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ABREVIATURAS 


ablativo. 
absoluto. 
acepción. 
acusativo. 
Acústica. 
antes de Jesucristo. 
adjetivo. 
» anticuado. 
Administración. 
adverbio. 
» afirmativo. 
» anticuado. 
» de cantidad. 
» de lugar. 
» de modo. 
» negativo. 
» de tiempo. 
Aerostación. 
afijo. 
afluente. 
Agricultura. 
Á grimensura. 
Agronomía. 
alemán. 
Albañilería. 
aldea. 
Algebra. 
alemán moderno. 
Alpinismo. 
Alquimia. 
altitud. 
ambiguo. 
americanismo. 
Análisis. 
Análisis matemático, 
Anatomía. 
anglo-sajón. 
anticuado. 
antiguo alemán. 

» francés. 
Antigiiedad. 
Antología. 
Antropología. 
Abicultura. 

Aplicado á personas. 
árabe. 
Arboricultura. 
Arciprestazgo. 
archipiélago. 
archidiócesis. 
Argentínismo. 
Aritmética, 
Armería. 
armenio. 
armórico. 
Arqueología. 
Arquitectura. 
» hidráulica, 
» militar. 
» naval, 
Arroyo. 


art. óarts... 


Art. y Of... 
ASHO E: caia 
Ástronm...... 
QUIM 


RSS noo 


Cero ao 


Comer...... 


artículo ó artículos. 
Arte culinario. 
Artes decorativas. 
Artillería. 

Arte militar. 
Artes y Oficios. 
Astrología. 
Astronomía. 
aumentativo. 
Automovilismo, 
Aviación. 
Avicultura. 
Bacteriología. 
Balística. 
Ballestería. 
Bellas artes. 
berberisco. 
bajo griego. 
Biblia, 
Bibliografía, 
Biografía. 
Biología. 
Blasón. 

bajo latín. 
borgoñón. 
Botánica. 
bretón. 
ciudad. 
cabecera. 
Cabestrería. 
Calcografía. 
caldeo. 
Caligrafía. 
Canalización. 
Cantería. 
cantón. 
capital. 
Carpintería. 
Carreteras. 
carretera. 
Carrocería. 
Cartografía. 
caserío. | 
catalán. 
Catóptrica. 
céltico. 
celtíbero, 
Cercría. 
Cerámica. 
Cerrajería. 
Cetrería. 
Ciencias eclesiásticas. 
Ciclismo. 
Cinegética. 
Cirugía. 
círculo. 
citado, da. 
centímetro. 
colectivo, va. 
común de dos. 
Comercio. 


E 
conj. advers. 
:CONj. Comp. . 
conj. cond.... 


conj.copulat. 


conj. distrib. 


conj.disyunt. 


conj. ilat.... 


CONSÍP...oooo 
Constr. nav.. 


Cosmol. .... 


Dactilog..... 
Dactilol..... 


e 


compuesto, ta. 
comparativo. 
concejo. 
condicional. 
Confitería. 
confluencia. 
conjunción. 
adversativa. 
comparativa. 
condicioral. 
copulativa. 
distributiva. 
disyuntiva. 
»  ilativa. 
conjugación. 
Conguiliolo gía. 
Construcción. 
Construcción naval, 
contracción. 
Coreografía. 
corrupción. o 
Cosmografía. 
Cosmología. 
Criminología. 
Cristalogía. 
Cronología. 
Danza. 
Dactilografía. 
Dactilología. 
dativo. É 
decorativo, va. -- 
declinación. 
definición. 
definitivo, va. 
demostrativo. 
Deportes. 
departamento. 
derecha ó derecho. 
Derecho. 
Derecho canónico. 
Derecho internacional, 
Derecho político. 
derivado, da. 
Dermatología, 
desagua Ó desemboca, 
despectivo, va. 
desusado, da, 
decigramo. 
Dialéctica. 
Dibujo. 
Diccionario. 
Didáctica. 
diminutivo. 
Dinámica. 
diócesis. 
Diópbtrica. 
Diplomacia. 
distrito. 
decímetro, Ed 
dórico. 
Este, 
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ABREVIATURAS 


Ci edificios. A A AA Geología. lat.......... latitud (Geog.). 
Eb. ...... Ebantstería. Geol. esirat... Geología estratigráfica. | lat. mod..... latíri moderno. - 
ECON: Economía. Geom.......: Geometría. >>: Legisl....... Legislación. 
Econ. dom... Economía doméstica. Germ........  Germanía. : * MNAE A línea férrea. 
Econ. pol... , política. Gimn........ Gtmnasía. Mor libro. 
Econ. rur.... » rural. Ginec........ Ginecología. LiNE....% Lingúística. 
Electo. Electricidad. GPL TEM Glíbtica. Lit..........- Literatura. 
RAS Enciclopedia. Gnom........ Gnomónica, Litog........ Litografía. 
Encuarn...... Encuadernación. g0D......... * gobierno. Liturg...... Liturgia. 
ENE 0 ey Estenordeste. E gótico. lo locución. 
5 0 (a Estenoroeste. A aL os Ló8..co-...." “LÓQICa: 
Entom...... Entomología. Graba Grabado. LO longitud. 
Epigr....... Epigralía. RA AA Grafología. MURO lugar. 
Eqlibinion. : Equitación. Cra oa Gramática. Mica masculino y metro. 
Erpet....... Erpetología. gr.mod..... g-iego moderno. M. mi... Murió ó muerto. 
escand...... escandinavo. Guarn....... Guarnicionería. m. adv. .... modo adverbial. 
Escen........ Escenografía. Mid habitantes. Magn.....! Magnetismo. 
ISC aros Escultura. hacC.........- Hacienda. Malacol..... Malacología. 
Esgr........ Esgrima. Hac.púb.... » pública. Manuf...... Manufactura. 
ESPeheo. cio. Espeleología, Hagiog..... Hagiografía. Maquin..... Maquinaria. 
ES... Esladística. hebris...... Hebreo. Mar........ Marina. 
Estát........ Estática. Heráld...... : Heráldica. DOMINA margen. 
Esten....... Estenografía. HI Hidráulica. Mason...... Masonería, 
ESE te Estética. Hidrog...... Hidrografía. Mak is Matemáticas. 
pa e Estesureste. Hidrom...... Hidromelría. Mat. méd. .. - Materia médica. 
ESO........ Estesuroeste. Hidros!..... Hidrostática. m. conjunt. . modo conjuntivo. 
Estima EStado. HB At ITEIEnE: Mecán...... Mecánica. 
OBbienin.... Cstación: Hip.  ¡HESpiCA, Mecanog.... Mecanografía. 
ED > alo ac Etimología. Histol....... Histología. Meda nte Medicina. 
etióp:...:.. etiópico. HA TITSAE ES Hasloria. Mejico cie. mejicano. 
Eiococoni. Etnología. Hist. ant... » antigua. Mét......... Metafísica. 
Etnogr...... Etnografía. Hist. ecl.... » eclesiástica. Meaal...oosos Melalurgía. 
exclam...... exclamación. Hist. Bloom » griega. Meleor...... Meteorología. 
Expl........ Explosivos. Hist. legisl.. » legislativa. MEA re Métrica. 
EXDÉ. sage.. CXpresión. Hist.nat.... » natural. Metrol...... Metrología. 
expr. adv... » adverbial. Hist. Or...*.. » oriental. Mil.......... Milicia. 
expr. elíp... » elíptica. ASE FELTTNS » religiosa. Mil. ant..... » antigua. 
expr. prov... » proverbial. Hist. rom. .. » romana. MiB Gas Minería. 
Cxtioco..... extensión. Hist. sagr... , sagrada, Mineral..... Mineralogía. 
OA IA femenino. hol.......... Holandés. Mist... Másitca. 
fáb., fab..... fábrica, fabricación. Hort........ Horticultura. Mit........ Mitología. 
fam......... familiar. Dato a iglesia. mmM......... milímetro. 
HAM e Farmacia. Icomog...... Iconografía. mod. adv. .. modo adverbial. 
AP de Ferrocarriles. Lei Ictiología. Montirak Zn Montería. 
Ad. o Tertocartil; LR AS idem. MOR dE as Moral. 
felig........ feligresía. imp......... impersonal. ms. advs.... modos adverbiales. 
leida e «co... Tenicio. IDO od a imperativo. MU. municipio. 
E Eli figurado, da. imperf...... imperfecto. MUS Música. 
CCAA Filatelia. EMPIZA os Imprenta. , m.yf...... masculino y femenino. 
IN Filología. Inmd......... Industria. N.ón...... nació, nacido ó norte. 
O a ea Etlosofía. indef........ indefinido. Nay Natación. 
AR finlandés. indet........ indeterminado. NAME Náutica. 
MRE ar.  PÁSITA. diia indicativo. Nav. 00. LE Navegación. 
PAPA Fisiología. Indum...... Indumentaria. No Bid nas Nota Bene. 
flam....:.:.  fMamenco. mér..ocoo., infinitivo. ' NE....-....: Nordeste. 
Fo EA folio. INGE. Ingeniería. MONA L: un qaao negativo, va. 
Eo mas Folklore. dial 0.2. inglés. neol........ neologismo. 
IIA Forense. ÍM8Sep. .....- inseparable. NN Nornordeste. 
COFt. Za me. Fortificación, E nar intensivo, va. NNO 72. mes Nornoroeste. 
POt08....... Fotografía. inter)......: interjección. ; NOS ... Noroeste. 
oo, TPAse: a SO interrogativo. E nominat..... nominativo. 
fr. proverb.. frase proverbial. intrans. .... intransitivo. DOM cios normando. 
franc........ trancés. MU e invariable. N. Recop... Nueva Recopilación. 
Fren........ Frenología. E A irlandés. Núm.ónúms Número ó números. 
Frenob...... Frenopatía. al italiano. Numis...... Numismática. 
Fund........ Fundición. i2q+....... izquierda 6 izquierdo. OA Oeste. 
Galv........ Galcvanismo. EE LA AAA Jardinería. CR . Obispado. 
Galvanop.... Galvanoplastia. TA ARIAN — Jineta, . Obr.púb.... Obras públicas. 
Gén........ Génesis. a AS jónico. Obstirna. ide. Obstetricia. 
Genealog.... Genealogía. USA Joyería. Occid....... Occidental. 
genit........ genitivo. IU AS ROS Jurisprudencia, Ocean.. .... Oceanografta. 
Geod........ Geodesia. ERIC Rea kilogramos. Odont.. .... Odontología. 
(TN O A Geografía. ELM kilográmetros. Dias Oftalmología. 
Geog. ant... » antigua. OS tae kilómetros. ONE. ...... Oestenordeste. 
Geog. hist... a E histórica. Ems v cuadrados. ONO....... Oestenoroeste. 
Geog. mil.... Geografía militar. lA DES laguna. ON ida Obtica. 
Geogn....... Geognosia. ARANA latín. OE de oriental. 


OTAl. como... . Oratoria. 
Orfeb....... Orfebreria. 
Organ...... Organografía, 
DE o... sm. OLA: 
Ornit....... Ornilología. 
Did Faiaos . Orografía. 
Ortogr...... Ortografía. 
OSE........ Oestesureste. 
OSO... .. Oestesuroeste. 
Doscenion==:is» PArtcinio. 
Deroo. o... » activo 
AOS » de futuro. 
P- Donoso». » pasivo. 
DDE tibios » presente, 
pág......... Página. 
Paleog...... Paleografía. 
Paleont..... Paleontología. 
Panob....... Panoplia. 
Parr........ parroquia. Y 
Part........ Partida, Partidas, 
Past........ Pastelería. 
Patología. 
Pedagogía. 
Peletería. 
Perfumería. 
Perspectiva. 
Pesca. 
Petrografía. 
ASA Pintura. 
Piscicultura. 
¿7 A Pirotecnia. 
Pa mias e partido judicial. 
Plis. «$ plural. 
VE AA Platería. 
POD. $0. población. 
OO cias Poética. 
DOI ae cats poético. 
Pol» 002 ys 0 POLACO: 
LAO . Política. 
por ext..... porextensión, 
port........ portugués. 
Met... 2 ... prefijo. 
Prehist...... Prehistoria, 
PIDO. +0 ... preposición. 
prep. insep. . » inseparable. 
princip...... principado. 
ME aio e pronombre. A 
DEODiuetab aj proposición. 
Pros Prosodía. 
Dl provincia. 
provenz.. .. provenzal. 


ABREVIATURAS 


proverb..... 
Psicol...... 
GUÍNAS > aero: 
Radiog...... 


Relof a 
Repost..oo.. 
Reborn 
a AOS 
AS 


RRESIDD 4 
RR. QUO: 
Pr AA 
Me 


Sagr. Esc... 
SAÑSCT....... 
IA 


SEL elos 
Secta rel..... 
AOS 
Soo 
AO 


sin. 
SN 
sir. 
SIS iaa 
LE RS 


SII 
O a 
suball....... 
E O ee 


E AA 
súperl. mos 
et 


Tácl. mil.... 


VA 
Taur0M..... 


proverbio, 
Psicología. 
Ouámica. 
Radiografía, 
Real Decreto. 
refrán, relranes. 
Religión. 
Relojería. 
Repostería. 
Retórica. 
riachuelo, 
ribera. 

Real Orden. 
Reales Decretos, 
Reales Ordenes. 
romano, na. 
rúnico. 

Sur. 
substantivo. 
Sagrada Escritura. 
sanscrito. 
Sastrería. 
Sureste. 

Secta. 

» religiosa, 
Selvicultura, 
servio. 
Sericultura. 
Siderografía. 
sinónimo. 
singular. 
siriaco. 
Sismografía. 
situado, da. 

Su Majestad. 

sobre el nivel del mar. 
Suroeste, 

Sociología. 

Su Santidad. 
Sursudeste. 
Sursuroeste, 
subafluente. 
subjuntivo. 

sufijo. 

superficie. 
superlativo. 
substantivo y adjetivo. 
tomo. 

Táctica militar. 
Taguigrafía. 
Tauromaquia. 


LE aa 
Lect 


TE 
Tarta 
territ. caen 
Tia as 


TD 
LO ea 
a A 
TopoB....... 
DOXSCOL: <e ed 
Trig0M....oo. 
LAN 2 O 


Ur úooo... 


Videonoo.... 


VentBticonn.e 


vers 

Viatri. e 
A 
v. gr. 35 


Prdia 


Vitifacaiono 


Zootec.. 


Teatro, 
Tecnología, 
Telegrafía. 
temperatura, 
Teología. 
Terapéutica. 
Teratolo gía. 
territorio. 
Tintorería. 
Tipografía, 
Tocología. 
toneladas. 
Topografía. 
Toxicología. 
Trigonometría, 
Turismo. 
Úsase. 

Usase más como... 
usábase. 
Úsase también como... 
Véase. 

verbo. 
verbo activo. 

» » anticuado, 
variedad. 
vascuence. 
verbo auxiliar. 

» deponento, 

» defectivo. 
Venatería. 
versículo. 
Veterinaria, 
verbo frecuentativo, 
verbigracia. 
Vidriería, 
verbo impersonal. 
Vi" ficación, 
verbo irregular. 
Viticultura. 
Vitraria. 
verbo neutro. 

» » anticuado. 
vocativo. 
Volatería. 
volumen. 
verbo reflexivo. 
verbo recíproco. 
Zoología. 
Zootecnia. 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan; 
respectivamente, con las abreviaturas: F., It., In., A., P., C. y E. 
Los nombres delas naciones americanas y de las diversas provincias de España, se abrevian en la forma corrientes 


OR 


OR. Sufijo que indica el que hace una cosa, como 
autor, productor. 

Or. art. Germ. EL, 

Or. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, muni- 
cipio de Rianjo, parr. de Santa María de Leiro. 

Or ó Ur. Geoz. Río de la Rusia asiática, en la 
prov. de Turgai, afl. izq. del Ural. Nace en el mon- 
te lLaratú, extremo septentrional de la cordillera de 
Mugodiar ó Muhojar, se encamina nacia el N. y 
luego al ONO., recibe Jas aguas de numerosos 
afluentes, entre ellos el Uisym Kara y Kisil Kain 
por la izq. y el Kamyshakla por la der., y después 
de un curso de 277 kms. en la última parte del cual 
sirve de frontera con la prov. europea de Orenburg, 
des. en su principal frente á la c. de Orsk. Ha dado 
nombre á la c. de Orenburg, que antes estaba edi- 
ficada en sus múrgenes. 

Or (Sax). Hagiog. Mártir del cual, junto con los 
santos Ireneo y Orepsis, hacen mención los menolo- 
gios griegos en diversos días. En los Bolandos se 
pone entre los santos del 30 de Agosto. (Acta SS., 

Agosto, t. VI, págs. 552-553.) 

Or. Bio. Nombre de dos solitarios de Eyipto. 
Ambo$ vivieron en el siglo 1v. El uno de ellos es 
santo, pasó su vida solitaria primero en el desierto 
de Scete, y después en la montaña de San Antonio 
en Nitria en compañía de un discípulo ¡lamado An- 
treo. Paladio, que cuenta sus virtudes, le vió cuan- 
do recorrió por vez primera Egipto. Melania, que 
pasó por Nitria en 367, le encontró todavía, pero 
había ya muerto cuando volvió Paladio en 391. El 
otro monje del mismo nombre fué un abad de un 
gran monasterio de Tebaida. Rufino: hace de él 
grandes elogios; San Jerónimo le cuenta entre los 
origenistas más intransigentes. Los griegos honran 
al primero el 7 de Agosto. q 

Bibliogr. Tillemont, Mem. hist. ecles. dal tes 
601. 1700); Vincent. Belvac., Spec. hist. (XV, 70). 

ÓR. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, ce 6:lán 
de Elfsborg, á 32 kms. N. de Venersborg, junto á la 
rib. oriental del pequeño lago de Or, el cual des. al 
SE. por Dalbergs-A., en el gran lago Vener; 2,940 h. 

Or (ArLsó). Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Vas ó Eisenburg, dist. de Or ó Eór, á 5 kms. de la 
cabecera del distrito; 1. 520 h. 
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Or ó Eór (Tetsó). Geog. Dist. de Hungría, co- 
mitado de Vas ó Eisenburg. Comprende 60 muni- 
cipios con 44,500 h.Su cabecera es la pobl. del mis- 
mo nombre, sit. junto al Pinka. afl. del. Raab, á 
32 kms. de lEsteinamanger: 3,500 h. Magiares y 
alemanes. Iglesia católica, Tribunal de distrito. Pro- 
ducción de cereales. 

ORA. conj. distrib. aféresis de Anora. Zomando 
ORA la espada, ORA la pluma. 

Ora. Meteor. Viento S. que reina en el lago Gar- 
da durante el día, hasta la puesta del Sol, tan impe- 
tuoso, que provoca en el agua del mismo fuerte 
oleaje. Por la noche y hasta cerca de las nueve de la 
mañana sopla el viento de tierra llamado paesano, 
procedente del N. 

Bibliogr. Bertelli. en J/emorie della Pontificia 
Accademia dei nuovi Lincei (t. XIX, Roma, 1902). 

Ora. Mit. Ninfa de la cual tuvo Júpiter un hijo 
llamado Colaxes, después de haberse transformado 
en cisne. 

ORra ET LABORA. loc. lat. Ora y trabaja. Equivale 
á nuestro refrán «á Dios rogando y con el mazo 
dando», que significa que no hay que exigir que 
Dios haga milagros para el logro de nuestros de= 
seos. 

ORA PRO NOBIS. Litusg. Frase latina que se traduce 
en castellano «ruega por nosotros», y es una súplica 
que dirigimos á la Santísima Virgen y á los santos 
en las letanías y en algunas oraciones breves ó jacu- 
latorias. V. LeTANÍAs. 

ORA SERRATA. f. Histol. Borde anterior dentado 
de la retina. p 

Ora. Geog. Río de Costa Rica, en la prov. de 
Guanacaste; riega la península de Nicoya; después 
de un largo curso en que recoge gran cantidad dé 
agua, des. en el océano Pacífico, entre las puntas 
Maximiliano y Tule. 

Oxra. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Misisipi, condado de Covington; 612 h. según él 
censo de 1910. 

Ora. Geog. Río de Filipinas, en la isla de Catan 
duanes; tiene su origen en el centro de la isla, se 
encamina hacia el NNE. bañando las pobl. de Viga 
y Payo-y des. por la costa septentrional de la isla, 
después de un curso de 15 kms. 


2 ORA — ORAA 


Ora Capessa. Geog. Pobl. marítima de la isla de 
Jamaica (Antillas Mayores), condado de Middlesex, 
sit. en las riberas de una bahía, á 8 kms. ONO. de 
Port María. 

ORÁA Y ARCOCHMA (MaxurL DE). Bioy. Ar- 
quitecto español, n. en Navarra á principios del si- 
glo xix y m. á fines del mismo. Fué sobrino del te- 
niente general don Marcelino de Oráa (V.). siguió 
la carrera de arquitecto en Madrid, y ejerció con 
carácter de asesor del Ayuntamiento de Segovia su 
carrera en esta última ciudad. Abrazó la causa del 
carlismo en 1872, siendo nombrado comisario re- 
gio en la provincia de Segovia, formando parte más 
tarde de la Diputación foral de Navarra y prestando 
especiales servicios de carácter técnico á los ejérci 
tos de don Carlos. Este le agració con el título de 
coronel honorario. Fué académico de número de la 
de Bellas Artes de San Fernando y publicó notables 
trabajos de carácter profesional. 

Oría y Lecuueerei (MarcegLixo). Biog. Militar 
español. n. en Beriain (Navarra) el 28 de Abril de 
1788. Estudió para abogado en Pamplona, pero, 
por falta de salud, dejó la carrera. El movimiento 
patriótico del Dos de Mayo de 1808 le impresionó 
de tal modo, que quiso mar- 
char á Cataluña y allí sen- 
tar plaza. Desistió á causa 
de los obstáculos que halló, 
Mas con el consentimiento 
de sus padres obtuvo una 
plaza de cadete en el bata- 
llón de tiradores de Cuenca 
en 1810. Dos meses lleva- 
ba de cadete cuando asistió 
á las acciones de Cuenca y 
Huete, haciéndose notar por 
su denuedo; poco después 
volvió á distinguirse en las 
acciones de Núgora y Lei- 
da. asimismo en las expe- 
diciones de Huesca y San- 
giiesa, en la cual fué herido de dos balazos. Sin ha- 
llarse completamente curado. tomó parte en las 
acciones de Acedo, Vitoria y Tieblas, siendo enton- 
ses nombrado sargento mayor del 3.* batallón de 
Voluntarios de Navarra. Asistió á otros muchos be- 
chos de armas, entre ellos el asalto de Jaca, en el 
que fué herido (1814) Luego, durante la paz. des- 
empeñó varios cargos, siempre con acierto y satis- 
facción de sus jefes. En 1829 ascendió á coronel, y 
en 1831 fué nombrado ¡efe del regimiento iumemo- 
rial del Rev. Iniciada Ja guerra carlista, en Octu— 
hre de 19833 salió de Zaragoza mandando una co- 
Jumna, y el 29 de Noviembre dirigió la acción de 
Nazar y Asarta contra el famoso Zumalacárregui. 
P'or su comportamiento fué ascendido á brigadier. 
Mandando brigada durante el año 1831 dirigió no 
pocos movimientos y varias acciones, y al siguiente 
»ño, en la de Orvizo, se condujo tan bizarramente 
que ganó la ernz de San Fernando de tercera clase. 
En 1836 concurrió á las acciones de Arlabhán, Vi- 
Nlarreal y Galarreta. entre otras. En esta última le 
mataron al único hijo que tenía, que era capitán. Al 
desolado padre le otorgaron entonces la gran eruz 
de Isabel la Católica, Por dimisión del general Cór- 
dova confiriósele á Oráa Y LECUMBERRI. que era ya 
mariscal de campo, el mando en jefe, que desempe- 
ñó desde el 21 de Agosto hasta el 24 de Septiembre 
de 1836. Dió entonces la acción de Arroiz. Concu- 


Marcelino Oráa 
y Lecumberri 


rrió después á las acciones de Baracaldo, de Arria— 
ga y de Erandio y otras, hasta la memorable batalla 
de Luchana, en la cual, por indisposición del gene- 
ral en jefe, que no pudo concurrir hasta las once 
de la noche, cúpole á Oráa Y LecumBERRI la honra 
de dirigir las operaciones hasta dicha hora. Contra- 
jo tan gran mérito, que el Gobierno de Su Majes- 
tad, sin esperar la propuesta. le ascendió á teniente 
general. Durante e) año 1837 continuó batiéndose 
sin descanso: en la histórica batalla de Chiva se 
comportó tan relevantemente, que fué premiado su 
heroísmo con la cruz laureada de San Fernando. 
Después dió las acciones de Valdelinares, de For 
call, de Arcos y de la Cantera. Tantos éxitos fue= 
ron nublados por el descalabro que tuvo á media—= 
dos de Agosto de 1838, en que no logró, después 
de penosu y sangriento sitio, apoderarse de la pla- 
za de Morella. El Gobierno, cediendo al descon= 
tento de la opinión, separó á Oráa y LrcemnerrI 
del mando y ordenó instruir sumaria, pero hubien- 
do sido elegido senador por Teruel, en el Sena— 
do se justificó cumplidamente. Andando los años. 
se le hizo justicia, y precisamente por su retirada 
de Morella le fué concedida una nueva laureada. 
En Marzo de 1840.fué nombrado gobernador y ca- 
pitán general de Filipinas, llegando á Manila el 14 
de Febrero del siguiente año. Desde el primer mo- 
mento demostró su inteligencia y celo, y, sobre 
todo, su deseo de informarse por sí mismo de las 
cosas. Promovió algunas obras útiles, fomentó el 
ornato de Manila. dictó un reglamento para el 
puerto, estimuló el progreso de la enseñanza, y per- 
siguió á los malhechores: supo conducirse como un 
buen gobernador general. distinguiéndose en todo 
momento por su cabullerosidad y honradez. Pero en 
lo político no mereció siempre la aprobación de to= 
dos los elementos del país: el avanzado, que era 
muy escaso, aunque disimulaba sus reparos. exte- 
riorizó. andando el tiempo, su disgusto por el rigor 
con que procedió Oráa Y LecombrrrI en las dos 
represiones que se vió obligado á efectuar. Fué la 
primera con motivo del sospechoso vuelo que ha= 
bía tomado cierta «Cofradía del Sr, San José», 
fundada y dirigida por el indígena Apolinario de 
la Cruz, ex donado de San Juan de Dios. cofra= 
día en la “cual no podía afiliarse nadie que no fue- 
ra indio puro. Llegó á contar hasta unos 5,000 
individuos, y sus fines, aunque aparentemente re- 
ligiosos. eran políticos en el fondo y desde luc= 
go antiespañoles. Advertido Oráa Y Lucomeerer, 
trató en un principio de disolver la Cofradía por 
procedimientos suaves, pero no habiendo podulo 
lograrlo 4 causa de la actitud resueltamente sedi- 
ciosa que habían adoptado el fundador y la plana 
mayor de sus adeptos, hubo de ordenar que un jele 
del ejército, el teniente coronel de caballería Joaquín 
Huet. fuese á Lucbán (provincia de Tayabas). don- 
de se hallaba el grueso de la Cofradía, á darles la. 
batalla. en la que los fanáticos cofrades tuvieron en 
dos acciones unas 500 bajas definitivas. Esto ocu- 
rrió el 1. de Noviembre de 1841. y cuatro días 
después caía en Manila fusilado Apolinario de la 
Cruz. rey delos tagalos, como le denominaban sus 
fanáticos. La segunda represión motivól un suceso 
derivado del que queda someramente referido. 
regimiento de infantería núm. 3, a ladi 
Malate (arrabal de Manila), y compuest 
yor parte de tagalos de Tayabas. parien 
de ellos de los muertos por Huet, puest: 
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do casi todos sus soldados. al mando del sargento 
Samaniego, con la guarnición del fuerte de Santia— 
go, intentó. en la noche del 20 de Enero de 1843. 
hacerse dueño de la plaza de Manila. Avisado Oráa 
Y LECUMBERRI, se puso al frente de las fuerzas lea- 
les. que eran escasas y también indígenas, tomó por 
asalto la ciudadela y sofocó la rebelión, fusilando al 
día siguiente á Jos principales culpables de la mis- 
ma, entre ellos al citado sargento Samaniego. El que 
en cumplimiento de penosos deberes fué inexora— 
ble, en otros deberes, también penosos, demostró un 
gran humanitarismo; cuando en Mayo de 1842 la 
epidemia del cólera causaba terribles estragos en Ma- 
nila, OrRáa Y LecumerrrI descolló entre las autori- 
dades por su celo, presencia de ánimo y sentimien- 
tos humanitarios; los demostró igualmente al ordenar 
la destrucción de los cepos, verdaderamente inhu- 
manos, que hasta entonces había venido habiendo en 
las Casas municipales del Archipiélago. Relevado 
por R. O. del 12 de nero de 1813, embarcó para 
la Península y desembarcó en Cádiz en Junio del si- 
guiente año, nombrándosele en seguida vicepresi- 
dente de la Sección de Ultramar. En Enero de 1846, 
en el Salón del Prado, de Madrid, con la mayor so- 
lemnidad, le fué impuesta á Oráa Y LecUuMBERRI la 
eruz laureada de San Fernando, obtenida por la ba- 
talla de Chiva, y en Febrero de 1847 se le concedió 
otra laureada por la retirada de Morella. En este mis- 
mo mes y año se encargó del despacho universal de 
la Guerra, que desempeñó poco tiempo. Revisaba su 
Memoria histórica, cuando le acometió un vómito de 
sangre; al propio tiempo la herida del brazo se le 
abrió y gangrenó: lleno de melancolía, retiróse á su 
pais natal, y murió donde había nacido, en Beriain, 
.el 21 de Noviembre de 1851. 

Bibliogr. Memoria histórica de la conducta mili—- 
tar y política del teniente general don Marcelino Oráa 
(Madrid, 1851): Pedro Chamorro Baquerizo, Estado 
mayor general del ejército español (Madrid, 1852): 
Sinibaldo de Más, Znaforme sobre el estado de las Is- 
las Filipinas (Madrid, 1843); La política de España 
en Filipinas, revista (años 1 y 11, Madrid, 1891-92): 
J. Montero y Vidal. Historia general de Filipinas 
(t. TIL, Madrid, 1895). 

ORAAS. (7eog. Pob]. y mun. de Francia. dep. de 
los Bajos Pirineos, dist. de Orthez, cant. de Sauve- 
terre. sobre una colina dominando el 110 Gave de 
Olorón. “af. izq. del Gave de Pau, á 47 m. de a.; 
505 h. Bancos de sal gema explotados y fuentes 
salinas, cuyas aguas canalizadas surten á los baños 
de Salies-en—Bearn. 

ORABAÁ. (e0y. Nombre que llevaba el río de Cu- 
liacán en el Est. de Sonora (Méjico). 

ORABAN ú ORAKAN. (6e0y. Pequeña isla del 
arch. de Bissagos (costa de Guinea, Africa Occiden- 
tal Portuguesa). sit. en la parte central del grupo, 
al N. de la isla de Orango y al SO. de la de Egoba. 

ORABBA. £inogr. Vribu del Africa Ecuatorial 
Francesa, en el territorio del Tchad; vive al N. del 
lago de este nombre, en la región del Kanem y es 
de origen daza con mezcla de elementos kanems. 

ORABÍN. m. ant. 1/%s. Instrumento menciona- 
do por el arcipreste de Hita en su conocido poema 


Cab'él el orabín taniendo la su rota. 


La rota ó rueda señala un instrumento semejante 
á la viella ó gaita zamorana. 

ORABUENA (Josi). Biog. Talmudista y mé- 
dico que vivió en Navarra durante el siglo x1v. Na- 


ció en Tudela y alcanzó la dignidad de gran rabino 
de aquel reino; ejercia en lstellada medicina por los 
años de 1380, fué administrador de los tributos del 
rey durante algunos años, cónsiguiendo varias ve— 
ces inclinar el ánimo de los gobernantes del país en 
favor de sus correligionarios: por último, sabemos 
de él que fué durante mucho 
tiempo médico de la casa real. 
Bibliogr. Gritz, Ge- 
schichte der Juden; Jacobs, 
Sources of Spanish—(Gemish 
History; Kayserling, Ge- 
schichte der Juden in Spanien. 
ORACANTO.nm. Paleon!. 
Género de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, sub= 
clase de los placentarios, or- 
den de los desdentados, gru- 
po de los gravígrados, fami- 
lia de los megatéridos, creado 
por Ameghino y sinónimo de 
Coelodon lB3urm, Ocnobates Co- 
pe y Veorachantus Ameghino. 
V. NrEoRACcANTO. 
OraACcaNnTO. M. Paleont, 
(Oracanthus.) Grénero de ver 
tebrados de la clase de los 
peces, subclase de los ganoi- 
deos, orden de los placoder= 
mos. creado por Ágrassiz y 
sinónimo de Platyacantius 
M. Coy. Este género fué es- 
tablecido por el hallazao de 
grandes púas cónicas. trian— 
gulares, de paredes delgadas, 
fuertemente comprimidas la— 
teralmente. con una muy 
larga cavidad interior y poseyendo una superficie 
adornada de líneas oblicuas de tubérculos y costillas 
nodulosas oblicuas: no se presenta la base osificada; 
la extremidad inferior es mucho más adornada que 
el resto de la superficie. estando cubierta de esmal- 
te. En la caliza carboní'era de Irlanda, Escocia, 
Inglaterra, Rusia y América del Norte se ha recog:- 
do la especie Oracanéhus milleri Agassiz. 
ORACIÓN. 1.* y 2.* aceps. 1. Oraison, priére.— 
Tt. Orazione, preghiera. — In. Speech, prayer. — A. Rede, 
Gebet. —P. Oracáo.— C. Oració, prech. — E. Alparolo, 
propozicio, prego. (Etim. — Del lat. oratio —onis.) F. 
Obra de elocuencia, razonamiento pronunciado en 
público á fin de persuadir á los oyentes ó mover su 
ánimo. Algunas oraciones toman hombre de su asun- 
to ó de la ocasión en que se pronuncian. Oración 
deprecatoria, fúnebre, inaugural. || Súplica, depreca- 
ción, ruego que se hace á Dios y álos santos. [| En la 
misa, en el rezo eclesiástico y rogaciones públicas, 
deprecación particular. que empieza Ó se distingue 
con la voz Oremus é incluye la conmemoración del 
santo ó de la festividad del día. En la misa se dice 
antes de la Epístola, al Ofertorio y después de la Co: 
munión. y en el rezo se dice al fin de cada hora. [| 
Hora de las oraciones. || Gram. Palabra ó conjunto 
de palabras con que se expresa un concepto cabal. 
|| pl. Primera parte de la doctrina cristiana que se 
enseña á los niños. y es el Padre nuestro, el Ave- 
maría, ete. || Punto del día cuando va á anochecer, - 
porque en aquel tiempo se toca en las iglesias la 
campana para que recen los fieles el Avemaría, Vén- 
se texto y grabado en el artículo AxcuLus. || El 


Espina fósil del Ora- 
canthus milleri Ag. 
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mismo toque de la campana, que en algunas partes La oración primera de verbo en voz activa, ó sea 
se repite al amanecer y al mediodía. [| Oración DE | la oración primera de activa, consta de sujeto, verbo 
ciego. Composición poética y religiosa que de me- | regido de él, y complemento, regido directamente 
del verbo; v. gr., dádivas quebrantan peñas; la fe 
obra milagros; San Fernando conquisto á Sevilla. 

| La oración segunda de verbo en voz activa, Ó sea 
lla oración segunda de «activa, consta sólo de sujeto y 
| verbo regido por él; como Luis pretende, Malvina 
Fescribe, 

 Dadivas, la fe, San Fernando, Luis y Malvina, 
| pala bras que determinan la acción de los verbos 
quebrantar, obrar, conquistar, pretender y escribir, 
son los sujetos de estas cinco oraciones; peñas, mi- 
lagros y Sevilla, palabras en las cuales termina la 
acción de quebrantar, obrar y conquistar. son los 
complementos directos de las tres oraciones prime- 
ras; peñas y milagros sin preposición, Sevilla con 
ella. Las dos últimas oraciones, como segundas, ca- 
recen de complemento. 

La oración primera de verbo en voz pasiva, ó pri- 
es de pasiva, está constituída por el sujeto, el 
| verbo ser concertado con el sujeto, un participio pa- 
| sivo, y un complemento, regido por las preposicio= 

nes de Ó por; v. gv., las paces fueron firmadas por los 
plenipotenciarios; la felicidad es deseada de todos. De 
las precedentes oraciones son sujetos: las paces y la 
moria saben los ciegos, y dicen ó cantan por las ca- | /elicidad; complementos: los plenipotenciarios y todos. 
lles para sacar limosna. [| fig. Razonamiento dicho | A veces la primera de pasiva consta también de su- 
sin gracia ni calor y en un mismo tono. || Oración |jeto, del pronombre se. de verbo activo, y de com- 
DOMINICAL. La del Padre nuestro, llamada así porque | plemento regido de la preposición por. En los ejem- 
nos la enseñó Nuestro Señor Jesucristo. | Oración | plos anteriores pudiera decirse: Zas paces se fArma- 
JACULATORIA. V. JACULATORIA. l ORACIÓN MENTAL. | 101 por los plenipotenciarios; la felicidad se desea por 
Rerogimiento interior del alma, que eleva la mente | todos. 
á Dios meditando en él. || Oración vocaL. Depreca-| La primera oración de pasiva puede transformar 
ción que se hace á Dios con palabras. se en activa. dándole principio con lo que antes fué 

Hacer La ORACIÓN POR PASIVA. fr. fig. y fam. | complemento: los plenipotenciarios firmaron la paz; 
Hacer ó suceder una cosa al revés de lo que se es- 
peraba. [| La oracióN BREVE SUBE AL CIELO. fr. pro- 
verbial que da á entender que el que va á pedir una 
gracia no ha de ser molesto ni gastar muchas razo— 
nes. [| Oración DE PERRO NO VA AL CIELO. fr. pro- 
verbial que explica que lo que se hace de mala gana 
ó se pide con mal modo. regularmente no se es- 
tima ó no se consigue. [| RompER LAS ORACIONES. 
fr. Arag. Interrumpir la plática con alguna imper- 
tinencia. 

Oración. Bot. En Filipinas flor del dondiego de 
noche. 

Oración. Gram. Según la Real Academia Espa- 
ñola, á la cual seguiremos en la exposición de esta 
materia. se llama oración la palabra ó reunión de pa- 
labras con que se éxpresa un concepto cabal. 

Consta á veces la oración gramatical de sujeto, 
verbo y complemento, y entonces se llama primera; 
cuando sólo consta de sujeto y de verbo, entonces se 
llama segunda. 

Llámase sijeto de la oración la palabra ó conjunto 
de palabras que pone en acción al verbo. y comple= 
mento es la palabra Ó conjunto de palabras en que 
termina dicha acción ó aplicación del verbo. va di- 
recta, ya indirectamente. En realidad. no haw nun 
ca oración sin sujeto y verbo, pero el primero suele 
omitirse con frecuencia, y á veces también el se- 
gundo.' 


Hay oraciones de verbo en voz activa, de verbo en | La oración en el huerto. (Grabado alemán del siglo xv) 
voz pasiva. de verbo substantivo, de neutro y de : ad 
rellexivo ó recíproco: de modo imperativo y de in-| todos desean la Felicidad; con lo cual resulta que el 
finitivo: de gerundio y de participio; impersonales y | complemento se vuelve sujeto y el sujeto comple 
de relativo. mento. iciañyto 


La oración, por A. Bertram Pegram 


Y 
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La segunda oración de pasiva se diferencia de la 
primera en que no tiene complemento, y s3 compo- 
ne de sujeto, del verbo ser y de un participio pasi- 
vo qu. concierta con el sujeto, ó bien, del provom- 
bre se, un verbo activo, y el sujeto al fin, rigiendo 


La oración en el huerto 
(Relieve del trasaltar de la Catedral de Burgos) 


al verbo: la felicidad es desenda, ó se desea la felici- 
dad. Para convertir. en activa esta oración se princi- 
pia por el verbo poniéndolo en tercera persoua del 
plural del mismo tiempo en que antes estaba, y se 
coloca después el sujeto como complemento directo; 
y. gr., desean la felicidad. 

Las oraciones de verbo substantivo se construyen 
con el verbo ser, colocado entre el sujeto y un nom- 
bre. ó un adjetivo, ó un participio: Dios Es todopo— 
deroso; Brcilla FUÉ soldado; los tiranos SERÁN abo- 
rrecidos. Otras oraciones semejantes se construyen 
con el verbo estar y otros verbos neutros: Cervantes 
ESTUVO Cautivo; Ambrosio cayó soldado; tu hermana 
VIENE enJerma. 

La oración de verbo reflexivo ó recíproco se com- 
pone de uno que lo sea ó se use como tal, regido por 
un sujeto: yo ME arrepiento, tú TE conformas, el se 
quejaba; Juan y Pedro sE tutean. Las oraciones de 
verbo rellexivo no deben confundirse con las de pa— 


siva; éstas pueden convertirse en activas; aqué- 


llas no. É 

La oración primera de infuitivo compónese de su- 
jeto, verbo regido de él, un presente de infinitivo, 
qne constituye el primer término del com plemento 
directo. y un segundo término regido del verbo: 
todos pretenden obtener la preferencia. En la oración 
segunda el infinitivo es complemento del otro verbo: 
ei trabajador necesita DESCANSAR. 

Las oraciones de infinitivo que se forman con los 
verbos ser y estar, necesitan siempre un comple- 
meuto de nombre, adjetivo ó participio: quiero SER 


arquitecto Ó SER preferido; deseo ESTAR solo Ó ESTAR 
sentado. 

También se forman oraciones de infinitivo con el 
gerundio, pero tales oraciones no tienen cabal sen= 
tudo, si no se completan con otras. Es ovación de 
infinitivo con gerundio la sigu/ente: QUERIENDO par- 
tir el general, pero como se ve su sentido no es cu 
bal, si no se dice, por ejemplo. QUERIENDO Partir el 
general, se lo estorbó la gota. Hay también oraciones 
con dos gerundios, el primero de los cuales suele 
ser del verbo estar: Esranbo Felipe COMIENDO le dic- 
ron la noticia. 

Las oraciones de imperativo pueden ser primeras Ó 
segundas según el verbo que las formare. Primera de 
imperativo de activa: Hspañoles, HONREMOS la memo- 
ria de Cervantes. Segunda de imperativo de acti- 

Ámigos, TRABAJEMOS. Primera de imperativo de 
pasiva: Adorado sra el Criador por las criaturas. Se- 
gunda de imperativo de pasiva: Bendito szA su nom- 
Ure. Oración de imperativo de verbo refiexivo: Mas- 
tin, visterE. Oración de imperativo de verbo subs- 
tantivo: SÉ t% mi guia. Oración de imperativo de 
verbo neutro: Muchacho, ANDA. Hay que advertir 
aquí que delante de la segunda persona de impera— 
tivo, tanto en singular como en plural. no se puede 
poner negación; para ello hay que trasladar el ver— 
bo al presente de subjuntivo. Así se dirá: NO corras, 
No riñdis, en vez de NO corre. NO "eñid. 

Con los verbos llamados impersonales, así como con 
el imperativo del verbo. se forman oraciones que cons- 
tan de una sola palabra; como: l/weve, nieve, graniza, 
amanece, anochece; da, di, ven, ten, habla, oye. 

Tawbién se llaman impersonales aquellas oracio- 
nes que, sin sujeto ninguno, se forman con el pro- 
nombre indeterminado se, y no expresan conceptos 
pasivos, ui tienen carácter reflexivo los verbos que 
tienen; v. gr.. en los viajes sE aprende mucho. 

A veces el pensamiento que se quiere declarar no 
puede comprenderse en una sola oración, y ha de ir 
pendiente de otra; en tal caso se usa un pronombre 
relativo, y de éste toma su nombre la oración: Zu 
padre, QUE estuvo presente, no me desmentirá. Aquí la 
oración principal es: Zu padre no me desmentirá, y 
las palabras que estuvo presente constituyen la ora 
ción intercalar, incidental ó accesoria. En ambas 
oraciones el sujeto es el mismo: tu padre; pero en la 
intercalar está substituído por el relativo que. 

El mismo relativo gue, sujeto en la oración prece- 
dente, sirve de complemento directo en otras: /eci- 
di la carta QUE me escribiste. En esta oración el que 
se refere á la carta, en la cual termina la acción de 
los verbos recibir y escridir. 

No siempre se presentan las oraciones con las 
formas sencillas que llevamos indicadas, sino que 
muchas veces se complican con muchas palabras. 
Así, en la oración primera de activa San Fernando 
conquistó d Sevilla, puede decirse: El infatigable 
caudillo, el bienaventurado rey San Fernando, con 
quistó para gloria suya y de la religión verdadera la 
ínelita ciudad de Sevilla, rica posesión de los agare— 
nos en España. En la primera oración el sujeto era 
San Fernando; en la segunda se compone de ocho 
palabras: el infatigable caudillo, el bienaventurado 
rey San Fernando. in la primera oración el comple- 
mento es ¿ Sevilla; en la segunda: la ¿nclita ciudad 
de Sevilla, rica posesión de los agarenos en España. 
Puede haber, pues, en las oraciones sujetos simples 
y sujetos compuestos, así como complementos de 
una y otra clase. 
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y 1 E 1 1] 
Las oraciones de verbo neutro, las cualos no ad- | 


miten los cambios de las activas y las pasivas, mo 
pueden tener sino complemento indirecto. ; 

Diversas denominaciones toman las oraciones 4 
causa de los calificativos de los adverbios, de las 
conjunciones y de las preposiciones con que las ta- 
les oraciones suelen principiar. y así se llaman com- 
parativas, condicionales, causales, copulativas, dis 
yuntivas. ilativas, adversativas, etc. 

Ejemplos: 

Comparativa: 

Mucho mejor me sabe lo que cómo.en mi 


rincón, sin melindres ni respetos, aunque 
sea pan y cebolla, que los gallipavos de otras 
Mesas. 
Quijote (1, XI) 
Condicional: 
Sí en las escuelas no aprendiste nada; 
Sí en poder de aquel dómine pedante 


Tu banda siempre fué la desgraciada, 
¿Por qué seguir procuras adelante? 


L. F. DE MORATÍN, Lección poética 


Causal: 
Que yo no lo he de decir, 
CALDERÓN, 

segundo verso de Los Empeños de un Acaso 
Copulativa: h 
Y no eran sus adornos de los que ahora se usan. 

Quijote (I, XI) 

Disyuntiva: ? 
O he de matar ó morir, 
O quien suis he de saber. 


lHlativa ó continuativa: 
Pues mirad cómo ha de ser. 
CALDERÓN, 
primer verso de Los Empeños de us Acaso 
Esta última oración, junto con la causal ya dicha, 
forman, un todo: 


Pues mirad cómo ha de ser 
Que yo no lo he de decir.- 


Adversativa: 


Pero yo, que, aunque parezco padre, soy 
padrastro de Don Quijote, no quiero irme 
con la corriente del uso. 


CERVANTES, Prólogo del Quijote 
Las oraciones que por sí solas hacen sentido se 
lMNaman simples: y las que terminan en otra ó depen- 
den de ella se llaman compuestas. 
Simples: 


Dádivas quebrantan peñas; la fe obra milagros. 
Compuestas: 


Queriendo el general partir. se lo impidió 
Ja gota; estando Felipe comiendo, le dieron 
la noticia. 


Oración (Partes DE LA). Gram. Las:partes de la 
oración se dividen en variables é invariables. Llá- 
manse variables aquellas que por virtud de ciertos 
acridentes gramaticales admiten en su estructura al- 
guna alteración. y son: el nombre, el adjetivo, el pro- 
nombre, el artículo, el verdo y el participio. Las in- 
variables se llaman así porque no consienten tales 


modificaciones, y son el adverbio, la preposición. la | 


conjunción y la interjección. 
Oración. Zconog. Se suele representar por una 


| 
mujer arrodillada, modestiumenta vestida, con un in- | 


censario en una mano, y en la otra un corazón in- 


flamado que presenta al cielo, de donde sale un rayo 
de luz. ; 


Oración. ¿Zar. En la marina de guerra, toque de 
corneta que se ejecuta á la cuída de la tarde, con las 
brigadas formadas, manteniéndose los hombres en 
actitud de saludo mientras dura. 

Oración. Mil. Toque reglamentario que se da en 
los cuerpos armados antes del rancho de la tarde y 
que marca el fin del día militar. Siguiendo una tra- 
dicional costumbre, mientras dura la primera parte 
del toque la tropa que esté formada toma la posición 
de frues, los oficiales y soldados que se hallen fuera 
de filas se cuadran y permanecen con la mano dere 
cha en la visera del cubrecabezas, y las personas que 
se encuentran dentro del cuartel en traje de paisano 
se ponen en pie y se descubren. 

Oración. Mús. Composición musical religiosa ó 
de salón. de carácter recogido y suplicante: también 
se la llama plegaria. [| Toque de campanas que se da 
en las iglesias para el rezo del Angelus. | Voque de 
corneta que se da á la tropa para el Avemaria y como 
último toque militar del día; es común á la infantería 
y caballería. 

Tono de oración. Es el empleado en el canto li- 
túrgico para esta parte del oficio y misa. 

Oración. Zeo!. En su acepción general signi- 


| fica está palabra toda elevación del alma á Dios, 


como son los actos de amor, de alabanza, de agra— 
decimiento, etc.; pero hablando con más rigor, ex- 
presa solamente aquella en que se le hace una reve— 
rente patición. 

A quién se debe orer. Como quiera que lo oración 
es acto de la virtud de religión, y que contiene el 
verdadero culto de Jatría, sígunese que de suvo á sólo 
Dios se debe orar; porque pedir como al principal 
autor del bien apetecido sobrenatural ó natural, y 
como á quien por sí mismo lo puede independiente- 
mente conceder, y fiados de la excelencia de la per 
sona, del ser, á quien acudimos, es culto verdadero 
de latría debido á súlo Dios. 


La oración en el huerto. (Catedral de Rodez) L 


Pero también. v es verdad definida por la Iglesia, 
en alguna manera es lícito y provechoso orar á los 
ángeles y á los santos, poniéndolos por intercesores 
para con Dios, y refiriendo así al mismo Dips el 
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culto que les tributamos. Lo cual, hablando con toda 
propiedad, no procede de la virtud de la religión, 
más de lo que llaman los teólogos du/ia. La diteren- 
cia que va dle la oración á Dios y á los santos nos la 
enseña la Iglesia, por ejemplo, en las Lelanias, en 
las que á Dios le ruega que tenga 
piedad de nosotros, y á la Virgen ó 
á los santos solamente que por nos= 
otros rueguen ó intercedan, aunque 
esta diferencia, más que en las pala- 
bras, debe buscarse en la intención 
con que se profieren, la cual en la 
Iglesia católica es manifiesta. 

Por quiénes se puede rogar. Por 
uno mismo, en primer lugar: luego, 
por todos los vivientes; por las al- 
mas del Purgatorio, y esto, tanto en 
general como en particular. por uno 
determinado: contra la falsa aser— 
ción del heresiarca Wiclell'. Debese 
orar por los enemigos, aunque este 
precepto de caridad no nos obliga á 
hacerlo de una manera particular si- 
no cuando los veamos apremiados 
por alguna necesidad grave, y así 
oblíganos consiguientemente á estar 
siempre dispuestos á hacerlo, y, en 
fin, á no excluirlos de la oración ge- 
neral que por los demás se haga. 

Qué sea licito y útil pedir. San- 
to "Tomás refiere (Summa T., 2.2, 
21, Quest. 83, art. 5. ad 6,um), 
“sacada de Valerio Máximo, la opi- 
nión del filósolo griego Sócrates, 
según la que no había de pedirse 
otra cosa d los dioses más que el que hiriesen bienes, | 
así, en general, Cierto, sin embargo, es que pue- 
den pedirse en ella bienes determinados, y no sola— 
mente espirituales y conducentes al logro de la vida 
eterna y de la santidad, como son la gracia, las vir- 
tudes y sus actos. de los que no se puede usar mal; 
sino también aquellos bienes espirituales de que se 
puede hacer mal uso, cuales son las dotes intelec— 
tuales, la ciencia, etc., y aun los materiales propios 
«le esta vida, como los de fortuna. salud, vida, etc.: 
aunque estos últimos siempre, tan sólo, que puedan 
honestamente desearse, y así en este caso no fuera 
ilícito -pedirlos absolutamente. aunque es más pru- 
dente y perfecto pedirlos con la condición expresa ó 
¡tácita de si conviene más al bien del alma. + 

P.opiedades de la oración. La oración. además 
de un acto impetratorio, es decir, con propia y par- 
ticular aptitud para alcanzar algo de Dios, es tam- 
bién para los mortales un acto meritorio y satis- 
Factorio (V. Mérito y SatisFaccióN). Meritorio; si 
-se hace como conviene, aun probablemente de con- 
.gruo (es decir, no por rigor de justicia) para los 
«mismos pecadores, en virtud de la moción de que 
procede del Espíritu Santo. ó sea la gracia auxilian- 
te; y de condigno, en virtud de los méritos de Cristo 
y de un divino compromiso, para el que está en 
gracia. Ln ambos casos la oración, el acto de orar, 
será sobrenatural. Satisfactorio, es decir, que me- 
diante el ejercicio de la oración se satisface á Dios 
por los pecados pasados. también en Virtud de los 
méritos del Redentor, así como con toda buena obra 
hecha con el auxilio de la gracia, particularmente si 
«es en alguna manera penal. como lo es la oración, | 
«que lleva su consiguiente trabajo personal y su cor- | 


poral fatiga, de una manera más particular la que 
se hace mentalinente, como quiera que, consistiendo 
en una elevación de la mente á Dios, requiere una 
intensa aplicación del ánimo, que no se lleva á cabo 
sin vencer con lucha, á veces tenaz, la resistencia 


La oración en el huerto, por Pedro Perugino 
(Galeria de la Academia, Florencia) 


del cuerpo, especialmente de los sentidos é imagi- 
nación, Que la oración, hecha como conviene, es de 
valor satisfactorio. se deduce inmediatamente del 
canon 13 de la sesión 14.* del Concilio Tridentino. 
Eficacia de la oración. Ahora bien; en no pocos 
pasajes del Antiguo Testamento y de los Evangelios 
léense divinas promesas de infalible eficacia para la 
oración de los fieles, hecha en debida forma. Pedi 
y recibiréis, nos certifica haber dicho Jesucristo el 
Evangelio de san Mateo (cap. 7.?), y el de san Lu- 
cas (cap. 11), todo el que pide recibe, y en el de san 
Juan (cap. 16) se lee: si le pidiereis algo á mi Pa- 
dre en mi nombre, os lo dará. Asimismo en la Vieja 
Ley, invócame en el día de la tribulación (dice el sal- 
mo 49); yo te libraré, y tú me glorificarás. Puede. 
pues, preguntarse: ¿Cuándo y hasta qué punto es 
infalible el efecto impetratorio de la oración? Puesto 
que por experiencia sabemos que no todo lo que á 
Dios le hemos pedido lo hemos alcanzado, y como 
quiera que las divinas promesas no pueden salir fa— 
llidas por parte de la fidelidad y omnipotencia de 
Dios. síguese que estas promesas no se habrán hecho 
absoluta sino condicionalmente, y que cuando no se 
experimenta su eficacia, supuesto que la merced pe- : 
dida sea algo sensible, experimental en sí mismo, 
será por no haberse llenado las debidas condiciones. 
Si, empero, se trata de bienes espirituales: de algu- 
nos, sin una especial revelación, ignoraremos haber- 
los alcanzado hasta la otra vida: otros. conoceremos 
habérsenos otorgado por sus efectos, que á la corta 
6 á la larga advertiremos, experimentaremos en nos- 
otros; semejantemente á lo que con el crecimiento da 
los niñitos, y también de las plantas, sucede: que á 
la corta no parecen desarrollarse; pero en tiempo no 


o 


mny largo hallámoslos llenos de lozanía y gracia y 
vida. como con sorprendente belleza aparecen los 
jardines cubiertos de flores en una primavera. 
Condiciones queha dereunir. Las condiciones que 
la oración ha de reunir para su ¿1 falible buen éxito, 
dada la del Dador Supremo, saltan á la vista. Ha de 
ser primeramente de algo bueno y honesto ú conve— 
niente: pedir á Dios algo que envuelva en sí aunque 
ne sea más que la malicia de un pecado venial, fuera 
muy grave falta. Además, lo que se pide no ha de 
ser obstáculo á un bien mayor para el alma, porque 
es muy propio de la bondad del Padre celestial que 
se niegue con mucha misericordia á- conceder lo que 
había de ser perjudicial al que le ruega. En tercer 
lugar, ha de ser hecha, sin dudar, por parte del en— 
tendimiento, no sólo del poder y excelencia de Dios, 
pero ni siquiera de alcanzar lo que se pide, no por 
cierto en absoluto, mas atendiendo á las antedichas 
condiciones. A todas las cuales añádese la cuarta, á 
saber: que sea confiada; que vaya informada de la 
firme esperanza, sin temor alguno ni zozobra por parte 
de la voluntad, de que con las mismas justas limitacio- 
nes obtendrá lo que desea. Y esta fe y esperanza del 
feliz suceso parecen estar conglobadas en aquel sine 
haesitatione del Hijo de Dios. Finalmente, la oración 
debe ser perseverante. (V. EvanGrLIO, según san Lu- 
cas, caps. 11 y 13). Hermosamente justifica el agudo 
san Agustín la tardanza de Dios en concedernos mu- 
chas veces lo que le pedimos. «Cuando á las veces da 
más tarde de lo que quisiéramos, hace valer lo que 
da, no lo niega. Lo que se ha deseado por mucho 
tiempo se alcanza con mayor gozo; lo que pronto se 
concede pierde su gracia. Pidiendo y buscando, cre- 
ces para que puedas alcanzar (como con la mano). 
Resérvate Dios lo que no quiere darte en seguida, 
para que también tú aprendas á desear grandemente 
lo que es grande.» Como él, san Juan Crisóstomo y 
otros muchos santos padres y autores. Por lo demás, 


La oración en el huerto, por Tintoreto 
(Iglesia de San Roque, Venecia) 


noes necesario declarar cómo la oracion haya de ser 
reverente, humilde, amorosa, devota. Con el fin de 
completar esta materia de las condiciones de la ora- 
ción, bueno será advertir que san Agustín, santo To- 
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disminuir por ello la excelencia y eficacia de la ora- 
ción. sostuvieron, sin embargo, que el infalible buen 
éxito prometido á ella generosamente por Dios, no le 
estaba vinculado más que cuando se hacía pidiendo 
en provecho propio. Esta opinión, apoyándose en un 
muy leve fundamento, carece de verdadero valor si 
se ponderan las palabras de la Escritura, sobre todo 
en el Nuevo Testamento (Evangelio de san Juan, 
cap. 14; Hechos de los Apóstoles, cap. 27: Epístola 
de san Jacobo, cap. 5.”). Contrariamente á ella sintic- 
ron san Basilio, entre otros padres, y Suárez, Toledo 
y Valencia, con otros muchos. 

Necesidad y precepto de orar. Dos clases de nece- 
sidad se distinguen en teología: la llamada de medio, 
y la de precepto (V. Necesipab). Pues bien, la ora— 
ción para los adultos es ciertamente necesaria con 
necesidad de precepto, y lo más probable es que tam- 
bién lo sea con necesidad de medio para obtener los 
auxilios sobrenaturales con que vencer las tentacio— 
nes, levantarse en las caídas y ejercitar las virtudes, 
perseverando así en la gracia hasta el fin, si no es 
que la brevedad de la vida la haga per accidens in- 
necesaria. Vese por lo dicho que la necesidad de 
orar sefunda en la realidad de nuestra indigencia y 
fragilidad naturales, y en la necesidad grande que 
consiguientemente tenemos de la ayuda de la gracia 
sobrenatural. Y como en el presente orden de. la 
Providencia tiene Dios determinado obrar de ordi- 
nario por medio de las causas segundos, guardada la 
debida proporción, quiere también nuestra coopera- 
ción en la operación virtuosa. Y puesto que nos sea 
dado, por lo menos orando, cooperar á nuestra salva- 
ción, con razón exige de nosotros la cooperación di= . 
cha, la cual quiso fuese como la causalidad necesaria 
de la causa segunda en orden á tal efecto. Por todo 
lo dicho se podrá haber entendido que el precepto de 
la oración no es precisamente divino positivo, espe— 
cialmente impuesto por Jesucristo, sino precepto na- 
tural. y que, por tanto, ha obligado siempre y en 
toda ley. Manifestó, empero, cuán necesaria nos fuese 
la oración el divino Maestro de la humanidad, con 
haber con tanta frecuencia é instancia exhortado á 
orar á sus discípulos (Evangelio de san Mateo. ca— 
pítulos 7. y 26; de san Lucas, cap. 18; Epístola de 
san Pablo á los colosenses, cap. 4.%, y á los roma= 
nos. cap. 12) y con haberla prescrito y con haberla 
señalado. algunas veces por lo menos, como un re= 
curso, un medio necesario para poder vencer las 
tentaciones, sin lo que no hay perseverar en gra- 
cia, y esto es doctrina de san Agustín, san Juan 
Crisóstomo y de otros muchos padres de la Iglesia, 
y asimismo de santo Tomás y de Suárez. 

A qué genero de oración, y con qué frecuencia obliga 
el precepto. Dos preguntas ocurre hacer á cual= 
quiera al llegar á este punto: el precepto ¿qué género 
de oración ordena se haga? y ¿con qué frecuencia? 
A la primera se responde que de suyo solamente á la 
oración mental, es decir, que con sólo este modo de 
orar, puesto que es de suyo apto para alcanzar la 
gracia necesaria, ya se cumple con la obligación, 
aunque se puede también cumplir con sola la oración 
vocal ó rezo. Cuanto dá la segunda acerca de la fre- 
cuencia con que se debe orar. algunos herejes soste- 
nían. contra todo juicio y razón, que había que estar 
orando siempre necesariamente. Ló cual, aunque es 
creíhle que í algunos santos se les concede por par- 
ticular privilegio, á semejanza de la naturaleza an- 
wélica, pero de ningún modo cae dentro del pre- 


más y no pocos doctores escolústicos, sin pretender | cepto general que no ordena imposibles. Los pasajes 
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de las Escrituras que con una material interpreta— 
ción aducían en favor de su descabellada y absurda 
opinión dichos herejes, hablan, acomodándose á la 
manera de ser de los hombres, hiperbólicamente, 
oratoriamente, para mejor dar á entender la gran 
necesidad que de la oración tienen los hombres, 
ponderándola; y aun no más que 
por vía de exhortación y consejo, 
no de precepto. Así, pues, diremos 
que es de consejo para mejor alcan- 
zar la perfección ó santidad, á que 
todos los hombres son Jlamados, 
consagrar á la oración, principal 
mente á la mental, todo el tiempo 
sobrante del cumplimiento de nues- 
tros deberes todos y de la satisfac— 
ción de nuestras necesidades, inclu- 
vendo en ellos el descanso y aun la 
recreación convenientes. 

El precepto, de suyo, no Aja tiem- 
po ni lugar. Por virtud del precep- 
to divino natural antes dicho. no 
está ordenado orar precisamente en 
algún determinado tiempo de la vi- 
da, pero es. cierto que nos: obliga 
á hacerlo muchas veces en ella: dá 
menudo. El común de los moralistas 
católicos opina que omitir la ora— 
ción durante el espacio de un mes, 
más ó menos, de suyo constituiría 
una culpa grave; pero en los casos 
concretos se hace poco menos que imposible deter 
minarlo. Debe, pues, hacerse con frecuencia, y por 
lo menos tantas cuantas veces fuesen convenientes 
para llevar una vida honesta ó buena. En algunas 
ocasiones, empero, puede hacerse mayor la necesi 
dad de orar, y así es claro que en las tales se hace 
también en alguna manera más apremiante la obli- 
gación. Pongamos por caso, cuando urge la necesi— 
dad del divino auxilio, para uno mismo; por ejemplo, 
cuando á uno le aflige una vehemente tentación que 
sin el auxilio de la gracia juzga no ha de poder ven- 
cer, ó también. quizá, para otros, en casos en que 
estando obligado por caridad á socorrerles espiri- 
tualmente no pudiese uno hacerlo sino con la ora- 
ción. aunque difícilmente podría probarse la necesi- 
dad precisamente de su oración en tales casos. 

En oñanto al lugar, cualquiera que sea, es apto 
de suyo, así como para cualquier género de oración, 
para cumplir con este precepto, puesto que Dios, á 
quien se ora. se halla presente en todas partes. Claro 
está que habrá, con todo, lugares unos más apropia- 
dos que otros, siendo el más excelente y »decuado ó 
propio el templo, y muy apto para la oración mental, 
la soledad, el retiro. el cual constituye una de las 
principales causas de la grande al par que suave 
eficacia de los Ejercicios espirituales. 


Oración dominical 


Es la oración de Padre nuestro. llamada domini- 
cal, por haber sido dictada por el mismo Hijo de 
Dios. el Señor, Dominus, según que puede verse en 
los Evangelios de san Mateo (cap. 6.*, vv. 5-13) 
y de san Lucas (cap. 11, vv. 2-4). Es, por consi- 
guiente, la fórmula, no sólo más excelente de to= 
das, pero aun perfecta de la oración vocal, siendo 
de maravillar cómo en su brevedad puede contener. 
como contiene en efecto, todo lo que puede para los 
hombres ser materia de oración. Su disposición es 


no menos admirable. Comienza con una invocación 
preámbulo: Padre nuestro, que estás en los cielos, 
con la que, además de excitar á los hombres á la 
confianza y caridad divinas, llamando Padre á Dios, 
y al amor fraternal al decir nuestro, de todos los 
hombres, hace que levanten de lo terreno y cadu— 


La oracion en el huerto, por Audrés Mantegna 
(Galería Nacional, Londres) 


co su espíritu con aquellas palabras gue estás en 
los cielos, considerando á Dios en su estudo sublime 
de eterna felicidad, en absoluto muy otra, muy más 
alta que todo lo de acá. Estas palabras enseñan 
también á los pueblos recién convertidos de la ido— 
latría á no buscar en objetos materiales ni en imá— 
genes ó estatuas la morada de su Dios, conforme la 
superstición pagana lo enseña. Síguense luego siete 
peticiones. Con la primera, santificado sea el tu nom- 
bre, órase por la glorificación del mismo Dios, supli- 
cándole haga sea cada día más conocida y honrada su 
soberana majestad. Con la segunda, venga ános el tw. 
reino, enlazada lógicamente con la primera en razón 
de consecuencia, pide el que lo recita que se les con- 
ceda á él y á todos á su tiempo el ingreso en el Reino 
de Dios que está sobre la humanidad, ó sea en el 
cielo de los bienaventurados, y la dilatación del que 
está entre los hombres, esto es, la verdadera y única 
Iglesia de Jesucristo, y que se les infunda el que 
está en el interior de los justos: la gracia santi— 
ficante. Y de aquí la tercera petición: hágase tu volun- 
tad así en la tierra como en el cielo, por la que re: 
expresa el deseo de obtener de Dios el auxilio de la: 
gracia para cumplir y conformarse con que se cum= 
pla en sí y en todo el mundo la divina voluntad, de 
una manera semejante en cuanto á la prontitud y el 
gusto á cómo se conforman con ella los ángeles y 
bienaventurados del cielo, va que esta conformidad 
con la divina voluntad es el camino único del Reino 
de Dios á nosotros. tanto más recto y breve cuanto: 
más perfecta es ella. ln la cuarta, el-pan muestro 
de cada día dánosle hoy, se pide todo lo necesario 
así para el sustento de la vida del cuerpo como 
de la del alma, que es el estado de gracia. Hácero 
sólo mención del pan. porque siendo éste el más 
común de Jos alimentos y. por otra parte, muy núu= 
tritivo y excelente, es el másapto. y ha sido siempre 
adoptado. para representar ó simbolizar no solamen— 
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te á todos los demás. pero aun á todo el conjunto de 
las necesidades de esta vida. Así, entre nosotros yd- 
narse el pan es ganarse la vida, es decir, todo lo ne- 
cesario para ella conforme al propio estado. También 
el pan. por razones semejantes á las anteriores, pero 
muy en particular por ser una de las materias de la 
Eucaristía, bajo cuyas especies se da realmente de 
«una manera espiritual el manjar divino del Cuerpo 
y Sangre de Jesucristo. simboliza asimismo muy 
bien al alimento espiritual. que es el que en esta 
oración principalmente se pide; que si se busca éste, 
el Hijo de Dios se comprometió á dar «todo lo demás 
por añadidura» (Evangelio de san Mateo, cap. 6.2, 
v. 33, y en el de san Lucas, cap. 12, v. 31), y que 
es el que se reconoce necesario para la conservación 
y dilatación del Reino de Dios, que se acaba de pe- 
ir en la petición segunda, todo lo cual se confirma 
con el calificativo de sobresubstancial, que explícita 
mente se halla en dicho pasaje en el Lvangelio de 
san Mateo. Quinta petición: perdónanos nuestras den- 
das así como nosotros perdonamos d nuestros deudores. 
Por esta petición enseñó á suplicar Jesucristo el per- 
dón de los pecados, ingrato desperdicio, para los 
<ristianos. del pan sobresubstancial, y ofensa de la 
Divina Majestad, pero esto de tal arte, que jubta= 
anente puso delante el mayor obstáculo que para po- 
der impetrarlo había de ofrecérseles á los hombres, 
<ual es el rencoroso ó vengativo recuerdo de las 
o'ensas que del prójimo se hubiesen recibido. De 
muchas maneras predicó el Hijo de Dios este punto, 
en confesión de todos, uno de los más admirables y 
excelsos de su doctrina, el perdón de los enemigos, 
al cual presentó iluminado con particular luz en al- 
gunas de sus parábolas. como justa é indispensable 
condición para obtener del Juez Supremo la remisión 
de nuestras culpas; pero cuando con esta oración nos 
puso en la presencia de su Padre y nos enseñó á ro- 
garle, comprometiónos á este acto de exquisita cari- 
dad, recordándonos la obligación de perdonar cuando 
pedíamos ser perdonados. Lo cnal, además, aten- 
«diendo á la promesa divina «perdonad y seréis per— 
donados» (Evangelio de san Lucas, cap. 6.%, v.37) 
es argumento de gran confianza, de decisiva eficacia 
respecto del Padre justísimo para aquellos que de 
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<orazón perdonaren á sus enemigos, lo que en el | 
Evangelio de san lucas en el mismo texto de esta 
oración se expresa con toda claridad, con decir: pues- 
to que nosotros perdonamos, ete. En la sexta petición, 
no 108 dejes caer en la tentación, muy bien puesta 
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¿después de haber reconocido la propia fragilidad, 


solicitase de Dios el benelicio. no precisamente de 
verse algún día libres de toda tentación, ya que sin 
ellas no habría victoria. y sin victoria no ha y gloria, 
sino solamente de aquellas particularmente peligro- 
sas en las que si se le pusiera á uno sucumbiría 
vencido. Un hombre sano levantará un peso, sopor= 
tará un esfuerzo, con los que otro, enfermo, no po- 
dría, Por fin, la séptima, mas libranos de mal, ruega 
al Todopoderoso que nos libre de todo mal así espi- 
ritual como corporal: del hambre, de la peste, de la 
guerra. etc.; del pecado, de la pérdida de la gracia 
y de sus dones, de la eterna condenación. Las siste 
peticiones, como se habrá observado, se dividen en 
dos partes: la que comprende las tres primeras se 
relieve á Dios: la segunda, constituida por las otras 
cuatro, á los hombres. lsta oración termina con la 
palabra Amén, que aunque en las demás oraciones 
exprese una aspiración del alma, á que se haga con- 
forme se ha pedido, así sea, en esta del Padre nuestro 
tiene más bien, conforme lo declara el Catecismo Ro- 
mano, el valor de una respuesta, dada en nombre de 
Dios. al que ora: en verdad tu oración ha sido oídi. 
Por esta razón en el Santo Sacrificio de la misa no 
la dice, como de ordinario. el acólito. ó el pueblo, 
sino el mismo sacerdote celebrante. que allí repre— 
senta particularmente al Hijo de Dios. El Pad:a 
nuestro ha sido desde los primeros tiempos usado 
por la Iglesia en la misa y en casi todas las oracio- 
nes públicas. 


Oración mental 


Por ella se entiende la que se hace exclusivamen- 
te por medio de actos interiores del entendimien- 
to y voluntad, los cuales, aunque por lo regular pro- 
ceden de muy diversas virtudes, se ordenan, sin em: 
bargo, principalmente á la petición y al culto di- 
vino, que constituye uno de sus fines, así como la 
unión del alma con Dios mediante el afecto de la 
devoción. Una muy particular y propia utilidad ve- 
porta la oración mental, que es engendrar en el 
alma, como con una cierta eficiencia, todas las vir 
tudes, conforme lo declaran san Juan Crisóstomo, Ca- 
siano, san Buenaventura, etc.. y confirma la ciencia 

teológica. Propiamente, la oración 
y mental, aunque en el lenguaje ordi- 
2) nario se toma también por la medi- 
tación y la contemplación, difiere de 
entrambas. porque la primera es co- 
mo su causa, y, al contrario, la se- 
gunda, que de ordinario es su efec— 
to. De la meditación (V.) de las vor- 
dades de la religión, nace su ciencia 
ó conocimiento del poder, bonda:l, 
providencia, etc., de Dios, de nues- 
tra impotencia, de la excelencia de 
tal ó cual virtud, etc., con lo cual se 
producen en la voluntad diversos de- 
votos afectos (V. Devoción). ya de 
compunción, ya de deseos santos. ya 
de confianza y esperanza en Dios, etc., 
que son los que excitan con eficacia á 
la petición y al culto del Dador de to- 
do bien; lo tual es. según se dijo, lo 
que constituye la verdadera oración mental. Por fin. 
de la claridad del conocimiento principalmente de 
Dios y del fervor de la devoción. que con la medi- 
tación, auxiliada con las gracias obtenidas por la 
oración ferviente, se alcanzan, procede el que las po- 
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tencias del alma con tanto gusto y deleite tiendan 
por una oración más elevada, que es la contemplación, 
hacia estos sus divinos objetos, con los que se entre- 
tienen y embelesan y suspenden dulcemente, ha- 
llando en estos pensamientos intuitivos, en estas 
vistas, feliz descanso al entendimiento y afectuosa y 
ferviente vitalidad la voluntad (V. CONTEMPLACIÓN, 
pero. sobre todo, Mística). 

Necesidad de disponerse ella. Completemos este 
punto con declarar la necesidad que hay de dispo- 
nerse á la oración mental remotamente con un pru— 
«ente recogimiento y circufispección, y prepararse 
luego prózimamente con la lectura y meditación si 
quiere hacerse con verdadero fervor y provecho. 
Cuyo ejercicio, como antes hemos insinuado, no deja 
«dle tener su dificultad, aunque es incomparablemente 
mayor el bien que reporta. Con una comparación 
muy á propósito explica san Bernardo el proceso de 
la oracion: «La lectura viene como á poner en la boca 
el manjar sólido: Za meditación lo mastica y desme- 
nuza; la oración descubre, hace gustar, el sabor; la 
contemplación es la misma dulzura en cuanto que de- 
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conocer los deseos de los hombres, ni con el objeto 
de excitarle más á que les acuda y favorezca. Orase 
vocalmente, en primer lugar, por lo que este modo 
de orar facilita á la mayoría de los hombres la otra 
ovación interior, dando, en forma más asequible para 


deita y refocila.» 
Oración pública 


La oración vocal divídese comúnmente en oración 
vocal pública y privada. En rigor, llámase pública á 
la que habiendo sido instituida como tal por la Igle- 
sia, se hace en su nombre y por medio de los mi- 
nistros ¡í ella destinados. Así, el rosario rezado pú- 
blicamente en la iglesia, aunque sea bajo la direc— 
ción de un sacerdote, no es en rigor oración pública; 
y, por el contrario. es oración pública el rezo del 
breviario ú Oficio divino en privado por un sacerdo- 
te. Así, pues, son públicas todas las oraciones pres- 
critas por las liturgias, dentro de dichos actos, que 
podrian llamarse 9,/iciales del culto. 


Oración vocal 


Hasta aquí de la que es más excelente oración, 
de la mental. Resta ahora declarar algo acerca de 
la vocal. que es aquella en que se exteriorizan los 
afectos y deseos del alma por medio de palabras y 
signos externos. la cual conviene declarar haber sido 
tenida por algunos herejes como inconveniente é ilí- 
cita. sobre todo hecha en alta voz, entre cuvas ex- 
tremosas opiniones no faltó tampoco la de los que 
sólo adpmitiesen como buena la Oración dominical 
(véase). Mas si se atiende á su misma manera de 
ser. entrambas afirmaciones veráse que carecen de 
todo valor en todo .lerecho. con tal que la oración, 
laaciéndose con la conveniente atención, vaya in- 
tormada de la debida fe é intención, no precisamen— 
te explicita 6 formal, sino por lo menos implícita y 
virtual (V. IxtexcióÓN). Atención, cuando no al sen- 
tido y significación de las palabras, la que suele lla- 
marse literal, y juntamente á Dios como término 
de la oración. ó espiritual. 4 lo menos á una de es- 
tas dos cosas si se quiere orar con verdadera devo- 
ción; aunque para salvar la esencia de la oración 
todavía basta, supuesta siempre la intención, la sola 
atención á la materialidad de las palabras. que por 
esto se denomina material, y aun, con alguna pro- 
habilidad, también la puramente externa, es decir, 
el no estar haciendo cosa que sea incompatible con 
la intención de orar. No se ora en voz alta ó sensi- 
ble, como suponen algunos herejes, porque se piense 
que Dios necosite de manifestaciones ó signos algu- 
mos exteriores para poder penetrar las intenciones ó 
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muchos. el pasto necesario al entendimiento y con= 
siguientemente á la voluntad, enfrenando, además, 
con ello, la imaginación y los sentidos exteriores 
con más suavidad. Además, en muchas ocasiones, 
y por muches y muy diversos motivos, órase, ya en 
privado. ya en común. vocalmente, para con ello 
excitar la devoción; para lo que tiene en determina- 
das circunstancias. y siempre se supone que hecha 
como se debe, particular eficacia. lo cual puede muy 
bien acaecer aun recitando ornciones cuyo sentido se 
ignora, por ejemplo, el Oficio en latín para las reli- 
giosas, con sólo saber que en aquellas palabras se 
contienen peticiones, alabanzas yv acciones de gracias 
á Dios. con lo cual se eleva á El la mente y el cora- 
zón. La oración vocal atenta ha sido la puerta y el 
camino de la más elevada oración mental para muy 
erandes santos. En tercer lugar, la repetición de 
ciertas fórmulas de oración vocal propuestas por la 
Iglesia recuerda, juntamente con determinados de- 
beres y necesidades, la que tienen los mortales de 
acudir á Dios en demanda de socorro con que cum= 
plir con los primeros y satisfacer á las segundas. 
Atendiendo, sin duda, particularmente á estas razo- 
nes, es por lo que la Iglesia ha enriquecido con 
indulgencias (V.) á muchas fórmulas de oración vo— 
cal. Lo cuarto, porque no siendo, como no son los 
hombres, puros espíritus, sino que también tienen 
cuerpo, conviene qne oren con el espíritu y con el 


| cuerpo para dar así á Dios, conforme se debe, cum= 
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plido culto. La oración vocal posee en el culto cató- 
lico, además de la divina del Padre nuestro y de la 
llamada salutación angélica ó Avemaría, una verda— 
dera riqueza de fórmulas para todos tiempos y nece- 
sidades, de las cuales muchas son bellísimas, espe- 
cialmente las consagradas por la liturgia, todas ellas 
sobrias, llenas de unción y dignidad. 

Bibliogr. ln general. trátase de la oración es- 
peculativamente en casi todas las obras completas 
de teolovía, en los tratados de los preceptos del decd- 
logo; Ó del culto en particular; Ó de la virtud de la 
religión. ¿sí, por ejemplo: santo "Tomás; en su 
2. 28 de la Suma; Suárez, De Religione (ed. Vi- 
ves, t. 14) muy completamente. Para lo que se re- 
liere á la práctica con el fin de instruir, los catecis- 
mos explicados como son el Catecismo Romano ó de 
san Pio V; Much, Zesoro del catequista; Gaume, Ca- 
tecisiho de perseverancia; Spirago, Catecismo popular 
explanado, ete. Con el objeto de disponerse al ejer- 
cicio O práchica de la oración mental son, entre otros, 
muy aptos: Roothaan, Metodo para la meditación; 
Rodríguez, en el Ejercicio de perfección y virtudes 
cristianas; padre Claret. Camino recto y seguro para 
llegar al cielo (muy compendiosamente); Escópuli, 
Combate espiritual; La Viguera, Suma espiritual; 
padre La Puente, Fuía espiritual y Meditaciones es- 
pirituales; tray L. de Granada, Oración y Meditación; 
san Francisco de Sales, Vida devota; santa Teresa 
de Jesús, Autobiografía, Camino de Perfección y Las 
Moradas. Acerca de la oración dominical es digna 
de muy especial mención la obra del cardenal Vives, 
L.cpositio in Oratronem Dominicam juzta traditionem 
Patristicam et theologicam, y su ÁAppendiz (Roma, 
1903). 

Oración (APOSTOLADO DE La). Rel. Nombre de 
una asociación piadosa de Adoradores del Corazón 
de Jesús, extendida por todos los países católicos y, 
en general, por todas las poblaciones de alguna im- 
portancia. En cada población hay un director y una 
sección de celadores de ambos sexos. encargados de 
mantener y fomentar dicha devoción entre los aso- 
ciados, lo cual se les recuerda por medio de unas 
hojitas impresas que, por lo regular, se les reparten 
mensualmente. 

Oración FÚXEDRE. Lit. V. ELoG10 FÚNEBRE y Ne- 
CROT-OGÍA. : 

ORACIONES. f. pl. Bof. Nombre filipino de la 1Li- 
rabilis longiflora, que en Méjico se llama pedete y en 
otros sitios suspiros. 

Oraciongs (Las). Las tres partes del día en que 
so reza la salutación azgélica, anunciada por las 
campanas al entrar el día, á las doce del mediodía y 
al anochecer. [| Las que se dicen en algunas partes 
on sufragio de los difuntos, por los caminantes ex- 
traviados, etc.. y que se anuncian ya entrada la no- 
ene al son de campanadas lentas. 

Oración (BaHía DE La). Geog. Bahía de la costa 
de Chile, en los canales llamados del Sur. sit. á los 
92” 9/ lat. S. v 73% 35/ long. O. de Greenwich, en 
la costa oriental de la península de Zach. Las al- 
turas que se encuentran á su espalda hacia el S, 
se llaman también cordillera de la Oración, nombre 
que les dió Sarmiento en 1580, lo mismo que á la 
bahía. 

ORACIONAL. (Etim. — Del lat. orationalis.) 
adj. Concerniente á la oración gramatical. [| m. Li- 
bro compuesto de oraciones ó que trata de ellas. 

ORACIONAR. v. n. Hacer oraciones. Se usa 
entre estudiantes de gramática, [| Trátándose del 
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aprendizaje de una lengua, formar las distintas clases 
de oraciones para ejercitarse en la práctica de ella. 

Deriv. Oracionado, da. 

ORACIONERO, RA. adj. Dícese del pobre que 
pide limosna recitando oraciones. || Dícese de la per- 
sona que para todo trae á cuento una oración. 

ORACODON. m. Paleont. Género de vertebra— 
dos de la clase de los mamíferos, subclase de los 
implacentarios, orden de los aloterios, familia de los 
plaginulácidos, creado por Marsh: presenta molares, 
que probablemente son premolares superiores, con 
dos raíces y una punta principal mediana y algunos 
tubérculos pequeños adventicios. Se han encontrado 
las especies O. lentus y O. conulus Marsh en el cre—- 
táceo superior de Wyoming. 

ORACTIS. f. Zoo!. (Oractis Mc. Murrich.) Gé- 
nero de actinias (celentéreos, nidarios, de la clase 
de los escifozoarios, subclase de los antozoarios. 0r= 
den de los actinántidos, suborden de los hexactíni- 
dos, según Delage), afín al género Fonactinia Sars, 
dentro de la familia de los protanteínos de Delage 
(Protantheinae). Este género de actinias está incom- 
pletamente estudiado por ser conocidos solamente 
ejemplares imperfectamente conservados. Parece dis- 
tinguirse del Gonactinia por poseer una segunda pa- 
reja de tabiques, llevar 10 tentáculos reducidos á 
tubérculos y tener un solo sifonoglifo. 

ORACULAR. adj. Perteneciente ó relativo al 
oráculo. [| fig. MisTERIOSO. 

ORACULISTA. m. ant. ÁDIVINO. 

ORÁCULO. 1.* acep. I., In. y C. 0racle.— 
It. Oracolo.—A. Orakel.—P. Oraculo.—E. Orakolo. (Etim. 
—Del lat. oraculuw.) mm. Respuesta que da Dios ó 
por sí ó por sus ministros. [| Contestación que las 
pitonisas y sacerdotes de la gentilidad pronunciaban 
como dada por los 
dioses á las consul- 
tas que ante sus 
ídolos se hacían. || 
Lugar, estatua ó si- 
mulacro que repre- 
sentaba la deidad 
cuvas respuestas se 
pedían. ¡[Juro DEL 
ORÁCULO. || fig. Per- 
sona á quien todos 
escuchan con res- 
peto y veneración : 
por sua mucha sab1- 
duría y doctrina. 

ORÁCULO DEL ' 
CAMPO. MANZANILLA 
(planta y su flor). ? 

OrácuLos. ¿Hist.. 
de las rel. La adi- 
vinación del porve— 
nir por medio de 
los oráculos es una 
de las formas más 
antiguas del presa- 
gio, encontrándose 
en las comunidades 
sociales más dife- 
rentes en cuanto á 
lo político, jurídi- 
co. religioso y moral, desde las colectividades sal- 
vajes y bárbaras. colocadas en los primeros pelda- 
ños de la evolución humana, hasta civilizaciones tan 
adelantadas como la griega y romana. A fin de que 
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puedan comprenderse mejor sus puntos de contac- 
to y sus dilerencias, estudiaremos por separado los 
oráculos en: a) pueblos salvajes y bárbaros; 2) Egip- 
to: c) Grecia; 4) pueblo hebreo, y e) Babilonia y 
Asiria. en cuyos cinco tipos de cultura quedan in- 
cluídas las variaciones más importantes. 

a) Pueblos salvajes y bárvaros. Entrelos llama- 
dos pueblos inferiores está muy extendida la creen— 
cia de que determinadas personas y 
hasta animales en circunstancias es- 
peciales están poseídos por algún 
espíritu ó divinidad, manifestándose 
tales seres superiores por temblores 
convulsivos y sacudimientos espas- 
módicos de todo el cuerpo humano, 
por gestos y contracciones de todos 
Jos miembros. por miradas extravia— 
das, todo lo cual ha de referirse no á 
la persona que los realiza, sino al es- 
píritu que ha entrado en su interior. 
Las palabras que se pronuncian en 
este estado anormal son consideradas 
como p"oféticas y son aceptadas como 
una descripción del porvenir. Lu las 
islas Sandwich el rey, personilican- 
do al dios, pronuncia desde un lugar 
oculto las respuestas del oráculo; pero 
en otras islas del S. del Pacífico la 
divinidad encarna con preferencia en 
los sacerdotes, los cuales. desde aquel 
momento, ya no obran voluntariamen- 
te, sino bajo la influencia del ser so— 
brenatural. En este punto, hace notar 
Frazer, existe una sorprendente coin- 
cidencia entre los rudos oráculos de 
los polinesios y los que actuaban en 
la antigua Grecia. Tan pronto como 
el dios ha hecho presa en el sacerdo- 
te, éste se agita violentamente, sus 
labios aparecen cubiertos de espuma, 
sus piernas y sus brazos se retuercen 
de una manera espantosa. los ojos le 
llamean y las facciones se le demu- 
dan, y cuando el ataque ha llegado 
al paroxismo, el medium cae al sue- 
lo, y entonces es cuando en medio 
de gritos y de palabras entrecortadas da á conocer 
la volúntad de los dioses. En la mayoría de los ca- 
sos el sacerdote se iba tranquilizando paulatinamen- 
te, consiguiendo su estado normal á las pocas ho- 
ras. pero en ciertos casos continuaba poseído por el 
espíritu durante dos ó tres días. llevando entonces 
arrollado al brazo un pedazo de tela de fabricación 
indígena. Cuando se quitaba dicha tela su exalta— 
ción había ya desaparecido y era taura sencillamen- 
te, pues cuando obraba á guisa de oráculo, es de- 
cir, cuando estaba uruhia ó inspirado, era atua, dios, 
y se le trataba como cosa sagrada y con el ma- 
yor respeto (V. W. Ellis, Polynesian researches, 
vol. I, págs. 372 y siguientes. Londres, 1832-36). 
En la isla Mangaia, en el Pacífico, los sacerdotes- 
oráculos son llamados cajas del dios ó simplemente 
dioses. Antes de comunicar la voluntad divina beben 
con abundancia un licor tóxico y bajo sus efectos ex- 
perimentan una especie de ataque epiléptico y actúan 
de oráculos (véase W. W. Gill, Myths and songs of 
the south Pacific. pág. 35. Londres, 1875). En Fiji 
existen en cada tribu familias cuva única ocupación 
es hablar por encargo de los diosos bajo la influencia 
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de los espíritus apropiados. Su misión es hereditaria 
y puede hablar en nombre de diversos dioses ances- 
trales. El sacerdote ó mbete actúa desnudo, llevando 
sólo calzones; su piel aparece cubierta de serpientes 
que se enroscan por la cabeza, piernas y brazos, y 
en el momento de pronunciar el oráculo se oye la voz 
estentórea de la divinidad: ¡Soy yo! ¡Katouviere! ú 
otro nombre, pues, como se ha indicado, los dioses 


Cista que representa el oráculo de Apolo en Delfos, 
encontrada en Prenesta. (Colección Barberini, Roma) 


operantes varían. La excitación del mbete es tan gran- 
de. que á veces se pasa algunos días completamente 
inmóvil. sin poder levantarse, por el intenso dolor 
quesiente en los músculos y nervios. En Bali se en- 
cuentran diferentes personas llamadas permas que 
están en excelentes condiciones para convertirse du- 
rante algún tiempo eu morada del dios. Cuando 
alguna de ellas quiere desempeñar su función de 
oráculo es conducida al templo con los mayores ho- 
nores, y allí se le somete á un régimen adecuado 
para excitar su sistema nervioso, produciendo los 
mejores efectos la inhalación del humo de incienso y 
el canto de un coro de hombres y mujeres. El alma 
del medium abandona entonces el cuerpo y se pone á 
disposición de la deidad; todas las palabras que pro- 
nuncia entonces se tienen por inspiradas. Mientras 
dura la posesión el perma se convierte en dema kapira- 
gan, es decir. en dios transformado en hombre, v con 
tal carácter contesta á todas las preguntas que se le 
hacen, Durante este tiempo su cuerpo es considerado 
inmaterial é invulnerable. A la consulta del oráculo 
sigue la llamada danza de las espadas y de las picas, 
pero tales armas dejan indiferente al medium (véa- 
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se F. A. Liefrinek. Bijdrage tot de Rennis van het 
eilana Bali, en Pijdse ftxoor Indische Taal-Land- 
en Volkentunmde.vol. XXXMI, págs. 200 y siguien- 


tes. 1890). En Poso (Célebes centrales) las enlerme- 
dades se shponen causadas por la introducción de 
una substancia extraña en el cuerpo del doliente por 
¡el arte mágico de algún enemigo. La tarea de descu- 
brir y remediar el mal pertenece á la divinidad que, 
'; para conseguir su objeto, entra en el cuerpo de una 
sacerdotisa. habla por su boca y realiza las necesa 
rias operaciones quirúrgicas con sus propias manos. 
Un testigo ocular de la ceremonia afirma que cuan= 
do la sacerdotisa toma asiento al lado del enfermo 
para llevará caho las operaciones rituales, comienza 


á moverse nerviosamente y á cantar con voces des- 
templadas, v en este momento el espíritu de la sacer- 
dotisa abandona su morada y deja el puesto al dios, 
Cuando la oficiante se quita el paño que cubre su 
cabeza va no es una mujer. sino un espíritu ce- 
leste. y en sus miradas pueden adivinar los circuns- 
tantes la admiración del espíritu que desde su cate- 
goría superior se ha dignado albergarse en tan rudo 
lugar. Sin embargo. el dios consiente en masticar el 
fruto de la areca y en beber vino de palma como un 
infeliz mortal. Después de haber intentado hacer des- 
aparecer la causa de la enfermedad envolviendo el 
estómago del enfermo con el paño que cubría su 
cabeza y pellizeándolo, se tapa de nuevo la cabeza, 
la sacerdotisa solloza y se estremece con cierta vio— 
lencia, y en este instante el pueblo grita: «ll espíri- 
tu humano ha vuelto á su lugar acostumbrado.» 

El pueblo africano de los bagandas (Uganda) 
presta una especial adoración á los espíritus de sus 
reyes muertos. Los equiparan á los dioses y los em- 
plean para profetizar, 4 manera de oráculos. la sner- 
te de la colectividad y para servir de mentores á Jos 
soberanos reinantes, especialmente en los asuntos 
de la guerra y de la paz con las tribus vecinas. Jl 
rey consulta periódicamente á los espíritus de sus 
predecesores, visitando uno tras otro los templos en 
donde descansan sus restos, los cuales, por supues- 
to. son conservados con el mayor eserúpulo. Pero 
es preciso hacer notar la circunstancia de que el 


templo (malolo) de un rey contiene solamente su 


El oráculo, por Juan Guillermo Waterhouse, (Galeria Tate, Londres) 


mandíbula inferior y su ombligo (mulongo), pues 
su cuerpo es enterrado en otro punto. Los hbagandas 
creen que el espíritu de los muertos se adhiere á la 
¡indicada mandíbula, que le sigue allí donde se trans- 
porte y que obrará como oráculo mientras se la 
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honre debidamente. Por esto desde los tiempos más 


mandíbulas de los reyes 
de Uganda cn templos apropiados y particulares 


remotos se conservan las 


junto con el muñón del ombligo, pues la reunión de 


todos ellos en el mismo lugar acarrearía delicadas 
cuestiones de etiqueta y disputas sobre su mayor 
ó menor virtualidad, en perjuicio todo ello de los 
oráculos mismos y del porvenir de la comunidad. 
Todos los templos de los reyes muertos se encuen— 
tran situados en el distrito llamado Busiros. que sip- 
nifica lugar de las tumbas, cuyo cuidado incumbe 
al muyema ó gobernador hereditario de la comarca 
(V. Cunningham, Uganda and its people, pág. 226, 
Londres. 1905). 

ln la isla Damba (Victoria Nyanza) los cocodri— 
los se consideran como cosas sagradas, nadie se 
atreve 4 molestarlos y de tiempo en tiempo se les 
ofrece abundante carne humana, á fin de que los 
indígenas no sean atacados cuando atraviesan las 
aguas del lago con sus piraguas, En la isla existe 
un templo dedicado 4 los cocodrilos, y allí reside 
habitualmente un medium imspirado que responde, 
cumpliéndose determinados requisitos, á las pregun- 
tas que se le dimgen. Bajo la 1mbluencia del supuesto 
espíritu, el medinm mueve su cabeza de un lado ; 
otro, abre la boca y hace chocar los dientes imitando 
el característico ruido que produce el choque de las 
mandíbulas de aquellos animales. Sin la menor duda 
puede afirmarse que en aquel momento los indígenas 
están convencidos de que el medium está poseído 
por el espíritu del cocodrilo. Semejantemente. e» 
otras regiones de Uganda los hombres fueron inspi- 
rados por los espíritus de leones, leopardos y ser— 
pientes. y cn un estado de verdadera exaltación pro- 
nuncian oráculos, rugiendo entonces como el león. 
eruñendo como el leopardo y enroscándose como. la 
serpiente (V. Roscoe, 7%e Baganda, págs. 318 y 
339. Londres, 1911). 

b) £gipto. Al estudiarlos oráculos en las tierras 
del Nilo, para evitar confusiones, es preciso distin 
guir los datos procedentes de Herodoto, de los devi- 
vados de las fuentes propiamente faraónicas. El arte 
adtvimatorio, manmficsta el historiador griego. no lo 
miran como propio de hombres, sino sólo de algunas 
divinidades. Varios son los oráculos. 
en efecto, que encierra su país: el de 
Hércules, el de Apolo, el de Miner— 
va. el de Diana. el de Marte. el do 
Júpiter y el Latona, por fin, situado 
en la ciudad de Bute, al que dan lu 
primacía y honran con preferencia £ 
los demás. Este texto es muy impor- 
tante y merece una atenta conside 
ración (1. 83). Ante todo, llama Ja 
atención el pequeño número de divi- 
vidades dotadas con el poder adivins- 
torio. en contradicción con algunos 
datos aportados por el propio Hero 
doto, que en otros pasajes de su libro 
indica que Hefaistos enseñó al sacer- 
dote-rey Sethos la manera de vencer 
al asirio Senaquerih. y que cuando 
Amasis. todavia simple particular, 
para satisfacer sus vicios se veía obli- 
gado á robar y negaba la fechoría. para saber la ver- 
dad de lo sucedido se le conducía al oráculo del Inga 
donde se enrontraba (11. 174). Como se ve. el núme- 
ro de oráculos debía ser bastaute superior á los siete 
señalados por Herodoto. De otra parte, es necesurio 
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precisar el sentido y el alcance de la afirmación de 
que el arte adivinatorio no era atribuído á ninguna 
persona, sino únicamente á determinados dioses. En 
su libro lLerodote et la religion de 1 Byipte (págs. 251 
y siguientes, París, 1910), Sourdille interpreta de 
la siguiente manera el pensamiento del historiador 
griego: Existía en Egipto, dice, una adivinación in- 
directa por medio de los prodigios, los sacriticios 
y el día del nacimiento, aunque esta no era la única 
manera de conocer.el pensamiento dlivino. El hom- 
bre podía dirigirse directamente á las divinidades, y 
en este procedimiento adivinatorio en particular, 
nadie se interponía entre el devoto y los dioses que 
eran interrogados. ln consecuencia, quedaban ex- 
cluídos todos los representantes de la intuición pro— 
fética que descubrían lo desconocido en virtud de 
una inspiración divina inmediata. Así, en lgipto 
no,se conocía ningún personaje análoyo á la pitia de 
Delfos. ningún cresmóloyo, que reprodujera con la 
palabra la voluntad de los dioses. ¿Hxistía en Egip- 

pues, verdadera revelación? Seguramente no; 


la palabra directa de los dioses que se les apare- 


cían y hablaban con una voz perceptible á los senti- 
dos, está fuera del arte adivinatorio. pues aquí no 
hay adivinación propiamente dicha, sino una revela- 
ción que se opera fuera del hombre y sin él, entera- 
mente comparable á un libro que cavera escrito del 
cielo (Y. Bouché-Leclereq. Histoire de la divination 
dans Uantiquite, vol. 1. pág. 108, París, 1908). 
Herodoto ya cuida de añadir que las formas de adi 
vinación no estaban establecidas de una manera 
uniforme. sino que diferían entre sí (II, 83). cuya 
pluralidad excluye necesarinmeate la simplicidad de 
la revelación inmediata. Otro dato del historiador 
griego nos permite comprender la manera cómo los 
oráculos no podían atribuirse á un hombre sin cons- 
tituir, sin embargo, una verdadera revelación. Los 
modos de adivinación en Tebas de Egipto y en Do- 
dona, dice Herodoto, son bastante parecidos. Ahora 
bien, en Dolona. según el testimonio de Homero 
(Oniseu, XIV. 3217 y 328). era el propio Zeus el que 
hablaba con el murmullo de Jas hojas de una encina 
sagrada, era su misma voz la que se oía y no, como 
en Delfos. la de un ser humano. Pero como esta voz 
no era inteligible á todos, era preciso que intérpre— 
tes autorizados le diesen una expresión al alcance de 
las facultades humanas. Estos intérpretes eran Jla- 
mados, según la Zlíada (XVI, 233 ú 235) welloí, y 
según Herodoto. peleiades ó palomas. Y la prueba 
de. que las cosas sucedían así en Egipto. es, decir, 
de que existia un sacerdocio encargado del oráculo, 
la encontramos en el hecho de que precisamente el 
oráculo de Dodona fué fundado por una sacerdotisa 
de Zeus tebano, robada por los fenicios. En cuanto 
á las formas de la adivinación, Herodoto se con- 
tenta con manifestar que diferían según los oráculos. 
A esta declaración, demasiado general, la respuesta 


de Ammón á los habitantes de Morea y de Apis de 


que eran egipcios y no libios, las órdenes dadas por 
el Zeus de Meroe á los etíopes, la advertencia hecha 
á Mykerinos de que no viviría más de seis años, la 
predicción hecha por Latona á Psamético de que sería 
vengado por hombres de bronce, no precisan en lo 
más mínimo la manera de ser pronunciados los orácu- 
los, Sin embargo. de la semejanza entre el oráculo 
de Tebas y el de Dodona, se ha concluído que el 
oráculo tebano se expresaba, poco más ó menos, como 
el oráculo pelásgico ó, por lo menos, que el viento era 
el instrumento de la adivinación. 
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Completando los datos de los historiadores clásicos 
sobre los oráculos egipcios, indicaremos que Am- 
miano Marcelino señala en Abydos (Tebaida) uno 
de Besa de cierta importancia y que, al igual que el 
de Heliópolis, en el cual se realizaban las consultas 
por la intermediación de una persona que llevaba las 
preguntas por escrito, ateniéndose rigurosamente á 
las lórmulas rituales prescritas, el devoto las deposi- 
taba en el santuario y recibía de igual manera las res- 
puestas, En sus Satura (lib. 1, 30) manifiesta Ma- 
crobio: Consulunt hunc deum (Heliopolitanum ) et 
absentes missis diplomatidus consignatis: vescribitque 
ovdine ad en quae consultatione abdita continentur, 
Plinio (XX VILL, 2) consignaba que en las consultas 
no debían omitirse ninguna de las palabras rituales, 
y Juvenal (Sac., VI, 390) añade: dictaque verba pi0- 
tulit ( ub mios est), et operta palliut agna. Cuenta 
Z.ózimo que en los tiempos de Constantino algunas 
de las consultas selladas que se lepositaban en los 
templos fueron enviadas al emperador, y el descu— 
brimiento de su contenido ocasionó ú varias perso= 
nas el destierro Óó la prisión. Las formas de con—- 
sulta diferían según Jos oráculos. En Aphaca. una 
ciudad situada entre Heliópolis y Byblos, en donde 
Venus tenía un templo famoso. existía un lago en 
donde los devotos arrojaban diferentes objetos, deri- 
vándose los omina ó presagios de la forma cómo 
caían y de si se hbundían ó no en las aguas. Si. se 
hundían, la diosa aceptaba la oferta, pero, en caso 
contrario. era señal de que los rechazaba y el presa- 
gio era malo. Cuando los sacerdotes consultaban 
el dios del oráculo de Ammón, hace notar Quinto 
Curcio. acostumbraban llevar una barca dorada, 
adornada de numerosas púteras de plata que colwa- 
ban de los costados de la embarcación. signiendo 
detrás una gran comitiva de matronas y de vírgenes 
cantando himnos, á fin de propiciar á la deidad y 
obtener una contestación favorable, 18l oráculo de 
Ammón gozó durante mucho tiempo de gran cele 
bridad, tanto dentro como fuera de lgipto, no sien- 
do raro ver cómo de los países más remotos acudían 
verdaderas bandadas de devotos para escuchar las 
infalibles respuestas de la divinidad. Si bien es cierto 
que en los tiempos de Estrabón (XVII, 4) la impor- 
tancia del oráculo de Aimmón comenzó ú decaer en 
beneficio de las sibilas romanas y de los adivinos 
etruscos. que empleaban procedimientos mucho más 
sencillos (vuelo de los pájaros. inspección de las víe- 
timas y del cielo. ete.). por el testimonio de Juvenal 
(Sat., VI. 554; eredent a fonte velatim lanmonis: 
quoniam Delphis oracula cessant) sabemos que las 
contestaciones del dios egipvio eran todavía muy 
apreciadas para solucionar los conflictos de la vida, 
especialmente después de haber enmudecido la fa— 
mosísima pitia délfica (V. Wilkinson. Ze mensers 
and the customs of the aucient egyptians, vol. IV, 
págs. 150 y siguientes, Londres, 1847). 

Estudiando las fuentes propiamente faraónicas 
relativas á los oráculos egipcios. aparece claro que, 
aunque un poco tarde, los habitantes de las tierras 
del Nilo se convencieron de que la forma más senci- 
lla y práctica para conocer en un negocio la volun— 
tad de los ioses era dirigirse directamente á ellos 
mismos, motivo por el cual los datos positivos que po- 
seemos sobre los oráculos en Egipto no son ante 
riores al Imperio nuevo. A partir de este momento 
la consulta directa adquiere una inmensa importan— 
cia, la cual se mantiene hasta que las invasiones ox— 
tranjeras hicieron que entrara en decadencia la civi- 
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lización nacional y autóctona hasta donde sea posible 
aplicar tal nombre. Los textos que nos atestiguan 
la comunicación directa son abundantes. Encontrán- 
<Jose un día la reina Hatshopsuitua, de la XVIII di- 
nastía, en el templo de Ammón, oyó la voz del dios 
que la ordenaba reconocer la tierra de Puanit. Los 
emperadores tebanos no emprendían nada sin con— 
sultar previamente su divinidad, y Ammón se apre- 
suraba á contestar á esta confianza con promesas 
magníficas. Dos de estos discursos divinos son par— 
ticularmente importantes y célebres. El primero, 
conservado por una estela encontrada en Karnak, 
está dirigido á Tutmosis III. Ammón le concede, 
ante todo, de una manera bastante general, el im- 


perio sobre el mundo entero, enumerándose las na—, 


ciones sobre las cuales el dios promete al faraón la 
victoria, añadiendo cada vez unaimagen que expresa 
el terror indecible que le concede inspirar á sus ene- 
migyos. El otro discurso de Ammón está dirigido á 
Ramsés II, y está destinado á celebrar la victoria 
del monarca egipcio sobre los Khafi en Qodshu, ha- 
biéndose conservado gracias al famoso poema de Pen- 
tauirit. Parece que hasta los últimos tiempos del Im- 
perio nuevo (XX dinastía) los procedimientos antes 
referidos eran los empleados para conocer la volun— 
tad divina. pero en el período de transición que si- 
guió, en el cual aumentó considerablemente el po- 
«ler del sacerdote de Ammón, se inicia un procedi 
miento diferente, y entonces el dios ya no habla, 
limitándose á expresarse por meros gestos, un signo 
de cabeza ó un movimiento del brazo. Se cuenta que 
en cierta ocasión un alto dignatario fué acusado de 
una grave falta, y para conocer la verdad se colocó 
al dios en su barca, y después de haberlo conducido 
á un lugar especial del templo, allí se redactaron 
«los escritos concebidos de la siguiente manera: 
1.2 «¡Oh! Ammón-Ra, rey de los dioses; se afirma 
de este Tutmosis. intendente de Jos bienes, que 
oculta las cosas que han desaparecido»; 2. «¡Oh! 
Ammón-Ra, rey de los dioses; se dice de este Tut- 
mosis. intendente de los bienes, que no oculta ningu- 
ma de las cosas que han desaparecido.» El gran sacer- 
dotespreguntó al dios si quería juzgar, y obtenida la 
contestación afirmativa, se colocaron á su alcance los 
Jos papiros, tomando Ammón el que aseguraba la 
fidelidad y buena conducta del acusado. La operación 
volvió á repetirse, y el resultado fué siempre el mis- 
mo. Según otro texto, un día de procesión solemne 
el gran sacerdote preguntó á la divinidad si podía 
perdonarse á los desterrados que se encontraban en 
«el gran oasis, contestando Ammón que sí. En Na- 
pata, capital de Etiopía, Ammón designaba el mo- 
narca que debía ocupar el trono vacante. En el 
templo levantado por Ramsés II cerca de la Monta= 
ña Pura (el Yebel Barkal) se reunían todos los her= 
manos reales. es decir. todos los personajes mascu= 
linos de la familia real, y cuando desfilaban por 
delante de Ammón, el dios cogía al que designaba 
por rey. Ya se tratara de un movimiento del brazo 6 
de un signo con la cabeza. la solución era precisa y 
concluyente, no dejando luyar á las dudas de inter- 
pretación que hubiera originado seguramente la pa- 
labra. , 

Aunque Ammón y su hijo Khonon fueron durante 
mucho tiempo los oráculos más notables. no por 
esto puede creerse que eran los únicos. Ya reinando 
Ramsés II. Isis había pronosticado á un oficial en- 
viado al país de los mazin que le esperaba un es- 
pléndido porvenir, en agradecimiento al monumento 
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que había levantado á la diosa en la ciudad de Cop- 
tos, y otros textos jeroglíficos, de perfecto acuer- 
do con los datos conocidos por los historiadores elá- 
sicos, permiten afirmar que los distritos ó nomos 
egipcios, si bien forzados por la creciente influencia 
de los sacerdotes tebanos adoradores de Ammón á 
reconocer la superioridad de la divinidad ammoniana, 
no renunciaron nunca á prestar propiedades proféti- 
cas á sus deidades, sosteniendo los autores que el 
relato de Herodoto, á cuyo tenor Hefaistos aconseja 
á su sacerdote Sethos, no es más que un eco de la 
creencia de que Ptah, como las demás divinidades, 
podía enviar sueños verídicos y pronunciar oráculos. 

¿Cómo pronunciaban los dioses sus oráculos? Por 
medio de sueños, palabras y gestos. Los sueños no 
tienen nada de particular, pero los otros dos medios 
ofrecen muchas dificultades para su aceptación, y se 
explican, según Sourdille (ob. cit., págs. 273 y si- 
guientes) de la siguiente manera: en el fondo de todo 
templo egipcio se encontraba, cuidadosamente oculta 
á la curiosidad profana, una pieza rectangular, casi 
á obscuras, llamada santuario ó casa divina. Allí 
podía verse un naos, es decir, una pequeña capilla 
de piedra ó de madera pintada que contenía el obje- 
to ó la estatua que animaba la divinidad con uno 
de sus dobles, algunas veces el animal sagrado en 
el cual se encarnaba. Sólo el faraón y los sacerdotes 
podían penetrar en esta cámara misteriosa. Natural- 
mente, ni el animal ni la estatua eran capaces de 
pronunciar discursos ni de emitir la más insignifican= 
te palabra, pero gracias á toda una serie de distincio- 
nes y amaños teológicos, se consideraba al sacerdo- 
te como conocedor del pensamiento divino, y era él, 
como depositario de la inspiración celeste, el que 
pronunciaba los complicados discursos henchidos de 
retórica oficial, y que todos tenían por conceptos 
divinos dignos del mayor respeto. Partiendo de pun- 
tos de vista completamente idénticos á los que sirven 
de baseá los oráculos de los pueblos salvajes y bár— 
baros (V. lo que se ha indicado anteriormente), se 
acepta entonces que el dios reside mom«n'áneamente 
en el sacerdote, y que si bien es éste el que de una 
manera material pronuncia las palabras, es Ammón. 
Khonon ó Ptah, el que las inspira, por habitar en el 
cuerpo de su ministro. En una escena de la tumba 
de Ramsés 1 aparece el Anmautp en las mismas 
gradas del trono de Osiris dirigiendo al monarca 
palabras que habitualmente se ponen en boca de los 
dioses; en un texto de las Pirámides el mismo sacer- 
dote es citado muy claramente en calidad de dios, y 
al igual que las divinidades, se encuentra en posesión 
de un harén de concubinas sagradas. Porfirio (De 
Abstinentia, IV. 13) nos cuenta que en el villorrio 
de Anobis se adoraba á un hombre (divino porque 
un dios habitaba en su interior) al cual se ofrecían 
sacrificios y víctimas. De esta manera se comprende 
cómo, en Egipto. un sacerdote pudo ser, sin su= 
perchería, no el intérprete de un dios. sino una es- 
tatua viva en la cual el alma humana (rasgo este 
también conocido porlos pueblos inferiores) cedía su 
lugar al espíritu divino, es decir, una encarnación 
de la propia divinidad y capaz, por lo tanto, de pro- 
ferir oráculos. De una manera accidental y. por con- 
siguiente, no común ni general, la inspiración divi- 
na podía comunicarse á personas no investidas de 
carácter sacerdotal. En el informe que presentó 
Ounuamonu de su viaje á las costas de Siria se lee 
que durante un sacrificio ofrecido por el rey de Bi- 
blos á sus dioses, el dios Ammón cogió uno de los 
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pajes superiores del monarca, y después de haber 
le hecho bailar le inspiró las siguientes palabras: 
«¡Lleva el dios á la luz! ¡Lleva el mensaje de Am- 
món que está contigo! ¡Hazlo marchar!» (V. Mas- 
pero, Contes populaires de Y' Egypte ancienne, pági- 
na 193, París, 1908). 

¿Cómo se producían los gestos? El animal sagra- 
do podía, sin duda alguna, por sus movimientos, 
parecer manifestar un pensamiento, pero con ante- 
vioridad á la época griega los textos no mencionan 
nunca á los auimales como instrumentos del pensa— 
miento divino, y aun de los propios textos se deduce 
una cierta repugnancia al empleo de las bestias. 
Y aunque cabe, dentro de los límites delo puramen- 
te humano y racional, que por un cuidadoso adies- 
tramiento de ciertos animales llegaran éstos á esco- 
ger uno de los papeles que se le presentaran y que 
á la voz ó al gesto del domador fueran capaces de 
realizar determinados movimientos con la cabeza ó 
las patas, ni esto podría aplicarse á todas las bes- 
tias que en Egipto gozan de la categoría de sagra- 
das, ni la estratagema dejaría de fallar en muchos 
casos con grave daño del sistema oracular y de la 
misma seriedad y solidez de las creencias religiosas 
y mágicas de los antiguos egipcios. Descartados los 
animales, aparece como una necesidad atribuir los 
gestos á las estatuas divinas, articuladas y combi- 
nadas de manera para obtener el fin deseado. «Has- 
ta el presente, dice Maspero, no hemos encontrado 
ninguna de las estatuas que servían para las cere— 
monias del culto, pero conocemos el aspecto que te- 
nían, el papel que desempeñaban y las materias de 
que estaban compuestas. Dichas estatuas estaban 
animadas, y tenían, además de su cuerpo de pie— 
dra, metal ó madera, un alma robada mágicamente 
al espíritu de la divinidad que representaban. Las 
imágenes hablaban, se movían y obraban real y 
no metafóricamente. En teoría se consideraba que 
el alma divina producía los milagros, pero en la 
práctica la palabra y los movimientos eran el resul- 
tado de un fraude piadoso (Maspero, Archéologie 
egyptiene, págs. 106 y 107). Las escenas figuradas 
en Jos monumentos y en los papiros no pueden, 
como es muy fácil comprender, aportar prueba al- 
guna en favor de la realidad de estas estatuas ama- 
ñadas. pero no es raro ver en ellos la imagen de un 
dios dando pasos sobre la nuca del faraón arrodillado 
para, comunicarle su flúido divino, no siendo muy 
difícil mencionar ejemplos del mismo tenor (V. Lo-= 
vet, Z'Egypte au temps des Pharaons, pág. 245, Pa- 
rís, 1889, y Steindorf. Ze religion of the ancient 
egyptians, pág. 114, Nueva York, 1905). 

En la época grecorromana los oráculos aumenta— 
ron de una manera sorprendente, aunque se inspira- 
ron en ideas y puntos de vista extraños á la tradi- 
ción egipcia, pues mientras en Grecia los oráculos 
constituían un privilegio para determinadas divini- 


dades, las profecías se pronunciaban, no en todas. 


partes, sino exclusivamente en el lugar en donde el 
dios era comúnmente adorado y por la intermedia= 
ción de un sacerdocio especial, y la facultad de inte- 
rrogar estaba al alcance de todos, en las tierras del 
Nilo los dioses en su conjunto, y casi sin excepción, 
estaban en condiciones de responder sin ceñirse á 
un templo determinado, y la sencillez del procedi 
miento adivinatorio excluía en las consultas la inter- 
vención de un sacerdocio especial. 

e) Grecia. Los santuarios en donde se pro- 
nunciaban los oráculos en nombre de la divinidad 
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por la palabra, ó, por lo menos, bajo la dirección de 
los sacerdotes, eran conocidos en Grecia con los 
nombres de manteia y chresteria. El primero desig- 
naba particularmente el lugar donde residía la fuerza 
profética, y el segundo evoca con preferencia la idea 
del partido que, en tal lugar, podía el hombre sacar 
del llamamiento hecho á la sabiduría divina. La res- 
puesta que se obtenía se llamaba también manteion, 
y todavía con mayor exactitud cdresimos. Esta últi- 
ma voz se aplica, sin embargo, más particularmente 
á las oráculos que pronunciaban el dios por la boca 
de algún profeta inspirado y que de ordinario reves- 
tía una forma poética. Desde los tiempos más remo- 
tos la adivinación fué empleada por los pueblos he= 
lénicos, mencionando las leyendas heroicas y los 
poemas homéricos un sin fin de adivinos y familias 
cuya virtud era hereditaria. Tales adivinos practica- 
ban solamente la adivinación inductiva, y si acci- 
dentalmente anunciaban de una manera directa el 
porvenir, era en un momento de clarividencia, de 
inspiración ó á consecuencia de los sueños. Los 
oráculos propiamente dichos se constituyeron más 
tarde con la adivinación intuitiva, y probablemente, 
dicen varios autores, con la infuencia de los cultos 
orientales. El carácter esencial de los oráculos grie—- 
gos, alrevés, como ya se ha indicado de los egip- 
cios, es el estar localizados, fijados en un punto 
determinado. La facultad adivinatoria deja de ser 
un privilegio individual ó familiar y se reserva al 
propio dios, adoptando una modalidad uniforme y 
conforme á ritos consagrados. Hablando con propie- 
dad, un oráculo podía prescindir de todo interme- 
diario entre el dios y el devoto, del sacerdote, pero la 
regla general, ó poco menos, fué en Grecia la inter— 
vención de un cuerpo sacerdotal especializado, con 
la misión de aclarar y hacer hasta cierto punto com— 
prensibles las enigmáticas palabras que pronunciaba 
la divinidad ó su órgano. Por los datos que poseemos 
hoy, se puede afirmar que los oráculos verbales (sin 
la intervención de los muertos ó de los sueños) están 
en su mayoría colocados bajo el patronato de Apolo, 
siendo sin disputa el más notable el de Delfos, fun 
dado, según el himno homérico, por el propio dios. 
Apolo desciende del Olimpo y después de haber 
recorrido muchos países decide establecerse en Kri- 
sa, al pie del monte Parnaso, donde la divinidad 
traza los fundamentos del templo que levantarán 
luego Trofonio y Agamedes, hijos de Ergino, rey 
de Orcómenos. A poca distancia mana la fuente en 
donde había vivido antes Pitón, el dragón hem= 
bra (drakaina) que había cuidado Tifón, monstruo 
que parió Hera en un día de cólera y había desolado 
la comarca hasta el momento en que fué muerto por 
Apolo (V. lo que se manifiesta en el artículo Onra— 
Los). Hace notar Schoemann que en el concurso de 
tales circunstancias es preciso ver una alusión á las 
aguas estaucadas y á los vapores perniciosos, que 
disipa el dios de la luz, y resucita durante la prima- 
vera con nueva fuerza, aunque quizá la naturaleza 
insalubre del terreno no tuvo una relación esencial 
con la institución del oráculo. Pitón es el símbolo 
de las aguas corrompidas, y Tifón representa los va- 
pores mortales. Hera, que nos aparece en esta fábu- 
la como la diosa de la tierra, ha engendrado el 
monstruo y Pitón lo ha alimentado, pues los vapores 
pútridos son producidos y mantenidos por la tierra 
y las aguas estancadas. Después de haber estable- 
cido su santuario en el lugar elegido, cuando Apolo 
buscaba los hombres necesarios para el sostenimiento 
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del culto vió á lo lejos un barco tripulado por creten- 
ses de Knossos, y entonces, transformándose en un 
delfín, marcha hacia la embarcación y la dirige á 
Crisa. Al llegar á la orilla se transforma de nuevo 
y aparece como un hermoso adolescente, les mani- 
fiesta su naturaleza divina y les ordena levantarle 
un altar bajo la advocación de Apolo délfico. El dios 
condujo después á los marineros al monte Parnaso, 
al templo ya existente, que ha de convertirse en su 
mansión predilecta, y les promete una vida confor- 
table gracias á los presentes de los devotos que ven- 
drán á visitar el santuario para consultar el orácu- 
lo. En Delfos la Pitia profetizaba en una parte reser- 
vada y subterránea del santuario, en el adyton; allí 
se abría una profunda hendedura en cuyo borde se 
veía el trípode, bañando el lugar las aguas de la 
fuente Casótide. En los primeros tiempos la Pitia 
era una muchacha joven, pero el rapto realizado por 
un tal Echecrates de Tesalia hizo que en lo sucesivo 
se escogieran mujeres que pasaran de los cincuenta 
años, aunque se las vestía con los vestidos que acos- 
tumbraban á llevar las muchachas. Al principio la 
Pitia sólo subía una vez al año al trípode para pro= 
fetizar, durante el mes que los habitantes de Delfos 
nombraban Bysios y que caía en el equinoccio de 
primavera. En la época de Plutarco el oráculo era 
accesible una vez al mes, pero en los tiempos ante- 
riores, cuando el crédito de la Pitia era inmenso, fun- 
cionaba todos los días, con excepción solamente de 
los nefastos ó de mal augurio. Existían entonces dos 
pitias que se relevaban y una tercera en reserva para 
substituir á las anteriores en los casos de enfermedad 
ó exceso de trabajo. Para determinar las disposicio= 
nes del dios, se tenían en cuenta las señales que 
proporcionaban los sacrificios ofrecidos al efecto por 
los consultantes y que se llamaban c/resteria. Los 
sacerdotes los examinaban cuidadosamente, y cuando 
la prueba no era concluyente se deducía que Apolo 
no quería aquel día pronunciar oráculos; en el caso 
contrario la Pitia entraba en el adyton, después de 
las abluciones y de las purificaciones preparatorias, 
bebía un poco del agua cogida de la fuente Casótide, 
machacaba hojas de laurel y tomaba posesión del 
asiento profético situado encima del trípode. Un 
sacerdote que llevaba el nombre de prophetes se situa- 
ba á su lado. Los consultantes entraban, salvo en 
casos especiales, por el orden que la suerte les ha= 
bía asignado y pasaban las consultas verbales ó 
escritas á la Pitia por la intermediación de uno de 
los profetas, esperando la respuesta en una habita- 
ción cercana al adyton. En una especie de borrache- 
a extática producida por los vapores que emanaban 
de la tierra entreabierta, la Pitia daba entonces libre 
curso á la inspiración, y sus palabras entrecortadas 
y balbucientes eran recogidas por los profetas que 
las traducían en verso. El hexámetro era el ritmo 
consagrado, pero posteriormente se empleó el tríme- 
tro yámbico, que era la medida elegíaca. En algunas 
ocasiones los sacerdotes hablaban en prosa. Un ejem- 
plo tomado de Plutarco demuestra, entre otros. que 
el éxtasis de la Pitia tomaba á veces un carácter 
violento capaz de producir hasta la muerte: Cuenta 
aquel historiador que un día, la profetisa, cuya voz 
de una dureza insólita había ya llamado la atención, 
se precipitó de lo alto del trípode lanzando un tre- 
mendo grito y se lanzó hacia la salida del adyton, 
arrastrando en su huída 4 los profetas y devotos. 
Cuando se apaciguó el tumulto la Pitia había reco- 
brado el sentido, pero al cabo de pocos días murió á 
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consecuencia de la intensa emoción que le sobreco— 
gió ejerciendo sus funciones. Naturalmente, como 
toda institución humana, al amparo del orículo dél— 
fico se cometieron muchos abusos, lo cual originó 
que se pusiera en duda la realidad y veracidad de la 
pretendida inspiración divina que la Pitia sacaba del 
mismo seno de Apolo y la buena fe de los sacerdo— 
tes-intérpretes. Los propios sacerdotes reconccieron 
que el oráculo que había declarado bastardo á Dema- 
rato á fin de excluirle del trono era falso y que la 
Pitia se había dejado corromper por un adyersario 
de aquel príncipe. Se afirma que Lisandro se valió 
de los mismos medios para cambiar más fácilmente 
la constitución de Esparta, y en los siglos de incre- 
dulidad y de irreligión que siguieron, estos fraudes 
fueron cada día más frecuentes, no siendo extraño 
que entre los propios sacerdotes formaran legión los 
que pusieron en práctica el adagio mundus vult 
decipi. 

Después del de Delfos, entre todos los oráculos 
colocados bajo la advocación de Apolo, el más im- 
portante era el de Dídimo, cerca de Mileto, servido 
por los bránquidas, cuyo nombre provenía de Bran- 
cos, favorito del dios de la luz, instituído profeta po» 
la misma divinidad después de haberle entregado'el 
cetro y la corona. Con relación á la forma cómo se 
daban los oráculos, sólo sabemos que en el Didi- 
meón existía una fuente dotada de la propiedad de 
engendrar un éxtasis adivinatorio y cuyas aguas be- 
bía la sacerdotisa antes de subir sobre el disco en 
forma de rueda, desde cuyo punto hablaba con un 
bastón en la mano, transmitiendo los sacerdotes sus 
palabras á los interesados. Cuaudo poco antes de la 
primera guerra médica, las poblaciones jónicas se 
sublevaron contra Darío, Mileto fué sitiada por los 
persas y el templo fué saqueado é incendiado por 
los vencedores, El templo fué reconstruído de nuevo 
y destruído otra vez por Jerjes, y aunque fué objeto 
de una nueva reparación, la emigración de los lrán- 
quidas al Asia Menor le quitó toda su importancia. 
No obstante de llevar una existencia precaria, el 
oráculo funcionó hasta el siglo 1v de nuestra era. El 
Didimeón ha sido modernamente explorado y cono- 
cemos hoy con cierta exactitud su topografía. No te- 
nía ni opistódomo ni entrada al O., comprendiendo 
tres salas rectangulares de dimensiones y niveles dife- 
rentes. En primer lugar se encontraba un vestíbulo 
llamado prodomos de 25 Xx 15:80 m., dividido en 
cinco naves por cuatro hileras de columnas que se- 
guían á las columnatas del doble pórtico exterior. 
Desde el fondo de la nave principal y con el auxilio 
de una escalera se subía á una puerta monumental 
que daba acceso al chresmographion ó sala de consul- 
ta del oráculo (14:60 < 8'80 m.). En el piso supe- 
rior se encontraban, próbablemente. el tesoro. los 
archivos y la cámara de los pritaneos. Durante la au- 
diencia del oráculo los fieles permanecían en el c%re. 
mographion, y gracias á una pequeña puerta situada 
enfrente de las del prodomos podían ver el adyton, la 
estatua del dios y la profetisa. El naos ó cella estaba 
situado á 5 m. por debajo del nivel del peristilo; 
consistía en una sala rectangular de vastas propor 
ciones (56 X 25 m.). En el fondo, debajo de un edícu- 
lo, se levantaba la estatua de Apolo, obra de Kana= 
kos, careciendo de techo el resto de la habitación. 


sagrados. Aquí era donde la profetisa pronunciaba 
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Además de los dos oráculos mencionados, y que 
sin disputa fueron los más notables, indicaremos los 
siguientes: a) Dioses: Apolo, Acrepo, Eutiesis, 
Hysiae, Tegyra, Tebas, Demetrias, Delos, Argos, 
Antisa, Methymma, Mitilene, Adrastea, Grryneión, 
Patara, Seleukia, Zeleia, Daphné, etc.; el de Afro- 
dita, en Pafos; el de Asciepio, en Atenas, Cos, 
Epidaura, Pérgamo y Trikka; el de Démeter-Gea, en 
Patras; el de Dionisos, en Anficlea y entre los sa- 
tres; el de Glauco, en Delos; el de Heracles, en 
Bura, Hyetos y Thespias; el de Ino-Phasiphae, en 
Epidauros Limera y Thalamae; el de Pan, en Ce- 
sarea Panaea, Lykusiera y Trezena; el de Plutón- 
Haedes, en Acharaca, Acana, Hierápolis y Limón; 
el de Temis, en Delfos; el de Zeus, en Dodona, 
Olimpia y Aphitis; b) Héroes: el de Alejandro, en 
Parión; el de Amphiaraos, en Oropos; el de Ma- 
chaón, en Adrotta; el de Mopsos y Amphilochos, en 
Mallos; el de Podalirios, en Adrotta; el de Protési- 
las, en Eleonta: el de Ulises, entre los euritanos, etc.; 
c) Muertos: el de Heraclea, en el Ponto; el de Figa- 
lia, en Arcadia; el de Ephyra, en Thesprotia, etc., y 
d) Orientales más ó menos helenizados: Aphaca, en 
Siria; Apis, en Menfis; Apolo egipcio, en diferentes 
santuarios; Besa y Antinoos, en Antinoé; laribolus. 
en Palmira; Isis, en muchos santuarios consagrados 
á la diosa; Men-Lunus, en el Ponto; Serapis, en 
Alejandría, Canope y Menfis; Zeus Helios, en He- 
liópolis; Zeus Casio, en Antioquía, y Zeus Pane- 
merios, en Estratonicea. 

Las corporaciones sacerdotales que administraban 
log santuarios en donde los dioses pronunciaban sus 
oráculos, conservaban cuidadosamente en sus archi- 
vos una copia de las preguntas formuladas por los 
devotos y de la contestación obtenida. Cuando una 
cindad deseaba consultar el oráculo se hacía repre= 
sentar por theoros ó embajadores sagrados, que toma- 
ban ordinariamente el nombre de theopropos (theo- 
propoi). Atenas y Esparta nombraban magistrados 
especiales con la misión no sólo de consultar los 
oráculos, sino también de interpretar las respuestas 
obtenidas. En Esparta eran elegidos por los reyes 
en número de cuatro y recibían el nombre de pytia- 
nos (Pythioi), y en Atenas desempeñaban funciones 
análogas los Pythochrestoi 6 Pythaistai. En Atenas 
los oráculos obtenidos se guardaban en la Acrópolis. 
y en Esparta quedaban al cuidado de los reyes y de 
los. pytianos. Además de estos exégetas oficiales exis- 
tían en los países griegos exégetas libres, verdaderos 
coleccionadores y comentadores de oráculos, á los 
cuales se les daba el calificativo de chresmologos. Por 
la industria de estos chresmologos se creó toda una 
literatura referente á los oráculos, que tuvo una gran 
aceptación hasta los últimos años del siglo vw a. de 
Jesucristo. Al propio tiempo circulaban colecciones de 
oráculos atribuídos á los antiguos poetas, á Hesío— 
do, á Orfeo,á Museo, á Lykos, etc., y como muchas 
veces no respondían á las necesidades de los nuevos 
tiempos, se echó mano del exorcismo, de la nigro— 
mancia y hasta del charlatanismo, de todo lo cual 
provinieron los oráculos escíticos de Abaris, los 
oráculos de Hécate, los oráculos de Apolonio de 
Tiana, etc. De todos ellos los que tuvieron más éxi- 
to fueron los oráculos sibilinos, conocidos ya por 
Platón y Aristóteles. 

Los modernos descubrimientos epigráficos nos han 
dado á conocer bastantes inscripciones conteniendo 
las preguntas que los devotos dirigían á los dioses y 
las contestaciones obtenidas, listas de profetas, las 
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leyes ó decretos que fijiban y determinaban los ritos 
á cuyo tenor se desarrollaban las consultas, las ta= 
blas clerománticas, una enumeración de las curacio- 
nes realizadas, varios documentos relativos á las in- 
novaciones y reformas operadas en virtud de las ór— 
denes emanadas de los oráculos, ete. Las ofrendas 
presentadas á los santuarios-oráculos y en particular 
á los que revestían un carácter médico son muy nu- 
merosas, llamando la atención las de Creso, en Del- 
fos; los ricos adornos enviados por los atenienses á 
Diana, la diosa de Dodona, bajo la demanda de Zeus 
Dodoneano; el trípode de plata ofrecido por el retó= 
rico Arístides á Asclepios, etc. Un determinado nú- 
mero de inscripciones atestigua igualmente que cier- 
tos exvotos eran consagrados en virtud de un orácu= 
lo: Kata manteian (secundum interpretationem oracti- 
li, secundum interpretationem Apollinis Clavii). 

d) Pueblo hebreo. En los libros del Antiguo 
Testamento se llamaba oráculo (hebreo, debir; Se- 
tenta, to dadir; Vulgata, oraculum) á aquella porción 
del santuario en donde Jehová hablaba á Moisés y al 
gran sacerdote. La voz del Señor se dejaba oir por 
encima del propiciatorio, por entre los dos querubi- 
nes colocados encima del Arca (Exodo, XX V, 22, y 
XXX, 6). La misma Arca estaba colocada en el 
debir, pequeño santuario que ocupaba la parte más 
retirada del Tabernáculo. Aunque san Jerónimo tra- 
duce enla Vulgata el vocablo dedir por oraculum, en 
su ln Epist. ad Ephes. indica que la palabra hebrea 
podría traducirse más exactamente por /aleterion, 
locutorium, equivalente á locutorio. San Jerónimo 
deriva debir del verbo dabar, hablar, y por esto tra= 
duce así el versículo 6 del capítulo XXXVII del Li- 
bro del Exodo: «E hizo (Besebeel) igualmente el 
propiciatorio, esto es, el oráculo, formado de oro 
purísimo, de dos codos y medio de largo y codo y 
medio de ancho», y llama en Exodo(XXV, 18 y 20) 
directamente oráculo al propiciatorio. Allí donde el 
hebreo dice hablar con Jehová, traduce san Jeróni- 
mo consultar el oráculo (Números, VII, 89, y II 
Reyes, XXI, 1). Como hace notar Lesetre y con él 
la mayoría de los comentaristas católicos, el santo 
doctor se expresaba de esta manera para dar á los 
lectores de la Biblia alguna idea de lo que acontecía 
en el Arca, relacionando este fenómeno divinamen= 
te sobrenatural con los oráculos idolátricos. Pero 
debir no proviene de dabar; la misma raíz en árabe 
y en siriaco equivale á estar situado en la parte pos- 
terior, y el debir debería ser sencillamente la parte 
posterior del Templo, Jo cual resulta también de una 
manera clara de la identificación hecha por el texto 
sagrado entre debir hab-bayit, lo posterior de la casa, 
y godes hag-qodasim, el Santo de los Santos (III Re- 
yes, VIII, 6). El devir del Tabernáculo medía 10 co- 
dos en todos sus sentidos y 20 el del templo de Sa= 
lomón, y contenía sólo el Arca, estando cerrado por 
un velo. El segundo Templo no poseía ya Arca y 
el debir estaba, por tanto, vacío, por lo cual Tá- 
cito (Hist., V, 9) pudo afirmar que cuando Pompe- 
yo, á raíz de la conquista de la ciudad santa, entró 
en el lugar sagrado, lo encontró sin imagen alguna 
de los.dioses. El lugar del Arca lo ocupaba una pie- 
dra llamada eden sitiyah, que se elevaba dos dedos 
del nivel del suelo. En Ezequiel (XXI, 23) se men- 
ciona el oráculo en un pasaje que trata de la adivi- 
nación. y en Oseas (IV, 12), Habacuc (11, 119), y 
Libro de la Sabiduría (XIII, 17) se condena la con- 
sulta de los oráculos idolátricos. V.. igualmente, 
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e) Babilonia y Asiria. Enel panteón babilóni- 
co Samas representa el Apolo griego (nótese que 
ambos son los dioses de la luz) en lo referente á sus 
propiedades adivinatorias, y junto con Adad preside 
las visiones del porvenir con auxilio del agua. del 
aceite ó de cualquier otro elemento. Samas y Adad 
son los bele berió señores de la adivinación. Los 
adivinos ocupan el primer lugar en el templo de- 
dicado á Samas en Sippar, pues en esta ciudad 
fué principalmente honrado él dios-sol. Entre el sin 
fin de sacerdotes que servían á las divinidades ba- 
bilónicas descollaban el adivino (daru, literalmen- 
te inspector) y el sha'ilu ó intérprete de lo maravillo- 
so y de los oráculos ó, quizá mejor, oráculo. En las 
inscripciones babilónicas y asirias Adad y Samas son 
calificados muchas veces de dioses-oráculos, y siem- 
pre que se presentaba algún conflicto ó caso dudoso 
se acudía á ellos para que con sus respuestas traza— 
ran el camino que habían de seguir Jos hombres. En 
uno de los himnos á Nusku se lee, sin embargo, lo 
siguiente: «Sin ti, Samas. el juez no podría tomar 
ninguna decisión.» La intervención de los dioses en 
los negocios humanos era constante en los países del 
KCufrates. Los dioses son los que dan las leyes, y to- 
das las decisiones fueron originariamente oráculos 
divinos pronunciados por sus representantes los 
sacerdotes. Jastrow supone. aunque las dos cuestio- 
nes son completamente diferentes, que el caso era 
igual entre los hebreos, encontrándose un recuerdo 
de tal manera de proceder en la frase «presentarse al 
dios» (la Vulgata traduce dioses en el sentido de jue- 
ces y ancianos), empleada en el más antiguo Código 
legal del Pentateuco (V. Exodo, XXI, 6). La pala- 
bra empleada por los hebreos para designar á la ley 
entre los hebreos era tora, que tiene, dice Jastrow. 
su equivalente en el babilónico tertu, que significa 
oráculo ó decisión divina. Hammurabi colocó en la ca- 
becera del monumento que contiene su antiquísimo 
Código su propia efigie enactitud de adoración ante 
Samas, el juez, el cual se consideraba como el su= 
premo dador de todas las leyes y de sus interpreta- 
ciones. La decisión de las controversias y disputas 
legales se remitian á los dioses, los cuales daban su 
decisión en forma de oráculo por medio de sus ser- 
vidores, los sacerdotes: los oráculos desempeñaban, 
por lo tanto, el poder legislativo y el judicial al pro- 
pio tiempo. Reconociéndose, pues, tal origen, las de- 
cisiones y leyes no podían ser derogadas, modificán— 
dose por pequeñas adiciones y alteraciones que á la 
larga producían el mismo efecto. Siendo la ley un 
oráculo, la palabra divina pronunciada y quizá tam- 
bién interpretada por el sacerdote-juez es infalible, y 
no se concibe una sentencia equivocada y tempo-= 
ral, por lo cual los Códigos babilónicos no preveían 
el caso de cohecho ó sentencia dado por interés y sí 
sólo el caso de que el magistrado cambiara de opi- 
nión (V. Jastrow. The civilization of Babylonia and 
Assyria, págs. 284 y 289, Filadelfia, 1915). 

Bibliogr. Bouché-Leclercq, Histoire de la divi- 
nation dans U'antiquité (París, 1879-82); Venerius, 
De oraculis et divinationidus antiguorum (Basilea. 
1628); Maebius, De oraculorum ethnicorum origine 
(Leipzig, 1660); Bunsorius, De oraculis (Francfort, 
1668): Clasenius, De oraculis gentilium (1673); 
Scheiblerus, De oraculis (Wittemberg, 1679); Wit- 
tich, De oraculorum divinorum veritate (Leyden, 
1682); Van Dale, De oraculis veterum ethnicorum 
(Amsterdam, 1683): Fontenelle, Histoire des oracies 
(París, 1683); Landgravius, De oraculis gentilium 
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(1688); Morathius, De oraculis gentilium (Jena, 
1692); Múller, De oraculorum circa nativitatem Chris- 
ti silentio (Leipzig. 1702); Stidzbergius, De oracu- 
lorum ethnicorum origine (1705): Baltus, Reponse a 
1 histoire des oracles de M. Fontenelle (Estrasburgo, 
1708); Borrichius, De oraculis antiguorum (1715); 
Lkernannus, De principiis et fonte oraculorum (Up- 
sala, 1741); Koppe, Vindiciae oraculorum (Gotin- 
ga, 1774); Christmann, Geschichte der vornehmsten 
orakel (Berna, 1780); Blithdorn, De oraculorum grae- 
corum origine et indole (Berlín, 1791); Guarana, 
Oraculi (Venecia, 1794); Clavier, Mémoire sur les 
oracles des anciens (París, 1818); Wiskemann. De 
variis oraculorumnm generibus apua Graecos (1835); 
lMinzpeter, De vi ac natura oraculorum graecorum 
(Berlín, 1850); Kónig, Das Orakelicesen im Áltertum 
(Crefeld, 1871); Hoffmann, Das Orakelwessen in Al- 
tertum (Stuttgart, 1877); Stitzle, Das griechischen 
Orakelwesen (Lllwangen, 1877-91); Hopf, Thierora- 
kel und Orakeltriere (Stuttgart, 1888); Gerhard. 
Das Orakel der Themis (1846). Gótte, Das delphische 
Orakel (Leipzig, 1839); Stielelhagen, De oraculo 
Apollinis Delphici (Bonn. 1848); Beimbrod. De 
oraculo delphico (Sleiwitz, 1859); von Lasaulx. Das 
pelagische Orakel zu Dodona (Viena, 1840): Carapa- 
nos, Mémoire sur Dodona (Basilea. 1859): Soldau. 
Das Orakel der Branchiden, en la Zeitschrift fir Ál- 
tertumswissenschaft (1841); Parthey, Ueder das Ora- 
hel und der Oase des Jupiter Ammon, en los Ab». der 
Berlin Ar. (1862); Teunies. De Jove Hammone (Vu- 
binga. 1877); Girard. Z'dsklepion d'Athenes (Pa- 
vís, 1882): Benedict, De ovaculis apua Herodotum 
commemoratis (Bonn. 1871): Rousse. Greek votive 
oferings (Cambridge. 1902): Dhorme, La religion 
assyro-badylonienne (París, 1910); Choiw de textes ve- 
ligiena assyro—babyloniens (París. 1908); Sourdille, 
La durée et U'étendue du voyage a Herodote en Egypte 
(París. 1908): Lenormant, La divination et la scien— 
ce des presayes chez les chaldéens (París, 1882); Mas- 
pero. Du genre epistolaire chez les anciennes egyptiens 
(París, 1908); Steindorff. 7'%e religion of the ancient 
egyptians (Nueva York. 19041); Frazer, The golden 
dough (Londres, 1911-15): Loret, Z'Egypte au temps 
des Pharaons (Paris, 1889): Naville, La religion des 
anciens egyptiens (París, 1911): Harrison. Zhemis: 
a study of the social origins of Greek religion (Cam—- 
bridge. 1912): Farnell. Zhe cults cf the greeh states 
(Oxford, 1896-1909); Schoemann, Antiguites giec— 
ques, traducción francesa de Galuski (París, 1884); 
Moret, Rois et dieua de ' Egypte (París, 1916): Dhor- 
me, Choiz de tevtes (París. 1907). y Religion assyro- 
babylonienne (París. 1910); Lagrange, Le livre des 
Juges (París, 1903). 

ORACHATZ. (Geo. Pobl. de Servia. círe. y á 
47 kms. NO. de Kragujévatz. junto á las fuentes de 
un pequeño tributario izq. del río Kubichanitza, 
afl. der. del Ivanitza; 1,210 h. Importantes minas 
de hulla. ? 

ORACHIÉ. Geoy. Dist. de la prov. de Bosnia 
(Austria-Hungría). Comprende 27 municipios con 
20,400 h. Su cabecera es la pobl. de igual nombre. 
sit. á oril. del Save, af. del Danubio; 910 h. Igle- 
sia católica: mezquita: Tribunal de distrito. 

ORACHIÉ-VÉLIKÉ. (eo7. Pobl. de Servia, 
círc. y á 32 kms. SSE. de Smederevo ó Semendria. 
en la confl. de los ríos lasenitza y Moravia, vecino 
del Danubio; 1,290 h. Oracuió-VéLIkÉ constituye 
uno de los principales pasos á la Moravia. 

ORADA. f. ant. Zool. DORADA. + 
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OranDa. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Puente Ceso, parr. de San Martín de Cores. 

Orana (Nossa SENHORA DA). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. de Alemtejo, dist. y ar- 
chidiócesis de lvora, conc. de Borba, sit. junto á la 
marg. der. del río Alcaravica; 950 h. 

ORADÁ. (Geoy. Río de la República y prov. de 
Panamá; des. en el gol'o de Panamá. 

ORADERO. m. ant. OraATORIO. 

ORADO, DA. p. p. de Orar. 

Orapo, Da. adj. ant. Dorano. 

ORADOR, RA. 1. acep. F. Orateur. — It. Orato- 
re. — In.-Speaker.— A. Redner.—P. y C. Orador. — 
E. Oratoro, parolanto. (Etim. — Del lat, orator.) m. y 
f. Persona que ejerce la oratoria; que habla en públi- 
eo para persuadir á los oyentes ó mover su ánimo. 


Estatua antigua llamada El orador. (Museo de Lyón) 


Dícese en sentido absoluto del que por naturaleza y 
estudio tiene las cualidades que hacen al hombre 
apto para lograr los fines de la oratoria. [| Persona 
que dirige sus preces á Roma solicitando alguna 
bula ó dispensa. [| ant. Persona que pide y ruega. 
[| Persona que ora ó reza. [| m. PrebICADOR. 
OraDor. Lit, V. OrATORIA. 
Orabor. Mason. Oficial que en una logia desem- 
peña el oficio del ministerio público en los tribunales. 
ORADOUR. Geoy. Pobl. de Francia, dep. de 
Cantal, dist. de Saint-Plour, cant. de Pierrefort, 
junto á unas alturas que dominan el Epie, afl. iz- 
quierdo del Truyére, á 940 m. s. n. m.; 215 h, 
(955 con el mun.). ! 
Orabour-Fawais. 4207. Pobl. de Francia, depar- 
tamento del Charenta. dist. y cant. S. y á 14 kms. 
NNE. de Confolens,junto al Grande-Blourds, afluen- 
te iz]. del Vienne. á 205 m. de a.; 120 h. (910 con 
el mun.). Bella iglesia del siglo xI1. 
ORADOUR-SAINT-GENEST. Geog. Pobl. de Fran- 
cia, dep. del Alto Vienne. dist. de Bellac, cant. de 
Dorat, junto al Brame, al. der. del Cartempe, á 
190 m. de a.; 110 h. (1,270 con el mun.). 
Oranour-Sur-GrLaANE. Geog. Pobl. de Francia, 
- dep. del Alto Vienne, dist. de Rochechouart, can- 
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tón y á 12 lms. ENE. de Saint-Junien, junto al 
Glane, all. der. del Vienne, á 260 m. de a.; 375 
habitantes (1,940 con el mun.), Fanal funerario del 
siglo x11, 

Orabour-sur-VaYres. Geog. Cant. del dep. del 
Alto Vienne (Francia), dist. de Rochechouart. Com- 
prende cinzo municipios con 9,300 h. Su cabecera 
es la pobl. de igual nombre, sit. á 350 m, de a., jun- 
to á las fuentes del Vayres, afl. del Vienne; 460 ). 
(3,200 con el mun.). Iglesia parroquial de los si- 
glos xt1 y xv. Est, en la 1. f. de Saillat á Bussiére- 
Galant. 

ORADOVKA. (eo. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Kiev, dist. de Uman, junto al Uditch, tributario del 
Gornyi-Tikiteh. ad. del Yakan; 1,070 h. Curiosa 
iglesia construída por el hetmán Gonta. 

ORADURA. f. Locura, demencia, vesania y 
cualquier otra enfermedad mental. Es voz clásica. 
que no figura en los diccionarios modernos, Procede 
del adjetivo orate (loco, demente). U.t. e. s. 

OÓRAEFA-JOKULL. (Montaña helada de la 
Soledad.) Geog. Montaña de Islandia, en el ángulo 
meridional del Vatna Jókull, Tiene 1,959 m. de 
altura y es el punto culminante de la 1sla, 

ORAEFÉ, Geoy. Región del NE. de Islandia, 
comprendida entre el lago Myvatn y el Jokulsa. 
Está formada de lavas procedentes del volcán Aska, 
arrojadas en la erupción de 1875. No existe en eila 
aldea alguna. 

ORAFEIL (Peoro MarceLino). Biog. Abate y 
compositor italiano de mediados del siglo xvi. Se. 
le debe: Musiche per gli congregazioni ed altri luoghi, 
y Concerti sacri a 1, 2,3, 4e 5 voci (1640). 

ORAGALLS. 1/4. Dios lapón personificación 
del trueno. 

ORAGE (Azrrroo Ricarno). Biog. Filósofo in- 
elés contemporáneo, n. en Dacre, condado de York, 
en 1873. Ha sido profesor libre de literatura ingle- 
sa y periodista en Londres desde 1906, habiendo 
editado The New Age y National Guilds. Son nota- 
bles sus estudios Vietzsche: The Dionysian Spirit of 
the Age (Londres, 1906), Vietzsche in Outline ana 
Aphorism, y An Alphabet of Economics. En otra 
obra, Conscionsness: Animal, Human and Superman, 
se descubre la influencia nietzschiana. 

ORAGHEN. Zinogr. Tribu tuarica del Sahara 
septentrional, en el territorio de los Oasis; vive en los 
valles del Igharghar, de Mihero y de Djanet, cerca 
del Sahara de Trípoli, y forma parte de la confede— 
ración de Azdjer. 

ORAGO. (Geog. Pobl. de Italia. en la Lombar— 
día, prov. de Milán, dist. de Gallarate; 1,010 h. 
Est. en la l. f. de Gallarate á Varese. 

ORAHOVICA ú ORAKHOVITZA. (eos. 
Pobl. de Austria, en la Croacia-Eslavonia. comi- 
tado de Verócze ó Virovititz, dist. y á 50 kms. 
ONO. de Diakovar. junto al Vicica, tributario del 
Karacica, afl. izq. del Drave, al pie N. del Kapova, 
á 769 m. de a.: 6,420 h. Servios, 

ORAHOVITZA. Gcoy. Pob]. de Bulgaria, círcu- 
lo de Plevna, á 3 kms. de la rib. der. del Isker, 
afl. izq. del Danubio: 2,975 h. 

ORAI. Geo. V. Urar. . 

ORAIBABA. (Geog. V. Ravalvar. 

ORAIBIQUE. (Geoy. Cortijada de la prov. de 
Almería. mun. de Cantoria. 

ORAÍN (Marquís De). Genealog. Título del rei- 
no otorgado en 1616; desde 1917 lo posee don Car- 
los Vázquez de Silva. A 
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ORAISON. Geog. Pobl: de Francia, dep. de los 
Bajos Alpes, dist. de Digne. cant. y á 14 kms. 
SSO. de Mées, junto al Rencure, atl. izq. del Du- 
ranzo, en la planicie de este río, á 375 m. de a.; 
1,440 h. (1,780 con el mun.). Sericicultura. Fabri- 
cación de papel de embalaje. Orarson fué cuna del 
eminente médico Gaspar Itard, fallecido en 1838. 

ORAJABAR. v. a. Germ. PERDER. 

ORAJE. (Etim.—De un deriv. del lat. aura, 
viento.) m. ant. Tiempo muy crudo de lluvias, nie- 
ve ó piedra, y también de vientos recios. 

ORAKA, ORAKH ú ORACH. (Geoy. Pobla- 
ción de Servia, círc. y 4 58 kms. SO. de Nich, dis- 
trito de Vlasotintzi, junto al Kostianitza, tributario 
izq. del Toplitza; 1,115 h. 

ORAKAN. Geoy. V. ORABAN. 

ORAKHOVITZA, ORAKOVITZA ú ORA- 
CHOWIZA. Geog. Pobl. de Austria, en la Bosnia, 
círe. de Touzla-Dolnia, dist. y á 8 kms. SE. de 
Gratchanitza, junto á un pequeño tributario der, del 
Spretcha, afl. izq. del Bosna; 1,165 h. 

ORAKHOVO. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Bosnia, círc. de Banialuka, dist. de Ber- 
bir, cerca de la rib, der. del Save; 1,400 h. 

ORAKZAI. Ztnogr. Tribu del Afganistán, so- 
metida casi directamente al dominio de Inglaterra. 
Es poco numerosa. 

ORAL. F., In., P. y C. (ral. — It. Orale. — A. 
Múndlich. — E. Parola. (Etim,— Del lat. os, oris, 
boca.) adj. Expresado con la boca ó con la pa- 
labra, á diferencia de escrito. Lección, tradición, 
ORAL. 

Oraz. (Etim. — Del lat. orale.) m. Velo que lleva 
el Papa en ciertas ocasiones. [| Velo que llevaban las 
judías al salir de casa. 

OraL. (Etim. — Del lat. aura, aire.) m. prov. As- 
turias. Viento fresco y suave que sopla en las cuen- 
cas de los ríos y en las playas del mar. 

Oraz. Anal. y Fisiol. Perteneciente ó relativo á la 
boca. 

Ora. Der. V. Juicio ORAL. 

ORALUK. (Geo. V. OroLux. 

ORALLO. (Gco0y. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Villablino. 

ORAM (Ebvarno). Bioy. Paisajista inglés de la 


segunda mitad del siglo xvi. Expuso asiduamente 


en la Real Academia desde 1775 hasta 1799. Una 
obra suya, al parecer póstuma, se publicó en 1810 
con el título Precepts and Observations on the Art of 
Colouwring in Landscape Painting. 

Oram (Guinuermo). Biog. Paisajista inglés, padre 
del pintor Eduardo Oram. Empezó la carrera de ar- 
quitecto, pero la abandonó por la pintura del paisaje 
en la que sobresalió extraordinariamunte. En el BEre- 
mitage de San Petersburgo hay un paisaje de su 
mano, obra que pasó á aquel Museo con la colección 
Houghton. Oram trabajó mucho como pintor deco- 
'rador en Westminster Hali, y erigió el Arco de 
Triunfo para la coronación de Jorge III. 

ORAMA. Sufijo que indica vista ó manifestación 
de una cosa, como en pan-orama, cosm-orama. 

ORAN. m.-Zoo!. En Filipinas crustáceo seme- 
jante á un camarón de grandes proporciones, que se 
coge en los ríos y también en el mar. Suele tener un 


“palmo ó más de largo; es de color morado y tiene la 


concha cartilaginosa. Hállase dotado de buenos re- 
"mos para caminar y nadar. 

ORÁN. Geog. Cas. de la prov. y mun. de Alba- 
cete. y 


Orán. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pol, parr. de Santa María de Balonga. 

Orán. Geog. Cas. de la prov. y mun, de Murcia. 

Orán. Geog. Dep. de la República Argentina, 
prov. de Salta. Ocupa una super. de 24,062 kms.? 
y tiene unos 9,000 h. Está limitado al N. por el pa- 
ralelo 22” y Bolivia, al S. por el arr. de las Piedras, 
que lo divide del de la prov. de Jujuy; al E. por el 
dep. de Rivadavia y el Chaco salteño, y al O. por 
la sierra de Zenta, que lo divide en los dep. de Isu- 
ga y Santa Victoria. Se divide en seis distritos, que 
son: Orán, San Andrés, Banda Oriental del Berme- 
jo, Banda Occidental, Colorado y San Antonio, sin 
contar el Pilcomayo, que le sirve de límite. Riegan á 
este departamento los ríos Zenta, Bermejo, Grande 
de Jujuy, San Francisco y varios arroyos que lo 
proveen de agua por todas partes, contribuyendo 
así á su fertilidad. La situación geográfica de este 
departamento y las numerosas corrientes de agua 
que lo bañan, hacen que los frutos de todos los cli- 
mas crezcan con admirable exuberancia. Produce 
arroz, maíz, trigo, lino, cebada, caña de azúcar, ta- 
baco y exquisitos frutos, entre ellos la chirimoya, 
naranjas y plátanos. Sus frondosos bosques ocultan 
gran cantidad de finísimas maderas, entre las que 
descuellan el palo santo, algarrobo, cedro, quebra- 
cho colerado, jacarandá, etc. La ganadería, repre- 
sentada por varios establecimientos de esta especie, 
es uno de los factores de la riqueza del departamen- 
to. Su capital lleva el mismo nombre. || Dist. y c. de 
la misma prov., capital del dep. de Orán, sit. en la 
marg'. der. del río Zenta, cerca de su desembocadu- 
ra en el río Bermejo, á 300 kms. de Salto y 310 m. 
de altura, bajo los 23% 2” lat. S. y 64” 18” long. O. 
de Greenwich; unos 1,200 h. Fab. de cal y esta- 
blecimientos de horticultura. Tiene Juzgado de paz, 
Registro civil, Correos y Comandancia militar. Es- 
cuelas. Fué fundada por Ramón García Pizarro el 
31 de Agosto de 1794. Es la única población de la 
provincia que tiene derecho á usar armas y escudo. 
En 1871 fué destruída por un terremoto. 

Orán. Geog. Prov. ó dep. de la colonia francesa 
de Argelia, sit. en la parte occidental de la colonia; 
entre el Mediterráneo al N., el dep. de Argel al E., 
el desierto de Sahara al S. y Marruecos al O. Sus 
costas mediterráneas alcanzan 360 kms. de largo, y 
se extienden desde el uadi Kiss ó Adjeroud, al O.. 
al uadi Aberri al E. Ocupa una super. de 116,165 
kilómetros cuadrados, sin contar la enorme extensión 
del Sahara que le corresponde. 

Caracteres físicos. El conjunto del dep. de OrÁw 
se caracteriza por una serie de montañas que se 
destacan de los dos macizos principales (del Tell y 
del Sahara) y que están separados entre sí por lla= 
nuras más ó menos vastas. Estas montañas forman 
á su vez grupos particulares con denominación pro- 
pia, entre los que citaremos el macizo de los Traras, 
desde el río Tafna al mar; la cadena volcánica de Ain 
Temouchent, entre los ríos Tafna y Salado; la de 
Orán, al N. del lago Salé, cuya cima más elevada no 
excede de 591 m.:; la de Beni Snovss, con 1,843 m. 
de a. máxima en el monte Tnouchfi; los montes de 
Tlemcen, prolongación de los anteriores; los de Tes. 
sala, unidos con los de Tlemcen por el NO. de Sidi- 
Bel-Abbés, y, finalmente, el macizo de 
la región de las Altas Mesetas se encue 
nas alturas considerables, pero al S. de | 
lagos salados el sistema del Sahara 
frecuencia á más de 2,000 m., siend: 


> si: 
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minante el Djebel-Aissa (2,236 m.). La parte N. de 
la provincia está surcada de E. á O. por una serie 
de llanuras, en su mayor parte salinas, antes áridas 
y hoy dedicadas á la agricultura y atravesadas por 
el f. c. La parte del Dahra, entre el Chélif y el mar, 
presenta una sucesión de barrancos, crestas y mese- 
tas sumamente pintorescos. La región del Sahara es 
inhabitable aun para los nómadas, excepto en los 
inviernos lluviosos. 

Desde la desembocadura del Kiss, que se arroja al 
mar al O. del cabo Milonia, la costa se dirige casi 
recta hasta Nemours, donde forma una pequeña en- 
senada llamada Puerto de Nemours, luego remonta 
hasta el cabo Noé, sigue al NE. hasta la desembo- 
cadura del Tafna, frente á la cual se levanta la isla 
de Rachgoun, antigua acra romana, separada de la 
costa por un canal de 2 kms. y provista de un faro. 
A 7 kms. al E. está el puerto de Beni-Sof, para 
buques de 5á 6 m. de calado, y á 15 kms. SE. el 
cabo Hassa, después del cual se encuentran los ca— 
bos Figalo y Sigale, y al NO. del último, á 11 kms. 
de la costa, las islas Habibas, rodeadas de gran nú- 
mero de peñascos. Sigue el alto cabo Lindés, y 13 
kilómetros después el cabo Falcón, donde se levan— 
ta un poderoso faro de 33 millas marinas de alcan- 
ce; entre uno y otro cabo se extiende una bahía, en 
cuyo centro se ve la isla Plane, también rodeada de 
rocas. A partir del cabo Falcón. el litoral se inclina 
al S. y después al E., hacia la Pointe Nord, dibu- 
jando así la bahía de Aiguades; después forma la 
ensenada de Mars-el-Kebir, rodeada de rocas y tie— 
rras elevadas, y distante 5'5 kms. de Orán. Esta 
ensenada es el mejor abrigo de la Argelia occiden— 
tal. Pasado Orán y las puntas Canastel y de la Ai- 
guille, vienen los cabos Ferrat y Carbón, desde 
donde la costa baja al S. hasta Arzeu, cuya bahía 
tiene 52 kms. de abertura; corre después al SE. 
hasta Port-aux-Poules y luego al N. hasta Mos- 
taganem, cuyas riberas no presentan refugio al- 


-—guno. Desde Mostaganem al límite de la provincia, 
la costa sigue una dirección NE. pasando por el 


cabo Ivi, que también tiene un faro de 33 millas 
de alcance. 

Los principales ríos del Tell, de O. á E., son el 
repetido Kiss, el. Tafna, que nace en el Sebdou y 
tiene un curso de 146 kms., sin que nunca lleve 
menos de 650 litros de agua por segundo; el Río 
Salado, de 70 kms. de curso, que riega la región de 
Ain-Temouchent y des. entre los cabos Hassa y 
—Figalo; el Macta, formado por el Sig, que baña la 
llanura de Sidi-bel-Abbés y tiene 215 kms. de cur- 


50, y por el Habra, de 235 kms., que se forma de 
tres brazos en el valle denominado de Trois Riviéres, 
y, finalmente, el Chélif, que, si bien nacido en la 


prov. de Orán, tiene la mayor parte de su curso en 


la de Argel, y entre cuyos más caudalosos tributa— 
rios se cuentan el Riou (150 kms.), el Djioliouia 


(120 kms.) y el Mina (200 kms.). Por el Sahara 


- oranés corren cuatro uadis de alguna importancia: 


el en-Namous, el-Kebir, el-Seggueur y el-Zergoun, 


” que, aunque secos en invierno, se transforman en 
pocas horas con las lluvias en impetuosos torrentes. 
; Existen en la prov. de Orán tres lagos y dos sñotts 


6 chotts dignos de mención: el salado de Sidi Bou- 


-zian, el de Orán, sit. al S. de la c. de este nombre 


de 40 kms. de largo por 10 de ancho, pero con 


sólo 30 ó 40 cm. de fondo en invierno; el de Arzen, 
- que forma una inmensa salina, de la que se extraen 
“anualmente 9,000 ton.; el chotf Er-Rarbi ó chote 


Occidental, en la frontera marroquí, y el chott Ech- 
Chergu, sit. 4 40 kms. al NE, del anterior. 

El clima de la prov. de Orán ha ido mejorando 
lentamente merced á los trabajos de desecamiento y 
plantaciones de árboles. Antes en algunos puntos 
bajos resultaba mortífero para los europeos, pero 
hoy han casi desaparecido los focos de infecciones 
palúdicas. La temperatura es un poco más elevada 
en este litoral que en el de las demás provincias de 
Argelia. La media anual es de 17% C. y las extre— 
mas + 30% y — 2”. El clima de la región montaño- 
sa del Teels es de escala más amplia, con una tem—- 
peratura media de 16%. En las altas mesetas el ter- 
mómetro ha bajado alguna aunque rara vez á — 10%, 
y ha Jlegado á 40%. En el Sahara el frío es vivo de 
Noviembre á Marzo, pero en cambio de Junio á No- 
viembre el calor se hace insoportable y el termóme- . 
tro llega 4 45 C. La media de lluvia anual es de 50 
centímetros entre Orán y Ain-Temouchent, de 70 en 
Tlemcen, de cerca de 51 en Orán, de 46 en Mosta— 
ganem y de 65 en Mascara. 

Población y administración. Con arreglo al censo 
de 1911, la prov. de Orán tiene 1.230,195 h., de 
los que unos 294,000 eran europeos ó israelitas na- 
turalizados y el resto indígenas. Entre los europeos 
no franceses los españoles ocupan el primer lugar, y 
aun son más que los propios franceses si se descuen- 
tan de éstos los naturalizados. Casi toda la población 
europea es católica. OráN es sede de un obispado 
con más de 80 parroquias. Hay también nueve sina- 
gogas y numerosos templos musulmanes. La ins- 
trucción contaba en 1905 con cuatro establecimien— 
tos de segunda enseñanza, uno de ellos para señori- 
tas; una Escuela Normal de Institutrices establecida 
en Orán, 375 escuelas primarias frecuentadas por 
42,917 alumnos, y 50 escuelas de las llamadas ma- 
ternales con 10,796 alumnos. Antes de la llamada 
Ley de Asociaciones había en Orán jesuítas, laza- 
ristas y varias órdenes de hermanos, dedicados á la 
enseñanza, entre ellos los de Nuestra Señora de la 
Anunciación, con casa-matriz en Misserghin. 

El dep. de Orán depende en lo militar del 19.* 
cuerpo de ejército, en lo judicial dei Tribunal de 
Apelación de Argel, de la Academia de Argel. de la 
legión 19.* de gendarmería, de la inspección 16.* de 
puentes y calzadas, de la conservación de bosques 
de Orán, y de la inspección mineralógica del SE. de 
Francia. Está formado del territorio civil adminis- 
trado por el prefecto y del militar ó de comandancia 
gobernado por el general comandante de la división. 
El territorio civil comprende cinco distritos (Orán, 
Mascara, Mostaganem, Sidi-bel-Abbés y Tlemcen), 
92 municipios de pleno ejercicio y 19 mixtos. Su ca- 
pital es la c. de Orán. He aquí los pormenores de 
esta división: 
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Municipios de e Superficie 
Distritos Ps Mo leo, | Habitantes 
Oran 40 602,021 |289,423 
Mascara . .. .| 11 993.377|190,154 


963,459|332.684 
586,125| 98,309 


2 
4 
Mostaganem . .| 20 e 
4 1422,412|149,467 


Sidi-bel-Abbés.|] 15 
Tlemcen . . . -. 6 


Las capitales de todos los distritos llevan el mismo 
nombre que éstos. ha 

El territorio militar comprende dos subdivisiones 
administrativas que tienen por capitales á Mascara y 
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Tlemcen. La primera consta del mun. indígena de 
Afion (20,943 h..) y la segunda de los dos mun. mix- 
tos de El-Aricha (7,360 h.) y Lalla-Marnia (31,981 
habitantes). El territorio del S. correspondiente á la 
provincia, denominado Territorio de Ain-Sefra, se 
divide en los tres mun. mixtos de Ain-Sefra (11,113 
habitantes), Méchéria (20,246 h.) y Géryville 
(39,559 h.), y del mun, indígena de Colomb, con 
20,970 bh. 

Producciones ycomercio. La principal fuente de ri- 
queza del país es la agricultura, y el cultivo más ex- 
tendido el de los cereales. La llanura de Egris produce 
excelentes trigo y cebada. La vid se encuentra tam= 
bién muy extendida y los daños de la filoxera se han 
visto aminorados por la plantación de cepas ameri- 
canas. El cultivo del tabaco, lo mismo que el del al- 
godón, antes muy prósperos. han disminuído mucho 
por la falta de protección del Gobierno. En algunas 
localidades se cosechan lino, cáñamo y ramio en pe- 
queñas cantidades. Entre los árboles frutales más 
extendidos se cuentan el almendro, el olivo y la hi- 
guera. La agricultura está en su mayor parte en 
manos de los naturales. Uno de los vegetales más 
característicos de Argelia, muy común en este de- 
partamento, es el a/fu (Stipa tenacissima), que cubre 
millones de hectáreas y se extiende en grandes ma- 
sas por la llanura de El-Gor, al S. de Sebdou; por 
la de Hammam, al S. de Daya; por la meseta al N. 
del Kreider. y en la región sit. al Mediodía de Tia- 
ret. Su producción se aproxima á 900,000 quinta- 
les. En cuanto á la ganadería, en 1905 poseía Orán 
unos 3.000,000 de carneros, 1.000,000 de cabras. 
263,000 bueyes. 60,000 camellos y 49,000 cer= 
dos. Las industrias manufactureras consisten en mo- 
linerías, fábs. de cerveza. crin vegetal. salazón de 
pescado, alfombras indígenas, tabaco. papel. ladri- 


llos, etc. Los yacimientos minerales más importantes 


son los de plomo argentífero de Gar-Rouban. Ma- 
drag. Nedroma, Orán y Tlemcen: cobre de Nedro- 
ma, Orán y Tlemcen; hierro de Camérata, Fran- 
chetti, Madrag. Méfessour, Orán y Tlemcen: zinc y 
plomo de Mazis, Tillaucen, Bab-Mteurba y Djebel- 
Masser; antimonio de Tlemcen. azufre de Mazouna. 
sal gema de Ain-Kial, y petróleo en el Dabra. á la 
der. del río Chélif. Hay numerosas fuentes de aguas 


medicinales. El comercio de la provincia es conside- 
rable y su principal puerto el de Orán. Se importan 
harinas ordinarias, azúcar refinado, café, hierro y 
acero fundido, vinos. alcoholes, tejidos de algodón y 
de lana, tabaco en hoja, pieles preparadas, carbón. 
patatas, etc., y se exportan ganado lanar y pieles 
sin curtir, cereales, crin vesetal, lana cruda, alfa, 
pescado salado ó ahumado, frutas, legumbres secas, 
vinos, mineral de hierro y otros productos. En los 
diversos puertos de la provincia, durante el año 
1905, entraron y salieron 3,407 buques de tonela— 
das 2.652,904. El cabotaje se hizo por 6,337 bu- 
ques de 1.085,954 ton. Se explotan en el país seis 
líneas de f. c., á saber: la de Orán á Argel, la de 
Sainte-Barbe-du-Tlélat á Crampel; la de Orán á 
Ain—Temouchent, la de Orán á Colomb-Béchar. 1 
de Tabia á Tlemcen, y la de Mostaganem á Tiare 
por Relizane, con un total de 1,433 kms., hoy au- , 


nos. árabes y turcos, y se dividió en peque 
dos. A principios del siglo xvi se present 
sus costas los españoles y se apoderaron en 1 
Mars-el-Kebir, y en 1509 de OrÁw, mandado 
el famoso cardenal Cisneros. Arrojados de + 1 
1708 y vueltos á ella en 1732, la evacuaron defin: 
tivamente en 1790 á consecuencia de un terremoto 
y caída en poder de los turcos. éstos hicieron de la 
provincia un bajalato. En 1830, después de la toma 
de Argel, el bey de Orán se sometió á Francia, que 
se hizo dueña de la capital; pero por el tratado de 
1837 dejó á Abd-el-Kader toda la parte occic 
de la provincia, excepto Orán y Mostagane 


Orán. Geog. C. de Argelia, sede ep 
tal de la prov. y del dist. de su no 
fuerte de primera clase. sit. á 355 k 
Argel y 1,010 de Marsella..á los 35" 42 
titud N. y 0239' 14” de long. O. del. 
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Greenwich. Según datos de 1911, Orán tenía una 
población de 126,086 h. La ciudad se levanta en la 
parte más meridional del golío de Orán, cuya aber— 
tura. desde el cabo de la Aiguille (NNE,) al Falcón 
(SSO.) es de 30 kms. ó de 21 si se considera el 
golfo propiamente dicho, desde la punta Canastel al 
E. hasta dicho cabo Falcón; extiéndese en anfiteatro 
en la vertiente de la meseta de Karguenta, al pia de 
las escarpadas montañas coronadas por macizos fuer- 
tes construídos por los españoles. Construida sobre 
las dos vertientes del barranco formado por el uadi 
Rehhi, tiende de día en día á ocupar por completo 
la citada meseta, y desde el puerto hasta Karguenta 


sube por tres mesetas secundarias que sóle comuni ; 
| 


can entre sí por pendientes en extremo rápidas. La 
bahía de Orán, menos risueña que la de Argel, no 
carece de belleza á pesar de su aspecto un tanto se- 
vero: está dominada al O, por el monte Santa Cruz, 
abrupto y desnudo, en el que se levanta un antiguo 


María. La población es más española que francesa 
por el gran número de emigrantes de nuestra patria 
que en ella se encuentra, y por otra parte los habi- 
tantes no europeos no exceden de 20,000, Nada ha y 
en ella de notable, excepto algunas de las construc 
ciones antiguas citadas y, sobre todo, la actividad 
de su comercio, que se desarrolla de un modo ex- 
traordinario al compás de su población: su buena 
situación comercial le asegura el tráfico de una par- 
te de la provincia, así como de otra parte de Ma- 
rruecos y aun del Sudán. Dividese la ciudad en tres 
secciones: la moderna ó alta, la intermedia y la baja, 
Empezando por la primera, se encuentra en ella la 
plaza de Armas con el monumental /Z0tel de Ville, 
una columna conmemorativa del combate de Sidi- 
Brahim (1898), el Círculo Militar y el teatro. La 
principal arteria de esta sección es el hermoso bulo- 


Do. 


ia montaña de Santa Urua 


var Seguin, al cual es inferior en importancia el bu- 
levar Nacional; en esta parte están asimismo el ba- 
vrio indígena denominado Fillaye Negre, y el isvao— 
lita que modernamente ha perdido mucho de su 
primitiva originalidad. Dos calles muy inclinadas 
bajan desde la meseta de Karguenta hasta la meseta 
de la plaza de Kebler, y son la de Pasitippe y la de 
Jardins, formando el Orán intermedio; en él es de 
notar el llamado Cádteau Neu£ó Castillo Nuevo, que 
tiene tres grandes torreones y es un edificio español 
sobre una fortaleza indígena, antigua residencia de 
los gobernadores españoles; la (Giran Mezquita ó 
Mezquita del Bajá, construída á fines del siglo xvi 
y con un minarete octogonal; el paseo Letang. así 
llamado en honor de un general y plantado de plá- 
tanos, palmeras y otros árboles; el bulevar Malako!t, 
sombreado también por hermosos plátanos y que ocu- 
pa el fondo del barranco de Orán: la plaza de la 
República y fuente Ancour, el Museo Demaeght, la 


fuerte español y una capilla dedicada á la Virgen | mezquita de Sidi-el-Haouari, convertida hoy en al= 


macén del campamento: la iglesia de San Luis, que 
hace las veces de catedral provisional y que, ha= 
biendo sido primitivamente mezquita, fué cambiada 
en iglesia por los conquistadores españoles: la Casba 
ó Castillo Viejo. maciza construcción también espa= 
ñola de los siglos xv1 y xvi; la puerta de España, 
que ostenta todavía sus soberbios escudos, y, en fin, 
algunas curiosas casas particulares de la época de 
nuestra dominación. 

La ciudad baja. popularmente llamada barrio de 


¡la Marina (Quartier de la Marine) y también Quar- 


tier de la Caléóre y Espaguol, es el inmediato al puer- 
to, trocado ahora en uno de los primeros del Medi- 
terráneo, con un movimiento anual de 4,000 buques 
que en junto suman 2,200,000 ton,: tiene dársena 
de 28 hectáreas y está defendido contra los vientos 
del O. y del NO. por la punta del fuerte Lamoune 
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¡ta Mona en español), formado por el monte de San- | C/ub y otras; diversos consulados, entre ellos el de 


ta Cruz á que antes nos hemos referido; ha sido 
desde 1860 y es todavía objeto de trabajos conside— 
rables, hallándose protegido por un muelle de 1,035 
metros paralelo á la tierra, y otro de 297 perpen- 
dicular a] primero; ocupa una ext. de 25 hectáreas, 
con profundidades de 5 y 7 á 12 m., siendo, por 
consiguiente, capaz para buques de gran calado; para 
los de cabotaje hay otro pequeño puerto de 4 hectá- 
reas, y últimamente se ha construído otro de unas 
20 hectáreas. Está provisto de un faro que viene ¡ 
formar grupo con los de Mars-el-Kebir y el cabo 
Falcón. Los alrededores de OrÁN, más desnudos y 
sin duda menos pintorescos que los de Argel, tienen 
tal vez un carácter más típicamente africano; entre 
los puntos más notables de los mismos mencionare— 
mos el repetido monte Santa Cruz (372 m. de a.) y 
el Mourdjadjo (589 m.), que en parte ha sido repo- 
blado de bosque y desde el cual] se disfruta de un 
magnífico panorama, distinguiéndose confusamente 
las costas de la península Ibérica; este mismo monte, 
junto con el Fillaoussen, cerca de Nedroma, sirvie— 
ron de base para los trabajos geodésicos, por cuyo 
medio se enlazó el mapa de Argelia con el de España. 

Orán es est. terminal de varios f. c. y está unido 
á los puertos españoles y franceses por líneas regu— 
lares de vapores. Como capital de la provincia es, 
además, residencia del prefecto y del general co- 
mandante de la división y asiento de diversas ofici- 
nas provinciales. Su actividad científica y literaria 
está poco desarrollada; pero con todo, hay en la po- 
blación, desde 1878, Sociedad de Geografía v Ar— 
queología, Biblioteca pública, Museo, Sociedad lite- 
raria, científica y artística, etc. La instrucción está 
representada por un Liceo, un Colegio de segunda 
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enseñanza para señoritas, una Normal para institu- 
trices. y escuelas municipales de dibujo y de música 
y declamación. Hay también Hospital civil capaz 
para cerca de 700 personas: Hospital militar, Caja 
de Ahorros particular de Orán, Monte de piedad, 
Bolsa de Trabajo, sociedades hípica, de tiro, Facke 


¿spaña; sucursales de la Compaynie Algerienne, del 
Banco de Argelia; del Crédit Poncier d' Algévie et de 
Tunisie, del Credit Lyonnais y otras; muchos y bue— 
nos hoteles como el Zoyal, el Central, el de Lurope, 
el Continental, el de France, el del Z7rcátre, el del 
Louvre y el del Progrés. La ciudad está bien provista 
de líneas de tranvías que la cruzan por todas partes, 
y en ella se publican varios periódicos, entre los cua- 
les citaremos como diarios el Correo Español, el Echo 
a'Oran, el Liberal, el Petit Fanal Oranais y el Petit 
Oranais. Las principales industrias de la población 
consisten en la fab. de aguardientes, galletas. som= 
breros, chocolate, alpargatas, abonos químicos y 
orgánicos; aceites, pastas alimenticias, jabones, ta- 
baco, etc. La dióc. de Orán fué creada el 25 de Ju- 
lio de 1866, disgregando su territorio de la de Argel, 
de la que hoy es sufragánea. 

Historia. El nombre de Orán procede de la pa= 
labra árabe Uarán, que significa recorte, y le fué 
dado sin duda por alusión á la forma que allí tiene 
el litoral. Los españoles lo transformaron en Ordás. 
Según testimonio de El-Bekri y de Ibn-Jaldún, 
ORÁN fué fundada, cerca del Portus Divini (Mars- 
el-Kebir) de los romanos, por marinos musulmanes 
audaluces en 902, en territorio ocupado por los nef- 
zauas y los Beni-Mosghen. Saqueada diferentes ve— 
ces por otras tribus de la región. la colonia, empe- 
ro, progresó y se consolidó gracias á su buena si- 
tuación y á su proximidad á las costas españolas. 
Ibn-Hokal, á mediados del siglo x, habla de Orán 
como de un lugar donde se realizaba un activo co- 
mercio. cambiándose los trig'os del país por las mer- 
cancías andaluzas. Posteriormente al siglo x, Orán 
fué visitada con frecuencia por comerciantes catala— 
nes y genoveses, á pesar de la propensión á la pira- 
tería que en todo tiempo han mostrado los habitan 
tes del país. Los actos piráticos aumentaron de un 
modo formidable con la expulsión de los moros de 
Granada por los Reyes Católicos en 1492, y los re- 
yes de España hubieron de esforzarse en reprimir 


| tales depredaciones, que arruinaban el comercio y 


desolaban las costas del Mediterráneo occidental, y 
de las cuales era uno de los principales centros la 
c. de Orán. Por esta causa el famoso cardenal Ji- 
ménez de Cisneros resolvió apoderarse de esta plaza, 
para lo cual en la primavera de 1509 reunió en 
Cartagena una armada de 10 galeras y 80 buques 
menores con 10,000 infantes y 4,000 caballos, como 
tropas de desembarco, bien provistas de todo lo ne- 
cesario y á las órdenes del gran general Pedro Na- 
varro. La flota salió de Cartagena el 16 de Mayo y 
al día siguiente llegó delante de Mars-el-Kebir ó 
Mazalquivir, que desde 1505 se hallaba en poder de 
los españoles. Cisneros recorrió á caballo las filas, 
ciñendo espada sobre su sayal. seguido de un reli 
gioso de su orden que llevaba la cruz de plata ma- 
ciza, enseña arzobispal de Toledo, y arengó á las 
tropas, mostrándose dispuesto 4 salir también á pe= 


lear. no obstante sus setenta años. pero Pedro Na-= 


varro le disuadió de ello. No pensaba este caudillo 
en atacar en seguida á los moros, porla proximidad 
de la noche: pero el cardenal le aconsejó lo contra= 
vio, y Navarro se apoderó á la carrera de la altura 
que domina OrÁw. En el ardor de la persecución, 
los cristianos, sin proponérselo. llegaron á las puer- 
tas de la ciudad y, mientras la escuadra la batía, en- 
traron en ella mezclados con sus enemigos y se vie- 
ron dueños de Orán, que saquearon, entregándose 
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á una terrible matanza, sin distinción de edad ni se— 
xo. El número de muertos en nuestro ejército fué 
muy escaso, al paso que los mahometanos tuvieron 
4,000 muertos y de 5,000 á 8,000 prisioneros. Un 
capitán de la guardia personal de Cisneros, llamado 
Sosa, fué quien primero clavó en los adarves de 
Orán el estandarte de Cisneros, en uno de cuyos 
lados figuraba una cruz y en el otro las armas del 
arzobispo. Al día siguiente tomó éste posesión de la 
ciudad, abrió por sí mismo las mazmorras que conte— 
nían 300 infelices cautivos á quienes dió la libertad, 
y á las aclamaciones de su ejército, contestó humil- 
demente con las palabras de David: Von nobis do- 
mine, non nobis «No á nosotros, Señor, sino á tu 
santo nombre sea dada la gloria.» Después de la 
conquista, ORÁN alcanzó tal esplendor, que fué de- 
nominada Corte Chica, y era considerada, con ra= 
zón, como plaza fuerte de primer orden. Conservóla 
España hasta el año 1708, en que el rey de Argel, 
aprovechándose de la guerra de Sucesión que enton- 
ces dividía á España, se hizo dueño de la ciudad; 
pero en 1732 Felipe V pensó en recobrarla y reunió 
en Alicante una escuadra de 54 buques de guerra y 
500 transportes que habían de conducir un ejército 
de 30,000 hombres acampado en aquella capital y 
sus cercanías. La escuadra iba mandada por Fran- 
cisco Cornejo, y el ejército por don José Carrillo de 
Albornoz, conde de Montemar. El objeto de este ar- 
mamento quedó en secreto hasta que el rey lo indi- 
có en un manifiesto promulgado el 6 de Junio. El 
15 del mismo mes la flota se dió á la vela y el 20 
desembarcaron las fuerzas españolas en la playa de 
las Aguadas, cerca de Mars-el-Kebir. Desalojados 
los moros de las alturas que dominan la población, 
ésta se entregó gon su castillo por capitulación que 
permitía á sus defensores retirarse 4 Mostaganem, y 
poco después Orán imitó su ejemplo, por haberla 
evacuado el rey Hasán y las tropas que la guarne- 
cían. Días después, el 5 de Julio, el conde de Mon- 
temar envió un destacamento que la ocupó sin re- 
sistencia y se hizo dueño de muchos víveres y per 
trechos y, además, de seis buques surtos en el puerto. 
La opinión española deseaba se continuase la con- 
quista del país, pero no se creyó oportuno seguir 
sus dictados, y el eonde de Montemar volvió á Espa- 
ña, dejando de gobernador en Orán al marqués de 
Santa Cruz con un ejército de 8,000 hombres, Ha- 
sán volvió poco después á atacar la ciudad con gran- 
des fuerzas y la sitió por espacio de algunos meses. 
Reforzado el marqués de Santa Cruz con seis navíos 
de guerra y 5,000 hombres, resolvió presentar ba- 
talla en campo abierto y obtuvo la victoria, si bien 
á costa de su propia vida y de las de otros ilustres 
capitanes, y de la libertad del marqués de Valdeca- 
ñas, quedando encargado del mando el marqués de 
Villadarias. Los moros, vencidos, se retiraron á los 
montes vecinos y más tarde se dispersaron al saber 
lel triunfo obtenido por la guarnición de Ceuta so- 
¡bre los que también sitiaban esta plaza. Más adelan- 
'te intentaron varias veces los musulmanes recuperar 
¿OrÁN, pero en todas se estrellaron ante la resisten— 
cia de su guarnición. En la noche del 8 al 9 de Oc- 
tubre de 1790 un violento terremoto destruyó gran 
parte de la población. causando numerosas víctimas 
y entonces el bey de Mascara, aprovechando la opor- 
tunidad, la sitió con un fuerte ejército; mas la plaza 
se defendió heroicamente hasta el mes de Agosto de 
1791. Al año siguiente nuestra nación. olvidada ya 
de su política africana, que hábilmente y á costa de 
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España recogió poco después Francia, firmó con los 
turcos y con la regencia de Argel un tratado por el 
cual cedía á ésta las poblaciones de Orán y de Mars- 
el-Kebir, á cambio de ciertas ventajas comerciales. 


Mujer oranesa 


Los musulmanes fueron dueños de Orán hasta el 17 
de Agosto de 1831, en que la ocuparon definitiva- 
mente las tropas francesas. Durante la dominación 
de Francia la ciudad ha aumentado siete ú ocho ve- 
ces en extensión y 35 ó 40 en el número de sus ha- 
bitantes. Su comercio ha crecido igualmente de una 
manera extraordinaria. 

Bibliogr. Desmichels, Oran (París, 1835): L. Fey. 
Histoire Oran, avant, pendant et apres de la domi- 
nation turque (Orán, 1858); Ruff. La domination 
espagnole 4 Oran sous le gouvernement du comte 
d' Alcaudete 1535-1558 (París. 1900): Joanne, Géo- 
graphie de P'Algérie (París, 1908); Ville. Votice mt- 
néralogique sur les provinces a'Oran et d'Alger (París, 
1858); Esterhazy, Votice historique sur la Mugzen 
a” Oran (Orán, 1859); Lacretelle. Htudes sur la pro- 
vince d'Oran (Marsella, 1865); Oran et P' Algerie en 
1887 (Orán, 1888); Stott, The Real Algeria (Lon- 
dres, 1914). 

Orán Nuevo ó Puca-aripa. Geoy. V. Nuevo 
ORÁN Ó Puca-ALLPA. 

ORANA (SanTa). Hagiog. No se sabe con cer— 
teza ni su origen ni su vida y muerte: mas parece 
que en un lugar de la Loteringia, llamado Esch. pasó 
una vida de piedad y penitencia y dando ejemplo de 
virginidad y de toda virtud. Con su memoria va 
unida la de una criada suya, que se dice haberla 
acompañado en su santa vida. Su fiesta es el 15 de 
Septiembre. (Acta SS., Septiembre, t. V, páginas 
115-117.) 

ORANAI. Geog. V. Lavar. 

ORANCAYA. m. Entre los manguindánaos de 
Filipinas, título de honor ó dignidad de segunda 
categoría, (Cachil, príncipe, es la primera; oran 
caya, hombre rico, la segunda, y tran, señor, la terce- 
ra.) Variantes: Orankaya, Orangcaya y Orangkhaya. 
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ORANDINO. Geo. Hac. de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Jacona; 170 h. 

ORANLES, SA, adj. Natural de Orán, U. t.c.s. 

[| Perteneciente ó aa á esta ciudad y provincia 
de Argelia. 

ORANG. Z:inogr. Calificativo añadido al nombre 
de una porción de tribus de la Indo-China y del Ar- 
chipiélago Malayo, que en lengua malaya significa 
hombres. Unos pertenecen á la raza negrita como 
algunos pueblos de la península de Malaca y Otros, 
como determinados grupos de Sumatra parecen per- 
tenecer al grupo indonesio. 

ORANG-BOHÉ.m. l/ar. Buque de recreo usa- 
do en Java. 

ORANGE (Locias DE LOs). Hist. Asociaciones 
políticas protestantes de Inglaterra cuyo objetivo 
era oponerse al partido católico en Irlanda. Al ver- 
se.amenazada hacia fines del sielo xv1n, por ellas, la 
soberanía inglesa en Irlanda, los orangistas, que tal 
nombre llegaban los que á raíz del sitio de Irlanda 
por Guillermo de Orange (1690) se mostraron par- 
tidavios del rey. se reunieron en asociaciones desti- 
nadas á conservar la supremacía de la Iglesia pro- 
testante en Irlanda y asegurar la corona á la casa 
de Hannóver. En ellas (llamadas logias de los Oran- 
ge) ingresaron pronto los protestantes de alta cate— 
goría, incluso los príncipes de la casa real, dando 
ello motivo á la formación de una gran logia en Ir- 
landa. Con la unión de Inglaterra é Irlanda en 
1800, la asociación se hizo más poderosa, propagán- 
dose por toda Inglaterra, fundándose en 1808 la 
primera gran logia en Manchester, que fué traslada- 
da á Londres en 1821. Tras las agitaciones de 
O'Connell empezaron estas logias una sangrienta 
campaña contra el catolicismo, al propio tiempo que 
contra el liberalismo y el espíritu de tolerancia ya 
muy introducido en la clase media. No pudieron, 
sin embargo, impedir que con la emancipación de 
1829 se pusiese fin al predominio del protestantismo 
en Irlanda. A la caída de los Whigs 
(Noviembre de 1834) hicieron increí- 
bles esfuerzos por obtener mayoría 
en las elecciones, especialmente en 
Irlanda: pero habiendo los Whigs 
entrado de nuevo en el palenque con 
ocasión de la retirada de Welling- 
ton, Hume, jefe de los radicales, 
presentó un proyecto de ley al Par— 
lamento (1836) encaminado á inves- 
tigar el estado de dichas logias, lo 
cual fué una evidente declaración de 
lo peligrosas que eran para el Esta— 
do. Entonces el duque de Cumber= 
land. gran maestre de la logia de 
Londres. hizo que se disolvieran to 
das ellas. Posteriormente hubo de= 
mostraciones orangísticas revelado 
ras del fermento que existía, pero se 
vió que carecía de organización. 

OranoE-Nassau (ORDEN DB). 
Hist. Real orden caballeresca holan- 
desa. fundada en 1842 por la reina 
Guillermina. Su distintivo es una 
estrella de ocho puntas, de oro para 
los cuatro primeros grados, y de 
plata para los simples caballeros. En el centro hay 
un escudete con las armas de Holanda y la inscrip- 
ción Je maintiendrai. En el reverso una W corona= 
da y la inscripción God zij met ons. V. HOLANDA. 


ORANDINO — ORANGE 


ORANGE (Caro). Geog. Islote del Gran Banco de 
Bahama (costa oriental de América), sit. hacia los 
25" lat. N., en la parte oriental del canal de la Flo- 
rida, al NO. de la isla Andros. 

OranGE. Geog. Cabo de la costa del Brasil, co- 
rrespondiente al Est. de Pará; forma el extremo sep- 
tentrional de la República. [| Fuerte del líst. de 
Pernambuco, sit. en las márg. del río Capiberibe, 
junto al puente de los Afogados, Se llamaba tam- 
bién Príncipe Guilhermo. 

Oran6E (Banía DE). (reog. Rada de la costa SE, 
de la isla de Hoste (Chile), sit. á los 55% 31' lat. 5. 
y 68% 5/ long. O. de Greenwich. Es vasta, presen 
ta un buen fondeadero y está abrigada al N. y al O, 
por sendas alturas y al S. por la isla Hermite que 
la defiende contra los vientos de esta dirección y la 
mar gruesa del cabo de Hornos. En ella se encuen— 
tran dos islotes. Dióle su nombre la expedición ho— 
landesa que visitó la bahía de Nassau. || Cabo de la 
costa meridional del estrecho de Magallanes, sit. á 
los 52% 29'.Jat. S. y 69% 23” long. O. Se encuentra 
á la salida E. de la primera angostura.' 

Oraxar. (reoy. Cabo de la costa de la Guyana 
Francesa (América del Sur); limita por el E. la en- 
trada del estuario del río Oyapock. Desde él el lito- 
ral se inclina gradualmente hacia el S. 

ORANGE. Geog. Bahía de la costa occidental de la 
isla de Jamaica (Antillas Mayores); se abre al NO. 
eutre la punta Negril del Norte, que al SO. la se- 
para de la bahía Larga, y la ensenada de la isla 
Verde al NI. 

OraxGn. Geoy. Bahía de la costa meridional de 
la isla de Santo Domingo, sit. inmediatamente al L. 
del Morro Rojo y limitada al E. por la punta de su 
nombre. En medio tiene un islote llamado Patira. 


OrawGE. GFeog. C. de la isla de San Eustaquio 
(Antillas Menores holandesas), sit, en la costa SO. 
de la isla, de la que es la principal población, Cons- 
ta la población de dos partes, una que se levanta en 


la playa y otra en un barranco de 40 m 
cuales se comunican por medio de es 
tos en la roca, Encima de otro barr 
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puntos se ven restos de antiguas fortificaciones. es- 
pecialmente en el cerro de la Atalaya (Signal Hill). 


Orange (Francia). — Arco 4e triunfo de Mario 


El desembarcadero es muy malo á causa de la resa- 
ca. El agua de manantial no es potable, por lo que 
los habitantes han de beber la que recogen en la es- 
tación de las lluvias y que conservan en aljibes. 

OranGE. Geog. Dist. del dep. de Vaucluse (lran- 
cia). Comprende los cant. de Beaumes, lBollene, Ma- 
laucéne, Orange Este, Orange Oeste. Vaison y Val- 
reas, con 48 municipios y 61,200 h, El cant. de 
Orange Este consta de siete municipios con 11,300 
habitantes. y el de Orange Oeste de cuatro munici- 
pios con 11,500 h. 

OranGE. Geng. Ciudad de Francia, dep. de Vau- 
cluse, cabecera del dist. y de los dos cant. de su nom- 
bre, sit. al pie de ura colina, junto á un brazo del 
Eygues, afl. del IRódano: 6,890 h. Es una pobla— 
ción muy antigua que con— 
serva aún muchas casas de 
la Edad Media con las fa— 
chadas esculpidas. Entre 
sus monumentos figuran 
la catedral, de estilo ro- 
mánico. un castillo en rui- 
nas. la subprefectura. el 
teatro. la biblioteca v prin- 
cipalmente un soberbio ar- 
co de triunfo romano del 
tiempo de los Césares, com- 
puesto de tres arcadas sos- 
tenidas por columnas co- 
vintias y profusamente decorado con esculturas y 
trofeos. Existen, además, en la ciudad una estatua 
del conde Raimbaud II de Orange, otra del conde 
Gasparín y un monumento erigido en memoria de 
los héroes de la guerra francoprusiana de 1870-71. 
ORANGE tiene subprefectura. Pribunal civil, Biblio- 
teca pública con más de 12,000 volúmenes, Colegio 
municipal y Cámara agrícola. Su industria consiste 
en la alfarería. fab. de ladrillos y mosaicos, máqui- 
nas agrícolas é industriales, extracción de hulla, vi- 
ticultura. cría de gusanos de seda. etc.. y su co— 
mercio en la exportación de cera, frutas, vinos. miel, 
géneros de seda y demás productos de la industria, 
y en la exportación de hierro, carbón y coloniales. 
Est. en la 1. f. París-Mediterráneo. + 

Historia. Es la antigua Arausio, de la Galia 
Narbonense. En ella (105 a. de J. C.) los cimbrios 
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derrotaron á Servilio Cipión y á Manlio y, pos- 
teriormente, Julio César fundó en su emplazamien— 
to una colonia romana (Colonia Se- 
cundanorum). En la Edad Media 
perteneció primero al reino de Bor— 
goña, y desde el siglo x1 formó un 
condado que poseyeron sucesiva= 
mente cuatro familias, entre ellas 
(1530-1702) la casa Nassau, que 
tomó el sobrenombre de Orange, 
hasta que Luis XIV la incorporó al 
Delfinado. La Universidad fundada 
allí por el emperador Carlos IV fué 
suprimida cuando la Revolución 
francesa. Es célebre en la historia 
eclesiástica por haberse celebrado 
en ella varios Concilios, el segun— 
do de los cuales, celebrado en el. 
año 529, con la presidencia de Ce- 
sáreo, arzobispo de Arlés. hizo su- 
ya la doctrina de san Agustín so-= 
bre la gracia, contra los semipela— 
gianos (V. SEMIPELAGIANISMO), en 
25 cánones, que fueron posteriormente confirmados 
por el papa Bonifacio II. Este Concilio en los do= 


Orange (Francia). — El campanario 


cumentos eclesiásticos es llamado Aransicano, del 
antiguo nombre de la ciudad en que se celebró. 
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Orange (Francia). — Vista interior del teatro romano 


Bibliogr. Bastet, Histoire de la ville et de la|el censo de 1910. Sit. cerca del río Santa Ana. Es- 
principauté d'Orange (Orange, 1856): Pontbriant, | tación f. c. En sus inmediaciones hay hermosos 
Histoire de la principauté d'Orange (París, 1891); | bosques de naranjos y ricas plantaciones de gui- 
Peyre, Ninses, Arles et Oramge, en la colección Les | santes. 
villes d'art célebres (París, 1902). ORANGE. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 

Orancz. Geog. Ald. de Francia, dep. de la Alta | el Est. de Carolina del Norte, sit. en la parte sep- 
Saboya, mun. y á 4 kms. S. de la Roche. Fué fun- | tentrional del Estado, en las montañas donde tienen 
su origen el Neuse y sus primeros 
É afluentes; 390 millas cuadradas y 
NAAA : sa 15,064 h. según el censo de 1910. 
a MS er > Produce principalmente algodón y 

> ' tabaco; tiene f. c. Su cap. es Hills- 
borough. [| Condado del Est. de 
Florida, sit. en la región griental 
de la península y en la marg. iz- 
quierda del río San Juan y de sus 
numerosas extensiones lacustres; 
1.250 millas cuadradas y 19,107 h. 
en 1910. Vasta llanura, cubierta en 
su mayor parte de bosques de pinos 
y sembrada de lagos y pantanos de 
cipreses. Sus cultivos más impor= 
tantes son el naranjo y la caña de 
N E AL ULA Y azúcar. Está servido por varios fe- 
======== == - == rrocarriles y su cap. es Orlando. || 


l >> Ss == a MI Ñ Condado de la parte meridional del 
A 0 : 4 


1 q A 2 Jn == mE de Indiana, sit. en una q 

E mn e : Ñ ra alta, cuyas aguas van á parara 

Ad] A ( A par iS | White River, subafl. del Misisipí por 

Orange (Francia), — Planta del teatro romano el Wabash y el Ohío; 407 millas 

: cuadradas y 17,192 h. en 1910. El 

dada en el siglo xi por el príncipe Rambaldo de | terreno calcáreo carbonífero que forma el subsuelo 
Orange. ; presenta curiosas grutas; la mayor parte del país se 

OranGE. Geog. C. de los Estados Unidos, en el | encuentra todavía cubierto de bosque; pero la parte 

de California, condado de Orange; 2,920 h. según | cultivada es sumamente fértil, y sus principales pro- 
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ductos son el maíz, la avena, el centeno y el tabaco. 
Cría de ganado. Cap. Paoli. [| Condado de la parte 
SE. del Est. de Nueva York; se extiende entre el 
rio Hudson, que lo limita por el E., y el Mongaup 
y el Delaware al O., y está regado, además, por el 
Wallkill y el Shawangunk; 834 millas cuadradas y 
116,001 h. en 1910, Terreno montañoso al E., 
donde se levantan las colinas de Shawangunk de 
300 á 450 m. de a., y ondulado en el resto. Célebre 
por sus pastos; cultivo de cereales, legumbres y fru- 
tas. Lo atraviesan numerosos f. c. Cap. Newburg. 
[| Condado del Est. de California, sit. al SIE. del de 
los Angeles, del que fué disgregado en 1889; 795 mi- 
llas cuadradas y 31,436 h. en 1910. En él se cultiva 
el naranjo, el limonero, el olivo, la patata y la remo- 
lacha. Cap. Santa Ana. [| Condado del Est, de Ver- 
mout; se extiende por la sección oriental del Estado, 
en la rib, der. del río Connecticut, que lo separa de 
New Hampshire; 676 millas cuadradas y 18,703 h. 
en 1910, Terreno quebrado, cuya parte NO. ocupa 
las vertientes orientales de la cordillera Green Moun- 
tains, de la cual recibe varios arroyos que forman el 
White River. tributario del Connecticut. Terreno 
fértil; agricultura, cría de ganado; yacimientos de 
hierro y canteras de pizarra y granito. Cap. Chel- 
sea. [| Cond. del Est. de Tejas, sit. en la confl. del 
Neches (al O. y SO.) con el Sabine (al E. y al SE.), 

ue lo separa de Luisiana; 363 millas cuadradas y 
9,528 h. en 1910. Terreno llano y casi todo cubier- 
to de bosques de pinos y de cipreses; en las proxi- 
midades de los ríos es húmedo y favorable al enltivo 
del arroz. Cap. Orange. || Condado del Est. de Vir- 
ginia, sit. en el NE., en la oril. der. del Rapid 
Ann ó Rapidan, brazo superior del Rappahannock; 
359 millas cuadradas y 13,486 h. en 1910. Terreno 
quebrado, surcado por numerosas corrientes de agua, 
más favorable á los pastos que al cultivo; canteras 
de piedra de construcción y minas de hierro. Lo 
cruzan varios f. c. Su cap. es Orange. 

OranGE. Geog. Villa municipal de los Estados 
Unidos, en el de Connecticut, condado de New Ha- 
ven; 11,272 h. según el censo de 1910. Su pobla—- 
ción está muy diseminada. 

OranoE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Massachusetts, condado de Franklin, sit. 4 138 ki- 
lómetros NO. de Boston, en las márg. del Millers 
River; 5,282 h. según el censo de 1910. Compren— 
de varias aldeas y tiene Biblioteca pública de 7,000 
volúmenes, dos hermosos parques, siete iglesias. 
Banco nacional y Caja de ahorros. Industria de má- 
quinas y agujas de coser, muebles, automóviles, ta- 
pioca, maquinaria, etc. Fué creada en 1783 con par- 
tes de varias otras poblaciones y tiene el carácter de 
villa desde 1910. 

OrancrE. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de New Jersey. condado de Essex, sit. 46 kms. al 
NO. de Newark, á 45 m. de a., cerca de la base de 
la llamada First Mountain, macizo roquizo de Trap, 
que se extiende por espacio de muchos kilómetros 
hacia el SO. y el NE.; 29,630 h. según el censo de 
1910, Est. de empalme de varios f. c. Alrededores 
sumamente pintorescos, que sirven de residencia á 
muchos ricos habitantes de Nueva York. Entre sus 
instituciones y monumentos citaremos la Biblioteca 
Stickler, el Teatro y Uscuela Columbus, el Teatro 
de Orange, el Orange Memorial Hospital, con escue- 
la para enfermeras, un orfanato, la Casa del Buen 
Pastor y una iglesia presbiteriana construída en 1719, 
Hay, además, en OranGE numerosas sociedades y 
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clubs y varias industrias, entre ellas la fab. de som- 
breros. Junto al parque Llevellyn se encuentra el 
laboratorio de Edison. ORANGE fué fundada proba- 
blemente en 1666 ó 1667 con el nombre de Vewark 
Mountain, y formaba parte de Newark, de la que se 
separó en 1806. En 1870 recibió carta de ciudad. 

Bibliogr. Whittemore. The Pounders and Buil- 
ders of the Oranges (Newark, 1896); Wickes, His- 
tory of the Oranges from 1666 to 1806 (Newark, 
1892). 

OranGE. Geog. C. delos Estados Unidos, en el de 
Tejas, cap. del condado de su nombre; 5,527 h. se- 
gún el censo de 1910. Sit. á 434 kms. de Austin, en 
las márg. del río Sabine. Est. f. c. Centro de unim- 
portante comercio de maderas, arroz, algodón y ga= 
nado. Industrias varias, especialmente de aserrar 
maderas. ñ 

OranGr. Geog. Villa de los Estados Unidos. en . 
el de Virginia, cap. del condado de su nombre; 674 
habitantes según el censo de 1910; sit. 4 96 kms. 
NO. de Richmond. Est. de empalme de f. c. 

OranGE. Geog. C. de Australia, Est. de Nueva Ga- 
les del Sur, condado de Wellington, sit. 4197 kms. 
ONO. de Sidney, en las márg. del Blackman's 
Swamp Creek, afl.izq. del Macquarie, 4866 m. dea., 
al pie del monte Canobolas; 5,263 h. según el censo 
de 1911. Est. f. c. Se encuentra en una región fér— 
til y pintoresca, rica en minas de oro y cobre; tiene 
buenos edificios públicos y un mercado importante. 
Industria de harinas, cerveza, curtidos, jabón, bu- 
jías, fundición, etc. 

OraAnGE. Geog. Río de la Unión Sudafricana, el 
más importante del Africa meridional. Tiene sus 
fuentes más lejanas en la vertiente del monte Cham- 
pagne Castle (3,650 m. de a.), perteneciente ú la 
cordillera del Drakenberg, en la frontera de la colo- 
nia de Basutoland y de la prov. del Natal, á unos 
160 kms. del océano Indico. Su dirección general es 
la del O., pero en un principio corre por el Basuto- 
land hacia el SO.; desde la confl. del Kornet sirve 
de límite entre la prov. del Estado Libre de Orange 
al N. y la del Cabo al 5. y forma un arco de círcu- 
lo, remontando al NO. hasta la confl. del Vaal que 
le impone su dirección fuera ya del Orange, ha- 
ciéndole tomar la del SO. En Prieske forma un án= 
gulo casi recto y tuerce de nuevo al NO., y desde 
después de Upington á su desembocadura, sigue ha- 
cia el O. Desde aguas arriba de Hopetown (hacia 
los 24% 10” E. de Greenwich) hasta el Meridiano 
20% E. separa las colonias del Griqualand occidental 
y Bechuanaland, por un lado, de la prov. de El Cabo 
por otro y desde el Meridiano últimamente citado 
hasta su desembocadura marca la frontera con el 
Africa Sudoccidental Alemana. La longitud total de 
su curso es de cerca de 2,100 kms., y durante la 
primera parte de él recibe todos los tributarios per= 
manentes, entre los cuales ocupa el primer lugar el 
Vaal, considerado por muchos geógrafos como el 
verdadero origen del río. Después del Vaal merecen 
citarse el M'Quali. el Semené, el Senkunhane, el 
Kornet, el Caledon y el Sea Cow, y pasado el Vaal, 
ó sea en los últimos 800 kms., los ríos intermitentes 
Sand, Brack, Groen Water, Nokanna, Hartebeest, 
Molopo, Goub, Houm y Oub, estos tres últimos 
procedentes de territorio alemán. Por allí atraviesa 
un terreno árido y pierde por evaporación gran 
cantidad de agua, hasta el punto de llegar casi ex- 
hausto al mar. Una barra de arena se extiende de- 
lante de su boca y á 32 kms. del mar los rápidos 
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obstruyen el río que más arriba forma las famosas 
Cien Cataratas ó Great Anglwabies, donde en una 
distancia de 25 kms. baja más de 120 m. En invier- 
no el OrANGE se convierte ea impetuoso torrente. 
Recibió su nombre en 1777 en honor de la casa real 
de Orange. 

Bibliogr. Chavanne, Áfrikas Stróme und Flússe 
(Viena, 1883). 

Oranak (Estano LibrE DE). Geog. V. ORANGE 
Frre STATE. 

Oranar Free State (Provincia DE). Geoy. Pro- 
vincia de la Unión Sudafricana, sit. entre el río 
Orange y su tributario el 
Vaal. Este último lo se- 
para al N. de la prov. del 
'Transvaal; al E. está li- 
mitada por el Natal y el 
Basutoland; al S. por la 
prov. de El Cabo mediante 
el citado río Orange, y al 
O. por el Griqualand oc- 
cidental y el protectorado 
de Bechuanaland. Ocupa 
una super. de 50,389 mi- 
llas cuadradas, equivalen 
tes á 130,502 kms.? Véa- 
se MAPA DE ÁrRiCA (Divi- 
sión política), Mapa CoLo- 
Nia DEL Caño, en el artículo Capo (COLONIA DEL), y 
MaPA DE LA DISTRIBUCIÓN DE LAS COLONIAS EN 1914, 
en el artículo COLONIZACIÓN E 

Caracteres fisicos. 18l territorio de esta provin— 
cia, que aun conserva el nombre de Estado Libre. 
consiste en una meseta ondulada, sit. á una altura 
de 900 á 1.200 m. s. n. m. Dicha meseta. limitada 
al E. por la cordillera de Drakenberg, dirige prin- 
cipalmente su pendiente al O. y al NO. hacia el río 
Vaal. El clima, á causa de la altura y de la seque- 
dad del aire Presulta sumamente agradable y sano; 
pero la región está. con todo, sujeta á vientos cáli- 
«dos procedentes del interior, que elevan la tempera- 
tura á más grados que en el Bajo Natal. El termó- 
metro marca por término medio anual 61 F., siendo 
los extremos medios de 95% en Enero y de 40 en Ju- 
nio. El terreno está en su mayor parte cubierto de 
prados que proporcionan excelentes pastos, mas en 
cambio escasean los bosques, excepto en las monta- 
ñas del LL. y á lo largo. de los ríos, generalmente 
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bordeados por sauces. La parte NE. del país se 
compone principalmente de areniscas triásicas y pi- 
zarras mezcladas con capas horizontales de carbón. 
que con frecuencia salen á la superficie, sobre todo 


en los dist. de Kroonstad y Heilbrón en el extre- 
mo N. La región sudoccidental pertenece á la gran 
cuenca lacustre sudafricana, mientras las rocas su— 
perficiales corresponden á las series llamadas de ka- 
100, y presentan intrusiones de rocas plutónicas. 

La tora predominante tiene carácter herbáceo, 
pero hacia el O. se van desarrollando los arbustos. 
Los grandes animales salvajes han desaparecido; la 
plaga de la langosta asuela con frecuencia el país. 

Población. He aquí la poblución de la prov. de 
ORANGE, según los tres últimos censos: 


Años Blaucos De color | Hombres | Mujeres 


1890| 77,716|129,787| 108,362| 99,141|207,503 
1904 | 142,679|244,636| 210,095| 177,220/387,315 
1911/175,189|352,985/277,518/250,656/528,174 


Total 


Por su religión, se dividían los habitantes en 
175,311 adheridos á la Iglesia holandesa reformada: 
88,857 wesleyanos, 42,401 anglicanos, 7.549 pres- 
biterianos. 8,308 congregacionalistas, 5,696 cató- 
licos, 2,808 judíos y 173,336 sin religión conocida; 
pero hay que tener presente que de este último nú- 
mero 173,192 eran indígenas ó negros de otros paí- 
ses. La Iylesia católica tiene alli (desde 1897) un 
vicariato apostólico que comprende el pequeño Na— 
maqualand y se extiende al Atlántico en el O. y al 
río Orange en el N. En 1911 hubo entre los euro- 
peos 5,093 nacimientos, 1,350 defunciones y 2,152 
matrimonios; en 1912 los nacimientos fueron 5,128, 
las defunciones, 1.470 y los matrimonios 1,663. La 
capital de la provincia es Bloemfontein, que antes 
lo fué de la República de Orange, y contaba en 
1911 con 26,925 h.. entre ellos 14,720 blancos. 

La enseñanza superior está al cuidado del minis- 
tro de Educación de la Unión Sudafricana, al paso 
que la primaria y la secundaria dependen del admi- 
nistrador de la provincia. La enseñanza es obliga- 
toria hasta cierto grado, yv no es gratuita, excepto 
en determinados casos. Salvo oposición de los pa- 
dres, á los niños se les euseña á un tiempo inglés y 
holandés. En todo el país existen unas 800 escuelas 
primarias gubernamentales ó ayudadas por el Go- 
bierno concurridas por más de 25,000 alumnos. Ll 
principal centro de la instrucción es Bloemfontein, 
donde hay una escuela de segunila enseñanza para 
niños con unos 300 alumnos. otra para niñas con 
unos 350, una primaria mixta con unos 500, y va- 
vias pensiones para niñas. Del Colegio Normal sa= 
len anualmente de 50 á 60 maestros: desde 1910 hay 
también una cátedra de educación en el Colegio de 
la Universidad de Grey. y del Colegio Politécnico, 
establecido en 1912, salen maestros en diversas ar— 
tes, confección de vestidos, etc. El Home Industries 
Boara dirige las escuelas de hilados y tejidos en 
toda la provincia. En 1907 se abrió en Bloemfon- 
tein la Government Industrial School, donde los ni- 
ños aprenden á hacer cestos y otras industrias simi- 
lares, además de seguir los cursos ordinarios. En 
todas las principales poblaciones hay escuelas de 
segunda enseñanza, y existen varias escuelas in- 
dustriales. En 1912-13 se gastaron en enseñanza 
239.332 libras esterlinas, sin contar el coste de la 
construcción de edificios. a 

Producción. La principal riqueza del país es la 
agricultura y, sobre todo. la ganadería; sus lHanu- 
ras, onduladas, ofrecen excelentes campos para am- 
bas industrias, á cuyo desarrollo contribuyen lluvias 
moderadas. En 1912 se cosecharon 415,341 cwt. 
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de trigo, 848,155 de avena, 3.193,382 de maíz y 
27,055 de cebada. En 1911 el ganado de la provin- 
cia consistía en 220,723 caballos, 1.286,234 reses 
vacunas, 8.581,638 carneros, 162,656 cerdos y 
1.048,571 cabras. La industria minera de la colonia 
está limitada á la producción de diamantes, que se 
encuentran sobre todo en Koffyfontein y Jagersfon— 
tein, en el dist. de Fauresmith, aunque también se 
dan en las cercanías de Kroonstad, en el N. En 
1911 se extrajeron 798,152 carats, representando 
un valor de 1.611,436 libras esterlinas, y en 1912 
el número de carats descendió á 614,927, v su va- 
lor á 1,483,544 libras esterlinas. En los alrededores 
de Kroonstad existen grandes depósitos de carbón 
que en 1911 produjeron mineral por valor de libras 
137,616, y en 1912 por el de 141,380; también se 
extrajeron cantidades de sal valuadas, en 1911, en 
31,629 libras, y en 1912 en 31,670. 

Las exportaciones de la provincia consisten prin 
cipalmente en cueros, lana, trigo y diamantes. Sus- 
pendidas por la guerra boer, fueron reanudadas des- 
pués de ella; en 1905 las importaciones ascendían á 
3.251,098 libras esterlinas. y las exportaciones á 
2.263.925, pero desde que se formó la Unión no se 
proporcionan datos particulares de cada provincia, 
amas por los que se conocen respecto de las relacio- 
mes comerciales con el Reino Unido, el comercio va 
«en constante aumento. Dispone ORANGE para el trans- 
porte de más de 1.000 kms. de vía férrea, cuya prin= 
<ipal línea es aquella que, procedente de El Cabo, 
atraviesa la brovincia para dirigirse al Transvaal: 
otra línea une la parte NE. del territorio con la red 
del Natal. Las monedas, pesos y medidas son in- 
gleses; para las medidas superficiales se usa el mo07- 
gen. equivalente á 2'1 acres. 

Administración. La prov. de OraNGE está hoy 
gobernada por un administrador, por un Consejo 
legislativo de 11 miembros y por una Asamblea le- 
gislativa de 38 individuos. En el Parlamento del 
Cabo está representada por 16 senadores y 17 dipu- 
tados. La renta provincial se compone de ciertas 
rentas y de un subsidio votado por el Parlamento 
sudafricano. He aquí el presupuesto para 1913-14, 


Tityos as 

Administración general... ....-. 19,851 
INICIO DI 310,824 
Hospitales é instituciones benéficas . 20,212 
Caminos y obras locales. . .... . . 131,080 
1 DARA allá 087. 

Gastos del capital ............| 234,842 
otaN general: 716,809 


Los municipios son unos 40 en todo el país. Son 
lenguas oficiales el inglés y el holandés. es decir, 


«un dialecto de este idioma 4frikansche Taal y usado: 


principalmente en el campo. El Código vigente es el 
«romanoholandés; el tribunal superior de la provin— 
<ia es la División Provincial del Tribunal Supremo 
«de la colonia. 
Historia. El río Orange fué cruzado por primera 
vez por europeos á mediados del siglo xvi. Entre 
1810 y 1820 algunos se establecieron en la parte 
meridional de la actual provincia, por la cual vaga— 
ban grupos de bushmen y porciones de tribus que 
huían de los ejércitos de los conquistadores zulús. 
En 1836 la tiranía del Gobierno inglés produjo una 
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gran emigración de boers, vortrekers, de la colonia 
del Cabo; pero Inglaterra, reclamándolos de conti- 
nuo por súbditos suyos y prohibiéndoles molestar á 
las tribus indígenas vecinas, no quiso por entonces 
anexionarse el territorio que ocupaban, hasta que 
en 1848 Harry Smith proclamó posesión británica 
todo el territorio comprendido entre los ríos Vaal y 
Orange, y estableció la llamada Orange River So- 
vereignty. Los emigrantes boers, capitaneados por 
un labrador llamado Andreas Pretorius, lucharon 
por su independencia; pero fueron derrotados por el 
mismo general Harry Smith en la batalla de Boom= 
plaats. Se nombró un residente inglés en Bloemfon- 
tein y dos comisarios en Winburg y Caledon River; 
pero poco después Inglaterra, ante la actitud del 
país, el escaso valor de las tierras y las complica- 
ciones europeas de entonces determinó devolver el 
territorio á los boers, y en una asamblea celebrada 
en Bloemfontein el 23 de Febrero de 1854, sir Jor— 
ge Clark, en nombre de la reina Victoria, renunció 
al dominio de la Orange River Sovercignty. Funda= 
ron entonces los boers una República que en sus 
primeros cinco años se vió constantemente acosada 
por continuas incursiones y hubo de defenderse con- 
tra los basutos. Conquistada Mosheh. intervino de 
nuevo Inglaterra, y mediante el tratado de Aliwal 
North, impidió que la nueva República se incorpo- 
rase más que una parte del territorio conquistado. 
Más tarde la Gran Breta- 
ña anexionó á su colonia 
del Cabo los campos de 
diamantes de Kimberley 
que pertenecían á Orange. 
La República gozó de paz 
y prosperidad hasta 1899, 
en que por el tratado con 
el Transvaal hubo de to- 
mar parte en la guerra an- 
globoer (1899-1902), á 
consecuencia de la cual, 
lord Roberts, el 28 de Ma- 
yo de 1900, proclamó la 
anexión del Estado Libre con el nombre de Orange 
River Colony y con el carácter de colonia de la co- 
rona. En 1907 se introdujo en la colonia un Gobier- 
no responsable, por fin el 31 de Marzo de 1910 entró 
á formar parte de la Unión Sudafricana. 

Bibliogr. Brown, Guide to South Africa (Lon- 
dres. 1909); Keane, África (Londres, 1895); Keane, 
The Boer States, Land and People (Londres, 1900); 
Struben, Votes on the Geological formation of South 
Africa and lts mineral Resources (Londres, 1897); 
Norris, Zhe South African War (Londres, 1900); 
De Wet. Der Kampf zwischen Bur und Brite (Leip- 
zig. 1902); De Wet, 7m Kampf um Súdafrika (Mu- 
nich, 1902). 

OranGE City. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Florida. condado de Volusia; 490 h. se— 
gún el censo de 1910. 

OrancE City. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de lowa, cap. del condado de Sioux; 1,374 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 2 kms. NNE. de ' 
Sioux City. Est. f. c. Asiento de la Vorthwestern 
Classical Academy. con la biblioteca bapely de 3.000 
volúmenes. Agricultura v ganadería. Tiene un her 
moso edificio dedicado á Palacio de Justicia. 

OrancE Park. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Florida, condado de Clay; 372 h. según 
el censo de 1910, 
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Oraxck (Coxbks Y PRÍNCIPES DE). Genealog. Los 
orígenes de está familia son sumamente obscuros, y 
á creer á Guillermo de La Pisa, historiógrafo oficial 
de los Nassau—-Orange, debemos considerar como el 
primer conde beneficiario de este país á Guillermo 
Cornet 6 Court-Nez, que vivió en tiempo de Carlo- 
magno ó, según otros, en la época de Ludovico Pío, 
pero más probablemente en la del primero, con 
quien estaba emparentado y á quien sirvió fielmen— 
te. Según el propio historiógrafo, Guillermo recibió 
en 793 de aquel soberano el señorío de Orange, que 
había conquistado á los sarracenos. Casó dos veces. 
la última con una sarracena, y tuvo tres hijos y una 
hija, Herimbrua, que heredó á su padre. Guillermo 
se retiró al monasterio de Gellone, que había fun= 
dado, y allí murió en 812, siendo canonizado más 
tarde con el nombre de san Guillermo de Gellone, 
que algunos historiadores han confundido con san 
Guillermo Magno, m. en 1157, Su hija Herimbrua 
casó en SO6 con un señor provenzal, de cuyo matri- 
monio nacieron Ugon y Rorgon, herederos de su 
madre (839). Alatais, cuyo parentesco con los an— 
teriores se ignora, era conde de: Orange en 880, si- 
guiéndole en 910 su hijo fembaldo, y á éste en 914 
un tal Bosón, cuyos sucesores no son conocidos has- 
ta fines del siglo x1. En 1086 gobernaba el condado 
Giraldo Ádhemar ó Aimar, primer conde propietario 
del mismo, á quien se atribuye también la soberanía 
de Grignan y de Monteil, que de su nombre ha sido 
llamado Monteil-Aimar. y por corrupción Monteli- 
mar. Giraldo fué probablemente padre de Rembal- 
do 1, y éste de Beltrán [, que vivía en 1062, cuyo 
hijo y sucesor Rembaldo [] murió en Tierra Santa 
hacia el año 1121 y figura en la Jerusalén lidertada. 
Le sucedió su hija Zidurga 1, esposa de Guillermo 
de Omelas, segundo hijo del señor de Montpellier, á 
cuya muerte se repartieron el condado sus hijos 
Guillermo 11, m. en 1160, y Rembaldo III, poeta 
provenzal, antor probable de Maestría de amor, fa— 
llecido en 1173 6 1174. El primero tuvo un hijo, 
Guillermo 111, m. en 1175, y una hija, Ziburga 11, 
que heredaron cada uno una cuarta parte del domi- 
nio. No teniendo sucesión Tiburga II, legó su parte 
á los caballeros de San Juan de Jerusalén (1180), á 
la que unieron en 1190 la de Rembaldo IV, hijo 
de Guillermo III, que tampoco tuvo posteridad, 
Rembaldo II. segundo hijo de Guillermo de Ome- 
las, instituyó heredera de la mitad del condado que 
le pertenecía. 4 su hermana Ziburga 111, esposa de 
Beltrán de Bauz I, creado príncipe de Orange, con 
la corona de soberano, por el emperador Federico I. 
al ser coronado éste rey de Provenza (1878). Beltrán 
fué asesinado por orden del conde de Tolosa, su so- 
berano, con quien se indispuso (1182). Su primogé- 
nito (ruillermo 1V, llamado del Cornás, príncipe de 
Orange y barón de Baux, obtuvo del emperador Fe- 


derico 11 el titulo de rey de Arles (1214) y murió | 


desollado y despedazado por sus enemigos los albi- 
genses (1218). Le sucedió en parte su hijo mayor 
Guillermo V, que se tituló en vano rey de Arles y 
murió en 1239, dejando dos hijos, Guillermo VZ, 
m. en 1218, y Raimundo 71, heredero de su herma- 
no y padre de Beltrán 11, el cual cambió con Bel- 
trán III, primo hermano de sus padres, su parte del 
condado de Orange por el señorío de Courtesón, y 
partió para Palestina, donde mnrió en 1300. Rai- 
mundo 1, segundo hijo de Guillermo IV, dividió con 
Guillermo V, su hermano, la sucesión de su padre y 
tomó, como él, el título de rey de Arles; mereció ser 
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llamado el Victorioso por sus hechos militares y ob— 
tuvo de Raimundo, conde de Tolosa, á título de 
feudo dependiente del mismo. los castillos y ciuda- 
des de Camaret, Treneleu y Serimán. Le sucedió en 
1282 su hijo Beltrán III, creado, por Carlos 1 de 
Nápoles, conde de Avellino, el cual adquirió, como 
queda dicho, la parte de su pariente Beltrán II 
(1289), á la que añadió en 1308 el resto del princi- 
pado de Orange, en poder de los caballeros de San 
Juan de Jerusalén. Reunidos todos los dominios de 
sus mayores, renovó el homenaje que éstos presta— 
ron siempre á los condes de Provenza, como vasa— 
llos, y murió en 1335, dejando sus Estados á su pri- 
mogénito laimundo 111, padre de su sucesor Rai 
mundo IV, militar y literato, cuya hija mayor María 
llevó el principado de Orange á su marido Juan 111 
de Chalons, barón de Arlay, partidario del duque de 
Borgoña. que le nombró su lugarteniente general en 
el condado y ducado de este nombre. Por testamento 
de 1416, María substituyó con Alicia, su hermana, 
y sus descendientes, á sus hijos, en defecto de pos— 
teridad. lo cual confirmó Juan en 1417. Luis, lia—- 
mado el Bueno, hijo y sucesor de los precedentes, 
permaneció fiel á la casa de Borgoña, siendo de los 
que más trabajaron para apartar al duque del partido 
de Inglaterra; luchó contra el rey de Francia, al que 
se sometió más tarde, y redimió el homenaje que en 
1430 había prestado al conde de Provenza mediante 
la entrega de 15,000 libras á Renato de Anjou. En 
1463 le sucedió su hijo mayor Guillermo V11, que 
sirvió con éxito al duque de Borgoña, y en 1473 
fué preso por orden del rey Luis XI, que le tuvo dos 
años en cautiverio, dándole la libertad 4 cambio de 
reconocerle como delfín del Vienesado y de pagar 
40,000 escudos en concepto de rescate. Su hijo y 
sucesor Juan 17 guerreó contra Francia en favor de 
la casa de Borgoña hasta la paz de Arras (1482). y - 
fué declarado reo de lesa majestad; al morir Luis XI 
siguió la causa del duque de Orleáns (Luis XII), 
quien le dispensó del homenaje del principado. res— 
tableciéndole en los derechos de una soberanía li 
bre é independiente. Filiberto, su único hijo (1502- 
1530), se vió despojado en 1515 de su principado 
por los franceses. entrando luego al servicio de 
Carlos V, que le dió el condado de Saint-Pol. Hecho 
prisionero en Francia, no recobró la libertad hasta 
después del tratado de Madrid, siendo nombrado 
lugarteniente del condestable de Borbón, al que su- 
cedió como jefe del ejército. Fué muerto en el sitio 
de Florencia, dejando por heredero á su sobrino Re- 
nato de Nassau Dillenburg, á quien sucedió en 1544 
su primo Guillermo de Nassan Dillenburg. el céle- 
bre Guillermo «el Taciturno» (V.), que tomó el títu- 


Moneda de cuatro escudos de oro 
de Federico Enrique de Orange 


lo de príncipe de Orange. pero la casa Nassan (V.) 
no logró poseer pacíficamente el principado hasta la 
paz de Cateau-Cambrésis (1559). A Ja muerte de 
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Guillermo 1 (1584), título y principado pasaron á] en el mando. 


poder de sus hijos Felipe Guillermo (m. en 1618), 
Mauricio (m. en 1625) (V. Mauricio DE Nassau. 


as 
019] 
Arrojó al general Lantree de Nápoles 
fué nombrado virrey de dicho reino. 
ORANGE (GUILLERMO ALEJANDRO CARLOS ENRIQUE 


ven 1328 


PRÍNCIPE DE ORANGE) y Federico Envique(m.en 1647 ) | Uxberico, PRÍNCIPE DE). Bioy. V. GUILLERMO. 


V. Nassau (Feourico ExriquE)), y 
después al hijo de este último, Gui 
llermo 11, m.en 1650 (V.), y al hijo 
de éste, Guillermo 111 (V. Guinuen- 
MO Il DE IxcLaTeERRa). En 1672. 
al declararse la guerva entre Holan- 
da y Francia, Luis X[V ocupó el 
principado de Orange, y hasta 1697, 
en la paz de Ryswyk, no se confir- 
mó la soberanía á la” casa Nassau, 
Con la muerte. sin sucesión, de 
“Guillermo 11 (1702) ) extingalóse el 
antiguo linaje de los príncipes de 
Orange. A Guillermo III, según 
testamento del mismo, había de su— 
ceder Juan Guillermo Prisón, des— 
cendiente de la segunda hija de su 
abuelo Federico Lurique y tronco 
de la actual familia reinante; el rey 
Federico de Prusia, como hijo de 
Luisa Enriqueta, hija mayor de l'e- 
derico Enrique, se alzó contra tal 
decisión apoyándose en el testamen- 
to de su padre. Entre tanto Luis XIV 
declaró el principado feudo de la co- 
rona. dando los honores de preten— 
diente al príncipe de Conti. La lu- 
cha de sucesión de Orange fué zan- 
jada por el Parlamento de París, 
adjudicando Orange al príncipe de 
Conti como dominium utile. Por me- 
dio de la paz de Utrecht (1713) es- 
ta sentencia se confirmó, y con ello 
Orange quedó incorporado á Fran—- 
cia, y se rehusaron las pretensiones 
de la casa Longueville-Conti á Neu- 
chátel á favor de Prusia, y el título 
y armas de Orange pasaron á la co- 
rona de esta última; pero cuando se 
constituyó el reino de los Países la- 
jos (1815) en provecho de la rama de los Nassau, 
ésta conservó el título de príncipe de Orange. que 
ha venido usando el príncipe heredero. 

Bibliogr. Bonaventure, Histoire a Orange(1141): 
León Gautier. Vie de saint Guillem, due d Aquitai- 
ne, premier prince d'Orange (Lodeve. 1862): Groen 
van Prinsterer, Archivos de la casa de Orange (Ley- 
den. 1835): Juan de la Pisa, Cuadro histórico de los 
principes y principado de Orange (La Haya, 1639): 
Pontbriant, Histoire de la principaute d' Orange (Avi- 
ñón. 1891); Vorsterman, La casa principesca de 
Orange-Nassau (Leyden y Utrecht, 1882). 

Oraxor (FinimerTO DE CHALON, PRÍNCIPE DE). 
Bioy. Militar francés al servicio de España, n. en el 
castillo de Nozeroy en 1502 y m. delante de Flo- 
rencia en 1530, Se educó al lado de su madre. Fili- 
berta de Luxemburgo, y resentido con Francisco Í, 
que le había despojado de la soberanía del principa= 
do de Orange, pasó al servicio de Carlos V. quien 
le dió el título de conde de Saint-Pol. Se comportó 
heroicamente en el sitio de Fuenterrabía (1523). 
dos años más tarde fué hecho prisionero por el almi- 
rante italiano Andrés Doria, recobrando la libertad 
dos años más tarde. Luego tomó parte en la expedi- 
ción contra Roma, y sucedió al condestable Borbón 


Napoleón abandona el Kremlin incendiado 
Cuadro de Mauricio Enrique Orange 


OraxGE (Guinnermo JorGE Í'EDeRICO. PRÍNCIPE 
DE). Biog. Pla holandés, hijo del estatuder Gui- 
llermo V, en La Haya y m. en Padua (1774- 
1799). al servicio primero de Inglaterra, dirigió 
las operaciones contra l'rancia al mando del du- 
que de York (1792-94) y después de la paz de Ba- 
silea, nl año siguiente, entró al servicio de Austria 
y mandó un ejército en Italia. 

ORANGE (JUAN GUILLERMO 
«BL FRISÓN», PRÍNCIPE DB). 
Biog. General holandés, hijo 
de Enrique Casimiro de Nas- 
sau Dietz, n.en 1687 ym. en 
1711. Aunque Guillermo TI 
le había designado como hero- 
derosuyoen Holanda, no fué 
reconocido como estatuder 
más que por las provincias de 
Frisia y de Groninga. Gene- 
ral de mérito, se distinguió en 
Oudenarde y en MaJplaquet. 

Orance (Mauricio Enrique). Biog. Pintor fran= 
cés contemporáneo. n. en Grrenville. lstudió hajo la 
dirección de Detaille. de Géróme y Francisco l'la- 
meng en la Escuela de Bellas Artes y en la Acade- 
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mia Julián. En 1891 obtuvo una tercera medalla, 
una segunda en 1893 y el premio del Salón el mis- 
mo año. Ha colaborado como dibujante en la £2us- 
tration, y entre sus mejores obras. pictóricas cabe 


El narguilé, por Mauricio Enrique Orange 


“mencionar: Las medallas de Santa Blena, La rendi- 
ción de Zaragoza, y Napoleón abandonando el Krem— 
lin. Hase distinguido también en la representación 
de asuntos orientales y en la de escenas colonia- 
les, con mezcla pintoresca de los brillantes uni- 
formes franceses y de las chillonas vestimentas de 
los árabes. 

ORANGEBURG. (e0y. Condado de los Esta= 
dos Unidos, en el Est. de la Carolina del Sur, sit. en 
la parte SO. del Estado, entre los ríos Congaree y 
Santee al NE. y Edisto al SO., y regada por el 
Northern Edisto; 1,131 millas cuadradas y 55,893 
habitantes según el censo de 1910. Terreno quebra- 
do, cubierto de extensos bosques de pinos; produce 
principalmente alsodón, arroz, caña de azúcar y 
maíz. liene f. c. Su cap. lleva igual nombre. || Ciu- 
dad del mismo Est., cap. del condado de Orange- 
burg, sit. 4/82 kms. al SE. de Columbia en el brazo 
septentrional del río Edisto; 5,906 h. en 1910. Es- 
tación de empalme de f. c. Sede de la Universidad 
Metodista Episcopal Claflin, para negros, fundada 
en 1869, y del Colegio para Negros, Normal, Indus- 
trial, Agrícola y Mecánico del Estado. Industrias al- 
godoneras, de hilo, maquinaria, etc. Importante co- 
mercio de algodón, maderas y trementina. 

ORANGE-NASSAU. (Geog. Península de la 
isla de Nueva Guinea (Melanesia, Oceanía); forma 
el extremo meridional de la península del Noroeste, 
Su litoral montañoso y -abrupto termina al SO. con 
el cabo Kaftoera. El estrecho de Nautilus la: separa 
al SE. de las islas Wardenburg. 

ORANGEVILLE. (Geoy. C. del Canadá, pro- 
vincia de Ontario. cap. del condado de Dufferin, si- 
tuada á 65 kms. NO, de Toronto, en las márg. del 
río Crédit, tributario del lago Ontario. Est. de em- 
palme def. c.; unos 2,600 h. Industrias diversas; 
comercio de cereales y de maderas, 
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ORANGEVILLE. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Stephenson; 370 h. se- 
gún el censo de 1910, || Pobl. en el Est, de Ohío, 
condado de Trumbull; 185 h. según el censo de 
1910. || Burgo en el Est. de Pensilvania, condado 
de Columbia; 399 h. según el censo de 1910. || Vi- 
lla en el Est. de Utah, condado de Emery; 648 h. 
según el censo de 1910, 

ORANGEWALK. (eo. Pobl. de la colonia de 
Honduras Británica (América central), sit. á 72 ki- 
lómetros OSO. de Belize, en la marg. der. del río de 
este nombre. Hay otra de igual denominación, á ori- 
llas del Río Nuevo ó New River, afl. de la bahía 
Chetumal. 

ORANG-GLAI. Etnogr. Tribu de la Indo-Chi- 
na Francesa. en la colonia de Annam, provincia de 
Binh-Thouan. Es de raza moi, y vive en las vertien- 
tes de la cordillera annamita inmediatas á las Jlanu- 
ras de Man-vi y Man-rang. Los orang-glai hablan el 
tjame y es fácil que sean autóctonos con mezcla de 
malayos, indios y árabes. Se dividen en chadang y 
tadheak; viven en cabañas levantadas sobre postes 
de madera; comen preferentemente maíz, sésamo y 
guisantes y beben el tapai, preparado con arroz ó 
maíz fermentados y que ofrecen siempre á los foras— 
teros. Conocen la flauta y el gong., y su baile se re- 
duce á mover la cabeza y los brazos, estando senta- 
dos. En el matrimonio la mujer aporta frutos como 
dote. Practican las ordalías en diferentes formas; 
pero su religión es un puro fetichismo y entre otras 
creencias tienen la de los hombres-tigres, 

ORANGISMO. m. En Inglaterra é Irlanda, opi- 
nión de los partidarios de Guillermo de Orange. || 
En Irlanda, partido de los protestantes ingleses. 
[En Bélgica, opinión de los partidarios de la casa 
de Orange, desde 1830. 

ORANGISTAS. m. pl. Hist. ecl. Con este nom- 
bre fueron designados por espacio de ciento cincuen- 
ta años los protestantes irlandeses. Comenzáronse á 
llamar así los protestantes descontentos por las con- 
cesiones otorgadas á los católicos y que simpatiza— 
ban con Guillermo de Orange, á quien consideraban 
como su libertador [V. OranGE (LoGiAs DE LOS)]. 
Llegaron á formar un verdadero partido, religioso y 
político á un mismo tiempo, que se conocía en el 
Parlamento con el nombre de tory. Estos herejes 
orangistas son distintos de los partidarios de la casa 
de Orange, en los Países Bajos, llamados también 
orangistas. 

ORANGITA. f. Mineral. Sinonimia de torita 
por algunos autores, como Groth, mientras otros la 
consideran como una simple variedad perfectamente 
caracterizada. Es el silicato de torio hidratado, cuya 
fórmula, según Lapparent, debe representarse 


H¿Th>Si, Oy, 


mientras que á la torita corresponde ThSiO¿. La 
proporción de los elementos que entran en la compo- 
sición de la variedad orangita, son: ThOz, 70,24; 
Ce, 03 y grupo del Ce, 0,55; SiO. 29,10. Cristali- 


za en el sistema tetragonal, seudocúbica, 
RA=1 : 0.6402 


Color amarillo rojizo ó rojo pardo, brillo resinoso. 
Dureza, 4.5 á 5; peso específico, 5 45,4. Mineral 
raro poquísimas veces cristalizado en formas que 
Des Cloizeaux dice pertenecen al sistema cúbico, 
con hemiedrías muy bien marcadas; casi siempre es 
amorfa y de variable color negro ó rojo anaranjado, 
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y lo altera una variable cantidad de agua que con- | wich. Mide de kms. de largo de E.á O. por una 


tiene; su aspecto es semejante al del hai magné- 


long. de 15 á . Es baja, arenosa y árida, y tiene 


tico, si bien posee brillo resinoso, y es la orangita | al S. y SE. una serie de islotes y arrecifes próximos, 
bastante más frágil. A su composición correspon- | entre los cuales se abre el canal de Orango. 


de la fórmula To, SiO, más una cantidad de agua que 
no siendo grande, es indeterminada. Distingue prin- 
cipalmente 4 la orangita de la torita su mayor riqueza 
en óxido de torio, pues suele contener hasta: 71 
por 100 de tan raro cuerpo. Cuando se calienta la 
orangita empieza perdiendo su agua, pero jamás 
llega á fundirse; tratada con el ácido clorhídrico di- 


suélvese la base, y queda por residuo ácido silícico | 


en estado gelatinoso muy marcado. 

Hállase la orangita casi en una sola localidad, y es 
ésta la sienita de Lówoó, cerca de Brevig, en Noruega. 
y el mineral tiene cierta importancia porque de él 
consiguió aislar el gran químico Berzelius la base 
denominada torina, que es el óxido de uno de los 
más raros y extraños cuerpos simples de la (Juímica: 
el metal torio. Admítese una variedad de la orangita, 
la falbunita, que contiene algo de óxido de cerio. 

Según Dauber, un cristal de orangita de Brewig 
se presenta en seudomorfosis de la urtosa, 

ORANG-KUBU. (e0/. V. Kusu. S 

ORANG=-LAUT. m. Ztnogr. Filipinas. Véase 
Sáman—-Laur. 

ORANG-MAMMA. Zinog". Tribu del interior 
de Sumatra (Archipiélago Asiático. Indias Neerlan— 
desas, 
principios de 1899 y que no cuenta más de 400 á 
500 individuos. Estos son de pequeña estatura, 
fornidos, de pelo negro, tez parda y ojos negros, y 
se tinen de negro la dentadura, limándose los in— 
cisivos superiores á raíz de la encía. Su indumen- 
taria se reduce 4 un cinturón de 2 m. de largo. Para 
adorno llevan los hombres anillos en brazos y de- 
dos, formados de conchas y perlas de vidrio, que 
compran, así como el hierro para armas, cuchillos y 
herramientas, á los malayos. De los vástagos del 
rotang hacen hermosos cestos, bolsas, etc., y de las 
calabazas y frutas de palma vasos y otros artefac— 
tos semejantes, pues desconocen la 
alfarería y el tejido. El único ins- 
trumento músico que usan es la flau- 
ta en su forma más primitiva. Ocú- 
panse en el cultivo del arroz y en 
la cría de gallinas, perros y cabras, 
y se dedican á la caza (con lanza) 
de jabalíes y á la pesca. Cosechan 
la resina copal Damar, el caucho, 
la raíz de tuba, miel y cera, rotang 
y diversas frutas, cambiando dichos 
productos por sal y tejidos con los 
malayos. Su idioma es un dialecto 
malayo, pero de difícil comprensión 
aun para los malayos. Sus vivien- 
das son de obra de palafito, proba- 
blemente para substraerse á los ele- 
fantes, tigres y otros animales sal- 
vajes. Creen en los espíritus y profe- 
san el shamanismo. El matrimonio 
se hace por consentimiento mutuo 
de ambas partes y no conocen la 
compra de la novia; profesan la mo- 
nogainia y el enlace es indisoluble. 

ORANGO ó HARANG. (eo. Isla psc 
del arch. de Bissagos (Africa Occidental Portuguesa), 
prov. de Guinea. Es la más meridional del grupo y 
estásit. bajo los 11” lat. N. y 16* long. O. de Green- 


| 
| 


Orangután jovén' 


ORANG-UTAN. (Etim. — De órang, hombre, 


Oceanía). descubierta por Gr. Schneider á| y utan, bosque.) m. £tnogr. Desígnase con este 


nombre vulgarmente en Mindanao al indígena 10d 
vive internado en el bosque. ; 

ORANGUTÁN. I. é In. Orang- dal — It. 
Orangotango. — A. Orangutang. —P. y E. Orangutango. 
—-C. Orangutá. m. Especie de mono antropomorfo, 

PARECER UN ORANGUTÁN: fr. Tener las facciones 
muy toscas y el cuerpo bastante grueso, como su= 
cede á esta especie de mono, que es el más parecido 
al hombre. 

ORANGUTÁN. Zool. y Paleont. Nombre indígena 
malayo, que significa hombre de los bosques, drang=- 
utan, que se aplica á una especie de mono antropo= 


Orangután estrangulando á un hombre, por Fremiet 
(Museo de Artes decorativas, Paris) 


morfo, llamado científicamente Simia Satyrus, Saty- 
rus Orang, y que se distingue genéricamente por 
ser braquicéfalo con índices de 88 por término me- 
dio, tener sólo cuatro tubérculos en el último molar 
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inferior y los brazos tan largos que llegan hasta los 
tobillos en la estación bípeda, los pulgares poste- 
riores cortos, delgados y á veces sin uña, 12 pares 
de costillas y á veces 11. V. lám. Monos, Ll. guiy 


Urangután amenazando 


Alcanza una talla de 1:35 m. y una brazada de 
2: t m., su cabeza es cónica, la nariz chata, el hoci- 
co saliente con labios hinchados, orejas pequeñas, 
dentadura fuerte, abazones grandes y dilatables. 

El peluje es pardorrojizo ó negruzco, sobre todo 
en el espinazo, espeso y largo en los costados, esca- 
so en el dorso y, sobre todo, en el pecho; la cara es 
gris azulada ev el macho viejo con pómulos callosos 
en media luna; la barba, el labio superior, la cabeza 
y el antebrazo tienen los pelos dirigidos hacia arriba. 

La distancia del ombligo al extremo superior del 
esternón es de 79 por 100 de la largura del tronco, 
tan grande como en muchos individuos humanos y 
bastante mayor que la de los monos inferióres, en 
correspondencia con el acortamiento de la región 
lumbar; la distancia de las tetillas al extremo supe= 
rior del esternón en la proyección vertical es de 11 
por 100 de la largura del tronco. mucho menor que 
en el hombre. La anchura de hombros, comparada 
con la longitud del tronco, es de 60, algo menor que 
en el hombre y mucho mayor que en los monos in= 
feriores; la anchura entre tetillas, comparada con la 
largura del tronco, es mayor todavía que en el hom- 
bre: en comparación con la misma longitud es la 
anchura de caderas casi tanta como en el hombre. 
La largura total del brazo es de 224 por 100 de la 
largura del tronco, de lo que corresponden 82 al 
brazo, 78 al antebrazo y 64 á la mano, siendo ésta 
la que más contribuye á la exageración; el índice 
del antebrazo á brazo es de 96, es decir. elevado: 
las piernas no alcanzan más que á 111 por 100 del 
tronco. de los que 59 son del muslo y 52 de la pier- 
na. el pie llega á 72 por 100. Son mayoría log ca- 
sos de mayor antebrazo derecho que izquierdo, pero 
no tantos como en el hombre. El índice morfológico 
de la oreja es de 122, casi tan grande como en el 
hombre. 

La lámina basilar (hormio á basio) crece en el 
eríneo del orangután, desde la aparición de los 
dientes de leche hasta la edad adulta un 80 por 
100, mientras que en el del hombre no lo hace más 
que eu un 20 por 100; la anchura en los cóndilos 


e 
y 


' 
y lám. Oriental (Fauna), fig. 1. 
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de la mandibula también crece en aquél mucho más. 
El índice gnático pasa de 134 en las crías, á 142 en 
las hembras adultas y 160 en los machos. El peso 
de la musculatura masticadora es de 478 gr., de lo 
que 300 son de los temporales para un total de 
14,300. mientras que las cifras humanas son 148,68 
y 20,961 respectivamente; de ello resulta que el ín- 
dice craniofacial (anchura cigomútica á cefálica) es 
de 104 ya en las crías, 144 en los machos adultos y 
124 en las hembras. La capacidad del cráneo es de 
25 cra. en el macho y 357 en la hembra y el ín- 
dice de altura de la bóveda no es más que de 29 ó 
30 por término medio. El ángulo occipital de Broca 
es de 45%; el facial de 42%30 y el intrafacial de 96” 
en la hembra. La relación centesimal de la longitud 
basilar del cráneo (nasio-basio) á la cuerda parietal 
(bregma-lamda) es de 163 en el macho y 159 en la 
hembra, mayor que en el Hapale y, sobre todo, mu- 
cho mayor que eu el hombre, aun en el neanderta— 
lense, en que tampoco es más de 96. El ángulo de 
la sutura coronal en el bregma (de un lado á otro) 
es de 140%, mientras que en el Cebus es de 75%, 
acercándose, por tanto, aquél al del hombre. El án— 
gujo bregma-nasio-inio es de 31% en el macho y 32" 
en la hembra, la mitad del humano; la relación de 
la longitud basilar á la cuerda frontal es de 145, 
mientras que en el Cebus es de 92 por ser el hueso 
apuntado hacia atrás y alcanzar así las cifras huma- 
nas. Carece del torus supraorbital del chimpancé, 
del gorila, del neandertalense y de algunos austra— 
lianos. diferenciándose del hombre el antropomorfo 
en que el mayor grosor no está en la glabela, sino 
en la parte lateral de la órbita. La unión directa del 
temporal con el frontal se verifica en una tercera 
parte de casos, mucho menos que-en el gorila, ehim- 
pancé y catarrinos. pero mucho más que en XHyloba- 
tes, en que son 14 por 100, platirrinos 7:59 por 100 


Cráneo de orangután hembra 


y el hombre. En una cuarta parte de casos persiste 
el canal craniofaríngeo del cuerpo del esfenoides 
desde la silla turca. El fndice maxiloalveolar es de 
75 en el macho y 82 en lá hembra, mucho menor 
que el humano y aun que el de Hapale, Cebus y 
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Semnopithecus, sucediendo cosa análoga con el índi- 
ce palatino. El índice nasal es de 36, pero no es 
comparable con el humano, por ser debida su lepto- 
rrivia al exagerado prognatismo; el índice transver— 
sal de los nasales es de 31, cilra mucho menor que 
en el chimpancé y macaco, pero que no señala apro- 
ximación ni alejamiento del hombre en general: el 
borde inferior de las fosas es asurcado y sin espina; 
la capacidad de éstas de 134 cm.* en el macho y 89 
en la hembra. mientras que en el hombre oscila, se- 
gún el sexo. entre 52 y 120, y 43 y 96. El índice 
céfaloorbital es de 5'6, mucho menor que en el hom- 
bre: el índice orbitario de 113 en el macho y 111 en 
la hembra; el índice interorbital de 19 y 17 respec— 
tivamente. El ángulo en el gnatio es de 104 á 124* 
y el índice de espesor á altura en la sínfisis de ól, 
el índice de los cóndilos de 75; los dientes tienen 
fuertes arrugas de cemento. 


Esqueleto de orangután. (Museo de Buenos Aires) 


Habita en Borneo y Sumatra, más abundante en 
la primera isla, sobre todo en los bosques pantano— 
sos; marcha pisando con los tobillos y los nudillos 
«le los dedos de las manos, no salta ni brinca ni pare- 
ce andar aprisa, pero recorre en una hora 5 ó 6 mi- 
llas inglesas. Construye nido de ramas y hojas con 
bastante arte y se alimenta de frutas, cogollos. re- 
toños y tallos jugosos, apetece lo agrio y amargo. 
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pero prefiere los plátanos y el durian, fruto espino- 
so, muy dificil de abrir, pero exquisito. No anda en 
dos pies sino para atacar, y es falso que marche 
apoyándose en una estaca. Los dayas le llaman 
meias y dicen que ningún animal se atreve cou él, 
como no sea el cocodrilo, pero aquél puede con éste, 
como también con la serpiente-tigre. 

En domesticidad se muestra mucho menos jugue- 
tón que el chimpancé, más serio y 
tardo y hasta fastidioso. 

En estado fósil se ha encontrado una mandíbula 
en las estratificaciones terciarias neogénicas de Siwa- 
lik, de las Indias Orientales, la que se distingue de 
la forma típica del orangután, Simia Satyrus, por la 
relativa pequeñez de los premolares por lo que fué 
desrrita esta forma con la denominación de Simia 
(Palacopithecus) Sivalensis por Lydekker; no obstan- 
te, fué hallada posteriormente otra mandíbula que, 
por el contrario, no presenta diferencias con las for 
mas del orangután. 

ORANGUTANGO ú ORANGUTANO, m, 
Ecuad. V. ORANGUTÁN. 

ORANI. Geo. Río de Filipinas, en la isla dle 
Luzón, provs. de Bataán y Pampanga; nace en esta 
última provincia, en la vertiente meridional del mon- 
te Arayat, baña las pobl. de Santa Ana, Méjico, 
San Fernando y Orani, y des. en el mar, junto 
á esta última, no sin formar numerosos esteros. || 
| Pobl. de la prov. de Bataán, sit. en la costa NO. de 
lla bahía de Manila, á 10 kms. de Balanga; 5,787 h. 
' Puerto de mar. Produce azúcar, café, palay, camote, 
maní, jincamas, cacao y maíz. Industrias de alfare— 
| ría, azúcar, jabón, tabacos, dulces, velas y vino del 
| país. Escuelas públicas y un colegio. Tiene por agre- 
vada la pobl. de Samal. 

ORANÍ. Geoy. Pobl. de la isla italiana de Cerde- 

ña, prov. de Sassari, junto al Liseois, subafl. del 
| Aristano; 2,600 h. Canteras de mármol; fuentes 
| minerales. 
ORANIA. f. Bot. Género de plantas de la fami- 
| lía de las palmeras. triba de las arecíneas, subtribu 
| de las carioteas, con dos espatas, la superior larga, 
aquillada; flores libres en la superficie de las ramas, 
cuva base las tiene en glomérulos de tres, mientras 
que en la parte superior hay masculinas: todas si- 
métricas, restos de estigma en la base de la baya 
esférica drupácea: hojas regularmente pinadas, los 
segmentos finales bífidos, todos dentados, revueltos. 
Son altas y esbeltas, con copete terminal y espádices 
entre las hojas. Comprende cinco especies del Archi- 
piélago Malayo-papúa. 

ORANIELA. f. Entom. (Oraniella Reut.) Gé- 
nero de hemípteros de la familia de los cápsidos y 
tribu de los cilocorinos. Contizne dos especies, O. ti- 
vialis Reut. y O. tristis Reut., de Argelia. 

ORANIENBAUM. Geoy. €. de Alemania, du- 
cado de Anhalt, círc. de Dessau; 2.700 h. Tiene 
dos templos evangélicos, un castillo con parque y 
Tribunal. Fabricación de cigarros y madera curva- 
da: molinos. Fué eleyada á la categoría de ciudad 
en 1683 y tomó su nombre de la princesa Enrique- 
ta Catalina, de Orange, esposa de Juan Jorge JI 
de Dessau. ' 

Bibliogr. Graf, Geschichte der Stadt Oranienbaum 
(Oranienbaum, 1899). 

ORANIENBAUM. Geoy. C. de Rusia, gob. de San 
Petersburgo. dist. de Peterhof, sit. á 32 m. de a., 
junto al golfo de Finlandia. frente á la fortaleza de 
Kronstad, á 40 kms. de la cap. de Rusia, con la 


prave, 


8 triste, 
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La Virgen representada como orante en un fresco del siglo 1v del Cementerio ostriano (Roma) 


que comunica mediante un f, c.; 9,400 h. Tiene 
tres templos rusos y uno luterano, hermoso pala— 
cio construído por el príncipe Menchikof en 1714, 
pintado de blanco y verde, con un hermoso parque 
que contiene el Museo del Hrmitage, donde residió 
á tiempos Catalina 11; pintorescas villas y teatro 
de verano. Son notables también el pabellón de Pe- 
dro III y el de Catalina II. Primitivamente fué esta 
ciudad una sencilla granja perteneciente al prínci- 
pe Menchikof, favorito de Pedro el Grande, quien 
mandó construir en 1714 el palacio antes citado. 
En 1727 el Estado la confiscó, haciendo construir 
la fortaleza de Peterstadt, de la cual existen aún 
restos. Numerosos alemanes se establecieron luego 
en ella formando una importante colonia. Elevada 
á la categoría de ciudad en 1780, fué cabecera de 
distrito desde 1780 hasta 1796 y desde 1802 hasta 
1848. 

ORANIENBURG. (e07. C. de Alemania, rei- 
no de Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de 
Potsdam, círc. de Niederbarmin, á oril. del Havel; 
10,640 h. Tiene templos católico y evangélico, si- 
nagoga, castillo real (edificado en 1651); un monu- 
mento á la princesa Luisa Enriqueta (inaugurado en 
1858); una fuente monumental; Escuela de Agricul- 
tura, orfanato é Intendencia forestal. Su industria 
cuenta con dos fáb, de productos químicos, de ma- 
quinaria, astilleros, curtidos, cervecerías, talleres de 
electricidad y molinos. En sus cercanías se hallan el 
lago Grrabow con un sanatorio y la colonia frutícola 
Eden. Est. en la 1. f. de Berlín á Stralsund. Primi- 
tivamente llevó por nombre Boetzow. Se habla de 
ella en documentos de 1217, y en 1300, época en que 
se le concedieron los derechos de ciudad, Joaquín II 
derruyó el antiguo burgo y edificó allí un castillo de 
caza, al que substituyó otro (1651) construído por 
Membhard. La princesa Luisa Enriqueta (de la casa 
Orange), la cual le dió el nombre, fundó en 1665 su 
orfanato. En ella murió (1758) el príncipe Augusto 
Guillermo de Prusia. 

ORANIENBURG (Canal Dz). Geog. Canal navega 
ble. en la región de Havel, 9'5 kms. de largo por 
1-75 m. de fondo. 


ORANIENBURG Ó RANENDURG. Geog. C. de Rusia, 
gob. de Ryasan. V. RANENBURG. 

ORANJE. Geog. V. ORANGE. 

ORANJEB. m. Hist. Título que se da al Gran 
Mogol. z 

ORANMORE. Geoy. Pobl. de Irlanda, prov. de 
Connaught, condado de Galway, junto á la bahía de 
Oranmore; 370 h. (3,200 con el mun.). Turberas;. 
pesca. Est. en la l. f. de Galway á Athenry. 

ORANO (Donmixco). Biog. Literato italiano, na- 
cido en Roma en 1873 y m. en 1918. Estudió de— 
recho y filosofía y letras hasta doctorarse en la Uni— 
versidad de Roma, ingresando luego en la Biblioteca 
Casanatense de la propia ciudad. Siendo aún estu- 
diante, organizó el movimiento universitario para 
las fiestas del centenario de Leopardi. Se le debe: 
M. Alberini e il sacco di Roma del 1527 (1895), 12 
diario di M. Alberini (1896), Lettere di Pier Candi- 
do Decembrio. frate Simone da Camerino e Lodrisio 
Crivelli a Francesco Sforza (1901): 1 suggerimenti dé 
buon vivere di Fraucesco Sforza (1901), Die autogra 
inediti di F. Filelfo (1901), Lettere di Guiniforte 
Bargizza alla duchessa Bianca Maria (1901), Un' adu- 
nanza massonica in Roma nel 1810 (1902), DP ita— 
lianita e la modernita di Leone XIII (1903), L”ins- 
tallazione di una loggia massonica in Francia sotto 
Luigi XVI (1903), Liberi pensatore bruciati in Roma 
dal XVI al XV111' secolo (1904), 11 Testaccio: il 
monte e il quartiere (1910); L'tuchiesta sulle abita— 
zione operaie: il Testaccio (1911); Pagine critiche 
(1912), Come vive il popolo a Roma (1912), y 'Ani- 
ma poetica di E. Q. Belli (1913). de 

Orano (Jos). Biog. Jurisconsulto y escritor ita- 
liano, profesor agregado de la Universidad de Roma 
y profesor titular del instituto técnico Leonardo da 
Vinci de la propia ciudad, n, en 1811.-Se le debe: 
La liderta economica e la civilta (1865), La crimina- 
lita nelle sue relazioni col clima (1882). La recidiva 
nei reati (1883), Sulla revisione dei giudicati penali 
(1888), Sulle perizie medico-legali (1889-92), 7 
porto d' armi senza licenza in caso di legittima difesa 
(1895), La liverta morale e la scuola positiva penale 
(1895), 1” assassinio provocato (1896), Saggio di uno 
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Bóveda de la catacumba de los santos Pedro y Marcelino, con varias figuras de orantes (loma) 


studio sulla pena dell' ergastolo (1897), Sulla pres— 
crittidilita della condanna all ergastolo (1898). Leap- 
port aw Congrés pénitentiaire International de Brusel- 
les (1900), 71 patidolo a Y ergastolo ai fronte all' erro— 
re gindiziario (1900), € 11 parricidio. 

Orano (PaBLo).- Biog. Publicista y filósofo italia— 
no contemporáneo, n. en 1875, Cursó los estudios 
de filosofía y fué nombrado 
profesor del. liceo Terencio 
Maumiani de Roma. Partida- 
rio de: socialismo, colaboró 
en L' Avanti de dicha capi- 
tal, siguiendo én sus obras 
la dirección de Labriola, 
derivada de la izquierda he- 
geliana. Ha escrito, entre 
otras obras: Psicologia della 
Sardegna: impressiont ed 
apunti (1896); 7? Italia cat- 
tolica (1899), 11 precursore 
italiano di C. Marz: saggi 
eritici (Róma, 1899). con 
prólogo de Gr. Barzellotti; 
TI problema del cristianesimo (1900), Psicologia so- 
ciale (Bari, 1902), 7 Patriarchi del socialismo (Roma, 
1904), y R. Ardigo (Florencia. 1910). 

ORANS UNUS ET UNUS MALEDI- 
CENS, CUJUS VOCEM EXAUDIET 
DEUS? loc. lat. Rogando el uno, y maldiciendo el 


Pablo Orano 


otro, ¿eniúl de las dos voces podrá oir Dios? Es locución 
tomada del libro del Eclesiástico (34-29), para ex- 
presar que no es fructuoso ni oportuno que mien— 
tras unos ruegan al Señor, otros le maldigan ó in- 
crepen. 

ORANTE. p. a. de Orar. Que ora. Aplícase, 
por lo común, á la figura humana que pintores y es- 
cultores representan en actitud de orar. 

ORANTES AUTEM, NO LITE MULTUM LOQUI. loc. lat. 
Cuando oréis, no queráis hablar en demasía. Texto 
evangélico de san Mateo (6-7), por el cual se con 
dena el abuso de los que creen que, para ser oída la 
oración. ha de ser larga y llena de excesivos razo= 
namientos. 

ORANTE. A1rqueol. Dase este calificativo á la es- 
tatua en actitud de orar. Entre los asuntos repre= 
sentados en las Catacumbas de Roma, uno de los 
más comunes es una figura de mujer con los brazos 
extendidos, en actitud de orar. También hay allí 
gran número de figuras bíblicas (Noé, Abraham. 
los tres niños del horno de Babilonia, Daniel entre 
los leones, etc.) representadas en esta forma. En el 
Coemeterium Ostrianum existe un fresco del siglo 1v, 
con una figura de mujer orante, que parece ser la 
Virgen con el Niño en el seno. V. Aboración. 
Historia. 

Bibliogr, Kraus. Geschichte der christl. Kunst 
(Friburgo, 1895): Lowrie, Monuments of the Early 
Church (Nueva, York, 1901). 
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ORANTE. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, mu- 
nicipio de Espuéndolas. 

ÓRANTES ó DORANTES (Irancisco). 
Biog. Prelado y escritor español, n. en Cuéllar (Se- 
govia) en 1516 y m, en Oviedo en 1581. Pertene- 
cía á una ilustre y rica familia, pero desde la niñez 
hizo el propósito de renunciar al mundo, y á los diez 
y nueve años tomó el húbito franciscano en el con- 
vento de Valladolid, dedicándose con gran celo al 
estudio de la filosofía y la teología, en la que hizo 
rápidos progresos, por lo que sus superiores le en- 
viaron, para que se perfeccionase en ambas faculta— 
des, á la Universidad de Alcalá de Henares. Poco 
después fué llamado al convento de Valladolid, don- 
«le explicó dichas materias con gran provecho. al- 
canzando tal fama de sabio y virtuoso, que en 1561 
lelipe II le envió como teólogo suyo al Concilio de 
Trento, en el que representó, además, al obispo de 
Palencia. Logró allí los mismos honores y distincio- 
nes que en España, especialmente por un discurso 
que dirigió á la asamblea el día de Todos los San- 
tos del año 1562, Regresó luego á Valladolid, y 
fué designado para guardián del convento de dicha 
* ciudad, nombrándole á poco Felipe II calificador del 
Santo Oficio en todos los reinos de España y visita— 
dor y reformador del mismo tribunal en Murcia. Un 
1573 fué elegido ministro provincial, y más adelan- 
te, Felipe Il, que tenía en gran estima sus talentos 
y virtudes. le designó para que acompañase á su her- 
mano don Juan de Austria á Bélgica como confesor y 
consejero privado suyo y vicario general del ejército. 
Supo de tal modo ganarse la simpatía y la confianza 
del esforzado príncipe, que éste no quiso ya en lo 
sucesivo separarse de él. Muerto don Juan, OraAN- 
TES acompañó su cadáver á España. donde Felipe II, 
agradecido del comportamiento del virtuoso y sabio 
religioso para con su hermano. le presentó para la 
silla episcopal de Oviedo, nombrándole. además, 
predicador de su Real Capilla. Algunos biógrafos 
añaden que aquel monarca. ocupado ya entonces en 
preparar la armada contra los ingleses, había confe- 
rido á OranTES la dirección de la misma, pero si fué 
así, que no hay pruebus de ello, no llegó á posesio- 
narse ostensiblemente del mando, tal vez porque 
desde su muerte hasta la fecha de la expedición aún 
trauscurrieron siete años. La mayor parte de los es- 
critores de la época tratan con encomio del sabio pre- 
lado. que dejó las siguientes obras: Locosum Catho 
licorum pro Romana Fide adversus Calvini institutio- 
nes Libri VIZ ad Carotum Hispaniarum Principem 
(Venecia, 1564; París. 1566. y Roma, 1595), Con— 
cio aq Patres Tridentini consessus habita 1. No- 
vembr. MDEXIT (Roma, 1195). Epistola, seu trac- 
tatus de quibusdam quaestionibus inter Philipum Mar- 
nizium Sancta Oldegondae Abbatem, et Michaelem 
Bajam Academiae Lovaniensis Cancellarium circa Be- 
clostae auctoritatem et judicem controversiarum dei. 
Se le atribuye también Commentarii in librum Job. 

Orawtes (Pbro). Biog. Militar español de me- 
diados del siglo xv1, m. en Béjar (Salamanca). co- 
nocido también por Dorantes. A fines de 1510 mar- 


<hó á Ría de la Plata como factor de la expedición: 


de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, y al poco tiempo 
de haber llegado allí, su jefe le acusó de haber come- 
tido faltas en el servicio, entregándole en manos de 
la justicia. si bien hubo de demorar el castigo por- 
que necesitaba á Orawtes. Este tomó parte en la 
conspiración contra él en favor de Martínez de Irala, 
con quien tampoco tardó en enemistarse, si bien con- 
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tinuó ayudándole. Sirvió también á los gobernado— 
res sucesivos, y acompañó á Francisco Ortiz de Ver- 
gara en varias expediciones militares. a 

ORANTI. f. Germ. Tinta. . 

ORAÓN. Ling. Lenguas que se hablan en Chota- 
Nagpur, al S. de Bengala (India), pertenecientes al 
grupo dravidiano. 

Oraón ó Uraón. Ltnogr. Tribu dravida del NE. 
de la India; vive en el distrito de Chota-Nagpur, 
sobre todo en el distrito de Lohardaga y el prin- 
cipado de Gangpur. Su idioma es el oraón ó curuz, 
áspero y gutural, muy relacionado con el tamil. 
Tienen la piel negra, la mandíbula saliente, la frente 
baja y estrecha. cabellos largos y un tanto crespos, 
y practican el tatuaje. Divídense en numerosos cla— 
nes y se distinguen por su carácter alegre. Su reli- 
gión es una forma del animismo. íntimamente rela- 
cionado con el que practican los dravidas. El centro 
de toda su teología es Dharmi ó Dharme., á quien 
tienen por fuente manantial de la luz y la vida y le - 
sacrifican aves y cabras blancas; á él se deben la 
existencia del mundo. el don de los hijos, el creci- 
miento de los frutos de la tierra y todos los bienes. 
Frente á esta. divinidad hay los espíritus del mal, 
los nad, á los cuales ofrecen en sacrilicio aves negras, 
para que no les hagan daño alguno. Los oraones 
adoran, además, el árbol por suponerle habitación de 
los espíritus, y tienen un sacerdote, el naiga ó pañan, 
cuya misión consiste en practicar los sacrificios á los 
dioses tutelares y el cual vive de los rendimientos 
de-un pedazo de tierra. que se designa en el país 
de su jurisdicción. El cristianismo ha hecho gran 
número de conversiones entre los oraones, habiendo 
contribuído además su influencia á elevar su carácter 
moral. En 1915 eran en número de 750,000, Véase 
DRAVIDAS. - 

Bibliogr. Risley, Tribes and castes of Bengal 
(11. 138 y siguientes, Calcuta, 1891); Sarat Chandra 
Roy, The ovaons 67 Chota Nagpur (1915): Hahn, 
Kurnkh Grammar (Calcuta, 1900); G. A. Grierson, 
Census report India (Calcuta, 1901). 

ORAPOU. Geoy. Río de la Guyana francesa 
(América del Sur oriental). Tiene sus fuentes en el 
monte Plee, corre en general hacia el NE., excepto 
en su curso inferior, donde tuerce al NO., y se une 
con el río de la Comté para formar el Mahuri. 

ORA PRO NOBIS. loc. lat. Ruega por nos- 
otros. 

ORAQUE. (G<eoy. Rivera de la prov. de Huelva. 
Tiene su origen en la sierra Pelada, al NO. del 
puerto de Don Pedro, y se dirige primero al SE. en 
una distancia de 13 kms., recibe entonces el barran- 
co del Fresno, tuerce al SSO. hasta el barranco de 
Tamujoso. distante del anterior más de 7 kms., y 
luego se encamina, sucesivamente, al S. y al SSE. 
hasta desembocar en el Odiel, después de un curso 
total de 45 kms. por un lecho de escarpadas már= 
genes. Además de los dos indicados, se unen al 
Oraque el barranco del Carpio. el de San Telmo 
y otros, los más importantes de los cuales le llegan 
por la derecha. El Oraque lleva también el nom- 
bre de rivera Fresneda, que cambia después por el 
de Grande. ' % 


blico para persuadir ó convencer á los 
mover su ánimo. [| Hacer oración á Dios. 
mentalmente, [| v. a. Rogar. pedir, suplicar 
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ORARA Y PIQUER (Josi). Biog. Literato 
español, n. en Valencia (1827-1881), que en su ju- 
ventud se dedicó á la epintura y después al cultivo 
de la literatura teatral, conquistando éxitos envidia- 
bles. Entre sus obras citaremos: El día de San Juan, 
El tiro por la culata, Padre y caballero, Guerra en 
paz, El alma en un hilo, Lo que es el mundo, Un 
Juicio de faltas, Con el santo y la limosna, El canto 
del pato ó el dote de la chica, Malas lenguas, Otro 
Matusalén, Por tres pesetas y media, Un pintor de 
brocha gorda, Gajes del oficio, Carta canta, y £! bar- 
berillo. 

ORARIO. (Ltim. —Del lat. orariuwm; de ora, 
fimbria.) m. Banda que los antiguos romanos se po- 
nían al cuello, y cuyas puntas bajaban por el pecho. 
Servíianse de ella, como del sudariuí, para secarse 
el sudor. Es el origen de la estola. 

Orario. Hist. ecl. Así se llamaba en la primi- 
tiva Iglesia la estola de nuestros días. V. lstroLa. 

ORAS. conj. ant. Ora. 

Oras. Geog. Río del Archipiélago Filipino. en la 
prov. é isla de Sámar; después de un corto curso 
«les. por la costa oriental de la. isla en el seno del 
Uguis. [| Pobl. de la misma isla, sit. en la costa orien- 
tal junto á la desembocadura del río de su nombre; 
10,500 h. Juzgado de paz y Correo. 

ORASKAI. Zinogr. Tribu de la India, en la pro- 
vincia de la Prontera del Noroeste; vive al N. y al 
O. de Kohat, al S. de Peshawar. 

ORASO (San). Hagiog. Mártiv de las primeras 
persecuciones de Roma: celébrase el 3 de Junio. 
(Acta SS., Junio. t. 1, pág. 288.) 

ORASTA. f. Germ. COMEDIA. 

ORAT. Geog. V. Uror. 

ORATE. (Ltim. —Del gr. oratés, visionario.) 
“com. Persona que ha perdido el juicio. || fig. y fam. 
Persona de poco juicio, moderación y prudencia. || 
pl. Casa ú hospital de orates. 

ORATE, FrRATRES. loc. lat. Rogad, hermanos. Pa—- 
labras de la liturgia católica del Santo Sacrificio de 
da Misa, que el sacerdote pronuncia después del 
Ofertorio y antes del Prefacio y Consagración. || 
LLEGAR AL ORATE FRATRES. fam. Llegar á cerca de 
da mitad de la Misa. 

ORATE PRO PERSE QUENTIBUS ET CALUMNIANTIBUS 
wos. loc. lat, Rogad por los que os persigan y calum- 
nien. Texto evangélico de san Mateo, por el que se 
encarece el perdón de las injurias. Es de su Evan- 
gelio (cap. 5, vers. 41). 

ORATE SINE INTERMISSIONE. loc. lat. Rogad sin 
intermisión. Es frase popular de la Epístola de san 
Pablo (L, ad Thessalonicenses, 5-17), para expresar 
«que la oración ha de ser continua. 

ORATE UT NE INTRETIS IN TENTATIONM. Joc. lat. 
Rogad para que no entréis en la tentación. Palabras 
«le Jesucristo. en el Evangelio de san Lucas (22- 
40). que se han hecho famosas para significar la 
eficacia de la oración para evitar los peligros. 

ORATES. (c0y. Mina de plata del Perú, de- 
partamento de Junín, prov. y dist. de Pasco, situa- 
da en el lug. de Pariachirca 

ORÁTICO, CA. adj. Hond. Venático, medio 
loco. 

ORATINO. Geog. Pobl. de Italia. prov. de Cam- 
polnsso ó Molisa. dist. de Campobasso; 2,200 h. 

ORATIO EJUS FIAT IN PECCATUM. 
loc. lat. Sw oración se le convierta en pecado. Annte- 
ma tremendo del profeta David (Psalmus 108, 7), 
<ontra los que, persistiendo con tenacidad en sus 
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culpas, intentan aplacar á Dios con oraciomes y no 
con sinceros arrepentimientos. 

ORATIO FIDEI SALVABIT INFIR- 
MUM. loc. lat. La oración de la fe salvará al enfer- 
mo. Es frase escrituraria del Nuevo Testamento 
(Jacod, 5-15), que significa que, por medio del Sa— 
cramento de la Extremaunción, el enfermo podrá 
recobrar la salud corporal ó la espiritual, ayudado 
de las plegarias de los fieles. 

ORATÍO HUMILIANTIS SE NUBES 
PENETRABIT. loc. lat. La oración del que se 
humilla, penetrará hasta las nubes, Frase que expre- 
sa la eficacia de la oración junto con la humildad. 
Es del Eclesiástico (39-21). 

ORATO (San). gio Mártir de Roma. Su 
fiesta se celebra el 2 de Junio. (4cta SS., Junio, 
t: 1, pág. 210:) 

ORATORIA. EF. Art oratoire, rhétorique. —It., P. 
y C. Oratoria. — In. Oratory. — A. Redekunst. —E. Pa- 
rolarto. (Etim.— Del lat. oratoria.) f. Lit. Arte de 
hablar con elocuencia; de deleitar, persuadir y con- 
mover por.medio de la palabra. 


DEFINICIONES Y GENERALIDADES 


«El género oratorio, dice Milá y Fontanals, com- 
prende las composiciones-pronunciadas de viva voz 
y cuyo objeto es la persuasión.» Otros han dicho 
que la oratoria es el arte de la-elocuencia que, según 
Capmany, «no es otra cosa, hablando con propiedad, 
sino el don feliz de imprimir con calor y eficacia en 
el ánimo de los oyentes los efectos que tienen agita- 
do el nuestro», y que Blair define como «el arte de 
hablar de manera que se consiga el fin para qué se 
habla», añadiendo que «esta definición comprende sus 
diversos géneros. ora se emplee para instruir, ora 
para persuadir ó agradar. Pero como el objeto más 
importante es la conducta y, por consiguiente, la 
persuasión, puede definirse la elocuencia como el 
arte de persuadir». La diferencia que existe entre la 
oratoria y la elocuencia estriba en que la elocuencia 
no se limita á la palabra, pues el gesto, la mirada, 
las lávrimas, los suspiros y hasta el silencio pueden 
ser elocuentes, y en que ni siquiera la elocuencia de 
la palabra se circunscribe á los discursos oratorios 
niá la prosa, penetrando sin excepción en todos los 
géneros. Pero no puede negarse que en la oratoria 
tiene su verdadero campo de acción y en la viva voz 
su verdadero vehículo. La elocuencia. como dice 
Milá, puede ser simple y refleja. La primera consiste 
en la expansión del ánimo que no va acompañada 
del intento de producir efecto alovuno, como la del 
hombre que se lamenta á solas. Mas al impulso ex- 
pansivo puede añadirse la intención de mover el 
ánimo, como en el que se lamenta, no sólo para des- 
ahogar su dolor, sino para ser socorrido, en el que 
expresa la indignación que en él ha producido un 
acto injusto, con el fin de comunicarlo á otra perso— 
na. Una mayor extensión de esta elocuencia refleja 
ha dado origen á la oratoria que no se substituye á 
la elocuencia, sino que la translorma en elocuencia 
artística. 5 

En ciertos casos la oratoria servirá sólo para co= 
municar ideas que no encuentren resistencia alguna 
en el ánimo de los oyentes, pero, en cambio, en otros 
tendrá que combatir la dificultad ó vacilación que 
éstas le opongan, siendo esta la parte lógica de la 
oratoria, ya trate sólo de 1lastrar. ya de dominar el 
enteridimiento del auditorio. Para completar la ora- 
toria tenemos que añadirle la parte afectiva, pues el 
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orador, además de convercer, tiene que persuadir, es 
decir, determinar á los que le escuchan á que adop- 
ten una resolución, y para persuadirles no basta de- 
mostrarles la verdad, es preciso comunicarles su 
convicción y mover su ánimo para que se determi- 
nen á obrar conforme á ella, apelando á todos los 
recursos de la imaginación y de la sensibilidad; de 
ahí que en el orador se junten el pensador y el poeta, 
y en su obra se reunan los elementos científicos de 
la didáctica y los estéticos y artísticos de la poesía, 
sin confundirse con la primera, que se limita á reves- 
tir de forma artística el pensamiento científico, uti- 
lizando solamente la belleza para hacer agradable la 
exposición de la verdad, ni con la Poesía, cuyo fin es 
la expresión de lo bello y el placer puro que lo bello 
produce. El fin del orador es la utilidad; el conven= 
cimiento, la persuasión de sus oyentes. El poeta dis- 
pone libremente de los materiales de la obra, y el 
orador. tanto en la elección como en la composición, 
lo subordina todo al fin impuesto; el poeta se dirige 
principalmente á la imaginación y á la sensibilidad, 
el orador somete la imaginación y la sensibilidad á la 
razón y á las circunstancias. «La elocuencia (orato- 
ria), dice Kant, es el arte de dar áun ejercicio serio 
del entendimiento el carácter de un juego libre de la 
imaginación; la poesía es el arte de dar á un libre 
juego de la imaginación el carácter de un ejercicio 
serio del entendimiento.» Es el arte, según Jung- 
mann, de presentar el bien moral por medio de la 
palabra, de suerte que su exposición sea apropiada 
para mover á los oyentes á un eficaz y decidido amor 
del mismo bien. Quintiliano dice que elocuentia est 
ars dicendi accomodate ad persuadendim quod hones- 
tum sit, qued oporteat, limitando con sus últimas pa- 
labras lo que Cicerón había escrito: Oflcium orato- 
riae facultatis videtur esse: dicere apposite ad per- 
suwasionem; finis persuadere dictione. Con todo, la 
definición de Quintiliano conviene más bien á la ora- 
toria, según muchos autores, los cuales reservan el 
nombre de elocuencia ú la facultad natural de conmo- 
ver los ánimos por medio de la palabra. Así, Cap- 
many. por ejemplo, dice que la elocuencia es la feliz 
disposición natural por la cual comunicamos eficaz- 
mente á los oyentes los afectos de nuestro ánimo. Si 
á esta disposición natural se añade el arte que la cul- 
tiva y hace apta para todos los usos de la palabra, 
resulta la oratoria. 

La oratoria constituye un hecho natural, y apenas 
hay hombre que en los momentos supremos de la 
vida, cuando el sentimiento desborda del corazón, no 
sea capaz de conmover nuestro ánimo por medio de 
la palabra. Esta misma naturalidad que ha hecho tan 
frecuente en todos los pueblos y en todas las épocas 
el uso de la oratoria, ha contribuído, no pocas ve- 
ces, al abuso, sobre todo en los últimos tiempos, en 
que se ha mirado muchas veces el arte de la palabra 
no como medio, sino como fin. poniéndolo al servicio 
de ambiciones personales y de aviesas pasiones. En 
algunas profesiones el cultivo de la oratoria es más 
que conveniente, necesario, debiendo cuidarse mu- 
cho, en tales casos, de que no se convierta en pala—- 
brería vana y presuntuosa. 

A pesar de su origen natural, de obedecer á po- 
derosos móviles naturales, es preciso acudir á los 
recursos del arte, pues es evidente que sin ellos no 
se conseguiría el fin que la oratoria se propone. «Es 
indudable, dice Coll y Vehí, que los hombres rudos. 
los pueblos salvajes ofrecen modelos de elocuencia 
natural, ó más bien, de expresiones elocuentes: pero 
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ni Demóstenes, ni Cicerón, ni Bossuet habrían podi- 
do componer el menor de sus discursos, sin la cons- 
tancia, sin el amor al estudie y al arte, que no les 
abandonó un solo momento. En medio del furor de 
la pelea, de las conmociones populares, de las asam- 
bleas turbulentas, doquiera que se irritan y se des- 
bordan con furioso ímpetu las pasiones, nacen de los. 
labios más rudos elocuentísimos rasgos, dignos de 
transmitirse á la posteridad; mas para combatir fren- 
te á frente las preocupaciones, hondamente arraiga- 
das, para triunfar de la inconstancia de los atenienses 
y del oro de Vilipo, para anonadar la osadía de un 
Catilina, para salvar á una nación de una banca 
rrota inminente, para sostener la causa de la desva- 
lida Irlanda, para hacer resonar la voz de la religión 
en los pechos gangrenados por el vicio, la frivolidad 
y el escepticismo, no basta haber nacido con las 
dotes más privilegiadas, sino que es indispensable 
una voluntad de hierro para el trabajo, porque sólo 
á fuerza de largos combates y sufrimientos puede 
adquirirse la ciencia, el conocimiento del hombre y 
el libre imperio de la imaginación, de las pasiones y 
de la palabra.» 

Antes de terminar con esta parte dedicada á de- 


Aniciones y generalidades, recordaremos que los an- 
tiguos empleaban la voz retórica para designar á la 


oratoria, y así la definían diciendo que era el «arte 
de persuadir»; «el arte de persuadir por medio de la 
palabra»: Vis inveniendi in oratione omnia persuasi— 
bilia (Aristóteles); Bene dicendi scientia (Quintilia— 
no); era, por lo tanto, la retórica, la teoría de la 
oratoria ó de la elocuencia. Cicerón y Quintiliano 
dividieron la retórica en cinco partes: invención, dis= 
posición, elocución, memoria y pronunciación. «Esta 
división. dice Coll y Vehí, es sumamente filosófica y 
aplicable, en cuanto á sus tres primeros miembros, 4 
todos los géneros literarios, puesto que para componer 
una obra es preciso reunir antes que todo los materia- 
les, disponer luego el plan y cuidar, por último, de 
embellecer convenientemente la expresión. Y supues- 
to que el discurso oratorio, ya escrito, ya improvi- 
sado. debe pronunciarse en público, esindispensable: 
también que el orador adquiera todo el imperio posi- 
ble sobre la memoria voluntaria, y que dé á la voz, 
al semblante y al gesto una forma artística, natural 
y adecuada al discurso.» 


DeL ORADOR Y DEL AUDITORIO 


Toda obra literaria tiende siempre á establecer 
una comunicación entre el autor y el público, pero 
cuando se trata de composiciones oratorias, el públi- 
co es un auditorio ante el cual se encuentra en re= 
lación directa el orador, á diferencia de lo que suce- 
de eu la representación de una obra dramática en 
que el poeta y el espectador no están enfrente uno 
de otro, é influyendo directamente uno sobre otro. 
No debe olvidar jamás el orador los complejos fenó- 
menos de las colectividades, pues si habla como si 
departiese á solas con cada cual de sus oyentes, 
olvidándose de los flujos y refiujos de las muchedum- 
bres, «pronto se hallará, como dice Maura en su 
discurso de recepción en la Academia de la Lengua, 
incomunicado y fracasará en los designios que lleva= 
se. Séale próspera, séale adversa, ha de preocup 
primordialmente la tercería ineludible de ese espíritu 
difuso y movedizo; en el un caso, para apoyarse en 
él, sublimarlo y guiarlo hacia el fin de la peroración, 
en el otro caso, para guardarle, al tiempo de in 
nuarse, los miramientos que siempre son. 
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las fierezas soberanas, hasta lograr detenerlo, mu-= 
darlo, domarlo y sojuzgarlo». Esta recíproca in- 
fluencia del público en la oratoria y.de la oratoria en 
el público varía en intensidad según los diversos 
géneros oratorios, siendo en el forense y en el reli- 
gioso menores que en el político, en donde cabe por 
completo la frase de un insigne orador, de que la 
elocuencia «no reside en quien habla, sino en el 
nexo espiritual que logre establecer con los que escu- 
chan». Esta influencia hace que el orador tenga que 
estudiar profundamente el carácter de su auditorio: su 
grado de inteligencia, sus preocupaciones, sus princi- 
pios, sus creencias, sus gustos, empleando en cada 
caso no sólo el estilo más adecuado, sino las razones 
y argumentos más convenientes. El orador debe 
espiar los más ligeros movimientos de su auditorio, 
para penetrar, si puede, en lo más recóndito del 
alma colectiva, y sacar de su observación nuevos 
motivos de convencimiento. «El orador, dice Coll y 
Vehí, recibe á veces del auditorio mismo sus más 
brillantes inspiraciones. Además de que el auditorio 
no es una masa inerte, que pueda moverse al capri- 
<ho de ningún hombre; en el retiro del gabinete 
será posible calcular, mas no decidir fijamente, qué 
especie de resortes convendrá tocar. El orador cede 
á veces, para mejor conseguir su objeto; no intenta 
caminar contra el viento de las pasiones, antes sigue 
su curso, y como experimentado piloto, aprovecha 
su fuerza y libra la nave del naufragio.» «Para per 
suadir á los demás. dice Villemain, es preciso pensar 
juntamente como ellos y al mismo tiempo que ellos.» 
Este conocimiento del auditorio servirá á veces 
para que el orador saque partido de sus extravíos y 
"preocupaciones, no debiendo olvidar nunca que si 
es lícito, en la oratoria como en la guerra, armar 
lazos y emboscadas al enemigo, tiene ello un límite 
que no pueden saltar las gentes honradas; pues la 
bondad del fin no justificará la inmoralidad de los 
medios. 

Las dificultades con que tiene que luchar el orador 
para persuadir á su auditorio suben de punto cuando 
éste se encuentra prevenido ó extraviado, y llegan 
al extremo cuando está compuesto de elementos he- 
terogéneos y divergentes. Vencer en tales circuns- 
tancias es el bello ideal de la oratoria; victoria que 
no se consigue casi nunca con artificios y filigranas 
retóricas que á unos parecerán sublimes y en otros 
excitarán uha irónica sonrisa; ni con la peregrina 
invención de conceptos profundos ó nuevos, ni con 
alardes de erudición, ni con el magnífico ropaje de 
las figuras, ni con la elevación y amplitud suntuosas 
del lenguaje, ni con la fonética cadenciosa y solem- 
ne. 4Una frase sencilla, dice Maura, quizá una pa- 
labra sola, á veces una exclamación casi inarticula— 
da, le franquea al orador el acceso hasta los ánimos 
que estaban prevenidos y recelosos, los cuales de 
improviso se le rinden y quedan á merced suya, por 
lo menos, mientras dura y se mantiene vibrante la 
peroración.» Es preciso, para conseguir tales victo- 
rias, una gran sinceridad en el que dirija la voz á las 
muchedumbres; sinceridad no sólo en los conceptos 
vertidos en cada arenga, sino en todos sus actos. 

La comunicación entre el orador y su auditorio 
efectúase "de un modo muy distinto á la que tiene 
lugar entre el autor y su público. «Trabaja el escritor 
á solas, dice el autor citado, y con ser cierto que las 
más veces omitiera escribir si no esperase hallar lec- 
tores, no le está vedado como al orador, antes suele 
serle recomendable prescindir de ellos y engolfarse 
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en las intimidades de su propio espíritu, para escu= 
driñar los senos del pensamiento y derramar la savia 
del corazón en páginas que quedan concluídas y per- 
fectas aunque las deje inéditas. El orador no pueda 
serlo sin asociarse con su auditorio; necesita el cir= 
cuito que transmite los efluvios del razonar y del 
sentir, disciplinando las ideas del común caudal, 
que se forma con lo suyo y con lo que aportan los 
oyentes, y sujetando á un solo ritmo los latidos, 
mientras dura la acción de la palabra. 

»Ciertísimo es que un discurso, después de pro- 
nunciado, puede y suele ser impreso, y hallan en él 
solaz ó provecho lectores que no le oyeron; también 
acontece muy frecuentemente que los designios del 
orador se dilatan más allá del recinto y atienden á 
gentes que no le escuchan; de lo uno y lo otro hay 
ejemplos insignes perpetuados en las colecciones que 
atesoran obras maestras de los más famosos orado-= - 
res; pero no se borra por esto la diversidad subs- 
tancial entre arengas y escritos. Les será común el 
interés intrínseco del asunto, pues de ambas mane— 
ras puede ser tratado; conservará siempre la viveza 
de sus destellos el genio creador y soberano; pero si 
la lectura recae sobre el texto intacto de una oración, 
no renovará todos sus efectos palpitantes, y en no 
corta medida, los renunciará ó malogrará, el orador 
que intente hablar también para ausentes, si éstos 
han de conocer el discurso tal como lo pronuncia. 
La genuina, verdadera, única oratoria se ciñe á log 
oyentes y se atiene á laborar sobre ellos de viva voz. 

»Cabe trazar páginas que los contemporáneos no 
han de conocer y que generaciones venideras tam-= 
poco estimarán, destinadas, no obstante, á poderosa 
influencia sobre otras gentes futuras; de tiempo en 
tiempo ganan auge y autoridad libros que estuvie= 
ron sepultados en secular olvido, y muy al revés, el 
orador se propone conseguir en el instante mismo 
de su arenga todo el influjo sobre el auditorio. Más 
intensa, es mucho más restricta la eficacia de la pa= 
labra viva. El escritor no ha de curarse de la pacien- 
cia del lector, quien siempre puede cortar ó diferir 
la lectura; por esto al libro no le daña la prolijidad 
mientras no degenere en redundancia; pero el clási- 
co reloj de agua advertía al orador de la presteza 
con que disipa el contado caudal de la atención de 
sus oyentes, cuyas percepciones, anuencias, repul- 
sas, diversiones ó impaciencias ha de sondar incesan- 
temente; porque esa atención es el vaso donde vier= 
te las esencias del alma propia, so pena de derra- 
marlas y perderlas.» 

«Cada libro por sí mismo forma y designa su pú- 
blico; ausente, fenecido ya el autor, léenlo aquellas 
gentes á quienes, por ser ella tal cual es, la obra in- 
teresa, adoctrina, conmueve ó deleita, de modo que, 
según sea el acierto de la pluma, así dilatará ó cer— 
cenará su difusión, y correrá entre unas ú otras 
gentes, las que fueren adecuadas á la índole del es— 
crito. Acontécele al orador Jo contrario, porque su 
discurso tiene un público definido de antemano, so- 
bre quien ha de actuar, eliminando para ello todo 
cuanto no conduzca al propósito y valiéndose de me- 
dios apropiados singularmente á la condición. cul- 
tara. las pasiones y aun el estado circunstancial de 
aquella única é insubstituíble concurrencia, á quien 
intenta convencer, persuadir, infovmar, conmover, ó, 
por lo menos, entretener y deleitar.» 

«Porque son estos los designios de la palabra ha= 
blada, suelen caer fuera de su jurisdicción las per 
plejidades de la duda, los vacilantes tanteos de la 
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indagación, las penumbras de la generación mental | 
y las indecisiones de la voluntad; todo ello intere 
santísimo y muy idóneo para páginas impresas y pu- 
blicadas. Ll orador asume la dirección del auditorio, 
erígese en caudillo, y endereza la arenga á un éxito 
inequívoco y fijo: de raíz destruye su propia obra 
cuando titubea.» 

Este modo especial de comunicarse con su públi- 
co. la influencia que sobre él ha de ejercer y la ne— 
cesidad de adivinar los sentimientos variables del 
alma colectiva, para mejor dominarlos, hasta llegar 
á una completa unidad de pensamiento y de senti- 
miento con el auditorio, hacen que el orador tenga 
que reunir condiciones especiales sobre las genera— 
les de todo eseritor. 

El orador perfecto, que según Cicerón, debe re— 
unir á las cualidades del filósofo, las del poeta y las 
de los grandes actores: el orador que por medio de 
la palabra tiene que comunicar al auditorio su esta 
do moral y sus convicciones, debe poseer cualidades 
morales, intelectuales y físicas. Vir bonus dicendi 
peritus: así definió Catón á los oradores; definición 
sostenida con empeño por (Juintiliano, que alude 
juntamente á la sinceridad de los conceptos vertidos 
en cada arenga y á la autoridad personal del orador. 
La honradez es la primera virtud del buen orador, y 
aunque ha habido famosos oradores que no la po= 
seían, es indudable que en igualdad de cireunstan- 
cias el orador virtuoso aventajará al que tiene que 
simular la virtud, porque la ficción no iguala nunca 
á la realidad; además, en los momentos en: que el 
orador habla con verdadera pasión y elocuencia de 
lo bueno y de lo justo no puede menos que sentir lo 
que está diciendo. y si no es sincero, si en aquel 
momento sus palabras no están en,harmonía con sus 
sentimientos, es el auditorio quien primero lo ad- 
vierte y se irá separando de su esfera de influencia, 
y una corriente glacial acabará por aislar al orador. 
«La mala reputación que al orador estorba singu-= 
larmente es, como dice un orador español, aquella 
que anubla aspectos éticos de su vida que tengan al- 
guna conexión con la arenga. Así, la probidad pro- 
fesional del orador forense, las costumbres ejempla= 
res y la piedad del orador sagrado. el acrisolado ci- 
vismo del orador político. la nombradía científica del 
expositor de doctrinas-en academias, aulas y congre- 
sos, intervienen en la oratoria de modo semejante á 
los prismas de diáfano cristal que centuplican la po= 
tencia del faro erguido para penetrar las brumas, 
dominar las olas y fijar los derroteros.» En una pa= 
labra, debe tener el orador la autoridad que nace de 
una conducta excelente. 

Le es preciso, además. una completa serenidad de 
espiritu, un valor contenido y juicioso y, sobretodo, 
el imperio de sí mismo, para conservar hasta en los 
momentos de más entusiasmo el pleno dominio de su 
voluntad, 

Ha de tener una sensivilidad, pero no muelle y 
lánguida, sino viril y profunda, buscando en su co- 
razón la vehemencia que debe infiltrar en los de sus 
oyentes. 

Y por último, deben añadirse á estas cualidades 
la modestia, sin olvidar la dignidad, sin que resulte 
incompatible con la confianza en el propio valer y la 
firmeza «de sus convicciones. «La oratoria, dice el 
orador tantas veces citado. no se aviene con el en- 
cogimiento, aunque en ella, como en todo. la mo- 
destia sea virtud simpática y privilegiada. Tomar la 
palabra es empuñar el timón, arrogarse, mientras se 


perora, la cura espiritual del auditorio, pretender 
comunicarle, imbuirle, casi imponerle, ideas ó reso- 
luciones que tal vez repugnaba, y no es humano que: 
todo ello se procure y se alcance sin efectiva y vi- 
brante convicción, y sin asumir cierto magisterio, 
muy ocasionado á las apariencias del orgullo ó la 
pedantería; apariencias dañosas, pues suelen erguir 
tfierezas individuales entre los oyentes, apartándoles. 
de la persuasión que busca el orador. La profesión 
habitual de la oratoria, cuando le favorezca éxito li- 
sonjero, más que á la altivez, parece inclinar á la 
afeminada vanagloria, pues á muchos príncipes de 
la elocuencia se achacó esta flaqueza, de la cual im— 
portará preservarse; mas «un aquellos que de veras. 
logren salir indemnes, difícilmente esquivarán la 
nota de soberbios, ovéndoseles, un día tras otro, ana- 
tematizar cuanto ellos no proclaman, y viéndoles es- 
grimir la cimitarra, ora razonando, ora apostrofan— 
do, ora satirizando contra las ideas, las acciones y 
acaso las personas mismas de sus adversarios, So= 
porte cada cual ó remedie este gaje del oficio; mas: 
el orador, ponga gran conato, agotando su arte y su 
ingenio, en no humillar ni vejar á aquellos de quie— 
nes pretende que acepten su dictamen, de tal modo 
que no se le revuelvan, ni se le enfosquen, pues se: 
frustraría el designio de la peroración.» 

A estas cualidades morales debe unir el orador las 
cualidades ¿intelectuales siguientes: razón sólida; es- 
píritu generalizador, analítico y metódico; juicio rá- 
pido y seguro; el ingenio y cautela del dialéctico, 
sin llegar al abuso de extremar la sutileza hasta con- 
vertirse en sofístico. : 

Otra de estas cualidades es una memoria firme y 
pronta, no sólo para recordar sin vacilaciones los. 
elementos de la composición. sino también el orden 
en que los dispuso, así como los pormenores que 
lleva preparados- y las transiciones y los diversos. 
matices que conviene dar al estilo. 

Una imaginación rica y viva debe ser patrimonio 
del orador, para mover el sentimiento representando 
los objetos capaces de impresionarlo; dar realidad 
estética á los actos afectivos, no menos que á los in— 
telectuales que, en general, y á excepción de algu- 
nas fórmulas ó proposiciones no debe la oratoria 
mantener, como la filosofía, en estado abstracto. y 
ofrecer materiales, contribuyendo. aunque sujeta al 
dominio de la parte lógica, á la coordinación deb 
conjunto. 

«Pero de poco le servirían al orador todas estas: 
facultades, dice Coll y Vehí, si careciese de aquel 
talento práctico, de aquel discernimiento y pruden— 
cia que no se adquiere en los libros ni con la medi= 
tación solitaria, sino en el trato civil, en medio deb 
bullicio de los negocios, de los contratiempos y lu— 
chas del mundo, que es en donde estudiamos direc 
tamente al hombre, y donde mejor podemos comple- 
tar el conocimiento de nuestro propio corazón... El 
trato y conocimiento directo del mundo aumentan la 
viveza del ingenio, la prontitud del raciocinio, la 
facilidad de la palabra, Ja elegancia y soltura de 
la acción, y templan la aspereza que la meditación 
solitaria imprime en el carácter. y contribuyen. por 
lo tanto, á perfeccionar el don de atraer los ánimos. 
Los poetas más sublimes. los más eminentes filóso- 
fos, los escritores de más nombradía, son, con fre= 
cuencia, malísimos oradores: sus profundas especu— 
laciones son, á veces. su mayor enemigo. Al con= 
trario. sin necesidad de grandes estudios. llegan á 
conquistar en la oratoria merecido renombre muchas 
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personas que, lanzadas á la vida activa. adquieren 
un conocimiento práctico de los negocios. Demóste- 
nes y Cicerón estudiaron y meditaron muchísimo, 
pero tomaron también una parte muy activa en los 
acontecimientos de su época.» 

El orador que personalmente es el medio de eje- 
cución de su propio arte. debe poseer cualidades 
físicas que predispongan á su favor el ánimo de los 
oyentes y que presten mayor realce y brillantez á su 
palabra. Los antiguos retóricos exigían al orador 
buena presencia, rostro bello y expresivo, ademanes 
elegantes y nobles, y una voz robusta, clara, harmo- 
niosa y bien timbrada. Ciertamente la belleza física 
es cualidad muy recomendable en el orador, y si no 
la posevese conviene que por lo menos no resulte su 
figura repugnante ni ridícula, pues en tales condi- 
ciones es preciso reunir un potente entendimiento y 
una grandisima voluntad para conseguir que el pú- 
blico prescinda de sus lastimosas cualidades físicas. 
Sus cualidades vocales son aún mucho más necesa— 
rias, pues sin ellas experimentará grandes dificulta- 
des pura lograr su fin. 

«Necesita, además. como dice Milá, de una cua— 
lidad especial que participe de su naturaleza física y 
moral, cual es un temple expansivo, una natural ten- 
dencia á comunicar por medio de la palabra sus 
ideas y afectos. Aunque la palabra no es más que un 
medio. el uso feliz de la misma da al orador cierta 
fruición que contribuye á animarle.» 

Poco fruto sacaría el orador de sus cualidades na- 
turales si no fuesen cultivadas y en este sentido sólo, 
en la necesidad de cultivar las facultades que reci- 
bió de la Naturaleza, puede admitirse la frase lati- 
na: poeta nascitur, orator fit. No se pide hoy, como 
quería (Quintiliano, que en un libro admirable se 
ocupó extensamente de la educación del orador, que 
ésta empezase desde el regazo de la nodriza. pero es 
evidente que el orador debe proceder á un verdade- 
ro cultivo y desarrollo de sus facultades naturales si 
quiere conseguir que su palabra convenza, persua— 
da y conmueva. Esta educación debe ser científica y 
oratoria. La primera abarca la adquisión de los co- 
nocimientos en que toda elocuencia sólida está apo- 
yada. ll fondo de la ciencia del orador debe abar- 
car: 1. y principalmente: las materias pertenecien- 
tes ú los asuntos de su incumbencia (en la oratoria 
sagrada la teología dogmática y moral, las Sagradas 
Letras, la historia de la Iglesia, etc.; en la política 
la ciencia del gobierno, la historia del país y cono- 
cimientos especiales relativos á la parte de ciencia 
política que quiera tratar; en la forense el conoci- 
miento de las leyes y de sus principios, etc.. etc.): 
2." los conocimientos más enlazados con el ejercicio de 
la oratoria (lógica, psicología, estudios generales 
históricos y literarios). y 3.% una instrucción todo 
lo más extensa posible y mo sólo para hacer apli- 
cación inmediata de los conocimientos adquiridos, 
sino por la levadura que dejan en la inteligencia. 
«Mas debe recordarse también en este punto, dice 
Milá. 1.2 que si bien han existido oradores que. fue- 
ra de esta cualidad. han sido sabios eminentes, y 
sería de desear que hubiese muchos, los estudios 
científicos del orador pueden sujetarse á límites más 
estrechos que los del sabio de profesión; 2.” que el 
orador ha de ofrecer, como quien dice, la flor de la 
ciencia, y no olvidar, en los casos que su objeto ex- 
clusivo no sea enseñar. la diferencia entre una com- 
posición oratoria y una lección didáctica, y 3.* que 
los conocimientos teóricos son letra muerta para el 
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que debe mover los ánimos, si no los fecundiza el 
estudio práctico de los hombres y de los negocios.» 
La educación oratoria comprende: 1.% el culrivo si= 
multáneo de las diferentes facultades, procurando re- 
forzar las más débiles para que Jas más fuertes no 
alcancen un predominio que destruya la harmonía 
que entre todas ellas debe reinar; 2. el estudio de 
los modelos no sólo clásicos, sino más bien contem—= 
poráneos y lo más acorde posible con su género es 
pecial de oratoria y temperamento, en los que no 
buscará formas aisladas que imitar servilmente sino 
una coordinación lógica que estudiar y un espíritu 
oratorio que procurará apropiarse; 3.” ejercicios de 
composición y de improvisación en que no descuidará 
la parte física, procurando ser sobrio, al principio, en 
cuanto á la segunda, para no adquirir el hábito de 
la verbosidad y de la incorrección. y 4.% el estudio 
de la teoría y la lectura de buenos juicios críticos de 
las obras oratorias. 


Discurso Ó COMPOSICIÓN ORATORIA 


Fondo del discurso. El discurso oratorio, llama— 
do también oración, comprende todos los objetos del 
pensamiento y dirige especialmente sus esfuerzos á 
la demostración de una verdad ó á la resolución de 
una cuestión importante. Aunque existe el germen 
del discurso oratorio siempre que se emplea la pala- 
bra para conseguir un fin determinado, lo mismo en 
la conversación familiar que en cualquier especie 
de negociaciones y discusiones, supone la oratoria, 
propiamente dicha, un fin importante, cuando no la 
defensa de los grandes intereses de la sociedad. Por 
esto es que no se concede el dictado de oradores á 
los que simplemente se distinguen en el arte de la 
conversación. 

Los antiguos dividían las cuestiones, según su 
mayor ó menor generalidad, en dos géneros: ¿nde 
finido y finito. Al primero pertenecían las cuestio= 
nes generales, llamadas en griego fesis y en latín 
propositum, consultatio, etc., y al segundo las par—, 
ticulares y limitadas por razón de las personas, cir 
eúnstancias de lugar, tiempo, ete., que en griego 
recibían el nombre de hipotesis y en latín el de cau— 
sae, controversiae. Las cuestiones indefinidas, pura— 
mente especulativas. pertenecían á la esfera de ac— 
ción delos sofistas; las Jinitas, esencialmente prácti- 
cas, eran las que correspondían á los retóricos. 
Otros dividen las cuestiones en simples, que tienen 
por objeto Ja explanación de un tema, y en conjun— 
tas, que versan sobre un punto controvertible; y, 
por último, conviene distinguir bien la cuestión 
principal de las incidentales ó accesorias. Si las cues- 
tiones son demasiado abstractas y generales, su mis- 
ma elevación y trascendencia las aleja del alcance 
del término medio de los entendimientos que consti- 
tuyen, en general. las colectividades á quienes el 
orador se dirige, cayendo más bien en los dominios 
de la ciencia pura y de la descarnada dialéctica. Si, 
por el contrario. son concretas en demasía y eriza— 
das de minuciosos y complicados pormenores, se sa- 
len también de los límites de la elocuencia para caer 
en el dominio de un empirismo vulgar y prosaico, 
«La elocuencia, como la poesía, dice Coll y Vebhí, 
ocupa también un lugar intermedio entre lo abstrac- 
to y lo vulgar.» 

Para influir en las decisiones y actos de los lom- 
bres. y este es el objeto del discurso oratorio, no 
basta instruirle y convencerle, es preciso mover, 
contrarrestar ó desviar los impulsos de su corazón, 
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conmoviéndole. Por esto es que en el discurso ora= 
torio se combinan y penetran dos elementos distin- 
tos: el filosólico y el poético; con el primero, instru- 
ye y convence dirigiéndose al entendimiento, y con 
el segundo se dirige á la imaginación y sensibilidad 
para agradar, interesar y conmover, siendo la per 
suasión el resultado de todo ello. «Mas como es in- 
herente á la naturaleza humana, dice el autor citado 
antes. el deseo de obrar ó de manifestar que se obra 
en virtud de motivos racionales, aun cuando el ora— 
doragrade y conmueva. deberá parecer siempre que 
no tiene otro objeto,. ni se propone otro designio, 
sino probar y aconsejar lo verdadero y lo bueno.» 
El placer y la moción de afectos deben difundirse 
ocultamente por todo el discurso, «como la sangre 
en el cuerpo humano», según la fórmula de san 
Agustín. 

Por razones de método trataremos separadamente 
de lo que en el discurso se manifiesta y debe mani- 
festarse perfectamente unido, tratando: 1. de los 
medios de instruir y convencer, y 2.” de los medios 
de agradar y conmover. 

Medios de instruir y convencer. Ll discurso ora= 
torio, cuya base, como dice Coll y Vehí, es el elemen- 
to cientifico 6 filosófico, debe ser fruto de una medi- 
tación profunda, dándose cuenta completa el orador 
no sólo del fin que se propone, sino de los medios 
para llegar á dicho fin. Sea cual fuere éste, sea cual 
fuere la materia sobre la que ha de versar el discur- 
so. es preciso que el orador posea gran número de 
conocimientos generales, pues ninguna materia se 
presenta aislada é independiente, siendo como son 
todas las ciencias ramas derivadas de un mismo 
tronco. «Para resolyer una cuestión especial, dice el 
autor antes citado, no basta un conocimiento aislado 
del asunto á que dicha cuestión se refiere, sino que 
es preciso remontarse á los principios cardinales de 
la ciencia respectiva, y á medida que las cuestiones 
se elevan y generalizan, más tienen que invadirse los 
límites de otras ciencias v más crece la necesidad de 
acercarse al origen de todas, á la filosofía...» 

Para convencer, no basta un conocimiento vago de 
la verdad, hace falta un conocimiento profundo y un 
pleno conocimiento de ella. El orador debe contem- 
plarla en todos sus aspectos, apreciando no sólo to— 
das las circunstancias, sino previniendo y resolvien- 
do todas las objeciones; debe analizarla minuciosa 
mente para reconstruirla después, y ser capaz, como 
quiere Aristóteles, de probar el pro y el contra de 
una cuestión, no para defender lo falso y pernicioso, 
antes bien para contestar más vigorosamente á los 
que tal cosa se propusieren. 

La demostración y persuasión de la verdad, sobre 
todo cuando se trata de un asunto controvertible, 
exige en el orador la fuerza dialéctica suficiente para 
inculcarla en la mente del auditorio. Así como el 
pleno conocimiento del asunto es el alma de la ora— 
ción, la dialéctica es el nervio de ella. La lógica na- 
tural, unida á la atenta lectura de los buenos mode- 
los, bastarán á veces al literato, pero no al orador, 
que no podrá luchar con brío ni refutar al contrario, 
sin un profundo conocimientg del mecanismo del 
raciocinio y de las armas y táctica empleadas gene- 
ralmente en los grandes y vehementes combates del 
pensamiento. 

Aristóteles, y á imitación suva los demás retóri- 
cos, divide las pruebas en artificiales é inartificiales; 
entiende por pruebas inartificiales las que dependen 
de la autoridad ó testimonio humano: las-leyes, las 
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opiniones de los sabios, las máximas vulgares, los 
documentos que hacen fe en juicio, las deposiciones 
de los testigos, la fama pública, el juramento. etc., 
á las cuales se añadía en otro tiempo el tormento y 
otras del mismo estilo. Da el nombre de artificiales 
á las que, naciendo de lo más íntimo del asunto, es- 
tán fundadas en las leyes mismas del raciocinio y en 
la naturaleza del espíritu humano en general (testi- 
monio de los sentidos, de la memoria, de la concien- 
cia, de la razón). . 

Según las circunstancias y la materia, el orador 
hace uso de la deducción ó de la inducción; en el pri- 
mer caso, partiendo de principios tenidos por ciertos 
del auditorio, demuestra que una proposición par= 
ticular está contenida en una general, y en el segun- 
do, haciendo uso de hechos suministrados por la 
experiencia ó la vbservación, marcha de lo purticu= 
lar á lo general. Aunque unas escuelas filosóficas 
dan más importancia al método inductivo y otras al 
deductivo, difícilmente se encontrará un discurso 
oratorio de importancia en que los dos métodos no se 
encuentren empleados, prestándose mutua fuerza. 

Aunque prescindimos por ahora de estudiar las 
reglas del silogismo (V.), diremos que, si bien to- 
das las formas lógicas de la argumentación pue- 
den convertirse en silogismos, la oratoria rehuye la 
forma silogística para no convertir el discurso en 
monótono é insoportable. Emplea con frecuencia la 
oratoria el entimena (V.) y el epiguerema (V.), ha- 
ciendo también frecuente uso del ejemplo y del argu- 
mento «ad hominem» ó personal. El ejemplo (V.) es 
de tres especies: unas veces se concluye q pari, ó por 
la misma razón; otras veces a contrario, ó por la ra- 
zón contraria, y otras a fortiori, ó con más razón. El 
argumento personal es un ejemplo tomado de las 
personas que intervienen en la cuestión, y aunque no 
tiene casi ninguna fuerza lógica, es de gran electo 
oratorio por contribuir á desautorizar las objeciones 
del contrario ó encerrar una amenaza de justa cen- 
sura si se toma de los que deben dictaminar sobre el 
asunto. 

En su tratado de los Z'úpicos, y en diversos capí- 
tulos de la Retórica, trata Aristóteles de fijar los 
principios ó puntos capitales de donde se sacan log 
argumentos, trazando al entendimiento: el camino 
que debe seguir en el estudio de los varios asuntos 
que pueden servir de tema á un discurso: Estas no- 
ciones ó puntos generales, considerados como fuente 
de toda argumentación, reciben el nombre de tópicos 
ó lugares oratorios, lugares de la argumentación, que 
se dividen en comunes y propios, según sirvan para 
probar toda clase de materias ó se refieran á una 
ciencia ó materia determinada. «Un estudio super= 
ficial, dice Coll y Vehí, más perjudica que favorece; 
pero un conocimiento, tal como Cicerón lo reco= 
mienda, no puede menos de prestar gran utilidad, 
ya que, bien mirado, no es sino una aplicación de la 
metafísica, de las ciencias y de la dialéctica á la ora- 
toria. Este orador célebre, siguiendo el ejemplo de 
Aristóteles, á quien tributa repetidos elogios, dedicó 
á este asunto un tratado especial, sumamente claro, 
metódico y sencillo. En el primer libro De Zuventio- 
ne, en el tercero de la retórica 4d C. Herennium. en 
el segundo y tercero De Oratore, y en otros varios 
pasajes, habla también con cierta predilección de los 
lugares de los argumentos. No les concedió Quinti- 
liano tanta importancia, sin embargo de que tampo- 
co niega su utilidad (lib. V, cap. X). Citamos estos 
pasajes para que pueda fácilmente consultarlos quien 
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desee enterarse de una materia que paso á paso se ha 
ido destigurando, á fuerza de querer simplificarla.» 

Claro es que de nada servirá el estudio de todas 
estas reglas más ó menos ingeniosas, sin la verdad 
y bondad del asunto, y el talento y genio del orador. 

Una vez bien meditado el asunto, debe proceder 
se á la elección de las pruebas, despreciando sin re- 
paro alguno las fútiles y débiles, pues, como dice 
Quintiliano, el que quiere aprovecharlo todo da se- 
ñales de indigencia, y reservando sólo aquellas que 
sean sólidas, propias y peculiares del asunto y aco— 
modadas á la capacidad y disposiciones de los oyentes. 

Por último, debe tenerse en cuenta que en mate- 
rias cuestionables no basta que el orador sepa pro- 
bar la verdad de sus afirmaciones, sino que es pre- 
ciso que sea capaz de disipar todas las dudas, des— 
vanecer todas las preocupaciones y destruir todas 
las objeciones que le fuesen hechas ó que pudiesen 
serlo. Por poderosas que sean las. razones alegadas 
en favor de una tesis, pierden mucho de su fuerza 
á los ojos del público si el orador no sabe defender- 
se. La refutación es, por lo tanto, una parte inte- 
grante de la prueba. 

De los medios de agradar y conmover. Lil orador 
agrada y conmueve combinando el elemento artísti- 
co con el científico ó filosófico, bebiendo sus inspira- 
ciones en la pura fuente de lo bello, haciendo que la 
belleza exterior de su obra sea un reflejo de la ver- 
dad eterna y de la belleza moral. ordenando artísti- 
camente el plan del discurso, impresionando viva= 
mente la fantasía, ora excitando tiernos afectos, 
emociones gratas y tranquilas, ora removiendo pro— 
fundamente las más ardorosas y vehementes pasio— 
nes. Pero nunca debe echarse en olvido que el ele— 
mento científico y redexivo constituye el verdadero 
fondo del discurso. Una de las primeras condiciones 
para agradar, conmover é interesar á un auditorio 
es la importancia de la materia, importancia que ha 
de relevarse por sí misma, sin necesidad de los elo— 
gios y alabanzas del orador, y que debe ir acompa- 
ñada de la delleza moral. El auditorio debe conven— 
cerse de que el orador sostiene los fue: de la 
razón y de la virtud, que defiende lo verdadero y 
aconseja lo mejor. 

Como la composición oratoria tiene un fin prácti- 
co, ásu valor absoluto é intrínseco debe añadírsele 
un valor relativo á las circunstarrias del momento, 
y de ahíshace que sea la oportunidad otra de las 
principales condiciones exigidas á la composición 
oratoria. «Suelen los más cuidadosos (oradores), dice 
Maura, preparar su discurso estudiando el asunto y 
no el auditorio, atender mucho á la forma y poco á 
las circunstancias del instante de pronunciarlo; por 
esto parece imposible excederse en la recomendación 
de subordinarlo todo, incluso la materia acopiada, 
á la oportunidad. Poco le vale al orador tener mu- 
chas y buenas cosas que decir, aun siendo todas 
ellas pertinentísimas con relación al asunto, si le 
toca hablar en ocasión de no querer oirlas los cir- 
cunstantes. Tómese el ejemplo que parezca menos 
accesible al influjo eventual de las circunstancias, y 
todavía entonces, si bien se reflexiona, se conocerá 
que el orador no atinará si sólo mira al asunto, por 
mucho que lo estudie y domine, pues deberá tratar- 
lo por procedimientos y estilos muy diversos, según 
la composición del auditorio. Aunque permanezcan 


idénticas las personas, también necesitará sujetarse 


al estado de los ánimos y á sus predisposiciones, en 
aquelinstante preciso en que busca su colaboración, 
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su intimidad y su asenso.» Y Milá, tratando de esta 
importante cuestión, dice en su Z'ratado de literatu—- 
ra: «Para la oportunidad debe atenderse á las cuali- 
dades del orador (fuerzas oratorias, situación, auto= 
ridad y crédito), á la naturaleza del mismo asunto, 
al lugar donde se pronuncia la composición y princi- 
palmente á las circunstancias de los oyentes (grados 
de dignidad, de instrucción, disposición más afecti— 
va ó intelectual, efectos anteriormente producidos, 
disposiciones con respecto al orador y á la causa, 
diferencia de gusto del país ó de la época), de la di- 
ferente cualidad del oyente nace algunas veces, como 
sucede particularmente en la oratoria sagrada, la 
dificultad especial de proporcionarse á todo. En la 
oratoria política debe atenderse, además, á las 'cir- 
cunstancias públicas, es decir, á la distinción entre 
las que se han llamado épocas históricas ó simple= 
mente gubernativas,» 

«La oportunidad abarca desde la elección del 
asunto y el aspecto bajo el cual debe tratarse, hasta 
los medios para excitar la curiosidad y el interés, 
las modificaciones de mayor ó menor severidad ó 
confianza en el tono, las alusiones y las expresiones 
más fugitivas, etc,» 

('uera de estos medios, hay otros no menos impor- 
tantes, que son aquellos que se encaminan á remo- 
ver y agitar los efectos más vehementes, hasta el 
punto de causar una verdadera perturbación en el 
espíritu, engendrando en el alma colectiva, por me- 
dio de la palabra ardiente del orador, profundos mo- 
vimientos de simpatía ó antipatía hacia un objeto; 
movimientos que reciben el nombre de pasiones 0ra— 
torias, dándose el nombre de patéticos á los discur- 
sos ó á los pasajes en que se penetran vivamente los 
ánimos. concitando las pasiones. : 

Sólo un análisis profundo de las pasiones, hecho 
directamente en el teatro del mundo y ..en las obras 
de los grandes poetas y oradores dará al orador, dig- 
no de tal nombre, medios de excitarles y calmarles, 
pues poco ó nada es lo que sobre esta materia puede 
enseñar la retórica, aunque es evidente que la sen= 
sibilidad es capaz de cierta educación. Aristóteles, 
en el libro 11 de su Retórica, trata extensamente de 
las pasiones que con más frecuencia se excitan en el 
discurso oratorio. Cicerón, en el libro 11 de De Ora— 
tore, imita su ejemplo; ejemplo que no es seguido por 
Quintiliano, por ser tales pormenores más propios 
de un tratado de ética. Si á las observaciones de 
Aristóteles se añaden las de Descartes en su Z'rata— 
do de las pasiones, se tendrá una cabal idea de cuan- 
to acerca de este asunto suelen contener Jos libros 
de retórica. «En, este aspecto de la oratoria, dice 
Revilla, radica la responsabilidad más estrecha del 
orador. Excitar las pasiones, soliviantar los ánimos, 
es cosa muy grave de suyo, y el orador que lo hace 
sin motivo justificado, con torcidas intenciones ó por 
buscar un vano triunfo personal, se hace reo de una 
grave falta.» Lo cual no quiere decir que no sea líci- 
to excitar las pasiones, pues debe hacerse así siem- 
pre que el asunto lo permita por ser el medio más 
seguro de hacerse interesante y de triunfar de la 
voluntad del auditorio. Para conmover á los demás 
es preciso sentir lo que estamos diciendo: Si vis me 
Mere, dolendum est primum ipse tibi; pero no basta 
estar conmovido para transmitir la emoción, pues 
además de una disposición natural que no va unida 
siempre á los que gozan de una sensibilidad exqui- 
sita, se requiere arte y práctica. «La fantasía, dice el 
autor citado anteriormente, presta aquí un gran auxi- 
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lio, ya por medio de vivas representaciones y ani- 


madas imágenes, ya empleando el lenguaje figurado | 


y todas las formas poéticas de la palabra. Con res- 
pecto á este género de recursos, no es fácil dar re- 
glas muy minuciosas, pero ninguna hay más segura 
que el talento, la prudencia y lu habilidad del ora— 
dor, cualidades enteramente indispensables para evi- 
tar funestos fracasos, pues nada hay más fácil que 
disgustar al público cuando no se emplean estos re— 
cursos con exquisita precaución y tacto. El buen 
gusto y la oportunidad son, poresto, cualidades que 
el orador debe poseer en alto grado, teniendo en 
cuenta que de lo sublime á lo ridículo no hay más 
que un paso, y que las afirmaciones más verdaderas 
y más justas pueden producir el peor efecto cuando 
no se hacen en momento oportuno y en forma con— 
veniente.» 

Para calmar las pasiones ó destruir el efecto pro- 
ducido en el auditorio, conviene unas veces excitar 
pasiones contrarias, y acudir otras al lenguaje frío 
de la razón, ó á la ironía y al ridículo. Para el em- 
pleo de estos dos últimos medios se requiere una 
extrema prudencia, pues de no emplearse con tino y 
mesura pueden conducir al fracaso. 

Otro de los medios para ganarse la voluntad de 
los oyentes es el respeto y consideración que el ora- 
dor les tributa á ellos ó á Jas personas que merecen 
su común estimación. Si este recurso es sólo un ar— 
tificio retórico y, además, peca de exagerado, resulta 
contraproducente en cuanto el público percibe el en- 
gaño, y llega á los linderos de la indignidad cuando 
toma visos de rastrera adulación. 

Debe esmerarse el orador prudente en evitar todo 
lo que. lejos de agradar, pudiera indisponer el áni- 
mo del auditorio, de modo que, además de atraerse 
la simpatía por los medios indicados, debe observar 
lo que Rollin llama precauciones oratorias, guardan— 
do el debido miramiento y consideraciones para no 
ofender la delicadeza de los que le escuchan, y em- 
pleando ciertos giros artificiosos para expresar lo 
que de otro modo pudiera parecer duro ó chocante. 

Y por último, para combatir el error y las pre- 
ocupaciones, cuando están hondamente arraigadas en 
el alma de la muchedumbre á quien se intenta per— 
suadir. no debe atacarlos de frente sino de soslayo, 
valiéndose de la insinuación, que consiste en pene— 
trar suavemente en los ánimos por medios indirectos 
y afectuosos, avasallando de este modo la opinión y 
las voluntades. 


Forma DEL DISCURSO ORATORIO 


La forma, casi tan importante en la composición 
oratoria como en la poesía, que á veces oculta la 
falta de fondo, alucinando y fascinando á las muche- 
dumbres, era dividida por los antiguos retóricos, y 
ha seguido siéndolo por los modernos, en tres par= 
tes: I. Plan ó disposición; 1. Elocución ó estilo, y 
TI. Pronunciación. 

TL. Plan ó disposición. Antes de entrar en por— 
menores conviene que estudiemos una cuestión ínti- 
mamente relacionada con la de dar forma á la com- 
posición oratoria, una vez que el orador está bien 
empapado del fondo de su discurso: digamos algo 
acerca de la preparación oratoria y de la improvisa— 
ción. Tratando de este asunto dice el ilustre parla 
mentario español antes citado: «Una práctica asi- 
dua, reflexiva, severa consigo misma, podrá alcan- 
zar tal grado de maestría que la preparación se apre- 
sure y, de puro abreviada, pase inadvertida: de modo 
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| que el discurso tenga apariencia de improvisación, 


cuando en verdad fué preparado de prisa, más y mejor 
que otra persona Jo dispondría en largas vigilias. 
De aquí dimana la enorme importancia que se reco— 
noció siempre á la cultura y formación general del 
orador, pues poseyéndola tendrá andado lo más del 
camino para cada jornada. y 

»Excluída esta falaz exterioridad, queda otro lina- 
je de improvisaciones, y son aquellos arrebatos de la 
pasión que encienden la llama de la elocuencia, qui- 
zá con insuperables fulgores, para expansión de hon- 
dos afectos, en labios de madres, viudas ó huérfanos 
desolados, de soldados ó caudillos en trances críticos 
de la guerra, y aun de gentes sencillas y rústicas, 
cuando la injusticia las irrita ó la adversidad las 
acosa. Estas llamaradas de elocuencia natural, fuya- 
ces, expresadas sencillamente, tal vez con una pala— 
bra sola, tampoco se improvisan; con tremenda efica- 
cia las prepara la ocasión misma que sublimó y an- 
gustió el ánimo, provocando su emoción patética. 

»Otras improvisaciones, ó serán simuladas por la 
petulancia, ó significarán demasías de una audacia 
inconsciente. 

»Encerrada la obra del orador en un marco de 
circunstancias numerosas y varias. que deciden su 
éxito y lo dificultan, no se puede improvisar. Lo que 
se puede hacer impensadamente es verter frase tras 
frase, truncando y mezclando conceptos, con revo= 
loteo de mariposa que no parece valerse del aire, 
sino ser su juguete... Lo que digo en contra de la 
temeridad de las improvisaciones y en pro de una 
preparación cuidadosa. no se ha de extremar al pun- 
to de fiar á la memoria el texto del discurso. ni si— 
quiera el de algunos pasajes predilectos: escollo en 
el cual naufragan muchos, y no todos inexpertos. 
Se suele desconfiar del ropaje que vestirán las ideas 
cuando aparezcan ante el auditorio, porque se olvida 
que, una vez hecha la voluntad de expresarlas, la 
mente no las concibe tan en abstracto que acierte 4 
distinguir, menos todavía á separar, el instante en 
que ellas surgen, del instante en que se incorporan 
á las frases idóneas para exteriorizarlas y comuni- 
carlas. Esta ingenua é inconsciente retórica mental 
deja en nuestro ánimo sensación casi idéntica á la 
que causaría haber sido pronunciadas las frases iné- 
ditas. retenidas en el silencioso recato del espíritu. 
¿No os lastiman l4s cacofonías en la página impresa 
que recorréis con la mirada, mudo el labio? Pues 
siendo esta la ley natural, importa seguirla y no de- 
rogarla; á medida que el gusto literario se educa, 

afina y ennoblece, mejoran las espontáneas enuncia- 
ciones, congénitas del pensar; y, entonces, cuando 
el orador se prepara atendiendo á las ideas, aunque 
no lo advierta ni se desvele de intento, también se 
apercibe al buen decir, sin marchitar la preciosa 
frescura de la elocución.» 

«La retórica no tiene galas comparables con la vir- 
ginidad de aquellas expresiones que son hermanas 
gemelas del pensamiento. El auditorio asiste á la 
generación espontánea de ideas y frases con cuanta 
benevolencia sea menester para mostrarse indulgen- 
te con el vocablo impropio ó mal nacido, con las 
quiebras veniales de la sintaxis y tal cual disonancia 
eufónica, que subsana fácilmente Ja viva voz. Una 
corrección indefectible, cuando no sea prerrogativa 
excelsa de inveterada maestría. desacredita la espon- 
taneidad y pone veladuras enfadosas á la sinceridad 
entibiando los ánimos: colgados éstos del discurso, 
atentos á las ideas ó conmovidos por los afectos, to- 
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davía disponen de menos vagar que el orador mismo 
para la critica gramatical... Mas no se entiende pros- 
crita la preparación para las formas de la elocución 
oratoria; sería un despropósito, contra el cual ates- 
tiguarían juntos los clásicos seculares y la experien- 
cia cotidiana. No, la expresión pide ser preparada 
con no menos esmero que el fondo esencial, y el or- 
denamiento del discurso, pues, decide muchas veces 
del éxito; ella empaña ó realza el colorido, ahonda ó 
mitiga la sensación del auditorio, y deja expósitas 
las ideas cuando calla el orador, ó las naturaliza en 
la familia de los pensamientos propios de quienes le 
escucharon; elia, en fin, remedia la desnudez nativa 
é igualitaria de toda criatura, y ora consigue ata- 
viar las ideas con el fino cendal de los nacidos para 
el señorío, ora las envuelve en las toscas estameñas 
de quienes vienen al montón para beber lágrimas en 
el olvido.» 

«Lo que hay es que la forma oratoria no se aven— 
taja con la lima ni con el pulimento, de que se mues- 
tran agradecidas letras destinadas á la lectura. La 
preparación cuidadosa sólo se concierta con la inge- 
nuidad por medio del trato asiduo, crítico y reflexi— 
vo, con los buenos modelos, hasta contraer el hábito 
de una feliz y noble elocución. La familiaridad con 
los prosistas y poetas clásicos enriquece y perfec— 
ciona, en la mente misma del orador, el léxico y la 
forma de enunciación, aliviando á la lengua del cui- 
dado de traducir y acicalar las ideas; conseguido 
esto, viene lo demás por añadidura, pues ellas pro- 
penden de suyo á comunicarse, difundirse y conquis- 
tar asentimientos; son nativamente sociables como el 
alma que las concibe; hay también una coquetería 
de las ideas, propensas á exteriorizarse con la com- 
postura instintiva que procura siempre quien pasa 
de la soledad al trato de sus semejantes... Claro es 
que de esta parte integrante de una cumplida pre- 
paración general saca el orador más partido cuando 
tiene bien adoptado el plan del discurso y domina el 
lógico enlace de sus partes; quédale entonces suelta 
la atención para elegir entre las voces, las figuras y 
las imágenes que frecuentemente disputan la pri- 
macía. Pero mientras el hábito se forma, la maestría 
se adquiere y el dominio sereno se logra, preferible 
mil veces resultarán las incorrecciones y sequedades 
que provengan de la espontaneidad, á los acicala— 
mientos.y adornos que no sean asequibles sin la in- 
discreta tercería de la memoria. Potencia del alma 
es, pero en la oratoria tiene oficio comparable con 
el de la impedimenta en los ejércitos, que por ella 
sufren muchos descalabros. Primores de estilo que 
enajenan ó empeoran la atención simpática del audi- 
torio. son monedas de vellón trocadas por oro. El 
extremo límite de lu preparación recomendable llega 
hasta fijar con la pluma los conceptos que entran en 
el plan del discurso, á condición de romper muy 
luego el papel. huyendo de la tentación de retener 
sus expresiones, por muy felices que parezcan. Si 
ellas fueran en verdad las más adecuadas, natural- 
mente renacerán cuando el hilo dialéctico de la pe— 
roración evoque el pensamiento mismo: no hay razo- 
nable peligro de que prevalezca una forma peor de 
expresión, poseyendo el ánimo aquella otra, y casi 
siempre resultará, en el acto de perorar, mejorada 
en concisión y energía. Si acaso quedaran suprimi- 
das ornamentaciones que la vez primera agradaron, 
no hay que dolerse; fueran ellas más naturales, y 
habrían reaparecido espontáneamente, como sombra 
y anejo de las ideas que virtieron.» 


«Cuanto decimos de la preparación oratoria se com- 
pendia en proclamar su necesidad y recomendar el 
mayor ahinco en completarla; pero de tal modo, que 
no embarace inflexiones y adaptaciones que las cir 
cunstancias requieren en el acto de perorar, ni des— 
truya la espontaneidad y frescura de la expresión. 
Recaiga el trabajo sobre las ideas, sobre su enlace, 
sobre la proporción entre las partes del discurso y 
hágase el orador dueño de su obra, no su siervo: la 
posesión de la materia y del proceso para desple= 
garla ante sus oyentes, sírvele para mayor desemba- 
razo y soltura, no para aprisionarle en el trance 
supremo, con rígida compostura de colegial ó reclu- 
ta. Aunque parecerá paradoja á quien no lo reflexio- 
ne, la preparación fomenta la espontaneidad, con tal 
de dirigirla bien; y claro es, además, que mejora el 
discurso, nutriéndole, expuryándole, madurándole 
y disciplinándole.» 

Vemos, pues, que ningún orador puede comenzar 
un discurso sin tener un propósito bien definido. 
sabiendo lo que dirá para cumplirlo y conociendo el 
proceso que ha de seguir; ó sea, en una palabra, sin 
haber fijado un plan, que tendrá que estar subor— 
dinado, en cuanto quepa, á las condiciones funda- 
mentales de toda obra artística, si bien el elemento 
didáctico que en la oratoria existe, le priva de la li- 
bertad absoluta de que gozan las composiciones poé- 
ticas. La unidad debe ser más perceptible que la del 
poema y tanto como en la que más de las composi- 
ciones literarias, puesto que la unidad artística debe 
estar subordinada á la científica, á la unidad fruto 
de la reflexión. Unidad que debe harmonizarse con 
una rica variedad de partes distintas, recursos di- 
versos, tonos y formas varias del lenguaje; variedad 
que debe ser bien ordenada y proporcionada median- 
te suaves y naturales transiciones de una parte á 
otra, de un género de recursos y tonos á,otros. 
«Como desenvolvimiento de una proposición, aun— 
que fecunda, limitada, la composición oratoria, dice 
Milá. debe tener unidad intrínseca, lógica, no este- 
tica. Esta unidad exige, no tan sólo que todo pro= 
ceda de una idea, sino también que el orador haya 
convertido en substancia propia todos los elementos 
del discurso, y evite el sistema pueril de zurcir reta- 
zos ajenos. La unidad significa también que la ma— 
teria de la composición sea completa y escogida, es 
decir, que comprenda todo lo que haya de compren- 
der y evite lo superfluo.» Conviene también que el 
interés que resulte del juego concertado de los diver- 
sos recursos empleados, sea gradual, tanto en lo que 
á los medios de convicción se refiere. como á los de 
despertar la emoción en el auditorio, por lo que ge- 
neralmente comienzan los discursos en un tono tran- 
quilo. reservándose para más tarde los argumentos 
más decisivos. los recursos patéticos y las frases y 
períodos de más efecto, pues de no obrar de este 
modo, se estrellarían la vehemencia y el fuego del 
orador ante la tranquilidad de ánimo de los oyentes, 
á menos que por tratarse de una asamblea política 
caldeada por otros discursos ó movida por pasiones 
intensas, convenga que el orador se ponga á tono de 
la colectividad, y aun teniendo en cuenta la necesi- 
dad de ir aumentando el interés, no empiece su dis- 
curso con la tranquilidad que en todos los demás 
casos es recomendable. 

Los retóricos distinguieron con nombres especia= 
les las partes de que se compone generalmente el 
discurso oratorio: exordio, proposición, división, na- 
rración, confirmación, refutación y peroración. Aris 


52 


tóteles sostiene acertadamente que las únicas par— 
tes esenciales son la proposición y la confirmación. 
Las restantes pueden faltar ó reducirse unas á otras. 
El exordio puede refundirse en la proposición, lo 
mismo que la división; y la narración, la refutación 
y la peroración se reducen fácilmente á la confirma— 
ción. En los discursos cortos casi todas faltan, ex— 
cepto las dos esenciales indicadas por Aristóteles; y 
suelen encontrarse todas en los extensos, aunque al. 
gunas de ellas, como la narración, es inútil en mu- 
chos casos. No hay nada más absurdo que separar— 
las con límites muy precisos, y sería ridículo y del 
peor efecto que el orador se ocupase en distinguirlas 
' minuciosamente, sacrificando á su simétrica coloca= 
ción otras condiciones más importantes del discurso. 

Esxordio. Es el preámbulo ó introducción del 
discurso, y tiene por objeto preparar el ánimo de los 
oyentes para que escuchen con atención y benevo- 
lencia. Son, por consiguiente, defectuosos los que 
Cicerón llama contra praecepta, ósea aquellos que no 
hacen al oyente benévolo y atento y, sobre todo, los 
que producen un efecto contrario al interés de la 
causa Ó del propósito del orador. El exordio no es 
necesario en todos los discursos, bien por estar el 
auditorio dispuesto ya á favor del orador ó de su 
causa; por convenir entrar de lleno en la cuestión, 
calmando así la impaciencia de los oyentes Ó apro- 
vechando de este modo el tiempo que es escaso, ó por 
la poca importancia de la causa, que excluye todo 
aparato oratorio. Sin embargo, los oradores anti- 
guos lo emplearon casi siempre. aun en casos en que 
no era necesario, como medio de adorno, y á esto, 
unido al valor excesivo que los retóricos le han atri- 
buído, son debidos quizá los defectos en que incurren 
con tauta frecuencia aquellos oradores que se impo- 
nen la obligación de encabezar sus discursos con un 
exordio en forma. Cuando es imprevisto y original 
suele producir muy buen efecto, pero cuando se re— 
duce á una mera fórmula ó á un vano y artificioso 
alarde de modestia, perjudica más que favorece. El 
aparato del exordio parece reservado en el día para 
la oratoria del púlpito, siendo también de alguna 
aplicación en la académica. El exordio, aunque sen— 
cillo, debe ser importante en el fondo y correcto en la 
forma, pues de otro modo la primera impresión sería 
mala y difícil de borrar; y, por último, debe guardar 
proporción con las demás partes del discurso no sólo 
con respecto á la extensión, sino que debe tener una 
relación muy íntima con el asunto, naciendo de sus 
mismas entrañas, como dicen los preceptistas. Los 
antiguos que, como hemos dicho, daban gran im- 
portancia, generalmente, al exordio, lo llevaban 
aprendido de memoria en la mayor parte de los ca— 
sos. Los muchos exordios sueltos que tenemos de 
Demóstenes dan lugar á creer que este célebre ora- 
dor tenía preparadas de antemano un cierto número 
de introducciones, para hacer uso de la que más le 
conviniera al dirigir la palabra al público. Según 
Cicerón, debe evitarse: 1. que el exordio no forme 
un todo compacto con las demás partes del discurso; 
2,” que pueda acomodarse á muchos asuntos; 3. que 
pueda aplicarse lo mismo á la causa del adversario 
que á la propia, y 4.* que con ligeras alteraciones 
pueda convertirse contra nosotros mismos. 

El exordio es simple cuando está sujeto á las re- 
glas generales que hemos expuesto; por insinuación 
cuando se llega á su finalidad por medios indirectos 
ú ocultos; pomposo y elevado cuando la solemnidad 
del lugar y de las circunstancias, la elevación dol 
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asunto y la dignidad del orador y de los oyentes lo 
exigen, y velemente 6 ez abrupto cuando la exaltación 
de los ánimos obligan á que el orador sea fiel intér— 
prete de las pasiones del auditorio. Así, Cicerón em- 
pieza su discurso contra Catilina, lanzando contra el 
enemigo de la República aquella frase tan conocida 
y celebrada: Quousque tandem abutere, Catilina, etc. 

Proposición y división. La proposición es la enun- 
ciación del asunto que va á ser objeto del discurso. 
Es simple cuando no encierra más que un punto, y 
compuesta cuando abraza dos ó más, en cuyo caso 
tiene lugar la división ó enumeración de los diversos 
puntos que el asunto comprende y de los cuales trata 
el orador separadamente y siguiendo el mismo orden 
con que los enunció. A veces, por constar alguna ó 
algunas de las partes de la división de dos ó más 
puntos que exijan diversos capítulos de prueba, son 
indispensables otras divisiones inferiores que reci 
ben el nombre de suddivisiones, que se colocan des- 
pués de la proposición ó, mejor, al principio de cada 
una de las partes principales á que hacen referencia. 
La proposición, la división y las subdivisiones cons- 
tituyen el esqueleto del discurso; existen en toda 
oración lo mismo que en toda obra metódicamente 
ordenada; la diferencia estriba en que se ocultan 
más Ó menos, según convenga que se descubra ó no 
la parte del discurso debida á la reflexión. Estas 
partes del discurso deben ser claras, breves. senci- 
llas, precisas y completas; las divisiones y subdivi- 
siones tienen, además, que ser naturales, de modo 
que parezca que el asunto se ha dividido por sí mis- 
mo y que no ha sido quebrado violentamente. «Cuan- 
do las divisiones, dice Coll y Vehí, reunen las con— 
diciones indicadas, trazando al entendimiento un 
camino fijo, dan seguridad al raciocinio, y haciendo 
visible el método, difunden por el discurso una luz 
brillantísima, fijan la atención del oyente y sostienen 
su memoria; sirven de punto de descanso, é indicando 
el espacio que debe recorrerse, además de aliviar la 
atención, permiten ver más claramente el conjunto 
del discurso y la relación mutua de sus partes.» 

«Las divisiones tienen también sus inconvenien— 
tes; esclavizan el entendimiento, cortan el vuelo á la 
imaginación, y con su aparato didáctico hacen frío 
y muchas veces afectado el discurso. Finalmente, si 
no se emplean con tino y mesura, producen confu— 
sión y entorpecimiento... Cuanto más poético y ani- 
mado debe ser el discurso, más deben evitarse las 
divisiones formales, propias más bien de los asuntos 
complicados y que requieren tranquilidad de es- 
píritu.» 

Narración. En el artículo correspondiente de 
esta EncicLoPEDIA tratamos de la narración. no sólo 
en general, sino como una de las partes del discur— 
so, no repitiendo aquí lo que allí con toda extensión 
se estudia. 

Confirmación y refutación. La confirmación, en 
donde se prueba la verdad de la proposición enun— 
ciada, no es solamente la parte principal del discur- 
so, es. en cierto modo, el discurso mismo. Pero 
como en cuestiones difíciles y dudosas no basta para 
persuadir al auditorio probar nuestro aserto, sino 
que es preciso desvirtuar ó destruir las razones del 
contrario, disipando todas las dificultades que pudie- 
ran suscitarse, á la conarmación debe acompañar la 
refutación, puesto que es su verdadero complemen— 
to, en todos aquellos casos en que el disenrso no sea 
una mera exposición, en donde no haya: nada que 
rebatir: > 
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Como anteriormente, al ocuparnos del fondo del 
discurso, hemos estudiado la invención y elección de 
las pruebas, advertiremos ahora que en lo relativo á 
su colocación deben tenerse en cuenta las observa- 
ciones siguientes: 1.* presentar con la debida se- 
paración los argumentos de diversa naturaleza; 
2.? atender á sus grados de fuerza, pasaudo de los 
más débiles á los más fuertes, y reservando para la 
conclusión el más decisivo y de mayor efecto; tam- 
bién puede adoptarse el orden que aconseja Cicerón, 
y que Quintiliano califica de homérico, por ser el 
mismo en que Néstor coloca sus tropas, que consis- 
te en empezar por alguna prueba de importancia 
para apoderarse desde el principio del ánimo del 
auditorio. reservando las más poderosas para el final, 
intercalando entre unas y otras las menos convin= 
centes. Nunca, ni en los casos citados por Blair y 
Hermosilla en que la causa es dudosa, resulta con- 
veniente presentar al frente de todo la prueba prin— 
cipal, y 3.* conceder á la exposición de los argu- 
mentos una manera y una extensión proporcionadas 
á su importancia, presentándolos, cuando sean fuer- 
tes y convincentes, separados unos de otros, para 
que el aislamiento aumente su fuerza, y reuniéndo- 
los, para prestarse mutuo apoyo, cuando no sean 
concluyentes, sino presuntivos, á fin de que su nú- 
mero consiga la fuerza que á cada uno de ellos les 
falta. 

En la refutación es preciso demostrar que los ar— 
gumentos del contrario se basan en principios fal- 
sos, ó que aun siendo verdaderos los principios son 
falsos 6 exageradas las consecuencias, ó que se ha 
tomado lo dudoso por cierto, por confesado lo que 
es materia de discusión ó por propio de la causa lo 
que no tiene relación alguna con ella. Son excelen- 
tes medios de refutación: 1.” hacer ver las contra- 
dicciones en que ha incurrido el contrario; 2.* de- 
ducir de sus mismos argumentos consecuencias 
favorables á nuestra causa; 3.”argilirle con sus pro- 
pios razonamientos, lo que se llama convertir ó re- 
torcer el argumento (retorquere argumentum); 4.2 po- 
ner de relieve las consecuencias absurdas ó peligro— 
sas de sus afirmaciones; 5.” despojar de todo artificio 
á los argumentos del contrario, siguiendo un proce- 
dimiento de exposición completamente contrario al 
que hemos, indicado al tratar de la colocación de las 
pruebas, y*B.” prescindir de los argumentos sólidos 
del contravio Ó por lo menos tratarlos con cierto 
desdén, debilitándolos por medios indirectos. 

Ya hemos dicho que la refutación no es esencial 
en todos los discursos, pues no siempre hay razones 
que combatir, teniendo su principal campo de ac- 
ción en la tribuna política y en el foro. Aun en los 
casos en que no hay contradictores. conviene hacer 
uso de la refutación, pues siempre necesita el ora 
dor tener cuenta con el raciocinio ajeno, evitando 
con grandísimo cuidado el peligro de avanzar dejan- 
do enemigos armados á retaguardia, no aventurando 
aserto ni expresando opinión que puedan ser hosti- 
gados ó destruídos sin dejarlos bien defendidos ó, 
mejor, deshaciendo los ataques que contra ellos pu= 
dieran dirigirse. En estos casos, cuando el orador 
argumenta contra sí mismo, conviene, como dice 
Coll y Vehí, que tenga presente las signientes ad- 
vertencias: 1.* Jas objeciones deben desprenderse 
con tanta naturalidad del asunto mismo, que fácil- 
mente hubiesen podido ocurrir á la mayor parte de 
los oyentes: 2.* no han de ser argumentos de poca 

importancia ni de tan fácil solución, que necesaria— 


mente deban preverla los oyentes. y al exponerlos 
se esforzará el orador, no en debilitar su fuerza, 
sino en aumentarla cuanto sea posible, tanto por no 
dar señales de desconfianza, como para que la solu= 
ción produzca más efecto, y 3.* la contestación debe 
ser convincente y satisfactoria, sin que deje en el 
ánimo de los oyentes la menor obscuridad ni la me- 
nor duda. 

El lugar que la refutación debe ocupar en el dis 
curso depende de las circunstancias, anteponiéndo- 
la, posponiéndola ó enlazándola con la confirmación; 
sin embargo, cuando las pruebas del adversario hu= 
biesen producido un gran efecto en el auditorio, será 
conveniente colocar la refutación delante de la con 
firmación. En lo que á la contestación de los argu- 
mentos se refiere, convendrá unas veces seguir el 
mismo orden con que los expuso el contrario, y 
otras un orden distinto, según la regla que hemos 
dado al tratar de las pruebas, de reservar para el lin 
lo más favorable á nuestra causa. 

Peroración. Es ésta la última parte del discurso 
y como el resumen de todo él. Es la recapitulación 
de todo lo dicho, que se refuerza con argumentos 
decisivos, empleando todos los recursos capaces de 
caldear los ánimos dejando en ellos una impresión 
favorable. Cuando es breve suele llamarse epílogo. 
Los preceptistas aconsejan el empleo en ella de to 
dos los tesoros de la elocuencia y todos los recursos 
del sentimiento y de la fantasía; y aun en los casos 
en que la brevedad del discurso no exija una perora- 
ción, piden una conclusión que satisfaga el ánimo y 
redondee el discurso. Véase lo que sobre esta mate- 
ria dice el orador tantas veces citado: «...diseurso sin 
epílogo, parece truncado, y será intachable esta sen- 
tencia si el final, como las otras partes, se emancipa 
de toda norma inflexible, para acomodarla al caso y 
á la variedad indecible de las circunstancias... Na- 
turalísimo deseo siente el orador de que su obra no 
resulte estéril, ni caiga repentino olvido sobre aque- 
lla jornada en que llevó consigo al auditorio; sin 
deliberado propósito, pues, y con sólo atender al 
designio que le sirve de norte, hallará para la con- 
clusión aquella idea culminante, aquel estremeci- 
miento pasional, aquel apóstrofe sintético, aquella 
frase de vigoroso y plástico relieve que más al caso 
venga. Pero huya siempre, huya con horror, de la 
rutinaria evolución premonitoria mediante la cual 
es usanza muy común buscar el escabroso empalme 
con un párrafo prevenido, atusado y colgado de la 
percha de la memoria; trance en que el anditorio 
siente una sacudida, como los viajeros cuando el 
tren toma la aguja de entrada en la estación termi- 
nal. Muchos suelen de este modo buscar aplausos, 
por corona de su obra, y, sin duda, la sacudida les 
servirá para despertar entasiasmos que lleguen dor- 
midos. Pero no es este el galardón apetecible. Ni al 
final, cuando la gratitud, sea por lo hablado, sea 
por el próximo silencio, estimula la cortesía y ni si- 
quiera durante el despliegue de la peroración se de- 
clara con aplausos la eficacia de la palabra viva, 
aun allí donde no los veda la compostura solemne 
del concurso. Expansiones del asenso colectivo sue 
len ser los aplausos, pero también estallan muchas 
veces á distancia, provocados por destellos vanos de 
la forma oratoria, y aun por simples desplantes fo= 
néticos, como si éstos provocasen un general albo— 
roto acústico en el recinto. Lo que al orador ha de' 
importarle es que los oyentes disecurran en su com- 
pañía, acaso más juntos y pegados á él cuanto más 
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callados. Procure que razonen con su propia dialéc- 
tica, contemplen de cada cosa el aspecto que les se— 
ñale, y con él amen, detesten, esperen, teman y de- 
cidan, Dejar al auditorio ensimismado y pensativo, 
como rama que cede al peso del fruto, será muy fre- 
cuentemente éxito supremo de una peroración. Al 
tiempo de concluirla no es menos reprensible que 
antes aplicar el orador á menudas vanaglorias per— 
sonales, esfuerzo y atención de que ha de mostrarse 
siempre avaro en pro de la causa que sirve; siendo 
esto, no ya un buen consejo, sino cargo de concien- 
cia cuando ejercita una profesión ó un sacerdocio.» 

II. LAlocución ó estilo. La elocución oratoria goza 
de un carácter intermedio entre la elocución poética 
y la filosófica ó didáctica. La oratoria, no teniendo pu- 
ramente un fin artístico, debe emplear los tesoros de 
la imaginación con cierta parsimonia, pues su abu- 
so resultaría á veces contraproducente en un discur- 
so. En cambio, debe acudir á todos los medios de 
mover los sentimientos del auditorio y valerse lo 
mismo de las figuras lógicas para demostrar y con— 
vencer que de las patéticas para emocionar y per 
sundir, Con respecto al lenguaje, no debe emplearse 
en la oratoria la construcción tímida y llana del es= 
tilo didáctico, ni la frase caprichosa y versátil de la 
conversación, huyendo al propio tiempo del hipér— 
baton del poema; «aprecia, dice un notable precep= 
tista, la sonoridad de la cláusula, y hace gala de 
períodos numerosos y rotundos; pero está muy lejos 
de doblarse al «yugo de la versificación ni aspira 
tampoco á una harmonía imitativa tan rigurosa. Ci- 
cerón, en concepto de algunos, da en ciertas 0ca— 
siones demasiada importancia al elemento artístico, 
principalmente en lo relativo á la construcción y 
harmonía del período. El estilo de Demóstenes es, 
sin disputa, más nervioso y varonil; pero, sin ánimo 
de vindicar ni inculpar al orador romano, nos pare- 
ce conveniente recordar lo mucho que en este asun- 
to influyen en el estilo de la oratoria las cireunstan- 
cias y gustos del auditorio. En pueblos de imagina- 
ción viva y ardiente la oratoria se adornará de galas 
poéticas, que serían consideradas como un lujo su- 
perfiuo en otros países de razón más templada. Un 
pueblo culto exigirá formas artísticas, que tendría 
por afectación ridícula un auditorio rudo y salvaje». 

Otra de las cualidades características de la elocu- 
ción oratoria es la amplificación, pues la rigurosa 
precisión de la ciencia ó la concisión y rapidez de 
la poesía hacían de difícil comprensión el sentido 
del discurso. Los retóricos han dado tanta importan- 
cia á la amplificación, que han llegado á incluirla en- 
tre las partes de la composición oratoria, conside- 
rándola como un complemento de la confirmación. 
Zenón, para explicar la diferencia entre el argumento 
dialéctico y el oratorio, comparaba al primero con el 
puño cerrado, y al segundo con la mano abierta; 
Aristóteles dice que la retórica se diferencia de Ja 
dialéctica en que ésta abrevia sus raciocinios y la 
retórica los amplifica, y Longino, Cicerón y Quinti- 
liano convienen en asentar que la principal fuerza 
de la oratoria está en la amplificación. Hay. que ad— 
vyertir. sin embargo, que no debemos entender por 
amplificación la superfluidad de palabras ó cosas frí- 
volas, sino la abundancia de pormenores interesan- 
tes en las imágenes y efectos. 

En los tiempos actuales se tiende por los grandes 
oradores á reducir alxo el lujo de floreos retóricos 
que llenaban y á veces obscurecían la prosa de los 
grandes oradores. recomendándose por algunos de 
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ellos una concisión y hasta un laconismo que no 
deja de tener sus bellezas y que produce casi siem— 
pre una mayor impresión en los auditorios de nues- 
tro tiempo. A este propósito dice un orador moder— 
no: «...de ahí la utilidad excepcionalísima que tie- 
nen para la elocuencia las insinuaciones, alusiones y 
cuantas formas elípticas de decir despiertan, susci- 
tan ó sugieren en el ánimo de los circunstantes ideas 
queno suenan, y que formalmente quedan omisas en 
el discurso, aunque en verdad lo integran y de modo 
positivo contribuyen á su eficacia». 

«Ostensiblemente frágil es este resorte, pues está 
á dos dedos de la obscuridad, en donde naufragan 
todos los aciertos, y todos los intentos quedan frus- 
trados; para otra cosa alguna se requiere más estre - 
cha cuenta con la índole, la complexión y los ante— 
cedentes de la concurrencia á quien se dirige la pa- 
labra. La mayor excelencia de las alusiones y las 
indicaciones, que el orador no explana, consiste en 
darle á cada oyente labor indefinida. que ensancha 
la aptitud de los más despiertos ó mejor iniciados, y 
abrevia la miopia mental de los lerdos, establecién— 
dose natural y automáticamente la proporción entre 
el significado de la frase dicha y Jas capacidades res- 
pectivas de los oyentes, é igualándose la atención en 
todos.» 

«Y no paran aquí las ventajas de este recurso ora- 
torio; los que escuchan se sienten halagados por la 
confianza que el orador muestra en su sagacidad y 
aplican redoblado abinco á no defraudarla, con aten- 
ción más intensa que la que otorgarían á las subli- 
midades de estilo, depuradas, pomposas y sonoras. 
Cada cual propende más á darse por bien enterado 
que por desorientado: las inflexiones de la palabra 
viva, los ademanes del orador, los movimientos y 
comentarios de los circunstantes, quizá, aquella mis- 
teriosa corriente espiritual que antes mencioné, con- 
tribuyen á descifrarle los enigmas, cuando corre pe- 
ligro de atascarse y rezagarse; y como quiera que lo 
entienda, sea cual sea la penetración que alcance la 
agudeza respectiva, todos se sienten asociadosá la 
obra del orador; se hace consciente su colaboración, 
y la instintiva simpatía se propaga á los otros con 
ceptos del discurso, en cuya paternidad no se les dió 
escote.» 

«En diversa medida, según los casos, se debe uti- 
lizar la insinuación sugestiva, pues, aun colocada 
aparte la viveza de los auditorios, nunca los procedi- 
mientos recomendables, por ejemplo, al orador par= 
lamentario, en contiendas apasionadas y ardientes, 
vendrán bien á la reposada y blanda oración sagra— 
da; ni aun cuadran á la forense, porque la atención 
causada no suele derrochar iniciativas para desentra- 
ñar conceptos nebulosos. aunque muy bien los des- 
cifrarían, poniéndose á ello de veras, los juzgadores. 
En la duda, será más prudente correr el riesgo de 
exagerar el laconismo, que entrarse por la fronda de 
perífrasis, glosas, deducciones, incisos, episodios y 
resúmenes, pues aquí el daño es ciertísimo: mucho 
antes de concluir la enunciación de una idea, los 
más de los oyentes se apoderaron de ella y se has- 
tiaron de poseerla: la menor distancia del orador á 
que se colocarán será la necesaria para verle caraco- 
lear, criticarle y llevarle cuenta de las curvas, mu= 
danzas, figuras y estaciones, mientras sobreviene 
otro nuevo pensamiento. si ya éste no les coge ente- 
ra y definitivamente distraídos. Llegado el trance. 
será problemático volverles al redil y reincorporar= 
les al verdadero auditorio; el cual no consta de todos 
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cuantos oigan la voz, sino tan sólo de aquellos que 
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HI. Pronunciación. Lapronunciación, que tam- 


comulgan en la elaboración espiritual, más o menos | bién se llama «cción, consta de dos partes: la voz y 


dóciles, pero sujetos al hilo de la arenga.» 

«Oradores hay. y les conocéis como yo, en quie— 
nes alcanzan grado eminente las cualidades más es— 
timables: saber extenso y sólido, selecta cultura li- 
teraria, probadísima potencia mental. elocución gya- 
llarda y fácil, magistral dominio de la polémica, y, 
zon todo, el fruto de la elocuencia no se les sazo= 
na. por el único yerro de decirlo y explicarlo todo, 
olvidando que el paso de la elocución, por muy 
expedita y amena que sea, se hace tardo, enfadoso 
y al cabo insoportable para el alado pensar del au- 
«ditorio.» 

«Aun en «quella porción de la substancia inte- 
grante del discurso, que los labios del orador hayan 
deexpresar formalmente, una concisión extremada y 
una austera sobriedad, le están recomendadas, mucho 
más que al escritor, con parecerme en toda ocasión 
excelsas estas virtudes literarias. No quiero prescri- 
bir todas las galas; pienso que siempre se la de aho- 
rrar la atención y que los ánimos suelen udelantarse 
á recibir las ideas con tanto mayor agasujo cuanto 
más sencillos atavíos traen ellas. Trances señalados 
habrá que admitan y aun pidan suntuosidades retó— 
ricas. y entonces vendrá bien reclamar el estilo y os- 
tentar la pedrería de las grandes solemnidades: pero 
sea con medida y á tiempo, pues los ropajes suntuo- 
sos se hacen admirar á cierta distancia y al orador 
le importa ganar, conservar y acrecentar la intimi—- 
dad, la compenetración mental. el contagio efusivo 
de corazones que laten juntos. Guardada con el de- 
coro de la honestidad, nunca van mejor que desnu- 
dos los pensamientos, y con ser tan flúida y transpa- 
rente, tan incorpórea, la palabra viva, con sentirse 
en ella tan vibrante el alma del orador, todavía es 
una mediación y una veladura. Evítese con ahinco 
que se haga notar. ya que no se puede suprimir. la 
interposición de algo distinto de los espíritus cuan- 
do ansían confundirse. El estilo oratorio que por 
falta de fluidez, por impropiedad ó por artificiosa é 
indiscreta ornamentación, les disputa á los conceptos 
parte de la atención de los oyentes. viene á ser como 
el andamiaje que perturba la contemplación de lí- 
neas y proporciones en la fábrica arquitectónica. 
Piense siempre el orador que no tiene oficio de his- 
tión, ni es pasatiempo su discurso, y atienda al de- 
signio final, pues le roba á su asunto. á su ministe— 
vio, cuanto invierta en alardes de lucimiento personal 
y en pompas superfluas; hable para comunicar á las 
almas afectos, ideas. resoluciones, y la suprema ex- 
«elencia es no advertir al auditorio que no le son su- 
geridos; así entra en el pulmón el aire vivificador: 
quienes le sienten pasar ya se duelen por asmáticos, 
aunque todavía respiren.» 

«La sencillez se aviene bien con el aticismo y no 
proscribe las figuras ni las galas. La atención nece- 
sita descanso para refrescarse, la aridez del razonar 
ó exponer se templa con incidentes oportunos y ade- 
cuados. los afectos hondos y los arrebatos pasionales 
no corren por su cauce sin rumor ni espuma; pero 
colóquese todo ello en la categoría subalterna que 
corresponde, pues el buen gusto no agravia la ley 
de naturaleza que siempre subordina los medios á los 
fines. La obra oratoria. de suyo esforzada, pone el 
ánimo en tensión excepcional, v naturalmente se re- 

carga con reprensible exuberancia de imágenes y 
todo linaje de accidentes, si el orador no vigila y no 
es despiadado para la selección.» : 

-M de. 
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la acción, propiamente dicha. 

Los preceptistas de la antigiiedad trataban de la 
pronunciación muy por extenso. dando gran núme- 
ro de reglas de puro pormenor, que hoy nos parecen 
ridículas, debido á que la oratoria antigua, á más de 
ser un arte, solía tener cierto carácter de espectácu- 
lo plástico. En el foro y en la tribuna de nuestros 
tiempos resultarían por demás chocantes y hasta ri- 
dículos y contraproducentes los efectos teatrales que 
despertaban el entusiasmo de griegos y romanos. Lo 
cual no quiere decir que la pronunciación no deba 
ser cuidada y no tenga importancia, pues una buena 
pronunciación basta para dar relieve á un discurso 
mediano y, por el contrario, un discurso excelente 
no causará impresión en el auditorio en labios de 
un orador que descuide ó exagere su voz y sus ges— 
tos. La pronunciación, decía Cicerón, es la elocuen- 
cia del cuerpo y constituye en cierto modo el ele- 
mento artístico, material, del discurso. Casi todas 
las propiedades esenciales de la elocución son aplica- 
bles á la pronunciación, y principalmente á la voz, 

' debiendo ser, por lo tanto, clara, pura, decente, har- 
moniosa, oportuna y natural, 

Ante todo hay que admitir que es preciso que ar- 
ticule bien, pronunciando clara y correctamente las 
palabras; que tome aliento en donde lo permita el 
sentido, dando mayor ó menor extensión á la pausa 
según la mayor ó menor separación de las ideas y, 
por último, dando á la voz una intensidad ó volumen 
proporcionado al local donde se pronuncia el discur- 
so. «Si además de estas cualidades, dice Coll y 
Vehí. se da á la voz el tono propio de la lengua 
(acento nacional) y el que exige el sentido gramati- 
cal (acento gramatical o ideológico), la pronunciación 
será pura y clara.» Hay que hacer notar que la cla- 
ridad de la voz depende más de una buena pronun- 
ciación que de su intensidad ó volumen, pues se oye 
mejor á veces que á los que gritan desaforadamente, 
á los que sin levantar tanto la voz procuran pronun- 
ciar clara y distintamente sus palabras. V. Mímica. 

La euyonía de la voz depende, en primer lugar, de 
su cualidad ó metal, y en segundo lugar, de la bue- 
na modulación. La cualidad de la voz. lo mismo que 
su volumen, dependen de la constitución del órgano 
vocal, aunque el arte puede suplir á la naturaleza, 
sobre todo en lo que al volumen se refiere. Los gran- 
des oradores han conseguido maravillosos resultados 
educando ó acostumbrando su voz y estudiando de- 
tenidamente el modo de emitirla. Las voces que pro- 
ducen mejor efecto son las de barítono y tenor en sus 
registros alto y medio respectivos. Cuando el orador 
no tiene muy clara conciencia de la extensión de su 
voz, se expone á incurrir en desafinaciones, capaces 
de destruir momentáneamente el buen efecto que sus 
palabras hayan producido. Para no olvidarlo y pro- 
ducir buen efecto en el oído del auditorio, los orado- 
res romanos sujetaban su voz á un diapasón normal, 
para lo que se valían de un esclavo que con una flauta 
les marcaba el tono de cuando en cuando. 

El mejor efecto de la voz se consigue con una 
buena modulación, observando las reglas del ritmo y 
las de la melodía, de las cuales las más importantes 
son la unidad y la variedad. Procure el orador. por 
lo tanto, evitar las salidas del tono dominante, sobre 

todo las transiciones rápidas de un sonido grave á 
otro agudo. y el pasar continuamente y sin motivo 
de una pronunciación rápida y atropellada á otra 
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embarazosa y lenta; pero si estas faltas en la unidad 
resultan desagradables, evite, por empalagoso y s0- 
porífero, la monotonía y compás uniforme que nace 
de la falta de variedad en tiempos y sonidos. 

«La pronunciación, finalmente, dice otro precep= 
tista, debe ser oportuna y natural. Todos los diver= 
sos estados del juicio, todos los afectos del alma tie- 
nen su tono especial: la intención con que decimos 
las cosas, la duda, el convencimiento profundo, la 
afirmación, la alegría, la tristeza, el temor, etc., co- 
munican á la voz humana cierta entonación particu- 
lar que en el fondo es la misma en todos los idiomas, 
porque es un eco fiel de-la Naturaleza; la harmonía 
imitativa, que nace de la estructura material del 
lenguaje, queda realzada por medio de la pronun- 
ciación oportuna, generalmente denominada «acento 
oratorio. Pero el arte debe corregir los extravíos y 
exageración de la Naturaleza; los gritos discordan—- 
tes que arranca de un pecho rudo el furor de las pa- 
siones, serían altamente impropios del orador. Mas 
se peca generalmente por apartarse de lo que dicta 
la Naturaleza, equivocando la afectación ridícula 
con el verdadero arte; y esto es, sin duda, lo que ha 
dado margen al precepto demasiado absoluto, acep- 
tado sin la prudente reserva en los tratados de retó— 
rica, de imitar la Naturaleza, dejándose llevar á cie- 
gas de la pasión.» 

La acción complementa la voz, aumentando y real. 
zando la fuerza de la expresión, pues el acertado 
movimiento de los brazos y de las manos, el de la ca- 
beza y la expresión del semblante y, sobre todo, de 
los ojos, descubren y hacen visibles los más imper— 
ceptibles y misteriosos fenómenos del alma, aventa- 
jando á veces á la palabra en fuerza expresiva. La 
acción debe guardar consonancia con la voz y, por 
lo tanto, con las ideas y afectos; debe ser moderada 
en general, y ni en los momentos de gran vehemen- 
cia debe entregarse á movimientos y gestos descom- 
puestos. (Quintiliano trata esta materia, en sus /nsti- 
tuciones, con extensión y sumo acierto, abundando 
en observaciones delicadísimas y profundas (V. Mí- 
mica). Hablando de la voz y el gesto, dice un autor: 
«Aplico á los ademanes, á la compostura corporal y 
á las inflexiones de la voz lo que digo del estilo ora- 
torio: la naturalidad, que no se puede confundir con 
el zafio desaliño y que se dignifica y mejora con la 
educación, allana y resuelve sus dificultades, com- 
pendiando todas las enseñanzas útiles. ¡Desventura- 
do orador en cuya atención hay un negociado espe- 
cial de la voz, como si la Naturaleza le hubiese do- 
tado de pedales! Recobre, con la serenidad, la po- 
sesión de sí mismo, y hablará y accionará mejor que 
siguiendo cuantos consejos tenga leídos ú oídos, 
porque le guiará el propio pensamiento y la íntima 
sugestión de sus pasiones. El mismo impulso interno 
que provoca laexpansión del ánimo se afana por ha- 
cerla accesible á los oyentes, y requiere y logra la 
cooperación corporal, subyugándola, sin que la aten- 
ción del orador se bifarque y sin el riesgo de una ri- 
dícula desavenencia que conduzca el tono y los ade- 
manes por un sendero desviado del pensamiento.» 

«Alguien ha estimado provechosas para un ora= 
dor lecciones de cómicos consumados en la decla- 
mación escénica; mucho se abusa del ejemplo clásico 
que asociaba en la tribuna al afinado tañedor de 
flauta. Reconozco de buen grado que los ademanes 
y la emisión y modulación “de la voz se pueden y 
lehen mejorar y atildar con el estudio, del mismo 
modo que el léxico se enriquece y depura, y el estilo 
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se ennoblece y acicala con la familiaridad de los es- 
critores clásicos; pero de éstos es útil todo el ejem— 
plo, y no puede serlo con análoga extensión el de 
aquellos que tienen por oficio recitar ajenas obras 
literarias y simular pasiones y afectos que no han 
sentido ni sienten, cosa vedada en la oratoria, y 
cuya imitación puede causar amaneramiento con 
mengua de la espontaneidad sincera. Cabalmente 
son los oradores tanto menos idóneos para fingir, 
cuanto mayor sea su vocación á la verdadera elo- 
cuencia, que se nutre y vivifica con los hábitos de 
la inspiración ingenua y honda. Insisto, pues, en 
que para la compostura de ademanes, y para acertar 
en los tonos y matices de la voz, no hallará el orador 
consejo más fiel y provechoso que las espontanei- 
dades de su espíritu, con tal que no descuide la erí- 
tica propia ni desoiga la ajena, grandes educado- 
ras nuestras en todo el curso de la vida.» 

Antes de terminar esta parte de la oratoria, que- 
remos copiar los consejos prácticos que da Milá á 
los poco ejercitados en dicho arte: 1.2 no mirar los 
preceptos oratorios, ni como un medio de suplir lo 
que sólo granjean la aplicación y el talento, ni como 
un estorbo para la facilidad de composición, pues 
todos ellos se reducen al simple axioma: «decir lo 
que se ha de decir y cómo se ha de decir»; 2.? con- 
siderar que hay diferentes grados en la oratoria, que 
un discurso poco brillante puede ser muy útil, y que 
no todos han de competir con los modelos, ni menos 
con los fragmentos escogidos de los mismos que 
más suelen estudiarse; 3.” atender especialmente á 
la parte necesaria, que es la buena fe y el celo por la 
causa, el conocimiento del asunto, la solidez de 
ideas, la propiedad y corrección del lenguaje y no 
aspirar á mayores bellezas que las consentidas por 
las facultades del orador, en lo cual, y no en vanas 
protestas, se cifra la verdadera modestia; 4.” cuidar 
de la expresión, pero no de manera que se note por 
tal ó cual forma. por tal ó cual palabra, la compla= 
cencia del que viste un adorno y se le van tras él 
los ojos; y al mismo tiempo que se evite una fraseo- 
logía no acorde con el gusto dominante, guardarse 
de pagar tributo á los caprichos de la moda; 5.” evi- 
tar la verbosidad y el amaneramiento, especialmente 
en el tono, que si, por ejemplo, una vez ha debido 
adquirir singular vehemencia, no la ha de conservar 
cuando el caso sea para menos; 6.* y finalmente, sea 
cual fuere la capacidad del que se ve obligado ó se 
decide á hablar en público. y por poca facilidad de 
expresión que tenga, pensar bien la materia, fijar y 
recordar perfectamente los puntos en que la ha dis- 
tribuído, y luego abandonarse á lo que se llama ins- 
piración del momento. 


Diversos GÉNEROS DE ORATORIA 


Como observa Cicerón, la elocuencia es una ya 
por lo tanto, no consta de géneros; pero como la 
oratoria se aplica á muy diversos asuntos, cambian= 
do su carácter según las cireunstancias del audito- 
rio, las de tiempo, localidad, etc., distinguieron los 
antiguos y distinguimos nosotros diversos géneros de 
oratoria. 

Los griegos y romanos dividieron la oratoria en 
tres géneros: demostrativo, deliberativo y judicial. 
El demostrativo servía para alabar ó censura y com- 
prendía el panegírico, las acusaciones de c 
contra el Estado, las felicitaciones. la orac ón fúne- 
bre, ete. El deliberativo tenía-por objeto aconsejar ó 
disuadir. y se empleaba en las discusiones Apie al 
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Senado ó la Asamblea popular. Y el judicial tenía la | 
misión de acusar ó defender ante los tribunales de 
justicia. Aristóteles hace observar que el género de- 
mostrativo trataba principalmente de lo presente, el 
judicial de lo pasado, y el deliberativo de lo por 
venir, 

lista división ha sido abandonada, aunque el de- 
fecto que por algunos retóricos modernos le ha sido 
imputada, puede ser atribuído, como dice Coll y 
Vehí, con más fundamento á las posteriormente ad- 


mitidas. «Pocos discursos, es cierto, pueden refe- 
rirse exclusivamente á un género determinado; mas 
no por esto dejan de estar perfectamente deslindados 
el fin y la materia de cada uno de dichos géneros. 
Fúndase esta división en la naturaleza misma de los 
principales objetos del pensamiento; la materia del 
género demostrativo es lo ¿ello ó lo feo; la del deli- 
berativo, lo útil ó lo pernicioso; la del judicial, lo 
justo 6 lo injusto, lo verdadero ó lo falso, puesto que 
solamente se trata de la aplicación del derecho cons- 
tituido.» 

Encontrando los retóricos deficiente la división 
clásica, la substituyeron por otra que comprende 
tres formas oratorias: la sagrada, la política y la fo- 
rense, á las que añaden otros la oratoria didáctica ó 
académica. Algunos preceptistas modernos no admi- 
ten esta división, no sólo porque en cada uno de sus 
géneros quedan comprendidos discursos que no tie- 
nen más lazo de unión que el adjetivo de la forma 
oratoria especial en que han sido clasificados, sino 
porque existen multitud de discursos que no corres- 
ponden al púlpito, á la tribuna vi al foro. Méndez 
Bejarano, tratando de este asunto, dice: «No se— 
ría ilógico dividir el arte del oradur con el criterio 
de la finalidad; pero esta división, más profunda y 
científica, no serviría gran cosa á la Preceptiva, y 
resultaría muy complicada para la Pedagogía. Si lo 
que estudia la Literatura es la expresión de la be= 
lleza por la palabra, se nos antoja que la división, á 
un tiempo más científica y más sencilla, es la que 
adopte por criterio el medio artístico empleado por 
el orador. ¿Cuáles son estos recursos de que el ora— 
dor dispone para realizar el fin de la elocuencia? La 
demostración, que va derecha á la inteligencia y por 
su propia fuerza la somete, y la pasión, que enarde- 
ce el ánimo, arrastra la voluntad y subyuga el co- 
razón. Devaquí, de esta distinción real, arranca la 
verdadera división de la oratoria en tres géneros: 
oratoria demostrativa, que se dirige á convencer, 
sencilla y clara en sus formas, limpia en su estilo, 
tan aplicable al púlpito cuando en él se discuten 
fríamente los problemas morales y religiosos, como 
al foro ó al Parlamento cuando se ventilan asuntos 
de Derecho civil, de Economía y de cuantas materias 
relegan á Ingar secundario los arranques del senti- 
miento: oratovía patética, dirigida á conmover, vehe- 
mente en su estilo, arrebatada en sus vuelos, cuya 
ley es la oportunidad y cuyo fin inmediato establece 
corrientes de simpatía, común esfera pasional entre 
el orador y el auditorio. Las reglas que-la Precepti- 
va ¡licte para la oratoria patética se aplican por 
igual al panegirico (sermón ó discurso de alabanza) 
del predicador, á la ¿nvectiva (discurso de violenta 
impugnación y á veces ultrajante) del tribuno, á la 
gratulación del favorecido, y á la lucha del abogado 
contra la injusticia, oratoria compuesta. Los anterio- 
res términos no se excluyen en absoluto. No hay 
materia en que no pueda resonar ln nota de la emo- 


sión ni apasionamiento incompatible con cierto ele- 


mento dialéctico; pero se dicen puramente arte de- 
mostrativo ó patético, porque el uno predomina y 
el otro ocupa lugar muy secundario. Mas hay veces, 
acaso las más, en que el orador necesita por igual 
de ambos recursos; de la dialéctica, para preparar la 
inteligencia y reducirla; de la emoción para mover 
el sentimiento é impulsar la voluntad al voto 6 á la 
actuación.» 

Maura atiende á la finalidad para clasificar los 
géneros oratorios, distinguiendo dos especies de ora- 
toria: «una que presume el convencimiento unáni— 
me, propendiendo á confirmarle. disciplinarle y darle 
eficacia, y otra que intenta prevalecer contra la iy- 
norancia, el error, la hostilidad á la dispersión de 
las ideas ó de los afectos, mudándole al auditorio el 
ánimo é imbuyéndole los pensamientos á las deter- 
minaciones del orador». 

«Poca reflexión se necesita para confirmarlo. A ve- 
ces se perora sin controversia aun dentro de las he- 
terogéneas y revueltas asambleas políticas, y al 
propio tiempo acontece que ni siquiera el rigor dos- 
mático del catolicismo excluye del púlpito la polé— 
mica, aun cuando no contemos por tal su permanen- 
te apostolado contra vicios y flaquezas. Así, pues, 
los procedimientos del orador, quienquiera que sea 
y dondequiera que hable, se habrán de acomodar, no 
al ropaje que vista, ni á su profesión, sino, todavía 
más que al asunto, á la relación que halle estableci- 
da y á la que se proponga lograr al fin con su audi- 
torio. Vuelvo á decirlo: elocuencia no es sino infin— 
jo conseguido por el que habla sobre quienes le 
oyen, y necesariamente las peroraciones que presu- 
ponen y obtienen el previo asenso han de diferir 
mucho de aquellas otras que aspiran á prevalecer 
contra las ideas, las pasiones ó los intereses del con- 
curso á quien están dedicadas. Una oratoria podría- 
mos llamar ¿rimmfante, para apellidar militante la 
otra.» 

También hay quien distingue una oratoria espon- 
tánea, que comprende todos los modos de persuadir 
que tengan algún carácter artístico y revelen cierto 
ingenio ó talento literario, sin llegar á ser verdade— 
ros discursos, como la conversación de cierta índole, 
la discusión privada, las conferencias de maestros y 
profesores en Escuelas, Institutos y Universidades, 
y las cartas ó conversaciones por escrito; y otra ora- 
toria, que llaman reyleziva, que comprende los ver 
daderos discursos oratorios y que se subdivide en 
sagrada, política, forense y didáctica d académica. 
Habiendo también quien admite un subgénero de la 
oratoria, que es la escrita, ó sea aquella en que los 
discursos son compuestos y salen limados y pulidos 
de las soledades del gabinete, para ser leídos. Es 
este un subgénero en que el elemento lógico se so— 
brepone al afectivo, y la mayor corrección exigida 
al estilo no compensa lo que se pierde en vivacidad 
y calor. 

La división más generalmente admitida hoy por 
los preceptistas es la que toma como base los diver- 
sos fines humanos. «Sin embargo, dice Revilla, 
como aleunos de estos fines no se hallan constituí— 
dos socialmente ni tienen instituciones propias al 
amparo de las cuales la oratoria pueda desarrollarse; 
como, por otra parte, algunos de ellos emplean la 
oratoria de un modo tan semejante que, literaria 
mente hablando, no puede dar lugar á la formación 
de géneros, el número de éstos no corresponde exac- 
tamente al de aquéllos, como tampoco su impor- 
tancia.» 
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«En realidad, los fines humanos que dan lugar á 
verdaderos géneros oratorios, no son más que tres, á 
saber: la religión, el derecho y la ciencia, que son 
los que poseen una organización social más acaba- 
da, Cierto que el arte, la industria y la moral pue- 
«den también ser objeto de las composiciones orato- 
rias, pero sólo en cuanto éstos exponen sus princi- 
pios. por lo cual no hay diferencia esencial entre los 
discursos que se ocupan de tales asuntos y los que 
versan sobre doctrinas científicas.» 

«Pero si son tres los fines de la vida humana que 
inspiran á la oratoria y á cuyo servicio ésta se pone. 
no se ha de entender que es igual número el de los 
géneros oratorios; pues el derecho se realiza y ma- 
nifiesta de muy diverso modo, según que es público 
ó% privado, y esta diversidad se refleja en lo que pu— 
diera llamarse oratoria jurídica. Los discursos en 
que se ventilan cuestiones referentes al derecho pri- 
vado nada tienen de común con los que se refieren 
al derecho público ó político: habiendo, por tanto, 
dos géneros de oratoria jurídica perfectamente dis- 
tintos, que son la política y la forense... En la ora— 
toria política puede incluirse la 2/litar, que com-= 
prende las arengas ó alocuciones de los caudillos 
militares á sus tropas. Siendo la guerra una mani- 
festación especial de la vida política. claro es que 
estos discursos se asemejan mucho á los políticos 
populares y no deben formar género aparte.» 

Aun reconociendo que esta división tiene defec= 
tos, pues estos géneros son aspectos diversos de 
una misma cosa, orgánicamente enlazados entre sí 
y que caben otros muchos géneros intermedios y 
compuestos, la adoptamos para nuestro estudio por 
ser la más generalmente admitida. Distinguiremos 
cuatro géneros de formas oratorias: la sagrada, la 
política, la forense y la académica ó didáctica. 

Oratoria sagrada ó religiosa. Es esta la más ar— 
tística, poética y sublime de las formas oratorias, y 
abarca todos los discursos encaminados á persuadir 
á los hombres de las verdades y principios de la re- 
ligión y de cuanto con ella se relaciona, Aunque el 
sentimiento relivioso es natural. lo mismo en los 
hombres civilizados que en los más primitivos y sal- 
vajes, es preciso que alguien persuada á unos y 
otros de las verdades que son el fundamento y base 
de toda religión positiva, encauzando de este modo 
aquellas naturales predisposiciones. concretándolas y 
convirtiéndolas en las creencias religiosas del hom- 
bre culto, ó ennobleciendo y depurando los temores 
casi inconscientes del salvaje, transformando su ido- 
latría en religión espiritual. 

Los hombres, desde los tiempos más antiguos, 
han sentido la necesidad de persuadirse de ciertas 
verdades relativas á los problemas más graves y 
profundos para aquietar sus conciencias, robustecer 
sus voluntades con la fe y buscar un fin trascen- 
dental á la existencia. Y de ahí el origen de la ora 
toria sagrada, que está al servicio de la necesidad 
más apremiante de la naturaleza humana, pues el 
hombre que tiene fe religiosa comprende en ella, y 
4 ella subordina la justicia humana. el gobierno y el 
végimen de la sociedad y hasta los principios y des- 
cubrimientos de las ciencias. 

Todas las religiones que han alcanzado gran des- 
arrollo, lo mismo el budismo y la religión reformada 
de Confucio entre los orientales, que el cristianismo 
v las ramas separadas de su tronco (protestantismo 
y cismática griega entre los modernos). tienen como 
indispensable ministerio el de la predicación, pues 


la oratoria religiosa ha sido y será siempre necesi- 
dad constante, va que la obra de la persuasión y 
conquista espiritual del género humano es de las 
que no pueden detenerse jamás. La naturaleza de 
esta necesidad nos da la medida de la extensión del 
objeto de la oratoria sagrada, que comprende toda 
la vida espiritual de la humanidad entera, desde los 
más elevados principios del dogma hasta las más 
circunstanciales reglas de conducta de la vida. 

«Considerada artísticamente, dice Navarro Ledes- 
ma, la oratoria religiosa es el más importante de los 
géneros oratorios, dado que en él se muestra ó debe 
mostrarse aquel grado superior de hermosura que 
hemos llamado ideal, y muchas de sus obras, por tra- 
tar de los asuntos más elevados á que llegar puede 
la inteligencia humana, alcanzan ó deben alcanzar 
la verdadera sublimidad. Siendo el fin último de esta 
oratoria la hermosura perfecta y acabada. que sólo en 
Dios, creador de todas las hermosuras mundanalos. * 
reside, no cabe dudar del inmenso valor artístico 
propio de las obras de este género.» 

Lo dicho tiene su propia aplicación tratándose de 
la oratoria sagrada cristiana. única verdaderamente 
sagrada y la más excelsa de todas. Consiste en el 
arte apropiado para persuadir las verdades de la 
religión y para mover el ánimo de los oyentes á 
aceptar el bien moral y los bienes revelados en orden 
ála vida eterna. ó sea el arte apto para persuadir 
con palabras la religión cristiana. 

Parece desprenderse de Jo dicho que el orador sa- 
grado tiene que reunir cualidades naturales y artís- 
ticas extraordinarias y, sin embargo, no hay tal ne- 
cesidad. Verdad es que los grandes oradores sagra— 
dos que recuerda la historia fueron hombres de 
grandísima cultura y de mérito excepcional; pero 
está fuera de duda que el altísimo ministerio de la 
predicación es cumplido á veces con excelentes re- 
sultados, y de un modo incomparable, por hombres 
humildes, de escasas letras, como lo son algunos 
misioneros y lo fueron los apóstoles y primitivos ca- 
tequistas cristianos, que no disponían de más bagaje 
literario que una piedad sincera y una fe ardiente, 
estando siempre dispuestos al sacrificio de la vida 
para servir y propagar su religión. Y es que ade= 
más del elemento humano, constituído por las cuali- 
dades que debe tener todo buen orador, precisa el 
orador sagrado el elemento sobrenatural, porque si el 
orador es el hombre. el predicador es el hombre de 
Dios, que habla en are de Dios, en su Ingar, 
como legado suyo. No hay orador sin alma ni predi- 
cador sin un alma llena de Dios y de la unción que 
El sólo comunica. Debe. según esto. el orador sagra- 
do, trabajar continuamente por penetrarse más y más 
del conocimiento de-Dios. por acercarse ú El y sa- 
turar de Dios sus pensamientos, su imaginación, su 
corazón entero. Para conseguir este conocimiento de 
Dios nada hay más necesario que el estudio constan- 
te de las ciencias sagradas; mas no basta conocer á 
Dios, á Jesucristo y sus obras: es necesario que el 
objeto divino de este conocimiento pase á ser substan- 
cia. y medula del alma, que penetre, informe y vivi- 
fiaue las cualidades del espíritu, que venga á ser el 
sol que ilumine al entendimiento y la abundante s - 
via que nutra la voluntad, A esa inteligencia del 
hombre esclarecida ya é instruída de Dios n 1 
ta sino reflejar lo que ve en sí misma, Ja lu 
recibido de aquella lumbrera de donde deriva sus 
conocimientos. Para ello la imaginación huwana. que 
una cultura ordinaria Lace tan poderosa y tan Maxi- 
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ble, es la que ha de acabar de iluminar las cosas de 
Dios y sus expresivos símbolos de manera que hie- 
ran nuestros sentidos, reproduciendo los hechos y 
representando las imágenes biblicas, y reconstru— 
yendo la historia detallada del hombre-Dios. Con 
las líneas del Evangelio ha de formar el orador sa— 
grado sus cuadros y retratar la figura del Salvador 
con toda su belleza, con todos sus encantos y atrac- 
tivos para preparar así con este conjunto de vivas 
imágenes la acción sobre la inteligencia de los oyen- 
tes y la moción de sus voluntades. El entendimiento 
cede fácilmente ante el irresistible poder de la ver 
dad; pero el corazón no siempre se rinde ante lo que 
es bueno, y de allí que el eran triunfo del orador 
sagrado consista en obtener que sus oyentes se de— 
terminen á abrazarse con el bien por más que éste 
se presente á veces acompañado con un séquito de 
sacrificios. Hay que mover la voluntad, hay que 
agitar las fibras más sensibles del corazón, es nece- 
sario sacar de las pasiones el mayor partido posible. 
Infundir fe viva, esperanza firme, abrasada caridad, 
espíritu de penitencia, celo por la gloria de Dios y 
por la salvación de las almas, es el oficio del orador 
sagrado, y sólo lo cumplirá debidamente si posee 
una voluntad vigorosa, si sabe sentir y expresar los 
sentimientos que inspira la fe, que infunde la espe- 
ranza, que nacen al calor de la caridad, que acom-= 
pañan á la peniteucia, que levantan el corazón y lo 
desprenden de las cosas de la tierra cuando busca la 
gloria de Dios y la salvación de las almas. Puede 
asegurarse que el orador sagrado que tiene lleno su 
corazón de intenso amor de Jesucristo, tiene resuel- 
tas las dificultades todas que pueden oponer la frial- 
dad, la indiferencia, la insensibilidad. Pero ese amor 
intenso de Jesueristo no se improvisa, no se adquie- 
re en unas horas, que el llegar á ser totalmente de 
Dios posesión suya por el afecto, no es cosa que la 
voluntad pueda conseguir con solas sus fuerzas; es 
don de Dios, es fruto al mismo tiempo de un traba- 
jo largo y continuo en la escuela del predicador, 
que no es otra que la meditación habitual y la san- 
tidad de vida. Es menester amar á Jesucristo; pero 
no se le ama si no se le mira, y no se le mira bien 
si no se le mira constantemente hasta que arda y se 
inflame el corazón con la llama de su amor, la cua) 
se ha de alimentar después para que con su acción 
consisma los afectos menos puros y transforme la 
vida toda del predicador. 

Aunque la inspiración que nace de la fe es indis- 
pensable- para llegar á la persuasión, no debe des- 
cuidar el orador sagrado los estudios, y debe cono- 
cer y sentir todas las verdades del dogma que ense- 
ña. Los oradores cristianos tienen que tener un 
conocimiento profundo de los Jibros sagrados y de 
las obras de los Santos Padres, en donde estudiar la 
moral que debe constituir el fondo de sus discursos, 
y encontrar el modo de educar su gusto literario y 
su estilo. La vida de los santos y la historia ecle— 
siástica, así como los estudios generales indispensa— 
bles á todo orador, completarán los conocimientos 
imprescindibles para quien aspire á alcanzar mere— 
cida fama de orador sagrado. Y el orador sagrado 
español buscará inspiración en la lectura constante 
de nuestros místicos, modelos de elocuencia y prosa 
castellanas. Conviene. pues, para que el orador sa= 
grado sea el que debe, que harmonice como es ra= 
zón el elemento humano con el elemento sobrenatural. 
Hay mayor peligro, ciertamente. de que se echen 
en olvido los recursos divinos y se tenga más con= 


fianza en los medios humanos que conducen la for- 
mación del orador por los caminos de una elocuen— 
cia profana; pero no hay que temer menos. el crite- 
rio vicioso de aquellos que creen que todo se debe 
abandonar á la fuerza que ejercen en las voluntades 
de los hombres, el ejemplo de una vida santa y fer— 
vorosa y la gracia de Dios. Juzgar así es olvidarse 
del orilen de la Providencia, es decir, de las verda— 
deras relaciones que existen entre el orden natural 
y el sobrenatural. Este es superior á aquél, pero la 
naturaleza es el instrumento dócil de la acción so- 
brenatural. De ahí que uña forma de lenguaje culta 
y bien trabajada, como ha de ser siempre la que se 
proponga al auditorio, según su capacidad, atrae y 
conmueve ordinariamente más cuanto el que habla 
es más y más santo. El orador sagrado ha de traba- 
jar por conseguir una gran santidad, pero ha de ex- 
plotar tembién con el trabajo de toda su vida los 
recursos de la naturaleza. 

La materia acerca. de la cual versa la oratoria 
sagrada no es otra que la palabra de Dios que so 
encierra en la Sagrada Escritura, en las declara— 
ciones auténticas y definiciones de la Iglesia. en la 
doctrina de los Santos Padres. que comentan los 
escritos de los teólogos y ascetas é ilustran las 
ceremonias de la liturgia. y resplandece de una 
manera especial en las vidas de los santos que rea- 
lizaron en la práctica esa divina doctrina. Jesu= 
cristo, los dogmas de la fe cristiana y los precep= 
tos morales de la Religión son la materia de este 
arte sagrado. Jesucristo, no solamente por ser el 
autor de esa misma religión que por ser obra suya 
se llama cristiana, sino también por ser el com- 
pendio, la cifra de los dogmas y el fundamento 
de la nueva ley. De su sagrada persona brotan to— 
rrentes de luz que aclaran los misterios y los enig- 
mas de la Escritura: en El se admiran las virtu- 
des todas. en el grado más eminente para estimu- 
lav á Jos hombres á la imitación de tan divino mode- 
lo, del cual copiaron los santos la santidad que en 
ellos resplandece; en Jesucristo. finalmente, se en 
cierran todos los tesoros de la divinidad que sirven 
para enriquecer á los cristianos en orden á la vida 
eterna, Pero la oratoria sagrada no sólo mira á Je- 
sucristo para darlo á conocer: tiene los dogmas tam- 
bién como materia propia, por ser el conocimiento de 
los mismos sumamente necesario por una parte, y 
por otra, por ser grandísima la ignorancia que de 
ellos existe, por lo general en los fieles. Finalmente, 
la oratoria sagrada trata también de los preceptos 
morales, por haber Cristo encomendado tanto á sus 
apóstoles la observancia de los mandamientos de 
Dios promulgados por El ó por sus representantes. 
Pero como no se puede cumplirla ley sin conocer lo 
que prescribe, ni guardar la misma ley debidamente 
si se ignora la sanción reservada al que la quebran— 
ta y el premio para el que la cumple, de ahí la ne- 
cesidad de instruir convenientemente sobre estos 
asuntos que se relacionan de modo tan estrecho con 
los preceptos morales, Esta necesidad la satisface la 
oratoria sagrada considerando la explicación de di- 
chos preceptos morales con todas sus relaciones, 
como materia que le pertenece y que debe desarro— 
llar. De lo expuesto se deduce que todos aquellos te- 
mas que no se contienen en la palabra de Dios están 
fuera de la materia de la oratoria sagrada: conviene, 
sin embargo, tener presente que hay cosas que aun- 
que directamente no fueron enseñaias por Jesucris- 
to, se deducen lógicamente de su doctrina, y de ellas 
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la oratoria sagrada debe también ocuparse cuándo y 
según las circunstancias lo exijan. 

¡Como fuentes principales de la oratoria sagrada 
leben señalarse: a) la Sagrada Escritura; 0) los 
Santos Padres; c) la teología y la liturgia. 

a) En primer lugar. la Escritura, libro inspira— 
do por Dios para provecho y enseñanza de los fieles, 
de los cuales la mayor parte es incapaz de aprove— 
charse por sí mismos de los tesoros encerrados en 
ella. Allí encontrará el orador sagrado los preceptos 
morales y la ley de Dios que Ll promulgó y y confirmó 
con innumerables prodigios. en esas sagradas pági- 
nas podrá leer: cómo el justo remunerador de los 
buenos premia la virtud y castiga el vicio; cómo go- 
bierna á los hombres y á los pueblos con su provi- 
dencia: admirará allí el plan de la Redención, las 
promesas de los patriarcas, los tipos y figuras con 
que quiso Dios esbozar su persona, delinear sus 
amorosos oficios; hallará la vida de Cristo libertador 
de las naciones con todos los encantos, con toda la 
inefable dulzura del Divino Maestro, la propagación 
de la naciente Iglesia, sus luchas y persecuciones; 
podrá apreciar por las Epístolas y los Hechos la 
santidad que adornaba á los cristianos de entonces, 
sus martirios y sus victorias y, en una palabra, 
aquella vida espiritual. vigorosa, robusta que ani- 
maba á los primitivos fieles. Pero, además de ser la 
Sagrada Escritura la primera fuente de ciencia para 
el predicador, es también, como dice Monsabré, el 
primer modelo de su elocuencia. En ella se encuen- 
tran máximas profundas, interesantes relatos, imá- 
genes graciosas y expresivas, sencillas y encantado- 
ras descripcienes, cuadros Jlenos de nobleza y de 
vida, terribles amenazas de la justicia de Dios, tier- 
nos llamamientos de su misericordia, magníficas 
promesas de su liberalidad infinita, rasgos sublimes 
dle indignación, de ira, de admiración y de amor. Lo 
que del Antiguo, puede también afirmarse del Nue- 
vo Testamento, en donde harmonizados en maravi- 
lloso conjunto aparecen los hechos más sorprenden 
tes expuestos con la sencillez más admirable. Mas 
no solamente proporciona la Sagrada Escritura una 
materia grata, sino que al mismo tiempo es fructuo- 
sísima para todos, la que ofrecen las sagradas pá- 
ginas que formaron á los grandes oradores de todos 
los tiempos cuando sedientos iban á beber en tan 
puros manantiales. 

v) La segunda fuente de Ja oratoria sagrada son 
los Santos Padres, enya doctrina constituye el com- 
plemento de la que encierra la Sagrada lscritura, 
la cual ellos comentan é interpretan como maes- 
tros segurísimos y fieles transmisores” de la pala- 
bra de Dios y de las tradiciones apostólicas. El do- 
ble carácter de defensores de la Iglesia y pastores 
de las almas que Dios imprimió en los Santos Pa- 
dres, dice un autor contemporáneo, nos indica lo 
provechosísimo que será su estudio para el fin pre- 
tendido. La lucha continua y el tener que rebatir 
errores y mantener alerta la fe de sus pueblos, los 
obligó á exponer con toda exactitud, claridad y 
fuerza la doctrina, y deshacer las objeciones que 
pueden hacerla vacilar; sus escritos son, fuera de la 
Escritura. la armería más provista en la Iglesia, y 
á ellos se recurre para dilucidar los puntos contro= 
vertidos. Y como los errores y herejías modernos no 
son otra cosa que un nuevo disfraz de los antiguos, 
en los Santos Padres se hallarán los merlios más 
eficaces para rebatirlos. Con singular maestría des- 
entrañan el sentido de la Escritura y lo ponen pa= 
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tente á los ojos del pueblo con alegorías, compara 
ciones, exposiciones de la significación mística, de 
suerte que la verdad brilla y enciende. Por otra par- 
te. el celo pastoral dictaba á sus labios ardorosas 
exhortaciones morales, y las virtudes y los vicios 
están allí pintados de mano maestra, con dohaire 
unas veces, con trazos de fuego otras, y siempre de 
la manera más acomodada al fin de aprovechar las 
almas en la perfección cristiana, Porque plugo á 
Dios, añade el mismo autor, enriquecer á la mayor 
parte de ellos con dotes excepcionales, con elocuen- 
cia demosténica que emplean en procurar el prove— 
cho espiritual de los fieles. 

c) La teología y la liturgia son también fuentes 
abundantes que proporcionan materia inagotable 
para la oratoria sagrada. y el predicador debe acu- 
dir á ellas para enriquecer sus discursos con la doc- 
trina sólida y sana de los teólogos de la Iglesia y 
con la viveza y sentimiento con que declara y sensi- 
biliza en sus ceremonias los misterios más augustos 
la sagrada liturgia. 

Auxiliares ó fuentes secundarias de la oratoria 
sagrada, son: 1.* la historia eclesiástica, ya se con= 
sidere como la narración del conjunto de hechos 
que en la serie de los siglos se han verificado desde 
la fundación de la Iglesia hasta nuestros días, ya 
como la narración particular de la vida de los san 
tos que en la misma Iglesia florecieron; 2.” la filo= 
sofía, con todo el sistema que forman Jas verdades 
que el hombre investiga iluminado por las luces de 
la razón, que sirven para confirmar las verdades de 
la fe; 3." las artes y las ciencias naturales con el an- 
cho campo que descubren al sentido estético y á la 
inteligencia del hombre, las cuales el orador sagra= 
do debe utilizar de la manera conveniente, y 4.” la 
ascética de los autores aprobados y cuyo mérito re= 
conocen y recomiendan los maestros de la vida es- 
piritual. 

A los tres efectos que por su misma naturaleza 
produce la elocuencia, á saber: a) la ilustración 
del espíritu por medio del conocimiento de la ver— 
dad; 5) la moción de la voluntad que para abra= 
zar el bien moral se somete á lo preserito por Dios, 
y c) el deleite estético nacido de la belleza ó del 
modo cómo se presentan las cosas que se dicen, 
á estos tres efectos responden otras tantas Jurmas 
que la oratoria usa para obtener esos mismos efec= 
tos, y se denominan, respectivamente, género didic- 
tico, género oratorio y género poético. La oratoria sa= 
grada pretende principalmente que los hombres co- 
nozcan suficientemente la doctrina de la religión 
cristiana como norma de la vida espiritual y la abra- 
cen con fe viva y activa caridad que resplandezca en 
las buenas obras. De ahí: a) la forma didascálica á 
la cual pertenecen la catequesis, la homilía, las con- 
ferencias dogmáticas, y 5) la forma parenética ó ex- - 
hortativa que comprende los sermones morales, Jos 
panegíricos y las oraciones fúnebres. 

Dejando para cada una de las distintas clases de 
oraciones sagradas el especificar las condiciones ú 
que debe sujetarse el discurso, hablaremos ahora de 
la que es común á todas ellas, y es indudable que 
una de las características de la oratoria sagrada es. 
como dice Coll y Vehí, «la suavidad de afectos. la 
penetrante unción, la ardiente caridad har en 
que la embellecen y animan. El orador sa ha= 
bla á los hermanos de su: corazón en nombre de un 
dios de amor y de una religión de mansedumbre, 
que al propio tiempo que releva la dignidad ce 
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enaltece el sacrificio personal y el martirio. No ex- 
citará, por consiguiente, la vanidad, la ambición, la 
envidia, la cólera, la venganza, ni ningún afecto que 
suponga la menor dureza de corazón. Si excita la 
indignación contra el vicio, se compadece del mal- 
vado, y con lágrimas de aflicción le llama al arre- 
pentimiento. Rarísimas veces sentará bien la ironía 
en los labios del predicador.» 

Entre las diversas clases de oraciones sagradas 
ocupan un lugar importante por su trascendencia 
los sermones llamados categuísticos ó de propaganda, 
destinados á enseñar las verdades de la religión á 
quien las ignora, á recordárselas á quien de ellas se 
ha olvidado, y á hacer ver la verdad que en ellas 
resplandece á aquellos que profesan el error. 

La propaganda religiosa puede hacerse en pue- 
blos ó países á los cuales no haya llegado todavía la 
«luz de ninguna religión espiritual y positiva, pue- 
blos de civilización rudimentaria ó bárbaros y salva- 
jes, y en tal caso la oratoria sagrada debe ser lo más 
clara y sencilla posible, pero que á la vez cause pro- 
funda impresión sobre aquellas imaginaciones infan- 
tiles, y fije sus tornadizas voluntades. Pero no basta 
ya para convencer y persuadir á los pueblos faltos 
de religión el esfuerzo de una fe profunda, es preciso 
que á ésta acompañe un conocimiento perfecto del 
idioma, de las tradiciones religiosas é históricas, de 
las costumbres y de las necesidades de los pueblos 
<uya conquista religiosa se intenta. Alto ejemplo de 
ello han dado siempre nuestros misioneros lo mismo 
en América y Africa que en Oceanía, como lo prue- 
ba el que á ellos se debe el conocimiento de los idio- 
mas, costumbres y tradiciones de aquellos pueblos. 

Los sermones de propaganda en pueblos civiliza— 
«los que han perdido,o abandonado su fe religiosa 
tienen muy distinto carácter, pues el orador sagrado 
ha de igualar, por lo menos, si no aventajar en finura 
«de espíritu y en ilustración al público á quien se di- 
rige, conociendo todos sus defectos y cualidades, 
tratando aquéllos con tolerancia que no resulte in— 
compatible con la severidad de conciencia del -ora— 
dor ni con la rigidez del dogma. Ha de predominar 
en estos sermones el raciocinio, pues sólo con la ra- 
zón se puede persuadir y mover á quien tiene por 
hábito usar de ella, y deben ser, al propio tiempo, 
obras literarias de buen gusto, si se quiere que un 
público culto las escuche atentamente. 

Y pós último, ofrecen todavía más dificultades los 
sermones cuyo fin es sacar del error á los hombres 
persuadiéndoles de que la verdad está en la religión 
que se predica; sermones que son verdaderas obras 
de polémica ó controversia, pudiendo también ser 
equiparados á las discusiones científicas por la am- 
plitud de criterio y la elevación de ideas que en ellos 
deben manifestarse, y que, si faltaran, harían estéri- 
les-todos los esfuerzos del orador. 

Los sermones morales, llamados también por algu- 
nos pláticas, son la aplicación del criterio religioso 
á los hechos en que se exterioriza el valor moral de 
los hombres y de los pueblos. Resulta en extremo 
difícil exponer en forma oratoria el juicio que mere— 
cen las costumbres y pasiones de un pueblo ó de 
uua clase determinada de la sociedad. presentando 
un modelo ó una norma de conducta que harmonice 
con los principios religiosos sin que esta corrección 
moral sea mal recibida por aquellos á quienes se di- 
rige. En tales sermones, el orador que quiera con 
seguir su objeto debe templar su celo religioso en 
un espíritu de verdadera caridad y amor al prójimo. 


Sermones dogmáticos son aquellos en que el orador 

expone puntos de doctrina religiosa fundamentales é 
invariables. En ellos predomina sobre la forma el 
fondo del discurso, necesitando poseer el orador un 
raciocinio muy firme y seguro, conocer muy á fondo 
el espíritu y la letra del dogma, y tener un dominig 
completo sobre la imaginación y el lenguaje, para 
evitar á toda costa errores de conceptos ó palabras 
que puedan llegar á constituir graves errores de doc- 
trina. A pesar de la profundidad de sus temas, á ve- 
ces tiene carácter popular por dirigirse á un público 
numeroso que desea informarse de todos los princi-, 
pios y bases de la fe religiosa. 
Los sermones teológicos, Ó relativos á la ciencia de 
Dios, tienen un carácter marcadamente didáctico ó 
científico, y se dirigen á un público ilustrado y re- 
ducido, compuesto por lo general de personas ecle= 
siásticas, viniendo á ser como una especie de género 
académico dentro de la oratoria sagrada. La impor 
tancia literaria debe ser mayor que en los puramente 
dogmáticos, y en nuestra literatura mística se en- 
cuentran bastantes libros que pueden ser considera— 
dos como colecciones ó series de verdaderos sermo-= 
nes teológicos. Las antiguas Homilías y Lecciones 
Sacras, pertenecen á este género y se estudian en 
sus respectivas voces. 

Sermones apologéticos son, en general, todos cuan- 
tos se pronuncian en alabanza ó elogio de la religión 
ó de cualquiera de sus principios, dogmas, institu— 
ciones, obras ó personajes ilustres, y para confusión 
de sus enemigos, detractores y herejes. De este gé- 
nero, que tuvo tanto desenvolvimiento en la Edad 
Media, apenas quedan actualmente en uso más que 
dos manifestaciones ó formas: el panegírico, cuyo 
nombre se da por antonomasia al elogio de los santos, 
y la oración fúnebre, que no es más que un panegí- 
rico de los hombres ilustres que han fallecido, siendo 
su objeto excitar la admiración hacia los grandes he- 
chos y las grandes virtudes, para que sirvan de ejem- 
plo y estímulo. «El panegirista, dice Coll y Vehí. 
evitará los elogios vagos que no caractericen perfec- 
tamente al personaje, y además de presentar los 
hechos de modo que hieran vivamente la imagina— 
ción y exciten el entusiasmo, procurará que directa 
ó indirectamente se desprendan Zecciones útiles y sa- 
ludables, reglas generales de conducta y, si es po- 
sible, si en la vida del personaje sobresale una vir— 
tud, una ¿idea dominante que sea en cierto modo la 
clave de sus acciones y, por consiguiente. el rasgo 
más enérgico de su carácter, hará que esta idea re- 
salte y sea como el centro de gravedad á que tiendan 
las partes todas dela composición oratoria. En una 
palabra, en el panegírico, como en las obras poéticas, 
lo absoluto, lo indefinido. lo general, debe hallarse 
reflejado en lo relativo, en lo finito, en lo particular.» 

También podemos considerar como una clase es— 
pecial los sermones evangélicos (también llamados 
pláticas) que los párrocos tienen la obligación de 
predicar en las fiestas dominicales, y en los que de- 
ben exponer el punto ó pasaje del Evangelio. que 4 
cada dominica corresponden. Estos sermones deben 
ser tan sencillos desde el punto de vista literario 
como grande es su importancia para formar la con- 
ciencia religiosa del pueblo. 

Acerca de la oratoria sagrada como obligación 
legal impuesta por los cánones á los sacerdotes y 
jerarcas de la Iglesia, V. PrenIceCIÓN. 

Oratoria política. Por razón de la gran variedad 
de asuntos que comprende, es el género que más 
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transformaciones recibe. según las épocas, el audi- 
torio y las circunstancias. y es por lo mismo Ja que 
goza de una mayor libertad de forma y la que menos 
puede sujetarse á reglas. «Menos ideal y sublime 
que la sagrada, dice el autor citado anteriormente, y 
no tan severa y acompasada como la forense, es más 
activa, más enérgica. más vehemente. En ningún 
otro género ofrece el discurso oratorio caracteres tan 
dintintivos, porque las oraciones del púlpito se acer- 
can ya más á las composiciones poéticas, y las fo- 
renses á las obras científicas. En los encarnizados 
_combates de los partidos y en las graves cuestiones 
de cuya resolución dependen la dignidad ó la vida 
de las naciones, es donde se manifiesta con más evi- 
dencia el carácter apasionado de la oratoria política, 
porque en asuntos puramente legales ó administra 
tivos, naturalmente es grave, reflexiva, templada, y 
se reviste á menudo de | formas casi didácticas.» 

Nunca como en este caso se ha de tener en cuenta 
todo lo que acerca de las relaciones entre el orador 
y el auditorio hemos expuesto en el lugar correspon- 
diente de este artículo, pues nunca es más difícil, 
variable é inconstante el público que en las asam— 
bleas políticas. 

Los conocimientos que exige la oratoria política son 
vastos y profundos, y más en los tiempos en que la 
ilustración y cultura se encuentran extendidas. Ade- 
más de un perfecto estudio de las cuestiones de polí- 
tica general y de conocimientos técnicos en las diver- 
sas y complicadas ramas de las ciencias administrati- 
vas, debe el orador político conocer á fondo la historia 
y el modo de ser del pueblo á que se dirige la palabra. 
La historia, que en los demás géneros oratorios tiene 
un interés secundario, es esencial en éste, pues el 
orador que fragiie planes para el porvenir, debe fun- 
dar su experiencia en la segura escuela de lo pasado. 

El discurso político difiere en muchos casos de 
todo otro linaje de discursos. en lo que á su prepa= 
ración se refiere. No siempre es el mejor discurso 
político el que se prepara con mucho tiempo en la 
soledad del gabinete; pues sucede con frecuencia que 
donde lucen con mayor brillo las cualidades del ora- 
dor es en las rectificaciones, ó sea en los discursos 
que apenas han sido objeto de preparación, verda— 
deras improvisaciones en que se contesta y refu— 
tan las afirmaciones del contrario. Claro es que nos 
referimos á la falta de preparación de forma, pues 
para conseguir el triunfo oratorio en una rectificación 
es preciso un profundo conocimiento del asunto y 
haber pasado horas enteras examinándolo desde to- 
dos los puntos de vista. En lo que á elocución se re- 
fiere, variará mucho según el auditorio, pues tendrá 
que revestir formas templadas si se dirige á una 
asamblea de personas respetables (como en el Se- 
nado), y de la mayor vehemencia y fogosidad si se 
trata de un tribuno que se dirige á masas populares. 

La oratoria política puede á su vez dividirse en 
varios géneros: oratoria parlamentaria, ó discursos 
que se pronuncian en Jas Cámaras para formar y 
discutir leyes, y censurar ó defender la conducta de 
los gobernantes; oratoria popular, ó discursos diri— 
gidos al pueblo para formar ó dirigir su conciencia 
política, ilustrándole acerca de sus derechos y en- 
enuzando sus voluntades para conseguir el completo 
reconocimiento de éstos: claro es que hablamos en 
el supuesto de tratarse de un orador honYado: y 
oratoria militar, discursos Ó arengas pronunciados 
por los generales ó caudillos en momentos críticos 
para exaltar el ánimo de los soldados con palabras 
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enérgicas, sin artificio alguno, y dejando que el co- 
razón hable en lugar de los labios. 

Coll y Vehí considera, además. una oratoria pe- 
riodística, oratoria escrita, que suple en gran parte 
la tribuna de la antigiiedad, por adoptar muchos de 
los artículos de los periódicos formas completamente 
oratorias. sobre todo los artículos de fondo que solían 
y suelen caracterizar á parte de la prensa española. 
V. Paeriobismo y PERIÓDICO. 

Oratoria forense. Es la que tiene por objeto ilus= 
trar la inteligencia y mover la voluntad de los jueces 
para decidir si un hecho se ha realizado ó no, si una 
persona es ó no culpable, si ha de aplicarse tal ó 
cual regla jurídica ó si ésta ha de interpretarse en 
uno ú otro sentido. 

Esta finalidad especial de la oratoria forense re- 
quiere reglas especiales que indicamos á continua— 
ción, 

a) Por lo que se refiere á í las enalidades del ora— 
dor, debe el abogado tener, ante todo, un profundo 
conocimiento de su profesión, pues por sobresaliente 
que sea en la oratoria, por grande que sea su elo- 
cuencia, si pasa por superficial en el conocimiento 
de las leyes y de la jurisprudencia, pocos asuntos 
ganará y pocas causas se le confiarán. La elocuencia 
sirve para vestir mejor los conocimientos y hacer 
llegar la verdad á la inteligencia y al corazón de los 
jueces, por lo que es inútil cuando no se conoce bien 
lo que debe alegarse ó defenderse. 

De aquí que el orador forense deba, en segundo 
término, estudiar las causas que se le encarguen 
hasta que conozca perfectamente no sólo las leyes 
que deban aplicarse, sino todos los hechos y sus 
circunstancias, cosa en que nunca se insistirá bas— 
tante. Cicerón nos dice cómo debe procederse en este 
particular (De ora£f., lib. IT), manifestándonos que 
conversaba largo tiempo con su cliente, cuidando de 
que no hubiese testigo alguno, para que pudiera 
explicarse sin recelo; que le manifestaba todas las 
objeciones, como si fuera la parte contraria, para 
enterarse mejor del hecho y de todos sus aspectos y 
circunstancias, y que después de irse el cliente mi- 
raba todos los hechos desde tres puntos de vista: el 
suyo, el del juez y el del abogado contrario: y (Quin- 
tiliano escribe que «no daña tanto oir lo superfluo, 
como ignorar lo necesario. pues muchas veces en 
aquello que el litigante considera sin importancia. 
es donde el orador forense hallará la dolencia y el 
remedio». 

Juntamente con lo que antecede, debe el abogado 
tener las cualidades morales de probidad y honra— 
dez. pues los oyentes no pueden prescindir del ca- 
rácter y de la fama del que habla. La defensa de 
causas odiosas ó injustas es perjudicial al orador 
cuando no se hacé por deber estrictamente legal. 

Finalmente, ha de poseerse profundo conocimiento 
de las reglas y recursos de la oratoria. Se ha dicho 
por algunos que los discursos forenses, sobre todo en 
lo civil, son más bien obras científicas y de raciori- 
nio. y que la oratoria sirve de poco ante jueces im- 
pasibles y que conocen su carrera. Aunque hay en 
esto cierta parte de verdad. es preciso no exagerar- 
la. Si la legislación fuese perfecta y no dejase nada 
al arbitrio de los jueces, y si los hechos y las reglas 
legales fuesen siempre sencillos y claros, las reglas 
de la oratoria serían poco necesarias y en muchos 
casos inútiles; mas aparte de que no “se dan tales 
supuestos en la ley, el orador forense necesita. más 
que: los otros oradores, auxiliavse del arte: porque las 
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cuestiones de hecho y las de derecho suelen ser muy 
complicadas, y para hacerlas claras y perceptibles á 
los jueces y presentarlas por el lado más favorable 
es indispensable que todas las partes del discurso se 
conduzcan con sumo arte y se enlacen entre sí de 
modo conveniente á su objeto. Por otra' parte, el 
abogado precisa más que ningún otro orador el es— 
tudio de la retórica y el conocimiento de modelos 
jurídicoliterarios forenses, porque toda su lectura 
profesional conspira á corromper su elocuencia, 
pues, por regla general. los autores que estudia. los 
libros de práctica que revuelve y los autos y provi- 
dencias sobre los cuales trabaja, son los peores es- 
eritos que existen en el mundo literario, capaces de 
corromper las oraciones del mismo Cicerón. A ello 
suelen conspirar también la multitud de negocios y 
la costumbre, cada vez más extendida, de que los 
abogados hagan sus informes sin escribirlos antes ó, 
cuando más, dictándolos, con lo que no se da tiem— 
po á la meditación ni al pulido de la frase. Cierto es 
que no puede exigirse á un abogado que escriba 
todos sus informes; pero los principiantes deberán 
hacerlo hasta que se acostumbren á hablar con niti- 
dez. elegancia y energía, y los ya avezados á las 
lides del foro deberían escribir, como hacían los an 
tiguos, los informes de las causas más importantes, 
llevando todos bien preparada y ordenada la materia 
y un recordatorio claro y bien distribuido, con indi- 
cación de los puntos principales que deben tener 
presentes y de la manera cómo ha de pasarse de una 
cuestión á otra. listo es de absoluta necesidad cuan- 
do hay poco tiempo y el discurso ha de improvisar- 
se. Véase, como ejemplo, el extracto que propone 
Gorgias en sus Reglas para la improvisación, tomán- 
dolo de Dupin. para el caso de que un hombre, Pe- 
dro. haya despojado á otro, Pablo, de su propiedad, 
con violencia en la persona de éste. pretendiendo que 
tal despojo lo hizo para reintegrarse de una deuda: 


Exordio. Necesidad de proteger la propiedad. 

Proposición. El que ha sido injustamente despoja— 
do, debe ser reintegrado en la posesión. 

Hecho, Pedro ha despojado á Pablo. — Premedita- 
ción. —Venía armado.—Puerta forzada.—Golpes. 
—Heridas. — Médico.—Pablo tuvo que ir á vivir 
á otro sitio. 

Punto de Derecho. Derecho natural. — Leyes posi- 
tivas. — Código penal (con indicación de los ar- 
tículos).—Orden público ofendido.—Justicia por 
sí mismo.—Jurisprudencia. a 


Peroración. ¡Qué cosa tan indigna! —Violación de 
domicilio. 
Conclusión. Pablo, debe ser reintegrado en la po- 


sesión y Pedro condenado á indemnizar daños y 
perjuicios y á la pena establecida por el Código. 


b) En cuanto á la materia del discursó, preciso 
es, ante todo, puntualizar bien las cuestiones prin= 
cipales objeto del debate, las cuales son de hecho, 
que se refieren á la existencia ó no existencia de un 
hecho y, dentro de éste, de ciertas circunstancias 
(las cuestiones referentes á estas últimas eran lla- 
madas de nombre por los antiguos) y de derecho, que 
versan sobre aplicación de la ley, en los diversos 
aspectos que esta aplicación lleva consigo (existen- 
cia y subsistencia de la regla legal con relación al 
caso concreto que se ventile, carácter de la regla, 
interpretación, etc.). Importantísimo es determinar 
bien las diferentes cuestiones, sin dividir la materia 
de una y sin confundir Jas que sean diferentes. En 
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causas ó pleitos complicados deben hacerse grandes 
divisiones, que los muestren por partes debidamente 
enlazadas. La narración debe ser concisa, sin des- 
cender á menudencias inútiles; pero animada y va— 
liéndose de períodos cortos. La confirmación ó prue- 
ba puede, en cambio, ser más extensa que en ora— 
ciones de otro género, pues conviene exponer los 
hechos con exactitud y recordar todas sus circuns— 
tancias, huyendo, sin embargo, de la excesiva difu— 
sión. Las pruebas de la parte contraria deben ser 
apreciadas con exactitud rigurosa, pues el engaño 
se descubriría fácilmente y sería de fatales efectos. 
En toda ocasión debe procurarse herir en el corazón 
las dificultades principales, con lo cual caen por sí 
solas las secundarias que de aquéllas se deriven. En 
esto se parece el orador forense al cazador: hay que 
tirar con bala yu tener buena puntería, En ocasiones 
será conveniente una réplica pronta que ridiculice 
alguna razón ó argumento del contrario, pues el ri= 
dículo es un arma terrible, á condición de que se 
emplee oportuna y sobriamente, pues el hacer alarde 
de una agudeza excesiva da Ja sensación de ligereza 
de carácter. 

c) El estilo debe ser por lo general sencillo, por- 
que el principal oficio del orador forense es conven— 
cer, examinando, probando y discutiendo las cues 
tiones. Debe evitarse tanto la pedantería de prodigar 
los términos técnicos, como la afectación de prescin- 
dir de ellos cuando constituyen el lenguaje de la ley. 
Otra regla es la de la precisión, huyendo de la ver 
bosidad y cercenando lo inútil, pues la acumulación 
de palabras debilita el discurso, y puesta en claro la 
materia ó en su mayor fuerza el raciocinio, cansa 
todo lo que se añada después; mas en aras de la con- 
cisión no ha de caerse en la obscuridad. Es conve- 
niente mostrar siempre algún grado de calor en la 
defensa, pues el abogado habla en nombre y repre— 
sentación del propio interesado y no debe mostrarse 
frío é indiferente al defender los intereses que se le 
han encomendado; pero esto debe hacerse con digni- 
dad, prudencia y oportunidad, teniendo muy en 
cuenta la naturaleza é importancia del asunto, pues 
sería ridículo que en uno de poca importancia se ha- 
blase con un calor extraordinario. 

Y llegamos al punto, enlazado con el precedente, 
de si en la oratoria forense ha de hacerse uso de las 
pasiones ó afectos, para mover la voluntad de los 
jueces. Hay quienes lo proscriben en absoluto, fun— 
dándose en que la ley es impasible, y el juez, que es 
su órgano, debe serlo también, no conociendo, como 
tal, el amor niel odio, la cólera ni la piedad, y cons- 
tituyendo un verdadero ultraje el suponerle capaz de 
juzgar según estos sentimientos y no según la ley. 
En frase de Beccaria, el juez debe formar un silogis- 
mo, en el cual la mayor es la Jey, la menor el delito 
de que se trate, y la conclusión la sentencia. 

Esta doctrina es exagerada, porque, como ya in= 
dicamos, las leyes no son tan claras y perfectas que 
no dejen algo á la interpretación y al arbitrio judi- 
cial. Además, introducido hoy el Jurado para juzgar 
de los delitos, procede distinguir entre la oratoria 
forense en asuntos civiles y la oratoria forense en 
asuntos penales (civilista y criminalista, como con 
muy poca exactitud dicen el vulgo y las curias). 

La primera se dirige más á convencer, pues se 
trata de la existencia de un derecho á favor de una 
ó varias personas. por lo que en ella deben reinar la 
exposición científica y el raciocinio; y los grandes 
afectos, la vehemencia y la pasión, turbando los áni- 
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mos, se oponen á la instrucción é inteligencia; pero 
estu no excluye el que se ponga cierto grado de pa- 
sión cuando las consecuencias que se deriven se 
presten á ello, ni aquel grado de calor propio del 
que siente la satisfacción de haber descubierto la 
verdad y pretende comunuicarla á los demás; así como 
también podrán emplearse, aun en lo civil, recursos 
adecuudos para animar los asuntos áridos y mante- 
ner viva la atención de los oyentes, tales como una 
comparación ó símil que esclarezca, una metáfora 
que dé energía, una interrogación que dé fuerza y 
movimiento ó una antítesis que realce la exposición 
por la oposición y el contraste. Es decir, que no se 
ha de confundir, como hacen algunos, la falta de pa- 
sión con la de elocuencia; con la frialdad y aridez de 
la frase. 

lín los asuntos penales, en los que se trata de fallar 
acerca de si una persona es ó no delincuente. yéndola 
en ello el honor, la libertad y acaso la vida, hay mayor 
campo para los afectos: el desvalimiento, las circuns- 
tancias dolorosas del procesado, sus desgracias, la si- 
tuación en que quedaría su familia, pueden tocarse en 
cuanto tengan relación con la causa, sobre todo 
cuando pueda balancear el peso de la justicia y tirar 
de la balanza la piedad. Mas también en esto se han 
cometido y secometen exageraciones, sosteniendo al- 
gunos que en ocasiones convendrá confesar el delito 
y moyer la conmiseración de los jueces, para lo cual 
aconsejan Bateux y Sánchez acudir á las lágrimas. 
Esto tiene aplicación especial en los juicios por Ju- 
rados, pues la general ignorancia de éstos en asun- 
tos jurídicopenales y su accesibilidad á influencias 
extrañas, les lleva á disponer á su arbitrio de la 
suerte de los acusados, habiéndose con ello dado ori- 
gen á una elocuencia forense sentimental y sensible— 
za. caracterizando la cual escribe Navarro y Ledesma: 
«En vez de ilustrar en lo posible el criterio del Ju- 
rado explicándole con toda claridad y llaneza el 
asunto que se debate, los oradores forenses procu- 
ran, por cuantos medios se hallan á su alcance, in- 
teresar tan sólo el corazón y los sentimientos com- 
pasivos de los Jurados, dando á los discursos un 
tono melodramático antiliterario, cursi y del peor 
gusto. Es decir, que en vez de simplificarse los dis- 
cursos forenses y ganar en sobriedad y sencillez lo 
que perdían de profundidad científica, se han conver- 
tido en declamaciones hueras y en sartas inconexas 
de figuras patéticas y de tópicos manidos.» Además, 
puede decirse que llorar ante un tribunal, como 
aconsejan los autores citados, no es propio del abo- 
gado, pues para ello, si fuere necesario, están la es- 
posa. los hijos ó la madre del acusado. La misión 
«¡el defensor es defender, y no confesar el delito de 
su patrocinado, citando Pérez de Anaya, como pre- 
senciado por él, el caso de que en un tribunal el 
abogado defensor fué severamente reprendido por el 
presidente por confesar el delito de su patrocinado 
y renunciar á toda defensa, recomendando única- 
mente la suerte del reo á la piedad del tribunal. 

Oratoria didáctica ó académica. Este género, que 
comprende los discursos encaminados á persuadir á 
los hombres de las verdades científicas, tiene-su ori- 
gen en la creciente necesidad de expansión y propa- 
gación que la ciencia moderna va experimentando, y 
abarca todos los asuntos puramente científicos ó de 
aloún modo relacionados con la ciencia. de donde se 
deduce cuán extenso y general es su objeto. puesto 
que en nuestros días apenas queda aspecto de la rea- 
lidad que no sea estudiada por la ciencia. 
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«Esto podría justificar, dice Navarro y Ledesma, 
el criterio de los que reputan como forma didáctica 
este género de oratoria; mas para comprender la ra- 
zón de nuestro concepto, basta fijarse en que el pro- 
pósito del orador académico no es tanto enseñar ó 
exponer teorías científicas como convencer ó persua- 
dir de lá verdad de ésta al público, empleando para 
ello la forma oratoria. No es la obra del orador aca- 
démico la misma obra del maestro, del catedrático ó 
del didáctico teorizante, ni quien acude á escuchar 
un discurso didáctico lleva los mismos propósitos 
que quien asiste á una cátedra ó quien se enfrasca 
en la lectura de un libro magistral.» 

El orador didáctico tiene que reunir cualidades 
especiales, pues no le basta un conocimiento com- 
pleto de la cuestión sobre la que va á hablar. es pre- 
ciso que posea, además, lo que se llama talento 
expositivo, Ó facultad de hacer llano, agradable y 
accesible á todas las inteligencias, lo que de por sí 
es abstruso y difícil de comprender. 

Entre las varias especies de discursos didácticos 
debemos señalar los que se llaman con toda propie- 
dad discursos académicos, porque se leen ó pronun— 
cian en las Academias científicas y literarias; los de 
exposición cientifica, en los cuales el orador ilustra á 
sus oyentes respecto de un punto por él investigado: 
los de vulgarización, destinados á exponer teorías ó 
descubrimientos modernos, poniéndolos al alcance 
del público profano, y los de controversia ó discursos 
de puntos opinables de las nuevas investigaciones. 

Oratoria militar. Tiene por objeto animar á las 
tropas, enardeciéndolas para el combate, felicitarlas 
por la vietoria, instruirlas en algún asunto y tam—- 
bién, en ocasiones, contener sus ímpetus y repren= 
derlas. 5 

Algunos autores la incluyeron en la oratoria po= 
lítica; pero se distingue esencialmente de ésta, tanto 
por su finalidad, como porque las masas militares, á 
diferencia de las políticopopulares, están organiza— 
das y regidas por la disciplina, cuya base es la obe- 
diencia y el respeto á los que mandan. > 

El orador militar debe reunir cualidades especia 
les. además de las precisas al orador en general. En 
primer término debe ser verdaderamente militar, es 
decir, tener profunda y voluntaria inclinación á la 
carrera de las armas, y ser denodado, entendiendo 
por denuedo no la temeridad, sino el valor juicioso, 
la intrepidez serena é ilustrada, para inspirar con= 
fianza al soldado. Su principal estudio será la histo- 
ria de la antigiiedad y de su propio país, profundi- 
zando en la del arte de la guerra y en la de los 
hechos militares: porque los nombres de los lugares 
célebres y de los héroes y el recuerdo de sus haza= 
ñas le proporcionarán imitaciones felices y compara- 
ciones seductoras; pero no debe abusarse de estos 
recursos y menos de las citas. Finalmente, deberá 
conocer al soldado para apreciar sus cualidades y 
sus necesidades y defectos, que ha de tener. muy 
presente en los discursos. y estará pronto á dar ejem- 
plo de paciencia en las fatigas, de constancia en las 
privaciones y poder así imponer silencio á las Ej 
y ahogar á las amenazas. 

En cuanto al estilo del discurso, la elocuencia mi- 
litar nace más del corazón que de la E A, 
así, debe emplear la ¿revedad y huir 
académica, usando la frase corta, 
lacónica, pero viva y animada. C 
los oyentes. no les dejará tiemp, 
sino que les pondrá en la-alterr 
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anticipándose á veces á 
preguntas y las admiraciones animan las arengas, y 
uno de los caracteres más salientes de éstas es el 
de multiplicar los imperativos y dar á los verbos 
cierto aire de imperio que arrastra las voluntades; 
pero es preciso que el orador se incluya á sí mismo. 
no aislando la acción de los soldados de la suya, sino 
dáudoles á conocer que compartirá con ellos los pe- 
ligros, el combate, las fatigas ó las privaciones; de- 
biendo tenerse presente que la sencillez del estilo es 
condición indispensable, y que en ocasiones una fra- 
se acaso gramaticalmente incorrecta, un giro vicio— 
30. pero felizmente original, ha ejercido efectos que 
no hubiera producido el más retórico y acabado de 
los períodos. 

l'recuentemente hace uso la oratoria militar de 
ánvigenes que escoge con preferencia en lo que la na- 
turaleza ofrece de grande y colosal; pero lo predo— 
minante es el empleo de las pasiones, buscando aque- 
llas que, siendo honradas, conozca que han de ejer— 
<er mayor influencia en el soldado; entre ellas 
descuellan el sentimiento religioso, el honor, la glo- 
ria, la bravura, el espíritu de cuerpo, la emulación, 
el amor á la patria y la grandeza de ésta, empleando 
uno ú otro de estos resortes según el caso de que se 
trate. La apelación al honor militar y al amor á la 
patria son pocos los casos en que no producirá exce- 
lentes resultados, y hay momentos críticos en que 
mo bastará el recurrir á una pasión de estas, sino 
que habrán de ponerse en juego todas ellas, La pro- 
nunciación será clara, fuerte y acentuada enérgica— 
mente. 

Ningún otro género de oratoria ha de plegarse 
tanto como la militar á los diversos casos y circuns- 
tancias que pueden presentarse tanto en tiempo de 
guerra como de paz. 

Durante la guerra habrá de distinguirse si se ha— 
bla antes de empezar una campaña ó durante ésta, 
y en el segundo caso si antes ó después de una ba- 
talla. durante el sitio de una plaza y dentro ó fuera 
de ésta, ó si el fin inmediato es reaccionar contra la 
indisciplina, el cansancio, etc. 

Ántes de comenzar las operaciones procede justi- 
ficar ante las tropas la necesidad de éstas y la justi- 
cia de la causa en pro de la cual ha de lucharse, 
haciendo resaltar las ofensas recibidas del enemigo, 
las proposiciones rechazadas por él, los tratados vio- 
lados, las amenazas, y la indignidad y deshonra que 
implicaría ceder ante todo ello. 

Comenzadas las hostilidades y antes de una bata— 
dla debe procurarse inflamar el valor del soldado. 
A este caso son de aplicación las palabras que apa- 
recen en el tratado de Blocuencia militar que escri- 
bió en francés una sociedad de militares y literatos 
y tradujo al castellano el señor Paniagua, citadas 
por don Domingo Arráiz en su Literatura militar 
(2.* ed.. Toledo, 1892): «Los pensamientos busca- 


rán alimento en las ventajas que promete la victoria - 


y en la vergiienza que sigue á la derrota. El orador 
exaltará las hazañas pasadas para buscar modelo á 
las venideras: las privaciones en que gime el soldado 
le presentarán ocasión propia para alabar su cons- 
tancia; les mostrará la patria en expectativa, prepa- 
rándoles coronas por las victorias que les esperan; si 
cuenta alguna vez las huestes enemigas. tan sólo 
será para despreciar su número, aumentándolas de 
intento alguna vez; su elocuencia agitará sin cesar 
las banderas, á las que se hallan íntimamente unidos 
el honor y los servicios de los batallones; les recor= 
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responder por ellos, Las | dará los juramentos que han hecho de defenderlas, 


las manos que las han decorado y la publicidad de 
sus juramentos en los momentos que las recibieron. 
Les presentará la prudencia del enemigo como efec- 
to del temor; sus municiones como una conquista, 
sus víveres como un recurso, y sus bagajes como 
fruto de la victoria.» Durante la acción la elocuencia 
militar se deja escuchar en medio del choque y el 
estruendo de las armas, ya reuniendo con una sola 
palabra batallones intimidados, ya tonduciendo los 
escuadrones á la carga, ya exigiendo que un reducto 
se tome, ya mandando que se refuerce una posición. 
En estas ocasiones el orador se contenta con una 
frase corta y enérgica, debiendo ser sus palabras tan 
rápidas como sus movimientos. 

Después de la acción, si la victoria ha coronado los 
esfuerzos de la tropa, la elocuencia contará las ban— 
deras tomadas al enemigo, el botín que dejó en po- 
der de los vencedores, el desastre que ha sufrido, las 
fatigas y peligros y el arrojo de los vencedores, la 
importancia de las posiciones tomadas y las conse— 
cuencias de la victoria; y, por el contrario, si ésta no 
se obtuvo, encontrará la causa de ello en un obs- 
táculo imprevisto ó buscará una excusa á la derrota, 
y aun sacará partido de las faltas cometidas para exi- 
gir nuevas pruebas de denuedo, como pago de la 
deuda contraída. 

Por lo que antecede se comprende cuál debe ser 
la oratoria militar en los otros casos que pueden pre- 
sentarse, bastando ya con formular dos observacio— 
nes: 1.* que cuando en los ejércitos reine una emo— 
ción fuerte y extraordinaria, sólo debe presentarse 
la idea de aquel momento, á favor de la cual se or— 
ganizan rápidamente los ejércitos y se los conduce á 
la batalla, y 2.* que el papel del orador militar es 
más difícil, por no decir estéril, en ejércitos merce— 
narios. 

Antiguamente, euando los ejércitos contendían 
con arma blanca, la oratoria era indispensable, no 
concibiéndose la carga ó el ataque sin arengar pre— 
viamente á las tropas. A medida que la amplitud del 
campo de batalla aumentó, y que los efectivos mili- 
tares fueron también aumentando, las arengas pasa- 
ron á ser empleadas por los jefes de fracciones, no 
por los del ejército, introduciéndose la costumbre de 
dirigir á éste proclamas ú órdenes generales por es- 
crito, que se colocan en los parajes públicos ó se leen 
á la cabeza de los regimientos. En ellas debe em- 
plearse un lenguaje concreto y claro, siendo muy 
recomendable la sobriedad, substituyendo á las an- 
tiguas arengas y debiendo reunir los caracteres de 
éstas; pero es necesario tener presente que la aren— 
ga es siempre oral, mientras que para los escritos 
han de reservarse los nombres de alocuciones ó pro— 
clamas. El empleo de éstas no excluye el delas aren- 
gas en los momentos culminantes, dirigidas á las 
fracciones del ejército por los jefes que las manden, 
no debiendo olvidarse que las ventajas de los discur- 
sos pronunciados son evidentes, por lo que es nece— 
sario renunciar en lo posible al uso de las proclamas, 
que no siempre producen los efectos que se esperan, 
por faltarles la animación que prestan á las ideas y 
sentimientos la voz y el ademán del que habla. 

La oratoria militar precede á los demás géneros 
oratorios en su aparición, pues se manifiesta al cons- 
tituirse los primeros ejércitos: En Grecia y en Roma 
los generales se dirigían á sus ejércitos para confiar- 
les los pelígros de la patria, sus temores y esperan— 
zas, siendo en ellos un deber el arengarles. Los his 
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toriadores nos han transmitido muchas de estas aren-: 


gas que si no son reproducción fiel de lo dicho por 
el orador. conservan el fondo y procuran reproducir 
la energía y el carácter de él. Las de Julio César 
son famosas y han llegado íntegras hasta nosotros por 
habérnoslas transmitido él mismo. 

Desde la invasión de los bárbaros, dice el citado 
Arráiz, desapareció la costumbre de arengar á los 
ejércitos, aunque reviviese con algunos grandes 
hombres, como Carlomagno, y en algunos aconteci- 
mientos importantes, como las Cruzadas. Desde úl- 
timos del siglo xvi reaparece y en el x1x se conso— 
lida, si bien por lo grande de los ejércitos modernos 
no es posible, seyún dejamos indicado, hablar al con- 
junto de ellos. 

Por último, la elocuencia militar se ha manifesta— 
do en muchas ocasiones en expresiones cortas y fe— 
lices, que equivalen á una arenga, y que inspiradas 
en los momentos de mayor peligro por el amor á la 
patria ó á la gloria, constituyen palabras memorables. 
La historia conserva y conservará algunas de ellas. 
A título de modelos reproducimos las siguientes: 

—Amigos míos; sois españoles y los franceses 
nos miran (el general Mina, en la batalla del Olmo). 

—' ¡Soldados! ¡Ese es el sol de Austerlitz! (Napo- 
león, en la de Moskowa). j 

— ¡Soldados! ¡Desde lo alto de esas Pirámides 
cuarenta siglos contemplan vuestro valor! (Napo- 
león, en las Pirámides). 

— ¡Soldados! Esas mochilas son vuestras y podéis 
abandonarlas, pero no esta bandera, que es de la 
Patria (Prim, en los Castillejos). 
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Es el arte de persnadir, tan natural y tan necesario 
al hombre, que encontramos empleada la oratoria en 
todos los pueblos desde los tiempos más remotos. 
Como escribe Berryer, en las asambleas ó reuniones 
de los hombres primitivos apareció la elocuencia 
desde que uno de éstos habló para exponer su opi- 
nión ante los demás; pero esta elocuencia era pura— 
mente exterior y en ella el corazón obraba sobre el 
corazón, la cólera excitaba la cólera, no existiendo 
la combinación de frases ni las reglas de la lógica. 
Además, para que no sea el orador un caso aislado 
en cada pueblo y en eada época, hace falta que exis- 
ta la libertad precisa para que el arte de la oratoria 
pueda crecer y desarrollarse. Por esto, á pesar de 
ser tan natural en el hombre el arte de persuadir, no 
ha florecido la oratoria con igual fuerza en todos los 
tiempos, ni ha tenido siempre los mismos caracte= 
res. Así, en la época antigua predominaba la orato- 
ria política sobre las demás, y hasta la oratoria fo— 
rense tomaba esta dirección, pues las causas se ha- 
llaban ligadas á los grandes intereses del Estado, 
tratándose de pedir cuentas del gobierno de una 
provincia, del mando de un ejército, de la adminis- 
tración de los fondos públicos, etc., asuntos que ho y 
no constituyen por lo común materia de un proceso 
judicial. En la Edad Media descolló la oratoria sa— 
grada y sólo en los tiempos modernos aparecen cla- 
ramente deslindados los géneros oratorios, predomi- 
nando actualmente en todos ellos el carácter didácti- 
co. Podemos considerar como principales épocas de 
la oratoria las siguientes: 1, Grecia, desde Pericles 
hasta la dominación macedonia y romana; 11, Roma, 
desde Catón hasta después de Augusto; 111, Padres 
de la Iglesia, griegos y latinos; IV, Oradores cristia- 
nosmodernos, y V, Parlamentarismo. 


I. Grecia. Ya los poetas épicos, y con mayor 
razón los dramáticos, colocan en boca de sus perso- 
najes diversidad de discursos, y los historiadores 
inventan y atribuyen á sus hombres de listado y 
generales las oraciones y arengas que en tal ó cual 
circunstancia debían haber pronunciado. Y así ve= 
mos en los poemas homéricos cómo los héroes y ca- 
pitanes se expresan muchas veces en forma oratoria 
sin dejar el tono poético. Y lo mismo que en la 
llíada y la Odisea sucede en las Historias de Hero= 
doto, y el ejemplo es seguido durante siglos ente 
ros, pues Grecia. que fué un país dirigido y gober- 
nado por oradores, dió gran importancia al género 
oratorio, que llegó á adquirir grandísimo desarrollo, 
sobre todo á partir del siglo v a. de J. C. La histo- 
ria griega nos presenta, sobresaliendo por encima 
de tanto orador notable, á Solón, que parece fué 
el primer gran orador; á Temístocles en tiempo de 
las guerras médicas. y á Pericles en la generación 
siguiente; el primero, de elocuencia grave y severa. 
pero vehemente y varonil; elsegundo, de abundante 
y persuasiva palabra, y el tercero, que dió nombre 
á su época, de elocuencia vehemente ó fulminante, 
como decían los antiguos. El estudio literario de los 
dos grandes oradores de la antigiiedad últimamente 
citados resulta interesante, además, para poder ver 
lo que era un orador antes de que existiese la retó- 
rica, que más tarde tenía que someter á reglas mi- 
nuciosas el ejercicio de aquel arte, que en ellos no 
obedecía á ninguna norma escrita. Por el mismo 
tiempo de Pericles vemos brillar á Cleon, Alcibíades, 
Ctenas y Terámenes. La oratoria se constituyó como 
un arte y una enseñanza en Sicilia, después de la 
expulsión de los tiranos (hacia 465 a.-de J. C.), 
según un testimonio de Aristóteles citado por Ci- 
cerón. y recibió forma de manos de Corax y Tisias; 
el primero es el verdadero fundador de la retórica, 
y el segundo, discípulo suyo, escribió un tratado 
superior al de su maestro, y que venía á ser una 
segunda edición revisada y completada de la obra 
del primero. A estos escritores les siguen los sofis— 
tas, que desvirtúan el papel de la oratoria, convir— 
tiéndola en instrumento ó medio para probarlo todo. 
no teniendo para ellos valor alguno el concepto ó 
sentido de las palabras, cuya importancia radica en 
sí mismas. Estos hombres de mala fe no creen en la. 
moral ni en ninguna idea absoluta, y tratan de de- 
rrocar al adversario valiéndose sólo de triquiñuelas 
de lógica y gramática.-Los dos sofistas más impor= 
tantes son Protágoras de Abdera (185-411) y Gor— 
gias Leontino (186-380). cuyo conocimiento debe- 
mos, principalmente, á Platón, que en sus diálogos 
pone en boca de Sócrates notabilísimos razonamien- 
tos para confundir á los sofistas, haciendo ver lo 
pernicioso é inmoral de su arte, burlándose de ellos 
con delicioso ingenio cómico. Sin embargo, les de- 
bemos, en compensación, haber llevado al ingenio 
griego á un grado de extrema agudeza y haber 
afinado el lenguaje, estudiando hasta la nimiedad 
todos los aspectos y sentidos de las palabras. 

Gran distancia es la que separa á estos oradores 
judiciales, defensores de causas y pleitos. á los ora- 
dores políticos, á los oradores clásicos de Grecia, 
cuya lista empieza con Antifón, orador político y 
forense, que presenta en sus Tetralogías las ideas ó 
asuntos de cada discurso bajo cuatro aspectos Ó ca= 
tegorías diferentes, y que con un estudio constante 
al servicio de una inteligencia patente había logrado 
que desaparecieran de sus discursos la pesadez. su- 


ORATORIA 


67 


tileza y mal gusto que entonces imperaba en el! encontramos á Fabio, de dulce y elegante lenguaje 


campo de la oratoria. 

También adquieren fama como oradores judicia— 
les Andócides (440-390?); el gran Lisias, cuyo dis- 
curso Contra Eratóstenes por asesinato de Polemarco, 
hermano mayor del orador, es un modelo acabado 
de acusación, é Iseo, que, según se dice, tuvo la 
gloria de dirigir los primeros pasos de Demóstenes. 

Por encima de estos oradores sobresale Isócrates, 
que fué llamado padre de la oratoria, aunque no se 
atrevió jamás á abordar las luchas de la tribuna. Ls 
la suya un modelo de oratoria rellexiva, y más que 
orador, podemos llamarle maestro de oradores, ya 
que escribió siempre sus discursos para que sirvie- 
sen de modelos á sus discípulos. Cuidó particular 
mente de la forma, y huyendo de Jos estrechos lí- 
mites de la oratoria judicial y del tono enfático de la 
tribunicia, forjó el arma que con la superioridad de 
su genio tenía que esgrimir Demóstenes (V.). 

Liste fué el orador más grande de Grecia y quizá 
del mundo antiguo, y con él desapareció la elocuen- 
cia política griega al desaparecer la libertad de Ate- 
nas. Sus discursos, compuestos muy reposadamente 
y escritos con calma, eran pronunciados con entu— 
siasmo extraordinario y escritos después para que 
su efecto se extendiese. Trataba las cuestiones con 
gran alteza de miras, lo cual no era obstáculo para 
que entrase en pormenores nimios de organización 
militar y de hacienda. No seguía un sistema fijo en 
cuanto á la forma, encontrándose en sus discursos 
frases breves, incisivas, y frases largas, erizadas de 
oraciones y llenas de pensamientos. Nadie le ha su- 
perado en el arte de insinuarse en el ánimo del audi- 
torio, y en la lectura de sus discursos se han forma- 
do los oradores más grandes de todos los tiempos. 
¿Al lado de tan gran orador brillaron el ingenioso y 
espiritual Hippiades y el austero Licurgo, y enfren- 
te de él su rival Esquines, que poseía todas las cua- 
lidades opuestas á las de Demóstenes; Dinarco, que 
siguió de lejos ú éste, y Démades, de una delicada 
ironía, 

Antes de perecer por completo la oratoria griega 
al perder el pueblo sus libertades, tuvo. según el 
testimonio de Cicerón en su libro De los esclarecidos 
oradores, un mantenedor ilustre en el tribuno De- 
metrio Falereo (350-285 a. de J. C.), cuyos discur— 
sos no conocemos, y en Teofrasto, el último orador 
de la Grecia libre. Mucho tiempo después, en el si- 
glo 1 de nuestra era, intentó renovar y rejuvenecer 
las ideas antiguas, tomande como modelo á Demós- 
tenes, Dión, llamado Crisóstomo ó Boca de oro. 

IL. Rfomu. Aunque menos bien dotados que los 
griegos en todo lo que al arte y á la literatura se 
refiere, las circunstancias de la vida política les 
obligaron á cultivar el género oratorio. Al principio. 
mientras no conocieron á Grecia, fué la elocuencia 
romana tosca y ruda, y, por lo mismo, ingenua y 
apasionada. No se habían formado en las escuelas de 
los retóricos griegos los Gracos y el viejo Catón, y, 
á pesar de ello, supieron conmover y persuadir. La 
forma podía ser ruda, pero el fondo era excelente. y 
cuando los maestros de Grecia abrieron escuelas 
en Roma, los oradores romanos adquirieron en se- 

guida las cualidades que les faltaban. Entre los gé- 
meros oratorios descuellan el político y el judicial, 
teniendo éste como caracteres distintivos la urbanitas 
y la gravitas. La historia de la oratoria romana se di- 
vide en tres períodos. de los cuales constituye el 
centro el de Cicerón. lin el período preciceroniano 


¡y elegantes modales; Escipión, que se distinguía por 


el vigor y la nobleza del discurso; Labeón, Metelo, 
Galba, 1¿milio Jépido, los dos Lucios, Espurio, 
Mummio y Carbón, Tiberio Graco, arrebatado y 
vehemente en el decir, Léntulo, Decio, Druso, Fla= 
minio. Curio. Rutilio, Escauro y Cayo Graco, en el 
que aparece una dialéctica robusta y vigorosa unida 
al lenguaje de las pasiones. de modoque sus discur- 
sos se dirigen á la inteligencia y al corazón; y como 
oradores judiciales, M. Cornelio Cethego, de estilo 
sencillo, pero de gran fuerza persuasiva: Catón el 
Censor, conciso, intencionado y enérgico; Lucio Li- 
cinio Craso y Marco Antonio (abuelo del triunviro), 
que según el mismo Marco Tulio fueron los prime- 
ros que elevaron en Roma la elocuencia á la altura 
que alcanzara en Grecia 

Cicerón, figura gigantesca que sobresale en el 
período clásico de la literatura romana, no desdeñó, 
siguiendo el ejemplo de otros predecesores suyos. 
las enseñanzas de los griegos, y viajó durante tres 
años por Grecia y el Asia Menor para perfeccionarse 
en el arte oratorio, siendo discipulo de Molón. De 
los discursos que de él conocemos son famosos y 
merecen recordarse, entre los jurídicos, la defensa 
de Roscio Amerino, acusado de parrieidio; la de 
Aulo Cluencio. acusado de envenenamiento, la de 
Milón, autor del asesinato de Clodio, y la de Quin= 
to Ligorio, pompeyano desterrado. Entre los discur- 
sos políticos se recordarán siempre los tres relativos 
á la Ley agraria, contra Publio Servilio Rufo, quien 
pedía el reparto de los campos italianos; Jas cuatro 
admirables Catilinavias en que el orador se exalta 
hasta la furia, y las 14 Vilípicas contra Marco 
Antonio. en que trata de hundir por todos los me- 
dios posibles para siempre á su enemigo. Las ora= 
ciones verrinas, en que hay parte de oratoria judi= 
cial y parte de política, ofrecen gran interés como 
pintura del estado social de Roma; aunque estas 
oraciones son en número de cinco, parece que sólo 
fué pronunciada la primera. Cicerón (V.), como 
todos los grandes oradores, preparaba sus discursos 
con tiempo, y llevaba consigo á un liberto suyo, lla- 
mado Tirón, á quien se considera como inventor de 
la taquigrafía, que iba copiando sus oraciones ú 
medida que las iba pronunciando. Después Cicerón 
las releía, corregía y publicaba. 

Contemporáneo y rival de Cicerón fué Hortensio, 
de quien aquél dice en Brutus que su palabra era es- 
pléndida. ardiente y animada, y mucho más vivo y 
patético todavía su estilo, así como su acción, y que 
estaba dotado de memoria sorprendente, de activi- 
dad grande en el trabajo, de exposición elevada y 
clara. de lenguaje elegante y fúido y de voz dulce y 
sonora. Al mismo período que constituye la época 
de oro de la oratoria romana, pertenecen: Calvo, de 
estilo conciso, nervioso y castizo. grave y firme, que 
imitaba el de los cradores atenienses, pero demasia- 


do pulido y trabajado: Asinio Polión, más amplio y 
harmonioso que Calvo y que gozó fama de gran im- 
provisador: César, de dicción majestuosa, y Bruto, 
cuya característica era la gravedad; pero teniendo 
todos de común lo varonil, lo puro y lo vigoroso de 
su elocuencia. 

- «Después del siglo de Cicerón. escribe Macken- 
ze, la elocuencia empezó á decaer, introduciéndose 
un estilo declamatorio redundante y afectado, ha= 
ciéndose costumbre el enviar los jóvenes al Asia. 
donde los profesores de retórica les enseñaban un 
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nuevo modo de perorar (escuela asiática), mezcla de 
sutileza griega y de pompa oriental, muy seductora 
en apariencia, pero de muy mal gusto en realidad, 
pues nada tenía de natural ni de sencilla y sí mucho 
de difusa y ostentosa, con pretensiones de deslum— 
brar mediante golpes de ingenio, metáforas rebusca- 
das y adornos superfluos. El precursor de esta es- 
cuela, que se puso de moda en los tribunales, pasa 
por ser Hortensio. Era que faltaba libertad política 
y de interpretación de las leyes. Solamente merecen 
mención en este período, Domicio Afer, en tiempo de 
Nerón, metódico y claro. conciso y grave, pero ar— 
diente y enérgico y salpicando sus discursos con 
rasgos de gracia é ironía que hacían se le escuchase 
siempre con gusto. A su lado figuran. aunque en 
plano inferior, Crispo Pasieno, Décimo Lelio y Ju- 
lio Africano. Posteriores fueron Plinio el Joven (dis- 
cípulo de (Juintiliano) y Tácito el historiador; mas 
ta] era el rebajamiento del foro en esta época, que 
Plinio se avergonzaba del estilo corrompido y afe- 
minado que se empleaba en el Tribunal de los Cen- 
tunviros, y Marcial ridiculizaba en sus epigramas la 
manía de las citas inútiles y de las digresiones fuera 
de propósito. 

Ióntre los pocos cultivadores que quedaron de la 
elocuencia puramente romana figuran algunos espa- 
ñoles, como Latrón y Séneca (V., en el artículo Es- 
PAÑA, la parte dedicada á la Oratorin). Una defensa 
del siglo 11 es la que de sí mismo hizo Apuleyo, 
abogado del foro romano, ante el procónsul de Car- 
tago, en la cual, para sincerarse de una acusación 
de magia, habla de omne re scibili y de las cosas 
más opuestas. 1£l último orador romano notable es 
el elocuente defensor del paganismo, (Quinto Aure- 
lio Simmaco, que contendió con san Ambrosio so— 
bre el restablecimiento del altar de la Victoria en el 
Senado. p 

111. Padres de la Iglesia, griegos y latinos. Deben 
ser considerados como precursores de los oradores 
sagrados, que con las predicaciones del cristianismo 
alcanzaron un nivel artístico muy superior á la ora— 
toria profana de su misma época, los libros proféticos 
de la Biblia, que por su fin y su forma son verdaderas 
oraciones. El estudio de las obras de Jos profetas le 
Israel hace ver que en ellas está en germen la predi- 
cación y la elocuencia sagrada. «Para caracterizar y 
definir la oratoria de Jos profetas, dice Navarro 
y Ledesma, hav que tener en cuenta que no es po- 
sible incluirla en ninguno de los géneros oratorios 
determinada y específicamente, pues en ella hay 
mucho de oratoria religiosa v mucho de oratoria po- 
lítica. Aquellos hombres. llenos del espíritu de Dios. 
no sólo anunciaban la venida del Mesías y el cambio 
que ésta había de producir en la historia, sino tam- 
bién los trastornos políticos que padecería inmedia- 
tamente el pueblo de Israel, á quien aconsejahan y 
amonestaban respecto de su conducta. profetizando 
la invasión extranjera, la pérdida de la libertad y 
todos los males propios de los pueblos decadentes.» 

Desde los primeros tiempos de Ja Iglesia se había 
ido formando y creciendo la elocuencia sagrada, 
siendo merecedores de citación san Justino v Cle- 
mente de Alejandría, que hicieron uso del griego 
como medio de expresión, y Tertuliano. Arnobio de 
Licca y Lactancio que emplearon el latín, La figura 
más grande. anterior al siglo 1v de nuestra era, que 
es el verdadero siglo de oro de la elocuencia sagra- 
da, fué san Jerónimo. hombre enciclopédico, gran 
erudito y escritor genial, 
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En el siglo 1v aparecen los grandes propagandis- 
tas de las enseñanzas de Cristo, sobresaliendo en la 
lglesia griega san Basilio. que en palabras de seve- 
ra grandiosidad celebra el poder de Dios; san Gre- 
gorio Nacianceno, cuva exhortación sobre el amor de 
los pobres ha sido muy imitada por los mejores ora— 
dores sagrados; y san Juan Crisóstomo (Boca de 
oro), que innovó considerablemente las formas clási- 
cas de la elocuencia griega, creando una especie de 
lenguaje católico ó universal, capaz de ser entendido 
y gustado por todo el mundo. «Los oradores que 
preceden á san Juan Crisóstomo, dice Navarro y Le- 
desma, son los oradores de la lucha. San Juan es el 
orador de la victoria.» En la Iglesia latina, además 
de san Hilario. san Ambrosio y san Jerónimo, so- 
bresale san Agustín, el verdadero genio de Ja reli- 
ción cristiana, que si como orador adolece de algu— 
nos defectos propios de la época, es, por otra parte, 
quizá el ingenio de más elevación de sentimientos v 
de ideas que ha existido. La época de agitación y de 
continua lucha en qne vivieron estos célebres orado- 
res, hizo que su elocuencia tomase un carácter fogo- 
so y apasionado, sencillo y popular unas veces, ele— 
gante y filosófico otras, y en algunas ocasiones 
político, y siempre altamente eficaz y triunfante. 
porque en ningún otro tiempo ejerció la palabra una 
influencia tan grande y tan directa en la vida de los 
pueblos. 

En los siglos v y vi sostienen respectivamente el 
cetro de la elocuencia cristiana san León y san Gre- 
gorio, que ha sido llamado el apóstol de los bárbaros; 
v en España, luchando con la herejía, sobresalen 
Justo, Severo, san Leandro y san Isidoro. V. Ora- 
toria en el artículo EspaÑa. 

IV.  Oradores cristianos modernos. La invasión 
de los bárbaros hizo desaparecer la elocuencia junto 
con todos los demás géneros literarios y las bellas 
artes. tardando mucho en reaparecer, pues al volver 
de nuevo el amor al estudio, precisamente en los que 
estaban destinados por su misión á predicar las ver- 
dades de la Religión, no encontraban masas capaces 
de apreciar el mérito de un discurso. Sin embargo, 
en el siglo xr se encuentran oradores capaces de 
arrastrar á las muchedumbres, y. por lo tanto, elo— 
cuentes á su modo, pues sólo así se explica que Pe- 
dro el Ermitaño y los demás predicadores de las eru- 
zadas. consiguieran que millares de hombres corrie- 
sen á la conquista de, Santo Sepulcro. San Francis- 
co de Asís, santo Domingo de Guzmán, y el beato 
Jordán de Sajonia, arrastraron á las muchedumbres 
y á las Universidades con sus sermones. El Renaci- 
miento no resucitó la elocuencia clásica. y aunque la 
Reforma y sus enemigos (sin olvidar á Savonarola) 
lucharon con la palabra, sus formas oratorias tenían 
poco ó nada de literarias, y lo mismo puede decirse 
de los demás géneros. Era preciso que llegase el si- 
alo xvi para que la oratoria volviese á adquirir el 
lustre y esplendor perdidos, siendo la elocuencia 
sagrada francesa quien se llevó la palma. En el rei- 
nado de Luis XIV florecieron el sublime Bossuet, el 
enérgico Bourdaloue, el ingenioso Flechier, el dulce 
lWenelón, el apasionado Massillon y muchos otros; 
y no fué la casualidad que los hizo aparecer en una 
misma época, pues la cátedra segrada pudo ser 
(ilustrada de tal modo, porque aquellos hombres, sin 
duda adornados de dotes naturales, no hacían más 
que poner en práctica las reglas establecidas 4 prin= 
cipios del siglo por algunos reformadores verdade- 
ramente apostólicos, como san Francisco de Sales, 
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el padre de Ligendes y algunos otros jesuítas, el 
abate de Saimt-Cyran y los de Port-Royal; pues 
todos estaban acordes en lo que debía de ser un 
predicador. para quien se dictó la célebre máxima: 
«El corazón habla al corazón, y la lengua sólo habla 
á los oídos.» Durante el siglo xvi decae en Francia 
la elocuencia sagrada, que se limita á imitar los gran- 
des modelos del siglo anterior, salvándose del olvido 
Neuville, Poulle, Maury y el famoso misionero Bri- 
daine. 

En Alemania los más famosos predicadores de la 
Reforma fueron Lutero y Melanchton, y en Inglate— 
rra se distinguieron como oradores sagrados Tillot- 
son y Blair. En Italia, la figura del padre Séñeri 
es suficiente para elevar la oratoria sagrada á un 
grado de esplendor que, á excepción de España, 
pocas naciones logran superar. En Portugal sobre- 
salió el padre Antonio Vieira, una de las glorias de 
la Compañía de Jesús. Para el estudio de la orato- 
ria sagrada en España, véase la sección Oratoria en 
la voz correspondiente á esta nación. 

Aunque la elocuencia sagrada descuella sobre los 
demás géneros oratorios, también toman incremento 
y despiertan de su letargo la oratoria política y la 
forense, y nace una nueva forma de oratoria: la aca- 
démica. La revolución inglesa nos ofrece los prime- 
ros ejemplos, en la Edad Moderua, de discursos po- 
líticos, sobresaliendo entre aquellos oradores Oliverio 
Cromwell. Los oradores forenses franceses, á pesar 
de hablar ante magistrados que pertenecian á una 
verdadera casta enemiga de innovaciones y celosa 
mantenedora de toda tradición, consiguen elevar la 
elocuencia del foro, pudiéndose citar, entre otros, 
los nombres de Patru y Lemaitre. La elocuencia 
académica ofrece pocos modelos dignos de elogio, 
siendo uno de ellos la admirable contestación de Ku- 
cine al discurso de recepción de Corneille. 

V. Parlamentarismo. La elocuencia política 
tomó, con la Revolución francesa, un incremento 
extraordinario, extendiéndose por todos los países el 
afán de dirigir la palabra al público. afán que ha 
convertido muchas veces el uso de la oratoria, tan 
necesario y conveniente, en un verdadero abuso. 
Durante el período constituyente y el legislativo, 
sobresalen Maury, los Lameth, Vergniaud, Barna- 
ve, Barbaroux y, por encima de todos ellos, el gran 
Mirabeau. Los oradores sagrados, como Frayssinous, 
Lacordaire, Ravignan y sus sucesores, aunque infe- 
riores á los grandes maestros del siglo xvIt, mantie- 
nen á gran altura la elocuencia francesa: y los mili- 
tares como Napoleón, los políticos como Royen-Col- 
lard, Benjamín Constant, el general Foy, Casimiro 
Perier, Thiers, Guizot, Lamartine. Jocqueville, 
Montalembert y Gambetta, y los abogados como 
Berager, Dufaure y Favre, ocupan un lugar elevado 
en la historia del arte oratorio francés. En Ioglaterra 
se distinguieron como oradores políticos lord 'ba= 
tham, Pitt y O'Connell, y en España (cuya tribuna 
parlamentaria tiene fama mundial) -descuellan una 
plévade de oradores ilustres, que no citamos porque 
se indican eu la parte correspondiente del artículo 
España. 
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José de Ormaza, Censura de la Blocuencia (Madrid, 
1648); Pedro de Miranda, Apología de la predicación 
(Salamanca, 1665); Hernando de Santiago, Conside- 
raciones oratorias (Alcalá, 1598); Lorenzo de Zamo- 
ra, Discursos (Madrid, 1604); Baltasar de Céspedes, 
Discurso de las letras humanas llamado el Humanista 
(Madrid, 1607), Bartolomé Jiménez Patón, Eloquen- 
cia española (Alcalá, 1604); Pablo J.de Arriaga, Rñe- 
toris christiani (Lyón. 1619); Mercurius Trimegistus 
sive de triplici eloquentia Sacra, Hispana, Romana 
(Alcalá, 1621) y 21 perfecto predicador (Alcalá, 
1612). fray Luis de Granada, Zeclesiasticae Rhetorice 
sive de ratione concionandi libri sex (Granada, 1578; 
traducida al castellano con el título ltetórica estais 
tica en Barcelona, 1884); J. Santiago, De methodo 
concionandi (Sevilla, 1595); fray Alonso de Orozco. 
Methodus Praedicationis; padre Baltasar Gracián, 
Águdeza y arte de ingenio (Zaragoza, 1642), padre 
Veijóo, Carta en que se prueba que la elocuencia es 
naturaleza y no arte (6.* del t. ll de las Cartas eru— 
ditas); Gregorio Mayans y Siscar, Retórica (Madrid, 
1757), Oración que exhorta d seguir la verdadera idea 
de la elocuencia española (Madrid, 1727), y Bl orador 
cristiano (Madrid, 1733); Pavón y Guerrero, Retó- 
rica castellana, en la qual se enseña el modo de hablar 
vien (Alcalá, 1764); José de Murúzabal, Zretorica 
latina y castellana. con algunas reflexiones sobre la 
oratoria del púlpito (Pamplona, 1781); Pedro A.Sán- 
chez, Discurso sobre la elocuencia sagrada en España 
(Osuna, 1778); Antonio Sánchez Valverde, El pre- 
dicador (Madrid, 1782); Leonardo Soler de Corne- 
1lá, Aparato de elocuencia (Barcelona, 1789): Anto- 
nio Capmany y de Montpalau, Filosofia de la elo- 
cuencia (Madrid, 1777) y Teatro histórico-crítico de 
la elocuencia española (Madrid, 1789); Madraman y 
y Calatayud, Tratado de la elocución, del perfecto 
lenguaje y buen estilo respecto al castellano (Valen- 
cia, 1795), Gaspar Melchor de Jovellanos, Curso de 
humanidades castellanas (Gijón, 1799); A. Cánovas 
del Castillo, Los oradores griegos y latinos (en Pro- 
vlemas contemporáneos, vol. 11), Joaquín María Ló- 
pez, Lecciones de elocuencia en general, de elocuencia 
Forense, de elocuencia parlamentaria y de improvisa= 
ción (Madrid, 1849); Salustiano Olózaga, Estudios 
sobre elocuencia (Madrid. 1864); Emilio Reus y Ba- 
hamonde, La oratoria. Estudio crítico. La oratoria 
como arte bello. Los idiomas hablados y la oratoria. 
Bosquejo histórico (Madrid, Medina, 1 vol.); Arca- 
dio Roda, Los oradores romanos. Lecciones emplica— 
das en el Ateneo de Madria. Con un prólogo de don 
Antonio Cánovas del Castillo (Madrid, 1883), y Los 
oradores griegos. Lecciones, etc. Con un prólogo, ete. 
(Madrid, 1874); Fernando de León y Olarieta. Consi- 
deraciones filosóficas sobre elocuencia forense (Valen- 
cia, 1862), Francisco Pérez de Anaya. Lecciones y 
modelos de elocuencia forense (4 vols.. Madrid, 1848- 
1849); Pedro Sáiz de Andino, Blementos de elo- 
cuencia forense (4,%ed., Madrid, 1847), Enrique Ue- 
clay, Bl foro y su elocuencia en Francia (Madrid, 
1880): Juan Rico y Amat, HI libro de los diputa— 
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notables, desde las Cortes de Cádiz (4 tomos, Ma- 
drid, 1862-66), Antonio Maura, Discurso de recep- 
ción en la Real Academia Española en 1903 Juan 
Maragall, Llogi de la: paraula (Barcelona, 1910); 
E. Monegal, Compendio de oratoria sagrada (Barce- 
lona, 1913); C. Bayle, S. J., La predicación sagra= 
da (Barcelona, 1918). 
ORATORIAMENTE. adv. m. Con estilo ora- 
torio. [| Según las reglas ó preceptos de la oratoria. 
ORATORIANO, NA. adj. Perteneciente ó. re- 
lativo al Oratorio ó Congregación de San Felipe Neri. 
ORATORIANOS. Hist. ecl. Religiosos pertenecientes 
á dos Congregaciones de clérigos seculares, sin vo- 
tos, una italiana y otra francesa, las cuales tienen 
substancialmente el mismo objetivo, á saber: la san- 
tificación propia y de los demás, la segunda espe- 
cialmente por medio de la vida interior. Ambas tie 
nen una misma organización, con sola la diferencia 
que el Oratorio francés está gobernado por un supe- 
rior general, mientras que en el italiano cada casa 
se gobierna por sí misma. El fundador del Oratorio 
italiano (ó de los padres ó sacerdotes del Oratorio, 
Patres oratorii, oratorianos, filipenses, neriani ó pa- 
dres del Santo Clavo de Siena) fué el apóstol de Roma, 
san Felipe Neri. En su propio lugar [Fruipg Ner: 
(San)] se darán los datos biográficos de este funda= 
dor, cuya personalidad está íntimamente relacionada 
con la Congregación del Oratorio, y. por lo mismo, 
ests artículo quedará complementado con aquél, 
Desde el momento en que se ordenó de sacerdote, 
Felipe, con ayuda de sus compañeros (con los que 
ya en 1548 había fundado la Hermandad de la San- 
tísima Trinidad), dedicóse á la cura de las almas 
por medio de sermones, conferencias y la enseñanza 
del catecismo. Estos fueron los principios de la Con- 
gregación de los Oratorianos. la cual, formalmente 
fué organizada en 1575 por Gregorio XIII y sus 
Constituciones aprobadas por vez primera por Pau- 
lo V en 1612, Entre los primeros miembros de la 
orden figuraron el que más tarde fué cardenal Baro- 
nio y el cardenal Tarugi. Pronto, empero, fué cono- 
cida la institución, y además del primer centro, San 
Girolamo della Carita, se fundó otro en San Giovanni 
dei Fiorentini, y otro en 1575/en Santa María in 
Valicella que quedó la sede definitiva de la Congre- 
gación del Oratorio. Los oratorianos de Italia se 
propagaron por aquel país y por Sicilia, alcanzando 
en todas partes gran fama de santidad y celo apos- 
tólico, y contribuyendo en gran manera á la reforma 
de las costumbres. En las filas del Oratorio se alis- 
taron hombres verdaderamente excepcionales por su 
sabiduría y santidad, como los siguientes: el beato 
Juan Juvenal Ancina, obispo de Saluzzo, á quien 
san Francisco de Sales llamó «sal y Juz de la 
Iglesia»; el beato Sebastián Valfré, «el apóstol de 
Turín», fundador (en 1698) de la Pontificia Accade- 
mia dei Nobili ecclesiastici, de Roma; Oderico Ray- 
nald (Rainaldi), continuador de los Annales de 
Baronio; Tomás Bozio, autor de la obra De signis 
Berlesiae Dei; el cardena] Giustiniani, autor de una 
historia del Concilio de Florencia; el casuista Juan 
Chiericato (Clericatus) y el místico Vicente Calata- 
yud; Andrés Gallandi, autor de la Bibliotheca Ve- 
terum Patrum (Venecia, 1765). También merecen 
citarse entre los oratorianos, los compositores musi- 
cales Animuccia y Palestrina, penitentes de San 
Felipe Neri y miembros del Oratorio Parvo, al que 
pueden pertenecer seglares que viven en sus casas. 


dos y senadores. Juicios críticos de los oradores más | En la época moderna merecen citarse los -oratoria— 
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nos siguientes: el cardenal-arzobispo Capecelatro, 
controversista y biógralo; el cardenal Juan Enrique 
Newman; el jurista Federico Guillermo Faber; el 
historiador Teodoro Gr. Law y los padres Osborne, 
Knox y Stanton. 

Los oratorianos franceses deben su origen al clé- 
rigo (después cardenal) Pedro de Berulle (V. Beru- 
LLE (PEDRO D£)]), el cual, ya en 1601, dos años des- 
pués de recibir las sagradas órdenes, pensaba en la 
relorma del clero francés. 'Tras varios intentos sin 
resultado, logró (10 de Noviembre de 1611) formar 
una asociación en la casa llamada Le Petit Bourbon, 
situada en el faubourg St.-Zacques, de París. La nue- 
va sociedad, compuesta de seis individuos, obtuvo 
la aprobación real el 2 de Enero de 1612, y la con- 
firmación pontificia (Paulo V) el 10 de Mayo de 1613, 
y se intituló Congregación del Oratorio de Nuestro 
Señor Jesucristo, por la analogía de su instituto con 
el del Oratorio de San Felipe Neri, á tenor del cual, 
ya en su primera idea, había querido Berulle moldear 
la institución que proyectaba. El Oratorio de Berulle, 
tuvo tal aceptación, que pronto fué necesario fundar 
un nuevo centro en la rue St.-Honoré, y en poco 
tiempo se difundió á la mayor parte de los departa— 
mentos de Francia y luego á Bélgica (Lovama, Ma- 
linas, etc.), Saboya y Roma (iglesia de San Luis, 
1618). Como todas las obras que han de ser de gran 
provecho para la sociedad, tuvo también el Oratorio 
francés sus contrariedades y persecuciones, para sal. 
yar las cuales influyó no poco el favor que le dispen- 
só el monarca Luis XJIÍ. quien', entre otras muestras 
de afecto que le dió, convirtió la iglesia de la rue 
St.—Honoré en capilla real, y á los oratorianos allí 
residentes dió el título de capellanes del Louvre. Al 
morir Berulle, sucedióle en el cargo de superior ge- 
neral su confesor y consejero, el padre Carlos de 
Condren (1629-1641). Bajo su gobierno tuvo lugar 
la Congregación general (1631). en la que se redac. 
taron los estatutos de la Congregación. Según éstos, 
las varias casas ó centros forman una asociación; al 
frente de la cual se halla el superior 
general. El poder legislativo y eje- 
cutivo reside en la Congregación ge- 
neral, que se reune cada tres años. 
Ella es también la que elige al supe- 
rior general, cuyo cargo es vitalicio, 
y el que, en los asuntos exteriores á 
la asociación, se ayuda de tres asis- 
tentes, un procurador general, un se- 
eretario y varios visitadores, todos los 
cuales son elegidos cada tres años. 

Al ser suprimido el Oratorio fran- 
cés en 1792, algunos de sus indivi- 
duos continuaron su modo de vida ha- 
bitual, formando una asociación pri- 
vada. En 1852 instituyóse de nuevo, 
contando en un principio, como en su 
primitiva fundación, sólo seis miem- 
bros, cuyo primer superior general 
fué el padre Petetot. Al cabo de po- 
eo se fundaron dos nuevos centros | 
(en Saint-Ló y en Tours). En 1861. ¿20 
celebróse la primera Congregación 
general, y en 1864 la asociación fué 
confirmada por el Pontífice. El nuevo Oratorio te- 
nía los mismos estatutos que el antiguo, con sola 
una adición en el nombre, pues se llamó Oratorio 
de Nuestro Señor Jesucristo y de la Inmaculada Vir- 
gen María. Más tarde León XIII le dió nuevos esta: 
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tutos. Finalmente, en virtud de la Ley de Asocia- 
ciones, se clausuró el noviciado de Hay, cerca de 
París, y la dispersión de la orden. Entre Jos indivi- 
duos del Oratorio francés que se han distinguido en 
el mundo de las ciencias y la literatura, cabe men- 
cionar al ya citado Berulle, autor de la obra Les 
grandewrs de Jésus-Christ; al teólogo Pedro Mete- 
zeau, al orador Lejenne, Luis de Thomassin, seña- 
lado como el mayor teólogo francés del siglo xvi; 
Richard Simon, introductor de la crítica histórica 
en la Biblia; al exégeta Bernardo Lamy, al ontolo- 
gista Malebranche, al orador Massillon, al autor 
místico Alfonso Gratry, al obispo de Autun, Al= 
berto Perraud, y otros muchos, 

Bibliogr. Oratovianos italianos: M. Heimbucher, 
Die Orden und Kongregationen, etc. (III, págs. 413 
y siguientes, Paderborn, 1908); Marciano, Memorie 
istoriche della Congr. dell Oratorio (Nápoles, 1693- 
1702); Woodhead, The institutions of the Oratory 
(Oxford, 1687); Capecelatro, La vita di S. Filippo 
Veri (Nápoles, 1879); Crispino, La scuola del gra 
maestro di spirito, etc. (Venecia, 1678); W. Faber, 
The School of St. Philip (Londres, 1850); E. Dim- 
met. La pensce catholique dans TU ÁAngleterre contem- 
poraine (París, 1906). 

Oratorianos franceses: A. Perraud, L'Oratoire de 
France au XVII" et au XVI11* siécle (París, 1866); 
Adrys, Gesch. der Oratorianer in Frankreich, en 
Zeitschr. fuer histor. Theologie (1859), Houssaye, 
Le card. de Bevulle et le card. Richelien (París, 
1875); Ingold, Essai de bibliographie oratorienne 
(París, 1880). 

ORATORIO, RIA.(Etim.— Del lat. oratorivs.) 
adj. Perteneciente ó relativo á la oratoria, á la elo- 
cuencia ó al orador. ña 

Orarorio (Etim.—Del lat. oratorinm.) m. Lugar 
destinado para retirarse á hacer oración á Dios. || 
Sitio que hay en las casas particulares, donde por 
privilegio se celebra el santo sacrificio de la misa. || 
lolesia pequeña, no dedicada al ministerio parro- 
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quial. En lo antiguo se llamaban así unas capillas 
que se colocaban al borde de los caminos á modo de 
bumilladeros. || Congregación de presbíteros funda 
da en Roma por san Felipe Neri en 1154. [| La que 
por el modelo de la anterior estableció en rancia 
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en 1611 el cardenal de Berulle, para instruir á los 
clérigos y á los estudiantes, dándole el nombre de 
Oratorio de Jesús. | Composición dramática y músi- 
ca sobre asunto sagrado que solía cantarse en Cua- 
resma, 

SER UN ORATORIO. fr. fig. que se dice del conven- 
to ó casa en que se practica mucho la virtud y hay 
gran recogimiento. 

Oratorio. Arguit. El oratorio se adorna general- 
mente con imágenes de santos y objetos adecuados 
á este uso, y cuando se posee el privilegio y se ce- 
lebra en él el santo sacrificio de la misa, es preciso 
que encima del oratorio no haya otra habitación en 
que se duerma. En casas de vecindad, en las cuales 


Oratorio de Plougasnou (Finisterre, Francia) 


es muy difícil asegurarse de esta circunstancia, se 
salva el inconveniente construyendo un segundo 
techo á unos 20 cm. por debajo del propio, y aun 
solamente cubriendo con un dosel, colocado de este 
mismo modo. toda el área que ocupan el altar y el 
celebrante. Como regularmente no se puede poner 
el oratorio en una estancia tan grande que tenga la 
suficiente cabida para que en ella puedan caber to— 
das las personas de una familia numerosa con su 
servidumbre, conviene iustalarlo al extremo de un 
ancho corredor ó de una galería, de modo que, sin 


entrar en él, se pueda ver el altar desde fuera: A ve-' 


ces el oratorio se reduce á una gran alacena que se 
cierra, ocultando el altar ó retablo fuera de los mo- 
mentos en que se'reza ó se celebra. 

Oratorio. Der. can. De los oratorios trata el Có- 
digo de Derecho canónico en el tít. X del lib. 3,%, 
cáns. 1188-1196. 

Definición. Oratorio, en sentido estricto, es un 

“lugar destinado al culto divino. no erigido prima= 

riamente para la utilidad de todos los fieles (c. 1188, 
$ 1.2). Hay, pues. que distingnir entre oratorios 
propiamente dichos y oratorios en un sentido más 
amplio. Aquéllos están destinados al culto divino 
con la. celebración de la misa y otras funciones sa— 
gradas Estos no son más que un lagar destinado 
á la oración y piedad doméstica. Tales oratorio3 
para nada están sujetos á las prescripciones canó- 
nicas y todos los fieles pueden en sus casas erigir- 
los libremente. 
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División. Tos oratorios pueden ser públicos, se— 
mipúblicos y privados ó domésticos. 

1.2 Públicos. Son los que han sido principal- 
mente erigidos para la utilidad de algún Colegio, y 
aun de personas privadas, con tal que todos los fie- 
les puedan legítimamente acceder á él. al menos en 
tiempo de los divinos oficios (e. 1188, $2.*). Están, 
pues. erigidos primariamente para alguna comuni- 
dad ó clase de personas, pero secundariamente tam- 
bién para los fieles en general, y así, ó tienen puer- 
ta á la vía pública, ó, al menos, dejan libre la 
entrada (y con derecho estricto de parte de los tie— 
les) á cuantos la desean. 

2.2 Semipúblicos. Son los que han sido erigi- 
dos para la utilidad de alguna comunidad ó reunión 
de fieles, y no es libre á cualquiera acceder á ellos 
(c. 1188, $ 2.”). Estos, por tanto, ni aun secunda- 
riamente han sido construídos para la utilidad le 
los fieles en general. 

3.” Privados. Son los establecidos en algunas 
casas particulares para la utilidad de alguna familia 
solamente ó persona privada (c. 1188,$3.%). A ora- 
torios privados pertenecen las capillas particulares 
de los cementerios (c. 1189) y los oratorios de los 
cardenales y obispos residenciales y titulares, aun- 
que gozan, por otra parte, de los privilegios de los 
semipúblicos (c. 1189). 

La erección de los oratorios. Los oratorios pú- 
blicos se rigen por el mismo derecho de las iglesias 
(c. 1191, $ 1.?); basta, por tanto, y se requiere la 
aprobación del obispo del lugar para su erección 
(o: 1191,8,2;2). 

Para los oratorios semipúblicos basta, y se requie- 
re también la autorización del ordinario (e. 1192, 
$ 1.?). Esta licencia no debe concederla el ordinario 
sin haberlo visitado antes por sí ó por otra persona 
eclesiástica. y enterádose de si está ó no decente— 
mente adornado (c. 1192, $ 2.%). 

En los colegios, convictorios, gimnasios, liceos, 
fortalezas militares, cárceles, hospitales, etc.. no 
pueden erigirse otros oratorios fuera del principal, á 
no ser que á juicio del ordinario así lo exija la nece— 
sidad ó gran utilidad (c. 1182, $ 4.”). Entiéndase 
que el ordinario, en este caso, para los colegios y ca- 
sas de religiosos exentos. es el provincial. 

Para la erección de los oratorios privados se nece- 
sita un especial indulto de la Sede Apostólica 
(c. 1191). El ordinario sólo puede conceder que se 
celebre en él una sola misa per modum actus, en al- 
gún caso extraordinario y con causa justa y razona— 
ble, y habiéndolo antes visitado (c. 1194). 

El indulto apostólico. Lo otorga el Papa por con- 
ducto de la Sagrada Congregación de Sacramentos. 
Se debe, por consiguiente. para conseguirlo, eseri- 
bir al cardenal prefecto de la Sagrada Congregación 
de Sacramentos pidiendo la gracia que se desea. Las 
preces, sin embargo, siempre se dirigen al Papa. y 
se encabezan con las palabras Beatissime Pater. Se 
debe alegar alguna causa suficiente para que el Papa 
conceda el privilegio, la cual puede ser la anciani- 
dad, enfermedad. el ser benemérito de la Iglesia, 
etcétera. También se necesita que las preces vayan 
recomendadas por el ordinario, por donde lo más 
práctico es acudir al propio ordinario diciéndole lo 
que se desee y rogándole se encargue él de obtener- 
lo. El breve de erección siempre, ó casi siempre, va 
dirigido al ordinario. 

Funciones que pueden celebrarse en los oratorios. 
Como ya se ba dicho, los oratorios públicos sé rigen 
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por el mismo derecho que las iglesias; por lo tanto, 
podrán en ellos celebrarse todas las funciones sa— 
gradas que en aquéllas, si no obstan las rúbricas en 
algún caso (c. 1191, 8 2.”). 

En los oratorios semipúblicos legítimamente erigi- 
dos se podrán celebrar todas las funciones, si no 
obstan las rúbricas ó el ordinario excluya alguna 
(e. 1193). 

En los privados sólo puede celebrarse una misa 
diaria (tres el Día de difuntos y Navidad) y esa no 
cantada, sino leída (c. 1125). Se exceptúan algunos 
días al año, que el Código designa con el nombre 
de solemniores. Tales son: Navidad, Reyes, Pascua 
de Resurrección, Ascensión, Pentecostés, Corpus, 
Inmaculada, Asunción, San José, San Pedro y To- 
dos los santos (c. 1196,$ 2.”). Aun en estos días 
puede el ordinario permitir la celebración de la misa 
en los oratorios privados, per modum actus, si ocu— 
rren causas distintas de las alegadas para obtener el 
privilegio de oratorio (c. 1195, 82.2). 

Consagración ó bendición de los oratorios. Los 
públicos deben ser consagrados ó bendecidos solem— 
nemente como las iglesias (c. 1191). 

Los privados no pueden ser consagrados ni solem- 
nemente bendecidos (e. 1196, $ 1.9%); pueden ser 
bendecidos con la bendición invocativa, que suele 
darse á las casas nuevas, ó también puede dejárse— 
les sin bendición alguna. 

Los semipúblicos pueden ser consagrados ó bende- 
cidos solemnemente como los públicos, pero no hay 
obligación, sino que se les puede dar también la den- 
dición invorativa ó dejarlos sin bendecir como los pri- 
vados (e. 1196,$2.”). En todo caso es necesario que 
estén exclusivamente destinados al culto divino y li- 
bres de todo uso doméstico (ce. 1196,3 2”). 

La misa de precepto y los oratorios. Todos los 
fieles pueden cumplir con el precepto eclesiástico de 
oir misa los días festivos en cualquier oratorio públi- 
co y semipúblico, como también en las capillas priva- 
das de los cementerios, pero no en los oratorios pri- 
vados sin privilegio apostólico (e. 1249). 

Se exceptúan, sin embargo, los siguientes: 

1.2 Los inqultarios, ó sea los que pidieron el 
privilegio, y aquellos á quienes nominalmente se 
concede en el breve. Por ampliación frecuente se 
suele conceder también: a) á los consanguíneos y 
afines cohabitantes v aun no cohabitantes sub eodemn 
tecto degentes; 2) á los familiares, y) huéspedes y co- 
mensales: 9) á todos sub eodem tecto degentes, pero 
únicamente en defecto ó distancia de iglesia pública; 
e) 4 los colonos y adictos en los oratorios rurales. 

2.2 El sacerdote celebrante. cualquiera que él 
sea: también el ministro. pero sólo en el caso de que 
- entre los privilegiados falten quienes puedan ó quie- 
ran servir. 

3.2 En los oratorios rurales satisfacen también 
los huéspedes nobles (basta que de algún modo 
puedan llamarse nobles). Algunos autores agregan 
también los invitados á la comida. 

4.” Todos los que tengan el Sumario de Orato- 
rios con el de Cruzada pueden cumplir con el pre 
cepto de la misa en los oratorios privados. aunque 
la misa se celebre sin estar presente el indultario. 
Más aún: pueden los fieles que tengan los predichos 
sumarios, si el ordinario del lugar lo tiene por nece- 
sario ó verdaderamente útil. hacer que en su presen- 
cia, en cualquier oratorio público. diga la Santa Misa 
cualquier sacerdote aprobado (Bull. Crue. et de Ovat.). 
Si el sacerdote tiene el Sumario de Oratorios no es 
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73 
necesario que los laicos pidan ninguna aprobación 
del ordinario. 

Sin los Sumarios de Oratorios y Cruzada no puede 
celebrarse misa en los oratorios privados ni se satis- 
face con el precepto si no se halla presente uno de * 
los principales privilegiados, fuera del caso en que 
sea necesaria la celebración de la Misa para el Viá- 
tico de un enfermo. 

Los ornamentos sagrados en los oratorios. Para 
que en los oratorios se pueda celebrar misa deben 
estar adornados decentemente, para lo cual son ne- 
cesarias las cosas que las rúbricas prescriben, á sa= 
ber: una cruz con su crucifijo, dos candeleros sobre 
el altar. dos velas, las cuales, al menos en su ma= 
yor parte, deben ser de cera de abejas. El número 
conveniente de ornamentos sagrados, amito, alba, 
cíngulo, estola, manípulo, corporales. bolsa de los 
corporales, palio ó hijuela, sobrecáliz, purificador, 
manteles de altar (V. Ferreres, Oratorios y altar 
portátil, pág. 85). 

Polución d violación y execración de los oratorios. 
Los oratorios privados y semipúblicos que no están 
solemnemente bendecidos no están sujetos á la po- 
lución ó violación. Los públicos y semipúblicos so- 
lemnemente bendecidos ó coasagrados pueden ser 
violados del mismo modo que las iglesias, y, por 
consiguiente, no se podrá en ellos celebrar la Santa 
Misa: 1.2 si dentro de ellos se hace algún homicidio 
voluntario é injusto; 2.% si á uno que estuviera den- 
tro de él se le causara una herida gravemente inju— 
riosa y que dentro ó fuera del oratorio diera ocasión 
á una copiosa efusión de sangre; 3.? si dentro de él 
se cometiera algún pecado grave externo contra la 
castidad, públicamente notorio y con malicia mani- 
fiestamente grave en cuanto externo; 4.” si en él se 
diera sepultura á una persona no bautizada, que no 
sea catecúmeno ó un recién nacido de padres cristia- 
nos; 9.” si dentro de él se diera sepultura á una 
persona nominalmente excomulgada (Ferreres, obra 
citada, pág. 94). 

Los oratorios consagrados ú solemnemente bende- 
cidos quedarán execrados: 1. si de una vez quedaran 
derruídas las paredes en su mayor parte; 2.2 si con 
autorización del obispo ú del Papa se le destinara á 
usos profanos 

Reconciliación. Los privados y semipúblicos no 
consagrados no necesitan reconciliación. Los p40li- 
cos y semipúblicos consagrados ó solemnemente ben- 
decidos deben ser reconciliados cuantas veces hayan 
sido polutos. Si hubiesen sido consagrados la recon= 
ciliación deberá hacerla el obispo de la diócesis ú 
otro obispo delegado suyo. El rito que debe seguir 
se halla en el Ritual Romano (parte 2.*, pág. 191, 
Ratisbona, 1891). La puede también hacer un sim— 
ple sacerdote, pero con delegación del Romano Pon- 
tífice, y deberá emplear agua para este uso, bende- 
cida por el obispo, y observar el rito prescrito en el 
Pontifical. Si el oratorio fué sólo bendecido solemne- 
mente, puede reconciliarlo un simple sacerdote don 
la delegación del obispo. Para el rito. V. Ritnal 
Romano. tít. VIII, c. 28 (Ferreres. ob. cit., pági- 
nas 97-100). 

E) titular de los oratorios. Sólo tienen patrón ó 
titular propiamente los oratorios públicos y semipú— 
blicos consagrados y solemnemente bendecidos. Llá- 
mase titular el santo ó misterio en cuyo honor ha 
sido edificado. bendecido ó dedicado el oratorio. El 
titular no puede ser beato. Si es un.santo suele tam- 


bién denominarse patrono. Dada la consagración de 
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un oratorio, debe celebrarse todos los años no sólo 
el aniversario de la dedicación, sino también la fies= 
ta del titular (Ferreres, pág. 101). 

La comunión en los oratorios. En todos los ora—- 
torios públicos y semipúblicos se puede dar la comu- 
nión en todas las misas, y si se tiene privilegio de 
reservado, siempre que los fieles la pidan, del mismo 
modo que en cualquier iglesia (Ferreres, pág. 105). 

Bibliogr. Codex jur. can. (tít. X, lib. 3, cáno- 
nes 1188-1196); Ferreres, Los oratorios y el altar 
portátil, en Razón y Fe (Madrid, 1916); Ferreres, 
Instituciones Canónicas (Barcelona). 

OraToRIO (CONGREGACIÓN DEL). Hist. ecl. V. Ora- 
TORIANOS. 

Oratorio. Mús. Es una composición musical 
para solos, coros y orquesta í base, generalmente, 
de episodios ó argumentos derivados de la Historia 
Sagrada, á modo de una ópera sagrada, pero actual- 
mente sin representación, decorado niacción dramá- 
ticoteatral. Su nombre deriva de las reuniones cele- 
bradas en la asociación del Oratorio de San Felipe 
Neri (Congregazione dell” Oratorio) de Roma, en la 
segunda mitad del siglo xv1, en las que la música 
tenía siempre alguna intervención, primero como 
simples himnos (Zaud: spirituali) que compusieron 
Animuccia y Palestrina, convertidos después en mis- 
terios, cuyas figuras simbólicas eran la personaliza— 
ción de conceptos abstractos á la Alegría, el Tiem- 
po. el Mundo, etc. Estas saccre rappresentazione lle- 
garon á convertirse en verdaderas óperas, para las 
que se disponía un complicado aparato, sea en la 
ivlesia. sea, á veces, en la plaza pública. Las prime- 
ras rappresentazione llevaban el título de stor ia, essem- 
pio ó misterio, de los que perdura este último en al- 
gunas iglesias españolas. La primera obra de este 
género, representada en el Oratorio de San Felipe 
Neri, fué la Rapp. del? anima e corpo, de Emilio del 
Cavalieri, en 1600 (V. Opera). Debe tenerse en 
cuenta que el nombre de rappresentazione no tiene 
nada que ver con el stilo rappresentativo,'ó estilo re— 
citativo del canto, de los primeros operistas, bien que 
en el oratorio se adoptase este modo de canto. sino 
que el nombre se debía á la realización de la acción 
dramática. Los acompañamientos instrumentales es- 
taban provistos por una orquesta compuesta de cla 
vicordio, chitarrone, tiva doppia (contrabajo de viola), 
dos flautas, y á voluntad un violín solo que tocaba al 
unísono la parte de soprano. Los primeros oratorios, 
ó sean las rappresentazione per il oratorio, que con- 
sistían en la ejecución de ideas simbólicas, llevaban 
el nombre general de azione sacra (tales las de Kap- 
sberger, Landi, etc.), mientras que las de Carissi- 
.mi. basadas en asuntos de historia religiosa, se titu- 
laban o. historicus. El oratorio alcanza su apogeo en 
Haendel y Bach, que marcan los más altos puntos 
en las escuelas inglesa y alemana del oratorio. y 
después de las cuales el género comienza á desviar- 
se paulatinamente haciéndose más y más un género 
semiprofano hasta llegar á convertirse en la gran 
cantata. forma que afecta en la época romántica. 
Grame, Naumann, J. Cristián Bach, Winter Weial. 
Hiller, Ditsecsdorff, Himmel y otros. señalan la de- 
cadencia en la primera mitad del siglo x1x. Los ora- 
torios de Mozart. La Betulia liberata y Davide pe- 
nitente, enriquecen poco el género, mientras que el 
célebre oratorio de Haydn, La Creación, es un 
vasto conjúnto de piezas de fresco y agradable ca- 
rácter sin gran consonancia con el tema propio al 
tipo. Otro tanto puede decirse de Las Estaciones, en 
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donde abundan los efectos descriptivos y de un 
gracioso y delicado realismo. De mayor importancia 
dentro del género es el de Beethoven, Cristo en el 
Monte de los olivos, si bien no sea de las obras más 
grandiosas del compositor. Schubert ha escrito obras 
de gran belleza melódica, pero que á veces no son 
sino fragmentos de oratorios de un más vasto plan. 
De Spohr son dignos de citar La caida de Babilonia 
y La visión de Daniel. Los de Mendelssohn, Lías, 
San Pablo y El himno de aladanza, son de lo más 
grande de su obra total, y la fase moderna del orato- 
rio alcanza en ellos su mayor brillantez. L'Enfanee 
du Christ, de Berlioz, contiene trozos de una admi- 
rable belleza. Wagner escribió una escena bíblica, 
Das Lievesmahl der Apostel, en sus años de juven- 
tud. Dentro de la época moderna los de Gounod, 
Saint-Saéns y otros compgsitores tienen el aspecto 
de religiosidad amable que presenta toda su música 
en general. Entre las más grandes creaciones de la 
época actual figuran Las bienaventuranzas y Leden- 
ción, de César Franck; Rebecca y Ruth también me- 
recen ser consignadas. Entre los ingleses se cultiva 
mucho este género, sobresaliendo Sterndale, Ben- 
nett. Parry, Mackenzie y Elgar. En Bélgica, ade- 
más de Franck, Peter Benoit y Edgar Tinel. Po- 
drían citarse gran número de obras modernas de un 
género aproximado al oratorio, pero en realidad fue- 
ra de las obras de monseñor Perosi, maestro de 
capilla de la Sixtina, en Roma, el género está en 
época de gran decadencia. 

Bibliogr. Bitter, Beitrúge zur Geschichte des Ora- 
toriums (1872): Wangemann, Geschichte des Orato- 
viums (1882): Bellaigne, Psychologie musicale; La 
Religion dans la Musique (París, 1893); José Rafael 
Carreras y Bulbena, El oratorio musical desde su 
origen hasta nuestros días (Barcelona, 1906); Guido 
Pasquetti. L' oratorio musicale in Italia (Florencia, 
1906): Arnoldo Schering, Die Anfánge des Orato- 
riums (Leipzig, 1907), Alaleona, Studi su la storia 
dell oratorio musicale in Italia (Turín-Roma, 1908); 
Rivista musicale italiana, Le laudi spivituali italiane 
nei secoli XVI e XVII (1909. fascículo 1). 

Oratorio Festivo. Sociol. Institución de protec— 
ción social fundada por los religiosos salesianos de 
Dom Bosco en favor de los jóvenes de las clases po- 
pulares para librarlos de los peligros de la ociosidad 
en los días festivos. Tiene por objeto esta institu— 
ción entretener honestamente á los jóvenes en luga- 
res apropiados, ordináriamente al aire libre, donde 
se entregan á juegos y recreos lícitos, alternando 
con algún ejercicio religioso, musical ó literario. 

ORATORIO SALESIANO. His?. rel. Se dió este nom- 
bre á las escuelas dominicales instituídas por la 
Congregación salesiana. V. SaLusiaNos y Oraro= 
RIO FESTIVO. 

Orarorto. Geog. Pobl. y dist. de la República 
Argentina, prov. de Jujuy. dep. de Santa Catalina. 
No cuenta más que unos 100 h. de población rural. 

Orarorio. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Río 
de Janeiro, mun. de Macahé. || Sierra del Est. de 
Sáo Paulo. mun. del Socorro. [| Sierra del Est. de 
Santa Catharina. mun. de Tubario. 

Oratorio (Ex). Geog. Pobl. y mun. de Guatema- 
la, dep. de Santa Rosa. En su término se producen 
caña de azúcar, café, arroz, fríjoles, maíz, tabaco 
y jengibre. Oficina de correos; comercio de pieles y 
de productos agrícolas del país. A 

ORATORIO. Geog. Hac. y ald. del Perá, dep. de 
Amazonas, prov. y dist, de Laya; 150 h. E 
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Oratorio (EL). Geog. Pobl. del Uruguay. dep. de 
Roche. En su origen fué una gran estancia, hoy re- 
ducida á pequeña localidad. 

Oratorio Chico. (reog. Rancho de Méjico, Estado 
de Coahuila, mun. de General Zepeda; 60 h. 

Orarorio DE Prranta. Geog. Pobl. y pedanía de 
la República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de 
Río Segundo; unos 3,000 h. Depende del Juzgado 
de Santiago Temple. 

Oratorio GRANDE. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Coahuila, mun. de General Zepeda; 260 h. 

ORATORIO DE CONCEPCIÓN. Geog. Pobl. de Ll Sal- 
vador, dep. de Cuscatlán, dist. de Suchitoto, sit. á 
32 kms. NO. de la c. de Cojutepeque; 1,203 l. se- 
gún el censo de 1914. Baña su término el riachue— 
lo Ocvuitaya y, además, el Copinol, el Apitagua, el 
Agua Rica, La Campana, Los Anonos, el Coyol, el 
Apisaite, el Chulte, etc. Comprende los cantones ru- 
rales de Tacanagua, Palacios, Rincón del Mono, Las 
Blias, Los Nietos, Los Merinos y el Guindo. Pro- 
«duce maíz y fríjoles. Juzgado de paz y escuelas pú- 
blicas para ambos sexos. 

ORATOV. Geo. Pobl.de Ukrania, vob. de Kiev, 
dist. de Lipovetz. junto al Ghnilaia-Ross; 1,400 h. 

ORAURAQUEN. (Geoy. Río del Brasil, en el 
Est. de Amazonas; des. por la der. en el río Urari- 
capará. 

ORAVAIS. (7e07. Pobl. de Finlandia. prov. de 
Vasa. dist. de Nikolaistadt. junto al golfo de Bot- 
mia. 600 h. En él fueron definitivamente derrotados 
los suecos por los rusos el 14 de Septiembre de 
1808. En su consecuencia, Suecia hubo de ceder á 
Rusia Finlandia y el arch. de Aland. 

ORAVICITA. f. Mineral. V. ORAVITZITA. 

ORAVICZA-BANYA. (Geog. Dist. de Hun- 
gría. comitado de Krasso-Szóreny. Comprende 12 
municipios con 32,000 h. Su cabecera es la ciudad 

" del mismo nombre, sit. junto al Lisava, tributario del 
Karas, 4 266 m.s. n. m.: 4,600 h. Templo católico. 
Escuelas primaria y superior. Minas de hierro y de 
cobre. list. en la l. f. de Weisskirchen á Aniva. 

ORAVICZA-ROMAN. (7eo7. Pobl. de Hun- 
gría, comitado de Krasso-Szóreny. dist. de Ora- 
vieza-Banya, á 3 kms. de la cabecera del distrito; 
2.300 h. 

ORAVISALO. Gz0y. V. Orives1. 

ORAVITZA. (7eog. Pobl. de Servia, círe. de 
Podrinié, dist. de Asbukovitza, junto á un aÑñuente 
del Drina; 1.000 h. 1 ; 

ORAVITZITA. f. Mineral. Variedad de ha- 
lNoisita, silicato de alúmina hidratado del grupo de 
las arcillas. Advierte Dufrenoy el no haber visto 
ejemplares pertenecientes á esta especie mineral; se 
diferencia de la halloisita por ser zincífera; agrúpa- 
se la oravicita ú oravitzita con la galapectita, la 
tuorita, la severita, la gloncolita, la litomarga, la 
glagerita, la quefequilita, la nestoquinkita, la mont- 
morilonita, la delaunita, la confolisorita, la lenzini- 
ta, la midina. la melopsita y la nefediefita, cuyos 
cuerpos tienen todos el mismo origen, en cuanto 
proceden de alteraciones de otros silicatos complica- 
dos, incluídos en la familia de los feldespatos ó en 
otras vecinas de ella y de muchos de los productos 
de semejantes alteraciones, cuyo objeto se cumple 
bajo la influencia de las acciones disgregantes del 
aire y del agua en determinadas condiciones. Al 
término de estos cambios están las arcillas propia- 
mente dichas, que son los silicatos típicos é hidrata— 
dos de aluminio; mas antes de llegar á ellas encon- 
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traremos toda una serie de productos intermedios, 
algunos de los que hállanse con los procedentes de la 
descomposición mezclados con los generadores, sin 
haber experimentado cambios sensibles, si bien es 
cierto que las acciones alterantes son sobremanera 
lentas, y sólo cúmplense al cabo de mucho tiempo de 
haber comenzado. De estos productos intermedios, 
que son ya determinados silicatos hidratados de alu- 
minio, de composición química constante, conócense 
tres especies mineralógicas bastante importantes, á 
saber: la agalmatolita, la alofana y la loisita, á la 
cual se refiere, conforme va dicho, la oravitzita, una 
de las variedades más cercanas á ella. Es una subs- 
tancia amorfa, que ni siquiera indicios de estructura 
cristalina presenta, antes bien compacta y muy uni- 
da: la fractura es concoidea y algunas veces terrosa; 
es cuerpo opaco, dotado de brillo céreo poco marca= 
do y color variable, blanco, verdoso, amarillo ó ro 
sado; se pega á la lengua, aunque no tanto como las 
verdaderas arcillas: el peso específico es 2, y la du- 
reza no aventaja á la del talco; la composición quí= 
mica, referida á 100 partes, hállase comprendida 
entre estos límites: ácido silícico, 41 á 46, sesqui—- 
óxido de aluminio. 39 á 40, y agua, 14 á 24, co- 
rrespondiéndole Ja fórmula H¿ Al» Si, O;¡. Calentado 
el mineral en un tubo de ensayo, desprende agua; 
no se funde al vivo fuego del soplete; con la sal de 
cobalto toma el color azul propio de los compuestos 
de aluminto, y por vía húmeda atácala sobre todo el 
ácido sulfúrico; es cuerpo propio de los filones y ya- 
cimientos de contacto, y con ellos yace, si bien siem- 
pre acompañado de otros minerales diversos y suma- 
mente variados. 

“ORAZI (Horacio). Biog. Pintor italiano del si— 
wlo x1x. Dedicóse principalmente á obras históricas 
y religiosas, siendo de mencionar sus cuadros Los 
funerales de la beata Bautista Varano (Roma. 1883), 
v Santa Lucia ante Puscasio, prefecto de Siracusa 
(Turín. 1884). 

ORAZIO. 7eat. Tipo de amante de la comedia 
italiana. creado en 1645 en París por "Marco Roma- 
emesi, Orazio es una especie de don Juan, sin la im- 
piedad. Seduce á las mujeres. Está siempre dispues- 
to á casarse y á desafarse. Lleva un jubón de color 
verde claro, calzas de raso blanco con cintas y bor- 
dados de plata. medias de seda, zapatos de puente 
levadizo (pont-levis), bastón y espada Jarga y gran 
sombrero adornado de plumas blancas. 

Orazio (Censor). Biog. Escultor y fundidor ita- 
liano del siglo xv1, uno de los artistas que marcan la 
transición entre la depravación artística y el buen 
gusto. En rolaboración con Angel Pellegrini fundió 
las estatuas de los Apóstoles para la Columna Tra— 
jana y Antovina, numerosos bustos, cancelas y obras 
ornamentales para las iglesias de Roma. 

Orazio (Hicror D'). Biog. Poeta y literato italia— 
no, n. en Villetta Barrea en 1860. Ha colaborado en 
importantes diarios y revistas, debiéndosele, ade— 
más: Roma bizantina (1885). Arcadie nomade (1888), 
Ponte Chiarenza (Milán. 1893: 2.? ed., 1898). Re 
Michele (1900), y Fisiologia del parlamentarismo in 
Italia (1906). 

ORAZO. (Etim.— Del lat. ora.) m. Extremo ó 
remate de una tela y el de los vestidos. 

Orazo (San Pebro DE). Geog. V. San PEDRO DE 
Orazo. 

ORB. Goy. Río de Francia, tributario del Medi- 
terráneo. Nace en el dep. de Aveyron, al pie del 
Gran Causse de Larzac, y se dirige, después de des- 
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cribir varias curvas, hacia el S.: atraviesa en segui- 
da varios desfiladeros despeñándose desde gran al- 
tura; recibe el Gravezou y riega varias poblaciones, 
uniéndosele el Bitoulet, el Madale, y los torrentes de 
Arles y Heric. Corre al pie de una montaña donde 
se le junta el caudaloso Jaur, procedente de Saint 
Pons; aumenta su caudal luego con el Landayrou. 
el Rieutort, el Taurou y el Lirou, y después de 
145 kms. de curso, des. más abajo de Serignan. 

Org. Geog. C. de Alemania, reino de Prusia, pro- 
vincia de Hesse-Nassau, regencia de Cassel, círcu- 
lo de Gelnhausen, á oril. del Orb, sit. á 181 m. 
n. m.; 4,100 h. Templos católico y evangélico, sa— 
natorio, tribunal, Intendencia forestal y sanatorio 
para la infancia y para tuberculosos. Fábs. de elec- 
tricidad y de cigarros. Posee ricos manantiales bro— 
murados y sulfurosos, los primeros muy indicados 
para la curación de la escrófula y reumatismo. De 
las salinas se extraen las sales llamadas de Orb, ob-= 
jeto de laboración especial. Est. en la l. f. secunda— 
ra de Bad-Orben. La población pasó de Baviera á 
Prusia en 1866. 

ORBA. (reo. Valle de la prov. de Navarra; se 
extiende por el N. del p. y. de Tafalla y lo atraviesa 
el río Cidacos. Comprende la villa de Barasoain y 
las pobl. de Amatriain, Artariain, Bariain, Bene- 
garr, Bezquiz, Echagie, Grarinoain, Tracheta, Iri- 
berri, Leoz, lLepuzain, Maquirmain, Mendivil, Mu- 
narizqueta, Olóriz, Olleta, Oriain, Orisoain, Pueyo, 
Sansoaln, Sansomain, Solchaga, Unzué y Uzquita. 

Orba. Geog. Mun. de la prov. de Alicante, que 
consta de 413 e. y albergues y 1,188 h. (orbenses). 
Se compone de las si; guientes entidades: 


S. 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Casetes (Les), arrabalá . .  0*1 14 34 
Orba, villa de... — 289 894 
Orbeta, caserío á . . 0“: 58 222 
Grupos inferiores y e.«lise- 

minados... o — 32 38 


Corresponde al p. j. de Pego, dióc. de Valencia. 
«El censo de 1910 le asigna 1,171 h. Está sit. en 
una colina, cerca del Kefol, terreno parte montuoso 
y parte llano, aceite, algarrobas, cereales, pasas y 
vinos. Castillo derruído y antiguo palacio que perte- 
neció al duque de Osuna. 

Orba. (Geog. Cas. de la prov. de Valencia. muni- 
cipio de Alfafar. 

Ora. Geog. Rancho de Méjico, Est. y mun. de 
Sinaloa; 150 h. 

Ora. Geog. Río de Italia, ai. del Bormida. Nace 
en el monte Lrmella, vertiente septentrional del 
Avenino Liguro, y corre en dirección N.; baña Mo- 
lara, y después OUviada, donde se le une el Stura: 
pasa luego junto á Capriata d'Orba, recibe el Lemno, 
y después de 100 kms. de curso, des. en Casal- 
Cermelli. > 

ORBACEM (Santa EuLaLta DE). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. del Miño, dist. de Vianna- 
do-Castello, archidióc. de Braga, conc. y comunidad 
de Caminha: 510 h. 

ORBADA (La). Geog. Mun. de la prov. de Sa— 
lamanca, que consta de 293 e. y albergues y 183 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Orbada (La), lugar á ... 22 130 235 
Villanueva de los Parones, 
¡demidara e ande e - 163 248 
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Corresponde al p.j. y dióc. de Salamanca. El 
censo de 1910 le asigna 509 h. Está sit. en terreno 
llano, en la carr. de Burgos á Ciudad Rodrigo. Ce- 
reales y legumbres; cría de ganado. 

ORBAEDA ú ORBAELLA. (eoy. Ald. de la 
prov. de Oviedo, mun. de Coaña, parr. de San Juan 
de Trelles. 

ORBAGNA. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Jura, dist. de Lons le Saunier, cant. de 
Beaufort; 310 h. 

ORBAICETA. (eoy. Mun. de la prov. de Na- 
varra, que consta de 203 e. y albergues y 541 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Fábrica de Orbaiceta, case— 

OA E) 21 37 
Larraún, íd. á OS 15 75 
Orbaiceta, lugar de... .. — 127 429 
Grupos inferiores y e. dise- 

AN A = 40 — 


Corresponde al p.j. de Aoiz, dióc. de Pamplona. 
El censo de 1910 le asigna 564 h. Está sit. en el 
valle de Aezcoa, en terreno montañoso, bañado por 
los ríos Legarza é Irati; produce cereales, legum- 
bres, patatas y maderas de haya, abeto y roble, cría 
de ganado vacuno, lanar, cabrio, caballar y de cer— 
da; minas de hierro; elaboración de quesos. Alum- 
brado eléctrico. Antigua fáb. de municiones que lué 
incendiada por los franceses en 1794 y reedificada 
en 1805. El 22 de Agosto de 1377 el pueblo fué casi 
destruído por un gran incendio. 

ORBAIS. (oy. Pobl. y mun. de Francia. de- 
partamento del Marue, dist. de Epernay, cant. de 
Montmort, á oril. del Surmelin; 710 h. (920 con 


¡el mun.). Magnífica iglesia del siglo xi, resto de 


una abadía benedictina fundada en 680 por san Reo- 
lo, arzobispo de Reims. La nave principal fué des 
truída en su mayor parte por los protestantes. El 
coro, muestra característica del estilo ojival cham- 
pañés, conserva curiosos esmaltes y bellos sillones 
esculpidos de 1520. Dotáronla y enriqueciéronla los 
reyes Teodorico y Childeberto. Los siglos xv y xv1 
fueron fatales para ella 4 causa de los abades co— 
mendatarios y las guerras de los hugonotes, que la 
dejaron sin rentas, sin libros y sin su pasado es— 
plendor. Salvóla de la ruina el haberse unido en 
1666 á la congregación- de San Mauro. Hizo famosa 
esta casa el tristemente célebre Godescalco, que du- 
rante el siglo 1x predicó en rancia y Alemánía la 
herejía de la doble predestinación. Existió también 
en Orgals un pabellón de caza de los reyes de Fran- 
cia, que fué transformado luego en castillo y del cual 
subsiste aún una torre. 

Bibliogr. DuBout, Hist. de 1. abbaye d'Orbdais, 
en la Rer, de Champagne (XIV-X XUIT, 1883); Recueil 
de documents de S. Pierre d'Orbais, en el Bull. com. 
hist. France. (IL, 72, 1850); Musard, Notice histo- 
rique de Uéglise et Uabbaye a'Orbais, en Cpte. rd. 
soc. agric. Marne (1843). 

ORBÁIZ. (eo. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Lónguida. 

ORBALLAR. v. n. OrBAYAR. 

ORBALLO. m. Orzavo. 

ORBAN. (eog. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Tarn, dist. de Albi, cant. de Realmont; 
340 h. 

Orbax (Barazs Bras). Biog. Historiador húnga- 
ro, n. en Lengyelfalva (1830-1890). Estudió en el 
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Colegio reformado de Udvarhely y viajó luego por 
Turquía, Arabia, Siria y Egipto. Ausente de su 
patria cuando la revolución, ésta. no obstante, le 
impidió volver á Hungría hasta 1861. Diez años 
más tarde fué elegido diputado. Sus obras princi- 
pales son: Viaje á Oriente, y Descripción del país de 
dos sículos. 

Oran (Lunovico). Biog. Religioso escolapio, hún- 
garo. n. en Lóvete en 1788 y m. en Debrecin en 
1832. Profesor de humanidades en el Colegio Kecs- 
kemen. fueron tan grandes sus éxitos que los supe- 
riores le trasladaron á la Escuela Normal de Bistric. 
Doctor ya en filosofía y teología, explicó aún en 
Vacz humanidades, pero pronto regentó las cátedras 
de teología moral y pastoral, y más tarde la dogmá- 
tica en San Jorge. Dotado de talentos nada comunes, 
sus explicaciones se hicieron famosas pot su método, 
exposición clara y profundidad. No cesó desde su 
juventud de enltivar la poesía. dando á luz algunas 
de ellas el año 1817 en San Jorge, el 1820 en Pest, 
el 1823 en Poson y el 1830 en Szegedin. tanto en 
lengua latina como en húngaro. Desde 1829 tomó 
las riendas del Colegio de Szegedin hasta el día de 
su muerte. 

ORBÁN. Geo7. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Acebedo. parr. de Santa Eufemia de Mil- 
manda. [| V. Santa María DE ORBÁN. 

ORBANA (Santa). Hagiog. Dos mártires del 
mismo nombre, según parece, en Capadocia; otros 
martirologios manuscritos las llaman Urbana. Su 
festividad es el 12 de Abril. (Acta SS., Abril, t. IT. 
pág. 80.) 

Orpana (SanTa). Hagiog. El antiguo martirologio 
romano hace mención de esta mártir italiana el 12 de 
Webrero. Tal vez su nombre verdadero sea Urbana. 
(Acta SS., Febrero. t. II, pág. 581.) 

ORBANAJO. Geog. Barrio de la prov. de León, 
mun. de Ponferrada. 

ORBANEJA. (Geo. Cas. de la prov. de Cádiz, 
mun. de Jerez de la Frontera. 

ORBANEJA DEL CastiLLO. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Burgos que consta de 338 e, y alber- 
gues y 462 h. Se compone de las siguientes en— 
tidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Ju del Castillo, vi- 

a — 260 392 
Turzo, lugará. . . 3 18 ¿L0Z 
Grupos inferiores ye. di 
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Corresponde al p.j. de Sedano, dióc. de Burgos. 
El censo de 1910 le asigna 471 h. Está sit. á la iz- 
quierda del río Ebro. en terreno peñascoso, y pro- 
duce cereales, frutas y legumbres. 

Orsanesa-Riopico. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 132 e. y albergues y 331 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


— 68 171 
06 64 160 


Corresponde al p.j. y dióc. de Burgos. El censo 
de 1910 le asigna 322 h, Está sit. en un pequeño 
valle, regado por el riach. de Riopico; produce ce- 
réales, garbanzos y hortalizas. 

OrBaNEJA. Biog. Pintor español del siglo xvr. del 
que no se tienen más datos que los consignados por 
Cervantes, en la parte primera de su Quijote, en la 


Orbaneja-Riopico, lugar de. 
Quintanilla-Riopico, (d.4. . 


que le cita como modelo y ejemplar de pintores 
detestables, llegando hasta el punto de afirmar acer- 
ca del mismo, que, al pintar un gallo, ponía debajo 
del lienzo una inscripción que decía: esto es un gallo. 
Por resultado de la sátira cervantina se ha usado en 
España la frase ser un OrbaveJa para significar á un 
pintor de pésima escuela y exento de toda buena 
cualidad artística. 

ORBANEJA (BErNABÉ). Bioy. Grabador español del 
siglo xvi. Distinguióse en el grabado de láminas, 
y entre sus obras es la más conocida las armas de 
Francisco José de los Ríos, marqués de las Escalo- 
nias; están al principio del Ampriteatro Sagrado, de 
Pedro Clemente Valdés. 

ORBANEJA (DieGo MANUEL DE). Bioy. Militar es= 
pañol, n. y m. en Jerez de la Frontera (1750-1824). 
Principió su carrera militar en 1766. ingresando de 
subteniente en el regimiento de provinciales de Je- 
rez. y en 1770, siendo teniente del mismo cuerpo y 
hallándose de guarnición en Cádiz. concurrió á la 
Asamblea general de instrucción para el ejército en 
el Puerto de Santa María. Asistió con lucimiento al 
sitio y bloqueo de Gibraltar, y en 1799 á la guerra 
con la República francesa, en la que se señaló bri- 
llantemente formando parte del ejército del Rosellón. 
Como hechos memorables de su comportamiento en 
esta guerra, se citan en su hoja de servicios la bata- 
lla de las alturas de Epolla y la brillantez con que 
sostuvo la retirada de las tropas que fueron á Ba- 
ñuls, así como la bravura con que rechazó fuertes 
ataques de los enemigos, siendo comandante de las 
avanzadas de San Clemente. Cítase asimismo su va- 
leroso comportamiento en los ataques de las alturas 
de Pasamillas y retirada de los ejércitos á Gerona. 
Concluída*la campaña obtuvo en 1795 el grado de 
teniente coronel. y destinado nuevamente de guar— 
nición á Cádiz. se halló en el asedio de la escuadra 
inglesa sobre este puerto. en 1800, y sucesivamen- 
te estuvo acantonado en Rota, Santa Catalina y 
Puerto de Santa María. Antes había servido las 
guarniciones de Málaga, Gerona y Barcelona, y 
desempeñado entre estos puntos y el de Cádiz di- 
versas comisiones militares, y últimamente se le dió 
en 1801 la de perseguir á los malhechores en el dis- 
trito de su provincia, cuyo cometido desempeñó con 
gran acierto. limpiando la comarca de un sinnúme- 
ro de bandidos que la infestaban, teniendo que sos 
tener en pleno Jerez una batalla verdadera con el 
célebre bandido Pichardo. que sucumbió con muchos 
de su nartida. Ascendió á coronel en 1802, y en 
1808. al estallar la guerra de la Independencia, se ha- 
llaba de guarnición en Cádiz, y fué destinado con el 
regimiento de su mando al ejército que mandaba el 
general Castaños. La Junta superior de Córdoba, 
atendiendo á los servicios que prestaba en aquella 
época. le concedió el grado de brigadier y se le dió 
el mando de la 5.* división del ejército de Sierra 
Morena, con el carácter de segundo jefe. Motivos 
de salud le obligaron á retirarse á su ciudad natal, 
donde murió en el año indicado. Era caballero de la 
orden de Santiago. 

ORBANO (San). Hagioy. Mártir de Africa, al 
enal citan los martirologios el 24 de Abril. (Acta 
SS., Abril, t. TI, pág. 265.) 

Orzano (San). Hagiog. Mártir de Nicomedia que 
padeció por Cristo juntamente con san Luciano, 
presbítero, y otros muchos compañeros mártires. Su 
fiesta es el 24 de Febrero. od SS., Febrero, t. TI, 
págs. 160-461.) 
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ORBAÑANOS. Geo. Villa de la prov. de Bur- | 
gos, mun. de Valle de Tobalina. 

ORBARA. (eo. Mun. de la prov. de Navarra, 
p.j. de Aoiz, dióc. de Pamplona. Consta de 89 e. y 
albergues y 182 h. Se compone del lug. de su nom- 
bre y de 16 e. y albergues aislados; riega su tér 
mino el río Irati: produce cereales y legumbres; cría 
de ganado. 

ORBASO (Sax). Ragiog. Mártir de Alejandría 
que menciona el antiguo martirologio romano junto 
con san Basiano y otros compañeros el 14 de Fe- 
brero. [| Mártir en Egipto junto con Julio y otros 
mártires; celébrase su memoria el 9 de Febrero. 

ORBASSANO. (Geo. Pobl. de Italia. prov. y 
dist. de Turín, junto al río Sangone; 2,900 h. 

ORBAYAR. v. n. En algunas partes, caer el 
rocio de la niebla. 

Deriv. Orbayado, da. 


ORBAYO. m. En algunas partes, rocío ó lluvia 
menudísima que se desprende de la niebla. 

ORBAZAY (San MiGuEL DE). Geoy. V. San 
MIGUEL DE ORBAZAY. 

ORBE. 1.* acep. 1. Orbe, rond.—1It. y P. Orbe. 
— In Urb, sphere. — A. Ball. —C. Rodona.— E Stero, 
mondo. (Etim. — Del lat. orbis.) m. Redondez ó 
círculo. || Esfera celeste ó terrestre. [| Muxbo(con- 
junto de lo creado). || Astrow. Cada una de las esfe- 
ras cristalinas imaginadas en los antiguos sistemas 
astronómicos, que se suponía corresponder á un pla- 
neta cualquiera y servirle de sustentáculo y vehículo. 

Orbe. Mil. ant. Formación táctica en el ejército 
romano, que se cree consistía en una línea cerrada, 
circular, con iguales aplicaciones que el cuadro de 
la táctica moderna. 

Orbe. Geog. Río de Suiza, en el cant. de Vaud. 
Nace en Francia, en el dep. del Jura, al pie O. del 
Noirmont, y atraviesa el pequeño lago de Rouses: 
entra en Suiza por el desfiladero de Bois d'Amont, y 
cerca de la pobl. de Sentjer atraviesa el lavo de 
Joux, que enlaza con el de Brenet; al salir de éste 
forma varias cascadas, cuyos saltos se utilizan como 
fuerza motriz; pasa en seguida por una garganta 
pintoresca en la que origina el salto del Dai, más 
abajo de la pobl. de Ballaigues; después de regar la 
c. de Orbe entra en una llanura donde recibe el 
Talent, y con el nombre de Thiele des. en el lago 
Neuchatel. V. ThuirLE. 

OrBr. Geog. Dist. de Suiza. cant. de Vaud; tiene 
26 municipios con 16,000 h. Su cabecera es la ciu- 
dad del mismo nombre, sit. en una colina rocosa, á 
cuyo pie corre el Orbe: 2,100 h. Cuenta con una 
antigua iglesia parroquial, un puente de piedra cons- 
truído en 1826-30, Escuela Industrial y Gimnasio. 
Viticultura; molinos; fab. de curtidos. Est. en la 1. f. 
de Lausana á Pontarlier. En la época romana llevó 
el nombre de Urba y fué cap. del territ. helvecio de 
los Urbigini. Destruída por los bárbaros y reedifica- 
da por los primeros reyes de Borgoña, conservó du- 
rante mucho tiempo el castillo. que sirvió de prisión 
á la reina Brunilda en 613. Los hijos de Lotario I 
solucionaron en 836 la división del reino de su pa- 
dre en esta ciudad. Rodolfo 1 la convirtió en capital 
del reino de Ja Borgoña Transjurana en 888. Des- 
pués cavó en poder sucesivamente de distintas fami- 
lias, y desde 1475 hasta 1798 constituyó una bailía 
incorporada á Berna v Friburgo. 

Orsk (Timorro). Biog. Escritor español de prin 
cipios del siglo xx. Ha cultivado la novela realista. 
siguiendo las huellas de Zola, con tendencias á un 
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naturalismo convencional. Su: obra más popular es 
la novela Guzmán el malo. 

Orar-LarruáreGu1 (ANbrÉs Ignacio). Biog. Ecle- 
siástico español, hermano del primer marqués de 
Valde-lspina, n. en Ermua por los años de 1700 
y m. en Valladolid (ignórase la fecha). Cursó los 
estudios mayores en la Universidad de Oñate (1730- 
1731), se graduó de bachiller en cánones y leyes en 
la de Valladolid (1735) y de licenciado en la de Si- 
gúenza (1736). Fué catedrático de leyes de la Uni- 
versidad de Alcalá de Henares. de donde pasó de 
inquisidor apostólico á Valladolid. Los papeles que 
le pertenecieron, fueron pasto de las llamas durante 
la primera guerra civil carlista, 

Orbk Y Ecíio (Josk María DE). Biog. Prócer y mi- 
litar español, tercer marqués de Valde-Espina, lla- 
mado E! Manchauelo de Ermua, au. en Irún el 6 de Sep- 
tiembre de 1766 y m. en Burdeos el 21 de Julio de 
1850. Cursó las humanidades 
en las Escuelas Pías de Za- 
rag'oza, contando entre sus 
maestros al célebre patriota 
padre Basilio Boggiero, y 
entre los condiscípulos á los 
hermanos Palafox; principió 
la carrera militar estudiando 
las matemáticas en la Aca- 
demia de Caballeros Cadetes 
del Regimiento de Santia— 
go, de donde pasó de orden 
superior en 1793 á ampliar 
sus conocimientos en dicha 
ciencia en el Real Cole- 
gio Ó Seminario de Nobles 
de Vergara, poco antes de 
estallar la guerra contra la República francesa. Ha- 
biendo nombrado la villa de Irún capitán de las mi- 
licias locales á su padre don José Joaquín de Orbe 
y Murguía, marqués de Valde—Espina, á la sazón 
alcalde de Sacas de la provincia, temiendo que su 
precaria salud habría de resentirse mucho en la cam- 
paña. se presentó él en su lugar, fingiendo tener 
más edad de la que realmente tenía. Ganó el grado 
de capitán de infantería en el 1.8" batallón de Gui- 
púzcoa. Fué herido de bala en la mano derecha en 
la batalla de San Marcial (1794), batiéndose heroi- 
camente en retirada contra centuplicadas fuerzas, 
mientras los soldados del regimiento de Africa po= 
nían en salvo á su jefe Javier Castaños, herido de 
gravedad en la cabeza. Aquella herida. mal atendida 
en los primeros momentos. pues se negó á retirarse 
y siguió batiéndose en retirada hasta Tolosa, pro- 
dújole una caries en el hueso del antebrázo que hizo 
más adelante necesaria la amputación de todo el 
miembro para salvar su vida. Firmada la paz de Bau- 
silea, se retiró de la milicia con el grado y fuero de 
capitán. La carrera de las armas, comenzada'con 
tan brillantes auspicios, quedaba para él. por el he- 
cho de perder el brazo derecho, interrumpida y rota. 
No se desanimó. sin embargo, ante tamaña contra— 
riedad, antes bien. emprendió con energía la tarea 
de su autoeducación, aprendiendo á escribir con re- 
lativa soltura y perfección con la mano izquierda, al- 
ternando con el estudio de los problemas vitales para 
el señorío de Vizcaya y la administración del patri- 
monio familiar que su. afligido padre Je confió para 
distraerle y dar satisfacción á su genio atrevido y em- 
prendedor. En 1802 asistió por primera vez á las 
célebres Juntas generales de Guernica en representa- 


José Maria de Orbe 
y Elio 
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ción de la villa de Ermua, que ya le había elegido 
por voto unánime su alcalde en 1797, y fué elegido 
diputado general del señorío. Aquel mismo año pasó 
á la corte con una importante comisión en compa- 
nía de Simón Bernardo de Zamácola (V.). patroci- 
nador y defensor incansable del proyecto de habili- 
tación para el comercio de un puerto libre, rival del 
de Bilbao, en la anteiglesia de Abando. Habiendo 
surgido de improviso graves dificultades y distur— 
bios al terminar las Juntas de 1804 con motivo de 
dicho proyecto, ó más bien, del armamento general 
del país ofrecido por Zamácola al Gobierno y votado 
por los diputados populares asistentes á dichas Jun- 
tas, hubo de refugiarse momentáneamente con Za- 
mácola en Navarra, pues los amotinados pedían la 
cabeza de éste y de todos sus partidarios y, natu- 
ralmente, la de Orsr y Erío, que era entusiasta za- 
macolista, y lo que era aun más grave en la circuns- 
tancia, había recibido de la Junta el encargo de or- 
ganizar el armamento general y el nombramiento de 
comandante general de las milicias del señorío. So- 
lucionada por el imperio de las bayonetas la ruidosa 
cuestión de la zamacolada (V.), volvió á su casa de 
Ermua, lamentando el partido que intentaba sacar 
la corte de los anteriores disturbios para privar á 
Vizcaya de sus fueros y venerandas libertades. La 
inesperada felonía cometida por Napoleón en 1808 
cuando, retirado á su casa, estaba en vísperas de 
contraer matrimonio, y el hecho de estar ocupadas 
por numerosas tropas francesas las Provincias Vas- 
congadas, le impidieron correr á los puntos no ocu- 
pados por el enemigo á reunirse con los patriotas; 
pero fomentó el levantamiento arbitrando armas y 
recursos y enviando operarios armeros ú Zaragoza 
y otros puntos, por cuyo motivo fué constantemente 
vigilado por los franceses y afrancesados y sufrió 

racciones, cárceles, persecuciones y sustos conti- 
nuos. Al formarse el 7. ejército obtuvo el mando del 
2.2 batallón de Vizcaya y fué ascendido á coronel 
por el general en jefe Gabriel de Mendizábal. Al 
triunfar los constitucionales en 1820 recibió Ja re- 
compensa de los anteriores servicios en forma de 
deshecha persecución: fué encerrado en un calabozo, 
por desafecto á las ideas imperantes. y envuelto en 
un ruidoso proceso por supuesta conspiración en con- 
nivencia con el general Eguía, en el que el fiscal 
pidió para él la pena de muerte. Pero se defendió 
con tanto calor y con tan sólidos argumentos, de- 
mostrando la improcedencia de la acusación que, no 
pudiendo resistirle, el fiscal se dió por vencido, des- 
mayándose en la misma Audiencia. Sin embargo, 
como era tanta la enemiga de los volu»tarios de la 
libertad contra los llamados serviles, el juez hubo de 
aquietarles pronunciando sentencia de confinación 
por dos años á la ciudad de Burgos, obligándole, 
además, á pagar las costas del proceso. Fué absuel- 
to en el recurso de apelación de la primera pena, 


pero no de la segunda porque, como solía decir, «el 


único reo que buscaban acusadores y jueces era su 
bolsillo». A los pocos días fué preso y conducido á 
Bilbao entre bavonetas, reducido á estrechísima pri- 
sión y desterrado 4 Cádiz, sin formación de causa. 
Pero, habiendo resuelto fugarse, se presentó antes í 
Fernando VII, recibió instrucciones verbales y plie- 
gos reservados para el general francés Bourdesonlle, 
el duque del Infantado y la regencia de Madrid. y 
con tan delicada misión se dió á la fuga. En Madrid 
encontróse con la grata sorpresa de que el señorío 
de Vizcaya le nombraba comisionado especial de la 
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corte, con encargo de gestionar la solución de algu- 
nos asuntos pendientes ante el Consejo de la Ke- 
gencia y de felicitar al rey en cuanto recobrara la 
libertad, Reintegrado á su hogar á fines de 1823, 
fué elegido nuevamente en las inmediatas Juntas 
generales de Guernica diputado general; en unión 
de Pedro Novia de Salcedo organizó los batallones 
de voluntarios realistas y fué nombrado coronel- 
jefe de la 4.* brigada. Al frente del gobierno de Viz- 
caya en el bienio de 1825 á 1827 llevó á cabo im- 
portantes reformas en la administración, pudiendo 
afirmarse que la etapa de su gobierno fué una de las 
más prósperas y fecundas de Vizcaya foral. A él y 
á su compañero y pariente Novia de Salcedo corres- 
ponde el honor de haber sido las primeras autorida- 
des que en España comprendieron la importancia de 
los ferrocarriles. Cuando el general Espoz y Mina 
entró en España en 1830 proclamando la Constitu— 
ción, Orbe Y Enío mandaba una de las columnas 
que le obligaron á emigrar. Desde aquella fecha has- 
ta 1833, en que fué elegido por tercera vez diputado 
general de Vizcaya. vivió alejado de Ja administra= 
ción y de la política. Y cuando el 2 de Octubre llegó 
á Bilbao la infausta nueva y amotinadas las milicias 
disolvieron la Diputación, proclamando sucesor al 
infante don Carlos. corrió Org Y ELío á Bilbao. se 
puso á la cabeza del gobierno, y en unión del dipu- 
tado general y brigadier del ejército Fernando Za= 
bala, proclamó rey á don Carlos y dió al público la 
primera proclama en su favor. líntonces comenzó la 
época más importante y menos conocida de su vida. 
Protegió á las autoridades depuestas y perseguidas, 
dándoles asilo seguro bajo su protección, y encauzó 
el levantamiento carlista con éxito lisonjero en los 
primeros momentos, no sólo en Vizcaya, sino también 
en Alava, Guipúzcoa, Santander y Castilla la Vieja, 
enviando á las respectivas Juntas de resistencia mu- 
niciones, armas y dinero y considerables refuerzos 
de gente bien armada y repuesta. pero bisoña. El 
éxito de las expediciones no correspondió á sus de— 
seos y celo político. pues batidas y dispersadas las 
fuerzas castellanas y alavesas. se dispersaron sin 
resistencia las vizcaínas y las guipuzcoanas á la lle- 
gada de Sarsfield, y OrBkE y Erío tuvo que huir de 
Bilbao con la Diputación carlista y refugiarse en 
Navarra, cuando Zumalacárregui acudía en socorro 
de la capital de Vizcaya. Para contrarrestar los de- 
sastrosos efectus vroducidos porla dispersión general 
de las fuerzas vascongadas, nombró One Y Lrío ye- 
neral en jefe 4 Zumalacárregui el 7 de Diciembre de 
1833 en Echarri-Aranaz, y después de haberse dis- 
tinguido á sus órdenes en la acción de Nazar y 
Asarta y otras varias. regresó á Vizcaya con escasas 
fuerzas á promover otro levantamiento, batiéndose 
con heroísmo en todo el trayecto hasta Azpeitia, 
cuyo paso logró forzar con su pericia, burlando una 
vez más las acertadas combinaciones de sus contra= 
rios. Después de este suceso no se dió en el Norte ac- 
ción en que dejara de hallarse el intrépido marqués. 
Sabedor don Carlos de lo que su causa le debía, 
expidió decretos desde Portugal colmándole de ho— 
nores y condecoraciones. y cuando llegó dicho señor 
á Elizondo. fugado de Inglaterra: le llamó á su lado 
como consejero de la Junta consultiva. Ciertas di- 
sensiones producidas á fines de 1834 por incompa= 
tibilidad de caracteres entre los generales l'ernando 
Zabala y Simón de la Torre, dieron ocasión á que se 
le procesara y redujera á prisión con el primero por 
«inovedientes á las órdenes de) rey». Enviado luego 
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al cuartel general de Navarra sin mando ni catego- 
ría alguna. se encontró con Zumalacárregui en 
cuantas acciones sostuvo este caudillo con las tropas 
liberales. Probada su inocencia, volvió á la gracia 
del aclamado soberano á mediados de 1836, el cual 
dió un decreto mandando «se corriese un velo sobre 
todos los procedimientos obrados contra él, sin que 
pudieran perjudicar nunca su buena opinión. fama 
y carrera». Al mismo tiempo (9 de Julio de 1836) 
fué nombrado ministro del Real Consejo y poco des- 
pués comisario regio de la Vigilancia pública de 
Vizcaya, distinguiéndose por su espíritu de justicia 
y dotes de organización militar. A Ja par de estos 
cargos, se hallaba igualmente como militar á la ca- 
beza de las tropas, singularmente en las alturas de 
Castrejana y en cuantas operaciones se practicaron 
durante el segundo y tercer sitio de Bilbao y ante- 
riormente en la expedición de Gómez. En Agosto de 
1838 fué nombrado, contra su voluntad. ministro de 
la Guerra, difícil cargo que procuró desempeñar con 
el mayor celo y perfección. Su primer cuidado fué 
ponerse en harmonía con el jefe de estado mayor, 
Maroto, entablando relaciones familiares para ha- 
cer completamente homogéneas ambas autoridades 
y prestarse mutuamente sus respectivos auxilios. 
A pesar de proceder en todo con tacto y sagacidad 
en aquellas difíciles circunstancias, no fué, sin em— 
bargo. apreciado en lo que debiera su noble proce— 
der. El ruidoso expediente formado contra Balmase- 
da para juzgar y condenar su insubordinación, pro- 
dujo 4 OrBe y Enío un cúmulo de sinsabores, pues 
habíase propuesto administrar justicia y defender la 
causa contra la intriga y la malevolencia. «Para mí, 
escribía á Maroto el 6 de Noviembre de 1838. todo 
hombre que no piense en cumplir su obligación, es 
un ente á quien miro con compasión: me he pro- 
puesto llenar mis deberes y hacerlos llenar á los de- 
más, y unidas mis atribuciones con las de usted. he- 
mos de triunfar sin remedio, sea cual sea la maledi- 
cencia y la intriga. En vencer los obstáculos que 
oponen nuestros enemigos ocultos está la victoria.» 
A mediados de Noviembre suscítase con calor la 
cuestión de las represalias en la que Orpk y Erío 
abogó enérgicamente por los fueros de la humani- 
dad. mostrándose contrario á aquella medida de san- 
gre, á cuva autorizada opinión se adhirió incondicio- 
nalmente Maroto. Y entonces. autes que subscri- 
bir á los extraordinarios y deplorables sucesos que 
preveía. quiso dejar un puesto en el que había de ha- 
cer un papel desairado é impropio de su carácter. 
Retirado de la escena política después de los fusila— 
mientos de Estella, consecuencia necesaria del es- 
tado á que llegaron los partidos apelando al último 
recurso, en desacuerdo con el elemento gobernante, 
rotas sus relaciones con Maroto por el desacato que 
cometiera contra don Carlos y su ministro. pues hizo 
todo lo contrario de lo que prometía al marqués, y 
condoliéndose de la suerte de su patria y de la de 
su misma causa, continuaba aún dando á don Carlos 
los consejos que le pedía. Llegó entonces el momen- 
to supremo para la causa, el mismo que preveía ya 
en 1834 y quiso evitar, á trueque de ser severamen- 
te castigado con lá privación de sus empleos y el 
destierro. Pero si entonces no fué atendido. ni en 
1838 mereció se le oyese, en Agosto del año siguien- 
te todo eran prisas para que atajara el mal en su 
origen. Se le encomendó el mando militar y político 
de Vizcaya; pero á los pocos días, la celebración del 
Convenio de Vergara le obligó á refugiarse en Pran- 
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cia, sufriendo indecibles tribulaciones en el trayec— 
to, pues los voluntarios de la línea de Andoain y los 
de Vera maltrataban y fusilaban sin compasión á 
cuantos fugitivos cayeran en sus manos. Al pisar el 
suelo francés era mariscal de campo y poseía las más 
altas condecoraciones y encomiendas; pero iguoraba 
el paradero y la suerte de su esposa é hijo y carecía 
en absoluto de recursos. “Todo lo había sacrificado y 
perdido en defensa de la causa, y ni rastro le queda- 
ba de su inmensa fortuna. Es admirable la resig- 
nación cristiana con que sobrellevó sus desgracias, 
que comenzaron en 1834 con el saqueo é incendio 
del suntuoso palacio de Ermua, casa solar del mar— 
quesado de Valde-Espina, emporio de riqueza y joya 
de arte, se continuaron con elincendio y destrucción 
de 48 caseríos y del histórico palacio de Murguía, 
en Astigarraga (Guipúzcoa), y se consumaron con 
el secuestro total de sus bienes y rentas. En la emi- 
gración fué constantemente vigilado y perseguido 
por sus adversarios políticos, pues no toleró que le 
mentasen siquiera la conveniencia de acogerse, para 
mejorar su situación, á las facilidades que ofrecía á 
los adheridos el pacto de Vergara. y se ocupaba ac- 
tivamente en preparar otro alzamiento de las Vas- 
congadas y Navarra. Al efecto, formó un comité 
conspirador en la frontera, del que era presidente, 
formado por los jefes carlistas de más arraigo y nom- 
bradía, escudados, para los efectos consiguientes, 
tras un seudónimo ó varios á la vez, según los casos: 
él era Lara como presidente, y como miembro Amós; 
Elío, Alcibíades y también Robles: el general Per- 

nando Zabala, Vidarte: Emeterio García, Elizondo; 
Arroyo, Lorenzo; Sopelana, Constantino, ete. Para 
distraer sus ocios, pues era un hombre muy leído, 

púsose á escribir algunas obras politicorreligiosas, 
entre ellas una titulada Nuevas consideraciones Ro 
sáficas y críticas sobre la Sociedad de los jesuitas y 
sobve las causas y consecuencias de su destrucción. y 
otra acerca De la soberanía y del gobierno de la socie- 
dad, que dejó incompletas. conservándose sólo al- 
gunos capítulos. En 1847 regresó á España su hijo 
Juan Nepomuceno para atender á su madre. que 
encontró agonizante. y pudo recobrar paulatinamen- 
te las propiedades de sus padres y levantar de la 
ruina los edificios derruídos, devolviéndoles en lo 
posible su primitivo esplendor. Ignórase todavía pú- 
blicamente el lugar y la fecha del fallecimiento de 
Onbr y Ezfo. y asimismo los pormenores de su vida 
y hechos. Según datos recientes. falleció repentina 
mente el 21 “de Julio de 1850 en Burdeos. oyendo 
misa en la iglesia de Santo Domingo. Pero se ignora 
el paradero de sus restos. porque habiendo intentado 
su hijo trasladarlos al panteón de la familia. existen- 
te en la parroquial de la villa de Ermua. á pretexto 
de reformas en el cementerio, y precisamente del ra- 
veau (nicho) en que había sido depositado el cadíver 
del marqués, desaparecieron misteriosamente antes 


del tiempo reglamentario para la apertura de las se- 


pulturas. y han resultado infructuosas cuantas dili- 
gencias se practicaron para indagar su paradero. 
Bibliogr. Juan Antonio Zamácola, Historia de 
las naciones bascas (Auch. 1818); Galería militar 
contemporánea (texto y biografías. Madrid. 1846): 
Fidel de Sagarmínaga. El gobierno y régimen foral 
del señorío de Vizcaya desde el reinado de Felipe II 
hasta la mayor edad de Isabel 11; Labayru y Goicoe- 
chea, Historia general de Vizcaya; Arístides de Ar- 
tíñano, El señorío de Vizcaya histórico y foral; So- 
raluce. Historia de Guipúzcoa; general Fernando Fer- 
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nández de Córdova, marqués de Mendigorría, Mis 
memorias intimas; Juan Antonio Zaratiegui, Vida y 
hechos de don Tomás Zumalacárregui; M. FE. M. de 
Vargas, La guerra en el Navarra y Provincias Vas— 
congadas; Eduardo Chao, La guerra civil del Norte de 
1833 4 1839; Antonio Pirala, Historia de la guerra 
civil y de los partidos liberal y carlista, é Historia 
contemporánea; Manuel Ovilo y Otero, Don Carlos 
María 1sidoro de Borbón, historia de su vida militar 
y política; Mitchell, Le camp et la couwr de don Carlos, 
Narration historique (Bayona, 1839); J. Manuel Ari- 
zaga, Memoria militar y política sobre la guerra de 
Navarra y los fusilamientos de Estella; Rafael Gon- 
zález de la Cruz. Historia de la emigración carlista; 
A. García Pérez, El Manchuelo de Ermua: vida y 
hechos del excelentisimo señow dun José María de Orbe 
y Elio, tercer marqués de Valde-Espina. 

Orbru Y GAYTÁN DE AYana (CánDIDO). Biog. Mili- 
tar español, hermano de José María (V.), n. en As- 
tigarraga (Guipúzcoa) en 1855. Estudió con los 
padres jesuítas en el Colegio de Carrión de los Con- 
des hasta que por supresión de la Compañía hubo 
de pasar á Francia, donde completó su educación 
y se le reunió su familia cuando emigró á consecuen- 
cia de la revolución de 1868. En 1869 le confirió 
don Carlos el empleo de 
alférez de caballería, y en 
este año y los siguientes 
de emigración desempeñó 
satisfactoriamente impor 
tantes comisiones políticas. 
Nombrado avudante de 
campo del general Elío, en- 
tró con él en campaña en 
1873. Distinguióse en las 
operaciones contra el gue- 
rrillero Santa Cruz, del 
que cayó prisionero, pu- 
diendo escapar gracias á su 
valentía y serenidad. En 
15873 reemplazó á su her 
mano José María en el cargo de ayudante de campo 
del general marqués de Valde-Espina, hallóse en el 
ataque de Ibero, mereciendo la cruz roja del Mérito 
Militar: asistió á la rendición de Las Campanas, al 
ataque del fuerte de Estella, á las acciones de Allo 
y Dicastillo y al ataque y rendición de Viana: tomó 
parte en la batalla de Montejurra. asistió al memo- 
rable sitio de Bilbao, en uno de cuyos ataques fué 
herido de gravedad en la cabeza. y se distinguió no- 
tablemente en la acción de las alturas de Santa Ma- 
rina, en recompensa de lo cual fué ascendido á capi- 
tán de caballería (1874). Figuró en el sitio de Irún, 
en las acciones de la línea de Oyarzun. y posterior 
mente en las de la línea de Vera. especialmente en 
la de San Marcial. En 1876 fué nombrado coman- 
dante, y de regreso á lispaña contrajo matrimonio y 
fijó su residencia en la villa de Astigarraga, en el 
palacio de Murguía, de la que fué alcalde varios 
años. dejando grato recuerdo de su gobierno, y des- 
pués en San Sebastián. A 

Dibliogr. —V. la de Orse y Martaca (J. N. D5). 

Org Y GayTáN DE AyaLa (José María). Biog. 
Quinto marqués de Valde-Espina: prócer español, na- 
cido en Vergara (Guipúzcoa) el Y de Noviembre de 
1848. Hizo sus primeros estudios en el Colegio de 
Tívoli (Burdeos). dirigido por los padres jesuítas, 
y los de segunda enseñanza en Madrid. Vergara y 
Pamplona, donde graduóse de bachiller en 1868, y en 
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el mismo año emigró á Francia, ofreciendo sus ser— 
vicios á don Carlos, quien le nombró teniente de 
caballería, En 1870 entró en Iispaña á las órdenes 
del general carlista Díaz de Roda, pero desbaratados 
sus planes ante la emboscada que, so capa de adic— 
to, preparaba á los carlistas el coronel de carabine- 
ros Antonio lEscoda, volvió 
á refugiarse en Francia. En 
1872 salió de nuevo á cam— 
paña á las órdenes de su pa- 
dre. y tomó parte en las ac- 
ciones de Mañaria y Oñate, 
pasando la frontera después 
del convenio de Amorebieta. 
Al año siguiente volvió de 
nuevo á España, asistiendo 
á los combates de Marquina, 
Echevarría, Guernica, *So— 
llube, Oñate, San Vicente, 
Peñacerrada y Eraul, y en 
1874 fué nombrado ayudan- 
te de órdenes de don Carlos, con el que asistió á las 
acciones de Ibero, Las Campanas, sitio de Estella, 
Allo y Dicastillo, Montejurra, y sitio de Bilbao. 
Acompañó en el mismo año á doña Margarita desde 
Francia hasta el cuartel general de don Carlos. Lu- 
cho también OrBkr y GarTÁN DE AYata en los sitios 
de Irún y Guetaria y en la célebre batalla de Lácnr 
en donde alcanzó el grado de comandante. En 1876 
emigró á Francia, y acompañó á don Carlos hasta 
Londres. regresando más tarde, dedicándose asidua- 
mente á los trabajos de organización y propaganda 
católicomonárquica en las provincias de Vizcaya y 
Guipúzcoa. Por los méritos contraídos en su servi- 
cio. ascendió á teniente coronel y fué agraciado con 
la encomienda de la real y distinguida orden de Car- 
los III, la cruz del Mérito Militar roja, la medalla de 
plata de Carlos VII y las de Montejurra y Somorros- 
tro. A su regreso á España vivió algún tiempo ale— 
jado de la política activa. Ha sido diputado provin= 
cial de Vizcaya y alcalde de las villas de Ermua 
(Vizcaya) y Astigarraga (Guipúzcoa) por espacio de 
once años de acertado gobierno. En 1911 fué pre- 
sidente de la Diputación de Guipúzcoa, y en la ac— 
tualidad (1919) representa en la misma corporación 
al distrito de Trún, encaminando todos sus esfuerzos 
para reintegrar á las Provincias Vascongadas en el 
régimen autonómico. 

Bitliogr. Barón de Artagán. Príncipe heroico y 
soldados leales (Barcelona. 1912); Pirala, Historia 
contemporánea; A. García Pérez, ob. cit. en OrBE Y 
Envío (José María). ; 

Orse Y LarreárecuUI (Ánbrús AGustín). Biog. 
Arzobispo español, presidente del Consejo de Casti- 
lla é inquisidor general en el reinado de Felipe V, 
n. en Ermua (Vizcava) el 21 de Marzo de 1672 y 
m. en Madrid el 4 de Agosto de 1740. Fué colegial 
en el Mayor de la Santa Cruz, de Valladolid. y pro- 
fesor de decretales de aquella Universidad. Desem—- 
peñó al mismo tiempo importantes cargos eclesiás— 
ticos, entre ellos los de visitador general, ¡juez 
sinodal, provisor, vicario general y gobernador ecle- 
siástico, sede plena 6 inquisidor ordinario de la 
ciudad de Valladolid desde 1709 hasta 1712. En 
1716 el cardenal inquisidor general le hizo gracia 
y despachó título de inquisidor apostólico de la de 
Sevilla, de donde pasó á presidir la de Cuenca. 
El 19 de Agosto de 1720 fué presentado para el 
obispado de Barcelona, del que tomó posesión el 11 
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de Febrero del siguiente año, gobernando dicha dió- 
cesis sólo cuatro, durante los cuales asistió al Concilio 
Tarraconense de 1722 y vió terminadas las graves 
cuestiones suscitadas en los anteriores pontiticados 
por el decreto del rey concediendo á los prelados de 
Cataluña el uso del sillón y la almohada en las pro- 
cesiones del Corpus, tuyo decreto había defendido 
con firmeza en Madrid su inmediato predecesor, 
Diego de Astorga y Céspedes, no obstante lo dis- 
puesto por el Ritual Romano y las declaraciones 
de la Congregación de Ritos. Fué promovido á la 
sede valentina el 10 de Abril de 1725, y el 10 de 
Enero de 1727 pasó por real nombramiento á presi- 
dir el Real y Supremo Consejo de Castilla, de cuyo 
empleo tomó posesión el 25 del mismo mes y lo sir- 
vió en propiedad hasta 1733. La noticia de su nom- 
bramiento para un cargo tan elevado produjo en 
Vizcaya delirante entusiasmo. A la influencia y 
marcada protección del arzobispo OrBE Y LARREÁ- 
TEGUI y de su hermano Antonio debieron los vizcaí- 
nos la solución favorable del pleito ruidoso y san= 
griento de las aduanas, trasladadas poco antes de 
los puntos de tierra á los puertos y fronteras, cuya 
medida, interpretada torcidamente por los paisanos, 
ocasionó un motín conocido con el nombre de la Ma- 
chinada (V.) y con él días de luto al país. A media- 
dos de 1733 cesó OrB8 Y LARREÁTEGUI en la presi- 
dencia y gobierno del Real y Supremo Consejo y 
Cámara de Castilla, y fué nombrado inquisidor ge- 
neral de los reinos y dominios españoles sin exigirle 
la renuncia del arzobispado de Valencia. Dos años 
escasos llevaba en el desempeño de un cargo de tan- 
ta trascendencia, cuando nuevos honores y obliga- | y 
ciones exigieron de él un esfuerzo que sus años y 
achaques hicieran ilusorio, de no estar subyuga- 
dos al imperio de una férrea voluntad. En 1735, 
hallándose gravemente enfermo el Nuncio de Su 
Santidad, Pedro Alemani, arzobispo de Seleucia, Je 
cometió sus facultades y veces de Nuncio apostóli- 
co, legado a latere y colector general de la Reve- 
renda Cámara Apostólica durante su enfermedad, y, 
en caso de fallecer de ella, hasta que Su Santidad 
proveyese de sucesor, cuyo Breve se le comunicó el 
24 de Mayo, y habiendo aceptado por espíritu de 
sacrificio, hizo las veces de Su Santidad en España 
con aplauso del Pontífice y de la Corona. Queriendo 
el rey recompensar tan señalados servicios, le hizo 
merced de un título de Castilla transferible á yolun- 
tad á sus herederos, y habiendo escogido el de Val- 
de-Espina (V.), se expidió el 18 de Abril de 1736 la 
Real carta á favor de su sobrino Andrés Agustín de 
Orbe y Zarauz, joven de catorce años. Desde aquel 
año hasta su muerte, su salud decayó notablemente, 
por cuyo motivo hizo dimisión del arzobispado de 
Valencia, no pudiendo atender á su gobierno con la 
asiduidad y perfección que siempre tuvo por norma, 
sin descuidar las obligaciones de inquisidor gene- 
ral, Como orinndo de Vergara tenía el arzobispo in- 
quisidor OrBe y LarreÁTEGUI especial empeño en 
atribuir á dicha villa la honra de ser cuna del pro- 
tomártir del Japón san Martín de la Ascensión 
Aguirre. Donó, entre otras cosas, una reliquia del 
santo mártir á la parroquial de San Pedro. de la que 
fueron feligreses el padre y ascendientes del arzobis- 
po en memoria de este hecho y para más honrar y 
sublimar la iglesia en que fué bautizado el santo mi- 
sionero franciscano: y para que recayera sobre el 
particular una decisión pontificia. envió á Roma los 
comprobantes de su opinión que es la comúnmente 
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aceptada; mas no parece dilucidaran la contienda de 
un modo claro y concluyente, por cuanto mo han 
motivado, que se sepa, ninguna resolución contra— 
ria á las aspiraciones de los de Beasain, y sigue el 
pleito en pie, disputándose aquella villa y la de Ver- 
gara el honor de tener por hijo predilecto á san 
Martín de Aguirre que en Beasain dicen ser san 
Martín de Loinaz. Mandó levantar en la villa de Er- 
mua un soberbio palacio en el solar de la casa en 
que nació, cuya primitiva magnificencia se admira 
todavía á pesar de las vicisitudes que sufrió en la 
ópoca de lus guerras civiles y restauró la iglesia pa— 
rroquial. Valleció en Madrid, y fué depositado pro= 
visionalmente su cuerpo en la iglesia del convento 
de los religiosos agustinos de Santa María de Ara- 
gón, y en Junio de 1742 se trasladaron con pompa 
sus restos al rico mausoleo de mármol que había he- 
cho levantar en la iglesia parroquial de la villa de 
Ermua para sí y sus sucesores con el título de Val— 
de-Espina. 

Bibliogr. Aymerich, Nomina et acta episcoporum 
Barcinonensium; Bofarull, Historia de Catalunya: 
exemplars; Vicente Lafuente, Historia eclesiástica de 
España (passim); Fidel Sagarmínaga, 41 gobierno y 
regimen foral del señorío de Vizcaya desde el reinado 
de Felipe 11 hasta la mayor edad de Isavel 11 (t. MI); 
Labayru y Goicoechea, Historia general de Vizcaya 
(t. VI), y Guía de vascongados ilustres en religión; 
A. García Pérez, ob. cit. en Orpg y Exfo (José M.*). 

Orge y Martaca (Juan NEPOMUCENO DE). Biog. 
Cuarto marqués de Valde-Espina. Prócer español, 
capiión general carlista, n. y m. en Ermua (Vizca— 

a) (1817-1891). Al principiar la primera guerra 
>ivil en 1833 tomó parte en favor de la causa car— 
lista con el empleo de alférez de caballería, distin— 
guiéndose en, las acciones 
de Azpeitia, donde fué he- 
rido; Puente la Reina, Los 
Arcos, Puente de Arquijas, 
Larrainzar, Echarri-Aranaz, 
Abárzuza, Montejurra, Ar— 
labán. los dos sitios de Bil- 
bao, donde fué herido nue— 
vamente en la defensa de las 
alturas de Castrejana y ro- 
tura de la línea de Archan- 
da por el general Valde- 
Espina. su padre, y Ondá— 
vroa. Al terminar esta cám- 
paña, emigró á Francia con 
el empleo de comandante, 
condecorado con la cruz de 
San Fernando de primera clase. En 1847 regresó 
á España para dar el último abrazo á su madre, y 
contrajo matrimonio en Vergara con la hija del conde 
de Villafranca de Gaytán, á cuya cooperación y con- 
sejo es debida la empresa de levantar de la ruina los 
palacios de Murguía, en Astigarraga (Guipúzcoa). 
y de Orbe, en Ermua (Vizcaya), y los 48 caseríos 
que fueron arrasados durante la guerra civil, El 
siguiente año fué ascendido á teniente coronel por 
haber tomado parte en la conspiración que costó la 
vida al general Alzáa, y por la cual fué arrestado 


Juan Nepomuceno de 
Orbe y Mariaca, mar- 
qués de Valde-Espina 


y conducido él mismo preso á Vitoria, pero fué. 


puesto en libertad á los pocos días, pues inutilizó 
todos sus papeles y no pudo probarse su complicidad. 
En 1855 el papa Pío IX le otorgó: la gran cruz de 
San Gregorio el Magno. En. 1860 intervino en la 
conspiración que estalló en San Carlos. de la Rápita, 


ORBE — ORBEIL 


en 1868 emigró á Francia empujado por Ja revo- 
lución de Septiembre y en 1869 fué promovido á 
brigadier y nombrado comisario regio de las huestes 
carlistas en Vizcaya y Guipúzcoa. En 1871 fué 
elegido senador del reino por Vizcaya, y al año 
siguiente se lanzó otra vez á campaña, asistiendo á 
las acciones de Mañaria, Oñate y Guernica, emi- 
grando de nuevo á Francia después del convenio de 
Amorebieta, que no pudo evitar. En la emigración 
desempeñó el cargo de vocal de la Junta militar de 
Navarra y Provincias Vascongadas. En 1873 entró 
de nuevo en España con el'empleo de mariscal de 
campo y el cargo de jefe de estado mayor general 
del ejército carlista del Norte. Batióse en Marquina, 
Echevarría, Guernica, Sollube, Oñate, Azcárate, 
Peñacerrada y Eraul, en donde se distinguió en 
una brillante carga de caballería que se ha hecho 
legendaria, en la que resultó herido de bayoneta en 
el pecho y en el brazo. También fué herido en el 
ataque de Ibero, tomando parte, después de recibir 
á don Carlos en la frontera y de haber reducido á 
obediencia! al cura Santa Cruz, en los combates de 
Las Campanas, Estella. Allo y Dicastillo, Viana y 
Montejurra, obteniendo la cruz de la orden de San 
Fernando y otras condecoraciones. En 1874 fué 
nombrado comandante general de Vizcaya, distin- 
guiéndose en el sitio de Bilbao, que mandaba en 
jefe, en el de Irún y, muy especialmente siendo di- 
rector general de la caballería carlista, en la acción 
de Lícar (V.), por la que mereció el ascenso á te- 
niente general, Pasó en 1875 al lado de don Carlos 
con el cargo de ayudante de campo, y al concluirse 
la guerra civil emigró á Francia. Dos meses después 
le nombró don Carlos presidente de la Junta Secre— 
ta de Gobierno en que delegó su autoridad durante 
su primer viaje á América. En 1880 regresó á Es- 
paña. fijando su residencia en el palacio de Ermua. 
En 1887, muerto Nocedal y teniendo don Carlos 
que ausentarse nuevamente, fué nombrado jefe de- 
legado de las Provincias Vascongadas, Navarra y 
Castilla la Vieja. Ya anciano y delicado de “salud, 
acompañó al marqués de Cerralbo en su viaje de 
propaganda por varias regiones de España, y hasta 
su muerte no dejó de trabajar por la causa carlista. 
Fué uno de los redactores más asiduos de la ilustra- 
ción militar carlista Z? Estandarte Real, y murió en 
su casa-palacio de Ermua poco después de haber 
sido agraciado por don Carlos con el grado de capi- 
tán general. Serán siempre celebrados su bondad, 
su caridad inagotable, su arrojo é impetuosidad en 
los combates y sus célebres distracciones y humora- 
das. Una rara particularidad de la sordera que pa- 
decía, era la de que no oyese el estampido del cañón 
y distinguiese, en cambio, perfectamente el silbido 
de las balas. 

Bibliogr. Francisco de P. Oller, Album de per- 
sonajes carlistas; Antonio Pirala, Historia contem— 
poránea; José López Domínguez, San Pedro Abanto 
y Bilbao; Antonio Brea, La campaña del Norte de 
1873 4 1876; Nicolás María Serrano y Melchor 
Pardo, Anales de la guerra civil de 1868 ú 1876; 
cuerpo de estado mayor del ejército, Narración 
militar de la guerra carlista de 1869 á 1876; To- 
más Reina y Ramón Fajardo, La batalla de Lácar; 
A. García Pérez, ob. cit. en Org y Etío (José M.?). 

Orbe-Zarauz (Peoro DE). Biog. Eclesiástico es- 


_pañol, hijo del primer marqués de Valde-Espina, 


n. en 1742 en Mallabia (Vizcaya) y m. en Ermua 
en 1817, Fué teniente vicario general de Toledo, y en 
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la Audiencia y corte arzobispal de Alcalá de Hena— 
res consultado á la cátedra de su Universidad, con- 
sultor de la Inquisición de Navarra, fiscal decano de 
las de la Serena y Zaragoza y tiscal del Consejo de 
la Suprema Inquisición del Reino. Cuando la inva— 
sión francesa permaneció algún tiempo en Madrid, 
donde á la sazón residía, en el desempeño de sus 
obligaciones: pero, abolida la Inquisición, confisca- 
dos sus bienes y rentas y privado de sus dignidades 
por el Gobierno, se acogió á la hospitalidad de su 
sobrino José María de Orbe y Elío en el palacio de 
Ermua. 

ORBEC. feog. Cant. del dep. de Calvados (Fran- 
cia), dist. de Lisieux. Comprende 22 municipios con 
9,100 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. 4 120 m. s. n. m.;2,500 h. (3,200 con el mun.). 
Iglesia del siglo xv. Hospita] y casas de los si- 
glos x1v y xv1. con una torre. Ruinas de nn castillo. 

ORBEDAD. (Etim. — Del lat. orbitas, -—atis, 
privación.) f. ORFANDAD. 

ORBEGOZO (Luis Josk). Biog. Político y mili- 
tar peruano, n. en la hacienda de Chuquisongo (Hua- 
machuco) en 1795 y m. en 1847. Recibió una esme- 
rada educación literaria, pero abandonó los estudios 
á la muerte de su padre para dirigir'sus propiedades. 
En 1815 ingresó en el ejército español en calidad de 
cadete, donde sirvió, mereciendo ascensos y recom— 
pensas. En 1820 arribó á las playas de Pisco el ejér- 
cito libertador á las órdenes del general San Martín, 
y habiéndose dado en Trujillo el grito de indepen- 
dencia, ORBEGOZO se unió al movimiento, siendo as— 
cendido á sargento mayor en 1821 y confiándole 
San Martín el mando de un escuadrón. Fué por en- 
tonces cuando ofreció á la Junta patriótica de Truji- 
llo todas sus fincas y bienes. En 1822 ascendió á 
coronel. Bolívar, en varias ocasiones, confió á ORBE- 
Gozo la prefectura del departamento de la Libertad, * 
y en 1826 le otorgó el grado de general de brigada. 
Iniciada la campaña contra Colombia, prestó servi- 
cios muy grandes como comandante general de la 
caballería, así como en las Cámaras, donde tenía 
gran autoridad por su posición y su acendrado pa= 
triotismo. La Convención nacional, viendo la aÑlictiva 
situación del Perú, eligió presidente de la República 
á OrseGo0z0 el 20 de Diciembre de 1833. Durante 
sd gobierno, y queriendo mantenerse en el poder, 
admitió la intervención del general Santa Cruz, pre- 
sidente de Bolivia, siendo su consecuencia la Con/e- 
deración peruboliviana. Derrocada ésta por los es= 
fuerzos de Chile, y el Perú independiente, OrBEGOZO. 
salió desterrado de su país, pero volvió años mis 
tarde, y pudo morir en él. 

Orsecozo Y PininLOS (José Peoro). Bioy. Militar 
peruano, hijo de Luis José, n. en Lima en 1816 y 
m. en Miraflores en 1866. Enviado muy niño á 
Europa, recibió allí una educación esmerada. Poseía 
ú la perfección varios idiomas extranjeros. Vuelto á 
su país, se alistó en las filas del ejército. y militó en 
todas las campañas á que dió lugar la intervención 
del general Santa Cruz en Ja política del Perú, al 
lado de su padre, alcanzando el empleo de coronel. 
Fué prefecto de Lima varias veces, y desempeñó 
con tino é inteligencia otras comisiones civiles de 
importancia. Figuró en la última guerra del Perú 
contra España en 1865. Destinado en aquella época 
á las baterías del Callao, tuvo bien pronto que 
abandonarlas á causa de sus dolencias. 

ORBEIL. (eo9, Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Puy-de-Dóme, dist. y cant. de Issoire; 560 h. 


Sí ORBEJOSO — ORBERÁ 


ORBEJOSO (Dominco). Biog. Religioso agus- 
fino, español, n. en Bilbao en 1696. Profesó en el 
«convento del Santo Cristo de Burgos en 1713. Ter- 
minada la carrera pasó á Soria de lector de artes. 
Destinado á Filipinas. desembarcó en Cavite en 
1724, Se le nombró en seguida lector de artes en el 
convento de San Pablo de Manila. En 1728 pasó á 
Cápiz. Hubo por aquel tiempo. por parte de los agus- 
tinos que misionaban en las islas Visayas, el intento 
de declararse en provincia independiente y y designa- 
roná OrBeJosS0 para provincial sin él pretenderlo. La 
sedición, por llamarla así, no cuajó: (ORBEJOSO se 
exculpó, y del expediente instruído resultó, en efec- 
to. su inculpabilidad. En 1732 salió de Filipinas 
electo presidente del Hospital de Méjico. cargo que 
desempeñó tan cumplidamente, que le valió ser 
propuesto por aquella Real Audiencia pura el obis- 
pado de Durango; pero no llegó á mitrar, porque 
murió antes de que llegaran las bulas, en 1757. P'ru- 
to de su permanencia en Cápiz fueron las siguien 
tes obras, que quedaron inéditas: Ádagios panaya— 
nos (1 t.). Prases y locuciones panayanas (1 t.), 
y Comedias y entremeses, en dicha lengua (1 t.). 

ORBELO. Geoy. ant. Montaña de Macedonia. 
sit. en el límite de Tracia. Corresponde al actual 
Argentaro. 

ORBELLIDO. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Vimianzo, parr. de San Antolín de 
Baiñas. 

ORBELLIS (Nicorás De). Bioy. Filósofo fran— 
cós, n. en Anjou á fines del siglo x1y y m. en 1475. 
Vistió el hábito de San Francisco y fué profesor de 
teología y filosofía en la Universidad de Angers. En 
las cuestiones que se agitaban en Jas escuelas defen- 
“dió el realismo como Francisco de Mavronis. Fué un 
comentarista de Aristóteles y siguió las huellas de 
-Duns Escoto, glosando los tratados de este filósofo; 
la Lógica se publicó en Parma en 1482, la Metafisica 


Orbetello (Italia). — Puerta de tierra 


en Bolonia en 1485, y la Ltica en Basilea en 1503. 
Según Wadding, comprendió también los tratados 
del alma, del cielo, del mundo de los meteoros, y la 
Pisica, pero las obras que circularon con más profu- 
sión fueron su Súmulas de la Lógica de Pedro His- 
pano, que se publicaron en Venecia en 1489 por 
Bernardo de Choris, junto con las obras de otros 
escotistas con el título Logica brevis sed admodum 
utilis, super tectum Petri Hispani, y su comentario 


á Pedro Lombardo lu guatuor Sententiavum libros 
Expositio (París, 1498; 5.* ed., 1520), que en su 
época fué el manual utilizado en las escuelas fran- 
ciscanas como introducción á las obras del Doctor 
Sutil, y además: Compendium mathematicum (Bolo- 
nia, 1485), De Scientia Mathematica, Physica, ete 
(Basilea, 1494). Los trabajos de OrBrLLIS son los de 
un fiel expositor de la doctrina escotista, que dista 
mucho de ser un compilador vulgar y «manetado, 
pues acompaña á sus extractos comentarios que acu- 
san una personalidad vigorosa y reflexiva. 


Bibliogr. Wadding y Sboralea, Annal. Ord. 
Min.; Oudinus, Script. eccles. (t. 1, Leipzig, 


1722); Hain y Coppinger. Repert. Biogr. 

OREENLLE. Gevy. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Porriño, parr. de San Salvador de 
Budiño, 

ORBENS (Rosurto DÉ). Biog. Escritor inglés 
del siglo x11, á quien algunos historiadores suponen 
alemán y otros dinamarqués. Se le atribuye una no- 
vela, á quien unos califican de poema y otros de cró- 
nica rimada, titulada Mores y Blencafor. Algunos, 
como I'leck, suponen que OrBENS no es más que un 
traductor ó adaptador de la misma, siendo el origi— 
nal de un trovero gaélico del siglo x1. De todos mo- 
dos, la obra no tiene méritos tan extraordinarios que 
merezca tal controversia. El argumento de Flores y 
Blanca for, y aun algunos pasajes de esta novela, 
fueron trasladados á varios libros de caballería. de 
mérito también insignificante en las literaturas (fran- 
cesa, italiana y castellana. 

ORBERÁ Y CARRIÓN (Josi Manía). Bio. 
Prelado español. mn. en Valencia y m. en Madrid 
(18271 886). Estudió en las Escuelas Pías y Cole— 
gio de Santo Tomás de Villanueva, y á los veintidós 
años vbtuvo, un curato por oposición. Nombrado ca— 
pellín de la Colegiata de San Isidro el Real, de Ma- 
drid, siguió allí la carrera de derecho, y en 1861 
marchó á Santiago de Cuba como 
provisor de aquella diócesis, y des- 
pués fué nombrado vicario capitu— 
lar y gobernador eclesiástico. Ejer- 
ciendo este cargo púsose enfrente 
del Gobierno que había nombrado 
nuevo prelado sin contar con el Va- 
ticano, siendo encerrado en una cár- 
cel junto con su secretario Sancha, 
más tayde arzobispo de Toledo. Pa- 

sados aquellos disturbios, salió para 
España d y fué proclamado obispo de 
Almería. En aquella diócesis reparó 
más de 40 iglesias y construyó á 
sus expensas un magnífico colegio 
pata niñas, el Colegio de San Juan 
para estudiantes de teología pobres. 
la Casa de Siervas de María para 
asistir enfermos. la de las Herma- 
nitas de los Pobres, el convento de 
religiosas de Santa Clara y el Asi- 
lo de huérfanos del cólera. 

Orserá y Carrión (María). Biog, Escritora es- 
pañola, nacida en Valencia en 1829, Se dedicó con 
especialidad á las obras pedagógicas. Son de esta 
autora La joven bien educada (Valencia, 1875). No- 
ciones de Historia de España (Valencia, 1878), pre— 
miadas en la Exposición pedagógica . desa Madrid: 
Oraciones en verso, La moral de la 15 El 
Nacimiento de Jesús, drama. Escribió. además, va—- 
vias poesías, artículos, leyendas y cuentos. E 
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ORBESSAN — ORBICULAR 


ORBESSAN. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Gers, dist. y cant. de Auch, sit. á 172 
s. n. m., á oril. del Gers; 230 h. Hermoso castillo 
del siglo xvH. 

OrbessanN (Ana María D'AIGNAN, BARÓN DE). 
liog. Escritor francés, n. en Toulouse eu 1709 y 
m. cerca de Auch en 1801. Se de- 
dicó á la carrera judicial y fué ma- 
gistrado del Tribunal superior de E 
Toulouse. En 1749 hizo un viaje á 
Italia, y á su regreso no quiso acep- 
tar el cargo de primer presidente 
que el canciller Maupon le ofrecía; 
retiróse á sus posesiones señoriales 
y pasó el resto de su vida dedicado 
á la agricultura y ú las letras. Es- 
cribió muchas obras, siendo las me- 
jores las que figuran en las dos se— 
ries Meélanges historiques et critiques 
(3 t., Toulouse, 1768), y Variétés 
littéraires (2. t., Auch, 1779). 

ORBETA. Geoy. Cas. de la pro- 
vincia de Alicante, mun. de Orba. 

ORBETELLO. Geog. C. de Ita- 
lia, prov. y dist. de Grossetto 
tuada en el extremo de una lengua 
de tierra que divide en dos el estan— 
que de Orbetello, á 635 m. de a.; 
7.060 h. Posee varias iglesias, hos- 
pital, escuelas y teatro. Agricultura; pesca de an- 
guilas muy productiva, 

ORBETTO. Biog. V. Turcir ALESSANDRO. 

ORBEY ó URBEYS. (oy. Pobl. de Ale- 
mania, territ. imperial de Alsacia-Lorena, círc. de 
Ribeauvillé, cant. de La Poutroye, á 500 m.s. n. 
m., junto al Weiss; 4,800 h. Fab. y comercio «e 
quesos; hilados y tejidos de alvodón. A 3 kms. de la 
población."en un valle agreste, existen las ruinas 
de la abadía cisterciense de París, y más arriba el 
hermoso lago Negro. de 14 hectáreas de superficie. 

ORBIBARIANISMO. m. /Tist. rel, Secta de 
herejes. V. ORBIBARIANOS. 


si- 


y 8 


Orbicella mammilosa 


ORBIBARIANO, NA. adj. /Zis!. rel. Sectario 
ó prosélito del orbibarianismo. U.t.c.s. || Propio 
de esta herejía ó perteneciente á ella. 
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ORBIBARIANOS. M. pl. Hist. ecl. Herejes que traen 
su origen de los valdenses y aparecieron por los años 
de 1198. Su solo nombre. derivado del latino ordis, 
indica por sí mismo una de sus más salientes carac- 
terísticas, la de andar vagando por la tierra sin fijar 
su residencia en lugar determinado. Negaban la Tri- 


Orbetello (Italia). — Murallas etruscas 


nidad, la divinidad de Jesucristo. el juicio universal, 
la resurrección de los cuerpos y despreciaban el uso 
de los sacramentos. Condenólos el papa InocencioI!L. 

Bibliogr. Moroni, Dizionario de erudizione (vo— 
lumen 49, pág. 53). 

ORBICELA. f. Zoo!. (Orvicella Dana. Helias— 
traea Edwards ef Haime.) Género de madréporas 
(celentéreos. nidarios, escifozoarios. de la subclase 
de los antozoarios, orden de los actinántidos, sub= 
orden de los hexacorales según Delage), pertene— 
ciente á la familia de los astreidos (Astraeidae Dana). 
La colonia ó polípero está constituída por un agre— 
gado de cálices, separados por espacios ocupados 
por las costillas de aquéllos, teniendo el conjunto un 
aspecto mamelonado. Es forma viviente y fósil. Vive 
en el Pacífico y océano Indico. 

ORBICELOIDOS. m. pl. Zoo!. (Ordicelloida.) 
Grupo de madréporas ó hexacorales formado por va- 
rios géneros, entre los cuales el más típico que da 
nombre al grupo es el Orbicella Dana. V. OrBICELA. 

ORBÍCOLA. (Etim. — Del lat. orbis, tierra. y 
cólere, habitar.) adj. Que se encuentra en todas 
partes. 

ORBÍCULA. f. Zoo!. Género de moluscoideos 
acéfalos paliobranquios, que se encuentran en los 
mares del Norte, sinonimia del género Discina. Véa- 
se DISCÍNIDOS. 

OrmícuLa. Tag. Sección redonda que caracteriza 
la curva de los signos taquigráficos de carácter gra- 
malógico. 

ORBICULAR. (Etim. — Del lat. orbicnlaris.) 
adj. Redondo ó circular. [| Esférico, en forma de 
orbe, círculo ó disco, 

OrBrcuLar. adj. Bot. Se dice de los órganos de 
| forma circular ó casi circular. 

OrgicuLar (Estructura). Petrog. Está dispuesta 
en capas concéntricas zonales de distinto color; se 
diferencian, no obstante. de la estructura oolítica 
porque ésta es debida á la sedimentación en capas 
concóntricas sobrepuestas, mientras que la orbicular 


86 


está constituída por agujas cristalinas radiantes, 
siendo peculiar de las rocas cristalinas; la forma tí- 
pica es la de la diorita orbicular. 


Diorita de estructura orbicular (tamaño natural) 


ORBICULAR DE LOS PÁRPADOS (MúscuLo). Anat. Es 
aplanado rodeando el orificio palpebral y formando 
dos zonas, una interna ó palpebral, y otra externa ú 
orbitaria. Se inserta en ambos ángulos del ojo, ha- 
ciéndolo en el interno por dos tendones, uno directo 
y otro reflejo, fijos al conducto nasal, y en el externo 
por fibras musculares entrecruzadas con Jos circun— 
vecinos. Se halla cubierto por la piel y recubre á su 
vez el contorno orbitario, el septiw. orbicular y las 
cintillas de los tarsos. Este músculo constituye un 
esfínter palpebral y contribuye á la progresión de 
las lágrimas. ln la cara posterior de su tendón re- 
flejo se inserta un hacecillo muscular que se dirige 
hacia la comisura palpebral interna, terminando de- 
trás de los puntos lagrimales. Este hacecillo es el 
llamado músculo de Horner, y obra como dilatador 
de los puntos lagrimales. 

ORBICULAR LABIAL (MúscuLo). Anat. V. Lanro. 


ORBICULARMENTE. adv. m. De un modo 


orbicular. 

ORBICÚLIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. Fami- 
lia de moluscoideos, establecida por King. á la que 
pertenece el género Discina, y que hoy se considera 
como una sinonimia de discinidos (V.). 

ORBICULINA. f. Zoo. y Paleont. (Orbiculina 
Lamarck.) Género de protozoos de la clase de los 
rizópodos, orden de los foraminíferos imperforados 
del erupo ó suborden de los miliólidos. Es viviente 
y fósil. La concha es politálama y las distintas cavi- 
dades de que se compone se disponen en espiral hasta 
llegar á un cierto número de ellas, pero después van 
perdiendo esta disposición, siendo cada vez menor la 
curvatura. hasta llegar á tomar una disposición con- 
céntrica. Dentro de este carácter, que es hasta cierto 
punto común á varios géneros, se distinyue el que 
nos ocupa por uhos tabiques radiales perforados que 
«lividen cada una de las cámaras concéntricas en 
mumerosos compartimientos comunicantes. Se ha en- 
<ontrado en el terciario superior de Italia é isla de 
Corfú la especie Orbiculina nummismalis d'Orbigny. 

ORBÍCULO. (Etim. — Del lat. orbiculus, dim. 
de orbis, orbe, círculo.) m. Circulito, redondelillo, 
rodajita. 

ORBICULOIDEA.f. Paleont. (Schizotreta Ku- 
torga, 1847.) Subgénero de moluscoideos de la cla- 
se da los braquiópodos, orden de los inarticulados, 
familia de los discínidos, género Discina, cuyo sub- 


ORBICULAR — ORBIGNY 


género fué establecido por d'Orbigny en.1847. Las 
valvas son cónicas, bastante elevadas; agujero pe— 
queño, situado en la parte posterior de un reborde 
que se extiende tan sólo exteriormente. y no inte- 
riormente como acontece en las formas tipos del gé- 
nero que lo es exteriormente. A él pertenecen la 
Orbiculoidea Morrisi d Orbieny, O. elliptica Kutorg. 
Duró este subyénero desde el silúrico al neoco- 
miense. 

ORBIEU. (ey. Río de Francia, en el dep. del 
ude. Nace al NI. de Bugarach, pico culminante 
dle los montes Corpiéres, formando en seguida dos 
cascadas; recibe el Sou y poco después el Libre, un 
poco más arriba de la c. de Lagrasse; frente á Fa- 
hrezan se le une el Nivelle y después de Lezignan 
el Aussou, desaguando, tras un curso de 80 kms.. 
en el Aude, entre Raisach y Marcorignan. 

ORBIFORME. 1l/a(. Nombre dado por Euler 4 
las curvas ovales que gozan de la propiedad de que 
la normal en un punto de la curva es también nor 
mal en el segundo punto en que corta á la curva 
siendo la distancia entre ambos constante. 

ORBIGNIA. f. Bot. (Ordignya Mart.) Género 
de plantas palmeras, ceroxilinas, cocoineas. ataleas, 
con los agujeros germinativos como en el coco lejos 
del medio hacia la base, trés óvulos, espádice una 
vez ramificado, dos á seis semillas, espádice mascu— 
lino mezclado con andróginos, 12 á 24 estambres 
con anteras onduladas y enredadas, fruto esférico 
con restos de estilo en la punta, con hueso de varias 
celdas. Son altas ó acaules, con hojas anchamente 
pinadas. Comprende seis especies del Amazonas y 
Oriente de Bolivia, una de los Campos de Piauhy. 

El género Orbignuya Bert es sinónimo del Llagu— 
noa de Ruiz y Pavón, de la familia de las sapin- 
dáceas. 

ORBIGNY. Geo. Pobl. de Francia, dep. del 
Indre y Loire, dist. de Loches, cant. de Montrésor, 
junto al río Olivet. afi. der, del Indroye, á 110 m. 
de a.; 360 h. (1,415 con el mun.).: 

Orsi6nY (ALciDeES DessaLixes D”). Biog. Natu- 
ralista francés, hijo de Carlos, n. en Couéron y 
m. en Pierrefitte (1802-1857). Estudió humanida- 
des en la Rochela, pero desde muy joven mostró la 
mayor afición por la historia natural, y á los veinte 
años presentó á la Sociedad de París una interesan- 
te Memoria que trataba de un nuevo género de mo- 
luscos gasterópodos. En 1826 la administración del 
Museum le comisionó para hacer un viaje científico 
por la América del Sur, y por espacio de ocho años 
recorrió el Brasil, Uruguay, República Argentina, 
Chile, Bolivia y Perú. Volvió á Francia en 1834 
y obtuvo el gran premio anual de la Sociedad de 
Geografía, siendo encargado por el Gobierno da 
publicar el resultado de su expedición, trabajo en el 
que empleó trece años y que apareció con el título de 

"uyage dans TU Amérique méridionale (9 vol., París, 
1831-47). En 1853 se encargó de la cátedra de pa- 
leontología que había sido creada para él en el Jar- 
dín de Plantas, y después de su muerte el Gobierno 
adquirió por 55, ,000 francos la magnífica colección 
de fósiles que había formado. Fué presidente de la 
Sociedad Geológica y perteneció á otras muchas so- 
ciedades científicas. Se le han dedicado varios géne- 
ros y no pocas especies. Además de las obras citadas, 
se le debe: Tableau méthodique de la classe des cépha- 
tnpodes (1826), Galerie ornithologique des oiseauz de 
T Europe (París, 1836-38). Sur la distribution géo- 
graphique des oiseauz, passereauz (París, 1837, tra- 
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ducida al inglés y al alemán); Monographie des cé- 
phalopodes cryptodibranches (París, 1839), Histoire 
générale et particulióre des Crinoides vivants et fossi- 
les (París, 1840), Paléontologie frangaise, su obra 
principal (14 vol., París, 1840-54); Mollusques 
vivants et fossiles (París, 1845), Foraminiféres 
fossiles du bassin de Vienne en Autriche (París, 
1846), Cours elémentaire de paléontologie (París, 
1849-52), Prodrome de paléontologie stratigraphique 
universelle des animauz, mollusques et rayonnés ( Pa- 
rís, 1850), y Recherches zootogiques sur la marche 
succesive de Panimalisation 4 la surface du globe 
(1850). Dirigió la publicación Voyage dans les deux 
Ameériques, y colaboró en la Historia física, política 
y natural de Cuba, de Ramón de La Sagra; en el 
Dictionnaire universel d'histoire naturelle. dirigido 
por su hermano, y en otras muchas publicaciones. 

Orbi6yY (CarLos DESSALINES D”). Biog. Cirujano 
y naturalista francés, padre de Alcides, n. en alta 
mar y m. en La Rochela (1770-1856). Hizo como 
voluntario varias campañas en la marina de guerra, 
sirvió luego en los hospitales militares y, por últi- 
mo, se estableció en Nantes, donde ejerció la medi- 
cina por espacio de muchos años. Dejó las siguien— 
tes obras: Avis sur les qualités nwisibles de la colchi- 
que Vautomne (Nantes, 1803), Votice sur un chéne 
giyantesque observé 2 Montravial (La Rochela, 1834), 
Sur la géologie du departement de la Charente=1mfé- 
rieure (La Rochela, 1836), é Histoire des parcs ou 
douchots á moules des cótes de Darrondissement de La 
Rochelle (La Rochela, 1846). 

OrsigyY (Carnos Dessatines D'). Biog. Médico 
y naturalista francés, hermano de Alcides, n. en 
Coutron y m. en Anteuil (1806-1876). Estudió en 
la Facultad de Medicina de París y en 1832 obtuvo 
una medalla por el celo que había demostrado du- 
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ORBIGO. G+roy. Río de las prov. de León y Za- 
mora. Tiene sus fuentes en Cuenco Albo, en el án— 
gulo formado por los Pirineos oceánicos y la estri- 
bación que separa la cuenca del Sil, y cerca de San- 
tiago del Molinillo se le unen las aguas de una 
porción de riachuelos que, procedentes del cerro de 
Tambarón y de las vertientes pirenaicas, recorren 
una comarca solitaria y áspera; entre ellos están el 
de las Babias y Luna, Omaña y Vallegordo. El Ór- 
BIGO se encamina luego hacia el S., pasa al E. de 
Benavides, donde empieza la denominada Presa Ce- 
rrajera y por las inmediaciones de la Bañeza, punto 
en el cual le llegan por la der. las aguas del Tuerto 
y del Duerna; tuerce después al SE. hasta Cebro= 
nes y más tarde al S., riega el término de Navia= 
nos, se une con el Jamuz, vuelve á tomar la direc 
ción SE. y penetra en la prov. de Zamora, al O. de 
Pobladura del Valle, donde aumenta su caudal con 
el Eria y des. por fin por la der. en el Esla. Gran 
parte de la rib. E. del Órgico está formada por el 
páramo de los Aceiteros, cruzado por la referida 
Presa Cerrajera que lo fertiliza en un trayecto de 
33 kms. entre Villanueva del Carrizo y Cebrones 
del río, al paso que al O. del río se extiende la me- 
seta que lo separa del río Tuerto, bañada por insig- 
nificantes arroyos. 

Orsico Y GaLLeco (Juan DÉ). Bioy. Religio- 
so franciscano, español, obispo y arzobispo, n. en 
Hospital de Orbigo (León) en 1728. Descendía, al 
decir de uno de sus panegiristas, de Pedro Galle- 
go, deudo de Alonso IX de León. Niño casi pasó 
á Madrid, donde, mal acompañado, acabó por dar 
en la cárcel, siquiera fuese luego puesto en liber 
tad persuadido el ministro de visita de que el pre= 
so á quien se hace referencia era un buen mu- 
chacho. Este percance le movió á seguir otra con 


rante la epidemia colérica de aquella capital. A par-| ducta y marchó á Priego, en cuyo convento, en 
tir de entonces se dedicó casi exclusivamente al es- | 1745, profesó. No había terminado los estudios cuan- 
tudio de las ciencias naturales y en 1835 fué nom-| do, por su inteligencia y extremada aplicación, fué 


brado ayudante de la cátedra de geología del Museo, 


nombrado lector de artes. Destinado á Filipinas, lle- 


perteneciendo á gran número de sociedades cientí- | gó 4 Manila en 1759, desempeñando en seguida el 


ficas. Dirigió, junto con 30 miembros del Instituto. 
el importante Dictionnaire universel d'histoire nature- 
lle (24 vol., París, 1839-49). Se le debe, además: 
Tableau synoptique du régne vegetal appliqué ú la mé- 
decine (París, 1834), Description géologique des en— 
virons de Paris (París, 1838), Keepsake des mammi- 
Jeres (París, 1812), Dictionnaire abregé M'histoire 
naturelle, en colaboración con Wegmann (París, 
1844); Tableau genéral des terrains et des principa— 
les couches qui constituent le sol parisien (París. 
1849). Geologie appliquée auz avts et a Pagriculture, 
con M. Gente (París, 1851); Manuel de géologie 


(París, 1852). Description des roches composant 'écor- 


ce terrestre (París, 1868), y numerosos artículos y 
memorias en diversas publicaciones científicas. 

ORBIGNYA. f. Paleont. Género de moluscos 
fósiles de la clase de los lamelibranquios, familia de 
los hippurítidos, establecido por Woodward en 1862, 
caracterizándose por tener la arista cardinal poco ó 
nada desarrollada, siendo la forma-tipo la Orbignya 
bioculata Lamack, y además á él pertenecen los /Zi- 
ppurites dilatatus Defr., H. Reguienianus d'Orb, 
H. radiosus Desm., 4H. exaratus Zitt. Algunos au- 
tores lo consideran como una simple sección del gé- 
nero Hippurites. h 

Con esta misma denominación, que ha pasado á 
ser una sinonimia del género Hyalda. se designó á 
un limácido. 


cargo de lector de teología, amén de la predicación 
conventual. Pasó luego á la misión de Casiguran y 
de aquí á administrar Sariaya. Vuelto á Manila, ejer- 
ció otra vez la predicación conventual, Y de nuevo 
pasó á los pueblos, administrando primero Nagcar= 
lán y después Tavabas. En el capítulo de 1771 tué 
elevido custodio y procurador en la corte de Madrid 
y embarcó el mismo año para España. El rey pre- 
mió su celo y virtudes nombrándole obispo de Nue- 
va Cáceres, viéndose con tal motivo otra vez en Fi- 
lipinas el año 1779. Hasta tal punto extremó sus de- 
beres. que fué el primer obispo que llegó á las islas 
Catanduanes, donde por cierto le envenenaron el 
chocolate y fué milagroso que no muriera. Al cabo 
de nueve años de ejemplares servicios pastorales Su 
¿Majestad le promovió al arzobispado de Manila. de 
cuya silla metropolitana tomó posesión en Octubre de 
1789. Distinguióse por lo caritativo y piadoso. Y mu- 
rió con gran edificación en el pueblecito de Santa Ana 
(próximo á Manila) el 15 de Mayo de 1797, después 
de diez y ocho años de apostólicos servicios. 

Bibliogr. Vélix de Huerta, Estado geográfico, 
histórico-religioso de la provincia de San Gregorio 
Magno (Binondo, 1865): W. E. Retana, Notas al 
Estadismo de las Islas Filipinas, de J. Martínez de 
Zúñiga (Madrid, 1893). 

ORBILIO (Purinio). Biog. Gramático romano 
del siglo 1 a. de J. C., conocido principalmente por 
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haber sido profesor de Horacio. que le da el epíteto ¡ marchando ú Estella, después de socorrer á Maeztu 


de plagosus (el que se deleita en dar golpes), en me- 
moria de las rudas correcciones que recibían sus 
condiscípulos, Se censura, además, su atición á los 
autores antiguos. OrsiLIO había tenido por espacio 
de cincuenta años unu escuela en Benevento, su 
ciudad natal, y hacia el año 63 a. de J. C. se tras- 
ladó á Roma, donde murió casi centenario y en la 
miseria. OrBILIO dejó una obra de la que ni siquie— 
ra el título se conserva. 

ORBINIA. f. Zool. (Orbvinia.) Nombre genérico 
dudo por (Juatrefages á la especie Aricia sertulata 
de Savigny, que es un gusano anélido poliqueto de 
la familia de los arícidos. 

ORBIO. Geo. Cabo del NO. de la España anti- 
gua, hoy Ortegal. 

ORBÍPORA. f. Paleont. (Orvipora Liclw.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoa- 
rios, orden de los gimnolematos, suborden de los 
ciclostómatos, familia de los chetétidos, sinónimo de 
Orbitulites Eichw.; forma colonias polimorfas, con 
celdas tubulosas de paredes gruesas y que son co- 
munes á los individuos vecinos; las laminillas que 
forman la pared son convexas en su parte superior: 
en el interior de las paredes de las celdas se en- 
cuentran formaciones calcáreas que forman como 
cordones; este género está representado en las for- 
maciones primarias correspondientes al silúrico por 
la especie Ordipora distincta Eichw. 

ORBISO. Geoy. Mun. de la prov. de Alava, que 
consta de 179 e. y albergues y 364 h. Se compone 
de la villa de su nombre y de 14 e. y albergues ais- 
lados. Corresponde al p. j. y dióc. de Vitoria y está 
sit. en una llanura, en los confines de Nayarra; ce— 
reales y legumbres. 

Acción de Orbiso. Pro LESS que después 
de la acción de Ormáiztegui (V.), A marchado á 
sus cantones de las Améscoas y a allí á la llanada 
de Alava. supo que los generales cristinos Lorenzo 
y Oraá marchaban á reponer los almacenes de los 
puntos fortificados, empezando por el de Maeztu, di- 
rigiéndose el primero hacia el puente de Arguijas, 

Después de un ligero tiroteo con los escasos tiva- 
dores que se opusieron al paso, descubrió Lorenzo 
al grueso de las fuerzas carlistas escalonadas en las 
alturas que dominan: el camino de San Vicente de 
Arana, apoyando sus flancos en dos grandes y que- 
brados barrancos de difícil acceso. 

A pesar de la desventaja del terreno, no desis- 
tió el general cristino de atacar al enemigo. y para 
ello dividió sus fuerzas en tres columnas, que. 
precedidas de sus guerrillas, avanzaron hasta el 
arroyo de Orbiso, bajo un nutrido y certero fuego 
de las del enemigo, situadas al otro lado del arroyo 
y parapetadas en las cercas y tapias del S. del pue- 
blo. que sólo abandonaron ante el peligro de ser 
ftanqueadas, para retirarse á posiciones sólidamente 


establecidas y que era preciso atacar de frente. La” 


Guardia real provincial atacó é hizo retroceder á 
los dos primeros escalones carlistas. v la brigada 
Rivero puso su planta en lo más elevado de la posi- 
ción enemiga, después de tres horas de duros com- 
bates, en que el enemigo no abandonaba una posi- 
ción más que para tomar otra y defenderla con igual 
tesón y bravura, emprendiendo, por fin, la fuga, que 
Zaumalacárregui no logró contener con el ejemplo ni 
los castigos. Retiráronse los carlistas á Contrasta. 
donde descansaron de aquella jornada que les costó 


y Otras guarniciones. 

ORBISONIA. (eu. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el de Pensilvania, condado de Huntingdon; 
618 h. según el censo de 1910, 4 
ORBIS PICTUS. /1is/. Nombre que se da vul- 
garmente á la obra de J. A. Comenius, Orbis sen— 
sualiuin pictus. Hoc est, omnium Sundamentalium in 
mundo rerum el in vita actionum pictura et nomencla- 
tura, editada en Nuremberg en 1658. Es un libro 
interesante en el terreno pedagógico, por ser un 
ensayo muy fundamentado, aunque ingenuo, de la 
enseñanza como contemplación por los sentidos, de 
los fenómenos naturales. Como Orbis pictus del si- 
glo xvi, Goethe indica la obra elemental de J. B. 
Basedow. En nuestros días se menciona el de Lanck- 
hard (5.* ed., Leipzig, 1883). 

ORBITA. Geoy. Mun. de la prov. de Avila, que 
consta de 118 e. y albergues y 361 h. Se compone 
del lug. de su nombre y de 6 e. y albergues ais- 
lados. Corresponde al p. j. de Arévalo, dióc. de 
Avila, y está sit. en terreno llano, regado por el río 
Adaja, en la carr. de Madrid á la Coruña; produce 
cereales y legumbres. 

ÓRBITA, I. 0rbite.—lt. y P. Orbita. — In. Orbit. 
—A. Planetenbahn, Augenhóhle.—C. Órbita.—E. Astro- 
vojo, okulkavajo. (Etim.—Del lat. orbita.) f. Curva que 
describe un astro en su movimiento de traslación, 
como el de un planeta alrededor del Sol, ó el de un 
satélite alrededor de su planeta, [| Zoo?. Cuenca del 
ojo. ll fig. Campo de acción, esfera de actividad ó de 
acción, “efreulo en sentido figurado. 

Orsrira. Anat. y Pat, Cavidad ancha y profunda 
situada entre la cara y el cráneo y que encierra el glo- 
bo ocular y sus anexos (V. lám. Oyo. II). Tiene la 
forma de una pirámide cuadrangular de base anterior 
y cuatro paredes óseas. Los ejes de ambas órbitas son 
oblicuos y convergentes en sentido anteroposterior. 
Las dimensiones de la órbita varían según las razas 
y sujetos, ocupando el globo ocular tan sólo su mitad 
anterior. La pared superior ó craneal es la vóveda de 
la órbita y se halla formada por la bóveda orbitaria 
del frontal y el ala menor del esfenoides en su cara 
inferior. La pared inferior ó maxilar, llamada asimis- 
mo suelo de la órbita, separa la cavidad de este nom- 
bre del seno maxilar y es cóncava y triangular. al 
igual que la pared superior. Se observan en la cara 
inferior de la órbita el surco y el conducto supraorbi— 
tarios, que terminan en el agujero del propio nombre. 
La cara interna ó nasal es plana y se halla formada 
por la apófisis ascendente del maxilar. el unguis, el 
hueso plano y el esfenoides. Presenta por detrís el 
surco donde se aloja el saco lagrimal y se halla en 
relación con el seno esfenoidal v las células etmoi- 
dales. La pared externa es triangular y ligeramente 
excavada, hallándose constituída por la apófisis or— 
bitaria del malar. la bóveda orbitaria del frontal y el 
ala mayor del esfenoides. La órbita tiene cuatro bor- 
des que describiremos á continuación. El superoex- 
terno. que no admiten todos los autores, se halla 4 
veces tan reducido que se reemplaza por una fosita 
llamada lagrimal. El borde superointerno presenta: 
1.2 el agujero óptico. y 2.” los agujeros etmoidales 
anterior y posterior. El borde inferoexterno se halla 
en gran parte ocupado por la hendedura esfenomaxi- 
lar. El borde inferointerno es apenas perceptible. 
La base ó abertura facial de la órbita posee un re— 
borde llamado orditario que es grueso y resistente. 


más de 400 bajas; los liberales tuvieron más de 100, | Su reborde superior, denominado arco prdifarto, se 
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halla coronado por el arco superciliar que correspon- 
de á'la cavidad del seno frontal. El vértice de la ór- 
bita es truncado y presenta el agujero óptico y la 
hendedura esfenoidal. 

Teniendo la cavidad orbitaria unas dimensiones 
mucho mayores que su contenido, resulta que el 
globo del ojo tan sólo ocupa su mitad anterior. Así, 
los cuerpos extraños, aun de cierto volumen, pueden 
penetrar y permanecer en ella darante largo tiempo. 
ista misma razón anatómica explica la tolerancia de 
los neoplasmas orbitarios al comenzar su evolución. 
Más adelante, aparece como síntoma constante el 
exorbitismo ó propulsión del globo ocular, ya que 
entonces la cavidad orbitavia resulta pequeña para 
su contenido. La delgadez extrema de la pared cra- 
neal ó superior de la órbita explica que un agente 
vulnerante pueda hundirla, penetrando así en el crá- 
neo. Esta misma pared es el sitio predilecto de las 
fracturas del cráneo indirectas ó por contragolpe y 
localizadas en la base. Cuando el desarrollo del seno 
frontal ó las células etmoidales anteriores es tan com- 
pleto que se prolonga hasta la bóveda orbitaria, se 
fragua una disposición anatómica que, relacionando 
todas aquellas cavidades, favorece la propagación á 
la órbita de las infecciones sinusoidales y etmoidales. 
La delgadez de la pared inferior ó suelo de la órbita 
expone á fracturarla en el curso de las interven— 
ciones en la región, como ocurre en la resección del 
maxilar. La intlamación de la cueva de Higmoro 
puede asimismo propagarse á la pared orbitaria ne- 
crosándola. La convexidad exagerada de la pared 
interna ó nasal de la órbita se ha señalado como 
factor patogénico de ciertas formas de astigmatismo 
y estrabismo. Las relaciones de dicha pared con las 
células etmoidales explican las complicaciones orbi- 
tarias y aun el femón de la órbita en el curso de la 
etmoiditis. La delgadez de la pared ósea que separa 
la cavidad orbitaria de la etmoidal es tan extrema 
que basta un ligero traumatismo para fracturarla. 
La independencia anatómica de la pared externa 
hace que se elija como vía de acceso quirúrgico en 
la extirpación de tumores orbitarios y el descubri- 
miento del nervio maxilar superior. La región de la 
sutura 'rontonasoetmoidal puede alojar una variedad 
de quiste congénito de patogenia igual á los der- 
moides y contenido sebáceo. La desinserción de la 
polea del oblicuo mayor en el tratamiento quirár- 
gico de la sinusitis frontal expone muchas veces á 
una diplopia veneralmente transitoria. La hendedu= 
ra esfenomaxilar se halla cerrada por el periostio y. 
á veses, por fibras musculares lisas. las cuales cons. 
tituyen una barrera que detiene los abscesos y fle— 
mones. No ocurre así, en cambio, con las neopla— 
sias que envían prolongaciones desde la cavidad 
orbitaria hasta la fosa temporocigomática. La obli- 
cuidad de la base de la órbita hacia abajo y afuera 
hace que el globo ocular se halle menos bien prote- 


gido en este sentido que en los demás. Las relacio— 


nes del ayujero y canal óptico con el seno esfenoidal 
hacen que las sinusitis del último puedan complicar- 
se de neuritis óptica. El tejido óseo del canal óptico 
es relativamente frágil, pudiendo fracturarse por una 
contusión sobre la frente ó el arco superciliar. Con 
viértese entonces en un agente de destrucción ó com- 
presión sobre el nervio óptico con atrofia y ceguera 
consecutiva. La proximidad del patético y motor 
ocular común al borde superior de la hendedura es- 
fenoidal hacen que se lesionen con más frecuencia 
que los otros en las fracturas de la fosa anterior del 
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crííneo. Sabido es, en efecto, que tales fracturas in— 
teresan frecuentemente la hendedura esfenoidal. 

Ornrra. dutrop. Como caracteres descriptivos se 
han de observar en ella la forma de los bordes, la 
inclinación, la configuración del lagrimal (su tama—- 
ño y forma) y de la lámina papirácea, la presencia 
de la criba. Casi siempre hay algo de asimetría, por 
lo que en estudios detallados se hau de medir las 
dos. Las medidas principales son: auchura inter 
orbitaria, anchura biorbitaria externa. anchura (obli- 
cua desde el dacrio) y altura (su perpendicular) de 
cada órbita. La capacidad se mediría por molde de 
cola ó con mijo y el índice céfaloorbital se calcularía 
dividiendo la del cráneo por la de las dos órbitas. 
También se pueden medir los ángulos de la recta de 
anchura con el plano frontal y con la horizontal bior- 
bitaria externa, el de ambos ejes orbitales entre sí. 

La fisara orbital inferior es todavía más estrecha 
que en el hombre en el orangután, el gorila. el 
Cyuocephalus, ete.. 7 ó 4 mm.? en vez de 55 ó 6l; 
los negros la tienen mayor que el europeo adulto, 
los japoneses más estrecha y más hacia abajo. El 
volumen es de 25 em.? en los japoneses (entre 19 
y 32), la suma de las dos de 59 y 52 según el sexo 
en los europeos, de 53:5 en los negros, 56 en los 
indios americanos. ll índice céfaloorbital es, según 
el sexo, en los japoneses de 28'9 y 28:3, en los al— 
sacianos de 29:2 y 29, en europeos en general 27*4 
y 28:56 246, en los chinos 26:5, en los ne- 
gros 22:8, en los australianos 17*5. Los dolicocéfa- 
los tienen órbita relativamente mayor que los bra= 
quicéfalos, los japoneses más houda, pero menos 
abovedada que los europeos. El índice es en el chim- 
pancé de 7:2, en el orangután de 56, en el gorila 
de 53, en Hylobates de 47. 

La anchura varía entre 32 y 47, la altura entre 
26 y 44; en el neandertalense llegan aquélla y ésta 
4 475 y 415. Jl índice orbitario (relación de altura 
á anchura) más bajo es el del viejo fósil de Cro— 
Magnon, 61'4 y, en cambio, es alto, 91*1. en el fe- 
menino de Gibraltar, y varía en España de 704 117. 
Los cráneos que tienen índice menor de 83 se llaman 
cameconcos (si se midieran desde el punto lagrimal 
S0*1, si del maxilofrontal 76). los que lo tiene» 
mayor de 88'9 »ipsiconcos (si el punto de partida de 
la anchure es el punto lagrimal 85, si el maxilo= 
frontal S1:9), los intermedios mesoconcos. Entre los 
cameconcos se cuentan tasmanios. australianos, neo- 
caledonios y foyuinos: entre los hipsiconeos los we= 
das, mogoles, indios americanos y esquimales: som 
mavoría las razas mesoconcas. pero la variación in= 
dividual es muv-:grande. El sexo femenino suele 
tener índice mayor que el masculino, como rasgo de 
infantilismo: se distingue también por mayor "aber 
tura orbitaria en proporción con el tamaño de la 
cara. En la vejez se agranda la abertura y se hace 
el índice mavor por reabsorción de los bordes. Hay 
correlación entre el índice orbitario y el facial; tam— 
bién parece haberla entre la hipsiconquia y la bra- 
quicefalia en los japoneses y bávaros. pero no se hu 
comprobado en la generalidad de las razas, 

La forma puede ser cuadrangular, cuadrangular 
redondeada, redonda. rombal. oblicua oval; en gene- 
val es más angulosa en el varón, en los euriprosopos, 
en los dolicocéfalos. Ln camecefalia no tiene nada 
que ver con la órbita. 

En los antropomorfos son las órbitas altas, lle- 
gando el término medio del índice en el orangután 
á 113 y en crías de monos puede llegar á 132. 
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Muy rara vez tienen las órbitas sus bordes ó su 
anchura horizontales, variando la inclinación por lo 
general de —5á + 25 en la anchura, de 4 á 26 
en el borde inferior, siendo menor en el Cro-Magnon, 
los guanches. los negros y los malayos que en los 
europeos, mayor en los hipsiconcos y leptoprosopos 
que en los cameconcos y euriprosopos. El plano de 
la abertura rara vez es vertical, sino que, por lo ye- 
neral, va de arriba y delante abajo y atrás, pero 
menos acentuadamente en la mujer y en los mogo- 
loides. Su ángulo con el plano frontal es de 20% en 
los europeos y de 14 en los japoneses, si se parte 
del punto maxilofrontal; del dacrio sería de 16? 42' 
en los europébs, del lagrimal 14? 24” los europeos, 
11% 48” los japoneses. La anchura interorbitaria tiene 
variación individual muy grande y racial muy esca— 
sa, sin que se haya comprobado que en los mogoles 
sea aquélla mayor; el índice interorbital (con rela 
ción á la biorbitaria en los extremos de las anchuras 
de ambas órbitas) es de 22 en los.suizos y de 18 en 
los foguinos, contando en el punto maxilofrontal. 
Parece haber correlación entre la anchura interorbi- 
taria y frontal mínima, como entre aquélla y la 
capacidad nasal. La diferencia de anchura interorbi- 
taria hasta los agujeros de los nervios ópticos es 
de 3 mm. por término medio en el europeo y 5 en el 
Japonés. 

La altura del hueso lagrimal varía de 8 4 21 mm. 
y la anchura de 4 á 16, con índices de 33 á 90; es 
aquél grande en el europeo y egipcio, pequeño en 
negros y melanesios. La lámina -papirácea es de 
poca altura en los wedas, australianos y melanesios, 
mucha en los europeos. La criba en el techo de la 
órbita es más frecuente en los jóvenes que en los 
viejos, y alcanza un tanto por ciento de 35 en los su- 
daneses y de 3 á 5 en los europeos. 

OrsiTa. Ástron. Trayectoria de los cuerpos ce- 
lestes en el espacio. 

En sentido más restricto es la cónica que, en pri- 
mera aproximación, define aquel movimiento, cónica 
<uyos elementos geométricos y dinámicos se determi- 
nan mediante un corto número de observaciones. 

El problema de esta determinación arranca de 
Newton, que en su Filosofía natural resolvió el cálcu- 
lo de una órbita parabólica de un cometa mediante 
tres observaciones geocéntricas. 

Los matemáticos de los siglos xv11 y x1x se ocu- 
paron prolijamente en el problema de determinación 
de las órbitas. Deben citarse especialmente Olbers y 
Gauss. 

La determinación de órbitas refiérese á las de los 
planetas y cometas en cuyas voces se desarrolla. 

Véase también lo que á la órbita de la Luna atañe 
en la voz Luxa, y el artículo Sor para el movimien- 
to de la Tierra alrededor de aquél. 

Los planetas influyen unos en los movimientos de 
otros, dando origen á perturbaciones en las órbitas. 
'V. MECÁNICA CELESTE. 

ORBITAL. (Etim. — De órbita.) adj. Dícese de 
los huesos de la cuenca de los ojos. 

ORBITARIO, RIA. adj. 4naf. Relativo á la 
Órbita. : y 

Orsitari0. Anat. El ramo orbitario de la arteria 
temporal profunda posterior sigue de atrás adelante 
el borde superior del arco cigomático, dirigiéndose 
á la porción externa del orbicular palpebral, donde 
se anastomosa con la palpebral superior, rama de la 
oftálmica. Los ramos orbitarios de la meníngea media 
penetran en la órbita por la parte más externa de la 
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hendedura esfenoidal, donde terminan por anastomo- 
sis con la lagrimal rama de la oftálmica. El ramo 
orbitario de la infraorbitaria de la maxilar interna 
penetra en la órbita, terminando parte en la glándu- 
la lagrimal y parte en el párpado inferior. Las venas 
orbitarias guardan estrecha relación con las palps- 
brales y proceden de los pírpados y región de la 
ceja, desembocando en la temporal superficial. Se 
llama zona orbitaria la externa del músculo orbicu- 
lar palpebral. El ramo orbitario de la rama maxilar 
superior del trigémino procede del nervio á su salida 
del agujero redondo mayor para atravesar la fosa 
pterigomaxilar penetrando en la órbita y dividién- 
dose en un ramo lacrimopalpebral y otro témporoma- 
lar. El primero da un filete lagrimal y otro palpe— 
bral, mientras el segundo proporciona un filete ma- 
lar y otro temporal. Los jiletes orbitarios del ganglio 
de Meckel penetran en la órbita por la hendedura 
esfenomaxilar y son variables tanto en su número 
como en su distribución, terminando en la parte in- 
feroexterna de la órbita, el nervio óptico, el ganglio 
oftálmico y el nervio motor ocular externo. Se llama 
aponeurosis orbitaria 6 de Tenon la membrana que se 
encuentra dispuesta en sentido frontal detrás del 
globo ocular y asegura su posición en la órbita. 
Para el agujero orbitario y el arco del mismo nom- 
bre, V. FronraL. 

ORBITELARIAS. Í. pl. Zo0!. Grupo de artró- 
podos, clase de los arácnidos, dineumones, al que per- 
tenecen las familias de las epéiridas. tetragnátidas y 
alobóridas. Se distinguen principalmente por tener 
el céfalotórax en general con un surco transverso; 
abdomen globoso, abultado; ocho ojos en dos filas 
transversales, bastante separados los unos de los 
otros: los dos pares de las patas anteriores mucho 
más largas que las siguientes y con una uña denta— 
da en su parte inferior. Fabrican telas verticales, 
cuyos hilos convergen en un centro á modo de ra— 
dios y quedan unidos entre sí por círculos concén= 
tricos. En el centro de esta curiosa tela se suela 
posar la araña, ó también se esconde en su madri- 
guera, que se halla próxima. Casi todos los animales 
de grupo, á pesar de su gran tamaño, mueren anual- 
mente, á fines de año. Los huevos, que ponen en un 
capullo, por lo general bastante grande, ovoideo y 
formado de una tela muy fuerte á modo de seda, 
aparecen aglutinados en el interior de este recep- 


.táculo; cuando salen las arañas pequeñas del huevo 


permanecen dentro del capullo hagta la buena es- 
tación, 

Las telas de estas arañas, en forma orbicular, es 
la particularidad más notable que presenta este gru- 
po, y á la que es debido el nombre de orbitelarina 
con que Walchenaer las designó en 1817. La tela 
consta de tres distintos órdenes de hilos: los grand+3 
destinados d sostener el edificio; los radios que deben 
mantener los círculos, y éstos que forman la trame. 
La manera y regularidad con que estas arañas for- 
man tan curiosa tela admiran, ciertamente, á cuan- 
tos la contemplan. Muchos autores han tratado da 
explicarse el modo de confeccionarla; según unos, 
la araña proyecta el bilo casi como una flecha; se- 
gún otros, logra, merced á los hilos, flotar en el aire; 
y otros dan aún explicaciones más peregrinas y tan 
poco basadas en la observación como éstas. 

El proceso de formación de las telas en realidad 
es tal como lo vamos á describir: Después de perma- 
necer inmóvil durante algún tiempo. quizá para ase- 
gurarse de que nada tiene que temer, se one ás 
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trabajo; explora primero la superficie del objeto so- 
bre que está colocada; en él fija un pelotoncito de 
seda; frecuentemente durante este trabajo se deja 
deslizar á lo largo de un hilo, como para estirarle, y 
luego se sube por él, formando una especie de pelo- 
tón que deja en el punto que está trabajando; de sus 
hileras sale un hilo extremadamente fino, que flota 
merced al aire y cada vez se alarga más, hasta que, 
arrastrado por el viento, se fija en cualquier objeto; 
tirá de él como para ensayar su resistencia, y aga- 
rrada á él cruza para reconocer el punto en que se 


ha fijado. Una vez fijo ya este primer hilo, busca 


otro punto para fijar el segundo, que haga ángulo 
con aquél. El modo de tender estos hilos varía mu- 
cho, naturalmente, con la disposición de los objetos 
en que ha de fijarlos, y también con la resistencia 
que encueutra con los hilos, pues á veces, tendido 
uno de ellos, se la ve relorzarle con otro paralelo 
para asegurar la trama; con el fin de dar al triángulo 
así construído la forma de un hexágono, tiende la 
araña hilos en los ángulos, de modo que aquéllos re- 
sulten cortados algo oblicuamente y formen el Jímite 
externo de su tela orvbicular. Para el modo de esta— 
blecer los radios, se coloca la araña en el punto más 
elevado de su cuadro, formado por los primeros hi- 
los; pega allí uno de éstos, y suspendida de él se 
deja caer á plomo, sobre el punto más bajo, tendien- 
«do de este modo, con ayuda de tan singular ploma- 
da, un diámetro perfectamente vertical. Recorre éste, 
y con admirable precisión encuentra el punto medio 
de la línea, el centro de su tela, al que fija un pelo— 
toncito de seda y sujeta todos los demás hilos: este 
es el centro del cual han de partir todos los radios, 
Repite la misma maniobra sepacándose cada vez más 
del diámetro vertical, alrededor del centro, y com- 
pleta de esta forma todos los radios de su tela. Y para 
tender los círculos concéntricos, par- 
te del centro; empieza á marchar en 
espiral. pega el hilo á cada uno de 
los radios, y se separa cada vez más 
de aquel punto, hasta que llega al 
cuadro externo. La epeira, para ter= 
minar y hermosear esta tan ingenio= 
sa y complicada tela, generalmente 
mo emplea más que una hora. 

ORBITELÁRIDOS. m. pl. Pa- 
leontología. En lo que se refiere á'es- 
te grupo de arácnidos existe una di- 
ferencia notabilísima entre las espe 
cies terciarias europeas de las ameri- 
canas. En Europa hay un 8 por 100 
«le todos los arácnidos terciarios que 
pertenezcan á esta familia; en Amé- 
*wica, por el contrario, por lo menos 
asciende á un 44 por 100, puesto 
«que no hay otra familia que la iguale 
en haber proporcionado tantas for— 
mas nuevas. Hasta el presente no se 
han podido encontrar en los terrenos 
terciarios europeos los géneros Nephila y Tetragna— 
tha representados por una sola especie, y el.género 
extinguido Tetímaeus con sus cuatro especies; los 
tres provienen del oligocénico de Florissant en el 
Colorado. Al género L£peira, que actualmente está 
hastante desarrollado, pertenecen seis especies del 
Colorado y cinco de Europa. Los restantes orbite— 
láridos fósiles han sido descubiertos en el ámbar, 
principalmente los géneros extinguidos Graea, An 

opia, Siga y Androgeus. 
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ORBITOCELE. m. Paf. Tumor de la órbita. 
[| ExorraLmía. 

ÓRBITOEXTUSESCLERÓTICO. adj. 
Anat. Músculo recto externo del ojo. U. t. c. s. 

ORBITOIDES. m. Paleont. (Orbitoides d'Or— 
bigny.) Género de protozoos de la clase de los rizó= 
podos, orden de los foraminíferos, familia de los 
nummulínidos, sinónimo de Xymenocyclus Bronn, Ly- 
cophrys Montf y Conulites Carter; se caracteriza por 
presentar la concha circular ó estiliforme, discoide ó 
lenticular, plana ó sinuosa, con bordes enteros ó lo- 
bados, el centro más grueso y comúnmente adorna= 
do por un botón papilar; la superficie es lisa ó ador- 
nada con pequeñas papilas ó líneas radiantes; en el 
interior la celda inicial está rodeada por 3-5 celdas 
accesorias colocadas á un mismo plano según una 
espira y seguidas de numerosas vueltas dispuestas 
concéntricamente; los septos transversales dividen 
estas vueltas en un gran número de celdas cuadran- 
gulares, un poco más largas hacia luera que hacia 
dentro, y alternan con las vueltas consecutivas. 
Todas estas celdas, dispuestas en el mismo plano 
que la celda inicial, reciben el nombre de celdas 
principales; esta serie está cubierta en ambos lados 
por un número variable de celdas dispuestas en ca— 
pas superpuestas y Jlamadas celdas laterales, que 
son más pequeñas y bajas que las anteriores, pero 
dispuestas también en líneas concéntricas; estos di- 
ferentes planos superpuestos dan á la concha una 
estructura hojosa; los tabiques están formados por 
dos laminillas calcáreas compactas, en las que se 
encuentran las ramificaciones del sistema canalífero; 
la comunicación de las celdas principales entre ellas 
en una misma vuelta y con las de las vueltas veci- 
nas está asegurada por canales independientes di— 
rectos y por un sistema canalífero ramificado en el 


1, Orbitoides papyracea Bonbée, del eocénico de Kressenberg. en Baviera, 
á grande aumento; a, cavidades medias Ó principales; b, cavidades late- 
rales; c, iuteresqueleto; 2, fragmento á mayor aumento para ver el deta- 
lle estructural de las celdas; 3, la misma especie en tamano natural: 4, Or- 
bitoides tenella Gúimb. (tamaño natural); 5, Orbitoides variecostata Giimb. 
(tamaño natural); 6, Orbitoides eplippium Sow. (tamaño natural) 


interior de cada celda, que envía igualmente ramas 
secundarias de las vueltas vecinas de las celdas la— 
terales. Las celdas laterales de los diversos planos 
superpuestos están en comunicación entre ellas por 
medio de canales oblicuos ascendentes ó descen—= 
dentes. y 

En el género Orbitoides, como en el Cycloclypens, 
se observan relieves cónicos en las murallas de las 
celdas laterales; estas aglomeraciones de substancia 


| caliza compacta llegan hasta la superficie de la con- 
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cha y forman papilas redondeadas. Se ha dividido el 
género Orbditoides en los siguientes subgéneros: Dis- 
coryelina, Rhipieryclina, Actinocyclina, Asterocyclina 
y Pepidocyclina, que se distinguen por los caracte= 
res superficiales y por las diferencias de sus celdas 
principales centrales. 

Se conoce en el estado fósil desde el cretáceo su— 
perior: en el eocénico, y de un modo especial en el 
terreno nummulítico, ha llegado úá su apogeo for- 
mando bancos enteros como en Verona, Molkatam y 
Kressenberg: en los depósitos miocénicos es ya muy 
escaso, desapareciendo al final del terciario. Las 
principales especies son el Orditoides papyracea Bou- 
bée, Otenella variecostata Gumb y O. ephippiuwmn 
Sowerby. 

En España se han encontrado las especies si- 
guientes en los yacimientos que á continuación se 
indican: O. Papyracea Orb., en Bernués, San Quí- 
rico, Castellolí, Igualada y Mont, y O. alveolaris Vez., 
en louvalada. 

ÓRBITOINTUSESCLERÓTICO. adj. Anal. 
Músculo recto interno del ajo. U. t. c. s. 

ORBITOLINA.-f.-Puleont. (Orbitolina d'Or—- 
bigny.) Género de protozoos de la clase de los rizó- 
podos, orden de los foraminíferos. familia de los fu- 
sulínidos, sinónimo de Cyelo- 
lina d'Or bigny y y Cornulites 
Carter; preseuta concha de 
10 4 30 mm. de diámetro 
elevada ó aplastada, cónica; 
con la cara superior depri- 
mida, cóncava: la disposi- 
ción de las vueltas es circu- 
lar, estando recubiertas en 
los ejemplares bien conser 
vados por una capa continua 
y compacta que recuerda la 
epiteca de las esponjas y 
coralarios. Cuando esta capa es elevada, se presenta 
debajo de ella otra, formada por pequeños hexúgo- 
nos regulares: esta capa es menos regular en “las 
partes más profundas, siendo los hexágonos menos 
regulares, llegando en contacto de las espiras á es- 

: tar formada por un tejido 
reticular ivregnlar: en la 
parte más interna del cono 
la espira desaparece y las 
mallas se hacen indepen— 
dientes y regulares. 10] in- 
terior del cono está rellena- 
do por una masa reticular 
de tibras rectas que se dis- 
ponen más ó menos radial- 
mente hacia la base y cerca 
de las paredes externas, Ls 
una especie típica de los 
terrenos neocomienses de 
Perte du Rhóne la Orbitoli- 
na lenticularis Blum, y la 


Orbitolina munismalis 
Lanick. 


Orbitoltina concava Lam., 
del cenomaniense del 
Urscehlau de Baviera 


a, parte cóncava; b, Har- 
te convexa (tamaño na- 
tural); e, sección trans- 
versal aumentada 
cos en el piso cenomaniense, 
En España, Mallada ha reunido en una sola las 
especies de orbitolina, esto es: la O. lenticularis, 
O. discoidea y O. conoidea pertenecientes al infracre- 
táceo, en Cabo Prieto, Luanco, Lequeitio. al N. de 
Astigarraga, Hernani, Alquiza. Andoain, Cegama, 
Montoria, sierra de Aizgorri, El Turbón, Orgañá y 
Monsec de Vilanova, Montanisell, Turó del Sotarro, 
al N. de Begás, San Martín de Sarroca, Oleseta, 


son más pequeñas, pero dis- 


O. concava Lam. forma ban-. 


ÓRBITOINTUSESCLERÓTICO — ÓRBITONASAL 


Canyellas. Sitges. Castellví de la Marca. Marmellá, 
Salamó, Tortosa, Pallerols, Mas de Barberáns. Ta- 
rragona. Vendrell, Cueva del Vidrio de Tortosa, 
Cortes, Peñagolosa, Cabo Albir, Mongó, Henare— 
jos. Montes de Irta, Atalayas de Chisvert, Utrillas, 
Parras de Martín, Morella, Vallibona, Valdelinares, 
Mora, Mosqueruela, Mirambel, Aliaga, al E. de Ju- 
millas, sierra Mariola, Albir, Benidorm é islas Cuni- 
llera y del Espartá; O. concava, en San Bartolomé 
de Nava, Cerdá, Soto de las Dueñas, Escosura, Co- 
millas, Reocin, Mercadal, al S. de Cilveti y Ronces- 
valles, Murguía, Sarriá, Traslaviña, entre Avegui 
y Arbeiz; Oroz, Lecumberri. Elzaburu, valle de Ul- 
zuna, entre Lanz y el puerto Velate; Crivillén, Cna- 
tro Dineros y Valdeconejos; O. mammillata, en las 
canteras de la Alta y Atalaya de Santander, Casti- 
llo y Puente de la Rabia; O. plana, en la Fuente de 
la Salud y Atalaya de Santander y Puente de la 
Rabia. 

ORBITOLITES. m. Paleont. (Orbitotites La— 
marck,) Género de protozoos de la clase de los rizó- 
podos, orden de los foraminíferos, familia de los pe- 
neróplidos; se caracteriza por presentar la concha 
plana discoide circular y un poco cóncava hacia el 
centro; está desprovista de estrías concéntricas: en 
el borde externo se observan una ó más líneas de 
poros; la estructura interna es muy variable, ln el 
grupo Sorites hrbg la célula primordial visible en 


el centro es muy gruesa y está rodeada directamen- 


te á la derecha é izquierda por dos células más pe- 
queñas, alrededor de estas células está colocada la 
tercera zona concéntrica, formada por celdas dividi- 
das en otras muchas por tabiques internos; este ani- 
llo está acompañado por fuera por numerosos anillos 
concéntricos semejantes: las celdas de estos anillos 
alternan y comunican entre sí 
y con los anillos vecinos por 
canales: en los Orbitolites pro= 
piamente dichos, hay encima 
del plano principal otras ca= 
pas de celdas recubrientes que 


puestas también en círeulos 
que no alternan entre sí, y 
sólo comunican por canales 
con las celdas del plano me- 
dio: el borde externo lleva 
muchas líneas de aberturas superpuestas. Este gé- 
nero ha aparecido en los tiempos seeúmdarios co= 
rrespondientes al liásico y han predominado en el 
eocénico; las especies más características son el (r- 
vitolites complanata Lamark y el O, praecursor Gumb 
de Roveredo. 

En España se han encontrado las especies si- 
guientes, en los yacimientos cretáceos que á conti- 
nuación se indican: O. socialis Levm. Ain. de 
Urriz, al N. 
Perdu; O. secans Leym.. en la sierra de Urbasa, 
Salvatierra, Tres Sorores ó Mont Perdu; O. me- 
dias Orb., en la sierra de Urbasa, Salvatierra, Alza- 
mora, Almacenes de Callosa de Ensarriá, Sierra 
Mariola y Cuatretonda: O. apertus Lam., en San- 
tander. En terrenos eocénicos el O. submedia E 
en Peñaguila. 


Orbitolites complana- 
ta Lam., de la caliza 
basta de Grignon 


ÓRBITOMAXILIOLABIAL. adj. AS E 


cese de dos músculos que facilitan el. 
hacia arriba del labio superior. 

ÓRBITONASAL. adj. 40S 
la órbita y á la nariz. q 


de Canfranc. Tres Sorores ó Mont. 


| 


ORBITOPAGO — ORCA 93 


ORBITOPAGO. m. 72raf. Monstruo fetal do— 
ble compuesto de uno pequeño, parásito, inserto cn 
la órbita del otro autosito. 

ORBITOSTATO. (l'tim. — Del lat. orbita. ór- 
bita, y status, fijo.) m. Astron. Instrumento con el 
cual se determina la dirección de los ejes de la ór- 
bita. 

ORBITULIPORA. f. Paleont. (Orbitulipora 
Stoliczka. = Orbitulites.) Género de moluscoideos de 
la clase de los briozoarios, orden de los gimnolema- 
tos, suborden de los queilostómatos, familia de los 
cellepóridos, que presenta forma discoidal, libre, pla- 
na en los dos lados ó un poco cóncava: las dos caras 
presentan celdas, repartidas muy irregularmente, las 
dos líneas de celdas de que se compone la colonia no 
están separadas coma en los escáridos por una pu- 
red, sino que se entrecruzan lateral y verticalmente. 
Aparece en el eocóínico y predomina en el oligocé- 
nico. 

ORBITULITES. m. Paleont. (Orbiculites 
Eichw.) Género de moluscoideos de la clase de los 
briozourios, orden de los gimnolematos, suborden 
de los ciclostómatos, familia de los chetétidos, sinó- 
nimo de Orbipora Eichw. (V. Orbípora). 

ORBIZ Y PLANO. (eoy. lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Siero, parr. de San Martín de 
Anes. 

ORBO. Geoy. Mun. de Hungría, en la Transil- 
vania. comitado de Alsó-Peler 6 Unter-Weissen= 
burg. dist. de Nagy-Enyed, junto al río Sirbova, 
tributario del Maros, afl. izq. del Tisza ó Theiss; 
1,500 h. distribuídos en tres poblaciones: Alsó., 
Velsó y Kózep-Orbo. 

Orso (Szasz). (reog. Pobl. de Hungría, en la 
Transilvania, comitado de Nagy-Szeben ó Her- 
manntadt, á 6 kms. SO. de Szerdahely ó Reuss- 
markt, junto á un tributario del Szekas, afl. izq. del 
Maro: 1,620 l. alemanes y rumanos. 

ORBÓ. Geo. Lug. de la prov. de Palencia, mu- 
nicipio de Brañosera. Importantes minas de carbón 
de piedra. 

ORBÓN (Bexyamin). Biog. Pianista español, na- 
cido en Avilés (Asturias) en 1879. Desde muy jo— 
ven demostró gran afición á la música, haciéndose 
aplaudir por sus paisanos como concertista de acor— 
deón. que fué el primer instrumento que poseyó. 
A los seisaños dejó dicho instrumento por el vio- 
dín y, por último, se dedicó al estudio del piano, 
siendo su profesor el maestro Heliodoro Gronzález. 
Nombrado su padre profesor de lenguas en la Uni- 
versidad de Oviedo, trasladóse OrBÓN á dicha capi- 
tal é ingresó en la Escuela de Bellas Artes de la 


. misma. A los nueve años se presentó ante el públi- 


<o ovetense. que le hizo una acogida entusiasta. 
A la muerte de su padre, pasó OrBóN á Madrid. en 
euyo Conservatorio terminó sus estudios musicales, 
obteniendo en el curso de 1895-96 (séptimo y últi- 
mo año de sus estudios de piano) el primer premio 
y el primer lugar en la terna. Estudió simultánea— 
mente harmonía con los maestros Riera y Fontani- 
la (en cual asignatura obtuvo igualmente el primer 
premio), harmonio y órgano, é ingresó en la clase 
superior de música di camera que dirigía Jesús Mo- 
nasterio. Estudió también composición con el maes- 
tro Santamaría. En 1899 dió su primer concierto de 
piano en el Ateneo de Madrid, luego dió otros en 
varios teatros y salones de dicha capital, acompa- 
ñándole siempre el favor del público. y recorrió pos- 


| teriormente varias ciúdades españolas, en las que 


cosechó muchos laureles. Por último. efectuó una 
touw'née por América, habieudo obtenido señalados 
éxitos, sobre todo en Méjico. Beethoven, Mozart y 
Rubinstein han sido sus autores favoritos. 

ORBONE. J/if. Diosa protectora de los huérfa- 
nos, venerada en Roma, cerca del templo delos dio- 
ses lares. 

ORBRISA.f. Germ. Arugasa. || Pinzas. || PresEA. 

OREROICHM. Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia. prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, 
circ. de Kempen; 1,430 h. (2,135 con el mun.). 
Templo evangélico. Escuelas. 

ORBULINA.f. Paleont. (Orbutina 'Orbigny.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, or- 
den de los foraminíferos, familia de los elobiveríni- 
dos, que se caracterizan por ser monoloculares, es- 
féricos, perforados por cañalículos delgados y grue- 
sos. estos últimos determinan en la superficie unas 
cavidades poriformes que constituyen muchas veces 
las únicas aberturas de la concha. Algunas veces se 
encuentra una boca central redonda y en el interior 
no es raro encontrar conchas de pequeños globige— 
rínidos. Se presenta fósil desde los terrenos infraliá- 
sicos. pero abunda solamente en los depósitos ter- 
ciarios. 

lu España se halla la O. universa Orb., en Te- 
jares de Málaga, en los terrenos pliocénicos. 

ORBULINELA. f. Zool. (Orbulinella Untz.) 
Género de protozoos rizópodos. heliozoarios. del or- 
den de los desmotorácidos (Desmothoracida ó Desmo- 
thoraca Hertwig ef Lesser), que se caracteriza por 
carecer de pedúnculo y tener los orificios de su con- 
cha dilatados en forma de embudo. Vive en estan— 
ques salados. 

ORBY ú ÓRBEY. (Geo. Pobl. y mun. de 
Suecia, prov. ó lán de Elfsborg. á 96 kms. 5. de 
Venesborg, junto á la rib. N. del pequeño lago Ore, 
que des. al O. en el río Viskan, tributario del Kat- 
tegat; 4,345 h. El castillo de Oresten, que se levan- 
ta en las inmediaciones de la población, ha sido fre- 
cuentemente citado con motivo de las guerras entre 
Dinamarca y Suecia. i 

ORCA. f. Zool. y Paleont. Cetáceo del subor= 
den de los odontocetos. familia de los delfinidos. sub- 
familia de los delfininos, género Orcinus, especie 
O. orca. El género Orcinus de Fitzinger 1860, Orca 
de Gray 1846 y no de Wagler, se distingue por su 
cabeza obtusa sin pico, deprimida anteriormente, có- 
nica, con dientes arriba y abajo cónicos, aleta dorsal 
algo en hoz muy alta y pectorales cortas. pero gran- 
des, irregularmente ovaladas. insertas bastante arri- 
ba; esternón de dos piezas. la primera casi siempre 
agujereada. la segunda cartilaginosa: huesos pteri- 
goideos separados, de 32 4 52 dientes: cuerpo cilin- 
drocónico. 

La especie citada, llamada también Delprinus gla- 
diator y vulgarmente en gallego espolarte, candorca, 
alcandorca y latino, en la costa cantábrica espartón, 
v en vascuence moshkote, alcanza de 4 4 9 m. y es 
negro y blanco. con los dos colores bien separados. 
Tiene la mandíbula un poco más corta que el hoci- 
co. la aleta dorsal hacia la mitad de la largura con 
el borde anterior bastante más largo que la base, la 
caudal con anchura lo menos el doble de su largura. 
La separación de los dos colores es unas veces según 
línea recta 4 la altura de las pectorales, otras el 
blanco forma un seno hacia atrás del costado, ó por 
encima de la pectoral: también se extiende por de- 
bajo de las uletas pectorales y caudal, aunque á ve— 
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ces con manchas negras. Encima del ojo hay vna 
mancha blanca, aovada ó arriñonada, que á, veces le 
rodea del todo: hay otra en media luna detrás de la 
aleta dorsal por lo común; el blanco en los jóvenes 
suele ser algo amarillento y en algunos la mancha 
dorsal es purpurina. Las vértebras son 51 á 54, de 
ellas 7 cervicales, soldadas las dos ó tres primeras, 
11 dorsales, 10 lumbares y 23 caudales; dos ó tres 
falanges más en el seyundo dedo que en el tercero; 
la aleta dorsal ocupa una octava parte de la longi- 
tud y su altura es más de vez y un tercio de su base; 
las pectorales no llegan en su largura á una octava 
de la del cuerpo y la anchura de la cola es la cuarta 
parte de la largura de todo el cuerpo. 


Se le encuentra en el Norte, el Cantábrico, el 
océano Atlántico y el mar Mediterráneo, habiéndose 
pescado una vez en Zumaya 200; es muy voraz, 
destrozando mucho la pesca y hasta se atreve con 
focas y pequeños delfines, que traga vivos, y ataca 
á la ballena. Sus manadas, de dos á ocho hileras, 
con su contraste de los dos colores, sus aletas dor 
sales asomando en forma de sables por encima del 
agua, sus caracoleos, saltos y giros, parecen á un 
escuadrón de soldados. 

Se ha encontrado fósil la especie Orca citoniensis 
Capellini en el pliocénico de Italia, y la O. yladiator 
en el de Inglaterra. 

OÓRCADAS. IF. y C. 0rcades. — It. Orcade. — In. 
Orkney.—A. Orkaden.—P. Orcadas. —-E. Orkadaj Insuloj. 
Geog. Arch. de Escocia, que constituve un condado 
independiente (V. Mara mE Escocra). Lo separa del 
litoral escocés el estrecho de Pentland Firth y su 
extremo meridional es el cabo Brough Ness. Su ex- 
tensión superficial es de 973 kms.? con una pobla= 
ción de 39,500 h. 

Se compone de 56 islas é islotes, de las que sólo 
29 están habitadas. En su conjunto recuerda la re- 
gión de los firths escoceses por la variedad de sus 
riberas cortadas en todos sentidos. Islas, penínsulas, 
lagos y fiordos,se mezclan en extraño desorden. 
Geológicamente está constituído por gres roja, en— 
contrándose en algunas peñas vestigios de la acción 
glacial. Se le divide generalmente en tres grupos. 

El grupo central no tiene más que una sola isla, 
Pomona ó Mainland. Lo demás no son más que islo- 
tes y peñascos sin importancia. La isla de Pomona 
se compone de dos partes: una gran masa redonda 
al O. enlazada por un istmo y una península cortada 
por bahías sinuosas que se dirige hacia el E. En su 
parte occidental existen algunos lagos, entre los que 
figura como más importante el Stennes. Su punto 
culminante es el pico de Ward, que alcanza 268 m. 
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El grupo del S. ó South Isles se extiende por la 
costa meridional de Pomona y comprende dos islas 
principales: South Ronaldsay al E., y Hoy al O. La 
última es la mayor. alcanzando una long. de 18 ki- 
lómetros con una anchura de Y á 10, Uno de sus 
promontorios tiene 476 m. A su lado se yergue el 
Old Man, el Viejo, prodigioso obelisco natural de 
una regularidad perfecta. South Ronaldsa y sólo mide 
12 kms. de N. 4S., con una anchura media de 4 
45. Termina en el cabo Brough Ness, donde el 11,1% 
de Pentland presenta su parte más angosta. Dos co- 
rrientes contrarias se encuentran en este sitio, ha— 
ciendo muy peligrosa la navegación. Los islotes 
existentes en el estrecho que separa las dos islas 
son: Swona. Switha, Flotta, Fara, Burra, Handa, 
Cava, Gremsa y otros. 

El grupo del N. ó North Isles comprende ocho 
principales: Shapinsha, Steonsa, Rowsa. Eda, San- 
da, North Ronaldsay, Westra y Papa-Westra. Ex- 
cepto Rowsa, de 10 kms. de Jong. por 4 de anchu- 
ra, que forma una masa compacta, las demás islas no 
constituyen sino largas crestas rocosas de extraña 
configuración. El grupo N. comprende, además, un 
número considerable de islotes y arrecifes, entre los 
cuales pueden citarse Gairsa, Weir, Egilsha, Green 
Holm, Linga, Papa-Stronsa, Auskerry y Eller Holm. 

El clima es bastante húmedo, aunque templado. 
La temperatura media anual es de 7/ 22%, de la que 
corresponde al verano 12' 50” y al invierno 4”. La 
caída anual de lluvias es de 938 mm. Según las úl- 
timas estadísticas, se cultivan unas 50,000 hectáreas 
de terreno en todo el archipiélago, correspondiendo 
más de 18,000 á los cereales y el resto á hortalizas, 
frutas y praderas artificiales. Las granjas ocupan 
reducidas extensiones, perteneciendo generalmente 
á familias escocesas. La ganadería se caracteriza, en 
general, por su alza pequeña. Existen unos 7,000 
caballos, 40,000 cabezas de ganado lanar y 28,000 
de ganado vacuno. Abundaba antes la caza, pero 
hoy el ciervo y la liebre han desaparecido. En cam— 
bio hay muchos conejos. En el litoral produce ren— 


'dimientos la pesca de la ballena, de la foca y de la 


morsa, La industria es muy escasa, habiendo casi 
totalmente desaparecido la fabricación de telas. Hay 
algunas destilérías en la isla de Pomona, y se ob- 
tienen beneficios con la extracción del carbonato de 
sosa de las algas. 

Administrativamente, comprende 18 municipios. 
La cap. es Kirkwall. , 

Historia. Este archipiélago, ya vagamente co- 
nocido por los romanos con el nombre de Orcades, 
fué visitado por Agrícola el año 84. La población 
parece ser pertenecía á la raza picta, encontrándose ., 
numerosos monumentos de la época. Hacia princi- 
pios del siglo rv llegaron al archipiélago los piratas 
normandos, quienes se instalaron en él. En el si- 
glo vr convirtiéronse al cristianismo gracias á las 
predicaciones de los compañeros de san Columbán. 
En 870 pasó á formar parte de Noruega, conquista- 
do por Haroldo Haarfager. siendo incorporado ú Es- 
cocia en 1469. en garantía del pago de la dote de la 
princesa de Dinamarca, que se casó con Jacobo III 
de Escocia. Como dicha dote no fué pagada, el con- 
dado quedó unido á la corona de Escocia y, por lo 
tanto, á Inglaterra. , z 

Bibliogr. J, Wallace, Description of the isles of 
Orkney (Londres, 1884); Dennison, Orcadian sketch- 
book (Kirkwall, 1880): Tudor, Orkney and Shetlanas, 
geology, fora, etc. (Londres, 1883); Fea, Present 
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state of the Orkney-Islands (Londres, 1885); Bad- 
deley, Orkney ana Shetland (Londres, 1905). 

ORCADAS DEL Sur. Geog. V. ORKNEY SOUTH. 

ORCAGNA (Anbris). Biog. Después de los 
pintores tímidos y dóciles que iban á formarse en el 
taller de los Gaddi en espera de que Cennini com- 
pusiese su Manual con el único fin de perpetuar su 
raza, surgió afortunadamente para la vitalidad del 
gran arte florentino, un artista poderosamente dota- 
do, el cual, joven aún, pudo sin temor aceptar la 
triple herencia de un arquitecto como Arnolfo, de un 
escultor como Andrés Pisano y de un pintor como 
Giotto: Andrés OrcaGNa, que tuvo tanalta concien— 
cia de sus diversas aptitudes, que se permitió inscri- 
bir en sus obras escultóricas su título de pintor y en 
sus obras pictóricas su título de escultor. 

Orcagna pintor. Como pintor, OrcaGxa es, des- 
pués de Giotto, el mayor artista del siglo x1v, El or- 
febre Cione, cuyo talento celebra Vasari, tuvo cua— 
tro hijos: Nardo ó Leonardo, Andrés, Jacobo y Ma- 
teo, los cuatro consagrados al arte. El segundo reci- 
bió el nombre de Arcángel (Arcagnolo), cambiado 
luego por deformación popular en el nombre Orca- 
GNA, que se ha hecho célebre y glorioso. Ignórase la 
fecha de su nacimiento, que debe colocarse en los 
primeros'años del siglo x1v. éignórase asimismo todo 
pormenor de sus obras, hasta el año 1350. En esta 
fecha, y á requerimientos de la familia Ricci, em— 
prendió la decoración al fresco de todo el coro de la 
iglesia de los dominicos, Santa María la Nueva de 
Florencia. Allí pintó la Vida de la Virgen. trabajo 
enorme y lleno de bellas y nuevas cualidades, si es 
cierto, como dice Vasari, que un siglo más tarde, 
Ghirlandaio no tuvo más que reseguir las composi- 
ciones arrninadas por la intemperie. El gran valor 
de esta obra decorativa, suplantada por una de las 


Andrés Orcagna, por Bazzanti 
(Pórticos de los Oficios, Florencia) 
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Strozzi. La capilla Strozzise eleva frontera 4 la capi- 


lla Ruccellai, en el crucero izquierdo de Santa Ma- 
ría la Nueva. Los tres muros están enteramente re— 


Fragmento del Juicio Final, pintado por Andrés 
Orcagua en Santa Maria la Nueva, de Florencia 


cubiertos de frescos, que interrumpe, en el fondo, un 
elevado ventanal gótico. OrcaGNa representó allí el 
Juicio Anal, el Paraíso y el Inferno. Con las manos 
imperitas de los restauradores, el dibujo ha perdido 
la corrección de sus líneas y el color se ha alterado 
y aun destruído; pero, á través de las ruinas, se com- 
prende todavía el profundo encanto y el vigor de 
tan vastas composiciones. El Jwicio ocupa la pared 
del fondo, donde sus figuras están ingeniosamente 
repartidas alrededor del ventanal. La Virgen y el 
Precursor, arrodillados sobre las nubes, interceden 
por los muertos. La figura de la Virgen, vestida de 
blanco, es una creación de extremada delicadeza. 
En el ffesco del Paraíso, que ocupa el muro de la iz- 
quierda, los retoques inconsiderados y superpuestos 
apenas permiten apreciar los pormenores de la icono- 
ovafía. El Znerno, que hace frente al Paraíso, ha su- 
frido aún mayores restauraciones, pues fué probable- 
mente repintado ya en el siglo xv, sin hablar de re— 
toques ulteriores. A pesar de éstos, el fresco es aún 
importante para la historia del arte. por ser sin duila 
algunos años antes de la obra similar y más dete— 
viorada aun del Campo Santo de Pisa, la primera 
ilustración precisa y completa del poema de Dante 
cuyos manuscritos comenzaban entonces á difundir - 
se. Según Ghiberti, que sigue á Vasari, los frescos 
de la capilla Strozzi no son únicamente de OrcaGya, 


més perfectas del Renacimiento, se puede imaginar | y el 7nderno está pintado por Nardo. Aunque nada 
mediante el estudio del segundo trabajo que hizo | impide admitir esta colaboración, OrcaGxA es el 
Oncacxa para los dominicos á petición de la familia | único que firmó y fechó el retablo de la capilla: Anno 
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ORCAGNA 


Domini MCCCLVI1, Andreas Cionis de Florentia 
me pinvit. En el centro de este retablo aparece Cristo 
triunfante sentado en una gloria encuadrada por tes- 
tas de querubines; á sus pies cuatro ángeles cantan 
y tocan músicos instrumentos; con una mano tiende 
las llaves á san Pedro, acompañado 
por san Juan Bautista; con la otra 
entrega el Evangelio á santo Tomás, 
que le presenta la Virgen; en los ex- 
tremos del retablo se, ve al arcángel 
san Miguel y santa Catalina. á san 
Pablo y á san Lorenzo. Esta obra, 
muy bella, muestra en su plenitud 
las cualidades de un discípulo de 
Giotto, con proporciones harmonio- 
sas, sencillas actitudes y pliegues de 
ropaje que son tanto de escultor co- 
mo de pintor. Otro retablo existente 
en los Oficios con la imagen de San 
Mateo y cuatro episodios de su leyen- 
da, parece de una ejecución más es- 
merada y suave; fué comenzado por 
ORCAGNA y terminado por su herma- 
no Jacobo de Cione. En cuanto al 
gran tríptico de la Galería Nacional 
de Londres, la Coronación de la Vir- 
gen, atribuída á OrcaGNa, hay que 
adscribirlo á alguno de sus discípulos. 

Orcagna escultor. Entre todas las 
obras en mármol, ejecutadas en Flo- 
rencia á mediados del siglo xiv, la 
única que merece citarse, después de 
las del Pisano, es el gran tabernácu- 
lo de Or San Michele, centro co- 
mercial y religioso de las corpora= 
ciones florentinas, especie de lonja 
de granos, que había sido construí- 
da sobre el emplazamiento de una 
capilla dedicada á San Miguel Ar- 
cángel (de la cual le vino su nom- 
bre horreuwm Sancti Michaelis, grane- 
ro de San Miguel) y que fué reedi- 
ficada en 1336 después de un incen- 
dio. Una gran imagen de la Virgen 
rodeada de ángeles, como las Madonas de Cimabue, 
colgaba desde el siglo x11 en uno de los pilares ma- 
cizos del antiguo edificio. Después de la reconstruc— 
ción, continuó siendo objeto de público culto, y ter- 
minada la peste de 1348, durante la cual había 
crecido extraordinariamente la devoción por la ima= 
gen, la cofradía encargada de su cuidado decidió 
colocarla en un oratorio ó tabernáculo en medio de 
la lonja, como er altar monumental bajo las bóvedas 
«de un templo. OrcaGwya fué encargado del trabajo, 
y habiéndolo comenzado en 1349, no lo acabó sino 
diez años después. El tabernáculo es más bien una 
obra de orfebrería; desde la base al coronamiento 
está sembrado de esculturas delicadamente cincela- 
das ó revestidas de placas policromas, en las cuales 
centellean los áureos esmaltes y los vidrios de colo- 
res. La educación artística de OrcaGNA pintor se re- 
vela más claramente en el estilo de los bajorrelieves 
que en el brillante colorido de la arquitectura. Está 
dividido en dos registros, hallándose esculpidos en 
el inferior £Z tránsito de la Virgen, y en el superior 
la Asunción. Esta composición tiene toda la ampli- 
tud de un fresco. Debajo de la tumba preparada 
para la Virgen, OrcaGNa firmó todo el oratorio, con 
el bajorrelieve colosal, acompañando á su nombre 
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su título de pintor: Andreas Cionis pictor forentinus 
oratorii archimagister extitit hujus, MCCCLIX. Esta 
obra realizó en la medida de lo posible la unión de 
la escultura y de la pintura que tanto celebra Vasa- 
ri en el prefacio de la vida de Andrés Pisano, y esta 


El. 


El tránsito de la Virgen, por Andrés Orcagna 
(Iglesia de Or San Michele, Floreucia) 


unión, cuyos resultados habían de variar en extre- 
mo, según que una ú otra de las dos artes fuese el 
factor dominante, se había de perpetuar en el arte 
italiano del Renacimiento, dándole su vigor plástico 
y su riqueza pictórica. Es probable que OrcaGNa 
muriese en 1376, porque un acta notarial del 17 de 
Enero de este año (según el estilo Aorentino el año 
1377) entrega la tutela de su viuda Francisca de 
Bencio y de sus hijas Tessa y Romola al pintor Cris- 
tóbal Ristori. Otros fijan la muerte de OrcAGNA en 
1368, y como parece que murió de sesenta y seis 
años, señalan consiguientemente el de 1308 como 
fecha de su nacimiento. Si el año de 1368 es la fecha 
exacta de su muerte, esto, naturalmente, le desposee 
de la autoridad de varias obras ejecutadas con poste- 
rioridad á la indicada fecha. Entre las que antes se le 
atribuían y que ahora se adscriben á otros maestros, 
se cuentan los grandes frescos del Campo Santo de 
Pisa, que representan el Zriunfo de la Muerte, el Jui- 
cio final y el Infierno, los cuales, según Crowe y Ca- 
valcaselle, son obra sienesa de los hermanos Loren= 
zetti, y según otros críticos son tal vez de Bernardo 
Daddi, siendo en nuestra opinión de Francisco Traini 
(V. la biografía de este último). El haberse atribuí- 
dolos anteriores frescos del Campo Santo á ORCAGNA, 
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se debe á una afirmación de Vasari; pero el dibujo 
de dichos frescos no permite atribuírselos. Además, 
el Andrés de Florencia [V. F£orexcra (ANDRES DE)] 
mencionado en el documento que habla del pago del 
Campo Santo, no puede ser Andrés ORCAGNA, por— 
que el pago es del 15 de Octubre de 1378 (según el 
estilo pisano de 1377) nueve meses posterior al acta 
notarial que cita á la viuda y á las hijas de Andros 
OrcaGNa, El único fresco del Campo Santo de Pisa 
donde podría reconocerse la mano del gran OrcaGNA 
es que al lado de las Historias de los Padres del de— 
sierto representa la Asunción que Vasari atribuyó á 
Simón de Martino. 

Orcagna arquitecto. Como arquitecto fué el pre— 
entsor de Bruneleschi y de Miguel Angel. En 1355 
fué nombrado arquitecto de la capilla de Or San 
Michele en Florencia, continuando la construcción 
comenzada por Tadeo Gaddi. Así como del taber= 
náculo se sabe ser todo de OrcaGNa, del edificio se 
ignora qué parte es de éste y cuál de Gaddi. En 
1358 aceptó el cargo de capomaestro de la catedral 
de Orvieto, sin haber terminado aún el trabajo de 
Or San Michele, por lo cual se vió obligado á hacer 


Los réprobos. ENE del Juicio Final, pintado por 
Andrés Orcagna en Santa María la Nueva, de Florencia 


NN viajes á Florencia; por este motivo resig- 
nó el cargo de capomazstro en 1360, pero permane- 
ciendo aún algún tiempo en Orvieto componiendo 
un hermoso mosaico con teselas vidriadas de Vene- 
cia. Según Vasari, dibujó una gran logia que se 


ORCAGNA — ORCANETA 


construyó después de su muerte junto al Palacio 
Comunal de Florencia en la Plaza de la Señoría, y 
trazó los planos para la erección de una ceca. los 
arquitectos de la logia mencionada fueron Benci de 
Cione (tal vez hermano de ORCAGNA) y Simón di 
Urancesco Talenti. Los discípulos de ORCAGNA que 
Vasari menciona son Bernardo Nello, Tomás de 
Marco, y el mejor de todos Francisco Traini. Ade- 
más de las dos hijas mencionadas anteriormente, 
ORCAGNA tuvo un hijo llamado Cione, también pin- 
or, pero de escaso mérito. 

En las bibliotecas Strozzi y Magliabecchiana de 
Florencia existen algunos sonetos atribuídos á Ur— 
CAGNA; han sido publicados por Trucchi en Puesie 
inedite (Prato, 1846). 

Bibliogr. Crowe y Cavalcaselle, Geschichte der 
italienischen Malerci (Leipzig, 1869); Lafenestre, 
La peinture italienne (París, 1886); Vasari. Le vite 
de' piú eccellenti pittori (593, Florencia, 1878). 

OrcaGna (Narno bi Ciong). Biog. Artista floren- 
tino, hermano mayor de Andrés Orcagna. Fué ar— 
quitecto y pintor, y es usualmente conocido por el 
nombre de Vardo, que antes se creía diminutivo de 
Bernardo, pero que hoy se cree es abreviatura de 
Leonardo. Si esto es así, las obras firmadas Berna»- 
dus de Florentia, esto es, un tríptico en la Acade— 
mia de Florencia, una Virgen y Santos en la iglesia 
de Todos los Santos de la misma ciudad, etc., ordi- 
nariamente atribuídas al hermano mayor de Andrés 
Orcagna, no pueden ser de su mano. La capilla 
Strozzi, en Santa María la Nueva de Florencia, po— 
see aún frescos, llonde trabajó OrcaGNA en colabo— 
ración con Andrés. Orcaana floreció entre 1350 y 
1360, 

ORCAJO. Geog. Mun. de la prov. de Zaragoza, 
que consta de 233 e. y albergues y 495 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 65 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Daroca, dióc. de 
Zaragoza, y está sit. á la izq. del río Jiloca, cerca de 
Manchones; produce cereales, legumbres y vino. 

OrcaJo (Puoro). Biog. Escritor y religioso domi- 
nico, español, n. en Burgos á principios del si- 
ylo xix y m. después de 1880. Hijo de unos humil— 
des campesinos, tomó el hábito de Santo Domingo 
en el convento de San Pablo de su ciudad natal, en 
el que permaneció hasta la fecha de la exclaustru- 
ción, siendo nombrado entonces sacristán mayor de 
la catedral. cargo que desempeñó hasta su muerte. 
Muy aficionado á los estudios históricos, publicó una 
interesante Historia de la catedral de Burgos dividida 
en tres partes (Burgos, 1845; 5.* ed., 1856). 

ORCAL. (Etim.— Del lat. orchas, ó gr. órchas.) 
adj. Dícese de una especie de aceituna. 

ORCAMO. m..Entom. (Orchamus Stal.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídi— 
dos) y tribu de los panfaginos. En él se incluyen 
cuatro especies de la región mediterránea, siendo 
tipo el O. Raulini Luc., de Creta. 

Orcamo. Mit. Rey legendario de Mai: Tuvo 
dos hijas llamadas Leucotoe y Clicia, á quienes hizo 
enterrar vivas por haberse dejado seducir por Apolo, 

ORCÁN. Geoy. Chacra del Perú, dep. y prov. de 
Lima, dist. de o 50 h. 

ORCANA. (7eoy. Estancia del Perú, dep. y pro- 
vincia de Ica, dist. de Nasca: 35 h. 

ORCANETA. (Etim. — Del ár. ircán, alheña.) 
f. ONOQUILES. 

ORCANETA AMARILLA. Bot, Es la Onosma echioides 
de la familia de las BoPragiA 


ORCANETA — ORCEINA 


ORCANETA ROJA. Bot. Esla Alkanna tinctoria de 
la familia de las borragináceas, que también se ha 
llamado palomilla, ancusa de tintes y onoquiles. 

ORCANETINA. f. Quím. Sinónimo de ancusi— 
na (V.). 

ORCAPIN1I. Geoy. Lug. de la República Argen- 
tina, prov. de Córdoba, dep. de Tulumba, pedanía 
de San Pedro; unos 80 h. 

ORCAS. (Geog. Cabo de la antigua Caledonia, 
sit. al NI. del océano Germánico. Hoy es Dun- 
cansby. 

ORCASITAS. (Geoy. Hac. del Perú, dep. de 
Ayacucho, proy. de Huanta, dist. de Huamanguilla, 
sit. á 14 kms. de Ayacucho; 40 h. 

Orcasitas Y OLgaGa (Juan Francisco DE). Biog. 
Político español, n. y m. en Madrid (1689-1739). 
Era hijo del primer conde de Moriana, al que suce- 
dió en título y honores, perteneció al Consejo Real 
de Hacienda y fué tesorero real de Felipe V. 

ORCATAR.v. a. Germ. Atacar. || Reñir. 

ORCAU. Geoy. Mun. de la prov. de Lérida, que 
consta de 289 e. y albergues y 418 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


DASS lost A <ie O IGN 
Eras de San Juan (Las), 

A US 11 6 
Galerias. aros A 100 20 27 
Montesquíu, AN A 3) 67 
MAA O A A — 106 152 
Puig de la Nell, caserioá . 75 15 ll 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . . — 6 22 


Corresponde al partido judicial de Tremp, dió- 
cesis de Urgel. Está situado en la comarca de la 
Conca de Tremp, á 6 kilómetros y á la izquierda 
del Noguera Pallaresa y á 8 kilóme- 
tros de Tremp, cerca de la sierra de 
su nombre; produce cereales, buen 
vino, aceite, legumbres y pastos. An- 
tiguo castillo, hoy en ruinas, donde 
se veneraba una imagen de la Virgen 
de la Piedad, y del que se tienen 
noticias en 10145. Era residencia de 
los barones de Orcanu. 

ORCAY. (Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Loir y Cher, dis- 
trito de Romorantin, cant. de Sal- 
bris: 330 h. 

ORCAZ. m. Horcaz. 

ORCCOBAMBA. Geoy. Ald. del 
Perú, dep. y prov. de Huancavélica, 
dist. de Conayca; 70 h. 

ORCCOCC. Geoy. Ald. del Perú, 
dep. de Huancavélica, prov. de Cas- 
tro Virreina, dist. de Huaytara; 100 h. 

ORCCOCCA. Geo. Ald. del Pe- 
rú, departamento de Cuzco, provin= 
cia de Canas, dist. de Checa; 900 h. 

ORCCO-HUAHUA. Geoy. Estancia del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Parinacochas, dist. de 
Corculla; 90 h. 

ORCCOHUASÍ. Geo. Hac. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Huamanga, distrito de Santia- 
go; 100 h. 

ORCCOÑUÑO. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Marangani, sit. en 
las punas; 50 h. 
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ORCCOPUQUIO. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 


Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. de Socosvin- 

chos; 45 h. [| Hac. del dep. de Cuzco, prov. de 

Paucartambo, dist. de Colquepata; 100 h. 
ORCCOSUYO. (e07. Hac. del Perú, dep. de 


Ayacucho, prov. de Huamanga, dist, de Quinua; 60 h, 

ORCE. (reog. Mun. de la prov. de Granada, que 
consta de 1,123 e. y albergues y 4.085 h. (orcenses y 
orcetanos). Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Fuente Nueva, caserío á EZ iy: 627 
Orocvila de. as -- 749 2,631 
Pozo de la Rueda, caserío 4. 157 12 41 
Venta de ] cn 75 MEE 9-2 56 2416 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . . ... — 129 540 


Corresponde al p.j. de Huéscar. dióc. de Guadix, 
El censo de 1910 le asigna 4,243 h. Está sit. á 
11 kms. al SE. de Huéscar, en los límites de la pro- 
vincia de Almería y cerca de la sierra de María. 
Terreno parte montuoso y parte llano, bañado por 
el río Orce, afi. del Guardal ó Barbata. Produce 
trigo, cáñamo, esparto, vino y legumbres; cría de 
ganado. Colegios de primera y segunda enseñanza; 
escuelas nacionales: Casino. Creen algunos que Órck 
corresponde á la antigua Orcelis, pero otros opinan 
que es Orce, la capital de los urcitanos. 

ORCEAR. v. a. y n.ant. Mar. Orzar. || Mar. 
CENIR + 

ORCEÍNA.f. Quím. C,¿ H,,N230+. El amoníaco 
seco se combina con la orcina formando orcina-amo— 
níaco C, Hy0,.N Hz. que es un compuesto cristalino, 
Este último compuesto se convierte, por la acción del 
aire, en un polvo cristalino, pardorrojizo, que es or- 
ceína. La orceína es insoluble en el agua y el éter. y 
soluble con color rojo carmín en el alcohol, la aceto- 


Orcera. — Fuente de los Chorros 


na y el ácido acético. Ene] amoníaco se disuelve con 
color violeta azulado, y lo mismo ocurre con los 
álcalis cáusticos y los “carbonatos alcalinos. De estas 
soluciones los ácidos precipitan la orceína”y la ma- 
yor parte de las sales de los metales pesados produ- 
cen en ellos lacas rojas. La orceína se descolora por 
la acción del hidrógeno, el sulfhídrico y otros re- 
ductores. El ácido sulfúrico la disuelve con color 
violeta azulado. 
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ORCELA — ORCERA 


Orcera.— Vista general 


ORCELA. f. Bot. El género Orcella O. K. es 
sinónimo del /¿hodosporus Schroet. y del Clitopilus 
Fries, hoy subgénero del Ayporhodius de Fries. 

OrceLa. Bot. V. OrCHILLA. 

ORCEL DUMOLARD (Enrique F. EsTE- 
BAN). Biog. Dramaturgo francés, n. y m. en París 
(1771-1845). En 1789 era secretario de la Adminis- 
tración de policía, después ocupó el cargo de verifica- 
dor del Tesoro público y, finalmente, fué abogado 
en la Audiencia de París. Entre sus obras teatrales, 
que alcanzaron bastante éxito en su tiempo, figuran: 
Le Philinthe de Destouches, ou la suite du Glorieuo; 
Le mari instituteur ow les nouwveauz épouo, La mort 


Orcera. — Fachada principal de la iglesia 


de Jeanne "Arc, Vincent de Paul, Bon naturel et 
vanité, La Fontaine chez Fouquet, Une heure d'Álci- 
biade, Le Pied-de-Nez, Marmontel et Thomas, Ma- 


A 


dame Favart, en colaboración con Moreau, al igua! 
que Les avant-postes du marechal de Saxe; Le secret 
de Madame y L'éxil de Rochester. Compuso también 
en colaboración de otros autores: Le rival par ami- 
tié, Les expédients, Le roman d'un jour, Calot a 
Nancy, La viellesse de Fontenelle, etc. En otros gé- 
neros literarios ha producido: el poema Fénelon au 
tombeau de Rotrou (1811), Plan de conciliation entre 
Vintéret des contribuables et les rentiers de 1'Etat 
(1836), y Entretiens de 'autre monde (1845). Publi- 
có, además, las Mémoires, de Favart. 

*ORCELIS. Geog. ant. C. de la España romana, 
en la Tarraconense. Algunos creen que corresponde 
á Orihuela, pero otros la hacen coincidir con la mo- 
derna Orce, fundados en que Orcelis era bastetana, 
y Orihuela pertenece á la región contestana; pero de 
todos modos estaba sit. cerca del límite de ambas 
regiones. 

ORCELITANO, NA. adj. Natural de Orihuela 
(Alicante). U. t. ec. s. || Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. || OrtoLANO. 

ORCEMONT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena y Oise, dist. y cant. de Rambouillet; 
320 h. 

ORCENAIS. (eog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Cher, dist. y cant. de Saint-Amand; 510 h. 

ORCENDIALDEBMIDO. m. Quí». 


(HO), C; H(CH3)(CHO)s2 


Compuesto de la serie aromática que se comporta 
como un alcohol diatómico y como aldehido doble. 
Tiene los isómeros conocidos a« y B que funden, res- 
pectivamente, á 118 y 1689, 

ORCERA. Geo. P. j. de la prov. de Jaén, 
sit. en el extremo NE. de la provincia. Limita al N. 
con las prov. de Ciudad Real y Albacete, al E. con 
esta última y la de Granada, al S. con el p.j. de Ca- 
zorla y al O. con el de Villacarrillo; tiene 8.154 e. 
y albergues y 28,727 h. de hecho ó 30,018 de dere- 
cho y consta de 11 municipios, distribuídos en 11 vi- 
llas, 5 aldeas, 81 caseríos y 1,998 e. y albergues 
aislados. Ocupa una super. de 1,712'79 kms.?, atra- 
vesada de NNE. á SSO. por la sierra de Segura, 
que en su parte media tiene 1,807 m. de a. (pico 
Yelmo de Segura); por el NE. penetra en el partido 


ORCERA — ORCIANO 
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Valle del Orcia (Italia) 


la sierra de Alcaraz y por el SO. la de Cazorla. 
Riegan por el N. su territorio el Guadarmena que 
forma parte de su límite y su afl. el Guadalimar, 
por el centro el Segura con sus tributarios Madera 
y Zumeta, y por el S. el Guadalquivir. 

Orcera. Geoy. Mun. de la prov, de Jaén, que 
consta de 707 e. y albergues y 2,618 h. (orcereños). 
Se compone de las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes | 


Hueta (La), cortijada 4. .  5'7 23 84 
TEimarejos, dB stent del ES 56 
Marañosa (La). 1d. 4... 222 13 61 
Orcera, villa de. ..... — 5530 2,160 
Valdemarín Alto, cortija— 

A A A Y 25 114 
Grupos inferiores y e. dise- 

DMINadosidds 29) 00 Ts 7 143 


El censo de 1910 le asigna 2,856 h. Corresponde 
al p. j. de su nombre, dióc. de Jaén; está sit. al O, 
de la sierra de Segura y en la oril. der. de un 
af. der. del Guadalimar; terreno montañoso: produce 
cereales, aceite, frutas, legumbres y madera: indus- 
tria de aserrar maderas y gaseosas; alumbrado eléc- 
trico. 

ORCET. Geoy. Pobl. de Francia, dep. de Puy- 
de-Dóme, dist. de Clermont, cant. de Veyre, junto 
al Auzon, pequeño all. izq. del Allier, á 395 m. de 
altura: 875 h. (915 con el mun.). Tiene una iglesia 
del siglo x1, con un artístico mausoleo, y un castillo 
antiguo. Cuna del convencional Couthon, muerto 
en 1794. 

" ORCIA. (Goy. ant. Región de la antigua /deria. 
sit. en la que hoy es conocida por el llano de Urgel. 
en la prov. de Lérida. Fué famosa por sus cereales 
y por sus caballos, que en las guerras contra carta- 
gineses y romanos utilizaron los indígenas formando 
cuerpos de caballería de extraordinaria resistencia 


y movilidad. 


Orcia. Geog. Río de Italia, af. del Ombrone. 
Desciende del monte Cetona y corre al NO. y des- 
pués al S. hasta su confl. con el Torreniell, tuerce 
hacia el O., recibiendo las aguas del Ente, y des= 
pués de 75 kms. de curso des. ¡unto á Riva d'Orcio. 

ORCIANO DI PÉSARO. (Geoy. Pobl. de Ita- 
lia, prov. de Pésaro y Urbino, dist. de Pésaro; jun= 
to al Monte Porzio, colina que separa las aguas del 


Orcera. — Torre de Santa Catalina 


Metauro de las del Cesano, ambos tributarios del 
mar Adriático; 950 h. (2,460 con el mun.). Fábri- 
cas de cuerdas y de tejidos de cáñamo. ; 
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prov. y dist, de Pisa, junto á una colina que separa 
las aguas del río 'Pora de las del Fine. ambos tribu- 
tarios del mar de Liguria; 860 h. Produce vinos de 
mucha fama. Est. en la l. f. de Pisa á Roma. 

ORCIER. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de la Alta Saboya, dist. y cant. de Tho- 
non; 760 h. 

ORCIERES. Geoy. Cant. de Francia, dep. de 
los Altos Alpes, dist. de Embran. Comprende tres mu- 
nicipios con 2,700 h. Su cabecera es la c. del mismo 
nombre, sit. junto á una altura que domina el Drac de 
Orciéres, al pie de la montaña de Prelles, 41,400 m. 
de altura; 95 h. (1,240 con el mun.). 

ORCINA. f. Quín. 


C; H, (CH) (0H), + H,0(1,3, 5) 


KEs un dioxitoluol que se encuentra 
ya formado en muchos líquenes de 
los géneros Roccella y Lecanora. 
Se forma hirviendo con cal viva los 
ácidos orsélico, evérnico, lecanórico 
y rocceílico. contenidos en dichos 
líquenes. Además. se forma fun— 
diendo el acíbar. el ácido cloroto- 
luolsulfónico, el bromocresol ó el 
bromotoluol en hidrato potásico, La 
orcina cristaliza en prismas mono= 
clínicos, incoloros, de sabor dulce, 
que hidratados funden á 58 y an— 
hidros á 101%, Hierve á 290%. Es: 
muy soluble en el agua, el alcohol 
y el éter. El cloruro férrico colorea 
su solución acuosa de violeta azu— 
lado, y el extracto de Saturno pro- 
duce en ella un precipitado blanco. Al aire toma 
paulatinamente color rojo. La solución de cloruro 
de cal produce un color violeta rojizo fugaz. 

ORCINA-AMONÍACO.f. Quim. V. Orcrína. 

ORCINAS, f. pl. Astillas muy menudas. 

ORCINES. Geo. Pobl. de Francia, dep. de Puy- 
de-Dóme, dist. y cant. N. de Clermont, inmediato á 
una corriente petrificada de lava de Puy-de-Dóme, á 
780 m. de a.: 65 h. (1.590 con el mun.). Parte del 
territorio de este municipio integra la alta cima de 
Puv-de-Dóme., 

ORCINIA. f. Entom. (Orcynia Walk.) Género 
de lepidópteros de la familia de los sintómidos. La 
úaica especie conocida es O. calcarata Walk , del 
Brasil. 

ORCINIANO, NA. Ántig. rom. Nombre que se 
dió á los esclavos manumitidos por testamento. | 
Nombre dado irónicamente á los personajes que se 
introducían en el Senado con el pretexto de que ha- 
bían hallado su nombramiento en las tablas que dejó 
César. 

ORCINIANO, Na. (Etim.— Del lat. orcinus; de Or- 
ens, Plutón, el Infierno, la Muerte.) adj. Mit. las. 
Perteneciente ó relativo á Plutón, al Infierno, á la 
Muerte ó á los funerales. Reino ORCINIANO. 

ORCINIO. m. ant. V. Orciniano. 

ORCINO, NA. (Etim.— Del lat. orcinus.) adj. 
V. ORCINIANO. 

Orcixo. m. Paleont. (Orcynus.) Género de verte- 
brados de la clase de los peces, subclase de los te- 
leósteos. orden de los acantopterigios, familia de los 
escómbridos, creado por Cuvier: no difiere del gé- 
nero 72yanus más que por la mayor longitud de las 
aletas pectorales; vive en el Mediterráneo, habiéndo- 


ORCIANO — ORCO 
ORCIANO PISANO. G:sog. Pobl. de ltalia, | 


se recogido fósil en los depósitos terciarios del mon- 
te Bolca (Italia) las especies Orcynus lanceolalus y 
O. latior Agassiz. 

Orcixo. Geog. Región de lu isla y dep. francés de 
Córcega, en la vertiente occidental, Comprende la 
cuenca del Liscia, desde las fuentes de este río has- 
ta su desembocadura en el golfo de Sayona, ó sea 
la mayor parte del cant. de Sarí d'Orcino. Se culti- 
va en ella la vid, naranjos, limoneros, higueras y 
otros árboles frutales. 

ORCINUS. m. Zoo!. V. Orca. 

ORCIVAL. Geog. Pobl. de Francia, dep. de 
Puy-de-Dóme, dist. de Clermont, cant. de Roche- 


Iglesia de Orcival (Puy-de-Dóme) 


fort, junto al río Sioulut, afl. izq. del Sioule. á 800 
metros de altura; 220 h. (690 con el mun.). Curiosa 
iglesia del siglo x1, cuyas puertas ostentan orna- 
mentos de hierro y planchas con inscripciones. En 
el interior del templo existe una venerada imagen 
de la Virgen. Al O. del lugar hay un dolmen cono- 
cido con el nombre de Zumba de Maria. 

ORCO. (Etim.—Del lat. orcus.) m. InrrERNO (lu- 
gar destinado á los réprobos). || poét. IxrierNo (de 
los paganos). 

Orco. m. Orca. 

Orco. Mit. El nombre de una deidad infernal ro- 
mana, cuyo matrimonio con Ceres celebraban con 
gran pompa los pontífices, lo cual basta para demos- 
trar que dicha ceremonia era antiquísima entre los 
romanos y no imitada de la mitología griega. pues 
los pontífices no celebraban jamás con pompa ritos 
extranjeros. Los modernos mitólogos consideran ge- 
neralmente á Orco como un antiguo dios italiano 
de los muertos y de la muerte. sosteniendo Peter en 
su artículo Orcus del Lexicon de Roscher que el dios 
ahora estudiado debía gozar de gran renombre y que 
intervenía en diferentes actos de la vida popular. 
Wissowa supone en su Religion und kultus der Ró- 
mer (pág. 310, Munich, 1912) que el Orco romano 
constituía sencillamente una imitación del Horkos 
griego; pero éste no era en los países griegos un 
dios de los muertos y de la muerte, sino el juramen- 
to personificado, una idea abstracta que no intervie- 
ne para nada en la mitología y en la religión grie= 
gas. En su libro Obras y días (801), indica Hesíodo: 
Orkon geinomenon, ton Bris teke pem epiorhois, cuyas 
palabras confirman nuestro punto de vista. Mientras 
tenía lugar el matrimonio divino antes referido, se 
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ponían en vigor determinados tabúes ó prohibiciones, 
siendo dignas de mencionar las de no usar el vino 
y el no pronunciar el nombre de los padres é hijas. 

En la mitología griega el orco era el lugar donde 
moraban las almas de los muertos. V. IxrIERNO y 
PLuTóN. 

Orco. Geog. Río de Jtalia, al. del Po. Desciende 
del glaciar de (Gralisia y forma el lago de Rosset; 
corre hacia el E. por Locana, Pont, Soane y Cuorgne; 
entra en la llanura con dirección SE.; riega Rivaro- 
lo, y después de 75 kms. de curso des. junto al 
monte Chivasso. 

Orco FrecLixo. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Génova, círc. y 4 22 kms. NO. de Albenga, junto á 
la rib. der. del Fiumara, torrente tributario del gol- 
fo de Genes; 1,030 h. 

ORCGÓ. Eeop: V. Ossó. 

ORCOCANCHA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Huanta, dist. de Huamanguilla; 
150 h. 

ORCOCOCHA. Geo. Lag. del Perú, dep. de 
Huancavélica, prov. de Castro Virreina, sit. á 22 ki- 
lómetros al O. de la cadena principal de los Andes, 
á 4,951 m. de a. De ella sale un río que des. en la 
lag. de Choclococha, de la que á su vez se forma el 
Pampas. (| Lag. del dep. y prov. de Arequipa, si- 
tuada cerca del Tambo de Pati, á 4,600 m. de a. 
Mide 756 m. de largo, por 380 de ancho y 2,108 de 
perímetro; y está en comunicación con la la de 
Olidaoita 

.ORCO-IQUIÑA. Geog. Cerro de Bolivia. de- 
partamento de Oruro, prov. del Cercado, cant. de 
Sora-sora. Contiene mineral de estaño. 
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ORCOMAYO. Geo. Río del Perú, en el depar- 
tamento de Apurimac, prov, de Andahuaylas; pasa 
4 3 kms. de Talavera, 

ORCÓMENE. f. Zzo!. (Orchomene Boeck.) Gé- 
nero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los lisianásidos. Se caracteri- 
zan por tener las láminas laterales anchas, el seg- 
mento tercero del pleón con ángulos posterolaterales 
no alargados, generalmente aserrados; epístoma con 
proyección redondeada sobre el labro; mandíbula 
larga. molar muy pequeño, palpo delgado, puesto 
muy atrás; natópodo primero corto y fuerte, el se- 
gundo delgado. con el artejo sexto estrecho y alar- 
gado; pereópodos 3 á 5 con el segundo artejo muy 
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ancho; urópodo tercero de la hembra que apenas al- 
canza la parte posterior del segundo, en el macho 
mucho más ancho y plumoso. Se citan seis especies 
de los mares de Europa. 

O. serrata Boeck.; long., 6 410 mm. Amarilla ú 
ocrácea: telsón anchamente oval, con tres pares de 
espinillas dorsales. Hállase en el mar del Norte y 
Atlántico, á la profundidad de 56 á 188 m. 

ORCOMENELA. f. Zoo!. (Orchomenella 
O. Sars.) Género de crustáceos malacostráceos del 
orden de los anfipodos y familia de los lisianásidos. 
Es parecido á Orchomene Boeck, El epístoma es 
poco ó nada saliente sobre el labro; la antena prime- 
ra tiene el flagelo accesorio moderadamente desarro- 
llado; la antena segunda en la hembra poco más 
larga que la primera, en el macho no muy alargada; 
las láminas laterales anchas. Se conocen cinco es= 
pecies de los mares de Europa. 

O. laevis Bonnier.; long., 5 mm. Sin ojos; segmen- 
to cuarto del pleón con profunda depresión dorsal; 
telsón profundamente hendido, con un par de espi- 
nas laterales y otro de apicales. Se halla en el golfo 
de Gascuña á 950 m. 

ORCÓMENES, CRCÓMENOS ó ERCÓ- 
MENOS. Geog. ant. C. griega de Beocia, sit. en la 
marg. izq. del Cefiso, junto 4 su desembocadura en 
el lago Copais, en la vertiente SE. del monte Hi- 
panteion, cuya cumbre occidental estaba coronada 
en la época macedónica por la Acrópolis. En su ori- 
gen fué capital del poderoso Imperio de los minios, 
procedentes de Tesalia: comprendía toda la parte 
occidental de Beocia, y llegó á ser uno de los ma= 
yores centros comerciales, hasta el punto de que 
Homero pondera sus riquezas en la 
llíada (IX, 381). Antes de la ocu- 
pación de la región de OrcÓMENES 
por los minios, el país era muy po- 
bre y malsano á consecuencia de las 
marismas y de las aguas enchar- 
cadas que se encontraban por to- 
das partes, pero los conquistadores 
construyeron diques en el Copais, 
canalizaron las aguas sobrantes, y 
al ser éstas aprovechadas regular— 
mente transformaron los campos en 
hermosas praderas y la tierra fértil 
rindió opimos frutos. ORCÓMENES 
fué aniquilada y finalmente destruí- 
da por Tebas, su antigua colonia, y 
aunque en el año 3383 a. de J. C. 
fué reconstruída en parte por Filipo 
de Macedonia después de Queronea, 
la ciudad no logró recobrar, ni mu- 
cho menos, su antiguo esplendor. 
Antes de aquel desastre, OrcómENxES 
había pertenecido á la Liga beocia. En el año 85 
antes de muestra era, Sila venció en OrcóMENES á 
Arquelao, uno de los caudillos de Mitrídates. 

Las ruinas de OrcómMENES fueron exploradas pri- 
meramente por Schliemann en 1881, 1882 y 1886, 
siendo continuados sus trabajos en 1891 y 1892 por 
Kambanis y Curtius, que pusieron al descubierto 
los diques del Copais; por de Rider en 1893, y por 
Furtwaengler y Bulbe en 1903 y 1905, siendo de 
todas las emprendidas la más notable la de estos dos 
últimos arqueólogos, que dirigieron la Comisión bá- 
vara. Las zanjas abiertas por Schliemann demos- 
traron que los restos descubiertos pertenecen de 
lleno al período prehistórico, pudiéndose afirmar lo 
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mismo del palacio micénico encontrado por Furt- 
waengler y de la tumba t%olos, aunque algunos au— 
tores la consideren bastante más remota. Las fuen- 
tes de información más copiosas son las publica 
ciones de la ya mencionada Comisión bávara, y 
aunque estas publicaciones no son todavía comple- 
tas, pueden llenarse sus lagunas con el estudio de 
los preciosos materiales reunidos en los Museos de 
Atenas y de (Queronea, habiendo servido todo lo 
anterior de base á obras del alto valor científico de 
las de Wace y Thompson (Prehistoric Thessaly, 
Cambridge, 1912), Dussaud (Les civilisations prehel- 
léniques dans le bassin de la mer Egee, París, 1914). 
Ridgeway (Zarly age of Greece, Londres, 1901). 
Hall (Oldest civilization of Greece, Londres, 1908, y 
The ancient history of the near east, Londres. 1912). 
etcétera, con cuyo auxilio podemos trazar un cuadro 
bastante exacto del estado cultural, particularmente 
de su civilización material, de los habitantes de la 
ciudad que estudiamos. 

Siguiendo las indicaciones de Ware y Thompson 
(ob. cit., págs. 194 y siguientes) estudiaremos suce- 
sivamente la cerámica, la arquitectura y las tumbas 
de OrcómrxeES. Los exploradores dividen los depósi- 
tos basándose en la naturaleza de los objetos encon- 
trados (cerámica y arquitectura), distinguiendo cua- 
tro estratos cuya numeración va de los inferiores á 
los superiores. 

Ceramica. Y. La cerámica característica de este 
período comprende dos subgrupos: a) objetos hechos 
á mano decorados con dibujos blancos y encarnados, 
y 5) objetos negros también hechos á mano, pulidos, 
muy bien confeccionados sin ninguna decoración, 
con excepción de pequeñas protuberancias redondas 
y lisas que se proyectan en la superficie á manera 
de cabezas de clavos y remaches. Ambas clases son 
características de los establecimientos neolíticos de 
Queronea y de Dhrakhmani. por lo cual todos los 
autores consideran el estrato de que nos ocupamos 
como perteneciente á aquella época. Para más por— 
menores, V. QUERONEA. Árqueol, 

Ill. La cerámica propia de este período ha sido 
bautizada por los exploradores con el nombre ale- 
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mán de Urfranis y ofrece rasgos casi iguales, en lo 
esencial, con la correspondiente al Lianokladhi IT, 
apareciendo con éste algunos ejemplares no muy 
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medio. La cerámica presenta un fondo semilustróso 
gris negro, sobre el cual se pintaron sencillos dibu= 
jos lineales de blanco mate. 


Orcómenes.—Puerta de la tumba llamadá de Minos ' 


III. Siguiendo á Schliemann y la terminología 
empleada por la Comisión bávara á que antes nos 
hemos referido, Wace y Thompson califican este 
período de miniano, aunque parecen el género de 
sus ejemplares autóctonos de OrcóMENES. Otros lo 
denominan micénico antiguo y su nota saliente es la 
cerámica grisácea fabricada á torno; carece de pin— 
turas y no difiere mucho de la encontrada en el 
Lianokladhi III. En el mismo estrato se han puesto 
al descubierto algunos ejemplares de vasos pintados 
en mate (Mattmalerei). Esta época es contemporá- 
nea, según Dussaud (ob. cit., pág. 183), de las 
tumbas con fosa de la Acrópolis de Micenas y qui- 
zá un poco más antiguos, respon— 
diendo, por tanto, al Minoano me- 
dio 111 y al Minoano reciente E 
y 11. Cerámica lustrosa y mate re— 
unidas se han encontrado igualmen- 
te en Argos, Egina y en Pylacopi 
(Milo); la lustrosa estaba en com— 
pañía de tipos pertenecientes al Mi- 
noano medio. 

IV. En este estrato es muy co- 
mún la cerámica de la época micé- 
nica propiamente dicha (Minoano 
reciente 111), y á él pertenecen el 
fragmento de un fresco y la gran 
tumba de cúpula conocida con el 
nombre de Tesoro de Minias. 

Arquitectura. Se distinguen 
al mismo tiempo cuatro estratos ó 
capas: 

¡le 
período tenían la forma de chozas 
redondas de un diámetro que varia- 
ba entre 2 á 6 m. Sus cimientos de piedra medían 
1 m. de espesor y sobre ellos se levantaban las pare- 


Las construcciones de este 


des de ladrillos sin cocer que se inclinaban ligera- 


distantes del tipo llamado de Kamarés ó Minoano | mente en el sentido de fuera adentro. 
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II. Las casas ofrecen un tipo oval, con la parti- 
cularidad de ser rectangulares por uno de sus extre- 
mos. Los muros presentan desde 0'50 á 0:60 m. de 
espesor y su construcción es muy parecida á las 
del grupo anterior, descansando sobre una pared— 
fundamento de peque- 
ñas piedras. Lo más 
notable de tales ha- 
bitaciones son los bo- 
throi Ó pequeños po- 
zos de unos 0:80 á 
0:90 m. de profundi- 
dad y 60 480 cm. de 
diámetro en la boca 
(aunque en ciertos 
casos las dimensiones 
eran mayores), que 
se encontraban regu- 
larmente en cada ca— 
sa. Las paredes esta— 
ban cubiertas con una 
capa de arcilla dura, 
y su interior, ó bien 
estaba vacío ó conte— 
nía simplemente pe- 
queñas porciones de 
ceniza y de carbón 
que aparecen á veces 
mezcladas con frag- 
mentos de huesos de 
oveja ó cabra, con pe- 
dazos de vasos del es- 
tilo Urnfiranis y con 
instrumentos de hue- 
so y piedra, todo lo 
cual tenido en cuen— 
ta ha servido de base 
á distintos arqueólo— 
gos para suponer que 
tales fosas ó pozos 
(Asciengruben) ha- 
bían tenido un carác- 
ter sagrado, inclinán- 
dose otros á la opi- 
nión de que los pozos 
aludidos servían para 
guardar las cenizas calientes traídas del hogar, que 
se utilizaban para cocer determinados alimentos, 
método todavía empleado por varios pueblos salva- 
jes y los habitantes de la parte S. de los Balcanes. 

III. Aunque las casas pertenecientes á este pe- 
ríodo han llegado hasta nosotros en muy mal estado 
de conservatión, se distingue en ellas un cambio ra- 
dical en sus disposiciones, manifestándose con un 
plan rectangular y con varias habitaciones y patios. 
Las paredes de ladrillos sin cocer se apoyaban sobre 
cimientos formados por pequeñas piedras, y estaban 


Estela de Orcómenes, escul- 
pida por Alxenor de Naxos 
(Museo Nacional de Atenas) 


revestidas con una delgada capa de barro mezclada. 


con paja. El piso de las habitaciones estaba cubier- 
to con tierra pulverizada y los patios con guijarros. 
A pesar de estas informaciones parciales, la carencia 
de una casa en buenas condiciones nos imposibilita de 
comparar los restos arquitectónicos de este período 
con los procedentes de los anteriores. Entre los es- 
combros de las casas y las tierras derivadas de este 
estrato se ha encontrado trigo, habichuelas y guisan- 
tes, todo lo cual parece indicar que la agricultura era 
una de las ocupaciones favoritas de los hombres ae 
ORcóMENES que vivían en la época que consideramos. 
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IV. Quedan poquísimos restos arquitectónicos 
de este estrato, siendo sólo dignos de mencionarse un 
cierto número de fragmentos de pared pintada muy 
semejantes á los descubiertos en Tebas y en el últi- 
mo palacio de Tirinnos. 

Tumbas. Las tumbas encontradas en OrCÓMENES 
pertenecen al tercer estrato ó miniano, y á tenor de 
su construcción se dividen en tres grupos: 4) tum— 
bas-cistas, construídas con guijarros, del mismo es- 
tilo que las de Sesklo y otros puntos de Tesalia; 
5) tumbas-cistas construídas con ladrillos sin cocer, 
y C) tumbas sin cerco ó recinto. Los cuerpos eran 
siempre enterrados en una actitud contraída y con 
una sola excepción descansan sobre el costado iz- 
quierdo. En las siguientes tumbas se descubrieron 
los esqueletos en compañía de determinados objetos: 


Tumba 10: Dos pequeñas sortijas de bronce en for- 
ma de espiral. 
Una copa con dos asas del tipo miniano. 


Tumba 22: 


Tumba 31: Una sortija de bronce en forma de espiral. 

Tumba 34: Una vasija hecha á mano, muy grosera. 

Tumba 35: Un jarro del tipo Mattmalerei y una copa 
miniana. 

Tumba 39: Un contrapeso para la rueca de arcilla. 

Tumba 43: Un collar construído con pequeñas cuen- 
tas de vidrio. 

Tumba 47: Una escudilla del tipo Mattmalerei y un 


jarro con dos asas del tipo lustroso. 


La escasez de los objetos encontrados en las tum- 
bas de OrcómEnNEs (nótase la falta de armas y de 
joyas valiosas), patentiza que se corresponden con 
las tambas-cistas tesalianas en las cuales se ha com- 
probado el mismo fenómeno. Las tumbas considera- 
das son notables: a) porque los objetos de bronce 
descubiertos demuestran que el tercer estrato llama- 
do minio corresponde á la edad de aquel metal, 
y 9) porque el hecho de haberse encontrado juntos 
los objetos minios y los Mattmalerei comprueba la 
teoría de que fueron contemporáneos. 

Resumiendo cuanto se ha manifestado, podemos 
afirmar que el primer estrato de ORCÓMENES es neo— 
lítico, que el tercero y cuarto corresponden á la 
Edad del Bronce, no pudiéndose afirmar ni negar 
que durante el tercero se emplearan instrumentos de 
piedra, porque los datos hasta hoy conocidos son 
escasos é incompletos. En cuanto al segundo estra- 
to no se puede sostener en concreto si pertenece al 
período neolítico ó al chalcolítico. 

Entre las ceremonias religiosas más curiosas que 
nos han quedado de la antigua ciudad de ORCÓMEXNES, 
figura el sacrificio de uno de los descendientes de la 
familia real. En ORrcóMENES vivía una familia en 
la cual los hombres llevaban el nombre de Psoleis 
ó fuligiuosos, y las mujeres el de Oleae ó destructo— 
ras. Todos los años, al llegar el día de la festividad 
Agrionia, el sacerdote de Dionisos perseguía á las 
mujeres con la espada desenvainada y si alcanzaba 
una de ellas podía matarla. En los tiempos de Plu- 
tarco el anterior derecho lo ejercía un sacerdote lla- 
mado Zoilo. Ahora bien, la familia antes referida 
era de prosapia real, pues sus miembros descendían 
de Minias, el famoso rey de la ciudad, poseedor de 
fabulosas riquezas y cuyo tesoro ocupaba aquella 
extremidad de la montaña rocosa que toca la llanura 
que se pierde en el lago Copais. La tradición afirma 
que las tres hijas del monarca despreciaban á las 
mujeres del país porque tomaban parte en las fiestas 
orgiásticas que se celebraban en honor del dios 
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Monedas de ,Orcómenes 


Baco, y que permanecían en el palacio desdeñosas 
trabajando con abinco en la rueca y en el telar, 
mientras todas las de su sexo, con la cabeza coronada 
de flores y con el cabello en desorden, vagaban en 
éxtasis por las áridas montañas que rodeaban á 
OrcóMENES, haciendo resonar los riscos con el ruido 
salvaje de sus címbalos y tamborinos. Pero con el 
tiempo la furia divina infectó también á las tres mu- 
chachas de la familia real, y queriendo rescatar en 
un momento la quietud pasada y hartarse' de carne 
humana en una infernal fiesta caníbal, echaron á la 
suerte la que tenía que abandonar á su hijo, y como 
la desgracia tocara á Leucippa, Hippasus. su des- 
cendiente, fué cortado en pedazos y devorado por las 
tres hermánas. De estas extraviadas mujeres descen- 
dían los Oleae y Psoloeis, proviniendo este último 
nombre de las vestiduras negras que llevaban para 
demostrar su pesar y el luto que embargaba de con- 
tinuo su alma. 

Bibliogr. Además de los libros citados en el tex- 
to del presente artículo, véase K. O. Miller, Orcho- 
menus und die Minyer (Breslau, 1844); Frazer, The 
golden bough (vol. IV, Londres, 1912): Schliemann, 
Orchomenos (1881); de Rider, en el Bulletin de corres- 
pondance hellénique (1895); Bulbe, Orchomenos, en 
Ablandlugen a. K. Akod. a. Wissenschaft (Munich, 
1907). 

ORCÓMENES DE ARrcaADIa. Geog. C. de. Arcadia 
(Peloponeso, Grecia antigua). sit. al E. y algo al 
"N. de Mantinea y Tegea. Existía ya en tiempos de 
Homero, quien le da el epíteto de rica en ganados. 
Fué más tarde rival de Mantinea, y se arruinó á 
consecuencia de las guerras que desolaron Arca- 
dia en los últimos tiempos de la independencia de 
Grecia, 


ORCOMENIO, NIA. (Etim. — Del lat. orcho—- 
menius.) adj. Natural de Orcómenes. U. t. c. s. || 
Perteneciente á esta ciudad ó á sus habitantes. 

ORCOMENO. 1/i!. Hijo de Licaón y fundador 
de la ciudad de Orcómenes. || Rey de Orcómenes, y 
padre, hermano ó hijo de Minias. 

ORCOMENOPBSIS. f. Zoo!. (Orchomenopsis O. 
Sars.) Género de crustáceos malacostráceos del or— 
den de los anfípodos y familia de los lisianásidos. 
Se caracteriza por el cuerpo delgado; epístoma no 
saliente, sin proyección espiniflorme, ojos pares, 
cuando existen; mandíbula con el ápice cortante no 
fuertemente dentado; maxila primera con palpo de 
dos artejos; natópodo primero no terminado en pin- 
zas; lámina lateral primera con el ángulo frontal an- 
terior no oculto; ésta y la segunda no muy peque- 
ñas; pereópodo tercero con el segundo artejo no 
profundamente dentado; telsón prolundamente hen> 
dido. Se han hallado cuatro especies de varios ma- 
res. V. gr., O. obtusa O. Sars, de las costas de: No- 
ruega, O. abyssorum Stebb. del Atlántico (Repúbli- 
ca Argentina), á 3,578 m. de profundidad. 

ORCONERA (La). Geog. Barrio de la prov. de 
Vizcaya, mun. de Santurce. 

ORCONTE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Marne, dist. de Vitry-le-Francois, cantón 
de Thieblemont: 300 h. 

ORCO-OYO. Geoy. Cerro de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. del Cercado, cant. de Paria. Contiene 
mineral de plata y cobre. : 

ORCOPAMPA. (7eo7. Dist. del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Castilla; 1,600 h., de los que 
400 corresponden á su cabecera. Minas; cría de al- 
pacas, vicuñas y llamas, cuya lana se exporta á Are- 
quipa. 
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ORCOPSIS. m. Paleont. Género de vertebra- | 
dos de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios, orden de los cetáceos, suborden de los 
odontocetos, familia de los delfinidos, sinónimo de 
Beluga Gray. Se ha encontrado la especie Orcopsis 
ocutidens Van Beneden, consistente eu unos dientes 
de gran tamaño, muy usados, con la corona despro- 
vista de esmalte; el nivel geológico corresponde á la 
molasa miocénica de Baltimgen 3 y de Pfullendorf en 
la Alta Suabia, en Stockach y en Berlingen del du- 

<ado de Baden. 

ORCO-SUNTIÑA. Geog. Cerro de Bolivia. de- 
partamento de Oruro, prov. de Carangas, cant. de 
Huachacalla. Es muy rico en minerales de plata y 
fué muy explotado en los tiempos coloniales, como 
lo demuestran los trabajos á tajo abierto que en él se 
observan. ln la actualidad vuelven á ser objeto de 
explotación. 

ORCOTOMÍA. (Etim.— Del gr. 
tículo, y tomé, corte, incisión.) f. Cir. 
los testículos. 

ORCOTÓMICO, CA. adj. Cir. Perteneciente ó 
relativo á la orcotomía; propio de ella. 

ORCÓTOMO. m. Cir. Instrumento que se usa 
en la operación de la orcotomía. 

ORCOTOMOLOGÍA. (Litim.— De orcolomía, 


órchos, tes— 
Ablación de 


y el gr. lógos, tratado.) f. Cir. Tratado sobre la or— 
<otomía ó extirpación de los testículos. 

ORCOTOMOLÓGICO, CA. adj. Cir. Pertene- 
ciente ó relativo á la orcotomología. 

ORCOTOMOLOGISTA. m. OrcoromóLoGO. 

ORCOTOMÓLOGO. m. El que entiende de or- 
<otomología, ó escribe acerca de ella. 

ORCOTUNA. Geo. Dist. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Jauja; 7,000 h., de los que 5,000 
corresponden á su cabecera. Esta se encuentra 
sit. 4 5 kms. de Concepción. Industria de tejidos 
de lana y fáb. de sombreros. Produce cereales, 
papas, carbón, etc. | Ald."del mismo dep., prov. y 
dist. de Jauja, 350 h. 

ORCOYEN. (Geo. Lug. de la prov. de Naya— 
rra. mun. de Olza 

ORCULA.f Zoo1.(Orcula Weisse, sinónimo de 
Podophrya Erhemberg.) Género de infusorios ten- 
taculíferos. V. Ponorría. 

OrcuLa. Zool. (Orcula Tr.) Género de equinoder- 
mos, holoturoideos del orden de los pedios (Pedaca), 
grupo de los dendroquirotes (familia Dendrochirotae 
según Claus), que se caracteriza por tener 15 ten- 
táculos de los cuales cinco son más pequeños que los 
demás. y el ano desprovisto de dientes: pueden ci- 
tarse la O. Barthii Tr. del Labrador y la O. punc—- 
tata SIk. de Charleston. 

ORCUTT (Guiniermo Dana). Biog. Escritor 
norteamericano contemporáneo, n.en West Lebanon 
(New Hampshire) en 1870. Siguió los estudios de 
la Facultad de Artes de Harvard, graduándose en 
1892. Ha cultivado la historia crítica del arte y 
principalmente la literatura novelesca, debténdosele 
entre otras obras: Good Ola Dorchester, A Narrati- 
ve History 0f the Town (1893), The Princess Kallisto 
(1902; 2.* ed., 1911). Rovers Cavelier (1904), The 
Fower of Destiny (1905), The Spell (1909), The Le- 
ver (1911), Writer's Desk Book (1912), The Moth 
(1912). Madonna of Sacrifice (1913), Anthor's Desk 
Book (1914), The Bachelors (1915). y Burrows of 
Michigan and The Republican Party (1917). 

ORCZY (Lorznzo). Biog. Poeta y general hún- 
garo (1718-1789). Se distinguió durante la guerra 
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de los Siete Años y reclutó un regimiento de húsa- 
res á sus expensas. En 1764 dejó el ejército con el 
grado de general y fué nombrado gobernador del 
comitado de Abauj, desempeñando este cargo por 
espacio de veinte años. Como poeta, es una de las 
figuras más notables de la escuela llamada francesa 
que preparó la renovación de la literatura nacional. 
La mayoría de sus composiciones están inspiradas 
en el más puro patriotismo y en el amor á la natu- 
raleza, mereciendo especial mención la poesía titu= 
lada Á los pobres campesinos. Sus obras fueron pu= 
blicadas. junto con las de Barcsay, por Revai. 

Orczy (Moxraqu BarsTOW, BARONESA DB). Bioy. 
Poetisa y novelista inglesa contemporánea, nacida 
en Tarnaórs (Hungría). Se educó en Bruselas y en 
París. Dedicóse en Londres á la pintura y más tar 
de al teatro, debiéndosele las composiciones dramá- 
ticas: Ze Scarlet Pimpernel, The Sin of William 
Jackson, Beau Brocade, etc., y las novelas: Te Em- 
peros Candlesticks, By the Gods Beloved, A Son of 
the People (1902), ] Will Repay (1906). The Tan— 
gled Skein (1907), The Elusive Pimpernel (1908). 
Petticoat Government (1910), A True Wornau (1911), 
Fire in Stubole (1912), Lidorano (1913), Unto Coe- 
sar, The Laughing Cavalier (1914), y otras. 

ORCZYFALVA ú ORCIFALVA. (eo. Po- 
blación, de Hungría, comitado de Temes, dist. de 
Vinga ó Théresiopel, junto á un al. del río DBeregs- 
zo; 2,130 h. (alemanes). Est. en la 1, f. de Arad á 
Temesvar. 

ORCHA. Geog. Dist. de Rusia, gob. de Molhilef. 
Tiene 5,499 kms.? y 120,000 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. junto á la conll. del 
Orchitza con el Dnieper, en ambas riberas de este 
último río, 4.800 h. Restos de antiguas fortificacio- 
nes. iglesia ortodoxa, sinagoga. Fab. de curtidos: 
horno de cal, comercio de muderas. Puerto en el río 
Dnieper. Est en la l. f. de Minsk á Esmolensco. 

Existía ya en el siglo x1. Tomada en el xu1 por 
los lituanos. fué disputada durante mucho tiempo 
entre estos últimos y los rusos, y algunas veces en- 
tregada al saqueo. En 1772 quedó anexionada á 
Rusia, y en 1802 al gob. de Mohilef. Los franceses 
la incendiaron al retirarse de los campos rusos. 

ORCHAISE. (eos. Pobl. de Francia, dep. del 
Loir y Cher, dist. de Blois. cant. de Herbault, en 
una colina desde la cual se domina el río Cisse, 
afi. der, del Loire. á 140 m. de a.; 665 h. Produce 
excelentes vinos. Gran monasterio del siglo x111; 
gruta de donde surge un manantial. 

ORCHAMEPBS. Geoy. Pobl. de Urancia, dep. del 
Doubs, dist. de Baume-les-Dames, cant. de Pierre- 
fontaine. á 750 m. de a.; 410 h. (935 con el muni- 
cipio, el cual comprende también Vennes). Explota- 
ción de canteras de yeso; elaboración de-quesos. 

Orcuamps. Geog. Pobl. y mun. de Fraucia, de- 
partamento del Jura, dist. de Dole. cant. de Dam- 
pierre, junto al Doubs, afl. izq. del Saona, á 215 
m. de a.; 660 h. Canteras de piedra de construcción. 
Iglesia del siglo xv de estilo Renacimiento; antigua 
fortificación formada por una gran torre: viejo cas- 
tillo con una curiosa torre de homenaje. Est. en la 

f. de Dole á Belfort. 

Orcuamps (Craubio DE). Biog. General de los 
mínimos, n. en Besanzón y m. en Madrid (1595- 
1658). Pertenecía á una ilustre familia del Franco 
Condado, y adquirió tal reputación por sus virtu- 
des y elocuencia, que á su muerte Felipe III quiso 
figurar en el cortejo fúnebre á pie y con un cirio en ' 
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la mano. Dejó una obra titulada Les penfections ro- 
yales Qun jeune prince (1651). 

ORCHANTIE. Geoy. Pobl. de Bulgaria, círe. de 
Sofía, en la vertiente N. delos Balcanes, al NE. de 
Sofía y al N. de Baba-Konak; 2,866 h. Fundación 
moderna de Midhat Pachá. 

ORCHANSKY (J.). Biog. Psicólogo y criminó- 
logo ruso contemporáneo. Ha sido profesor de la 
Universidad de Charkov y miembro de la Academia 
de Ciencias de San Petersburgo. Se ha dedicado á 
investigaciones fisiológicas sobre el sistema nervio- 
so, á la biología y á la antropología criminal. Sus 
obras de más fama son: Estudio sobre la herencia 
(1894), Consideraciones sobre la ley psicofísica de 
Weber-FPechner (1897), Los criminales rusos y la 
tegría de Lombroso (Vurín, 1898), y, sobre todo, 
Mechanisme nervich protsessow (Mecanismo de los fe- 
nómenos nerviosos, 1898). Orientado en la dirección 
del positivismo, contribuyó á divulgar entre sus 
compatriotas las doctrinas de Lombroso, rectificán— 
dolas más tarde en algunos puntos esenciales. Or= 
CHANSKY observó un número crecidísimo de crimina- 
les rusos, y llegó á concluir que la proporción de 
locos entre aquéllos no es superior á la que existe 
en el resto de la población rusa y que las medi- 
das antropométricas, especialmente las relativas al 
cráneo, y el aspecto somático de dichos delincuen— 
tes, no acusan tampoco variación notable comparada 
con la de los individuos estimados como normales; 
en lo cual aparece contradicha la teoría lombrosia- 
na de los estigmas de degeneración. En sus trabajos 
de psicología experimental preside la idea de la uni- 
dad de puntos de vista de la fisiología, de la psico- 
fisiología y de la psicopatología, cuyo principio 
fundamental es el paralelismo entre la acción nervio- 
sa y la función psíquica. El paso de la inconsciencia 
á la conciencia está representado fisiológicamente 
por la resistencia nerviosa y psicológicamente por la 
atención. La ley de relación tiene una aplicación li- 
mitada en el dominio de la vida consciente: en la 
primera fase de la existencia la sensación es pro- 
porcionada á la excitación, más tarde es igual al lo- 
garitmo, y últimamente no es posible afirmar la 
uniformidad de oscilaciones en la intensidad de am- 
bos fenómenos, físico el uno y psicológico el otro. 
OrcuansxyY extiende la concepción de Ribot sobre 
la herencia, afirmando que los principios ó rasgos 

hereditarios se manifiestan también en todas las cé- 
lulas, tejidos y órganos que son capaces de conser— 
var sus tipos durante toda la vida del individuo á 
pesar de las metamorfosis fisiológicas. La parte más 
característica de su teoría se refiere á la diferencia- 
ción sexual. en ¡a cual establece dos principios, el 
de la madurez individual (los padres tienden, en la 
edad adulta, á transmitir su propio sexo) y el de la 
interferencia (los procreadores obran en sentido con- 
trario sobre el sexo del hijo, de aquí el predominio de 
uno ú otro). La influencia del padre favorece la va- 
riabilidad del individuo, y la de la madre la persis- 
tencia del tipo medio. La herencia mórbida del pa- 
dre es progresiva, y la de la madre es regresiva. Las 
modificaciones provocadas en un órgano cualquiera 
en el estado adulto, y, sobre todo, las variaciones 
patológicas ocasionales no pueden ser transmitidas 
á los descendientes. Estas hipótesis siguen siendo 
todavía discutidas en la ciencia contemporánea. 
ORCHARD. (eo. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, condado de Antelope; 532 h. se- 
gún el censo de 1910. 


ORCHANIE — ORCHARDSON 


Orcmaro (GuiiLermo Enw1x).'Biog. Teólogo in— 
glés contemporáneo, n. en 1877. Estudió en el Co- 
legio de Westminster; en 1904 fué ordenado minis- 
tro de la comunidad presbiteriana de Enfield, habien- 
do regentado la iglesia de San Pablo de aquella 
población. En 1909 doctoróse en teología en Lon- 
dres. Es autor de Buolution of Ola Testament Reli- 
gion (1908), Modern Theories of Sin (1909), Pro- 
blems and Perplexities (1912), Sermons on (Tod, 
Christ, and Man (1913); The Temple: A Book of 
Prayers (1913), Advent Sermons (1914), The Nece- 
sity of Christ (1916), The Outlook for Religion 
(1917), The New Catholicism (1918), y Divine Ser— 
vice: Order of Service for Public Worship (1918). 

ORCHARDSON (Carios M. Q.). Biog. Artis- 
ta inglés, n. en 1873. Estudió los rudimentos del 
arte en escuelas privadas, y á los diez y ocho años 
de edad ingresó en las de la Real Academia, ganan- 
do pronto honrosas distinciones y atrayendo la pú— 
blica atención en exposiciones diversas. Sobresale 
principalmente en la pintura de retratos y asuntos 
de género; entre los primeros descuellan los de miss 
Winifred Emery y Y. Forbes Robertson. De 1902 á4 
1910 rigió las St. Johu's Wood Art Schools, y des- 
de 1910 dirige la Real Escuela Colegiada de Arte 
para la Mujer, siendo al mismo tiempo profesor de 
pintura en la Escuela de Bellas Artes de Londres. 

ORcHARDSON (Sir GUILLERMO QUILLER). Bioy. 
Pintor inglés, n. en Edimburgo y m. en Londres 
(1835-1910). A la edad de quince años fué enviado 
á la Trustees” Academy, y cinco años después había 
dominado los principios esenciales del arte y produ- 
.cido una obra representativa de su estilo y técnica: 
el retrato del escultor Juan Hutchison, Habiéndose 
trasladado á Londres, no pasó mucho tiempo sin lla- 
mar la atención del público. En 1877 fué elegido 
miembro de la Real Academia, y en 1907 creado 
caballero. Los cuadros más notables de este pintor 


Enfermera, por Guillermo Orchardson 


son: El desafio, Cristóbal Sly, Reina de las Espadas, 
Neutralidad condicional (retrato), Hara Hit, y los. 
retratos de Carlos Moxon, su suegro, y el de Elena 


ll 
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Mozxon, su esposa, con la cual casó en 1873; con el | cio público de griego, que dedicó al Excmo. Ayun- 
cuadro Á bordo del «Belerofonte», enviado á la Aca- | tamiento de Valencia como patrono de la Universi 
demia en 1881, y existente hoy en la Galería Tate, | dad, y éste le honró asistiendo á él en corporación y 


La primera nube, por Guillermo Orchardson. (Galería Tate, Londres) 


obtuvo ruidoso éxito: Voltaire (1883), actualmente 
en la Kunsthalle de Hamburgo: Matrimonio de con 
veniencia (1884), quizá el cuadro más popular de 
OrcHarDsoN; El salón de madama Reécamier (1885), 
Tierno acorde, una de sus producciones más exquisi- 
tas: La primera nube (1887), La voz de su madre 
(1888), y El joven duque (1889). Como retratista 
rayó ORCHARDSON á gran altura, siendo quizá su obra 
maestra en este género el de sir Gualterio Gildey. 
Su estilo y manera puede afiliarse á los de Watteau 
y Gainsborough. 

ORCHATA. f. Horcnara. 

ORCHATERÍA.f. HorcuaTrría. 

ORCHATERO, RA. m. y Í. HorcHaATERO. 

ORCHE. Geog. V. Horcue. 

OrcuE (Juan). Bing. Las crónicas de la orden 
de San Jerónimo hablan de varios individuos que 
llevaron este apellido. El más conocido es nuestro 
biografiado, de Castilla la Nueva. que profesó en el 
monasterio de El Escorial, m. en 1649, Escribió con 
el nombre de Lorenzo Calvete la siguiente obra: Histo- 
via de la vida del glorioso san Frutos, patrón de Sego- 
via, y de sus hermanos san Valentín y 
santa Engracia (Valladolid, 1610). 

ORCHELIANO. adj. Dícese 
del triángulo inventado por el filó- 
logo español Orchell para explicar la 
emisión de las vocales. 

ORCHELL. V. 7 riángulo de 
Orchell eir la biografía de OrRCHELL 
Y VeErRER (Francisco). 

ORCHELL Y FERRER 
(Francisco). Biog. Filólogo español, 
n. en Valencia el 25 de Septiembre 
de 1762 y m. en 1825 (?). Ev Oc- 
tubre de 1774 empezó los estudios 
de filosofía en la Universidad de su 
ciudad natal, continuando después 
las facultades de teología y de am—= 
bos derechos, y consiguió los grados 
de maestro en artes, de doctor en 
teología y de bachiller en cánones y 
leyes. En el año 1782 y siguientes 
hizo varias oposiciones á las cátedras de filosofía, y 
se dedicó también al estudio de las lenguas orien— 
tales hebreas y griega. ln 1784 tuvo ya un ejerci- 


con todo ceremonial. Ln Octubre de 
1787 sostuvo el primer ejercicio para 
la candidatura de hebreo, que con— 
sistía en la repentina explicación y 
traducción de tres piques en todo el 
texto hebreo del Antiguo Testamen— 
to, y soluciones á todas las dificulta- 
des que proponían los censores, todo 
por espacio de dos horas. En Enero 
de 1788 tuvo el segundo ejercicio, 
también de dos horas, satisfaciendo 
á las dificultades que se le propusie- 
ron sobre el cuaderno de autigiieda— 
des hebreas que presentó impreso. 
lPuéronle aprobados uno y otro ejer- 
cicio, como también la disertación 
que trabajó para complemento de su 
candidatura, cuya borla recibió en 
Noviembre siguiente y fué la primera 
que se confirió después de estable- 
cido por el nuevo plan este grado de candidatos. En 
Enero del citado año comenzó á regentar la cátedra 
de lengua hebrea, y hechos los ejercicios que eran 
iguales á los de la candidatura, se le confirió en pro- 
piedad en Abril de 1194 y la regentó hasta 1799. 
Trasladóse luego á Madrid, donde le fué conferida la 
cátedra de hebreo de los Estudios Reales de San Isi- 
dro. A los conocimientos de los idiomas hebreo y 
griego añadió los del caldeo, siriaco, rabínico y ará- 
bigo, que estudió por sí solo, y todos los hacía ser— 
vir como de auxiliares del hebreo. que era de su 
obligación y formaba sus delicias. Infatigable en la 
enseñanza, terfía varias academias particulares ade— 
más de las horas de su cátedra, y propagó este estu— 
dio entre una gran muchedumbre de discípulos, de 
manera que cuando fué trasladado á la de Madrid, 
de entre los muchos que instruyó, podían escogerse 
más de 40, capaces de enseñar el hebreo con honor 
y brillantez en cualquiera Universidad de España y 
de fuera de ella. 

Fué OrcurLL y Ferrer, según parece, el inven- 
tor de la teoría del triángulo vocalico ú orcheliano, 


El rey de la easa, por Guillermo Orchardaon 


como es conocido según su nombre, que tanta cele- 
bridad Je ha valido en España. El conocimiento y 
divulgación de esta teoría la debemos á uno de los 
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discípulos de OrcnrrL Y Ferrer, al doctor Antonio 
María García Blanco, profesor de la Universidad 
literaria de Madrid, quien la expone en la obra titu- 


lada P27P7 (digdug), Análisis filosófico de la 


escritura y lengua hebrea (Madrid, 1846-51, vo- 
Jumen I, págs. 32 y siguientes). Puede verse tam- 
bién en LEuercicio de la lengua hebrea que ofrece don 
Juan Arrieta y Bravo, asistido del doctor Orchell 
(1807). 


He aquí la forma que presenta dicho triángulo: 


Paladar 


Garganta Labios 


Estas mociones vocales, ó sean vibraciones del 
aire movido por los órganos, dice el referido autor, 
se efectúan en tres puntos cardinales de la boca, á 
saber: la garganta, el paladar y los labios. Si la re- 
tlexión del aire se hace en la garganta, el movimien- 
to orgánico suena con la vocal a; si en el paladar, 
con la vocal ¿, y si en los labios, con la vocal w, 
Así, pues, 4 iu son cardinales de un triángulo que 
puede trazarse desde la garganta á los labios y desde 
cada uno de estos puntos al paladar; éstas son las 
tres vocales fundamentales de todo idioma. La e, la 
o y lau francesa que figuran, además, en el esque— 
ma no serían otra cosa que vocales intermedias. Y en 
su Biblioteca valenciana de los escritores que fove- 
cieron hasta nuestros días y de los que aun viven (Va- 
lencia, 1827-30), Justo Pastor Fuster hablando so- 
bre el particular dice (vol. II. pág. 373) que si bien 
en el siglo xix muchos filólogos alemanes. como puede 
colegirse por la obra de J. Simonis (2ntroductio gram- 
matico-critica in linguam hebraicam, 1152), se ha- 
bían ocupado en la teoría de la voz humana, á nin- 
guno de ellos se le había acudido presentar un sis- 
tema tan bien coordinado como el de OrcueLnL y 
Ferrer, esto es, como el que resulta «de la feliz 
invención de la hipótesis física de la locución huma- 
na aplicada á la lengua hebrea». La paternidad del 
triángulo vocálico atribuída á OrcumeLL Y FERRER no 
está, sin embargo, fuera de toda duda. Téngase sólo 
en cuenta. sin querer por ello pronunciar de ante- 
mano un juicio definitivo sobre la cuestión, que la 
historia de la Fonética registra un descubrimiento 
análogo hecho en 1781 por el alemán Federico 
Hellwag y expuesto en un opúsculo escrito en la- 
tín y titulado Dissertatio de formatione loquelac, 
nuevamente editado por 


Henninger (Heilbronn, e S 
1886). La agrupación = X 1 
de vocales en figura .. 
triangular, según Hell- 2 2 2 
wag (página 26), que o .. 
,reproducimos para fa= 2 a 


cilitar la comparación 
con el triángulo de 
Orchell, es esta: , 

La coincidencia de ambos autores en las líneas ge- 
nerales de su sistema, llama poderosamente la aten- 
ción. V. también TrránauLo y VocaLESs. 


a 


ORCHES — ORCHHA 


ORCHES. (eog. Pob]. y mun. de Francia, de— 
partamento del Vienne, dist, de Chatellerault, can— 
tón de Lencloitre; 720 h. 

ORCHESIS. f. Mús. Lo mismo que Aypodia— 
zeusis. 

ORCHESTA. (lat.) Mús. Bailarín, pantomimo. 

ORCHESTER. (al.) Mús. Orquesta. 

ORCHESTER-VEREIN. (al.) Mús. Socie— 
dad de músicos de orquesta; asociación de instru- 
mentistas ó profesores de instrumentos. 

ORCHESTES. m. Mús. OrcnEsTa. 

OrcuestEs. Zool. Género de artrópodos de la cla- 
se de los insectos, familia de los curculiónidos. Se 
caracterizan las especies pertenecientes á este géne- 
ro por presentar la cabeza un poco saliente; rostro 
más ó menos largo, póco robusto, replegado por 
debajo eu el reposo, con las escrobas rectilíneas; 
antenas medianas á Jo más, con el funículo de seis 
ó siete artejos; ojos generalmente grandes, breve- 
mente ovales y casi contiguos por encima, más pe- 
queños y un poco separados en algunos; protórax 
pequeño. más ó menos estrechado por delante, lige— 
ramente bisinuado en su base; escudete en triángu- 
lo curvilíneo ó redondeado; élitros medianamente 
convexos, ovales ú oblongoovales, redondeados pos- 
teriormente y dejando parte del pigidio al descu— 
bierto, más anchos que el protórax y ligeramente 
escotados en su base; patas medianas; fémures en- 


erosados, los posteriores más robustos; tibias ¿ner- 


mes en su extremo, las cuatro anteriores rectas y 
oblicuamente truncadas en la extremidad; tarsos 
medianos, cuerpo oval ú oblongooval, pubescente ó 
casi lampiño. Los hay en el Antiguo y Nuevo Con- 
tinente, pero los más de ellos habitan en Europa. 
Pueden servir de ejemplo el O. guercus, O. fagi(véa- 
se lám. INsECcTOS PERJUDICIALES Á LOS BOSQUES, II, 
fig. 6, en el artículo Bosque), O. stigma, O. popu- 
li y O. rusci, que sirven de tipo á los diferentes gru- 
pos en que han subdividido algunos este género. 
Estos insectos son numerosos, de pequeña talla, y 
muy saltadores. 

ORCHESTRA. (ital. y lat.) Mús. Orquesta. 

OrcueEsTRA, AE. (lat.) Mus. Era la parte más 
baja donde los griegos tenían los bailes y donde, 
entre los romanos, se sentaban los senadores, 

ORCHESTRATION. (franc.) Mús. Orques— 
TACIÓN. 

ORCHESTRAZIONE. (ital.) Mús. Orqurs— 
TACIÓN. 

ORCHESTRE. (franc.) Mús. ORQUESTA. 

ORCHESTRÉ. (franc.) Mús. ORQUESTADO. 

ORCHESTRINO. m. Mús. ORQUESTINO. 

ORCHESTRION. (franc.) Mús. OrquEsTIÓN. 

ORCHETA. Goy. Mun. de la prov. de Alican- 
te, que consta de 314 e. y albergues y 884 h. (07 
chetanos). Se compone de la villa de su nombre y de 
98 e. y albergues nislados. Corresponde al p.j. de 
Villajoyosa, dióc. de Valencia. El censo de 1910 le 
asigna 889 h. Está sit. á la der. del río Sella, en 
terreno quebrado; produce aceite, algarrobas, al— 
mendras, cereales y vino: canteras de yeso; minas 
de cobre, hierro y plomo. Antiguo palacio que per— 
teneció al comendador de Santiago. 

ORCHHA. (Geo. Princip. de la India, en la 
Agencia Central, región del Bundelkhand, llamado 
también Theri y Tikamgarh de los dos nombres que 
tiene su capital, y sit. aproximadamente entre los 
24% 26/ y 2531" lat. N. y los 78% 28* y 79% 23' lon- 
gitud E. de Greenwich, unos 5,220 kms.?.y como 


ORCHÍ — ORD 


350,000:h. Lo atraviesan seis cordilleras de colinas 
y lo riegan el Jamni y el Dhessan, con su principal 
el Betwa, El interior del país es árido ó está cubier- 
to de maleza y bosque. Es el más antiguo y de ran= 
go más elevado entre ¡os principados bundelas, y su 
rajá concluyó en 1812 un tratado con los ingleses, 
al que se mantuvo fiel en 1857. || C. de la misma re- 
gión, antigua capital del princip. de Orchha, sit. á 
12 kms. SSE. de Jhansi, en las márg. del Betwa. 
hacia los 25% 21” N. y los 78% 42” E.; unos 20,000 
habitantes. Imponente fortaleza unida por un puente 
al resto de la ciudad, donde se levantan la residen- 
cia de Bir Sing Deo y un palacio construído para el 
emperador Jahangir. 

ORCHÍ. f. Geri. Alma. 

ORCHICAR. v. a. Germ. OBLIGAR. 

ORCHIES. Geoy. Cant. del dep. del Norte 
(Francia), dist. de Douai. Comprende nueve muni- 
cipios con 17,200 h. Su cabecera es la c. del mismo 


nombre, sit. 4 40 m. de a.; 3.500 h. Gran cultivo: 


de remolachas, refinería de azúcar, molinos aceite— 
ros, importantes fábs. de panas, hilados, tejidos para 
equipos militares, jabón, instrumentos agrícolas; es- 
tación de empalme éen las 1. f. que se dirigen por el 
N. á Roubaix, por el NO. á Lila, por el SO. á 
Douai. por el S. á Somain y por el SE. á Valen- 
ciennes. 

ORCHILA, ORCHILLA ó URCHILLA. 
Geoy. Isla de la costa septentrional de Venezuela, 
sit. 4 175 kms. al N. del cabo Codera, en el grupo 
de islas de Sotavento. á 40 kms. E. de los Roques 
y 165 del puerto de la Guaira, hacia los 11% 47/57" 
N. y 66% 12' 38" O. de Greenwich; tiene forma de 
pera y mide unos 10 kms. de largo de E. á O. por 
unos 5 de ancho en su parte oriental, al paso que por 
la opuesta termina en punta, y ocupa una super. de 
50 kms.* En general es baja, pero en su parte N. 
tiene tres picos separados por hondas cañadas. No 
está habitada y carece de agua dulce. En su parte 
SO. hay una playa de arena, frente á la cual se 
puede fondear en 6 á 8 brazas de agua, abrigado de 
la brisa y á 1*5 cable de tierra. Cerca de su costa 
O. se levanta un islote llamado Farallón., 

ORCHILÓ. n. pr. Germ. ATANASIO. 

ORCHILLA. f. Especie de liquen, del que se 
extrae la orcina. : 

Orcnitia. Bot. La de Canarias ó de már es la 
Roccella tinctoria. La de tierra es la Lecanora parella. 

El género Roccella D. C. es de la familia de los 
rocceláceos y se distingue por las hifas de la capa 
cortical perpendiculares (transversales), apotecios 
redondos. enteros, esporas incoloras, hipotecio car 
bonoso, talo muy arbustivo, erguido y ramificado, 
gonidios de Cároolepus en la capa medular externa 
y en la interna cortical. apotecios laterales, senta- 
dos, parafisos ramificados, tecas con ocho esporas 
oblongas ó fusiformes. tabicadas paralelamente en 


cuatro celdas, conceptáculos de los picnoconidios' 


laterales hundidos. esféricos ó aovados. 

Comprende 23 especies de peñas, más rara vez de 
árboles, de las zonas cálidas y templadas, prefirien- 
do en general las costas, pero penetrando en el con- 
tinente americano. 

La orchilla, el tornasol, la púrpura francesa, el 
persio, cudbear ó añil rojo, se prepara con varias 
especies de este género, principalmente la citada, 
R. Arnoidi y R. fucoides, tratando con álcalis ó tie- 
rras alcalinas los líquenes, cuyos ácidos Jecanórico, 


parélico, roccélico, etc., se transforman en orcina 
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incolora y soluble, pero por la acción del oxígene y 
el amoníaco pasa á orceína amorfa y parda; que se 
disuelve en alcohol y álcalis con color violeta. Se- 
gún Czapek, interviene un bacilo aerobio obligado. 

Orcuitta. Quim. é Ind. Materia colorante que 
se obtiene de diversos líquenes de los géneros Roc- 
cella y Lecanora (R. tinctoria, R. fusiformis, R. Mon- 
tagnei, R. peruensis, Lecanora parella, L. tartarea, 
etcétera). Se prepara principalmente en Francia y 
en Inglaterra. Para ello se reducen á polvo fino los 
líquenes desecados. se vierte sobre ellos orina po- 
drida (modernamente amoníaco), y se dejan fermen- 
tar algunas semanas. Á veces se añade también á la 
mezcla algo de cal y algo de alumbre, ó bien un 
poco de anhídrido arsenioso, para evitar la putre- 
facción. La orchilla se presenta en el comercio en 
forma de pasta rojiza ó purpurina (orseille en páte), 
de olor especial á violetas y de sabor alcalino. En 
"rancia se distinguen la orseille de mer y la orseille 
de terre, según se hayan empleado para su prepara- 
ción líquenes exóticos (de las islas Canarias, de las 
costas del Mediterráneo, de Madagascar, etc.) ó líque- 
nes indígenas (de la Auvernia, de los Pirineos, etc.). 
Los matices violeta-azulados ó violeta-rojizos de la or- 
chilla en pasta son debidos á la mavor ó menor can- 
tidad de amoníaco ó de cal que se ha empleado en su 
preparación. El extracto de orchilla ó carmín de or= 
chilla se obtiene por lixiviación de la orchilla en 
bruto y evaporación de la solución en aparatos al 
vacío. La púrpura de orchilla Ó pourpre francaise es 
una laca orchillacálcica que se obtiene precipitando 
con cloruro cálcico las soluciones amoniacales con 
ácidos liquénicos impuros, que por la acción del aire 
han tomado color rojo de cereza. El «azul de orchilla 
y el violeta de orchilla se preparan con líquenes tin- 
tóreos modificando el procedimiento de obtención y, 
sobre todo, la cantidad y la naturaleza de las mate— 
rias amoniacales empleadas. El componente princi- 
pal de los preparados de orchilla es la orceína, 

OrcmiLLa. Geog. Cabo de las islas Canarias, en la 
costa occidental de la isla de Hierro, Por él se cuen- 
ta el meridiano llamado de Hierro. 

OrcmiLLa. Geog. V. ORCHILA. 

ORCHÍLLICO (Acino). Quim. V. Lecanórico 
(AciDO). 

ORCHINERÍ. m. Germ. TAHonNERo. 

ORCHINI. f. Germ. TAHOoNa. 

ORCHIQUIÉN. m. Germ. Animo, valor, es- 
fuerzo. í 

ORCHIQUINÓ. adj. Ferm. Animado, arrojado, 
valiente. ¿ 

ORCHIRÍ. f. Germ. Hermosura. 

ORCHIS. f. Bot. V. Orquis. 

CORCHOVA (La). Geog. Cas. de la prov. de 
Cuenca, mun. de Santa Cruz de Moya. 

ORD. Geoy. Río de la República Australiana, en 
la región N. del Est. de la Australia occidental, Se 
forma de dos pequeños brazos que bajan del monte 
Temperley (condado de Bulara), bajo el Meridiano 
128% E. de Greenwich, y se encamina primero al 
NE.. hasta llegar cerca de la frontera del Territorio 
del Norte, luego hacia el N. hasta la cordillera Bas- 
tión, y, por fin, al NO. hasta desembocar por un 
largo estuario en el golfo de Cambridge, á los 15% 
de lat. S.. después de un curso de más de 450 kms., 
contando únicamente las grandes curvas, durante el 
cual recibe por la der. las aguas del Nicholson. del 
Negri, del Behm. del Matilda y del Stonewall, y 
por la izq. las del Pantou, del Bow y del Denham. 
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En su parte superior recibe generalmente el nombre 
de Eloire. 

Orb. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Nebraska, condado de Valley; 1,960 h. según el 
censo de 1910, 

Orb (Epuaro Orón Cresap). Biog. General 
norteamericano (1822-1883). Estudió en la Escuela 
Militar de West Point y realizó sus primeros he- 
chos de armas en la campaña contra los indígenas 
del Oregón, siendo ya capitán. Al estallar la guerra 
de Secesión figuró entre los nortistas, y el presidente 
Lincoln le dió el mando de una brigada de volunta= 
rios, ascendiendo á fines del mismo año (1861) á 
mayor general. En los años siguientes tomó parte 
en muchas batallas, fué gravemente herido en la de 
Hatchie y se distinguió en latoma de Wiscksburgo, 
siendo nombrado en 1864 comandante en jefe de un 
cuerpo de ejército. Herido de nuevo en el combate 
de Chaspin's Farm, se encargó en 1865 de la co- 
mandancia militar de Virginia y se encontró en las 
últimas acciones de la guerra civil. 

ÓRDAGO. m. Voz usada en el juego del mus 
(del vascuence Or dago, que quiere decir «ahí está», 
porque se presentan los naipes á Ja vista) para en—- 
vidar el resto del partido. 

De órDaGO. exp. fam. Excelente, de superior ca- 
lidad. 

ORDAL. Gco7. Lug. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Subirats. Es cabecera de este municipio. 

Acción de Ordal. En Septiembre de 1813 era 
Cataluña la única región española ocupada en parte 
por las tropas francesas, y su general en jefe Suchet 


buscó en la línea del Llobregat una defensa que le. 


permitiera sostenerse con los 30,000 hombres que re- 
unía, conservando las comunicaciones con Lérida, 
única plaza que le quedaba en su poder. Desde Molíns 
de Rey, base de sus operaciones, y á pesar de ver 
amenazada su derecha por las fuerzas de Copóns, diri- 
gióse la noche del 13 de Septiembre con unos 8,000 
á 10,000 hombres contra las posiciones del Ordal, 
ocupadas por el coronel Adam, que mandaba la 
vanguardia del ejército de lord Bentink, y tenía á 
sus órdenes unos 1,200 hombres entre calabreses, 
suizos, alemanes é ingleses, además de un escuadrón 
de caballería y una batería montada, á las que se 
habían unido el día. 12 tres batallones y un escuadrón 
españoles, sumando en conjunto unos 3,000 hom- 
bres. La posición del Ordal es fuerte si se la ataca 
directamente por la carretera, pero puede ser en- 
vuelta por su izquierda tomando el camino de San 
Sadurní. que también amenaza á Villafranca, y por 
la derecha haciendo uso de las malas sendas que en- 
tonces existían entre Ordal y la costa, El ataque 
nocturno de los franceses sorprendió á Adam, que 
había recibido de su general seguridades de que no 
sería atacado en unos días, y su flanco derecho, 
constituído por los ingleses, fué arrollado, siendo 
herido el propio Adam, que entregó el mando al co- 
ronel Porres. El centro, formado por los calabreses, 
y la izquierda, por las tropas españolas, mantuvieron 
durante más de una hora un rudo combate con fuer- 
zas superiores en número, rechazando varios asaltos, 
teniendo, por fin, que retroceder ante la fuerza brutal 
“del número, dirigiéndose unos á Villafranca y los 
más hacia San Sadurní. El comportamiento de las 
tropas españolas fué tan brillante, que al dar cuenta 
Bentink á Wellington, le decía: «El único consuelo 
que puedo ofrecer es el valor de ingleses y españo- 
les; de la solidez y valentía de los últimos, todo 


ORD — ORDALÍAS 


oficial británico de los presentes habla en términos 
de la mayor admiración,» La derrota fué debida á 
no pocos errores del general inglés: «error, pues, y 
no insignificante, dice Gómez de Arteche, fué el de 
Bentink al dejarse arrebatar una parte de sus tropas, 
destacando el tercer ejército Ebro arriba y al blo- 
queo de Tortosa, con lo que perdió la inmensa su- 
perioridad de sus fuerzas respecto á las de Suchet; 
error el no haber estudiado la topografia del terreno, 
las avenidas, particularmente, por donde Ordal y 
su misma posición de Villafranca podían ser ataca— 
das, flanqueadas y hasta envueltas; y error, por otra 
parte, el no haber depurado debidamente la certeza 
de las noticias que se le daban respecto á la fuerza, 
del enemigo que tenía enfrente y prestando fe á las 
menos probables. Tampoco parece que debiera ha— 
ber depositado la confianza que puso en el coronel 
Adam al establecerle en una posición tan avanzada 
á la suya, desde la que no podía prestarle su apoyo 
lo inmediamente que exigían la actividad y lo húbil 
de su adversario Suchet». 

Bibliogr. J. Gómez de Arteche, 
Independencia. ; 

ORDALÍAS. F. 0rialie. —1It., P. y C. Ordalia.— 
In. Ordeal. — A. Gottesurteil. — E. Ordalio. (Etim. — 
Del b. lat. ordalia, y éste del anglosajón ordal, 
juicio.) f. pl. Pruebas diversas que en la Edad Me- 
dia hacían los acusados, llamadas comúnmente jui- 
cios de Dios. | También se llamaba ordalía la tina 
ó depósito en que se practicaban las inmersiones de 
los sujetos á las pruebas del agua fría y caliente. 

Orpatías. Btnogr, é Hist. Si examinamos con al- 
guna detención la historia religiosa y social de las 
colectividades humanas, desde los pueblos salvajes 
y bárbaros hasta civilizaciones tan adelantadas como 
la griega y la romana, encontramos siempre acep- 
tado, ó por lo menos con pocas excepciones, y aun 
éstas tienen una mayor fuerza en la ley que en la 
realidad de la vida, el concepto y la práctica de de- 
terminar la culpabilidad ó la inocencia de un acu- 
sado sometiéndole á diferentes pruebas, entre las 
cuales sobresalen las del veneno, del agua hirvien= 
do, del fuego, del combate, etc., considerándose que 
la intervención de los dioses hará que el inocente 
salga victorioso y libre de todo mal, y que el culpa- 
ble encuentre la muerte ó un grave quebranto como 
pena á su osadía y mala fe. Esta forma de procedi- 
miento se llama ordalía. palabra que se supone de- 
rivada del antiguo inglés ordal ú ordel, equivalente 
á una vieja raíz teutónica que aparece de nuevo en 
el alemán urteil, juicio, pues juic1o. y juicio divino, 
es. siempre la ordalía. A fin de que se comprendan 
mejor la naturaleza y modalidades” de las ordalías en 
los diferentes estadios de la civilización, las estudia- 
remos sucesiva y separadamenteen: a) "pueblos sal— 
vajes y bárbaros; 5») Babilonia y. Asiria: c) pueblo 
hebreo; d) China; e) Grecia; f) Roma; y) comunida- 
des mahometanas. y 4) Edad Media. 

a) Pueblos salvajes y bárbaros. Entre los wa- 
kambas del Africa oriental, cuando un supuesto cul- 
pable es sometido á la ordalía del hacha, un mago le. 
hace repetir las siguientes palabras: «Si he robado las 
cosas pertenecientes á N. N. ó cometido este crimen, 
responda Mulungu por mí, y si no las he robado ni 
realizado acto alguno indigno, que el dios me salve.» 
Entonces el mago pasa cuatro veces el hierro can- 
dente sobre la palma de la mano del acusado, 3 y sies 
culpable la piel quedará quemada, pero, en caso 
contrario, no sufrirá el menor daño. De los masai. 


Guerra de la, 
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cuenta Merker en su libro Die Masai (pág. 211, 
Berlín, 1904), que antes de someter al hombre ta- 
chado de ladrón á la ordalía de la leche mezcluda con 
sangre, ha de prestar juramento y pronunciar acto 
continuo la siguiente imprecación: «¡Oh, Dios! Voy 
á beber la sangre, y si soy culpable de haber hur— 
tado el ganado de N. N.. permite que muera.» Si no 
muere dentro de dos semanas, su inocencia es evi- 
dente. De los madí del Africa central se afirma que 
conocen varios juicios por ordalía, pero en todos los 
casos el hombre sospechoso debe invocar el castigo 
de la divinidad si es culpable. También Livingstone 
manifiesta que en cuantos pueblos inferiores visitó, 
las ordalías se realizan siempre invocando el nom-— 
bre de alguna divinidad, cosa por otra parte nada 
extraña, pues en todos momentos los dioses de los sal- 
vajes se presentan como vindicadores de la verdad 
ultrajada y como el amparo del débil oprimido injus- 
tamente. El juramento y la maldición acompañan, 
por lo tanto, á las ordalías, no concibiendose éstas 
sin aquéllas. En el Calabar, antes de que el acusado 
trague la bebida llamada ju-ju, que está integrada 
por excrementos y sangre, recita una oración que 
comienza con las palabras: «Si yo soy culpable de 
este crimen», y termina así: «entonces, Mbiam, que 
produzca sus efectos». La virtualidad de la ordalía 
«depende esencialmente de que la imprecación sea 
pronunciada completa y sin la menor vacilación. De 
los negros de la Costa del Oro hace notar Bosman, 
cuando alguien es acusado de robo y la denuncia no 
aparece clara, se obliga al sospechoso á sincerarse, 
bebiendo el juramento y á pronunciar la imprecación 
de que el hechizo le mate si aquella sospecha es fun- 
dada (V. Bosman, Á new and accurate descriptión of 
the coast of Guinea, pág. 125, Londres, 1721). En- 
tre los negros de la Guinea del Norte, cuando se 
practica la ordalía del agua encarnada el acusado 
invoca el nombre del dios por tres veces y se somete 
á su cólera si es cierto el crimen ó la falta que se le 
imputa. Acto seguido bebe la llamada agua encar— 
vada, que se prepara poniendo en infusión la corteza 
de un árbol de la familia de las mimosáceas, y si el 
brebaje le causa solamente náuseas se le declara sin 
culpa, pero si le produce un vértigo ó un desmayo, 
nadie duda de la evidencia de la denuncia. Según 
una antigua costumbre. los negros de Sierra Leona 
elaboran el agua de maldición con cortezas de dife- 
rentes árboles y hierbas. El doctor-hechicero intro- 
duce su bastón de adivino dentro de la vasija que 
contiene el líquido hirviendo y lo derrama lenta- 
mente sobre el brazo ó pierna del sospechoso, mien- 
tras pronuncia esta frase sacramental: «Si es culpable 
el agua le quemará hasta arrancarle la piel.» El he- 
chicero-de los wadchagga (Africa oriental) hace 
tragar al acusado una droga venenosa. mientras le 
dice: «Si caes muerto, tu culpabilidad es notoria; pero 
si permaneces en pie reconoceremos que tus labios 


han dicho la pura verdad.» En la ordalía que los ha-: 


wayanos llaman mai haalulu, mientras el sacerdote 
recita la plegaria ritual, el acusado coloca las ma- 
nos encima del agua que llena una vasija, y si ésta 
se agita, nadie puede librarle de la pena correspon- 
diente. De los tinguianos de la isla de Luzón mani- 
fiesta Lala en su libro Te Philippine Islands (pá- 
gina 100, Nueva York. 1899). que si un hombre 
acusado de haber cometido un crimen lo niega, el 
jefe ó cacique de la aldea enciende en su presencia 
un montón de paja, y una vez el reo se ha subido 
sobre una marmita de tierra, dice: «Que mi vientre 
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se convierta en una marmita si soy culpable.» La si- 
guiente ordalía está muy generalizada entre los tun- 
gusos de Siberia. Se enciende un buen fuego y al 
lado de la casa del encartado se levanta un tablado. 
Entonces se mata un perro, cuya sangre se recoge 
en una vasija, mientras el cuerpo se coloca en 
el fuego, de manera que no se queme. El acusado 
pasa dos veces por las llamas y bebe dos sorbos 
de sangre, arrojándose la que queda en la pira; el 
cuerpo del perro se instala entonces sobre el anda— 
mio. El acusado pronuncia acto continuo la siguien- 
te frase: «Si es verdad lo que se me imputa, que la 
sangre del perro que he bebido queme mis entrañas 
como la que hierve en el fuego, y que á la consu— 
mación y putrefacción del cuerpo del animal coloca- 
do sobre el andamio siga la de mi propio cuerpo» 
(V. Westermarck. The origin and development of 
moral ideas, vol. IL, págs. 686 y siguientes, Londres, 
1908). Los abusos de las ordalías han ocasionado en 
algunos casos la extinción ó poco menos de una co- 
lectividad entera. Todos los individuos de una tribu 
llamada uwet, descendieron, no hace muchos años, 
de la montaña en donde habitaban y pasaron á ocupar 
la tierra bañada por el río Calabar en el Africa oc— 
cidental. Cuando los misioneros visitaron la comarca 
por primera vez, los uwel eran numerosos y vivía: 
en un estado de relativo florecimiento, pero al cabo 
de cierto tiempo, y á raíz de una nueva visita, no- 
taron que la población había disminuído de una 
manera tan considerable, que sólo quedaban poquí— 
simos individuos. que no tardaron en dispersarse ú 
seguir la suerte de sus compañeros. Indagada lu 
causa de tal anomalía, se logró averiguar que los 
uwet practicaban con una ligereza inconcebible la 
ordalía por el veneno. llegando en cierta ocasión ú 
envenenarse toda la tribu para probar su inocencia 
en un crimen colectivo que se lesimnutaba (V. Hugo 
Goldie, Calabar and its mission, págs. 34 y 37, 
Edimburgo y Londres, 1901). 

b) Babilonia y Asiria. Entre los habitantes de 
las comarcas conocidas con el nombre de Babilonia 
y Asiria, las ordalías sólo eran admitidas como un 
medio subsidiario de prueba, cuando no daban re- 
sultado los establecidos de una manera regular y cons- 
tante en las compilaciones legales. En el antiquí- 
simo Código de Hammurabi se establece lo siguien- 
te: cuando un hombre atribuye á otro el crimen de 
brujería, y no puede ó no quiere probar su aserto, el 
acusado se meterá dentro del río, y si desaparece ó 
se ahoga, el delator tomará los bienes del culpable; 
pero si el río lo declara limpio y no muere, el ca— 
lumniador será condenado á muerte y su víctima to- 
mará sus bienes. Entre el gran número de tablotas 
que se han conservado, no se ha encontrado ningu— 
na que desarrolle ni aplique á la práctica los ante— 
riores preceptos. por lo cual se ha supuesto que se 
trataba de una ley antigua que el progreso de los 
tiempos había convertido en letra muerta. Pero si 
en tal forma violenta é inhumana la ordalía del agua 
no era ya practicada por los babilonios de los tiem- 
pos históricos, se conoció y aplicó repetidas veces 
en su sentido mitigado. En el período llamado kasi- 
ta. Adadshumiddin asignó á su hermano los bienes 
de un hombre que murió sin herederos. Un nieto 
materno del muerto reclamó la herencia, pero el 
monarca rechazó la petición, corriendo igual suerte 
todas las peticiones que se hicieron en el mismo 
sentido. Reinando el segundo sucesor de Adadshu— 
middin se presentó un individuo alegando ser her— 
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mano del primer poseedor y acusó de usurpador de 
su estado civil, es decir, que negó al segundo po- 
seedor su condición de hermano, al hombre cuya 
condición ó calidad de heredero confirmaron dos 
monarcas. Para decidir el asunto el rey ordenó ce— 
lebrar una ordalía entre el nuevo pretendiente y el 
hijo del supuesto falso hermano (pues éste no com- 
pareció y falleció al cabo de poco tiempo), la cual 
tuvo lugar en la ciudad de Parakmari, declarándose 
limpio al acusado por el oráculo del dios, indican los 
cuneiformes, método por el cual fué confirmado en la 
posesión de los bienes disputados. Sin duda alguna, 
hacen notar los comentaristas, si la ordalía fué por 
el agua no llevó consigo ninguna pena capital como 
en el caso de hechicería señalado por el Código de 
Hammurabi, pues tal circunstancia no hubiera sido 
omitida por los textos babilónicos. En el llamado 
Job babilónico la víctima triunfante proclama su 
victoria en la injusta tortura: «En la orilla del río 
(equivalente á oráculo divino ó lugar donde habla 
el dios), dice, donde los hombres solucionan los 
pleitos, mi frente fué librada de la marca del escla— 
vo.» Los babilonios conocían igualmente la ordalía 
por el juramento. Reinando Sinmuballit, de la pri- 
mera dinastía, los herederos de un comerciante de- 
mandaron al socio de su causahabiente para obte- 
ner la parte que le correspondía en los negocios. 1% 
caso fué llevado al templo del dios Sol ante nueve 
testigos, firmando los herederos el compromiso de 
no pedir más; pero sospechando después que el de- 
mandado había ocultado una parte del capital so- 
cial, volvieron á plantear judicialmente el asunto y 
entonces el magistrado dispuso celebrar la ordalín 
por el juramento. Erib-sin, dicen los cuneiformes, 
se trasladó al templo de Shamash y allí delante de 
la Gran Puerta afirmó que estaba limpio de la acu— 
sación contra él formulada, jurando de esta manera: 
«Cualquier cosa que pudiera pertenecer á Girraga- 
mil (su socio fallecido), tanto en paja como en oro, 
no está en mi poder», y así quedó anulada la de- 
manda y Erib-sin fué considerado sin culpa. En el 
ya citado Código de Hammurabi encontramos asi- 
mismo la ordalía por el juramento. Si un hombre. 
dice en su art. 20, captura un esclavo fugitivo 
y éste huye antes de que pueda entregarlo á su le- 
gítimo dueño, si jura ante los dioses que ha puesto 
de su parte cuanto le fué posible para evitarlo, que- 
dará limpio y sin culpa. 

c) Pueblo hebreo. El caso más notable del em- 
pleo de las ordalías descrito en los Libros del Anti- 
guo Testamento lo encontramos en Números (V, 11 
y siguientes). Si una mujer casada, leemos en el tex- 
to sagrado. se extraviare, y despreciando al marido 
durmiere con otro hombre, y el marido no pudiere 
averiguarlo, sino que el adulterio está oculto, ni se 
la puede convencer con testigos por no haber sido 
cogida in fraganti; si se apodera del marido el espí- 
ritu de celos contra la mujer, la llevará delante del 
sacerdote, v ofrecerá por ella en oblación la décima 
parte de un saco de harina de cebada, sin verter in- 
cienso encima ni poner incienso (V. Levítico, V, 11, 
y I, Corintios, 15), porque es este un sacrificio por 

celos y ofrenda para descubrir un adulterio. El 
sacerdote, pues. la presentará, y pondrá en pie ante 
el Señor, y tomará del agua santa en un vaso de 
barro, y echará en ella un poquito de polvo del pa= 
vimento del Tabernáculo. Y estando en pie la mujer 
delante del Señor. la desenbrirá la cabeza y la pon- 
drá en las manos el sacrificio de recordación y la 
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ofrenda de celos; y él tendrá las aguas amarguísi— 
mas sobre las cuales ha pronunciado con execración 
las maldiciones y la conjura, y dirá: «Si no ha dor— 
mido contigo hombre ajeno, y si no te has deshon- 
rado con hacer traición al marido, no te harán daño 
estas aguas amarguísimas sobre las cuales he amon- 
tonado maldiciones; pero si te has enajenado de tu 
marido y te has deshonrado,incurrirás en estas mal- 
diciones. Póngate Dios por objeto de execración y 
escarmiento de todos en su pueblo: haga que se pu- 
dran tus muslos y que tu vientre, hinchándose, revien- 
te.» A lo cual responde la mujer: «Así sea, así sea.» 
Y el sacerdote escribirá en una cédula estas maldi- 
ciones y las borrará en seguida con las aguas amar- 
guísimas sobre las cuales descargó las maldiciones, 
y se las dará á beber á la mujer; y cuando ella lha- 
brá acabado de beberlas tomará el sacerdote de 
mano de la acusada el sacrificio por los celos y le 
elevará en la presencia del Señor, y lo pondrá sohre 
el altar, pero antes cogerá un puñado de la harina 
que se ha ofrecido en “sacrificio y la quemará sobre 
el altar, y entonces dará á beber las aguas amargui- 
simas á la mujer, bebidas las cuales, si ella ha peca- 
do y se ha hecho reo de adulterio, la penetrarán Jas 
aguas de maldición, é hinchado el vientre, se le pu- 
drirán los muslos, y aquella mujer vendrá á ser la 
execración y el escarmiento de todo el pueblo; pero 
si no ha pecado, no sentirá daño ninguno y tendrá: 
muchos hijos. 

Según el testimonio de los judíos (Sothah, IX. 9) 
la ordalía sólo era eficaz cuando el propio marido 
era inocente del pecado imputado, y se aplicaba sólo 
en los casos dudosos y previa petición de la persona 
ultrajada. Se afirma que fué abolida en el siglo 1 de 
la era cristiana á instigación de Juan ben Zakkuni, 
que se basó en Oseas (IV, 14), porque el adulterio 
del marido se había convertido en una cosa tan vul- 
war y corriente que las aguas amarguísimas no pro- 
ducían el menor efecto aun administrándose á la es- 
posa más culpable. Los autores no consideran que 
aluden á ninguna forma de ordalía los textos conte- 
nidos en Exodo (XXI, 74 10; XXXII, 20), y en 
Jueces (XVII, 2). 

d) China. La práctica de la ordalía judicial 
quedó limitada en China á determinados distritos 
montañosos, relacionándose su desaparición paula— 
tina al decaimiento de las supersticiones que le ser— 
vían de fundamento y á la misma crueldad de las for- 
mas en que se presentaba. En los libros sagrados y 
legales de los chinos encontramos pocas referencias 
á las ordalías. En el Chon-Li (unos doce siglos an— 
tes de J. C.) se indica que antes de presentarse la de- 
manda en un juicio civil se obligaba al actor á en— 
tregar un haz de lschas (50 6 100), y en el caso de 
presentarse una querella criminal, á depositar 30 cat- 
ties ó libras de cobre, cuyos conceptos han de inter— 
pretarse en el sentido de que la entrega equivale á 
una solemne declaración de la justicia de la causa y 
á conformidad con la condena si se demostrara la 
falsedad de lo alesado. Al pedir justicia contra su 
rival, el demandante invocaba la acción de la justi- 
cia retributiva para el caso de que sus palabras no 
se ajustaran á la verdad, Por consiguiente, el hom- 
bre que se apartaba de la apelación á la prueba de 
las flechas ó del cobre. confesaba ¿pso facto la sin 
razón de su pleito y prestaba su conformidad á lo 


que le exigía su contrario. Una erónica china con 


tiene el siguiente episodio: Existía en cierta ocasión 


un vendedor de incienso para los usos aereos. y 
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cuya mercancía era de clase inferior á la corriente. 
pero cuando los parroquianos se quejaban del precio 
ó de la mala calidad del género, el mercader acos- 
tumbraba á sincerarse con este juramento: «Si este 
incienso no es tan bueno como afirmo, sea yo atacado 
por un duende y perezca á sus manos en medio de 
la calle.» Durante algún tiempo no le pasó nada, 
pero un día, mientras atravesaba un puente cercano 
á su tienda, cayó inopinadamente al suelo y murió 
víctima del duende invocado tantas veces. Cuando 
por las pruebas ordinarias era imposible averiguar 
la realidad de un hecho, las partes concurrían al 
templo y allí se sometían á la ceremonia conocida 
con el nombre de fu-chou ú ordalía por la impreca- 
ción. Jl que jura se deshace la cola, si la lleva, y 
deja caer sus cabellos sobre los hombros como si 
fuera un criminal condenado á muerte. lntonces se 
arrodilla delante del altar y pronuncia las palabras 
sobre cuya verdad está dispuesto á arriesgar su vida: 
«Si soy culpable de lo que se me imputa, si mi de- 
claración es falsa ó si mi acusación no se basa en la 
verdad. dice según los casos, pido al dios que me 
mate ante este altar.» Los detalles varían según las 
costumbres locales. Algunas veces el que presta ju- 
ramento escribe en una tableta el pa-ko-tzu, ú ocho 
caracteres que hacen referencia á su personal iden— 
tidad y á la fecha del nacimiento, después enciende 
uno ó dos pedazos de incienso, se arrodilla delante 
del altar y murmura un terrible juramento en el cual 
pide que, si miente, muera él y toda su familia. Los 
ocho caracteres son luego ceremoniosamente quema- 
dos y desde aquel momento la vida del actor está ú 
disposición de la divinidad. El procedimiento cono- 
cido por fa-huang-piao Ó envío de la misiva amari- 
lla es casi igual al anterior. 

Al igual que en muchas otras legislaciones crimi- 
nales, el marido chino ultrajado en su honra puede 
matar á los adúlteros impunemente, pero si se pone 
en duda el crimen de los acusados y se achaca ú 
otras causas el asesinato, se recurre á una ordalía 
por el agua llamada ying-yang, que el Hsi-yuan-lu 
describe así: Se toma una jarra y se llena de agua. 
mitad de río (yang, el principio activo ó masculino), 
y mitad de pozo (yin, el principio pasivo ó femeni- 
no). Se toma luego un pedazo de madera y con su 
auxilio se revuelve el líquido hasta formar un remo- 
lino, y después se cogen las cabezas de las dos per- 
sonas muertas y se colocan sin tardanza en el agua. 
Si el hombre y la mujer son realmente culpables, sus 
narices quedarán frente á frente; pero si son inocen- 
tes, las cabezas se colocarán en sentido opuesto. Los 
chinos conocían también la ordalía por el fuego, y 
según el testimonio de diversos autores modernos, 
todaví en 1911 y 1915 se acudió al agua hirviendo 
para dilucidar la verdad en los casos dudosos. 

e) Grecia. Aunque en los estadios superiores 
de la civilización griega, caracterizados por un ateís- 
mo racionalista, las ordalías se presentan ya en de- 

“cadencia, en los primeros tiempos de la comunidad 
helénica su aplicación á los casos dudosos es frecuen- 
te. Por Pausanias (lib. VIT, XXV, 7) sabemos que 
un hombre acusado de un crimen que llevaba consi- 
go mancha religiosa, fué amenazado con la locura si 
se atrevía á entrar en el santuario de las Erinnis en 
Cerynea. Aquí el castigo coincide con la manifesta— 
ción de la culpabilidad, apareciendo la misma idea. 
la dela inmediata retribución en la leyenda contada 
por Filóstrato en su-elogio de Apolonio de Tiana. ú 
cuyo tenor existían unas ayuas que acarreaban la en- 


fermedad y la ceguera á las personas que habían co- 
metido un perjurio. En su Z'eogonía (182 y siguien- 
tes) nos cuenta Hesíodo que los propios dioses acu— 
dían á una ordalía para asegurarse de la verdad en 
los casos de disputa y controversia «porque, cuando 
se arma contienda ó porfía entre los inmortales y 
miente alguno de los que viven en los palacios del 
Olimpo, Zeus, á fin de tomar á las deidades solemne 
juramento, envía á Iris para que le traiga de lejos, 
en jarro de oro, la celebérrima agua helada que des- 
tila de alta y escarpada peña. Grande es el caudal 
que fluye del sacro río en la obscuridad de la noche, 
debajo de la vasta tierra. y su conjunto forma un 
brazo del Océano, excepto la décima parte que se 
reserva para el juramento; nueve décimas, pues, Co- 
rren y producen argentados remolinos alrededor de 
la tierra y del ancho dorso del mar, hasta que, final- 
mente, caen en este último: la décima restante mana 
de la roca y constituye una gran calamidad para los 
dioses. De los inmortales que habitan las cumbres 
del nevoso Olimpo, aquel que. haciendo libaciones. 
comete un perjurio, queda sin aliento todo un año v 
no toma néctar ni ambrosía para alimentarse; sino 
que falto de respiración y de voz, yace en torneado 
lecho y padece dañoso letargo. Transcurrido un año 
largo, se libra de la enfermedad; pero entonces co- 
mienza á padecer un infortunio que aun es más gra- 
ve: durante nueve años vive apartado de los sempi- 
ternos dioses, sin que jamás se reuna con ellos ni 
en las juntas ni en los festines. y solamente al llegar 
el décimo vuelve á entrar en los concilios de los in—- 
mortales» (Hesíodo, La Teogonia, versión de Segalá 
y Estalella, Barcelona, 1910). Tratando de explicar 
la causa de los pocos datos que han llegado hasta 
nosotros relativos á las ordalías griegas, hacen notar 
los. comentaristas modernos que la extrema descentra- 
lización y hasta independencia en que vivían las pe- 
queñas repúblicas y ciudades griegas hizo posible 
que conservaran sus peculiares y atrasadas institu= 
ciones sociales y religiosas. las cuales habían va des- 
aparecido de los grandes núcleos de población. En 
este respecto podemos indicar que la costumbre de 
encontrar el autor de un asesinato por las oscilacio- 
nes de un hacha de combate suspendida (axinoman— 
tia) es confirmada por Plinio (Historia Natural, 
XXXVI. 19); aunque es imposible determinar el 
área en que tuvo realidad. 

f) Roma. Mencionaremos las principales formas 
que presentaban las ordalías entre log romanos. Vir- 
gilio pone en boca del etrusco Arruno la afirmación 
de que sus paisanos, mientras adoraban á Apolo en 
el monte Soracta podían. gracias á su piedad, pasar 
por las llamas y sostener carbones encendidos, La 
consecuencia natural de lo anterior es que el poder 
aguantar el calor del fuego era una prueba de su re- 
ligiosidad (salían vencedores de la ordalía), pues si 
el pecado llegara á manchar su alma se cumplirían 
las leyes naturales y se quemarían. Plinio menciona 
en su Historia Natural (VII, 19) á la farnilia Hirpf 
que era inmune al fuego y salía siempre vencedora 
de tal ordalía. causa por la cual estaban todos sus 
miembros exentos del servicio militar y de otras car- 
gas; pero Servio, el escoliasta de Virgilio, se muestra 
algo más escéptico. y sostiene que si se libraban del 
fuego era porque se embadurnaban las plantas de los 
pies con un ungiiento apropiado. Refiere Acrón. el 
escoliasta de Horacio (Epístola I, 10,10). que cuan- 
do un esclavo era sospechoso de robo, un sacerdote le 
hacía tragar una costra de pan mágicamente prepa- 
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rado, y sise atascaba en la garganta, su culpabili- 
dad era notoria. En cierta ocasión, una vestal lla 


mada Tuccia fué acusada de haber faltado á su pro= 


mesa de conservar para siempre la castidad, y para 
probar la verdad ó falsedad de la acusación, se acu— 
dió á la ordalía llamada del cedazo, consistente en 
trasladar en un tamiz agua desde el Tíber hasta 
el templo de Vesta. Habiendo realizado con éxito la 
operación, nadie osó poner en duda su inocencia. 
También se achacó á la vestal Emilia el pecado de 
negligencia en el cuidado del fuego sagrado, y la so- 
lución de la duda se dejó á la propia Vesta: aunque 
el hogar estaba completamente frío y no quedó en él 
el menor rescoldo, de improviso surgió una esplén— 
dida llama que quemó el cinturón de lino que la sa— 
cerdotisa había echado sobre las losas del santuario. 
Eo algunos de estos casos y en otros varios que se 


¿podrían citar, se prestaba un juramento de inocencia, 


encargándose la ordalía de patentizar la verdad ó fal- 
sedad de lo afirmado. El santuario de los Palici en 
Sicilia contenía una fuente que se utilizaba para la 
prestación de juramentos de esta naturaleza, inscri- 
biéndose los términos de dicho juramento sagrado en 
una tableta. Si echada al agua flotaba, las palabras 
inscritas eran ciertas, y si se hundía debían conside- 
rarse como mentirosas. : 

La ordalía por la batalla ha dejado huellas más 
numerosas. Los umbrios de los tiempos históricos 
sometían regularmente sus disputas privadas á la 
ordalía de la lucha ó del combate, y el que conse- 
guía cortar el cuello á su contrario era considerado 
como el defensor de la causa justa. mientras que el 
vencido era tenido por un embustero ó un calum- 
niador, Tal forma de proceder ha «sido comparada 
con el Femgericht westfaliano del sielo xv111. y con 
las venganzas de savgre tan comunes en las monta- 
ñas de Córcega y Cerdeña. Si, á pesar del progreso 
de los tiempos, tales costumbres bárbaras pueden 
mantenerse contra toda la oposición de las autorida- 
des, ¿tiene nada de particular que un siglo después 
de la unión de los pueblos italianos bajo el dominio 
de Roma. la legislación del pueblo-rey no pudiera 
desterrar por completo estas antiquísimas costumbres 
italianas ó, mejor, indoeuropeas de administrar jus- 


_ticia de los riscos de los Apeninos? (V. Frazer. 7'he 


Golien bough, vol. 1, pág. 321, Londres, 1911). 
Relacionando tales procedimientos con los seguidos 
para obtener el título de Rex Nemorensis (V. New), 
Frazer f otros autores suponen que la ordalía por la 
lucha debió ser general en el Lacio para obtener la 
corona real. El combate entre Eneas y Turno, el de 
Rómulo y Acrón, el de los Horacios. y Curiacios y 
el de Manlio con el gigante galo. presentan el mis- 
mo carácter ordalíaco, suponiéndose siempre que la 
intervención de los dioses decide la lucha á favor del 
inocente y del más digno. 

y) Comunidades mahometanas. En los pueblos 
regidos por la ley de Mahoma quedan prohibidas por 
el Corán, su código fundamental, las ordalías con 
juramento impre ecatorio, conservándose, sin embargo, 
algunos restos procedentes de los antiguos tiempos 
paganos. de los cuales indicaremos los dos siguien- 
tes: a) Cuando un hombre sospecha que su esposa 


«le es infiel, puede acusarla de adulterio y poner ta= 


cha ú la legitimidad de la prole, poniendo por cua— 
tro veces á Dios como testigo de la verdad de sus 
palabras é invocando su maldición si miente. Enton- 
ces se disuelve el matrimonio. y la mujer debe ser 
castigada á no ser que jure cuatro veces por Alah 
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sosteniendo que su marido ha mentido é invoque al 


"propio tiempo la maldición divina (V. Corán, XXIV, 


6 á Y). Este procedimiento es llamado Jian ó impre- 
cación mutua; 5) Cuando es asesinada una persona, 
y sus parientes acusan á otra sin tener las pruebas 
necesarias para demostrar su aserto. deben distin— 
guirse dos casos. Si las circunstancias en que se 
desarrolló el crimen hacen posible y verosímil la 
acusación, el juez requiere al querellante (que pue- 
den ser uno ó varios) para que confirme sus palabras, 
50 veces por juramento (casaman), y si lo hace, el 
acusado es considerado criminal, y se le obliga á 
pagar el precio de la sangre. Pero si los cargos no 
son fundados, el encartado queda en libertad si jura 
50 veces que la querella es falsa. En ambos casos 
los 50 juramentos parecen ser una forma mahometa- 
na del antiguo y pagano casamah. Los musulmanes 
están convencidos de que el perjuro no escapará de 
las consecuencias de su pecado, es decir, que por la 
ordalía del juramento Dios dará á cada uno su me- 
recido. q : 

h) Lara Media. Durante la Edad Media deno- 
mínase ordalías un sistema de pruebas judiciales bas- 
tante usado, así en los tribunales civiles como en los 
eclesiásticos, en el cual se esperaba con una fe sen— 
cilla y ardiente la intervención del Omnipotente en 
favor de Ja inocencia y de la verdad por modos pro- 
digiosos y milagrosos. Ordalía conocidísima fué el 
dnelo judicial (tan vulgarizado en episodios noveles- 
cos) en el que los litigantes ya por sí, ya más fre- 
cuentémente por medio de caballeros que les re- 
presentasen, combatían á pie ó á caballo y con di- 
versas armas, adjudicándose la verdad al vencedor 
en la lucha. Un doble elemento informa estos extra— 
ños procedimientos jurídicos; una rudeza militar pri- 
mitiva muy natural en pueblos recién salidos de la 
barbarie. y una fe exagerada en la providencia de 
Dios. Aunque en legislaciones antiquísimas como el 
Código de Hammurabi, las leyes indias y aun en 
Grecia se hallav vestigios de tal cual ordalía, con 
todo, la época histórica en que más florecen y en que 
casi se sistematizan es en los siglos medios, sobre 
oe del 1x al x11. Entonces se usan el juramento 

y la recepción de la Eucaristía pidiendo á Dios la 
a en caso de perjurio ó sacrilegio; las ridículas 
ordalías del bocado bendito, del pan y libro de los 
Evangelios suspendidos ó atravesados; las brutales 
del agua fría y del agua hirviente (penas caldarias); 
la del hierro hecho ascua; y aquella. feroz entre to- 
das, en que el sujeto á prugha debía recorrer con 
los pies descalzos 3 ó 4 m. cubiertos de leños hechos 
brasas ó de rejas de arado puestas al rojo en la fra- 
gua. Como se ve, eran muchas y variadas las or- 
dalías. Cuanto á los territorios en que ve usaron, 
fué en los ocupados por pueblos de origen germánico 
(Francia, Alemania y Gran Bretaña) donde más se 

practicaron, y debe notarse que las ordalías se usa— 
ron también como medio de averiguar la autentici- 
dad de un objeto y para averiguar la voluntad de 

Dios en un asunto; de ahí el nombre genérico que 
suele dárseles de Juicios de Dios (Tudicia Dei). Vá- 
cil es, recorriendo la historia y la novela histórica, 
hallar ejemplos que confirmen lo dicho. En. España 
es conocidísimo el ¿udicium Dei tenido para averi- 
guar si debía adoptarse el rito romano, traído por 
los cluniacenses, abandonando el rito mozárabe que 
se usaba en el siglo x1 en España. Cuanto á la inter- 
vención de la Iglesia romana en las ordalías, breve- 
mente puede afirmarse que en el E 
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singularmente en Roma, nunca fueron autorizadas | 


estas pruebas. que ateniéndose al carácter de los 
tiempos y de los hombres, la Iglesia fué restringien- 
do el uso de las ordalias, condicionando su empleo 
prudentemente, de suerte que los sujetos á él dije- 
sen, antes de llegar ú la prueba, la verdad; y que, 
finalmente, las suprimió en sus procedimientos antes 
que el poder civil lo hiciese, probibiendo toda cere— 
monia religiosa durante la celebración de las orda- 
lías, é imponiendo graves censuras y penas á los 
que empleasen estos bárbaros medios de inquisición 
de la verdad. Confirman lo dicho multitud de dispo- 
siciones eclesiásticas, entre las que citaremos las de 
Esteban V (885-891), Alejandro II (1061-1073), 
Alejandro III (1159-1181), Celestino Il (1191-1198) 
y, sobre todo, las del Concilio IV de Letrán (1215), 
confirmadas por el papa Inocencio I1I. Por su parte, 
muchos obispos y Concilios particulares, ya por pro- 
pia iniciativa, ya secundando á los Romanos Pontí- 
fices, prohibieron las ordalías. Así vemos, por ejem— 
plo, en España, que el Coucilio de Valladolid (1322) 
impone la pena de excomunión á cuantos practiquen 
las pruebas de fuego y agua. También los poderes 
exviles, aunque más tarde, hicieron lo propio, siendo 
notable la Constitución de Melfi, de 1231, en la que 
el emperador Federico Il prohibía las ordalías y el 
duelo judicial, De esta suerte puede decirse que pe— 
rece en todos los Estados cristianos el uso de estos 
singulares juicios de Dios. 

Ordalías totémicas. Y. Tortemismo. 
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- ORDALIEGO. Geo. Luz. de la prov. de Ovie- 
do. mun. de Labiana, parr. de San Pedro de Ti- 
PEN 5 ; au 
o, Geog. Pobl. de Francia, dep. del Gers, 
dist. de Auch, cant. á 8 kms. S. de Jegun, y á 
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180 m. de a.; 400 h. (1,040 con el mun., el cual 
comprende también la pequeña pobl. de Larroque). 
Mojones de itinerarios romanos. 

ORDAS. (reoy. Antiguo concejo de la prov. de 
León, compuesto de las pobl. de Adrados, Callejo, 
Santa María, Santibáñez y Villarrodrigo. 

Orvas. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Pesth. dist, de Solt-Felsú, á 20 kms. SSO. de Solt, 
inmediato á la ribera izquierda del Danubio; 950 h. 

ORDÁS (ALvaro DE). Biog. Militar español del 
siglo xv1, n. en Castroverde de Campos. Era sobri- 
no de Diego de Ordás, á quien acompañó en la ex- 
pedición de Tierra Firme, en la cual hubo de distin- 
guirse mucho, puesto que al morir el general Alonso 
de Herrera fué nombrado sucesor suyo. 

Ornás (DiiGo be). Biog. Militar español, n. en 
Castroverde de Campos (Zamora) y m. en 1532, 
Formó parte de la expedición de Diego Velázquez 
(1511), y de tal modo se distinguió por su valor y 
disposiciones, que no tardó en captarse la confianza 
del jefe que le dió el mando-de. una carabela. con la 
que pasó á Méjico en compañía de Hernán Cortés, 
pero poco dispuesto á secundar los ambiciosos pla 
nes del conquistador, manifestóselo abiertamente así, 
por lo que fué detenido al desembarcar en las costas 
de Nueva España. Sin embargo, debieron llegar á 
un acuerdo, porque en una de las primeras expedi— 
ciones, y cuando los españoles tenían enfrente á un 
numerosísimo ejército, fué designadoOkrDás, óse o[re- 
ció él voluntariamente, con sólo 60 hombres, para 
atravesar un paso muy estrecho y peligroso, lo que 
hizo bajo una verdadera lluvia de flechas, contribu= 
yendo eficazmente con este acto á derrotar al ejérci- 
to indio, y, en consecuencia, los españoles entraron 
en la ciudad de Tlascala. En aquella ocasión, el vol- 
cán de Popocatep, distante 8 leguas de aquella ciu= 
dad. estaba en erupción, y OrbAs quiso visitarlo á 
pesar de que le dijeron que nunca ser humano algu- 
no lo había hecho, y después de obtenido permiso de 
Hernán Cortes, se puso en marcha en compañía de 
algunos soldados españoles y de varios indios, estos 
últimos como guías, pero al llegar á cierta distancia 
los indígenas declararon que no querían avanzar más, 
atemorizados por el ruido y las llamas que salían del 
cráter, pero (rbÁs se impuso á todos y continuaron 
avanzando, hasta que el insoportable calor les obli- 
gó á retroceder, hazaña esta que le valió la admira- 
ción de los naturales que le miraban como á un ser 
sobrenatural. Designado después para reconocer las 
costas del Norte, se distinguió sobremanera en to— 
das las épicas batallas que precedieron á la conquis- 
ta del Imperio mejicano, y luego fué enviado á.EEs— 
paña por Hernán Cortés para que diese cuenta al rey 
de todo lo acaecido. Enterado el monarca de los 


'graudes servicios que había prestado á las armas es- 


pañolas, le concedió un oficio de regidor en la villa 
de Segura de la Frontera, y en un segundo viaje la 
orden de Santiago y otras mercedes, así como el per- 
miso para conquistar el territorio comprendido entre 
el mar Caribe y el río Amazonas, que corresponde 
hoy al que ocupan Venezuela y parte de Colombia, 
y los títulos de adelantado, capitán general y algua- 
cil mayor. Después de haber reclutado 400 hombres 
en Sevilla, embarcó en dicho puerto con ellos á 
principios de 1531, pero la nueva empresa no fué 
para el valiente capitán más que un desengaño y 
decidió regresar á España, muriendo en la travesía, 
Era Orvás, según testimonio de los que le conocie- 
ron, afable, comedido y valeroso; tomó parte en nu- 
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merosos combates y recibió muchas heridas, per- 
diendo un brazo á consecuencia de una de ellas. 

ORDAX (Dirco be). Biog. Religioso agustino, 
español, n, en León en 1598. Profesó en el convento 
de Burgos (1618). Destinado á Filipinas, desempe- 
ñó el curato en Laglag (1626), confiándosele luego 
los cargos de subprior de Manila (1629), prior del 
Santo Niño de Cebú (1630) y comisario procurador 
en la corte de España (1632). Regresó á lilipinas 
en 1635 y á los dos años fué nombrado por segun— 
da vez prior de Cebú, y posteriormente definidor 
(1638). prior de Manila (1644 y 1656) y provin- 
cial (1647 y 1659). Escribió: Espejo cristalino, en 
bisaya. y Carta dirigida á los religiosos con motivo 
del levantamiento de los indios ilocanos de Bacarra. 

Orbax Aveciita (FeDErIcO) Biog. Político y pe- 
riodista español, n. en León hacia 1850. Siguió en 
Madrid y terminó la carrera de medicina, pero la 
ejerció poco. En la época de la Revolución distin—- 
guióse por sus ideas avanzadas, figurando algo más 
adelante entre los amigos más apasionados de Ma- 
nuel Becerra. Protegido por éste pasó á Filipinas, 
donde desempeñó algunos cargos de importancia, 
entre otros el de gobernador civil de la Laguna. 
Colaboró en varios periódicos, señaladamente en el 
Diario de Manila y en La Opinión, también de Ma— 
nila, distingniéndose por su enemiga á los chinos, 
euya inmigración en las que fueron nuestras colo- 
nias combatió con sistemática tenacidad, por consi- 
derarla peligrosa bajo diversos aspectos. Regresó á 
España en 1899. Algún tiempo después pasó desti- 
nado á Cuba, En la Habana, en 1893, publicó en un 
folleto titulado Los chinos fuera de China lo más 
esencial de lo que había dado á luz en la prensa de 
Manila. En 1896 fué nombrado gobernador civil de 
Puerto Príncipe y al año siguiente de Santiago de 
Cuba. También en la Gran Antilla continuó culti- 
vando el periodismo, pero anónimamente y casi todo 
elio en defensa de la política del general Weyler. 
Regresó repatriado á la Península donde murió ha- 
cia el año 1914. y 

Orbax Aveciuta (José). Biog. Político y escritor 
español, n. en Valderas (León) y m. en Madrid 

- (1813-1856). Comenzó la carrera de leyes que no 
llexyó á terminar por haber ingresado voluntaria— 
mente en el ejército para combatir á los carlistas. 
Al terminar la primera guerra civil fué nombrado 
oficial de la Biblioteca Nacional, tomando desde en- 
tonces una parte activa en la política como afiliado al 
partido liberal, Fué objeto de no pocas persecucio— 
nes, perteneció á la Junta revolucionaria de Madrid 
en 3851, y al año siguiente fué elegido diputado de 
las Constituyentes por la provincia de León. Fué 
redactor de los periódicos 1 Regenerador, El Argos, 
Ei Eco de Aragón, Las Ciencias, etc., publicando 
aparte algunos trabajos, entre ellos los titulados H? 
prisma de la razón aplicado « los partidos y á la gue- 
rra actual (1838), Salve al 1." de Septiembre (1840), 
La Razón y la Regencia (1810), Examen críticofilo- 
só/ico de la Revolución de 1843, y La política de Es- 
paña (1853). 

Orvax Aveciia Y URRENGOECHEA (ÁLFONSO). 
Bioy. Militar y escritor español, n. en Madrid en 
1819. A los veintiún años terminó la carrera de 
abogado, y se dió á conocer ventajosamente como po- 
lemista discutiendo en la Academia de Ciencias con 
distinguidos jurisconsultos. Fué también redactor 
de £1 Imparcial, y, nombrado secretario de la Junta 
de defensa de Cuenca (1873), salió en persecución 
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del jefe carlista Aznar, Peleó después como oficial 
en Aragón, Cataluña,'Navarra, etc., por lo que as- 
cendió á comandante. Además de gran número de 
traducciones científicas y literarias, ha publicado las 
siguientes obras originales: La ciencia de la guerra, 
Insurrección y guerra de barricadas, De la metafisica 
en las matemáticas y de las matemáticas en la politi- 
ca, Del carácter cientifico de los estudios militwes, 
Del problema táctico y del método en las ciencias mi- 
litares, Bases para la organización de una enseñan- 
1a fundamental, La bandera militar en la lucha eco- 
nómica, El centro militar, La estrategia de Rustow y 
la táctica de Lewal, La unión militar, su fórmula; 
Vivir es prever, Cuentos de campaña, Ella, El general 
de mañana, Crítica y novelas, Horas de recreo, Horas 
de estudio, De pie forzado, El triunfo de la soberbia, 
comedia en tres actos, etc. Tradujo gran parte de 
la Lógica, de Alejandro Bain: Lógica inductiva y 
deductiva (Madrid, 1883); Lógica aplicada (Madrid, 
1884), y varios folletos de metodología de las cien- 
cias según L Bourdeau, Spencer, de Roberty, Za 
Lógica (Madrid, 1887). Clasifiración de las ciencias 
(Madrid, 1887), La Ciencia y el Arte (Madrid, 1888), 
Ensayos científicos, en la emista de España, ete 
Contribuyó á la fundación de la Revista Militar 
Española, de La Correspondencia Militar, y de la 
sociedad Centro Militar. 

OrDax ÁvEciLLa y URRENGOECHEA (CESAR). Biog. 
Jurisconsulto y periodista español, n. en Madrid en 
1844. En 1867 redactó con los hermanos Tomás y 
Salvany el semanario de Barcelona E1 Tio Camueso, 
y al año siguiente fué redactor de La Igualdad. que 
dirigía Estanislao Figueras. En 1871 fué goberna= 
dor civil de provincia, y en 1876 fundó ev Teruel 
El Turolense, el primer periódico diario de aquella 
capital, habiendo colaborado, además, en gran nú- 
mero de revistas, y es autor de La envidia, drama 
(Madrid, 1913). 

ORDEJÓN DE ABAJO 5+SANTA MARÍA. 
Geog. Barrio de la prov. de Burgos, mun. de Hu- 
mada. 

ORDEJÓN DE ARRIBA Ó San Juan. Geog. Barrio de 
la prov. de Burgos, mun. de Humada 

OrDEJÓN DE OrDUNTE. Geoy. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Valle de Mena, 

ORDEJONES (Los). Geog. Antiguo nombre 
del mun. llamado hoy Humada. Tomaba su nombra 
de los dos barrios de Ordejón de Abajo y Ordejón de 
Arriba, que formaban parte de él y que hoy lo for= 
man de Humada. 

ORDEJORONIAR. v. a. Germ. ÁTESORAR. 

ORDELAFF!. Genealog. Nombre de una fami- 
lia italiana, probablemente de origen alemán. que 
por espacio de dos siglos ejerció soberanía en l'orli. 
Los Ordelaffi poseían un castillo en los alrededores 
de dicha ciudad, que los había invitado varias veces 
á que tomasen parte en el gobierno de la misma, 
pero á principios del siglo x1v fueron hechos prisio- 
neros por Roberto de Nápoles. Sin embargo, hacia 
el año 1315, uno de los Ordelaffi. Cecco, consiguió 
introducirse en Forli, y, reuniendo á sus partida- 
rios, se apoderó de la ciudad, muriendo poco des- 
pués á consecuencia de una caída de caballo. Le 
sucedió su- hermano Francisco, uno de los mejores 
capitanes de su época, pero en 1332 las tropas del 
Papa le arrojaron de la ciudad. Al poco tiempo, 
Francisco entró en Forli escondido en un carro de q 


heno, asaltó la guarnición pontificia y se apoderó 
de nuevo del gobierno, que conservó por espacio de 7 
; e 4 »” 
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veintidós años. En 1356, ocupando el solio ponti- 
ficio Inocencio 1V. emprendió una campaña contra 
todos los pequeños señores que gobernaban en el 
territorio de la comarca romana, y aunque Francisco 
resistió largo tiempo, hubce de rendirse (1359), y se 
retiró á Venecia, donde murió, dejando cuatro hijos, 
entre ellos Sinidaldo, que, invitado por los de Forli, 
tomó las armas contra las tropas pontificias y fué pro- 
clamado capitán general. título que en 1379 le con- 
firmó Urbano VI Poco después sus sobrinos Cecco 
y Pino le arrebataron el poder y le encerraron en 
una cárcel, donde murió. Cecco y Pino gobernaron 
conjuntamente y supieron conservar la integridad 
del territorio contra las frecuentes incursiones de las 
tropas mercenarias, y, muerto el segundo, continuó 
gobernando Cecco hasta 1405, en que murió, pa- 
sando de nuevo Forli á poder del Pontífice, pero 
después lo recuperó Jorge Ordelafi, que obtuvo, ade- 
más, del papa Martín V que le reintegrase en la so- 
beranía de sus antiguos dominios, los que gobernó 
hasta su muerte, ocurrida en 1422. [| 4Aatonio. hijo 
de Cecco, fué en tres ocasiones soberano de Forli, 
pero asediado por los pontificios hubo de abando- 
narles la ciudad, que le devolvió Nicolás Piccinino, 
conservándola hasta su muerte (1418): Le sucedie— 
von sus hijos Pino 11 y Cecco 111. El primero com—- 
batió en favor de los venecianos y fué hecho prisio- 
nero por el duque de Milán, muriendo en 1466. 
Continuó gobernando el segundo, á quien Paulo II 
reconoció como señcr legitimo de Porli. y se dedicó 
á embellecer la ciudad. A su muerte (1480) le suce- 
dió su hijo natural Sinivaldo [7, que vió disputada 
su antoridad por dos de sus sobrinos. á quienes apo- 
vaban Galeoto Manfiedi y el rey de Nápoles, pero 
intervino Jerónimo Riario, sobrino de Sixto IV, y 
con el pretexto de apaciguar los ánimos se apoderó 
del señorío y expulsó á los Ordelafhi, que acabaron 
aquí su soberanía sobre Forli. 

ORDELLES. Geo. Lug. de la prov de Oren- 
se. mun. de Pereiro de Aguiar, parr. de Santa Ana 
de Chao de Arcas. 

ORDEN. 1.*? acep. F. 0rdre. —It. Ordine. — In. 
Order. —A. Ordnung. — P. Ordem. —C. Ordre, orde. — 
E. Ordo, ordono, ordeno. (Etim. — Del lat. osdo-inis.) 
m. Colocación de las cosas en el lugar que les co- 
rresponde. [| Concierto, buena disposición de las co- 
sas entre sí. [| Regla ó modo que se observa para 
hacer las cosas. || Serie ó sucesión de las cosas. || 
Sexto de los siete Sacramentos de Ja Iglesia. por el 
cual reciben su consagración los ministros del culto. 

ll Relación ó respecto de una cosa á otra. [| Instito- 
to religioso aprobado por el Papa, cuyos individuos 
viven bajo las reglas establecidas por su fundador, 

[| 4rquit. Cierta disposición y proporción de los 
cuerpos principales*que componen un edificio. || f. 
Mandato que se debe obedecer, observar y ejecutar. 
| Cada uno de los institutos civiles ó militares 
creados para premiar por medio de condecoraciones 

á las personas beneméritas. ORDEN de Carlos 111, 
y Cristo, ete. [| amb. Cada uno de los grados del 
sacramento de este nombre, que se van recibiendo 
sucesivamente y constituyen ministros de la Iulesia: 
como ostiario, lector, exorcista y acólito; subdiáco- 
no. diácono y sacerdote. 

ORDEN DE CABALLERÍA. Dignidad, título de honor 
que con varias ceremonias y ritos se daba á los 
hombres nobles ó á los esforzados que prometían vi- 
vir justa y honestamente. y defender con las. armas 
la religión. el rey, la patria y á los agraviados y. 
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menesterosos. Dase ahora á los novicios de las órue- 
nes militares cuando se les arma caballeros. || Con—- 
junto, cuerpo y sociedad de los caballeros que pro- 
fesaban las armas con autoridad pública bajo las 
leyes universales, dictadas por el pundonor de las 
gentes y aprobadas por el uso de las naciones. || 
URDEN DEL DÍA. Determinación de lo que en el día 
de que se trate deba ser objeto de las discusiones ó 
tareas de una asamblea ó corporación. | OrbEN be 
SERVICIO. M7. e. Disposición que toma un jefe de ser- 
vicio de los ferrocarriles, dentro de sus atribuciones, 
para el más exacto cumplimiento de los deberes de 
los empleados á que haga referencia. | Ornen ma= 
York. Cada uno de los grados de subdiácono. diáco— 
no y sacerdote. U. m. en pl. || Orvbex menor, Cada 
uno de los grados de «ostiario, lector, exorcista y 
acólito. U. m. en pl. || Orbew miniTar. || ant. Des- 
treza militar y enseñanza de las cosas de la guerra. 
| Orbex micirar. Cualquiera de las de caballeros, 
fundadas en diferentes tiempos y con varias reglas 
y constituciones, las cuales se establecieron, por lo 
regular, para hacer guerra á los infieles. y cada 
una tiene su insignia que la distingue. En Sit 
ha y varias, como Ta de San Hermenegildo y las cua- 
tro de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa. ll 
OrDEN potítica. Recibieron este nombre las órde= 
nes (que bien pueden )lamarse secretas) que surgie- 
ron á raíz de la Revolución francesa y perseguían 
fines políticos, por ejemplo, los Carbonarios. los 
Iluminados, la Joven Alemania, la Joven Italia y 
otras. También hay que contar entre éstas á la frane- 
masonería, aunque propiamente ha de clasiicarse 
entre las sociedades secretas. [| ORDEN SACERDOTAL. 
ORDEN (sacramento). 

Á LA ORDEN, Ó Á LAS ÓRDENES. expr. cortesana 

con que uno se ofrece á la disposición de otro. || 
CONSIGNAR LAS ÓRDENES. fr. Mil. Dar el centinela 
la orden de lo que ha de hacer. | Dar LA ORDEN AL 
CORRO. fr. fig. Ponerse en medio ó en el centro al— 
guno de los concurrentes á una reunión. con pre= 
tensiones de dirigir la opinión ó voluntad de los de- 
más. [| Dar ÓRDENES. fr. Conferir el obispo las ór— 
denes sagradas á los eclesiásticos. || En ORDEN. m. 
adv. Ordenadamente ú observando el orden. [| En 
cuanto, ó por lo que mira. á una cosa. [| Hacker ór- 
DENES. fr. Dar ÓrDExNES. || Poner UNA COSA EN OR= 
DEN. fr. Reducirla á método y regla, quitando y en- 
mendando la imperfección ó abusos que se han in— 
troducido, ó la confusión que padece. [| fig. Reglar 
y concordar una cosa para que tenga su debida pro- 
porción, forma ó régimen. [| Por su ORDEN. m. adv. 
Sucesivamente y como se van siguiendo las cosas. 
[| Uxo ber orDeN. pop. Un guardia de seguridad. 
[| Vexsca Por su OrDEN. Expresión forense con que 
los tribunales superiores mandan que la cansa sen— 
tenciada por el juez ordinario se les remita con el 
reo para examinarla de nuevo y dar sentencia en 
vista de lo que resultare del proceso. 

OrDEN. 4Arguit. Llámase así una composición ar= 
quitectónica sobre la base de la columna y el dintel, 
y en la cual las dimensiones de todas sus partes y 
de éstas con el todo están sujetas á relaciones fijas 
de una medida común llamada modulo. Los órdenes 
de arquitectura están considerados como unas de las. 
más grandes creaciones del ingenio humano. ya se 
los mire desde el punto de vista de su estructura, 
racional y sencilla, ya desde el de su belleza, por 
la de sus formas, y por la harmonía de sus propor- 
ciones. Y como, además, su empleo perdura en el 


$ 


120 


arte arquitectónico á través de escuelas y de edades, 
el estudio de los órdenes es de capital importancia. 

Descripción. Orgánicamente un orden se com- 
pone del elemento sustentante (columna) y el sos- 
tenido (entablamento). La columna tiene á su vez 
basa, fuste y capitel; la basa ejerce el oficio de zó- 
calo ó apoyo inferior; el fuste, el de elemento de 
elevación de la carga; el capitel, el de apoyo y re— 
parto de ésta. El entublamento tiene arquitrabe, 
friso y cornisa; el primero (base del sistema estruc— 
tural del orden) es el dintel ó pieza de carga; el fri- 
so es la manifestación de las vigas del techo del edi- 
ficio; la cornisa es el voladizo de la cubierta y el 
elemento de recogida de las aguas. Todas y cada 
una de estas partes tienen, dentro de su oficio, ma— 
ni'estación diferente en cada uno de los órdenes, se- 
gún se dirá después. Excepcionalmente, en dos de 
ellos falta alguna de estas partes, por razones que se 
expondrán: en el dórico, la basa; en el jónico asiá— 
tico, el friso. 

A esta composición orgánica hay que agregar la 
idea de la proporción, que es inseparable del orden; 
la de que todas las dimensiones del edificio estén 
sujetas á una relación fija (ó casi fija) de una medi- 
da común tomada en el edificio mismo. Esta lev da 
al conjunto una harmonía que es una de las más 
hermosas expresiones de los órdenes. La medida bá- 
sica es el módulo ó sea el radio de la columna. Pero 
siendo variable por el éntasis (V. CoLumNa), ¿cuál 
será el módulo? Según Vitrubio y Plinio, el radio en 
la base, y así se creyó durante muchos siglos. Mas 
en el xix, Aurés demostró que los griegos habían 
considerado como su módulo el radio medio ó sea la 
semisuma de los dos extremos. y que sólo desde la 
época alejandrina se tomó el de la hase. Como di- 
mensión del módulo los griegos adoptaban un múl- 
tiplo del pie (0,308 en la Grecia propia, y 0,296 en 
la Magna Grecia). La de los romanos es más com- 
plicada, según la explicación de Vitrubio (lib, IV. 
cap. II), el módulo resulta de dividir en 27 partes 
iguales el ancho disponible para la fachada del tem- 
plo. sí va á ser tetrástilo (cuatro columnas) ó en 42 
si exástilo (seis columnas). 

Escogido así el módulo, se dimensionan todas las 
partes del edificio, haciéndolas que sean múltiplos de 
él, variados. según cada orden. Los griegos adopta - 
ron siempre los más sencillos, según ha demostrado 
Aurés, sin fracciones ni divisiones, prefiriendo los 
de los números impares ó, aun mejor, los de las se- 
gundas potencias, según los preceptos pitagóricos. 
Los romanos ya no son tan elementales, y varían se- 
gún reglas que da Vitrubio en sus lib. II[ y IV. 
Perdidos en la Edad Media, como es sabido, los 
dibujos de este arquitecto romano, los preceptistas 
del Renacimiento (Alberti, Paladio, Vignola y Sca— 
mozzi) diéronse á interpretar sus teorías, complicando 
los múltiplos modulares y llegando á relaciones di- 
ficultosas por medio de divisiones (12 minutos para 
los órdenes toscano y dórico, y 16 para los jónico, 
corintio y compuesto). 

La teoría ¿modular ha sido muy combatida, ale— 
gándose que convierte en fórmula rutinaria el prin- 
cipio de la proporción harmónica que, como cuanto es 
arte. debe ser cuestión puramente sentimental. El 


reparo es injusto, por lo que atañe á griegos y ro- 


manos, sobre todo para aquéllos, jamás cohibidos 
por el módulo, como lo prueban las distintas expre- 
siones que supieron encontrar para un mismo orden. 
Entre los romanos, tampoco la ley fuétenida por in- 


ORDEN 


flexible. Vitrubio mismo admite que «la razón su- 
pla lo que á cada miembro le falte para la justa 
proporción». Fueron los preceptistas del Renaci- 
miento (especialmente Vignola) los que convirtieron 
la teoría modular en receta inflexible, creyendo de 
buena fe que así restauraban el más puro arte grie— 
go. Otro reparo más justo se ha hecho al sistema de 
proporciones que regula los órdenes: su independen- 
cia de la escala y necesidad humanas. En efecto. en 
ellos, todo aumenta ó disminuye con relación al mó- 
dulo; así, si la columna es muy grande, no sólo lo 
son el intercolumnio y el entablamento y sus par- 
tes, sinolas puertas, ventanas, antepechos, ete... etc., 
con lo que se hacen colosales, propias para el uso le 
gigantes, pero no para el hombre. El defecto lleva 
consigo una compensación: la grandiosidad estética 
del conjunto. 

Origen. Dos son las teorías sostenidas sobre el 
de los órdenes: ó el arte ó la necesidad. Vitrubio 
nos cuenta que Dorus, en el templo de Juno, en Ar- 
gos, construyó un templo dórico cuyas proporciones 
quedaron consagradas; que Jon, dueño de Caria, 
hizo otro á Apolo, y desconociendo las proporciones 
del de Argos, dió á las columnas las del hombre: y 
más tarde, en el de Diana, las de la mujer. Más 
tarde, en el corintio se imitaron las de una joven es- 
belta. Y el arquitecto romano añade otras especies 
sobre el origen de las basas, de las volutas y del ca- 
pitel corintio. Todas estas fábulas vitrubianas tienen 
el valor único de buscar en el arte y no en la nece— 
sidad, en la imaginación, y no en la técnica arqui- 
tectónica, el origen de los órdenes. La teoría de que 
lo fué la necesidad tiene varias manifestaciones: una, 
la del trilito prehistórico (dos piedras verticales y 
otra horizontal sobre ellas); otra, Ja de que lo fué la 
estructura de madera de las primeras construccio- 
nes, formada por los dos pies derechos(la columna), 
la viga horizontal sobre ellas (el dintel), las cabezas 
de los maderos del techo (el friso) y el voladizo de 
las piezas de la armadura de cubierta (la cornisa). 
La teoría se apoya en el conocimiento de que los 
primeros templos dóricos, como el Heraion de Olim- 
pia, eran totalmente de madera; y de que las tum-= 
bas licias, como la de Telmisos, en las que se ven 
los rasgos del orden jónico, son evidentemente tra— 
ducciones en piedra de estructuras leñosas. Contra 
esta teoría levantaron en el siglo x1x otra muy ilus— 
tres historiadores y críticos, entre ellos Viollet-le- 
Duc, protestando de la creencia de que artistas tan 
finos como los griegos cavesen en el absurdo de tra- 
tar en un material (piedra), estructuras y formas 
creadas en otro (madera). A pesar de los ingeniosos 
razonamientos en que la apoyaron. ha sido desecha— 
da. prevaleciendo la del origen leñoso. 

Históricamente, las primeras manifestaciones de 
los órdenes están aún obscuros. De antiguo túvose 
el hipogeo egipcio de Beni-Hassan como un embrión 
del dórico: después el descubrimiento del palacio de 
Micenas mostró un ejemplar en el que se ve clara- 
mente un orden protodórico completamente formado, 
que Perraut y Chipiez han analizado. demostrando 
la imitación de una estructura en madera, hasta en 
los menores detalles. Trátase de un edificio del si- 
glo x1a. de J. C. Después fueron los griegos del 
siglo va. de.J. C. los que alcanzaron la perfección 
de los órdenes (dórico y jónico especialmente) en la 
Grecia propia. en el Asia Menor, en la Magna Gre- 
cia (Italia del Sur) y en Sicilia (V. ARQUITECTURA). 
Trasplantados á Roma, adquirieron en los últimos 
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años de la República y primera época imperial una 
grandeza aparatosa (especialmente el corintio y el 
compuesto); mas bien pronto caminaron á la de- 
cadencia, por las 
aportaciones orien- 
tales y por las li- 
cencias y ampulo- 
sidades de la épo- 
ca de los empera— 
dores Antoninos y 
Sirios, como se ve 
en los monumen— 
tos de Palmira y de 
Spalatro. Muertos 
durante la Edad 
Media central, Jos 
órdenes reapare- 
cen con el Renaci- 
miento, en Italia, 
en el siglo x1v; 
llenos al principio 
de inexactitudes; 
más puros ya en 
el xvi, en imita— 
ciones exclusiva- 
mente de la Roma 
imperial, y en ma- 
nos de Paladio, 
Bramante, Vigno- 
la y otros grandes 
arquitectos. En el siglo xvi, tras una época de 
amaneramiento, se llegó á una mejor apreciación 
de los órdenes puros griegos. V. NeocLÁsico. 
Clases. Los preceptistas del Renacimiento ita- 
liano admitieron sin discusión cinco órdenes: tosca— 
no, dórico, jónico, corintio y compuesto. Aluvunos 
autores, Vitrubio entre ellos, entienden que el corm- 
tio es sólo una va- 
riante del jónico. 
por lo que sólo ad- 
miten dos: el dó- 
rico y el jónico. 
Otros críticos mo- 
dernos eliminan el 
toscano y el com- 
puesto; aquél, por 
no aparecer sino 
como un tipo colo- 
nial (Etruria) del 
dórico, y éste. por 
no variar del co- 
rintio sino por el 
capitel. Generali- 
zada está hoy la 
teoría de que no 
deben admitirse 
más que tres órde- 
nes, que represen- 
tan tres estados 


ps | 


Griego dórico, (Partenón) 


dórico (la robustez 
y fuerza), el jóni- 
co (la finura y ele- 
gancia), y el co- 
rintio (la suntuosi- 

; dad). Quedan co- 
“mo secundarios el toscano, el compuesto y el cariá- 
tide, según algunos autores. Estudiémoslos ahora 


Pa Romano dórico 
z (Teatro de Marcelo) 


separadamente, aunque tratados están muchos de 


arquitectónicos: el. 
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sus pormenores en otros lugares de esta EncicLoPE- 
DIA (V. ArquiTECTURA, Basa, COLUMNA, CAPITEL, 
ENTABLAMENTO, ARQUITRABE, Friso y CORNISA ) 
sólo lo serán aquí en conjunto para poder formar 
idea del de cada orden. 


Orden dórico 


Se le considera como el primero, no en cuanto á 
la cronología, sino por ser la más exacta expresión 
del orden todo razón, sencillez y fuerza. En él, más 
que en otro alguno, se ha podido comprobar el ori- 
gen leñoso eu países que poseían grandes árboles, 
y un clima lluvioso que exigía las cubiertas en pen- 
diente. Históricamente considerado fué en el siglo v1 
autes de J, C. cuando los dorios, purificando la vie- 


ja arquitectura de Micenas, quizá al contacto de las 


ervilizaciones asiáticas, encontraron la forma defini- 
tiva de este orden, que en el y alcanza la perfección. 

Columna.  Care- 
ce de basa (excep- 
ciones: templos de 
Eleusis y de los 
Gigantes), lo que 
se explica por la 
gran superficie in- 
ferior del fuste. Es- 
te tiene forma tron- 
cocónica, con gran 
diferencia entre los 
diámetros inferior y 
superior (éntasis), 
cuya relación es de 
1á 1:38 en el tem- 
plo de Pestum, y 
sólo de 1 á 1'28 en 
el Partenón. El gal- 
bo (curvatura del 
perfil) es muy pe— 
queño. Está surca— 
do por estrías Ó ca- 
naladuras que se 
juntan en arista vi- 
va; 16 ó 24 en los 
ejemplares más an— 
tiguos; luego siem- 
pre 20; esta decora- 
ción marca el oficio 
mecánico del fuste 
y le da, además, 
gran claroscuro. El 
capitel se compone del equino. cuerpo curvo de 
transición entre el fuste y el ábaco, y éste, prisma 
liso para el apoyo de la carga. Los simbolistas ven 
en el equino la imagen de un cuerpo tórico, defor 
mado por la presión: los racionalistas, la zapata de 
la estructura de madera. En el protodórico de Mice- 
nas el equino es un toro; en los viejos templos de 
Pestum y Agrigento es una curva muy hinchada; 
en el Partenón lo es muy tendida, de gran finura, 
trazada á compás, según Aurés. y á sentimiento, 
según Owen Jones. La altura de, la columna es va— 
riable: viejo templo de Corinto (siglo vi), 8 módu- 
los; templo, de Pestum (v1), 9: y Partenón (y), 11. 
El capitel tiene 3 módulos de largo y 1 de altura. 

-Entablamento. Tienelas tres partes. El arquitra- 
be ó dintel es una pieza prismática (doble y aun tri- 
ple en el sentido del espesor) sin más decoración que 
un listel en la parte euperior. Acaso tuvo ornamen- 


tación pintada de mexndros, palmetas, etc. 


Griego jónico. (Hrecteón) 
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Friso. Se discute su origen, pues en realidad, 
volando los maderos del techo, se obtendría, no un 
friso, sino la cornisa. Choisy supone que debió haber 
muchos edificios dóricos sin friso. Pero tal como apa- 
rece constituído, el friso es una zona compuesta de 
unas pilastras rectangulares llamadas triglifos, de- 
coradas con estrías (representación de las cabezas de 
las vigas, decoradas con listones ó glifos), y en ellas 
espacios siempre cuadrados cerrados por losas, lla- 
mados metopas, que en los primeros templos acaso 
no existieron. La metopa fué campo para asuntos 
alegóricos en bajo relieve. Sobre el friso corre un 
liste], más saliente sobre los triglifos. 

Cornisa. Es la coronación, el vierteaguas. Se 
compone de una ancha platabanda, un sófito (techo) 
inclinado y decorado con tabletas representativas de 
los pares de la armadura con unos pequeños conos 
salientes (gotas). que son las clavijas en la estruc 
tura de madera. Encima de la platabanda hay una 
pequeña moldura curva, y luego el cimacio ó canal 
para la recogida de las aguas, decorado con yárgo- 
las que tienen gene- 
ralmente forma de 
cabezas de león. La 
altura total del en- 
tablamento es va= 
riable; en el tem- 
plo viejo de Corinto 


los; en el de Pestum, 
374; en el Parte- 
nón, 395. El orden 
dúrico romano alte- 
ró profundamente 
los datos del grie- 
wo, haciéndole per- 
der su racionalismo 
constructivo y su 
sencillez harmóni- 
cn. Las principales 


basa, compuesta de 
un plinto y un to- 
ro; fuste sin estrías; 
| capitel compuesto 
de un junquillo; el 
equino semicircu— 
lar; el ábaco con 
una moldura; entablamento con metopas rectangu-= 
laves y dentículos (que son propios del jónico), todo 
moldurado secamente. La altura de la columna llega 
á 14 módulos; en cambio, la del entablamento se 
reduce á 314. Los preceptistas del Renacimiento 
adoptaron el dóvico romano exclusivamente, con va- 
riantes decorativas que destruyeron su sencillez y 
alargaron sus proporciones, He aquí las que dan los 
principales comentaristas de Vitrubio: Vionola, co- 
lumna, 16 módulos: entablamento, 4; Paladio, 15 y 
3:66; Serlio, 14 y 3'79; Scamozzi, 17 y 4*06, 


Romano jónico 
(Teatro de Marcelo) 


Orden jónico 


Manejando los mismos elementos que el dórico, 
los jonios, al contacto de las civilizaciones asiíticas, 
lo transformaron elegante y finamente, creando un 
orden cuya fisonomía traducen bien las fábulas ale— 
jandrinas, que veían en sus proporciones las de la 
mujer; en la basa, el calzado: en las estrías, los plie- 
gues de la túnica, y en las volutas, los rodetes de las 
trenzas del peinado. Más sensato, sin embargo, es 


tenía 320 módu= 


alteraciones son:' 
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ver el origen en la estructura leñosa, en países que 
no disponen sino de madera de pequeña escuadría; 
los relieves de Asiria, los monumentos de Neandria 
y las tumbas de Licia nos ofrecen muestras de cómo 
se formó este orden que, históricamente, alcanzó su 
apogeo, al par que el del dórico, en la Grecia pro= 
pia del siglo v y en el Asia Menor. 

Columna. Tiene las tres partes. La basa presenta 
dos variantes: la ática (un toro grueso, una escocia 
con dos filetes y otro toro menor) y la jónica (un 
plinto cilíudrico y un toro entre dos escocias con 
filetes). En algunos casos los toros están decorados 
con estrías horizontales. El fuste es muy esbelto; el 
éntasis y el galbo son muy pequeños; lo decoran 24 
estrías de canaladura semicircular, con filetes inter 
medios. Son excepcionales algunas columnas que 
tienen bajos relieves en el tercio inferior ( Efeso). 
Il capitel es la parte más característica del orden; 
se compone de un 
ancho collar deco- 
rado con palme- 
tas, huevos, etc., 
y de dos volutas 
unidas por una 
graciosa curva. 
Sobre el origen de 
esta forina se han 
emitido muy va= 
riadas teorías: la 
de imitación del 
penado de las mu- 
jeresó de los cuer- 
nos de logs carne— 
ros sacrificados en 
el templo; la del 
enrollamiento de 
los toldos de los 
intercolumnios: la 
de un resorte me 
tálico. Dícese tam- 
bién que la voluta 
tenía un simbolis—- 
mo funerario en— 
tre los pueblos del 
Asia Menor. Y, 
por fin, más ra— 
cionalmente. tié- 
nese por ser la 
transformación de 
la zapata de ma- 
dera, que, primi- , 
tivamente, sirvió como cabeza del poste. Lateral- 
mente. las volutas del capitel jónico se resuelven en 
una corneta ó cuerpo curvo, y en los capiteles de 
ángulo por volutas de dos caras. según la diagonal, 
ó, ya en el siglo y, por cuatro volutas sin cornetas. 
La altura de la columna jónica griega es variable: 
la del templo de Empédoclo. en Selinonte, tiene 

oco más de 14 módulos; la del Erecteo, de Atenas, 
cerca de 18; la de Apolo Didimeo, 20. El capitel 
tiene 1 módulo de altura. 

Entablamento. En los ejemplares de tipo asiático 
no hay friso, lo que se explica por el origen estruc— 
tural. á saber: un dintel compuesto de tres peque- 
hos maderos constituyendo una viga armada; los 
maderos del techo en voladizo, sosteniendo la ca- 
nal. Traducido esto á la piedra, da un arquitrabe 
compuesto de dos ó tres bandas y una moldura de 
coronación. y una cornisa, con dentículos, plata— 


Griego corintio. (Monumento 
corágico de Lisicrates) 
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banda y cimacio. En el jónico europeo, entre el ar 
quitrabe y la cornisa, aparece el friso, acaso por 
imitación del dórico; ancha zona lisa ó decorada con 
bajos relieves de 
figuvas (z00pho0108). 
Todo el entabla- 
mento está riquísi- 
mamente moldura- 
do y decorado con 
huevos, perlas, 
palmetas, hojas de 
agua, etc., escul- 
pidas. La altura 
total del entabla— 
mento varía entre 
4 y 5 módulos. 
Los romanos die- 
ron al orden jónico 
cierta sequedad, y 
bastantes varian— 
tes sobre el grie- 
go; la basa tiene 
un plinto cuadra— 
do: el fuste es co— 
múnmente liso; el 
capitel, muy es- 
trecho, tiene vo= 
lutas pequeñas. y 
están unidas por 
una línea recta: el 
entablamento se 
recarga de moldu- 
ras. Las proporciones se conservan aproximadamen- 
te como las griegas. En el Renacimiento se imitó 
bien el jónico romano. Las proporciones dadas por 
los preceptistas son: Vignola, columna, 18 módu- 
los; entablamento, 4'50; Paladio, 18 y 3:60: Ser— 
lio, 16 y 4; Scamoz- 
zi, 17:50 y 3'50. 


yl 


Romano corintio 
(Templo de Cástor) 


Orden corintio 


Como ya se dijo, 
no llegó á ser entre 
los griegos un or- 
den aparte. 1l mo- 
numento más ca- 
ra terizado, la lin— 
terna de Lisícrates, 
en Atenas, no es 
sino un orden jóni— 
co, con capitel dis- 
tinto, compuesto de 
un cesta ó cuerpo 
muy esbelto. de- 
corado en la parte 
baja con una fila de 
hojas pequeñas y 
otra de grandes, de 
acanto, entre las 
que aparece un cin- 
cho y unas rosá- 
ceas; después unas 
dobles volutas muy 
finas y separadas 
del núcleo y, por úl- 
timo, un ábaco con 
molduras muy delgadas y una palmeta en el centro. 
Todo es tan fino y suelto, que suscita la sospecha de 
quetuvo por origen una ornamentación hecha con ho- 


Romano corintio. (Panteón) 
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jas metálicas superpuestas á un núcleo de piedra. Vi- 


trubio, por su parte, nos contó la sabida fábula del 
escultor de Corinto (V. CaprteL). Entre los griegos 
se extendió poco la forma corintia del capitel; sólo 
conocemos uno del templo de Bassa, de poca belle- 
za, á pesar de ser de letino; otro, en la torre de los 
Vientos de Atenas, sin volutas; la cita de algunos 
en templos del Asia Menor, y el del templo de Zeus, 
en Atenas, al que pudiera aplicársele la fábula del 
escultor de Corinto, y que es el modelo de la forma 
romana, hasta el punto de autorizar la sospecha de 
que se debe á este pueblo y no al griego. Fué aquél 
el que dió al orden corintio ley de existencia, carac- 
terizándolo por la mayor altura y la suntuosidad de- 
corativa algo contenida en los últimos tiempos de la 
República, nada en los primeros del Imperio, para 
desbordarse y caer en la licencia en los de los An—* 
toninos. Los elementos característicos son el uso del 
capitel ya descrito, y los modillones ó ménsulas para 
apear el gran vuelo de la cornisa, que Vitrubio en— 
contraba absurdos. Las proporciones del orden son 
muy variables, generalmente algo más alargadas que 
las del jónico. Vitrubio fija en 2 módulos la altura 
del capitel. Los arquitectos del Renacimiento que 
trataron muy bien 
el orden corintio ro- 
mano, dieron estos 
cánones de propor- 
ciones: Vignola, co- 
lumna, 20; módulos 
y entablamento, 5; 
Paladio, 19 y 3:77, 
Serlio, 18 y 4:50; 
Scamozzi, 30 y 4. 


Ordenes secundarios 
o derivados 


Orden toscano. 
Créese hoy que no 
fué su origen sino 
una variante colo 
nial del dórico grie- 
go, desarrollada en 
Etruria (más tarde 
Toscana). Vitrubio 
da la descripción de esta arquitectura arcaica ba- 
sada en el uso de entablamento de madera. Los ro— 
manos constituyeron con ella una manifestación es— 
pecial, que tenía basa de plinto y toro: fuste con 
éntasis muy violento, sin estrías: capitel semejan= 
te al dórico romano; arquitrabe liso, friso también 
liso y cornisa con mútulas. Las proporciones son 
robustas; la columna tiene de 12 á 14 módulos de 
altura. 

Orden compuesto. No tiene sobre el corintio ro— 
mano de los tiempos de los Flavios y Antoninos sino 
la variante del capitel, compuesto de las zonas bajas 
con hojas de acanto del corintio y de otra alta. con 
volutas robustas. tomadas del jónico. Y todo ello 
repleto de ornamentación, lo mismo que el entabla= 
mento. abusivamente cuajado de relieves. hovas, 
hojas. figuras, etc., etc. Son las formas característi- 
cas de la decadencia. llegada á su extremo en los 
días de los emperadores sirios, con la generalización 
de las columnas cuyo mayor diámetro está al tercio 
de la altura, dando una silueta fusiforme; de los fri- 
sos bombeados. como si. hechos de una materia blan- 
da, cedieran por el peso: de las basas con patas ó 
garras en los ángulos; de los frontones partidos, ete. 


Compuesto 
(Arco de Septimio Severo) 
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Órdenes superpuestos y órdenes colosales ó gigantes 


Son combinaciones y manifestaciones de los órde- 
nes ya analizados, cuyo estudio se hace en otros lu— 
gares de esta ENCICLOPEDIA. V. ARQUITECTURA. 

Orden cariátide. Nombre dado por extensión, 
pero impropiamente, á una composición arquitectó- 
nica, basada en el empleo de la figura humana en 
substitución de la columna, como sustentante de un 
entablamento. En la arquitectura griega presenta 
dos variantes: la figura es de hombre y el entabla— 
mento es dórico, en el templo de Júpiter, en Agri- 
gento, y ha sido denominado orden persico; la figura 
es de mujer y el entablamento es jónico, en la tri- 
buna del Erecteo, y es el más propiamente llamado 
orden cariátide. Vitrubio relata la tradición sobre su 
origen: las represeutaciones de la esclavitud de per- 
sas y carios á raíz de las guerras médicas. Más ra- 
zonable parece buscarlo en la colaboración de los 
estatuarios en la arquitectura griega, y como ele— 
mento pintoresco y animador. 


Otros órdenes 


Para la más fácil inteligencia de las frases que 
referentes á los órdenes arquitectónicos suelen en— 
contrarse en textos que no se ajustan exclusivamente 
á la teoría que se acaba de exponer, se inserta á con- 
tinuación una relación alfabética y explicativa de las 
mismas. 


Orden alemán. El que inventó Sturmio, que no 


se diferencia del corintio sino en tener el capitel de 


la columna una sola fila de hojas y 16 volutas. 

Orden ático. El que tiene por objeto coronar una 
fachada, y al cual, por lo tanto, se da poca altura, 
decorándolo sólo con pilastras cuyos capiteles tienen 
escaso ornato y rematando el todo con una cornisa 
arquitrabada. ó 

Orden atlántico. El que, con las proporciones de 
los más robustos, tiene atlantes en lugar de colum- 
nas. Es propiamente una variedad introducida por el 
capricho y el afán de originalidades de los artistas 
antiguos. 

Orden bár baro, Algunos han dado esta denomi- 
nación al estilo bizantino. 

Orden cariático. V. Orden cariátide. 

Orden compasita. ant. Orden compuesto. 

Orden de Pestum. Denominación dada al primi- 
tivo orden dórico antes de haberse estudiado los mo- 
numentos propios de este arte. 

Orden francés. Es otra de las modalidades del 
orden corintio. Tiene las mismas proporciones que 
éste. En el capitel de su columna hay una serie de 
hojas de lis, otra de laurel, un sol en vez de la flor 
del ábaco y modillones en la cornisa. 

Orden italiano ó itálico. El compuesto, que tiene 
en el capitel de su columna una guirnalda de voluta 
á voluta. 

Orden jónico compuesto. Llámase compuesto este 
orden cuando el capitel de la columna es más alto 


que lo regular, con cuatro colgantes ó festones pen= 


dientes de cada voluta. En tal caso, las volutas son 
o:ho en vez de cuatro y están colocadas en ángulo, 
y el ábaco es curvilíneo como en el compuesto. 
Orden latino. V Orden compuesto. pad, 
“Orden paranín fico.  Llámase así el que en lugar 
de columnas lleva estatinis de pop Y, además, sus 
proporciones'son más delicadas.” el 
Orden pérsico. V. Ordew atlántico. 00" pan, 
Order omano: V. Orden compuesto! 0000000 
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Orden rústico. Es aquel que emplea las columnas 
y pilastras con fajas resaltadas, lisas ó labradas, con 
imitación de carámbanos, piedras naturales, etc. Tie- 
ne este orden las proporciones del dórico ó toscano, 
y se usa en entradas de pueblos ó de huertas y en 
edificios del campo, jardines, etc. 

Orden telamónico. V. Orden atlántico. 

Orden teutónico. V. Orden alemán. 

ORDEN. Art. uwil. Son varias las acepciones de 
esta palabra en el arte militar, á saber: 

Orden abierto. Formación constituida por una ó 
varias líneas. de las cuales la primera está desple— 
gada en guerrilla, Nuestro actual Reglamento tácti- 
co considera á la sección como unidad para la direc- 
ción del movimiento y del fuego, dentro del conjunto 
de la compañía, en el orden abierto, en el cual se 
substituye el tacto de codos del orden cerrado por la 
cohesión de combate, que debe subsistir siempre. á 
pesar de los intervalos y distancias, á fin de que los 
esfuerzos de cada uno puedan encaminarse hacia un 
mismo fin. La sección es la unidad que despliega ev 
guerrilla y la única para la cual se encuentran en el 
actual Reglamento normas de despliegue y concen— 
tración, y reglas para su marcha y movimiento, 
todo lo cual puede verse en el artículo (TUERRILLA. 

La compañía, al tener que entrar en fuego, ha de 
estar ya en orden abierto al llegar al sitio en que 
debe ejercer su acción. Para ello el capitán designa, 
por medio de órdenes verbales. la sección ó seccio— 
nes que deban constituir. desde luego. la guerrilla. 
y señala las que deben formar el seyundo escalón ó 
sostén, teniendo en cuenta que si bien es recomen— 
dable, para evitar mezclas al ser reforzada más tarde 
la compañía, el dejar al principio alguna ó algunas. 
secciones en sostén, no debe vacilar en desplegar 
en guerrilla la compañía entera si lo cree necesario. 
Las secciones, conducidas por sus jefes. marchan á 
ocupar sus puestos y á desempeñar la misión que se 
les ha confiado. Los sostenes no entran en la guerrilla 
hasta que el capitán lo ordena, y para ello desplie— 
gan con la anticipación conveniente para llegar de 
este modo á la línea de fuego, procurando colocarlos 
entre los intervalos de las secciones en gmerrilla ó á 
uno de sus flancos, y sólo en el caso de no ser posi- 


ble se intercalarán sus hombres entre los de la gue— 


trilla, dividiéndose de nuevo y de un modo rápido la 
nueva línea de tiradores en secciones y éstas en es— 
cuadras, para que cada uno de los oficiales, sargen- 
tos y cabos tengan sus soldados agrupados y sin 
mezcla de fracciones diversas. Para reunirse. lo efec- 
túa cada sección del modo que se explica en el ar- 
tículo GuerrinLa, y luego se dirigen todas ellas al 
sitio en donde se encuentre el banderín de la compa- 
nía, adoptando la formación que el capitán mande. 
En caso de retirada, el capitán ordena que una de 
las secciones marche á un punto de retaguardia que 
sea lo más resistente posible, protegiendo las otras 
dos, con su fuego, el movimiento. Una vez establecida 
en su nueva posición la sección que inició el retro- 
ceso, rompe el fuego si le es posible para proteger la 
retirada de las otras dos, y así se continúa combi- 
nando el fuego con el movimiento hacia atrás. 


YD batallón « despliega en orden abierto una ó varias ; 
compañías del modo que acabamos de explicar. con- 


calón de 


servando las otras para constituir el tércer es 


| tropas de refuerzo. El jefe de batallón ejerce su ac- 


ción sobre las compañías de su línea de fuego, de 
igual manera que el capitán sobre sus secciones, con 


lla única variación de que podrá acelerar ó retardar * 
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el avance «e algunas, suspenderlo á veces y ordenar | 
se retiren para tomar posiciones á retaguardia, te- 
viendo, además, especial cuidado en harmonizar su 

acción con la artillería. | 

El regimiento ó media brigada despliega uno ó 
dos batallones, que constituyen la primera línea 
(con sus compañías de la línea avanzada, guerrilla 
y sostén, y con tropas de refuerzo), dejando siem- 
pre por lo menos otro batallón en segunda línea. Si 
se despliegan desde el principio dos batallones, se 
sitúan acolados. La brigada constituye también dos 
líneas, formando la segunda con uno ó varios bata- 
llones. Los regimientos. para el despliegue, se colo- 
can acolados, á menos que circunstancias especia— 
les, ó el apremio del tiempo para el despliegue, 
aconsejen empeñar las fuerzas de otro modo. La bri- 
tada debe cubrir un frente de 1.000 á 1,200 m., el 
batallón uno de 450 4500 y la compañía uno de 150 
metros aproximadamente. 

El coronel ó general une y hace converger los es- 
fuerzos de los batallones en fuego, enlaza la acción 
de la infantería con la artillería y regula la interven- 
ción de los batallones de refuerzo, ordenando cuán- 
«lo deben avanzar éstos á la línea de fuego. Su prin- 


«cipal acción debe dejarse sentir con el empleo de la 


segunda línea. verdadera tropa de maniobra que 
además de vigilar los flancos y reforzar la guerrilla, 
tiene por cometido principal dar el ataque decisivo. 

Orden cerrado. Formaciones de una tropa cuyas 
subdivisiones están en línea ó columna. «El orden 
cerrado, dice el Reglamento táctico en vigor, sirve 
para mover las tropas antes del despliegue. Tiene 
también por objeto instruir éstas haciéndolas manio- 
breras v disciplinadas, y contribuye á que se ad-— 
«uieran hábitos de orden, precisión y solidaridad. 
Siempre que se practique el orden cerrado, se veri- 
ficará con gran precisión, exigiéndose marcialidad, 
brío y corrección exagerados hasta en sus más pe- 
queños pormenores: y todo ejercicio de aplicación se 
empezará y terminará con movimientos de manejo 
del arma ú otros del orden cerrado.» V. Formación. 

Orden de batalla. Antiguamente se llamaba así 
á la formación de una unidad con mucho frente y 
poco fondo, para poder hacer mayor fuego contra el 
enemigo ó para otros fines: esta denominación ha 
sido substituída en los reglamentos tácticos moder— 
nos por la de línea ó línea desplegada, y en cambio 
se emplea en el sentido de disposición variable to- 
mada por un ejército para batirse. 

Orden de combate. El orden de combate, que tam- 
bién ha recibido el nombre de orden de batalla, es 
la disposición variable que toman sobre el terreno 
las unidades componentes de un ejército para batir- 
se. «No hubo ni habrá en el arte de la guerra, dice 
Burguete en stí reciente y notable obra La ciencia 
militar ante la guerra europea (Barcelona, 1918), 
otras dos formas, maneras ó procedimientos de ven- 
cer, que aquellos mismos indudablemente que dictó 
el instinto, dados los recursos de su constitución y 


* naturaleza en los dos primeros hombres, que lucha- 


ron frente á frente en la selva: el golpe que hiende, 
ó el abrazo que aprisiona y reduce, y sujetaba y 
clavaba con comodidad cuando se manejaron armas. 
Corresponden estas formas de lucha individual, en 
las edades del instinto, á las formas únicas de lu- 
cha colectiva, en los albores de la inteligencia, cuan- 
do pelearon las primeras tribus, frente á frente, en 
grupo compacto, ó en línea extensa, y fué el golpe 
que hiende el que dictó la ruptura del frente contra- 
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rio, y fué el abrazo que sujeta y por sus costados ó 
por la espalda clava, quien inspiró, á no dudar, la 
forma del ataque de flanco y del envolvimiento. 

»Se explica que estas dos tendencias, estos dos sis- 
temas y estas dos maneras, tuvieran sus disposicio— 
nes propicias de formación y ordenación de tropas, 
á saber: el orden extenso, ó delgado, ó lineal, pro- 
pincuo por su extensión para rebasar los flancos del 
contrario y envolver: y el orden profundo, ó concen- 
trado, ó perpendicular, para hundir el frente por 
propulsión ó choque, ó por esfuerzos reiterados y 
sucesivos en el lugar y en la ocasión más propicia 
del frente. 

» Ya se explica que el humano recurso se sirviera 
desde un principio alternativamente, de las dos ten- 
dencias en los primeros albores del arte, fingiendo 
extenderse, para amagar el envolvimiento y romper 
por el frente, ó fingiendo permanecer concentrado, ' 
para amagar la ruptura frontal y produciendo con 
rápida maniobra el envolvimiento. El orden delga— 
do. ó extenso, tenía lógicamente su debilidad en la 
ruptura; el orden profundo ó concentrado tenía su 
mayor peligro en el envolvimiento.» 

Aunque el orden de combate ó batalla, como tod» 
lo perteneciente á la táctica. ha variado mucho según 
las épocas, siguiendo la transformación de las ar— 
mas y las diversas organizaciones dadas á los ejérci- 
tos, podemos afirmar que siempre ha oscilado la tác- 
tica entre estos dos órdenes. pasando de una á otra 
posición extrema, para volver á la primera cuando 
los métodos de combate, hacían insostenible la se— 
gunda. «Si se llegase á encontrar, dice von Bern— 
hardi en su obra La guerra de hoy en día, la ley de 
tales cambios y á darle una aplicación práctica, se— 
ría posible también llegar á una táctica racional y 
bien fundada que tuviese en cuenta todas las cir— 
cunstancias, por lo menos mientras se combatiese 
con armas de fuego de condiciones, aproximadas á 
las actuales. » 

Estos dos órdenes empiezan á manifestarse siglos 
antes de Jesucristo, y así vemos á Ciro en la batalla 
de Timbrea (550 a. de J. C.) romper impetuosa— 
mente en orden prolundo la línea de sus adversarios 
que amenazaba envolverle, y al griego Milcíades 
que en Maratón (450 a. de J. C.) aprisiona en la 
tenaza de su formación delgada á la cuña profunda 
de los persas que, siguiendo su orden de batalla fa— 
vorito. intentaban la ruptura del frente enemigo. La 
falange griega, que fué la ordenación lineal más per- 
fecta de la antigiiedad, tuvo en tiempo de Epami- 
nondas que luchar con idéntica formación de los es— 
partanos. y entonces venció aquel general ideando el 
nuevo recurso de dar la batalla reforzando un ala y 
rehuyendo la opuesta en una indispensable ordena— 
ción oblicua respecto al frente enemigo que le da el 
triunfo y consagra el llamado ordew oblicuo, que es 
empleado después por todos los grandes capitanes, 
y del cual nos ocuparemos más adelante. 

Roma copió al principio el orden delgado ó lineal 
de la falange. pero pronto buscó en el manípulo, 
disposición escalonada en profundidad, una nueva 
forma más en harmonía con sus nuevas armas y em- 
presas, que consigue la victoria con sus esfuerzos 
reiterados y sucesivos para romper el frente, y en 
Cinocéfalos y Pidna queda consagrado el nuevo or— 
den profundo romano y su maniobra propicia al rom- 
pimiento, hasta que el genio de Aníbal, modificando 
la falange griega según las necesidades de la época, 
adopta de nuevo el orden lineal propicio al envolvi- 
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miento, consiguiendo con él Jos éxitos de Tesino. 
Trebia, Trasimeno y Cannas, batalla esta última que 
constituye uno de Jos monumentos más grandes «el 
arte de la guerra. Ante los nuevos triunfos del or- 
den lineal, Mario, gran reformador de la milicia ro- 
mana, transforma el orden manipular profundo roma- 
no en la ordenación lineal de las cohortes y adopta 
el envolvimiento como maniobra favorita, y César y 
Pompeyo vuelven al orden profundo y á los esfuer— 
zos reiterados de sus tres ó cuatro líneas de cohortes 
para producir la ruptura central. 

Durante la Edad Media los caudillos árabes y los 
hispanoárabes emplean el orden delgado y la sis- 
temática media luna propia para el envolvimiento. y 
sólo intentan el rompimiento agolpándose en orden 
profundo por circunstancias de lugar como en la ba- 
talla de las Navas de Tolosa. La ordenación lineal 
fué también la adoptada por la falange suiza, imi- 
tando á la formación griega con las modificaciones 
inherentes á las nuevas armas. 

Frente á este orden lineal presentábase también 
el orden profundo con concentraciones densas por los 
partidarios de no dejarse penetrar por el adversario, 
viendo en las agrupaciones apretadas como el muro, 
la muela, la cerca ó corral, formaciones invulnerables, 
dadas las armas de la época. Gonzalo de Córdoba 
perfeccionó el orden profundo, volviéndose á la for— 
mación de legiones en tres líneas, con la que derro- 
tó á la formación delgada de los suizos. Las formau-= 
ciones de principios de la Edad Moderna consistían 
veneralmente en una línea principal. guarnecida en 
las alas por tropas ligeras y caballería y reforzada á 
la espalda por algunas unidades preparadas para 
acudir á los puntos más amenazados, unidades que 
llegan á formar una segunda línea, y aun tres, como 
en la táctica llamada holandesa, á la que dió vida 
Mauricio de Nassau. Gustavo Adolfo y los generales 
de su tiempo emplean un orden profundo constituído 
por dos líneas, disponiendo á veces las tropas en 
forma de escalones. prontos á penetv'ar como una 
cuña en el orden de batalla del adversario. 

«Las variaciones que en táctica, dice Burguete, 
introdujo Mauricio de Nassau con su orden esca 
queado ú base de las tres líneas y de la diversifica- 
ción por armas, inspirada por nuestro Gran Capitán; 
las modificaciones más tarde de Gustavo Adolfo y, 
por fin. las de Turena y Condé, no constituyeron 
evolución alguna trascendental, v todo fueron á base 
de esta mezcla de picas y mosquetes en dispositivo 
de conjuntos variados. ora de líneas ó de escuadro— 
nes, pero en una ordenación profunda. 

»El mariscal de Sajonia ideó un sistema mixto de 
líneas y de columnas mezcladas. que no logró éxito 
por suexcesiva complicación v quetendía á combinar 
potencia de fuego y potencia de resistencia ó choque. 

»El progreso de las armas de fuego en esta época, 
que del mosquete llevaron al rudimentario fusil. hizo 
ver ya á algunos las ventajas del orden delgado ó 
lineal sobre el profundo, y sobrevino la disputa entre 
los partidarios del fusil ó de la pica. eligiéndose un 
término medio que no bastó á satisfacer las exigen— 
cias ni de uno ni de otro, v que acabó por hacer de 
la táctica un sistema complicado é inadecuado para 
las dos direcciones operativas que pretendía enlazar, 

»Folard introdujo en las formaciones el sistema 
de columnas, del que se partía para formar la línea 
á manera de las formaciones griegas de la epagoga 
para formar la falange. y se declaraba partidario de 
estas formaciones en columna para el ataque y per 
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sistía en la necesidad de la ordenación profunda, 
indispensable pura la ruptura. 

»En esta mixtificación de doctrinas, convenientes 
para los dos órdenes de acción en táctica, el extenso 
y el profundo. y en estos dispositivos mixtos de 
tropas las batallas acabaron por reducirse á encuen- 
tros parciales de puestos primero, y del frente total 
después, sin otra acción decisiva de mayor eficacia 
que el avance del vencedor y el retroceso del venci- 
do, y esto si el apoyo del terreno y de la fortifica— 
ción no hacía interminables los combates.» 

Federico de Prusia vino á acabar con esas formas 
ambiguas y decadentes haciendo evolucionar la tác- 
tica conforme exigía el mejoramiento de las armas 
de fuego, y vuelve á prevalecer el orden lineal ó 
delgado de los griegos, de Aníbal y de los árabes. 
Ante los éxitos del gran Federico, Europa entera 
copia sus procedimientos, pero una preceptiva teó- 
ricamente caprichosa hace perder las cualidades ma- 
niobreras que tenía el orden lineal del rey de Prusia, 
dando nuevas armas á los partidarios del orden pro 
fundo. Y entonces se entabla una discusión acerca 
de las ventajas é inconvenientes de ambos órdenes: 
el orden delgado, extenso ó lineal, llamado prusiano, 
y el profundo, cerrado ó perpendicular. que fué cali- 
ficado de frances. Aunque la discusión alcanzó gran- 
des proporciones, defendiendo Folard. J. Joly de 
Maizeroy y otros a] orden profundo, y Guilbect, Ke- 
ralio y Choiseul al lineal, no tuvo entonces origen la 
cuestión, pues ya hemos visto que es tan antigua 
como la lucha entre los hombres. 

Las victorias que consiguió Federico sobre sus 
enemigos no fueron debidas sólo al orden lineal y á la 
disciplina de su ejército, sino á otros muchos facto— 
res, entre los cuales ocupa lugar preferente la capa- 
cidad maniobrera de sus tropas, que mientras con el 
fuego sujetaba al enemigo en el frente, lo anona= 
daba en los ancos, por lo cual han querido suponer 
algunos historiadores que á él se debe, sino el in- 
vento, la resurrección del orden oblicuo, empleado 


ya por Epaminondas. Los tratadistas de arte de la 


guerra han dado mucha importancia al orden obli- 
cuo, al cual oponen el orden paralelo, llamando asf 
al que tiene su línea de batalla paralela á la del ad- 
versario, de modo que, bien sea única ó múltiple, 
resulte en todos sus puntos de igual resistencia. 
«En su origen. el orden paralelo. dice Almirante. lo 
sería exactamente en su sentido geométrico. Ántes 
de la invención de la pólvora sabido es que el éxito 
de una batalla, generalmente, más que á la combi- 
nación, á las maniobras y al terreno, se fiaba al va- 
lor y á la destreza personal del soldado... Hoy, sin 
implicar exactitud geométrica, el orden paralelo 
quiere decir que dos ejércitos pueden abordarse, 
chocar, trabar combate á la vez sobre todos los pun- 
tos de sus frentes respectivos. El orden paralelo es 
más bien una disposición de equilibrio, de repartición 
igual; claro es que en tal orden estrictamente para= 
lelo, á no intervenir superioridad de número ó ven= 
taja de terreno, la victoria. sino el azar, será siempre 
debida al valor, á la esgrima, á las armas, á la des- 
treza puramente individual del soldado. Pero se 
comprende también que con nuestras armas de pro— 
yección, con nuestra moderna movilidad, el orden 
paralelo no puede ser más que momentáneo, aunque 
hubiese empeño en mantenerlo. á los principios de 
la acción... Trabada la refriega, el orden paralelo em- 
pezará forzosamente á trastornarse; se iniciará pronto 
el desequilibrio. El que tenga soperioiadd por nú= > 
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mero ó por valor, rebasará, por ejemplo, las alas del 
contrario. en cuyo caso éste se replegará sobre su 
centro, para romper el del enemigo y batir á su vez 
las alas dislocadas, ó caer con ligereza sobre una de 
ellas...» Y el orden paralelo se habrá convertido en 
orden oblicuo. 

No hay que tomar al pie de la Jetra la oblicuidad 
de las líneas de batalla, y debemos definir el orden 
oblicuo diciendo que es aquel que aun teniendo su 
línea de batalla paralela á la del adversario, dicha 
línea es más potente en una de sus partes (centro ó 
alas) que en el resto, «La idea de orden oblicuo en 
toda su generalidad. dice Almirante. abraza toda 
combinación táctica, que tiende á producir esfuerzo 
sobre uno ó dos puntos de la línea contraria, con su- 
perioridad de acción sobre ellos. Para constituir or 
den oblicuo es indispensable que haya una maniobra 
ó serie de movimientos que desarreglen el orden ini- 
cial ó habituel, con el intento preconcebido de cho- 
car ó embestir con superioridad visible en un punto 
señalado del frente enemigo... Para decirlo de una 
vez y en una palabra napoleónica, el orden oblicuo 
es el arte de la guerra... Si quisiéramos apurar la 
materia, casi pudiera decirse que el orden oblicuo. 
con su moderna latitud, no es en rigor orden táctico. 
Su esencia, su índole. su fuerza está en los movi- 
mientos y maniobras estratégicas y envolventes. en 
Jas marchas rápidas y ocultas. en los ardides. em- 
boscadas y sorpresas. en todo lo que reuna condicio- 
nes de artificioso. nuevo. imprevisto, audaz. inopi- 
nado. Evidentemente. el que se bate en la proporción 
de seis contra_uno. no necesita pensar mucho en el 
orden paralelo, ni en el orden oblicuo, ni en el arte 
de la guerra.» Por lo que se acaba de decir se com- 
prenderá fácilmente que el orden oblicuo no ha sido 
privativo de uno ú og4ro caudillo, pues es indudable 
que no ha habido general merecedor de tal nombre 
que no haya tratado de reforzar una porción de su 
línea de batalla más que las otras buscando la supe- 
rioridad de fuerzas en el punto que consiueró deci- 
sivo: es. pues, el orden oblicuo. no en el sentido 
geométrico, sino en el de falta de paralelismo en la 
distribución de fuerzas con respecto á la línea de 
batalla enemiga, el caso general, resultando en re- 
sumen. como dice Rubió, esas definiciones de orden 
paralelo y orden oblicuo únicamente creaciones de 
Jos amantes de la táctica geométrica, bonita para ser 
dibujada ó para ser empleada á lo más en los campos 
de maniobra. 

Volvamos ahora á la lucha entre el orden lineal y 
el profundo. Aunque el primero se había impuesto 
á causa de los triunfos de Federico. en Francia se 
había seguido enseñando la teoría del segundo, y 
las tropas de l2 República, improvisadas, no eran 
las más á propósito para practicar el sistema lineal 
de los prusianos. que se había complicado con reglas 
y más reglas. «Cada cuerpo, cada general, cada co- 
mandante de batalla, dice Almirante, se encontró de 
pronto ante el enemigo, y buscó en su corazón. más 
que en su cabeza, la solución pronta y radical del 
conflicto. Esta, en hombres esforzados, era obvia: 
echarse encima, atacar de cualquier modo, ataque de 
irrupción, de enjambre. como quiera llamarse, que 
fuese opuesto al amaneramiento, al compás. al enca- 
jonamieñto prusiano. El desorden vino á constituir 
el orden de aquellas primeras maniobras y batallas, 
verdaderamente indescriptibles.» Unas nubes ó cor- 
tinas de tiradores preparaban el combate. que era 
resuelto por el choque de las columnas de batallón, 
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cargando á la bavoneta. Este orden de batalla, que 
fué el empleado por Napoleón, abrió un nuevo perío- 
do á la táctica moderna, engendrando verdaderamen- 
te el orden disperso. La cortina ó cordón de la gue- 
rrilla, característica de este orden, fué creciendo en 
importancia, y su papel, que había empezado por ser 
auxiliar, pasó á ser resolutivo, sobre todo cuando 
recibió el auxilio del cañón. porque las columnas de 
retaguardia hallaban más fácil su tarea de arrollar 
al enemigo cuanto más quebrantado por el fuego lo 
encontraban. El progreso del cañón y del fusil en 
alcance y velocidad de tiro obliga primero á alejar 
de las guerrillas las masas destinadas al choque. y 
después, cuando ya no puede aumentarse más la dis- 
tancia, á buscar menos vulnerabilidad substituyendo 
las columnas de batallón por las de compañía. Pero 
la precisión del fuego mantiene alejadas de los tira— 
dores á esas nuevas masas de choque. y la necesidad 
de dar un debido apoyo á la guerrilla divide las co- 
lumnas en dos grupos: sostenes y reservas, quedando 
divididas las compañías en tres líneas: guerrillas, 
sostenes y reservas. Este orden de batalla, que con- 
sagró ó surgió como resultante de los triunfos ale— 
manes de 1866 y 1870-71, fué afirmado aún más 
con los progresos de las armas, la retrocarga y el 
cartucho metálico. «Si recordamos, dice Burguete. 
que Moltke, vencedor de estas guerras, había im— 
puesto en estrategia el gran frente, lo que pudié= 
ramos llamar orden extenso estratégico, veremos que 
la táctica no secundaba esta evolución porque seguía 
aferrada á una ordenación profunda de tropas. la 
que corresponde ú la ordenación de la columna de 
compañía ordenada en profundidad como se ordena- 
ban las tres líneas fundamentales de todo combate, 
á saber: línea propiamente de combate. reservas 
parciales y reserva general. Como se ve, en este es- 
calonamiento en profundidad ya no eran dos líneas, 
sino tres, y el combate se desarrollaba por impulsio- 
nes sucesivas ó incrementación en la línea de fueyo 
de las reservas parciales primero. y de la reserva 
total después. Es decir, se concedían los esfuerzos 
reiterados en el sentido del fondo y en dirección del 
frente para arrollar. hendir ó romper, que es lo que 
caracterizó siempre al orden profundo, 

»Sin embargo, de esta disposición de tropas. para 
dar enlace á las tendencias estratégicas buscando la 
resolución en el gran frente y en el envolvimiento 
que llevaban su influencia hasta el campo táctico, 
se preconizaba que este dispositivo de tropas era 
apto también para que las reservas llevasen la acción 
por los flancos, cuando así conviniera. 

» Moltke, en sus tendencias tácticas, como va he- 
mos dicho, fué enemigo de la acción por el frente. 
y, en consecuencia, era partidario de los desplre— 
gues, por prematuros que parecieran. para imponer 
desde luego la ley al contrario con el mayor número 
de fusiles. Tendió así á adelgazar las líneas. y en 
vista de las bajas enormes sufridas en los combates 
del mes de Agosto en la campaña de 1870-71. or- 
denó por una disposición del 4 de Julio de 1872. 
que los sostenes y reservas siguieran los movimien— 
tos de primera línea, pero desplegados también en 
guerrilla por ser menos vulnerables.» 

Después de la paz volvióse á las formas anterio— 
res, conservando los sostenes y reservas en orden 
cerrado, y este ha sido el orden de batalla normal 
hasta hov. V' ORDEN ABIERTO. 

Nada decimos acerca de las diversas teorías sus- 
tentadas al estallar la guerra europea, ni entramos 
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en consideraciones acerca de las enseñanzas de ésta, 
porque preferimos terminar tan interesante estudio 
al redactar el artículo Táctica, cuando tengamos 
todos los elementos de juicio precisos para deducir 
consecuencias. 

Orden de marcha. Disposición en que se colocan 
las diferentes unidades de una columna para trasla— 
darse de un lugar á otro, respondiendo del modo 
más adecuado á las circunstancias. V. MARCHA. 

Orden de parada. Disposición especial que adop- 
ta una tropa para rendir honores, presentándose á 
la vez en revista á una persona real ó general con 
mando. La formación adoptada es de mucho frente 
y poco fondo, colocándose todos los jefes y oficiales 
en la misma línea que las banderas y estandartes. 

Para tomar el orden de parada, el jefe superior de 
las fuerzas envía órdenes á los generales á sus órde- 
nes, para que éstos las transmitan á los comandan- 
tes de cuerpo, especificando el costado por el cual 
debe venir la persona á quien se rindan honores. 
Los jefes de cuerpo dan la voz preventiva de al or 
den de parada, para que á la voz ejecutiva tomen 
todos los jefes y oficiales el puesto que los regla 
mentos tácticos les señalan en la misma línea de 
las banderas. 

Orden disperso. En el Reglamento táctico de 
caballería se llama así á la formación en una fila, 
estando los jinetes separados entre sí, ó sus grupos. 
escuadras ó secciones, por intervalos más ó menos 
grandes. Esta formación se emplea para las cargas 
á discreción, indicadas cuando el éxito depende de 
la rapidez más que de la cohesión y se cree poder 
renunciar á la impetuosidad del choque. También 
se emplea la formación en orden disperso. en sus 
diferentes variedades, como procedimiento dé ma-= 
niobra ó de demostración. con el propósito de ocul- 
tar por sí mismas, ó por la polvareda levantada por 
los caballos, las disposiciones de combate de las uni- 
dades concentradas para el ataque; y, por último, 
tiene especial aplicación en los reconocimientos de 
posiciones y de fuerzas. 


Para pasar la sección al orden disperso desde la 


línea, que es el caso normal, la escuadra del centro 
sigue detrás del guía y á su aire, las otras dos, 
alargando el aire, oblicuan todo lo posible á derecha 
é izquierda, respectivamente. Cuando la escuadra 
del centro tiene espacio lateral para dispersarse, lo 
hace á la Índicación de su cabo, y entonces los hom- 
bres de primera fila se separan, oblicuando, hasta 
dejar entre sí un intervalo doble del indicado en la 
voz de mando del oficial, estableciéndose los jinetes 
de segunda fila en ellos. Las escuadras laterales 
practican igual operación á la voz de sus cabos 
cuando han ganado la separación necesaria para 
ello. Para volver á la línea los jinetes que ocupaban 
antes la segunda fila acortan el aire y se colocan 
detrás de sus cabezas de hilera; inmediatamente 
después todas las hileras oblicuan hacia el centro, 
alargando el aire hasta que se ha reconstruído la lí- 
nea. En casos de gran urgencia, los jinetes, á la 
voz de agrupación, marcharán al galope á colocarse 
en dos filás detrás del oficial, sin buscar su puesto 
ordinario. 

Ll escuadrón pasa al orden disperso siguiendo 
normas idénticas á las de la sección, desempeñando 
éstas el papel que antes se asignaba á las escuadras. 
El regimiento dispersa, en general, un escuadrón ó 
dos á lo sumo, por lo peligroso que resulta lanzar 
grandes líneas á la carga en esta forma, á causa de 
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lo difícil que es mantener el mando durante el ata- 
que y coucontrarlas después del choque, 

Orden oblicuo. V. Orden de combate. 

OrneN. Bot. Es la misma categoría que en la 
clasificación zoológica, es decir, la colocada entre la 
clase y la familia, comprendiendo la clase varios 
órdenes, por lo común, y cada uno de éstos varias 
familias; pero en botánica no alcanzó la estabilidad 
y concordancia entre los diferentes autores como en 
zoología. En la clasificación de Engler se tiende á 
terminar sus nombres en ales, pero hay órdenes 
cuyo nombre no termina así y hay nombres termi- 
nados en ales, que no se refieren á órdenes, sino á 
clases, y alguno á tipo, si se considera como tal el 
de las carales. t 

En muchos grupos naturales se ha visto que mu- 
chos de los caracteres, puestos en primera línea por 
los sistemáticos, no sirven para definir los grandes 
grupos. En las talofitas, por ejemplo. los caracteres 
de la reproducción son más secundarios de lo que 
antes se creía y muestran más constancia los órga- 
nos vegetativos y el contenido de la célula. En las 
arquegoniadas queda en segunda línea si son isos- 
poreas ó heterosporeas. En las angiospermas las 
formas de cáliz y corola y de receptáculo varían en 
la familia y hasta en el género. En algunas, como 
las ninfeáceas y gutíferas. resulta poco constante la 
relación de posición de las partes de la flor, en 
otras, como las aráceas, es poco importante el albu- 
men. En cambio, hay muchas familias con constan- 
cia en relaciones de ramificación, posición de hojas, 
nerviación, carácter de los pelos, composición y 
crecimiento de los hacecillos. perforación de los va- 
sos. tejido mecánico y órganos secretores, 

OrDex. Burog. Mandato que se debe obedecer. 
Se distingue con los calificativos de general, cuando 
es de común conocimiento para cuantos dependan 
de la autoridad que la dicta, particular, si afecta 
solamente á una ó varias personas sin alcanzar á 
toda una colectividad. y especial ú reservada, cuando 
tiene dichos caracteres. Se llama verba/, si se dicta 
in voce, y escrita, siempre que revista esta forma. 

OrDex. Comer. En la práctica comercial, el tér- 
mino orden ha llegado á emplearse en algunos casos 
como sinónimo de pedido, sin que haya una podero- 
sa razón de lógica que justifique tal empleo. La 
idea de pedido implica la existencia de una orden; 
pero ésta tiene frecuentemente otros fines distintos 
del de pedir. No es, pues, natural que se dé el mis- 
mo valor á estas dos voces, ya que cada una de 
ellas tiene un significado perfectamente distinto y 
definido. 

A la orden. Una de las formas en que se extien- 
den diversos efectos comerciales. Véase. por ejem— 
plo. el artículo consagrado á la LETRA DE CAMBIO. 

Por orden. Expresión que se emplea comúnmen- 
te en la antefirma de las cartas comerciales cuando 
no es el mismo comerciante quien las firma, sino 
una persona autorizada por él y que no tiene confe— 
ridos poderes. La expresión se abrevia así: p. o., al 
igual que, cuando quien firma tiene poderes otorga- 
dos ante notario, se escribe en la antefirma p. p., 
abreviatura de por poder. Empléase también en las 
antefirmas la abreviatura p. a., significando por au- 
sencia del comerciante. $ 
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Por orden y cuenta. Cuando una persona ordena 
á otra que haga á una tercera un envío, generalmen- 
te de mercaderías, cuvo importe ha de cargar el re 


mitente en la cuenta de quien le ha ordenado: elec— 
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tuar la remesa, se dice que ésta ha sido hecha po» 
orden y cuenta de quien dió las instrucciones para el 
envío. Es corriente en la práctica comercial el em- 
pleo de la expresión por cuenta y orden, en lugar de 
por orden y cuenta; pero parece más lógica esta últi- 
ma forma, ateniéndose al orden natural de los he- 
chos, puesto que primero se da y recibe la orden y 
luego se hacen los apuntes en la cuento. 

OrbeN. Der. Recibe esta palabra diversos senti- 
dos en el lenguaje jurídico. Eu primer lugar, la frase 
orden juridico indica el régimen jurídico existente, 
integrado por el conjunto de leyes (desde la 2atural 
hasta la última pesitiva) y disposiciones que regulan 
las relaciones jurídicas. Resultado de este orden ju= 
rídico en su aplicación es el orden público, del que se 
trata en artículo aparte. 

En un sentido también general, se entiende por 
orden el «mandato ó precepto del superior que se debe 
obedecer, cumplir y ejecutar por los subordinados 
para quienes se dicta». Dentro de esta acepción (en 
la que caben todas las disposiciones legales) se dan 
otras particulares, Tal sucede en la Administración 
española en la que se entiende por orden la dispo— 
sición que emana de un director general en asuntos 
que puede resolver por sí mismo, sin necesidad de in- 
yocar la autoridad del ministro; y por Zteal orden la 
que dicta éste por sí, pero en nombre del rey, aun- 
que firmándola el ministro y no el monarca, en lo 
que se diferencia del Real decreto y dictándose para 
asuntos de menor importancia que éste, como regu= 
lación de un servicio en detalles secundarios, des- 
envolvimiento ó interpretación de reglas ya existen- 
tes, dación de instrucciones, nombramientos, resolu— 
ción de reclamaciones, etc. 

En política, con la palalra órdenes se designaban 
los cuerpos ó brazos que componen socialmente un 
Estado, como el orden de la nobleza, el del clero y el 
del estado llano. Hoy se prefiere denominarles c/uses. 

OrbeN (Buxericio vu). Der. "También llamado de 

excusión, consiste en el derecho que tiene el fiador 
de que el acreedor no pueda dirigirse contra él sin 
haber hecho antes embargo y ejecución en los bienes 
del deudor principal, demostrándose la insolvencia 
de éste. V. l'lanza. 
" OrDeN. Pilos. Analizaremos, en primer lugar, el 
concepto de orden; diremos luego de su aspecto te- 
leológico y consecuencias que de éste se deducen, y 
en tercer lugar señalaremos algunas distinciones 
que suelen larse de la palabra orden, 


1. — Definición 


El orden consiste en la acertada disposición de las 
cosas. El concepto de orden, por lo tanto, impor- 
ta pluralidad real ó ideal de seres, partes ó propie= 
dades. De un sér aislado no puede decirse que esté 
ordenado ni desordenado. Importa también sucesión 
en el tiempo ó en el espacio ó yue puedan por lo 
menos las tales cosas ordenadas concebirse como 
sucesivas. Según esto. donde hay orden ha de haber 
siempre en algún modo algo antes y algo después: 
no puede prescindir el orden de las nociones de 
prioridad y posterioridad. Si ordenamos los libros 
de una biblioteca, menester será tomar primero uno, 
después otro y otro según la norma que nos haya- 
mos trazado. Lo mismo al pretender montar una 
máquina: tomaremos una pieza primero, otra des- 
pués, hasta dejarla en orden. Y de que esta pieza, 
este libro esté en tal lugar y no en otro dependerá 
el orden ó desorden total. 
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Estos dos conceptos de orden y prioridad, y pos- 
terioridad ó sucesión, en algún modo son recíprocos 
ó convertibles. Decimos en algún modo, pues no 
queremos decir que todo lo que está antes ó después 
de otro está ordenado, como podemos afirmar de 
todo lo que está ordenado que está antes ó después 
de otro; pero sí que queremos decir que el mismo 
estar uno antes de otro puede ser norma de orden, 
Con un:ejemplo se verá mejor. Pregunta un prolesor 
á otro: «¿En qué urden tiene usted los discípulos en 
clase?» «Ln ninguno, responde. Como van llegando 
se van sentando donde les place.» En otra ocasión 
el mismo profesor que acaba de responder al otro en 
esta forma, dice en clase á sus alumnos: «Vayan 
respondiendo por orden de sitio á pregunta por bar 
ba.» Antes ha dicho que no tenía orden alguno en el 
sitio que ocupaban sus discípulos, y ahora les man= 
da responder por orden de sitio; lo que parece equi- 
valer á que respondan sin orden alguno. No, no hu y 
tal. Lo que hay es que los discípulos se han sentado 
en clase sin norma alguna, es decir, sin que el pro 
fesor atendiera á cosa especial, y por esto están sin 
orden; pero ahora les pregunta el profesor con nor 
ma, es decir, atendiendo al sitio que ocupan, Juego 
pregunta por orden, t 

Por aquí se verá que, además de pluralidad y de 
sucesión, importa el concepto de orden una norma ó 
punto de vista, en cuyo respecto pueda decirse que 
las tales cosas están ó no ordenadas. Á esta norma 
se refiere el calificativo de acertada que hemos dado 
en la detinición á la disposición de las cosas para 
que haya orden. Entra uno en una biblioteca y en 
cuentra los libros de literatura en una librería, en 
otra los de matemáticas, y más allá los de histo- 
ria: «Aquí hay orden». dice. Es decir: Se han dis- 
puesto acertadamente los libros según la norma que 
se ha trazado el ordenador, que aquí ha sido el 
reunir los que tratan de la misma materia; Lo mis- 
mo hubiera dicho caso de hallar reunidos los libros 
de un-mismo autor ó los de igual tamaño, etc. 

Resumiendo este análisis. se deduce de él que el 
orden importa: 1.” pluralidad: 2.? sucesión, y 3. una 
norma. Donde hay un solo ser, un solo elemento. ó 
muchos y dispersos, no hay orden: tampoco lo hay 
donde hay muchos juntos, pero sin norma alguna de 
colocación; el orden está donde hay varios seres dis- 
puestos según norma prefijada: es decir, donde lo 
múltiple y vario ha sido reducido á la unidad gra- 
cias á la norma Ó punto de vista tomado al ordenar, 

Todo este análisis responde á la doctrina dada 
por santo Tomás en varios lugares de sus obras. 


1. — Aspecto telenlógico 


Donde hay orden hay algo que tiene carácter de 
fin. Los libros de una biblioteca están ordenados; 
luego podemos decir que un fin propuesto ha movi- 
do á colocar tal libro aquí y no allí. Este fin inme- 
diato es la norma que se ha trazado el ordenador: y 
y así diremos, v. gr.: «Este libro está en esta libre- 
ría y no en otra ú Ain de que se hallen reunidos los 
que tratan de la misma materia», lo cual es precisa- 
mente la norma que ha presidido el trabajo de orde- 
nación, sin perjuicio de que haya otro fin último, 
v. gr., el encontrar con facilidad los libros de una 
materia dada. Esto mismo parece indicar el lengua- 
je, que tiene por sinónimas las expresiones dá finde 
que y.en orden d que. Por esto definió también santo 
Tomás el orden diciendo que es la recta disposición 
de las cosas d su An, 
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La relación en el orden. La disposición de los 
medios al fin supone siempre una relación; luego 
donde hay orden hay relación de los seres ó elemen- 
tos entre sí. Lo que no tiene relación alguna es in- 
capaz de orden. Los dedos están ordenados porque. 
gracias á tener entre sí relación de semejanza, están 
conforme á ella análogamente colocados en la mano: 
el brazo unido al cuerpo se presenta ordenado con 
relación de dependencia de parte menos importante 
á otra que lo es más; la cabeza superpuesta al cue— 
llo, la flor al tallo están ordenados con relación de 
parte sostenida á la que sostiene. 

Sólo el ser inteligente es capaz de conocer el orden. 
Para conocer el orden es necesario advertir en estas 
relaciones, que se esconden á los seres privados de 
inteligencia. De donde puede acontecer que una cosa 
en sí ordenadísima, le parezca á alguno desordenada 
ó por falta de ingenio ó por temeraria precipitación 
en el juzgar ó por no querer indagar las causas ínti- 
mas y relaciones propias del orden, como parece 
acontecer á los que niegan el orden del Universo, 

Además. precisamente el orden es el objeto del 
estudio del hombre sabio. El análisis descompone 
los objetos. percibe les relaciones y se encuentra en 
presencia de elementos ordenados. ¿En qué se ocu— 
pan los naturalistas sino en clasificar, distribuir y 

ordenar? ¿Dónde brilla el talento político y el mili- 
tar sino en el orden? El orden es la huella de la 
inteligencia, como es de sólo seres inteligentes el 
percibirlo. Con esto entramos de lleno en una im- 
portantísima cuestión: 

¿Arguye el orden inteligencia en el ordenador? 
En primer lugar nunca debe relerirse el orden á 
causa accidental, puesto que el orden es de muchas 
cosas dispuestas, según la misma norma. Ahora 
bien, la multitud de cosas puestas en orden indica 
constancia, y la identidad de la norma manifiesta 
uniformidad, y como lo que acontece acaso y acci- 
dentalmente carece de constancia y uniformidad, no 
hay más remedio que atribuir el orden á causa no ac- 


cidental, fruto, por lo tanto, de la intención ó de. 


necesaria tendencia de la naturaleza. Pero entiénda- 
se asimismo que esta tendencia de la naturaleza debe 
ser determinada desde un principio por un ser inte— 
ligente, puesto que sólo el ser inteligente puede 
disponer una multitud de seres, según regla cierta y 
en orden á4-un fin determinado. Tan atados están 
orden é inteligencia, que no hay otro camino para 
distinguir los cuerdos de los locos; el que sus obras 
sean Ó no sean ordenadas. 

Podo esto sea dicho aunque especulativamente tal 
vez no repugne (puesto que está dentro de los posi- 
bles) el que podríamos llamar orden casual; pero 
prácticamente se tendría y con sobrada razón por 
locura creer en él. No hablamos aquí de que. por 
ejemplo. cuatro letras tiradas al acaso se combinen 
formando la palabra bien, sino de lo absurdo que se- 
ría que el acaso nos diera, v. gr.. el Quijote entero 
bien compuesto, cuando para que á ciegas nos sal- 
gan ordenadamente las solas letras del abecedario, 
comenzando de la A y terminando por la Z, se re= 
queriría una suerte tan estupenda (calculada por 
Poisson. según riguroso cálculo de probabilidades) 
como sería sacar á la ventura un diamante, ignoran- 
do dónde se encuentra. de entre la inmensa cantidad 
de arena que ocupase sin A toda la super- 
ficie de Europa 9.808,300 kms.? por 1 m. dea. No 
hay, pues, para qué decir la locura de portento que 
se pediría para que la casualidad pusiera en orden 
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la máquina toda del Universo /Recherches sur la pro- 
dabilité des jugements en matiére criminelle eb en ma— 
tiére civile). 


TIT. — Diversas clases de orden 


Se suele distinguir entre diversas clases de orden: 

1.2 Orden natural es el que es obra de la Natu— 
raleza. 

Orden artificial es el que es obra del NontBis: Pa- 
recida á esta es la distinción entre el 

Orden físico producido por los seres no inteligen— 
tes (aunque sin negar el orden primero dado por 
Dios á éstos), y el 

Orden moral producido por los inteligentes. 

2.2 Orden de sudordinación, teleolúgico ó de finali- 
dad. La relación que existe entre los medios y el 
fin es relación de subordinación, y el orden mirado 
como un conjunto de relaciones de subordinación es 
el llamado orden teleológico ó de subordinación. 

Orden de constitución, de composición, de coordina- 
ción 0 estético es el que aparece al colocarse uno en 
presencia de estas cosas subordinadas, 

Tal vez puedan referirse á estos dos capítulos las 
denominaciones de orden práctico y orden especulativo. 

3.2 Orden universal es la conveniente disposición 
de los seres creados al fin de la creación. 

Orden particular es la conveniente disposición de 
varios seres á su fin particular. 

4.2 Orden natural es el producido por fuerzas de 
la naturaleza [incluímos en ella el hombre (V.$1.”)). 

Orden sobrenatural el producido por fuerza supe— 
rior á las de la Naturaleza. 

5.2 Orden de intención se refiere á la causa final, 
y así primero es el fin que los medios; pues antes se 
piensa en aquél que en éstos. 

Orden de ejecución se refiere á la causa eficiente. y 
así el poner en práctica un medio es anterior á la 
consecución del fin. 

6.* Orden de existencia ú ontológico según el cual, 
v. gr.. primero es Dios que la criatura. 

Orden de conocimienta ó lógico según el cual antes 
es la criatura que el Creador, pues por el conoci- 
miento de aquéllas subimos al de Dios. 

Bibtiogr. Suelen los filósofos tratar del orden en 
la Ontología como noción previa para el tratado de 
la Belleza: Ginebra-Marxuach, Ontología (part. Í. 
cap. IV, art. IV, Barcelona, 1915): Cardenal 
D. Mecier, Ontologie (part. IV, cap IV, art. I, Lo- 
vaina-París, 1910): Delmás. Ontologiía (cap. V. ar— 
tículo IT, París. 1898); 'T. Pesch, Logica Major (vo- 
lumen 2, disp. 3.?, sec. 2,?, $ 7.%, Friburgo de 
Brisgovia, 1890). 

Orben. Geom. Calificación que se da á una lí- 
nea según el grado de la ecuación que la representa. 

Orbun. Gram. El orden de las palabras en la 
frase sirve esencialmente para expresar el orden de 
las ideas, y puede servir, además, para expresar las 
relaciones gramaticales. En las lenguas antiguas, 
como el griego y el latín. en las cuales la forma de 
las palabras expresaba la función gramatical de és- 
tas, el orden de ellas no podía expresar más que el 
de las ideas. Así, en latín, podía decirse con el mis- 
mo sentido Romulus condidit Romam, 6 Romam con- 
aídit Romulus 6 Condidit Romam Romulus, pero en 
las ienguas modernas, por ejemplo, en castellano 
hay que modificar esta forma diciendo Rómulo fundó 
á Roma. ú bien Roma fué fundada por Rómulo. Es 
que el orden sintáctico de las lenguas antiguas era 
muy diferente del que usan las modernas. 
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Orbex. /conog. Los egipcios lo representaron por 
un anciano de vestidura violada, con el nivel y el 
caduceo en las manos, símbolo de Ja Justicia y la 
Prudencia. [| El sacramento del orden se represen- 
ta por una cruz con un bonete, y encima una estola 
colgando de sus brazos. 

OrbeN. Mat. Clase á la cual pertenecen las líneas 
rectas ó curvas, en razón de las diferencias gradua— 
das de sus ecuaciones. 

En un grupo finito es el número de elementos 
que lo constituyen. También se denomina grado. 

Orden de una curva plana algébrica. Es la que 
viene representada en coordenadas cartesianas por 
una ecuación de grado 1. V. Curva. 

Orden de una derivada. El número de derivacio- 
nes que conducen á ella. 

Orden de una ecuación diferencial. Ys el de la 
diferencial más elevada. En las ordinarias es también 
el número de constantes independientes de la inte- 
gral general con cuya eliminación se puede llegar á 
la ecuación propuesta. 

Orden de una superficie algebrica, Es el grado de 
la ecuación algébrica entre coordenadas cartesianas 
que la representan. V. SUPERFICIE. 

Orden de un infinitesimal. Es el número de dife- 
renciaciones que conducen á él. 

OrbEN. Mil. Se entiende por orden la disposición 
verbal ó escrita dictada por el superior con el objeto 
de que sus inferiores la cumplan ó hagan observar. 
Según á quien se dirijan, se dividen en órdenes ge- 
nerales y particulares, pudiendo tanto unas como 
otras ser dictadas en tiempo de paz ó servicio de 
guarnición y en campaña, preparación para ella, ma- 
niobras y ejercicios tácticos. 

En guarnición, da la plaza, diariamente, una or- 
den en la que se fija el servicio que deben prestar 
los diversos cuerpos, lo mismo que los generales, 
jefes y oficiales; se dictan las prevenciones relativas 
á ejercicios y maniobras. señalando los que deben 
ejecutar cada uno de los cuerpos que componen lá 
guarnición, etc. El ayudante de cada unidad inde- 
pendiente es el encargado de acudir á la Mayoría de 
plaza á tomar la orden diaria, y las extraordinarias 
cuando las hubiese, orden ú órdenes que comunica 
inmediatamente á su jefe principal, las cuales, adicio- 
nadas de las prevenciones que éste dicte por lo que 
á su unidad se refiere, constituyen la orden del cuer- 
po. Una vez redactada ésta, se reunen los sargentos 
de semana, al toque de orden. en un local á propósi- 
to. para copiarla y comunicarla después á sus oficia- 
les. empezando por el capitán, y después de adicio- 
nada por éste. si lo estimase conveniente, es leída á 
la tropa. inmediatamente de regresar al cuartel si la 
orden fuera urgente, ó esperando la formación de la 
tarde. si la hubiese, ó la lista de retreta en los de- 
más casos. 

En campaña las órdenes generales no se dan 'sino 
cuando hay materia para ellas, versando siempre. 
según dice nuestro actual Reglamento de campaña, 
sobre lo que no concierne directamente á las opera— 
ciones: leyes. decretos y renles órdenes de aplicación 
al ejército; nombramientos de generales y jefes des- 
tinados á ciertos cargos ó comisiones: servicios ordi- 
narios de los cuerpos; bandos v reglas de policía y 
comportamiento en circunstancias determinadas, y 
elogios ó censuras á cuerpos ó individuos que con— 
venga hácer públicas para estímulo ó corrección. 

Las órdenes particulares se refieren á las opera- 
ciones, y en general deben ser -secretas, no siendo 
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comunicadas más que al jefe que ha de cumplirlas y 
á los que han de cooperar á su realización. 

Conviene señalar la diferencia que existe entre ór- 
denes é instrucciones. La orden debe ser precisa y 
supone en quien la da perfecto conocimiento de las 
circunstancias, y como éstas son en la guerra muy 
diversas, sólo es posible darlas cuando quien las ex- 
pida está á la vista muy cerca de quien la ha de 
ejecutar. En los demás casos, dados los” grandes 
ejércitos modernos ocupando centenares de kilóme- 
tros, no es posible ordenar con precisión, y como 
lay que dejar una latitud suficiente, es más apropia- 
do llamarlas ¿nstrucciones: disposiciones muy gene= 
rales para asegurar el concierto y el conjunto; re- 
glas más bien de conducta y procedimiento, sin por- 
menores de ejecución, que surgirán al paso de los 
hechos, con el peligro de que la iniciativa individual 
de cada grupo durante el combate lleve á la confu- * 
sión por no ejercerse conforme al pensamiento del 
jefe. Para evitarlo, dice von Bernhardi, en La Gue- 
rre Panjourd mi (traducción francesa de J. Colín). 
«cada cual debe conocer de la situación general 
todo lo que es preciso para observar con indepen— 
dencia en su zona de acción, hasta en el caso en que 
las circunstancias resulten distintas de las que pre- 
veía la orden ó éstas hubiesen cambiado en el curso 
de la acción. Sólo quien conoce el conjunto de las 
cosas podrá obrar de un modo conveniente en caso 
de sorpresa.» 

La redacción de una orden, cualquiera que sea su 
objeto, debe cumplir con las condiciones de claridad 
que se consigue enlazando lógicamente las materias 
sin mezclarlas ni embrollarlas, por lo llano del esti 
lo, por lo usual de la locución y por lo sobrio y cor- 
tado de la frase: de precisión, huyendo de ambigiie- 
dades y subterfugios que podrían hacer recaer la res- 
ponsabilidad sobre el inferior, y de concisión, que se 
comprueba viendo si tachando una palabra queda 
ilegible el sentido. El modo mejor de redactar uba 
orden es por párrafos cortos, separados y numerados, 

Aunque hasta ahora hemos supuesto que las ór- 

denes se daban por escrito. nuestro Reglamento pre- 
viene que cuando una orden del servicio de campaña 
se puede dar de viva voz, no debe darse por escrito. 
Esto será posible dentro de reducidos límites, siendo 
el modo ordinario de dirigir la compañía y unidades 
inferiores que estén en orden desplegado, y el em- 
pleado siempre en orden cerrado para el regimiento: 
y unidades inferiores. 
“Al trasladar una orden á los que han de ejecutar- 
la, se cuidará de no incluir en la comunicación más 
que aquello que á cada uno incumba. y deberá ser 
transmitida por los trámites jerárquicos, y cuando en 
casos de urgencia se prescinda de alguno, se les dará 
cuenta de ello en cuanto se pueda. 

Al expedirse una orden se calculará no sólo el 
tiempo que haya de tardar en llegar á su destino, 
sino las circunstancias en que se encuentre el infe— 
rior y los medios de ejecución con que cuente. Se 
evitarán en lo posible las contraórdenes, pues como 
dice el Reglamento de campaña, «no viéndose en el 
acto oportunidad y conveniencia, dan ocasión en lo 
moral á murmuración y desaliento, y en lo material 
á contramarchas y graves embarazos, singularmente 
con grandes masas». y 

En la transmisión de órdenes se empleará un 
oficial, si es importante, á quien convendrá enterar 
de su contenido. dándole instrueciones para modi- 
ficarlas si al llegar á su destino han variado las cir- 
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cunstancias. En 'caso de caer el portador de una 
orden en poder del enemigo, mostrará su valor y dig- 
nidad, destruyendo como pueda el pliego y neyán- 
dose ú la más mínima revelación, aún á costa de su 
vida. Los. pliegos.conteniendo órdenes menos impot- 
tantes se encargaráná ordenanzas inteligentes, ano- 
tando en el sobre la hora de salida, dice el Regla— 
mento. y señalando con una cruz si ha de marchar 
siempre al trote por ser urgente, y con dos si á la 
carrera, por ser urgentísimo. Las palomas mensaje- 
ras (V.) y los perros de guerra (V.) han prestado 
grandes servicios en la transmisión de órdenes, en 
aquellos casos en que el envío de hombres era peli- 
groso ó imposible. Eu la guerra moderna las gran- 
des extensiones ocupadas por los ejércitos han obli- 
gado á emplear los más rápidos medios para la 
transmisión de órdenes y la comunicación de los ge- 
nerales con el mando. Von Freitag-Loringhoven, en 
su obra Folgerungen aus dem Weltkriege [ Dedurcio- 
nes de la guerra mundial). dice. tratando de este 
asunto, lo siguiente: «En 1870-71 eran aún frecuen- 
tes los casos en que las comunicaciones telegráficas 
acusaban deficiencias ó no daban resultado. En 
cambio, en la guerra mundial los teléfonos y la te 
legrafía sin hilos. han colocado sobre una base total- 
mente distinta la transmisión de órdenes y de noti- 
cias. El teléfonoha transmitido órdenes y noticias 
hasta en el mismo combate. Las marchas á caballo, 
como la del conde de Finckenstein en la noche que 
precedió á la batalla de Kóniggrátz, se han substi- 
tituído por recorridos en automóvil, llevándose así 
las órdenes con más seguridad y mucha mayor rapí- 
dez. Asimismo el automóvil rápido y el ferrocarril 
han hecho posible el cambio verbal de impresiones 
entre los jefes ó sus representantes. Todo el meca- 
nismo ha funcionado, gracias á los medios técnicos, 
sobre una base mucho más firme, si se compara con 
los tiempos pasados. Jillo era también necesario, 
dadas las masas formidables y las grandes extensio- 
nes con que había que contar. A la altura en que se 
hallaba la técnica en 1870, la dirección y el mando 
de los ejércitos actuales hubiese tenido que fracasar.» 

En la recepción de órdenes debe tenerse en cuen- 
ta que lo primero es penetrarse bien del contenido y 
veflexionar antes de precipitarse á su cumplimiento, 
pues si la obediencia, primera cualidad militar. debe 
ser siempre pronta y puntual, en campaña tiene que 
ser. además, inteligente y espontánea. Para que no 
sufra retraso el cumplimiento de una orden por au— 
sencia del destinatario, siempre dejará éste designa- 
do quién haya de abrir los despachos importantes ó 
urgentes; no podrá servir.de excusa ni pretexto para 
negar ó diferir el cumplimiento de una orden verbal, 
la inferioridad de grado del que la trae respecto al 
que la recibe. siempre que el primero hable en nom- 
bre del superior que le envía. Al dar cuenta del cum- 
plimiento de una orden debe repetirse cuál sea ésta 
para évitar confusiones. Consúltese E. Gallego Ra- 
mos. Transmisión de órdenes y reseñas (Madrid, 
1900). 

A la orden. Locución empleada como saludo de 
los inferiores á los superiores. 

Libro de órdenes. Aquel en que se consignan las 
«dictadas. cada día por la plaza, cuerpo, etc. 

Orden militar. Destreza militar y enseñanza de 
las gosas.de,la guerra; tiene también á veces igual 
acepción que disciplina: «No descansaba el Torrecu- 
sa y. log Maestres de Campo de sosegar el ejército. 
trabajando lo posible, por reducir la geute.á orden 
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militar.» (Melo. Movimientos, separación y guerra de 
Cataluña.) 

Toque de orden. Toques de corneta, clarín ó 
tambor para que los oficiales ó sargentos acudan á 
recibir la orden. 

OrbEN. Mús. Los vihuelistas antiguos designaban 
con esta palabra las cuerdas del mismo tono de su 
instrumento, pues eran dobles. Las había de cinco, 
seis y siete órdenes de cuerdas, equivalente á cinco, 
seis ó siete pares de ellas. Los guitarristas aplicaron 
la misma denominación á las de la guitarra con ser 
simples. Así, decían guitarra de cinco Ó seis órdenes, 
de la que constaba de cinco ó seis cuerdas, respec= 
tivamente. 

Orven. Paleont. En la texonomía moderna de las 
especies fósiles no existe diferenciación alguna con 
las clasificaciones fitográficas. y zoológicas de los se= 
res vivientes, puesto que se tiende á una clasitica— 
ción texonómica única, colocando las formas extin= 
guidas en el lugar que les corresponda según sea su 
organización real ó imaginaria. Así, pues, el valor 
del orden en Paleontología corresponde al dado en 
Botánica y Zoología, 

ORDEN. Túct, nav. Se llama así cualquiera de las 
formaciones en que los buques de una división ó es- 
cuadra navegan ó fondean en un puerto. Toman su 
respectiva denominación según la colocación de los 
mismos buques en cada línea ó columna, y la direc- 
ción que éstas forman con el viento, ó unas con otras 
relativamente. Así, se dice orden natural Ó directo, 
orden ¿uverso, orden de columnas, de pelotones, de 
vatalla, de convoy, de caza, de marca, de frente, de 
retirada, principal y secundario, etc. V. ESCUADRA y 
Línea. 

OkrDbeEN (JERARQUÍA Y POTESTAD DE). Ze0l. y Der. 
Al instituir Cristo la Iglesia en forma de sociedad 
perfecta para que perdurara en la tierra hasta la 
consumación de los siglos, la dotó del orden que ha 
de reinar en toda sociedad bien constituída. A este 
órden así considerado lo llamamos jerarquía, y es el 
conjunto y gradación de los diferentes oficios y digni- 
dades de la Iglesia (V. Jerarquía), la cual se di- 
versifica en dos ramas: jerarquía de orden pin 
de jurisdicción. 

Concretándonos en este lugar á la primera, dire— 
mos que «es la formada por los diferentes jerarcas 
investidos de la potestad de orden», entendiendo por 
potestad de orden «el poder para realizar todos aque- 
llos actos por los cuales se comunica á los fieles al- 
guna gracia sobrenatural» (sa ccerasgin y sacra- 
mentales). 

Según las Sagradas Escrituras, esta potestad com- 
pete única y exclusivamente á los debidamente auto- 
rizados para ello (San Mateo, XVI, 19; San Juan, 
XX. 23: Hechos. XX, 28; Epístola á los Romanos, 
X, 15; Epístola 1.? á los Corintios, XIL, 4 y si- 
guientes: á los Colosenses, I, 15; á los de Efeso, IV, 


11; 1.24 Timoteo, V, 22), teniendo el pueblo la - 


obligación de acudir á ellos para recibir la gracia 
santificante (San Marcos, XVI, 16; San Juan, VI, 
54; Hechos. VIII, 15-18, y X, 48; Epístola 1. 24 los 
Corintios, IV, 1). A tenor de las mismas. Escrituras, 
los apóstoles poseían la plenitud de esta potestad, 
todos en igual grado, que les fué conferida por Je= 
sucristo: perdonar y retener los pecados (S 0 
XX, 22). administrar los otros sacramentos, i 
la Eucaristía (San Lucas, XXI. 19, y Epís: 
á los Corintios, XI. 24) y, como potestad. J 
la comunicación del Espíritu Santo (He 
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14), todo ello con la facultad especial de transferir 
estos poderes espirituales á otros cristianos. En uso 
de esta facultad y á causa del acrecentamiento del 
número de fieles, fueron los apóstoles transmitiendo 
tales poderes, pareciendo que primeramente institu— 
yeron diáconos, para administrar el bautismo y tener 
cuidado de las mesas, auxiliando á los apóstoles; des— 
pués presbiteros para las funciones del culto y admi- 
nistración de sacramentos, excepto el del orden y, 
finalmente, obispos, á los que transmitieron toda la 
potestad de orden, como sucesores suyos, con facul- 
tad de que á su vezlos transmitieran á otros obispos. 
De este modo se formaron los tres grados de origen 
divino de li potestad de orden: obispos, presbiteros y 
diáconos, ú los cuales la Iglesia, en virtud de su po= 
testad de atar y desatar, ha añadido otros, no funda- 
mentales, y, por lo tanto, de Derecho humano, que en 
la Tolesia católica de Occidente son: subdiaconado, 
acolitado, exorcistado, lectorado y ostiariado, 'sin 
cóntar la prima tonsura, que es la puerta de ingreso 
para esta jerarquía. Es de advertir que si bien, con- 
tando el episcopado y la tonsura, llegan 4 nueve los 
grados de la jerarquía de orden en la lglesia occi- 
dental, como la prima tonsura es más bien una ini- 
ciación y el episcopado un complemento del presbi- 
terado, el Tridentino tituló el cap. II de la se= 
sión XXIII, De los siete órdenes, sin que por esto 
niegue los otros dos, de que trata en diversos luga- 
res. En la Iglesia católica oriental existen desde 
luego los tres grados de Derecho divino; pero en cuan- 
to á los de Derecho humano sólo se admiten el súub= 
diaconado y el lectorado. De cada uno de los grados 
de la jerarquía de orden se trata particularmente en 
la voz con que se le designa. 

El medio establecido por Cristo para asegurar la 
perpetuación en la Iglesia de la potestad de orden de 
una manera cognoscible. transmitiéndola, es la or— 
denación ú orden sacramental, mediante la i imposi- 
ción de manos. V. ORDEN (SACRAMENTO DEL). ' 

La exposición y refutación de las objeciones pues- 
tas por el racionalismo á la jerarquía de orden; que- 
dan indicadas en el artículo JErarQUÍA (Jerarquía 
eclesiústica). 

El orden por institución de Cristo (y. por consi- 
guiente, por derecho divino) distingue'los clérigos 
de los legos en la Iglesia, tanto con respecto al ré- 
gimen de los fieles, como con respecto al ministerio 
del culto divino. Así lo declara el reciente Código 
canónico en el canon 108. e 

ORDEN (SACRAMENTO DEL). 7e01:, Liturg. y Der. 
Es aquel por el cual se adquiere la potestad de orden, 
esto es, carácter sagrado, en la Iglesia. Para proce- 
der con método en este artículo estableceremos pri- | t 
mero que el ordén es sacramento, para estudiar lue- 
go las diversas especies de bfden y lo referente al 
ministro. sujeto. título, materia y forma, liturgia y 
efectos, incluyendo aquí lo relativo al carácter: Unai: 
mente, tocaremos dos puntos muy importantes en 
esta materia, á saber, las órdenesentre los griegos 
y las ordenaciones anglicanas! 

1. Es sacramento. Aldecit que el orden es sa— 
cramento. se quieré expresar que es una señal sensi- 
ble instituída por Cristo cón carácter permanente 
para significar y conferir por ella su gracia. (Que sea 
así con respecto al order es verdad de fe definida en 
el Concilio Tridentino (sesión X XIII, canon 3.%): 
«Si alguno dijere que el orden no es verdadera y 
propiamente sacramento instituido | por Cristo Nues- 
tro Señor. sea anatema». Pero ya en la Sagrada Es- 
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critura, 'en la doctrina de los Santos Padres y en 
antiguas declaraciones de la Iglesia-se halla con bas- 
tante cláridad esta aserción. y 

San Pablo, en-sus Epístolas á Timoteo (1 Tim., 
IV, 44; II Tim., 1, 6, 7), recomienda á su discípu= 
lo unas veces que no deje perder la gracia que le ha 
sido dada con la imposición de las manos de los 
presbíteros, otras veces le reconviene para que avive 
la gracia de Dios que reside en él por la imposición 
de las manos del mismo Pablo. Ahora bien, en esta 
imposición se designa el rito externo de la ordena— 
ción inmediatamente eficaz para producir la gracia, 
y, de consiguiente, instituído por Cristo, único fa= 
cultado para dar esta eficacia á una ceremonia ex- 
terna. Los Santos Padres expresan esto mismo de 
diversas maneras: en unas ocasiones enseñan que 
con la ordenación se comunica la gracia, se da el 
Espíritu Santo: así lo hacen san Gregorio Niseno, 
san Juan Crisóstomo v san Cirilo de Alejandría. 
Otras veces equiparan el orden al bautismo en cuan- 
to que no puede perderse ni tampoco iterarse: así 
lo vemos en san Jerónimo. san Agustín y san León 
Magno. Finalmente, varios Concilios, entre otros el 
Calcedonense, Aurelianense, Bracarense II y Tole- 
tano VIII, condenan á los que dan ó reciben dinero 
para la ordenación. como si pretendiesen, dicen, 
vender lo que no puede venderse. 

Varios de los ritos con. que se confiere la potestad 
de orden, como luego hémos de ver. son verdaderos 
sacramentos, y, sin embargo, el sacramento del or 
den debe decirse simplemente uno. La razón es, 
como advierte santo Tomás, porque la división del 
orden no es de un todo integral en sus partes, como 
nide un todo universal, sino de un todo potestativo 
cuya naturaleza consiste en que el todo según su * 
noción completa, reside en uno, mientras que en los 
otros sólo sé encuentra alguna participación del 
mismo. Talsucede en nuestro caso, porque toda la 
plenitud de este sacramento se concentra en una 
sola orden, á saber, el sacerdocio, y en las demás 
sólo una participación de éste. Por donde el orden 
se puede definir diciendo que es «un sacramento de 
la Nueva Ley. por el cual se da potestad espiritual 
y se confieké” gracia para desempeñar debidamente 
los cargos eclesiásticos». , 

Pa Diversas especies de orden. Las órdenes se 
dividen en 'mayóres y menores. Digamos algo de 
cada grupo eh' particular. 

a) Ordenes mayores. En la Iglesia latina son el 
presbiterado, diaconado y subdiaconado. á las cua= 


"les debe añadirse el episcopado. que parece reclama 
¡para sí el nombre de orden propiamente dicha, dis- 


tinta del presbiterado: porque, según la opinión 
más comúnmente admitida. es como el complemento 
del mismo presbitevado, al que no incluye eminen— 
temente, sino que lo supone. Por tanto, según esta 
opinión, el episcopado requiere por necesidad el 
carácter de presbítero, y si carece de él. la ordena— 
ción episcopal es nula; en cambio, el presbiterado 
es válido aun sin haber precedido la ordenación de 
diácono. Con todo, otros pretenden, no sin alguna 
probabilidad. que Ja ordenación episcopal confiere el 
sacerdocio pleno é independiente de la de presbítero: 
de consiguiente, en esta hipótesis. para su validez. 
no se requiere en el sujeto ni el presbiterado ni las 
otras órdenes inferiores. 

¿Cuáles de las órdenes mayores son sacramentos? 
Por lo que toca al' presbiterado. si bien el Concilio 
de Trento no definió expresamente que era sacra: 
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mento, sin embargo esta doctrina se encuentra im- 
plícita en las definiciones del Concilio, y es reputa— 
da como verdad católica que ningún católico puede 
poner en dudu. Porque el Concilio, después de de- 
ciarar la existencia en la Iglesia de un sacerdocio 


Órdenes sagradas, por Pisano 
(Campanario de la Catedral de Florencia) 


visible y externo con potestad de consagrar y ofre- 
cer el verdadero cuerpo y sangre de Cristo y de 
perdonar los pecados, establece que las restantes ór— 
denes se refieren al sacerdocio, al cual se llega por 
ellas como por grados, y á continuación define que 
el orden es verdadero sacramento: de donde se des— 
prende que si alguna orden es sacramento, aquélla 
debe ser por la cual es uno constituído sacerdote. 
Ahora bien, en la Iglesia, el presbítero siempre se 
le ha considerado como verdadero sacerdote. El solo 
análisis del rito de la ordenación sacerdotal nos lle- 
varía á la misma conclusión. 

Algo más divididos andan los pareceres acerca 
del diaconado. Durando y Cayetano negaron que 
fuese sacramento; pero los teólogos que les han se— 
guido unánimemente defienden la sentencia afirmn— 
tiva: tanto es así, que Vázquez la llama verdad de 
fe, y Tanner, próxima á la fe. Con todo. los más de 
los autores no se atreven á formular tales censuras 
y se contentan con llamar su aserción simplemente 
cierta. Vúndanla en el hecho de que los primeros 
diáconos y los ordenados después por la Iglesia han 
ascendido al diaconado por la imposición de manos; 
rito que el Apóstol de las gentes lo presenta como 
señal eficaz de la gracia. Júntase á esto que el obis- 
po. al imponer las manos, dice: «Recibe el Espíritu 
Santo, etc.». palabras que, según enseña el Conci- 
lio de Trento, no las pronuncia en vano el obispo. 
No sin razón, pues, concluyen los teólogos que en 
el diaconado se encuentran los requisitos todos del 


sacramento, á saber: ser signo sensible, eficaz para | 


producir la gracia é instituido por Cristo. 

Mucho más controvertida se ofrece en la historia 
de la teología la doctrina sobre si el episcopado es 
sacramento. Pedro Lombardo, Alejandro de Alés, 
Alberto Magno y san Buenaventura se inclinaron á 
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la negativa, La mente de santo Tomas en este pun- 
to no consta con certeza, porque en distintos luga= 
res de sus obras se leen frases al parecer contradic= 
torias. En cambio, optaron por la afirmativa Duran- 
do, Cayetano, Navarro, Belarmino, de Valencia, 
Vázquez y Estio; y hoy puede asegurarse que es 
doctrina corriente. Las razones propuestas en favor 
de esta segunda opinión son: 1.?*san Pablo presenta 
el rito de que habla en sus cartas á Timoteo como 
verdadero sacramento, rito que se aplica á la orde- 
nación episcopal, pues Timoteo era obispo: 2.* por 
la ordenación episcopal se comunica la potestad di- 
vina, por voluntad de Cristo imamisible, de confe- 
rir los sacramentos del orden y confirmación; luego 
imprime carácter y. por consiguiente, produce gra— 
cia; 3.* cuando se imponen las manos al que es con- 
sagrado obispo se le dicen estas palabras: «Recibe 
el Espíritu Santo...», como se practica para el dia- 
conado, y 4.* -varios Padres de la Iglesia, entre 
otros, san Agustín y san León Magno, al hablar del 
episcopado, lo hacen de suerte que parecen incluirlo 
en la categoría de los restantes sacramentos. 

Por demás, dudosa se ofrece la doctrina que colo- 
ca el subdiaconado en el número de los sacramen— 
tos, aun cuando así lo havan enseñado santo Tomás 
con todos los escolásticos antiguos y, después del 
Tridentino, Melchor Cano, Belarmino, de Valencia, 
Silvio, Estio, Mastrio, Billuart, Grotti y otros mu- 
chos, porque en estos últimos siglos son incontables 
lossautores que no lo admiten. por ejemplo, Morin, 
Juenin, Habert. Tournely, Vitasse, Perrone, Os- 
wald y muchísimos más; de suerte que hoy se da 
por mucho más probuble esta segunda opinión. Por- 
que no sólo se duda de la divina institución. sino 
también. como consecuencia de ello, de que tenga 
vinculada la gracia por promesa de Jesucristo. Así, 
pues. se cree, y no sin fundamento, que es de insti- 
tución eclesiástica. En efecto, los primeros docu= 
mentos ciertos que mencionan el subdiaconado en la 
Iglesia latina se reducen á varias cartas de san Ci- 
priano pertenecientes á la primera mitad del si- 
glo 111 y á una carta del papa san Cornelio á Fabio, 
obispo de Antioquía. por los años 252. En la Igle- 
sia oriental pertenecen todavía á fecha más reciente 
los documentos que hablan de Jos subdiáconos, que 
son una carta de san Atanasio á los monjes. el Con- 
cilio Antioqueno de 311, las Constituciones y cáno- 
nes de los Apóstoles, etc. Ni es esto solo; los yrie-= 
gos nunca. han contado al subdiaconado entre las 
órdenes mayores ó sagradas. y los latinos no co= 
menzaron á hacerlo hasta el siglo x11. pues todavía 
Urbano Jl en el Concilio Benevetano (1091) se ex- 
presaba así: «Llamamos órdenes sagradas al dinco= 
nado y presbiterado, como quiera que de la Iglesia 
primitiva se lee quesólo tuvo éstas.» 

b) Ordenes menores. En la Iglesia latina se 
cuentan cuatro. á saber: el ostiariado, lectorado, 
exorcistado y acolitado, Su institución, que es pura- 
mente eclesiástica, data cuando menos del siglo 111 
de la Iglesia. En Roma existían ciertamente las 
cuatro órdenes en el año 252, según consta de la 


lcarta de san Cornelio á Fabio antes citada: en ella 


se enumeran 42 acólitos y 52 exorcistas, lectores y 
ostiarios. Tertuliano hace mención delJector. y san 
Cipriano del lector también y del acólito. En los 
Statuta Ecclesiae antigua. llamados antes Coucilium 
Carthaginense 1V y atribuidos ahora á san Cesáreo 
Arelatense (m. en 542), se enumeran las cuatro. 
órdenes menores y se las distingue perfecta 
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de los meros oficios, como el de cantor. Porque es de 
saber que el orden lo confería el obispo mediante 
algún rito, y por él quedaba el ordenado adscrito al 
elero; el oficio se comunicaba por sólo el mandato 
del obispo, ó también de otro, v. gr., el presbítero. 
No siempre resulta fácil en los documentos distin- 
guir si algún cargo pertenece al orden ó á un oficio. 
tanto más que á veces el mismo cargo en unas partes 
se considera como orden y en otras como oficio; tal 
sucede con el cantor, que en la Iglesia latina era 
oficio y en algunas iglesias orientales era orden. 

A las cuatro órdenes menores ya dichas débese 
añadir la primera tonsura, que propiamente hablan- 
do no es orden. sino disposición para las órdenes 
por la cual queda uno incorporado al estado clerical. 
Sin embargo, según el nuevo Código canónico. en 
el derecho, las palabras ordenar, orden, ordenación y 
sagrada ordenación comprenden, además de la con= 
sagración episcopal, todas las órdenes mayores y 
menores, si otra cosa no se desprende de la natura— 
leza de la materia ó del contexto de las palabras 
(canon 950). La tonsura, como rito distinto de la 
ordenación, data, según algunos. del siglo v111; pero 
no consta con certeza hasta el siglo xim. Porque 
cuando en el siglo ví comenzó á ser obligatorio para 
los clérigos el llevar tonsura, cada erdenando se 
tonsuraba en la primera orden que recibía; ésta era 
el ostiariado ó lectorado. según las provincias. 

Nadie pone en tela de juicio que la tonsura es de 
institución puramente humana. y casi lo mismo pue- 
de afirmarse en la actualidad con respecto á las ór— 
denes menores. Con todo, en los primitivos tiempos 
de la escolástica sucedía lo contrario. y el propio 
santo Tomás admitió que las órdenes menores eran 


Órdenes sagradas. (Dibujo flamenco que se 
conserva en el Museo Ashmoleano de Oxtord) 


sacramentos. Pero ya muchos de los oue le sucedie— 
ron, como Durando. Cayetano. Navarro y Domingo 
Soto. se apartaron en esto del Santo Doctor, No ha 
de dejarse caer en saco roto lo que escribe Soto, á 
saber: que si santo Tomás hubiera tratado en la 
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Suma este punto, habría mudado de parecer. Las 
razones antes propuestas en contra del subdiaconado 
urgen con más fuerza contra las órdenes menores. 
Y así se advierte que algunos, como Vázquez, que 
sostienen se debe contar el subdiaconado entre los 
sacramentos, excluyen explícitamente las órdenes 
menores. 

3. Materia y forma. Por lo que se refiere á las 
órdenes menores, el ostiariado se confiere con la en- 
trega de las llaves de la iglesia, y es lo que sirve de 
materia; el lectorado. con la entrega del libro de las 
lecciones; el exorcistado, con la eutrega del libro de 
los exorcismos, y el acolitado, con la entrega de las 
vinajeras vacías ó, cuando menos, de una de ellas y 
de un candelero con la vela apagada. La fórmula de 
estas órdenes se encierra en las palabras que pro- 
fiere el obispo mientras entrega los instrumentos. 

En el subdiaconado se reputa por materia entre 
los griegos y demás iglesias orientales la imposición 
de manos. Sin embargo, los maronitas y armenios 
añaden la entrega del cáliz y patena, y los nestoria- 
nos omiten la imposición de manos. En la Iglesia 
latina no consta con toda certeza; generalmente se 
admite como materia única la entrega del cáliz vacío 
con la patena asimismo vacía. Este rito es antiquí- 
simo en la Iglesia, aunque al principio de ella sólo 
se entregaba el cáliz. Algunos opinan que la entrega 
del libro de las epístolas pertenece también á la ma- 
teria esencial de este orden, pero de ordinario se 
supone que forma sólo parte integral, de manera que 
si se omite débese procurar que se supla. Probabilí- 
simamente se requiere para la validez que el cáliz 
esté consagrado; empero, el que esté vacío, sólo es 
de precepto. La forma se contiene en estas palabras: 


| Videte cujus ministerium vobis traditur; ideo vos ad- 


moneo, ut ita vos exhibeatis, ut Deo placere possitis. 

En el diaconado se proponen dos materias distin— 
tas. que son. la imposición de la mano derecha del 
obispo y la entrega del libro de los Evangelios. Se 
duda sobre si se requieren las dos ó sólo una de 
ellas. Unos. y estos son las más. señalan como in— 
dispensable la sola imposición de manos; otros la 
sola entrega del libro, y algunos, en fin, las dos co- 
sas á la vez. Los griegos v las iglesias orientales 
úuicamente conocen la imposición de manos, ú ex- 
cepción de los armenios. que tambien entregan los 
Evangelios. Por razón de esta discrepancia en la 
práctica se han de emplear las dos materias. La for- 
ma es también doble. La correspondiente á la impo- 
sición de la mano dice así: Accipe Spiritum Sanctum 
ad vobur et ad vesistendum diabolo et tentationibus 
ejus in nomine Domini. La que se relaciona con los 
Evangelios es esta otra: Accipe potestatem legendi 
evangelium in Beclesia Dei tam pro vivis guam pro 
defunctis in nomine Domini. 

La materia esencial del presbiterado para los 
griegos se limita á la sola imposición de manos. para 
los latinos se disputa. Probabilísimamente consiste 
sólo en la imposición de manos que hace el obispo 
juntamente con los presbíteros asistentes. esta es la 
segunda de las tres prescritas por el Ritual. Esta 
opinión cuenta en su favor la mayor parte de los 
canonistas y teólogos de los últimos tiempos y no 
pocos de los antiguos. como Hugo de San Víctor, 
Pedro Lombardo y Alberto Magno. Algunos señalan 
como materia esencial única la entrega del cáliz con 
el vino y de la patena con la hostia sobrepuesta. 
Así opinan santo Tomás (á lo que parece), Duran= 
do. Domingo Soto. Estio y algunos más. Por fin, 
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otros asignan las dos materias á la vez, es á saber: 
la imposición de manos y la entrega de los instru= 
mentos, Defienden esta sentencia san Antonino de 
Florencia. Belarmino, Vázquez, Billuart y, según se 
cree, san Buenaventura. En la práctica, para ma- 
vor seguridad y aun por precepto eclesiástico, dé- 


bense tener como esenciales las dos imposiciones de 


manos, primera y segunda, y la entrega de los ins- 
trumentos. 

La dificultad más grave en contra de la primera 
opinión estriba en unas palabras del papa Euge- 
nio 1V en el célebre decreto pro armenis. Dicen así: 
«El sexto sacramento es el del orden, cuya materia 
es aquello con cuya entrega se confiere el orden; 
así, el presbiterado se administra por la entrega 
del cáliz con el vino y de la patena con el pan.» 
¿Qué solución admite esta dificultad? Lo primero, 
que no menos urge contra los defensores de la pri- 
mera opinión que contra los de la tercera; porque en 
el supuesto de tratarse aquí de una definición dog- 
mática, estas palabras deberían entenderse en sen— 
tido exclusivo. Lo segundo, que Eugenio IV en esta 
parte del decreto acerca de los sacramentos no tuvo 
intención de proponer una doctrina de fe, sino sim= 
plemente de dar una instrucción práctica acerca de 
los ritos sacramentales, según se practicaba en, la 
Iglesia romana, para que los armenios se conforma- 
sen en esto con los latinos. (Jue no todo el contenido 


del decreto sea de fe. bastantemente lo indican las 
palabras con que se termina y el hecho de haberse 


a, de las obras 
cosa nunca vista en ninguna de- 


copiado, en gran parte al pie de la letr 
de santo Tomás, 
finición dogmática. 

La forma del presbiterado varía asimismo con la 
materia, 


tramentos es esta: Accipe pulestatem offerre sacri— 
ficinm Deo, missasque celebrare tam pro vivis quam pro 
defunctis, in nomine Domini, La forma propia de la 
imposición de manos es la oración que recita el obis- 
po mientras impone las manos á los ordenandos. 
Los canonistas aseguran que en la entrega de los 
instrumentos basta el contacto mediato. como sería 
mediante algún lienzo ó guante: en cambio, creen que 
en la segunda sentencia se requiere la entrega de las 
dos especies, porque con una sola especie no se da 
potestad para todo el sacrificio. La Santa Sede tiene 
mandado que se repita íntegra sub conditione y en 
secreto la ordenación del presbítero: 1.* si se hubie- 
se omitido el contacto físico en la primera imposi- 
ción de manos; 2.” si por haberse omitido la primera 
y segunda imposición de manos, se hubiesen suplido 
estas imposiciones después de la comunión: 3.? si en 
la entrega de los instrumentos el cáliz hubiese esta— 
do sin vino ó la patena sin hostia, y 4.” si después 
de la primera imposición de manos el obispo en la 
segunda no hubiese extendido. ni siquiera por un 
momento. las manos sobre los ordenandos. aun cuan- 
do las tuviese extendidas delante del pecho. 
No se manifiesta tanta divergencia de pareceres 
entre los autores al señalar la materia del episcopa= 
do. ora sea porque muchos escolásticos estuviesen 
convencidos de que no era un orden distinto del 
preshiterado, ora porque, excepción hecha de la im- 
posición de manos. no se encuentra en el rito de la 
consagración episcopal otra cosa que con apariencias 
de verosimilitad merezca asignarae como materia del 
episcopado. Por donde se puede con certeza concluir 
que la materia es la imposición de manos. Contadí- 


por lo cual existen las mismas opiniones 
sobre ella. La que responde á la entrega de los ins- 
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simos son los autores que defienden la unción ó la 
entrega del libro de los Evangelios. 

4. Ministro. El ministro ordinario del orden, ó 
sea el que goza de plena y expedita potestad de ad- 
ministrarlo, es sólo el obispo consagrado. verdad 
esta de fe, según lo tiene declarado la Iglesia por el 
Concilio de Trento en la sesión XXIIT, canon 7. En 
la Sagrada Escritura. particularmente en los Hechos 
de los Apóstoles y en las Epístolas de san Pablo, 
encontramos su fundamento (Act., VI, 6; 1 Tim., 
I. 6: III; V: Tít., 1). Porque por una parte todas las 
ordenaciones de que allí se hace mención se nos pre- 
sentan realizadas por obispos, y por otra á solos los 
constituidos en dignidad episcopal conceden los após- 
toles facultad de ordenar. Además, los documentos 
que nos restan de la tradición. como los Santos Pa- 
dres, Concilios y libros litúrgicos, dan testimonio 
de esta prerrogativa de los obispos, ya positivamente 
presentándolos siempre como ministros del orden. 
va negativamente no haciendo mención de ella sino 
sólo al hablar de los obispos, ya también exclusiva 
mente negando semejante prerrogativa á todos los 
demás clérigos. Así, puede verse en san Epifanio 
(M. G., 42, 507). en san Juan Crisóstomo (M. G., 
62. 553) y en Teodoreto (M. G., 82, 815). 

Y de tal manera es el obispo ministro ordinario de 
las órdenes tenidas ciertamente como sacramentos, 
que nunca el presbítero, ni siquiera como ministro 
extraordinario, es decir. por delegación de la Sede 
Apostólica. las puede válidamente conferir. Esta es 
la doctrina corriente entre los teólogos y canonistas. 
No faltan. con todo, quienes son de parecer que 
puede darse á los presbíteros la potestad de conferir 
el diaconado fundándose en cierto privilegio que di- 
cen haber concedido Inocencio VIII en 1489 á los 
abades cistercienses. Más aún, Morin y otros pocos 
opinan que también á los presbíteros se puede con 
ceder la facultad de conferir el presbiterado. Pero ni 
unos ni otros pueden aducir en su favor argumento 
alguno probable sacado de la Escritura ó de la tra— 


«dición católica. Y el privilegio de Inocencio VIII es 


tan dudoso, que puede darse como apócrifo, por más 
que la orden del Cister estuviese persuadida por mu- 
cho tiempo de su autenticidad y lo hubiese utilizado 
en la práctica repetidas veces durante los siglos xv1 
y xvi. Porque, como asegura el cardenal Gasparri. 
en una revisión del Archivo Vaticano se encontró 
ciertamente la bula. pero en ella no se mencionaba 
para nada el diaconado. 

Por privilegio del Romano Pontífice el simple 
sacerdote puede ser legítimo ministro de las órdenes 
menores y aun del subdiaconado. Esta facultad, con 
respecto á las órdenes menores, se encuentra conce- 
dida desde el Concilio II de Nicea en 787 á los aha- 
des. y el Concilio de Trento, en el cap. 10 de -la 
sesión X XIII, la supone claramente. Además, por 
antigua costumbre de la Iglesia. aprobada por el 
Romano Pontífice, los cardenales- -presbíteros no obis- 
pos gozan de este privilegio, el cual ha recibido ple- 
na confirmación en el nuevo Código canónico (ca= 
non 239.$1.”, núm. 22), donde por derecho los 
PERES aunque no sean obispos, tienen potestad 
de conferir la tonsura y las órdenes menores. con 
tal de que el ordenando tenga letras dimisorias de su 
ordinario. La misma facultad concede el Código (ca- 
non 957, $ 2.) 4 los vicarios y prefectos apostóli- 
cos, y á los abades ó prelados nullius en territorio 
propio y mientras dura su cargo, no sólo con res- 
necto á sus súbditos seculares, sino también con 
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respecto á los otros que presenten las letras dimiso- 
rias requeridas por el derecho. Asimismo, los aba- 
des regulares de régimen, aunque carezcan de terri- 
torio nullius, pueden conferir la primera tonsura y 
las órdenes menores, con tal de que el ordenando 
sea súbdito suyo por razón de la profesión á lo me- 
nos simple, que él mismo sea presbitero y que haya 
recibido legítimamente la bendición abacial (ca- 
non 964). 

Por lo que se refiere al subdiaconado, el papa Ge- 
lasio recuerda á los presbíteros que sin facultad del 
Sumo Pontífice no pueden conferir este orden: luego 
supone que el Papa puede otorgar semejante con- 
cesión. Este privilegio se lee haber sido concedido á 
algunos abades, entre otros á los del Cister, por la 
bula de Inocencio VIII antes citada, en la que sin 
género ninguno de duda se habla del subdiaconado. 

El Derecho eclesiástico regula sabiamente el uso 
de la potestad de orden. Así, al que ha sido ordena- 
do por el Papa personalmente nadie puede promo- 
verlo á órdenes superiores sin facultad especial de la 
Santa Sede (canon 952). La consagración episcopal 
queda reservada al Romano Pontífice, de suerte que 
á ningún obispo le es lícito consagrar obispo á nadie 
sin que primero le conste del mandato pontificio 
(canon 953). El obispo que consagra debe servirse 
de otros dos obispos que le asistan en la consagra— 
ción. á no ser que sobre esto obtuviere dispensa de 
la Sede Apostólica (canon 954). Cada uno debe ser 
ordenado por el obispo propio ó con letras dimisorias 
del mismo, y el obispo propio que no tenga impedi- 
mento debe por sí mismo ordenar á sus súbditos; 
pero el obispo: de rito latino sin indulto apostólico 
no puede lícitamente ordenar á un súbdito suyo de 
rito oriental (canon 955). En cuanto á los religiosos, 
si son exentos. no pueden ser ordenados lícitamente 
por ningún obispo sin letras dimisorias de su supe= 
rior mayor. A los profesos de votos simples los su- 
periores sólo pueden concederles letras dimisorias 
para la primera tonsura y para las órdenes menores. 
La ordenación de todos los demás miembros de cual- 
quiera religión se rige por el derecho de los segla- 
res. revocándose cualquier indulto concedido á los 
superiores de poder dar á los profesos de votos tem—- 
porales letras dimisorias para las órdenes mayores 
(canon 964). 

No estará de más el hacer constar aquí que el 
obispo consagrado siempre ordena válidamente, aun 
á los no súbditos. con tal de que juntamente con la 
intención necesaria emplee la materia y la forma Je- 
gítima, como también consagra válidamente al obis- 
po sin mandato de la Sede Apostólica y sin los dos 
obispos asistentes. porque la potestad de ordenar y 
consagrar está anexa por derecho divino á la consa- 
gración episcopal. En cambio el que carece de esta 
consagración inválidamente confiere las órdenes me- 
nores ó la tonsura, fuera del caso en que lo haga por 
delegación, y aun esto dentro de los límites de la 
misma, pues por la ordenación sacerdotal no se le 
concede nada de esto. sino sólo la capacidad para la 
sobredicha delegación. : 

5. Sujeto. Recibe válidamente la ordenación sa- 
grada sólo el varón bavtizado. Así lo declara el Có- 
digo canónico (canon 968. 8 1.>). 

Quedan por lo tanto, excluídas las mujeres. Sin 
embargo. no faltaron herejes que pregonaron la va- 
lidez de la ordenación de éstas: así se lee lo hicieron 
los pepuzianos. Marcos, mago. y los colliridianos. 
Pero contra este error protestó repetidas veces la 
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¡ Iglesia por boca de los principales representantes de 
la tradición, como san Ireneo, Tertuliano, san Epi- 
fanio y san Agustín, y por el anatema de muchos 
Concilios, como el Nemaucense, Arausicano 1, Epao- 
nense, Aurelianense y Turónico JI, fundándose en 
la autoridad de san Pablo, que prohibe á las muje- 
res hablar en las iglesias, enseñar y tomar autori- 
dad en las mismas (1 Cor., XIV, 34; [ Tim.. 11,11, 
12). Acerca de las diaconisas, V. esta palabra. 

Tampoco son aptos para la recepción válida del 
orden los intieles, ó sea los que no han sido regene- 
rados con las aguas del bautismo. La razón es por= 
que, como dice el papa Eugenio IV en el decreto pro 
armenis, «el bautismo es la puerta de la vida espiri- 
tual y por él nos hacemos miembros de Cristo y del 
cuerpo de la Iglesia»; ahora bien, el que no forma 
parte del cuerpo de la Iglesia mal puede ser consa= 
grado para santificar y regir los miembros de este 
mismo cuerpo. 

En cambio los niños bautizados, aun antes del uso 
de razón. pueden ser válidamente ordenados: así lo 
defiende la mayoría de los teólogos con santo Tomás 
á la cabeza, contra Durando, Tournely, Habert, 
Schan y algunos pocos más. El papa Inocencio II 
supone claramente la validez de esta ordenación, 
Por otra parte. Jos argumentos de los contrarios ca- 
recen de todo valor. Porque la intención y consen— 
timiento que dicen se requiere en los sacramentos, 
no reza con los niños. como no se la exigimos para 
el bautismo y la confirmación, ni tampoco supone 

[dicha intención la potestad espiritual conferida. que 
consiste en el carácter sacramental, porque tambiér 
reciben los niños el carácter sin consentimiento suyo 
en aquellos dos mismos sacramentos. Cierto que si 
un obispo órdenase á un niño, pecaría gravísima- 
mente. y éste, al llegar al uso de razón, quedaría 
desobligado de guardar el celibato y de ejercer el 
sagrado ministerio. 

Las condiciones generales para que pueda uno ser 
lícitamente ordenado, son: 1.*? que á juicio de su or- 
dinario tenga todas las cualidades que exigen los 
sagrados cánones, v 2.* que no tenga ninguna irre- 
gularidad ni impedimento canónico para las órde- 
nes (canon 968, $ 1.2) (V. IRREGULARIDADES é Im— 
PEDIMENTOS). La primera tensura y las órdenes me- 
nores únicamente se han de conferir á los que se 
propongan llegar al presbiterado y que razonable- 
mente sea dado conjeturar que llegarán á ser algún 
día dignos sacerdotes (canon 973. $ 1.”). Por esta 
razón los que se ordenan sin ánimo de Jlegar al 
sacerdocio cuando menos pecan venialmente, porque 
la Iglesia les prohibe enteramente la ordenación. 
Sin embargo. al ordenando que rehuse recibir las 
órdenes superiores no puede el obispo forzarle á re 
cibirlas. ni privarle del ejercicio de las ya recibidas, 
á no ser que tenga algún impedimento canónico ó se 
interponga alguna otra causa que, á juicio del obis- 
po. sea grave (canon 973. $ 2.”). 

Para la licitud de la ordenación prescribe la Igle- 
sia al ordenando haber recibido la confirmación. lle- 
var costumbres conformes con el orden que ha de 
recibir, tener la edad canónica. poseer la debida 
ciencia. tener recibidas las órdenes inferiores, obser- 
var los intersticios y disponer de título canónico 'si 
se trata de las órdenes mayores (canon 974.8 1.>). 

La edad requerida varía con las órdenes: para el 
subdiaconado es indispensable haber:cumplido vein- 
tiún años: para el diaconado. veintidós, y para el 
presbiterado. veinticuatro (canon 9751. 
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Los estudios que se exigen son; para la primera 
tonsura, tener comenzado el curso de teología; para 
el subdiaconado, encontrarse hacia el fin del tercer 
curso de teología; para el diaconado, haber comen- 
zado el cuarto, y para el presbiterado, estar ya en 
la segunda mitad del cuarto (canon 976). 

Las órdenes se han de conferir por pasos una tras 
otra, y no por salto (canon 977). Los intersticios 
entre la primera tonsura y el ostiariado ó entre cada 
una de las órdenes menores se dejan á la prudencia 
del obispo; el acólito no puede ser promovido al 
subdiaconado, el subdiácono al diaconado, ni el diá- 
cono al presbiterado, sino después que el acólito se 
haya ejercitado í lo menos por un año, el subdiáco- 
no y el diácono como mínimo por tres meses en el 
orden correspondiente, si la necesidad ó utilidad de 
la Iglesia, á juicio del obispo, no pidiese otra cosa 
(canon 978). 

Si la promoción ha de ser para el episcopado, la 
Iylesia exige en el candidato las cualidades siguien- 
tes: 1.? haber nacido de legítimo matrimonio; 2.” ha- 
ber cumplido ya los treinta años; 3.” ser presbítero, 
cuando menos desde cinco años antes; 4.” llevar 
buenas costumbres, y estar dotado de la piedad, 
celo de las almas, prudencia y otras cualidades que 
le hagan apto para regir la diócesis, y 5.” tener el 
título de doctor ó, por lo menos, ser licenciado en 
teoloyía ó Derecho canónico, ó, si esto no, ser ver— 
daderamente perito en estas materias (canon 331). 
V. Onispo. 

Los documentos que deben presentar los seculares 
ó los reliyiosos que en la ordenación se rigen por el 
derecho de los seculares, son: 1.” testimonio, a) de 
haber recibido el bautismo y la confirmación, si se 
trata de la primera tonsura; en caso contrario, tes- 
timonio de la última ordenación; 0) de haber cursa- 
do los estudios exigidos para cada orden, y c) de 
buenas costumbres, de parte del rector del Seminario 
ó del sacerdote á cuya vigilancia hubiese sido en- 
comendado el candidato fuera del Seminario; 2.” le- 
tras testimoniales del ordinario del lugar donde el 
ordenando haya vivido por espacio de tiempo tal, 
que le haya hecho capaz de contraer allí algún im- 
pedimento canónico, y 3.” testimoniales del supe— 
rior mayor religioso, si el ordenando pertenece á 
alguna religión (canon 993). El superior religio— 
so debe atestiguar no sólo que el ordenando ha 
emitido la profesión religiosa y que pertenece á la 
Congregación de la casa religiosa á él sujeta, sino 
también que ha cursado los estudios necesarios y 
cumplido lo demás requerido en el derecho (ca= 
non 995). 5 

Todos los ordenandos, sean seglares ó religiosos, 
deben sufrir un previo y diligente examen. La ma- 
teria de este examen es el mismo orden que se va á 
recibir, y si este orden es sagrado. debe el obispo 
designar también otros tratados de la sagrada teolo- 
gía (canon 996). 

El obispo propio ó el superior religioso mayor 
pueden vedar á sus clérigos la ordenación por eual- 
quier causa canónica, aun oculta, y extrajudicial- 
mente, salvo el derecho de recurrir á la Santa Sede 
ó también al superior general si se trata de religio- 
sos á quienes hubiese prohibido la ordenación el su- 
perior provincial (canon 970). Con todo, se prohibe 
el obligar á nadis de cualquier manera y por cual- 
quier motivo á tomar el estado eclesiástico, ó aparz 


tar del mismo al que es canónicamente idóneo (ca- 
non 971). 


actual. 


¡cardenal por la fijeza en el servicio), debie 
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La Iglesia desea que los aspirantes á las órdenes 
se recojan ya desde los primeros años en un Semi- 
nario, y ordena que al menos por el tiempo de todos 
los estudios de Sagrada Teología residan en él, si 
no fuera que en casos particulares, con grave causa 
y bajo la responsabilidad de su conciencia, dispense 
el ordinario (canon 972). 

Se da sin género ninguno de duda vocación al 
sacerdocio, como consta por clarísimos testimonios 
de la Sagrada Escritura (Hebr., V, 4; Juan, XV, 
16). Algunos creen que obliga sub gravi cuando se 
tienen señales indubitables de ella: pero para esto 
las señales deben presentarse con una evidencia qne 
raras veces tiene lugar. Las principales señales or= 
dinarias de vocación divina al estado eclesiástico 
son las siguientes: ciencia conveniente, probidad de 
vida, recta intención, ó sea, deseo de emplearse en 
el servicio de Dios y salud de las almas. Cualquiera 
que sin vocación manifestada por estas señales abra- 
za el estado eclesiástico, no se libra de la nota de 
presuntuoso, y aun de cometer pecado grave por ex- 
ponerse á riesgo inminente de condenación. Mayor 
riesgo aún corren los obispos que ordenan de mayo- 
res á los no llamados al estado sacerdotal. Por esto 
el Código canónico exige en el ordenando costum- 
bres conformes con el orden que va á recibir. 

6. Titulo de ordenación. Entiéndese por título 
canónico para la ordenación, la asignación canónica 
de medi0s económicos seguros y bastantes para la de- 
corosa sustentación de un ordenado in sacris, es decir, 
de un ordenado de mayores. : 

Fúndase su exigencia en la necesidad de que los 
ministros sagrados puedan vivir con el decoro que su 
ministerio exige, evitándose la mendicidad y la va- 
gancia de los mismos, además, es justo que quien 
sirve al altar, del altar viva, y, por otra parte, esta 
exigencia contribuye á que no se ordene un nú- 
mero excesivo de ministros desproporcionado á las 
rentas con que la Iglesia cuente para alimentarlos, 
razón esta última de más importancia histórica que 


Las condiciones generales que debe reunir el tí- 
tulo para la ordenación, son: 1,? que sea seguro por 
toda la vida del ordenado; 2.? que sea suficiente 
para la congrua sustentación de éste, atendidas las 
necesidades y circunstancias de los tiempos y de los 
lugares á juicio del ordinario de éstos (canon 979, 
$ 2.?). En España la tasa legal ó sinodal era la de 
unas 275 pesetas de renta al año, pero esta cantidad 
es hoy á todas luces insuficiente, por lo que se ha 
elevado en alguna diócesis, como sucede en la de 
Barcelona, en la cual, por edicto del 25 de Mayo 
de 1918, se ha fijado en 1,000 pesetas líquidas anua- 
les la congrua beneficial. Los títulos que no llegan 
á la tasa sinodal se denominan ¿ucongrnos, y 3. ca- 
nónico, es decir, que haya sido aprobado por la au= 
toridad eclesiástica, que es la del Romano Pontífice 


ordenado á la Iglesia. á Ja que quedaba obli; 
á servir permanentemente (de aquí el llamarle 
la», por el título de la Iglesia. canónigo po! 
ó matrícula en que quedaba inserito s 


titt= 
el canon. 
mbre. y 

a viendo. en 
cambio, la Iglesia mantenerle con sus bienes (acervo 
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común), cuyos frutos ó productos se distribuían en 
dinero ó en especies, diaria ó semanalmente, entre 
los adscritos. Pero como este sistema llegase á ser 
enfadoso, fué substituído por el de los denejfcios, 
asignándose á cuda oficio una porción determinada 
de bienes inmuebles (como casas y predios) ó mue- 
bles (como diezmos, primicias y oblaciones) ó de 
ambas clases, de modo que las rentas de estos bie- 
nes correspondiesen en su administración y disfrute 
al clérigo llamado á desempeñar el oficio, clérigo 
que era ordenado á título del beneficio que iba á 
tener. Este sistema producía las veutajas de no or- 
denar á más clérigos que aquellos que la Iglesia 
podía mantener y la de no huber ministro sin bene- 
ticio, y viceversa. Por abandono. necesidad ó conve- 
niencia, que de todo habría, dice Manjón, no falta- 
ron obispos que ordenaron á mayor número de 
clérigos de los que podían ser mantenidos cón las 
rentas de las iglesias. por lo que hubo ordenavios | 
que carecieron de beneficio y se vierom obligados | 
á vagar á la ventura ó á desempeñar oficios menos | 
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dignos. Para remediarlo dispuso el Lateranense EII 
«que si el obispo ordenase á alguien de diácono ó 


presbítero (lo que se extendió por Inocencio II al 
ordenado de subdiácono)sin título cierto y congruo, 
estuviese obligado á suministrarle lo necesario para 
la vida ínterin no le asignase el estipendio conve= 
niente á la milicia clerical, salvo que el ordenado 
tuviese bienes propios ó patrimoniales con que aten- 
der á su subsistencia. De este modo, al lado del 
beneficio. como título ordinario, aparecieron la pen- 
sión y el patrimonio como títulos subsidiarios, al 
mismo tiempo que se declaró la necesidad del título 
para todos Jos que han de recibir órdenes mayores. 
La vida religiosa. las necesidades, las costumbres 
de los diversos países y los privilegios apostólicos 
introdujeron otras clases de títulos; y el Tridentino 
reguló la materia para evitar abusos (sesión XXI, 
cap. U, De reform.). 

detualmente los títulos de ordenación pueden cla 
sificarse en tres grupos, según expresa la sinopsis 
siguiente: 


Para cléri- 

g0s secu 
De Derecho común, cuando lares . 
viene reconocido en el Có- 
digo (cánones 979, sl. > 


981, $ 1.2, y 982)... 


Para clévi- 


| SOS regu- 


ictatesa ic 


PE 
( 
| 


De Derecho consuetudinario 
ó introducidos por cos— 
tumbre canónica. . . 


| Mensae. 
A Administrationis, y 


Mensae. 
Suficientiae. 
Literaturae, etc. 


. 
¡Por privilegio ó ináulto apos- 
FL AR A | 


El vítulo de ordenación puede set 


Título ordinario: el beneficio. 
Títulos extraordinarios ó* 
subsidiarios, que sólo 
se admiten en defec— VDe 2 
to del ordinario . . A 
De votos solemnes: título paupertatis. 
De votos simples . . 
De votos perpetuos . 
Otros religiosos: 
seculares. 


y Patrimonio. 

l Pensión. 

2 grado ' Servitit dioccesis. 
“( Missionis. 


/ De 1.*" grado. 


./ 
Mensae communis. 


. 1 Congreyationis ú otros semejantes. 
los mismos títulos que para los clérigos 


otros que varían seg ún los lugares. 


Las condiciones particulares que debe reunir cada 
uno de estos títulos son: 

Beneficio. Ha de ser verdadero ó canónicamenle 
erigido, congruo y pacíficamente poseído ó no liti- 
gioso. V. BENEFICIO. 

Patrimonio. Consistirá en un conjunto de bie- 
nes propios (que puede dar al ordenando cualquier 
persona) ó paternos que reúnan las condiciones de: 
1. ser estables [inmuebles, censos (comprometiéndose 
el censalista, en caso de reducción, á alimentar al or- 
denado hasta substituir nuevos bienes) y, en Es- 
paña, títulos de la Deuda perpetua], no bastando 
semovientes. muebles ni industria ó trabajo; 2.% Zi- 
bres de todo gravamen y carga; 3." productivos y com- 
gruos; 4.2 poseídos pacificamente Ó no litigiosos, y 
5.” espiritualizados por el ordinario, mediante decre- 
to de aprobación y erección. Es de advertir que, sien- 
«do este título subsidiario, sólo debe admitirse cuando 
no basten los beneficios y lo pida la necesidad ó uti- 
lidad de la Iglesia. y sin perjuicio de la adscripción 
del ordenado á la Iglesia ó lugar piadoso para cuya 
necesidad ó utilidad se ordene. Constituído un patri- 
monio clerical y ordenado un clérigo á título de él, 
no pueden los bienes ser durante la vida de éste 
renunciados, enajenados. gravados, permutados ni 
substituídos por otros. mientras el ordinario no dé 
un decreto desespiritualizár dolas y aprobando y espi- 
rtitualizando los nuevos. 


Pensión. Ha de ser estable (durando por lo me= 
nos hasta que el ordenado adquiera un beneficio ú 
otro medio seguro y decoroso de subsistencia). con— 
grua y aprobada por el ordinario. 

Servicio de la diócesis. Los ordenados á este títu- 
lo deben ser empleados por el obispo en los oficios 
y cargos en que sean necesarios, proveyendo á su 
mantenimiento. Por su parte debe el ordenado ofre- 
cerse perpetuamente y bajo juramento al servicio de 
la diócesis, bajo la autoridad del ordinario que hu- 
biere. 

Missionis. Este título se acepta en el Código 
para los lugares sujetos á la Sagrada Congregación 
de Propaganda Fide y exige las mismas condiciones 
que el título de servicio de la diócesis (canon 981). 

Paupertatis. Ordenados los religiosos á título de 
pobreza contrae la comunidad la obligación de soste— 
nerlos dentro y fuera del convento, cuando salgan 
de él con justa causa: pero en caso de apostasía ó de : 
justa expulsión, cesa este deber. estando prohibido 
al ordenado que ejerza el orden recibido. hasta que 
forme patrimonio ú obtenga un beneficio ó medio 
seguro y decoroso dle subsistencia á juicio del obispo. 

Mesa común. Congregación, etc. Estos títulos 
tenían antes el carácter de privilegios de algunas 
Congregaciones, como los clérigos oblatos de San 
Carlos en Milán; mas por virtud del Código han pa- 
sado á ser de Derecho común para todas las Congre- 
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gaciones de votos simples y perpetuos. Producen 
efecto parecido al del título paupertatis, con la dile 
rencia de que se otorga á la dimisión del religioso 
igual efecto que á la exclusión canónica. 

Titulos de Derecho consuetudinario. ln Alemania 
se admitía que pudiera un clérigo ser ordenado bajo 
palabra escrita y formal de un príncipe ó un noble 
y hasta «dle comunidades de sustentar al ordenado 
que careciera de beneficio y patrimonio, lo que equi- 
vale á un título mensae. En Méjico se conoce el títu- 
lo administrationis, peculiar de aquel Estado, y con= 
sistente en poder realizar la ordenación á título de 
las obvenciones y limosnas que los párrocos y vica= 
rios han de percibir de los fieles. 

Privilegio é indulto apostólico. Por privilegio es- 
pecial pueden algunas colectividades lograr la orde- 
nación de sus miembros á título mensae, como ocu— 
rre con los alumnos pobres del Seminario de Padua. 

Con indulto apostólico puede realizarse la ordena- 
ción sin título ó cuando se tenga esperanza de que 
no ha de faltar al ordenado lo necesario para la vida 
dado su talento (suficientiae) ó sus notables conoci- 
mientos en las letras ó ciencias (Ziteraturae) á juicio 
del diocesano. En estos casos el título de ordenación 
es el indulto apostólico juntamente con la garantía 
moral de que á tales ordenados no han de faltarles 
medios de subsistencia. 

El ordenado en virtud de cualquier clase de títu- 

lo, debe, si pierde éste, procurarse otro. salvo que, 
á juicio del obispo, haya asegurado de otro modo su 
eongruo sustento (canon'980. $ 1.9). 
“ (Quienes, sin indulto apostólico, conscientemente 
ordenen ó permitan ordenar á un súbdito suyo ¿in 
sacris sin título canónico. vienen obligados, así como 
sus sucesores, á mantenerlo á sus expensas cuando 
lo haya menester, ínterin nose provea por otro me- 
dio á su subsistencia, siendo nulo el pacto de orde- 
nar sin título comprometiéndose el ordenado á no 
pedir alimentos (danon 980.832.% y 3.2) é incurrien- 
do ipso facto todo ordenador sin título en suspensión 
por un año de la facultad de ordenar, reservada á la 
Sede Apostólica (canon 2373). 

7. Liturgia. En la imposibilidad de exponer 
aquí el complicado desenvolvimiento histórico de la 
liturgia del orden para cada uno de los rítos, nos 
limitaremos á reseñar los documentos ó fuentes his- 
tóricas donde éstos se contienen. 

Para el rito de la ordenación en la Iglesia romana 
figuran: el Sarramentarium llamado Leoninum, que 
comprende la liturgia y disciplina romana del si- 
glo vi; el Sacramentarin. conocido con el nombre 
de -Gregorianum, del que forman parte varios ma- 
nuscritos, siendo los más antiguos los códices Vati- 
cano y Ottoboniano que presentan la disciplina ro- 
mana del siglo vin: dos Romani Ordines, á saber, 
el VII y el IX sacados de manuscritos del siglo 1x, 
ambos, principalmente el Ordo V/1/, contienen la 
disciplina de aquel siglo y de Jos anteriores: otro 
Ordo Romanus de la biblioteca de san Amando, en 

“el que se describen los ritos de la ordenación de 
diácono v-presbítero del siglo 1x, los llamados Cuno- 
nes Hippolyti que encierran los ritos de las tres ór— 
denes mayores. á lo que parece, según la disciplina 
del Siglo 11 y aun tal vez del 11, estos Cánones no 
gozan de gran autoridad á causa de sus muchas 
interpolaciones. Finalmente, son dignos de mención 
el Sucramentarium CFelasianum. los Sacramentaria 
Gregoriana más recientes v el Missale Francorum; 
todos estos documentos ostentan Jos ritos romanos 
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de la ordenación, pero mezclados con elementos ex- 
traños. ¿lo 

Las fuentes más seguras para el conocimiento del 
vito gótico ó mozarábico son los Concilios españoles 
de los primeros siglos de la Edad Media, particular- 
mente los de Toledo, y el libro de san Isidoro de 
Sevilla De Ecclesiasticis Oficiis, que se encuentra en 
el tomo 83 de la Patrología latina de Migne. 

El rito de las Iglesias valicanas se conserva en los 
Statuta Becclesiae antigua compuestos á principios 
del siglo vi en el Concilio de Arlés. conocido más 
comúnmente con el nombre de Concilio IV de Car- 
tago; en el Sacramentarium Felasianum, que ofrece 
la liturgia de fines del siglo vi1; en el Missale Fran- 
corum, escrito probablemente en 700: en el Pon— 
tificale Egberti, que se debe á este obispo fallecido 
en 765; en el Pontificale Gemmetense, que, según 
Morin y Marténe, pertenece á los años de SOU y, 
según Delisle, no pasa más allá del año 1000-y, úl- 
timamente, en los Sacramentaria Gregoriana antes 
citados. 

La Iglesia griega nos conserva documentos muy 
importantes sobre el orden. Citaremos los principa— 
les, que son: el Sacramentario ó Bucologio de Sera- 
pión que se remonta al año 390, aunque propiamen- 
te no comprende las rúbricas de la ordenación. sino 
sólo las oraciones: las Constituciones Apostólicas. el 
Testamento de Nuestro Señor y el seudo Dionisio sobre 
la Jerarquía eclesiástica, documentos todos ellos que 
abarcan no:sólo el rito griego. sino, además, muchos 
otros de la Iglesia oriental. Son exclusivos de los 
griegos el libro de las Sagradas órdenes, de Simeón, 
arzobispo de Salónica y los Eurologios griegos. de 
los cuales varios han sido editados por Goar, Morin 
y Marténe. 

El rito de las ordenaciones de los siromaronitas 
lo editó en siriaco juntamente con la traducción lati- 
na Morin (De sacris Ordinationidus), luego A. Asse- 
mani con una nueva traducción latina y numerosas 
notas (Codex Liturgicus). y más recientemente Den— 
zinger (Ritus Orientalim). 

El rito de los sironestorianos lo publicaron prime- 
ramente Morin tomándolo de varios manuscritos del 
Vaticano. después S. Assemani (Bibliotheca Orienta 
lis), en tercer lugar A. Assemani y, por fin, Den- 
zinger. o 

El rito de los sirojacobitas ' ó mónobsitas. que no 
difiere del de los maronitas sino en la consagración 
episcopal, se halla en Morin, aunque con varias omi- 


'siones. y en Denzinger. que lo imprimió íntegro 


valiéndose de la versión latina del códice Florentino 
hecha por Renaudot. 

El padre Kircher, S. J., tradujo al latín el texto 
cóptico de las ordenaciones entre los coptos, excepto 
la consagración episcopal, versión que reprodujo 
Morin. Renaudot trabajó la traducción latina de esta 
consagración, y S. Assemani tradujo nuevamente 
todas las órdenes utilizando una versión árabe; esta 
traducción la publicó Maius (Seriptorum Veterum 
nova collectio). Por fin, el padre Scholz, S, J.. tra= 
dujo también íntegro al latín todo el texto del Pon- 
tifical cóptico, y es la traducción que figura en Den- 
zing er. 

La ordenación entre los etíopes ó abisinios en 
nada difiere de la de los coptos, si no es en la lengua, 
puesto que se limitaron á traducir el ritual cóptico 
al idioma etiópico que es de origen semítico. e 

El rito de la ordenación de los Per 
en el ritual de los armenios it preso 
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en 1807; su traducción latina se debe á Richter. la 
que utilizó Denzinger en su obra. lValta la consagra- 
ción episcopal por no encontrarse en los rituales de 
los obispos, pues es de saber que esta consagración 
la reservan los armenios para el solo patriarca. 

Los tiempos litúrgicos de la ordenación han sufri- 
do algunas variaciones en el transcurso de los siglos. 
Husta el siglo v no había días prefijados para las 
órdenes; éstas se conferían según las necesidades de 
la Iglesia ó la facilidad de las circunstancias, aun- 
que. como advierte Mabillón, parece tenían especial 
predilección en esto por el mes de Diciembre. 

San León Magno estableció que las ordenaciones 
se practicasen sólo en día de domingo ó al comenzar 
la noche de después del sábado. Por el Micrólogo 
sabemos que el papa san Gelasio 1, que vivió á fines 
del siglo v, dió un importante decreto sobre esta 
materia. Este pontífice mandó que los diáconos y 
presbíteros no se ordenasen sino en los sábados de 
las cuatro Témporas, hacia la mitad de la Cuaresma 
y el sábado anterior á la Dominica Laetare. Este 
decreto lo renovó luego san Gregorio II para el 
clero de Turingia, Zacarías en el Concilio de Roma 
en 743, y Urbano II en el de Clermont. Alejan- 
dro III reemplazó el sábado de Laetare por el de Pa- 
sión. Según Lupi y Bernard, el mismo san Gelasio 
añadió á los cinco tiempos ya mencionados el Sába- 
«Jo Santo. Con todo, Many opina que esto aconteció 
más tarde, tal vez en tiempo del papa Pelagio II 
(579-590). El subdiaconado, mientras se consideró 
como orden menor, podía administrarse los mismos 
días que las demás órdenes menores; pero á partir 
del siglo x1 siguió la suerte de las órdenes mayores. 

El episcopado, desde los tiempos de san León, 
únicamente se confería los domingos. sin que el de- 
ereto del papa Gelasio introdujera mudanza alguna 
en este punto. 

Las órdenes menores, por lo menos desde Alejan- 

* dro 1II, solían administrarse Jos domingos y fiestas 
de precepto. 

Los pontífices de Roma han velado en todo tiem- 
po por la observancia de los tiempos de órdenes, aun 
imponiendo censuras á los contraventores; así lo hi- 
cieron Pío II, Sixto V y Clemente VIII. Sin embar- 
go. los orientales no admitieron los decretos de Ge- 
lasio, y ni siquiera el de san León. á pesar de haber 
escrito este último pontífice á Dióscoro de Alejan— 
dría y al emperador Marciano. 

La disciplina actual de la Iglesia latina acerca de 
los tiempos de órdenes la acaba de concretar el Códi- 
go del Derecho canónico en el canon 1006, y es 
como sigue: La consagración episcopal ha de con- 
ferirse en domingo ó natalicio de los apóstoles; las 
ordenaciones in-sacris, en los sábados de Jas cuatro 
Témporas, en el anterior á la Dominica de Pasión 
y en Sábado Santo, y con grave causa en cualquier 
domingo ó fiesta de precepto; la primera tonsura,, 
en cualquier día y hora; las órdenes menores, úni- 
camente los domingos y fiestas de rito doble, aun- 
que no sean de precepto, pero siempre por la ma- 
ñana. Como el Código reprueba cualquier costum- 
bre contraria, aun inmemorial, contra estos tiempos, 
“ya no pueden conferirse las órdenes menores por la 
tarde, como se venía haciendo en España desde muy 
antiguo. 

El lugar de la ordenación, si se trata de las órde- 
nes menores. según el Pontifical Romano, podía ser 
cualquiera; si lus órdenes eran mayores, el Concilio 
de rento recomendaba la iglesia catedral ó la igle- 
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sia más diena. El Código canónico. en el canon 1009, 
establece lo siguiente: De suyo, las órdenes han de 
tenerse en la iglesia catedral, públicamente y estan- 
do presentes los canónigos de la iglesia, previa invi- 
tación, ó si se tienen en otro lugar de la diócesis que 
sea en la iglesia más digna, y en cuanto fuere posi- 
ble delante del clero del Ingar. Más aún, las orde— 
naciones particulares, con justa causa, pueden tener- 
se en otras iglesias, en el oratorio del palacio epis— 
copal ó del Seminario ó de alguna casa religiosa de 
varones, pero no en oratorios privados, á no ser que 
se trate de la primera tonsura ó de órdenes menores. 

A. Ordenes menores. En cuanto al modo ó las 
ceremonias para la administración de este Sacramen- 
to, las cuatro órdenes menores, que son el ostiaria- 
do, lectorado, exorcistado y acolitado, se pueden con- 
ferir lo mismo dentro que fuera de la misa de órde— 
nes. Como las ceremonias son en todas las mismas, 
las describiremos brevemente, suponiendo que las 
órdenes se dan fuera de la misa, y después diremos 
lo que se ha de guardar cuando se den dentro de la 
misa de órdenes. 

Ante el obispo revestido de roquete, ó sobrepelliz 
(si es regular), estola y mitra, se presentan todos los 
que han de recibir las órdenes menores revestidos de 
sobrepelliz y llevando una vela en la mano derecha. 
A una voz del arcediano: Accedant omnes qui ordi- 
nandi sunt, se colocan todos en semicírculo alrede- 
dor del prelado. Uno de los notarios lee entonces la 
intimación del obispo por la cual se manda bajo pena 
de excomunión, que no se presente á recibir las ór— 
denes ninguno que esté legítimamente impedido ó 
que carezca de alguna de las condiciones necesarias. 
Después. antes de cada una de las cuatro órdenes, 
el arcediano llama de nuevo á los ordenandos, aña— 
diendo la orden que se va á conferir. Un notario va 
nombrando á cada uno de los que han de recibir di- 
cha orden: ellos responden Adsum. y se adelantan 
alao del semicírculo general. Inmediatamente el 
obispo lee en el Pontifical una exhortación en la que 
expone á los ordenandos las obligaciones que les i1m- 
pone el nuevo cargo que van á recibir, y les excita 
para que con sus buenas obras confirmen lo que con 
el ejercicio de su cargo han de enseñar. 

Viene luego la ordenación propiamente dicha, 
para la cual toma el prelado en sus manos los obje 
tos símbolos de la potestad que confiere, y cada uno 
de los ordenandos arrodillado delante del obispo los 
toca con la mano derecha, mientras el obispo pro= 
nuncia las palabras que confieren la potestad. A los 
ostiarios, cuyo oficio es cuidar de las puertas del 
templo y de la sacristía y convocar á los fieles á los 
divinos oficios. se les entregan las llaves del templo, 
mientras el obispo les dice que se porten como con— 
viene á quien ha de dar cuenta á Dios de todo lo que 
bajo aquellas llaves se guarda. Van en seguida á la 
puerta de la iglesia, la cierran y abren con dichas 
llaves, y tocan la campana que sirve para llamar á 
los fieles. A los lectores, que tienen por-oficio leer 
en público desde lugar preeminente los libros san= 
tos, cantar las lecciones sagradas en ellos conteni- 
das, y bendecir el pan y los nuevos frutos, les entre- 
ga el libro en el que se contiene lo que ellos deben 
leer. y les encarga el prelado que reciban y trans- 
mitan la palabra de Dios, y les promete que si útil 
y fielmente lo hacen tendrán participación en el 
premio de los que desde el principio administraron 
bien la divina palabra. Los eworcistas, que son los 
que han de imponer las manos sobre los posesos 
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para arrojar de ellos al demonio. reciben el libro de 
los exorcismos y les manda el obispo que lo reciban 
y conserven en la memoria, confiriéndoles á la vez 
la potestad de imponer las manos sobre los energú- 
menos, lo mismo sobre los ya bautizados que sobre 
los catecúmenos. El oficio de Jos acólitos es servir 
inmediata y directamente á los ministros en la cele— 
bración de los divinos oficios; por esto como símbo- 
lo de su potestad reciben el candelero con la vela y 
las vinajeras vacías, mientras el obispo Jes recuerda 
que quedan inscritos al servicio del altar, con la 
obligación de encender las luces y de presentar el 
vino y el agua para la Eucaristía de la Sangre de 
Cristo. Cada una de estas órdenes termina con una 
súplica en la que el prelado, puesto primero de pie, 
de cara al pueblo y con mitra, pide á los fieles pre- 
sentes unan sus oraciones con la suya para que Dios 
se digne bendecir á los que ha escogido, se vuelve 
entonces hacia el altar. y quitada la mitra dice: Ope- 
mus, y uno de los ministros. haciendo genutlexión 
juntamente con los demás. dice: Flectamus genua; 
los restantes contestan: Levate, poniéndose todos en 
pie. Entonces, vuelto el prelado de cara á los orde- 
nandos, reza la oración. 

Si las órdenes menores se confiriesen dentro de la 
misa, el obispo habría de revestirse de pontifical, 
las ceremonias son las mismas, pero las órdenes se 
distribuyen según la misa que se reza. Si es de sá- 
bado de las cuatro Témporas, que tiene entre los 
Kyries y la Epistola cinco lecciones de Escritura, 
después de cada una de las cuatro primeras leccio- 
nes se da una de las órdenes menores por el orden 
con que se han expuesto. En el caso de ser un día en 
que la misa no tenga más que las oraciones ordina= 
rias. se dan todas seguidas después de los Kyries. 

B. Ordenes mayores. Estas, como se ha dicho. 
se han de conferir siempre en la. misa; el subdiaco- 
nado inmediatamente antes de la Epístola, el diaco- 
nado entre la Epístola y el Tracto ó Gradual, el 
presbiterado antes del último verso del Tracto ó Gra- 
dual, 
tés, se hará antes del último verso de la Secuencia. 

Antes de comenzar la misa han de estar en la igle- 
sia los ordenandos revestidos de alba y cíngulo: los 
que han de recibir el subdiaconado llevarán el amito 
por encima del alba. y los demás lo llevarán puesto 
debajo como de ordinario; además, los que se han de 
órdenar de subdiáconos tendrán en la mano izquier- 
da el manípulo, y sobre el brazo izquierdo la tunicela 
ó dalmática: los que van á recibir el diaconado lle- 
varán el manípulo puesto ya en su sitio. en la mano 
izquierda la estola y sobre el brazo izquierdo la dal- 
mática; por fin. los que se han de ordenar de pres- 
bíteros llevarán la estola puesta como corresponde á 
los diáconos. ó sea con la cruz sobre el hombro iz- 
quierdo y cruzada en forma de banda de modo que 
se junten las dos partes debajo del brazo derecho, 
sobre el brazo izquierdo la casulla, y arrollada en el 
mismo brazo una cinta blanca para atarse las manos 
después de ungidas. Todos llevarán una vela en la 
mano derecha. El obispo, revestido de pontitfical, 
empezará la misa como de ordinario. pero antes de 
comenzar la Epístola se pondrá la mitra y se dirigirá 
al centro del altar, donde se sentará en un sillón de 
cara al pueblo. El arcediano llama entonces á todos 
los que se han de ordenar. los cuales. adelantándose. 
se colocan en semicírculo alrededor del altar. Cuan- 
do las órdenes menores se confieren fuera de la misa. 
uno de los notarios Jee ahora la intimación del pre- 


y si sé confiere en la infraoctava de Pentecos-. 
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lado, de la que hablamos al principio de las órdenes 
menores. Terminada ésta, el arcediano, dirigiéndose 
á los ordenandos. les dice: dccedant, qui ordinandi 
sunt subdiaconi. El notario los va llamando uno por 
uno, añadiendo el título canónico por «el cual se or- 
denan: ellos, al oir su nombre. responden: Adsum, y 
se adelantan algo del grupo general. A ellos se diri- 
ge el obispo y les dice que piensen bien la obligación 
que contraen; hasta entonces eran libres de volver 
atrás; una vez recibido el subdiaconado quedan ya 
para siempre agregados al servicio dela Iglesia y 
deben guardar perpetua castidad. Terminada la ad— 
monición, ó ésta omitida si todos los ordenandos 
son religiosos, se acercan más al obispo y se arrodi- 
llan delante de él. Entonces el arcediano llama á los 
demás ordenandos. diciendo: Accedant qui ordinandi 
sunt Diaconi et Presbyteri, los cuales, acercándose, 
se colocan ordenadamente en el presbiterio, el pre- 
lado, sin quitarse la mitra, se arrodilla de cara al 
altar, mientras que todos los ordenandos se postran 
por completo en Lierra y el coro canta las letanías de 
los santos. Cantado el título Ut omnibus fdelibus de- 
functis, etc., se levanta el prelado, y con mitra y 
báculo, uña de cara á los ordenandos, que perma- 
necen postrados, dice, bendiciéndolos: Uf hos ele 
clos benedicere digneris, y contestan los asistentes: 
Te rogamus audi nos. De nuevo el prelado, bendicien- 
do con doble bendición á los ordenandos, dice: Ut 
hos electos benedicere, et sanciificare digneris, y con 
testado el Ze rogamus audi nos, por tercera vez el 
obispo bendice á los ordenandos y ahora con triple 
bendición, diciendo: Ut hos electos benedicere, san— 
etificare et consecrare digneris. Te rogamus audi nos. 
contestan de nuevo los presentes. Terminadas las 
letanías se sienta el obispo en el sitial del centro del 
altar, y el arcediano, dirigiéndose á los ordenandos, 
dice en alta voz: Recedant in partem, qui ordinandi 
sunt Diaconi et Presoytevi, los cuales, vueltos á sus 
asientos, se procede á la ordenación de los subdiáco- * 
nos, que se quedan arrodillados cerca del obispo. 
Este les recuerda, en primer lugar, las obligaciones 
del subdiícono, á quien pertenece servir al diácono 
en las misas solemnes y cuidar que esté limpio y 
bien arreglado todo lo que se refiere al Sacrificio, 
como son los corporales, palias, las ofrendas ú obla- 
ciones, etc.: les incita luego á ser diligentes en el 
desempeño de su cargo y hace que uno por uno va= 
yan todos tocando los instrumentos, símbolos de su 
oficio. un cáliz vacío con la patena sobrepuesta, di- 
ciéndoles al mismo tiempo: Videte cujus ministerium 
vobis traditur; ideo vos admoneo, utita vos exhibeatis, 
ut Deo placere possitis. El arcediano les hace tocar 
unas vinajeras con agua y vino. y el pañito del la— 
vabo. Luego. puesto de pie, ora el obispo por los 
ordenandos. y procede en seguida á revestirles los 
ornamentos propios del nuevo cargo. Para ello. arro- 
dillados los ordenandos de uno en uno delante del 
obispo. toma éste el amito que lleva cada uno sobre 
los hombros y se lo pone sobre la cabeza. diciendo: 
Accipe amictum., per quem designatur castigatio vocis. 
In nomine Patris, et Filii, et Spiritus sancti. Y el 


ordenando responde: Amen. Sujeta en seguida el 


manípulo al brazo izquierdo del ordenando mientras 
le dice: Accipe manipulum, per quem designantur 
Fructus bonorum operum. 
viste entonces la dalmática por la que se representa, 
como les dice, la túnica de gozo y vestido dealegría, 
con la cual. 


In nomine Patris. etc. Les 


añade. os vista el Señor. Una vez ya 
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revestidos, les entrega el libro de las: Epístolas. di- 3 
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ciénioles: Accipite librum Ipistolarum, et habete po= 
testatem legendi eas in Ecclesia sancta Dei, tam pro 
vivis, quam pro defunctis. In nomine Patris. etc. 

Terminada con esto la ordenación de subdiáconos, 
se retiran éstos á la orden del arcediano, v-el obispo 
continúa la misa. Mientras él lee la Epístola. uno 
de los recién ordenados la lee ó la canta. según sea 
la misa rezada ó cantada. Alacabar la Epístola vuel- 
ve el obispo al sillón, en el centro del altar, y se 
procede á la ordenación de los diáconos. Después 
que el arcediano los ha llamado con la fórmula 4c= 
cedant qui ordinandi sunt ad Diaconatum, se entabla 
entre el arcediano y el obispo el siguiente diálogo. 
Presenta el primero los ordenandos diciendo: /feve= 
rendissime Pater. postulat sancta mater Beclesia ca= 
tholica, ut hos praesentes Subdiaconos ad onus Diaco- 
nit ordiuctis. Pregunta el prelado: Seis illos dignos 
esse? A lo que responde el arcediano: Quantum hu- 
mana fragilitas nosse sinit, et scio, et testificor ipsos 
dignos esse ad hujus onus ofició. Deo gratias, respon- 
de el prelado. y dirigiéndose al clero: y á los seyla- 
res allí presentes les anuncia que elige á aquellos 
subdiáconos para el cargo de diácono, é invítalos 
para que si tienen algo contra alguno de ellos lo de- 
claren allí mismo. Si nada se opone, el obispo con— 
tinúa exponiendo á los ordenandos las obligaciones 
del nuevo cargo que van á recibir, como son la de 
servir al sacerdote en los actos solemnes del culto, 
cantar el Evangelio y predicarlo, bautizar y distri- 
buir la Sagrada Comunión. De nuevo se dirige el 
prelado á todo el pueblo pidiendo que oren con él 
para que el Señor conceda su gracia á los que van á 
recibir el diaconado, y puesto de pie reza la oración, 
al tin de la cual, dejada la mitra, con las manos exten- 
didas delante del pecho, canta una oración á modo 
de prefacio, en medio de la cual tiene lugar Ja im- 
posición de manos. Para ella se acercan al prelado, 
que permanece de pie y sin mitra; todos los orde- 
nandos de uno en uno, se arrodillan delante de él y 
él les pone la mano derecha sobre la cabeza, dicien- 
do: Accipe Spiritum sanctum, ad robur, et ad resi 
stendum diabolo et tentationibus ejus. In nomine Do- 
mini. Termina después el prefacio teniendo la mano 
derecha extendida sobre los ordenandos, y al acubar 
se sienta, toma la mitra y empieza á revestir á los 
ordenandos. Les impone primero la estola mientras 
les dice: Accipe stolam candidam de manu Dei; adim- 
ple ministerium tuum; potens enim est Deus, ut augeat 
tibi gratiam suam. Qui vivit et regnat in saecula saecu- 
lorum. Los ordenandos responden: Amen. Les revis- 
te después la da]mática, diciendo: Znduat te Domi- 
nus indumento salutis et vestimento laetitiae, et dal— 
matica justitiae circundet te semper. In nomine Domi- 
ni. Y el ordenando contesta: Amen. Finalmente, les 
entrega el libro de los Evangelios, y les dice: Acci- 
pe potestatem legendi Evangelium in Beclesia Dei. 
tam pro vivis. quam pro defunctis. Tn nomine Domini, 
contestando Amen el ordenando como anteriormen= 
te. Terminadas estas ceremonias, pónese de pie el 
obispo, y dejada la mitra, vuelve á rogar á Dios por 
los recién ordenados pidiéndole derrame sobre ellos 
su bendición para que llenos de la gracia del Divino 
Espíritu. puedan santa y dignamente desempeñar su 
ministerio. A una orden del arcediano se retiran á 
sus sitios los nnevos diáconos, y el obispo prosigue 
la misa. Lee el Tracto ó Gradual que sigue-á: la 
Epístola, y antes de leer su último versículo vuelve 
al sillón del centro del altar para ordenar á los pres: 
bíteros. pe : 
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Llamados éstos por el arcediano, y colocados al- 
rededor del obispo, síguese el mismo diálogo des- 
crito antes de la ordenación de los diáconos. entre 
el arcediano y el prelado. Se dirige después éste en 
una alocución al clero y fieles dándoles cuenta de 
la elección que ha hecho de aquellos diáconos para 
promoverlos al presbiterado, pidiéndoles que decla— 
ren lo que tengan contra ellos. Después de una bre- 
ve pausa, para dar lugar á las denuncias, se dirigo 
el prelado á los ordenandos, les expone la excelencia 
de la dignidad que van ú recibir, y les exhorta á 
guardar en sus costumbres la integridad de una vida 
casta y santa, para que su doctrina sea.espiritual 
medicina para el pueblo de Dios, y la fragancia de 
sus virtudes sea deleite de la [glesia de Cristo, á 
fin de que con su predicación y con su ejemplo edi- 
fiquen la casa, esto es, la familia de Dios. Se acer— 
can luego de dos en dos los ordenandos al obispo, el 
cual, en pie delante de su sillón, puesta la mitra, 
impone en silencio sus manos sobre la cabeza de 
cada uno de los ordenandos que se van arrodillando 
á sus pies. Recibida la imposición de manos del pre- 
lado, van pasando por delante de los demás sacerdo- 
tes que están también de pie, al lado del prelado, 
revestidos de sobrepelliz y estola, y reciben de ellos. 
sin arrodillarse, la imposición de las manos. Vueltos 
los ordenandos á su lugar y puestos de rodillas, el 
prelado y los demás sacerdotes que junto con él han 
impuesto las manos á los ordenandos, extienden so- 
bre ellos la mano derecha, y el primero, dejada la 
mitra. pide á Dios se digne multiplicar sus doues 
celestiales sobre aquellos elegidos para la dignidad 
sacerdotal. Al terminar esta oración. y teniendo sus 
manos extendidas delante del pecho, entona un pre= 
facio. como hizo también en la ordenación anterior. 
Síguese luego la ceremonia de revestir á los orde— 
vandos, para lo cual se sienta el prelado, y en pri- 
mer lugar cruza la estola sobre el pecho de cada uno 
de ellos, diciendo: Accipejugum Domini; jugum enim 
ejus suave est, et onus ejus leve. Les impone en segui- 
da la casulla, que debe quedar recogida por detrás 
sobre los hombros, y les dice: Accipe vestem sacerdo- 
talem, per quam charitas intelligitur; potens est enim 
Deus, ut augeat tibi charitatei. et opus perfectim, 
contestando Deo gratias, cada uno de los ordenan— 
dos. Entonces se pone de pie el prelado, y descu- 
bierta la cabeza, vuelve á pedir de nuevo al Señor 
se digne derramar sus bendiciones sobre los orde- 
nandos, que permanecerán entre tanto de rodillas. 
Terminada la oración, se arrodilla también el obispo 
de cara al altar y entona el himno Veni creator Spi- 
vitus, del cual. recitada la primera estrofa, se sienta, 
y puesta la mitra comienza á ungir las manos de los 
nuevos sacerdotes. mientras el coro prosigue el can- 
to del bimno durante toda la unción. De uno en uno 
se acercan al obispo los ordenandos, y puestos de 
rodillas, le presentan las palmas de las manos ex- 
tendidas y juntas la una á la otra. El prelado. con 
el dedo pulgar de su mano derecha, se las unge con 
el óleo santo de los catecúmenos en forma de cruz, 
trazando una línea desde el pulgar de la mano dere- 
cha hasta el índice de la izquierda, y otra desde el 
pulgar de la mano izquierda “hasta el índice de la 
derecha. esparciendo luego el santo óleo por lo res= 
tante de las palmas de suerte que queden del todo 
ungidas. Mientras unge á cada uno, dice el obispo: 
Consecrare et sanctificare digneris, Domine, manus 
istas- per istanm unclionem, et nostram benedictionem, 
y el-ordenando responde: Amen. Bendice-entonces 
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las manos del ordenando y pro3igue: Uf quaecumque | rostro, diciendo: Paz Domini sit semper tecum, y 


benedixerint, benedicantur; et guaeciimono consecrave= 
rint. consecrentur et sanctificentur, im nomine Domini 
nostri Fesu Christi, y el ordenando responde: 4men. 
Cierra entonces el obispo las manos del ordenando 
poniendo la palma de la mano derecha sobre la pal- 
ma de la mano izquierda, y uno de los que usisten al 
obispo las ata con la cinta blanca que cada ordenan- 
do lleva arrollada en su brazo izquierdo, Cuando to- 
dos tienen ya las manos ungidas y atadas, toma el 
obispo un cáliz con vino y puesta sobre él la patena 
con una hostia, vuelven los ordenandos de uno en 
uno y tocan con sus manos el cáliz, la patena y la 
hostia, diciendo el prelado entre tanto: Accipe po- 
testatem offerre sacrificium Deo, Missasque celebrare 
tam pro vivis quam pro defunctis, in nomine Domini. 
Y cada uno contesta: Amen. Terminada la ordenación 
se retiran los nuevos sacerdotes á la sacristía para 
lavarse las manos, operación que hace el prelado sin 
moverse del sillón donde ha conferido las órdenes. 
Vuelven á salir los nuevos sacerdotes y continúa el 
prelado la misa. Al llegar al Ofertorio, toma el pre= 
lado la mitra, y sentado en su sillón al medio del al- 
tir recibe las oblaciones de todos los ordenados, los 
cuales, acercándose de dos en dos, primero los pres- 
biteros, luego los diáconos, etc., entregan de rodi- 
llas al prelado sendas velas encendidas, besándole al 
mismo tiempo el anillo pastoral. Recibida la ofrenda, 
se lava las manos el obispo y continúa la misa. Los 
nuevos sacerdotes, colocados detrás del mismo óá 
una y otra parte del altar. celebran simultáneamente 
el Santo Sacrificio diciendo á una y en voz alta con 
el obispo todas las oraciones. Al tiempo de dar la 
paz se acercan los ordenados al altar, ó sólo el pri- 
mero de cada uno de los órdenes si fueran muchos, 
y hecha genuflexión, besa el altar por la parte de la 
Epístola y recibe la paz del obispo, quien le dice; 
Pav tecum. y el ordenado responde: Bt cum spiritu 
tuo. "Todos los ordenados comulgan de manos del 
obispo en dicha misa de órdenes, teniendo en cuenta 
que los nuevos sacerdotes no recitan el Conyiteor an- 
tes de la Comunión, ni el obispo les da la absolución 
ni les dice Corpus Domini nostri, etc., en el acto de 
comulgar, puesto que, han celebrado la misa junto 
con el prelado. A los lados del altar se colocan dos 
acólitos con un cáliz con vino, y los ordenados, des- 
pués de haber comulgado, beben un sorbo para pu= 
rificarse la boca. Al volver el prelado al Misal, al 
lado de la Epístola después de la Comunión, entona 
una antífona, que el coro prosigue. en la que á los 
nuevos sacerdotes se les dicen aquellas palabras de 
Cristo Nuestro Señor á sus discípulos: Jam non di- 
cain vos servos, sed amicos meos, etc. Se vuelve el 
pontífice con mitra al sitial del medio del altar, y los 
presbíteros recién ordenados, de pie delante de él 
hacen profesión de fe rezando el Credo en voz alta, 
Al terminarlo tiene lugar la tercera imposición de 
manos. Se las impone el prelado sobre la cabeza á 
cada uno de los nuevos presbíteros, diciendo: 4Accipe 
Spivitum Sanctum; quorum remisevis peccata, remit- 
tuutur eis; el quorum retinueris, retenta sunt. Des- 
pliega después la casulla, que hasta este momento 
tenían plegada por detrás sobre los hombros, y les 
dice: Stola innocentiae induwat te Dominus. Finalmen- 
te, hacen voto de obediencia á sus prelados; teniendo 
las manos entre las del obispo y arrodillados 4 sus 
pies, les pregunta si prometen reverencia y obedien- 
cia á su prelado y á sus sucesores, y prometiéndolo 
ellos, les da entonces el obispo el beso de paz en el 


ellos responden: Amen. Toma luego el obispo. que 
permanece sentado y con mitra. el báculo en su, 
mano, y avisa á los nuevos sacerdotes que antes de 
celebrar su primera misa se preparen como conviene 
á ministerio tan alto y excelente, y puesto en segui- 
da en pie, les da la triple bendición para que sean 
benditos en el orden sacerdotal y ofrezcan al Señor 
sacrificios agradables para la salud de todo el pue- 
blo. Vuelto al Misal, reza con los nuevos sacerdotes 
las oraciones llamadas Communio y Postcommunio, y 
después de dar la bendición del tin de la misa, se 
sienta de nuevo, antes del último Evangelio, en el 
sitial del centro del altar. y habla á todos los orde— 
nados diciéndoles que consideren las obligaciones 
que con el nuevo cargo han contraído y que procu- 
ren vivir santa y religiosamente y complacer á Dios 
en todo para que sean dignos de recibir siempre sus 
gracias. Les impone luego una penitencia y les rue- 
ga que oren también por él. Finalmente, termina la 
misa rezando, como de costumbre, el último lvan= 
gelio. $ 

S. Efectos. Son múltiples: unos por institución 
divina y otros por institución eclesiástica. A los pri- 
meros'se refieren la infusión de gracia sacramental 
si el ordenando se halla libre de culpa grave, como 
acontece con los demás sacramentos de vivos; la im- 
presión del carácter, de que se hablará largamente 
en seguida. y el quedar segregado del resto de los 
fieles formando jerarquía aparte. Entre los segundos 
figuran multitud de derechos y deberes, distintos 
según el orden recibido (V. CLkér1G0), entre los cua- 
les merece citarse como uno de los principales el 
quedar sujetos á la le y del celibato eclesiástico. V. Cr» 
LIBATO. 

9. Carácter. Es uno de los efectos del orden, 
por el cua] no puede este sacramento iterarse. Así lo 
declara el Código canónico en el canon 732, $ 1.”; 
y el Concilio de Trento lo definió solemnemente 
como dogma de fe en el cap. 4,:canon 4 de la se= 


«sión XXIUI. 


Pero esta definición no es sino la auténtica y pú= 
blica sanción de una doctrina. que de mucho tiempo 
antes profesaba la Iglesia. Porque de ello hablan 
Eugenio IV en el Concilio Florentino, Gregorio IX 
y, en general, los grandes teólogos de la dad Me- 
dia, entre los cuales merece especial mención santo 
Tomás de Aquino. Más aún, los Santos Padres, 
aunque no siempre trataron con precisión este pun- 
to, dejaron entrever que también para el orden ad-- 
mitían un efecto distinto de la gracia sacramental, 
el signaculum, Ó carácter. De donde sacaban como 
consecuencia que el orden, una vez recibido válida= 
mente, no podía repetirse. Así lo enseñan san Optato 
de Milevi, san Jerónimo. san León, papa, y particu- 
larmente san Agustín. al refutar á los donatistas que 
enseñaban debía repetirse la ordenación de los cléri- 
gos administrada por los herejes. Esta tradición de 
la Iglesia primitiva con respecto á los ordenados 
en el seno del catolicismo es tan manifiesta, que sin 
temor de equivocarnos podemos asegurar que en los 
cinco primeros siglos de nuestra era jamás fueron 
legítimamente reiteradas tales ordenaciones. ¿Puede 


decirse otro tanto de las ordenaciones tenidas en las 


sectas heréticas? : 

La práctica diversa que sobre esto se ad 
las diferentes Iglesias no tanto depende de 
trina teórica que sobre el carácter sacrami 


tenía entonces, cuanto de otro punto mu 
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dental también en materia sacramentaria, á saber: 
de si eran válidas las ordenaciones practicadas por 
ministros herejes ó pecadores. La Iglesia de Roma 
profesó siempre la doctrina de que, hablando en tér- 
minos generales, la herejía no es obstáculo para la 
válida administración de los sacramentos. No sintie- 
ron siempre así las Iglesias de Asia. La de Cartago. 
aunque al principio concordaba con la Iglesia de 
Roma, luego en tiempo de san Cipriano y de lirmi- 
liano se puso de parte de las de Asia. Por aquí se 
entenderá la razón de ciertas reordenaciones en la 
Iglesia de Oriente, atestiguadas por la historia. En 
efecto. durante el siglo v, los clérigos ordenados por 
los novacianos. arrianos, macedonios y apolinaristas 
eran reordenados tan luego como se convertían al 
catolicismo; es que consideraban nulas aquellas or— 
denaciones. ya que en aquel entonces las condicio— 
nes sobre la validez de los sacramentos estaban poco 
definidas. Por lo tanto, estas reordenaciones, lejos de 
oponerse á la doctrina tradicional de la Iglesia sobre 
el carácter sacramental, constituyen en cierta ma- 
nera una confirmación de ella, pues nunca se estiló 
repetir las ordenaciones, una vez habían sido consi- 
deradas como válidas. 

Alguna.mayor dificultad ofrecen las reordenacio— 
nes practicadas durante los siglos medios: por esto 
tendremos que fijarnos en ellas con cierta detención. 

Juan Escolástico, patriarca católico de Constanti- 
nopla por los años de 561 á 578, mandó ordenar de 
nuevo á los clérigos y obispos monofisitas, fuesen ó 
no súbditos suyos, al pretender ingresar en la Igle- 
sia católica: así lo hace constar Juan, obispo de 
Efeso, en su Cronicón. Pero el mismo autor nos ase- 
gura que los clérigos y obispos convertidos lo lleva- 
ron muy á mal y condenaron la conducta del pa— 
triarca como contraria á los sagrados cánones. Ni 
es esto solo: porque habiendo ingresado en el clero 
de Constantinopla algunos de estos clérigos reorde- 
nados. los católicos de la ciudad se indignaron tam- 
bién contra su obispo clamando que tal práctica con- 
tradecía ú los cánones y prescripciones de la Iglesia. 
Por donde se ve que este hecho resulta más bien un 
argumento en favor de la antigua tradición de no 
reordenar á los herejes, fuera de que estas reorde- 
naciones no son de toda la Iglesia, sino de una mí- 
nima parte de ella. 

A la muerte del papa Paulo l, acaecida en 767, 
un laico, por nombre Constantino, se apoderó con 
violencia de la Silla Apostólica y se hizo consagrar 
obispo. Durante trece meses mantuvo la cátedra de 
san Pedro, ordenando en este tiempo á ocho obispos, 
otros tantos presbíteros y cuatro diáconos. Su legí—- 
timo sucesor, Esteban III (768-772), reunió un 
Concilio. en el que se mandó repetir las ordenacio— 
nes realizadas por el intruso, Papa, si las personas 
se consideraban dignas de permanecer en el clero. 
¿Fueron éstas verdaderas reordenaciones? Baronio, 
Natal Alejandro, Juvenino, Vitasse y otros opinan 
que no pasaron de la categoría de un rito reconcilia- 
torio, según se estilaba en los primitivos tiempos de 
la Iglesia. En cambio, Auxilio (siglo 1x), Morin, 
Lupo. Fleury y muchos más defienden que fueron 
verdaderas reordenaciones. De ser esto así, la ex- 
plicación y aun excusa ha de buscarse en el estu— 
pendo y nunca oído crimen de la usurpación de la 
Sede Apostólica que, á voz en cuello, parecía exigir 
nuevas é inaudi'as penas. Por lo demás. no se trata- 
ría sino de un reducidísimo número de clérigos cuya 
ordenación se repitió. 
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En el año 857, habiendo Focio invadido la sede de 
Constantinopla en vida de su legítimo patriarca Ig- 
nacio, recibió en seis días todas las órdenes, incluso 
el episcopado. Más tarde, el papa Nicolás 1, en un 
sinodo congregado en Roma el año 863, depuso á 
Pocio y á los por él ordenados, y en 866 el Concilio 
ecuménico 1V de Constantinopla declaró lo siguien- 
te: Pocium... numquam antea episcopum fuisse... nec 
ab illo creatos in eo sacerdotii gradu in quem ab eo 
promoti sunt manere... Morin y Sbaralea son de pa— 
recer que el Concilio. con estas palabras, intentó 
declarar nulas las ordenaciones de Focio. Pero la 
generalidad de los autores se inclina ú creer que las 
tales palabras sólo encierran la sentencia de deposi- 
ción. Lo primero, porque no otra cosa suenan las 
palabras del papa Nicolás Í. siendo las del Concilio 
de Constantinopla una mera confirmación de lo antes 
establecido. Además, las mismas palabras del citado 
documento admiten sin ninguna violencia aquella 
interpretación, porque al decir que Focio ni fue ni 
es obispo, se refieren á su jurisdicción y autoridad, 
con lo cual responden directamente á la pregunta 
allí formulada, sobre si Focio era legítimo patriarca 
de Constantinopla. Finalmente, cuando á la muerte 
de Ignacio. el papa Juan VIII admitió á Focio á la 
comunión de la Iglesia y le reconoció como legítimo 
patriarca de Constantinopla, sólo le puso por condi 
ción el que pidiese perdón en el sínodo y no el que 
se ordenara de nuevo, como debía haberlo exigido 
si la primera ordenación la hubiese reputado in- 
válida. 

Más grave fué lo sucedido en el siglo x con los 
ordenados por el papa Formoso. Este pontífice (S91- 
896) practicó, como de costumbre, muchas ordena— 
ciones. Sucedióle por breve tiempo Bonifacio VI y 
luego Esteban VI (896-897), el cual, por enemistad 
con el papa Formoso, daspués de haber despojado al 
cadáver de éste de los ornamentos pontificales y 
arrojádolo al Tíber. desposeyó de toda su digni- 
dad en un Concilio á los ordenados por Formoso. 
Juan IX (898-900), su sucesor. les restituyó en sus 
cargos, y luego Sergio III, que un principio había 
sido antipapa, pasó más adelante que Esteban VI, 
y no sólo degradó á los clérigos del papa lormoso, 
sino que mandó se ordenaran de nuevo los que qui- 
siesen ser restablecidos en sus antiguos puestos. No 
cabe la menor duda sobre la verdad de las reordena- 
ciones, pues así lo atestiguan Auxilio, Vulgario, 
Luitprando y Sigeberto. 

En el siglo x1, por el tiempo de las grandes lu- 
chas contra los simoníacos. se repitieron con bastan- 
te frecuencia las reordenaciones. En el pontificado 
de san León IX (1049-1054). se comenzó á agitar 
la cuestión sobre si eran válidas las ordenaciones de 
los simoníacos. San Pedro Damián da á entender 
que con ocasión de esto se celebraron varias reorde- 
naciones de simoníacos. y aun el mismo León IX 
parece haber efectuado también algunas. No falta— 
ron entonces quienes protestaron de ello, entre los 
cuales se cuenta san Pedro Damián, por lo cual 
León IX renovó un decreto expedido por su prede- 
cesor Clemente II, en el que después de cuarenta 
días de penitencia se restituía en sus puestos á los 
simoníacos sin previa reordenación. Agitíronse nue- 
vamente las controversias en tiempo de Nicolás 11 
(1058-1061), de Gregorio VII (1073-1085) y de 
Urbano 11 (1088-1099). En el Concilio de Gerona, 
convocado por Amato en 1073, se mandó repetir las 
ordenaciones de los simoníacos. Urbano 11 reordenó 4 
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un diácono ordenado simonfacamente, y este mismo 
pontífice, en el Concilio placentino (1095), declaró 
vulas las ordenaciones de los simoniacos. Los auto— 
res eclesiásticos del siglo x11, como Pedro Lombardo 
y Graciano, no manifiestan tener ideas claras sobre 
el particular. Hay que remontarse hasta los primeros 
albores del siglo x11 para ver brillar con todo su es- 
plendor la verdadera doctrina sobre la ordenación 
eu santo Tomás y en san Buenaventura. 

Eu resumen: la tradición de la Iglesia sobre la 
validez de las ordenaciones de los herejes y pecado— 
res se presenta patente durante los cinco primeros 
siulos del cristianismo, y aun puede decirse que 
hasta el siglo 1x; pero á partir de la muerte del papa 
Formoso á fines del siglo 1x hasta á principios del 
siglo xr, quedó grandemente obscurecida. No fal- 
taron, sin embargo, por este tiempo quienes mantu- 
vieron la antigua tradición: tales fueron Auxilio, 
Vulgario, Bernaldo y el ya varias veces citado san 
Pedro Damián. 

Los hechos históricos antes expuestos parecen es- 
tar en oposición con la doctrina sobre el carácter 
sacramental. Pues sabido es que el carácter sacer— 
dotal es incompatible con la reiteración del sacra— 
mento del orden; y por aquí explicaba san Agustín 
el uso tradicional de no reordenar á los obispos or= 
denados en la herejía ó el cisma. ¿Puede. pues, afir- 
marse que la práctica de la lolesia durante la Edad 
Media contradice al dogma? No se oculta á los au— 
tores católicos la gravedad del problema. Morin no 
halla más solución que la de conceder á la lglesia la 
fasultad de determinar las condiciones bajo las cua 
les sean válidas las ordenaciones, como la tiene para 
poner impedimentos que afecten á la validez del ma- 
trimonio. Por consiguiente, según esto, la Iglesia 
pudo hacer que fuesen inválidas las ordenaciones 
simoníacas ó habidas en la herejía. No agrada á la 
generalidad de los autores católicos esta solución, 
pues entienden que el ejercicio de la ordenación se 
refiere á la potestad de orden y no á la de jurisdicción. 


La verdadera solución del problema parece debe: 


buscarse en la imprecisión de la teología sacramen- 
taria y en el olvido de la doctrina acerca del carác- 
ter. En los tiempos medios se juzgaba de la validez 
de las ordenaciones-por la observancia de los cáno- 
nes eclesiásticos, pues se resistían todavía á creer 
que un ministro indigno pudiese conferir válidamen— 
te los sacramentos, y la doctrina acerca del carácter 
no la poseían enteramente explícita. El día en que 
estos dos puntos se aclararon, cesaron todas las dis- 
cusiones relativas á la validez de las ordenaciones 
simoníacas. Entonces se comprendió sin vacilaciones 
que si la ordenación conferida por un ministro in— 
digno es válida y produce un carácter indeleble, no 
debe ser reiterada, En adelante sólo los herejes, 
conto los anabaptistas que renovaron el error de 
Donato. harán depender la eficacia de los sacramen- 
tos de la santidad del ministro. 

10. Entre los griegos. En materia de orden, la 
Iglesia griega ofrece ciertas particularidades con res- 
pecto á la latina, que conviene conocer. 

La tonsura entre los griegos sufrió -las mismas 
variaciones que entre los latinos. Al principio no se 
distinguía de la recepción de la primera orden; pero 
en el siglo xi, según atestigua Zonaras (m. en 
1150), estaba separada de toda otra ordenación. 
Más tarde se volvió á la antigua costumbre, y ahora, 
sin confundirse con el lectorado, se da al mismo 
tiempo que éste. 
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Las órdenes menores han pasado entre los grieyos 
por muchas vicisitudes. En los primeros tiempos no 
existía sino el lectorado, como consta por documen— 
tos pertenecientes al siglo 11. Los Cánones de los 
Apóstoles mencionan al lector, cantor y salmista; 
las Constituciones Apostólicas, al lector, cantor y 
ostiario; el Concilio Antioqueno (341), al lector y 
exorcista; el Concilio Laodiceno (siglo 1v). al lector, 
cantor, exorcista y ostiario. A no tardar se encuen— 
tran los fosarios ó trabajadores, que cuidaban de 
abrir las sepulturas para los difuntos: así lo refieren 
el seudo Ignacio, san Epifanio y el Códice Teodo— 
siano. Luego se añaden los parabolanos, especie de 
hermanos hospitalarios encargados de cuidar á los 
enfermos; léese esto en el Códice Teodosiano. si 
bien muchos sospechan que se trataba de un oficio y 
no de un orden. ; 

Poco á poco fueron cavendo en desuso las órdenes 
menores, á excepción de los cantores y lectores que, 
juntamente con los subdiáconos, son los únicos que 
aparecen en el Concilio de Trullo (692). 

Actualmente en la Iglesia oriental, además del 
subdiaconado, sólo existen dos órdenes menores. ú 
saber, el cantorado y el lectorado. En aleunas par— 
tes estas últimas se confieren con igual ó parecido 
rito, por donde algunos han afirmado que entre los 
griegos sólo existe una orden menor, que sería el 
lectorado. Sin embargo, en este segundo rito se hace 
mención expresa de las dos órdenes, y en alguna 
Iglesia, como acontece con la de los maronitas, se 
celebran con distinción las dos ordenaciones, aun— 
que se suelen tener el mismo día. 

Lo particular entre los griegos acerca del subdia- 
conado es que todavía en la actualidad se reputa 
como orden menor, porque los orientales han con- 
servado en esto la costumbre de los primeros siglos 
de la Iglesia y no admitieron el decreto de Inocen- 
cio III que declaraba se debía considerar como or— 
den mayor el subdiaconado. 

Si bien para los orientales, como llevamos dicho, 
no existen las otras órdenes menores de los latinos, 
ó sea el ostiariado, exorcistado y acolitado, sin em— 
bargo, en realidad. el ostiariado y acolitado se con— 
fieren junto con el subdiaconado, según consta por 
la oración ó forma de esta orden. Lo mismo practi- 
can los maronitas, según se desprende del Concilio 
del Monte Líbano celebrado en 1736. Síguese de 
aquí que cuando algún clérigo oriental ordenado de 
menores por este rito pretende recibir las sagradas 
órdenes por el rito latino, para que la ordenación no 
se haga per saltum, debe, entre otras cosas. suplir 
las órdenes no recibidas. Por consiguiente, si sólo es 
lector, antes de recibir por el rito latino el subdiaco- 
nado, débese ordenar de ostiario, exorcista y acólito: 
pero»si ya es subdiácono por el rito oriental, antes 
de ordenarse de diácono le basta recibir el exorcista- 
do. Así lo estableció expresamente Benedicto XIV 
en 1742 para los italogriegos, lo cual, por idéntica 
razón, se ha de extender á los orientales y.maro- 
nitas, 

Las órdenes mayores de los griegos son el diaco— 
nado, presbiterado y episcopado; en esto no difieren 
de los latinos. si no es en la materia de estas órde= 
nes, como queda ya declarado. pr 

11. Ordenaciones anglicanas. Sobre la validez 
de estas ordenaciones pronunció la palabra definiti- 
va León XIII en su bula Apostolicae curae de 1896: 
Pronuntiamus et declaramus, son sus palabras, ordí- 
nationes ritu anglicano actas, irritas provsus fuisse eb 
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esse, omninoque nullas. Esta auténtica declaración 
del Obispo de Roma fué recibida conjúbilo universal 
del mundo católico y aun de: no pocos anglicanos, 
si bien no faltaron muchos de éstos que, como era de 
esperar, atacaran duramente el documento ponti- 
ficio. - 

No procedió de ligero la Santa Sede en esta gra- 
vísima cuestión, sino, que antes de dar su fallo de- 
finitivo encomendó el estudio de las ordenaciones 
anglicanas á varios teólogos y canonistas insignes, 
y luego al Sacro Colegio para que libremente expu- 
sieran su sentir sobre este punto, después de lo cual 
se redactó la bula Apostolicae curae. 

En tres razones principales fundamenta León XII 
la nulidad de las ordenaciones -anglicanas, á saber: 
en las declaraciones y práctica de la Sede Apostóli- 
ca, en el defecto de forma y en la falta de intención 
por parte de los anglicanos. Mas antes de exponer 
en particular cada uno de estos argumentos, convie- 
ne indicar brevemente la historia de las ordenaciones 
anglicanas, 

Cuando á la muerte de Enrique VIIl, en 1547; 
entró á reinar en Inglaterra Eduardo VI, el arzobis- 
po de Cantorbery, Cramner, imbuído en los errores 
protestantes, valiéndose de su gran autoridad en el 
reino y de su influjo para con el soberano, obtuvo 
del Parlamento inglés la aprobación de dos libros li- 
túrgicos que son considerados por todos como el 
fandamento de los demás de fecha más reciente. El 
uno era el llamado Cena del Señor, en substitución 
del antiguo Misal (1549); era el otro el conoci- 
do con el nombre de Ordinal eduardiano (1550), 
en el que sólo figuraban tres órdenes: el diaconado, 
el presbiterado y el episcopado. Las órdenes meno- 
res no las aceptó la Iglesia anglicana. El Ordinal, 
al imprimirse por primera vez, llevaba este título: 
The form and manner of making and consecrating 
Bishops, Priests and Deacons (Forma y ritos para 
constituir y consagrar obispos, “presbiteros y didco— 
nos). Reeditóse este ritual, algún tanto corregido, 
en 1552, durante el reinado del mismo Eduardo VI. 
Pero al siguiente año, al entrar María la Católica á 
regir los destinos de la nación inglesa se reprobó el 
uso del Ordinal eduardiano. Desgraciadamente vol- 
vió á ser restablecido en tiempo de Isabel, y se im- 
primió por tercera vez en 1559 con el mismo título 
y con escasas innovaciones. Por fin. en 1662, du- 
rante el reinado de Carlos II, recibió el Ordinal eduar- 
diano la forma definitiva que todavía conserva en la 
actualidad. 

Y vengamos ya ahora á exponer las razones que 
movieron á León XIII á declarar la nulidad de las 
ordenaciones anglicanas. Sea, pues, la primera las 
declaraciones y la práctica de la Sede Apostólica. 

El papa Julio III nombró al cardenal inglés Re- 
ginaldo Pole legado suyo en Inglaterra con objeto 
de obtener la reconciliación de la Iglesia anglicana. 
Para ello le concedió amplios poderes mediante una 
bula (1553) y dos breves sucesivos (1553-54). En 
el último de estos breves le otorgaba la facultad de 
reintegrar en sus funciones sacerdotales á los cléri- 
gos convertidos que hubiesen sido legítimamente 
promovidos y ordenados antes de caer en la herejía, 
y á los no promovidos el admitirlesá todas las sagra- 
das órdenes en easo de ser hallados dignos é idó- 
neos. Aquí, evidentemente. cuando el Papa habla de 
los no promovidos, se refiere á los clérigos ordenados 
por el nuevo rito eduardiano: así se desprende de la 
- oposición establecida entre los legítimamente orde— 
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nados antes de cacr en herejía y los no promovi- 
dos. y expresamente lo da 4 entender León,XIII en 
su bula Apostolicae curae. Luego. cuando Julio IL 
llama no promovidos á los ordenados por el nuevo 
rito, quiso significar que consideraba nula su' or= 
denación. Así lo entendieron Jos católicos ingleses 
de aquel tiempo, como lo ponen en evidencia cier— 
tas expresiones de la reina María en su decreto de 
1554, en cuya redacción tuvo sin duda gran parte 
el cardenal Pole. Y lo que vale más que todo esto, 
el mismo Pole, al hacer uso de sus facultades, orde- 
nó de nuevo incondicionalmente á varios converti- 
dos que habían recibido las órdenes en el cisma. 

Más adelante Paulo IV, á instancias de Felipe y 
María, reyes de Inglaterra, confirmó en 1555 mu- 
chas de las dispensas otorgadas por el cardenal Pole. - 
Y en la bula y el breve que, á este fin expidió, ma- 
nifiesta con expresiones no «dudosas que la. consa- 
gración episcopal llevada á cabo según el rito eduar- 
diano es nula é írrita. No se hacía mención en estos 
documentos del presbiterado y diaconado, porque 
entonces, como advierte Many, ya no se abrigaba 
duda alguna sobre su nulidad, después delas decla- 
raciones del papa Julio 111 y del cardenal Pole. 

Los casos prácticos que descubren cómo ha proce- 
dido en todo tiempo la Curia Romana no tienen nú- 
mero. En los años 1555 á 1558 se tiene noticia de 
14 ministros anglicanos ordenados sin condición, 
según el rito católico. Ante la evidencia de los do— 
cumentos, los mismos cismáticos partidarios de la 
validez se ven forzados á reconocer el hecho. Pare- 
cida costumbre se observó en los años subsiguientes 
y durante todo el siglo xv. Incontables son los tes- 
timonios que lo acreditan. Sólo por vía de ejemplo 
citaremos algunos. Así da fe de ello Ricardo Bris- 
tow, teólogo inglés fallecido en 1581; asegura lo 
mismo el cardenal Norfolk, según relata el cardenal 
Casanata en 1685: en idéntico sentido se expresa 
Genetti, residente en Londres porlos años de 1690: 
de 1704 se conserva un voto de cierto consultor 
del Santo Oficio que atestigua las reordenaciones 
incondicionales; pero sobre todo la logrado celebri- 
dad en la historia lo acontecido con Juan Clemente 
Gordon, y por lo mismo se merece nos detengamos 
á referir el hecho con algunos pormenores más. 

Consagrado Gordon obispo de Escocia por el rito 
eduardiano en 1688, convirtióse años más tarde al 
catolicismo. Entonces fué cuando en 1704 presentó 
á la Sagrada Congregación una instancia pidiendo 
se le administrasen las órdenes por el rito católico, 
incluso el presbiterado. Fuéle respondido de Roma 
que podía proceder á su reordenación ínsegra ¿incon— 
dicionalmente. 

Este suceso ha sido objeto de las más acaloradas 
discusiones, pues los católicos que antes de la bula 
Apostolicae curae daban por válidas las ordenaciones 
anglicanas, y los cismáticos, que hasta el día de hoy 
persisten en la misma creencia, han procurado elu— 
dir la fuerza del argumento que con ocasión de esto 
contra ellos se hacía, restando autoridad á la res- 
puesta de la Sagrada Congregación por estar fun= 
dada, según ellos pregonaban: 1.” en la fábula de la 
ordenación de Parker en una taberna; 2.” en la fal- 
sa exposición que de los ritos anglicanos hizo Juan 
Gordon en las preces: 3.2 en la omisión de la entre- 
ga de los instrumentos por parte de los anglicanos, 
ceremonia que antes era considerada como esencial 
en la ordenación. y posteriormente se ha comproba- 
do que no lo es. Pero sea cual fuese la realidad de 
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estas suposiciones, es lo cierto que la respuesta de 
la Sagrada Congregación no estribó en ellas, sino 
sólo en la falta de forma y de intención; así lo ense- 
ña categóricamente León XIII en su bula. 

Por todo lo anteriormente referido pudo este pon- 
tífice con razón asegurar que en la conciencia de to- 
dos estaba que la controversia suscitada en los últi- 
mos tiempos había sido mucho antes definida con su 
fallo por la Sede Apostólica. 

El segundo argumento de que se vale León XIII 
para evidenciar la invalidez de las ordenaciones an- 
glicanas se funda en la falta de forma. 

En efecto: por lo que al episcopado y presbiterado 
se refiere fácil es ponerlo de manifiesto. Pues las 
palabras Accipe Spiritum Sanctum, etc., mo consti 
tuyen la forma suficiente por ser indeterminadas y 
poderse aplicar á cualquiera de las tres órdenes. Lo 
mismo debe entenderse de la oración Onmnipolens 
Dens, Pater, etc. Viniendo ya á la súplica Omnipo- 
tens Dens, omnium bonorum dator, ete., llegaría á 
recibirse como forma del todo apta si moralmente 
estuviese enlazada con la materia de la ordenación 
que es la imposición de manos; pero encontrándose 
tan separada de esta imposición nadie puede referir- 
la á ella, porque se recita antes de prestar el jura— 
mento de la supremacía real, antes de la alocución 
preparatoria del obispo á los ordenandos y antes del 
examen de los mismos; ó sea, cuando el obispo no 
tiene todavía formada intención absoluta de orde- 
nar. Cierto que en el ritual de 1662, después de las 
palabras Accipe Spiritum Sanctum se añadió in ofi- 
cium et opus episcopi (y en el presbiterado, sacerdo- 
tis); empero. si bien estas palabras entendidas en 
sentido católico podrían pasar por forma idónea, sin 
embargo, no se añadieron sino transcurridos ciento 
tres años, cuando con certeza se habría ya extingui- 
do la potestad de ordenar y la jerarquía toda. Añá- 
dase á lo dicho que estas expresiones en el Ordinal 
anglicano no retienen el mismo significado que les 
da la Iglesia de Cristo: pero esto se desarrollará 
más en particular al tratar de la falta de intención: 

Pasando va al diaconado, la falta de forma no 
ofrece aquí tampoco duda ninguna. Porque las ex- 
presiones Áccipe potestatem exsequendi oficium diaco- 
ni, etc., que tomadas en sentido católico serían su- 
ficientes, puestas en boca de los anglicanos no sig- 
nifican lo mismo que en la lelesia de Cristo. No 
debe olvidarse, además, que si la consagración epis- 
copal de los anglicanos, como se ha probado, es 
nula, por el mero hecho nulas habrán sido también 
las ordenaciones subsiguientes de diácono. V. Or- 
DENACIÓN. 

Con esto vengamos ya al tercer argumento en 
contra de la validez, á saber, la falta de intención. 

Para que el ministro confiera en realidad de ver— 
dad el sacramento, menester es de todo punto que 
por lo menos tenga intención de hacer lo que hace 
la lolesia, entendiéndose por tal la Iglesia de Cris- 
to. Esto lo admiten todos los católicos, y el Concilio 
de Trento lo definió en la sesión VII. Ahora bien, 
el Ordinal eduardiano excluye positivamente esta 
intención. Por consiguiente, los ministros que de él 
se sirven y que, por lo tanto, practican los ritos se- 
gún el mismo, no tienen intención de hacer lo que 
hace la Iglesia de Cristo, antes por el contrario, su 
intención pugna positivamente con aquélla. 

Que el Ordinal eduardiano excluye positivamente 
lo que hace la Iglesia de Cristo se manifiesta tan á 
las claras que apenas necesita demostración. Sabido 
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es que esta Iglesia, al administrar el sacramento del 
orden, pretende crear sacerdotes verdaderos y pro- 
piamente dichos que ofrezcan en el altar el sacrificio 
verdadero del cuerpo y de la sangre del Señor, y no 
tan sólo representar y conmemorar el sacrificio de 
la cruz. De donde se sigue que los sacerdotes que 
intenta crear la Iglesia son verdaderamente tales, ó 
sea, destinados á sacrificar; de entre los cuales unos 
sólo sacrifican, otros, además de esto, ordenan á 
otros para sacrificar, y son los obispos. Semejante 
intento queda eliminado en el Ordinal eduardiano. 
Véase si no de qué manera procedieron los autores 
de este Ordinal. Imbuíidos como estaban en los erro- 
res de Calvino y Zwinglio suprimieron intenciona— 
damente cuanto en el rito católico se endereza á 
significar el sacrificio; así omitieron la unción de las 
manos, la entrega de los instrumentos y la oración 
Deus sanctificationua omnium auctor, en la que se 
alude á la consagración del cuerpo y sangre del Se- 
ñor. Y natural era que así sucediese, puesto que los 
autores de toda la liturgia anglicana, de la cual el 
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mente la presencia real de Cristo en la Eucaristía, 
como se echa bien de ver con sólo recorrer algunos 
pasajes del libro la Cena del Señor. Por donde nega- 
da la presencia real, mal podían avenirse con el sa— 
erificio verdadero del cuerpo y de la sangre de 
Cristo. 

Y para que se conozca que en esto no procede- 
mos por meras conjeturas, consta por otro lado con 
toda certeza que los autores del Ordinal desechaban 
el sacrificio del altar, puesto que así llanamente lo 
profesan en el artículo 31 de la llamada confesión de 
fe anglicana (Articles of religion la designan los in— 
gleses) cuyo título dice: «Sobre la única oblación de 
Cristo consumada en la cruz.» Fuera de esto sábese 
que los anglicanos no admiten el sacramento del or- 
den, como lo acredita su confesión en el artículo 25, 
donde se lee: «Dos son los sacramentos instituídos 
por Cristo en el Evangelio, á saber, el bautismo y 
la cena del Señor.» Así que en virtud del sacra 
mento no existe para ellos diferencia alguna entre 
los obispos, presbíteros y diáconos: y por aquí se 
explican aquellas formas vagas y generales usadas 
por los anglicanos en la administración de las dis- 
tintas órdenes. No se nos oculta que en 1662, según 
hemos referido, se añadieron las palabras in oficium 
et opus presbyteri, episcopi; pero esto sólo fué para 
prevenirse de los ataques de los presbiterianos y 
demostrar que entre las diversas órdenes existía al- 
guna diferencia, si bien sólo extrínseca y csremonial, 

Siendo. pues, nulas. como queda evidenciado, las 
ordenaciones practicadas por el rito anglicano, de- 
muéstrase sin dificultad que por el mismo hecho se 
extinguió en Inglaterra la sucesión de los obispos. 
A 27 ascendían los obispos católicos que ocupaban 
sedes episcopales en aquella nación durante el rei- 
nado de María la Católica, de los cuales 15 murie— 
ron en los años 1558 y 1559; otros 10, encarcelados 
por mandato de Isabel, sucumbieron al poco tiem- 
po: uno se pasó al cisma y luego murió; el último 
asistió al Concilio de rento y falleció en Roma en 
1585. Maltando, por lo tanto. verdaderos obispos, 
desaparecieron también los presbíteros y diáconos. El 
célebre Parker, puesto al frente de la iglesia de Can- 
torbery por Isabel, fué consagrado obispo. según el 
rito eduardiano. el 27 de Diciembre de 1559 y des- 
pués consagró por el mismo rito á los nuevos obis- 
pos promovidos por la reina, IN 
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De cuanto llevamos dicho se desprende que 
León XIII, con su bula Apostolicae curae, hirió de 
muerte las ordenaciones anglicanas, sin que en ade- 
lante nadie pueda creer en ellas, al proclamarlas 
nulas por el defecto intrínseco de forma y de inten- 
ción. De esta suerte, con la unidad de doctrina, 
León XIIT ha dado pruebas irrecusables de que la 
Santa Sede conserva, además, la unidad de lengua- 
je, como hermosamente se confirma en la primera 
parte de la bula con lo acaecido en tiempo de Ju- 
lio [1I, Paulo IV y Clemente XI. 

Bibliogw. Se estudia el sacramento del orden con 
más ó menos extensión: 1. en todos los tratados 
generales de sacramentos, de moral y de Derecho 
canónico, entre los cuales merecen especial mención 
santo Tomás, Summa Theologica (3.* parte, Suple- 
mento, c. 31-40): san Alfonso M. de Ligorio, 7'%eo- 
logia moralis (vol. TT y IV, Roma, 1912): Sasse, 
S.J., Institutiones de Sacramentis Bcclesiae (vol. II, 
Friburgo, 1908); Ferreres. S. J., Compendinm 
theologiae moralis (vol. II, Barcelona, 1919), y De- 
recho sacramental y penal especial (Barcelona, 1918); 
2.* en las obras de historia eclesiástica, del dogma 
y de liturgia, por ejemplo, Goar, Rituale Graeco- 
vum (Venecia, 1730); Morin, Commentarius de Sa— 
cris Ecclesiae ordinationivus (París, 1655): Marte- 
ne, Veterum Scriptorum et Monumentorum amplissi- 
ma Collectio (9 vol.. París, 1724-33); Mabillón, Mu- 
seum italicum (2 vol., París, 1724); Renaudot, £Li- 
turgiarum orientalium Collectio (Francfort. 1847); 
Duchesne, Lider pontificalis (París, 1892): A. Asse- 
mani, Codex liturgicus Eeclesiar universae (vol. 8-13, 
París, 1902); Denzinger, Ritus orientalium (Wurz- 
burgo, 1863-64); Palmer, Antiguities of the Englisch 
Ritual and a Dissertation on primitive Liturgies 
(2 vol.. Londres. 1845); Chardou, Histoire des sa— 
craments. en Theologiae cursus completus, de Migne 
(vol. XX, París, 1841); Pourrat, La T'heologie sa— 
cramentaire (3.* ed., París, 1908): Catalan, Ponti- 
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dos y monografías especiales: Vitasse, De Sacramen- 
to Ordinis (París, 1717); Hallier. De sacris Blectio- 
nibus et Ordinationibus (París, 1636); Benedicto XIV, 
De Synodo dioecesana libri tredecim (Roma, 1755): 


Barbosa, De oficio et potestate Episcopi(Lyón, 1641): | 


J. Pons, S. J.. Dissertatio historico-dogmatica de 
materia et forma sacrae Ordinationis (Bolonia, 1775); 
Petavio, S. J., De ecclesiastica Hierarchia, en Opus 
de theologicis dogmatibus (vol. IV, Venecia, 1745): 
Bernard, Le Pontifical (vol. 1, en Cours de Liturgie 
Romaine, París. 1902): Saltet. Les Reordinations 
(París, 1907); Bouix, Tractatus de Episcopo (2 vol.., 
París, 1873); Wieland. Ordines minores in den drei 
ersten Fahrhunderten (Roma, 1897); Bruders, Die 
Verfassung der Kirche (Mainz. 1904); Sigmiiller. 
Lenrbuch des kathol. Kirchenvechst (Friburgo, 1909): 
Probst, Die áltesten rómischen Sacramentarien und 
Ordines (1 vol.. Munster. 1892): Wordsworth. 7'%e 
Ministry of Grace (Londres, 1901). y Ordination 
Problems (Londres. 1909); Gore, Orders and Unity 
(Londres, 1909): Semeria. Dogma. Gerarchia e Cul- 
to (Roma, 1902); Gasparri. Zractatus canonicus de 
sacra Ordinatione (2 vol.. París. 1893): Van Ros- 
sum. De essentia Sacramenti Ordinis (Triburgo. 
1914); Many, Praelectiones de sacra Ordinatione 
(París, 1905). En particular. sobre las ordenaciones 
anglicanas se ha escrito mucho. En las discusiones 
originadas en el siglo xvni sobre las mismas: a) de- 
fienden la validez: Le Courayer. Dissertation sur la 
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validité des ordinations des anglais (2 vol.. Bruselas, 
1723), Defense de la dissertation, etc. (2 vol., Bru- 
selas, 1726), Supplement d deua owvrages faits pour 
le défense de la validité des ordinations anglicanes 
(1 vol., Amsterdam, 1732), y Relation historique es 
apologetique des sentiments du P. Le Courayer, etc. 
(2 vol., Amsterdam, 1729); y 2) niegan la validez 
Hardouin, La dissertation du P. Le Couvayer... ré= 
Sutée (2 vol., París, 1724-25), y La defense des ordi- 
nations anglicanes véfutee (2 vol., París, 1727); Le 
Quien, Nullité des ordinations anglicanes (2 vol., 
París, 1725), y La nullité des ordinations angiicanes 
demontrée de nouveau contra la defense, etc. (2. vol., 
París, 1730); Fennel, Mémoires sur la validité des 
ordinations des anglais (París, 1726); Le Pelletier, 
Denonciation aux évéques de France C'un livre intitu- 
lé: Defense de la dissertation sur la validité des ordi- 
nations des anglais (1127); Teodoro de S. René, 
Justification de ' Eglise romaine sur la reordination 
des anglcis (2 vol., París, 1728); Kenrick, De or- 
dinationibus anglicanis, en Migne, T'heologiae cur 
sus (t. XXV, col. 59-64, París, 1840). Los princi-* 
pales escritos del siglo x1x son: Esteourt, 7%e ques- 
tion of Ánglican Orders (Londres, 1873): Sydney 
Smith, Reasons ofor rejecting Anglican Orders (Lon- 
dres, 1895): Dalbus, Les ordinations anglicanes (Pa- 
rís, 1893); Baudinhon, Etude théologique sur les or- 
dinations anglicanes (París, 1895), y De la validité 
des ordinations anglicanes (París, 1896); Gasparri. 
De la valeur des ordinations anglicanes (París, 1895); 
Denny y Lacey, De hierarchia anglicana (Londres, 
1895); Revne anglo-romaine (3 vol., 1895-96): La 
Civilta Cattotica (sevie 16, vol. 8 y 9, Roma, 1896- 
1897); Brandi, Rome et Cantordéry, Commentaire de 
la bulle Apostolicae curae (París, 1898): Ragey, 
D'Anglo-Catholicisme (1 vol.. París). 

OrDeN. Zool. Categoría de la clasificación entre 
la clase y la familia. comprendiendo aquélla por lo 
común varios órdenes y el orden varias familias. 
Para Agassiz estaba caracterizado por el grado de 
complicación de la estructura en los límites de la 
clase. No hay uniformidad en la manera de darles 
nombre. Entre el orden y las familias pueden inter- 
calarse subórdenes y aun otros grupos. 

ORDENES (BATALLÓN DE LAs). Hist. El conde-du- 
que de Olivares, don Gaspar de Guzmán. con su po- 
lítica ambiciosa hizo que el reinado de Felipe IV se 
viera turbado con prolongadas guerras, como la de 
Portugal, y sublevaciones como las de Andalucía y 
Cataluña. todas las cuales turbulencias exigieron 
dispendios de gran cuantía. 

En 1640 las fronteras catalanas se veían amena= 
zadas por el príncipe de Condé, y Cataluña no podía 
sostener el ejército, por falta de recursos. El malestar 
y disgusto entre los catalanes había llegado á su ex- 
tremo, tanto más cuanto el conde de Santa Coloma, 
virrey de Cataluña, dispuso de una cantidad de di- 
nero perteneciente al Ayuntamiento de Barcelona. 
Un individuo del Concejo de Barcelona se opone al 
desafuero intentado por el virrey. Es reducido á pri- 
sión el referido concejal, y esto da principio á la gue- 
rra de Cataluña, pues los nobles y plebeyos se al- 
zan, y corren al palacio del virrey. dando muerte á 
éste y pegando fuego al edificio. La guerra de Cata- 
luña motivó una real disposición por la cual se creó 
un cuerpo militar, mantenido á costa de las órdenes 
militares. Dicha real disposición dice Jo que sigue: 

«Mi Alcalde mayor del Partido de' Uclés que al 
presente sois y adelante fueredes ó vuestro teniente 
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en el dicho oficio: Entre los medios que tengo con-, 
cedidos para la dotación Remonta y nueva leva del 
vatallon de la Cavallería de las Ordenes de Santiago 
Calatrava y Alcantara que me sirven en el exercito 
de Cataluña es uno el que paguen más todo el tiem- 
po que dura la guerra en España los Conbentos y 
encomiendas de las dichas Ordenes en cada un año 
que corre y se quenta desde diez y ocho de Abril 
del passado de seiscientos y cuarenta y sseis.la mitad 
de la cantidad que se cobra para la dotación de Jos 
pressidios por el pretexto de las Lanzas. Sobre que 
mi Conssejo de las Ordenes ha dado los despachos 
necesarios para la cobranza de lo questo importa en 
cada partido á los Governadores dellos y nombra 
do Relación por menor de lo que toca á cada enco- 
mienda, y por quenta de algunas Cantidades que 
Devía mi Real hacienda procedida de las Levas y 
remontas que se an echo los años passados de la di— 
cha Cavallería de las Ordenes. E mandado entregar 
por cedulas mías todo lo procedido deste medio en 
tres años que Cumplieron á diez y ocho de Abril del 
passado de seiscientos y quarenta y nueve, el pri- 
mero á D. García de herrera, D. Alonso Montes y 
Jos herederos de Xptoval Martinez flores, el segun- 
do á Juan Bautista de Benavente, y el tercero á los 
herederos y para la remonta de Cavallos queste año 
y los demás adelante se ha de hacer en el dicho vata- 
llon de las Ordenes sea tenido este medio por más 
efectivo y de que me he menester valer prontamente. 
he tenido porbien De mandaros como lo hago que 
luego que recibais este mi cedula hagais que sin di- 
lación alguna se cobre de cada una de las encomien- 
das dese Partido la cantidad que les esta señalada en 
un año para el dicho vatallon de las Ordenes que 
Cumplirá á diez y ocho de Abri] deste presente .con- 
forme á la Relación inclusa firmada de mi infrascri- 
to Secretario, haciendo para ello todas las Diligen- 
cias que conbengan; y procurando que con la mayor 
diligencia se remita á esta Corte en la forma que 
fuese de mayor confianza á mi Real hacienda, á po- 


der de Juan Bautista de Corral mi receptor general 


en la dicha junta. en que os encargo pongais todo 
cuydado sin dar lugar á rreplicas ni otros embara- 
zos que puedan ser de estorvo para Conseguir lo que 
os Ordeno y de lo que fueredes haciendo me yreis 
dando quenta. por mano de dicho mi Secretario, en 
que espero“ obrareis con la atención que de vos fio. 
Dado en el Pardo á veinte y cinco de Henero de mill 
y seiscientos cincuenta = yo el Rey.» 

Como se desprende del anterior documento, no 
fué creado el batallón de las Ordenes en 1793, como 
afirma Alvarez Araujo en un estudio sobre el ci- 
tado cuerpo. Lo que probablemente pasó es que, ter- 
minadas las guerras. se disolvió el batallón, que- 
dando sólo su memoria en la historia de las órdenes 
militares, Pero en tiempo de Carlos 1V, este rey re- 
clamó de todos los españoles su patriotismo para que 
contribuyeran á hacer la guerra á Francia. Enton- 
ces el Consejo de las Ordenes propuso el 15 de Mar- 
zo de 1793 la creación de un batallón ó tercio de 
1,000 plazas, cuyo coronel había de ser caballero 
eruzado y cuyo capellán sería freile clérigo, corrien- 
do todos los gastos á cargo de las órdenes milita— 
res. Por lo tanto, no se trata más que de una re- 
organización. 

En Julio del citado año sale á campaña el batallón 
de las Ordenes y se distingue en los combates de 
Tronillas, Llers, Pont de Molíns, Terradas, Puen- 
te del Grau y otras, en la campaña del Rosellón, 
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En 1794 formó parte del ejército de Navarra, y en 
1796 fué destinado á Andalucía y la Coruña á com- 
batir contra los ingleses. En 1809 peleó en Uclés, 
siendo de las pocas fuerzas que se salvaron de la de- 
sastrosa jornada. El abanderado del batallón de las 
Ordenes, que en tal ocasión era un oficial llamado 
Villanueva, en la batalla de Bornos (10 de Junio de 
1812), acribillado de heridas, luchó cuerpo á cuerpo 
con un francés, y no pudiendo sostenerse, arrojó el 
asta de la bandera, y arrollándose la tela al cuerpo, 
cayó exánime, á tiempo que llegaron los suyos para 
recogerlo y presentarlo al frente del regimiento. 

ORDENES Dg CABALLERÍA. ist. Al fraccionarse el 
vasto Imperio de Carlomagno, las ambiciones de los 
poderosos substituyen los inquebrantables fueros de 
la equidad y la justicia por los del propio interés, la 
tiranía y la autocracia ahogan á los pueblos; mas la 
protesta contra tantas iniquidades se eleva del mis- 
mo seno de la barbarie, y santificada por la Iglesia, 
nace la institución de la Cavallería, que ha de defen- 
der á la sociedad contra las tropelías feudales, sacri- 
ficándolo todo á los sentimientos del honor y la leal- 
tad, al respetuoso culto á la mujer, oponiendo la 
justicia al escarnio y al desafuero. 

Ya en el siglo x1 se advierte en los países latinos 
de Europa una tendencia moral más elevada, apa— 
reciendo al frente del movimiento los mismos seño- 
res feudales; una generosa predisposición á la ternu- 
ra y al respeto hacen presentir el imperio de la 
mujer; la templanza y la cortesanía revelaban mejor 
el poder que las demasías pasadas; la magnificencia, 
la liberalidad y el noble uso de la fuerza eran medios 
seguros de adquirir gloria y fama. 

En esta situación creóse un ideal de perfección 
moral, social y militar, al que cada uno aspiraba, 
según su carácter y jerarquía, y el espíritu caballe= 
resco anima á la sociedad é infunde su aliento á los 
nobles paladines, que consideran como esclarecido 
honor pertenecer á alguna de las hermandades ú ór- 
denes que se fundan con tales fines, 

Cada vez, y con el transcurso del tiempo, se exi- 
gen más especiales y calificadas condiciones para 
pertenecer á dichas órdenes, y los que después de 
laboriosas pruebas consiguen el ingreso en ellas, 
muestran con ufanía en público el distintivo de ellas. 
El mayor aumento de cultura de los pueblos hace 
que los monarcas fomenten, con la recompensa á 
sus vasallos, los servicios que á la nación prestan, 
en letras, ciencias y artes, y para exteriorizar el ga- 
lardón obtenido, crean diferentes órdenes de mérito, 
con las que premian á los varones esclarecidos de 
sus respectivos países. 

Tal es, á grandes rasgos, el origen de las conde= 
coraciones en todos los países, y á continuación de- 
tallamos, ordenadas alfabéticamente por naciones, 
las que de ellas conocemos. V. las láminas ÓrDENES 
y CONDECORACIONES, que se publican en las yoces 
respectivas de cada nación y en España las relativas 
á esta última. 


Órdenes de Caballería por orden alfabético de naciones 
ABISINIA ALL MS 


Orden del Sello de Salomón. Fundada por el rey x 
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Juan en 1874 (2 clases). - 
Estrella de Etiopia (5 clases). e 4 l 
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Orden del Dragón. Fundada por el' emperador 
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Donc-Donc el 14 de Marzo de 1886 (5 clases). 


245 


pa D 
o 
Mi 


2. A. 


ORDEN 


ÁNHALT 


Orden de Alberto «el Oso». Fundada por los du- 
ques ¡¿nrique de Anhalt-Kóthen, Leopoldo Federico 
de Anhalt-Dessau y Alejandro Carlos de Anhalt- 
Bernburg el 18 de Noviembre de 1836 (3 clases). 
A ella está afiliada la 

Orden de Mérito para las ciencias y artes. Fun- 
dada por el duque Federico I de Anhalt el 30 de 
Julio de 1873 (1 clase). 


AusTrIa-HunGría 


Orden del Toisón de Oro. Fundada por Felipe 
el Bueno de Borgoña el 10 de Enero de 1429 
(1 clase). 

Orden militar de María Teresa. Fundada por la 
emperatriz María Teresa el 5 de Mayo de 1764 
(3 clases). 


BADEN 


Orden doméstica de la fidelidad. Fundada por el 
margrave Carlos Guillermo de Baden-Durlach el 
17 de Junio de 1715 (1 clase). 

Orden militar de Carlos Federico. Fundada por 
el gran duque Carlos Federico el 4 de Abril de 1807 
(3 clases). 

Orden del León de Zúhring. Fundada por el gran 
duque Carlos Federico el 26 de Diciembre de 1812 
(5 clases). 

Orden de Bertoldo I. Fundada por el gran du- 
que Federico el 9 de Septiembre de 1896 (desde el 
29 de Abril de 1877 había sido la primera clase de 
la anterior); 4 grados. 

Orden de Mérito de la Cruz del León de Záhring 
Fundada por el gran duque Federico el 29 de Abril 
de 1889. 


Bavimra 


Cruz del Mérito para el año 1870-71. Fundada 
por el rey Ludovico II el 12 de Mayo de 1871 
(1 clase). 

Orden de San Huberto. Fundada por el duque 
Gerardo V de Júlich y Berg en 1444 (1 clase). 

Orden de San Jorge. Fundada y renovada por el 
príncipe elector Carlos Alberto el 28 de Marzo de 
1729 (6 clases). 

» Orden militar de Max José. Fundada por el rey 
Max José el 1.? de Enero de 1806 (3 clases). 

Orden del Mérito de la corona de Baviera. Fun- 
dada por el rey Maximiliano José 1 el 19 de Mayo 
de 1808 (4 clases). 

Orden del Mérito de San Miguel. Wundada por 
José Clemente, príncipe de Colonia, el 29 de Sep- 
tiembre de 1693 (5 clases en $ secciones). 

Orden de Maximiliano para el arte y las ciencias. 
Fundáda por el rey Maximiliano II el 23 de Noviem- 
bre de 1853 (1 clase en 2 ramas). 

Orden de Ludovico. Fundada por el rey Ludovi- 
eo 1 el 25 de Agosto de 1827 (2 clases). 

. Orden del Mérito Militar. Fundada por el rey 
Ludovico 11 el 19 de Julio de 1866 (6 clases). 

. Orden de Santa Isabel (para mujeres). Fundada 
por Ja princesa Isabel el 18 de Octubre de 1766 

(1 clase). . A ) 
¿Orden de Teresa. - Fundada por la reina Teresa 

el 12 de. Diciembre de 1827 (1 clase y damas de 
honor). 

w Orden. de Santa nie Fundada por, la princesa 
Ana María Sofía el 6 de Diciembre de 1784. 
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Orden de Santa Ana, de la fundación de Wurzbur- 
go. Fundada por el príncipe elector Maximiliano 
José el 2 de Julio de 1803. 


BELGICA 


Cruz militar, Fundada por el rey Leopoldo IT el 
11 de Febrero de 1885 (2 clases). 

Orden de Leopoldo. Fundada por el rey Leopol- 
do L el 11 de Jalio de 1832 (5 clases). 

Orden para méritos civiles. Fundada por el rey 
Leopoldo II el 21 de Julio de 1867 (2 secciones y 
5 clases). 


Bocmara 


Estrella de Bochard. Fundada en 1860 (3 cla- 
ses). 

Orden del Emperador Alejandro 117 (Iskender— 
Salis). Fundada en 1898 (1 clase). 

Orden del Tudsh-Corona. Fundada en 1886 y 
confirmada por Rusia (1 clase). 


BoLivia 


Cruz de Colón. Fundada el 12 de Octubre da 


1892 (3 clases). 
BrasiL 


Orden de la Cruz del Sur. Fundada por el em— 
perador Pedro [el 1.? de Diciembre de 1522 (4 cla- 
ses). 

Orden de Don Pedro I. Fundada por el empera- 
dor Pedro 1 el 16 de Abril de 1826 (3 clases). 

Orden de las Rosas, Fundada por el emperador 
Pedro 1 el 17 de Octubre de 1829 (6 clases). 

Orden de Cristo. Fundada por Pedro 1l el 9 de 
Septiembre de 1843 (3 clases), tomada por Por 
tugal. 

Orden de Aviz. Fundada por el emperador Pe- 
dro II el 9 de Septiembre de 1843 (3 clases), toma- 
da por Portugal. 

Orden de Sáo Thiago. Fundada por el empera— 
dor Pedro Il el 9 de Septiembre de 1843 (3 clases), 
tomada por Portugal. 

Orden de Colón. Fundada por el Gobierno pro- 
visional de los Estados Unidos del Brasil el 6 de Ju- 
nio de 1890 (5 clases). 


Brunswick 


Orden doméstica de Enrique «el León». Fundada 
por el duque Guillermo el 25 de Abril de 1834 
(5 clases, con 2 cruces de mérito). 


BuLGARria 


Cruz para veinte años de fiel servicio militar. Dos 
clases, 1 para oficiales y 1 para soldados. 

Orden de Cirilo y Metodio. Fundada por el rey 
Fernando I en Febrero de 1910. 

Orden de Alejandro. Fundada por el príncipe 
Alejandro el 25 de Diciembre de 1881 (5 clases). 

Orden militar del valor en la guerra. Fundada 
por el príncipe Alejandro el 17 (29) de Abril de 1874 
(4 clases). 

Orden del Mérito Civil. Fundada porel príncipes 
Fernando el 2 (14) de Agosto de 1892 (6 clases). 

Orden del Mérito Militar. Fundada por el prín- 
cipe Fernando el 18(31) de Mayo de 1900 (6 clases). 


CAMBODGE 


«Real orden de Cambodge... Fundada por el rey 
Norodom el 8 de l'ebrero de 1864 (3 clases). 
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Cono 


Estrella de Mérito del Estado del Congo. Funda- 
da por el rey Leopoldo II de Bélgica el 16 de Ene- 
ro de 1889 (1 clase). 

Orden de la Estrella africana. Fundada por Leo- 
poldo 11 de Bélgica el 30 de Diciembre de 1888 
(6 clases). 

Orden de la Corona. Fundada por el rey Leo- 
poldo IL de Bélgica el 15 de Octubre de 1897 
(6 clases). 

Orden de Leopoldo 11. Fundada por el rey Lev— 
poldo II de Bélgica el 24 de Agosto de 1900 
(6 clases). 

Real orden del León. Fundada por el rey Leopol- 
do 1/ de Bélgica el 9 de Abril de 1891 (6 clases), 


COREA 


Orden de la Medida de oro. Fundada por el em- 
perador Yi Hóng el 17 de Abril de 1900 (1 clase). 

Orden de la Ciruela forida. Fundada por el em- 
perador Yi Hóng el 17 de Abril de 1900 (1 clase). 

Orden del pabellón patrio. Fundada por el empe- 
rador Yi Hóng el 17 de Abril de 1900 (8 clases). 


China 


Orden del Doble dragón. Fundada por el empe- 
rador Tsai-t'ien (Kuang-hsu) el Y de Febrero de 
1982 (5 clases en 11 grados). 

Orden de la Preciosa estrella. 
Sing (3 clases). 


Fundada por Pao- 


DINAMARCA * 


Orden del Elefante. 
en 1458 (1 clase). 

Orden de Danebrog. Fundada por el rey Walde-' 
maro II hacia 1219 (4 clases y hombres de Dane- | 
brog). 


Fundada por el rey Cristián 1 


EaipTo 


Orden Medshidije. V. Turquía. 
Orden Osmantli. V. Turquía. 


España . 


Orden de Alcántara. V. el artículo correspondien- 
te en esta ExcicLo- 
PEDIA. 

Orden civil de Al- 
Ffonso XII. V. el ar- 
tículo correspondien- 
te en esta EncicLo- 
PEDIA. 

Orden de Car- 
los 111. V. el artícu- 
lo correspondiente en 
esta ENCICLOPEDIA. 

Orden del Armiño. 
Alfonso V, de Ara- 
gón, vencida y des- 
cubierta en Calabria 
la conspiración del 
príncipe de Resana, partidario del duque de Lorena. 
instituyó en Nápoles la orden de Caballería del Ar- 
miño, dando por distintivo á la misma un collar de 
oro con un armiño pendiente y por divisa Malo movi 
quam foedari. 

Orden de la Azucena. Instituída en 1413 por 
Fernando I de Aragón, su divisa fué una jarra con 
azucenas, resaltada de un grifo del que pendía la 


Distintivo de la orden de 
Alcántara (color verde) 


ORDEN 


imagen de Nuestra Señora de la Antigua, con el 
Niño Jesús en brazos. 

Orden de la Banda. En 1330 el rey Alfonso XI 
instituyó esta orden en la ciudad de Burgos; la com- 
ponían únicamente los hijos segundos de las familias 
nobles; fué abolida por Felipe V. 

Orden de Beneficencia. V. el artículo correspon- 
diente en esta ENCICLOPEDIA. 

Orden de Borgoña. Creada porel emperador Car- 
los Y en recuerdo de la conquista de Túnez, dió 
principio en 1535, siendo su divisa un collar como 
el del Toisón de Oro y pendiente del mismo una 
Cruz en aspa. 

Orden de los Hermanos hospitalarios de Burgos. 
Fundada por Alfonso VIII de Castilla en 1212, fué 
su distintivo una cruz 
de esmalte encarna- 
do como la de Cala— 
trava y en su centro 
un castillo esmaltado 
de azul; el objeto de 
la orden era proteger 
á los peregrinos. 

Orden de Calatra= 
va. V. el artículo co- 
rrespondiente en esta 
ENCICLOPEDIA. 

Orden de la Cons- 
tancia Civil. Crea- 
da en 1855 por la 
reina doña Isabel 11 para premiar el mérito y la= 
boriosidad de los empleados civiles del Estado. 

Orden de la Encina. Instituída por Grarcía Ji- 
ménez, rey de Navarra; su distintivo fué una encina 
verde y sobre ella una cruz ancorada de gules. 

Orden de la Escama. Fundada en 1318 por Al- 
fonso XI de Castilla; su distintivo consistía en una 
cruz paté de gules. 

Orden del Hacha. Instituida por Ramón Be- 
renguer, último conde soberano de Barcelona, en 
1150. 

Orden de Isabel la Católica. Creada por Fernan- 
do VII el 24 de Marzo de 1815. Hay en ella tres 
clases de individuos: grandes cruces, comendadores 
y caballeros. Las insignias de las grandes cruces, 
son: banda de seda blanca ancha terciada del hom-= 
bro derecho al izquierdo, con dos fajas de color de 
oro distantes de sus cantos un espacio igual al mis- 
mo filete. uniendo los extremos de dicha banda un 
lazo de cinta angosta de la misma clase de la que 
pende la cruz. que es de oro, coronada con corona 
olímpica, formada de cuatro brazos iguales, esmalta- 
da de color rojo: en su centro hay sobrepuesto un 
escudo circular con las dos columnas y globos que 
representan las Indias, enlazados con una cinta y cu- 
biertos con una corona imperial, llenando el campo 
del escudo los rayos de luz, que partiendo de los 
mismos globos se extienden en todas direcciones. En 
el exergo, y sobre campo blanco, hay la siguiente 
leyenda en letras de oro: «A la lealtad acrisolada». 
Por el reverso es lo mismo. con la diferencia de que 
en él se lee: «Por Isabel la Católica, Fernando VI», 
puesta la primera parte en la mitad superior del 
exergo y el nombre del rey en el centro del escudo, 
sobre campo azul en cifra de oro, coronada de coro— 
na real: llevan también las grandes cruces, placa de 
oro de la misma forma que la cruz é igual esmalte en 
el escudo, mas el semicírculo superior del exergo lo 
ocupa la leyenda del anverso y la inferior lá del re= 


Distintivo de la orden de Cala- 
trava (color rojo) 
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verso, colocando en el centro de aquélla la cifra co- 
ronada del nombre del rey. Los comendadores llevan 
la misma cruz pendiente del cuello y los caballeros 
la cruz pendiente del ojal. 

Orden de la Jarra. En 1413 fué fundada por 
Fernando I de Aragón, y su divisa consistía en un 
collar formado de varias jarras con azucenas entrela- 
zadas con grifos, pendiendo un medallón con la 


Virgen. 
Orden de María Cristina. V. en el tomo XXXIII, 
pág. 3. 


Orden de María Luisa. Fundada por Carlos IV 
el 19 de Marzo de 1792, «para que la Reina, mi 
amada esposa. tenga un modo más de demostrar su 
benevolencia á las personas nobles de sexo femenino 
que se distinguieron por sus servicios, prendas y 
calidades...» La insignia es una cruz de ocho puntas 
como la de Carlos III, con la diferencia de que no 
tienen en sus extremos pequeños globos de oro. Está 
cantonada de esmalte morado, y el campo de los 
brazos es de esmalte blanco, figurando otras ocho 
puntas, que forman una segunda cruz; en el centro 
hay un óvalo de esmalte blanco cantonado de morado, 
y en el medio la efigie de san Fernando: los brazos 
de la cruz están alternados de castillos y leones de 
oro. y la cruz está coronada con corona de laurel. 
En medio del reverso tiene un óvalo esmaltado de 
blanco com la cifra de María Luisa, y alrededor 
una orla morada, en donde se lee en letras de oro: 
«Real Orden de la Reina María Luisa ». 

Orden del Mérito Agrícola. V. en el artículo 


Méxrro. 

Orden del Mérito Militar. VW. el artículo de esta 
ExcicLopPEDIA. 

Orden del Mérito Naval. V. el artículo de esta 
ExcIcLOPEDIA. 


Orden de Montesa. V. el artículo publicado en 
esta ExcicLOPEDIA. Respecto á la insignia de esta 
orden conviene advertir que S. M. el rey Alfon- 
so XIII, como gran maestre y administrador perpe- 
tuo por autoridad apostólica de la orden y Caballería 
de Santa María de 
Montesa y San Jor- 
ge, de acuerdo con 
su Consejo de las 
Ordenes, atendiendo 
lo representado por 
la orden, se sirvió 
resolver el 12 de 
Abril de 1913 lo si- 
guiente: 1.” la or- 
den de Santa María 
de Montesa y San 
Jorge usará en lo 
sucesivo la primitiva 
cruz de la orden de 
Montesa. negra flo- 
reada. llevando en su centro la roja plana de San 
Jorge: 2.* la substitución de esta cruz se ha de efec- 
tuar precisamente el 17 de Mayo próximo, á partir 
de cuya fecha queda prohibido llevar como insignia 
de.la orden la cruz roja plana que usa actualmente, 

Orden de la Paloma. Fundada en 1379 por Juan I, 
rey de Castilla. 

Orden de la Razón. Instituída por el rey Juan 1 
de Castilla en 1385, siendo su divisa una cruz de 
gules pendiente de cadena de oro. 

Orden de la Redención. Fundada en 1212 por 
Jaime I de Aragón para premiar á los caballeros que 


e 
Distintivo de la orden de 
Montesa (rojo y negro) 


153 


le acompañaron en la conquista de Mallorca: su di- 
visa consistía en un medallón de oro esmaltado de 
blanco con una cruz negra en el centro. 

Orden de San Fernando. V. el artículo publicado 
en esta ENCICLOPEDIA. 

Orden de San Hermenegildo. V. el artículo publi- 
cado en esta ENCICLOPEDIA. 

Orden de San Jorge de Alfama. Fundada por 
Pedro II en 1201, incorporándose á la de Montesa 
en 1400, 

Orden de San Pedro Mártir. Fundada en 1216 
por santo Domingo. El 17 de Mayo de 1813 mandó 
Fernando VII que los ministros, familiares y demás 
empleados del Santo Oficio de la Inquisición usasen 
la orden de Jesucristo y San Pedro Mártir, siendo 
su divisa una cruz flordelisada y cuartelada de blan= 
co y negro, y en el centro una cruz:acostada, con 
una espada en la siniestra. 

Orden de San Salvador de Monreal. Fundada en 
1118 por Alfonso 1 de Aragón y VII de Castilla; 
tenía por divisa una cruz ancorada y esmaltada de 
gules. 

Orden de Santa María. Fundada por Alfonso X 
de Castilla é incorporada á la de Santiago en 1280. 

Orden de Santa María del Lirio. Instituída en 
1048 por García VI, rey de Navarra; su divisa era 
el escudo de Navarra rodeado 
de un collar cargado de GS, 
del que pendía un medallón 
y en el esmaltado un lirio. 

Orden de Santa Maria de las 
Mercedes. Establecida por 
Jaime 1 de Aragón en 1232. 

Orden de Santiago. V. el 
artículo publicado en esta En- 
CICLOPEDIA. 

Orden del Toisón de Oro. 
Fundada por Felipe el Bueno, 
duque de Borgoña y conde de 
Flandes en 1430; extinguida 
la descendencia masculina de 
la segunda rama de Borgo- 
ña. la princesa María, hija 
única del último duque Carlos el Temerario, llevó 
por su matrimonio con el emperador Maximiliano el 
maestrazgo de la orden á la casa de Austria, siendo 
Carlos 1 de España quien fijó en 1516 el número de 
caballeros de la orden en 51. La insignia de la orden 
consiste en un collar de oro (de 20 quilates). com= 
puesto de eslabones dobles, entrelazados con peder= 
nales, con llamas de fuego con esmalte de azur y los 
rayos de gules. en el cabo tiene la piel de un cor- 
dero adornada de oro. liada por medio y suspendida 
del collar. 

Orden de Trujillo. Fundada en 1190 y agrega- 
da por Alfonso VIII á la de Calatrava en 1196; su 
divisa era una estrella de plata. 


28m) 


) 


Distintivo de la 
orden de Santiago 
(color rojo) 


Esranos PoNTIFICIOS 


Orden de Cristo. Fundada por el rey de Portu— 
gal don Dionisio el 14 de Agosto de 1318: para los 
Estados de la Iglesia el papa Juan XXII (1322). 

Orden de la Espuela de' Oro. Fundada por el 
papa Benedicto XIV el 7 de Septiembre de 1747 
(1 clase). 

Orden de Pío. Fundada por el papa Pío IX el 
17 de Junio de 1847 (2 clases). 

Orden de San Gregorio. Fundada por Grego- 
rio XVI el 1. de Septiembre de 1831 (4 clases). 
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Orden de San Silvestre. Fundada por Grego- 
rio XVI el 31 de Octubre de 1841 (3 clases). 

Orden del Sauto Sepulcro. Fundada por el papa 
Alejandro VI hacia el año 1496 (4 clases). 

Pro Ecclesia et pontifice. Fundada por León XIII 
el 17 de Julio de 1888 (3 clases). 


Francia 


Orden de la Legión de Honor. Fundada por el 
cónsul Bonaparte el 19 de Mayo de 1802 (5 clases). 


Gran BRETAÑA 


Cruz de Victoria. Fundada por la reina Victoria 
el 29 de Enero de 1856 (1 clase). 

Uruz del Mérito para oficiales subalternos de la es- 
cuadra que se distinguieron contra el enemigo. Fun- 
dada por el rey Eduardo VII el 15 de Junio de 
1901. 

Gran priorato de la orden de San Juan del hospital 
de Jerusalén. Inglesa; confirmada por la reina Vic- 
tovia el 14 de Mayo de 1888 (6 clases). 

Orden dela Jarretiera. Fundada porel rey Eduar- 
do MI el 19 de Enero de 1350 (1 clase). 

Orden del Cardo ó de San Andrés. Fundada por 
el rey Jacobo V en 1540 (1 clase). 

Orden de San Patricio. Fundada por el rey Jor- 
ge ll el S de Febrero de 1783 (1 clase). 

Orden del Baño. Fundada por el rey Enrique IV 
el 11 de Octubre de 1399 (3 clases). 

Orden de San Miguel y San Jorge. Fundada por 
el rey Jorge III el 12 de Agosto de 1818 (3 clases), 

Orden de Victoria y Alberto(para mujeres). Fun- 
dada por la reina Victoria el 10 de Febrero de 1862 
(4 elases). 

Orden para servicios distinguidos. Fundada por 
la reina Victoria el 6 de Septiembre de 1886 (1 
clase). 

Orden de la Cruz Roja (para mujeres). Fundada 
por la reina Victoria el 23 de Abril de 1883 (1 clase). 

Orden real de Victoria. Fundada por la reina 
Victoria el 23 de Abril de 1896 (5 clases). 

Orden del Mérito Imperial. Fundada por el rey 
Eduardo VII el S de Agosto de 1902 (1 clase). 
Orden de la Estrella de lalndia. Fundada por la 
reina Victoria el 23 de Febrero de 1861 (3 clases) 

Orden imperial del Imperio índico. Fundada por 
la reina Victoria el 1.? de Enero de 1878 (5 clases). 

Orden imperial de la corona de la India (para mu- 
jeres). Fundada por la reina Victoria el 1.% de 
Enero de 1878 (1 clase). 


GrrcIA 


Orden del Salvador. Fundada por la Asamblea 
nacional griega el 31 de Julio de 1829 (5 clases). 


HANNÓVER 


Orden de San Jorge. Fundada por el rey Ernes- 
to Augusto el 23 de Abril de 1839 (1 clase). 

Orden del Gielfo. Fundada por Jorge, prínci- 
pe regente de Inglaterra, el 12 de Agosto de 1815 
(5 clases). . 

Ordeñ de Ernesto Augusto. Fundada por el rey 
Jorge V el 5 de Diciembre de 1865 (5 clases). 


Hawar 


Estrella de Oceanía. Fundada por el rey Kala- 
kaua el 16 de Diciembre de 1886 (7 clases). 

Orden de Kamenameña. Fundada por el rey Ka- 
.mehameha V el 11 de Abril de 1865 (3 clases), 


ORDEN 


Orden de Kalakaua. Fundada por el rey Kala- 
kaua el 12 de Febrero de 1874 (4 clases). 

Orden de Kapiolanio. Fundada por el rey Kala- 
kaua el 30 de Agosto de 1880 (7 clases). 

Orden del Mérito de la corona de Hawai. Fun- 
dada por el rey Kalakaua el 12 de Septiembre de 
1882 (7 clases). 


Hessux (Casa DUCAL DE) 


Cruz del Mérito Militar. Fundada por el gran 
duque Luis III el 12 de Septiembre de 1870 
(1 clase). 

Cruz de Sanidad Militar. Fundada por el 
eran duque Luis III el 25 de Agosto de 1870 
(1 clase). 

Cruz por servicios distinguidos, para el cuidado de 
enfermos. Fundada por el gran duque Luis IV el 
18 de Abri] de 1891 (2 clases). 

Orden de Luis. Fundada porel gran duque Luis 1 
el 25 de Agosto de 1807 (5 clases). 

Orden del Mérito de Felipe «el Magnánimo». 
Fundada por el gran duque Luis Il el 9 de Mayo de 
1840 (5 clases). 

Orden domestica del León de Oro. Fundada por 
el landgrave Federico II el 14 de Ayosto de 1770 
(1 clase). 


Hessen (PrINcIPADO DE) 


Orden de Guillermo. Fundada por el príncipe 
Guillermo I el 20 de Agosto de 1851 (4 clases). 

Orden del Mérito Militar. Fundada por el land- 
grave Federico II el 25 de Febrero de 1769 (1 clase). 

Orden del Yelmo de hierro. Fundada por el prín- 
cipe Guillermo I el 18 de Marzo de 1814 (3 clases). 


HOHENLOHE 


Orden de la Casa y el Féniz. Fundada por el 
príncipe Felipe Ernesto 1 de Hohenlohe-Waldenburg 
el 29 de Diciembre de 1757 (1 clase). 


HOHENZOLLERN 
V. Prusia. 
HoLanba 


Orden militar de Guillermo. Fundada por el rey 
Guillermo I el 30 de Abril de 18154 clases). 

Orden del León neerlandés. Fundada por el rey 
Guillermo I el 29 de Septiembre de 1818(4 clases). 

Orden de Orange Nassau. Fundada por la reina 
Guillermina el 4 de Abril de 1892 (5 clases). 

Orden alemana Ballei Utrecht. Restaurada el 8 
de Agosto de 1815 (3 clases). 


HoxDuras 


Orden de Santa Rosa. Fundada por el presiden- 
te Medina el 21 de Febrero de 1868 (5 clases). 


ITALIA 


Orden de la Annuunziata. Fundada por el conde. 
Amadeo VI de Saboya en 1362 (1 clase). 

Orden de San Mauricio y Lázaro. Fundada por 
el conde Amadeo VIII de Saboya el 16 de Octubre 
de 1831 (5 clases). 

Orden del Mérito Militar de Saboya. Fundada 
por el rey Víctor Manuel el 14 de Agosto de 1815*' 
(5 clases). A 

Orden del Mérito Civil de Saboya. Fundada por” 
el rey Carlos Alberto de Cerdeña el 29 de Octubre * 
de 1831 (1 clase). , AS 


Li 
. ' e 
sy da 


. 
A 
PA 
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Orden de la corona de Italia, Fundada por 
el rey Víctor Manuel II el 20 de Febrero de 1868 
(5 clases). 

Orden para servicios de la Agricultura, Industria 
y Comercio. Fundada por el rey Víctor Manuel 11I 
el 9 de Mayo de 1901 (1 clase). 


JAPÓN 


Cruz Roja. Fundada por Mutsu Hito en Abril 
de 1887 (3 clases). 

Orden del Sol Naciente. Fundada por el em- 
perador Mutsu Hito el 10 de Abril de 1875 (8 
clases). 

Orden del Crisantemo. Fundada por el empera— 
dor Mutsu Hito el 3 de Enero de 1877 (1 clase). 

Orden del So Pawmlownia. Fundada por el em- 
perador Mutsu Hito el 3 de Enero de 1888. 

Orden del Espejo 6 del Santo Tesoro. Fundada 
por el emperador Mutsu Hito el 3 de Enero de 1888 
(8 clases). 

Orden de la Corona. Fundada por el emperador 
Mutsu Hito el 3 de Enero de 1888 (5 clases). 

Orden del Mérito de la iniciación de oro. Funda- 
da por el emperador Mutsu Hito el 11 de Febrero 
de 1890 (7 clases). 


LiBERIA 


Orden de la Redención africana. Fundada por 
la Asamblea legislativa el 13 de Enero de 1879 
(3 clases). 


LippPE 


Cruz del Mérito. Fundada por el príncipe Leo- 
poldo el 25 de Octubre de 1869. 

Orden doméstica de Lippe. Fundada por los prín- 
cipes Leopoldo de Lippe y Adolfo Jorge de Schaum- 
burg-Lippe el 25 de Octubre de 1869 (4 clases). 

Orden de Leopoldo. Fundada por el príncipe Leo- 
poldo IV el 30 de Mayo de 1906 (2 clases). 

Orden de Berta. Fundada por el príncipe Leo- 
poldo IV el 30 de Mayo de 1910 (1 clase para mu- 
jeres). 

Luca 

Orden de San Jorge. Fundada por el duque Car- 

los Luis el 1. de Junio de 1833 (3 clases). 


- Orden de San Lwis. Fundada porel duque Car- 
los Luis el 22 de Diciembre de 1836 (2 clases). 


LuxemBurGo 


Orden de la corona de Encina. Fundada por el 
rey Guillermo 11 de Holanda el 29 de Diciembre de 
1841 (5 clases). 

* Orden doméstica del León de oro. Fundada por 
el duque Adolfo de Nassau el 16 de Marzo de 1858 
clases). 


MADAGASCAR 


Orden del Mérito. Fundada por Radama ll el 
23 de Septiembre de 1862. 
MALTA 


Orden soberana de San Juan de Jerusalén. 
dada por Raimundo de Puy en 1118. 


Fun- 


, MECxLEMBURGO-SCHWERIN 

+ Cruz del Mérito Militar. Fundada por el gran 
duque Federico Francisco 11 el 5 de Agosto de 1818 
(2 clases). 
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MECcKLEMBURGO-STRELITZ 


Cruz del Mérito Militar. Fundada por el gran 
duque Federico Guillermo el 10 de Marzo de 1871 
(1 clase). 


Méjsico 


Orden de Guadalupe. Fundada por el emperador 
Itúrbide en 1822 (5 clases). 

Orden del Aguwila mejicana. Fundada por el 
emperador Maximiliano el 1. de Enero de 1865 
(6 clases). 


MÓDENA 


Orden de caballería del Aguila de Este. Fundada 
por el duque Francisco V el 27 de Diciembre de 
1855 (3 clases). 


Mónaco 


Orden de San Carlos. Fundada por Carlos III el 
15 de Marzo de 1858 (5 clases). 


MONTENEGRO 


Orden doméstica de San Pedro. Fundada por el 
príncipe Danilo 1 el 23 de Abril de 1852 (1 clase). 


NICAKAGUA 


Orden americana de San Juan. Fundada por el 
magistrado Grey Town el 1.” de Mayo de 1357 
(3 clases). 


NORUEGA 


Orden del León noruego. Fundada por el rey Os- 
car II de Suecia y Noruega el 21 de Enero de 1904 
(1 clase). 

Orden de San Olaf. Fundada por el rey Oscar 1 
de Suecia y Noruega el 21 de Agosto de 1847 
(5 clases). 


OLDEMBURGO 


Corona de hierro. Fundada por el emperador 
Francisco 1 el 12 de Febrero de 1816 (3 clases). 

Cruz del Mérito Militar para oficiales. Fundada 
por el emperador Francisco José el 22 de Octubre 
de 1849. 

Orden del duque Pedro Federico Luis. Fundada 
por el gran duque Pablo Federico Augusto el 27 de 
Noviembre de 1838 (2 secciones con 5 clases). 

Orden para el sacrificio y el deber en tiempo de 
guerra. Fundada por el gran duque Pedro el 12 de 
Junio de 1871 (1 clase). 

Orden real húngara de San Esteban. Wundada 
por la emperatriz María Teresa el 5 de Mayo de 
1764 (3 clases). 

Orden de Leopoldo. Fundada por el emperador 
Francisco José el 8 de Enero de 1808 (4 clases). 

Orden de Francisco José. Fundada por el empe- 
rador Francisco José 1 el 2 de Diciembre de 1849 
(4 clases). ¿ 

Orden militar de Isabel Teresa. Fundada por la 
emperatriz Isabel Cristina en 1750 (3 clases). 

Orden de la Cruz-estrella. Fundada por la em- 
peratriz Leonor el 18 de “Septiembre de 1668 (1 
clase). : 

Orden de Isabel (para mujeres). Fundada por el 
emperador Francisco José 1 el 17 de Septiembre 
de 1898 (4 clases). Y 
- Orden de los Caballeros teutones Fundada por 
el duque Federico de Suabia el 19 de Noviembre de 
1190 (4 clases”. AE 13 
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Orden de San Juan de Malta (Gran priorato bohe— 
mio). Fundada el 31 de Mayo de 1766 (6 clases). 


Persia 


Nishani-Astab (para mujeres). Fundada por el 
shah Nassr Eddin en 1873 (1 clase). 

Orden del Sol y el León. Fundada por Fat-Ali 
Chan en 1808 (5 clases). 


PorTuGaL 


Orden de Cristo. Fundada por el rey don Dioni- 
sio el 14 de Agosto de 1318 (3 clases). 

Orden militar de San Bento de Aviz. Fundada 
por el rey Alfonso 1 el 13 de Agosto de 1162 
(4 clases). 

Orden de Sio-Thiago. 
fonso I en 1177 (5 clases). 

Orden de la Torre y la Espada. 
rey Alfonso V en 1459 (5 clases). 

Orden de Santa Isabel. Fundada por el príncipe 
regente Juan VI el 4 de Noviembre de 1801 (1 clase). 


Fundada por el rey Al- 


Fundada por el 


Prusta 


Cruz de Hierro, Fundada por el rey Federico 
Guillermo HI el 10 de Marzo de 1813 (3 clases). 

Cruz de Mérito (para mujeres). Fundada por 
Guillermo 1, emperador, el 22 de Mayo de 1871 
(1 clase). 

Cruz de Mérito (para mujeres). Fundada por el 
rey Guillermo II, emperador de Alemania, el 22 de 
Octubre de 1907 (2 clases). , 

Medalla de la Cruz roja. Fundada por Guiller- 
mo Il, emperador de Alemania, el 1, de Octubre 
de 1908 (3 clases). 

Orden del Águila negra. Fundada por el rey Fe- 
derico I el 17 de Enero de 1701 (1 clase). 

Orden de la corona de Prusia. Fundada por el 
rey Guillermo Il el 18 de Enero de 1901 (1 clase). 

Orden del Aguila roja. Fundada por Jorge Gui- 
llermo, príncipe heredero de Brandeburgo-Bayreuth, 
el 17 de Noviembre de 1705 (4 clases). 

Orden de la Corona. Fundada por el rey Gui- 
llermo 1 el 18 de Octubre de 1861 (4 clases). 

Orden doméstica real de Hohenzollern. Fundada 
por el rey Federico Guillermo IV el 23 de Agosto 
de 1851 (4 clases). 

Orden de Guillermo. Fundada por el rey Gui- 
llermo Il, emperador de Alemania, el 18 de Enero 
de 1896 (1 clase). 

Orden de PE (para mujeres). Fundada por el 
rey Federico Guillermo 111 el 3 de Agosto de 1814 
(4 clases). 

Orden doméstica principesca de Hohenzollern. 
Fundada por el príncipe Guillermo Constantino de 
Hohenzollern-Hechingen y el príncipe Carlos An- 
tonio Hohenzollern-Sigmaringen el 1. de Enero de 
1842 (5 clases). 

Pour le mévrite. 


Fundada por el rey Federico II 
en 1740 (2 clases). 


Rguss (LÍNEA ANTIGUA) 

Cruz civil del honor. . Fundada por el príncipe 
Enrique XX el 13 de Septiembre de 1858 (3 clases). 
Rruss (LÍNEA MODERNA) 

Cruz civil del honor. 


Enrique LX VIT. 
Cruz de honor. Fuudada por el príncipe Enri- 
que XIV el 24 de Mayo de 1869 (4 clases). 


Fundada por el príneipe 


(5 clases). 
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Cruz del Mérito para el arte y la ciencia. Fun- 
dada por el príncipe Enrique XIV el 23 de Mayo 
de 1885 (2 clases). 


Rumanía 


Estrella de ktumanía. Fundada por el príncipe 
Carlos I en Mayo de 1877 (5 clases). 

Orden de Carlos 1. Fundada por el rey Carlos I 
en Mayo de 1906 (4 clases). 

Orden de la Corona. Fundada por el rey Carlos 1 
en Mayo de 1881 (5 clases). 

Orden de Isabel. Fundada por el rey Carlos I en 
1878 (1 clase). 


Rusia 


Orden de San Andrés. Fundada por el zar Pe- 
dro 1 el 30 de Noviembre de 1698 (1 clase). 

Orden de Santa Catalina. Fundada por el zar 
Pedro I el 24 de Noviembre de 1714 (2 clases). 

Orden de San Alejandro Newsky. Fundada por 
la emperatriz Catalina I el 21 de Mayo de 1725 
(1 clase). 

Orden del Águila blanca. Fundada por Augus- 
to IL, rey de Polonia, el 1.2 de Noviembre de 1705 
(1 clase). 

Orden de Santa Ana. Fundada por el duque 
Carlos Federico de Schleswig-Holstein-Gottorp el 
14 de Febrero de 1735 (4 clases). 

Orden de San Estanislav. Fundada por el rey 
Estanislao 1 de Polonia el 7 de Mayo de 1765 
(4 clases). 

Orden de San Jorge. Fundada por la empe- 
ratriz Catalina 11 el 22 de Noviembre de 1769 (5 
clases). 

Orden de San Wliadimiro. Fundada por la em- 
peratriz Catalina 11 el 22 de Septiembre de 1752 
(4 clases). 


SAJONIA 


Orden de la corona de Losanges. Wundada por el 
rey Federico Augusto 1 el 20 de Julio de 1807 
(1 clase). 

Orden militar de San Enrique. Fundada por el 
príncipe Augusto III el 7 de Octubre de 1736 
(4 clases). 

Orden de Mérito Civil. Fundada por el rey Fe- 
derico Augusto I el 7 de Junio de 1815 (5 clases). 

Orden de Alberto. Fundada por el rev Fede- 
rico Augusto II el 31 de Diciembre de 1850 (6 
clases). 

Orden Sidonia (para mujeres). Fundada por el 
rey Juan el 31 de Diciembre de 1870 (1 clase). 

Orden de María Ana. 
derico Augusto III el 15 de Mayo de 1906 (3 clases). 


SasonIa- WEIMAR 
Orden del Halcón blanco. Fundada por el duque 
Ernesto Augusto el 2 de Agosto de 1732 (3 clases). 
SaJONIA (DUCADOS DE) 


Orden doméstica Ernestina. Fundada por los du- 
ques Federico de Altemburgo, Ernesto de Coburgo 
y Bernardo de Meiningen, el 25 de Diciembre de 
1833 (5 clases). 


SAJoNIa-COBURGO-GOTHA ; 


Decoración para el arte y la ciencia. Fundada 
por el duque Ernesto 1 el 30 de Enero e qe 


z 


Fundada por el rey Fe-- 


ORDEN 


SAJONIA-MEININGEN | 
Funda- | Fernando III el 19 de Marzo de 1807 (3 clases). 


Cruz del Mérito para el arte y la ciencia, 
da por el duque Jorge el 28 de Julio de 1874 
(2 clases). 


San Marino 


Orden de Caballería de San Marino. Fundada | 
por el gran Consejo de la República el 13 de Agos- 
to de 1859 (5 clases). 


SCHAUMBURG-L1PPE 


Orden doméstica de Schaumburg-Lippe. Fundada 
por el príncipe Adolfo Jorge el 18 de Septiembre de 
1890 (5 clases). 

Orden del Mérito para el arte y la ciencia. Fun- 
dada por el príncipe Jorge el S de Noviembre de 

- 1899 (2 clases). 


SERVIA 


Istrella Kara Georgiemitch. Fundada por el rey 

Pedro 1 el 1. de Enero de 1904 (4 clases). 

Orden de Milosch. Fundada por Alejandro 1 el 
17 (29) de Diciembre de 1898, 

Orden de Takowo. Fundada por el príncipe Mi- 
guel TIT el 22 de Mayo de 1865 (5 clases). 

Orden del Aguila blanca. Fundada por el rey 
Milano 1 el 22 de Febrero de 1882 (5 clases). 

Orden de San Samwa. Fundada por el rey Milano 
el 23 de Enero de 1883 (5 clases). 


Sram 


Orden del Elefante blanco. Fundada por el rey 
Somdetch Phra Baht en 1861 (5 clases). 

Orden de los Santos, Fundada por el rey Chula- 
lougkorn el 29 de Diciembre de 1869 (1 clase). 

Orden de la Corona. Fundada por el rey Som- 
detch Phra Baht el 29 de Diciembre de 1869 
(5 clases). ; | 


SICILIA 


Orden de San Januario. Fundada por el rey 
Carlos 111 el 6 de Julio de 1738 (1 clase). 

Orden de San Fernando y del Mérito. Fundada 
por el rey Fernando IV el 1. de Abril de 1800 
(3 clases). 

Orden de San Jorge. Fundada por el rey José el 
21 de Febrero de 1808 (3 clases). 

Orden de Francisco 1. Fundada por el rey Fran- 
cisco Í el 28 de Septiembre de 1829 (8 clases). 

Orden de las Dos Sicilias. Fundada por el rey 
Francisco José el 24 de Febrero de 1808 (3 clases.) 

A 


SUECIA 


Orden del Serafín. Fundada por el rey Mag- 
no II de Suecia en 1285 (1 clase). 

Orden de la Espada. Fundada por Gustavo 1 
Wasa en 1522 (6 clases). : 

Orden de la Estrella del Norte. Fundada por el 
rey Federico 1 el 28 de Abril de 1748 (3 clases). 

Orden de Wasa. Fundada por Gustavo TI el 26 
de Mayo de 1772 (4 clases). 

Orden de Carlos X1I7. Fundada por Carlos XIII 
el 27 de Mayo de 1811 (1 clase). 

Orden de San Olaf. V. NORUEGA. 

Orden del León noruego. V. NORUEGA. 


Toscaxa 


Orden de San Esteban. Fundada por el duque 
Cosme l el 15 de Marzo de 1562 (4 clases). 
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Orden de San José. Fundada por el gran duque 

Orden del Mérito Civil y Militar. Fundada por 
el gran duque Leopoldo II el 19 de Diciembre de 
1853 (3 clases). 


Túnez 


El-Ahed-El-Aman (Orden de la fidelidad). Fun- 
dada por el bey Mahomed Es-Sadok en Julio de 
1857 (2 clases). 

Nischan-el-Iftikhar. Fundada por el bey Sadi 
Ahmed en 1850 (5 clases). 

Orden de los husseinitas. Fundada por el bey 
Sadi Ahmed en 1839 (1 clase). 


TURQUÍA 


Chanedani-ali Osman. Fundada por el sultán 
Abd-ul-Hamid Il el 31 de Agosto de 1893 (3 clases). 

Nischan-el-Iftichar. Fundada por el sultán Mah- 
mud I[ el 19 de Agosto de 1831 (1 clase). 

Vischan—i-Imtiaz. Fundada por el sultán Abd- 
ul-Hamid II el 10 de Diciembre de 1878 (1 clase). 

Nischan-i-Shefakat (para mujeres). Fundada por 
el sultán Abdul-Hamid 11 en Agosto de 1878 (3 
clases). 

Orden de Ertñhogrul. Fundada por el sultán Abd- 
ul-Hamid Il en Febrero de 1903 (1 clase). 

Orden Medshidije. Fundada por el sultán Abd- 
ul-Medshid el 20 de Septiembre de 1851 (5 clases). 

Orden Osmanli. Fundada por el sultán Abd-ul- 
Aziz el 29 de Marzo de 1852 (4 clases). 


VENEZUELA 


Orden del busto de Bolívar. Fundada por el pre- 
sidente Monagas el 11 de Marzo de 1854 (5 clases). 

Orden del Mérito. Fundada por el presidente 
Páez el 29 de Agoste de 1861 (3 clases). 


WarLprEck 


Cruz del Mérico. Fundada por el príncipe Jorge 
Víctor el 3 de Julio de 1857 (3 clases). 


"“WuURrTEMBERG 


Orden de la corona de Wurtemberg. Fundóla el 
rey Guillermo I el 23 de Septiembre de 1818 
(3 clases). 

Orden del Mérito Militar. Fundada por el du- 
que Carlos Eugenio el 11 de Febrero de 1759 
(5 clases). 

Orden de Federico. Fundada por el rey Guiller- 
mo I el 1. de Enero de 1830 (5 clases). 

Orden de Olga (para mujeres). Fundada por el 
rey Carlos 1 el 27 de Junio de 1871 (1 clase). 

“Cruz de plata del Mérito. Fundada por el rey 
Guillermo II el 18 de Julio de 1900. 


ZANZÍBAR 


Orden de la Estrella brillante. Fundada por el 
sultán Bargash ben Said el 22 de Septiembre de 
1875 (5 clases). 

ÓRDENES MILITARES. Hist., Mil. y Der. 1. Eran 
«institutos religiosos y militares ála vez, constituí- 
dos por un conjunto de individuos que á la profesión 
religiosa unían el voto de defender la religión de 
Cristo por medio de las armas». Hoy quedan redu— 
cidas á corporaciones nobiliarias, que encarnan el 
recuerdo de lo que fueron en tiempos pasados. 

2. La necesidad de esta defensa de la religión y 
juntamente del territorio, contra los infieles que la 
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SIGLOS NOMBRES OFICIALES NOMBRES VULGARES 
XI Caballeros Sanjuanistas 
de San Juan de Jerusalén ú Hospitalarios 
» Caballeros Antonistas 
de San Antonio de Viena 
XII | Caballeros del Temple Templarios 
» Caballeros Teutónicos Teutónicos 
» Caballeros de Alcántara Caballeros 
de San Julián del Pereiro 
» Caballeros de Calatrava De Calatrava 
» Caballeros de Santiago * De Santiago 
»  [|Caballerosde Montegaudio| Caballeros de Monfranc 
>» Caballeros de Trujillo De Trujillo 
» Caballeros Del Espíritu Santo 
del Espíritu Santo 
» Caballeros de Avís De Avís 
XII Caballeros De San Jorge de Alfama 
de San Jorge de Alfama 
» ¡Caballeros de San Lázaro Lazaristas 
de Jerusalén 
» Caballeros Gladíferos Portaespadas 
o 
XIV Caballeros de Nuestra De Montesa 
Señora de Montesa 
» Orden de Cristo De Cristo 
XV ¡Caballeros de la Santísima — 
Virgen María de Belén 
»  |Caballeros de la Sociedad| , — 
de Jesucristo 
» Hermanos Hospitalarios — 


Unos comerciantes alema- 
nes y Federico de Suabia 


Órdenes 


FUNDADORES FUNDACIONES 


San Gerardo Tenque, Jerusalén, 1048 


de Provenza 


Gastón de Viena Viena (Delfinado), 1095 


y su hijo Guerino 


Hugo de Payens Jerusalén 


> 


Don Suero y don Gómez|Alcántara (España), 1156 

Fernández Barrientos y ] 
San Raimundo de Fitero [Calatrava (España), 1158 
y fray Diego Velázquez 


El canónigo 
Pedro Fernández 


León (España) 
? Al Belén 


Trujillo (España), 1190 


Alfonso IX de León 


Guido de Montpellier Roma 


Avís (Portugal) 


Varios caballeros 
de Coimbra 


« 


? Alfama (España) 
o 


Varios cruzados Jerusalén 


2 En Livonia 1 


Jaime 11 de Aragón Barcelona, 1319 


Don Dionisio de Portugal Portugal 
Pío 11 Roma, 1458 

4 

Un impostor griego En Oriente 

? Burgos, 1474 

4 
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ESTADO ACTUAL 


Existe en Italia la de varones como 
orden de mérito con su asiento 
en Roma. En España existen de 
esta orden seis monasterios. en 
Salinas de Añana (Alava): Bar- 
celona, Sigena (Huesca), Tor- 
tosa, Tordesillas y Zamora. 


.* 


Existe todavía en Austria y un 
archiduque es su Gran Maestre 


Existe en España 
como título de nobleza 
Existe en España como título no- 
biliario. El Gran Maestre es Su 
Majestad el Rey. Existen en 
España dos monasterios de mon- 
jas Calatravas, en Madrid y en 
San Felices (Burgos). 
Existe en España 
como distinción honorífica 


Existe en Roma como mera dis- 
tinción municipal para los ciu- 
dadanos romanos. 


Existe en España 
como orden de mérito 
Durante el tiempo de la Repúbli- 
ca no se ha concedido á nadie 


militares 
=== zzz A 4 _  —————Áúa 
FINES REGLAS APROBACIONES EXTINCIONES 
Cuidar peregrinos | San Benito 1130 = 
| enfermos 
Cuidar á los pobres » Conc. de Cler-|Transformados por Boni- 
enfermos, especial- mont, bajo Ur-|  facio VIII en Canóni- 
mente los atacados bano 1I1,1696.| gos regulares de Sun 
por la enfermedad Agustín, 1297. 
llamada fuego sa= 
grado. 
Luchar » Honorio II, Clemente V, 1312 
contra los infieles 1127 
Defender la Tierra » 1192 En tiempo de la reforma 
Santa y los pere- protestante, el Gran 
grinos. Maestre Albertode Bran- 
deburgo se secularizó, se 
apoderó de los bienes de 
la Orden y se proclamó 
duque de Prasia. 
Para defender » Alejandro 11í.| Unida á la de Calatrava 
esta ciudad 1177 en 1212 
Para defender dicha » Alejandro JIT.¡Suprimida por el Gobier- 
ciudad contra los 1164 no español en 1173 
moros. 
Defender ysocorrerá| San Agustín 1175 Unida á la de Calatrava. 
los peregrinos que corrió su suerte 
acudían al sepulcro 
del Santo Apóstol. o 
Luchar San Basilio |Alejandro IM, [Unida á la de Calatrava en 
contra los infieles 1180 1221 por san Fernan- 
do 1, con facultad del 
Papa. 
Luchar  , | San Benito — Agregada á la de Calatra- 
contra los moros va en 1169 por el mis- 
mo Alfonso IX. 
Servir á los pobres | San Agustín 1198 pz 
en los hospitales 
Luchar contra los! San Benito 1204 1831 
moros y ejercitar 
obras de caridad. 
Luchar 2 = Unida en 1400 
contra los moros á la de Montesa 
Asistir á los leprosos| San Agustín 1255 1830 
en los hospitales 
Pelear San Benito =— Extinguidos 
contra los turcos É 
Defender las fronte- » 1317 Unida á la de Calatrava, | 
[ras contra los moros corrió su suerte 
Promover las cruza— » 1319 =— 
das contra los moros 
Proteger á los cris- » Pío II, 1458 Existió breve tiempo 
tianos en los mures 
de Grecia. 
Peleur » Pío IT, 4 instan- » 
contra los turcos ciasdelcarie- 
nal Besarión. 
> — Extinguidos 


Cuidar á losenfermos 


* 
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atacaban con las armas en la mano, y la moraliza- 
ción de la vida militar, buscando en la práctica de 
los consejos evangélicos fuentes de energía para la 
realización de grandes empresas, muy en consonan- 
cia con el carácter caballeresco dela Edad Media, ori- 
ginaron estas órdenes militares de caballería á me- 
diados del siglo x11. En el cuadro de las páginas 
anteriores se da noticia de las que fueron aparecien- 
do, por orden cronológico y con indicación de sus 
principales características. 

La Iglesia aprobó sus estatutos, tanto, que no 
debe reconocerse como tal á vinguna orden militar 
cuya aprobación por la Iglesia no conste; el Estado 
las reconoció también y se ayudó no poco de ellas 
en muchas ocasiones y para grandes empresas. De 
ellas unas fueron puramente religioso-militares, como 
la de los Templarios; otras fueron, además, hos- 
pitalarias. como la de Santiago en España. Por lo 


que se refiere $ su aspecto religioso, se las considera-. 


ba como si fueran de verdaderos monjes; pues tenían 
y observaban la regla de alguna de las grandes ór= 
denes monásticas, ya la de San Benito, con las 
Constituciones del Cister reformadas para su profe- 
sión militar, ya la de San Agustín, etc.: tenían las 
obligaciones y gozaban los privilegios de los monjes. 
dependían inmediatamente del Papa, y estaban exen- 
tas de la jurisdicción del clero secular; en general, 
sobre todo después de algunos años de institnídas, 
constaban de clérigos, caballeros y legos; llevaban 
hábito especial. y todos una cruz en el manto ó en 
la túnica, que recordaba su origen de las Cruzadas; 
además, emitían los tres votos religiosos; con todo, 
á consecuencia de la relajación que poco á poco 
hubo de ir entrando y pasada la época de las Cruza- 
das, la Iglesia introdujo en ellas algunas mitigacio- 
nes, especialmente en favor de los no clérigos, á los 
cuales se les hacía demasiado dura la observancia 
del celibato, y así, se les concedió el que pudieran 
contraer matrimonio al menos una vez en la vida, 
pero continuaban practicando ayunos y abstinencias 
y otros ejercicios de piedad. El modo de gobierno y, 
régimen interno era en casi todas de la misma forma 
y constitución con ligeras variantes; á la cabeza y 
como superior general se hallaba el gran maestre, 
y le ayudaban en el gobierno vierto número de 
grandes dignatarios (unos ocho) y el Capítulo gene- 
ral; venían después los priores para cada país, los 
balivas para las provincias, y los comendadores para 
los castillos y señoríos. Aunque al principio la ma— 
yor parte no anduvieron muy holgadas en sus re- 
cursos, con el tiempo, debido á las recompensas que 
obtuvieron por sus grandes servicios, sus riquezas 
fueron muy cuantiosas y contaban con posesiones 
en casi todos los reinos de Europa; pero, á diferen— 
cia de las otras órdenes religiosas, la administración 
estaba centralizada en un fondo común, y eran tan 
considerables sus bienes, que por efecto de la enor— 
me circulación del capital administrado por las ór— 
denes. sus riquezas pudieron aplicarse á operaciones 
financieras que las hicieron de verdadero crédito y 
las convirtieron eu bancos depositarios. Pero este 
mismo poder tan extraordinario y esta tan notable 
abundancia de bienes, fué tal vez una de las princi- 
palescausas de la decadencia de las órdenes milita 
res: pues su extraordinario poderío les atrajo la en— 
vidia de las gentes y produjo la rivalidad entre las 
mismas órdenes; las excesivas riquezas dieron pie á 
que entrara alguna relajación de costumbres. aun- 
que no tanta como les achacaron sus acusadores. De 
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todos modos ellas produjeron grandes bienes á la 
Iglesia, fueron apoyo firme de la cristiandad en 
Oriente, y utilísimas y de gran honra para las na— 
ciones que las instituyeron y favorecieron. 

Lo que acaba de decirse de las órdenes milita- 
res en general es aplicable á las que se establecie— 
ron en España, acerca de cada una de ellas se trata 
en los artículos correspondientes de esta EncicLo- 
PEDIA (V. ALCÁNTARA, CALATRAVA, MONTESA y SAN- 
TIAGO), y al conjunto de las cuales se refieren Jas 
indicaciones generales que se hacen á continuación. 

Nacidas para luchar contra los moros, cooperando 
á la reconquista, y asegurar el orden, protegiendo á 
los peregrinos y desvalidos, perdieron gran parte de 
su razón de ser una vez expulsados los árabes de 
España y asegurado el orden público; y ello, unido 
á los abusos cometidos por los grandes maestres y 
la desconfianza que el inmenso poder de éstos des— 
pertó en los reyes, fué causa de que solicitasen éstos 
del Papa y obtuviesen la incorporación de los maes- 
trazgos á la Corona. V. MaesTrazGO, t. XXXII, 
págs. 11 y 12. 

Por ser las órdenes militares verdaderas órdenes 
religiosas, estaban, como éstas, sometidas á la auto- 
ridad eclesiástica, y como éstas gozaron, desde lue- 
go, de exención de la jurisdicción ordinaria diocesa— 
na (si bien Salazar y Lafuente niegan que la tuvie—- 
ra la orden de Santiago), exención que se basaba 
en los mismos motivos que la de los regulares y de 
los militares. Esta exención sometía las personas y 
los bienes pertenecientes á las órdenes á la jurisdic- 
ción de los jerarcas de éstas, estando regidos los 
pueblos por párrocos exentos, á los que seguían, 
como superiores. los priores, los vicarios y los maes- 


tres, con autoridad gubernativa y contenciosa. In— 


corporados los maestrazgos á la Corona, se creó el 
Consejo de las órdenes para que conociese de los 
asuntos en última instancia, Consejo que fué, an- 
dando el tiempo, convertido en tribunal. Los bie- 
nes de las órdenes se concedían, en ocasiones, en en- 
comienda (V.). 

Los bienes de las órdenes militares fueron com-= 
prendidos en la desamortización, incautándose de 
ellos el Estado, especialmente por la Ley del 1.” de 
Mayo de 1855 y por la del 11 de Julio de 1856, 
disponiendo esta última que en lugar de ellos se 
emitieran inscripciones intransferibles del 3 por 100. 
V. DESAMORTIZACIÓN. 

En cuanto á la extensión de la jurisdicción, el De- 
creto-ley del 2 de Noviembre de 1868 suprimió el 
Tribunal de las Órdenes, refundiéndolo en la Sala 
segunda del Tribunal Supremo, á la que pasó el co- 
nocimiento de los asuntos en que aquel entendía. y 
por el Decreto-ley de unificación de fueros del $ de 
Diciembre de 1868 se limitó este conocimiento. que- 
dando los individuos de las Ordenes sometidos á los 
tribunales seculares ordinarios y reduciéndose la 
competencia de todos los tribunales eclesiásticos. y, 
por lo tanto. la del de las Ordenes en su nueva 
forma á las causas sacramentales (incluso matrimo= 
niales) y beneficiales y delitos eclesiásticos, de todo 
lo cual no podía. en realidad. conocer la Sala se- 
gunda del Tribunal Supremo (que no era verdadera- 
mente un tribunal eclesiástico, sino civil), con lo 
que se creó una situación deplorable. Pero todavía 
se fué más lejos, llegándose al colmo de la intromisión 
con desprecio de la justicia y de la historia, con el 
Decreto del 9 de Marzo de 1873. en el cual, fundán- 
dose la República en que «los arqueológicos institu- 
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tos que se llamaban órdenes militares no tenían ra- 
zón de ser en las instituciones vigentes», se supri- 
mieron, de acuerdo con el poder ejecutivo, se 
disolvieron y extinguieron todas las órdenes milita— 
res existentes en España (Santiago, Calatrava, Al- 
cántara, Montesa y San Juan), así como las Reales 
Maestranzas de Sevilla, Granada, Ronda. Valencia 
y Zaragoza. Este enorme error no podía durar mu- 
cho tiempo, y el Decreto del 14 de Abril de 1874, 
fundándose en los señalados servicios de las órdenes 
militares y especialmente «en la obra santa y civi- 
lizadora de redimir la conciencia cristiana y la tierra 
bendita de la patria que cumplieron en su doble tin, 
como institutos monásticos y como cuerpos político- 
militares», suprimió el Decreto de 1873 y restable- 
ció el tribunal. 

Finalmente, en cuanto á la exención en el orden 
religioso (que había quedado en pie, por no depen 
der del Estado), el hecho de que los territorios per= 
tenecientes en lo antiguo á las órdenes militares y á 
los que continuaba extendiéndose la exención, estu— 
viesen diseminados por toda España, ofrecía graves 
inconvenientes; por lo que el Concordato de 1851, 
3i bien dejó subsistente, por su art. 11, la de las 
cuatro órdenes de Santiago, Calatrava. Alcántara y 
Montesa (cesando la de San Juan de Jerusalén), uni- 
ficó en el art. 9. dichos territorios mandando que 
en la nueva demarcación eclesiástica (que debía ha— 
cerse según lo dispuesto en el mismo Concordato) se 
designase un determinado número de pueblos que 
formasen coto redondo para que se ejerciese en él 
esta jurisdicción eclesiástica exenta, incorporándose 
los otros pueblos no incluídos en el mismo á sus dió- 
cesis respectivas. El nuevo territorio formaría lo que 
se llamaría Priorato de las Ordenes militares, tenien- 
do el prior carácter episcopal con título de Iglesia 
in partibus (hoy obispo titular), si bien por bula del 
5 de Septiembre y R. D. del 17 de Octubre del mis- 
mo año de 1851 se dispuso que continuase la exen- 
ción como hasta entonces ínterin se determinasen 
los nuevos límites y demarcación. Las vicisitudes 
políticas no permitieron llevar ésta á cabo, y cuando 
el Decreto de la República de 1873 suprimió las ór- 
denes religiosas, y vista la actitud del Gobierno, 
Pío IX, que no tenía ya motivo para mantener el 
privilegio, al mismo tiempo que por la bula Quae 
diversa del 14 de Julio de 1873 decretó y ejecutó 
la supresión de todas las jurisdicciones privilegiadas 
(incluso la de San Juan de Jerusalén) no exceptua- 
das por el art. 11 del Concordato, extendió la supre- 
sión, por la bula Quo gravius, de igual fecha, á la 
jurisdicción eclesiástica de los territorios pertene— 
cientes á las cuatro órdenes, incorporándolos á las 
diócesis en que estuviesen incluídos ó á las más 
próximas cuando confinasen con dos ó más. Es de 
advertir que con esto el Papa se limitaba á cumplir 
lo convenido en el art. 9, del Concordato, en cuan- 
to estaba de- su parte, no suprimiendo las órdenes 
religiosas, sino la exención de sus territorios y no 
dependiendo de él que el Gobierno no cumpliese por 
su parte lo convenido en cuanto á la formación del 
coto redondo, aunque claro está que, mientras éste 
no se formase, quedaba suprimida in totum la 
exención. 

Restablecidas las órdenes militares por el Go- 
bierno con el Decreto de 1874, se restableció por Ja 
misma disposición unilateral la exención, al resta— 
blecer el Tribunal especial, restablecimiento sin va- 
lor alguno mientras no se cumpliese lo convenido 
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acerca de aquella formación; tanto más cuanto que 
estaudo suprimida la exención por la autoridad pon= 
tificia, no era quién el Gobierno para restablecerla 
por sí solo. En su consecuencia, una vez restableci- 
da la monarquía, impetró la Corona del Papa el res- 
tablecimiento mediante la formación del coto redon= 
do, como estaba convenido, accediendo á ello el 
Pontífice por la bula 4q Apostolicam del 18 de No= 
viembre de 1875, cuya ejecución se encomendó:al 
arzobispo de Toledo, que la llevó á cabo el 4 de-Ju= 
nio de 1876. 

3. Esta bula, con algunas disposiciones poste 
riores del Gobierno, constituye la disciplina vigente 
en la materia. 

Á) Conarreglo á ella se erige el Priorato, decla- 
rándose su exención, el territorio que comprende y 
la organización y atribuciones jurisdiccionales del 
mismo, estableciéndose un Tribunal de segundains- 
tancia y un Consejo. 

En cuanto al Priorato, comprende toda la provin- 
cia de Ciudad Real (Clunia), con todos sus pueblos, 
iglesias, clero (secular y regular) y fieles, el cual, 
perpetuamente y para todos los efectos del Derecho, 
queda exento de la jurisdicción ordinaria, como te= 
rritorio vere et proprie nullius dioecesis, é inmediata= 
mente sujeto á la Sede apostólica. 

El régimen y la jurisdicción espiritual y eclesiás- 
tica se ejercen por un prior, con dignidad episcopal 
(está unido al cargo el obispado titular de Dora), por 
lo que lleva el nombre de obispo-prior, con la dota= 
ción de 20.000 pesetas anuales. El eclesiástico que 
haya de ocuparlo se designa por el rev. en su cali- 
dad de gran maestre, debiendo el designado ser apto 
y digno para el episcopado y postulado al Papa, á 
fin de que sea promovido al obispado de Dora por 
la autoridad apostólica. La potestad y las obligacio- 
nes del obispo-prior en el Priorato son exactamente 
las mismas que tienen los obispos ordinarios'en sus 
diócesis (V. Oñispo), y como éstos, mombra (de- 
biendo el nombrado ser del agrado del gran maes- 
tre y reunir las condiciones y cualidades que el De- 
recho exige para el cargo) un vicario general, para el 
conocimiento y resolución, en primera instancia, de 
las causas pertenecientes al fuero eclesiástico, con 
una Curia prioral. aligual que las curias diocesanyas. 
Durante ia vacante de la Sede prioral, gobernará 
ésta el vicario general (excepto en lo se requiera ot- 
den y carácter episcopal), y si durante la misma va- 
care también el vicariato, se nombrará por el gran 
maestre otro vicario (por consiguiente, no se nombra 
por el Cabildo vicario capitular). 

El obispo-prior tiene su sede en la /glesia prioral, 
que es la de Santa María, Madre de Dios, en Ciudad 
Real. con un Seminario conciliar y un Cabildo pro- 
pio, compuesto de 1 deán (dotación, 4,500 pesetas), 
4 dignidades (arcipreste, arcediano, chantre y maes- 
trescuela, con 3.500 pesetas anuales cada uno), 
4 canónigos de oficio (magistral, doctoral, lectora] y 
penitenciario, con igual dotación que las dignida— 
des), 8 canónigos de gracia (dotación, 3,000 pesé- 
tss), y 12 beneficiados ó capellanes asistentes (1,500 
pesetas). Este Cabildo y sus capitulares tienen las 
mismas obligaciones y prerrogativas que en las demás 
catedrales sufragáneas, excepto la de nombrar vica-= 
rio capitular. La provisión de todos los beneficios 
corresponde al gran maestre, con la limitación de 
que las canonjías de oficio y los curatos serán pro- 
vistos por concurso. Tanto el obispo-prior como las 
dignidades y los canónigos, beneficiados y párrocos 
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que no sean caballeros de una de las cuatro órdenes, 
deberán adscribirse á ella cuanto antes. Por R. D. de 
1904 se aprobó un nuevo arreglo y demarcación pa- 
rroquial del Priorato, y posteriormente ha sido re— 
formado el hábito de los caballeros y restablecido el 
Trecenazgo (V.). 

B) Por lo que se refiere al Consejo, que tiene ca- 
rácter de organismo consultivo del gran maestre en 
los asuntos gubernativos y de tribunal, de pruebas 
de hidalguía para el ingreso en las órdenes, se ha 
tratado de él en la voz Conszjo de esta NCcICLOPE-= 
pIa, t. XIV, inciso Consejo de las Ordenes Militares, 
págs. 1390-1393. Aparte cuanto quedó consignado 
en dicho tomo y lugar, es indudable que el aumento 
que de día en día adquieren las órdenes de Santia— 
go, Calatrava, Alcántara y Montesa, toda vez que 
en alguna de ellas figuran los más esclarecidos re— 
presentantes de nuestra tradicional nobleza, impone 
el que consagremos algunas indicaciones más que 
sirvan para conocer hasta en sus más pequeños por- 
menores este Tribunal y Consejo. 

Este Consejo, como organismo superior de las 
órdenes de Cavallería española, viene funcionando 
desde la época de los Reyes Católicos, y es al pre- 
sente el único Tribunal español ante el que prueban 
nobleza ó hidalguía á Fuero de España, los que 
pretenden recibir el hábito de algunas de las órdenes 
de Santiago, Calatrava, Alcántara ó Montesa. 


DELA ORDEYCAIPAIDERIA 
DEALCINIARA 


(En bicencia en MadndPor Alonso gore? 
[mprefóor decorte 1569 
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Portada de la obra Definiciones de la orden de Caballería 
de Alcántara (Madrid, 1569) 


Respecto al origen del Consejo, debemos añadir 
que el primer tratadista que hallamos noticias es el 
padre Mendo en su libro de Ordinidus Militaridus, 
quien anota el principio del Consejo hacia el año 
1525, luego que los Maestrazgos de las órdenes fue- 
ron unidos perpetuamente á la Corona por bula de 
Adriano VI; motiva la opinión de este autor el no 
hallar en las Definiciones y Establecimientos de 
1503 y 1524 mención alguna del Consejo de órde- 
nes, hallándolas en cambio en las de 1555. por lo 
que se refiere á Santiago. y 
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En la misma inteligencia de que en 1525 se erl- 
gió el Consejo de órdenes, estaba Francisco de 
Ocampo cuando en 1647 escribía su libro de Ordiue 
Jacobi, donde dice suponer que los maestres antiguos 
de las tres órdenes tenían cada uno su Consejo y 
que en dicho año 1525, después de la bula de Adria— 
no VI, se erigió un solo Consejo que lo fuese de to= 
das las tres órdenes, mas conociendo este autor que 
tales asertos eran meras presunciones, cinco años 
después, cuando era vicario de Indias y por esto se- 
cretario del Capítulo general de 1652, en consultas 
y diferentes memoriales que escribió, parte con su 
nombre y otros sin él, enmendó sus manifestaciones 
consignando que en opinión de algunos, fué funda= 
do el Consejo por los Reyes Católicos y, según 
otros, por el emperador Carlos V. 

Más tarde, siendo obispo y titular de la orden de 
Santiago, escribió en 1661 un Memorial acerca de 
la jurisdicción del prior de Uclés y derecho de su 
convento, en el que con más detenimiento estudió 
el tema, y citando á Caro de Torres, en su lib, 3.2, 
cap. 1.* de la Historia de las Ordenes Militares, dice 
que el rey lernando el Católico fundó el Consejo y 
que sin duda esto es así porque en los capítulos de 
reformación de los conventos que hizo este monarca 
se halla expresamente mencionado el Consejo en los 
cap. 67, 76, 100 y 174. 

Aunque el obispo Ocampo dijo verdad en esta úl- 
tima opinión, y Caro de Torres en la citada Historia 
de las Ordenes Militares, que escribió en 1626, su— 
pliendo lo que Rades omitió en la suya sobre el par- 
ticular, ni uno ni otro señalan fundamento seguro 
en que basar sus opiniones, pues el consignado por 
Ocampo, de hallarse en el Libro de Reformaciones 
mención expresa del Consejo, nada prueba, porque 
todos los capítulos que cita son de los adicionados 
en 1567, después de los Establecimientos impresos 
en 1565. La Reformación de los Reyes Católicos 
hecha en Medina del Campo en 1504, nunca se im- 
primió en la forma en que se hizo; en ella no hay 
mención del Consejo de órdenes, como tampoco la 
hay del Concilio Tridentino ni de otras cosas poste— 
riores, muy frecuentes en cambio en la Reformación 
que mandó imprimir Felipe ll en 1567. Llámase Xe- 
formación de los Reyes Católicos (con cierta impro= 
piedad) á la impresa en 1567, porque todo lo prin— 
cipal de ella es de aquellos monarcas, excepto Jo 
adicionado; por esto y por no haber visto el ebispo 
la Reformación manuscrita de 1504 firmada por los 
Treces en el Capítulo general de Valladolid de 1509 
y de algunos consejeros de órdenes, fué fácil equivo- 
carse y citar como capítulos de aquellos reyes los que 
eran de Felipe II. . : 

Que el Consejo de Ordenes existía antes de la 
bula de Adriano VI de 1523 y aun antes de morir 
el Rey Católico (1516), debe reputarse como cosa 
cierta, toda vez que el padre Mariana, en su His- 
toria de España, consigna que en 1506, estando 
don Fernando para ir á Nápoles encargó al duque 
de Alba que mirase por el bien de algunas personas 
y entre éstas por Hernando de Vega, presidente del 
Consejo de Ordenes; de este Hernando de Vega, y 
como tal presidente, hace mención fray Prudencio 
de Sandoval, en la Historia del emperador Carlos V. 

En la Historia particular del Gran Capitán, es=- 
crita por Hernando del Pulgar, se dice que volvien- 
do de Nápoles el rey en 1507 con el Gran Capitán 
fueron recibidos en Burgos con grandes 
saliendo en primer lugar el Consejo de Or 
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Jo que resulta que la duda sólo puede subsistir sobre 
el año anterior al de 1506 en que fuera fundado el 
Consejo, porque en la bula de León X dada en Roma 
el 1.* de Julio de 1514. que está en el Bulario de la 
orden de Santiago (pág. 472), se dice haber dado el 
Consejo de Ordenes sentencia en causa civil eclesiás- 
tica, perteneciéndole este conocimiento, no por de— 
legación apostólica, sino según debían por costum- 
bre antigua, y no es creíble que en Roma, para 
impetrar esta bula, se motivase costumbre antigua 
de conocer el Consejo de Ordenes en semejantes 
asuntos. si la fundación de éste hubiera sido relati- 
vamente próxima al año 1514. 

En favor de esta antigiiedad mencionada en la 
bula re/erida, añade nuevos argumentos la Historia 
del Gran Capitán al reseñar los Consejos que salie- 
ron á recibirle, haciendo preceder á todos el de Or— 
denes, incluso al de la Inquisición, siendo real éste 
y fundado antes que muriesen los maestres de las 
órdenes, por cuyo fallecimiento entró el Rey Cató- 
lico en la administración de los Maestrazgos. 

Conviene advertir que en el nombre del Consejo 
Real de las Ordenes ha y tres formalidades: la de Con- 
sejo, la de Real y la de las Ordenes, de las cuales 
á cada una corresponde su tiempo, porque primero 
fué Consejo en tiempo de los maestres y después fué 
Real, aunque no lo fuera como al presente de las 
cuatro órdenes, y para graduar antigiiedades sólo 
debe atenderse á la constitución del Consejo Real. 

Además de estos tres tiempos y antes del primero 
en que pudo tener nombre de Consejo, se debe con- 
siderar otro en que sólo era Tribunal, Audiencia ó 
Justicia de la casa de los maestres, y por lo que á 
la orden de Santiago se refiere, hállase en el año 
1344, que este Tribunal ó Justicia de la Casa de los 
maestres es designado con los mismos términos que 
el de la Casa del rey Alfonso XI, como puede verse 
en una Real provisión de éste firmada por Ruy Gon- 
zález y Ruy Díaz, que está en el Bulario de la orden 
(pág. 308), donde el rey dice: «Havido ntro. Con- 
sejo con hombres buenos de la nuestra Corte e con 
los nuestros Alcaldes: Fallamos, que este dicho plei- 
to de la dicha Doña Leonor e los otros que fueren 
semejantes de este, que los habedes de librar vos, el 
dicho Maestre, e los Alcaldes vuestros e non otro 
ninguno», donde se ven igualmente llamados alcal- 
des los de la Casa del rey que los de la del maestre, 

En este primer tiempo que se puede señalar desde 
la confirmación apostólica de la orden de Cavallería 
hasta el año 1440 en que por primera vez suena el 
nombre de Consejo, se gobernaron las materias de 
justicia alta y superior pertenecientes al maestre por 
jueces de su casa, personas de la orden ó de fuera 
de ella, con diversos nombres, como son los de jus— 
ticia, vicario, alcalde. letrado. oidor de la casa del 
maestre, etc.: el nombre más frecuente fué el de al- 
caldes, que empezó á usarse en 1341 y aun se usaba 
en tiempos del maestre Juan Pacheco. 

Con la denominación de estos funcionarios de los 
maestres ocurre lo mismo que con los privativos del 
rey, y así vemos en el Bulario de la orden de Santiago 
(pág. 314) que dice: «sepades que pleyto pasó en la 
nuestra corte, ante el Dr. Pedro Añez, nuestro Al- 
calde, etc.»; pero al año siguiente, el 28 de Junio 
de 1350, reinando el rey Pedro, su hijo, ya no los 
denomina alcaldes en la Provisión que despacha para 
Gil de Albornoz, que también figura en dicho Bu- 
lario (pág. 315). en que dice: «E yo sobre esto, obe 
mi consejo con Doctores e Letrados que son conmigo 
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en la mi Corte...» Y dos años después, en 1352, 
en la Sentencia que se inserta en el referido Bulario 
(pág. 321), son llamados oidores repetidas veces: 
«Los mis Oydores preguntaron...» «e los dichos mis 
Oydores recibieronlo a la prueba...» « ... e los di- 
chos Oydores, vistos los dichos de los testigos, fa 
llaron, ..» 

De la misma manera, y á imitación de la Corte 
Real, existía el oficio de alguacil mayor del maestre; 
hace mención del de su Casa y Corte el rey Pedro en 
provisión de 1358, en esta forma: «A los Alcaldes 
e Alguacil de esta mi Corte...» y en la orden de 
Santiago, aunque era Tribunal para vasallos de ella 
y los jueces eran comúnmente seglares, el alguacil 
mayor era del hábito, como lo fué (y comendador del 
Montijo), y alcaide de Montiel, Juan Chacón, abuelo 
paterno del adelantado Juan Chacón, y progenitor - 
por baronía de los marqueses de los Vélez (con el 
apellido Parrondo). 

Recibió el nombre de Consejo el Tribunal de los 
Maestres en tiempo del Infante Don Enrique; hizo éste 
justicia mayor de su casa al doctor Fernando Gon- 
zález de Avila, oidor que ya era en 1413 del Corisejo 
Real, y juntamente le hizo su canciller, pareciendo 
asimismo tuvo entonces merced de hábito, pues doce 
años después, en 1425, era comendador de Beas. 
Titulábase justicia mayor de la casa y canciller, 
nombres que dan á entender era presidente del Tri- 
bunal ó Consejo, pues aunque años antes parece 
ser existía canciller, no lo era con tales prerrogati- 
vas que se pudiera equiparar al cargo de presidente; 
así vemos que en el Bulario de Santiago (pág. 309, 
núm. 2) se hace mención de Salvador Martínez, can- 
ciller mayor del maestre Fadrique, y si entonces 
fuera equivalente á presidente, no se hubiera añadi- 
do mayor; después, en tiempo del canciller Fernan- 
do González, se descubren indicios de que en la 
Audiencia Real el presidente se intitulaba canciller, 
como se ve en la provisión de 1358 que mandó dar 
el canciller Fernando Sánchez, que dice fué letrado 
en Audiencia. 

Siendo, pues, presidente este comendador de Beas, 
doctor Avila, que vivía en 1440, se hizo el estable— 
cimiento. de los jueces en el Capítulo general cele— 
brado en Uclés en dicho año, y en él se dice que 
haya también jueces de orden para los caballeros de 
ella, los cuales pondrá el maestre en las provincias, 
recayendo los nombramientos en los caballeros, y 
también podrán ser clérigos, atendiendo á los delitos 
espirituales, y así se dice: «Y que cuando viniesen 
las dichas causas ante Nos (el maestre), que dos ca- 
balleros, cuales Nos deputásemos de la dicha nuestra 
Orden libren Jas dichas causas por nuestros Esta- 
blecimientos y Leyes de nuestra Orden a do alcan— 
zasen y donde no, que tomen consigo un letrado de los 
del nuestro Consejo para que vean el derecho y sa-- 
bido-procedan los dichos caballeros en la causa.» Esta 
es la primera vez en que al Tribunal de la Casa del 
maestre se le designa con el nombre de Consejo, y 
aunque los que le componían son llamados letrados 
de nuestro Consejo, no por ello dejaron el nombre de 
alcaldes de la casa del maestre, como puede obser- 
varse en diferentes leyes capitulares insertas en el 
Bulario de Santiago (tít. 70, núm. 5). 

Estos mismos que el Maestre-Infante Don Enrique 
llama alcaldes mayores de su casa (mandándoles que 
juzguen por las leyes. después de haber ordenado á 
los consejeros y personas de la orden que las guar- 
den), son los que el rey Felipe III, en su Cédula de 
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aprobación de 1603 llama mi Consejo de las órdenes, 
mandando guardar las leyes y juzgar por ellas por 
el mismo tenor y orden que lo había mandado el In- 
fante Don Enrique, primero á los de la orden y á los 
Consejos la observancia, diciendo así: « Y asimismo 
mando al mi Consejo de las Ordenes que así lo ha- 
gan cumplir y guardar, juzgando y sentenciaudo por 
las dichas leyes capitulares. Dada en Valladolid á 
15 de Enero de 1605 años.—Yo el Rey.—Por man- 
dado del Rey nuestro Señor: Francisco González de 
Heredia.» 

No deja de ser importante consignar las personas 
que compusieron este Tribunal, va llamado Consejo 
en la época de los maestres, Infante Don Enrique, 
Alvaro de Luna, infante Alfonso, Juan Pacheco y 
Rodrigo Manrique, por ser épocas poco conocidas y, 
por lo tanto, interesantísimos los datos que á ellas 
hagan referencia. Ya quedó consignado anterior 
mente que reputamos como primer presidente al 
doctor Avila, al que sucedió en la presidencia Juan 
Díaz de Coronado, prior de Uclés, en posesión cier- 
ta del priorato desde el año 1450, según Provisión 
del maestre Alvaro de Luna, en pleito del vicario de 
Tudia con Alfonso Fernández de Acevedo, prior de 
León, dada en Ocaña el 23 de Noviembre de dicho 
año. En 1453 es presidente del Consejo el doctor 
Juan López de la Puebla, pues al ser preso el maes- 
tre Alvaro de Luna, es el primero que firma la pro— 
visión del Consejo, dada en Tordesillas el 12 de 
Febrero; las noticias posteriores á esta fecha confir- 
man en la sucesión del cargo al licenciado Miguel 
Ruiz de Talavera como presidente del Consejo del 
maestre Juan Pacheco. 

Del Consejo fueron el bachiller Alfonso Fernández 
de Medina en tiempo del Infante Don Enrique, 
maestre que dió numerosos hábitos y encomiendas á 
caballeros aragoneses y valencianos, como á mosén 
García de Heredia. á Sancho Ruiz, al doctor García 
Sánchez Obecazo, á mosén García de Vergara, co- 
mendador de Muro en 1440; mosén Diego Cabeza 
de Vaca, juez corregidor de Ocaña; mosén Galcerán 
de Soler, comendador de Alpajes; mosén Diego de 
Villegas, comendador de Alfambra, y mosén Juan 
de la Panda, comendador de Cuenca. 

El bachiller Gonzalo Sánchez de Olivares fué del 
Consejo del maestre Juan Pacheco, y sábese, por 
consignarlo él mismo en el prólogo de los nueve li- 
bros que ordenó por mandato del maestre, de todos 
los documentos y escrituras del Archivo de la orden; 
finalmente, de esta primera época del Consejo de Or- 
denes debe citarse, por haber pertenecido á él, á 
Juan Alfonso de Cuenca. deán de Córdoba en 1460. 

El segundo período ó época del Consejo de Orde- 
nes es aquel en que se transforma en Consejo Real, 
coincidiendo su origen con el año 1477, luego que 
llegó al Rey Católico la bula de Administración 
perpetua pedida en Noviembre del año anterior, en 
virtud de la cual forma el rey dicho Consejo ponien- 
do presidente, no alcalde mayor ó justicia como an= 
tes, sino persona principal de la orden, como lo era 
el primer conde de Osorno, Gabriel Manrique, el 
Trece más antiguo y con más de cincuenta años de 
comendador mayor que habia sido de Castilla desde 
el año 1421, dándole por oidores dos de su Consejo. 
el doctor Rodrigo González de la Puebla, embajador 
veinte años después en Inglaterra, y el doctor Anto- 
nio Rodríguez de Alillo. y para secretario designó al 
doctor Juan Díaz de Alcócer, por canciller á Ginés 
de Robles, y por fiscal al licenciado Pedro de Orozco. 
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Consta que en 1494 eran del Consejo los referidos 
don Rodrigo y el licenciado Orozco y los demás re— 
feridos por varias provisiones de este año antes del 
Capítulo general de Tordesillas celebrado el 6 de 
Junio y en él, y después de él, antes del celebrado 
en Medina del Campo el 14 de Marzo, luego que los 
reves volvieron á Castilla desde Cataluña, en donde 
estuvieron hasta fin de 1493, en casi todas ellas fir- 
ma como secretario el comendador Juan Díaz de Al- 
cócer, y en las restantes Juan de la Parra, comen— 
dador, coincidiendo con este secretario el canciller 
Antonio de Roa. 

Respecto á este segundo período del Consejo, de- 
bemos hacer constar fué su segundo presidente Gu— 
tierre de Cárdenas, comendador mayor de León, 
quien cierra la segunda época del Consejo de Ordenes. 

Llegamos al tercer período y estado en que reune 
todas las formalidades: la de Consejo, la de Real y 
la de Supremo de varias órdenes; esta época coinci- 
de con el año 1494, luego que los reyes volvieron á 
Castilla, según se desprende de varios documentos 
de los años 1497 y 1498, porque en los días 8, 9 y 
13 de Septiembre de 1497 se dieron tres provisiones 
en Medina del Campo, en todas las cuales se hace 
constar: «Don Fernando y doña Isabel. Administra- 
dores... A vos Luis de Portocarrero, cuya es la villa 
de Palma, Comendador de la villa de Azuaga, nues- 
tro Capitan e del nuestro Consejo..., etc. Dada en la 
Villa de Medina del Campo a ocho días del mes de 
Setiembre, año del nacimiento de Nuestro Señor Je- 
sucristo de 1497 años. — Licenciatus de Orozco. — 
Petrus, Dr. — Nic. Tello, Dr. — Yo, Gonzalo de la 
Parra, Escribano de Cámara del Rey e de la Reyna 
Nuestros Señores lo fice escribir por su mandado 
con acuerdo de los de su Consejo de la it de San- 
tiago: Alfonso de la Puente.» 

Del año siguiente (1498) cita salón en su papel 
sobre las condiciones de los religiosos para ser del 
Consejo, al Consejo de la orden de Calatrava que re- 
sidía en Almagro, en que los reyes mandan que las 
apelaciones de aquel Consejo interpuestas por los 
vasallos de la orden, vayan á las Chancillerías ó en 
algún caso á su corte, pues de la apelación debe co- 
nocer el rey, como á tal y señor soberano lo que se 
manda porque algunos habían intentado apelar del 
Consejo de Almagro al Consejo que residía en Ma= 
drid, de donde se infiere ser Consejo el de la corte. lo 
mismo para Calatrava que para la orden de San- 
tiago, como ya queda indicado; cítanse como funda- 
mento de esta provisión las leyes de Recopilación; 
de aquélla hay asimismo leyes capitulares de Santia- 
go, de donde se infiere que el Consejo de Madrid 
era ya el Supremo de Ordenes, respecto á los Tribu- 
nales de Castilla, León, Almagro y el especial que la 
de Alcántara tenía en su territorio, y como tal con- 
tinúa ya funcionando en los sucesivos tiempos. 

Aunque en el artículo CoxsEJo se dejan ya indi- 
cadas las prerrogativas que al de las Órdenes corres- 
pondieron y corresponden, debemos al presente pun- 
tualizar las que le son peculiares y especialísimas 
como Tribunal en cuanto á la aprobación de pruebas 
de legitimidad é hidalguía en los expedientes incoa— 
dos por los caballeros de las órdenes para su ingreso 
en alguna de las cuatro indicadas, consignando asi- 
mismo qué requisitos exigen los Establecimientos ó 
Definiciones de cada una de ellas para conceder elin- 
greso y ser armado caballero. 

El Consejo de Ordenes es, en este sentido, 1 
nal de justicia con voto decisivo é ina 
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cuanto á las pruebas de los caballeros, juzgando de 
sus calidades si son ó no las necesarias para obtener 
merced de hábito; tal facultad la abona á su favor la 
materia y la práctica, y por lo que se refiere al 
tiempo, conócese haber comenzado en 1508 el verse 
por -el Consejo las informaciones de las calidades, 
porque en las Cédulas Reales para armar caballeros 
y dar los hábitos posteriores, se dice: «Habida in- 
formación en el mi Consejo de las Ordenes de las ca- 
lidades del dicho D..., vengo en concederle merced 
de Hábito en la Orden de...», y la causa de comen- 
zar á conocer el Consejo de talesinformaciones pudo 
ser el que en 1507, en el viaje que hizo el rey á 
Nápoles, concedió muchos hábitos en Tarazona, Bar- 
celona, Nápoles y otros lugares, y acaso algunos 
recayeron en personas de escasa nobleza. 

No exigían hasta esta fecha los Establecimientos 
más que la calidad de nobleza, y ésta muy notoria, 
que no 5e les pudiese ocultar á tres ó cuatro comen- 
dadores que acompañaban á los maestres, y después 
á los reyes, y así, al juicio de éstos se hacía la gra— 
cia y se reconocía la calidad de noble: estatuída 
después la legitimidad y demás calidades que ya 
consignaban en los Establecimientos impresos el año 
1503 en Sevilla, por ellos se ve el tiempo en que 
cada una se estableció. Por esto no necesitó dispen- 
sación el infante Juan de Granada, ni su hijo, tam- 
bién llamado Juan, ni otros que recibieron el hábito 
poco después de conquistado el reino de Granada, 
pero conviniendo estatuir más calidades que la no- 
bleza, se dió en el año de 1508 conocimiento de 
ellas al Consejo de Ordenes para que en justicia re- 
solviese. 

C) Del Tribunal de apelaciones ó Metropolitano 
que conoce en segunda instancia (en tercera conoce 
la Rota) de las causas, se ha tratado también en Ja 
voz CoxsEJo, tomo XIV, págs. 1391 y 1392, don- 
de se indican su organización y atribuciones. 

Finalmente, es de notar que por R. D. del 21 de 
Abril de 1910 se concedió al arzobispo de Santiago, 
así como al deán, dignidades y canónigos de su Ca- 
bildo, el derecho á: usar, mientras lo sean, la cruz 
de la »rden de Santiago en los hábitos corales y en 
la sotana, en los mismos términos en que la usan los 
miembros del Cabildo de Ciudad Real. 


D) Documentos necesarios para solicitar el ingreso 
en alguna de las órdenes de Caballería de Santiago, 
Calatrava, Alcántara y Montesa, y requisitos que 
han de concurrir en los que pretenden merced de 
hábito en ellas. 


1. Ser ciudadano español. 
2.” Habercumplido la edad de diez y ocho años. 
3.” Presentar “en la secretaría del Consejo de 


órdenes instancia á Su Majestad solicitando merced 
de hábito (en papel sellado de una peseta); genealo- 
gía del pretendiente (V. el cuadro de la pág. 166), 
reintegrando el pliego con una póliza de 2 pesetas; 
partida de bautismo del pretendiente; certificación 
de buena conducta del pretendiente: cédula personal 
del pretendiente; si el pretendiente es militar y lleva 
cuatro años de servicio activo, presentará copia au— 
torizada de la boja de servicios, para ser dispensado 
del pago de montados y galeras. 

4. Constituir un depósito de 8,000 pesetas para 
sufragar los gastos que ocasione la tramitación del 
expediente.de pruebas, cuya cantidad se liquidará 
devolviendo al pretendiente lo que sobrar» ó abonan- 
do éste las diferencias que en su contra resultaren. 
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5.” El pretendiente ha de acreditar, para el in- 


greso en cualquiera de las órdenes. legitimidad y 
nobleza ó hidalguía, cuyos requisitos inexcusables 
son exigidos en distinta forma, según la orden de 
Cavallería en la que se pretenda ingresar. 

Orden de Santiago. El pretendiente probará en 
sus cuatro primeros apellidos, ser hijodalgo de san= 
gre á fuero de España y no hijodalgo de privilegio, 
cuya prueba ha de referirse asimismo á su padre, 
madre, abuelos y abuelas. Probará de la misma 
manera, que ni él, ni sus padres, ni sus abuelos, han 
ejercido oficios manuales ni industriales. 

Orden de Calatrava. El pretendiente probará en 
sus cuatro primeros apellidos ser hijodalgo de san- 
gre á fuero de España y no de privilegio, con escu- 
do de armas, él, su padre, madre, abuelos, abuelas 
por líneas directas, sin haber tenido oficios, él, sus 
padres, ni abuelos 

Orden de Alcántara. El pretendiente probará en 
sus cuatro primeros apellidos ser hijodalgo de san— 
gre á fuero de España y no de privilegio, con escu- 
do de armas y ser descendiente de casa solar, él, su 
padre, madre, abuelos y abuelas, sin haber tenido 
ninguno de ellos oficios. y 

Orden de Montesa. El pretendiente probará en 
sus dos primeros apellidos ser hijodalgo de sangre á 
fuero de España y no de privilegio, él, su padre 
y madre y abuelos varones de ambas Jíneas, sin 
haber_ejercido los dichos oficio alguno. 

En ninguna de las cuatro órdenes se puede con— 
ceder hábito á persoha que tenga raza ni mezcla de 
judío, moro, hereje, converso ni villano, por remoto 
que sea, ni el que haya sido, ó descienda de peniten- 
ciado por actos contra la fe católica, ni el que haya 
sido, ó sus padres ó abuelos, procuradores, presta— 
mistas, mercaderes al por menor ó haya tenido 
oficios por el que hayan vivido ó vivan de su esfuer- 
zo manual, ni el que haya sido infamado, ni el que 
haya faltado á las leyes del honor ó ejecutado cual- 
quier acto impropio de un perfecto caballero, ni el 
que carezca de medios decorosos con los que atender 
á su subsistencia. 


Documentos necesarios para acreditar la legitimidad 
del pretendiente 


Pretendiente. Su partida de bautismo. 

Padres. 1.” Bautismo del padre: 2. bautismo 
de la madre; 3.” partida de casamiento de los pa- 
dres; 4.” testamento de uno de ellos. 

Abuelos paternos. 1. Bautismo del abuelo; 
2. bautismo de la abuela; 3. matrimonio de los 
abuelos; 4.” testamento de uno de ellos. 

Abuelos maternos. 1.” Bautismo del abuelo; 
2. bautismo de la abuela; 3. matrimonio de los 
abuelos; 4.” testamento de uno de ellos. 

Bisabuelos paternopaternos. 1. Bautismo del bis- 
abuelo: 2.2 matrimonio de los bisabuelos; 3.” testa— 
mento de uno de ellos. 

Bisabuelos paternomaternos. 1. Bautismo del bis- 
abuelo: 2.” matrimonio de los bisabuelos; 3.” testa— 
mento de uno de ellos. 

Bisabuelos maternopaternos. 1. Bautismo del bis- 
abuelo; 2. matrimonio de los bisabuelos; 3." testa— 
mento de uno de ellos. 

Bisabuelos maternomaternos. 1. Bautismo del bis- 
abuelo; 2.” matrimonio de los bisabuelos; 3.” testa— 
mento de uno de ellos, 

Advertencias. 1.* El pretendiente no presenta- 
rá los documentos que justifiquen los particulares 
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anteriores, sino que indicará en nota detallada en 
qué Archivo se hallan para que los caballeros infor= 
mantes saquen las copias que han de figurar en el 
expediente de pruebas. 

2,% Desde los terceros abuelos hasta llegar á en- 
troncar con aquel que patentiza nobleza ó hidalguía, 
mo hace falta determinar los testamentos. 

3.* Si viven los padres, abuelos ó alguno de 
éstos, basta con las partidas referentes á ellos. 

4.2 A falta de testamentos pueden suplirse con 
capitulaciones matrimoniales, hijuelas, declaraciones 
de heredero ab intestato, partidas de defunción en las 
que consten los nombres de los hijos y demás docu— 
mentos análogos. 

5.* En la orden de Montesa no precisa ni es ne- 
«cesario justificar los bautismos de las abuelas tanto 
paterna como materna, así como tampoco los bautis- 
mos, matrimonios, ni testamentos de los bisabuelos 
paternomaterno y maternomaterno. 


Documentos que justifican nobleza ó hidalgwía 


En general, deben considerarse como tales todos 
aquellos á los que las leyes ó las costumbres reco— 
nozcan como suficientes para probar nobleza ó hi- 
dalguía á fuero de España; de esta consideración 
gozan los que enumeramos á continuación, 

Reales cédulas de concesión de grandezas y títu— 
los del reino, que llevan anexa la nobleza con arre- 
glo á lo dispuesto en la Real cédula de Carlos IV 
del 10 de Abril de 1807. Esta prueba servirá sólo 
para la del apellido á quien se concedió siendo des 
«cendiente del primer concesionario, y el pretendien- 
te, para poder hacer uso de este medio de prueba, 
tendrá que ser por lo menos bisnieto de aquel á 
quien se concedió el título ó grandeza, puesto que 
<on arreglo á definiciones tiene que ser el abuelo no- 
ble de sangre. 

Reales declaraciones de hidalguía de sangre he— 
chas por el Consejo y las Cámaras de Castilla y de 
Aragón. 

Reales cédulas de privilegios de hidalguía perpe- 
tua que sirve únicamente para los descendientes. 

Para los originarios de los reinos de la corona de 
Aragón. las declaraciones de ciudadanos de inmemo- 
rial en Valencia, Alicante y Játiva, cuyos ciudada— 
nos de inmemorial, con arreglo á lo dispuesto en la 
Real cédula de Luis I del 14 de Agosto de 1724. 
estaban equiparados á los hidalgos de Castilla; lo 
mismo se refiere á los ciudadanos honrados de Bar- 
<celona, Perpiñán y los de Mallorca. 

Los privilegios de infanzonía y de caballero mili- 

tar, noble y generoso en el reino de Aragón. 
Las ejecutorias de hidalguía ganadas en las Rea— 
les Chancillerías de Valladolid y Granada, Cámara 
«de Comptos de Navarra y Reales Audiencias de Za— 
ragoza, Barcelona y Valencia. 

Las certificaciones, traslados ó copias auténticas 
de las sentencias recaídas en los procesos seguidos 
ante la corte mayor de Navarra sobre denominación 
y uso en público de escudos de armas. 

Sentencias ganadas en pleitos de hidalguía segui- 
«los ante la corte de los justicias de los reinos de 
Aragón, antes de la abolición de los fueros 

Los documentos que acrediten haber sido colegial 
mayor en alguno de los Colegios mayores: San Bar- 
tolomé de Salamanca, Santa Cruz de Valladolid, el 
«e Cuenca y el de Oviedo, el de San Ildefonso de la 
Universidad de Alcalá, y el de maese Rodrigo de 


Sevilla, 
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Los que acrediten asimismo el entronque con ca— 
balleros de las órdenes de Santiago, Calatrava, Al- 
cántara y Montesa, con la de San Juan y la de Car- 
los [I[, en ésta hasta 1817, y en todas ellas cuando 
el ingreso del caballero se realizó sin dispensación 
alguna. 

Los comprobantes que justifiquen haber pertene= 
cido como alumno al Real Seminario de Nobles. 

Las Reales provisiones de hidalguía para avecin= 
darse en los pueblos. expedidas por las Reales Chan- 
cillerías y Audiencias. 

Los expedientes de ingreso en los diversos cuer- 
pos del Ejército y de la Armada, cuando fueron in— 
coados por el solicitante en concepto de noble y de- 
mostró en ellos su nobleza. 

Las hojas de servicios de los militares donde 
conste son de calidad noble y que los individuos á 
quienes pertenezcan ingresaron en el ejército antes 
del año 1808, ó desde 1814 hasta 1820, ó desde 
1821 hasta 1836, en que por R. D. del 26 de Ene- 
ro quedaron suprimidas las pruebas de nobleza para 
el ingreso en el mismo. 

Los documentos que justifiquen entronque con los 
regidores perpetuos de todas las ciudades con voto 
en Cortes, que en Andalucía recibían el nombre de 
Veinticuatro, por ser este el número de los que com- 
ponían los Ayuntamientos. 

Los testimonios de estar empadronado como hi- 
dalgo de sangre en las villas y lugares de sus natu- 
ralezas en los padrones hechos por estados de orden 
de las Reales Audiencias y Chancillerías. 

Constar como exento en los padrones, del sorteo 
de milicias provinciales y de quintas, como hidalgos 
de sangre. 

Testimonio de haber disfrutado cargos en los 
Ayuntamientos por el estado noble en los pueblos 
donde hubiere división de estados. 

Los documentos que acrediten estar exentos, en 
los padrones de pechos, como hidalgos de sangre. 

Para los originarios de Sevilla, Jerez de la Pron- 
tera y algunos otros pueblos de Andalucía, los jus— 
tificantes que acrediten haberles sido devuelto /a 
blanca de la carne ó impuesto sobre el consumo de la 
carne; la devolución se realizaba mediante expedien- 
te, en el que había que acreditar nobleza en pose= 
sión; el expediente se seguía ante los Ayunta 
mientos. 

Las informaciones ante los justicias de los pue= 
blos, con presencia é intervención del procurador 
síndico general y en las que se haga constar los ac— 
tos positivos de nobleza del informante con la pre= 
sentación de documentos que así la acrediten. 

Los documentos que justifiquen haber sido alcai- 
des y gobernadores de las fortalezas y castillos Rea- 
les, los dichos necesitaban ser hidalgos para como á 
tales prestar juramento y pleito homenaje. 

Los justificantes de haber pertenecido á la Cofra- 
día de la Casa de Misericordia de Ceuta, como her— 
mano noble. 

Los documentos que acrediten el pertenecer á uno 
de los 12 linajes de Soria, ó á las Cofradías de San 
Jorge de Mallorca y Zaragoza, Santiago de Burgos 
y de León, compuestas todas ellas de nobles. Como 
quiera que en España han existido otras muchas 
Cofradías de nobles, para fundamentar nobleza en 
haber pertenecido á ellas, precisará presentar los 
Estatutos de ellas, para compulsar en qué grado y 
condiciones se exigían las pruebas para el ingreso 
en aquéllas. 
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Los documentos que justifiquen el haber sido con- 
vocado ó llamado á Cortes por el brazo noble ó por 
el brazo militar en Navarra, Valencia y Aragón. 

Las informaciones hechas en Vizcaya y Guipúz- 
coa para ser declarados vecinos y originarios de 
aquellas provincias, toda vez que con arreglo á sus 
fueros los.originarios eran nobles y para.avecindar- 
se necesitaban probar nobleza por medio de infor= 
mación hecha con toda solemnidad ante los justicias 
de los Ayuntamientos. 

El estar incluído en el libro misivo.de la secreta- 
ría y cámara de Castilla. 

Debemos advertir que los pipa á que hace 
referencia la enumeración anterior, tampoco han de 
ser presentados por el pretendiente al Consejo, sino 
que cuando éste le comunique quiénes son los. ca— 
balleros encargados de instruir su expediente de 
ingreso (informantes), les facilitará los documentos 
y datos que sirvan para justificar su nobleza á fin de 
que los dichos caballeros puedan realizar las actua- 
ciones que estimen necesarias. 

Como medio supletorio de prueba para el ingreso 
en las órdenes de Santiago, Calatrava, Alcántara ó 
Montesa, se pueden utilizar las informaciones de in- 
greso en las Reales Maestranzas de Caballería (Ron- 
da, Sevilla, Valencia, Granada y Zaragoza). 

En el mismo concepto de medio supletorio, tanto 
para, la legitimidad como para la nobleza ó hidal- 
guía, se utiliza la prueba testifical, cuya práctica, 
tomando como modelo las. que se realizan para la, 
orden de Calatrava, es esta: ; 

Interrogatorio á cuyo tenor han de declarar Jos 

testigos para las pruebas é informaciones del hábito 
de caballero de la orden de Calatrava que pretende 
don X previo el correspondiente juramento. 
¿1,2 Siconocen al dicho don X, de qué edad es, 
de dónde es vecino y natural, cuál es su profesión ó 
Carrera, procedencia de los bienes de fortuna que 
posea ó medios de que se vale para atender á su 
subsistencia. 

2.” Si conocen ó conocieron á su padre y madre, 
cómo se llaman ó llamaron, de dónde son ó eran ve- 
cinos y naturales, cómo y por qué saben que fueron 
su padre y su madre; si conocen ó conocieron á sus 
abuelos y abuelas, así de parte de.su padre como de 
su madre, y cómo se llaman ó llamaron y de dónde 
eran vecinos y naturales; cómo y por qué saben que 
fueron sus abuelos, 

.3.2 Sean preguntados si.son parientes del pre- 
tendiente, y si contestaren. los testigos que lo son, 
declaren en qué grado y si son amigos ó enemigos 
del susodicho ó sus allegados. 

4.2 Sisaben,creen, vieron ú oyeron decir que el 
pretendiente, su padre y y madre, sus abuelos y abue- 
las, así de parte de su padre como de su madre (nom- 
brándolos ácada uno de por sí), hayan sido y sean 
tenidos y comúnmente reputados por personas hijos- 
dalgo de sangre, según costumbre y fuero de Espa- 
ña, sin raza ni mezcla de villanos; declaren cómo y 
por, qué lo saben, y si lo creen, cómo y por qué lo 
creen; y silo vieron ú oyeron decir, declaren cómo, 
á quién y qué tiempo hace. 

5.2 0 Si saben. creen, vieron ú oyeron decir que 
el dicho pretendiente, su padre y madre, el padre y 
madre del dicho su padre y asimismo el- padre y ma: 
dre de la dicha su madre (nombrándolos á cada uno 
de por sí), hayan sido y. son habidos y tenidos y co- 


múnmente reputados por. limpios cristianos. viejos, | ciones que se, acompañan al Real despach: 
sin raza ni mezcla de judío, moro, ni conyerso en | mulario de preguntas á los cost ¿ene: 
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ningún grado por remoto que sea; si saben que al- 
gún ascendiente suyo por línea masculina ó femeni= 
na haya sido hereje, condenado ó penitenciado por 
el Santo Oficio de la Inquisición por sospechoso en 
la fe; declaren cómo y por qué lo saben; y si lo creen, 
cómo y por qué lo creen, y si lo vieron ú oyeron de- 
cir, declaren cómo y á quién. 

6.2 Si saben que el dicho pretendiente, su padre 
ó alguno de sus abuelos, hayan sido mercaderes de 
cualquier género de mercancías, residiendo en ella 
por,su persona Ó por sus ministros ó cambiadores, 
que hayan tenido Banco y trato de dar dineros á 
cambio por sí ó por sus factores ó algún oficio vil ó 
mecánico; digan y declaren qué oficio y de:qué suer- 
te y calidad era y de dónde y en qué lugar y y partes 
lo hayan usado y tenido. 

7.2 Si saben que el dicho pretendiente es hijo 
legítimo habido de legítimo matrimonio,.y si con= 
testasen que lo es, digan y declaren cómo saben que 
los que dicen ser padre 3 y madre del dicho preten— 
diente, fuesen marido y mújer legítimos, y que el 
mismo pretendiente sea hijo legítimo! y: natural de 
los susodichos, habido y procreado en el dicho matri- 
monio; y si los testigos contestaren que es bastardo 
el pretendiente, declaren en particular el género y 
manera de tal bastardía, cómo lo po á quién, 
cómo y cuándo lo oyeron decir. +. > 

8. Si saben que el dicho proto la joRd esté pro- 
metido á otra orden ó religión antes de ahora. y si 
contestasen que sí, declaren á qué orden ycómo sa- 

ben que esté prometido á ella, y silo han oído decir, 
á quién y dónde. y 

9.” Si saben que el dicho pretendiente sea hom= 
bre sano, que no tenga enfermedad alguna que le 
impida el ejercicio de la Cavallería, si está infamado 
de cosa grave ó fea y si saben ó han oído decir que 
ha faltado por acción ó por omisión á las leyes del 
honor ó ejecutado cualquier acto impropio de un per- 
fecto caballero. y 

Presentados los documentos que anotados quedan 
anteriormente por el caballero que desee ingresar en 
alguna de las cuatro órdenes, se dará cuenta de la 
pretensión en la primera junta que celebre el Consejo 
de Órdenes. y éste designará á dos caballeros profe- 
sos para que instruvan el expediente de pruebas. 

Los caballeros comisarios nombrados por el Con— 
sejo para instruir expedientes de pruebas, recibirán 
del consejero-secretario los Reales despachos de co= 
misión y los documentos presentados por el preten- 
diente, así como la cantidad que se considere nece- 
saria para gastos á cargo del depósito hecho previa- 
mente, sesún disponen los Estatutos de las órdenes, 
á fin de que por ningún concepto tengan que recibir 
cantidad alguna del pretendiente. Las actuaciones de 
las pruebas se harán en papel sellado, del timbre de 
2 pesetas. 

Darán principio á las actuaciones haciendo cons— 
tar por diligencia. á continuación del Real despacho 
y de su nombramiento, la aceptación del cargo y el 
juramento que se tomarán el uno al otro, de cumplir 
fielmente, con toda diligencia, rectitud, caballerosi- 
dad y secreto, la, misión que se les confía, asegu- 
rando no ser parientes consanguíneos ni afines del. 
pretendiente, y que si durante la tramitación del 
expediente apareciera impedimento, darán cuenta al: 
Consejo... Oir 

Unirán á continuación por diligencia las disposi 
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del pretendiente, siguiendo después el orden más 
conveniente en vista de los datos y documentos re— 
cibidos. 

Una vez empezadas las actuaciones, notificarán al 
secretario del Capítulo de la orden en que se pre- 
tende ingresar, el día ó días que fijen para recibir 
secreta información á cuantos caballeros tengan algo 
que deponer respecto al pretendiente, haciéndolo 
constar por diligencia, así como la declaración, que 
firmarán con el declarante, teniendo muy presente 
que están obligados á guardar secreto de todo lo ac- 
tuado y que no deben dejarse influir por dichos no 
probados, observando siempre la más escrupulosa 
discreción. Cuando los citados caballeros residan 
fuera del lugar donde se efectúa la información, po= 
drán hacer su declaración por oficio dirigido á los 
comisarios. 

Se hará constar por diligencias, concretamente, 
con precisión y claridad, lo que únicamente consti- 
tuya elemento de prueba, expresando los días y lu- 
gar donde se practican; cuando hayan sido compul- 
sadas y estudiadas las partidas necesarias para pro- 
bar la ascendencia, naturaleza, cristiandad, limpieza 
de sangre y legitimidad del pretendiente y demás 
ascendientes, según exijan los Establecimientos ó 
Estatutos de cada orden, escribirán en cada casilla 
del árbol los nombres, apellidos, títulos, carreras y 
naturaleza del pretendiente, de sus padres, abuelos 
paternos y maternos y bisabuelos por ambas partes, 
teniendo especial cuidado en ver si corresponden los 
apellidos que figuran en la genealogía ó hay alguna 
variación que deben hacer constar, uniendo á conti- 
nuación el expresado árbol genealógico con las am- 
pliaciones necesarias, seguido de las partidas y do- 
cumentos que prueben su exactitud en orden as- 
cendente y por líneas, continuando después las 
actuaciones; terminadas éstas, se hará exacto y con- 
creto resumen de cuanto aparezca probado respecto 
á las condiciones exigidas en cada orden al preten— 
diente y sus ascendientes, citando la prueba y folios 
donde consta, de cuyo resumen se extractará el que 
se cita en los despachos; se escribirá después un ín- 
dice de lo actuado y de los días invertidos en la tra- 
mitación del expediente, en vista del cual serán 
abonadas las dietas debidas (25 pesetas diarias). las 
cuales sólo podrán renunciarse en favor del fondo de 
la orden en que se pretenda el ingreso, haciéndolo 
constar así; se escribirá, finalmente, la diligencia de 
entrega al consejero-secretario. Los comisionados 
para pruebas de españoles que tengan algún apelli- 
do extranjero, no admitirán documento, certificación, 
acto positivo ó justificación alguna de fuera del rei- 
no que viniese sin atestado, fe ú otro resguardo 
semejante del embajador, ministro, encargado, cón- 
sul ú otro funcionario oficial representante de Espa- 
ña capaz de asegurar la sinceridad é integridad del 
documento y estar librado en la forma usada en 
aquella nación, debiendo, además, expresar esto mis- 
mo el secretario de la interpretación de lenguas al 
pie de la traducción que hace, y se ha de acompañar 
á los documentos auténticos que deben unirse al ex- 
pediente. 

Debe asimismo tenerse en cuenta que el rey Car- 
los II, usándo como señor temporal de las facul- 
tades que le confirió para este caso el papa Pío VI, 
como administrador perpetuo de Jas órdenes, decretó 
el 7. de Octubre de 1775 de que sin embargo de 
éuanto disponen los Estatutos de las órdenes, la ca- 
lidad de escribano en los padres y ascendientes del 
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pretendiente como guardadores de la fe pública, por 
la confianza y distinción de.sus empleos y para que 
no se desdeñe la nobleza de unos oficios de que en 
mucha parte depende el honor y vida de sus vasa— 
llos, no obste para la obtención de los hábitos de las 
órdenes, siempre que se hallen adornados de las de- 
más de limpieza y nobleza de sangre que se requie- 
ren y que se tenga entendido en el Consejo para su 
cumplimiento. 

Igualmente se tendrá en cuenta que por Breve 
del papa Gregorio XV, dado en Roma el 14 de Oe- 
tubre de 1622, manda que la exclusión de los comer- 
ciantes para recibir el hábito de las órdenes ha de 
entenderse en el sentido que no puedan ser admiti- 
dos sin dispensa aquellos comerciantes ó mercaderes 
que bien'ellos ó sus padres ó abuelos tuvieren ó hubie- 
ren tenido tienda abierta de cualquier clase de mer- 
cancía y vendieren en la tienda dicha mercancía bien 
por sí Ó por sus dependientes; pero que de ninguna 
manera deben ser excluídos aquellos que causa lucri 
inviertan su dinero en el comercio al por mayor y 
no vendan sus géneros en tienda al por menor. Ter- 
minada la práctica de pruebas por los informantes, 
se entregará el expediente al consejero-secretario, 
quien lo remitirá al decano-presidente y éste al fis- 
cal del Consejo. el que dictaminará lo que entienda 
proceda, pasando sucesivamente para su estudio á 
los demás consejeros; terminado este trámite, vuelve 
de nuevo al consejero-secretario. quien Jo lleva á la 
primera sesión que celebre el Consejo, y aprobado 
por éste, se eleva á Su Majestad la oportuna súplica 
para que conceda merced de hábito al pretendien- 
te. De la resolución del Consejo no aprobando el 
expediente no existe recurso legal alguno. 

Expedida la Real cédula de merced de hábito es 
armado el caballero conforme á los Establecimientos 
ó Constituciones de la orden en que ingresa; hasta 
dentro de un año del ingreso no puede efectuar la 
profesión. 

Los derechos que se devengan por el ingreso en 
las órdenes, aparte de los gastos del expediente y 
dietas de los informantes, son estos: 


LBapediente de ingreso 


En pagos al Estado por la Real 


cédula de merced ...... 380'60 pesetas 
Pagos y derechos al Consejo por 

1igtal concepto Re 19725 19 
Pólizas para la Real cédula, tí- 

tulo, copias y certificaciones . 20500  » 
Derechos del título en la orden 

de: Santiago. II ls BOO TD 
Id. íd. en la orden de Cala- 

ara avd BALL 
Id. íd. en la orden de Alcán— » 

tara Parr rn. 384 2000 
Id., íd. en la orden de Mon- 

tes E o o AS BOO a 
Derechos del Capítulo . . ... 25000  » 
Id debcapela AA 30:00» 
ld deniclesirian dd redada Aa 50:00...» 
Alfombra y mozo de estuchas. . 33:00» 


Expediente de profesión 


' 


Derechos al Consejo por la Real 


A A 142:50 pesetas 


Hivalicanellinrmdl di 30:00 >» 
Ldwdeliglesia ¿A ADO 
Pálizar ib o rn vt O 104*00 sun: 11 
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Finalmente, el decano-presidente y los conse- 
jeros usan como distintivo de su cargo un collar 
con los emblemas de las órdenes, en la forma que 


Joaquin de Arteaga y Echagiie, duque del Infantado 
presidente del Consejo de las Ordenes de Caballería 


puede ver el lector en el adjunto retrato del exce- 
lentísimo señor duque del Infantado, decano-pre- 
sidente del Consejo de las órdenes de Santiago, 
Calatrava, “Alcántara y Montesa en la actualidad 
(1919). 

Bibliogr. Cappelletti, Storia degli ordini cavalle- 
reschi (Liorna, 1904); Clarke, Concise history of 
Knighthood (1, Londres, 1884); Cabranes, Hábito y 
armadura espiritual (Mérida, 1544): Establecimientos 
de la orden de Santiago (1503); Rades, Crónica de las 
órdenes militares (Toledo, 1572); Definiciones de la 
orden de Alcantara con la historia y origen della (Ma- 
drid, 1563); Definiciones de la Caballería de Montesa 
(Valencia, 1589): Regla de la orden de la Cavallería 
de San Tiago del Espada (Valencia, 1599); Francis- 
co Ruiz de Vergara. Regla y establecimientos nuevos 
de la orden y Cavallería del glorioso Apóstol Santiago 
(Madrid, 1752); José Villarroya, Real maestrazgo de 
Montesa (Madrid, 1787); Vicente Calvo y Julián. 
Ilustración canónica é historial de los privilegios de la 
orden de San Juan (Madrid, 1777); José Fernández 
Llamazares, Historia compendiada de las cuatro órde- 
nes militares de Santiago, Calatrava, Alcántara y 
Montesa (Madrid, 1862); Andrés Mendo. S. J.. De 
das órdenes militares (Madrid, 1681): Manuel Gui- 
llamas, De las órdenes militares de Calatrava, San— 
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tiago, Alcántara y Montesa, ó sea, Comentarios dá los 
articulos del Concordato... relativos d la jurisdicción, 
territorio y bienes de aquellas (Madrid, 1852), y Re- 
seña histórica del ovigen y fundación 
de las órdenes militares y bula de in- 
corporación á la Corona real de Es- 
paña, con datos estadísticos relativos 
á los maestrazgos, encomiendas y al- 
caidias, con sus productos, dignida— 
des y beneficios eclesiásticos, el núme- 
ro de iglesias y monasterios de reli- 
giosas con otras varias noticias muy 
curiosas (Madrid, 1851); Angel Al- 
varez de Araujo, Recopilación histó— 
rica de las cuatro órdenes militares 
(Madrid, 1876); Manuel José Quin- 
tana y Carlos Vela. Historia de la 
real pontificia y hospitalaria militar 
orden del Santo Sepulcro (Madrid, 
1863); Enrique del Castillo y Al- 
ba, Las órdenes militares portugue= 
sas de San Benito de Avis, del Ala 
de San Miguel, de Santiago de la 
Espada y de Nuestra Señor Jesucris- 
to. Estudio histórico (Madrid, 1872); 
doctor frev don Pedro María To- 
rrecilla y Navalón, 41 nuevo Prio— 
vato de las órdenes militares. Meino- 
ria (Ciudad Real, 1872); Fernan- 
do Hermosa de Santiago, El nuevo 
Priorato de las órdenes militares, 
contestación á la Memoria de To- 
rrecilla y Navalón (Madrid, 1880); 
Juan Pérez de Guzmán. La prelacía 
muestral de las órdenes militares, en 
La Defensa de la Sociedad (vol. 11, 
pág. 236). V. ALcÁNTARA, CALA= 
PRAVA, JERUSALÉN, MONTESA, SAN- 
TIAGO, TEMPLE, etc. En la Biblio— 
grufía de la voz CALATRAVA (Or— 
DEN DE) aparece Diego Díaz de la 
Carrera como autor de las Defini- 
z ciones, siendo solamente impresor. 

ORDENES MILITARES (Las). Lit. Auto de Calderón 
de la Barca, cuyo título completo es Las órdenes mi- 
litares ó Pruebas del segundo Ádán, que motivó un 
proceso incoado por el Santo Oficio, cuyo resultado 
fué prohibir su representación. 

El argumento del auto es el siguiente: El segun- 
do Adán (Cristo), precedido del Lucero (estrella 
de la mañana, símbolo de san Juan Bautista). se pre- 
senta en la corte del Mundo, y pide, en recompensa 
de sus numerosos sérvicios, á los ejércitos del rey, 
que se le arme caballero, adornando su pecho con 
una cruz, como él dice, de una »oja espada. Indica 
el ceremonial de la investidura, y el Mundo, aco- 
giendo favorablemente su petición, nombra ¿imfor- 
mantes encargados de examinar su genealogía á 
Moisés y Josué, y jueces y miembros de Consejo de 
las órdenes al Judaísmo y al Paganismo; estos últi- 
mos entregan las actas genealógicas presentadas 
por la Gracia divina y la Naturaleza humana á los 
informantes, que citan como testigos á Job, David é 
Isaías para que emitan su opinión acerca de las 
pruebas de nobleza del segundo Adán, Después de 
oir sus deposiciones y las de la Culpa (el pecado 
original), que hace resaltar. la vil condición de su 
línea materna (la Naturaleza humana). proclaman 
Moisés y Josué los méritos del solicitante, El Paya- 
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nismo suspende su juicio, y el Judaísmo, por el 
contrario, le hace entrega de la cruz, pero de modo 
que en vez de signo de honor resulte una marca de 
ignominia. La-Naturaleza humana, aconsejada por 
la Gracia, apela al tribunal de Roma, que de la- 
bios de varios papas se pronuncia en favor de la Zim- 
pieza de la madre del candidato ó sea de su concep- 
ción inmaculada, y termina el auto con un capítulo 
general de todas las órdenes militares que conduce 
á la apoteosis de la Inmaculada Concepción y de la 
Eucaristía. 

El 8 de Junio de 1662. día del Corpus, fué re- 
presentado el auto ante el rey Felipe IV, y el Santo 
Oficio se apresuró á prohibir su representación pú— 
blica. La Junta de calificaciones, encargada del exa- 
men de la obra, propuso que se prohibiese la repre 
sentación del auto, "puesto que de lo 
que en él se dice «pudieran enten— 
der los oyentes con su ignorancia es- 
taba dependiente la pureza de Cristo 
Nuestro Señor de la preservación de 
su Madre de la culpa original, lo 
cual es de grande peligro en el pue- 
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Calderón tiene otros dos autos que tienen algún 
parecido con Las Ordenes militares, el que lleva por 
título El Maestrazgo del Toisón, imitación de 11 Yoi- 
són del Rey del Cielo, de Lope de Vega, y La Hidal— 
ga del Valle, consagrado á la exaltación de la Inma- 
culada Concepción. 

ORDENES RELIGIOSAS. Der. é Hist. ecl. Órdenes 
religiosas son las sociedadas aprobadas por la legí- 
tima autoridad eclesiástica, cuyos individuos emiten 
los tres votos públicos, perpetuos y solemnes de po- 
breza. castidad y obediencia, según las reglas pro= 
pias de la misma, y de este modo tienden á la per= 
fección evangélica, No es menester para ello que to- 
dos sus individuos emitan votos solemnes; basta que 
los hagan algunos de ellos, por ejemplo, los sacer= 
dotes (V. Voro). Se diferencian, por tanto, de las 
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blo por ser la materia gravísima...» NA tres Ordenes 


A pesar de las repetidas explicacio— 
nes que dió Calderón, la Inquisición 
sentenció en harmonía con el dicta— 
men de la Junta, no levantándose la 
prohibición hasta 1671, á instancias 
de) cómico Antonio de Escamilla, 
que solicitó poner en escena el auto 
de Calderón, corregido. La edición 
príncipe de esta nueva forma del an- 
to es de 1677, habiéndose editado 
después varias veces durante los si- 
glos xvi y xvi. Ha sido traducido 
al alemán por Lorinser en 1855. 
E. Walberg publicó en el Bulletin 
Hispanique (t. VI, págs. 44, 93 y 
235) una edición de la redacción 
primitiva del auto, antes de ser pro- 
hibido por la Inquisición. 

Aunque la publicación de la bu- 
la Sollicitudo, dictada por, Alejan- 
dro VII, fué lo que sirvió de pretexto 
á Calderón para escribir su auto, no 
inventó la forma de la alegoría que 
quiso presentar ante los espectado— 
res, pues además del auto de Mira 
de Amescua, titulado Las pruebas de 
Cristo, existía otro auto, de autor anó- 
nimo. con el título de Las pruebas del 
linaje humano y Encomienda del Hom- 
bre. que bien*pudo servir de modelo 
á Calderón. En esta obra es el Hom- 
bre que á fin de obtener la mano de 
la Gracia. hija del Libre Albedrío, 
aspira á ser armado caballero, y de- 
fiende, asistido por la Misericordia y 
la Virgen, sus pruebas de nobleza y 

limpieza de sangre ante un tribunal 
compuesto de las Tres Personas de la 
Trinidad y de san Juan Evangelista como secreta- 
rio. San Pedro y san Juan Bautista ejercen de in- 
formadores. figurando como testigos Abraham, Je- 
remías. Isaías, Job. David y Moisés, mientras que 
el demonio desempeña el papel de fiscal. A pesar de 
los esfuerzos de éste para desvirtuar las deposicio- 
nes favorables, se concede al Hombre lo que desea. 
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Portada de la Crónica de las Urdenes Militares, por Rades (Toledo, 1572) 


Congregaciones en que en éstas se emiten únicamen— 
te votos simples (perpetuos ó temporales, (canon 488, 
88 1.” y 2.”). Ñ 
Antiguamente no había religión alguna que no 
fuese orden religiosa. como quiera que eran solem— 
nes todos los votos que se hacían en las mismas, 
como expresamente declara Bonifacio VIII (lib. YUI, 
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tít. XV, cap. único). El primero que introdujo los 
votos simples eu una ordeu religiosa fué san Ignacio 
de Loyola al fundar la Compañía de Jesús. La apro- 
bación de esta orden por Paulo II, y en particular 
de sus votos simples por-e) mismo Paulo II, prime- 
ro, y luego por Julio 111 (1550), san Pío V (1565), 
Gregorio X111 (1584) y Gregorio XIV (1591), con- 
tra los ataques de algunos regulares, abrió una nue- 
va era á la vida religiosa. Hasta entonces la Santa 
Sede no había aprobado ninguna Congregación reli- 
giosa de votos simples y aun, fundada ya la Com pa- 
ñía, prohibió de nuevo san Pío V las dichas Congre— 
gaciones. Pero muy pronto se concedió la aprobación 
á varias de ellas: Sixto V, en 1586, aprobó como 
pía Congregación la de Clérigos regulares ministros de 
los enfermos, vulgo Camilos (V.), la cual cinco años 
después, á los 21 de Septiembre de 1591, fué eleva- 
da por Gregorio XIIT á la categoría de orden reli- 
giosa. Dos años después, en 1593. Clemente VIII 
aprobaba como Congregación de votos simples la de 
Clérigos regulares de la Madre de Dios, que no fué 
elevada á religión de votos solemnes hasta el 3 de 
Noviembre de 1621 por la Santidad de Gregorio XV. 
Algo semejante pasó con los Clérigos regulares po- 
bres de la Madre de Dios y de las Escuelas Pías, 
vulgo Escolapios: fundados en 1607, Paulo V, á 
14 de Enero de 1684, los funde con los referidos 
Clérigos regulares de la Madre de Dios, que á la sa- 
zón no era todavía orden religiosa: pero el Y de Mar- 
zo de 1617 el mismo Paulo V revoca esta disposi- 
ción y funda la Congregación paulina de la Madre 
de Dios de las Escuelas Pías, que al fin es elevada á 
religión de votos solemnes por Gregorio XV á los 
31 de Agosto de 1621, dos meses antes que los Clé- 
rigos regulares de la Madre de Dios. 

La Santa Iglesia, así como antiguamente no apro- 
baba religiones de votos simples, hoy no suele apro- 
bar niaguna nueva religión de votos solemnes; más 
aún, según la novísima disciplina, en todas las órde- 
nes religiosas hay algunos individuos con sólo votos 
simples, á lo menos temporalmente (canon 574,8 1.2). 
En varias órdenes á los tres votos substanciales de 
religión se añaden alguno ó algunos otros. ya so- 
lemnes, ya simples, y á veces algunos solemnes y 
otros simples, lo cual no permite la Santa Sede en 
las nuevas Congregaciones. 

Fundamento. El de las órdenes religiosas hálla— 
se en la naturaleza social y religiosa del hombre y en 
la libertad cristiana, siendo una de las manifestacio- 
nes de la vida religiosa. Ellas son el fruto y consti- 
tuyen el testimonio práctico de la santidad de la 
Iglesia católica. puesto que en ellas se profesa la 
perfección del Evangelio, por lo que negarlas dere- 
cho á existir es violar el Derecho natural, oprimir 
la libertad y la conciencia y oponerse al progreso 
moral de los pueblos. Desde este punto de vista son 
las órdenes religiosas utilísimas. «Educar, escribe 
Manjón, el alma en la imitación de Cristo; santificar 
y hacer á todos respetar y adorar la humildad, la 
castidad y la pobreza; hacer germinar en el pueblo 
las virtudes de la fe, resignación y paciencia: ins- 
truir á los hijos del pueblo y aliviar sus padecimien- 
tos espirituales y corporales; intentar poner bálsamo 
en todas las heridas. coto á todas las pasiones y re- 
medio á todas las llagas sociales; sacrificarse por 
amor de Dios y de los hombres: propagar con el 
Evangelio la civilización; educar con la enseñanza á 
la juventud; presentar ante el mundo de las flaque- 
zas, vacilaciones y apostasías, un ejemplo y una doe- 
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trina. voraces, seyeros é intachables; ensanchar el ho» 
rizonte de las inteligencias, enseñando teórica y 
prácticamente que más allá de esta vida de tinieblas 
y dolores hay una luz y bien eternos é infinitos, que 
no son patrimonio de ricos, sabios ni poderosos, sino 
de los sencillos y humildes de corazón; infundir en 
las venas de la sociedad la sangre y vida de la cari- 
dad cristiana, como remedio para la aridez del cora= 
zón y coutraveneno de todos los egoísmos que le de- 
voran, es seguramente obra de bien y aspiración hon— 
rada» (Derecho Eclesiástico, t. 1, pág. 196, Grana- 
da, 1913). Por esto dijo Pío VI que «combatir á 
las órdenes. religiosas es condenar la profesión pú- 
blica de los consejos evangélicos: es vituperar un gé- 
nero de vida aprobado siempre en'la Iglesia como 
muy conforme con la doctrina de los apóstoles; es 
insultar á los santos fundadores de esas órdenes'ú 
quienes la religión ha levantado altares, y que han 
fundado tales sociedades por inspiración divina» (Bre- 
ve Quo aliguamtulum, del 10 de Marzo de 1791, con- 
tra la obra irreligiosa de la Asamblea Nacional de 
Francia). Cierto es que las órdenes religiosas no son 
esenciales. con necesidad absoluta para la Iglesia; 
pero son de necesidad relativa y sumamente conye- 
nientes, pues sin ellas no podría extender é intensi- 
ficar su acción en el grado en que lo hace, por Jo que 
han sido llamadas por los Papas, en especial por 
León XIMI, Zas niñas de los ojos de la Iglesia, 

No han faltado, sin embargo, quienes las comba- 
tieran y trataran de proscribirlas, pudiéndose decir 
que esto ocurre siempre cuando los abusos ó hechos 
de los que mandan tropiezan con la inflexibilidad 
de los preceptos religiosos y morales. Los ataques se 
ha pretendido fundamentarlos en la naturaleza y en 
las consecuencias de los tres votos de pobreza, obe- 
diencia y castidad, considerando á éstos somo opues- 
tos á la libertad y dignidad humanas y al progreso 
y prosperidad de los Estados. En el artículo Voro 
será ocasión de examinar estas objeciones con al- 
gún detenimiento, bastando ahora con hacer notar: 
1. que la emisión de estos votos es completamente 
voluntaria y libre (y para probarlo existe el novicia- 
do); 2. que por el voto de pobreza se obliga el que 
lo emite á no tener bienes propios, constituyendo una 
propiedad colectiva, que es el ideal moderno en la 
organización de la propiedad (el antiguo argumento 
del parasitismo de los frailes ha sido abandonado, 
cayéndose en el extremo contrario del trabajo excesi- 
vo), empleando esta propiedad en los fines de su ins- 
tituto, generalmente obras de instrucción y bene- 
ficencia, en muchas ocasiones repugnantes y peli- 
grosas, las que realizan con el mínimo coste para la 
sociedad y para el Estado, siendo un hecho que allí 
donde éste ha expulsado á las órdenes religiosas, ha 
tenido que gravar sus presupuestos con sumas eXor- 
bitantes para atender, de peor manera, á los servi- 
cios que aquéllas gratuitamente desempeñaban; todo 
ello, sin olvidar que el desprecio individual de las 
riquezas ha sido siempre mirado por los moralistas 
como muestra de elevación de espíritu, tanto más 
cuanto que este desprecio no se realiza por orgullo 
ni por egoísmo (como lo realizaban los cínicos). sino 
por amor de Dios y del prójimo; 3.* que la castidad 
no es imposible (como lo prueban los millares de 
vírgenes que prefirieron el martirio á la pérdida de 
su pureza), siendo siempre altísima obra moral, hi- 
giénica, social y política, poner unfreno á las pasio- 
nes y luchar en contra de ellas: precisamente esta 
castidad es 'la que, como nota. el padre Belanger. 
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«pone á disposición del género humano un ejército | en casas de retiro para pasar juntos el resto de sus 


de sublimes abnegados, dispuestos á trabajos y sa— 
crificios tales, que sobrepujan las fuerzas morales del 
hombre ligado con los vínculos del hogar», según 
puede comprobarse en las misiones. La razón de que 
tal castidad se opone al aumento de los habitantes 
de los Estados, olvida que el matrimonio sí es nece- 
sario para la especie, es voluntario para el individuo, 
y que no es esta esterilidad, sino otra que los Esta- 
dos no combaten, la que constituye una plaga so- 
cial (V. Marrimox10), siendo un hecho probado por 
la estadística que los países de mayor moralidad son 
también los más poblados, y 4.?, finalmente, en 
cuanto á la obediencia es suficiente con observar que 
el voto se limita á lo que no sea malo, pues para 
cuanto no lo fuere, el voto es nulo y no existe, re— 
servándose siempre el individuo el derecho de recha- 
zar todo lo que hiera su conciencia. 

Por lo que se refiere á los beneficios que la cultu- 
ra y el progreso deben á las órdenes religiosas, el 
mayor y mejor conocimiento de la historia van ha- 
ciendo cesar la falsa imputación de obscurantismo 
que antes se las achacaba. La vida que se hace en 
las órdenes, elevando la mente y haciendo á la inte- 
ligencia y á la voluntad reconcentrarse, al propio 
tiempo que la sabia distribución del tiempo en el 
estudio y el que el individuo que á éste se dedica no 
tenga que preocuparse de su subsistencia ni de la de 
su familia, hacen que las investigaciones se realicen 
de una manera segura, constante y sin agobios. Así 
se explica la gran serie de importantísimos inventos 
que se deben á individuos pertenecientes á órdenes 
religiosas, así como que no sólo la Teología y las 
disciplinas eclesiásticas, sino la Filosofía, la Histo- 
ria y el Derecho, la Literatura, la Pintura y las otras 
artes les deben también la mayor parte de su gloria. 
La conservación de los tesoros de la cultura antigua 
y su reproducción, así como la enseñanza, se realizó 
en la Edad Media y en buena parte de la Moderna 
por las órdenes religiosas. que no van nunca retra— 
sadas, sino á la cabeza del progreso en el orden pe- 
dagógico: la imprenta y el descubrimiento de Amé- 
rica fueron también protegidos por ellas, w los 
descubrimientos geográficos y la extensión de la ci- 
vilización cristiana en Oriente les son deudores. El 
padre Rodolfo Acquaviva penetró en el siglo xvi 
hasta el Mogol; los padres Alonso Sánchez y Alonso 
Valignan recorrieron Asia y Oceanía, y san Fran- 
cisco Javier predicó el Evangelio en el Japón y ad- 
virtió á Carlos V que no enviase sus escuadras á 
Oriente por el Pacífico; y la obra que realizan las 
órdenes religiosas con sus misiones entre los salvajes 
y sus centros de educación y de enseñanza en los 
pueblos cultos, patente está á la vista de todos, ha— 
ciendo=hotar Severo Catalina que cuando los hom- 
bres de nuestros tiempos toman posesión de un terre: 
no para la cultura, lo ha conquistado antes para ella 
el sacrificio, llevado al heroísmo, de los misioneros. 

Historia. Tienen las órdenes religiosas su ori- 
gen en aquel consejo de Jesucristo: «Si quieres ser 
perfecto, vende cuanto tienes, dáselo á los pobres ; y 
sígueme» (san Mateo, XIX). es decir, el mismo ori- 
gen que el ascetismo religioso (v. RELIG10808), con 
la diferencia de que éste puede también practicarse 
individual y aisladamente. Ya antes del cristianismo 
se conocieron cierto género de ascetas Jilosó/icos que 
se abstenían de carnes y vino y se reunían en co- 
mún para hacer este género de vida: tales fueron 
los pitagóricos, que al llegar á cierta edad se reunían 


días; los esenios, que vivían en comunidad bajo la 
dirección de un superior, abdicando sus bienes pro= 
pios y manteniéndose con el trabajo de sus manos, 
no admitiendo á nadie sino después de una prueba 
de tres años, y los terapeutas, que no comían por lo 
general sino pan ni se reunían más que un día á la 
semana, viviendo los otros en habitaciones separa— 
das; pero todos ellos obedecían únicamente á princi- 
pios filosóficos y para tener más clara la inteligencia, 
mientras que los ascetas cristianos buscan con ello 
la perfección en la virtud por amor á Dios y al pró= 
jimo y para conseguir mejor la vida eterna. Así 
apareció en los primeros tiempos de la Iglesia el mo- 
nacato, basado en“el retiro, la oración y la peniten- 
cia, distinguiéndose tres clases de monjes (V)ó 
sean ermitaños (habitadores de yermos), anacoretas 
y cenobitas. En cuanto á estos últimos, san Pacomio, 
después de dada la paz á la Iglesia, reunió en un 
cenobio (casa común, monasterio) á muchos monjes 
solitarios que se habían retirado á los desiertos de 
Tebaida, huyendo de la persecución de Decio. Lo 
mismo ocurrió en la Palestina y el Asia Menor, don- 
de san Basilio reunió á los monjes en monasterios 
edificados en las ciudades cercanas al Ponto, procu- 
rando combinar las ventajas de la vida cenobítica con 
las de la soledad. para lo que al lado de los monas— 
terios edificó celdas particulares; y por la misma 
época se construyeron también monasterios en Roma, 
Milán y otras ciudades de Occidente, para huir de 
la perfidia arriana. Pero todos estos menasterios ca— 
recían de una regla fija é inalterable, de modo que 
el régimen y las ocupaciones quedaban al arbitrio 
del abad, de lo que se originaban graves inconve— 
uientes. Para remediarlos dió san Benito su célebro 
y admirable regla á los monasterios que fundó en 
Subiaco y en el Monte Casino, la cual fué adoptada 
por casi todos los monasterios de Occidente. Por su 
parte, san Agustín había reunido á sus clérigos en 
vida común y también les había dado una regla. 
Relajada con el tiempo algún tanto la disciplina fué 
necesario restaurarla, lo que tuvo lugar en los si- 
elos x y xi por las órdenes de Cluny, los Camaldu— 
lenses, los Cartujos y los Cistercienses, que á la 
primitiva regla de San Benito adicionaron ciertas 
disposiciones. de conformidad con las necesidades de 
los tiempos y el espíritu de cada fundador. 

En el siglo xi las órdenes religiosas toman un 
nuevo aspecto. Hasta entonces los monasterios se 
establecían en los desiertos ó lejos de las poblacio— 
nes, de modo que las órdenes religiosas vivían apar- 
tadas y como olvidadas del resto de la sociedad, 
procurando solamente la propia salvación; desde el 
siglo xu, sin faltar á su espíritu primitivo, van á 
vivir también en medio de las poblaciones, para 
evangelizar á la sociedad y realizar fines caritativos. 
A esto vienen dos grandes órdenes religiosas: las de 
San Francisco y de Santo Domingo de Guzmán, á las 
que sigue la fundación de otras muchas que al fin 
esencial de la vida religiosa añaden otro particular 
como la defensa de la religión por las armas contra 
los moros (órdenes militares), la redención de cau- 
tivos, el cuidado de los enfermos (hospitalarios), la 
enseñanza, etc.. etc. 

A continuación indicamos las órdenes religiosas 
de varones y mujeres, desde los siglos primeros del 
cristianismo. En el de varones hemos enumerado las 
diferentes Congregaciones monásticas, pues deben 
considerarse como verdaderas órdenes religiosas. 
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Órdenes religio 


SIGLOS NOMBRES OFICIALES NOMBRES VULGARES FUNDADORES FUNDACIONES 
1 Vida eremítica Ermitaños San Pablo, Tebaida (Egipto) 
] primer ermitaño 
1V Monjes Antonianos San Antonio Abad | Tebaida (Egipto), 310 
y Alepinos 
» » Tabennitas San Pacomio Abad | Tabenna Tebaida, 320 
» Monjes (orientales) Basilios San Basilio Capadocia, 363 
» | Congregación suiza de Canónigos = San Severino Saint-Manrice— 
de San Agustín en-Valais, 375 
» Orden de los Ermitaños Agustinos San Agustín Africa, 388 
de San Agustín 
V Estilitas — San Simeón Estilita — 
» Monjes de Lerins Lirinenses San Honorio, Lerins, 400 
obispo de Arles 
» Canónigos de San Salvador Canónigos San Agustín, 450 
de Letrán lateranenses reformador 
vI Monjes (occidentales) Benedictinos San Benito Monte Casino, 929 
» Monjes Irlandeses Columbanos San Columbano Escocia, 565 
vil Clérigos regulares Canónigos regulares| San Crodegando 763 
EX Monjes de Cluny Cluniacenses Bernón, abad -Cluny, 910 
XI Basilios del rito griego Basilios griegos | San Nilo de Calabria | Grotta Ferrata, 1004 
» Congregación camaldulense Camaldulenses San Romualdo Campo Maldoli, 1012 
» Ermitaños de la Camáldula » » 1012 
» Benedictinos de Valle Umbrosa | Valleumbrosianos | San Juan Gualberto 1038 
» Canónigos de San Agustín ' == San Bernardo Aosta, 1040 
del Gran San Bernardo de Mentón 
» Orden de Grandmont Grandmontanos Esteban Muretano Muret, 1076 
» Orden de los Cartujos Cartujos San Bruno Cartuja, 1084 
» Orden de Fuente Evrald — : San Roberto Fuente Evrald, 1095 
: ' d'Arbrissel , 
» Orden de los Religiosos — Gastón de Viena | Viena (Francia), 1095 
de San Antonio | 
». Orden de los Cistercienses Cistercienses San Roberto Cister (Borgoña), 1098 | 
Reformados ó Bernardos : 
XII | Canónigos regulares de San Rufo ES San Rufo, Valence (Francia), 1107 
; , obispo de Lyón 
» Canónigos de San Víctor Victorinos Guillermo París, 1109  . 


de Champeaux 


£ 


> Canónigos del Santo Sepulero Canónigos Godofredo de Bouillon Jerusalén, 1114 
4 sepulcrinos 
» Orden de la Santísima Trinidad Trinitarios San Juan de Mata Ciervo Frío, 1119 
para redención de cautivos y San Félix de Valois 
» Canónigos regulares Premonstratenses San Norberto Prémonstrat (Laon), 
Premonstratenses 1120 
» Congregación de Monte Vergine Benedictinos San Guillermo Monte Vergine, 1124 
de ; de Vercelli. y pu 
»  [Canónigos regulares de la Sta. Cruz => Arcediano Tellón Coimbra. 1132 
» [Congregación austriaca lateranense Canónigos — > de 1140 
= . la qe y lateranenses p , 
> ongregación gilbertina Gilbertinos Gilberto Lincoln, 1148 
y ; Semporinghan E De 
» Ermitaños de San Guillermo Capas blancas Guillermo, y 


duque de Aquitania 


as de varones 


F 


FINES REGLAS 


Vida contemplativa | De San Antonio 


» » 
» De San Pacomio 
» De San Basilio 


De San Agustín 


Vida contemplativa » 
» Regla particular 
> >» 
» De San Agustín 
> = 
» Regla particular 
» — 
» De San Benito 
» De San Basilio 
» De San Benito 
» » 
» » 


Auxilio 
- 4 Jos peregrinos 
Vida contemplativa 


De San Agustín 


De San Benito 


Vida contemplativa » 
y estudio 

Vida contemplativa » 
Cuidado ca 


de los enfermos 


Vida contemplativa De San Benito 


» De San Agustín 
» 2d 
» » 
Redención de cautivos » 
Vida activa » 


y contemplativa 


Vida contemplativa De San Benito 


» De San Agustín 
— y >» 
Vida contemplativa | De San Benito 


SS » 


ORDEN 


APROBACIONES 


Por Clemente XII, 
1732 y 1740 


Por Honorio II, 1128 


Por Alejandro IV. 1256 


Por San Gelasio l 


Por San Gregorio 
el Grande, 595 


Por Pascual 11, 1113 


Por Víctor II, 1055 


Por Clemente III 


Por Alejandro HI, 1170 


Por Pascual IM, 1105-1112 


Por el Concilio 


de Clermont bajo UrbanolI 


Por Calixto II, 1119 


Por Inocencio 111, 1209 
Por Honorio 11, 1126 


Por Alejandro 111 


Por Eugenio 11] 


Por Inocencio 1V 


EXTINCIONES RESTABLECIMIENTOS 


Prohibidos actualmen- 
te en la Iglesia 
Extinguidos. Hay con- 

gregaciones poste- 
riores. 
Extinguidos 
Extinguidos. Existen 
congregaciones pos- 
teriores. 
En el siglo y Por Segismundo 
de Borgoña, 515 


Prohibidos 


Refundidos 
con los Benedictinos 


Refundidos 

con los Benedictinos 
Extinguidos 

» — 


Durante la Revolución 
francesa 


Durante la Revolución 


francesa 
Extinguidos — 
, 
» Restaurados en 1866 
con el nombre de 
Canónigos regula- 
res de la Inmacu- 
lada Concepción, 
V. Inrra. 
> A 
Extinguidos — 
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Órdemes religiosas 


NOMBRES OFICIALES 


Monjes humillados 
Congregación de los Begardos 


Orden de la B. V. M. 
del Monte Carmelo 
Orden del Monte de Dios 


Orden de Predicadores 


Orden de Frailes menores 
observantes 
Orden del Valle de los Escolares 
Canónigos de la Santa Cruz 


Orden de Val-des-Choux 
Ermitaños de San Pablo 


Religiosos de la Santa Cruz 
Orden de la B. V.M. de la Merced 
"para redención de cautivos 
Benedictinos silvestrinos 


Orden de los Siervos de María 


Canónigos regulares de San Marcos 
Hermanos de la penitencia 


Congregación de San Damián 


Canóvigos de la Estrella Roja 
Congregación inglesa 
de Benedictinos 
Benedictinos del Monte Olivete 


Orden de los Jesuatos 


Orden de Frailes menores 
conventuales 


e 
7 
Jerónimos españoles 
Hermanos de la vida común 
Jerónimos italianos 


Congregación fesulana 
. de San Jerónimo 


Congregación frisonaria de Letrán 


Congregación de Monte Casino 
Canónigos regulares 
de San Salvador 
Congregación bursfeldense 
Orden de Carmelitas reformados 
Congregación 
de San Ambrosio ad nemus 
Orden de los Mínimos 
Congregación lombarda 
de agustinos 
Congregación de los Apostólicos 
Orden de Agustinos descalzos 


NOMBRES VULGARES 


Humillados 
Begardos 
Carmelitas 
Religiosos 
de Monte Dios 
Dominicos 


Franciscanos 


Cruzados 
ó Crucíferos 


Mercedarios 
Silvestrinos 
Servitas 


Agustinos 
de la penitencia 


Celestinos 


Benedictinos 
Olivetanos 
Jesuatos 
Franciscanos 


reformados 


Jerónimos 


Jerónimos 


> 


Benedictinos 
Escopetinas 


Benedictinos 
Billietos 


Mínimos 
Agustinos 


Barnabitas.. 
Agustinos 


FUNDADORES 
Lamberto le Bégue 
Bertoldo Calaber 


Alejandro, arzobispo 
de Magdeburgo 
Santo Domingo 

de Guzmán 
San Francisco de Asís 


Guillermo 
Beato Teodoro 
de Celles 


Viard 
Eusebio, arzobispo 
de Estrigonia 


San Pedro Nolasco 


San Silvestre 
Gozzolini 
Los siete Santos 
Fundadores 


Inocencio 1Y 


San Pedro de Isern 
(Celestino V) 


Beato Bernardo 
Ptolomei 
San Juan Columbino 


Pedro Fernando Pecha 
Gerardo de París 
Beato 
Pedro Gambacorti 
Carlos 
de Montegranelli 


Bartolomé Colón 


Abad Luis Barbo 
Esteban de Siena 


Juan Rodio 


San Francisco de Paula 


Gregorio Rochio 


Inocencio VIH 
Bautista Foggio 


FUNDACIONES 


Milán, 1169 
Lieja, 1170 
Monte Carmelo, 1200 
Espira, 1203 
Prouille, 1206 
Asís, 16 de Abril 
de 1208 


Langres, 1212 
Clair Lieu, 1211 


Langres, 1213 | 
Bado (Hungria), 1215 


1216 
Barcelona, 1218 


Monte Fano, 1231 
Villa Camartia 
(Florencia), 1233 


1241 
Marsella, 1251 


Murón (Salmona), 1271 


lcd 1300 
- Olivete, 1313 
Siena, 1351 
1368 


1374 
París. 1376 
Moútebello, 1380 


Fiésolo, 1380 


Luca, 1395 


Padua, 1408 
Siena, 1408 


Tréveris, 1429 
Francia, 1432 
Milán, 1433 


Calabria, 1435 


de varones (Continuación) 


ORDEN 


3 


FINES 


REGLAS 


APROBACIONES 


Santificación propia 
en el trabajo manual 
Enseñanza y cuidado 
de enfermos 
Vida contemplativa 


Reducir los herejes 
Oración y predicación 


Vida contemplativa 
Misiones, máxime á los 
albigenses, y cuidar 
enfermos. 
Vida contemplativa 
» 


» 
Redención de cautivos 


Vida contemplativa 


Devoción á la Virgen 
de los Dolores 
Vida contemplativa 
» 


> 


Congregación 
benedictina 
Vida contemplativa 


Cuidado 
de los enfermos 
Reforma 
de los frailes menores 


Vida contemplativa 
- Laenseñanza 
Vida contemplativa 


» 


>» 


Congr. benedictina 
Vida contemplativa 


>» 
» 
> 


Vida mixta 
Vida contemplativa 


» 
> 


De San Benito 


DeSanAlberto, Pa- 
triarcadeJerusalén 
De San Agustín 
» 

De San Francisco 
De San Agustín 


» 


Del Cister 


De San Agustín 
» 


De San Benito 


De San Agustín 


De San Agustín 


De San Benito 


De San Agustín 
De San Benito 


» 
De San Agustín 


De San Francisco 


De San Agustín 


De San Agustín 


> 


De San Benito 
De San Agustín 


De San Benito 


De San Agustín 


De San Francisco 
De San Agustín 


» 


EXTINCIONES 


Por Inocencio TIT, 1209 


Por Honorio III, 
1208 ó 1209 
Por Inocencio 111 


Por Honorio III, 1216 


Por Inocencio 1, 1210 


1248 


Por Inocencio IV 


Por Gregorio IX, 1236 
Por Alejandro IV, 1256 
Por Gregorio IX 


Por Gregorio X 


Por Juan XXII, 1318 
Por Urbano V, 1367 


Por León X, 1517 


Por Gregorio XT, 1374 
Por Gregorio XI, 1376 
Por Martín V 


Por Inocencio VII, 1405 


Por Eugenio IV 


Por Martín V, 1417 
Por Gregorio XII 


Por Eugenio IV 
poi 


Por Sixto IV, 1474 


Por Inocencio VII 
“Por Sixto IV, 1474 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XL. — 12. 


Por San Pío V, 1571 


Caídos en herejía; 
extinguidos 


Extivguidos 


Extinguidos 


Extinguidos 
» 


Extinguidos 
Reunida por Alejan— 
dro IV á los ermita- 
ños de San Agustín. 

Extinguidos 


Unidos á los observan- 
tes por León XIII, 
1897, en la unión 
leonina. 


PorClemente IX,1668 


_Extinguidos 


Refundida con los je- 
rónimos italianos 
por Clemente [X, 

Secularizados 
por Sixto V 


Extinguidos 


Extinguidos 


» . 


RESTABLECIMIENTOS 
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Órdenes religiosas 


SIGLOS NOMBRES OFICIALES NOMBRES VULGARES FUNDADORES FUNDACIONES 
XVI] Ermitaños camaldulenses Camaldulenses San Romualdo 1523 
de Monte Corona 
» Orden de Clérigos regulares Teatinos San Cayetano de Tie- Roma, 1524 
ne y cardenal Caraf- 
fa (Paulo IV). 
> Orden de Menores capuchinos Capuchinos Beato Mateo de Bassio| Monte Melonense 
Camerino, 1525 
» Clérigos regulares de Somasca Somascos San Jerónimo Emiliani Somasca, 1525 
» Clérigos regulares de San Pablo Barnabitas San Antonio M. 1530 
: Zaccaria 
» Recoletos franciscanos Franciscanos =— . , TOUSR 
» Compañía de Jesús Jesuítas San Ignacio de Loyola Montmartre 
(París). 1534 
» Hermanos de San Juan de Dios Hospitalarios San Juan de Dios Granada, 1510 
» Carmelitas reformados Carmelitas descalzos|Santa Teresa de Jesús Avila, 1562 
y San Juan de la Cruz 
» Clérigos regulares y — Beato Juan Léonard Lucques. 1572 
de la Madre de Dios ) : 
» Orden de Ermitaños Recoletos Recoletos Fray Tomé de Jesús Portugal, 1574 
de San Agustín ] ] 
» Congregación fuldense Fuldenses | Juan Barreria, abad Fulda, 1577 
de Nuestra Señora 
» Congregación de Fulienses Cistercienses Juan de la Barritre Fevillants, 1580 
(franceses) reformados : 
> Religión de los Clérigos regulares Camilos San Camilo de Lelis Roma, 1582 
ministros de los enfermos 
» Congregación = — Nápoles, 1588 
de Clérigos regulares menores 
» Orden de Franciscanos descalzos Alcantarinos San Pedro = 
de Alcántara 
XVII - Congregación Benedictinos Didier, abad Verdun, 1600 E 
de los Santos Vénetsé Hidulfo 
> Congregación suiza » — Suiza, 1602 
» Orden de Mercedarios descalzos Mercedarios  |Fray Juan B. Gonzá- Espona, 1603 
para Redención de cautivos lez del Santísimo Sa- 
eramento. Setdx 
» [Orden de los Clérigos regulares po- Escolapios San José de Calasanz Roma, 1607 
bres de la Madre de Dios de las ó Piaristas E 
Escuelas Pías. e A 
» Basilios rutenos Basilios San Josafat los unió 1617 
: á Roma (1595) » E 
> Congregación de San Mauro Benedictinos Didier, abad Francia, 1618 
> Congregación de Pulienses Cistercienses a - Ttalia, 1650 
(italianos) reformados AA Pis 
> Orden de los Cistercienses Trapenses Abad de Rancé La Tray 1664 
reformados 0 
> Congregación de San Efrén, sirio | Antonianos sirios — 
» Congregación bávara Benedictinos — 
» |. Congregación de San Salvador Basilios == 
del Monte Líbano grecocatólicos 
» | Congregación maronita de Alepo | Antonianos Alepinos — 
» | Congregación Soarita de Choueir |Basilios ó Chueritas = 
» Congregación cisterciense Cistercienses. . 


de Casamari 


de varones (Continuación) 


FINES 


Vida contemplativa 


| .. pal 
| Formación espiritual 
del clero 


Reforma delos Menores 
Franciscanos 
Educación 
de la juventud 
Reforma de costumbres 
y misiones 
Reforma 
de los Franciscanos 


Salvación y perfección 
propia y de los pró- 
jimos. 

Servicio 4los enfermos 
en los hospitales 
Reforma 
de los Carmelitas 


Reforma de los Ermi- 
taños de San Agustín 
Reforma del Cister 


Congregación 
cisterciense 
Cuidado 
de los enfermos 
Ministerios 
sacerdotales 
Reforma 
de los Frailes Menores 


Congregación 
benedictina 
> 
Reforma 
de los Mercedarios 


Educación 
de la juventud 


Vida contemplativa 


Congregación 
benedictina 
Congregación 
cisterciense 
Reforma cisterciense 


Vida contemplativa 
Congr. benedictina 
Vida contemplativa 


REGLAS 


De San Benito 


De San Francisco| Por Clemente VII. 1528 


De San Agustín 


De San Francisco| Por Clemente VII, 1532 


Constituciones 
de San Ignacio 


De San Agustín 


De San Alberto [Por Gregorio XIII, 1580 


De San Agustín 


De San Benito 


De San Agustín [Por Gregorio XIV, 1591 


De San Francisco 


De San Benito 


» 
De San Agustín 


>» 


De San Basilio 
De San Benito 
» 
> 
De San Antonio 
De San Benito 
De San Basilio 
De San Antonio 


De San Basilio 
De San Benito 
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APROBACIONES EXTINCIONES RESTABLECIMIENTOS 
1524 — — 


Por Paulo IM, 1540 


Por Julio MI, 1550 


Por Paulo MI, 1540 


Por León X 


1595 


Por Clemente VIT, 1602 


1586 


Por Sixto V, 1589 


Por Sixto V, 1588 


Por Clemente VIII, 1604 


Por Paulo V, 1621 


Por Urbano VIII, 1624 


Por Inocencio XJ, 1678 


1709 


Por Benedicto XIV, 1757 


Unidos á los observan- 
tes por León XIII, 
1897, en la unión 
leonina. 

Por Clemente XIV, 
1773 


Unidos á los observan- 
tes por León XIII, 
1897. en la uvión 
leonina. 


1892 


Suprimidos, 1646 


Durante las guerras 
napoleónicas 


Por Pío VII, 1814 


Por fray Juan Gar- 
cía del Sagrado 
Corazón, 1886, 
vicario apostólico 

Restituídos, 1656 


Secularizada, 1803 | Por Pío IX, 1858 
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Órdenes religiosas 
SIGLOS NOMBRES OFICIALES NOMBRES VULGARES FUNDADORES FUNDACIONES 
XVIIM Congregación Maronita Antonianos = Monte Líbano, 1700 
de San Isaías de San Isaías 
» Congregación Mekitarista Mekitaristas Manuk Mekitar Constantinopla, 1701 
de Venecia 
» Congregación grecomelkita Basilios Eutimio Saify, arzo- 1711 
de San Salvador bispo de Tiro y Sidón 
» Orden de la penitencia — — 1752 
> Congregación Maronito-baladita Antonianos — Separados 
. Baladitas de los Alepinos en 1770 
»  |Congregación Mekitarista de Viena Mekitaristas — 1773 
XIX Congregación húngara Benedictinos — Hungría, 1802 
» Congregación cisterciense Cistercienses — 1806 
suizo-alemana 
» Congregación de San FHormisdas | Antonianos Caldeos Gabriel Dambo 1808 
»  |Congregación cisterciense de Italia Cistercienses — 1820 
» Congregación del Brasil Benedictinos == Brasil, 1828 
» Congregación Soarita de Alepo |Basilios ó Alepinos — Separados 
de la de Clioueir en 1829 
» Congregación cisterciense Cistercienses — 1836 
de Bélgica 
» Congregación de Solesmes Benedictinos Abad Sarthe, 1837 
Próspero Guéranger 
» Congregación Casinense » Pedro Casaretto Subiaco, 1851 
de la Primitiva Observancia 
» Congregación cisterciense Cistercienses — 1852 
de Austria-Hungría 
» Congregación cisterciense >» — 1551 
de Senanque 
» Congregación benedictina Benedictinos Bonifacio Wimmer | Estados Unidos, 1855 
Americano-Casinense 
» Canónigos — Dom Adrián Grea . Italia. 1866 
de la Inmaculada Concepción 
» Congregación benedictina Benedictinos Mauro y Plácido Beuron (Alemania), 
de Beuron Wolter 1868 
» Congregación benedictina » — Estados Unidos, 1870 
Suizo-A mericana 
» Congregación de Santa Otilia » — Baviera, 1884 
> [Congregación austriaca de la In- » — Austria, 1889 
maculada Concepción de la B. V.M. 
» ¡Congregación austriaca de San José » — Austria, 1889 


Órdenes religio 


PA NOMBRES 


IV Hermanas de San Antonio 

» Hermanas de San Pacomio 

» Orden de Monjas basilias 

» Orden de Religiosas Jerónimas 

IV Orden de Religiosas Agustinas 
| Orden de Monjas Benedictinas 
1IX Canonesas Regulares de San Agustín 


(6 de Letrán) 


XII Orden de religiosas de Font-Evrald 


| 
1 
+ 4l Canonesas de San Víctor 


FUNDADORES FUNDACIONES 
San Antonio Abad y su hermana Tebaida 
San Pacomio y su hermana María Tabenna (Egipto) 
Santa Macrina y su madre Amelia Ibori (Tracia), 350 
San Jerónimo y Santa Paula Belén, 384 
San Agustín Africa 
y su hermana santa Perpetua 
San Benito Monte Casino, 532 
.| y su hermana santa Escolástica ; 
— : Roma, segunda mitad 
del siglo 1x 


San Roberto de Arbrissel Forn, 


Guillermo de Champeaux 


de varones (Continuación) 


á Í]á]f<á]á||—”>——>—>—>—>—_w>z————————————————————————z_ 


FINES 


ORDEN 


REGLAS 


Vida contemplativa 


Congregación 
benedictina 
Vida contemplativa 


Vida contemplativa 


» 
Congr. benedictina 
Vida contemplativa 


» 
» 
Congr. benedictina 
Vida contemplativa 


» 


Congregación 
benedictina 


Vida contemplativa 
» 


Congregación 
benedictina 


Congregación 
benedictina 
» 


Congr. benedictina: 
é : 
Misiones Extranjeras 
Congregación 
benedictina 
> 


De San Antonio 
De San Benito 


De San Basilio 


De San Antonio 
De San Benito 
» 


» 


De San Antonio 
De San Benito 


De San Basilio 
De San Benito 
» 

De San Benito 
» 

» 

De San Agustín 
De San Benito 
> 


>» 


APROBACIONES 


1740 


Por Gregorio XVI, 1837 
Por Pío IX, 1872 


Por Pío IX, 1855 
Por León XIII, 1887 


Por Pío X, 1904 


EXTINCIONES 
A A 
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RESTABLECIMIENTOS 
oo 


sas de mujeres 


FINES 


Vida cenobítica 


Vida contemplativa 


Culto á la Virgen 


Vida contemplativa 


REGLAS 


De San Antonio 
De San Pacomio 
De San Basilio 
De San Agustín 


» 


De San Benito 


,|Al principiode San 
Benito, luego de 


San Agustín. 


A] principio de San 
Agustín, luego 


de San Benito. 


De San Agustín 


APROBACIONES 


Por San Gregorio Magno, 
1595 


Por Pascual 11, 1106 


EXTINCIONES 


Extinguidas 
» 
En 632 por causa de la 
invasión mahometana 


| . 


RESTABLECIMIENTOS 


Por Gregorio XI, 
1373 
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Órdenes religiosas 


SIGLOS NOMBRES FUNDADORES FUNDACIONES 
XI Canonesas del Santo Sepulcro Godofredo de Bouillon Jerusalén, 1114 
(6 Sepulcrinas) o 
» ¡Religiosas Premonstratenses de la 2.* orden San Norberto Premonstre, 1120 
(6 Norbertinas) E : y G 
» Orden de Monjas Cistercienses Santa Humbelina Tart (Dijón), 1125 
> Orden de Monjas Cartujanas Beato Juan de España Prebayon (Provenza), 1147 
» Orden de Carmelitas (Calzadas) San Bertoldo Antioquía, 1160 
» Orden de Arroasia Heldemaro de Tournai Arras | 


y el cardenal Cuno 


» [Hermanas penitentes de Santa Magdalena| . = Alemania 
» Orden de Canonesas Guilbertinas Guilberto de Sempring Inglaterra 
XIII [Orden de Religiosas Trinitarias (Calzadas) Constanza, Barcelona, 1201 
hija de Pedro 11 de Aragón 
» Orden de Religiosas Dominicas Santo Domingo de Guzmán Prouille, 1205 
» Orden de las Damas Pobres Santa Clara de Asís San Damián (Asís), 1212 
(ó6 Franciscanas Descalzas) y San Francisco 
> Real ordeu de Religiosas Mercedarias San Pedro Nolasco Barcelona 
(Calzadas) 10 de Agosto de 1218 
O Orden de Religiosas Mínimas San Francisco de Paula Ttalia, 1435 
>» Orden de Bernardas Recoletas — Gradefes (España), 1493 
» Orden de la Anunciación Beata Juana, hija de Luis XI Bourges, 1498 
: de!a Santísima Virgen (óde las Anunciadas) 
» Orden de la Inmaculada Concepción Venerable Beatriz de Silva Toledo 
(Concepcionistas Calzadas) 
> Franciscanas claustrales Beata Angelina de Marciano Italia 
de la Tercera Orden Regular (ó Isabelas) , 
XVI Orden de Religiosas Capuchinas Venerable María Laurentia Longo Nápoles, 1538 
» [Orden de Religiosas Capuchinas españolas Venerable Angela Marga- Barcelona, 1549 
rita Serafina de Manresa 
» Orden de Carmelitas Descalzas , Santa Teresa de Jesús Avila, 
24 de Agosto de 1562 
» Orden de Ermitañas Teatinas Venerable Ursula Benincasa Nápoles, 1583 
» Orden de Agustinas Reformadas Madre María de Jesús Madrid, 1587 
(de la 1.* reforma) 
» Orden de Monjas Fulienses — Toulouse, 1588 
» Orden de Agustinas Reformadas Beato Juan de Ribera Alcoy, 1597 
E - (de la 2.* reforma) "y , 
XV1I [Orden de Agustinas Descalzas ó Recoletas Sor María Manzaneda Eibar (Guipúzcoa), 1602 
(de la 3.* réforma) 
» Orden de Mercedarias Descalzas Fray Juan Bautista España, : 
del Santísimo Sacramento 8 de Mayo de 1603 
» Orden de Concepeionistas Descalzas Venerable 


, Madrid, 1603 
madre María de San Pablo ¿ pin 


> Compañía de María (6 de la Enseñanza) Beata Juana de Lestonnac Burdeos, 
29 de Enero de 1608 
» Orden de'la Visitación de Santa María [San Francisco de Sales y Santa Annecy, 
(6 de las Salesas) Juana Francisca Frémiot de 6 de Junio de 1610 
Chantal. : 1 A pl 
» Orden de Religiosas de Santa Ursula | Madre María Lhuillier - París, 1611 


de Sainte-Beuve . 
» [Orden de Religiosas Trinitarias Descalzas| Beato Juan Bautista de la Con- 
cepción y la madre Francisca 
Romero. 
» [Orden de Religiosas Bernardas Reformadas| Luisa Blanca Teresa Ballón - 
de la Providencia 
». - Orden de Monjas Trapenses - El abad de Rancé 


de mujeres (Continuación) 
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FINES REGLAS 


APROBACIONES 


EXTINCIONES 


F 
| 
| 

De San Agustín 


Vida contemplativa 


¡Culto al Santísimo Sa- 
¡cramento y á la Virgen 


» 


Por Honorio II, 1126 


| Por Inocencio IV, 1247 
Por Lamberto, 
obispo de Arras, 1197 


Por Gregorio IX, 1232 


Vida contemplativa De San Benito 
>» > 
» De San Agustín 
» » 
» » 
Vida contemplativa » 
y culto 
Vida contemplativa » 
Recogimiento de las » 


mujeres convertidas 
de la herejía é ins- 
trucción de las jó- 
venes. 

Vida contemplativa |De San Francisco 


Enseñanza De San Agustín 


Vida contemplativa |De San Francisco 


De San Benito 
De San Agustín 


» 
Devoción á la Virgen 


Vida contemplativa |De San Francisco 


> » 
> » 
> » 
» Reforma de las Car- 
melitas Calzadas 
» De San Agustín 
» Reforma 
de las Agustinas 
> De San Benito 
» Reforma 
de las Agustinas 
» De San Agustín - 
» Reforma 
de las Mercedarias 
» Reforma de las 
Concepcionistas 
Calzadas. 
Enseñanza de las niñas| De San Ignacio 
de Loyola 


Vida contemplativa | De San Agustín 


Enseñanza 
de las jóveues 


Vida contemplativa » 


» De San Benito 


Reforma cisterciense » 


Por Inocencio III 


Por Alejandro IV, 1258 


Por Honorio III 
y Gregorio 1X 
Por Sixto 1V, 

27 de Mayo de 1474 


Por Alejandro VI 


Por Julio 11, 
17 de Septiembre de 1511 
Por León X, 1521 


Por Clemente VIII, 1602 


Por Pío IV, 
5 de Febrero de 1562 
Por Gregorio XV 


1618 


Por Paulo V, 
1 de Abril de 1607 
16 de Octubre de 1618 


Por Paulo V 


Extinguida por el Sí- 
nodo de San Quin- 
tín, 1256. 
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De las órdenes militares y de cada orden religiosa 
en particular se trata en artículo aparte y en la voz 
correspondiente, 

En la novísima disciplina se reconocen tres cate— 
gorías diversas entre las órdenes religiosas, que son, 

según el orden de preeminencia establecido en el 
nuevo Código (canon 491), canónigos regulares, mon- 
jes y demás regulares. Pero en el Anuario Ponti- 
ficio, ya de antiguo, y aun en el de 1919, salido á 
Luz después de la publicación del Código. los regu— 
lares que forman el tercer grupo están divididos en 
dos clases: órdenes mendicantes y clérigos regula— 
res, si bien hay que confesar que esta última división 
no es del todo perfecta, pues algunas órdenes de 
clérigos A v.gr., la Compañía de Jesús y 
las Escuelas Pías, han sido reconocidas por la Santa 
Sede como órdenes mendicantes. En cuanto á éstas 
es necesario tener presente que se entienden por 
tales las que no pueden poseer bienes ni rentas, ni 
aun en común, por prohibirlo, ya la regla (Frailes 
menores de San Francisco), ya las constituciones 
añadidas á ella (Ermitaños de San Agustín, Domi- 
nicos y Carmelitas). A estas cuatro órdenes. únicas 
que se mencionan como mendicantes en el Corpus 
iwris, añadió san Pío V los Servitas, los Mínimos, 
los Jesuatos y los Jesuítas: pero es de observar que 
el Tridentino mandó que todas las órdenes religio— 
sas pudieran poseer bienes en común, con excepción 
de los Menores de la observancia de San Francisco, 
los Capuchinos y los Jesuítas. Claro está que aun 
éstos pueden poseer Jas casas y edificios destinados 
á los fines de la orden, y los Jesuítas, además, lo 
necesario para el sustento de los maestros y alum- 
nos de sus colegios, por lo que el carácter de mendi- 
cantes se ha de entender con estas atenuaciones., 

Las órdenes religiosas de varones comprendidas 
en las cuatro agrupaciones indicadas y actualmen— 
te existentes son 37, según el orden y clasifica- 
ción siguiente que tomamos del Anuario Pontificio 


(191 9). 
Canónigos regulares 


Lateranenses del Santísimo Salvador, Lateranen— 
ses de la Congregación austriaca, Congregación Hos- 
pitalaria del Gran San Bernardo, Congregación Suiza 
de San Mauricio de Agaume, Premonstratenses, Ca- 
nónigos regulares de la Santa Cruz (crucíferos), 
Crucíferos de la Estrella Roja, y Canónigos regula- 
res de la Innraculada Concepción. 


Monjes 


Benedictinos confederados (con 14 Congregacio- 
nes monásticas), Benedictinos camaidulenses (con 
tres Congregaciones monásticas). Benedictinos va— 
llumbrosianos, Benedictinos silvestrinos. Benedicti- 
nos olivetanos, Benedictinos armenios (Mekitaristas, 
con dos Congregaciones monásticas), Sagrado Or- 
den Cisterciense (con tres Congregaciones monásti- 
cas), Cartujos, Antonianos (con cinco Congregaciones 
monásticas), y Basilios (con cuatro Congregaciones 
monásticas). 


Órdenes mendicantes 


Frailes Predicadores (Dominicos). Orden Francis- 
¿cana (con cuatro ramas), Agustinos (con tres ramas), 
"Carmelitas (con dos ramas), Trinitarios descalzos, 
Mercedarios. Siervos de María, Mínimos, Ermitaños 
de San Jerónimo, Hospitalarios de San Juan de Dios, 
y Orden de la Penitencia (descalzos). 
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Clévigos vegulares 


Teatinos, Congregación de San Pablo (Barnabi- 
tas), Somascos, Compañía de Jesús, Ministros de 
los Enfermos, Clérigos Regulares Menores, Clérigos 
Regulares de la Madre de Dios, y Clérigos Regula— 
res de las Escuelas Pías (Escolapios). 

A esta enumeración deben añadirse las Congrega- 
ciones eclesiásticas y los Institutos religiosos, que el 
mismo Anuario incluye juntamente con las órdenes 
propiamente dichas con el epígrafe general de O» 
denes religiosas (en sentido amplio). 

Cuanto á la erección y supresión, régimen jurídi- 
co, organización y demás cuestiones de derecho co— 
mún á todas las religiones, así órdenes como con- 
gregaciones véase la palabra ReLIGIONES, donde se 
tratará asimismo de la existencia de las distintas re- 
ligiones en España. 

OkrDEN PúBLico. Der. Dividiremos este artículo 
en dos partes: 1. Del orden público en general, y 
II. De la legislación española. 


1. — DrL ORDEN PÚBLICO EN GENERAL 


Concepto. No formulan los autores un concepto 
científico y acabado del orden público. Así, Vivien, 
después de preguntar lo que es, se limita á contestar 
que no hay acción en la vida de los ciudadanos que 
no influya en el buen orden (Estudios administrati— 
vos, t. 1, pág. 39). Santamaría y los modernos le 
confunden con la tranquilidad pública, diciendo el 
primero que «la tranquilidad en que la población 
vive, entregada á sus ocupaciones habituales, sin 
interrupción en ellas que la moleste ni peligros que 
amenacen indistintamente á sus individuos, constitu- 
ye el orden público (Curso de Derecho administrativo, 
71. ed., pág. 259, Madrid, 1911), lo que equivale 
á definir la causa por el efecto, pues esatranquilidad 
no constituve el orden público, sino que es el resul- 
tado de éste. 

En el mismo defecto incurre Mellado, si bien no 
identifica dicha tranquilidad con el orden público, 
sino con la conservación de éste, añadiendo que es 
producto del fiel cumplimiento de las leyes, refirién—= 
dose con esto «no sólo al cumplimiento de las leyes 
por parte de ¡a Administración pública. sino al de 
cada uno de los individuos; que no basta que la 
Administración cumpla de un modo perfecto la ley, 
sino que, además, es necesario que la respeten y 
acaten todos y cada uno de los ciudadanos» (Derc—- 
cho administrativo). ; 

Puntualizando el concepto, diremos, con Santa= 
maría, que el orden público es una manifestación 
del orden jurídico; ó, todavía mejor, la actuación in- 
dividual y social del orden juridico establecido, es de— 
cir, aplicando el concepto filosófico del orden, que 
cada elemento social ocupe el lugar y desempeñe la 
Jfunción que la ley natural y positiva le señalen, y, 
por tanto, que los individuos y los grupos sociales, el 
Gobierno y los gobernados ocupen el lugar que les co— 
rresponde y cumplan sus deberes y ejerciten sus dere— 
chos con arreglo « las leyes. 

Importancia del orden público en' la vida de los 
pueblos. Compréndese por esto que el orden públi- 
co es la base fundamental de toda organización so= 
cial y política. Cuando aquél falte. no puede existir 
el Derecho ni, por lo tanto, seguridad de las perso- 
nas ni de la propiedad. con lo cual faltará la tranqui- 
lidad, la paz social. y la vida de los pueblos. o 
á merced del más fuerte, > le 
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Nume- | llas reglas ó infringirlas, si bien en este caso queda 


rosísimas son las causas por las que el orden públi- | sujeto el transgresor á la responsabilidad consi- 


co puede perturbarse, apareciendo en primer lugar 
el caso de una ley injusta ó de un Gobierno que fal- 
te á su misión y á lo que exige de él la dirección de 
la vida nacional. la tutela de los derechos y de los 
intereses individuales y sociales. A su vez, el ejer 
cicio de ciertos derechos de los gobernados, en es- 
pecial el de los de reunión y manifestación, de aso- 
ciación y de petición, de expresión del pensamiento 
oral y escrita, cuando no se encierra dentro de sus 
límites naturales y legítimos, pueden dar lugar á 
hondas perturbaciones sociales. No debiendo olvi- 
darse que el tumulto, el motín, la rebelión, si bien 
son las cansas inmediatas de perturbación del orden 
público, son, á su vez, efectos de otras causas ma- 
trices: la irreligiosidad, la inmoralidad, la injusti- 
cia en las relaciones sociales. los principios disolven- 
tes, etc.; y que en ocasiones puede perturbarse, y 
de hecho se perturba, el orden púbiico (como todos 
hemos visto recientemente) hasta el punto de para= 
lizarse la vida de los pueblos, sin que exista tumulto 
ni rebelión exterior. 

Función del poder público. De aquí que uno de 
los fines primordiales de la Administración conside- 
rada como encarnación del poder público y una 
(acaso la principal) de las razones de existencia de 
éste. sea el mantenimiento del orden necesario para 
que la vida de los pueblos se realice y desarrolle. 
Este mantenimiento está erizado de grandes dificul- 
tades en los pueblos modernos, debido á que la or- 
ganización política se basa en un concepto de liber 
tad que en el fondo es incompatible con el principio 
de autoridad, el cual se va relajando más cada día, 
cediendo enfrente de aquél, con lo que las perturba- 
ciones van siendo cada vez más frecuentes y más 
hondas; y al mismo tiempo aumenta la dificultad el 
que, como hace notar Zaragoza (Oposiciones á la ju- 
dicatura. Contestación á las preguntas de Derecho ad- 
ministrativo, pág. 157, Madrid, 1909) la mayoría 
de las veces el orden público se altera por motivos 
políticos, por lo que la Administración puede. al 
defender las leves. abusar de sus facultades y ver. 
más que el ataque á las instituciones ó á las leyes, 
el dirigido á determinadas personalidades que ocu- 
pen el poder. 

Sistemas para la conservación 'del orden público. 
Son dos: el preventivo y el represivo, discutiéndose 

_cuál de ellos debe aceptarse. 

El primero parte de-la base de que vale más pre- 
venir que tener que curar, y estriba en someter á 
ciertas restricciones el ejercicio de todos aquellos 
derechos que salen de la esfera puramente privada y 
tienen alguna trascendencia social ó pública, otor- 
gando á la Administración la facultad de condicio- 
narlos de modo que ella tenga previo conocimiento 
de qué se trata. y pueda prohibir Jo que considere 
dañoso ó perjudicial. En una palabra. se procura 
evitar la alteración del orden público por medidas 
adecuadas á cada uno de los fines que se hayan de 
realizar. 

El sistema represivo se funda en la libertad indi- 
vidual y en la responsabilidad que puede exigir el 
poder judicial en caso de delito. En su virtud se li- 
mita á señalar en términos generales las reglas para 
el ejercicio de los derechos y el cumplimiento de los 
deberes, dejando al ciudadano en completa libertad 
para realizar este ejercicio sin intervención alguna 
de la Administración y pudiendo acomodarse á aque- 


guiente, que sólo pueden exigirle los tribunales de 
justicia. 

Tanto en uno como en otro sistema. en caso de 
grave alteración del orden público, se otorgan al 
poder facultades extraordinarias para el restableci- 
miento de la normalidad. 

Hasta hace un siglo el sistema preventivo fué 
unánimemente aceptado; pero desde que comenzaron 
á difundirse las doctrinas de los enciclopedistas y se 
realizó la Revolución francesa, empezaron los ata= 
ques contra el mismo en nombre de la libertad, los 
males de la cual, decíase, se curaban con la libertad 
misma, y de tal modo arraigó esta tendencia en los 
países que (como España) copiaron y aun exagera= 
ron el modelo francés, que hasta en los vasos de 
graves alteraciones de orden público ya produci- 
das, se inclinaron la prensa liberal y los gobiernos 
del lado de la libertad con grave daño del principio 
de autoridad, de modo que no sólo no se aplicaba el 
sistema preventivo, sino que ni siquiera se hacía 
verdadera represión. 

Es indudable que ni el uno ni el otro de ambos 
sistemas deben aceptarse de un modo único y exclu- 
sivo, sino que han de combinarse en medida pruden- 
te y adecuada, sin exageraciones, pero sin claudica- 
ciones del poder, sin lesionar los derechos legítimos, 
pero sin tolerar libertinajes peligrosos; de manera 
que no se haga fácilmente posible la alteración del 
orden público y que sea severamente reprimido todo 
movimiento atentatorio á la ley. Excluir el sistema 
preventivo por la posibilidad del abuso de sus pode- 
res por parte de la Administración, es olvidar que 
es mejor evitar que tener que reprimir, que la salud 
del pueblo es ley suprema y que el abuso de un 
principio, si bien debe corregirse, nada prueba con- 
tra. la bondad de éste. Por ótra parte, el sistema 
puramente represivo deja ejecutar el mal, cuyas con- 
secuencias no siempre pueden repararse, é incurre 
en la enorme contradicción de permitir la propagan- 
da del crimen y castigar después al autor material 
de éste. 

Entre los medios preventivos figura en primer lu- 
gar el de dotar á la nación de leyes sabias y justas, 
que no lastimen intereses sagrados y que, por lo 
tanto, no suministren motivo racional para la resis- 
tenvia: el exigir el cumplimiento de esas leyes por 
igual: el no tolerar asociaciones ilícitas; el contener, 
dentro de límites prudentes, la libertad de reunión, 
de manifestación y de propaganda oral y por medio 
de la prensa, y la vigilancia exquisita de los ocio- 
sos, vagabundos, mendigos, libertos de presidio y 
extranjeros sospéchosos, así como la prohibición 
efectiva de los espectáculos y juegos ilícitos y el 
castigo de los delitos. El conjunto de estas medidas 
y la organización adecuada para llevarlas á cabo 
constituye lo que se llama policía (V.). 

Cuando así y todo la perturbación del orden pú= 
blico se produzca. es necesario examinar ante todo 
su alcance y la causa que la motiva. sin hacer alar 
des de fuerza en los casos en que pueda bastar la 
persuasión ó el consejo; pero atajando siempre con 
rigor el incremento del mal y teniendo presente que 
no deben hacerse ofrecimientos indebidos, ni reba= 
jarse el prestigio de la autoridad, así como que to= 
das las medidas que se adopten han de ser inevi- 
tablemente ejecutadas, apelando, si fuere necesario, 
al uso de la fuerza. Lo que jamás debe hacerse (y es 
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procedimiento que hemos visto empleado en más de 
una ocasión) es dejar abandonada la calle y las per- 
sunas y las propiedades de los ciudadanos á merced 
de los revoltosos, concediendo á éstos un plazo para 
que se desahoguen y se sometan. Con razón clama- 
ba contra esto Marcelo Martínez-Alcubilla cuando 
escribía: «Eso de estar impasible la autoridad pre— 
senciando entre tanto el crimen; eso de no prestar 
instantáneamente el auxilio debido á los que se ven 
amenazados en sus personas ó propiedades, nos pa— 
rece altamente absurdo y repugnante, inconciliable 
de todos modos con el orden social y con los buenos 
principios de gobierno. La autoridad que tal hace, 
falta á su deber, se convierte en cómplice de los ex- 
cesos y debe responder de sus consecuencias. » Y más 
adelante, después de hacer notar «el escándalo de 
que ante las mismas autoridades, ante la indignación 
de todo un pueblo sensato, ó ante el aparato de la 
fuerza pública, tengan lugar excesos tan terribles 
como los que presenció Burgos en Septiembre de 
1854 y los que lamentaron en 1856 Valladolid, Pa- 
lencia y Ríoseco» (4 los que deben añadirse los de 
1835 y los que sufrió Barcelona en la semana trági- 
ca de 1909), concluye diciendo: «Las medidas pre- 
ventivas no confurndirlas con las represivas. Unas y 
otras son necesarias; pero unas y otras tienen su 
oportunidad. y el rigor debe empezar cuando em- 
piezan los excesos, sin perder un solo momento, sin 
dar lugar á que se alienten los perturbadores» (Dic 
cionario de la Administración Española, artículo O,- 
den público). 

Suspensión de garantías y declaración del estado de 
guerra. Como medida preventivo-represiva se acep- 
tan por todos los Estados modernos, cuando ya el 
desorden se ha iniciado ó es inminente, la suspen— 
sión de las llamadas garantías constitucionales; y no 
siendo ésta bastante y continuando el desorden, la 
declaración del estado de guerra. 

Suspensión de garantías. Entiéndese por, garan— 
tías los derechos individuales garantizados y sancio- 
nados por las leyes, generalmente (como en España 
sucede) por la Constitución del Estado. Cuáles sean 
estos derechos y su alcance se indica en el artículo 
Garantías y en la voz correspondiente á cada uno de 
ellos. La suspensión se justifica por la necesidad de 
investir al Gobierno de poderes extraordinarios; pero 
se la señalan. por regla general, estos cuatro lími- 
tes: 1. que sea temporal, no durando más de lo he- 
cesario; 2.”que se cireunscriba á los derechos cuyo 
libre ejercicio por parte de los individuos ó á las tra- 
bas cuya observancia por parte del poder, puedan 
servir de rémora y obstáculo para el mantenimiento 
ó el restablecimiento del orden público: 3.* que la 
suspensión sólo pueda realizarse por una ley ó un 
Real decreto y en casos determinados, y 4. que sea 
pública para que llegue á conocimiento de todos. 
Las legislaciones, aunque acordes en el fondo, di- 
fieren bastante en la forma. En Zuglaterra, cuando 
las necesidades del Estado lo hacen necesario, el 
Parlamento confiere legalmente al Gobierno los más 
amplios poderes, suspendiendo el Habeas Corpus, 
pero teniendo los ministros el deber de dar cuenta 
del poder excepcional que se les haya confiado. Las 
leyes constitucionales francesas guardan silencio so- 
bre este particular, que se halla regulado por una 
ley ordinaria especial, del 3 de Abril de 1878, que 
otorga al poder público grandes facultades. En los 
Estados Unidos se admite por la Constitución la sus- 
pensión del Habeas Corpus cuando lo exija la segu— 
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| ridad pública. En 4/emania al estado de suspensión 
de garantías corresponde el de estado de sitio civil 
(Stanarecht). que puede declarar el jefe del Estado 
cuando la seguridad pública se encuentre amenazada. 

La suspensión de garantías produce, por lo gene- 
ral, los efectos siguientes: 1. dar mayores atribu— 
ciones á las autoridades gubernativas, aumentando 
su jurisdicción é introduciendo un procedimiento 
extraordinario; 2.” instaurar un sistema de punición 
más severo que el ordinario, y 3.” que puedan ser 
consideradas y castigadas como delictivas acciones 
que no lo son en el estado normal. 

Estado de guerra. Cuando la suspensión de ga— 
rantías y el aumento de atribuciones de las autori= 
dades gubernativas no es suficiente para el restable- 
cimiento del orden y la perturbación de ésteamena- 
za la vida social, se recurre á someter el pueblo ó la 
sociedad de que se trate á la disciplina y á la auto— 
ridad militar, considerando la situación como análo- 
ga á la de guerra y declarándolo así. En alguna le 
gislación como la española parece distinguirse entre 
estado de guerra y estado de sitio, pareciendo reser— 
var éste para el caso de que una plaza ó un pueblo 
esté realmente sitiado por el enemigo: pero la dis- 
tinción no tiene transcendencia en el orden práctico. 

Históricamente, Aristóteles, Teofrasto y Dionisio 
de Halicarnaso nos dicen que en la antigua Grecia, 
cuando la seguridad de la ciudad-Estado lo reque— 
ría, se elegían tiranos, con potestad de gobernar á 
su arbitrio ya vitaliciamente, ya por un tiempo más 
ó menos largo, reformando por sí las leyes antiguas 
y dictando otras nuevas. Ejemplo de esta clase de 
tiranía, que recibía el nombre de esimnicia, lo ofrece 
la elección de Pittaco de Mitilene contra los bandi- 
dos capitaneados por Alceo. 

En Roma, durante los primeros siglos de la Re- 
pública. se investía á los magistrados ordinarios, 
por lo general á los cónsules, de poderes excepcio— 
nales, con aquella fórmula: videant (consules, praeto- 
res, etc.) ne quid respublica detrimenti capiat, que- 
dando en suspenso las leyes ordinarias: pero no 
bastando esto se recurrió á la dictadura (V. Dicra- 

'pOR y DICTADURA), siendo el dictador superior á to- 
dos los magistrados, independiente del Senado é 
irresponsable, pudiendo obligar á todos los ciudada- 
nos á tomar las armas y suspender todo negocio pú- 
blico ó privado que no fuese requerido por la segu- 
ridad de la ciudad. : 

Durante el Imperio y la Edad Media y Moderna 
hasta la Revolución francesa no se encuentran ni 
leyes excepcionales ni verdaderas dictaduras (salvo 
en Venecia) que hace innecesarias el poder del rey. 
Luis XIV en Francia y, como veremos después, Car- 
los III en España, dictaron disposiciones especiales 
para el mantenimiento del orden público en.caso de 
guerra ó tumulto. q 

En los modernos Estados constitucionales es de 
observar que, por lo general, son más rigurosas y 
severas las leyes represivas y las represiones en las 
repúblicas que en las monarquías. Así, en Francia 
el estado de guerra equivale á una verdadera dicta— 
dura militar, y también tiene el carácter de dictadu- 
ra, siquiera sea más bien civil, en los Estados Uni- 
dos. Inglaterra, Austria y Portugal: en cambio, en 
las Repúblicas del centro y S. de América se im= 
planta con frecuencia la dictadura, que es á la vez 
civil y militar. Hay algunos Estados (Bélgica, Gre- 
cia, Rumanía y Servia) en que la misma C itu- 
ción prohibe la suspensión de garantías; ] se 
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llega igualmente á la declaración del estado de gue- 
rra, y esto ocurre también en ciertos países (Suiza, 
Holanda, Suecia, Noruega é Italia) en los que la 
Constitución guarda silencio sobre el particular sin 
que tampoco exista una ley especial que lo regule. 

El fundamento de este poder atribuído al Gobier- 
no se echa de ver por el parangón que establece 
Brunialti entre el individuo y el Estado. Así como 
el individuo atacado de una enfermedad tiene que 
recurrir al médico y acaso al cirujano, tomar medi- 
cinas, abstenerse de muchas cosas y quizá de una ó 
más funciones fisiológicas, sufrir una operación do- 
lorosa y tal vez la pérdida de un miembro, para 
evitar un mal mayor, sin que las reglas de la higie— 
ne y de lu vida ordinaria basten á tal efecto; y de 
igual modo aunque el ciudadano sabe que la ley 
moral y el Código penal le prohiben matar, si ve 
asaltada de improviso su casa y ante la urgencia del 
peligro del cual las leyes ordinarias y la autoridad 
del Estado no bastan para preservarle y defenderle, 
puede proveer por sí á su propia salvación y si 
mata ó hiere le exime de toda pena el jus inculpatae 
tutelae que han admitido los Códigos de todos los 
pueblos civilizados y está escrito en el corazón del 
hombre, así se defiende el Estado, que es el bien y 
la propiedad de todos los ciudadanos, y que viene 
obligado á defenderse, no pudiendo dejarse amena— 
zar, atacar ó destruir sin, poner en peligro ó des— 
truir, no sólo su constitución, sino su misma exis— 
tencia y ocasionar con ello á todos los ciudadanos 
ofensas, privaciones y daños muchísimo mayores 
que los que puedan resultar de aquellos males tem-= 
porales derivados del estado de guerra. El Estado 
puede declarar éste en virtud de su derecho de le- 
gítima defensa y del deber de su conservación. 

Discútese por los autores acerca de la convenien— 
cia de que exista una ley que lo regule y determine 
sus límites. La mayoría de los escritores la creen 
necesaria ó conveniente. debiendo, según Contuzzi, 
conciliar en lo posible el poder excepcional y pasa— 
jero que la declaración del estado de guerra lleva 
consigo, con el respeto á las libertades legítimas, 
asegurando al país y á la autoridad constituída el 
medio de triunfar del desorden. No faltan, sin em- 
bargo, escritores, como Rossi, que consideran tal 
ley como odiosa y peligroso el regular anticipada— 
mente las consecuencias de una declaración de que 
puede fácilmente echarse mano. 

Condiciones y efectos de la declaración del estado 
de guerra. Esta declaración debe hacerse en la for- 
ma prescrita para la publicación de las leyes y de 
los decretos. valiendo en cuanto á ella el principio 
lew non obligat nisi rite promulgata. En los casos de 
suma urgencia puede procederse á su publicación, 
sin perjuicio de hacerla en la Gaceta Oficial, por 
medio de avisos, pregones, proclamas, bandos fija— 
dos en las esquinas, etc.; pero siempre_de modo que 
llegue á conocimiento de todos rápidamente. por 
tratarse de una disposición excepcional y extraordi- 
naria, de aplicación inmediata. Con ello se obtiene, 
además, la ventaja no sólo de hacer renacer la con— 
fianza entre la gente de orden, sino de una posible 
y benéfica influencia, haciendo calmar la sedición, 
cesar el tumulto é impedir hechos más graves, con 
la conminación de una represión pronta y severa. 
Sólo en Francia se ha llegado á disminuir esta ga- 
rantía de la publicidad, opinando el Consejo de Es- 
tado (Lebon, Recueil des arréts du Conseil a'Etat, 
1875, núm. 1060, nota 1), que el decreto declaran- 
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do el estado de guerra se presume regularmente pu- 
blicado, aunque no sea posible determinar de qué 
modo haya sido dado á conocer al público, siempre 
que se afirme que hubo efectiva publicidad y que el 
decreto se puso en ejecución seguidamente. doctri- 
na poco liberal y expuesta á grandes abusos. 

El primordial efecto de la declaración del estado 
de guerra es la subordinación del poder civil al po- 
der militar, y la limitación de la libertad político 
civil en el grado preciso para la defensa militar de 
la plaza ó el territorio á que la declaración se refie 
ra. En consecuencia, pasa á la autoridad militar el 
derecho de dictar disposiciones y órdenes de carác— 
ter civil sin más límite que el de que sean necesa— 
rias, disposiciones y órdenes á las que se debe una 
obediencia absoluta y verdaderamente militar. To- 
dos los derechos, incluso el de libertad personal, el 
de inviolabilidad del domicilio y el de propiedad ce- 
den ante la necesidad de la defensa de la sociedad, 
equivaliendo todo ello á una especie de dictadura 
militar temporal limitada solamente por la condición 
antedicha de que las medidas y órdenes que se 
adopten sean requeridas por esa necesidad. 

También pasa á los tribunales militares la juris- 
dicción de los tribunales ordinarios, si bien en algún 
país como Francia es facultativo de los primeros re- 
clamarla ó no. Algunos autores ven aquí una ofen— 
sa innecesaria inferida á la magistratura civil y un 
atentado á la libertad, diciendo que los tribunales 
militares están instituídos solamente para juzgar á 
los militares en cuanto tales, y que con tal aumento 
de jurisdicción se convierten en tribunales extraor— 
dinarios que juzgan acerca de delitos cometidos por 
individuos no militares. no viéndose la necesidad de 
esto, una vez que los culpables ya estén arrestados 
é imposibilitados, por tanto, de continuar su obra 
perturbadora; pero los que así discurren no tienen 
en cuenta que enfrente del público peligro es con- 
veniente la rapidez en los juicios y la severidad de 
las penas que son propias de la justicia militar, que 
esa rapidez es necesaria para proteger más eficaz 
mente los legítimos intereses individuales y socia— 
les, y que la práctica enseña, sobre todo desde que 
el jurado actúa para este género de delitos en la ju- 
risdicción ordinaria que rara vez se condena por 
ésta á los perturbadores del orden público, con lo 
cual se pierde el respeto á la ley penal y los profe— 
sionales del desorden cuentan con una impunidad 
anticipada. 

Durante el estado de guerra debe la autoridad 
militar mantenerse en los límites de la más estricta 
legalidad, pues el rigor y la energía no son la arbi- 
trariedad y el capricho: debiendo tenerse en cuenta 
que por el solo hecho de la proclamación del estado 
de guerra no queda todo ciudadano convertido en 
soldado y sujeto en todo á la disciplina militar. Sin 
embargo, tratándose de funcionarios ó empleados 
que desempeñan servicios de carácter público (ferro- 
carriles, tranvías, correos, telégrafos, teléfonos, ar— 
senales, semáforos, electricidad. gas y conducción y 
distribución de aguas potables, etc.), cuya cesación 
en una ciudad ó en un territorio representa una 
grave perturbación del orden público. se ha recurri- 
do al procedimiento de movilizarlos considerándolos 
como militares, á fin de evitar que vayan á la huel— 
ga general é interrumpan toda la vida social. l'ué 
en Italia donde por vez primera se aplicó este siste— 
ma, con ocasión de haber estallado en Mayo de 1898 
graves desórdenes, que amenazaban con extenderse 
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á todos los empleados de ferrocarriles y de otros ser- | Reyes Católicos al principio de la Edad Moderna, 


vicios públicos, por lo que un Real decreto fundado | 
en las disposiciones de la ley de reclutamiento llamó 
á las armas. adscribiéndolos al ejército permanente 
ó á la reserva, á todos los que en aquella fecha for— 
maban parte del personal ferroviario de todas las 
líneas del reino, los cuales debían continuar (y con- 
tinuaron) prestando su servicio ordinario, pero de- 
biendo llevar una señal que sirviera para reconocer- 
los y quedando sometidos á la disciplina militar. 
Posteriormente se ha propuesto dictar una ley espe- 
cial regulando este procedimiento (que ha sido 
copiado por los demás Estados), acerca de la cual se 
han manifestado dos criterios distintos, pretendien— 
do unos que sea una ley penal que prohiba y casti- 
gue los actos de dichos empleados que sean incom—- 
patibles con el funcionamiento regular de los servi- 
cios que les están encomendados, y sosteniendo 
otros que debe autorizar al Gobierno para militari— 
zar y declarar, por tanto, sometidos á la disciplina 
del ejército, á los empleados de ferrocarriles, correos 
y telégrafos. 

Muchas otras cuestiones se suscitan en relación 
con el estado de guerra, mereciendo mencionarse las 
dos siguientes: 1.* ¿Ante qué autoridad puede el 
ciudadano ejercitar la acción en indemnización de 
los daños y perjuicios materiales que se le hayan 
ocasionado por un acto de la autoridad militar du- 
rante el estado de guerra? La jurisprudencia france- 
sa dice que los tribunales civiles ordinarios, atendi- 
da la naturaleza de la acción y el fin que con ella se 
persigue. 2.* ¿Son posibles las elecciones políticas 
durante el estado de guerra y suspensión de garan- 
tías? La opinión general contesta negativamente, 
por requerirse para la elección el uso de todas las 
libertades garantizadas por la Constitución, espe- 
cialmente la de reunión y la de prensa. 

Cesación del estado anormal. Tan pronto como 
el orden público se restablezca y haya desaparecido 
el peligro de su perturbación, debe cesar el estado 
de guerra y la suspensión de garantías. Con ello la 
autoridad civil recubra el pleno ejercicio de su po— 
der, los tribunales su jurisdicción y los ciudadanos 
el ejercicio de sus libertades. Plantéase la cuestión 
de si levantado el estado de guerra deben pasar á 
los tribunales civiles los juicios iniciados ante los 
tribunales militares. Las legislaciones se deciden 
generalmente por la afirmativa, con la excepción de 
aquellos prócesos de que correspondería conocer á 
los tribunales militares en tiempo normal, es decir, 
por delitos militares. Sin embargo. la Ley francesa 
de 1849 dispone que los tribunales militares conti- 
núen conociendo de todos los juicios iniciados du- 
rante el estado de guerra aun después de levantado 
éste, «por exigirlo así, según el autor de la ley, el 
interés de la vindicta pública, la unidad del proce— 
dimiento y el respeto á la igualdad, que debe some- 
ter á idéntica jurisdicción á todos los individuos 
arrestados en una situación semejante, sin preocu— 
parse de la época en que haya de dictarse la sen- 
tencia». 


11.— Dre La LEGISLACIÓN ESPAÑOLA. 
$ 1. — Historia legal 
Durante la Edad Media el orden público sufrió en 
España constantes perturbaciones, provenientes no 
sólo de las guerras con los moros y de las luchas 


civiles, sino de las discordias entre los señores y los 
pueblos. La Santa Hermandad, establecida por los 


fué la institución principal que durante siglos cuidó 
en nuestra patria del mantenimiento del orden pú- 
blico, al cual contribuyeron todos los monarcas de 
la casa de Austria con sus disposiciones sobre uso 
de armas, juegos, gitanos, vagos, etc., las cuales 
fueron reformadas y reforzadas con extrema severi- 
dad por Felipe V. 

Los precedentes legales más importantes sobre 
orden público pertenecen al reinado de Carlos IlI, 
monarca que presenció el célebre motín de Madrid 
en 1766 (motín de Esquilache), el cual puso la cues- 
tión sobre el tapete. Comenzando por declarar en 
Mayo de dicho año la nulidad de los indultos conce- 
didos por las autoridades locales con motivo de aso- 
nadas y alborotos, y por considerar á los promove- 
dores de éstos como reos de levantamiento y sedición, 
y á sus favorecedores y participantes como enemigos 
de la patria, cuya memoria sería infame para todos 
los efectos legales, por ser «destructores del pacto 
de sociedad que une á todos los pueblos y vasallos 
con la cabeza suprema del Estado» (Ley 3.*, tít. 11, 
lib. 12 de la Novísima Recopilación) y por derogar en 
el mismo año todo fuero distinto de la jurisdicción or- 
dinaria para el conocimiento de estas causas (Ley 4.?, 
ídem), dictó el 17 de Abril de 1774 la célebre prag- 
mática (Ley 5.*, 1d.) que constituye el más impor- 
tante precedente de la vigente Ley de Orden público 
de 1870. En ella. partiendo del principio de que 
para asegurar la felicidad pública es preciso mante= 
ner en todo su vigor la autoridad y el cumplimiento 
de las leyes encaminadas á contener los espíritus in- 
quietos, enemigos del sosiego público, se reiteran 
todas las disposiciones anteriores y se manda proce- 
der contra los autores y cómplices de los pasquines 
é impresos sediciosos, estableciéndose, entre otras 
reglas oportunas para la represión de los bullicios y 
resistencias populares, las de que luego que éstas se 
notasen se publicase por la jurisdicción ordinaria un 
bando para que las gentes se separasen y se retira— 
sen á sus casas cuantos por casualidad ó curiosidad 
estuviesen en la calle, so pena de ser tratados como 


“reos y autores del tumulto Jos que se encontrasen 


reunidos en número de 10 personas; al mismo tiem— 
po se cerrarían las tabernas, casas de juego, oficinas 
públicas, campanarios, conventos y casas, asegu- 
rándose las cárceles y poniéndose la. gente de guerra 

sobre las armas, para lo cual los justicias requeri- 
rían el auxilio de la tropa, dirigiéndose por oficio, 
con expresión de la hora y ruego de contestación, á 
los jefes militares. Los que se sometiesen al bando 
quedaban indultados, y contra los que se resistiesen 
ó desobedeciesen se emplearía la fuerza hasta redu— 
cirlos, no admitiéndoseles, ínterin no se sometiesen, 
representación alguna, ni capitulación por medio de 
personas de autoridad. A los que concurriesen obe- 
dientes se les oiría y se pondría remedio á sus que- 
jas en todo lo que fuese justo y arreglado, debién= 
dose en todo caso proceder con arreglo á la pragmá- 
tica y á las leyes, sin extralimitarse de ellas. A estas 
disposiciones debe añadirse la creación por Real cédu- 
la del 6 de Octubre de 1768, de los alcaldes de cuartel 
y de barrio, completadas todas con la persecución de 
los juegos y armas prohibidos y de los vagos, y con 
un rigor tan grande en la represión. que un cabo 
del regimiento de Galicia que gritó en la Plaza Ma- 
yor. ¡viva el rey y muera Esquilache!, sufrió la 
pena de baquetas, librándose de la horca por haber 
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ahorcado, instruyéndose sumariamente el proceso, 
el murciano Juan Francisco Salazar. por haber di- 
cho «que no pararía hasta verter la sangre de los 
Borbones». 

En el reinado de Carlos IV se adoptaron nuevas 
disposiciones de carácter preventivo sobre armas, 
juegos prohibidos, vagos, espectáculos y casas de 
comidas. disposiciones que fueron completadas en el 
reinado de Fernando VII, en el que se organizó la 
policía en Madrid y se planteó en toda su extensión 
el sistema preventivo, dictándose reglas para el caso 
de perturbación del orden, alguna de las cuales está 
vigente todavía. 


S 2. — Legislación vigente 


Está integrada por multitud de disposiciones, 
siendo las principales: la Ley del 17 de Abril de 
1821 sobre procedimiento en causas de rebelión, 
sedición ó robo en cuadrilla; la de Orden público 
del 23 de Abril de 1870 (que es la fundamental) 
con la Instrucción del 19 de Julio siguiente para su 
cumplimiento; el art. 21 de la Lev provincial del 
29 de Agosto de 1882, el 257 del Código penal de 
1870 y el 237 del Código de Justicia militar, ade- 
más de muchas RR. 00. complementarias, como 
la del 16 de Agosto de 1818, 14 de Abril de 1849, 
25-28 de Junio de 1855, 24 de Junio y 3 de Ju- 
lio de 1857 (instrucciones á las autoridades), 17 de 
Enero de 1873 (recomendando el mayor celo á los 
fiscales en la persecución de los delitos de rebelión), 
10 de Agosto de 1885, 16 de Abril de 1892 y 9 de 
Mayo de 1903. Indicaremos la materia ordenando y 
sintetizando este cúmulo de disposiciones. 

1. Autoridades encargadas del mantenimiento del 
orden público. La primera y superior es el ministro 
de la Gobernación para todo el reino, que, como 
delegados del Gobierno en las provincias tiene á sus 
órdenes los gobernadores civiles de éstas, á los cua- 
les corresponde como función propia «mantener el 
orden público y proteger las personas y las propie— 
dades en el territorio de su provincia, á cuyo fin las 
autoridades militares les prestarán auxilio cuando lo 
reclamen» (art. 21 de la Ley provincial citada). En 
los pueblos corresponde el mantenimiento del orden 
público á los alcaldes, que obran en esta materia 
como representantes del Gobierno y bajo la dirección 
del gobernador civil respectivo (art. 199 de la Ley 
provincial citada). 

Como agentes y auxiliares de estas autoridades y 
á sus órdenes, están especialmente encargados de 
mantener el orden público: 1.? la Policía gubernati- 
va, compuesta de los dos cuerpos de Seguridad y de 
Vigilancia (el primera de los cuales recibe el nombre 
de cuerpo de Orden público, por antonomasia, corres 
pondiendo al segundo la averiguación de los delitos 
y el descubrimiento de los delincuentes (V. Porrcía): 
2. el benemérito cuerpo de la Guardia civil (véase 
GUARDIA CIVIL); 3.? ciertos cuerpos especiales exis- 
tentes en algunas regiones, como el cuerpo de Miño- 
nes, en Vizcaya, y los Mozos de escuadra y los Soma- 
tenes, en Cataluña; 4.” los agentes municipales de 
policía urbana y rural, y 5. los guardas jurados de 
montes, campos y sembrados. Ocurrida la perturba- 
ción del orden público y no bastando para acabar con 
ella las autoridades y agentes expresados. resignan 
aquéllas el mando en las militares. á las que y á las 
fuerzas del ejército corresponde desde entonces el 
restablecimiento del orden. pasando á depender de 
ellas todas las otras entidades indicadas. 
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2. Funciones de la Administración en esta mate— 
ria. Fundamentalmente se acepta en España el sis- 
tema represivo, quedando solamente en vigor ciertas 
medidas preventivas que realmente, por su poco al- 
cance y por la manera como se aplican, carecen de 
importancia, y son las relativas á pasaportes (que 
sólo se exigen para el exterior y esto en circunstan—- 
cias anormales), cédulas personales (que han queda- 
do con el carácter de recibo de haber satisfecho un 
impuesto) y uso y comercio de armas (V. Pasapor= 
TES, CÉDULAS y ARMAS). Aun el sistema represivo 
es en España más suave que en otros países y se 
aplica con una mayor lenidad, viniendo, finalmente, 
las amnistías y los indultos á hacer ineficaz la repre- 
sión para lo futuro. Es una equivocación de Brunial- 
ti y de algún otro autor extranjero el decir que en 
España, ocurrida la perturbación colectiva y grave 
del orden público se establece una dictadura civil . 
(Brunialti, /2 Diritto costituzionale, t. IL, pág. 974, 
Turín, 1900). Esto tiene lugar ciertamente en Fran- 
cia y en Inglaterra, pero no en España, ni aun en 
el caso de declararse el estado de guerra; pues en el 
estado de suspensión de garantías quedan en pie al- 
gunas de ellas, y la suspensión ha de hacerse por 
medio de una ley ó dando cuenta á las Cortes; y lle- 
gado el estado de guerra, la Constitución establece 
que no pueden aplicarse otras penas que las pres— 
critas previamente por la ley, y la actuación de las 
autoridades militares queda subordinada siempre y 
en todo caso á lo que prescriben las leyes de orden 
público y los Códigos penales. 

Represión de las perturbaciones del orden público. 
Estas pueden ser individuales y colectivas. Las pri- 
meras tienen menos importancia y se reprimen fácil- 
mente por las autoridades gubernativas y judiciales 
ordinarias y sus agentes. 

A) Delitos y faltas contra el orden público. Los 
define y castiga el Código penal (tít. II del lib. II 
para los delitos, y cap. II, tít. I, lib. TIT para las 
faltas). Considéranse como delitos contra el orden 
público los de redelión, sedición, desacato y desorden 
público (véanse). Las penas señaladas son en gene— 
ral benignas; pero es de tener en' cuenta que se 
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delitos (v. gr., asesinato, robo, etc.) que se cometan 
durante la rebelión, sedición ó desorden. En cuanto 
á las faltas contra el orden público no todas las que 
el Código incluye con este epígrafe tienen tal ca— 
rácter. Las que verdaderamente constituyen desor— 
den público (siempre leve) se indican. así como sus 
penas. en el artículo DEsÓRDENES PÚBLICOS. 

La legislación penal en esta materia es deficiente, 
pues la experiencia demuestra que puede perturbar- 
se el orden público y aun intentar suspenderse toda 
la vida de un pueblo sin que exista rebelión, sedición, 
desacato mi desorden como el Código los define. 
Tal ocurre con el caso de una huelga general, de 
brazos caídos, etc., extendida á los servicios públi- 
cos, como la última (Marzo y Abril de 1919) que 
ha estallado en Barcelona y otras ciudades de Espa- 
ña. V. Hurroa. 

Modos de reprimir la perturbación colectiva del or- 
den público; perturbaciones diversas. Cuatro situa— 
ciones diversas resultan combinando las disposicio- 
nes legales, con relación á los modos de reprimir la 
perturbación del orden público, y según la menor ó 
mayor gravedad de la misma: 1.* represión por la 
autoridad gubernativa. sin ó con el auxilio de la mi- 
litar, pero sin suspensión de garantías ni declaración 
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del estado de guerra; 2.* represión por la misma 
autoridad gubernativa, con suspensión de garantías; 
3.* represión por la autoridad militar, previa decla— 
ración del estado de guerra, sin suspensión de ga- 
rantías, y 4.* represión por la misma autoridad, 
previa declaración del estado de guerra, con suspen- 
sión de garantías. Estos cuatro modos de represión 
corresponden, pues, á los cuatro estados siguientes: 
1.* estado de agitación ó tumulto: 2.” estado de pre- 
vención y alarma (suspensión de garantías); 3.” esta- 
do de guerra sin suspensión de garantías. y 4.” es- 
tado de guerra, previa suspensión de garantías. 

a) Estado de agitación d tumulto, cuando no están 
suspendidas las garantías ni declarado el estado de 
guerra. Seaplican: los arts. 11 y 12 de la Ley 
de Orden público de 1870, aclarados y completados 
por las Instrucciones del 19 de Julio siguiente y las 
RR. 00. del 10 de Agosto de 1885 y 16 de Abril 
de 1892. 

Con arreglo á estas disposiciones, toca á los go- 
bernadores civiles (y á los alcaldes en los pueblos 
no capitales de provincia, mientras el gobernador no 
disponga otra cosa) disolver toda manifestación con- 
traria al orden público, dominar por sí la agitación 
y restablecer la tranquilidad, sirviéndose para ello 
del cuerpo de Seguridad y de la Guardia civil, re- 
quiriendo el auxilio y el apoyo de las autoridades 
judicial y militar y dando cuenta telegráfica é inme- 
diata al ministro de la Gobernación (R. O. de 1885). 
La autoridad militar debe adoptar por propia inicia- 
tiva medidas y precauciones encaminadas á favore- 
cer el buen éxito de la represión. A este efecto dice 
la KR. O. de 1892 (dictada por el ministerio de la 
Guerra) que ocupará de antemano los puntos más 
útiles para dominar el tumulto, colocará la tropa en 
los puestos Ó destacamentos que estime preferentes 
y destinará patrullas á recorrer la población y sus 
inmediaciones, conviniendo, cuando los rebeldes no 
estén todavía organizados ni ocupen posiciones, em- 
plear la caballería para impedir que se formen gru- 
pos; sin embargo, en la práctica acostumbran á li- 
mitarse estas precauciones al acuartelamiento de las 
tropas, huyéndose hoy de emplear éstas en meras 
funciones de policía, mientras la autoridad civil no 
reclame el auxilio de la militar. Reclamado éste. 
indicará aquélla el objeto y el sitio adonde haya de 
acudirse, y el jefe militar dará al de la tropa las ins- 
trucciones gue juzgue oportunas, debiendo el se- 
gundo dar parte al mismo tiempo al jefe militar y al 
gobernador civil de las novedades que ocurran. Ade- 
más, las fuerzas destacadas acudirán sin necesidad 
de orden especial y como lo permita el cometido que 
se les haya confiado, adonde se haya roto el fuego, 
en auxilio de las fuerzas que sostengan el orden le- 
gal, sean del ejército. Guardia civil ó policía, 

Para el uso de la fuerza por la autoridad guber— 
nativa establece el art. 257 del Código penal (al que 
se refiere el 11 de la Lev de Orden público, que 
cita el 199 del Código de 1850, correspondiente en 
el vigente al indicado) que intimará por dos veces 
á los amotinados que inmediatamente se disuelvan ó 
retiren, dejando entre una y otra intimación el 
tiempo necesario para ello (á fin de que las personas 
pacíficas puedan retirarse), intimaciones que se ha= 
rán mandando ondear ante los sublevados la bandera 
nacional. si fuere de día. ó por toque de tambor 6 
clarín ú otro instrumento á propósito, si fuera de 
noche, Ó por otro medio de publicidad si las cireuns- 
tancias no permitiesen el empleo de los anteriores 
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(hoy se usa en todo caso el toque de corneta ó de 
clarín). Para estas intimaciones irá la autoridad 
acompañada de la fuerza pública, si la hubiere. Si 
los sublevados no se retiran inmediatamente después 
de la segunda intimación, se hará uso de la fuerza 
pública para disolverlos y someterlos; y no será pre- 
cisa intimación alguna desde el momento en que los 
rebeldes Ó sediciosos rompan el fuego (á tenor del 
art. 234 tampoco es necesaria desde el momento en 
que haya agresión violenta). Es de advertir: 1. que 
todos los detenidos en esta situación, aunque sean 
aprehendidos por fuerzas militares, deben ser entre- 
gados á las autoridades civiles, y 2.9 que éstas y los 
tribunales ordinarios conservan íntegra su juris- 
dicción. 

b) Estado de prevención y alarma, Cuando el 
desorden no puede dominarse por los medios ante— 
riores. se recurre á la suspensión de garantías. em— 
pezando desde el momento en que tal suspensión se 
publica y sin necesidad de otra declaración alguna, 
el estado de prevención y alarma, durante el cual se 
inviste á las autoridades de facultades extraordina— 
rias, tanto para mantener y restablecer el orden 
público, como para prevenir los delitos contra la 
Constitución del Estado. la seguridad interior y ex- 
terior y el orden público (arts. 2. y 3.2 de la Ley 
de Orden público). 

La suspensión de garantías viene condicionada en 
la siguiente forma: 1. sólo puede tener lugar cuan- 
do lo exija la seguridad del Estado, en cireunstan— 
cias extraordinarias; 2. en ningún caso pueden 
suspenderse más garantías (pero sí menos) que las 
expresadas en los arts. 4.%, 5.9, 6.2 y 9.% y $$ 1.*, 
2.” y 3.” del art. 13 de Ja Constitución (seguridad 
personal, inviolabilidad del domicilio, derecho de 
residencia y libertades de imprenta. reunión y aso- 
ciación); 3 * la suspensión sólo puede ser temporal, 
y 4.” hacerse por medio de una ley, si bien no es- 
tando reunidas las Cortes y siendo el caso grave y de 
notoria urgencia, podrá el Gobierno. bajo su respon- 
sabilidad, acordar la suspensión (por Real decreto), 


«sometiendo el acuerdo á la aprobación de aquéllas lo 


más pronto posible (art. 17 de la Constitución). 
Las facultades extraordinarias que por virtud de 
la suspensión tiene la autoridad civil del territorio á 
que ésta alcance. son: 1.* detener á cualquiera per— 
sona: 2.* compeler 4 mudar de domicilio ó residen= 
cia á una distancia que no exceda de 150 kms.; 
3.2 desterrar á distancia no mayor de 250 kms.; 
4.* entrar en el domicilio de cualquier español ó ex- 
tranjero residente en España sin su consentimiento 
ni previa autorización judicial, y examinar sus pa 
peles y efectos; mas para este registro se requiere 
orden formal y escrita y que lo presencien el dueño 
(habitante, arrendatario, propietario ó encargado) 
de la casa ó uno ó más individuos de su familia, y 
dos vecinos; 5.* proponer al Gobierno y, en caso 
urgente, acordar desde luego la suspensión de pe- 
riódicos ú otras publicaciones, recogiendo los ejem— 
plares de las mismas y remitiéndolos, con los pre= 
suntos culpables, al Juzgado, y 6.? publicar dandos 
imponiendo á los infractores y aplicando aoberma- 
vamente las penas siguientes: multa hasta de 150 
pesetas, arresto hasta de ocho días si el bando se da 
por el alcalde, y multa hasta de 250 pesetas y arres- 
to hasta de quince días, á la par ó separadamente. 
si se da por el gobernador. Los multados insolventes 
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6 quince días, según la nutoridad de que se trate 
(arts. 4.2 4 10 y 35-37 de la Lev de Orden público). 
Las correcciones impuestas por los gobernadores 
son ejecutivas, no dándose contra ellas más recurso 
que el de revisión para ante el mismo gobernador; 
las impuestas por los alcaldes son también ejecuti- 
vas si imponen arresto ó multa que no exceda de 30 
pesetas, pudiendo los castigados alzarse de ellas ante 
el mismo alcalde para ante el gobernador. Además, 
deben ser consultadas con éste dentro de las veinti- 
cuatro horas de haberse impuesto: las multas mayo- 
res de 30 pesetas impuestas por los alcaldes no se 
llevarán á efecto hasta que el gobernador las confir- 
me (arts. 41 y 42 de la Ley de Orden público). 

En la disolución de grupos y restablecimiento del 
orden observarán las autoridades civiles durante la 
suspensión de garantías las mismas reglas indicadas 
para el estado anterior. 

ec) Estado de guerra. Puede declararse: 

a) Sin estar suspendidas las garantías constitu— 
cionales. Tal ocurre: 1.” á tenor de la R. O. de 
1885, cuando los amotinados hostilicen la fuerza del 
ejército. la autoridad militar asumirá el mando, aun- 
que hasta entonces haya obrado á requerimientos de 
la civil, entendiéndose declarado con carácter provi—- 
sional el estado de guerra, y 2.” cuando así se acuer- 
de por las autoridades correspondientes. 

b') Estando suspendidas las garantías, en los 
mismos casos que acaban de expresarse. 

Tanto estando como no suspendidas las garantías, 
una vez declarado el estado de guerra pasan á la 
autoridad militar las atribuciones de la civil; pero, 
no estando suspendidas las garantías no tiene aqué- 
lla, como no tenía ésta, las atribuciones extraordi- 
narias que la suspensión confiere. 

Requisitos para la declaración del estado de guerra. 
Prescindiendo del caso de su declaración provisio- 
nal, pues ésta debe ser ratificada, indicaremos las 
formalidades legales para tal declaración. 

Una vez que la autoridad civil sea impotente, aun 
con el auxilio de la judicial, para dominar la agita- 
ción y restablecer el orden, lo declarará así en un 
bando que se publicará con la solemnidad posible, 
resignando el mando en la militar. Para esto se pon- 
drá de acuerdo con la judicial y la militar convocán- 
dolas á junta, y si todas estuviesen conformes con 
ello se hará inmediatamente la declaración del es- 
tado de guerra. Si no hubiere acuerdo ó no exis- 
tiera tiempo para tomarlo se entrará provisional- 
mente en el estado de guerra cuando la rebelión ó 
sedición se manifieste desde los primeros momentos 
ó se haya roto el fuego; mas no cuando, sin concu— 
rrir ninguno de estos casos, sostenga solamente la 
autoridad civil la necesidad de resignar el mando, 
dando en el primer caso cuenta al Gobierno y á las 
superiores autoridades jerárquicas. 

Las autoridades que pueden declarar, en junta, 
el estado de guerra. son: en las capitales de pro- 
vincia. el gobernador civil y la autoridad superior 
del orden judicial y del militar. En los otros pue- 
blos, el alcalde, el juez y el jefe militar local. y si 
éste no existiera, asumirá el mando militar el alcal- 
de. En Madrid. y en cualquier punto que resida el 
rey ó la Regencia. se precisa, además. autorización 
del Gobierno (arts. 12 á 14 de la Ley de Orden 
público). 

La extensión del territorio que quede afecta al 
estado de guerra se determinará: 1.” por el Gobier- 
no, cuando se trate de Madrid, del punto en que re- 
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sida el rey 6 la Regencia, ó los desórdenes hayan 
ocurrido en dos ó más provincias contiguas (art. 15 
de la Ley de Orden público), y 2. por la Junta de 
autoridades. tratándose de otras capitales de provin- 
cia (R. O. del 9 de Mayo de 1903). 

La declaración del estado de guerra se publicará 
por medio de un bando de la autoridad militar (ar 
tículo 20 de la Ley de Orden público). 

Intimación á los perturbadores. En este bando se 
intimará á los perturbadores que se sometan. Los 
que así lo hicieren en el plazo marcado, y en su de- 
fecto en el de dos horas, quedarán exentos de pena, 
excepto los autores y los jefes del desorden (á los 
que se aplicará la pena inmediatamente inferior en 
su grado mínimo al medio) y los reincidentes (los 
que quedarán sometidos á la vigilancia de la autori- 
dad). Contra los que no se sometan en el plazo in 
dicado se empleará la fuerza á todo trance (sin ne— 
cesidad de intimación previa) hasta reducirlos á la 
obediencia. prendiendo á los que no se entreguen 
(arts. 20, 21 y 22,8 1."). 

Atribuciones y deberes de la autoridad militar. Ya 
hemos indicado que pasan á ella todas las de las 
autoridades civiles. Sin embargo, éstas continuarán 
funcionando en todo lo que no se refiera al orden 
público, y en cuanto á éste tendrán las facultades 
que les delegue ó deje expeditas la autoridad mi- 
litar (art. 25). Especialmente corresponde á ésta: 

1.2 Restablecer el orden y el prestigio de la au— 
toridad átodo trance (art. 26). 

2.2 Adoptar las medidas que crea oportunas para 
ello y cuidar de que las fuerzas que conduzcan pre 
sos lo hagan llevando á éstos con toda seguridad 
hasta el punto de su destino (art. 31). 

3. Publicar bandos obligatorios.imponiendo pe- 
nas de arresto y multas, conforme á las mismas re— 
glas que se dejan indicadas para Jos bandos de las 
autoridades civiles (arts. 35 á 42). debiendo advertir 
que los bandos de la autoridad militar de un distrito 
y del comandante militar de una provincia, se equi- 
paran á los del gobernador civil. 

4 % Requerir el auxilio de toda corporación ó 
funcionario, cualquiera que sea su autoridad ó cargo, 
el que deberá ser prestado inmediatamente, so pena 
de suspensión en el acto y de reemplazo interino (si 
bien dando en seguida cuenta a] Gobierno para su 
resolución), sin perjuicio de la responsabilidad eri- 
minal á que haya lugar (art. 24). 

Consideración legal de los perturbadores aprehendi— 
dos y jurisdicción á que quedan sometidos. Se pre- 
sumen (sólo iuris fantum) ser reos todos los que se 
encuentren ó hayan estado en los sitios de combate 
durante éste, así como los aprehendidos huyendo ó 
escondidos después de haber estado con los rebeldes 
ó sediciosos. Exceptúanse de esta regla: 1.* los indi- 
viduos de las asociaciones filantrópicas legalmente 
establecidas para el socorro de los heridos en caso de 
guerra; 2. los habitantes que se encuentren en sus 
casas y en las cuales se hayan hecho fuertes los per- 
turbadores. salvo que resulte probada su culpabili- 
dad (art. 22, $$ 2.”. 3.* y 4.2). 

Los delitos de rebelión y sedición y los comunes 
cometidos con ocasión de ellas se castigarán con 
arreglo al Código penal ordimario y por la jurisdic- 
ción común; pero si no fueren habidos los autores, se- 
rán penados como tales los jefes principales de la re- 


“belión 6 sedición (arts. 23 y 30 de la Ley de Orden 


público, y 259 del Código penal). Los delitos que 
caigan en la esfera del Código de Justicia militar se 
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penarán con arreglo á éste y se juzgarán por los con- 
sejos de guerra. (Juedan sometidos á la jurisdicción 
militar: 1.2 los rebeldes ó sediciosos que sean milita- 
res en activo servicio, cuando estén mandados por 
militares ó cuando el movimiento se inicie ó sosten— 
ga por fuerzas armadas del ejército ó de la milicia 
popular; 2.* los jefes, los oficiales de la milicia po- 
pular armada ó los que en su defecto y de cualquier 
modo hagan veces de tales y los rebeldes ó sedicio— 
sos que en número mayor de 12 se-levanten en ar 
mas ó sostengan con ellas la rebelión ó sedición en 
despoblado, si fueren aprehendidos por fuerzas pú- 
blicas; 3. los jefes principales de una rebelión ó se- 
dición armada de carácter no militar, durante el es- 
tado de guerra, y 4.” todos los demás milicianos po- 
pulares armados (v. gr., los somatenes) y los que 
sin pertenecer á la milicia popular tomen parte con 
armas y en poblado en una rebelión ó sedición, sean 
éstas ó no de carácter militar, si hicieren resistencia 
á las fuerzas públicas (arts. 27-29). 

En su aonsecuencia, si de las diligencias sumaria- 
les instruídas por la autoridad militar, resultare que 
los encartados deben ser juzgados y sentenciados 
por la jurisdicción común, los fiscales de las causas 
harán expedir inmediatamente los oportunos testimo- 
nios del tanto de culpa, que se remitirán por la au- 
toridad militar, juntamente con los presuntos reos, 
á disposición del juez de primera instancia (art. 30). 

Para las causas de que haya de conocer y que 
haya de fallar la jurisdicción militar, dispondrá la 
autoridad de esta clase que se instruyan los oportu— 
nos procesos y se constituyan los consejos de gue- 
rra ordinarios (art. 26), conforme á lo establecido en 
el Código de Justicia militar, cuyas disposiciones 
(así como las de la Ley del Jurado para los delitos 
comunes) han veuido á substituir á las correspon- 
dientes de la Ley de Orden público y en especial al 
título IV de ésta. 

En ningún caso podrá la autoridad militar (como 
tampoco la civil ni aun durante la suspensión de ga- 
rantías) establecer-ni imponer otra penalidad que la 
prescrita anteriormente por las leyes (art. 34). 

Levantamiento del estado de guerra. Debe tener 
lugar una vez restablecido el orden y terminada la 
rebelión ó sedición. Este levantamiento será objeto 
de especial declaración que corresponde hacer: 1.%al 
Gobierno, en los casosen que pertenezca á él decla— 
rar el estado de guerra, y 2.2 en los otros casos á la 
Junta de autoridades (militar, civil y judicial) de la 
capital de la provincia, junta que se convocará por 
la autoridad militar; si en ella hubiere unanimidad 
se llevará á cabo el acuerdo, dando cuenta inmedia- 
ta al Gobierno; si sólo se adoptase el acuerdo por 
mayoría resolverá el Consejo de ministros (art. 32). 

Levantado el estado de guerra se remitirán á los 
juzgados competentes todas las causas incoadas con- 
tra aquellas personas que se hayan sometido á la ju- 
risdicción militar excepcional sólo en virtud de la 
Ley de Orden público (art. 33). 

Bibliogr, Arangio Ruiz, Assedio politico, en la 
Enciclopedia ginridica (Milán, 1895); F. P. Contuz- 
zi, Stato d'assedio, en el Digesto italiano; F. P. Con- 
tuzzi, L'Ltat de siege Caprós le droit public italien. 
en la Revue de Droit public (París, 1854); W. F. 
Finlason. 4 treatise on martial lam as allowed dy the 
lam of England in time of Rebellion (Londres, 1866); 
A. Majorana, Lo stato d' assedio (Catania, 1894); 
A. Pierantoni, La costituzione e la lege marziale, en 
la Vuova Iasegna (Roma, 1894); F. Racioppi, Lo 
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stato d' assedio e i tridbunali di guerra, en el Giornate 
degli economisti (18998); T. Reinach, De Pétat de 
siege (París. 1885); M. Block, Ztat de siége, en el 
Dictionnaire de politique (París, 1884); Brauer. Be- 
lagerungsrecht, en el Deutsch Staats morterbuch de 
Bluntschli y Brater. En España no existe literatura 
jurídica especial sobre el orden público en general. 
La principal legislación vigente en la materia ha 
sido recopilada por E. Martín Guix, Legislación de 
Orden público y Policía yubernativa (Madrid, 1896). 

OrbeN PúBLico. Pol. Estado que resulta de la 
acertada y normal combinación de los elementos 
humanos que integran la sociedad pública en gene- 
ral. Por antonomasia el orden público se refiere á la 
sociedad pública por excelencia, al Estado. 

El orden público es de tal manera necesidad im- 
periosa de la vida social, que ninguna eficacia puede 
mostrar ésta en sus múltiples direcciones, si no se 
da aquella circunstancia. Importa poco el régimen, 
porque sea uno ú otro el principio definidor de las 
instituciones, sea la herencia ó la elección, el crite= 
rio aplicable de organización, y la monarquía ó la 
república la estructura general política, es lo cierto 
que sin orden público quedan á merced del azar no 
sólo las instituciones todas, sino las libertades per= 
sonales en toda la amplitud de su concepto, como 
partes integrantes del orden jurídico, del que el pú- 
blico viene á ser un efecto ó una obligada conse— 
cuencia. 

Y es que el Estado necesita el ritmo más exacto en 
los elementos humanos que le integran. Podrá el te- 
rritorio (elemento material) ser de más ó menos di- 
latados contornos. que ello no afecta á la organiza 
ción total de lz sociedad pública independiente, pero 
si la autoridad y la libertad no se desenvuelven har- 
mónicamente, y hay exceso de una ó de otra, que se 
refleja en merma del elemento opuesto, no habrá po- 
sibilidad ni de que el gobierno cumpla sus fines, 
por empezar estorbando el jurídico, ni de que las 
personas individuales ó colectivas coadyuven con sus 
desenvolvimientos al bienestar de todos, que en de- 


| finitiva es el de cada uno. Estudiada en el artículo 


ORDEN PÚBLICO. Der. la materia desde el punto de 
vista jurídico-general y de la legislación española, 
la trataremos aquí desde el de los principios de la 
ciencia política. E 

Ante todo importa distinguir bien el orden públi- 
co del orden jurídico, que abarca tanto el público 
como el privado, y especialmente de éste. La dife- 
rencia se aprecia considerando que, en el aspecto 
substantivo, el delito perturba el orden jurídico, 
pero puede decirse que no hay perturbación del 
orden público sino cuando aquella vida normal y 
tranquila de la población se altera, por actos colec= 
tivos, Ó sea de una parte de la población misma, y 
también, aunque rara vez, por un acto individual 
que no logra ser dominado inmediatamente y cons- 
tituye general peligro. 

En el aspecto adjetivo se marcan las diferencias 
apuntadas de un modo similar al sWstantivo á que 
acabamos de referirnos. Para restablecer el orden 
privado la persona que se encuentra lesionada en 
sus derechos pide al Estado que lo efectúe; en oca— 
siones coadyuva con el particular, y hasta rechaza 
cualquiera perturbación, pero siempre pone á dispo- 
sición de este fin á la autoridad judicial (llámesela 


poder, ó desígnesela con el título menos significado. 


de función). En cambio, cuando hay ne: d 
reintegrar á sus cauces el orden público, 
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que lleva á cabo esta difícil tarea es el ejecutivo, en 
sus diversas ramas y manifestaciones y con faculta— 
des discrecionales que no puede utilizar el poder ju- 
dicial. 

Ahora bien, ¿es tan fácil limitar las atribuciones 
del poder y las de la libertad ó, mejor dicho, enquis- 
tar unas en otras para que de hecho resulte el orden 
público? El Estado, dice Cuesta, ha de velar por la 
conservación de este orden y procurar su restaura— 
ción cuando fuere trastornado, ya por el individuo 
en sus relaciones privadas con otros individuos. ya 
por una ó más personas en las relaciones que afectan 
á la colectividad. Pero en todo caso la vigilancia ó 
la acción del Estado para la conservación ó resta— 
blecimiento del orden jurídico en las relaciones indi- 
viduales ó en las sociales han de ser de forma y modo 
tal. que el poder público no principie por alterar él 
mismo este orden desconociendo ó no respetando la 
existencia ó actuación racional de aquellos medios ó 
facultades de que los individuos disponen para su 
conservación y progreso. De aquí la dificultad de 
trazar la línea divisoria entre el ejercicio de las fa- 
cultades del poder respecto al orden jurídico y los 
abusos del mismo contra los particulares. 

Con carácter general señala el profesor Hauriou 
una norma que merece ser recordada, El orden pú- 
blico. en el sentido de la policía. dice, es el orden 
«como estado de hecho, opuesto al desorden, el estado 
de paz en oposición al estado de perturbación. Por 
la policía debe ser prohibido todo lo que provoque 
el desorden, y merece ser, en cambio protegido todo 
lo que no le provoque. El desorden debe ser el sín- 
toma que guíe á la policía. Esto trae consigo el pos- 
tulado de que así como la institución social tiene el 
«onocimiento implícito de los elementos que la inte- 
“ran y á ellos se acomoda en estado de paz, no podía 
adaptarse á ellos si se agita ó turba. 

Lo antedicho demuestra que el Estado, ante los 
«conflictos que el desorden provoca, no puede hacerlo 
todo. Por muchas que se supongan las facultades 
«lel poder público, no puede, con el pretexto de rein- 
tegrar la sociedad á los cauces del orden, hacer des- 
aparecer ante el suyo todos los demás derechos. La 
fuerza no es el derecho, y aplicando la fuerza como 
norma suprema de conducta social, el poder no pue- 
de mostrarse purificado ante la sociedad. Aun el 
ejercicio de la fuerza para que sea legítimo, y pueda 
ser aceptado. precisa normas á que amoldarse, den - 
tro de las cuales ha de desenvolver las facultades que 
le integran, aun cuando buen número de ellas tengan 
carácter discrecional. 

Las normas mencionadas son las que Hauriou ca- 
lifica como derecho inorgánico. Este derecho, dice, 
no supone necesariamente las organizaciones socia— 
les, y no es otra cosa que el derecho reglamentario 
esencialmente ligado al poder de dominación. El po- 
der centraliza la población, la atrae alrededor de él y 
la mantiene en orden por su policía, pero esto no 
quiere decir que la organice. Es, en sí, independiente 
de la organización social. Puede preparar la organi- 
zación. pero ella no persigue ningún fin que vaya 
más allá del orden material ó del orden público. El 
orden que reina en virtud de estas circunstancias es 
público, es decir, no está determinado por la idea de 
pertenencia de las poblaciones á una organización 
social propiamente dicha. sino por el solo hecho de 
la aglomeración humana alrededor del poder de do- 
minación ó sobre el territorio ocupado por el poder 
de dominación. Esto no quiere decir que cuando el 
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grupo está organizado, el orden público no sea pre— 
ciso. Derivado de estas indicaciones está el principio 
de que las leyes de policía y seguridad obligan á 
todos los que se hallan en el territorio del Estado, 
aun los extranjeros no comprendidos por el hecho de 
serlo, en Jas organizaciones nacionales. V. Por1cía 
y SEGURIDAD PERSONAL. 

Determinada hasta aquí la naturaleza del orden 
público, y su distinción del privado, cabe aún sepa- 
rarle del llamado orden moral en cuanto éste se re= 
fiere al cumplimiento de aquellas leyes que rigien= 
do los actosinternos, y aun los externos del hombre, 
no parecen referirse directamente al fin de nuestros 
semejantes. «Cuando se habla del orden moral, dice 
el padre Gúenechea, se restringe éste á los actos que 
no versan sobre derechos y deberes de justicia con 
mutativa ó legal. En este sentido el orden moral se 
contrapone al orden jurídico, que sólo atiende á las 
relaciones de justicia. Siestas relaciones median entre 
personas iguales, y en cuanto tales independientes 
respecto á un fin, tenemos el orden jurídico privado 
fundado en sola justicia conmutativa; si esas relacio- 
nes jurídicas son entre la sociedad y un miembro de 
la misma, resulta la ¿justicia legal.» Pero esta dife- 
rencia no implica que el orden moral no pueda afec- 
tar al jurídico; y por ello á la vida misma del Esta= 
do. El publicista últimamente citado mantiene el 
acertado criterio de que el poder no debe mirar con 
indiferencia el aumento y conservación del re'erido 
orden moral, pues se observa que algunas veces los 
actos que hechos en soledad resultarían meramente 
morales, hechos en público resultan ya jurídicos, 
porque por su ejemplo escandaloso (V. EscáxbaLo) 
pueden violar el derecho que los demás poseen de no 
ser inducidos al mal, de donde concluye que el poder 
público puede y debe proteger aun con la acción fí- 
sica el orden moral: a) castigando é impidiendo toda 
sugestión escandalosa pública: 5) previniendo todo 
cuanto estorbe el libre ejercicio de los actos morales. 

Determinada la extensión del orden público como 
institución precisa en la vida social, preguntamos: 
¿cuáles son las funciones administrativas relativas al 
mismo? Santamaría de Paredes indica que para el 
mantenimiento del orden jurídico la Administración 
desempeña tres funciones: la preventiva, la represi- 
vrdefensiva y la reparadora. que respectivamente 
distingue, en cuanto por la primera trata de evitar 
la perturbación, lucha en defensa de la sociedad 
para reprimir dicha perturbación y aprehender á 
los delincuentes en la segunda. y auxilia á la jus- 
ticia para el restablecimiento del orden jurídico. en la 
tercera, en cuanto ejecuta la pena impuesta por los 
"Tribunales. Realmente, no existe diferencia entre las 
funciones de las dos últimas clases, porque la repre- 
sión implica, por el hecho de serlo. reparación. Se 
reprime porque hay necesidad de reparar el orden 
que se perturba. La única diferencia que pudiera 
señalarse á este propósito es la de ser la reparación 
directa por parte de la Administración en las funcio- 
nes denominadas represivodefensivas, y ser indirecta 
en las llamadas reparadoras por Santamaría de Pa— 
redes, en cuanto corresponde á la Administración en 
este respecto auxiliar á la justicia, ejecutando la pena 
impuesta por los Tribunales. 

Es lo más práctico por lo mismo distinguir entre 
lo preventivo y lo “represivo Ó reparador, que son en 
definitiva los principios que pueden inspirar los sis- 
temas que la Administración puede desenvolver 
cuando se encuentra frente al desorden público. Pero 


194 


estos sistemas no se mencionan aquí para decidirnos 
por uno ú otro, sino más bien para aplicarles los dos 
en los casos y circunstancias que ello sea preciso, 
para lo cual es indispensable una gran habilidad. 
«Sólo una rectitud sin tacha y una prudencia con- 
sumada sabrán combinar ambos sistemas, dice el 
padre Giienechea, pues ninguno de ellos por sí solo 
basta, teniendo en cuenta que el sistema preventivo 
es difícil aplicarlo. bien porque: a) limita derechos; 
6) el concepto de lo peligroso es vago; c) envuelve 
una amplitud discrecional que puede degenerar en 
abuso», y por lo que hace al represivo es insuficien- 
te, como lo dicta la experiencia y la razón. 

Cuesta plantea también por su parte, en términos 
de harmonía, la cuestión que nos ocupa. «KRechaza— 
mos el preventivo, dice, cuando significa limitación 
innecesaria en el ejercicio de los derechos individua- 
les; pero juzgamos racionales, justas y obligatorias 
para el Gobierno ó poder público la adopción y em- 
pleo de todas aquellas medidas que, sin violar dere- 
chos verdaderos de los ciudadanos, puedan ser efica- 
ces para prevenir ó evitar los posibles trastornos del 
orden público. Por consiguiente, el sistema represi- 
vo llevado á su extremo límite, ó la pasividad del 
poder público ante los peligros inminentes de alte— 
ración del orden, aun con la amenaza del castigo 
duro y ejemplar, entendemos que no expresa bien el 
cumplimiento de la misión del Estado: y tanto me- 
nos, considerando que no hay derecho alguno por su 
naturaleza ilimitado y que en la colisión de dos pre- 
tendidos derechos, sólo uno es verdadero, y aun en la 
hipótesis de que ambos pudieran serlo, debería ceder 
el menos importante, ya por el fin á que tiende, ya 
por el sujeto para quien sirve; y claro es qué en la 
existencia de un derecho social y de un derecho in- 
dividual incompatibles, habrá de ceder el último por 
las razones dichas.» 

Supuesto lo antedicho, procede tratar en relación 
con el orden público de un grupo de medidas que 
tienen carácter preventivo y de otro no menos inte- 
resante, complementario del anterior de medidas re- 
presivas. ] 

Acaso la más eficaz de las que Gguran en el pri- 
mer grupo es la organización de log cuerpos de Vi- 
gilancia y Seguridad, que suponen como noción 
previa indispensable el concepto de la policía. pero 
lo relativo á estos particulares trátase en otro lugar 
(Y Porrcía). Otra medida preventiva es la que se 
refiere á la identificación de las personas, asunto ín- 
timamente relacionado con el anterior, que también 
es objeto de estudio separado (V. CébuLAS PERSONA- 
LES y PasaPorRTES). También figuran entre las pre- 
venciones que con el orden público se relacionan las 
que aplican las autoridades para que el ejercicio de 
determinados derechos no degenere en desorden, 
entre las cuales puede con carácter general estu- 
diarse lo relativo al uso y comercio de armas (V. Uso 
DE ARMAS), y las otras que se indican en el artículo 
Orven PúBLICO. Der. 

En cuanto á las medidas de represión, una de 
ellas es la forma de practicar la detención de los de 
lincuentes, y las especialidades que ofrece la deten- 
ción en caso de flagrante delito, Es en definitiva 
este particular el modo de interpretar un artículo 
que. similar al 4. de nuestra Constitución, aparece 
en todas las leyes fundamentales en cuanto garanti- 
zan la seguridad personal. V. las voces DeLITO (De- 
lito fagrante). t. XVII, págs. 1525 y 1527, y Dr- 
TENCIÓN, t. XVIII, 1.* parte, págs. 680 y siguientes. 
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Las medidas represivas se limitan en definitiva á 
preparar el terreno para que puedan perseguirse, por 
la vía penal, las infracciones ordinarias; pero es in— 
dudable que existen circunstancias extraordinarias 
en las que se producen especiales atentados contra el 
orden público. 

Entra de lleno en estos casos la aplicación de 
la ley de Orden público del 23 de Abril de 1870, 
que ha seguido en este punto las normas generales 
de Derecho público. Este Derecho, en sus múltiples 
ramas, procura hacer compatible siempre las liberta- 
des personales con el orden, suprema garantía para 
el Estado. y esta acción harmónica es preciso que se 
desenvuelva con más consistencia que en cualquier 
otro momento en aquel en que el orden se perturba. 
En el tecnicismo constitucional moderno llámanse 
garantías á todas y cada una de las autolimitaciones 
del poder público, y en cambio las libertades perso— 
nales deben aparecer restringidas cuando el orden 
se amenaza. 

Ahora bien, cuando las libertades se limitan en 
beneficio del orden, aparece el estado de prevención, 
y como la prevención es un efecto de la alarma, sue- 
le también denominársele estado de alarma. Las li- 
bertades tienen sobre sí, en estas circunstancias ex- 
traordinarias, la espada de Damocles de la autori- 
dad, pues cualquier abuso por parte de aquéllas 
podría ocasionar gravísimas consecuencias, Pero pre- 
cisamente por ser mucha la presión de la autoridad 
sobre la libertad merece que aparezca reglamentada 
en una ley, y eso es lo que ocurre en la totalidad do 
los Estados con las leyes llamadas de orden público. 

En la nuestra, ya citada, indícase que sus dispo- 
siciones se aplican únicamente cuando se ha promul- 
gado la ley de suspensión de garantías (V. GARAN= 
TÍAS CONSTITUCIONALES), desapareciendo sus efectos 
cuando se levanta la suspensión. 

El estado de prevención se considera declarado 
tan pronto como se publica la Ley ó el Decreto sus- 
pendiendo en toda la monarquía ó en parte de ella 
las garantías de la Constitución. La Ley de Orden 
público sólo se refiere á la suspensión por la ley, en 
su art. 1.? Pero este punto precisa ser objeto de in-- 
terpretación extensiva, porque cuando se publicó la 
ley vigente de Orden público regía la Constitución 
de 1869. y no se disponía en ella lo que preceptúa 
la actual, es, á saber, que las garantías puedan ser 
suspendidas por decreto. En efecto, según el párra- 
to 2.* del art. 17 de la Constitución de 1876 el Go- 
bierno está facultado para suspender, bajo su res— 
ponsabilidad, las garantías, mediante determinadas 
circunstancias (no hallarse reunidas las Cortes y ser 
el caso grave y de notoria urgencia) siendo preciso 
que someta su acuerdo á la aprobación del Parla—- 
mento tan pronto como le sea posible, obteniendo lo 
que, en Jenguaje exótico admitido por el uso, se 
llama un di/l de indemnidad. : 

Ahora bien ¿cuáles son las medidas que el estado 
de prevención reclama, una vez que se hallan sus- 
pendidas las garantías constitucionales? Desde lue- 
go si la autoridad gubernativa puede y aun tiene la 
obligación de detener en los casos y en la forma que 
determinen las leyes y mediante las normas que es— 
tatuye el art. 4.2 de la Constitución. podrá hacer 
esto mismo sin sujetarse á las referidas normas, si se 
encuentra en vigor la ley de Orden público. 

Lo propio ocurre con otras garantías. Así, dispo- 
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micilio ó residencia, sino en vrmtud de mandato de 
autoridad competente, y en los casos previstos por 
las leves. Y en cambio la ley de Orden público, que 
se aplica suspendida ésta, y las demás garantías 
que pueden serlo, dice textualmente que. podrá la 
autoridad civil compeler 4 mudar de residencia ó 
domicilio á las personas que considere peligrosas, ó 
contra las que existan racionales sospechas de par= 
ticipación en los delitos que señala, bien que el cam- 
bio de domicilio no podrá ser decretado á más de 
150 kms. de distancia del pueblo del compelido 
á ello. 

Algo parecido á lo que ocurre respecto de las ga- 
rantías mencionadas pasa con la inviolabilidad del 
domicilio. Dice la Constitución en su art. 6.” que 
nadie podrá entrar en el domicilio de un español ó 
extranjero residente en España sin su consentimien- 
to, añadiendo «excepto en los casos y en la forma 
expresamente previstos en las leyes». Pues bien, 
uno de los casos á que se refiere la excepción es pre- 
cisamente el que se produce en el estado de preven- 
ción á que aludimos. La Ley de Orden público dice 
claramente que la autoridad civil podrá entrar en el 
domicilio del español ó extranjero residente en Hs- 
paña «sin su consentimiento y examinar sus papeles 
y efectos». Pero hasta aquí nada nuevo dice la ley, 
que no haya dicho la Constitución. Lo que hay es 
que para registrar la morada en circunstancias nor— 
males hace talta un auto que será motivado, y esto es 
precisamente lo que la ley ha callado para dar á la 
autoridad civil facilidades para prevenir los delitos 
que el desorden público trae aparejados. Lo único 
que exige la ley, ya que la autoridad gubernativa 
tiene en este punto tal libertad de movimientos, es 
que sea la misma autoridad la que haga por sí el re- 
gistro, y en su defecto un delegado suyo provisto de 
orden formal y escrita. Desde luego se percibe la 
diferencia, porque esta orden es un mandato ó poder 
pero en ningún caso una resolución que exprese los 
motivos en que se funda, como ocurre en circunstan- 
cias normales con el auto judicial (art. 558 de la Ley 
de Enjuiciamiento criminal) mediante el quese de- 
creta la entrada y registro de un domicilio. 

Por otra parte, la ley determina las personas que 
han de presenciar el registro, y en este punto per 
cibimos aún mayores exigencias que en el precepto 
constitucional. Pero toda limitación de las mencio- 
nadas por la ley en este respecto desaparece en el 
caso excepcional á que se refiere. «Cuando un de- 
lincuente contra el orden público, dice. fuere sor— 
prendido in fraganti, y perseguido por la autoridad 
civil ó sus subordinados ó dependientes, se refugia- 
re en su propio domicilio ó en el ajeno, podrán és- 
tos penetrar en él, pero sólo para el efecto de la 
aprehensión.» Luego en este caso extraordinario 
dentro de lo excepcional de la ley. ni hacen falta ór- 
denes para perseguir y aprehender dentro de un 
domicilio á los delegados de la autoridad, ni menos 
que estas operaciones sean presenciadas por nadie. 

Otra garantía de las suspendidas en el estado de 
prevención es la relativa á la libre emisión del pen= 
samiento (núm. 1 del art. 13 de la Constitución) 
que tiene lugar sin sujeción á la censura previa. 
Pues bien, esta garantía, por efecto de ser suspendi- 
da no sólo hace posible que funcione el lápiz rojo de 
las autoridades, sino que éstas se hallan facultadas 
para proponer al Gobierno. y en caso urgente para 
acordar por sí la suspensión de las publicaciones 
que preparen, exciten, ó auxilien la comisión de los 
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delitos relacionados con la alteración del orden pú- 
blico, y aun recoger los ejemplares que encontrare 
de aquellas publicaciones, remitiéndolos con las per- 
sonas responsables de los delitos expresados al Juz- 
gado á los efectos procedentes. 

Por último, otra de las garantías afectadas por la 
suspensión es la relativa al derecho de reunión pa= 
cífica. Por lo extraordinario de las cireunstancias no 
se permite el derecho de reunirse pacíficamente, ni 
aun en el sentido más amplio de la palabra. Si se 
formasen gyupos, dice la ley, la autoridad civil die= 
tará las medidas oportunas para su disolución, inti= 
mando á los fautores y auxiliares de la agitación que 
se disuelvan, y en el caso de no ser obedecida á la 
tercera intimación, utilizará la fuerza de que dispon- 
ga, al efecto de restablecer la calma y dejar expedi- 
ta la vía pública, Es de notar en este punto que no 
hay acuerdo entre lo que preceptúa la ley y lo que 
dispone el Código penal. En este Código se dice que 
luego que se manifieste la rebelión ó sedición la 
autoridad gubernativa intimará hasta dos veces á log 
sublevados á que inmediatamente se disuelvan y re- 
tiren, dejando pasar entre una y otra intimación el 
tiempo necesario para ello. Si los sublevados no se 
retiraren después de la segunda intimación. la anto- 
ridad hará uso de la fuerza pública para disolverlos. 
Las intimaciones se harán mandando ondear al fren- 
te de los sublevados la bandera nacional, si fuere de 
día, y si fuere de noche, requiriendo la retirada 
á toque de tambor, clarín, ú otro instrumento á pro- 
pósito. Si las circunstancias no permitieren hacer 
uso de los medios indicados, se ejecutarán las inti- 
maciones por otros, procurando siempre la mayor 
publicidad. No serán necesarias, respectivamente, la 
primera ó la segunda intimación desde el momento 
en que los rebeldes ó sediciosos rompieren el fuego. 
Finalmente, la ley, sin motivo alguno que lo jus- 
tifique, ha omitido el tratar del derecho de asociar= 
se, y merecía, ciertamente, haber sido objeto de su 
especial mención, cuando se trata del estado excep=- 
cional á que nos venimos refiriendo. 

Si con estas medidas excepcionales no puede con- 
jurarse el desorden, ni calmarse la alarma por él 
provocada, la ley indica la necesidad de que la auto- 
ridad civil resigne el mando en la militar. V. Ex- 
pLosivos, HurLaas y ORDEN PúBLICO. Der. 

OrpuxN. Rel. Con este nombre es llamada muchas 
veces, principalmente en autores eclesiásticos anti- 
guos, la liturgia ó los ritos de cada uno de los Sa- 
cramentos. 

Orpex. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, muni- 
cipio de Talltendre. : 

Orbex. Geoy. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de La Peroja, parr. de San Martín de Villa- 
rrubín. 

OrbeN (La). Geog. Riach. de la prov. de Burgos, 
en el p.j. de Villarcayo. Tiene sus fuentes en el tér- 
mino de Belloso, pasa por Suso, Quinoces, Villa- 
luenga, la Orden y Cadiñanos. y des. en el Ebro. Se 
le denomina también Gerea ó Gerta. 

OrnenN (La). Geog. Villa de la prov. de Burgos, 
mun. de Valle de Tobalina. 

ORDENA (La). Geoy. Rancho de Méjico, Es- 
tado de San Luis Potosí, mun. de Santa María del 
Río; 60 h. e 

ORDENABLE. adj. (Que se puede ó debe or- 
denar. j 
ORDENACIÓN. T'. 0Ordination, commandement. — 
It. Ordinazione. — In. Command, order. — A. Anordnung, 
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Befchl.—P. Ordenagio. — C. Ordre, comanda. — E. 0r- 
dono. (Etim. — Del lat, ordinatio, onis.) f. Disposi- 
ción, providencia. [| Acción y efecto de ordenar ú 
ordenarse. Eu la ORDENACIÓN de los presbiteros hay 
muchas ceremonias. | Mandato, orden, precepto. || 
Cierta oficina de cuenta y razón, como la ordena- 
ción de pagos en algunos Ministerios. | Arguit. Parte 
de la arquitectura que trata de la capacidad que debe 
tener cada pieza del edificio, según su destino. || 
Pint. Parte de la composición de un cuadro, según 
la cual se arreglan y distribuyen las figuras del modo 
conveniente. 

ORDENACIÓN DE MONTES. V. DASOCRACIA. 

OrDENacióN. Dasonomía. Se llama así á la orga— 
nización de una masa forestal para disponerla del 
modo más económico á la obtención de la máxima 
renta en una producción determinada. ó al lin espe- 
cial (protector. fisico, estético, etc.) á que se la des- 
tina. V. Montu. 

Orbenación. Lilury. V. ORDEN (SACRAMENTO DEL). 

Ornexación (TíruLo DE). Der. ecl. V. ORDEN 
(SacraMENTO DEL). 

ORDENACIÓN DE PAGOS. Hac. púb. Puede conside- 
rarse como serricio y como institución ó centro ad= 
ministratico. Un el primer sentido consiste en la 
distribución y realización de los pagos que se hayan de 
ejecutar por las cajas del Tesoro público; en el segun- 
do, es el organismo encargado de esta distribución y 
realización. En este último sentido será tratada en 

este artículo. 

La disposición de todos los pagos pertenece al 
Ministro de Hacienda; pero éste delega tal función 
en el Director general del Tesoro, el cual tiene, por 
lo tanto. el carácter de Ordenador general de pagos del 
Estado, así como á la Dirección general del 'Pesoro 
va unido el de Ordenación general. Para facilitar el 
servicio público existen, con subordinación á la Or- 
denación general, ordenaciones secundarias, al fren 
te de cada una de las cuales existe un jefe (ordena 
dor de pagos) subalterno del Ordenador general (Ley 
de Administración y Contabilidad de la Hacienda 
pública del 1.” de Julio de 1911, art. 69. $$ 1.” 

227 
El art. 2. del Reglamento del 24 de Mayo de 
1891 determinó las diferentes ordenaciones secunda 
rias que debían existir; mas por razones de econo- 
mía se han reducido, refundiendo en una las de dos 
ó más ramos ó departamentos. En la actualidad 
existen las siguientes: una para los pagos por obli- 
gaciones de la Casa Real. Cuerpos colegisladores, 
Presidencia del Consejo de ministros y ministerios de 
Estado y de Hacienda; otra para los de los ministe= 
rios de Gracia y Justicia y Gobernación; otra para los 
de Instrucción pública y Fomento; otra para los de 
Marina (ordenación que forma parte de la Inten- 
dencia general), y otra para los de Guerra (refundi- 
da en la Intendencia general militar, que á esta de- 
nominación añade la de Ordenación de pagos de 
Guerra). 

En las provincias. los delegados de Hacienda tie- 
nen el carácter de ordenadores de pagos por devo- 
luciones de ingresos indebidos, operaciones del Te- 
soro y obligaciones de clases pasivas. debiendo, 
además. autorizar con su firma los mandamientos de 
pago librados por los ordenadores de los diferentes 
Ministerios, teniendo á sus órdenes á los deposita— 
rios pagadores (Reglamento orgánico de la Adminis- 
tración económica provincial del 13 de Octubre 
de 1903, art. 6.?), que extienden (firmándolos el de- 
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legado) los cheques -para hacer efectivo el pago en 
las oficinas del Banco de España, que es el encarga- 
do del servicio de Tesoreria del Estado. 

El ministro de Hacienda nombra y remueve (hoy 
los funcionarios públicos gozan deinamovilidad con 
arreglo á la Ley de funcionarios de 1918) al perso- 
nal de las ordenaciones, si bien, cuando se trate de 
jefes ú oficiales de la Ordenación general debe pre- 
ceder propuesta ó audiencia del director (ordenador) 
general, y los ordenadores de Guerra y Marina de- 
ben pertenecer al Cuerpo administrativo del Ejérci- 
to y la Armada, siendo nombrados y removidos á 
propuesta de los ministros de estos departamentos 


SS 3.? y 4.>). 

Los servicios de las ordenaciones, incluso de la ge- 
neral, se rigen por el citado Reglamento del 24 de 
Mayo de 1891, en el que se han introducido diver-- 
sas modificaciones posteriores, habiéndose relorma= 
do, entre otros: el art. 2.?, por R. D. del 30 de Ju- 
nio de 1893; el art. 41, por las RR. 00. del 3 de 
Marzo y 5 de Mayo también de 1893: el art, 48, por 
la R. O. del 28 de Abril de 1896; este artículo y los 
49 y 51, por R. D. del 2 de Mayo de 1899, etc. 

Los ordenadores de pagos son responsables perso- 
nalmente (juntamente con los interventores) de toda 
obligación que reconozcan ó liqniden sin crédito pre- 
vio suficiente. salvo que, después de expuesta por 
escrito su improcedencia, la ordenen los ministros 
del ramo y de Hacienda; igual responsabilidad tie= 
nen los ordenadores por la expedición de manda- 
mientos de pago sin previa consignación de fondos 
(Ley de Administración y Contabilidad, art. 84). Es- 
tas responsabilidades se especifican en los arts. 7.?, 
núm. 3. y 115 del Reglamento del 24 de Mayo 
de 1891, completados por el R. D. del 8 de Enero 
de 1896. 

ORDENACIONES (SERVICIO FORESTAL DE). Der. 
V. Monrus. 

ORDENACIONES ú ORDINACIONS. Der. for. En Ca- 
taluña y Mallorca la voz ordinació equivale á orde 
nanza ó mandato y también á regla destinada á po- 
ner en orden alguna cosa, es decir, lo que significa 
la voz castellana ordenamiento. En la Historia del 
Derecho de aquellas regiones se aplica el nombre á 
dos compilaciones legales. una en Mallorca y otra 
en Cataluña, de las cuales tratamos á continuación. 

1. Ordinacions de Mallorca. Colección de los 
fueros. usos y costumbres concedidos ú Mallorca 
desde Pedro IV de Aragón hasta 1663. Se lormó en 
este año por el notario de Palma y archivero de 
aquella Universidad (municipio) Antonio Moll. quien 
la hizo por encargo de la Audiencia de aquel terri= 
torio. Lleva el título Ordinacions y sumari dels 
privilegis, consuetuds y bons usos del regne de Mallor- 
ca. Consta de 14 capítulos. formando un volumen de 
422 páginas del que son rarísimos los ejemplares, 
Juan Lucas Cortes (Ernesto Franckenau) da una no- 
ticia de las materias que abarca esta colección en su 
Sacra Themis hispana, sección 10.*, pág. 257. Nba 
se España y Fuero. 

2. Ortinacions den Sancta Cilia ó d'en Sanetacilia. 
Colección de costumbres de la ciudad de B > ea 
(pero que se aplican en toda Cataluña): “sobre servi- 
dumbres. , 

De antiguo venían existiendo costumbres E 
esta materia en la ciudad y tierras de Í n 
mas > no estar sancionadas ni deten 


(Ley de Administración y Contabilidad, art. cit., 
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Algunas de ellas referentes á fincas urbanas fueron 
recogidas en el privilegio Recognoverunt proceres; 
pero esto debió ser insuficiente. pues quedaron por 
incluir las rústicas y aun las recogidas precisaban 
ampliarse. En vista de ello y «para la paz y concor— 
dia entre los moradores de Barcelona y los que en 
adelante lo fueren. el monarca. con el consejo de los 
hombres principales de la ciudad y de todos los sa— 
bios de su corte, formó estas Ordenaciones». 

No se expresa en ellas el año de formación, dicién- 
dose únicamente que las hizo el rey don Jaime cuan- 
do se dispuso que los morabetines de los censos va— 
Jiesen 9 sueldos barceloneses cada uno. lo que según 
Antonio de Capman y en sus Memorias históricas so- 
bre la marina, comercio y artes de Barcelona (t. 2.%, 
apéndice núm. XXXI, pág. 124), tuvo lugar lo más 
pronto en el reinado de Alfonso II, y, por lo tanto, 
las Ordenaciones debieron formarse en tiempo de su 
sucesor Jaime II (1291-1327). 

En las Constituciones de Cataluña, en las que fue- 
ron incluídas (tít. 2.*, lib. 4.9 del vol. 2.) llevan por 
epígrafe: Consuetuds de la ciutat de Barcelona sobre 
las servituts de las casas e honors vulgarment ditas den 
Sancta Cilia. A qué ó á quién se refieren estas últi- 
mas palabras, que han dado nombre á la colección, 
es cosa obscura. Marichalar y Manrique dice que 
provienen de que las heredades del bayliaje de Bar- 
celona, se conocían con el título de Sancta Cilia 
(Santa Cecilia), en cuyo caso estas palabras se refe- 
rivían á las tierras (4ono's, palabra con que se desig- 
naban los inmuebles rústicos): pero la palabra den 
que precede al nombre y que parece equivalerá d'en, 
siendo en el título equivalente al don castellano. así 
como el adverbio vu/garment que le precede (y que 
no se emplearía si se refiriese al nombre de las tie— 
rras) indican acaso á una persona que sería la que 
propusiera la compilación y su aprobación por el 
monarca, ó la que recibió el encargo de redactarlas. 

Se escribieron en catalán y constan de 70 capítu— 
los ú ordenaciones, regulando la materia que indican 
los correspondientes epígrafes, que son: 1.?de apro- 
ximación á la pared; 2.% de claraboya, 3. de pared 
medianera: 4. de agua de lluvia: 5.0 des aguas de 
bodega; 6.” de agua por pared medianera; 7.* de lo 
mismo: 8. de lo mismo: 9.” de acequias de agua; 
10, de los pasajes; 11, vista en predio ajeno; 12, 
remate de terrados; 13. de pared medianera; 14, de 
vista sobre predio. de otro: 15, de lo mismo: 16. de 
las torres: 17. de lo mismo; 18. de lo mismo; 19, 
letrina; 20, clarabova; 21, de telares de tejer: 22, 
cerca de albergue; 23. cerca en huerto; 24. salario 
de los agrimensores; 25, salario de los estimadores:; 
26, plantar árboles; 27, de lo mismo; 28. de lo mis- 
mo; 29, de los liños; 30, de lo mismo: 31. de ven-- 
der y cortar árboles sin permiso del señor directo: 
32, del olivo vecino; 33. del árbol que hace escale- 
ra: 34, de lo mismo: 35, de contrapared de huerto: 
36, muralla de ciudad: 37, de lo mismo; 38, de 
cercas: 39. de aproximación á la pared medianera: 
40. de lo mismo; 41,'ventana ó claraboya; 42. 
tera: 43. cercas: 44, pared medianera: 45, letrina; 
46. ventana: 47, incendio: 48. inundaciones: 49, 
daño por enderrocamiento; 50, claraboya; 51. de lo 
mismo; 52, ribazos; 53, árbol que hace escalera; 
54, pozos: 55, horno de ollas: 56, cerca de torren- 
te: 57, acequia: 58, cerca de terrado; 59. servi- 
dumbre oculta: 60, torre: 61, ventana y pared de 
ladrillo; 62. de lo mismo: 63, claraboya: 64. de lo 
mismo: 6%, cerca de terrádo: 66, de lo misme: 
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67, pared de ladrillo; 68, pared de piedra; 69, va- 
luación de las tapias, y 70, de lo mismo. 

Como se ve, existe una completa falta de plan, 
encontrándose una misma materia en diversas orde— 
naciones distantes la una de la otra; además, muchas 
de ellas tienen una redacción tan obscura que diticul- 
ta grandemente su intelivencia. 

Aunque compiladas para uso exclusivo de Barce- 
lona. su utilidad práctica hizo que su autoridad se 
extendiera á toda Cataluña, riviendo en ella, ya 
como leyes municipales ú Ordenanzas locales (como 
afirman Cáncer y Cortiada). ya como Derecho con= 
suetudinario, según quiere Durán y Bas: pero esta 
aplicación general tiene sólo, según observa Corbe- 
lla, carácter subsidiario de las costumbres especiales 
de cada localidad en materia de servidumbres sobre 
casas y tierras. .A causa de esta general vigencia 
(que dura todavía) fueron incluídas en las tres recopi- 
laciones oficiales del Derecho Catalán (lugar citado). 

En éstas, á continuación de las Ordinaciones de 
Sancta Cilia. van otros tres capítulos que acaso for 
maron parte de ellas ó son coetáneos de las mismas. 


[Llevan el epígrafe general de Ordinacions de Abres 


que donen 9 donar pugan dan en terra de altre (Orde- 
naciones sobre árboles que causen ó puedan cansar 
daño en tierra ajena). Cada uno de estos tres capí—- 
tulos lleva su epígrafe, que es: 1. árboles silvestres: 
2. de lo mismo, y 3.” árboles frutales. Se conside— 
ran como parte integrante de las Ordenaciones de 
Sancta Cilia y tienen la misma autoridad que éstas. 

Unas y otras fueron traducidas al castellano, con 
anotaciones, en 1817 (ed. de Piferrer) por Fran= 
cisco Altés y Graurena. individuo de la Real Aca. 
demia de Buenas Letras de Barcelona, Vives y Ce- 
briá, creyendo, equivocadamente según Brocá, que 
esta traducción era oficial de la indicada Academia: 
la incluyó íntegramente en su traducción anotada de 
los Usatges y otros derechos de Cataluña (3 vol.. 
2.* ed., Barcelona. 1861-67). Posterior es otra tra- 
ducción del doctor Poncio Cabañach, que la adicionó 
con un Prontuario jurídico sobre el arte de edificar 
(Lérida. librería de Sol, 1866). 

ORDENADA. (Etim. — Del lat. ordenatae li- 
neae, líneas paralelas.) adj. Geom. En el sistema de 
coordinadas cartesianas, se aplica á aquellas cuyo 
valor se hace depender del de la abscisa correspon- 
diente. Cuando el ángulo de los ejes es recto. la or- 
denada es igual á la longitud de la perpendicular 
bajada desde. el punto al eje de abscisas Ó á cual- 
quiera de los dos planos cuya intersección se ha es- 
cogido como tal. U.t. c.s. V. Anscisa y COORDE= 
NADAS. 

ORDENADA. Topoy. En los provectos de obras pú- 
blicas se llaman ordenadas en el perfil longitudinal 
las distancias de los puntos del terreno á una línea 
de nivel general. Su longitud se llama cota negra. 
El camino ó ferrocarril que una vez dibujado el lon- 
gitudinal se define en él por las rasantes y pendien- 
tes tiene ordenadas rojas. Las diferencias entre las 
ordenadas negras y las rojas son las cotas rojas, 
porque se escriben con tinta roja, así como las pen- 
dientes y rasantes. 

ORDENADAMENTE. adv. m. Concertada— 
mente, con método y proporción, de una manera 
ordenada. 

ORDENADO, DA. p. p. de OrbiNAR y OrDE- 
NARSE. U. t. c: adj. 

Orpenado. Mat, Se Mama así un conjunto cuan— 
do dados dos elementos del mismo se sabe cuál apa- 
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rece primero. Un conjunto es bien ordenado cuando 
tanto el conjunto dado como todas sus partes tiene 
un elemento inicial. Tipo de orden es el concepto 
general que resulta de considerar todos los elemen— 
tos sin distinguir sus propiedades particulares. El 
orden del conjunto de números enteros positivos se 
representa por »w. Los tipos de orden de los conjun- 
tos bien ordenados son números de orden. 

OrDenNaDo (Man). Blas. Se dice de las piezas dis- 
puestas de manera diferente de lo que prescriben 
las reglas de la heráldica. . 

OrbExaDO. Zeo!. Dícese del que ha recibido el 
sacramento del orden. 

OrbExADOS (MonTEs). Dasonomía. Los sometidos 
á un proyecto de ordenación y cuyos aprovecha- 
mientos se verifican con arreglo á él (V. Monru). 
En España no se realizó seriamente la ordenación 
de los montes públicos hasta 1890 en que se creó 
para ello un servicio especial, ni alcanzó la zona or- 
denada su actual extensión hasta que en 1896 se 
concedió á los particulares y compañías el estudio de 
proyectos de esta clase. En estos últimos años, prin- 
cipalmente desde 1908, en que se limitó considera 
blemente la acción del capital privado en esta clase 
de asuntos, apenas se han ordenado 50,000 hectá— 
reas, debido á la penuria del Estado y á la falta de 
medios y acción de los municipios, 

El total de montes ordenados en España asciende 
á 431, con una extensión de 433,806 hectáreas, re- 
presentativa escasamente del 10 por 100 del total de 
montes públicos catalogados, y de ella pertenecen al 
Estado 66,245 hectáreas, 3,248 á establecimientos 
públicos y el resto á los pueblos. La producción de 
estos montes antes de someterlos al régimen ordena- 
do era anualmente de 1.185,986 pesetas, mientras 
que en 1919 rinden más de 3.025,615, ó sea que su 
producción por hectárea ha subido con este régimen 
intensivo de 2:76 pesetas á 705, habiendo algún 
monte como el alcornocal La Sauceda, de la provin- 
cia de Málaga, que elevó su renta de 3,327 pesetas 
á 31,669; casi 10 veces. 


A continuación hacemos un ligero bosquejo por 


especies de la distribución de los montes ordena- 
dos en España, y al final insertamos un cuadro 
comprensivo de su extensión y producción en me- 
tálico. 

Pinabete. Los únicos montes de esta especie so- 
metidos al régimen de ordenación, están en el Piri- 
neo aragonés y catalán; los de la provincia de Hues- 
ca, principalmente enclavados en la cabecera de los 
valles de Hecho, Ansó, Ordesa y otros. de los cuales 
el último ha sido propuesto para parque nacional, es- 
tán en estudio, y los de Lérida, situados en el valle 
de Arán, tienen una extensión de 15.138 hectáreas, 
habiendo en ellos una tercera parte de prados alpi- 
nos y otras especies mezcladas. como el haya, pino 
silvestre, pino negro y roble albar. La renta anual 
es de 12.268 m.? de madera valuados en 51,228 pe- 
setas, resultando una producción por hectárea de 
5:95 pesetas. 

Pino. De pino negral hay masas ordenadas en 
Avila, Valladolid, Segovia, Madrid, Soria y Gua- 
dalajara con una extensión total de 108,382 heetá- 
reas. cuyo aprovechamiento principal es la resina— 
ción, que se practica en cerca de 3.000.000 de pi- 
nos. que rinden al año unos 7,000,000 de kg. de 
miera, lo que equivale á 1.500.000 kg. de aguatrás 
y 5.000,000 de kg. de colofonias, cortándose anual- 
mente, además, unos 40,000 m,3 de madera, ha- 
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biendo una producción en metálico de 793,013 pe- 
setas, ó sea un rendimiento por hectárea equivalente 
á 5:62 pesetas. Aun quedan por ordenar masas im= 
portantes de esta especie en la falda de la sierra de 
Gredos (Avila), sierras de Albarracín y el Maes- 
trazgo (Teruel), sierra de Alcaraz (Albacete) y se= 
rranías de Ronda y Sierra Bermeja (Málaga). 

De pino piñonero hay masas ordenadas en las 
provincias de Segovia y Valladolid, ya mezcladas 
con las de pino negral ó ya puras; constituídas sólo 
por pino piñonero, existen masas importantes en las 
provincias de Sevilla, Huelva y Cádiz, así como otras 
más pequeñas en Robledo de Chavela, San Martín 
de Valdeiglesias y Almorox. Abarcan una extensión 
total de 61,847 hectáreas que producen 23,629 hec- 
tolitros de piña y 14.376 m.? de madera con un va- 
lor total de 243,585 pesetas y una renta líquida de 
3:50 pesetas por hectárea. 

De pino albar existen montes ordenados de gran 
extensión é importancia eu las sierras de Burgos, 
Soria. Teruel, Cuenca, Guadalajara, Madrid, Avi- 
la y Segovia, que, sin contar con el pinar de Bal- 
sain, próximo á la Granja, y perteneciente al Real 
Patrimonio, é incluvendo el situado en la provincia 
de León, suman una cabida de 84,792 hectáreas, 
casi todas situadas entre 1,000 y 1,800 m. de altu- 
ra, siendo su madera una de las más buscadas por las 
industrias de carpintería de taller y ebanistería. Su 
producción es de 64,623 m.? de madera, cuyo im- 
porte ascendía antes de la guerra á 752,358 pese- 
tas, suponiendo un rendimiento de 5*70 pesetas por 
hectárea, descontados todos los gastos. 

Quedan por ordenar aún hermosas masas de esta 
especie en Soria, Burgos y Teruel, cuyos proyectos 
no han podido hacerse por dificultades de índole le- 
gal y administrativa. 

De pino salgareño hay montes ordenados en las 
dos grandes masas de Cuenca y Guadalajara y de 
las sierras de Segura y Cazorla en la provincia de 
Jaén, aparte de otra más pequeña en la provincia 
de Castellón, El total de su extensión asciende á 
78,014 hectáreas y producen al año 47,765 m.*, 
cuyo valor sube á 495.760 pesetas, dando un ren- 
dimiento bruto por hectárea de 6:35 pesetas. Quedan 
sin ordenar masas importantes en las serranías de 
Teruel y sierra de Alcázar, también por diácultades 
legales y administrativas. 

Finalmente. de pino carrasco, y á pesar de la ex- 
tensión que ocupa la especie en nuestra zona medi- 
terránea, sólo existe sometido á ordenación el monte 
de Portaceli (Valencia), de 2,128 hectáreas de cabi- 
da, con una producción de 675 m.* por hectárea, 
que importan al año 15,532 pesetas y rinde por 
hectárea 7'29 pesetas, así como en estudio la masa 
forestal de Jumilla de unas 29,000 hectáreas apro- 
ximadamente de extensión. : 

En resumen, tenemos ordenadas en España 
338,163 hectáreas de pinares que producen al año 
167,439 m.?* de madera, 7.000 ton. de miera y 
23.629 hectolitros de piñas de piñón-comestible, con 
un valor, en el monte, de 2.300,248 pesetas. 

Haya, Aunque esta especie arbórea forma her- 
mosos montes en la cordillera Cántabro-astúrica. no 
se han ordenado más que los de propiedad del Es- 
tado en la provincia de Navarra. situados en el Pi= - 
rineo vsierras de Urbasa y Aralar, con una extensión 
de 25,913 hectáreas, cuya producción es de 21,715 
metros cúbicos. importantes tan sólo 143,197 pese- 
tas, lo que se debe á las dificultades de colocación 
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de esta madera en nuestros mercados; basta decir 
que hubo necesidad de dar el metro cúbico en el 
monte á precios comprendidos entre 0:83 y 2:27 
pesetas para que hubiera postor en las subastas. 

Roble. A pesar de la abundancia de esta especie 
en lspaña, sólo se han ordenado hasta ahora 18,111 
hectáreas, situadas en las provincias de Guipúzcoa, 
Sautander, León y Palencia, pobladas por roble, 
albar y rebollo, mezclados con haya, y 12.073 hec- 
táeas en luencaliente (Ciudad Real), pobladas de 
rebollo y quejizo. La producción anual de estos 
montes es de 11,537 m.?*, cuyo valor asciende á 
197,741 pesetas, ó sea rendimientos por hectárea, 
que oscilan entre 1'51 y 6:93 pesetas. 
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Alcornoque. Los montes ordenados de esta espe- 
cie se encuentran en las provincias de Málaga y 
Cádiz, con una extensión de 27.372 hectáreas. Es- 
tán en ellas mezclados el alcornoque y el quejigo, y 
se obtiene de ellos una producción de 211,629 quin- 
tales métricos de corcho y 1,497 m.* de madera de 
quejigo, importando ev total al año los aprovecha= 
mientos 422,725 pesetas, lo que representa una 
renta líquida de 11:21 pesetas por hectárea. Debe 
citarse el monte de Benarrabá (Málaga) que lleya á 
producir 53 pesetas por hectárea, y es una buena 
muestra de lo que pueden llegar á ser en España los 
alcornocales bien cuidados y tratados por métodos 
científicos. 


Cuadro resumen de los montes ordenados en España 


Producción anual en especies Producto en metálico 
Superficie 
Especies dominantes E Maderas Resina Piñón Corcho Total Por hectárea 

Hectáreas E Es == as fabi EL 
Metros cúbicos | Kilogramos | Hectolitros | Quintales métricos Pesetas Pesetas 
Pinabete. . .. . . . .| 15,138:39| 12,268 Md lo pica e 61,698'81| 5:95 
Pino negral . . . .1108,382:30| 27,943 [2,834,051] — — 793,01372 1:32 
Pino albar . . .. . . .]| 84,792:88| 61,023 — — 652,358'70 7:69 
Pino piñonero . . 61,817'11| 14,377 — 23,629 -- 243,585:19 3:94 
Pino salgareño. . . . -| 78,014'93| 47,766 =- — — 495,760'82 6:35 
Pino carrasco . . . . .| 2,128'87 675 — = — 15,352:25 7:29 
EDO IN, 12,073:33 1,507 — — 760 18,232:40 1:51 
Roble albar . .... 18,111'93| 10,031 — — — 179,509:87 9593 
Alcornoque . .. 27,372:55 1,496 — —- 211,629 422,129*11| 15:44 
Haya... 25,913:96| 21,715 $ E <a 143,19797| 5:52 
Totales . . . .1433,806:'25| 201,801 [|2.834,051/|23,629| 212.389 [3.025,43 1'84 125 


ORDENADOR, RA. (lLtim. — Del lat ordina— 
tor.) adj. Que ordena. U. t. c.s. [| V. Comisario 
ORDENADOR. [| m. Jefe de una ordenación. 

ORDENADOR. Mi. Nombre que por abreviar se 
daba al comisario ordenador en la antigua Hacienda 
militar. 

ORDENADOR DE PAGOS. Hac. púb. V. ORDENACIÓN 
DE PAGOS. 

ORDENAMIENTO. m. Acción y efecto de or- 
denar. [| Ley, pragmática ú ordenanza que da el su- 
perior para que se observe una cosa. [| Colección de 
leyes ó pragmáticas dadas por los reyes en diferen— 
tes épocas. : 

ORDENAMIENTO DE ALcatá. Hist. del Der. Céle- 
bre Código de León y Castilla, promulgado por Al- 
fonso XI. Acerca de él indicaremos: causas, forma— 
ción, plan, contenido, autoridad, finalidad, carácter, 
manuscritos, ediciones y crítica. 

Causas: estado de la legislación castellanoleonesa 
al advenimiento de Alfonso X1 al trono. El particu- 
larismo de la legislación, por consecuencia de la rup- 
tura de la unidad de la misma con la invasión arábiga, 
se mostraba en la multitud de fueros por los que se 
regían los pueblos de la monarquía castellanoleonesa. 
Fernando III el Santo, primero, y su hijo Alfonso X 
el Sabio, después, pensaron ir reduciendo esa varie- 
dad á la unidad, y con tal objeto hizo formar el se— 
gundo sus célebres Códigos, especialmente el Fuero 
Real (destinado á irse dando por fuero á los pueblos) 
y las Partidas, inspiradas estas últimas en el Dere- 
cho romano y el canónico, aunque recogiendo tam- 
bién gran parte del indígena. Con esto se planteó 
una lucha entre la legislación municipal y la gene— 
ral. Aquélla era defendida por los pueblos y por las 
Cortes; ésta era estudiada por los juristas, que pro- 


curaban irla imponiendo á pesar de las protestas de 
aquéllos. Durante todo el período que media entre 
Alfonso X el Sabio y Alfonso X1 el Justiciero, este 
dualismo de legislación y esta lucha subsistieron, sin 
que lograsen las Partidas ser. admitidas como ley 
oficialmente, ni el Fuero Real otra cosa que ir en- 
trando como municipal en muchos pueblos. Así, al 
advenimiento al trono del segundo de dichos monar- 
cas el estado de la legislación era el siguiente: Cas- 
tilla conservaba sus fueros, usos y costumbres par 
ticulares, incluso las de clase, consignadas en el 
Fuero de hijosdalgo; en toda la tierra de Galicia, 
poblada á fuero de León y Benavente y en las ciu- 
dades más importantes de Andalucía se aplicaba el 
Fuero Juzgo; Madrid, Valladolid y muchos pueblos 
de Alava se gobernaban por el Fuero Real; en Ex- 
tremadura regían el fuero de Cáceres y otros y, 
finalmente, Cuenca, Molina, Logroño, Soria y otras 
muchas poblaciones se regían por fueros partienla— 
res de gran nombradía y que se concedieron, por lo 
mismo. á otras ciudades. Pero. de un lado, estas le- 
gislaciones municipales eran deficientes, por lo que 
en muchos casos no contenían solución aplicable, 
para la cual había de recurrirse al rey, so pena de 
dejarla al libre arbitrio de los juristas y de los tribu- 
nales. abriendo la puerta á las arbitrariedades y, por 
otra parte, muchas disposiciones de los fueros muni- 
cipales comenzaban á considerarse como impropias 
de la época y precisadas de corrección y de enmien- 
da. no habiendo transcurrido en vano casi dos siglos 
desde el renacimiento del Derecho romano y uno 
desde la formación de las Partidas. 

Formación. Queriendo Alfonso XI realizar esta 
mejora y uniformar algún tanto la legislación, solu- 
cionando el estado de lucha entre la local y la pro- 
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pugnada por los juristas, en las Cortes que reunió en 
Villarreal (hoy Ciudad Real) en 1346 hizo un Orde- 
namiento con 16 leyes, conocido con el nombre de 
Leyes de Villarreal, cuyos ejemplares son muy raros, 
por lo que ha sido poco estudiado. Con este Orde- 
namiento, aumentado con nuevas disposiciones, for- 
mó y firmó Alfonso XI, el 12 de Junio de 1347, otro 
en las Cortes de Segovia, el cual constaba ya de 
32 leves y del que existe un ejemplar muy curioso. 
A su vez este Ordenamiento fué revisado y comple— 
tado en las Cortes celebradas por el mismo rey en 
Alcalú de Henares, y adicionado con otro Ordena- 
miento más antiguo hecho en las Cortes de Nájera, 
formando así, revisado y completado. un nuevo Ur— 
denamiento que se publicó el 28 de Febrero de 1348 
(ó sea el año 1386 de la era española), al que la Pe- 
regrina (colección de textos juridicos de Derecho ca- 
nónico, romano y patrio, de la que se encuentran 
dos ejemplares distintos en la biblioteca de El Esco- 
rial). llama nueva Ordenación y que se conoce con el 
nombre de Ordenamiento de Alcalá porque en él se 
ordenó la legislación ú la sazón existente. 

Plan y contenido. Consta de un corto proemio y 
de 32 ERRE la mayoría de los cuales (los 1, 3, 4, 
5.6.7, 8/11,,15..16, 17.-19, 24,,25,26.:29..30 
y 31) sólo contienen una ley. El número total de le- 
ves es de 125, de las cuales 58 corresponden al tí- 
tulo 32. Este último no es otra cosa que el Ordena- 
miento de Nájera (V.), por lo que prescindiremos de 
él en este luonr. 

Concretándonos á las disposiciones de los otros 
31 títulos, no dejan de estar éstas distribuídas con 
arreglo á un plan, pues los 15 primeros títulos tra- 
tan de los procedimientos judiciales, los títulos 16- 
19 del Derecho civil. los 20-26 del Derecho penal, 
pues si bien los títulos 24 y 26 tienen carácter ad- 
ministrativo. predomina en ellos el penal: el 27 tra- 
ta de la significación de las palubras y equivale á los 
De verborum significatione que aparecen en las com- 
pilaciones romanas y canónicas. y los 28 y siguien- 
tes, de diferentes materias de Derecho público. que 
son: orden de prelación de los cuerpos legales. de- 
salíos entre hijosdalgo. guarda de fortalezas y rela— 
ciones entre los vasallos y el señor, Procesal, civil, 
penal y Derecho en cierto modo constituyentes: he 
ahí el sistema del Ordenamiento. que no anda lejos 
del de personas, cosas y acciones y del seguido por los 
canonistas (judez, gudicia, clerns, connubia, crimen), 
con el aditamento de ciertas reglas de Derecho mi- 
litar y feudal propias de aquellos tiempos y de la so- 
lución para la candente cuestión del régimen gene- 
ral jurídico que había de seguirse. 

Análisis de las disposiciones principales. El Có- 
digo reformador contiene innovaciones importantí—- 
simas, 

Comenzando por el problema de la lucha entre las 
diversas legislaciones. lo resuelve (Ley 1.?, títu= 
lo XXVIII) adoptando el siguiente orden de prela= 
ción de los cuerpos legales: 1.% las leves de este 
Ordenamiento; 2. el Fuero Juzgo y los municipales 
y nobiliarios en cuanto fueren usados y guardados y 
no se opongan á aquéllas, y 3.” las Partidas. como 
Derecho aupletorio de los dos grupos de disposicio= 
nes anteriores (V. Parripas, en «onde se indican las 
circunstanciás y el alcance de esto). Además. y para 
cerrar la puetta á la arbitrariedad, exige que cuando 
una ley cualquiera precise interpretación. aclara= 
ción, enmienda, adición. derogación, mudanza ó 
.harmonización (enumeración de cusos que tiende á 
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cerrar el paso á sutilezas), se acuda al rey para que 
la haga; y, finalmente. para promover los estudios 
de Derecho, conforme al movimiento general de la 
época, y dejar abierto el camino á la evolución jurí- 
dica, se permite y ordena que en los estudios gene— 
rales (Universidades de aquel tiempo) se enseñen los 
libros de los Derechos que los sabios antiguos Jficieron, 
los cuales no pueden ser otros que las compilaciones 
justinianeas. Estas disposiciones fueron un aconteci- 
miento memorable en la historia de la legislación es- 
pañola. obteniendo por ellas autoridad legal las Par- 
tidas, que hasta entonces no habían sido promulgadas, 
si bien en este punto no hizo Alíonso X]l otra cosa que 
convertir en ley lo que era un hecho en la práctica, 
pues la superioridad científica de la obra alfonsina y 
su conformidad con el Derecho romano y el canónico, 
cautivaban la inteligencia y la voluntad de los juris- 
tas. Cierto es que no se obtuvo con ello la unidad 
legislativa, sino que, de un lado, se mantuvo la mul- 
tiplicidad de legislaciones (hasta las antiguas leyes 
nobiliarias quedaron autorizadas), y de otro, las Par- 
tidas tuvieron que conformarse con el último lugar, 
en vez del preferente y exclusivo que habían preten- 
dido (siquiera más adelante la práctica acudiese á. 
ellas en primer término, con perjuicio, en ciertos ca- 
sos, de la legislación indígena); pero ello obedeció á 
ser todo esto una transacción entre opuestos intere— 
ses: entre el rey y la nobleza, y entre los pueblos y 
clases privilegiadas y los juristas, Cierto también 
que con ello no se daba plena satisfacción á nadie, 
pues si de un lado se atacaba al Derecho indígena, 
de otro no se obtenía unificación legal, sino que la 
legislación castellana quedaba compuesta de compli- 
cados y contradictorios elementos: mas la prudencia 
política no permitía otra cosa: se imprimió una fiso- 
nomía particular á la legislación y se dejó abierto el 
camino+á las reformas del porvenir. 

No menos innovador se muestra el Ordenamiento: 
en materias de Derecho civil, dictando importantísi- 
mas disposiciones contrarias á los principios del De- 
recho romano y de las Partidas. Célebres son la de 
la Ley única del título 16, por la que se derogó el 


sistema romano y formalista de los contratos. sen= 


tándose el principio de que Je cualquier manera que 
aparezca que alguno quiso obligarse. quede obligado, 
con lo que se introdujo el sistema espiritualista y de 
libertad en la forma de contratación, equiparándose: 
los pactos serios y deliberados á las estipulaciones so- 
lemnes en cuanto á su fuerza obligatoria: la de la 
Ley única del título 17, en la que se regula lo rela= 
tivo á la lesión ultra dimidinm (en más de la mitad), 
dando opción al perjudicado para pedir el suplemen- 
to ó la rescisión y señalando el plazo de cuatro años 
para el ejercicio de la acción, y la de la también Ley 
única del título 19, que declara válido el testamento 
aunque no contenga institución de heredero v admi- 
te que se pueda morir parte testado y parte intesta— 
do, derogando así en Castilla los dos principios fun- 
damentales de las sucesiones según el Derecho ro- 
mano, y desapareciendo las formalidades internas y 
disminuyendo las externas de los testamentos. 
En materia penal se castiga el cohecho de los jue- 
ces y la coacción en los Tribunales, el homicidio 
(con pena capital). la usura. el fornicio e 11m: er 
de ln casa del señor del culpable (pena capital. que- 
dando la mujer en poder del señor que podía hacer 
de ella lo que quisiese, incluso matarla): y por la 
Lev 1.? del tít. 21 se autoriza al marido para matar a) 
adúltero. y á la adúltera (no á uno Ni sorprendi- 
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dos por él in fraganti, declarando que si alguno de 
los culpables fuese condenado en virtud de la acu= 
sación del marido. quede en poder de éste para que 
haga de él lo que quiera. 

En Derecho procesal es en lo que el Ordenamiento 
establece un sistema más completo, siendo de notar 
que el arreglo de los procedimientos judiciales fué 
uno de los principales objetos que se propuso este 
Código. En esta materia se inspira el Ordenamiento 
en principios justos, fijando de una manera preciss 
los términos para declinar el juez la jurisdicción, 
acusar la rebeldía y adoptar la vía de asentamiento, 
contestar á la demanda. oponer excepciones perento- 
rias, ejercitar las acciones personales (diez años), y 
realizar la prueba testifical; ordena el modo y plazo 
de las sentencias y regula lo rejativo á las apelacio- 
nes y el recurso de nulidad. que admite, así como el 
de suplicación por el cual declara terminada en ab- 
soluto la vía judicial, sin dar, por lo tanto, ulterior 
recurso. 

En Derecho político y de clases adopta el Ordena- 
miento un criterio circunstancial. En el tít. 27 y con 
ocasión de aclarar las palabras de las leyes de Par— 
tida y otras en materia de donaciones reales, se 
declara que deben interpretarse extensivamente y 
valer estas donaciones in perpetuum (Ley 3.2), y se 
admite la prescripción de la jurisdicción real por cien 
años en lo crimina) y cuarenta en lo civil, si bien se 
declara imprescriptible é inalienable la justicia en 
última instancia ó superior, que el rey tiene por la 
mayoría y señoría real, para hacerla si los señores 
menores la menguaren (Ley 2.?). En el tít. 29 se 
reglamentan los desafios de los hijosdalgo para ami- 
norar sus inconvenientes; en el 30 se ponen las for— 
talezas bajo la protección del rey y se prohibe á los 
ricoshombres que se las tomen y derriben los unos á 
los otros, y en el 31 se contienen diversas leyes 
militares, impregnadas, dice Morató, del espíritu feu- 
dal de la época. Para el análisis del tít. 32, V. Or- 
DENAMIENTO DE NÁJERA. 

Autoridad. Fué plena. absoluta y duradera, ocu- 
pando el primer lugar y siendo de preferente apli- 
cación á todos los Códigos más antiguos. Los mo- 
narcas que sucedieron á Alfonso XI lo confirmaron 
todos, haciéndolo Pedro 1 en una carta sin fecha que 
figura al frente del Ordenamiento: Enrique II en las 
Cortes de Toro de 1637: Juan I en las de Vallado- 
lid de 1385; Juan II en las de Segovia de 1433: En- 
rique IV en las de Córdoba de 1455. y los Reyes 
Católicos en la 1.* de las Leves de Toro, que repro- 
duce el orden legal establecido por la 1.* del títu— 
lo XXVIII del Ordenamiento. 

La Analidad y el carácter de este Código quedan 
indicados en la exposición precedente. La primera 
fué por lo menos triple. pues se propuso poner tér— 
mino al desbarajuste y á la arbitrariedad de los pro- 
cedimientos judiciales. resolver el problema plantea- 
do por la coexistencia de dos géneros de legislación 
y poner fin á las desavenencias de los nobles con el 
monarca, así como disminuir los efectos de las de 
los nobles entre sí. Obra original, ofrece. pues. ca- 
rácter de verdadero Código (por la unidad de autor 
y época) innovador y de transacción. 

Manuscritos y ediciones. A pesar de su autoridad, 
el absoluto predominio que en la práctica y en los 
estudios loxraron las Partidas y los Derechos roma- 
no y canónico en el siglo xiv y en los dos siguien— 
tes. así como el que las leyes del Ordenamiento 
fueran incorporadas en las compilaciones posterio- 


201 


res, ocasionaron que el Ordenamiento cayera en el 
olvido hasta el punto de que Juan lucas Cortés, 
autor de la Zhemis hispana y uno de los hombres 
más doctos del siglo xvi. escribía que desde las 
Partidas hasta los Reyes Católicos no ocurrió nada 
digno de memoria en la historia del Derecho espa 
ñol, y no tenía del Código que nos ocupa más 10- 
ticias que la muy confusa que había encontrado en 
los Progresos de la historia del reino de Á ragón, li- 
bro impreso en Zaragoza en 1680. El erudito padre 
Burriel fué quien le sacó de este olvido. dándolo á 
conocer en su célebre Carta áú don Juan de Amaya 
(escrita en Toledo en 1751 y publicada por Valla= 
dares en el t. XVI de su Semanario erudito). indi- 
cando los manuscritos por donde pudiera hacerse 
su impresión. Siguiendo este camino, los doctores 
en leyes Ignacio Jordán de Asso y Miguel de Ma- 
nuel, á quienes tanto debe la historia del Derecho 
español, examinaron hasta nueve Códices que con= 
tenían el Ordenamiento [á saber: uno existente en 
el Archivo del Monasterio de Montserrat de Madrid. 
otro perteneciente á Fernando José de Velasco. cinco 
existentes en el Archivo de la catedral de Toledo 
(cuatro de ellos en el cajón 26, núms. 18.19. 20 y 
21, y el 5. en el cajón 9, núm. 20). otro que está 
en la Biblioteca Real, letra D.. núms. 41 y 42, y 
otro que se guarda en la Biblioteca de El Escorial. 
letra L., pluteo 2.%, núm. 2] y en vista de ellos lo 
editaron en 1775 precedido de un erudito discurso 
preliminar. Posteriormente se ha publicado en el 
tomo l de la edición de Los Códigos españoles hecha 
en Madrid en la imprenta de Lu Publicidad, prece- 
dido del discurso de Asso y de Manuel, y en la más 
económica hecha de los mismos Códigos por Marcelo 
Martínez Alcubilla (t. 1, Madrid. 1885). 

Crítica. Muy diverso es el juicio que ha mereci- 
do á los autores el Ordenamiento de Alcalá (que no 
debe confundirse, como parece lo confundió el doc— 
tor Espinosa, con el Fuero de Alcalá, V. Ar.caLá). 
Imparcialmente considerado. es indiscutible que en 
el orden del Derecho procesal llenó cumplidamente 
su fin, hasta el punto de que sus disposiciones in— 
forman todavía en gran parte nuestras leyes proce— 
sales. En el terreno del Derecho civil sus innovacio- 
nes fueron grandes y todavía continúan en la legis- 
lación actual, si bien no falta quien haya censurado 
alguna de ellas. como hizo Pedro Gómez de La Ser- 
na con la relativa á la forma de las obligaciones (que, 
en general, merece grandes alabanzas á los exposi- 
tores) diciendo acerca de ella que las formas de la 
estipulación, reducidas á los límites de una pregnn- 
ta y una respuesta. producían los buenos resultados 
de fijar de un modo serio y deliberado la atención 
de los contrayentes. de reducir á términos precisos. 
lacónicos y seguros las obligaciones. y de hacer 
constar de un modo positivo el consentimiento de 
las partes, por lo cual ve más inconvenientes que 
ventajas en la innovación introducida por la ley del 
Ordenamiento. cuvo tenor literal. abriendo la puer= 
ta á la incertidumbre y á las cavilosidades. substitu- 
ye las presunciones á la realidad de haberse celebra- 
do los contratos (Introducción histórica puesta á Jas 
Partidas en la colección de Códigos españoles de La 
Publicidad, pág. XXXUL). Más cierto es que no 
merece alabanza generalmente en el Derecho penal, 
si bien sus disposiciones se explican por el estado 
de la sociedad española en aquel tiempo. 

En cuanto al orden que fija para la aplicación de 
los Códigos, ha sido censurado tanto por los decidi- 
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dos partidarios modernos de la legislación indígena, 
que condenan el que se haya por él dado entrada á 
las Partidas, como por-los que creen que retardó la 
obra de unificación frustrando los proyectos de san 
Fernando y de Alfonso el Sabio. Añádese á esto que, 
con el sistema de transacción adoptado, la leyislación 
quedó casi en el mismo estado de confusión, pues 
continuaron vigentes á la vez los Fueros y las Par- 
tidas. la legislación popular y local y la monárquica 
y unitaria, la indígena y la extraña, llegando á afir- 
mar Sempere que la intención de Alfonso XI fué 
loable, pero su Ordenamiento lejos de haber reme- 
diado los daños, sólo sirvió para aumentarlos. Los 
que así opinan reprochan á Alfonso XI, el no haber 
formado un nuevo Código que, reduciendo á un solo 
cuerpo el Derecho español, respetase las costumbres 
y tradiciones sancionadas por la legislación antigua. 
Es de notar, para ser justos, que las circunstancias 
de los tiempos no permitían una obra semejante, en 
la que ya habían fracasado dos monarcas, y que, 
como ya indicamos, el criterio seguido fué hijo de 
una gran prudencia política, salvando la legislación 
indígena, pero no negando el paso al progreso que 
representaban las legislaciones romana y canónica, 
é introduciendo innovaciones originales, preparando 
con todo ello el camino para una obra de conjunto, 
siendo un error histórico pedir al siglo x1v lo que no 
ha sido capaz de hacer el xix. 

Loables son también en este Código las leyes que 
tienden á evitar el espectáculo de las guerras entre 
los nobles, y en cambio merecen ser acremente cen- 
suradas las referentes á la perpetuidad «de las do- 
naciones reales y á la prescripción de la jurisdicción 
en perjuicio de la autoridad del monarca y de los in- 
tereses de los pueblos, que se vieron en la precisión 
de hacer, más adelante, enérgicas reclamaciones so- 
bre estos puntos. 

Por otra parte. la complicación legislativa no ter- 
minó, sino que los monarcas sucesivos se vieron 
obligados á dictar nuevas leyes, ya para regular 
casos nuevos. ya para interpretar las existentes. lo 
que produjo la necesidad de nuevas compilaciones, 
la primera de las cuales fué el llamado Ordenamien- 
to de Montalvo. 

ORDENAMIENTO DE LAS TAFURERÍAS. Hist. del Der. 
Trabajo legal, redactado y promulgado en el reina- 
do de Alfonso el Sabio, formando uno de los llama— 
dos opúsculos legales de éste. 

Eran las tqfurerías (de tq fur, tahur) casas públi- 
cas de juego que permitía el Estado, el cual, en sus 
apuros pecuniarios, las arrendaba por su cuenta, ó 
autorizaba por privilegio á algunas poblaciones para 
que las estableciesen y arrendasen. De los engaños 
y malas artes de los jugadores seguíanse penden- 
cias y muertes, no habiendo una ley especial que 
reglamentase los juegos para, evitando aquellos en- 
gaños, evitar sus consecuencias. Para suplir este 
vacío, encargó Alfonso X al célebre maestre Rol- 
dán que formase un Ordenamiento ó reglamento so- 
bre el particular, el cual acabó de redactarse y se 
promulgó el año 1314 de la era española, corres= 
pondiente al 1276 de la era cristiana. 

Lleva por título Ordenamiento primero que fo el 
rey don Alfonso en razón de. las tafurerías en la era 
de mil é trescientos é quatorge annos, y consta de 44 
leyes en que se penan y procuran corregir las blas- 
fomias y engaños de los jugadores, en el juego de 
dados, determinando los procedimientos en las cau- 

Sas que se les formasen. 
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Tiene gran importancia como documento históri- 
co, por mostrar el estado moral de aquella sociedad 
y cuán arraigado estaba en ella el vicio del juego. 
Por el pronto pareció oportuno este Ordenamiento; 
pero no fué muy lisonjero el resultado que produjo, 
pues con la sanción legal que recibían, aumentáron 
las casas de juego, multiplicándose las llamadas ca- 
sas de conversación, tablajes, garitos, mandrachos y 
leoneras, creciendo los males que se querían evitar, 
hasta el punto de que cincuenta años después hubo 
necesidad de suprimirlas en todo el reino, indemni- 
zándose á los pueblos que las tenían, concediéndoles 
el derecho de percibir las multas que se impusiesen 
á los jugadores. 

Con ello quedó abrogado y en el olvido el Orile- 
namiento que nos ocupa. Se publicó por la Acade- 
mia de la Historia en su edición de los Opúsculos 
legales del rey don Alfonso «el Sabio» (Madrid, 
1836), tomándolo de una copia que el conde de 
Campomanes sacó de otra propia de Luis de Salazar 
y Castro. Posteriormente se ha incluído en las edi- 
ciones que de los antiguos Códigos españoles se han 
hecho por La Publicidad y por Marcelo Martínez 
Alcubilla. 

ORDENAMIENTO DE NásERA. Hist. del Dew. Impor- 
tantísimo Código elaborado ó aprobado por Alfon= 
so VII el Emperador, en unas Cortes celebradas en 
dicha población. 

No debe confundirse con el Fuero de Nájera, 
también muy importante, y acerca del cual haremos 
algunas indicaciones para completar lo dicho en la 
voz NÁJERA. Los doctores Asso v de Manuel creye- 
ron que este fuero había sido dado por los condes de 
Castilla, don Sancho y su hijo don García, lo que es 
un error producido por la semejanza de los nombres 
con los de los reyes de Navarra, Sancho el Mayor 
y don García, á los que Nájera pertenecía, habiendo 
dado el fuero el primero de estos dos y confirmán= 
dolo el segundo. A la muerte de Sancho de Peñalén 
se apoderó de la Rioja y de Nájera, su capital. en 
1076, Alfonso VI, estableciendo allí, por sus gober- 
nadores y jefes militares, á Diego Alvarez y al conde 
don Lope. v-confirmando los fueros dados por don 
Sancho y don García. Nueva confirmación hicieron: 
Afonso VII en 1136, Fernando IV el l4de Mayo de 
1304 (insertándolo en el privilegio que en estu [echa 
dió en Burgos) y Pedro 1 en Valladolid el 15 de 
Enero de 1352, con inserción de otras confirma- 
ciones hechas por los Alfonsos X v XI. Es uno de 
los fueros municipales más notables, conteniendo 
usos y costumbres muy originales que luego se ex- 
tendieron por Castilla. En él pueden distinguirse 
tres partes, por razón de la materia de sus disposi- 
ciones. La primera trata de los delitos, establecien= 
do la compensación pecuniaria por el homicidio y 
las heridas, pero estatuyendo que si el culpable era 
puesto á disposición del juez dentro de los siete días, 
no pasase la multa. En segundo término vienen los 
derechos, privilegios y exenciones de los habitantes 
de Nájera. algunos [como los relativos á la presta= 
ción del servicio militar (fonsado), conservación ín= 
tegra del botín, daños causados por animales y 
aprovechamientos de aguas, montes y pastos] muy 
curiosos. En tercer lugar aparecen los privilegios en 
materia procesal: el delincuente de Nájera no debía 
ser puesto en la cárcel, sino detenido en el Palgcio 
Real, y si daba fiador no debía ser preso; fuera de 
los casos de hurto no podía extraerse al reo de la 
casa en que se hubiese refugiado; el Palacio Real 
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podía ser registrado, como cualquiera otra casa, 
para descubrir al ladrón; en caso de ocurrir una 
cuestión entre un vecino de Nájera y uno de otro 
pueblo con jurisdicción propia, debía ser resuelta 
por un tribunal de mediación (medianedo), no estan- 
do el primero obligado á salir cuando fuese llamado 
por éste (que se constituía en uno ú otro punto más 
ó menos distaute de ambos pueblos), sino hasta la 
puerta del puente; y se establece la caducidad de la 
instancia por año y día. Alternando con estas dis- 
posiciones y á continuación de ellas, se fijan las 
penas por los daños causados á las personas y á los 
animales. Este fuero está impreso en la Colección 
publicada por Muñoz y Romero, págs. 287 y si- 
guientes. 

Viniendo al llamado Ordenamiento (más propio 
sería decir Ordenamientos, en plural, por haber sido 
varios), hecho en Nájera en tiempo de Alfonso VII, 
indicaremos: causa, época y formación, nombres, 
análisis de lo que de él resta, carácter y juicio que 
inerece. 

Causas. La nobleza castellana había ido adqui- 
riendo diferentes derechos y privilegios, dados unos 
por los reyes y adquiridos otros de hecho. Con fre- 
cuencia los pueblos y los reyes protestaban, ora con- 
tra algunos de estos privilegios, ora contra el modo 
y la forma de ejercitarlos. Reclamaban los nobles la 
confirmación de sus privilegios por el rey. Ya el 
conde don Sancho, el de los buenos fueros, legisló 
sobre los derechos y exenciones de la nobleza, sin 
que, por la falta de documentos, pueda afirmarse si 
estas fueron recopiladas ó dadas formando cuerpo 
legal, pues aunque el doctor Francisco de Espinosa 
dice (en un manuscrito sobre el Derecho y las leyes de 
España, que Asso y de Manuel tuvieron á la vista) 
«que hubo en su póder una copia de los fueros dados 
por don Sancho y que contenía 173 leyes, no se ha 
dado con ella ni con el original, que acaso se en- 
<cuentre en el archivo de Simancas. De todos modos 
es indudable que dichos privilegios y exenciones 
tuvieron necesidad de ser revisados y ordenados, y 
ello dió origen al Ordenamiento que nos ocupa, el 
cual se propuso, según Antequera, evitar las des- 
avenencias entre los fijosdalgo y ricoshombres y 
regular los derechos y obligaciones de éstos entre sí 
y para con sus vasallos y solariegos, sin perjuicio 
de los derechos del rey. 

Epoca y formación. Prescindiendo de la opinión 
que dice que en su redacción primitiva fué obra del 
conde don Sancho, opinión que carece de pruebas, 
y que llevada por el padre Burriel y por Asso y de 
Manuel ha sido impugnada por Marina, y dejando 
también á un lado la de éste que cree lo redactaron 
los Concejos de Castilla. lo que entraña un enorme 
contrasentido, por ser éstos rivales de los nobles. es 
seguro que en una Asamblea tenida en Nájera en 
tiempo de Alfonso VII y con asistencia de éste se 
legisló sobre el particular. Discútese si esta Asam- 
blea se celebró en 1135 ó en 1138. siendo esta últi- 
ma fecha la generalmente aceptada; y también si 
tuvo el carácter de verdaderas Cortes, que algunos 
le niegan fundándose en que no concurrió el tercer 
brazo, si bien suele otorgársele por los autores. Sea 
de ello lo que quiera, el hecho es que en esta ocasión 
se hicieron tres ordenamientos: el de los Ajosdalgo, 
el de perlados y el de las devisas, entendiendo por 
éstas tanto la parte que en el señorío de un pueblo 
tenían varias personas, como la contribución que 
percibían. 
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Estos ordenamientos no han lleyado hasta nos- 
otros tal como fueron hechos entonces. Alfonso XI 
los revisó y modificó en las Cortes de Alcalá de 
1348, prescindiendo de las disposiciones que babían 
caído en desuso y de las que no eran admisibles, 
¿incluyendo el resto en el título 32 y último del 
Ordenamiento de Alcalá (V.) formado en las mismas 
Cortes, título que tampoco ha llegado hasta nosotros 
tal como Alfonso XI lo dejó, por haber sido revisado 
por Pedro I. 

Nombres, Además del de Ordenamiento de Náje- 
ra, se le conoce con el de Fuero de los Ajosdalgo 
(nombre que también le da el Ordenamiento de Al- 
calá). Martínez Marina (Lusayo, t. I, pág. 163, 
2. ed., Madrid, 1834) dice que se le llama en las 
Partidas Fuero de las fazañas y costumbre antigua de 
España, por haberse recogido en él muchas senten= 
cias arbitrales (fazañas) y usos y costumbres, así 
como Fuero de alvedrío; pero el primer nombre es 
más propio del Fuero Viejo de Castilla(que no deba 
confundirse con el que nos ocupa), y el segundo es 
un error fundado en el desconocimiento de la natu= 
raleza del Fuero de alvedrio, que no es un fuero por 
escrito, sino una facultad ó costumbre que tenían los 
castellanos de someter sus litigios á jueces árbitros. 
V. Furro. 

Análisis. Tal como aparece en el título 32 del 
Ordenamiento de Alcalá, consta de 58 leyes, la últi- 
ma de las cuales es el único resto que queda del Or- 
denamiento de perlados, disponiéndose en ella que, 
conforme á la costumbre, se ponga en conocimiento 
del rey el fallecimiento de cualquiera de éstos, á los 
efectos de la elección del sucesor. Las otras leyes 
proceden de los ordenamientos de Ajosdalgo y de 
devisas. 

Concretándonos á ellas, he aquí las materias que 
abarcan: 

Leyes 1.? y 2.? Tratan de las asonadas. casti- 
gando á los que las hacen. 

Ley 3.2 Prohibe á los nobles tomar conducho en 
los pueblos de realengo y de abadengo. 

Leves 4.? y 5.% Versan sobre la traición ó ale- 
ve, prohibiendo acusar y retar por ella sin antes 
ponerlo secretamente (en poridat) en conocimiento 
del rey. 

Ley 6.? Habla de las treguas y aseguranzas, enu- 
merando sus especies (entre reyes, entre muchos 
hombres y entre dos de éstos), fijando sus condicio- 
nes y castigando su quebrantamiento. 

Leyes 7.*-11. Regulan los rieptos ó desalios, 

ara evitar sus abusos. 

Ley 12. Habla de la encartación (concesión de 
carta de población), ordenando que se guarde lo en 
ella expresado y dando recurso para ante el rey con- 
tra el abuso por parte de los señores. 

Leyes 13-34. Regulan los derechos de los se= 
ñores de solariego y de las dehetrías, así como la 
prestación del conducho. Son notables las leyes: 13, 
que prohibe al señor tomar el solar al solariego ni á 
sus descendientes que paguen los debidos derechos, 
otorgando al solariego el derecho de cambiar de se- 
ñor cuando éste se negase á enmendar el tuerto que 
hiciere, y 24, que prohibe al noble matar al labra- 
dor que no se defienda con armas. 

Leves 35-39. Establecen los pesguisidores, en 
cargados de investigar si los señores se habían ex- 
cedido en la cobranza de sus derechos v tributos, 
marcando sus funciones y la manera de desempe- 
ñarlas, y dando gran importancia á la publicidad, 
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al objeto de que todos los vecinos pudieran exponer 
sus quejas. 

Ley 40. Autoriza á la mujer casada para extraer 
del pueblo de su naturaleza los bienes que tuviere 
en él y llevarlos al de su marido. 

Leyes 41-45. Tratan de los jueces, sus condi- 
ciones y nombramiento. estableciéndose en la 41 
que éste corresponde al rey ó á quien él otorgue ex- 
presamente tal derecho, afirmando así el principio, 
después vulnerado en el Ordenamiento de Alcalá 
(Ley 2.?, tít. 27), de que la justicia se ejerce en 
nombre y por delegación del soberano. 

Ley 46. Habla de la paz y amistad que debe 
existir entre los fijosdalgo. 


Ley 47, Establece que las minas pertenecen 
ul rey. 
“Ley 48. Dispone lo mismo acerca de las sa- 
linas. 
Ley 49. Trata de la guarda de los caminos cad- 


dales (carreteras), castigando las fuerzas, tuertos y 
robos que en ellos se hicieren con multa de 600 ma- 
ravedises. 

Leyes 50 y 51. Seguridad y libertad de los na- 
víos dedicados al comercio. 

Leyes 52 y 53. Tratan de las encomiendas de 
los abadengos y de los tesoros de Jos monasterios, 
prohibiendo el apoderarse de las unas y de los otros. 

Leyes 51 y 55. Regulan los yantares de los me- 
rinos y de los reyes. 

Leyes 56 y 57. Ratifican la nobleza, los privi- 
legios y las franquezas de los fijosdalgo, extendiendo 
á todo tiempo las que antes gozaban solamente du- 
rante los tres meses que:estaban de servicio en la 
frontera. 4 

Carácter yjvicio. Es el Fuero de los fijosdalgo 
un Código de clase ó nobiliario; pero representa 
también una garantía para los pueblos y «contiene 
disposiciones de carácter general, considerándolo 
Marina como «el primer cuerpo legislativo y fuero 
escrito, que en cierta manera se puede llamar gene— 
ral, después del Código gótico». Su finalidad fué la 
de poner paz entre los nobles. harmonizar los dere— 
chos y privilegios de éstos con los de los pueblos y 
los del rey, atravéndose éste á la nobleza. Sus dis- 
posiciones son características de Castilla en aquella 
época, y revelan perfectamente el estado social de la 
misma. Las más de ellas son dignas de alabanza, 
por tender á regular y moderar lo que era fuente in- 
agotable de abusos. 

ORDENAMIENTO ECLESIÁSTICO EGIPCIO. Hist. rel. 
Con este nombre designó Achelis una colección de 
cánones que siguen al ordenamiento eclesiástico 
apostólico (V. ORDENAMIENTO), y como éste consta 
de 30 cánones, el ordenamiento eclesiástico egipcio 
comprende los cánones 31-62, Este ordenamiento 
tenémoslo hoy en traducción y recensión copta, etió- 
pica y arábiga. y aun algunos fragmentos de una 
antigua versión latina más fiel*y segura que las tra- 
ducciones orientales, publicados por Hauler. Didas- 
caliae. apostol. fragment., págs. 101-121, 

Contenido. Estos cánones son paralelos á los cá- 
nones de Hipólito. Háblase en ellos de las orde- 
naciones del obispo, del presbítero, del diácono, de 
los confesores. de las viudas, de los lectores, de las 
vírgenes, de los subdiáconos, de los catecúmenos, 
del tiempo de los aficios y de la oración, del bau- 
tismo. del ayuno. de los ágapes. de las primicias, 
del ayuno pascual, de la eucaristía, de los tiempos 
de oración. 
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Fuentes y época de su composición. La materia de) 
ordenamiento eclesiástico egipcio coincide notable— 
mente con las de las Constituciones apostólicas en 
el libro VIII, capítulo 4-32, y en ciertos pormeno— 
res en que se aparta de aquéllas coincide con las 
Constituciones de Hipólito. Por esto y por su inten- 
cionada brevedad juzga Funk que las Constituciones 
de Hipólito son la base del ordenamiento eclesiástico 
egipcio, y que si las primeras son del año 425. apró- 
ximadamente el segundo será del 450. En cambio, 
Achelis y Harnack desechan toda relación de depen- 
dencia. Según ellos, el texto más 'corto es el más 
antiguo; el ordenamiento egipcio se compuso ha- 
cia el año 300 y las Constituciones de Hipólito 
hacia el 390. 

Del VIII libro de las Constituciones apostólicas, 
y en especial del ordenamiento eclesiástico egipcio, 
se derivaron el llamado Testamento de Nuestro Se- 
ñor y los cánones de Hipólito. Estos últimos, que se 
han conservado en una traducción arábiga y etiópi- 
ca, constan de 38 cánones, y son muy semejantes 
al ordenamiento eclesiástico egipcio. Según Achelis, 
los cánones de Hipólito, aunque la traducción arábi- 
ga trae muchos remiendos y transposiciones, pero el 
texto griego original es obra de san Hipólito de Os- 
tia por los años 218-221. Así que, según él, lo pri- 
mero fueron los cánones Hippolyti, de los cuales se 
derivan el ordenamiento eclesiástico egipcio hacia 
el año 300, y las Constituciones de Hipólito hacia el 
390. y á su vez el ordenamiento eclesiástico egip- 
cio fué la fuente del libro VII de las Constituciones 
apostólicas. Por el contrario, Funk tiene porla obra 
más antigua el libro VIII de las Constituciones apos- 
tólicas, de las cuales son como un extracto las Cons- 
tituciones de Hipólito hacia el año 425, y de éstas 
procedió por los años 450 el ordenamiento eclesiás— 
tico egipcio. del cual se derivaron á fines del siglo v, 
ó quizá más tarde los cúnones de Hipólito. V. Hi- 
PÓLITO (CONSTITUCIONES DE) y (CÁNONES DB). 

Bibtiogr. Vacant. Dictionnaire de Théologie ca— 
tholique; Bardenhewer, Patrología, traducción cas- 
tellana por el padre Juan María Solá (Barcelona, 
1910), que trae á su vez una copiosa bibliografía. - 

OrvbexamiENTO ReaL ó DE MONTALVO. Hist. del 
Der. V. ORDENANZAS REALES DE CASTILLA. 

ORDENANCISTA. adj. 1/11. Así se dice del 
oficial que sigue siempre el rigor de la Ordenanza. 
ls esta una cualidad que no puede menos de ser re- 
comendada, pero no sin advertir que debe cuidarse 
mucho de no caer en la extravagancia, pues enton— 
ces será aplicable al oficial que en tal exceso incn— 
rriese el mismo calificativo. pero en el sentido irónico 
que suele darse á los que sólo aplican la letra de la 
Ordenanza olvidúndose de su espíritu. 

ORDENANDO. F. é In. (rdinand. —It. y P. 
Ordinando. — A. Zu ordinierender Geistlicher. — C. Orde- 
nant. — E. Konsekronto, konsekri kiel pastron. (tim. — 
Del lat. ordinandus, que ha de ser ordenado.) m. El 
que está para recibir alguna de las órdenes sagradas. 

ORDENANTE. p. a. de Ornesar. Que orde 
na. [| m. ORDENANDO. y 

ORDENANZA. 1. acep. E. Ordonnance.—It. Or- 
dinanza. —1In. Ordinance.—A. Ordnung.—P. Ordenanga. 
—-C. Ordenansa.—E. Servosoldato, militista lego. (Etim.— 
De ordenar.) f. Método. orden y concierto en las 
cosas que se ejecutan. [| Conjunto de preceptos refe- 
rentes á una materia U. m. en l > está 
hecha para el régimen de los militares y buen go- 
bierno en las tropas, ó para-el de una ciudad ó co- 
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munidad. U. t. en pl. [| Mandato, disposición, arbi- 
trio y voluntad de uno. [| ant. Escuabrón. [| m. 
Empleado subalterno que en ciertas oficinas tiene el 
especial encargo de llevar órdenes. 

ORDENANZA DE POLICÍA. Se llama así el conjunto 
de disposiciones que cada municipio dicta para aten- 
der á la comodidad y salubridad de los vecinos, y el 
régimen á que se han de someter las obras y otras 
operaciones que éstos emprendan. [| Orbexaxza Mu- 
NICIPAL. V. ORDENANZA DE POLICÍA. 

OrbeNaNZza. Der. adm. 1. Esta voz puede consi- 
derarse en dos sentidos: como poder ó facultad del 
Estado (poder de ordenanza, lo que los alemanes lla- 
man Veroranungsgemalt, Verordnungrecht). y como el 
género de reglas ó disposiciones obligatorias que re- 
sultan del ejercicio de este poder. 

A) En el primer sentido, este poder de ordenanza 
tiene dos acepciones: una extensa, en que equivale 
á potestad reglamentaria en general, y otra estricta, 
en la cual consiste en el poder del Estado para dictar 
disposiciones que, sin se leyes (es decir, sin ser obra 
del poder legislativo) tengan fuerza general obligato— 
ria como si lo fuesen. es decir, que no son meras re- 
glas para Ja ejecución de una ley ó de una disposi 
ción administrativa. 

B) La ordenanza, en el sentido objetivo, como 
género de disposiciones obligatorias, puede ser con- 
siderada en relación con la ley y con la autoridad de 
que procede. á 

a) En el primer caso, pueden también distinguir- 
se dos acepciones relacionadas con las anteriores: 
una general, en la que equivale á toda norma obli- 
gatoria emanada de cualquier autoridad que no sea 
la legislativa y dada para el bien público (concepto 
de Gascón y Marín, que no se aparta en el fondo del 
dado por Mayer. Jellinek. Cammeo, Moreau y Hau- 
riou), en cuya acepción abarca incluso los decretos 
y reglamentos para la ejecución de las leyes y que 
se refieren al contenido de éstas (ordenanzas de eje— 
cución Ó ejecutivas, según Stein), y otra estricta ó 
propiamente dicha, en la que comprende únicamente: 
1. las llamadas ordenanzas administrativas, que ora 
suplen la falta de la ley, como leyes provisionales 
(Decretos-leyes, se llaman en España), ora completan 
la ley en puntos no tenidos presentes por ésta, ora 
resuelven dudas que hayan podido surgir al aplicar 
la lev á los casos particulares de la vida, y 2.* las 
denominadas en Alemania ordenanzas de necesidad 
(Nothweroránung), que, no para atender á una nece- 
sidad cualquiera, sino en casos extraordinarios, ante 
fuerzas considerables ó mavores, ya naturales (como 
una epidemia), ya personales (como una rebelión ó 
el peligro de una guerra), suspenden la ejecución de 
una ley ó imponen particulares deberes y obligacio- 
nes que no estaban establecidos por ley alguna. * 

b) Considerada la ordenanza en relación con la 
autoridad que la dicta, enumera Stein las clases si- 
guientes: 1.* lo que antiguamente se llamaban or- 
denanzas reales, por proceder del rey, y hoy se de- 
nominan ordenanzas de Estado, que el jefe de éste 
aprueba y subscribe y quese acuerdan en Consejo de 
“ministros (esto es, los que en España se llaman 
Reales decretos acordados en Consejo de ministros) y 
que, por lo general, constituyen verdaderas orde- 
manzas de necesidad y obligan á todos: 2.* ordenan— 
zas ministeriales, emanadas de un ministro y que 
tienen por objeto organizar un departamento minis— 
teria] ó un servicio determinado. imponiendo debe— 
ves á los funcionarios y empleados correspondientes, 
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organización que no viene establecida por la ley (lo 
que en España se conoce con el nombre de legla= 
mentos orgánicos, existiendo también las Ordenanzas 
de Aduanas); 3.* las ordenanzas emanadas de órga- 
nos administrativos inferiores al ministro (v. gr., un 
director general), conteniendo instrucciones directas 
para casos en que falta una ordenanza ministerial, 
y 4.* las ordenanzas que provienen de cuerpos ad= 
ministrativos autónomos, es decir. con facultad de 
regirse por sí en cierta esfera, como son las provin= 
cias y los municipios. 

II. Esta doctrina acerca de la ordenanza y de su 
relación con la ley es resultado de la Ciencia política 
moderna y de la historia. pues el concepto y el al= 
cance de la ordenanza varió con el tiempo. 

La distinción entre ella y la ley tuvo su origen en 
los reinos germánicos que fueron consecuencia de la 
invasión de los bárbaros. En ellos el pueblo tenía el 
poder legislativo; pero sus leyes tenían por única 
objeto la administración de justicia. El rey tenía 
como de su exclusivo derecho la organización y el 
mando del ejército, y esta primitiva ordenanza mi- 
litar fué el origen del sistema de la ordenanza en 
general. La relación entre la lev y la ordenanza es- 
taba en que el rey era representante del pueblo y su 
poder era como el mismo poder de éste. Mas en el 
período franco, y particularmente en la época caro— 
lingia, la corona adquirió una posición independien- 
te de ese poder del pueblo, pues á causa de lo exten- 
so del territorio de la monarquía, que comprendía 
multitud de pueblos con costumbres y organizacio= 
nes diferentes, no era posible dictar leves unitarias 
ni aun en lo relativo á la administración de justicia. 
Por esto los reyes unieron á su antiguo poder mili- 
tar el de dictar verdaderas ordenanzas (Capitulares 
reales) relativas al Derecho material y procesal, las 
que en un principio fueron solamente interpretativas 
del Derecho existente. De este modo llegó la orde- 
nanza á tener fuerza de ley por aplicación del prin= 
cipio del Derecho romano imperial (quod principi 
placutt, legis habet vigorem), y á constituir, al lado 
delantiguo Derecho popular, la segunda fuente (ele- 
mento) del Derecho en general. 

El feudalismo produjo en este punto un gran cam- 
bio, ya que, por consecuencia de la confusión de la 
soberanía con la propiedad, el señor territorial era 
propietario absoluto y soberano en su territorio. De 
aquí que el poder de ordenanza del rey estuviese li- 
mitado cuando recaía sobre el derecho de propiedad 
ó de administración de los feudatarios, por la nece- 
sidad de la aprobación de éstos. El rey tenía, en 
cambio. un pleno derecho de ordenanza sobre su pro- 
piedad, en la cual se consideraban comprendidas no 
sólo las propiedades territoriales (dominio). sino 
también los derechos mavestáticos y las regalías. y 
como el concepto de estos derechos y regalías se fué 
extendiendo hasta abarcar todas aquellas institucio 
nes que eran de interés general. resultó una gran 
extensión del poder de ordenanza. si bien éste no 
comprendió hasta el siglo x1v lo relativo á las mate- 
rias del Derecho privado. que todavía era propio del 
pueblo y de los organismos sociales. 

Aun esto fué absorbido. La cooperasión del pue- 
blo en la formación de este Derecho era ya incons- 
ciente. pues las costumbres y los Derechos territoria- 
les eran compilaciones de usos populares y de prin- 
cipios jurídicos aceptados por tradición por los 
magistrados locales y recopilados por los juristas, 
ya particularmente. ya por orden del poder central. 


206 


Esta falta de un verdadero órgano legislativo oca- 
sionó en Europa, á partir del siglo x1v, que el po- 
der de ordenanza del rey se extendiese á la formación 
del Derecho substantivo, á Jo que contribuyó la doc- 
trina de que el rey estaba autorizado para tomar to- 
das las medidas que contribuyesen al aumento del 
bienestar del pueblo y el predominio del Derecho 
romano. De este modo se llegó al principio de que 
el príncipe tenía el poder de dictar ordenanzas con 
eficacia ejecutiva en todos los órdenes de la vida ju- 
rídica, con lo que el poder real llegó á ser la única 
fuente del Derecho del Estado y la voluntad real la 
ley, confundiéndose así ésta con la ordenanza; me- 
jor dicho. la ordenanza fué la única ley, doctrina 
que prevalece en los siglos xv1, xvu y xvi. Es de 
notar, sin embargo, una diferencia entre Inglaterra 
y los Estados del continente, pues en la primera ese 
poder real tuvo una limitación, derivada de la nece- 
sidad, que desde el siglo xvr1 tuvieron los monarcas, 
de pedir al pueblo mayores impuestos para atender 
al aumento de servicios y á la mayor complicación 
de la administración central. De aquí una lucha 
entre el rey y los comunes, concejos ó cortes, por 
exigir éstos que se contase con su consentimiento é 
intervención (por afectar el impuesto al derecho de 
propiedad. que se consideraba todavía como substraí- 
do á la esfera del poder de ordenanza) y querer aquél 
prescindir de ellos. lucha en que vencieron los co— 
munes en Inglaterra (originándose el sistema parla- 
mentario) y en que sucumbieron en Francia y' Ale- 
mania, acrecentándose en estos dos países (sobre 
todo durante la guerra de los Treinta Años) el po- 
der de ordenanza de los reyes, hasta llegar á consti- 
tuir la única fuente de la ley y del Derecho público 
y privado, civil y financiero. 

Con la Revolución francesa, que actuó las doctri- 
nas de Rousseau, se cayó en el extremo opuesto de 
que no hay poder distinto del poder del pueblo, ni 
otro que no sea el de la ley como expresión de la vo- 
luntud del pueblo. Esta teoría, esencialmente falsa 
en sí, era, además, impracticable, y todos los Go- 


biernos, aristocráticos y democráticos, monárquicos, 


y republicanos, se encontraron alguna vez en la im- 
periosa necesidad de proveer por sí á urgentes nece- 
sidades de la administración pública, reconociéndose 
hoy que para estos casos es preciso dejar al Gobier— 
no una cierta libertad de autodeterminación, de la 
que pueda hacer el uso que le aconseje su prudencia 
en relación con su misión y con su responsabilidad. 
La práctica de la vida política prueba que, en otro 
caso, surge inevitablemente una lucha, pacífica y 
constitucional la mayor parte de las veces, pero 
siempre continua é incesante. entre el poder legis- 
lativo y el administrativo, en la cual si vence el 
primero se erige en administrador, y si triunfa el 
segundo se arroga el legislativo ó se deja reduci- 
da la representación nacionalá un mero cuerpo con- 
sultivo. 

TIL. La necesidad del poder de ordenanza nace 
de que la ley es insuficiente para proveer de un 
modo directo y expreso á ciertas relaciones y nece- 
sidades reales que requieren en un momento dado 
ser urgentemente reguladas. Por esto no hubo, hay 
ni habrá jamás Estado alguno en el mundo que pue- 
da ser gobernado exclusivamente mediante leves tal 
como éstas son entendidas hoy en sentido estricto, 
ya que la vida social no puede desenvolverse sin te- 
nerse en cuenta la variedad y la continua evolución 
de las relaciones naturales y personales. De aquí que 
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el Estado deba sentar el principio general y funda- 
mental, igual y permanente en que la Jey consiste; 
mas para el desenvolvimiento la aplicación de este 
principio á las varias y mudables condiciones de la 
vida real y para suplir la falta de reglas legales con- 
cretas en un momanto determinado es precisa la or— 
denanza. La una y la otra se completan y tienen su 
campo de acción relacionado; pues la ley ha preci- 
sión de la ordenanza, tanto mayor cuanto más gran- 
de sea la variedad de las relaciones que hayan de 
regularse; y á su vez la ordenanza no puede existir 
constitucionalmente sin la ley. Tanto la una como la 
otra son expresión y consecuencia del poder de au— 
todeterminación del Estado, que se manifiesta en las 
dos formas del poder legislativo y del ejecutivo ó 
gubernativo ó administrativo, por lo cual la misma 
doctrina francesa admite hoy, según dice Hauriou, 
que entre la ley y el reglamento sólo existen dife- 
rencias puramente formales. 

IV. En España el poder de ordenanza viene re- 
conocido al rey por la Constitución de 1876, en sus 
artículos 50, 52 y 54, núm. 1 (siquiera hablen sólo 
de la ejecución de las leyes), especialmente el 50, en 
cuanto dice que la autoridad del rey «se extiende ú 
todo cuanto conduce á la conservación del orden pú— 
blico en lo interior y á la seguridad del Estado en 
lo exterior». si bien parece que impida las llamadas 
ordenanzas de necesidad, en cuanto exige que esta 
autoridad se ejercite «conforme á la Constitución y 
á las leyes». Por lo demás, queda indicado en el 
apartado Í de este artículo cómo se conocen en Es- 
paña las distintas clases de ordenanzas, siquiera en 
la legislación sólo se conserve este nombre en la ac- 
tualidad para las del Ejército y la Armada (Ordenan- 
zas militares), para las emanadas de los organismos 
locales (Ordenanzas locales) y de ciertas corporacio= 
nes públicas (Ordenanzas particulares), y para algu- 
nas otras propias de algún ramo especial como el de 
Aduanas y el ejercicio de la Farmacia. De las orde- 
nanzas militares se trata en la voz ORDENANZA. Mil., 
por lo que en el presente artículo nos limitaremos á 
breves indicaciones respecto de las otras. 

En un régimen de propia y verdadera centraliza— 
ción estas ordenanzas son obra de agentes del poder 
del Estado: pero cuando á las entidades locales se 
las reconoce una esfera de acción propia y su carác- 
ter natural, hay que reconocerlas también el derecho 
de dictar por sí ordenanzas que equivalen á verda= 
deras leyes, aunque limitadas á esta esfera de acción 
propia y al territorio á que se extiende su competen- 
cia, así como por las leyes generales. con las cuales 
deben conformárse. Que este género de ordenanzas, 
del que son ejemplo típico las Ordenanzas municipa= 
les, equivalen á verdaderas leyes, es prueba el hecho 
de que obligan no sólo á los vecinos. sino también en 
muchos casos al forastero ó transeunte. 

Lo que se dice de las entidades locales puede de- 
cirse también de aquellas otras corporaciones de ca= 


rácter ó de utilidad pública que forman parte de la: 


administración del Estado, y á las que la ley conce- 
de facultad para regular ciertas materias relaciona= 


das con el fin'que las da existencia: pero estas or=. 


denanzas no se han de confundir con las normas que 


la asociación dicta por la voluntad general de sus 


asociados para su régimen interior y sólo para estos 
asociados, sino que son las que tienen carácter obli- 
gatorio aun para los que no formen parte de la aso= 
ciación Ó no quieran voluntariamente someterse á 
ellas. á 


ye 
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En el Derecho administrativo español se reconoce 
este poder de ordenanza de las entidades locales y de 
algunas corporaciones, y así existen: 

a) Ordenanzas provinciales, puesto que la Ley 
provincial del 29 de Agosto de 1882 reconoce á las 
Diputaciones no sólo la facultad de formar su regla- 
mento para el despacho de los negocios, orden de 
las sesiones y funcionamiento (art. 72), sino tam- 
bién de crear y conservar ciertos servicios (art. 74, 
núm. 10), lo que supone la de dictar los correspon- 
dientes Reglamentos orgánicos. 

b) Ordenanzas municipales, pues á tenor de la 
Ley municipal del 2 de Octubre de 1877 se reconoce 
expresamente á los Ayuntamientos la facultad de 
formar Ordenanzas de policía urbana y rural (art. 74, 
núm. 1) para sus respectivos distritos municipa— 
les. Entiéndese por policía urbana y rural lo referen- 
te al buen orden y vigilancia de los servicios muni- 
cipales, en especial los relativos á la vía pública en 
general (empedrado, alumbrado, edificación, etc.) y 
á la limpieza, salubridad é higiene del vecindario. 
Acerca de los requisitos y alcance de estas ordenan- 
zas, V. Municipio (t. XXXVII, pág. 352). El Có- 
digo penal, que en su libro TIT pena las faltas contra 
los intereses generales y régimen de las poblaciones, 
así como algunas otras que van contra el buen go- 
bierno de éstas, deja á salvo, en su art. 625, las dis- 
posiciones de las ordenanzas municipales, al decla- 
rar que las que él establece no excluyen ni limitan 
las que por las leyes municipales ó cualquiera otras 
competan á los funcionarios de la Administración 
para dictar bandos de policía y buen gobierno, y para 


corregir gubernativamente las faltas en los casos en 
que su represión les está encomendada por las leyes. 
Por su parte el Código civil reconoce la: vigencia | 


de las Ordenanzas locales para el régimen de la ser 
vidumbre de medianería (art. 571), y en cuanto al 
modo de dar salida á las aguas por parte del predio 
que sufre la servidumbre de vertiente de tejados 
(art. 587), en cuanto no se opongan á las prescrip 
ciones del mismo ó en cuanto las suplan. 5 
Nuestra antigua legislación puso especial cuida— 
do en que en todos los pueblos se formasen orde- 
nanzas de este género, exigiendo para ellas la apro- 
bación del Consejo real; pero en muchos de ellos no 
llegaron á formarse y las que en otros se formaron 
han quedado olvidadas en los archivos ó son inade- 
cuadas para los tiempos modernos. Como la Ley 
municipal otorga á la formacion de estas otdenan— 
zas carácter facultativo (no imponiéndola como un 
deber, sino como una atribución) son muchísimos los 
Ayuntamientos que no la han llevado á cabo, á pe- 
sar de habérseles ordenado en diferentes ocasiones, 
hasta el punto de poderse afirmar que sólo existen 
en las capitales de provincia (acaso no.en todas) y 
en pocos pueblos más, viviendo los otros en esta 
materia al amparo de las disposiciones sobre faltas 
del Código penal. con grave daño sobre todo de los 
intereses rurales, qué se dejan así abandonados “al 
arbitrio de los alcaldes y vecinos. En el proyecto de 
Ley de Administración local presentado en 1907 por 
el Gabinete Maura y por don Juan La Cierva como 
ministro de la Gobernación, sin duda para favorecer 
la formación de las ordenanzas municipales y para 
respetar en mayor grado la autonomía de los A yun- 
tamientos. se prescindía de la necesidad del acuer 
do con la Diputación provincial y de la aprobación 


del gobernador, declarando de la exclusiva compe- 
. tencia de los Ayuntamientos todo lo relativo á or- 
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denanzas muvicipales, reglamentos y bandos para 
regir los servicios, las cargas ó los derechos y dis 
frutes del vecindario, ó para concertar las funciones 
de las autoridades, de los oficiales y de los servido= 
res y agentes del Municipio ó dependencias de éste 
(art. 97, núm. 21), correspondiendo su discusión y 
aprobación al Ayuntamiento en pleno (art. 98), en- 
trando en vigor desde el momento de esta aproba= 
ción y no teniendo más límite que el respeto ú las le- 
yes del Reino, siendo, en consecuencia, perpetuamen- 
te nulos los preceptos contrarios á éstas (art. 110); 
pero continuaba esta formación de las ordenanzas 
como facultativa. La falta de las ordenanzas muni- 
cipales rurales ha intentado suplirse con las comu-= 
nidades de labradores. 

ec) Ordenanzas de riegos, que á tenor del art. 231 
de la Ley de Aguas del 13 de Julio de 1879 han 
de formar las comunidades de regantes, con arreglo 
á las bases establecidas por la misma ley y some- 
tiéndolas á la aprobación del Gobierno (que no po- 
drá variarlas ni dejar de aprobarlas sin oir sobre ello 
al Consejo de Estado), en cuyas ordenanzas se re- 
gulará la distribución de las aguas y se determinará 
la formación del Sindicato de riego, así como la 
misma comunidad formará el reglamento del Sindi- 
cato (art. 237). V. RrrGos. 

d) ¿Ordenanzas de comunidades de labradores, para 
la policia. rural. V. ComuninabD (t. XIV, págs. 871 
y siguientes). 

Ordenanzas de Aduanas. V. ADUANA. 

Ordenanzas de Farmacia, V. Farmacia. 

En el proyecto de ley sobre reorganización uni- 
versitaria del 29 de Octubre de 1901 se atribuía á 
las autoridades universitarias un verdadero poder 
de ordenanza. Dadas las corrientes autonómicas exis- 
tentes es de esperar que este poder, sobre todo en 
cuanto á los organismos locales, adquiera pronto un 
mayor desarrollo. 

ORDENANZA. Mil. Nuestros escritores clásicos em- 
plearon esta voz en el sentido de formación ú orden 
de combate ó batalla, como lo lemuestra la cita si- 
guiente: «La vanguardia y, por consiguiente. el 
cuerno derecho, tocó aquel día á la caballería espa—= 
ñola* y á los capitanes don Carlos Coloma y Die- 
go de Avila Calderón, á quien, en ordenanza estre- 
cha, seguían las demás compañías de dos en dos... 
Y como desde un collado deste parte de Humala, 
vió la ordenanza del ejército católico y las tropas de 
caballos que se venían mejorando la vuelta de él. co- 
noció que era perdido si la caballería católica carga- 
ba de veras.» (Coloma, Guerras de Flandes, lib. 5). 

Ordenanza. . Soldado que está á las órdenes de un 
oficial para. asuntos del servicio puramente militar, 
siendo esto precisamente lo que le distingue del asis- 
tente. Los oficiales que son plazas montadas tienen 
un ordenanza para el cuidado de su caballo. Y para 
la limpieza del cuarto de banderas ó estandartes. lo 
mismo que para el servicio de los oficiales cuando se 
hallen en el cuartel, se nombra en los cuerpos uno Ó 
dos soldados que reciben el nombre de ordenanzas de 
banderas ó estandartes. U. m.c. s. m. 

"Ordenanza. Ley ó estatuto hecho para el régi- 
men de los militares y buen gobierno de las tropas. 
Antiguamente tuvo un sentido más lato por aplicar- 
se á toda ley. estatuto ó reglamento que servía para 
el régimen, no ya del ejército en conjunto, sino de 
cualquiera de sus grandes agrupaciones. como log 
diversos cuerpos ó tropas que, bajo el mando de un 
capitán general, se hallaban fuera de la metrópoli, 
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No pudo haber ordenanza, en el sentido completo 
de esta voz, dice Almirante, mientras no existieron 
ejércitos permanentes. es decir, antes del siglo xv1, 
pero como, si no ejércitos, hubo tropas más ó menos 
allegadizas y disciplinadas ú organizadas, aparecen 


ya consignados en las primitivas leyes españolas, | 
J 


Los ordenanzas, por Meissonier 
(Museo del Louvre, Paris) 


los primeros elementos de nuestra legislación mili- 
tar, en cuanto señalaban los deberes á que cada cual 
debía atenerse al producirse el estado de guerra, y 
los premios y castigos correspondientes al buen 
cumplimiento ó al incumplimiento de los preceptos 
de dichas leyes. Así, por ejemplo, en el Fuero Juzgo 


ó Libro de los Jueces de la monarquía goda, el títu—' 


lo I del libro VIII se ocupa de los cometedores é de 
los forzadores, y el tít. II del lib. IX de los que no 
van en la hueste, eb de los que fuyen della, encon- 
trándose en ellos curiosísimos pormenores acerca de 
la antigua disciplina militar: también podríamos ci- 
tar como antecedentes de las futuras ordenanzas el 
Fuero viejo de Castilla y el Fuero veal de España. 

Pero el verdadero antecedente de la ordenanza 
hay que buscarlo en el inmortal Código de Las Siete 
Partidas, considerado siempre, según dice Almiran- 
te. «por hombres de guerra y de pluma, como puro 
manantial de nuestra lengua, de nuestra literatura y 
ordenanza militar. Evidentemente la partida segun- 
da, que supera quizá en belleza literaria á todas, es, 
para el militar que hoy la recorre, la revelación sor- 
prendente de un riquísimo venero. Allí, con sabrosa 
frase, con inimitable estilo, con candor que enamora, 
unas veces se tocan y desfloran, otras se revuelven 
y discuten, otras se resuelven, se desatan, se termi- 
nan gravísimas cuestiones de jerarquía, de organi- 
zación, de ceremonial, de política militar y aun de 
estrategia, como hoy decimos, de penalidad, de po= 
lémica ó poliorcética y de táctica». «Los preceptos 
de esta partida segunda, dice Rubió. constituyen 
una verdadera ordenanza, tan completa como puede 
apetecerse, y que era suficiente para las necesi- 
dades de la milicia. ¡Ojalá se hubiera siempre creí- 
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do que no se necesitaba más cantidad de papel para 
mantener el buen régimen del ejércitol» Los 11 pri- 
meros títulos se ocupan de los derechos y ueberes 
de los emperadores, reyes y señores, especificaudo 
principalmente cómo debe ser el rey; los seis si- 
guientes tratan de cómo debe ser el pueblo con res 
pecto á Dios, al rey, á los príncipes, á los oficiales, 
á la corte y á los muebles y raíces pertenecientes al 
mantenimiento del rev. El tít. XVIII contiene 32 
leyes que explican cómo debe comportarse el pueblo 
en el abasto y defensa de los castillos y fortalezas del 
rey y del reino; materia entonces intrincada por los 
embrollos que la turbulenta aristocracia producía. 
Las nueve leyes del tít. XIX están dedicadas al 
modo cómo el pueblo debe guardar al rey de sus cue- 
migos. En el tít. XX se trata de cudl debe ser el 
pueblo dá la tierra de su naturaleza, y en sus ocho 
leyes se prescribe que el pueblo, por amor á la tie— 
rra de su naturaleza, debe obrar criando, acrecen— 
tándola y procreando en ella, para después de apode- 
rado de ella sostenerla contra sus enemigos. El títu- 
lo XXI trata de (os caballeros, puntualizándose sus 
ritos, ceremonias y privileyios. En el XXII, de los 
adalides, almogávares y peones, se trata de su nom— 
bramiento y cualidades. El it. XXIII, que trata 
de la guerra que deben hacer todos los de tierra, es 
uno de los más importantes desde el punto de vista 
militar, pues la 1.* ley define lo que es la guerra; 
la 2,2 da las razones para moverla; la 3.* trata 
de qué cosas deben estar apercibidos y guardados 
los que quieren hacer guerra; de la 4.* á la 12 se 
previene quiénes deben ser escogidos para caudillos, 
las condiciones que deben reunir y cómo deben con- 
ducirse. Las 13, 14 y 15 especilican las señales, 
señas y pendones. De la ley 16 á la 23 se condensa 
la táctica de aquel tiempo, especificando los diferen- 
tes órdenes y formaciones y el modo cómo debían 
moverse y aposentarse las huestes. Las 24, 25 y 26 
explican cómo se conducen los cercos'ó sitios. La 
27 define y describe diversas normas d maneras de 
guerrear. y las cuatro últimas cómo se deben hacer 
las cabalgadas ó algares. “esto es, incursiones ó co- 
rrerías, y las celadas ó emboscadas. 

El tít. XXIV trata de la guerra por mar. Las 
cinco leyes del tít. XXV tasan las enchas ó erechas, 
esto es. las indemnizaciones por herida, muerte ó por 
pérdida de armas ó caballos. Las 34 leyes del títu— 
lo XXVI fijan las reglas para distribuir el botín. El 
XXVII trata de las recompensas y el XXVIII de los 
castigos y escarmientos. El XX1X contiene 12 leyes 
sobre los prisioneros ó cautivos. y el XXX se ocupa 
de los alfaquegues, hombres de buena verdad, puestos 
para redimir cautivos; terminando la partida con el 
título XXXI que se ocupa «de los estudios, maestros 
y estudiantes aplicados á enseñar y aprender las 
ciencias, por cuanto de los sabios se aprovechan los 
hombres, tierras y reinos, y se conservan y gobier 
nan por el consejo dellos». 

Después de lo expuesto podemos ver que este có- 
digo inmortal es el primer antecedente de las orde- 
nanzas militares, pues representa, dada la época en 
que fueron redactadas las Partidas (de 1256 á 1263), 
un extraordinario esfuerzo que tenía que estrellarse 
forzosamente con la sociedad de su tiempo, incapaz 
de admitir tantas y tan atrevidas innovaciones, que 
no tuvieron aplicación completa hasta muchos años 
después de la fecha en que fueron escritas. 

«Durante el siglo xv. dice Almirante, la cosa mi/i- 
tar siguió en el mismo estado, desde el triple aspecto 
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de organización, de ordenanza y de táctica. Algo se 
regularizó, como se empezó á regularizar todo, al 
advenimiento de los Reyes Católicos; mucho se avivó 
el espíritu militar con la sistemática y feliz conquis- 
ta de Granada; pero faltando todavía la materia pri- 
mera, esto es, el ejército regular y permanente, mal 
polían nacer reglamentos técnicos ni ordenanzas or- 
gánicas ó penales. Ningún país las tenía tampoco, 
incluso Francia, á pesar del ejército florido y memo- 
rable. tanto porsu magnificencia como por su inutili- 
dad que llevó á Italia su atolondrado rey Carlos VII.» 
Lo mismo sucedió durante el siglo xvi, pues no 
merecen el nombre de ordenanzas, aunque así fueron 
llamados, ciertos reglamentos especiales que á partir 
de 1503 empezaron á dictarse, entre los cuales po- 
demos citar los siguientes: 

Ordenanzas de los señores Reyes Católicos para la 
buena organización de las gentes de sus guardas, arti- 
llería y demás gente de guerra, firmadas por Fernan- 
do, en Barcelona, el 28 de Julio de 1503, y por Isa- 
bel, en Monasterio, el 9 de Agosto del mismo año. 

Disposiciones, dictadas por el cardenal Cisneros 
el 27 de Mayo de 1516, siendo regente del reino, 
por medio de una circular dirigida ú los Consejos, 
Justicias, regidores, caballeros, escuderos. oficiales 
y hombres buenos de las villas y lugares, sobre orga- 
nización de la infantería. 

Ordenanzas de Hernán Cortés, dadas en Taxcate- 
ele el 22 de Diciembre de 1520. 

Ordenanza del 5 de Abril de 1525, dada en Ma- 
drid, organizando los cuerpos que estaban perma- 
nentemente sobre las armas. 

Ordenanza del 15 de Noviembre de 1536, dictada 
por Carlos V en Génova, reorganizando los tercios 
creados en 1534, señalando sueldos, instituyendo 
cancilleres (especie de oficiales de Administración 
militar en las compañías) y tratando de puntos rela— 
cionados con la organización y la contabilidad. 

Ordenanzas de Augusta, dadas por Carlos V el 13 
de Junio de 1551, para el régimen y pagas de los 
guardas de Castilla, Navarra y Granada. 

Orienanzas dictadas por Felipe II, en 1560. rela- 
tivas á organización de la caballería, en las cuales se 
suprimían los estradiotes y se creaban los herreruelos 
y pistoletes. 

Ordenanzas dictadas también en 1560 por Feli- 
pe MM. sobre organización, sueldos y otros asuntos. 

Ordenanzas de 1562 referentes á gobierno y dis- 
<iplina. 

Ordenanzas de 1562 relativas á organización y 
alistamiento de las milicias provinciales. 

Ordenanzas de 1572 para el régimen de la infan— 
tería alemana. 

Bando. que dió en 1580 el duque de Alba, al en- 
trar en Portugal, en donde se encuentran notables 
disposiciones relativas al régimen, gobierno y disci- 
plina del ejército. 

Reglas establecidas en 1583 para proveer los em- 
pleos en los tercios, y fijando ciertos extremos rela- 
tivos á disciplina militar. 

Ordenanzas de 1586 para la infantería napolitana. 

Ordenanza € instrucción del duque de Parma y de 
Plasencia. Ingarteniente, gobernador y capitán gene- 
val por Su Majestad en los Estados de Flandes, sobre 
el ejercicio y administración de este felicísimo ejército, 
dadas en Bruselas el 13 de Mayo de 1587, completa- 
das con el edicto, ordenanza é instrucción, del propio 
duque, sobre el oficio de preboste general y los de- 
más capitanes de campaña y barricheles del ejército. 
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El verdadero origen de las ordenanzas, en el sen- 
tido lato y complejo que modernamente se ha dado 
á esta palabra, hay que buscarlo en el famoso Dis- 
curso sobre la forma de reducir la disciplina militar 
mejor y antiguo estado, que el maestre de campo don 
Sancho de Landoño redactó en 1568, de orden del 
duque de Alba, para el ejército de ocupación de los 
Países Bajos. En este libro notabilísimo se definen y 
especifican las funciones de los diferentes grados y 
oficios de aquella milicia, y las penalidades en que 
incurren los que no las cumplen. Ln el siglo xv11 se 
empiezan á dibujar más claramente las ordenanzas 
que más adelante habían de fijar el régimen del ejér- 
cito, publicándose en 1603, por Felipe III, que aca- 
baba de subir al trono, unas ordenanzas embriona— 
rias que señalaban las cualidades personales y pren- 
das morales, capacidad, instrucción y serviciós de 
los maestres de campo y capitanes, marcando bien 
las funciones de los unos y los otros, y dictaban pre- 
ceptos sobre organización de los tercios compren— 
diendo las leyes penales y otras reglas de interés, y 
en cuyo preámbulo se especifica que se dictan aque- 
llas ordenanzas por haber entendido «que la buena 
disciplina militar que solía haber en la Infantería es- 
pañola se ha ido relajando y corrompiendo en algu- 
nas cosas dignas de remedio». Y enefecto debía ha- 
ber decaído en extremo el espíritu militar, cuando el 
archiduque Alberto que á la sazón gobernaba en 
Flandes, se dirigió al rey desde Bruselas, el 10 de 
Diciembre de 1603, en los términos siguientes: 

«Con la carta de V. M. de 31 de Agosto, recibí 
las Ordenanzas militares que V. M. ha mandado en- 
viarme; y aunque he pasado los ojos por ellas y 
quedo advertido de lo que contienen, con el embara- 
zo de haber andado estos días caminos no he podido 
tomar resolución en los puntos de las dichas Orde- 
nanzas que será bien poner en ejecución. Porque al- 
gunas de ellas serán, no sólo muy difíciles de cum- 
plirse, pero de inconveniente el ordenarlo, porque 
con la larga guerra, trabajos y calamidades de ella, 
han salido de su camino ordinario muchas de aque- 
llas costumbres antiguas en la milicia, que sería im- 
posible ejecutarse acá en la era presente que están las 
cosas en el estado que V. M. tiene entendido, y con 
su mucha prudencia sabrá considerar. Pero iré mi- 
rando en lo que, conforme á su real voluntad se po= 
drá establecer y ordenar, y á su tiempo daré cuenta 
á V. M. de lo que así mandare poner en ejecución, y 
las causas y respectos que hubiere y se ofrecieren 
para excusar lo demás.» 

Las circunstancias eran en extremo difíciles y no 
fueron remediadas por las ordenanzas dictadas, pues- 
tó que en la del 16 ó 17 de Abril de 1611, que no 
son más que las de 1603 revisadas y mejoradas, 
dicen en el preámbulo que «por cuanto, habiendo 
entendido que sin embargo de las Ordenanzas mili- 
tares que mandé despachar en 8 de Junio del año 
pasado de 1603, para la conservación y buena dis- 
ciplina militar de la Infantería española, se ha ido 
relajando y corrompiendo é introduciendo algunos 
abusos...» : 

Deseando Felipe IV cortar el mal, después de 
previas consultas, dictó las célebres ordenanzas del 
298 de Junio de 1632, donde aparecen retocadas, co- 
rregidas y ampliadas las ordenanzas anteriores, y 
que merecen ser examinadas con alguna detención, no 
sólo porque estuvieron en vigor cerca de un siglo, 
sino porque es innegable que sirvieron de base á 
toda la legislación militar posterior. 
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En el preámbulo, como en los de las ordenanzas 
de 1603 y 1611, se vuelve á mencionar el decai- 
miento en todas partes de la disciplina militar, y 
comienzan señalando las condiciones que habían de 
cumplir los que obtuviesen los distintos empleos. Las 


* propuestas de maestres de campo debían hacerse en 


$ 


persona de calidad, experiencia y práctica en el arte 
de la guerra, valientes, de honrado y cristiano pro- 
ceder, temerosos de Dios, celosos por el servicio, 
obedientes, libres de codicia, que no fuesen muy 
viejos, enfermos, ni demasiado mozos, por carecer la 
juventud de la prudencia necesaria y de la represen- 
tación y autoridad indispensables para el mando. 
«Y necesariamente se hayan de elegir los dichos 
Maestres de Campo de Capitanes de Infantería es- 
pañola que hayan servido por lo menos ocho años de 
Capitanes de infantería ó de caballos; y á las per— 
sonas ilustres baste haber servido en la guerra ocho 
años electivos y ser ó haber sido Capitanes de In- 
fantería ó Caballos para ocupar el puesto de Maes- 
tre de Campo, si juntamente concurren en ellos par- 
tes relevantes de valor y capacidad declarando, 
como declaro, que sangre ilustre, así en este caso 
como en todos los demás en que se hiciese de ella 
mención en estas ordenanzas, se ha de entender, en 
los Españoles, aquellos cuyo padre ó abuelo por lí- 
nea de varón fueran hijo ó nieto de casas de grandes 
ó títulos, ó de aquellas casas que juran al príncipe y 
pagan lanzas.» Quedó abolido el dar patente de 
maestre de campo ad honorem y la plaza de gober- 
nador del tercio por ausencia de los jefes propieta- 
rios, en cuyo caso debían tomar el mando los sar- 
gentos mayores, y, en su defecto, los capitanes más 
antiguos sin nuevo título, sueldo ni patente. 

Reglas parecidas eran prescritas para el ascenso 
á sargento mayor, capitán v alférez, concediendo 
también determinadas ventajas á los caballeros de 
ilustre nacimiento. Los sargentos y cabos eran ele- 
gidos por el capitán, con aprobación del maestre de 
campo del tercio. El general Almirante critica con 
dureza este sistema de ascensos, que pide nobleza 
«á los que van á buscar la más noble y verdadera, 
que es la de las armas», olvidando que no era cir- 
eunstancia precisa la sangre ilustre para alcanzar 
los diferentes grados de la milicia, y que las ideas 
de 1869, fecha de la edición de su Diccionario, no 
eran las que dominaban en 1632. «La dispensa que 
se hace con las personas ilustres, dice el art. 17 de 
dichas ordenanzas, se funda en que con razón se 
debe presuponer en ellas mayor capacidad y más 
anticipadas noticias é indubitable valor. Y por estos 
respetos es bien no dilatar tanto como en los demás 
el designio que se deba de hacer de ellas para los 
puestos mayores, teniendo también particular con— 
sideración con el que hubiere servido y asistido lar- 
go tiempo en un tercio y en una campaña.» 

Desde el art. 3.” hasta el 16, ambos inclusive, se 
trata de todo lo relativo á la organización de las tro- 
pas, disponiendo, entre otras cosas de menor impor- 
tancia, la supresión de las dos compañías de arcabu- 
ceros que como máximo podía haber en un tercio de 
15 banderas, ó de las tres si el tercio tenía 20 uni- 
dades. Lo cual no implicaba el desconocimiento de 
las ventajas de las armas de fuego, como supone 
Almirante, puesto que en el art. 6.% se ordena que 
en los 200 infantes que compondrán las compañías 
de los tercios haya 70 coseletes. 90 arcabuceros y 
40 mosquetes, lo cual demuestra que el arma de 
fuego adquiere un gran predominio sobre las picas. 
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Pasa luego á tratar de las ventajas y recompensas 
que se daban á los merecedores de allas por señala— 
dos hechos de armas, consistentes para los oficiales 
y soldados en pensiones que no podían exceder de 10 
ducados, supuesto que se concedían más por honor 
que por utilidad, pensión que tenía carácter de vi- 
talicia, pudiéndola disfrutar con cualquier sueldo, 
aun después de reformados, siendo condición precisa 
para obtenerla que los soldados tuviesen tres años 
de servicio, y, cuando tuviesen más, podía dárseles 
una bandera, y si eran alféreces una compañía. l)is- 
frutaban de alguna ventaja en lo que al sueldo se 
refiere los alféreces, porque siendo la bandera la in- 
signia principal de los ejércitos, se elegía para ello 
á personas decentes, de buen porte, que pudieran ir 
montadas y traer espada ceñida. Y á los alféreces y 
sargentos que respectivamente hubiesen servido tres 
años con la bandera ó la jineta se les daban también 
ciertas ventajas pecuniarias, algo más elevadas en 
Flandes que en España. 

El soldado que desertase no podía ascender ú 
cabo, ni el que tuviese menos de diez y seis años de 
servicio efectivo podía ser consultado para ventajas 
en concepto de servicio; á los diez y seis años po— 
dían ser propuestos para 4 escudos, que se elevaban 
á 6 si los había servido sin interrupción. 

Se concedían algunas pagas suplementarias á los 
soldados heridos que no tenían alcances. Los servi- 
cios distinguidos que no estaban señalados en las 
ordenanzas eran premiados con cadenas de oro por 
valor de 50 4200 escudos, y á los veinte años se— 
guidos de servicio de campaña se les*tabonaba por 
una sola vez 300 escudos. Creábanse 60 plazas con 
dotaciones de 5, 8 y 12 ducados mensuales para in- 
válidos que fuesen honrados y tuviesen sesenta años 
de edad, por lo menos. 

Se ordenaba que ¡os capitanes y demás oficiales 
anduviesen siempre con sus insignias, y que tanto 
ellos como los entretenidos y aventajados en la in— 
fantería. guardasen la buena costumbre de entrar de 
guardia armados y dormir sin desnudarse ni quitar- 
se las armas, fijándose diversas penalidades para los 
infractores. 

Para evitar el abuso de ir mal armados y con picas 
cortas. haciendo mal y perezosamente el servicio, se 
ordenaba que los capitanes exigiesen á los coseletes 
que se armasen cumplidamente. y que los sargentos 
mayores, sus ayudantes y sargentos de compañía 
antepusieran en las hileras á los soldados que tuvie- 
sen picas de más de 20 palmos, repartiéndose 200 
escudos entre los que tuviesen las armas completas. 

Se encargaba á los virreyes y capitanes generales 
que tuviesen particular esmero en saber la vida y 
costumbres de los jefes. oficiales y tropa. y que die- 
sen conocimiento de la menor novedad que advirtic- 
ran en negocio de tanta trascendencia. Los capita= 
nes debían conocer á sus soldados y honrarlos ha—= 
ciendo las veces de padre, inspiríndoles el mavor 
celo por el servicio del rey y enseñándoles Á sufrir 
con paciencia los trabajos y molestias de la carrera - 
militar. 

En lo que á penalidades se refiere, prescribían las 
ordenanzas que los soldados no fuesen condenados 4 
pena afrentosa por ningún delito, salvo el de hurto 
ó traición. Es de notar que cuando se trataba de po- 
ner freno á la indisciplina no hubiese penas severas 
para castigar delitos tan graves como el motín, tan 
frecuentes y escandalosos en aquellos tiempos, para 
los cuales no había procedimiento sumarísimo ni más 
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castigo que la expulsión del servicio militar; dicien= 
do así el art. 67 que á este asunto se refiere: «(Que 
si sucediere algún motín, tengan los dichos mis ca— 
pitanes generales libros y memoria no sólo de los 
autores oficiales y consejeros de él y de los demás 
soldados amotinados. pero también de los capitanes 
por cuya Hojedad é imprudencia hubiese sucedido, y 
me avisen de los que son y el mismo aviso den á los 
demás virreyes y capitanes generales y otros minis- 
tros donde hubiere gente de guerra, para que no los 
admitan á oficio militar alguno, ni los aventajen, 
porque desde ahora los declaro por incapaces de ven- 
tajas ni oficios en la milicia. Y es mi voluntad y 
mando que, si alguno de los que se hubiere hallado 
en motín alcanzare después con encubrir sus culpas 
cualquier premio ó lugar en la milicia, en cualquier 
tiempo que se supiese, se le quite siempre que cons- 
tase haber sido amotinado: lo cual se cumpla invio— 
lablemente, no teniendo particular dispensación mía 
para obtener el tal lugar ó premio.» También es 
digno de notarse que, á pesar de ser Ja deserción una 
de las principales causas del decaimiento de las ar- 
mas españolas, como se declara en el art. 69, no se 
aplique más penalidad á los que desertaban por se- 
gunda vez que la de incapacitarlos para el ascenso á 
cabos; observábase solamente rigor para los que de- 
sertaban al enemigo, que eran castigados con pena 
de muerte. 

Es curioso en extremo el art. 72 que preceptúa 
que con el fin de que «los soldados que vinieren á la 
Corte con justa causa tengan quien les ayude á sus 
pretensiones, y excusar que no están en ella por 
otros gustos y fines particulares, de que resultan mu- 
chas ofensas de Dios Nuestro Señor, mal ejemplo de 
la república y daño de los mismos soldados, haya un 
Protector de ellos, persona de confianza, honrada y 
de cristiano proceder...» 

Los demás artículos se refieren á contabilidad, 
precedencias y otros asuntos. 

Aunque estas ordenanzas tienen bastantes defec— 
tos, Almirante las juzga demasiado severamente, no 
teniendo en cuenta que se trataba del primer inten- 
to serio de redacción de unas ordenanzas militares, 
cuando dice en su Diccionario: «Esta Ordenanza en- 
tristece por lo descosido de sus artículos, por el des- 
cuido del lenguaje, por lo esponjoso del estilo; y re- 
trata al vivo, como dijimos, el período de vacilación, 
de descrédito, de incurable desorden en que fué 
promulgada. Precursora de los desastres de 1640, 
en que Castilla, la Castilla de san Fernando y de 
Isabel) la Católica, necesita para defenderse que ven- 
gan los que hasta hace poco llamaba desdeñosamen- 
te naciones (V.), parece que esta desdichada Orde- 
nanza está concebida en pecado, como entonces con 
evangélica humildad se decía.» 

Esta ordenanza, sin modificación digna de men- 
ción, siguió en vigor hasta el advenimiento de Feli- 
pe V, en donde todo lo francés se pone de moda y 
traducidos del francés nos llegan reglamentos suel- 
tos é instrucciones, y no nos llega un cuerpo com- 
pleto de ordenanzas militares, porque. como dice 
Almirante, ni entonces ni mucho tiempo después las 
tenía el ejército que nos servía de modelo. Las lla— 
madas ordenanzas de Flandes (1701) sino destruían 
las prescripciones de las de 1632, echaban al menos 
los fundamentos de una amplia reforma para lo por 
venir; establecían los consejos de guerra de cuerpo 
para el pronto castigo de los delitos contra la disci- 
plina; dictaban reglas para el buen orden de los pro- 
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cedimientos y eficacia de las penas, señalando casti- 
gos para los desertores; creaban los comisarios de 
guerra; imponíanse castigos para las plazas supues- 
tas; prohibíanse los desafíos, y se fijaba Ja forma de 
contraer matrimonio á los militares. A ésta siguie- 
ron las conocidas con el nombre de segundas de Flan- 
des, del 10 de Abril de 1702, y, sin que tengamos 
nada de particular que señalar en ellas, vemos su= 
cederse las ordenanzas con rapidez vertiginosa, mo- 
dificando ó destruyendo unas lo que había sido crea- 
do por las inmediatamente anteriores; y así tenemos 
las del 28 de Septiembre de 1704, las del 30 de Di- 
ciembre de 1706 para infantería y caballería, las del 
28 de Febrero de 1707, las del 2 de Mayo de 1710 
organizando el cuerpo de artillería, las de 1711 
creando el cuerpo de ingenieros, etc., etc., hasta lle- 
gar á 1728 en que se dictaron las ordenanzas pri- 
meras, que pueden ser consideradas verdaderamen- 
te como tales después de las de 1632. Para su re- 
dacción se nombró en 1724 una junta, y sus trabajos 
fueron revisados en 1726 por el conde de Montemar, 
inspector general de caballería, y el conde de Sirue- 
la, de infantería, Según Bardín, la redacción de es- 
tas ordenanzas fué efectuada por orden de Luis XIV, 
siendo obra de Puysegur, y aunque consta que se 
había nombrado una Junta compuesta toda ella de 
españoles, bien pudiera ser que la Junta se limitase 
á dar su conformidad á lo que venía impuesto de 
Francia. A las de 1728 siguieron, como antes, di- 
versas ordenanzas particulares que no mencionare— 
mos para llegar á las ordenanzas de 1768, que son 
las que actualmente rigen. El punto de partida de 
dichas ordenanzas lo fija Vallecillo. en sus Comen= 
tarios á las ordenanzas, en 1749; el primitivo pro- 
yecto, después de los informes de los capitanes ge- 
nerales marqués de Mina y Sebastián de Eslava, 
fué publicado en parte en 1762, ordenándose el 27 
de Abril de 1763 su observancia inmediata, orden 
que fué revocada en seguida por no ser del agrado 
del conde de Aranda varios de sus preceptos. Creó- 
se otra Junta, presidida por el citado conde. que dió 
nueva redacción á las ordenanzas, que por fin apa- 
recieron el 22 de Octubre de 1768. Almirante, que 
escribía su Diccionario un siglo después, dice á pro- 
pósito de ellas lo siguiente: «Nuestra Ordenanza de 
1768, con toda su desigualdad de lenguaje y su fal- 
ta de método, encierra principios que hoy mismo lla- 
mamos liberales y Alosóficos, y que llevan medio si- 
glo de delantera á los de la sociedad en general. Ya 
no se enaltece la sangre ilustre como en 1632, á pe- 
sar de seguir dominando con mayor fuerza las mis- 
mas ideas en el Estado civil; el juicio por jurados, 
el Consejo de guerra, no lo tiene. ni quizá puede te- 
nerlo un siglo después, la sociedad española: y por 
entre las durezas irremediables del o/icio, brilla siem- 
pre, como estrella de consuelo, aquel derecho de /Ze- 
gar hasta el rey con la representación de sw agravio.» 

Se componen estas ordenanzas de ocho tratados 
que comprenden las materias siguientes: 

I. Fuerza. pie y lugar de los regimientos de in- 
fantería; elección de granaderos: pie y formación de 
los cuerpos de caballería y dragones; fondos de re— 
cluta. remonta y armamento: reglas para la admi- 
nistración y ajuste de ellos: descuentos de oficiales y 
tropa en viajes de mar. por mesa y ración de arma- 
da, y funciones del habilitado para el manejo de in- 
tereses. 

II. Obligaciones de cada clase, desde el soldado 
hasta el coronel inclusive; órdenes generales para 
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oficiales en guarnición, cuartel, marcha y campaña; 
proposición de empleos vacantes; formalidades para 
dar la posesión; modo de regular las antigiiedades; 
juntas de capitanes; visita de hospital; guardia de 
prevención, licencias temporales, y orden y sucesión 
del mando de los cuerpos. 

III. — Honores militares; los que deben hacerse á 
la entrada y salida de personas reales y capitanes 
generales en las plazas; guardias y honores á per— 
sonas que por sus dignidades los gozan, no siéndo 
militares; honores fúnebres; tratamientos; distinción 
de uniformes para conocimiento de los grados; fun= 
ciones de los inspectores generales de infantería, ca- 
ballería y dragones; revistas de comisario, y bendi- 
ción de banderas y estandartes, 

IV. Formación, manejo del arma y evoluciones 
de la infantería. 

V. Ejercicios de caballería y dragones. en que 
se explican sus formaciones y maniobras. . 


" VI. Comprende todo lo, relativo al servicio de 
guarnición. 2 
VII. Es unreglamento para el servicio de cam- 


paña, y el tratado VIII encierra todo lo relativo á 
materias de justicia. pe 
Como es natural, fueron cayendo en desuso, con 
el transcurso del tiempo, muchos preceptos de las 
ordenanzas de 1768, y ya en 1811 se nota el primer 
intento de reforma, que se repite en 1815 y en 
1820, aunque, en realidad, hasta 1821 no se creó 
una junta especial de generales y brigadieres encar- 
gada de redactar unas nuevas ordenanzas, que ter— 
minó sus trabajos al poco tiempo, empezando á dis- 
cutirse los nuevos preceptos por las Cortes en 1822, 
y aunque quedaron aprobados varios títulos en el 
transcurso de dicho año y el siguiente, el cam- 
bio de régimen no permitió su completa aprobación. 
En 1334 se nombró otra junta, que fué disuelta al 
crearse en 1835 la de inspectores, que recibió el en- 
cargo de redactar unas ordenanzas, encargo que fué 
transmitido á la Junta consultiva creada en 1836, y 
que volvió á pasar á la de ¿inspectores al suprimirse 
la Junta consultiva por R. D. del 11 de Diciembre de 
1838. En 1841 se nombró una nueva junta de ge- 
nerales y brigadiéres, llevándose al año siguiente el 
proyecto de reforma á las Cortes, en cuyo preímbu- 
lo decía el marqués de Rodil que era bien conocida 
la necesidad de la nueva ley, no porque conviniera 
ni fuera lícito alterar los eternos principios de orden 
y disciplina que constituyen la parte esencial de las 
ordenanzas de 1768, sino porque muchas de sus 
disposiciones secundarias habían caducado entera— 
mente ó exigían al menos grandes modificaciones. 
Malogróse el propósito del general Rodil, y volvie- 
ron á funcionar nuevas juntas especiales encargadas' 


de la revisión de las ordenanzas, sin que ninguna de' 


ellas llegase á ultimar sus trabajos, resultando, en 
definitiva, que actualmente (1919) siguen en vigor 
las antiguas ordenanzas de 1768, aunque algunos 
tratados y títulos hayan sido reemplazados por reso- 
luciones posteriores, habiendo recaído sobre los de- 
más innumerables disposiciones que las modifican ó 
anulan. Todo lo relativo á organización caducó no 
muchos años después de promulgadas las ordenan— 
zas; los tratados 1V y V fueron reemplazados por los 
Reglamentos tácticos respectivos; el tratado VII por 
el Reglamento para el servicio de campaña, y el VII 
por el Código penal militar y leyes con él relaciona- 
das. La parte restante, y principalmente el trata- 
do II, debe ser reformada, no demoliendo 4 ciegas, 
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sino reconstruyendo, como dice Almirante, artística 
y artificiosamente, haciendo «labor menuda de poda 
y escamonda de ramas viejas. inútiles ó muertas con 
manos acostumbradas, más bien:que de hachazo en ' 
el tronco, con el brazo vigoroso del leñador», pues 
las ordenanzas de 1768, y sobre todo su admirable 
Tratado 11, encierran principios inmutables, permn- 
nentes y esenciales, redactados con elocuente conci- 
sión, que importa mucho conservar porque son base 
firmísima de la disciplina militar. «¡Hermosa tarea, 
dice Rubió, la de quien, guardando de las vigentes 
Ordenanzas su noble espíritu, las amoldase á las ne- 
cesidades de nuestros tiempos! Por desdicha, esta 
tarea está hoy muy lejos de verse realizada, pues, 
como decimos. no hay orden que dure el tiempo que 
podría durar la impresión de una Ordenanza, por 
corta que ésta fuese. Pero si alguien llegase á inten- 
tar seriamente esta importante labor, recuerde, como 
dice el Discurso, antes citado, de Londoño, «gue 
»sería andar por las ramas hacer ordenanzas y esta= 
»tutos para enfrenar y tener 4 raya los que han de 
obedecer, si no se introducen primero los necesarios 
»en los que han de mandar». No es lo difícil escribir 
preceptos y deberes: lo esencial es cumplirlos y exi- 
gir su cumplimiento.» 

Además de las ordenanzas generales del ejército, 
existen otras especiales para los cuerpos de artillería 
é ingenieros, aparte de diversos Reglamentos para 
cada uno de los servicios de los distintos cuerpos y 
armas del ejército. 

Bibliogr. Vallecillo, Comentarios históricos y eru- 
ditos á las Ordenanzas militares empedidas el 22 de 
Octubre de 1768 (1861); Muñoz y Terrones, Orde- 
nanzas de Su Majestad para el regimen, disciplina, 
subordinación y servicio de sus ejércitos, anotadas € 
ilustradas por artículos (1880-82); Socías, Ordenan— 
zas de Su Majestad, etc. (1882-85). 

ORDENANZAS. ZTaurom. V. TAUROMAQUIA. 

ORDENANZAS DE ANDÚJAR. /Tist. Se llamó así un 
decreto que dió en Andújar el duque de Angulema, 
después de sus victorias, el 8 de Agosto de 1823. 
Literalmente dice así: «Nos Luis Antonio de Artois, 
hijo de Francia, duque de Angulema, comandante 
en jefe del ejército de los Pirineos. Conociendo que 
la ocupación de España por el ejército francés de 
nuestro mando nos'pone en la indispensable obliga- - 
ción de atender á la tranquilidad de este reino y á 
la seguridad de nuestras tropas: Hemos ordenado y 
ordenamos lo siguiente: Artículo 1.? Las tropas es= 
pañolas no podrán hacer ningún arresto sin la auto- 
vización del comandante de nuestras tropas en el 
distrito en que ellas se encuentren. Artículo 2. Los 
comandantes en jefe de nuestro ejército pondrán en 
libertad á todos los que hayan sido presos arbitraria- 
mente y por ideas: políticas y, particularmente, 4 
todos los milicianos que se restituyan á sus hogares, 
Quedan exceptuados aquellos que, después de haber 
vuelto á sus casas, hayan dado justos motivos de 
queja. Artículo 3.” Quedan autorizados los coman- 
dantes en jefe de nuestro ejército para arrestar 4 
cualquiera que contravenga á lo mandado en el pre- 
sente decreto. Artículo 4. Todos los periódicos y 
periodistas quedan bajo la inspección de los coman= 
dantes de nuestras tropas. Artículo 5.” El presente 
decreto será impreso y publicado en todas partes.— 
Dado en nuestro cuartel general de Andújar 4 8 de 
Agosto de 1823. Luis Antonio. —Por S. A 
general en jefe, el mayor general cond 
minot.» O ¿ 
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. ORDENANZAS DE Bitpao. Hist. del Der. Y. BiLBAo 
(ORDENANZAS DE). 
ORDENANZAS DE GUIPÚZCOA. lList. del Der. Nom- 
bre con que se conoce la última «Recopilación de los 
fueros, privilegios, buenos usos y costumbres, leyes 
y ordenanzas de la Muy Noble y Muy Leal provin- 
cia de Guipúzcoa». Ya en 1463 se había publicado 
(por acuerdo de la Junta general de la provincia, re- 
unida en Mondragón el 17 de Julio á instancia de 
Enrique IV) un Cuaderno nuevo de la Hermandad de 
Guipúzcoa, en el que se incluyeron las ordenanzas pri- 
mitivas por las que este territorio se regía. Resultan- 
do insuficiente, se redactó un nuevo Cuaderno con las 
disposiciones legales de todo género vigentes en las 
diversas ciudades del señorío, en otra Junta celebra- 
da en Tolosa el 15 de Octubre de 1583, bajo la pre- 
sidencia del corregidor general, Cuaderno que fué 
confirmado por Felipe III en 1616 y por Felipe IV 
en 1662. El no haberse incluído en esta colección 
muchos privilegios y franquezas especiales de cier- 
tas poblaciones y el haberse otorgado con posterio- 
ridad algunos fueros, hizo precisa una nueva compi- 
lación, reconociéndose así por la representación del 
señorío en 1690, y encargándose su formación dos 
años más tarde al jurisconsulto Manuel de Arambu- 
ru. Debía éste organizar y corregir las leyes y fue- 
ros de Guipúzcoa, recogiendo la legislación que tu- 
viese el carácter de general en el señorío y supleto- 
ria de los privilegios particulares de cada ciudad, y 
así lo hizo Aramburu con exquisita minuciosidad. Su 
trabajo fué oficialmente revisado por el escribano de 
Tolosa José de Garmendía, y nuevamente por el co- 
rreyidor de Guipúzcoa Juan Antonio de Torres, im- 
primiéndose y publicándose en 1696, siendo confir— 
mada la compilación por Felipe V el 30 de Marzo de 
1702 y por Fernando VI en 1752; adicionándosela 
un suplemento en 1758, Se divide en 41 títulos, cada 
uno de los cuales comprende varios capítulos. consti- 
tuídos cada uno por un fuero ó ley. Contiene la orga- 
nización política y administrativa de Guipúzcoa en 
aquel entonces, algo de Derecho procesal y penal y 
solamente dos disposiciones de Derecho civil. Carece 
de aplicación en la actualidad. V. España. Derecho. 
ORDENANZAS DE HERMANDAD DE ÁLAVA. / Hist. del 
Der. V. ALava (t. IV, pág. 54). y 
ORDENANZAS DE HerRMANDAD DE VizcaYa. Hist. 
del Der. Colección formada de las del territorio viz- 
caíno. la cual aprobó Enrique III en 1393. Fué de- 
rogada por las compilaciones posteriores, á las que 
pasaron las disposiciones útiles de ella, y últimamen- 
te por la recopilación de fueros de 1526. V. Furro. 
ORDENANZAS REALES DE CASTILLA. Mist. del Der. 
Célebre compilación de Jeyes de Castilla y León, 
formada en tiempo de los Reyes Católicos y cuyo ca— 
rácter ha sido objeto de gran controversia. Acerca 
de ella «indicaremos: causas, autor y formación, ca— 
rácter, nombres, plan y contenido, ediciones y jui- 
cio que merece, 


1. Causas. Después de promulgado el Ordena- 


miento de Alcalá. diéronse por los reyes multitud de || 


leyes y pragmáticas, á petición y propuesta de las 
“Cortes muchas de ellas. No sólo estas leyes eran 
_numerosas, sino que bastantes de:ellas. habían sido 
revocadas. limitadas ó interpretadas, y otras deroga- 
das por costumbre en contrario ó caídas en. desuso 
por haber desaparecido las causas que las motivaran,, 
además de ser algunas, contradictorias, entre sí. Las 
Cortes de Madrid de 1433 pidieron 4, Juan 11 que,, 
para remediar. semejante estado ,de .cosas , nom 
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brase una Comisión del Consejo que revisase las le- 
yes, y desechando las superfluas, compilase las úti- 
les y vigentes, reduciéndolas á buenas y breves pa= 
labras; pero, aun cuando la propuesta plació al 
soberano y manifestó su propósito de mandar hacer 
lo que se le pedía, no se realizó por entonces. Insis- 
tieron en el ruego las Cortes de Madrid de 1458. y 
ante ello parece que ordenó Enrique IV que se for- 
mase la compilación; mastampoco esta vez se llevó 
á cabo, A realizar el propósito vino la colección de 
que se trata en este artículo. 

2. Autor y formación. Fué su autor Alonso 
Díaz de Montalvo, oidor de la Audiencia Real, re- 
frendatario de los reyes é individuo de su Consejo 
[V. Díaz pe MontaLvo (ALONSO)], quien la terminó 
en 1484, en cuya fecha se imprimió por primera vez 
en Huete, 

Se ha discutido si esta redacción tuvo ó no lugar 
por encargo de los Reyes Católicos. Nególo el doc— 
tor Espinosa, diciendo que se trata de un trabajo 
puramente privado, opinión que copiaron Marcos 
Salón de Paz y Fernández de Mesa, de los cuales la 
tomaron el padre Burriel y los doctores Asso y de 
Manuel; pero los escritores modernos, fundándose en 
que el mismo Montalvo dice al frente de la obra que 
la compuso por mandato de los Reves Católicos, se 
deciden por la afirmativa, considerando, de un lado, 
la seriedad, cargos y méritos del doctor Montalvo y 
la confianza con que le honraron dichos reyes, v de 
otro, que éstos no hubieran consentido sin rectifica— 
ción que tal cosa se pusiera, de no ser cierta, en las 
ediciones que de la compilación se publicaron duran- 
te su reinado, indicándose que tal comisión debió 
ser conferida en las Cortes de Toledo en 1480. La 
imparcialidad del historiador obliga á consignar aquí 
que no está la cuestión tan clara como parece, pues 
Montalvo se limita á decir en el prólogo que los Re- 
yes Católicos mandaron que se hiciese copilación de 
las dichas leyes en un volumen por libros y títulos de 
partidas; pero no afirma que se lo mandaran á él, y 
si bien á renglón seguido dice. y esta obra está par= 
tida en 3 libros por diversos títulos, entre estas pala— 
bras, que se refieren á la obra de Montalvo. y las 
precedentes, hay un punto, y del contexto no se de- 
duce claramente que sea resultado de tal encargo. 
Cierto es que el título que Montalvo la puso es: Oy- 
denanzas reales de Castilla, por mandado de los muy 
altos, y muy poderosos, serenísimos, y católicos prín— 
cipes, rey don Fernando y reyna doña Isabel nuestros 
señores, recopiladas, y compuestas por el doctor Ál- 
phonso Díaz de Montalvo; pero esta redacción tam— 
poco está muy clara en cuanto á lo que se dice afir— 
ma, pues las palabras por mandado significan tanto 
que las ordenanzas son de los Reyes Católicos, como 
que por su mandato se.recopilaron, componiéndolas 
(pero no recopilándolas) Montalvo por sí y ante sí, 
como que esta colección se recopiló y compuso por 
el mismo Montalvo por mandato de los reyes. De 
todos modos es esto lo que parece más probable, 

3. Carácter y fuerza legal. Más discutido y 
discutible es si la colección así compuesta fué pro- 
mulgada por los Reyes Católicos y si tuvo, por lo 
tanto, oficialmente fuerza legal. dra i 

A) Los que niegan que Montalvo tuviese man- 
dato de los reyes, y aun algunos que lo admiten, 
como Sala y Morató. sostienen que no, afirmando 
que el trabajo no fué aprobado ni promulgado, por lo 
que quedó como trabajo privado, si bien en la prác 
tica y de hecho, por la utilidad y facilidad que re- 
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presentaba, logró alcanzar general aplicación, aun= 
que sin tener las leyes én él contenidas otra fuerza 
que la de su original y en cuanto estuvieran confor 
mes con éste. Fúndanse: 

a) En el nombre de Ordenamiento de Montalvo y 
aun solamente el de E? Montalvo con que la compi- 
lación fué conocida desde el principio, pues no sería 
propio que un Código sancionado se designase con 
el nombre del jurisconsulto que lo trabajó, sino el 
del monarca que lo sancionó, por lo que el nombre 
arguye en este caso en favor del carácter puramente 
particular, como ocurrió en el Derecho canónico con 
el Decreto de Graciano; agregándose que no hubieran 
consentido tal nombre los reyes, que implicaba una 
especie de postergación y desacato, si por medio de 
su sanción hubiesen hecho suya la obra. 

En contra de este argumento puede alegarse que 
el verdadero título de la obra y'el que lleva es el de 
Ordenanzas reales de Castilla; pero éste se refiere á 
las leyes en la compilación contenidas, que verdade- 
ramente tenían tal carácter, y no á la compilación 
misma. 

5) En que no cousta por ningún documento ni 
por testimonio de escritor alguno coetáneo ni poste— 
rior que la sanción se haya concedido. 

A esto se ha respondido que los Reyes Católicos 
dieron autoridad y extensión á la obra por Real cé- 
dula, firmada por los de su Consejo en Córdoba el 
20 de Marzo de 1485, impresa al 'fin de la edición 
hecha en Huete en el mismo año; pero según Mo- 
rató, dicha Real cédula no es otra cosa que la li- 
cencia y tasación (que se fija en 700 maravedises el 
ejemplar encuadernado) que se exigía para todo gé- 
nero de publicaciones impresas; sin embargo, es de 
notar que esta licencia no aparece establecida legal— 
mente hasta 1502 (Ley 1.*, tít. XVI, lib. VIII, de 

-la Novísima Recopilación), aunqueacaso viniera exi- 
gida desde antes en la práctica. 

c) Que esta falta de sanción se infiere de varios 
documentos, á saber: 

1.2 La Ley 2.* de las de Toro, en la cual los Re- 
yes Católicos (pues en su tiempo se redactaron), in- 
formados de que algunos letrados y justicias no kan 
estudiado las leyes del Reino, ordenamientos. prag- 
máticas ni partidas, manifiestan su intención de man- 
dar recoger y aumentar los dichos ordenamientos para 
que se hayan de imprimir y cada uno se pueda aprove- 
char de ellos, lo que no dirían si hubiesen sancionado 
la colección de Montalvo, que andaba va impresa. 

2.2 El codicilo otorgado por Isabel la Católica 
en Medina del Campo el 23 de Noviembre de 1504, 
en el cual dice «que tuvo siempre deseo de mandar 
reducir las leyes del Fuero y Ordenamientos y Prag- 
máticas á un solo cuerpo donde estuviesen más bre— 
vemente y mejor ordenadas, declarando las dudosas 
y quitando las superfluas», suplicando á su marido 
y á sus hijos que nombren una comisión para que 
vean todas las dichas leyes del Fuero e Ordenamientos 
e Prematicas, e los pongan e reduzcan todos a un 
cuerpo, do esten más bien he compendiosamente cum- 

plidas. 

A estas dos últimas observaciones responden los 
_Que sostienen la autoridad legal de la colección, que 
“ésta viene comprendida en la palabra Ordenamien- 
tos, respuesta que no es del todo satisfactoria, por 

* poder referirse tal palabra al Ordenamiento de Al- 
calá y al de Nájera, y porque no parece propio que 
los reyes empleasen esta palabra. Más adecuada sería 
la contestación de que la Ley de Toro puede enten- 
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derse en el sentido de que la compilación de Mon- 
talvo precisaba ya (habían transcurrido cerca de 
veinte años) ser revisada y completada; y que lo di- 
cho en el codicilo se refiere á la formación de un 
verdadero Código, en que se refundiese toda la le- 
gislación existente, muy distinto, por lo tanto, de la 
compilación de Montalvo. 

3.2 En que la petición 56 de las Cortes de Va- 
lladolid de 1523 manifiesta que «las leyes de Fueros 
y Ordenamientos no están bien e justamente copi- 
ladas, e las que están sacadas por Ordenamientos 
de leyes que juntó el doctor Montalvo están correc— 
tas e no bien sacadas, e de esta causa los Jueces dan 
varias e diversas sentencias, e non se sabe las leyes 
del Reino por las que se han de juzgar todos los ne- 
gocios e pieitos», de cuyas palabras se infiere que 
las leyes E Montalvo sólo tenían fuerza en el foro 
en cuanto estaban conformes con sus originales, y, 
por lo tanto, no había la colección sido promulgada, 
añadiéndose que de otro modo no se habría elevado 
al soberano una petición de esta naturaleza. Á esto 
se responde por la otra parte que lo único que tales 
palabras prueban es que la colección de Montalvo 
contenía errores é inexactitudes; y que no es de 
creer que las Cortes impugnasen una colección pri- 
vada, cuya única importancia consistiese en su pro- 
pio mérito y en el aprecio de los jueces, ó que. de 
ser esto cierto, no lo dijesen así claramente. En rea- 
lidad, como hace notar Antequera, el texto de que 
se trata nada prueba en uno ni otro sentido, dicien- 
do solamente que 41 Montalvo tenía autoridad en los 
tribunales y que por sus defectos era precisa una 
compilación nueva. 

B) Por su parte, los que sostienen la promulga- 
ción y autoridad legal del Ordenamiento: además de 
contestar en la forma que se deja indicada á los ar— 
gumentos contrarios, alegan: 

a) Que en la edición de 1490, después del título 
de Ordenanzas reales de Castilla, se añade: ... por 
las cuales primeramente se han de libras todos los 
pleitos civiles y criminales: e los que por ellas no se 
Falluren determinados, se han de librar por las otras 
leyes, fueros e derechos, palabras que, por no haber 
sido contradichas por nadie, implican la aprobación 
regia, pues si ésta no se hubiese otorgado no con- 
sentirían los reyes que se escribiesen al frente de la 
compilación. A esto se contesta que tales palabras 
se justifican, sin necesidad de la aprobación regia, 
por el hecho de ser las leyes contenidas en la colec— 
ción verdaderas ordenanzas reales, con fuerza legal 
cada una, y que, por haber sido dadas con posterio- 
ridad á los otros cuerpos legales, debían ser prime- 
ramente aplicadas (pues lez posterior derogat priori), 
tanto más cuanto la compilación había sido mandada 
formar por los reyes. Esto explica, además, que en 
algunos documentos se citen leyes contenidas en el 
Ordenamiento (como ocurre en las ordenanzas de 
Sevilla de 1502) llamándolas leyes del Reino. 

5) Que en los libros de acuerdos de varios con- 
cejos y Diputaciones, como los de Escalona (1485), 
Vitoria (acuerdo del 6 de Noviembre de 1496) y 
Valladolid (1500), 'se da cuenta del mandato oficial 
de los Reyes Católicos para que se adquiera la com- 
pilación de Montalvo, para que se juzgue por ella, 
lo que, según el primero de los citados libros, se 
mandó, en carta de los reyes, á todos los 
más de 200 vecinos. A esto ha conte 
que en Alava deséaban los Reyes Católic 
giesen las leyes de Castilla, e 
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conveniente á su propósito referirse á una obra en 
que estaban reunidas; además de que en el acuerdo 
se habla de las ¿eyes contenidas en la compilación, 
y no de ésta. 

De toda la discusión que precede resulta: 1.? que 
Montalvo formaría la colección por mandato de los 
Reyes Católicos; 2.” que una vez formada, no se sabe 
que éstos la aprobasen ó promulgasen como Código, 
y 3.” que, de todos modos, tácitamente la aprobaron, 
en cuanto consintieron que se hiciera uso de ella 
para el conocimiento de las leyes que antes andaban 
sueltas, y aun favorecieron este uso por la utilidad 
que la obra reportaba, adquiriendo ésta así fuerza 
legal de hecho (á la manera cómo la adquirió el De- 
creto de Graciano). Los motivos que tuvieran los 
Reyes Católicos para proceder de esta manera pu- 
dieron ser tanto el haber descubierto defectos é in- 
exactitudes en la compilación (pues si se notaron 
alounos años después, bien pudieron notarse antes), 
como el tener aquéllos la intención de formar un 
verdadero Código (que acaso fuese lo que encarga- 
ron á Montalvo) y no querer promulgar una mera 
compilación defectuosa, para no sentar un mal pre- 
cedente en cuanto á su obra legislativa. Era, además, 
el primer trabajo de este género y pudo creerse que 
no precisaba promulgación. De todas maneras, como 
las leyes que figuraban en esta compilación se in- 
cluyeron en la Nueva y la Novísima Recopilación, 
al aparecer éstas dejó de usarse M1 Montalvo. 

4. Nombres. El de Ordenanzas reales de Cas- 

, tilla es el verdadero, por ser el que Montalvo le dió, 
tanto por su contenido como por esperar que se 
aprobase. El uso y la práctica le dieron el de Orde- 
namiento de Montalvo (y aun el de E1 Montalvo), 
atendiendo á su autor y al género de trabajo por 

- éste realizado. Más raramente se le llamó en las Or- 
denanzas de la ciudad de Sevilla y con evidente 
impropiedad, Ordenanzas reales de Montalvo. 

5. Plan y contenido. La obra se divide en ocho 
libros, cada uno de los cuales comprende varios tí- 
tulos y éstos numerosas leyes, según se indica á 
continuación: 


Libros Títulos Leyes 
1 12 85 
2 23 291 
3 18 116 
4 11 138: 
5 14 Y 
6 13 182 
nl! 5 2h 
8 19 197 

Postal motos 115 1,163 


En cuanto al contenido, abarca leyes, pragmáticas 
y «lemás disposiciones dictadas desde Alfonso XI en 
adelante, incluso por los Reyes Católicos hasta la 
fecha de compilación. Atendiendo á la materia de es- 
tas disposiciones. se incluyen: 

En el libro primero, el Derecho eclesiástico y algo 
(entremezclado) de otras materias, comprendiéndose 
en sus títulos las leyes relativas á verdades y prác- 
ticas de fe (9 leyes), bienes de la Iglesia (12 leyes), 
personas y exenciones eclesiásticas (27 leyes), leyes 
-en general (6 leyes, la última de las cuales es la cé- 
lebre ley de citas), diezmos (4 leyes), Patronato 
(3 leyes), jueces conservadores (2 leyes), cuestores 
y demandadores ó limosneros (2 leyes), romeros y 
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peregrinos (4 leyes), estudios generales ó universi— 
dades (5 leyes), perdones ó indultos y también del 
asilo (7 leyes), y de los cautivos (4 leyes). 

En el /ióvo segundo se comprende parte del Dere- 
cho político, ó sea lo referente á oJicios reales y corte 
ó tribunal del rey, á saber: jurisdicción real (7 leyes), 
guarda de los hijos del rey y vacantes que ocurren 
al fallecer éste (2 leyes), Consejo real (34 leyes), 
Audiencia y Chancillería (31 leyes), notarios y al- 
caldes mayores ó de las provincias (9 leyes), eseri- 
banos de la Audiencia (20 leyes), registro de cartas 
reales, sentencias, etc. (Y leyes); canciller y sello, 
con tarifa de derechos (4 leyes); derechos de los se— 
cretarios (2 leyes), relación de los pleitos (1 ley), 
procuradores de Cortes y necesidad de éstas (8 leyes, 
en la 3.* de las cuales, que es de Juan 1I, se ve 
ya la intromisión de los monarcas en el nombramien- 
to), procuradores fiscales (5 leyes), adelantados y - 
merinos (22 leyes), alguaciles (40 leyes), alcaldes y 
otros jueces (30 leyes), corregidores (14 leyes), vee- 
dores y visitadores (3 leyes), escribanos del número 
de las ciudades (15 leyes), abogados (15 leyes), ba- 
llesteros (5 leyes), aposentadores (15 leyes), monte- 
ros (4 leyes), y gallineros (4 leyes). 

El libro tercero contiene el Derecho procesal ó de 
procedimientos judiciales, tratando sus leyes de jui- 
cios en general, esto es, de la jurisdicción y del 
fuero (12 leyes), emplazamientos y demandas (27 le- 
yes), contestaciones (3 leyes), orden y duración de 
los pleitos y juramento de calumnia (2 leyes), recu- 
saciones (3 leyes), dilaciones (2 leyes), días feriados 
(1 ley), excepciones y defensiones (5 leyes), asenta- ' 
mientos contra los emplazados declarados rebeldes 
(l ley), secrestaciones ó embargos (1 ley), pruebas 
y testigos (11 leyes), cartas reales contra derecho y 
su nulidad (11 leyes), prescripción (6 leyes), resti- 
tución de los despojados (9 leyes), sentencias (2 le- 
yes), apelaciones (15 leyes), suplicaciones (3 leyes), 
y costas (1 ley; manera de tasarlas). 

En el Zibro cuarto vuelve á verse el Derecho politi- 
co en relación ahora con las clases sociales, tratán— 
dose de los caballeros, sus obligaciones y privilegios 
(13 leyes; les eximen de tributos ó pechos y no podrá 
embargárseles el caballo y las armas á no ser por 
deudas al fisco), hidalgos (10 leyes que reiteran las 
disposiciones sobre materias del Ordenamiento de 
Nájera, prohibiéndose edificar castillos sin real li- 
cencia), vasallos del rey y sus deberes y derechos 
(25 leyes, protegiéndoles contra los excesos de los 
señores la ley 14), excusados y exentos de pechos 
(28 leyes), monederos (1 ley), capitanes (3 leyes), 
castillos y fortalezas (10 leyes), treguas y aseguran- 
zas (3 leyes), reptos y desafíos (11 leyes), asonadas 
(5 leyes), y encartaciones (29 leyes: reproducen las 
disposiciones del Ordenamiento de Nájera, consigna- 
das en el tít. 32 del de Alcalá sobre solariegos, be- 
hetrías. pesquisidores, etc.). . 

En el Zidro quinto contiene el Derecho civil, tra- 
tándose de los matrimonios (5 leyes), testamentos y 
mandas (4 leyes), herencias (2 leyes, sobre testa— 
mentefacción pasiva), bienes gananciales (4 leyes), 
tutela (1 ley, que prohibe al tutor comprar bienes 
del menor), desheredación de la que se case contra 
voluntad del hermano que la tenga en su poder 
(l ley), ventas y compras (10 leyes: pesas y medi- 
das. lesión, regateros, etc.), troques y cambios mer- 
cantiles (5 leyes), donaciones y mercedes (11 leyes; 
la 4.? anula las mercedes enriqueñas y la 11 contie- 
ne la célebre ordenanza de los Reyes Católicos sobra 
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revisión y revocación de mercedes reales en general), 
encomiendas (4 leyes), fiadores (4 leyes; la primera 
es la que declara á la mujer no obligada por la deu- 
da del marido Un fiadora), prendas y embargos 
* prohibe embargar los bueyes, bes- 
tias y aparejos de labor, sino por deudas al señor de 


(15 leyes; la 7. 


la heredad y aun esto á falta de otros bienes), deu- 
das y pagos (6 ley es; incluyen la prisión por deudas, 


de la que exime á las mujeres la ley 3.*), y entregas 


y ejecuciones ó apremios (6 leyes). 
El Zibro sewto abarca el Derecho rentístico y parte 


del administrativo, regulándose lo relativo á rentas 


reales (17 leyes), contadores mayores (31 leyes), de 
los de cuentas (3 leyes), recaudadores, tesoreros, 
arrendadores, fieles y cogedores ó recaudadores (26 
leyes), tercias reales (15 leyes distribuídas en dos 
títulos), prohibición de ferias francas (6 leyes), con- 
certadores y escribanos de privilegios (1 ley), cosas 
vedadas ó prohibidas exportar (49 leyes), portazgos 
y tributos (14 leyes), guías (2 leyes), bienes mos- 
trencos, incluso hallazgos y tesoros (11 leyes), y 
yantares (7 leyes). 

En el Zioro séptimo continúa el Derecho adminis- 
trativo, comprendiendo sus títulos las leyes sobre 
Concejos de las ciudades y villas, sus regidores y 
oficiales, privilegios, usos y costumbres (29 leyes 
en el tít. 1.%, y 27 en el 2.”, procurándose ir amor- 
tizando los e inútiles, y se prohiben las conce= 
siones en expectativa y porjuro de heredad), propios 
y rentas de los pueblos (10 leyes), cambios de do- 
micilio de un lugar á otro de distinta clase y esta— 
blecimiento de extranjeros (6 leyes), y trabajo y sa- 
larios de obreros y menestrales (5 leyes; se fija la 
duración de la jornada desde la salida hasta la pues- 
ta del sol, y se encarga á los Concejos que tasen los 
salarios). 

Finalmente, en el libro octavo se contienen las 
disposiciones sobre procedimiento y Derecho penal: 
pesquisas y acusaciones é inspección de juzgados 
(11 leyes), usura (8 leyes), régimen de los judíos y 
moros (41 leyes), penas contra “los adivinos y herejes 


(4 leyes), excomulgados (1 ley), perjuros y falsariós 


(5 leyes), traidores y alevosos (4 leyes), 'blasfemos 
(4 leyes), injurias y denuestos (4 leyes), tahures 
(8-leyes), ligas y monopolios (monipodios) (6 leyes). 
sediciosos y rebeldes (5 leyes), homicidios (15 le— 
yes), vagabundos y holgazanes (2 leyes), adulterios 
y estupros (7 leyeS), robos y encubrimientos (10 le- 
yes), extracción ó remisión de malhechores y deudo- 
res (4 leyes), fuerzas y daños (2 leyes), y penas y 
calumnias ó multas que pertenecen á la cámara del 
rey (97 leyes). 

Ediciones. Fermín Caballero, en sus Noticias de 
la vida. cargos y escritos del doctor don Alonso Díaz 
de Montalvo (Madrid, 1873), enumera hasta 32 edi- 
ciones de las ordenanzas reales de Castilla. Helas 
aquí con sus principales características: 1.*, sin título, 
portada, lugar ni fecha de impresión (¿Huete, 1484— 
14857), figurando al final una nota en la cual se hace 
constar que la obra se acabó de escribir en Huete el 
11 de Noviembre de 1884; es edición rarísima, si bien 
se conserva un ejemplar en la Biblioteca Nacional, y 
existía antiguamente otro én el monasterio de San 
Benito, de Valladolid: 2.*, en Zamora, por Antón de 
Centenera, que la concluyó el 15 de Junio de 1885: 
-3.*, en Huete. 1485: Campomanes, que tenía un 
ejemplar de ella, asegura (advertencia preliminar á 
su Colección de "Con tes) que se concluyó el 23 de 


, Agosto; : e ,' Salamanca, 1486; 5.* , Burgos, 1488; | Uruguay correspondiente al dep. de Colo 
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6.*, Zaragoza, 1490; 7.*, Sevilla, 1492; 8.*, Sevilla, 
1495; 9.*, Sevilla, 1496; 10.?, Sevilla ó Granada, 
1498; 11.*, Sevilla, 1499; 12.*, Salamanca, 1500; 
13.*, Sevilla, 1508; 14.*, Salamanca, 1508; 15.*, 
Salamanca, 1513; 16.*, Burgos, 1518; 17.*, Sala— 
manca, 1523, en 110 folios; 18.*, Burgos, 1528; 
19.*, Burgos, 1536: 20.*, Salamanca, 1511; 21.*, 
Medina del Campo, 1542; 22.*, Salamanca, 1549; 
23.*, Toledo, 1549; 24.*, Toledo, 1551. con 120 
folios; 25.*, Salamanca, 1554; 26.*, Salamanca, 
1559; 27.*, Alcalá de Henares, 1565; 28.*, también 
en Alcalá, 1567; 29.*, Salamanca, 1574, por Do- 
mingo de Portonariis, con una indigesta glosa de 
Diego Pérez; 30.*, una incierta en 1608 ó 1609; 
31,*, Madrid, 1779, también con la glosa de Pérez, 
y 32.*, Madrid, en el tomo VI de Los Códigos espa- 
ñoles, edición de La Publicidad, 1847-51, siguiendo 
el texto de la de 1779, pero sin la glosa. A estas 
ediciones pueden añadirse la incluída en la segunda 
hecha de los Códigos españoles, por Antonio de San 
Martín (Madrid, 1872); la incluída en el tomo IV de 
la Colección de Códigos y leyes de España, publicada 
por Esteban Pinel y Alberto Aguilera y Velasco (Ma- 
drid, 1865), y la hecha en volumen suelto formando 
parte de Las leyes españolas, publicadas bajo la di- 
rección de un abogado de Madrid (Madrid, 1867). 

Critica. Se ha censurado á Montalvo por haber— 
se limitado á añadir una nueva colección á los cuer- 
pos legales existentes, en vez de haber reducido to— 
dos éstos y las leyes posteriores á ellos hasta su 
tiempo á un solo Código ó cuerpo, acomodado á 
las tradiciones y costumbres nacionales, á las nece— 
sidades de la época y á los dictados de la ciencia, 
como era el deseo de los Reyes Católicos; pero se- 
mejante censura no está justificada mientras no se 
pruebe que fué éste el encargo que se le confirió. y 
no el de hacer una mera compilación que reuniese las 
leyes dispersas y preparase el camino á otra obra 
más importante, debiendo notarse, además. que ni 
los adelantos de la época, ni lo que ocurría en otros 
países, incluso en el Derecho eclesiástico, permitían 
una obra de conjunto por el estilo de la que se pre— 
tende debía de haber escrito Montalvo; y no lo hi- 
cieron mucho mejor que él los autores de la Nueva 
y de la Novísima Recopilación, 

Científicamente, es muy digna de censura su 
obra, aun como compilación, por su falta de siste— 
matización. ya que mezcla las materias más distin- 
tas, altera en ocasiones los textos, inserta leyes re— 
petidas y aun contradictorias, deja de incluir algu— 
nas importantes é incurre en otros defectos que ya 
notaron Rodrigo Suárez y otros autores, portodo lo 
cual las Ordenanzas reales ocupan un lugar muy se- 
cundario en el orden del mérito de nuestros cuerpos 
legales. . 

Desde el punto de vista práctico no puede ne— 
garse, sin embargo, que prestó un importante servi- 
cio al foro y á los tribunales de su tiempo, por la 
utilidad y comodidad que para ellos representaba en- 
contrar reunidas una multitud de leyes que andaban 
dispersas. permitiendo encontrarlas, y, por lo tan- 
to, aplicarlas más fácilmente, lo que. según se deja 
indicado, fué causa de que tuviera una gran acepta- 
ción, sin olvidar que fué la primera compilación de 
este género y que prestó,:al menos. el inestimable 
servicio le aglomerar y catalogar una gran suma de 
materiales para los trabajos sucesivos. 
ORDENANZAS. (Geoy. Punta de 
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el litoral del Río de la Plata, al SE. de la desembo- 
cadura del arr. de los Artilleros. 5e la ha llamado 
también punta occidental del Sauce. 

ORDENAR. 1.* acep. F. Ordonner. —1It. Ordina- 
re. —In. To order. — A. Anordnen.—P. y C. Ordenar. 
—E. 0rdigi, ordoni. (Etim. — Del lat. ordinare.)v.a. 
Poner en orden, concierto y buena disposición una 
cosa. || Mandar y prevenir que se haga ó deje de ha- 
cerse una cosa. [| Encaminar y dirigir á un fin. || 
Conferir las órdenes sagradas áú uno. || Gram. Colo- 
car las partes de la oración ó de un período conforme 
á las repylas de la construcción regular; construir. || 
Mat. Disponer los términos de un polinomio de ma- 
nera que todos los exponentes de una letra que al 
efecto se elige vayan aumentando ó disminuyendo 
progresivamente. || v. r. Recibir la tonsura, los gra- 
dos ó las órdenes sagradas. 

ORDENARSE. lLiturg. Recibir las sagradas 
órdenes. V. OrbeN (SACRAMENTO DEL). 

ORDENATA.!t.C/ile. En lenguaje jurídico, dis- 
tribución de bienes que hace el árbitro ó arbitrador. 

ORDENATRIZ. adj. f. Mut. Se ap:ica á la 
letra respecto de la cual se ordena un polinomio. 

ORDENER (Micur1). Bioy. General francés, 
n. en Saivt-Avold y m. en Compiégne (1755-1811). 
Hijo de una familia pobre, recibió una instrucción 
muy incompleta, y á los diez y ocho años ingresó 
como voluntario en el ejército, ascendiendo muy len- 
tamente al principio, pero después de la Revolución 
hizo una carrera muy rápida, y en cuatro años 
(1792-96) ascendió desde segundo teniente hasta 
coronel. 'Pomó parte en gran número de campañas, 
y á principios de 1806 fué promovidd á general de 
división, pero hubo de retirarse á causa de sus in— 
numerables heridas, recibiendo entonces el título de 
conde y el cargo de primer escudero de la empera— 
triz y de gobernador del palacio de Compiégne. || 
Su hijo Miguel, n. en Huningue y m. en París 
(1787-1862), sentó plaza ú los quince años, fué ad- 
mitido poco después en la Escuela de Aplicación de 
Metz, y nombrado ayudante de su padre, y más tar- 
de del general Duroc, hizo con éste las campañas de 
Polonia, España y Portugal. Luego, siendo ya eo- 
mandante, se encontró en las campañas de Rusia y 
de Sajonia, v en 1812 ascendió á coronel, tomando 
una parte activa en la batalla de Waterloo. La Res- 
tauración le dejó á medio sueldo, pero volvió al ser- 
vicio activo después de la revolución de Julio, as— 
cendió á general de división en 1831 y á teniente 
general en 1846, desempeñó importantes mandos mi- 
litares y entró en el Senado en 1862. 

ÓRDENES. (eoy. P.j. de la prov. de la Coru- 
ña. Consta de 8,814 e. y albergues con 34,576 h. 
de hecho y 35,978 de derecho, y se compone de los 
ocho mun. de Bujan, Cerceda, Frades, Mesía, Órde- 
nes, Oroso, Tordoyo y Trazo, distribuídos en 87 pa- 
rroquias con 1 villa, 1 lugar, 265 aldeas, 2 caseríos 


y 1,433 e. y albergues aislados. Ocupa una super 


ficie de 786,09 kms.?, y está sit. hacia el centro de 
la provincia, limitando al N. con los p. j. de Car- 
ballo y Betanzos, al E..con el de Arzúa, al S. con 
el de Santiago, y al O. con el de Negreira, Leván- 
tase en su parte NO. la sierra de Montemayor, y al 
E. los montes de la Tieira; riéganlo varios tributa- 
rios del Tambre que forma su límite SE., y tiene 
pocas carreteras. la principal de las cuales pasa por 
la villa de Órdenes. El partido carece de,f. £. 
Óroexes. Geog. Mun. de la prov. de la Coruña 


que consta de 1,462 e.. y albergues y 7,594 h. Sel 


, 
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compone de las siguientes parr.: San Pedro de Ar- 
demil, Santa María de Barbeiros, Santa María de 
Beán, San Pelayo de Buscás. Santa María de Leira, 
San Andrés de Lesta, San Clemente de Mercurín, 
Santa Cruz de Montaos, Santa María de Ordenes, 
Santa Marina de Parada, Santa Eulalia de Pereira, 
San Juan de Poulo y Santiago de Villamayor. Co= 
rresponde al p. j. de su nombre, dióc. de Santiayo, 
y está sit. al NE. de Santiago, en la carr. de la 
Coruña á Pontevedra. 1l censo de 1910 le asigna 
3,298 h. Su cab. es Ordenes, en la parr. de Santa 
María de Ordenes. Terreno en parte montuoso y en 
parte llano, bañado por varios pequeños afi. del Len. 
gulle que, á su vez, des. en el Tambre; produce ce- 
reales, lino, hortalizas y legumbres; cría de ganado: 
elaboración de quesos y manteca; curtidos. 

ORDENES (Santa María DE). Geog. V. Sanra Ma- 
RÍA DE ORDENES. 

ORDENSTEIN (Exrique). Bioy. Pianista y 
compositor alemán, n. en Wormsen 1856. Estudió 
en el Conservatorio de Leipzig, y se perfeccionó Jue- 
go en Purís, dedicándose después á los conciertos 
públicos y á la enseñanza, hasta que en 1884 fundó 
el Conservatorio de Carlsruhe, que adquirió pronto 
extraordinario desarrollo bajo su dirección. Son no— 
tables sus memorias anuales en las que trata intere- 
santes puntos de técnica y de estética. 

ORDEÑA. f. Acción y electo de ordeñar. 

OrDrEña. Geog. Rancho de Méjico. Est. y muni 
cipio de Aguas Calientes; 115 h. (| Rancho en el Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Ciudad González: 
330 h. [| Rancho en el Est. de Guanajuato. mun. de 
Jerécuaro; 90 h. [| Rancho en el Est. de Guanajua— 
to, mun. de Jerécuaro; 55 h. || Rancho en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Moroleón; 670 h. [| Rancho 
en el Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 90 h. 

[Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Sala- 

manca; 730 h. [| Rancho en el Est. de Hidalgo. mu- 
nicipio de Apam; 180 h. [| Rancho en el Est. de 
Jalisco, mun. de Arandas; 280 h. [| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Lagos; 80 h. (| Rancho en 
el Est. de Jalisco, mun. de Mezquitic; 45 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Jalisco, mun. de San Gabriel; 60h. 
[| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Apat- 
zingán; 100 h. [| Rancho en el Est. de Querétaro, 
mun. de Peñamiller; 250 h. || Rancho en el Est. de 
Zacatecas, mun. de Jerez; 230 h. [| Rancho en el 
Est. de Zacatecas, mun. de Ojo Caliente; 60 bh. 

OrDeEña De PeraLTA. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Cuitzeo de Abasolo; 
130 h. 

ORDEÑADERO. m. Vasija ó vaso en que cae 
la leche cuando se ordeña. $ 

ORDEÑADOR, RA. adj. Que ordeña. Usa- 
se t. C. 8. 

ORDEÑAR. 1.* acep. F. Traire.—It. Mungere.— 
In. To milk. — A. Melken. —P. Mungir.—C. Munyir.— 
E. Melki. (Etim.—Del lat. ordinare, ordenar. K.A. 
E.) v. a. Extraer la leche. exprimiendo la ubre, ll 
Coger la aceituna, llevando la mano rodeada al ramo 
para que éste las vaya soltando. También se dice de 
otras acciones análogas, como cuando se coge así 
hoja de ciertos árboles para cebo del ganado, Il Df- 
cese también de las hojas del moral que se cogen 
para alimento de los gusanos de seda. || fig. y fam. 
Sacar poco á poco el fruto ó jugo de una cosa. 

ORDEÑAS. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán. mun. de Ixtlán: 270 h. 

ORDEÑERO. m. Paraje donde se ordeña. 
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ORDEÑITA. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de | Vindovici por haber seguido el cisma de Guibertino, 


Guanajuato, mun. de Pénjamo; 370 h. [| Rancho en 


el Est. de Guanajuato, mun, de Santa Cruz; 70 h,! 


Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Chiqui- 
listlán; 50 h. [| Raucho en el Est. de Jalisco, mu= 
nicipio de Tecolotlán; 150 h. [| Rancho en el Ls- 
tado de Michoacán, mun. de La Huacana; 45 h. || 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Tepal- 
catepec; 40 h. 

ORDEÑO. m. OrDr sa. 

A ORDEÑO. m. adv. Ordeñando, en la 2.? acepción 
de ordeñar. Dícese de la acción de rodear con la mano 


La ordeñadora, por Juan van Beers. (Museo de Arte moderno, Madrid) 


una cosa para que vaya soltando su contenido. Be- 
ver leche Á ORDEÑO. Coger la aceituna Á ORDEÑO. —' 

OrbrEño. Agr. Acción de ordeñar. V. el artículo 
Lscue. 

OrbrÑo. Agr. Nombre que recibe uno de los sis- 
temas de recolección del fruto del olivo que consiste 
en cogerlo pasando la mano por las ramas fructífe— 
ras de dentro afuera del árbol. V. On1ivo. 

ORDERÍAS. Geo. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cudillero, parr. de San Andrés de Faedo. 

OrbkErías. (eo. Lug. de la prov. de Oviedo. mu- 
nicipio de Tineo, parr. de San Fructuoso. 

Orberías (Las). Geog. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Somiedo, parr. de San Esteban de 
Morteras. 

ORDERICO DE VINDOVICI. LBio7. Abad 
francés del siglo xr. Sucedió en la abadía de Vindo- 
vici á Rainaldo en 10145, Acrecentó mucho su casa 
en riquezas y observancia, y aunque tuvo que sufrir 
algún tiempo las rapiñas del conde Fulcon, que sa— 
queó las tierras del monasterio y robó sus siervos, 
alhajas y libertos, al fin persuadió al revoltoso, que 
se allanó á devolver todo aquello de que injustamen- 
te se había apropiado. En 1063 adquirió Orberico 
DE Vinnovicisun privilegio extraordinario del papa 
Alejandro; dábasele por él la iglesia de Santa Prisca, 

“en Roma, con el título de cardenal para sí y sus su- 
cesores in-pérpebuim. Esta gracia fuéconfirmada-por 
Gregorio VII, y aunque la perdieron los abades de 


confirmáronsela de nuevo Honorio Té Inocencio IT. 

Bibliogr. —Mabillon, Annaal. 0.8. B. (IV, pá- 
ginas 404, 423, 551 y 592, Luca. 1749). 

Orverico (ViTaL). Bioy. Historiador anglonorman- 
do. n.el 16 de Pebrero de 1075 y m. en 1143, Su pa- 
dre, Odeliri, era un sacerdote francés que había ido á 
Inglaterra con la expedición de los normandos; su 
madre era inglesa. Aprendió las primeras letras con 
un sacerdote llamado Silwado, y sólo tenía diez años 
cuando su padre le encomendó á un monje que le 
llevó á Normandía, presentándole á Mainere, abad 
de S. Evroult, que le dió el hábito 
v la tonsura. A los diez y seis años 
lué ordenado de diácono. vw á los 
veintinueve de sacerdote. Viajó mu- 
cho. Estuvo en Cambrai y en Cluny, 
y pasó varias veces á Inglaterra, á 
ln que siempre conservó gran amor; 
por eso se llamaba Vitalis Anglige- 
na. Su abad, Roger, le animó á es- 
cribir una historia. que distribuyó 
en 13 libros, y que llamó Peclesias- 
tica, aunque trata igualmente de co- 
sas ajenas á la Iglesia. Los dos pri- 
meros libros son un resumen de las 
cosas acontecidas desde el nacimien- 
to de Cristo hasta 1143; el IM. IV 
v V cuentan las conquistas de los 
normandos en el S. de Italia y en 
Inglaterra; el VI está dedicado á su 
abadía; los libros VIL-XIIT son una 
historia universal desde 751 hasta 
1141, y el IX habla de la primera 
cruzada. Aunque ORDERICO se re— 
siente de un estilo pedante y rebus- 
cado, y no parece preocuparse mu- 
cho de la pureza de las fuentes que 
le suministran las noticias, su his- 
toria es de real importancia: tiene 
extraordinario interés, y muestra en su autor un 
sentido muy fino del detalle. La cronología está algo 
descuidada. Orperico era un hombre de una gran 
observación, que miraba las personas y las cosas en 
todos sus aspectos: por eso se encuentran en su his- 
toria caracteres admirablemente descritos y juicios 
muy agudos y certeros. En suma, la Historia Bccle- 
siastica nos da una pintura viva de los siglos me- 
dios. y es de un alto valor histórico. 

Bibliogr. —Molinier, Les sources de 1' histoire de 
France (11, 219); Freeman, Vorman Conquest (IV, 
495-500): 

ORDES. Geo. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Rairiz de Veiga, parr. de Santa María de 
Ordes. 

Ornes (Sara María DE). Geog. V. Santa Ma- 
RÍA DE ORDES. ; 

ORDESA. Geog. Valle y río de los Pirineos en 
la prov. de Huesca, p.j. de Boltaña. Nace el río 
en la vertiente occidental del Munt Perdut y forma 
un semicírculo hacia el SO. y NO. hasta desembocar 
por la izq. en el Ara. Por su imponente paisaje de 
majestuosa belleza, el valle ha sido declarado hace 
pocos años Parque Nacional. 

ORDESTEUEN (OLDErNSDEDEN). Geog. ecl. 
Monasterio benedictino fundado en 1065 por los 
condes de Turingia Ludovico y Adelaida. Esta ha—- 
bía estado antes casada con Federico, conde palati- 
no, á quien mató Ludovico para casarse con ella. 


ORDGARIO — ORDINAIRE 


Arrepentidos después, resolvieron hacer penitencia, 
tomando el hábito en dos monasterios fundados por 
ellos mismos. En el de OrDESTEUEN, que era de mon- 
Jas, entró Adelaida, y fué abadesa de él. Estaba si- 
tuado en la ciudad de Saxiburgo. 

ORDGARIO. m. Zoo!. (Ordgarius Keyserl.) GFé- 
nero de arañas de la familia de los argiópidos y tri- 
bu de los argiopinos. En estas ara— 
ñas el céfalotórax es más ó menos 
convexo, pero posteriormente más ó 
menos declive; los ojos medios muy 
prominentes; su tubérculo grueso, 
sin aguijón, clípeo casi vertical; pa- 
tas del primer par algo largas, las 
uñas casi iguales entre sí. Sus es— 
pecies se encuentran en la India, 
Insulindia y Australia; sirve de tipo 
O. monstrosus Keyserl. 

ORDI (EzL-). GFeog. V. Don- 
GOLA. 

Orn1 (SmvustTrE). Biog. Religioso 
escolapio español, n. en Tirvia, dió- 
cesis de Urgel. en 1696. y m. en 
Igualada en 1765. Ejerció el mágis- 
terio calasancio en Puigcerdá, lgua- 
lada. Moyá y, por último. en el Cole- 
gio Mataronense. Era buen latinista, 
y regentó también la cátedra de retórica y poética. 
Incansablemente y con fruto se dedicó por mandato 
«le sus superiores á la oratoria sagrada. Al crearse la 
provincia escolapia de Cataluña (1751), fué elegido 
para secretario de los tres primeros superiores provin- 
ciales y del consultor. Retirado al Colegio de Igua— 
lada, no cesó de prodigarse en favor del prójimo y 
«le fomentar el progreso de sus amadas Escuelas Pías 
<on la formación de los juniores, espinoso cargo con- 
fiado á su celo, virtud y saber. Por las vicisitudes del 
Colegio de Igualada en el tristísimo período de-1835 
á 1845 se perdieron sus manuscritos Estudios gra— 
maticales, Apuntes de literatura y Sermones. 

ORDIAL. Geo. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. de Santa María de 
Jarceley. 

OrpiaL (EL). Geog. Mun. de la prov. de Guada- 
lajara que consta de 161 e. y albergues y 363 h. Se 
<ompone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Hahitantes 


Nava de Jadraque (La), lu- 


Par e re : 42 163 
Ordial (El), 1d. de. — 75 181 
Grupos inferiores y e. dise= 

minado. ti o 44 19 


Corresponde al p.j. de Atienza, dióc. de Sigiien- 
za. El censo de 1910 le asigna 341 h. Está sit. en 
una llanura, al pie de una sierra, y produce avena, 
centeno y hortalizas. 

OrvnIaL DE LA Barca. Geog. Ald. de la prov, de 
Oviedo. mun. de Tineo, parr. de Santa María de 
Barca. 

- OrpiaL DE Miño. Geog. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Tineo, parr. de Santa María Magdale- 
ma de Collada. 

ORDIALES. G+oy. Barrio de la prov. de Ovie- 
do, mun. de San Martín del Rey Aurelio, parr. de 
San Andrés de Linares, 

“ -OrpiaLes. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo. 
“mun. de Siero, parr. de San Martín de Vega de 
Poja. O : . 
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ORDIAM. Bíog. El menor de los tres hijos de 
Osmán I, el fundador del Imperio otomano, de quien 
fué sucesor por una casualidad tan afortunada como 
extraordinaria. Empeñados sus dos hermanos en lu- 
cha por la sucesión al trono de su padre, formó un 
tercer partido, batió y venció á sus hermanos, y les 
quitó el Imperio y la vida. Para dominar las rebe= 


Vista del valle de Ordesa 


liones de su reino, se alió con el príncipe de Cara- 
mania, y se casó con su hija; más tarde quitó la 
vida á su suegro y al hijo de éste, anexionándose 
sus Estados. Cerca de Filocrina, cerca de Nicea, 
derrotó á Paleólogo: conquistó muchas ciudades del 
Asia Menor y Galípoli. Su matrimonio con la hija 
del emperador Cantacuzeno y un tratado de paz 
aseguraron su trono. Pero fué corto el reinado del 
tres veces fratricida; acabó su vida violentamente en 
una batalla contra los turcos en 1349. Dejó dos hijos, 
Solimán y Amurates. 

ORDIARP. (eo/. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de los Bajos Pirineos, dist. y cant. de 
Mauleon. junto al riach. del mismo nombre, afl. del 
Saison: 830 h. Vuente mineral. Esta población de— 
pendió hasta 1592 del monasterio español de Ron- 
cesvalles. 

ORDIATE. m. 5of. Nombre vulgar de una va- 
riedad de cebada común (Hordeum onlgare) y tam— 
bién del Hordeum distichum ó cebada de dos ca- 
rreras, 4 : 

ÓRDIGA (La). pop. Exclamación de asombro. 

ORDINACIÓN. f. ant. Orden ó disposición. || 
Arag. ORDENANZA (conjunto de preceptos). 

Orpinación. Hist. del Der. V. ORDENACIÓN. 

'ORDINAIRE (Craunio Nicorás). Bioy. Sacer- 
dote y naturalista francés, n. en Salins por el año 
1736 y m. en Clermont en 1809. Fué canónigo del 
capítulo de Riom, profesor de historia natural de las 
Mesdames de France, y últimamente bibliotecario de 
la ciudad de Clermont. Escribió: Histoire naturelle 
des volcans, comprenant les volcans submarins, ceux de 
boue et autres phenomenes analogues (París, 1802), 
en la que presenta una teoría fundada sobre los he— 
chos de la formación de los volcanes y de los distin- 
tos accidentes que acompañan á este fenómeno. Con- 
tiene, además, un mapamundi volcánico muy inte- 
resante. 

OrbixalrE (Dionisio). Biog. Publicista y político 
francés, n. en Jougne y m. en París (1826-1896). 
Estudió en la Escuela Normal Superior de París, fué - 
profesor de retórica de los Institutos de Versalles y 
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de Amiens, y desde 1880 hasta su muerte representó 
constantemente en la Cámara popular el distrito de 
Doubs. figurando en el partido de Grambetta. Fué 
redactor en jefe de La Petite République, y escribió: 
Dictivnnaire de mythologie (1866), Hhetorique nou- 
velle (1866), Les régents de college, poesías ( 1873); 
Mes rimes (1878), y Lettres auo jésuites (1983). 

OrbiNalirE (Pero Casimiro). Biog. Médico y 
poeta francés de la primera mitad del siglo x1x, na- 
cido en Morez. Estudió en la Universidad de Es— 
trasburgo, y fundó el periódico La Mouche de Saone 
et Loire, dándose á conocer ventajosamente como 
poeta didáctico. Se le deben numerosas fábulas so— 
bre asuntos agrícolas, en las que hace hablar á las 
plantas, cumpliendo así el precepto latino de ense— 
ñar deleitando. Es autor, además, de uninteresante 
Essai sur Uaccouchement qui necessite Templo des 
instruments chirurgicauz (Estrasburgo, 1826). 

ORDINAL. F., In., P. y C. Ordinal. —It. 0rdi- 
nale. — A. Ordnungszahl. — E. Ordiga. (Etim. — Del 
lat. ordinalis.) adj. Dícese del adjetivo numeral que 
expresa la idea de orden y sucesión; como primero, 
segundo, quinto. U.t. c. s. || Se aplica asimismo al 
número que significa lo indicado por el adjetivo an- 
terior. U. t.c. s. 

OrvinaL. Mat. Número de orden. Se designan 
por primero, segundo, tercero, cuarto, quinto, sexto, 
séptimo, octavo, noveno, décimo, undécimo, duodé- 
cimo, décimotercero, décimocuarto, etc., vigésimo, 
trigésimo, tetragésimo, quincuagésimo, etc , cen- 
tésimo, milésimo, ete. 

ORDINAL. Mm. Litury. Dícese en la Iglesia anglica- 
na, de un libro que contiene los ritos y ceremonias 
con que se deben conferir las órdenes sagradas. El 
ordinal anglicano está escrito en inglés. Su primera 
redacción se remonta al reinado de Eduardo VI; el 
texto actual data del año 1552. Los teólogos católi- 
cos han discutido si en el ordinal anglicano se han 
conservado los puntos esenciales del ritual romano. 
y en consecuencia, si las ordenaciones anglicanas 
pueden ser consideradas como válidas. Esta doble 


cuestión fué resuelta negativamente por los padres: 


Lequien y Hardouin, y atirmativamente por el padre 
Le Courrayer y algunos otros doctores. El papa 
León XIII. después de haber consultado una comi- 
sión de teólogos, declaró en 1899 que según los do- 
cumentos comunicados, declaraba la nulidad de las 
ordenaciones hechás según el ordinal anglicano. 
OrbIxaLES (NÚMEROS). Filo!. y Gram. Es objeto 
de controversia entre gramáticos y filólogos si, al 
referirnos á reyes, papas ó á siglos, es galicismo 
inadmisible, ó no, el usar números cardinales en lu- 
gar de ordinales. Baralt (Diccionario de Galicismos) 
condena este uso, y afirma que es galicismo, por 
ejemplo, decir: Juan tres, Alfonso iez, Silvestre 
cuatro, 6 siglo seis, Pero, consultando y revolviendo 
los mejores autores clásicos, vendremos en conoci- 
miento que éstos usaron indistintamente los números 
cardinales y los ordinales para designar reyes, papas 
ó siglos, Así. pues, conforme al uso de los clásicos 
dichos, y prescindiendo de la exagerada censura de 
Baralt, diremos que no es costumbre francesa. sino 
también española, el escribir ó decir: Juan ceintidós, 
León trece 6 Gregorio diez y seis. En cuanto á nom- 
bres de reyes. es de uso corriente y aceptado escri- 
bir: Luis catorce, Luis quince Ó Alfon $0 trece, y no 
hay. por qué apuntar la corrección con que escriben 
los que dicen: siglo diez y mueve, siglo: veinte Ó siglo 
A doce. El «Padre Juan Mir apunta como segla de uso 
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general el escribir con guarismos ordinales -estos 
nombres sólo hasta el número diez, y de éste en 
adelante valerse de los cardinales. Así, propone que 
se escriba: Julio cuarto, Envique octavo y siglo se- 
gundo, ete. 

ORDINALMENTE. adv. m. Por orden. 

ORDINAR. v. a. ant, ORDENAR. 

ORDINAREZ. f. 4A1y. Falta de urbanidad y 
cultura; ordinariez. || A»g. Acción ó dicho propio de 
gente ordinaria. 

ORDINARIAMENTE. adv. m. Frecuente- 
mente, regularmente, por lo común. || Sin cultura ó 
policía, groseramente. [| Dé una manera basta: sin 
finura, sin pulimento. || Fo, Por el orden de cono— 
cer que disponen las leyes. 

ORDINARIEZ, PF. Grossitreté, — It. Rozzezza. — 
In, Rudeness.—A. Unhóflichkeit. —P. Rusticidade.— 
C. frollería.—E. Maldelikateco, ajo. (Etim.— De ordi- 
nario.) f. Valta de urbanidad y cultura. || Calidad 
de ordinario. [| Acción ó dicho propio de gente 01— 
dinaria.  * 

ORDINARIO, RIA. 1.* acep. F. (rdinaire.— 

It. y P. Ordinario.—1In. Ordinary, common. —A. Gewóbn- 
lich, ordinár.—C. Ordinari.—LE. Ordínara, maldelikata. 
(Etim. — Del lat. ordinarius.) adj. Común, regular 
y que acontece cada día ó muchas veces. || Contra- 
puesto á noble, Puerro. || Bajo. vulgar y de poca 
estimación. [| Basto, tosco, de mala calidad. Se usa 
regularmente hablándose de paños y otros objetos 
de comercio. [| (Jue no tiene grado ó distinción en 
su línea. [| Dícese del gasto de cada día que tiene 
cualquiera en su casa, y también de lo que come 
regularmente. U. t. c. s. | Dícese del juez que en 
primera instancia conoce de las causas y pleitos: y 
más regularmente aplícase á los jueces eclesiásticos, 
vicarios de los obispos. y por antonomasia á los 
mismos obispos. U. t. c. s. [| Dícese del confesor 
que confiesa habitualmente á una comunidad reli- 
giosa 6 á una ó más religiosas. U. t. ce. s.m. [| Dícese 
del correo que viene en “períodos fijos y determinados, 
á distinción del extraordinario, que se despacha 
cuando conviene. U.t.c.s. | En las comunidades 
religiosas, ceremonial que contiene las ceremonias 
religiosas de todo el año. [| For. Aplícase á la pro- 
visión ó auto que los jueces libran en vista de la pe- 
tición sola de la parte; y se dijo así por la frecuen— 
cia y orden de proveerse. U. t. c. s. f.: Dése la 
ORDINARIA. [| m. Arriero ó carretero que habitual- 
mente couduce personas, géneros ú otras cosas de 
un «pueblo á otro. [| También se da el mismo nombre 
al que desempeña comisiones de esta clase viajando 
en ferrocarril, [| Recabero. || Ary. Grosero, torpe é 
incivil. U. t. e. s. |] ant. PacorILLA. 
OrbiNarI0. adv. m. Ordinariamente, de ordina— 
rio. [| OrbrixarIo DE La misa. Parte del misal (Ordo 
missae) que contiene el orden y las oraciones inva— 
riables de la misa. [| ORDINARIO DEL OFICIO DIVINO. 
Parte del breviario que contiene el orden y las par— 
tes invariables de todas las horas del oficio divino. 

De orbinario. m. adv. Común y regularmente: 
con frecuencia: muchas veces. || Por LO ORDINARIO. 
adv. m. De ORDINARIO: 

Osbixarto. Adm. Se dice de los funcionarios . ú 
oficiales que ejercen sus cargos durante todo el año, 
á diferencia de los temporeros por semestres. cua 
trimestres. etc. Médico ORDINARIO del rey. pa 

Embajador ordinario. El que reside en una cor- 
te, á diferencia de los que son enviados 
asunto particular. 
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Orbixario. ÁAntig. rom. Consul ordinario. El 
que era mombrado con regularidad al principio de 
cada año, y no por una circunstancia especial. 

Gladiadores ordinarios. Los que combatían en la 
arena con las armas habituales. 

- OrDINARIO. Der. Aplícase en lenguaje jurídico 
hablando de los juicios, de los juetes y de las reso— 
luciones de éstos. 

Juicio ordinario es aquel que por su tramitación 
y solemnidades constituye la regla general, por lo 
que se acomodan á ellas todos los juicios para los 
que la ley no establece expresamente un procedi- 
miento especial. En España se consideran como jui- 
cios ordinarios en lo' civil los llamados declarativos 
(de mayor cuantía, de menor cuantía y verbales) y 
en especial el denominado declarativo de mayor cuan- 
tía. V. DecLararIvos (Juicios). 

Juez ordinario es el que cónoce en primera instan- 
cia de las causas y pleitos; también el que tiene au- 
toridad propia, no delegada ni en comisión, y tam- 
bién el que ejerce la jurisdicción común, en contra— 
posición al que ejerce la militar, la eclesiástica ú 
otra especial. En Derecho eclesiático, véase más ade- 
lante Orpixari0. Der. can. 

Resolución ordinaria es el auto ó providencia que 
el juez debe librar según el orden del Derecho para 
que se haga ó ejecute lo pedido por la parte, por lo 
cual suele ésta solicitarla con la frase: pido la ordi- 
maria; sin embargo, este tecnicismo está en desuso 
actualmente. 

Vía ordinaria. Método y trámites usados en un 
pleito ordinario. También se dice de cualquier cosa 
que debe hacerse por los trámites regulares y co- 
munes. 

Orbixario. Der. can. En el derecho, con el nom- 
bre de ordinario se designan (si alguno no se excep- 
túa expresamente), además del Romano Pontífice, el 
obispo residencial, el abad ó prelado nullivs y sus 
vicarios generales, el administrador, vicario, prefec- 
to apostólico, y también los que (faltando éstos) ocu- 
pan su lugar en el régimen por disposición del de- 
recho (como sucede con el vicario capitular) ó por 
constituciones aprobadas. También se llaman ordi- 
narios los superiores mayores, v. gr., el provincial, 
general en las órdenes clericales exentas con respec- 
to á sus súbditos (V. el canon 198. $ 1.9). 

-Distínguense ordinarios del lugar, propio y de ori- 
gen. Con el nombre de ordinarios del lugar ó de los 
lugares (ordinarii loci vel locorum) se designan todos 
los anteriores, menos los superiores religiosos (ca- 
non 198, $ 2.”). 

Se llama ordinario. porque tiene jurisdicción ordi- 
naria en su diócesis; también se llama diocesano con 
respecto á su diócesis, esto es, á la ciudad y territo—- 
rio asignados, y su iglesia se llama catedral, porque 
allí tiene su cátedra y sede (Ferrari, Biblioteca— 
Episcopus, núm. 32). 

Al vicario general, en virtud de su oficio, le com- 
pite, tanto en lo espiritual como en lo temporal, 
en toda la diócesis, la jurisdicción que es propia del 
obispo por derecho ordinario, exceptuando lo que el 
obispo se haya reservado á sí propio y lo que, según 
derecho, exige mandato especial del obispo (ca- 
non 368, $ 1.*). 

El principal derecho y obligación de los demás es 
gobernar su diócesis en las cosas espirituales y tem- 
porales con potestad legislativa, judicial y coercitiva, 
que deben ejercer con arreglo á los sagrados cáno— 
nes, v. gr., 323, 314, 315, 294 (canon 335, $ 1.>). 


Ordinario propio. Por el domicilio como por el 
cuasidomicilio, si no se prescribe otra cosa eu de- 
recho, queda sujeto cada uno á su ordinario. El 
ordinario propio de los vagos. es el ordinario del lu- 
gar en que actualmente habita el vago (canon 94, 
Si) 

Ordinario de origen. El lugar de origen de un 
hijo, aunque éste sea neótito, y cualquiera que sea 
el lugar donde realmente nazca, es aquel en que al 
nacer él tenía el domicilio ó. en: defecto de éste, el 
cuasidomicilio, su padre; ó dado caso que se trate de 
un hijo ilegítimo ó póstumo, su madre (canon 90, 
Sl 

El lugar de origen de los hijos de los vagos es 
aquel en que de hecho nacen; el de los expósitos, 
aquel en que fueron hallados (canon 90, $ 2.0). 

Determinar el lugar de origen, tiene especial im— 
portancia en algunos casos, como es, por ejemplo, 
en la ordenación sacerdotal, etc. 

Bibliogr. Código de derecho canónico (cánones 
198, 368, 335, 94 y 90); Ferreres, S. J., Zustitu— 
ciones canónicas (Barcelona, 1918); Ferrari. Biblio- 
teca-Episcopus (núm. 32). 

ORDINARIO. Mi2. ant. En los siglos xv1 y xvi se 
daba este nombre al soldado sencillo ó particular, 
que hoy llamamos »aso: «Porque aunque se han he- 
cho grandes provisiones en todas partes, los solda- 
dos ordinarios han pasado grandes necesidades...» 
“Real cédula del 30 de Abril de 1633). 

OrDIxarIo. Mil. V. Paso. 

ORDINARIOTE. adj. aum. de OrDINARIO. || 
Muy grosero, incivil en demasía. 

ORDINARIUM MISSAE. Liturg. y Mús. Li- 
bro cantoral que contiene las entonaciones de la 
Misa. Se extiende su acepción á todo lo que ordina- 
riamente se reza en la liturgia de la Misa. 

ORDINAS TOUS (Juas). Bioy. Cantante es- 
pañol, n. en Santa Margarita (Mallorca) y m. en 
Gerona (1839-1899). Hijo de acaudalada familia, 
sus padres le destinaban al sacerdocio y aun siguió 
varios cursos en el Seminario de Palma, pero su 
hermosa voz de bajo y su 
afición á la música le hi- 
cieron abandonar aquel es- 
tablecimiento, trasladán- 
dose á Barcelona, donde es- 
tudió con el célebre Selva. 
Debutó como primer bajo 
en el Liceo de Barcelona 
(1862). y desde entonces 
recorrió los principales tea- 
tros de Europa y Améri- 
ca, creando la mayoría de 
los personajes de las ópe- 
ras que se estrenaron en 
aquella época, y sobre to- 
do el Menstáfeles del Faust 
de Gounod, que interpretaba de manera maravillo— 
sa, siendo llamado el rey de los Mefistófeles. OrDi—- 
sas Tous poseía una voz flexible, aterciopelada y de 
extraordinaria extensión. y era, además, un gran 
trágico. como lo demuestra el hecho de que Salvini 
y la Ristori le iubieran ofrecido un importante sitio 
en su compañía, que Ornivas Tous no quiso acep- 
tar. Era profesor honorario del Conservatorio de Mi- 
lán, y en los últimos años de su vida había fundado 
una escuela de canto en Barcelona. 

ORDINATIVIDAD.f. Freno!. Deseo y facul- 


tad de percibir, juzgar, recordar é imaginar la har- 


Juan Ordinas Tous 
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monía de los objetos, unos respecto de otros. [| Or- 
gano de esta facultad que se halla colocado entre el 
del cálculo numérico y el del colorido. 

ORDINATIVO, VA.(Etim. — Del lat. ordina- 
ticus.) adj. Perteneciente á la ordenación ó arreglo 
de una cosa, 

ORDINE (Luis). Biog. Jurisconsulto y escritor 
italiano. n. en Vibonati en 1865. Ha desempeñado 
varios cargos en la magistratura, y ha escrito: 
L' azione nel delitto d' adulterio (1892). 1 testamenti 
di esclusione (1892), 1 detitti contro la liderta del la- 
voro (1894), Rifinto de obdedienza all autorita (1897), 
Lo scritto anonimo e la responsabilita penale (1898), 
Corpi Armati (1899), Delitti contro Y incolumita pub- 
úlica, 1 vizi organici dei consigli di famiglia e di tutela 
e le posibili riforme (1901), In.fortunio e delitto sul 
lavoro (1905), y Prescrizione e trasmissidilita d' azio- 
ne per indennizzo d' infortunio sul lavoro (1906). Ha 
publicado, además. un volumen de versos titulado 
Ídeale eterno (1894). 

ORDINES JUDICIORUM ú ORDINES 
JUDICIARII. Hist. del Der, y Lit. jur. Manua— 
les de acciones y procedimientos judiciales apareci- 
dos durante la Edad Media y que tienen un gran 
valor para conocer cómo se entendía y aplicaba el 
Derecho en aquel tiempo, ofreciendo algunos alta 
importancia científica. No deben de confundirse con 
los formularios (V.), ni con las obras de mera prác- 
tica. Se distinguen por su mavor sistematización y 
por su relativa independencia de los textos legales, 
por lo que ofrecen un contraste con las meras glosas 
que dominaban en aquel tiempo. Nacen durante la 
época de los glosadores y llegan á su apogeo en el 
siglo x11, teniendo una mayor importancia en el 
Derecho eclesiástico que en el Romano, á causa de 
la relativa arbitrariedad del procedimiento en el pri- 
mero durante esta época. 

La más antigua obra de este género que conoce 
mos es un pequeño comentario escrito probable- 
mente entre 1159 y 1181, sobre la base del prin- 
cipio: quod nullus sine iudiciario ordine damnari 
valeat (Decreto de Graciano, quaest. 1, caus. II), y 
que ha sido publicado por Kuntsmann en la Kritic 
Uebderschau der Deutschen Gesetzgebung und Rechts- 
wissenschaft (t. 11, págs. 17-29, Munich, 1855). 
En el mismo siglo xi1 aparecen: un Ordo publicado 
en Inglaterra, fundado en el Decreto y en las decre- 
tales de los papas hasta Lucio III (1181-85), que 
sólo recurre á las léyes civiles á título de compara— 
ción ó en defecto de disposición eclesiástica, y que 
ha sido descubierto por Bamberg y publicado por 
Schulte en las Sitzimgsberichte der Wiener Arademie 
(t. 1, págs. 235 y siguientes. 1872): una Summa 
ordinis judiciorum, obra de Ricardo Anglicus. que 
guarda gran analogía con otra similar de Otón de 
Pavía, su contemporáneo, habiéndose impreso en 
Halle en 1853: el Ordo judiciarius de Juan Basiano, 
publicado por Tamassia (París. 1886), y otro tra-= 
bajo del mismo género. que ofrece la singularidad 
de estar compuesto en hexámetros, por Gilberto de 
Bremen, entre 1191 y 1204. 

El siglo xi se inaugura con el Ordo indiciarius 
de Pillio, en el que éste expone el procedimiento ci- 
vil, y que sirvió de base para otro sobre el canónico, 
escrito por Dámaso Bohemio entre 1210 y 1216, con 
método y exposición superiores á su modelo, y que 
se ha conservado en los manuscritos de Viena y de 
París. con arreglo á los cuales lo editó Wunderlich 
en sus Ánecdota. z 
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Superior á todos los indicados es el Ordo com- 
puesto por Taneredo entre 1214 y 1216 para la en- 
señanza en cátedra. obra original y con un plan 
excelente, en Ja que, después de una introducción 
en que se exponen las líneas generales del procedi- 
miento, siguen cuatro partes que tratan: la primera, 
de las personas que intervienen en los juicios; la 
segunda, de la instrucción; la tercera, del período 
desde la Jitis-contestatio hasta la sentencia definitiva, 
y la cuarta, de las sentencias y su ejecución, las 
apelaciones y la restitutio in integrum. El éxito de 
esta obra aparece del hecho de haber sido revisada 
dos veces, una en 1225 y otra en 1234, por Juan 
de Blanasco, también profesor en Bolonia, para po= 
nerla al corriente, y una tercera por Bartolomé de 
Brescia, y de habérsela hecho objeto de glosas, así 
como traducido al francés y al alemán. Se editó por 
primera vez en Lyón en 1515, y en el siglo xix 
lo volvió á ser por Bergmann (Gotinga, 1842), 
juntamente con el Ordo de Pillio y la Summa del 
Aretino. 

No se agotó con esto todavía la producción de 
obras de este género, sino que aparecieron un Lidel- 
lus de judicioruin ordine, compuesto hacia 1239 por 
el irlandés y profesor de Oxford, Guillermo de Do- 
kreda; la Summa, de Gracia de Arezzo, que acaba de 
mencionarse, en la que se insertan modelos para la 
práctica: un Lider judicum, del portugués y canóni- 
go de Lisboa Juan de Dios, en el que resalta la sis 
tematización, y un Ordo judiciarius de Egidio de 
Fuscarariis, compuesto en 1260, que adquirió gran 
boga en la práctica por el número extraordinario de 
formularios que contiene, y se ha conservado en nu- 
merosos manuscritos, habiéndose editado en Bolonia 
en 1572 (en 12.%), edición que constituye hoy una 
rareza de bibliófilo. 

No tan extensos como los anteriores. sino con el 
carácter de extractos ó compendios destinados á los 
principiantes, aparecieron también en el siglo xn 
varios trabajos, como la Summa de ordine et proces- 
su judicii spirituali, compuesta ad utilitatem medio— 
cum, que Stintzing ha demostrado no fué obra del 


«eximio Juan Andrés, como antes se creía, sino com- 


puesta en Alemania probablemente á principios de 
este siglo, y cuyos 10 primeros capítulos ha publi- 
cado Rockinger; un resumen que comienza con las 
palabras Ut nos minores, escrito durante el ponti- 
ficado de Inocencio IV y después de 1245; otro 
que parece extracto del anterior y empieza con las 
palabras Ad summariam notitiam cursus consueti 
causarum, que indican su finalidad, y otro que estu- 
vo muy en uso, por lo que los prácticos de aquel 
tiempo le llamaron Parvus ordinariws, formado en 
tiempo de Gregorio X (1271-76). 

El mérito de los Ordines llega á su apogeo en la 
segunda mitad del siglo x1m con el Speculum doctri- 
nale, del dominico Vicente de Beauvais. y, sobre 
todo, con el Speculum judiciale, de Guillermo Du- 
rante. El primero. que forma parte de una verdade- 
ra enciclopedia jurídica (conocida con el nombre de 
Speculum majus, y publicada en 1624 en Donai con 
el título de Bibliotheca mundi, 5 vol. en folio), con- 
tiene en su libro IX lo relativo al procedimiento, te- 
niendo alto valor científico é histórico por lo exacto 
de sus noticias. El segundo, terminado en 1271 y 
revisado por el mismo autor en 1287, comprende 
tanto el procedimiento civil y el canónico como el 
feudal. y muestra un conjunto orgánico, dividién= 
dose en cuatro libros, el primero de los cuales trata 
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de las personas que pueden intervenir en los juicios, 
el segundo y. el tercero se ocupan del procedimiento 
propiamente dicho, y el cuarto contiene numerosísi- 
mos formularios para todos los actos jurídicos. El 
renombre y la autoridad de esta obra, que valió á su 
autor el dictado de Speculator, no fueron superados 
por ninguna otra, haciéndose de ella unas 40 edi- 
ciones. Como agotó la materia. los jurisconsultos 
siguientes no hicieron sino completarla, como hicie—- 
ron Berenguer de Beziers. que la puso un ¿inventa— 
vium ó índice alfabético en 1306; Juan Andrés, que 
la adicionó y comentó (siendo este el Ordo judicia— 
rius que se le atribuye, que tiene grandísima impor- 
tancia por dar noticias de muchas obras de su tiem- 
po); el cisterciense Juan de Stinna ó Zynna, que la 
abrevió en 1332, y el célebre Baldo, que lo tomó 
como base para su Práctica judiciaria. sta marca 
ya perfectamente desarrollada la nueva clase de obras 
de este género, que pierden mucho de su importan- 
cia cientifica, atendiendo á la utilidad. Los tratados 
de Práctica dominan, pues. á los de simple procedi- 
miento, por lo que en el siglo xy apenas si merecen 
mencionarse más que el Processus judicii, atribuído 
al célebre abad panormitano Nicolás de Tudeschis, 
pero que Tardif cree más bien obra de Juan de Ur- 
bach, profesor de Decreto en la Universidad de Er- 
furt, y una Summa de ordine judiciorm por Juan 
Belín, obispo de Lavaur. V. Práctica. 

ORDINES ROMANI. /Z it, V. Orbo. Liturg. 

ORDING (Juan). Biog. Teólogo noruego con- 
temporáneo, n. en Drammen en 1863. Una vez hubo 
recibido órdenes sagradas se dedicó á la enseñanza, 
siendo nombrado en 1906 profesor de dogmática en 
Cristianía. Entre otros libros y folletos de importan- 
cia, escribió Den religiose eshjendelsa, deus art og 
Visñed (1903), que tuvo mucho éxito entre los espe- 
cialistas. 

ORDIO. m. ant. Horni0. 

ORDIS. Geo. Mun. de la prov. de Gerona, que 
consta de 125 e. y albergues y 455 h. Se compone 


de las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Ordis, lugar de ...... — 94 324 
Vehinat de Pols, caserío 4.  1'3 - 11 34 
Grupos inferiores y e. dise- 

MIARdOBr II 20 97 


Corresponde al p. j. de Figueras, dióc. de Gero— 
na. El censo de 1910 le asigna 442 h. Está sit. en 
el Ampurdán, á 9 kms. al SO. de Figueras, en te- 
rreno bastante llano, regado por el río Algama, en 
la carr. de Besalú á Figueras. Produce cereales, 
aceite y vino. Parroquia dedicada á San Julián y 
Santa Basilisa, de construcción románica, pero res- 
taurada y agrandada á principios del siglo xvi. 
Esta población es citada en 1019 con el nombre de 
Ordeis y en 1020 con el de Ordeos. A fines del: si- 
glo xvi pertenecía á los condes de Perelada. 

ORDIZAN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de los Altos Pirineos, dist., cant. y á 
5 kms. N. de Bagntres-de-Bigorre. junto al río 
Adour, al pie de la sierra de Ordizan. á 480 m. 
de altura; 430 h. Importante fab. de loza. Est. en 
la 1. f. de Tarbes á Bagnéres. 

ORDO. m. Ling. Una de las lenguas habladas en 
la Mogolia. Es un dialecto del mogol oriental, y se 
le llama también mogol del Sur. 

Oro. Liturg. Libro litúrgico en que se contie- 
nen las ceremonias y cantos del oficio divino (véa- 
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se Libros LITÚRGICOS). También se denomina así una 
de las partes del Misal (V.). 

OrbO JUDICIORUM. Hist. del Der. V. ORDINES JU= 
DICIORUM. 

ORDOD (Baror). Feog. Pobl. de Hungría, co- 
mitado de Sopron ú Odenburg, dist. y á 3 kms. SE. 
de Kapuvar: 1.200 h. 

ORDOESTE (Santa María DE). Geog. V. SANTA 
María DE ORDOESTE. 

ORDOGKUT. Geoy. Pobl. de Hungría, comita- 
do de Szilagy, dist. y á 10 kms. S. de Zilah; 1,180 + 
habitantes (rumanos). 

ORDONNAC. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de la Gironda, dist.. cant. y á 8 kms. E. de 
Lesparre, junto al río Médoc, á 15 m. de a.: 495 h. 
Viñedos. A 2 kms. O. hállase la ald. de Potensac, de 
donde surge á 10 m.de a. una fuente que riega 
toda aquella parte del municipio. A 1 km. O., cir— 
cundada de un profundo foso lleno de agua, se en— 
cuentra la antigua abadía de lle, perteneciente á la 
orden agustina. 

ORDONNEAU (Mauricio). Biog. Autor dra— 
mático francés, n. en Saintes en 1854. Ha cultiva= 
do con preferencia el género ligero, y ha dado al 
teatro buen número de operetas con música de Au- 
dran, Hirschmann. Ganne, etc., entre las que cita- 
remos: Serment d'amour, La fancée des Verts-po- 
teaux, Les saltimbanques, Le jockey malgré lui, Le 
voyage de la mariée. La poupee, Les flles Jackson 
et Ce, Madame Sherry, y Das Sehwalbennes!, las dos 
últimas estrenadas en Berlín. Entre sus vaudevilles 
se cuentan: Les bonnes filles de Béranger, Les rositres 
de Carton, Minuit moins cing, Madame Grégoire, 
Les parisiens en province, Cherchons papa, Mon oncle, 
Mimi-Pinson, La cocarde tricolore, Fanoche, Les 
soeus Gaudichara, La marraine de Chavdey, La perle 
du Cantal, Paris quand méme, La plantation Tho- 
massin, La dame du 23, y Une affaire scandalense. 
Ha sido redactor de Le Gaulois, Le Matin,'La Libre 
Parole, etc. vie 

ORDOÑANA. (eos. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de San Millán. 

ORDÓÑEZ (ArLowso). Biog. Primero cantor y 
luego phonaceus (director-compositor) de los canto= 
res, en la primera organización de la capilla de mú- 
sica de la iglesia de Santiago de Compostela en Ga- 
licia, ocupa el segundo lugar entre los maestros de 
capilla, figurando como tal en 1530, después de 
M. Durán (1526). Le sucedió Francisco Logroño. 

Orbóñez (Anbrís). Biog. Platero español de To- 
ledo y su catedral. Por documentos del archivo de 
esta iglesia consta que el 16 de Noviembre de 1536 
se obligó á labrar con el cáliz y la patena de R. Alon- 
so de Fonseca, y 120 ducados de oro que se le en- 
tregaron, y las perlas necesarias, otro cáliz del mismo 
tamaño é idénticos adornos. Prometió ORDÓÑEZ te— 
ner terminada la obra para Marzo de 1537. y el cá- 
liz se fundió 4 presencia de un notario que guardó 
un poco de oro como muestra de la calidad, recibien- 


"do entonces OrnóñEz por las hechuras 33,750 ma- 


ravedises. El 30 de Marzo de 1541 y el 6 y 21 de 
Marzo de 1542 se le pagaron varias cantidades por 
ciertas obras ejecutadas para la iglesia toledana. en- 
tre ellas el dorado de una gran cruz de cristal de 
roca, que reparó con 5 onzas de plata proceden= 
tes de la antigua custodia. El 22 de Septiembre 
de 1543 se le pagaron 24,366 maravedises por unos 
escudos de plata dorada con las armas del arzobispo 
de Toledo. Tres años después había ya fallecido 
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(1546), pues en esta fecha su viuda recibió la can- 
tidad de 3,974 maravedises por trabajos que él no 
había cobrado aún. 

Orvóñez (Anbrés). Biog. Religioso español de la 
orden de San Juan de Dios, n. en Zaragoza en 1592 
y m. en fecha desconocida. Estudió en su ciudad na- 
tal y en Sevilla, tomando el hábito en esta última 
población cuando ya contaba treinta años. Luego 
pasó al Brasil con 22 de sus compañeros, y al regre- 
sar á España fué nombrado procurador de la easa de 

“Sevilla, y se le comisdnó para fundar el hospital de 
Priego. Fué después prior y secretario general de su 
instituto y, por último, se le eligió superior general. 
En el desempeño de este cargo, según se dice, adop- 
tó alsunas medidas contrarias á las constituciones de 
su religión, por lo que fué destituído del mismo y 
desterrado á Murcia, donde falleció á consecuencia 
de la peste. Dejó algunos escritos en defensa propia. 

Orvóñez (BarroLomé). Biog. Escultor español 
del siglo xv1, n. en Burgos. Aunque pudo estudiar 
su arte en España, prefirió pasar á Italia para per- 
feccióonarse en él. No se sabe mucho acerca de su 
estancia en la patria del arte, fuera de que en 1517 
se encontraba en Nápoles, pero es indudable que 
visitaría los grandes talleres de Florencia y Génova, 
pues el que él estableció en Barcelona á su vuelta de 
Italia estaba montado por el estilo de los genoveses. 
La razón de establecerse en Barcelona fué la mayor 
facilidad que tenía en esta población de recibir por 
mar el mármol de Carrara necesario para sus traba- 
jos. El Cabildo de la catedral barcelonesa le encargó 
decorar el trascoro con bajorrelieves y estatuas de 
la vida de santa Eulalia. En 1518 la familia del 
cardenal Cisneros lc encargó el sepulcro de dicho 


Detalle de la tumba de doña Juana /a Loca y don 
Felipe el Hermoso, por Bartolomé Ordóñez (1520) 
(Capilla Real de Granada) 


cardenal en la iglesia del Colegio Mayor de San 1l- 
defonso (Universidad Complutense), según la traza 
y condiciones que había estipulado Micer Domenico 
Alejandro Florentin (Fancel1i). ORDÓÑEZ es también 
autor de las tumbas de la familia Fonseca. Cuando 
la estancia de Carlos I en Barcelona presidió este 
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emperador el Capítulo de la orden del Toisón de 
Oro en la catedral, y admirando en el coro de ésta 
las filigranas escultóricas de OrDóÑez' le encargó 
labrar las tumbas de Felipe el Hermoso y Juana la 
Loca. No es de extrañar la influencia del florentino 
Fancelli en ORDÓÑEZ, ya que éste se hubo de atener 
al dibujo de aquél en la ejecución de la tumba de 
Cisneros. (Quizá su obra mejor es la tumba mencio— 
nada de Felipe ez Hermoso y Juana la Loca (Capilla 
Real de Granada). Durante mucho tiempo se ignoró 
el autor de ésta, y se creyó que OrDóñez lo fué de 
la tumba de los Reyes Católicos, á causa de su tes- 
tamento de Carrara, descubierto por el canónigo 
Pedro Andrei (1871), en el cual se lee: «Declaro 
que dejo terminada la parte principal del sepulcro 
del Rey Católico y de la Reina de España y que 
está empaquetado en sus cajas ó cofres.» Pero Or- 
DÓÑEZ no sabía que el título de Reyes Católicos 
otorgado á Fernando é Isabel no había de pasar á 
sus sucesores, y al decir «Rey Católico y de la Rei- 
na de España» se refería evidentemente á Felipe y 
Juana, Los historiadores de arte siguieron tomando 
literalmente las palabras de OrDóÑEz hasta que Car- 
los Justi mostró su disconformidad, insistiendo tam- 
bién en que el sepulcro de Felipe y Juana, hasta 
entonces anónimo, era el que había labrado Ornó- 
Naz en Carrara. Este veredicto no fué generalmente 
admitido hasta que Martí y Monso descubrió el con- 
trato eutre los ejecutores testamentarios del carde— 
nal Cisneros y el escultor Pancelli, que lo firmó en 
1518 y que muriendo inmediatamente después no 


pudo ejecutarlo. La tumba ejecutada por ORDÓÑEZ, - 


aunque se parece mucho á la labrada por el italiano 
Fancelti, es de marcado sello español. En elinventa- 
rio de las obras inacabadas halladas en el taller de 
ORDÓÑEZ en tiempo de su muerte se especifica que 


faltan por hacer para la tumba real diversi pezzi del ' 


basamento, il deposito, e due angoli con due figuri de 
San Michele e di San Giovanni Boa, Figuran tam- 


bién en la lista de obras incompletas varias tumbas 


de la familia Fonseca para Coca. 

Bibliegr. Carlos Justi, Estudios sobre el Renaci- 
miento en España, traducción de Francisco Suárez 
Bravo (Barcelona, 1892); José Martí y Monso. Zs- 
indios Histórico-Artísticos (1891); Pérez Hervás. Las 
Bellas Ártes en el Renacimiento (Barcelona, 1916); 
A. Byne y Mildred Stapley. Spanish Architecture of 
the Sizteenth Century (Nueva York, 1917). 

Orvóñzz (BartoLomi). Bioy. Religioso español 
del siglo xvr, n. y m. en Cataluña. Escribió en oc— 
tavas reales castellanas la Vida de Santa Eulalia, de 
Barcelona. Llamó á su poema La Zulalidu. Fué im- 
preso en Tarragona, por Felipe Robert, en 1590, y 
constituye una verdadera rareza y curiosidad biblio- 
gráfica. á 

Bibtiogr. Ponsich, Vida de santa Enlalia; To- 
rres Amat, Diccionario crítico de los escritores cata— 
lanes (Barcelona, 1863). 

Ornóñez (BueNaveNTURA). Biog. Monje profeso 
del monasterio benedictino de San Juan de Burgos, 
n. en Tamarón (Burgos) y m. en Burgos con gran 
fama de virtud y santidad (1738-1802). Después de 
cursar humanidades en Burgos. ingresó en la orden, 
en la que sucesivamente desempeñó cargos muy im- 
portantes. como profesor en los diversos colegios y 
como abad de San Juan de Burgos. San Pedro de 
Exlonza, procurador general en Roma y general da 
la Congregación (1801). Ayudó mucho al padre Li- 
ciniano Sáez en la composición de sus obras, y la 
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Academia de la Historia elogió grandemente sus 
oficios en procurar la magna obra de la Colección di- 
plomatica. , 

Orvóñez (CarLos). Biog. Músico español compo- 
sitor y violinista, n. en la primera mitad del si- 
glo xvi. Entró al servicio de la capilla imperial de 
Viena en 1776. Publicó en Lyón en 1780 seis cuar- 
tetos de cuerda, ob. 1. Es autor de una opereta, Dies- 
mal at der Mannden Willen (Esta vez el hombre es el 
dueño), y dejó manuscritas muchas sinfonías y obras 
religiosas. 

Ornóñez (Ciero). Biog. Militar nicaragiiense, 
n. en Granada y m. después de 1827. Era mestizo 
y de humilde condición y recibió una educación muy 
imperfecta, pero encontró siempre un gran auxiliar 
£n su carácter astuto y emprendedor. Estuvo prime- 
ramente al servicio del obispo de León y luego entró 
en el ejército. donde no tardó en distinguirse como 
artillero. En 1823 vivía retirado en su ciudad natal, y 
al iniciarse el movimiento de Enero de dicho año, tomó 
ásu cargo la misión de sublevar á sus conciudadanos 
en.contra de Itúrbide, y en la noche del 23 asaltó con 
unos cuantos hombres el cuartel, apoderándose de las 
armas y proclamando la República. Apenas se supo 
esta noticia en León, el intendente Saravia se diri-- 
gió con 1,000 hombres á Granada, y OrDóÑEz, con 
la poca gente de que disponía, rodeó la plaza de ba- 
rricadas, situó en ellas la artillería y obligó á Sara= 
via á retroceder con bastantes bajas. Este hecho, así 
como el talento organizador de Ornóxegz. le convir= 
tió en el ídolo popular, lo que le permitió gozar de 
gran influencia, pero cuando creyó terminada su 
misión se retiró modestamente ásu hogar, tan pobre 
como había salido de él, pero obligado á expatriarse 
por el presidente Cerda, se refugió en El Salvador. 
Sin embargo, llevado de su natural turbulento y 
también de su odio á Cerda, cuando la sublevación 
contra éste se trasladó á León y se alistó en el ejér- 
cito de Argiiello, quien al principio le recibió con 
mucho agrado, pero desconfiando á poco de él, le or- 
denó que desocupara el territorio. Considerando 
aquello OrbóNEz como una ofensa, quiso tomar ven- 
ganza, y al efecto se fingió enfermo y pidió una pe- 
queña prórroga, que aprovechó para ponerse de 
acuerdo con varios hombres de valía, y en unión de 
ellos sublevó á las tropas en Septiembre de 1825, 
reunió al Cabildo eclesiástico y á la municipalidad y 
consiguió que se le nombrara jefe general de las ar— 
mas y que se destituyese á Argiiello, quien se vió 
obligado á huir á El Salvador. 'Tan pronto como 
OrDóñEz se encargó del Gobierno. procuró remediar 
la anarquía imperante á causa de la mala adminis- 
tración de Argiiello. y reorganizó en lo posible los 
servicios. Mientras tanto Cerda preparaba un ejér= 
cito. con el cual en Noviembre de 1827 atacó la pla- 
za de León. Ornóñez rechazó á los asaltantes, pero 
á poco un movimiento revolucionario le despojó del 
mando y le obligó á huir, no volviendo á intervenir 
ya en la vida política. OrvóÑrz, á quien tanto 'ha- 
bían combatido sus enemigos, fué hombre sumamen- 
te honrado, pues vivió siempre pobre, aun en medio 
de su mayor apogeo, y esto creemos que constituye 
su mayor elogio. 

Ordóñez (E.). Biog. Geólogo mejicano contem- 
poráneo, quien se ha dedicado preferentemente á los 
estudios petrográficos, habiendo dado á luz varias 
monografías interesantes, talos como Las rocas erup- 
tivas del SO. de la cuenca de Mejico (1895). Bxpedi- 
ción científica al Popocatepel (Mejico) (1895). Las 
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rhyolitas de México (Méjico, 1900-01), El Nauñcam- 
patepell ó cofre de Perote (Méjico, 1904), y E7 Real 
de Monte. Geología, mineralogía, metalurgia y minas 
(Méjico, 1899), esta última en colaboración con * 
Rangel. 

Ornóñez (EmiLi0). Biog. Pintor español contem- 
poráneo, n. en Madrid. Fué discípulo de Alejandro 
Ferrant y de la Escuela especial de Pintura. Escul- 
tura y Grabado. Obras principales: Para verdades cl 
tiempo y para justicias Dios (1885), Castigo á una 
vestal por dejar apagarse el fuego sacro (1887), En el 
Tíder (1889). Un molino en Luanco, Una casa en 
Lwanco (1892), y Un tio modelo (1897). 

Ornóxez (EzequieL). Biog. Político español, n. en 
Tuy en 1845. Estudió y terminó la carrera de leyes. 
Tiene larguísima historia parlamentaria, pues ha 
sido diputado sin interrupción en todas las Cor- 
tes desde 1876 hasta 1903, en que se le nombró se- 
nador vitalicio, Fué secretario del Congreso desde. 
1878 hasta 1883. Ha sido vocal del Consejo de Sa— 
nidad y del Monte de Piedad y posee la gran cruz de 
Isabel la Católica, la de Cristo de Portugal y la de 
primera clase de Beneficencia. Ha sido redactor de 
varios periódicos y ha publicado una Guía del ferro- 
carril del Norte. Estuvo siempre afiliado al partido 
conservador. habiendo desempeñado varias subsecre- 
tarías y la vicepresidencia del Congreso de diputados. 

Orvóxez (Francisco). Biog. Marino español, 
n. en Málaga y m. en Cartagena (1738-1799). De- 
dicado á la marina desde la niñez, sentó plaza de 
guardia marina en el departamento de Cádiz en 
1753. Terminados sus estudios y prácticas, y ya 
alférez de fragata, embarcó en 1759 en el navío San 
Felipe, hizo el corso en el Mediterráneo, y se incor= 
poró después á la escuadra del marqués de la Vic— 
toria, que condujo al rey Carlos 111 de Nápoles á 
Barcelona. En Marzo de 1760 pasó de transporte en 
un navío al Ferrol con destino á aquel departamen— 
to. En igual mes de 1761 pasó en la propia forma á 
Cartagena sobre la fragata Astrea. Fué destinado á 
la división de jabeques del mando de Vicente Pi- 
gnatelli en 1763, é hizo el corso del Mediterráneo 
hasta 1765. En este intermedio, el 8 de Diciembre 
de 1763, le comisionó el mismo Pignatelli con su 
lancha armada á quemar una barca corsaria en la 
ensenada de Tetuán, lo que desempeñó cumplida— 
mente con bastante riesgo. En el chambequín 41- 
daluz fué destinado de explorador de la escuadra 
que, al mando del marqués de la Victoria, condujo 
á la infanta gran duquesa de Toscana á Génova, y, 
de regreso, á la princesa de Asturias á Cartagena 
por los años 1765 y 1766. Sobre el chambequín 
Aventurero ejerció las funciones de mayor de la di- 
visión de seis jabeques que mandó Francisco Hidal- 
go de Cisneros en 1766, Tuvo destino después en 
el chambequín Andaluz nuevamente(1773). En 1775 
pasó al navío Velasco, buque insignia del almirante 
Castejón, y allí se mantuvo algunos meses, hasta. 
que se restituyó á Cartagena. En 1776, después de 
prestar algunos importantes servicios, se embarcó 
de segundo comandante en el navío Princesa, con 
destino al corso sobre el navío San Vicente. y sub= 
sistió en él hasta que pasó de transporte á Cartage- 
na para encargarse de la subinspección de aquellos 
batallones de marina en Julio de 1777. En 1779 le 
mandó el jefe de escuadra, Antonio Barceló, que 
condujese, con la fragata Santa Cecilia, de su man- 
do, una de 36 cañones sueca al puerto de Málaga, 
lo que efectuó felizmente. Pasó á Ceuta el 3 de Oc- 
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tubre del mismo año para transportar á Cúdiz al 
embajador del emperador de Marruecos. En 1780 
salió de Cádiz para Algeciras con nueve brulotes y 
diferentes operaciones para el bloqueo, y concluída 
esta misión volvió á Cádiz. En Octubre del mismo 
año salió con tres fragatas á sus órdenes á cruzar 
entre los cabos Espartel y Trafalgar para intercep- 
tar cualquier embarcación que se dirigiese á Gibral- 
tar. En 1781 salió de Cádiz con pliego cerrado á 
una comisión de la mayor importancia para la Haba- 
na, conduciendo al propio tiempo efectos para aque- 
lla escuadra. Regresó á Cádiz agregado á la escua— 
dra y convoy de Francisco J. Morales. fondeando 
allí el 13 de Septiembre. En 1782 salió de Cádiz 


incorporado á nueve buques de guerra y 48 trans- | 


portes que conducían 4,000 hombres para la proyec- 
tada expedición de Jamaica, y el 10 de Febrero 
fondeó en el Guarico con su expresada escuadra y 
conyoy. En el mismo mes salió para Puerto Plata á 
conducir una fragata de guerra francesa; verificó 
su comisión, y á los pocos días volvió á salir es- 
coltando buques en el Canal Viejo, retornando á 
Guarico en Abril; el 14 de dicho mes volvió á salir 
para Puerto Plata, conduciendo una fragata francesa 
y otra particular española que se hallaban bloquea= 
das. Prestó en aquellos mares importantísimos ser= 
vicios de la misma índole, y en Mayo de 1785 fué 
nombrado mayor general del departamento del Fe- 
rrol. Permaneció en dicho destino hasta Mayo de 
1791, en que volvió al departamento de Cádiz. Des- 
de Abril de 1792 hasta 1794 estuvo mandando los 
navíos San Carlos y Rayo, y luego, obtuvo el del 
San Dámaso, con el que practicó diversas comisio- 
nes en el Océano y Mediterráneo, estando en las ca- 
pitales de los departamentos de Cádiz, Ferrol y 
Cartagena, pasando después á Rozas á incorporarse 
á la escuadra de Federico Gravina hasta que se res- 
tituvó á Cartagena en 1795, ascendido á general. 
Allí permaneció hasta su muerte, ocurrida en la fe— 
cha indicada. 

Orvóxez (Josk). Biog. Cantante y actor, llamado 
el mayorito, español de fines del sielo xvm y prin- 


cipios del x1x, Trabajó por primera vez en Madrid | 


en 1768 y después en Cádiz, Barcelona y en la 
mayoría de las poblaciones importantes de España, 
Dotado de excelente voz de tenor y de vis cómica, 
estrenó muchas de las obras de don Ramón de la 
Cruz, Un nieto suyo, llamado también José Ordó- 
ñez, fué director de la banda de alabarderos en tiem- 
pos de Isabel II, y el primer maestro de música que 
tuvo Barbieri. 
Ornóñez (Juan). Biog. Religioso mercedario, es- 
pañol, n. probablemente en Madrid y m, en Roma 
hacia el año 1589. Designado por las provincias de 
Castilla y Andalucía, pasó á Roma como procurador 
general de la orden y visitó los conventos que la 
misma poseía en Italia, y al llegar á Nápoles se en- 
contró con que el edificio destinado á albergar á sus 
hermanos había sido destruído á causa de la guerra, 
fundando entonces un nuevo convento. Al volver á 
Roma quedó dolorosamente sorprendido ante el mez- 
quino convento de los mercedarios, y pidió permiso 
al papa Pío Nx para fundar uno nuevo, lo que llevó 
á cabo en lá iglesia de Santa Rufina. Fué hombre 
de una virtud y de una modestia ejemplares. 
Osbóñez (Nicasio MarcBLLaN Y). Biog. Médico 
español, n. en la segunda mitad del siglo xvi. Per 
tenecía á una familia de la nobleza, y en 1705 fué 
nombrado profesor del Colegio de Medicina de Za= 
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ragoza, obteniendo la primera cátedra do medicina 
en 1728. Fué también médico del Hospital militar 
de Zaragoza y protomédico del reino de Aragón. En 
1754 renunció á la enseñanza, y fué nombrado mé- 
dico de cámara del rey. Es autor de una curiosa 
obra titulada Motivos que tuvo el Colegio de Medicos 
y Cirujanos de Zaragoza para resolver que la triaca de 
Andromaco era mejor hecha en polvos de las viboras 
que con los trociscos de sus carnes cocidas y pan (Za- 
ragoza, 1725). 

Ornóñez (Peoro). Biog. Cantor de la Capilla 
Pontificia, donde ingresó el: 20 de Abril de 1539; 
fué creado abad de la misma (creatus novus abbas) 
el 11 de Enero de 1545, y m. en 1550. Según 
Adami de Bolsena, fué tesorero de la Capilla en 
tiempo de Paulo III, y formó parte de la comisión 
que intervino en el Concilio de Trento para la refor- 
ma de la música religiosa. Era de la diócesis de Pa- 
lencia, y afirma Saldoni que puede ser un Ordóñez 
á quien cita como maestro de capilla de dicha cate— 
dral. El bachiller Villalón, en su /ngeniosa compa— 
ración entre lo antiguo y lo moderno (1539), habla 
de este maestro. Sus composiciones Jíricas de sala 
alcanzaron bastante éxito. y Esteban Daza, en BZ 
Parnaso (Valladolid, 1576), transcribe para vihuela 
y voz un hermoso soneto de feliz inspiración. No es 
segura la identidad del cantor pontificio y el autor 
de esta obra. 

Ornóñez (Robrico). Biog. Compositor español 
del siglo xvi. El 28 de Noviembre de 1553 Or- 
DÓNEZz, clérigo de primera tonsura, maestro de ca— 
pilla de Zamora, solicita opositar al magisterio de 
capilla de Toledo, vacante por dimisión de Andrés 
Torrentes. La oposición se verificó el 4 de Diciem— 
bre inmediato, y salió electo Bartolomé Quevedo por 
23 votos contra 14 que obtuvo OrnóNEz. Acude 
después á Málaga para oposiciones del mismo pues- 
to en 1554, que tampoco consigue. Más tarde consi= 
gue la plaza de Salamanca en 1574, y renunció, sin 
que se tengan más noticias de este compositor, sino 
que alcanzó gran fama y que Vicente Espinel hace 
de él memoria como de los más eminentes de la épo- 
ca, diciendo: «Estaba el gran Ceballos, cuyas obras 
dieron tal resplandor en toda España junto á Rodri- 
go Ordóñez» (Div. Rimas, Madrid, 1591). 

Orvóñez (SaLvavor Díaz). Biog. V. Díaz OrDó- 
Ñez y el artículo CANÓN. 

ORDÓÑEZ DE ADRIÁN (VALERIANO). Biog. Químico 
español, n. en Borrenes (León) y m. en Badajoz 
(1822-1883). Estudió farmacia en Madrid y fué 
nombrado luego ayudante de la cátedra de física y 
química de la Universidad Central y encargado de 
un curso de mineralogía, obteniendo después. por 
oposición, la cátedra de historia natural del Institu= 
to de Badajoz, del que fué vicedirector en 1856 y 
director desde 1862 hasta su muerte. Contribuyó 
mucho á la mejora de dicho Instituto, en cuyas me- 
morias inaugurales publicó numerosos y notables 
trabajos. 

OrbóÑez DE Cevarzos (Proro). Biog. Viajero es- 
pañol, n. en Jaén á mediados del siglo xvI; era muy 
joven cuando se embarcó para América en la escua- 
dra de Francisco Valverde; después de recalar en 
las islas Canarias llegó á Cartagena de Indias y re- 
corrió la América meridional hasta Chile: luego vi- 
sitó las Antillas y Méjico, y después se embarcó en 
Acapulco para Filipinas. Viajó por todas las islas. 


orientales; en Levante sobre la costa de B 
y en Europa hasta Islandia, y regresó á « 
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después de treinta y cuatro años de ausencia. Es|se mantuviese del aire, como lo comprobó, haciendo 
de advertir que cuando se embarcó para América | su disección y descubriendo en su estómago moscas 
inarchó en clase de soldado, y que por sus muchos | y otros insectos. También es ingeniosa la explica= 


NUI A GA E 
Di Bid MiVo ¡Nos DL O: 
HECHO Y COMPVESTO POR EL. 
Licenciado Pedro Ordoñez de Ceuallos, natural de 
*lainfigne ciudad de Jaen. 
CONTIENE TRES LIBROS. 


DIRIGIDO ADON ANTONIO DAPILL 
y Toledo fuerfor y mazorazgoen lasaja deP clado. 


CON PRIVILEGIO, a 
£n Madrid,Por Lwis Sanchez impre/Jor del Rey N.S 
Año M. DC. X!1IL 


Portada del libro Viaje del mundo, por Pedro Ordóñez 
de Cevallos (Madrid, 1614) 


méritos y servicios en aquella expedición volvió con 
el grado de capitán, y después se ordenó de sacer- 
dote consagrándose desde entonces á escribir las 
relaciones de sus viajes. Compuso una obra con el 
título de Viaje del mundo (Madrid, 1614), que ha 
sido consultada con fruto por los geógrafos, por los 
curiosos datos que contiene sobre los productos, cos- 
tumbres y modo de vivir de aquellos países, si bien 
no deja de contener errores y verdaderas fábulas. 
Se han hecho varias ediciones de ella y ha sido ex- 
tractada y publicada en latín con el título de Des- 
criptio Indiae Occidentalis (Amsterdam, 1622). Ade- 
más. dejó Relaciones verdaderas de los reinos de China, 
Cochinchina y Camboja (Jaén, 1628), Historia de la 
antigua y continuada nobleza de Jaén (Jaén, 1628), y 
Los quarenta triunfos de la Santa Cruz de Nuestro 
Señor Fesucristo. 

Ornóñez DE La Barrera (Juan). Bioy. Presbíte- 
ro y médico español de la reina doña Mariana de 
Austria, que vivió á fines del siglo xvi y principios 
del xvi. En 1697, en unión con otros seis médicos, 
fundó la ilustre Real Sociedad de Medicina y demás 
ciencias de Sevilla, trabajando incansablemente en 
ella para conducirla á su fin, que era la harmoniza- 
ción de las doctrinas galénicas ó hipocráticas con 
las espagíricas ó químicas, de que tanto se horrori- 
zaban los médicos mediocres. Este fin se propuso en 
su obra Acasos de D. Ulises de Androbando (1699), 
obra aparecida anónima, en la que ORDÓÑEZ DE LA 
BaArrERA se muestra decidido enemigo de las cuali- 
dades ocultas, asegurando que la explicación de las 
cosas se halla en el atento estudio de su naturaleza, 
Así, por ejemplo, al tratar del camaleón niega que 


ción que da de las variaciones de color de este ani- 
mal. Dice «que tiene infinidad de escamas diáfanas 
unidas á la segunda membrana de su cuerpo, per 
ceptibles por sólo el microscopio; que el animal mo- 
viéndolas en dirección circular, espiral, diagonal, 
curva y de otras figuras, las hace vibrar de tantas 
maneras que, cuando se ve acometido de algún ene- 
migo, del que no puede librarse, después de haberle 
deslumbrado por la diferencia de colores, toma el 
color de tierra obscuro, valiéndose de este medio 
para librarse de él» (pág. 93). A una refutación de 
Pedro Ossorio de Castro, titulada Vindicta de la 
verdad, contestó ORDÓÑEZ DE LA BARRERA con su 
Clava de Alcides... (Córdoba, 1700), en la que hace 
una apología de las doctrinas químicas. El demos- 
trar las luchas que en pro de éstas debió mantener 
la Real Sociedad de Sevilla, y los triunfos que ya 
en los primeros años alcanzó, es el objeto de su obra 
Progresos de la Regia Academia Sevillana y enchiri- 
dión de advertencias, en que se maniñesta el estado 
que tenían todas las ciencias y artes liberales en sus 
infancias y lo adelantadas que están hoy por la indus- 
tria y trabajos de los modernos (Córdoba, 1701). 
Bibliogr. H. Morejón, Historia bibliográfica de 
la medicina española; Chinchilla, Historia de (a me- 
dicina española; Juan J. García Romero, Triunfo de 
la regia sociedad hispalense (Sevilla, 1731). 
OrDóÑez DE MontTaLVO (Garci ó García). Biog. 
Escritor español del siglo xv, del cual no se sabe 
más que lo que consta en el prólogo de su refundi- 
ción de los tres primeros libros de Amadís (V.), y 
lo que él quiso decirnos por boca de Urganda la Des- 
conocida, en el capítulo XCVIII de Las sergas de 
Esplandián, consignando algunos rasgos de su ca- 
rácter que deben ser muy aproximados á la verdad, 
excepción hecha de ser «un hombre simple, sin le— 
tras, sin ciencia, sino solamente de aquella que así 
como tú los zafios labradores saben», desmentido de 
sobra en sus escritos. Desde su más tierna edad de- 
bió seguir la carrera de las armas; al refundir el 
Amadis era, según dice en el prólogo, «regidor de 
la noble villa de Medina del Campo». Al escribir su 
Esplandián tenía ya bastante edad y, como dice que 
había alcanzado en Castilla varios reyes y reinas, 
hay que presumir que debió nacer en tiempo de don 
Juan II, y que en 1492, al conquistarse Granada, 
tenía, cuando menos, cincuenta años. Debió em- 
plear mucho tiempo en la refundición y composición 
dé sus obras, según conjetura Clemencín en su edi- 
ción del Quijote (t. I, 107). Y las terminó, proba= 
lemente. poco después de la conquista de Granada 
y la expulsión de los judíos, por no hacer mención 
en ellas de ningún acontecimiento posterior: no sien- 
do inverosímil, por lo tanto, queambas novelas fue- 
sen impresas dentro del siglo xv. aunque basta aho- 
ra no hayan sido descubiertas tales ediciones. En la 
primera edición del Amadís se dice que «fué corre= 
gido y emendado por el honrado é virtuoso caballe- 
ro Garci Rodríguez de Montalbo», en las ediciones 
posteriores se firma Garci Ordóñez de Montalvo, y en 
la edición de Roma de 1525 de Las sergas, figura el 
autor con el nombre y apellidos de García Gutiérrez 
de Montalvo. 
Menéndez y Pelayo, después de un minncioso y 
brillante estudio, deduce que la parte de ORDÓÑEZ 
pr MoraLvo en el Amadís, que ha llegado á nues- 
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tras manos, no fué la de un mero corrector ó relun- 
didor, sino mucho más importante. De las tres ver- 
siones, por lo menos, que existían de los tres prime- 
ros libros de la novela, hizo una refundición que 
constituye la única forma literaria que poseemos de 
la obra en castellano; añadiendo á estos tres libros, 
que desde antiguo se conocían, un cuarto libro. que 
es probablemente de su invención. En lo que más se 
nota la influencia del refundidor es, principalmente, 
en la transformación y depuración ética que aplicó á 
las narraciones asaz livianas de sus predecesores, 
acentuándose en el libro cuarto un tono más doctri- 
nal y un notorio progreso en el concepto moral aun- 
que con menos vida poética y meuos lozanía de ins— 
piración. Los dos primeros libros del Amadís son los 
menos refundidos por OrDóNEz pe MONTALVO, em-— 
pezando, probablemente, su colaboración en el ter- 
cero, fundándose los que esto afirman en que Ja his- 
toria del nacimiento de Esplandián parece imaginada 
para justificar Las sergas, obra original del corregi- 
dor de Medina. 

OrbóNez De MonTAaLvo no creyó que la novela 
debía acabar en la lucha de Amadís con el diabóli- 
co Endriago, la victoria del héroe sobre el empera— 
dor de Occidente, la definitiva liberación y recon- 
quista de su fiel Oriana y el reposo de los dos aman- 
tes en la Insula Firme, y «ora fuese, como dice 
Menéndez y Pelayo, porque él había creado (según 
toda apariencia) la figura del niño Esplandián. y 
quería dar razón de su destino, ora por atar varios 
cabos sueltos que en tan prolija narración quedaban, 
ora por el propósito didáctico y moralizador que 
muy á las claras regía su pluma, emprendió compo- 
ner un libro cuarto, que, de acuerdo con la mayor 
parte de los críticos, creemos enteramente de su in- 
vención». Para que no termine pedestremente la 
obra con el casamiento no sólo de Amadís y Oriana, 
sino de todos los personajes que aun no lo estaban, 
acudió al elemento maravilloso, que no es empleado 
en el resto del libro, haciendo salir del mar á Ur- 
ganda para armar caballero á Esplandián y anun- 
ciar, en magnífica profecía, sus destinos y una vida 
nueva. «Esta vida nueva, dice el crítico antes cita— 
do, este ideal del perfecio gobernante que hace todo 
derecho, que acalla y pacifica toda contienda, que 
desarma á sus enemigos con la clemencia, que se le- 
vanta como árbitro entre príncipes y pueblos, que 
ciñe con la corona imperial de Roma las sienes de 
Arquisil, no por ser el más noble, sino por ser el más 
honrado y virtuoso, es la nota más original que Grar- 
ci Ordóñez de Montalvo puso en su continuación y 
es lo que presta cierto interés para la historia de las 
ideas éticopolíticas, mostrándole imbuído en el espí; 
ritu filantrópico de los pensadores del Renacimien- 
to, que tienen en Erasmo y en Luis Vives su expre- 
sión más alta.» 

Las sergas de Esplandidn, obra completamente 
original de OrDóÑEz De MontaLvo, es la mejor ó la 
menos mala de las continuaciones del Amadís. «En 
el estilo, dice el crítico antes citado, no me parece 
tan inferior como en el plan, que es desordenado, 
incoherente y confuso. Hay mucha riqueza de aven- 
turas; pero denotan la imaginación ya cansada de un 
viejo, quese plagia á sí mismo, y continúa explotando 
el foudo poético que acumuló en mejores días. El ma- 
yor defecto del Esplandián es venir después del Ama- 
dís y suscitar á cada momento el recuerdo de la obra 
primitiva... En resumen. el Esplandián debe ser te- 
nido por una novela mediana, pero no de las peores 
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y más monstruosas en su género, y es, sin duda, de 
las mejor escritas. Fué, también, de las más leídas. » 
La primera edición que se conoce es la de Sevilla, 
de 1510, pero es casi seguro que hubo alguna otra 
anterior, porque en el mismo año fué editado un 
Serto liro de Amadís de Gaula, en el que se trata— 
ba de desacreditar el Esplandián, como libro vano y 
mentiroso. En el siglo xvi fué editado nueve veces 
por lo menos, y modernamente lo ha reproducido 
Gayangos, á continuación del Amadís, en el tomo XL 
de la Colección Rivadeneyra; ha sido traducido á 
casi todos los idiomas. 

OrDóñez DE MONTALVO tuvo intención de conti- 
nuar indefinidamente su historia, puesto que no ss 
decide á matar á ninguno de sus héroes predilectos, 
dejándolos encantados hasta que un caballero de su 
progenie venga á libertarlos, y anunció, además, 
cierto «libro muy gracioso y muy alto en toda orden 
de caballería, que escribió un muy sabio en todos los 
países del mundo ». donde debían describirse las 
proezas de Talanque, Mancli ez Mesurado, Garinter 
y otros caballeros. 

Bibliogr. Véase la de Amadís de Gaula, en donde 
se da cuenta también de, las ediciones, imitaciones y 
versiones de la obra de OrDÓÑEZ DE MONTALVO. 

ORDÓÑEZ DE VILLAQUIRÁN (DiEGO). Biog. Militar 
español de mediados del siglo xv1. Era caballero de 
la orden de Calatrava, y hacia el año 1635 ó 1636, 
hallándose en Madrid en espectativa de un empleo, 
se ofreció al rey para reducir á los indios choles, 
empresa en la cual estaba dispuesto á invertir 30,000 
pesos de su peculio. Aceptó el monarca sus proposi- 
ciones y OrDÓÑEZ DE ViLLAQUIRÁN recibió el título 
de alcalde mayor de Ciudad Real, embarcando para 
América y posesionándose de su cargo. Sin embar— 
go, no parece que se diera mucha prisa en realizar 
sus proyectos, por lo que se elevaron algunas quejas 
al Consejo de Indias, que le embargó sus rentas. 
Esto decidió á Ordóñez pg ViLLAQUIRÁN, y hacia el 
año 1644 emprendió su tan anunciada expedición 
contra los choles, y se internó unas 15 leguas por 
las selvas sin encontrar el menor vestigio de pobla— 
ción, poniendo á aquel territorio el nombre de Prós- 
pero y proclamándose adelantado del mismo. Hecho 
esto resolvió regresar á Ciudad Real, no sin protes— 
tas de su gente que le exigía el cumplimiento de 
sus promesas, pero ante las amenazas del jefe ce- 
dieron en su actitud. á excepción de tres hombres 
que lograron burlar la vigilancia de ORDÓÑEZ DE 
VILLAQUIRÁN y exploraron el territorio durante un 
mes. ORDÓÑEZ DE VILLAQUIRÁN volvió con los demás 
á Ciudad Real, y hacia el año 1646 hizo una nueva 
expedición eon el mismo objeto y con idénticos re— 
sultados. 

ORDÓÑEZ MoNciorS (Juan Jos). Biog. Sacerdote 
y metalúrgico español. n. en Tulancingo (Méjico) á 
principios del siglo xvur. Fué seminarista de San 
Ildefonso en Méjico, teólogo de la Universidad y 
presbítero secular del arzobispado, desempeñando, 
además. el cargo de capellán de las minas del conde 
de Regla. Escribió: Arte ú nuevo método de ensayar 
metales de oro y plata con ley de oro, por azogue (Mé- 
jico, 1758). 

Orvóñez Varvús (Josk). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Aroche (Huelva). Ha sido 
discípulo de la Escuela especial de Pintura. Obras 
principales: Retrato de niño (1901), Retrato de un 
veterano, Estudio de paisaje (1910), El modelo bal 
y El río madrileño (1915). 
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Ornóxez Vivar (DieGO). Biog. Religioso agusti- 
no, español, n. en Méjico y m. en un pueblo de la 
Pampanga (Filipinas) en 1603. Profesó en el con 
vento de Méjico en 1557 y en 1570 pidió pasar 
como misionero á Filipinas, donde fué primer mi- 
nistro de Bulacán en 1572, secretario de provincia 
en 1580, procurador general en 1583 y ministro de 
Tondo en 1594 y 1599. Según afirma el padre 
Agustín María en su Osario Venerable, ORDÓÑEZ 
Vivar estuvo en el Japón en 1597 y presenció el 
martirio del padre Pedro Bautista y de sus demás 
compañeros franciscanos. 

Ornóñez Y Cifuentes (Anbrés). Biog. Político 
y sacerdote neogranadino, m. en Sevilla en 1819. 
Fué por espacio de muchos años párroco de La Pla- 
ta y tomó parte en el movimiento revolucionario por 
el cual las provincias del Nuevo Reino de Granada, 
de 1810 en adelante, proclamando Juntas de gobier- 
no, se separaron de la metrópoli española. Como 
dichas provincias entraron en la guerra civil y en 
la anarquía, por disputas sobre las formas de go- 
bierno, determinóse la reunión de un Congreso fe— 
deral que remediara tal situación, y OrnóNuz Y C- 
FUENTES, en Octubre de 1812, ¿oncurrió como repre- 
sentante por la provincia de Popayán al Congreso 
de las Provincias de la Nueva Granada, que se 
reunió en la villa de Leiva. Después que se acre- 
centaron las desavenencias del Congreso con el go- 
bierno de Cundinamarca, ORDÓÑEZ Y CIFUENTES se 
puso en marcha sobre Santafé con las fuerzas man- 
dadas por Baraya y Girardot y en compañía de Gar- 
cía Rovira y Niño, presidentes del Socorro y de 
Tunja, Junto con estos dos magistrados y con el re— 
presentante Hoyos. el diputado OrDóÑEZ Y CIFUEN- 
TES formaba la comisión que en nombre del Congreso 
debía encargarse de las negociaciones con el Gobier- 
no de Cundinamarca. Las proposiciones hechas por 
éste para entregar la ciudad de Santafé no fueron 
aceptadas por los sitiadores; dióse el combate y per- 
dida la batalla por las fuerzas del Congreso, OrDó- 
ÑeEz Y CIFUENTES cayó prisionero junto con el dipu- 
tado Hoyos. El general Morillo le envió á España, 
donde, como antes hemos dicho, acabó sus días. 

Bibliogr. J. M. Groot, Historia de Nueva Gra- 
nada (Bogotá, 1893). 

ORDOÑO. m. Nombre propio de varón. 

OrboÑo (Marqués Dg). Genealog. Título del reino 
otórgado en 1703; desde 1904 lo posee don Luis 
Fontes y Pagán. 

OrDnoÑño DE Astorca (San). Hagiog. Monje de 
Sahagún y obispo de Astorga, que vivió en el si- 
glo x1. Sacóle de su monasterio, entre otros monjes, 
el obispo Sampiro, que lo era de Astorga, á fin de que 
reformasen los monasterios de su diócesis. Cuando 
murió el sucesor de Sampiro en esta silla, fué pues- 
to OrboÑo DE AsrorGa en su lugar (1058). Tuvo 
gran influencia en la corte de Fernando 1 el Grande, 
quien le encomendó asuntos importantes, principal- 
mente traer desde Sevilla los cuerpos de santa Jus- 
ta y santa Rufina, cosa que no pudo realizar por 
ignorar el lugar de su sepultura, pero trajo, en cam- 
bio, las reliquias del gran doctor de las Españas 
san Isidoro. Está sepultado en la iglesia de Santa 
Marta de Astorga, y sobre su sepulcro se lee una 
larga inscripción en dísticos. la cual cuenta sus he- 
chos y sus virtudes. 

Bibliogr. Sandoval, Primera parte de las funda- 
ciones de monasterios (núm. 3, fo), 53, 68, Madrid, 
1601). 


Ornoño l. Biog. Rey de Asturias, m. en Oviedo 
en 866. Era hijo de Ramiro I. á quien sucedió hacia 
el año 850, si bien desde tres años antes su padre 
ya le había asociado al gobierno, por más que todo 
lo relacionado con este monarca aparcce bastante 
obscuro, y sean sus 
hechos del dominio 
de la leyenda. El 
principio de su rei- 
nado se señaló por 
una insurrección de 
los vascos navarros 
que dominó sin 
gran esfuerzo. Poco 
después venció en 
la Rioja á un for- 
midable ejército 
musulmán, manda- 
do por el famoso 
Muza II de Zara— 
goza, quien dejó en 
el campo 10,000 
hombres y sólo debió su salvación á la ligereza de 
su caballo (batalla de Albelda). Poco después hubo 
en las costas de Galicia, que formaba parte del rei- 
no de Asturias, una incursión de los normandos, 
que fueron arrojados de allí por el conde Pedro. Más 
adelante OrDoÑo 1 reunió un poderoso ejército, con 
el que se trasladó á las márgenes del Duero y con- 
quistó gran número de fortalezas y de ciudades, en- 
tre ellas Coria y Salamanca. Arrojó también á los 
moros de otros lugares lindantes con sus dominios, 
hasta que, hacia el año 862, el emir de Córdoba en- 
vió á su hijo Almondhir contra Ornoño I, que fué 
vencido en las márgenes del Duero con grandes pér- 
didas, tanto en hombres como en territorio, volvien- 
do á pasar Salamanca y Coria á poder de los invaso- 
res. Hacia el año 863 Ornoño l, que había reunido 
un fuerte ejército, tomó completa venganza efectuan- 
do severas razias por los territorios musulmanes y 
extendiéndose hasta Lusitania, tras de lo cual regre- 
só á su reino. Mientras tanto, el emir de Córdoba 
había proclamado la guerra santa y se había puesto 
él mismo al frente de un poderoso ejército, con el que 
atravesó Extremadura, llegando hasta Santiago de 
Galicia; mas hubo de volverse sin alcanzar éxito al- 
guno. En este reinado coloca la crítica la batalla de 
Clavijo, que el arzobispo don Rodrigo puso legen— 
dariamente en el de Ramiro I. En cuanto á la polí- 
tica interior, OrpoÑo Í continuó y amplió la obra de 
su padre, repobló gran número de ciudades destruí- 
das en otro tiempo por Alfonso I, entre ellas Ama- 
ya. Tuy, León y Astorga, creó obispados en las dos 
últimas, gobernó con acierto y energía, engrandeció 
su reino en una tercera parte por lo menos, instituyó 
leyes y dió la importancia debida á la religión. 
Era Orpoño 1 hombre de afable carácter y de mo- 
deradas costumbres, enérgico é incansable en la 
guerra y celoso de sus prerrogativas. Le sucedió su 
hijo Alfonso III, dejando, además, otros cuatro: 
Bermudo, Nuño, Odoario y Fruela. 

Ornoño 1. Biog. Rey de Asturias y de León, 
hijo segundo de Alfonso TIT y nieto, por lo tanto, de 
Ordoño 1, m. en Zamora en Enero de 924. Tomó 
parte en la conspiración de sus hermanos v de su 
madre contra su padre, y cuando Alfonso III abdicó 
en favor de sus tres hijos (909), correspondieron á 
Orpoño IT los territorios de Galicia y Lusitania en 
que no dominaban los moros, contra los que peleó 


Ordoño 1. (De un grabado del si- 
glo xviir, existente en la Biblio- 
teca de El Escorial) 
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contizuameute. A la muerte de su hermano mayor 
García, rey de Asturias, los nobles y obispos eli- 
gieron á Oroño 1Í como sucesor suyo (Enero de 
914), en perjuicio de los hijos que había dejado (rar- 
cía, siendo muy bien recibida la designación por el 
pueblo. Orpoño Il 
trasladó la corte 
de Oviedo á León 
que, además de es- 
tar más en el cen— 
tro de sus domi- 
nios, se hallaba ya 
defendida por la lí- 
nea de fortalezas 
del Duero, por lo 
que fué el prime- 
ro de los reyes de 
León, título que 
llevaron sus suce— 
sores. Al igual que 
sus antecesores, su 
vida estuvo em- 
pleada por completo en luchas contra los musulma- 
nes, sobre los que alcanzó la primera victoria impor- 
tante hacia el año 918 en los alrededores de San 
Esteban de Gormaz (Soria), siendo tantos, según el 
monje Silense, los cadáveres que allí dejó el enemi- 
go, que quedaron cubiertos de ellos montes. bosques 
y collados. Posteriormente, en lugar y fecha que se 
ignoran, tuvo lugar otro encuentro entre los ejérci- 
tos cristianos y los musulmanes, pero esta vez los 
últimos triunfaron en toda la línea, aunque no pu- 
dieron sacar partido de la victoria, sin duda porque 
el califa de Córdoba estaba ocupado en otras guerras 
más importantes para él, circunstancia que aprove= 
chó Orboño Il para reaccionar vigorosamente y ex- 
tenderse hasta las márgenes del Guadiana, donde 
conquistó muchas poblaciones, un botín abundante 
y un número incalculable de prisioneros, llegando 
hasta Mérida, formidablemente fortificada, cuyos ha- 
bitantes le enviaron riquísimos presentes solicitando 
la paz, que Orboño II aceptó, pues comprendía que 
no era fácil empresa la de apoderarse de la población. 
Hacia el año 921 Abderrahmán III, libre ya de otros 


Ordoño 11. (De un grabado del si- 
glo xvi, existente en la Bibliote- 
ca de El Escorial) 


cuidados, invadió Galicia con un poderoso ejército, ' 


y aunque Orpoño II pidió y obtuvo el auxilio de los 
reyes de Navarra, fué completamente derrotado. El 
musulmán entonces volvió las armas contra el de 
Navarra para castigarle por la ayuda prestada á 
Ornoño ll. y éste, agradecido y fiel á la palabra 
empeñada, marchó al lado de su aliado invitando, 
además, á algunos condes castellanos á que le si- 
guiesen, pero sin resultado. Acudió, pues, Orno- 
Ño IT con los suyos, y en Navarra corrieron los cris- 
tianos la misma suerte que antes en Galicia, siendo 
destrozados por las huestes musulmanas (batalla de 
Valdejunquera). Estas, sin embargo, no persiguie- 
ron á Jos vencidos, sino que tomaron el camino de 
Francia, y OrnoÑo II, reuniendo los restos disper= 
sos de su ejército, entró por la Mancha y devastó 
todas las poblaciones musulmanas que encontró á su 
paso, cogiendo abundante botín y buen número de 
prisioneros. De regreso en León, pidió explicacio- 
nes á los condes castellanos y les invitó á celebrar 
una entrevista en Tejares, á orillas del Carrión, 
para sincerarse de su conducta. Acudieron cuatro de 
los citados, que eran Almondar, llamado el Blanco; 
su hijo Diego, Fernán Ansúrez y Nuño Fernández, 
y acto continuo fueron cargados de cadenas y lleya- 
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dos á León, donde poco después recibieron la muer- 
te. En 923 pasó de nuevo con sus huestes á Navarra 
llamado por el rey, siendo éste el último hecho de 
armas que de él se conoce. OrpoÑo 11 embelleció á 
León, capital con suntuosos edificios, construyendo, 
entre otros, una catedral (916), en la que fué ente— 
rrado. Había casado en primeras nupcias con El- 
vira, en segundas con Aragonta, y en terceras con 
Sancha, hermana de García, rey de Navarra. No 
tuvo sucesión más que de la primera, que le dió cua- 
tro hijos, Ordoño Sancho, Alfonso, Ramiro y Gar- 
cía, y una hija, Jimena. Le sucedió, por elección, 
su hermano Fruela II. 

Orboño JII. Biog. Rey de León, Asturias y Ga- 
licia, hijo de Ramiro II, m. en Zamora en Agosto 
de 955. A la abdicación de su padre (Enero de 950) 
le sucedió en el trono, que se vió disputado desde el 
principio por su hermano Sancho, gobernador de 
Burgos, al que ayudaban García, rey de Navarra. y 
Fernán González, conde de Castilla, con una de 
cuyas hijas, Urraca, estaba casado Orpoño III. Esta 
alianza se fundaba en que de un lado este matrimo- 
nio había sido impuesto por Ramiro IÍ como condi- 
ción de la libertad * 
del conde al que ha- 
bía hecho prisione— 
ro; y de otro, en 
que Sancho era hijo 
de Urraca, segunda 
mujer de Ramiro, 
hija de Teuda, reina 
madre de Navarra; 
y de ésta era tam- 
bién hija la esposa 
de Fernán Gonzá- 
lez, de modo que 
Sancho resultaba 
nieto de Teuda, 
sobrino de García 
de Navarra y so- 
brino político del conde de Castilla, habiendo, ade- 
más, prometido á éste devolverle los bienes de que 
le desposeyera Ramiro 11. En 953 los aliados se 
dirigieron contra León, pero ante las dificultades 
de la empresa retrocedieron sin haber entablado 
ningún combate. Ornoño TIT, para vengarse de la 
deslealtad de su suegro, repudió á Urraca y casó 
con Elvira ó Gelvira, hija del conde de Asturias. 
Al poco tiempo hubo de sofocar otra rebelión en 
Galicia. desde donde se trasladó á Lusitania, em- 
prendiendo una vigorosa campaña contra los moros 
y apoderándose de Lisboa. que saqueó. Posterior 
mente hizo las paces con su suegro y juntos gue- 
rrearon y vencieron á los moros, que habian pene— 
trado en Castilla. Murió cuando se preparaba á 
emprender otra campaña contra los moros, y fué 
enterrado en la iglesia de San Salvador de León. La 
sucedió su hermano Sancho. 

Ornoño IV. Biog. Rey de León. Asturias y Ga= 
licia, llamado el Malo y el Intruso, hijo de Alfon= 
so IV el Monje, m. después de 960, y al que algu= 
nos historiadores excluyen de la cronología de los 
soberanos españoles, En la época de Ordoño III 
figuraba entre los magnates de la corte, y su carác- 
ter intrigante le llevó á buscar la amistad de Fernán 
González. que le dió por esposa á su hija Urraca, re- 
pudiada por Ordoño III. Muerto éste, Fernán Gonzá- 
lez y Orvoño 1V organizaron un levantamiento con- 
tra Sancho el Craso, que se vió obligado á refugiarse 


Ordoño III. (De un grabado del 
siglo xvur, existente en la Biblio- 
teca de El Escorial) 
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en Navarra, mientras los rebeldes se apoderaban de 
León y Oroño 1V era proclamado rey, cometiendo 
toda suerte de violencias y de excesos, y haciéndose 
odioso hasta á sus mismos partidarios (957). Tres 
años más tarde, Sancho, que había buscado la alianza 
de los moros, por medio de Teuda, la reina madre 
de Navarra y que había logrado curarse de su obe- 
sidad, penetró con un ejército en León, al que Or- 
DOÑO IV ni siquiera intentó resistir, emprendiendo 
la fuga y refugiándose en Burgos, donde creyó ha= 
llar apoyo, pero no debió ser así, puesto que hubo 
de dejar en la capital castellana á su esposa y á sus 
dos hijos y marchó.al lado de los moros, á Aragón, 
según unos, y á Córdoba, según otros. Sea como fue- 
Te, dese entonces vivió OrvoÑo IV en la obscuri- 
dad. Las crónicas nos lo pintan como contrahecho de 
cuerpo (jorobado) y de carácter complaciente, vil y 
malvado. lo que le valió el sobrenombre de Malo. 

Ornoño. Biog. Monje y prior del monasterio de 
San Salvador de Celanova (Galicia), á fines del si- 
glo xi1. Escribió la primera parte de la vida de san 
Rosendo, fundador de aquel monasterio, que luego 
<ontinuó otro mouje del.mismo, llamado Esteban. 
Compuso también otra obra titulada Exomolegeses ó 
Ritualis divinorum oficiorum. 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibl. Vet. Hisp. (1, 
cap. VI, $$ 99-100). 

Oxñoxo De HusimLos. Bioy. Monje español del 
siglo x1r. Fué primero abad de Husillos, en la pro- 
vincia de Palencia. Elegido arzobispo de Braga en 
1275, sus grandes méritos le elevaron á la dignidad 
«de cardenal-obispo de Frascati en 1278. Murió en 
Roma en 1285. Intervino activamente en los nego- 
<ios religiosos y políticos de su tiempo. 

Biblisgr. Potthast, Reg. Pont. Rom. 

159, 1824. 

URDOQUI DE ARIZCUN. Geoy. Cas. de la 
prov. de Navarra, mun, de Baztán. 

ORDORICA. Geog. Barrio de la prov. de Viz- 
<aya, mun. de Múgica. 

ORDOS. (Geo7. Región de la Moxolia meridional, 
sit. en el interior del gran recodo que dibuja el 
Hwang-ho ó Río Amarillo, entre el Ala-shan y el 
Kan-su al O. y SO., la prov. de Shan-si al E. y la 
«le Shen-si al SE., entre los 37% 30” y 41? 15” de 
lat. N. y los 106% 10 y 111% 20” de long. E. 
de Greenwich. Ocupa una super. aproximada de 


(1875), 


100,000 kms.? y consiste en una meseta de 1,000. 


metros de a. media, separada del Gobi mogol al N. 
por las montañas de In-shan y formada por grandes 
depósitos de loes, recubierto por arenas movedizas 
que á veces se consolidan con la vegetación, pero 
que, por lo general, forman dunas de 12 á 30 m. 
de a. En elS., paralelamente al citado río, se levan- 
ta la cordillera de Arbus-Ula, de escasa elevación, 
uno de cuyos picos sirvió. según la tradición, de 
yunque al herrero de Gengis Jan, á quien se refie- 
ren todas las leyendas del puís. El interior, más allá 
de dicha cordillera, recibe de los indígenas el nom- 
bre de Boro-Torai (tierra gris), y su suelo está im- 
pregnado de sal, como lo comprueba la existencia de 
numerosos lagos salados, entre los que se cuentan el 
Dabasim-Nor, el Alain-Nor, el Jara-Mangai-Nor y 
otros. El único río caudaloso del país es el Hwang- 
ho y su tributario más importante en esta región el 
Ulan-Muren. El clima de Orvos no difiere del ob- 
servado en el resto de Mogolia y se distingue por su 
sequedad, sus temperaturas extremas y sus grandes 
variaciones en un mismo día. La vegotación es po- 


231 


bre, excepto en el valle del Hwang-ho, y el rega- 
liz (Ciycyrrhiza Uralensis) se considera como la 
planta característica del país, que los chinos vienen 
á explotar y amontonan en grandes excavaciones 
para preservarla de los ardores del sol antes de re- 
unirlas en haces y cargarlas en sus embarcaciones: 
También la fauna escasea, tanto en el número de es- 
pecies como en el de individuos, y resulta nula la ri- 
queza mineral, excepto el carbón, que se encuentra 
en algunos puntos. 

Historia. Oros formaba parte del Imperio de 
Hia ó tangute, con el nombre de Kenan, hasta que 
dicho Estado fué destruído por Gengis Jan en 1227. 
Expulsados los mogoles, cayó Oros en poder de 
los chajars, que en 1635 se sometieron á China. 
Hoy forma parte de la Mogolia Interior. Es célebre 
este país por las numerosas ruinas que encierra del 
tiempo de los Hai y por guardar los restos del gran 
conquistador mogol, ante cuya urna van todavía á 
postrarse anualmente los príncipes de Ordos. 

Bibliogr. Padre Huc, Souvenirs d'un voyage 
dans la Tartarie, le Tibet et la Chine (París, 1853); 
Priewalski, Mongolie et le pays des Tangoutes (París, 
1880). 

ORDOUZEBAN. 
por los mogoles. 

ORDOVAGA. Geoy. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Valdés, parr. de San Salvador de Mon- 
taña. 

ORDOVICES. m. pl. Zinogr. Pueblo antiguo 
de la Gran Bretaña, que habitaba el país llamado 
hoy de Gales. 

ORDOVICIENSE. m. 6co!. estrat. Nombre de 
un piso correspondiente al inferior del sistema silú= 
rico que está colocado entre el cámbrico y el gotlan- 
diense del silúrico superior. En esta denominación se 
comprende hoy una serie de terrenos de los tiempos 
paleozoicos que abarcan el cámbrico superior y par- 
te del silúrico. 

Este piso fué creado por el geólogo inglés Lap- 
worth en 1879, quele dió á conocer en 108: Aríná- 
les and Magazine of Natural History, el cual lo 
clasificó con la categoría de sistema, reuniendo en 
él algo menos de la mitad de todas las formaciones 
silúricas de Inglaterra, y constituyendo con el resto 
el sistema silúrico, de tal modo que, descontado 
todo lo que pertenece de lleno al terreno cámbri- 
co, el llamado sistema ordoviciense por Lapworth 
está formado aproximadamente por el silúrico infe- 
rior; de un modo exacto comprende, en las formacio- 
nes inglesas, las capas de Arenig, Llandeilo y Ca= 
radoc, con las cuales hace el autor del sistema los 
tres pisos en que le divide. El sincronismo de este 
sistema con las restantes formaciones silúricas puede 
establecerse, de un modo aproximado, practicándo= 
se su correspondencia con los cuatro primeros tra= 
mos del piso establecido por Barrande en las forma- 
ciones silúricas de Bohemia. En Escandinavia co- 
rresponde á las pizarras de Phyllograptus y calizas 
de Cerathopygus en la parte inferior; en la media á la 
caliza de Orthoceras vaginatense, y en la superior á 
las pizarras medias graptolíticas. En las formacio= 
nes francesas corresponde en general á la parte in— 
ferior y media del llamado piso armoricano por el 
geólogo Lapparent. 

Caracteres generales. El hecho más importante 
de la época ordoviciense es el gran avance del mar en 
una gran parte de la Europa oriental; Rusia estaba 
casi toda bajo el dominio de las aguas, no quedando 


m. Filo. Lengua hablada 
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Fósiles caracteristicos del Ordoviciense 


1. Calymene incerta.—2. Oecidaspis Buchi.— 3. Dalmanites socialis.—4. Asaphus nobilis. — 5. Ilaenus Vallenbergi. —6. Tri- 
nucleus ornatus. — 7. Beyrichia bohemica. — 8. Conularia anomala. — 9. Orthis socialis. — 10. Strophomena nuntia. —11. Mo- 


diolopsis expansa. — 12. Didymograptus Murchisoni. — 


emergido ningún territorio en la región N. más que | 
una isla en el borde oriental del Báltico cerca de la 
isla de Vaigatch; al mismo tiempo el Asia occidental 
estaba invadida y la sumersión de la América del 
Norte es mucho más completa que en el potsdamien— 
se; la transgresión se hizo sentir igualmente en la 
Europa central y occidental; así, el ordoviciense de 
Bohemia está en discordancia con el cámbrico me- 
dio; y en estos parajes en que faltan las formaciones 
calizas el mar depositó, en los distintos fondos, sedi- 
mentos ricos en faunas locales. En estos tiempos 
emergen tierras firmes de las regiones occidentales 
emplazadas en el Atlántico ocupando mayor exten— 
sión que el cámbrico, presentándose todo el litoral 
de Francia y España con unos depósitos de arenisca 
muy constantes en sus caracteres y cuya aparición 
coincide generalmente con la, ausencia de la fauna 
ordoviciense más inferior. Ll mar luego va hundién- 
dose lentamente en Bohemia y España meridional, 
al S. de una isla que separa este sinclinal del de Es- 
candinavia que presenta una fauna muy distinta. 

Las continuas vicisitudes que experimentan los: 
continentes han ocasionado el que los sedimentos 
calizos de. este período sean escasísimos, al mismo 
tiempo que la actividad eruptiva ha dejado numero— 
sos ejemplos de su intensidad en las abundantes ro - 
cas básicas y tufas de este período, 

Caracteres paleontológicos. La fauna ordoviciense 
es ya muy rica; los trilobites presentan ya una gran 
variedad de formas; aparecen los Orthoceras y Nau- 
tilus que empiezan á manifestar la extraordinaria 
abundancia de cefalópodos que se presentan con el 
gotlandiense. Los lamelibranquios de los géneros 
Euomphalus Bellerophon y los Orthis, Strophomena, 
etcétera, establecen el lazo de unión con la fauna del 
cámbrico; en el ordoviciense se multiplican extraor- 
dinariamente los graptolites que apenas se manifies- 
tan en el período precedente; dos son las familias 
que “caracterizan este piso, los Didymograptus en la 
base y los Dicelograptus en los niveles superiores: el 
desarrollo de este género de hidrozoarios parece estar 
íntimamente ligado á las formaciones pizarrosas de 
grano fino, así como á Ja materia carbonosa. 

Los primeros equinodermos se presentan en la parte 
superior del ordoviciense, y la escasez de la caliza 
explica el poco desarrollo de los políperos; cuando 
este elemento no falta, el género Zetradium coexiste 
con los organismos que parecen indicar la operación 
de las algas calcaríferas Girvanella y Rhabdoporella. 


13. Dyplograptus foliaceus. — 14. Coenograptus gracilis 


División. Atendiendo al carácter paleontológico 
se han establecido cuatro subdivisiones de este piso: 
En la primera, que es una verdadera zona de transi- 
ción con el cámbrico, predominan los trilobites de 
los géneros Ceratopyge, Euloma y Niobes; la segun— 
da presenta nna mezcolanza de géneros cámbricos 
como Aguostus, con otros que aparecen por primera 
vez: Calymene, Asaphus, Illaenus y Placoparia; en la 
tercera desaparecen por completo los trilobites cám- 
bricos, dominando los Calymene, Asaphus, Megalas- 
pis y Dalmanites, siendo característicos de la última 
división los Zrinuclews y Homalonotus Abreviada— 
mente se denominan estos niveles con el nombre del 
tramo inglés que caracterizan; así, á lo primero se le 
llama Zremadoc (superior), y las otras Arenig, Llan- 
deilo y Caradoc. Lapworth ha demostrado que los 
graptolites, á pesar de su organización tan rudimen- 
taria, presentan gran variedad y una repartición en 
zonas que permiten la subdivisión del ordoviciense 
en nueve niveles diferentes. y 

Distribución geográfica. Europa. Uno de los 
países en que está más bien caracterizado el piso or- 
doviciense,á excepción de Bohemia, es Inglaterra; en 
el País de Gales y en Shzopshire se ha podido estu- 
diar con mucha precisión el tránsito gradual del 
cámbrico al ordoviciense; las citadas formaciones se 
extienden también hacia Escocia é Irlanda. ; 

En la península de Escandinavia predominan las 


"facies calizas con Leptaena y Orthoceras, teniendo un 


espesor de 2 m.; hacia el E. el mar ordoviciense cu- 
bría la mayor parte de Laponia, llegando á cubrir 
las riberas S. del estrecho de Yugor delante de la 
isla de Vaigath, en la que se encuentran calizas con 
branquiópodos y trilobites; esta formación se exten= 
dió hasta el llvtsch, afluente del Petchora, llegando 
á cubrir toda la Rusia central pasando á través de 
los Urales hasta Siberia, siendo muy interesante el 
ordoviciense ruso por conservarse perfectamente ho- 
rizontal, excepción lecha de la región de los Urales, 
que ha sufrido dislocaciones y metamorfismo al sur= 
gir la cadena montañosa que separa Europa de Asia. 
Las formaciones rusas á través de Polonia, Silesia y 
Lusace pasan hacia Bohemia, en que han sido estu— 
diadas por el insigne paleontólogo Barrande, que las 
coloca en su edad D: en Turingia el ordoviciense 
apenas tiene fósiles, siendo con todo una formación 
muy rica en minerales de hierro de la que toma nom- 
bre, carbonato de hierro llamado turinguita. En 
Francia las formaciones ordovicienses integran el 
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Contentin, Normandía, Bretaña, Selva Negra y Cor- 
biéres. En la zona de los Pirineos no son escasos los 
manchones ordovicienses en que abundan los 4c/i— 
nospherites, Orthis y Trinucieus. Las formaciones que 
cubrieron la península Ibérica se extendieron hacia 

Italia á través de la isla de Cerdeña. 

España. Nos aproximamos á una uniformidad 
con la clasificación inglesa, puesto que el potsda- 
miense, Ó sea el cámbrico superior, en España no 
puede separarse del ordoviciense. constituyendo, por 
lo tanto, el nivel más inferior del horizonte de Tre- 
madoc. Así lo admitiremos hasta que nuevos descu- 
brimientos paleontológicos nos señalen positivas di- 
ferencias para describir esta complejidad homogénea 
que existe entre el cámbrico superior y la base del 
silúrico. Partiendo, pues, de este hecho. que la Pa- 
leontología actualmente no puede explicar, cono- 
cemos, gracias á la -sagacidad de Ch. Barrois, la 
distribución cronológica, admirablemente patentiza— 
da, de los estratos silúricos en el NO. de España, 
particularmente en las regiones gallega y asturia— 
na. Según Barrois, en aquellos territorios pueden 
perfectamente establecerse tres horizontes distintos: 
el ordoviciense, esto es, el de las cuarcitas con Bilo- 
bites, Scolithus, Tigillites, etc.: á éstas siguen las 
pizarras arcillosas con bancos de areniscas ó gran— 
wackas intercalados con Calymene Arago Rou., Ca- 
lymene Tristani Brong., etc., y luego el silúrico su- 
perior constituído por lechos de pizarras carburadas 
con graptolites que son del gotlandiense. En el es- 
tado actual de conocimientos, en lo que se refiere al 
resto de España, por condiciones especiales, las bo- 
rrosas divisiones hechas están separadas de una ma- 
nera poco precisa, mientras que en Cataluña han 
sido perfectamente precisadas por los doctores Al- 
mera y Faura. Recientemente Dalloni afirma el no 
haber encontrado en los Altos Pirineos de Ara- 
gón resto orgánico en los estractos ordovicienses, 
ni siquiera la presencia de las grawmwackas con O. Ac- 
toniae, típicas del horizonte de Caradoc. Sin embar— 
go, los estudios de Dereims en el $. del reino de 
Aragón parecen ser los más completos. En los mon- 
tes de Toledo, en Sierra Morena y en Portugal apa- 
recen bien diferenciadas las cuarcitas con bilobites, 
de las pizarras arcillosas con Calymene; solamente se 
ha visto citado el O. Actoniae, característico del hori- 
zonte superior del ordoviciense, ó sea de Caradoc, 
en la provincia de Teruel, en el valle de Ocino, en- 
tre Luesma y Fombuena 

Es muy probable que el ordoviciense superior se 
encuentre también en las provincias de Salamanca, 
Toledo, Cáceres y Ciudad Real, particularmente en 
Almadén, en las que han sido descubiertas algunas 
especies de Ovthis, muy afines al Actoniae y Otras 
que acostumbran acompañarlas, como el O. Calli- 
gramma y el O. vespertilio, aparte de algunos trilo- 
bites característicos también de este horizonte. Las 
pizarras verdes de Almadén, con Calymene, que se 
encuentran en el Museo de Madrid, recogidas re- 
cientemente por E. H. Pacheco, parecen ser de un 
horizonte algo superior á las pizarras purpúreas del 
Papiol, cuyos estratos, en opinión de Prevost, perte- 
necen al antracolítico. Para más pormenores, V. el 
artículo España. 

Asia. El ordoviciense tiene gran extensión en 
Siberia en que los sedimentos son casi horizontales, 
abundando las formaciones de yeso y sal, asociadas 
á las arcillas rojas, indicando una franca regresión 

“del mar en parajes donde existió una intensa evapo= 
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ración como Mogolia y Manchuria, en cambio ex- 
perimentó una gran depresión ó transgresión en la 
región del N. del Kouenlun oriental. 

Africa. Muy escasos son los datos que se tienen 
del ordoviciense del Africa y sólo puede afirmarse 
su existencia por el hallazgo de Climacograptus en 
Tindisset. 

América. La República Argentina posee estas 
formaciones enSan Juan y Salta con Didymograptus, 
Tllaenus, etc.; en las Repúblicas occidentales apenas 
ofrecen interés estas formaciones. En los Estados Uni- 
dos y en el Canadá las formaciones ordovicienses pre- 
sentan un desarrollo muy extraordinario, llegando á 
tener más de 1,000 m. de espesor con una fauna muy 
rica y variada en perfecto estado de conservación. 

Las regiones árticas presentan también estos de= 
pósitos, llegando á tener más de 600 m. de espesor, 
comprendiendo las tierras de Boothia, Cornwallis, 
Griffith, North-Deosn y costas orientales de Groen= 
landia. 

Oceanía. Los alrededores de Melbourne en Aus- 
tralia han proporcionado numerosos graptolites del 
niveldde Arenig; en Nueva Gales del Sur, cerca de 
Sidney en la Australia central y Estado de Victoria se 
caracterizan estas formaciones por contener el O. Ac- 
toniae. En Tasmania y Nueva Zelanda han propor 
cionado restos de Dyplograptus y Niobe. 

Bibliogr. W.C. Brogger, Ueber die Verbrei£, 
der Euloma-Niodve-Fauna der Ceratopygenkalk fauna 
(1896); J. F. Pompeckj, Ein neuentdecktes Vorkom- 
men von Tremadoc-Fossilien dei Hof (1897), y Aus 
dem Tremadoc der Montagne Noire (1902); Carlos 
Lapworth, On the Tripartite Classification of the Lo- 
wer Palaeozoic Rocks (1879); Enrique Hickx,' On 
the Tremadoc Rocks in the Neighbourhood of St. Da- 
vid” s, South Wales and their Fossil Contents (1872), 
y On the Succession of the Ancient Rocks in the vicini- 
ty df St. Davia' s, Pembrokeshire, with special referen- 
ceto thoseof the Arenii and Llandeile Groups and their 
Fossil Contents (1875); Carlos Barrois. Mémoire sur 
la faune du gres armoricain (1891); F. Kerforne, Vote 


sur TOrdovicien de May-sur-Orne (Calvados) (1893); 


E. von Toll, UVeber die Verbreitung des Untersilur und 
Cambrium, in Sibirien (1895); A. Martelli, Fossili del 
siluriano inferiore del Schensi (China) (1902); N. H. 
Darton, Fish Remains in Ordovician Rocks in Bi- 
glorn Mountains, Wyoming, iith a Resume of Ordo- 
vician Geology of the Northwest (1906); M. Faura y 
Sans, Sintesis estratigráfica de los terrenos primarios 
de Cataluña (1913): R. Adán de Yarza, Apuntes 
de Geología general (Madrid. 1907); L. Carez, Géo- 
logie des Pyrénées Francaises (París, 1903-11); 
R. Douvillé, Za Peninsule Ibérique (Heidelberg, 
1911): Dufrenoy y Elie de Beaumont, Mémoires pour 


servir 4 une description géologique de la France (Pa= 


rís, 1830-38): N. Font y Sagué, Curs de Geología 
dinámica y estratigráfica aplicada 4 Catalunya (Bar 
celona, 1905); E. Haug, 7raité de Geéologie (París, 
1910): A. de Lapparent. 7'raité de Geéologie (1906); 
Mallada, Bapliración del Mapa geológico de España 
(Madrid. 1895-96); A. Vezian, Prodome de Géologie 
(París, 1863-65); J. Almera, De Montjuich al Pa- 
piol, á través de las épocas geológicas, Memoria leída 
en el acto de su recepción pública en la Real Acade- 
mia de Ciencias Naturales y Artes de Barcelona el 
20 de Diciembre de 1879-80; Descubrimiento de cua— 


tro niveles del período silúrico en los alrededores de 


Barcelona(1891); Descubrimiento de otras dos faunas 
del silúrico inferior en nuestros contornos, determina- 
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ción de sus niveles y de la fauna de los filadios rojopur- 
púreos del Papiol (Barcelona, 1891), y Zoplicación so- 
mera del Mapa geológico de los alrededores de Barce= 
lona (1892); M. L. Bertrand, Contribution d 1 histoire 
stratigraphique et tectonique des Pyrénées orientales ef 
centrales (1908); J. Caralp, Recherches géologiques sur 
la zone frontiére des Pyrénees Orientales, du Perthus ú 
la Mediterranee (1885); M. Dalloni, Ltude géologique 
des Pyrénées de 1" Aragon (Marsella, 1910); M. Faura 
y Sans, Sobre dos nuevos yacimientos ordovicienses en 
los Bajos Pirineos (nota preliminar, 1912); L. Ma- 
llada, Sinopsis de las especies fósiles que se han encon- 
trado en España (1875), y Catálogo general delas es- 
pecies fósiles encontradas en España (Madrid, 1891): 

ORDOZGOITI (Marcos). Biog. Artista espa- 
ñol del siglo xix, n. en la provincia de Alava. Fué 
secretario de la Academia de Dibujo de Vitoria, y 
ejecutó obras de carácter muy diverso, entre las que 
citaremos Zi marqués de la Alameda, retrato al óleo 
para el palacio de la Diputación foral de la provin- 
cia; un busto en yeso del mismo personaje, y los 
dibujos que adornaban la declaración dogmática de 
la Purísima Concepción dedicada por la provincia de 
Alava á S. S. Pío IX, caligrafiada por el mismo ar- 
tista en 1865. 

ORDRE (Awxronio María GUILLAIN, VIZCONDE 
DE). Biog. Escritor francés, n. en Calals en 1751 y 
m. en Boulogne en 1832. Siguió la carrera de las 
armas, cultivando á su vez la literatura. Dejó un 
gran número de obras inéditas, y publicó durante su 
vida Notice historique sur la ville de Desores (París, 
1811), Prilosophie du coeur (París, 1811). y Qua- 
trains (Boulogne, 1829). || Su hijo, n. en Waben en 
1780, desempeñó el cargo de inspector de aguas y 
bosques en tiempo del Imperio y publicó también di- 
ferentes obras literarias, entre ellas, Les exilés de Par- 
ga (1820) y Le siége de Boulogne en 1544, poemas 
(1825); Chants d'amonr et de Adelité (París, 1835), 
y Les dernióres inspirations du barde (París, 1838). 

ORDRISO. J/it. Divinidad de los antiguos tra- 
cios, á la que éstos atribuían su origen. 

ORDRUPIA. f. Extom. (Ordrupia Busck.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los glifipterígi- 
dos. Está representado por una especie, O. friserel- 
da Busck, de la Guayana francesa. 

ORDSALL. Geo. Mun. de Inglaterra, condado 
de Nottingham. Forma parte del término municipal de 
East Retford y está regado por el río Idle, tributa— 
rio izq. del Trent; 3,010 h. Fab. de papel. 

ORDU. G+eo7. C. marítima de la Turquía asiáti- 
tica, valiato de Trebisonda (Asia Menor), sanyacato 
de Janik, sit. en la costa de una pequeña bahía del 
mar Negro, á los 41 2' lat. N. y 37% 50” long. E. 
de Greenwich. Ocupa el emplazamiento de la anti- 
gua Kotyora. Tiene 6,000 h., buenas escuelas grie- 
gas, y floreciente comercio de avellanas. 

ORDUBAD. (07. C. del Cáucaso, gob. de Eri- 
van, dist. de Nakhichevan, sit. á 3 kms. de la ribe- 
ra izq. del Aras. en una pendiente de los últimos 
contrafuertes del Karabach; 4,190 h. Tiene calles 
estrechas y tortuosas rodeadas de hermosos jardines. 
Sus principales edificios son la iglesia ortodoxa, la 
iglesia armenia y cinco mezquitas, una de las cuales 
data del siglo x1r. Al N. de la población, en una 
roca. se ven restos de una fortaleza antigua. Fábri- 
cas de objetos de cobre. Comercio de seda y frutas. 
Constituyó en el siglo x1r un janato independiente. 
En 1827 se sometió voluntariamente á Rusia, y en 
1850 pasó á formar parte del gob. de Erivan. 


E 


ORDUINO-NASHCHOKIN (ArTanasio Lav- 
RENTEVICH). Biog. Estadista ruso, m. en 1680, 
Empezó su carrera pública en 1642 formando parte 
de la Comisión delimitadora de la nueva frontera 
rusosueca después de la paz de Stolbova. Durante 
la rebelión de Pskov dió muestras de gran talento, 
localizándola gracias á su influencia personal, En la 
guerra con Suecia desempeñó con gran habilidad un 
alto mando, y en 1657 fué nombrado ministro ple= 
nipotenciario para. concertar una tregua. logrando 
con su diplomacia que Rusia quedase por entonces 
en posesión de todas sus conquistas de Livonia, y 
después trató la paz definitiva con Suecia, mas no 
habiendo prevalecido su criterio, se retiró de las ne- 
gociaciones. A su talento debió también Rusia la 
ventajosa tregua de Andrussowo (1667) pactada 
con Polonia. Vuelto á Rusia fué creado boyardo de 
primera clase, y se le confió la dirección de los . 
asuntos extranjeros, siendo en realidad el primer 
canciller de Rusia. Laboró mucho por el progreso 
cultural y comercial de su patria, y en 1670 se re— 
tiró al monasterio de Kruipetsky, cerca de Kiev, 
donde recibió la tonsura y cambió su nombre por el 
de Antonio, pasando el resto de sus días ocupado en 
obras de caridad y abnegación. 

Bibliogr. Biografía de Orduino-Nashehokin, en 
la Russkaya Starina (núms. 11 y 12, San Peters 
burgo, 1883). 

ORDUNTE. Geoy. Sierra de la prov. de Vizca= 
ya. Está tendida de E. á O., al E. de Valmaseda, 
y sirve de límite entre la comarca de las Encartacio- 
nes y el valle de Mena, que forma parte de la pro- ' 
vincia de Burgos. La altura de sus principales cimas 
oscila entre 800 y 1,000 m.s. n.m., y sus vertien- 
tes septentrionales son mucho más escarpadas y 
abruptas que las opuestas.' [| Río de la prov. de Bur- 
gos, en el p.j. de Villarcayo. Tiene sus fuentes en 
la falda meridional de la sierra de su nombre, se en- 
camina hacia el E. y des. en el Cadagua. [| Antigua 
junta de la misma provincia. Formaba parte del valle 
de Mena, y estaba compuesta de las pobl. de Borte- 
do, Santecilla, Gijano, Nava, Partearroyo, Ribota, 
Fiornes, Burceña, Campillo, Ordejón, Caniegó y 
Ungo, que tenían voto en la junta, y de las de Ta- 
ranco, Barrasa, Mantranilla y Aedillo, que carecían 
de voto. La casa capitular estaba sit. cerca de Fior- 
nes, donde se encontraba el archivo de la junta y un 
santuario bajo la advocación de San José de los 
Montes. 

ORDUÑA. Geoy.C. de la prov. de Vizcaya, que 
consta de 543 e. y albergues y 2,896 h. (orduñeses). 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Adoberías (Las), arrabal á. 02 10 61 


Antigua (La). barrio á . . 1'2 10 95 
Balandiat A AD 17 81 
Lendoño de Abajo, íd. á. AA 12 50 
Lendoño de Arriba, íd.4 . 8.5 11 48 
Mendeica. id. o 0. DO 12 50 
Orduña, ciudad de ....  — 37 2,035 
Poza, barric á.,.... DO 10 3 


Grupos inferiores y e. dise- 
A AA 83 443 


Corresponde al p. j. de Valmaseda, dióc. de Vi- 
toria. El censo de 1910 le asigna 3,226 h. Está si- 
tuado en terreno llano al E. de la sierra Salvada, en 
la vertiente de la Peña de Orduña, formando un 
enclave de la prov. de Vizcaya en la de Alava que 
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lo rodea por todas partes. Carr. de Pancorbo á Bil- 
bao y est. del f. c. de Zaragoza á Bilbao, cuya línea 
contornea la indicada Peña, cruzando los ríos Arras- 
taria y Nervión. Terreno bastante fértil, regado por 
este último río y cubierto en parte de bosque de 
hayas y encinas; produce cereales, chacolí, lino, 
hortalizas y frutas; cría de 
ganado; industrias de fa— 
bricación de harinas, yeso, 
calzado, aserrar maderas 
y curtidos; colegio para 
niñas dirigido por religio- 
sas de la Compañía de Ma- 
ría, para párvulos de her— 
manas de la Caridad, y de 
segunda enseñanza á car 
go de padres jesuítas; Es- 
cuelas municipales; varias 
sociedades económicas, po- 
líticas y de recreo; plaza 
de toros; aguas mineromedicinales de la Muera de 
Arbieto: banda de música, etc. OrbuÑa forma con 
algunos de sus agregados la llamada Junta admi- 
nistrativa de Rozabal. Entre sus edificios pueden ci- 
tarse las Casas Consistoriales. la antigua Aduana, la 
iglesia parroquial de Santa María, la de San Juan 
Bautista, el Hospital cívicomilitar, cuidado por reli- 
giosas; la ermita de San Clemente y, sobre todo, el 
santuario de Nuestra Señora de la Antigua, cons- 
truído en 1572, al lado de cuya imagen se ve un 
enorme tiesto con un vástago, convertido ya en ár— 
bol robusto, de la morera en que, según la tradi- 
ción, se apareció la Virgen. En la Peña de Orduña, 
formada por imponentes masas de roca, y en el 
mismo límite de Vizcaya, á 600 m. de a. sobre el 
valle, se levanta el monumento dedicado á la Virgen 
que, á causa de su situación, ha sido ya derribado 
en tres ocasiones por los temporales, y ha vuelto á 
ser reconstruído otras tantas, aunque en menores 
proporciones. En general el término de OrDuÑa es 
de los más pintorescos de España, 

Historia. (OrbuÑa se levantaba en otro tiempo 
al pie de la sierra, á 2 kms. del lugar que hoy ocu= 
pa, al que se trasladó para estar al abrigo de su for- 
taleza. En 1229 Diego López de Haro le concedió 
el fuero de Vitoria. que le fué otorgado de nuevo 
por Alfonso el Sabiv en 1256 y confirmado en 1366 
por el conde de Vizcaya y de Castañeda, don Tello. 
Enrique IV dió el señorío de Orduña al conde de 
Ayala, pero los Reyes Católicos, que le otorgaran el 
título de ciudad, declararon que ésta no podía sepa- 
rarse del señorío de Vizcaya, y el conde tuvo que 
cederla, con excepción del castillo, que después fué 
comprado por la población. Esta fué destruída por 
un incendio en 1535. En las Juntas generales de 
Vizcaya, OrbuÑa tenía el cuarto voto y asiento en— 
tre las villas. En las guerras civiles del siglo x1x fué 
ocupada varias veces por ambos bandos, y sufrió 
mucho por esta causa. 

Acción de Orduña. A principios de 1836 el ejér- 
cito carlista habíase envalentonado gracias á los 
triunfos alcanzados, y Córdova, que estaba en Na- 
varra. comprendiendo que el principal teatro de la 
guerra no estaba en la derecha de su línea, dirigióse 
á la llanada de Alava decidido á poner remedio á los 
males, á pesar de que un invierno de los más crudos 
en nieves y heladas hacía más difícil, sino impo- 
sible, la ejecución de sus combinaciones. Esparte- 
ro, que mandaba fuerzas de la izquierda del ejército 


Escudo de Orduña 
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liberal, dirigióse el Y de Marzo, desde Berberana, 
donde estaba situado su cuartel general, á practicar 
un reconocimiento sobre Orduña, ordenando al bri- 
gadier Alaix que protegiese la operación con algunos 
batallones, y á Ribero que siguiese la llanura con su 
brigada. 

Elío, que después de tomar Plencia y destruir sus 
fortificaciones se había puesto en marcha para ob- 
servar á Espartero, llegó el 29 de Febrero á Mira— 
valles, en donde se puso de acuerdo con el general 
La Torre que mandaba cinco batallones y un escua- 
drón. Al enterarse de que unas fuerzas liberales pro- 
cedentes de Vitoria permanecían en Amunio, reso]- 
vió atacarlas, pero al llegar á Areta se dirigió hacia 
Orduña, por haberse informado de que hacia dicho 
pueblo se encaminaban las tropas que mandaba Es- 
partero, y tomó posiciones cerca del poblado para 
impedir el paso por la carretera á sus contrarios. 

En Orduña rehabilitáronse los húsares de la de— 
rrota que en Fuenmayor les hizo experimentar Zu- 
malacárregui, derrota que, según dice Pirala, hizo 
decaer tanto el ánimo de aquel cuerpo, que llegó al 
punto de que Córdova los mandase retirar del fren 
te, lo cual, sabido por Espartero, cuando se dirigía 
precisamente á operar á la izquierda de la línea, le 
hizo dirigirse al general en jefe rogándole que le 
permitiese llevarlos consigo. 

Al llegar frente al pueblo, dispuso Espartero que 
se adelantasen dos compañías de cazadores, en tanto 
que Zavala, al frente de dos escuadrones de húsares 
de la Princesa, cargaba á la caballería enemiga, 
persiguiéndola hasta meterse dentro de Orduña, su- 
friendo el fuego á quemarropa de la infantería car 
lista, fuertemente parapetada. «Pero resueltos á re- 
habilitar el honor del cuerpo, dice Pirala, nada 
temían ya; se habían propuesto vencer ó morir, y 
vencieron. Y como si aún no hubieran dado bastan- 
tes pruebas de valor, como si no hubieran reparado 
anteriores faltas, atropellando todo en el pueblo, le 
atravesaron, acuchillando á los fugitivos carlistas. 
Al llegar á la plaza estos bravos sufrieron el fuego de 
medio batallón, pero tuvieron la suerte de no perder 
más que un caballo, y desalojaron á los carlistas, 
que corrieron despavoridos en retirada por la puerta 
de Bilbao»; tal hazaña fué premiada con la corbata 
de San Fernando para el estandarte del regimiento. 

En el extremo opuesto del pueblo obtuvieron las 
armas liberales no menores resultados, consiguiendo 
que se pasara á sus filas la compañía destinada á 
contenerles. Sin descansar en Orduña regresaron las 
tropas liberales á sus cantones de Berberana y Es- 
pejo, ya que el temporal de nieves impedía nuevos 
movimientos. 

Bibliogr. J. Antonio Armona y Murga, Apun— 
taciones históvico-geográficas y críticas de la antigie— 
dad, nombre y fuevos de la ciudad de Orduña (1790); 
R. de Miguel. La Perla de Orauña; C. R., Historia: 
evítico-geográ/fica... de las principales ciudades de Es- 
paña (Madrid, 1878); Juan R. de Iturriza. Historia: 
de Vizcaya (1787); E. Uriarte. Historia de Nuestra 
Señora de la Antigua (Bilbao. 1883). 

Orbuña. Geoy. Hac. de Méjico, Est. de Gruana= 
juato, mun, de Comonfort; 530 h. |] Congregación 
en el Est. de Veracruz, mun. de Coatepec: 530 h. 
Ocupa una situación muy pintoresca, contándose 
entre sus bellezas la cascada de e igual: nombre, y tie- 
ne est. f. c. 

OrDuÑa (BricIba DE). Biog. Polla española del” 
siglo xvw, monja profesa en el convento de Santa. 
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Paula, de Sevilla, su ciudad natal. Escribió: Lágri- 
mas panegíricas á la temprana muerte del gran poeta y 
teólogo insigne doctor Juan Pérez de Montalván. 

Orbuña (Frucruoso). Biog. Escultor español 
contemporáneo, n, en Navarra, Ha sido pensionado 
por la Diputación de Nava- 
rra y discípulo de Mariano 
Benlliure. Entre sus prime- 
ras Obras merece mencio- 
narse el busto de Gayarre 
erigido en Roncal á la me- 
moria del célebre cantante. 

OrbuÑa (Joaquín Ma- 
ría). Biog. Político espa- 
ñol. n,en 1819 y m. en su 
castillo de Guadalest (Ali- 
cante) en 1897. Muy joven 
aún, casi al terminar la ca- 
rrera de abogado, comenzó 
á figurar en política, y por espacio de muchísimos 
años ostentó la jefatura del partido conservador en 
aquella provincia, llegando á ser, junto con Juan 
Thous, uno de los hombres más influyentes. Esto 
no obstante, no quiso aceptar cargo alguno, á ex- 
cepción del de gobernador civil de Alicante, que 
desempeñó muy poco tiempo. 

Orbuña (Luis De). Biog. Dominico sevillano, 
que pasó á Méjico muy joven, ingresando allí en 
la orden de Santo Domingo, en cuyo convento impe- 
rial de Méjico tomó el hábito y profesó en 1612. 
Electo provincial de la de Santiago en 1643, llegó á 
ser nombrado predicador general por el Capítulo de 
Roma de 1644. Cuando el obispo de Trascala quiso 
quitar á los regulares de su diócesis toda juris- 
dicción, OrDUÑA publicó un libro ruidoso dedica— 
do al rey. con este título: Zmforme zeloso discur— 
sivo que en servicio de ambas mayestades divina y 
humana para la manifestación de la verdad se opone 
á todo rebozo que pretende simularla en ovden d que se 
impida la jurisdicción en su operación: dejando de dar 
lo que es suyo á cada uno (Méjico, 1641). También 
es de su pluma un Za forme celoso discursivo contra la 
Carta pastoral del señor obispo de la Puebla don Juan 
de Palafox sobre la entrega de las doctrinas y curatos 
de los regulares á los clérigos (Méjico, 1641). V. Mén- 
dez Bejarano, Biobibliografía Hispálica de Ultramar. 

Orbuña VicGurra (EmiLio). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Madrid, discípulo de la Es- 
cuela Superior y de José Martí. Obras más conoci- 
das: Mi última adquisición, El funeral del polluelo 
(1883), Jacobo Foscari ante su padre (1892), Un 
cangrejo, Reina Regente (1895), Mimosa, Escudo de 
los Reyes Católicos (imitación de tapiz, 1897), y Ca- 
beza de estudio (1899). Fué premiado con menciones 
honoríficas en las Exposiciones Nacionales de 1895 
y 1897. 

ORDURA. (Etim. — Del lat. »ordenm., cebada.) 
f. ant. Cebada, grano. y 

ORDUZ (Rara Anronio). Bioy. Periodista 
colombiano, n. en el departamento de Santander por 
los años de 1870. Hizo sus estudios con lucimiento, 
coronó su carrera, y desde muy joven consagró sus 
talentos y su actividad á la política y al periodismo. 
Pasó luego á la capital de la República, y durante 
la próspera administración del general Rafael Reyes, 
Okrbuz asumió la dirección de El Correo Nacional, 
que en esta época llegó á gran altura, merced al 
acierto con que Orbuz encaminó los debates é infor- 
mación de aquel importante diario. Fué miembro de 
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la Asamblea Nacional Constituyente (1907-08), y, 
además, ha desempeñado otros cargos oficiales. 

ORDWAY. Geoy. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Colorado, condado de Otero; 705 h. según 
el censo de 1910. 

ORE. (Etim. — Del catal. oreig, viento suave.) 
m. Min. Lado opuesto al de la tobera en las forjas 
catalanas. 

Org. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Valdés, parr. de San Pedro de Carcedo. 

Orz. Geog. Mun. de Inglaterra, condado de Sus- 
sex. Forma parte de Hastings, y tiene 4,100 h. 

Orr. Geog. Mun. de Noruega, prov. de Trondh= 
jem, dist. de Romsdal, á 38 kms. ENE. de Molde, 
junto al Botenfjord; 2,490 h. 

Org. Geoy. Lago de Suecia, prov. ó lán de Stora- 
Kopparberg. Tiene 10 kms. de long. por 5 de an- 
chura, y constituye una expansión del Ore Olv, río 
que des. en el lago Orza, bahía septentrional del ' 
lago Siljan. 

Orr. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, prov. ó lin 
de Stora-Kopparberg, junto á la rib. meridional del 
lago Ore; 2,900 h. Su iglesia parroquial se encuen- 
tra en un promontorio cercano. Minas de hierro. Fué 
fundada en 1300. 

Orr Hit. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Norte, condado de Chatham; 
94 h. según el censo de 1910, 

ÓRE. m. Metro. Moneda escandinava, de cobre, 
que vale la centésima parte de la 4rone (corona), es 


Moneda de 4 óres de Juan III de Suecia. (1569-1592) 


decir, 14 milésimas de peseta. Desde 1856 hasta 
1874 su valor fué de una centésima de riksdale. En 
la Edad Media se llamó dre una moneda ó un peso 
de */z de marco, igual á 1 onza de plata. 

OREA.f. ant. OrrJa. 

OrEa. f. ORÉADE. 

Orga. Geog. Mun. de la prov. de Guadalajara, 
que consta de 320 e. y albergues y 899 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 

Ñ Kilómetros Edificios Habitantes 


Orea do a 262 851 
Villanueva de las Tresfuen— 

tos JURA do 10:2 18 40 
Grupos inferiores y e. dise- 

MINAdOB Ide — 40 8 


El censo de 1910 le asigna 946 h. Corresponde 
al p.j. de Molina, dióc. de Sigiienza. y sit. en la 
sierra de Albarracín, junto al límite de la prov. de 
Teruel, en terreno montañoso, regado por el río Ca- 
brilla, tributario del Tajo; produce cereales y hor— 
talizas; cría de ganado. 

OREACANTO. m. Bot. (Oreacantis Benth.) 
Género de plantas acantáceas, acantoideas, imbri- 
cadas, isogloseas, isoglosinas, con dos estambres, 
anteras uniloculares, polen ceñido, flores en panoja 
floja, extendida, con pedúnculos fuertes, tubo corto 
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y ancho. Son hierbas altas, con inflorescencia glan— 
dulosa, hojas grandes, flores pequeñas, peduncula— 
das; las últimas ramificaciones de la panoja son di- 
casios; brácteas y bracteíllas pequeñas. Unica espe- 
cie O. mannii, de la montaña de Camarones. 

ORÉADA.f. OriaDr. 

ORÉADE. (Etim. — Del lat. oreas, —adis, y 
éste del gr. oreiás, que vive en los montes.) f. Mic. 
Cualquiera de las ninfas que, según los gentiles, 
residían en los bosques y montes. 

OREADOR. lin. El que busca y beneficia 
arenas y pepitas de oro en Jos ríos al NO. de 
España. 

OREADORES. m. pl. 7ecno!. En la operación 
del fundido, aberturas que se practican en el molde 
para permitir la salida del aire cuando el metal en 
fusión se extiende por las canales ó tiros practicados 
al efecto. 

OREAMUNO (Frascisco María). Biog. Políti- 
co costarricense, n. y m. en Cartago (1800-1856). 
Había hecho estudios de Derecho, aunque no llegó 
á terminar Ja carrera, y desde su juventud sustentó 
las ideas republicanas. Desempeñó primero varios 
cargos concejiles, y después 
el Juzgado de primera ins- 
tancia de su ciudad natal y 
la administración de Adua- 
nas de Puntarenas, hasta 
que en 1837 fué llamado á 
ocupar el ministerio gene- 
ral, cargo en el que prestó 
muchos é importantes servi- 
cios á su país. Elegido dipu- 
tado por su país natal para 
la Asamblea Constituyente 
de 1843, fué designado por 
sus compañeros para vice- 
jefe provisional del Estado 
á los pocos días, desempe- 
ñando luego el mando su- 
premo por ausencia del jefe José María Alfaro. Du- 
rante el tiempo que duró ésta, OREAMUNO proclamó 
la nueva Constitución (Marzo de 1844) votada por 
la Asamblea contra la opinión del general Pinto, 
comandante general militar de Costa Rica, que in- 
cluso intentó emplear las fuerzas á sus órdenes con- 
tra el Gobierno, por lo que fué destituído, publicán- 
dose entonces la Constitución, con cuyo motivo se 
celebraron grandes fiestas que duraron tres días. 
Hechas las elecciones con arreglo á la nueva ley, 
obtuvo OREAMUNO la mayoría de los votos para la 
jefatura de la República, pero disgustado por la si- 
tuación del país y no siendo partidario de las medi- 
das de violencia, que creyó se vería obligado á adop- 
tar, presentó la dimisión del cargo, que no le fué 
admitida, pidiendo entonces una licencia para poder 
retirarse á su ciudad natal. Cuando los aconteci- 
mientos de Nicaragua obligaron á Costa Rica á to- 
mar las armas para defender sus libertades amena- 
zadas por el filibustero Walker, se encargó nueva- 
mente del gobierno OREAMUNO, aclamado por el 
pueblo que conocía su prudencia, sagacidad y pa- 
triotismo. Después de obtener algunos triunfos con- 
tra los filibusteros, hubo de suspenderse la campaña 
á causa de haberse desarrollado la epidemia del có- 
lera, una de cuyas víctimas fué el jefe del Estado. 

OREANTHES. m. 5bof. Género de plantas eri- 
cáceas, vaccinioideas, tibaudieas, con corola menuda 
urceolada, pequeña, en general largamente cilíndri- 
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ca, con limbo corto, algo estrechado, estambres cin- 
co, más largos que la corola; anteras casi siempre 
sin espolón y hendidas en largos cuernos; ovario de 
cinco celdas; filamentos soldados en tubo corto: tubo 
del cáliz oblongo y limbo herbáceo; flores axilares 
en grupos de dos ó tres, inclinadas; bayas sin zumo, 
oblongas, flojas en el cáliz y coronadas por su lim— 
bo. Unica especie O. duxifolius, de los Andes del 
Ecuador, cerca de Loja. 

OREAR. 1.* acep. F. Aérer. —1t. Aerare. — In. 
Toair.— A. Lúften. —P. Arejar.—C. Airejar, orejar.— 
E. Vento sekigi, vente malvarmigi. (Etim. — Del latín 
aura, aire.) v. a. Hacer que dé el viento en una cosa, 
refrescándola. || Hacer que dé en una cosa el aire, para 
que se seque, ó se le quite la humedad ó el olor que 
ha contraído. U. t. e. r. Los campos sE HAN OREADO. 

Iv. y. Salir uno á tomar el aire. || v. r. fig. y fam. 
Tratándose de ebrios ó borrachos, no seguir bebien- 
do hasta recobrar el juicio. 

Deriv. Oreado, da. Oreante. 

Orgar. (Etim. — De oro.) v. a. ORECER (conver- 
tir en oro una cosa). 

O'REARDON (Juan). Biog. Médico irlandés 
(1776-1866). Estudió en Edimburgo, recibiendo el 
grado de doctor en 1802, y al año siguiente se tras- 
ladó á París, donde le sorprendió la guerra entre 
Inglaterra y Francia, siendo retenido prisionero con 
su tío el general O'Connell hasta 1814. Residió lar- 
gos años en Dublín, y fué uno de los mejores médi- 
cos de su patria. Escribió: Dissert. inaug. de ictero 
(Edimburgo, 1802), y Account of a Singular Case in 
Which a Joung Woman was curea of Lors Speech by 
Buming with Moxa. 

OREAS. f. pl. 1/if. Hijas de Hércules y de Cri- 
seida, 

OrEas. Zool. El género Oreas de rumiantes cavi- 
cornios, antilopinos, se distingue por sus dos cuer— 
nos nunca ahorquillados y por poseer pesuñas acce— 
sorias, parte superior del hocico y nariz desnuda: 
cuernos hacia arriba, afuera y atrás, en el plano de 
la cara. rectos ó sencillamente arqueados, largos. 
con quilla en tornillo, en ambos sexos; sin fosas 
lagrimales ó muy pequeñas; piel de la parte an- 
terior del pescuezo alargada en papada; cuerpo re- 
choncho. 


El O. canna (V. lám. AnrtítopEs, I. fig. 3) es 


un antílope de 3:3 m. de largo, 2 de alzada, 70 em. 
de cola y 50 á 86 de cuernos; su pelaje es pardo 
claro ó gris amarillento, pasado de rojizo de roña, 
en los -costados y debajo blancoamarillento. Antes 
se le encontraba en la mayor parte del Africa aus- 
tral. oriental y central, pero hoy apenas se le ve 
hacia el Zambeze, aunque sí más frecuente en Nyas- 
saland y el Kilimancharo. La hembra tiene los cuer= 
nos más largos y delgados, á veces sin tornillo, 
triedros y alguna vez uno solo. El hocico es ancho. 
La frente del macho tiene un copete pardoobscuro, 
La pie) es azulada y da este viso á los machos viejos 
pelados. Los menos australes tienen rayas obscuras 
á lo largo del dorso y blancas transversales en los 
costados. 

OREASTÉRIDOS. n. pl. Zool. (Oreasteridae 
Claus. Pentacerosinae Delage.) Es una familia de es- 
trellas de mar (equinodermos, asteroideos). de la 
que es tipo el género Oreaster Múller et Troschel, 
Como dicho género Oreaster Miller et Troschel es 
sinónimo del Pentaceros Linck, esta familia es sinó 
nima de la de los pentacerósidos ó pentacerosinos, de 
otros autores. ; 
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Sus caracteres son los siguientes: cuerpo con cara 
ventral plana; superficie dorsal reticulada general- 
mente y abombada. Una fila dorsal de placas mar 
ginales y otra ventral. 

Además del género típico Oreaster (V. Orgas- 
TRO), comprende otros, como el Goniaster Ag., el 
.Goniodiscus M. Tr., el Anthenea Gray, ete. 

OREASTRO. m. Zo0!. y Paleont. (Oreaster 
Muller et Troschel, Pentaceros Linck.) Género de 
estrellas de mar (equinodermos, asteroideos) de la 
familia de los pentacerosinos (Pentacerosinae Dela= 
ge, Pentacerotidae Perrier, Oreasteridae Claus). El 
cuerpo tiene forma típica de estrella, con el disco y 
brazos gruesos; plano por el lado ventral y abomba- 
do dorsalmente, siendo los brazos una especie de pi- 
rámides triangulares, una de cuyas aristas constitu- 
ye el dorso ó borde dorsal aquillado. Presenta las 
branquias dispuestas en grupos de bastante exten— 
sión. Es forma viviente y fósil, 

OREB. /ist. y Geog. díbl. Caudillo madianita 
que, con Zeb y los reyes Zebee v Salmana, devastaba 
la Palestina y fué vencido por Gedeón. Oreb, hu- 
yendo de la derrota, fué muerto en el peñón que 
desde entonces llevó su nombre. La derrota de Oreb 
y los suyos fué tan importante, que Isaías la com- 
para á la de los egipcios en el paso del mar Rojo. 

- El monte Oreb se cita muchas veces en la Sagrada 
Escritura, pero hoy es imposible identificarlo. 

ÓREBAKKE. (Geo. Pobl. de Islandia, en la 
costa meridional, junto á la desembocadura del O]l- 
fussaa. Es muy pequeña, componiéndose sólo de al- 
gunos establecimientos mercantiles y cabañas de 
pescadores. Fué fundada en 1602. 

OREBCE. (Etim.— Del lat. aurifez, aurificis.) 
m. ant. El artífice que trabaja en oro; orífice. 

OREBIC 'ó SABIONCELLO. (eoy. C. de 
Austria, en la Dalmacia, dist. de Curzola, junto á la 
costa meridional de la península de Sabioncello, al 
pie SE. del monte Vipera; 525 h. (2,150 con el mu- 
nicipio). Es escala obligada de los buques de vapor 
del Lloyd. 

OREBITAS. m. pl. Hist. ec.. Una de las ramas 
de los herejes husitas que al morir Zisca se puso á las 
órdenes del bohemo Bedrico. Débese su nombre al 
hecho de haberse refugiado en un monte, al que lla— 
maron Oreb. V. Husrras. 

OREBRO. (Geoy. Prov. ó lán de Suecia, limitada 
al N. por la prov. de Stora-Kopparberg, al E. por 
la de Vesteras y la de Sódermanland, al SE. por la de 
Ostergótland, al S. por el lago Vetter, al SO. por 
la prov. de Skaraborg, y al O. por la de Vermland. 
Tiene una ext. superficial de 9,118 kms.?, con una 
población de 195,200 h. El Orzbro, formado con el 
país de Nerike y una porción del Westmanland, es 
una comarca montañosa llena de lagos y ríos. Al 
NO. está formada por las ramificaciones de las mon- 
tañas noruegas, que se prolongan hacia el S. y re- 
corren enteramente la provincia, constituyendo nu— 
merosos valles. La altura de las cumbres no excede 
de 356 m. Del Kilsbergense destaca al E. el Káglan. 
cubierto de bosques. Desde Tiveden se extiende al 
NE. un país ondulado que rodea los lagos Tisar y 
Sotter. La llanura de Nerike está comprendida entre 
los lagos Hjelmar y Malar. Algunas colinas areno— 
sas rompen la monotonía del suelo, compuesto de 
granito y capas calcáreas con conchas fósiles y pian- 
tas petrificadas. Los ríos principales son el Svart ó 
Letelfven, el Oppbogastróm ó Arboga, el Teljean y 
Syennevadsan, y los lagos el Skager, de 131 kms.?; 


h 
"AN 


239 


el Elgen meridional, de 46; el Alkvettern, de 44; el 
Grek, de 35; el Sotter, de 26; el Váringen, de 24; 
el Elgen septentrional, de 18; el Móckel, de 18, y 
el Tisar, de 16. Las tierras arables alcanzan un 17 
por 100 de la extensión total de la provincia, pro= 
duciendo la agricultura avena, cebada, sorgo y pa= 
tatas. La minería cuenta con más de 140 minas en 
explotación, siendo las más importantes de hierro, 
plata, oro y cobre. La industria se halla bastante 
atrasada, existiendo sólo fábs. de abanicos, cordo- 
nes, muebles y tonelería. Cruzan el territorio distin- 
tas líneas ferroviarias. Administrativamente se divi- 
de en 56 distritos. La capital es Orebro. 

Orebro. Geog. C. de Suecia, cap. del lán ó pro- 
vincia de su nombre, sit. en la llanura de Nerike, á 
oril. del Svartae; 25,290 h. Está dividida en dos 
partes por el río, y desde 1854, en que fué destruí— 
da por un incendio y reconstruida luego, posee ca— 
lles anchas y rectas. La principal es la de Drott- 
ninggattan, que la atraviesa en toda su extensión. El 
Stortorget ó plaza del Mercado es la plaza más im- 
portante de la ciudad; en ella se eleva la estatua de 
Engelbrekt, el liberador de Suecia. obra de (Jvarns- 
tróm. Entre sus edificios descuellan un antiguo cas- 
tillo rodeado de fosos y paseos, una iglesia del si- 
glo x11, la Casa Ayuntamiento, el teatro, la Escuela 
Técnica, el hospital y un viejo edificio llamado 
Kungsstugan, que fué residencia de Gustavo I. Sus 
industrias principales consisten en la fundición de 
hierro, construcción de maquinaria y fab. de mue- 
bles, calzado y productos químicos. Posee est. de 
empalme de las 1. f. Orebro-Svartae y Palsboda- 
Orebro, efectuándose también su comercio por vías 
fluviales. Se llamó antes Lyrardsund. Es muy famo- 
sa por la Dieta de 1540, en la que se declaró á Sue- 
cia reino hereditario, y la de 1810, en la que Ber— 
nadotte fué nombrado sucesor del trono de Suecia. 
Allí también se pactó en 1812 la paz entre Inglate- 
rra y Suecia. 

ÓREBRO. Geog. V. Onzbro. 

ORECA. Geoy. Arrabal de la prov. de Logroño, 
mun. de Anguciana, 

ORECCHIANTE. (ital.) Mús. Dícese del que 
canta ó aprende la música solamente de oído. 

ORECER. (Etim. — Del lat. aurescere; de au— 
run, oro.) v. a. ant. Convertir en oro una cosa. 

ORECTA. f. Entom. (Orecta Rotsch. et Jord.) 
Género de lepidópteros de la familia de los esfíngi- 
dos y tribu de los ambulicinos. La especie única de 
este género. O. lycidas Boisd., habita el Brasil, Uru- 
guay y la Argentina. j 

ORECTIS. f. Entom. (Orectis Ll.) Género de 
lepidópteros de la familia de los nóctuidos y tribu de 
los cuadrifinos. Cítase una especie, O. proboscidata 
H. S., hallada en Hungría. Dalmacia y Francia. 

ORECTOLOBO. m. /ctio!. (Orectolobus.) Gé- 
nero de peces del grupo de los selacios, familia de 
los ginglimostómidos (Ginglymostomidae). 

ORECTOQUILO. (Etim. — Del gr. oreátos, ex- 
tendido, y cheilos, labio.) m. Entom. (Orectochilus 
Lac.) Género de coleópteros de la familia de los gi- 
rínidos. El cuerpo de estos insectos es oblongo, 
convexo. estrechado en los dos extremos; el labro 
avanzado, muy saliente, redondeado y pestañoso por 
delante; mentón desprovisto de un pequeño diente, 
agudo; epístoma cortado en cuadrilátero: último ar- 
tejo de los palpos labiales tan largo como los tres an- 
teriores reunidos y truncado en el ápice; los de los 
palpos maxilares gradualmento crecientes y el últi- 
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mo truncado; escudete rectilíneo, triangular, peque- 
ño; último segmento abdominal triangular, alarga- 
do,pestañoso en el extremo; patas anteriores media- 
nas, con los artejos de los tarsos dilatados en el macho 
y esponjosos por debajo; élitros oblongos, convexos, 
truncados y generalmente espinosos por detrás. De 
Europa se conocen dos especies, O. villosus Mill. y 
O. involvens Fald.; otras habitan en Africa ó en la 
India. 

O. villosus Múll.; long., 54 6 mm. Muy convexo, 
pardusco, con pubescencia amarillenta, patas y par- 
te inferior del cuerpo testáceas. Es nocturno y de or- 
dinario se halla bajo las piedras ó en la superficie del 
agua, debajo de los cuerpos flotantes y de las hojas 
de las plantas acuáticas. 

ORÉCHINA. (eos. Pobl. de Bulgaria, dist. de 
Vratza, junto á la rib. izq. del río Koritna, tributa- 
rio izq. del Panitcha, inmediato á los montes de 
Dragovitza, contrafuerte de los Balkanes: 2,105 h. 

OREDEJE. Geoy. Río de Rusia, ad. del Luga, 
tributario del golfo de Finlandia; nace en los pan- 
tanos existentes al SO. de Gatchina, gob. de San 
Petersburgo; corre hacia el E. pasando junto á Si- 
verskoié, vuelve hacia el S. uniéndosele el Siuida y 
el Kremenka, penetra en el gob. de Novgorod, des- 
viándose en seguida al O., para entrar otra vez en 
el gob. de San Petersburgo: riega Butkovo y des- 
pués de formar los lagos de Khvoilovo y Antonovs— 
koié des. en el Luga. Su curso es de 140 kms. 

OREDON. Geoy. Lago de Francia, en el dep. de 
los Altos Pirineos, sit. en la entrada del valle de 
Couplan, 4 1,869 m. de a., y tiene 4 kms.? de super- 
ficie por 48 m. de profundidad. Sus aguas regulari- 
zan el caudal del Neste d'Aure. 

OREFICE (Jaime). Biog. Compositor italiano, 
n. en Vicenza en 1865. Es autor de varias óperas y 
bailes, entre las que citaremos: Mariska (1889), 
Consuelo(1895), 12 gladiatore (1898), Chopin (1901), 
Cecilia (1902), Mori (1905), 71 pane altrui (1907), 
y La soubrette (1907). 

Orgrick (José DELL”). Biog. Compositor italiano, 
n. en Fara San Martino y m. en Nápoles (1848- 
1889). Sus obras principales son: / fantasmi not- 
tumni, Romilda de Bardi, etc. 

OREGA. Geo. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Leiro, parr. de San Juan de Orega. || 
V. OrgEGA (SAN JUAN DE). 

OREGANAL. m. Sitio poblado de orégano; lu- 
gar donde abunda esta planta. 

OREGANENO. m. Quin. Ci) H;;- Terpeno que 
se halla en la esencia de orégano de Chipre. Es dex- 
trógiro y hierve de 160 á 164”. 

OREGANITO (Ez). Geog. Ald. de la Repúbli- 
ca Dominicana, prov. de Azua de Compostela, mu- 
nicipio de Azua. 

ORÉGANO. F. 0rigan. — It. Origano. — In. Wild 
marjoram.— A. Badekraut. —P. Oregáo. —C. Orenga. 
—E. Senkultura, origano. (Etim. — Del lat. origanus.) 
30. Planta de la familia de las labiadas. 

No ES ORÉGANO TODO EL MONTE. expr. fig. y fam. 
con que se da á entender que no todo es ds ó 
bondad en un asunto cualquiera. 

ORÉGANO SEA. expr. fig. y fam. con que se expre- 
sa el temor de que un negocio ó empresa dé mal re- 
sultado. 

Orécano. Bot. El género Origanum es de la fa- 
milia de las labiadas, subfamilia de las estaquioi- 
deas, tribu de las satureieas, subtribu de las timi- 
nas y comprende 25 especies, la mayoría mediterrá- 
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neas. Vogel y Bentham en 1848 lo unieron con los 
géneros Ámaracus y Majorana (V. MEJORANA) á 
causa de la conformación de las brácteas principal— 
mente; pero Amaracus tiene caracteres de melisina 
y los otros dos de timinas. Es verdad que hay híbri- 
do de Amaracus pulcher X Origanum hirtum, pero 
también lo hay de Ramona stachyoides <X Salvia Co-. 
lumbaride y de diversos géneros de orquídeas. 

El Origanum y el Majorana tienen de común, ade- 
más de la tribu, el que las celdas de las anteras sean 
divergentes ó espatarradas, los estambres cuatro, 
lóbulos de la corola anchos, aovados ó redondeados; 
se diferencian en que el primero tiene el cáliz con 
cinco dientes iguales y con 13 nervios más ó menoa 
marcados, mientras que el segundo lo tiene con gar- 
ganta oblicua, labio superior entero, inferior peque- 
ño ó nulo. 

El Origanum tiene el cáliz aovadoacampanado, 
con garganta pelosa, corola más ó menos exserta, 
con el labio superior erguido, plano, escotado, infe- 
rior extendido y trífido, estambres rectos. divergen- 
tes, exsertos, excepto los ejemplares femeninos de las 
especies ginodioicas, estilo agudo y desigualmente 
bítido, con el lóbulo posterior más corto y algo le— 
vantado, aquenios aovados y lisos. Son hierbas vi- 
vaces, con hojas enteras ó dentadas, medianamente 
desarrolladas ó relativamente grandes; espicastros 
pequeños, erguidos, con bracteíllas aovadas ó lan- 
ceoladas, verdes ó coloridas, á menudo reunidos en 
inflorescencias más ó menos complicadas, que seme- 
jan en conjunto corimbos ó panojas, 

Comprende cinco á siete especies, la mayoría me- 
diterráneas. O. virens, de Portugal, España, Azo- 
res, Madera y Canarias. es erguida. algo pelosa. con 
hojas pecioladas, aovadas, casi enteras, lampiñas, 
pestañosas, espicastros casi acabezuelados, muy apre- 
tados, brácteas anchamente aovadas, casi lampiñas, 
de un verde pálido, papiráceas, tres veces más gran- 
des que el cáliz, dientes de éste estrechos y agudos. 
O. vulgare se extiende desde Inglaterra y Escocia al 
Himalaya y tiene las brácteas menores, no glandu- 
losas, más fuertes. á menudo coloridas, no membra- 
nosas, llega á 8 dem., sus hojas son redondeadas en 
su base, casi obtusas. la corola rosada ó blanca, con 
el tubo recto, algo ensanchado hacia arriba y doble 
largo que el cáliz; florece en verano. Entre sus va- 
riedades se pueden citar: viridulum, creticum, pur 
purascens, del Mediodía de Europa. 

O. compactum, de Málaga, Portugal y Marruecos, 
tiene hojas casi sentadas, aoradas tiesas, apenas 
dentadas, espicastros acabomieladal cilíndricos , 
brácteas aovadolanceoladas, coloridas, dos veces más 
largas que el cáliz, que es lampiño por fuera. La 
var. Rouyanum tiene las hojas con nervios muy sa- 
lientes y glándulas negruzcas, ramas floríferas con 
cinco ó siete espicastros, corola de color de carne y 
algo vellosa. 

El orégano se usa como tónico y estomacal y 
como condimento. 

Orégano cabruno. Nombre vulgar de la Satureia 
Thymbra, de la familia de las labiadas. 

Orégano cimarrón. Nombre vulgar' cubano del 
Hyptis suaveolens. 

Orégano de Creta. 

Orégano de Filipinas. 

Orégano de Méjico. 

Orégano francés. 
punctata. 

Orégano verde. 


Es el Amaracus Dictamnus. 
Es el Coleus Suganda. 

Es la Lippia origanoides. 

Nombre cubano de la Monarda 


Es el Origanum virens 
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Orécano (Esencia De). Quéím. Esencia obtenida 
por destilación con vapor de agua de las flores de 
orégano frescas ó secas. El rendimiento es de 0,154 
0,4 por 100 de la hierba seca. Es incolora ó de co- 
lor amavillo pálido. movible, levógira, de olor agra- 
dable y sabor aromático algo amargo. Su densidad 
á 15” es 0,872. Se disuelve en un volumen de alco- 
hol de 90 por 100. Está formada principalmente 
por terpenos de la fórmula C,o H;¡5, gran parte de 
los cuales hierven entre 160 á 162”. Contiene, ade- 
más, compuestos oxigenados, hasta hoy no bien co- 
nocidos, é indicios de cuerpos fenólicos, que por el 
cloruro férrico toman color verde ó violeta. 

OrúGano. Geog. Fundo de Chile, prov. de Col- 
chagua. dep. de San Fernando; 175 h. Sit. cerca 
«la la oril. meridional del río Tinguiririca, al S. de 
la cap. del departamento. 

Orúgano. Geog. Arr. de Honduras, en el dep. de 
Texyucigalpa. Junto con el Calderas forma el Siria, 
ad. del Playas. || Quebrada del dep. de Ocotepeque, 
tributaria del Sumpul. 

Orécano. Geog. Congregación de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de San Juan de Guadalupe; 300 h. 

Orucano (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun, de La Crotava. 

OREGFALU. Geo. Pobl. de Hungría, comita- 
do de Torontal, dist. de Csenej, sit. junto á los pan- 
tanos existentes entre el Bega y el canal del mismo 
nombre, afl. izq. del Tisza ó Theiss; 1,120 h. (ru- 
munos y magiares). 

OREGIO (Acustíx). Bioy. Teólogo italiano, 
n. en Santa Sofía (aldea de Toscana) en 1577 y 
m. cu Benevento en 1635. Enviado á Roma, la fama 
de sus virtudes le atrajo la simpatía del cardenal 
Belarmino, quien sufragó los gastos de educación 
del joven estudiante. Dedicóse á la teología, y en 
1633 fué nombrado cardenal y arzobispu de Bene- 
vento. Escribió los tratados De Deo, De Trinitate, 
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romana, de prefecto de la Congregación de Ritos y 
de protector de algunas órdenes religiosas de Roma. 

OREGÓN. (eoy. Nombre que lleva también el 
río Columbia (Estados Unidos). V. CoLumbBra. 


El cardenal Oreglia di Santo Stefano 
por Bartolomé D., conde de Lippay 


OrrGón. Geog. Fundo de Chile. prov. de Malleco, 
dep. de Collipulliz 70 h. ¡| Fundo en la prov. de 
Malleco. dep. de Mariluan; 80 h. 

OrEGÓN. Ge09. Uno de los Estados de la Unión 


De Incarnatione, De Angelis, De peccatis, y otros | Americana, sit. en la parte occidental de la misma, 


que sirvieron durante muchos años de texto en los 
Seminarios de Italia, y una obra filosófica. Avristote- 


en la costa del Pacífico, entre los 42 y 46% 18” lati- 
tud N. y los 116% 33” y 124% 25" long. O. de Green- 


les vera de rationalis animae immortalitate sententia | wich. Limita al N. con el Est. de Wáshington, al 


(Bolonia. 1621). Sus Obras las publicó su sobrino 
(Roma, 1637). 

OREGLIA DI SANTO STEFANO (Luis). 
Biog. Cardenal italiano, n. en Bene Vagienna el 
9 de Julio de 1828 y m. en Roma ei 5 de Diciem- 
bre de 1913. Pertenecía á una familia de la aristo— 
evacia. é hizo brillantes estudios en la Academia de 
Eclesiásticos Nobles, entrando en 1858 en la corte 
vaticana como prelado doméstico. En 1863 fué nom- 
brado internuncio en Holanda, donde dió grandes 
pruebas de actividad y de talento. pasando en 1866 
á ocupar la silla episcopal de Damieta. Fué luego 
nuncio en Bélgica y en Portugal, donde. según pa- 
rece. no fué tan afortunado, como tampoco en una 
delicada misión diplomática que se le coufiara cerca 
«le la reina María Pía. Nombrado cardenal en 1873, 
fué investido en 1896 con el título de cardenal-obispo 
de Ostia y Velletri, y desde 1886 el papa León XIII 
le había confiado las funciones de camarlengo. Á la 
muerte del cardena] La Valette le sucedió como de- 
cano del Sacro Colegio. y en el interregno compren- 
“dido entre 1902 y la muerte de León XIII dirigió 
los negocios de la Curia romana. encargándose tam- 
bién de organizar el conclave para la elección de 
sucesor de aquél. y obteniendo algunos votos en el 
escrutinio. Elegido Pío X. OrEGLIA se consagró á 
sus funciones de archicanciller de la Universidad 
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E. con el de Idaho. alS. con los de Nevada y Cali- 
fornia, y al O. con el citado mar. Ocupa una super- 
ficie de 96,699 millas inglesas cuadradas, equiva= 
lentes á 250.440 kms.? (la mitad de la superficie le 


España), y de las que 1,092 están cubiertas poragua. 


Sello del Estado de Oregón 


Caracteres físicos. Los accidentes geográficos 
más importantes del territ. del Est. de Orucón 
consisten en las dos cordilleras que se extienden pa- 
ralelamente á la costa por la parte occidental del 
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país y en la gran meseta interior oriental. La costa 
se presenta abrupta y peñascosa, y va casi en línea 
recta de N. á 5. sin ofrecer en general entradas ó 
avances dignos de mención. No obstante, hay, ade- 
más de la auchurosa boca del río Columbia, algunas 
pequeñas ensenadas. como las de Tillamook, Win- 
chester y Coos, todas ellas con estrechos pasos. Cer- 
ca del límite S. el litoral se adelanta en ángulo ob- 
tuso que termina en el cabo Blanco. El terreno se 
levanta bruscamente desde las orillas del mar á la 
cima de la cordillera de la Costa (Coast Range), que 
dista unos 32 kms. del Pacífico y tiene de 300 á 
1,200 m. de a. Está cubierta de espeso bosque, y 
aunque su silueta es irregular, no se interrumpe en 
toda la extensión del Estado, excepto en contados 
sitios. La cordillera denominada Cascade Mountains 
corre paralela á la anterior á unos 200 kms. del li- 
toral y viene á ser la prolongación septentrional de 
Sierra Nevada; tiene una altura media de más de 
1,800 m. y está coronada por una línea de conos 
volcánicos, algunos de los cuales exceden de 2,700 
metros de a.; pero el punto culminante de estos 
montes es el Hood, con 3,725 m, También Jas Cas- 
cade Mountains están cubiertas de frondosos bosques 
y sus cimas coronadas de nieve. Entre ambas cade- 
nas se extiende un anchuroso valle dividido por di- 
versas estribaciones de aquéllas. cuya parte septen- 
trional forma las onduladas praderas de Willamette, 
al paso que la meridional, cruzada por cadenas se- 
cundarias. es áspera y montañosa. El resto del Es- 
tado, ó sea la porción al E. de las Cascade Moun— 
tains. ocupa las dos terceras partes del territorio y 
consiste en una meseta elevada. cuva región meri- 
dional corresponde á la gran cuenca fluvial de la 
América del Norte. á pesar de encontrarse á 1,500 
metros de a., y aun á 1,800 en el SE. Algunos ra- 
males de Sierra Nevada llegan hasta esta meseta, y 
grandes extensiones de la misma están cubiertas de 
torrente de lava. Su mitad septentrional tiene, em- 
pero, la pendiente hacia el N., y envía sus aguas al 
río Columbia; es más ondulada que la meridional. y 
por el O. 
ra irregular de una altura de más de 2,000 m- En 
todas estas montañas nan abierto profundos cañones 
algunos de los ríos de la región, especialmente el 
Snake, que riega su extremo "NE. y cuyo cañón casi 
rivaliza con el célebre del Colorado. £ 

15! río más importante del Estado es el Columbia. 
que forma su límite N. y es navegable en una línea 
de cerca de 500 kms.. con la sola excepción de las 
cataratas llamadas 7/%e Dalles; dentro del OrrGóN 
recibe las aguas del Willamette, del Deschutes, del 
John Day y del Umatilla; el Snake ó Shoshon, que 
lleva sus aguas al Columbia fuera del territorio del 
OruGcón, forma gran parte del límite oriental de 
éste y tiene por principal aluente al Owyhee, todo 
él comprendido en el OrrGóN. Por otra parte des- 
embocan en el océano Pacífico varios ríos de corto 
curso, dada Ja proximidad al mar de las montañas en 
que nacen, entre los que se cuentan el Umpqua y el 
Rogue; algunos otros van á parar á los numerosos 
lagos y de considerable tamaño que se encuentran 
en el SE., como el Goose, el Klamat y el Malheur. 

El clima responde más que en otros puntos á los 
caracteres topográficos del país. Las dos cordilleras 
antes aludidas roban la humedad de los vientos pro- 
cedentes del Pacífico y al mismo tiempo impiden la 
influencia del mar en la temperatura, de manera que 
la porción que queda al E. de las montañas se dis- 


la atraviesan las Blue Mountains, cordille-. 
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tinguen por la sequedad del ambiente y por Jo ex- 
tremudo de sus temperaturas que siguen el tipo 
continental, al paso que la parte occidental goza de 
un clima más benigno y más húmedo. En la costa 
los vientos marinos templan los ardores del estío y 
aminoran el frío del invierno; he los vientos fríos 
del NO. se ven detenidos por las montañas. En esta 
zona la temperatura media de Enero asciende á 
422 F. y la de Julio á 62%3, mientras en la meseta 
oriental llega en Enero á 29% y en Julio á 66"9; 
mínima desciende á veces hasta 30% bajo 0 y la má- 
xima ha subido en alguna ocasión hasta 119”. Tam- 
bién hay grandes diferencias en cuanto á la cantidad 
de lluvia, que en el O..es abundante y hasta excesi- 
ya (2:24 m. en la costa, 127 en el valle de Wi- 
llamette y 3:50 en el condado de Tillamook), y en 
oriente no basta para las necesidades agrícolas. y 
presenta uv término medio de 0,32 m. 

El hecho más notable de-la geología del OrrGón 
es la gran erupción volcánica que se desarrolló prin- 
cipalmente en el período mioceno, y produjo una de 
las invasiones de lava mayores del mundo. En el 
cañón del Snake las rocas son antiguos granitos 
metamórlicos, gneis y mica pizarrosa, mientras las 
Cascade reposan sobre una base de rocas cretáceas 
cubiertas en algunos puntos, por debajo de la lava. 
con estratos eocénicos y miocénicos. En el valle 
sudoccidental se encuentra una zona pizarrosa y ser- 
pentina; pero la superficie de la cordillera de la cos- 
ta consiste en arenisca terciaria. El suelo en las tie- 
rras altas y en la meseta está formado de lava des— 
compuesta. y en los valles ha y un rico depósito negro 
de aluvión. Salvo en algunos extensos trozos areno— 
sos ó de cenizas volcánicas y piedra pómez en el E., 
el terreno es sumamente fértil en todas partes, y aun 
en aquéllos produce buenas cosechas si se le puede 
regar. Con todo, la meseta oriental consiste princi 
palmente en llanuras áridas, cubiertas de maleza ó 
con erandes pantanos salados. En las tierras llanas 
del N. predominan Jas hierbas propias para la cría 
de ganado, con algunos pinos y otros árboles. Toda 
la vertiente occidental de las Cascade ostenta un 
cinturón de bosque de 30 kms. de ancho, y algo 
parecido ocurre en el Coast Range. En los valles se 
encuentran diversas clases de árboles. entre ellos el 
cerezo silvestre: hay siete especies de roble. y es co- 
mún el fragante mirto del OreGón (Oreodapine Cali- 
Jfornica). En los grandes bosques dominan, empero, 
las coníferas. como pinos, abetos, hayas, cedros, 
alerces. etc. Entre las especies características citare- 
mos el pino amarillo del Orrców (Pinus ponderosa), 
el Arbor vitae occidental (Zhuya gigantea), el Picea 
nobilis y el Tawus brevifolia. Para la fauna, vénse el 
artículo dedicado á los Estados Unidos. 

Población. OREGÓN. seoún el censo de 1910, 
tiene 672,765 h., y he aquí el aumento que su po= 
blación ha experimentado por décadas: 


Año 1880. .... 174.768 habitantes 


O A » 
> 1900... LAB >» 
En 1910 la distribución por sexo y raza era la si- 
guiente: , np 


Blancos Istacal Asiáticos | Indios | Total 
ARO ir MO Et Ñ 
Varones. .| 310,345 907 13, ¿018 384,205 
Hembras. .| 281,745 585 3,170 288,500 
y €_ExLPáIA AAA -- 
Total | 655,020 | 1,4921 11,093 | 5,090 : 672,765 
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Según el mismo censo, los nacidos en el extranjero 
sumaban 113,136, de los que 17,958 eran alemanes, 
12,409 canadienses, 10,999 suecos, 7.998 ingleses, 
6,813 noruegos, 1,995 irlandeses, 5,538 italianos y 
3.599 griegos..En-1912 había en el territorio dos 
grandes reservas, la de Warn Springs y la de Kla- 
math y otras menores, con una ext. de 1,594 millas 
cuadradas y una población de 6,401 indios. Las reli- 
giones que tieven más adeptos en el Estado son, por 
el orden en que se citan, la católica, la metodista, la 
baptista, la presbiteriana, los discípulos de Cristo y 
los congregacionalistas. Las principales poblaciones 
del Estado son: Portland, con 207,214 h.; Salem, 
que es la capital, con 14,094; Astoria, con 9,599, 
y Eugene, con 9,009. La enseñanza es obligatoria 
para niños de nueve á quince años de edad, y está 
tan adelantada, que en 1900 sólo un 3'3 por 100 de 
los individuos mayores de diez y seis años era anal— 
fabeto. La Cámara de Educación del Estado se com- 
pone del gobernador, del secretario del Estado y de 
un superintendente. Las mujeres son elegibles para 
el cargo de directores «e escuelas, y si son viudas 
con hijos en edad de educarse y poseen propiedad 
imponible, tienen voto en las reuniones escolares. 
En 1913 las escuelas públicas primarias tenían 4,969 
maestros yv 113.322 alumnos, v había 117 escuelas 
de segunda enseñanza con 1,093 maestros y 4,422 
maestras y 133,575 alumnos. La Escuela Normal 
en 1913 tenía 16 maestros y 293 alumnos. y exis- 
tían, además. un Colegio Agrícola fundado en 1870, 
en Cornwallis, con 2,568 alumnos; la Universidad 
de Oregón, creada en Eugene en 1876, y numero- 
sos colegios católicos y de las diíerentes sectas pro- 
testantes. 

Producción. La agricultura es la primer fuente 
de riqueza del OrrGóN; pero la diversidad de clima, 
topografía y terreno de las regiones del Estado oca- 
siona diferencias análogas en el desarrollo agrícola. 
En los valles Huviales al O. de los montes Cascade 
se producen todas las cosechas propias de la zona 
templada. El valle del Willamette se distingue de 
un modo especial por su considerable fuerza produc- 
tiva. Al E. de los Cascade, en el valle del Columbia, 
las lluvias bastan generalmente para el cultivo agrí- 
cola, y los años favorables compensan con exceso 
los de sequía. Ha tenido, empero, que recnvrirse al 
riego, primero por los particulares y después con 
intervención del Gobierno federal, por medio de cu- 
yas grandes obras se riegan hoy 155. rd acres, y 
está en proyecto la irrigación de otros 172.000. La 
extensión de las casas dde labranza fué decreciendo 
hasta 1880, pero desde entonces ha aumentado en 
la parte oriental del Estado. Al trigo se dedican hoy 
menos tierras que en 1900, y dicho cereal se en- 
cuentra en mayor cantidad en los condados del NE. 
La avena v el lápulo se dan especialmente en el 
valle del Willamette, y la cebada en el NE. Las pa- 
tatas forman una de las cosechas más importantes 
y la remolacha se cría en el condado de Unión. 
La región comprendida entre las dos cordilleras, so- 
bre todo los condados de Douglas y Jackson. se dis- 
tingue por la producción de frutas. entre ellas ci- 
ruelas y manzanas. OREGÓN posee una sexta parte 
de la madera en árbol de los Estados Unidos, y con- 
taba en 1910 con 45,502 granjas de 11.685.110 
acres, y el valor total de la propiedad agrícola en 
1912 sumaba 631.317,255 dólares, siendo las prin- 
cipales cosechas las de trigo y heno. y después de 
ellas avena, cebada, lino, lúpulo, remolacha, ete. 
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1:l ganado ha. ido desde hace muchos años creciendo 
constantemente en cantidad; en Enero de 1914 ha- 
bía en el lóstado 301,000 caballos, 196.000 vacas 
de leche, 470,000 reses vacunas no comprendidas 
en el número anterior, 2,670,000 carneros y 300,000 
cerdos. En 1912 se recogieron 18,275,000 libras 
inglesas de lana, valuadas en 3.312,498 dólares. 
La pesca y conserva del salmón es también una in- 
dustria importante, iniciada en 1866, y en ella se 
emplean unas 5,000 personas, en gran parte chinos; 
el peso del salmón cogido en el Columbia y otros 
ríos costeros fué en 1912 de 43.687 ,680 libras. La 
falta de método amenazó por algún tiempo acabar 
con esta especie, pero la intervención oficial ha evi 
tado el peligro, y hoy se exporta el salmón hasta á 
los mercados europeos. 

Péscanse también esturiones. ostras y otras espe- 
cies. El desarrollo de la industria forestal es propor- 
cionado á la gran cantidad de bosques que. posee el 
OrrGón, uno de los Estados más ricos de la Unión 
por este concepto. Su ext. se calculaba en 54,300 mi- 
llas cuadradas; los bosques de costa son famosos por 
su densidad y por la enorme altura que adquieren 
algunas especies, como el pino Douglas ó abeto 
rojo, que llega ú veces á 90 m. Estos árboles pro= 
ducen más cantidad de madera comercial que cual- 
quiera otro del continente americano. Lucha, em-= 
pero. esta industria con lo caro del transporte, á 
causa de encontrarse muy lejos los grandes merca— 
dos de maderas. Los recursos mineros del Estado 
son variados y grandes y se distingue gran parte de 
ellos por encontrarse en los valles y no en las mon- 
tañas. En 1910 la explotación del oro produjo 
770,04] dólares, la de plata 35,105, el cobre 42.971 
y el carbón 108,276, siendo el total de la produe- 
ción de 2.553,549 dólares. Este total se elevó á 
3.563,919 dólares en 1913 y á 3.331,132 en 1914. 
Las areniscas del Coast Range, así como las calizas 
del S, del Estado y las rocas volcánicas, proporcio= 
nan depósitos inagotables de piedra de construcción. 
Hay también mercurio. níquel, cobalto, plomo. yeso, 
platino, iridio, bórax, antimonio, ópalos. etc. Lu in 
dustria manufacturera encuentra facilidades para su 
progreso en el carbón del país y los saltos de agua, 
y viene aumentando desde 1880. En 1910 compren- 
día 2,246 establecimientos con un capital de SY mi- 
llones de dólares y una producción de 93.000. e 
en ellos se ocupaban 3,473 empleados y 28,7 
obreros. Las principales industrias en 1910 consis- 
tían en aserrar maderas, fab. de harinas. carnes en 
conserva, fundiciones, conservación de pescado y 
productos lecheros. 

Además del Pacífico, tiene el OrrGÓN las vías de 
comunicación fluviales que le proporcionan el Co- 
lumbia, el Snake y el Willamette. Los grandes trans- 
atlánticos pueden subir por el Columbia hasta Port= 
Jand y los vapores fluviales lo remontan hasta Phe 
Dalles. después de la construcción del canal que 
sortea las cataratas de Cascade Locks. El Snake es 
naveoable hasta más allá de los límites del Estado y 
el Willamette. con ayuda de canales, hasta Eugene. 
Los ríos y puertosson objeto de dragado y de mejoras 
continuas. La parte más poblada está bien servida de 
ferrocarriles, pero la región oriental carece de ellos, 
salvo en su extremo NL., y el tráfico se hace única- 
mente por las carreteras. Las principales líneas fe- 
rroviarias son la Oregón Wáshington Railroad v la 
Navegation Company and Union Pacific. En 1911 
se contaban en total 2,657 millas de vía férrea y 
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399 de tranvía eléctrico. El comercio de exportación 
se extiende hoy á todos los puntos del globo. Sólo 
por lo que se refiere al puerto de Portland las expor- 
taciones en 1912 equivalieron á 2.214,080 dólares 
y las importaciones á 572,739 dólares. En Diciem- 
bre de 1913 existían en el OrecóN 84 Bancos na- 
cionales y 169 del Estado, con un capital en junto 
de más 158.000.000 de dólares. 

Administración. La Constitución del Estado data 
de 1857 y con ella entró el Orrcón en la Unión 
Americana. Su reforma ha de ser aprobada por 
dos legislaturas sucesivas y refrendada por el voto 
del pueblo. Tienen voto los varones y mujeres de 
veintiún años de edad, ciudadanos de los Estados 
Unidos con residencia de seis meses en el Estado. 


Este envía al Congreso de Wáshington dos senado—. 


res y tres representantes. Consigna la Constitución 
una completa libertad de cultos, pero respeta el se= 
creto de confesión, la observancia del domingo y 
ciertos escrúpulos religiosos, y permite el divorcio. 
1] gobernador del Estado goza del derecho de veto 
con limitaciones: el legislativo consiste en un Sena- 
do que no excede de 30 miembros y una Cámara de 
representantes que no pase de 60. El judicial está 
representado por un Tribunal Supremo de cinco jue- 
ces, que pueden aumentarse hasta siete; cinco Tri- 
bunales de circuito y otros de condado, jueces de 
paz, etc. De los ingresos y gastos del Estado dan 
idea los siguientes números, referentes al trimestre 
terminado el 30 de Septiembre de 1913: 


Dólares 


Existencia el 1.2 de Julio de 1913. 1.265,128 
Ingresos desde 1.” de Julio al 30 de 


SODA o alla Asa a e 645,968 


1.911;096 


TOA EA 


Gastos desde 1. de Julio 2 30 de 
Septiembre . TA ESA XA! 


Existencia el 30 de Septiembre de1913. 545,695 


El Estado no tiene deuda pública: en 1912 el ya- 
lor de toda la propiedad imponible se calculaba en 
905.011.699 dólares. y 

En Junio de 1913 la milicia. que llevaba el nom- 
bre de Guardia Nacional del Oregón, se componía 
de 109 oficiales y 1.358 individuos, distribuídos en 
un regimiento de infantería, S compañías de reser- 
vas de artillería de costa, una batería de artillería de 
campaña y una compañía de ambulancias. Para el 
gobierno local el territorio se divide en los siguien- 
tes 34 condados: 


Baker, Hood River.  Multnomah. 
Benton. Jackson. Polk. 
Clackamas. Josephine. Sherman. 
Clatsop. Klamath. Tillamook., 
Columbia. Lake. Umatilla. 
Coos. Lane. Union. 
Crook. Lincoln. Wallowa. 
Curry. Linn. Wasco. 
Douglas. Malheur. Wáshington. 
Gilliam. Marion. Wheeler. 
Grant. Morrow. Yam-Hill. 
Harney. 


- Las instituciones de beneficencia del OrEGÓN son 
22, sin contar los asilos de pobres, manicomios, ete., 
y comprenden escuelas oficiales para sordos. ciegos 
é: imbéciles, 1 sanatorio para-tuberculosos, 6 hospi- 


tales, 1 dispensario y 5 orfanatos. El zatolicistao ha 


contribuído poderosamente á la educación de la ju- 
ventud. Ya en 1843 el vicario general Blanchet abrió 
una escuela para niños. Más tarde, con la llegada 
allí de 12 religiosas de los Sagrados Nombres, se dió 


Moneda de oro de 5 dólares acuñada 
por la Oregon Exchange Company (1849) 


un gran impulso á la educación femenina. Final- 
mente, en 1871 se fundó el Colegio de San Miguel 
que, de 64 alumnos que tuvo en sus comienzos, ha 
llegado á ser un establecimiento docente de primer 
orden. 

Historia. El primero que visitó las costas del 
OrEGÓN fué el navegante español Ferrelo, que pro= 
bablemente llegó hasta el paralelo 42% N. límite me- 
ridional del Estado. Drake, en 1542, llegó algunos 
kilómetros más al N., y su ejemplo fué seguido al 
año siguiente por Vizcaíno, también compatriota 
nuestro: pero átodos excedió Juan Pérez que, salido 
de Monterrey en el buque Santiago, exploró la costa 
del Pacífico hasta el paralelo 55% en 1774. Otros es- 
pañoles llegaron hasta Heceta en 1775, y á su vuel- 
ta observaron las violentas corrientes que se des- 
arrollan en la desembocadura del Columbia. El 
Nootka Sound recibió su nombre en 1778 del nave- 
gante inglés Cook, y su visita tuvo importantes 
consecuencias, pues los indígenas le entregaron pie- 
les á cambio de algunas chucherías, y vendidas las 
pieles en diferentes puertos de Europa y Asia ad- 
quirieron precios fabulosos y dieron á conocer la 
riqueza del país, al que se apresuraron á acudir des- 
de entonces buques de todas las naciones. En 1792 
el capitán Robert Gray, de Boston, descubrió el río 
Columbia, al que bautizó con el nombre de su navío, 
y los americanos Lewis y Clark exploraron el inte= 
vior del país en 1804-1805. En 1811 la Compañía 
peletera American Fur Company fundó la primera 
colonia blanca en el OrrEGÓN, junto á la boca del 
Columbia, dándole el nombre de Astoria, en honor 
del jefe de la expedición J. Astor. Dos años después 
la Compañía del Noroeste compró Astoria y mantu- 
vo la supremacía comercial en el país. hasta que en 
1821 se fusionó con la gran Compañía de la Bahía 
de Hudson. Esta dominó durante un cuarto de siglo 
en OREGÓN, que entonces comprendía, aproximada= 
mente, 1.000,000 de kms.? y se extendía desde las 
Montañas Rocosas hasta el Pacífico, y desde Méjico 
hasta las posesiones rusas de Alaska. En 1824 llegó 
como representante de dicha Compañía el doctor Mac 
Loughlin, católico converso. que trasladó la sede de 
aquellos establecimientos á Fort Vancouver. se cap- 
tó el respeto y obediencia de los indios, y gobernó 
de hecho el territorio durante muchos años. En 1832 
empezó la inmigración, y los habitantes del. país se 
reunieron en 1813 para organizar un gobierno terri- 
torial con un Consejo ejecutivo. En 1848 se organizó 
el OreEGÓN como territorio de Jos Estados Unidos, 
que incluía el actual Est. de Wáshington y parte 
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del de Idaho. Por fin, en 1857 fué admitido como 
Estado en la Unión Americana. Diferentes veces se 
ha visto el país conmovido por insurrecciones de los 
indios, la última de ellas terminada en 1873. 

Bibliogr. Dann, History of the Oregon Territory 
(Londres, 18144); Barrows, Oregon. The Struggle for 
posseesion (Boston, 1883); Johnson, Short History 
of Oregón (Chicago, 1904): Clarke, Piooner Days in 
Oregon History (Portland, 1905): Nixon, How Mas- 
cus Whitman saved Oregon (Chicago, 1905); Ban- 
croft, History of Oregon (San Francisco, 1886-88); 
Gilbert, Trade ana Currency in Barly Oregon (Nueva 
York): Gray. History of Oregon, 1792-1849 (Port- 
land, 1870): Schafer. History of Pacific Northwest; 
Snowden, Hist. of Washington (1-11, Nueva York, 
1909). 

Orrcón. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, cap. del condado de Ogle, sit. á 160 ki- 
lómetros al O, de Chicago, en las márg. del Rock 
River; 2,180 h. según el censo de 1910. Est. f. c. 
Biblioteca pública de unos 2,500 volúmenes; indus- 
tria de pianos, harina. fundición, etc., cuya fuerza, 
en parte, proviene del citado río. Punto de veraneo 
concurrido. 

Orrcón. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Misurí, sit. eu los límites del Arkan- 
sas. en las fuentes del Eleven Points Creek y de 
otros tributarios del Black River; 778 millas cua- 
dradas y 14,681 h. en 1910. Terreno ondulado y 
bastante fértil: produce algodón y maíz. Cap. Alton. 

OrrGcón. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Misurí, cap. del condado de Holt: 1,002 h. se- 
gún el censo de 1910. Sit. 4 312 kms. al ONO. de 
Jefferson City, en la oril. der. del Nodaway, á 12 
kilómetros de su unión con el río Misurí. Est, f. c. 
Cultivo de frutas. || Pobl. del Est. de Wisconsin, 
condado de Dane; 712 h. en 1910. Sit. á 18 kms. 
al S. de Madison. Est. f. c. Comercio de ganado, 
cereales y lanas. 

Orzcón Ciry. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Oregón. cap. del condado de Clackamas; 
4.287 h. según el censo de 1910. Sit. á 24 kms. 
S3E. de Portland, en las.márg. del río Willamette. 
Est. f. c. Centro industrial con manufacturas de 
papel, pulpa de madera, jabón, géneros de lana, 
harinas, etc. Navegación fluvial. Es, además, sede 
archiepiscopal, cuyo territorio comprende todo el 
Est. de Oregón, sit. al O. de los montes Cascade. 
limitando al E. con los condados de Wasco, Crook 
y Klamath. Fué creada el 24 de Julio de 1846, pero 
después se le disgregaron partes del Est. de Idaho y 
la dióc. de Baker City. En 1909 tenía 50 sacerdotes 
diocesanos: 40 pertenecientes á varias órdenes reli- 
giosas y 5.500 fieles. 

OREGRUND. (Geog. C. de Suecia. prov. ó lán 
de Estocolmo, junto á un estrecho canal que separa 
el continente de la isla Grású: 1.120 h. Iglesia pa- 
rroquial moderna. Pesquerías. Fué fundada en 1491 
por una parte de la pobl. de Osthammar. En 1521 
Cristián II. rey de Dinamarca, mandó incendiar la 
población y ordenó á sus habitantes que regresaran 
á Osthammar. Gustavo Vasa la hizo reedificar en 
1554. utilizándola para la exportación de hierro á 
Dinamarca. j 

OREGUE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de los Bajos Pirineos, dist. y cant. de 
Mauleon; 870 h. Castillo antiguo, en el que se dice 
nació el mariscal Douvillers. Iglesia de estilo Rena- 
cimiento. . 
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OREI ú OREOS (CaxaL). Geog. Canal de Gre- 
cia. Separa la isla Kubea de la península de Otris. 
Tiene 40 kms. de long. por 6 de anchura. Le da 
nombre el lug. de Oreos, pequeña pobl. de la isla 
de Eubea. 

OREILLE. l/%s. Palabra francesa que corres 
ponde, musicalmente hablando, á oído. L'oreille mu- 
sicale consiste en una sensibilidad del órgano au= 
ditivo que permite distinguir la afinación y buena 
calidad de los sonidos. Para decir, en francés, que 
uno no tiene buen oído, se emplea la expresión Va 
pas Voreille juste. y no se dice ua pas Uoreille. Tam- 
poco sería correcto decir de una persona a beaucoup 
Voreille, para indicar que tiene buen oído, sino que 
a Voreille juste. 

O'REILLY (ALEJANDRO). Biog. General irlan= 
dés. al servicio de España, n. en Dublín en 1725 y 
m. el 23 de Marzo de 1794, En 1762 formó parte 
en calidad de jefe de las tropas que pasaron á Cuba 
con el conde de Ricla, organizando en aquella isla 
las milicias de pardos y morenos. En 1768 fué des- 
tinado á la Luisiana para suceder á Ulloa, que había 
sido derrotado por los rebeldes, saliendo de la Ha- 
bana al frente de una expedición formada por la fra- 
gata Volante, 24 transportes, 2,000 hombres y 48 
cañones. Apoderóse fácilmente de Nueva Orleáns, 
si bien se le echa en cara el haber tratado con exce- 
sivo rigor á los sometidos, y á su regreso á España 
se le dió el mando de un ejército que debía pasar á 
Africa, adonde llegó con 22,000 hombres (Julio de 
1775). pero los moros teníar. conocimiento de lo que 
se preparaba contra ellos, de modo que no pudo sor- 
prenderlos como esperaba. Esto no obstante, O'Rer 
LL Y ordenó el desembarco de una división en el es= 
pacio comprendido entre Argel y el río Farache, 
donde, á causa de la dificultad de hacer adelantar la 
artillería, los moros derrotaron á los españoles; acu- 
dió entonces una segunda división que sufrió la mis- 
ma suerte que la primera, viéndose obligado O'Rur 
LLY á emprender la retirada y á reembarcarse des— 
pués de haber tenido 1,500 muertos, entre ellos el 
marqués de la Romana, y 3.000 heridos. Esta de- 
rrota, debida á su imprevisión y poca habilidad, 
desató contra él una campaña en la corte, hasta que 
Carlos TIL. para acallarla, le alejó de Madrid dán- 
dole diferentes cargos en provincias. A Ja muerte 
del general Ricardos le sucedió en el mando del 
ejército de Cataluña, pero murió cuando se dirigía á 
tomar posesión de su destino. Había casado con una 
hermana del general Las Casas y fué primer conde 
de O'Reilly. 

O'Ren.uY (Bersarno). Biog. Historiador irlandés, 
n. en Count Mayo y m. en Nueva York (1820-1907). 
Mozo aún. emigró al Canadá. en donde hizo sus es- 
tudios, ordenándose de sacerdote en 1843 y ejercien- 
do el sagrado ministerio en varias parroquias. Más 
tarde ingresó en la Compañía de Jesús, abandonán= 
dola al cabo de poco. Residió largo tiempo en Roma, 
en donde el papa León XIII le nombró (1887) pro- 
tonotario 'apostólico. Escribió: Life of Pins 1X 
(1877), Mirror of the true Womanhood (1876). True 
Men (1878). Key of Heaven (1878), The two drides 
(1879), y Life of John Mac Hale(1890). Su cargo de 
protonotario apostólico puso á su disposición copio= 
sos datos para su excelente Vida de León X111, en 
inglés (Nueva York, 1887). , 

O'ReinrY (Carzos). Biog. Médico irlandés, n. en 
Dublín á fines del siglo xv y m. en Glenelg (Ans» 
tralia) en 1879. Estudió en su ciudad natal, y se 
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doctoró en 1827, estableciéndose en Dublin, donde 
practicó la medicina con mucho éxito, siendo luego 
nombrado profesor de medicina legal de la Escuela 
de Peter-street y más tarde de la Carmichael School 
of Medecine. Desempeñó también el cargo de direc— 
tor del Hospital general .de Dublín y perteneció á 
numerosas sociedades científicas. Se le debe: Diss. 
inaug. de dysenteria (Edimburgo. 1827). A Des- 
cription of the Mode in which the Medical Bxamina— 
tions were conducted in Ireland at the Coroner's Court 
whit Illustrative Cases, y An Essay on Poisoning by 
Arseniuretted Hydrogen (1842). 

O'RueiuLy (EbomunDo). Biog. Católico irlandés, 
n. en Dublin en 1616 y m. en Saumur (Francia) en 
1669. Educado en Dublín y ordenado allí de clé- 
rigo en 1629, continuó sus estudios en Lovaina y en 
1640 volvió: 4:su ciudad natal, siendo nombrado vi- 
cario general. A raíz del triunfo de los puritanos, 
fué encarcelado y en 1653 se le desterró, refugián- 
dose él en el Colegio irlandés de Lisle, en donde se 
le notificó su nombramiento de obispo de Armagh 
(Irlanda). A pesar del peligro que representaba para 
un eclesiástico entrar en Inglaterra, en 1658 intentó 
visitar su diócesis, pero no pudo pasar de Londres, 
por orden del monarca, que le obligó de nuevo á des- 
terrarse. Al año siguiente pasó á Irlanda, ejercien= 
do allí su ministerio durante dos años, pasados los 
cuales el Papa le obligó á abandonar el país, por 
suponerle fautor del puritanismo y enemigo de los 
listuardos. Después de sincerarse en Roma, quiso 
volver á Irlanda, pero las autoridades inglesas no se 
lo permitieron hasta el año 1665. Por haberse nega- 
do á aceptar la Remorstrance de Pedro Walsh (como 
muchos otros prelados irlandeses), fué encarcelado en 
Ormond, y al obtener la libertad, expulsado del país. 

Bibliogr. D'Alton, Archtishops of Dublin (Da- 
blín, 1838). 

O'RemLy (Ebmunbo). Bioy. Teólogo inglés, n. en 
Londres y m. en Dublín (1811-1875). Terminados 
brillantemente los estudios eclesiásticos en el Colegio 
Romano y doctorado en sagrada teología, ordenóse 
in sacris é ingresó en la Compañía de Jesús. Enseñó 
dicha facultad, primero en el Colegio de San Beuno 
(N. de Gales) y después en la Universidad católica 
de Irlanda, bajo el rectorado del esclarecido New- 
man, quien, en su Carta al duque de Norfolk, le ca- 
lifica de uno de los primeros teólogos de su época. 

O'RemLy (Juan Borg). Biog. Político y perio- 
dista irlandés, n. cerca de Drogheda y m. en Bos- 
ton (América del Norte) (1844-1890). Después de 

“ haber trabajado algunos años en los periódicos, pri- 
mero como cajista y luego como reportero, sentó 
plaza en un regimiento de caballería inglesa con el 
propósito de ganar á sus compañeros para la causa 
revolucionaria (1863), según los planes de la orga- 
nización feniana conocida con el nombre de Frater— 
nidad Republicana Irlandesa. Tan intensa y activa 
fué la propaganda de O'ReiLY que en 1866 le des- 
cubrieron las autoridades cuando ya estaba compro- 
metida la mavor parte de los regimientos en que los 
irlandeses eran muy numerosos. O'lkerLiY fué con 
denado á ser fusilado, pero á última hora se le con- 
mutó la pena por veinte años de presidio. Después 
de haber estado en algunas prisiones inglesas se le 
transportó á Bunbury (Australia occidental) en 1867, 
y dos años después se fugó á los Estados Unidos, 
estableciéndose en Boston. donde editó el periódico 
católico T'»he Pilot. y en 1876 organizó la expedición 


que libertó á todos los presos políticomilitares de 
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Australia. Escribió varics tomos de poesías, entre 
las cuales destacan: Sougs of the Southern Seas, 
Songs, legends and Ballads; The statues in the Block, 
é In Bohemia, y la novela Moondyne, que obtuvo 
ruidoso éxito. 

Biblivgr. 
(1891). 

O'Remuy (Mvues Guinbermo Parricio). Bio. 
Publicista irlandés. n. en Balbriggan y m. en Du- 
blín (1825-1880). Después de graduarse en la Uni- 
versidad de Londres, estudió en Roma desde 1845 
hasta 1847 y regresó á Irlauda, en donde se dedicó 
á auxiliar á los campesinos hambrientos. En 1859 
ofreció sus servicios á Pío IX contra Garibaldi, y 
siendo éstos aceptados, formó una brigada de irilan- 
deses que, á las órdenes del general Pimodan. se 
distinguió por su arrojo hasta la rendición de Espo- 
leto (15 de Septiembre de 1860). Desde 1862 hasta 
1876 representó al condado de Longford en el Par- 
lamento inglés. Escribió: Suf. ferings for the faith 
in Ireland (Londres, 1868): además, colaboró en la 
Dublin Review y otras publicaciones periódicas. 

Bibliagr. Conry, The Iris Brigade in Italy (Du- 
blín, 1907). 

O'RuriuiY (R.). Biog. Químico francés, m. en 
1806. Fué individuo de la Academia de Boulogne y 
del Liceo de Artes de París. Escribió: Hssai sur le 
blanchiment, avec la description de la nouv. métho= 
de de blanchis avec la vapeur d'apres les procédés de 
Mr. Chaptal. 

O'RumLy Y Casas (ALEJANDRO). Biog. General 
español. segundo conde de O'Reilly, n. en Ma-= 
drid (1769-1832). Hizo sus estudios en el Cole- 
gio de Sores, á los once años ingresó como cadete 
en el ejército y á los quince era ya capitán efectivo. 
Tomó parte en la campaña de Marruecos (1790). 
en 1792 pasó á Cuba para casar con la riquísima 
heredera María Luisa Calvo, y al volver á- España 
hizo la guerra contra los franceses, primero en Na- 
varra y después en Cataluña (1794), mereciendo 
por su comportamiento el ascenso á teniente coro= 
nel. Hecho prisionero. debió luego de recobrar la 
libertad, porque en 1796 era ya coronel y se hallaba 
en Cuba á las órdenes de su tío, el capitán general 
de aquella isla Luis de las Casas. El mismo año su- 
cedió á su tío el conde de Buenavista como regidor 
alguacil mayor, en 1803 desempeñó el cargo de al- 
calde ordinario, con tal acierto y celo, que mereció 
ser reelegido, según consta en las Actas del Ayun= 
tamiento. Posteriormente desempeñó otros cargos, y 
fué comandante de las milicias rurales. comandante 
general de la columna de operaciones y subinspec—= 


Roche, Life of John Boyle O'Reilly 


tor interino de las milicias de Cuba. General de bri- 


gada en 1808, ascendió á general de división en 
1815, y en 1823 obtuvo el cargo de comandante ge- 
neral del departamento del Centro. Llevó á cabo 
importantes mejoras en Trinidad. y trató con éxito 
cuestiones de interés para el desarrollo moral y ma- 
terial de la isla, en la que su nombre fué popular 
por espacio de muchos años. 

ORE (IN) DUORUM VELTRIUM TES- 
TIUM STET OMNEVERBUM. loc. lat. Zn 
la palabra de dos ó tres testigos permanezca (la vera 
cidad) de toda palabra. Es frase jurídica para expre- 
sar la veracidad posible de dos ó tres testigos que 
concuerden en su testimonio. Está tomada á la letra 
del Evangelio de San Mateo (XVII -16). 

OREINO. m. /ctiol. Género de peces fisóstomos 
de la familia de los ciprínidos (Cyprinidae). Se ca= 
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racteriza por tener escamas muy pequeñas, aleta 
dorsal fina provista de un fuerte radio óseo aserrado 
y opuesta á las ventrales, y cuatro barbillas. Com- 
prende tres especies que viven en las aguas vertien- 
tes del Himalaya. 

OREIRO LEMA DE VEGA (MaxurLa). 
Biog. Cantante española, n. y m.en Madrid (1818- 
1854). Estudió en el Conservatorio de María Cris- 
tina, teniendo por maestros, de solfeo, 4 Saldoni, y de 
canto á Piermarini. Contratada de prima donna asso- 
luta para los teatros de Madrid en la temporada de 
1836-37, debutó en el de la Cruz con la ópera de 
Bellini Z Capuletti ed ¿ Monteschi, produciendo ge- 
neral entusiasmo, que se reprodujo más tarde cuan- 
do cantó la Anna Bolena, L' Esule di Roma y el Be- 
lisario. En 1338 contrajo matrimonio con el eminente 
literato Ventura de la Vega, y después de una corta 
ausencia de la escena. volvió á ella con nuevos bríos, 
y su fama llegó al apogeo con ocasión de la venida 
á Madrid del famoso cantante Rubini, con el cual 
cantó, entre otras, las óperas Lucía y Sonámbula, 
«compartiendo las ovaciones con el gran tenor. Siguió 
brillantemente su carrera, y en 1819 y 1850 tomó 
«distinguidísima parte en las obras que se cantaron 
en el lindo teatro mandado construir en palacio -por 
la reina doña Isabel, figurando la /idegonda y La 
conquista de Granada, de Arrieta: la Straniera, de 
Bellini: la Luisa Miller, de Verdi, y alguna otra, 
saliendo la eximia artista á ovación por velada. La 
muerte vino, prematuramente, á detener tan hermo- 
sa carrera, pues la señora OrriRO falleció no cum- 
plidos aún los treinta y seis años. Rubini, el gran 
tenor, dijo hablando de ella que nunca había encon- 
trado ninguna compañera de escena que tuviese la 
voz y el alma de la Orz1ro0. 

OREITA. (eog. Ald. de la prov. de Alava, 
mun. de Vitoria. 

OREJA. 2.* acep. F. Oreille. —It. Orecchia. — 
In. Ear. —A. 0hr. —P. Orelha. — C. 0rella. — E. Ore- 
lo. (Etim. — Del lat. auricula.) f. Oíno (1.* y 
2.* aceps.). || Ternilla que forma la parte exterior 
del órgano del oído. [| Parte del zapato que, sobre- 

“saliendo á un lado y otro, sirve 

NV para ajustarlo al empeine del pie 

E BNO) por medio de cintas, botones ó 

Vi hebillas. [| Asa de vasijas, ces- 

A tos, etc. || Cada una de las pun- 

Punz. tas del ajustador en chalecos, 
¿ones trance- : 

ses con orejas pantalones y capotes. [| En el jue- 
(Del 1803 al 1819) — go del infernáculo-ó reina mora, 
se llaman orejas dos divisiones 
<combadas por la parte inferior. [| fig. Persona adu—- 
ladora que lleva chismes y cuentos y lo tiene por 
oficio. || C. Rica. Agalla de los árboles. 

OrgJa DE añpaD. Fruta de sartén que se hace en 
forma de hojuela. 

Orzza marina. Molusco gasterópodo cuya concha 
es ovalada, de espira muy baja, borde delgado en la 
mitad de su contorno, con una especie de labio en 
la otra mitad, donde hay una serie de agujeros que 
van cerrándose á medida que el animal crece: arru- 
gada y pardusca por fuera y brillantemente nacara- 
da por dentro. Vive en nuestros mares. 

Orujzas DEL REY MiDas. fr. fig. Zahiere á la per 
sona que no tiene oído sensible á las harmonías de 
la música. Esta frase tiene su origen en una fábula 
contada en el libro XI de las Metamorfosis de Ovi- 
dio; en ella se lee que convidado el rey Midas á 
presenciar un certamen musical entre los dioses 
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Apolo y Pan, prefirió el agreste caramillo de éste á 
la harmoniosa cítara de aquél. Apolo le castigó con- 
virtiendo sus orejas en orejas de asno. 

Orejas DE Macuo. loc. fam. C/ile, Se dice por 
desprecio y consonancia del padrino cacho. 

OREJAS DE PAILA ROTA. fr. fig. y fam. Chile. Mo- 
teja al que canta con gran desentono. 

OREJAS DE PERRO. Peinado de hombre, que con— 
sistía en llevar los cabellos pendientes sobre las sie- 
nes. Estuvo de moda en Francia durante el Di- 
rectorio. 

CuaTkro OREJAS. fig. y fam. Hombre que según la 
moda antigua llevaba grandes tufos y muy pelada la 
cabeza por encima y por detrás. 

AGACHAR UNO LA OREJA, Ó LAS OREJAS. fr. fig. 
Abajar las orejas, obedecer y callar por respeto ó 
miedo. [| AGuzar LAS OREJAS. fr. fig. Levantarlas las 
caballerías, poniéndolas tiesas. || fig. Prestar mucha 
atención; poner gran cuidado. [| AmusGar LAS ORB= 
Jas. fr. ant. fig. Dar oíDOs. [| Aybar Á LA OREJA DE 
UNO. fr. fig. y fam. Hablarle al oído; secretear. || 
ANDAR LAS BOCAS POR LAS OREJAS. fr. fig. y fam. 
ANDAR Á LA OREJA DE UNO. [| APEARSE UNO POR LAS 
OREJAS. fr. fig. y fam. APEARSE UNO POR LA COLA. || 
ARDERLE Á UNO LAS OREJAS. fr. fig. y fam. Daá en- 
tender que están murmurando de uno. [| Bayar uno 
LAS OREJAS. fr. fig. y fam. Ceder con humildad en 
una disputa ó réplica. | CALENTAR Á UNO LAS OREJAS. 
fr. ig. y fam. Reprenderle severamente. || Cerrar 
UNO LA OREJA, fr. ant. fig. CerrAr LOS OÍDOS. || 
CON LAS OREJAS CAÍDAS, Ó GACHAS. M. adv. fig. v 
fam. Con tristeza y sin haber conseguido lo que se 
deseaba. [| Cox Las OREJAS TAN LARGAS. M. adv. fiy. 
que significa la atención ó curiosidad con que uno 
oye Ó desea oir una cosa. [| Corrar LA OREJA. Ít. 
Taurom. Dar La OREJA. [| Dar La OrgJa. fr. Tauro». 
Conceder el presidente de una corrida de toros la 
oreja de la res lidiada, para premiar la faena sobre- 
saliente de un matador. Es una distinción muy ape- 
tecida por los toreros. || Dar OREJAS. fr. ant. fig. 
Dar oíbos. || Dar UNO LA OREJA. fr. fig. y fam. In- 
dica que uno cede en su empeño ú opinión. Equi- 
vale á la frase Darse dá partido. | Dx cuaTrO ORE= 
sas. loc, fig. y fam. con que se designa al animal 
que tiene cuernos, y principalmente al toro. || Des- 
CUBRIR UNO LA OREJA. fr. fig. y fam. Dejar ver su 
interior ó el vicio ó defecto moral de que adolece. || 
DeESsENCAPOTAR LAS OREJAS. fr. fig. Dicho de algunos 
animales, enderezarlas, ponerlas tiesas. || fig. y fam. 
Escuchar con atención. [| Duro be OREJA. fig. y 
fam. Algo sordo. [| ExcaPOTAR LAS OREJAS. fr. fig, 
Dicho de algunos animales, echarlas atrás sobre el 
cuello. || Enseñar UNO LA OREJA. ft. fig. y fam. 
DrEscuUBRIR UNO La OREJA. || EsraR Á LA OREJA. fr. 
fig. Estar siempre con otro, sin apartarse de él ni 
dar lugar á que se le hable reservadamente. || fio. 
Estar instando y porfiando sobre una pretensión, 
[| Hacer UNO DE OREJAS BONETU. fr. fig. y fam. 
Chile. HACER UNO OREJAS DE MERCADER. [| Hacer uno 
OREJAS DE MERCADER. [r. fig. Darse por desentendi- 
do, hacer que no ove. [| Ir Á La OREJA. fr. fig. y 
fam. En el juego del monte, apuntar siempre á la 
carta que lleva menos puestas, ganando así cuando 
gana el banquero. [| Labrar Á LA OREJA Á UNO. fr. 
fig. y fam. lofluir en su ánimo para conseguir una 
cosa. | La OREJA, JUNTO Á LA TEJA. ref. que ad- 
vierte que no es sano dormir en piso hajo. por razón 
de la humedad. [| Mosar La OREJA. fr. fig. Buscar 
pendencia, insultar, [| Vencer, dominar. || No be- 
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JARSE UNO MOJAR LA OREJA. fr. fig. y fam. No ceder 
á otro en alguna habilidad. (| No Hay OREJAS PARA 
CADA MARTES. expr. fig. y fam. con que se advierte 
que no es fácil salir de los riesgos cuando frecuente- 
mente se repiten ó buscan. [| No vaLER UNO SUS ORE- 
JAS LLENAS DE AGUA. Í5. fig. y fam. Ser muy des- 
preciable. || Parar LA OREJA. fr. fig. y fam. Agu- 
zarla, prestar mucha atención. poner gran cuidado, 
Hablando de caballerías, levantar las orejas. endere- 
zarlas, ponerlas tiesas. | Poker Á UNO LAS OREJAS 
COLORADAS. fr. fig. y fam. Decirle palabras. sensi- 
bles. ó darle una severa reprensión. (| ¿Quién TE PELÓ 
QUE LAS OREJAS TE DEJÓ? fr. que se dice por burla al 
niño ó muchacho pelado al rape ó poco menos. Ade- 
más, es nota de asno. [| RePARTIROREJAS. fr. fig. Su- 
plantar testigos de oídas de una cosa que no oyeron. 
[| Rerifir Las OrEJas. fr. fig. Perjudicar, ser no- 
civo y en extremo opuesto al sujeto aquello que oye, 
de suerte que quisiera no haberlo oírlo. | TaparsE 
LAS OREJAS. fr. fig. con que se pondera la disonan- 
cia ó escándalo que causa una cosa que se dice, y 
que. para no oirla, se debían tapar los oídos. || Tk- 
NER OREJAS DE POLLINO. fr. fig. y fam. Tenerlas 
muy largas. | TrxeR UNO DE LA OREJA Á OTRO. Ír, 
fig. Tenerle á su arbitrio para que haga lo que le 
pide ó manda. [| Tirar UNO LA OREJA, Ó LAS OREJAS. 
fr. fig. y fam. Jugar á los naipes: porque cuando se 
brujulea, parece que se tira de las orejas (esto es, de 
las puntas. extremos ó ángulos) á las cartas. Tam- 
bién, y más comúnmente, dícese en este sentido: 
"TIRAR DE LA OREJA Á JORGE. || TIRARSE UNO DE UNA 
OREJA, Y NO ALCANZARSE Á LA OTRA. fr. fig. con que 
se explica el sentimiento del que no consiguió lo que 
deseaba y lo perdió por no haber sido solícito y'pru- 
dente para lograrlo. [| Ver uno Las OREJAS AL LOBO. 
fr. fig. Hallarse en gran riesgo ó peligro próximo. 

¡OrrzJa! Exclamación con que advertimos á uno 
que debe aguzar las orejas para que oiga bien lo que 
se está hablando, porque le interesa. 

OruJa. Anat. Pabellón auditivo. Se halla situado 
en las partes laterales de Ja cabeza, detrás de la ar- 
ticulación témporomaxilar y delante de la apófisis 

mastoidea. cuya porción anterior recubre. Se halla 
comprendido entre dos líneas horizontales, una su- 
perior que pasa por la cola de las cejas y otra infe- 
rior que desciende algo por debajo del subtabique 
nasal. Está libre en su tercio posterior y fijo por el 
anterior, donde continúa sin límite fijo de demarca- 
ción con el conducto auditivo externo. Sus dimen- 
siones, modo de implantación y configuración son 
extremadamente variables. Así, se encuentran una 
multitud de formas entre las orejas pegadas al crá- 
neo y las que se separan del mismo, llegando á for— 
mar un ángulo de 90% y más. El pabellón auditivo 
tiene la forma de un óvalo de eje mayor vertical y 
cuya extremidad más grande es la superior. Presen- 
ta por ambas caras un gran número de eminencias 
y depresiones que le comunican un aspecto irregular 
y característico. Estos pormenores de configuración 
son los siguientes: 1.” una excavación profunda en 
la parte media denominada concha; 2.* alrededor de 
la misma y delimitándola el 2étiv y antihéliz, poco 
pronunciado á veces (oreja plana), y que otras se 
bifurca para circunscribir la fosa navicular; 3.* el 
trago ú opérculo movible situado delante del orificio 
del conducto auditivo: 4.* el antitrago que, como su 
nombre indica, se halla junto al trago. El pabellón 
termina por abajo en una parte blanda y flácida lla- 
mada Zóvulo y con frecuencia deformado por práctica 
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de ornato (aretes, pendientes). Se halla constituída 
la oreja por un repliegue cutáneo, al que comunica 
rigidez un fibrocartílago dispuesto en su espesor. 
La piel es delgada y fina y presenta numerosos fo— 
lículos sebáceos y glándulas sudoríparas. El tejido 
celular subcutáneo no existe como formación distin- 
ta, hallándose íntimamente aplicada la piel al peri- 
condrio. El fib rocartílago constituye el esqueleto del 
pabellón, excepto en el lóbulo. Ofrece ligamentos 
intrínsecos que reunen sus diferentes partes con ha— 
ces tibrosos, y ligamentos extrínsecos que lo fijan á 
la aponeurosis temporal, al tubérculo cigomático, 
á la apófisis mastoidea y la pared posterior del con= 
ducto auditivo. Además se encuentran, aunque atro- 
fiados y confundidos con el pericondrio, diversos 
músculos denominados extrínsecos (auricular ante— 
rior, auricular posterior y auricular superior) € in— 
trínsecos (músculos mayor y menor del héliz. múscu- 
los del trago, músculos del antitrago, músculo trans— 
verso y músculo oblicuo). Las arterias proceden de la 
temporal superficial (auriculares anteriores) y. sobre 
todo, dela auricular posterior, cuyas ramas perforax 
la lámina cartilaginosa (arterias perforantes). Las 
venas se dividen en auriculares anteriores y poste= 
riores, desembocando las primeras en la temporal 
superficial y las segundas en la yugular externa y la 
mastoidea. Los linfáticos se dirigen al ganglio pre- 
auricular los anteriores y á los mastoideos los poste- 
riores. Los nervios son motores y sensitivos, proce- 
diendo los primeros del facial y los últimos del au- 
rículo temporal y la rama auricular del plexo cervical 
superficial. El pabellón presenta diversas deforma- 
ciones congénitas ó adquiridas. Para las primeras, 
V. DEGENERACIÓN. En cuanto á las adquiridas, proce- 
den de una pérdida de substancia (cuchilladas, mor- 
deduras), de cicatrices viciosas (quemaduras), de 
tumores (quiste, fibroma del lóbulo, queloides). La 
piel es un sitio predilecto del eczema, impétigo y 
sabañones. Es frecuente en los enajenados la apari- 
ción de un ofhematoma ó tumor sanguíneo situado 
entre el pericondrio y el cartílago. Se ha querido 
relacionar dicho proceso con una degeneración quís— 


"tica por reblandecimiento que aparece en aquéllos y 


se manifiesta asimismo en la senilidad. La riqueza 
vascular del pabellón hace que tengan éxito las su— 
turas ensayadas después de la división traumática 
de sus diferentes partes. Para completar este artícu- 
lo V. Oípo y la lám. correspondiente. 

Oreja azteca. Oreja sin lóbulo inclinada hacia 
fuera y abajo. 

Oreja de Agote. V. Oreja azteca. 

Oreja de Blainville. Asimetría entre ambas 
orejas. 

Oreja de Darwin. 
borde del hélix. 

Oreja de Morel. Oreja deforme. ancha y blanda. 
caracterizada por el desarrollo del hélix. antehélix y 
fosa, de modo que los repliegues parecen oblitera— 
dos. V. DEGENERACIÓN. 

Oreja de Sthal. Oreja deforme, casi plana. en la 
que el hélix es ancho y va unido con el antehélix. 

Oreja de Wildermuth. Oreja deforme con el an— 
tehélix mux prominente. 

Orga. Ántrop. El punto fijo más importante en 
ella para las medidas cefálicas es el tragio, situado 
en el borde superior del trago. donde la tangente 
sobre dicho borde encuentra á la tangente del borde 
anterior: se halla 1 6 2 mm. más abajo que la espina - 
de la hélice. El otodasio superior y ,LiMerior están 
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en los extremos de la inserción anterior de la oreja; | 
el preaural se sitúa entre ellos á la altura del post- 
aural, que es el punto más trasero de la hélice; el 
superaural es el más alto y el subauwral el más bajo; 
el ¿udercular es la punta del tuberculillo de Darwin, 
algo más abajo, por lo general, de donde el borde 
" superior pasa á posterior. 

La largura fisonómica se mide del superaural al 
subaural, la anchura desde el preaural al postaural 
perpendicular á la largura. La largura morfológica 
va desde un punto, más arriba del trago en la inci- 
sura anterior, al tubercular, y la authura es de: un 
otobasio al otro. 

Las diferencias de forma y curvas del CN 
influyen en las de la oreja y su dirección; indepen= 
dientes de aquél son la inserción en la cabeza y la 
configuración del lóbulo. La región dasal (por deba- 
jo de la recta del otobasio superioral punto súpero- 
"posterior del antitrago) y la apical no son igualmen- 
te constantes, sino que lo es más aquélla, mientras 
¿que la última está en vías de atrofia y sólo ella. El 
'embrión presenta estadios semejantes ú la forma de- 
'finitiva del macaco y el cercopiteco. No se debe con- 
fundir con el tubérculo de Darwin, en el borde inter- 


no de la hélice. la punta de sátivo ó codo en el borde 
normal superior, en el embrión de dos ó tres meses 
y que á veces persiste en el adulto. El tubérculo se 
presenta en 79 por 100 de orejas masculinas y 30 
femeninas en Alsacia, en los aínos es tan escaso 
como en estas últimas; en las rusas es frecuente la 
punta de sátiro: aqué) falta en los orang kubu y está 
poco desarrollado en los senoi y hotentotes. El índi- 
ce morfológico es de 130 en el, hombre, 125 en el 
gorila, 106 en el chimpancé, 93 en el macaco, 59 en 
el gato y 21 en el conejo; pero variando en el hom- 
¿bre de St á 223. es de 147 en rusos con lóbulo ad— 
¡herente y 133 en rusos con lóbulo libre. El índice 
tisonómico (otúlico, es de 52 en los aínos, 56 en los 
eriegos, 99 en los hotentotes. 60 en los polinesios y 
617 en los curdos. El lóbulo adherente se presenta 
en 15 por 100 de polinesios. 20 de bávaros, 23 de 
filipinos. 26*5 de italianos, 36*7 de negros, 38 de 
chinos. 50 de lapones y 70 de babinga. Las orejas 
masculinas son mayores que las femeninas. infu- 
«yendo también la edad, pues se alargan después de 
los cincuenta años. . 

Bean (Filipino Bars: Phil. Jouwwn. Sc., 1909) 
distingue tipos de oreja negroide, malaya, alpina, 
ibera, nórdica, igorrote, Cro-Magnon, etc.; pero el 
análisis científico de la concha auditiva en sus par— 
tes es lo único que podrá servir para establecer las 
diferencias reales de raza. Los pigmeos de Nueva 
Guinea tienen orejas cortas y anchas, con poco re- 
pliegue de la hélice y sin lóbulo; los bosquimanes y 
sus mulatos pequeñas, sin lóbulo, con hélice ancha- 
mente plegada, casi horizontal por arriba y aplicada 
á la cabeza, la cara convexa con quiebras. Depende 
en gran parte de la postura infantil, de ataduras y 
coberteras varias, en parte de alteraciones intencio— 
nales el que las orejas sean aplicadas ó separadas. 
La oblicuidad con respecto al horizonte parece estar 
en relación con la estrechez y apianamiento de las 
sienes y con el lóbulo adherente. 

De ordinario está el oído á mitad de distancia en- 
tre el vértice y el ángulo de la mandíbula. En las 
figuras egipcias parece alto por lo exagerado del des- 
arrollo de la cara,” y en el niño parece bajo por el 
poco desarrollo de aquélla. Ciertas formas, señaladas 
como signos de degeneración, estín dentro de la am- 
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plitud de variación normal y son más bien detencio- 
nes de desarrollo. El oraugután tiene orejas muy 
humanas, con hélice muy plegada, siu punta, ante 
hélice muy desarrollada y casi nada de muscula— 
tura. La deformación artificial del lóbulo está muy 
extendida en diversos pueblos, sin excluir á luro- 
pa, y su exageración motivó el nombre de los indios 
orejones. 

' OrgJa. Árquit. El resalto que algunas jambas 
forman interrumpiendo su dirección recta para tomar 
después la misma ú otra distinta. [| Parte que sobre- 
sale del cuerpo de una vasija, cesta, bandeja, etc., 
generalmente con figura curva ó de anillo, y sirve 
para asir el objeto á que. pertenece. 

Oreja de la zapata. Cada una de las extremida= 
des de la misma y á las.cuales suele darse varias for- 
mas apropiadas para clavar la zapata y apear parte 
del vano que sin ello resultaría. 

 OrgJA. Ártill, Recibían este nombre, en las pie- 
zas antiguas de artillería, cada una de las asas, que 
constituían parte del segundo cuerpo de la boca de 
fuego, y eran muy necesarias, sobre todo en las 
piezas de la artillería menuda, menor y sutil, para 
facilitar la maniobra, 

OrgJa. Bot. Las principales acepciones en que se 
encuentra usada esta voz, son las siguientes: 

Oreja de abad. Nombre peruano de la Hydroco— 
tyle bonariensis, que también llaman matecllu y pe 
tacones. 

Oreja de asno. 
onotica. 

Oreja de fraile. Nombre vulgar del Asarum en—- 
ropaenm, que también se llama oreja de hombre y 
asarabacara, 

Oreja de gato. Es el hongo comestible Helvella 
erispa; en el Brasil llaman así al Hyperieum con= 
NAbun., 

Oreja de Judas. Esla Auricularia sambucina. 

Oreja de liebre. Nombre vulgar del hongo Pe- 
ziza leporina y de la labiada Palomis Lychnitis, así 
como del Cynoglossum pictum y del Bupleurum fal- 


Es el hongo comestible Peziza 
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Oreja de monje. Nombre vulgar del Cotyledon 
Umbilicus. 

Oreja de onza. 
ovalifolia. 

Oreja de 080. 
ricula, 

Oreja de perro. Nombre peruano de la Calandri- 
nia paniculata, que también se llama ojo de perro y 
castañuelas. 

Oreja de ratón. Nombre vulgar de la JMyosotis, 
como también del Cerastirm vulgatum y del Hiera— 
ciuum pilosella; en el Brasil dan un nombre casi idén- 
tico á la Vandelia difusa. 

Orejas de palo. Nombre vulgar de la asa 
crassa, de la familia de las balanoforáceas, que vive 
en los Andes de Nueva Granada y Costa Rica, á 
unos 2,600 m. dea., y tiene un rizoma del tama- 
ño de una nuez ó hasta de una cabeza de hombre, 
tallos de 0:5 á 2 dem. de largo y hasta 9 cm. de 
espádice. 

OruJa. Buroz. Cada una de las muescas salientes 
que se pegan en el borde de las hojas de un libro ó 
cuaderno, á modo de índices de registro y en las que 
se escribe la expresión ó epígrafe de la parte de 
texto que hayan de a las hojas de aquél. 

Onruya. Constr. nao. La quijada más larga de la 
cajera del gaviete de la lancha. [| Agra. || Excera- 


Nombre brasileño del Cissampelos 


Nombre vulgar de la Primula Au- 
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DURA. [| Pico de loro. || La parte de madera que 
se deja á la cabeza de un puntal para clavarla en- 
tre el bao que sostiene con el resto de su frente. 


[Cada una de las abrazaderas de un macho ó una 


hembra del timón que sirven para asegurar estas 
piezas. 

Orea. Equit. Las orejas del caballo, cuando éste 
galopa con libertad en las carreras, las lleya tiesas, 
aguzadas y movibles; pero á medida que se anima 
la lucha se le ponen inmóviles. En los caballos de 
pura sangre, las orejas están más desarrolladas que 
en el caballo común. Generalmente con las orejas 


manifiesta el caballo la impaciencia, la inquietud. el | 


miedo y hasta la impresionabilidad. la instabilidad 
Y la mala intención. Cuando trata de atacar, ó sólo 
de intentar una' defensa, contráense los músculos del 
cuello, echa atrás las orejas, las amusga y abre los 
sollares. 

Oreja. Mús. La palabra oreja tiene en lengua- 
je corriente y no culto la acepción de oído musical, 
pero casi siempre en sentido irónico y burlesco ó 
despectivo. ¡Qué oreja tiene! se dice de uno que tie- 
me pésimo oído musical, y también mucha oveja y 
poco oído, para designar á los que poseen la ma- 
terialidad de oir bien los sonidos pero no aprecian 
el arte del concierto. La percepción grosera y ma-= 
terial se impone á la finura estética y espiritual 
V. OrumLE. Mús. 

Oreja. Tecno. Cada una de las dos patas sa= 
lientes y simétricas que suelen llevar en la boca 
óen la punta ciertas armas, como la saeta. alou- 
nus herramientas, como el martillo. ú otras pie- 
zas, como tuercas, cabezas de clavos. tornillos, etc. 
U. m. en pl. 

Orea. Tip. ln la composición tipográfica es el 
extremo saliente de los regletones para la composi- 
ción en el componedor—cazuela. 

OrgJa. Zool. Parte externa del aparato auditivo 
de los mamíferos. formada por un repliegue de la 
piel, que rodea el agujero del conducto auditivo 
externo y que se mantiene en su forma caracterís- 
tica por una lámina cartilaginosa. Los monos an- 
tropomorfos tienen orejas semejantes á las huma- 
nas. con el borde externo ó hélice arremangado y 
<on lóbulo. 

Oreja de mar ó marina. —V. HantotIs, SIGARE- 
Tus. ciertas formas de OsTREA, etc. 

Orrsas. Mecanog. Letras que, por efecto de des- 
alineación, quedan más altas que las demás que for- 
man la línea. 

Oresa. Geog. Ald. de la prov. de Toledo, muni- 
<ipio de Ontígola con Oreja. 

-Oruza. Geog. Mun. de la prov. de Guipúzcoa, 
que consta de 63 e. y albergues y 220 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 41 e, y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Tolosa, dióc. de 
Vitoria. Está sit. an la falda de una montaña, cerca 
de Berástegui, y produce cereales, castañas y le- 
gumbres. : 

OREJADO, DA. (Etim.—Del franc. oveillé.) 
adj. Blas. Dícese de las figuras del escudo que se 
representan con puntas de diferente esmalte. Sólo 
se emplea para los delfines y las conchas. (| Bo£. 
Provisto de apéndices en forma de orejas. 

OREJADOR, RA. adj. Que se oreja. Usa- 
set. 0.8: 

OREJADURA. f. OrEJAMIENTO. 

OREJAMIENTO. m. Acción y efecto le ore- 
jarse. 
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OREJANA. (:07. Mun. de la prov. de Segovia, 
que consta de 245 e. y albergues y 552 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- 
dades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Alameda (La), barrio ú4. . 2 10 32 
Arenal (El), lugar de. . .  — 112 263 
Oreamdla, Dario o sel 40 Sy 
IN A e da e! 36 72 
Sanchopedro, íd.á4.... 32 45 96 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . . — 2 — 


Corresponde al p. j¡. de Sepúlveda, dióc. de Se- 
govia. Sit, en terreno parte montuoso y parte llano, 
pero generalmente pedregoso, regado por un pe- 
queño tributario del Ceya; produce cereales, vino, 
garbanzos y hortalizas. 

OREJANILLA. (eoy. Barrio de la prov. de 
Segovia, mun. de Orejana, 

OREJANO, NA. adj. Dícese de la res que no 
tiene marca en las orejas ni en otra parte alguna 
del cuerpo. U.t.c.s. [| Cuba. En la Vueltarriba se 
aplica mucho esta voz á los animales agrestes aris- 
cos, cimarrones, y metafóricamente á las personas 
rústicas, guajiros ó que huyen de la sociedad. 

OREJARSE. v. r. Avisarse de palabra. 

OREJAS (Anarz). Biog. Cincelador español, 
n. probablemente en Madrid en 1876. Fué discípulo 
de José Sánchez Pescador, á quien ayudó en muchas 
de sus últimas obras. Suvas son exclusivamente una 
colección de modelos de las herramientas usadas en 
el canal de Isabel 11. regalada al director de aque— 
llas obras Juan de Rivera; un modelo, en plata oxi- 
dada, de las escaleras para el depósito de las aguas; 
otro de compuerta giratoria, y otro de una grúa; la 
restauración de una espada antigua, las chimeneas 
del comedor de Vista-Alegre. y las puertas para el 


panteón de los duques de Pastrana. Suya es también 


la cruz de bronce. de 19 pies de alto, que se colocó 
en el panteón de la familia Arenzana en el cemente- 
rio sacramental de San Isidro, obra notable en yra- 
do sumo, 

OREJEADA.f. 417. Acción y efecto de orejear. 
[| Zona. Tirada de orejas. 

OREJEADO, DA. (Etim.—De oreja, oído.) 
p. p. de OrEJEAR. [| adj. Dícese del que está preve- 
vido ó avisado para que, cuando otro le hable, pue— 


“da responderle ó no crea lo que oiga. 


OREJEADOR, RA. adj. Dícese del cuadrúpe—- 
do que mueve las orejas. Generalmente se aplica á 
los de la raza caballar. 

OREJEADURA. f. OrEJEAMIENTO. 

OREJEAMIENTO. m. Acción y efecto de 
orelear. 

OREJEAR. v. n. Mover las orejas un animal, 
|| fig. Hacer una cosa de mala gana y con violencia. 
[| v. a. Arg. y Hond. Dar tirones de oreja á una 
persona, [| fig. Ary. En ciertos juegos de naipes, 
resbalar suavemente el jugador. una por una, mo- 
viéndolas por la punta con una mano, las cartas que 
le ban dado, para descubrir el palo y número de las 
que-están detrás de la que se ve, | fam. Chile. Apli- 
car ó acercar las orejas, aguzarlas para oir bien lo 
que se habla. 

OREJERA. f. Cada una de las dos piezas de la 
gorra Óó montera, que cubren las orejas y se atan de- 
bajo de la barba. [| Rodaja que se metían los indios 
en un agujero abierto en la parte inferior de la ore- 
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ja. [| Cada uno de los arillos de hierro con que se 
manejá un cubo ó caldero. || Pieza de la cabezada de 
las caballerías que defiende los ojos del polvo, paji- 
tas, etc. I Cada una de las dos piezas ó palos que 
el arado común lleva introducidos oblicuamente á 
uno y otro lado del dental y que sirven para ensan— 
char el surco. 

OREJERAS. Mil. Piezas del casquete y morrión 
de acero para defender las orejus de los golpes de 


Borgoñota con orejeras (tipo francés de mediados 
. del siglo xvi). (Museo Stibbert, Florencia) 


la espada. También existían en el ros unas piezas 
figuradas que podían bajarse para cubrir las orejas. 

OREJERO, RA. adj. fig. y fam. Cuentista, 
chismoso, soplón. [| adj. Amer. Malicioso, suspicaz. 
U.t.c.s. [| adj. fig. v fam. Ary. (Buenos Aires). 
Se aplica á la persona que está siempre á la oreja, 


trayendo y llevando chismes. U. t. c. s. 


OrEJERO. Tawrom. El par de banderillas que está. 


colocado muy cerca de las orejas de la res. Por va= 
rios conceptos es digno .de censura el diestro que 
clava ásí sus rehiletes, porque señala algo de temor 
y precipitación en salirse de la cabeza. 
OREJETA. f. dim. de Oreja. [| Cada uno de 


los remates que forma el talón encima de la pala de. 


los escarpines de hombre. y en Jos cuales se pone 
un lazo. [| Remate de un tirante de coche donde se 
abren los ojales ó puntos. || Mi?. Cada una de las 
dos lengiietas ó piezas de madera delgadas que se 
ponen en la parte interior de la vaina del sable. 
OruJsETAS. f. pl. Entom. Así se ha denominado 
por su posición lateral y su forma parecida al pa- 
bellón de la oreja, cierta dilatación vesiculosa que 
presentan algunos insectos. en especial paraneu— 
rópteros (odonatos) á uno y otro lado del segmen- 
to segundo del abdomen, v. gr., en los géneros 
Aehna, Gomplms, etc. Este órgano á veces es exclu- 
sivo del género masculino y otras es común á en— 


trambos sexos. a 
OREJIVIVO, VA. adj. fam. Vivo. despierto, 
agudo. 


OREJO. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Valle de Marino de Cudeyo. 

OREJÓN. (Etim. —De oreja. forma aum.) m. 
Pedazo de melocotón en forma de cinta. secado al 
aire y al sol. U. m. en pl. || Tirón de orejas. || En- 
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tre los antiguos peruanos, persona noble que, des= 
pués de varias ceremonias y pruebas, una de las 
cuales consistía en horadarle las orejas. ensanchán— 
doselas por medio de una rodaja, entraba en un 
cuerpo privilegiado y podía aspirar á los primeros 
puestos del Imperio. [| Nombre que se dió en la con- 
quista á varias tribus de América. [| Ame. Que tiene 
orejas grandes. [| Co/. Sabanero de Bogotá y por 
extensión dícese de la persona tosca. U. t.c. s. || 
adj. Chile. Ormuno. || fig. y fam. Chile. CORNUDO, 
dícese del marido cuya mujer Je falta á la fidelidad 
conyugal. || fig. Zona. Simple, bobo. 

OrgJóN. m. Bot. Nombre que dió Barnades á la 
estípula. 

OrrEJóN. 2nd. agríc. Parte carnosa del melocotón 
maduro cortada y seca en porciones alargadas. Mon- 
dado el melocotón se corta la carne en forma de es— 
piral, procurando que las tiras cortadas no tengan 
demasiado espesor, pues se secarían mal, porlo que 
cuando el fruto es grueso la pulpa carnosa ha de 
cortarse dos veces en la forma indicada, de modo 
que la primera quedará el melocotón reducido de ta— 
maño y la segunda quedará el hueso. Las tiras se 
cuelgan en cuerdas ó se colocan sobre cañizos á la 
sombra para que se desequen y en sitio donde cir— 
cule aire. Es objstu de comercio, y además de con— 
sumirse al estado natural, se hacen con él excelentes 
CONSETVAS. 

Orgjós. Fort, Voz que tiene su origen en la fran- 
cesa oreillon, con que se designaba en los frentes 
abaluartados á unos refuerzos del ángulo de la espal- 
da de los baluartes que sobresaliendo con respecto al 
flanco tenían por ohjeto su protección. Según Pro— 
mis. la introducción de los orejones en los primiti- 
vos baluartes obedeció á una reminiscencia de las 
torres. al verificarse el tránsito de la fortificación an- 
tigua á la moderna, puesto que los grandes orejones 
de algunos antiguos trazados abaluartados recuer— 
dan la forma de las torres de la Edad Media. 

En los frentes del sistema italiano encontramos 
aplicados, por primera vez, los orejones que ocupan 
los ?/¿ de la longitud de los flancos y presentan la 
forma redondeada que por lo general conservan. 


Diferentes formas de orejón 


Errard de Bar-Je-Duc, autor dei tratado que lleva 
el título dela Fortification demontrée eteéducte en art 
(1594). aplicó á la fortificación francesa los orejones 
italianos. disposición que es imitada por Deville, in- 
geniero de Luis XII y autor de un trazado mixto 
del español y del italiano. El conde de Pagan, á 
mediados del siglo xv11, adopta también los orejones 
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en su sistema, pero los forma no adelantándolos á 
los flancos, sino retirando la línea de éstos, y que- 
dando los orejones con la traza rectilínea que tenía 
el ángulo de espalda. 

Vauban en su primer sistema conserva todavía los 
orejones, aunque reduce sus dimensiones. dándoles 
forma circular, y siguiendo el sistema de Pagan, no 
los adelanta, sino que retrasa los flancos; prescin= 
diendo de ellos cuando al final de su carrera inventa 
las grandes medias lunas que cubrían mucho mejor 
los flancos de los baluartes. 

Orzjóx. Geog. Arr. de Honduras. dep. de Tegu- 
cigalpa; riega el dist. de Camayagiela. 

OrEJÓN. (Greog. Rancho de Méjico, lst. de Mi- 
choacán, mun. de Parácuaro; 310 h. 

OrrJóN Y Gastón (Francisco). Bioy. V. DáviLa 
OruJón Y Gastón (FRANCISCO). 

OREJONES. Zinogr. ant. Tribu de indios de 
Méjico. Pertenecía á la familia tejano coahuilteca 
que pobló el territorio del actual Estado de Coahui- 
la, al E. de Parras y al N. de Saltillo hasta el río 
Bravo.. 

Orgsoxes. Bnogr. Casta india del Perú, que ha- 
bitaba en Ccozco (Cuzco) y formaba como una guar- 
dia de honor de losincas. No se sometían, empero, 
servilmente á sus órdenes y hasta dos veces le resis- 
tieron abiertamente y se alzaron en armas. Parece 
que venían á formar una especie de nobleza, como la 
europea. con derecho á usar ciertas insignias; se 
atravesaban las orejas y de ellas pendían objetos pe- 
sados que distendían el lóbulo, por lo cual los espa— 
ñoles les dieron el nombre de orejones. Llevaban los 
cabellos cortos y en ellos una cinta de lana de llama 
denominada llawév. Sus casas, como las de los incas, 
eran de piedra, y ellos eran quienes mandaban las 
tropas en tiempo de guerra, si bien el jefe del des= 
tacamento había de pertenecer á la raza de los incas. 
Dase asimismo el nombre de orejones á algunas otras 
tribus, la principal de las cuales se llama propia- 
mente de los cotos y vive todavía entre los ríos Pu- 
tumayo y Napo. Eran salvajes de repugnante aspecto 
“y fiera condición, aunque hacían algún tráfico de ha- 
macas y pescado. Sus chozas carecían de puerta y se 
entraba en ellas por el techo; usaban hachas de pie- 
dra v flechas envenenadas, y colocándose trozos de 
madera en los lóbulos, se alargaban las orejas hasta 
que les colgaban sobre el hombro. Su lenguaje era 
afín del ticuna. 

El misionero Nicolás (1739) que residió en la an- 
tigua provincia de Santa Marta (Colombia) describe 
otra tribu de orejones que se daban á sí mismos el 
nombre de tomocos. Eran también muy salvajes. iban 
desnudos, se untaban el cuerpo con goma y se deja- 
ban el cabello suelto que á vezes coronaban con plu- 
mas. Hombres y mujeres llevaban pendientes de 
oro en las narices y las orejas. Cultivaban el trigo, 
pero vivían principalmente de la caza, en la que usa- 
ban flechas envenenadas. Se les tenía por caníbales 
y siempre se mostraron muy hostiles á los españo= 
les, siendo muy pocos los convertidos por los misio— 
neros. Probablemente han desaparecido hace mucho 
tiempo. 

OREJUDO, DA. TF. 0reillard.— It. Orecchiuto. — 
In. Lop-eared.—A. Langohrig.—P. Orelhudo. — C. 0Ore- 
lut, orelles llargues. — E. Grandorela. adj. Que tiene 
orejas. || Aplícase al animal que tiene grandes y lar- 
gas las orejas. 

Orguno. Bof. Calificativo que aplicaba Gómez 
Ortega al pecíolo con orejuelas en su base. 
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Orruno. Zool. El murciélago así llamado perte— 
nece al género Plecotus y especie Pl. auritus (véa- 
selám. MurciéLacos, IL, fig. 2); también se le llama 
murciélago ovejón y murciélago de cuatro puntas. Es 
de la fumilia de los vespertiliónidos y el género se 
distingue por tener la parte superior de la cabeza 
más ó menos deprimida. la primera falange del ter- 
cer dedo tan larga, al menos, como dos tercios de la 
segunda; orejas unidas en la base, muy grandes, con 
el borde exterior inserto detrás de la comisura de la 
boca; hocico medianamente largo y estrecho, aguje- 
ros nasales en el extremo anterior de dos surcos pro- 
fundos, de figura de media luna entre eminencias 
glandulares bastante marcadas; patagio inserto en la 
base de los dedos de los pies, propatagio muy an= 
cho. Cráneo grande en proporción al rostro, vesícu- 


las auditivas enormes. La fórmula dentaria es 3 15 
3, los incisivos superiores medios bífidos, los late 


rales menores, los inferiores trilobulados, algo em-= 
pizarrados, premolar superior primero muy peque- 
ño, muy arrimado al canino que está inmediato al 
incisivo y con diastema hacia el segundo premolar, 
El borde externo de la concha de la oreja termina en- 
frente de la base del trago. Carecen de lóbulo post- 
calcáneo. Parte superior del hocico pelosa. 

Las especies de este género son de la región pa= 
leártica y la citada vive en Kuropa desde el extremo 
meridional hasta el grado 60 y, además, una gran 
parte de Asia, sube en el centro de Europa hasta los 
1,800 m. de a. y tiene vuelo poco rápido, pero 
alto: duerme con las orejas escondidas; cuando vue- 
la las lleva tiesas, pero á veces las encorva y hasta 
las deja colgando. Cabeza y cuerpo alcanzan 45 mm., 
y la cola 50 con la punta saliente, las orejas 30 por 
dentro y 35 por fuera, trago 18, brazada 250, con- 
tribuyendo el antebrazo con 41, el metacarpo terce- 
ro con 35, su primera falange con 13 y la segunda 
lo mismo. El pulgar es corto y las vesículas auditi- 
vas ocupan casi toda la anchura del cráneo. El pe- 
laje es abundante, largo y sedoso, llegando en las 
alas hasta la mitad del húmero; el color es pardo de 
bróculi ó isabela, los viejos á veces casi sepia: la 
base negruzca; el vientre agrisado ó de ante, las alas 
sepia ó clavillo. las orejas algo soarosadas. 

OREJUELA.f. dim. de OrgJa. || Cada una de 
las dos asas pequeñas que suelen tener las escudi- 
llas, bandejas ú otros utensilios semejantes. || Costa 
Rica. Fruta de sartén, Zhojuela, pestiño ó prestiño. 

OrrJurLa. Anat. Prolongación hueca en la par- 
te superior de cada aurícula, 

OreJurLa. Arquit. MoDILLÓN. í 

OrrsueLa. Bof. Ensanchamiento ó prolongación: 
del limbo ó del pecíolo hacia abajo y en cada lado, 
á la manera de lóbulo de oreja. Gómez Ortega llamó 
así á las estípulas. 

Oresuria. Geog. Cas. de la prov. de Cáceres, 
mun. de Pinofranqueado. 

OREJUNO, NA. adj. OruJano (refiriéndose á 
las reses). U. t. c. s. : 

OREL. (Geo7. Río de Ukrania: nace en la fronte- 
ra de los gob. de Poltava y Charkov, corre hacia el 
S., sirviendo de confín á ambos gobiernos; forma 
una gran curva entre los de Poltava y de Jekateri- 
noslav, y después de 320 kms. de curso, des. en el 
Dnieper, cerca de Verjnednieprovsk, 

OruL. Geog. Gob. de Rusia, que confina al N. 
con los de Kaluga y Tula, al E. con los de Tambov 
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y Voronej, al S. con el de Kursk, y al O. con los 
de Esmolensco y Tchernigow. Viene una super. de 
46,127 kms.? y una población de 2.054,600 bh. El país 
presenta la forma de una meseta ligeramente ondu-= 
lada, en la que los ríos han cavado profundos surcos. 
Hacia el S. se eleva hasta unos 280 m. La parte E., 
que pertenece á la cuenca del Don, tiene bastante 
densidad de población y se halla poco poblada de 
bosque, si bien su terreno ofrece grandes facilidades 
para la agricultura. La parte central, que pertenece 
á la cuenca de Oka, está formada por terrenos de 
limo, En ambas regiones la agricultura es próspera, 
cultivándose, especialmente en la segunda, el cáña- 
mo. Finalmente, la región occidental pertenece á la 
cuenca del Desna. es en su mayor parte arenosa, y 
tan abundante en lazos y lagunas como en bosques; 
en ella la agricultura es menos próspera, constitu— 


Orel.— La Catedral 
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yendo su verdadera riqueza la industria forestal y la 
agricultura. De la superficie del gobierno un 62 por 
100 está destinado á terrenos de labranza, 12:5 á 
pastos, 20 á bosque y 5:9 á terreno inculto. J2t cul- 
tivo más floreciente es el cáñamo, produciéndose 
también el tabaco y la remolacha. La industria pe- 
cuaria rinde asimismo beneficios, contando con más 
de 448,000 caballos, 396,000 cabezas de ganado 
bovino, 955,000 .carneros y 174.000 cerdos. Exis- 
ten en el territorio del gobierno algunas fábs. de 
azúcar, aceite, cristal, papel, loza, hilados de cáña- 
mo, tabaco y distintas fundiciones de hierro. El co- 
mercio, bastante activo. se realiza por las vías flu- 
viales, existiendo, además, distintas 1. f. que se divri- 
gen directamente á Moscou, Esmolensco, Varsovia, 
Riga, Kursk y Griazi. Los principales artículos de 
exportación consisten en granos, cáñamo, cuerdas, 
aceite, maderas, cueros, grasas, ganado é instru— 
mentos agrícolas, y los de importación en hierro, 
carbón, café, vinos, aguardientes, tejidos, ete. Ad- 
ministrativamente se divide en los 12 distritos si- 
guientes: Bolchow, Brjansk. Dmitrowsk. Jelez. Ka- 
ratschew. Kromy. Liwny, Malvarchanjelsk, Mzenk, 
Orel, Sjewsk y Trubtschewsk. 

El dist. de Orel tiene 3,902 kms.? con 220,000 
habitantes. 

Orrr. Geng. C. de Rusia. cap. del gob. v dist. de 
Orel, al SE. de San Petersburgo. sit. á 237 m. de 
altura, junto á la confl. del Orlik con el Oka; 70,080 
habitantes. Está dividida en dos partes: una edifica- 
da en las rib. izq. del Oka y de su afluente, compues- 
ta de edificios suntuosos y elegantes, y otra empla- 
zada en la oril, der. del Orlik y formada casi total- 
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mente por establecimientos mercantiles é industriales. 
La calle principal es la de Bolkhovskaia, á la que 
sigue en importancia la de Sadovaia, con numerosas 
quintas, la mavor parte perteneciente á familias no= 
biliarias. Entre los edificios principales de la pobla- 
ción descuellan la catedral, erigida en 1795 por la 
nobleza en honor de la coronación de Pablo I; la Casa 
Consistorial, sit. en una plaza cuyo centro ocupa 
una magnífica fuente: el Mercado, 26 iglesias orto— 
doxas, una católica y otra luterana; la Escuela Mi- 
litar. el teatro, el Museo y cuatro establecimientos 
bancarios. Los suburbios más importantes de UrEL. 
son Puchkarskaia y Strieletzkaia. Su industria con- 
siste en la fab, de hilados de cáñamo, jabones. sebo, 
tabaco, ladrillos, bebidas alcohólicas y quesos, exis- 
tiendo, además, numerosas fundiciones metalúrgi- 
cas. OrrL es el principal mercado de cereales y cá- 
hamo de la Rusia central y tiene es- 
tación en distintas líneas férreas. 

Historia. Fué fundada en 1564, 
época en que Iván el Terrible orde— 
nó la construcción de una fortaleza 
destinada á proteger el país contra 
las invasiones tártaras. Durante el 
siglo xv11r el Gobierno ruso mandó: 
á ella distintas colonias de bandidos. 
con el objeto de crear un cuerpo de 
ejército permanente de aventureros. 
en las luchas contra los enemigos 
del país. Estos colonos dieron á la. 
ciudad una lamentable reputación. 
En 1605 los habitantes abrazaron el 
partido del falso Demetrio, no pres- 
tando juramento de fidelidad al zar: 
Miguel Romanof hasta 1611. En 
1673 desaparecieron 200 edificios á 
consecuencia de un incendio, en 1848 otro sinies= 
tro consumió 1.300 casas, y en 1858 fueron pasto 
de las llamas 600 edificios más. 

Orer. Nisnrala ó Laorka. Geog. Pobl. de Ukra— 
nia, gob. de Kharkof, dist. de Zmief, junto al río: 
Orel, atl. izq. del Dnieper: 2,335 h. 

Orsz (Ebuaro Rirter von). Biog. Capitán del 
ejército austriaco. ex jefe de la sección fotogramétri- 
ca del Instituto Geográfico Militar de Viena. Desde 
1908 hasta 1912 se dedicó al estudio y perfecciona= 
miento de un aparato inventado por él, el estereonutó- 
grafo, que dibuja automáticamente las curvas de 
nivel y líneas, importantes de un plano topográfico, 
dirigiendo convenientemente, por medio de tres ma- 
nubrios, el estilete que aparece en el retículo de un 
estereoscopio especial (el estereocomparador del doc= 
tor Pulfrich), con el que se observa una vista este- 
reoscópica del terreno que aquél comprende. Actual- 
mente es director de la sociedad anónima Stereo- 
graphic, de Viena, que se dedica á explotar aquel 
aparato. aplicándolo á trabajos topográficos. de los 
que ha realizado muchos y muy importantes. Véase 
Forocrametría y TOPOGRAFÍA FOTOGRÁFICA. 

ORELHA DE GATO. Geoy. Río del Brasil, en 
el Est. de Matto Grosso; des. en el Pardo entre el 
Nhanduhy Grande y el Orelha de Onca. 

ORELHA DE ONGCA. Gcoy. Río del Brasil, en 
el Est. de Groyaz; des. por la der. en el Paraná, en- 
tre los ríos Verde y Pardo. 

ORELHAO. Geog. Río de Portugal, en el dis- 
trito de Braganza. Nace al O. de Lamas de Orelhio,, 
corre hacia el S. y des. en el Tua, después de 23 ki-- 
lómetros de curso, frente á la felig. de Pombal. 
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Orrennmio. Geog. Sierra de Portugal, dist. de Bra- 
ganza, sit. al NO. de Lamas de Orelháo. Tiene 
3 kms. de long. por 6 de anchura y 1,001 m. de 
elevación máxima. 

ORELI(O ANTONIO 1. Bioy. V. ARAUCANOS. 
BEtnogr. 

ORELL (GuiLLermMo). Biog. Religioso francisca- 
no y escritor español, n, en Campos á principios del 
siglo xvii y m. en Palma de Mallorca en 1780. 
Profesó en 1729, fué lector jubilado, calificador del 
Santo Oficio, catedrático lulista de la Universidad de 
Palma y provincial de su orden en Mallorca. Brilló 
igualmente en el púlpito, y dejó: Sermones varios y 
Notas y exposiciones para ilustrar la Santa Biblia. 

O'RELL (Max). Bioy. Seudónimo del escritor 
francés Pablo Blouet (V.). 

ORELLA. (Geog. Barrio de la prov. de Navarra, 
mun. de Araiz. 

OruLta Ucaroe (Lornszo Dr). Biog. Militar es- 
pañol, n. en Vizcaya á tines del siglo xv1. Pasó de 
capitán á Vilipinas, en el primer tercio del siguiente. 
Cuando el benemérito gobernador de aquellas islas 
Sebastián Hurtado de Corcuera decidió, en 1637, 
abatir el poderío del sultán de Mindanao, enemigo 
enconado de la dominación española y azote cruento 
de los filipinos pacíficos, marchó á dicha isla lleván- 
dose un buen golpe de tropa. una de cuyas colum— 
nas. como hoy diríamos, puso bajo la conducta del 
ya bien reputado capitán Orea UcaLoe. Pué éste, 
en efecto. uno de los que más y con mayor intrepi—- 
dez pelearon. logrando no pocos éxitos, en uno de 
los cuales estuvo á punto de perecer, á causa de los 
dos balazos recibidos en lucha con la morisma. As- 
cendido más tarde á sargento mayor y nombrado 
gobernador de Joló, allí hallábase, con sólo un pu- 
ñado de soldados, cuando fué atacado, á mediados 
de 1645. por las fuerzas de dos navíos holandeses 
en combinación con más de 2,000 joloanos que man- 
daba Salicala, príncipe heredero de Joló. 'Ures días 
duró el combate, durante los cuales el gobernador y 
Jos suyos, que eran muy pocos, se comportaron con 
tal heroicidad, que después de poner en dispersión 
á los holandeses, á cuyo almirante mataron, obli- 
gándoles á reembarcar y levar anclas, derrotaron 
completamente á las fuerzas de Salicala. Fué este 
uno de los más brillantes hechos de armas que re- 
gistra la historia filipina. Días después. ORELLA 
Ucarpr, inspeccionando las defensas del fuerte don- 
de su pequeña guarnición se refugiaba, cayó de la 
muralla y murió de las resultas del desgraciado ac- 
cidente. y 

Bibliogr. F. Combés, Historia de Mindanao y 
JFoló, edición ilustrada por Retana (Madrid, 1897): 
V, Barrantes, Guerras piráticas de Filipinas (Ma- 
drid. 1878). 

ORELLADA.f, OrBLLANA. 0091 

ORELLÁN. Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Ordenes, parr. de San Pedro de Ar- 
demil. ps 

OrgLián. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Son, parr. de San Pedro de Baroña. 

OrreLLÁn. Geog. Lug. de la prov. de León, muni- 
cipio de Borrenes. 

ORELLANA. f. prov. Ga!. Orilla de un río. 

ORELLANA. f. Tintura que los brasileños hacen 
con una planta llamada urucú. 

OreLLANa (Río DE). Geog. V. AMAZONAS. 

ORELLANA LA SierRRA ú ORELLANITA. Geog. Mu- 
nicipio de la prov. de Badajoz, que consta de 253 e. 
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y albergues y 966 h. Se compone de la villa de su 
nombre y de 12 e. y albergues aislados. Correspon- 
de al p.j. de Puebla de Alcocer. dióc. de Plasencia. 
El censo de 1910 le asigna 1,104 h. Está sit. en las 
inmediaciones de la sierra Pela, cerca del río Gua= 
diana, y produce cereales, aceite, garbanzos, naran- 
jas y hortalizas; cría de ganado. Perteneció esta villa 
al señorío del duque de la Roca. 

ORELLANA La Vieja. Gcog. Mun. de la prov. de 
Badajoz, que consta de 134 e. y albergues y 3,114 
habitantes. Se compone de la villa de su nombre y 
de l2e. y albergues aislados. Corresponde al par= 
tido judicial de Puebla de Alcocer, dióc. de Plasen= 
cia, y está sit. al O. de Puebla de Alcocer, entre 
el Guadiana y la sierra Pela, en terreno quebrado; 
produce aceite, cereales. garbanzos y vino; cría de 
ganado. En otro tiempo fué ald. de Trujillo y formó 
parte del señorío de los marqueses de Bélgida, que, 
en el siglo x1v, construyeron en ella un palacio. 

OreLLANA (Emitio J.). Bioy. Escritor y periodis- 
ta español, m. en Barcelona en 1900. Dirigió por 
espacio de muchos años 47 Diario Mercantil y pos= 
teriormente el Diario del Comercio; los dos de Bar= 
celona, debiéndosele. además: Historia popular de la 
Marina de guerra española (Barcelona. 1886), y Za 
producción española en el siglo X1X, esta última en 
colaboración (Barcelona, 1895). 

ORELLANA (ENRIQUE L.). Bioy. Taquígrafo espa- 
ñol. hijo del economista Francisco José, m. en la 
Habana en 1908. Tomó parte 
en la penúltima campaña de 
Cuba y á su'regreso estableció 
en Barcelona una Academia. 
pero habiendo sido nombrado 
cajero del Banco Español de la 
Habana, volvió á Cuba donde 
fundó una corporación taqui- 
ováfica destinada á propagar 
dicho arte en acuel país y á or- 
ganizar el servicio de taquígra— 
fos. Fundó también la cátedra 
de Taquigrafía del Instituto de 
la Habana. perteneció á nume— 
rosas asociaciones estenográ—- 
ficas y colaboró en la mayoría de las publicaciones. 
Dejó. además. un Vuevo tratado de Paguigrafía cas- 
tellana que obtuvo medalla de oro en la Exposición 
universal de París de 1889, 

OrrLaxa (Ueancisco). Biog. Militar y explora— 
dor español. n. en Trujillo (Cáceres) y m. en el 
Brasil en 1550. Se sabe muy poco de sus primeros 
años. pues la primera vez que aparece su nombre es 
en la conquista del Perú, en la que tomó parte al 
lado de Francisco Pizarro, su amigo de la infancia. 
A fines de 1538 Pizarro organizó una expedición 
compuesta de 300-españoles y de 4,000 indígenas, 
al mando de su hermano Gonzalo, y poco después de 
su salida de Quito se le unió OrrLLANA con 50 ji- 
netes, y fué nombrado por aquél segundo de sus 
tropas. Por espacio de muchos días siguieron el 
curso del Coca, en el que recogieron buena cantidad 
de oro, pero'tuvieron que suspender el viaje por ha- 
bérseles agotado las provisiones, siendo comisionado 
OrgLLaNa con 50 hombres para ir á buscarlas. Al 
efecto construyeron una embarcación, y en ella ba= 
jaron por el Coca hasta llegar al Napo. que nadie 
conocía hasta entonces, por lo que ORELLANA conci- 
bió el proyecto de gobernar por su cuenta aquel te- 
rritorio. Opusiéronse á ello algunos de los expedicio- 
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narios, y OreLLANA los abandonó, continuando el 
viaje en compañía de sus incondicionales. Después 
de algún tiempo llegaron á un lugar habitado por 
unos indios de índole pacífica queles dispensaron una 
eordial acogida, advirtiéndoles que se librasen, en 
cambio, de los de la región vecina, las coniapayaras 
(amazonas). En Abril de 154] reanudaron su viaje 
por el río y a] mes siguiente desembarcaron en la 
provincia de Machiparo, sieado hostilmente recibi- 
dos por unos 12,000 indios, que les obligaron á re- 
embarcarse, y al fin pudieron ponerse en salvo des- 
pués de una persecución de dos días. Por espacio de 
200 leguas pudieron adelantar sin encontrar alma 
viviente, deteniéndose en la confluencia de un río, 
al que puso el nombre de la Trinidad, como antes 
había bautizado otro con el de Orellana. Siguiendo 
el curso de aquel río llegaron al país de los pagua= 
nas, donde fueron hostilizados por los naturales, y 
desde allí se trasladaron al que OreLLANA llamó 
de los Picotas, porque vió cabezas humanas cla- 
vadas en picas. En Junio de 1541 se encontraban 
los expedicionarios en una comarca gobernada por 
las coniapayaras, mujeres altas y rubias, desnudas 
y armadas con largas lechas, que por su aspecto y 
trenzas parecían de una raza del Norte. Después 
de sostener varios combates con ellas, victoriosos 
para los españoles, se embarcaron de nuevo sin de- 
tenerse, en un espacio de 150 leguas y dejando atrás 
una comarca habitada, á la que pusieron el nombre 
de San Juan, fueron atacados por los indios al pa- 
sar por delante de unas islas gobernadas por un tal 
Caripuna, cuyo nombre dieron á aquel territorio. 
Por fin, y tras de no pocos peligros y de haber re- 
corrido unas 1,800 leguas en ocho meses, desembo- 
caron en el Océano Atlántico Ecuatorial, siendo los 
primeros que habían explorado el caudaloso Ama- 
zonas. Pasó á España ORELLANA para dar cuenta 
de su descubrimiento, y pidió y obtuvo la goberna- 
ción de todo aquel territorio y el permiso para unir 
dicho país con la Nueva Andalucía. Para ello formó 
una nueva expedición, reclutando 400 españoles, 
muchos de ellos nobles, y todos partieron en cuatro 
navíos de Sanlúcar de Barrameda el 11 de Mayo de: 
1544, perdiendo en la travesía hasta las Canarias 
una de las embarcaciones y más de 100 hom- 
bres, y cuando llegó á la desembocadura del Mara- 
ñón sólo le quedaban dos navíos y menos de la mi- 
tad de la gente. Después de haber remontado la 
corriente del río unas 100 leguas, se detuvo para 
construir un bergantín con los restos de otra de sus 
embarcaciones (la tercera) que había perdido, y allí 
tuvo el dolor de ver morir de hambre á 57 de sus 
compañeros; 30 leguas más arriba perdió el último 
de los navíos que salieran de Sanlúcar, murieron 
otros de los expedicionarios, y el esforzado OrE- 
LLANA. extenuado por la fatiga y no pudiendo re- 
sistir tanta desdicha, murió también en los alre- 
dedores de Montealegre. Los restantes expediciona- 
rios. entre los que figuraba la viuda de ORELLANA, 
pudieron llegar al mar y desembarcaron, por último, 
en la isla Margarita. 

Bibliogr. Markham, Expeditions into the valley of 
the Ámazons, en el tomo XXIV de las publicaciones 
de la Hañiwit Society. 

OreLtaANa (Francisco Josú). Biog. Economista y 
escritor español, n. en Albuñol (Granada) y m. en 
Barcelona (1820-1891). Desde muy joven se dedicó 
á los asuntos económicos, en Jos que llegó á ser una 
verdadera autoridad, preconizando constantemente 
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la doctrina proteccionista. En 1863 fundó en Madrid 
el diario Zi Bien Público, que luego se transformó 
en La Nación, inspirados ambos por Prim y Madoz. 
Desde 1880 hasta 1887 dirigió El Eco de.la Produc- 
ción, en el cual publicó numerosos y notables artícu- 
los, tratando en ellos con gran maestría los asuntos 
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económicos. Colaboró, además, en varias revistas y 
periódicos, y fué diputado provincial. Escribió las 
siguientes obras: E! conde de España ó la Inquisición 
militar (1856), Reseña completa descriptiva y crítica 
de la exposición industrial y artística de productos del 
principado de Cataluña (1860), Exposición Universal 
de París en 1867 (Barcelona, 1867), Teatro selecto 
antiguo y moderno nacional y extranjero (1867), His- 
toria del general Prim (1871), Flor de oro, Cristóbal 
Colón, Historia popular, Quevedo, La reina loca de 
amor, Caín y Abel, crónica provenzal del siglo x; 
Los pecados capitales, Mundo, dinero y mujer; Luz 
del alba, Isabel 1, Demostraciones de la verdad de la 
Balanza Mercantil y causa principal del malestar eco- 
nómico de España, Apuntes históricos sobre la indus— 
tria española, La libertad y la esclavitua del trabajo, 
y Cizaña del lenguaje, vocabulario de disparates, 
extranjerismos, barbarismos, pedanterías y desati- 
nos introducidos en la lengua castellana. 

Bibliogr. Federico Rahola y Pedro Estasén, Don 
Prancisco José Orellana, literato y economista. Dis= 
cursos leídos en la sesión necrológica que el Fomento 
del Trabajo Nacional dedicó á la memoria de tan es-. 
clarecido patricio (Barcelona, 1892). 

OrELLANA (JacoBo). Biog. Profesor español con= 
temporáneo, en el Colegio Nacional de Sordomudos, 
Ciegos y Anormales de Madrid, al cual se deben, 
entre otros trabajos, la traducción de las obras si- 
guientes: El lenguaje de los anormales, de A. Herlin 
(Madrid, 1916); La medida del desarrollo de la inte— 
ligencia en los niños, de Binet y Simon (Madrid, 
1918); La iniciación ú la actividad intelectual y mo- 
triz por los juegos educativos, de Devroly y Mon-= 
champs (Madrid, 1918), y, últimamente. fruto de 
sus estudios y observaciones directas en la Institu- 


'ción Nacional de Sordomudos de París, La enseñan-. 


za dela palabra á los sordomudos (Madrid. 1918). Por 
una R. O. del 17 de Enero de 1919 le ha sido en- 
cargada una clase especial y de consulta de pertur=- 
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baciones de la palabra en la sección de disártricos 
establecida al efecto en el mentado Colegio Nacional. 

OreLLaNa (J8rRÓNIMO). Biog. Notable orador sa= 
grado perteneciente á la orden de la Merced, men- 
cionado por Cebreros como uno de los hijos más 
notables de Carmona (Sevilla) que Horecieron en el 
siglo xv1. 

OrrLLaxa (Marco Awrtonio). Biog. Literato es- 
pañol, n. en Valencia (1731-1813). Perteneció á la 
Academia de la Lengua Latina Matritense v á la de 
San Fernando. Se le debe: Vidas de los pintores, gra- 
badores, arquitectos y escultores valencianos; De pro- 
pitio Caelis Valentini climate et soli mirifica ubertate 
atque de ejusdem incolarum industria, Tratado histó- 
vico-apologético por las mujeres emparedadas de Va- 
lencia, y Valencia antigua y moderna. Menéndez y 
Pelayo menciona sus obras: Catálogo y descripció 
d'els pardals de V' Albufera de Valencia (1795). y Ca- 
tálogo d'els peixos que's crien e peizquen en la Mar de 
Valencia (1802). 

OreLLaNa (RobriG0). Biog. Militar español de 
mediados del siglo xvi, n. en Extremadura. Era pa- 
riente de los Pizarro, y no se sabe nada de sus pri- 
meros años, sino que, hallándose en el Perú, fué uno 
de los que secundaron la rebeldía de Gronzalo Piza- 
rro, pero, al llegar el licenciado La Grasca, se colocó 
al lado de éste, permaneciendo en lo sucesivo fiel á 
la causa real. á pesar de las invitaciones que luego 
le hicieron amigos suyos para que se rebelase. 

OreLLaNna Espejo (JacoBo). Biog. Pedagogo y 
literato español, n. en la Alameda en 1833, Estudió 
en Granada la carrera del magisterio. alternando 
sus estudios con el cultivo de la literatura, en Ja 
cual sobresalió, escribiendo poesías, algunos dra 
mas y varias obras didácticas. Mencionaremos los 
siguientes títulos: Romancero histórico, Treinta mu- 
chachos célebres, Romancero bíblico de la infancia, 
y Justicia de Dios, drama en cuatro actos. 

ORELLANA Sor1axNo (José Boniracio). Biog. Pe- 
dagogo y escritor español, n. en la Alameda en 
1502 v m. en Casariche en 1878. Estudió medicina 
en la Universidad de Osuna, pero suprimido aquel 
establecimiento, ingresó en los capuchinos de Se- 
viila, primero, y luego en los dominicos de Osuna. 
donde estudió ciencias y filosofía. Al ser expulsados 
los frailes, se dedicó á la enseñanza, y prosiguió en 
ella hasta su muerte. Escribió opúsculos didácticos, 
poesías, comedias, etc. Recordamos de él: A santa 
Dorotea, poema místico; Viaje á los infiernos, narra- 
ción festiva; Los pasos de la Pasión, drama, etc. 

OreLLana Y Escamibia (Francisco José). Biog. 
Orador y jurisconsulto español, n. y m. en Carmo- 
na (1843-1890). De clarísima inteligencia, llegó 
á ser consideradocomo una autoridad en derecho 
administrativo. Fué fundador de El Diario Univer- 
sal, en los últimos años de su vida, llevando á cabo 
intensa Jabor política afiliado al partido conservador, 
cuya representación ostentaba en la Diputación pro- 
vincial de Sevilla. Comentó el Diccionario de Al- 
cubilla. 

ORELLANO, NA. adj. ant. Que está á la 
orilla. : 
ORELLANOS. (7.09. Arr. de la República Ar- 
gentina. «en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Tres Arroyos. Baña los cuarteles 1, 3 y 5. || Muni- 
cipio de la prov. de Santa Fe, dep. de General Ló- 
pez, dist. de Teodolina, sit. á los 34? 20' lat. S. y 
62% 6' long. O. de Greenwich, á 113 m. de a. Es- 
tación f. c.; escuela; Juzgado de paz. 
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ORELLE. (+07. Pob]. de rancia. dep. de Sa= 
boya, dist. de Saint-Jean-de-Maurienne, cant. y á 
11 kms. O. de Modane, junto al río Arc, af. izq. del 
Isére, al pie del macizo de Vanoise. á 1,200 m. de 
altura; 260 h. (1,070 con el mun.). En Bisorte exis- 
ten vacimientos de hierro espático. 

ORELLI (Conrabo DE). Bioy. Teólogo protes—= 
tante, n. en Zurich en 18146 y m. en Basilea en 
1912. Estudió teología en Lausana. Zurich. Erlan- 
gen y Tubinga; luego lenguas orientales en Leipzig. 
Habilitado (1871) en la facultad de teología de Zu= 
rich, obtuvo en 1881 la cátedra de teología de aque- 
lla Universidad. Entre sus escritos cabe citar: Die. 
hebraischen Synonyma der Zeit und Ewigheit (Leip=- 
zig, 1871), Durchs Heilige Land (4.* ed:, Basilea, 
1590), Die:alttestamentliche Weissagung von der: Vo- 
llendung des Gottesreichs (Viena, 1882), Allgemeine 
Religionsgeschichte (Bonn, 1899), y Kommentare 20 
den Propheten Jesaia und Jeremin (3.* ed., Munich, 
1904-05). Débesele. además, una traducción de la 
obra de James Robertson, Die alte Religion Ísvaels 
(2.* ed.. Stuttgart, 1905). Publicó últimamente: Die 
Bigenart der biblischen Religión (Grosslichterfelde, 
1906) y la segunda edición de su Allgemeine Reli—, 
gionsgeschichte (Bonn, 1911-12). 

OxegLti (Josí Awronio Feriz). Bing. Pintor ita— 
liano, n. en el Milanesado (1700-1774). Fué diseí—- 
pulo de su padre Antonio Baldassare, y trabajó lar- 
gos años bajo la dirección de Bautista Sassi primero, 
y de Tiépolo después. Con, este último permaneció 
seis años en Venecia, y luego fué 4 Bérgamo, donde 
ejecutó diversas obras para los conventos é iglesias 
de la ciudad, Trabajó también para el conde Bren- 
tato y pintó algunos retratos. 

Orrbi1 (Juan GASPAR DB). Biog. Filólogo suizo, 
n. y m. en Zurich (1187-1819). Fué discípulo de 
Pestalozzi, y en 1807 era pastor protestante en Bér- 
gamo, de donde pasó al año siguiente con el mismo 
cargo á Coira. donde tam—- 
bién fué pro/esor de la Es- 
cuela secundaria. En 1819 
volvió á Zurich como profe- 
sor de elocuencia del Gim—- 
nasio. Tomó una parte muy 
importante en la fundación 
de la Universidad de Zu= 
rich, de la que fué nom- 
brado en 1833 profesor de 
filología clásica, desempe- 
ñando también el cargo de 
bibliotecario municipal. 
Entre sus principales tra— 
bajos figuran: Zuscriptio- 
mw latinarum amplissima 
collectio (Zurich, 1828), una edición crítica de Cice- 
rón (Zurich, 1826-31), una gran edición de Horacio 
(Zurich. 1837-38). otra de Platón (1839-42), otra 
de Tácito (1816-18), y los Fabellae iambicae, de 
Babrins. en colaboración con Baiter, que también 
habia sido su colaborador en la edición de Platón. 

Bibliogr. Adert. Essai sur la vie et lestravano de 
J. G. Orelli (Ginebra. 1849). 

ORELLINA. f. Quím. V. Bixixa. E P 

O'RELLY (P.). Bioy. Geólogo irlandés contem- 
poráneo. quien ha estudiado preferentementelos ele- 
mentos litológizos de la isla de Irlanda, habiendo: 
publicado numerosas monografías, de las que tan sólo, 
mencionaremos: Hesearches 0f the nature of the pris-. 
matíc form of a group of Columnar Basalto, Giant's 
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Canservay (Dublín, 1879): On the cylindr. mass, of 
Busalt at Contham Head, ar Bay, and on the Cal- 
cite Crystals of Co. autrim (Dublín, 1879-83); On 
Fointing in Rochs about Dublin Bay (1881), Catal. 
of the earthquakes having occurred in Great Britain 
and Ireland during historical times (Dublín, 1881), 
Alphabetical catal. of the earthquakes recorded as 
having occurred in Europe and adjecent countries (Du- 
blín. 1886), On the antipodal relations of the Neiv 
Zeuland (1884-87), On the gaseous products of the 
Krakatoa eruption, and those 0f great eruptions in ge- 
neral (1886); On the occurence of Idocrase in Mona- 
ghana nf Serpentine at Bray Head (1891), y On the 
waste of the Coast of Ireland, as a factor in irish his- 
tory (Dublín. 1902). 

OREMANAUS ú ORUMANAUS. LZinogr. 
Antigua tribu de indios de la Guyana brasileña, de 
los cuales proceden los actuales manaus. 

OREMOUS. lel. Palabra latina, que significa 
Oremos; es una invitación que hace el sacerdote á 
los fieles para que le acompañen en su oración. Véa- 
se Oración. 

ORENAYA. f. Entom. (Orenaia Dup.) Género 
de lepidópteros de la familia de los pirálidos y tribu 
de los piraustinos. Cítanse cinco especies de la fau- 
na paleártica: la O. alpestralis Y. se encuentra en los 
Alpes. Pirineos, etc. 

ORENBURG. (eoy. Gob. de Rusia. sit. en la 
parte oriental de la Rusia europea. Confina al N. 
con el de Perm, al NE. con el de Tobolsk, al E. y 
SE. con el territ. de Turgai, al S. con el de Ural, y 
al O. con los gob. de Samara y Ufa. Tiene una su— 
perticie de 191,179 kms.?, con una población de 
1.600.000 h. Su territorio es muy variado. El ma- 
cizo de los Urales, propiamente dicho, ocupa el in— 
terior del país, extendiéndose al N. hasta las fronte- 
ras de los gob. de Ufa y Perm, y al S. hasta las es- 
tepas de Kirghiz. Al E. las montañas descienden 
gradualmente hasta las llanuras del gob. de Tobolsk 
y la prov. de Turgai. Al O. la superficie se eleva 
ondulada. constituyendo las colinas de Obchtchii- 
Syrt. que se prolongan hasta la rib. izq. del Volga. 
Los Urales propiamente dichos destacan de su cen 
tro los montes Ilmen al E. y la cadena de Urenga, 
que principia en la frontera de los gob. de Perm y 
Ufa, con una altura de 893 m.. y aumenta á medi- 
da que avanza hacia:el S.. internándose en el terri- 
torio del gobierno por el dist. de Verkhne-Uralsk. 
Sus cumbres principales son el Iremel (1,547 m.) y 
el laman-Tau (1.646 m.).- El río Kama divide esta 
cordillera en dos partes. destacándose en la orienta) 
los montes Kirkty. Trendyk y Guberlinskiie. De la 
cadena oriental, perteneciente en absoluto al gob. de 
Olemburg, descuella el monte Bolchoilog, de 719 
metros de altura. 

La hidrografía pertenece á tres cuencas: la del 
Ural. la del Obi por el Tobol, y la del Volga por el 
Bielnia. El Ural nace en el dist. de Troitek y penetra 
en el de Oremburg. Sus principales tributarios son: 
el lalan-Zilair, el Urman-Zilair, el Gran Tk. el Kas- 
márka. el Gran Kizil, el Urtazym, el Tanalyk. el 
Gran Guberlia, el Gumbeika. el Karaganka. el Su- 
voundvk, el Kumak, el Or, el Berdianka y el llek. 
El Tobol nace en la prov. de Turgái y penetra por 
la frontera oriental en el gob. de ORENBURG. reci 
biendo como principales tributarios el Djil-Kuvar, 
el Añat. el Úi, el Kurtamych y el Mias. El Bielaia 
entra en el gobierno por el ángulo occidental del 
dist. de Verklhne-Uralsk, uniéndosele luego el Gran 
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Incer y el Kana. El Samara. af. izq. del Volga, 
nace en la parte O. «del dist. de Orenburg. Existen en 
el territorio del gobierno más de 1.500 lagos. entre 
ellos unos 100 de agua salada. Los principales son: 
Utkin-Kulat, Sorotchié. Kopylovskoié y Tauzatkul. 

Desde el punto de vista geológico, la estructura 
del suelo es muy varia. La formación más importan- 
te es la de los esquistos cristalinos, que ocupa un 
vasto emplazamiento junto al Uli y el Guberlinskaia, 
encontrándose particularmente dioritas. serpentinas 
y granito. lín la estepa transuraliana se mezclan la 
pizarra con el calcáreo de las montañas y el gres fe- 
rruginoso. Las venas de cuarzo y de espato pesado 
(fluoruro de barita) que atraviesan Jos esquistos, 
contienen minerales de cobre y de plomo argentíte= 
ro. La formación silúrica domina al O. y comprende 
gres, esquistos arcillosos y conglomerados. Los cal- 
cáreos devonianos se extienden por el valle del Bie- 
laia y por los alrededores del lago Tuban. En otros 
sitios del gobierno existen terrenos carboníferos y 
formaciones cretáceas, 

La riqueza mineral del suelo consiste en oro. plo- 
mo argentífero. hierro y cobre. Los yacimientos de 
oro se encuentran en la vertiente oriental de los 
Urales, rindiendo el metal precioso en abundancia. 
En la cuenca del Mias se beneficia asimismo platino. 
Los yacimientos de plomo argentífero existen en el 
valle del Tanalyk y las minas de hierro en las dos 
vertientes de los Urales. lia montaña magnética 
(Maghnitnaia Gora) es célebre por sus minas de hie- 
rro. oxidado magnético. En los montes de Tlmen 
existen algunos yacimientos de piedras preciosas, 
sobre todo topacios. La fertilidad del suelo motiva la 
riqueza de la producción agrícola, sobre todo en las 
tierras negras y limosas de las riberas de los ríos. 
Prodúcense granos en cantidad superior al consumo 
y algunas coníferas y árboles frutales. Los bosques 
ocupan una gran porción del país. Entre la ganade- 
ría figuran en primer término los caballos de alza 
pequeña. pero muy útiles para la tracción y el tivo. 
El ganado lanar pace en las estepas, caracterizándo- 
lo la finura de su lana. Hay también bastantes cabe- 

'zas de ganado vacuno y porcino. 

Exceptuando la producción minera, que ocupa 
muchos brazos en el lavado del oro y en la extrac= 
ción del hierro y del cobre. la industria fabril se 
halla muy atrasada. En algunos distritos existen, 
no obstante, fábs. de curtidos. jabones, grasas y 
alcohol. El comercio es bastante activo, exportándo- 
se trigo y minerales en gran cantidad. La 1. f. de 
Olemburg á Samara es la principal vía de comuni- 
cación. Divídese en cinco distritos: Orenburg. Orsk, 
Troizk. Tjelabinsk v Verkbne-Uralsk. Jl dist. de 
Orenburg tiene 37,200 kms.?. con 410.000 h. 

OrEsDCRG. Geog. C. de Rusia. cap. del gob. y 
del dist. de su nombre. sit. junto á la rib. der. del 
río Ural. 4 53 m. de a.: 68.300 h. Se halla constrní- 
da en una meseta calcárea cuyos flancos escarpados 
dominan el río, y se compone de dos partes: la ciu= 
dad propiamente dicha. rodeada por un recinto que 
hoy ha desaparecido casi en su totalidad, y los su—= 
burbios. Su barrio principal es el Novaia Slobodibi: 
donde habita Ja población burguesa. Al O. exists 
Bolubinaia ó barrio fabril. inundado cada año en l 
primavera á consecuencia de las crecidas del río. . El 
Vorstadt ó barrio de-los cosacos se halla al E. de la 
ciudad y conserva su fisonomía caracte Y 
finalmente. junto á la rib. izq. del Ural existe el 
Mienovai-Dvor. construído en forma de ciudadela y 
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centro de transacciones entre los mercaderes rusos y 
Jos indigenas de las estepas. Las calles son anchas 
y abiertas en ángulo recto, á excepción de dos ó 
tres. La mayor parte de los edificios estaban cons- 
truídos con madera, si bien han sido substituídos en 
su mayoría por casas de piedra. Existen 12 iglesias 
ortodoxas, una católica, otra protestante. dos mez- 
quitas y una sinagoga. Los edificios civiles más im - 
portantes son: el palacio del gobernador, rodeado 
de un soberbio jardín; la Escuela Militar. el Gimna- 
sio clásico. la Escuela Normal, el Seminario y un 
magnítico bazar compuesto de más de 150 tiendas. 
ORENBURG tiene una sección de la Sociedad Geo- 
gráfica rusa, varias entidades científicas y artísticas. 
Biblioteca y Museo. Su principal industria consiste 
en la fab. de ladrillos. loza, jabones, bujías. curtidos 
y aguardiente. Cuenta con est. en la l.f. de Samara 
á Morchanks. 

Historia. El nombre de la población equivale á 
ciudad de oro. Destruída en el siglo xvi y recons- 
truída en 1740, conservó su primitivo nombre. En 
1744 alcanzó la categoría de cap. del gobierno. que 
en 1782 le fué arrebatado por la c. de Ufa. En 1773 
fué sitiada durante seis meses por los cosacos suble- 
vados. En 1865 volvió otra vez á ser reintegrada en 
la capitalidad del gobierno. 

ORENBURGSKAÍA ó KOZATCHII 
VORSTADT. (+07. Stanitza cosaca, que forma 
parte de la c. de Orenburg 

ORENCIO (Sax). Aagiog. Escritor eclesiástico 
del siglo v de nuestra era. Iloreció en las Galias y 
fué probablemente obispo de Auch. Por los años de 
430. á lo que parece. escribió un Commonitorivi., 
poema exhortatorio á una vida cristiana, en dos li- 
bros: está escrito con lenguaje sencillo, pero sentido 
y afectuoso (Migne, P. £., t. LXI, col. 977-1000). 

El primer libro trata de las obligaciones del hom- 
bre para con Dios, y haciendo notar los inmensos 
heneficios recibidos por aquél, deduce cuán grande 
debe ser su gratitud hacia el Sumo Hacedor: y des- 
pués de exponer sobriamente los preceptos de la ley 
divina. da á conocer el galardón eterno reservado á 
los justos y el perdurable castigo impuesto á los 
malos. Pone fin á la primera parte los dolorosos 
efectos de la envidia y los funestos males que en- 
yendra la avaricia. La segunda está dedicada á vi- 
tuperar la vanagloria, la mentira. la gula y la em- 
briaguez, que aumentaban las calamidades que ago- 
biaban á la humanidad en aquellos tiempos. lón casi 
todas las ediciones siguen al Comuionitorinm los 
himnos siguientes: De Nativitate Domini, De epi 
tetis Salvatoris nostri. De Trinitate, Explanatio no- 
minum domini. y Laudatio (Migne, P. L., l. c., 
col. 1000-1006) de muy dudosa autenticidad. 

El jesuíta Martín del Río encontró manuscrito el 
primer libro del Commonitorium en la abadía de An- 
chín. publicándolo en 1599 ó 1600 en Amberes. con 
notas y una Admonitio praevia; después de ser edi- 
tado varias veces durante el siglo xv11. Martene des- 
- cubrió en un manuscrito de la Colegiata de San 

Martín de Tours la obra completa. que insertó al 
frente de una colección de antiguos escritores (1700) 
y en el 5.” volumen del Thesaurus noves Anecdo- 
torunm (1717). Tamayo de Salazar corrigió y au- 
mentó notablemente la edición de Martín del Río. y 
en 1839 Colloubet publicó en I.yón una nueva edi- 
ción del citado libro. acompañado de la traducción 
francesa y de nna vida del autor. Este escritor ha 
sido muy estudiado modernamente; lo mejor que de 
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él se ha escrito son las dos siguientes obras de L. Be- 
llanger, Le poeme 4'Orientius. Edition critique; etude 
philologique et littéraire: Traduction (París, 1903), y 
Recherches sw: 8. Orens éveque Auch (París. 1903). 
La fiesta de este santo se celebra el día 1.de Mayo. 

Orexcio. Bioy. Obispo y poeta español que flore- 
ció en el siglo v y acerca de cuya personalidad y 
patria se ha discutido bastante. "Porres Amat, hablan- 
do en sus Memorias de tres Orencios. hace notar que 
dicho nombre se encuentra escrito en otras formas: 
Orensio, Oresio, Oriencio y Oroncio, y manifiesta la 
duda de «si fué un mismo sujeto ó dos ó tres». ld— 
mundo Martene y Ursino Durand declaran que no 
carece de fundamento la opinión de César Baronio, 
el cual hace español á aquel poeta. Sidonio Apolinar, 
autoridad coetánea, dirigió á un Orecio una epístola, 
y según Baronio y otros. dicho Orecio no es otro 
que ORExcIO, y como Sidonio alude en la carta á los 
montes de Tarragona, se ha creído por algunos que 
fué natural de la citada ciudad. En un poema caste- 
llano. escrito en los primeros años del siglo xv1 por 
Diego Velázquez y publicado en Zaragoza con el tí- 
tulo de Vida de san Orencio, no sólo se le tiene por 
español. sino que, siguiendo la tradición. se le de- 
clara hermano de san Lorenzo é hijo de otro Oren— 
cio. cuyos milagros celebra y venera la ciudad de 
Huesca. La mayor parte de los escritores españoles 
que trataron de estos tiempos afirmaban que fué 
obispo de Eliberis (hoy Granada), y casi todos los 
extranjeros le hacen obispo de Auch, titulándole 
santo: Rodríguez de Castro demostró en su Bibliote- 
ca Española que son dos personas distintas. siendo 
el obispo de Granada el poeta en que nos ocupamos: 
esta opinión ha sido aceptada por Amador de los 
Ríos y todos los biógrafos y críticos que han tratado 
modernamente de Orexcio0. V. OrExNcIO (San). 

En todas sus obras luchó por la integridad del 
dogma católico, combatiendo, con Idacio, Toribio y 
otros prelados de su tiempo, contra la recrudescen= 
cia de la idolatría y la contumacia de los herejes, 
«apareciendo, como dice Amador de Jos Ríos, en 
medio de tantas” tinieblas como los últimos resplan= 
dores de un faro próximo á extinguirse.» Orencio. 
sigue diciendo el citado crítico, «aspira á presentar 
á los hombres en aquel espantoso naufragio la tabla 
salvadora de la religión, abriéndoles el camino de la 
felicidad eterna: y no siendo el menor escollo la ido- 
latría, contra ella dirige todos sus esfuerzos, secún 
él mismo declara en sus Oraciones». La obra poética 
de OrexciIO que ha llegado á nosotros se compone de 
24 oraciones v algunos himnos. Sus versos, aunque 
menos brillantes que los de algunos de sus contem—= 
poráneos. se distinguen por su dulzura y claridad, 
cualidades dignas de notar en una época en (nue 
empezaba la decadencia y el olvido de las letras lati- 
nas. decadencia que se traduce en las poesías de 
ORENCIO por una ausencia marcada de ritmo y de 
toda lev métrica. 

ORENDA. V. Mana. 

ORENDAIN. Geoy. Mun. de la prov. de Gui- 
púzcoa. que consta de 82 e. y albergues y 385 h. 
Se compone de la villa de su nombre. y de 66 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p. j. de Tolosa, 
dióc. de Vitoria. El censo de 1910 le asigna 445 h.: 
sit. en terreno montañoso, hañado por el río Amez- 
queta: produce cereales, cáñamo, hortalizas y le- 
gumbres. 

ORENDAIN . Geny. Est. 
Est. de Jalisco (Méjico). 


del f. ec. Central. en el 
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OrexbarN (Fraxcisco. RaMóN y SANTIAGO DE). 
Biog. Abogados filipinos. El apellido Oruzxpaln tuvo 
en Filipinas grata tradición entre los elementos ra— 
dicales y autonomistas, porque los tres sujetos que 
lo llevaron y han pasado á la historia de dichas is- 
las, todos tres se significaron como enemigos del 
clero regular, pero Santiago. además, como des- 
afecto á la dominación española. Francisco. nacido 
en Méjico. llegó á Manila á principios del siglo xv1n; 
era abogado, y en el tristemente célebre motín que 
hubo eu Manila el 11 de Octubre de 1719 (en el 
que tomaron parte numerosas personas calificadas, 
entre ellas no pocos religiosos de diferentes órde- 
nes, y que dió por resultado el asesinato del gober- 
nador de la Colonia. el mariscal Bustamante), él, 
que era amigo del gobernador (el cual fué enemi- 
go del arzobispo y de los frailes), trató de impedir 
el paso al.capitán Vicente Lucea. uno de los cabe- 
cillas del motín y coautor de aquel execrable crimen. 
Hijos de Francisco, fueron Ramón y Santiago. Ra- 
món ejerció de: escribano en la Audiencia y más 
tarde de escribano mayor de Gobernación y Guerra, 
cargos que obtuvo por la influencia de su hermano 
Santiago. En cuanto á éste, también abogado, casi 
siempre de malas enusas, lo que le dió mayor noto- 
riedad fué el haber logrado llegar á consejero y fa- 
vorito del gobernador Pedro de Arandía, á quien 
obligó á perseguir sanudamente á los frailes. Aran- 
día tuvo mil sinsabores. á causa de la debilidad con 
que prestara oídos á su consejero. En 1759 el go- 
Lernador interino Misuel Lino de Ezpeleta, filipino. 
procesó á Santiago (ORENDAIN: pero éste, luchador 
iwmpenitente. mantuyo un semillero de pleitos. y de 
una ú otra mauera consiguió evadirse de toda ase- 
chanza seria. Cuando el sitio y toma de Manila por 
los ingleses (1762), los españoles, así como los hijos 
del pais. en su inmensa mayoría fieles á España, 
iniciaron una á modo de guerra de Independencia 
(para evitar que el invasor se apoderase, como se 
proponía, de la isla de Luzón). y en las lilas hispano- 
filipinas se alistó Santiago OrreNbalN, tomando el 
mando de una columna: pero apenas se inició el cho; 
que con el enemigo. OrenDbalx huyó, lo que, natu- 
ralmente. le hizo sospechoso. Más aún le hizo sos— 
pechoso el qne los libros Y dosumentos que los ingle- 
ses arrebataron del convento de San Agustín. de 
Manila. los depositasen en casa de ORENDAIN (quien, 
por cierto, vendió muchos). Arreglada la paz, el 
inquieto abogado se fué con los ingleses,-al verificar 
éstos la evacuación de la plaza; pero al desembarcar 
en Tonauín con una hija suya, que en Manila había 
casado con un inglés, murieron él y su hija, á mano 
airada precisamente, por los indígenas de aquel 
puerto. 

El apellido Orendain ha debido de extinguirse en 
Tilipinas: ¡4 lo menos no figura en las historias ni 
en las (Guías de aquel país correspondientes al si- 
glo í1x. 

Bibliogr. Concepción, Historia general de PFili- 
pinas (t. IX y X. Sampáloc, 1790); Sinibaldo de 
Más, Informe sobre el estado de las Islas Filipinas 
(Madrid. 1843): W. E. Retana, Aparato bibliográ- 
fico de la Historia general de Filipinas (t. 1, Ma- 
drid, 1906). ; ] : 
— ORENDEL. Lift. Poema juglaresco que co- 
múnmente se hace datar de mediados del siglo x11r, 


pero que, según un original, es de 1190, En él se 


halla amalgamada la antigua levenda germánica con 
la tradición cristiana. En la introducción se narra 


“atravesando la sierra de la Moá y la cu 


la historia de san Roque, quien tras una serie de 
aventuras. fué tragado por una ballena. Orendel es 
un hijo del rey Kigel de réveris que anda en busca 
del amor de la hermosa Bride, soberana del Santo 
Sepulero. En seguimiento de ella parte con 22 na- 
ves, nauulraga y se salva refugiándose en casa del 
pescador lise, ú cuyo servicio pesca una ballena que 
había tragado á san Roque. Esta le sirve de vehículo 
para hacer largos viajes. al cabo de los cuales obtis- 
ne la mano de Bride. Un ángel le manda ir á Tré- 
veris, adonde llega, no sin haber realizado nuevas 
aventuras, y allí da sepultura al cuerpo de san Lo= 
que. El ángel anuncia á Orendel y á su esposa su 
próxima muerte, por lo cual ambos renuncian al 
mundo y abrazan la vida monística. 

Bibliogr. Harkensee, Untersuchungen fiber das 
Spielmanusgedicht von Orendel (Berlín, 1879); Hein- 
zel. Ueber das Gedicht vom Kónig Orendel (Viena, 
1992): Mever. Zum Orendel. en Zeitschr. f. deutsch. 
Altertumit. 37, Berlín. 1893); Múllenhoft. Deutsche 
Altertumstunide (t. 1, págs. 22 y siguientes, Berlín, 
1890). 

ORENGA. TI. Varangue. —1t. Matera. — In. Fra- 
me.—A. Weger. —?. Orenga. —C. Varenga. —1£. Va- 
rango. f. Mar. VarEsGa. || Mar. CUADERNA. 

ORENÍN. Geo. Luy. de la prov. de Alava, 
mun. de Gamboa, 

ORENO. (709. Pobl. de Italia, en la Lombardía, 
prov. de Milán, circ. y á Y kms. NE. de Monza; 
2,020 h. : 

ORENOMO. m. Palconf. Género de vertebrados 
de la clase de los mamíreros, subelase de los placen- 
tarios. orden de los roedores. grupo de los histrico— 
morfos. familia de los histrícidos, creado por Aymard 
y sinónimo de lystriz Linneo. Lamprodon Wagn., 
Palaeomys Kaup. Hystricotheriwn Croizet: las for— 
mas fósiles son raras en Luropa, Asia, Africa y 
América del Norte. V. Puerco ESPÍN. 

ORENS. (Geoy. Cas. de la República de Costa 
Rica, en la comarca de Limón, mun. de Talamanca. 

Onxuxs (San). Hagiog. V. OruxciO (San). 

ORENSANO, NA. adj. Natural de Orense. 
U.t.c.s. | Perteneciente ó relativo á dicha ciudad 
española. 

ORENSE. Geoy. Prov. de España, una de las 
cuatro que componen el antio: no reino de Galicia; se 
encuentra sit. entre los 41%45' y 42” 36” de lat. N. 
y los 6” 41' y 8S* 26' de long. O. de Greenwich. Li- 
mita al N. con las prov. de Pontevedra, Lupo y León; 
al E. con esta última y la de Zamora, al S. con 
Portugal y al O. con este reino y-la referida provin- 
cia de Pontevedra. El linde N. emp ¡eza al 0. en la 
capilla de Santo Domingo. sit. e: yn 
la sierra del Suido, sigue la cur 
hasta el monte Testeiro, pasa por la 
zán y Espiñeira, continúa al Ej del ( 
parr. de Cusanca, al desfilader de las Pa 
la parr. de Coiras. va luego po 
ñá, y continuando por uno de sus perl, baja 4 
la conf. del Sil y del Miño po: entre Orbán y Bu 
Beacán y Temes: después boo el curso d 
hasta la parr. de Tronceda. dende se apar 


rengo para bajar á la confl. de los ríos | 
bey, y coincidiendo con este últimc 
desde este punto vuelve á buscas 
viesa en las Chozas. pertenec; 
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Peña Laza. y después de atravesar la sierra de la En- 
cina de la Lastra, termina en el Sil junto á Cuevas. 
Lil límite oriental prosigue por dicho río y las parro- 
quias de Pardollán. Sobredo, (Quereño y Villar de 
Geos, hasta la confl. del Cabrera; sube por los mon- 
tes de Casaryo, sigue por la Peña Trevinca y por el 
Moncalvo, y después de atravesar el Vibey entre 
Porto y Barjacoha. se dirige por la sierra Seyunde- 
ra hasta la Portilla de la Canda « pasando en segui- 
da á Castromil á terminar frente á Moimenta. El lí- 
mite meridional de la provincia, ó sea el que coin- 
cide con la frontera portuguesa, pasa por Manzalbos. 
lEsculqueira, Castrelo de Abajo. Serronde, Souto- 
chao. Arzadegos. Vilarello de Cota, Lomadarcos, 
Veces de Abajo, Rabal. San Cibrao, Vidiferri y la 
Gironda, atraviesa las sierras de Larouco y Pena, 
pasa por Randín á los ayuntamientos de Muiños y 
Lovios. y después de seguir la cresta de la sierra de 
Jurés, termina en el río Limia y frente á Lindoso de 
Portugal, punto en que comienza el límite O, por el 
Olelas. y atravesando la sierra de Laboreiro baja por 
el río de Barjas hasta su confl. con el Miño junto á 
San Gregorio, continúa por él hasta Filgueira y desde 
allí, subiendo los montes de Chandemoira, hasta la 
Fuente Santa. v después de atravesarlos por el monte 
Pedroso y el l'aro de Avión, sigue por la cresta del 
Suido hasta la primeramente mencionada capilla de 
Santo Domingo. Ocupa esta provincia una super. de 
6.9781 kms.? y tiene. según el censo de 1910, 
una población de 411.560 h. de hecho v 446.342 de 
derecho. Abarca la provincia 11 partidos judiciales 
con 97 municipios distribuídos en 916 parroquias y 
que comprenden 1 ciudad, 31 villas, 2,492 lugares. 
1.121 aldeas, 31 caseríos y 10,865 e. y albergues 
aislados. Por regla general se da en el país el nom= 
bre de aldea ú todas las entidades de población 
que no tienen categoría de villa ó ciudad. En esta 
provincia. como en todas las demás de la región ga- 
llega, la parroquia forma también cierta unidad en 
el orden civil y administrativo. En la mayor parte 
de las construcciones se emplea la piedra. por su 
abundancia y buena calidad. y la generalidad de los 
edificios son de mampostería. tienen el pavimento de 
madera de castaño v la techumbre de teja y. en al- 
gunos puntos. de paja ó de pizarra. Ll número total 
de edificios y albergues de la provincia asciende á 
163,651, y la long. total de sus carreteras á 861 ki- 
lómetros, contando los caminos vecinales, y la de sus 
vías férreas de 93 kms. Para lo relativo á la seolo—- 
gía, orografía, hidrografía, clima. agricultura, in- 
dustria. comercio, minería, instrucción pública, co- 
rreos, telégrafos y vías de comunicación de la pro- 
vincia de OrENSE. véase el artículo España, así 
como los artículos relerentes á estos ramos y las en— 
tidades locales. 
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Orense. — Vista general 


Orrxs» (Diócesis vr). Geog. La dióc. de Orexse 
es sufragánea de Santiago de Compostela y com-= 
prende 30 arciprestazgos. Se la menciona en la divi- 
sión de obispados que se supone hecha en tiempos 
de Constantino el Grande, como sulragánea de Bra- 
ga, y de todos modos es de fundación anterior al si— 
glo v. El segundo Concilio de Braga (561) creó cua- 
tro diócesis cuyos titulares firman después del suevo 
Witimiro, que lo era. de Orense (y que es el primer 
obispo cuyo nombre nos ha quedado) como más mo-= 
dernos, lo mismo que los de Tuy y Astorga, dióce= 
sis creadas mucho antes. En 882 se juntaron las 
dióc. de Lugo y Orense, pero ésta conservó sus 
prelados. : 

OressE (ParTIDO JUDICIAL DE). Geog. P.j. de la 
prov. de Orense, sit. en la parte septentrional de la 
provincia, rei al N. con la prov. de Lugo, 
al E. con el p. j. de Puebla de Trives, al SE. con 
el de Allariz. a S. con el de Celanova y al O. con 
Ribadavia y Carballino. Ocupa una super. de 53240 
kilómetros cuadrados y. según el censo de 1910, tie- 
ne 26,113 e. y albergues, con 72,110 h. de hecho 


Oreuse.— Monumento do Concepción Arenal 


y 18,385 de derecho. Consta de los 12 municipios 
de Amoeiro. Barbadanes. Canedo. Coles, Esgos, No- 
gueira de Ramvin, Orense, Pereiro de Aguiar, la 
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Orense. — Puente nuevo 


Peroja, San Ciprián de Viñas, Toen y Villamarín, | procedentes de Chantada, Monforte, Puebla de Tri- 


que se distribuyen en 115 parroquias y ésta en 
l ciudad, 3 382 lugares. 295 aldeas. 9 case— 
ríos y 1,985 e. y albergues aislados. Riegan el par- 
tido el río Miño y numerosos tributarios suyos, y en 
él se levantan los montes Rudeiro, Cabeza de Meda 


2 


villas. 


Orense. — Las Burgas 


y Castro de Trelle. Crúzalo también. siguiendo la 
linea del Miño, una línea de f. e. que pasa por la ca- 
pital, doude convergen asimismo varias carreteras 


| ves, 


| 


| 
¡ 
(2 


Allariz, Celanova, Ribadavia y Lalin, unidas 


entre sí y con otras por distintos ramales, 


Oruxse. Geog. Mun. cap. del p.j. y de la pro- 


¡inc ia de su nombre y sede episcopal, co: npuesto de 


e. y albergues con 15,998 h. de hecho y 
16.285 de derecho /ourienses y 0re- 
sanos). Consta de las parr. de San 
Jesús del Cebollino, santa Marina 
del Monte, San Salvador de Noalla 
(la cual pertenece en gran parte al 
mun. de San Ciprián de Viñas), 
Santa Eufemia del Centro de Orense, 
Santa Eufemia del Norte de Oren- 
se, Santísima Trinidad de Orense, 
Santa Eufemia del Centro de Afuera 
de Orense, Santa Eufemia del Nor- 
te de Afuera de Orense, Santísima 
Trinidad de Afuera de Orense, San- 
ta María de Reza. San Verísimo de 
Sejalbo, San Bernardo de Tibianes 
y Santa Marta del Velle. Su cabecera 
es la c. de Orense, á la cual corres— 
ponden las parr. de Santa Eufemia 
del Centro. Santa Eufemia del Now- 
te y Santísima Trividad. y que tie- 
ne 11,089 h. de hecho. Se extiende 
vor la marg. izq. del Miño, en un 
suelo silíceoaluminoso, sobre rocas 
de granito, exceptuando algunos pa- 
rajes bajos en que predominan los 
aluviones y en muy pocos la arcilla. 
££l terreno es parte montañoso y pat- 
te llano. y el valle donde está asenta- 
da la ciudad está rodeado de alturas, 
cubiertas de bosques de alcornoques, 
madrohos, pinos y robles; produce vi- 
no, patatas, guisantes, tomates, ce- 
reales. frutas, pimientos verdes y ha- 
bas: se cría ganado de cerda, cabrío, 
caballar, lanar y vacuno, y se encuen- 
tra caza y pesca en abundancia. Los 
vientos dominantes son los del 5. 

SO.. llamados solarios, que tienen 
perniciosa influencia sobre la salud, 
y unidos á,la excesiva humedad del 
aire. á la espesa niebla que se des- 
arrolla con frecuencia en invierno y 


al extraordinario calor del estío. hacen que el clima 
sea bastante insalubre. En el término de Orense se 
encuentran las aguas mineromedicinales denomina 
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Orense. — Puente romano sobre el Miño 


das Burgas de Orense, á las que debe probable= 
mente su nombre la población, y que nacen dentro 
de ésta. Consisten en tres manantiales termales, se— 
parados entre sí por una distancia de 25 m.. que se 
llaman, respectivamente, Burga de Arriba, Burga 
de Abajo y Surtidero. Dan entre los tres más de 300 
litros de agua por minuto. y su temperatura cons— 
tante es para el primero de 66% C., para el segundo 
de 67, y para el tercero de 63. El agua es incolora, 
inodora y de sabor casi igual al del agua potable 
común; tiene algo menos de 0'5 por 1000 de sales, 
cn las que predominan las de sosa, y desprende mu- 
chos gases que se descomponen en un 14 por 100 
de ácido carbónico y 86 por 100 de nitrógeno: bro- 
tan entre el granito, v por sus condiciones curativas 
v su temperatura podrían ser una gran fuente de 
riqueza para el país, pero sólo se aprovechan para 
nsos domésticos, consiguiéndose por su medio una 
cran-economía de combustible, so» 
ire todo entre las clases pobres, 
Sin contar las Burgas, hay en el: 
término municipal otras muchas 
fuentes termales, como las de Men- 
de. Caldas, etc., muy semejantes 
í aquéllas. y entre todas reúnen 
un caudal tan considerable. que 
con ellas pudiera formarse un río 
de regular importancia. Entre los 
ayregados de Orense está el lugar 
de Esgos con la iglesia de San Pe- 
dro de Rocas, perteneciente á un 
»ntiouo convento de benedictinos 
fundado por Alonso el Magno, y 
el lugar de Nogueira de Ramoin 
con el monasterio, también de be- 
neldictinos. de Ribas del Sil. 
OrExsE. Geog. C. sit. en la mar- 
gen izq. del Miño. sobre el cual 
se levanta un magnífico y anti- 


4 


oundo orden, de Orense á Trives y Valdeorras, y de 
Oreuse á Portugal, por Celanova y Bande: de tercer 
orden, de Orense á Portugal por Cortejada, y de 
Orense á. Castrelo de Miño, y varias provinciales. 
Su nombre procede del latino Aguae urentae (aguas 
calientes). ó bien del suevo Warmwsee (lago caliente), 
ambos por referencia á sus fuentes termales, Tiene 
est. def. c. en la línea de Madrid á Zamora, Orense 
y Vigo. Audiencia provincial. Juzgado de primera 
instancia. Comandancia de carabineros. Seminario 
Conciliar, Instituto de segunda enseñanza. Escuelas 
Normales de Maestros y de Maestras. prisión correc- 
cional. Laboratorio municipal, Biblioteca provincial, 
consulado de Portugal, República Argentina y Cos- 
ta Rica, Cámara de Comercio, Escuelas Nacionales 
y Colegios para niños y niñas, dirigidos alyunos de 
ellos por comunidades religiosas, Viene alumbrado 
eléctrico v teléfono interurbano; industria de aserrar 


Orense, — Jardines del Posio 


cnísimo puente. á 432 kms. de Madrid, y está sur-] maderas. colchones, chocolates. conservas, gaseosas, 
tida de aguas por el canal del río Lona, en las | fundición de hierro. manteca. harinas, mosaicos, pi- 
carr. de primer orden de Villacastín á Vigo: de se- | rotecnia, espejos, plumeros y telas metálicas; dos 
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salones de espectáculos; comunidades religiosas de | servirle los ángeles v otras escenas. ienales á las 


adoratrices, franciscanos, hermanas de la Caridad. 
hermanitas de los pobres, hermanos maristas, mon- 


Planta de la Catedral de Orense 


jas carmelitas. paúles, salesianos y siervitas de Ma- 
ría; catedral, tres parroquias y diversas iglesias patr- 
ticulares y capillas. y tres ó cuatro buenos hoteles. 
La ciudad propiamente dicha, en el sentido que aquí 
la tomamos, tiene 1,094 e. Las calles de la pobla 
ción son en su mayoría estrechas y cortas. v las ca- 
sas, de tres ó cuatro pisos. por lo general datan de 
fecha reciente, excepto algunas antiguas. restos es- 
casos de la arquitectura medieval. Entre los edificios 
civiles se distinguen las Casas Consistoriales. con 
fachada de dos cuerpos y bonito balconaje de hierro, 
dos escudos de armas tallados en piedra v buen sa— 
lón de sesiones. De los editicios religiosos el primero 
por su importancia y su mérito artístico es la cate— 
dral, en la cual domina el estilo gótico. La verdade- 
ra fecha de su erección es desconocida, aun cuando 
generalmente se cree que corresponde á los primeros 
años del siglo x1. Sit. en el centro de la población 
y rodeada de edilicios que ocultan hasta la misma 
fachada, se comenzó á edilicar en la época indicada, 
pero hay en ella partes que corresponden á últimos 
del siglo xv y otras á principios del xvi. La fachada 
principal. flanqueada por una torre que no encaja en 
el plan general del edificio. Fué reconstruída á fines 
del siglo xrx: en ella hay una estatua de David, 
junto á la cual existió en otros tiempos una gradería 
central que daba entrada al templo por una puerta 
con un arco de medio punto muy notable. Consér— 
vanse. en cambio, las dos puertas laterales. con pe- 
queños ventanales circulares que alumbran el Paraíso 
ó pórtico. imitación del de la catedral de Santiago, y 
el cual presenta tres arcos semicirculares y abocina- 
dos, algo ma yor el central, correspondientes á las tres 
naves del templo. El arco de la puerta está dividido 
por un haz de seis columnas, en cuyo capitel hay 
esculpidas las tentaciones de Jesucristo, el acto de 


del referido. pórtico de Santiago; en el fuste, y sos 
tenida por una ménsula gótica. se ve la imagen de 
la Virgen del Consuelo. Las dos puertas del Medio- 
día y del Norte, aunque ambas notables, pertenecen 
á diferente época, siendo la segunda más antigua 
que la primera. La iglesia presenta la forma de una 
cruz latina; su nave central mide 7 m. de ancho por 
18 de altura, al paso que las laterales son de menores 
dimensiones; el trascoro carece de ornamentación, y 
el coro actual ha substituido á otro más antiguo. del 
cual queda una balaustrada donde figuran las armas 
del obispo Fonseca; la sillería, obra del siglo xv1, 
ejecutada por Diego de Solís y Juan de Anges, co- 
rresponde al Renacimiento y está adornada con ho= 
jas, frutas, arabescos v figuras muy bien dibujadas. 
El coro está cerrado por una artística reja de las 
mismas época y estilo, debida á Celma. Ll) altar ma- 
yor tiene un retablo gótico, y á los lados de ln lpis- 
tola y del Evangelio hay sendos altares, aquél com 
una urna de plata donde se guarda el cuerpo de san- 
ta Eufemia. y éste con las reliquias de san Facundo 
y de san Primitivo. A los lados hay dos areos se— 
pulerales, uno de ellos con los restos del obispo 
Quevedo y Quintana. También tienen su sepultur» 
en la catedral de OreNSE otros personajes, como el 
obispo Vasco Mariño, quien, según las actas del Ca 

bildo, trajo de l'inisterre la actual imagen del Cristo, 
esculpida por Nicodemus y que hoy se venera en el 
mismo punto donde se dice que fué encontrada. De 
las capillas laterales de la propia catedral mencio- 
naremos la del Buensuceso, fundada por la iinstre 
familia de Boan: la gótica de San Juan, y la de las 
Nieves, donde están los sepulcros de la familia Sal—- 
vado Rivera, que fueron sus patronos. El claustro, 
que se remonta probablemente al siglo x1v, es un 
magnífico ciemplur del arte ojival; pero desyrariaa- 
mente quedó sin terminar, según parece, ó fué mo— 
dificado, pues hoy sólo se conserva de él una redu— 


Grense. — Portico de ia Gloria de la Cateñral 


cida parte. Son notables. finalmente. en la entedrad 
el portapaz y la cruz procesional, que se atribuye ad 
famoso escultor Arle el Virjo, 


Seminario Conciliar 


Orense 


Plaza 


del Trigo 


Orense 


Claustro del monasterio de San Esteban 


Claustro de San Prancisco 
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La iglesia parroquial de Santa Eufemia del Cen—| la invasión árabe, Abd-ul-Aziz, hijo de Muza, la 
fué de Jos jesuítas. posee una fachada de | arraso por completo, pero pronto se rehizo y Alton— 


estilo Renacimiento: la de Santa Lufemia del Norte | so el Casto la dió al obispo de Lugo. Alfonso HI la 


tro. que 


correspondía al convento de domi- 
nicos; la de la Trinidad, fundada y 
construída en el siglo x111 para asilo 
de peregrinos, tiene dos torres circu- 
lares que flanquean su fachada y que 
debieron servir de atalayus: la cu- 
pillita de San Cosme (hoy cerrada al 
culto), fundada por el cirujano Juan 
de Lares y su esposa en 1521. La 
iolesia de San Francisco fué recons— 
truída después de un incendio, ú ex— 
sensas de la ciudad, en agradeci= 
miento al auxilio que sus poseedo- 
res, los religiosos franciscanos, ha= 
bían prestado en el peligro: tiene dos 
ciaustros cuadrados. VPinalmente, la 
ivlesia de Santa María la Madre, si- 
tuada cerca de.la catedral, cuvas ve— 
ces se supone hizo primitivamente, es 
pequeña, y aunque construída en el 
siplo x1 por el obispo Celeronio, ape- 
nas conserva del edificio antiguo más 
que algunos capiteles de la fachada. 
ITistoria. No se sabe de cierto el 
origen de la c. de ORENSE. aunque 
la tradición atribuye su fundación al 
eriegyo Anfiloco, uno de los héroes 
del sitio de Troya. Según algunos, 
su nombre es céltico. al paso que 
otros lo hacen proceder del latín ó 
Gel suevo. como hemos dicho en otro 
lugar, y el padre Flórez cree con me- 
jor razón que viene de ÁAuria, de que 
se formó la palabra Anriense, aplica— 
da á su sede episcopal en el segundo 
Concilio de Braga; pero es posible 
que fuese ello una transformación de 
otro nombre más antiguo. Sábese de > : 
todos modos que los romanos establo- Orense, — Retablo del altar mayor de la Catedral 
cieron en ella una estación balnearia 
y cultivaron la vid en sus campos. Ya hemos visto | repoblo y reedificó su iglesia: pero en el siglo x las 
que en el siglo vi regía la sede episcopal de OrrxsE E invasiones de Almanzor causaron grandes daños, 
el suevo Witimiro, en cuya época prosperó grande- | aumentados hacia el año 970 por el ataque de los 
normandos, que entraron en la ciu— 
dad. ORENSE permaneció en situa— 
ción lastimosa durante largo tiempo; 
pero en el siglo xi1 volvió á reha- 
cerse. gracias principalmente á sus 
prelados y, sobre todo, 4 Diego de 
Velasco, considerado como verdade= 
ro fundador de la ciudad y á quien 
se debe probablemente la coloca 
ción de la primera piedra de su ca- 
tedral. El mismo obispo otorgó á la 
ciudad su primera carta, otorgando 
grandes ventajas á los que fuesen á. 
poblarla. fueros que confirmaron en 
1131 Alfonso VIT y luego Alfon- 
so IX y Fernando IV, añadiéndose- 
les los de Allariz, que eran los más 
amplios que entonces se daban en 
Oreuse. — Sepulero del abad Ochoa. (Museo Provincial) Galicia. En el siglo xx estallaron 
también en OressE las luchas en— 
mente la población protegida por los reyes suevos. | tre concejos y prelados. generales en todo el país 
de manera que á principios del siglo var ocupaba | y oue allí tomaron caracteres muy graves, á pesar 
un lugar importante entre Jas de Galicia. Al ocurrir | de los esfuerzos que para apaciguarlas hizo Alfonso 


ORENSE 


Pedro Yáñez de Noboa. de la casa de Ma- 
re y procurador del obispado en el pleito 


el Sabic 


ceda, 
del senóorio. entró violentamente “con sus parciales 
en el convento de San Francisco, donde se había 


refugiado el asesino de uno de sus parientes. é in- 


cendió el eonvento, aunque elegido después ohisvo, 


Orense, — Gruz procesional, (Tesoro de la Catedral) 


reediticó el convento y obtuvo el perdón. Con todo, 
el adelantado de Galicia le puso preso con algunos 
canónigos y las contiendas no terminaron sino con 
la muerte del obispo. Renovadas en tiempo de Pas— 
cual García, no bastó. para acallarlas. la famosa 
Concordia por la cual el prelado se obligaba á res- 
petar los derechos y libertades populares. y la re- 
beldía volvió ú surgir, llegando el obispo Francisco 
Alfonso. que había cometido grandes abusos. á mo- 
rir ahogado en el río por sus enemigos. En 1386 el 
duque de Lancáster, que invadió Galicia en de“ensa 
de los derechos de su esposa, hija de Pedro el Cruel, 
atacó la e. de OreNSE. cuva defensa estaba encar— 
gada ú los auxiliares franceses que apoyaban al bas- 
tardo de 'Trastamara: pero éstos, en vez de proteger 
á la población. la saquearon ellos mismos y la en—- 
tregaron á los ingleses al día siguiente de comenza- 
do el ataque. 

En el siglo xv la poderosa casa de Pimentel. que 
tenía ciertos derechos sobre Orexse por habérsela 
cedido el rey en señorío junto con la de la Coru- 
ña. con el título de condado, quiso apoderarse de 
ella. y el conde de Benevente. secundado por el cas- 
tellano de Castro Ramírez. sitió en 1468 la pobla—- 
ción, defendida por el conde de Lemos. que había 
«acudido en socorro del' obispo. Orrxsk fué toma- 
da por asalto. pero los sitiados se hicieron fuertes 
en la catedral, de donde uno pudieron desalojarles 
sus enemigos. 

Orexse (Santa Euremia DeL CexTro ve). Geo. 
V. Sanra Eurema DEL CENTRO DE ORENSE. 
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OrenNsE (Santa Euremia DEL CENTRO DE ÁFUE= 
Ra DE). Geog. V. Santa EUrEmMIa DEL CENTRO DE 
AFUERA DE ORENSE, 

Orense (Saxta Eureuma DEL NORTE DL). 
V. Sayra Euremia DeL Norru pe ORENSE. 

OrexseE (Santa Lurema peL ÑNorrg DE AFUERA 
DE). eog. V. Santa BUrEMIA DEL NORTE DE ÁAFUL= 
RA DE OURENSE. 


Geoz 


OrrEssE (Santísima TrinidaD DE). Geog. V Sax- 
Tísima Drixivab DE ORENSE. 
" 
ORENSE (DaxtisiMa 'RINIDAD DE ÁFUERA DE) 


Geog. V. Saxtísima DRINIDAD DE AFUERA DE ORENSE 


OrexNsE (Casimiro). Biog. Escritor español del si: 
glo xix, autor de las obras 21 amigo del labrador, 
Proyecto agrónomo para la nública felicidad de Es- 
paña (Madrid. 1831), y Demostración histórico-legal 
del derecho de don Prancisco Orense para la sucesión 
del marquesado de Alóaida (Madrid. 1841). 

Orexse (Luseio). Bioy. Abogado y político (ili- 
pino, n. en Bauan (Batangas) en 15975. Cursó en 
Manila la segunda enseñanza y la carrera de dere 
cho. Ya abogado. ejerció el magisterio. En el pe- 
ríodo revolucionario fué delegado de Justicia en su 
provincia, cuyo 2.* distrito le diputó para la prime- 
ra Asamblea parlamentaria (Congreso) que ha habido 
en lilipinas con el régimen americano (1908). Ha 
ejercido y ejerce con lucimiento la abogacía. (Oficial 
Directory, Manila, 1908.) 

Orexse MiLá be Aracón (José María). Biog. 
Político español, noveno marqués de Albaida. n. en 
Laredo (Santander) el 28 de Octubre de 1803 y 
m. en Astillero (Santander) el 29 de Octubre do 
1550. Pertenecía á una ilnstre familia de la 
rancia nobleza. ven 1823, cuando la invasión fran- 


mais 


cesa de los llamados Cies mil hijos de San Luis. 
pasó á Inglaterra con su familia, completando allí 
su educación política. Volvió á España después de 
la muerte de Fernando VII. y bien pronto se distin- 
guió como orador público. siendo elegido diputado 
por primera vez en 1844, Desde el primer momento 
se atrajo la atención del Congreso por su oratoria 
atrevida y por los polpes implacables que descar— 
ouba contra el Gobierno y 
contra los partidos aristo= 
eráticos. El partido proyre- 
sista, que seguía sus cam— 
pañas con creciente interés, 
le olreció repetidas veces la 
jefatura, que no quiso acep- 
tar, y también rehusó modes- 
tamente una medalla con 
memorativa que los liberales 
pensaban ofrecerle. Pomó 
una parte activa en la revo- 
lución de 1848, peleando en 
las calles á la cabeza de los 
suyos. y vencido aquel mo- 
vimiento. hubo de refugiarse en Francia y en Bél- 
oica. donde conoció á Víctor Hugo, á Quinet y á 
otros hombres célebres. Pasados algunos años vol— 
vió 4 España (1854). y en Agosto del mismo año 
figuró en el motín llamado de los Basilios., organi 
zado como protesta contra el Gobierno. siendo en— 
cerrado en un calabozo. Nuevamente elegido dipu—= 
tado por Palencia, formó parte de las Cortes Cons— 
tituyevtes. siendo uno de los 17 que votaron en la 
célebre sesión del 30 de Noviembre la abolición de 
la monarquía. Cuando el golpe de Estado de 1856 
intentó organizar una revolución contra O'Donnell, 
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recorriendo al efecto varias provincias. pero fué de— 
tenido y desterrado, después de haber sufrido algún 
tiempo de prisión. Volvió á poco á España, y al 
ocurrir el levantamiento carlista de San Carlos de la 
Rápita. el Gobierno ordenó Ja detención de ORENSE. 
gue entonces se hallaba en Valencia y que, natural- 
mente, no tenía participación alguna en el movi- 
miento. por lo que no tardó en ser puesto en liber— 
tad. Mientras tanto, ORENSE continuaba sus campa- 
has de violencia, lo mismo en las reuniones públicas 
que en la prensa, distinguiéndose de un modo espe- 
cial en el mitin celebrado en el teatro Circo de Ma- 
drid en 1866, en el que pronunció un discurso ve= 
lementísimo y fué aclamado presidente del Comité 
democrático. A los pocos días, el levantamiento del 
general Prim le obligó de nuevo á emigrar, y fijó su 
residencia en Burdeos. desde donde siguió trabajan- 
de por el triunfo de sus ideales. La revolución de 
1565, uno de cuyos más activos organizadores había 
sido, le permitió volver á su patria, donde orga- 
nizó círculos y comités y fustigó al Gobierno pro- 
visional. En la reunión del Comité electoral re- 
publicano celebrada en Madrid fué el primero en 
proclamar la República federal como forma peculiar 
del partido democrático español, principio que de- 
fendió con calor lo mismo en la prensa que en las 
Cortes Constituyentes de 1869, para las que Valen- 
cia le había elegido. Ocupóse también en el Parla - 
mento en cuestiones económicas pidiendo la rebaja 
de los impuestos y la nivelación de los presupuestos, 
y cuando comenzó á discutirse el proyecto de Cons- 
titución anunció que se retivaría de la Cámara si se 
restablecía el trono. presentando. además, una en— 
mienda al artículo 33 en la que decía «la forma de 
gobierno de la nación española es la República fede- 
ral», que defendió por espacio de cinco horas. Vota- 
da la monarquía como forma de gobierno, OrENse 
abandonó la Cámara, como había dicho, y se dirigió 
á Murcia. que le dispensó un recibimiento entusias- 
ta. Poco después. cuando el Gobierno inició su cam- 
paña contra los republicanos. ORENSE, que ya con- 
taba sesenta y seis años, fué de los primeros en 
sublevarse marchando á Béjar, donde había un mo- 
vimiento de cierta importancia, pero detenido en Val- 
Telajabes, fué conducido á Salamanca y condenado á 
muerte, cuya pena se le conmutó porla de destierro. 
La amnistía acordada poco mús tarde le permitió 
volver á España, por donde organizó una campaña 
de propaganda, especialmente en las Provincias 
Vascongadas. Combatió después la candidatura del 
príncipe Leopoldo de Hohenzollern para el trono de 
España. y á la caída de Napoleón III invitó á sus 
correligionarios á que formasen una legión de volun- 
tarios para defender á Francia. Trasladóse él mismo 
á la nación vecina con su hijo Antonio, que había 
sido nombrado comandante de la legión española, y 
en Tours, donde se hallaba el Gobierno de la Defen- 
sa nacional de Francia, pronunció un discurso pre— 
conizando la federación latina y la instauración de 
la República universal. A su regreso á España votó 
en contra de la candidatura de Amadeo, y á la ab- 
dicación de éste. proclamada la República y convo- 
cadas Cortes Constituventes. fué elegido OrExsE 
presidente de las mismas. pero dimitió el cargo de- 
seoso de conservar su libertad de acción. Después 
del golpe de Estado del 3 de Enero de 1874. se 
trasladó á Francia. pero molestado continuamente 
por la policía. volvió á España en 1877, pasando 
sus últimos años casi siempre en Santander. Fué 


redactor ó colaborador de casi todos los periódicos 
republicanos. y escribió, además: Derecho público 
republicanofederal, Los Fueros (Madrid, 1859). 

Treinta años de gobierno representativo en España 
(1863), Lo que hará en el poder el partido democrá— 
tico, y lo que hara en el poder el partido progresista; 
La democracia tal cual es, Ventajas de la República 
Jederal, y La empleomania (1872). [Su hijo 4nuto- 
nio, m.en Fromista (Palencia) en 1896. siguió tam- 
bién la política republicana. tomó parte como vo- 
luntario en la guerra francoprusiana siendo jefe de 
la legión española. y fué diputado en 1873, siendo 
uno de los que con más brío y entusiasmo trabaja— 
ron por evitar los excesos del radicalismo. Era hom- 
bre de extensa cultura v había viajado mucho 

OREÑA. Geo. Luy. de la prov. de Santander 
mun. de Valle de Alfoz de Lloredo. 

OREO. (Etim. — De orear.) m. Acción y efecto 
de orear ú orearse una cosa. [| Soplo del aire que da 
suavemente en una cosa. 

Orro. (Etim. — Del gr. %r0s, óreos, montaña.) 
Voz de origen griego, que con la significación de 
montaña entra como prefijo en la composición de 
muchos términos técnicos. 

Orto. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Santa Comba, parr. de San Cristóbal de 
Mallón. 

OREOBLITON. m. Bo. Género de plantas 
quenopodiíceas, ciclolobeas. beteas, con perigonio 
ínfero. que no varía ó crece poco en la fructificación, 
estambres soldados en la base en anillo membrano- 
so: inflorescencias parciales paucilloras y las más 
superiores unifloras, flores sin bracteílla, tépalos con 
línea media verde, estrellados en la fructificación, ú 
la que sólo abrazan en la base. Son plantas sufruti- 
cosas, con ramas ascendentes, delgadas, que sólo en 
la base se lignifican algo, con hojas elípticas ó lan 
ceoladas, enteras y lampiñas. Las flores están en 
dicasios pequeños, reunidos en racimitos. A menudo 
es sólo la Sor media la desarrollada. Unica especie 
O. thesioides de Argelia. - 

, OREÓBOLO. m. 50£. (Oreodolus R. Br.) Géne- 
ro de plantas ciperáceas, caricoideas, rincosporeas, 
con espiguillas aisladas. terminales. con una sola 
flor hermafrodita y perigonio glumiforme, tardía= 
mente caedizo, estambres y estilos tres. Son hierbas 
bajas, cespitosas, bonitas, con hojas equitantes y 
tallos axilares anuales. Comprende tres especies. una 
de los Andes é islas próximas, otra de Sandwich, la 
tercera O. Pumilio extendida desde la América del 
Sur á Nueva Zelanda. Australia y Tasmania. 

OREOCARYA.f. 5o/. Género de plantas borra- 
gináceas, borraginoideas, eritriquieas, con aquenios 
sin quilla. indehiscentes, cuya cara de inserción es, 
por lo menos, la mitad de grande que la cara ven- 
tral y está por encima del medio; estambres no sa= 
lientes; aquenios sin margen por lo general y sin 
aguijoncitos ganchudos; cotiledones indivisos: hojas 
esparcidas ó reunidas en roseta en la base, tallo sin 
ramificación dicasial; hase de los aquenios plana 
contra la ginobase: pedúnculos persistentes. Son 
hierbas fuertes, bienales ó vivaces. Comprende unas 
10 especies de las montañas del lado Pacífico de 
la América del Norte. te 

El Oreocaryon nivalis Kze es la Cruckshanksia 
glaciatis Pópp. et Endl., antes Oreopolus, de la fa= 
milia de las rubiáceas y vive en los Andes chilenos. 

El género Oreocharis Benth. es de la familia de 


las gesneráceas, subfamilia de las cirtandroideas, 
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tribu de las didimocarpeas, subtribu de las oreora— 
ridinas y se distingue por sus flores pentámeras con 
tubo alargado. anteras separadas; el cáliz es pro- 
fundamente quinquéfido, la corola con tubo casi 
recto y limbo poco cigomorfo. filamentos prolonga- 
dos. celdas de las anteras paralelas, disco anular, 
estilo del largo del ovario ó más corto. cápsula mu- 
cho más larga que el cáliz. semillas lisas. Porte de 
ramondiea. Comprende seis especies de China y 
Japón. 

La subtribu de las oreocaridinas se distingue por 
tener cuatro estambres fértiles. 

OREOCINCLA.f. Ornit. Género fundado por 
J. Goald y sinónimo del Geocincla de Temming. 
Son pájaros túrdidos. relativamente grandes, de lo 
menos 20 cm. de longitud, con garganta y pecho 
moteados. tarsos altos y delgados. por lo general 
calzados, las cobijas caudales inferiores no amarillas, 
pico más corto que la cabeza, sin muesca en la pun— 
ta. recto en la base, parte basal del lado superior de 
todas las remeras de segundo y en muchas de pri- 
mer orden blanca, más rara vez amarillopardusca, 
pero el color siempre bien limitado del pardo del ca- 
ñón. Color general gris pizarra obscuro con rava 
clara sobre el ojo. Ó vientre, á veces también el dor- 
so con motas semilunares obscaras, aparentando un 
dibujo escamoso. Algunas especies llegan á veces á 
Europa. como, por ejemplo. la O. sibirica. la O. mol- 
lisima del Himalaya, la O. varia de Siberia y la 
O. dauma del Himalaya. La O. lunulata es de Aus- 
tralia. 

OREOCIÓN. m. Paleont. Género de vertebra= 
dos de la clase de los mamíferos. subclase de los pla- 
centarios. orden de los carnívoros, suborden de Jos 
creodontes. familia de los paleoníctidos, creado por 
Marsh y sinónimo de Paériofelis Leidy, Limno/elis 
Leidy. 

OREOCLOA.f. Bot. (Orcochloa Link.) Género 
de plantas gramíneas. festuceas. con glumilla ex- 
terna entera; raquis de la espiguilla y glumillas lam- 
piños ó con pelos cortos: estigma 
con ramitas muy cortas en círculo, 
sobre estilos alargados y libres. sa- 
lientes; espiguillas eu panoja aca— 
bezuelada ó cortamente espadicilor- 
me y no caedizas, la espiguilla in- 
ferior sin gluma externa. Porte de 
Sesleria, pero con espiguillas dís= : 
ticas y ladeadas, sentadas, muy > 
aproximadas. con dos á seis flores, 
con glumas cortas. 

O. disticha se encuentra desde, 
los Cárpatos á los Pirineos; tiene 
rizoma fibroso, tallos tiliformes, de 
15 á 20 em.: hojas fasciculadas, 
lampiñas. arrolladas, rectas y ales- 
nadas. espiguillas verdosas. man—= 
chadas de amarillo, en espiga corta 
y aplastada: florece en verano. 

O. pedemontana vive en los Al- 
pes occidentales y en Castilla la 
Vieja; es de rizoma cundidor. con 
tallos de l á 2 dem., hojas inferio= 
res retorcidas y las caulinares planas, cortas, espi- 
ga aovadounilateral, negroazulada, con espiguillas 
de cuatro á cinco flores. h 

OREODAFNE. f. Bot. y Paleont. El género 
Orcodaphne Nees es hoy sección del Ocotea Aubl. de 


bayas envueltas en la madurez hasta la mitad por el 
receptáculo, pero de un modo flojo. Son especies 
americanas. 

Se han encontraio hojas en el cretáceo superior, 
pero no flores ni frutos. La primera especie hallada 
es el O. cretácica Lesq. del cretíceo de la América 
del Norte en Nebraska y Kansás. En varios depósi- 
tos de lignitos de Gelinden, Saxe y Armissan este: 
género está representado por las especies U. apici— 
JFotia Sap. y Marion, O. «styracifolia O. Web.. 
O. Heerii Gaud., O. resurgens Sap.: en los depósitos 
cuzternarios de San Jorge. en la isla de Madera, 
húllase la O. foeteus Ait, que aun vive en la citada 
ISla. ] 

OREODON.m. Paleont. Género de vertebrados 
de la clase de los mamíferos, subelase de los placen- 
tarios, orden de los ungulados, suborden de los ar— 
tiodáctilos. familia de los oreodóntidos. subfamilia 
de los oreodontinos, creado por Leidy, sinónimo de 
Eucrotaphus, Merycoidedon, Cotylops Leidy. Presen— 
tan dentadura completa; los molares superiores están 
compuestos de cuatro prominencias: el último pre— 
molar superior tiene dos solamente: los tres premo— 
lares anteriores son cortos. triangulares. con una sola 
punta. y tubérculos internos apenas marcados: el 
canino es muy saliente; los incisivos son pequeños 
y en punta. disminuyendo en talla de fuera aden= 
wo. Los molares inferiores tienen dos prominencias 
exteriores y dos interiores; los tres premolares pos— 
teriores son cortos, con una colina posterior muy 
reducida: el premolar más anterior es puntiagudo, 
saliente: efectuando las funciones de canino ha pa— 
sado á la serie de los incisivos. EJ cráneo tiene la 
frente acortada y la porción craneal alargada: los 
parietales poco extendidos, con cresta sagital cor- 
tante: las órbitas cerradas por debajo de los molares 
posteriores; los frontales son de talla media: el in 
termaxilar muy corto y separado: la arcada jugal 
grandemente desarrollada: la superficie occipital es 
alta y estrecha; las cavidades timpánicas están poco 


Oreodon Culbertsoni Leidy, del miocénico inferior de Nebraska 
Cráneo visto de perfil (2/5 del tamaño natural) según Gaudry 


im, intermaxilar; m, maxilar superior; 2, bueso nasal; fr, frontal: par, pa- 
rietal; lac, lacrimal; oc, occipital; c.oc, cóndilooccipital; p. oc, apófisis paro- 
occipital; mas, mastoideo; p. gl, apófisis postlenoidiava; jug, yugal, , incisi- 


vos; e, caninos; p, premolares; a, molares 


desarrolladas. Las vértebras cervicales son cortas y 
opistocélicas; la base de las apófisis transversas está 
perforada por el canal arterial; las vértebras dorsa— 
les, en número de 14, son cortas, provistas de apó- 
fisis espinosas delgadas: las*vértebras Jumbares son 


la familia de las lauráceas, distinguiéndose por sus | grandes, macizas, con apófisis espinosas deprimidas 


oa 


qu ld 


y apófisis trausversas medianamente largas. Las 


vértebras caudales son muy numerosas; el omoplato 
triangular; 


es alto, el húmero macizo; el cúbito y 


Oreodon gracilis Leidy, según Seott 
d1a4, dientes de leche; m1, primer molar 


radio completamente separados, este último con el 
olecranon algo saliente; los huesos del carpo no pre- 
sentan ninguna soldadura y tienen una disposición 
especial. Por las dimensiones v la estatura el Oreo—- 
don es semejante al pécari (Dicotyles), distinguién— 
«lose por lo reducido de la frente y por la falta de 
«lelfensas: el cuello y la cola son más largos; los 
miembros más débiles y largos que en el Dicotyles. 
Se han encontrado abundantes restos fósiles en el 
aniocénico inferior, piso del White River, de Dalota, 
Colorado. Nebraska y Wyoming. Las principales 
especies clasificadas por Leidy son el O. Culbertsoni, 
mayor, gracilis, ajinis. 

Leidy los llamó puercos rumiantes; es de suponer 
que estos animales poseían la talla del pécari, los 


Oreodon Culbertsont Leidy, del miocénico inferior 
de Nebraska (1/3 del tamaño natural) 


B, pata posterior 


A, pata anterior; 


que debieron poblar en rebaños numerosos las ovillas 
<«lel mar miocénico al E. de las Montañas Pedre- 
gosas. 

OREODÓNTIDOS. m. pl. Paleont. Familia de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
«e los placentarios, orden de los ungulados, subor= 
deu de los artiodáctilos, creada por Leidy. Los ca= 


OREODÓNTIDOS 


racteres sistemáticos son: presentar la dentición 
13, 01,24, m3 
¿3,cl,p4,m3 
tema; los molares son solenodontes; los superiores 
tienen cuatro, rara vez cinco, prominencias; los pre- 
molares poseen una sola punta, comprimidos late- 
ralmente y poco alaraados; el premolar más ante= 
rior de la mandíbula inferior funciona como canino; 
los huesos del carpo, tarso y metápodos se presentan 
separados; las patas tienen cuatro dedos, pero en 
formas más primitivas, las patas anteriores presen— 
tan cinco dedos. Los oreodóntidos se han extingui- 
do, y se conocen sólo formas desde el eocénico, 
miocénico y pliocénico inferior de la América del 
Norte. El cráneo recuerda el de los anoplotéridos * 
por su forma baja y alargada, la falta de clavículas 
frontales y la debil inclinación del eje facial sobre el 
eje craneal. Las órbitas las presenta abiertas por 
detrás el género Protoreodon y los agrioquerinos, se 
cierran completamente en los oreodontinos y están 
colocados bastante lejos, encima de los molares; lu 
porción facial, primitivamente alargada, va redu— 
ciéndose cada vez más en las formas más recientes: 
por lo tanto. el cerebro se encuentra en un lugar in- 
ferior y casi exclusivamente recubierto por los parie- 
tales: las circunvoluciones son simples y poco hun— 
didas: el cerebelo es voluminoso. sin estar cubierto 
por los hemisferios cerebrales; el arco jugal es ro= 
busto: los huesos lacrimales muy grandes, casi siem- 
pre acompañados de una profunda fosa: Jos nasales 
son alargados, penetrando por detrás entre Jos fron- 
tales. lín algunos géneros recientes. como Leptau— 
chenia y Cyclopidius, la cara, que es muy reducida, 
adquiere un aspecto de los más extravagantes por la 
intercalación de grandes espacios vacíos entre el 
hueso nasal. maxilar superior y hueso lacrimal. La 
dentadura es completa. y forma una serie cerrada, 
á excepción de los agrioquerinos. Los caninos infe— 
riores se distinguen poco de los incisivos; pero el 
primer premolar inferior, que es algo más saliente, 
toma la forma y función de un canino. los molares 
son completamente solenodontes; los primeros están 


completa en serie unida ó con dias- 


"formados. como en los rumiantes, por cuatro promi- 


nencias; los molares superiores y los inferiores ofre- 
cen grandes semejanzas, las prominencias externas 
de los molares superiores están profundamente esco- 
tadas, como en los Hyopotamus. Se nota una tenden- ( 
ciaen alargamiento de la corona dentaria en algunos 
de los géneros más recientes, al mismo tiempo que se | 
origina una atrofia parcial de los incisivos-de la 
mandíbula superior. Los premolares anteriores son ] 
en ambas mandípulas más sencillos que los molares, 
tienen una sola punta. La columna vertebral y la 
caja torácica tiene mucho parecido á la de los ano- 
plotéridos: las vértebras cervicales y dorsales son 
más cortas que en los rumiantes, siendo la apófisis 
odontoides del axis casi linoiiilorme. Los miembros ] 
presentan la estructura más sencilla y primitiva de 
todos los artrodíctilos: la pata anterior tiene aún 
cinco dedos, y en la posterior la reducción se ha ve- 
rificado sólo en el pulgar. El omoplato forma un 
triángulo alto y estrecho. completamente separado, 
se parece al del Brote No se presentan 
nunca soldaduras en el carpo. Los metápodos per 
manecen separados en la pata anterior y en le: E 
terior. 

División. Los rocio se han. 
por Scott en tres subfamilias: proto 
agvioquerinos y oreodontinos. Según los miembros : 


Mos 


OREODONTINOS 


los oreodontinos se han de considerar como los ar= 
tiodáctilos más primitivos; su dentición, completa— 
mente solenodonte, indica un grado más elevado de 
desarrollo que la dentadura selenobunodonte de los 
anoplotéridos y antracotéridos, con los cuales com- 
parten la posesión de la totalidad de los incisivos 
superiores y caninos. 

Rutimeyer cree que los oreodóntidos sen los pre- 
cursores de los tilópodos; según Scott, los oreodón= 
tidos forman una rama lateral, completamente ex- 
tinguida, del tronco de los artiodáctilos, que se 
acerca á los anoplotéridos y antracotéridos, y deriva 


— OREOGRAFÍA eS 
sentan desarrolladas dos líneas filéticas independien- 
tes, la una corresponde á los agrioquerinos, provis= 
tos de «liastema, que se extinguen.en el piso de John 
Day y no ha dado más que un número reducido do 
especies: la otra corresponde á los oreodontinos, que 
presentan la serie dentaria cerrada, ofreciendo un 
rico conjunto de formas. Al género Oreodon, abun— 
dantísimo eu el miocénico inferior y que vivió en 
orandes rebaños en parajes cenagosos, suceden en 
el miocénico superior, en los de John Day y Deep 
liver. y pliocénico inferior de Loup Fork los géne- 
ros Merycochoerus y Merychius, en los cuales las ór- 


como estos últimos de ancestrales bunolofontes. 


Distribución geológica de los oreodóntidos 


La repartición geológica y geográfica de esta fa= 
milia manifiesta que los oreodóntidos han estado 
reducidos á la América del Norte; aparece en el 
eocénico más superior de Uinta y Wyoming el gé- 
nero Protoreodon, que por sus molares quinquetu= 
berculares, su pata anterior con cinco dedos y sus 
órbitas abiertas por detrás, se presentan como el re- 
presentante más primitivo de toda la familia. En el 
miocénico más antiguo del White River ya se pre- 


bitas cerradas están colocadas muy altas y el esque- 
leto es más robusto que en el Oreodon, como el gran 
género tapiroide, Merycochoerus, está provisto de 
fuertes caninos, que la familia conservó en el apo- 
geo de su desarrollo. En el piso de John Day co- 
mienza una degeneración que se manifiesta clara- 
mente por la aparición de grandes cavidades faciales, 
la elevación de los molares, la atrofia de los premo- 
lares y la reducción ó desaparición de los incisivos; 
los géneros Leptauchenia, Cyclopidius y Pithecistes 
representan evidentemente abortos que anuncian la 
próxima desaparición de toda la familia. 


Cuadro del desarrollo filogenético de los orendóntidos 


PLIOCÉNICO INFERIOR Edad de Loup Fork 


Merychius 
Merycochoerus 


Edad de Deep River 
con Thicholeptus 


MiocÉnNico Edad de John Day 


Edad de White River 


» 
Eocéxico SUPERIOR Edad de Uinta 


a 


Merycochoerus 


Merychius Pithecistes 
Merycochoerus Cyclopidivs 
Leptauchenia 


A] Coloreodon 
Agriochoerus 


1_——Oreodon Agriochoerus 


ll Protoreodon 


Bibliogr. (G. TT. Bettany, On the genus Mery- 
cochoerus (Londres, 1876); E. Cope, Synopsis of the 
species of Oreodontidae (1884); J. Leidy, Butinct 
Mammatian Fauna of Dakota ana Nebraska (Fila- 
delfia, 1869); O. C. Marsh, Vew Tertiary Mammals; 
W. B. Scott, On the Osteology 07 Oreodon (1884); 
W. B. Scott y H. F. Osborn, Report on the Verte- 
brate fossils of the Uinta-Formation (1887); W. B 
Scott, Beitrage zur Kenntniss der Oreodontiae (1890). 

OREODONTINOS. m. pl. Paleon/. Subfamilia 
de vertebrados de la clase de los mamíferos. subcla- 
se de los placentarios, orden de los ungulados, sub- 
orden de los artiodáctilos, familia de los oreodónti- 
dos. creada por Scott. Se caracteriza por presentar 
las órbitas cerradas por detrás, provistas de una fosa 
lacrimal; la serie dentaria no presenta diastema; to- 
dos los premolar es son más sencillos que los molares; 
la muralla externa de los molares superiores es 
aplastada. Esta familia comprende los géneros Oreo- 
don Leidy, Eporeodon? Marsh, Merycochoerus Leidy, 
- Merychius Leidy, Cyclopidius Cope, Leptauchenia 
Leidy y Pithecistes Cope. Todos estos géneros han 
existido durante el miocénico y pliocénico de la 


América del Norte. | 
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OREODOXA. f. Bo!. V. Parma REAL. 

OREODOXITES. m. Paleont. Género de fano- 
rógamas angiospermas de la:clase de las monocoti- 
ledóneas, orden de las espadicifloras, encontrado y 
descrito por Lesquereux, del terciario de la América 
del Norte; por lo incompleto de los restos hallados no 
se puede precisar su descendencia ni especificación. 

OREOGENIA, (Etim. — Del gr. dos, monta— 
ña, y génesis, generación.) f. Tratado de la forma= 
ción ú origen de las montañas. V. OROGÉNESIS. 

Deriv, Orecgénico, ca. 

OREOGNOSIA. (Etim. — Del gr. %'0s, mon-= 
taña, y gnósis, conocimiento.) f. AA de las 
montañas y su estructura, 

OREOGNÓSTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo 4 la oreognosia. 

OREOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. óros, mon- 
taña, y graphein, describir.) f. Parte “de la geogra- 
fía física que trata de la descripción de las monta- 
ñas. Generalmente se llama orografía, pero es más 
correcta la forma oreografía, porque su radical es 
oreo y de él se deben derivar todos los compuestos. 
V. OROGRAFÍA. 

Deriv. Oreográfico, ca. 
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OREÓGRAPFO, FA. m. y f. Persona versada 
en la oreografía. 

OREOLOGÍA. (Etim. — Del gr. óros, monta- 
ña, y lógos, tratado.) t. Tratado de las montañas. 

Deriv. Oreológico, ca. 

OREOMERIX. m. Paleont. Género de verte- 
brados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios. orden de los ungulados, suborden de 
Jos perisodáctilos, familia de los proterotéridos, crea- 
do por Mercerat y sinónimo de Proterotheriuin Ame- 
ghino, Anoplotherium Bravard, Anoplotheriam, Án— 
chitherium y Anisolophus Burmeister, y Merycodon y 
Rhagodon Mercerat. Se ha encontrado en los depó- 
sitos terciarios americanos. V. PrROTEROTERIO. 

OREOMETRÍA. (Etim. — Del gr. óros, mon- 
taha, y meétron, medida.) f. Parte de la topografia 
que tiene por objeto medir la altura de las montañas. 

Deriv. Oreométrico, ca. 

OREOMUNOA. f. Paleont. Género de faneró- 
gamas fósilesde la clase de las dicotiledóneas, orden 
de las amentáceas. familia de las yuglandáceas, del 
que se han encontrado en estado fósil hojas, flores y 
frutos; este género está actualmente limitado á la 
América central; el fruto presenta en una sección 
transversal, además de los relieves longitudinales de 
la cara interna de la pared. láminas de tejido en for- 
ma de T en los cuatro tabiques, los tabiques, rebor- 
des y láminas de las paredes de la nuez que se for— 
man durante la madurez del fruto: las dos últimas 
formaciones son causa de la desigualdad de la su- 
perficie de los cotiledones; los tabiques producen la 
lobación del embrión. 

OREOMYRRHIS. m. 50. Género de plantas 
umbelíferas. apioideas, esmirnieas, con umbelas sen- 
cillas de 20 á 30 Mores sobre escapo erguido, péta- 
los planos, sin punta vuelta, diaquenio aovado- 
oblongo, adelgazado hacia arriba, algo comprimido 
y con restos cortos de estilos, mericarpios con rinco 
costillas obtusas, semillas con albumen muy asurca- 
do en la cara de inserción, cáliz obsoleto, pétalos 
aovadorredondeados. generalmente pelosos por fue- 
ra. pedúnculos cortos y gruesos. Hierbas vivaces 
cespitosas, con hojas radicales dos ó tres veces pina- 
tífidas y segmentos multífidos lineales lanceolados, 
brácteas numerosas, flores blancas. 

Comprende unas seis especies de las floras austra- 
les de altas montañás. O. andicola vive á 4,000 m. 
de altura, en el Antisana, y también en Australia y 
Tasmania, en Tucumán y las islas Falkland, y por 
el N. hasta Méjico. ' 

OREONECTES. m. /ctio!. (Oreonectes.) Géne- 
ro de peces fisóstomos de la familia de los cipríni- 
dos (Cyprinidae), que habita en la India tropical. 

OREOPANAX. m. Bof. Género de plantas de 
la familia de las araliáceas. tribu de las scheflereas, 
con 40 especies de la Amétrica tropical. Tiene las 
flores con cinco pétalos, rara vez cuatro á siete ó 
más. isostémones: ovario con cinco ó más celdas. á 
veces menos, limbo del cáliz perceptible, hojas pal- 
meadas lobuladas ó sencillas, no pinadas, anteras 
con dos celdas, albumen generalmente roído, á no 
ser en las especies de hojas sencillas, cabezuelas por 
lo común en dobles racimos, á veces en umbela, és- 
tilos en las flores fructíferas en general libres. Son 
árboles ó arbustos lampiños ó pelosos, lanudos ó se- 
dosolustrosos, sin estípulas ó con ellas muy poco 
desarrolladas, cada flor con tres brácteas escamosas, 
una mayor y dos menores laterales, cubiertas por 
aquélla, flores polígamodioicas. 


OREÓGRAFO — OREOSCIADIUM 


OREOPITECO. m. Paleont. Género de verte- 
brados de la clase de los mamíferos. subclase de los 
placentarios, orden de los primates, suborden de los 
simios, sección de los catarrinos, familia de los ci- 
nopitécidos, creados por Gervais. Presenta los cani- 
nos superiores é inferiores débiles, los incisivos su— 
periores en forma de escoplo y los inferiores de pa— 
leta; los molares superiores tienen dos pares de 
tubérculos cónicos opuestos, separados por un surco 
longitudinal medio y un grueso reborde basilar: los 
molares terceros son casi iguales en dimensiones á 
los molares segundos; los premolares superiores tie- 
nen una fuerte punta externa y robusto tubérculo 
interno; los molares inferiores son más estrechos que 
los superiores, provistos de dos pares de tubérculos 
y un tubérculo impar en el borde posterior, que for- 
ma un gran talón sobre el tercer molar. El género 
Oreopithecus no se ha encontrado hasta ahora más 
que en los lignitos del miocénico medio del monte 
Bamboli, de Casteani y de Montemassi, en Toscana, 
con el O. Bamboli Gervais, el que ha sido colocado 
por Gervais entre los antropomorfos y por Schlosser 
entre los cinocefálidos. Según Ristori, la mandíbula 
inferior presenta gran semejanza con los géneros 
Cynocephalus y Cercopithecus, pero la dentición de la 
mandibula superior recuerda la de los antropomor- 
fos. El Oreopithecus es uno de los más grandes monos 
fósiles; en talla sólo le aventaja el Dryopithecus. 

OREOPSIQUE. (Etim. — Del gr. 0ros, orens, 
monte, y psyche, mariposa.) f. Entom. (Oreopsy- 
che Spr.) Género de lepidópteros de la familia de los 
síquidos. De las 17 especies paleárticas que com= 
prende, la O. atra L. está muy extendida por Euro- 
pa, desde España hasta Suecia y Armenia. 

OREORQUIS. m. Bot. (Oreorchis Lindl.) Gé- 
nero de orquídeas monandras, polistaquinas, sin es- 
polón, con tubérculos subterráneos, con una ó dos 
hojas, labelo con uña, flores en racimo largamente 
pedunculado, flojo. Comprende cuatro especies del 
Himalaya, Siberia y Japón. 

OREORRINCO. m. Entom. (Oreorrhynchus 
Otto.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los ceutorrinquinos. Cuen- 
ta una sola especie, O. alpicola Otto, de los Alpes. 

OREOS. Geoy. V. Orzr. 

OREOSAURO. m. Paleont. (Oreosaurus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, or- 
den de los lepidosauros, suborden de los lacertilios, 
familia de los ánguidos, creado por Marsh; presenta 
la cabeza cubierta por grandes escudos, dispuestos 
simétricamente con marcados ornamentos; el cuer— 
po, y de un modo especial el vientre, está cubierto 
por escudos osificados hexagonales, el hueso frontal 
es estrecho por detrás y ancho por delante, con la 
superficie rugosa; los dientes son pleurodontes, con 
coronas romas y estriadas. Se ha encontrado fósil en 
el eocénico de Green River en Wyoming. 

OREOSCIADIUM. m. 5of. Género de umbe- 
líferas fundado por H. A. Weddell é incluído hoy 
en el 4Apium L. amplificado. Constituye un subgé- 
nero con pétalos aovados sin punta vuelta, estambres 
muy cortos, carpóforo bífido, involucro de pocas ho- 
jas, á menudo una superior foliácea, involucrillo de 
pocas brácteas. Comprende cuatro especies andinas 
de Nueva Granada y Venezuela con tallo rastrero ó 
erguido, apenas de un palmo de alto. umbelas pe- 
queñas, terminales ó axilares, vainas en cucurucho, 
limbo dentado en 4. Lingula, pinado con segmen— 
tos largos y terminal ternado en Á. montanum. 


. 
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OREOSELINA — ORESBIO 


OREOSELINA. f. Quim. C¡¿ H¡g 0O¿. Compues- 
to cristalino que se obtiene calentando la peuceda- 
nina con ácidos ó con solución alcohólica de potasa, 
Funde á 170. Fundida con potasa se forma resorci- 
nol y ácido acético. 

OREOSELINO. (Etim. — Del gr. dros, mon- 
taña, y selinon, perejil.) m. Bot. El género Oreose- 
linum Híffm. está incluído en el Peucedanum L. y en 
él existe la especie P. Oreoselinum, perejil de monte 
ú oreoselino. 

OREOSELONA.f. Quím. C¡¿ H¡1 O3 .OH. Se 
obtiene en forma de papilla cristalina mezclando una 
solución alcohólica, concentrada y caliente, de peu- 
cedanina con un volumen igual de ácido clorhídrico. 
La oreoselona se presenta en finas agujas, brillan- 
tes, que funden á 177”. 

OREOSERIS. m. Bo. Género de compuestas 
fundado por De Candolle é incluído hoy en el Ger- 
vera Gronov. 

OREOSOMA. f. Zctio!. (Oreosoma Cuv. et Val.) 
Género de peces de aspecto extraño, monstruoso, á 
lo que obedece su nombre (de oros, montaña, y soma, 
cuerpo), que significa cuerpo montañoso. Efectiva= 
mente, por sus grandes abultamientos ó abolsadu= 
ras, tiene la superficie de su cuerpo el aspecto del 
mapa de un país volcánico ó montuoso. La cabeza 


EA A 


Ureosoma, vista ue lado y por debajo 


tiene un perfil plano, casi horizontal, y la boca vie- 
ne á estar dispuesta como una hendedura vertical 
en la región del hocico. Cada ojo está situado al 
pie de un pequeño cuerno cónico. El cuerpo parece 
dividido en dos regiones, una primera ó tronco, y 
otra segunda. posterior, comprimida ó cola. El tron- 
co está provisto de las eminencias cónicas á que, 
como se ha dicho. debe su nombre y lleva entre 
ellas una primera dorsal. La región comprimida pos- 
terior ó cola lleva encima la segunda dorsal y en 
oposición á ella la anal, terminando por una caudal 
provista de 14 radios y de forma cuadrada con los 
ángulos redondeados. La piel carece de escamas. 
Está incluído en la familia de los zeidos. compren—- 
dida antiguamente en la de los escómbridos. 

La especie O. atlanticum Cuv. et Val. es un peque- 


ño pez de poco más de una pulgada de longitud, de 


vida pelágica, conocido solamente por un ejemplar. 

OREOTETRAX. m. Ornif. Sinónimo de Te- 
traogallus. 

OREOTRAGO. m. Zoo!. V. CALOTRAGO. 

OREOTRÓQUILO. m. Ornit. (Oreotrochilus.) 
Género de troquílidos ó pájaros moscas, llamado 
también Campylopterus. con pico medianamente lar- 
go. comprimido, robusto y alto, sin sesgadura en 
los bordes cerca de la punta. cola corta y casi recta, 
algo redondeada en los ángulos laterales. plumaje 
con viso blanco azulado ó verdoso en el dorso, más 


275 


claro en el vientre, garganta con colores metálicos y 
muy diferenies los dos sexos; primera remera ar- 
queada y su cañón muy grueso, alas anchas, sin ti= 
moneras alargadas. 

El O. Chimborazo (V. lám. CoLrmrirs, fig. 2) tie- 
ne en el sexo masculino la cabeza y cuello de un aznl 
algo violeta, el dorso es pardo aceitunado agrisado 
y el vientre blanco. algo pardo en los lados, en me- 
dio de la garganta hay una mancha alargada verde, 
que acaba en una faja transversal de un negro ater= 
ciopelado, las remeras son pardopurpúreas, las dos 
timoneras centrales de un verde obscuro, las latera- 
les negroverdosas por fuera, blancas por dentro, el 
pico y los pies negros. La hembra es de un verde 
aceitunado en el dorso, parda en el vientre, ondula= 
do por el color más claro de los bordes de las plu= 
mas, pecho blanco, pero con las puntas de las plu= 
mas de un pardo brillante, las timoneras centrales 
de un verde obscuro brillante con trechos blancos en 
el cañón, las tres más externas con una mancha blan- 
ea en la punta de las barbas interiores. El tamaño es 
de 12'5 cm., más la cola 6. Vive á 4,000 ó 5,000 m. 
de altura en el Chimborazo. 

OREOVITZA. Geo. Pobl. de Servia, círc. de 
Pojarévatz, dist. de Morava, junto á un pequeño tri- - 
butario der. del río Resavtchina, afl. izq. del Mora- 
va: 1,055 h. 

OREOZELA (Santa). Hagiog. Mártir de Cons- 
tantinopla, la cual, en los sinaxarios griegos es lla= 
mada santa y esclavecida vencedora, pero faltan por= 
menores sobre su vida. En los Bolandos se encuentra 
entre los santos. del 26 de Julio. (Acta SS., Julio, 
t. VI. págs. 305-307.) 

ORÉPECE. m. ant. Oríricr. 

OREPBSIS (San). Hagiog. V. Or. 

ORERA. Geoy. Mun. de la prov. de Zaragoza, 
con 316 e. y albergues y 500 h.. compuesto del lu= 
gar de su nombre y de 4 e. aislados. Corresponde 
al p.j. de Calatayud, dióc. de Tarazona, y está si- 
tuado al pie de un cerro, cerca de Viver de Vicor; 
produce cereales, esparto, frutas y hortalizas. 

ORERO. m. ant. OríricE. 

Orero. Chile. Partidario de la moneda de oro, 
con exclusión del papel-moneda. 

Orzro. Min. Trabajador que busca hojuelas de 
oro en las arenas de los ríos. 

Orzro. (feog. Pobl. de Italia, en la Liguria, pro- 
vincia de Génova, círe. de Chiavari, en el valle de 
Fontanabuona; 1,450 h. 

ORE ROTUNDO. loc. lat. En lenguaje harmo— 
nioso. Fin de un verso de Horacio (Arte Pocti- 
ca, 323). 

Gratis ingenium, Gratis dedit ore rotundo 
Musa loquíi. 

La Musa dió á los griegos el genio, la palabra, 
literalmente la facultad de hablar redondeando la 
boca, es decir, el lenguaje, el estilo. 

ORÉS. (eo0y. Mun. de la prov. de Zaragoza con 
277 e. y albergues y 762 h. según el censo de 1910, 
compuesto del lug. de su nombre y de 110 e. y al- 
bergnes aislados. Corresponde al p.j. de Egea de 
los Caballeros, dióc. de Jaca, y está sit. en las már- 
genes del río de su nombre, afl. del Arba, al N. de 
Egea. en terreno montañoso; produce cereales, hor 
talizas y legumbres. ¡ 

ORESBIO. (Etim. — Del gr. orésbios, que vive 
sobre las montañas; de dros. montaña, y dios, vida.) 
m. Mit. Sobrenombre de Baco. || Jefe griego á quien 
mató Héctor. 
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ORESIDOTES. (Etim. —Del gr. oresidotes, 
que arregla las estaciones.) m. Mit, Sobrenombre 
de Apolo. 

ORESIO. Biog. V. OrencIO y OrRENCIO (SAN). 

ORESÍTROPFO. (Etim. — Del gr. oresítrophos, 
criado en las montañas.) m. Mit. Uno de los perros 
de Acteón. 

ORESMAUX. Geoy. Pobl. de Francia, dep. del 
Soma, dist. de Amiens, cant. de Conty, á 150 m. 
de a.; 1,195 h. Grandes cultivos de forrajes. Co- 
mercio de huevos. Fab. de instrumentos agrícolas. 

ORESME (NicoLás Du). Biog. Polígrato fran— 
cés, n, en Normandía en la diócesis de Bayeux y 
m. en Lisieux el 11 de Julio de 1382. Estudió en 
la Universidad de París, y en 1355 fué elegido di- 
rector del Colegio de Navarra. Fué arcediano de 
Bayeux, deán de la iglesia metropolitana de Ruán 
y en 1377 obispo de Lisieux. En 1363 fué á la corte 
del papa Urbano V en Aviñón, donde en presencia 
del Sacro Colegio combatió ciertos abusos del alto 
elero. Orrsme. además de profundo teólogo, como 
atestigua su obra De communicatione idiomatum in 
Christo (de texto en la facultad teológica de París), 
distinguióse como economista, matemático y fisico. 

_ Sus doctrinas en el orden moral y económico las 
vertió en sus tres comentarios á las obras de Aris- 
tóteles, titulados Les Ethiques ou Morale a' Áristote 
(París, 1488), La politigue d' Aristote (París, 1489) 
y De origine, natura, jure el mutationibus monetarum 
(impresos por primera vez en el siglo xvi y luego 
en Lyón, 1675). Como matemático, concibió la idea 
de las coordenadas rectangulares y se adelantó á 
Descartes en la invención de la geometría analítica, 
dando la ecuación de la línea recta. En el terreno de 
las matemáticas escribió: Zractatus de Aguratione 
potentiarum et mensurarum diformitatum; un com- 
pendio de esta obra titulado T'ractatus de latitudi- 
mibus Formarium (impreso en 1482, 1486, 1505 y 
1515) fué, en aquella época, el único recurso para 
el estudio de la geometría razonada. Sus conoci- 
mientos de física han quedado en sus dos obras 

'raité de la sphére (París, 1508) y Traité du ciel et 
du monde, escrito en 1377 y que no se dió á la es- 
tampa. En ellas trata de los más 
importantes problemas de la estática 
y la dinámica. y expone una teoría 
original acerca de la gravitación de 
los « cuerpos y movimiento de la Tie- 
rra, sustentada más tarde por Co- . 
pérnico y sus seguidores, especial 
mente Giordano Bruno. 

Bibliogr. V. Meunier, Kssai 
sur la vie et les ouvrages de Nicolas 
d'Oresme (París, 1857); W. Ros- 
cher, Un grand économiste francais 
au X1V? siécle, en los Comptes ren— 
dus de la Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas de Francia (1862): 
Curtze, en sus estudios de la Zeits. 
Ff. Math. w. Phys.:; Der Algorismus 
proportionum des N. O. (1868), Der 
Tractatus de Latitudinidus Forma- 
mum des N. O. (1868), y en Die ma- 
thematischen Sehviften des N. O. 
(Berlín, 1870); Suter, en la misma 
revista (1882); C. Jourdain. Vic. d'0. et les astro- 
logues de la cowr de. Charles V, en la Enc. hist. et 
philos. 4 trad. du Moyen Age (París. 1888): Brid- 
vey, NV. O. La thréorie de la Monnate au X1V? siécle 
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(París, 1906); P. Duhem, Un precurseur frangais 
de Copernic: N. O, (París, 1910). 
ORESOL. m. Quim. V. OrEsONA 
ORESONA. f. Quím. 


. H <0c,H;0, 
Sinonimia: guayamar, oresol. Eter glicérico del gua- 
yacol. Se obtiene calentando la pirocatequina con 
glicerina anhidra. Es un polvo blanco, que funde á 
715" y se disuelve en 20 partes de agua. 

ORESPE. m. ant. OresCE. 

OrEsPE. m. ant. ORÉPECE. 

ORESTA. Geoy. ant. C. de Tracia fundada por 
Orestes. Desde Adriano se llamó Adrianópolis. 

ORESTANO (Francisco). Biog. Filósofo ita- 
liano contemporáneo, n. en Alia (Sicilia) en 1873 
Terminados sus estudios universitarios, pasó á Ale- 
mania, completando su formación en la Universidad 
de Leipzig, donde adquirió un completo conocimien- 
to de la filosofía germánica, principalmente de la de 
Kant. La Facultad de Filosofía de Leipzig le adjndi- 
có el premio Krug por su profundo estudio Der T'u- 
genadegrifr bei Kant (Leipzig y Palermo, 1901). 
ORESTANO fué nombrado profesor de filosofía de la 
Universidad de Roma, y ha publicado: Germanismo 
e latinita nel Romanticismo (1905). Rapporto fra 
Stato e Chiesa nella mente di Luigi Luzzati (1905), 
Gaia Scienza (1905). Brevi note sul V Congresso in— 
ternazionale di Psicologia (1905), L'idea del sacri- 
ficio nelle filosofia del secolo XIX (1905). € 1 valori 
umani: Teoria generale del valore. Saggío di une teo- 
ria dei valore morali (Turín, 1907), que es quizá la 
mejor obra que trata de la moderna filosofía de los 
valores, especialmente por su exacta información 
respecto de las teorías de Meinong, Ehrenfels. Ro- 
berto Eisler. y otros. Aunque el autor se inclina á 
considerar la vida como el valor fundamental, y 
acepta comúnmente las ideas del neocriticismo. ad— 
mite, sin embargo, la existencia de valores abso- 
lutos, y está muy lejos de negar la metafísica en 
nombre de la ciencia. Otras obras de Orestaxo 
son: La scienza del bene e del male (1911), Pensieri 


Martirio de san Oreste. Miniatura por Miguel Blachernita, de un monotogto 
griego existente en la Biblioteca Vaticana Ma 
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Fframmento di Anassimandro (1904). L” originalita 
di Kant (1905), Simone Corleo (1906), Rosmini 
(Roma, 1908), y Zurúck auf Schelting (1908), en 
la Riv. ai Filos. scient., sobre la renovación de los 
sistemas filosóficos postkantianos: una traducción 
de los Principios de Pedagogia y Didactica de Pablo 
Barth, etc. 

ORESTE (San). Hagiog. El manuscrito Claro- 
montano del sinaxario griego de la Iglesia de Cons- 
tantinopla el 9 de Junio hace memoria de este már- 
tir y de sus dos compañeros Diomedes y Rodón 
(4cta SS., Junio, t. 1, pág. 171.) 

Oreste (MicugL). Biog. Político haitiano, n. en 
Jaemel en 1559. Estudió Derecho y alternó el ejer- 
cicio de su profesión con la 
política, habiendo sido dipu- 
tado y senador muchas veces. 
Ha sido, además, procurador 
de la República, protesor de 
Derecho constitucional y ad- 
ministrativo en la escuela de 
Porto-Prince. En Junio de 
1913 fué elegido presiden 
te de la República por una- 
nimidad, pues OrgsTE es 
muy apreciado en Haití por 
la rectitud de su carácter y 
por su inteligencia, 

OresTE (Pepro). Biog. Médico veterinario italia- 
no, n. en Altamura (Bari) en 1839. Es profesor or- 
dinario de patología y clínica medical en la Escuela 
Superior de Veterinaria de Nápoles. en la que estuvo 
encargado también de la cátedra de jurisprudencia 
veterinaria. Ha publicado: Studi sulle neoplasie a 
massa distinta degli animali domestici, en colabora= 
ción con Falconio (1867); Zezioni di patología speri- 
mentale veterinaria (1871), y Semiotica, ossia guida 
al diagnostico delle malattie interne degli animali do- 
mestici, en colaboración con Marcone (1899). 


Miguel Oreste 


Orestes y las Erinias. De un vaso griego. (Museo del Louvre, París) 


ORESTERA. f. Entom. (Orestera Pict. el 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos, 
Se conoce una especie, O ephippium Pict. ef Sauss., 
hallada en el Perú. 

ORESTES. Mit. Hijo de Agamenón, rey de 
Micenas y Argos, y de Clitemnestra, y hermano de 
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Electra é Itigenia, sin contar una tercera hermana, 

Crisotemis, que juega un papel muy secundario en 

la leyenda, Es Orrstes uno de los héroes más céle- 

bres de la mitología griega. Condenado á sufrir la 

misma suerte que su padre, quien murió á manos de 
E 


yw] 


Egisto, su hermana Electra lo salvó, llevándolo á 


Orestes. (Museo de las Termas, Roma) 


casa de Estrofio, rey de Fenicia. Allí permaneció 
OrrsrTES hasta la edad de veinte años, trabando ín= 
tima amistad con Pílades. hijo de dicho rey de Fe- 
nicia. En compañía de Pílades regresó á Micenas, 
mató á su madre junto con el amante de ésta, por lo 
cual le persiguieron las Luménides, viéndose obli- 
gado á andar errante y vagabundo, hasta que Palas 
Atenea incoó en el Areópago un pro- 
ceso acerca de él, y el tribunal de- 
cretó su libertad. Según otra fábu- 
la, debió su liberación á haber lle- 
vado una imagen de Artemisa desdo 
Táuride á Grecia, pues Apolo le 
comunicó que sanaría de su locura 
cuando encontrase la estatua de Ar— 
temisa que estaba oculta en el Quer- 
soneso Táurico. Una de las sacer— 
dotisas de aquella diosa era Ifigenia, 
hermana de OrestTEs. Cuando se en- 
contraron ambos se reconocieron, y 
luego. junto con Pílades, se llevaron 
la estatua de Artemisa. Después de 
su rehabilitación tomó posesión de 
la herencia de su padre, que era el 
reino de Micenas; casó con Hermio= 
ne, hija de Menelao, y más tarde 
conquistó á Esparta. Murió en Ar— 
cadia á consecuencia de una morde— 
dura de serpiente. Los poetas trá- 
gicos trataron. este asunto de varias 
maneras: Esquilo, en su trilogía Orestíada; Sófocles, 
en Llectra, y Eurípides, en ZAgenia en Táuride. 

Orestes. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Indiana, condado de Madison; 420 h, según el 
censo de 1910. 

Orestes. Biog. General bárbaro al servicio del 
Imperio romano, n. cerca de Petavio (Panonia) y 
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m. decapitado en el año 476. Era de origen romano, 
pero cuando los hunos conquistaron la Panonia, 
OReEsTES. junto consu padre Tátulo, prestó sus ser- 
vicios á los invasores, y el caudillo de éstos, Atila, 
conocedor de las dotes que adornaban á OresTES, le 
lizo secretario particular suyo por el año 446. En 
ol desempeño de este cargo se vió OrestES obligado 
á intervenir en las relaciones que mediaron entre 
Atila y los Imperios de Oriente y Occidente. A la 
muerte de Atila (453) pasó OrestES á Italia carga- 
do de riquezas, y supo mantenerse en la amistad con 
los bárbaros y á la vez con los romanos. Encontrán- 
dose amenazado el Imperio romano por los vándalos 
de Genserico, se dieron cuenta los romanos de los 
grandes servicios que podría prestarles OrEsTES, el 
cual fué entonces colmado de honores, diósele el tí- 
tulo de patricio y se le elevó, además, á las prime- 
ras dignidades del Imperio. En 475 marchó por 
orden del emperador Julio Nepote á la Galia, cuyas 
posesiones romanas amenazaban los visigodos. En- 
tonces su ambición le llevó á apoderarse del Imperio 
romano, contando con la ayuda de sus soldados. Se 
dirigió contra Ravena, de donde se fugó Julio Ne- 
pote al tener noticia de la aproximación de ORESTES, 
y entonces puso éste en el trono á Rómulo Augús- 
tulo (hijo de Julio Nepote), que aun era muy niño, 
y se proclamó á sí mismo regente del Imperio. Ejer- 
ció, pues, OrrsTLS el poder soberano en nombre del 
joven emperador, y durante el breve período de su 
mando selló la paz con Genserico y trató de reorga- 
nizar el decadente Imperio de Occidente. Empero, 
al cabo de poco tiempo sus mismas tropas, desenga- 
ñadas de que no les cediese las tierras que espera 
ban, le substituyeron por Odoacro, quien obligó á 
Ortrstes á retirarse á Pavía, y después de la con- 
quista de esta ciudad le mandó decapitar. 
ORESTIA. f. Entom. (Orestia Germ.) Género 
de coleópteros de la familia de los crisomélidos y tri- 
bu de los halticinos. Sus 18 especies europeas se 
agrupan en dos subgéneros: la O. sierrana Heyd. se 
encuentra en el Mediodía de Francia y en España, 
y la O. andalusica All. sólo en esta última nación. 
OrrstTIA. Lit Título de una trilogía del poeta 
griego Esquilo, compuesta de “las tres tragedias 
Agamenón, Las Coéforas y Las Eumeénides V Orrs- 
TÍADA (La). 
OresTIA. Geog..V. ANDRINÓPOLIS. 
ORESTÍADA (La). Lit Con este nombre son 
conocidas (además de varias epopeyas griegas y lati- 
nas, de escaso mérito y de la época de la decadencia) 
las tres tragedias griegas del poeta Esquilo, Agame- 
nón, Las Coéforas y Las Euménides, que constituyen 
lo que en el teatro griego se vino 4 denominar una 
trilogía, por constituir un triple elemento homogéneo 
de historia ó de mitología, llevado á las tablas en for- 
ma de tres tragedias, que. aunque sueltas ó desliga- 
das entre sí, también hubiesen tenido su respectivo 
mérito é interés trágico al representarse unidas; ad— 
quiere mayor relieve el argumento principal que, en 
La Orestíada, lo constituía el caudillo Orestes, hijo 


de Agamenón, que asesinó á su madre Clitemnestra, 


después de la guerra y sitio de Trova. 

Aunque en cada uno de los artículos que corres- 
ponden á los nombres de estas tres tragedias esqui- 
lianas hemos expuesto sus argumentos respectivos. 
aquí homos de mentar únicamente la importan- 
cia que en las tres obras tiene Orestes y cómo este 
personaje es el nudo y trabazón de toda la trilogía. 
Agamenón, rey de Micenas, vuelve victorioso del 
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sitio de Troya, en donde acaudillara á todos-los di- 
versos núcleos de combatientes de raza helénica 
(prescindiendo de Aquiles, rey de los mirmidones), 
mientras durante su ausencia su esposa Clitemnestra 
ha roto la fidelidad conyugal accediendo á los amo- 
ves con que le brindara su cómplice Egisto. Este y 
la esposa infiel asesinan al rey de Micenas pocos 
días después de volver éste á sus hogares. Pero Aga- 
menón tiene un hijo llamado Orestes (el Hamlet del 
teatro clásico griego, como le apellidó lord Macau= 
lay), que se constituye en vengador de su padre, 
matando á su madre perjura y á su cómplice Egisto, 
no sin darse antes á conocer á su legítima hermana 
Electra, Pero Orestes, después, lleno de remordi- 
mientos por la enormidad de su vindicta, se ve ator- 
mentado por Jas Furias, hasta que. fugitivo de Del- 
fos, se dirige 4 Atenas, y allí es juzgado y'absuelto 
por el tribunal del Areópago. presidido por Palas 
Atenea (la Minerva clásica). Palas, con su elocuencia, 
consigue también aplacar á las Furias, las cuales se 
trocarán en adelante en protectoras de toda la región 
del Atica, adoptando desde entonces el nombre de 
Euménides, ósea de bienhechoras ó, mejor, airadas 
con toda razón y justicia 

Como se ve, en La Orestíada no hay otro perso- 
naje de relieve más que Orestes, y por esto la trilo- 
gía lleva su nombre. Hay que observar que Esquilo 
estuvo tan feliz al exponer en la escena la indigna— 
ción filial, el arrebato de cólera, la cruenta vindicta 
y los remordimientos del hijo de Agamenón, que no 
se halla en obra alguna del teatro universal quien le 
haya superado en la pintura de estos afectos y mo- 
ciones de ánimo. Las palabras todas de Orestes hie- 
lan de terror y espanto desde las primeras escenas 
en que aparece el indignado hijo, y el coro griego le 
acompaña con tal acierto y oportunidad en sus la- 
mentos y resoluciones extremas, que se puede afir- 
mar que no hay frase ni palabra ociosa en los versos 
con que ambos expresan sus respectivas situaciones. 
Todos los autores de tragedias que siguieron des- 
pués las huellas de Esquilo, tomando por protago- 
nistas á cualquiera de los personajes que aparecen 
en La Orestíada, no han podido menos que imitarle ó 
inspirarse, por lo menos, en los rasgos psicológicos 
más salientes de los que aquéllos ofrecen, El padre 
Junemann dice que nadie ha sabido en el teatro exci- 
tar ni mantener el terror y el espanto con la gran- 
diosidad y facilidad con que lo consiguió Esquiio. 
«Todo lo subordina á este fin, dice, y de todo se 
sirve con perfecto conocimiento del arte para conse-— 
guirlo. En el fondo de sus sombríos cuadros se alza 
siempre el terrible Destino, contra el cual se estre- 
llan impotentes las deidades y las míseras pasiones 
de los hombres. Sobre tan tétrico fondo se mueven 
sus tristes víctimas.y caen sin que el poeta se diene 
escuchar ninguno de sus gemidos: sólo les dirige 
una mirada fría de espanto y sigue su camino Así 
cae, en su grandiosísima Orestíada. Agamenón: así, 
Clitemnestra; así. aunque no sin arrancarle una fur- 
tiva lágrima, la pura y amable Casandra, una de las 
más bellas creaciones trágicas del mundo.» El mis- 
mo Sófocles, al escribir su Blectra, tuvo por fuerza 
que tener muy presente La Orestíada de Esquilo. y 
Eurípides, mús tarde. al escribir su otra Electra, su 
Ifigenia en Táwride y su Orestes, no pudo menos que 
seguir,unas huellas que tan firmes y tan indelebles 
se habían impreso en la tragedia universal, 

En España tuvo Esquilo un feliz imitador de su 
Electra en el maestro Fernán Pérez de Oliva ( ). 
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quien nos dió, más, que una versión de la inmor- 
tal tragedia esquiliana, una magnífica adaptación de 
la misma á la escena castellana. 

Bibliogr. Junemann, Historia de la literatura 
(Friburgo, 1901); Heiss y Muller, Literatura griega 
(ed. castellana, Madrid, 1887); Alejandro Olivieri, 
Sul mito di Oreste nella letteratura classica (Catania, 
1893) y Del? Oreste di Euripide (Catania, 1900). 

ORESTIAS. m. lctiol, (Orestias Val.) Género 
de peces, fisóstomos, de la familia de los ciprinodón- 
tidos (Cyprinodontidae). Carece de aletas ventrales, 
la dorsal y anal son finas, no muy desarrolladas y 
situadas opuestas la una á la otra. Habita en el lago 
Titicaca y otros lugares de agua dulce en las cordi- 
lleras del Perú y Bolivia, á alturas de 13,000 y 
14,000 pies sobre el nivel del mar. Se conocen unas 
seis especies. Su carne, comestible, es muy de- 
licada. 

ORÉSTIDAS,. m. pl. Mir. Hijos, descendientes 
y súbditos de Orestes, que expulsados del Pelopone- 
so por los Heráclidas, se establecieron en una co- 
marca situada entre el Epiro y Macedonia, á la que 
dieron nombre. 

ORÉSTIDE. (Geoy. Pequeña región antigua, si- 
tuada al N. de Grecia, entre el Epivo y Macedonia. 

ORESTIS (Francisco Octavio). Biog. Domini- 
co lombardo, que floreció en la segunda mitad del 
siglo xvi y m. en 1705. Fué muy respetado por su 
ciencia y literatura y piedad; tuvo el oficio de inqui- 
sidor de la fe en Rímini; escribió diferentes obras de 
filosofía y teología. habiendo publicado en vida De 
paternitate Sancti Joseph, que fué impresa en 1693 
y en 1701. 

ORESUND. Geo. Nombre del estrecho que 
une el Cattegat con el Báltico. 

ORESUOBENEDICEBANT ET CORDE 
SUO MALEDICEBANT. loc. lat. Con su boca 
bendecían, pero maldecian con su corazón. Son pala= 
bras de la Sagrada Escritura (Psalm. 61-5), con 
las que se expresa la contradicción de los que con 
sus obras deshacen lo que afirman con sus palabras. 
Suélese aplicar con frecuencia en derecho, sociolo- 
gía, y, sobre todo, en oratoria sagrada, política y 
forense. 

ORETA.f. Entom. (Oreta Walk.) Género de le- 
pidópteros de la familia de los drepánidos, represen- 
tado por una sola especie, O. pulchripes Butl., que 
se extiende por Amur, Japón y China oriental. 

ORETANIA. Geo. ant. Región de la España 
antigua, habitada por los oretanos; limitaba al N. 
con las regiones de los carpetanos y celtíberos, al E. 
con la de los deitanos, al S. con la de los bastitanos 
y al O. con la de los turdetanos y vetones, y se di- 
vidía en tres gobiernos, cuyas cap. eran Oreto, Cás- 
tulo y Mentesa. Su territorio estaba bañado por el 
Betis y el Ana y era conocido por su fertilidad; se- 
gún Tolomeo, tenía 14 ciudades. Los oreanos pe- 
learon en diversas ocasiones contra Aníbal y Asdrú- 
bal, y en la OreTANIA, en la comarca que hoy se de- 
nomina Sierra Morena, hizo Asdrúbal víctima de su 
astucia al romano Claudio Nerón que mandaba un 
fuerte ejército. 

ORETANO, NA. (Etim. — Del lat. oretanus.) 
adj. Natural de Oreto ó de la Oretania. U. t. c. s. 
[| Perteneciente á esta región de la España Tarra- 
<onense, que ocupaba la provincia de Ciudad Real y 
parte de la de Toledo, y tenía por capital á Oreto. 
ciudad cuyo asiento estaba cerca de Granátula en 
aquella provincia. 
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ORETO. (Oretum.) Geog. ant. Cap. de la Oreta- 
nia, llamada germana probablemente por ser sus fun- 
dadores extranjeros, tal vez celtas. Aníbal se apo- 
deró de ella y más tarde, en los primeros siglos del 
cristianismo, fué sede episcopal. Estuvo sit. cerca de 
Guenatula, en las márg. del río Jabalón, sobre el 
cual se conserva un puente romano con una inscrip- 
ción dedicatoria, y en el punto denominado Nuestra 
Señora de Zuqueca. De eila sólo quedan algunos 
restos en el cerro de los Obispos y torreones y mu= 
ros derruídos en la ermita de Zuqueca y algunos se- 
puicros. 

ORETUM. Geog. V. Oruro. 

OREVO. Geog. Pobl. de Rusia. gob. de Ovel, 
dist. de Livny, junto al Oref, pequeño tributario i2- 
quierdo del río Lioubovcha. ati. izq. del Sosua; 
2,090 h. 

OREXIA, (Etim. — Del gr órevis, apetito.) f. 
Pat. Necesidad continua de tomar alimento. 

OREXIMANIA. f. Pat. Exageración morbosa 
del apetito. 

OREXINA.f. Quím. y Farm. 


/CH NCH, 
SEX +H,0 
N = CH 


Es la fenildilroquinazolina. Se obtiene preparando 
primero, por medio de la sodioformanilida, el clovu= 
ro de %- nitrobencilo, la ortonitrobencilformanilida, 
y reduciendo ésta con el estaño y el ácido clorhídri- 
co. Se forma así una sal doble de estaño y orexina, 
que se descompone con el hidrógeno sulfurado. Por 
evaporación del líquido filtrado cristaliza el clorhi- 
drato de orexina. La orexina, llamada también ore 
wina básica, es un polvo blanco de sabor térreo, poco 
soluble en el agua. 

El clorhidrato de orezina se presenta en pequeñas 
agujas incoloras, con 2 moléculas de agua, que 
funden á 80% y se disuelven en 13 á 15 partes de 
agua, dando un líquido de reacción ácida. Conser— 
vado en desecador de ácido sulfúrico pierde su ayua 
de cristalización; anhidro funde á 221%, Tiene sabor 
amargo y al mismo tiempo picante. 

El fenato de orezina, ú orewina tánica, es una 
substancia pulverulenta, de color blancoamarillento, 
inodora é insípida. Es insoluble en el agua y soluble 
en los ácidos diluídos. Un exceso de ácido lo preci 
pita de su disolución. 

Orzxixa. Terap. Estimula el apetito y la diges- 
tión particularmente en los tísicos, anémicos y con= 
valecientes. Provoca, á veces, núuseas, aturdimien= 
tos y calor en la cabeza. 
Se administra á la dosis de 
0,30 á 0,60 gr. en píldo- 
ras, y se aconseja tomar in- 
mediatamente una taza de 
caldo para evitar su acción 
irritante. 

OREYRO Y VILLA- 
VICENCIO (Jacoso). 
Biog. Contraalmirante es- 
pañol. n. y m. en Cádiz 
(1822-1881). Antes de los 
catorce años fué nombra . 
do guardia marina, y efec— 
tuó luego su primer viaje 
á América. En 1841 fué ascendido á alférez de na- 
vío, y fué escalando los puestos de la Armada hasta: 
llegar 4 contraalmirante en 1872, Entre los buques - 


Jacobo Oreyro - 
y Villavicencio 
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que mandó figuran el Churruca, la goleta Consuelo, 
el Vasco Núñez de Balboa durante la guerra de Afri- 
ca, etc., y ocupó los cargos de capitán del puerto de 
la Habana, jefe de la sección de marinería del Al- 
mirantazgo, director del personal en el ministerio de 
Marina, comisario del mismo y ministro de Marina 
en el Gabinete republicano que presidió Pí y Mar- 
gall, etc. Durante el desempeño de esta cartera pre- 
paró la defensa del arsenal de la Carraca contra el 
ataque de los cantonales. que tan buenos resultados 
dió en la lucha contra los federales, 

OREZU ú HOREZU (MonastERrI0 DE). Geog. 
Monasterio de Rumanía, dist. de Valcea. Se eleva 
en el flanco de uno de los contrafuertes de los 
montes Paringului. que se destacan de los Alpes 
de Transilvania. Fué fundado en el siglo xv, y 
habitado por monjes disidentes de la Iglesia griega 
que seguían la regla de San Basilio. Su tesoro con— 
tiene numerosas reliquias entre las que figura una 
mano de santa Catalina. 

OREZZA. Geog. Pobl. y est. termal de la isla y 
dep. francés de Córcega, dist. de Corte, cant. y mu- 
nicipio de Piedicroce, sit. á 600 m. s. n. m.. cerca 
del lliumalto, en la pintoresca región de Castanic- 
cia; 200 h. Hay en él dos manantiales de aguas fe- 
rruginosobicarbonatadas. Fueron conocidos antes del 
siglo xvn y deben su nombre, que es el de la pobla- 
ción, á un antiguo convento sit. á 1 km. N. de Pie- 
dicroce. 

ORFA. Geog. V. Urra. 

ORFADA.f. lar. ARFADA. 

ORFANATO. f. Asilo de huérfanos. 

ORFANATORIO. m. Amer. Hospicio ó casa de 
huérfanos. 

ORFANDAD. 1.* acep. F. Orphelinage. —It. 0r- 
fanitá. — lo. Orphanage. — A. Waisenstand. —P. Orphan- 
dade. —C. Orfanesa. — E. Orfeco. (Etim. — Del lat. o»- 
phanitas, atis.) f. Estado en que quedan los hijos por 
la muerte de sus padres, ó sólo del padre. [| Pensión 
que por derecho ó por otro motivo disfrutan algunos 
huérfanos. [| fig. Falta en que uno se halla, de la 
persona que le puede ayudar ó favorecer. 

OrranDaD. Der. V. Huérrano y MoxTErÍo, 

ORFANECER. v. n. Quedar huérfano. 

ORFANELL (Jacinto). Hagiog. Religioso do- 
minico español, n. en La Jana, villa de la provin- 
cia de Castellón, el 18 de Noviembre de 1578 y 
m. martirizado en Nagasaki (Japón) el 10 de Sep- 
tiembre de 1622, Desde muy niño fué muy dado á 
las cosas de la religión. y de una delicadeza de con- 
ciencia muy poco común. Sesabe que sus nadres no 
eran muy gustosos de que ORFANELL abrazase el es- 
tado religioso, pero éste logró al fin persuadirles, y 
llevado á la edad de quince años, tomó el hábito de la 
orden de Santo Domingo. en el convento de Santa 
Catalina de Barcelona, por el año 1595. Durante los 
años de su noviciado. junto con una virtud á toda 
prueba, y una austeridad de vida que rayaba casi en 
lo heroico, unía una afabilidad de trato que le hacía 
doblemente simpático. Siempre fué su vocación el 
apostolado, y en consecuencia el santo mártir no 
tardó mucho en darsu nombre á la apostólica provin- 
cia del Santísimo Rosario, deseoso de entregurse de 
lleno á la conversión de tantas almas que yacían su- 
midas en las tinieblas y sombras de muerte. Desti- 
nado OrFANELL á las islas Filipinas. emprendió su 
viaje á las citadas islas, llegando 4 Manila por el 
año 1607. Asuntos de obediencia detuvieron al ve= 
nerable mártir en la capital de Méjico antes de su 
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viaje á Manila, y en esta capital no debió perma- 
necer mucho tiempo puesto que en las actas capi- 
tulares de 1608 aparece ya asignado á la casa de 
Santo Domingo de Satzuma en el Japón. Fueron in- 
numerables los trabajos y fatigas que el venerable 
mártir padeció en esta misión; hasta que desterrado 
por Mayo del año siguiente de este reino, dirigióse 
el santo religioso al de Figen, donde continuó hasta 
1614, en que se publicó un decreto expulsando del 
Imperio á todos los misioneros. En este decreto de 
expulsión se trataba á los apóstoles de Cristo de su- 
persticiosos, subversivos y atentadores contra la in- 
tegridad de la patria: fueron muy grandes y exqui- 
sitas las diligencias que se pusieron en juego para 
que tan inicuo bando tuviese el más exacto cumpli- 
miento. Pero OrraneLL logró burlar estas diligen- 
cias y trasladarse al reino de Arisna, donde su pre- 
sencia era una verdadera necesidad, atendido el re- 
erudecimiento de la persecución que allí padecían 
los cristianos. Continuó el futuro mártir ejerciendo 
su apostolado entre aquellos infieles, y extendió su 
celo apostólico á los reinos de Fiunga, Micungo y 
Mienzen, sin que los soldados del emperador lo- 
grasen dar con el paradero de OrraNELL. Fueron 
innumerables las conversiones que practicó en es= 
tos reinos cuando la persecución era más encarni- 
zada. y al mismo tiempo en que los agentes del em- 
perador le buscaban por todas partes para prender- 
le, Movido del espíritu de Dios, se trasladó al reino 
de Nagasaki con objeto de reponerse de una en= 
fermedad contraída por los excesivos trabajos y fati- 
gas de su apostolado. En el citado reino, cuando 
su celo era más ardiente y cuando la semilla de su 
predicación comenzaba á mostrar sus frutos. fué 
preso y conducido á la pavorosa cárcel de Osnu- 
ra. No dos años (como algunos autores han dicho), 
sino doce meses llevaba en aquella terrible mansión 
el siervo de Dios cuando fué sacado de ella para ser 
quemado á fuego lento junto con otros misioneros, 
suplicio que se efectuó en la fecha y lugar citados, 
En el martirio de ORFANELL ocurrieron dos cosas 
admirables: la primera fué que todos sus compañe= 


| ros habían consumado su martirio á la una v media 


de la tarde: pero OrraNELL, habiendo comenzado á 
ser quemado á la una de la tarde, estando todos en 
una misina hoguera, aun estaba vivo después de me- 
dianoche. Los guardias dieron testimonio, que al 
canto del gallo del día siguiente, pasando ellos por 
el campo, le oyeron decir: «Jesús, Jesús, Jesús. Ma- 
ría.» La segunda circunstancia fué que su cuerpo 
quedó entero é ileso después que los verdugos estu= 
vieron dos días aplicándole fuego, causando admi- 
ración y asombro á los mismos gentiles. Cansados 
inútilmente de aplicar combustibles, le despedaza= 
ron, y metido en un saco le arrojaron al mar, para. 
que los cristianos no tomasen aquellas santas reli- 
quias. ORFANELL era tan aplicado, curioso y dili- 
gente. que en medio de tan graves atenciones, per 
secuciones y peligros, pudo escribir una importan= 
tísima historia de los sucesos del Japón. El eru— 


'ditísimo Nicolás Antonio habla de ella en su /%¿i- 


blioteca Hispana, pág. 466, y la da el título siguien= 
te: Historia eclesiástica de los sucesos de la cristian— 
dad del Japón, desde el año de 1602 que entró en él la 
Orden de Predicadores, hasta el de 1621; añadida 
hasta el Ain de 1622 por el padre fray Diego Collado 
(Madrid, 1633). El doctísimo escritor Echard habla 
también de esta historia en el t. 2.*, pág. 425. y 
añade que OrrFANELL la perfeccionó en la cárcel de 
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Osnura, conferenciando con otros religiosos de su 
orden y con los de otras órdenes que estaban presos 
con él. Dice también que en Roma se hizo el aprecio 
que merecía la relación de un escritor tan santo, pues 
en 1675 fueron reimpresas y entregadas al Romano 
Pontífice algunas relaciones de los mártires, copia— 
das de la historia que escribió el santo, las cuales 
sirvieron de testimonio en los procesos é informacio— 
nes que se hicieron para la beatificación de los san— 
tos mártires del Japón, la que tuvo lugar ei 7 de Ju- 
lio de 1567, siendo pontífice Pío IX. 

Bibliogr. Padre Echart, Script. O. P. (t. 2); 
padre Aduarte, Historia de la provincia del Santisi- 
mo Rosario de Filipinas (t. 1 y 2); padre Hilario 
Ocio, Bibliografia (reseña) de la provincia del Santi- 
simo Rosario; padre José María Morán, Relación de 
la vida y gloriosa muerte de 110 santos de la orden de 
Santo Domingo en el Japón; padre Joaquín lonseca. 
Historia de la provincia del Santísimo Rosario (t. 2 
y 3); padre José de la Concepción, Historia de Fi- 
lipinas; padre Collin, Historia de la Compañía en Pi- 
ltipinas; Procesos de beatificación de la Cámara Grene- 
ralicia de Roma. 

ORFANI. (Ge07. Golfo del mar Egeo. Baña la ri- 
bera oriental de la península Calcídica y se halla 
comprendido entre la isla de Thasos al E. y la pe- 
nínsula de Hagion Oros al S. Se interna unos S4 ki- 
lómetros, midiendo de anchura en su entrada 40, 

Orrani. Geog. C. de Grecia, prov. de Salónica, 
dist. de Drama, junto á la rib. NE. del golfo Orfa- 
nió Rendina; 7,100 h. Constituye el puerto de Dra- 
ma y, á la vez, la importante plaza de Seres, situa- 
da á 10 kms. 

ORFANIA. f. Entom. (Orprania Fisch.) Género 
de ortópteros de la familia de los fasgonúridos (lo= 
cústidos) y tribu de los faneropterinos. El fastigio 
del vértex es de doble anchura que el primer artejo 
de las antenas, liso, no surcado; pronoto grande, sin 
ángulos humerales, con el surco típico colocado por 
delante del medio y la metazona extendida sobre los 
élitros y ahuecada en los machos; lámina infrageni- 
tal de éstos muy larga y abrazada por los cercos: 
oviscapto más largo que el pronoto, horizontal, ar— 
queado hacia el ápice, en el tercio apical provisto de 
dientecillos en ambos lados; caderas anteriores iner- 
mes; tarsos lisos lateralmente, sin surco longitudi- 
nal; órganos del vuelo rudimentarios, los élitros ea 
forma de escamas convexas en los machos y aplana- 
das en las hembras. no más largos que el pronoto. 
Se citan tres especies de Europa. 

O. denticauda Charp.; long., 32.438 mm. Toda 
de un verde hermoso. salpicado de pardo, fastigio 
del vértex tres veces tan ancho como el artejo basi- 
lar de las antenas. éstas verdes; pronoto con el mar- 
gen posterior recto ó algo escotado en el macho: 
cercos del macho alargados, encorvados en el ápice: 
tibias anteriores con seis á siete espinas en el mar 
gen superoexterno, cuatro á nueve en el interno; 
élitros amarillos; venas con frecuencia parduscas. Se 
ha hallado en los Pirineos. Dalmacia, Servia, etc. 

ORFANIDAD. f, ant. OrrANDAD. 

ORFANIDESITES. m. Paleont. Género de fa- 
nerógamas fósiles, angiospermas de la clase de las 
dicotiledóneas, grupo de las andromedeas: se ha 
encontrado un fruto que ha sido descrito por Caspary 
con el nombre de Orphanidesites primaivus; este fósil 
esafínal Orphanidesiaganitherioides Boios y Balansa, 
que vive en la zona subalpina de los valles de Pont. 
El Orphanidesites, que ha sido hallado en el ámbar 
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de Samland, consiste en una fructificación compuesta 
de tres frutos desarrollados y uno abortado; las cáp- 
sulas pedunculadas abiertas están rodeadas de cinco 
sépalos blanquecinos, coriáceos, vellosos en la cara 
externa, obtusos en el vértice, teniendo la forma de 
un óvalo alargado; la cápsula es negruzca, loculícida 
y septífraga: la dehiscencia produce cinco valvas 
triangulares dirigidas hacia dentro. surcadas en toda 
su longitud exterior, las placentas están bipartidas 
y colocadas en una columna axil. Estos frutos de- 
muestran que durante la época terciaria las formas 
del grupo de las andrómedas existió en la región 
báltica, en que actualmente ha desaparecido, debido 
á que el período glaciar precipitó la decadencia de 
estas formas. 

ORFANISTA, (Etim.—Del gr. orphanistés.) 
m. Hist. Tutor de un huérfano entre los griegos. 

ORFANITA. m. Miembro de una secta husita, 
admiradores fanáticos de Juan Ziska, de tal manera 
que no encontraban persona digna de sucederle. 

ÓRFANO, NA. adj. Huérraxo. U. t.c. s. 

ORFANOTROFIO. m. Asiio de huér/anos. 

ORFANS. (eo. Lug. de la prov. de Gerona, 
mun. de Villademuls, sit. en las márg. del Fluviá, 
y comprende los vecindarios de Ruart, la Estupera 
y Palou. Iglesia parroquial, ermita de San Roque y 
escuelas. En 1017 se le da en un documento el nom- 
bre de Orfanis, 

ORFAOS. (Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Go— 
yaz, mun. de Cavalcante. 

ORFAR, v. a. Mar. ARFAR. 

ORFARIO. m. 1/ús. Antiguo instrumento mú— 
sico de cuerdas, que tenía alguna semejanza con 
el laúd. 

ORFE. m. /c/i07. Del nombre francés Orfe, dado 
por el abate Bonaterre á un pez designado cientí— 
ficamente por él como Cyprinus orfus (Cyprinus or— 


Sus Artedi y Leuciscus orphus Cuv. et Val.) y quese 


ha visto después en el estado joven del pez /dus je— 
ses CBp 6 Cyprinus jeses Bonnat. 

ORFEBRE. Y. (:févre. — It. Orefice. —In. Gold- 
smith. —A. Goldschmied. —P. Ourives. —C. Orfebre. — 
E. 0Orajisto. (Etim. — Del lat. «urifaber, artífice de 
oro.) m. Artífice que trabaja en orfebrería. |] ant. 
PLATERO. 

ORFEBRERÍA. F. 0rfévrerie.—1t. Oreficeria.— 
In. Plate. — A. Goldarbeiterkunst. —P. Ourivesaria. — 
C. Argenteria, orfebrería. — L£. Orajarto, orajo. (Etim.— 
De orfebre.) f. Obra ó bordadura de oro ó plata. || 
Arte de labrar estos metales, 

ORFEBRERÍA. 'AÁrqueol., B. art. € Hist. El estudio 
completo de los metales preciosos y el de la influen- 
cia que han ejercido en todos los pueblos vc 1dría 
á ser, si fuera posible, Ja descripción minuciosa de 
la historia de la humanidad con todas sus virtu—= 
des y todos sus vicios, ya que el oro ha sido el im— 
pulso de sus nobilísimas empresas y de sus críme= 
nes execrables. Para escribir la historia de la orfe- 
brería bastaría remover las cenizas de los pueblos 
que fueron; pues tanto en los más groseros enterra— 
mientos como en los más suntuosos sepulcros so 
hallan valiosos elementos que, sistemáticamente or— 
denados, determinan el desarrollo de esta industria 
desde los tiempos primitivos hasta nuestros días. Es 
sumamente difícil precisar sus orígenes, y por ello es 
tan íntima la conexión que existe entre la orfebrería 
(ó platería, como antes se decía) y la joyería, pues 
una y otra, aun constituyendo dos ramas distintas, 
tienen igual principio y muchas veces pueden con 
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fundirse sus producciones. Además, por su vasto 
campo de acción son, entre todas las artes suntua- 
tias, las de mayores aplicaciones, tan extensas y 
complejas, que á veces invaden el terreno de las be- 
llas artes. La joyería fué durante mucho tiempo la 
única manifestación de la orfebrería y, por consi- 
guiente, se comprende la casi absoluta imposibilidad 
de separar su estudio. Hecha esta salvedad, en el 
presente artículo se traza un rápido bosquejo de la 
orfebrería en los pueblos antiguos, en el romano, 
griego y bizantino, de la orfebrería bárbara y célti- 
ca, y de la románica ojival, renacentista y moderna, 
no entrando en pormenores excesivos porque la mate- 
ria está tratada ya en otros artículos á los que se ha- 
cen, naturalmente, las debidas referencias. 

Pueblos antiguos. Dicen algunos autores que á 
causa de la facilidad con que puede trabajarse el oro 
en el estado nativo en que generalmente se le en- 
<uentra, es muy probable que fuese el primer metal 
empleado por el hombre; y lo cierto es que en algu- 
wos países llegó á manipularse el oro de un modo 
verdaderamente extraordinario cuando las demás ar- 
tes se encontraban en un estado rudimentario. Pero 
noes menos cierto que el oro en su estado puro ó 
nativo (que en el comercio de joyería se conoce con 
<l nombre de oro fino, ósin liga), no es ni maleable, 
mi capaz de torsión, Hlexión, ni laminación, siendo 
menester una cantidad proporcional de mezcla de 
plata ó cobre, para que tenga estas cualidades. Como 
prueba de esto puédese mencionar una espada de la 
Edad de Bronce hallada en un montículo sepuleral 
cerca de Stonehenge y depositada en el Museo de 
Devizes. La guarnición de esta espada está cubierta 
<on un microscópico mosaico de oro. El dibujo, su= 


Cáliz románico, (Tesoro de la Catedral de Coimbra) 


«mamente sencillo, está formado por teselas, ó mejor 
alfileritos. de oro amarillo y rojo incrustadas en la 
emadera de la empuñadura, El empleo de la plata 
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parece ser de un período algo posterior, probable= 
mente porque, á pesar de ser un metal muy abun-= 
dante en casi todos los puíses, se encuentra gone- 
ralmente en estado 
menos puro que el 
oro, por lo cual ne- 
cesita más destreza 
para fundirla y re- 
finarla. Aunque am- 
bos preciosos me- 
tales fueron diestra 
y abundantemente 
empleados por los 
hombres prehistóri- 
cos, generalmente 
se los usó en orna- 
tos personales y de- 
coraciones para las 
armas. Excepción 
hecha de los países 
escandinavos, en el 
occidente de Euro- 
pa apenas se han 
descubierto objetos 
que propiamente 
puedan llamarse de 
orfebrería. El An- 
tiguo Testamento 
contiene un monu- 
mento escrito de 
inapreciable valor 
para el estudio de 
estas ramas suntua- 
rias en el pueblo 
hebreo, algunas de 
cuyas obras pueden 
apreciarse por ha- 
ber sido representa. 
das en los relieves 
del arco de Tito en 
Roma. En estos re- 
lieves están figurados el célebre candelabro de los 
siete brazos, la mesa de la proposición y otros, que 
confirman completamente las curiosas noticias con 
sionadas en el Exodo. 

En cuanto á Evipto, los relieves y pinturas mu-= 
rales de los templos de Sakara, Beni-Hasán, Karnak 
y Tebas contienen interesantes datos para el conoci- 
miento de la técnica practicada por los orfebres fa= 
raónicos. Los vasos y vajillas de oro y plata con 
adornos grabados. algunos de cuyos ejemplares se 
conservan en el Museo de Bulak, los ricos servicios 
de mesa usados por algunos Ramesidas y los tronos 
de oro macizo adornados con pedrería, testifican el 
eran dominio que de la orfebrería tuvieron los orfe= 
breros egipcios. Embellecieron las joyas con traba= 
jos de cincelado, grabado, relieves y esmaltes. En la 
orfebrería egipcia se revela patentemente la infuen- 
cia religiosa, y á consecuencia de la creencia en la 
inmortalidad. que los movía á engalanar los cadáve- 
res con sus más lindas joyas para que se presenta= 
sen dignamente en los campos osirios, se han des- 
cubierto en las tumbas tesoros inapreciables vw de 
extraordinario interés histórico y estético. V. EGip- 
To. lTistoria y Arte. 

Respecto á Persia y Asiria, los relieves que deco- 
ran algunos de los monumentos que han llegado 
hasta nuestros días, atestiguan el gran favor de que 
gozó la orfebrería en estos países. En los mentados 


Maza procedente de la antigua 
capilla de la orden del Espíritu 
Santo (siglo xvi) 
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relievcs vense personajes engalanados excesivamente | piezas que constituyen el tesoro de Hildesheim, y ella 


con adornos suntuosos. Por la riqueza de las copas 
y otros objetos labrados hallados en las ruinas de 
Nínive, puede conjeturarse la gran predilección que 
persas y asirios tuvieron por los metales preciosos, 
joyas y demás objetos con ellos construídos. 

La orfebrería griega, ú ji 


'ar por las descripcio- 
nes de Homero y Hesíodo, debió alcanzar gran des- 
arrollo ya en el período heroico [V. MicéxicaA (Ci- 
VILIZACIÓN) y Mixorca (Civinización)]. Es probable 
que los griegos conociesen esta industria por medio 


de los fenicios, como lo demuestran el carácter de las 
leyendas y el estilo distintivo de las piezas más an— 
tiguas que se conocen. Las más importantes fueron 
descubiertas en Rodas, y consisten en collares for- 
mados por placas de oro pálido, con algunas figuras 
estampadas y representaciones zoomórficas, todas 
admirables por muchos conceptos, especialmente por 
el granulado ó sucesión de perlitas de oro, casi im- 
perceptibles, que adornan las superficies. Entre las 
obras propiamente dichas de orfebrería del arte he- 
leno, las más celebradas son las grandes estatuas de 
marfil y oro que representan divinidades olímpicas, 
como el Apolo de Amiclea, el Júpiter de Olimpia y 
la Minerva del Partenón. 

La orfebrería etrusca es superior á la griega, y 
todas sus piezas denotan mejor perfección y especial 
conocimiento de la técnica. En ella los adornos afili- 
granados son delicadísimos, los relieves excelentes y 
la labor de granulado, tan típica de la orfebrería 
griega, está ejecutada con primor exquisito. 

A las obras etruscas superaron las romanas. Gene- 
rales, cónsules y emperadores acumularon en Roma 
tesoros y riquezas procedentes de triunfos militares, 
expoliaciones y sa— 
queos; y aquella 
enorme abundancia 
«de metales precio- 
sos hizo nacer af- 
ción apasionada por 
las joyas y piezas 
de orfebrería. Re- 
fiere Plutarco que 
en Roma había pa— 
lacios cuyos mue- 
bles eran de plata y 
oro; la Casa-Dora- 
da, de Nerón, tenía 
sus muros revesti- 
dos de planchas de 
oro; Calígula daba 
banquetes de 1,000 
cubiertos con vajilla 
completa de oro y 
plata cincelada. Los 
caracteres de la or- 
febrería romana son 
muy diversos según 
las diferentes pie- 
zas, cosa nada extra- 
ña si se atiende á su 
varia procedencia, 
ya que en Roma se 
acumularon las más 
preciadas riquezas 
de Cartago, Iliria, 
Grecia, Bretaña. las Galias, Iberia, Egipto, Armenia, 
Asia Menor, Palestina, Siria y Persia. Esta diver- 
sidad de procedencias se nota principalmente en las 


KRelicario gótico de plata 
¿Tesoro de la Catedral de Palma 
de Mallorca) 


es la que suministraba á los artífices romanos gran 
riqueza de modelos. Las piezas que éstos construye- 


Relicario existente en el tesoro de la iglesia 
de San Francisco de Liciguano (Italia) 


ron imponiendo á los diversos estilos el sello de la 
individualización romana y que se conservan en log 
museos modernos, atestiguan su perfección suma. 

Los galos se acomodaron á los usos y costumbres 
de los vencedores, pero su orfebrería siguió presen- 
tando la rudeza propia de aquel pueblo. Cosa pare— 
cida ocurrió en los demás países sometidos al vugo 
romano, formándose nuevos estilos 6, mejor dicho, 
variantes en las producciones propias de cada país. 

Para el estudio de la orfebrevía entre los iberos, 
así como para el ulterior desarrollo de esta industria 
en nuestra patria, véase el artículo EspaÑa. Onfe- 
brería. : 

Orfebrería bizantina. Del arte de la orfebrería en 
Bizancio consérvanse aún varias obras importantes. 
Consta que desde Constantinopla se enviaba á los 
países de Occidente puertas de fundición, y como 
muestra del repujado queda una respetable serie do 


Orfebrería 


Hep mat. Estuche de plata para hojas de betel 
(Obra moderna de la orfebrería «le Laos) 


Cáliz de estilo manuelino 
(Tesoro de la Catedral de Coimbra) 


Hep ngoeum. Cajita de plata cincelada 
de Laos 


Orfebrería 


| 4 4 
Relicario de la Cruz 
(Tesoro de la Catedral de Pistoya) 


Rodela de plata cincelada que perteneció á 

los maestros de Malta. Obra de Benvenuto 

Cellini, propiedad de Ja marquesa de Cenia 
(Palma de Mallorca) 


Brazalete de oro hallado en Szilagy-Somlyó 
(Museo de Budapest) 


Relicario 
(Iglesia de Santuccio, Siena) 
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clípeos, con figuras y relieves, descubiertos en las | pulcros al deshacerse los montículos, no se excitaba 
más lejanas provincias del Imperio. Uno de ellos, | la codicia de Jos buscadores de tesoros. Así. en 
descubierto en Extremadura, se guarda actualmen-| 1653 se descubrieron en Tournai varias armas y 


te en la Academia de la Historia de 
Madrid, y representa á Teodosio 
sentado en su trono debajo de un 
arco rodeado de magnates, teniendo 
á los pies á una figura recostada. 
símbolo de Hispania dichosa con su 
gobierno y fiel á su mandato. Otros 
«discos de plata adornados con relie- 
ves proceden de las estepas de Sar— 
macia y son, sin duda, regalos del 
emperador á gobernadores de lejanas 
provincias. En el tesoro de San Ma:- 
cos de Venecia existen piezas de or- 
febrería bizantina, cálices y patenas 
con esmaltes y cuadritos con imáge- 
nes repujadas, y son en gran núme- 
ro las cruces y tapas de evangeliario 
que procedentes de Bizancio ó copia- 
das de tipos bizantinos se encuentran 
esparcidas por las iglesias y museos 
de Occidente. en especial en Italia. 
Alemania y Francia. V. BIZANTINO 
(Arr5). Esmaltes y metales. 
Onfebrería bárbara. Es eviden- 
te que entre los bárbaros tuvo su- 
ma importancia el arte de la orfe- 
brería. Los relieves de la columna 
trajana figuran á los bárbaros ves- 
tidos con abundancia de joyas; los 
héroes de los Nibelungos se disputan la posesión del 
anillo de Odín: Totila muestra á sus guerreros, que 
se disponen al asalto de Roma, espuertas de joyas 
con que recompensará á quienes más se distingan en 
el combate, y el historiador Cornelio Tácito, en su 
libro Germania, refiere que los jefes bárbaros eran 
enterrados con sus armas. joyas y caballo, cubrien— 
do el lugar de la inbumación un sencillo montículo. 


Diptico de plata. (Ayuntamiento de Huesca) 


Esta última circunstancia ha hecho que hayan llega- 
do hasta nosotros ricos y combletos ejemplares de la 
orfebrería bárbara, pues quedando ignorados los se- 


Jarros de plata españoles, imitación de Cellini 


(De una colección particular, Mallorca) 


joyas del rey franco Chilperico; en 1842 se encon- 
traron en Pouan armas y jovas del mismo estilo, y 
tres años más tarde se halló .un nuevo tesoro en 
Gourdon. Suscitado de este modo el interés por la 
orfebrería bárbara, se hicieron numerosas excayacio- 
nes en sitios muy diferentes, y el resultado fué el 
hallazgo de ricos tesoros artísticos en Petrosa (Ru- 
manía), Guarrazar (España), en el Rhin, Danubio, 
Cárpatos, Crimea, montes Urales y en los valles oc- 
cidentales de Siberia, en los territorios comprendidos 
entre Persia y las estepas ocupadas por los pueblos 
mogoles. Aquí precisamente radica el origen del 
arte bárbaro y el secreto de su riqueza: la gran can- 
tidad de oro y piedras preciosas de que disponían y 
que todavía abundan en las minas urálicas y sibéri- 
cas. La ruta de los bárbaros explica muchas formas 
de su orfebrería, por las enseñanzas que recibieron 
en su itinerario. Los godos que se establecieron en 
España habían salido de Asia varios siglos antes de 
Jesucristo. instalándose en las orillas del mar Negro, 
donde residieron mucho tiempo y aprendieron de los 
griegos del Bósforo cimeriano técnicas de orfebrería 
que seguramente afinaron sus estilos asiáticos y 
orientales. Dividida la familia goda en visigodos y 
ostrogodos, al ocurrir la invasión de los huros, los 
visigodos, que acampaban á orillas del Danubio, re- 
trocedieron hacia el S. y se refugiaron en Bizancio, 
donde modificaron y suavizaron su técnica artística. 
pasando luego á Italia y de ella á España. lo cual 
explica que sobre el fondo oriental originalísimo de 
su orfebrería se descubra en su estilo la helenización 
adquirida en su contacto con los griegos del Bósforo 
primero y con los de Bizancio después, De los obje- 
tos recogidos en la cuna de la orfebrería bárbara 
existían en el Museo del Ermitage de San Peters- 
burgo. preciosas colecciones que en 1728 fueron ce- 
didas á la Academia Imperial de Ciencias, En todos 


ORFEBRERÍA 287 


y cada uno de los ejemplares de dichas colecciones 
se advierte la riqueza y profusión de ornato propio 
de Jas artes orientales, realzadas pór un gusto espe- 
cial de simetría y 
por el empleo de 
elementos ornamen- 
tales zoomórficos. 
Así, por ejemplo, 
en una fíbula de 
Oro, que representa 
un águila con las 
alas extendidas, ca- 
da pluma está trans- 
formada en cabezas 
de reptiles retorci- 
dos; en otra joya 
que figura un cier— 
vo, las ramas de los 
cuernos de éste ter- 
minan en cabezas 
de otros animalez, 
y su cola tiene la 
forma de serpiente, 
sin que por esto el 
conjunto pierda na- 
da de su propia re- 
presentación. Mu- 
chas veces las joyas 
que son siempre de 
oro nativo están 
exornadas con los 
granates rojos tan 
abundantes en la 
región uraloaltaica, 
siguiendo el uso 
persa de la orna- 
mentación policromada. A medida que los bárbaros 
se alejaron de Siberia, fué acentuándose en su orfe— 
brería el carácter persa, principalmente el gusto por 
las piedras engastadas con que imitaron la decoración 
en esmaltes. Al ponerse en contacto con los griegos 
del Bósforo, donde subsistía la escuela de orfebrería 
más rica de todas las escuelas griegas, aprendieron 
á decorar sus joyas con camafeos y piedras grabadas 
y regularizaron sus formas, resultando muy intere 
sante la combinación de los motivos 

tradicionales asiáticos con las nuevas 

formas helenas. En la ciudad rusa do 

Novocherkassk, en la confluencia del 

Don con el Aksai, se descubrió una * 
corona de oro que perteneció proba- 

blemente á una sacerdotisa: esta pie- 

za de orfebrería, actualmente en el 

Ermitage, puede citarse como bello 

ejemplar de la nueva fase en la orfe- 

brería bárbara, porque aunque lieva 

un extraño remate de fauna. compli- 

cada, en el aro propio de la corona 

tiene camafeos y figuras de oro repu- 

jado de puro gusto heleno. Las pie- 

zas de orfebrería bárbara más típicas 

de este período son las que integran 

el tesoro artístico de Petrosa, ante- 

riormente mencionado, y que ac- 

tualmente se conservan en Bucarest 

(V. Perrosa). Aunque á primera vista el tesoro de 
Petrosa parece una culección de joyas de algún prín- 
cipe griego de las regiones cercanas 4 Escitia ó á 
Persia, una leyenda grabada en uno de los anillos 


Virgen de plata 
existente en Crespiá (Gerona) 


con caracteres rúnicos y en germano primitivo reve- 
la que se trata de un tesoro santo de la nación goda 
y que son las joyas de un rey-sacerdote de Udín. 
Prosiguiendo su marcha, y al establecerse en las ye- 
giones septentrionales de Europa, las razas germá= 
nicas asociaron á sus estilizaciones zoomórticas el 
arte europeo de la Tene, y en su orfebrería, en lu- 

gar de las formas de aves y reptiles, aparecen cur= 
vas retorcidas y espirales con remates zoomórficos. 
Las incrustaciones de piedras duras empleadas con: 
profusión llegaron á substituir á los esmaltes. Ejem- 
plares de este género son la espada de Chilperico, 

descubierta en Tournai; la bandeja del tesoro de 
Gourdon, y el famoso cáliz de Chelles, obra de san 
Eloy (aunque este cáliz desapareció durante la Re= 
volución francesa se conservan dibujos bastante pre- 
cisos que permiten juzgar de su forma y ornamenta- 
ción) A veces el mosaico de oro y granates es finí- 
simo y forma una especie de reticulado de malla, ls 
evidente que la técnica bárbara de las piedrecitas de 
colores entre alvéolos de oro era la de los esmaltes: 
bizantinos, con la diferencia de que los colores vi- 
driados fundidos se substituían por piezas de grana- 
te y turquesas cortadas en frío. Al establecerse de un 
modo definitivo en Occidente y abandonar conse— 
cuentemente la vida nómada. la orfebrería bárbara, 
que hasta entonces sólo ó casi exclusivamente se ha- 
bía limitado á construir objetos de indumentaria, 
hubo de extender su actividad á joyas destinadas é 
otros usos. De la variedad de objetos de la nueva or- 
febrería bárbara da idea el tesoro de joyas regalado: 
por la reina longobarda Teodelinda á la basílica de 
San Juan de Monza, á fines del siglo ví. Háblase con 
gran encomio de estas joyas en los documentos con- 
temporéneos y aparecen reproducidas en el relieve 
de piedra que adorna el tímpano de una puerta del 
templo. Entre ellas figuran una corona votiva de la 
cual pendía una cruz con piedras engastadas, una 
eruz con incrastaciones de nieles, el peine de la rei- 
na Teodelinda, libros y evangelarios con tapas de 
oro é incrustaciones de piedras preciosas, y una ga- 
llina de oro con sus polluelos, seguramente objeto 
votivo. Notables ejemplares de la orfebrería-bárbara 
son también la corona de hierro existente en la cate- 
dral de Monza y las voetivas del monasterio de Sor— 


Hos de plata laocio utilizado para la ofrenda de fores 
en las ceremonias religiosas de Laos 


baces descubiertas en Guarrazar (vénse Corona. 
Arqueol. y Blas.), entre las cuales la de Recosvin- 
to es tan bella y primorosa como las mejores joyas 
de Petrosa. 
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Orfebrería céltica. Los objetos más antiguos de 
la orfebrería céltica demuestran estar inspirados en 
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todo debe citarse el tesoro de San Dionisio, descrito 


por las Memorias y documentos de la época, para 


el arte europeo de la Tene, como se ve especialmen- | dar idea de la actividad que desplegó el abad Su- 
te en las fíbulas constituídas por un anillo circular | ger. á principios del siglo xr, para envionecer su 


L: 


con una aguja que lo atraviesa. Las 1) 
bulas irlandesas más antiguas son ge- 
neralmente de bronce, con los esmal- 
tes é incrustaciones coralíneas usadas 
por los pueblos prehistóricos de Eu- 
ropa. Muchas tienen ornamentos esp:- 
rales, dentro del estilo característicu 
de la Tene, y entre ellas hay ejempla- 
ves anteriores á la conversión de Ir- 
landa al cristianismo . Posteriormen- 
te las fíbulas, en vez de constituir un 
anillo cilíndrico, se ensancharon la-= 
teralmente, tomando, por fin, dimen- 
siones tan exageradas, que las le- 
yes célticas hubieron de disponer va- 
rias regulaciones para impedir que 
las agujas sobresaliesen demasiado 
del cuerpo del que las llevaba. El 
más precioso de estos broches: célti- 
cos es la supuesta fíbula del rey Ta- 
rta (V. CeLtas. Arte): es de bronce, 
pero su anillo está recubierto de pla- 
cas de oro con entrelazados y esmal- 
tes. Síguele en belleza la fíbula encontrada cerca 
de Cavan y la descubierta en Killamery, cerca de 
Ninemilehouse,.y ambas existen, como la-de Tara, 
en el Museo de Dublín. No son menos notables que 
los objetos de orfebrería fabricados con destino á la 
indumentaria los construídos con destino al culto 
cristiano, entre los que son de citar el cáliz hallado 
en Ardagh en 1868, conservado en el Museo de 
Dublín y que probablemente es del siglo 1x: el es- 
tuche de plata dorada que sirve de relicario á la his- 
tórica campana de San Patricio, de fines del siglo x1; 
la cruz de la abadía de Cong y el báculo de los aba- 
des de Clonmacnoise. Es notable la estudiada inco- 
uvrección con que los orfebres célticos, tan diestros 
en combinar líneas y espirales, trazaron las escasas 


Bandeja de plata repujada, propiedad de Vicente Lasala. (Valencia) 


figuras que se ven en sus obras y que parecen eje- 
<utadas por la mano de un miniaturista. 

Orfebrería románica. Durante la época románica 
ocupa Francia el primer lugar en la orfebrería. Ante 


| 


Bandeja de plata labrada, española, de fines del siglo xvI 


(Colección Montserrat, Zaragoza) 


abadía con obras de arte. El testimonio más patente 
de la habilidad de los joyeros empleados por el men- 
cionado abad es un magnífico jarro de pórfido anti- 
guo, convertido por un orfebre románico en cuerpo 
de un águila. Suger mandó construir un bello pe- 
destal repujado de metales preciosos, para sustentar 
una cruz merovingia atribuída á san Eloy y que se 
guardaba en aquella casa beyedictina. De esta joya, 
hoy desaparecida, se conservan minuciosas descrip- 
ciones que hacen posible su restauración. Dignas 
son también de mención las puertas de bronce fun- 
dido que Suger mandó construir á los artistas del 
país donde no existían precedentes artísticos de este 
género. En el arte de trabajar los metales lo que 
más caracteriza á la escuela románica francesa son 
los esmaltes de la región de Limo- 
ges (V. EsmaLteE. Lsmaltes car 
lovingios). Todos los ornamentos 
litúrgicos de cierto valor eran en 
esta época esmaltados, porque los 
artistas limosinos, dejando la téc— 
nica costosa y difícil de los 220i- 
sonné bizantinos, aplicaron el es- 
malte en capa superpuesta, no 
muy gruesa, sobre una superficie 
de bronce. Las planchas algo re- 
pujadas se cubrían con pastas ví- 
treas muy espesas, las cuales, al 
medio fundirse en el horno, no se 
hacían tan líquidas que se despa— 
rramasen y borrasen el dibujo. Es- 
tos esmaltes, llamados champlevé, 
adornaban las planchas, y éstas 
eran unidas hábilmente por los ar- 
tistas limosinos que sabían fundir 
el bronce sin estropear el dibujo 
del esmalte, y con ellas formaban 
cajitas, relicarios y píxides. En las 
grandes piezas de orfebrería, como frontales y alta— 
res portátiles, los esmaltes eran placas aplicadas 
sobre un fondo repujado de plata ú oro. Estos es- 
maltes limosinos llegaron á tener tanta aplicación en 
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la orfebrería que se imitaron en todos los países, y, | y los conocidos con el nombre de Palla 1 oro, para 


con regular éxito, en varias regiones de España. 


la basílica de San Marcos, de Venecia, y el 24llioto, 


Las piezas más hermosas del arte románico ale- | obra de V olvinius, frontal existente en la catedral 
mán son las lámparas, candelabros é incensarios, |'milanesa de San Ambrosio. Los centros de produc= 
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Tablero de mesa recubierto de plancha de plata 
labrada del siglo xvi. (Palma de Mallorca) 


ción en Italia más importantes durante los siglos x1 
y x1 fueron la abadía de Monte Casino y Venecia. 

Los árabes imprimieron especial carácter á las 
obras de orfebrería, de las que fueron muy aficiona- 
dos. Sus orífices demuestran gran maestría en las 
obras de fundición, forja, cincelado y relevado, dis- 
tinguiéndose especialmente en las labores de menu- 
da filigrana. Al finalizar el siglo x1 la orfebrería 
presenta dos caracteres, producidos por igual núme- 
ro de procedimientos y de clases de ornamentación: 
el que puede denominarse latino, cuya nota caracte- 
rística son las labores de filigrana y la aplicación de 
piedras preciosas, y el bizantino, cuyo principal 
elemento de ornamentación son, como se ha indica= 
do anteriormente, los esmaltes. 

La orfebrería del siglo XII1I al Renacimiento. 
El siglo x111 presenta una nueva fase en la orfebre— 
ría, que en todas sus producciones dejó entrever la 
influencia del arte ojival, principalmente con el ca— 
rácter arquitectónico de la ornamentación. En esta 
época empezaron los orífices á emplear la escultura en 
las piezas de orfebrebría. En el siglo x1v las produc- 
ciones apenas se distinguen de las del siglo anterior, 
si no es por la mayor acentuación de las formas y la 

í mayor adaptación de los elementos suministrados 
por el estilo dominante, que revelan la seguridad y 
mayor cultura de los orfebres. El período ojival fué 
espléndido en la orfebrería española (V. España), y 
no lo fué menos glorioso y fecundo en la francesa. 
Aunque ordinariamente se atribuye al lujo y la os- 


muy numerosos en los tesoros de las grandes cate- | tentación el gran desarrollo de la orfebrería en esta 


drales germanas. Los orfebres alemanes fundieron 
maravillosas joyas de oro y plata para guardar reli- 
quias. Notable es el arca llamada de los Reyes Ma- 
gos, de la catedral de Colonia, que presenta la forma 
de una gran iglesia con dos pisos de arquitos, bajo 
cada uno de los cuales hay una figura de fundición, 
y merece también mencionarse el arca que guarda el 
cuerpo de san Macrino en la iglesia de Santa María 
de Schnurgasse, de Colonia. Pero 
la obra más espléndida de la orfe- 
brería alemana de esta época es el 
frontal de oro de la catedral de Ba- 
silea. Robada por los franceses du- 
rante las guerras del siglo xvI11, se 
conserva hoy en el Museo de Cluny, 
de París. Aunque en Alemania, du- 
rante la época románica, no alcan— 
zó el esmalte la importancia que en 
Francia, se ven algunas piezas de 
orfebrería esmaitadas. 

Orfebrería italiana € influencias 
árabes. Italia pudo salvar pocas 
obras de orfebrería del saqueo de los 
bárbaros. De las valiosísimas piezas 
que las iglesias romanas recibieron 
de los Papas son muy raros los ejem- 
plares que se guardan en los museos. 
Sumamente provechosa para la or- 
febrería italiana fué la infuencia de 
los artistas bizantinos que se esta— 
blecieron en Italia en el siglo x huyendo de la tira— 
nía iconoclasta. Entre otras obras importantes se 
atribuyen á estos orífices los magníficos retablos 
construídos con oro ó plata para algunas catedrales 
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época, hay que convenir que en gran parte se debió 
también á la mayor cultura general. los orífices de 
París debieron ser numerosos, puesto que ya en el 
siglo x11 se consideró precisa su reglamentación, 
Los orífices franceses procuraron. lo mismo que los 
españoles. cambiar la maciza solidez de Jas piezas 
que construían por la elegancia y finura de las lí- 
neas; la delicadeza con que emplearon las formas 


La clueca y los polluelos. (Tesoro de la basilica de Monza) 


arquitectónicas y la candidez con que representaron 
en muchos casos la figura humana. son la expresión 
del sentimiento poético que los dominaba y coope- 
ran á producir un conjunto harmónico y bellísimo, 
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Los artistas alemanes permanecieron más tiempo 
fieles á la tradición bizantina, pero luego siguieron 
las huellas de los franceses. Colonia y Nuremberg 
fueron los mayores centros de producción, y entre 
los objetos que á ella se deben es sin duda el más 
renombrado el cáliz de plata dorada y cincelada, 
adornado con esmaltes y piedras preciosas, existen— 
te en la iglesia parroquial de Knittelfeld, en Bsti- 
ria. Los artífices italianos de este periodo se distin- 
guieron por su maestría. En el siglo anterior Pedro 
y Pablo de Arezzo y Andrés de Ognabene labraron 
obras fastuosas, como el magnífico altar de Pistoya. 
y en cierta manera fueron los precursores de Ve- 
rrocchio, Pollaiuolo, Finiguerra, Tovolaccino y tan- 
tos otros que cooperaron en la preparación del re— 
surgimiento artístico que había de poner fin al pe- 
ríodo ojival. 

Renacimiento. El más genial de los orfebres ita- 
lanos es Benvenuto Cellini, del que se conservan 
piezas notables en Italia, Francia, Austria y Espa- 
ña. La decadencia que se había iniciado en Francia 
desapareció bajo la influencia beneficiosa de Cellini, 
y los orífices franceses pusieron todos sus empeños 
en lograr la belleza en las líneas y la elegancia en 
la ornamentación. La influencia renacentista no lo- 
gró quitar á las piezas de orfebrería alemana el ca- 
rácter distintivo de la nacionalidad, y muchos de los 
objetos producen verdadero encanto por la delicade- 
za de los adornos que los embellecen, siendo de 
mencionar especialmente los cálices. V. CátLiz. 
Arqueol. y Liturg. ; 

Gracias á la protección de Luis XIV la orfebrería 
extendió su radio de acción, pues se acudió á ella 
para embellecer el mobiliario y las habitaciones, 
trabajándose hermosos candelabros, centros, vasos 
y vajillas y demás servicio de mesa, mostrando en 
ellos los orífices su inspiración y habilidad, y los 
magnates su fausto y opulencia. 

Oriente. En el Extremo Oriente la orfebrería 
goza actualmente de gran prestigio, siendo numero 
sísimas las obras que los orfebres singaleses, hin- 
dúes, malayos, anamitas y cambovanos, chinos y ja- 
poneses ponen continuamente en el mercado, cir- 
cunstancia que las hace conocidas en el comercio de 
orfebrería de Occidente. Menos conocidas son las 
piezas orfébricas de Laos, aunque merecen particu- 
lar mención, pues aunque ordinariamente se suele 
decir que el arte de los orfebres de Laos no es origi- 
nal y que se resiente de las influencias birmanas, 
hindúes y chinas, no se ha de creer que estos artis- 
tas hayan sido meros copistas; antes al contrario, se 
asimilaron perfectamente las nociones que habían 
aprendido de sus vecinos. Efectivamente, desde hace 
muchos siglos existen en Laos formas particulares y 
especiales de objetos de platería donde los ojos me- 
nos ejercitados pueden reconocer fácilmente el gus- 
to y las tendencias de los habitantes del valle del 
Mekong. Modelos especiales son los hos y los khane 
usados en las ceremonias religiosas de Laos para 
ofrendar las flores del ritual. vasos que son neta- 
mente del Laos, Los objetos similares usados en los 

- países vecinos, como en Birmania, por ejemplo, son 
de forma absolutamente diferentes. raras veces es- 
tán montados sobre pies y tienen ornamentación di- 
versa y muy cuidada. Los objetos que sirven para el 
uso corriente, como por ejemplo los del servicio de 
betel, son absolutamente originales. 

Epoca moderna. La orfebrería moderna ha utili- 
zado, como las demás artes, Jos elementos propor 
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cionados por todos los pueblos, épocas y estilos, li- 
mitándose el orífice á escoger y combinar con gene- 
ral tendencia á que la aplicación sea acertada y la 
imitación fiel, cualidades que dan notable valor á las 
producciones orfébricas contemporáneas. Las diver— 
sas tendencias principales en la orfebrería moderna 
se-_hallarán en la sección de arte de cada uno de los 
artículos dedicados á cada país. Además de los ar- 
tículos á que se hace referencia en el texto del pre- 
sente, V. ANILLO, ARMADURA, BÁcuLO, CANDELA— 
BRO, CANDELERO, CINCELADO, Cruz, CustoDIa, Jo- 
YERÍA. LámPARA, METALISTERÍA, etc., etc. 

Bibliogr. Krug, Entwinfe far Gold-, Silber-, und 
Bronze-Arbeiter; C. de Linas, Les origines de P'orfe- 
vrerie cloisonnee; E. T. Cook, Popular Handbook to 
the Greek and Roman antiguities in the British Mu- 
seum; Thieme y Becker, Al/gemeines Lewikon der 
dildenden Kinstler von der Antike bis zur Gegenwart; 
L. Forrer, Dictionary of Metallists, ete. (en publi 
cación, 8 vol.); L. Caglieri, Compendio delle vite dei 
santi ovefici ed argentieri (1127); Shaw, Ornamen— 
tal Metai- Work (1836): Digby, Wyatt, Metal- Work 


of the Middle Ages (1849); Worsae, Primeval Anti- 


quities of Denmark (1849): Lacroix y Séré, Histoire 
de Uorfevrerie joaillerie (París, 1850); King, On:/2- 
vrerie et ouvrages en metal du moyen-áge (1852- 
1854): Worsaae, Nordisre Oldsager i Kjobenhavn 
(1854); Cellini, Zrattati dell oreficeria e della scul— 
tura (Florencia. 1856); Texier, Dictionnaire a'orye— 
vrerie (1857); A. Weiss, Das Handwerk der Gold— 
schmiede zu Augsburg bis (1861); Linas, Onfevrerie 
mérovingienne (1864); Jouy, Les gemmes et les joyauz 
(1865); J. H. Pollen, Ancient and modern silver— 
smith's work in the South Kensington Museum (Lon- 
dres, 1878); Davillier, Zecherches sur 'orfevrerie en 
Espagne (París, 1879); W. Cripps, College and Cor- 
poration Plate (1881); A. Maskell, Russian Art ana 
Art Objects in Russia (1884): C. G. Bapst, Btudes 
sur V'orfévrerie francaise au XVI11* siécle, les Ger 
mains, orfeores-seulpteurs du Roy (1887); R. von 
Kulmer, Handbuch fir Gold und Silber-ardeiter und 
Juweliere (1887); F. Sarre, Die berliner Goldschmie- 
de Zunfe (1895); Marchal, La sculpture et les chefs 
Voeuvre de Vomféevrerie belge (Bruselas, 1895); Ha- 
vard. Histoire de Vorfévrerie frangaise (París, 1896); 
J. Labarte. Histoire des arts industriels au moyen 
áge et ú Uépoque de la Renaissance (París, 1864); 
M. J. de Lasteyrie, Histoire de Uorféorerie-joayerie 
(París, 1850): H. Giner de los Ríos, Artes indus 
triales desde el Cristianismo hasta nuestros días (Bar- 
celona): B. Pérez de Vargas, De re metallica (Ma- 
drid. 1569): Molinier. Z'onfévrerie religiense et civile 
de Va XV siécle (París, 1900); von Bissing. Me- 
tallgefásse Cairo Museum Catalogue (1901): Haas, 
Der metalarbeiter (1902); H. L. Tilly, The Silver 
Work of Burma (1902); H. Barth, Das Geschmiede 
(1903); Otón von Falke y H. Frauberger, Deutsche 
Sehmelz-arbeiten des Mittelalters und andere Kuns- 
werke der kunsthistorischen Ausstellung zu Dússel- 
do:f 1902 (Francfort. 1904); E. Ducharne y P. Via- 
lettes. Manuel de 1 Orfévre: la garantie du titre des 
ouvrages d'or et A'argent (1904); J. Romilly Allen, 
Celtic Art in Pagan ana Chistian Times (1904); 
W. Neumann. Verzeichnis baltischer Goldschmiede, 
ihrer Merkzeichen una Werke (1905); J. W. Caldi- 
cott, The Values of ola English Silver and Shefiela 
Plate (1906); J. Hampel, Alterthimer des frúñen 
Mittelalters in Ungarn (Brunswick, 1907); Nelson 
Dawson, Goldsmiths' and Silversmita's Work (1907), 
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y la bibliografía de los artículos á que se hace refe» 
rencia en el presente. 

ORFEI (Orrego). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xix, n. en Lombardía. En la Pinacoteca de Bo- 
lonia se conserva su cuadro Pegueños cantores. Otras 
obras: Pintor de abanicos y La Conciliación. 

ORFEICO, CA. adj. Orrico. 

ORFELAS ó URFILAS. Zinogr. V. Or- 
FELLA. 

ORFELIN (Zazarías). Biog. Historiador y filó- 
logo eslavo, n. en Valko-Var en 1726 y m. á fines 
del siglo xvi. De humilde cuna, consiguió con su 
trabajo una extraordinaria ilustración; residió la ma- 
yor parte de su vida en Carlowitz, y perteneció á la 
Academia de Bellas Artes de Viena. Dejó: Vita Pe- 
tri Magni, Russorum autocratoris (Venecia, 1762); 
Slavonico-Serbicum promptuarium (Venecia, 1767), 
y una Gramática eslava (Venecia, 1776). 

ORFELINAS. f. pl. Mecanog. Vocales privadas 
del acento cuando éste les corresponde por precepto 
ortográfico. 

ORFELINATO. m. ORrFANATO (casa de huér— 
fanos). Es galicismo. 

ORFELLA ó URFILA. ZFtinogr. Tribu de la 
colonia italiana de Libia (Trípoli), que vive entre la 
base oriental de la gran meseta tripolitana y la cos— 
ta O. de la Gran Sirte, al S. del cabo Misurata, 
principalmente en las márgenes del Uadi Bei. Es 
muy temida de sus vecinos, y aunque hablan el ára- 
be, sus costumbres y la toponimia del país prueban 
que son de origen berberisco. Llegaron procedentes 
de Egipto hacia el siglo x, según tradición del país. 

ORFÉNICO, CA. adj. Orrico. 

ORFENS. Geog. V. OrraANs. 

ORFEO. m. Pequeña mesa de tabla triangular, 
con tres alas semicirculares en los lados. General- 
mente está cubierta de tela. 

ORrFE0. m. fig. Músico muy diestro. 

Orrzo:7 Lit. Con este nombre ha publicado el 
polízrafo judío-francés Salomón Reinach, un ma- 
nual de Historia general de las religiones, en el 
cual se condensan las conclusiones fundamentales 
á que ha llegado la heterodoxia moderna sobre las 
religiones mundiales, y muy particularmente so— 
bre los orígenes y función social del cristianismo. 
V. RuixacH (SALOMÓN). 


- Orfeo, por F. Auburtin 


Orreo. Mi!. En el momento en que eomienza la 
historia positiva de Grecia, es decir, á mediados del 
siglo vi a. de J. C., Orrk0, cuyo nombre ignoran 
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llos poemas homéricos y Hesíodo, y cuya primera 
mención. la. debemos al lírico Ibycos y 4 Píndaro, 
era ya el objeto de múltiples tradiciones de origen 


Orfeo y Euridice. Plato pintado por Timoteo Viti 
(Museo Correr, Venecia) 


muy obscuro, En la indicada época, OrrroO era cé- 
lebre como argonauta, poeta, fundador de los cultos 
ancestrales y adivino, y al desarrollarse en los terri- 
torios que integraban la antigua Grecia, junto á la 
religión popular, una secta de teólogos que perse- 
guían una reforma á la vez dogmática y moral (la 
escatología desempeña aquí un papel importantísi- 
mo), sus directores, á fin de disimular la novedad de 
las doctrinas que predicaban, consideraron prudente 
colocarlas al amparo de un nombre en cierta manera 
consagrado, y por esto se llamaron órficos. Los li- 
bros que sus jefes, entre otros Onomácrito y Cé- 
erope, habían compuesto para la propagación de sus 
ideas, su teogonía, sus himnos sagrados y su colec— 
ción de fórmulas mágicas ó purificadoras, fueron 
atribuídos por ellos 4 OrrEo, es decir. en su inten— 
ción, al primer padre de la poesía griega, á aquel 
que, en opinión de Hellanicos, era un antepasado de 
Homero. De esta manera, Orrro se convirtió en el 
supuesto fundador de un culto misterioso contempo- 
ráneo de log mismos orígenes de la 
civilización helénica, y que des- 
pués de haber vivido mucho tiem— 
po en la sombra, reaparece final 
mente á la luz para ofrecer ú las 
almas acongojadas los preceptos de 
una moral más pura y la esperanza 
de una inmortalidad dichosa. 

A tenor de las leyendas más co— 
rrientes, OrrEO pasaba por hijo de 
Eagros, rey de Tracia, y de la 
musa Calíope. El nombre de su 
padre expresa su procedencia. y el 
de su madre sus relaciones con el 
arte de las musas, de las cuales 
es el favorito. Primer poeta, dice 
Decharme en su Mythrologie de la 
Gréce antique (página 616. París, 
1858), primer cantor inspirado, su 
vida es la historia de los efectos so- 
beranos é irresistibles de la harmonía, Desde Pínda- 
ro y Esquilo hasta Virgilio y Horacio, todos los au- 
tores antiguos han celebrado el poder maravilloso de 


. 
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la lira de Orrro, que fasciia igualmente á los hom- | Eurídice, olvida la promesa y pierde de nuevo á su 


bres, á los árboles, á las rocas y á las bestias salva- 
acentos enternecen el corazón infle- 
xible de los soberanos del Hades, v 
al acompañar á los argonautas en su 
expedición. al son de su lira el navío 
Argos se desliza dulcemente por un 
mar tranquilo; las rocas no destro— 
zan la frágil nave y el temible dra— 
gón de la Cólquida se deja robar el 
codiciado vellocino de oro vencido 
por la música del héroe. Algunos au- 
tores helénicos consideran á Orruo 
como un rev de Cicones, otros como 
nacido en Pieria, cerca del Olim- 
po, hermano de Linos, y hasta como 
maestro, discípulo, hijo ó nieto de 
Museo, cuyo nombre aparece muchas 
veces en la colección de Himnos, en 
los Argonáuticos, y le está dedicado 
el llamado testamento de OrrFEO. Se- 
gún otra leyenda, contada por Virgi- 
lio en sus Feórgicas, Eurídice, espo- 
sa querida de OrrrgO0. al huir de los 
requerimientos amorosos del pastor 
Aristeo, fué picada por una serpiente, muriendo ú 
consecuencia de la herida. No pudiendo vivir sin ella, 
Orreo desciende á los infiernos, y gracias al encan- 
to mágico que brota de su lira, Plutón consiente en 
devolverle á su esposa con la sola condición de que 
marchara delante de ella sin volver la cabeza hasta 
llegar á la tierra, á las regiones de la luz. En el mo- 


Orfeo y Eurídice, por Feuerbach 
(Museo Folkwang, Hagen) 


mento en que se disponían á franquear el límite fa- 
tal que divide las sombras de la luz, no pudiendo 
Orrego resistir su ardiente deseo de contemplar á 


| 
jes. Cuando desciende á las tinieblas infernales, sus | 


mujer. Max Miiller ve en esta fábula la expresión 
poética de ciertos fenómenos 'naturales. El nombre 


Orfeo y Eurídice saliendo del Averno, por Rubens 
(Galeria de cuadros del palacio de Saussouci, Potsdam) 


de Eurídice, afirma, relacionado con los de Euri- 
faessa, madre de Helios; Euripybe, hija de Endi- 
mión. y Eurinome, madre de los Caritas, debe ser 
uno de los nombres de la Aurora, considerada aquí 
como la esposa del Sol. Cuando se desvanecen los úl- 
timos destellos del crepúsculo en las tinieblas, pica 
da por la serpiente, la brillante Aurora de la tarde 
desciende á Jos infiernos, en donde es seguida por 
Orrro, cuya expedición subterránea recuerda la del 
héroe solar Hércules. Por la mañana se ve reapare— 
cer por Oriente la luz solar que murió por Occiden- 
te. Los antiguos decían que en este momento Eurí—- 
dice volvía á la "Tierra con su esposo. Como esta leve 
claridad no se percibe cuando sale el Sol. los grie—- 
gos sostenían que Onreo volvió demasiado aprisa 
para contemplar á Eurídice, y que de esta manera 
se había separado inmediatamente de la mujer que 
amaba tanto. lsta interpretación, expuesta por Max 
Miiller en so Mythologie comparée (traducción fran— 
cesa de Perrot, págs. 164 y 207, París. 1899), por 
muy ingeniosa que sea, ofrece la grave dificultad de 
que la Aurora precede al Sol en lugar de seguirla, 
debiéndose suponer que para dar á la narración un 
mayor interés, los antiguos invirtieron voluntaria- 
mente el orden de los fenómenos naturales. 

Las levendas sobre la muerte de OrrEO aparecen 
con muchas variantes. Algunos la atribuyen á la 
pena que le causó la desaparición de Eurídice. pero 
la más popular afirma que murió á manos de las mu- 
jeres tracias, ofendidas porque rechazó su amor y 
excitadas por Baco, que vió en OrFEO un rival dis- 
puesto á destronarlo. Destrozado el héroe por las 
ménades (V. Omoracia) en las orillas del Hebro, su 
cabeza y su lira fueron echadas al río y arrastradas 
por la corriente hasta Lesbos. en donde los habitan- 
tes recogieron piadosamente los sagrados trofeos, y 
mientras la cabeza fué enterrada. la lira voló al cie— 
lo, en donde se convirtió en una constelación. Otra 
tradición sostiene que las ménadas desgarraron el 
cuerpo de OrrEO porque abandonó por el de Apolo 
el culto de Dionisos. comparándose su muerte con la 
de Dionisos-Zagreus, desgarrado por los titanes cre- 


| tenses. Sobre el lugar de su sepultura, la mayoría de 
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los autores están de acuerdo en sostener que la ca- 
beza fué enterrada en la costa de Lesbos, cerca de 
Antissa, pero en cuanto á los restos de su cuerpo 
destrozado, mientras unas leyendas afirman que fue- 
ron transportados por las musas á Leibethra, al pie 
del Olimpo, en cuyo punto los ruiseñores se hacían 
notar por lo harmonioso de su canto, otras trasladan 
la sepultura á Dión, cerca de Pydna, habiendo lle- 

gado hasta nosotros el texto del epitafio en donde 
esto constaba (V. Reinach, La mort a'Orphee, en la 
Revue archeologique, págs. 242 y siguientes, París, 
1902). En su tratado De natura deorum (11, 18). 
Cicerón afirma que Orrko no fué nuuca objeto de 
culto, pero de los textos antiguos se desprende que 
Orrro profetizaba en la isla de Lesbos y sus orácu- 
los debieron alcanzar tanta fama, que alarmado el 


propio Apolo le mandó callar y sé instaló en su lu-¡ 


gar. Alejandro Severo colocó su imagen en el Zarn— 


viu y la adoró, y san Agustín manifiesta en su C4- | 


vitate Dei ( EX vr, 14) que, sin ser un verdadero 
dios, era muy considerado en los misterios infernales. 
¿Cuál fué el origen del orfismo, es decir, de aquel 
conjunto de teorías teológicas. cosmogónicas y mo- 
rales que pretenden remontarse al dios ó héroe que 
les da el nombre? Ciertos autores suponen que sus 
puntos esenciales y básicos provienen de Egipto, 
apoyándose tal opinión en las singulares coinciden- 
cias que existían entre las teorías órficas y las de los 
súbditos de los faraones. entre la muerte de Dion:- 
sos-Zagrens y la de Osiris, y entre los ritos funera= 
rios de ambas supersticiones. La teoría de la trans— 
migración de las almas, que ocupaba entre los 
órlicos un lugar de tanta importancia, provenía, 
según Herodoto (II. 123), del valle del Nilo, y el 
ritual funerario de las cofradías órficas presenta un 
gran número de analogías con el llamado Libro de 
los muertos (V.). Pero si esta influencia egipcia pa— 
rece indubitada, no puede, sin embargo, conside- 
rarse como única y exclusiva. Según los mismos ór- 
ficos, sus doctrinas y sa culto eran de origen tracio, 
cuya tradición se acomoda perfectamente con la 


Orfeo en el Averno. Obra de un pintor flamenco desconocido 
(Museo Wallraf-Richartz, Colonia) 


leyenda que hacía provenir de Tracia los miste- 
rios báquicos que se identificaban á menudo con los 
órficos, y cuya fundación, ó por lo menos transfor— 
mación, se atribuía igualmente á Orrno. Otra tradi- 


ción relaciona el orfismo con los cabiros, afirmándose 
que el propio Orrro fué iniciado en los misterios de 
Samotracia, y que bajo su dirección y quizá consejo 
conocieron los misterios Jasón y sus compañeros de 


Orfeo. Relieve del campanario de la Catedral 
de Florencia, por Lucas della Robbia 


la expedición argonúutica. Otras tradiciones rela— 
cionaban Orreo con Frigia, y especialmente con 
el rey Midas, confundiendo nuestro héroe con el 
Subacio de los frigianos. Las relaciones del orfismo 
con las doctrinas de Pitágoras son manifiestas. La 
doctrina órfica y el pitagorismo, hace notar Gom- 
perzen su libro Les penseurs de la Gréce (traducción 
francesa de Augusto Reymond, vol. I, pág. 134, 
París, 1908). podrían llamarse las encarnaciones 
masculina v femenina de la misma tendencia fun- 
damental. En aquélla predomina la imaginación vi- 
sionaria, y en Pitágoras el deseo de comprender y 
de saber: en una el cuidado de la 
salud personal, y en la otra el inte- 
rés por el Estado y la sociedad; en 
OkreEo la falta de una confianza vi- 
gorosa en sí mismo y el ascetismo 
contrito, y en Pitágoras la disciplina 
severa, la cultura moral sostenida 
por la música y por el examen de 
la conciencia. Los miembros de la 
comunidad órfica formaban una co- 
fradía religiosa, y los de la pitagó- 
rica estaban reunidos por el lazo de 
una orden de caballería en parte po- 
lítica. El orfismo no conoce la inves- 
tigación matemática y astronómi- 
ca, y el pitagorismo no cultiva la 
poesía cosmogónica y teogónica. 
Pero á pesar de estas diferencias 
de grado y en medio de estas mis- 
mas divergencias, se constata la 
más sorprendente concordancia, una 
concordancia tal que las dos sec- 
tas se confunden, siendo muchas 
veces imposible discernir lo que la 
una ha tomado de la otra. La cuestión más embro- 
llada es la de las relaciones del orfismo con los mis- 
terios de Eleusis. Las analogías son evidentes: ritual 
del viaje á los infiernos. doctrina teológica é intro- 
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ducción en Eleusis del culto órfico de Dionisos-Za- 
greus. Lenormant y otros críticos modernos sostie- 
nen que el orfismo transformó «por completo los mis- 
terios eleusianos. especialmente por la intervención 
de la familia sacerdotal de los Lyco- 
midas, cuya acción han comprobado 
varias Inscripciones recientemente 
descubiertas. Foucart sostiene que 
la coincidencia entre ambas direc— 
ciones religiosa y moral debe expli- 
carse por su común imitación de 
Egipto. Monceaux considera ambas 
tesis como exageradas, y opina que 
la concordancia proviene de la ac- 
ción de las ideas del tiempo que se 
ejerció igualmente sobre todos los 
misterios, pero al propio tiempo ad- 
mite que en determinados detalles 
de la doctrina y del ritual las analo- 
gías.son tan claras, que es difícil no 
admitir una mutua imitación. Tal 
era ya la opinión de los antiguos. En 
el siglo 1v a. de J. C., Demóstenes 
(Zn Avistog., 1) consideraba al pro- 
pio OrrgEO como el fundador de los . 
misterios de Eleusis, y muchos años 
más tarde Pausanias escribía lo si- 
guiente á propósito de un detalle del culto: «El que 
ha contemplado Jos misterios de Eleusis ó ha leído 
los libros llamados órficos sabe lo que con esto se 
quiere significar.» La coincidencia se refiere á la 
prohibición de comer habas. Entre los Himnos ór- 
ficos. figura una invocación á la Deméter de Eleu- 
sis. Sobre las concomitancias entre el orfismo y las 
doctrinas de Platón, escribe Decharme: «Platón, que 
no se afilió á los Órficos y que no puede ser tachado 
de parcialidad con respecto á ellos, ha leído sus 


" Muerte de Orfeo. Dibujo de Alberto Durero 
copia de un dibujo ó agua fuerte de Mantegna 
(Museo Albertina, Viena) 


libros, que comentó con severa crítica; y si las 
ideas que expresa con relación á la vida futura con- 
cuerdan en algunos puntos esenciales con las del 
orfismo, ello es debido 


á que en este punto la co- | Juntad sólo encuentra límites en Dike, ó la Justicia”. 


ORFEO 


rriente órfica es el eco del pitagorismo que el filósofo 
griego estimaba tanto é inspiró en no pocas materias 
su sistema» (V. Decharme, La critique des traditions 
religieuses chez les grecs, pág. 208, París, 1904). 


La muerte de Orfeo, por Nemesio Mogrobejo 


La filosofía órfica intentó responder á las dos gran- 
des cuestiones que atormentaban el espíritu griego 
en'el siglo vi a. de J. C.: la explicación del mundo 
y los destinos del hombre. El sistema cosmogónico 
está contenido en los poemas llamados Zeogonías, y 
como evolucionaba al compás de los tiempos, los ór- 
ficos se vieron obligados á redactar diversas teog'o- 
nías. las cuales poseemos solamente en fragmentos. 
En la Zheogonia antiguissima se afirmaba que en los 
comienzos reinaba Nix ó la Noche, de la cual nacie- 
ron Uranos y Gea, y sucesivamente Okeanos y Tetis, 
los titanes, Cronos y Rea, Zeus y algunos dioses, y 
posteriormente las demás divinidades y héroes. Aun- 
que revistieron cierta importancia las teogonías de 
Apolonio de Rodas y las de Hellanicos y Hierony- 
mos, la más popular y completa fué la de los Rap- 
sodas ó contenida en las Zapsogias que nos han sido 
conservadas por los neoplatónicos y los cristianos, 
que las consideraban como la verdadera expresión 
del orfismo. En el origen, leemos en los fragmen= 
tos que poseemos, existía Cronos, ó el Tiempo, que 
produjo el Eter y el Caos, de cuya unión resultó 
la aparición del huevo cósmico, un huevo enorme 
de plata. De este huevo surgió un dios con numero— 
sas cábezas de animales, que siendo á la vez varón 
y hembra contenía el germen de todo. Este dios era 
Phanes, pero recihió igualmente los nombres de 
Protógonos, Ericopaeos, Metis y Eros. Cuando na= 
ció el “dios, la parte superior del huevo cósmico se 
convirtió en el cielo y la inferior en la tierra. Pha- 
nes era el sol del mundo-inteligible, y mientras rei- 
naba sobre el Universo creó primero el sol natural y 
después la luna. Después le nacieron dos hijos, Nix Ó 
la Noche y el monstruo Equidña. Nix engendró á 
Uranos y Gea. de los cnales surgieron los titanes, 
los esclopes y Otros seres monstruosos. Uno de los 
titanes, Cronos, destronó á Uranos, pero el titán fué 
á su vez destronado por su hijo. Para asegurar su 
poder, Zeus devoró 4 Phanes y se convirtió en el 
dios del mundo inteligible, representando desde en- 
tonces la divinidad suprema y universal, cuya vo- 
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EN 


La muerte de Orfeo, por Álvarez Sotomayor 


En lo demás, los órficos siguieron la cosmogonía de 
Hesíodo, introduciendo algunas leyendas nuevas, 
como la de Dionisos-Zagreus. Para conciliar las di- 
vergencias y oposiciones de las diversas teogonías, 
los órftcos alejandrinos ó grecorromanos imaginaron 
encuadrar sus elementos en una jerarquía nueva, 
Cronos conserva su puesto en el origen de las cosas, 
pero Nix se convierte en hija de Phanes, cuyo dios 
absorbe á Eros, Protógonos y á todas las demás di- 
vinidades; Dionisos-Zagreus, asimilado también á 
Protógonos, Phanes y Eros, es una nueva encarna— 
ción de Zeus, su representante en el mundo de los 
órficos, 

La teología órfica no es menos confusa que su cos- 
mogonía. Naturalmente, conserva algunas de las 
antiguas divinidades de los cultos oficiales, como 
Zeus, Dionisos, Deméter, Perséfone, etc., pero adop- 
ta otras casi olvidadas por el pueblo, como Nix, Gea, 
Cronos, Pan, Tetis, etc., é introduce en el panteón 
helénico ciertos tipos divinos completamente nuevos, 
como el Zagreus de los cretenses y de los frigianos, 
nacido de los amores incestuosos de Zeus (serpien— 
te) consu hija Perséfone. Destrozado más tarde por 
los titanes, excitados por la celosa Hera, Zeus hizo 
disolver el corazón de su hijo en un brebaje que tra- 
gó inmediatamente, reapareciendo más tarde á nue- 
va vida Zagreus como Dionisos Tebano. Dionisos- 
Zagreus se convirtió con el tiempo en el dios capi- 
tal de los órficos, y se identificó con la divinidad 
suprema de la cosmología y de la mitología. No 
conténtos con transformar los mitos en símbolos, los 
órticos adoptaron dioses completamente abstractos 
sin figura ni personalidad, meras expresiones meta— 
físicas de sus concepciones cosmogónicas. En tal 
categoría entran el ros cósmico, Protógonos, Erico- 


paeos, Hippa, Metis, Mise, etc. Este panteón órfico 
tan complejo y variado parece á primera vista ten— 
der al politeísmo más grosero, pero testimonios pre— 
cisos y dignos de la mayor estima prueban que los 
órficos asimilaron unos dioses á otros, y, aunque 
bajo nombres diferentes, todas las divinidades eran 
consideradas como encarnaciones sucesivas de un 
mismo dios. Del caos de la mitología órfica se des= 
prende una especie de monoteísmo, en donde el dio3 
supremo sintetizaba la vida universal, Tal doctrina 
se resumía en fórmulas como las siguientes: Zeus es 
uno, Hades es uno, Helios es uno, Dionisos es uno; 
Zeus es el primero, Zeus es la cabeza. todo viene de 
Zeus, etc. En determinados textos la teología órtica 
parece aceptar la dualidad divina, y hasta una espe- 
cie de trinidad mística: vos, Dionisos y Protógonos 
son calificados de diphyes, y Dionisos es llamalo 
triphyes. trigonos, el dios de los tres nacimientos y 
de las tres naturalezas, por alusión, sin duda, al 
triple mito de Zagreus, del Dionisos tebano y del 
Dionisos infernal. 

La doctrina órfica del alma es mucho más intere- 
sante y se caracteriza esencialmente por su caída ú 
consecuencia del pecado. El alma es de origen divi- 
no y la Tierra es indigna de su excelsitud, siendo el 
cuerpo para ella una cadena, una prisión y una tum- 
ba. Sólo sus culpas la precipitaron desde losesplen— 
dores celestes á la miseria de la vida terrestre, y úni- 
camente por la expiación y por la purificación puede 
conquistar su patria primera, el mundo de lo divino. 
Esta purificación y esta expiación se cumplen de dos 
maneras: por los castigos infernales y por el ciclo de 
los nacimientos. El sentimiento profundo de la opo- 
sición. del inmenso contraste entre los sufrimientos 
terrestres y la felicidad diviva: coustituye el núcleo 
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de la concepción órficopitagórica de la vida. Una | fiernos. Como ya se indicó en el artículo OmoraGia, 


sola existencia terrestre no basta para librar al alma 
Ge su mancha original y de la fealdad que le haya 
sus propios pecados. Una larga serie «de 
nacimientos forma. por decirlo así. 
piación prolongada durante millares de años, inte- 
rrumpida y agravada por los castigos que sufre en las 
regiones infernales; y sólo muy tarde, si tal felicidad 
se logra, librada el alma de sus tormentos. llega al 
punto de partida de su viaje: puro espíritu, consigue 
de nuevo un lugar en la morada de los dioses de 
donde descendió. La dicha se obtiene por la inicia— 
ción, las purificaciones, la piedad, los ayunos, los 
éxtasis y la observancia de los ritos. En la tableta de 
oro órfica encontrada en los alrededores de la. anti— 
gua T'hurium, leemos: «Ya he huído del círculo de 
penas y tristezas». exclama en un transporte de ale- 
gría y esperanza el alma que «ha sufrido la pena 
completa de sus obras de iniquidad» y que ahora 
«implorando el socorro de los dioses» avanza hacia 
«la reina de los lugares subterráneos, la santa Per 
séfone, y hacia las otras divinidades del Hades»: el 
alma se glorifica de pertenecer á su «raza bienhecho- 
ra» y les ruega que le envíen á «la morada de los 
inocentes» esperando las palabras salvadoras: «Tú 
serás diosa y no mortal.» Cuando llegará la hora de 
la muerte el alma de los iniciados podrá guiarse ú 
los infiernos gracias á las instrucciones del ritual fu- 
verario y á las fórmulas que habrá aprendido en 
vida. El'alma evitará el Letheo y sólo beberá en la 
fuente vivificante de Mnemósina. Repetirá las fór— 
mulas consagradas que desarman á las divinidades 


añadido 


nuevos una ex- 


- » 1 . . La 1 
infernales y que le permiten reconocer á los inicia— 


dos. Si está por completo purificada encontrará gra- 
cia delante de l)ionisos-Hades v de Core-Perséfone, 
y saldrá del círculo de las generaciones para mez- 


clarse con los héroes y convertirse, finalmente, en 


una divinidad. Si no se ha pagado todavía toda la 


culpa original, el alma deberá recomenzar una nue— 
va vida terrestre y mientras tanto morará en los in— 
fiernos, pero aun en tal situación el alma del inicia- 
do. del que ha conocido y practicado los misterios 
goz: 


órticoz. 'úí de muchos é importantes privilegios 
llevando una vida deliciosa y tranquila en los bos- 
ques sagrados y en las praderas de Perséfone eu 
compañía de los dioses infernales. Los profanos se 
hundirán en las tinieblas y los criminales serán re- 
legados al Tártaro y torturados por los demonios. 
Sin embargo, así como las verdaderas penas consis- 
ten en el retorno á la vida terrestre, las supremas 
alegrías se cifran únicamente en la subida al cielo 
después de expiar toda la culpa. La marcha segura 
y dichosa por el mundo subterráneo la conseguirá e 
alma gracias á las fórmulas. mágicas seguramente. 
contenidas en los libros órficos que en este punto. 
como en otros muchos. ofrecen un gran parecido con 
el famoso Libro de los Muertos de los egipcios. 

De todas las ceremonias órficas. los misterios son. 
sin duda alguna. la más importante. Se celebraban 
durante la noche y sus elementos más trascendenta- 
les eran las purificaciones y plegarias, especialmen- 
te una en forma de himno en la cual el sacerdote 
imploraba para todos los asistentes la protección de 
los dioses: los sacrificios incruentos y las libaciones; 
la revelación ó la representación de ciertas levendas 
sagradas.como el mito de Zagreus. el voto de Persó- 
fono; el descendimiento en el Hades, etc.. y, final— 
mente. el rito de la omofagia y la alan de las 
fórmulas litúrgicas que debían guiar el alma á los in- 


ésta era un rito del culto dionisíaco consistente en 
toro comer su carne cruda. 
Los órficos se llamaban á sí mismos los puros (cha 
tharoi eyageis). formaban cofradías ó 
thiases, llevaban vestidos blancos y seguían el régi- 
men vegetariano, El orfismo se extendió fuera de 
Grecia. pero en general puede afirmarse que ejer- 
ció poca influencia sobre la religión popular y su ac- 
ción quedó limitada al círculo de los iniciados. 


despedazar un vivo y 


los santas 


Las ninfas descubren la cabeza de Orfeo 


cuadro de J, W. Watterhouse 


En su libro ya citado (pág. 147), Gromperz cone- 
xiona el movimiento órfico con la violenta lucha de 
clases que agitó Grecia durante los siglos vI y vn an- 
tes de J. C. Las víctimas de un régimen oligárquico 
sin piedad, dice, fueron las que principalmente diri- 
gieron la mirada hacia un más allá mejor y pidieron 
á la divinidad una compensación á los males que ha- 
bían de sufrir aquí en la tierra. En todo caso, hoy 
es ya cosa uveriguada que el orfismo reclutó sus 
adeptos entre la burguesía y no en las clases nobles. 
El horror á derramar sangre desempeña un papel 
capital en la secta que consideramos, y denota una 
clase social que no buscaba la gloria militar y que 
no se distinguía por sus hazañas guerreras. La Jus- 
ticia y la Ley (Dike y Nomos), que ocupan un lugar 
tan preponderante en el panteón órfico. son siempre 
invocadas por los débiles y los oprimidos, no por los 
fuertes y poderosos. De estas premisas deduce Gom- 
perz la conclusión de que el orfismo representa una 
oposición consciente á la concepción, que se forjaron 
de la vida las clases directoras, una oposición á su 
ideal y una revolución abierta contra la religión do- 
minante. El resultado de dicha revolución fué, que 
una divinidad admitida relativamente tarde en el * 
panteón helénico, el Dionisos tracio. desempeñó un 
papel importantísimo entre los órficos. Y nótese que 
no son hazañas comparables ú las de Hércules. el 
dios de la nobleza, Jas que forman el núcleo de la 
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nueva fe, sino. por el contrario, los sufrimientos in- 
merecidos del dios popular, de Dionisos. La a::imo- 
sidad contra aquellos que eran al propio tiempo los 
representantes de la religión del Estado y los guar- 
dianes de las tradiciones nacionales debía producir 
en los conventículos órficos efectos análogos á los 
que producía entre los amigos de los tiranos. Tanto 
los unos como los otros. órticos y tiranos, ¿acaso no 
representaban las mismas clases populares, á los ciu- 
dadanos privados de todos los derechos y á los cam— 
pesinos subyugados? El paralelismo es digno de lla- 
mar la atención. No se olvide que el mismo Clíste- 
nes que hundió el poder de los nobles en Sycomo y 
que reemplazó con vocablos groseros é insultantes 
los antiguos y gloriosos nombres de las tribus do- 
rias, prohibió igualmente la recitación de los cantos 
homéricos y privó de sus honores al héroe nacional 
Adraste, convertido en semidiós, y los atribuyó á Dio- 
nisos. Estas dinastías se caracterizaron por sus ten- 
dencias cosmopolitas, trabaron alianzas con los prín- 
cipes extranjeros y sus miembros, como sucedió, por 
ejemplo.en Corinto, llevaban nombres exóticos to- 


mados á Vrigia y á Egipto, Y de la misma mane- 
, los órficos han asociado Á sus dioses indígenas 
Lo] 


no solamente divinidades tracias. sino también dei- 
dades fenicias. los Cabiros. y no desdeñaron de ins- 
pirar sus teogonías en las de puellos tan diferentes 
del suyo como los egipcios y quizáú también los babi- 
lonios. No ha de llamar, por lo tanto. la atención si 
vemos á Onomácrito. el fundador de la comunidad 
órfica de Atenas. visitar 4 menudo la corte de los 
Pisistrátidas, y jactarse de la protección que estos 
príncipes le prestaban, 


Fuente de Orfeo, que adornó la plaza de la Provincia 
(Madrid) 


Como todas las instituciones puramente humanas, 
la doctrina órfica se prestó á muchos abusos, espe— 
cialmente por parte de los 0;;feotelestes, que se arro- 
garon el derecho de interpretar y, por decirlo en una 
palabra, de explotar algunos de los aspectos más 
idealistas y hermosos del orfismo, como el relativo á 
la remisión de los pecados, pretendiendo que su in— 
fluencia y poderes extraordinarios sobre los dioses 
podían abreyiar los sufrimientos subterráneos de las 
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Cuando alguien cometía uno de estos delitos 
que escapan á la acción de las leyes, los 0,/eoteles- 
tes acudían presurosos y se prestaban para ofrecer á 
los dioses, en nombre del culpable, sacrificios espe- 
ciales acompañados de purificaciones (chatkarmoi), 
y fórmulas de encantamiento (epodai) que borraban 
la falta. ¿Cómo, pues, un hijo que sabía que su pa- 
dre sufría horribles torturas en el Hades por el mal 
que había hecho en vida, no acudiría en su auxilio 
pagando la cantidad necesaria para que los 01/80 
telestes realizaran las operaciones necesarias? Este 
precio, que variaba menos en relación con la grave- 
dad*de las faltas que con el estado de la fortuna de 
los clientes, debía ser bastante elevado, y los ricos 
| que se veían á cada momento asediados por aquellos 
impostores, pagaban religiosamente lo que se les pe- 
Platón fustig'ó ya en su República tales inmora- 
lidades, pues si fuera posible, dice, que los dioses se 
dejaran seducir tan fácilmente ¿qué necesidad habría 
de realizar el bien en la tierra? Y Platón concluye 
así: hagamos, pues, todo el mal que permitan las le- 
yes humanas, mientras tengamos el dinero suticien— 
te para pagar nuestra purificación (V. Decharme, La 
critique des traditions religieuses chez les grecs, pági- 
na 207, París, 1904). Por estas y otras inmoralida— 
des el orfismo y todos los misterios fueron vencidos 
por el cristianismo naciente, aun prescindiendo por 
el momento del carácter humano de los primeros y 
de la naturaleza divina del último. Mientras que el 
viejo paganismo grecorromano, manifiesta Habert en 
su libro La religion de la Grece antique (pág. 548, Pa- 
rís, 1910), moría ahogado entre las mallas de los ritos 
minuciosos de una liturgia complicada, el movimien- 
to místico que representaban los misterios renacía 
con nuevo vigor. Enfrente del cristianismo podían 
considerarse como la única fuerza importante, por— 
que estaban llenos de emociones religiosas, y á pesar 
de sus prácticas pueriles contaban con una sabia filo- 
sofía, no estando desprovisto ni de calor ni de luz. 
Pero en su divino adversario se encontraban emocio- 
nes infinitamente más puras y elevadas: el cristia— 
nismo cultivaba también la unión con Dios, pero no 
olvidaba la práctica de las virtudes activas de la ca- 


almas. 


dia. 


ridad. El cristianismo no veía su camino obstruído 


por tradiciones mitológicas, ridículas é inmorales: 

sus creencias eran profundas y puras y la filosofía 
griega iba á ofrecerle sus cuadros maravillosos de in- 
teligencia. El cristianismo poseía la gracia santifica- 


| dora y la luz del Espíritu de Dios. 


Sobre las tabletas órficas, V. Harrisson. Prole= 
gomena to the study of greek religion (págs. 5713 y 
siguientes, Cambridge, 1908). 

Birtiogr. Loebeck. Aglaopñhanus (1829): Frey- 
miller, Orphens und sein Verháltnis zu Moses (1858): 
Gerhard, Uever Orphenus und die Orphiker.en Abhand. 
der Berlin Akade. (1869): Valentin, Orpheus und 
Herakles in der Unterwelt (1865); Kuhnert. Orpheus 
in der Unterwelt. en Philologus (vol. LIV, Berlín, 
1895): Knapp, Ueber Orphens darstellungen (Tubin- 
ga. 1895): Peraté, P'arencologie chrétienne (París, 
1892); Abel, Orphica (Leipzig, 1885): Schuster, 
De veteris orphicae Theogoniae indole atque origine 
(Leipzig. 1869): Maury. Les religions de la Gréce 
antique (París. 1889); Girard; Le sentiment religiena: 
en rece (París, 1893): Anrich, Das antike Myste- 
rienwersen (Gotinga. 1894); Maas, Orpreus (Mu- 
nich. 1895): De Ridder. LD'idée de la mort en Gréce 
(París, 1897); Frazer, The golden bough (Londres,., 
1911=15); Gruppe; Grierkische=nrytirologie-na- Re > 
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tigionsgeschichte (Munich, 1906); Rhode, Psyche: 
Seelenkulte und Unsterblichkcitsglaube der Griechen 
(Tubinga, 1907); Allo, Z'évangile en face du syncré- 
tisme paien (París. 1910). 

OrrrEo. Mús. Drama lírico en tres actos, poema 
italiano de Calzabigi. música de Gluck, representa- 
do por primera vez en el teatro de la Corte, de Vie- 
na, en 1761, y en la Opera de París, sobre una tra- 
ducción francesa, en 1774, Es una obra maestra de 
emoción y de gran poesía. En el primer acto, que 
representa la escena de los funerales de Eurídice, se 
oyen los lamentos de Orfeo, en medio de un coro 
melancólico de mujeres. Después de la partidá de 
éstas, Orfeo manifiesta su dolor en acentos desga— 
rradores. En una deliciosa arieta, viene el Amor á 
infundirle esperanzas. En el segundo acto, Orfeo 
quiere atravesar los infiernos para ir á buscar ha 
Lurídice. Con la lira en las manos se propone apla- 
car con sus cantos á las divinidades de la Estigia. 
Al coro furioso de los demonios, responde con ar- 
dientes súplicas: Dejadme pasar, por mis lágrimas. 
Esta escena de horror es de una grandeza y de una 
sublime poesía. En el tercer acto, que representa 
los Campos Elíseos. Ja decoración, los cantos, las 
danzas, todo es Juz y alegría, puesto que Orfeo ha 
encontrado á Eurídice. La coge por la mano, pero 
sin mirarla, obedeciendo en esto á la voluntad de los 
dioses, pues si dirigiera á ella su mirada la perdería 
nuevamente y por siempre. Pero ella, que ignora 
esta condición cruel, le suplica que vuelva hacia ella 
sus ojos, pues de lo contrario Eurídice no le segui- 
rá. Orfeo, ansioso. desolado, no pudiendo ya resis— 
tir á las amorosas súplicas de Eurídice, por fin la 
mira, y en el mismo momento cae ella muerta á sus 
pies. La desesperación de Orfeo es inmensa, y se 
manifiesta en acentos de penetrante dolor. que Jle- 
gan al paroxismo en la célebre aria Che Cid senza 
Buridice. 

Orrsgo Y Euríbice. Lit. En castellano se han 
inspirado en los amores de Orfeo y Eurídice (véase 
Orrzo. Mit.) varios poetas, entre los cuales cita— 
remos á los más importantes: Juan de Jáuregui, 
con el intento de oponetle al Polifemo de Góngora, 
publicó en 1624 un poema en cinco cantos titulado 
Orfeo, cuyo estudio crítico hizo Quintana con notable 
acierto al dar entrada en su colección selecta á la 
parte principal del poema: «En ellas, dice: se luce 
el gran versificador, el escritor ameno y elegante, 
el poeta que cuenta ó pinta con resolución y con 
brío. No hay, ciertamente, bastante variedad de 
formas, pero las que usa son bellas: y aunque se ve 
bien que el autor ha puesto en su trabajo mucho es- 
tudio y mucho esmero, este esmero y este estudio 
no son estériles, y, sin ofender á la facilidad, pro- 
ducen casi siempre el efecto á que aspiran. Hay 
pasajes de mérito muy superior; tales son los pre- 
sentimientos tristes de los dos esposos en medio de 
sus delicias, la descripción de Jos lugares por donde 
se pasa al infierno y los efectos del canto de Orfeo 
en las márgenes del Aqueronte, y la separación sú- 
bita y espantosa de los amantes al salir del infierno. 
Es lástima que el discurso de Orfeo á Plutón. qhe 
debiera ser el trozo de más resalto, sea lo más débil 
del poema.» Góngora contestó con el mordaz sone- 
to que principia: 


Es el Orfeo del señor don Juan... 


en donde se burla con gracia de que Jáuregui, des- 
pués de haber censurado agriamente su obscuridad 


ORFEO — ORFEÓN 


y afectación de estilo, acabara por imitarle, sobre 
todo en la introducción de latinismos, y otras voces 
exóticas, por lo que acaba llamándole cisne gentil de 
la infernal palude. 

Los partidarios de Lope de Vega, que tampoco 
estaban en buena harmonía con Jáuregui, publicaron 
aquel mismo año otro (Orfeo en cuatro cantos que 
lleva al frente el nombre de Pérez de Montalbán, 
aunque muchos han creído que fué Lope el verda- 
dero autor del poema. Hay que reconocer de todos 
modos que este segundo O1feo, aunque escrito con 
soltura, es inferior al de Jáuregui. 

Fué Angelo Poiiciano quien primero llevó al tea- 
tro en-1471 el tema de los amores de Orfeo y Lurí- 
dice, escribiendo una obra que ha motivado largas 
discusiones entre los críticos italianos en lo relativo 
al nombre que tenía que dársele dentro del género 
dramático: según Menéndez y Pelayo, se trata de 
una obra de transición entre el drama sagrado y el 
profano, debiendo precisamente á este carácter su 
gran popularidad. En 1480 'el mismo Policiano re— 
Fandió y adicionó considerablemente su obra, que de 
este modo se acercó más á las formas del teatro 
clásico. 

Lope de Vega, poco antes de 1630, compuso su 
tragedia El marido más fome tomando como argu— 
mento el tema que nos ocupa, y termina la obra 
ofreciendo una segunda parte, que probablemente 
no llexó á escribirse. Después de Lope trató el 
mismo asunto Antonio de Solís en su comedia Zu- 
vídice y Orfeo, que también acaba prometiendo una 
segunda parte. promesa que tampoco secumplió. 

ORFEÓ CATALAÁ. Mús. V. en el artículo 
ORFEÓN. 

ORFEÓN. (Etim. — De Orfeo, personaje mito— 
lógico, muy docto en la música.) m. Sociedad de can— 
tantes en coro, sin instrumentos que los acompañen. 

OrrEóN. Mús. Nombre dado á un instrumento 
construído sobre el principio de la chinfonía y otros 
análogos. Se inventó en el siglo xvi y semejaba 
un piano pequeño; cuatro cuerdas de tripa á las 


que una rueda untada de colofonía hace vibrar como 


el arco de un violín, le completan; un mecanismo 
que por medio de una cadena de engranaje transmite 
su movimiento, hace girar la rueda. Existía un ejem- 
plar destinado al duque Luis de Borbón con sus 
iniciales y la fecha de 1765, 

Orrróx. Mús. Con el nombre de orfeón desígna— 
se generalmente en Francia á las sociedades cora- 
les de hombres, la creación de las cuales débese á 
Wilhelm, autor de un método de solfeo de canto co- 
ral é introductor de la enseñanza del canto en las es- 
cuelas municipales de París (1818). En 1835 hízo- 
se obligatoria Ja citada enseñanza é inicióse la crea- 
ción de sociedades corales (orfeones) para la clase 
obrera; el éxito de este ensayo de divulgación musi- 
cal fué sumamente satisfactorio. mereciendo la más 
entusiasta acogida. En 1852 el mismo Gounod no 
tuvo reparo en tomar á su cargo la dirección gene- 
ral de los numerosos orfeones establecidos en París. 
El número de estas instituciones llegó 4 ser superior 
en Francia (1890) 4 1,600 con unos 65,000 canto- 
res. Es lamentable, no obstante, que desde el punto 
de vista artístico no hayan dado los orfeones en 
Francia todo el fruto que' de ellos podía esperarse. 
La creación de concursos que periódicamente se ce= 
lebraban en diversas ciudades, lejos de constituir, 
como parecía, un estímulo y acicate para la eleva= 
ción artística constante de las «¿pa 
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originaron discordias y rivalidades y dieron naci- 
miento á una enorme cantidad de composiciones de 
pura virtuosidad, pero de muy escaso valor artísti- 
co, hasta el punto de que los orfeones han llegado 
á ser considerados en Francia por Jos músicos de 
uva manera asaz despectiva. 

En Alemania las sociedades corales análogas á los 
orfeones franceses han llegado á ser también nume- 
rosísimas con el nombre de Liedertafel. Zelter fundó 
en 1809 la primera en Berlín, á la cual siguieron las 
de Leipzig y Francfort (1815). Artísticamente ha- 
blando, las entidades corales alcanzaron un nivel 
muy superior al de las francesas, como lo prueba el 
excelente y vastísimo repertorio de las mismas. En 
Suiza, Diuamarca, Suecia, Noruega y Iinlandia, 
han alcanzado también notable desarrollo las entida- 
des corales. En Inglaterra existían ya agrupaciones 
corales con nombres diversos en el siglo xvi; en 
la actualidad son numerosísimas y muy importantes 
las masas corales de voces mixtas (hombres, muje- 
res y niños) existentes en el Reino Unido. 

También en las Américas empieza á extenderse el 
canto coral. En la América latina son ya muy nu- 
merosos los orfeones fundados á semejanza del Orfe6 
Catalá de Barcelona, del que luego hablaremos. En 
Nueva York existe de pocos años una entidad coral 
fundada por Kurt Schindler, con el nombre de Scño- 
la Cantorum, la cual ha dado ya numerosos concier- 
tos con excelente repertorio. especialmente de obras 
rusas, de cuya nacionalidad procede el fundador, 

Por lo que respecta á España, fué en Cataluña 
donde José Anselmo Clavé infiltró la afición al canto 
en la mente del pueblo, especialmente de los obre- 
ros. Clavé se asoció al espíritu del pueblo y tocó las 
fibras más nobles de su corazón, ya recogiendo los 
lamentos de la patria, ya cantando sus glorias, ya 
reverdeciendo las tradiciones poéticas ó las antiguas 
baladas, ó bien inspirándose en la Naturaleza, en el 
canto de las aves, en el choque de las olas ó en la 
aurora naciente. 

Las sociedades corales de hombres fundadas por 
Ciavé alcanzaron durante su vida un desarrollo ex- 
traordinario, extendiéndose por toda Cataluña con 
tal profusión que no quedó población de regular im- 
portancia que no poseyera su agrupación coral, cons- 
tituyendo todas ellas la Asociación de los Coros de 
Clavé. En Barcelona llegaron á darse festivales diri- 
gidos por el propio Clavé á los cuales concurrieron 
hasta 10,000 cantores. Lo más notable de estas insti- 
tuciones es que sus miembros no recibieron nunca 
instrucción musical alguna, debiendo aprender de 
memoria y de viva voz las partes corales que les es- 
taban confiadas; ello no obstante, las ejecuciones al- 
canzaron un grado de perfección que era el asombro 
de los profesionales de la música. Debíase ello no tan 
sólo á la habilidad de Clavé y sus numerosos auxi- 
liares en la dirección, sino principalmente al genio 
maravilloso del mismo Clavé, cuyas eran exclusiva— 
mente' las obras que se ejecutaban, y en las cuales 
supo infiltrar, con una técnica muy simple, todo el 
espíritu de su pueblo. 

Casi simultáneamente á la creación de las socieda- 
des corales por Clavé, intentóse en Barcelona, por 
los hermanos Pedro y Juan Tolosa, la implantación 
de entidades corales similares á los orfeones france- 
ses, propagando el método Wilhelm, que estudiaran 
en París. Faltóles. no obstante, el temperamento y 
el sentido verdaderamente popular de Clavé, y su 
obra se redujo á un ensayo efímero. 
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La influencia de la obra de Clavé repercutió en el 
resto de España, siendo numerosas las, sociedades 
corales de hombres que se fundaron, especialmente 
en Vasconia, Navarra y Galicia. Algunas de ellas se 
transformaron con el tiempo en coros mixtos, con el 
nombre de orfeones, habiendo alcanzado un nivel 
artístico mu y notable siguiendo el ejemplo del Orfeo 
Catalá, » 

No se puede negar que las sociedades corales fun- 
dadas por Clavé han sido un gran elemento de cul= 
tura musical popular; pero faltos sus miembros de la 
más rudimentaria instrucción musical, tenía fatal= 
mente que declinar la institución al Jesaparecer 
Clavé. Así sucedió, y la decadencia de las socieda— 
des corales en Cataluña era manifiesta, cuando, con 
la fundación del Orfeo Catalá en Barcelona, un nue- 
vo elemento vino á substituirlas, asentado esta vez 
en bases sólidas y duraderas de instrucción musical. 
Una excelente orientación artística y un elevado sen- 
tido popular, continuación y amplificación del que 
informó la obra de Clavé, han hecho que el Ofeó Ca- 
talá llegara á constituirse en un poderoso y respeta- 
ble centro musical, que ha dado motivo á un des— 
arrollo notable y exquisito del arte catalán. Al igual 
que sucediera con la obra de Clavé, el ejemplo del 
Orfeó Catalá ha cundido por toda Cataluña, llegan 
do casi á unos 100 los orfeones existentes en ella, 
con un total de unos 12,000 cantores. 

Orfeón Catalán (Onfeó Catalá). Sociedad de mú- 
sica coral fundada en Barcelona en 1891. y cuyo 
maestro director es Luis Millet. Esta entidad que, 
por la perfección con que ejecuta la música coral. ha 
alcanzado gran renombre, tuvo modesto origen. En 
el desaparecido café de Pelayo, instalado entonces en 
la calle de este nombre, esquina á la rambla de Ca- 
naletas. se reunían, por aquella época, unos cuantos 
aficionados á la música; uno de ellos era Luis Mi- 
llet, pianista del mencionado café; otro, Amadeo 
Vives, y posteriormente se unieron á ellos José Ma- 
ría Comella y Francisco Pujol. El 17 de Octubre de 
1891 se aprobaron oficialmente los estatutos de la 
nueva asociación consagrada á la creación y con= 
servación de una masa coral bien instruída en el arte 
de la música para cantar toda clase de composicio— 
nes. Los primeros maestros del Orfeó6 Catalá fueron 
Luis Millet, Amadeo Vives, J. E. Tort (fué maes- 
tro durante poco tiempo) y José María Comella. 
Los jóvenes coristas, en número entonces de 28, se 
presentaron en público por primera vez el 5 de 
Abril de 1892, en un concierto organizado por el 
maestro Antonio Nicolau, en la Sala Bernaregoi de 
la calle de Poniente. El 31 de Julio del mismo 
año celebró una modesta prueba de estudios ó pe= 
queño concierto en el salón de sesiones del desapa= 
recido Palacio de Ciencias. Entonces contaba ya el 
Orfeó con 80 coristas. El 31 de Enero de 1895 se 
hizo cir otra vez en el Ateneo Barcelonés. De aquella 
fecha data la nombradía y fama del O1:feó. Poco tiem- 
po después de haberse efectuado los conciertos cele 
brados por la Capilla Nacional Rusa, se creó la sec- 
ción de niños del Orfeo Catalá. La dirigió primera 
mente Juan Gay, y después José María Comella 
Francisco Pujol. En 1896 doña Emerenciana Werhle 

José Lapeyra organizaron la sección de señori- 
tas. En 1897 tomó parte el Onfeó Catalá en el Con- 
curso Internacional de Orfeones celebrado en Niza, 
donde obtuvo el primer premio de lectura á la vis- 
ta. Desde la vuelta de aquel concurso. donde fué el 
Orfeó consagrado internacionalmente, los más emi- 
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Interior del Palacio de la Música, erigido en Barcelona por el Orfeón Catalán 
(Obra del arquitecto Doménech y Montaner) 


nentes músicos europeos que han venido á Barce- 
lona no han dejado de visitarlo. Ricardo Strauss, 
admirado ante aquel gran repertorio de música se- 
ria y escogida, ofreció á Millet algunas obras cora= 
les, y al cabo de poco tiempo fué cantada una de 
dichas composiciones en el gran teatro del Liceo 
bajo la dirección del propio Strauss, quien manifestó 
que jamás en Alemania se había obtenido ejecución 
tan acabada. Vicente d'Indy, el gran maestro fran— 
cés, declaró también que, en cuanto á calidad artís- 
tica. el Orfeo Catalá nada tenía que envidiar ni me— 
nos aprender de la Scñola Cantorum de París, y sus 
cantores de Saint-Gervais. La incomparable actriz 
M”*e Réjane y la gran concertista de clave Wan- 
da Landowska expresaron también su gran emoción 
después de oir al Onfeó Catalá. 

Cuantas celebridades musicales han visitado Bar- 
celona teniendo ocasión de oir al O;:fe6. han mani- 
festado la más grande admiración por sus magis- 
trales ejecuciones. Entre tales personalidades del 
mundo musical podemos citar á Carlos Bordes, 
Hugo Hermann, Gabriel Fauré, Eduardo Colon- 
ne. Camilo Chevillard, Gustavo Bret, Volkmar 
Andreae. Franz Beidler, Ricardo Strauss. Raúl 
Pugno. Vicente d'Indy, Eugenio Gigout, Camilo 
Saint-Saéns. etc, 

Cuando nuestra entidad coral emprendió la di- 
ficil, pero gloriosa tarea, de cantar la Gran Misa en 
simenor, de Juan Sebastián Bach, el doctor Schweit- 
7er, uno de los más profundos conocedores de la obra 
del cantor de Leipzig, vino expresamente á Barcelo- 


En Abril de 1912 dió conciertos en Madrid. y 
en 1914 en París y Londres, y-en todos ellos se hizo 
| admirar por la perfecta ejecución de la música coral. 

Como la vida del Orfeó Catalá está íntimamente 
enlazada con la de su director el maestro Luis Mi- 
llet, véase la biografía de éste. 

ORFEÓNICO, CA. adj. Perteneciente ó relati- 
vo al orfeón. 

 _ORFEONISTA. m. Individuo de un orfeón. 

Ue bc 5s 

ORFEORÓN. m. Mús. Instrumento de punteo 
usado en Italia durante el siglo xv1; era de cuerdas 
metálicas. con ocho pares de ellas, se afinaba análo- 
gamente al laúd y era más pequeño que la pandora. 

ORFEOS.m. Mis. V. OrFEÓN (instrumento). 

ORFF (Carios MaximMiLIaNO be). Biog. Topó- 
grafo alemán, n.en Munich en 1828. Director de la 
oficina topográfica del estado mayor de Baviera 
(1868-90), miembro de la Real comisión bávara 
para mediciones geográficas internacionales desde 
1894 y miembro de la Academia de Ciencias de 
Munich. Escribió: Die Bayer. Landesvermess. in 
ihver. wissensch. Grundlage (Munich. 1873). Bes- 
timm. d. geogr. Breite d. Steruwarte bei Minchen 
nach Talcotés Methode und im evsten Vevtical (Mu- 
nich, 1877). Déterm. téléegr. de la dif. de longit. Ge- 
néve-Bogenhausen, con E. Plantamour (Ginebra, 
1879): Astrou. Ortbdest. in Bayern (Munich. 1880), 
Hilfsmittel. Meth. und Result. d.internat. Erdimess. 
(Munich. 1599). 

ORFFYRAEUS, ORFFYRÉ ó BES- 


ba para tomar parte activa, como organista, en la | SLER (Juan Ersesto Erías). Bioy. Mecánico 
ejecución de tan soberbio monumento artístico, y no | alemán. n. en Zittau en 1680 y m. en Firstenberg 


vaciló en afirmar que el trabajo artístico del Onfeó 
Catalá superaba á las mejores ejecuciones que de di- 
chia obra se han dado en Alemania. 


en 1745. Presentándose de diversas maneras, reco 
¡rrió á partir de 1700 muchos puntos de Alemania, 
| Holanda, Inglaterra é Irlanda, asegurando haber 
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descubierto el movimiento continuo, y recibió del 
príncipe elector de Cassel el título de consejero de 
comercio. Escribió: Grúna!. Berieht von dem glick—- 
dich inventuten Perpetuo oe per se mobile, nebst lessen 
Adbildung (Leipzig, 1715). Más tarde publicó obras 
«le carácter religioso. tales como el Oxfyriano orto— 
«ozxo (1723), provecto de unión de las sectas religio- 
sas: Manual de la religión cristiana unida (1124), etc. 

ORFIA. Zoo!. V. Orrio. 

ORFICA. [f. Mís. Instrumento de tecla, inven= 
tado en 1795 por. Rolliz de Viena. Su forma era lu 
de un harpa colocada sobre una caja cuadrada. Tenía 
un teclado de tres octavas y media y las cuerdas 
eran metálicas. 

ÓRFICO, CA. (Etim.—Del lat. orpricus, ó 
gr. oiphikos.) adj. Perteneciente ó relativo á Orfeo. 

hm. pl. Hist. Díjose de ciertos sacerdotes paganos 
que seguían las prácticas religiosas introducidas por 
Orfeo. [| Lit. Dícese de las obras poéticas y filosó- 
ficas que se relacionan con «el personaje mítico de 
Orfeo y otros también legendarios como Lino y Mu- 
seo [V. GrirGA (LITERATURA)]. || f. pl. Hist. Orgías 
ó fiestas de Baco. llamadas así por haber sido Or- 
feo su fundador, ó porque pereció en una de estas 
solemnidades. 

Orricos (MisTERIOS). Mit. V. OrrEO0. 

ORFIL. m. ALriL. 

ORFILA (Irancisco). Biog. Escritor español 
de la primera mitad del siglo xix. n. en Mahón. 
Pué religioso observante del convento de su ciudad 
uutal, donde estudió filosofía y teología. Escribió: 
Discursos sagrados y profanos. Mapa eclesiástico, / 
varios trabajos de filosofía. entre ellos un Compendio 
de filosofia del padre Altieri, acompañado de notas 
críticas, y unos Comentarios d la filosofía del padre 
Guevara. 

Orria (Mareo José BurxavenTURA). Biog. Mé- 
dico y químico español, n, en Mahón (Menorca) el 


Mateo José Buenaventura Orfila 


21 de Abril de 1787 y m. en París el 12 de Marzo 
de 1853. Era hijo de un armador, el cual pensó de- 
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después de haber aprendido latín, francés, inglés y 
matemáticas, se embarcó OrrFILA en un buque de su 
padre y emprendió un viaje á Egipto. Pero com- 
prendiendo que las cosas del mar no despertaban su 


¡«utfición, dejó aquella carrera y se matriculó en la 


Universidad de Valencia, pasando luego á la de 
Barcelona, en la que cursó medicina, y fué tal su 
aprovechamiento en los estudios, que mereció ser pen- 
sionado por la Junta de Comercio de la última capital 
citada para perfeccionar en París sus conocimientos 
(1807), y, especialmente, para estudiar allí la quí- 
mica aplicada á la industria y á las artes. Pero la 
guerra de la Independencia impidió á la Junta de 
Barcelona seguir pagando á OrriLa la pensión seña- 
lada, y el estudiante mahonés tuvo que ingeniarse 
para atender á su sustento. Prestó sus servicios en 
el laboratorio de Vauquelin, fué preparador del cur- 
so de Fourcroy, y pronto abrió un curso particular, 
primero en la calle de Bac y luego en casa de un. 
farmacéutico de la calle de Foin-Saint-Jacques; en 
este curso explicaba química, medicina legal y ana- 
tomía, y de cada uno de sus discípulos, que ascen— 
dían á 40, recibía la suma de 40 francos. En 1811 
se graduó de doctor, para cuyo grado presentó la 
notable Memoria (ó tesis. como dicen los franceses) 
titulada Vouvelles recherches sur les urines des icté— 
riques (París, 1811). En este mismo año abrazó Or- 
viLa la nacionalidad francesa, y á partir de 1812 
empezó una serie de estudios sobre los venenos, da- 
tando de esta época sus investigaciones sobre la 
morfina, el hidroclorato de barita. el ácido arsenio— 
so y otras substancias, desde el punto de vista de su 
acción tóxica. Publicó entonces su célebre obra 7'rai- 
té des poisons ou Toxicologie generate (París. 1814- 
1815; 5.* ed., 1844). de la que se hicieron numero- 
sas ediciones y fué traducida á varias lenguas. Este 
votable libro le valió el nombramiento de médico de 
Luis XVIIT y el de individuo correspondiente del 
Instituto. El 1.2 de Marzo de 1819 fué nombrado 
profesor de medicina legal en la Facultad de París. 


E] 5D 21d z ¿lo 
En 1823 pasó á ocupar la cátedra de química, re— 


emplazando á Vauquelin, y el 1.2? de Mayo de 1831, 
á propuesta de Antonio Dubois. decano de la Fa- 
cultad de Medicina de París, fué designado Orri- 
ra para desempeñar este cargo. Pocas veces se han 
igualado los éxitos de OrriLa en los fastos de la 
enseñanza, y durante los veintitrés años que expli- 
có. la afluencia de sus cyentes fué creciendo suce= 
sivamente. Organizó entonces el Hospital de Clíni- 
as y estableció el Museo de Anatomía patológica 
¡Museo Dupuytren) y la Galería de Anatomía com- 
parada (Museo Orfila). Por aquel tiempo se fundó 
la Asociación de Médicos de París, de la que Or- 
via fué elegido presidente, pero al triunfar la re- 
volución de 1848 fué destituído de su cargo de de- 
cano, y un miembro del Gobierno provisional pidió 
personalmente la dimisión al ilustre profesor, llegán- 
dose al extremo de nombrarse una Comisión inves- 
tivadora para examinar la gestión de OrriLa. Este 


¡no se consoló jamás de aquel atropello, y aunque 


conservó su cátedra de química, no llegó á mitigár- 
sele el dolor que experimentó su alma, y murió en 
1853. Poco tiempo antes de su muerte legó á la 
Academia de Medicina y á otros institutos la suma 
de 120,000 francos para la creación de varios pre- 
mios y fundaciones. Era su locución fácil, y su 
voz. bien timbrada, aunque con cierto dejo extran—- 
jero. penetraba por todos los ámbitos del anfitea- 


dicarle á la carrera náutica, y á los quince años, 'tro en donde tenía aquél su cátedra. Uno de sus 
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discípulos afirma que era OrriLa el hombre más á | lopium (1818), Secouvs a donner aux persones em—- 


propósito para infundir la ciencia á la juventud estu- 


diosa que acudía ávidamente á la cátedra de aquél. 
Sus admirables trabajos sobre toxicología llenaron 
por completo su existencia y prestaron á la tera- 
péutica excelentes indicaciones, revolu- 
cionando al propio tiempo la medicina 
legal. En los asuntos judiciales su dic 
tamen fué muy solicitado, y durante al- 
gún tiempo se consideró á OrriLa co- 
mo un oráculo en dicha materia; en el 
célebre proceso de M"* Lafiarge (V.) 
el dictamen pericial de OrrFiLa decidió 
la condena de dicha dama, pues, en 
contra de lo que afirmaron otros peri- 
tos, OrriLa halló señales de arsénico en 
las vísceras del marido de aquella dama, 
á la cual se la culpaba del envenena— 
miento de su esposo. En sus Memorias. 
inéditas hasta hoy y de las que Miguel 
S. Oliver publicó un extracto en La Van- 
guerdia de Barcelona, con el título de 
Or.fila y el proceso La.farge (1913), Or- 
FILA expresa con gran número de por- 
menores una porción de dichos experi 
mentos y dictámenes periciales, de ín- 
dole vidriosa y política alguno de ellos, como el de 
la duquesa de Berry, y de carácter judicial Jos res- 
tantes, entre los que hay que citar el proceso Lan- 
glois, el proceso Laurent y el proceso Mercier, que 
dieron ocasión á que se manifestaran la envidia y 
rencor que Raspail profesó siempre á Orrina. Este 

fué, además, un apasionado por el arte musical. En 
su juventud se había dedicado con éxito al canto. y 
su profunda y admirable voz de bajo le proporcionó 
muchos aplausos en los conciertos familiares en que 
tomaba parte. En el Diccionario de Efemérides de 
músicos españoles. de Saldoni, se reproduce una anéc- 
dota referente á OrriLA. tomada de las Escenas con- 
temporáneas de Ovilo y Otero, que transcribimos 
literalmente: «En una de las principales reuniones 
de París rogó á Orfila un español amigo suyo que 
cantara, v lo hizo éste, haciendo oir uno de los tro- 
zos más difíciles y más admirados de la ópera 1/1 ma- 
erimonio segreto, de Cimarosa, Fué un verdadero gol- 
pe teatral. Voz. método. ligereza, fuerza, gracia. 
elegancia, adornos, expresión. todo era perfecto. 
maravilloso, increíble en el ejecutante, Nunca la 
suave melodía de Cimarosa se había visto más dul- 
cemente interpretada... Jamás la música en sí mis- 
ma había producido nada más delicioso, más sim- 
pático, más encantador. En medio de una salva de 
aplausos se levantó el amigo, corrió hacia Orfila, y 
le dijo: —¡Jamás se ha cantado mejor, ni se cantará 
esta pieza como V. lo ha hecho, Sr. Orfila!» El 
Theátre ltalien, de París, ofreció contratarle por 
25.000 francos al año. 

Estuvo casado con Ana Gabriela Lesueur, matri- 
monio que se celebró en Julio de 1815, Su esposa le 
sobrevivió hasta Julio de 1864. De este enlace nació 
Pedro Enrique, m, en 1864, He aquí la lista de las 
principales producciones de OrriLa. además de las 
citadas: Découverte du picromel dans les calculs biliai- 
res de Pllomme (París, 1812), Eléments de chimie 
médicale (París/ 1817). Action de la morphine sur 
DPéconomie animale (1817). Recherches sur Vempoison- 
nement par Poccide hydrocyanique, Mémoire sur les 
preparations mercurielles. Recherches sur l'empoison- 
nement par Pacide arseniena (1818), Mémoire sus 


poisonnées ou asphyziées (París, 1818), Legons de me- 
decine legale (París, 1823), Traité des exhumations 
Juridiques (París, 1830), Memoire sur la suspension 
(París, 1840), Meémoire sur l'absorption du sublime 


Museo Orfila. (Universidad de Paris) 


corrosif eb sur Dempoisonnement qu'il determine (Pa- 
rís, 1812), etc. Colaboró, además, en la redacción 
del Vowveau dictionnaire des termes de médecine, chi- 
rurgie, ete., y en varias publicaciones profesionales 
y científicas, siendo numerosos los trabajos debidos 
á su pluma que se insertaron en dichas publicacio- 
nes. De algunas de las obras de OrriLa se han 
hecho diferentes ediciones; también se han traducido 
varias de ellas á diversos idiomas europeos. En cas- 
tellano se han publicado: una traducción de los Ele- 
mentos de química medica (1818), Lecciones de medi- 
cina legal y forense (Madrid, 1825), y Tratado de 
medicina legal... traducido de la cuarta edición y 
arreglado « la legislación española (Madrid, 1847). 
Nó obstante sus múchos méritos, fué OrriLa un hom- 
bre sumamente modesto: jamás solicitó honores y 
distinciones. v no obtuvo otra condecoración que la 
cruz de caballero de la Legión de Honor. 

Las Memorias inéditas de OrFiLa, revisadas por 
su hijo, vienen á contener su testamento profesio- 
nal. científico y académico. Se escribieron en París 
en 1848. y Miguel S. Oliver las dió á conocer en 
una conferencia en la Cámara de Comercio de Bar- 
celona en 1913. 

ORFILINOS. m. pl. Entom. (Orphilint.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los derméstidos. Está 
representada por un género, Orphilus Erichs., cuyos 
caracteres posee. V. ORFILO. 

ÓRFILO. m. Enutom. (Orphilus Erichs.) Género 
de coleópteros de la familia de los derméstidos y tri- 
bu de los orfilinos. Se caracterizan por el mesoster— 
nón más ancho que largo y los tarsos anteriores, que 
en el reposo se alojan en fosetas de las tibias. Se 
conoce una especie. 

O. niger Rossi; long., 3'3 mm. Negro brillante, 
alampiñado; antenas y tarsos de un leonado testáceo; 
élitros con reborde sutural aquillado en sus tres 
cuartos. Vive en la Europa meridional y se halla en 
las flores del escaramujo. 

ORFIO. m. Bot. (Orprhium E. Mey.) Género de 
plantas gencianáceas, gencianoideas, gencianeas, 
quironinas. con lóbulos calicinos oblongos, obtusos, 
no aquillados: entre el cáliz y la corola hay disco: 
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arbustos pelosos, erguidos, muy ramosos, con hojas 
sentadas, bastante carnosas, flores muy hermosas. 
grandes. rojas, en cimas terminales, hojosas. Unica 
especie O. frutescens del cabo de Buena Esperanza. 


Orfio común 


Orrio. 2ctiol. Tomado de Orphie, nombre an- 
tiguo del género de peces designado por Cuvier 
con el nombre de Be/one (V.). 


Estudio de orfio, por León Laugier 


ORFISMO. m. V. Orrego. Mi£. 

ORFITO (San). Hayioy. En Citta di Castello y 
Urbino el 1.* de Junio se celebra la memoria de san 
Orrrro, el cual, con otros compañeros mártires. 
confesó la fe de Cristo en tiempo de Diocleciano. 
(Acta SS.. Junio. t. I, págs, 58-61.) 

ORFNE. f. Zntom. (Orprne Lef.) Género de 
neurópteros de la familia de los ascaláfidos y tribu | 
de los ululodinos. Tienen los ojos divididos por un 
surco transversal: las antenas más largas que el ala 
anterior; las patas largas. los espolones largos como 
los cuatro primeros artejos de los tarsos; alas estre— 
chadas hacia la base, alargadas, ó dilatadas hacia el 
medio; ala anterior con un saliente corto posterior 
en el ángulo axilar: ala posterior con la vena post- 
cubital recta y corta. Sus cuatro especies son de la 
América meridional, v. gr., el tipo O. macrocerca 
Burm.. que habita en el Brasil. 

ORFNÉ. f. Mit. Personificación de las ti- 
nieblas. 

ORFNECO. m. Zoo. (Orphnoecus E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los aviculáridos y 
tribu de los avicularinos. Los cuatro ojos anteriores 
están dispuestos en línea casi recta; los laterales son 
doble menores que los medios y puntiformes; ojos 
medios posteriores pequeños, semejantes á los late— 
yales anteriores, pero los laterales posteriores cosa 
del doble mayores que los medios; línea posterior de 
los ojos más ancha que la anterior; patas enteramen- 
te inermes; tibia anterior del macho también inerme 
y cilíndrica. Sólo se conoce una especie, O. pellitus 
E. Sim., de Luzón, cavernícola. 

ORFNEO. m. Mit, Uno de los caballos de 
Plutón. 
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ORFNURGO. m. Zovl. (Orplhnmurgus Vhéel.) 
Género de equinodermos holoturioideos del orden de 
los actinopódidos ó pedios (Actinopoda Ludwig, Pe- 
data Brandt), suborden de los aspidoquirotes (4s)pi- 
dochirotae Brandt, Grube); familia de los elasipódi- 
dos (Elasipoda Théel.). Sus espículas son en forma 
de bastoncillos espinosos; el ano es subdorsal; los 
pies lateroventrales son uniseriados, Es forma abisal 
que vive en el Atlántico. 

ORFO. m. V Orrio. 

Orro. m. /ctiol. (Orphus ú Orphe.) Nombre dado 
primeramente por Rondelet al pez conocido desde 
Cuvier con el nombre de Pagellus centrodontus, Ó sea 
el besugo. 

ORFOL. m. Quim. y Terap. Se le atribuye la 
fórmula Cy H7 . O(BiO). Llámase también 1afto1= 
B-bismútico. Es un polvo de color pardo claro, inso— 
luble en el agua. Se emplea al interior como astrin— 
gente y antiséptico intestinal. Dosis: de 0,3041 gr., 
tres veves al día. 

ORFORD. (eo. C. de Inglaterra. condado de 
Suffolk, 4 26 kms. de Ipswich, junto á la confl. del 
Ore con el Alde; 1,200 h, 
Antiguas iglesia v Casa 
Consistorial. Ruinas de un 
castillo que data del rei- 
nado de san Esteban. Pes- 
querías y_bancos de ostras. 
Comercio de hulla y de ce- 
reales. Pequeño puerto con 
dos faros. 

OrroRrD. Geog. Cantón 
del Canadá, prov. de (Que- 
bec, condado de Bothwell, 
sit. en terreno montañoso 
y abundante en lagos; unos 1.500 h. Minas de co— 
bre y yacimientos de azufre. [| Cant. de la provin- 
cia de Ontario, condado y al O, de Sherbrooke, á 
100 kms. al E. de la c. norteamericana de Detroit 
y en la ribera septentrional del lago Erie; unos 
4.000 h.. entre ellos algunos iroqueses y delawares. 

OrrorD (Enuarvo RussELL, CONDE DE). Liog. 
V. RusseLL (EDUARDO). 

Orrorv (RorerTo WALPOLE, PRIMER CONDE DE). 
Biog. V. WarroLr (RoBERTO). 

ORFORDIO (Roserro). 5ioy. Teólogo inglés 
del siglo x111, acérrimo controversista, que defendió 
contra Enrique de Gante las doctrinas de Tomás de 
Aquino, del que era acérrimo partidario. Con el mis- 
mo objeto escribió contra Egidio Romano, Santiago 
de Viterbo y contra algunos teólogos de París. Ma- 
nejaba las obras de Aristóteles y de santo Tomás 
con una facilidad como si las tuvieseen la memoria. 

ORFORDVILLE. Geo. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Wisconsin, condado de Rock; 499 
habitantes según el censo de 1910, 

ORFRE. m, ant. OrrEBRERÍA. 

ÓRFULA.f. Entom. (Orphuln Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídi los) 
y tribu de los truxalinos. En él se incluyen siete 
especies de la América meridional y central: es tipo 
del género la O. pagana Stal, que habita el Brasil. 
Paraguay, etc. 

ORFULELA.f. Entom. (Orphulella Giglio-Tos.) 
Género de ortópteros perteneciente á la familia de 
los locústidos y tribu de los truxalinos. Se conocen 
de él 41 especies. de ambas Américas: la especie 
tipo, O. punctata De Geer. se halla en Méjico, Cos- 
ta Rica, etc. 


Escudo de Orford 
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ORFULINA.f. Entom. (Orphulina Giglio-Tos.) 
Género de ortópteros de la familia de jos locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Contiene seis 
especies propias de la América meridional, siendo 
tipo del género la O. puleñella Giglio-Tos, hallada en 
el Paraguay. 

ORGA. f. prov. Ágr. Medida usada en la pro- 
vincia de Guipúzcoa para las leñas; consta de 30 
fajos de 14 á 16 kg. cada uno y tiene su origen en 
el otro significado de la misma palabra en vascuen- 
ce, el cual es el de carro. 

Orca. Geoy. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Celanova, parr. de San Miguel de Orga. 

Orca (San MiGuEL DE). Geog. V. San MiGUEL 
Dz OrGaA. 

Orca (Josk DE). Biog. Tipógrafo y literato espa— 
ñol, m. en Valencia (1800-1881). Hijo de una ex— 
tensa familia de tipógrafos valencianos, era el decano 
de los de su clase en Valencia y uno de los más an— 
tiguos de España. En su larga vida fué testigo unas 
veces y actor otras de los principales acontecimien— 
tos ocurridos en aquella ciudad levantina á partir de 
1808, y cuyos más pequeños pormenores recordaba 
con gran fidelidad debido á la portentosa memoria 
de que se hallaba Orca dotado. Su producción lite— 
raria es muy extensa, y muchos de sus trabajos se 
han insertado en los calendarios del Rat-Penat y en 
la revista Valencia Ilustrada. Cultivó la poesía re- 
gional con lenguaje arcaico. produciendo varias le- 
vendas y narraciones populares como Lo Pallcter y 
Tonet lo Saragatero. Entre sus principales obras 
«abe citar: Valencia durante la guerra civil de los 
“siete años (1 vol.), el episodio dramático en un acto 
Entrada de Alfonso XII en Valencia en 1875. el arre- 
glo del teatro francés La mancha de sangre, drama 
en tres actos de Ducange; 4ngela, drama de Dumas; 
Angel y diablo, y Fray Gerundio y Tiradeque, obras 
todas muy representadas hasta hace algunos años. 
De Orca son la traducción é impresión de gran nú- 
mero de libretos de ópera italiana. 

Bibliogr. Constantino Llombart, Los fills de la 
Morta-Viva (Valencia. 1879). 

ORGACEÑO, ÑA. adj. Natural de Orgaz (To- 
ledo). U. t. e. s. [| Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

ORGAGAR. v. a. Geri. ATARUGAR. 

ORGAGÉS. m. Tela blanca de algodón, que 
viene de las Indias orientales. 

ORGAIN (BexebicrTo). Biog. Escritor benedic— 
tino del siglo xvI1, n. en Lotaringia. Abrazó la vida 
monástica en Inglaterra y fué hecho prior de San 
Maclovio en 1624. Escribió en francés varias obras 
de piedad: Breviario de devoción, Diurnal de oracio- 
nes, Instrucciones cristianas, Vidas de santos bene— 
dictinos, etc. 

ORGALLEZ (ManurL). Biog. Escritor cubano 
que ha publicado muchos tomos de escaso valor. Ha 
fundado los periódicos El Papelote, La Pulga, El 
Pueblo, La Epoca, y El Nuevo Papelote, y ha escri- 
to: Rasgos poéticos (1846), Poesías másticas (1849), 
El monasterio de las Ursulinas (1856), Miscelánea 
(1859), Murmullos de Almendares (1862), Flores 
sin esencia (1864), Un ramo de pasionarias (1865), 
aa sin aroma (1876), y Camino del Gólgota 

1877 
: ORGAMELLO. Geog. Lug. de la República Ar- 
gentina, prov. de Salta, dep. de Poma, sit. al NO. 
de la quebrada de Acay. Cerca del mismo se obtie— 
ne oro de pequeños filones de cuarzo ferruginoso. 
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ORGANA. Mit. Sobrenombre de Minerva como 
inventora de. las ciencias y de las artes. 

ORGANAJO. (ital.) Mús. Constructor de ór- 
ganos. 

ORGANAL. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Coayuca; 250 h. || Rancho en el 
st. de Puebla, mun. de Chietla: 55 h. 

ORGANALIS. (lat.) Mús. V. PrixcipALIS. 

ORGANAR. v. a. ant. OrGANFAR. 

ORGANARIO, RIA. J/ús. Adjetivo derivado 
de órgano (el instrumento de este nombre), y que 
para evitar los equívocos á que el significado gene- 
ral de la palabra órgano da lugar, algunos emplean 
para designar lo perteneciente tan sólo al instru- 
mento musical que por antonomasia se llama órga— 
no. Así, música organaria, genero organario, significa 
música ó género y estilo de música de órgano. No es 
vocablo admitido aún por el uso. 

ORGANARIUS. (lat.) Mús. Organero, que fa- 
brica órganos. 

ORGANARO. (ital.) Mús. OrGANaJo. 

ORGANDÍ. m. Especie de muselina ó tela de 
algodón muy clara. 

ORGANEAR. v. a. ant. CANTAR. 

ORGANEGGIARE. (ital.) v.a. Mís. OrGa- 
NIZAR. 

ORGANELO. m. Zoo. Llamado también Orga- 
noide, es cada parte diferenciada de un organismo 
unicelular ó protista, con funciones fisiológicas par- 
ticulares, análogo, pero no homólogo, al órgano del 
metazoo, Se distinguen: 

Organelos protectivos; concha, caparazón, esqueleto, 
cápsula, cisto, tallo, tricocisto. nematocisto. celda. 

Organelos motores; plasmopodios (seudopodios), 
flagelos, pestañas, fibrillas contráctiles, miofenos, 
miofriscos. 

Organelos de nutrición; citostoma, citofaringe, ci- 
topigio, vacuolas de nutrición. 

Organelos respiratorios y excretorios; vacuola pul- 
sátil. 

Organelos sensitivos; 
cerdas táctiles. 

ORGANERÍA.f. Mús. El arte é industria cons- 
tructora de órganos. El desarrollo y progresos de 
esta industria, la más grande é importante de la mú- 
sica, véanse en OrGano. [| Todo lo relativo á dicha 
fabricación. 

ORGANERO. m. Mis. Ei constructor, compo- 
nedor y afinador de órganos, el operario que en tal 
industria trabaja. Para los constructores más nota- 
bles, V. ORGANO. 

ORGANETTO. (ital.) mm. 
organo (ital.). 

ORGÁNICAMENTE. adv. m, De manera or- 
gánica. 

ORGANICISMO. Filos. En fiosofía, es la opi- 
nión que intenta explicar la vida, »stableciendo que 
ella no es otra cosa que un simple resultado de la or- 
ganización, de la disposición de los órganos y de sus 
distintas propiedades. Impone, pues, como princi- 
pio indubitable, el que nunca en la experiencia ha 
logrado hallar base firme en que apoyarse para re- 
sistir á los embates de la crítica. que cualquiera no 
guiado por prejuicios y con el solo fin de esclarecer 
la verdad, le pudiera dirigir; á saber: «La organi- 
zación precede á la vida», ó en otros términos: «La 
vida es efecto de la organización.» 

Si ello es así, si la vida es producto de la organi- 
zación, ¿quién ha hecho la organización? Pregunta 
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mancha ocular ó estigma, 


Mús. Diminutivo de 
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sencillísima, pero que nunca ha obtenido de los or— 
ganicistas una satisfactoria respuesta. Comencemos 
aualizando, siquiera sea, las principales soluciones 
que de tiempo en tiempo se han ido dando al enig- 
ma de la vida. Preguntemos de nuevo ¿quién la 
hecho la organización? 

De dos partes constará el presente artículo. Des- 
pués de analizar en la primera las distintas teorías 
ontogénicas, en que los organicistas han ido sucesi- 
vamente apoyando sus doctrinas para explicar el 
origen primero del ser viviente, en la segunda hare- 
mos ver cómo los organicistas, supuesto ya el ser 
formado, pretenden explicar las distintas funciones 
del mismo. 


Primera parte 
TEORÍAS ONTOGÉNICAS 


En dos grandes grupos se pueden ir catalogando 
las teorías ontogénicas: en el primero se colocarán 
las teorías preformistas, tanto antiguas, ó sea las 
que admiten una preformación morfológica, como 
modernas, que queriendo dar un ropaje más cientí— 
fico á sus conclusiones, defienden una preformación 
representativa; en el segundo pondremos la teoría de 
Hevtwig, que comúnmente se llama teoría evolutiva 
por condiciones exteriores, ó simplemente biogéne— 
sis de Hertwig. 


$ 1.2— Teorías preformistas antiguas 


Algunos filósofos antiguos seguidos por otros de 
la era cristiana, defendieron como cierto que en el 
germen está contenido en miniatura el futuro ser, 
con todos sus órganos y miembros, de tal manera, 
que el crecimiento del organismo así preformado en 
los elementos sexuales, se efectúe por el mero cre- 
cimiento y dilatación progresiva de todas sus partes 
constitutivas. 

Difícilmente se forjará teoría alguna más simplis- 
ta que la presente, propia tan sólo de aquellos que 
sin medios suficientes y aptos de observación, nun— 
ca ante un fenómeno quieren decir «isnoramos su na- 
turaleza» y prefieren inventar teorías apriorísticas 
sin fundamento alguno en la realidad. 

Leibniz para consolidar su famosa teoría del agre- 
gado infinito de gérmenes, admitió ésta y por cier- 
to con un criterio que pocos organicistas quisieran 
hacer suyo. : 

P. Flourens, en su Ontología natural ó estudio 
Alosófico de los seres, escribe: «Un ser viviente, se 
decía Leibniz, no puede ser formado sino por un mi- 
lagro. Por lo tanto, á cada nacimiento corresponde- 
rá un milagro. Es mucho más sencillo reducir todos 
los milagros á uno y, resignándonos á un prodigio, 
admitirlo una vez por todas. El Hacedor Supremo en 
formando el primer individuo de cada especie, puso 
en él los gérmenes de todos los individuos que le 
iban á suceder, los gérmenes de las generaciones fu- 
turas. Así el primer hombre contuvo los gérmenes 
de sus hijos y de los hijos de sus hijos hasta la con- 
sumación de los siglos. Estando así todos los gérme- 
nes contenidos en el primer individuo, se encuen— 
tran necesariamente envueltos y encajados los unos 
con los otros; el primero envuelve inmediatamente 
al segundo y mediatamente á todos los demás.» 
(P. Flourens, Ontologie naturelle ou étude philoso- 
phique des étres, págs. 90-91. ed. Garnier, 1864.) 

La presente teoría, que de sí ni favorece ni con- 

tradice al organicismo, fué admitida por Perrault, 
Buffon, Bonnet, Haller y por el mismo Cuvier. Des: 
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cartes, en su Zraité de la Formation du foetus, que= 
riendo explicar la formación de los órganos sin te- 
ner que recurrir á una actividad superior, la hace 
suya, y pretende darle la robustez que siempre le 
faltó, 

A medida que las ciencias iban progresando, la 
antigua teoría se desquiciaba. Inventado el micros- 
copio, la lucha se traslada al estrecho campo de su 
platina; ni siquiera á merced de grandes aumentos 
aparece en las células ontogéuicas vestigio alguno de 
individuo preformado. «La hipótesis de la preforma- 
ción, nos dice Milue-Edwards, no podía satisfacer á 
los observadores que atentamente estudiaban los fe- 
nómenos embriológicos. Apenas comenzaron á ocu= 
parse en observaciones de este género, pudieron 
comprender que la formación del ser viviente es á 
modo de una construcción progresiva en que el jo- 
ven organismo adquiere partes nuevas que se van 
añadiendo á las anteriormente constituídas. Wolff y 
Harvey. cuyos nombres son célebres por más de un ' 
título, establecen su teoría de las epigénesis y, guia- 
dos por ella, son unos de los primeros en demostrar 
que el desarrollo embrional revestía este carácter. 
Abandonada, en fin, la antigua hipótesis preformis- 
ta, la epigénesis fué considerada por todos los fisió- 
loyos como la expresión franca y sincera de la rea— 
lidad.» (Milne-Edwards, Lecons sur la physiologie, 
t. VII, pág. 386). Todos, pues, podían hacer suya 
la bella frase de Claudio Bernard. que, bien mirada, 
encierra muchísima verdad: «Vivir es crear»: era la 
enérgica expresión del sabio fisiólogo francés. Vivir 
es crear el organismo. 


$2." — Teorías preformistas modernas 


Muchos biólogos modernos, atentos á sorprender 
la ley de la herencia en los fenómenos por cierto 
muy complicados que siguen á la fecundación, han 
expuesto y desarrollado hipótesis brillantes, de pre- 
cisión matemática, dotadas de una estructura arqui- 
tectónica cuya belleza admira y arrebata al que por 
primera vez la logra contemplar. Entretejieron teo- 
rías impregnadas de organicismo que en más de un 
punto convienen con la antigua hipótesis preformis- 
ta. Todos ellos conocieron con suma claridad que ya 
no se podía pensar en un agregado infinito de seres 
preformados en el óvulo ó zoospermo; muchos con- 
fesaron con el doctor Papillon que una «noche obs- 
cura é impenetrable» envolvía el origen de todo ser 
y repitieron las palabras que ya se han hecho céle- 
bres ignoramus etignorabimus de Du Bois-Revmond, 
llamado por Haeckel «el omnipotente secretario y 
dictador de la Academia de Ciencias de Berlín», con 
todo, se atrevieron á entrar en esa noche impenetra- 
ble, quisieron desmentirse á sí mismos y tentaron 
salvar ese hiato que se extendía en el primer des- 
envolvimiento de los seres. desde el preciso momen- 
to en que la teoría preformista de los antiguos en 
buen hora había caducado. : 

Eu la actualidad las teorías se suceden rápida= 
mente. llevando en sí propias el germen de destruc- 
ción que las hace caducar, y los sabios que las ela- 
boran defienden cierta preformación representativa, 
virtud inherente á partículas privilegiadas de la 
materia viva que residirían en determinadas regio- 
nes del núcleo celular. 

Cada autor. conviniendo con los demás en la ne- 
gación más absoluta del principio vital. se ha creído 
con la autoridad de inventar un diccionario de nom- 
bres para desiguar dichas partículas nunca por na- 
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die observadas: así, son ellas para Herbart Spencer 
unidades. fisiológicas. gémulas para Darwin, pau- 
genias para Hugo de Vries, micelas para Nágeli, 
determinantes para Weismann. y para otros. que 
sería largo enumerar. tales partículas son bióforos. 
bioblastos. biontos micelas, plastídulas, plasmas, 
etcétera. Procuraremos delinear, siquiera sea á gran- 
des rasgos, las dos teorías que entre tantas y de tan 
distinta nomenclatura por una razón ó por otra al- 
canzaron más boga y lograron más adeptos en el 
terreno de las ciencias, y son. sin duda-alguna, la 
que su autor, el orgunicista Guillermo Roux. dió en 
llamar teoría del mosaico, y la del plasma germinal, 
de Weismann. que, como.muy bien observa Rémy 
Perrier. esla más completa de todas las teorías pre- 
o modernas (KR. Perrier, Zoologie, pág. +4, 
“ed., 1918). 

a) Teoria de Guillermo Roux. Para Guillermo 
Roux es un hecho averiguado é inconcuso que en el 
núcleo reside el idivvlasma ó substancia hereditaria, 
que estaría integrado por-bióforos ó idioblastos. que. 
dispuestos como en mosaico, representarían á todos y 
á cada uno de los tejidos del futuro organismo. Seg- 
mentado el óvulo. una vez fecundado, en dos, cua- 
tro. ocho blastómeros. y sucesivamente constituído 
en los diversos estadios embrionarios, sucede que los 
bióforos quedan seleccionados por el solo hecho de la 
mitosis inicial y segmentaciones sucesivas para ir á 
ocupar su puesto en los diversos tejidos del organis- 
mo completo. Niega. pues, el biólogo alemán toda 
actividad al protoplasma y solamente se la atribuye 
al núcleo: á lo sumo le concede ser como último re- 
fugio de cierto número. muy escaso por cierto, de 
hióforos que. abandonando su asiento primitivo en 
el núcleo. pasarían ú él, con la ayuda de los cuales 
podría el protoplasma transmitir por la generación 
actividades y fuerzas especiales de que sólo enton- 
ces se vería revestido. 

Lógico en su raciocinio, sostuvo Roux que cada 
nno de los primeros blastómeros representa la mitad 
del embrión. La conclusión que de tales principios 
emanaba era á todas luces evidente. Para muchos no 
se ocultó que al menos era posible que, eliminado 
uno de los blastómeros. se daría después de la evo= 
Jución embriológica no un viviente completo sino 
sólo su mitad. Innumerables experiencias se hicieron 
con poco ó ningún resultado. hasta que á Chabry le 
cupo la suerte de obtener el efecto apetecido. Por 
medio de traumatismos en el núcleo eliminó en el 
embrión de batracio una de las esferas de segmen- 
inción, y se hizo con semiembriones, semiblasto- 
dermos. 

Las experiencias se repitieron en un corto período 
de tiempo, pero su resultado no siempre ha sido fa= 
vorable á la teoría que nos ocupa. Las célebres de 
Hertwig y de Hans Driesch. organicista éste en los 
primeros años de su vida científica. desvirtuaron por 
completo las conclusiones del maestro de este último 
v fueron causa del olvido que hoy envuelve á la 
teoría del mosaico de Guillermo Roux. . 

bi Teoria preformista de Weismann. La teoría 
de Weismann, comúnmente es conocida con el nom- 
bre de plasma germinal. Su autor la ha retorado en 
mil pormenores hasta llegar á poner en la dirección 
de los bióforos algo superior que él no se atreve á 
definir. Según la teoría que nos ocupa, en todo or- 
«ganismo va formado no hay parte, no hay órgano 
nitejido alguno que no estuviese representado en el 
germen ó plasma germinal, 
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Juntamente con Ronx admite Weismann que el 
idioplasma está formado por bióforos que no son más 
que un agregado de moléculas químicas. El plasma 
sobre el que tales bióforos actúan y de donde sacan 
el material apto para modelarlo según leyes cons= 
tantes, es simplemente el llamado mofoplasma por 
el biólogo de lriburgo. 

Si los bióforos de una célula ya diferenciada son 
distintos no sólo entre sí sino también de los biófo— 
ros de las demás células y tejidos, se sigue que ellos, 
á fin de que la morfogénesis esté regida por un plan 
lijo é inmutable. sin temor de detrimento alguno, 
tienen que obedecer á cierta unidad de orden Supe- 
rior que, «determinando la formación de las células 
como los bióforos las distintas partes de ellas, man— 
tenga unidos entre sí los bióforos de cada célula, 
como ha dicho alguien, y formen como una conste—- 
lación dentro del firmamento del óvulo...» (Pojiu— 
la,S.J., Za vida y su evolución: Alogenética. pág. 108.) 

Weismann. pues, supone que la cromatina de Jos 
elementos sexuales, ó lo que es Jo mismo. del plas 
ma germinal, encierra partículas especiales. que él 
llama determinantes, que, al contener los caracteres 
hereditarios. están distribuídos con cierto orden y 
finalidad y cada uno tiene su asiento propio y exclu- 
sivo en un cromosoma determinado. 

Se admite comúnmente, y en nuestros días nadie 
lo niega. que en la maduración, tanto del óvulo como 
del espermatocito, ambos pierden la mitad de sus 
cromosomas, y, por tanto, según Weismann. la mi- 
tad de sus determinantes. Efectuada la fecundación, 
las pérdidas se compensan, y en el huevo se encuen- 
tra el número normal de cromosomas que. bien mi- 
rado. es la suma en partes iguales de cromosomas 
ó determinantes paternos y maternos. Esta mezcla 
de cromosomas dirigirá la evolución del novel indi- 
viduo. que estará adornado de caracteres heredados 
del padre y de la madre junto con los que. por po— 
sibles reacciones entre los determinantes, él mismo 
pudiera adquirir. 

Resulta, además, que el huevo, una vez constituí- 
do con su plasma germinal propio. se segmenta. y 
después de todos Jos fenómenos ontogénicos. da prin- 
cipio á los tejidos y células va completamente dife— 
renciados. Weismann, al llegar á este punto. emite 
otra hipótesis para corroborar su teoría. Sostiene, en 
efecto. que la cromatina al dividirse lo hace en par= 
tes cualitativamente distintas, y ciertos determinan- 
tes, bajo el imperio de problemáticas unidades supe- 
riores que el biólogo de Friburgo llama ¿des, pasan 
á tales células y no á otras de las innumerables que 
ha de poseer el organismo definitivamente constitní- 
do, hasta que en último resultado cada célula tendrá 
el determinante que en justicia le pertenezca. Las 
diversas células que ihtegram-un organismo. prosi- 
gue Weismann en su raciocinio, bunea podrán pro— 
ducir un individuo completo, pues ellas no pueden 
producir sino elementos de su misma naturaleza. 
Este papel les está reservado solamente á las células 
sexuales, en las que, según el biólogo tantas veces 
citado, la cromatina, desde el punto de vista cuali- 
tativo, está constituída del mismo modo que la ero- 
matina del óvulo fecundado, origen remoto de todas 
ellas. «En otros términos, agrega Perrier; el idio- 
pes pasa en toda su integridad á la célul |: 


les del jadividas engendrado, en el cual! 
ma será completamente el mismo que 
germinal del óvulo» (Perrier, ob. cit., p 
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aquí la teoría de la continuidad del plasma germi- 
nal, Weismann, para poderla establecer, tuvo que 
hacer suyas las conclusiunes que Boveri dió á cono 
cer, como fruto de sus experiencias, en el huevo de 
Áscaris megalocephala univaleus. En la primera seg- 
mentación del óvulo fecundado observó Boveri que 
los cromosomas de una de las dos primeras células 
se dividían en pequeños trozos, al par que los cro- 
mosomas de la otra, al ir á dividirse para formar dos 
células hijas, lo hacían del modo normal, esto es, 
segmentándose en toda su longitud. El fenómeno de 
la división heterogénica se repetirá en las tres gene- 
raciones subsiguientes. En adelante, los cromosomas 
de las células hijas provenientes de la célula con 
cromosomas ordinarios, se dividirán normalmente; 
éstos serían, como opinaba Boveri, los destinados á 
producir los productos sexuales (germen), y conten- 
drían el patrimonio hereditario para transmitirlo á 
los descendientes; las células, en cambio, de pe- 
queños cromosomas, solamente formarían el cuerpo 
(soma). La teoría de Boveri ó de la precoz diferen— 
ciación de los cromosomas, tiene mucho de ingenio- 
sa. Si se- hubiese. tenido presente que los casos de 
disminución de cromatina son extremadamente ra— 
ros, muchos biólogos de seguro no hubieran genera- 
lizado hasta tal extremo las conclusiones á que natu- 
ralmente conduce. 

Pero. ¿es cierto que nunca una célula somática 
puede ser origen de todo un organismo? «Se dan 
casos. dice el padre Pujiula, en que una célula ó un 
grupo de células somúticas reproduce todo el orga— 
nismo. Tal sucede con las células epidérmicas de la 
hoja de Begonia. El tronco de un árbol cortado pro- 
duce retoños que nunca hubiesen aparecido ni rege- 
nerado el árbol si no se le hubiese cortado... Luego 
hay células somáticas que contienen perfectamente 
el idioplasma hereditario. ¿Cómo conciliar estos he— 
chos con la teoría del mosaico de Guillermo Roux y 
la del plasma germinal de Weismann...» (Pujiula, 
S.J., ob, cit., pág. 114.) Para salvar la dificultad su- 
pone gratuitamente Weismann que el desarrollo del 
huevo, al separarse del plasma somático. el plasma 
hereditario, puede pasar, junto con los determinan— 
tes, una porción más ó menos grande del idioplasma, 
que él entonces llama plasma de reserva. 

Sea lo que fuere de esto y teniendo presente que 
los cromidios de los cromosomas son Jos ¿des, que 
éstos mantienen unidos los determinantes, cualquie- 
ra puede preguntar si éstos, por su propia naturale- 
za. mantienen ó no su colocación relativa dentro del 
plasma germinal. Weismann no teme afirmarlo, y 
sólo por hnir del principio vital que se le impone 
como un postulado ineludible. declara que ellos es- 
tán subordinados á los idantes que, desde el punto 
de vista morfológico. son los mismos cromosomas. 

Esta es la teoría que el biólogo de Friburgo pro- 
puso para explizar el primer desenvolvimiento de los 
seres, teoría que, en frase de Rémy Perrier, á «gran 
número de biólogos ha parecido una ficción muy in- 

-geniosa en verdad.... pero sin ningún valor objeti— 
vo... Independientemente de la serie de hipótesis 
indemostrables, prosigue el mismo autor. ó de ge- 
neralizaciones aventuradas que la teoría de Weis- 
mann á cada paso nos reclama, apenas nos es posi- 
ble representar la innumerable cantidad de determi- 
nantes que deben existir en el óvulo fecundado para 
presidir las diferen iaciones celulares ulteriores. ¿Por 
qué mecanismo misterioso pueden los determinantes 
inflvir para modificar de una manera, muchas veces 
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tan prodigiosa. la forma primitiva de la célnla? ¿Por 
qué razón los diversos determinantes se van á colo= 
car precisamente en las células que les designa la 
determinación?» (Perrier. ob. cit., pág. 53.) 

El mismo Weismann. al cambiar en su doctrina 
caracteres esenciales de ella, manifestó á la ciencia lo 
poco que á su juicio valía el informe amontonamien- 
to de sus hipótesis. Ante el hecho mil veces obser- 
vado de regeneraciones de partes perdidas, ante el 
fenómeno de la multiplicación asexual, Weismann 
se ve obligado ú admitir, en contra de sus antiguas 
cavilaciones, que todos los determinantes se encuen- 
tran lo mismo en las células somáticas que en las 
sexuales. Por consiguiente, la distinción capital en- 
tre el soma y el germen no tiene ya razón alguna en 
la teoría del plasma germinal. Muchísimo más esen- 
cial eva todavia para la misma explicar la formación 
del organismo por moléculas químicas que, sin ser 
dirigidas por el principio vital y sólo por su posición 
relativa en el plasma germinal, producirían efectos 
tan admirables; pero ante la acertada crítica de los 
que en la materia organizada ven aleo más que ma- 
teria, Weismann conoce que su editicio vacila, que 
por momentos se derrumba y, entonces, como dice 
el padre de Sinétv, «el biólogo de Friburgo, constre- 
ñido por la argumentación de Grégoire, tiene que re- 
currir á fuerzas directivas v ordenatrices que tie- 
nen su asiento, no en los mismos corpúsculos quí- 
micos. sino en las propiedades y afinidades vitales 
del organismo. Luego, por confesión del mismo 
Weismann. la evolución del individuo solamente se 
puede explicar por fuerzas internas, que son, en fra- 
se de Grégoire. la moneda del principio vital» (Re- 
vue des questions scientifiques, t. XVIL, 3.? serie, 
págs. 491 y 492). 

¡Cuántos trabajos de la mente. no digo observa= 
ciones experimentales. tuvo que hacer Weismann 
para elaborar su teoría! Habilidad suma en edificar- 
la sobre base tan movediza como es el aire, nadie se 
lo niega, sobradamente la mostró. 


8 3.— Teoria de Oscar Hertwig 


Biogénesis de Hertwig ó teoría evolutiva por con- 
diciones exteriores. Oscar Hertwig observó que des- 
truvendo una esfera de segmentación de un estadio 
bicelular del huevo de la rana se obtenía el desarro- 
llo de la esfera intacta, desarrollo que tenía. por úl- 
timo resultado, el nacimiento de embriones perfectos, 
nunca de semiembriones como de las teorías de Ronx 
y Weismann parecía deducirse. "Vales experiencias, 
muchas veces repetidas, movieron á Hertwig á re— 
chazar en el óvulo todo arreglo topográfico de la ma- 
teria de la herencia y, por consiguiente, negó Hert- 
wig que el núcleo fuera un mosaico en el cual los 
bióforos estarían distribuídos v clasificados de.unn 
manera cualitativamente distinta, y defendió que el 
núcleo es, á lo más. un grupo de centros evolutivos 
equivalentes. de los cuales cada uno podía producir 
todo el embrión. 

El idioplasma ó masa hereditaria residiría en el 
núcleo del óvulo fecundado y en él se fusionarían los 
caracteres hereditarios del padre y de la madre, 
Además. interpretando Hertwig en el sentido más 
obvio y natural la división cariocinética, admite que 
en las segmentaciones sucesivas del huevo, el idio- 
plasma, identificado con los cromosomas,. se distri— 
buve á las células hijas en partes cuantitativa y cua- 
litativamente iguales. Resumiendo. podemos afir— 


-mar que para Hertwig no existen en el óvulo repre- 
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sentación alguna de territorios histológicos y en el 
organismo no hay. como opinaba Weismaun, célu— 
ias somiticas especificamente distintas de las sexua- 
les Todas las celulas del organismo dotadas de 
idéntico plasma hereditario podrían reproducir en 
ocasiones dadas todo el organismo; mas existe una 
ley, la ley de la distribución del trabajo que, repar= 
tiendo el suyo á cada célula, impide á la mayor 
parte de las unidades histológicas que siempre y en 
todas ocasiones logren producirlos, 

Si Hertwig. no contento con rechazar la teoría 
del plasma germinal, niega la existencia del princi- 
pio vital, claro está que para dar una explicación de 
la diferenciación de los tejidos que precede á la for= 
mación de un órgano cualquiera, tiene que recurrir 
á fuerzas puramente materiales que gobiernen y di- 
rijan la epigénesis. A ellas, pues, recurre y en ellas 
cree encontrar la. ansiada solución. Fuerzas exterio- 
res como luz, calor, gravedad, substancias quími- 
cas, contacto con cuerpos sólidos, provocan en el or- 
ganismo los variados fenómenos de irritabilidad; 
otras interiores pueden influir en el organismo y, 
según la mente de Hertwig. serían. v. gr., la ve- 
cindad, contacto, presión de los distintos elementos 
histológicos: otras, finalmente, serían absolutamente 
internas al elemento que sufre la presión y podrían 
serlo las mismas propiedades del idioplasma. 

Si estas propiedades del idioplasma fueran para 
Hertwig el principio vital, ningún vitalista recusa- 
ría subscribirse á la hipótesis del insigne biólogo 
alemán; si, de lo contrario, todos tos factores que 
admite Hertwig se reducen á meras fuerzas físico- 
químicas, la teoría que en ellas se fundamenta, de 
ningún modo se puede sostener. 

Porque fijándonos en los fenómenos generales que 
la vida va esparciendo por cualquier parte donde 
ella transita y muy en especial deteniéndonos ante 
esas aparentes anomalías de la naturaleza en donde 
la sorprendente teleología que rige á la materia viva 
se muestracon mayoresplendidez, podemos pregun- 
tarnos: ¿es posible que sin dirección alguna superior 


tantos y tan diversos factores en tan variadas y di- 


versas ocasiones se pongan de acuerdo y de con- 
suno trabajen en la obtención de un efecto típico y 
constante? 

¡Cuántos afanes para negar el principio vital! 
¡Cuán inútilmente se esfuerza el hombre para elimi- 
nar á Dios de un hecho que sólo por Dios pudo ser 
producido! 


Segunda parte 
Teorías MECÁNICO-DINAMISTAS 


Expuestas ya, y criticadas las diversas teorías 
ontogénicas que en el andar de los tiempos, los orga- 
nicistas han acostumbrado y actualmente acostum-= 
bran aducir para corroborar la negación más abso- 
luta del principio vital, veamos ahora, siquiera sea 
brevemente, las dos teorías, ramas raquíticas del no 
menos raquítico materialismo, á cuya maléfica som- 
bra los organicistas pretenden explicar las variadas 
y complicadísimas operaciones que se desarrollan y 
se suceden en el organismo definitivamente formado, 
en ese ser que para Descartes y sus discípulos es 
una simple máquina inanimada, y para muchos 
fisiólogos modernos un inmenso laboratorio químico, 
en el que los diversos elementos, sin principio algu- 
no superior que los dirija y los gobierne. se combi- 
nan, fácil es decirlo, y dan por resultado las opera 
ciones vitales. 
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Dos son, como hemos insinuado, las teorías orga- 
nicistas que al presente nos ocupan, de las cua:es 
una, por esforzarse en demostrar que el tourbillon 
vital. usemos la frase del insigne Cuvier, es un puro 
efecto de la estructura y buena disposición de loa 
distintos elementos anatómicos, se llamó organicis- 
mo mecanicista; la otra. en cambio. concede á todo 
el organismo ó á cualquier parte específica del mis— 
mo un poder plástico é informador que se manifiesta 
en la diferencia funcional; tal teoría es la común- 
mente llamada organicismo dinamista ó simplemen- 
te organicismo químico. 

Actualmente. debido quizá al feliz hallazgo del 
lazo de unión entre la química inorgánica y la del 
carbono, las dos teorías se confunden y mutuamente 
se prestan sus argumentos para que el producto de 
su fusión sea un todo orgánico con cierta propor= 
ción de partes que deslumbre, al menos al que por 
primera vez lo logra contemplar. 


S 1.2— Organicismo mecánico 


Descartes, el filósofo de los términos extremos, 
«espiritualista exagerado en psicología. como bien 
observa Alberto Farges (La vie et 1' evolution des 
espéces, págs. 37 y 38, París, 1900), no se atemori- 
za en biología ante el más completo materialismo; 
después de haber admitido que el hombre es un puro 
espíritu servido por los órganos, reduce los anima— 
les y las plantas á máquinas inanimadas, tales como 
un órgano de música, un reloj ó un molino». 

Preguntándose en su 7raité des passions, art. 6.*, 
qué diferencia hay entre un cuerpo vivo y otro 
muerto, responde: «La misma que media entre un 
reloj sano y que contiene en sí el principio de sus 
movimientos.. y el mismo, una vez roto y sin que el 
principio motor actúe sobre él.» 

La lógica en que se inspira el materialismo no 
puede ser más peregrina. Nunca sus secuaces han 
visto con los ojos corporales el principio vital, nunca 
lo han diseccionado con sus tajantes escalpelos, 
luego es lícito concluir, creamos en su palabra, que 
el tal principio vital no existe, es una ficción, una 
quimera. Usando, sin duda, de esa lógica, que en 
verdad sería aplastante si fuera lógica, Moleschott, 
á quien cita Paul Janet (Les causes Anales, página 
109). no vacila en afirmar que «del mismo modo 
que la máquina de vapor, la máquina humana no 
trabaja si no le introducen combustibles suficientes 
que, al quemarse, produzcan calórico, parte del cual 
se transforme en trabajo... La sangre. por medio de 
una bomba aspirante é impelente, riega todas las 
válvulas. todos los pistones, todas las ruedas..., los 
combustibles deben estar cortados por las tijeras y 
triturados por las muelas. A estos procedimientos 
mecánicos de división viene á juntarse la acción del 
aceite y de los reactivos químicos... La circulación 
de la sangre es, al fin y al cabo. un mero problema 
de hidráulica...» Casi es inútil decir que el testimo- 
nio hasta aquí alegado es solamente una compara- 
ción más ó menos feliz, más ó menos burda. quizá 
tenga más de burda que de feliz, entre cualquier 
máquina motriz y el ser viviente. 

Para Descartes y sus admiradores era una verdad 
inconcusa que tudo el Universo estaba regido por las 
férreas leyes de la Mecánica. «Dadme la extensión y 
el movimiento, y yo me encargo de hacer el mundo», 
decía el reformador de la matemática universal, y 
«como á sus ojos, en frase del abate C. Mano, era 
el hombre un pequeño tourbillon sujeto á las mismas Ei 
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leyes que rigen á los celestes, agregaba que los se- 
res vivientes no eran más que arroyos que conti- 
nuamente se iban deslizando» (C. Mano, Le problé- 
me de la vie, París, 1901). 

En pocos trazos analicemos el fundamento del or- 
ganicismo mecánico, que no es otro que la ley del 
mecanismo universal sacada de sus quicios, y cerre- 
mos este párrafo con el juicio que de nosotros me- 
rezca la teoría esbozada en las líneas que preceden. 
Ea primer término. á cualquiera que sin prejuicio 
alguno filosófico y libre por completo del vicio co 
mún de muchos, que sin conocer bien los anteceden- 
tes, deducen de ellos aventuradas y fantásticas con- 
clusiones. examina la ley enunciada por Newton; le 
pueden, sin duda, ocurrir consideraciones, si no en 
todo iguales, al menos parecidas á las que el sabio 
H. Poincarré daba á conocer cuando en la Revue de 
Metaphysique et de Morale, escribía: «En la hipóte- 
sis mecanista, decía, todos los fenómenos deben ser 
reversibles, por ejemplo. los astros podrían recorrer 
sus órbitas en sentido rétrogrado, sin que nunca la 
ley de Newton fuese violada; igual fenómeno suce— 
dería con cualquiera ley de atracción. Y no se crea 
que este es un hecho peculiar de la astronomía, 
como quiera que la reversibilidad es natural conse— 
cuencia de toda hipótesis mecanista. 

»La experiencia pone, al contrario, de manifiesto 
una porción de fenómenos irreversibles. Por ejem- 
plo, si en presencia de un cuerpo caliente se pone 
otro frío, aquél cederá á éste parte de su calor: el 
fenómeno inverso jamás se producirá. Y no sola- 
mente el cuerpo frío no le restituirá el calor que de 
él tomara cuando mutuamente el uno sobre el otro 
reaccionaba, sino que también. sean cuales fueren 
Jos medios y artificios empleados, sean cuales fue— 
ren los cuerpos extraños que puedan intervenir, la 
esperada restitución será imposible, á no ser que la 
ganancia” así realizada se compense por partes al 
menos equivalentes. En otros términos, si un siste— 
ma-dado de cuerpos puede pasar del estado A al es- 
tado B por determinado camino, no puede regresar 
del estado B al estado A ni siquiera por un camino 
diferente. Fenómeno que señalaremos diciendo que, 
además de no darse reversidilidad directa, no tiene 
lugar tampoco ni siquiera la reversibilidad indirec- 
ta.» (Poincarré. Le mecanisme e£ l' expérience, en la 
Revue de Métaphysique et de Morale, Noviembre de 
1893, págs. 531 y 535.) 

Apuntamos estas impresiones de Poincarré con el 
solo intento de señalar algunos de los claroscuros 
que aparecen esparcidos en la hipótesis mecanista, 
no precisamente por el autor de la misma, sino por 
otros que. al darle la universalidad que tal vez no 
tiene. en lugar de hermosearla, la empequeñecieron 
y afearon á los ojos de críticos imparciales. Si el or- 
ganicismo mecanicista quiere todavía contar con ese 
fundamento. é irguiéndose sobre él dirigir sus ata- 
ques al vitalismo, no puede forjarse ni prometer á 
sus secuaces esperanzas de triunfo y de victoria. . 

Pero admitamos que la hipótesis mecanista tiene 
un valor objetivo inmenso y examinemos, si ella pue- 
de, en toda justicia, aplicarse á los fenómenos vi- 
tales. : ] 
Pretenden los mecanicistas que en el ser viviente. 
lo mismo que en el mundo inorgánico, la reacción es 
igual á la acción, y no ven que «aunque la primera 
pueda dinámicamente equilibrarse á la segunda, el 
modo, la manera de reaccionar, como indica Mano, 
no encuentran su explicación en el agente externo, y 
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que ese modo, esa manera de reaccionar, implican 
úna finalidad» (Mano, ob. cit., pág. 26), la finalidad 
grandiosa de la materia viva, en donde el vitalista, 
que la observa, sorprende á su Creador que se le 
avecina. 

Du Bois, Reymond, entre los siete famosos enig= 
mas del Universo que él no acertaba á descifrar, po- 
nía en el quinto lugar «el orden de la naturaleza, 
que aparentemente muestra cierta finalidad». 

Este orden, esta finalidad, no querrían los parti- 
darios del organicismo mecanicista que apareciesen 
tan de manifiesto en el mundo de los seres vivientes. 
Hipótesis sobre hipótesis van acumulando. sin dar 
nunca en el secreto del enigma al quererexplicarnos 
la naturaleza interna de los fenómenos complicadísi- 
mos y admirables de la vida, tales como la genera— 
ción. desarrollo y nutrición del organismo. la rege- 
neración de tejidos, la restitución á veces de órga- 
nos enteros, el sorprendente metabolismo celular, y 
todo ese conjunto obedeciendo á un plan fijo y deter- 
minado, en el que la vida aparece dominando al círcu- 
lo de hierro de las leves físico-químicas en que la 
querían y confiaban encerrar. 

«La intervención de la vida y de la causalidad or- 
gánica, podemos escribir con Gemelli, señala un fac- 
tor irreductible á la causatidad mecánica: la indivi 
dualidad: La individualidad, con sus caracteres de 
forma y manifestación, es quien separa el mundo de 
la vida, del orden de la mecánica molecular. El mis- 
mo Spir lo confiesa, cuando escribe: «El organismo 
»es un hecho eminentemente individual. El princi- 
»pio agente de la naturaleza se manifiesta allí, no 
»sólo como fundamento de las relaciones generales 
»de la misma, sino también como principio que de- 
»termina la individualidad y que forma el alma» ó, 
en otros términos, el principio vital.» (Gemelli, 
O. M., LD enigma della vita, pág. 199, Firenze, 
1910.) 

Creyeron los mecanicistas ser cosa fácil y hacede- 
ra destruir esa individualidad que palpita en todo 
ser que vive, rellenar con sus ruinas el abismo in- 
franqueable que se extiende entre el mundo orgánico 
y el inorgánico y establecer la continuidad fenomé- 
nica entre el uno y el otro; «el aparecer, sin embar- 
go, de la vida sobre la tierra y de los fenómenos 
vitales. los cuales se manifiestan al iniciarse la serie 
indefinida de los vivientes, ha señalado siempre un 
límite insuperable para la explicación mecánica de 
los mismos fenómenos vitales y ha coartado las exi- 
gencias de continuidad que pregona el determinis- 
mo.» (Gemelli, lib. cit., pág. 201.) 


8 2.2— El organicismo químico 


El organicismo químico es una simple reacción de 
esas tan comunes en el campo filosófico, contra un 
error que hasta comienzos del siglo x1x imperaba en 
las ciencias químicas. Los sabios de aquel entonces 
no acertaban á distinguir el límite, confuso, es ver— 
dad. pero límite al fin. que en los vivientes separa 
los fenómenos físico-químicos de los fenómenos vita- 
les propiamente dichos, y falseando los dictados de 
la experiencia, creían que en la naturaleza orgánica, 
como sostiene Berzelius en su Z'raité de chimie(t. V, 
pág. 1. 1831). los elementos parece que están suje- 
tos á leyes del todo distintas á las que rigen la na- 
turaleza inorgánica. 

Fourcroy llegó 4 decir que «sólo los tejidos y ór= 
ganos vegetales pueden producir Jas materias que se 
les extrae y ningún instrumento puede imitar». —' 
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Más tarde, apenas Woehler dió á conocer sus ex- | teria componente de los seres orgánicos no es, en úl. 


periencias, ampliamente confirmadas por los descu— 
Lrimientos de Berthelot, el inventor de las síntesis 
químicas, el materialismo reaccionó. y desconocien— 
do también el límite infranqueable entre la vida y la 
materia inerte, pretendió reducir á meros fenómenos 
físico-químicos todos los que la vida produce, y por 
boca de Berthelot establecía como principio inconcu- 
so y de cuya veracidad no se podía dudar: «Ya no 
hay materia orgánica; sólo existe la materia mine- 
ral unida al carbono.» (Bechamp, La circulation du 
cardone.) 

El mismo, alentado por haber obtenido en su la— 
boratorio productos orgánicos, tales como la urea. el 
ácido fórmico, el alcohol etílico y otros, tenía por 
cierto que «una demostración capital desde el punto 
de yista filosófico, resulta de la introducción del méto- 
do sintético en química orgánica. En efecto, por el 
hecho de la formación de los compuestos orgánicos, 
y por laimitación de los mecanismos que la presiden 
en los vegetales y animales, se puede establecer que 
los efectos químicos ordinarios. que los mecánicos 
de la vida, se deben tan sólo á fuerzas puramente fí- 
sicas y mecánicas... La química orgánica y la quí- 
mica mineral forman un todo sin solución alguna de 
continuidad.» (Berthelot, Science ef philosophie, pá= 
gina 58.) 

Mering, tentando explicar por las solas fuerzas 
fisico-químicas los dos fenómenos antagonistas que 
se observan en la materia viva, sostenía que ésta era 
como un alambre de cobre sumergido en una solu— 
ción de sulfato de cobre. Haciendo pasar por él una 
corriente eléctrica sucederá que al sufrir por una 
parte cierta pérdida de su substancia, adquiere por 
otra una nueva cantidad de metal. Estas funciones 
antagonistas se desenvuelven en nuestro organismo 
en estrecha recíproca correlación ligadas por una 
íntima solidaridad, de la cual se deriva la fijeza di- 
námica que constituye el tipo morfológico de un te— 
jido. (Giulo Fano, La paysiologie dans ses rapports 
avec la chimie. en la Revne Scientifique, 1. de Sep- 
tiembre de 1894, pág. 258.) 

La comparación de Mering no cayó en el vacío, 
antes bien ella fué la predilecta de los partidarios 
del físico-quimismo. Coutagne, sin embargo, al ana- 
lizarla la halló falta de sentido en su aplicación á la 
vida. «Consideremos un acto vital cualquiera, por 
ejemplo, la función de un tejido viviente. En él, es 
verdad. cualquier detrimento que padezca, provoca 
instantáneamente la restauración; los residuos de los 
procesos analíticos (gasto de energía) parecen ser 
los estimulantes en gran manera enérgicos de los 
procesos sintéticos (absorción de energía)... Mas 
cualquiera que sea el funcionamiento de estas dos 
suertes de acciones regulatrices, los fenómenos de 
reintegración en todo ó en parte obedecen á leyes 
completamente distintas que no son físico-químicas, 
sino únicamente vitales... En los tejidos embriona—= 
rios, en los tejidos en vía de diferenciación morfoló- 
gica, en los seres jóvenes durante su desarrollo y 
evolución, es en donde dichas leves con más esplen- 
didez se muestran y resplandecen.» (G. Coutagne, 
La biologie et les sciences physico-chimiques, en la 
Revue scientifique, pág. 327. Marzo de 1894.) 

Sigamos en nuestro raciocinio. Si-por un proceso 
analítico se descompone un ser viviente veremos que 
sus últimos componentes vendrán á ser, en mayor ó 
menor número, diferentes cuerpos químicos. De esta 
experiencia á lo sumo se puede deducir que la ma- 


timo análisis, distinta de la que conocemos fuera de 
ella: pero nunca será lícito concluir que fuera de ella 
no existe algo más. , 

Los organicistas no se arredran ante la dificultad 
y abrigan las más halagiieñas esperanzas. Alentados 
por las síntesis de substancias orgánicas hasta el pre- 
sente logradas y haciendo caso omiso de que los 
cuerpos orgánicos hasta ahora sintetizados no se pro- 
ducen espontáneamente en el reino mineral, de que al 
reproducirlos el químico en su laboratorio, su inteli- 
gencia suple al principio vital que en el organismo 
presidía las síntesis orgánicas, de que, finalmente, la 
complejidad de los cuerpos proteicos, que con razón 
son tenidos como los principales y más característi- 
cos de la vida, no sólo no se ha logrado reproducir- 
la, pero ni aun comprenderla; se prometen los orga- 
nicistas químicos sintetizar la misma vida. 

Concedamos de buen grado que llegará un día en 
que, sintetizadas todas las substancias orgánicas, po- 
drá cualquier materialista prepararse para reprodu- 
cir el cuerpo protoplásmico. «Tenemos para nosotros, 
dice Oscar Hertwiy. que á pesar de este rendimiento 
científico, verdaderamente admirable, de la experi- 
mentación y metodización químicas, el núcleo de la 
cuestión quedaría por resolver y no habríamos pe- 
netrado en lo esencial de la célula viva y del proto- 
plasma... Si es propio del químico investigar las 
combinaciones de los diferentes útomos para consti- 
tuir moléculas, sin salir de su esfera ó dominio. no 
le toca aproximarse más al problema de la vida. 
Porque éste comienza allí donde termina el químico 
su investigación... Aunque la química llegase á sin- 
tetizar artificialmente todas las substancias albumi- 
noideas; pretender, con todo, producir el cuerpo pro-. 
toplásmico (esto es, la substancia viva) sería siempre 
como la tentativa de Wagner de obtener por erista= 
lización un homúnculo,» (Allgemeine Biologie. ziweite. 
Die Zelle und die Gewwe, págs. 18 y 19.) ¡Y esto lo 
afirma el biólogo alemán sin querer refrescar. como 
él dice, el antiguo concepto de la fuerza vital! 

«En tanto, dice Saisset. que se nos haga el an- 
.droide tan esperado por los hechiceros medievales, 
demandamos que se nos muestre, no diré un insecto, 
sino el más insignificante veyetal, el más pequeño 
micodermo salido de los matraces de la química.» 
(Revue des Deuz-Mondes, 15 de Agosto de 1862.) 

Y nadie vaya á creer que con las observaciones 
que preceden pretendamos negar á las fuerzas físico- 
químicas todo influjo en la materia organizada, Todo 


lo contrario. Siempre que nos fijamos en la vida, se 
nos presenta ella sumergida por entero en un medio 
regulado por las fuerzas fisico-químicas. á. quienes 
ella domina y ejerce sobre los fenómenos de las mis- 
mas una acción reguladora y se ve rodeada «de estos 
mismos fenómenos, que son para el ser viviente el 
manantial y el principio de una evolución cuya cau- 
sa parcial é inadecuada son ellos. como parece lo 
reconoció Claudio Bernard (Lecons sur les phenomé= 
nes de la vie. pág. 61) al escribir que «la fuerza vital 
dirige los fenómenos que ella no produce, y los 
agentes fisicos producen los fenómenos que ellos no 
dirigen» (Mano. lib. cit., pág. 29). Ideas son éstas 
que el fisiólogo francés concretó al distinguir en cual- 
quier fenómeno vital dos órdenes de causas: consti- 
tuído el uno por la causa primera y directora de la 
vida: formado el otro por cierta causa di eje- 
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leza fisico-química. O 


- — 


eutora del fenómeno vital que es siempre de. 
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Siguiendo el ejemplo de Mano en'su concienzudo 
estudio sobre el Probléme de la vie, trauscribiremos, 
para terminar, una hermosa página del fisiólogo que 
hace poco citamos: «En todo germen viviente, dice 
Claudio Bernard, está contenida una idea creatriz 
que se desarrolla y desenvuelve por la organización. 
Mientras dura, el ser viviente permanece bajo la in- 
flueucia de esta fuerza vital y creadora... Los me- 
dios de manifestación fisico-químicos son comunes á 
todos los fenómenos de la naturaleza y están confun- 
didos como las letras del alfabeto en una caja, hasta 
que una fuerza los va á buscar para exprimir los 
más diversos peusamientos y mecanismos. Esta mis- 
ma idea vital, es la que conserva el organismo. re- 
construyendo las partes desorganizadas por el ejer- 
cicio ó destruídas por los accidentes y por las enler- 
medades.» (Cl. Bernard, /ntroduction ú la medecine 
experimentale, pág. 161. Bailliere, París, 1865.) 

Bibliogr. Reinke, Kinleitung in die theoretische 
Biologie (Berlín, 1901): Hertwig, Allgemeine Bio- 
logie, zweite Aufage des Lehrvuchs. Die Zelle und die 
Gewebe (Jena, 1906); Scháfer; Dus Leben, sein We- 
sen, sein Ursprung, und seine Erhaltung. Autorisierte 
Ubersetizung aus dem englischem von Charlotte Fleisch- 
mann (Vorwort V., 1913); Félix Le Dantec, La 
crise del Transformisme (1909); Gemelli, O. M., 
LEnigma della vita e 3 nuovi orizonti della biologia 
(Firenze, 1910); Morgan, Legeneration (Nueva York, 
1901); Wasmann. S. J.. Die moderne Biologie (Fri- 
burgo, 1906); Driesch. Die organischen Itegulatio— 
nem (Leipzig, 1903), Der Vitalismus als (reschichte 
und als Lehre (Leipzig, 1905), y The Science and 
Philosophy of the Organism (Londres, 1908-09); 
A. Weismann, Die Selekrtionstheorie. Eine Untersu— 
chung (Jena y Fischer, 1909); Grégoire, Le mouve- 
ment antimécaniciste en Biologie, en la Revue des 
Questions Scientifiques (Octubre de 1905, Lovaina); 
Donau, S. J., Un Vitaliste idéaliste: Haus Driesch, 
en la misma revista (Abril de 1910); R. de Sinéty, 
S.J., Un Demi-siécle de Darwinisme, en la misma 
revista (Enero y Abril de 1910); Pujiula, La vida y 
su evolución Alogenética (Barcelona, 1915), y Cofe- 
rencias biológicas (Barcelona, 1910); Ehrhardt, Me- 
chanism und Teleologie (1890): Wolff, Mechanismus 
und Vitalismus (Leipzig, 1902); Cosmann, Elemen- 
te der empirische Teleologie (1897); Petrone, 2 Zimi- 
te del determinismo scientifico (Roma. 1906); Remy 
Perrier, Zoologie (París. 1918); Prenant, Bouin y 
Maillard, Zraité ' Histologie (París, 1904); C. Mano, 
Le probleme de la vie (París, 1904); Flourens, Onto- 
dogie naturelle ou étude philosophique des étres (París, 
1864); Sully-Prudhomme, L'origine de la vie terres- 
tre, en la Revue de Methaplysique et de Morale (pá- 
gina 328, 1893): H. Poincarré, Lemecanisme et l'ez- 
périence, en la misma revista (Noviembre de 1893); 
Weber. Devolutionisme physique, en la misma re- 
vista (Septiembre de 1893); Coutura, De 1'Evolntio- 
nisme plysique et le principe de la conservation de 
Lenergie, en la misma revista (Diciembre de 1893); 
Coutagne, La biologie et les sciences physico-chimi- 
ques, enla Revue Scientifique (Marzo de 1891); Sais- 
set, Revue des Deux Mondes (15 de Agosto de 1862); 
Giulo Fano, La physiologie dans se rapports avec la 
chimie, en la Revue Scientifique(Septiembre de 1894); 
C. Bernard. Iutroduction 4 la médecine expérimentale 
(París. 1865); Farges, La vie et l'évolution des espé- 
ces (París, 1900). 

Orsanicismo. Med. Escuela médica fundada por 
Pierry y Rostan y derivada del solidismo. Admitía 
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que todos los hechos fisiopatológicos dependían del 
estado de los órganos, sentando como axioma que d 
órganos sanos correspondian funciones sanas, y «4 01- 
ganos enfermos funciones enfermas. Esta escuela, que 
en realidad no explicaba el mecanismo de las altera- 
ciones patológicas, decayó al entronizarse el fisiolo= 
gismo de Broussais. 

ORGANICISTA. adj. Perteneciente ó relativo 
al organicismo. [| Partidario de este sistema. Usa-= 
set. c.s, 

ORGÁNICO, CA. F. 0Organique.—It. y P. Orga- 
nico, — In. Organic. — A. Organisch. — €. Orgánich. — 
E. Organika. (Etim. — Del lat. organicus, Ó gr. orga- 
nikós.) adj. Aplícase al cuerpo y á sus partes, que 
constan de los órganos necesarios á las acciones vi- 
tales. [| Perteneciente ó relativo á los órganos, al 
organismo ó á los seres organizados. [| Que tiene har- 
nionía y consonancia. V. Lny orGÁniCa. || Ling. Di- 
cese de las formaciones de palabras que están con— 
formes con una regla general. 

Deriv. Orgánicamente. 

Orcáxico. m. ant. Conjunto de las campanas de 
un campanario de iglesia. 

OrGánNico, Ca. Der. Reciben el nombre de leyes 
orgánicas las que determinan la organización de un 
ramo ó servicio del Estado. Por lo general la ley 
sólo establece Jos principios fundamentales de esta 
organización, que luego se desarrollan por los regla= 
mentos orgánicos. Por excepción hay casos en que 
conviene dar estabilidad aun á los detalles de esta 
organización, en cuyo caso la misma ley desciende 
á regularlos: tal ocurre con la llamada Ley orgánica 
del poder judicial de 1870, la Ley provincial de 1882 
y la Ley municipal de 1877. Cada cuerpo de funcio- 
narios tiene, por lo común, al menos su reglamento 
orgánico. 

OrGÁNICO, Ca. Fisiol. y Med. Aplícase en las 
frases siguientes: 

Degeneraciones orgánicas. Alteraciones de uno ó 
más órganos, que no tienen analogía con nuestros 
tejidos. 

Lesión, ó enfermedad, orgánica. Enfermedad que 
ataca uno de los órganos esenciales á la vida. 

Moléculas orgánicas. Partículas que, según al- 
gunos filósofos, son los primeros elementos de los 
cuerpos organizados. 

Partes orgánicas. Elementos de los cuerpos orgá- 
nicos que son capaces de reproducción. 

Pulso orgánico. Aquel cuyas pulsaciones revelan 
una afección orgánica desarrollada ó inminente, 

Vida orgúnica. Conjunto de funciones que con= 
curren á la nutrición de un ser organizado. 

OraÁxicO, Ca. Geol. y Mineral. Reciben el nom= 
bre de Minerales de origen oryánico los de la clase 
décima de la clasificación de Groth. de la que for= 
man parte los productos naturales complejos car= 
bonosos, como las mezclas de hidrocarburos y á ve- 
ces las sales definidas de ácidos orgánicos. Com= 
prende sales orgánicas, hidrocarburos, ceras d resinas 
y carbones. Preséntanse en estado sólido. menos la 
nafta; casi ninguno cristaliza: todos son blandos, 
ligeros, frágiles. insolubles en el agua, descomponi- 
bles por el calor y muy combustibles. V. Miwerar 
(t. XXXV, pág. 555) y Misuracocía (t, XXXV, 
púg. 581). 


Depósitos orgánicos 


r , *. : z . 
Vegetales y animales hay que en su vida ó bien 
después de su muerte llegan hasta constituir gran- 
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des depósitos llamados orgánicos, atendiendo á su 
origen. 

En varios artículos queda expuesta la formación 
de cada uno de tales depósitos orgánicos y á ellos 
deberá dirigirse Ja consulta del lector. No obstante. 
vamos á reseñar el conjunto de esta clase de tales 
formaciones minerales ó litológicas, debidas á las 
acciones fisiológicas de los seres biológicos, ya te- 
rrestres. va marítimos. 

La hulla en su origen es de suponer que, dados 
los elementos que la integran, debería formarse por 
acumulaciones de restos vegetales en épocas de una 
gran actividad aluvial que los sepultó, ó bien á suce- 
sivas formaciones turbales de los tiempos más remo- 
tos, llegando á constituir la facies hullera ó carboní- 
fera del período antracolítico (V. HurLa). El Zignito 
es debido á una formación similar á-la hulla, pero 
relativamente más moderna, de los períodos meso-+ 
zoicos y terciarios (V. LignITO). Otra de las forma— 
ciones carbonosas, no menos interesantes, es la tu- 
da ú los turdales de los tiempos más modernos y 
contemporáneos, la que se encuentra en la introduc- 
ción de carbonizarse las raíces de los vegetales que 
viven en parajes fangosos y sumergidos en el agua 
(V. Turba). Los guanos son debidos á las deyeccio- 
nes de los animales, particularmente de las aves que 
frecuentan determinados parajes, ó bien á los mur— 
ciélagos en las cavernas, entre otros (V. Guano). Lo 
que más preocupa modernamente á los geólogos es 
el poder llegar á una explicación genérica sobre el 
origen de los hidrocarburos que impregnan las rocas 
calizas y dolomíticas. así como de los grandes depó- 

“sitos de combustibles líquidos de suma complicación 
químicamente considerados [V. PerróneO (OrIGEN 
DEL)], así como los gases naturales. 

No son pocos los seres biológicos que han conser- 
vado íntegros sus caparazones ó sus osamentas, ha- 
llándose fosilizados entre los estratos de los distintos 
períodos geológicos. Las diatomáceas, diminutas al- 
gas feoficeas, de caparazón silíceo, llegando á la 
constitución de la llamada harina fósil ó trípoli. En 
las zonas litorales las ostras, entre otros moluscos, 
constituyen bancales de suma importancia. Pero 
donde se forman actualmente grandes depósitos, de- 
bidos á los caparazones de foraminíferos y radiola— 
rios, es en los fondos oceánicos (V. OcEANOGRAFÍA). 
Y, por último. los bancos de arrecifes coralinos ó 
madrepóricos á flor de agua son sumamente carac 

" terísticos en las regiones tropicales de Oceanía y 
América, los que también se formaron en las distin- 
tas épocas geológicas transcurridas. 

La reserva mundial de combustibles minerales. El 
XII Congreso Internacional de Geología estableció 
las bases de una información sobre la reserva mun- 
dial de combustibles minerales, cuestión de capital 
trascendencia para el desarrollo industrial, ya que 
el importe de esta reserva establece un plazo impro- 
rrogable á la solución del problema de captar para 
la industria nuevas y poderosas fuentes de energía. 
En una labor concienzuda y pacientísima, M. M. W. 
Mc Innes, D. D. Dowling y M. Leach, del servicio 
geológico del Canadá. han llegado á formular una 
estadística de la reserva de combustibles minerales 
de todos los países del globo. Según ella. la reserva 
total alcanza la fabulosa cifra de 7.397,555.000,000 
de toneladas. En las minas españolas queda: un de- 
pósito de 1,635.000.000 de ton. de antracita y hu- 
llas antracitosas. 6,366.000,000 de ton. de carbones 
bituminosos y 767.000,000 de ton. de lignitos. 
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Los totales conocidos de las distintas partes del 
globo. en millones de toneladas teóricas, son los si- 
guientes: 


Antracitas | Carbones ' 
Continentes y hullas an-| bitumino- | Lignitos Totales 
trucitosas sos 
Oceania 99 2.405 1,569 4,073 
Asia ... 8,895 11,310 297 | 20,502 
AÉTICA 3 optar 2 343 154 499 
América del 
Norte ..... 675 29,161 | 884,968) 
América del 416,£91 
UE = 2,087 =z ») 
Europa .....| 13.046 236,716 24,427 | 274.189 
Totales. .| 22.717 282,022 | 411,415 | 716,154 


A estas cantidades se han de añadir las reservas 
probables y posibles, que en la Memoria mencionada 
se valúan como se indica en-el siguiente cuadro: 


Antracitas | Carbones 
Continentes y hullas an-| bitumino- | Lignitos Totales 
tracitusas s08 
Oceania E 560 131,076 34,101| 166.337 
ASIA E 398.742 745,188| 111,554 | 1.259,04 
Alricaiia. 11,660 44,780 900 57,340 
América del . 
Norte reis 21,167 |2210,521 | 2.426,935 3 
América del 4.688,637 
CUT de 700 29,310 — 
Europa ..... 41,300 456,446 12,255| 510.001 
Totales ..| 474,129 |3.260.921 | 2.586,348 | 6.681,399 


No hace mucho tiempo que el genial químico in— 
glés William Ramsav suponía que á Inglaterra le 
quedaba una reserva de carbón de piedra para sólo 
doscientos cincuenta años. La estadística apuntada 
nos concede una nueva tregua en la solución del vi- 
tal problema de la transformación de las fuentes de 
energía, solución que el progreso técnico, en pro— 
oresión geométrica, de estos ultimos años nos hace 
vislumbrar en un mañana no remoto, por el crecien- 
te uso de la hulla blanca, ó sea de los saltos de agua 
naturales aplicados á la industria de producción de 
energía eléctrica que es transportada á los centros 
industriales, ; 

Orcáxico, Ca. Mat. Recibe el nombre de Geome- 
tría orgánica el arte de describir curvas por aio 
de instrumentos. 

Orcánico, Ca. Mús. Lo perteneciente al instru— 
mento llamado d¿rgano: juegos orgánicos, registros 
orgánicos, etc.; la música que tiene las cualidades 
propias de dicho instrumento. la que se adapta á sus 
condiciones sonoras. La orgánica como nombre ] pro- 
pio era en la didáctica musical griega una parte de 
la música práctica, así denominada por ejecutarse. 
mediante los órganos naturales del hombre (la voz) ó: 
por los artificiales que se construyen á este efecto 
(instrumentos). (Fénero orgánico era, en consecuen 
cia. aquella clase de música perteneciente á los va= 


rios instrumentos, que poseía forma, estilo y nota= 


ción gráfica propias, como por lostratadistas $ griegos 
se demuestra. En la actualidad, género orgánico se 
refiere á la música propia del órgano, á la las 
composiciones que abarca y al estilo y 
harmónica y concertadora que le bo 
instrumento. Es más bien una forma mu 
género, pues caben en él, y de hed | 
composiciones de diverso estilo y caráctez 
y profanas (sobre todo hoy que el o 
para los compositores como Widor y 
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trumento religioso), de salón y de concierto. si bien 
la mayor parte son religiosas, 

ORGÁNICO. Ca. Quím. Con el nombre de quimi— 
ca organica se entiende hoy Ja química de los com- 
puestos del carbono, V. Química. 

Análisis orgánica. V. ANÁLISIS. 

Compuesto orgánico. —Actualmen- 
te significa compuesto del carbono. 
V. CARBONO. 

OrcÁnicCO. Ca. Sociol. Para las 
teorías orgánicas, V. ORGANISMO. 
Socio?. 

ORGANÍCOLA. l/ed. Nombre 
eplicado á las bacterias en su fase 
de paso por el organismo humano. 
Así, hay bacterias organícolas obli- 
gatorias como las patógenas y otras 
discrecionales como las saprófitas. 

ORGANICUS, CA, CUM. 
(lat.) Mús. Orgánico. harmonioso, so- 
noro. De aquí el Organicus saltus de 
Lucrecio, el harmonioso bosque de 
Relicón, y el Organicum melos, melo- 
día de los instrumentos músicos. 

ORGÁNIDO. m. Zool. (Orga— 
nidus Danielsen.) Género de pólipos 
alcionarios (celentéreos, nidarios, es- 
cifozoarios. de la subclase de los an- 
tozoarios. orden de los octántidos, 
según Delage) incluído en la familia de los xénidos 
(Xeninae Delage, p. p. Organinae Danielsen), que se 
caracterizan por la acentuada fusión de los pólipos, 
los cuales forman la colonia que es dioica y tiene el 
aspecto de un corto tronco no ramificado, donde 
aquéllos se separan solamente en sus extremos, sin 
orden alguno. Viven en el Spitzverg, en las Azo- 
res, á profundidades de 60 á 260 brazas. 


El organillero, por Daumier 
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ORGANILLERO, RA. m. y f. Persona que 
tiene por ocupación tocar el organillo. | m. fam. 
El que tiene un órgano insignificante. Usase 
sentido despectivo. 


en 


El organillero, por J'. A. Ring 


ORGANILLO. m. 1ís. Diminutivo de órgano. 
No tiene más acepción que la musical. Todo órga— 
no muy pequeño y transportable es un organillo. 
Más comúnmente se refiere á instrumentos que ha- 
cen música mecánicamente, por manubrio ó median- 
te cuerda: los organillos de manubrio y cilindro, las 
cajas de música, reloj de música, etc., entran en la 
clase. Artísticamente, tiene un significado despecti- 
vo: música de organillo y de poco fuste es todo uno 
en el léxico musical corriente. 

ORGANINA.f. 1Míús. Pequeño harmonio de dos 
registros. con láminas metálicas. Fué inventado por 
Alexandre. 

ORGANINE. (franc.) Miús. V. ORGANINA. 

ORGANINO. m. ús. Instrumento musical, 
precursor del harmonio y más pequeño que éste. 
Tenía la particularidad de que con una sola tecla 
se podían producir dos notas á la octava. Debain 
construyó muchos de ellos, y Felipe Testa, en 
1700, el primer organino, que fué destinado al 
Vaticano. 

ORGANISÉ. Mús. Término francés que indica 
que á un instrumento se le da carácter y sonoridad 
de órgano, adaptándole uno ó varios registros de 
órganos. En español no tiene traducción, pues la 
palabra organizado significa otra cosa, y los pretéri- 
tos organicado ú organeado y organiseado, no están 
admitidos, y el adjetivo orgánico, que sería el más 
aceptable, no responde á la idea verbal necesaria de 
expresar para señalar la transformación verificada en 
el instrumento. Otros unen los dos vocablos y dicen 
piano-órgano en vez de piano-organisé. Semejantes 
aleaciones y mezclas se han verificado en la vielle ó 
'chinfonia, añadiéndola un sistema de tubos, y más 
en el piano. 

ORGANISMO. F. y C. 0Organisme.—It., P. y E. 
Organismo. — In. Organism. — A. Organismus. m. Con- 


gen.) Familia de pólipos alcionarios de la que es tipo | junto de órganos del cuerpo animal ó vegetal y de 
el género Organidus Danielsen (V, OrcAxiDO), in-| las leyes por que se rige. [| fig. Conjunto de leyes, 


ORGÁNIDOS. m. pl. Zoo7. (Organinae mn 
cluída por otros en la familia de los xénidos. íusos y costumbres por que se rige un cuerpo ó insti- 
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tución social. || fis. Conjunto de oficinas, dependen- 
cias ó empleos que'forman un cuerpo ó institución. 

La casticidad de esta voz, en la segunda de estas 
acepciones. es impugnada por los clásicos y filólo- 
gos, que afirman que la voz órgano sólo por vía de 
metáfora puede denotar conducto ó medio, y así 
organismo sólo sería un agregado de conductos ó 
medios. más no sociedad literaria, civil, religiosa ó 
política. como hoy pretenden los patrocinadores de 
este barbarismo, A lo sumo, podría permitirse que 
se llamase organismo y aun en sentido figurado, 
aquella compostura ó combinación de trazas y me- 
dios establecidos en cualquier casa, familia, taller, 
dependencia ó escuela, para su conveniente gobier- 
no. Pero, hablando con propiedad y corrección, ni 
la escuela es organismo, ni la familia es oryanisimo, 
ni la orden religiosa. ni el partido político, ni la 
universidad. ni el ejército, son organismos. Tampo-= 
co lo son el hombre, el bruto, ni la planta, aunque 
la vida humana, la sensitiva y la vegetal funcionen 
por medio de oryanisimos naturales. Toda la impro- 
piedad del uso de la voz organisino consiste en apli- 
car á todo el ser lo que sólo sirve para conservarle 
y acrecentarle, y esta impropiedad la echará de ver 
aquel que dijese que la voz ombre es sinónima dle 
trabazón, circulación, raciocinio, sensibilidad d mutii- 
ción, porque en el hombre existen estas operaciones. 

Orcanismo. Filos, Esta palabra se introdujo en 
filosofía, al mismo tiempo que Carlos Bonnet: en el 
siglo xvi la dió á conocer en las ciencias positivas, 
y por ella se designa too cuerpo organizado con 
aptitud para gozar de vida independiente y separa— 
- da. Al recibirlo la filosofía en sus tratados, admite 
la noción anatómica del mismo y basándose en ella, 
lo estudia en relación con las leyes que lo rigen y 
gobiernan en sus distintas y variadas operaciones. 
Según esto, organismo es para ella el cuerpo orga— 
nizado. ó sea el conjunto de órganos del cuerpo ani- 
mal y vegetal y de las leyes que lo dirigen y lo im- 
peran. 

Orcaxismo. Fisiol. Nombre aplicado á la econo- 
mía animal humana. Comenzó esta denominación 
en el siglo xvi por iniciativa del naturalista Carlos 
Bonnet, adoptándola luego Chaussier á la ciencia 
médica. Aplicábase entonces al conjunto de partes 
de la individualidad animal. Más adelante se cir- 
cunscribió aquella denominación al aspecto puramen- 
te vital ó funcional de la economía y las leyes que la 
rigen. Asimismo se usó dicho nombre para los ele- 
mentos organizados y componentes de la economía 
(células, fibras, etc.), Esta palabra, aunque no es 
entonces impropia. sin embargo, el uso no la ha con- 
sagrado. En cambio, no es impropiedad en concep- 
to “alguno hablar como organismo de las células de 
existencia independiente. como el espermatozoide y 
el óvulo. V. ORGANIZACIÓN. 

Orcaxnismo. Sociol, Sin compartir las exageracio- 
nes de aquellos autores que, como Novicow, sostie- 
nen que la sociología Ó será organicista ó no será. 
bien puede afirmarse que en nuestros días, tanto en 
el campo de la sociología pura, como en el de las dis- 
ciplinas morales y políticas en su conjunto, las doc 
trinas que parten de un punto de vista biológico y 
orgánico y que asimilan la sociedad á un cuerpo 
vivo, y en un sentido estricto al organismo huma- 
no, ocupan un Jugar importante y solicitan por mu- 
chos conceptos la atención de la ciencia moderna. Si 
una sociedad faera un cuerpo vivo, estaría necesa- 
riamente sometido á las leyes biológicas, y conocien- 
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do la biología se conocería al propio tiempo la so- 
ciología. Los problemas que suscita el estudio del 
cuerpo social serían meras aplicaciones de la cien- 
cia de la vida, y la tarea de los sociólogos consisti- 
ría sencillamente en hacer resaltar la sociología que 
se contuviera en aquélla. Aunque las teorías llama- 
das orgánicas parten de premisas un tanto diferen— 
tes y emplean métodos diversos en sus análisis, to- 
das coinciden en afirmar que el carácter jurídico y 
político del Estado solamente puede comprenderse 
y explicarse asociándolo con las ideas implícitas en 
la naturaleza animada. Su tesis fundamental es la 
de que el Estado y, en general, todas las sociedades 
humanas, son en su estructura, miembros, origen y 
desarrollo, parecidos á los organismos naturales, que 
constituyen un tipo superior de los seres orgánicos, 
y que su génesis, naturaleza y evolución sou deter- 
minadas por las leyes generales de la vida. 

Ante todo conviene fijar el concepto de órgano y 
de organismo. En su Concepto de organismo socia! 
(págs. 24 y siguientes, Madrid, 1896), Santamaría 
de Paredes presenta las siguientes definiciones: «Or= 
gano, dice, es una parte de un todo vivo, al cual 
representa y sirve de instrumento ó medio en el 
ejercicio de alguna ó algunas de sus funciones. De- 
1erminado el concepto de órgano, continúa, parece 
rácil formular el del organismo, pues las dificultades 
con que acerca de éste suelen tropezar los pensadores 
proceden principalmente de no haber comenzado el 
análisis por aquél, Tiene el órgano un carácter tan 
propio y expresivo, que bastaría decir que el organis- 
mo es un conjunto de órganos, para comprender su 
significación: claro es que refiriendo estos Órganos á 
una misma entidad viviente. La idea de órgano lleva 
consigo la de su relación con las demás, por la espe- 
cialidad de la función que desempeña y el necesario 
supuesto del concurso de todos en la obra común. 
Concíbese, desde luego, que los órganos han de 
estar ordenados de algún modo: y con mayor refle— 
xión se advierte que este orden no es un orden 
cualquiera, sino aquel en que cada parte se relacio— 
na con las demás y con el todo á que pertenecen, 
participando de una misma esencia, bajo una unidad 
común que las liga y compenetra, es decir, un orden 
sistemático. El organismo es, en efecto. un sistema, 
y se dilerencia del agregado físico y de la combina= 
ción química; pero no es un sistema de ideas ó ue 
fuerzas. sino un sistema de órganos que, en concep- 
to de tales. entrañan la vida y la especialización de 
sus funciones. Los que confunden el organismo con 
el sistema olvidan el aspecto biológico y no tienen 
en cuenta las aplicaciones que la fisiología ha hecho 
del gran principio de la división del trabajo iescu- 
bierto por la economía política. Refiérese la idea de 
lo orgánico á la relación que se establece entre la 
parte y y el todo. por el hecho de desempeñar deter- 
minadas funciones de la vida de éste. Supone la di- 
versificación de una actividad común entre varias 
partes componentes, de modo que cada una repre- 
senta al todo en un género de ocupación y trabajo 
para el todo, al propio tiempo que trabaja para sí. 
Para Santamaría de Paredes el organismo sería, 
pues, el sistema de órganos de un todo vivo. En su 
libro Les principes d'une-sociologie aruionto dell 
París, 1899) Coste presenta la siguiente 
del organismo: todo sistema de Led, + sol 


perjudicar al conjunto; ó hasta, cuand 
dad es muy estrecha,-sin destruir di 


ORGANISMO 


Esta definición se relaciona con la que se atribuye 
á Cuvier ó á su escuela por lo menos, y que ha sido 
recordada por Joly en su estudio Sociologie et socio- 
logues (V, en Reforme sociale, pág. 124. correspon- 
diente al 16 de Enero de 1897): un organismo cons- 
tituye un sistema cerrado, cuyas partes son recí- 
proca y mutuamente fines y medios. La condición 
esencial del organismo sería aquí la acción recíproca 
de las partes y su concurso para la obtención de un 
tin común; la calidad y cantidad de las partes puede 
variar mucho. 

Variaciones cuantitativas. Una plántula herbá- 
cea pasa al estado de arbusto, después al de arboli- 


llo, y finalmente al de árbol, sia que su organismo. 
» Y 1 3 


cambie. Un ejército se dobla ó triplica por la incor- 
poración de las reservas á sus cuadros permanentes, 
sin que por esto deje de ser el mismo ejército. 

Variaciones cualitativas. En una máquina se 
pueden cambiar las ruedas, construyéndolas de un 
metal diferente, y en un edificio se puede substituir 
una piedra por otra, sin que por esto se destruyan 
ni la máquina ni el edificio. De la misma manera en 
un cuerpo vivo las partes se renuevan incesantemen- 
te, de suerte que, por períodos sucesivos, la mate— 
ria comprendida en la red de tejidos es cambiada 
íntegramente. 

Con estos ejemplos á la vista se comprende que 
en la definición dada por Coste se encierran organis- 
mos de una naturaleza muy diferente. Los unos son 
organismos artificiales debidos á un agente exterior, 
como los mecanismos, los edificios, y, en general. 
todas las organizaciones voluntarias, mientras que 
los otros son organismos naturales que no se pueden 
relacionar con ninguna intervención extraña y que 
se deben atribuir al desarrollo de un principio inte- 
rior de acción, según la expresión de Kant. El soció- 
logyo polaco Potocki define el organismo como un 
todo compuesto de partes conscientes, unidas por el 
hecho de sus propiedades biológicas. reunidas por 
una interdependencia funcional, tanto en el tiempo 
como en el espacio, y elevando algunas veces el 
todo á la autoconciencia. En cambio, la sociedad se- 
ría un todo compuesto de partes conscientes (algu-= 
nas veces autoconscientes) unidas por el hecho de 
sus propiedades psíquicas y reunidas por una inter— 
dependencia funcional que se manifiesta especial- 
mente en el espacio (V. otras definiciones en Squil- 
lace, Le dottrine sociologiche, pág. 284, nota 1, 
Milán, 1910). , 

A pesar de que la preponderancia de las doctrinas 
orgánicas data de la segunda mitad del siglo xtx, 
las comparaciones entre el modo de ser de las socie- 
dades y el organismo humano, son antiquísimas. El 
Código de Manú afirmaba va que los bralmanes 
procedían de la cabeza de Brahma, los guerreros de 
sus brazos. los labradores y comerciantes de sus 
piernas, y los sudras ó esclavos, de sus pies. En su 
República. Platón proyectó la sociedad ideal á ima- 
gen y semejanza de la vida física y espiritual del 
hombre, afirmando que á las necesidades de alimen- 
tarse, defenderse y gobernarse que éste tiene, co- 
rresponden las tres clases de ciudadanos, trabajado- 
res (artesanos y labradores), guerreros y magistra- 
dos, que representan y satisfacen las necesidades de 
la subsistencia, la defensa y la gobernación del Es- 
tado. En su Política indicaba Aristóteles que nadie 
puede poner en duda que el Estado está naturalmen- 
te sobre la familia y sobre cada individuo, porque el 


todo.es necesariamente superior á-la parte, puesto 
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que, una vez destruído el todo, ya no hay partes, no 
hay pies, no hay manos, á no ser que, por mera ana- 
logía de palabras, se diga una mano de piedra, por- 
que la mano separada del cuerpo no es ya una 14u0 
verdadera. En el conocido apólogo con que Agripa 
persuadió á los plebeyos romanos retirados en el 
monte Aventino, de que les convenía volverá la ciu- 
dad, se«hacía notar que de la misma manera que los 
miembros murieron por no querer alimentar al estó- 
mago. suponiendo que no servía para nada, así tam- 
bién los plebeyos con su conducta ocasionarían la 
muerte de los patricios, pero imposibilitados enton— 
ces éstos de socorrer á sus rivales, perecería la Re- 
pública. En su Epístola á los romanos (XII, 4 y 5), 
decía el apóstol san Pablo: «Porque así como en un 
solo cuerpo tenemos muchos miembros, mas no to= 
dos los miembros tienen un mismo oficio, así nos= 
otros, aunque seamós muchos, formamos en Cristo 


un solo cuerpo, siendo todos recíprocamente miem— 


bros los unos de los otros.» Y en la Epístola primera 
á los corintios (XII, 4 y siguientes), añade san Pa= 
blo: «Porque así como el cuerpo humano es uno, y 
tiene muchos miembros, y todos los miembros. con 
ser muchos, son un solo cuerpo, así también el cuer- 
po místico de Cristo... (Que ni tampoco el cuerpo es 
un solo miembro, sino el conjunto de muchos. Si di- 
jere el pie: Pues que no soy mano, no soy del cuer- 
po, ¿dejará por esto de ser del cuerpo? Si todo el 
cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fue- 
se oído, ¿dónde estaría el olfato? Mas ahora ha puesto 
Dios en el cuerpo muchos miembros, y los ha colo= 
cado en él como le plugo... Ni puede decir el ojo á la 


mano: no he menester ta ayuda, ni la cabeza á los 


pies: no me sois necesarios. Antes bien, aquellos 
miembros que parecen los más débiles del cuerpo, 
son los más necesarios... Por donde, si un miembro 
padece, todos los miembros se compadecen; y si un 
miembro es honrado, todos los miembros se gozan 
con él.» El Fuero Juzgo (tít. I, lib. II, Ley 4.*) lla- 
maba al rey cabeza del pueblo. calificándolo las Par- 
tidas (Partida 2.?, tít. I. Ley 5.2%) de cabeza y cora- 
zón. A las representaciones de la nobleza, del clero 
v del estado llano les denominaban las Cortes brazos 
del reino, y en Cataluña y Valencia los concejos se 
componían de tres manos: la mano mazyor, formada 
por los representantes de los más ricos y capaces; la 
mediana, por los comerciantes é industriales, y la 
menor, por los dedicados á oficios manuales. En sus 
Political theories 07 the middle age (traducción ingle- 
sa de Maitland, pág. 22, Cambridge, 1900), Gierke 
hace notar el predominio del método y de las com= 
paraciones orgánicas entre los autores medievales, 
aportando un sin fin de pruebas para demostrar su 
aserto. En primer lugar, dice, la humanidad en su 
conjunto fué concebida como un organismo. Á tenor 
del sentido alegórico encerrado en las profundas pa- 
labras de san Pablo que acabamos de mencionar. la 
humanidad constituía un cuerpo místico cuya cabe= 
za era el propio Cristo: Partiendo de estos princi- 
pios, los autores partidarios del papado dedujeron la 
consecuencia de que el Vicario de Cristo representa- 
ba la única cabeza del cuerpo místico, pues sise ad- 
mitía que el emperador simbolizaba una cabeza adi- 
cional, llegaríase al absurdo de un monstruo con dos 
cabezas, á un animal bíceps. El Papa era caput uni- 
versalis ecclesiae... et capitis est infliuere vitam omni- 
bus membris. Las comparaciones con el cuerpo hu- 
mano eran tan frecuentes al estudiarse las relaciones 


entre la falesia y el Estado, que las encontramos en 
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casi todos Jos autores. Nicolás de Cues afirmaba que 
la Iglesia integraba un cuerpo místico. Su espíritu 
es Dios, su alma los sacerdotes, y todos los fieles su 
cuerpo material,- Tanto la vida espiritual, como la 
corporal, se constituyen separadamente bajo la uni- 
dad del espiritu, de manera que existen dos órdenes 
de vida con coordinados é idénticos derechos. Pero 
como cada orden forma simplemente un aspecto del 
gran organismo, deben unirse en forma harmónica y 
universal, penetrando mutuamente en su conjunto y 
en cada una de sus partes. De la misma manera que 
el alma. á pesar de su unidad, opera en cada miem- 
bro y en el conjunto del cuerpo (est tota in toto eb in 
gualitet parte), y tiene al cuerpo por su obligado co- 
rrelativo, así también debe existir entre las jerarquías 
espirituales y temporales una continua interacción 
que ha de manifestarse en las partes y en el conjun- 
to. A cada miembro temporal del cuerpo correspon- 
de algún oficio espiritual que representa el alma en 
este miembro. El papado será el alma en el cerebro; 
el patriarcado, el alma en las orejas y los ojos; los 
arzobispos, el alma en los brazos; los obispos, el 
alma en los dedos; los párrocos, el alma en los pies, 
y el emperador, los reyes, Jos duques, los condes y 
los simples laicos, simbolizan los miembros corres— 
pondientes de la jerarquía temporal. Juan Salisbury 
realizó el primer intento para asimilar los miembros 
del cuerpo natural á una porción determinada del 
Estado. Los sacerdotes, dice, son el alma del cuerpo 
y, por consiguiente, tienen principatum totius corpo- 
ris; el príncipe es la cabeza; el senado, el corazón; la 
corte. la cara; los oficiales y los jueces, los ojos, ore- 

. jas y lengua; el departamento de Hacienda, el vien- 
tre y los intestinos; Jos comerciantes é industriales, 
los pies, etc. 

Las doctrinas del llamado contrato social repre= 
sentan una reacción violenta contra esta manera de 
considerar el Estado y la sociedad. Aunque en tales 
teorías hallamos á veces (por ejemplo, en el Contrato 
social, de Rousseau) comparaciones entre el cuerpo 
político y el cuerpo humano, hablándose de órganos, 
funciones, nacimiento, vida y muerte, tales analo- 
gías pasaron inadvertidas y se esfuman ante la idea 
que verdaderamente determina su trascendencia: el 
ser el Derecho y el Estado creación de la voluntad 
de la mayoría de una muchedumbre. A pesar de la 
influencia decisiva y absorbente que ejercieron en el 
siglo xvii las ideas derivadas del pacto social, de la 
fisiocracia, del mercantilismo económico y, en gene- 
ral, todas las doctrinas catalogadas con el nombre 
de individualistas y liberales, el punto de vista or 
gánico no fué olvidado y pronto apareció en los li- 


bros de Gúrres (Deutschland und die Revolution, . 


1819). Welcker (Die letzten Griinde von Recht, Staat 
und Straf., 1813), Rohmer (en la obra de su her 

mano Teodoro. titulada Friedrich Rohmers von den 
politischen Parteien, 1844), Zacharia ( Vierzig Bicher 
vom Staate, 1839) y otros autores. Muchos tratadis- 
tas dividen los factores principales que contribuye- 
ron al moderno desarrollo de las teorías orgánicas en 
dos secciones: a) factores mediatos (escuela históri— 
ca. Burke, el panteísmo idealista, Hegel. etc.), y 
b) factores inmediatos (Fichte, Schelling, Krause, el 
positivismo, la sociología fundada por Comte, etc.). 
Para que se comprenda el valor que, á manera de 
antecedente de las concepciones orgánicas de un 
Spencer, Lilienfeld, Schifile, Worms ó Fovillée, 
tienen los mencionados factores, indicaremos que en 
Krause, pongamos por caso (y citamos este filósofo 
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por la grandísima influencia que ha ejercido en Es- 
paña á través de las obras de Ahrens, Róder, Sanz 
del Río. etc.), la noción de organismo constituía una 
idea fija, y acaso más de una vez, como hace notar 
Flint en su libro La filosofía de la historia en Ále- 
mania (traducción española de Alonso Paniagua, 
pág. 229, Madrid, sin fecha) se figuró el filósofo 
alemán ver una totalidad orgánica, un desenvolvi= 
miento orgánico allí donde no lo había; pero esto no 
es una razón para rehusarle el mérito de haber repre- 
sentado á la sociedad. en su Zdeal de la humanidad, 
como un todo orgánico formado por diversas institu- 
ciones, representando cada una una fase de la vida 
humana, distinta, aunque inseparable de todas las 
demás; de haber visto en la sociedad una multiplici- 
dad de partes coordinadas y subordinadas .con la 
mira de la conservación y del desarrollo del todo. 
Krause ha visto tan claramente y ha repetido con tal 
fuerza, como Spencer, queel progreso de la vida y el 
progreso de la sociedad son procesos paralelos y aun 
idénticos, y que las páginas de la historia deben que- 
dar siendo, en gran parte, indescifrables é inexpli- 
cables, mientras no se haya encontrado su clave en la 
Naturaleza y las leyes de la vida. A mi entender. 
observa Flint (ob. cit., pág. 226), Spencer no ha 
hecho entrar en la idea de la vida nada que haya 
sido excluído de ella por Krause. Este. no cabe du- 
darlo, ha comprendido entre las leyes generales de 
la vida, que presupone, á creerle, una filosofia de la 
historia, las verdades sobre que Spencer ha insistido 
más: por ejemplo: que el desarrollo de toda la vida 
implica una serie de cambios sucesivos y una plura- 
lidad de cambios simultáneos; que este desarrollo va, 
de un lado, por un proceso de división y de diferen- 
ciación, de la sencillez á la complejidad, y por otro 
lado, por un proceso de combinación y de ajuste ó 
de integración, de la indeterminación á la determi— 
nación; que hay, en fin, una correlación que se esta- 
blece eosntinuamente entre los estados internos ó fa— 
cultades del ser viviente y su medio. 

La aparición de la sociología, indica el señor San- 
tamaría de Paredes (ob. cit., pág. 10), entendi- 
da como «ciencia del organismo social» y cultivada 
bajo el predominio del positivismo crítico y ontoló- 
gico, generaliza y extiende las aplicaciones de lo 
orgánico á la vida, y determina el sentido naturalis- 
ta que en ellas prevalece. La hipótesis de la evolu= 
ción para explicar el origen del mundo y de las es- 
pecies, sostenida ya por Augusto Comte (fundador 
de la sociología é inventor de su nombre), quien dice 
que «cada animal es en el fondo un ser humano abor- 
tado más ó menos prematuramente», y desenvuelta 
y difundida por Darwin y Haeckel se ha apoderado 
con tal tenacidad de la nueva ciencia que. á la ma— 
nera cómo en algún tiempo se creyó que para ser 
economista era de rigor la ortodoxia individualista, 
suele creerse hoy que no se puede ser sociólogo sino 
dentro del evolucionismo y á condición de no usar 
otro lenguaje que el de las ciencias naturales. Fácil 
es comprobar esta influencia avasalladora del natu- 
ralismo en los trabajos de los modernos sociólogos, no 
solamente de aquellos que como Jáger, Espinas y 
Perrier han intentado construir una sociología zooló- 
gica, sino de los que, bajo diversos aspectos, han es- 
tudiado las sociedades humanas, como Spencer, Li- 
lienfeld. Hellwald. Scháfle, Fouillée, De a 
Tarde. Bordier, Letourneau, Pioger, Vadal: 
le, Carle, Siciliani, Colajanni. PR 
declaran francamente materialistas, cas 
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espíritu como un grado superior de la evolución de 
la materia, ora considerea como causa determinante 
de los actos humanos el medio ambiente, la imita- 
ción, la sugestión ó la herencia fisiológica. (V. tam- 
bién Fairbanks, Zutroduction to sociology, págs. 69 y 
siguientes, Nueva York, 1905.) 

Expoundremos la moderna concepción orgánica 
inspirándonos en Worms, uno de sus corifeos más 
ilustres y populares. La concepción fundamental del 
organicismo, dice en los Annales de 1' Institut Inter—- 
national de Sociologie (vol. IV, págs. 296 y siguien- 
tes, París, 1898). es la de que todos los actos y to- 
dos los fenómenos sociales tienen un punto de parti: 
da común: la vida. La vida es la característica de 
los hechos que se cumplen en la intimidad del indi- 
viduo, la cual toma una nueva animación y comple- 
jidad en el mundo social. y á pesar de esta diferen— 
cia de grado, la vida queda, en su esencia, idéntica 
á sí misma; la estructura, el funcionamiento y la 
evolución de los seres colectivos están sometidos á 
las mismas grandes leyes que la estructura, el fun- 
cionamiento y la evolución de los seres individuales. 
Los organicistas demuestran su tesis con las siguien- 
tes consideraciones. Ante todo, dicen, la sociedad 
está compuesta de individuos, como el organismo lo 
está de células. En los Estados modernos la unidad 
económica, moral, jurídica y política la constituye el 
ser humano individual, y es á él á quien pertenece 
el calificativo de célula social, y no á la familia ó la 
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de combinaciones más importantes sean los mis- 
mos en el mundo orgánico y en el social. No sola- 
mente por su estructura sino también por su funcio- 
namiento, el ser social es análogo, no idéntico, al 
ser individual. En éste distinguiremos tres clases de 
funciones: nutrición, reproducción y relación, que 
encontramos igualmente en la vida social. La nutri- 
ción está representada por los fenómenos económi- 
cos: producción, circulación, repartición y consumo 
de las riquezas. La reproducción se presenta en una 
doble forma: orgánica, por la colonización, y sexua- 
da, por la fusión de dos grupos étnicos. Finalmente, 
la vida social de relación abraza el conjunto de los 
fenómenos intelectuales (morales, religiosos, cientí- 
ficos y estéticos) y los fenómenos jurídicos y políti- 
cos. Existe, pues, una fisiología y una anatomía de 
las sociedades. Worms cree asimismo posible su ta= 
xonomía. En sociología, como en biología, la verda= 
dera clasificación ha de ser genealógica, siguiendo á 
los seres (en nuestro caso las sociedades) en su deri- 
vación y en su descendencia. Como su árbol genea— 
lógico no puede hoy ser completamente trazado (aña- 
damos que se encuentran en el mismo caso las espe= 
cies vivas). Worms traza la siguiente clasificación de 
las sociedades: 4) según sus afinidades funcionales, 
es decir, según las semejanzas que presentan en sus 
organizaciones políticas, intelectuales y especialinen- 
te económicas, y 5) y, todavía mejor, según sus 
afinidades estructurales, es decir, según sus grados 


pareja matrimonial, cosa que Worms afirma haber | de composición, según que se encuentren en los es= 


demostrado ya en su libro Organisme et société (Pa- 
rís, 1896). Pero lo que hay aquí de más sorprenden- 
te es que las células sociales se agrupan á tenor de 
los mismos principios que las células del cuerpo in 
dividual. En el desarrollo de éste se ve, ante todo, 
á las células formar, según su origen, tres hojitas: 
el exodermo, el endodermo y el mesodermo, las cua- 
lesse agrupan posteriormente ensegmentos longitudi- 
nales. Más tarde forman órganos distintos, reunidos 
en aparatos. El examen histológico distingue todavía 
otra unidad más profunda que la anterior; la de las 
células formando un mismo tejido y tejidos que de- 
penden y se relacionan con un mismo sistema. En 
lo anterior encontramos el principio de cuatro siste— 
mas de agrupamientos celulares: agrupamiento em- 
briológico, por origen: agrupamiento topográfico, 
por región: agrupamiento funcional, por órgano, y 
agrupamiento omoplástico, por tejido. Ahora bien, 
en la organización social encontramos las mismas 
formas de agrupamiento y en idéntico orden. Los 
individuos se asocian primeramente por su origen, 
en familias y tribus: agrupamiento embriológico. 
Después se unen en el espacio, en ciudades y nacio- 
nes: agrupamiento topográfico. Después se diferen- 
cian profesionalmente en órganos de la vida econó- 
mica, de la vida intelectual, de la vida política, etc.: 
agrupamiento funcional. Y, finalmente, se ven apa- 
recer unidades nuevas, fundadas sobre las llamadas 
afinidades electivas, en simpatías de orden mental: 
agrupamiento omoplástico. El paralelismo llama la 
atención. Sin duda alguna, el propio Worms reco- 
noce que también aparecen en la sociedad tipos de 
agrupamientos desconocidos, ó poco menos, al orga- 
nismo, como el agrupamiento en clases fundado en 
la riqueza. Pero esto puede y debe explicarse por el 
hecho de que siendo los elementos sociales más com- 
plejos que los orgánicos, son aptos para entrar en 
combinaciones más variadas. pero esto no es obs: 
táculo para que los organicistas afirmen que los tipos 


tadios designados por los nombres de familia, tribu, 
clan, ciudad, nación, etc. Importa hacer notar que 
al igual que la vida individual, la vida social es ca= 
paz de deformaciones algunas veces importantísi- 
mas. Por ejemplo, hay que temer desórdenes tró- 
ficos manifestados por la acumulación de las rique— 
zas en unos, mientras otros hombres -se mueren 
materialmente de hambre. La infección parasitaria, 
la degeneración histológica, la esclerificación. etc., 
son tan posibles en las sociedades como en los orga- 
nismos, estando los: dos sujetos á las regresiones. La 
patología social es tan posible que Lilienfeld le dedi- 
có un libro entero. La terapéutica social no es tam-= 
poco una ilusión, ni mucho menos. El primer princi- 
pio que debe informar esta ciencia ó si se quiere arte 
nacientes, es el reconocimiento de que sería quimé-— 
rico intentar curar todos los males sociales y soñar 
en la realidad de una panacea social universal. El 
mundo social es, en efecto, demasiado complejo para 
que la intervención de un agente simple pueda curar 
todos sus sufrimientos. Ni la instrucción universal, 
hasta integral, ni el mejoramiento de los códigos, ni 
el restablecimiento de la propiedad colectiva, basta= 
rían para hacer desaparecer el conjunto de los males 
que son inherentes á la vida social. Para cada uno 
de estos males se impone un remedio específico. cuya 
aplicación solamente es posible después de largos y 
concienzudos estudios sobre la naturaleza y circuns- 
tancias de la dolencia. Más útil quizá que la tera 
péutica social sería una higiene social preventiva. 

Es conveniente consignar aquí que la teoría ex- 
trema llamada del pesimismo social, y que entraña 
el principio de la desesperación aplicado á la colec— 
tividad, es unánimemente rechazado por todos los 
sociólogos ortodoxos, que oponen al mismo el conso- 
lador principio de la Sagrada Escritura, que dica 
que todas las naciones. pueblos ó razas, son capaces 
de curación y regeneración. Deus sanabiles fecit om- 
mes nationes. 
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Resumiendo: las teorías orgánicas intentan de- 
mostrar que las sociedades son verdaderos seres so— 
metidos como todos ellos á las leyes del desarrollo 
natural. De tales principios deduce Worms que en 
nombre del primero se deberán condenar el egoísmo, 
el individualismo radical, que erige á cada ser hu- 
mano en un todo que se basta á sí mismo, pues en 
su contra se habrá restablecido la realidad del ser 
colectivo, la necesidad de una indisoluble ligazón 
entre todos sus elementos. En nombre del segundo 
principio se contradecirá el socialismo utópico, que 
pretende reedificar la sociedad sobre bases comple- 
tamente nuevas. sin tener en cuenta que es el pro- 
ceso natural el que la ha llevado á su estado evolutivo 
actual. Y la doctrina:que surgirá y se mantendrá 
contra todos los embates del tiempo y de las polé- 
micas, más ó menos apasionadas, será la de la solida- 
ridad humana, la que quiere reforzar la unión de los 
miembros de una misma sociedad, la que quiere des- 
arrollarla por el acuerdo espontáneo ó reflexivo de 
las inteligencias y de los corazones á mecida que la 
vida social va-enriqueciéndose; complicíndose y di- 
versificándose. Por. la difusión de su doctrina, los 
organicistas creen que se fortalecería la unidad del 
ser social, favoreciéndose al propio tiempo su multi- 
plicidad, gracias á su misma evolución natural. 

El organismo social, no es, sin embargo, comple- 
tamente asimilado al individual por la mayoría de los 
organicistas modernos. El propio Lilienfeld indica 
las siguientes diferencias en los Annales (tomo cita- 
do, págs. 225 y siguientes): Considerados, dice, en 
el punto de vista de su motricidad, los organismos 


presentan tres series distintas: las plantas están pri- 


vadas de motricidad propia ó autónoma tanto en sus 
partes como en su conjunto: los animales son móviles 
como individuos: un agregado social dispone de una 
motricidad autónoma en todas sus partes y en sn 
conjunto. En lo que hace referencia á la composición 
de los tejidos vitales, Lilienfeld, ycon él muchos or- 
ganicistas, han reconocido que el organismo social 
sólo está representado por un sistema nervioso, 
mientras que los organismos hasta de las especies 
animales superiores están formados por tejidos oseo- 
so, muscular. vasomotor. etc.. á los cuales el siste- 
ma nervioso sólo es superpuesto como un órgano 
regulador. Sería ciertamente absurdo sostener que 
los individuos no hacen. en su calidad de miembros 
de una sociedad. uso de su esqueleto, de sus múscu- 
los y de su sistema vasomotor. Pero los animales 
los emplean igualmente sin formar colectividades 
parecidas ó del tipo de los agregados sociales hu- 
manos. Lilienfeld reconoce asimismo que en la or- 
ganización social predomina el factor psíquico sobre 
el fisico, de todo lo cual deduce que es absurdo sos- 
tener. como lo hacen los contrarios de las doctrinas 
que estudiamos, que el organicismo predice la identi; 
dad de los organismos sociales y físicos. Al designar 
á la sociedad como un superorganismo, sólo se em- 
plen esta palabra en un sentido relativo. Un agre- 
gndo social constituye un superorganismo enfrente 
de nuestro cuerpo. de la misma manera que nuestro 
sistema nervioso representa un superoryanismo com- 
purado con nuestro sistema oseoso ó muscular. Dar 
á este término un sentido absoluto. equivale á rom- 
per la continuidad causal entre los fenómenos en 
general. es hacer toda ciencia imposible. Lilienfeld 
no quiere, pues. identificar el organismo social á 
una planta ó 4 un animal. indicando al efecto algu- 
uás de las diferencias que los separan, diferencias 


que. sin embargo, son meramente relativas ó de 
grado. Los reflejos directos que cambian los miem- 
bros de una sociedad son en su esencia y naturaleza 
iguales á los que existen y hacen reaccionar las cé= 
Julas de nuestro sistema nervioso individual 

Los organicistas afirman que su concepción es la 
única que puede exponer el mecanismo de Ja vida 
social de una manera sencilla y clara, En efecto, 
dice Novicow en los Annales (vol. cit., págs. 190 y 
siguientes). si las sociedades son organismos, para 
describirlas sólo tendremos que proceder como en la 
descripción de los cuerpos animales. La biología 
posee la inmensa ventaja de que el objeto de su es= 
tudio cae directamente bajo la observación del ojo. 
Su método es más fácil de establecer y al trasladarlo 
á la sociología se ganó muchísimo. Inmediatamen- 
te nos damos cuenta de que es preciso dividir la 
ciencia de las sociedades en estática y dinámica, que 
corresponden á la anatomía y á la fisiología. Después, 
la tarea del sociólogo consiste sencillamente en se= 
guir paso á paso á la biología. Lsta disciplina cientí- 
tica comienza describiendo los elementos celulares y 
sus asociaciones que los agrupan de una manera su- 
cesiva en tejidos, órganos, aparatos y sistemas. Así, 
también en la sociología hay que describir en primer 
lugar la organización de la familia, acto continuo las 
innumerables asociaciones de toda clase que se for 
man y deforman perpetuamente en las sociedades, y 
en último término los órganos del Estado y de la 
nacionalidad. En biología se distinguen después y 
en forma clarísima las funciones de la vida vegeta— 
tiva de las de la vida psíquica. El sistema nervioso 
constituye uno de los capítulos más interesantes de 
la fisiologín. Así también en la sociología se distin- 
guen las funciones económicas (vegetativas) de las 
intelectuales que, al englobar la religión, la ciencia, 
la filosofía y el arte, adquieren una trascendencia 
inmensa. La biología nos enseña que todos los ani- 
males están compuestos de células protoplásmicas, 
dobladas de otras substancias, más ó menos vivas. 
Las células y sus medios de acción forman un todo 
indivisible y es por la intermediación de dichos me=. 
dios que cumplen, en parte, su función en el con= 


junto del organismo. In el campo de la sociología 


las cosas pasan exactamente de la misma manera. 
De cuanto antecede deducen Novicow y los organi- 
cistas que la descripción metódica de las sociedades 
es imposible sin el auxilio de la teoría orgánica. 
Aunque estos servicios fueran los únicos, que no lo 
son ni mucho menos, el valor que la biología tendría 
para la sociología sería capital. pues no es posible 
constituir una ciencia sin método racional. A partir 
de este momento las leves fundamentales de la bio— 
logía y de la sociología son idénticas, considerán- 
dose á la segunda como una mera prolongación de 
la primera. En el dominio político es donde la teoría 
orgánica está llamada á prestar los servicios más 
importantes. Si se aceptaran sus principios básicos 
se comprendería inmediatamente que la perfección 
de un ser está en razón directa de la diferenciación 
de sus funciones. y se trataría de reducir en lo posi- 
ble las atribuciones del Estado para otorgarlas á los 
organismos provinciales y municipales. (V, Worms, 
Organisme et société. págs. 396 y siguientes, y el 
punto de vista contrario en Annales, vol. cit... per 
nas 283 y siguientes.) e 

¿Cuáles son las objeciones que se presentan á las 
teorías orzánicas? Se le reprocha esencialmente. in= 
dica Worms en su Philosophie des sciences sociales 
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(vol. 1. págs. 52 y siguientes, París, 1903), que des- 
conocen el valor propio del individuo convirtiéndolo 
en una mera célula del cuerpo social: el croor que 
puede ser encadenado por leves” fisicobiológicas, 
cuando está dotado de una voluntad libre y la única 
limitación debe encontrarla en las leyes que á sí 
propio se ha dado por los contratos en que ha inter— 
venido. El fondo de esta objeción toma caracteres y 
modalidades muy diversas. Unos insisten en la alta 
riqueza mental de la unidad humana que no permite 
punto de comparación con la materia no pensante. 
Otros hacen valer su complejidad tan superior á la 
de la célula orgánica. Un tercer grupo se fija en el 
techo de que las distancias entre individuos en la so- 
ciedad son inmensamente superiores á las que exis- 
ten entre los elementos biológicos, óenquelosindivi- 
duos pueden cambiar de lugar en relación con sus 
compañeros, cosa imposible en el mundo de la biolo- 
gía. Los autores católicos, y con ellos la moderna es- 
cuela filosófica de Lovaina, á cuyo frente estuvo el 
cardenal Mercier, señalan los puntos de contacto que 
el oryanicismo tiene con el materialismo, aunque los 
errores materialistas procedan de un orden menos 
científico. Pero todas estas objeciones, continúa 
Worms, no destruven el principio mismo del orga- 
nicismo. Las células vivas no tienen, evidentemente, 
el valor de un ser humano, pero sus diferencias son 
solamente de grado, no de naturaleza, pues estando 
el ser humano integrado por células no puede diferir 
radicalmente de ellas. Worms hace notar la compleji- 
dad de dichas células, que poseen un rudimento de 
conciencia, su separación por intervalos considera= 
bles relativamente á su tamaño y su frecuente emi- 
gración ó paso de uno á otro punto. Los gérmenes de 
la vida humana se encuentran en la vida celular, y si 
el hombre ha podido llegar á las etapas más altas de 
su existencia colectiva, no por esto deja de estar so- 
metido á las reglas fisicobiológicas. Otros críticos le 
oponen la signiente objeción: un hombre puede per- 
tenecer á la vez á una nación y á un grupo no terri- 
torial, como la Iglesia romana ó la Asociación inter- 
nacional de trabajadores ó Internacional, mientras 
que una célula no puede pertenecer á la vez á dos 
organismos. Worms cree refutar la anterior consi 
Jeración indicando que sólo las naciones constitu- 
yen verdaderos seres colectivos. Otros les arguven 
que la ciencia podría sacar mejor partido de las com- 
paraciones entre sociedades que de la de éstas con 
Jos seres vivos. Pero á esto contestan que los orga- 
vicistas ya han seguido este camino, citando, al 
efecto, el considerable número de datos reunidos por 
Spencer en su Descriptive Sociology. La teoría de la 
fagocitosis, formulada gracias á las observaciones 
reunidas por Metchnikoff en su laboratorio del Ins- 
tituto Pasteur. ha demostrado con qué arte ó. si se 
quiere. con qué ciencia, el organismo sabe defender- 
se contra sus enemigos. Aquella teoría ha compro- 
bado que hasta las células más humildes poseen 
aquella propiedad, y con ella ha llenado los abismos 
que se pretendía establecer entre los seres humanos 
y las células más inferiores. En general, podemos 
resumir así la esencia de las doctrinas orgánicas ú 
organicistas: Si existen incontestables diferencias 
entre las sociedades v los organismos, éstas no son 
de tal naturaleza que obliguen á separar radical- 
mente las primeras de las segundas. Por su mayor 
complejidad. Jas sociedades dominan á los organis- 
mos. pero ellas presentan como éstos Jos caracteres 
fundamentales de los seres vivos. A Ja sociedad se le 
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puede dar, pues, sin caer en el vicio de la exagera= 
ción, el nombre de superorganismo. 

Para el estudio de las teorías orgánicas de Foni- 
llée, Spencer, Scháfie, Worms, etc., V. sus respec- 
tivas biografías. 

Bibliogr. Hertwig, Die Lelre vom Organismus 
und ihre Beziehung zur Socialwissenschaft (Berlín, 
1899): Allgemeine Biologie (Jena, 1906); Lilienfeld, 
Zur Vertheidungen der organische Methode in der So- 
ciologie (Berlín, 1899); Mackenzie, An introduction 
to social philosophy (Glasgow, 1895): Miller, Die 
Blemente der Staatskunst (Berlín, 1909); Preuss, 
Die Persónlichkeit des Staates, organisch und indivi- 
dualistich detrachtet, en el Archiv fi ¿fentliches 
Recht (1899): Barth. Die Philosophie der Geschichte 
«ls Sociologie (Leipzig, 1897): Bosanquet, 7'%e philo- 
sophical theory 0f the state (Londres, 1899): Driesch, 
The science and philosophy 0f the ovganism (Londres, 
1907): Gumplowicz. Geschichte der Staatsiñeorien 
(Innsbruck, 1905); Michel, L'idée de 1 Etat (París, 
1898): Krieken. Deber die sogenannte arganische 
Staatsiheorie (Leipzig. 1893): Ward. Dinamic So- 
ciology (Nueva York. 1883); Coker, Organismic theo- 
ries of the State (Nueva York. 1910): Giner de los 
Ríos, La persona social (Madrid. 1899): Bristol. So- 
cial adaptation (Cambridge, 1915); De Greef, Zntro- 
duction e la sociologie (París, 1911); Precis de socio- 
logie (París, 1909). 

ORGANISMO. Zool. Ser vivo, independiente, cuyas 
partes están en relación funcional entre sí y que 
muestra fenómenos vitales. ante todo de crecimiento 
y reproducción. El mundo de los organismos abarca 
dos reinos, animal y vegetal, 

ORGANISTA. F. (rganiste. —It., P. y C. Or 
ganista. —In. Orranist.— A. Organist, orgelspieler. — 
E. Orgenisto. m. y f. Mús. El músico que ha dedica— 
do su arte á tocar y componer música para el órga— 
no, el que lo tiene por oficio y profesión. Como entre 


Organista. (Cerámica de Urbino) 


todos los instrumentos músicos el órgano es el más 
completo y excelente, y el que exige mayores cono 
cimientos musicales y requiere habilidad y pericia 
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de manos superiores, el organista ocupa en la músi- 
ca el puesto preeminente entre todos los instrumen— 
tistas. Al organista no se le ha considerado como un 
simple pulsador ó tañedor de un instrumento de te- 
cla: se le han exigido conocimientos de compositor 
y habilidad de ejecutante. facultades ambas que se 
funden y resuelven en la práctica del instrumento 
que rige. 

El organista debe saber: 1.? ponderar la cantidad 
de sonido del órgano en relación con las voces é ins- 
trumentos á que acompaña. y acomodar los timbres 
y sonoridades del instrumento al conjunto; 2.* suplir 
un instrumento ó voz que falte en un momento dado; 
3. reducir una partitura vocal al órgano; 4.” harmo- 
nizar un acompañamiento sobre bajo continuo nume- 
rado en la forma usual y corriente en la época en que 
tales bajos constituían todo el papel de acompaña- 
miento, y aun sobre un tiple ó melodía; 5.acompañar 
al canto llano según se canta en el coro; 6.” impro— 
visar tanto pequeños interludios y preludios sin tema 
fijo, como versillos é intermedios sobretemas dados, 
y aun piezas más largas y de amplio desarrollo; 
7.? transportar con seguridad, dentro de aquellas 
dificultades que ordinariamente se ofrecen, y S.” po- 
seer la composición en su forma más práctica, y te— 
ner inventiva, que se han de manifestar sobre el 
órgano en el trance y momentos mismos de desem— 
peñar su cometido. En razón de todo esto la historia 
de los organistas constituye uno de los capítulos más 
interesantes de la historia musical. 

OrcanisTa, Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Tuzantla; 40 h. 

ORGANISTRUM. (Etim.— Del lat. organun, 
nombre que se dió en la Edad Media á un procedi- 
miento harmónico, y una forma contracta de ¿nstru— 
mentum, insteumento.) m. 1/%s. Es uno de aquellos 
instrumentos de cuerda en que sin alterar su figura 
y tamaño de vihuela ó guitarra, por frotación sobre 
cuerdas y un mecanismo de tecla, se intentó reali- 
zar el efecto polífono de harmonía completa, que 
siempre fué el objetivo de los músicos. El organis- 
trum, supuesta la reconstrucción de Gerbert (De 
canto et musica sacra, t. 11, tab. XXXII), tonía su 
caja en forma de guitarra y un mango ancho en dis- 
minución poco pronunciada hacia la cabeza; de allí 
partían tres cuerdas, afinadas á la 4.?,4 115.764 
la S.? Una rueda cubierta de resina y puesta en ro- 
tación por un manubrio que iba al extremo de la 
caja frotaba las cuerdas y las hacía sonur como con 
un arco. Ocho teclas movibles, colocadas en el más- 
til del instrumento, producían en cada cuerda una 
serie de ocho sonidos en sucesión diatónica, á la 4.? 
y 8*65.* y 8.*, unas cuerdas de otras según la 
afinación adoptada. Este instrumento, con las varias 
modificaciones que experimentó en el transcurso del 
tiempo, perduró con los nombres de Symphonia sam- 


duca ó Chinfonia, por dar varios sonidos á la vez: de: 


vielle, por su figura; de viola da orbo (viola de rue- 
da), por esto y la rueda productora del sonido, y de 
Rota y Ghironda, sin duda por lo último. 

ORGANITO. m. Ána!. Nombre aplicado á la 
célula como organismo viviente y elemental. Véase 
CÉLULA. 

OrcanirO. (reog. Rancho de Mójico, Est. de Ta- 
maulipas, mun, de Burgos; 85 h. 

ORGANIZABLE. 1dj. Que se puede organizar; 
que admite organización. 

ORGANIZACIÓN. FT. Organisation. — It. Orga- 
nizazzione.—In. Organization.—A. Organisation, Einrich— 
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tung.—P. Organizagáo.—C. Organisació.—E. Organizado. 
f. Acción y efecto de organizar ú organizarse. || Dis- 
posición de los órganos de la vida ó manera de estar 
organizado el cuerpo animal ó vegetal. | Reunión 
de las diferentes partes que componen un ser orga 
nizado, ó de las leyes que lo rigen. [| fig. Disposi- 
ción, arreglo, orden. || 1/ú%s. Arte de ajustar uno ó 
más registros de un órgano á un piano. 

ORGANIZACIÓN. Fisiol. Carácter general de los se- 
res vivos que establece la dependencia recíproca del 
todo y las partes. No implica la vida necesariamente 
como electo, aunque sí como causa. De hecho sola- 
mente en los seres vivos reviste aquella palabra una 
acepción propia, ya que en los demás seres sólo 
puede tomarse en un sentido figurado. Posee la orgu- 
nización un sinnúmero de grados, pero sólo los supe- 
riores merecen una consideración especial, Tal ocu- 
rre en la especie humana, donde aparece claramente 
definida la individualidad ó sea la unidad orgánica, 
Esta unidad, sin embargo, es á la vez una comple- 
jidad, ya que sólo subsiste merced á las acciones 
combinadas ó recíprocas de sus diferentes partes. 
Estas partes son los órganos, aparatos y sistemas que 
suponen la diferenciación de las células animales 
que en el fondo constituyen el estroma vital. Las 
células, en efecto, en su generación y funcionamien- 
to, aseguran la continuidad de la existencia animal. 
En realidad la célula es á la vez organismo y ele- 
mento. Elindividuo procede, en efecto, de la síntesis 
ó conjugación de dos células sexuadas que acumulan 
á la vez las funciones de elemento y de organismo. 
Así, el estadio que podría llamarse celular de or- 
ganización, reviste una importancia capital. La evo- 
lución misma no es más que una serie alternante de 
gérmenes, es decir, de células y de individuos. El 
pasaje de germen á individuo es lo que para éste se 
denomina desarrollo. A medida que se multiplican 
las células constituyentes organízanse también en 
tejidos y aparatos especiales para realizar las dife- 
rentes funciones. Así se cumple la ley de división 
del trabajo, por la cual cada célula pierde sus apti- 
tudes generales para adquirir otras especiales. Á ve- 
ces conocemos las diferencias morfológicas, pero no 
llegamos á dilucidar las funcionales (timo, hipófisis, 
paratiroide). La ley de división del trabajo celular 
es, á lu vez, como afirmó ya C. Bernard, una ley de 
constitución de los organismos, cuya existencia que- 
da así mejor asegurada. La organización. por decirlo 
así en abstracto. es tan sólo un concepto doctrinal. 
En realidad, siendo la organización sinónimo de 
vida, necesita de las condiciones exteriores ó cósmi- 
cas para manifestarse. V. Vipa. 

OrGanIzacióN. Mil. V. Esércrro. 

OrGcanizacióN. Zool. La construcción ó estruc= 
tura de un organismo y su composición en cuanto á 
los órganos de que está constituído. 

OrGanización JUDICIAL. Der. Constitución jerár— 
quica de los poderes públicos encargados de la ad= 
ministración de justicia, determinando sus atribu- 
ciones y trazando el círculo en que puede ejercerse 
su autoridad. V. JupiciaL (Pobss); JURISDICCIÓN. 
Justicia y JUZGADO. 

OrGaxIzacióN MUSICAL. Mús, Se llama así la pre- 
disposición para todo lo que se refiere á la mú- 
sica. 

ORGANIZACIÓN TAQUIGRÁFICA. Zag. Es la que ra- 
gula las funciones del personal adscrito á las Cáma- 
ras parlamentarias, clasificándolo en redactores, cur 
SOY8S y pepos. : 
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ORGANIZADAMENTE, adv. m. Con la de- 
bida organización. 

ORGANIZADO, DA. adj. :OrcánicCO (1.* acep- 
ción). || adj. Compuesto de órganos. Dícese de los 
animales y vegetales. | Bio/. Dícese de la substan- 
cia que tiene la estructura peculiar de los seres vi- 
vientes. 

OrcanizaDa (Materia ó Subsrancia). Biol. La 
materia organizada se caracteriza por propiedades 
generales que pueden reducirse á organización, nu- 
trición, generación, caducidad y evolución. La nutri- 
ción es el carácter típico y fundamental, asegurando 
la vida del ser por el aporte y elaboración de mate— 
riales exógenos. lista elaboración tiene una fase des- 
tructiva ó regresiva que acaba el ciclo metabólico. 
Las funciones nutritivas, en sus diversas modalida- 
des, permiten el librejuego de la actividad orgánica. 
Mientras la permanencia es la ley de la materia 
inorgánica, la mutación lo es de la organizada (to,- 
bellino vital de Cuvier). La generación que deriva 
de la propiedad anterior es asimismo característica 
del ser organizado. Los cuerpos no organizados no 
llegan jamás á reproducirse, sean cualesquiera sus 
condiciones de ambiente físicoquímico. La caduci- 
dad entraña el término biológico de la materia orga- 
nizada con disociación de la unidad funcional. Ln 
cuanto á la evolución, es el conjunto de las fases an- 
tes reseñadas y se ha distinguido en diológica y quí- 
mica. En términos generales la evolución puede ca- 
lifivarse de cíclica, incluyendo una fase progresiva y 
otra regresiva, ó sea de crecimiento y decadencia. 
Los ciclos vitales de la materia organizada tienen 
como carácter común la irreversibilidad. Esto signi- 
fica que la materia y la energía sufren en ellos una 
rotación continua, cuyo sentido no puede alterarse. 
Se ha denominado circulación la solidaridad que liga 
unos con otros estos ciclos vitales evolutivos. En 
estrecha relación con la irreversibilidad mencionada 
se halla la polaridad funcional, que puede considerar- 
se como una de sus expresiones, pero modificada. 
Se trata de una diferenciación histoquímica y fisio- 
lógica muy elevada y con finalidad propia (funcio- 
nes glandulares, de neuronas, etc.). Así, pues, la 
mencionada polaridad se halla en relación con la 
forma cíclica de las manifestaciones funcionales. La 
irreversibilidad se concilia, sin embargo, con la alter- 
nancia y el ritmo deciertos movimientos yaun en su 
forma oscilatoria. La conservación, atributo también 
de la materia organizada, resulta del equilibrio mó- 
vil de sus elementos componentes. Se trata de un do- 
ble movimiento de construcción y destrucción que 
alimenta los ciclos evolutivos. La permanencia de la 
individualidad orgánica es función del mencionado 
antagonismo funcional progresivo y regresivo. La 
reintegración caracteriza, asimismo, la materia oroa- 
nizada y es á la vez molecular, celular y general. En 
el primer concepto es incesante su acción, va que el 
organismo no subsiste más que por el recambio ma- 
terial nutritivo. En el concepto celular es también 
incesante unas veces (piel y epitelio) y transitoria 
otras (crecimiento óseo y neuronal). La reintegración 
general ostenta diversas modalidades, como la res- 
tauración de partes destruídas y la conservación de la 
forma propia. Los límites de la materia organizada 
son aún mal definidos. pero razonando por analogía 
con lo observado en los seres unicelulares, pueden 
calificarse aquéllos de muy extensos. En realidad la 
diferenciación bioquímica es á veces muy poca y 
“basta, sin embargo, á sostener la vida organizada, 
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Los progresos de la biología tienden á englobar 
cada yez más la inorgánica con la orgánica. Así, la 
distinción fundamental entre materia organizada y 
no organizada se hace progresivamente vaga é im— 
precisa. Se trata en el fondo de diversidades de la 
energética, cada una con sns leyes y determinismo 
propios. En último término la materia organizada 
puede reducirse estructuralmente al protoplasma, 
cuya modalidad energética propia es la excitución ó 
irritabilidad. Se ha señalado como ley de la materia 
organizada la aceleración evolutiva que, fijando los 
caracteres adquiridos, les comunica á la vez una cre- 
ciente complejidad. En todas las gradaciones de la 
materia organizada obsérvase dicha aceleración, que 
en los seres superiores reviste su más alto valor. Dos 
caracteres en apariencia contradictorios aparecen en 
la materia organizada, á saber, la fijeza y la varia— 
ción, resultantes ambas de la herencia. La variación 
debe entenderse no sólo de las fases evolutivas de 
desarrollo individual, sino también de la de adapta- 
ción al medio ambiente. A su vez la herencia inter 
viene entonces para grabar estructuralmente los he- 
chos de adaptación. La diferenciación ó progresión 
de la materia organizada puede tomarse en dos con- 
ceptos, somático y específico, haciendo referencia el 
primero al individuo y el segundo á la especie. La 
materia organizada se constituye de diferentes tipos, 
y así se ha descrito la plástide ú organismo unicelu- 
lar (protozoarios), la méride ú organismo poliplasti- 
dulario (planulo, nauplius, trocósfero de los pólipos, 
crustáceos y anélidos), la z0ide ó asociación de mé- 
rides (medusa, lombrices), la dema ó agrupación de 
zoides (sifonóforos). Modernamente se asimilan cada 
vez más á la unidad las diferencias tradicionales del 
organismo vegetal y el animal. La célula fitológica 
absorbe oxígeno v exhala ácido carbónico, respira, 
en una palabra, como la célula zoológica. También 
aquélla descompone, oxida é hidroliza sus reservas. 
A su vez la célula animal puede operar verdaderas 
síntesis como la vegetal. Las evoluciones de la materia 
organizada guardan entre sí las más estrechas afi- 
nidades, continuándose sin límite fijo de demarca- 
ción. La molécula, al complicarse estructuralmente 
y reunirse á otras. constituye la célula, Esta 4 su vez 
al agregarse á otra semejante forma los individuos ó 
unidades específicas que caracterizan la especie. 
Tanto en la molécula como en la célula. se han se- 
ñalado formas de transición (micela, trofoplasma) 
que abonan aquel modo de ver acerca de la continui- 
dad vital. La mecánica particular de la materia orga- 
nizada ó excitabilidad puede reducirse á una acumu- 
lación energética con liberación consecutiva por un 
estímulo apropiado. 

OrcanizaDo. Zool, Reliérese á lo que tiene orga- 
nización. 

OrGaNizaDos (Seres). Biol. Se llaman así todos 
los que están dotados de vida por sus propiedades 
estructurales y un hecho de herencia. El concepto 
de organización va ligado, en la inmensa mayoría 
de los casos, al de forma. Esta puede ser idéntica 
sobre las condiciones propias de evolución y creci- 
miento, ó variar según las fases del ciclo vital. Por 
lo demás, la base fundamental de existencia de los 
seres organizados estriba en su histoquímica. 

ORGANIZAR. F. (rganiser. —1t. Organizzare.— 
In. To organize.—A.. Organisieren, einrichten.—P. Orga- 
nizar.—C. Organitsar.—E. Organizi. v. a. Disponer el 
órgano para que esté acorde y templado, || fig. Esta- 
blecer 6 reformar una cosa, sujetando á reglas el 
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número, orden, harmonía y dependencia de las par— 
tesquela componen ó han de componerla. U.t.c. r. 

Los filólogos condenan el uso de este verbo en las 
acepciones de compone, ordenar, concertar. ajustar 
Ó preparar cualquier cosa, acto, función, solemnidad 
ó ceremonia. Así, entre los que escriben incorrecta- 
mente, hallamos á cada paso que se organizan proce- 
siones, juntas, cofradías, romerías, CUrSOS, excur— 
siones. viajes, saraos, bailes, fiestas, jolgorios, asam- 
bleas, congresos, juegos, certámenes, cacerías, etcé- 
tera. En los clásicos castellanos el verbo organizar lo 
hallamos elegantemente suplido por formar, asentar, 
negociar, establecer, entablar, aliñar, fraguar, forjar, 
fundar, trazar, idear, proyectar, fabricar, regular, 
disponer, constituir, concertar, ajustar, ordenar, en- 
garzar, obrar, concordar. aderezar, y otros muchos, 
que deberán aplicarse según que la índole peculiar 
de la acción lo reclame. 

Deriv. Organizable. Organizador, ra. 

ORGANIZAR. ant. Mús. Componer, refiriéndose á 
la música. 

Organizar el canto. Disponer y harmonizar el 
canto en forma de organum, en cuartas, quintas y 
octavas. 

ÓRGANO. 1. acep. F. y C. Orgue. — It. Organo. 
— In. Organ. — A. Orgel. — P. Orgam. — E. (Orgeno. = 
3.* acep. F. Organe.—It. y E. Organo. — In. y C. 
Organ. — A. Organ, Werkzeug. — P. Orgam. (Etim. — 
Del lat. organum, y éste del gr. organon.)m. ins- 
trumento músico de viento, compuesto de muchos 
cañones donde se produce el sonido, unos fuelles 
que impulsan el aire. y un teclado y varios registros 
ordenados para modificar el timbre de las voces. || 
Aparato refrigerante formado con una serie de tubos 
de estaño. alrededor de los cuales se pone nieve ó 
hielo y dentro el líquido que se trata de enfriar. Se 
usaba antiguamente en las alojerías y tabernas. || 
Cualquiera de las partes del cuerpo animal ó vegetal 
que ejercen una función. |] fig. Medio ó conducto que 
pone en comunicación dos cosas. || fig. Periódico ó 
revista por cuyo medio Jos periodistas se comunican 
con sus lectores, y los directores de los partidos con 
sus correligionarios. Este diario es el ÓRGANO de mi 
partido. 

ORGANO DE GATOS. loc. fig. Lo mismo que música 
ratonera. Usase para significar que algunas cosas 
están colocadas sin la jgualdad ó el orden que deben 
tener, ó que no suenan bien, que producen mal efec- 
to. Esta locución se aplica principalmente á la mú- 
sica. || V. Los órcaNos DE-MósTOLES. || Organo DE 
La voz. Parte del cuerpo del animal donde se forma 
la voz. || OrcaNO DE PUBLICIDAD. Arg. Cualquier dia- 
rio, periódico ó revista. || ÓrGANO EXPRESIVO. Mús. 
HARrMONIO. 

Como EL ÓRGANO, Ó COMO LOS ÓRGANOS DE Mós- 
TOLES. fr. fig. V. Los órganos DE MóstoLEs. || Los 
ÓRGANOS DE MóstOLES. loc. fig. y fam. Personas. 
dichos, hechos, opiniones. ideas, etc.. que debieran 
compadecerse ó convenir en una relación de seme- 
janza. conformidad ó harmonía. y son, por el con- 
trario, muy disonantes ó incongruentes entre sí. || 
REMITIR UNA COSA POR ÓRGANO DE UNO. fr. Venez. 
Remitirla por su conducto. 

Orcaxo. Anat. y Fisiol. El concepto de órgano, 
si bien no envuelve obscuridad alguna en el lengua- 
je médico corriente, no alcanza, sin embargo. la pre- 
cisión necesaria en el concepto científico. En reali- 
dad. la concepción de órgano es no sólo anatómica, 
sino fisiológica, lo cual hace mayor aún su comple- 
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jidad. Así se han llamado órganos no sólo partes, por 
decirlo así. comunes (huesos, cartílagos. arterias, 
nervios), sino otras ya diferenciadas estructural y 
funcionalmente (cerebro. medula, hígado. riñón). 
Por tin, se han llamado órganos algunas formaciones 
anatómicas especiales como el órgano de Corti, el de 
Jacobson, etc. Para completar este artículo V. APa— 
RATO Y SISTEMA, como también ORGANIZACIÓN. 

Organo auditivo. V. Oíno. 

Organo de Corti. Aparato terminal acústico den- 
tro de la escala media que comprende los bastonci- 
llos de Corti, Jas células auditivas y sus elementos 
de sostén, 

Organo del esmalte. Prolongación epitelial sobre 
la papila dental de la que se desarrolla el esmalte. 

Organo espiral. V. Organo de Corti. 

Organo de Jacobson. Tubo rudimentario en el 
hombre, en el suelo de las fosas nasales, entre el vó- 
mer y la membrana mucosa, que comunica con el 
conducto de Stenon. 

Organo de Meyer. Area de papilas á cada lado 
de la porción posterior de la Jengua. 

Organo de Rosenmúller. V. PARAOVARIO. 

Organo de Rufini. Organo táctil del pulpejo de 
los dedos. 

OrGano. Ártill. Arma antigua de fuego que em— 
pezó á usarse á mediados del siglo xiv, llegando á 
adquirir gran importancia y favor en los principales 
ejércitos europeos, que continuaron empleándola has- 
ta fines del siglo xvi: en el siglo siguiente Jos Ór=' 
ganos fueron perfeccionados y dieron origen á las 
modernas ametralladoras. La necesidad de obtener 
en determinados momentos y en ciertas ocasiones 
un fuego rápido é intenso. hizo nacer la idea de co- 
locar sobre un afuste ó armazón de madera muchos 
cañones de fusil que pudiesen dispararse á un tiem—- 
po por cualquier procedimiento de los conocidos en 
aquella época; los cañones se transportaban á lomo 
ó en carros hasta el sitio en que debían utilizarse. y 
entonces se montaban sobre los bastidores especia— 
les, que les servían de soporte adecuado. A fines del 
siglo xv empezaron á introducirse en los órganos 
modificaciones para completar el invento y perfec— 
cionarlo. Giovanni Citadella, en la Historia de la do- 
minación de los señores de Carrara, reñere que Esca- 
lígero hizo construir en.1387 tres grandes carros. 
cada uno de los cuales llevaba 144 pequeñas Jom—= 
bardas dispuestas en tres pisos. Cada piso estaba 
dividido en cuatro compartimientos, v las 12 Jom- 
barditas de cada piso hacían fuego á la vez. Un sir— 
viente en cada piso disparaba por salvas de 12 tiros, 
de suerte que cuando los tres carros disparaban á un 
tiempo. salían de ellos simultáneamente 36 proyec— 
tiles: las balas tenían el grueso de un huevo, y para 
hacer fuego se volvía en dirección del enemigo el 
compartimiento que se quería disparar. Sin embar= 
go, los órganos más antiguos que se conservan en 
los museos demuestran que en los primeros tiempos 
de estas piezas el número de cañones variaba de tres 
á seis. y éstos eran cortos y de poco calibre. El que 
se ve en la figura 1 consta de un bastidor de ma— 
dera que puede moverse para pequeñas distancias 


sobre cuatro ruedecillas macizas de madera: los 


tres cañones descansan directamente sobre un plano 
de solera al que se fijan por fuertes abrazaderas de 
hierro: una gruesa plancha de madera, situada hori- 
zontalmente á un tercio de la altura de la cumbrera, 
sirve de apoyo á la parte posterior del plano de so- 
lera, el cual, por su tercio anterior, se apoya en la. 
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sumbrera; introduciendo una cuña entre la plancha 
horizontal y el extremo de la solera, se pueden pro- 
ducir distintas inclinaciones para facilitar la punte- 


Fic. 1 


, 
Organo de tres cañones 


ría. La figura 2 representa un órgano que consta de 
seis cañones fijados al extremo de un fuerte mástil, 
que termina en una maza cuyo plano anterior tiene 
una forma orbicular; el mástil puede girar, pues va 
provisto de muñones que se apoyan en un recio bas- 
tidor de madera, que también lleva una caja en su 
parte posterior, dentro de la cual se mueve el timón 
del mástil y por medio de unos pasadores que pue- 
den situarse en los distintos agujeros que tiene la 
caja, el timón, apoyándose en ellos, puede tomar 
distintas inclinaciones que permiten efectuar la pun- 
tería del cañón que se quiere disparar. Por el calibre 
de los cañones y por el modo de funcionar, los ór- 
ganos pueden considerarse como verdaderas piezas 
de artillería. Otro modelo de órgano es el que se ve 
en la figura 3, que consta de un bastidor de madera 
apoyado sobre cuatro pequeñas ruedas macizas de 
madera que permiten mover la pieza para pequeñas 
distancias. Los seis cañones descansan sobre un 
plano de solera que puede girar alrededor de unas 
charnelas que lleva en su parte anterior; por la pos- 
terior la solera se apoya sobre un vástago que puede 
subir ó bajar mediante un torno fácilmente maneja— 
ble; este sencillo mecanismo permite dar cierta pun- 
tería al aparato; los cañones se sujetan al plano de 
la solera mediante una gruesa pieza cilíndrica y fuer- 
tes abrazaderas de hierro. En los órganos descritos 
el disparo de los cañones era sucesivo; de modo que 
es poco probable lo que Citadella dice que pasaba 
en el órgano que describe. Felipe de Cleves cuenta 
que en 1520 estas máquinas de guerra se tenían en 
el concepto de piezas de artillería, y que los órganos 
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Órgano de mástil para seis disparos 


empleados por los franceses se componían de 7, 8 y 
hasta 10 cañones de mosquetes: se hicieron repeti- 
dos ensayos en esa época para lograr el disparo si- 
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multáneo de todos los cañones del órgano, cosa que 
se logró obtener, colocándolos todos en un mismo 
plano horizontal para sus culatas y comunicándoles 
el fuego por medio de un reguero de pólvora. Uno 
de los primeros órganos de esta clase fué, según 
Saint-Remy, el que se instaló en París en la Basti- 
lla; los cañones que lo formaban estaban colocados 
paralelamente sobre un madero que giraba con mo= 
vimiento de báscula sobre un soporte muy sólido; 
por medio de diferentes cuñas se conseguía dar á las 
bocas las inclinaciones correspondientes para las dis- 
tintas punterías. Figurando España á la cabeza de 
las naciones guerreras en el siglo xy, es natural que 
estas armas merecieran toda la atención de guerre— 
ros y constructores; en las crónicas de la época se 
encuentran relatados su descripción y su empleo. 
Arántegui, en sus Apuntes históricos sobre la artille- 
ría española en los siglos XIV y XV, copia un cu— 
rioso documento que da idea de lo que era entonces _ 
esta clase de máquinas, puesto que se refiere á la 
contrata con el maestro mayor de la artillería caste= 
llana, mosén Juan de Peñafiel. que subscribió don 
Fernando V de Aragón en 1469, después de su ma- 
trimonio con la princesa doña Isabel; en el citado 
documento se lee lo siguiente: «... Otro si; que ten- 
ga en el dicho su servicio seys carretones de fierro, 
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5 - . 
Organo de seis caúones en un mismo plano 


en cada carretón tres tiros; que son diez e ocho ti- 
ros, que echan pasadores de fierros de lanzas e rega- 
tones de lanzas e quadrillos gruesos para quebrar 
mantas e mandiretes chapados.» Más que en las ba- 
tallas campales, se utilizaron al principio los órganos 
en España para batir la brecha en las plazas sitia— 
das y en todas aquellas ocasiones y lugares en los 
cuales se requería en un momento dado una gran 
reunión de fuegos instantáneos. Algunos autores 
han atribuído 4 Pedro Navarro (V.) la invención de 
los órganos, pero fácil es refutar este aserto por las 
crónicas anteriores á este ilustre ingeniero, que prue- 
ban la existencia de los órganos antes de su naci- 
miento. Pedro Navarro supo utilizar las armas exis- 


| tentes é inventar nuevos elementos de guerra, dando 


á cada uno el empleo táctico adecuado: consta que 
en varias ocasiones empleó acertadamente los órga= 
nos sirviéndose de ellos con excelente resultado en 
la batalla de Ravena contra las tropas de Gastón de 
Foix. Los órganos continuaron siendo muy usados 
por los españoles, y los había de tantas clases y va- 
riedades como el ingenio los podía combinar teniendo 
en cuenta los elementos de que entonces se disponía. 

Refiriéndose á los primeros órganos, dice el ilus 
tre general Almirante: «Martínez del Romero /Glos. 
del Cat. de la R. Armería) menciona el asno arca 


321 


buzado (áne arquebusé) que se reducía á muchos ca— 
ñones de arcabuz dispuestos encima de un asno; 
tapábanlos después con una tela, y al acercarse el 
enemigo, creyendo apoderarse del bagaje del ejérci- 
to. se descubrían los cañones y se hacía una descar- 
ga, consiguiéndose con este ardid ponerle muchas 
veces en desorden. Nos parece bicn poner el cuen- 
to á cuenta de un asno. Bernardino de Mendoza, 
que no era hombre para creer tan sandio al enemi- 
go, pone los órganos más cómodamente en carros, 
y al acometerles las tropas de la caballería enemiga, 
al calor de su arcabucería á caballo, se ojearán las 
piezas de campaña y órganos que se llevan cuatro 
en un carro y mosquetería que será lo más acertado.» 
Según muchos ilustres artilleros, el tiro de los órga- 
nos equivalía al tiro denominado de metralla á últi- 
mos del siglo x1x. empleándose principalmente para 
destrozar los abrigos del enemigo, lo cual se obtenía 
con los órganos con mayor facilidad y prontitud que 
empleando las otras piezas de artillería de la época. 
El calibre de los tiros montados en esos carretones 
variaba bastante, pero, en general, era pequeño por- 
que así convenía para el fácil manejo de las piezas. 
El famoso español Diego Ufano decía de los órganos 
en el siglo xvi: «Asi mesmo hacen el susodicho ad- 
vertimiento una manera de pequeñas piecas de artille- 
ria compuestas y vnidas en vno en forma de órganos 
que plata y llanamente por la cámara hacen vn solo 
cuerpo compuesto de qvatro, cinco, seis o siete piece- 
zuelas de la suerte y modo que parece por la presente 
figvra.» Favé, en sus Estudios sobre el pasado y por- 
venir de la artillería, dice que las Memorias de Mon- 
tecuculli, escritas en la segunda mitad del siglo xvrr, 
al referir la artillería que hizo fabricar el famoso 
capitán en Alemania é Italia, dice lo siguiente: 
«Los órganos son varios cañones reunidos y puestos 
sobre un afuste de dos ruedas, que se disparan de 
una sola vez. Hay algunos que se cargan por la 
culata.» El perfeccionamiento de los órganos trajo 
los distintos órdenes de máquinas que se disparaban 
por tandas: á esta clase pertenecen los órganos in- 
gleses de J. Austin y F. Ball. que obtuvieron en 
Inglaterra privilegio de invención. P'rondsberg des- 
cribe los órganos de esta manera: «Jóxiste una espe- 
cie de cañón fijo sobre ruedas, y que se llama cañón 
de órgano, porque tiene muchos cañones en la misma 
disposición que los cañones de los órganos: también 
se le llama cañón voceador, por la razón de tirar mu- 
chos dispuros á causa de sus numerosos cañones: 
estos disparos se esparcen en muchas direcciones, 60 
por este motivo se le llama cañón de granizada por- 
que proyecta muchas balas, como las granizadas pro- 
yectan muchos granizos. Es un arma compuesta de 
muchos cañones de armas portátiles. colocados en 
una envuelta, dispuesta de manera que disparen 
todos sucesivamente.» Á principios del siglo x1x con- 
tinuaban empleándose los órganos y los constructo- 
res aumentaban cada vez más el número de cañones 
de la máquina, apareciendo por esta época unos ór- 
ganos especiales que aprovechaban como medio de 
proyección la fuerza del vapor de agua, cuva idea 
se atribuye á Watt. Se cuenta que una de estas má- 
quinas, ideada por el general francés Girard. llegó 
á hacer 180 disparos por minuto, y se utilizó en 
1814 en la defensa de París; estas piezas tenían 
graves inconvenientes, por lo que desaparecieron rá- 
pidamenté. En los órganos, ribadoquines y máqui- 
nas análogas llegó 4 poderse comunicar el fuego 
casi instantáneamente á todos los cañones por medio 
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de un reguero de pólvora; pero la carga era siempra 
laboriosa y muy pesada y, por consiguiente, el tiro 
no podía verificarse sino en forma de descarga, con 
grandes intervalos. Los constructores se ingeniaban 
para remediar este grave inconveniente, y trataban 
de salvarlo mediante la adopción de disposiciones 
geométricas de los cañones para facilitar su carga, 
y fueron apareciendo órganos de las formas más va- 
riadas. La máquina infernal disparada en París con- 
tra Luis Felipe el 28 de Julio de 1835 era un órgano 
de 25 cañones, que hirió y mató á 50 personas. re- 
sultando ileso el rey de los franceses. Desde mediados 
del siglo xix los órganos sufrieron tales modificacio- 
nes y perfeccionamientos, que les hicieron perder su 
antiguo nombre de órgano, voz traída del latín or- 
ganum, del griego oryanon, que tenía sivnificación 
de máquina; en Francia empezó á substituirse esta 
voz por la de canon 4 balles, pero en tiempo de Na- 
poleón III, gran entusiasta de todo lo concerniente 
á artillería, empezó á designarse á estas máquinas 
con elnombre de mitrailleuses, teniendo en cuenta el 
efecto y modo de actuar de las Meudon ó De Reflye, 
que tenía 25 cañones, las de Cristóbal Montigny 
con sus 37, etc. En España la primera de esta clase 
que se dió á conocer fué la de Gattling. en 1867, y 
como en Francia había hecho buena impresión la 
palabra mitrailleuse, se introdujo en nuestra lengua 
el galicismo ametralladora (V.) para designar los 
antiguos órganos dotados de todos los perfecciona 
mientos producidos por los continuos adelantos de 
la industria militar. En los principales museos pue- 
den verse ejemplares de estas curiosas piezas; en 
nuestro Museo Nacional de Artillería figuran dos 
órganos cuyo origen se desconoce. Uno consta de 
20 cañones de 15 mm. colocados sobre un armazón 
de hierro y madera. con dos ruedas. llevando un 
mástil en la parte posterior. Las recámaras de los 
cañones llevan una canal para el reguero de pólvo- 
ra, de modo que los 20 disparos eran casi simultá- 
neos. El otro tiene sólo siete cañones de 16 mm., 
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Órgano de 30 cañones, del siglo xvu 
(Museo de Artillería, Turin) 


sujetos por sus centros con dos bragas y unidos por 
las recámaras á un disco con rabera para darles di- 
rección; el fuego se daba por medio de una llave de 
chispa común á todos ellos. En el Museo de Artille- 


ría de Turín figura un órgano de 30 cañones, cons- 


truído en el siglo xv por Benedetto Doria del Maro 
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(fig. 4). Los cañones están dispuestos en dos órde— 
nes y montados sobre un carro-afuste que permite 
la puntería; una regleta con dos canales se adaptaba 
á las culatas de los cañones y permitía comunicarles 
el fuego mediante el reguero de pólvora. En el Mu- 
seo de Viena se conserva un curioso órgano inven= 
tado en 1678 por Daniel Kollmann: es una caja de 
latón que contiene 50 cañones de 16 mm. en dos 
filas; estos cañones se cargaban por la culata y se 
cerraban mediante un complicado mecanismo que 
permitía comunicar el fuego casi simultáneamente 
por la canal de pólvora. ln el Arsenal ó Museo Mi- 
litar de Berlín (Zenghaus) se conservan órganos de 
los siglos xv11, xvi y xix de 64, 20, 50 y 30 ca- 
ñones, y un órgano del siglo xy de cinco cañones, 
de distinta longitud y calibre. 

Orcano. Bot. En morfología no admiten hoy ór- 
ganos muchos autores por suponer tal palabra una 
función é incluir, por lo tanto, un concepto fisioló— 
gico que se estudia en fisiología vegetal. En tal caso 
no se distinguen morfológicamente órganos, sino 
miembros del cuerpo vegetal, así como en morfolo- 
gía interna los tejidos. 

Sin embaro'o, es muy corriente emplear aquella 
palabra en vez de la de miembro, y distinguir en las 
plantas superiores cuatro formas fundamentales de 
ellos: raíces, tallos, hojas y pelos, á que se refieren 
los demás. Raíces y tallos crecen de un modo ilimita- 
do, por lo general, y su parte primaria se dirige ver- 
ticalmente, por lo común, hacia abajo las primeras y 
hacia arriba los segundos, Hojas y pelos tienen cre- 
cimiento muy limitado y se colocan, de ordinario, 
lateralmente con respecto á la vertical 6 á las rami- 
ficaciones. estando las primeras sólo en los tallos, y 
los segundos en raíces, tallos y hojas. 

Lo primero que asoma en la germinación es la 
raicilla en busca del agua ó la humedad en que di- 
solver las reservas nutritivas de la semilla; luego 
apunta la vemecilla, se desdoblan las primeras hojas 
verdes y se deshacen ó marchitan el albumen ó los 
cotiledones. 

Las raíces no tienen color verde, carecen de hojas 
y, por lo tanto, de yemas; naciendo las raíces secun- 
darias del interior de la primaria; sirven para absor- 
ber el agua y las substancias disueltas ó atacadas 
mediante los pelos radicales; sujetan, además, la 
planta al suelo, y su punta vegetativa se halla pro- 
tegida por la cofia contra el roce efecto del creci- 
miento. 

Los tallos son á menudo verdes, y pueden dar 
origen á hojas y á raíces laterales; su punta vegeta— 
tiva se halla protegida por la yema, y tiene también 
otras yemas en las axilas de hojas, pudiendo des- 
arrollarse de ellas ramas. 

Las hojas se inician un poco más abajo del punto 
vegetativo, en el tallo primario ó en sus ramas, for- 
mando la más próxima antes de desenvolverse la 
yema ó botón. Su origen, como el de las ramas, es 
superficial, á no ser el caso de las yemas darmien- 
tes, que se desarrollan al cabo de muchos años de 
inactividad. Por lo general, sirven para la transpi- 
ración y para asimilar el carbono, presentando en 
consonancia con sus funciones un haz ó cara de un 
verde más obscuro hacia arriba, un envés más claro 
y con más estomas debajo. Es lo más frecuente que 
tengan dos dimensiones mucho mayores que la ter- 
cera y les falte, por tanto, eje de simetría, aunque 
tengan muchísimas veces plano de simetría y dorsi- 
ventralidad. Las piezas de la flor se consideran como 
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modificaciones de hojas y, por tanto, la flor en con— 
junto es un extremo de rama cuya semejanza de ori- 
gen con las demás se observa en las vemas Horales 
ó capullos. : 

Los pelos nacen de la epidermis ó, á lo más, de 
las capas más externas del parénquima; casi nunca 
se disponen con regularidad, en contraste con las 
hojas, en que se puede estudiar la filotaxia. Varian— 
tes suyas son las cerdas y aguijones, Lo general es 
que tengan una dimensión mucho mayor que las 
otras dos y no tienen complicación histológica más 
que muy rara vez. Los pelos radicales se inician unos 
milímetros más atrás de la punta y más, marchitán— 
dose en la parte vieja á medida que crece la raíz, y 
los reemplaza por otros en la parte joven. En los 
tallos y hojas pueden ser secretores de esencias, ur- 
ticantes, irritables, etc. Los órganos reproductores 
de las criptógamas se consideran derivados de pelos. 

Hay plantas en que no se distinguen raíces, ta— 
llos y hojas, sino que todo el cuerpo del vegetal 
constituye lo que se llama falo, y por esto se han 
llamado estas plantas talojitas en contraposición á 
las cormofitas, en que hay una diferenciación bien 
definida, por lo menos de tallo y hojas. De estas úl- 
timas, las muscíneas carecen de raíces propiamente 
dichas, y, en cambio, se diferencian tallos y raíces 
en las pteridofitas y fanerógamas. 

Orcano. Bot. Nombre vulgar chileno del Cereus 
peruvianus, que también llaman cerezo perulero y 
quisco, y en el Perú, cardón. 

Orcano. Filos. Toda parte del cuerpo que ejer 
ce una función especial. Analizando su estructura 
interna, se puede decir que todo órgano es un con= 
junto de tejidos que concurren á una misma ope- 
ración. El filósofo, casi lo mismo que el fisiólogo, 
considerando la funcion peculiar y característica que 
á cada órgano le compete en la economía animal ó 
vegetal, lo apellida al estudiar su funcionamiento, 
con el nombre de la función 4que naturalmente está 
destinado. 

Orcano. Fort. Especie de rastrillo usado anti- 
guamente para defender y obstruir el paso de las 
puertas, y que se hacía bajar verticalmente por partes 
y no todo de una sola vez. 

Orcano. Maquin. Cualquiera de las partes que con 
determinado fin componen el conjunto de una má- 
quina. 

OrGano. Mar. Tubo de plomo que conduce el 
agua de los imbornales y de los gallardetes. [| Mon- 
tante de popa. 

OrGano. Mecán. Cualquiera de los aparatos que 
engendran ó transmiten el movimiento de una má- 
quina, y pueden ser de tres clases: los guías, los 
aparatos de transmisión y los de cambio de mar cha, 

Orcano. Mecanog. Toda tipiadora ó máquina de 
escribir es el compuesto de cinco organismos esen- 
ciales: teclado, ó conjunto de teclas: tipario, ó re- 
unión de tipos; tintero, ó agente entintador; trasla— 
tor, ú órgano encargado de trasladar el papel para 
que la impresión de los caracteres sea progresiva, y 
propulsor, que es el nexo que liga entre sí los ante- 
riores organismos para que actúen combinadamente 
y á un mismo fin. 

Orcano. Mil. Aparato que sirve para arrojar los 
cohetes á la congreve. Consiste en un tubo largo de 
hierro en el que se coloca el proyectil, puesto en ba- 
tería por medio de un trípode ó caballete con sus 
muñoneras para asegurar el tubo y su rosca de pun- 
tería para facilitar el modo de dársela a] cohete. 
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Órcano. Mús. En latín, organum designa cual- 
quier instrumento; como nombre propio, señala el 
instrumento por excelencia de la música, en el cual, 
mediante un meca— 
nismo que los pon— 
ga en la mano de 
un solo hombre, se 
reúnen ó tratan de 
reunirse todos los 
instrumentos (órga- 
nos) ó su imitación. 
En este sentido, el 
órgano es un ins- 
trumento sintético 
en el que el hom- 
bre ha tenido y tie- 
ne siempre por fin 
acumular, en cuan- 
to le es posible, el 
timbre y extensión 
de todos los instru- 
mentos, ó sea el nú- 
mero y variedad de 
todos los conoci- 
dos, según la épo- 
ca. Su construc 
ción no tiene otra 
limitación que la po- 
sibilidad dicha de abarcar todos los instrumentos, 
quedando fuera de su alcance los de percusión, y 
no todos, y los de punteo. 

Entre todos los elementos que el hombre ha bus- 
“cado para realizar su propósito, ninguno más dócil 
que el aire, cuva multiplicidad de efectos vibratorios, 
y en consecuencia sonoros, según la forma del tubo, 
embocadura, etc., etc., es la más apta materia y la 
más fácil de manejar para reproducir los timbres de 
cuantos instrumentos (fuera de los de percusión) 


Órgano-flauta. (De una pintura 
egipcia de Benvi-Hassan) 


Órgano-flauta. Relieve existente en el Museo 
de las Termas (Roma) 


suenan, ya que en fin de cuentas todo sonido es aire 
vibrante, con la ventaja de producir efectos particu- 
lares y propios que no son posibles en instrumentos 
individuales. 
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Es, pues, el órgano una reunión de muchos y va— 
rios sistemas de tubos sonoros de diversa materia, 
extensión y timbre 
que se hacen sonar 
por la impulsión del 
aire en ellos y que 
mediante un meca-= 
nismo adecuado co- 
loca en las manos 
de un solo ejecu- 
tante la facultad de 
hacerlos sonar. 

Tres elementos 
principales entran 
en la constitución 
del órgano: 1.” la 
tubería; 2.2 el me- 
canismo pulsador, 
teclado y sus ane— 
xos, y 3.” el apa- 
rato propulsor del 
aire ó fuelles. 

Por lo mismo 
que el órgano, por 
su naturaleza, es 
un instrumento que 
estará siempre en 
perpetua evolución, 
la mejor descrip- 
ción del mismo es 
su historia. 

Primeras tentati- 
vas. La flauta sim- 
ple fué el elemento 
primordial, mas des- 
de queal hombre le 
ocurrió la idea de 
hacer sonar dos ó 
más tubos á la vez 
el germen del ór= 
gano quedó estable- 
cido. La tradición 
griega atribuye al 
dios Pan la invan= 
ción de unir varias 
cañas con cera: 


Tocador de flauta fenicio 
(Estatuita de la Colección 
E. Piot, Paris) 


Pan primus calamos cera ccnjungens plures instituit 


dice Virgilio (£g/., 11). Eran éstas al principio sie- 
te desiguales: 


Est mihi disparibus reptem compacta cicutis fistula 
HORACIO (V, 37). 


las cuales no teniendo otra embocadura que la parte 
alta. se hacían sonar recorriendo con los labios el 
borde de los tubos: 


Unico saepe labro calamos percurrit hiantes 
LUuckEc., De rerum nat. (IV, 592). 


La unión de las dos Hdautas en un solo instruwen= 
to va siguiendo un proceso graduado: : 

1.2 Aparece la flauta doble de tubos yuxtapues- 
tos. Así, se encuentra en los tiempos del Antiguo 
Egipto, y es el mait doble, igual al zouwmmarah de 
los árabes. Hay una flauta doble chipriota de igual 
condición: la embocadura unas veces va guarnecida 
de una especie de bozal de cuero que se adosa á la 
boca: es la prhorbeia griega; otras veces carece de 
tal aparato. . " 1 
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2.2 Posteriormente se introduce la flauta doble 
de tubos separados eu ángulo que convergen en la 
embocadura; es la flauta asiática que en Jígipto se 
encuentra en el Nuevo Ím- 
perio. La flauta asiria. la 
chipriota, la doble flauta 
hittita, las tirias, las tibiae 
sarranae de los romanos. 
las elamitas, las urameas 
mashroquitah, la doble 
flauta asiria y el Zalil ó 
nehila hebreo son varia- 
ciones de la doble flauta 
cónica muy pronunciada. 

3.2 Más tarde se aco— 
plan siete tubos sujetos 
por uno ó dos listones ó 
bastidores: 

El instrumento se apli- 
caba, por el borde igual de 
los tubos. á los labios, que los recorrían para hacer 
sonar las notas que el fAuutista quisiera, Es la flauta 
de Pan, el ougad hebreo, y se encuentra también en 

los monumentos chi- 
priotas. De este ins- 
trumento se ha he- 
cho una reconstruc— 
ción fantástica con 
cargo á la mustro- 
quitah de Babilonia, 
por Kircher, quien 
lo convierte en un 
órgano rudimenta— 
rio de boca con sus 
siete tubos y teclas. 

4.2 La doble flauta yuxtapuesta ó separada en 
ángulo se emboca en un pellejo 6 depósito de aire. 
Es la souponiah babilónica (siwphonia), y de él pro- 
ceden la cornamusa zampoña y nuestro frle gallego. 

5.” Una serie de tubos de bambú (17 y más) se 
disponen sobre un depósito de forma de taza, que tie- 

ne un pitón de embocadura 
en donde se sopla, consti- 
tuvendo un órgano de boca. 
Tal es el cáeng chino, ti- 
po genérico de instrumentos 
que comprende muchas cla- 
ses: y%, de 36 tubos, el ma- 
yor de 4 pies, reducido 4 23 
' tubos en tiempos de Ying: 
Cháo; wo, de 13 tubos: 
tehháo, de gran talla, con 19 
tubos por lo menos: jwen yú 
pháo, de 13 tubos: kyeou ydo 
phúo, de 9: tsí sing phúo, de 
7. instrumento citado en los 
Yi-tsi y en las odas del Chi- 
king en tiempos del empe- 
rador Chwen. Su invención 
se atribuye á Nvukwa. so- 
herano mítico que sucedió á 
Fou-hi. Era también cono— 
cido este instrumento de 
pueblos extraños á China, como Corea, donde se le 
llamaba hou-lou-cheng, y conservaba su primera 
factura: Birmania é Indo-China, cuyo hen deriva 
«timológica y musicalmente del cheng. 

La materia v forma del c%eng sufrió modificacio— 

mes: depósito de aire de calabaza, luego de madera; 
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tubos y lengiietas de bambú, más tarde de metal, 
etcétera. Hoy se distinguen el cheng de las orques- 
tas imperiales y el vulgar, con 17 tubos ambos y 
diferencias de construcción, más cuidada la de los 
primeros y tosca en los segundos. 

6. Finalmente, se aborda el órgano en su forma 
típica, que ha de seguir como modelo rudimentario 
y generador de este instrumento. ln la primera épo- 
ca aparecen dos procedimientos y mecanismos para 
la alimentación de aire, el puramente neumático y 
el hidráulico, y si bien ambos coexisten y aun el se— 
gundo no es sino una modificación mecáuica del pri- 
mero, el que aparece en la historia con mayores es 
plendores de ingenio es el hidráulico. Su nombre 
propio es 2ydraulos, de ydor, agua, y aulos, flauta. 
Comúnmente se le ha conocido con el título de 077a- 
no de Herón, que en sus Pneumatica lo describe me- 
nudamente, v los antiguos le atribuyeron como pri- 
mer origen el genio inventivo de Arquímedes (Ter— 
tuliano, De Anima, ec. 1V), pero el que nosotros 
conocemos es inventado por Ktesibios. 

Organo hidráulico. Era Ktesibios un barbero de 
Alejandría, que vivía en el barrio Aspendia, en 
tiempos de Tolomeo Evergetes I (246-221) en el si- 
glo 11 anterior á nuestra era. Dotado de inteligencia 
extremadamente ingeniosa, sentía singular placer en 
inventar máquinas en cuya mayoría el agua desem— 
peñaba principal papel. Su mujer, Thais, compartía 
con él la habilidad y los inventos. De entre éstos el 
que le mereció mayor celebridad fué el de esta «Hau- 
ta de Pan que se toca con las manos», según feliz 
expresión de Filón de Bizancio (287-212 a. de J.C.), 
quien describe brevemente el órgano. Hasta ahora 
se había creído que Ktesibios vivió en tiempo de “To- 
lomeo Evergetes II (145-116 a. de J. C.): es dato 
de Ateneo en el Banguete de los sofistas (Deipnoso— 
phistae, 1V, 15), mas Filón de Bizancio es contem—= 
poráneo de Arquímedes (287-212 a. de J. C.), y 
puesto que describe el órgano de Ktesibios y le cita 
expresamente en cinco pasajes (Philonis Mech. Synt., 
ed. Schoene), es lógico deducir que Ateneo se equi- 
vocó de Tolomeo v señaló Tolomeo II en vez de To- 
lomeo Evergetes II. Parece que Ktesibios dejó algu- 
nos escritos sobre sus inventos: tal atestigua Vitru- 
bio (De Architect., X. 12): Reliqua, dice, quae non 
sunt ad necessitatem, sed ad deliciarum voluptatem, 
qui cupidiores erunt ejus subtilitatis, ex ipsinus Ctesi- 
bii commentariis poterunt invenire. Tales comentarios 
no son conocidos, mas es de notar que tanto en Fi- 
lón de Bizancio. como en Herón de Alejandría y Vi- 
trubio. al describir el 2yaraulos. se encuentran repe- 
tidas literalmente palabras y términos muy caracte- 
rísticos, que acusan una fuente común. En tiempos 
de Ateneo se discutía si el órgano de Ktesibios era 
un instrumento de viento. de cuerda ó de percusión 
(empnueustón, éntatón, cathaptón órganon ) (Deiphnoso- 
phistae, IV, 174). y lo que más ha intrigado á los 
curiosos ha sido el papel que desempeñaba el agua 
en tal artefacto músico. Se ha dicho que un monje 
medieval tuvo la peregrina ocurrencia de construir 
un órgano que, para que fuera verdaderamente hi- 
dráulico. se hacía sonar volcando cacerolas de agua 
hirviendo sobre los tubos, y que esta idea del órga— 
no de agua caliente subsistió hasta pleno siglo xtx; 
no es cierto, sin embargo, v más adelante se verá, 
que por una ligereza de lectura se ha confundido tan 
grosero procedimiento con la fuerza del vapor tal y 
cómo en los pitos y sirenas de las locomotoras se 
emplea para producir el sonido. Hasta el eruditísimo 


328 


Fetis batalla con el texto de Vitrubio, y si á trechos 
comprende ó cree comprender algo de su mecanis- 
mo, en vano trata de descubrir la función útil del 
agua en este instrumento, y se pregunta por qué ra- 
zón se ha dado el nombre de Zidr¿ulico á un aparato 
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pequeño (pyzidion) dotado de una abertura igual á la 
dei cilindro mayor y que en su parte superior cierra 
con una tapadera provista de un orificio (trypema) 
por donde el aire entra en la píxide ó cilindro gran= 
de. Debajo de este orificio cuatro clavos de cabeza 
(peronion) sostienen, atravesándola, para que ho cal- 
ga, una piel ó placa de cuero (Zepidion), que le cie 
rran. Dicha placa se llama platysmation, El segun 
do tubo yz sube desde el puigeus efgh hasta otro 
tubo (ó cámara) horizontal /” en el cual están plan— 
tadas las flautas (auloi) ] que con él comunican por 
ciertos conductos. En efecto, debajo de las flautas 
hay un estuche ó embocadura (glosocoma) que em—- 
boca la cámara / con las Hautas Z por sus abertu— 
ras. Estos estuches de los g/osocomas están abiertos 
por unos orificios ó ranuras /2, por los cuales entran 
los poma (especie de tapones de corredera ó listones) 
que tienen una abertura á tal medida dispuesta, que 
al empujarlos dentro ésta cae exactamente debajo de 

la de las flautas (quedando franca co— 

municación entre la cámara ó secreto 
F' y las flautas) y al tirar de ellos ha- 
cia fuera interceptan el paso entre la 
cámara £ y las flautas.» 

«Si bajamos ahora en u la varilla £u, 
el émbolo y» se elevará comprimiendo 
el aire de la píxide mno0p, que cerrará 
la abertura ó válvula w de la otra pí- 
xide menor por medio del platysmation 
va citado. Entonces el aire pasará por 
el tubo ¿¿% al puigens ó apagador, y de 
éste por el tubo yz ul transversal F, y 
de allí 4 continuación penetrará el aire 
en las flautas. si sus orificios corres= 
ponden con los de los poma, lo que su- 
cederá cuando éstos. bien todos, bien 


músico donde el agua para nada sirve. Clemente! algunos solamente, estén empujados hacia dentro. 


Loret fué el único yue á fuerza de minucioso examen 
consiguió, en 1878, traduciendo y dibujando los 
pormenores de la descripción de Vitrubio, resolver 
el obscuro problema del oficio del agua, que quedó 
formulado en un muy sencillo principio: la presión 
del agua actúa sobre el aire del depósito neumático. 
Admitida por W. Schmidt y H. Degering la expli- 
cación, la cuestión del agua en este órgano quedó 
resuelta y ni aun siquiera se propone. 

De todas las descripciones que se hacen del /y- 
draulos, la más antigua y completa es la de Herón 
de Alejandría en sus Pueumatica (lib. 1, e. XLID. 
Véase según las versiones de A. de R. (/lustración Ár- 
tistica, núm. 151 del 17 de Noviembre de 1881) y Cle- 
mente Loret (lecherches sur Porgue hidraulique, París, 
1890). «Sea un pequeño altar (Vomiscos), de bronce 
abcd lleno de agua. Dentro del agua se encuentra 
un hemisferio hueco invertido efg 2%, llamado prigens 
(apagador), que en su parte inferior tiene aberturas 
dejando paso al agua. En la cima de este puigens en- 
cajan dos tubos (solenes) que allí dan acceso, y se 
dirigen hacia fuera del altar adca. De ellos uno ¿¿% 
está encorvado en la parte exterior de esta caja y co- 
munvica con una píxide de boj/pyzis) ó cilindro mono p, 
abierto en su parte baja y bien redondeado en su in- 
terior de suerte que deje paso 4 un émbolo /(embo— 
leys) q que ajuste, impidiendo entrar por allí el aire. 
A este émbolo va unido un vástago (cacón) muy re- 
sistente al cual se adapta otro tu movible alrededor 
de la clavija t, vástao que balancea sobre un pie 
derecho enclavado fijamente en el suelo. Dentro y en 
la parte superior de la píxide mnop hay otro más 


Cuando, pues, queramos que las aberturas ciertas y 
determinadas de las flautas se abran y suenen, ó, 
por el contrario, deseemos cerrarlas para que callen, 
véase lo que hay que hacer.» 

«Para mejor inteligencia consideremos por separa- 
do un ylosocoma GH; su abertura está en MH, corres- 
pondiendo con la flauta / por un orificio y. final- 
mente, /K es el poma ó tapadera que detiende la 
embocadura ó glosocoma; dicho poma está dotado de 
un orificio ó paso L que en este momento no coinci- 
de con el de las Hautas ó tubos. Por último, hay un 
sistema articulado en codillo (agkoniscos) de tres bra- 
zos MNOP. cuyo brazo MN empalma con el poma 
JK, moviéndose todo el sistema alrededor de la cla- 
vija (peróne) Q. Pues bien. si bajamos con la mano 
el extremo P hacia la abertura 2 de los glosocomas, 
haremos que la tapadera ó poma J K se corra hacia 
dentro, y cuando haya penetrado totalmente, enton- 
ces el orificio y abertura £ del poma coincidirá exac- 
tamente con la de la flauta.» 

«Para que al retirar la mano el poma resbale por 
sí mismo hacia fuera, y calle la flauta, he aquí el me- 
canismo: algo más bajo que los glosocomas. en sen 
tido paralelo y de igual longitud que el tubo hori- 
zontal, ó cámara F, está colocada una regla (cacon) 
RS, en la cual están plantadas y fijas láminas sóli- 
das de asta (spathion), encorvadas y elásticas, como 
T, que está enfrente del glosocoma GH, Al extre- 
mo de esta lámina está atada una cuerda de nervio 
(neura), que al otro cabo se ata en V, de suerte que 
aun cuando el poma esté fuera, la cuerda esté bien 


tendida. Si, pues, bajamos el extremo P de la ar= 
ES 
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ticulación 1/NOP, con lo cual empujamos el poma 
hacia dentro, la cuerda tirará de la placa de asta 
hasta ponerla derecha, mas en cuanto levantemos el 
dedo, el asta recobra su posición normal, tira hacia 
fuera del poma y el orificio GA quedará cerrado. 


z Y 


Mecanismo para abrir y cerrar los orificios de las 


Con mecanismo igual para cada uno de los glosoco— 
mas, claro es que si queremos que suenen varias 
flautas bajaremos 20n los dedos las regletas (teclas) 


Posición del poma para que 
la embocadura esté frauca 


Cámara y tubo 
sin poma 


que están delante de ellas, mas si queremos que el 
sonido cese, levantaremos los dedos, los poma se co- 
rrerán hacia fuera y todo habrá terminado. El agua 
que hay en la caja ó pequeño altar está allí puesta 
paru que el aire que procedente del cilindro (pyxis) 
invade el puigeus, levante el agua, y ésta (por su 
presión) le rechace y arroje hacia las flautas. Cuan- 
do el pistón ó émbolo y sube, empuja hacia el pui- 
geus el nire contenido en la píxide ó cilindro, según 
queda dicho; cuando baja, este pistón abre la placa 
platysmation del pyxidion del cilindro pequeño, con 
Jo que el aire exterior llena el cilindro, de modo que 
el émbolo, al subir de nuevo, envíe este aire en el 
pnigeus. Sería, además. muy conveniente que la ya- 
rilla £u tuviera en su parte £ una articulación alre- 
dedor de una clavija, y que de la base del émbolo 
partiera una brida que prendiera en dicha clavija. 
de suerte que pueda empujarle sin desviarle, de este 
modo el émbolo puede subir y bajar constantemente 
á plomo ó en línea recta.» 

Así como la disposición de los tubos ó flautas y del 
teclado no ha ofrecido duda ni dificultad, el meca- 
nismo propulsor del aire por el papel que en él des- 
empeñara el agua ha dado lugar á interpretaciones 
en verdad extravagantes. Sin embargo, á poco que 
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uno se fije. el agua desempeña en el /ydraulos el 
mismo oficio que las piedras ó pesas que con su pre- 
sión continua sobre el depósito de aire empuja cons- 
tantemente y sin interrupción el viento hacia las em - 
bocaduras de los tubos. En vez de fuelles alimenta— 
dores, aquí está el cilindro; en lugar 
de depósito se tiene la caja ó altar, y 
el oficio de presión constante de las 
pesas lo verifica el mismo peso del 
agua. La caja del agua está hermé- 
ticamente cerrada; sólo en su fondo 
la semiesfera pnigews comunica de 
un lado con el aire exterior por el 
tubo encorvado, y de otro con la 
cámara ó secreto donde encañonan 
las flautas por el segundo; ambos 
tubos atraviesan la tapa superior de 
la caja y enchufan en el pruigeus de 
modo que no la dan comunicación 
directa con departamento ninguno. 
Ahora bien, cuando no funciona el 
émbolo, el agua tiene el mismo ni- 
vel fuera y dentro del puigeus, mas 
cuando funciona, la presión del aire 
que en él entra se ejerce sobre el agua allí conteni- 
da, la cual por las tres aberturas que tiene este cas— 
quete sale á la caja, y sucesivamente con nuevas en- 
tradas de aire va quedando el puigeus libre de agua, 
y ésta. en consecuencia. sube de nivel en la caja: el 
aire que entra no tiene otra salida que el tubo ¿z, 
por el cual no puede salir el agua gracias á la misma 
presión del aire que la echa fuera del punigens, mas 
como el agua constantemente pesa y tiendeá recobrar 
el nivel, este peso continuo empuja también sin in— 
terrupción al aire, que no teniendo otra salida que 
la del tubo que va á dar en la cámara. donde vienen 
¡4 embocar los caños de las flautas, cada vez que la 
abertura de embocadura de éstos se abra sonarán. 
Y he aquí cómo la intermitencia insufladora del fuelle 
directo, que en los moderncs órganos la evita el de- 
pósito con su carga de presión, en los antiguos se 
salvó con el peso del agua. 
El órgano hidráulico tuvo un gran éxito; ya Ate— 
n6o cuenta que los alejandrinos gustaban oirle tocar 
durante las comidas. Herón describe á continuación 


S 


flautas 


á 
del 4yaraulos un órgano de fuelle puesto en movi- 
miento por un molino de viento. 

El invento de Ktesibios, alcanzando siempre nue- 
vas perfecciones, pasó á Roma; el órgano que des- 
cribe Vitrubio, aunque esencialmente el mismo, es 
ya mucho más complicado que el de su primer in— 
ventor: tiene varias hileras de tubos y dos cilindros 
alimentadores. * 

Cuando en el siglo xvii la afición investigadora 
arqueológica llevó á los eruditos á fijarse en el órga- 
no hidráulico y á ensayar una reconstitución, tanto 
Porta en Nápoles, como Kircher en Roma (1645), 
no consiguieron sino una cosa imperfecta; sus repro- 
ducciones no conservaban fija una nota al sonar, 
sino que daban Jos diversos harmónicos de ella, y, 
en fin, oscilaba en una especie de trémolo el sonido. 
Bien es que todavía no se había dado en lo esencial, 
el oficio del agua en el artelacto. 

El órgano hidráulico no se generalizó tan pronto; 
desde su origen fué un objeto de lujo, ornamento de 
jardines y compañero de la opulencia. ln tiempo de 
Nerón, testigo Suetonio, el órgano hidráulico era te 
nido como una novedad desconocida, ó bien éste afir- 
ma la existencia de órganos hidráulicos de nueva é 
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ignorada obra ó fabricación: Reliquam diei partem 
per organa hydraulica novi ignotique operis circumde— 
dit (Suet., Vero., XLI); de todos modos, es cierto 
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Diseño del órgano hidráulico 
existente en el Museo de Cartago 


que Nerón dedicaba á estos nuevos órganos hidráu- 
licos parte del día. Petronio asegura que los gladia- 
dores y atletas combatían al son de sus potentes vo- 
ces, y habla con su peculiar ironía de un voto que 
Nerón hizo de tocarle en público si se libraba de cier- 
to peligro. El gran Tertuliano se entusiasma y pone 
á la admiración del creyente li portentosa invención 
de Arquímedes (por inventor le tiene), el órgano hi- 
dráulico, dice, de cuyo conjunto tot partes, tot com— 
pagines, totitinera vocum., tot compendia sonorum, tot 
commercia modorum, tot acies tibiarum eb una moles 
erant owmnia (De Anima, c. IV) se vale como símil 
para explicar la naturaleza del alma una en esencia 
y múltiple en operaciones. En el siglo 1v el poeta 
Claudiano, en su panegírico á Teodosio, describe 
con acento poético el 2¿ydraulos, y Porfirio Optacia— 
no dedica al emperador Constantino una composición 
en verso dispuesta de modo que su escritura dé la 
figura del órgano: 26 yámbicos representan las te— 
clas, un hexámetro horizontal indica la mesa ó so- 
porte de los tubos, y otros 26 versos. que aumentan 
cada uno en una letra, representan los tubos cuya 
longitud crece de izquierda á derecha. La descrip- 
ción de la potencialidad sonora del instrumento es, 
aun en boca de un poeta. para admirar: el menor 
movimiento de las teclas abre los respiraderos ó em- 
bocadura de los tubos, los cuales del mismo modo 
expresan rápidas y ligeras melodías que cantos sen— 
cillos y lentos y, en fin, por la potencia del sonido 
son capaces de producir efectos de terror. 

El órgano hidráulico se extiende por los dominios 
romanos de Oriente y Occidente, durante los si- 
glos 1v-v1, y Marciano Capella (siglo vw), dice: Hy- 
draulos per totum orbem invent (Satiricón: De nuptiis 
Mercurii, etc.). Claro es que el A2ydraulos también 
desapareció, al perderse en Occidente, con la inva- 
sión bárbara, todo el arte, y si en 822 Ludovico Pío 
manda construir al monje veneciano Jorge de Bene- 
vento un ZAydraulos, es como objeto raro. En el si- 
glo xi aparecen órganos hidráulicos cuyas flautas 
suenan por el vapor de agua, como las sirenas y pi- 
tos de vapores y locomotoras. El procedimiento no 
era nuevo, pues Julio Pollux. escritor del siglo 11, á 
propósito de las flautas tyrrhenas, dice: Sed huic 
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rursum contraria est tyrrhena tibia, inversa syringi 
similis, cujus quidem arundo ferrea est, que inferne 
inflatur, spiritu quidem minori, sed propter «quam 
ebullientem major sono ipsitus spiritus aura emitiitur. 
Multisonans haec tibia est, et ferrum voce reddit va- 
lidiorem. El historiador Carlos Dufresne Ducange 
asegura, con referencia á una iglesia de Inglaterra, 
que en el siglo xr tenía órganos de igual naturale— 
za: Eostant apud illam ecclesiam organa hydvraulica 
ubi mirum in modum aguae calefactae violencia, ven— 
tus emergens implet concavitatem barbiti et per multi— 


Foratiles transitus aeneae fAistulae, modulatos clamores 


emittunt. En verdad que esto difiere mucho de la 
burda conseja del mon;e medieval que inventa un ór- 
gano hidráulico que suena echando calderadas de 
agua hirviendo en los tubos. 

Organo neumático ordinario. Antes que el órga- 
no hidráulico debió existir el órgano ueumático, más 
simple y en procedimientos más naturales fundado. 
Sin embargo, no se tienen de éste noticias tan mi- 
nuciosas ni tan antiguas como de aquél. Coexistió 
con él y compitió hasta el siglo x11, según algunos 
quieren, y al fin se impuso único y sin rival. 

En los fragmentos del obelisco del emperador Teo- 
dosio se encuentran representados órganos bizanti- 
nos de fuelles. J. Nic. Forkel (421gemeine Geschichte 
der Musik, Gotinga, 1870) cita un órgano que dice 
haber existido en Munich con tubos de boj de una 
sola pieza y habla de otro de cierto monasterio de la 
antigua ciudad de Grado, destruída en 580, cuyo 


Órgano hidráulico 
(Barro cocido que se conserva en el Museo de Cartago) 


secreto tenía 70 em. de largo por 16'5 de ancho, con 
30 tubos y 15 teclas sin registros. alguno de cuyos 
restos se dijo que conservaba el célebre Zarlino. 


ORGANO 


Fragmento del lado norte del pedestal del obelisco de Teodosio. En la línea inferior, á ambos extremos, 
figuran dos órganos neumáticos 


Indudablemente no es este el órgano grande y ad- 
mirable á que se refieren los textos de los escritores 
de anterior época. San Agustín (siglo 1v) se ve en 
la necesidad de explicar que en la Escritura se lla 
man órganos todos los instrumentos músicos, no so— 
lamente el Ovganum quod grande est, inflatur folli- 
bus, prueba de que ya era nombre propio y de insig- 
ne instrumento la palabra 0rgano, y se aplicaba al 
de fuelles: y comentariando alegóricamente las pa- 
labras de la Escritura, observa que el órgano hace 
acorde de diversas consonancias, demostración pal- 
maria ya de que los tubos de una sola tecla se acorda- 
bai harmónicamente, ya deque en élse hacían varias 
yoces, ó todo junto. Una carta atribuída á san Jeró- 
nimo describe un órgano de Jerusalén, cuyo depósi- 
to de viento estaba hecho con dos pieles de elefante 
y se inflaba por 12 fuelles de fragua, tenía 15 tubos 
de brouce, de gran sonido, tanto, que se oía á más 
de 1,000 pasos de distancia, hasta el monte Olivete 
y más allá. Casiodoro, en el siglo v, describe más en 
pormenor un órgano: Organum itaque est turis di- 
versis fistulis fabricata, quibus fata follibus vox co- 
piossima destinatwr, eb ut eam modulatio decora com 


Órgano neumático, según un bronce de Alexis 
(Gabinete de medallas. Biblioteca Nacional, París) 


ponat, linguis quibusdam ligneis ab interiori' parte 
construitur quas disciplinabiliter magistrorum -digiti 
reprimentes, grandisonam eMciunt et suavissimam con- 


sonantiam. El órgano es una torre fabricada con di- 
versos tubos, en los cuales impulsada por fuelles se 
produce muy llena y abundante voz, y para que ésta 
quede compuesta y se ordene en modulación arústi- 
ca, de su interior sale un cierto mecanismo de len— 
guas de madera, que pulsadas con disciplina y orden 
por los dedos de Jos maestros, forma muy nutrida y 
suavísima consonancia (Com. in Psal., 150). En fin, 
el poeta Aurelio Prudencio traza el elogio del órga- 
no, que si poético, porque en verdad lo es, es quizá 
el más cercano á la realidad y menos exagerado da 
los que venimos citando: 


Quidquid in aere cavo reboans tuba curva remugit, 
quidquid in arcano vomit ingens spiritus hausto, 
quidqusd casta chelys, quidquid testudo resultat, 
organa disparibus calamis quod consona misceut, 
aemula pastorum quod reddunt vocibus antra, 
Christum concelebrat, Christum sonat, omuia Christie 
muta etiam fidibus sanctís animata loquuntur, 


El órgano debió ser para los romanos un instru- 
mento de salón. Durante los primeros siglos del Im- 
perio bizantino el órgano se engrandece y multipli- 
ca; los había de tal potencia. que en las grandes 
solemnidades civiles reemplazaban á lo que entonces 
hacía el oficio de orquesta. Constantino Porfirogene- 
to (913-959), en yn aparatoso banquete, que dió á 
los embajadores safracenos, además de los coros de 
cantores de Santa Sofía y de los Santos Apóstoles 
que desde dos ábsides contiguos del Crisotriclinión 
entonaban himnos. dispuso que sus órganos de pla- 
ta y de oro dejaran oir sus conciertos. El ceremonial 
imperial de Bizancio menciona muchas veces los ór- 
ganos: los del Crisotriclinión, los del Tripetón, de la 
Magnaure, los del palacio de Calci y, en fin, los ór- 
ganos del Circo. Ya tuviera que hacer en las gran- 
des fiestas alguna salida solemne el emperador ó re- 
cibir alguna embajada, el concierto de los órganos 
alternaba con los cánticos. Igual ceremonial tenía 
lugar cuando entraba en el Circo, al recibir los ho- 
menajes de los Azules y Jos Verdes. 

Además de estos grandes órganos, fabricaban los 
bizantinos órganos portátiles. que fueron los prime- 
ros que de Oriente á Occidente vinieron traídos por 
los embajadores imperiales. Los órganos bizantinos, 
grandes y pequeños, no tienen más que dos juegos, 
uno de flautados y otro de lengiietería; su teclado 
contaba 15 ó 16 notas, con cuatro teclas más para 
los semitonos: re $. fa H, sol $, la $4. La potencia 
de sonido era la cualidad más apreciada. 
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Como se ve, el órgano en sus principios no. tuvo, 
vien el paganismo ni en el cristianismo, carácter 
religioso. La Iglesia bizantina, que le vió en los cir- 
cos y palacios. no le admitió en el culto; sólo aque- 
llos bárbaros de Occidente, para los que el órgano 


Dibujo de un órgano neumático, según un monumento 
existente en la villa Albani (Roma) 


no tenía reminiscencias de. orgías ni profanidades 
que habían arrasado, sintieron hacia el órgano la 
atracción ingenua y sencilla que lo artístico ejerce, 
y pues que ningún recuerdo contrario al sentir reli- 
gioso se lo impedía, al verle el mejor de los instru= 
mentos, lo dedicaron á lo más escoyido y selecto de 
su vida, al culto cristiano, y ve ahí cómo de este 
simple hecho vino á Europa todo el admirable y ex- 
quisito desenvolvimiento artístico musical que so— 
bre los demás pueblos de la tierra posee. Pero no se 
adoptó desde luego ni generalmente: mientras duran 
los resabios de la cultura romana, Ja introducción 
del órgano en el templo es tímida; le citan los ver- 
sos ya transcritos de Prudencio. se aduce un epi- 
grama de Juliano el Apóstata, pero nada más. En 
pleno período bárbaro hay que buscar el órgano en 
Occidente. 

Hacia la segunda mitad del siglo vir, durante el 
pontificado del papa Vitaliano, se dice que quedó es- 
tablecido el uso del órgano en el culto. El texto que 
sirve, sin embargo, de apovo á tal afirmación, no es 
claro. y ha dado y dará lugar á mucha discusión. 
Desde luego, ni en este tiempo ni mucho menos en 
el del papa San Dámaso, otro de los citados, se ve 
el órgano constituído definitivamente como instru- 
mento religioso. Más lentamente hubo esto de veri- 
ficarse. 

Los emperadores bizantinos, conocedores de la 
sencillez candorosa de las naciones occidentales, en- 
viaron entre sus presentes á los reyes francos algu-= 
nos de aquellos órganos de uso profano, que mirados 
por éstos como ingenio admirable de la industria 
musical, los destinaban desde luego á Dios en algu- 
na iglesia. Así, narra Eginhardo (Avent. Annal. 
Bajor, lib. YI) que Constantino Coprónimo regaló á 
Pepino, rey de los francos, un órgano instrumentum 
musicae maximum, res adhuc Germanis et Gallis in 
cognita. Organum appellant, cicutis ew albo plumbo 
compactum est, simul et follibus inflatur et manunn 
pedumque digitis pulsatur, Carlomagno, en 811, hace 
venir obreros griegos que los construyan y enseñen: 
á construir. En Alemania, durante el reinado de 
Ludovico Pío, se extiende el uso del óreano y en- 
carga para la catedral de Aquisgrán al sacerdote 
veneciano Jorge de Benevento un órgano. El papa 
Juan VII pide en 8724 Aunón, obispo de Frisin- 
ga, que le envíe un buen órgano y un perito orga— 
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nista, prueba de que en esta época el arte de tocar y 
construir el órgano tenía en Alemania los mejores 
cultivadores. Dícese que en este tiempo se constru— 
yó el primer órgano de importancia en Munich, y 
que los organeros de Baviera propagaron su indus- 
tria en Italia. Desde luego puede señalarse la mitad 
del siglo x como fecha de partida para la introdue- 
ción del órgano en Alemania, Inglaterra, Italia y el 
resto de Europa. En 951 el arzobispo Elfegio man— 
da construir el famoso órgano de Winchester, en 
Inglaterra. Si la descripción que en verso hace el 
monje Wolstan en los Anales de la orden de San 
Benito es histórica, como parece, nos encontramos 
con un órgano monumental en el rigor de la pala— 
bra, y verdaderamente excepcional, ya que Miguel 
Praetorius, en su Syntagma musicum, refiere que el 
órgano de Magdeburgo. en el siglo xr, tenía 16 te— 
clas, si bien contaba 20 fuelles. El órgano de Win- 
chester presentaba un teclado de 40 teclas para 
400 tubos, lo tocaban dos organistas y era alimen 
tado por 26 fuelles, que necesitaban todo un ejérci- 
to de 70 hombres para hacerlos funcionar. 
Véase la descripción de Wolstan: 


Talia et auxistis hic organa qualia nusquan 
cernuntur, gemino constab:lita solo, 

b:sseni supra sociantur in ordine folles, 
inferiusque jacent quatuor atque decem; 
JAlatibus alternis spiracula maxima reddunt 
quos agitant validi sepluaginta viri 

brachia versantes. multo et sudore madentes; 
certatimque suos quique nonent socios, 
viribus ut tobis impe!lant flamina sursion 

et rugiat pleno capsa referta sinu. 

Sola quadrigentas quae sustinet ordine musas 
quas manus organici temperat ingenit: 

has aperit causas, iterumque claudit apertas 
exigit ut varúi certa camaena sont. 
Considuntque duo concordi pectore fratres, 

et regit alphabetum rector uterque suum, 
suntque qualerdenis occulta foramine lingnis. 


Cuando se consideran las pomposas descripciones 
de Tertuliano. Claudiano, Optaciano, etc., que nos 
pintan cómo bajo la presión leve de los dedos reso- 
naba una verdadera selva de tubos, que lo mismo 
producían cantos rápidos y animados, que melodías 
sostenidas y serenas, que, en fin, acentos robustos y 
atronadores hasta llenar de terror, no sabe uno si se 
encuentra frente á un reclamo periodístico moderno, 
ó si se habla con verdad de algo que nos es total- 
mente desconocido. Porque sea lo que sea de estos 
enfáticos relatos referentes á los antiguos órganos 
romanos, Jo cierto es que los medievales hasta el si- 
glo x11 y x1v eran en verdad cosa muy rudimenta— 
ria y defectuosa. Pocas teclas tenían, pero en cam— 
bio eran desmesuradamente largas y anchas; cuando 
más le era posible al organista bajar dos teclas á la 
vez y siempre habían de seguir la melodía. Los fue- 
lles, malísimos, carecían de peso, y la regulariza— 
ción del viento dependía únicamente de la fuerza 
del entonador. Indudablemente no es esto lo que: 
describen los antiguos; quizá podría pensarse en un: 
retroceso. 

El perfeccionamiento serio del órgano empezó en 
el siglo xIv. PA 

En tiempo de Marciano Capella, según testimonio: 
suyo (De nuptiis Mercurii, en el Satiricón), los tu= 
bos eran ligeramente cónicos en su parte baja y de 
cobre en su mayoría: una placa semicircular coloca- 
da en el interior del tubo, á nivel y frente la aber= 
tura donde el caño recibe un pequeño hundimiento, 
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servía para producir el sonido. La diferencia de lon- 
gitud y diámetro de un tubo á su inmediato era de 
1:8. La caja del secreto era cuadrada y de una 
pieza, los agujeros de la tabla se cerraban por tantas 
válvulas ó ventillas cuantos tubos de diferente tono 
había: á cada una correspondían 5, 10 6 15 tubos, 
y estaban colocados de modo que los graves perte— 
necieran á la mano izquierda y los agudos á la de- 
recha. No había te- 
clas, mas desempe- 
ñaban su función 
unas planchuelas 
de madera, marca- 
das cada una con la 
letra que según la 
notación alfabética 
corriente respondía á la nota de la tila de tubos que 


«hacían sonar las correderas á las que estaban ata— 


das por unas correas. 

No se conocían registros, lo cual quiere decir que 
cuantos tubos estuvieran en la misma línea de las 
correderas sonaban á la vez. Esto por lo que se re- 
fiere á la época de Marciano Capella. Los estudios 
de Miguel Praetorius, en su Syntagma musicum ya 
citado, ofrecen datos que permiten reconstruir el es- 
tado de la organería medieval. Se fabricaban de 
zinc, cobre ó madera los tubos, el número de las no- 
tas no pasaba de octava y media, había hasta cuatro 
filas de tubos sobre los secretos; en consecuencia, 
los teclados tenían de 9 á 13 teclas que hacían so- 
nar á 3-5 tubos acordados entre sí en octava ó 
quinta. Mientras su extensión era la de la octava, se 
pulsaban con la mano derecha: cuando más adelante 
se la aumentó en la parte grave empezaron á utili- 
varse ambas manos. Las teclas eran de más de 5 pies 
de longitud por 6 pulgadas de ancho, y tan duras de 
bajar que se necesitaba un verdadero esfuerzo de 
puño. En los órganos portátiles pequeños se emplea- 
ban fuelles de cocina; en los grandes, fuelles de fra- 


gua, sin ningún otro mecanismo regulador de la 


presión del viento. 

En el transcurso del siglo x11 se perfeccionó algún 
tanto el órgano: las teclas disminuyen de tamaño y 
adquieren formas elegantes y ligereza; se aumenta 
su número en todas direcciones hasta llenar dos ó 
tres octavas: se intercalan las notas cromáticas; sólo 
la octava grave inferior permanece imperfecta y cor- 
ta. Empieza á usarse el estaño para la construcción 
de los tubos. 

Figuran como constructores de órgano Juan de 
Colonia (1250), el dominico Ulrico Engelbrecht, 
discípulo de Alberto Magno (1260), que construvó 
un órgano para la catedral de Estrasburgo; Nicolás 
Faber (1359 4 1361) hizo otro para la de Alberstadt, 
que tenía cuatro teclados de 22 teclas, 14 diatónicas 
y 8 cromáticas. Su tubo mayor medía 31 pies y te- 
nía pedales para los pies y los puños; 20 fuelles, que 
necesitaban 10 entonadores, alimentaban de aire al 
instrumento (Proet.. op. cit.). Entre los belgas se 
cita á Walter. de Brujas (1299); van de Phaliesen, 
en Lovaina (1461): De Bukele, de Amberes (1430): 
van Tricht (1456), y Moors, de Amberes (1485). 

Aunque no se conoce fecha ni inventor determi- 
nado, aparecen en esta época los pedales. Habíase 
atribuído su invención al alemán Bernhard, organis- 
ta de los dux de Venecia (1471): sin embargo. en 
los órganos de Nuremberg (1443), de Alberstadt y 
Deft (1455) ya existían, y de creer á Lootens, cita- 
do por Hamel, en San Nicolás de Utrecht, hubo un 


333 


órgano que tenía en la tabla del secreto la fecha 
1120 y poseía un pedalier. A un lado esta cuestión, 


el teclado de pedales no abarcaba sino una sola oc- 


tava; las teclas eran una especie de espigas muy 
cortas, unidas al teclado manual, y su única función 
consistía en doblar algunos bajos á la octava infe— 
rior; con frecuencia faltaban los semitonos, menos el 
si p, y otras veces era una octava quebrada. En Es- 
paña se las llamó contras, porque su oficio harmó- 
nico era el de un contrabajo profundo para notas 
tenidas. En el órgano que en 1455 Adrián Pietersz 
construyó para Deft, figuran tres teclados y un pe= 
dal separado. con la siguiente disposición: Z'eclado 1; 
4 octavas y 11 juegos. Teclado 11: 3 Octavas y me- 
dia con 10 juegos. Zeclado 111, corto: 4 juegos. 
Pedal: 3 juegos. En Alemania el arte de la organe- 
ría hace grandes progresos, y sefabrican importantes 
órganos para Augsburgo (1426), Breslau (1455), 
Nordlinger (1466), y, finalmente, Conrado Rosen- * 
burger construye el gran órgano de Nuremberg 
(1490), cuyos teclados tenían de ébano las teclas dia- 
tónicas y de marfil las cromáticas. forma que persis- 
tió mucho tiempo y de la cual todavía quedan ejem- 
plares en España. Los fuelles aumentan de número 
á proporción de las dimensiones del instrumento y 
están dispuestos de modo que el entonador fijara un 
pie sobre cada uno, siendo, por lo tanto, necesarios 
tantos hombres como mitad de fuelles hubiera; el 
número de éstos oscilaba entre 10 ó 20 en los órga- 
nos grandes. A la vez que estos Órganos grandes, se 
construían otros pequeños y portátiles, cuyas gra— 
ciosas formas y contornos recuerdan los órganos del 
principio de la Edad Media. Su uso perduró hasta el 
siglo xv. Los había de todas formas y tamaños; de 
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Órgano portátil. Trabajo flamenco del siglo xy1 
(Museo de Arte Decorativo, Berlin) 


mano: una pequeña caja sosteniendo una ó dos hile— 
ras de tubos, un teclado de pocas notas para una 
sola mano, y un fuelle le completaban; se llevaba 
colgado, mediante una correa, del hombro, ó bien se 
sostenía sobre las rodillas al tocar; la mano derecha 
pulsaba las teclas, y la izquierda manejaba los fue 
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les; de mesa: algo mayores, á propósito para ser 
colocados sobre una mesa, poco más extensos de te— 
clado, con frecuencia tenían dos fuelles y necesita— 
ban ya el concurso de dos personas: organista y 
entonador; portátiles de iglesia, dispuestos para ser 
llevados en andas de un Jugar á otro, ya en proce— 
siones, como el realejo. que se mandó fabricar en 
1493 en Toledo para la fiesta del 
Corpus, y el de Carlos V, que servía 
en las procesiones de El Escorial; en 
fin, había otros que, sin ser portá— 
tiles, por ser destinados á capillas 
particulares, dentro de las catedra 
les y monasterios, entran en la clase 
de estos órganos. Martín Agrícola, 
en su Musica instrumentalis (1529); 
Ottomar Luscinio, en la Musurgia 
(Estrasburgo, 1536), y Praetorius, 
dan dibujos de órganos portátiles de 
varios juegos y con teclados de 30 á 
40 notas. In España se pueden ver 
el citado organillo de Carlos V, que 
se conserva en el palacio de El Esco- 
rial, insigne ejemplar; tiene 24 te- 
clas diatónicas y 14 cromáticas con 
octava corta, cuatro registros, dos á 
cada lado del teclado sobre su pla- 
no, y cuatro tiradores ó corredoras 
á Jos lados. con dos fuelles y apa— 
rato para llevarle en andas; en Sa- 
lamanca había las cajas de dos, uno 
en la catedral vieja y otro en una capilla de la cate- 
dral; en Toledo existe otro del siglo xv con contras. 

Elemento principal de esta clase de organillos 
fué el registro de regalía, por lo cual muchos de es- 
tos órganos se llamaban realejos, reyal, regabellum ó 
rigabellum. Praetorius dice venirles este nombre de 
que el inventor dedicó y regaló su órgano á un rey, 
El registro de regalía era de lengiieta sin tubo, á la 
cual más tarde se añadió un tubo cónico muy corto 
que suavizaba algún tanto su sonido agrio. Según 
Praetorins, el regal era un registro ó juego de len- 
giieta con tubos de cobre, que ya entraba á formar 
parte del mismo cuerpo de un órgano ordinario, ya 
se colocaba en caja especial, constituyendo en este 
caso un instrumento destinado particularmente á las 
capillas y salones reales. Inmediatamente detrás de 
la caja del secreto se encontraban los fuelles. Tal 
instrumento podía colocarse sobre una mesa y reem- 
plazar ventajosamente las chinfonias, manucordios y 
clavecines. La regalía estaba provista de una tapa 
movible que se abría y cerraba á voluntad para re- 
forzar los sonidos ó endulzar los efectos de sonori- 
dad. Pronto dejó de ser un instrumento propio y se 
convirtió en un organillo pequeño, admitiendo dos ó 
más juegos. de donde se sigue que los realejos va— 
riaban de dimensiones según el número de registros. 
En este sentido de órgano pequeño fué conocido 
hasta hace poco. El padre Nasarre, en su £scuela 
música (1724), dice, acerca de su construcción. Jo 
siguiente: «En los órganos menores qué comúu- 
mente se llaman realejos Ó portátiles, se hace el 
plantadillo tapado porque ocupa menos lugar y se 
pone en la misma entonación de los que llevan el 
plantado.de 6 palmos y medio (de 4 pies). Estos 
llevan ordinariamente otro registrillo en octava, otro 
en quincena y otro de lleno. que ordinariamente lleva 
tres caños ó cuatro lo más.» «Dichos realejos lle- 
van ordinariamente dos fuelles pequeños.» Tal eran 
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estos organillos en el siglo xv111, concordando con 
lo que V. Galilei en su Dialogo sulla musica antica e 
moderna, dice acerca de su característica de tonos 
agudos y de timbre áspero y agrio. 

En cuanto registro, el realejo recibió diversas 
aplicaciones y nombres (de instrumentos ordinaria— 
mente) unidos al genérico real, trompeta real, etc. 


Organillo de Carlos V existente en el real palacio de El Escorial 


Todavía en esta época no hay organistas de cele— 
bridad histórica sino legendaria; el ciego Zandino, 
natural de Florencia (1323-1390), coronado-de lau- 
rel por el rey de Chipre, según se dice; el citado 
Bernhard, alemán, supuesto inventor del pedal, 
Antonio Squaccialupus, florentino, 4 quien el Senado 
de Florencia dedicó un busto á la entrada de la ca- 
tedral, ambos del siglo xv. 

El órgano salió de la Edad Media constituído en 
un instrumento completo y perfecto, con el carácter 
y tipo que después había de conservar. Realmente 
el órgano es el fruto de la Edad Media y de los paí- 
ses cristianos de Occidente. Todo su mecanismo se 
perfecciona durante los dos últimos siglos hasta cons- 
tituir un instrumento que no sólo reune en sí la po— 
tencialidad y color sonoro de varios instrumentos, 
sino que los agrupa y separa á voluntad. En un 
principio este mecanismo seleccionador de los tubos 
no existía; cada tecla hacía sonará la vez, y no podía 
por menos, cuantos tubos la correspondieran. Desde 
luego se imponía una distribución potestativa del 
aire. de modo que actuara solamente sobre aquellos 
tubos que se quisiera hacer sonar. Siendo esto una 
de las cosas más elementales que se habían de bus- 
car. ya en época muy lejana aparece un rudimento 
de registro que tiende á conseguirlo. Supónese que 
el mecanismo y procedimiento de pistón es el primer 
paso én tal sentido, muy anterior al de acanalados, 
y entre uno y otro sistema hay una serie de tanteos 
que aportan al mecanismo de construcción de esta 
parte del instrumento modificaciones más felices 
unas que otras. Entre éstas, y como puente que 
conduce de uno á otro mecanismo, está el de vál- 
vulas de ventilla, sonpapes (fr.). springlade que de- 
cían Jos alemanes. Afirma Praetorius que su inven- 
tor fué un monje de la diócesis de Wurzburgo. y que 
esta especie de secreto se usaba desde el siglo x1v. 


| El número de tales sopapas tenía que ser verdadera— 
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mente enorme. Lo defectuoso del sistema. obligó á 
diversos ensayos para substituir Jas numerosas sopa- 
pas por listones de madera que resbalaban .en ranu— 
ras, á lo que se llamó registros de canal. El secrete 
de canales más antiguo de esta especie fué descu— 
bierto en el órgano de la iglesia de San Martín de 
Groninga, construído en 1442 por Martín Agrícola. 
El descubrimiento se hizo en 1694 (Werkmeister, 
Orgelprode, e. XVIII). Sin embargo, no debió de 
generalizarse el invento hasta el siglo XVI. 


Órgano de la iglesia del Hospital. (Peruzzi) 


Más esencial á la naturaleza y condición sonora 
del órgano fué el invento de las mixturas ó juegos 
en que para una sola tecla y nota se ponen varios 
tubos no acordados al unísono, pero haciendo en 
ellos aplicación práctica de los sonidos harmónicos 
y concomitantes que la ciencia acústica estudió mu- 
chos siglos después. Esta mixtwra de sonidos que 
van con el principal á la octava y quinta, creó en el 
óreano una sonoridad peculiar. grandiosa, rica en 
harmonía y de una vaguedad singular que le carac- 
teriza, y que son el recurso necesario para el gran 
juego ó lleno del órgano. He aquí un invento en que 
la Edad Media se adelanta con mucho á los progre- 
sos científicos de la física. 

Durante la Edad Media también se elabora la di- 
ferenciación de los juegos, haciendo de cada serie de 
tubos un instrumento no sólo distinto, más diverso, 
clasificándoles en familias y construyendo. en fin, la 
rica y opnlenta orquesta orgánica que queda perfec- 
tamente definida en la segunda mitad del siglo xvr, 
salvo adiciones, perfeccionamientos é inventos que 
en siglos posteriores se hicieron, los cuales cierta— 
mente no alteran. sino aumentan, no mucho en ver- 
dad, la constitución orquestal del órgano. Se inven- 
taron los tubos tapados, que dotan al órgano de una 
nueva familia enteramente caracterizada. Atendien- 
do á la relación proporcional de calibre á longitud 
del tubo cilíndrico se clasifican de gruesa y peque- 
ña talla los jnegos del órgano. consiguiendo con los 
ñltimos efectos muy bellos como los de viola, de 
gamba, violín, violoncelo, etc., y en los grandes 
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una sonoridad nutrida y llena. Para alcanzar nuevos 
timbres los organeros se ingenian en variar las for 
mas de los tubos: ya se les termina en punta, obte- 
niendo diversas clases de flautas, ya se remata los 
tubos tapados con otros más delgados á guisa de 
chimenea, ya se construyen tubos cónicos, de pabe- 
llón, y se les da, en fin, las más caprichosas formas 
para conseguir sonoridades y timbres peregrinos. 

Praetorius. al reseñar la forma y cualidades de los 
tubos, nos ofrece un cuadro muy completo de los 
empleados en los siglos xvi á xv11. No es fácil pre— 
sentar un paralelo completo entre todos con su tra— 
ducción á la española, por lo cual la sumaria enu— 
meración de los tubos, según en la organería fla— 
menca se empleaban y la breve descripción dealgunos 
órganos construidos en el extranjero y en España, 
darán idea completa de todo ello, 

Adviértase que la clasificación de talla que se 
hace en el extranjero por pies, en España se nume-— 
raba por palmos. Así el flautado de 13 corresponde 
al de 8 pies, el de 26 á un 16, etc., etc. 


Principal (flautado principal, de 13) . 8 pies 
TES O E 4 » 
Quinte (décimanovenad. ....... 3 » 
Superoctave (quincena). dao 2 » 
Nachthorn (corno de noche)... . +... eS » 
Quintadenas » 0 A ASE LOA 
Grossgedakt (gran bordón) ...... +. 8 » 
Gemshorn (trompa de gamuza-f.” bor- 

A o es TER sede iga 8 » 
Spitzfóte (flauta d Jusseau). ..... 4 » 
Block fióte (flauta de pico ó flauta 

ME A E EA 2 » 
Querjtote (flauta travesera) . . .. .. 4 > 
Doican (flanta dulce). ...... +. 4 » 
Doppelfóte (Hauta doble). ..... + 4 » 
LIMA NR RO 4 » 
Klein bordun (bordón pequeño). . .. 8 » 
Ofenfóte (flauta abierta)... .. .. 4 » 
Gedackt (bordóM). . o... . .-. 8 » 
HANA A O NE 8 » 
TEOMDELS INS paa o pe nara ds Le ds 8 » 
Krumhorn (orlo-cromorno). . . ...- 8 » 
Schalmei(chirimía). ....«.<... 8y4 >» 
Sorduen (bajón)... ....... .-. 6 » 
Zinck-cornett-discant (corneta) O — 
IL AREA REA A NAO 
Messingregale . o... ...-... ES » 


Preife (pilado). . o... .... 


En 1580 existía en Stendal (Sajonia), fabricado 
por J. Scherer, un órgano de 48 teclas en el tecla— 
do manual y 26 en el pedal, con juegos abiertos, 
tapados y de lengiietas. Su disposición, según Prae- 
torius, era la siguiente: 

Oberieck (gran órgano). 13 juegos. Principal, 16; 
rotafvt, 16: quintadena, 16; spillpfeife, 8; octave. 8; 
guintadena, 8: zimbel, 144 tubos en tres hileras; 
ofrenfiót ó viola. 8. 

Rack positiv (positivo de fondo), 18 juegos. —Prin- 
cipal, 8; hoh1f0t, 8; spillpfeife Ó block AGE, S: octao, 
4; ofrenfiót ó viola, 4; kleine block. fAót, 4: gemshorn, 
sedecima, Aóte, walarót, rausquint, nasatt, rimbel, 
144 tubos: misvturas, 220 tubos; trompet, 8; krum= 
horn, 8; zinken, 4; schalmet, 4. 

Brust positiv (positivo delantero), 8 juegos. Ge- 
dacktstimme, 8: gedakt, 4; principal, 4; quinta—- 
dena, 4: zimbel, dunecken, 2; singend-regal, 8; 
zinken, 4. 
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Bajo del gran órgano, 4 juegos de 43 tubos. Gross- 
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»Tiene siete fuelles en un aposento debajo del mis- 


unter-bass, 32; unter=bass, 16; posaunen—bas, 16; | mo órgano. Su hechura es á dos haces casi ovado, 


trompet, 8. 


Órgano de la iglesia de San Lorenzo. (Génova) 


Pedal, 12 juegos. Flót oder octava, 8; gedart, 8; 
quintadena, 4, superoctao, 2; nacht-horn, rauchsquint, 
“bauerpfeife, zimbel, 144 tubos, mixtur, 220 tubos; 
spitz oder cornett, trompeten oder schalmelen, krum- 
hórner. 

De igual época es el órgano que en Sevilla cons— 
truyó el flamenco maese Jorge. Alonso Morgado lo 
describe en su Historia de Sevilla (Sevilla, 1587) 
del siguiente modo: «Es de 16 palmos y tiene otro 
órgano por asiento y espaldar que es de tono de 14 
palmos. El grande y principal tiene 24 medios re- 
gistros, y el pequeño espaldar 14, que son por todo 
38 y se reducen á 19 enteros, porque son medios. 
De estos 19 registros se hacen 40 mixturas diferen- 
tes dela orden de la cañutería que tienen. Y de mix- 
turas simples tiene las siguientes: un Aautado prin— 
cipal de 18 palmos y unas fAautas tapadas unísonas 
del propio flautado, unas octavas de este flautado, 
otras fautas octavas tapadas, otras quincenas de espi- 
gueta, otras quincenas destapadas, otras quincenas en 
lleno, y otras sobreguincenas, unas trompetas, y unas 
zwabegas. En la cadera tiene unas fautas tapadas de 
14 palmos, llamadas guintaden, porque siendo un 
caño hace el sonido como de dos caños. una quinta 
del otro; otras fautas octavas, otras quincenas, otras 
«sobrequincenas, unas docenas y otras sobredocenas con 
trompetas bastardas. 

» Tiene también el grande otros nueve registros, 
los cinco mudos, los dos sonantes, los otros dos tem- 
blantes. De los cinco mudos, el uno, el sueltaviento, 
para, en acabando de tañer, que no reviente por otro 


lado. Los dos de los cuatro son también sueltavientos: 


del dicho órgano grande para quitarle totalmente, y 
los otros dos som ni más ni menos sueltavientos del 
órgano más pequeño de la cadera. Los sonantes, el 
uno es ruiseñor y el otro es atambor. Los otros dos 
temblantes se han de echar de entrambas partes, 
que con ciertas mixtnvas (vetemblando las voces) ha- 
con una suave diferencia, 


con los castillos de en medio en unos medios diáme- 
tros, con muchos remates por lo alto y todas partes; 
toda la cañutería que suena está metida debajo de 
claras boyas muy galanas. La otra cañutería que pa- 
rece por defuera, no es más de pura apariencia que 
pudiera hacerse de ella otros dos órganos. Tiene sus 
andenes de barandas por todas partes estriadas de 
galana hechura. Tiene dos juegos, el uno sobre el 
otro; enciérranle las dos barandas en un aposento 
con dos puertas de golpe. 'Podo su compuesto es de 
grandísima curiosidad de cosas tan excelentes y me- 
nudas que costaron como si fuera de plata, Y así 
hizo de costa de 24,000 ducados. 4) 

Obra de organería más insigne fueron los cuatro 
grandes órganos que en la iglesia basílica de El Es- 
corial para el crucero y coro, uno á cada lado, cons- 
truyeron maese Giles Brevost y sus hijos, que en 
España eran tenidos por los mejores organeros de 
Europa. 

Los del crucero eran de un solo teclado y peda- 
les; los del coro tenían varios teclados con pedales 
Ó cóntras. y 

El órgano del crucero del lado derecho ó prioral 
tenía 41 teclas y las contras de los pies con 2,674 
tubos ó caños. 2,305 de cañutería ordinaria y 369 
de lengiieta. Sus registros no eran medios registros 
sino enteros, y estaban distribuídos en la siguiente 
forma: 


. 

Registros de la mano iz- 

quierda que sirven al jue- 
go alto y al de los pies 


Registros de la mano derecha 
que sirven al juego bajo 


O Chirimia. 
10) Bombarda. 


(O) Dulzainas. 
10) Chirimias de los pies. 


(O) Cornetas. 


10) Orlos de los pies. 


(O 0rlos. 


(O) Trompetas de los pies. 


(O Flautas tapadas. 


10) Trompezas. 


O Flautas abiertas. 


O Flautas. 


(O Flautas sordas, 
10) Flautado de los pies. 


O Quincenas. 


(O Octava de los pies, 


10) Quintas. 


(O Lleno de los pies. 


(O Chiflete. 


10) Bordón de los pies. 


'0) Flautas requintos. 


Chirumbela - medio 
registro. 


10) Flautas. 
(Lleno. 
O Flautado. 
O Lleno. 


(>) Flautado mayor. 


O Bordón. 


10) Cascabelado. O Quitaviento. 
(O Flautado grande de los (Ouiseñor. 
pies. y 


(Tambor. 
(O taita. 
(Temblante del juego bajo. 


¿(OTemblante del jue- 
go alto. 


O Lleno. 

10) Flautas. 
s (0) Lleno. 

(O Flautado. 


Sobre igual plan iban construídos los tres ros- 
tantes. 

Pese á la fama, que le convirtió andando el tiem- 
po en prototipo de instrumentos malsonantes, Zapa- 
ta cita á fines del siglo xv1, en su Miscelanea, al ór- 
gano de Móstoles entre los mejores de España. «El 
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mayor órgano, dice, el de Móstoles, que tiene 21 di- 
ferencias admirables: lo ordinario, lo flautado, orlos, 
dulzainas, trompetillas, pajarillos. y aun voces” hu- 


manas, vihuelas de arco, arias con temblantes, tam- | 


j 
$ 
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Órgano con -postigos pintados por Holbein, existente en la 
Basilea. Acuarela de Manuel Búchel (1775). (Museo de Bellas Artes, Basilea) 


boriles, cornetas y chirimías» (Memorial histórico, 
t. XI, pág. 58). Nótese la voz humana, que figura 
<omo posterior invento. 

En 1570 se inventaron Jos fuelles de entablillado 
ó de pliegues de madera, atribuídos á Juan Lobsin- 
ger por unos, y por otros á Henning: de Hildesheim, 
ambos alemanes. 

Aunque el órgano sufrió del puritanismo de la 
reforma protestante la persecución más implacable, 
mo fué tan general ni continuada que impidiera el 
«lesarrollo de su industria, pues si bien Calrstadt, 
Zwwinghio y Calvino le fueron adversos, Lutero no 
siguió el camino de tales intolerancias, y encontró 
en el canto religioso acompañado del sagrado ins= 
trumento un poderoso auxiliar de sus propósitos. 

Sigue desarrollándose la industria organera desde 
el siglo xvi, y se citan los órganos de Enrique Glo- 
vaz. en Rostock. y el de la Magdalena, de Breslau, 
que de 1,734 tubos que tenía, 114 eran de estaño y 
53 de madera. 

La extensión se aumenta á las cuatro octavas y 
algo más, pero sosteniendo la octava grave inferior 
<orta, sin el do, ref, fa y solft, de suerte que 
figura á la vista como la sexta mido, aunque afinan- 
do sus teclas de modo que el mi suena do, el fa+ 
responde á re, el sol es mi. y las restantes como 
ordinariamente se colocan. Además de estas octavas 
cortas se dispusieron otras llamadas quebradas, sin 
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otra diferencia de las cortas que llevar montadas so— 
bre las dos primeras teclas cromáticas otras dos so- 
breteclas que suenan Jak y sol, como de no ser 
cortas habían de sonar, con lo que en una extensión 
corta se reunía la escala cromática 
entera. Las octavas cortas obedecían 
al sistema de temperamento desigual 
en uso durante la época para afinar 
el órgano, y del cual resultaban in- 
útiles las tres notas dichas, que se 
suprimían. Esta cuestión del tem- 
peramento igual ó desigual que lle 
vada á la práctica originó debates 
entre los matemáticos y harmonistas 
respecto á la afinación del órgano, 
fué causa de inventar varios medios 
para que en el teclado figurasen los 
semitonos mayores y menores. Uno 
de los recursos fué ingeniar un so- 
breteclado cromático, de modo que 
cada tecla negra tuviera otra enci- 
ma en escalón; de este modo el do+k, 
por ejemplo, se encontraba en la 
más baja, y el rep en la más alta, 
mas las complicaciones que traía hi- 
cieron abandonar tal sistema y se 
recurrió al temperamento desigual, 
que consistía en echar sobre las no- 
tas menos usadas las imperfecciones 
de las otras. Al fin se vino á un 
acuerdo: se partieron las diferencias 
de afinación justa en porciones apro- 
ximadamente iguales entre todos los 
sonidos de la escala, y se llegó al 
temperamento igual. 

Mientras tanto á la construcción 
del órgano le tocó también su ba- 
rroquismo, no sólo exterior y de fa- 
chada, sino también musical; aquí 
se veían ángeles con brazos movi- 
bles que se llevaban las trompetas á 
la boca cada vez que se quería hacerlas sonar, otros 
tocaban campanillas, y otros tambores; habían paja— 
rillos, que no sólo eran ruiseñores, sino que también 
se oía el monótono cantar del cucú; águilas que ba= 
tían las alas y volaban al encuentro de soles movi= 
bles; registros que sonaban como peregrinos que 
van á Santiago cantando con voz temblona, pastores 
del campo, alemanes que entonan marcialmente como 
en una batalla, etc., etc. 

Algo de esto se habrá notado, aunque en muy re- 
miso grado, en la descripción de los órganos de Se- 
villa y de El Escorial, pero nada llega á lo que para 
los canónigos de San Esteban de Troyes el maestro 
Francisco Oliviers (1551) se comprometía á hacer, 
Los órganos de San Pedro y San Pablo, en Górlitz 
(1691-97), y el de Potsdam (1732), debidos, res— 
pectivamente, á Eugenio Casparini y J. Wagner, 
con ser magníficos, con más otros muchos de los 
cuales aun se encuentran en España vestigios, son 
un ejemplo de todas estas frivolidades y nenias con 
que los organeros más sesudos y peritos habían de 
dar gusto á los que les encargaban sus obras. 

Demuestra todo esto que el empeño de los organe- 
ros desde el siglo xvi en adelante, tendencia que se 
acentúa en el siglo xvi y toca á su máximo en 
el xvii, se dirigía á dotar al órgano de una gran 
variedad de timbres y á aumentar su potencia sor 0 


Catedral de 


'ra. En consecuencia se busca la imitación de loa 
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instrumentos de orquesta, para lo cual ya se dispone 
la embocadura y labios de los tubos de modo que 
retardada algún tanto la emisión de sonido reprodu- 
jera el ataque del arco sobre las cuerdas semejando 
al violín, violoncelo, viola, contrabajo, ya por una 
fuerte presión de aire se intenta el efecto del golpe 
de lengua en el clarinete, trompa y trompeta. y para 
lo segundo, á más de la multiplicación de juegos y 
teclados, s2 recurre á expedientes ingeniosos que 
hagan brillar en toda su fuerza al instrumento. 
A este efecto, uno de los Serassi, célebre familia de 
organeros de Bérgamo (siglo xvu1), imaginó reunir 
en un momento dado sobre uno de los teclados todos 
los juegos, lo que consiguió por medio de un tirador 
que ]lamó tira-tutto. Era cuestión de honor para cada 
organero habe» construído el órgano más potente y 
de efectos más peregrinos, lo cual constituía un ex- 
celente cartel para el mercado. Ocupado el ingenio 
en tales cosas descuidó el mecanismo, todavía imper- 
fecto y pesado. Los principales trabajos en el senti— 
do de mejorar tan principal parte de la máquina or- 
gánica se realizaron en Inglaterra, Hacia 1660 se 
estableció en Londres el célebre organero alemán 
Bernardo Schmidt, á cuyo lado se formó bien pronto 
una buena escuela de excelentes constructores que 
propagaron y dieron notable desarrollo á su arte. 
A principios del siglo xvi se inventó en Inglaterra 
un nuevo sistema de fuelles de tablas paralelas lla= 
mados de linterna que reemplazó ventajosamente á 
los fuelles cuneiformes, evitando las bruscas sacudi- 
das que antes tenían lugar en el manejo de éstos. 
En los fuelles de linterna la tabla superior se levan- 

«ta en toda su superficie; el fuelle tiene carácter y 
oficio de depósito, y se alimenta por medio de otro 
ú otros dos fuelles ó bombas aspirantes colocados 
debajo de la linterna ó depósito; la fuerza del ento- 
nador actúa directamente sobre dichos subfuelles, 
que llenan con el aire aspirado de fuera el interior 
del depósito; un sistema de báscula compuesto de 
dos placas-estribos enlazados á una balanza, sobre 
los cuales coloca el entonador sus pies, pone en mu- 
vimiento todo el conjunto. 

En el sistema anterior de fuelles la fuerza del en- 
tonador actuaba directamente sobre la tabla de los 
mismos, bien eran tres fuelles superpuestos atados 
unos á otros y colocados en un armazón de madera. 
bien se disponían uno al lado del otro. En el primer 
caso se les hacía funcionar por medio de gruesas 
palancas de madera que les levantaban y bajaban. 
en el segundo el entonador les pisaba materialmente 
y bajaban bajo la acción del peso del hombre, de 
donde la expresión alemana calcantenciavis, calcant, 
del latín calcare; de todos modos la acción del hom- 
bre era directa y ocasionaba las desigualdades y sa- 
cudidas dichas. El inconveniente que de la disposi- 
ción de los pliegues del fuelle en el mismo sentido, 
hacia dentro. resultaba por la presión que ejercía. 
vino á remediarlo un relojero inglés, Cummins, por 
un medio sencillísimo, cual] era colocarlos de modo 
que unos pliegues fueran entrantes y otros salientes. 
con lo cual se compensaban mutuamente. Este sis- 
tema fué introducido en Francia por Sebastián Erard 
(V.) hacia 1827, quien se trajo de Londres á París 
á John Abbey, el cual aplicó el sistema Cummins 
por primera vez á un pequeño órgano expresivo que 
construyó bajo la dirección de Erard. Al fin, Mar- 
cussen, organero en Apenrade (Silesia), inventó los 
fuelles de cofre kastengebláse, que se aplicaron por 
primera vez al órgano de Silseley en 1819. 
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Hacia la mitad del siglo xvi1 Bulchotz inventó el 
mecanismo acoplador á la octava (octave-coupler) por 
cuyo medio se hacía sonar la octava superior ó infe, 
rior de la derecha ó izquierda respectivamente del 
teclado, de las teclas que se tocasen. 

Otro de los perfeccionamientos que desde mucho 
tiempo atrás venían intentándose era el referente á 
la expresión. Claudio Perrault, notable literato mé- 
dico y mecánico en una pieza, imaginó antes que 
nadie un mecanismo capaz de graduar la fuerza del 
sonido por la sola presión más ó menos fuerte de las 
teclas. Perrault no llevó á cabo su idea. Juan Mo- 
reau, organero de Rotterdam, la realizó acoplando 
los teclados de modo que bajando la tecla sólo 2 6 
3 mm, sonaba únicamente el teclado que se pulsa ba; 
si se hundía algo más se unía el sonido de otro te— 
clado, y si se bajaba completamente, eran los tres 
teclados los que juntos se hacían oir. Por semejante 
camino los hermanos Buron, franceses, en 1769, y 
Juan Andrés Stein, en 1772, tentaron resolver el 
problema. Los hermanos Girard, de París, en 1803, 
acudieron á otro procedimiento con un aparato que 
regulaba la introducción del viento en tubo, á la vez 
que actuaba sobre una corredera, alargaba y acor— 
taba el tubo en proporción inversa á la elevación ó 
descenso que de la fuerza ó depresión del viento pu- 
diera experimentar el sonido. La dificultad de esta— 
blecer una relación justa en la práctica entre estas 
dos cosas. intensidad y longitud. era el mayor tro- 
piezo del sistema. Granie, en 1811, ideó el empleo 
de lengiietas libres puestas en sus cajetines y ence— 
rradas en el pie de los tubos. cuatro fuelles parea— 
dos. dos á dos, funcionaban bajo la acción directa' 
del organista: á más ó menos presión de estos fue— 
lles aumentaba ó disminuía la vibración de las len— 
giietas desde el más débil pianissimo hasta el fuerte 
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Órgano de la capilla del Concejo 
(Palacio Municipal, Siena) 


más intenso. Esta expresión afectaba á todo el te— 
clado. Todavía intentó aplicar á los flautados la ex 
presión por presión de aire. Erard trató de resolver 
el problema sobre la pulsación individual de cada 
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tecla; los primeros ensayos los verificó en un órgano- 
piano para la reina María Antonieta, en 1785, y más 
tarde, en 1830, le aplicó al órgano de las Tullerías, 
Mas Erard no desarrolló completamente su invento, 


Órgano de la iglesia palatina de Frederiksborg 
(Dinamarca) 


Más rudimentario era el sistema de celosías apli- 
cado por el abate Vogler al órgano del Panteón de 
Londres, mecanismo ya de muy antiguo practicado 
en forma de puerta en los clavecines; sin embargo. 
es el más usado, por ofrecer menos inconvenientes, 
En una cámara ó caja que se llama expresiva, se en- 
cierran algunos juegos; esta cámara se abre y cie— 
rra, ya por medio de una tapa ó puerta, ya por pa= 
redes movibles que tapan ó descubren las aberturas 
de una celosía, y esto es todo. A pesar de su acep- 
tación, tal procedimiento está muy lejos de hacer del 
órgano un instrumento expresivo. 

Uno de los más notables reformadores del arte de 
la organería fué el abate Jorge José Vogler, nacido 
en Wurzburgo en 1749. Se dirigió principalmente á 
la simplificación del mecanismo; suprimió una gran 
parte del adrégé Ó reducción, colocó sobre los secre 
tos los tubos en su orden de tono. puso los teclados 
en comunicación directa con los secretos, resultando 
de construcción más sencilla; les da ligereza hacién- 
doleg de más suave pulsación; hace que el viento 
vaya directamente de los fuelles á los secretos; supri- 
me los tubos de fachada, y penetrando en las secretas 
relaciones acústicas, aprendidas en un célebre prin- 
cipio de Tartini, según el cual dos notas. en tercera 
que suenan juntas hacen oir la quinta baja de la más 
alta, quiso aplicarla al órgano para obtener sonidos 
graves que en realidad no existían, Ejemplo: un 


tubo de 16 pies, sonando con otro de 10 2 3 pies, pro- 


duce la ilusión de uno de 32 pies. Vogler, por todas 


estas cosas. fué objeto de los. más extremados elo— 
gios y de las más acres censuras; desde luego, lay Í 
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que convenir que fué innovador y que supo mejor 
señalar defectos que darles eficaz remedio. Con todo, 
la organería ha seguido los caminos por él trazados. 
Vogler aplicó su sistema á la restauración del órga- 
no de Santa María de Berlín, construído en 1721 
por Joaquín Wagner, obra que terminó en 1501, 
Organo que gozó renombre universal fué el de 
Friburgo, construído por Luis Mooser en 1834, re= 
construído más tarde, en 1872, por J Merklin. 
Entre los organeros más célebres deben citarse en 
Italia: Francisco Barthelemy Antegnati, que al tin 
del siglo xv1 inicia en Brescia la serie de eminentes 
constructores que honraron á Italia; Azzolina della 
Caya, que en 1783 terminó el gran órgano de Pisa; 
el abate Nanehini y su discípulo Callido de Vene- 
cia, Christoforo de Milán, los Serassi de Bérgamo 
(1750). que cuentan tres generaciones de construc= 
tores de este nombre, cuyas principales obras fueron 
los órganos de San Alejandro de Colonna (St regis- 
tros), de la iglesia ducal de Colorno (S2 registros), 
de la Annunziata de Como (3 teclados y S6 regis 
tros), y de San Lustorgio, en Milán (de 32 pies), v, 
en fin, los Tronci y Ayati de Pistoya, Ramai de 
Siena (1763) y Biroldi (1756) de Lombardía. En 
Inglaterra: el alemán Bernardo Schmidt. que se fijó 
en Londres en 1660, de cuya escuela salieron exce- 
lentes organeros; Harris y Bitield, Hill, Eliot, Rus- 
sel, Flieht y Rolzon, autores del fímoso órgano 
Appolonión. de Londres, que costó 10,000 libras, y 
donde se dice que seis organistas podían tocar á la 
vez. En Alemania, que fué desde el siglo xrv la cuna 
del arte de la organería, se cuenta en el siglo xv111 con 
Godofredo Silbermann, de Sajonia. que con su her— 
mano Andrés fué el jefe de una familia de eminentes 
organeros que dotaron á su país de más de 200 ór- 
ganos; Zacarías Theusner, autor del gran órgano de 
Merseburgo (1702), de 68 juegos, 5 teclados y pe- 
dal: Enrique Herbst é hijo, en Magdeburgo, cons 
tructores de un órgano en Halberstadt, de 74 jue- 
gos, 5 teclados y pedales; Seuffert, Juan Miguel 
Roeder, J. Wagner, Miguel Engler. Fr. Krebs, 
Enrique Kranz, Juan Kretschmar, Kratzeustein, es- 
tablecido en San Petersburgo en tiempo de Catali- 
na II y á quien Seidel atribuye la invención de las 
lengiietas libres(1787); E. Fr. Walker é hijo, Som= 
mer, J. Fr. Schulz, Juan Cristiano Foerster y su 
hijo Juan Jacobo. organeros y constructores de ca= 
villones al servicio de Pedro el Grande; Menzel Jun- 
ge, y José Gabler, n. el 6 de Julio de 1700 en 
Ochsenhausen y m. en Ratisbona en 1784. que ad— 
quirió fama europea con la construcción (1750) en 
la abadía de Weingarten de un órgano de soberbia, 
fachada, con 66 juegos. 6,666 tubos, 4 teclados ma- 
nuales, 2 teclados pedales, 8 mecanismos acoplado- 
res y 6 pares de fuelles. En Holanda: la familia 
Lohman (1750-1864). cuyo más célebre individuo es 
Nicolás Antonio Lohman. que cuenta con más de, 
130 órganos á su cargo. los más notables el de Rot- 
terdam, de Scheveningen y de Zuphten; H. A. H. 
Hess, en Gouda; Luis de Koning, constructor del 
gran órgano de Nimega, empezado por C. Múller;, 
Mittenrevter, en Deít: J, F. Moreau, de Rotterdam,, 
á quien le dió gran reputación el órgano de San 
¡Juan de Gouda. donde empleó su sistema expresivo 
¡ya citado: Juan Bátz, cabeza de una familia de orga- 
'neros. que construyó muchos instrumentos y es de 
los mejores constructores del, ¡siglo xv; Cristiano 
Miiller, célebre constructor 4 quien. se debe el famo- 
so órguno de Harlem. En Bélgica: Hans Golfus, en 


* 
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Amberes, autor del órgano de San Lorenzo de Rot- | y varios otros para Vich, conventos y abadías de Ca- 


terdam,"de 3 teclados, 44 juegos y pedal: Severin, 
Le Blas, Berger. los hermanos de Ryckere de Cour: 
trai, Pedro Juan de Volder, compositor y organero, 


: lol 


Órgano de la Catedral de Amiens 


de quien son el antiguo órgano del Conservatorio y 
el de San Nicolás de Br uselas, de 2 teclados y 20 
juegos, y otros muchos en Namur, Lembeck y Ath, 

y restauró el de Santa Gúdnla (1829) y el de los Mi- 
nimos (1833) de Bruselas; la familia Dell Haye, 

constructora de más de 200 órganos, fundada por 
Luis Dell Haye, n. en Chievres el 29 de Sep- 
tiembre de 1696 y establecido en Amberes en 1724; 
Forcivil é bijo. aquél organero del duque de Lorena 
en tiempo de María Teresa, establecido en Amberes 
en 1690 y en Bruselas en 1720. autor del órgano de 
Santiago. de Amberes, en 1729, y el de Santa Gú- 
dula, de Bruselas, de 3 teclados y pedal con 57 jue- 
gos y 3,391 tubos; Pedro van Peteghem, jefe de otra 
familia de organeros que duró siglo y medio (1740 á 
1864), discípulo de G. David. de Amberes, y luego 
oficial de los talleres de J. B. Forcivil, establecido 
en Gante en 1733, autor del órgano de Nuestra Se- 
ora de Tournai en 1775, de 3 teclados y 40 regis- 
tros, cuyas obras aventajaban á las contemporáneas 
en solidez, sonoridad y buen mecanismo. En Fran- 
cia: el benedictino Francisco Bedos, de Celles, au- 
tor de la célebre obra Le facteur d'orgues, verdadero 
monumento del arte de la organería y constructor de 
varios órganos, de entre los cuales el de Burdeos es 
el mejor; las familias Cliquot y Thierry, inventor 
aquél del registro de oboe; Dallerey, Micot, Cochu, 
Lepine y, en fin, la familia Cavaillé-Coll, que em- 
pieza á sobresalir á mediados del siglo xvi y entre 
cuyos miembros se conoce al dominico José, que en 
el Mediodía de Francia construyó varios órganos, el 
más notable el de San Pedro de Toulouse; Juan 
Pedro (1740-1815), que establecido en Barcelona 
desde 1789 construyó varios órganos para iglesias 
de España: Domingo Jacinto (1771-1862). aue res- 
tauró un órgano de Puigcerdá y después construyó 
el de la Colegiata. tras de los que vinieron los órga- 
ños de Santa Catalina y de la Merced de Barcelona 


taluña y Navarra y. en fin, Arístides (1811-1899), 
que se inauguró cou el órgano de Lérida, donde por 
primera vez empleó un pedal de cópula de teclados y 
el sistema de paralelogramos articulados en los gran— 
des depositos de viento. 

Arístides Cavaillé-Coll es sin duda el más emi- 
nente de los organeros del siglo x1x y un verdadero 
genio de la factura del órgano. En 1834 se trasladó 
á París, donde para profundizar los secretos de la 
acústica fué discípulo de Savart y del barón Carlos 
Cagniard de la our. El mismo año salía á concur- 
so el órgano de la Real Basílica de San Dionisio, y 
aquel joven de veintidós años, en lucha con Erard, 
Abbey, Collinet y Dallery, triunfó sobre todos ellos, 
adjudicándosele la construcción del órgano, que por 
las obras emprendidas en la iglesia no fué termina— 
do hasta 1841. 

Cavaillé-Coll aportó al órgano grandes invencio- 
nes; desde luego comprendió la importancia de la 
palanca neumática de Barker, á quien recibió y 
otorgó el apoyo que en Inglaterra no había encon- 
trado, aprovechando y perfeccionando el invento. 
Carlos Spachman Barker, nacido en Bath (Inglate- 
rra) en 1806, se dedicó á la medicina, pero sus 
atractivos principales eran la mecánica y la organe- 
ría, Su principal empeño se dirigió desde un princi- 
pio á remediar la dureza de pulsación de los tecla- 
dos. Ya mucho tiempo antes se había intentado ven- 
cer tal resistencia; primero se trató de obviar el 
inconveniente proporcionando las dimensiones de las 
sopapas y sus aberturas á la fuerza mínima de los 
dedos, lo que cedía en detrimento de la sonoridad y 
buena harmonía del instrumento; luego se inventa— 
ron las palancas compuestas, después las dobles so- 
papas de bridas inventadas por Hill y aplicadas por 
éste al órgano de Birmingham, y más tarde las lla 
madas isopneumas, de Orelle, contramaestro de Leté, 
en Mirencourt, ensayos todos que sucesivamente ca- 
yeron en desuso por la complicación que entrañaban. 


Órgano de la Catedral luterana de Berlin 


Barker inventó primero las sopapas de estribo, que no 
dieron resultado, y luego buscó en la acción del aire 
comprimido sobre fuellecitos de pocos centímetros 
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cuadrados dotados de sopapas de efecto contrario, es 
decir, de carga y descarga, fuelles que colocados en 
cada tecla en el mismo punto de su unión con las 
piezas del alrégé ó reducción, al inflarse, sostenían 
por sí solos todo el peso de dicho abrégé, y mientras 


Órgano del gran salón de conciertos Royal Albert Hall 
de Londres Y 


que el procedimiento antiguo exigía un gran esfuer- 
zo muscular de los dedos para mover todo el sistema 
de palancas que ponían en comunicación la tecla con 
la sopapa del secreto, en la palanca neumitica de 
Barker el dedo no tiene más que abrir la pequeñísi- 
ma sopapa alimentadora que está colocada en el fue- 
lle motor. Cavaillé-Coll, que comprendió la gran im- 
portancia del invento de Barker, le asoció á sí 
con análogo procedimiento al de los teclados aplicó 
á los registros la palanca de Barker, haciendo de 
una labor fatigosa y dura cual era el sacar y meter 
los registros, una operación sencilla y suave. La 
pal: lanca neumática ejerció una influencia grandísima 
en el arte de la organería. 

Cavaillé-Coll quiso dar al organista la facultad de 
combinar los juegos como quisiera y necesitase, y 
hacerles funcionar en el momento oportuno, cosa 
muy superior al rudimentario tira-tutto de los italia- 
nos y al procedimiento inglés de Abbey, limitado á 
sacar todos ó una parte determinada de juegos. Los 
registros de combinación y pedales de combinación 
conducen á tal fin. Para estó se destina en el secre- 
to Ó sommier un departamento para los juegos de 
combinación que son de ordinario, bombardas, trom- 
petas, clarines, címbala, quinta, octava, octavín, 
eromorno, corno inglés, clarinete, voz humana , etc., 
departamento que se abre y cierra al viento por me- 
dio de una sopapa que mueve el pedal de combina— 
ción; se preparan los registros de los juegos de an- 
temano cómo y cuántos se quieran; mientras el pedal 
no se toca no suenan, pero una vez enganchado, la 
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combinación entra en concierto; los registros de com- 
binación tienen, por tin, poder mientras se toca, y 
sin cambiar de teclado, sacar y meter registros para 
preparar una nueva combinación sin que se note: el 
registro de combinación abierto, entra el viento y los 
luelles motores correspondientes á los registros ce- 
rrados se bajan arrastrando al registro respectivo 
los de los sacados se hinchan y abren á la vez los 
registros de los secretos, de modo que el registro de 
combinación comunica ó intercepta á voluntad los re- 
gistros de los juegos con el secreto, impidiendo que 
entre el aire en unos juegos y dándole paso en otros. 

Por lo que hace á los fuelles que ya con los ple= 
gados antisimétricos de Cummins habían progresa 
do algún tanto, experimentaron un nueyo perfeccio- 
namiento con el sistema de paralelogramos adaptado 
á cada depósito, que regulaba el paralelismo de las 
tablas y las imprimía un movimiento uniforme, y, €n 
fin, con el invento de un nuevo sistema de fuelles de 
diferentes presiones, que permitía regularizar la pre- 
sión del viento de una manera exacta y proporcional 
á los diversos juegos, dando mayor homoyeneidad al 
sonido de los juegos; otro de los inventos de Cavai= 
llé-Coll consistió en el empleo de un doble secreto 
de válvulas dobles que da viento á los fuelles sin la 
menor alteración de la presión, empleando los jue- 
gos de un mismo secreto, ya juntos, ya separados. 

En fin, por el invento de los juegos harmónicos, 
se llevó á la práctica la teoría de los sonidos harmó- 
nicos para evitar la disminución de volumen en la 
sonoridad. de manera que si en la primera octava 
suena el tono fundamental únicamente, en la segun- 
da añade el primer harmónico, en la tercera el se- 
gundo, y así sucesivamente, con lo cual, y dando á 
la presión del viento cada vez más fuerza á medida 
que el aire se divide en más partes, aumentando la 
columna de aire á proporción de la elevación de la 
nota, ha enriquecido el órgano con una familia de 
juegos de sonido magnífico por su amplitud y pas- 
tosidad. No era este un descubrimiento reciente: al- 
ayunos organeros alemanes, Isaías Compenius (1560) 
entre éllos, parecen haberse servido de, tubos octa— 
viantes, y Bedos habla del dasse de viole como so— 
nando á la octava. pero el genio de Cavaillé-Coll 
se revela en haberle colocado en el pie de una apli- 
cación completa, normal y de fecundos resultados. 

Por último, con una fórmula matemática muy 
sencilla. donde entran en cuenta los cuatro elemen- 
tos que concurren á la buena formación del sonido, 
velocidad de éste. número de vibraciones. longitud 
del tubo y su profundidad interior, determina las di- 
mensiones del tubo de.boca en relación á su tono. 

Cavaillé-Coll aplicó la palanca neumática al órga- 
no de San Dionisio: después construyó el de San 
Sulpicio, inaugurado el 26 de Abril de 1862, de 
5 teclados. 100 juegos, 118 registros, 20 pedales de 
combinación y 7,600 tubos, cuyo índice damos, por- 
que demuestra una nueva etapa en Ja construcción 
del órgano: 

PrIMER TECLADO 
Gran coro 
Do á sol: 56 notas 


Salicionalitaniido a. 
A 4 
IA E, 4 
AA A A SA » 
4 
5 


. 


AA A EA 
CONAM dais o 


DO 0 - 


10. 


O 


o wv0 -30 gu 


0 0 AA RA 
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LA trompetas A 8 pies 
Le rOmMpetas S » 
Cornéta “A AI 4 » 
» Dublar RA Re 2 » 
Fagot. 1 A A 8 » 
TO A 16 » 
BOM a a 16 » 


SEGUNDO TECLADO 
Gran órgano 
Do á sol: 56 notas 


Principal harmónico ....... 32, 16 pies 
A IN 16 » 
o A A 16 » 
a 16 » 

MD PMIÓNICA. a ts S » 

o tercarola o A lo) » 
AMA A NO Sr 8 » 
A O ld, pode 8 » 
E A 8 » 
Flauta con campana ...... NS 
PRESTADO. des a ECT NA 4 » 
Gi A A 5'l >» 
DUDE IAS ERA EN 2 » 

'DERCER TECLADO 
Bombarda 
¿Subas e ed A 16 pies 
Flauta cónica o a PI 16 > 
O nta S » 
Flauta armónica 8 » 
IL A E TA AA 8 » 
E ds + fria 8 » 
UD aaa ice 8 » 
OA A tó S » 
PROTA lat. o E 4 »+ 
A O TO 4 > 
Juegos de combinación 
izar er 51/¿ pies 
CO A eat 31) >» 
A a 293 » 
A » 
A Ra E TN 2 » 
AS a a o as 5 registros 
A AS 8 » 
ANA is 4 » 
DO a a ao ES S » 
PA A 16 » 
CUARTO TECLADO 
Positivo 

Ao a 16 pies 
ENANA AAA 16 » 

0 IRRADIA EAS S » 
OL LEECaro la aaa id a 8 » 
EA te ni A Ai 8 » 
VIAS do io a iaa 8 » 
O E di ER AA 3 » 
Flauta dulcol CAS IRRIN 4 > 

AA A AAA 4 » 
Dai E 4 » 

Juegos de combinación 

Quinta +. TRA . 2/3 pies 
Dablet A A o Hed » 
leño harmónico SO » 
Telcia 37 4% AO e ES 
LAO > 11 >» 


10. 


DO IDA 


SO 00 107 Ola WN 


Pícolo. ¿0% 240 DA 1 pies 
"Trompeta, +5! 2 8 » 
Clarinete ¿04.002 AS 8 » 
Cornetaii.. 19.0 AN 4 » 
Bufónitida, 0 sd IS 16 » 
(QUINTO TECLADO 
Quintatón1. 0. OA OS 
Bordo»... 2.0 » 
Violoncelos.. HA ON 8 » 
Prestantiri > 4 » 
Dublet res... > TN 2 » 
Fornttural 27... A % 4 registros 
GCimbal 7. : APN B) » 
Fagot-0b08.: . A 8 pies 
Voz humana: , ... <A 8 » 
COMODO. 1... o 8 » 
Como inglés, » 
Woz celeste: 0 0 5 8 » 
Juegos de combinación 
Flauta harmónica. ....... 8 pies 
>». octaviante.. NO 4 » 
Dulciana 4. AAN ie » 
Nazard Da de a AAN TES 2 2/3 » 
TA E o » 
Cornetín (5 registros), . .... 8 » 
"Trompeta... +) OS A) » 
» harmónica ..... ¿HAS » 
Bombardón'» 16 » 
Cornátar ota des A e » 
Juegos de contras 
Do á fa: 30 notas 
Principal bajo... +... +... 32 pies 
Contrabajo.. -.. "e 16 » 
Subas III 16 » 
Flautas 0. 20 CS 
Violoncelos a AN HATS 
A and: "9 
Juegos de combinación 
Cornetanis is ne 4 pies 
Oficleide... 1... 8 » 
'Lrompeta. o... 8 » 
Fagot. e... 3l 16 » 
Bombarda : ..... «ÓN 16 » 
Bombardón. ..... 16 » 
Pedales de combinación 
Tempestad. 
Tiras, gran coro. 
» » Órgano. 
Lengiietería, contras, 
Octavas, gran coro. 
» » Órgano. 
» bombarda, 
» positivo. 
» recitativo. 
Lengiietería del gran órgano. 
» bombarda. 
» positivo. 
» recitativo. 
Cópula, gran coro. 
» » Órgano. 
» bombardas. 
» positivo. 
» recitativo, 
Trémolo. 
Expresión. ' 
rl 
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Registros de combinaciones 


1. Combinación, contras G. 
2. » gran órgano G. 
3. » bombardas Gr. 
4. » positivo G. 
Dd. » recitativo Gr, 
5, » contras D, 
ae » gran órgano D. 
8. » bombardas D., 
ys » positivo D, 
10. » recitativo D, 
Registros accesorios 
1. Campanilla de arriba G. 
2. » de abajo . 


E » 


4. » 


de arriba D. 
de abajo D. 


Después de haber construído para todas las par— 
tes del mundo muchos centenares de órganos, amar- 
gado por no haber podido realizar su proyecto del 
órgano monumental, que como cima y remate de to- 
das sus obras concibió para San Pedro, de Roma, 
dejando la dirección de su casa á Carlos Mutin mu- 
rió el 13 de Octubre de 1899, 

Una Memoria leída el Y de Marzo de 1850 por 
Fetis en la Academia Real de Bélgica sobre el es- 
tado de la factura de órganos en Bélgica comparada 
con su situación en Alemania, Francia é Inglaterra, 
donde fustigaba duramente á los organeros compa- 
triotas, fué causa de que la casa Merklin se levan- 
tara con toda bravura hasta lanzarse á una compe- 
tencia con Cavaillé-Coll. Merklin construyó, en 
efecto, magníficos órganos, de los cuales el primero 
y pedestal de su nombre fué el de Murcia, cuyos 
trabajos dirigió Barker en 1857, de 64 juegos (2 de 
32 pies, 11 de 16, y 29 de 8) y 4 teclados, el cuarto 
(de eco) con facultad de acoplar sucesivamente los 
restantes y producir un crescendo emocionante. Es- 
lava, por Fetis, se fijó en Merklin. Merklin se esta 
bleció en París en 1855, llevando á sus talleres á 
Barker. La sociedad Merklin construyó, además, 
entre otros muchos, el del Conservatorio de Bruselas 
(4 teclados, pedales y 54 juegos) y el de San Eus- 
taquio, de París, como reconstrucción (4 teclados, 
68 Juegos y pedales). Merklin no fué, en realidad, 
un organero, sino el jefe de una sociedad industrial 
á base de hacer órganos; se retiró en 1870 y se di- 
solvió la sociedad. 

Las ideas del abate Vogler sobre el principio de 
Tartini, que aquél no pudo desarrollar práctica- 
mente, el ingenio de combinación mecánica actual 
les ha dado realidad. Leidel en 1844 (Die orgel una 
ihr Bav) habla de un sistema de órgano por desdo- 
blamiento, cuyo inventor fué un cierto Mehmel. «De 
cada juego se obtiene otro juego á la octava supe- 
rior sobre un segundo teclado», de donde, sin nin- 
gún procedimiento acoplador, se consigue que dos 
teclados reales produzcan los efectos de tres. Sobre 
las huellas de tales efectos, Pedro Schyven. contra- 
maestre de la casa Merklin, inventó el sistema de 
transmisión, y los hermanos Delmotte, de Tournai, 
en 1872. idearon el desdoblamiento. La transmisión 
transporta un juego ó parte de un juego de un te— 
clado á otro: el desdoblamiento transforma un juego 
dado de un mismo teclado en varios otros dispuestos 
respectivamente en series tonales. Esto no se aplicó 
al principio sino á los pedales, hasta que Schyven 
consigue hacerle práctico en los teclados de las ma- 
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nos, y crea, en fin, los órya- 

nos de desdoblamiento ó de 

juegos transformativos: un 

bordón de 32 produce un da | 
bordón 16, 8, 4, 2: una , E 8 
gamba 16 da una gamba 8 > 
y una viola; una bombarda , 
32 se desdobla en una bom- 
barda 16, trompeta 8 y cla- 
rín; pues bien. si lo que el 
desdoblamiento ha hecho en 
el teclado del gran órgano, 
la transmisión lo lleva á otro 
teclado, fácilmente se com- 
prende que el uso de un 
mismo tubo se multiplica 
para conseguir con un nú= 
mero relativamente corto de 
ellos efectos verdaderamen—= 
te sorprendentes. 

Dryvers llevó estos siste- 
mas, donde la economía es 
el principal fin, á la perfec- 
ción, pues partiendo de ba- 
se distinta tuvo el acierto de 
no dar en los inconvenientes 
de los anteriores. Nada más 
curioso que ver cómo de un 
solo juego de 16 pies saca 
otros siete, y de siete series 
de tubos obtiene 35 juegos 
desdoblados. Así, en el ór- 
gano que hizo en 1870 para 
Wechter figuran 50 juegos; 
no hay reales más que 10. 
Como el mecanismo era muy 
complicado, por necesidad, 
se dirigió por otro camino, 
y en la construcción de se- 
cretos especiales para cada 
serie de juegos desdoblados 
encontró la solución. Con 
cuatro juegos de 16 hace un 
órgano de dos teclados y pe- 
dalier con 31 registros. 

A Schyven se deben tam- 
bién su nueva máguina de 
combinaciones que facilita 
extremadamente la regis- 
tración y una máquina nen- 
mática de pistones con la 
cual responden más rápida- 
mente los sonidos á la pul- 
sación de las teclas. 

La electricidad vino á 
enriquecer la mecánica del 
órgano, echando por tierra 
procedimientos antiguos é 
inaugurando una era nue- 
va en el arte organero. 
La electricidad tiene como 
principal oficio la trans— 
misión de movimientos. Se 
dice que la primera apli- 
cación de la electricidad al 
órgano se hizo por un or- 
ganero húngaro. El doctor Gaunslett. de Londres, 
en 1851. y Goundry, en 1863, obtienen patentes 
de invención para la misma idea, pero el que prime- 
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ro la realizó fué Barker en el órgano de San Agus- 
tín, de París, y en otro que presentó en la Exposi- 
ción de 1867. Weigel, de Stuttgart, presenta otro 
en la Exposición de Viena de 1873; su sistema, 
aunque aplicado en Alemania, era muy defectuoso y 
dispendioso. Barker se servía de pilas, y Weigel de 
electroimanes. Enrique Schmoele y Mols, de Fila 
delfñia, combinando la palanca neumática con la 
transmisión eléctrica en el órgano electroneumático, 
dió el primer paso en el camino bueno. Un hilo de 
cobre que va desde las teclas y registros á los se- 
cretos es todo. El mecanismo transmisor se simplifica 
extraordinariamente, y sobre esto las dificultades de 
lugar, distancia y emplazamiento quedan resueltas 
como por encanto; puede colocarse la consola donde 
se quiera, haber dos ó más, dividir el instrumento y 
colocar sus partes donde más convengan. En estos 


Vista de la consola del órgano eléctrico de San Miguel de Hamburgo 


primeros ensayos la economía se resiente á causa 
del mucho coste de los motores electroneumáticos; 
en cambio, los productores de flúido eran muy ba— 
ratos. 

El sistema Schmoele-Mols tenía bastante con cin- 
co pilas Leclanche; Merklin. en el primer órgano 
eléctrico que construyó en 1884, no necesitó más 
que tres elementos Lalande; el órgano de San Na- 
zario, de Lyón, del mismo (1885), con 44 juegos 
en tres teclados y pedales, repartido en tres empla - 
zamientos, dos á derecha é izquierda para el órga- 
no de acompañamiento, distantes del gran órgano, 
necesitaba seis elementos. 

A todos estos elementos se han añadido los venti- 
ladores eléctricos, modificando la construcción de 
fuelles y otros muchos adelantos que de día en día 
van transformando la máquina complicada de este 
instrumento. 

La industria organera se ha desarrollado con gran 
empuje últimamente en los Estados Unidos, uniendo 
á todos los perfeccionamientos de la factura europea 
las invenciones del genio mecánico de los america— 
nos. Muestra espléndida de ello es el órgano de la 
catedral de Garden-City (Long-Isiand), construído 
por Rosevelt, de Nueva York, de 115 juegos y 129 
registros, dividido en cuatro partes: gran órgano, 
emplazado en un compartimiento propio á un lado 
del coro, con cuatro teclados; órgano expresivo, en la 
torre debajo del carillón, separado de la iglesia por 
un ventanal que un pedal puede abrir ó cerrar; la 
tercera parte está en la cripta, y se puede tocar des- 
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de la consola del gran órgano ó en un teclado espe 
cial que tiene unido al órgano; órgano de eco, colo- 
cado en la bóveda, y se toca en el teclado del órgano 
áG solo. Para no distanciar demasiado los teclados 
del organista, cada teclado sale en forma de alero 
sobre el inferior, ganando distancia, de modo que 
el cuarto teclado superior no dista del primero en 
línea horizontal más de 12 pulgadas; á fin de dife- 
renciar á simple vista los juegos de cada teclado, 
placas de varios colores marcan la división; tubos 
de aire comprimido (sistema Fermis), pedales de 
expresión, máquinas hidráulicas para el funciona= 
miento de los fuelles y otros ingenios, integran tan 
soberbia fábrica. Notable, aunque no tan grande, es 
el órgano que la casa Hook-Hastings, de Boston, 
construyó en la Sala de Conciertos de Boston en 
1878; tiene 17 m. de largo por 10 de ancho y 20 
de alto, con cuatro teclados de 61 
notas con 81 juegos y 96 registros; 
los fuelles funcionan por máquinas 
hidráulicas sistema Roots-Couners- 
ville. Esta casa, cuya fundación data 
| de 1827, continúa dedicando toda 
| su actividad á dotar de inmejorables 
condiciones sonoras y de todos los 
perfeccionamientos á sus Órganos. 
Ha construído varios centenares de 
ellos para los Estados Unidos, Méjico 
y Canadá, entre los que sobresalen el 
de San Ignacio de Loyola en Nue- 
va York, el de la iglesia de Cristo 
(Scientista) en Boston, el de la ¡gle- 
sia Congregacional de Danbury. el 
de la catedral de rito escocés en Da- 
llas, iglesia de la Trinfdad de Nue- 
va York, iglesia Unitariana de West 
Newton, iglesia cristiana de Louis-* 
ville, el de San Patricio en Eliza- 
bethport, y el del templo de Emmanuel en San 
Francisco de California. Además de los citados 
constructores, W. H. Clarke, en Indianópolis; 
Odembrett y Abler, en Milwaukee; Johnston. en 
Westfield, y otros. 

Las casas constructoras modernas más principa= 
les son: Hills, de Londres; Buchholz. de Luisburgo; 
Pedro Zacarías Strand, E. F. Walker, Bryceson 
y Morten, de Londres; Elliot é Hill, de Londres; 
F. Ladegast. de Weissenfels; Sauer, de Francfort 
sur P'Oder; Hook y Hastings. de Boston (América); 
Rosevelt, de Nueva York; Schyven y C.*, de Ixe- 
lles-Bruxelles; H. Loret, de Lacken-lez-Bruxe- 
lles; Carlos Auweesseus, de Gramont (Bélgica); 
Leonardo Dryvers, de Lovaina; Bishop é Hijos, de 
Londres; T. C, Lewis y C.?, de Londres; M. Fin- 
cham, de Melbourne; W. H. Paling y C.*, de Sid- 
ney; Gray y Davison, de Londres; Brindley y Fors- 
ter, de Sheffield (Inglaterra); Jardine é Hijo, de 
Nueva York; Forster y Andrews, de Hull, y Gru- 
neberg, de Stettin. : 

Por lo que se refiere 4 España, y á un lado exa- 
geraciones que dando excesiva importancia á cosas 
y hechos pequeños demostrarían lo contrario de lo 
que con ellas se quiere demostrar, es indudable que 
la industria organera, en su manifestación más real, 
en la de grandes fábricas constructoras, no ha sido 
planta de este clima. Ha habido en todo tiempo 
grandes y buenos órganos. como lo acreditan los 
que, pertenecientes al siglo xvi. hemos descrito, 
pero el hecho de haber tenido que buscar en los 
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maestros flamencos sus constructores, es demostra- 
ción de que aquí no se cultivaba con la grandeza 
que requerían aquellas obras el arte de fabricar ór- 
ganos. 

No se pueden establecer precisamente fechas que 
señalen la introducción del órgano en España y des- 
pués de la invasión árabe, dando de mano las citas 
de Aurelio Prudencio. y lo que se dice referente á 
la época visigótica. En 1254 había un maestro de 
órgano en la Universidad de Salamanca, y por los 
libros de Cuentas de entradas y gastos del rey don 
Sancho el Bravo, donde figura una partida para el 
maestre de los órganos, se deduce que en la corte de 
Castilla ya estaban en uso por esta época. En Tole- 
do no se citan hasta 1388, y se colocaron los pri- 
meros sobre la puerta que después se llamó de los 
órganos viejos; eu 1482 se agrega una ración para 
dotar al organista, y en 1493 se manda construir un 
realejo que acompañe á los cantores en la procesión 
del Corpus (Act. Cap., 13 de Febrero de 1493). Más 
tarde el emperador Carlos V hizo construir otro ór= 
gano grande que desde entonces se conoce con el 
nombre de ¿rgano del emperador. Antes de éste el 
rey de Castilla Enrique IV (1454-1474) había do- 
nado á Segovia los primeros grandes órganos de su 
catedral (Diego de Colmenares: Historia de Segovia, 
t. 11. 1636). Cítanse entre los siglos xv y xv1I como 
constructores de órganos, Juan Rodríguez de Cór= 
doba, reformador de un órgano de la catedral de 
Toledo por 300 florines de oro; Gonzalo Hernández 
de Córdoba. de quien se dice ser autor de otro de la 
misma catedral en 1541; Juan Gaitan, Ferrán Gon- 
zález Chapato, de los cuales se tienen escasas y con- 
fusas noticias. Lo propio acontece de un fray Gi- 
raldo y de wn maestro Gimeno que se asegura ser 
inventor de un sistema de fuelles español. En la his- 
toria de la catedral de Málaga desfilan como orga— 
neros un fraile dominico (1597), quizá el fray Gi- 
raldo dicho. Salvador Fuentes en 1648 y un fran- 
ciscano en 1651, y Cristóbal García en 1765. 

A fines del siglo xvi aparecen Francisco de Ca- 
ses. de Reus, que, entre otros excelentes. constru— 
vó el órgano del monasterio de Nuestra Señora de 
Poblet, y Jorge Bosch, de Palma de Mallorca, au- 
tor del órgano de la Capilla Real de Madrid (1779) 
y de la catedral de Sevilla, con otros de menor im- 
portancia, instrumentos magníficos y que presentan 
adelantos dignos de competir con la fabricación ex- 
tranjera. . ¡ 

Cuando se trató de coustruir un gran órgano para 
la catedral de Málaga, en 1776, el cabildo pensó, 
escarmentado por los chascos llevados, acudir al 
extranjero, terció el obispo don José Molina de 
Larios, que no creía digno encargar la construcción 
al extranjero cuando se podía hacer tan buena en 
tierra de España, y previo informe de Jorge Bosch 
y visto el proyecto de Antonio Soler, la Real Cá- 
mara autorizó que se-pastasen 
20,000 ducados. Hubo que desistir del empeño. y 
dos años después el cabildo entregaba la obra de los 
órganos á Julián de la Orden, organero de la cate—- 
dral de Cuenca, quien hizo dos órganos de 107 re- 
gistros y 4.485 caños sonantes. Otros fabricantes, 
como Tomás Risueño (1783), Victorino Movtelles, 
de Tarragona (1785). Tomás Pavón y García Mar- 
tín de Ortega, no pasan de una muy modesta cate- 
goría. En el siglo xix se nombra á Verdalonga ó 
Bordalonga, que restauró el órgano prioral de El 
Escorial, modificándole en la forma en que aun hoy 


en dos-órganos-hasta 


puede verse, con tres tecíudos, siendo de notar que 
el principal se extendía de 
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Obras enteramente propias de Verdalonga son el 
órgano de Sevilla, otro del Primado de Toledo, 
el de San Isidro el Real de Madrid con algunos más 
y muy notables que le acreditan muy justamente. 

Merecen además citarse: Alcarria, autor del ór- 
gano de Castellón; Roques, que tiene entre otros 
muchos el del Pilar de Zaragoza; Puchs, que hizo 
el de San Jaime, de Barcelona; Estecha, Uribarri, 
Inchasbe, Jos Tafall, padre é hijo, autor aquél de un 
Arte completo del constructor de órganos (4 t.., San- 
tiago de Galicia, 1872), etc., etc., y, en fin, en 
los tiempos presentes, Aquilino Amezua, de familia 
de organeros, que ha construído los órganos de la 
Exposición Universal de Barcelona, de la catedral 
de Sevilla y otros muchos y á quien después de 
muerto han sucedido dos sociedades constructoras; 
Ricardo Rodríguez, que lleva construídos unos 60 
órganos en diversas partes de España; Alberdi, Pa- 
blo Xuclá, Pedro Ghys, y otros. 

Organo a archi. (ital.) Construído por Vicentino 
de Venecia en 1561. Imitaba el timbre de tres ins- 
trumentos. 

Organo aeroline. Invento de Eschembadt (1814). 
Su base está en el empleo de lengiietas libres. 

Organo Appolonion, Nombre propio del colosal 
construído por Flight y Robston en Londres. Véase 
ORGANO. . 

Organo autófono. Organo de tubos de cartón, 
invento de Davoson, de Londres (1851). 

Organo barestal. Un solo tubo produce la nota, 
su octava y los 12 semitonos intermedios; invento 
de Duci, de Florencia (1851). 

Organo chordón. Construído por Rovkwitz se- 
gún los planos del abate Vogler; se ignora precisa= . 
mente en qué consistía. 

Organo de Barberi. Organillo de manubrio y ci- 
lindro, por supuesto á base de tubos y fuelle, inven- 
to del italiano Barberi. Tenía un cilindro con una 
cremallera que correspondía á las pequeñas palancas 
de las teclas, y otro cilindro en el cual se enrollaba 
el papel. El órgano de Barberi viene á ser una va- 
riedad del órgano de cilindro ú organillo. Se com- 
pone de tubos, un fuelle y un cilindro, todo lo cual 
va encerrado dentro de una caja cuadrada, El fuelle 
hace funcionar un cilindro que gira con un manu= 
brio. 1) cilindro tiene gran número de púas salien= 
tes que levantan unas palanquetas ó básculas, ro- 
zándolas al pasar por delante, y de esta manera 
suenan los tubos cuyas válvulas están en relación 
con las básculas. Generalmente se ponen en el ci- 
lindro tantos órdenes de púas como número de pie= 
zas ha de ejecutar el aparato, y estas piezas se varían 
por medio de una muesca dispuesta en un mecanis- 
mo que coloca al cilindro y las púas en correspon 
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dencia con las básculas y en nueva combinación de 
órdenes de púas. 

Organo de Berbvería 6 Barbarie. 
ción del nombre anterior. 

Organo de boca. 
por la boca; el cheng chino, la mashroguitah babiló- 
nica, según Kircher. 

Organo de cadereta. Corresponde al teclado po- 
sitivo: tenía los registros á ambos lados del asiento 
del organista, cerca de las caderas. 

Organo de campanas. V. CARILLÓN. 

Organo de cilindro. Instrumento músico cuyo 
mecanismo principal es un cilindro con pequeñas 
puntas de metal, encerrado dentro de una caja de 
madera. Puesto en movimiento el cilindro por medio 
de un manubrio ó de algún resorte, las puntas me- 
tálicas mueven sucesiva Ó simultáneamente unas 
pequeñas teclas que abren los tubos neumáticos. 

Organo de ecos. Parte de la tubería de un ór- 
gano que se dispone para sonar en una cámara 
cerrada con tapas Ó persianas movibles; la fuerza ó 
disminución del sonido pende de abrir ó cerrar. 
Cerrado suena como lejano y en eco: de aquí el 
nombre. En los órganos de varios teclados se desti- 
na á eco uno de ellos, que se denomina ó0yano de 
ecos. En los de uno es uno ó varios registros. 

Organo de los gatos. Invención grotesca y festi- 
va con que, entre otros regocijos, obsequiaron á 
Felipe Il en Bruselas. Una serie de gatos, clasifica- 
dos en escala por el tono de su maullido, ocupaban 
tantas cajas como teclas, dejando el rabo fuera; el 
mecanismo de la tecla consistía en apretar al gato 
haciéndole maullar. El organista era un oso. La in- 
vención se renovó en Saint-Germain (1753) y en 
Praga (1773). 

Organo de los sabores. Aparato que inventó el 
abate Poncelet en 1710. Al hacer funcionar cada 
una de las teclas, además de producir el sonido co- 
rrespondiente, caía una gota de licor de una bote— 
llita correspondiente á cada tubo. Las gotas de licor 
se recogían en un vaso, y el autor de este aparato 
quería que el ejecutante se hebiese aquella mezcla de 
licores. Pero los licores estaban de tal guisa dis- 
puestos, que según fuese la música buena ó mala. 
producía la bebida efectos agradables ó desagrada— 
bles. Como se ve, se trata de una niñería, aunque 
ingeniosa. 

Organo de mano. Antiguo órgano portátil que lo 
llevaba colgado el instrumentista mismo: teclado de 
7á 10 notas. dos filas de otros tantos tubos y un 
fuellecito le componían. 

Órgano de percusión. Harmonio que tiene regis- 
tro de percusión. V. HarmoNIOo. 

Órgano de pie. Órgano pequeño. Parte de órga— 
no que se colocaba detrás del ejecutante. en la fa— 
chada que se forma para el asiento. Teclado corres— 
pondiente á esta parte del órgano. 

Organo de pistón. Invento.de Luxeuil en 1791. 
Los hermanos Claude, en 1845, inventaron un apa- 
rato basado en idéntico procedimiento. [| El empleo 
de pistones en el mecanismo da este nombre. 

Organo de repercusión. Mecanismo introducido 
en 1853 por Jauiin, sobre el registro de percusión. 

Organo de salón. Nombre dado por Mason y 
Hamlim, de Nueva York. á los harmonios de su 
fabricación. V. HarMONIO, 

Organo de Verospi. Así llamado del palacio ro- 
mano en que se encontraba el que describe el padre 
Bonani. Fué inventado por Miguel Todini, saboya- 
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El aire se impulsa directamente | 
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no, que trabajó en él diez y ocho años. Reuníanse 
en él un clavicordio, tres espinetas y un órgano. . 
En Kircher se inserta un diseño del instrumento. 

Organo Diaviton. Invento de Holdich en 1851. 
Era un órgano con un registro que sonaba á la oc= 
tava. 

Organo di legno. (ital.) V. Harmónica. 

Organo eléctrico, Llámase así aquel en que se 
aplica como motor la electricidad. De los órganos 
eléctricos existentes en la actualidad el más impor= 
tante es el de la iglesia de San Miguel, de Hambur- 
go. El mecanismo correspondiente á la producción 
del_ sonido por medio de la electricidad es el que 
aparece gráficamente en el adjunto grabado: 


Esquema del sistema electrovenumático del órgano 
eléctrico de San Miguel de Hamburgo 


V.. además, el artículo generni ORGANO. 

Órgano elertromagnético. NW. ÓRGANO. 

Órgano enharmónico. Instrumento planeado por 
el general Porronet 'hompson. á finde que pueda 
sonar en él música diatónica. cromática y enharmó- 
nica. Lo fabricó Robson en 1851. 

Órgano expresivo. V. HARMONIO. . 

Órgano expresivo de lengliietas metálicas. Ystas 
producen el sonido. Tiene un fuelle que se maneja 
con el pie. La pulsación del teclado abre una válvu- 
la por donde el viento entra haciendo vibrar las len- 
giletas. La forma total del aparato es semejante á un 
piano. Es la Aisarmónica de los alemanes. 

Órgano fonocrómico. Presentado por Lorenzi en 
la sección italiana (Lombardía) de la Exposición de 


>> -. 


348 ÓRGANO 


París de 1855. El nombre fonocrómico le viene del 
colorido y matiz del sonido. Esta expresión se pro- 


" duce no por la presión del fuelle sobre las leng'ietas, 


sino por la pulsación de la tecla, que opera sobre 
tres puntos de apoyo; bajada en el primer grado, da 
el piano, hasta el fuerte en el descenso total, no 
brusco, sino gradual por Alatura. Sobre esto tiene el 
batido de la voz, en crescendo combinado con la pre- 
sión de un pedal peculiar; otro la disminuye hasta 
su extinción. Tiene un teclado de 4 */y octavas, do-la, 
y 11 registros. 

Organo gregoriano. Invento de Teodoro Nisard 
en 1853, basado en las leyes cadenciales harmónicas 
de la final y dominante gregorianas. para facilitar el 
acompañamiento del canto gregoriano. 

Organo-guía. Invento con semejante fin que el 
anterior, por Fourneaux, en 1855. 

Organo hidráulico, organum hydraulicum (lat.), 
orgue hidrauligue (franc.), hydraulos (gr.), organo 
hydraulos. V. el texto. 

Organo improvisador. Invento de Winkel, en 
1821. 

Organo lírico. Invento del francés Saint-Pern 
en 1810. Tenía la forma de un armario con un piano 
y algunos instrumentos de viento á su alrededor. 

[| Punto de la parte cantante de la voz ó del ins- 
trumento, durante el cual la medida y el acompa- 
famiento se interrumpen. 

Organo mecánico. Invento de Langsano en 1745, 
basado en el conocido sistema de cilindros. 

Organo-mesa. En disposición horizontal, ideado 
por Fourneaux en 1857. 

Organo metálico. De varillas de acero, vibrantes 
por frotación. Invento de Clagget, de Londres. 

Organo neumático, Organum pneumaticum (lat.), 
orgue pneumatique. V. el texto. 

Organo ninfale. V. Organo realejo. 

Organo pantófono. De cilindro con clavijas mo- 
vibles para ser apto para varias piezas. 

Organo-piano. Invento de Maillard en 1854. 

Organo poliharmónico. Invento para acompañar 
el canto llano. Se debe á Bonni y Jalabert (1857). 

Organo portátil. V. el texto. 

Organo positivo. V. Organo de pie. 

Organo veale, realejo, regale, de regalía. Órgano 
que tenía el registro regale ó regalía, que era de len- 
gieta; órgano portátil. 

Organo realejo ó de regalía. El que tiene el re- 
gistro regale; órgano portátil. 

Organo reproductor. Invento de Mazzolo (1855) 
para dejar escrita la música que se toca, 

Organo serafin, De lengiietas libres. Invento de 
Zwalen, de Nueva York. 

Organo sostenedor. Invento de Baudot (1851), 
destinado á sostener la voz por medio de una escala 
cromática de acordes, que se podía aplicar á todos 
los tonos. k 

Órgano Todini. V. Organo de Verospi. 

Organo-trompeta. Un cilindro con 20 trompetas, 
2 tambores, platillos y triángulo, que suenan mecá- 
nicamente. Fué inventado en la primera mitad del 
siglo xix por van Oeklen. 

rgano-violín. De lengietas libres que imitan al 
violín. Invento de Esehembeck, de Koenigshofen. 
Y, ACORDEÓN. 
. Organos americanos. Sistema de harmonios pe- 
culiar de la fabricación americana. 
, Organos eólicos. De aparato mecánico-neumáti- 
co, para que por medio de rollos notados á propósi- 


to el instrumento por sí produzca la música sin in— 
tervención de artista pulsador. 

Bibliogr. Adlung, Musica mechanica organaedó 
(Berlín, 1768); Ch. Anneessens, /Réclame et realité 
dans la facture dU'orgues (Bélgica); L. Vekeman y 
J. Antony, Geschichtliche Darstellung der Entstehung 
und Vervollkommung der Orgel (Miinster, 1832); 
C. F, Becker. Ratgeder fir Organisten (Leipzig, 
1828); J. Ph. Bendeler, Organopaeia. Instruction sur 
la maniére de construire un orgue dans ses parties 
principales (Francfort, 1739); J. H. Biermann. 0r- 
ganographia specialis hildensis (Hildesheim, 1738); 
Bottée de Toulmon, Dissertation sur les instruments 
de musique du moyen-áge (París); Phil. Buttmann, 
Beitrig zur Erlanterung der Wasserorgel und der 
Fenerspritze des Hero una des Vitruww (1810-11); 
J. Carlez, Legrand orgue de l église St. Pierre a Caen, 
reconstruit par A. Cavaillé-Coll (París, 1881); 
D, Castillo, Descripción de los órganos de El Esco- 
rial y advertencias para su arreglo y combinación de 
sus registros, manuscrito (Biblioteca de El Escorial); 
H. Degering, Die Orgel, ihre Erfindung und ihre 
Geschichte bis zur karolingerzeit (Minster, 1905); 
A. Cavaillé-Coll, Projet d'orgue monumental pour la 
dasilique de St. Pierre a Rome (Bruselas, 1875), y 
Vote sur la determination des tuyauz coniques, lue a 
VAcadémie des Sciences de Paris le 21 mai 1877; 
E. F. E. Chladin, Z'raité d'acoustigue (París, 1810); 
F. Clement, Histoire genérale de musique religieuse 
(2.? parte, cap. 11. París, 1860); E. L. Deimling, 
Beschreibung des Orgeldaues (Offenbach, 1790); 
A. De la Fage, Orgue de léglise royale de St. Denis 
(París, 18946): H. V. Couwenbergh, L'orgue ancien 
et moderne. Traité historique, théovique et pratique 
(Lierre); J. F. Dom Bedos, Facteur A'orgues, en la 
Encyclopédie d'arts et meétiers (4 vol., París, 1776-78); 
J. D'Ortigue, Dictionnaire liturgique, historique et 
théorique du plain-chant, en la Enciclopedia Migne, 
palabras Orgue, Organiste y Organum (París, 1860); 
C. Eichler, Die Orgel, ¿fre Beschreibung, Behandlung 
und Geschichte (Stuttgart); D. H. Engel, Beitráy 
aur Geschichte des Orgelbaues (Erfurt): P. Ferat, Ré- 
ponse y VPabdé Ply... an sujet de son livre intitulé: La 
Sacture moderne, etc. (París, 1881): F. Fetis, Rap 
port sur Vétat de la facture des orgues en Belgique 
(1850), Rapport a 1 Académie Royale des Beauz-arts 
de Belgique sur les manufactures d'orgues de MM. 
Merxtin—-Schitze et Cie (1856), y Rapport de la com- 
mission spéciale pour la construction d'un grand orgue 
dans Véglise des SS. Michel et Gudule a Bruxelles 
(París, 1859); J. W. Fink, Zur Geschichte der alten 
Orgeln; E. G. Fischer, Orgeldau—Denkschrift oder 
der erfalrene Orgelrevisor (Weimar, 1877), y Die 
Pfege der Orgel (Glogau); Chr. Foerner, Volkom- 
mer Bericht, wie eine Orgel aus walrem Grunde der 
Natur in alle ihre Stúcke... solle gemacht, probirb 
und gebraucht werden (1864); J. Nic. Forkel, Alge= 
meine Geschichte der Musik (Gotinga, 1780); E. L. 
Gerber, Historisch—biographisches der Tonkimstier 
(Leipzig, 1790-92); P. L. Girod, Connaissance pra- 
tique de la facture des grands orgues (Namur, 1875- 
1877), y Lorgue de l'exposition belge en 1880 (Na— 
mur, 1881): Ed. G. J. Gregoir, Histoire de Porgue 
(Amberes, 1880): J. S. Halle, Die kunst des Orgel- 
baues (Brandeburgo, 1779): M. Hamel, Vowveaw 
manuel complet du facteur d'orgues (3 vol., París, 
1849); J. G. Heinrich, Structur und Erhaltung der 
Orgel (Glogau, 1861), Orgendau—Denkscrift (Wei- 
mar, 1878), y Der exfahrene Orar PRA 
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mar, 1878); J. Hess. Disposition merkmwaardigste 
kerkenorgerlen (Gouda, 1774); Hero, Pneumatica 
(ed. de W. Schmidt, Leipzig, 1899); F. Jacquot, 
Nouvelle facture d'orgues (Nancy Saint Epure, 1883); 
A. Kircher, Musurgia universalis sive ars magna 
consoni et disont (2.t.. Roma); B. Kothe, Musik 
geschichte (8 21, A B., Leipzig, 1885): S. Kothe, 
Kleine Orgelbaulehre (Leobschiitz); C. Kuntze, Die 
Orgel und ihr Bau (3.2 ed. de la obra de Seidel, 
Leipzig): E. Kutzing, Handvuch der Orgelbaukunts 
(Bern); Lamazou, Biude sur P'orgue monumental de 
Saint-Sulpice et la Facture 'orgues modernes (París); 
J. Lohelius, Beschreidung der in der Pfarrkirche der 
R. Praemonstratenserstif! Strahof in Prag befinalichen 
Grossen Orgel (Due, 1786); Cl. Loret, Cow"s 2'orgue 
(París, 1878); Recherches sur Vorgue hydraulique 
(París. 1890); A.J. Ludwig, Versuch von den Bigens- 
chaften eines rechten Orgelvauers (Hof, 1159), Ge- 
dancken úber die grossen orgeln (Hof. 1762), y Den 
unverschauten Entehren der Orgel (Erlangen, 1764); 
B. Mettenleiter, Die Behandlung der Orgel (Regens- 
burg); S. Meyer, De Forte-Piano en het Orgel (Gro- 
ninga, 1857): Mittac, Historische Abhandlung den Or- 
yen; L. Moser, Gottfried Sibbermann, der Orgelbauer 
(Langensalva); P. Nasarre, Escuela Música según la 
práctica moderna (Zaragoza, 1724): H. Oberhoffer. 
Ecole de Vorganiste catholique, traducción francesa 
de J! Duclos (apéndice; Schott, 1880); Ch. M. 
Philbert, Z'orgue du palais de ' Industrie d' Amster— 
dam (Amsterdam, 1876); Ply. La facture moderne 
étudiée au grand orgue de Saint Eustache de Paris; 
M. Praetorius, Syntagma musicum (Wolfenbittel y 
Wittenberg, 1614-18); J. Regnier, L'orgue. sa con- 
maissance/ son administration et son jeu (Nancy. 
1862); Reinhard de Liechty, Ltude su" le grand 
orgue de St. Nicolas de Fribourg (Suiza); M. Dr. 
Reiter, Die Orgel unserer zeit (Berlín); C. F. Richler, 
Katechismus der Orgel (Leipzig); A. G. Ritter, Die 
LBErhaltung und Stimmung der Orgel (Erfurt), y Ges- 
«chichte des Orgelspiels in 14-18 jahrhundert (Leipzig); 
H. Sattler, Die Orgel. nach den Grundsátzen der 
neuesten Orgelbaukunst (Langensalva): J. Sauveur, 
Dissertations sur les intervalles des sons, les diverses 
maniéres Caccorder les instruments; sur les sons hay- 
moniques et leur application aus jeux de Porgue. 
Mém. de VAc. de Paris (1701-13); Schlimmbach, 
Uebver Structur, Erhaltung und Stimmung der Orgel 
(Leipzig); Schmerbauch. De organis hydraulicis 
(1770); G. Schotti. Mechanica Hydraulico-pneuma— 
tica (Francfort, 1658), parte II. De organis; Y. L. 
Schubert, Die Orgel, ihr Bau (Leipzig); P. Sehy- 
wen, Votice sur le nouveau systeme d'orgues 4 dedou— 
blement ou d4 jeuo transformatifs (Bruselas, 1884); 
J. J. Seidel, Die Orgel und ihr Bau (Breslau, 1844); 
G. A. Sorge, Ansfúhriiche und deutliche Answei- 
sung zur Rationalrechnung... Anleitung des Mono— 
chords (Lobenstein, 1749), Die Natur des” Orgel— 
klangs (Hof, 1771), y Der in der Rechen und Mes- 
skunst, woklerfahrene Orgelbaumeister (Lobenstein. 
1773): Spousel, Orgelhistorie (Nuremberg, 1771); 
Storius, Organum historice structum; M. Tafall, Arte 
completo del constructor de órganos (4. t., Santiago 
de Galicia, 1872); J. G. Toepfer, Die Orgelbaukunst 
mach einer Theorie dargestelle (Weimar, 1833); Vac?- 
trag, enthaltend die Vervollstandigung der Mensuren, 
etcétera (Weimar, 1834); Die Orgel. zweck und Bes- 
chafenheitihrer Theile (Erfurt, 1843); Die Scheiblers- 
che Stimme-methode (Erfurt, 1842). v Lehrbuch der 
Orgelbaukunst (4 partes, Weimar, 1856); H. Tour- 
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naillon, Votice sur le grand orgue de la cathédrale de 
Orléans (Orleáns, 1880): J. +. Trost, Organographia 
redivisa Mich. Praetorit, Examen organi pneumatici 
contra sycophantes, y KEigentliche Beschreibung der 
heutigen vornehmsten Orgeln in Deutschland und der 
VNiederlanden (Halberstadt, 1660); E. T. van Loos- 
man, Muzikale A, B. 0f het kovt begrip wegens de 
dehandeling van het orgel en het clavecimbel (1162); 
M. H. van T'Kruys, Het Orgel. Maanblad voor or- 
ganisten (Rotterdam); Vitrubio, De Aréhitectura (li- 
bro X, De organis hydraulicis, Leipzig, 1807): J. G. 
Walther, Musikalisches Lewicon (Leipzia, 1732); 
O. Wangemann, Geschichte der Orgel und der Orgel- 
baukunst von den ersten Anfáingen: bis zur Gegenmart 
(Leipzig, 1881); Werkmeister, Orgelprode ((Jued= 
linburg, 1681, 1698, 1716, 1754); F. Werner, 
Darstellung zum probiren der Orgeln (Leipzig, 1756); 
doctor Witt, Musica Sacra, revista que contiene mu- 
chos artículos de interés sobre el órgano (Leipzig, 
1867-87). 

Orcano. Zoo?. En contraposición al individuo, se 
llama órgano cada parte de su cuerpo con determi- 
nación de forma externa é interna y con aptitud para 
una cierta función de las que constituyen la vida del 
individuo, viniendo á ser, por tanto, esa parte del 
cuerpo un instrumento vital de éste. 

Los órganos pueden ser de orden superior ó infe- 
rior; de éstos pueden reducirse algunos á simples 
células (órganos elementales), ó á un conjunto de 
células homogéneas (órganos sencillos). En cambio, 
en otros participan diferentes tejidos (órganos com- 
puestos) y en ellos se distinguen á menudo diferen- 
tes partes por su estructura y función. Estas partes 
de los órganos compuestos funcionan como órganos 
subordinados, así como los agregados de células y 
los conjuntos de derivados celulares son á su vez su- 
bordinados de aquellas partes, siendo, por último, la 
célula el órgano más sencillo. Los órganos compues- 
tos de orden superior constituyen á veces los que se 
llaman sistemas (nervioso, vascular) y aparatos (di- 
gestivo). 

Los órganos de la vida vegetativa son los de la di- 
gestión, respiración. circulación y excreción; los de 
la vida animal son los de movimiento (músculos y 
esqueleto), los de inervación, los eléctricos y Jumi- 
nosos; por último, hay que considerar también los 
órganos de reproducción. 

En los animales inferiores pueden á veces órga- 
nos, y más á menudo complejos de tales, separarse 
del cuerpo, hasta entonces considerado como indivi- 
duo, y seguir viviendo con independencia; aun en 
los animales superiores hay células aisladas, como, 
por ejemplo, los glóbulos sanguíneos. 

ORGANOS EN SERIE. Zootec. V. VARIACIÓN. 

Orcanos voncánicos. (feo. Expresión vulgar con 
la que en las regiones volcánicas se designa á las co- 
lumnatas basálticas, como los órganos d'Eupaly ó 
las columnas de la Croix de Paille, cerca de Puy. 

Órcano. Geoy. Cerro de Méjico, Est. de Aguas 
Calientes, partido de Rincón de Romos. Se levanta 
al NO. de Sierra Fría y al NE. de Rincón. y tiene 
2,224 m. de a. || Punta de la costa del Est. de Ve- 
racruz, correspondiente al cant. de los Tuxtlas. 
Avanza en el golfo. de Méjico. [| Rancho en el Est. de 
Michoacán. mun. de Coalcomán; 100 h. || Ranchería 
en el Est. de Veracruz, mun. de Choutla; 200 h. || 
Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Santia— 
go Huatusco: 60 h. [| Rancho en el Est. de San 
Luis Potosí, mun. de San Ciro; 200 h. 
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ORGANODINAMIA. (Etim.— Del gr. órga—- 
órgano, y dynamis, fuerza.) f. Estudio de la 
acción de los órganos. 

ORGANODINÁMICO, CA.adj. Perteneciente 
ó relativo á la organodinamia. 

ORGANOFEISIA. (Etim. — Del gr. órganon, 
órgano, y physis, naturaleza.) f. Ciencia que tiene 
por objeto determinar las funciones orgánicas de los 
seres vivientes. 

ORGANOFÍSICO, CA. adj. 
relativo á la organofisia. 

ORGANÓFONO. m. Mús. Instrumento que tie- 
ne por objeto facilitar el estudio y análisis de los 
sonidos. Para ello posee siete pequeñas válvulas que 
producen todos los sonidos entre fa y dof+. Fué in- 
ventado en 1885. 

ORGANOGÉNESIS. f. Enmbrio!. 
NOGENIA. 

ORGANOGENIA, (Etim. — Del gr. órganon, 
órgano, y geneá, generación.) f. Embriol. Formación 
embrionaria de los órganos. Las hojas del blastoder- 
mo concurren cada una por su parte á la constitu— 
ción de dichos órganos. Así, del epiblasto procede el 
canal medular que deriva del surco longitudinal pri- 
mitivo. El canal referido presenta después tres dila- 
taciones denominadas cerebro anterior, medio y pos= 
terior, que formarán el encéfalo y la medula oblon- 
gada. Del hipoblasto y del eje del canal medular se 
forma la cuerda dorsal, en cuya base se deposita la 
substancia esquelética que constituirá las vértebras. 
Las láminas laterales que derivan de la expresada 
cuerda cireunscriben el celoma ó cavidad pleuroperi— 
toneal. Dichas láminas constituyen asimismo la so- 
muatopleura y la esplacnopleura, de donde proceden 
parte de los aparatos vascular y digestivo. El cora- 
zón, que es un tubo recto al comenzar su desarrollo, 
se incurva luego en S dejando reconocer tres partes: 
una, superior Ó aórtica; otra media, ventricular. y 
otra inferior, venosa. Divídese luego en dos mitades, 
distinguiéndose luego la porción auricular y la ven 
tricular, separadas ambas por una estrangulación lla- 
mada canal arterial. De ésta proceden las válvulas 
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Órganos basálticos del valle del Borne (Estreys. Alto 


aurículoventriculares. Las arterias derivan de un 
solo par de arcos aórticos que se convierten luego 
en cinco y acaban formando la aorta y la pulmonar. 
Las venas primeras ó cardinales se dividen en ante- 
riores que dan la subclavia y yugulares, y posteriores 
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que dan la hipogástrica y la ilíaca. El sistema de la 
vena porta deriva de la umbilical y de la onfalome- 
sentérica. El aparato digestivo procede de un tubo 
recto, de donde proceden las circunvoluciones intes- 
tinales que por invaginación de sus paredes dan lu— 
gar á las glándulas. El hígado deriva de los tubos 
hepáticos primitivos, cuyas ramificaciones forman 
los conductos biliares. El páncreas y las glándulas 
salivales se forman por brotes de la pared intestinal 
primitiva. El estómago comienza por una simple di- 
latación fusiforme y vertical que sufre luego una 
doble rotación y acusa cada vez más sus curvaduras. 
El peritoneo procede de la cara interna del celoma, 
que también recubre el mesenterio y la cara externa 
del intestino. Los órganos urinarios proceden del ca- 
nal de Wolff, cordón celular derivado del ectoder= 
mo, de donde parten canalículos cuya extremidad 
dilatada posee forma glomerular. Dicho canal, al in- 
vaginarse en su pared dorsal, forma el rudimento 
del uréter. La vejiga se forma á expensas de la por- 
ción inicial de la alantoides. Los órganos genitales 
internos derivan de la glándula genital primitiva re- 
cubierta del epitelio germinativo de Waldeyer. ln 
el sexo masculino, la vesícula seminal y el conducto 
deferente proceden del cuerpo de Wolff. En el sexo 
femenino. el canal de Múiller, formado paralelamente 
al de Wolff. da origen al útero, la vagina y las 
trompas. Los genitales externos proceden de la cloa- 
ca primitiva, de la cual derivan el tubérculo, el ro- 
dete y el surco genitales. En el sexo masculino, el 
tubérculo citado forma el pene, mientras en el feme- 
nino constituye el clítoris. De la vesícula cerebral 
anterior nace otra pediculada que representa el rudi- 
mento del hemisferio cerebral. La medula raquídea 
procede del canal medular primitivo, donde se des— 
arrolla primero la substancia gris y luego la blanca. 
Los ganglios espinales derivan de una cintilla que 
se extiende á cada lado del canal medular. El apara- 
to de la visión comienza por la vesícula óptica pri= 
mitiva, de la cual se forma la secundaria. La retina 
procede de la primera invaginación de la vesícula, 
lo propio que el nervio óptico. El cristalino no es 
más que una formación cuticular que 
arranca de las células ectodérmicas. 
La coroides, la esclerótica y la cór— 
nea se desarrollan á expensas del 
mesoblasto que envuelve el ojo rudi- 
mentario. El iris aparece después 
de haberse formado una capa de pig- 
mento en la vesícula óptica secun— 
daria. El aparato olfatorio procede 
de una fosita del cerebro anterior ó 
JFosita olfatoria, en cuyo epitelio se 
desarrollan los nervios correspon= 
dientes que terminan en el bulbo. 
El aparato auditivo arranca de una 
fosita del cerebro posterior, que se 
transforma en vesícula representan- 
do el vestíbulo. Los conductos semi- 
circulares y el caracol aparecen por 
simples modificaciones de la vesícu- 
la auditiva. El nervio acústico se 
desarrolla más tardíamente, estable- 
ciendo la comunicación con el labe— 
rinto y el cerebro. El pabellón del oído y la mem-= 
brana. timpánica proceden de la hendedura branquial 
que da lugar asimismo á la trompa de Eustaquio. El 
aparato gustativo se desarrolla tardíamente por bro- 
tes que se diferencian luego transformándose en pa= 
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pilas. Para completar este artículo, V. EmBrRIOLOGÍA, 
Pero y OSIFICACIÓN. 

Bibliogr. Balfour, Zext-book of Embriology 
(Londres, 1914): Poirier. Zraité.d* Anatomie humaine 
(París, 1911); Landois. Zraite de Physiologie (París. 
1910): Kólliker. Traité a' Embryologie (París, 1901). 

ORGANOGÉNICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo 4 la organogenia. 

OrcanoGÉnIcCO (EnemMenTO). Quim. V. Compues- 
tos de-carbono en la. voz CARBONO. . 

- ORGANOGENISTA. m. Biólogo especialmen- 
te dedicado al :estudio:de la organogenia, 

- ORGANÓGENO, NA. (Etim. — Del gr. órga- 
nom, Órgano, y génos, producción.) adj. Quim. Dícese 
del esubano. del oxígeno, del hidrógeno y del ázoe. 
que entran esencialmente en toda substancia or- 
qenso. 

ORGANOGRAFÍA.( Etim. — Del gr. órgañon, 
órgano, y gráplicin, describir.) f. Hist, nat. Parte de 
la zoología y.de la botánica que tiene por objeto la 
descripción de los órganos de los animales ó de los 
vegetales. En el primer. caso se llama animal; en 
el segundo, vegetal. 

ORGANOGRAFÍA. Mús. Arte de juzgar, comparar 
y describir los instrumentos musicales. [| Arte de la 
construcción de éstos. || Historia de los instrumentos 
musicales. + 

ORGANOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente 

ó relativo á.la organografía. 

OrGANoGRÁricos (Pérminos). Se llaman así los 
vocablos -que sirven. para designar los órganos de 
que se componen-los'animales y vegetales, así como 
todas las modificaciones que pueden experimentar. 

ORGANOGRAFISMO. m. Anal. Fijación de 
los límites de los órganos con líneas por medio de la 
perensión para O el aumento ó disminución 
de los mismos. 

ORGANÓGRAPFO, FA. m. y f. Persona versa- 
da en organografía, ó que se dedica á este estudio en 
particular. 

ORGANOIDEO, DEA. (l'tim. — Del or. ó- 
ganon, Órgano. y eidos, forma.) adj. Que semeja la 
estructura de un cuerpo organizado. 

ORGANOLÉFPTICO, CA. (Etim. — Del gr. 
órganon, órgano, y leptikós, propio para recibir.) 
adj. Aplícase á las propiedades' por las cuales los 
cuerpos obran sobrelos sentidos y los demás órganos. 

OPGANOLÉPTICOS (CARACTERES). Mineral. V. Mi- 
NERAL, t. XXXV. pág. 544. : 

ORGANOLOGÍA. (Etim. —Del gr. óyanon, 
órgano. y logos, tratado.) f. Tratado de los órganos 
de los animales ó de los vegetales. 

Deriv. Organológico, ca. 

ORGANOLOGÍA. Ánaf. Suma de conocimientos re- 
lativos á los órganos del cuerpo. 

- ORGANOLOGÍA. Mús. V. ORGANOGRAFÍA. 

ORGANOMETÁLICOS (Comrurstos). Quin. 
Combinaciones de los metales con los radicales alco- 
hólicos monovalentes. La mayor parte de los com- 
puestos organometálicos se obtienen por acción di- 
recta de los metales mismos ó de sus aleaciones só- 
dicas sobre los yoduros ó bromuros de los radicales 
alcohólicos monovalentes; 


2 Cs H, I + 2Zr == Zr(Cs Hs)2 + Zo L, 
voduro zinc-etilo 
etílico 


Estos compuestos tienen mucha importancia en 


síntesis orgánica. 
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ORGANÓMETRO. (Etim. — Del gr. órganon, 
Órgano. y metron, medida.) m. Instrumento que sirve 
para medir un movimiento en la organización del 
cuerpo humano. 

ORGANÓN. m. Ántig. Especie de máquina de 
guerra, V. Órcano. 

Orcanón. (Etim.— Del gr. órganon, instrumen= 

to.) Filos. Se da este nombre al conjunto de los 
tratados escritos por Aristóteles sobre lógica, Tal 
denominación no fué impuesta por el mismo filósofo, 
sino que parece se debe á los lógicos de Bizancio, 
al publicar dichos tratados hacia el siglo v1, los cua 
les, considerando la lógica como el peculiar instru= 
mento de la Filosofía, ó sea como el medio apto de 
conseguir la ciencia y la verdad, é interpretando 
rectamente el pensamiento del maestro, desiguaron 
dichos tratados aristotélicos con el nombre de órya= 
non, esto es. instrumento. 

Las tratados que componen dicha obra, exposición 
la más completa y acabada de todas las ley es y for- 
mas del pensamiento, son los siguientes: 1.2 Zas 
Categorías, libro en que Aristóteles estudia los atri- 
butos que pueden afirmarse de un sujeto, estable 
ciendo sus 10 famosas categorías: 2. La Hermeneia 
ó Tratado de la interpretación sobre la proposición, 
sus partes y clases, estudiándose, por tanto, en él, 
el nombre, el verbo, la frase y las proposiciones 
universales, particulares, singulares, etc.; 3.” Los 
primeros analíticos, que, con Los últimos analíticos, 
forman la parte más importante de la Lógica de Aris- 
tóteles, por ser su objeto la ciencia de la demostra= 
ción, Los primeros tratan del silogismo, determi- 
nando su naturaleza, sus reglas, sus modos y figu- 
ras. En los últimos el filósofo se ocupa de la demos- 
tración que conduce á la ciencia, estudiándola en 
todos sus pormenores. del modo más concienzudo y 
completo; 4. Los tópicos ó argumentos probables, 
son un largo tratado en el que se recogen todos los 
lugares comunes de la dialéctica, exponiéndose en 
él el modo ó sistema de hallar argumentos probables 
para discutir sobre cualquier materia, y 5.” La refu- 
tación de los sofistas, que puede considerarse como el 
último libro de los tópicos; en él, Aristóteles, des- 
pués de haber enseñado en los libros anteriores las 
reglas y recto uso del silogismo y de la demostra— 
ción, descubre el vicio de las argumentaciones solís- 
ticas, en las que tanto los silogismos como la demos- 
tración sólo son aparentemente verdaderos. 

Novum Organon, de Francisco Bacón de Verula- 
mio. En esta obra intenta el filósofo inglés substituir 
la lógica tradicional de Aristóteles con un nuevo 
método de adguisición de la verdad, basado en la 
estricta y concienzuda observación de la naturaleza 
de las cosas: el método inductivo. Para ello, en la 
primera. parte de su Organon combate los métodos 
antiguos. despreciadores. dice él, de toda experien- 
cia, siendo así que la inducción en sus líneas gene— 
rales fué ya practicada por Aristóteles y los escolás- 


ticos. Y de lo antiguo pretende. sobre todo, hacer 


desaparecer el silogismo, removiéndole del campo de 
la ciencia porque nada nuevo nos enseña. Mas en el 
uso de la inducción debe procederse con toda dili- 
gencia, con observación concienzuda v repetida has- 
ta tanto que nos conduzca á la verdadera interpreta- 
ción de la=naturaleza, evitando con' empeño la liwere- 


za y superficialidad en las experiencias. ya que de 
| una observación de tal sverte sólo sacaríamos prin= 


cipios que no serían sino la anticipación de la natu— 
raleza. Otros obstáculos encuentra Bacón que se opo- 
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nen al progreso de la ciencia, y son los que él llama 
idola, y que reduce á cuatro clases: ¿dola tribus, fru- 
tos de los engaños de los sentidos y de la imagina- 
ción, y que son, por tanto, comunes á todos los hom- 
bres; idola specus, errores provenientes de defectos 
personales; idola fovi, que reconocen su origen en 
el trato social y en las imperfecciones del lenguaje, 
¿ y, finalmente, ¿dola theatri, debidos á las enseñanzas 
, de las escuelas filosóficas. 

En la segunda parte del Organon determina Bacón 
y enseña las reglas que hay que observar para el 
recto uso del método inductivo, descendiendo á mu- 
chos pormenores y minuciosidades. Para bien inter= 
pretar la naturaleza es necesario multiplicar las ob- 
servaciones, las cuales, practicadas con todo deteni- 
miento, se han de ordenar debidamente, renniendo 
en una primera serie, que él llama cuadro de presen- 
cia, aquellos hechos en los que se encuentra una de- 
terminada cualidad; en el cuadro do ausencia, aque- 
llos en los que la tal cualidad no se hallare, y en el 
cuadro de grados y comparación, los hechos en los que 
se halla dicha cualidad en grado diverso. Con este 
procedimiento se van poco á poco eliminando todos 
los elementos no esenciales de la cosa de que se tra- 
ta. viniendo á quedar manifiesta su esencia. 

Por Organon entiende Kant el modo, procedi- 
miento, sistema con que podemos llegar á adquirir 
determinados conocimientos, y distingue en las cien- 
cias su Organon propio y el canon ú Organon del 
pensamiento en general. 

La palabra Organon se usa algunas veces en los li- 
bros de filosofía como sinónima de tratado de lógica. 

ORGANONIMIA. (Etim. —Del gr. órganon, 
órgano, y ónyma, nombre.) f. Arte de inventar nom- 
bres para designar los órganos de log seres vivientes, 
ó de coordinar los que ya les han sido dados. 

Deriv. Organonímico, ca. 

ORGANOPATÍA. (Etim. — Del gr. órganon, 
órgano, y páthos, enfermedad.) f. Pat. Enfermedad 
de los órganos en general; enfermedad orgánica. 

Deriv. Organopático, ca. 

ORGANOPATISMO ú ORGANOPATO- 
LOGISMO. (Etim.— V. Oraanoparía.) m. Pat. 
Sistema médico que explica las enfermedades por el 
estado patológico de uno ó más órganos. 

ORGANOPEXIA. f. Cir. Fijación quirúrgica 
de un órgano. 

ORGANOPLÁSTICO, CA. adj. Nombre apli- 
cado á los elementos formadores de la economía ani- 
mal. Se ha llamado tratamiento organoptástico al 
analíptico ó tónico. 

ORGANOPOÉTICO, CA. adj. Orcano- 
PLÁSTICO. 

ÓRGANOS. (Gc0y. Cas. de Colombia, dep. de 
Huilla, mun. de Aipe, sit. en un valle, en las már- 
genes del río desu nombre y al pie de una serranía 
de la Cordillera Central. álos 3 20/ lat. N. y 0% 15/ 
30" long. E. del Meridiano de Bogotá, y á 950 m. 
de altura. Su temperatura media es de 25% C. En sus 
inmediaciones hay una mina de oro. Debe su nombre 
á unos montes vecinos cuyos picos semejan los tubos 
de un órgano. Está habitado por indios. 

Orcanos. freog. Cas. de Costa Rica, prov. de 
Guanacaste, dist. de Pesquera, sit. al SE. de la pe- 
nínsula de Nicoya. Lo riega un pequeño riach. lla- 
mado también Organos, que des. en el golfo de Ni- 
coya. j 

Orcanos. Geog. Nombre que lleva también la 
punta de Abalos (Cuba) por terminar en ella los es- 


ORGANONIMIA — ORGANOTERAPIA 


tribos occidentales de la sierra de los Órganos. || 
Sierra de la prov. de Pinar del Río, formada por 
multitud de lomas y cuchillas que se extienden desde 
la sierra del Infierno hasta las primeras alturas que 
se levantan en las puntas de Abalos y Pinalito que 
avanzan al O. sobre el golfo de Guanacabibes. Esta 
frag'osa «sierra viene á ser la parte occidental del 
grupo de Guaniguanico. Entre sus alturas más no- 
tables se cuentan la sierra de Acosta, las lomas de 
Santa Isabel, la de Gramales, las cuchillas de San 
Sehastián y los cerros de Pan de Azúcar y Cabras. 

OrGanos. (eog. Montaña de Méjico, Est. de Hi- 
dalgo. Forma parte de la sierra de Pachuca, y se le- 
vanta al N. de Actopán. Es conocida también con 
el nombre de los Frailes, porlas figuras que presen- 
tan sus rocas, semejantes á grupos de estatuas. [| Ce- 
rro del Est. de Veracruz, cant. de Coatepec. Tiene 
2,677 m. de a. [| Nombre de unos elevados cerros 
del Est. de Zacatecas, sit. al NNE. de la c. de Je- 
rez. || Rancho en el Est. de Durango, mun. de Villa 
Ocampo; 90 h. [| Rancho en el Est. de Guanajuato, 
mun. de Acámbaro; 90 h. [| Rancho en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Piedra Gorda; 60 h, [| Hac. en 
el Est. de Guerrero, mun. de Acapulco; 115 h. || 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Yahualica; 
100 h. [| Congregación en el Est. de Veracruz, mu- 
nicipio de San Antonio Chinampa: 300 h. [| Rancho 
en el Est. de Zacatecas, mun. de Sombrerete; 140 h. 

OrcaÑos. Geog. Cerro de la costa del Perú, co- 
rrespondiente á la prov. de Túmbez, sit. á 4 millas 
al SO. de Máncora; desde la caleta de este nombre 
hasta el cabo Blanco, la costa forma ligeras escota— 
«duras, y desde la punta que resguarda el lado S. de 
la caleta, hacia el S. se elevan, partiendo de la 
orilla del mar, varios barrancos, el lienzo de uno de 
los cuales forma como una hilera de gruesas colum-= 
nas que parecen los tubos del órgano de una iglesia. 

ORGANOSCOPIA. (Etim. — Del gr. órganon, 
órgano, y skopein, mirar, observar.) f. Cuidadoso 
examen de los órganos, para sacar inducciones rela- 
tivas á las pasiones, á las facultades, á las inclina= 
ciones, etc. 

Deriv. Organoscópico, ca. 

ORGANOTAXIA. (Etim. — De! gr. ¿ryanon, 
órgano, y távis, orden, disposición.) f. Hist. nat. 
Arte de clasificar y reunir los seres vivientes según 
sus más íntimas relaciones de organización. 

Deriv. Organotáctico, ea. La forma organo— 
távico que usan algunos es bárbara, como lo es sin= 
táxico por sintáctico. á 

ORGANOTERAPIA, f. Farm. La preparación 
de los medicamentos organoterápicos exige precau— 
ciones especiales, á fin de que los productos prepa- 
rados conserven, en toda su integridad. los princi 
pios. casi siempre de constitución química entera- 
mente desconocida, á que deben los órganos sus * 
propiedades terapéuticas; dichas precauciones, fun= 
dadas, en gran parte, sobre observaciones completa- 
mente empíricas, varían no sólo según la naturaleza 
de los órganos, sino también según el procedimiento 
que se haya de seguir después para la administra= 
ción de los medicamentos obtenidos. Pueden estable- 
cerse, no obstante, ciertas reglas generales, que se 
indican á continuación. 

En primer lugar, es preciso escoger acertadamen- 
te los órganos y los animales de que hayan de ex- 
traerse; estos animales son, por regla general, las 
reses sacrificadas en los mataderos públicos, pero 
alguna vez se recurre también á otros (conejos, co= 
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nejillos de Indias, etc.), sacrificados en el mismo 
laboratorio. Siempre hay que elegir animales com- 
pletamente sanos y en un estado conveniente de 
desarrollo; por lo común se toman ejemplares adul- 
tos, á no ser que, como ocurre en el caso de la glán- 
dula timo, exija otra cosa la naturaleza del órgano. 
Muerto el animal, es necesario proceder en seguida 
á la disección de los órganos, que debe practicarse 
con gran cuidado y con cierta destreza, para obtener 
dichos órganos exentos de aponeurosis, de restos de 
tejido adiposo, etc.; esto, que cuando se trata de de- 
terminadas glándulas, como el hígado, los riñones y 
otras, es relativamente fácil, no se logra sin una 
práctica especial cuando se quieren obtener en con— 
diciones apropiadas órganos como el cuerpo tiroides, 
las cápsulas suprarrenales, la parte infundibular de la 
hipófisis cerebral, etc. Una vez separados del animal 
los órganos, se reducen á pulpa, ya sea picándolos 
mediante una cuchilla á propósito, ya desmenuzán- 
dolos con una de las maquinillas que se construyen 
para picar carne, ya, en casos particulares, triturán- 
dolos en un mortero con arena silícea previamente 
lavada. Todas estas operaciones deben practicarse 
tomando las debidas precauciones para la asepsia; 
además, deben realizarse sin pérdida de tiempo, ya 
que, para todos los medicamentos organoterápicos, 
es condición esencial que se empleen los órganos sin 
dejar transcurrir, después de su extracción del ani- 
mal sacrificado, más que la menor cantidad de tiem- 
po posible. Otra condición esencial es la de que los 
órganos (lo mismo que la inmensa mayoría de los 
preparados que de ellos se obtienen) no se sometan 
nunca á temperaturas superiores á unos 50%, á las 
cuales se coagularían los albuminoides y se altera— 
rían los principios de naturaleza encímica que pue- 
dan contener. 

Cuando se trata de preparar medicamentos orga— 
noterápicos que deban administrarse por vía gústri- 
<a, se puede escoger entre reducirlos órganos á pol- 
vo seco ú obtener de ellos un extracto. también 
seco. Para reducirlos á la forma de polvo (que algu- 
nos autores han llamado impropiamente extracto to- 
tal), se desmenuzan los órganos hasta convertirlos en 
pulpa y se desecan á una temperatura que no pase 
de unos 40%; la desecación se puede acelerar me- 
diante una corriente de aire seco debidamente filtra- 
do, ó bien colocando la pulpa en un desecador de áci- 
do sulfúrico, en el cual se produce el vacío me.liante 
la trompa. Una vez secos, se pulverizan por tritura— 
ción y se lavan en seguida con éter, á fin de elimi- 
nar por completo las materias grasas que contengan, 
materias que, además de ser terapéuticamente iner- 
tes. son causa, enranciándose, de que el polvo se 
altere si no ha sido privado de ellas por completo; 
después de la loción con éter se deseca de nuevo el 
polvo cuidadosamente y se guarda en frascos bien 
tapados. Los polvos de órganos así obtenidos se con- 
servan mucho tiempo mientras se mantienen al abri- 
go de la humedad, pero son sumamente higroscópi- 
cos, y si llegan á humedecerse sufren con facilidad 
la fermentación pútrida; se ha aconsejado, para con- 
servarlos mejor, mezclarlos con polvo de carbón y 
bórax. Los extractos se preparan reduciendo los ór- 
janosá pulpa y sometiéndolos á una maceración con 
agua destilada fría; el líquido se filtra al cabo de 
veinticuatro horas y se evapora á sequedad en el va- 

_cío, evitando que la temperatura se eleve por encima 


de los 40 4 50%; en muchos casos la evaporación se 


viza á la temperatura del ambiente. El residuo de 
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esta evaporación se pulveriza y se guarda con las 
mismas precauciones que los polvos de órganos. ya 
que es igualmente higroscópico y alterable. Existe 
otro procedimiento para obtener extractos de órga— 
nos, fundado en el hecho experimental de que los 
principios á que deben ciertos órganos su actividad 
terapéutica no son atacados por los fermentos del 
tubo digestivo; dicho procedimiento consiste en di- 
gerir la pulpa de los órganos con una solución acuosa 
de pepsina, acidulada con ácido clorhídrico; neu- 
tralizar el líquido, al cabo de seis horas, con carbo- 
nato sódico, filtrarlo y evaporarlo á sequedad; algu- 
nos han propuesto substituir la pepsina por la pan 
creatina Ó la papaína, dando al líquido, en cada 
caso, la reacción conveniente, neutra ó alcalina, 
para favorecer la acción del fermento. Tanto los pol- 
vos de órganos como los diferentes extractos de los 
mismos, pueden administrarse bajo distintas formas - 
farmacéuticas (cápsulas, píldoras, etc.); con algunos 
extractos, además, se preparan medicamentos líqui- 
dos, como jarabes, vinos, etc. Por otra parte, es 
también frecuente la administración de preparados 
organoterápicos (polvos ó extractos de órganos) mez- 
clados con ciertos alimentos, especialmente con con- 
fituras ó mermeladas. 

Si se trata de obtener medicamentos organoterá— 
picos que puedan ser administrados por vía hipodér— 
mica, es preciso recurrir á otros procedimientos, no 
sólo para que resulten líquidos que, por su composi- 
ción, puedan inyectarse sin inconveniente debajo de 
la piel. sinotambién para asegurarse de la asepsia de 
estos líquidos, los cuales no pueden someterse, como 
otros. á los procedimientos ordinarios de esteriliza— 
ción. Las soluciones de principios activos de los ór- 
ganos se preparan macerando estos órganos, reduci- 
dos á pulpa como en el caso de los medicamentos 
anteriores, en agua destilada, en solución acuosa de 
cloruro sódico ó en glicerina; la maceración debe te- 
ner lugar á una temperatura comprendida entre 35 
y 40%, Elagua destilada, como disolvente, se emplea 
raras veces; es preferible usar la solución de cloruro 
sódico, que disuelve mejor las globulinas y, además, 
da líquidos más claros y más fácilmente filtrables. 
La glicerina ofrece también grandes ventajas, ya 
que disuelve muy bien los principios activos de los 
órganos y da soluciones claras que se conservan 
bien, sobre todo si se les añade una pequeña canti— 
dad (0.5 por 100) de fenol; ofrece, en cambio, la 
desventaja de que las soluciones glicéricas deben di- 
luirse bastante para inyectarlas. 

Cualquiera que sea el excipiente líquido empleado 
para estas preparaciones organoterápicas inyecta— 
bles, es absolutamente necesario someterlas, inme- 
diatamente después de preparadas, á una esteriliza— 
ción cuidadosa. El procedimiento ordinario de este- 
rilización de las soluciones inyectables, ó sea la 
calefacción en el autoclave, no se puede aplicar á 
esta clase de preparados, porque la elevada tempera- 
tura á que se llega (100? cuando menos) alteraría 
profundamente los principios extraídos de los órga= 
nos; por la misma razón es poco aconsejable la tin 
dalización, aunque la temperatura á que se practica 
sea menos elevada. El procedimiento más adecuado 
y el que en la práctica se adopta con mayor frecuen- 
cia, es el de esterilización por filtración á través de | 
bujía de porcelana: sin embargo. dada la viscosidad | 
que presentan muchas de las preparaciones organo— 
terápicas, esta filtración se hace sumamente difícil, 
á no ser que se auxilie por medio de una presión 
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considerable. La succión producida por una trompa 
de agua es insuficiente en la mayoría de los casos y 
se hace necesario utilizar la presión ejercida por el 
anhídrido carbónico procedente de una bomba en que 
se tiene licuado este cuerpo; los aparatos que pura 
ello se emplean están generalmente fundados en el 
mismo principio que el primitivo aparato de d'Ar— 
sonval, que está constituído esencialmente por un 
tubo de latón ó de bronce, en cuyo interior, que está 
estañado, va dispuesta una bujía de bizcocho de por- 
celana, en la cual la filtración se realiza de fuera 
adentro; dicho tubo, por medio de un tubito de co- 
bre que se ajusta exactamente mediante una tuerca, 
se pone en comunicación con la bomba de anhídrido 
carbónico; la presión del gas se mide por medio de 
un manómetro y se regula mediante una liave á 
propósito. 

A pesar de la filtración y de todas las precaucio- 
nes tomadas para la asepsia en las demás manipula- 
ciones á que se someten los órganos y los líquidos 
que de ellos se obtienen, es imposible asegurar en 
absoluto, al final, que las preparaciones no estén 
contaminadas por algún germen de microorganis- 
mos; por esto se aconseja que, una vez colocadas es- 
tas preparaciones en los tubos de vidrio, cerrados á 
la lámpara, en que se guardan, se compruebe su 
asepsia. El modo más sencillo de llevar á cabo esta 
comprobación consiste en colocar los tubos en una 
estufa de cultivos, á temperatura apropiada para el 
desarrollo de los microorganismos, y mantenerlos en 
ella durante varios días; dada la naturaleza de los 
líquidos, ricos en materia orgánica, contenidos en los 
tubos, los gérmenes citados se desarrollan en ellos 
de una manera exuberante, y al cabo de pocos días 
producen abundantes colonias visibles á simple vista 
ó, cuando menos, un enturbiamiento ó cualquier 
otro cambio de aspecto de dichos líquidos: los tubos 
en que esto haya tenido lugar se desechan, aprove- 
chando solamente aquellos cuyo contenido no ha ex- 
perimentado cambio alguno. 

El número de los preparados organoterápicos ob- 
tenidos por diferentes métodos y de los órganos más 
diversos que se encuentran actualmente en el comer- 
cio; es muy grande; entre los órganos de que con 
más frecuencia se obtienen figuran el cuerpo tiroi- 
des, los testículos, los ovarios, las glándulas mama- 
rias, la próstata, el tejido nervioso, la hipófisis cere- 
bral, el hígado, el bazo. los riñones, las glándulas 
suprarrenales, las parótidas, el timo. el tejido pul- 
monar, la medula de los huesos. la mucosa pituita— 
ria, etc. De alguno de los preparados organoterápi- 
cos ha sido posible extraer compuestos químicos bien 
caracterizados; “ejemplo de esto es la adrenalina de 
las cápsulas suprarrenales, que no sólo se ha podido 
aislar y estudiar bien, hasta averiguar su constitu 
ción química, sino que se ha llegado á preparar in- 
dustrialmente por síntesis. V. ADRENALINA. 

ORGANOTERAPIA. Zerap. Llamada también opote— 
rapia. Es la medicación por órganos de animales ó 
sus extractos. Las primeras ideas de esta medica- 
ción, en realidad tan moderna, remontan á lejanas 
épocas. Así, en la India se empleaba el testículo de 
macho cabrío como afrodisíaco, y en China se reco 
mendaba la placenta para favorecer el parto. En los 
albores de la Medicina racional hallamos ya prácti- 
cas opoterápicas, y así Hipócrates prescribía la bilis 
de buey contra la obstrucción intestinal. Areteo el 
seso de buitre en la epilepsia, y Galeno y Oribasio el 
hígado de lobo en la ictericia. Si Celio Aureliano 
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condenaba tales remedios, ensalzábalos, por el con— 
trario, Plinio el Viejo, quien los suponía preferibles á 
los procedentes de las plantas. Los árabes heredaron 
de la antigiiedad clásica este método, y por esta ra— 
zón Avicena recetaba tetinas de oveja ó de cabra á 
las nodrizas. En la Edad Media es discutible que 
Mescie, Gilberto el Inglés y Juan de Gaddesden em- 
plearan la opoterapia. En cambio, ésta aparece ya 
en Paracelso cuando propone extraer la quinta esen- 
cia de los órganos. Posteriormente utilizó Fernel el 
pulmón de zorro contra el asma, siguiéndole en sus 
ideas Matthioli y Juan de Renou. Empíricos como 
Duchesne y alquimistas como David Planis, se dedi- 
can á groseras maniobras organoterípicas. Van-Hel- 
mont la censuraba formalmente, pero la seguía sin 
darse cuenta de ello al prescribir sangre de maclho 
cabrío contra la pleuresía, Durante el siglo xvn al- 
canzó gran boga aquella terapéutica en manos de 
Ettmúller y Charros, de Becker y Van der Wied. En 
el siglo xvi decae el favor de que gozaba la orga- 
noterapia, que no lo recobra hasta muy entrada la 
centuria siguiente. C. Bernard abría la senda de la 
investigación científica en la materia con sus inmor- 
tales trabajos acerca de las secreciones internas en 
1867. Sin embargo, es preciso llegar á Brown-5é- 
quard para encontrarnos con un cuerpo de doctrina. 
Este autor, en 1859, siguiendo las ideas emitidas 
en 1855 por C. Bernard acerca de la secreción inter- 
na ó función glucogénica del hígado, admitía también 
una secreción interna testicular. Es más aún. el re— 
ferido fisiólog'o adelantaba la fecunda y genial.idea 
de que todos los tejidos vertían en la sangre una 
substancia típica para cada uno de ellos y de capi- 
tal importancia para el metabolismo general orgúni- 
co. Kaspar y J. Wolf habían ya afirmado que cada 
uno de los tejidos se conducía, en cuanto al orga- 
nismo, como un verdadero órgano eliminador. Poco 
tardó la clínica en apoderarse de dicho principio, 
cuya aplicación se preveía ya en 1756 cuando (G+o= 
defroy escribía que los humores de un animal pue- 
den suplir las secreciones orgánicas defectuosas y 
que se tomen de fuente extraña para restaurarlos. 
Landouzy, que fué el primero en emplear la palabra 
Opoterapia en 1869, declaró la verdadera significación 
patológica de la extirpación ó destrucción glandular 
relacionándola con una falta de principios útiles al 
organismo. En 1889 anunciaba Brown-Séquard las 
aplicaciones terapéuticas de la opoterapia testicu= 
lar ú orquítica, en lo que le siguió d'Arsonval que 
perfeccionó la técnica del procedimiento. Gr. Sée, 
Rotschinine, Victorof, Welganninof y Schicohref, 
estudiaron la acción de la nucleína y de la espermi- 
na en 1894 como sucedáneos de la medicación or 
quítica. Buscábanse efectos estimulantes generales 
con estas medicaciones, mientras se les descubrian 
otros muy notables contra las infecciones. Al pro= 
pio tiempo Werth y Mainzner, lo propio que Lissac 
y Jayle, preconizaban la opoterapia ovárica en 1896. 
Esto harmonizaba con la doctrina del mixedema, que 
desde los trabajos de Gull y Ord en 1873. comple- 
tados con los de Reverdin y Kocher en 1883, hacían 
depender dicho estado patológico de la insuficien= 
cia ó la falta del cuerpo tiroides. Gley y Vassa— 
le en 1897, siguiendo las ideas de Schiff, recomen= 
daban la opoterapia tiroidea. Finalmente, en estos 
últimos años se ha completado el cuadro de la opo- 
terapia con la introducción de los extractos org 
nicos suprarrenales, renales, hepáticos, 
hipofisarios, cerebrales, etc. : 
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ORGANOTERAPIA 


La organoterapia es, en realidad, una sección de la 
quimioterapia. ya que los agentes que utiliza aun 
cuando proceden de la vida celular no están ya vi- 
vos. Así ocurre que si un agente opoterápico llega 
á conocerse en su constitución química, deja en rea- 
lidad de pertenecer á la organoterapia. "Pal ha ocu—- 
rrido con la adrenalina. El límite entre ambas for— 
mas terapéuticas es, en realidad, de dificil distinción. 
Ciertas substancias (nucleínas, lecitinas, caseínas) 
son de origen; ya animal, ya vegetal. Las suerotera- 
pias antimicrobianas son métodos ú Ja vez opoterá pi- 
cos y bacterioterápicos. Asimismo pueden asimilarse 
los productos opoterápicos á fermentos animales que 
obran de un modo análogo á los fermentos metálicos. 
Finalmente, ciertas substancias opoterápicas actúan 
como alimentos por su valor nutritivo y, por tanto, 
resultan productos dietéticos. Diferéncianse la inmen- 
sa mayoría de productos opoterápicos de los demás 
terapéuticos tanto por su naturaleza como por su 
modo de obrar. Los primeros como resultante de la 
complejidad de la vida celular son en gran parte 
hipotéticos. En cuanto á la manera de obrar es elec- 
tiva ú especítica, reproduciendo en el hombre los 
efectos observados en el animal de procedencia. Se 
ha distinguido entre productos Asiológicos naturales. 
ó que resultan de la actividad orgánica normal y 
productos reaccionales Ó anormales, que derivan de 
una preparación especial. Parece simple á primera 
vista separar los productos naturales asimilables 
(leche. jugo gástrico) de los no asimilables y aun 
nocivos (orina). Sin embargo. el papel á veces tóxi- 
co de la bilis. la nefrina, la adrenalina, enseñan la 
extremada dificultad de fijar el linde divisorio. Los 
productos opoterápicos naturales alimenticios contie- 
nen á veces substancias que pueden aislarse y admi- 
nistrarse terapéuticamente. Tal ocurre con la nu- 
eleína y el ácido nucleínico de la lechecilla y huevos 
de pescado, la lecitina de la vema de huevo. ete. Los 
productos opoterápicos de secreción externa como el 
jugo gástrico y la bilis. tienen propiedades deriva- 
das de sus fermentos, pigmentos y sales. Los produc- 
tos opoterápicos dle secreción interna son de cinco 
órdenes: 1.” directamente activos: 2, estimulinas 
homólogas: 3. estimulinas sinérgicas; 4. comple- 
mantos, y 5.” productos antagónicos. Los productos 
directamente activos como el jugo tiroideo y el su- 
prarrenal obran por sus principios cuya falta en el 
organismo da lugar á síndromes clínicos y tóxicos 
(astenia toxiinfeceiosa de Addison, “mixedema). Las 
estimulinas homólogas actúan como excitantes de la 
glándula corgénere. Tal ocurre con el extracto hepá- 
tico, orquítico y renal que estimulan la célula hepáti- 
ca. la del testículo y la, del riñón. Las estimulinas 
sinérgicas. llamadas también hormonas, obran exci- 
tando á distancia un órgano determinado. La secre 
ción interna aparece entonces como un proceso acti- 
vador humoral que asegura la sinergia funcional de 
órganos diferentes. Bayliss y Starling fueron los 
primeros en aplicar el nombre de 2ormonas á esta 
clase de cuerpos productores de reflejos hnmorales. 

- Cítanse como ejemplo de hormonas la secreción in- 
terna del ovario. la de la placenta y tejidos fetales, 
que tanto actúan sobre el funcionalismo de la glán- 
- dula mamaria. Se han citado. además, reflejos hu- 
Morales que obran sobre la túnica muscular del in- 
— testino y euyo punto de partida es gástrico ó enté- 
rico. Los productos. opoterápicos complementarios 
man la activación de un órgano. que de-otra 
permanecería inactivo. Conocido es, á este 
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propósito, el ejemplo de la enteroquinasa de Pawloff 
y ChepowalnikofF ó extracto intestinal, que convierte 
en activo el jugo pancreático. Delezenne ha demos- 
trado que ademús de la quinasa intestinal. existian 
otras de origen Jeucocitario y aun algunas de natu= 
valeza inorgánica (sales de calcio). Los productos 
opoterápicos antagónicos son por su naturaleza di- 
rectamente opuestos á los sinérgicos. Tal ocurre con 
la adrenalina y la hipofisina, que son antagónicas 
del jugo tiroideo y del extracto intestinal. Además 
de los mencionados productos opoterápicos tisiológi- 
cos existen otros que fabrica el organismo, ya como 
reacción de defensa en estado patológico, ya como 
electo nocivo de la causa patógena y que se suma á 
la de esta última. Los primeros son los anticuerpos 
y los segundos los anacuerpos. Los primeros se divi- 
den en: 1.2 substancias antiinfecciosas y antitóxicas; 
2.” substancias citolíticas; 3. substancias anticito- ' 
líticas, y 4.” substancias antidiastásicas. La función 
antitóxica y antiinfecciosa se encuentra en el suero 
sanguíneo y los extractos glandulares, la medula ósea, 
los exudados, la serosidad del edema, el pus, etc. 
La sueroterapia es la aplicación práctica de este 
principio, y de aquí que pueda incluirse aquélla en 
el campo de la organoterapia. Las substancias cito— 
líticas son las que fabrica el organismo para atacar 
la célula extraña, disolverla ó ndo de ella. 
Estas substancias se han denominado bacteriolisinas, 
citolisinas, antitoxinas y anticitasinas. Hasta ahora 
no se conocen resultados positivos de la aplicación 
de estas nociones en organoterapia. Las substancias 
anticitolíticas son cuerpos anticelulaves de neutra 
lización. De este modo funcionan, por ejemplo, las 
antihemolisinas, que destruyen ó contrarrestan los 
efectos de las hemolisinas. Se trata no ya de una 
reacción, sino de una contrarreacción humoral. En 
este sentido deben mencionarse en clínica las inyec- 
ciones de suero antinefrolítico, antes de practicar la 
opoterapia renal. Las substancias antidiastásicas 
representan anticuerpos dirigidos contra las secre- 
ciones ó los fermentos celulares. A este grupo per 
tenecen las precipitinas, las aglutininas y las anti- 
citasas. Así se obtienen modificaciones humorales 
por la acción de antifermentos orgánicos. al ocurre 
con inyecciones de pepsina, de tripsina y de fermen- 
to lab, que acaban por formar sueros antipépticos, 
antitrípticos y anticoagulantes. Hasta ahora no han 
dado resultado los ensayos clínicos de esta forma 
organoterápica. Los anacuerpos son de dos clases: 
1.2 substancias anainfecciosas y anatóxicas; 2.2 subs- 
tancias anacelulares. Subdivídense las primeras en 
anafilácticas para los microbios, anafilácticas para 
las toxinas y anafilácticas para la toxicidad del suero 
y de los productos orgánicos. Las substancias ana 
celulares se subdividen en citoestimulinas, que au 
mentan la actividad de los elementos celulares (07s0- 
ninas de Wright), y citopoietinas, que aumentan su 
proliferación (hepatopoietinas, hematopoietinas). Las 
indicaciones clínicas de la organoterapia se deducen 
tanto de la acción del medicamento como del estado 
de Ja economía animal, La acción fisiológica de un 
producto opoterápico puede ser física (pepsina), fisio- 
lógica (adrenalina), antibacteriana ó antitóxica (suero 
antitífico ó antiponzoñoso). La acción indirecta de 
un producto opoterápico resulta de las condiciones 
partienlares del organismo en cada caso. Así. la in- 
vección de tiroidina produce efectos diferentes según 
se trate de un mixedematoso ó de un basedowiano. 
Las contraindicaciones de la organoterapia derivan de 
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la nocividad relativa ó absoluta de cada producto. La 
nocividad absoluta es causa de accidentes prontos ó 
tardíos y crea contraindicaciones más ó menos limi- 
tadas. La nocividad relativa es la que existe sólo 
para ciertos organismos y ciertas condiciones. Á este 
grupo pertenece la llamada enfermedad del suero y 
los accidentes de intolerancia observados con algu- 
nos productos opoterápicos (tiroides). En este mismo 
orden de hechos pueden incluirse la anafilaxia y los 
anticuerpos reaccionales en sus correspondientes 
substancias citotóxicas y citolíticas. Las indicacio- 
nes derivadas del estado de la economía animal se 
refieren principalmente á la opoterapia patogénica, 
Pueden resumirse diciendo que dichas indicaciones 
vienen determinadas por la insuficiencia funcional 
de un órgano dado. En cambio, las contraindicacio- 
nes vienen representadas por el exceso de actividad 
funcional. El equilibrio trófico de un órgano crea 
asimismo indicaciones y contraindicaciones. Si se 
halla atrofiado ó privado de su cantidad normal de 
elementos celulares, cabe restablecer el equilibrio ad- 
ministrando citopoietinas. En cambio, si el órgano 
se halla hipertrofiado ó contiene un exceso de célu= 
las proliferadas, se reducirá mediante el mecanismo 
regulador de las citolisinas. La vía de absorción po- 
see una importancia capital para la administración 
de productos organoterápicos. La vía bucal es la 
más corrientemente usada. Se emplean á tal objeto 
Jos órganos frescos y triturados en caldo, macera— 
ción, bolitas tostadas, cápsulas y píldoras engloba- 
das en gluten, gelatina ó cera. La vía rectal se uti 
liza en enfermos intolerantes, Ó cuando se quiere 
substraer el medicamento á la acción de los jugos 
digestivos. Se recurre á la maceración en forma de 
enema haciéndolo preceder de uno evacuador y adi- 
cionándolo, si es preciso, con algunas gotas de láu- 
dano. El enema no será muy cuantioso á fin de que 
pueda retenerse fácilmente. Se administrará con pre- 
ferencia al acostarse para que sea mejor absorbido y 
tolerado. Igualmente se recomiendan los suposito— 
rios. La vía subcutánea y la intramuscular se reser- 
van para las substancias susceptibles de una buena 
esterilización y asepsia. No solamente los sueros 
sino la gelatina pueden administrarse en esta forma. 
En cambio, los extractos que contienen albuminoides 
no se prescribirán jamás por esta vía para evitar ac- 
cidentes anafilícticos. La vía intravenosa se reserva 
para productos estériles también y que no sean cáus- 
ticos ni provoquen coágulos intravasculares. Esta 
vía es la de elección para los sueros naturales ó arti- 
ficiales. En cambio, la mayor parte de extractos de 
órganos no pueden utilizarse por esta vía. Sólo men- 
cionaremos como recuerdo la vía intratraqueal, la 
intraparenquimatosa, la intrapleural, etc., que per 
manecen como métodos de excepción limitados á ca- 
sos particulares. 

Para completar este artículo, véase ExtraAcro 
NERVIOSO, PULMONAR, MUSCULAR Y MEDULAR, y HE- 
mática, EsprÉénica, GÁSTRICA, INTESTINAL, (GAN= 
GLIONAR, PANCREÁTICA, RexNAL, OvÁrica, Testicu- 
LAR, PLACENTARIA, TiroIDEAS, HiPOFISARIA, SUPRA- 
RRUNAL (ORGANOTERAPIA). 

Bibliogr. Carnot, Opotherapie (París, 1913); Schá- 
fer, An Introduction to the study of internal secretion 
(Londres, 1916); Hallion, La pratigue de P'opothe- 
rapie (París, 1914): Manquat, Zratado de Terapéuti- 
ca (ed. Espasa, Barcelona); Naamé. Ztudes d'endo- 
crinologie (París, 1913); Arnozan, Manual de Tera- 
péutica (ed. Espasa, Barrelona). 


ORGANOZOO — ORGAOS 


ORGANOZOO. m. Zoo. Nombre que se da á 
los parásitos que se presentan en los tejidos de los 
órganos mismos (por ejemplo, las triquinas), en 
contraposición á los que viven en cavidades natura= 
les de los mismos (por ejemplo, las tenias). 

ORGANULUM. (lat.) Mús. Diminutivo de or- 
ganum. Organo pequeño. > 

ORGANUM,. (lat.) Mis. Organo. || Organum 6 
diafonía era una harmonía rudimentaria y primitiva 
que consistía en la repetición de un canto llano á la 
4.*%ála5.264á la 8.? En las postrimerías del si- 
glo 1x ó principios del x se puso en práctica la teo 
ría del organum, que puede decirse fué precursora 
del arte harmónico moderno. | También se llamó 
organum una especie de acordeón usado antiguamen- 
te, que tenía la forma de una flauta de Pan con una 
embocadura. 

ORGANYAÁ. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 
que consta de 353 e. y albergues y 1,155 h. (orga- 
ayanenses). Se compone de la villa de su nombre y 
de 31 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. 
y dióc. de la Seo de Urgel, y está sit. al S. de la 
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Organyá (Lérida).— Ábside de la iglesia románica 


capital del partido en la carr. de Lérida á Puigcer- 
dá y Lliria, 4 560 m. de a. El censo de 1910 le 
asigna 1,235 h. Terreno llano, regado por el Segre 
y dominado por el peñasco de Santa Fe, donde se 
levanta la célebre ermita de este nombre. Iglesia 
parroquial dedicada á Santa María, con hermosa 
portada de transición del románico al gótico. Telé- 
grafo, alumbrado eléctrico; comunidad de monjas de 
la Sagrada Familia. Sus producciones consisten en 
cereales, vino. aceite, legumbres, frutas y pastos; 
cría de ganado. Hay quien cree que ORGANYÁ co- 
rresponde á la antigua Zrya de los ilergetes, pero 
lo indudable es que en 819 se cita con el nombre 
de Organna en el acta de consagración de la cate- 
dral de la Seo; más tarde perteneció pro indiviso al 
vizcondado de Castellbó y al Cabildo de la catedral 
de la Seo. 

ORGAÑA. Geoy. V. OrganYá. 

ORGAOS. Geoy. Extensa sierra del Brasil, Es- 
tado de Río de Janeiro. Forma parte de la cordillera 
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del Mar y en ella se forman diversos ríos, entre los 
cuales se cuenta el Paquequer. En una de sus cimas 
está edificada la c. de Therezópolis. || Sierra del Es- 


yos. Riéganlo el río Algodor, que forma parte de 
su confín oriental y va á desembocar por la izq. en 
el Tajo, y los arroyos de Guajara y Valdecabras. 


tado de Paraná, que es ramificación 
de la cordillera del Mar y se levan- 
ta entre las sierras de Capivary y de 
Guaricana. 

ORGASMO. (Etim. — Del gr. 
orgasinós, de organ, estar lleno de 
ardor.) m. /isiol. Grado más alto 
de una excitación, de la sexual es- 
pecialmente. [| Eretismo. 

Orcasmo. Mús. Vocablo, toma— 
do del italiano, que se aplica al es— 
tado especial del cantante cuando 
por excitación, por miedo ó por cual- 
quier otro motivo no puede usar de 
sus facultades. 

ORGÁSTICO, CA. adj. Perte— 
neciente ó relativo al orgasmo. 

ORGAZ. Como EL MÉDICO DE 
ORGAZ. QUE CATABA EL PULSO EN 
EL HOMBRO. fr, prov. que se apli- 
ca á todas aquellas personas que, 
para alcanzar un determinado fin, 
se valen de medios inadecuados. 

Orcaz. Geog. P.j. de la prov. de Toledo. sit. en 
la parte meridional de la misma, limitando al N. 
con el p.j. de Toledo, al E. con los de Ocaña, Lillo 
y Madridejos, al S. con la prov. de Ciudad Real y 
al O. con esta misma y con el p.j. de Navahermo- 
sa. Consta de 6,772 e. y albergues con 32,164 h. 
de hecho 6 32,935 de derecho y tiene 13 munici- 
pios distribuídos en 10 villas, 4 lugares, 1 aldea, 
6 caseríos y 191 e. y albergues aislados. Ocupa 
una superficie de 1,416:70 kms.? La sierra de Ye- 


Orgaz (Toledo). — Portada de la iglesia parroquial 


Orgaz (Toledo). — Vista general del castillo 


Orcaz. Geog. Villa de lá prov. de Toledo, muni- 
cipio de Orgaz con Arízgotas. 

OrGaAz CON ARÍZGOTAS Ó ARÍSGOTAS. GFeog. Muni- 
cipio de la prov..de Toledo; consta de 680 e. y al- 
bergues y 3,131 h. según el censo de 1910, y se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Arísgotas, aldeaá .... 55 31 144 
Orgaz, vwllajde ...... . -- 618 2,925 
Grupos inferiores y e. dise- 

MIA — 31 65 


Corresponde al p.j. de su nombre, dióc. de To- 
ledo y está sit. al N. de los montes de Toledo, en la 
carr. de Toledo y Ciudad Real. Terreno parte mon- 
tañoso y parte llano, regado por el riach. Riansares; 
produce aceite, cereales, vino y garbanzos; alumbra- 
do eléctrico, teléfono interurbano, telégrafo Admi- 
nistración de Correos, giro postal, varios colegios, 
escuelas nacionales y sociedades recreativas, indus 
trias de aguardientes, chocolate y gaseosas; ganade- 
ría de reses bravas; salitre y cal. Buena iglesia parro- 
quial y castillo que domina la llanura; antiguo puen- 
te de cinco arcos sobre el Riansares. Doña Jimena, 
la esposa del Cid, fué, según algunos, condesa de 
Orgaz. En sus inmediaciones permaneció Enrique II 
de Castilla, poco antes de la batalla de Montiel. 

Or6az (Cone DE). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1522; desde 1895 lo posee el conde de 
Castrillo, con grandeza. 

OrGaz (ConDe Da). Bioy. Noble castellano, lla 
mado Gonzalo Ruiz de Toledo, descendiente del 
claro linaje de Esteban Illán, el cual descendía de 
Pedro Paleólogo, hijo tercero del emperador de Cons- 
tantinopla. Fué natural de Toledo, señor de la villa 
de Orgaz (después fué conde), notario mayor, ó sea 
canciller de Castilla, y tan piadoso varón que, entre 
otras fundaciones religiosas. reedificó y agrandó la 
iglesia de Santo Tomé apóstol, de Toledo, por los 
años de 1300, haciendo donación á la misma de mu- 


benes lo cruza de E. á O., dejando al S. la comar-| chos presentes de oro y plata. En 1312 ciertos re- 
ca de las Guadalerzas, continuación de la del Cas- | ligiosos de la orden de San Agustín, que se habían 
tañar, y porel N. se levanta la sierra de los La- |! establecido en la iglesia de San Esteban, fuera de la 


ORGAZ 


Entierro del conde de Orgaz, por el Greco. (Iglesia de Santo Tomás, de Toledo) 


ciudad, á orillas del Tajo, pudieron abandonar este 
sitio que resultó malsano, pues gracias al benéfico 
influjo de don Gonzalo, cedióles para convento, Ja 
reina doña María de Molina, mujer de Sancho eZ 
Bravo, unas casas y alcázar real que tenía en Tole- 
do. Fué voluntad del señor de Orgaz que la nueva 
iglesia se llamase de San Esteban. como la que ha- 
bían abandonado, por lo cual el glorioso proto- 
mártir y san Agustín le honraron en su entierro, 
que se verificó en 1323. Así lo explica Pisa en su 
obra Descripción de la imperial ciudad de Toledo 
(1617): «Habíase empleado el siervo de Dios en 
obras santas, por lo que vino á morir santamente. 


Fué lleyado su cuerpo á sepultura á la iglesia de 
Santo Tomé, fabricada por él, y estando en medio 
de ella puesto, acompañándole todos los nobles de la 
ciudad, y habiendo ya la clerecía dicho el oficio de 
difuntos, y queriendo llevar el cuerpo á la sepultu- 
ra, vieron visible y patentemente descender de lo 
alto á los gloriosos santos San Esteban Protomártir 
y san Agustín, con figura y traje, que todos los co- 
nocieron, y llegando donde estaba el cuerpo, llevá—- 
vonle á la sepultura, donde en presencia de todos le 
pusieron diciendo Z'al galardón recibe; quien á Dios 
y á sus santos sirve.» El Greco representó la escena 
de este milagro en el cuadro titulado 4? conde de 
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Orgaz, que, según el citado autor Pisa, «es uno de 
los más excelentes que hay en España, y costó, sin 
la yuarnición y adorno, 1,200 ducados». 

Orcaz (Cone DÉ). Biog. Hombre político espa— 
ñol (1831-1894), adicto á la causa tradicionalista, 
dirigió un periódico legitimista, figuró en la minoría 
carlista de 1870 y fué presidente del Centro Católico- 
monárquico. Vivió después en la obscuridad de la 
via privada y dedicado exclusivamente á obras de 
caridad. Su nombre va unido á la época en que la 
lucha por el tradicionalismo tomó en España carác- 
ter de polémica periodística y académica, después 
de la terminación de la guerra civil en 1876. 

Orcaz (Francisco). biog. Poeta cubano, n. en la 
Havana en 1810 y m. en Madrid en 1873. Estudió 
en el Seminario de San Carlos hnsta 1824, en que 
empezó á dedicarse á la poesía, perjudicándole no- 
tablemente el haber abandonado tan joven sus estu- 
dios. En 1839 pasó á España, y en 1841 publicó en 
Madrid su tomo de poesías Preludios del harpa. Co- 
laboró en varios periódicos y ejerció de maestro de 
esurima. En Z1 Contemporáneo y en El Espectador 
combatió el Gobierno de Espartero, en 1843 ocupó 
la secretaría del gobernador de Salamanca, en cuya 
ciudad desempeñó una cátedra de literatura en el 
Liceo Artístico, y, además de otros cargos, desem- 
peñó el de jefe de Administración, pasando después 
á Cuba con un empleo en Hacienda. Colaboró con 
sus composiciones poéticas en el Jardín Romántico, 
de Cancio Bello. Orihuela y Viondi; en la Revista de 
la Habana, en Cartera Cubana (1840), en Flores de 
Mayo, de Zambrana (1838): en E? Colibrí, etc. Fué 
en Madrid redactor de £1 Pabellón Español (1842), 
El Clamor Público, El Boletín Oficial del Ministerio 
de Hacienda (1850), y El Esparterista (1854). Entre 
sus composiciones descuellan la contestación á una 
poesía que Zorrilla le dedicó, y que, á despecho de la 
censura, pasó manuscrita de mano en mano; E! llanto 
del poeta, El dos de Mayo, Dios, Ál huracán, que re- 
produjo Constanzo en sus Opúsculos políticos y litera- 
rios (Madrid, 1847); La muerte de Jesús, El desagra- 
vio, Traslación de las cenizas de Napoleón, El porvenir 
de Cuba, Recuerdo á mi patria, y Las tropicales, que 
vieron la luz en distintos periódicos de la Península 
y que se consideran como de las mejores composi- 
ciones poéticas que se han escrito sobre asuntos in— 
«lios. Tradujo, y dejó inédita. Historia de la revolu- 
ción francesa de 1848 y de la fundación de la Re- 
pública, de Lamartine. Fué miembro del Ateneo y 
corresponsal del Diario de la Marina 

Orcaz (Ricarno). Biog. Novelista español con— 
temporáneo. Se ha distinguido en el género psicoló- 
gico-descriptivo, produciendo novelas del carácter 
de la escuela verista de Zola, aunque no igualen Jas 
audacias de este autor. Son las más notables: La 
mosca blanca, y El amor y el matrimonio, que en 
1876 publicó en la revista La Vida Literaria. 

ORGE. (Geo7. Río de Francia, afl. del Sena, en 
el dep. del Sena y Oise. Nace en un repliegue del 
macizo de Beauce, riega la e. de Dourdan, recibe el 
enudal del Renarde y luego el del Salmouille, baña 
Epinay, y después de su confl. con el Ivette des- 
emboca en el Sena cerca de Savigny, tras un curso 
de 56 kms. 

Orce (Antronio). Biog. Dominico español. n. en 
—Puente-Caldelas (Pontevedra) el 11 de Abril de 1811 
y m. el 5 de Octubre de 1868. Efectuó su profesión 
religiosa en el convento dominicano de Santo Do- 
mingo de Tuy el 8 de Noviembre de 1828. Habién- 
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dose enterado por la carta-encíclica del reverendí- 
simo padre Briz, maestro general de la orden, de la 
apertura del Colegio de Ocaña para misioneros en 
Asia, solicitó el traslado á aquel Colegio, gracia quele 
fué concedida sin dificultad. Destinado poco después 
á las islas Filipinas, embarcóse en Cádiz el 11 de 
Julio de 1832, llegando felizmente á Manila el 15 de 
Diciembre del mismo año. Allí recibió el subdiaco- 
nado y diaconado. ordenándose, finalmente, de pres- 
bítero el 24 de Mayo de 1834. Habiendo sido dedi- 
cado á la enseñanza por sus superiores, desempeñó 
las cátedras de filosofía, teología y humanidades 
en la Universidad de aquella capital. El 8 de Abril 
de 1840 se le encomendó de Binondo-c, donde se 
concilió el amor y veneración de españoles, indios 
y chinos, con su integridad de costumbres, suma 
prudencia, gran liberalidad y continua labor en las . 
faenas del ministerio apostólico. En 1841 fué nom- 
brado lector primario de teología y secretario y so— 
cio del provincial; el 9 de Diciembre del año si- 
guiente fué elevado á la dignidad de rector del Co- 
legio de Ocaña, pero como se anuló la institución 
de Orce, en el Capítulo provincial de 1849 fué 
nombrado nuevamente rector del citado colegio, y 
gobernó Org aquella casa hasta 1854, con gran 
aceptación y veneración de sus súbditos durante su 
rectorado, y, gracias á: su iniciativa, se levantó el 
grandioso Noviciado que en Ocaña tienen los domi- 
nicos. Nombrado vicario general de la provincia de 
España por disposición del reverendísimo Genis, 
desempeñó este cargo hasta el 19 de Noviembre de 
1856, en que le nombró el papa Pío IX comisario 
general en todos los dominios españoles. Fué muy 
prudente y sabio en el desempeño de su cargo; re- 
corrió toda España en cumplimiento de su deber, y 
no descansó hasta ver restaurada la antigua provin= 
cia de España. A Once se le debe la fundación del 
gigantesco convento de Corcás (Asturias), de donde 
ha salido una pléyade numerosa de dominicos queson 
honra y gloria de nuestra nación. Fué OrGE predi- 
cador de una elocuencia y unción apostólicas, y el 
solo anuncio de su persona bastaba para llenar la 
iglesia del convento de Ocaña, desde cuyo púlpito 
ronunció sus mejores oraciones sagradas. 

ORGEDEUIL. (Ge0y. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta, dist. de Angulema, cant. de 
Montbron; 430 h. 

ORGELET. Geo. Cant. del dep. del Jura 
(Francia), dist. de Lons-le-Saulnier. Comprende 27 
municipios con 7,300 h. Su cabecera es la c. del 
mismo nombre. sit. á 492 m. s. n. m.; 1,460 h, 
(1,600 con el mun.). Tiene una iglesia del siglo xv 
con una sillería antigua y varios objetos litúrgicos 
curiosos. En sus inmediaciones se ven las ruinas de 
un castillo y de varios baluartes. 

ORGELMEISTER. (al.) Mús. Maestro de ór- 
gano. En Alemania era antiguamente un título muy 
honorable. Tanto es así, que Alberto Durero, en un 
cuadro de la célebre colección del 7» ¡uno de Mawvi- 
miliano, representó al organista Hans Hofhaimer. 

ORGELS (LroroLno María Emitio León Lurs). 
Biog. Ingeniero belga, n. en Bruselas en 1859, Se 
le debe: Rapport sur les gisements petroliféres de San 
Gionvanni Incarico (Terra di Lavoro), en colabora- 
ción con Jassin y Todros (1870). y Une exploration 
in 1tatie (Italia fara da sé, Le commerce, L'industrie, 
Le pétrole en Italic, Questions ouvriéres). 

ORGELSCHLAGEN. (al.) Mús. Batir ó 
golpear el órgano. Tal es el significado exacto de 
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esta palabra, que equivale al batir ó golpear el te- 
clado (clavierslagen), cuando la rudimentaria cons= 
trucción de los teclados requería que éstos se gol- 
peasen continuamente. Entonces los organistas se 
guarnecían las manos con apéndices de madera para 
no herirse al golpear las teclas, 

ORGEMONT. Genealos. Familia francesa, cuyos 
individuos figuraron mucho en los siglos xIV y XV. 
Los principales fueron: Pedro de Orgemont, m. en 
1389. Primer presidente del Parlamento de París y 
canciller de Francia desde 1373 hasta 1380. Orde- 
nó y continuó las crónicas de Saint-Denis. [| Su hijo 
Amauri de Orgemont, muer- 
to en 1400, fué canciller 
de Luis de Orleáns. || VVi- 
colás de Orgemont (1360- 
1416), hermano del pre= 
cedente, recibió el sobre- 
nombre de el Cojo. Abrazó 
el sacerdocio, fué archi- 
diácono de Amiens y pre- 
sidente del Tribunal de 
Cuentas. Habiendo toma-= 
do partido en favor del du- 
que de Borgoña, dirigió 
en 1415 un complot para 
apoderarse de Carlos VI 
y de Isabel de Baviera, y 
que debía originar la ma- 
tanza general de los Ar- 
magnacs. Pero habiendo sido descubierto dicho com- 
plot por el preboste de París, Tanneguy Duchatel, 
fué Nicolás de Orgemont condenado á prisión per— 
petua por el Parlamento y privado de sus beneficios, 
después de habérsele sometido al tormento del pos- 
te. Murió en un calabozo del castillo de Meung del 
Loire. 

ORGENI (AcLaYa). Biog. Cantante de ópera, 
austriaca, nacida en 1844. Estudió el canto en Baden- 
Baden, bajo la dirección de la señora Viardot García, 
y luego en Milán con Lam- 
perti. El ruidoso éxito que 
obtuvo en su estreno en el 
Teatro Real de Berlín le 
procuró una contrata fija, 
que rompió por su propia 
voluntad al año siguiente. 
y desde entonces, y con 
excepción de algunas tem- 
poradas en Londres, ya no 
aceptó más compromisos y 
se presentó en los gran- 
des teatros de Alemania é 
Italia, y en París sólo por 
contadas audiciones. Des- 
de 1886 es profesora en el 
Conservatorio de Dresde, y en 1908 recibió el título 
de profesora. El nombre de esta artista es Ana Ma- 
ría Aglaya von Gúrger. Se. Jórgen, siendo Orgeni 
un anagrama de su apellido, que sólo usó en su ca- 
rrera teatral. 

ORGENOMESCOS. Etnogr. ant. Pueblo de la 
España antigua, en la Cantabria. Vivía en territorio 
de la actual provincia de Santander. en las comar— 
cas de la Liébana, Valle de las Herrerías y San 
Vicente de la Barquera, donde Plinio coloca el 
puerto de Vereasueca. Según Tolomeo, su capital 
era Orgenomesco ó Argenomesco, cuyo emplaza- 
miento se desconoce. 


Pedro de Orgemont 


Aglaya Orgeni 
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ORGEO. Geog. Pobl, y mun. de Bélgica, pro= 
vincia del Luxemburgo, dist., cant. y á 10 kms. 
OSO. de Neufcháteau, junto al Vierre, afl. izq. del 
Semoy; 1,410 h. 

ORGERES. (eoy. Cant. del dep. del Eure y 
Loire (Francia), dist. de Cháteaudun. Comprende 
17 municipios con 9,500 h, Su cabecera es la po- 
blación de igual nombre, sit. 4137 m.s. n.m., en 
una altura á cuyo pie corre el Conie, af. del Loir; 
400 h. (700 con el mun.). Est, en la 1. f, de Orleáns 
á Ruán. 

Orckres. Geog. Pobl. de Francia, dep. del ]lle y 
Vilaine, dist. y cant. SO. y á 13 kms. S. de Ren— 
nes, 4 55 m. de a.; 155 h. (1,210 con el mun.). 

ORGERIO. m. Zutom. (Orgerius Stal.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los cíxi- 
dos. De él se cuentan 17 especies, paleárticas las 
más; el O. Perezi Bol. se halla en la península 
Ibérica. 

ORGES. Geoy. Pobl. v mun. de Francia, depar- 
tamento del Alto Marne, dist. de Chaumont, cantón 
de Cháteauvillain; 730 h. ; 

ORGETORIX. Bioy. Personaje helvético del si- 
glo 1 a. de la era cristiana, m. en el año 62 a. de 
Jesucristo. Grozó de mucha influencia entre sus com- 
patriotas. á los que persuadió de dirigirse en masa 
hacia el SO. de la Galia. Negoció el paso con Ca— 
tico, y para facilitar sus proyectos ambiciosos, casó 
su hija con Dumnorix, al que prometió la corona «e 
los eduanos tan pronto como él se hiciera dueño de 
la Galia. Pero desbaratados sus planes, tuvo OrGE- 
TORIX que comparecer ante un tribunal para defen— 
derse; los jueces no se atrevieron á dar sentencia y 
llamaron al pueblo á las armas, pero antes de que 
estallara el levantamiento murió ORGETORIX repen- 
tinamente, suponiendo algunos que pereció enve— 
nenado. 

ORGEVAL. G+oy. Pobl. de Francia, dep. del 
Sena y Oise, dist. de Versalles, cant. y á 5 kms. 
O. de Poissy, junto al río Orgeval, afl. izq. del 
Sena, á 100 m. de a.; 160 h. (1,375 con el mun.). 

Orcevan DuñoucHer (Euaenia D'). Biog. Escri- 
tora francesa, nacida en Andauce(Ardéche) y muerta 
en Chambery (1811-1882). Era hija de un empleado 
de Hipotecas. y al presentar éste la dimisión de su 
cargo en 1830, pasó la familia 4 residir en una finca 
de Vougnes (Ain). Perteneció Eugenia, cuyo ver— 
dadero apellido era A/irot, ál a Sociedad Literaria 
é Histórica del Ain y ála Academia de Pisa, y cul- 
tivó con éxito la literatura. recogiendo las leyendas 
y tradiciones de su país. Sus trabajos, en los que 
hace gala de sus sentimientos católicos y realistas, 
se publicaron en diferentes periódicos, y formando 
también volúmenes. figurando entre ellos: María de 
Saboya, seguida de B1 castillo de Thallara; Los tres 
Santos Cuerpos (Margarita y Blanca de Bressieus y 
santa Eugenia), leyenda del siglo 111; Velly de Ker- 
mosán, Una mujer asada, Curso de Historia moderna 
para la juventud (1877). etc. ' 

ORGHESA ó DINDER. Geo. V. Dexper. 

ORGHIEIEV. Geoy. Dist. de Besarabia (Ukra- 
nia); tiene 4,133 kms.? con 170,200 h. Su cabece- 
ra es la c. del mismo nombre, sit. junto al Reut, 
afl. del Dniester; 6,400 h. El aspecto general de la 
población es pobre, hallándose convertida en nido 
de contrabandistas judíos. Tiene dos iglesias orto— 
doxas, una de ellas consagrada á San Esteban. otra 
armenia, una capilla de viejos creyentes y una sina— 
goga. La industria consiste en la fab. de cigarros, 
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bujías, curtidos, ladrillería y tintes. En sus inme- 
diaciones existen buenas canteras de piedra calcárea 
en explotación. OrGHIEIEw fué fundada á últimos de 
la Edad Media. Bajo la dominación turca constituyó 
la capital de la Besarabia septentrional, En 1812 
pasó, como toda la región, á Rusia, y en 1835 quedó 
erigida en capital del distrito. 

ORGIA. (Etim. — Del lat. orgia, y éste del grie- 
go órgia, fiesta de Baco.) f. OrGía. 

ORGÍA. I. (rgie.— It. y P. Orgia. — In. Orgies. 
—A. 0Orgie, Trinkgelage. —C. Orgia. — E. Orgio. 
(Etim.— De orgia.) f. Festín en que se come y bebe 
inmoderadamente, y se cometen otros excesos. || 
Festín, banquete. || fig. Pequeño ídolo, y también 
vaso sagrado que se usaba en las fiestas de Baco. 
Notan los filólogos acerca de esta voz que su acepción 
propia es ira Ó furor desenfrenados (como lo indica 
su etimología griega oryue), y que el aplicarla á 
cualquier festín en que se cometan excesos, es una 
falta de propiedad, aunque la ampare la Real Aca- 
demia. El padre Juan Mir propone la adopción de 
dacanal, que es su sinónimo más apropiado. 

Orcía. (Etim.— Del gr. órego, extender.) f. 
Entom. (Orgyia O.) Género de lepidópteros de la fa- 
milia de los limántridos. Estos insectos tienen el 
cuerpo delgado; cabeza sin espiritrompa; palpos 
muy largos, vellosos; antenas cortas, plumosas ó 
pectinadas en los machos y solamente dentadas en 


Orgía de campesinos, por A. Brower. (Museo del Estado, Amsterdam) 


las hembras; alas anchas y propias para el vuelo en 
los machos; en cambio, las hembras poseen un cuer- 
po muy grueso y las alas rudimentarias ó nulas. Se 
conocen 12 especies de la fauna paleártica. En Es- 
paña se halla la O. aurilimbata Gmn., var. guadarra—- 
mensis Stgr.. en la sierra de Guadarrama. 

Orcía. Sociol. V. OrcrásticAS (Fiestas). 

Orcías. f. pl. Hist. ant. Llamábanse así unas 
fiestas que se celebraban antiguamente en Grecia y 
Roma en honor de Baco, Ceres y Cibeles. Consis- 
tían estas fiestas en procesiones de borrachos coro- 
nados de hiedra que rodeaban un cántaro de vino, y, 
además, se sacrificaba un macho cabrío. Tales fue- 
ron los excesos y escándalos que ocasionaban tales 
fiestas, que en Tebas fueron abolidas por Diagondas, 
y en Roma las prohibió el Senado bajo pena de 
muerte. 
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ORGÍACO, CA. (Etim.— Del gr. orgiatós; de 
órgiai, fiestas de Baco.) adj. Perteneciente ó relativo 
á las orgías. 

ORGIANI (TróriLo). Biog. Compositor italiano 
del siglo xv11, n. en Venecia y m. en Udine por el 
año 1714, Fué maestro de capilla de la catedral de 
esta última ciudad, y compuso mucha música reli- 
giosa y las óperas 11 vizio depresso e la virtk coronata, 
ovvero I"Eliogabalo riformato, estrenada en Venecia 
en 1686; Dioclete, estrenada en Venecia en 1687; 
La gare dell inganno e del amore, estrenada en Vene- 
cia en 1689; 77 tiranno deluso, estrenada en Vicenza 
en 1691; Z'onor al cimento, estrenada en Brescia en 
1697, con el título (2 amori di Rinaldo con Armida, 
y Armida regina di Damasco, estrenada en Verona 
en 1711. 

ORGIANO. (Geog. Pobl. de Italia, prov. de Vi- 
cenza, círc. y á 7 kms. SE. de Lonigo, junto á la 
rib. der. del Liona, afl. izq. del Frasine; 450 h. 
(3,550 con el mun.). 

ORGIASTA. m. Iniciado en los misterios de 
Baco. || pl. Los que tomaban parte en las orgías. 

Oraiasta. Mit. Sacerdotisa de Dionisos (Baco) 
en Grecia, que presidía las orgías. 

ORGIÁSTICO, CA. adj. Perteneciente ó rela— 
tivo á las orgías ó al culto de Baco. 

OrciásticaAS (P'irsTas). Sociol. En el campo so- 
ciológico debe entenderse el vocablo orgía en el sen- 
tido de desorden social, de aparta— 
miento de la marcha regular y nor- 
mal de la vida colectiva, como un 
relajamiento de la jerarquía y del 
sentido de dependencia de las ca- 
pas ú órdenes que integran la ciu- 
dad, la tribu ó la nación, cuyo re— 
lajamiento y desorden se manifies- 
ta en extravagancias en los vestidos 
(algo parecido y,'sin duda, antece— 
dente de nuestro Carnaval), en exce- 
sos en las comidas y de las bebidas, 
especialmente de los líquidos espi- 
rituosos que facilitan la exagerada 
alegría y justifican ó por lo menos 
explican hasta cierto punto el desen- 
freno y la licencia, las palabras y los 
gestos que en circunstancias norma- 
les merecerían una severa sanción 
social y se calificarían de inmorales, 
mientras que durante las fiestas y 
ceremonias orgiásticas pasan como 
normales y se aceptan como una ló- 
gica deducción del momento. 

Por desconocer la manera de conservar la carne 
muerta, y como una reacción contra el estado de 
miseria crónica en que se desarrolla la vida de la 
mayoría de las comunidades salvajes y bárbaras, 
cuando el azar ó la astucia facilitan á la tribu un 
buen número de piezas ó algún animal de grandes 
proporciones, la orgía se manifiesta en un torneo de 
verdadera glotonería, que sólo puede resistirse gra- 
cias á la vida activa y de continuo movimiento que 
llevan los llamados pueblos inferiores. Las narracio= 
nes de los misioneros y de los viajeros están llenas 
de casos de tal naturaleza. Grey ha descrito con tra- 
zos llenos de colorido la bacanal que se celebra en- 
tre los australianos cuando la casualidad hace que 
encalle en sus playas una ballena muerta, afirmando 
que en su afán llegan hasta á devorar el esqueleto. 
Los indios de las Montañas Rocosas acostumbran á 


vivir durante el año con poquísimo alimento, pero 
en sus orgías consumen tal cantidad de comestibles 
que después permanecen como aletargados é intoxi- 
cados varias horas, cuyo hecho han comprobado asi- 
mismo Wilson y Felkin entre los waganda del Afri- 
ca central. Un mogol, manifiesta Prejevalski, en su 
libro Mongolia (vol. I, pág. 55, Londres, 1876), 
apenas si consume 10 libras de substancias alimen- 
ticias en el transcurso de una jornada, pero es cosa 
cierta que en sus orgías llega á comerse una oveja 
durante veinticuatro horas. ¡Spencer sostiene que 
tal manera de proceder no implica el vicio de la 
gula, porque dadas las condiciones en que se des- 
arrolla la existencia de los salvajes, obligados, como 
ya se ha indicado, á pasar mucho tiempo con una 
alimentación escasa á todas luces, sus probabilida- 
des de triunfar en la lucha con sus vecinos, v con el 
medio ambiente que les rodea, depende en gran ma- 
nera de su facultad ó capacidad para consumir en el 
momento oportuno una inmensa suma de comesti- 
bles que les resarcirán de las pérdidas pasadas y les 
pondrán en condiciones para resistir las épocas de 
escasez. Por este motivo, hace notar también Wes- 
termarck, tales festines y fiestas orgiásticas no pue- 
den conceptuarse como viciosas, ni condenarse ni 
siquiera desde el punto de vista de nuestros códigos 
morales, pues en cuanto á los del salvaje y bárbaro 
la glotonería es algo digno de aprecio y no de ren- 
sura. Y así, entre los bambara del SO. del Congo, 
cuando se quiere alabar á una persona se le dice 
sencillamente: «Es capaz de comerse un macho ca- 
brío con su piel.» En los estadios superiores de la 


" civilización tales fiestas orgiásticas se consideran ya 


perniciosas, porque representan una falta castigada 
por la divinidad y un peligro para la salud indi- 
vidual y colectiva. En los Proverbios (XXI, 21) 
se manifiesta que los abusos de que nos ocupamos 
ocasionarán la ruina y la pobreza, y á tenor de las 
leyes de Manú (TI, 57) perjudican á la salud, á la 
fama, é impide la bienaventuranza celeste. Aristó- 
teles sostiene que el placer que acompaña á las or= 
gías del comer es odioso, porque los hombres lo 
tienen de común con las bestias y no dimana de su 
naturaleza racional, y Cicerón opina que repugnan 
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alimentos han de tomarse para nuestro bienestar y 
no servir de fundamento á los abusos que acompa- 
ñan á las orgías. 

Si de las orgías basadas en los excesos de la co- 
mida pasamos al estudio de las fiestas orgiásticas 
que parten de la diferencia sexual, notaremos la 
eran extensión que alcanzan en los estadios de cul- 
tura más diversos. Estas fiestas ofrecen el rasgo co= 
mún de aprovechar los principios de la magia sim= 
pática ó imitativa, y su finalidad es, en la mayoría 
de los casos, asegurar una buena cosecha é impedir 
los peligros que acechan de continuo el feliz des- 
arrollo de la vegetación. En el mes de Diciembre, 
enando el aguacate comienza á madurar, los indios 
del Perú acostumbraban á celebrar una fiesta quella- 
maban Acatay mita, cuyo objeto era obtener frutos 
de buena calidad y facilitar su completa madurez. 
La fiesta duraba cinco días con sus noches, y era 
precedida por un período de otros cinco días de ayu- 
no, durante el cual quedaba prohibido el uso de la 
sal y de la pimienta, y los hombres casados vivían 
como los solteros. Pero mientras se desarrollaba el 
Acatay mita reinaba el mavor desenfreno, creyéndo- 
se que el olvido de las leyes más elementales de la 
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moral era una condición necesaria para qua, homeo= 
páticamente, se infiltraran en el aguacate los ele- 
mentos indispensables para su total sazonamiento. 
En el grupo de islas que se encuentra entre la parte 
occidental de Nueva Guinea y el N. de Austra- 
lia, la población pagana considera al Sol como el 
principio masculino, y á la Tierra como el femeni- 
no, de cuya fertilización surge la vida. Al astro del 
día le llaman Upu-bera, ó señor Sol, y le repre- 
sentan en forma de una lámpara construída con 
hojas de cocotero, que colocan en todas las casas y 
en las higueras sagradas. Debajo de dichos árboles 
puede verse una piedra plana que sirve de altar sa—- 
crificial, que adornan muchas veces con las cabezas 
de los enemigos vencidos. Una vez al año, en el mo- 
mento de comenzar la estación de las lluvias, Upu- 
bera se digna fertilizar la Tierra, y para facilitar su 
acción se apoya en el tronco de la higuera sagrada 
una escalera de siete peldaños, considerándose que 
el Sol desciende por ellos. En este acto se sacrifican 
un sin fin de cerdos y perros, las costumbres se re- 
lajan por un momento, tomando los caracteres de 
una verdadera saturnal, y la mística unión del Sol 
y de la Tierra se representa dramáticamente en pú- 
blico entre canciones y danzas por los habitantes de 
la aldea en medio de una confusión espantosa. Se- 
gún los viajeros que han estudiado la anterior festi- 
vidad orgiástica, su objeto es obtener una abunilan- 
te lluvia, buenos alimentos y mejores bebidas, ase- 
gurar la fecundidad de los ganados y excelentes 
cosechas de arroz, que constituye la base de su ali- 
mentación. En las islas Bobar se iza, en el instante 
de la fiesta, una bandera de algodón blanco. símbo- 
lo de la energía creadora del Sol, en la cual campea 
la figura de un hombre en actitud poco edificante. 
La obtención de los primeros frutos va acompa— 
ñada casi siempre de fiestas y de ceremonias cuyo 
carácter orgiástico es evidente. Entre los aschantis 
la fiesta de lós nuevos ñames se celebra en los pri- 
meros días del mes de Septiembre, y hasta que ter 
minan está prohibido comer los nuevos frutos, ya 
maduros. Mientras transcurren las fiestas las tribus 
viven en una bacanal imposible de describir: los ro- 
bos, las mentiras, las palabras groseras y los des- 
acatos son actos permitidos y y hasta ensalzados, con- 
siderándose como el mejor ciudadano al que logra 
con sus intemperancias y abusos de toda clase ex- 
ceder á los demás. Bondwich, que presenció en cier- 
ta ocasión la festividad de los ñames en Coomassie, 
capital de la nación aschanti, nos da los siguientes ' 
pormenores en su libro Mission from cape coast castle 
to Ashantee (págs. 226 y siguientes, Londres. 1873). 
«Por la mañana, dice. el rey ordenó distribuir por 
todos los barrios de la aldea una inmensa canti- 
dad de ron que la multitud bebió ávidamente. no dis- 
tinguiéndose entonces entre hombres ho mujeres, ri- 
cos y pobres, y señores y esclavos. pues todos iban 
mezclados en el tumulto. Al cabo de una hora eran 
pocos los que podían jactarse de mantenerse serenos; 
bandadas de mujeres con los cabellos en desorden y 
las carnes embadurnadas de encarnado danzaban ron- 
das fantásticas por las calles al son de músicas ridícu- 
las y discordantes, y como el ron les había ya trastor- 
nado la cabeza, á lo mejor rodaban por el suelo for= 
mando verdaderas montañas de carne humana. En 
oy momento se acostumbraba á a al espí- 
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virtud fecundante. Al cabo de diez días de vivir en 
esta indigna orgía, la familia real comía los primeros 
names en la plaza del mercado, y á la mañana siguien- 
te, antes de salir el sol, todos lcs próceres del reino 
acompañaban al monarca á las orillas del río Dah, 
en el cual realizaban las abluciones rituales. Como 
los demás habitantes hacían lo propio, las calles que- 
daban desiertas.» ( V. también Ellis, 7/he tshi-s pea- 
hing peoples of the gold coast, Londres, 1887, y 
Reichenbach, Ltude sur le royaume d' Assinie, en el 
Bulletin de la Société de Geographie, París, 1890,) 

Hace notar Frazer en su 7'%e Golden bough (volu- 
men VIII, pág. 225, Londres, 1913), que la públi- 
ca y periódica expulsión de los espíritus malos va 
generalmente precedida ó seguida por un período de 
general licencia, durante el cual desaparecen todas 
las trabas sociales, considerándose como inofensivas 
las más groseras ofensas. En la Guinea y en el Ton- 
quín la expulsión de los demonios es anterior á la or- 
gía, y en Hos de la India viene después. Algunos 
ejemplos típicos nos darán á conocer el carácter y 
condiciones en que se desarrollan tales fiestas orgiás- 
ticas. Cuando entre los hurones las enfermedades 
diezman las aldeas (téngase en cuenta que para los 
pueblos inferiores las enfermedades son causadas 
siempre por los demonios) y los remedios ordinarios 
no han dado el resultado apetecido, se celebra la 
ceremonia llamada Lononyroya. En una tarde de- 
terminada los hombres comienzan á correr como lo- 
cos por las calles, rompen cuanto encuentran á su 
paso, y cuando llega la noche encienden un gran nú- 
mero de antorchas que arrojan de tanto en tanto por 
los aires, esperando, entre cantos y gritos inarticu— 
lados, la salida del sol, en cuyo momento recolectan 
de casa en casa lo que la voluntad de sus moradores 
les entrega. Los compañeros del solicitante no cesan 
mientras tanto de gritar, de efectuar con'las manos 
y los pies gestos indecorosos, ni deimportunar á los 
circunstantes con palabras más ó menos atrevidas, 
creyendo los indígenas que con tales gritos y pala— 
bras inmorales, los demonios se asustan y dejan de 
mortificar á los habitantes de la aldea (V. Lafitau. 
Moeurs des sauvages américains, vol. 1. págs. 367 
y siguientes, París, 1724, y Morgan, League of the 
iroquoís, págs. 207 y siguientes. Rochester, 1851). 

Entre los pomos de California se celebra la expu]- 


' sión de los demonios cada siete años, representándo- 


se los espíritus por hombres disfrazados; 20 6 30 in- 
dividuos se adornan con las ropas más extravagan— 
tes y con pinturas de colores vivos, cubriendo su 
cabeza con vasijas llenas de alquitrán. Ataviados de 
esta manera se retiran secretamente á las montañas 
vecinas, personificando desde entonces á los malos es- 
píritus. Un heraldo recorre la población y dirige la 
palabra al pueblo reunido, y á una señal convenida 
las máscaras invaden la población en medio de un 
ruido infernal que producen golpeando con todas sus 
fuerzas diversos objetos de metal con gruesas mazas; 
sobre'la cabeza llevan las vasijas con el alquitrán 
encendido, todo lo cual contribuye á identificar los 
invasores con los demonios. Asustados los niños y 
las mujeres huven despavoridos, mientras los hom-= 
bres dándose las manos forman un círculo dentro del 
cual encierran á los supuestos demonios, arrojándo— 
les. acto continuo, fuego y cenizas entre gritos y 
maldiciones. Finalmente, los demonios son conduci- 
dos á la sala del concejo y después de parlamentar 


con los notables, son arrojados los intrusos del po- 


blado, repitiéndose entonces el escándalo y las in- 
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moralidades que son su consecuencia (V. Powers. 
Tribes of California. pág. 159, Wáshington, 1877). 

Al interpretar tales fiestas y costumbres, hacen 
notar los historiadores de las religiones, que alacer- 
carse el momento de la celebración de tales ceremo- 
nias los salvajes y bárbaros no temen faltar á los 
preceptos divinos y ni siquiera á las reglas de la mo- 
ral más elemental. porque después del período con— 
sagrado por sus ritos quedan todos libres de culpa y 
pena, á lo cual es preciso añadir que la alegría que 
llena sus corazones al verse libres de los demonios 
justifica, ó por lo' menos explica, las inmoralidades y 
abusos, pues la estrecha y limitada mentalidad de 
los salvajes y bárbaros, no atina á mostrar su con- 
tento más que con extravagancias espirituales y ma- 
teriales. Cuando las fiestas señaladas coinciden con 
la proximidad de las cosechas, la natural excitación 
del momento aumenta con la esperanza de obtener 
lo necesario para poder vivir en los días tristes y sin 
luz del invierno. Para completar lo que se ha indi- 
cado en este artículo, V. Minira, Purim (Fiesta 
DE) y, especialmente, SATURNALES. 

Bibliogr. Westermarck. The origin and evolution 
of the moral ideas (Londres, 1910); Havelock Ellis, 
Studies in the Psychology of Sex (Filadelfia, 1910); 
Gill, Life in the southern istes(Londres, 1876); Gro- 
te, d treatise on themoral ideals (Cambridge, 1876); 
Hale, The iroquois sacrifice 0f the white dog, en The 
american antiquarian and oriental Journal (vol. VII, 
Chicago, 1885); Hardisty, The loucheva indians, en 
Simithsonians Report (1866); Herrera, Historia ge- 
neral de las Indias occidentales. V. también la del 
artículo SATURNALES. 

ORGIBET. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del 'Ariége, dist. de Saint-Girons, can- 
tón de Castillon: 720 bh. 

ORGIOFANTES. (Etim.— De orgía, y el gr. 
phainein, mostrar.) m. pl. Antig. Sacrificadores que, 
bajo las órdenes de las sacerdotisas. iniciaban en los 
misterios de las orgías ó fiestas de Dionisos (Baco). 

ÓRGIVA. Geoy. V. Orzxva. 

ORGLANDES. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de la Mancha. dist. de Valognes, cant. de 
Saint-Sauveur-le-Vicomte: 540 h. 

ORGNAC. Geoy. Pob). de Francia, dep. del Co- 
rréze, dist, de Brive, cant, y á 8 kms. SO. de Vigeois, 
junto á unas alturas desde las cuales se domina el Loi- 
re, afl. izq. del Vezére,á4 301 m. dea.; 145h. (1,145 
con el mun.). A 3 kms. ESE. de la pobl., en las in- 
mediaciones del Vezére y en un paisaje admirable, 
hállanse las ruinas del castillo de Comborn. 

ORGO DO MONTE. Geo. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Poyo, parr. de San Juan de 
Povo. 

ORGOLIO (GasrerrTO). Biog. Prelado dominico 
del siglo x1v, natural de Orgolio en Aquitania, hom- 
bre de gran erudición y prudencia, nombrado obispo 
por Clemente VI, y enviado á la corte del empera— 
dor griego Juan Cantacuzeno para tratar los asun— 
tos referentes ú la unión de las Iglesias griega y lati- 
na. Tanto él como su compañero el franciscano Gui- 
llermo Citericense fueron recibidos, agasajados y 
atendidos por el emperador. donde hicieron muy 
buen papel con su trato exquisito y su erudición es- 
cogida, regresando con cartas de atención del empe- 
rador al Pontífice. Este le envió luego por embaja- 
dor al rey Carlos IV, con. el que trató hábilmente 
los negocios de la Iglesia. á gusto de ambos sobera- 
nos. Finalmente, falleció en 1376 con fama de nota- 
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ble diplomático. En los archivos vaticanos se con- 
serva una relación de su embajada ante el emperador 
Cantacuzeno. 

ORGON. (eo. Cant. del dep. de Bocas del Ró- 


dano (Francia), dist. de Arles. Comprende siete mu- | 


nicipios con 9,600 h. Su cabecera es la c. del mis- 
mo nombre, sit. 495 m. s. n. m., junto á una rama 
del canal de Alpines; 1,250 h. (2,700 con el mun.). 
Tiene una iglesia parroquial del siglo xv, varias ca- 
sas antiguas y un castillo en ruinas, que ocupó el 
emplazamiento de un castrum romano. Excelentes 
viñedos. Molinos harineros y de aceite. Est. en la 
l. f. de Cavaillon á Miramas. 

ORGONI (Luis CarLos GiroDoN, llamado 4”). 
Biog. Político birmano, de origen francés, n. en Ven- 
dóme y m. en Rangún (1811-1865). Fué sucesiva— 
mente aprendiz de orfsbre y guardia de corps de 
Carlos X, pero tuvo que huir da Francia por hallar- 
se comprometido en la expedición de la duquesa de 
Berry; prestó luego sus servicios á don Miguel de Por- 
tugal, y al pretendan. español. Pasó después á ex- 
plorar la América del Sur. la región del Zambeze, 
la India septentrional y Birmania. cuyo rey soli- 
citó el auxilio de Ora3oN1 para introducir en aquel 
país las instituciones europeas. Murió mientras tra— 
bajaba en la regeneración de Birmania 

ORGOÑOS (Robz:ico DE). Bioy. Militar español 
del siglo xv1, n. en Toro (Zamora), según unos his- 
toriadores, ó en Oropesa (Toledo), según otros, y 
m. en América en 1538. Encontróse en el saqueo de 
Roma por las tropas de Carlos V, y luego pasó al 
Perú, en donde fué general de las tropas de Diego 
Almagro, al que secundó admirablemente en sus ex- 
pediciones de conquista, y en la batalla de Salinas. 
en la que Almagro fué derrotado por Pizarro, reci- 
bió Orcoños una bala en la frente; á pesar de la gra- 
vedad de su herida continuó combatiendo hasta que 
sucumbió, cortándole la cabeza un caballero que ha- 
bía recibido una injuria de OrGoÑos. Herrera, en 
sus Décadas de Indias, le llama Oryóñez, y hace de él 
un cumplido elogio. 


El Orgullo. Miniatura de un manuscrito existente 
eu la Biblioteca Nacional de Paris 


ORGOSOLO. Geoy. Pobl. de la isla italiana de 
Cerdeña, prov. de Sassari, círe. y á 14 kms. SSE. 
de Nuoro, junto al monte de San Giovanni, á ori- 
llas de un tributario del Mannu; 2,175 h. 
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OÓRGRYTE. Geoy. Mun. de Suecia, prov. ó lán 
de Gúteborg y Bohus, á 2 kms. E. de Gúteborg; 
3,615 h. Comprende las pobl. de Utby y de Orgry- 
te, que cuentan con numerosas fábricas. 


Orgullo y Vanidad, por Rodolfo Bresdin 


ORGUE. m. 1M/íús. Nombre catalán del órgano. 
Este instrumento se usó mucho en todo el reino de 
Aragón y particularmente en Cataluña. antes que 
en otras regiones de España. En Barcelona y otras 
ciudades catalanas era muy común ya en el siglo x1v 
el orgue de coll ú órgano portátil, que el organista 
llevaba colgado del cuello. Se hacía funcionar el fue- 
lle por medio de la mano izquierda, y el teclado, que 
era muy reducido, por medio de la derecha. Había 
asimismo el orgue de peu, que era de mayores dimen- 
siones y se apoyaba en el suelo, lo cual permitía to- 
car el teclado con ambas manos. También se usaba 
el orgue que sona ab cordas, que en latín era llamado 
claviciterium, uno de los precursores del moderno 
piano. 

OrGuE. (franc.) Mús. Los franceses llaman orgtelo 
mismo al órgano de iglesia que al harmonio, 

ORGUE Á CLOCHES. (frano. ) Mús. Órgano de cam- 
panas ó carillón, basadosobre un tezlado ó un paple 
pedalero, 

OrcuBA Jmu.(franc.) Mús. Órgano que se compo- 


| nía de un sencillo registro de flauta. Lo inventó Wa- 


rren, de Montreal, en 1856. 

ORGUE-MIGNON. ' (fran. )Mús. Instrumento musical 
mecánico cuyo sonido se produce por aspiración de 
la abertura de las válvulas, siendo de esta manera 
la sonoridad más dulce que en aquellos otros instru- 


mentos en los cuales se producen los sonidos por 
presión. 


ORGUEIL. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Tarn y Garona, dist. de ¿mesi 
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cant. de Griosolles; 500 h. Ist. en la 1. f. del Me- 
diodía. 

ORGUEIRO. Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Ortigueira, parr. de Santiago de 
Landoy. 

ORGUETUS. Mús. Organillo. Era un sencillo 
órgano de mano, compuesto de una caja, dos series 
de siete ú ocho tubos, teclado para la mano derecha 
y fuelle para la izquierda. V. OrGAnNO. 

ORGUIEIEFF. Geoy. V. OrGHIEIEV. 

ORGULLECER. v. n. ant. Cobrar orgullo, en- 
soberbecerse. Este verbo tiene las mismas irregula— 
ridades que ensordeces. 

ORGULLEZA. f. ant. OrGuLLO. 

ORGULLO. F. 0rgueil.—It. Orgoglio.—In. Pride. 
— A. Stolz, Hochmut. — P. Orgulho. — C. Orgull. — E. 
Malhumilo. (Etim.— Del germ. u»goli.) m. Arrogan- 
cia, vanidad; exceso de estimación propia, que á ve- 
ces es disimulable por nacer de causas nobles y vir— 
tuosas. 

OrcuzLo. Hidrog. Según Sarmiento. es la mayor 
intensidad de la fuerza de la mar ó de la marea. 

OrGuLLo. /conog. Se representa por un joven de 
sobarbio vestido encima de un traje roto, con la ca— 


El Orgullo, por Wiertz. (Museo Wiertz, Bruselas) 


ojos y los pies sobre una bola. 
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propio, es aquél la misma soberbia, no muelle, afe— 
minada, cándida y esclava como la vanidad, sino ro- 
busta, varonil, maliciosa y dominadora. Es aquella 
soberbia que, no mendigando alabanzas ni alabán= 


El Orgullo 
(Grabado de la obra Livre des bonnes moeurs, 1487) 


dose cándidamente, exige, en cambio, que se le tri- 
bute el más rendido culto y vasallaje en el magní- 
tico templo de su propia estimación. 

OrcunLo ó UrGun. Geog. Monte de la prov. de 
Guipúzcoa. Se levanta junto al mar, formando un 
escarpado promontorio unido á la tierra firme por 
una lengua de tierra baja y arenosa, donde está edi- 
ficada la c. de San Sebastián. En su cima se levan= 


| ta, además, el castillo de Santa Cruz de la Mota. 


ORGULLOSAMENTE. adv. m. Con orgullo. 

ORGULLOSO, SA. (Etim. — De orgullo.) ad). 
Que tiene orgullo. U. t. c. s. 

OrcusLoso. Mor. Adjetivo que se aplica al que. 
estimándose en más de lo que vale, pretende enérgi- 


| ca y maliciosamente dominar entre sus iguales y ser 


venerado por todos. V. OrGULLO. 

ORHI ú HORHY. (Geoy. Montaña de los Ba- 
jos Pirineos, la más alta del país vascofrancés, con 
2.016 m. de a. Sus faldas abundan en pastos. 

ORI. (Gco0y. Albufera de la costa septentrional de 
la isla y República de Santo Domingo, formada por 
las aguas de la bahía de Bálsamo y el lago Sucla, 
entre los ríos Dajabón y Yaque. 

¡ORI! interj. Germ. ¡Hora! 

ORIA. f. Entre los antiguos romanos, barco pes- 
cador. 

Oria. Zool. (Oria Qtrfg.) Género de gusanos ané- 
lidos, poliquetos, de la familia de los serpúlidos, 
tribu de los sabélidos, de Claparede, del que puede 
citarse la especie O. 4rmandi descrita de Nápoles 
por Claparéde. ¿ 

Oria. Geog. 6 Hist. mil. Río de la prov. de Gui- 
púzcoa. Tiene sus fuentes en los Pirineos, en el 
punto denominado Peña Horadada ó puerto de San 


beza erguida con ademán altanero, una venda en los | Adrián; se encamina al N. pasando por Cegama, 


Segura é Idiazábal; tuerce en Yarza hacia el E., 


Oraunto. Mor. El orgullo es un linaje ó matiz de | riega los términos de Beasain y Villafranca; se incli- 
la soberbia (V.). Siendo ésta la exageración del amor | na al NE. haci: Tolosa; se interna entre los montes 
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Hernio y Uzturre; sigue por Irura, Villabona y An- 
doain, vuelve á cambiar su rumbo en Lasarte, to= 
mando el del O., y después de pasar por Usurbil y 
Orio, des. en la ría de este nombre. Durante su cur- 
so recibe las aguas del Idiazábal,junto á la pobl. de 
este nombre; las del Agaunza en Beasain, y las del 
Amundarain, Araxes, Berástegui y Leiza. 

Linea del Oria. El río Oria, que desemboca en el 
Cantábrico, junto al pueblo de Orio, y que hasta el 
S. de San Sebastián corre en dirección E.-O., sirvió 
durante la segunda guerra carlista de línea defensiva 
á las tropas liberales que defendían la citada pobla- 
ción y sus cercanías. En las orillas del río, por lo 
tanto, tuvieron lugar frecuentes combates, siendo 
uno de los más importantes, por lo empeñado, el que 
se trabó en la orilla izquierda el 8. de Marzo de 1875. 
13l general Loma, que mandaba el 3.* cuerpo, ha- 
bía recibido aviso en San Sebastián de que los car— 
listas se preparaban á atacar á Orio para inutilizar 
con su artillería el puente de barcas establecido en 
aquel punto. Al oir el nutrido fuego de cañón, con 
que empezó la lucha, acudió Loma con dos batallo- 
nes á reforzar las brigadas Salcedo é Infanzón que 
ocupaban á Usúrbil y Orio y las posiciones que de- 
fienden ambos pueblos. Los carlistas, que se habían 
concentrado en Aya, rompieron al amanecer el fuego 
de cañón sobre el puente de barcas y las posiciones 
liberales, consiguiendo inutilizar durante todo el día 
dos barcas. En el transcurso de la noche dispuso 
Loma que los ingenieros habilitasen el puente, que 
se hiciese el relevo de las fuerzas que se hallaban en 
las posiciones de la orilla izquierda, y reforzó con 
dos compañías su centro, que era el punto más dé- 
bil. El día Y continuó el fuego enemigo, desde sus 
baterías de Aya y Val de Arraiz contra el centro y 
la izquierda liberal, y la del monte Abaro contra el 
puente, echando á pique tres barcas más, quedando 
sumergido el primer tramo, con lo que, ya de noche, 
hubo de hacerse el paso en botes y lanchas.  * 

La batería de Monte Abaro enfilaba el río imposi- 
bilitando el paso y toda maniobra, y la de Monte 
Ciquín batía de frente y de flanco la línea de comu- 
nicación de las tropas liberales con San Sebastián 
por el monte Igueldo, por lo cual Loma ordenó la 
construcción de una batería en la altura llamada de 
Peña Pájaro, situada á retaguardia, desde donde se 
dominaba y enfilaba mejor las dos posiciones carlis- 
tas. Consiguióse el efecto que se buscaba, pues des- 
de el día 12 el fuego de los cañones de Monte Abaro 
fué poco nutrido, v la batería de Monte Ciquín tuvo 
que ser retirada. Sin embargo, continuó el fuego de 
cañón y fusil, cada vez más tenaz y sostenido, ri 
sionando bajas, en especial en el centro liberal, 
pesar del fuerte temporal de lluvias de los días 12 y y 
13, centro que atacaron impetuosamente durante la 
noche del 13, siendo rechazados después de llegar 
en un segundo intento á cruzar sus bayonetas con 
Jas de los liberales. Aprovechando el descanso, por 
el duro escarmiento sufrido. dedicóse Loma á refor- 
zar la posición central, molestada impunemente des- 
de la batería de Aya, á tender un puente de cerchas 
que quedó terminado el día 26, y á construir otro 
fuerte sobre Usúrbil. Terminados estos preparati- 
vos encargóse el general Blanco, comandante de la 
2.1 división, de la defensa de la línea, por marchar 
Loma á operar en la izquierda de la línea liberal. 
tomando el mando del cuerpo de ejército que había 


de oponerse á la proyectada expedición de los carlis- 
tas á Castilla. 


ORIA 


La situación no mejoró y, por el contrario, se fué: 
haciendo insostenible, y la división que ocupaba la 
línea se retiró el 19 de Mayo del cantón de Usúrbil 
sin ser molestada en extremo, estableciéndose, según 
lo ordenado, en la cordillera de Igueldo, con avan- 
zadas en Mendizorrotz, y conquistándose después al- 
gunos puntos dominantes para oponerse á los cons- 
tantes ataques de los carlistas que se establecieron 
muy cerca. estrechando la zona de acción de las tro- 
pas liberales y emplazando en Venta-Ciquín una 
batería que hostilizó á San Sebastián desde la noche 
del 29 de Septiembre hasta el fin de la guerra. 

Oria. Geog. Mun. de la prov. de Almería, que 
consta de 1.850 e. y albergues y 5.8598 h. /oriu- 
leños). Se compone de las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Alamos (Los), cortijada á . 72 13 70 
Barranco de Quilez, casas 

de labor y molinos hari- 

DELOS AA A 52 50 205 
Barrio, ¡caserío d .*. ON 13 49 
Barrio de Antonio Sánchez, 

AN Ss ; 90 PELa6* 93 
ip ee Benito Navafiás 

A 87 15 40 
20 sa E 44 
Casa Griada: sd. ISS 21 7 
Cerricos, PE, y ermi- 

tE AS 38 107 
Coletos, A a 13 27 
Convento; cortijadaá. ... 48 10 Es 
Cortijo Blanco, 1d dde 5 13 56 
Daimuz, íd. y molinos ha= 

rinéros Aer o 55) 33 146 
Ermita, casérto 41... >. 5 11 30 
Fragua (LaJmd. 8. 52 12 93 
Fuente de Jerónimo, corti- 

jul 18 12 42 
Fuente del Cocón, A 56 12 42 
Jacinto ld. O ql 23 62 
Láza lA A 5:3 16 52 
Lozad08. 1d RA 5:2 18 38 
Marchal, cortijada á. . . . 0'S 10 31 
Margo IU A ae TDI 232 
Negro; caserío á... .. AD 112 
Oria, villa de... — 516 1,608 
Peñón Alto. caserío ú. 7 21 3L 
Peñón de Abajo, íd. 4, . . TOS 121 
Puntal AAA SON 6:6 15 49 
Quicos (Los), íd. á EA 8:5 11 5» 
Quilez (Los). 1d. 4... PA 10 40 
Rambla de Orión casas de 

labor, molino harinero y ; 

ermita dá... 03) 122 
Rambla de Oria, dasertod. CN 32 102 
Serenos (Los); 54.04 o A ALS 
Solana (La), cortijada á. . 8 13 -40 
Umbtia; 1d 4.0, 1 EAN A O 
Villar, caserío 8... 
Grupos inferiores y e. dise= A 

MIDAdOS > E — 640 1,857 

E 


Corresponde al p. j. de Purchena. dióc. de Alme- 
ría. El censo de 1910 le asigna 5.920 h. Está sit. á 
10 kms. al NE. de Purchena, en la vertiente meri= 
dional de la sierra de las Estancias, que a 
el nombre de sierra de Oria y alcanza 1 
altura. Terreno generalmente. montuo 
varios barrancos que se ió y 


| 
e 
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produce cereales, aceite, almendra y vino; lanas; 
industria harinera; sociedal agrícola y centro obre- 
ro. Sus calles son regulares y tiene buenas y espa- 
ciosas plazas. 


Oria.— Iglesia parroquial 


Oria. Geog. Cerro de Panamá; forma parte de un 
ramal de la cordillera de los Andes que va á terminar 
en la costa meridional de la República. [| Río de la 
prov. de Herrera; des. en el gran golfo de Panamá. 

Orta. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Lecce ó Tie- 
rra de Otranto, círc. y á 36 kms. OSO. de Brindisi, 
junto á una altura, entre dos pequeños lagos: 8.175 
habitantes. Fábs. de tejidos y de sombreros. Est. en 
la 1. f. de Brindisi á Tarento. Es diócesis episcopal 
fundada en 1591 y comprende 15 parroquias, con 
120.000 fieles. 

Orta (Marqués DEL). Fenealog. Título del reino 
otorgado en 1878; desde 1913 lo posee don Manuel 
Loma y Arce. 

Orta (Juan DE). Bioy. Teólogo español del si- 
glo xv y principios del xv1. Fué maestro en teología 
en la Universidad de Salamanca en 1510, Siendo 


catedrático de Biblia fué denunciado por los domini- | 


cos ante el Pontífice por las proposiciones poco se— 
guras que enseñaba: el Pontífice las hizo examinar 
y las condenó (1522). En las Historias de san Hste- 
ban se dice que fué por esto apartado de su cátedra 
y desterrado. 

Oria DE Rueba (José). Bioy. Abogado y hombre 
público español, n.en Madrid (1867-1918). Ha sido 
académico profesor de la Real Academia de Jurispru- 
dencia y Legislación, miembro honorario del Insti- 
tuto Científico-Europeo, de Bruselas, y de la Acade- 


mia de Montreal,'de Toulouse. y oficial del Institut 


du Midi, de Toulouse, Como secretario del Círculo 
de la Unión Mercantil ha prestado interesantes ser— 
vicios, como atestiguan sus Memorias de 1893 con- 
tra el nuevo Reglamento y tarifas de contribuciones, 
sus trabajos sobre ratificaciones de ¡os tratados de 
comercio y sus gestiones para que se derogara el im- 


- puesto de patentes de alcoholes. Ha dado conferen- 


cias en el Fomento de las Artes. la Academia Cien— 
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Academia Jurídica, El Obrero Español y en otros 
centros. Sus discursos más notables han sido: Las 
emigraciones, El progreso económico considerado como 


Fuente de vigueza, El Dante y «La Divina Comedia», 


Desenvolvimiento del Teatro español is el si- 
glo XVI y significación de Lope de Vega, La impre- 
sión subjetiva de lo bello, etc. Al tomar la investidura 
de doctor presentó una Memoria sobre Organización 


Judicial de Atenas, Tesmothetas, Eliastas y Aerópago. 


| creer al enemigo que aquel era 


Efetos, comparación y juicio crítico del procedimiento 
egipcio y el ateniense. 
ORIAL. Geo. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Siero, parr. de San Félix de Hevia. 
ORIÁMBAR. m. Ambar de color de oro. 
ORIAMENDI ó ALTO DE ORIAMENDI, 
Geog. Altura de la prov. de Guipúzcoa, sit. al S. de 
San Sebastián y perteneciente en gran parte á los 
mun. de Astigarraga y Hernani, cuyas cabeceras, 
respectivamente, quedan al E. y alS. de la altura. 
Tiene 131 m. de a. y es célebre por el combate que 
en ella tuvo lugar durante la primera guerra civil. 
Batalla de Oriamendi. Sabedores los carlistas, en 
Marzo de 1837. que las columnas de Espartero, 
Evans y Sarsfield iban á principiar las operaciones 
de invasión, atacando por varios puntos para distraer 
la atención del enemigo, decidió su jefe, el infante 
don Sebastián, caer sobre el más débil de los ejérci- 
tos invasores, para hacerlo después sobre los otros 
separados y de un modo sucesivo. pero antes de en— 
trar en acción la columna que mandaba el infante tu- 
vieron lugar los combates que vamos á describir. 
Lacy Evans decidió salir el 10 de Marzo de San 
Sebastián. y por Alza ocupar la altura de Ametza— 
gaña. avanzar con rapidez á Astigarraga, apoderar- 
se del barrio y puente de Ergovia, destruir el puente 
de madera frente á Hernani ocupado por los carlis- 
tas, y fortificar las posiciones ocupadas, poniendo en 
grave apuro de este modo 4sus enemigos. Este plan 
se desarrolló del siguiente modo: Evans. concentra— 
do en Miracruz, envía tres batallones á ocupar la 
Calzada. frente á Oriamendi, amagando un ataque 
contra Lasarte al amanecer del día 10 para llamar la 
atención de las fuerzas situadas en Hernani; hace 


' que otros tres batallones atraviesen la bahía de Pa- 


sajes atacando á Lezo con decisión, para hacer 
el verdadero obje— 
tivo, y mientras tanto él, con el grueso de sus 
fuerzas, avanza por el centro. El ataque hacia Lezo 
engaña á los carlistas, que acuden desde Hernani 
con Guibelalde y su estado mayor, pero al pasar per 
cerca de Astigarraga oyeron un sostenido fuego de 
fusilería y artillería que les hizo ver que el ataque 
principal era por el centro, habiéndose apoderado ya 
el enemigo de Ametzagaña, arrollando á los dos ba- 
tallones que defendían la posición. Cambió, pues, 
Guibelalde de propósito, encontrándose con las fuer- 
zas liberales en las cercanías de Astigarraga. trabán- 
dose encarnizado combate para la conquista del alto 
de Antondegui, que al finalizar el día quedó en po- 
der de los carlistas, acampando los liberales en las 
alturas de Ametzagaña. 

Después de ligeras escaramuzas durante los días 
12 y 13, trasladóse Evans el 14 al camino de San 
Sebastián á Hernani, replegándose los carlistas des- 
pués de defender tenazmente todos los puntos ocu— 
pados sobre el puente de Ergovia y Hernani, dejan- 
do un batallón en el reducto de Oriamendi. En la 
mañana del 15 siguió el avance de los liberales en 


fico-Literaria, el Ateneo Hispanoportugués, la | tres direcciones, llegando la columna del centro has- 
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ta las inmediaciones del fuerte de Oriamendi, la de 
la derecha hacia el alto de Pallaga, y la de la izquier- 
da al puerto de Aguirre, consiguiendo Jáuregui, por 
la tarde, apoderarse del fuerte, retirándose los car- 
listas muy quebrantados, pero con orden, á Hernani 
y puente de Ergovia, donde pernoctaron. 

El infante don Sebastián, que desde Puente la 
Reina acudía á los puntos amenazados, llega á 'Po- 
losa, y allí, conocedor de la situación, se decide á 
atacar á Evans, entrando en Hernani al amanecer 
del día 16, en momentos extremadamente críticos. 
El jefe de los liberales, mientras tanto, había obli- 
gado á retirarse á todas las fuerzas avanzadas que te- 
nía enfrente, fovzándolas á buscar refugio tras los 
muros de Hernani, que con las alturas atrincheradas 
de Santa Bárbara y un reducto que las ligaba con el 
pueblo, eran los únicos puntos que poseían. 

La posición ocupada por los liberales formaba un 
ángulo, cuyo vértice era el reducto de Oriamendi, 
extendiéndose el lado izquierdo hasta la altura que 
domina á Astigarraga y el derecho hacia la altura de 
Arriete, ocupando algunos batallones en guerrilla 
los altos intermedios entre Hernani y el reducto, re- 
sultando una posición formidable defendida por nu- 
merosa infantería y artillería. Los carlistas apoyaban 
su izquierda en el Campo Santo y la derecha en Er- 
govia. El general Sanz, que mandaba la línea mien- 
tras llegaba el infante, ordenó al 6.” batallón gui- 
puzcoano que se apoderase de la altura de Betizarán, 
lo cual consiguió, á pesar de ser la operación difícil 
en extremo, á fuerza de arrojo y bizarría, aunque 
poco después fué desalojado por los liberales, que 
comprendieron la importancia de la posición. Don 
Sebastián, que se había decidido á dar la batalla 
bajo su responsabilidad, y en contra de la opinión 
de Moreno, ordenó que Iturriza y Sopelana atacasen 
la izquierda liberal, forzando el puente de Astigarra- 
ga hasta arrojar á la izquierda y centro más allá del 
reducto de Oriamendi: encargó el ataque del centro 
enemigo al valiente Villarreal y el de la derecha á los 
brigadieres Iturriaga y Quílez, secundando estos 
ataques las brigadas de Alzáa y Goiri. 

- Inició la derrota liberal el haber cedido unos ba- 
tallones que desde una posición dominante defendían 
el puente de Ergovia, al ver que un batallón carlis- 
ta había forzado el paso, colocándose á retaguardia 
del flanco liberal, y sobre todo el heroísmo de Villa- 
rreal, que venciendo toda resistencia consiguió dar- 
se la mano con las fuerzas de Sopelana, reanudando 
juntas el ataque que llevó el desorden á las filas 
enemigas. 

Evans, después de resistir lo que pudo, no tuvo 
más remedio que declararse en derrota y abandonar 
el campo y las posiciones que días antes había con- 
quistado. Los vencedores persiguieron encarnizada- 
mente á los vencidos, y sobre todo á las tropas in- 
elesas que sacrificaban sin compasión, y el desastre 
hubiese sido mayor sin la presentación en la carre- 
tera de un batallón de la marina real inglesa, con 
fuerte artillería, 

¡ORIANDA. Geo. Antigua propiedad de la fa- 
milia imperial rusa, sit. én la península de Crimea, 
gob. de Taurida, dist. de Jalta, al NE. del cabo 
Ai-Todor. Está dividida en dos partes: Orianda 
Superior y Orianda Inferior. Esta última constituye 
un magnífico parque, en cuyo centro existe un cas- 
tillo reconstruído después de 1881. año en que fué 
pasto de un voraz incendio. En la Orianda Superior 
hay otro castillo, soberbia construcción de estilos 
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mezclados, oriental, gótico y griego. El límite de 
ambas Oriandas lo forma una colina, en la que se 
ven los vestigios de una antigua acrópolis. 

ORIANI (Arrazno). Biog. Publicista italiano, 
de la Romaña, más conocido por su seudónimo 0!- 
tone de Banzole, m. en Casola Valsenio en 1909. 
Cousideráronle sus compatriotas como un ingenio 
extravagante, al par que vigoroso y rebelde; sus 
obras han sido muy discutidas, y entre ellas cabe 
citar: Memorie inutili (1876), A1di la, novela (1877); 
Monotonie, versos (1878); Gramigne (1879), No, 
novela (1880); Quartetto (1883), Matrimonio (1886), 
Fino a Dogali (1889), La lotta politica in ltalia 
(1892), Gelosia (1894), 11 Cristo alla festa di Purim 
(1895), La disfatta, novela (1896); Pro Candia 
(1897), Vortice, novela (1899); Olocausto, Oro, in— 
censo e mirra, etc. Para el teatro, escribió: La logi- 
ca della vita, L' abisso, Ultimo atto, Dina, 11 Carbu- 
nara, etc. 

Orrant (BERNABÉ, CONDE). Biog. Astrónomo ita= 
liano, n. en Garegnano, cerca de Milán, y m. en 
Milán (1752- 1832). Era de humilde origen, y siendo 
aprendiz de albañil fué protegido por los padres bar- 
nabitas, quienes al notar la gran viveza de ingenio de 
OriaNi le hicieron estudiar, enviándole luego al Co- 
legio de San Alejandro, de Milán. En él cursó ma- 
temáticas, astronomía y teología, y en 1776, después 
de haberse ordenado de sacerdote, entró como alum- 
no en el observatorio del Colegio de Brera; dos años 
después fué nombrado astrónomo del mismo. Enton- 
ces se relacionó con Herschel, Laplace y Lalande, 
tomó parte en la medida del arco del Meridiano y en 
los trabajos de triangulación para levantar un nuevo - 
mapa de Italia, En 1801 le encargó Napoleón que re- 
organizara las Universidades de Pavía y de Bolonia, 
y como premio á sus servicios nombróle director del 
Observatorio de Milán, le otorgó el título de conde, 
v, además, le fué ofrecido el obispado de Vigevano. 
En 1814 el Gobierno austriaco le confirmó en el 
cargo de director del Observatorio milanés, cargo 
que conservó hasta su muerte, Calculando la órbita 
de Ceres, Ortani se dió cuenta de que el astro des- 
cubierto por Piazzi era un planeta situado entre 
Marte y Júpiter; fué, además, el primero en preci- 
sar la órbita de Urano. OrIaN1 presidió la Comisión 
para el establecimiento del sistema métrico decima). 
Obras: De horologio solari italico (1786), Theovia 
planetae Urani (1789), Theoria planetae Mercurii 
(1798), Elementi di trigonometria sferoidica (Bolo- 
nia. 1806), obra que se ha hecho clásica; un Zrata- 
do de astronomía y de esfera (1824), un Manual de 
Astronomía (1826), etc. Además, en las Zfemeridi 
di Milano publicó importantes Memorias sobre la 
Luna, los cometas, el movimiento de los relojes. etc. 
Memorie dell Istituto Italiano (1806-10), € 7stru- 
xione sulle misure e sui pesi (Milán, 1831). Perte- 
neció OrtaNI á la Sociedad Real de Londres, fué 
miembro correspondiente le la Academia de Cien— 
cias de París, y tiene una estatua en Milán y otra en 
Brescia. 

Bibliogr. Gabba, Elogio di Barnaba Oriani (Mi- 
lán, 1834); Cacciatore é Schiapparelli. Corresponden- 
qa astronomica fra Giuseppe Piazzi e Barnaba Oriani 
(Milán, 1874). y 

ORIANO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia. prov. de 
Brescia, dist. de Chiari, sit. 4 10 kms. de la est. Ebo 
pe Orzinuovi, en una llanura fértil | EA bien regada; 

0 hb. , 

ORIAS. m. Mit. Perro de Acteón. — * 


| 
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ORIASITA.f. £zp!. Explosivo perteneciente al 
tipo de dinamitas de base activa, en los que se ha 
utilizado el exceso de oxígeno de la nitroglicerina 
para quemar cuerpos combustibles. Su composición 
es la siguiente: nitroglicerina, 7; nitroleñina, 18; 
nitrato sódico, 56:25; carbonato sódico, 0:75; hidro- 
celulosa ó aserrín de madera. 18. Se fabrica en Zun- 
dorf, y es de escasa aplicación. 

ORIASTRO. m. 5o!. Lil género Oriastrum, de 
Poeppig y Eudlicher. está incluído en el C/aetan— 
tera, de Ruiz y Pavón. 

ORIBA. f. Zntom. (Oryda Walk.) Género de 
lepidópteros de la familia de los esfingidos y tribu 
de los sesinos: algunos autores admiten la familia de 
los sésidos. ¡Se conocen solamente dos especies, am- 
bas americanas; la O. achemenides Cram. se extien—= 
de de Honduras á Bolivia y N. del Brasil. 

ORIBASIA.f. Bof. Género de rubiáceas funda- 
do por J.C. D. von Schreber é incluido hoy en el 
Palicourea de Aublet. 

ORIBASO. 1/1. Uno de los perros de Acteón. 

Orimaso DE Pércamo. Bioy. Célebre médico grie- 
gro del siglo 1v de la era cristiana, n. en Pérgamo. 
según Enapio, óen Sardes, por el año 325 y m. ha- 
cia el 400. Descendía de una familia acomodada, 
que le pudo proporcionar una buena instrucción; 
estudió después medicina con Zenón de Chipre, y 
luego consiguió gran fama en el ejercicio de su pro- 
fesión. Relacionóse entonces con el futuro empera- 
dor Juliano, desterrado á la sazón en Oriente, y al 
ser éste nombrado César y enviado á la Galia (355), 
se llevó consigo á Orivaso De PérGAMO como mé- 
dico y consejero. Nombrado cuestor de Constanti- 
nopla por el citado emperador, envióle éste á Del- 
fos á fin de que se rodeara al oráculo del esplendor 
de otros tiempos, pero su misión resultó inútil, pues 
la respuesta que trajo Oripaso DE PérGamo de Del- 
fos fué la de que el oráculo no existía. Acompañó 
al Apóstata en la expedición á Persia, y al morir 
Juliano fué desterrado a! país de los bárbaros por 
los emperadores Valentiniano y Valente, quienes, 
además, le confiscaron sus bienes. Durante su des- 
tierro se dedicó Orinaso DE PérGaxo á su profesión, 
con tal éxito, que fué considerado en aquellas tie— 
rras como un dios. Levantado el destierro, se casó 
con una mujer de elevada posición. Por encargo de 
Juliano, y á base de un compendio de las obras de 
Galeno, escribió una enciclopedia médica en 70 vo- 
ens (Synagoge iatrike), de la que más tarde hizo 
un extracto en nueve volúmenes como manual para 
los médicos en viaje. dedicado á su hijo Eustatio 
(Synopsis ad Bustathium). y luego después otro. en 
cuatro volúmenes, para los profanos (Luporista 6 
Synopsis ad Bunapium). De estos dos últimos se 
conservan traducciones al latín de los siglos v y vit. 
De la primitiva obra se conservan 21 volúmenes, 
parte en su texto original. parte traducidos al la- 
tín. y llevan por título XXZ vetorum et clarorum 
medicorum graecorum varia opuscula, en la que se 
han suprimido los extractos de algunos autores. 
Esta edición. hoy muy rara, fué publicada por 
Mathei en Moscou (1808). Daremberg y Molinier 
hicieron una edición completa (París, 1852-76). 
Se atribuye también á Orimaso pr Pérgamo un Co- 
mentario sobre los aforismos de Hipócrates, publi- 
cado en París en 1853. 

-ORÍBATA. (Ltim. — Del gr. oribátes, que re- 


corre las montañas.) m. Decíasede ciertos bailarines 
j de cuerda entre los griegos. 
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ORIBATES, (Etim. — Del gr. oribáfes, el que 
anda por los montes.) m. Zool. y Paleont. (Oribates 
Late.) Género de ácaros de la familia de los oribáti- 
dos. Se distinguen por tener el cuerpo cubierto de 
segmentos duros, coriáceos, pelosos ó escamosos; 
las partes laterales del céfalotórax son salientes; los 
palpos son fusiformes y están ocultos bajo el pico 
las mandíbulas afectan la forma de pinzas; carecen 
de ojos ó los poseen sumamente pequeños: tienen las 
caderas soldadas y las patas con uñas propias para 
correr. Viven bajo las piedras húmedas y en el 
musgo. 

O. clavipes Dug. Cuerpo esférico, de un negro 
brillante; en el dorso se encuentra una serie de se= 
das ó pestañas dispuestas en círculo alrededor: patas 
más largas que el cuerpo, pestañosas. Se halla bajo 
los musgos. en el Mediodía de Furopa. 

O. dasypus Dug. Cuerpo de un pardo castaño, 
muy liso, redondeado, más ancho por detrás que por 
delante: patas cortas y terminadas en una sola uña 
encorvada. Encuéntrase en el S. de Europa, bajo 
los musgos. 

De este género ha sido descubierta una sola espe- 
cie en estado fósil. 

ORIBÁTIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Oriba- 
tidae.) Familia de arácnidos del orden de los ácaros. 
La forma del cuerpo es bastante variable; de ordi- 
nario los tegumentos forman una coraza dura que 
ofrece colores metálicos, por lo que Linneo y otros 
naturalistas incluyeron estos animales entre los co- 
leópteros: el escudo dorsoabdominal unas veces está 
formado por una sola pieza, otras por dos mitades. de 
suerte que aparece como si existiera un tórax bien 
limitado: todo el escudo lleva á los lados una serie de 
pelos bastante largos y está cubierto de espinillas ó 
pelos fuertes; á veces la placa ventral está también 
dividida y en ella están las aberturas anal y genital; 
el aparato bucal consta de un labio ancho, triangu— 
lar, obtuso, algo festonado en su ángulo anterior, 
con dos palpos fusiformes compuestos de cinco arte- 


jos, el primero de ellos pequeño y el segundo muy 


grande. cubiertos de vello por la parte externa, y 
dos palpos maxilares en forma de pinzas, ganchudos 
y dentados, que quedan cubiertos por el labro; las 
patas ofrecen una ó más uñas. La posición de los 
estigmas no es bien perceptible. Las especies de esta 
familia son ovovivíparas: las larvas están provistas 
solamente de tres pares de patas. Estos ácaros se 
hallan en sitios áridos. debajo de las piedras ó entre 
las cortezas de los árboles. Se alimentan de substan- 
cias vegetales. 

Mencionaremos los géneros Oridates Latr.. Hoplo- 
phora Koch y Nothrus Koch. Dos géneros han sido 
hallados en estado fósil pertenecientes á esta familia 
de arácnidos acáridos. esto es, una sola especie da 
Oribates y cuatro especies de Vothrus en el ámbar. 

ORIBE. (Etim. —¿Del lat. auri rivalis, de oro 
de arroyos?) m. Trabajador que se dedica á recoger 
las arenas y pajillas de oro que arrastran los ríos, 

Orimz (Emiro). Bioy. Poeta americano contem— 
poráneo, autor de una colección de rimas titulada 
Alucinaciones de belleza, en las que la intluencia de- 
cisiva de los escritores impresionistas y modernistas 
no dejaba de revelarse francamente. En su obra pos- 
tevior, Las letanías eotrañas (Montevideo, 1915). sin 
haberse desprendido el poeta totalmente de aquellas 
influencias. se nos ofrece mucho más personal. 

OriBk (Iowacio). Biog. Militar uruguayo, que sa 
dió á conocer á principios del siglo x1x. En 1814 
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era capitán y estaba á las órdenes de Francisco Ri- 


ORIBE — ORICTEROPO 


ORICALCO. (Etim — Del lat. orichalcun.) m. 


bera, al que ayudó para apoderarse de las cercanías | ant. Latón. 


de Montevideo y á hostilizar á los destacamentos 
portugueses, En Octubre de aquel mismo año no 
quiso secundar Jos planes de Artigas, por lo que 
abandonó el servicio militar. Posteriormente (1825) 
volvió á empuñar las armas para lograr la emanci- 
pación de Montevideo, sometida al dominio del Bra- 
sil, y tomó parte en el combate de la Cuchilla del 
Sarandi. en el que 21,000 revolucionarios lucharon 
con 20,000 imperiales. Al año siguiente (25 de Di- 
ciembre) se dirigió Or1Bk contra el Brasil, mandan- 
do una división del ejército argentino. En 1830 for- 
mó parte del ministerio cuyo jefe era Lavalleja. 

Orize (ManueL). Bioy. Militar y político sudame- 
ricano, n. en Montevideo y m. en 1857. En 1812 
alistóse como voluntario para luchar por la indepen- 
dencia patria, y realizó tales actos en la milicia. que 
pronto fué considerado como uno de los primeros 
militares de su país. Contóse entre los que iniciaron 
la lucha contra la dominación brasileña, y fué el se- 
gundo presidente de la República del Uruguay. 
Pero en la vida política cometió grandes errores, no 
siendo el menor el haber arrastrado á su patria á la 
desastrosa guerra de Nueve Años (1843-51); poste- 
riormente sus compatriotas han hecho justicia á las 
virtudes cívicas y militares que le adornaron. Murió 
á los alrededores de Montevideo, y su cuerpo des- 
cansa en la iglesia de la Unión, erigida por Or1BE 
durante la guerra citada. Su nombre está esculpido 
en el monumento que la República Oriental erigió á 
los 33 libertadores del Uruguay. 

ORIBONO. Geoy. Pequeña península de la costa 
septentrional de Venezuela, avanza en la oril. S. del 
golfo de Maracaibo y forma la punta oriental del di- 
que natural que separa el golfo de la lag de Mara- 
caibo y que se prolonga hacia el O. por las islas 
Zapara, San Carlos y otras hasta la punta Pejana. 

OriBono ú OriBOR. Geog. Caño ó canal de Vene- 
zuela, Est. de Zulia. Sale del río Palmar, que des- 
ciende de la sierra de Ciruma y separa la costa 
oriental del lago de Maracaibo de la isla de Zapara, 
poniendo en comunicación dicho lago con el golfo 
de igual nombre. Permite el paso á canoas. que ha- 
cen el tráfico con' el puerto de Quisiro, pero tiene 
poca anchura. 

ORIBOR. Geog. Ciénaga de Venezuela. Est. de 
Zulia, dist. de Miranda. Está formada por el canal 
de su nombre ú Oribono, que también se o 
siona en la gran salina de Iturre. 

ORICA. Geoy. Quebrada de Honduras, dep. de 
Olancho. Des. en el Guayape, después de regar el 
dist. de Manto. 

Orica. Eeog. Pobl. y mun. de Honduras, dep. de 
Tegucigalpa. dist. de Cedros, de cuya capital dista 

28 kms.: tiene más de 1,000 h. Riegan su término 
los ríos Guarabuqui y Malaque. y en él se levantan 
los montes llamados de la Flor y Batideros: sus 
principales productos son cereales, caña de azúcar, 
café, yuca, plátanos y algunas plantas medicinales. 
como la quina, la ipecacuana, el liquidámbar,. ete. 
El mun. de Or1ca comprende 13 caseríos. Se igno- 
ra la fecha de la fundación de esta población, una de 
las más antiguas de Honduras, pero se sabe que 
existía ya en 1600. 

ORICAIN. Geo. Lug. de la prov. 
mun. de Ezcabarte. 

ORICALCITA.f. Mineral. Sinonimia de auri- 
¿aicita. 


de Navarra, 


ORICE. m. ant. Oníricr. 

ÓRICE. m. Lntom. (Orya Tourn.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tri- 
bu de los bagoínos. Se conoce una sola especie, 
O. nitidus Chevr., de Sicilia. 

ORICEAS,. f. pl. Bot. Tribu de plantas gramí- 
neas con espiguillas unifloras sin prolongación del 


raquis más allá de la flor, rara vez bifloras y enton- 
ces la tor inferior es incompleta; caedizas en la ma- 
durez como un todo ó acompañadas de ciertos miem- 
bros del raquis de la espiga; ombligo lineal, espi- 
guillas comprimidas lateralmente; á menudo con seis 
estambres. pero también con menos y hasta con uno 
solo. Géneros principales: Zizania Ó arroz silvestre 
de los pieles,rojas. Oryza' ó arroz, Leersia ó hierba 
peluda, Lygeum ó albardín. 

ORICICLO. m. Geom. Es una curva en la geo- 
metría hiperbólica ó de Lobatchewsky, que tiene la 
propiedad de que una recta cualquiera la corta en 
dos puntos en los cuales las tangentes forman igua- 
les ángulos con la secante. 

También tiene la propiedad de que las tangentes 
desde un punto á la curva son iguales. Y, finalmen- 
te, que todas las normales son paralelas. 

ORICIN. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Olóriz. 

ORICITA ú ORYZITA. f. Mineral. Zoolita 
calcífera no muy bien definida, como ocurre con la 
seudonatrolita, siendo su composición similar á la 
heulandita y, además, concuerda con esta especie 
mineral por la forma cristalina. 

ORICÓ-GRANDE. Geoy. Río del Brasil, en el 
Est. de Bahia; baña el mun. de Barra do Riu de 
Contas y des. en el río de este nombre. 

ORICÓ-MIRIM. (oy. lío del Brasil, en el 
Est. de Bahia; como el Oricó-Grande. riega el mu- 
nicipio de Barra do Rio de Contas y des. en el río 
de este nombre. 

ORICTERÓPIDOS. V. OrIcrEROPÓDIDOS. 

ORICTEROPO. m. Zoo!. y Paleont. (Oryctero- 
pus Geoff.) Género de mamiferos desdentados, oric- 
teropódidos, con molares compuestos de tubos pris- 
máticos, con tubérculos iguales, en los jóvenes ocho 


Oricteropo etiópico 


arriba y seis abajo en cada lado, en los adultos se 
pierden los anteriores y quedan cinco y cuatro res 
pectivamente, de los que el posterior es sencilla- 
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mente cilíndrico, pero los restantes tienen un surco 
longitudinal; abertura bucal pequeña; Jengua larga 
y plana; orejas largas; cuerpo peloso; mamas pecto- 
rales y ventrales; cola medianamente larga; cuatro 
dedos en las extremidades anteriores y cinco en las 
posteriores, como pesuñas; plantígrados; rechon= 
chos. pero con cuello delgado y cabeza larga; hoci- 
co cilíndrico: patas relativamente delgadas; 13 pa- 
res de costillas redondeadas; apófisis cervicales altas 
y delgadas. 

O. capensis (V lám. DesbExNTADOS, I. fig. 3) vive 
desde el S. de Africa hasta el Senegal, principal- 
mente en llanos, desiertos y estepas en que abundan 


Oricteropo del Cabo 


hormigueros y nidos de termitas. Su dorso y costa— 
dos son pardoamarillentos con viso rojizo, la cabeza 
y el vientre son de un anaranjado claro, la grupa y 
patas pardas, el pelaje es aplicado, liso; la longitud 
total de 1:90 m.. de los que 85 cm. corresponden á 
la cola: el peso alcanza 50 ó6 60 kg. Durante el día 
se esconde en grandes madrigueras, cavadas por él 
mismo, y se mete en ellas con suma rapidez, Los 
boers le han llamado cerdo de la tierra por el sabor 
de su carne. parecida á la del jabalí. Marcha á sal- 
tos, con la cabeza vertical, las orejas echadas atrás 
y la espalda encorvada. casi barriendo el suelo con 
los bigotes, hasta encontrarla huella del hormiguero; 
escarba con rapidez increíble, levantando tras de sí 
una nube de polvo, tierra y arena. 

Se ha encontrado la especie fósil Orycteropus Gau- 
dryi por Forsyth Major en el miocénico superior de 
la isla de Samos. 

ORICTEROPÓDIDOS. m. pl. Zoo!. y Paleont. 
Familia de mamíferos desdentados, sin incisivos, con 
molares en diverso número según la edad, cilíndri- 
cos, formados de tubos verticales, con corona plana; 
abertura bucal pequeña; lengua larga y deprimida; 


orejas largas y agudas; extremidades cortas; las an- 


teriores con cuatro uñas anchas y fuertes, dispues- 
tas para cavar: las posteriores con cinco; cola me- 
diana y gruesa: pelaje ralo; placenta discoidal. Unico 
genero el Orycteropus. 

Se conoce una especie fósil descubierta en el mio- 
cénico de la isla de Samos. 

ORICTEROTERIO. m. Paleont. Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los desdentados, sub- 
orden de los gravígrados, familia de los milodónti- 
dos, creado por Harlan y sinónimo de Enbradys 
Leidy y 1Mylodon Owen, habiéndose encontrado en 
las formaciones terciarias de la América del Sur. 

 ORICTES. (Etim. — Del gr. oryktes, cavador.) 


m. Entom. y Paleont. (Oryctes 111.) Conocido vul- 


¿garmente con el nombre de escarabajo rinoceronte. 
Género de coleópteros de la familia de los dinústidos 
y tribu de los orictinos ó, según otros, de los esca— 
$ 
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rabeidos y dinastinos respectivamente. Son coleóp= 
teros de gran talla, muy convexos por encima; el 
color es castaño brillante; la cabeza en los machos 
está siempre armada de un cuerno sencillo y arquea- 
do, substituído por un tubérculo en las hembras; 
este cuerno varía mucho en longitud; mentón en 
óvalo más ó menos alargado, muy estrechado por 
delante; lóbulo externo de las maxilas mediano, la= 
meliforme, redondeado en el extremo y pestañoso; 
mandíbulas salientes, casi paralelas, redondeadas en 
su extremo, cóncavas por encima, inermes por fue— 
ra; epístoma truncado ó escotado; ojos divididos en 
medio por el canto de las mejillas; protórax redon— 
deado á los lados. estrechado por delante, con án- 
gulos anteriores distintos, débilmente bisinuado en 
la base, la cual en los machos presenta una eran 
excavación cuyo borde posterior es más ó menos sa- 
liente; el pigidio es muy transverso, convexo; los 
órganos de la estridulación ocupan toda la parte 
media del propigidio; á veces son muy difíciles de 
distinguir, sobre todo en los que tienen una franja 
de pelos en el borde posterior de los élitros; patas 
robustas: tibias anteriores con tres ó cuatro dientes 
fuertes, las demás aquilladas, las posteriores trun= 
cadas y los bordes de esta truncadura festonados ó 
denticulados; primer artejo de los tarsos posteriores 
trígono, con el ángulo superior generalmente espi- 
noso y el estilete por lo común largo: élitros provis- 
tos de una estría sutural, finamente punteados y á 
veces lisos. Se los encuentra en los caminos y sitios 
secos; vuelan á menudo al anochecer. Sus especies 
pueden repartirse en dos grupos: unas tienen tres 
dientes en las tibias anteriores, otras cuatro y aun 
cinco; al primero pertenece el nasicornis, al segun 
do el rhinoceros. 

O. nasicornis L..; long., 27 á 36 mm. Cabeza ar— 
mada por encima de un cuerno algo arqueado en los 
machos, de un simple tubérculo algo puntiagudo en 
las hembras; coselete de los machos con una impre— 
sión á cada lado fuertemente punteada, excavado 
por delante, elevado en medio con un saliente obtu- 
samente tridentado; en las hembras el coselete es 
solamente punteado por delante, con una foseta: éli- 
tros con puntuación fina y espaciada. Es de la Eu- 
ropa meridional y en España bastante frecuente. La 
var. Grypus U!., de tamaño mayor (29 á 45 mm.), 
de élitros casi enteramente lisos, es más meridional, 
frecuente en España. 

Del género Orictes se han encontrado algunas for- 
mas dudosas en las calizas litográficas. 

ORICTINOS. m. pl. Znutom. (Oryctini.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los dinástidos. Según 
Reitter son los dinastinos, de la familia de Jos esca- 
rabeidos. Contiene los géneros Oryctes 111., Phyllog- 
natus Esch., Pentodon Hoppe. etc. 

ORICTOBLATTINA. f. Paleont. (Orycroblat- 
tina.) Género de artrópodos de la clase de los insec- 
tos. orden de los ortópteros, familia de los blattina= 
rios, establecido por Scudder: las nerviaciones prin- 
cipales de los élitros, ligeramente separadas; el área 
escapular ocupa más de la mitad del ala, con el 
nervio intermedio corto; tres son las especies halla- 
das en el terreno hullero de Alemania y la América 
septentrional, Hllinois. 

ORICTOGEOLOGÍA. (Etim.— Del gr. 0ryk- 
tón, mineral, y geología.) f. Min. Parte de la histo- 
ria natural, que trata de la disposición de los mine- 
rales en el interior de la tierra. 

Deriv. Orictogeológico, ca. 
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ORICTOGNOSIA. (Etim. —Del gr. oryktón, 
mineral, y gnósis, conocimiento.) f. Min. Parte de 
la historia natural, que enseña á conocer los mine- 
rales y á clasificarlos por un orden sistemático y 
uutural. V. MixgraL y MINERALOGÍA. 

ORICTOGNOSTA. m. MINERALOGISTA. 

ORICTOGNÓSTICO, CA. adj. Pertencciente 
ó relativo á la orictognosia. 

ORICTOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. oryktós, 
fósil, excavado, y graphé, descripción.) f. Min. Des- 
cripción de los minerales. Es voz poco usada. 

Deriv. Orietográfico, ca, Orictógrafo. 

ORICTOLAGO. m. Zoo!. (Oryctolagus.) Los co- 
nejos, aunque se han incluído muy comúnmente en 
el género Lepus, junto con las liebres, ya en 1790 
l", A. A. Meyer los tomó como tipo del género 
Cuniculus, y Lilljebora en 1874 fundó el género 
Oryctolagus para ellos distinguiéndolo del Zepus por 
tener las orejas más cortas que la cabeza, el inter— 
parietal constantemente independiente de los parie- 
tales, abertura postpalatina estrecha. 

ORICTOLOGÍA.(Etim. —Del gr. oryktós. cosa 
excavada, y lógos, tratado.) f. Ciencia-que trata de 
todos los cuerpos orgánicos ó inorgánicos que se lra- 
llan enterrados naturalmente entre las rocas. 

Deriv. Orietológico, ca. Orictólogo. 

ORICTOMELOS. m. Zv0/. Nombre que dió 
Haeckel á la pata cavadora, acortada y engrosada, 
tal como las anteriores del topo. 

ORICTOSCIRTETES. m. Paleont. (Oryctos- 
cirtetes.) Género extinguido de artrópodos fósiles, 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
fitófagos, familia de los crisomélidos, del que se han 
encontrado restos en el clásico yacimiento de Floris- 
sant. 

ORICTOTECNIA. (Etim. —Del gr. oryhloós, 
cosa excavada, y téchne, arte.) f. Arte de la explo- 
tación de los minerales útiles. Es voz poto usada, 
que hoy se reemplaza por las de laboreo y beneficio 
de las minas. 

Deriv. Orietotécnico, ca. 

ORICTOZOOLOGÍA. (Etim. — Del gr. 0ry%- 
tós, fósil, excavado, y zoología.) f. Tratado sobre los 
animales fósiles. 

Deriv. Orietozoológico,ca. Orictozoolo- 
gista. Oriectozoólogo, ga. 

ÓRICUM. Geog. ant, C. de Grecia, en el Epiro, 
á oril. del mar Adriático, junto á un golfo de la 
frontera de Iliria. Fué fundada por una colonia 
criunda de la Cólquida y en ella residieron Heleno 
y Andrómaca después de la guerra de Troya. 

ORICHOVIUS (Estanisiao). Biog. Teólogo 
polaco, n. en la diócesis de Premislaw por el año 
1520 y m. á últimos del siglo xv1. Cursó teología en 
Wittemberg, abrazó la carrera eclesiástica y obtuvo 
una canonjía en Premislaw. Posteriormente apostató 
del catolicismo y contrajo matrimonio en 1551, pero 
arrepentido de su apostasía, solicitó ingresar nueva- 
mente en el seno de la Iglesia, diez años después. 
Fué un orador tan elocuente que mereció que sus 
compatriotas le denominaran el Demóstenes polaco. 
Escribió en latín: Z'ratado de la Iglesia de Jesucristo 
(1546), Discurso sobre la Cruzada contra los turcos 
(1551). Confesión católica (1556), De la dignidad 
sacerdotal (1563). etc. 

ORIÉKHOF. Geoy. Pobl. de Rusia. gob. de 
Taurida, dist. y 4112 kms. NO. de Berdiansk. junto 
á la rib. izq. del Konka ó Konskaña, afl. izq. del 
Dnieper; 4,610h. Molinos de aceite. Preparación de 
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pieles. Mercado de cereales y ganado. Constituyó el 
centro de una región poblada primero por los tárta— 
ros, y después por los zaporagos. Su primitivo nom- 
bre era Bolchoi-Loy. 

ORIÉKHOFKA. (Geo. Pobl. de Rusia. gob. de 
Samara, dist. y 4 97 kms. OSO. de Buzuluk, junto 
al Motcha. ati. izq. del Volga; 2,265 h. 

ORIÉKHOVA ú ORIÉKHOFKA. Geoy. Po- 
blación de Rusia, en el Territorio de los Cosacos del 
Don, dist. vá 159 kms. NE. de Ust-Medviéditzkaia, 
junto á la rib. der. del Medviéditza, afl. izq. del Don; 
2,400 l.. 

ORIÉKHOVO. Geo. Pobl. de Ukrania, gob. de 
lékatérinoslav, dist. y á 50 kms. SSE. de Slavia- 
nosserbsk, junto al Lugantchik, afl. izq. del Donetz 
septentrional: 2,110 h. 

OrIBkHovo. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Voro- 
neje, dist. y á 28 kms. SO. de Zemliansk, junto al 
Ghnilucha, pequeño tributario der. del río Olym, 
afl. der. del Sosna; 2,910 h. 

ORIÉKHOVSKOYIÉ. (Geog. Pobl. de Rusia, 
vob. de Stavropol, dist. de Novo-Grigorievsk, á 
105 kms. ONO. de Praskovéña, junto al Bouivola, 
ati. izq. del Kuma; 2.035 h. 

ORIELLA. f.ant. Orilla, extremo. [| Viento sua- 
ve, airecillo. y 

ORIENCIO (Sax). Hagiog. V. OrExcIO (SAN). 

ORIENT. (eo. Lug. de la prov. de Baleares, 
mun. de Buñola. 

Or¡eNT. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Iowa, condado de Adair; 373 h. según el censo 
de 1910. 

OriENT. Geog. V. ORIENTE ú ORLEÁNS. 

Or1uNT (Josk). Biog. Pintor español, n. probable- 
mente en Villarreal de Jos Infantes (Castellón), ya 
mediado el siglo xvi. En la Casa Consistorial de 
Valencia existe un retrato del venerable padre Do- 
mingo Sarrió firmado por este artista. Según consta 
en el siguiente documento del archivo municipal, los 
jurados pagaron por la obra 20 libras: «Los señors 
Jurats Racional y Sindich junts ut supra Provehei- 
xen que Luis Puig clavari comu gire per la taula de 
Valencia á Joseph Orient Pintor vint lliures per lo 
retrato que ha fet de orde de la ciutat del lllustre y 
venerable pare D. Domingo Sarrió quondam bisbe 
elect de Segorb alsant la solta fermada apoca.» En- 
cargóle también la ciudad un retrato de Luis Crespi 
de Borja. fundador de la Real Casa Congregación de 
San Felipe Neri, y pintó asimismo un cuadro de 
San Antonio, y otro de San Lamberto para el con— 
vento de Santo Domingo, y dibujó la estampa del 
venerable Sarrió, grabada por Crisóstomo Martínez. 

OrienT (Josk). Biog. Pintor húngaro, n. en Ei- 
senstadt y m. en Hungría (1677-1737). Fué discí- 
pulo de Antón Feistenberger, y subdirector de la 
Academia de Viena. Varios de sus paisajes, para pin- 
tar los cuales dícese que se valía de las imágenes re- 
flejadas en un espejo cóncavo, se conservan en la 
Colección Liechtenstein de Viena y en el Museo 
Municipal de Stuttgart. 

ORIENTACIÓN. F. é In. Orientation.—It. Orien- 
tazione.—A.. Orientirung.—P. Orientacio.—C. Orientació. 
— E. Oriento. f. Acción y efecto de orientar ú orien— 
tarse. || Arte de conocer el lugar que uno ocupa, ya 
examinando el horizonte racional ó el visual, ya de- 
terminando los puntos cardinales. [| Posición de un 
objeto relativamente á los polos. [| Disposición que 
se da á ciertos edificios religiosos con relación á log 
puntos cardinales, dirigiendo el eje al Oriente. 
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OrENTACIÓN. Ántrop. Para comparar unos crá- 
neos con otros se les coloca de la misma manera, 
pues bastan 10% de diferencia (por ejemplo, el plano 
de orientación alemán y el francés) para alterar com- 
pletamente el aspecto, haciendo, por ejemplo, en la 
norma superior que se vean ó no los arcos cigomá- 
ticos y el maxilar ó en la norma anterior, que domi- 
nen ó no las partes inferiores de la cara. Por eso se 
hizo preciso elegir, sobre todo para fotografías y di- 
bujos, planos de orientación que pasasen por puntos 
fijos. En cuanto al plano de simetría, mediano, sa— 
gital, no hubo nunca discusión ni divergencia; se le 
determina por los puntos nasio, inio y basio. Puede 
ocurrir que no estén los tres exactamente en este 
plano, pero la falta de simetria es, respecto de ellos, 
insignificante. 

La discordancia aparece manifiesta, y hasta hoy 
insoluble en cuanto al plano Jlamado horizontal 
(V. Aranzadi, De la discordancia entre la altura del 
eráneo y la de la cabeza en el vivo. en el Boletin de 
la Real Sociedad Española de Historia Natural, 
1913). El plano de Frankfurt, ó aurículo orbitario, 
pasa por los puntos medios de Jos bordes superiores 
de los agujeros auditivos y por los puntos más bajos 
de los bordes inferiores orbitarios; para evitar las 
dificultades de la asimetría se reduce á fijar los dos 
auditivos y un solo orbital, ordinariamente el iz- 
quierdo. Tiene la ventaja de poderse utilizar en el 
hombre vivo. 

El plano francés Ó de Broca, alvéolocondíleo, pasa 
por los puntos más bajos de los cóndilos occipitales 
y por el prostio. Con él resulta, en comparación del 
anterior, la parte inferior de la cara más adelantada 
y la frente más atrasada. lo que da más animalidad 
á la fisonomía, y puede coutribuir á deducciones en- 
gañosas. 

, El plano nasioinio es algo inseguro por ser el 
último punto en algunos casos muy impreciso; con 
él queda el cráneo demasiado caído por delante; pero 
es útil en el estudio de las calvarias y bóvedas. 

El plano gladelolambda es. según Klaatsch y Fal- 
kenburger, casi perpendicular al diámetro basio- 


'bregmático y, según Wetzel. casi paralelo á la su- 


perficie articular superior de la segunda vértebra 
cervical. La línea nasiobasilar sirve de separación á 
la calvaria y la cara; forma con el plano de Frank- 
furt un ángulo por término medio de 27” según 
Thomson y Randall Maciver. 

El plano de Blumenbach varía con el mayor ó 
menor desarrollo de las apófisis mastoideas y esti- 
loides, por la presencia ó ausencia de dientes, etc.. 
pues es el que resulta de colocar el cráneo sin mandí- 
bula sobre una mesa. El de Camper pasa por el límite 
inferior de la nariz y por el oído. El de Busk es per- 
pendicular al que pasa por el bregma y los oídos. El 
de) agujero occipital es de una variabilidad indivi- 
dual muy grande, y no se puede determinar con 
exactitud. El de los ejes de las órbitas se determina 
con el orbistostato ó con dos agujas fijas con cera en 
los agujeros ópticos y que pasan por el centro de la 
abertura anterior de las órbitas. El plano de masti- 
cación muchas veces no es verdadero plano, por des- 
gaste de la dentadura se altera, y más todavía por 
pérdida de dientes. Para el estudio separado de 
la mandíbala inferior se usa el plano alveolar deter— 


minado por los alvéolos de los incisivos medios y de 


Jos últimos molares. Hoy se tiende generalmente á 
e el mayor número posible de medidas sea in- 
ndiente de la elección de plano de orientación; 
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quedando éste casi únicamente destinado á norma 
de fotografías y dibuios. 

ORIENTACIÓN. Árqueol. y Árquit. Los egipcios se 
orientaban mirando hacia el sur. que ellos llamaban 
Khent, palabra que significa el país que está delante. 
El jeroglífico que designa el norte significa, al mismo 
tiempo, detrás, el país que está detrás. Por consi= 
guiente, la derecha expresa también el occidente, 
y la izquierda el oriente. 

Orientación de las iglesias. La disposición primi- 
tiva de las iglesias sobre el terreno obedeció primi- 
tivamente á una ley mística que consistía en situar 
el edificio con el eje mayor en dirección de Occiden- 
te á Oriente, de manera que los fieles, al orar, pues- 
tos frente del santuario, dirigiesen la vista hacia el 
sol naciente: así, las Constituciones Apostólicas (si- 
glos 1 al v) ordenan que los templos tengan su 
cabeza mirando al Oriente (Const. Apost., 1, 7). 

Esta costumbre es de origen pagano, pero, según 
nos cuenta Vitrubio. en la construcción de los tem- 
plos.no fué practicada hasta el siglo x11. Esta cos- 
tumbre no se siguió siempre, y hasta en algunas 
ocasiones se prohibió á los católicos. De aquí re- 
sulta que en los antiguos templos cristianos exista 
unas veces la orientación y otras no. En esto es lo 
más frecuente que el lienzo principal ó fachada y el 
de mayor adorno, es el que se llama pórtico, en don- 
de está la entrada principal para todo, siguiendo en 
esto una antigua tradición de la lIolesia. que san 
Clemente pone entre las apostólicas, conforme con 
los Santos Padres, que quieren y mandan que el al- 
tar mayor, que es como la proa de la nave, esté á 
Oriente. 

Bibliogr. Realencyklopidie der christl. Álterti- 
mer, artículo Orientirung (Friburgo, 1886): Enlart, 
Manuel Varchéologie (París, 1902 

ORIENTACIÓN, Astror. y Topog. En los trabajos de 
topografía. en los de reconocimiento del terreno ó 
simplemente en los viajes, la primera operación que 
se realiza para orientarse en el terreno es la de si- 
tuar el polo norte. El modo más sencillo de obtener 
la dirección del polo consiste en valerse de la brúju- 
la que, como se sabe, en su forma habitual de brú- 
jula de declinación, señala el polo norte magnético. 
Los diversos instrumentos de orientación suelen lle- 
var todos una brújula. Si se conociera con suficiente 
exactitud el valor de la declinación magnética, se 
obtendría el norte geográfico en función del norte 
magnético, corrigiendo la lectura de la brújula del 
ángulo de declinación magnética. En vez de la brú- 
jula magnética puede. usarse el compás giroscópico, 
de gran utilidad y empleo en los buques de hierro, 
El conocimiento del polo permite á los marinos esta- 
blecer el rumbo ú orientación del barco respecto del 
Meridiano. En un buen mapa el viajero sitúa la orien- 
tación de los caminos, ríos, pasos, enfiladas ó visua- 
les respecto del Meridiano, y con ello se orienta de 
un modo más concreto en la topografía del lugar 
donde se halla, El Sol puede servir también para 
orientarse. Aun no disponiendo de instrumento al— 
guno, la circunstancia de pasar por el Meridiano en 
su culminación máxima, permite señalar por un 
gnomon y su sombra el e meridiano, y en él los 
puntos cardinales N. y S. Un reloj dispuesto hori- 


'zontal y de tal modo que la aguja menor ó de horas 


se dirija al Sol, señala el polo Sur en la bisectriz de 
la aguja de horas, y las XII. 

Cuando se dispone de instrumentos adecuados, la 
determinación del polo Norte, del Meridiano, la lati- 
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tud, el tiempo local, la longitud, etc., puede llevarse 
con gran exactitud. 

Aunque no es nuestro objeto repetir aquí los pro- 
ccdimientos de determinación de las coordenadas 
geográficas de una localidad, por hallarse tratado en 
otras voces de esta ExncicLoPEDIa, desarrollaremos, 
no obstante, brevemente los aparatos y métodos que 
permiten una orientación rápida. 

Eutre los muchos procedimientos para determinar 
el Meridiano de un lugar, merece atención preferen- 
te el que se funda en bisecar los azimutes de elon= 
gación máxima de una estrella circum polar, verbigra- 
cia, la misma polar. Conocido el Meridiano, para 
hallar el polo basta tomar la semisuma de las culmi- 
naciones de la polar. Y, finalmente, la distancia 
cenital de la polar corregida de refracción permite el 
cúlenlo de la latitud. 

Si, además, se conoce la longitud y se dispone de 
un almanaque náutico ó efemérides que den para el 
Meridiano origen la hora sidérea de paso de un 
astro por el Meridiano y el tiempo sidéreo á medio- 
día medio de tiempo civil legal, se puede incluso 
conocer la hora, ó sea determinar la corrección ó 
estado de los cronómetros y viceversa. Para estas 
observaciones, especialmente para situar el Meri- 
diano, se toma la misma polar, para la que las efe- 
mérides dan tablas adecuadas. No hay que olvidar 
las correcciones de refracción y reducción al centro 
de la Tierra en las de elongación de las circumpola- 
res para el cálculo de la latitud. 

Si el astro que se usa es el Sol, conviene conocer 
la ecuación de tiempo, es decir, el tiempo medio á 
mediodía verdadero. Cuando no se dispone de tablas 
se puede hallar la ecuación de tiempo si se conocen 
los tiempos r y s de salida y puesta del Sol que 
dan los calendarios. Si Y es la ecuación de tiempo, 
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En América se usan bastante instrumentos que 
llaman teodolitos solares, instrumentos solares de 
tránsito, etc., que permiten, por la observación del 
Sol, determinar rápidamente todos los elementos 
que convienen á la orientación. : 

Consisten en una alidada ó anteojo, cuya línea de 
fe puede colocarse inclinada respecto de una cierta 
recta de un ángulo igual al de declinación del Sol. 
Esta recta gira alrededor de un eje en montura pa- 
raláíctica al modo de una ecuatorial. 

Si el eje de la ecuatorial está dirigido paralela- 
mente al eje terrestre, el visor ó anteojo, enfilando 
el Sol, podrá seguir perfectamente á éste en su mo- 
vimiento. Y recíprocamente el eje paraláctico será 
paralelo al de la Tierra cuando el anteojo solar, en— 
filando al Sol, pueda seguirlo sin más que girar al- 
rededor del eje ecuatorial. Ello se logra rápidamen- 
te tras algunos tanteos, variando la inclinación y el 
azimut del eje ecuatorial. Una vez logrado que la ima- 
cen del Sol quede siempre en el ocular ó retículo 
del anteojo que apunta á él, automáticamente el eje 
ecuntoria] señala por su inclinación la latitud, por 
su plano vertical el del meridiano y el anteojo solar 
permite el cálculo de la hora, conocida la longitud 
y la hora legal del paso por el Meridiano origen. 

Da noche, y cuando el cielo no se halla cubierto, 
la orientación es fácil buscando la estrella polar, la 
cual se halla muy cerca del polo Norte (V. los ma- 
pas de ConsTELACIONES). Para hallar la polar rápi- 
damente se pueden formar alineaciones con estrellas 
más visibles, bien pcr su mayor magnitud, bien por 
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brillar en regiones más pobres de estrellas. Una da 
las alineaciones más conocidas es la de las estrellas 
de la Osa Mayor. V. Osa. 


Por consecuencia de girar la Tierra alrededor del 


Sol, ó sea por recorrer éste diversos puntos de la 


bóveda celeste en su movimiento aparente, la parte 
del firmamento estrellado visible de noche varía se- 
gún los días del año. En el transcurso de una noche 
varía también debido al movimiento diurno de la 
Tierra. Como consecuencia de ello, determinadas 
alineaciones de objetos terrestres y estrellas tienen 
lugar en horas y días variables. Así, á principios de 
Septiembre las estrellas a y fB de la Osa Mayor 
(V. Osa) que se hallan en línea recta con la Polar, 
se encuentran en el Meridiano á media noche en 
Madrid. 

Hay en el comercio cartulinas circulares que re- 
presentan el firmamento estrellado con centro en el 
polo. Otra cartulina con un agujero circular ó elíp- 
tico se superpone á aquélla, de modo que el centro 
del agujero corresponda al cenit del observador. Al 
girar la primera alrededor del polo, dejando inmó- 
vil la segunda, quedan dentro del área de ésta las 
constelaciones que brillan en su firmamento duran- 
te las horas de la noche y en los sucesivos días del 
año. Toda estrella fija pasa el Meridiano á la misma 
hora que el día anterior retrasada unos cuatro mi- 
nutos. 

ORIENTACIÓN. Lisiol. y Pat. El aparato nervioso 
de la orientación, idéntico al del equilibrio, se com- 
pone de vías centrípetas y centrífugas y centros quo 
las relacionan unas con otras. La orientación resulta 
de las impresiones procedentes de las vías centrípe— 
tas, mientras el equilibrio depende de la corriente 
transmitida por los centros á las vías centrífugas. 
Las vías centrípetas principales son las cenestésicas 
del sentido muscular, las de sensibilidad táctil, las 
ópticas y las laberínticas. Las vías centrífugas son 
las motoras cerebromedulares comunes. Los centros 
corresponden al cerebelo, los núcleos de Deiters y 
Bechterew, el rojo y los del puente completados por 
la región perirrolándica de la corteza cerebral. El ce- 
rebelo recibe las impresiones de orientación de los 
miembros, y el tronco por el pedúnculo cerebeloso 
inferior (conexión cruzada). Asimismo y por igual 
enlace recibe las laberínticas (auditivas y cenestési- 
cas de la cabeza) y las cenestésicas óculomotoras. 
El pedúnculo cerebeloso medio transmite al mis- 
mo centro las incitaciones procedentes de la cor- 
teza cerebral (conexión cruzada por los núcleos 
del puente) y las impresiones ópticas procedentes de 
los tubérculos cuadrigéminos. El propio centro en= 
vía incitaciones directas á la medula por el pedúneu- 
lo cerebeloso inferior y el fascículo cerebeloso des- 
cendente. Por fin, se relaciona con el núcleo rojo 
por el pedúnculo cerebeloso superior. El núcleo rojo 
se halla en conexión con la corteza (haz rubrocortical 
directo) y, por ende, con la periferia (haz piramidal 
cruzado). Asimismo se conexiona con el tálamo óp- 
ticosensitivo (haz rubrotálamo cortical) y la medula 
motora cruzada (haz rubroespinal ó prepiramidal). 
La orientación puede considerarse como un sentido 
especial que se ha llamado también del espacio y que 
funciona automáticamente por virtud de un cielo re- 
flejo. Se ha distinguido el sentido auricular, el táctil 
y el visual del espacio según la vía neuromuscular 
que lo constituye. Aun cabe decir que en cierto 


modo cada uno de los sentidos puede serlo á su vez 


del espacio. Las percepciones que alimentan.la orien- 
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tación son de dos ciases, objetivas y subjetivas, infor- 
mando las primeras acerca de la situación de los obje- 
tos que nos rodean. y las segundas acerca de las de 
nuestro cuerpo, La diferencia entre ambas es pura— 
mente anatómica y funcional, según la de los apara- 
tos receptores. Sin embargo. un mismo aparato pue- 
de será la vez de orientación objetiva y subjetiva. 
Tal ocurre con el laberinto y el del tacto en su mo- 
dalidad profunda. Las perturbaciones de la orienta— 
ción pueden referirse á las de sus diversos elementos 
orgánicos componentes. Y. VirTIGO. 

ORIENTACIÓN. Prenop. Desígnase así el sentido de 
reconocimiento y situación en el tiempo y el espacio. 
Concurren á su formación diferentes percepciones 
sensoriales (ópticas, acústicas, táctiles) y su elabora- 
ción mental correspondiente. Así se comprende que 
en los estados diversos de alteración de facultades 
psíquicas se encuentren desórdenes de la orientación. 
En la confusión mental es constante aquel trastorno 
por inhibición sensorial continua y falta de síntesis 
psíquica. El delirio onírico activo, como ocurre en 
los alcohólicos, desorienta asimismo al enfermo, que 
es incapaz de saber dónde se halla ni con quién ha- 
bla ó vive. En las demencias de toda clase (orgáni- 
cas, seniles, epilépticas) la desorientación es un fenó- 
meuo común aunque muchas veces enmascarado por 
la rutina de la vida doméstica ú hospitalaria del su- 
jeto. En el idiotismo hay también desorientación, 
la cual si existe es incompleta en los imbéciles y 
atrasados. Las enfermedades de la memoria (histe- 
rismo, síndrome de Korsakoff) son causa asimismo 
de pérdida de la orientación. Por último, las ideas 
delirantes acerca del lugar y del tiempo, desorientan 
completamente á los enfermos (demencia precoz, pa- 
ranoide, parálisis general, alcoholismo alucinatorio 
agudo). En resumen, la desorientación es un fenó- 
meno secundario que integra los síndromes demencial 
y confusional ó es una consecuencia del delirio oní- 
rico ó la debilidad general psíquica congénita ú ad— 
quirida. 

ORIENTACIÓN. Geog. Designación en un plano ó 
mapa, por medio de una flecha ú otro signo seme- 
jante del punto correspondiente al N., á fin de que 
así se conozca la verdadera posición de todo lo repre- 
sentado. 

OriENTACIÓN. Geol. Determinación de la direc— 
ción de las capas pétreas, con relación á la línea me- 
ridiana. 

Orientación de los estratos. V. EsTRATIGRAFÍA. 

OrrENTACIÓN. Hist. de las rel. "Tanto en los pue- 
blos salvajes y bárbaros, como entre los hombres de 
las Edades de la Piedra, Bronce y Hierro. y entre los 
que participaban de civilizaciones tan adelantadas y 
complicadas como la egincia, babilónica y griega. la 
orientación de los templos. de las tumbas y la coio- 
cación de los cadáveres no dependía del azar. sino 
que estaba tan íntimamente relacionada con sus res- 
pectivas creencias religiosas y quizá también mági- 
cas, que su olvido acarreaba seguramente la inefica- 
cia de las oraciones y el que lasalmas de los muertos 
no pudieran gozar en la vida de ultratumba de aque- 
lla felicidad 4 que tienen derecho los fieles cum pli- 
dores de las ordenanzas divinas. Los puntos cardi- 
nales no son, para los hombres colocados en los 
estadios inferiores de la evolución humana, una 
orientación completamente relativa á nuestra posi- 
ción mirando la estrella polar: el O, ó el E.. según 
los casos, es para ellos el lugar de la felicidad póstu- 

ma, el lugar donde han de descansar eternamente los 
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espíritus, y por esto todos desean mirar el paraíso de 
la dicha, su suprema aspiración, y temen descans:ur 
(bay, sin embargo, algunas excepciones) con la cara 
pegada á la tierra, porque en las regiones subterrá- 
neas, du in feris ó infierno, es la morada de las almas 
malditas. 

Excavando los terrenos cercanos á Giubiasco (La 
Téne 1) se encontraron diferentes tumbas cubiertas 
con losas y piedras que descansaban sobre paredes 
de forma rectangular en la dirección E.-O. y N.-S. 
Las tumbas del cementerio de Bionne (Téne 1) es= 
taban en su mayoría orientadas hacia el O., presen- 
tándose en la misma forma las que Morel descubrió 
en 1873 en Montfercaut, á 8 millas de Chálons-sur- 
Marne. Las 200 tumbas galas encontradas al N, de 
la aldea de Marson miraban unas al E. y otrasal O., 
pero los cadáveres de niños, hombres y mujeres en 
ellas encontrados estaban todos, y de una manera 
uniforme, orientados hacia el O. En una de las tum- ' 
bas de Pleurs (Marne) la cavidad estaba dividida en 
dos partes: en la una descansaban los restos del jele 
y de varias personas distinguidas, mientras que en 
la otra se veían cinco cadáveres de adultos, tres de 
los cuales aparecían colocados simétricamente, con 
referencia al hogar ó lugar destinado al fuego, seña- 
lando los pies la dirección del Oriente, como si in- 
tentaran indicar el punto donde nacía la luz y espe- 
raban encontrar el descanso eterno. En el cementerio 
galo descubierto en 1863, situado en el camino que 
conduce desde Somsois á Champaubert, la orienta- 
ción de las tumbas (La Téne II) no era uniforme, 
aunque dominaba la dirección O., pudiéndose afir— 
mar lo mismo de las sepulturas de Pont de l'Isle, 
entre Corroy y Gourgancon. Los cadáveres encon 
trados en las tumbas de la necrópolis de Gezerine 
(La Téne IU) presentan la cabeza en dirección N. 
En las tumbas exploradas por Greewell en Kilham, 
conocidas con el nombre de Danes Graves, la orien= 
tación es la O., encontrándose. por lo tanto, domi- 
nante la dirección contraria al Sol, casi general tam- 
bién en la Edad del Bronce. V. Dechelette, Manuel 
d'archeologie préhistorique (París. 1910 y siguien 
tes), y Siret. Questions de chronologie et Fethnogra- 
phie ibériques (vol. I, París. 1913). 

Entre los indígenas de Australia se entierran los 
muertos con la cabeza dirigida hacia el punto en 
donde se supone reside el totem de la tribu. Esta 
manera de proceder es realmente excepcional, pues 
la costumbre más general entre los salvajes y bárba- 
ros es la adoptada por los ngeumba de la Nueva 
Gales del Sur, que colocan sus cadáveres mirando al 
Z., hacia el lugar donde sale el Sol. Los melanesios. 
disponen sus muertos, cosa rara, boca abajo, y los 
polinesios (fijianos y samoanos) los orientan en el 
sentido O., ya quese imaginan que de este punto sa- 
len las almas. Es fácilmente comprensible que toda 
clase de orientación ritual de los cuerpos está en 
completa oposición con la práctica de la cremación 
de los cadáveres y supone un enterramiento más ó 
menos ceremonioso. El mayor de los ultrajes que 
puede inferirse á un salvaje es reducir á cenizas el 
cuerpo de sus parientes ó amigos, cuya idea late as:- 
mismo en el fondo de la costumbre seguida por los 
perseguidores del cristianismo naciente. que proce 
dían á quemar los santos cuerpos de los mártires á 
fin de evitar su resurrección. En uno de sus diálo= 
gos, Minucio Félix refuta el absurdo de considerar 
incompatibles la cremación y la resurrección: /Vec, 
ut creditis ullum damnune sepulturae timemus sed ve- 
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terem et meliorem consuetudinem humandi frecuenta— 
mus.(V. James, Primitive ritual and delief, pág. S6, 
Londres, 1917.) 

El plan de las mastabas egipcias era rectangu- 
lar y el eje mavor del rectángulo se dirigía, sin 
excepción, en la dirección N. á S. Sin embargo, en 
las pirámides de Gizeh, donde las mastabas están co 
locadas simétricamente, su plan es parecido al de un 
tablero de ajedrez con los cuadros alargados hacia el 
N. Las mastabas estaban, pues, orientadas astronó- 
micamente hacia el verdadero N., y en los casos en 
que se nota alguna desviación el hecho debe atri- 
buirse no á un cambio en los procedimientos ritua= 
les, sino á negligencia. Algunos autores han supues- 
to que las mastabas eran sencillamente pirámides sin 
terminar, pero hablando con propiedad se puede 
afirmar que constituyen una clase de edificios sepul- 
crales de caracteres definidos y particulares que 
nada tienen de común con las pirámides, si excep- 
tuamos su común orientación hacia el N., lo cual 
no constituve el resultado de una estudiada imita— 
ción de la pirámide, sino la consecuencia de una 
prescripción religiosa que determina, á partir de los 
tiempos más remotos de la historia egipcia, la cons= 
trucción de todas las tumbas, sean cuales fueren sus 
proporciones y su estilo arquitectónico. (V. Budge, 
The mummy, págs. 319 y siguientes, Cambridge, 
1894.) 

En cuanto á la orientación de los templos egip- 
cios. ha sido relacionada por ciertos autores, como 
Lockyer en su libro Z'/%e dawn of astronomy (Lon- 
dres, 1894), con algún primitivo sistema astronómi- 
co y con las creencias religiosas dimanadas del mis- 
mo. Los templos solares del Alto Egipto aparecen en 
la más estrecha relación con un culto solar solsticial. 
En Abydos la dirección de los restos de uno de los 
templos más antiguos se orientan de una manera 
clara hacia la posición del Sol en su ocaso en el sols- 
ticio de verano, pudiéndose afirmar lo mismo de di- 
ferentes templos solares solsticiales, incluyendo Kar- 
nak y el Mennomium. El gran templo de Amon 


Ra. en Karnak, es en el fondo un gigantesco teles-' 


copio de 600 yardas: una serie de 17 6 18 aberturas 
en los pilares. limitan la luz que penetra dentro del 
santuario ú un estrecho destello que en un momento 
determinado llegaba en línea recta hasta el fondo. 
Tal disposición permitía observar el solsticio duran- 
te unos dos minutos y hacía posible la exactitud en 
la orientación del templo, el poder determinar por el 
método experimenta] la duración del año solar y el 
predecir las crecidas del río sagrado y fecundador de 
todo el país. El gran templo de On ó Heliópolis es- 
taba orientado al Sol de medio Abril y Agosto. no 
indicando, pues, relación ni con la observación sols- 
ticial ni con la equinoccial, pareciendo mejor referir- 
se á la estrella del Norte. Pero en los templos de 
Menús, Tanis, Sais, Bubastis y Gizeh y, en gene- 
ral, en todos los del Nilo Inferior, la orientación es 
siempre idéntica y divergente de la anterior. Como 
hace notar el va citado Lockyer, se observa aquí 
un cambio fundamental del pensamiento astronómi- 
co, y la diferencia es tan radical que hace suponer el 
dominio de una raza nueva. Menfis, las Pirámides y 
quizá ciertas ciudades del Delta, manifiesta Simcox, 
fueron seguramente construídas por hombres que 
adoraban en cada equinoccio una estrella que se le- 
vantaba por Oriente; pero la adoración solsticial en- 
contrada en Tebas y la adoración no solsticial de 
Heliópolis son á buen seguro más antiguas que la 
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menfita. Esta fué quizá introducida más directamen- 
te de Babilonia, en donde las inundaciones de los dos 
ríos tienen lugar más bien durante el equinoccio que 
en el solsticio. Al colocar los cimientos de un tem- 
plo egipcio, el tender la cuerda en la dirección desea- 
da constituía la parte más importante de la ceremo- 
nia, pudiéndose decir lo mismo de la determinación 
de los puntos cardinales, que era el preliminar oblt. 
gado del establecimiento, en China, de una nueva 
ciudad (V. Simeox, Primitive civilizations, vol. 1, 
págs. 438 y siguientes, Éondres, 1897). Sobre la 
orientación religiosa en Babilonia. V. Jastrow, 7'%e 
civilization of Bavilonia ana Assyria (Viladelfa, 
1915), y en la que hace referencia á Grecia, Schoe- 
mann, Ántiguités grecques (París, 1887). 
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(Leipzig, 1888); Erman. A handbook of egyptian re- 


ligion (Londres, 1907); Jastrow, Aspects af religions 
delief and practice in Babylonia and Assyria (Nueva 
York, 1911): Farnell, Cults 0f the greek states (Ox- 
ford, 1896-1908); Nilsson, Friechische Peste (Berlin, 
1906); Aust, Die Religion der Rómer (AschendorlF, 
1899); Fowler, The religion experience of the roman 
people (Londres, 1911); Wissowa, Religion und Kul- 
tus der Rómer (Munich, 1912). 

Orientación. Liturg. En la religión grecorroma= 
na los templos estaban generalmente orientados de 
manera que los rayos del sol de Levante, al entrar 
por la puerta abierta, pudiesen llegar hasta la esta= 
tua del dios colocada en el fondo del santuario; de 
manera que la entrada del edificio miraba hacia 
Oriente. Las iglesias cristianas adoptaron una dis- 
posición opuesta, á fin de que la puerta estuviese á 
Poniente v el santuario í Levante. Desde la Edad 
Media hubo muchas excepciones á esta regla, que 
cavó completamente en desuso durante la época del 
Renacimiento. Muchas catedrales antiguas, entre 
ellas la de París, están orientadas según la antigua 
costumbre. 

ORIENTACIÓN. Mar. Disposición oportuna de una 
vela ó de todo el aparejo de un buque para que reci- 
ba el viento tan de lleno cuanto lo permita el rumbo 
que lleva la embarcación. 

ORIENTACIÓN. Mineral. y Crist. Para la detérmi- 
nación de los ejes eristalográficos y los correspon- 
dientes de simetría, anotación de las caras, etc., 
precisa la orientación de todo sólido cristalino. de 
tal modo que los tres ejes cristalográficos llamados 
vertical, anteroposterior y transverso estén dispuestos 
de frente y á la vista del observador. V. GrisTALO= 
GRAFÍA y Notación. Mineral. 

Or1eNTACcIÓN. Tag. Determinación del lugar en 
que deben situarse los signos taquigráficos con rela— 
ción á las paralelas, reales ó imaginarias. que sirven 
de pauta para el curso de los renglones de las escri- 
turas instantáneas. 

OrieNTACcióN (PoDER DE). Zool. Facultad que po- 
seen en alto grado los hombres salvajes y muchos 
animales, y que les permite orientarse hasta en espa— 
cios muy grandes y volver, á encontrar sus nidos ó 
sus pastos antiguos, aunque haya transcurrido un 
tiempo bastante largo (las aves. emigradoras); esta 
facultad se había atribuído á un órgano especial. una 
especie de sentido magnético (Middendorf). Es es- 
pecialmente notable el desarrollo de este instinto en 
animales inferiores.como Jos insectos, que vuel ená 
su nido volando en línea recta; en Améri: 
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na el camino más corto, la línea recta por el aire, 
con el nombre de línea de abeja, porque los indios 
cazan á veces abejas de miel y las sueltan luego para 
que les indiquen el camino de la colmena. aber y 
Lubbock han estudiado experimentalmente el instin- 
to de orientación de los insectos: el primero pudo 
comprobar que ciertos ápidos, alejados de su vido 
dentro de una caja, vuelven á él desde distancias de 
algunos kilómetros (4 3 kms. el 22 por 100), lo 
mismo en campo abierto que en los bosques. La fa- 
cultad de orientación está muy desarrollada en algu- 
nas aves, llegando á aprovecharse prácticamente 
(palomas mensajeras). Se admite que la agudeza de 
algunos sentidos (por ejemplo, el de la vista en los 
animales que vuelan y que reconocen la configura— 
ción del terreno que contemplan á vista de pájaro) 
representa en la orientación el papel principal; sin 
embargo, es difícil explicarse claramente el mecanis- 
mo de estos fenómenos. El mismo estudio del hom- 
bre salvaje, que goza de un instinto de orientación 
análogo, nv ha podido dar gran luz sobre esta cues- 
tión 

Gastón Bonnier tomó abejas de una colmena soli- 
taria, las llevó á 2 kms. de distancia alrededor, las 
soltó y las abejas llegaron á la colmena, que estaba 
oculta entre árboles; lo mismo hicieron las que te— 
nían los ojos cubiertos con colodión ennegrecido. 
Huber cortó á unas abejas las antenas y volvieron á 
la colmena, pero la abandonaron, porque ya no ser— 
vían para el trabajo. Bonnier atrajo á las abejas ha- 
cia ura mesa con jarabe á 200 m. de la colmena, 
marcó á las colectoras con polvo de talco verde y 
puso al lado otra mesa semejante; el día siguiente 
visitaron también esta mesa las abejas, pero no eran 
las marcadas, que sóloiban á la primera mesa; marcó 
las de la segunda mesa de rojo y luego las visitas 
eran, con rara excepción, de las verdes á la primera 
mesa y de las rojas á la segunda, de donde se dedu- 
ce que las abejas distinguían entre dos direcciones en 
ángulo muy agudo. Separando las mesas 20 m. ya 
no había ninguna excepción. 

H. Bens (Die Umschaw, 1910) refiere que llevado 
en la perrera un perro dogo á 95 kms. de su resi- 
dencia y tenido en cadena de día y suelto en el pa— 
tio de noche, habiendo descuidado de cerrar la puer— 
ta una vez, se escapó y en dos días llegó, atrave— 
sando á nado el Rhin, ásu patria. Llevadas palomas 
mensajeras á 270 kms. en cestos, se cernían pocos 
momentos y tomaban en seguida la dirección, lle- 
gando bien y bastante pronto en tiempo despejado; 
influye el que no se las haya Jlevado por muchas re- 
vueltas y zigzag; cuanto mayor es la distancia más 
tiempo necesitan para recordar la dirección y, si han 
errado, la corrigen á las pocas horas. Las aves trans- 
migrantes empiezan su viaje de noche y. si el tiem- 

o les favorece, no lo interrampen. volviendo más 
tarde también en viaje de día y noche. Bens tiende á 


explicarlo por impresiones directivas en el viaje de 


ida de naturaleza electromagnética por intermedio 
de los pelos ó las plumas, por el sentido magnético, 
excitado por la necesidad ó el instinto. Con ello re- 
laciona el hecho de que una tribu esquimal no tenía 
vocablos que expresasen las ideas de derecha, izquier- 
da. delante y detrás, sino que en vez de ello distin- 
guían los puntos cardinales. F. W, Oelze. en la 
misma revista, añade el hecho de que las palomas 
mensajeras, en sueltas muy cortas y rápidas por de- 
porte, á menudo se pasan más allá “de su palomar y 
¡piden y 
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El sentido magnético lo habían preconizado ya 
Middendorf y Darwin: pero necesita de una prueba 
positiva según Rosenfeld, quien recuerda los estu- 
dios de Pabre sobre las abejas albañiles (Chalicodo= 
na muraria). Estas abejas construyen colmenas de 
hasta quintales de peso y tienen un sentido de loca= 
lización grande; Fabre las llevaba lejos en cucuru= 
chos dentro de una caja y en cada inflexión del ca- 
mino hacía girar la caja con un bramunte repetidas 
veces, á pesar de lo cual 30 ó 40 por 100 de ellas 
volvían una vez sueltas á la colmena, lo que se ex- 
plica porque aquellos 2 ó 4 kms. les eran conocidos 
y además podían encontrar compañeras. Las aves 
transmigrantes hacen el viaje de primavera, impul- 
sadas por el instinto de reproducción, sir molestar 
se aves de presa, zancudas y cantoras en el mismo 
vuelo, de muy diferente manera que el de otoño, 
menos directo y más condicionado por las circuns- . 
tancias alimenticias. Las aves, volando á razón de 
100 ó más kilómetros por hora, y á cientos de me- 
tros sobre el suelo, pueden reconocer el terreno mejor 
ó con más rapidez que un simple peatón. muchas en 
el crepúsculo y aun la noche tan bien quizá como de 
día. Por otra parte, todos los salmones jóvenes van 
al mar en un cierto día del año; en otros peces los 
órganos sexuales muy engrasados y ligeros fuerzan, 
para evitar la pérdida de equilibrio, á buscar aguas 
menos densas ó saladas; así también podrían bus- 
carse en las aves motivos fisiológicos. Tampoco se 
podría explicar con el sentido maguético el viaje de 
un ave desde la Siberia oriental por Alemania al 
Africa. 

K. Zeh se inclina á la hipótesis magnética y re- 
fiere Wecken el caso de un gato negro, que quedó 
olvidado en uu traslado, aquél lo recogió y lo llevó 
á su casa en una cesta por una carretera que da una 
fuerte vuelta: á los pocos días se le dejó libre, des- 
apareció y se presentó en su antigua casa, S ó Y kms. 
de distancia aérea. 

El caballo doméstico es muy amante de su patria 
y hace viajes de muchos cientos de kilómetros, á 
través de ríos y demás obstáculos, para volver á ella; 
después de diez años de ausencia reconocen su anti- 
gua estancia; los caballos de diligencia ó coche re 
cuerdan la posada ó venta, que sólo una vez han vi- 
sitado y sienten impulso de entrar al pasar. En 
cuanto al poder de hallar el buen camino es un pro- 
blema que St. v. Máday (Die Umschau, 1911) di- 
vide en varios: primero si es instintivo ó intelectual, 
á lo que contesta que participa de ambas cosas. es 
decir, es consciente é inconsciente [Houzeau, LZ/u- 
des sur les facultés mentales des animauz (1872), 
Wallace, Vature (VII. 65), Cvon, Oñrladyrinth, 
Raumsinn und Orientierung (1900). y Claparede. La 


Jaculté 'orientation lointaine (1903)]. Otra cuestión 


es la de la participación de los órganos de los senti- 
dos, que se responde de diferente manera según de 
qué animal se trate: el caballo. según Máday. se 
sirve dle todos, menos el gusto, inclaso quizá el sen- 
tido frontal (Stern, Veder die Orientierung des Blinden, 
en Zeitschr. f. angew. Psych.. 1907). oral (Edinger 
y Claparede. Ueñver Tierpsychol., 1909), y de las hue- 
llas (Cyon. Bogengánge und Raumsinn. en Árch, von 
Du Bois, Reymond. 1897). Luego hay que buscar 
la calidad del trabajo consciente de orientación, que 
Máday relaciona con la memoria, la atención. el 
aprendizaje, la corrección de- errores, reflexión y 
conclusión. En cuanto al trabajo inconsciente, indi- 
cado por la elección de la línea aérea más corta, el 
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sentimiento de la dirección (Howitt y Darwin, Va- 
ture, VII, 323; Romanes, La inteligencia animal, 
1886), Darwin llama cálculo inconsciente á la acu- 
mulación en la zona motora del cerebro de todas las 
impresiones recibidas en la marcha y que sirve, por 
ejemplo, en la obscuridad al dar pasos por puntos 
muy frecuentados. 

Antón Sticker (Die Umschau, 1911) refiere de los 
gusanos de la carne (larvas de mosca) sin patas ni 
cabeza, cómo en procesión innumerable por todas las 
sendas, céspedes y estacadas se dirigían una madru- 
gada, antes de la salida del sol, hacia Oriente, y por 
la mañana habían desaparecido. abandonando todos 
al mismo tiempo los cadáveres de los animales, que 
el observador tenía destinados á la preparación de 
esqueletos, para convertirse en ninfas en un lugar 
escondido. 

En la Vaturiv. Wochenschrift (1911) da cuenta 
G. Fritsch de observaciones en la mariposa Scoliop- 
teryo libatrio, de la que encontró una hembra á fines 
de Enero en la ventana: estando la ventana abierta 
todo el día, á los dos ó tres días estaba el animal rí- 
gido y patas arriba; suponiéndole muerto lo llevó á 
un cuarto, lejos de allí y que tenía calefacción, con 
ánimo de prepararlo para la conservación, pero al 
día siguiente había desaparecido. A los catorce días 
lo encontró de nuevo en el mismo sitio de la misma 
ventana de antes, y doce días después se había 
arrastrado unos 30 cm., desapareciendo seis días más 
tarde. Después de otros seis días la vió por la tarde 
en el comedor, quizá atraída por las flores, y para 
evitarle percances con las lámparas la volvió á la 
ventana. Once días después desapareció y al día si- 
guiente volvió á aparecer en la ventana. Nueve días 
más tarde se avivó algo más y se posó en los azulejos 
de la pared enganchada por un pie en el mortero de 
una juntura, por la tarde oreó las alas y movió las 
antenas, y tres días después desapareció, encontrán- 
dosela muerta en el suelo del mismo cuarto el 16 de 
Abril. 

Lo común es que inverne en sitios obscuros, grie- 
tas de muros, cuevas, etc.; pero en este caso bus 
caba sitio claro con insistencia y conservó la memo- 
ria de ese sitio para volver á él repetidas veces, 
V. también el artículo EmigracióN. 

"ORIENTADO, DA. p. p. de ORIENTAR y OrIEN- 
TARSE. || adj. Arovit. Aplícase al edificio cuyos cua- 
tro lados corresponden á los cuatro puntos cardina— 
les. || Dícese de las iglesias cuya cabecera está vuelta 
hacia el Oriente. [| Mar. Se dice de las velas cuando 
se hallan en posición de recibir el viento de la ma- 
nera más conveniente. ll Topog. Perteneciente ó re= 
lativo á la línea Norte-Sur. 

ORIENTADOR, RA. adj. Que orienta. Usa- 
se t. C. S. 

ORIENTADOR. m. Instrumento semejante á un re- 
loj de sol y que sirve para señalar el mediodía, ó sea 
el momento en que el Sol pasa por el Meridiano del 
lugar de que se trata. 

ORIENTAL.F., In., P. y C. 0riental. — It. 
0Orienfale. — A. Orientalisch, morgenlándisch. — E. 0Orien- 
ta. (Etim. — Del lat. orientalis.) adj. Perteneciente 
al Oriente, (| Natural de Oriente. U. t. c. s. [| Perte- 
necieute á las regiones de Oriente. || Aplícase á las 
piedras preciosas de mucha dureza y hermosura, por- 
que durante largo tiempo las mejores venían del Asia. 
[| Natural de la República Oriental del Uruguay. 
U.t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á esta nación 
sudamericana. (| Arguit. Dícese de los edificios ó 
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piezas que tienen agujas elevadas, calados de pis- 
dras, arabescos, vidrios de colores, etc. [| dstro?. 
V,. CUADRANTE ORIENTAL. || Astron. Aplícase al pla- 
neta que sale por la mañana antes de nacer el Sol, 


Retrato de un oriental, por Rembrandt 
(Colección Twombly, Nueva York) 


CRISTIANOS ORIENTALES. Hist. rel. Compréndese 
con este nombre varias sectas que se hallan separa 
das de la Iglesia católica hace doce siglos; tales son 
los griegos cismáticos, los jacobitas sirios. egipcios 
ó coptos y etíopes, los nestorianos de Persia y de las 
Indias, y los armenios. V. ORIENTALES (CrIsSTIA= 
Nos). Der. can. en la pág. 386. 

EstIiLO ORIENTAL. Lit. El que emplea imágenes y 
descripciones ampulosas de la Naturaleza, que son 
muy del gusto de los orientales. * 

IMPERIO ORIENTAL. Hist. V. ORIENTE (IMPERIO DE). 

OrIENTAL. Mist. Se dió el título de principe de los 
francos orientales á los primeros carolingios y que 
substituyó al de duque de Austrasia. 

Or1eNTaL (FizoLocía). Ling. Dase este nombre al 
estudio de las lenguas orientales (tales son, entre 
otras muchas, el manchú, el mogol, el turco, el ára- 
be y el persa) y la literatura de los pueblos civili— 
zados del Oriente, especialmente del Asia Anterior 
y Central. Debe su fundación á la propagación del 
cristianismo en Europa. Según algunos afirman, la 
Reforma fué la primera en incitar á los cristianos 
á estudiar seriamente la lengua hebrea, que era la 
de la Biblia, y, por ende, las afines á ella, la caldai- 
ca, la siviaca, la etiópica y la arábiga: á Jo cual con- 
tribuyó también la relación con la civilización árabe 
en España, Sicilia y Palestina, y el interés que ella 
despertó por la literatura de los árabes, especia)- 
mente por las traducciones árabes de los escritos de 
Aristóteles. También el siglo xvr tomó parte activa 
en este movimiento; el papa Gregorio XIII fundó un 
establecimiento de misiones con cuatro colegios para 
los países meridionales, en Roma. Urbano VIII fun- 
dó (1627) el célebre Collegium de propaganda fide 
para la formación de misioneros y el estudio de las 
lenguas orientales, y actualmente hay gran número 
de misioneros ocupados en el desarrollo de la filolu= 
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gía oriental. Contribuyeron á dar gran empuje á 
ésta el creciente comercio con el Oriente y la con—- 
quista de la India oriental por los ingleses. La cam- 
paña de Napoleón I á Egipto y los viajes científicos, 
especialmente las expediciones de la época moderna 
á la Asiria, fueron también factores de gran valor 
que aumentaron el desarrollo de la filología oriental. 
El estudio de la lengua sanscrita y el descubrimien- 
to de su afinidad con las lenguas europeas dió ori- 
gen, en el siglo xix, á la fundación en Alemania de 
la Filología comparada. La investigación practicada 
eu los monumentos del antiguo Egipto se da la mano 
con el de la lengua copta y otras lenguas del Africa 
y aun de la hebrea. En general, los estudios orien—- 
tales, á contar desde el siglo xx, tuvieron sus me- 
jores cultivadores en los eruditos alemanes, secun— 
dándoles otros de distintas nacionalidades, como Gui- 
di, Ascoli, De Gubernatis, Schiapparelli y Severini 
en Italia; Schefer, Menant, Basth, Senart, Rei- 
guaud, Brénl. Maspero y Rosn y en Francia; Sayce, 
Legge, Davids, Monier, Grierson, Bendall. Macdo- 
nell y Fleet en Inglaterra; Kern y De Goeje, en 
Holanda; Harlez, en Bélgica, etc. En la exploración 
de la antigiiedad índica tomaron' parte activa los 
mismos indios. Inglaterra posee la colección más 
rica de manuscritos del Oriente, entre ellos los del 
India Ofice, de Londres. y los de la Biblioteca Bod- 
leiana, en Oxford: el Museo Británico de Londres 
posee también la más rica colección de manuscritos 
indios, persas, etc., como también una grandiosa 
colección de obras de arte asirias, la mayor parte de 
“ellas adornadas con inscripciones cúficas. La Biblio- 
teca de París contiene preciosos manuscritos chinos, 
y la de El Escorial varios no menos apreciables, ára- 
bes. Los establecimientos especiales para las lenguas 
orientales son los de Roma, París, Viena, Oxford, 
Londres, San Petersburgo y Berlín. El florecimien= 
to de los estudios orientales es de gran importancia 
para la ciencia comparada de las religiones. En to- 
das las literaturas orientales predomina como ele- 
mento fundamental el interés religioso y el estudio 
de los sagrados libros del Oriente, que desde la más 
remota antigiiedad fué el foco del gran movimiento 
religioso, facilita extraordinariamente la concepción 
de la esencia de las religiones También para la his- 
toria primitiva de la humanidad constituye la litera- 
tura oriental una fuente principalísima, y las pro— 
ducciones de los pueblos del Oriente son de no me— 
nor interés en el terreno de la filosofía, del derecho, 
de la gramática y de la poesía. 

Bibliogr. Bentey, Geschichte der Sprachwissen— 
sehaftund der orientalischen Philologie in Deutschland 
(Munich. 1860): Zenker, Bibliotheca orientalis (Leip- 
zig, 1846-61): Friederici, Bibliotheca orientalis (Leip- 
zig. 1877-84); Triibner, Literary Recora (Londres. 
1865), y Orientalische Bibliograptie (fundado en 1887 
por A. Múller). 

OrieNTAL. Mineral. Desde muy antiguo á deter— 
minadas piedras preciosas se las denomina orien— 
teles 6 bien occidentales, según determinadas di- 
fereucias que se aprecian con las genuinas. A las 
denominadas orientales se les reconocía mayor per 
fección, suponiéndolas un origen asiático del que 
en realidad en no pocos casos carecían, como al 
topacio oriental de color amarillo; el mármol ónice 
oriental, etc. 

Or1eENTAL (Fauna). Zoo?. Conjunto de especies 
animales que caracterizan á la región oriental. Véa- 


se OrIENTAL (REGIÓN). 


379 


OrientaL (Reción). Zoo!. Comparte con la etió- 
pica ó africana el distintivo de subsistir en ella, en 
la actualidad, monos antropomorfos y grandes ungu- 
lados (elefantes y rinoceroutes), así como el orden 
de los prosimios, los bucerótidos, etc. Comprende la 
región oriental toda el Asia tropical al S. del Hi- 
malaya y Oriente del Indus, las islas de la S Sonda, 
Filipinas, China meridionalalS. del Yang-tse-kiang, 
con las islas Hainán y Formosa, Kin Siu del Japón, 
llegando por el SE. á la línea de Wallace, que este 
naturalista traza entre Bali y Lombock (Java y Ti- 
mor) y entre Borneo y Célebes. aunque Kukenthal 
la sigue por entre Célebes y Halmahera. Es, por lo 
tanto, tropical y en su mayor parte de vegetación 
exuberante, lo que permite, á pesar de su poca ex- 
tensión, una fauna muy rica y variada, al par que 
característica, conservando un aspecto terciario, geo- 
lógicamente considerado, es decir, parecido al de. 
aquella época en Europa. V. lám. OrIENTAL (Fau- 
NA DE LA REGIÓN). 

Los mamíferos son muchos y variados: de ellos el 
orangután (fig. 1) no se encuentra más que en la 
subregión malaya. pero los siamang (fig. 2) ó Hy- 
lobates aparecen en el continente, en Indo-China. 
Los monos más característicos son los semnopitecos, 
extendidos por toda la región. Los macacos lle- 
gan al S. del Japón, pero se encuentran, además. 
en la región etiópica. Los prosimios, aunque su 
centro de dispersión es Madagascar. están repre- 
sentados por los Vycticedus, Loris y Tarsins (tig. 3) 
y, si se considerase incluído en tal orden, ten- 
dríamos que mencionar en él, además, el tipo abe- 
rrante Galeopithecus (fig. 4). Los quirópteros son 
mucho más variados que los paleárticos. compren- 
diendo, además de los vespertilios, A/inoloplus, et= 
cétera; los Megaderma, Taphozows, Nyetinomus y, 
sobre todo, los grandes hbermejizos (fig. 5) (Ptero- 
pus). Entre los insectívoros se destacan las tupayas 
(ig. 16) arbóreas, Gymnura é Hylomis. De los rue 
dores hay que señalar ardillas (fig. 6) y de ellas las 
volantes (Pteromys); de los ratones y ratas parece 
ser la verdadera patria de origen la India, y son 
propios los Vesoria, Platacanthomys y Hapalomys; 
hay gerbos, Dipus, puercos espines, liebres, etc. De 
los desdentados no hay más que el pangolín. De las 
fieras el tigre (fig. 13) se extiende por casi toda la 
región, excepto el Tibet, Borneo y Ce ylán; en cambio 
el león sólo se encuentra al O., en Guzerat; la pan— 
tera ó leopardo vive también en Ceylán y la variedad 
negra en Java: el guepardo en la India sirve para 
la caza de gacelas, y existen también hienas, cive= 
tas. mangustas y, como característicos. el binturong, 
el Paradowwwus y el Prionodon. Los lobos y zorras 
difieren poco de los de Europa: hay también martas, 
nutrias, tejones y Mellivora El oso del Himalaya 
difiere tanto del europeo, que se ha formado con él 
un subgénero Helarctos; hay también el oso malayo 

7) y el oso juglar (Melursus labiatus) ó de la In- 
dia. El elefante (fig. 8) se distingue bien del africa- 
no y se parece más al mamut de la época cuaternaria 
en la región paleártica: vive en la India, Indo-Chi- 
na. Ceylán, Sumatra y Borneo. De rinocerontes ha y 
cuatro especies. dos con un solo cuerno (2. indicus 
y sondaicus), dos con dos cuernos (Rh. lasiotis y 
sumatrensis). El tapir de lomo blanco vive en Indo- 
China, Malaca, Sumatra y Borneo. mientras que las 
otras especies son americanas. Hay cinco especies 
de toros salvajes, de ellas tres del género Bidos, una 
del Poephagus y una del Bubalvs; como domésticos 
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el cebú y el carabao; también son de esta región el 
Anowv y el Budorcas. De los antílopes hay el nilgau 
(Portaw), el Tetraceros y varias gacelas. Hay varias 
especies de muflones (Ovis Polii, O. cycloceros, etc.), 
v de cabras, además del género Hemitragus, 
Himalaya, con 


en el 
el almizclero, y no faltan ciervos y 
munchacs só He en la Indo-China y Malasia el 

canchil (fig. 14). El dugong frecuenta las costas de 
la India y Ceylán, y varios delfines penetran en los 
grandes ríos (Platanista), 

Las aves son de colores vivos y bien dibujados; 
las gallináceas caracterizan la India y se pueden 

citar el pavo real, el argos (fig. 10), el "Lophophorus, 
los faisanes (fig. 12); la gallina silvestre es origina- 
ria de Malasia (fig. 11). De loros apenas hay más 
que el Palaeornis y menudos Psittinus y Loriculus. 
Los Aracinothera y Actopyga substituyen á los pá— 
jaros-moscas americanos. En Malasia hay Pittas de 
alas cortas y colores brillantes; son característicos 
los megalácmidos, tregónidos, bucerótidos (fig. 9) y 
dicrúridos. 

En el Ganges habita el gavial (fo. 15) y viven en 
la región cocodrilos: existen varánidos. escincidos, 
gecónidos y, sobre todo, agáúmidos, como en Africa, 
pero el Zublepharus es propio de la región. De ofidios 
hay acrocórdidos (fig. 17). oligodóntidos, homalóp- 
sidos, dendrófidos, driófidos, dipsádridos, pitónidos., 
etcétera. de los últimos un pitón de 30 pies de lar 
go, y de venenosos los elápidos y crotálidos. Hay 
también ranas grandes, casi voladoras (Ztacophora). 

Peces de agua dulce de las familias de Jos nándi- 
dos. anabásidos, ofiocefálidos, silúridos. ete., pre- 
sentan especies que emigran fuera del agua ó se 
entierran para esperar durante la estivación hasta la 
vuelta de las aguas torrenciales; los Anabas hasta 
suben á los árboles en busca de insectos, y los Tri- 
chogaster y Ophiocephalus mueren asfixiados, si se les 
impide llegar á la superficie á tragar aire; el 4m- 
phipnows queda en tierra hasta que la proximidad del 
peligro le hace saltar al agua. 

Hay moluscos terrestres ciclostómidos, grandes y 
hermosos (Cyclophorus) y se observan dos especies 
del género americano Nenia. Son notables las mari- 
posas ornitópteras, mórfidas. ninfálidas, piéridas, 
etcétera, Jos coleópteros Collyris, cetonias, grandes 
Chalcosoma, Catozantha. Sternocer 2, pero, sobre 
todo, longicornios en Malasia; de ortópteros son de 
citar los Phyllium y Necroscia. 

Comprende esta región las subregiones india (del 
Indostán en su mayor parte). ceilanesa (que com-— 
prende la isla y el extremo meridional de la penín— 
sula), indo-china (que incluye el S. de la China. las 
islas Hainán y Formosa y el S. del Ja pón, pero no 
Malaca), malasia ó malaya ns e de la pe- 
nínsula de Malaca, comprende el arc hipiélago). Se 
pueden agrupar dos á dos, india y ceilanesa, indo- 

china y malaya, apartándose aloún tanto las Fili- 
pinas. 

Exclusivos de la primera subregión son el león y 
los antílopes en su mayor parte: de la segunda hay 

algunas especies de semnopitecos, loris,. un roedor 
espinoso (Platacanthomys) y los otidios uropéltidos, 
relacionándose con la cuarta subregión porlos insec- 
tos Bestia, Tricondyla, etc. La subregión indo-china 
esla más rica, con antropomorfos, rinocerontes, Vye- 
ticebus y Galeopithecus. En la subregión malava hay 
especies indias, elefante, rinoceronte, tigre, Vemor- 
hoedus rubidus y C himarr ogale himalayica (musaraña 
acuática); hay más monos y el oraugután, el Zarsins 
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spectrum, el tapir; varios jabalíes y la babirusa, pá- 
juros bucerótidos y faisán argos, contándose de mo— 
luscos terrestres sólo en las Filipinas más de 400 
especies. 

ORIENTALES. Bib]. En frase de la Escritura, orien- 
tales son los llamados dene-Kedem, hijos de Oriente. 

Así, en Gén., XXIX, 1, se nos dice que Jacob 
fué á la tierra de los hijos de Oriente, esto es, á Ha- 
ran, en Mesopotamia. Asimismo en tiempo de los 
Jueces invaden Palestina los madianitas y los ama- 
lecitas y los orientales (Judic., VI, 3. 33; VII. 12) 
hasta que son vencidos por la espada de Gredeón. 
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Job. de la tierra de Hus. era varón grande entre los 
hijos de Oriente. Por Jeremías predice el Señor 
(Jer,, XLIX, 28) que Nabucodonosor devastará á 
Cedar, á Asor y á los hijos de Oriente: que tomará 
sus tiendas, rebaños, pieles, alhajas, camellos y la 
multitud de sus ganados, y por Ezequiel predice 
(Ezech., XX V, 4-5-10) que entregará la tierra de 
Ammón á los orientales, quienes pondrán en ella sus 
apriscos, colocarán en ella sus tiendas, será Rabba 
por habitación de camellos, y la tienda de los hijos 
de Ammón por majada de ovejas. 

De estos textos bíblicos se puede deducir en algún 
modo la situación geográfica de la tierra ocupada 
por los hijos de Oriente y el carácter etnográfico de 
éstos y su condición y género de vida. 

Situación geográfica, Dice la Sagrada Escritura 
que Abraham dió todo cuanto tenía á su hijo Isaac; 
mas á los hijos de las otras mujeres Agar y Cetura 
dióles dones y separólos de Isaac hacia el Oriente 
en la tierra oriental (Gén., XXV, 5 y 6). Allí 
se establecieron Jos ismaelitas, desde Hevila hasta 
Sur, que está enfrente de Egipto, viniendo á Asiria 
(Gén., XXV. 18). Así que según lo dicho, la tierra 
de Oriente ó de los orientales parece designar de un 
modo vago é impreciso toda la región situada á la 
parte oriental de la tierra de Palestina ocupada por 
los israelitas. región que se extendía hacia el N. y 
hacia el S. hasta Haran, en Mesopotamia (Gén., 
XXIX, 1), patria de Labán. y hasta Hus, patria 
de Job, cerca de Edom y de Saba (Job, 1, 1), y 
hasta la región entre Hevila y Sur, habitada por los 
ismaelitas. Toda la región al E. de la Palestina com- 
prendida entre estos límites. la cual suele denomi- 
e OS 4: Judit., II, 13; Job, 1, 19; 
1 Par., V, 9) y corresponde al desierto de Arabia y 
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de Siria, á la actual región de Hamad con la de Sam- 
mar y la parte septentrional de Nedjed. 

Carácter etnográfico. Por lo que llevamos dicho, 
los hijos de Oriente eran, por su linaje, hijos ó des- 
cendientes de Abraham: como los hijos de Agar y de 
Cetura: como Job, que era probablemente idumeo, 
ó al menos de su familia; como Labán el Arameo, 
que era nieto de Nacor, hermano de Abraham. A los 
hijos de Oriente pertenecían, pues, los madianitas y 
otros hijos de Cetura (Gén.. XV, 1-4) y los naba- 
teos, cedarenos, itureos. nafiseos, y demás descen— 
dientes de Ismael (Gén.. XXV, 13-16) y quizá 
también los amalecitas, descendientes de Esaú (Gén., 
XXXVI, 12) y otros. 

Género de vida. Los hijos de Oriente se caracte 
rizaban y distinguían de los demás no solamente por 
la región que habitaban y por su origen etnográfico, 
sino principalmente por su condición y género de 
vida. Así, esta denominación de hijos de Oriente se 
aplica con preferencia para designar á los moradores 
del desierto que viven vida nómada y de pastoreo. 
Tales nos describen á los hijos de Oriente las profe- 
cías de Jeremías (XLIX, 28) y de Ezequiel (XX V, 
4-5) antes mencionadas. Descríbenlos pastoreando 
sus ganados, viviendo en tiendas. devastando y aso- 
laudo las tierras, trasladando de una parte-á otra 
sus tiendas, pieles. armas, alhajas, camellos y sus 
numerosos rebaños (1s., LX, 6-7). 

Relaciones de los orientales con los israelitas. Elie- 
zer, criado de Abraham (Gén., XXIV, 10), como 
más tarde Jacob (Gén. XXIX, 1), fué á la tierra de 
los orientales. Moisés, huyendo de Faraón, halló be- 
névola acogida entre los madianitas en casa de Je- 
tró, sacerdote de Madián (Exod., IM, 15-24; ef. 
Exod., XVIII; Núm., X, 29-32). Los amalecitas 
intentaron estorbar el paso de los israelitas á la tie— 
rra prometida, pero fueron vencidos por la oración 
«le Moisés y las armas de Josué (Exod., XVII, S-16; 
Dtn., XXV. 17-19). Los mismos amalecitas, los 
madianitas y los demás orientales invadieron. y de- 
vastaron Palestina en tiempo de los Jueces, pero 
fueron vencidos y exterminados por la espada de 
Gedeón, suscitado por Dios (Judic., VI. VII. VIID. 
Saúl, encargado por Dios de vengar á los israelitas 
contra Jos amalecitas, vence á éstos y los persigue 
«lesde Hevila hasta Sur, frente á Egipto (IRg., XV, 
1-7). Por el mismo tiempo probablemente las tribus 
transjordánicas de Ruben y Gad y media de Manasés 
se unieron y pelearon contra los agureos, los itureos 
y los descendientes de Nafis y Nodab (Gén.. XXV, 
12-15), los derrotaron, haciendo en ellos espantosa 
riza y se apoderaron de 50,000 camellos, 250,000 
ovejas. 2.000 asnos y 100,000 hombres, y habitaron 
en su lugar en la parte del desierto, que está frente á 
Galaad hasta el tiempo del fin del reino de Israel y 
la deportación asiria (1 Par., V, 18-22). David, al 
someter toda la tierra hasta el Eufrates. sujetó y sub- 
yugó también á los hijos de Oriente, á los amaleci- 
tas y á los idumeos (2 Rg., VII. 12-14: 1 Par.. 
XWIM. 3, 11-13). Salomón, que conservó todas las 
tierras que su padre David había conquistado y tuvo 
sujetas á su cetro á todas las tierras y todos los 
reyes. desde Tafsa hasta Gaza (3 Rg., IV. 24). man- 
tuvo relaciones pacíficas y amistosas con los orien- 
tales, que venían á consultarle vá ofrecerle sus pre- 
sentes ó sus tributos (3 Rg.. IV. 34, X, 1). A par- 
tir de este tiempo ya no vuelven á nombrarse los 
lLijos de Oriente en la historia de Israel. En su lugar 
aparecen los árabes. Los árabes pagan tributo á Sa- 
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lomón (3 Rg., X, 15: 2 Par., IX, 14), son también 
tributarios de Josalat, á quien traen 7,700 carneros 
y Otros tantos machos cabríos (2 Par.. XVII, 11). 
Más tarde los árabes limítrofes de Etiopía, unidos á 
los filisteos, devastan la tierra de Judá en tiempo de 
Joram y matan á todos los hijos del rey, excepto el 
menor Ocozías (2 Par.. XXI, 16, 17, XXIIL, 1), 
Ozías vence á los árabes de Gurbaal (XXVI, 7). 
Después de la cautividad babilónica y de la vuelta 
de los israelitas, los árabes figuran entre los enemi- 
gos de los judíos, que intentan estorbar la reedifica= 
ción de Jerusalén (2 Esdr., II. 19, IV, 7,8, VI 
l sqq.). En tin, en tiempo de los macabeos los 
árabes aparecen á las órdenes del general griego 
Timoteo en el ejército enemigo de Judas Macabeo (1 
Macc.. V, 39). Este vence un escuadrón de 5,000 
árabes con 500 caballos y hace con ellos la paz 
(2 Macc., XI. 10-12). Más tarde Jonatás derrota 
y saquea á los árabes zabadeos (1 Macc., XII. 31). 

OrientanEs (Cristianos). Der. can. Entiéndese en 
Derecho canónico por cristianos orientales los católi- 
cos de rito oriental. 

En general, los disposiciones del nuevo Código 
no obligan á los cristianos orientales sino es que se 
trate de cosas que así lo exijan por su misma natu= 
raleza (canon 1.?). He aquí lo que sobre esta mate- 
ria legisla el Código. 

Los presbíteros de rito latino, á quienes por vigor 
del indulto competa la facultad de confirmar. no po- 
drán hacerlo, ni aun válidamente, con los fieles de 


Retrato de un óriental, por Rubens 
(Galeria Real de Cassel) 


rito oriental (canon 782. $ 4.0). También está prohi- 
bido á los presbíteros orientales que tienen el privi- 
legio de conferir el bautismo y confirmación admi- 
nistrarlos á infantes del rito latino (canon 782, $ 5.?). 
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Si un sacerdote de rito oriental exhibe letras váli- 
das y auténticas de la Sagrada Congregación pro 
Ecclesia Orientaii, debe ser admitido á la celebración 
de la misa, á no ser que conste haber cometido, en- 
tre tanto, algún delito por el cual debe ser retraído 
de la celebración de la misa (canon 804, SilE Jl 

Todos los sacerdotes de ambos cleros, aprobados 
para oir confesiones en qualquier lugar, tengan ordi- 
naria ó delegada autoridad, pueden absolver á los 
católicos de cualquier rito oriental, válida y lícita— 
mente (canon 381). 

Ningún obispo puede ordenar sin indulto apostó- 
lico lícitamente á un súbdito de rito oriental (canon 
955, $ 2.1). 

Si alguno promovido ya á algunas órdenes en rito 
oriental obtuviese de la Santa Sede indulto para re- 
cibir las órdenes superiores en rito latino, debe an- 
tes recibir en rito latino las órdenes que en rito orien- 
tal no había recibido (canon 1004). 

Los católicos orientales. en caso de casarse con 
latinos, deben sujetarse á la norma establecida para 
los matrimonios en la Iglesia latina (canon 1099, 
$1.?, núm. 3.*). 

Se admitirá ilícita, aunque válidamente, al novi- 
ciado de cualquier orden religiosa de rito latino á 
los orientales, sin Ja venia, dada por escrito, de la 
Sagrada Congregación pro Ecclesia Orientali. Los 
superiores que los admitan deberán ser castigados 
(canon 542, núm. 2.”, cap. 2411). 

Sin auténtico y reciente rescripto de la Sagrada 
Congregación pro Ecclesia Orientali, los ordinarios 
latinos no pueden dejar á ningún oriental de cual— 
quier orden ó dignidad que sea, recoger dinero en 
el propio territorio, ni enviar á sus súbditos á dióce- 
sis orientales para el mismo fin (canon 622, $ 4.9). 

OrrmNTaLES (ÍnrLuENCIAS). Hist. de las rel. El 
estudio de la influencia ejercida por el llamado 
Oriente (cuyo concepto, más que geográfico, es cul— 
tural) sobre el desarrollo de las ideas y sistemas re- 
ligiosos y morales del antiguo mundo clásico, y muy 


especialmente sobre la Roma imperial, que en un: 


determinado momento de su historia absorbió la ac— 
tividad política de la mayor parte del mundo civili- 
«zado, constituye uno de los temas más interesantes 
y fecundos en consecuencias de la novísima ciencia 
de las religiones. En nuestros días, gracias á los 
descubrimientos arqueológicos y al mayor conoci- 
miento que se tiene de las instituciones que regían 
la vida colectiva de los antiguos, es posible precisar 
con relativa exactitud las causas que determinaron 
la expansión de los cultos orientales, sas modalida— 
des, resistencias que encontraron y la transforma 
ción que hicieron experimentar á ciertos puntos de 
vista doctrinales (morales y religiosos), cuya trans- 
formación hace percibir de una manera clara la opo- 
sición entre el pasado que se hundía y las nuevas 
concepciones que ofrecían al hombre mejores consue- 
los espirituales, aseguraban la purificación de las 
almas y, como ineludible consecuencia, una vida 
eterna más dichosa. Todos estos extremos, si bien 
visibles en Grecia, son de más fácil análisis y ofre- 
cen bastante más interés en el pueblo romano, por 
enyo motivo á él nos referiremos principalmente, si- 
guiendo las indicaciones contenidas en el libro de 
Cumont. Les religions orientales dans le paganisme 
romain (París, 1909), considerado, con rara unani- 
midad por la crítica moderna, como el mejor orien— 
tado y el que resume con datos más seguros y abun- 
dantes cuanto sabemos hasta el presente sobre la 


ORIENTAL 


gran alteración que, gracias á la influencia de los 
países orientales, sufrió la tabla de valores morales 
y religiosos considerados como definitivos por los 
virtuosos y sencillos romanos de los tiempos reales 
y de la República. 

La conquista pacífica del Oriente por el Occiden- 
te no se realizó solamente en el terreno religioso y 
moral, Mientras que Grecia y Roma, agotadas por 
siglos de lucha y por el natural decaimiento que si- 
gue al excesivo refinamiento, veían sus campos in— 
cultos y á la población empobrecida, la paz romana 
hacía que las tierras fértiles de Egipto, del Asia 
Menor y de Siria rindieran opimos frutos y se con- 
virtieran de nuevo en el granero del mundo. A la 
actividad económica de estos grandes países manu—- 
factureros y exportadores corresponde una vida in— 
telectual más intensa. La ilusión de un imperio 
oriental halagó la imaginación de los dueños de la 
tierra, desde César hasta Nerón y Constantino. Si 
Roma, apoyada por sus ejércitos y por su derecho, 
sujetó politicamente al mundo, sufrió fatalmente la 
influencia moral de pueblos que le eran superiores 
en cultura y cuya historia se remontaba ya á varios 
siglos cuando la unión de varias tribus semibárbaras 
dió origen al futuro coloso. La imitación del Oriente 
se manifiesta primeramente en las instituciones po= 
líticas, cosa fácilmente comprensible si comparamos 
lo que era el gobierno del Imperio al advenimiento 
de Augusto y lo que fué posteriormente en la época 
de Diocleciano. A] principio Roma reina, pero no 
administra las provincias conquistadas, dejándolas 
vivir en la más franca y amplia autonomía, pero 
más tarde el Imperio se convierte en un Estado 
fuertemente centralizado, en donde un soberano ab- 
soluto, de tipo netamente oriental, adorado como 
una divinidad y rodeado de una corte numerosa, 
impone su autoridad á toda una jerarquía de funcio- 
narios. Los grandes astrónomos, los grandes mate- 
máticos y los grandes médicos son, en su mayoría, 
orientales, como los grandes creadores ó defensores 
de sistemas metafísicos. Tolomeo y Plotino son 
egipcios; Porfirio y Jámblico, sirios: Dioscórides y 
Galeno. asiáticos. Las quimeras de la astrología y 
de la magia se hacen aceptar por los espíritus más 
distinguidos. La filosofia pretende inspirarse. cada 
día con mayor intensidad, en la sabiduría fabulo- 
sa de Egipto y de Caldea, y la razón, cansada de 
investigar la verdad, abdica y cree en una reve- 
lación, conservada en los misterios de los bárba- 
ros, Al ignal que las ciencias, las letras son igual- 
mente cultivadas, sobre todo por los orientales. Se 
ha hecho notar, muy atinadamente, que los lite- 
ratos que bajo el Imperio pasan como los más puros 
representantes del espíritu griego pertenecen aasi 
todos al Asia Menor. á Siria ó Egipto. El re- 
tórico Dión Crisóstomo es originario de Bitinia; el 
satírico Luciano. de Samosata, cerca de la fronte- 
ra del Eulrates. Desde Tácito y Suetonio. hasta 
Ammiano Marcelino, no se encuentra apenas un 
solo escritor de valía para conservar en latín los 
hechos que agitaban el mundo, pues ha de ser un 
bitinio. Dión Cassio, de Nicea, el que en la época 
de los Severos contará la historia romana. Examíne- 
se por donde se quiera la complicada vida psíquica 
del Imperio romano. y se comprobará por doquiera 
una lenta pero constante substitución de la civiliza— 
ción italiana por la asiática. El Oriente helenizado 
se impone por sus hombres y por sus obras. somete 
á los vencedores latinos á su ascendiente, como más 
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tarde lo impondrá á los árabes conquistadores y se 
convertirá en el civilizador del Islam. Pero en nin= 
gún orden de ideas su acción sobre el Imperio ha 
sido tan decisiva como en el terreno religioso, pues 
consiguió, finalmente. aniquilar radicalmente el pa- 
ganismo grecolatino. 

La invasión de los cultos bárbaros fué tan mani- 
fiesta, ruidosa y victoriosa que no podía pasar in- 
advertida, llamando la atención de los propios ro- 
manos y de los hombres del Renacimiento. A los 
tiempos modernos corresponde, sin embargo, la 
gloria de haber evidenciado que esta evolución, ó 
quizá mejor, revolución religiosa, no constituyó un 
fenómeno aislado y extraordinario, sino que es con- 
comitante con otra más general. induvéndose ambas 
recíprocamente. La transformación de las creencias 
estuvo íntimamente ligada con la institución de la 
monarquía de derecho divino, con el desarrollo del 
arte, con las tendencias de la filosofía y con to- 
das las manifestaciones del pensamiento, del sen= 
timiento y del gusto. Al contrario de Jo que pasó 
con las divinidades galas é ibéricas, las de Egipto 
y del Asia Menor no se dejaron suplantar ni aniqui- 
lar por las de la metrópoli, pues al poco tiempo 
franquearon los mares y conquistaron adoradores en 
todas las provincias latinas. Isis, Serapis. Cibeles, 
Atis, los Baales sirios, Sabazius y Mitra fueron ve- 
nerados en toda la extensión del Imperio hasta los 
lugares más apartados de la Germania. Al principio 
se trata de una infiltración lenta de los cultos exóti- 
cos, todavía despreciados, y para hablar como Juve- 
nal, diremos que el Oronte, y también el Nilo y el 
Halys, se derraman ó desembocan en el Tíber. con 
gran indignación de los viejos romanos. Pero un 
siglo más tarde se produce un desbordamiento tal 
de creencias y de concepciones egipcias, semíticas é 
iranias, que araban por ahogar cuanto laboriosa- 
mente había edilicado el genio grecorromano. ¿Qué 
razones han provocado, qué circunstancias han per- 
mitido esta revolución espiritual, cuyo último resul- 
tado fué el triunfo del cristianismo? Tales son las 
cuestiones más interesantes que ha de resolver la 
historia de las religiones. Como todos los grandes 
fenómenos de la historia. el que nos ocupa fué de- 
terminado por acciones múltiples que se entrelazan 
y completan, siendo todas necesarias para llegar al 
resultado final. Naturalmente. las causas esenciales 
deben separarse de las secundarias. Si teniendo en 
consideración una tendencia hoy muy generalizada 
y á la cual se ha dado el nombre de materialismo 
histórico (V.). se afirma que toda la historia es el 
resultado del juego de las fuerzas económicas y so- 

_ciales, será tarea fácil patentizar su acción en este 
gran movimiento religioso y moral. La preponde- 
rancia industrial y comercial del Oriente es mani- 
fiesta, encontrándose allí los principales centros de 
producción y exportación. El tráfico, cada día más 
frecuente, con las regiones de Levante ocasionó el 
establecimiento en Italia, Galia, países danubianos, 
Africa y España de mercaderes que llegaron á for— 
mar verdaderas aglomeraciones y colonias. Italia 
no compra solamente á Egipto el trigo necesario 

para su consumo, sino que importa también sus 
hombres; para cultivar sus campos despoblados 


compra esclavos en Frigia, Capadocia y Siria, y 


para los cargos de domésticos y doncellas echa mano 
- de sirios, alejandrinos y menfitas, que. al abandonar 
su patria, llevan consigo sus dioses y sus prácticas 
mágicas, cuya conducta siguen Jos soldados y los 
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funcionarios públicos de origen asiático que pasan 
á prestar sus servicios á los países occidentales. 
Multiplicándose de esta manera necesariamente los 
cambios de productos. de hombres y de ideas, afir= 
man algunos autores que la teocracia fué una con— 
secuencia ineludible de la mezcla de razas. que los 
dioses de Levante siguieron las grandes corrientes 
comerciales y sociales. y que su establecimiento en 
Occidente fué el resultado natural del movimiento 
que arrastraba hacia los países mal poblados el ex- 
ceso de población de las ciudades y de los campos 
asiáticos. 

Seguramente, hace notar Cumont (ob. cit., pági- 
na 37), estas considerationes hacen comprender los 
caminos por los cuales se propagaron los cultos 
orientales. Es cierto que los mercaderes les han ser- 
vido de misioneros en los lugares en donde vivieron, 
que los soldados los llevaron á las fronteras y á la. 
capital, que los esclavos la introdujeron en las casas 
y los funcionarios en la administración pública; pero 
partiendo de las teorías del materialismo económico 
sólo podemos conocer los medios, los agentes de la 
difusión de los cultos, pero nada nos enseñan sobre 
las causas de su adopción por los romanos ni sobre 
los motivos de la diferencia entre el Oriente y el 
Occidente. Un ejemplo nos hará comprender lo an- 
terior. Una divinidad celta, Epona. era particular— 
mente adorada como protectora de los caballos. Los 
soldados galos transportaron su culto á los países 
donde estaban acantonados, habiéndose encontrado 
sus monumentos desde Escocia hasta la Transilva- 
nia. Y, sin embargo, á pesar de que esta diosa se 
encontraba en las mismas condiciones que el Júpiter 
Dolichenus, introducido en Europa por las cohortes 
de Comageno, no obtuvo los homenajes de muchos 
extranjeros, ni el druidismo, bajo la forma de miste- 
rios de Epona, fué aceptado por los griegos ó roma- 
nos. Para hacer prosélitos le faltaba el valor intrín— 
seco de los cultos orienta!es. 

Otros autores prefieren aplicar á los fenómenos 
religiosos las leyes de las ciencias naturales, y las 
teorías sobre la variación de Jas especies encuentran 
aquí, según ellos, una aplicación imprevista. La in- 
migración de orientales, y en particular de sirios, 
habría sido lo suficiente importante para provocar 
una alteración y hasta una degeneración rápidas de 
las robustas razas itálicas y célticas. Aniquilados 
los hombres de estas razas por cruzamientos deleté- 
reos, enervados por una selección al revés, se hacen 
incapaces de oponerse á la invasión de las quimeras 
y de las aberraciones de Asia. El rebajamiento del 
nivel intelectual y la obliteración del espíritu crítica 
acompañan la decadencia de las costumbres y el de- 
bilitamiento de los caracteres. En la evolución de las 
creencias el triunfo del Oriente representaría una 
regresión hacia la barbarie, un retorno á los oríge— 
nes lejanos de la fe, á la adoración de las fuerzas de 
la Naturaleza (V. Stewart Chamberlain, Die Grund- 
lagen des X1X' Jahrhunderts, págs. 296 y siguien- 
tes. Munich, 1901). Sin duda alguna. es imposible 
negar que la decadencia romana hizo que las cos- 
tumbres fueran más groseras y que las creencias 
entraran en un franco período de degeneración. La 
razón, debilitada, aceptó las supersticiones más 
groseras y la teurgia más extravagante, sostienen 
los partidarios del punto de vista que examinamos. 
Todo esto es. en parte, verdad. pero proceden de 
una apreciación inexacta de las cosas y se inspiran, 
en realidad, en Ja autigua ilusión de que, en tiem- 


381 


pos del Imperio romano, Asia era inferior á Euro- 
pa. Si el triunfo de los cultos orientales toma á ve- 
ces las apariencias de una renovación del salvajismo, 
en realidad, en la evolución de las formas religiosas, 
estos cultos representan un tipo más avanzado que 
los antiguos panteones nacionales. Son menos pri- 
mitivos, menos simples y están dotados, como obser- 
va Cumont (ob, cit., pág. 40), de menos órganos 
que la antigua idolatría grecolatina. En las luchas y 
conquistas religiosas el elemento moral, añade Cu= 
mont, desempeña el papel más importante. Por mu- 
cho que, como á todo fenómeno social, se conceda al 
instinto de imitación y al contagio (no se olvide que 
siempre se hace referencia á confesiones paganas), 
en definitiva, se llega siempre á'una serie de con- 
versiones individuales. La obscura gestación de un 
ideal nuevo se cumple en medio de las angustias 
más terribles. y las luchas más intensas debieron 
agitar el alma de las muchedumbres cuando fueron 
arrancadas á sus cultos ancestrales, ó mejor, á la 
indiferencia que les inspiraban sus dioses caducos. 
Si toda conversión supone una crisis psicológica, 
una transformación de la personalidad íntima de los 
individuos, todo esto es verdad, especialmente cuanto 
se hace referencia á la propagación de las religiones 
orientales. Nacidas fuera de los límites estrechos de la 
ciudad romana, crecieron casi siempre en hostilidad 
con ella y fueron internacionales. Los antiguos 
agrupamientos de devotos, basados en la familia, en 
la gens y en el Estado, fueron substituídos por co= 
munidades de iniciados, que se consideraban como 
hermanos, á veces sin conocerse. Entre los neófitos 
encontramos los asiáticos confundidos con los ro= 
manos, funcionarios de las más diversas categorías 
y los señores con sus esclavos. Para conquistar 
hombres de condición tan diferente, fué necesario 
que los misterios bárbaros poseyeran una inmensa 
fuerza de atracción, que su contenido respondiera á 
necesidades básicas del alma y que se les reconocie- 
ra un valor superior al del antiguo culto grecorro - 
mano. Cumont (ob. cit., pág. 43) hace notar que 
las causas de su victoria se debieron á que respon= 
dían y satisfacían á los sentidos y al sentimiento, á 
la inteligencia y, muy especialmente, á la con- 
ciencia. : 

Estudiando todos los panteones humanos quizá no 
encontraríamos otro más prosaico y frío que el de los 
romanos. Subordinada la religión á la política, su 
primera preocupación era asegurar al Estado, me- 
diante. la ejecución de las prácticas apropiadas, la 
protección de Jos dioses y apartar los efectos de su 
malevolencia. Sus pontífices, que:son al propio tiem- 
po magistrados, regularon las manifestaciones del 
culto con precisión de juristas, y las oraciones no pa- 
san de la categoría de fórmulas secas y verbosas sin 
sombra de entusiasmo. Su liturgia, de corte neta- 
menie procesal, recuerda por la minuciosidad de sus 
prescripciones el antiguo Derecho civil. Las religio- 
nes orientales que no se imponen con la autoridad 
reconocida de un código oficial, para atraer proséli- 
tos debieron, ante todo, conmover los sentimientos 
del individuo. El devoto queda pronto seducido por 
la atracción de sus misterios, los cuales si provocan 
el espanto hacen nacer también la esperanza y la en- 
cantan con la pompa de sus fiestas y el brillo de 
sus procesiones. Aquellas religiones provocan el éx- 
tasis, ya por la tensión nerviosa que resulta de las 
maceraciones prolongadas y de una contemplación 
ferviente, ya por medios más materiales como la dan- 
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za, la música y hasta por la absorción de licores fer- 
mentados después de una larga abstinencia. Los dio- 
ses orientales eran, además, más humanos y sensua- 
les que los del Occidente. Como los hombres, Osiris, 
Atis y Adonis son llorados por una esposa ó por una 
amante, llámese Isis, Cibeles ó Astarté. Con ellas, 
los iniciados se lamentan en sus oficios fúnebres y 
se alegran cuando renacen á nueva vida, ó bien se 
asocian á los sufrimientos de Mitra. Las religiones 
del Oriente hacen vibrar las cuerdas de la sensibili- 
dad y apagan la sed de emociones religiosas que el 
austero culto romano no pudo determinar. Pero tales 
cultos dan, al propio tiempo, una satisfacción más 
completa á la inteligencia. Tanto en Grecia como en 
Roma la filosofia y, en general, el conjunto del saber 
humano, son racionalistas y sus sabios pretenden 
edificar sus sistemas metafísicos sin la menor traba 
religiosa y sin someterse previamente á ninguna dis- 
ciplina moral. Faltas las mitologías griegas y roma- 
nas de la renovación que podía prestarles la filosofía 
(pues como eran falsas necesitaban su concurso), 
acabaron por convertirse en an conjunto de ritos in- 
inteligibles que se reproducían escrupulosa y maqui- 
nalmente. sin la menor omisión ó adición, porque así 
fueron establecidos por sus antepasados lejanos, en 
fórmulas y gestos consagrados por la mos maiorun, 
que no respondían ni á la inteligencia ni á la con- 
ciencia de los fieles. Por el contrario, las civilizacio- 
nes orientales son civilizaciones netamente sacerdo= 
tales. En los templos no sólo se cultiva la teología, 
sino que se estudian, asimismo, las matemáticas, la 
astronomía, la medicina, la filología y la historia. 
Beroso fué un sacerdote de Babilonia y Manethon un 
sacerdote egipcio. Todas las investigaciones de la 
observación. todas las conquistas del pensamiento 
fueron puestas por un clero erudito al servicio de sus 
doctrinas sobre los destinos del hombre y del mun- 
do, de las relaciones entre el cielo y la tierra. Una 
concepción constantemente renovada del Universo 
transformaba sin cesar las modalidades de la creen— 
cia, y Ja fe marchaba al unísono con la ciencia. Esta 
unión íntima de la erudición y de la fe persistió en 
el mundo latino, habiéndose podido afirmar. por 
ejemplo, que la dogmática de los misterios de Mitra 
fué, en ciertos puntos. una expresión religiosa «le la 
física y de la astronomía romanas. Los misterios 
orientales saben. pues, conmover las almas y pres- 
tan á la inteligencia la ilusión de una profundidad 
científica y de una certeza absoluta. La moral anti- 
gua era también insuficiente. Es verdad que los ro- 
manos imponían á los hombres la práctica de las 
virtudes nacionales, es decir, útiles á la sociedad, la 
temperancia, el valor, la castidad, la obediencia 4 
los superiores. etc., y que entre sus divinidades en 
contramos algunas que personificaban entidades mo- 
rales como la castidad y la piedad. pero al igual que 
lo que sucedió con la religión, la tenacidad con que 
pretendió mantener en su completa integridad los 
antiguos moldes (tanto en su esencia como en sus 
manifestaciones) fué causa de que la ética romana se 
hundiera al chocar con las nuevas reglas morales 
que poco á poco se fueron formando. Asf. por ejem- 
plo. la idea arcaica de la responsabilidad colectiva 
estaba implicada en un gran número. de creencias: 
si una vestal viola su voto de castidad, la divinidad 
envía una peste que únicamente cesa cuando la cul- 
pable ha sido castigada. En otras ocasiones los dio= 
ses irritados sólo conceden la victoria cu: o el ge- 
neral ó un soldado se ofrecen comu vÍ i- 
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ciatorias á las divinidades infernales. Sin embargo, 

bajo la influencia de los filósofos y de los juristas se 

había lentamente formado la convicción de que los 

individuos eran los únicos responsables de sus fal- 

tas y de que es injusto castigar á todos por la culpa 

de uno ó varios. Augusto pretendió reformar la reli- 

gión romana haciendo todavía más estrechas las re- 

laciones que la liyaban con las instituciones políti- 

cas. pero el primer emperador no consiguió su ob- 

jeto, siendo necesarias las tradiciones netamente 

autocráticas de los cultos orientales para que el lm- 

perio encontrara en los principios religiosos y mora- 

les un apoyo poderoso. Domiciano y Cómodo, ver— 

«dladeros prototipos del régimen absoluto, fueron tam- 

bién los protectores más acérrimos de las devociones 
extranjeras. 

Los sacerdotes orientales llevaron á Italia dos co- 

sas nuevas: medios misteriosos de purificación por 

los cuales pretendían lavar las manchas del alma, y 

la seguridad de que una inmortalidad bienaventu— 

vada sería la recompensa de la piedad. El alma re- 

cobraba su pureza perdida por medio de ceremonias 

rituales, por mortificaciones y por la penitencia. Los 

j orientales conocían toda una serie de abluciones y 

de lustraciones que devolvían al fiel su inocencia 

perdida. El agua obraba á tenor de los ritos de la 

magia simpática, y en cuanto á la sangre que se ab- 

sorbía se consideraba como un licor vivificante capaz 

de comunicar al espíritu una vida nueva. La idea de 

regeneración aparece aquí de una manera clara, El 

renunciamiento á ciertos goces y el sufrimiento coad- 

yuvan eficazmente al anterior fin. La abstinencia, 

que impide que entren con el alimento en nuestro 

orgavismo principios funestos, y la continencia, que 

evita la contaminación, se convirtieron en medios 

para librarse de la dominación de las potencias del 

mal y de congraciarse con las divinidades. Las fla— 

Ñ gelaciones, las confesiones públicas, las mutilacio- 

nes y la penitencia en todas sus formas ayudan al 

| caído en su lucha contra el pecado. En Vrigia, el 

pecador inscribía en una estela, para que nadie lo ig- 

] norara, la falta cometida con el castigo que ha me- 


recido y da gracias al dios por los beneficios que le 
ha proporcionado su arrepentimiento. El sirio que 
había comido manjares prohibidos se sentaba al bor- 
«de del camino vestido pobremente y cubierta la ca— 
beza con un saco á fin de obtener el perdón. Tres 
veces en lo más crudo del invierno, manifiesta Juve- 
nal (VI, 523), el devoto de Isis se bañará en el Tí- 
ber helado y, temblando de frío, se arrastrará por 
los alrededores del templo con las rodillas ensan- 
grentadas. y sila diosa se lo ordena, irá hasta los 
confines del Egipto para recoger el agua sagrada 
del Nilo. El clero era el encargado de juzgar las 
faltas y de imponer la debida reparación, pues, ins- 
truído en las ciencias sagradas, conoce los medios 
_de reconciliar al pecador con los dioses. Se com- 
'enderá fácilmente cómo estas creencias y estas 
instituciones pudieron asegurar de una manera fuer- 
te el poder de los cultos orientales, máxime si tene— 
mos en cuenta el estado de relajamiento. indiferen— 
$ € indecisión á que habían llegado los romanos 
los tiempos imperiales. 
La santidad que las religiones orientales pensa= 
obtener por el cumplimiento de los ritos pres 
era la condición indispensable para conseguir 


licidad suprema era revelado í los inicia 
se hacía posible por la participación á las 
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ceremonias ocultas de la secta. Las creencias sobre 
la vida de ultratumba, tan vagas y pesimistas en el 
antiguo paganismo, se transforman de una manera 
radical y aparece en su lugar la consoladora espe= 
ranza de una beatitud feliz, sta fe en una supervi- 
vencia personal del alma y hasta del cuerpo. respon- 
de, como hacen notar los comentaristas, á un instinto 

profundo de la naturaleza humana, el de la conser= 

vación. que la situación social y moral del Imperio 

en decadencia hace todavía más vivo y poderoso, 

Las continuas injusticias, las inicuas vejaciones de 

una burocracia corrompida y venal, y la tiranía cre- 

viente del emperador endiosado, hacen que los hom- 

brea busquen cada vez y con mayor intensidad su 

refugio en la religión; pero estas ansias de mejora si 

de momento encuentran una fugaz satisfacción en los 

cultos orientales, acaban, finalmente, en la más tre- 

menda decepción, confesando hombres tan poco sos- * 
pechosos como Reinach (V. Cultes, mythes et reli- 

gions, vol. 11, pág. 228, París, 1909), que el triunfo 

del cristianismo se debió (naturalmente, el sectaris- 

mo de Reinach le impide ver el carácter divino de la 

religión cristiana y la impostura del paganismo en 

todas sus formas) á la superioridad de su moral y á 

que rebusó toda clase de sincretismo, que si podían 

aceptarlo las falsas mitología5. era imposible yue lo 

acogiera la religión verdadera. 

La argumentación antes desarrollada, expuesta 
por Cumont en su libro Zes religions orientales dans 
le paganisme romain, coincide en el fondo con la opi- 
nión de Frazer. La religión de la Gran Madre, dice . 
eu su Golden vough (vol. V, pág. 299, Londres, 
1914), con su curiosa mezcla de salvajismo y aspira- 
ciones espirituales, fué únicamente uno de tantos 
cultos orientales que en Jos últimos días del paga= 
nismo se esparció por el Imperio romano, y que al 
saturar los pueblos europeos con ideales de vida nue- 
vos acabó por arruinar á la ya caduca civilización 
clásica. Las sociedades grieya y romana se basaban 
en la concepción de la subordinación del individuo 
á la colectividad. del ciudadano al Estado, conside 
rándose la seguridad de éste como la suprema ratio. 
Educado el hombre desde su infancia en esta idea 
altruísta, en todo momento estaba pronto á sacrificar 
sus intereses al bien común; la busca de la felicidad 
individual se hundía y obscurecía delante de la pro- 
secución de la felicidad colectiva. Todo esto cambió 
por la difusión de las religiones orientales que in- 
culcaron la comunión de las almas con Dios y su 
eterna salvación como los únicos objetos dignos de 
estima, comparados con Jos cuales la prosperidad y 
la misma existencia del Estado carecían de impor— 
tancia. El resultado inevitable de estas doctrinas fué 
el abandono paulatino del sacrificio en aras del co= 
mún interés, concentrar los pensamientos de los hom- 
bres en sus propias emociones espirituales y al con- 
siderar la presente.vida como una prueba destinada 
á procurar en la otra la felicidad suma. La santidad 
y el retiro, el rapto y los éxtasis se convirtieron en 
la opinión popular como los mejores ideales de la 
humanidad. ocupando el lugar del patriotismo y del 
héroe en el sentido antes corriente. El centro de 
gravedad pasó de la tierra al cielo: el alma venció al 
cuerpo y sus regalos. Los lazos que unían al hombre 
con el Estado y la familia perdieron casi tada su fuer- 
za primitiva; la estructura de la sociedad tendía á 
resolverse en sus elementos individuales y las llama= 
das virtudes cívicas se ofuscaron bajo la influencia 
de unas religiones que exigían demasiado para ser 
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fundadas en el error y en la mentira. En su ansie— 
dad por salvar el alma, los hombres al principio pa- 
recían contentos con abandonar los bienes terrena- 
les y el mundo se identificó con el mal. 
Resumiendo el conjunto de sus razonamientos. 
Cumont hace notar lo siguiente (ob. cit., pág. 57): 
Las religiones orientales, que obraban á la vez so- 


bre los sentidos, la razón y la conciencia. tomaban | 


al hombre por entero. En comparación con las del 
pasado le ofrecían una mayor belleza en sus ritos. 
mayor verdad en sus doctrinas y una mora! supe- 
rior. El ceremonial imponente de'sus/fiestas.,sus 
oficios, á la vez pomposos y sensuales, lúgubres y 
triunfantes, sedujeron especialmente á los humildes 
y á los ignorantes; la revelación progresiva de una 
antigua sabiduría, heredada del viejo y lejano Orien- 
te, retenía á los espíritus cultivados. 
Las emociones que provocaban estas 
religiones y los consuelos que ofre= 
cían conquistaron pronto el corazón 
de las mujeres, siendo ellas las pro- 
pagandistas más fervientes y abnega- 
das de Isis y Cibeles, mientras que 
Mithra agrupaba casi exclusivamen— 
te á los hombres, á los cuales impo— 
nía una ruda disciplina moral. Todas 
las almas fueron, en último término, 
conquistadas por las promesas vanas 
de una purificación espiritual y con 
las perspectivas infinitas de una feli- 
cidad eterna. El culto de los dioses 
romanos era un deber cívico, y el de 
los extranjeros la expresión de una 
fe personal. Estos no eran objeto de 
una adoración tradicional y en cierta 
manera administrativa por parte de 
los ciudadanos, sino de pensamien- 
tos, sentimientos y aspiraciones ínti- 
mas de los individuos. Los misterios 
orientales que inclinan la voluntad 
hacia un fin ideal y exaltan el espíritu interior, cuidan 
muy poco de la utilidad social, pero suelen provocar 
aquella sacudida del ser moral que hace surgir de las 
profundidades de lo inconsciente emociones más fuer- 
tes que todo razonamiento. Por una iluminación ins- 
tantánea los misterios dan la intuición de una vida 
espiritual, cuya intensidad hacen parecer sin brillo 
y despreciables todas las felicidades materiales. Este 
llamamiento vibrante á una existencia sobrenatural, 
tanto en este mundo como en el de ultratumba, fué 
el que hizo irresistible la propagación de los sacer- 
dotes y sacerdotisas de los cultos orientales. 
Aunque en cada artículo en particular hacemos 
referencia á la adoración que en los países latinos se 
prestó á las divinidades orientales (V., por ejemplo, 
Mitura. lsis, Serapis. SaBazrUus, etc.), señalaremos 
en este momento un ejemplo para que se comprenda 
mejor cuanto antecede. Las inscripciones por todo 
el mundo latino, y que puede verse en Dessau, /ns- 
criptiones latinae selectae, demuestran de una mane-= 
ra' clara que la gran madre de los dioses (Cibeles) 
fué venerada. sola ó en compañía de Attis, no sólo 
en, Italia, y especialmente en Roma, sino también 
en Africa, España, Portngal, Francia, Germania y 
Bulgaria. Su culto sobrevivió hasta después del 
triunfo del cristianismo, pues Symmachus todavía 
hace referencia á las fiestas que se le dedicaban, y 
en los días de San Agustín (De Civitate Dei, VII, 
26) sus afeminados sacerdotes llenaban las plazas y 
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calles de Cartago importunando á los pasantes con 
sus peticiones de limosnas. 

Tan arraigados estaban en el corazón de los hom- 
bres del mundo clásico (el gusto refinado de los 
griegos hizo que no gozaran entre ellos de tanto fa- 
vor como en Roma) los cultos orientales, que sólo 
el cristianismo con su carácter divino, su moral in- 
tachable y la sangre de los mártires generosamente 
derramada, pudo desterrarlos para siempre, y si por 
breves años un emperador renegado y apóstata pudo 
con mano sacrílega substituir la cruz del lábaro de 
Constantino por la estatuíta de Mithra, emblema de) 
Sol, los desórdenés y las'inmoralidades que su culto 
promovió en las colectividades y en el individuo fue= 
ron tan grandes, que bien podemos considerar esta 
momentánea resurrección del paganismo como pro= 
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videncial, porque los hombres entonces compren- 
dieron con tales enseñanzas prácticas la diferencia 
que media entre la excelsa religión del Crucificado y 
los caducos dioses paganos. 

Bibliogr. Dill, Roman society in the last century 
of the western empire (Londres, 1899): Toutain, Les 
cultes paiens dans Uempire romain (París, 1911); 
Foucart. Les associations religieuses chez les grecs 
(París, 1888); Michel, Recueil des inscriptions grec= 
ques (París, 1908); Boissier, La religion romaine 
d' Auguste aux Antonins (París. 1900); Reville, Le 
religion 4 Rome sous les Severes (París, 1886); Wes- 
termarck, The origin and development of the moral 
ideas (Londres. 1906-08): Finlay, Grecce under the 
romans (Londres. 1957); Cumont, ZTeutes et monu— 
ments Aowrés velatífs aux mystéres de Mithra (Bruse- 
las, 1896-99); Renan, Marc-Aurele et la fin du 
monde antigne (París, 1882); Kornemann, Aegyptis- 
che Binflisse im Rómische Kaiserreich, en Neue 
Jahrb. fiv das Klass. Altertum (1898): Bailey, Re- 
tigion of ancient Iome (Londres. 1907); Farnell, 
The evolution of religion (Londres. 1905). 

OrrentaLes. Lis. Colección de poesías publicadas 
en 1829 por Víctor Hugo, de asunto no tan sólo 
oriental propiamente dicho, sino africano y hasta 
español, puesto que, según el autor, «España es 
también oriente, España es medio africana y Africa 
es medio asiática», Esta serie de poesías. dice Me- 
néndez y Pelayo, «no marcan en la vida literaria de 
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Víctor Hugo ningún momento distinto; son la con— 
tinuación, algo más violenta, del esfuerzo de color y 
de métrica que comenzó en las Baladas. Si su título 
se toma al pie de la letra, nada menos oriental que 
las tales poesías, que ni siquiera tienen aquel orien- 
talismo algo frío, como logrado por reflexiva erudi- 
ción que dió Goethe á las de su Diván, y que luego 
tan felizmente imitó Riickert. Víctor Hugo, ó por 
saber mucho menos que ambos poetas alemanes, ó 
porque su orientalismo. era pura convención y más- 
cara que respondía á ciertas aficiones del gusto 
reinante y al generoso entusiasmo despertado por 
la causa de los griegos, no menos que á la boga al- 
canzada por los poemas de lord Byron. no se pro- 
puso dar á sus versos ni siquiera un falso barniz de 
orientalismo». Víctor Huyo. tan enemigo más tarde 
de la fórmula de el arte por el arte, describe bien 
claramente en su prefacio su estado de ánimo, al es- 
cribir los Orientales: «No hay en poesía ni buenos 
ni malos asuntos, sino buenos y mulos poetas. Por 
otra parte, todo es asunto, todo entra en la poesía, 
todo tiene derecho de ciudadanía en el arte. En el 
gran jardín de la poesía no hay fruto vedado. El 
espacio y el tiempo pertenecen al poeta. (Jue vaya 
á donde quiera, que haga lo que guste: tal es su 
ley.» En las Orientales de Víctor Hugo todo es 
falso: el paisaje y las costumbres; pero la ejecución 
es una maravilla, y puede perdonársele esta reduc- 
ción del arte á una simple exhibición de formas sin 
' sentido, porque sólo lo hizo por excepción como para 
probar la fuerza de sus alas antes de lanzarse á más 
elevadas esferas, según frase de Menéndez y Pelayo. 
En las Orientales están, además, no sólo en germen, 
sino en pleno desarrollo, todas las grandes cualida- 
des de su dicción pintoresca. y es, por lo tanto, in- 
» teresante para quien pretenda estudiar con deteni- 
' miento la obra del poeta. 
Esta forma de poesía fue imitada en casi todas 
j las literaturas, y en España, Zorrilla compuso al- 
gunas que llegaron á ser populares, como aquella 
que empieza así: Dueña de la negra toca... José 
Fernández y González hizo una obra acabada en 
otra leyenda de carácter oriental que no se ha po- 
pularizade en España como se merecía. Es la que 
empieza así: Vazarena, que el rey moro, guarda en 
sw harén cual tésoro. El padre Arolas, García Tas- 
sara, Ribot y Fontseré y Ochoa, cultivaron también 
este género. 

Okr1ENTAL. Geog. Pobl. de la República Argenti- 
na, prov. de Santa Fe. dep. de San Justo, dist. de 
San Martín; unos 400 h. de población rural. 

OrlgNTaL. Geog. Est. del Ferrocarril Interocéani- 
co. Est. de Tlaxcala (Méjico). 

OrieNTAL. Geog. Valle de la isla y República de 
Santo Domingo: se extiende desde el río Jaina hasta 
el extremo SE. de la isla, midiendo 190 kms. de lar- 
go por unos 50 de ancho. Comprende casi toda la 
parte oriental de la prov. de Santo Domingo, toda la 
de Macoris y la parte meridional de la de Seybo. Es 
una dilatada llanura consistente en sabanas y bos- 

ques, donde se encuentran las praderías ó sabanas 
- denominadas los Llanos, especialmente la Sabana 
lel Guabatico. la más extensa y limpia del territo- 
de la República. 

RIENTAL. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 


. 


TAL. Geog. C. y mun. de Venezuela, Est. de 
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OrieNTAL ó Deywer. (En ruso Vostochxyi-Noss.) 
Geog. Cabo del extremo NE. de Siberia y de toda el 
Asia. Avanza en el estrecho de Bering, á los 66% 3” 
10” de lat. N. y 170% 44' 55" de long. O. de Green- 
wich, y se eleva á 707 m. s. n. m. El nombre de 
DeJwNer se lo dió Nordenskiold, en honor del cosaco 
que descubrió el cabo. 

OrIeNTAL. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Norte, condado de Pamlico; 
645 h. serxún el censo de 1910. 

OrIeNTaL (BanDa). Geoy. Nombre que llevó en un 
principio la República Oriental del Uruguay. 

OrIENTAL (Cabo). Geog. Punta del NE. de Siberia, 
en el estrecho de Behring, á los 66% 3/ 10" de lat. N. 
y á los 173% 5' 4" de long. O. Ha:sido también lla- 
mado cabo Dejnef. 

Or1ENTAL (Mar). Geog. Nombre que se da algu- 
nas veces á aquella parte del mar de China com-= 
prendida entre el mar Amarillo al N., el arch. de 
Riu-Kiu al E., Formosa al S. y China al O. 

OrimNTaL (RerúBLiCa). Geog. V. Uruguay (Rr- 
PÚBLICA ORIENTAL DEL). 

ORIENTALES (Isnas). Geoy. hist. Llamáronse 
así (entre otros nombres dados) á las que fueron del 
dominio español, yendo por la vía de Oriente; las 
mismas que se llamaban del Poniente yendo en di- 
rección contraria. ó sea la de Occidente ó América. 

ORIENTALISMO. m. Conjunto de conoci- 
mientos científicos y literarios de los orientales, de 
sus sistemas filosóficos y de sus costumbres. || Siste- 
ma de los que creen que las emigraciones de los pue- 
blos, así como las ideas de civilización, han pasado 
de Oriente á Occidente. || Amor ó afición á los paí- 
ses y cosas de Oriente. 

ORIENTALISMO. Hist. El conocimiento de lasideas, 
sentimientos y pasiones que agitaron la vida y mo- 
delaron la civilización espiritual y material del llama- 
do Oriente, cuyo concepto es más bien cultural que 
geográfico, sólo se fundamentó en bases sólidas á par- 
tir del momento en que los maravillosos descubri- 
mientos de Champollion, Mariette, de Rougé, Chabas 
y Maspero en el campo de la egiptología, y los de 
Grotefend, Rawlinson, Hinks, Botta. Layard, de Sar- 
zec y Morgan en el de la asiriología, facilitaron la lec- 
tura de los jeroglíficos y de los cuneiformes, y en que 
sus descubrimientos arqueológicos permitió aprove= 
char el inmenso caudal de noticias é informaciones 
que atesoraban las inscripciones. Desde entonces fué 
ya posible afirmar, no basándose en ideas y concep- 
ciones generales, sino partiendo de hechos ciertos é 
indubitados, que en las regiones misteriosas y siem- 
pre atrayentes que integraban el Oriente, floreció 
una civilización densa y complicada que produjo 
opimos frutos en todas las direcciones y sectores de 
la inteligencia humana. desde el arte estatuario 
basta la filosofía, y desde la arquitectura al dere 
cho, esto sin contar con el "poderoso desarrollo de sus 
principios y panteones religiosos. que si las teorías 
panbabilonistas suponen que modelaron el pensa- 
miento religioso de la humanidad entera, más tarde, 
cuando los vicios inherentes á una civilización exce- 
sivamente refinada y el escepticismo racionalista de 
los griegos y romanos estaban á punto de arruinar 
el tesoro más precioso del alma humana, la comuni- 
cación del alma con Dios, los cultos orientales vinie- 
ron á salvar la mejor expresión de la espiritualidad 
del hombre, el sentimiento religioso, y á allanar el 
camino que más tarde tenía que recorrer triunfante 
el cristianismo naciente, pues no fué lo mismo sem= 
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brar la semilla del Evangelio en un corazón escép- 
tico, que en otro iluminado por la fe, una creencia y 
una esperanza aunque sean falsas y equivocadas. 
El problema que nos proponemos examinar en 
este momento es el de la induencia ejercida por el 
orientalismo, por el derecho, el arte, la religión, las 
costumbres, etc.. de las tierras orientales sobre la 
cultura mediterránea, patentizando las imitaciones y 
concordancias que se observan. la realidad de dicha 
induencia ha sido muy discutida. Durante algún 
tiempo constituyó un verdadero axioma la tendencia 
á considerar la civilización griega y romana como 
nacidas y desarrolladas al ponerse en contacto los 
países mediterráneos con los orientales, asiguándose 
á Babilonia y Egipto el lugar preeminente. yá l'e- 
nicia el mero papel de intermediario entre Occidente 
y Oriente. Al éxito de esta dirección contribuyó mu- 
cho la imponente cronología conservada de los farao- 
nes egipcios, la inmensa duración de los Imperios 
orientales, sus fabulosas riquezas puestas de relieve 
por los mismos escritores clásicos, sus relaciones con 
los países bíblicos y el hecho indubitado de que la 
navegación fenicia puso en comunicación los más 
apartados puntos del globo y avaloró los elementos 
materiales y espirituales del mundo entero. Las doc- 
trinas del panbubilonismo (V.) representan una de 
las concepciones más exageradas y absurdas del do- 
miuio oriental sobre la conciencia religiosa univer 
sal, Suponen Winckler (Himmels-und Weltenbila der 
Bubylonier, Leipzig, 1903), Jeremías (Die Panvaby- 
lonisten, Leipzig, 1907) y Stucken (Astralmyten, 
Leipzig, 1907). que todo el antiguo Oriente prole- 
saba una sola religión con un único sistema de mitos, 
dominados por la concepción de que existía una co- 
rrespondencia entre el mundo celeste y el terrestre, 
cuya correspondencia era de una tal naturaleza, que 
cuanto existe y se mueve en nuestro planeta está ri- 
gurosamente determinado por el curso de los astros 
y en particular por el Sol, la Luna y Venus, la es- 
trella de la mañana. La patria de este sistema sería 


Babilonia, que lo habría desarrollado unos 3.000. 


años a. de J. C., y de este país pasó y conquistó no 
sólo Egipto é Israel, sino también Grecia y Roma v 
hasta los pueblos calificados por la etuografía de sal- 
vajes y bárbaros. (Y. las indicaciones de Toy en sn 
Introduction to the history of veliyions, pág. 331. 
Boston, 1913.) 

Esta fascinación oriental fué al poco tiempo obje- 
to de las más acerbas críticas (observemos que tanto 
la defensa como la oposición no se fundamentaban 
casi nunca en los hechos, sino que partían de ideas 
v puntos de vista generales), llegando Otfried Mú- 
ller 4 negar toda suerte de influencias de Fenicia y 
Igipto en Grecia, y Brunner á considerar las escul- 
turas de Nínive como derivadas de cánones artísti- 
cos procedentes de la Hélade. á cuya solución con- 
tribuyó no poco la aparente refutación de la doctrina 
de que los arios provenían de las mesetas del Asia 
central, y la afirmación de que su patria se encon- 
traba en las regiones orientales y septentrionales de 
Luropa. La reacción contra la escuela tradicional en- 
contró en Salomón Reinach un entusiasta y erudito 
partidario, resumiendo su tesis en su Mirage orien— 
tale (en Chroniques d'Orient, vol. IL, págs. 509 y si- 
guientes) y en otras publicaciones posteriores. en las 
cuales hizo notar que si queremos hablar de infuen- 
cias no sería difícil demostrar las de Grecia en 
Oriente (la contraria la considera dudosa y difícil de 
comprobar), como aparece claro de un somero exa- 
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men de los cilindros caldeos. Aun concediendo la 
autónoma evolución de Europa y de su civilización 
espiritual y material, es imposible desconocer la in- 
discutible influencia ejercida por Egipto y Babilonia 
principalmente (la religión hebrea perteneceal orden 
divino) sobre sus modalidades y cambios. Si el arte 
micénico lleva evidentes señales de las reglas estéti- 
cas en predicamento en las orillas del Nilo y del Lu- 
frates:; si el Derecho romano imitó y hasta copió en 
muchos puntos al faraónico; si los tilósofos y mora— 
listas griegos estudiaron sus ciencias respectivas en 
Oriente; si dioses egipcios, como Isis y Serapis. han 
encontrado eu Roma. Grecia y en las" provincias la- 
tinas verdaderas bandadas de devotos, y si, como ha 
comprobado Berarl en su libro La phéniciens et 
'"Odysee (París, 1988). los poemas homéricos están 
llenos de referencias y de imitaciones de las cosas de 
Egipto, ¿no da todo esto derecho á afirmar que el 
Oriente plasmó y hasta cierto punto prestó los carri- 
les por los cuales debía marchar el genio grecolati- 
no? Naturalmente todo este no siguifica ni mucho 
menos que se quiera negar á los hombres del mundo 
clásico una personalidad precisa y destacada, ni que 
se suponga que en el conjunto de las instituciones 
humanas los orientales se im»usieran á los occiden— 
tales, sino sencillamente que si éstos fueron los do- 
minadores en el aspecto político, se vieron domina= 
dos por sus vasallos en el terreno de la religión y en 
otros puntos, gracias á la mayor antigiiedad (unti- 
giiedad de siylos y no de años) de su civilización. 

Todo lo que llegaba de los bordes del Nilo se con 
vertía inmediatamente en objetos de moda: bronces, 
vasos, muebles, telas y joyas. Las pinturas de [ler 
culano y Pompeya demuestran que los productos fa- 
raónicos no sólo se adoptaban con el mayor entu= 
siasmo, sino que se procuraba colocarlos en un cua- 
dro que recordara su país de origen. Aquí podía 
contemplarse un fresco cuya factura uilótica era in- 
dubitada; más allá se veía el curso de un río som= 
breado por hermosas palmeras y adornado el paisaje 
con estinges é ibis volando, mientras los cocodrilos 
tumbados en la arena parecía que se deleitaban em- 
briagándose con el sol africano. los hipopótamos sa- 
caban su cabeza por encima del agua sagrada, y los 
monos trepaban por los árboles ó luchaban con ne- 
gros y pigmeos. 

Por ser más im portante y por disponerse de mayo- 
res elementos de comprobación. haramos relerencia 
susi exclusiva á la influencia ejercida por las insti- 
tuciones egipcias en Grecia y Roma. 

Evipto estuvo tan mezclado en la historia de 
todos los pueblos del mundo antiguo, que en sus 
textos jeroglíficos se han encontrado las referencias 
más diversas: una inscripción unos ha conservado 
el tratado de paz concluído por IRumsés TÍ con los 
príncipes del Asia Menor; otra menciona la presen= 
cia de las tribus de Israel en Siria: otra cuenta las 
campañas de Ramsés 1 contra los Pueblos de la 
mar, entre los cuales figuraban los antepasados de 
los sardos, de los africanos y de los sículos. Si los 
documentos egipcios no nos dicen nada relativamen- 
te á la permanencia de los israelitas € po] 
una luz inesperada ha sido proyectada. bre 
y las costumbres de Siria del siglo xv 
por el descubrimiento en El-Amarna 
pondencia dipiomática de los faraones. Y si llega 
á la época grecorromana' de la civiliz, gi 
el ánimo queda suspenso ante la gran 
de los habitantes del valle del 
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su civilización se comprende fácilmente que irradia— 
ra por el resto del mundo, al darse cuenta el histo- 
riador del inmenso caudal de noticias que se con- 
tienen en los papiros, no puedo menos de convenir 
con Mommsem en que después del siglo de la epi- 
grafía vendrá el de la papirología. Jl estudio minu- 
cioso de la induencia que ejerció Egipto en la filo- 
sofía, el Derecho y la religión occidentales compro- 
bará su realidad y trascendencia. 

La caída de la dominación persa en Egipto y el ad- 
venimiento de una dinastía nacional, dice Lafaye en 
su Histoire du culte des divinités ('Alezandrie hors 
de 1 Egipte (pág. 11, París, 1884), que no podía 
subsistir sin el apoyo de los griegos, facilitó á éstos 
mayores facilidades para penetrar en los templos. 
Los filosotos del siglo de Pericles se instruyeron en 
ellos; Platón, que era heleno en todos sentidos, se 
acuerda, sin embargo, muchas veces de lo que apren- 
dió en sus viajes, pues menciona á Isis, ha oído can- 
tar sus alabanzas y se ha enterado de la liturgia 
sagrada. Los que rodean al maestro se interesan 
igualmente por la religión egipcia; uno de sus dis- 
cípulos. Heráclides de Ponto, en su obra Sobre los 
oráculos, trata de identificar los dioses de ambos paí- 
ses. Eudldoxio de Cnido, provisto de una carta de 
recomendación de Agesilao para el rey Nakhtneberr, 
se corta el cabello y la barba y va á pasar cerca de 
año y medio en compañía de los sacerdotes. y al vol- 
ver á su país impregnado de la filosofía y de la teo- 
logía faraónicas. escribe un tratado Sobre los dioses. 
Si la pérdida de estos libros no preocupa mucho á 
los egiptóloy:os, es muy lamentable para aquellos 
que se dedican á estudiar las fases sucesivas del he- 
lenismo y se esfuerzan en no dejar escapar á su exa- 
men ninguna de las influencias que ha sufrido. Los 
escritos. datando de la gran época de la Grecia inde- 
pendiente, serían muy útiles para comprobar lo que 
las escuelas famosas tomaron de las religiones y filo- 
sofías extranjeras, y entonces sería posible comparar 
sus opiniones con las que siglos más tarde esparcie— 
ron los neoplatónicos. Las descripciones redactadas 
cuatrocientos años a. de J. C. han sido leídas, co- 
mentadas y diseutidas por los filósofos del siglo 1 de 
nuestra era: Plutarco, en su tratado De /sis y de Osi- 
ris, cita á Helanikos, Heráclides de Ponto y Aristá- 
goras de Mileto. ¿Por qué el sistema religioso de los 
egipcios no hizo inmediatamente fortuna en Grecia? 
Los tilósolos y los moralistas conocían, sin duda al- 
guna, el principio que lo informaba, pues las iden— 
tificaciones conservadas por Herodoto no dejan sobre 


ello la menor duda. Lafaye. y con él varios autores, 


considera que si la infuencia fué considerable, se 
ejerció de una manera secreta. Era imposible que la 
creencia en el monoteísmo y en la inmortalidad del 
alma que palpitaban en el fondo de la teología egip- 
cia, no sedujeran los espíritus próceres de Grecia 
cansados de las groserías del politeísmo. ¿Se hubie- 
ra hecho iniciar Platón en la ciencia de los sacerdo— 
tes si su profundidad no hubiera sido alabada por 
Solón y Pitágoras? ¿Y Ludoxio habría seguido el 
mismo camino si no estuviera convencido de su valor 
y trascendencia? El movimiento continuo que arras= 
tra á las intelivencias griegas más privilegiadas ha- 
sia los templos de Egipto, demuestra claramente 


salgo que les faltaba en su patria. Las ideas egip- 
penetraron primero en el dominio de la filosofía 
o lentamente y sin ruido en el de la religión, 
ándose de una manera paulatina una nueva co- 


359 


rriente que imprognó los misterios (los de Eleusis y 
los órticos eran, según l'oucart, netamente egipcios), 
modificó los ritos y se comunicó á los iniciados. Ln 
los comienzos del siglo 1v a. de J. C. los griegos 
sólo conocían las divinidades egipcias por las narru- 
ciones de los viajeros, pero no tardaron muchos años 
sin que las cosas cambiaran completamente, y enton- 
ces Atenas, antes tan refractária á los principios re 
ligiosos nacidos en tierras extrañas, fué la primera 
en abrir su panteón á los dioses que surgieron en 
las orillas del Nilo. En el año 332 a. de J. C. fué 
fundada Alejandría, y en esta ciudad los estudios 
teológicos alcanzaron una gran importancia. Un ma- 
cedonio, llamado León, nacido como Alejandro en 
Pella y que le acompañó seguramente en sus expedi- 
ciones, fué el primero, según la tradición, en escri 
bir una obra de conjunto Sobre los dioses de Egipto, 
la cual dedicó á Olimpias, madre del monarca. Reí- 
nando Tolomeo 1 Soter, este ejemplo fué seguido 
por un gran número de griegos: Hecateo de Abde- 
ra, entre otros, visitó Tebas con Tolomeo, y con- 
signó el resultado de sus investigaciones en un libro, 
del cual el capítulo referente á la filosofía fué men—- 
cionado varias veces por diferentes autores (V., por 
ejemplo. en Plutarco, De 1sis y Osiris, cap. VI). 

Haciendo referencia á- ciertos dioses particular- 
mente, se observa todavía con mayor intensidad la 
influencia que ejerció Egipto sobre el Occidente. J¿n 
los tiempos de la hegemonía política de los Tolo- 
meos, manifiesta Moret en su libro lvis eb dienz 
A Egypte (pág. 161, París. 1916), Serapis é Isis, 
dioses políticos, partieron de Alejandría en las naves 
de guerra convoyados por los mercenarios egipcios 
y desembarcaron en Chipre, Antioquía, Delos, Ate— 
nas y Sicilia. De nuevo atravesaron el mar en los 
barcos mercantes, y su culto fué propagado por los 
comerciantes y los marineros que veneraban todos 
con rara unanimidad á lsis, la estrella del mar. Do 
los puertos helénicos del Mediterráneo, las galeras 
egipcias ganaron las costas de Italia, la Galia y Es- 
paña, y por doquiera dejaron huellas religiosas de 
su paso. La propaganda isiaca no recluta solamente 
sus partidarios entre los humildes, sino también en- 
tre los filósofos, los artistas y los letrados, imbuídos 
del respeto por el país de antigua y prodigiosa civi- 
lización cuyos sacerdotes habían iniciado á Platón 
en el conocimiento de la sabiduría. Desde el año 
105 a. de J. C. se habían construído ya un Sera 
pewm en Pouzzoles y un /seum en Pompeya, y Roma 
tuvo su templo de Isis en los tiempos de Sila. La 
lucha de Antonio y Cleopatra contra Octavio des= 
acreditó un tanto los cultos egipcios, siendo probi= 
bidos durante los reinados de Augusto y Tiberio, 
"pero en el año 38 de nuestra era Calígula consagró 
en el campo de Marte romano el gran templo de Isis 
Campensis, y para lo sucesivo los emperadores ro= 
manos dan ejemplo de intensa devoción isiaca, y los 
legionarios lo trasladan junto.con las águilas roma 
nas. La época de los Antoninos marca su verdadero 
apogeo, y la resistencia que opone al cristianismo es 
muy fuerte. Para los pormenores del culto de Isis en 
los países occidentales, V. Jo que se indica en la voz 
Isis. Hist. de las rel. y 

La influencia de los cultos orientales en el mundo 
occidental no fué, sin embargo, uniforme. Un pri- 
mer hecho general, que el estudio analítico de los 
documentos pone en plena luz, hace notar Toutain 
en su libro Les cultes paiens dans Uempire romain 
(vo]. IL, pág. 260, París, 1911), es que la impor= 
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tancia de las divinidades orientales no fué siempre la 
misma. ln este punto de vista se impone una dis— 
tinción muy precisa; si los cultos egipcios, sirios, 
iranios y sincretistas han tenido destinus poco más ó 
menos semejantes, elárea de difusión de los cultos fri- 
gios, de las supersticiones astrológicas y de las prác- 
ticas mágicas presenta un carácter bastante dife— 
rente. Isis y Serapis, los dioses de Doliché, de He— 
liópolis, de Palmira, la dea Syria, Mithra y los seres 
divinos que la acompañan, han sido especialmente 
adorados ya en los confines militares del mundo ro— 
mano (Numidia, Bretaña, orillas del Rhin y del 
Danubio, llanura de 'Trasilvania, etc.), en puntos 
alejados de las fronteras que servían de residencia á 
fuertes grupos de orientales, ó en las grandes vías 
por las cuales desde Italia ó el Mediterráneo se ga= 
naban las fronteras del Imperio. El examen minu- 
cioso de las inscripciones y monumentos ha compro- 
bado que aquellos cultos eran desconocidos Ó poco 
menos en las provincias más pobladas y prósperas, 
como el Africa proconsular, la Bética, la Tarraco- 
nense oriental y en gran parte de la Narbonense. En 
su inmensa mayoría los adoradores de las divini- 
dades originarias de Egipto, de Siria, de Caldea y 
del Irán fueron funcionarios imperiales, oficiales, 
suboficiales, veteranos, soldados, libertos, esclavos 
adscritos á los servicios administrativos y orientales 
que los azares de la vida habían llevado á Occidente 
y á Dacia. Pero las indicadas divinidades apenas 
si hicieron prosélitos entre la burguesía municipal 
de las ciudades más ó menos romanizadas ni entre 
los campesinos de las tierras de Africa, España y 
las Galias. Por el contrario, los cultos frigios y muy 
particularmente la religión de los dioses de Pessi- 
nunte, de la Mater Magna Deum Idaea, fueron des- 
conocidos ó tenidos en poca estima en aquellas re- 
giones del mundo romano ocupadas por tropas, y en 
cambio se popularizaron en las provincias en donde 
precisamente habían apenas penetrado los demás 
cultos orientales. Los diversos ritos que se celebra 
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la mutilación de los gallas, la procesión ó Lavatio, 
el tauróbolo y el crióbolo, fueron acogidos con fer= 
vor en muchas ciudades africanas y galas, mientras 
que no se encuentran vestigios de ellos en los cam= 
pos de las legiones, ni an los puestos vecinos del 
Sahara, de Escocia y de Germania. Es más difí- 
cil de determinar y de -seguir á través de las pro— 
vincias latinas los destinos de la astrología y de la 
magia oriental. Sin embargo, de los textos y docu= 
mentos hoy conocidos 'Poutain cree poder deducir 
que las supersticiones y y prácticas astrológicas domi- 
naron las provincias africanas, españolas 3 y galas y 
hombres de las más diversas categorías sociales. En' 
cuanto á la magia oviental es preciso afirmar que se 
extendió menos uniformemente. comprobándose so- 
lamente su importancia en aquellos puertos más fre- 
cuentados por los orientales. Los cultos orientales, 
especialmente los egipcios, sirios é iranios y más 
tarde el sincretismo, encontraron entre los empe- 
radores romanos y sus cortesanos, un favor incon— 
testable y fervientes adeptos. Adriano, Cómodo, 
Septimio Severo, Heliogábalo y Alejandro Severo, 
en particular, contribuyeron personalmente á la po- 
pularidad y al éxito de los cultos que se celebraban 
en honor de Serapis, de Isis, de las divinidades si- 
rias y de Mithra. El ejemplo dado por los señores 
del mundo reperentió, naturalmente, entre los altos 
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encargados de gobernar las provincias y de mandar 
las legiones, los procuradores á los cuales se con= 
fiaba la gestión de los intereses particulares de la 
casa imperial, los oficiales superiores, tribunos y 
prefectos militares, fueron numerosos, en las pro- 
vincias latinas, entre los adoradores de los dioses y 
diosas de origen oriental, habiendo expresado, igual- 
mente. por sus dedicatorias y exvotos sus preferen— 
cias por el sincretismo (V. también Roussel, Les 
cultes égyptiennes 4 Delos du I11* au 1* siécle avant 
Jésus-Christ (París, 1916). 

La influencia del Derecho faraónico sobre el ro- 
mano ha sido demostrada, hasta cierto punto, por 
Revillout y otros autores modernos. Eyipto, país 
del misterio, intrigaba á todos los pueblos, observa 
Revillvut en sus Origines egyptiennes du droit civil 
romain (págs. 1 y siguientes, París. 1912). Antes 
de que Psamético abriera por completo sus puertos 
á los griegos, éstos conocían ya el camino. El legis- 
lador Solón no'fué el primero que, con el pretexto 
de comerciar, hizo su aprendizaje jurídico en las 
aulas del valle del Nilo, cuya vía siguieron más tarde 
los espíritus más distinguidos de Grecia y Roma. 
Antes que Solón visitó seguramente Egipto aquel 
que, entre los dorios de Italia, pasaba por serla más 
alta encarnación de la ley viva (nomos), y que, en 
consecuencia, se le dió el nombre de Numa. Pero si 
lo anterior es dudoso, es cosa hoy ya cierta y ave— 
riguada que tal como quedó la legislación romana 
después de Numa, ofrecía muchos puntos de contac- 
to, con lo que por aquel tiempo estaba vigente en 
Egipto. Una y otra tenían un carácter profunda= 
mente sacerdotal hasta en puntos desconocidos en 
otras partes. Entre los egipcios el matrimonio era 
celebrado por el sacerdote de Amón y del rey en el 
templo, y en Roma debió suceder lo propio. pues 
cuando se rompía la unión conyugal intervenía un 
sacerdote especial, el sacerdote de las 4¿farreationes 
nombrado en las inscripciones, y probablemente en 
una ceremonia análoga á los funerales. Dionisio de 
Halicarnaso manifiesta que entre los cónyuges exis 
tía al principio comunidad de bienes, cuyo régimen 
matrimonial encontramos igualmente en Tebas. El 
novio y la novia se aseguraban mutuamente antes 
de la ceremonia y en dos contratos de matrimonio 
diferentes, la comunidad en sus bienes propios y es 
el suyo el que muestra el marido cuando, interroga- 
do por el sacerdote, promete que amará á su mujer 
como tal y transmitirá los derechos familiares á los 
hijos. ¿No recuerda esto la famosa fórmula romana 
wbi tu Caius et ego Caia? Otras concordancias las en- 
contramos en la monogamia obligatoria y en el re= 
conocimiento explícito del derecho hereditario de los 
hijos de la mujer en virtud del principio is pater est 
quem nuptiae demonstrant. La paridad que compro= 
bamos entre los dos pueblos en lo relativo al estado 
de las personas, aparece igualmente: a) en las obli- 
gaciones que en ambos Derechos se contratan por 
juramento /sanch ó sponsio); b) en las acciones y muy 
especialmente en la actio sacramenti y en la pignoris 
capio, cuyo origen faraónico, si bien es menos cier- 
to, parece referirse á un antiguo derecho sagrado 
relativo á usos. también sagrados ó reales, que 
Amasis tuvo buen cuidado de conservar cuidadosa= 
mente, y c) en el estado de los bienes. 

Si para la época de Numa las concordancias de 
los Derechos egipcio y romano son un tanto difíciles 
de establecer, debiéndose limitar los antores á meras 
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la naturaleza y efectos de determinadas institucio- 
nes, tales semejanzas son tau numerosas y claras en 
el Código delas X1I Tablas, que la duda ya no es 
posible, siendo preciso convencerse de la realidad de 
la influencia faraónica sobre el Derecho romano. Re- 
villout explica, en parte, esta influencia por el hecho 
de que la llegada á Grecia. de la comisión encargada 
de redactar el famoso Código romano, coincidió con 
muy pocos años de diferencia con la lectura que hizo 
Herodoto de su Historia en los juegos olímpicos, 
en la cual el historiador helénico alabó y trató muy 
á fondo la labor cultural realizada por Amasis en 
Egipto. Con tales antecedentes á la vista ¿puede 
sorprender que los decenviros trataran de conocer el 
Derecho faraónico y de trasplantarlo á su patria? El 
somero examen de algunas de las instituciones con 
tenidas en el Código de las XII Tablas nos conven- 
cerá que también en este punto el orientalismo se 
impuso en las regiones occidentales. 'Panto en Egip- 
to como en la Roma decenviral la base de una bue- 
na parte de la vida jurídica se encontraba en el 
censo quinquenal. Este censo, confiado í un magis- 
trado especial, se refería, como sucedió posterior- 
mente en Roma, á los hombres y á las fortunas. Su 
objeto era substituir aquellos registros de los tem- 
plos, cuyos extractos más antiguos han lleyado hasta 
nosotros por el papiro Kahum de la XII dinastía, 
y que, según Herodoto, contenían el estado de to- 
dos los bienes y de todas las personas, depositándose 
en el templo principal de cada nomo. El funcio- 
namiento del censo egipcio era igual al de) romano. 
El censo tenía por misión hacer surgir Ó consa-= 
grar el ciudadano con sus derechos reales y su pro- 
longación, en cierta manera, en la familia. Esta 
existía realmente, tenía una cabeza. caput, como di- 
rán más tarde los romanos, sometida igualmente al 
censo. Cuando se perdía esta personalidad aparecía 
la que los quirites llamaron capitis diminutio. Esta 
cabeza ó caput sólo pertenecía al hombre. Amasis 
se inspiró á su vez en este punto en los registros 
de la XII dinastía conexionados con la legislación 
de Amenemhat, cuyo faraón, deseando reaccionar 
contra las costumbres legales de las primeras dinas- 
tías que concedían á la mujer idénticos derechos que 
al hombre, otorgó á éste una supremacía social y 
política definitiva. Al igual que la mujer romana, la 
egipcia quedó reina de su casa, la neltpa, pero se 
reservó para el marido la dirección general de la 
vida familiar, la autoridad del pater familias. 
La mancipación per aes el libram del Derecho de las 
X 11 Tablas se distingue especialmente de la venta en 
la cireunstancia de abonarse el precio en el momento 
de realizarse. Otro tanto sucedía exactamente en 
la mancipación egipcia. Tanto en Egipto como en 
Roma, al principio era verbal y se aplicaba solamen- 
te á Jos objetos que se podían sostener con la mano, 
manu capere. En el acto de pagar decía el compra- 
dor: haec res mihi empta est hoc aere acueaque libra. 
El libripens comprobaba, asistido de los testigos, la 
exactitud del peso del metal y el de la cosa vendida. 
pues la balanza servía para ambos fines. En las fe- 
rias egipcias se operaba casi de la misma manera. 
como puede verse en el texto copiado por Revillout 
en su libro citado, pág. 78. En cuanto á la balanza, 
que desempeñaba un papel tan importante en el De- 
recho mercantil de la mayoría de los pueblos de la 
antigiiedad. tenía tanto en Roma como en Egipto 
na consideración casi sagrada. En el juicio del 
¡a faraónico ó psychostasia la balanza ocupaba uno 
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de los lugares preeminentes. Era preciso que delan— 
te de Osiris, el gran juez de los muertos, comproba- 
ra Thot, el Zióripens divino, que el alma del muerto 
pesaba más ó menos que la pluma de Maat, emble- 
ma de la justicia, colocada en el otro platillo. La 
palabra udja, que significa tanto equilibrio como 
ponderación, es otra forma del vocablo que expresa 
la balanza, y si más tarde la palabra no interviene 
en la mancipación egipcia es que ya se sobrentien—= 
de. Revillout no titubea en equiparar la mancipación 
romana á la egipcia, máxime cuando se la ve aplicar 
á los mismos objetos, á las bestias, á los esclavos y 
á los bienes inmuebles (casas y campos). Y no se 
acaba aquí la concordancia (en el cambio de dueño 
en los bienes y en el estado de las personas , sino 
que en ambos Derechos la mancipación se extiende 
al dominio de las obligaciones formando su más im- 
portante garantía, la tiducia, primera forma egipto 
rromana de la hipoteca. Si los decenviros no toma-= 
ron de la legislación de Amasis, su sudja ó locación, 
en cambio la imitación aparece clara en otros extre- 
mos. En cuanto á Ja herencia, Jos principios del 
derecho egipcio, tradicionales en este país y conser- 
vados por Amasis, fueron adoptados cusi íntegra 
mente por los romanos. El hijo fué %eres sui, posee- 
dor (herus) por su propio derecho como en el Lyip- 
to de Amasis y Darío; el hijo y la hija recibían una 
parte igual, bien que en Roma la tutela se concedía 
siempre á los hombres, con exclusión de las muje- 
res, propler infirmitatem secus. Amasis fué también 
un predecesor en lo relativo á la poca consideración 
que legalmente le merecían las mujeres. Al Derecho 
egipcio se conexionaba igualmente, en las XII Ta- 
blas, todo el derecho de las obligaciones con sus ga- 
rantías y una gran parte del referente á las accio= 
nes. ln ambas legislaciones la promesa, que era 
primitivamente un juramento(sanch en egipcio y spon- 
sio en latín), fué laicizada, constituyendo para lo su- 
cesivo una obligación unilateral. La tasa legal del 
interés fijada por Bochoris y conservada por Amasis 
fué igualmente copiada por los decenviros, aunque 
aquí se dejó sentir la influencia de la legislación de 
Solón. Siguiendo asimismo el ejemplo de Egipto, 
Constantino estableció las castas ó poco menos. Los 
hijos de los veteranos, de los oficiales, de los curia= 
les, de los navicularii, de los suarii, etc., debían se- 
guir la condición de sus padres, pudiéndose atirmar 
lo mismo de los descendientes de los panaderos, za— 
pateros, etc. El ejército romano se había convertido 
en una casta militar halagada con los mayores pri- 
vilegios, á la cual se pertenecía solamente por he= 
rencia, con excepción de los meros soldados. Los 
que estaban adscritos á otras cofradías ó gremios y 
que para escapar á la tiranía que en ellos se ejer 
cía entraban en la milicia, pronto eran conduci- 
dos al lugar de procedencia, pues las autoridades 
vigilaban con todo cuidado que en este punto se 
cumplieran estrictamente las órdenes imperiales. So- 
bre las relaciones entre el orientalismo y el dere= 
cho administrativo romano, V. Revillout, Preécis de 
droit égyptien (vol. IL, págs. 882 y siguientes, Pa= 
rís, 1903). 

La influencia del orientalismo. y muy particular= 
mente de la literatura y de las artes egipcias. apare- 
ce también en varios poemas griegos. En su libro 
ya citado (vol. 11. págs. 65 y siguientes). Berard 
sostiene que el episodio de Menelao en Egipto na= 
vrado en la Odisea no fué más que la adaptación 
¿griega de un cuento egipcio. Detenido Menelao por 
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los dioses en la isla de Faro, cerca de Egipto, sólo 
consigue aplacar la cólera de los inmortales, apode— 
rándose por astucia del egipcio Proteo, el anciano 
del mar, el cual le enseña la manera de abandonarla 
y le reseña sobre su destino y el de sus compañeros. 
«Por lo que á ti se refiere. oh Menelao, le dice, el 
hado no ordena que acabes la vida y cumplas tu des- 
tino en Argos, país fértil de corceles. sino que los 
inmortales te enviarán á los campos Jilíseos, al ex- 
tremo de la tierra, en donde se halla el rubio Rada= 
manto y los hombres viven una existencia dichosa: 
allíjamás hay nieve, niinvierno largo. ni lluvia, sino 
que el Océano manda siempre las brisas del Céfiro, 
para dará los hombres más frescura...» (Odisea, 1V, 
págs. 559 y siguientes). Esta leyenda lleva un sello 
netamente egipcio. Berard ha demostrado que este 
Proteo, al igual que el individuo del mismo nombre 
señalado por Herodoto (II, 112.116) y Virgilio 
(Geórgicas, IV, págs. 364 y siguientes), son el Pruti 
egipcio, el Faraón, hijo de los dioses, gran mago. 
que como todos los hechiceros de Egipto puede 
cambiar el curso de los ríos y de las aguas del mar, 
trastornar el cielo y la tierra y cambiar, á voluntad, 
de forma. La isla Faro podría ser muy bien la isla 
del Faraón y la pradera ó campos eliseanos, respon- 
de á un paisaje egipcio, la tierra que no conoce ni 
la lluvia ni la nieve. Allí domina, como en los cam- 
pos del Talu egipcios. Osiris, el soberano del Amen- 
ti, con el nombre de Radamanto, y sopla el Céfiro, 
este viento frío del N. tan temido de los griegos, 
pero tan deseado de los egipcios víctimas del calor 
africano. El ideal paradisiaco antes referido más que 
griego es egipcio. 

Después de haber comparado el naufragio de Uli- 
ses en el país de los feacianos con un episodio casi 
idéntico contenido en un papiro hierático de la 
XII dinastía publicada por Golenischeff (V. en Re- 
cueil de travauz relatifs 4 la philologie éygptienne, 
vol. XXVIII. págs. 73 y siguientes), Moret (obra 
citada, pág. 249) llega á la siguiente conclusión: de 
todas las comparaciones establecidas muy juiciosa= 
mente por Golenischeff se deduce que existe algo 
más que una mera semejanza fortuita entre el cuento 
egipcio y el episodio de Ulises entre los feacianos, 
pues no sólo coinciden los detalles aislados que po- 
drían encontrarse en todas las historias de naufra- 
crios. sino que el conjunto de la composición revela 
un plan común. Golenischeft no se limita. por otra 
parte, á comparar el cuento del naufragado faraóni- 
co'con el relato de Ulises, pues añade que la mayor 
parte de sus rasgos característicos son utilizados en 
una de las levendas que integran la celebérrima co- 
lección titulada Mil y una noches. La existencia de 
estos puntos de contacto en las tres narraciones 
hacen suponer á algunos que los autores homérico y 
árabe. no han copiado directamente su antepasado 
egipcio. sino que los tres. egipcio. griego y árahe 
han bebido en la misma fuente oriental antiquísi- 
ma, ya que sería anterior al papiro egipcio que 
data nada menos que de la XII dinastía, unos 
dos mil años a. de J. C. De seguir las teorías preco- 
nizadus por Helbig y Berard tal fuente podría ser 
asiitica y probablemente fenicia; pero hasta el des- 
cubrimiento del arquetipo de donde derivan las ver— 
siones ¡jeroglíficas, griega y árabe, lo más prudente 
es considerar provisionalmente el cuento egipcio del 
naufragado como el prototipo de relatos del carácter 
y uaturaleza del contenido en la aventura de Ulises 
en el país de los feacianos, 
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Moret, y con él otros autores, suponen igualmen- 
te que no sólo la literatura popular, sino también el 
arte de Egipto pudo inspirar las rapsodas homéri- 
cas. A propósito del Escudo de Aquiles indica Hel- 
big, en su libro L*¿popee homérique (traducción fran= 
cesa, pág. 533. París, 1894), que las descripciones 
de determinadas escenas están inspiradas en modelos 
plásticos, especialmente vasos de metal de importa— 
ción fenicia ó imitaciones helénicas de estos últimos. 
Sin entrar en discusiones sobre la última parte de 
la proposición de Helbig, sería curioso averiguar si 
la inspiración homérica no partió de otros puntos, y 
si los modelos plásticos de algunas escenas no pu- 
dieran ser los cuadros esculturados ó pintados que 
en millares de ejemplares aparecen en las mastabas 
menfitas ó en los hipogeos tebanos. Refiriéndonos 
al Escudo, puede notarse que las escenas de la vida 
campestre están divididas en tantos cuadros como: 
estaciones: el primero representa el laboreo de los. 
campos. el segundo la cosecha, el tercero la vendi- 
mia. y el cuarto las ocupaciones de los pastores.. 
Tanto en el Escudo como en Jos hipogeos (ya en la. 
misma pared. ya en las paredes vecinas) los cuadros. 
se continúan en el orden indicado, y si el relativo á 
las ocupaciones de los pastores se ve en los lugares. 
más variados, ello obedece á que son menos carac= 
terísticas de una estación determinada que las demús- 
escenas. Si el plan general de las descripciones ho— 
méricas corresponde al de las representaciones plás- 
ticas y artísticas de los egipcios. en-el detalle de 
cada escena la analogía no es menos curiosa. Sobre- 
la cosecha, leemos en la /Zíada (XVIII. 550 á 560): 
«Grabó asimismo (no se olvide que se hace referen— 
cia al Escudo que Vulcano fabricó para Aquiles) un. 
campo de crecidas mieses, que los jóvenes segaban: 
con hoces afiladas; muchos manojos caían al suelo á. 
lo largo del surco. y con ellos formaban gaviilas los: 
atadores. Pres eran éstos. y unos rapaces cogían 
los manojos y y se los llevaban á brazadas. En medio, 
de pie en un surco, estaba el rey sin desplegar los. 
labios, con el corazón alegre y el cetro en la mano. 
Debajo de una encina los heraldos preparaban para 
el banquete un corpulento buey que habían matado.. 
Y las mujeres aparejaban la comida de los trabaja— 
dores. haciendo abundantes puches de blanca hari- 
na.» Todos los rasgos esenciales de esta descripción 
los encontramos en las representaciones egipcias de 
las cosechas. En el hipogeo de Nalkhti, por encima 
de los obreros, vemos tres labradores cortar las es= 
pigas que llegan hasta su cabeza; detrás uná joven— 
cita encorvada recoge algunas espigas. que va co 
locaudo en una pequeña cesta; más lejos Jos atado= 
res de gavillas arreglan éstas con la ayuda de la: 
cuerda y del bastón: 4 la derecha dos muchachas. 
arrancan el lino. A diferencia del relato homérico, 
los jóvenes se 'ocupan aquí de recolectar por su 
cuenta y no á beneficio de los operarios. sucediendo 
lo mismo en un cuadro de la tumba de Paheri, en las 
cual dos jovencitas recogen espigas, diciendo una 
de ellas á los obreros que cortan el trigo: Dadme un 
puñado. Pero en otros muchos cuadros los segadores 
son ayudados por obreros que entregan las gavillas 
á los que las colocan en montones. Finalmente. en 
una mastaba menfita se ven las espigas y su delga= 
do tronco que caen en los surcos bajo la acción de 
las hoces. de la misma manera que en la narración 
homérica. En cuanto á la comida preparada por los 
cher ye homéricos, tienen su Dr 
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carniceros-sacrificadores que aparecen en un ángulo 
del cuadro de Nakhti..En Egipto: como en la Grecia 
homérica, toda comida es al propio tiempo un sa- 
erificio, y el epíteto dado á los preparadores de la 
comida (ier eysantes) puede aplicarse indistintamen- 
te á unos y otros. ll rasgo importante, el sacri- 
ficio del buey, que puede contemplarse en la parte 
superior de las escenas del laboreo de la tierra junto 
al campo de trigo donde trabajan los segadores, 
completa, como en la /líada, los trabajos campes- 
tres. Notemos, finalmente. que Nakhti y su mujer 
derraman sobre el montón de ofrendas diferentes, 
y en apariencia, por defectos de perspectiva, sobre 
el buey degollado. una libación que mana de un 
vaso de largo cuello. ¿No podríamos ver aquí ú los 
dos esposos preparando los puches de blanca harina? 
Observamos también en los cuadros egipcios. como 
en el canto homérico, la presencia del señor (Basi- 
leus). silencioso, de pie y con el cetro en la mano. 
A la verdad, Nakhti no está levantado, sino senta= 
do, pero son muchos los ejemplos que podríamos 
citar de muertos que contemplan en pie los trabajos 
productores de Jas ofrendas funerarias. El idiotismo 
griego gethosyos che, con el corazón alegre, encuen— 
tra su paralelo exacto en las levendas jeroglíficas que 
comentan las escenas de este género. Casi siempre 
encontramos en la parte superior de las escenas de 
esta índole la fórmula: El señor de la tumba contem- 
pla y se regocija en su corazón (séñem ab) al mirar 
los trabajos del campo (V. Moret, ob. cit., páginas 
257 y siguientes). 

Para más pormenores acerca de la influencia del 
orientalismo sobre el arte occidental y viceversa, 
V. Dussaud, Les civilisations prehéléniques (París, 
1915). y la voz MICENAS. 

Biblicgr. Cumont, Les religions orientales dans 
Tempire vomain (París, 1909): Maspero, Les contes 
populaires de 1' Egypte ancienne (París. 1914): Peet. 
Early egyptian influence in the Mediterranean. en 

—Anmual of the british school at Athens (vol. XVII, 


pág. 250, 1910-11); ElliotSmith, Z'2e ancient egyp- 
cians and their influence upon the civilisation in Eu- 
rope (Londres, 1911), The evolution of the rock=cut 
tomb and the dolmen, en Essays and studies presented: 
to William Ridgewoy (Cambridge, 1914); Rivers,, 
The contact of peoples, en la misma publicación: Clif-- 
ford H. Moore, The nistridution of oriental cults im» 
the Gauls and the Germanies, en Transactions of the 
American philological association (vol. XXXVIIT, 
1908); Jones. The dawn of european civilisation 
(Londres, 1903); Granger, Ze worship 0f the ro 
mans (Londres, 1895); Levy. Die semitischen Fremd= 
wórter im Griechischen (Berlín, 1895); Nágelsbach, 
Die homerische Theologie (Nuremberg, 1840); Brow- 
ne, Handbook of homeric study (Londres, 1908); 
Hall. The oldest civilisation of Greece (Cambridge, 


1908); Ridgeway. Larly age af Greece (Londres,. 
1910); Erman, Die aegyptische Religion (Berlín, 
1905). 


ORIENTALISMO. Mús. Carácter de la música orien- 
tal inspirado en sus modos y ritmos, pero acomoda—= 
do á nuestro sistema de música. Quien introdujo el 
carácter oriental en la música moderna fué Feliciano- 
David en su oda sinfónica Le Desert. 

ORIENTALISTA, I. 0rientaliste.—It.. P. y C. 
Orientalista. — In. y A. 0Orientalist. — E. Orientalisto. 
(Etim.—De oriental.) com. Árqueol. Con este nom- 
bre se designa á los que se dedican á la investi- 


gación y al estudio de las lenguas, culto, arqui= 
tectura, artes. industrias, instituciones, usos y cos- 


tumbres, en fin. de todo lo concerniente á la vida 
pública y privada de los pueblos ó naciones del An-- 
tiguo Oriente; conviene saber de Palestina, Egipto, 
Arabia, Asiria y Babilonia, Media y Persia, In- 
dia, etc. 

La base de los estudios orientalistas, las fuentes 
de su investigación, son las excavaciones y explora- 
ciones, los descubrimientos de estatuas, monumen— 
tos, lápidas é inscripciones de la antigiiedad orien— 
tal. Después que Champollión halló la clave de los: 
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jeroglíficos egipcios, descifrada ya la escritura cu- 
neiforme, y conocidas las lenguas egipcia, cananea, 
pérsica, sumérica, asiriobabilónica, etc., las lápidas 
é inscripciones descubiertas han podido interpretar- 
se, el espíritu de investigación moderno ha penetra- 
do las nebulosidades históricas del Antiguo Oriente, 
y puede decirse con toda verdad que hoy se conoce 
á aquellos antiguos pueblos y naciones con más clari- 
dad y exactitud con que fueron conocidos durante la 
Edad Media ó en los tiempos del Imperio romano. 

OrteNTaLisTa. B. art. Pintor que ejecuta motivos 
y escenas orientales. 

ORIENTALIZARSE. v. r. Tomar ó afectar 
las costumbres orientales. 

Deriv. Orientalizado, da. 

ORIENTALMENTE. adv. m. De la parte de 
Oriente. [| A la manera ó gusto oriental. 

ORIENTAR. F. 0rienter. — It. Orientare. — In. 
To set towards the east.—A. Orientieren.—P. y C. Orien- 
tar. — E. 0riento. (Etim.— De oriente.) v. a. Co- 
locar una cosa en posición determinada respecto á 
los puntos cardinales. [| Determinar la posición de 
una cosa relativamente á los puntos cardinales. || 
Informar á uno del estado de un asunto ó negocio, 
para que sepa manejarse en él. U.t.c. r. || GFeog. 
Designar en un mapa por medio de una flecha ú otro 
signo el punto septentrional, para que se venga en 
«onocimiento de la situación de los objetos que com- 
prende. || v. r Hacerse cargo de la relación que 
guarda con los cuatro puntos cardinales ó con un de- 
terminado lugar aquel en que uno se encnentra. 

Orrmmxtar. ÁArquit. Disponer las fachadas de un 
edificio relativamente á los cuatro puntos cardinales. 

OrtesNTAR. Mar. Hablando del aparejo de un bu- 
que de vela, girar las vergas de modo que el viento 
incida en las velas de un modo conveniente, según 
el efecto que se trata de producir. 

OrIeNTAR. Zopog. Señalar en un plano la direc 
ción N.-S., lo que generalmente se hace por medio 
de una flecha. ; 

ORIENTARSE. 70p0y. Imponerse de la situa- 
ción propia y de la de los objetos presentes con re— 
tación á los puntos cardinales. 

ORIENTE. FI. yC. Qrient, Est.—It. y P. Oriente. 
—In. Orient, East.—A. Osten, Morgen, Morgenland.— E. 
Oriento. (Etim.— Del lat. oriens, orientis, p. a. de 
'oriri, aparecer, nacer.) m. Nacimiento de una cosa. 

(| Punto cardinal del horizonte, por donde nace ó 
:aparece el Sol en los equinoccios. || Lugar de la Tie- 
rra ó de la esfera celeste que. respecto de otro con 
el cual se compara, cae hacia donde sale el Sol. || 
Asia antigua y las regiones inmediatas de Europa 
y Africa. [| Viento que sopla de la parte de Oriente. 
(| Brillo especial de Jas perlas. [| ig. Mocedad ó 
edad temprana del hombre. [| Albor, aurora. || 
Ástron. Horóscopo ó casa primera del tema celeste. 

OrtwTE. Hist. Aunque el concepto de este voca- 
blo ha tenido en el decurso de los tiempos diversas 
interpretaciones, según la diversa manera de apli- 
carlo y según la extensión del horizonte. sin embar- 
go. la generalidad está conforme en señalar como 
punto de partida la ciudad de Roma. Con el nombre 
de Antiguo Oriente señálase comúnmente el Asia 
anterior v Egipto. junto con las regiones que recibie- 
ron la induencia de la civilización de ambos países. 
Desde la división del Imperio romano (395 después 
de J. C.). entiéndese por Oriente el Imperio orien= 
tal romano, ó Bizancio [V. Oriente (ImpPErIO DE)]. 
Sin embargo, con la rápida difusión del islamismo 


ORIENTALISTA — ORIENTE 


originario de Arabia extendióse también el alcance 
de la palabra Oriente, dándose el calificativo «do 
orientales, ya al N. de Africa, ya al Africa españo= 
la, Asia Menor, Siria y Egipto, de tal manera, quo 
Marruecos y el Sudán mahometano los han contudo 
algunos entre los pueblos orientales. Desde las Cru- 
zadas, los avances hacia Oriente recibieron una nue- 
va forma por la venida de los osmanlís á Luropa y 
la toma de Constantinopla por los mismos. Con la 
decadencia del poder turco en el siglo xvi entró 
en vigor la llamada cuestión de Oriente, pero du—- 
rante el siglo xix no pudo subsistir aquella gran 
potencia frente al movimiento de expansión colo— 
nial de las grandes potencias europeas, y por lo 
mismo entiéndese hoy generalmente por Oriente el 
Asia oriental, á la que, para distinguirla del propio 
Oriente, se la llama Extremo Oriente, Para la his- 
toria del Antiguo Oriente, V. las obras de F'. Lenor- 
mant, E. Meyer, Hommel y Krall y, además, Do 
Moni, Histoire critique de la créance et des contúmes 
des nations du Levant (Eranclort, 1684); Zerboni di 
Sposetti, Der Orienc und seine kulturgeschichtliche 
Bedentung (Viena, 1868); M. Busch, Die Urge- 
schichte des Orients bis zu den medischen Kriegen 
(2.2 ed., Leipzig, 1871-72); Welzofer, Geschichte 
des Orients und Griechendlands im 6. Jahrhundert v. 
Ch. (Berlín, 1892): Bastian, Die wechselnden Pha— 
sen im geschichtlichen Sehkreis (Berlín, 1900); Bei- 
tráge zur Kenntnis des Orients (Halle, 1904); Der 
alte Orient (Leipzig, 1899), y Mitteilungen der Vor- 
derasiatischen Geselischaft(Berlín,1896 y siguientes). 

OriewtE (CaLiraTO DE). Hist. Llámase así el te— 
rritorio que gobernaron los califas de Oriente desdo 
Abu-Becr, suegro de Mahoma (632), hasta Mosta= 
zém (1243-58). La sede ó capital de este califato 
fué, sucesivamente, la Meca, Damasco y Bagdad. 
V. Canira. 3 

ORIENTE (Cisma DE). Hist. rel. V. GrirGo (Cis- 
Ma), Focio y CeruLario (MIGUEL). 

OrIeNTE (ComITÉ DE). Hist. Asociación fundada 
en Berlín en 1888, cuyo objeto es hacer excavacio= 
nes enterrenos de antigiiedades orientales ó comprar 
éstas para ofrecerlas á precio de coste á los museos 
de Alemania. Su actividad empezó en 1888 con 
unas excavaciones en Tralles (Asia Menor) bajo la 
dirección de Dórpfeld. Human y Kaufmann, re- 
sultado de las cuales fué enviar en 1888-91 y en 
1894 cuatro expediciones á Sindchirli (N. de Si- 
ria). Los hallazgos realizados se depositaron en el 
Real Museo de Berlín. Al frente del Comité de 
Oriente hay una comisión de siete miembros, presi 
dida por el profesor Kaufmann. 

OrimxTE (Concerto DEL). Hist. ant. Hablando 
con propiedad y partiendo de un punto de vista geo- 
oráfico. la palabra Oriente comprende no sólo lBabi- 
lonia. Palestina, Asiria. el Elam, etc.. sino también 
la India y China. Y, sin embareo, cuando los auto= 
res modernos (Maspero, Hall, Lenormant, etc.) 
quieren escribir una historia del antiguo Oriente ex- 
cluyen, con razón, estos dos últimos países y hacen, 
en cambio, referencia á Egipto. todo lo cual puede 
y debe explicarse por el hecho de que hoy en el te- 
rreno científico se parte, más que de conceptos geo 
gráficos, de entidades culturales, y en este sentido 
puede afirmarse que mientras China y la India han 
desarrollado su historia con escasas conexiones con 
el mundo llamado oriental. Egipto. Babilonia, Asi- 
ria y Palestina han formado, por decirlo así, un bloque 
cultural, sus mutuas influencias han sido extensas y 
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continuas, sus caracteres somáticos son muy pare— 
cidos, cuando no idénticos, y han participado, con 
ciertas ineludibles desviaciones, de tipos comunes, 
en muchos órdenes de la vida (religiosos, políticos, 
morales, legales, etc.). La única excepción que debe 
hacerse es en lo relativo á la religión del pueblo is- 
raelita, que bajo la directa inspiración de Dios des- 
arrolló un culto monoteísta, mientras los demás vi- 
vían en pleno politeísmo. V. ORIENTALISMO. 
OrIENTE (Cuestión DE). Hist. Se llama así la 
cuestión relativa á la solución de las dificultades 
creadas por las relaciones de Oriente. Estas se refie- 
ren á la incapacidad de vida del Imperio turco, el 
cual ni puede sostener con sus propias fuerzas la 
amplitud de su Imperio, ni establecer una relación 
conveniente entre sus súbditos mahometanos y los 
cristianos. Los conatos de los Estados vasallos de 
Turquía, como Rumanía, Egipto, Servia, Montene- 
gro, Trípoli y Túnez. para substraerse á la domina- 
ción turca, hicieron surgir repetidas veces la cuestión 
de Oriente, en la cual las potencias europeas toma= 
rou parte. unas veces como actores coercitivos, otras 
como fautores. Mientras que en el siglo xvii, bajo 
la presión del poder militar de Turquía, las poten- 
cias europeas apoyaron á aquélla contra la guerra de 
conquista de Austria y Rusia, apareció Inglaterra en 
1798 contra la expedición á Egipto de Bonaparte. 
Desde entonces emularon las poteucias entre sí por 
la sed de conquistas en Oriente, ya por sí mismas. 
como Rusia, ya, como Austria é Inglaterra. por me- 
dio del mantenimiento del statu quo. La cuestión se 
exacerbó notablemente durante la revolución griega 
de 1821-30, durante el ataque de Egipto contra Si- 
ria (1833-40), y con ocasión de la guerra de Cri- 
mea, como también á causa de los tumultos en la 
Herzegovina y en Bulgaria y los ataques de Servia 
y Montenegro contra Turquía, Nuevas complicacio- 
nes surgieron cuando se realizó la ocupación de 
Egipto por Inglaterra (1881) y al incorporarse la 
-————Rumelia oriental á Bulgaria (1885). La dificultad de 
la solución estaba. por un lado, en la ambición de Ru- 
sia, que obedecía 4 motivos religiosos y paneslávicos 
y, por otra, á la descomposición del Imperio turco y 
á la incapacidad de su gobierno para crear una sana 
administración financiera y económica. Las primiti- 
vas potencias, Austria. Francia é Inglaterra, se en- 
riquecieron á costa de Turquía, y sólo Alemania se 
abstuvo, hasta que empezó á interesarle el resurgi- 
4 miento económico del Asia anterior. Pero cuando se 
complicó más la cuestión fué desde los disturbios de 
Ja península de los Balkanes, producidos por los 
- desaciertos de Macedonia. 

Bibliogr. Y. von Hagen. Geschichte der orienta 
lischen Frage (Francfort, 1877); Dollinger. Die 
orientalische Prage inihren Anfángen (Viena. 1879); 
Bamberg, Geschichte der orientalischen Angelegenheit 
(Berlín, 1889); Hilty. Die orientalische Frege (Ber- 
na, 1896): Driault, La question d'Orient (2.* ed.. 
París, 1901); Cahuet. La question d'Orient dans 
Thistoire contemporaine (París, 1905); Ratzel, Die 
orientalischen Fragen (Munich, 1906). 

OrieNTE. /conog. Lo representa Apolo entre ravos 
de luz subiendo á su carro preparado por las Horas, 
OrieNTE. Mason. Entre los franemasones, nom- 
e con que se designan las logias de provincia. 
Gran Oriente. logia central instituída en una 
tal por los representantes de todas las logias de 
vincias. || Lugar donde se reunen estos repre- 
es. || Jefe de una logia central. 
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OrtiesTE (ImperIO DE). Hist. También llamado 
Imperio romano de Oriente ú oriental, Bajo Imperio, 
Imperio griego 6 bizantino é Imperio de Constantino 
bla, fué una de las dos grandes partes en que, á la 
muerte de Teodosio el Grande (año 395), se dividió 
el Imperio romano, durando hasta 1453, en que 
Constantinopla, la capital, fué tomada por los turcos. 

La importancia que este Imperio tuvo en la histo- 
ria del mundo, y especialmente en la de la civiliza= 
ción, obliga á otorgarle una consideración especial. 
Indicaremos: 1. Extensión y límites; II. Historia 
política; III. Constitución y administración; IV. Ins- 
tituciones financieras y económicas; V. Ejército y 
marina: VI. Religión, Iglesia y Liturgia; VII. De- 
recho; VIII. Cultura: IX. Bibliografía. 


I. — ExTENSIÓN Y LÍMITES 


No fueron los mismos en todo el tiempo (cerca de * 
once siglos) que duró el Imperio. Al constituirse 
éste como independiente, le separaba del Imperio 
de Occidente una línea formada por el curso del Dri- 
na, afluente del Save, y por el Barbana, que al N. 
de Seodra (Escutari) desembocaba en el lago Labea- 
tis, línea que constituía el límite en Jlliria y se= 
guía por el mar en línea recta hasta encontrar en 
Africa la divisoria de 'Tripolitania y de Pentápolis 
(Libia Superior ú occidental), divisoria que acababa 
de constituir el límite del O. Por el S. (en Africa) 
limitaba con el desierto de Libia y Etiopía, pasando 
este límite por más abajo de Siene, yendo á encontrar 
el golfo Arábig'o (mar Rejo) cerca de Berenice. AIE., - 
la frontera partiendo del puerto de Ailath, en el mar 
Rojo, confinaba con el reino de los gasánidas y el 
país de los sarracenos en Arabia, atravesaba el Eu— 
frates en el recodo que éste forma bajo los 31” de la- 
titud, y confinando con el Imperio de los sasánidas 
y con el reino de la Armenia occidental, iba á en— 
contrar el Ponto Euxino (mar Negro) en el límite de 
la Iberia caucásica. Finalmente, por el N. formaban 
los límites el Ponto Euxino y el curso del Ister (Da- 
nubio), hasta encontrar la línea de separación con el 
Imperio de Occidente. Los territorios (prefecturas, 
diócesis y provincias, éstas en número de 59 ó 60) 
comprendidos dentro de estos límites se ponen de 
manifiesto en el cuadro que se inserta al tratar de la 
división administrativa. V., además, el mapa de 
Romano (Imper10) á la muerte de Teodosio. 

Esta extensión se mantuvo hasta el año 534, en el 
que las conquistas de los generales de Justiniano 
ampliaron los límites del Imperio, el cual, bajo este * 
emperador, alcanzó su máxima extensión, pues se 
aumentó con Dalmacia é Italia (todo el reino de los 
ostrogodos, excepto Baviera y Provenza, que fueron 
cedidas á los francos), muchos territorios y ciudades 
espuñolas en la Cartaginense, la Bética y la Lusi- 
tania. las islas del Mediterráneo y todo el reino de 
los vándalos en Africa. excepto la Mauritania Tin= 
gitana y. la Cesariana. que quedaron á los moros. 
Así, pues. los límites extremos á la muerte de.Justi- 
niano (565) eran: al O.. el Atlántico; al S,, el gran. 
Atlas y el desierto; al E., los antiguos, y al N., el 
Danubio desde su confluencia con el Ems hasta el 
mar Negro. Y. el mapa que se acompaña ImpPrErIO 
DE ORIENTE. 

Desde el año 509 empezaron las desmembracio— 
ves, reduciéndose hasta el 590 los dominios del Im- 
perio en Italia, al exarcado de Ravena. con la Pen- 
tápolis, los ducados de Génova, Roma, Mantua y 


| Nápoles, las dos Calabrias y las tres grandes islas. 
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Posteriormente se fueron perdiendo: en 624 las po- 
sesiones en España, que recogieron los visigodos; 
en 636 Siria y parte de Mesopotamia; en 640 Egip- 
to: de 623 á 641 toda la ribera del Danubio; de 
670 á 707 Africa y Chipre; en 728 el ducado de 
Roma, que pasa á los Papas, y en 752 el exarcado. 
Así. á fines del siglo vu y principios del vi sólo 
quedaban al Imperio 31 provincias, 4 saber: 15 en 
Europa (Europa, Dyrrachium, Nicópolis. Strymon, 
Rodope. Tracia, Hemimonte, Hellada, Peloponeso, 
Tesalónica, Macedonia, (Juersoneso, Tierra de Otran- 
to (Lombardía), Calabria y mar Egeo] y 16 en Asia 
(Samos, Obsequium, Optimates, T'hracesios, Ciby= 
rrheotes, Bucelarios, Paflagonia, Armenia, Caldea; 
Colonada, Mesopotamia, Sebaste, Capadocia, Li- 
candia. Seleucia y Anatolia). Con el triunfo de los 
seldjúcidas y la fundación del sultanato turco de 
Iconio, sólo quedaron en Asia al Imperio las provin- 
cias de Heraclea, Seleucia, Paflagonia y Caldea. En 
1261 la extensión se redujo en Luropa á la Tracia 
del Sur del M. Hemo, Macedouia y piro. y en 
Asia, la Misia, Lidia y un poco de Licia y de Ca- 
ria, apareciendo el todo dividido en ocho regiones, 
cinco en Europa (Tracia, Oriente, Occidente, Gran 
Valaquia y Morea) y tres en Asia (Bitinia, Cilbia- 
num y Maceddo). En tiempo de Bayaceto 1 se redu- 
jo el Imperio de nuevo, quedándole únicamente en 
Europa cuatro distritos [Constantinopla, Tesalóni- 
ca, Zeitoun (Lamia) y Esparta] y algunos puertos 
sobre el mar Negro. Finalmente, cuando la caída de 
Constantinopla, todo el Imperio estaba reducido á 
esta ciudad con algunas agrupaciones vecinas y dos 
distritos en Morea. 


TI. — HisTORIA POLÍTICA 


La personalidad de Ortiexrk como Estado arranca 
de la organización que Diocleciano dió al Imperio 
romano. pues al reconcentrar todo el poder en la 
persona del emperador, tuvo necesidad. ú causa de 
la extensión del territorio. de dividir éste, instau= 
rando el régimen diáírquico. La evolución prosiguió 
y se afianzó con Constantino y la traslación á Cons 
tantinopla de la sede del Imperio, y se terminó á la 
muerte de Teodosio (395). que dividió éste. dando 
el Occidente á Honorio y el Oriente á Arcadio. Este 
fué, pues. el primer emperador independiente de 
Oreste. Comenzaremos por dar la cronología de las 
dinustías y emperadores bizantinos y trazavremos des- 
pués las grandes líneas de la historia del Imperio, 
* siendo de advertir que en la primera se continúa la 
numeración de los emperadores romanos en los bizan- 
tinos que llevan nombres iguales ú los de aquéllos. 


Croxorocía. (DINAsTÍAS Y EMPERADORES) 


, y > Año d 
Dinastía teodosiana PorabioS 
ALAVA AAA AS 
Teodosio Ml de Es 408 
Pulqueria sola... PE qe 450 
Pulgueria: y Marciano dato do 
Martiaño solos gata A ir OS 
Dinastia de Tracia 
León Tb «RN LOS Y 
Pr O 01 AAA AA 
Zenón (1. " vez). . A AN 
O 475 
A A 
Anastasióyl. 5 6 ad! IS O 
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Dinastía justinianea 
Justino LK ua IT 
Justinianol...*. o A 
Justino LL AAA 
Tiberio 
Mauricio 10 tos 
A E 


e "0d 


Dinastia de los Heraclios 


O A 
Heraclio. Constantino. +... 
Heracleonas Constantino. +... ......... 
Constante Uli ilo la 
Constantino 1 Aa de 
JustinianoII (L.Uwez) 
Leoncio . . pop NS 
Tiberio 111 (dósimaro). A 
Justiniano 11 (2.2 vez)... 
Filépico ó Filípico (Bardanes). ...... 
Anastasio Wiisio st 
A 


Dinastía isáurica y los tres Migueles 


León IL Lsdaurico. 10 
Constantino IV CapriaiaR > Vr 
León IV Cázaro 5. fis 
Constantino V (/.** Porfrogeneto) O 
Irene, (Su;madre) uno. dE 
NN A 
Estauracio. . . . IN 
Miguel 1 Guragaiatos. 0 AA 
León V.:el. Armenio al 
Miguel 11 el. Tartamudo. A 
Teófilo: es a 
Miguel III ez Bácdo; . 2 O 


Dinastia macedonia 


Basilio L:e2 Macedonio: A 
Constantino VÍ, con Basilio I, su padre. . 
León Vi el ¡Filósofo a 
Alejandro 0 er e 
Constantino VII (2. PorfArogeneto) . . .. 
El mismo, con Romano 1 Lecapeno y sus 

tres hijos Cristóbal, Esteban 3% Constan- 

tino VUE dnde: 


Constantino VII, solo (2.*? vez).. Sie 
Romano Me ito o, 
Basilio II y Constantino IX, les E 
Los mismos con Nicéforo 11 Focas. . .. +. 


Los mismos con Juan 1 Zimisces . . . . +. 
Basilio II y Constantino IX, solos (2,* 
Constantino IX, solo. MN 
Romano UI Argiro.v Zoe ii 
Miguel UV el Paflagón . .. de 
Miguel NACIO FAS e A. 
Zoe y Constantino X Alonca » + foiños VER 
Teodola ode A 
Miguel VI Hatrariata si. Cad 


Dinastía de 20s Comnenos y Duras 


Isaac 1 Comneno ri AA 
Constantino XI Dicada ¿HE 
Eudoxia, viuda del anterior, con sus hijos 

Miguel VII Parapinacio, Andrónico y 

Constantino XI (2. de este número). . 
Romano IV (con Eudoxia) . . 
Miguel VIL, solo: ¿sic 0 E 
Nicéforo II Botoniates (con su competidor 
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0 ES 


518 
527 
565 
578 
782 
602 


610 
641 
641 
641 
668 
685 
695 
693 
705 
711 
713 
716 


ql 
741 
WES 
780 
797 
s02 
811 
811 
s13 
820 
829 
812 


867 
868 
886 
911 
912 


919 
915 
959 
963 
963 
969 
976 
1025 
1028 
1031 
1011 
1012 
105t 
1055 


1057 
1059 


1067 
1068 
1071 


Nicéforo IV: Brienne). AOS 


EN 
e A 
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A AO A COS =D! 
Juan 11 (Juan 1 Comneno) . . .... ... 1118 
DEASIIC OMMEnO, 0 148 
Alejo II Comneno. . . .. IS TS 
Andrónico 11 (Andrónico 1 Comneno) LSO 
Dinastía de los Angeles 
A ARTO POROS A Y ES 
ANO NE? Arge DO 
Isauc II (2.? vez) con su hijo Alejo 1V M0 
eo Y Dudas Murzue e M2 1204 


Toma de Constantinopla por los cruzados. Impe- 
vio latino de Goustantino pa é Imperio griego de 
Nicea. 


Emperadores ! 
de Constantinopla 


Balduíno I de 


Emperadores de Nicea 
Teodoro Lásca= 


Flandes... 1204 E 1206 
Enriqué. .. . . 1206 Juan 111 Ducas 
Pedro de Courte- Palacio dato o 

DAT a IZ LÓ Teodoro Lásca- 
Roberto de Cobo A EA SE 

tenay.... 1221 Juan IV Lásca- 
Balúuíno 11 (. a ¡br 1259 

A, AA A Miguel VIH Pa. 

Juan de O 1231 teólogo . . . . 1260 
Balduíno II (2.* 
y o eo: -OlL 

Los emperadores de Nicea reconquistan á Cons- 

tantinopla (1261). 


Dinastía de los Paleólogos y Cantacucenos 


Miguel VIII Paleólogo. único emperador 
(Miguel Andrónico 1)... .... 


Andrónico 1 y Miguel IX (Miguel An- 


Andrónico 11 Paleólogo. solo... . . 
A AGAR ES 
Andrónico IT. solo (2.* vez). . . ... . . 1320 
4 Andrónico 111 Paleólogo, el Joven. . . . 1328 
p Juan Y (Juan 1 Paleólogo) . ... . . . . 1311 
El mismo y Juan VI Cantacuceno . . . 1347 
Los dos anteriores y Mateo Cantacuceno. 1355 
Juan V y Mateo Cantacuceno. . ... . 1355 
Ha E AE PARA 2 
NIE PaSdloD O a ao oo AL 
Juan VIT Paleólogo (corregente) . . . . 1399 
Juan VII Paleólogo o pco AO 

Constantino XIL Dracoses Paleólogo. 0. . 1448-53 


La bioyrafíia de cada uno de los emperadores bi- 
zantinos con los hechos principales de su reinado se 
indican en la voz correspondiente á su nombre. 

Las grandes líneas de la Historia del Imperio. La 
Bistoria del Imperio bizantino puede distribuirse en 
siete grandes períodos: 

1.1 periodo (395-565). En él alcanza el Imperio 

- su apogeo bajo Justiniano, *euyo nombre puede po- 

_nerse al lado de los de Augusto, Diocleciano, Cons- 
-—tantino y Teodosio. Al subir al trono (1. de Abril 
de 527) la condición del Imperio era tristísima: el 
de Occidente había caído en manos de los bárbaros, 
vel de Oriente se hallaba amenazado de un lado por 
os hunos y los eslavos. y de otro por los sasánidas; 
E administración interior estaba desordenada y co- 
1 , la legislación era una inmensa mole, i in- 
y confusa, la justicin venal $ irrisoria por lo 
l procedimiento, la Iglesia corroída por la dis- 
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cordia, y la capital, Constantinopla, agitada por las 
facciones populares. Justiniano se propuso luchar con- 
tra todo ello, y á pesar de las calamidades sobreveni- 
das durante su reinado (carestía, peste, terremotos, 
invasiones y revoluciones) y cualesquiera que fueran 
sus defectos como hombre, logró reanimar el Impe- 
rio: para ello sostuvo guerras interminables (gótica, 
vandálica, etc.) poniendo generales como Belisario y 
Narsés, logrando extender sus dominios en Italia. 
España y Africa; ; gastó sumas enormes en la forti- 
ficación de las fronteras; multiplicó Jos medios de 
comunicación; puso orden en la administración pro= 
curando con sus disposiciones (novelas) simplificarla 
y purificarla, basándola en la ley y distribuvendo 
más equitativamente los impuestos, si bien no logró 
realizar sino una pequeña parte de sus propósitos, 
recopiló y reordenó la legislación. con sus compila= 
cionesinmortales, y favoreció el estudio del Derecho; 
protegió á la Iglesia y persiguió á las herejías; pro- 
curó mejorar las costumbres y hacer menor la mise- 
ria y protegió al idioma latino y al arte. constru- 
yendo obras como las cisternas de Constantinopla y 
el templo de Santa Sofia. 

2.2 periodo (565-717). Perolas causas de Ja deca- 
dencia volvieron á actuar con Justino II, sobrino y 
sucesor de Justiniano. Sólo durante los reinados de 
Mauricio, Heraclio y Constantino Pogonato se hizo 
algo para sostener el Imperio: pero no se impidió 
que los lombardos ocupasen las dos terceras partes 
de Italia, los búlgaros, servios y croatas se estable— 
ciesen al S. del Danubio, los árabes sometiesen 
Siria y Egipto (632-640), Africa y la isla de Chipre 
(670-707). Las sectas, en esperial la de los mono- 
telistas, y las sublevaciones renacieron. 

3.* período (717-867). Comienza con la dinastía 
isáurica, cuyo furor iconoclasta provocó la insurrec- 
ción de los romanos que ocasionó la pérdida de casi 
todo lo que en Italia restaba al Imperio. Los árabes 
fueron vencidos y también los búlgaros. Irene resta- 
bleció el culto de las imágenes, si bien los iconoslas- 
tas siguieron promoviendo disturbios en el interior 
aumentados por los herejes paulicianos y comenzó á 
prepararse el cisma. Creta se perdió en el 824, y Si- 
cilia en el 827, cuya suerte siguió Cilicia; w los búl- 
garos infligieron á los dentales grandes derrotas. 

4.* per todo (867-1056). Es de un alto en ln deca- 
dencia. Comienza con la dinastía macedonia que 
ofrece príncipes dignos de mención con Basilio I, 
León el Filósofo y Basilio 11. Los búlgaros, los ru- 
sos y los pechenegas (de origen turco) se presentan 
á invadir el Imperio: pero Bulgaria es reconquistada 
por dos veces (971-1018), así como se recobran 
Servia (1018), Chipre, Cilicia y Creta (961-964) y, 
siquiera sólo momentáneamente, Alepo (962) y Si- 
cilia (1038-40). En Italia sólo quedó Bari para el 


"Imperio, que ve aparecer un formidable enemigo en 


los turcos seldjúcidas. En el orden interior se forma 
una nueva reordehación del Derecho: pero los dis 
turbios continúan, los emperadores son víctimas de 
sublevaciones y conspiraciones y el cisma religioso 
llega á consumarse (1054) por el orgullo del patriar- 
ca Cerulario. 

5.9 periodo (1056-1204). Es de franca decadencia 
y ya de disolución del Imperio. las que comienzan 
inmediatamente después del cisma. Comprende este 
período las dinastías de los Comuenos (durante la 
que son de mencionar Constantino Ducas, vence= 
dor de los uzos; Eudoxia y Alejo I, tanto por su bra- 
yura como por su deslealtad; Juan I[, que deshizo á 


398 


los pechenegas, los cuales desde entonces dejan de 
ser un peligro, y Manuel 1) y los Angeles. Las dis- 
cordias y conspiraciones se suceden, alzando y de- 
poniendo emperadores. Los seldjúcidas se apoderan 
de las dos terceras partes del Asia Menor, sin que 
los esfuerzos de Alejo, Juan y Manuel Comneno lo— 
gren reconquistar sino una pequeña parte en la costa 
del mar Negro (1081-1180); y las guerras contra los 
normandos, establecidos en Sicilia y los húngaros, 
así como las revueltas interiores agotan la fuerza de 
los bizantinos, de tal manera que á la muerte del úl- 
timo Comneno (1185) la decadencia se muestra ple- 
namente, recobrando su independencia los servios y 
los búlgaros. Los Angeles sólo vivieron en medio de 
turbaciones que dieron lugar á la intervención de los 
cruzados (de la 4.* cruzada) y á la toma por éstos de 
Constantinopla. 

6." período (1204-1261). Es de división del Im- 
perio en dos partes, lo que aumentó su debilidad. 

Imperio latino de Constantinopla. En el año 1204 
los latinos (venecianos, lombardos, holandeses y fran- 
ceses) tomando pretexto del destronamiento de Isaac 
el Angel y de su hijo Alejo IV, protegidos por ellos, 
y de la negativa del nuevo emperador, Alejo V Mu»- 
zujfte, á darles ciertos socorros, tomaron á Constan- 
tinopla por asalto, apoderándose después de todas las 
tierras europeas del Imperio. El conjunto de dichas 
posesiones se dividió en varias partes. Una que com- 
prendía la Tracia meridional y la costa del Asia Me- 
nor de Sangario á Lesbos, con la capital, fué conce 
dida al conde Balduíno de Flandes, la que constitu- 
vó el centro del Imperio latino de Rumanía (1204- 
1261), del que dependían las demás tierras como 
feudos vitalicios. Los venecianos recibieron la costa 
del mar Adriático, una porción de Morea y varias is- 
las del mar Egeo (más tarde también Eubea) y ad- 
quirieron Zara y, sobre todo Creta, que les vendió 
Bonifacio, marqués de Monferrato, al cual le había 
tocado como rey de Tesalónica, además de Tesalia y 
el S. de Grecia. Creáronse, además, muchas ciuda— 
des, ducados y baronías en Atenas, Salona. Morea y 
las Islas para caballeros franceses é italianos. Así, 
al conde de Blois se le asignó el ducado de Bitinia; 
á Guillermo de Champlitte, de la casa de Champa- 
gne. el principado de Acaya, del cual dependían los 
ducados de Tebas y de Atenas, conquistados por 
Otón de la Roche; á Jacobo de Avesne la isla de 
Negroponto: á Raniero de Trith, el ducado de Fili- 
pópolis en Tracia. y al conde de Saint-Pol el prin- 
cipado de Demótica, también en la Tracia, Venecia, 
hallando costoso el conservar sus posesiones, que 
constituían la mejor parte de la conquista, las aban- 
donó en su mayor número á los nobles venecianos 
en feudo: los Sanuto fundaron el ducado de Casso, 
que comprendía también las islas de Paros, Melos y 


Santorino; los Navageri poseyeron el gran ducado” 


de Lemnos; los Michieli el principado de Ceo; los 
Dándalo, el de Andros: los Ghisi. el de Teonon: 
otros los señoríos de Mitilene y Lesbos, de Focea, 
de Enos: los condados de Zante, Corfú. Cefalonia y 
el ducado de Durazzo; posteriormente los Viari fun- 
daron el de Galípolis, en el Quersoneso de Tracia. 

Este Imperio latino tenía que luchar con la oposi- 
ción de los naturales (con los que los franceses se 
mostraron intolerantes) y con los enemigos exterio— 
res, por lo que carecía de fuerzas para dominar á 
unos y otros, además de no haber los jefes reunido 
las sobresalientes cualidades precisas para mantener 
la potencia del Estado. Balduíno murió en 1205 can- 
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tivo de los búlgaros. Sucedióle Enrique de Anjou, 
su hermano, que reinó hasta 1216, demostrando 
tanta fidelidad como bravura, y después Pedro de 
Auxerre y Courtenay, su cuñado, que en 1217 fué 
hecho prisionero por Teodoro Angelo, déspota grie- 
go del Epiro. El Imperio permaneció cuatro años 
sin monarca, aumentando cada vez más su disolu— 
ción. Al fin fué proclamado Roberto, hijo menor de 
Pedro (1221-28). Bajo este soberano y su sucesor 
Balduíno II (1228-61) su hermano menor, que de 
1231 41237 estuvo bajo la tutela de Juan de Brienne, 
rey titular de Jerusalén, el Imperio se vió atacado 
por Juan III Ducas Vatacio, que se apoderó de gran 
parte del mismo y en 1246 reconquistó Tesalónica 
al epirota Teodoro; y, finalmente, Miguel Paleólogo 
reconquistó á Constantinopla (1261). poniendo así 
tin al Imperio latino. Sin embargo, los feudos de éste 
se conservaron hasta la caída del Imperio bizantino 
y aun posteriormente en Grecia y las Islas, En 1273 
murió Balduíno Il en [talia. 

Estados griegos; emperadores de Nicea, Quedaron 
para los bizantinos tres territorios que formaron el 
despotado del Epiro, el Imperio de Trebisonda y el 
Imperio de Nicea. En el primero se mantuvieron al- 
gunos príncipes de la familia de los Angeles. En el 
de Trebisonda, que se extendía por el Ponto, la 
Paflagonia y Capadocia, se establecieron algunos 
descendientes de los Comnenos, que se aliaron con 
los latinos contra los griegos de Nicea. El Imperio 
de Nicea fué el más importante de los Estados grie- 
gos de entonces y acabó por apoderarse de los otros. 
Lo fundó Teodoro Láscaris, verno de Alejo el An= 
gel, que se apoderó de Bitinia, Frigia, Jonia y Me- 
sia, y en 1210 obtuvo una gran victoria sobre el 
sultán de Iconio, la que le dió preponderancia en el 
Asia Menor; sin embargo, no logró vencer á los la— 
tinos, lo que estaba reservado para su sucesor Juan 
Ducas Vatacio, que redujo á Roberto de Courtenay 
á la sola ciudad de Constantinopla, pactándose una 
doble alianza: la de los latinos con los emperadores 
de Trebisonda. y la de los nicenos con los sultanes 
de Iconio, habiendo guerras continuas en las que los 
segundos llevaron la ventaja, apoderándose, final- 
mente, Miguel Paleólogo de Constantinopla, con el 
auxilio de los genoveses, á los que había logrado in- 
disponer con los venecianos. De este modo se volvió 
á conseguir la unidad del Imperio. 

7.2 y último período (1261-1453). Pero si se ha- 
bía conseguido la unidad exterior faltaba la interior 
y la fuerza. especialmente la fuerza moral. Miguel 
Paleólogo intentó poner remedio acabando con el 
cisma; pero el clero bajo y los monjes (cuya vida no 
se avenía con la disciplina occidental) soliviantaron 
al pueblo, y Andrónico II deshizo, ganoso de popu- 
laridad, lo que su padre había hecho. Anarquía y 
rebajamiento son desde entonces las características 
del Imperio. Los emperadores son usurpadores, ni- 
ños ó intrigantes que llegan al solio. Trebisonda, 
Servia. Bulgaria, Bosnia, las Islas y casi todo el 
S. de la península se hacen pour completo indepen= 
dientes. Los turcos, después de apoderarse del Asia 
Menor, comienzan á invadir Europa. Para com- 
batirlos se toman á sueldo bandas de tártaros y de 
aventureros catalanes que aumentan el desorden con 
sus depredaciones y sus violencias. Ante ello implo- 
ran los emperadores el socorro del Occidente y pro- 
meten de nuevo abjurar del cisma. promesa que 
tampoco se cumple. Los turcos (otomanos) se apo- 
deran de Grecia, de Bulgaria y de Servia, y Juan Y 
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se reconoce tributario suyo para que le dejen Cons- 
tantinopla y Tesalónica; pero aun ésta se pierde en 
tiempo de su hijo Manuel II, quien tiene que admi- 
tir en Constantinopla un oficial turco para intervenir 
en el gobierno. La misma capital debió el no caer en 
poder de Bayaceto I á la invasión de Tamerlán en 
tierra de los turcos y á los ataques que contra éstos 
lanzaron Jos húngaros; pero en tiempo de Constan— 
tino XII, Mahomed II puso sitio 4 Constantinopla, la 
que después de dos años de heroica defensa, con el 
auxilio de los occidentales, y de rechazar nuevamen- 
te el pueblo la terminación del cisma. que el empe— 
rador abandonó, un olvido de los griegos en cerrar 
una puerta de la ciudad al regresar de una salida, 
dió el triunfo á los sitiadores, pereciendo combatien- 
do Constantino XII y terminando así el Imperio 
(1453), sobre cuyas ruinas se levantó el Imperio oto- 
mano. Las pequeñas dinastías latinas como la de Ate- 
nas y el despotado de Morea, regido por los príncipes 
paleólogos Demetrio y Tomás, fueron sometidas en 
1460. David, el último emperador de Trebisonda, de 
la casa de los Comnenos, se sometió en 1462. 


TIT. — ConsTITUCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


Eran fundamentalmente las establecidas por las 
reformas de Diocleciano y Constantino que subsis- 
_tieron tanto en Oriente como en Occidente, si bien la 
organización administrativa sufrió alguna variación 
desde Justiniano. 

Organización central. El Imperio constituía una 
monarquía despótica, en la que el emperador era de 
hecho y de derecho jefe absoluto del Estado, fuente 
- y centro de todos los poderes. Los emperadores, que 
se llamaban descendientes de los Césares y señores de 
Romanos. eran ungidos y coronados por el patriarca 

de Constantinopla. Les separaba del pueblo, además 
de la pompa del título, la magnificencia de su casa, 
las formalidades del ceremonial y los terribles casti- 
gos de lesa majestad. Su persona era sagrada y, por 
tanto, inviolable, y el título de dóminus con que se 
les designa expresa su carácter. Los individuos de 
su familia llevan el título de nodilissimi y forman el 
grado superior de la jerarquía. La monarquía es elec- 
tiva de derecho: pero desde Constantino son frecuen- 
tes las transmisiones del Imperio por herencia; aun 
en los casos de elección ésta no se hizo generalmen- 
te por el pueblo, sino por el mismo emperador, aso— 
.ciando al trono á la persona que quería le sucediera, 
y con harta frecuencia fueron el veneno, el puñal ó 
la fuerza, la conspiración ó la sublevación el origen 
del poder. 
La Administración central estaba en manos de una 
verdadera aristocracia burocrática, formada por los 
be iones palatinos y los Pe y OR se 


Ne. 143). dondese indica bin la suerte pan 
supo á las antiguas magistraturas. Prescindien- 
. pues, de éstas. añadiremos que el nombramien- 
de todos los funcionarios correspondía al empe- 
or. quien hacía por sí y directamente la elección 
los ixinos y de Jos dos funcionarios supre- 
os. que eran: en el orden civil el prefecto del pre- 
io y en el orden militar el maestre de la caballe- 
Estos proponían los subalternos al emperador, 
acía el nombramiento, expidiéndose éste por 
lería imperial, entregándose al interesado. 
nte con las oportunas instrucciones. en una 
a solemne. y notificándose al supremo fun- 
quien fijaba el sueldo que el nombrado 
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debía de tener, prestándose, finalmente, por éste un 
juramento de no haber procurado sobornar con di- 
nero á quien le propusiera para el cargo. 

Como or a corporativos tenía el emperador 
á su lado: L. % el consistorium principis, de carácter 
consultivo, ado: del antiguo consilium, espe- 
cie de Consejo de Estado. del cual se ha tratado en 
la voz Consitium (t. XIV, pág. 1430), y 2.* Ja 
cancillería imperial, al frente de la que estaba el can= 
ciller mayor del Imperio (primicerius notariorum), 
con la consideración de espectable, y la cual tenía á 
su cargo la expedición de los títulos de los funcio 
narios y su registro en el libro correspondiente (Za 
terculum) y la redacción de las constituciones im= 
periales, actas y otros documentos, dividiéndose al 
efecto en cuatro secciones (scrinia), cuyos jefes (ma- 
gistri) tenían también el rango de espectadles. La 
primera redactaba y expedía las constituciones im—. 
periales sobre materias jurídicas; la segunda funcio- 
naba con el consistorio cuando éste se reunía para 
oir las apelaciones; la tercera hacía otro tanto cuan- 
do el consistorio conocía de los asuntos en primera 
instancia. y la cuarta entendía en todos los otros ne- 
gocios. La cancillería auxiliaba también al maestro 
de ceremonias é intendente de palacio y al cuestor 
del palacio imperial en los asuntos de la competen— 
cia de éstos, 

Entre los funcionarios descolló la dignidad de 
curopalata, que cuidaba de los cuatro palacios del 
emperador, siendo después substituída por la de pro- 
tovestiario, que acabó por eclipsar á las demás. 

Administración provincial. El territorio se divi" 
día en dos grandes prefecturas: al frente de cada una 
estaba un prefecto; las prefecturas se dividían en 
diócesis, el gobierno de cada una correspondía á un 
vicario; finalmente. las diócesis se dividían en pro- 
vincias, al frente de cada una de las cuales estaba un 
funcionario que era jefe de la Administración civil y 
conocía en primera instancia de los asuntos judicia- 
les, tanto civiles como penales. Estos funcionarios 
jefes provinciales recibían el nombre genérico de 
rector de la provincia respectiva, y según sn catego- 
ría personal. eran. de mayor á menor, procónsules, 
presidentes, consulares y correctores, denominaciones 
que no implican diferencia de atribuciones. 

El número de provincias y la clase de funciona— 
rios variaron con el tiempo. Al fundarse el Imperio 
con la muerte de Teodosio. la división territorial y 
la clase de rector que á cada provincia correspondía. 
era la que indica el cuadro de la página aiguiente. 

Los ricarios (así llamados porque fueron creados 
para auxiliar y suplir á los prefectos, haciendo las 
veces de éstos) ejercían en las diócesis la jurisdic— 
ción civil, y de sus sentencias sólo cabía recurso 
para ante el emperador: pero su jurisdicción cesaha 
en cuanto el prefecto se personaba en la diócesis. 

Al frente de las prefecturas estaban los prefectos 
del pretorio. que eran los primeros jefes de la admi- 
nistración, teniendo las facultades signientes: 1.? dar 
á conocer en su prefectura las constituciones impe- 
riales: 2,*? dar edictos. que tenían fuerza de ley con 
tal de que no contradijesen las leves vigentes, y 
3.* ejercer la suprema administración de justicia en 
nombre del emperador. En primera instancia sólo 
conocían en casos extrordinarios, como el de negar 
se el juez á administrar justicia: pudiendo desde el 
año 440 avocar á sí el conocimiento de toda clase 
de negocios. En segunda instancia. entendían en Jas 
apelaciones contra las sentencias de los gobernado= 
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DivisióN Y GOBIERNO PROVINCIAL DEL Imperio DE ORIENTE " 
 _Q _ 
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Prefecturas 
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res, y de su resolución no cabía alzada ni aun ante 
el emperador (pues se consideraban como dictadas 
por éste), sino sólo el recurso de súplica ante el mis- 
mo prefecto para que abriese de nuevo el litigio; 
4.* proponer las personas que habían de desempeñar 
el gobierno de las provincias, ejerciendo la suprema 
inspección sobre los nombrados para éste, pudiendo 
impoverles penas que variaban entre la de multa y 
la deposición, designando en caso de esta última el 
gobernador interino. 

Los cargos provinciales eran anuales, aunque los 
de prefecto tenían de derecho duración indefinida y 
el de vicario podía ser prorrogado por el emperador. 
Como insignias usaban: 1.* la clámide y el cíngulo 
militar, variando el resto del traje segun la digui- 
dad; 2.* el carro (que costeaba el Estado) que usa 
han para presentarse en público, yendo precedidos 
de la imagen del emperador, así como de las fusces ó 
del estandarte, según fuesen consulares Ó praesides, 
y 3." la silla argentea (derivada de la curul), en la 
que se sentaban al administrar justicia. 

Administración municipal. Estaba confiada al Se- 
nado municipal ó curia, cuyos miembros eran llama- 
dos decuriones y más adelante curiales. Ampliando 
las indicaciones hechas en las voces Curia y Muni 
cip1O, que deben consultarse, diremos que la centra- 
lización cada vez mayor acabó con la libertad de 
los municipios, hasta el punto de llegarse á creer 
que las ciudades no tenían otra misión que sufragar 
los gastos del Estado, extinguiéndose los últimos 
vestigios de esa libertad en el reinado de León VI 
(siglo x). Los curiales se reclutaron desde entonces 
entre los possesores, obligándoseles á aceptar el car— 
go, confiándoseles el cobro de todos los impuestos y 


haciéndoseles responsables de ellos. no sólo por sus | 


actos, sino por los de sus colegas y sucesores. 
Agravábase esta situación por estar minuciosamente 
fijados el número y la duración de los cargos muni- 
cipales. no logrando los curiales verse libres de res- 
pousabilidad sino después de haberlos desempeñado 
todos y dejando un hijo en su lugar ó presentando 
un substituto que ocupase el puesto y garantizase 
con su fortuna la responsabilidad del substituído y 
la suva. Para acabar de hacer insoportable esta si- 
tuación é impedir que los curiales la eludiesen, se 
hizo el cargo hereditario, quedando los hijos de 
aquéllos adscritos á la curia desde el momento de su 
nacimiento y entrando á ejercer obligatoriamente 
el cargo á la edad de diez y ocho años cumplidos; y 
para asegurar á las curias, en garantía de las respon- 
sabilidades. los bienes de los curiales, se exigió á 
éstos permiso del gobernador de la provincia para 
la venta de los inmuebles, y se gravaron con un 
impuesto municipal los bienes que se transmitiesen 
por otro título: se asignaron á la curia todos los 
bienes del curial que moría sin dejar herederos; y si 
dejaba herederos que no fuesen hijos, quedaba para 
la curia la cuarta parte de la herencia desde Teodo- 
sio Il, y las fres cuartas partes desde Justiniano; 
finalmente, las hijas de los curiales no adquirían su 
Jeyiítima sino cuando estaban casadas con un curial. 
Compréudese que los curiales no vacilasen en abra- 
zar la servidumbre de la gleba para huir de tal si- 
tuación: pero aun este camino se les cerró. decla— 
rándose que tal servidumbre no eximía de ser curial, 


icia, el estado religioso, la recepción de órdenes 
menores ni mayores ni la entrada en el Senado de 
stantinopla, Solamente el que hubiese ya reci- 
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bido órdenes mayores podía eximirse del cargo, ade- 
más de por los medios indicados, cediendo á la cu= 
ria en propiedad cierta parte de su fortuna, (Quien 
para substraerse á los cargos municipales trasladase 
á otra ciudad su domicilio, eva castigado obligándo- 
le 4 desempeñarlos en ambas, 

Cuando ni aun por medio de la herencia podía 
cubrirse el número de cariales de que constaba la 
curia municipal, se recurría á la ayregación de otros 
ciudadanos, incluyendo aun á los niños y á los bijos 
ilegítimos; y va sabemos que la oblación á la curia 
lue una de las formas de legitimación. En el siglo 1y 
llegó á utilizarse la curia como una especie de esta— 
blecimiento penal, enviando á ella á los reos de 
ciertos delitos; pero nunca pudieron ser curiales los 
esclavos ni los condenados por infamia. Cuando 
todavía quedaban puestos vacíos se admitían los 
que voluntariamente quisiesen desempeñar el cargo, 
lo que rara vez se pretendía. A pesar de todas las 
medidas indicadas. las curias estaban en cuadro ya 
en la época de Justiniano. 

Además de los curiales, había en el Senado mu- 
nicipal cierto número de funcionarios subalternos 
(collegiati) que tenían á su cargo las actas y la 
contabilidad municipal. Los collegiati no podían 
ser curiales (ni éstos collegiati) hasta cesar en el 
CATgoO. 

Todos los funcionarios municipales estaban bajo 
la dependencia inmediata del gobernador de la pro— 
vincia, teniendo cierta jurisdicción sobre algunos 
asuntos de los que couocía el gobernador en segun—= 
da instancia. 

Para defender á los habitantes de los pueblos 
contra las tropelías de los funcionarios imperiales 
existían los defensores de las ciudades, cargo impor— 
tantísimo, producto del cristianismo y de su espíritu. 
V, DEFENSOR DE LA CIUDAD. 

Organización especial de Constantinopla. Estaba 
calcada sobre la de Roma. Como ésta, se dividía la 
capital bizantina en 14 regiones ó distritos. Al fren- 
te de la ciudad y de su territorio había un pre/ecto 
(praefectus urbi), con idénticas atribuciones que el 
de Roma, excepto que su jurisdicción no se extendía 
hasta 100 millas á la redonda, como la de éste. Bajo 
sus órdenes había dos funcionarios principales: 
1.2 el praefectus vigilum, encargado del manteni- 
miento del orden y de la policía, sobre todo en ma- 
teria de incendios, para lo cual tenía á sus órdenes 
un cuerpo de 560 individuos (corporati) distribuídos 
por toda la ciudad; Justiniano substituyó este prae—- 
Jectus por un praetor plebis, que podía castigar por 
sí á los ladrones nocturnos y á los incendiarios; 
2.” el praefectus annonae, encargado del abnsteci 
miento de la población y de la policía de los merca- 
dos, pudiendo emplear en la compra de trigo la 
cantidad designada al efecto, viniendo los agricul- 
tores obligados á venderle sus granos. Por ser Egip- 
to el principal granero de Constantinopla, había 
en Alejandría un praefectus annonae dependiente del 
de la capital. 

Institución peculiar de Constantinopla, eran los 
repartos gratuitos, que no se hacían de trigo ni por 
personas, como en Roma, sino de pan y por casas, 
al objeto de que no pudiese venderse lo repartido y 
de favorecer la edificación. De modo que el reparto 
se hacía á los propietarios de casas y por razón de 
éstas, perdiéndose el derecho á él cuando el propie— 
tario moría ó abandonaba la ciudad, así como cuan- 
do la casa era demolida; estando prohibido, bajo de- 
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volución, consignar en el contrato de venta de casas 
la reserva de la distribución en favor del vendedor. 


IV.— INSTITUCIONES FINANCIERAS Y ECONÓMICAS 


Es preciso distinguir la Hacienda pública, de lo 
relativo al tesoro y al patrimonio imperial. 

a) La primera se nutría: 1. con el impuesto te- 
rritorial, que gravaba cada jugum ó lote de tierra 
comprensivo de un número de ¿jugera que variaba 
según Ja calidad y el destino de Jas tierras. A este 
efecto se formaba un censo ó registro fiscal cuyos 
datos comprobaban y revisaban funcionarios espe= 
ciales, delegados por el prefecto, dividiéndose á este 
efecto y al de reparto y cobranza del impuesto, cada 
prefectura en varios distritos (civitates), y determi- 
naudo el emperador la cantidad, en dinero ó en es- 
pecie, con que había de contribuir cada jugum, seña- 
lándose en virtud de esto el cupo para cada distrito. 
Las curias lo repartían entre los contribuyentes, pro- 
porcionalmente á la fortuna imponible de cada uno, 
debiendo satisfacerse en tres plazos, recaudando las 
cuotas los curiales ú otros delegados especiales, que 
entregaban lo recaudado al gobernador de la pro- 
vincia, quien lo depositaba en las sucursales del 
Tesoro, hasta que se hacía cargo de él el comes sa- 
crarum largitionum, que equivalía al moderno minis- 
tro de Hacienda; 2.* paralelo y similar en su recau- 
dación era la acmona, contribución en especie sobre 
los inmuebles. sin excepción alguna; 3.” el impuesto 
sobre los semovientes: 4.% una contribución indus- 
trial que se recaudaba cada cinco años y fué abolida 
en el siglo vi; 5.” el impuesto personal (capitación) 
que pesaba sobre los colonos: 6.% una serie de con 
tribuciones indirectas que tenían por base las exis- 
tentes en el período de los emperadores romanos, y 
7.% algunos impuestos especiales como el que satis- 
facían los clarísimos por razón de sus bieves inmue- 
bles, y otro el que pagaban los curiales en propor 
ción de sus bienes. 

b) El tesoro imperial comprendía: 1. la res is- 
cales 6 patrimonio de la corona (/iscus), y 2.” el 
patrimonio ó dominio particular del emperador (sa= 
cren patrimonium, res dominica), que tenían á su 
carivo los curatores dominicae domus. Tanto el uno 
como el otro estaban bajo la administración del 
comes rermmn privatarum, si bien desde Justiniano 
para el dominio privado existe un administrador es- 
pecial llamado comes sacri patrimonit. En cada pro- 
vincia existían un administrador general de hacienda 
pública, con atribuciones análogas á las de los anti- 
guos cuestores provinciales y cierta jurisdicción eco- 
nómica; y un funcionario especial, sucesor de los 
antiyuos procuradores del César, que tenía á su car- 
go la administración de Jos bienes privados del em- 
perador. Como clases económicosociales figuran: los 
possesores ó propietarios de inmuebles; los curiales y 
los collegiati; los comerciantes ó traficantes (merca 
tores. negotiatores) y. finalmente, los colonos ó sier- 
vos de la gleba, institución característica del período 
de la historia representado por el Imperio bizantino. 
V. COLONATO. 


Monedas 


Durante el Imperio continuó el sistema mónetario 
del período anterior, con'algunas variaciones. Las 
monedas bizantinas empiezan con el emperador Ar- 
cadio y llevan la efigie y la inscripción en latín. y en 
el reverso una victoria con la inscripción Victoria An 
gusti ó Augustorum; en las monedas de oro que da- 


tan ya de la época de Constantino la designación de 
valor: Con. ob., es decir, seyún el pie de Constanti- 
nopla, 72 (siendo 0) el signo numeral griego por 12) 
partes de la libra. El estilo de dichas monedas es 
malo y cada vez de peor gusto y perfección. Más 
adelante aparecieron en busto y cuerpo entero las 
figuras de los emperadores, de Cristo y los santos 
casi siempre de frente, en dibujo grosero, con coro= 
nas, ropajes adornados, cruces, etc. Desde Constan- 
tino se substituyó el título de emperador por el de 
Dominus noster, dándose á los asociados ó sucesores 
el de césar y augusto; á estos dictados se añadínn 
otros títulos. como los de pater patriae, pins, for= 
tissimus y fidelis, y los tomados de las victorias, 
como gethicus, medicus, sarmaticus, etc. Justinia—- 
no Il es llamado servvs curistI. La lengua de las 
inscripciones es más adelante una mezcla de grie- 
go y latín ó griego solamente en letras muy defor- 
madas. En el reverso de Jas monedas bizantinas de 
la Edad Media es muy frecuente la figura de Cristo 
con sus iniciales J. C. (Jesus Christos).ó su mono 
grama en letras griegas (X y P). A pesar de las va- 
riaciones en el contenido de metal fino. las monedas 
de oro bizantinas fueron el principal instrumento dle 
los cambios en la Edad Media. Llamábanse bizanti- 
nos ó desanti d'or, nombre que después se aplicó á 
otras monedas. Su valor histórico depende de la 
multitud de soberanos que representan, de sus espo- 
sas. corregentes y príncipes y de los santos. Dignos 
de mención igualmente son los versos que llevan, 
los cuales llegan á tener mérito poético. También 
son notables las monedas de estilo bizantino, hoy 
muy raras, de los monarcas tributarios del empera= 
dor bizantino, como los déspotas del Epiro y de Tesa- 
lia, V. los artículos BizawtIN0, t. VIIL, pág. 1008; 
MonebDa. t. XXXVI, pág. 114, y Numismática, 
t. XXXIX, pág. 95. 


V. — Ejérciro Y Marixa 


El ejército se formaba con los voluntarios y con 
los soldados que los possesores tenían oblivación de 
presentar. Para el reclutamiento se dividió el terri- 
torio en distritos (themes) desde Justiniano. Pero, en 
definitiva, el ejército se llenaba con mercenarios ex- 
tranjeros. El servicio duraba veinte años. Al solda— 
do se le daba una remuneración en dinero ó en espe- 
cie, según los casos, para atender á los gastos de 
alimentación y equipo. Terminado el servicio se le 
otorgaban ciertos privilegios, consistentes principal- 
mente en la exención del impuesto personal y de los 
locales. y en ocasiones se le daba un lote de tierra 
libre de impuestos. 

Parte del ejército formaba la guardia real, dividi- 
da en varias secciones. que sumaban en junto 3.500 
hombres. al mando de dos condes con el tratamien— 
to de espectables. Posición privilegiada tenían los 
guardias de la persona del emperador (spatharii, 
domestici, protectores), que se elegían entre los cen— 
turiones que habían cumplido ya los años de servi- 
cio, recurriéndose también á los extranjeros, espe- 
cialmente á los germanos. Jefes de esta guardia 


| fueron en un principio dos condes con tratamiento 


de ilustres (viri ilustres concites domesticormm), si 
bien más adelante se ve como jefe el megas domesti- 
ens. que en tiempo de los Paleólogos llegó á ocupar 
el primer puesto en la administración y en la guerra, 

El mando del ejército estaba confiado á cinco 
maestres, teniendo cada uno á sus órdenes un cuer— 
po de ejército con infantería y caballería. Las fuer 
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zas de infantería se ordenaban por legiones y las de 
caballería por vexilaciones, cada una mandadas por 
prefectos; y á ellas se agregaban tropas auxiliares 
con una organización especial. La vigilancia y de- 
fensa de las fronteras estaban á cargo de un duque, 
el cual tenía á sus órdenes las fuerzas acantonadas en 
los lugares respectivos. 

*La marina de guerra, que desde Andrónico 11 en- 
tró en gran decadencia, estaba mandada por un 
megas du. 

£ntre los recursos militares figuraba el famoso 
fuego griego, sirviéndose de él para quemar las naves 
enemigas. 


VI. —Reuición, leesia Y Liruruia 


Conservóse el cristianismo, en comunión al prin- 
cipio con el Papa; pero las herejías hicieron especial 
presa en la Iglesia griega, que acabó por caer en el 
cisma. Los emperadores tomaban parte en las dis- 
cusiones teológicas, sin más cultura que la de la filo- 
solia oriental y pagana, y trataban de imponer por 
la fuerza su opinión, dando así nuevo pábulo al es- 
píritu.de disputa que caracteriza á los orientales y 
que retrata De Maistre con estas palabras: «Poseídos 
del demonio del orgullo y de la disputa, no dejan 
nunca tregua al sano juicio: cada día nacen nuevas 
sutilezas; hacen intervenir en todos los dogmas no 
sé qué metafísica temeraria, que sofoca:la sencillez 
evangélica; queriendo ser al mismo tiempo filósofos 
y cristianos, no son ni lo uno ni lo otro. Mezclan 
con el Evangelio el espiritualismo de los platónicos 
y los sueños del Oriente; y armudos con una dialéc— 
tica insensata. quieren dividir lo indivisible, pene- 
trar lo impenetrable... En lugar de creer, disputan; 
en vez de orar, argumentan: los caminos están lle- 
nos le obispos que acuden 'á los concilios, y las postas 
del Imperio apenas bastan para ellos; toda la Grecia 
es una especie de Peloponeso teológico, donde com— 
baten átomos cón átomos. La historia eclesiástica se 
convierte, merced á estos incomprensibles sofistas, 
en un libro peligroso, y la fe vacila á la vista de 
tanta locura. de tanta ridiculez, de tan gran furor» 
(Du pape, IV, 10): y tan arraigado quedó allí este 
espíritu que, como escribe Cantú. «aun después de 
huber abierto Mahoma la brecha en los muros de Ja 
segunda Roma, disputarán aquellos díscolos si la 
luz que apareció en el labor era creada ó increada». 
Estas disputas y herejías fueron causa de luchas y 
de persecuciones en que perecieron muchos miles de 
hombres. Zenón intentó reducir al silencio todas las 
de su tiempo, imponiendo por su propia autoridad 
una fórmula de te (Menóticon, Edicto de unión) ela— 
borada por él; y como ni el Papa ni los obispos la 
admitiesen, persiguió á éstos; Anastasio renovó los 
errores entiquianos promoviendo un cisma que duró 
treinta y cuatro años; Justiniano. que persiguió á 
Jos herejes, cayó él mismo en el error monofisita, secta 
de los fantasiastas, que afirmaban que Cristo sólo 
había padecido en apariencia; Heraclio, después de 
la exaltación de la Santa Cruz, defendió la doctrina 
—monotelista con su Lctesis, y lo mismo hizo Cons- 
tante li con su 7ypo, apoderándose del papa Mar 
n, mutilando al patriarca Máximo y asesinando á 
ermano Teodoro que se opusieron; las herejías 
os panlicianos y begomilos fueron origen de nue- 
al Imperio con la herejía iconoclasta, y aun 
los horrores de ésta cuando comenzó el cis- 
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A éste contribuyó en gran parte la ambición de 
los patriarcas de Constantinopla, fomentada por el 
orgullo de los emperadores, que pretendieron cen 
walizar en Constantinopla la dirección religiosa del 
Imperio. Intentólo ya Teodosio I evigiendo á la sede 
bizantina en primada y elevando á ella al todavía 
catecúmeno Nestorio, interpolándose más adelante 
el canon 3.” del Concilio celebrado en la misma 
ciudad, con las palabras guod sit nova Roma; conti- 
nuóse este camino en el Concilio de Calcedonia 
obligando Anatolio, obispo de Constantinopla, á 
unos cuantos padres, después de terminada la re— 
unión, á reconocer que tenía iguales prerrogativas 
que la romana, dejando á ésta solamente una supre- 
macía de honor, contra lo que protestaron los lega— 
dos del Papa y el mismo Pontífice. León el 1sáuwrico, 
unió, por su sola autoridad y desoyendo las recla— 
macjones. las provincias de Iliria al patriarcado * 
de Constantinopla; Miguel el Beodo depuso de la 
silla patriarcal á san Ignacio y colocó en su lugar á 
Focio (858) que era un simple lego y que se alzó ya 
declaradamente contra el Vicario de Cristo; y si 
bien á la muerte del usurpador se restableció la 
unión, no se extinguió su partido, consumándose 
el cisma por el orgullo y la obstinación de otro pa- 
triarca, Miguel Cerulario (1053) [V. Focio, Ceru- 
LARIO y GriEGO (Cisma)), y aunque los emperadores 
accedieron repetidas veces á salir de él y aun se 
llevó á cabo solemnemente la unión en el Conci- 
llo IT de Lyón (1274) y en el de Florencia (1439), 
firmando éste el emperador, Jos patriarcas de An- 
tioquía y Jerusalén, el metropolitano ruso y otros 
prelados, publicándose por Juan Paleólogo VII la 
unión por Decreto del 6 de Julio. la mayor parte del 
pueblo, movido por las intrigas de los monjes grie— 
gos, lo rechazaron. 

Para la liturgia V. el art. Liturcia, t. XXX, 
pág. 1150, 


VII. — Derecho 


En el Derecho secular, continuó el Imperio de 
Oriente el Derecho romano, llevando éste á su últi- 
mo estado con las compilaciones justinianeas. Del 
desarrollo del Derecho romano bizantino se ha tra- 
tado en la voz Derecmo (15. Derecho romano), 
tomo XVIII, 1.* parte, páginas 296 y siguientes. 
V., además, BasíLicas, Jusriniano, Cóbico. Di- 
ecesro. NoveLas. ProcHIRoN, etc. Por lo que se re— 
fiere al Derecho eclesiástico V. también el art. De- 
RECHO, tomo citado, páginas 244 y 245. 


- VIT. — CuLTuRraA 


Comprendemos bajo este epígrafe lo relativo á las 
costumbres. el arte [V. Bizantino (ArTE) y Bizan- 
Tina (Música)] y la literatura en el Imperio de Orien- 
te. V. también ORIENTALES (INFLUENCIAS). Hist. de 
las rel. a 

Costumbres. Eran las propias de los romanos de 
la decadencia, combinadas con las de los orientales. 
La corrupción fué grande, sobre todo en las más 
altas clases del Estado. y muchos de los emperado- 
res dieron muestra de los vicios más infames. Cons- 
tantino Monómaco se presentaba en público y en 
Santa Sofía entre su amante y su esposa, la ya se— 
xagenaria Zoe, que se prestó contenta á este escan- 
daloso triunvirato. Con harta frecuencia la lujuria 
de una mujer hacía asesinar al emperador para po- 
ner en el trono al amante. Los primeros ministros se 
enriquecían y se alzaban con el Imperio, y las pala- 
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bras y ¡nramentos más sagrados se wiolaban. La 
miseria del pueblo contrastaba cou la fastuosidad de 
la corte. Danielida, autora de la grandeza de Basi- 
lio, fué desde Patras á Constantinopla llevada en 
hombros de 300 esclavos, que se relevaban de 10 en 
10: regaló al emperador 300 jóvenes, entre ellos 
100 eunucos (costumbre que subsistió en gran 
escala, llegando algunos á ocupar los primeros 
puestos del Imperio), una riquísima alfombra que 
podía cubrir todo el pavimento de una iglesia, 600 
piezas de lino y seda y telas de púrpura y recama- 
das, algunas tan finas que toda la pieza podía ence- 
rrarse en una caña. No sólo al emperador, sino á 
los altos funcionarios se tributaban honores casi di- 
vinos. Cuando el sebastocrator se presentaba en pú- 
blico se limpiaban y adornaban las calles y las casas; 
los que entraban en su palacio debían adorarle, sal- 
vo en los domingos: usaba calzado rojo, tiara persa, 
birrete de lana puntiagudo, cubierto de perlas y 
piedras preciosas, sólo escribía con cinabrio, piso- 
teaba de cuando en cuando algunas cabezas de ára— 
bes, rodeado de músicos que cantaban: pusiste d mis 
enemigos de peana para mis pies, y el pueblo repetía 
40 veces Kyrie elcison. El obispo Luitprando, en- 
viado á la corte bizantina por Berenguer y Otón el 
Grande, nos describe sus espaciosas salas, incrusta- 
das de mármoles y pórfidos y llenas de oro, donde 
se reunían, para celebrar espléndidos banquetes, 
príncipes, senadores, generales y patricios, tendi- 
dos en magníficos lechos, pendiendo de las pintadas 
bóvedas cadenas de oro con vasos preciosos. y de- 
leitandose los concurrentes con perfumes, músicas, 

cortesanas y pantomimas licenciosas. Mientras tan- 
to. los esclavos abundaban, el pueblo perecía entre 

hambres y sublevaciones, y el ejército tenía que nu- 
trirse con extranjeros. Compréndese que á tal socie- 
dad le pesasen las reglas de moral que sostenía la 
Iglesia de Occidente. 

Arte. VW. Bizawtino (ArtE), tomo VIII, púgi- 
nas 1007 y siguientes. 

Literatura. Comprendemos aquí todos los géne- 
ros de escritos de autores bizantinos, en especial los 
de filosofía, historia y literatura propiamente dicha. 

En general, diremos que el período hasta Justinia- 
no (527) se designa con el nombre de decadencia del 
antiguo v formación del nuevo ciclo literario griego, 
por lo que puede referirse todavía al clasicismo grie- 
go. Aun después de él no es exacto. como se ha pre- 
tendido, que la literatura bizantina carezca de todo 
sello original, por más que se inspire en tradiciones 

¿Antiguas y siga las formas clásicas. Es principalmen- 
te de caráctergerudito, y por esto la ciencia de la an- 
tigúedad desempeña un gran papel en forma de an— 
tologías y recopilaciones. libros de doctrina. escolios 
y léxicos. que han conservado en gran manera el 
recuerdo de la época clásica: el interés por la anti- 
gliedad no se pierde ni aun en los períodos más ade- 
lantados de la literatura bizantina; mas hay que reco- 
nocer que no supieron sino extractar ó ser eruditos, 
no transmitiendo nn descubrimiento, un comentario 
verdaderamente filosófico, ni una comedia ó tragedia 
dignas de tal nombre. Hombres como Psellos (si 
glo x1), Tzetzes. lustacio, Gregorio de Corinto (si- 
glo x11). Planudo (siglo x1v). desplegaron la mayor 
actividad en el terreno de los estudios elásicos. Si- 
guiéronles aquellos griegos como Teodoro de Gaza, 
Láscaris. Musura, que preludiaron el humanismo en 
Occidente. El cristianismo dió nuevo aliento á la lite- 
ratura bizantina, y de aquí la extensión que tomaron 
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los estudios teológicos que se enlazan con la filosofía 
antigua, alcanzando su punto culminante en el filó= 
sofo y aristotélico Juan de Damasco (siglo v11) y en 
Psellos. Desde el siglo x1 la polémica teológica expe- 
rimenta un nuevo impulso en lucha contra la latina. 

La filosofia comenzó siguiendo á Platón y al pa= 
ganismo, si bien Hierocles de Alejandría (mediados 
del siglo v) pretendió poner de acuerdo á Platón cón 
Aristóteles y refutó á los estoicos y epicúreos, así 
como á los nigrománticos. La tendencia de Hiero= 
eles se desarrolló en su discípulo líneas de Gaza, 
que se hizo cristiano, y en un Diálogo defendió la 
inmortalidad del alma y la resurrección, oponiendo 
la doctrina de la Trinidad á la platónica del Logos 
y del alma del mundo. Las controversias cristianas 
llevaron hacia Aristóteles, cuya doctrina expusieron 
Temistio. también versado en el platonismo, Ammo- 
nio de Hermia y Heliodoro, su hermano, y sobre 
todo Simplicio de Cilicia, el más claro y docto de 
los comentaristas de Aristóteles en aquella época, 
que dejó también un Comentario sobre el Manual de 
Ipicteto. Mucho más adelante, en el siglo x1v, es 
digno de mención Platun. 

Prisciano de Cesarea escribió Ja gramática más 
completa que nos han dejado los antiguos, dividida 
en 18 libros, así como trabajó otras materias grama- 
ticales. Tampoco deben olvidarse Focas de Constan- 
tinopla. que escribió sobre el verbo, el nombre y la 
aspiración. y Juan Crisorroas (siglo v111): pero es de 
notar que san Gregorio Magno se quejaba de que no 
hubiese en Constantinopla quien supiese traducir 
bien del griego al latín y viceversa. 

Como geógrafo es de mencionar Cosme Indico- 
pleustes (siglo vi). Más desarrollo é importancia tu- 
vieron las obras históricas, las cuales imitan el esti- 
lo de los clásicos. Unas. de ellas son historias ó 
crónicas universales, con particular referencia á la 
Iglesia. y otras se limitan á una época ó reinado. 
Representantes del primer género, son: Juan Mala- 
la de Antioquía y Evagrio, historiador eclesiástico 
(siglo v1): el autor del Cáronicon paschale (siglo v11); 
Jorge. llamado Sincelo (inspector) á causa de su dig- 
nidad en la Ielesia, que completó la obra de use- 
bio en sus Selectas de cronografía, en las que llega 
hasta Diocleciano, desde cuya época las continuó 
Teófanes Isaurio (m. en 817); después de ellos son 
de citar Nicéforo, Jorge Monaus (siglo vm). Juan 
Siclizes (siglo x1), Juan Zonaras, de Constantinopla, 
y Miguel Glicas (siglo xn). La principal obra es la 
de Zonaras, monje del Monte Athos, que comprende 
hasta el año 1118 y que es imparcial para los sucesos 
de su tiempo; fué continuada hasta el 1206 por Ni- 
cetas Acuminato, fino apreciador de las bellas artes, 
aunque algo declamatorio y satírico en ocasiones, 

En cuanto á los que se limitan á una época.ó pe 
ríodo determinado, los historiadores del siglo v como 
Eunapio. Zósimo y Prisco, no pueden considerarse 
propiamente bizantinos. En cambio, pertenecen al 
período prebizantino (que dura hasta la muerte de 
Heraclio en 640) los historiadores: Procopio, cuya 
obra consta de ocho libros, de los cuales los dos pri- 
meros versan sobre la guerra de Persia. el tercero y 
el cuarto sobre la de Alrien y los restantes sobre la 
de los visigodos. siendo imparcial en to o menos en 
los desmesurados elogios que tributa q Belisario, 
Justiniano y Teodora. los que continuó en su otro 
libro, en cinco partes. De los cios imperiales, 
aunque irritado después escribi la listori la secreta, 
en la que los elogios se convierten en aio: Aya- 
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tias de Mirina, que escribió en ostilo prolijo é hincha- 
do los hechos ocurridos desde 553 hasta 559. y por 
el cual conocemos ciertas noticias sobre los francos, 
los godos y los persas: Menandro, de Constantinopla, 
continuador de Agatias hasta 582, inlormándonos 
sobre los lluunos. los ávaros y otros pueblos, asícomo 
os ha conservado el tratado celebrado por Justinia- 
no con Cosroes; Teofilacto Simocacta, Pedro Patricio, 
Juan Laurencio (Lido), escritor sobre antigiiedades 
y de estadística; Exequio de Mileto, que escribió 
una crónica desde el asirio Beto hasta el reinado de 
Anastasio, y que nos ilustra sobre el origen de 
Constantinopla, y el gramático Hierocles (distinto 
del filósofo). que describió las 64 provincias del Im- 
perio y sus Y35 ciudades. 

En Jos dos siglos siguientes reina una esterili- 
dad literaria; pero comienza en el siglo 1x un re- 
nacimiento que se traduce en la actividad histórica 
del patriarca Focio, protegido por Constantino III 
de la dinastía macedónica y por historiadores como 
José Genesiis, continuador de Teófanes y León Diá- 
cono. En el siglo x1 hay un prodigioso aumento 
de actividad revelado en hombres como Miguel Pse- 
los, político. historiador. filólogo y filósofo. y Mi- 
guel Atteleiates. En el siglo x11 se llega al punto 
culminavte con las obras históricas de Nicéforo 
Brienne, autor de la Memoria histórica sobre la casa 
de los Comnenos. desde Isaac hasta Alejo. buen na- 
rrador, pero parcial, cuya obra fué continuada por 
su esposa Ana Comneno, hija de Alejo y panegiri- 
zadora de los hechos de su padre: Jorge Acropolita. 
narrador del Imperio latino en Constantinopla. y el 
emperador Constantino VII PorArogénito, que escri- 
bió la vida de su abuelo Basilio el Macedón, y dedi- 
có á su hijo Romano una obra sobre la administra— 
ción del Imperio y el origen, costumbres y empre 
sas de los bárbaros. Ests mismo emperador, al que 
se atribuye una obra sobre el ceremonial de la corte 
y dela Iglesia y que era infatigable en el estudio. 
escribió sobre el arta militar, mandó á Simón Meta- 

= frasto que recopilase las leyendas de los santos. ú 
otros que compilasen las obras hipiátricas y geopó- 
nicas, y á Teodosio el Pegueño que. sirviéndose de 
Ja biblioteca imperial, formase una especie de enci- 
clopedia que excusase los demás libros. con excep- 
ción de las obras de imaginación y de pura ciencia, 
queno podían ser extractadas. Esta colección estaba 
distribuida por materias en 53 libros ó secciones, 
cada una con su título particular, de las cuales sólo 
han llegado hasta nosotros la De las embajadas en 
viadas por los romanos. y la De las virtudes y los 
wicios. Del siglo x es también el Lezico historico, es- 
- pecie de gran diccionario, de Suidas. 
j Este período se distingue también por sus nuevas 
tendencias lingiiísticas. Mientras que hasta el siglo x 
se habían hecho cada vez más concesiones á la len- 
gua hablada, empezóse con el renacimiento de los 
estudios clásicos á resucitar las formas antiguas en 
el lenguaje escrito. El abismo entre la lengua popu- 
lar y la erudita ahondóse cada vez más. En el siglo xn 
empieza una reacción en favor del griego vulgar que, 
in embargo, se limitó en la literatura á los poemas 
dácticos y elegíacos. á composiciones épicas y ro= 
nticas (libros de caballerías), como los de Eusta— 
rembolites, y libros populares. En cambio, en 


en los historiadores Jorge Acropolites y Pa- 
es (siglo x11), Nicéforo Gregoras y el empe- 
Juan VI Cantacuceno (siglo xtv), Laonico 
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Calcondyles y Jorge Franzes (siglo xv), que repre 
sentan el fin de la época bizantina en Europa. La 
literatura de los siglos siguientes hasta el renuci= 
miento de la nacionalidad griega debe considerarse 
como derivada de la bizantina, mientras no sea es 
crita en formas del lenguaje popular. 

La poesia bizantina no ha producido obras de mú- 
rito sino en composiciones eclesiásticas. Su principal 
representante es el compositor de himnos romanos 
que vivió en el siglo vi; Paulo. silencinrio de Justi- 
niano, cantó las Z'esimas Pitias é hizo la descripcion 
de Santa Sofía. Después de Juan de Damasco y Cos- 
mas de Jerusalén (siglo v11) no pueden señalarse au- 
tores originales. En composiciones profanas desem— 
peñó un gran papel el panegírico y el poema didác- 
tico. como se ve en Jorge de Pisidia, archivero de 
Constantinopla, que versificó la expedición de Hera- 
clio contra los persas y la guerra de los ávaros (si- - 
glo viu), mientras la forma sentenciosa y epigramá- 
tica puede apreciarse en la poetisa lasia (siglo 1x) 
y también en Juan Geometres (siglo x), Cristóbal 
de Mitileno y Juan Mauropo (siglo x1). Ll úbico 
drama de un autor desconocido, el Christós páschon 
del siglo x1ó x11. merece apenas mención. siendo un 
conjunto de reminiscencias de la tragedia antigus. 
Es notable la actividad de Teodoro Pródromos ó 
Ptociioprodromos, á menos que se confundan con este 
nombre varias personalidades. Es autor de una larga 
novela en verso, así como de poemas didácticos, pu- 
negiricos y epigramas, valiéndose en algunos de la 
lengua vulgar á cuyos primeros cultivadores perte= 
nece. 
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OriuntkE. Geog. Est. del f. e. Central del Brasil, 
sit. entre las de Belem y Serra. 

Oxriextk. Geog. Prov. de Colombia, dep. de An— 
tioquía. 5e compone de los mur. de Marinilla, Car- 
men, Cocorná. Guutapé, Peñol, Rionegro, San 
Carlos, San Luis, San Rafael, Santuano, San Vi- 
cente y Vahos ó Granada. Su cap. es Marinilla. 
Tiene una población aproximada de unos 75,000 hh. 

[| Prov. del dep. de Cundinamarca. Comprende los 
mun. de Cáqueza, que es la capital; Chipaque, 
Choachí, Fómeque, Fosca, Gutiérrez, Quetame, 
Ubaque y Une, y tiene en junto una población de 
54,844 h. según el censo de 1912. [| Cas. del dep. 
del Cauca. || Prov. del dep. de Boyacá. Comprende 
los mun. de Guateque, Capilla de Tensa, Guayatí, 
la Trinidad, Somondoco. Sutatensa y Tensa. Su 
“cap. es Guateque. y la provincia tenía en junto una 
población de 42,629 l. en 1910. 

OrieNTE. Geog. Prov. de Cuba (V. Mapa de la pro- 
vincia de ORIENTE) que antes llevaba el nombre de 
su cap. Santiago. Ocupa el extremo oriental de la isla 
y limita al N. con el canal Viéjo de Bahama, al E. 
con el estrecho ó paso de los Vientos, llamado tam= 
bién de Maisí, que separa la isla de Cuba de la de 
Haití; al S. por el mar de las Antillas, y al O..con la 
prov. de Camagiiey y el golfo de Guacanayabo. Pre- 
senta una figura triangular con la base mirandoal S. 
Ocupa una super. de 32.290 kms.* según el States— 
man's Year Boot. 6 36,850 según datos oficiales de 
1907, y en 1913 tenía una población de 549.870 h., 
pero hoy puede valuarse, aproximadamente, en 
600,000. Empezando por su extremo NO. la costa se 
presenta limpia, escarpada y muy sinuosa, formando 
muchos puertos. como el de Manatí. el primero de la 
provincia en este lado; el de Malagueta, el del Padre, 
el de Gibara ul N. de Holguín, y otros menores 
hasta el cabo de Lucrecia, donde el litoral dobla al 
S. formando el puerto de Banes, el de Nipe, que es 
el mayor de Cuba, y los de Lebisa y Cabonico. que 
tienen una sola entrada. Desde este punto la costa 
se dirige al £. y presenta algunos puertos pequeños 
como el de Tánamo, donde des. el río Sagua y al 13. 
del cual avanzan el cabo Moa y la punta Guarico. 
Inclínase la costa al ESE. y forma la bahía de Ba= 
racoa y el pequeño puerto de Mata, al JE. del cual se 
encuentra el cabo _Maisfí. extremo oriental de la isla. 
"Aquí el litoral se vuelve más escarpado que el de la 
parte septentrional de la provincia: altos farallones 
y grandes sierras se elevan á lo largo de la costa, 
que es recta en la mayor parte de su extensión, se 
encamina al O. y presenta dos entradas notables en 
los puertos de Guantánamo y de Santiago de Cuba, 
y algunas ensenadas y caletas de escasa importancia, 
La profundidad del mar, en relación con la altura de 
las montañas, aumenta rápidamente -hasta exceder 
de 6.000 m. en la famosa hoya de ] 
extiende entre Cuba y Jamuica á lo la; 
cho de Colón. En el cabo Cruz, que for 


bruscamente el paredón de la ; 
faro para señalar la presencia de 
collo que desde allí se in 
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Cruz tuerce la costa hacia NO. hasta Manzanillo y 
la Boca de Cauto. al N. de la cual vuelve á encami- 
narse al O.. formando de esta manera la gran ense- 
nada ó gollo de Guacanayabo y llegando á la des- 
embocadura del río Jobibo, donde termina la pro- 
vincia de ORIENTE y comienza la de Camagiiey. 
Todo este litoral es bajo y pantanoso, sobre todo en 
las inmediaciones de la desembocadura del Cauto, 
junto á la cual se extiende una gran ciénaga, y está 
rodeado de un gran número de cayos que forman 
parte del arch. que Cristóbal Colón llamó Jardines 
de la Reina, dividido por el Canal del Este en dos 
grupos principales: el del gran Bajo de Buena Es- 
peranza al E. en el golfo de Guacanayabo, que co- 
rresponde á la provincia que describimos, y los Ca= 
yos de las Doce Leguas, frente al Camagiey. El 
espacio de mar entre el Bajo de Buena Esperanza y 
la isla se llama Canal de Balandras, y por él pene- 
tran los barcos que se dirigen á Manzanillo, frente á 
cuyo puerto se encuentran los cayuelos del mismo 
nombre, señalados con un faro en el Cayo: de la 
Perla. 

Toda la provincia viene á formar como una gran 
península cuyo istmo está entre el canal de Bahama 
al N. y el golfo de Guacanayabo al 5.: pero en sus 
costas se encuentran, además, las penínsulas de la 
Torre, entre los puertos de Banes y Nipe, y de En- 
tresaco, entre los de Nipe y Cabonico. 

Orográficamente, la prov. de Or1kNTE forma una 
región bien determinada y está separada de la de 
Camagiiey por el río de las Cabreras y el Jobabo, 
siendo la más montañosa de la isla; sus alturas per— 
tenecen á tres grupos, que se unen entre sí forman- 
do un ángulo cuvo vértice mira al E.. y cuya aber— 
tura está ocupada por una gran depresión ó cuenca. 
Forman el lado septentrional de dicho ángulo las 
tierras altas de Holguín, donde se encuentran las 
lomas del grupo de Maniabón; en el vértice se halla 
el importante grupo de Sagua-Baracoa, y en el lado 
meridional las elevadísimas montañas de la Sierra 
Maestra, ó grupo de Macaca, que termina en el cabo 

Cruz. La gran cuenca comprendida entre estas altu- 
] ras es la del río Cauto, el mayor de Cuba. 

Forman el grupo de Maninbón las alturas que se 
elevan en la comarca de Holouín. El terreno de esta 
comarca es una altiplanicie de 200 á 300 m. dea., 
y sus lomas y cerros presentan «los series principa— 
les: una próxima al litoral y la otra que forma parte 
del lomo central de la isla. A la primera serie perte- 
necen: la Mesa de Manatí y el cerro de Dumañuecos, 
al O. del puerto de Manatí; la Silla de Gibara, las 
sierras del Socarreño, de Candelaria y otras, cerca 
del puerto de Gibara, y las lomas de la Mula, próxi- 
mas al cabo Lucrecia. La segunda serie empieza en 
Jas lomas de Rompe. cerca de las Tunas, y continúa 
: por el interior con las de Naranjo, la Breñosa, el 

Cerro de Almiquí, al SE. de Holguín, y las lomas 

] de acajó, Baguano y Tacámara, cerca de Nipe, y 

-——Mayarí, donde se enlaza este grupo con el de Sagua- 
3 Baracoa. 

El grupo de Sagua-Baracoa, así llamado porque 
comprende las alturas de Sagna de Tánamo y Ba- 
—racoa, es un macizo de montañas sumamente fra- 
gosas y separadas por estrechos y tortuosos valles 
se han formado por la acción de las aguas sobre 
meseta calcárea. la cual termina en los farallo- 


las sierras de Nipe y del Cristal, separadas por 
enca del río Mayarí, y más al S., en el término 


de Guantánamo, se hallan Monte Líbano con caver- 
nas muy notables por sus hermosas cámaras, ador— 
nadas de estalactitas y estalagmitas, y la sierra de 
Tiguabos, enlazada con la de Limones, que forma 
parte del grupo de Macaca. Al E. del río Sagua de 
Tánamo se encuentran las sierras más fragosas del 
grupo, como son las cuchillas del Pinar y de Santa 
Catalina, las sierras de Moa y del Frijol, las cuchi- 
llas de Toa y de Baracoa; y al S. las sierras de QQui- 
biján, de la Vela de Imías y otras. La montaña más 
notable de este grupo es el Yunque de Baracoa, 
mesa de forma cónica truncada que se eleva unos 
100 m. sobre su base y 850 m.s. n.m. 

“El grupo de Maca, cuyo nombre es el que primi- 
tivamente llevaba la comarca del Cabo Cruz. es el 
más importante de toda la isla, Está formado por la 
Sierra Maestra, que se eleva paralelamente y muy 
próxima á la costa S., desde el Cabo Cruz hasta 
cerca de Gruantánamo, donde se enlaza con el grupo 
de Sagua-Baracoa. Dicha Sierra Maestra se alza im- 
ponente y majestuosa desde la misma costa hasta 
una altura de 1,000 42,000 m. s. n. m., siendo su 
punto culminante, y á un tiempo de toda la isla, el 
Pico Turquino, que termina en tres picarhos, el ma- 
yor de los cuales tiene unos 2,400 m. y está. por Jo 
general, cubierto de nubes. Las demás alturas nota- 
bles de la Sierra Maestra son: el Ojo del Toro. cerca 
del Cabo Cruz, con unos 1,000 m.: la Sierra del 
Cobre, con ricas minas. al O. de Santiago de Cuba: 
la Sierra de Limones, la loma del Gato. y la Gran 
Piedra, montaña de 1,500 m. que tiene en la cúspi-- 
de una mole de piedra de 14 m. de largo por 5 de 
ancho. En las cercanías de Santiago la sierra se 
aparta de la costa y forma hermosos valles y los lla- 
mados puertos, como el de Boniato. Hidrográfica- 
mente, divídese la provincia en tres partes: la sep= 
tentrional, la meridional y la gran cuenca del Cauto. 
La septentrional se subdivide á su vez en dos sec 
ciones: la primera, comprendida desde el río de las 
Cabreras hasta el Nipe, corresponde á la comarca 
de Holguín. y la segunda, hasta la Punta de Maisí, 
á la de Sagua-Baracoa. Los principales ríos de esta 
vertiente, en la comarca de Holguín, son: el río de 
las Cabreras. que sirve de límite con el Camagiey; 
el Yariguá y el Naranjo, que terminan en las ciéna- 
gas que rodean el Puerto de Manatf; el Chaparra, 
que des. en el Puerto del Padre; el Cacovugiiín y el 
Gibara desembocan en el Puerto de Gibara, y el 
Nipe des. en el gran puerto de su nombre, y separa 
los grupos de Maniabón y Sagua-Baracoa. En la co- 
marca de Sagua—Baracua los más importantes son: 
el Mayarí. con más de 100 kms., el cual riega exce- 
lentes vegas de tabaco, separa las sierras de Nipe y 
del Cristal, y des. á la entrada del Puerto de Nipe. 

El Sagua de Tánamo, casi de igual extensión y 
más caudaloso que el Mayarí, divide también las sie- 
rras del grupo de Sagua-Baracoa, y des. al E. del 
Puerto de Tánamo: el Moa, río pequeño, aunque 
notable porque atraviesa la sierra de Moa por un 
cauce subterráneo, y se precipita desde gran altura, 
formando una hermosa cascada. y el Toa, con más 
de 100 kms. de curso, corre longitudinalmente en- 
tre las cuchillas de esta comarca. Hay otros ríos me- 
nores, como el Duaba, que nace al pie del Yunque; 
el Miel, que des. junto á Baracoa, y el Yumurí. que 
tiene su origen en las cuchillas y des. cerca del pe- 
queño Puerto de Mata. 

La vertiente meridional también puede subdivi- 
dirse en dus secciones: la primera corresponde al 


y 
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grupo de Sagua-Baracoa, y se extiende desde la 
Punta de Maisí hasta el valle del río Baconao, y la 
segunda desde el Baconao hasta el cabo Cruz, per 
tenece á la Sierra Maestra. La meseta de Baracoa va 
descendiendo hacia las costas, y presenta una serie 
de terrazas rodeadas de altos farallones ó paredones 
calcáreos. donde se encuentran muchas cuevas que 
contienen restos de indios siboneyes y de caribes 
procedentes de algunas de las islas que componen 
las Antillas Menores. En el término de Baracoa la 
vertiente meridional es muy estrecha y sus ríos son: 
el Jojó, de curso muy tortuoso y atravesado muchas 
veces por el camino de Baracoa á Guantánamo, y el 
Sabanalamar, que sirve de límite entre estos dos tér- 
minos municipales. 

En el término de Guantánamo se ensancha consi: 
derablemente esta vertiente y sus ríos tienen mayor 
extensión. Los más notables son el Yateras. el Gua- 
so y el Guantánamo, que nacen en las montañas, y 
corren de N. á S., regando valles muy fértiles. El 
Yateras tiene 110 kms. de curso y des. cerca de los 
Farallones, por la Punta de Mal-año, ai E. del puer- 
to de Guantánamo; y dentro de este mismo puerto 
des. el Guuaso, que forma antes las preciosas casca— 
das del Saltadero, y el Guantánamo con 115 kms.. 
que tiene por afl. al Jaibo ó río de Tiguabos. El río 
Baconao, que separa los términos municipales de 
Caney y Guantánamo, es también notable porque 
su afl. el Indio ofrece una de las cascadas ó saltos 
más elevados de Cuba. El Baconao des. en el pe- 
queño puerto de su nombre. La vertiente meridional 
de la Sierra Maestra es sumamente escarpada y ter— 
mina en una estrechísima faja litoral que se extiende 
desde el cabo Cruz hasta la Sierra del Cobre; en este 
punto las montañas se apartan bastante de la costa, y 
continuando con la Sierra de Limones, la Loma del 
Gato, la Gran Piedra, la Loma de San Juan y otras 
forman una especie de anfiteatro alrededor del puer- 
to de Santiago de Cuba. Los ríos que bajan de esta 
falda meridional de la Sierra Maestra son de corta 
extensión y algunos se secan parte del año, pero en: 
la estación de las lluvias se convierten enimpetuosos 
torrentes, como sucede con el del Portillo, el Tur- 
quino, el del Aserradero y otros, que des. en los sur- 
gideros de sus nombres, y el del Cobre que des. en 
el puerto de Santiago de Cuba. 

La gran cuenca del Cauto está formada por la 
vertiente meridional det grupo de Maniabón ó de las 
tierras altas de Holguín y la septentrional de la 
Sierra Maestra, y consiste en un valle Jongitudiual 
donde se reunen las aguas de casi toda esta vastísi- 
ma comarca. 1] Cauto, que es el río más caudaloso 
de Cuba, nace en la falda septentrional de la Sierra 
del Cobre, se dirige primero al NE. y luego al O. 
hasta desembocar al N. de Manzaniilo, en el golfo 
de Guacanayabo. Tiene más de 250 kms. de curso 
sumamente tortuoso é irregular y es navegable en 
una ext. de 90 kms., desde Cauto el Embarcadero 
hasta su boca. que está obstruída por una barra de 
arena, formada en 1616 á consecuencia de una gran 
aveaída. : 

Los principales afl. del Cauto son, por la der., el 
Guaninicún, que nace al E. de Santiago de Cuba, y 
el Salado, que le lleva las aguas de la comarca de 
Holguín, y por la izq ., el Contramaestre, el Cauti- 
llo y el Bayamo, que tienen su origen enla Sierra 
Maestra. En la conf. del Contramaestre está el paso 
de Dos Ríos. cerca del cual murió José Martí en 
Mayo de 1895. El Cautillo recibe al Jiguaní, y en- 
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tre los tributarios del Bayamo es notable el Guamá, 
que se precipita desde gran altura, formando el fa— 
moso salto llamado Chorreón del Guamá. Dos gran— 
des ciénagas han formado los derrames del Cauto. la 
de Birama y la del Buey, una al N. y otra al 5. de 
su desembocadura. 'Pambién son anegadizos ó pan 
tanosos los terrenos comprendidos entre el Cauto y 
su afl. el Salado, que corren paralelamente. Además 
de los afl. del Cauto, bajan de la vertiente septen= 
trional de la Sierra Maestra otros ríos pequeños, 
como el del Buey, el Jicoteas. el Yara y otros, que 
des. en el golfo de Guacanayabo. 

Pocas son las lagunas notables de esta provincia, 
pero. con todo, merecen citarse las siguientes: La- 
guna Amarga, al N. de la bahía de Guantánamo; 
Laguna Grande. al O. de la desembocadura del río 
Baconuo que la pone en comunicación con el mar; 
las de la Soledad. hacia el cabo Cruz; la de Grande 
v la de Jara Arriba, al S. de Manzanillo; las del 
Cauto, Palmas Altas y otras pequeñas, en la mur- 
gen der. del Cauto. y las de Yarey y Salada, todas 
en el término de Holguín; las de Birama y la Bija, 
en Victoria de las Tunas; las de Cautillo, Loma de 
Piedra, Santa Cruz, Laguna Blanca, Juan. Mabar, 
Jacaibana, Jagiieyes. Jaruco. Guamillas, Guásimas, 
Remates y otras muchas, en Bayamo, y las de Co- 
vaguasán, de la Entrada y algunas más, en la Cié- 
naga del Buey, que se extiende por ambos lados de: 
la desembocadura del río Cauto, el cual contribuye 
á su formación junto con los ríos Buey, Mabay y 
otros. Esta ciénaga es la segunda de la isla por su 
extensión y, además. existe la de Jicotea en la des—- 
embocadura del río de su nombre. 

El terreno de esta provincia es abundante en ro— 
cas eruptivas: la serpentina se extiende desde Hol-- 
guín hasta Mayarí. y en la Sierra Maestra se en- 
cuentran diorita, pórtido y algunas rocas volcánicas 
como el basalto. siendo muy frecuentes los tembiores 
de tierra en esta reyión. También hay terrenos ter- 
ciarios y de aluvión en esta provincia. En cuanto á 
la riqueza mineral las nueve décimas partes de los 
minerales que exporta la República proceden de la 
prov. de OrtenTE. Varias importantes Compañías se: 
dedican á la explotación de las minas de hierro de 
Juraguá. Daiquirí y Guamá: otras á las de manga— 
neso de Ponupo. Boston y Sierra Maestra, y alguna 
á las antiguas minas de cobre, que desde muy an— 
tiouo se venían trabajando y cuya explotación adqui- 
rió gran incremento en 1830, quedó suspendida en 
1868 y volvió á reanudarse en 1902, aprovechándo- 
se los residuos de las antiguas minas. Hay otros 
vacimientos de cobre en Brazo del Cauto, el Canev, 
Holguín, ete.; de hierro y cromo cerca de la bahía 
de Moa, y un óxido de hierro llamado fierra de por 
digones en las sierras de Nipe. En general. el mine- 
ral de hierro de Santiago de Cuba. conocido con el 
nombre de hematites dura, es un óxido de hierro: 
magnético que contiene del 60 al 70 por 100 de me- 
tal. Se extrae á cielo abierto. en forma de canteras, 
por medio de perforadoras de aire comprimido, y se 
exporta preferentemente á los Estados Unidos, donde 
se emplea para la fabricación del acero por el sistema 
Bessemer, Encuéntranse. aunque en menores canti- 
dades, oro, mercurio, zinc, hulla.. plomo, asfalto, 
amianto, plata, antimonio y petróleo. Hay asimismo 
en la provincia algunas salinas como la de las Pozas. 
al O. de la boca del río Sagua, las de Cabeza de: 
Vaca, del Fraile, de Mi Tía y Jeniquén al N. y lus 
de Júcaro, las Nueces y Pasajeros al S. de la desem- 
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bocadura del Cauto y las de Birama al N. de la en- 
senada de su nombre. 

El clima de esta provincia es el más cálido de 
Cuba; pero. á pesar de ello, no es malsano y en las 
montañas más altas se siente á veces frío bastante 
intenso, y aun, se citan casos de haberse congelado 
el agua. La flora se presenta exuberante y variada. 
En las montañas de Guantánamo hay grandes hele- 
chos y magníficas orquídeas; en la Sierra Maestra 
crecen pinos y otras plantas propias de las zonas 
templadas. y por el Cauto se extraen en abundancia 
maderas de construcción. En cuanto á la fauna, 
pueden citarse como animales propios de la región 
oriental el solenodon ó almiquí y la jutía llamada 
andaraz, Abundan la caza y la pesca. 

Ya hemos visto la cifra total que alcanzaba oficial- 
mente la población en 1913 y aproximadamente en 
la actualidad (1919). Su crecimiento extraordivario 
se comprende sabiendo que el censo de 1907 le se— 
ñalaba tan sólo 455,086 h., de los que 233,736 eran 
varones y 221,350 hembras. Por su raza se dividían 
de la siguiente manera: 


Razas | Habitantes 
Pltrebainativos e o 291,909 
A A A 21,109 
Ne bd de RAS 67,523 
ME es blo 127,831 
A E A 7132 
PAI op 199,080. 


Por su nacionalidad se dividía en 422.303 cuba- 
nos, 22,738 españoles, 1.009 norteamericanos, 676 
chinos, 434 africanos y 7.926 de otros países. Exis- 
tían 98,678 personas nacidas de unión ilegítima, de 
las que 60,444 eran de color y 38,230 blancos cu- 
banos. El número de analfabetos mayores de diez 
años ascendía á 158,308. El promedio anual de de- 
funciones en los años comprendidos entre 1900 y 
1906 asciende al 10*1 por 100. El carácter produc- 
tivo de la provincia es principalmente agrícola y el 
territorio está, por lo general, bien cultivado. La 
producción de azúcar es inferior á la de las prov. de 
Matanzas y Santa Clara, pero superior á las demás 
de la República. Se cosechan también café, tabaco. 
cacao, piñas, mameyes, plátanos. y se recoyen cera 
y miel; hay buenos pastos naturales en que se cría 
mucho y buen ganado. La principal industria con— 
siste en las refinerías de azúcar: mas existen también 
fábs. de aguardientes y licores, aserrar maderas, cal- 
zado, confituras, cajas de cartón, cofres, camas. col- 
chonetas, cigarros. curtidos. chocolate, hielo, galle- 
tas, molduras, muebles. tinta, tejas, tinajas, ladrillos 
y velas; fundiciones de hierro. talleres de maquina- 
ria, etc. El comercio es activísimo y consiste prin- 


cipalmente en la exportación de azúcar y tabaco.: 


Está favorecido por la navegabilidad de los ríos 
Cauto, Sagua de Tánamo y Yateras y por las vías 
férreas que cruzan la provincia; dos de ellas proce- 
den del Camagiiey y se dirigen la una por Bayamo 
y la otra por Cacocim á Suntiago, despidiendo la 
primera sendos ramales á Gibara por Holguín y á 
Nipe y la otra un ramal á Manzanillo. Desde San- 
tingo la línea continúa hasta Guantánamo con un 
ramul del Alto Songo á Soledad y otros dos desde 
Guantánamo á ambds lados de la bahía de este nom- 
bre, Las principales carr. son las de Santiago ú San 
Lula y á Boniato, la de Caney, la de Holguín á Gi- 
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| bara y la de Bayamo. Tiene también la provincia 
buenas líneas telegráficas y telefónicas. En lo admi- 
nistrativo forma la prov. de ORIENTE una de las seis 
en que está dividido el territorio de la República. 
Es de segunda clase con Junta provincial de Agri- 
enltura. Jefatura de Montes y Minas de la Región 
Oriental, Instituto de segunúa enseñanza, Museo y 
Biblioteca, Audiencia provincial que comprende los 
partidos judiciales de Baracoa, Bayamo, Gribara, 
Guantánamo, Holguín, Manzanillo y Santiago de: 
Cuba, subdivididos á su vez en los términos muni- 
cipales de Santiago de Cuba, Alto Songo, Caney, 
Palma Soriano, San Luis de las Enramadas. Bu-= 
racoa, Bavamo, Jiguaní, Gibara, Banes, Puerto 
Padre, Victoria de las Tunas, Guantánamo, Sayua 
de Tánamo, Holguín, Mayarí y Manzanillo. 

OrleNTE. Geog. Barrio de Cuba, prov, de Orien— 
te, partido de Guantánamo, mun. de Victoria de las 
Tunas; 1,300 h. 

Oxienre. Geog. Prov. del Ecuador. llamada tanr- 
bién Revión oriental, por ocupar, en efecto. toda 
la parte oriental de la República. A pesar de ser 
la más rica y extensa, es la menos conocida y po- 
blada. sobre todo de habitantes de raza blanca y ci- 
vilizados. De tribus salvajes que viven en sus bos— 
ques algunas son sedentarias y otras tienen costum- 
bres nómadas. La prov. de ORIENTE abraza una 
enorme extensión territoria], comprendida entre los: 
Andesal O., y las Repúblicas de Colombia. del Bra- 
sil y del Perú, respectivamente. al N. y NE., IE. 
y SE. No es posible fijar de un modo preciso su ex- 
tensión, no sólo por hallarse inexplorada la mayor 
parte del país, sino por ser parte del mismo objeto: 
de un largo litigio con Colombia y Perú, que varias 
veces ha intentado resolverse sin éxito, pero que: 


lahora. sin embargo. parece próximo á decidirse. Por 


el O. limita esta región con todas las provincias del: 
interior, excepto Bolívar, al paso que por el NE., eb 
E. y el SE. sus límites coinciden con los de la Re= 
pública. Lo mismo cabe decir respecto de la pobla- 
ción, que se calcula, aproximadamente, en uno» 
80,000 h. Este territorio, que en general es llano. 
está regado por numerosos ríos, entre los que des- 
cuellan el Napo. el Coca, el Curaray, que corre de 
O. á E., desde la lag. Yanacocha y páramos de 
Llanganate; el Tigre, que naciendo en el callejón: 
interandino ó de las faldas orientales de la cadeniw 


oriental va, como el Napo, al Marañón ó Amazonas, 
el Pastaza. de curso paralelo al anterior, con sus 
afl. el Bobonaza y el Huasagua: el Morona, uno de 
los grandes tributarios del Marañón. y formado por 
las corrientes que se originan en los declives del San- 
gay y de las fuentes orientales de la pobl. de Zú= 
ñac y páramos de Jubal, y otros muchos. 

La Región oriental es, en general, poco monta- 
ñosa y sólo tiene tal carácter en las cercanías de los 
Andes. Más abajo, desde donde los grandes ríos son 
navegables. forma una llanura inmensa. interrum— 
pida por pequeños trechos de suaves ondulaciones 
del terreno. Los grandes ríos y las selvas vírgenes, 
que cubren toda esta región, le dan un carácter ma- 
jestuoso, pero sombrío y melancólico. He aquí la 
descripción que hace de esta provincia el geógrafo: 
M. Villavicencio, aunque refiriéndose en ella ú te- 
rritorios parte de los cuales no están hoy ya bajo el 
dominio del Gobierno ecuatoriano : 

«La cordillera de los Andes forma la elevada ba— 
rrera de la provincia oriental por el O.; su Cesrenso 
es rápido y profundo; está cubierto de arbustos y 
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chaparros impenetrables, los cuales van convirtién= 
dose en una vegetación más gigantesca á proporción 
que desciende. Aquí y allá se ven pendientes des- 
carnadas de piedra viva, donde las plantas no han 
podido arraigarse, Ó cavidades causadas por los de= 
rrumbes que precariamente presentan precipicios des: 
nudos de toda vegetación, pero que en poco tiempo 
vuelven á cubrirse de arbustos y malezas. Por el 
descenso de esta cordillera se precipitan los torren- 
tes más ó menos caudalosos, que manan desde la 
cima y furman quebradas profundas en un lecho de 
pedrones monstruosos; en estos mismos quebrado- 
nes se encuentran cascadas elevadísimas, cuyos con- 
tornos son inaccesibles vara el hombre. El descenso 
oriental, pues, presenta el aspécto de un mundo que 
se ha dlesplomado, dejando un hacinamiento de pi- 
cachos elevados, crestas, precipicios y grietas pro- 
fundas, todo cubierto de un verdor eterno, bajo un 
clima húmedo, que mide gradualmente todas las 
temperaturas, desde la templada que está en la cima, 
hasta el calor agradable que se siente en sus faldas. 
Desde las faldas de la cordillera, la vista del viajero 
descubre un plano que forma límite con el horizonte, 
interrumpido alguna vez por sistemas de cordilleras 
pocu elevadas, ó por cintas de plata que serpentean 
en la llanura: por lo demás. su aspecto es el de un 
mar de esmeralda, formado por las copas siempre 
verdes de los robustos árboles que constituven un 
bosque no interrumpido. ls verdad que este subli- 
me panorama pocas veces se presenta á la vista del 
viajero. pues, con frecuencia hay una neblina baja 
que posa sobre la superficie de los bosques 6. cuan- 
do no, se descubren montañas que ocultan al obser- 
vador grandes extensiones del terreno. Los planos de 
este país son tan húmedos como la cordillera, y se 
puede asegurar que la época de las lluvias dura todo 
el año; «0 obstante, desde Noviembre hasta Abril el 
cielo está más despejado y las lluvias son menos fre- 
cuentes. Durante estos meses se hace con más faci— 
lidad la entrada á los bosques orientales, ya por la 
¡causa que acabamos de decir, ya porque los ríos cau; 
dalosos que cortan el camino están menos crecidos 
y es más fácil vadearlos. Parecerá extraño que en 
este tiempo estén menos crecidos los ríos que vienen 
de la cordillera, siendo así que en ella es la época 
del invierno, y que los aguaceros son más frecuentes 
durante esta estación en la cima de los Andes; pero 
recuérdese lo que ya se ha dicho con respecto á esto, 
al hablar de los caminos del Quijos, y se hallará la 
razón. En efecto, durante el verano la escarcha, las 
nevadas y el gránizo cubren con frecuencia las ex— 
tensas mesetas de los Andes, y su deshielo produce 
la gran cantidad de agua, que hace salir de madre los 
torrentes orientales. Hemos dicho también que en es- 
tas llauuras se desencadenan algunas veces los vientos 
que vienen desde el Amazonas, con tanta faria como en 
el mar de las Antillas, y que arrancan de raíz los 
árboles más robustos,. dejando tras sí una ancha 
calle que marca su dirección. En cuanto al clima, va 
subiendo su temperatura gradualmente desde el pie 
de la cordillera hasta lam orillas del Amazonas, en 
«donde se siente el máximo de calor. De este fenóme- 
no resulta otro no menos importante, y es que los 
mistos frutos maduran sucesivamente, viniendo pri- 
mero la sazón de los que están cerca del Amazonas, 
y por gradas van madurando tanto más tarde cuan- 
to más dista el país de las orillas del gran río, de 
forma que cuando los árboles de las faldas de la cor- 
dillera han dado ya su tributo á los animales, el 
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Amazonas les convida con una nueva cosecha. Esto 
mismo produce no sólo la vida nómada de los anima- 
les. sino aun la de Jos salvajes: aquéllos van sucesi- 
vamente recorriendo el país á proporción que madu- 
ran los frutos, y los salvajes siguen la misma marcela 
para proporcionarse ig ualmente frutos y cacería. Los 
animales que no pueden subir hasta las elevadas ra— 
mas para proporcionarse el alimento, siguen, sin em- 
bargo, la comitiva, porque cuando el viento no sa= 
euda los árboles y haga desprender los frutos, las 
bandadas de aves, las ardillas y las tropas de monos 
dejan caer gran cantidad de frutos, que sirven de 
pasto á los animales que rastrean... El terreno orien- 
tal es formado por una capa de aluvión antiyuo de 
2á3 varas de espesor, con otra capa superiicial de 
aluvión moderno con más de media vara de substan- 
cias vegetales descompuestas: si á esto se añade la 
humedad del suelo y el influjo del clima, fácil es de- 
ducir la fuerza vegetativa de estos terrenos. Los ríos 
que la serpentean corren con bastante precipitación 
hasta cierta distancia de la cordillera, sobre un le— 
cho de piedras y Y 
separan de la cordillera, son cada vez más pequeñas 
las piedras, hasta que en cierto límite, cuando la co- 
rriente es más dormida, el lecho es de arena y sus 
riberas dejan, igualmente, playas arenosas. Este lí- 
mite dista unas 39 leguas de la cordillera, y en él 
debemos notar algunas cosas especiales, pues sirve 
de línea de demarcación para distinguir la natura— 
leza del terreno, variación de vegetación, distinción 
de playas, pérdida de aluvión antiguo y clase de ci- 
vilización de habitantes.» 

En la Región oriental se produce de una manera 
espontánea cacao, café, tagua, canela, tabaco, resi- 
nas, zarzaparrilla, vainilla, gomas, todos los frutos 
de la zona tórrida y madera de las clases más diver- 
sas. Su suelo es, en fin, feracísimo. También son fa- 
mosos sus lavaderos de oro, que recogen los indios. 

Los ríos más ricos por sus lavaderos son: el Napo, 
el Ansupi, el Bobonaza y el Pastaza. También se 
halla oro en los antiguos lechos de los ríos que por 
la acción del tiempo ó por salidos de madre han cam- 
biado de curso. Según asegura el doctor Viilavicen- 
cio, se encuentra en muchas de las colinas un barro 
fino de varios colores. y entre ellos uno blanco que, 
á poco de echarlo al fuego, adquiere solidez y se ase- 
meja al de las botellas llamadas canecas. 

Los indios cuentan con cuanto necesitan para su 
manutención, pues tienen la raíz llamada nanai, 
que suple á la patata: el maíz, que lo cosechan de 
Enero á Enero; arroz, fríjoles, caza y pesca en 
abundancia. Cuentan, sobre todo, con el ayuardien- 
te que sacan del plátano y con la chicha que hacen 
de la yuca. 

Por Decreto de 1911 dividióse la prov. de Ortex= 
TE en cinco cantones, que son: Napo, Curaray, Pas- 
taza, Santiago y Zamora, que tienen. respectiva- 
mente, por capitales las pobl. de Aguarico. Conona- 
co, Andoas. Macas y Gualaquiza. Archidona es la 
capital de toda la provincia, que comprende las si- 
guientes parroquias: 


Cantones Parroquias 


Aguarico, Coca, Loreto, Archidona, 
Río Tigre, Cononaco. 

Mera, Canelos + Sarayacu, Andoas, 
Morona, Upano, Santiago. 
Gualaquiza, Zamora, el Rosario, 


NO cala 
Curatay ie.» 
Pastaza . sa» 
Santiago. +. . 
Zamora ... 


* 


'uijarros, pero á proporción quese ” 


ORIENTE — ORIGANUS 


Or1eNTE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Gua- 
najuato, mun. de Ciudad González: 150 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Oaxaca, mun. de Ozolotepec; 170 
habitantes. [| Ranchería en el Est. de Veracruz, mu- 
nicipio de El Espinal; 130 h, 

ORIENTE ú OrLeáNs. Geog. Ensenada de la isla 
de San Martín (Antillas Menores de Sotavento). si— 
tuada á 2 millas al S. de la punta del Pequeño Cai- 
co. Tiene media milla de abra y otro tanto de saco. 
Está comprendida entre dos islotes, y sólo la fre- 
cuentan buques de cabotaje, que encuentran abrigo 
en sus extremos, pues el centro está expuesto á los 
vientos generales que introducen mucha mar sorda. 

En los mapas lleva con frecuencia el nombre de 
Orient. 

Oriex TE. Geog. Denominación geográfica que se 
da ya al Asia entera (y en este sentido se dice len- 
guas orientales y orientalistas), ya á los países asiá- 
ticos que rodean el Mediterráneo, incluyendo en 
aquéllos Egipto. Con el nombre de Extremo Orien— 
te se designa hoy más especialmente á China, el 
Japón, Indo-China y la costa oriental de Siberia. 

Or1eENTE (San). Hagiog. V. OrENCIO (Sax). 

ORIFICACIÓN. f. Acción y efecto de oriticar., 
V. OPERATORIA DENTAL. 

ORIFICADOR. m. Instrumento que sirve para 
orificar. y 

ORITFICAR. F. Aurifier. — 16. Oreficare. — In. To 
aurify.— A. Mit Gold ausfúllen. —P. y C. 0rificar. — 
E. Orstopi, orumi. (tim. — Del lat. «wurum, oro, y 
Jacere, hacer.) vw. a. Rellenar con oro la picadura de 
una muela ó de un diente. 

Deriv. Orificable. Orificado, da. 

ORÍFICE. (Etim. —Del lat. aurifex, aurifcis, 
comp. de aurum, oro, y facere, hacer.) m. Artífice 
que trabaja en oro. 

ORIFICIA. (Etim. —De orífice.) f. ant. Arte 
de trabajar en cosas de oro, como jovas, vasijas, etc. 

ORIFICIO. 1.* acep. F. é In. Orifice. — It. Ori- 
fizio.— A. Oeffnung, Loch. — P. Orificio. — C. Forat. — 
E. Truo, enirejo. (Etim. — Del lat. orizicium.) m. Boca 
ó agujero. [| Anat. Abertura de ciertos conductos, y 
más comúnmente, Ano. [| Fís. Abertura que da sa— 
lido á un fiúido contenido en un recipiente. 

Oriricio. Mús. En la fabricación de instrumentos 
de música, la operación del taladro de los orificios 
es de mucha importancia, pues de ellos depende la 
bondad del instrumento. 

ORIFLAMA.F., In. y A. Oriflamme. —It. 0ri- 
flamma. — P. Auriflamma. — C. Oriflama.— E. Oriflamo. 
f. Palabra derivada de la francesa 0r¡famne, y ésta 
de las latinas aurum (oro) y Aamma (lama). Estan— 
darte, primeramente usado como enseña de la abadía 
francesa de San Dionisio, y que más tarde pasó á 
ser pendón de guerra de los reyes de Francia. Du 
Cange. que escribió una luminosa y curiosa diserta- 
ción sobre ello, dice que el abad y los monjes de la 
real abadía de San Dionisio se servían de la vrifla— 
ma en sus guerras particulares para recuperar sus 
bienes en poder de los usurpadores y para impedir 
que se los arrebatasen de sus manos. y como su 
condición no Jes permitía hacer uso directo de las 
armas. confiaban su defensa y su enseña de guerra 
á su abogado ó protector. El nombre de or ifZama se 
deriva de la forma y color de dicha enseña. Su for— 
ma primitiva era la de los pendones empleados por 
la Iglesia, ó sea cuadrada. terminando en varias 
puntas, y fija á un travesaño colocado perpendicu- 


% larmente en lo alto de un asta dorada. Solía ser de 
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seda ó lana de color rojo, y al ser ondeada por el 
viento daba la idea de una llama. Los abogados ó 
protectores de la abadía eran los coudes de Vexin, 
y, por lo tanto, eran ellos los portadores de la ori- 
Hama en las guerras que emprendían Jos monjes en 
defensa de sus bie- 
nes. Al pasar dicho 
condado á manos de 
los reyes de Fran- 
cia, en tiempo de 
Luis 1 ó de su hijo 
lelipe el (rordo, fué 
adoptada la oriflama 
como enseña de a 
casa real, siendo el 
último de los reyes 
citados quien sacó el 
pendón de la igle= 
sia de San Dionisio 
para enarbolarlo co- 
mo bandera que te- 
nía que proteger á 
su reino, particular- 
mente al tener no- 
ticia de que Enri- 
que V de Alemania 
marchaba con sus 
tropas contra Pran- 
cia (1124). Esta en- 
seña, que los reyes 
de Francia cogían 
del altar de San Dionisio, prestando cada vez el jura- 
mento que antes prestaban los condes de Vexin, era 
llevada al campo de batalla no sólo en casos de defen- 
sa del reino, como han pretendido algunos autores, 
sino en toda clase de guerra, pues la oriflama cons— 
tituía la enseña principal de los ejércitos franceses 
y venía á ser la bandera de los reyes de Francia. 
Durante el siglo x11 el cargo de portaoriflama fué 
uno de los más importantes de la corona, y el caba- 
llero que lo ocupaba llevaba la bandera alrededor 
del cuello hasta el momento del combate, que la 
enarbolaba al extremo de la lanza. La última voz 
que se hizo uso de ella fué en la desastrosa batalla de 
Azincour. (1415), siendo rey de Francia Carlos VI, 
pues su sucesor Carlos VII, al expulsar del suel> 
francés á los ingleses y reorganizar su reino, empleó 
la bandera blanca, que constituyó la nueva enseña 
de la casa real francesa, 

Capmany dice que también se llamó orífuma la 
primera de las tres banderas que tremolaban las em- 
barcaciones catalanas. 

Bibliogr. Baudoin, Montjoie St. Denis, en la 
Revue des Pyrénées (XIV, 1902). 

ORIFORME. (Etim. — Del lat. os, oris, boca, 
y forma, figura.) adj. En forma de boca. 

ORIFRÉS. (Etim.— Del b. lat. aurifresus.) 
m. Galón de oro ó plata. 

ORIGANUM.m. Bof. V. OrÉGANO. 

ORIGANUS (óé TOST) (Davin). Liog. Astró- 
nomo alemán. n. en Glatz (Silesia) en 1558 y m. en 
Francfort del Oder (1628). Profesor de matemáticas y 
de grieso de la Universidad de Francfort del Oder 
desde 15386. Escribió: Ephemerides novae motuum 
coclestium Brandenburgicae, ab anno 1595 ad. annun 
1630 productae, etc. (Francfort del Oder, 1595-99); 
Novae coelestiuim motuum ephemerides Brandenburgi— 
cae annomnm LX, ab ann. 1595 ad ann. 1635, eto. 
(Francfort del Oder, 1609); Brevis ac utilis themato- 
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graphia, etc. (Francfort del Oder, 1614); Descriptio | etcétera, y este es generalmente el sentir de los pan- 


cometae a. 1618 (Franctort del Oder, 1619); q sérolo- 
gia Danica (póstuma, 1645), y Astrologia naturalis 
(1645). 

ORIGEN. 1.* acep. F. é It. Origine. — In. Origin. 
— A. Ursprung. —P. Origem. — C. Origen. — E. Deve= 
no, origino. (Etim. —Del lat. origo, originis.) m. 
Principio, nacimiento, manantial ó causa y raíz de 
una cosa. [| Patria, país donde uno ha nacido ó tuyo 
principio la familia. | Ascendencia ó familia. [| Orr- 
GINAL. [| fig. Principio, motivo ó causa moral de una 
cosa. || Astron. Punto desde donde se cuentan las 
ascensiones directas y las longitudes. 

SABER UNO DE BUEN ORIGEN UNA COSA. fr. Arg. 
Estar informado de ella por conducto digno de cre 
dito. Es análoga ésta á SABER DE BUENA TINTA Ó DE 
BUEN ORIGINAL UNA COSA. 

OricGeN. Anat. Inserción más fija de un múscu— 
lo. || Origen aparente. Punto por el que un nervio 
craneal ó raquídeo emerge de la superticie del siste= 
ma nervioso central, || Or igen reel d profundo. Naci- 
miento verdadero de las fibras nerviosas que consti 
tuyen un nervio craneal ó raquídeo en la intimidad 
de la substancia nerviosa. || Origen superficial. Véa 
se Origen aparente. 

Oricun. Comer. Mercaderías de origen. Aquellas 
cuyo origen se ha consignado en un documento 
olicial. 

OriGeN. Filos. Filosóficamente considerado, es la 
raíz, fuente, principio de alguna cosa, ó aquello de 
que procede alyo de cualquier manera que sea. Pue- 
de tomarse también por la misma acción de proce 
der. ó seua por la procedencia de la cosa. 

OriGEN. Geom. Se aplica este nombre al punto de 
partida para contar la longitud de segmentos en ejes 
eoordenados. Se denomina PABSACER origen de coor= 
denados. 

OriceN. Hist. nat. Punto de unión de un órgano 
con otro; lugar donde el órgano comienza. 4/ orI-= 
GEN de los dedos; el ORIGEN de una hoja, de un 
pecíolo, t 

ORIGEN DEL ALMA HUMANA. /ílos. Siendo el alma 
humana, á diferencia de ¡as de los brutos, espiritual 
ó, lo que es lo mismo, independiente de la materia 
en el obrar, en el ser y en su producción, su origen 
ofrece especial dificultad por no poder explicarse 
por los mismos "procesos materiales que intervienen 
en la formación del cuerpo del hombre. que en esto 
sigue las leves generales de la evolución ontoyené— 
tica de todos los seres vivientes orgúnicos. 

Todas las teorías acerca de esta difícil cuestión 
pueden reducirse á tres grandes grupos: l. Ema- 
natismo; II. Traducianismo ó generacionismo, y 
III. Creacionismo. Las expondremos brevemente di- 
ciendo de cada una: a) en qué consiste: b) qué se- 
guidores ha tenido. y c) qué razones más Ó meuos 
poderosas tiene cada una en su favor ó qué inconve- 
nientes hay para que se siga. 


Il. — Emanarismo 


a) Siguen esta doctrina todos los que creen que 
el alma humana es una partícula ó emanación de 
la substancia divina. 

0) Esta es la opinión que seguían aquellos de los 
antiguos filósofos que pensaban que todo, ó á lo me- 
nos las substancias intelectuales. contenían la di- 
vina esencia. Así, los estoicos, quienes llamaban á 
Dios alma del mundo. Esto profesaron muchos here- 
jes como los gnósticos, priscilianistas, maniqueos, 


teíistas, aunque con algunas variantes, según las di- 
versas formas de panteísmo (V.). 

c) Mas que no sea esta la doctrina que hay que 
seguir acerca del origen del alma, es evidente; por= 
que si nuestra alma fuera una partícula ó emanación 
de la substancia divina, sin duda debería gozar de 
los atributos de la divinidad: pero otra cosa muy 
distinta enseña la triste pero verdadera experiencia 
propia de cada uno. Además, según esto, habría 
que decir ó que nuestra alma es un fragmento de la 
divinidad, ó que el mismo Dios forma parte de nues- 
tra alma; pero.ni una ni otra cosa puede admitirse, 
pues lo primero se opone á uno de los grandes atri- 
butos de Dios, cual es su simplicidad; lo segundo es 
contrario á otra verdad cierta, á saber. se opone á la 
simplicidad de nuestra alma. Que el alma racional 
no es parte de la substancia de Dios, es verdad ca= 
tólica muchas veces defendida por la Iglesia, princi- 
palmente en el Concilio Vaticano, Const. de /'ude 
Cathol.; cánones de Deo rerum omnium Creatore (ca- 
non 4.9), 


II. — TraDucIAaNIsMO Ó GENERACIONISMO 


a) Lo sostienen los que defienden que el alma 
racional es producida por los padres juntamente con 
el cuerpo. Kste es el punto en que varios genios de 
la antigiiedad y aun algunos de los Santos Padres y 
Doctores de la Iglesia titubearonalgo. V. TraDUCIA- 
NISMO Y GENERACIONISMO. 

6) Los primeros que lo profesaron fueron Tertu- 
liano y Apolinar. Entre otros que se les allegaron 
más menos abiertamente hay que citar como más 
importantes á Macario, san Gregorio Niseno, el pres- 
bítero Anastasio, etc. Entre los que dudaron puede 
recordarse á san Fulgencio, san Gregorio el Maguo, 
etoetera, y también á san Agustín, aunque cierta— 
mente el Santo Doctor siempre habla con encomio 
del creacionismo, y no teme tildar de inconsiderados 
y temerarios ú los defensores del traducianismo. 

Según parece, en tiempo de san Anselmo toda vía 
no estaban acordes los doctores en este punto. Con 
todo, ale'o más tarde los escolásticos rechazaron uná- 
nimemente el traducianismo, hasta que Lutero y sus 
secuaces volvieron á renovar los antiguos errores. 
También algunos autores católicos de nuestros trem- 
pos como Hermes, Oischinger, Klee y Prohscham-= 
mer, parece han intentado volyer al generacióonismo 
ó, por lo menos, le favorecen no poco, si bien los 
dos últimos no son traducianistas, pues defienden 
que el alma humana procede de los padres por crea- 
ción. También Antonio Rosmini profesó el genera 
cionismo, aunque pretendió darle una nueva forma. 
Según él, el alma de los hijos procede de los padres 
en su ser sensitivo, aunque luego se convierte en 
racional por la idea del ente que Dios le manifiesta. 
Con todo, el generacionismo y el traducianismo son 
rechazados unánimemente por Jos católicos: porque 
aunque tocante á esto no existe ninguna clara y 
directa definición dogmática, con todo, no puede 

negurse que la doctrina del creacionismo está tan 
nrioñente contenida en la tradición de la Iglesia, 
que quien, á pesar de tantos documentos eclesiásti- 
cos existentes en su favor y de testimonios tan ma 
nitiestos de sus Doctores y el común sentir 


razón” ser r tenido por im prudente y ti 
Pero, además, hay razones muy 
tra de esta teoría. Pues ó hay que 


qe 
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linno, que el semen con que los padres producen el 
alma es corpóreo, 6, como hacen los más. defender 
que es un semen espiritual; pero ni una cosa ni otra 
es admisible. Porque la virtud de un semen corpóreo 
no puede ser más que material y, por tanto, no es 
capaz de producir una substancia espiritual que es 
de un orden superior y más perfecto: el efecto supe- 
raría en perfección á la causa adecuada ó total, Jo 
cual es evidentemente absurdo y contra el principio 
de causalidad. Ni tampoco puede admitirse que sea 
producida por un semen espiritual, puesto que éste 
en mauera alguna puede ser una cierta virtud que 
proceda del alma de los padres, pues esta virtud no 
podría obrar por creación, que es acción propia del 
Ser Supremo. ni por educción, porque se educen las 
formas que en su ser dependen de algún sujeto: mas 
el alma no tiene sujeto alyuno del cual dependa, y 
mucho menos material, puesto que es simple y espi- 
ritual y, por lo mismo, completamente independiente 
de la materia en su existencia: ni puede ser una pat- 
tecita ó fragmento del alma espiritual de los padres, 
pues es evidente que esto es diametralmente opuesto 
á la simplicidad de la misma. Ni es menos absurda 
la arbitraria é infundada solución de Rosmini, pues 
aun supuesta su doctrina, siempre cabe preguntar: 
¿esta alma sensitiva que producen los padres es una 
misma cosa con la racional ó es distinta? Si se dice 
lo primero, se nos presenta el traducianismo con 
toda su crudeza. pues tenemos que la misma subs- 
tancia del alma racional es engendrada por los pa- 
«lres, á no ser que se atribuya á ellos la creación del 
alma. Si se cree solucionar mejor la cuestión diciendo 
lo segundo. ó sea que el alma sensitiva producida 
por los padres no es realmente una misma cosa con 
la racional. sino que el alma sensitiva y la racional 
son dos entidades completamente distintas y sepa- 
radas, entonces ya tenemos que el alma racional 
cuyo origen estamos investigando no es producida 
por los padres. puesto que el alma propia del hom-= 
bre y por ia cual éste se distingue de los demás se- 
res vivientes es la racional y no la sensitiva: así, 
«que nos quedamos sin saber lo que importa, es decir, 
el origen del alma racional. Además ¿esta alma sen- 
sitiva producida por los padres permanece en el hom- 
bre al aparecer en él la racional ó no? Si permanece, 
tenemos que cada hombre tiene cuando menos dos 
almas. siendo cierto que todo hombre tiene una sola, 
la racional. Si. al contrario, esta alma sensitiva des- 
aparece, una vez la racional informa al hombre ya 
no puede decirse que el alma humana es producida 
por los padres. pues aquella es verdaderamente alma 
humana por la cual el hombre quada en realidad 
constituído hombre y que permanece en el mismo 
mientras éste subsiste. 

Algunos, para dar peso al traducianismo. aducen 
como gran argumento el ver que muchos Padres y 
Doctores de la Iglesia no lo refutaron, y aun algunos 
parece que lo admitieron más ó menos claramente. 

Mas evidentemente vo es esta ninguna razón si se 
«considera que fueron muchísimos más los que Jo im- 
—pugnaron. como Prudencio, Clemente Alejandrino, 
san Ambrosio, san Jerónimo. san León el Magno, san 
Bernardo. Orígenes, san Gregorio Nacianceno. san 
ji ivilo Alejandrino. etc., etc.: y posteriormente Pedro 
Lombardo, santo Tomás, san Buenaventura, etc., y 
en general todos los escolásticos. Con todo, es de 
advertir que la duda de ellos no provino de que tu- 
n algún argumento directo que impugnara la 
en esta materia, sino de la dificultad que 
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encontraban en compaginar el creacionismo con el 
dogma del pecado original. 


III. — Creacionismo 


a) Enseña que toda alma racional es creada por 
Dios. 

0) Los autores que defienden esta sentencia son 
los que rechazaron las dos precedentes y se han men- 
cionado anteriormente. 

c) Esto parece que hay que admitir por varias 
razones, de las que apuntaremos sólo las siguientes: 
Todo lo que de nuevo aparece:en el mundo tiene su 
existencia ó por creación, ó por educción, la cual es 
propia de los cuerpos compuestos y de las formas 
que en su existencia dependen de un sujeto. y evi= 
dentemente por ninguno de estos dos títulos puede 
decirse que el alma sea producida por acción educ= 
tiva, puesto que en su entidad substancial es simpli- 
císima é independiente en su ser de la materia ó, lo 
que eslo mismo, espiritual. Además si, según lo di- 
cho, no puede admitirse el emanatismo ni el tradu— 
cianismo, es claro que debe defenderse el creacia- 
nismo, 

Admitiendo el creacionismo en general, todavía 
ocurren dentro de él dos cuestiones que deben ser 
mencionadas aquí. y son las siguientes: 1.? ¿Cuán- 
do es creada el alma? 2.* ¿Cuándo se efectúa su 
unión con el cuerpo? Diremos algo sobre cada una 
de ellas. 

1.2 Cuándo es creada el alma. La opinión bas- 
tante seguida en la antigúedad era que no son crea- 
das las almas cuando han de unirse al cuerpo, sino 
que existen ya mucho antes; esta opinión se la cono- 
ce con el nombre de preexistencianismo. Esta solu- 
ción es la que suponen los que defienden la metemp- 
sicosis (V.), ó sea los que sostienen que las almas, 
cuando por la muerte se han visto forzadas á aban— 
donar el cuerpo que hasta entonces habían informado, 
pasan ú ocupar otro de los que nacen. y así sucesi- 
vamente. Esta parece que es la doctrina de Platón, 
Orígenes y muchos otros de la antigiiedad, y la que 
defienden los espiritistas para poder conseguir más 
fácilmente sus tines. Leibniz trata de otro modo el 
asunto, aunque no lo hace más aceptable, pues en— 
seña que todas las almas humanas fueron creadas en 
un principio é incluídas en corpúsculos orgánicos ya 
se encontraban todas en el esperma de nuestro pri 
mer padre Adán. quien con el semen las legó á sus 
hijos y nietos por medio de la generación, hasta el 
último hombre que ha de haber en el mundo. Mas 
estas almas no son racionales. sino sólo sensitivas, 
mientras cada una de ellas no anima un cuerpo hu— 
mano. Algo parecido al de Leibniz es el parecer de 
Rosmini. 

2.2 Cuándo se une el alma al cuerpo. Al querer 
determinar el tiempo preciso en que esto se efectúa, 
se pierde uno al encontrarse en un verdadero mar de 
opiniones. Pues entre los antiguos afirmaban unos 
que el alma no se une al cuerpo hasta que el hombre 
ve por primera vez la luz de este mundo; así que 
mientras el embrión está en el seno materno. todas 
las operaciones vitales que aparecen no son suyas, 
sino de la madre. Esta doctrina, por ser del todo 
falsa, fué condenada por la Iglesia en 1679. Otros, 
y la gran mayoría. enseñaban que después de la 
concepción todavía el germen no está animado. sino 


que tiene cierta virtud recibida del padre con la cual 


la materia se va perfeccionando y disponiendo. y así 
se hace capaz de recibir el alma en el momento en 
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que ésta es creada. Mas adelantando algo en la ma- 
teria, todavía se dividieron en dos grandes bandos. 
Pues al paso que unos enseñaban que el embrión 
suficientemente formado va recibiendo sucesivamen- 
te el alma vegetativa, sensitiva y racional, según 
esté la materia «dispuesta, de modo que al aparecer 
la sensitiva perece la vegetativa, y al ser capaz de la 
racional desaparece á su vez la sensitiva: otros afir= 
maban que en el mismo momento en que el [eto es 
apto para producir operaciones vitales. es creada por 
Dios é infundida en él la racional. á pesar de que 
por la imperfecta organización vayan apareciendo 
sucesivamente las operaciones vegetativas. luego las 
sensitivas y, por fin, mucho más tarde Jas intelecti- 
vas. La primera de estas dos últimas sentencias tiene 
por defensores á santo Tomás, Aristóteles, Suárez, 
etcétera, y entre los modernos, á Cornoldi. Farges. 
Barbedette, etc. Apoyaron la segunda Alberto Mag- 
no, los escotistas con el doctor sutil, Hurtado, Arria- 
gn, Oviedo, Mayr, etc., y ésta es la más comúnmente 
seguida en nuestros tiempos, aunque con ligeras 
mudanzas, pues ahora se sostiene que el alma es 
creada por Dios é infundida en el primer momento 
de la concepción. 

Aunque personas tan notables y genios tan gran- 
des la sigan, con todo creemos que no tiene bastante 
sólido fundamento la teoría de la existencia sucesiva 
de las tres almas en el embrión humano para que 
deba abrazarse. Una de las razones más poderosas 
que tienen ellos para seguir su doctrina, está funda- 
da en que el cuerpo que actualmente no- está dis- 
puesto más que para ejercer operaciones vegetalivas 
y sensitivas, no es idóneo ni está suficientemente 
dispuesto para recibir el alma racional. Con todo. 
parece que este principio no es del todo exacto, por- 
que en primer lugar el alma racional. como ellos 
mismos defienden, contiene en sí la virtud de las al- 
mas sensitiva y vegetativa: por consiguiente, no pa- 
rece probarse que sea inepto para recibir el alma 
racional un sujeto que está ya preparado para reci- 
bir de la misma la perfección del ser vegetativo. y 


mucho más si el embrión precisamente por. recibir | 


actunlmente el tal ser, puede. por medio de la nu- 
trición. irse formando y perfeccionando hasta que ya 
sea un sujeto apto para sentir, de donde más tarde 
el alma pueda manifestar toda su virtud. aun la ra= 
cional. Además, si se admite el tal principio, resulta 
que el organismo no será un sujeto suficientemente 
dispuesto para recibir el alma racional hasta que 
llegue 4 tal perfeccionamiento de las potencias sen— 
sitivas interiores. que pueda ejercer actualmente ope- 
raciones intelectuales, lo cual parece á todas luces 
inadmisible, pues todo el mundo confiesa que el in- 
fante tieve alma racional mucho tiempo antes que 
pueda entender, y no sólo esto, sino que la posee 
mucho antes de que pueda tener los sentidos inte- 
riores algo más perfectos y sobre todo la fantasía: de 
lo contrario, habría que defender que hasta los siete 
años más ó menos no tendría alma racional. 

Por estas y otras muchas razones que por breve- 
dad no se alucen. parece que hay que decir que el 
alma racional se une al cuer po en el mismo momen- 
to de la concepción pasiva, ó sea tan pronto como 
aparece la vida, es decir, cuando de la unión del 
elemento activo y pasivo resulta la verdadera y per- 

_fecta fecundación del huevo. Pues, según enseñan los 
fisiólowos. todo huevo perfecta y completamente fe- 
cundado es ya informado por el alma, pues desde el 
punto en que el huevo ó el elemento pasivo es fecun- 
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dado por medio del espermatozoide humano, ya se 
empieza por medio de la nutrición la fabricación del 
organismo. porlo cual parece que hay que reconocer 
la presencia y virtud del principio vital; por otra 
parte. hemos visto que el embrión no-es informado 
por otra alma que la racional; por consiguiente, pa- 
rece que hay que concluir que el alma se une ul 
cuerpo cuando en éste aparece la vida. 

Bibliogr. Santo Tomás en varias partes, princi- 
palmente Contr. Gent. y De potent.; Suárez, De Ani- 
ma; Urrábura. Institutiones patio Psycholo- 
gia (1. 11); Liberatore, Psychologia; Pesch, Psycho 
logia: Van der Aa, Psychologia; Schaaf, Psychologia; 
Mendive, Psychologia. Para completar la doctrina de 
que se habla al final de la 3.* parte, véanse los tra— 
tados de Fisiología y Embriología. 

ORIGEN DE LAS ESPECIES VIVIENTES. Biol. Véase 
'PRANSFORMISMO. 

ORIGEN DE Las IDEas. Filos. Es este uno de los 
más importantes problemas que ha tratado de resolver 
la psicología, tanto antigua, como moderna. Todos 
los sistemas, antiguos y modernos, todas las teorías, 
las bien y las mal fundadas, han intentado contestar 
satisfactoriamente á esta pregunta, muy natural por 
una parte y llena de filosofía por otra, que cualquier 
hombre dotado de razón puede hacerse con frecuen 
cia: ¿Cómo he ido adquiriendo los conocimientos que 
tengo? ¿Cómo han ido entrando en mi entendimiento 
las ideas que poseo de las cosas y objetos que me 
rodean? ¿Cuál fué la primera que tuve de la ciencia 
ó. arte á que me he dedicado especialmente? ¿Cuál 
fué, en fin, la primera de cuantas han penetrado es 
mi mente? ¿Por qué medios se fué introduciendo? 
¿Cómo contesta la ciencia psicológica á estas pre= 
omntas? De muchas maneras v. como suele aconte= 
cer. contradictorias las unas de las otras. 

Pues al paso que unos afirma» que el origen de 
las ideas humanas hay que buscarlo en la misma na- 
turaleza del hombre, otros, al contrario, aseguran 
que este fundamento y este origen en ningún modo 
procede de él. antes al contrario, es del todo extrín= 
seco con respecto al mismo; por fin, otros, coordi= 
nando los dos pareceres, dicen que en parte es cierto 
que las ideas proceden del hombre y en parte son 
extrínsecas al mismo. A uno de estos tres puntos es 
adonde viene á contluir la infinidad de pareceres so— 
bre el origen de nuestras ideas. y con este orden se 
expondrán brevemente, anotando de paso los moti= 
vos que tiene cada uno para mantener su e y 
señalando también las razones que haya para seguir- 
la ó rechazarla.. 

Así, pues, trataremos: I. Sistemas que enseñan 
que el origen de nuestras ideas es completamente 
intrínseco á la naturaleza humana; IL. Sistemas que 
enseñan que el origen de nuestras ideas es comple- 
tamente extrínseco á la naturaleza humana: III. Sis- 
tema que enseña que el origen de nuestras ideas en 
parte es intrínseco y en parte extrínseco á la natu= 
raleza humana. 


Il. — SISTEMAS QUE ENSEÑAN QUE EL ORIGEN DE NUES- 
TRAS IDEAS ES COMPLETAMENTE INTRÍNSECO | ÁLA 
NATURALEZA HUMANA. AL 


No pocos ni poco célebres han sido. los filósofos 
que han enseñado que el entendimiento humano, des- 
de su origen, de una manera ó de otra, tiene va 
ideas y nociones de las cosas de un modo. omnati- 


ral. por decirlo así, y para clasificarlos » se 
mado innatistas, ó 
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que el hombre tiene son innatas y forman una mis- | puesto para poder entender con facilidad conceptos 


ma cosa con su naturaleza. 

a) Platón. El primero que, según parece, pro- 
fesó esta doctrina, fué Platón, y la fundaba en estos 
dos principios: 1. que nuestra alma es espíritu puro; 
2.” que cada cosa se conoce por sus semejantes. De 
Jo primero infería que nuestra alma desde un princi- 
pio tuvo la ciencia perfecta y propia de los espíritus 
puros, y que la unión del alma con el cuerpo no era 
natural sino violenta, puesto que era debida á cul- 
pas anteriormente cometidas. De lo segundo, como 
viera, por una parte, que poseemos conocimientos 
espirituales, universales, de cosas ciertas. inteligi- 
bies y perpetuas, y por otra imbuído en las doctri- 


nas de Heráclito, creyese que nada sensible era esta- 


ble, sino al contrario, mudable é inestable, dedujo 
que había dos mundos completamente separados: 
uno de orden intelectual, del que poseemos verdade- 
ra ciencia, y. otro de orden sensitivo, del cual no te- 
nemos más que una ligera opinión y, por lo tanto, 
nuestra alma ninguna idea puede tener de las cosas 
sensibles. Todas las almas fueron creadas separada— 
mente de los cuerpos, y en este estado de felicidad 


_ esparcidas por los astros fueron proporcionándose 


nociones de las cosas sacadas del inmenso tesoro de 
las ideas divinas, pero luego no se sabe por qué, sin 
duda por alguna maldad que cometieron, fueron 
obligadas á habitar estos cuerpos, adonde traslada— 
ron también el caudal de ideas adquiridas, pero de 
manera que por la unión con la materia bruta del 
cuerpo quedaron como apagadas, siendo necesario 
que las vayamos resucitando poco á poco por medio 
de las imágenes: y esta es la causa por qué no po- 
demos decir con propiedad que aprendemos algo. 
sino que paulatinamente vamos recordando lo que ya 
en Otros tiempos teníamos aprendido. Así es cómo 
se explica que un niño ó una persona no muy culta 
manifiesten mucha cordura y á veces gran sabiduría 
en sus respuestas, si se les hacen bien las preguntas 
sobre aJeuna cosa en particular, como tampoco pue- 
de explicarse de otra manera el que hayamos adqui- 
rido ideas de cosas muy abstractas y difíciles de 
comprender. 

A esto viene á reducirse toda la teoría de Platón 
acerca del origen de las ideas, teoría por cierto del 
todo inadmisible, puesto que se funda en razones 
aparentes y en fundamentos bien poco estables. Pues 
falso es que nuestra alma sea espíritu puro. y que 
su unión con el cuerpo sea contra su naturaleza ó no 
conforme con ella; pues es cierto que el alma de su 
unión con el cuerpo recibe el poder sentir y vegetar, 
lo cual no puede hacer en estado de separación. Ni 
es más verdadero el afirmar que nuestro entendi- 


miento tiene por objeto propio é inmediato las ideas: 


divinas. Además, si tan feliz era nuestra alma antes 
de unirse al cuerpo ¿cómo es que ni siquiera algu- 


ha vez ni nadie que sepamos haya podido acordarse 


de ello? ¿Cómo puede explicar Platón el que nuestros 
conocimientos versen principalmente sobre cosas ma- 
teriales si nuestra alma no puede tener idea de las 
cosas sensihles? Ni da gran peso á su aserción el que 
el niño ó cualquier persona respondan bien muchas 
veces, si se les sabe preguntar de cosas que nunca 
oyeron. Pues, además de que casi siempre los que 
juieren poner en práctica la doctrina de Platón, en 
AS preguntas á un ignorante en una materia clara- 
ente insinúan la respuesta en el modo de formular- 
, la aserción del sabio filósofo prueba, á lo más. 
nuestro entendimiento es apto y está bien dis- 


á veces bastante difíciles, si se nos proponen con 
claridad, lo cual, según creemos, nadie hasta ahora 
lo ha negado. 

b) Descartes y su escuela. Difícil es saber á 
ciencia cierta la mente de este gran filósofo en el 
asunto de que nos ocupamos, pues no aparece claro 
su sentir en sus escritos. Parece que. según él, la 
facultad de pensar es Jo mismo que el pensamiento 
actual, el cual es innato á la manera que decimos 
que es innata la generosidad en una familia por la 
particular disposición é inclinación que hacia tal vir- 
tud encontramos en los individuos de la misma. 
Pero tampoco puede decirse que nosotros adquirimos 
de las cosas las ideas con las que nuestro entendi— 
miento queda informado, sino que Jo único que hay 
que buscar en las cosas exteriores es que nos den 
ocasión para que nuestra mente con su innata facul- 
tad pueda formar las ideas, las cuales extraemos, 
por decirlo así, de nuestra mente. de modo que nada 
hay en nuestros conceptos que primero no sea innato 
á nuestro entendimiento en el sentido antes explica— 
do. Mas no adquirimos todas Jas ideas del modo ex- 
puesto. sino que exceptúa algunas, entre otras la 
idea de Dios, la cual dice que es producida en nos— 
otros por el mismo Dios, puesto que El en sí tiene 
más realidad de la que nosotros con nuestra mente 
podemos darle. 

De lo expuesto claramente aparece que Descartes 
en vez. de buscar cuál es el origen y fundamento de 
nuestras ideas, quiso averiguar más bien la causa 
que produce nuestros conceptos objetivos, y de alí 
procede su famosa división de las ideas en innatas, 
adventicias y ficticias. Las ideas innatas las toma 
Descartes. según su discípulo Le Grand, en el sen— 
tido hasta ahora expuesto; por ideas adventicias ó 
advenedizas entiende las que recibimos del exterior 
por medio de los sentidos, las cuales son por su na- 
turaleza singulares y sólo se transforman en univer- 
sales al aplicarles las ideas innatas. Por fin, ideas 
ficticias son, según él, las que nosotros formamos 
con nuestro entendimiento ó, mejor dicho. las que 
forma nuestra mente derivándolas de las innatas y 
adventicias. 

Pero si no €s fácil recopilar en pocas palabras la 
doctrina de Descartes sobre el origen de las ideas. 
no es difícil. con todo, el refutarla, Porque cuando 
él habla de ideas innatas ¿qué entiende? ¿Quiere de- 
cir que nuestro entendimiento tiene gran facilidad 
para adquirir algunas ideas. ó que nuestro ser está 
formado de tal modo que las ideas brotan de él como 
naturalmente? Lo primero serán, si se quiere, las 
ideas que él llama adventicias, pero no serán inna— 
tas: lo segundo de ningún modo puede admitirse. 
porque estas ideas ya en el mismo nacimiento del 
hombre deberían estar en su mente y aparecer en 
seguida; mas no sabemos si esto es muy conforme á 
la experiencia ordinaria que todos tenemos de la vida. 

Un innatismo algo distinto del de su maestro pro- 
fesan los discípulos de Descartes, pues abiertamente 
enseñan que nuestras ideas representativas de lo in- 
materia). sobre todo de Dios, nos son innatas. y que 
nosotros de tal manera tenemos habitualmente su 
percepción, que. con tal que de nuestra parte pon= 
eramos un poco de atención, al punto ellas aparecen 
á nuestra mente. Y no sin razón: porque, según di- 
cen, la esencia de la mente consiste en el mismo 
pensar, y como el pensamiento sin ideas no puede 
darse, resulta que nuestro entendimiento desde el 
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primer instante de su creación se encuentra ya enri- 
quecido con muchas de ellas y que. por consiguien- 
te, no son ficticias ni adquiridas por medio de los 
seutidos, sino innatas y forman parte de la integri- 
dad y aun de la misma esencia de nuestra naturaleza 
racional. Tales son, por ejemplo, los conceptos de 
la propia existencia, del bien y del mal, de lo justo 
é injusto, de Dios; todos aquellos, en fin, en los cua- 
les radican y se apoyan los principios generales de 
las ciencias y los primeros preceptos de la ley natu- 
ral, como son: dos cosas iguales á una tercera son 
iyuales entre sí. El todo es mayor que*cada una de 
sus partes. No hagas á otro lo que no quieras que se 
haga contigo, ete. 

No parece más aceptable la doctrina de ios discí- 
pulos que lo es la del maestro; pues, según parece, 
se fundan ellos en un falso supuesto, es decir, que 
el conocimiento que tenemos del mundo sensible es 
también sólo sensible; lo cual no es exacto porque, 
además, es intelectual. Por consiguiente, este cono- 
<imiento ó es producido inmediatamente por Dios 
con ocasión de la sensación, y entonces hay que pro- 
fesar los errores del ocasivnalismo (V.), ó por la mis- 
aa virtud del entendimiento con dependencia é in— 
fiujo del conocimiento sensitivo; y en este caso no 
se entiende por qué con esta virtud no pueden tam-= 
bién producirse todas las demás ideas del orden me- 
tafisico y espiritual; porque si por nuestra propia 
virtud entendemos la realidad de la extensión, la 
impenetrabilidad y todo-lo material, también parece 
que deberíamos conocer la realidad dela substancia, 
etcétera, á más de que es del todo inexacto, y nunca 
podrá probarse, que la esencia del entendimiento ó 
«del alma esté en el ejercicio actual del pensamiento. 

ec) Leibniz. Su innatismo procede de su célebre 
teoría de las mónadas (V.). Nuestrasideas, según él, 
son una especie de conocimientos actuales de los 
objetos que nos rodean, los cuales, al principio, apa- 
recen algo confusos, pero luego se van determinando 
y perfeccionando, según vaya sufriendo mudanzas 
el cuerpo con quien el alma está unida. Y así cuan- 
do pensamos, no solamente nos acordamos de los 
conocimientos pasados, sino también entendemos, 
aunque confusamente, nuestros pensamientos veni- 
«dleros. Y así cada mónada es como un espejo del 
Universo, aunque las cosas aparecen en él de una 
manera confusa. pero luego se perfeccionan por la 
misma y necesaria actividad del alma. Nuestro cuer- 
po y alma son también dos mónadas del todo inde- 
pendientes entre sí, de modo que no pueden obrar 
vi influir el uno en el otro, de donde cuanto hacen 
los dos no son más que fenómenos que se correspon- 
deu los unos con Jos otros, pero coa tal harmonía, 
que cuanto sucede en el alma lo mismo y necesaria 
mente se representa en el cuerpo, y viceversa. Para 
que siempre permaneciese esta harmonía y con nada 
se perturbase, antes de unir á tan dlesemejantes na- 
turalezas, como son cuerpo y alma. debió Dios pre- 
ver toda la serie de mudanzas que habían de obrarse 

tanto en el cuerpo como en el alma del hombre, para 
que los dos anduvieran siempre acordes. Esta es la 
conocida harmonía preestablecida de Leibniz. 

Muchos inconvenientes tiene esta doctrina para 
que pueda admitirse, pues además de que parte de 
falsos principios, como son: que niuguna mónada 
puede influir en otra, que no se da unidad de subs— 
tancia en el hombre ni unión substancial del cuerpo 
con el alma, que ninguna utilidad resulta ni para el 
cuerpo ni para el alma de la unión entre ambos, etc., 
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lleva á conclusiones del todo absurdas, puesto que 
lógicamente acaba con la libertad humana y, por 
consiguiente, con todo el orden moral, y destruye 
toda certeza que podamos tener del yalor real y ob- 
jetivo de nuestros conocimientos. 

d) Rosmini. Otro acérrimo defensor de las 
ideas innatas fué Antonio Rosmini, cuya doctrina 
puede formularse en los siguientes términos: Sola= 
mente la idea del ente posible es innata; las demús 
las adquirimos aplicando y juntando esta idea á las 
sensaciones. Dice, pues, él claramente que no todas 
las ideas que poseemos las adquirimos del exterior, 
porque no nos las podemos proporcionar por medio 
de juicios ni por la abstracción: porque el juicio su- 
pone ya las ideas, y la abstracción sólo puede tener 
lugar tratándose de objetos que antes hayan sido co- 
nocidos: por consiguiente, es necesario suponer que 
se dan en el hombre algunas ideas innatas. Y hn- 
ciendo un análisis de nuestras ideas, ve que en todas 
ellas se encuentra la idea indeterminada del ente; si 
á ella juntamos algo que la determine nos resultará 
la idea ya determinada del mismo ente. Con tales 
determinaciones éste queda limitado del todo ú en 
parte; á los que quedan completamente limitados les 
llamamos ¿ideas concretas; álos que solamente quecan 
limitados en parte Jos conocemos con el nombre de 
ideas abstractas. Pero ¿cómo adquirimos la idea del 
ente? ¿Por dónde recibimos las determinaciones de 
esta idea? Según Rosmini, la idea del ente es inna— 
ta, y las determinaciones las recibimos por los sen— 
tidos. Por consiguiente, á dos se reducen las causas 
de todos los conocimientos que adquirimos: á la idea 
del ente y á la sensación. La primera nos descubre 
algo necesario y universal y, por ende, algo intinito 
yeterno; por lotanto, esta idea de ningún modo puede 
provenir de la sensación. ni de la propia existencia 
por retlexión ó abstracción; no resta, pues, sino que 
nos sea innata. De la segunda se forman las 1dens 
universales por la.unive:salización y la abstracción. 

Prescindiendo de lo que tiene de ontologista, á lo 
dicho se reduce el sistema de Rosmini; el cual, aun- 
que podría demostrarse por varias razones que no es 
aceptable, caerá por su propio peso con sólo hacer 
notar ú la ligera que sus opiniones y doctrinas están 
faltas de fundamento. Porque, en primer lugar, es 
del todo falso que la idea del ente no pueda sacarse 
de la sensación, antes al contrario. después de cual- 
quier sensación el entendimiento alcanza por vez pri- 
mera una idea, aunque confusa. del ente. Es, ade— 
más, inexacto que en el objeto de la sensación no 
esté contenida la idea de ente, puesto que este objeto 
ha de ser real y ha de existir fisicamente en la natu- 
raleza. En tercer lugar es inadmisible la razón adu— 
cida por Rosmini. sacada de los atributos del ente, 
pues nada hay en él que se oponga á que podamos 
sacar su concepto de la sensación, pues si bien es 
verdad que el ente es necesario é inmudable, no lo 
será si esto se entiende de su entidad física. y no de 
su inteligibilidad solamente, es decir, en cuanto en 
su concepto siempre ostenta algo que necesaria é in- 
variablemente es real; ni es infinito, seyún el con— 
junto de sus notas ó caracteres, sino según 1 la exten- 
sión y multiplicidad de individuos de los cuales pue- 
de afirmarse; ni es eterno según su existencia. sino 
sólo de una manera negativa. es decir, en cuanto 
nunca empezó á ser posible. Tampoco es cierto que 
se requiera el juicio para formar la idea general, 
norque. según enseña santo Tomás, puede obtenerse 
lo mismo con la sola abstracción y precisión intelec- 
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tual, como tampoco es exacto que la abstracción pre- 
suponga ya la idea general, porque ya basta la pre- 
via sensación. Además. hay que tener en cuenta que 
aun suponiendo que nos fuera innata la idea del ente, 
todavía en la doctrina de Rosmini no se explica el 
origen de los demás conocimientos que ¡poseemos de 
todo lo demás. 

e) Kant y su racionalismo trascendente. Como 
lazo de unión entre los sistemas que defienden que 
el fundamento de nuestras ideas está en la misma 
naturaleza, y los que, por el contrario, afirman que 
es extrínseco á la misma, podemos colocar á Kant 
con sus seguidores más ó menos fieles. Aunque es 
cierto que Kant puede ser tenido con razón como 
uno de los defensores de las ideas innatas por ciertas 
formas que puso ingénitas en nuestra alma para co- 
nocer las cosas de una manera determinada, con 
todo. como estas formas sujetivas llevan ante sí el 
tipo y la norma según la cual hay que acomodar 
nuestros cononocimientos, la doctrina kantiana pue- 
de formar un sistema aparte, el cual compendiosa— 
mente podría presentarse de la siguiente manera. 

Dos elementos hay que distinguir en nuestros co- 
nocimientos: uno particular y contingente, otro uni- 
versal y necesario. El primero procede de la expe- 
riencia y se llama la materia de nuestras ideas; el 
sagundo brota del mismo fondo del humano entendi- 
miento y es la forma de las mismas. De donde estas 
formas universales, á lo menos las que no son dis- 
cursivas. hay que decir que son innatas, las cuales 
pueden distribuirse en tres series. En la primera hay 
que poner las que tienen relación con los objetos 
percibidos por las facultades sensitivas y que él llama 
- formas de sensibilidad, á saber, el espacio y el tiem- 

po; en la segunda, los objetos abstractos del enten— 

dimiento, formas ó conceptos del entendimiento, á 

los que apellida categorías en número de 12: por fin, 

en la tercera, los objetos ó formas ideales de la ra— 

zón, por los cuales reduce la gran muchedumbre de 
y nuestros conceptos á la unidad de razón. Según él, 
estas formas, estos objetos ideales son tres: la idea 
del sujeto absoluto, la de la causa absoluta y la idea 
«le absoluta totalidad, todas las cuales se formó la 
razón sacándolas de los conceptos del entendimiento 
en virtud de la inherencia, causalidad y comunica 
j ción ó mutua dependencia. En estas tres clases de 
f formas incluyó toda la multitud de humanos conoci- 
mientos, los cuales, según dice, nada tienen de ob- 
jetivo que esté fuera de nosotros, sino que sólo re- 
presentan algo sujetivo y de nuestra razón, puesto 
ñ que el espacio y el tiempo, todas las categorías y aun 
las mismas ideas de la razón no son más que formas 
puramente sujetivas y que no tienen la menor cone- 
-———xión con la realidad del mundo exterior. 

Los seguidores del trascendentalismo, deseando 
explicar a priori el origen de lasideas, adoptaron un 
cierto idealismo trascendente. prescindiendo en sus 
teorías de toda experiencia, de lo cual resultó que 
con sus grandes humos de científicos no hicieron 
más que dejarnos un sistema ó, mejor, una amal- 
gama, de errores y obscuridades. En un principio 
Kant enseñaba, como hemos visto, que todos los co- 
nocimientos intelectuales no eran más que deriva- 
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, veía dos elementos. experimental el uno y 
tro trascendental. Creyó conveniente Fichte re- 
nar este sistema fundando otro en que todo fuera 
dental; para esto enseñaba que no solamente 
ocimientos intelectivos eran ficciones, pero 
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aun las mismas percepciones sensitivas estaban com- 
pletamente desprovistas de objeto real. Mas no le 
pareció del todo perfecta esta reforma á Schelling, y 
así introdujo también la suya en la doctrina de Fich- 
te, quien había puesto el primer principio de la cien- 
cia en el mismo sujeto que piensa. lo cual no le pa= 
recía conforme, puesto que lo sujetivo se contrapone 
á lo objetivo y, por consiguiente, el fundamento de 
la ciencia hay que buscurlo en el absoluto, el cual es 
la absoluta identidad del sujeto y del objeto, del 
pensamiento y de lo pensado, de la materia y del 
espíritu, y al mismo tiempo es la fuente y origen de 
toda diversidad. Una coordinación de los dos pare— 
ceres procuró hacer Hegel; lo mismo intentó Kraus, 
el cual, para acabar con las disensiones, pensó re— 
unir en harmónica concordia todas las doctrinas filo- 
sóficas. Y así, en un solo sistema, el 4armonismo, las 
juntó todas, y en una sola teoría reunió todos los 
absurdos contenidos en el escepticismo, dogmatis- 
mo, idealismo, ontologismo, dualismo y monismo. 

Dejando la refutación de los sistemas de estos 
trascendentalistas por ser muy evidentes los errores 
contenidos en sus doctrinas, -insinuaremos alguna 
razón por la cual nos parece del todo inadmisible la 
teoría de Kant, pues además de que son muy falsos 
los fundamentos sobre que se apoya, de que las ideas 
universales no las produzcan físicamente en nuestro 
entendimiento los objetos materiales, de ningún mo- 
do puede concluirse que estos objetos no ejerzan nin- 
gún influjo en su producción, ó que nuestro entendi- 
miento los saque como del fondo de su esencia con 
un cierto instinto ciego engañándose perpetuamente 
á sí mismo. Por fin, las formas de Kant de ningún 
modo explican cómo se producen en nosotros los 
conceptos universales, siendo así que esto es lo que 
él pretende declarar. Porque. como muy bien argu- 
menta Rothenfdue (Psychol. ration.), supuestas es- 
tas formas, cualquiera con razón podría preguntar: 
¿por qué unas veces concebimos las cosas con unas 
formas y otras con otras formas? ¿por qué, pongo 
por caso, siempre que vemos una torre nos la repre 
sentamos como fuera de nosotros, y en cambio ja= 
más logramos persuadirnos que el dolor que senti- 
mos no está realmente en nosotros sino en Ja pared? 
¿por qué á unas cosas les atribuímos una existencia 
necesaria, y á otras contingente? 

Aunque hasta aquí hayamos ido discutiendo los 
varios sistemas que tratan de explicar el origen de 
nuestras ideas profesando elinnatismo, como todavía 
andando el tiempo pueden llegarse á encontrar nue= 


“vas teorías para resolver esta intrincada cuestión, 


preguntamos: ¿Puede admitirse, en general, un sis- 
tema que defienda el origen de las ideas por medio 
del innatismo, va sea que lo extienda á todas las 
ideas, ya á un número corto y determinado de ellas? 
Creemos que debe contestarse negativamente, sea 
cualquiera el aspecto que ofrezca el tal sistema, por 
varias razones de las que apuntamos sólo algunas. 
Si nuestras ideas nos fueran innatas, deberíamos te- 
ner un concepto de todas las cosas igualmente pro= 
pio, porque el entendimiento, ya de por sí solo, ten- 
dría cuanto se necesita para entender, á más de que 
no se ve por qué de unas cosas hubiera de tener con- 
cepto propio y de otras no. Pero todo lo contrario 
nos demuestra la propia experiencia, pues es eviden- 
te que sólo logramos tener el concepto propio y di- 
recto de los objetos externos que percibimos por los 
sentidos externos primero y luego por los internos; 
mas de todo lo demás, de Dios, etc., y aun de aque 
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Jlas mismas cosas cuya percepción no es propia de 
un sentido determinado, no tenemos otra idea que la 
que nos dan las abstracciones, las negaciones y otras 
operaciones similares del entendimiento sobre los 
conceptos propios anteriormente dichos; y así vemos 
que los que están privados de algún sentido, sobre 
todo si tal desgracia sufren desde el nacimiento, 
tampoco tienen los conocimientos propios de lo que 
se percibe por aquel sentido; así, por ejemplo, un 
ciego de nacimiento jamás podrá aprender la ciencia 
de la perspectiva ó pintura y se imaginará los colo- 
res al modo que imagina las percepciones de otro 
sentido, pongo por caso, se los representará como un 
sonido tino, agudo, más ó menos agradable, etc., ó 
sea, se los figurará de la misma manera que los de- 
más hombres nos hemos de representar las cosas es- 
pirituales. Además, mientras vamos adquiriendo los 
conocimientos, experimentamos la misma dificultad 
y la misma dependencia de las sensaciones, cual se 
daría en la primera y nueva producción de las ideas, 
y no aquella facilidad que deberíamos tener si nos 
fueran innatas é independientes de la sensación. 
Y así vemos lo trabajoso que nos es adquirir las cien- 
cias, que no lo sería tanto si las ideas innatas estu— 
vieran en nuestra mente como dormidas y medio 
apagadas, como dicen los innatistas, pues en este 
caso sólo se necesitaría una ligera excitación exter— 
na y no tendríamos más trabajo en aprender que el 
que empleamos en recordar una cosa que tenemos 
muy fija y grabada en nuestra memoria. Conste, 
pues, por lo dicho hasta aquí, que hay que rechazar 
todo sistema que defienda el innatismo. 


Jl. — SisTEMAS QUE ENSEÑAN QUE EL ORIGEN DE 
NUESTRAS IDEAS ES COMPLETAMENTE EXTRÍNSUCO Á 
LA NATURALEZA HUMANA. 


Expuestas y discutidas las doctrinas de los inna— 
tistas, veamos qué juicio hay que formar de los sis- 
temas que sostienen que el origen de nuestras ideas 
hay que buscarlo completamente fuera de nosotros. 
Mas como esta acepción es muy vaga, al querer pre- 
cisar los conceptos, cada uno toma esta doctrina á 
su modo, y en general los que la siguen se la apro- 
pian para fundar encima de ella nuevas teorías ó 
confirmar las ideas que ya anteriormente profesa— 
ban. Porque al paso que unos para explicar el ori- 
gen de nuestras ideas no admiten más que elemen— 
tos sensibles y experimentales combinados y modi- 
ficados de varias maneras, otros dicen que hay que 
buscarlo en el mismo Dios que se nos manifiesta, y 
de quien recibimos todo lo bueno, y otros, por fin, 
que lo encuentran en el género humano que nos va 
enseñando y legando las verdades, Forman el primer 
grupo los empiristas, bajo todos sus aspectos, aun= 
que nos limitaremos á presentar una sola de sus 
múltiples formas, el sensismo. El segundo lo com- 
ponen los ontologistas. En el tercero hay que colo- 
car á los tradicionalistas. o 


El empirismo. Los sensistas 


Los sistemas empíricos pueden defenderse de dos 
maneras: ó afirmando la materialidad del entendi- 
miento y su específica identidad con la sensación, 
como hacen los materialistas, ó reconociendo, á lo 
menos aparentemente, la inmaterialidad y la distin- 
ción del entendimiento de toda operación material, 
que es la doctrina de los sensistas. Dejando la expo- 
sición y refutación del materialismo y de las doctri- 
nas de sus seguidores, Demócrito, Epicuro, 'Tolland, 


¡tos por la diferente transformación, 
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Hobbes, Volney, D'Holback, etc.. etc.. trataremos 
aquí brevemente del sensismo en las diversas fases 
con que nos aparece, aunque todos tienen de común 
el explicar el origen de nuestras ideas y conocimien- 
composición y 
modificación de las sensaciones; de donde resulta 
que aunque teóricamente y en las apariencias pre- 
tendan defender la específica diferencia que hay en- 
tre nuestro entendimiento y las sensaciones, con 
todo, prácticamente para ellos nuestra mente es una 
facultad que no tiene otro oficio que hacer las modi= 
ficaciones y combinaciones dichas. 

a) Juan Locke. Enseña que el origen de nues 
tros conocimientos se encuentra en la experiencia 
tanto externa, ó sea, en las sensaciones, como inter- 
na, es decir, en la introspección. Porque todas nues- 
tras ideas ó son adventicias y simples, ó ficticias y 
formadas por la propia virtud del entendimiento. 
Este emplea toda su actividad en construir las ideas 
ficticias; mas para recibir las simples se ha del todo 
pasivamente, ninguna actividad se requiere de su 
parte y ellas son las que, por decirlo así, constitu- 
yen la materia de nuestras especulaciones, puesto 
que de ellas por nuestra propia actividad salen todos 
los demás conocimientos, los cuales principalmente 
resultan de la combinación y composición de muchas 
ideas simples, por comparación ó yuxtaposición de 
las mismas para ver la mutua relación que hay entre 
ellas y, por fin, por la abstracción. Para todas estas 
operaciones se requiere una virtud activa del enten— 
dimiento, aunque éste no pueda adquirir ninguna 


idea si la experiencia no le da Jos elementos ó no. 


hay una modificación ó composición de las ideas 
simples. 

Esta doctrina, aunque no hubiera otros motivos, 
ha de ser rechazada, puesto que lógicamente conduce 
al materialismo y al positivismo. Pero, además, te— 
nemos que, según él, de ningún modo podríamos te- 
ner conceptos universales, ui del mundo inmaterial, 
sino sólo de nuestra alma y de los fenómenos inter— 
nos de conciencia, porque ni el concepto universal 
ni lo inmaterial son ideas simples en su doctrina, 
que no pueden conocerse por los sentidos, ni por la 
introspección ya que no son fenómenos de concien— 
cia. Pero es del todo evidente que además del alma, 
con sus actos espirituales, conocemos á Dios, y te— 
nemos muchos conceptos de otras cosas inmateria= 
les, como son los de espiritualidad, inmortalidad, 
causa, substancia, virtud, moralidad, etc., etc., 
como tampoco nos es desconocido el universal. 

b) Estevan Bonnot de Condillac. Algo más exa- 
gerado y absurdo que el de Locke es el sensismo de 
Condillac, según el cual el alma no necesita más 
que el ser sensitivo, puesto que en nosotros no se 
dan más que sensaciones puras y transformadas. 
Por consiguiente, con el solo ejercicio de la virtud 
sensitiva podemos llegar á entender, porque sola— 
mente con la experiencia ó percepción sensible de 
cualquier objeto. con la sola sensación de dolor ó de 
placer. fácilmente el entendimiento se mueve á la 
atención. comparación, juicio, reflexión, imagina- 
ción, raciocinio, todo lo cual no son más que ciertas 
sensaciones transformadas ó diversas formas de las 
sensaciones. Así, no es de admirar que Condillac 
asegure que todos los actos de la voluntad pertene— 
cen también al orden puramente sensitivo, y que 
pasando más adelante asegure que el yo no es más 
que el conjunto de todas las percepciones sensitivas, 
pasadas y y presentes. Como la doctrina de Condillac 
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es parecida á la de Locke, lo mismo que se ha dicho 
de la de éste, téngase también por dicho de la de 
aquél. Pero Jo más digno de censura que se encuen- 
tra en Condillac. es la clara negación de la esencial 
y específica diferencia que hay entre la intelección 
y la sensación; de aquí procede el negar tan incon— 
sideradamente la espiritualidad del entendimiento, 
de donde concluye que el hombre tan sólo supera al 
bruto y se diferencia de él en la facultad de hablar. 
Con no menos ligereza niega también la libertad, la 
moralidad, la inmortalidad del alma, puesto que si 
ésta no tiene una facultad superior á la sensitiva es 
evidente que no puede ser inmortal ni espiritual. 
Además de que atribuye el raciocinio y el juicio á 
una facultad del orden puramente sensitivo, puede 
lógicamente deducirse de su doctrina, que el hombre 
esencialmente no es racional, puesto que, según 
Condillac, el entendimiento no es una potencia na- 
tural, sino un hábito adquirido; más aún, podrá ser 
que haya muchos hombres que ni siquiera sean ra— 
cionales sino meros animales, á saber, todos los ni- 
hos y cuantos por cualquier causa no hayan llegado 
á adquirir el hábito de entender, juzgar, componer 
y raciocinar. Y baste lo apuntado para ver qué hay 
que sentir de la doctrina de Condillac. 

e) Pedro Laromiguiére. Como discípulo de Con- 
dillac conservó la doctrina de su maestro aunque 
con alguna buena modificación, porque, además de 
la sensibilidad, que no es potencia activa sino sola— 
mente pasiva, hay que poner, según él, otra poten— 
cia realmente activa, es decir. el entendimiento, 
pero que tan sólo pueda obrar con las sensaciones. 
El entendimiento tiene tres actos: la atención, la 
comparación y el raciocinio, aunque estos dos últi- 
mos fácilmente pueden reducirse al primero, puesto 
que la comparación está formada por una doble aten- 
ción, y el raciocinio por una doble comparación. 

Aunque es digno de alabanza Laromiguiére por 
haber intentado reformar en lo substancial la doctri- 
na de su maestro, con todo no pudo librarse absolu- 
tamente del sensismo que pretendía destruir, porque 
no es exacto que el juicio sea sólo una doble compa- 
ración, como esfalso que la comparación ó juicio sea 
solamsnte una doble atención; además, según su 
doctrina, tampoco podremos adquirir conocimiento 
alguno inmaterial; porque como enseña que nuestra 
atención no versa más que sobre sensaciones, nece— 
sariamente nuestro entendimiento permanecerá sola— 
mente en el conocimiento de las cosas materiales y 
singulares sin poder alcanzar conceptos superiores. 

d) Davia Hume. Distingue entre las represen 
taciones, siendo unas fuertes y otras más débiles; 
las primeras salen de repente después de recibida 
una impresión, las débiles son como imágenes y re— 
cuerdos de las más fuertes á las cuales llamamos 
tdeas. 

e) Augusto Comte. Según él, de ningún modo 
podemos conocer las esencias de las cosas, ni nos es 
dado rastrear siquiera las causas de los fenómenos, 
puesto que todos nuestros conocimientos brotan ín- 
tegra y totalmente de las cosas observadas con cui- 
dado. Por lo cual, para que nuestra ciencia sea cierta 
y exacta, conviene que sea positiva ó real, es decir, 
que sólo tenga por base y fundamento la experiencia 
sensitiva fundada en el cálculo matemático y estri- 


bada en las relaciones sensibles de las cosas 


f) J. Stuart Mill. Inspirado en las doctrinas 
de Locke, enseña aue todos los conocimientos huma- 
nos brotan de las sensaciones, las cuales no son otra 
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cosa que percepciones de los estados afectivos suje-- 
tivos. El fundamento de Jas leyes universales sola= 
mente hay que buscarlo en la inducción por simple 
enumeración. 

g) Herberto Spencer. Profesa una doctrina algo 
parecida á la de Stuart Mill; enseña que todo el fun- 
damento de los conocimientos son vanas apariencias, 
ó mejor, relaciones, por las cuales unos fenómenos 
se unen con otros; tanto fuera como dentro de nos= 
otros existe algo cuya naturaleza ignoramos comple- 
tamente, y que obra de dos maneras: de un modo 
vivo, y entonces nace en nosotros la representación 
del mundo exterior, y cuando obra más débilmente 
se produce la idea del propio yo. 

Después de todo lo discutido hasta aquí sobre 
los sistemas principales, es fácil ver el juicio que hay 
que formar de los expuestos últimamente, puesto que 
de ningún modo puede admitirse que el conocimiento 
intelectual pueda ser producido por las sensaciones 
por vivas y claras que sean, ó por su transformación, 
teniendo objetos propios tan distintos los conoci- 
mientos de un orden de los del otro. A más de que 
de ningún modo puede suceder, que un conocimien- 


to se transforme en otro que tiene caracteres diame- 


tralmente opuestos. 


Los ontologistas 


Así como Platón, por razón de la inmutabilidad, 
necesidad y eternidad de la verdad. enseñó que ad- 
quirimos los conocimientos intelectuales por la co- 
municación de las ideas eternas, así en nuestros 
tiempos hasta no hace poco ha habido algunos que 
han enseñado que el origen de todas las ideas hu- 
manas está en el mismo Dios, al cual vemos inme- 
diatamente, y por cuya visión conocemos todas las 
cosas. Tales son los ontologistas. Las ideas, según 
ellos, son algo necesario, eterno, increado; pero 
como fuera de Dios nada hay que tenga estos gran— 
des atributos, síguese que el primero é inmediato 
objeto de nuestros conocimientos es el mismo Dios 
en cuanto es ente absoluto y el ejemplar y modelo 
de toda ja creación. Con todo, hay que distinguir 
dos clases de conocimientos de Dios: unos directos, 
congénitos y esenciales al alma, los cuales son la 
luz intelectual necesaria para todo conocimiento es— 
piritual, y de los cuales nosotros no tenemos ni la 
menor conciencia. Otros conocimientos son reflejos, 
los cuales se adquieren por la consideración de las 
cosas creadas. Con todo, ya confiesan los ontologis— 
tas que este conocimiento directo é inmediato que: 
tenemos de Dios es muy imperfecto y confuso, por— 
que el alma distraída por la multitud de imágenes y 
oprimida por la materia del cuerpo no puede fijar 
los ojos de su mente en aquella luz divina; más aún, 
para que este conocimiento llegue á perfeccionarse, 
es del todo indispensable la ayuda de las imágenes 
y de las palabras. Mas como suele suceder en todas 
las opiniones, no todos los ontologistas dicen lo mis- 
mo, y así expondremos sumariamente lo más nota- 
ble de cada opinión. 

a) Malebranche. He aquí brevemente expuesta 
su exagerada doctrina: Dios es la luz del entendi- 
miento, de la cual dimana como de su fuente todo 
conocimiento, y por la cual conocemos, en primer 
lugar, al mismo Dios directa é inmediatamente y no 
por imágenes, y en segundo lugar el mundo exterior 
y sus propiedades, en cuanto Dios nos manifesta 
las ideas que él tiene de los cuerpos. Mas él es tam- 
bién la causa de todas nuestras modificaciones por 


420 


las cuales creemos sentir é imaginar las cosas, aun— 
que en realidad no las sintamos ni imaginemos. 
Nuestro entendimiento, facultad completamente pa- 
siva, recibe las percepciones puras y las sensibles. 
Son puras la simple percepción, el juicio y el racio- 
cinio: con la simple percepción conocemos la idea; 
con el juicio, la relación que hay entre dos ideas; 
con el raciocinio, la relación de las mismas relacio- 
nes. En la percepción sensible se contienen dos cla— 
ses de modificaciones: las sensaciones por las cuales 
percibimos las cosas como presentes, y las imágeues, 
que no son otra cosa que sensaciones más débiles, 
por las que nos representamos las cosas como si es— 
tuvieran ausentes. 

Sobradamente conocidas son las doctrinas de Ma- 
lebranche para que nos hayamos de entretener mucho 
en refutarlas, puesto que sin pensar mucho, sola— 
mente basta oir sus aserciones, para que se crea uno 
obligado á rechazarlas. ¿A quién podrá persuadir 
Malebranche que nosotros conocemos á Dios del 
modo como él lo explica, tan contrario ¿lo que ex- 
perimentamos, y aun al mismo testimonio de la con- 
ciencia? Porque reflexionando un poco sobre la idea 
que en esta vida podemos tener de Dios, veremos 
que le conocemos por afirmaciones, por la causali- 
dad, otorgándole en sumo grado las perfecciones que 
vemos en las criaturas, por la analogía, por exceso, 
ó por negaciones quitando de Dios los defectos é im- 
perfecciones de las cosas creadas; pero de ninguna 
manera le conocemos como es en sí. 

b) Gioberti. No menos exagerado que Male- 
branche, propuso su sistema lleno de gratuitas afir— 
maciones. Según él, el principio de los conocimien— 
tos es la intuición ideal, su objeto inmediato es la 
idea, que no es ninguna forma representativa, suje- 
tiva, sino el mismo Dios. Todos nuestros conoci- 
mientos se reducen á dos clases; unos son directos, 
que consisten en la inmediata percepción del objeto; 
otros reflejos, que se dan cuando el entendimiento 
vuelve ála primera percepción y al objeto percibido. 
El objeto de la intuición directa es el mismo Dios, 
ente real y concreto, fundamento de toda certeza y 
evidencia, que nos aparece como el ente creador de 
las existencias, ó sea, del mundo externo. La intui- 
ción directa del ente es un conocimiento indetermi- 
nado y confuso, pero que con la reflexión se. deter— 
mina y aparece sensible; pero para esto son de todo 
punto indispensables las palabras y el lenguaje. Hay 
ideas absolutas, las que se refieren al ente: otras re- 

“lativas y se dirigen á las existencias; mas niunas ni 
otras pueden adquirirse por deducción, sino que con 
relación á nosotros son independientes unas de otras. 
De donde todos nuestros juicios son sintéticos a prio- 
rí, no con una síntesis sujetiva como defiende Kant. 
sino objetiva. Con todo, un juicio ha y analítico y es: 
El ente necesariamente ewiste, el cual es la primera 
reflexión y el primer principio de toda la filosofía. 

Pero, con toda esta palabrería, ¿se explica lo que 
es del caso? Lo que hay que resolver es por qué y 
cómo los conocimientos intelectuales van acompaña- 
dos'de imágenes: por qué no tenemos conceptos ni 
conocimientos propios de lo que no percibimos con 
los sentidos; por qué ya desde el principio de nues- 
tra vida y siempre no hemos tenido los conocimien- 
tos intelectuales que ahora poseemos; de todo esto 
¿qué se dice en el sistema de Gioberti? 

c) Ontologismo moderado. Aunque así se llama 
el de Rosmini, con todo, no sabemos si es menos 
exagerado el suyo que el de Malebranche y Giober- 
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ti, porque fuera de algunas aserciones más ó menos 
parecidas á las de los anteriores y por las que con- 
viene con ellos, defiende esta doctrina las siguientes 
proposiciones: Para que podamos entender algo ne- 
cesitamos primero de la luz objetiva, en la cual todo 
lo veamos, por la cual nos movamos á pensar y que 
ayude á nuestra mente como el primero é inmediato 
objeto. Pero ¿qué otra cosa es esta luz sino el mismo 
Dios? Así es que inmediata y directamente vemos á 
Dios y en él todas las demás cosas, llegando así á 
usar de las mismas ideas de Dios; de modo que nos- 
otros lleyamos á entender todas las cosas con la mis- 
ma esencia con que él las ve; de donde nos viene el 
que seamos racionales y sabios con la misma razón y 
sabiduría de Dios. Ni más moderado se muestra en 
lo que sigue: Las ideas universales que tenemos de 
ningún modo pueden ser creadas, puesto que son 
eternas, absolutas, necesarias é inmutables, por lo 
cual no pueden ser distintas de Dios, á quien con- 
vienen esencialmente estos atributos, sino que nece- 
sariamente han de ser el mismo Dios y, por consi- 
guiente, cuando poseemos estas ideas y cuando las 
vemos claras con el entendimiento, vemos y posee- 
mos al mismo Dios. Las cosas materiales que perci- 
bimos no solamente las conocemos por los sentidos, 
según su existencia individual, sino también con el 
entendimiento según su esencia metafísica y univer- 
sal, la cual, como es necesaria, eterna é inmudable, 
solamente puede conocerse en Dios. 

De todo lo dicho hasta aquí claramente se deduce 
que hay que rechazar por completo toda clase de on- 
tologismo, bajo cualquiera forma que se presente, 
puesto que es una doctrina completamente opuesta á 
lo que nos está testificando la continua experiencia, 
tanto externa como interna, contra la cual nada pue- 
den cuantos argumentos y razones puedan aducirse. 
¿Quién bay que experimente esta visión directa é in- 
mediata de Dios, aquel estar Dios siempre delante 
de nuestra mente, y que nos sirva como de medio v 
fuente para adquirir todos los demás conocimientos? 
¿Es posible que por más que entráramos dentro de 
nosotros, no viéramos una vez siquiera que realmen- 
te tenemos esta visión, siéndonos como nos es natu= 
fal y aun necesaria, para que sirviéndonos de ella 
como de medio podamos conocer todo lo demás? 
Porque ciertamente no se entiende cómo es que no 
nos demos cuenta de ello, siendo así que en tanto 
podemos conocer todo lo demás en cuanto tenemos 
esta visión directa de Dios. 

d) San Buenaventura. Muchos partidarios del 
ontologismo han pretendido defender sus doctrinas 
apoyándose en algunos pasajes de este Santo Doctor, 
á quien cuentan como á uno de los defensores más 
autorizados de sus errores. Mucho se ha discutido 
sobre el particular, exagerando unos sus ideas pro- 
picias á esta doctrina, é interpretando otros dema- 
siado violentamente sus palabras y conceptos por 
miedo de no poderlo defender de los errores ontolo- 
gistas. Varios fragmentos suelen aducirse. Véase 
uno solo como ejemplo. Hablando de Dios (Ztinerar. 
mentis ad Deum, c.5.)dice: «Grande es la ceguedad 
del entendimiento, el cual no se para á considerar 
aquello que ve primero y sin lo cual ninguna otra 
cosa puede conocer. Sino que como el ojo ocupado 
con las varias diferencias de colores no s da cuenta 
de la luz por la cual lo ve todo, y si e e no lo ad— 
vierte; así los ojos de nuestro entendimiento ocupa 
dos en la consideración de los entes particulares y 
universales, aunque lo primero que aparece'á nues= 
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tra mente es el mismo ser, que se halla fuera de todo 
género, y por él nos aparecen todas las demás cosas, 
con todo, no lo advertimos, etc.» 

Cierto que las palabras citadas parecen favorecer 
no poco al ontologismo, y otras podrían aducirse 
que pudieran hacernos confirmar en esta opinión. 
Con todo, para poner las cosas en su justo medio, 
hay que notar que para sacar las ideas filosóficas del 
Santo Doctor, como de cualquier otro, hay que acu- 
dir á sus obras filosóficas y á Jos libros que compuso 
según los métodos científicos, no á otros escritos y 
tratados que sólo dió á luz para que ayudaran á fo— 
mentar*la piedad, de donde es el fragmento copiado 
anteriormente, y en cuya composición no suelen pe- 
sarse tanto las palabras ni precisarse como fuera 
justo las ideas y conceptos. Véase cómo filosófica- 
mente expone su sentir en el asunto que nos ocupa: 
Si se hallan algunas autoridades que digan que nos- 
otros vemos á Dios en la presente vida, no hay que 
entender que le vemos en su esencia, sino que le co- 
nocemos en algún efecto interior (I, 2, dist. 23, 
a. 2, q. 3). Y como éste podrían citarse no pocos 
pasajes más en que clara y científicamente nos des- 
cubre su modo de pensar en este punto. He aquí 
más claro su sentir acerca del problema de que esta- 
mos tratando: Las ideas de las cosas las adquirimos 
ó por los sentidos ó por la experiencia interna; los 
hábitos cognoscitivos en cierta manera nos son in— 
natos y en cierta manera adquiridos; porque la luz 
que la naturaleza dió al entendimiento aunque es su- 
ficiente para poder juzgar de los primeros princi- 
pios evidentes, con todo no basta para hacerlo de 
las consecuencias que de ellos se deduzcan, sino que 
necesita perfeccionamiento para poder tener una cer- 
teza perfecta, la cual requiere inmutabilidad en el 
objeto é infalibilidad en el sujeto; la mente debe ele- 
varse y no parar hasta que llegue á conocer al mis- 
mo Dios por medio de los conceptos abstractivos 


(In 2, dist. 39). 
El tradicionalismo 


Así se llama el sistema seguido por los que de- 
fienden la absoluta necesidad dela divina revelación 
para conocer las verdades metafísicas, morales y re- 
ligiosas, la cual se va transmitiendo en la sociedad 
humana por medio de la tradición oral. 

a) Bonald. El que profesó el tradicionalismo 
en su forma más dura y lo propuso de una manera 
más sistemática y científica, fué el vizconde de Bo- 
nald, quien, para oponer un dique fortísimo contra 
el racionalismo que todo lo invadía, deprimió la ra- 
zón humana más de lo justo, pues creyó que era tan 
extremadamente necesario el lenguaje para toda 


operación racional, que sin él, aunque el hombre, 


como los brutos, puede conocer los hechos externos 
y particulares, con todo no puede alcanzar idea al- 
guna general ó espiritual, ni comparar entre sí los 
hechos particulares para ver en ellos el orden, la 
discrepancia ó la conveniencia. Por lo cual es de 
todo punto necesaria la divina revelación de todas 
estas ideas, las cuales se vayan transmitiendo por 
la tradición, y esta es la causa por qué Dios nos dió 
el lenguaje, para que nos sirviera como vehículo 
para ir legando á los venideros el depósito de las 
verdades, Pero ¿qué signos ó palabras son necesa 
rias para esto? Unas veces dice Bonald que se requie- 
ren las palabras pronunciadas, de modo que otros 
—signos, niaun la misma escritura, no bastan para 


- suplirlos; y así niega que los sordomudos tengan 
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ideas propiamente dichas, sólo poseen imágenes; 
mas otras veces dice que es suficiente cualquier sig- 
no, y esto es lo que comúnmente enseñan los tradi- 
cionalistas. Pero de que se necesite el lenguaje no 
se puede inferir que él sea el engendrador de nues= 
tras ideas. sino que solamente en cierta manera vis- 
te las innatas que tenemos, y de aquí viene el que 
podamos percibirlas. Así que la idea es necesaria 
para que exprese algo el lenguaje, y éste es también 
necesario para que, revistiendo la idea, la vuelva 
perceptible y nos demos cuenta de su percepción. 
Mas aunque defiende las ideas innatas, con todo sólo 
tenemos algún conocimiento actual directo incógnito, 
hasta que viene la palabra y lo convierte en reflejo 
y determinado. Estas ideas están en nuestra alma, 
más que como tales, como si fueran semillas de ideas. 
Con todo, puede dar por perdido el tiempo emplea 
do quien quiera averiguar de dónde le viene tan 
grande eficacia á la palabra. 

Evidentemente que casi todo lo que dice Bonald 
son fantasmagorías y aserciones que nada tienen 
que ver con la experiencia, según la cual no pode- 
mos poner en duda que conocemos innumerables 
verdades independientemente y prescindiendo de la 
revelación. Si por ésta lo hubiéramos de saber todo 
¿qué diferencia habría entre las verdades naturales 
y las reveladas? Además, para que la revelación nos 
pueda servir como medio é instrumento apto para 
adquirir las ideas, hay que suponer el conocimiento 
de otras muchas verdades. Porque antes que todo, 
necesito evidentemente estar del todo convencido de 
mi propia existencia, de que oigo, entiendo, discu= 
rro, etc.: es necesario que sepa con toda certeza que 
existe Dios, lo cual no podré conocer sin el racioci- 
nio y sin saber otras muchas cosas, he de estar cier- 
to de que Dios ha hablado y de que hay que darle fe 
cuando nos manifiesta su voluntad, de que la reve- 
lación nos ha sido transmitida íntegra y pura, y, 
por fin, de que esto que se me propone, está conte- 
nido de hecho en la revelación. 

b) Luis Bonetty. Menos intolerable es el tradi- 
cionalismo, según lo expone Luis Bonetty, quien 
abiertamente concede que sin ninouna necesidad del 
lenguaje pueden muy bien adquirirse no solamente 
las ideas particulares sino también las abstractas y 
generales del orden fisico y metafísico; pero de nin- 
gún modo las verdades ó principios de la religión y 
la moral. Para lo cual fué necesario que, á lo menos 
en un principio, hubiera revelación de Dios y que el 
hombre por medio de la tradición oral la vaya le— 
gando de padres á hijos, conservándose así el tesoro 
de aquellas verdades que se refieren á las costumbres 
y á las doctrinas que se deben creer y practicar; ta- 
les son la existencia de Dios, el origen, fin y debe- 
res del hombre, y las leyes de la sociedad doméstica 
y civil. Con estas verdades ya puede el hombre por 
medio del raciocinio alcanzar todo lo demás. 

Muchos inconvenientes tiene esta sentencia para 
ser seguida, porque si no tuviéramos otros medios 
que la revelación divina transmitida por medio de la 
tradición para conocer las verdades morales y reli- 
giosas ¿quién nos asegura de no caer en errores en 
el caso de que los padres ó los encargados de man= 
tener y guardar la revelación, no la conservasen 
pura? Pues no sería difícil que esto sucediera sin 
una especialísima providencia de Dios, cual se da 
actualmente en el orden sobrenatural con respecto á 
la religión revelada, puesto que los hombres no son 
infalibles para poder estar ciertos de que conservan 
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intacta la doctrina moral que de Dios mismo reci-| va ciencia; de donde en cierta manera puede uno 


bieran, Por otra parte, si dicen los mismos tradicio- 
nalistas que sin la revelación podemos hallar muchas 
verdades en el orden físico y metafísico ¿qué incon— 
veniente hay para que no podamos adquirir con la 
sola razón una idea de Dios, aunque sólo sea imper- 
fecta, y por lo menos los principios más rudimen= 
tarios y elementales de la moral? Porque por poca 
cosa que conozcamos de lo perteneciente al orden 
metafísico, siempre nos será fácil obtener la idea de 
ente, existencia, causá, efecto, etc., con lo cual y 
con la consideración de los acontecimientos más lla- 
mativos que suceden en el mundo, fácilmente podre- 
mos concluir la existencia de la causa suprema, Dios, 
á quien hay que venerar, y de la idea del orden 
podremos sacar los deberes que tenemos para con 
nuestros padres y con los semejantes, de donde ven- 
dremos á obtener las verdades más obvias y natura- 
les sin necesidad alguna de la revelación ni de las 
tradiciones. 

ec) P. Joaquín Ventura Ráwlica. Distingue dos 
clases de razón: una propia de los filósofos y paga- 
nos, la cual, confiando demasiadamente en sus fuer- 
zas, cree que ella se basta 4 sí misma y rechaza toda 
tradición y autoridad; otra propia de los cetólicos, 
la cual, sintiendo algo más bajamente de sí misma, 
cree que ha de esperar y recibir todas las verdades 
intelectuales y morales; y luego de obtenidas y fir- 
mísimamente creídas. se esfuerza en demostrarlas. 
La primera. como procede de la duda, y es para ha- 
llar la verdad, se llama inquisitiva; la segunda, que 
parte de la fe, demostrativa. Según él, de la revela- 
ción por medio del lenguaje y educación recibimos 
todos los conceptos, de los cuales no podemos tener 
imágenes propias; tales son, la idea de Dios. de la 
espiritualidad, de la inmortalidad del alma. Porque 
aunque es cierto que el entendimiento por su propia 
virtud puede formar ideas abstractas é indetermina— 
das del mundo insensible, con todo, sin el auxilio 
del magisterio nunca puede adquirir sus conceptos 


particulares ni aplicarle otras ideas abstractas que 


posee. 

Aunque esta clase de tradicionalismo no es tan 
exagerada como las anteriores, con todo esto no es 
más aceptable que ellas, y cuanto se ha dicho hasta 
ahora, sobre todo del de Bonetty, puede aplicarse á 
él, como á todos los que afirman que el hombre ac- 
tual para que pueda llegar al uso de la razón nece- 
sita del externo magisterio, sin el cual sólo llegaría 
á adquirir una especie de sentimiento y una vaga 
percepción de las verdades metafísicas y morales, 
pero no un verdadero y perfecto conocimiento. Ni 
hay que exagerar tanto la necesidad de recibir las 
verdades de los demás por medio del lenguaje; pues 
aunque no se puede negar que es utilísima la pala— 
bra para el desenvolvimienio rápido del entendimien- 
to, con todo, la mente en ningún género de verda- 
des naturales depende de ella, ni como de mera con- 
dición, sin la cúal no pueda llegarse á un expedito 
uso de razón y á obtener la suficiente claridad de 
ideas: entiéndase lo mismo por lo que se refiere á la 
necesidad del magisterio externo, el cual ni siquiera 
es necesario para comenzar el desarrollo del enten- 
dimiento, pues, como claramente dice santo Tomás, 
sin género alguno de duda por la sola luz de la ra- 
zón que tiene cada uno y sin necesidad del apoyo 
del magisterio, se puede llegar al conocimiento de 
muchas cosas ocultas, como vemos que sucede en 
aquellos que con su ingenio dan comienzo á una nue- 


llegar á ser él mismo la causa de su saber. 


TI. —SisTEMA QUE ENSEÑA QUE EL ORIGEN DE NUES- 
TRAS IDEAS EN PARTE ES INTRÍNSECO Y EN PARTE 
EXTRÍNSECO Á LA NATURALEZA HUMANA. 


Un sistema hay importante y digno de ser exami- 
nado, que defiende que el fundamento y principio 
de nuestros conocimientos consta de elementos ex- 
ternos é internos. Como defensores tiene á tan nota- 
bles genios filosóficos como Aristóteles, santo To- 
más, Escoto, Suárez y á los discípulos de los mismos, 
y en general á los llamados escolásticos, cuya doc= 
trina muchas veces ha sido impugnada y no siempre 
con el fundamento y motivo que procede del cabal 
y exacto conocimiento de sus principios. La teoría 
escolástica expuesta someramente puede ceñirse á 
las siguientes ideas: 

1.? Nuestros conocimientos empiezan por los 
sentidos, puesto que primero percibimos los objetos 
corpóreos por medio de los sentidos externos, y lue- 
go por los internos y, sobre todo, por la fantasía. 
Que sea ello así no puede negarse, si se tiene en 
cuenta que aun los mismos conocimientos intelecti- 
vos dependen en cierta manera de las sensaciones, 
pues es evidente que nada podemos entender sin que 
ellos precedan; y así se explica satisfactoriamente 
cómo los que se ven privados de algún órgano, no 
pueden tener conceptos propios de los que se ad— 
quieren por medio del mismo. Por ejemplo, un ciego 
de nacimiento, por más que discurra, jamás podrá 
formarse la verdadera idea de lo que son los colores, 
y sólo podrá tenerla aproximada por analogía con 
otras sensaciones; así él se imaginará el color azul 
como un sonido delicado, agudo, etc., y aun dicen 
que si existiera un hombre privado de todos los sen— 
tidos, nunca lograría tener conocimientos intelectua- 
les. Así explican también los entorpecimientos que 
sufre el entendimiento por la sola lesión que recibe 
un órgano y aun su completa paralización cuando 
la imaginación y la memoria pierden su actividad, 
como sucede en el letargo y aun en el sueño natu- 
ral. Además, ni siquiera podemos conocer ni repre- 
sentarnos las mismas cosas inmateriales y espiritua- 
les sin el acompañamiento de imágenes, como cuan- 
do pensamos en Dios, en el alma, etc. 

Pero aunque es cierto que para incoarse el cono- 
cimiento son necesarios los sentidos, con todo, no 
son ellos los que forman las ideas y conocimientos 
intelectuales, sino el entendimiento. el cual. traba- 
jando con la materia que le proporcionan los senti 
dos, con su gran virtud se remonta adonde jamás 
los sentidos podrán llegar. Con todo, de ahí no hay 
que deducir, como algunos han querido, que la in= 
telección no sea más que la sensación transformada 
y mejor elaborada y perfeccionada, Óó como una quin- 
ta esencia de sensación, como pretenden los sensis- 
tas, sino que es una operación inmaterial y, por 
consiguiente, completamente diversa de la sensación, 
puesto que nuestros conocimientos intelectuales ver- 
san en su mayoría sobre la naturaleza y universali- 
dad de las cosas. y contienen en sí la comparación, 
el raciocinio, el conocimiento de las relaciones entre 
los mismos conceptos, lo cual nunca podrá hacer el 
conocimiento sensitivo. Así que no hay que confun- 
dir esta doctrina con la de los sensistas anteriormen- 
te discutida, puesto que es del todo diversa, pues 
aunque todos dicen que empezamos á adquirir las 
ideas por los sentidos, los sensistas aseguran que en 
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ellos también acaban los conocimientos, aun los in— 
telectuales, al paso que los escolásticos exigén el 
entendimiento esencial y específicamente distinto 
del sentido. 

2.? Como las potencias del orden cognoscitivo 
no bastan por sí solas para poder producir sus pro- 
pios actos, por esto es de todo punto necesario que 
tanto para los conocimientos intelectivos como para 
los sensitivos les ayude el objeto de estos mismos 
conocimientos: pero como éste no puede unirse in— 
mediatamente á las potencias, se necesitan ciertas 
formas ó especies intencionales (V. ESPECIE INTEN— 
CIONAL), que hagan sus veces, de modo que puedan 
llenar y determinar la virtud propia de la potencia. 
Porque como ésta por sus actos no produce á otra 
potencia que se le asemeje, sino sólo el acto del co- 
nocimiento que trae consigo una semejanza vital del 
objeto conocido, de ahí que, para que pueda repre= 
sentarla exactamente, necesita la suficiente virtud y 
como colores para adornarla. Ahora, como la poten- 
cia no tiene de suyo esta semejanza que le da el co- 
nocimiento, es evidente que le ha de venir del mis- 
mo objeto. 

3.2 Estas formas ó especies intencionales ó ideas 
no son innatas al entendimiento ni las producen en 
él los objetos inmediatamente, sino que una virtud 
activa del mismo entendimiento, llamada entendi 
miento agente (V.), juntamente con las imágenes 
sensitivas de los objetos las va elaborando. puesto 
que es cosa de todos experimentada que estas formas 
ó ideas que tenemos de las cosas van siempre acom- 
pañadas de imágenes, y, en igualdad de circunstan- 
<ias, cuanto los fantasmas son más vivos y más aca- 
bados, más perfectos resultan los conocimientos que 
tenemos de las cosas. 

4.* Además de esta virtud activa, tiene el en- 
tendimiento otra cognoscitiva, entendimiento posi- 
ble (V.), la cual, recibiendo en sí las especies de las 
cosas que con las imágenes le proporciona el enten- 
dimiento agente, forma las primeras ideas y elabora 
los primeros principios. Porque como estas especies 
están dotadas de una virtud activa que hace las ve- 
<es del objeto y es como el complemento que nece— 
sita la potencia cognoscitiva para que pueda conocer, 
de ahí que el entendimiento posible, una vez recibi- 
das estas especies, ya nada más necesita por parte 
de las causas naturales para poder conocer, empe- 
zando por las cosas más imperfectas, hasta que llega 
á poder formular juicios inmediatos de las mismas y 
sentar los primeros principios y verdades científicas. 

5.? Preparado así el entendimiento, ya está dis- 
puesto para ir adquiriendo sucesivamente las demás 
ideas y construir las ciencias, aplicando las primeras 
verdades y los primeros principios, avudándose de 
la atención, reflexión, comparación, análisis, sínte— 
sis y de toda suerte de raciocinios. Las primeras 
“verdades y conocimientos que adquirimos son relati- 
vamente pocos; pero como la naturaleza dotó al hom- 
bre de un ingenio curioso é investigador, de ahí que 
la vista del mundo sensible. los fenómenos que en él 
se suceden continuamente y los variados matices y 
diversas maneras con que nos aparecen, excitan con 
gran vehemencia nuestra atención y hacen que re- 
flexionemos sobre cuanto vemos, como puede verse 
confirmado por lo que sucede á cada uno, y lo vemos 
cada día repetido en los niños. Para todo esto, aun- 
que no es de absoluta necesidad, ayuda grandemen- 

te el trato y conversación con los demás y la educa- 
ción tanto pública como privada, 
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Una vez excitada la atención y la reflexión, el en- 
tendimiento no puede ya contenerse, y con su acti- 
vidad ingénita empieza á investigar las causas de 
los hechos que suceden, y de las cosas que contem— 
pla, compara las ideas y los objetos antes conocidos 
con otros que va adquiriendo y conociendo continua- 
mente, de donde viene á descubrir la mayor ó menor 
relación que hay entre unos y otros, á hallar otros 
nuevos por medio del raciocinio y, por fin, por sín- 
tesis y análisis va completando y perfeccionando más 
y más el caudal de sus conocimientos, y va adqui— 
riendo ideas cada vez más claras y precisas de las 
cosas. 

6.* ¿Con qué orden va adquiriendo el hombre 
los conocimientos de aquellos objetos alrededor de 
los cuales se agrupan todas las ideas que posee? es 
decir ¿qué es lo primero que conocemos, Dios, nos- 
otros mismos ó el mundo exterior? A esto no puede 
darse una respuesta que sea exacta y abrace á toda 
clase de sujetos, puesto que el orden con que estas 
ideas se introducen depende mucho de las diferentes 
circunstancias en que se halla el individuo y de la 
educación que se le ha procurado. Con todo, si quie- 
re darse una contestación conforme á lo que común- 
mente suele suceder según la ordinaria evolución de 
las ideas, puede decirse que las primeras que tene- 
mos nos las proporciona el mundo sensible, puesto 
que es lo que nos penetra por los sentidos y lo más 
proporcionado 'á nuestro entendimiento en esta vida. 
Sigue luego el conocimiento propio, el cual, aun— 
que es bastante exacto por lo tocante al cuerpo, con 
todo. la idea de nuestra alma racional es bastante 
abstrusa, puesto que sólo podemos adquirirla re- 
flexionando sobre los propios actos y sobre los fe= 
nómenos internos y de conciencia, lo cual no se lo— 
gra sin mucha sagacidad investigadora é instinto de 
discernir. De Dios poco relativamente podemos co- 
nocer con certeza y de modo que no nos exponga— 
mos á errar. si prescindimos de la revelación y de 
aleuna tradición primitiva, y aun esto poco requiere 
el conocimiento previo del mundo y del hombre, ó 
sea de los efectos por cuya consideración podamos 
llegar al conocimiento de la primera causa. 

He aquí indicados brevemente los principales ca- 
pítulos de la doctrina escolástica acerca del origen 
de las ideas. ¿Qué criterio hay que formar de ella? 
¿Puede admitirse ó hay que rechazarla? Sin desco- 
nocer las razones por las cuales se ha pretendido ta- 
char de absurdo y anticuado este sistema, es cierto 
que al presente, si alguno hay que seguir en la in- 
vestigación del asunto que nos ocupa, es éste, pues- 
to que es el que propone teorías más obvias y con 
formes con la experiencia. Los que le tildan de absur- 
do ¿cómo demuestran que lo es en verdad? ¿Qué hay 
en él que se oponga á otros principios científicamente 
ciertos ó, por lo menos. bastante probables? ¿Por 
ventura no explica suficientemente cuanto hay que 
declarar? Admitiendo cuanto propone este sistema 
¿no podríamos tener los conocimientos que ahora de 
hecho tenemos? Los tendríamos. y de Ja misma ma- 
nera que nos lo testifica el testimonio infalible de la 
conciencia, pues claramente por la introspección se 
puede ver que nuestros conocimientos, empezando de 
lo sensible y material, poco á poco van llegando á lo 
inmaterial é insensible; se ve en él satisfactoriamente 
explicada la dependencia que tiene el entendimiento 
de los sentidos para conocer y adquirir las ciencias, 
porque si todos los conocimientos, aun los intelectua- 
les, han de llegarnos por medio de las sensaciones, eN 
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cosa evidente que los sentidos son de todo punto in— 
dispensables, y que si alguno de ellos falta no pode- 
mos poseer los ideas propias que se adquieren por él. 
Si las ideas no son innatas sino sacadas y adquiri- 
das del mundo sensible, como dicen los escolásticos, 
es una verdad palmaria que mientras vivamos en 
este mundo, fuera de lo sensible no podremos cono- 
cer más de lo que estas mismas cosas sensibles nos 
indiquen. En una palabra, todos los fenómenos re- 
ferentes á nuestros conocimientos encuentran su— 
ficiente explicación en esta doctrina. 

A pesar de lo dicho, no es de admirar, con todo, 
que el sistema escolástico en este particular haya 
sido tildado de demasiado sutil y aun de absurdo 
por algunos verdaderos amantes del saber, si se tie- 
ne en cuenta que en nuestros tiempos son pocos re— 
lativamente los que han aprendido y penetrado pro= 
fundamente las doctrinas genuinamente escolásticas. 
Cierto es que el espíritu de partido ha hecho muchas 
veces que por parte de los escolásticos se profirieran 
alvunas exageraciones inadmisibles y en cierta ma= 
nera absurdas; pero si se prescinde de las cavilacio- 
nes, muchas veces demasiado agudas de las escuelas 
particulares, y sin pasión ni prevenciones se exami- 
nan los motivos en que apoyan sus aserciones, el 
modo obvio y más natural de explicar lo que importa 
para el caso, lo satisfecho que queda el espíritu cien- 
tífico con las soluciones probables de problemas á 
veces muy difíciles, veráse sin duda que no es tan 
ridículo el sistema por ellos propuesto. Sobre todo 
si se oponen sistemas á sistemas, doctrinas á doctri- 
nas, será cosa evidente que más hay que fiar de sus 
explicaciones más conformes á la experiencia, tanto 
vulgar como científica, que de las hipótesis absurdas 
y aserciones gratuitas de la mayor parte de los sis- 
temas expuestos y discutidos. Con todo, tampoco hay 
que creer que sean evidentes todas las doctrinas que 
defiende el escolasticismo, y mucho menos las que se 
refieren á este particular y difícil problema del ori- 
gen de las ideas; pero si con alguna probabilidad 
pueden sacarse conclusiones de las discusiones cien- 
tíficas habidas hasta ahora y de los experimentos lle- 
vados á cabo recientemente por los psicólogos, sin 
duda las más fundadas son las de los escolásticos. 
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OrGanicismO y GENERACIÓN ESPONTÁNEA. 

ORIGEN, PÉRDIDA Y RESTAURACIÓN DE LA VIRGEN 
DEL SAGRARIO. Lit. Drama religioso de Calderón 
que consta de tres jornadas: la primera, que tiene 
lugar en el siglo viu en el reinado de Recesvinto, 
está dedicada al origen de la imagen; la segunda á 
su pérdida en el siglo vin al ser invadida España 
por los sarracenos, cuando la fuga del obispo Urba= 
no, llevándose á Asturias las reliquias conservadas 
eu Toledo, y la tercera en el siglo x1 al reaparecer 
la imagen al ser conquistado Toledo. «Semejante 
drama, dice Menéndez y Pelayo, no puede tener más 
unidad que la que le comunica la sagrada imagen 
cuya historia se narra. Por lo demás, y tomándola 
como es y como su autor quiso que fuera, esto es, 
como una crónica dialogada relativa á la Virgen del 
Sagrario, contiene escenas de mucho movimiento y 
animación y de seguro efecto en las tablas, sobre 
todo el bizarro duelo entre el montañés y el muzára- 
Le sobre el rito gótico y el romano. Este diálogo es 
Jo mejor de la obra, en la cual, por otra parte, abun- 
dan los versos felices.» Según Schack, Calderón sir- 
vióse probablemente para escribir su drama del libro 
popular titulado Historia de la pérdida y vestaura- 
ción de España..., aprovechando, además. diversos 
romances populares y tradiciones católicas. Este 
drama, que figura en la Segunda parte de Comedias de 

Calderón, fué escrito antes del 2 de Marzo de 1637, 
puesto que esta es la fecha de la licencia. 

ORÍGENES. Bioy. Celebérrimo escritor ecle— 
siástico, llamado por sobrenombre Adamancio (hom- 

] bre de acero), á causa de su extraordinaria energía y 
perseverancia en los trabajos literarios: n. probable- 


m. en Tiro de Fenicia á los sesenta y nueve años 
cumplidos. . ' 

Vida. Se ha de sacar principalmente de Eusebio 
Cesariense, que empleó en historiarla casi todo el 
ro 6. de su Historia Eclesiástica, fundándose en 
chas cartas del mismo Oxfícenes. hoy perdidas, y 
itiendo frecuentemente á la Apología de Orígenes, 
s libros, escrita antes por él y san Pánfilo, 


mente en Alejandría de Egipto en 184 ó 185, y. 
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algunas noticias más san Jerónimo y Rufino en los 
escritos de su célebre contienda, san Epifanio en su 
ÁAdversus Haereses, haer., 64, y Focio en su Bid. 
Cog., 118. 

El padre de OríGexES fué el santo mártir Leóni- 
das, que por sí mismo le dió la primera educación 
religiosa y literaria. «Hacíale aprender y recitar de 
memoria todos los días un trozo de las Sagradas 
Escrituras.» (Eus., H. £., VI. 2. 8). Muy pronto 
frecuentó la Escuela Catequística de Alejandría, 
donde oyó las lecciones de los célebres Panteno y 
Clemente. En la persecución de Septimio Severo 
(202 á 203) fué su padre Leónidas encarcelado y 
condenado á muerte por la fe. OríGeNES se encendió 
entonces en deseos del martirio, y solamente porque 
su madre le quitó los vestidos, dejó de presentarse 
espontáneamente ante los perseguidores. Muerto 
Leónidas y aplicados al fisco todos sus bienes, co= 
menzó ORÍGENES á dar lecciones de gramática y lite- 
ratura clásica. Así pudo contribuir á su sustento y 
al alivio de su madre y otros seis hermanos meno- 
res (Eus., A. £., VI, 2, 12-15). Como emprendiese 
también la instrucción de algunos catecúmenos, el 
obispo de Alejandría, Demetrio, le confió la direc 
ción de la Escuela Catequística, en lugar de Cle- 
mente, que andaba fugitivo por la persecución. Era 
entonces Orígenes de sólo diez y ocho años, pero 
«era ya un gran hombre» (Hier. Epist., 84. 8 ad 
Pammach). Bien pronto fué su escuela un plantel de 
neófitos, confesores y mártires. Entre los últimos 
merecen citarse sus discípulos Plutarco, Sereno, He- 
ráclides, Herón, otro Sereno, y una catecúmena ]la- 
mada Herais. ORÍGENES” mismo no murió por espe= 
cial providencia de Dios, que le libró muchas veces 
de los gentiles. que á gritos pedían su muerte vién= 
dole asistir y dar ósculo de paz á los mártires ante 
los mismos tribunales sanguinarios. Ya su vida era 
digna de un mártir. Habiendo dejado la enseñanza 
de la literatura clásica, vendió todos sus libros de 
letras por una renta diaria de 4 óbolos (50 céntimos 
de peseta) que era todo el gasto de su sustento 
(Hier. Epist., VI. 3). Tomó también para sí en sen— 
tido rigurosamente literal los consejos de Cristo en 
san Mateo (X. 9 y 10), andando descalzo, sin dine- 
ro y sin tener más que un vestido. Lástima que en— 
tendiese asimismo literalmente lo que dijo Cristo so- 
bre los eunucos (esto es, célibes) voluntarios. Esto 
fué caúsa de que «con celo de Dios, pero sin ciencia, 
se mutilase á sí mismo con hierro, castrándose por 
sus mismas manos» (Mier. Epist., 84, ad Pammact). 
Más tarde (t. XV, in Matih.) previno á los demás 
contra esta falsa interpretación. Continuando con 
nuevo fervor sus lecciones en la Escuela Catequísti- 
ca, reconoció que le hacía falta la filosofía. Resolvió, 
por tanto, oir las lecciones de un célebre filósofo ale- 
jandrino. Fué éste, según se cree, Ammonio Saceas, 
fundador del neoplatonismo. Dedicóse también al es- 
tudio de la lengua hebrea, necesario para sus estu= 
dios de la Escritura. Luego encargó á su discípulo 
Heraclas el cuidado de los menos adelantados, y se 
preparó para escribir. Decidióle á ello un discípulo 
y convertido suyo, el célebre Ambrosio de Nicome-= 
día. que se comprometió á costearle espléndidamente 
todos los gastos, y puso á su disposición siete taquí- 
grafos, con otros tantos escribientes y algunas calí- 
grafas (Eus., 4. E., VI, 23, 2). 

Pero antes de sus primeras publicaciones hizo 
OrícexES algunos viajes dignos de mención: el pri- 
mero en 211, á Roma, «para conocer de cerca, de- 
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cía él, la antigua iglesia de los romanos»; el segun- 
do á Arabia en 215, para instruir en el cristianismo 
á un príncipe que nominalmente le había pedido: el 
tercero, á Palestina en 216, cuando el emperador 
Caracalla persiguió á los eruditos de Alejandría, 
por ciertas sátiras hechas contra él; el cuarto, final- 
mente, á Antioquía en 218, llamado por Mammea, 
madre del emperador Alejandro Severo, deseosa de 
conocerle personalmente y oirle hablar de las cosas 
divinas. Nótese que el penúltimo viaje fué célebre, 
porque Teoctisto de Cesarea y san Alejandro de Je- 
rusalén le hicieron predicar en sus iglesias, á pesar 
de su estado de lego, lo cual motivó una protesta de 
Demetrio de Alejandría. Nótese también que algu— 
nos retardan hasta 231 la citada entrevista con Mam- 
mea (véase K. J. Neumann, Ayppolytus von Rom., 
Abt. l, 137, Leipzig, 1902). El decenio siguiente 
hubo de pasarlo sin interrupción alguna en Alejan— 
dría, ocupado en enseñar y escribir. A él pertenecen 
sus primeras publicaciones, que fueron, además de 
varios Comentarios sobre la Escritura, dos obras dog- 
múticas, á saber: De resurrectione y De principiis. 

La necesidad de las iglesias de Acaya, perturbadas 
á la sazón por diferentes herejías, arrancó á OríGE= 
NES de tan provechoso retiro, para llevarle, con car- 
tas comendaticias de su obispo. á la ciudad de Ate- 
nas (Eus., VI. 23, 4; Hieron., De vir. i11., c. 54-62). 
Como hiciese su viaje a través de Palestina, fué or— 
denado presbítero en Cesarea por los obispos 'leoc- 
tisto y san Alejandro, que en 216 le habían hecho 
predicar siendo aún lego. Protestó enérgicamente 
Demetrio en cartas á ambos prelados, tildando de 
anticanónica aquella ordenación. Pero «san Alejan- 
dro escribióle en favor de Orígenes, diciendo que 
había sido ordenado de presbítero conforme al tes— 
timonio dado en las cartas del mismo Demetrio» 
(Hieron. in Catalogo). Entonces propaló Demetrio 
como un gran crimen éimpedimento canónico (como 
tal se estableció después en el Concilio de Nicea) 
la castración de OríGeNES, y vuelto éste á Alejan— 
dría en 231, juntó contra él dos sínodos, que le con 
denaron á perder la cátedra y la dignidad sacerdo- 
tal. y excomulgándole, le arrojaron de Alejandría 
(Focio, Bibl. Cod., 118). Comunicadas á las demás 
iglesias estas decisiones, todas (¿suponiéndolas jus— 
tas?) las acataron, excepto las de Palestina, Arabia. 
Fenicia y Acaya, que conocían de cerca al gran ale- 
jandrino. Bardenhewer-da por seguro «que Orígenes 
fué condenado. no sólo por violación de los cánones, 
sino también por enseñanzas heréticas, y que esta 
última acusación fué la decisiva» (Gesch. der alt- 
chirchl. Litter., TT, 80, 1903). Otros modernos, como 
F. Prat, Vincenzi y otros, se inclinan al dictamen 
de Eusebio y san Jerónimo, que atribuyeron toda 
esta borrasca á pura envidia de Demetrio. Las pala- 
bras de san Jerónimo son muy terminantes: «Orí- 
genes fué condenado non propter haeresim, ut nunc 
adversus eum rabidi canes simulant, sed quia gloriam 
eloquentiae ejus et scientiae ferre non poterant, et, illo 
dicente, omnes muti putabantur (Hieron., Bbpist. 29 ad 
Paylam). 

Expulsado OrícenNES de Alejandría, fijó su resi- 
dencia en Cesarea de Palestina. Aquí recibió de 
Teoctisto el cargo de explicar las Sagradas Letras, 
y fundó una nueva escuela teológica, que pronto se 
vió frecuentada por excelentes y numerosos discípu- 
los. El más célebre fué san Gregorio Taumaturgo, 
que entonces era joven de pocos años y permaneció 
siempre fiel amigo y admirador de OríGENES. Así 
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consta principalmente por su célebre Discurso, lla 
mado eucavístico y de despedida, por haberlo dedica= 
do á Orícrewes al fin de sus estudios en testimonio 
de agradecimiento. Hállase en Migne, P. G., X, 
1049-1101. Durante los dos años de la persecución 
de Decio (235-237), habría vivido OrígGENES en Ce- 
sarea de Capadocia escondido en casa de una Virgen 
llamada Juliana, donde habría hallado la traducción 
bíblica de Símaco y escrito á sus amigos Ambrosio 
y Protocteto su Bzhortación al martirio (Pallad., 
Hist. Laus., c. 147). Bardenhewer, empero (l. c.), 
pone en duda estas indicaciones de Palladio. Mayor 
certidumbre hay acerca de otras obras y viajes. Al 
principio de su residencia en Cesarea de Palestina 
acabó OrígeEN"ES su Comentario sobre el Génesis, co- 
menzado en Alejandría. En 238 publicó su Comen— 
tario sobre Isaías y comenzó el de Ezequiel. Cerca 
de 240 estuvo algún tiempo en Atenas, donde acabó 
el Comentario de Ezequiel y principió el del Cantar 
de los Cantares. A la ida ó á la vuelta de Atenas de- 
túvose algo en Nicomedia para visitar á su amigo 
Ambrosio, que residía allí, y escribir su célebre car- 
ta á Julio Africano. Hacia 244 fué llamado por los 
obispos de Arabia al sínodo de Bostra, donde logró 
desengañar de sus errores patripasianos á Berillo, 
obispo de esta ciudad (Eus., 42. Z., VI, 33; Hieron., 
De vir. ill., ec. 60). Con igual éxito hizo á Arabia 
otro viaje más tarde, para combatir á los Thnetop- 
sychitas, que decían que el alma moría con el cuerpo 
para resucitar después con el mismo cuerpo al fin 
del mundo. 

Los años no amenguaban la actividad literaria de 
este hombre de acero (Adamancio). Después de los 
sesenta predicaba casi todos los días homilías al pue- 
blo, bien que medio improvisadas, y permitiendo 
desde ahora que se publicasen conforme á las notas 
de los taquígrafos. Son también de este tiempo sus 
obras más sólidas: los ocho libros Contra Celso, los 
últimos cinco libros Sobre el evangelio de San Juan 
y su Comentario sobre los Profetas menores. Sólo la 
persecución de Decio (249-251) logró poner fin á 
tanta actividad. Pero ella mostró que era digno hijo 
de un mártir. Preso y bárbaramente atormentado 
por los perseguidores, no sólo perseveró constante 
en su fe, sino que desde su cárcel escribió muchas 
cartas en que animaba á la constancia á sus her- 
manos perseguidos. Al morir Decio, ó quizá antes, 
recobró la libertad; pero murió pronto á causa proba- 
blemente de los tormentos sufridos. En Tiro de Ci- 
licia, detrás del altar mayor de la catedral, venerá- 
base hasta muy entrada la Edad Media su sepulcro. 
Hoy no quedan sino ruinas y vagos recuerdos. 

Escritos. La fama, consignada por san Epifanio 
(Adv. Haereses, haer 64), decía que OríGeENES había 
escrito 6,000 Jibros. San Jerónimo rebajó bastante 
este número, pero confesó que OrícENES había pu- 
blicado más de 1,000 homilías, que él llama tracta— 
tus (Epist. 41 ad Pammach). y que el catálogo de la 
biblioteca de Cesarea añadido por Eusebio al li- 
bro 3.2 de su Vida de San Pánflo, contenía unos 
2,000 números (Hievon., Adv. Ruf., 1, 22). Cons- 
ta, además, que esta biblioteca la fundó san Pánfilo 
recogiendo todas las obras de OríGENES que pudo 
hallar. Con sólo 800 números de Oríauwes, catalo- 
gados por san Jerónimo en su carta 33 4 Paula, cree 
este doctor probar que OrfaexeES escribió más que 
Terencio Varrón y que Dídimo el Gramático, tenidos 
por los escritores más fecundos de la antigiiedad. 
Si, pues, llamamos libros, según el uso de entonces, á 
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lo que san Jerónimo llamó tratados, no parece exa- 
gerado el número de 6,000. Y cierto es que san Je- 
rónimo pudo exclamar en el lugar citado: Videtisne 
et graecos pariter et latinos uniws labore superatos? 
Quis enim umguam tanta legere potuit quanta ipse 
conscripsit? 

Desgraciadamente. son relativamente muy pocos 
los escritos de Orígenes conservados, y aun esos 
pocos en su mayor parte sólo han llegado á nosotros 
en traducciones latinas sobradamente libres. En texto 
griego sólo poseemos por entero la obra Contra Cel- 
so, los opúsculos Sobre la orución y sobre la Exhor- 
tación al martirio y 31 homilías, pero se hallan mu- 
chos fragmentos de otras obras, coleccionados en 
las Cadenas (V. Klóstermann en Text. und Un- 
ters., XXII, 1894) y en la Prilocalia Origenis de 
los santos Basilio y Gregorio Nazianceno (V. Robin- 
son, Philocalia, etc., Cambridge, 1893). Entre las 
ediciones completas merecen citarse: a) la edición 
princeps, en latín y dos volúmenes. de Merlin (Pa- 
rís, 1512): 5) la grecolatina en cuatro volúmenes de 
los benedictinos Carlos y Vicente de la Rue (París, 
1737-39); y c) la moderna y puramente griega de 
la Real Sociedad de Berlín, de que van publicados 
cinco tomos. La de los benedictinos, que es la más 
práctica. la sido reproducida por Migne en siete 
volúmenes, en 4.2 (PP. Gr., XIEXVIL), y por Lom- 
matzsch en 25 volúmenes. en 8.” Por estas ediciones 
se verá que las obras de ORÍGENES se pueden reducir 
á seis clases: bíblicas, dogmíticas, polémicas, ascé= 
ticas. cartas y obras dudosas. 

A) Obras bíblicas. ¡Son de dos clases: críticas 
y exegéticas. . 

a) Bíblicocríticas. Sólo escribió en rigor una, 
pero gigantesca, la Hesapla, que representaba en 
seis columnas yuxtapuestas todo el Antiguo Testa— 
mento en su texto original y en las cuatro versiones 
griegas de los Setenta, de Aquila, de Símaco y de 
Teodoción, con señales y añadiduras intercaladas 
en la columna de los Setenta. Estas habían de faci- 
litar la comparación con el texto original, represen— 
tado por las dos primeras columnas; la primera en 
letras hebreas, y la segunda en letras grievas. De 
la Hezapla hizo sacar OríGENES la Tefrapla. ó una 
edición que sólo reproducía las cuatro versiones grie- 
gas. Reprodújose también por separado, dando ori- 
gen á la Edición hezaplar de los Setenta, la tercera 
columna. ora con signos diacríticos, ora sin ellos. 
Consérvase ésta en gran parte en una traducción 
siriaca muy literal, escrita en 616 por Paulo de 
Tella: De la Hezapla misma y sus derivaciones (Te- 
trapla, Heptapla, etc.) sólo quedan fragmentos suel- 
tos. cuya principal colección es la de Montfaucont, 
reproducida por Migne, PP. Gr., XV-XVI. 

b) Biblicoexegéticas. Escribió innumerables so- 
bre casi toda la Escritura. Redúcense á tres clases: 
escolios, homilías y comentarios. y 

1. Los escolios (scholia, excerpta) eran, á imita— 
ción de los trabajos de los gramáticos alejandrinos 
sobre los clásicos, breves notas exegéticas, filológi- 
cas Ó históricas sobre pasajes bíblicos. En el Catilo- 
go de san Jerónimo. fundado sin duda en el de Eu- 
sebio, se citan escolios de OríGE NES sobre el Exodo, 
el Levítico. Isaías, todos los Salmos y el Evangelio 
dle san Juan. Consta, además, por otras fuentes, que 
los escribió también sobre el Génesis, los Números, 


el Evangelio de san Mateo y la Epístola á los Gála- 


tas. De todos estos escolios ninguno se conserva 
sino en fragmentos, que son numerosos sin duda en 
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las Cadenas bíblicas, pero que son muy difíciles de 
identificar. La colección mayor está en Migne, 
PRIGuO UI IT 

2. Las homilias (homiliai, tractatus) eran decla—= 
raciones de trozos bíblicos en forma de discursos fa— 
miliares, en que se prescindía de ornamentos retóri- 
cos. ORÍGENES ha sido llamado el Padre de la homi- 
lía, porque popularizó y dejó fijado para las épocas” 
posteriores este género de predicación sagrada, Si 
se prescinde de su excesivo alegorismo, están como 
calcadas en las de OríceNES casi todas las homilías 
de los Padres posteriores. Dice sau Jerónimo que 
OríGENES predicó y publicó más de 1,000 homilías: 
mille et eo amplius tractatus, quos in Heclesia locutus 
est, edidit (Hieron,, Epist. 41 ad Pamimach). Sola= 
mente nos restan enteras: en griego, 31, las 30 so— 
bre Jeremías y una sobre la Pitonisa de Endor; en 
latín, 117, traducidas ó refundidas por Rufino de 
Aquileya, 77 traducidas por san Jerónimo, y algu= 
nas otras de autenticidad insegura. Las traducidas 
por Rufino versan casi todas sobre el Pentateuco, 
Josué, los Jueces y los Salmos, y se hallan en Mi- 
gne, PP. Gr., XII, 145-1410. Las que tradujo san 
Jerónimo versan casi todas sobre los profetas y el 
Evangelio de san Lucas; en Migne, PP. Gr., t. XIII, 
219-1902. Las 74 sobre el Pentateuco fueron publi- 
cadas en Cesarea conforme á las notas tomadas por 
los taquígrafos en la misma Iglesia. 

3. Los comentarios (tomoi, libri, volumiza) eran 
explicaciones seguidas, amplias y científicas del tex- 
to inspirado. San Jerónimo dice que los de OriGE= 
NES fueron innumerables: ¿nnumerabiles practerea 
commentarios, quos ipse appellat tomos (Epist. 41 ad 
Pammach). Puede formarse concepto de su amplitud 
teniendo en cuenta que todo el primer tomo del Co- 
mentario á san Juan se emplea en las tres primeras 
palabras: 1n principio erat Verbum. De los Comenta- 
rios que escribió menciónanse en particular: 13 libros 
sobre el Génesis, muy beneficiados por san Ambro- 
sio en sus obras Hexameron y De paradiso; 46 libros 
sobre los Salmos, compilados. dice san Jerónimo, 
por san Hilario; 10 libros sobre el Cantar de los 
Cantares, de cuyo comentario dice san Jerónimo en 
el prólogo de su traducción: Origenes cum in coeteris 
libris omnes vicerit, in cantico canticorum ipse se vicit.; 
30 libros sobre Isaías; 25 sobre Ezequiel; otros 25 
sobre los profetas menores; 25 más sobre san Ma- 
teo: 5 sobre san Lucas; 32 sobre san Juan; 15 sobre 
la Epístola á los romanos, y otros en número incierto 
sobre casi todas las demás epístolas de san Pablo. 
Sólo nos restan. descontando los fragmentos. en 
griego 8 libros sobre san Mateo y Y sobre san Juan; 
en latín 6 tomos (en traducción anónima) sobre san 
Mateo; 31/. (en traducción libre de Rufino) sobre 
el Cantar de los Cantares, y una refundición en 10 li- 
bros (hecha por el mismo Rufino) de los 15 libros 
del Comentario á la Epístola á los romanos. En Mi- 
gne, vol. XI, XII y XIV. 

B) Obras dogmáticas. a) La más importante 
es la titulada en griego Perí arjón, y en latín, De 
principiis, publicada en Alejandría hacia 23048: 
palabra arjai, principios, indica, no los elementos 
de las cosas, sino los dogmas ó artículos fundamen— 
tales de la fe cristiana, sobre los cuales ORÍGENES 
pretendió construir un sistema doctrinal estrecha= 
mente trabado, esto es, una dogmática ó ciencia de 
la fe. Consta de cuatro libros: el primero trata de 
Dios y del mundo de los espíritus: el segundo. del 
hombre y de su reparación por el Verbo encarnado; 


428 


el tercero, de la libertad humana y del triunfo final 
del biem; y el cuarto, de una teoría sobre la inter- 
pretación de la Escritura. Del original sólo quedan 
fragmentos, principalmente en la Phrilocalia Orige—- 
nis (c. 1, 21). En traducción latina y muy libre de 
Rufino se conserva enteramente (V. Migne, PP. 
Gr., XI, 111-414). Perdióse la traducción de san 
Jerónimo, que pretendía ser literal y exacta. 

5) Dos opúsculos Sobre la Resurrección (peri- 
anastáseos), el primero en dos libros compuestos an- 
tes de Peri arjón; el segundo en dos diálogos, escri- 
tos posteriormente. Sólo restan fragmentos (Mi- 
gne, XI, 91-100) conservados por san Pánfilo (Apo2. 
Orig., cap. 7.*), san Metodio /De Resurrectione) y 
san Jerónimo (C. Joh. Hieros., e. 25-26). 

c) La obra en 10 libros titutulada Stromata ó 
Tapices, de que sólo queda un breve fragmento 
(Migne, XI. 99-108), insuficiente para mostrarnos 
de qué trataba. 

C) Obras apologéticas. a) La titulada Contra 
Celso (Ratá Kélson) en ocho libros, se ha conservado 
entera y en griego, gracias á un códice de la Vati- 
cana, del siglo xi (Migne, XI. 641-1632); frag- 
mentos de ella que suman un séptimo de la obra, 
se han conservado también en la Philocalia. Era 
Celso un gentil muy erudito, que cerca de 178 ha- 
bía publicado contra el cristianismo una obra titula- 
da Discurso veraz (gr. alezés lógos). Por esta refuta— 
ción de ORÍGENES se ve que constaba de cuatro par= 
tes que impugnaban el cristianismo: la primera por 
boca de unjudío, que oponía sus falsas ideas mesiá- 
nicas; la segunda ridiculizando la verdadera idea 
mesiánica defendida por los cristianos; la tercera, 
combatiendo algunas doctrinas particulares del cris- 
tianismo; la cuarta, defendiendo y ensalzando la re- 
ligión pagana del Estado. Muchos juzgan que esta 
obra de OríGENES es la mejor apología de la Iglesia 
antigua y la obra más perfecta del gran alejandrino. 
Cierto es que en ninguna otra ha mostrado OríGe- 
NES ni más abundante y sólida erudición, ni más su- 
perioridad intelectual, digna y tranquila, contra las 
invectivas apasionadas de su adversario. 

0) Una disputa de OríGENES con unos judíos: 
menciónala el mismo ORÍGENES, pero nada más se 
sabe. Lo mismo sucede respecto de varias disputas 
con algunos herejes: Agnomón, Basso, Cándido y 
Berillo. 

D) Obras ascéticas. * Escribió OríGENES dos, que 
son notables por su espíritu de piedad y por haber 
llegado en griego y enteras hasta nosotros: 

a) Sobre la oración (perl eujés, Migne, XI, 416- 
561) celebrada como perla del alejandrino y com- 
puesta hacia 231. Consta de dos partes, la primera 
(ec. 3-17) sobre la oración en general; la segunda, 
(cc. 18-30) sobre la oración dominical. 

b) Exhortación al martirio (Migne, XI, 416-561) 
ó Sobre el martirio, dedicada á Ambrosio y al pres- 
bítero Protocteto «que en la persecución (la de Maxi- 
mino Tracio, 235-237) corrieron gran riesgo, pero 
se hicieron célebres por su valor en confesar la fe» 
(Eus., H. E., VI, 28). No hay en este -opúsculo 
orden riguroso de ideas, pero sí un grande y conti- 
nuado entusiasmo por el martirio. 

E) Cartas. Dela extensa correspondencia epis- 
tolar de OríGeNES se conocían antiguamente varias 
colecciones, entre ellas la de Eusebio con 100 nú- 
meros (Eus., 2. E., VI, 36, 3). Sólo dos cartas se 
conservan por entero: una á Julio Africano sobre la 
autenticidad de los fragmentos deuterocanónicos de 
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Daniel (Migne, XI, 88-92), y otra á san Gregorio 
Taumaturgo, exhortándole á dedicarse con ahinco y 
constancia al estudio de la Escritura. De otras cartas 
sólo se conocen fragmentos ó meros indicios en Eu- 
sebio, Rufino, san Jerónimo y otros. Bastará men= 
cionar una carta contra los que le acusaban de dema 
siada afición á las ciencias griegas (Eus., 4. Z., X1, 
19, 12-14); otra á sus amigos de Alejandría defen— 
diendo su ortodoxia y quejándose de que le atribuían 
doctrinas y escritos que no eran suyos (Rufino, De 
adulter. libr. Orig.; Migne, XVII, 624 y siguien— 
tes); dos al emperador Felipe el Arabe y á su mujer 
Severa (Eus., 1. c., VI, 36, 3); una al papa Fabiano 
con otras á varios superiores eclesiásticos «ú propósi- 
to de su ortodoxia» (Eus., VI, 36, 4). 

FE) Obras dudosas. Cítanse tres: a) El Lider in- 
terpretationis hebraeorum nominum, de san Jerónimo. 
Dúdase si es una refundición latina de dos obras se- 
mejantes: la primera, cierta y de Filón, sobre los 
nombres hebreos del Antiguo Testamento; la segun- 
da, dudosa ó de OríGenNEs, sobre los nombres he- 
breos del Testamento Nuevo; 6) una obra De Pascha, 
citada como de OríGeENES por Víctor de Capua, que 
acaso la confundió con una homilía sobre el mismo 
asunto, y c) De naturis (peri physeon), citada asi- 
mismo por Victor de Capua. 

Acerca de las doctrinas erróneas atribuídas á Orí- 
GENES, V. el artículo ORIGENISMO. 

Bibliogr. P. D. Huet, Origeniana (sobre la vida, 
doctrinas y obras de ORÍGENES), que se hallará en 
las ediciones de ORÍGENES por el mismo Huet (Ruán, 
1668, I, 1-278), por Lommatzsch (Berlín. 1831-48, 
XXI-XXIV, 262), y por Migne (PP. Gr., XVII, 
633-1284): Redepenning, Orígenes (exposición de 
su vida y de su doctrina) (2 vol., Bonn, 1841-46); 
Freppel, Origene, Cours d'eloquence sacrée, etc., 
2 vol. (París, 1868); Prat, Origéne, le théologien et 
Texégéte (París, 1907); Búhringer, Die Kirche Christi 
und ihve Zengen (2.* ed., Stuttgart, 1873); Denis, 
De la philosophie a'Origene (París, 1884); Bigg, 
The Chvistian Platonists of Alemandria (Londres, 
1886); Harnack, Leñrbuch der Dogmengeschichte (t. 1, 
Friburgo, 1894); Diekamp. Die origenistischen 
Streitigkeiten in 6 Jakrh. (Minster, 1899); Fair- 
weather. Origen and greek patristic theotogy (Edim— 
burgo, 1901). Otras obras en Chevalier, Biodiblio- 
graphie (1683-1684, 2756-2757). 

Orícenes. Biog. Filósofo neoplatónico que flore- 
ció en Alejandría á mediados del siglo 11 de J. C., 
en tiempo del emperador Galiano. Fué discípulo de 
Ammonio Sacas, como Plotino, Herennio y Longino, 
y escribió, con una dedicatoria á aquel emperador, la 
obra Oti monos poietes o basileus, la cual se ha per— 
dido y cuyo contenido ha sido objeto de diferentes 
opiniones por la ambigiiedad del título. Según la in- 
terpretación de Ruhnken, ORÍGENES se propuso en 
dicha obra combatir á Plotino que ponía en segundo 
lugar. la inteligencia, que ORÍGENES reputa como 
el principio creador y conservador del Universo, ó 
quizá á los gnósticos y Numenio de Apamea, como 
parece ser según el testimonio de Prolo. En otro 
libro, Perdaimonon, se ocupaba en los genios, ó dei- 
dades intermediarias que juegan un papel tan im- 
portante en el neoplatonismo. Sostenía, además, la 
identidad entre el demiurgo ó Espíritu y Dios. Se le 
atribuye también un comentario al Zrineo, en el cual 
afirma que el mito de la Atlántida es una simple ale- 
goría que representa la lucha entre los genios buenos 
y malos. ORÍGENES, por último, no perdonaba á Pla— 
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tón el queéste hubiera expulsado á Homero de su Ke- 
pública. : 

Bibliogr. Matter, J. Simon y Vacherot, en sus 
Estudios históricos de la Escuela de Alejandria; 
Runken. Dissertatio de vita et seriptis Longini (Ley- 
den, 1776); G. A. Heigl, Der Bericht der Porphy- 
rios úber Origenes (Regensburg, 1835); T. Whitta— 
ker, Zhe Neoplatonizts A. Study in the History 0f 
Hellenism (Cambridge, 1901); W. Barewicz, La 
Demonología de los neoplatónicos y de Orígenes, en 
lengua polaca (Leopoli, 1902); R. G. Gunther, Das 
Problem der Theodizee im Neuplatonismus (Leip- 
zig. 1906). 

OríGenNEs. Biog. Nombre que llevaba cierto here- 
je egipcio del siglo 111, apenas conocido si no es por 
sus doctrinas obscenas contra el matrimonio y en 
pro de los más abominables excesos sexuales. 

ORIGENIANO, NA. adj. Hist. ecl. Anglicis— 
mo que en castizo castellano se expresa por la voz 
Origenista (V.). 

ORIGENISMO. m. Conjunto de las doctrinas 
heréticas atribuídas á Orígenes. || Secta que las pro- 
fesaba. 

Or1GENIsMO. Teol. La plena declaración de esta 
palabra requiere la exposición del sistema doctrinal 
de Orígenes, de los errores origenistas y de la vin- 
dicación doctrinal de Orígenes. 
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Se ha de sacar principalmente del libro De prinm— 
cipiis (en griego Peri arjón), en que Orígenes, que- 
riendo reducir á sistema la ciencia de la fe, siste- 


matizó tambien su doctrina. Son fuentes secundarias 


' importantes de la doctrina de Orígenes otras tres 


obras suyas: Contra: Celsum, De Oratione y Conm. 
in Joan. 

La base de todo el sistema teológico ha de ser, 
dice él. la predicación eclesiástica, esto es, el símbo- 
lo de la fe interpretado y explicado por la Iglesia 
(De princ., 1, Praef., n. 10). Pero esta predicación 
de la Iglesia es clara y terminante respecto de algu- 
nas doctrinas; obscura ó indecisa respecto de otras: 
porque los apóstoles, dice, enseñaron con toda clari- 
dad las cosas que creyeron necesarias á la fe de to- 
dos los cristianos, pero las otras y la razón y expli- 
cación de las primeras, las dejaron á la investigación 
de los creyentes estudiosos (1. c., n. 3). 

Las verdades manifiestamente enseñadas por la 
Iolesia son: que hay un solo Dios, criador, autor de 
ambos Testamentos y Padre de nuestro Señor Je- 
sucristo; que Cristo es verdadero Dios y hombre. 
verdaderamente concebido y nacido de-la Virgen, 
crucificado, muerto, sepultado y subido á los cielos; 
que el Espíritu Santo ha de ser conglorificado con el 
Padre y el Hijo, é inspiró ambos Testamentos; que 
nuestra alma es libre é inmortal, y después de esta 
vida será premiada con vida eterna ó castigada con 
fuego eterno, según sus obras. Además, la resurrec- 
ción de los muertos, la creación del mundo visible 
en el tiempo y su futura transformación final, la 
existencia de ángeles buenos, que nos ayudan, y de 
demonios, que nos combaten, la inspiración de las 
Escrituras, y que hay en ella dos sentidos. el mani- 
fiesto y el secreto ó místico (l. c., n. 4-10). 

Entre las cuestiones obscuras ó indecisas enumera 
Orígenes las siguientes: si el Espíritu Santo es ó no 
engendrado é Hijo de Dios (n. 4); si el alma huma- 
na procede de los padres por generación, ó de Dios 
por creación ab aeterno (un, 5); si los demonios son 
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ángeles caídos (n. 6); qué es lo que sucedió antes Y 
sucederá después del mundo actual (n. 7); en qué 
sentido son incorpóreos Dios y los espíritus criados 
(n. 8 y 9); pasado, presente y porvenir de los ánge- 
les, y si los astros están unidos á espíritus inteli- 
gentes (n. 10). 

Para completar la enseñanza eclesiástica con el es- 
tudio teológico de tales cuestiones, se ha de acudir, 
dice Orígenes, á la Escritura, como fuente princi- 
pal. y al raciocinio ó filosofía. como fuente subsi= 
diaria (De princ., 1,, Praef., 10). Y en efecto, sa— 
bido es que fué Orígenes el primer escriturista y el 
primer filósofo del cristianismo en el período an- 
teniceno, y que sacó de entrambas fuentes tesoros 
inmensos de ideas. Es de creer que estas ideas hu- 
bieran sido más sólidas si hubieran sido también 
más exactas sus ideas sobre el aprovechamiento de 
dichas fuentes. ] 

Acerca de la Escritura, hemos de alabar su recto 
sentir sobre su inspiración y sobre la canonicidad de 
todos los libros y pasajes del Antiguo y Nuevo Tes- 
tamento, como lo muestra Bardenhewer (Geschich- 
te der alt. Litteratur, t. 1, págs 116-120, 1903). 
Pero se ha de vituperar su excesivo alegorismo. Y no 
hablamos precisamente del alegorismo práctico, por 
el cual, haciendo caso omiso de sentido obvio y lite— 
ral, se ocupa, muchas veces, en andar á caza de sen— 
tidos místicos, como si éstos fuesen los principales y 
se hallaran verdaderamente en todas las partes de la 
Escritura. El alegorismo intolerable es el teórico, 
que le llevó á negar en muchos lugares del Antiguo. 
y del Nuevo Testamento todo sentido literal. «Dios 
mismo, dice, ha dispuesto que en la Escritura se di- 
gan cosas chocantes. escandalosas é imposibles. para 
que no paremos en la corteza y envoltorio de la le— 
tra, sino que profundicemos hasta hallar un sentido 
espiritual digno de El» (De princ., IV, 15). Y en 
otra parte: «Los evangelistas procuraban decir la 
verdad corporal y espiritualmente; pero al serles 
imposible decirla de ambas maneras, daban la pre- 
ferencia al sentido espiritual, salvando Ja verdad 
neumática bajo el envoltorio de una falsedad somá- 
tica» (Comm. in Jo., X, 4). Bardenhewer demuestra 
(l. c.) bien, que esto lo entiende Orígenes no sólo 
del sentido literal, contrapuesto al figurado, como al 
combatir contra los judíos y los gnósticos, sino tam- 
bién del sentido literal, tal como lo entendemos los 
modernos. Por esto no es de extrañar que ya san 
Pánfilo hubiese de defenderle contra la acusación de 
que socavaba la verdad de la historia evangélica 
(Apol., C. 5; Migne, PP. Gr., XVII. 585). 

En cuanto á la filosofía, bastaría la obra Contra 
Celsum para demostrar cuán versado estaba Oríge- 
nes en esta ciencia de los helenos, sobre todo en la 
platónica. La lista de los escritores no cristianos ci- 
tados por Orígenes en dicha obra, llena en la reciente 
edición de Koetschau siete páginas. Pero la estima 
que esta erudición presupone fué excesiva y fatal á 
su teología. Exageró, sin duda, Porfirio al decir de 
él «que en su conducta era cristiano..., pero en sus 
ideas sobre Dios y el mundo era un heleno» (Eus., 
HB. E., VI, 19, 7). Pero es innegable que su inten 
ción sanísima de fundar la verdadera gnosis. herma- 
nando la filosofía helénica con los dogmas cristianos, 
no puede excusarle de haber dado excesiva prepon- 
derancia á la gnosis sobre la pistis, dando ocasión á 
san Metodio de Olimpo para llamarle Centauro, esto 
es, medio cristiano y medio gentil (Focio, Bi02., 
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Pero veamos ya la parte de su sistema doctrinal 
que se refiere á Dios y al misterio de la divina Pri- 
pidad. 

Los términos con que Orígenes habla de la unidad 
de Dios son platónicos y algo exagerados, pues dice 
que Dios es ex omni ponte monds, et, ut ita dicam, 
enás (De princ., 1, 1, 5, 6). Su Dios no es, con todo, 
el Dios de Platón, puesto que concede que el hom- 
bre puede naturalmente conocerlo (1, 1, 7), y afirma 
que esta mónada es, además, trids, triínitas, por ra= 
zón de sus tres personas, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo (la. Joan., 11, 6, y VI, 17). 

De la naturaleza de estas tres divinas personas 
afirma tres notables excelencias sobre toda criatura: 
la absoluta inmaterialidad, la omnisciencia y la san- 
tidad esencial. Hablando de los espíritus criados, se 
inclina á la sentencia, entonces general, de que tie- 
nen necesidad de algún cuerpo, siquiera sutilísimo, 
para vivir, moverse y obrar (De princ., I, 6, 2; U, 
2, 1); pero «la substancia, añade, de la Trinidad, 
que es principio y causa de todo, no hay que pensar 
que es cuerpo, ó que está unida á algún cuerpo, 
sino que es del todo incorpórea» (De princ., 1V, 2,7). 
De la omnisciencia dice: «¿cómo es posible que ig 
nore cosa alguna el Hijo, que es la sabiduría del 
Padre?» (Zn Jo., 1, 27; C. Celsum, XI. 17); ó «el 
Espíritu qui serutatur profunda Dei» (De princ., l, 
3, 4; IV, 35), y, finalmente, así habla de la santi- 
dad: «solamente en esta Trinidad se halla substan- 
cialmente la bondad; en los demás es accidental así 
el tenerla como el perderla» (De princ., 1, 6, 2). 

Al lado de estos textos ortodoxos se hallan en los 
escritos de Orígenes otros menos exactos que indu— 
jeron á san Jerónimo, san Epifanio, Justiniano y 
otros, á acusar á Orígenes de subordinacianismo y 
de haber sido el precursor de Arrio y de Macedonio. 
Fácil es defenderle de la acusación de arrianismo 
con sólo notar que Orígenes ya reprobó el erat guan- 
do non erat de Arrio, y enseñó que el Hijo es eter- 
namente engendrado del Padre, no por emisión 
(gr. probolé), sino por generación inmanente, á ma- 
nera de resplandor. De la herejía de Macedonio tam- 
bién le defienden bien muchos. Verdad es que san 
Jerónimo opinó que Orígenes había puesto entre las 
cuestiones dudosas si el Espíritu Santo era factus an 
infectus, traducción que también aprueba Barden- 
hewer (1. c., pág. 150), concluyendo luego con san 
Jerónimo que Orígenes resolvió después que el ls- 
pírituo Santo era criatura. Pero muchos modernos 
(v. gr., Tixeront, Histoire des dogmes (t. 1, pág. 306. 
1915) tienen por exacta la traducción de Rufino, 
natus an innatus, y niegan rotundamente que Orí- 
genes haya tenido jamás por dudosa tal cuestión. 
Lo cierto es que así como san Atanasio citó á Oríge- 
nes contra los arrianos (De decretis nicen. synodi), 
también san Basilio le citó contra los macedonianos 
(De Spir. Sancto, XXIX, 73). La:acusación de su- 
bordinacianismo se funda en tantos y tales textos, 
que no es extraño que muchísimos antiguos y mo- 
dernos. y últimamente Bardenhewer (1. c., pág. 150), 
renuncien á defender de ella á Orígenes. Defiénden- 
le, con todo, algunos, así antiguos como modernos. 
Baste citar á los modernísimos Tixeront y el padre 
Prat. Tixeront (1. e., pág. 308) le defiende diciendo 
que «muchos de dichos textos se pueden explicar sa- 
tisfactoriamente»; que «la incorrección de otros pro- 
cede de los términos empleados, no del pensamiento 
del autor»; que «en la duda le han de favorecer sus 
declaraciones firmes y precisas de otros lugares», 
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etcétera. El padre Prat le excusa brevemente en el 
artículo Origenes, de The Catholic Encyclopedia, y 
explica favorablemente buen número de dichos tex- 
tos en su obra Origénes (págs. 50 y siguientes, 
1907). 

Vengamos ya á las teorías de Orígenes sobre las 
cosas distintas de Dios. En esta parte el sistema 
doctrinal de Orígenes, que él tiene por cristiano y 
eclesiástico, lleva una marca excesivamente neopla= 
tónica y gnóstica. Vamos á resumirlo brevemente, 
siguiendo muy de cerca á Bardenhewer y á Tixeront. 

Es consecuencia necesaria de la bondad de Dios 
que Dios se manifieste ó comunique, y de la divina 
inmutabilidad. que esta manifestación ó comunica— 
ción se haga desde toda la eternidad. Una comuni- 
cación eterna de la bondad de Dios á las criaturas, 
ó la eternidad del mundo, es para Orígenes un pos- 
tulado de la misma idea de Dios (De princ., 1,2, 10; 
LSO): 

Este descenso de la unidad divina á la pluralidad 
se hace por la acción creativa, pues nada hay increa- 
do fuera de Dios, ni siquiera la materia primera del 
mundo (De princ., 11, 1, 5). El primer escalón del 
descenso es el mundo de los espíritus, rationabiles 
creaturae, á que pertenecen también las almas hu- 
manas: todos estos espíritus fueron criados desde 
toda la eternidad con igualdad absoluta de perfec— 
ción, pero esencialmente libres, tanto para el bien 
como para el mal (De princ., 1, 5. 2; II. 9, 2). 

Todos, empero, desgraciadamente, unos más, otros 
menos, abusaron de su libertad desviándose de Dios 
y cayendo en el ma), y esta caída de los espíritus es 
el motivo de la creación del mundo sensible; por 
esta razón llamada en la Escritura (Jo., XVI, 24; 
Eph., 1, 4) hatabolé (en latín dejectio) (De princ., UI, 
5, 4). Es que el mundo visible con sus tres regiones: 
celeste, terrestre y subterránea, no es sino una es- 
pecie de purgatorio de los espíritus ya desechados 
de Dios y envueltos por castigo en cuerpos propor— 
cionados á su prevaricación. Los ángeles y los ge- 
nios de los astros, que son los que menos se aparta— 
ron de Dios, están vestidos de cuerpos sutilísimos y 


han de emplearse en dirigir, como criados de Dios 


y de la divina providencia, el curso de este mundo. 
Los demonios, que son los espíritus que cayeron más 
profundamente, están vestidos de cuerpos extrema- 
damente horribles, pero invisibles y etéreos. Un 
lugar intermedio ocupan las almas humanas, que 
asimismo son espíritus caídos y, en castigo propor 
cionado á su culpa, están encerrados en cuerpos hu- 
manos. 

La tarea del espíritu humano es combatir el mal, 
que se ha apoderado de él á causa de la precedento 
prevaricación, y por medio de esta victoria recobrar 
la semejanza con Dios. Los demonios pugnan por 
impedirle esta victoria, pero pelean contra ellos y en 
favor de los hombres los ángeles. Sólo con auxilios 
venidos de más alto es posible obtener la victoria; 
pero está decretado que al fin todas las almas triun— 
farán. Y no solamente ellas, sino también todos los 
demás espíritus. sin exceptuar los más abominables 
demonios, se salvarán y volverán á Dios. 

El Salvador es el Verbo divino, quien, después de 
haberse manifestado de muchas maneras durante la 
ley natural y la ley mosaica, quiso al fin mostrarse 
personalmente y hacerse hombre como nosotros. 
Para esto se unió á un alma pura (el único espíritu 
que no se había desviado de Dios) y, mediante esta 
alma, á un cuerpo inmaculado (De princ.; 11, 6, 3; 
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Hom. in Lev., XIL, 4). El nos redimió «ofreciendo 
á lios su cuerpo en sacrificio propiciatorio por los 
hombres, en su calidad de cabeza del cuerpo mís- 
tico de la Iglesia» (Zu Lev., hom. 1, 3; ln Jo.. 
XXVI!M, 14). 

Sólo mediante actos procedentes de la gracia y de 
nuestra libertad participamos de la redención de 
Cristo (De princ., 111, 2, 1). Lo primero que se re- 
quiere es la fe, la cual sólo nos justifica si está 
acompañada de buenas obras (C. Celsum, VII, 13: 
la Matth., X1, 15). Sobre esta fe sencilla del común 
de los fieles está la ynosis, que se obtiene por la pro- 
funda meditación de la Escritura y la contemplación 
de la divinidad. Orígenes cree qne los que han su- 
bido de la fe á la guosis cristiana son mejores, aun 
moralmente, que los demás (C. Celsum, 1, 13). 

Pero después de la muerte aun los más justos ne— 
cesitan de alguna purificación; pues sus almas son 
conducidas juego á un lugar subterráneo, llamado 
paraíso, para ser más purificadas, y después subir 
de esfera en esfera y de claridad en claridad hasta 
reunirse con Cristo (De princ., 11, 11, 6 y 7). Orí- 
genes condena el milenarismo y la metempsicosis 
(De princ., 1, 11, 2 y 3; C. Celsum, VII, 30; 
ln Rom., V, 1). Si alguna vez dudó del cuerpo de 
los bienaventurados (De princ., MI, 6, 1; traducción 
desan Jerónimo), generalmente asevera como cierta 
la resurrección de la carne (C. Celsum, V, 18 y 22; 
In Matth., XVI. 29; fragmento sobre 1. Cor., XV, 
23, citado por Prat, Origéne, 88). Explica la identi- 
dad del cuerpo resucitado por la identidad de forma 
y figura, como se explica la del cuerpo mortal en 
las diferentes edades de la vida. En cuanto á la pena 
de los malos, confiesa que es pena de fuego eterno. 
Pero entiende por fuego los remordimientos de la con- 
ciencia, cuyos tormentos asemeja á los causados por 
el fuego ó ardor de la fiebre (De princ., II, 10, 4). 
La palabra eterno no la entiende generalmente en 
sentido riguroso; puesto que, exceptuando alguna 
vacilación pasajera (De princ., 1, 6, 3), admite re- 
petidas veces la apokatástasis, Ó restauración final 
de todos los espíritus caídos á su primitivo estado 
de felicidad y amistad de Dios. «Cristo murió. dice, 
no sólo por los hombres, sino también por las demás 
criaturasinteligentes» (Zn Jo. 1, 40; Migne, XIV, 93). 
Y antes había dicho: «Yo espero que la bondad di— 
vina conducirá todas las criaturas á un mismo fin, 
por mediación de Jesucristo» (De princ., 1, 6, 1-3). 
Opina que para llegar á esta apokatástasis universal 
serán necesarios siglos innumerables, y que después 
de ella todo el mundo material será transformado en 
espiritual (De princ., TI, 1, 6). Pero luego duda si 
esta transformación consistirá en la destrucción de 
toda substancia corpórea. y dice: «Dios sabe lo que 
sucederá» (De princ., 1, 6, 4). 

Sobre si la apokatástasis será Ó no será definitiva, 
quedando ó dejando de quedar inmutablemente fir— 
mes en el amor de Dios todos los espíritus criados, 
Orígenes vacila en la misma obra De principiis. Ora 
se inclina en favor de la lógica, que reclama la mu- 
tabilidad esencial de la libertad. en la cual y en la 
primitiva igualdad de los espíritus descansa toda su 
teoría del mundo, ora en favor del dogma posterior- 
mente definido. diciendo: «En este estado (de felici- 
dad) es de creer que permanecerán siempre é inmu- 


tal lemente, conforme al dicho del Apóstol: Domum 


habemus non manu factam in coelis» (De princ., UT. 


YA 6). A no haber esta firmeza, la apokatástasis no 
- significaría propiamente el fin del mundo, sino sola- 
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mente el de este mundo, ó más bien, de una de las 
etapas de un mundo que aparecería y desaparecería 
sucesivamente y sin fin, conforme á prevaricacio— 
nes y apokatastasis también sucesivas y sin fin (De 
princes, MO: TV; 35) 


11. —ErrorES ORIGENISTAS 


Los principales errores origenistas son los con- 
denados en los anatematismos del edicto publicado 
por Justiniano en Enero de 543. El escrito puede 
verse en Mansi, Collectio Conciliorum (t. IX, pá- 
gina 533) y en Denzenger-Bannwart (Enchiridion, 
núms. 203-211). Se lanza el anatema contra las 
proposiciones siguientes: 1.* que las almas huma- 
nas preexistieron, esto es, que primero fueron espí—- 
ritus y fuerzas santas, pero después, cansadas de 
la visión divina. cayeron en el mal y se enfriaron 
en el amor de Dios, y por esto ahora se llaman 
almas y están encarceladas por castigo en los cuer— 
pos; 2.* que el alma de Cristo preexistía y estaba 
unida al Dios Verbo antes de la Encarnación en las 
entrañas de la Virgen María; 3.? que el cuerpo de 
Nuestro Señor Jesucristo fué primero formado en el 
seno de María, y sólo después de formado se unió 
al Verbo y al alma preexistente; 4.* que el Dios 
Verbo se hizo semejante á los coros celestiales, sien- 
do un querubín para los querubines, un serafín para 
los serafines. y así respecto de los demás espíritus 
soberanos; 5.? que los cuerpos humanos tendrán en 
la resurrección la forma esférica, no la recta (la hu- 
mana); 6.* que el sol, la luna y las estrellas y las 
aguas que están sobre los cielos son seres animados 
y racionales; 7,? que Cristo Nuestro Señor será cru- 
cificado por los demonios en otra edad del mundo, 
como lo fué por los hombres en la presente; 8.* que 
el poder de Dios es limitado, ó sea, que ha criado 
cuanto podía criar; 9.? que el castigo de los demo— 
nios y de los hombres impíos es temporal y tendrá 
fin, esto es, que habrá la apokatástasis ó restauración 
de los demonios y de los hombres impíos. Síguese 
el 10 y último que anatematiza á Orígenes como au- 
tor de estos errores. 

Si bien algunos (v. gr., Vincenzi en su obra en 
cinco tomos, la sancti Gregorii Nysseni et Origenis 
scripta, Roma, 1864-69) niegan la autenticidad de 
estos anatematismos, créese generalmente que son 
auténticos y los mismos que, á instancias de Justi- 
niano, fueron al fin aprobados por los patriarcas de 
Oriente y el papa Vigilio. Respecto de otros 15 ana- 
tematismos semejantemente antiorigenistas creían 
muchísimos, y aun creen algunos, que son obra del 
V Concilio ecuménico celebrado en Constantinopla 
diez años después, el 593. Pero las actas de este 
Concilio, conservadas casi enteramente en una tra- 
ducción latina, nada contienen de deliberaciones sobre 
Orígenes ó los origenistas. Hay, empero, dos pasa= 
jes, cuya autenticidad ha impugnado Vincenzi (1. c.) 
con argumentos que Bardenhewer (1. c.) llama del 
todo insubsistentes muy contrarios á Orígenes: el 
primero en la sesión 5.*, donde uno de los padres 
conciliares nota que los obispos presentes y el papa 
Vigilio habían condenado á Orígenes; el segundo en 
la sesión 8.*. cuyo 11.” anatematismo nombra y con- 
dena á Orígenes entre otros herejes allí nombrados, 
En los relatos contemporáneos y posteriores halla— 
mos dos grupos de testimonios directamente contra- 
rios; según unos no deliberó ni tomó decisiones el 
Concilio general V sino sobre los tres capítulos; se- 
gún otros, trató también del origenismo. Después 
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de las profundas investigaciones de Diekamp en su 
obra Die origenistischen Streitigkeiten una das fúnfte 
allgemeine Conzil (Minster, 1899), á quien siguen 
Bardenhewer y el padre Prat (l. c.). es cierto: 
1. que el Concilio general V únicamente fué convo- 
cado para tratar de la cuestión de los Tres Capítulos; 
2.” que este Concilio se abrió el 5 de Mayo de 553 
y que en las ocho sesiones conciliares (desde el 5 de 
Mayo hasta el 2 de Junio) solamente se trató de los 
Tres Capítulos; 3. que los papas Vigilio y Pelagio 1 
(556-561), Pelagio 11 (579-590), y Gregorio Magno 
(590-604), cuando hablaron del Concilio general V, 
sólo lo refirieron á los Tres Capítulos, y cuando ha- 
blaron del origenismo, nada dijeron de su condena— 
ción en este Concilio; 4. que antes de la apertura 
del mismo Concilio, retardada por la oposición del 
papa Vigilio, los obispos ya presentes en Constan- 
tinopla deliberaron por orden de Justiniano sobre 
cierta forma exagerada de origenismo y subseribie- 
ron contra ella 15 anatematismos propuestos por di- 
cho emperador. Acerca de la aprobación de estos 15 
anatematismos por el papa Vigilio, afirmada por Bar- 
denhewer (1. c.) no hay pruebas convincentes, según 
afirma el padre Prat (1. c.), remitiéndose á Diekamp 
(1. c., páginas 125-129). 


III. — ViwpicacióÓN DE ORÍGENES 


La vindicación de Orígenes de la nota de hetero- 
doxia, que tan generalmente le fué atribuída duran- 
te muchos siglos, tiene por objeto probar que Oríge- 
nes no fué realmente hereje ni en sentido propio ó 
formal, ni en sentido impropio ó material. Después 
de haber expuesto lo que va dicho sobre el origenis- 
mo, quedaría malparada la fama de este gran doctor, 
sial menos no resumiéramos lo que se ha escrito en 
pro de su ortodoxia, así la personal, como la doc- 
trinal. 

A) Ortodoxia personal de Orígenes. La confie- 
san generalmente todos, aun los antiorigenistas más 
exagerados. 

Las principales razones son: 4) sus frecuentes pro- 
testas de sumisión al magisterio de la Iglesia; ») su 
modestia y humildad en la manera de proponer sus 
opiniones sobre las cuestiones que cree controverti- 
bles; c) la indecisión dogmática y teológica que en- 
tonces había respecto de las cuestiones en que se 
dice haber errado; d) su muerte en la comunión ca- 
tólica. . 

a) Respecto de su sumisión á la Iglesia, dice 
Tillemont: «En todo se muestra Orígenes de ánimo 
muy humilde y muy sumiso á la Iglesia, muy respe- 
tuoso de sus doctrinas y decisiones» (Mémoires, UI, 
4951. Ya en el prólogo, n. 2, de su obra De princi- 
piis estableció Orígenes esta regla para conocer los 
verdaderos dogmas de fe: «Consérvese la doctrina 
eclesiástica recibida de los apóstoles y conservada 
hasta el presente por medio de sus legítimos suceso- 
res: sólo se ha de admitir la doctrina que en nada se 
aparta de la tradición eclesiástica y apostólica». Esta 
misma norma hallamos casi con las mismas palabras 
en otros muchos lugares, v. gr., non debemus credere 
nisi quemadiodum per successionem ecclesiae Dei tra- 
diderunt nobis (ln Mat., hom. 46; Migne, XII, 
1667). De acuerdo con esta norma apela Orígenes 
eonstantemente á la predicación eclesiástica, 4 la 
enseñanza eclesiástica, á la regla /kanon) eclesiásti- 
ca, Acepta únicamente nuestros cuatro Evangelios, 
porque éstos y no otros ha recibido la tradición (Zn 
Matth., pág. 203, t. 1, Huet); admite el bautismo 
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de los párvulos, porque la práctica de bautizarlos es 
tradición de la Iglesia recibida de los apóstoles (1n 
Rom., V, 9: Migne, XIV, 1047); amonesta al in— 
térprete de la Escritura que no estribe en su propio 
juicio, sino en el de la Iglesia de Cristo (Hom. 2.* in 
Ezech.). «Lo mismo hace, dice san Pánfilo, al discu- 
tir las sectas heréticas; porque después de discutirlas 
y rebatirlas, unam solam, eamque quam supra eopo— 
suit catholicae veritatis sententiam tenet» (Apol., 
Orig., e, 1; Migne, XVII, 552). 

b) Acerca de su modestia científica, dice Rede- 
penning: «La modestia, la circunspección y la reser- 
va dan color á su estilo» (Orígenes, 1, 318, Bonn, 
1841). Y Fleury: «Comienza exponiendo la fe que 
la Iglesia enseña universalmente. Lo demás lo trata 
como cuestiones problemáticas, proponiendo sus 
opiniones con gran modestia. Si adelanta alguna 
idea errónea, propónela como mera opinión, expre- 
sando duda y sometiéndola al juicio de los lectores» 
(Hist. ecles., t. 1, 107). Citemos, para confirmar 
estos juicios, dos pasajes breves, entre los muchos 
que ocurren en la obra De principiis: Hablando de 
sus opiniones sobre la apokatástasis ó rehabilitación 
de los espíritus caídos dice: «Estas cosas decimos 
con gran temor y reserva, pretendiendo más bien 
discutirlas y tratarlas. que no dar sobre ellas un dic- 
tamen cierto y decisivo» (De princ., 1. 6, 1). Des- 
pués de expuesta su teoría sobre el alma humana, 
dice: «Lo dicho arriba sobre que el alma era antes 
una mente pura, y lo demás referente á esto, discá- 
talo por sí mismo el lector, y no piense que lo hemos 
propuesto como cosa cierta, sino como hipótesis plau- 
sible en estas investigaciones» (De prine., 11, 8, 4). 

c) Que ninguna de las cuestiones en que se dice 
haber errado Orígenes estaba entonces suficiente 
mente determinada. dírelo él mismo en el prólogo 
de su obra De principiis (n. 4-9), en querecorriendo 
las cuestiones de que quiere tratar distingue cuida— 
dosamente entre las doctrinas entonces tenidas por 
suficientemente determinadas por la Iglesia y las que 
aun eran indecisas y sujetas á discusión. Sobre estas 
segundas, no sobre las primeras, versan los errores 
de que le acusaron. Esto mismo podríamos mostrar 
aquí, recorriendo cada uno de dichos errores, para 
lo cual nos bastaría resumir una pequeña parte de 
las largas discusiones de Huet en el lib. II de su cé- 
lebre Origeniana. Como, empero, esto sería dema- 
siado largo para la índole de esta EncIcLOPEDIA, bas- 
tará indicar que no estaba entonces, ni mucho des- 
pués, bastantemente determinada como errónea la 
teoría de la apokatástasis universal ó rehabilitación 
y salvación final de todos los espíritus caídos, que 
es la única doctrina de Orígenes que á san Agustín 
le pareció en su tiempo del todo insostenible, como 
atestigua Huet en Orígeniana (1.11,c.2,q.11, n.21; 
Migne, XVII, 1032). Oigamos á Huet, quien, des- 
pués de traer en favor de dicha rehabilitación una 
serie de textos de varios padres, concluye: «Es evi- 
dente, por lo tanto, que ni en tiempo de Orígenes, ni 
muchos años después, era tenida por herética la 
doctrina de que las penas de los réprobos tendrían 
fin. puesto que la aprobaban algunos padres bas- 
tante autorizados» (Huet, l. c.; en Migne, XVII, 
1042 B). 1 

a) Orígenes, finalmente. murió en la comunión 
católica, y. por decirlo así. en medio de los tormen- 
tos que acababan de infligirle por la fe en la perse— 
cución de Decio. Si el error de san Cipriano sobre 
el bautismo de los herejes no perjudicó $: 
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ortodoxo y santo, por haber muerto por la fe, de- | Origenes junior (De viris illustr., 16); Dídimo el Cie- 


mostrando con ello que había defendido con buena 
intención una mala causa ¿por qué no usar de igual 
iudulgencia con Orígenes. que, después de tantas 
luchas y triunfos doctrinales por la fe católica, la 
selló con tan gloriosa confesión? 

B) Ortodoxia doctrinal de Orígenes No es tan 
fácil mostrar que eu ninguna manera erró Orígenes 
en materia de fe. y que, por consiguiente, en nin— 
gún sentido fué hereje, ni siquiera impropio y mate- 
rial. Cierto es que aun viviendo él hubo quienes le 
acusaron de enseñar doctrinas antieclesiásticas, pues- 
to que se defendió de tales acusaciones en una carta 
á sus amigos de Alejandría, de que se conserva un 
largo fragmento. Lo mismo se deduce de su carta, 
hoy perdida, al papa Fabiano, en que según san Je- 
rónimo (Upist. $4 ad Pam. et Ocean., e. 10), poeni- 
tentiam agit cur talia scripserit, culpando á su amigo 
Ambrosio de haber publicado lo que estaba escrito 
para su uso particular. Consta asimismo que estas 
acusaciones continuaron y aumentaron en número 
después de su muerte. sobre todo cuando los semi- 
arrianos y otros herejes comenzaron á invocar su 
patrocinio para defender sus herejías. San Metodio 
«le Olimpo, martirizado en 311, escribió contra sus 
enseñanzas acerca de la resurrección; san Eustacio 
«le Antioquía. muerto en 360, escribió contra su ale- 
gorismo; pocos decenios después se emprendió una 
campaña general y muy violenta contra él, la cual, 
empezada con las acusaciones de san Epifanio en su 
Adversus haereses. haer. 64, y violentísimamente fo- 
mentada desde 400 hasta 404 por el patriarca de 
Alejandría, Teófilo, que supo ganarse la decisiva co- 
operación del fogosísimo san Jerónimo, provocó la 
condenación de los escritos de Orígenes en gran 
parte de la Iglesia, Finalmente, ya queda indicado 
que un siglo y medio después recrudecieron de tal 
manera las acusaciones. que al fin Justiniano procuró 
y consiguió que todos los patriarcas, incluso el de 
Occidente. condenasen á Orígenes y al origenismo, 

Sin embargo de todas estas borrascas contra la 
ortodoxia doctrinal de Orígenes, hay que confesar 
que, al menos hasta la gran campaña de principios 
del siglo v, fueron'incomparablemente más numero- 
sos y más autorizados los admiradores y defensores 
de Orígenes. Ya vimos en el artículo ORÍGENES que 
en vida de éste estuvieron de su parte, contra De- 
metrio de Alejandría, san Firmiliano de Capado- 
cia, san Alejandro de Jerusalén, Teoctisto de Cesa— 
rea y las Iglesias de Palestina, Arabia. Fenicia y 
Acaya. A ellos hav que agregar á san Anatolio de 
Laodicea, que cantó sus alabanzas en su Carmen 
paschale (Migne, P. (7., X, 210): á san Hipólito de 
Roma. gran admirador suyo (Jeron., LXI); á san 
Dionisio de Alejandría, discípulo suyo, quien, al sa- 
ber su muerte, escribió una carta muy encomiástica 
sobre él (Focio. Cod., 232); á san Gregorio Tauma- 
turgo y otros. Y esta reputación continuó después 
de la muerte de Orígenes. San Pánfilo, martirizado 
en 307, compuso en su misma cárcel, ayvudándole 
Eusebio. una Apología de Orígenes en seis libros, de 
los cuales se conserva el primero en traducción lati- 
na de Rufino (P. G., XVII, 541-616). Focio dice 
Que en este tiempo otros, que no nombra. escribieron 
ras apologías semejantes (Cod., 117, 118). Los si- 
guientes directores de la escuela catequística Teog- 
_nosto, Pierio y Dídimo el Ciego, siguieron sus doc— 
trinas: Teognosto. en sus Hypotyposis (Focio. Coa., 
; Pierio, hasta ser llamado por san Jerónimo 
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go, hasta el punto de escribir un comentario en defen- 
sa de laobra De principiis (Hieron. Adv. Ruf., I, 6). 
San Atanasio le citaba con frases laudatorias (Upist. 
4. ad Serap., 9 y 10); san Gregorio Nacianceno y 
san Basilio compusieron un florileyio de sus obras 
titulado Philocalia. Luzoico de Cesarea llegó á trans- 
cribir muchas de sus obras. Entre los latinos fueron 
grandes admiradores y beneficiadores de Orígenes 
los santos Víctor de Petau, Eusebio de Vercelli, 
Hilario de Poitiers y Ambrosio de Milán (Hieron, 
Adv. Ruf., 1, 2). El mismo san Jerónimo fué. antes 
de su contienda con Rufino, entusiasta admirador é 
imitador de Orígenes, hasta llamarle el primer doc- 
tor después de los apóstoles (V. Praef. in libr. de no- 
minibus haebraicis, y los Prólogos á sus traduccio= 
nes de Orígenes y á sus Comentarios sobre Migueas 
Epist. ad Galatas, epist. ad Ephesios, etc.). á 

Condenado en tiempo de Justiniano cl origenismo, 
pareció perdida para siempre la fama de Orígenes. 
Pero al generalizarse por la imprenta el conocimien- 
to y el estudio de sus obras, revivió y se generalizó 
la antigua contienda sobre su ortodoxia. Después de 
las célebres Z/heses de Juan Pico de la Mirándola, 
donde se defendía la buena fe y la ortodoxia perso= 
nal de Orígenes. pronto se ciñó la controversia á la 
ortodoxia objetiva, ó de sus enseñanzas. Antes del 
siglo x1x sostenían las antiguas acusaciones Doucin 
(Histoire de T'Origenisme), Petavio y Thomassini 
(Dogmata), Pagi (Vie de saint Jeróme), Natalis Ale- 
xander (Saec. 3.?, dissert. 15, 16 y 17). Pero defen—- 
dían en casi todo á Orígenes el padre Halloix (Orige- 
nes defensus), Tillemont (Mémoires, t. 111), el abate 
Ceillier (Histoire des auteurs ecclésiastigues) y los be- 
nedictinos de San Nauro en su edición de las obras 
de Orígenes. Entre los más modernos, alguncs Je 
defienden en todo, como Vicenzi (Sancti (Gregorii 
Vuysseni et Oriyenis scripta, 5 vol., Roma 1864-69); 
muchos, en casi todo, como el padre Prat (Origéene, 
París, 1907) y Tixeront (Histoire des dogmes, 1, 
296 y siguientes, París, 1915); otros en casi nada, 
como Bardenhewer (Gesch. der alt. Litter., I, 48, 
Friburgo, 1903). 

Las razones que suelen alegarse para defender de 
una manera general la ortodoxia. de las enseñanzas 
de Orígenes, se pueden ver en Huet (Origeniana, 
lib. II, c. 3). Las principales son tres. La primera 
es que muchas de las acusaciones son contrarias entre 
sí, armando unas lo que otras niegan. «De las nue- 
ve acusaciones mencionadas y rebatidas por san 
Pánfilo en su Apología, son contrarias entre sí, dice 
Huet, las cuatro primeras relativas á Cristo, de modo 
que. aun callando Orígenes, se destruyen mutua= 
mente, y el que lea con atención el capítulo prece= 
dente (sobre cada una de las acusaciones) podrá con- 
vencerse de ello» (Origeniana, lib. 1, c. 3.n. 3) 

La segunda se toma de la muchedumbre de textos 
de Origenes contrarios d los errores atribuidos « el. 
Esta es casi la única defensa de que se valió san 
Pánfilo en su Apología de Orígenes, «persuadido, 
dice en el prólogo, de que para defender á un escri- 
tor va muerto, ningún argumento sirve más que las 
mismas palabras del acusado». Advierte luego el 
santo que los textos que va á copiar, contrarios á las 
acusaciones lanzadas contra Orígenes, serán princi- 
palmente del libro De principiis, en que los acusado- 
res fundan casi todas sus acusaciones, y en electo, 
recorre nueve acusaciones contra la ortodoxia de Orf- 
genes y contrapone á cada una de ellas uno ó más 
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textos del libro De principiis. Este contraste es tan 
manifiesto, que los adversarios no pueden menos de 
confesarlo. Creen, empero, eludir su fuerza, dicien- 
do cun Bardenhewer (Gesch. der alt. Litter,, 11, 150) 
«que tales textos de color ortodoxo son aquellos en 
que Orígenes habla como mero eco de la tradición 
eclesiástica, pero que los de color heterodoxo son los 
que ponen de manifiesto sus verdaderas ideas». La 
réplica valdría si en efecto fuese evidente que estos 
textos difíciles son de Orígenes y no admiten benigna 
interpretación. Pero esto es precisamente lo que nie- 
gan muchos, particularmente respecto de los textos 
aducidos por Bardenhewer en el lugar citado. Y no 
siendo evidente, parece más razonable inclinarse en 
favor del acusado, mayormente sabiendo que aque- 
llas cuestiones apenas habían sido tratadas por otros 
escritores, y que por Jo mismo no podía ser entonces 
precisa la significación del lenguaje teológico. Así 
excusa san Jerónimo á otros padres antenicenos acu- 
sados de expresiones contrarias á la consubstancia— 
lidad del Verbo. «Pudo ser, dice, que no habiendo 
aun aparecido en Alejandría aquel demonio del Me- 
diodía, Arrio, usaran ellos expresiones inocentes, 
pero que no pueden evitar las acusaciones de los 
maliciosos» (Ad v. Ruf,, 11, c. 4). Fundado en esta 
regla, declara el mismo Jerónimo por católico en ma- 
teria de la Trinidad (ibid., l. c.) á Dionisio Alejan= 
drino, que, á causa de ciertas expresiones de sus es- 
critos, había sido llamado por san Basilio (Epist. 41) 
Padre de los anomeos, y por Gennadio (De dogmati- 
bus, lib. 11, c. 2) Fuente del Arrianismo. 

Finalmente, el hecho innegable de que los herejes 
Jalsificaron los escritos de Orígenes debe bastar para 
ponernos en guardia contra los errores que se le 
atribuyen. De este argumento se valió el anónimo 
autor de la Apología de Orígenes, citado por Focio 
en el Cód. 117 de su Bibliotheca. Más aún lo apro- 
vecha y explana Rufino en su opúsculo De adultera- 
tione libr. Orig. (en Migne, PP. Gr., XVIL, 615- 
631) que se puede resumir y completar diciendo: 
a) sólo esta falsificación ó interpolación explica cómo 
se hallan en las obras de Orígenes. á veces en un 
mismo capítulo, textos contrarios entre sí, unos or- 
todoxos y otros heterodoxos. De sólo el libro I de 
Peri arjón cita Rufino tres ejemplos de esta contra- 
riedad de textos; )) cierto es que los herejes falsi- 
ficaron los escritos ortodoxos de otros padres: san 
Atanasio lo afirma respecto de los escritos de Cle- 
mente Romano, Clemente Alejandrino y Dionisio 
Alejandrino; en el Panario de san Epifanio ocurren 
con frecuencia ejemplos de ello; Evagrio(2.Z,,111, 
31) atestigua que los nestorianos y los eutiquianos 
interpolaron muchas veces los escritos de varios pa- 
dres, y atribuyeron varios libros del heresiarca Apo- 
linar, mudándoles el título. á los santos Gregorio 
Taumaturgo, Atanasio y al papa Julio I. El autor 
del Praedestinatus, editado por J. Sismondi. cuenta 
(Qaer., XLIM) que cierto hereje de Bitinia. por 
nombre Ampuliano, defendía que los demonios y 
los demás condenados no serían castigados para 
siempre. fundándose en textos de libros de Orígenes 
falsificados .por él. Beda, Haymón de Alberstad y 
el autor del Catálogo á Desiderio, confiesan esta fal- 
sificación de los libros de Orígenes. Baste citar el 
brevísimo texto de Beda: Multi ejus pessimi discipuli 
multa ejus pessima sub ejus nomine edidisse videntur; 
c) valga siquiera el testimonio del mismo Orígenes: 
«Cierto heresiarca, dice, después de haber tenido 
una disputa pública conmigo, tomó de manos de los 
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notarios la relación de ella; y después de quitar, 


añadir é interpolar á su arbitrio, la puso en circula- 


ción con mi nombre. Indignáronse de ello nuestros 
hermanos de Palestina, y enviáronme un propio que 
me pidiera el original. Ni siquiera yo lo había leído, 
y sólo con mucho trabajo pude hallarlo. Al fin pude 
enviárselo. Dios me es testigo que, quejándome yo 
después al hereje por la adulteración del libro, me 
respondió, en son de excusa, que había querido co- 
rregir y pulir nuestra disputa, Brava razón. Así es 
cómo Marción y Apeles corrigieron y pulieron los 
Evangelios y las cartas de san Pablo.» Añade luego: 
«En Efeso cierto hereje, después de haberse negado 
á disputar conmigo y aun á desplegar sus labios, 
escribió, como habida por entrambos, una disputa á 
su antojo y la envió á sus discípulos de Roma y de 
otras ciudades. Antes de llegar yo á Antioquía me 
infamaba entre aquellos hermanos por medio de di- 
cho escrito. Pero en llegando á esta ciudad le argiif 
de falsario, y como se defendiese, reclamé que pre- 
sentase ante los hermanos presentes, que conocían mi 
letra y estilo, el original. Pero se negó á ello, etc.» 

Estos argumentos en pro de la ortodoxia doctri- 
nal de Orígenes tienen valor sin duda para los casos 
en que no es evidente su error, pero no para aque- 
llos en que el error es demasiado manifiesto. Los 
argumentos en pro de la ortodoxia sujetiva ó perso— 
nal son decisivos. 

Bibliogr. En el cuerpo del artículo van citadas 
las principales obras sobre la materia. Notemos so- 
bre la obra de Vincenzi 24 S. Gregorii Nysseni et 
Origenis scripta et doctrinam nova recensio cur appen— 
dice de actis synodo V. aecum. (4 vol., Roma, 1864- 
1865), que Vincenzi se adhiere al padre Halloix, 
que ya se había esforzado en defender á Orígenes 
de toda sospecha de herejía y en probar que el Con- 
cilio general V no condenó á Orígenes ni su doc— 
trina [Halloix, Origenes defensus, sive Origenis Ada- 
mantii presbyteri, amatovis Jesu, vita, virtutes, docu— 
menta (Leodii, 1648)]. Pero Vincenzi sobrepasa á 
Halloix (seguido, entre otros, por Garnier). en 
cuanto defiende que los anatematismos de Justiniano 
no son auténticos, sino un fragmento de unas actas 
de origen siriaco que fueron presentadas á Justinia— 
no. Publicaron juicios críticos, en general desfavo= 
rables, sobre la obra de Vincenzi, J. Hergenróther, 
M. J. Scheeben, Freppel y otros en diversas revis- 
tas, citadas por Bardenhewer (1. c.). Para defenderse 
publicó Vincenzi después (Roma, 1869), un tomo 5,”, 
con tres apéndices, de los cuales tiene el. 2.” este tí- 
tulo: Diluuntur animadversiones cc. doctorum Freppel, 
Scheeben et Hergenróther, ete. Añade Bardenhewer 
que la refutación más completa de los asertos de 
Vincenzi la dió Fr. Diekamp, en su obra Die orige— 
nistischen Stretigkeiten (Mister. 1899). 

. ORIGENISTA. adj. Hist. ecl. Discípulo ó par- 
tidario del Origenismo (V.). Apl.á pers., úsase tam- 
bién como substantivo. [| Perteneciente ó relativo á 
esta secta. : 

ORIGERWEFITA. f. Mineral. Sinonimia de 
gillingita, silicato de hierro. Sin embargo, la gi= 
llingita de Origerwfi en Finlandia ha sido designa= 
da con el nombre de origerwíta, y su composición, 
si bien es análoga á la de Bodenmais y á la de Rid= 
darhyttan, se diferencia de todas ellas por la presen— 
cia del magnesio. ,s 

ORIGES. m. Zoo!. (Origes E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de Jos tomísidos y tribu de los 
esparasinos. Se distinguen de los géneros afines por 
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el céfalotórax con el surco torácico largo y ancho. 
marcado de una impresión; quelíceros pubescentes 
anteriormente, con dos dientes en el margen inte- 
rior. Se cita una especie, O. pollens E. Sim., del 
Ecuador. 

ORIGGIO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, pro- 
vincia de Milán, dist. y 420 kms. ESE. de Galla- 
rate, junto á una colina sit. entre los ríos Bozzenta y 
Lura, afl. izq. del Olona; 1,765 h, 

ORIGIA.f. Bo£. (Orygia Forsk.) Género de ai- 
zoáceas, moluginoideas, con muchos pétalos ó esta— 
minodios soldados en la base y muy tiernos, sin 
estípulas, estambres numerosos, cinco sépalos agu= 
zados con margen escariosa, ovario redondeado, 
quinquelocular, multiovulado, cápsula envuelta por 
el cáliz y el tubo estaminodial, loculicida, semillas 
con estrofiola pequeña ó nula. Son hierbas rígidas, 
ramosas, lampiñas, garzas, con hojas carnosas, pe- 
cioladas, trasovadas, acuminadas, opuestas ó espar- 
cidas, cimas flojas, paucifloras, flores pedunculadas, 
verdes Ó purpurinas, vistosas. Unica especie O. de- 
cumbens, de los desiertos de Arabia, Egipto y resto 
de Africa, de las Socotoras y de la India hasta Mysore. 

ORIGINABLE. ad;. Que puede dar origen. 

ORIGINADOR, RA. adj. (Que da origen. 

ORIGINAL, 1.* acep. F., In., P. y C. Original. 
— It. Originale — A. 0Originell. — E. Originala. (Etim. 
—Del lat. originalis.) adj. Perteneciente al origen. 

Il Dícese de la obra científica, artística, literaria ó 
de cualquier otro género producida directamente por 
su autor, sin ser copia, imitación ó traducción de 
otra. Escritura, cuadro ORIGINAL. U. t. c. s. Bl or1- 
GINAL de una escritura, de una estatua. || Aplícase 
también al ejemplar más antiguo ó auténtico de un 
códice ó manuscrito. U. t.c.s. [| Se dice asimismo 
de la lengua en que se escribió una obra, á diferen 
cia del idioma ó idiomas á que se ha traducido. Sólo 
conociendo en la lengua ORIGINAL una obra puede for— 
marse de ella juicio cabal y exacto. || Dícese igual- 
mente de loque en letras y artes no denota estudio 


de imitación y se distingue de lo vulgar ó conocido: 


por cierto carácter de novedad, fruto de la creación 
espontánea. [| También se aplica al escritor ó al ar- 
tista que da á sus obras este carácter de novedad. 
[| Aplicado á personas ó á cosas de la vida real. sin- 
gular, extraño, contrario á lo acostumbrado, general 
ó común. Es un hombre muy ORIGINAL; fiene cosas 
ORIGINALES; Capricho ORIGINAL; ¡qué idea tan ORIGI- 
NAL! Tómase ordinariamente en mala parte, y. apli- 
cado á personas, ú. t.c. s. Es un ORIGINAL. [| For. 
Dícese de la sala donde tuvo principio y radicó un 
pleito. [| Aplícase á la escritura pública que se saca 
inmediatamente del protocolo ó registro. es decir, la 
primera copia que se extrae literal y fielmente del 
protocolo por el escribano que lo hizo, ó bien por su 
sucesor ú otro que esté autorizado para ello por el 
juez competente y con citación de las partes. || m. 
Manuscrito ó impreso que se da á la imprenta para 
que con arreglo á él se haga la impresión ó reimpre- 
sión de una obra. [| Cualquier escrito que se tiene á 
la vista para sacar de él una copia. [| Persona retra- 
tada respecto del retrato. || OrIGINARIO, RIA. 
Hay que advertir que esta voz, en la acepción de 
extravagante, varo Ó caprichoso no es propiamente 
castellana. Los franceses llaman Zomme original, 
homme bizarre y homme extravagant, al que nosotros 
con más riqueza y abundancia de expresión podemos 
llamar impertinente, fastidioso, estrafalario, trafal— 
mejas, estrambótico, cascabel,. loco de atar, liviano, 
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antojadizo, enfadoso, descontentadizo, alocado, de poco 
asiento, etc., etc. La acepción de original ha de limi- 
tarse á significar lo primitivo, nativo, perteneciente 
al origen, lo fundamental, primordial, auténtico, in 
dígena, genuino, generador, productor, etc. 

COMER EN EL ORIGINAL. fr. fig. y fam. Comer en 
el plato ó fuente donde se ha servido un manjar, 
después de haber tomado-todos. || Saber DE BUEN 
ORIGINAL UNA COSA. fr. fi9. SABERLA DE BUENA TIN= 
TA UNA COSA. 

ORIGINAL. Art. gráf. En el vocabulario tipográ= 
fico, es el manuscrito, total ó parcialmente conside 
rado, que un autor, editor ó publicista entrega á la 
imprenta, destinado á componerse y á ser impreso. 
Llámase también original á las copias mecanográ- 
ficas y de otros sistemas, incluso á los impresos. des- 
tinados al cajista, aun cuando se trate de reimpre= 
siones. 

ORIGINAL. B. art. Dícese de un modo absoluta- 
mente personal, de concepción y de interpretación. 
en obras ejecutadas por los artistas, ó del natural 
ó de su propia imaginación. Dícese también de un 
dibujo, de un cuadro, de una escultura, de la cual 
se han hecho copias 6 reproducciones. 

OrIGINAL. Burog. Primer ejemplar de un escrito 
cualquiera obtenido antes de procederse á su copia. 

[| Modelo ó clisé que sirve de base para la reproduc- 
ción ó copia de un escrito en los trabajos poligrá- 
ficos. |] Los escritos que se destinan á trabajos de 
imprenta. ' 

OricinaL. Der. La distinción entre el original y 
la copia tiene gran importancia en cuanto á la fuer- 
za probatoria de los documentos. Hay casos en que 
se exige que éstos se presenten originales: y aun en 
aquellos en que la ley sólo exige se presenten por 
copia, se concede mayor fuerza al original; pero éste 
puede, por lo común, retirarse por los interesados, 
dejando constancia del mismo en las actuaciones. 

En sentido estricto sólo es original el protocolo 
ó matriz de un documento, pero por extensión se 
aplica también tal denominación á la copia que se 
saca de él por notario ó escribano autorizado. dán= 
dosela este nombre porque sale de la matriz como de 
su origen. La escritura pública original hace fe en 
juicio y lleva aparejada ejecución cuando haya ve- 
nido al pleito con citación de la parte contraria. Ó se 
cotejen con la matriz con citación de ella. ó la haya 
consentido la parte á quien perjudique, siempre que 
hayan sido ó sean impugnados por ella. V, Docu- 
MENTAL (PrurBA) y EscrITURA. 

Or1civaL. Lit. V. ORIGINALIDAD. 

OriciNAL. Zecnol. Lo que sirve de modelo á aque- 
llo que se ha de imitar. [| Lo inventado ó imaginado 
sin modelo ni recuerdo anterior. [| La obra de arte 
que es un tipo y no una imitación. 4 

OricivaL (Pecano). Teo. Es la culpa babitual 
que contraen todos los hombres (excepción hecha de 
la Inmaculada Virgen María) al ser engendrados, 
procedente de la que cometieron nuestros primeros 
padres Adán y Eva en el Paraíso al comer del fruto 
del árbol prohibido. V. Prcano. 

Orricinan PackacE (Embalaje original.) Der., 
Comer. é Hist. Término legal usado en la América 
del Norte para designar el embalaje de los géneros 
que se transportan al por mayor entre los Estados 
de la Unión. Usase principalmente para determinar 
el límite entre la jurisdicción federal y la de los Es- 
tados tocante á la regulación del comercio, y deri- 
va su especial significado del conflicto entre las fa 
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cultades del Congreso para regular el comercio y la 
legislación de varios Lstados respecto á los géne— 
ros considerados nocivos á la salud pública y á la 
moral, tales como licores, cigarrillos y oleomargari- 
na. Según la Constitución federal, el Congreso está 
investido con el poder de «regular el comercio con 
las naciones extranjeras, entre los varios listados y 
con las tribus indias», y está prohibido á todo Es- 
tado crear, sin el consentimiento del Congreso, «im- 
puestos Ó contribuciones sobre las importaciones Ó 
exportaciones fuera de lo estrictamente necesario 
para cumplir sus leyes de inspección». La interpre— 
tación que se dió á estas cláusulas en 1827 consti- 
tuye la base de la ley acerca del Original Package. 
En dicha interpretación se estableció que «la propie- 
dad del importador no puede, mientras permanece 
en su almacén y en el embalaje original en que se le 
importó, ser objeto de impuesto alguno», y que las 
autoridades de cada Estado no pueden gravarla de 
ningún modo «hasta que no se haya incorporado y 
mezclado con la masa genera] de la propiedad del 
país», fundándose esta interpretación en que «el 
derecho de vender un objeto importado es conse- 
cuencia natural del derecho de importarlo, siendo, 
por consiguiente, atentatorio contra la facultad del 
Congreso. de regular el comercio exterior el que 
cualquier Estado impusiese gravámenes sobre los 
géneros importados, debiendo regir idéntica norma 
para el comercio entre los Estados». La aplicación de 
esta doctrina ha dado lugar en los Estados Unidos á 
numerosos pleitos y ha originado grandes dificulta— 
des al régimen ¡aterior de policía de diversos Esta— 
dos de la Unión, tendiéndose modernamente á aban- 
donarla y á tratar á los diferentes géneros importa— 
dos del mismo modo que á los que se producen ó 
existen ya en los diversos Estados. 

Bibliogr. J. B. Uhle, The Law governing and 
Original Package, en The Amer ican Law Register 
(t. XXIX, Filadelfia. 1890): S. Miller, The latest 
Phase of the Original Package doctrine; M. M, Town- 
ley, What is the Original Package doctrine?, ambos 
estudios en el tomo XXXV de 7%e American Law 
Review (San Luis. 1901). 

ORIGINALIDAD. I. 0riginalité. —It. Originali- 
ta.—In. 0Originality. —A. Originalitát, echtheit. — P. 
Originalidade. — C. Originalitat. — E. Originaleco. f. Ca= 
lidad de original. 

OriGINALIDAD. B. art. Dícese de las cualidades de 
maestro, personales, que caracterizan las obras de 
un artista. No se debe confundir con la extravagan- 
cia, pues ésta es un vicio de tendencia, y la origi- 
nalidad es virtud. 

OrriciNaLIDaD. Lift. Hay dos modos de ser ori- 
ginales: inventando elementos nuevos ó combinan- 
do los ya conocidos de un modo nuevo, ó sea, se- 
gún la expresión bíblica, vertiendo el vino viejo en 
OÍVES UULVAS. 

La primera forma de la originalidad es la más va- 
liosa, pero también la que más pronto conduce al 
defecto contrario, que es la extravagancia. El inven- 
to de nuevos elementos, en lo que á la literatura se 
refiere, puede consistir en el empleo de palabras 
nuevas. en la expresión de ideas nuevas y en el 
desarrollo de asuntos hasta entonces no tratados. 
Nada diremos del empleo de palabras nuevas por 
haber desarrollado el asunto en el artículo NeoLo- 
GISMO; y en cuanto al invento de ideas Ó asuntos 
diremos sólo que es poco menos que imposible en— 
contrar alguna ó alguno que no huyan sido emplea- 
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dos por diversos autoros, 4 menos de tratarse de 
asuntos literarios relacionados con inventos cientí- 
ficus: es, por lo tanto, tarea relativamente fácil acu- 
sar de plagiario á un literato, bastando. para ello 
disponer de tiempo para recoger las pruebas de la 
acusación. 

Buscar la originalidad en la novedad completa de 
asuntos y conceptos es muy expuesto, pues enten= 
dida la originalidad de este modo, dice Coll y Vehí, 
«además de un su2ño quimérico es la principal causa 
de los delirios y extravagancias que han sido el opro- 
bio de las artes y de la literatura. La naturaleza y el 
hombre, en medio de la variedad de fenómenos y 
modificaciones que en la serie de los tiempos ofre— 
cen, están sujetos á leyes constantes; leves á que 
debe atemperarse el ingenio del artista, bajo pena de 
caer en el absurdo. Los buenos modelos de las artes 
no pueden menos de parecerse, como se parece un 
hombre á otro hombre, diferenciándose tan sólo á la 
manera que un hombre bien conformado se diferen— 
cia de otro hombre bien conformado». 

«Buscar la originalidad en las deformidades de la 
naturaleza, hermanar las serpientes con las aves 
y los tigres con los corderos, juntar la cabeza de 
la mujer con la cola del pez, y concretándonos á la 
elocución, pensar y escribir de un modo opuesto al 
modo cómo piensa y escribe todo el mundo, no es ser 
original, es ser ridículo y loco de atar.» La origina- 
lidad que debe buscarse es que la obra de arte re- 
sulte verdadera concepción del artista, para lo.cual 
es preciso que el pensamiento ó idea fundamental de 
la obra. como asimismo todos los elementos de reali- 
zarla, se hayan convertido en substancia propia. pe- 
netrando en todos los senos de su espíritu y fun= 
diéndose con las representaciones de su imaginación, 
aunque otros artistas los hayan empleado con ante— 
rioridad. «En una palabra, dice Milá. debe realizar 
el pensamiento con toda la plenitud de sus faculta— 
des, debe ser e? quien lo exprese.» 

«Así, un artista que intente tratar asuntos nuevos 
para él, no obtendrá buen resultado si no se hallan 
acordes con ellos sus concepciones habituales, las 
prácticas de su estilo, etc. No hablamos de los casos 
extraordinarios en que un nuevo sentimiento embar- 
ga poderosamente el alma del artista y renueva, por 
decirlo así, su imaginación y su entendimiento.» 
«Adviértase, además, sigue diciendo. que lo que del 
artista debe pasar á su obra es la fisonomía de su 
genio. no elementos mezquinos de su personalidad 
(un modo de ver determinados objetos puramente 
individual, aficiones caprichosas, recuerdos persona- 
les sin valor para los demás hombres).» 

Ozanam, en un erudito discurso sobre Las fuentes 
poéticas de la Divina Comedia, dice, refiviéndose á las 
imitaciones que se encuentran en la obra inmortal: 
«Mas no se crea que Dante sea menos grande por 
eso. Nos parece, al contrario, que el primer signo 
del genio no es ser nuevo, sino ser antiguo: trabajar 
sobre alguno de aquellos asuntos que jamás cesarán 
de interesar á los hombres. No es cierto que el arte 
no interese sino por lo imprevisto. Nada se repite 
tanto como la elocuencia, Bossuet no tiene un solo 
movimiento oratorio que no deba á los padres de la 
Iglesia.» Y luego añade: «¿Qué le queda, pues, al 
genio y por qué se eleva sobre la multitud? Por el 
asunto de sus obras, que pertenece á todo el mun- 
do, el poeta se confunde con el pueblo. El poeta sa 
eleva sobre la multitud. por el trabajo, que es suyo, 
y por la inspiración, que recibe de Dios.» * 
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Este es el criterio que tenían de la originalidad 
nuostros clásicos, y éste es el único asequible á los 
hombres, pues no es posible realmente, sobre todo 
en lo que álos asuntos se refiere, encontrar uno que 
sea verdaderamente humano que no haya sido trata- 
do de diversos modos por otros escritores, no que- 
dándole al escritor original más libertad para escri- 
Vir algo nuevo que cambiar de punto de vista. 

A propósito de una reñida controversia acerca de 
la originalidad de Campoamor, en la que intervinie- 
ron varios escritores, Valera publicó unos artículos, 
que fisuran en eltomo XXIV de sus Obras completas 
econ el título de La originalidad y el plagio, en donde 
dice, entre otras cosas, lo siguiente: «Puesto que 
todos los poetas se copian, ¿en qué consiste la ori- 
ginalidad? Primeramente diré que la originalidad 
puede tomarse á mala parte. Llámase á veces origi- 
nal al extravagante, raro y disparatado. De esta ori- 
ginalidad pedimos á Dios que nos libre.» 

«La verdadera y buena originalidad ni se pierde 
nise gana por copiar pensamientos, ideas ó imáge- 
nes, Ó por tomar asunto de otros autores. La verda- 
dera originalidad está en la persona, cuando tiene 
ser fecundo v valer bastante para trasladarse al pa- 
pel y quedar en lo escrito como encantado, dándole 
vida inmortal y carácter propio.» 

«Para ser, pues, original en el buen sentido. no 
hay que afanarse mucho ni poco en decir y pensar 
cosas raras. Basta con pensar. sentir y expresar lo 

- que se piensa y se siente del modo más sencillo. En- 
tonces sale retratada el alma del que escribe en lo 
que escribe, y como el alma es original, original es 
lo escrito.» V. PLaGi0. 

La originalidad en la literatura épica. Es detodo 
punto necesario establecer el principio fundamental 
de que la originalidad en literatura es cualidad tan 
difícil de puntualizar como lo son siempre los méri- 
tos intrínsecos de toda producción humana. Nos pro- 
ponemos, pues, únicamente en este estudio, señalar 
las obras maestras de la literatura universal que han 
marcado, á guisa de jalón ó cimiento, una orienta- 
ción fija y determinada, que ha sido, no sólo segui- 
da en épocas sucesivas y posteriores. sino que su 
imitación ha perdurado aun á través de los siglos. 
Sieste continúo afán de producción con tendencias 
imitativas y carencia, por lo tanto, de originalidad, 
es motivado por la escasez de facultades imaginati- 
vas ó creatrices, no es propio de este lugar señalai- 
lo: nos ha de bastar con consignarel hecho, para que 
todo espíritu analítico y reflexivo sepa aquilatar y 
apreciar más y más los méritos de la originalidad 
verdadera en el genio inmortal que supo manilestar- 
la en sus obras. 

Dejando aparte la riqueza de fantasía y expresión 
original que se desprende de los poemas sanscritos, 
y la muy relativa que aparece en los poemas de las 
literaturas del Extremo Oriente, sin fijarnos tam- 
poco en los monumentos épicos de las literaturas 
persa, arábiga, caldea ó egipcia, es fuerza detener- 
nos en la personalidad (ó personalidades) que con- 
eretan en Homero los dos poemas griegos conocidos 


con los nombres de la l/íada y de la Odisea. V. estas 


voces, 
Indudablemente Homero (después de los relatos 


- bíblicoshistóricos. que tienen toda la fuerza expresi- 
os originalidad épica insuperable y encanta- 


dora) sentó los cimientos de una originalidad na- 
_rrativa y dispositiva. dentro de la poesía épica, de 
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además de los otros méritos reconocidos, el dela po- 
sesión plena de una original manera de narrar. des- 
cribir y disponer las diversas partes de todo orgánico 
de sus apopeyas, de una manera tan acertada y fe- 
liz-que, treinta siglos después de aparecida, es aún 
el encanto y admiración de todos cuantos pueden 
apreciarla. Podráse objetar que Homero por fuerza 
tenía que ser original ya que antes de él ningún mo- 
numento de literatura épica existía en Grecia. pero 
tal reparo, no desprovisto de razón. no amengua 
poco ni mucho la manifiesta originalidad de la 2/a- 
da y la Odisea. 

Varios preceptistas de literatura han establecido 
la división al tratar de la Zpopeya (V.), entre Epo- 
peyas primitivas y Epopeyas literarias, como si qui- 
siesen designar con el calificativo de las primeras 
á los monumentos vetustos de una nación ó raza 
en que la ingenuidad, el sentimiento popular y la” 
tradición reunidos, producían una epopeya ruda, 
pero sincera. llena de color patriótico y exenta de 
arte afectado. que es decir de convencionalismo y 
ficción, y con el de las segundas á las epopeyas con- 
cebidas y desarrolladas entre una generación muy 
distante de aquella que dió el génesis de las prime- 
ras, y, por consiguiente. faltadas del calor de expre- 
sión y de la rudeza que dió el ser á las epopeyas pri- 
mitivas. De esta división, á la que divide las epope- 
vas en originales ó imitadas, no hay másque un paso. 
'Tomando las epopevas homéricas. y aun las védicas 
ó sanscritas, como elementos primitivos ú originales, 
será fácil tarea la de seguir el proceso de las epope- 
yas que en la humanidad han venido sucediéndose, 
aprovechando el elemento primitivo ú original. para 
combinarlo con el culto, más ó menos convencional, 
falso ó afectado. 

Pero nos hallaremos que, aun en las epopeyas más 
faltadas de originalidad. inspiración y bríos, siem- 
pre habrá una parte de aquella originalidad que todo 
autor pone en cualquiera composición suya. precisa- 
mente porque no hay poeta, por ínfimos que sean los 
vuelos de su fantasía, que no tenga algo propio y 
peculiar que le distinga de los otros poetas, tanto de 
los contemporáneos ó conterráneos suyos, como de 
los otros tiempos ó naciones. Por esto, al pasar de 
la epopeya griega á la romana, los primeros deste- 
llos ó rasgos de poesía épica en el Lacio, los Avales 
de Ennio. por ejemplo, dentro del obligado tributo 
que rinden á los procedimientos homéricos (aren- 
gas, deseripciones. invocaciones á la divividad, eto.), 
contienen algo original y muy propio, como es el 
modo de apreciar las proezas y hechos militares. y 
la manera cómo es entendido y ensalzado el pa- 
triotismo y el espíritu colectivo del pueblo romano. 
Lo mismo podría decirse de las epopeyas de Valerio 
Flacco, Publio Estacio y Silio Itálico, en la manera 
de presentar á sus héroes y personajes, y de Luca- 
no, nuestro cordobés, si bien la originalidad de su 
Parsalia será siempre algo relativa, no puede ne- 
garse que es muy manifiesta en la pompa oratoria de 
sus alocuciones, y en la profusión verdaderamente 
ibérica y meridional de sus descripciones. 

Tratados y estudios prolijos serían menester para 
aquilatar ó fijar debidamente Ja originalidad del prín- 
cipe de la épica latina, Virgilio (V. esta voz y Enrr- 
pa), pero en el artículo Exerpa hemos expuesto ya 
el modo y forma cómo el vate mantuano supo asimi- 
larse los elementos de la epopeya homérica, llegan- 
do no sólo á la adaptación, sino á la mera traducción 


tal modo, que á la obra homérica puede asignársele, | en muchísimos pasajes, algunos de los cuales repro- 
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dujimos en el artículo citado. Pero Virgilio, que es 
todo él un dechado de primores de dicción, que po- 
seyó como nadie el arte de embellecer la frase poéti- 
ca y que levantó el idioma en que escribiera á una 
perfección de forma, expresión, propiedad y conci- 
sión, no superados aún en idioma alguno que no 
sea el griego; por esto mismo fué original en la 
forma y en el decir, aunque en el concebir y en el 
desarrollar el plan de su Zueida no marcase la hue- 
lla genial que marcó en las nimiedades de dicción y 
expresión que han inmortalizado su obra. 

Si de las epopeyas latinas pasamos á las propias 
de las lenguas europeas, tanto en las neolatinas 
como en las anglosajonas ó eslavas, tendremos que 
señalar siempre como dechados de originalidad y 
fuerza á las que en cada nación se han considerado 
como el eco primitivo de sus tradiciones heroicas, de 
sus orígenes históricos ó la cuna de sus creencias 
religiosas ó legendarias. En este grupo es indudable 
que el Cantar del Cid, 6 el Poema de Fernán Gonzá- 
lez, ó los primeros elementos del Romancero castella- 
no, El poema de los Nibelungos, en Alemania; los re- 
latos de Erico y Olao, en Escandinavia; la Canción 
de Rolando, en Francia; los esquemas poemáticos de 
Beotwulf, en Inglaterra, y otros monumentos de las 
primitivas literaturas europeas, tienen un valor de 
originalidad muy superior al que puedan tener las 
epopeyas que en cada uno de estos países les suce 
dieron. Así, ni Ercilla, ni Valbuena, en España; ni 
Ronsard, ni Marot, en Francia; ni Boyardo, ni 
Ariosto. ni el Tasso. en Italia; ni las frías tentativas 
de Voltaire, ni Víctor Hugo, en Francia, gozarán 
jamás de la nota de espontánea originalidad que tu- 
vieron aquellas primitivas epopeyas, aunque en mu- 
chos de sus pasajes, sobre todo en los episódicos, 
la ostenten á veces muy notoria y manifiesta. 

Una excepción hay que hacer para el Dante, en 
Italia, y para Milton, en Inglaterra. El primero, con 
todo y haber utilizado elementos de la épica griega 
y latina, y con haber seguido huellas de líricos, de 
místicos y de teólogos, que le dieron abundantes 
materiales para muchos de los cantos de su Divina 
Comedia (V.), es un portento de originalidad y de 
robustez de fantasía al describir los antros inferna— 
les, aunque Virgilio, en el libro VI de su Lueída, 
pintara iguales sitios de terror y de expiación eter— 
na. Porque el Dante, aunque no merezca el lauro de 
la originalidad por la invención de la idea capital de 
su poema. que es una mera abstracción teológica, 
por el modo de desarrollarlo, tan humano y tan ]leno 
de pasión, de sentimiento, de interés y aun de odios 
y rencores, fué tan adelante en su obra de poeta, 
esto es, de embellecedor de la realidad, que todas 
las generaciones se pasman ante aquel portento de 
fantasía, de descripción, de sátira, de ironía, de ter- 
nura y de pavorosas realidades. La originalidad del 
Dante consiste precisamente en que, intentando ha- 
cer el poema más ultraterreno que el ingenio huma- 
no pudiese concebir, le resultó la obra más terrena 
y humana, más de carne y hueso, que la historia li- 
teraria conoce y registra. Querrá (como dice Mara 
gáll en su Elogi de la Poesía) iniciar el símbolo del 
Purgatorio, el paso teológico del Purgatorio al Pa- 
raíso, y todo se le volverá imágenes de montañas. de 
ríos, de caminos, de luces y sombras, y cuando lle- 
gará á la cumbre de la montaña de cima teológica, 
se le aparecerá, sin quererlo, aquella visión que tuvo 
un día en aquellas alturas de las sierras de su pa- 
tria, desde donde se columbra el mar tremolando en 
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lontananza. Y así irá brotando de su pluma todo el 
poema, con sus imágenes, sus gestos, con formas de 
vida real y tangible, siendo precisamente el mundo 
suyo y la sociedad de su época la que dió vida y 
cuerpo á aquel mundo ultraterrenal que su genio 
concibiera. (Juiso, tal vez, como apuntan algunos 
críticos, hacer un poema didáctico, pero como era uan 
poeta gigante, le salió una epopeya realista, viva y 
original como ninguna, 

Milton, que sufrió también la influencia de Home- 
ro y de Virgilio, supo identificarse con tanto calor, 
verdad y arte con sus personajes divinos y diabóli- 
cos, que logró ponerlos en los cantos inmortales de 
su Paraíso perdido revestidos de una originalidad y 
relieve, que han sabido aprovechar no pocas veces 
pintores, escultores y músicos eminentes de todas 
las naciones. 

Muy discutible sería la originalidad épica de Ca- 
moens, y más aún la de Rufo y Virués, entre nos- 
otros. La del padre Hojeda, autor de La Cristiada, es, 
en varios pasajes, indudable. Si por originalidad se 
entiende la expresión de ideas, juicios y raciocinios 
nuevos, y el arte de pintar ó describir lugares. si- 
tuaciones ó personajes que nadie hubiera pintado ó 
descrito antes. todo aquel que estudie las octavas 
reales de La Cristiada habrá de conceder que la ori- 
ginalidad existe de un modo patente en tal obra 
épica, aunque ciertos tributos pagados al mal gus- 
to, al conceptismo y al discreteo, amengiien en no 
pocos pasajes el fondo de originalidad de este poe= 
ma. En cambio, muchos poemas que tratan temas 
semejantes, como La Messiada, de Klopstock, ó La 
Inocencia perdida, de Reinoso, podrán contener be- 
llezas de dicción y recomendarse por el equilibrio 
sano de imaginación que revelan en sus autores, pero 
no por la fuerza imaginativa y la originalidad de 
concepción, total ó parcial. que sea parte para ele- 
varlos sobre el nivel de las vulgares medianías. 

En el siglo x1x hay que notar varias manifesta— 
ciones de originalidad dentro de la poesía épica, que 
no deben ser pasadas en silencio. Aludimos al oro 
expósito, del duque de Rivas, que realiza, dentro de 
su desenfado heterodoxo y de su desequilibrio de 
plan y desarrollo, el raro prodigio de ser original 
dentro de un tema tratado ya y muy ventajosamen-, 
te por el antiguo Romancero. 'También en E7 Diablo 
mundo, de Espronceda, pueden cosecharse primores 
de originalidad. dentro de la tónica arrebatada y 
desigual de su lirismo incoherente. Lo propio puede 
afirmarse de muchas leyendas de Zorrilla y, con ma- 
yor razón, de muchos pequeños poemas de Campoa— 
mor, quien (aparte de sus quiebras al reclamársele 
en pública polémica los grados de originalidad de al- 
guna de sus obras) fué original sin duda en el modo 
de decir, aunque en el de pensar ó desarrollar algu- 
no de sus Pegueños poemas, no lo fuera. Gaspar Nú- 
ñez de Arce (V.) triunfó plenamente, en alguno de 
sus poemas por la original manera de presentar ar— 
gumentos, situaciones ó personajes, cien veces tra= 
tados ó expuestos por otros épicos (La última lamen- 
tación de lora Byron, La selva obscura, y La visión de 
Fray Martín). ' 

En nuestros días, la originalidad épica se ha ma- 
nifestado muy vigorosa é interesante en los poemas 
Mireio, Calendau, Nerto, y Low Rose, de Federico 
Mistral (V.). y en La Atlántida, Montserrat y Cani- 
gó, del catalán Verdaguer. Aunque el primero sea 
un descendiente directo y genuino de Homero (como 
él mismo lo declara en el prólogo de su Mireio), ha 
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poseído el don de expresar la belleza con personali- 
dad y estro propios, tan propios, que en ninguna li- 
teratura contemporánea ó moderna se le pueden ha— 
llar filiaciones ni semejanzas. Verdaguer, sobre todo 
en su ciclópica y giguntesca concepción de La At- 
lántida, supo ver un mundo entero y una civiliza- 
ción enteramente desaparecidos hoy bajo las aguas 
del Océano, y como el pueblo y la raza de los atlan- 
tes no tuvo predecesores ni ha dejado tampoco suce- 
sores, el hecho de haberlos pintado fielmente con su 
rudeza primitiva, sus caracteres étnicos y éticos, sal- 
vajes y groseros, pero grandiosos y peculiares en 
grado sumo, acusan una originalidad de concepción 
y desarrollo que, en muchos siglos, no hemos de ver 
repetida en la historia de la literatura épica. V. Ar- 
LÁNTIDA y CANIGÓ. 

No estudiamos aquí el proceso de la originalidad 
dentro de la novelística universal, aunque la novela 
sea considerada hoy como uña rama de la épica. En 
la voz NoveLa hallará el lector el estudio minucioso 
de las diversas orientaciones de este género literario 
á través de todas las naciones y épocas, y los grados 
de originalidad y las tendencias imitativas que han 
demostrado sus principales cultivadores. 

La originalidad en la poesía lírica. Es opinión 
casi unánime en todas las escuelas y tendencias crí- 
ticas, la que reconoce que el mayor grado de origi- 
nalidad, dejando aparte los méritos del arte de ex- 
presar los afectos por medio de la palabra, corres— 
ponde siempre á las literaturas más antiguas que, 
por fuerza, debían ser más originales, por cuanto 
antes que ellas no había obras con que pudieran ser 
comparadas. Así, los himnos védicos en la India y 
los monumentos más insignes de las literaturas pér- 
sica, babilónica, asiria, egipcia ó caldea, por fuerza, 
dentro de su técnica sencilla y de la ingenuidad de 
expresión que las caracterizaba, habían de llamar la 
atención de los eruditos y críticos estudiosos, por los 
rasgos de nativa ingenuidad que las distinguían. 
Nada diremos de los libros de la Sagrada Biblia, á 
los que corresponde, según Junemann, el mérito de 
superar á todas las concepciones de la lírica univer- 
sal, aun á las más felices y elevadas. «El más gran- 
de lírico profano, Píndaro, queda á una distancia 
inmensa de David, aun mirado sólo como poeta, y 
hecha abstracción del riquísimo tesoro de la verdad 
revelada que encierran los Salmos. Celebra el poeta 
griego acontecimientos particulares é individuales, 
lo que impide, hasta cierto punto, la popularidad de 
sus cantos. David, con ser tan sublime y de tan ar— 
«liiente y atrevido vuelo, de un movimiento tan rá pi- 
do y soberbio, que deslumbra á la imaginación más 
dormida, ha gozado siempre y jamás dejará de gozar 
ana popularidad á la cual nada puede compararse. » 
La calidad original de los Salmos consiste princi- 
palmente en el eco suave y poderoso que vibra al- 
ternativamente en ellos, merced á la inspiración di- 
vina, que es devuelto á su vez por el alma más 
poética que haya acertado á pulsar las cuerdas de la 
lira humana. Las tres grandes notas líricas: Dios. el 
hombre y la naturaleza, están tocadas con inimitable 
perfección. Nadie como el real poeta ha sabido pin- 
tar la gloria y majestad de Dios; nadie como él, las 
alegrías y dolores del corazón humano; nadie como 
él, las bellezas de la creación. Todas las reglas. todo 
el ideal del lirismo están allí realizados. El ojo más 
penetrante del crítico no descubre ni el más mínimo 
defecto, y sí todos los primores del más consumado 
arte y, sobre todo, no halla precedentes de semejan- 
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te monumento de la poesía lírica en otras literatu= 
ras más antiguas, lo que confirma de todo punto su 
indiscutible originalidad. 

Dejando aparte el valor original de lirismo de 
Alceo, Safo, Corina, Erina v el de los himnos ór- 
ficos, nadie duda hoy en otorgar al griego Píndaro 
el cetro de la hegemonía de la lírica clásica. Pínda- 
ro (V.) es original, no tanto por su elevación lírica, 
su vehemencia de expresión y lo sostenido y audaz 
del vuelo de su fantasía, sino también por el acierto 
en aplicar sus epítetos que á veces incluyen una ver- 
dadera descripción ó hipotiposis, como aquellos ana- 
iforminges (reyes soberanos de la lira). con que 
apellida á los himnos que deberían ensalzar á sus hé- 
roes vencedores. Dentro del género bucólico, nadie 
mejor que Teócrito llegó á mayor perfección lírica, 
como nadie tampoco superó á Anacreonte en el gé- 
nero trivial y ligero, elegante y ameno, risueño y 
gracioso, al que dió la posteridad su propio nombre. 

Antes de ver cómo los imitadores de Píndaro. 
Teócrito y Anacreonte fueron ó quisieron ser origina- 
les, es necesario consignar que la originalidad sigue 
siendo en las literaturas griega y latina una cuali- 
dad imposible de concretar ó definir adecuadamente, 
Mientras la masa popular anónima, y no los poetas 
cultos y alambicados, sea la gran maestra en el arte 
de sentir, expresar y cantar los grandes afectos, lu- 
chas, dolores ó placeres de la humanidad, es mate- 
ria difícil la de otorgar patentes de originalidad á 
quien, si no pudo serlo en la idea ó pensamiento ca- 
| pital de la obra lírica, lo fué y muy plenamente en 

el modo y forma de desarrollarla. Precisamente el 
pueblo poeta tiende á la imitación, como afirmó 
acertadamente Maragall, y dentro de la humildad 
imitadora del pueblo se realizan y toman cuerpo 
aquellos elementos ideales que constituyen la obra 
poética genial y maestra. La espontaneidad, que 
hace que el pueblo cante sólo cuando sus afectos ó 
sus impresiones lo reclaman; la pureza, ya que sólo 
aspira á recrear sus ocios, á desahogar sus penas ó 
recordar placeres ó desdichas, y la sinceridad, que 
hace que no se preocupe, ni de imitar, ni de repetir, 
ni de poner en sus labios lo que no entiende. son el 
triple elemento de la poesía popular, que si un poe= 
ta cualquiera acierta á hacérselos suvos, el pueblo 
se apresura á su vez á incorporar la obra del poeta 
á su peculio nacional, y le asegura el premio de una 
fama inmortal, que es decir imperecedera. 
Expuestas estas condiciones que debe reunir la 
obra lírica original y el estado psíquico del pueblo 
que debe aceptarla ó rechazarla, resulta tarea fácil 
la de indicar á través de la lírica romana los grados 
de originalidad ó de imitación servil que revelan 
las obras de sus principales poetas. Virgilio, en sus 
Bucólicas ó Eglogas, hizo con Teócrito lo que en el 
campo de la épica hiciera con la //íada de Homero. 
Horacio, entusiasta de Píndaro, Alceo y Salo, vis- 
tió con ropaje latino la soberana majestad y alto 
vuelo lírico del autor de las odas olímpicas. Pin- 
davus quisque studet aemulari, dijo al frente de una 
de sus odas más famosas y que mejor expresan la 
dificultad de ser original siguiendo unos vestigios 
tan encumbrados. Por esto Junemann regatea á Ho- 
racio el mérito de la originalidad, diciendo que su 
sentimiento carece de aquella profundidad que sólo 
la convicción religiosa y el sentido moral son ca= 
paces de comunicarle. Y es verdad que Horacio ad— 
mira, pero no conmueve. Sin embargo, es tanta la 
concisión y fuerza de su estilo, tan elegante y apro- 
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piado su lenguaje, tal la vehemencia de su imagina- 
ción y el esplendor y vivacidad de sus imágenes, 
tan rico y flexible su ingenio, y tanta la harmonía 
de sus versos, que el lector, arrebatado de entu- 
siasmo. no udvierte de ordinario la ausencia del 
fuego interno, que no viene sino del corazón. Si- 
guiendo las huellas de Anacreonte, no hay que re- 
gatear ú Catulo el mérito de una originalidad dentro 
de la trivialidad de los asuntos que trató ea sus pe- 
queñas odas, en las que brilla por una ternura de 
expresión, sobriedad de forma y audacia de pensa 
miento más que ningún otro lírico latino. 

En las literaturas neolatinas la lírica ofrece tantos 
y tan diversos matices. que es tarea imposible la de 
valuar la originalidad, asignándola ó negándola 
sistemáticamente á ninguno de los autores que la 
posteridad nos ha transmitido como modelos en este 
género. Es linaje de temeridad, por no decir de vi- 
diculez, declarar original ó imitador á cualquier au- 
tor que haya tratado asuntos que otro, antes que él, 
tratara. Así, dentro de las literaturas medievales, la 
originalidad de Imperial, en España, al tratar asun- 
tos de filiación dantesca, tiene que ser considerada 
como obra de feliz adaptación más que como produc- 
to original de un ingenio inspirado. Algo semejante 
podremos decir de la escuela del Mester de Clerecía, 
pero con referencia á otras fuentes de imitación. La 
imitación de los trovadores provenzales en Cataluña 
y Castilla es cosa probada y manifiesta, pero la ori- 
ginalidad y relieve propio de las personalidades de 
Ausias March, en Valencia: Ramón Llull, en Ma- 
lorca, y el arcipreste de Hita, en Castilla, es cosa 
también indudable, como lo es la de las Cantigas, del 
Rey Sabio, en el concepto de la lírica religiosa. En la 
poesía de los Cancioneros se hallan mezclados el ele- 
mento original y genuinamente español, con el exó- 
tico ó imitado de escuelas ó tendencias extranjeras. 
lin la poesía didáctica ó apologética religiosa ó mo- 
ral hallamos la influencia bíblica, ante todo, y la 
patrística después. Pero la sátira, política social for= 
ma, en cambio, poetas verdaderamente originales, 
como el arcediano de Toro, Villasandino, Ruy Páez 
de Ribera y Diego González Medina. Jorge Manri- 
que, con su célebre elegía á la muerte de su padre, 
mostró una persovalidad más propia y más acentua- 
da que todos los otros contemporáneos suyos. 

Por lo mismo que cada poeta expresa lo que sien 
te con una manera de decir propia y exclusivamente 
suya, es temerario afirmar que Garcilaso no fué ori- 
ginal al seguir las corrientes italianas que Petrarca, 
El Bembo, Sannázaro, Berni, Dolce ó Bovardo 
habían iniciado mucho antes que en España cono- 
ciésemos las mejores producciones de Boscán, Diego 
de Mendoza, Gutiérrez de Cetina ó Cristóbal del 
Castillejo. Fray Luis de León es tan original si- 
guiendo las huellas de Horacio, como lo es Herrera 
tomando de la Biblia argumentos, paráfrasis y aun 
imágenes y descripciones enteras. Pero, en cambio, 
Almeida, Espinosa, Francisco de la Torre y Medra- 
no, no pasaron nunca de la categoría de meros imi- 
tadores. San Juan de la Cruz, santa Teresa, Rodri- 
go. Caro y Andrade. brillaron'“con luz de propia 
originalidad que: nadie intentará disputarles, como 
nadie la disputará tampoco á Baltasar de Alcázar, 
Quevedo, Salinas y Espinel. 

Es cosa fuera de duda que en todos los pueblos 
las influencias literarias son consecuencia de las po- 
líticas, y que las imitaciones que unas literaturas 
hacen de otras son fruto de la hegemonía social, ét- 
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nica ó religiosa que una vaza ó una nación ejerce 
sobre otra. Así, nos explicamos los elementos que la 
lírica griega presta á la latina, y ésta á todas las 
del orbe. Pero así como nadie niega á Manzoni, Car- 
ducci ó Fogazzaro una personalidad propia al tratar 
argumentos traídos del clasicismo paguno ó religio- 
so, nadie tampoco la puede negar á Chenier, La- 
martine, Coppée, Sully Prudhomme. Rostand ó De- 
roulede, al hacer lo mismo. Una excepción hemos de 
hacer para lord Byron, en Inglaterra: Víctor Hugo, 
en Francia, y Heine y Schiller, en Alemania, quie— 
nes, no por la audacia de su vuelo lírico. ni por la 
verdadera anarquía preceptista que establecieron, 
dejan de ser los más originales de los líricos mo- 
dernos. 

Finalmeate, sien España Moratín. Luzán ó Torre- 
palma. llevados de su amor á las imitaciones clási- 
cas, vieron menguar buena parte de su mérito de 
inventiva, veremos más tarde cómo Meléndez, Cien- 
fuegos, (Quintana, el duque de Rivas, Nicasio Ga— 
llego, Arjona y el catalán Cabanyes, saben hallar 
cierta originalidad dentro del espíritu de imitación 
que á todos distinguía. Martínez de la Rosa, Jove- 
llanos y Blanco Withe hallan el modo de fascinar á 
sus contemporáneos con arranques de una originali— 
dad lírica no de todos reconocida, y en las literatu— 
ras modernas regionales españolas las figuras de 
Verdaguer, Guimerá, Aguiló, Blanch, Milá, Costa 
y Llobera, Maragall y Rosalía Castro, Curros Enrí—- 
quez, acusan un fondo de entonación lírica, tan 
original é inconfundible, como hasta cierto punto lo 
son las personalidades de Gabriel y Galán y Vicente 
Medina en Castilla, y de Rubén Darío en la Améri— 
ca española. 

En las biografías correspondientes á toos los au- 
tores enumerados hallará el lector el estudio concre— 
to de su labor literaria respectiva. 

La originalidad en la literatura dramática. Más 
difícil es todavía aquilatar los grados de originalidad 
en el género dramático, que por ser todo acción, y 
ésta un remedo de la vida humana, es forzoso que á 
veces la originalidad ceda el puesto á la oportuni- 
dad, la verdad ó á la emoción que el dramaturgo 
pretende excitar entre los espectadores. ls empresa 
vulgarísima y desairada la de señalar ú tal ó cual 
autor dramático como imitador de otro, pues así como: 
el que primero llevó á las tablas personajes ó esce— 
nas, tuvo que ser por fuerza imitador de la natura— 
leza, así no hay nadie tampoco que. en términos ab- 
solutos, pueda titularse original. Pero en la drama— 
turgia universal existen autores de relevante mérito, 
ó por haber introducido un nuevo género dramático 
ó por haber perfeccionado este género mismo, creando: 
personajes nuevos ó exhibiendo los ya conocidos con 
tal expresión de afectos, tales situaciones emocionan 
tes, ó tal caudal de interés en la exposición, ó de su- 
gestión de afectos verosímiles, y estos autores. á los- 
que la posteridad ha calificado de iniciadores de co- 
rrientes ó de productores de obras inmortales. no hay 
duda que han de ser considerados como genios dota-= 
dos de una originalidad que sus imitadores ó segui- 
dores no pueden con igual razón ni justicia atri— 
buirse. él 

Véanse las voces Comebia, Drama y TRAGEDIA 
para conocer quiénes, en todas épocas y naciones, 
hayan de ser considerados como tales, y quiénes: 
sean los que bayan de figurar en segundo ó tercer 
lugar en el catálogo del mérito y de la inventiva. 
Pero no olvide nadie que dentro de la dramaturgia. 
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universal el mérito de encumbrar el arte escénico ú 
un grado de perfección, dignidad y majestad no su— 
perados en época alguna, corresponde indudable- 
mente á los príncipes del teatro clásico griego y ro- 
mano. En efecto, los tres grandes colosos de la 
tragedia Esquilo, Sófocles y Kurípides. y los cuatro 
ingeniosos comediógralos llamados Aristófanes y 
Menandro, en Grecia, y Terencio y Plauto, en Roma, 
son quienes, á través de los siglos, han dado la pauta 
de la producción escénica de un modo que aun hoy 
perdura, hasta entre aquellos adeptos de escuelas 
anárquicas ó extravagantes que, alardeando abomi- 
nar del canon clásico, no pueden substraerse de sus 
ligaduras indispensables, 

En la voz Nrocrasicismo se halla estudiada la 
influencia que ellos ejercieron en todas las litera 
turas europeas, y cómo no hubo nación que, en una 
época ú otra, acertara á emanciparse de su avasalla- 
dor influjo. Aquí sólo nos corresponde hacer ver 
cómo en Francia los grandes príncipes de su drama- 
turgia Corneille y Racine, y más tarde Voltaire, y 
aun Víctor Hugo, Dumas, Seribe, Sardou, y hasta 
Rostand, en nuestros días, han imitado más ó menos 
directamente el teatro clásico. ln las biografías de— 
dicadas á cada autor hallará el curioso investigador 
los grados de originalidad que avaloran á sus obras, 
y el caso, harto comprobado y repetido, v. gr., de la 
imitación directa que hizo Corneille de nuestros Gui- 
llén de Castro y Alarcón, y el de Moliere imitando á 
Tirso de Molina, ó á Alarcón ó á Moreto, no ha de 
tener aquí más fuerza que la que puede dar la con- 
signación de un hecho, sin que ello presuponga que 
con el mismo pretendamos destruir en su raíz ó fun- 
damento reputaciones que están cimentadas por otros 
méritos de todos reconocidos. 

Es cosa cierta que todo autor de tragedias, si 
toma sus argumentos de la mitología pagana, ó de la 
historia griega Ó romana, recordará. aunque no lo 
intente, á Esquilo ó á Sófocles, cuando no á Lurípi- 
des, como los recordaba Séneca en sus tragedias es- 
critas durante la época de la decadencia del clas 
mo latino. Aun el gran Shakespeare, el más origi- 
nal y genial de los dramaturgos de su nación y de: su 
época, al poner en las tablas á Coriolano, á César. 
Cleopatra, Pericles ó Timón de Atenas, parecerá 
menos original que cuando nos exhibe la ambición del 
judío Sylock, los celos de- Otelo, las torturas de 
Hamlet ó la pasión de Romeo y Julieta. Y en los ar- 
gumentos que tomó de las leyendas populares de su 
país, siempre saldrán los críticos con el reparo de 
que su avtecesor Marlowe (V.) las había tratado va 
¿con éxito y brillantez relativos. El propio Sheridan, 
el comediógrafo inglés más ingenioso y equilibrado, 
siempre será un discípulo de Terencio y Plauto. pero 
con el mérito de saber hacer hablar á los nacidos á 
orillas del Támesis, con el mismo gracejo, ingenio y 
donosa malicia con que hablaron en el Andria, Los 
Adelfos ó La Autularia. los que nacieron á orillas 
del Citerón. el Iliso ó el Tíber. 

En Alemania veremos cómo Goethe. en su /1ge- 
nia, ha de seguir las huellas de Eurípides, y aunque 
en su Fausto el argumento sea una conseja popular, 
el nudo y desenlace de su acción son completamente 
suyos, No puede ponderarse tanto la originalidad 
del teatro de Alfieri. ni menos la de Metastasio, en 
Ttalia, ya que en ambos el elemento clásico pesa más 
que la inventiva escénica del autor: pero, en cambio, 
en el mismo país tenemos á Goldoni, que en el gé- 
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de los argumentos, situaciones y recursos que el 
teatro clásico antiguo suministraba á cada paso. 

Y dentro de este mismo género cómico (V. Comr- 
pia) hemos de hacer notar que son mucio más origi- 
nales los autores españoles de todas épocas, y en 
parte los franceses contemporáneos, que los de otra 
nación alguna. Ln electo. el gracejo de Alarcón y de 
Moreto, la sal y malicia picaresca de Tirso de Moli- 
na, las reproducciones de escenas de costumbres po- 
pilares de Ramón de la Cruz, Bretón de los Herre- 
ros. Eusebio Blasco, Rodríguez Rubí, Ricardo de 
la Vega, los Quintero, Benavente y Linares Rivas, 
y algunos comediógrafos modernos,acusan una tóni- 
ca tan original y castizamente peculiar de la nación 
cuyos tipos reproducen, que con valer muchísimo 
algunas de sus obras, nada deben, se puede decir. á 
ningún teatro clásico antiguo, Algo de este mérito 
tienen en el teatro francés moderno y contemporá= 
neo algunas producciones de Musset, La Biche, 
Barbier y Pailleron, sin que esto signifique que po= 
damos señalar el mérito de una originalidad absoluta 
á algunas de sus obras. 

En el teatro catalán moderno y contemporáneo, 
lo propio que en el valenciano, uno han faltado auto- 
res de originalidad señaladísima, que si algún mode- 
lo han pretendido imitar ha sido el de la naturaleza 
humana, en general, y en particular el de los tipos 
populares vivientes y reales en la generación en que 
vivieron ellos mismos. Liern. Escalante y Balader, 
en Valencia; l'ederico Soler. Emilio Vilanova, San- 
tiago Rusiñol y Julio Vallmitjana, en Cataluña, son 
tan originales, dentro de un verismo convencional ó 
menos simpático, á veces, que no hay quien no les 
reconozca su originalidad como la primera de sus 
cualidades. En el drama. en cambio, v en la alta 
tragedia, si Víctor Balaguer, Federico Soler y Ubach 
y Vinyeta hubiesen leído menosá Shakespeare, Al- 
fieri y á Víctor Hugo, tal vez su producción hubie- 
ra vivido más años y con mejor fortuna, primero en 
los carteles de los teatros, y después en la memoria 
del público. que es quien, al fin y á la postre, san= 
ciona las patentes de originalidad y los demás mé- 
¡ritos del A Nada decimos de la labor profusa y 
desiy ual de Angel Guimerá. de quien hay que afir> 
mar que si en las innumerables tragedias y dramas 
que ha escrito, durante cerca de medio siglo, alau—= 
nas veces recuerda demasiado la influencia de aque- 
llos dramaturgos, puede ostentar en su María Roso 
y Terra daixza una originalidad y escuela tan pro= 
pia y peculiar, que le dan derecho á conservar la 
hegemonía de la dramaturgia catalana. 

ORIGINALIDAD. Mús. Consiste en presentar ideas 
nuevas en la producción de la música. Es la origi- 
nalidad una cualidad esencial del genio que, si bien 
no se adquiere por el estudio, éste lo aviva y lo des- 
pierta. 

ORIGINALMENTE. adv. m. Radicalmente, 
por su principio, desde su nacimiento y origen. [| En 
su original ó según el original. [| De un modo origi- 
nal: con originalidad. 

ORIGINAR. 1.*acep. F. Motiver. — It. Origina- 
re. —In. To originate. — A. Veranlassen. — P. y C. 0Ori- 
ginar. — E. Devenigi, motivi. (Etim.— De origen.) v.a. 
Ser instrumento, motivo, principio ú origen de una 
cosa. [| v. r. Traer una cosa su principio ú origen de 
otra. || Suceder, acaecer, surgir. 

Deriv. Originado, da. Originador, ra. 

ORIGINARIAMENTE. adv. m. Por origen y 
procedencia; originalmente. 
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ORIGINARIO, RIA. 1.* y 2.* aceps. F. 0Origi- 

naire. — 1t. y P. Originario. — In. Originary. — A. Hers- 
tammend.—C. Originari. —E. 0Origina, devena. (Etim.— 
Del lat. originariws.) adj. Que da origen á una per= 
sona ó cosa. [| Que trae su origen de algún lugar, 
persona ó cosa. [| Que incluye origen de una, cosa. 
IFDícese del que tiene su ascendencia ú origen en 
un país determinado. || o". Dícese del juez y escri- 
bano que empezaron las actuaciones de una causa ó 
pleito. [| Med. Aplícase generalmente á las enferme- 
dades y á los vicios de conformación. 

ORIGÍNEO, NEA. adj. ant. ORIGINAL. 

ORIGINIDAD. f. ant. Origen, causa Ó mo- 
tivo. 

ORIGMA. m. Ántig. Abismo en que se arrojaba 
á los criminales en Atenas. 

Oricma. f. Entom. (Orygma Meig.) Género de 
dípteros de la familia de los múscidos y tribu de los 
muscinos ó de los silominos. Se caracterizan por la 
cara horizontal; abdomen á lo más de cinco segmen- 
tos; patas de longitud normal, vellosas y no espino- 
sas; alas no vibrantes; vena mediastina doble; la pri- 
mera celdilla posterior no estrechada. 

ORIGMATOSCOPIO. (tim. — Del gr. oryg- 
ma, excavación, y skopein, mirar, observar.) m. 
Fis. Nombre dado á'un antiguo aparato que per= 
mitía iluminar las capas subterráneas de un pozo y 
por un juego de espejos ó prismas combinado con un 
anteojo examinar las capas desde la superficie. 

Hoy no tiene gran interés el aparato, pues me- 
diante la sonda se extraen testigos que permiten re- 
conocer con mucha mayor exactitud y comodidad la 
naturaleza del terreno. 

Los testigo$ son cilindros de roca ó tierra de pe- 

 queño diámetro que quedan en el árbol de la sonda 
al proceder la corona de ésta á barrenar el terreno. 
La corona lleva ó puntas de diamante ó granalla de 
acero para producir el desgaste de la roca. 


La muerte del ciervo. Escultura por Clemente Origo 
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quierdo del Arros, á 520 m. do a.; 515 h. Explota- 
ción de lignito. 

ORIGNAL. Geo7. V. MooskE. 

OriGNAL ó Drer River. Geoy. Río del Canadá, 
en la prov. de Quebec; baña la península del La- 
brador, formando una serie de lagos y se pierde por 
el lago del golfo de Richmond en la costa oriental de 
la bahía de Hudson, hacia los 56' 30% N. aproxima- 
damente. 

OriGNaL (MoNTAGNE D') ó Moose MOUNTAIN. 
Geog. Monte del Canadá, prov. de Saskatchewan, 
sit. bajo los 50% lat. N. y 102% 30' long. O. de 
Greenwich, cerca de la frontera de los Estados Uni- 
dos. Consiste en una meseta cubierta de bosques y 
sembrada de innumerables lagos, en su mayor par— 
te salados, que comunican entre sí por medio de 
arroyos. 

Ori6NaL (L”). Geog. Villa del Canadá, prov. de 
Ontario, cap. de los condados reunidos de Prescott 
y Russell, sit. á St kms. NE. de Ottawa, en la mar- 
gen der. del río de este nombre, frente á su con- 
Huencia con el Red River; unos 1,000 h. Est. de 
empalme de varios ferrocarriles. 

ORIGN Y-EN-THIÉRACHE. Geoy. Pob]. de 
Francia, dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. y á 

6 kms. OSO. de Hirson, junto al río Thon, afl. iz- 
quierdo del Oise, á 155 m. de a.: 1,810 h. (2,635 
con el mun.). Fab. de abanicos. llamados de Thié- 
rache. Iglesia fortificada de los siglos x1v y xv. Esta 
población fué cuna del célebre misionero Pigneau de 
Béhaine, fal:ecido en 1799. Est. en la 1. f.. de París 
á Hirson. 

ORIGNY - SAINTE- BENOIÍTE. Geoy. Po- 
blación de Francia, dep. del Aisne, dist. de San 
Quintín, cant. y 45 kms. NNE. de Ribemont, junto 
al Oise, 4 80 m. de a.; 2,405 h. (2,470 con el mu- 
nicipio). Fab. de sedas. tejidos y novedades. Refine- 
rías de azúcar. Aserradoras mecánicas. Est. en la lí- 
nea férrea de San Quintín á Guisa. 
Posee vestigios del monasterio beue- 
dictino llamado de Santa Benedicta, 
por conservarse allí el cuerpo de esta 
mártir del siglo 1v. Este monasterio 
fué fundado en 854 por Párdulo, obis- 
po de Laon, y por la reina Hermenfre- 
da. esposa de Carlos el Calvo. Enal- 
teciéronle con numerosos privilegios 
v grandes rentas, que la hicieron una 
de las abadías de monjes más ricas en 
el reino de Francia. En el siglo xvi 
la observancia estaba en ella comple- 
tamente relajada, pero restablecióla la 
abadesa María Catalina de Montluc, 
hija de Alejandro de Montlue, maris- 
cal de Francia, y de Renata de Cler- 
mont d'Amboise. María Catalina fué 
para Origny lo que la famosa madre 
Angélica para Port-Royal. 

Bibliogr. Coussemaker, Office du 
sepulchre selon Pusage de U' abbaye 
d'Origny (XIV, 5). en el Bull. com, 
hist. France (IV. 130. 1857-1860); 
Fons, Z'Abdaye roy a*Origny; Ga- 
llia Christ. (IX, 620, 1751); Lo 
Glay, Incendie de l'abbaye a'Origny, 


ORIGNAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de- | episode du poóme de Raout de Cambrai, en la Mén. 


partamento de los Bajos Pirineos, dist., cant. y á 
“7 kms. NNE. de Bagnéres-de-Bigorre, junto á una 
altura desde la cual se domina el río Arréts, af. iz- 


soc. emul. Cambrai (145, 1833); Poissonier, Hist, 
de Valbaye voy d'Origny,. en Trav. soc. acad. S, 
Quintin (1X, 333). e € 
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a dere) ms y 05-710. ed mur. de Moa Ea 
en SE ep a Er k a | su pa e SS y ES evantan las sierras de Callosa y 
mps g nsejero de Elacienda, que [de Orihuela, pero el resto del partido es general= 
perdió durante la Revolución, y vi- 
vió después en la obscuridad. Es au- 
tor de la notable compilación his- 
tórica Annales du Thréatre-Italien 
(1780), en donde trata de los co- 
mienzos de la ópera cómica en dicho 
teatro parisiense. Se le debe, ade- 
más, un Diccionario de los origenes 0 
épocas de las invenciones útiles, des- 
cubrimientos, etc. (París, 1776-78). 
Ori6nY (Pepro DE). Biog. Poeta 
del siglo vr, n. en Reims. Es autor 
del poema Bl templo de Marte omni- 
potente (Reims, 1559), y del Heral— 
do de la nobleza francesa. 

Ori6nY (Peoro AbaM DE). Biog. 
N. en Reims en 1697. Fué militar, ' 
y asistió á los ataques de las Ligas dor : vi 
de Weisembourg E 1745. Al tomar e AS el 
el retiro se dedicó al estudio de la historia, Murió | mente llano y está regado por el Segura,'su afl. el 
en 1774. Dejó escritos Memoria sobre la familia de | Ramblar y el río costero Cañada Hermosa. En él se 
los Origny (Chalons, 1157), El antiguo Egipto (2 t., | encuentran las dos grandes salinas de Torrevieja. Lo 
París, 1762), y Cronología de los reyes del gran Im— | cruzan el f. e. de Alicante á Murcia y varias carre= 
perio egipcio (2 t., 1765). teras. Tiene 12,196 e. y al- 

ORIGO (Cirmexte). Bioy. Pintor y escultor ita- | bergues, con 53,136 h. de 
liano contemporáneo, n. en el Piamonte. Sobresalió | hecho y 52,584 de derecho, 


en la pintura de caballos, 
ora en grupos, ora sueltos, 
ejecutándolos con gran 
valentía. Énutre sus obras 
merecen especial mención: 
Cabeza de caballo y Caba- 
dlos al trote. Ha ejecutado 
también notables grupos 
de campesinos de la cam- 
piña romana. 


y consta de los municipios 
de Algorfa, Benferri, Beni- 
jófar, Bigastro, Jacarilla, 


Orihuela, Redovan, San 


Miguel de Salinas y Torre- 
vieja, distribuídos en 1 ciu- 
dad, 1 villa, 9 lugares. 4 al- 
deas, 23 caseríos y 4,367 e. 
y albergues aislados y gru- 
pos inferiores. 


Escudo de Orihuela 


ORIGOCERAS. f. OrimurLa (DIÓCESIS DE). (Alicante) 
Paleont. (Orygoceras.) Gé- Clemente Origo Geog. Dióc. sufragánea del 
nero de moluscos de la cla- arzobispado de Valencia: comprende toda la pro- 


se de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, | vincia de Alicante y, además, las pob]. de Caudete 
suborden de los pectinibranquios tenioglosos, fami- | y Ayora, é incluye la Colegiata de Alicante y los 


lia de los valvátidos, establecido por 
Brusina en 1882, La concha es pe- 
queña, casi completamente desenro— 
llada, tubulosa y de núcleo espiral; 
superficie adornada de anillos sa- 
lientes, abertura elíptica; peristoma 
agudo. Son propias de las margas 
pliocénicas de Dalmacia, en capas 
lacustres, donde dominan los Me- 
lanopsis, siendo típica la especie 
O, cornucopiae. 

ORIGOMA. m. Bof. Especie de 
fosa ó cavidad que existe en la su- 
perficie de las frondas de las plan— 
tas hepáticas, en la que están ence- 
rrados los propágulos. 

ORIGÓN. Geoy. Islote del Archi- 
piélago Filipino, adyacente á la cos- 
ta septentrional de la isla de Tablas. 


ORIHUANA. Geog. Estancia y Orihuela (Alicante). — A tquilin de marfil y madera que se conserva 


hac. del Perú, dep. de Ayacucho, en el tesoro de la Catedral 
prov. y dist. de Cangallo; 200 h. , > 
ORIHUELA. (0.07. P. j. de la prov. de Alicante, | arciprestazgos de Alicante, Ayora, Caudete, Callo= 
sit. en el extremo moridional de la misma, limitando | sa, Dolores, Elche, Muchamiel, Monóvar, Novelda. 
al N. con los p.j. de Novelda y Dolores, al E. con | Orihuela y Torrevioja. Jaime el Conquistador restau- 
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Orihuela (Alicante). — Vista parcial 


ró su iglesia, que pasó á depender de Cartagena, y 
cuando parte de esta diócesis perteneció al reino de 
Aragón, Martín V,á ruegos del rey Alfonso V, ins- 
tituyó en la parte aragonesa un vicariato indepen— 
diente, pero si bien en 1437 se nombró un obispo, 
éste no llegó á tomar posesión. Suprimida la nueva 
diócesis por Eugenio 1V. volvió á restaurarse por 
Pío IV en 1564, y su primer obispo fué Gregorio 
Gallo y Andrada, confesor de la reina Isabel de 
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Orihuela (Alicante). — Portada de la iglesia de Santiago 


Valois, En 1743 el obispo Gómez de Terán cons- 
truyó el Seminario Conciliar de la Purísima Concep- 


ción y el de San Miguel. En Ja diócesis hay comu-| 


nidades religiosas de franciscanos. capuchinos, jesuí- 
tas, salesianos, monjas agustinas. clarisas y muchas 
otras. Por el Concordato de 1851 la sede de Or1- 
HUELA había de trasladarse á Alicante, pero la tras— 
lación no se ha efectuado. 

OrimueLa. Geog. Mun. de la prov. de Alicante, 
que consta de 6.188 e. y albergues y 28,335 h. 
(orcelitanos ú oriolanos). Se compone de las siguien- 
tes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
| Aparecida (La), aldea á . . 6 71 363 
Cañada de Praes, caserío 4. 21 40 188 
Casas de Arriba, 1d. 4... 215 14 68 
Cristóbales (Los), íd. á. . . s, 10 32 
Cutillos (Los). íd. á . 11 10 3> 
Garcías (Los). íd.á . . 27 16 64 
Hurchillo, aldea á . . 3 7 339 
López (Los), caserío á. . 10:3 14 44 
Maseras, Ide 3...» ... 155 10 41 
Molíns. lugará . . . 3 16 56 
Orihuela, ciudad de . .... — 1,995 10,029 
Perchel (El). albergues á. . 2'6 36 115 
Pilar de la Horadada, al- 
AC A a 31 122 
Riquelmes (Los). caserío 4. 11 E WE 
Rocamora, aldea 4... . . 12 26 110 
Rocamoras (Los). caserío 4. 7 10 35 
IS A 10 42 
San Pedro, barriada á . . . 07 18 109 
Siete Casas (Las), caserío 4. 107 19 so 
Torremendo, aldea á. . . . 137 30 138 
Vicentes (Los), caserío 4. . 111 921 %y 
Grupos inferiores y e. dise— 
minados... ... ... —= 3,706 16,170 


Corresponde al p.j. y dióc. de su nombre. El 
censo de 1910 le asigna 35,072 h. de hecho y 35,236 
de derecho. Está sit. entre las sierras de Callosa y 
de Orihuela, en el llano conocido con el nombre de 
Huerta de Orihuela ó Vega Baja del Segura, baña- 
do por el río de este nombre. comarca que se ex- 
tiende desde los límites de la prov. de Murcia hasta 


í 


* de la Merce 


"die armen.1Coleg de laCom 


83 
¿S 


parda Del. 3 


E 


les. Oriolarió E 


Vista de la ciudad de Orihuela según un grabado del siglo xyIn 
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el mar, formando una hermosísima y feraz campiña 
que tal vez pueda considerarse como la mejor de 
Españu. La vegetación es en ella exuberante y está 
representada por la palmera y otros árboles de los 


E 


Orihuela (Alicante). — Parte central de la población atravesada por el rio 


países tropicales, mezclados con granados, naranjos 
y multitud de diferentes frutales: hay grandes plan- 
taciones de moreras y campos de cereales; produce, 
además. cáñamo. que forma la principal riqueza del 
país, pimiento, patatas, etc., y existe un completo 
sistema de riegos por medio de acequias, que data 
de los tiempos de la dominación árabe. Minas de 
hierro, azogue y cobre. Industrias de aguardientes, 
aserrar maderas. almidón. calzado. camas de made- 
ra y de hierro, abonos, productos químicos, conser- 
vas alimenticias, gaseosas, harinas, jabón, licores, 
muebles, piedra artificial, sedas, cordelería y tejidos 
de caña. Tiene OrtHueLa est. de f. c. en la línea 
de Murcia á Alicante. alumbrado eléctrico, servi- 
cio telefónico interurbano y urbano; establecimiento 
de aguas mineromedicinales, denominado de San 
Antón, de naturaleza clorurosódicoalcalina; Cámara 
agrícola: colegios para niños, de 
Santo Domingo, «dirigido por pa= 
dres jesuítas, y de Santo Tomás 
por sacerdotes, y para viñas, de 
Jesús y María y del Carmen. am- 
bos á cargo de religiosas: asilo de 
ancianos y hospital; comunidades 
religiosas de hermanas de la Cari- 
dad, jesuítas, capuchinos, francis 
canos, monjas de San Juan, de San 
Sebastián, de Santa Lucía. Sale- 
sas, de Jesús y María y carmeli- 
tas; catedral: parr. de San Salva- 
dor, de Santas Justa y Rufina y 
Santiago el Mayor, é iglesias de 
San Francisco. del Carmen. de la 
Merced, de Montserrate. del Pilar, 
de, San Agustín, de las Salesas. de 
San Gregorio, de San Juan, de San 
Juan de Dios. de San Sebastián, 
de Santa Ana, de Santo Domingo 
y de Santa Lucía. Posee igualmen- 
te plaza de toros, un teatro y algún otro salón de 
espectáculos: Casino Orcelitano y varias sociedades 
políticas, religiosas, obreras y agrarias, y en ella 
se publican varios periódicos, 


ORIHUELA 


La población se extiende por ambas márgenes del 
Segura. principalmente por la der., llamada ésta 
San Agustín. y comprendiendo aquélla los barrios 
| de San Juan Bautista y Roig, ambas unidas por dos 
puentes. Antes se hallaba circuída 
de murallas, pero aunque éstas fue- 
ron derruídas consérvanse restos de 
algunos torreones y del castillo si- 
tuado en la cima del monte que do- 
mina la ciudad. Aunque eu parte 
OrIHUELA guarda su aspecto anti 
guo, tiene, no obstante, buenas ca- 
sas modernas, que generalmente no 
exceden de dos ó tres pisos; sus ca- 
lles son espaciosas, llanas y con ace- 
ras. Entre sus principales edificios 
se cuentan el Palacio episcopal, 
construído en 1733, con magnífica 
escalera: la catedral, que ocupa el 
emplazamiento de una antigua mez- 
quita y es de estilo gótico del si- 
glo x1v; su puerta principal, llama- 
da de las Cadenas, es gótica, y la de: 
la Anunciación. plateresca; la reja. 
del coro y del altar mayor, de esti- 
lo Renacimiento y correspondientes 
al siglo xvi, se consideran unas de las mejores de 
España en su género: hay en la catedral 12 capillas, 
y es notable también la sillería del coro. El Colegio- 
Patriarcal de Predicadores, fundado por el prelado 
Fernando de Loazes y dado á los dominicos, tuvo 
en otro tiempo merecida fama y llegó á estar dotado- 
de numerosos privilegios y á ostentar los títulos de: 
Ilustre. Real y Pontifical; hoy está en poder de los 
jesuítas y en él se han instalado. además, los archi- 
vos y biblioteca públicos, compuesta la última de 
unos 10,000 volúmenes, procedentes en su mayor par- 
te de los conventos suprimidos; tiene magníficos 
claustros. La iglesia de las Santas Justa y Rufina 
es de estilo gótico y se ha dicho que tuvo ya carácter 
de parroquia en tiempo de los godos y que fué res- 
taurada entre 1319 y 1348. Al mismo estilo perte- 
| nece la iglesia de Santiago el Mayor, en cuya facha- 


Orihuela (Alicante). — Paseo en las afueras de la población 


da campea la divisa «Tanto monta» de los Reyes 
Católicos; su altar mayor fué construído de 15%4 
á 1609. y el tabernáculo,-de mármoles raros. es del 
siglo xvi. Otros edificios dignos de mención son 
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la Casa Consistorial, los palacios de los marqueses 
de Rafal y de los condes de Pinohermoso; el Semi- 
nario de San Miguel, levantado en una explanada 
del castillo, con buena biblioteca, salón de actos y 
el archivo general de la diócesis: la 
iglesia de la Virgen de Montserra= 
te, patrona de ORIHUELA, etc. 
Historia. ORIHUELA, que para 
muchos es la antigua Orcelis, y que 
sin duda existió en los tiempos do 
la dominación romana, como lo de— 
muestran restos de murallas y otros 
vestigios descubiertos en sus alre— 
dedores, llegó á la época visigoda 
con el nombre de Aurariola y fué ca- 
beza de una de las ocho provincias 
en que Leovigildo dividió á España 
en el año 579, Esta provincia se )la- 
maba también Orospeda, y al ocu- 
vrir la invasión árabe la gobernaba 
el duque Teodomiro, que la defen= 
dió contra Jos musulmanes. valién— 
dose, según la tradición. de una 
estratagema, que hizo creer á sus 
enemigos que poseía numerosos sol- 
dados. Teodomiro fundó un reino 
gótico feudatario de los moros y del que fué capital 
OriBuELA. En el mismo siglo vin, en la división 
que los árabes efectuaron de la península, ORIHUELA 
se cita como población importante de la provincia 
de Tolaitola (Toledo), y en ella se refugió el rey de 
Almería en 1013: posteriormente pasó al dominio 
de Murcia; en 1242 la ocuparon los cristianos has- 
ta 1262, y dos años después la conquistó en defini- 


Nuestro Padre Jesús Nazareno, patrón de Orihuela 


tiva el rey de Aragón para cederla á la corona de 
Castilla. Según la tradición, recordada todos los años 
en una testa cívicorreligiosa que desde tiempo in- 


ORIHUELA 


huestes de don Jaime temieron los musulmanes que 
los cristianos, que vivían en el populoso barrio lla= 
mado Arrabal-Roig. se sublevaran, y decidieron 
pasarlos á cuchillo. Armengola, mujer cristiana, no- 


Orihuela (Alicante). — Plaza de toros y puente sobre el Segura 


driza de los hijos del alcaide del castillo, supo la 
fatídica resolución y pidió clemencia” para sus hijas. 
Se le concedió y bajó aquella misma noche, puso en 
alarma úlos cristianos. y éstos disfrazaron de muje- 
res á tres hombres que subieron al castillo en cali- 
dad de hijas de la Armengola, y asesinaron álos cen- 
tinelas. Los cristianos, ya preparados, se arrojaron 
al asalto, conquistaron el castillo y la ciudad. y 
enarbolaron el estandarte de su religión, que halla 
ron, alborozadas, al día siguiente, las aguerridas 
huestes de don Jaime el Conquistador. Más tarde 
volvió á Aragón y fué sitiada durante largo tiempo 
por Pedro el Cruel, á quien se rindió al fin en 1365, 
ln 1437 se le otorgó el título de ciudad fidelísima y 
nobilísima, y se concedió nobleza á todos sus mora— 
dores. En 1488 terminaron en ORIHUELA las Cortes 
comenzadas en Valencia. Habiendo tomado parte en 
las Germanias, el marques de los Vélez la sometió á 
la obediencia real. En 1648 se desarrolló una peste 
que produjo numerosas víctimas, aumentadas por las 
inundaciones del Segura. En la guerra de Sucesión 
se apoderó de ella el marqués de Rafal, partidario 
del archiduque Carlos: pero el 8 de Octubre de 1706 
el obispo de Murcia la tomó por asalto, la saqueó y 
arrebató ú sus habitantes los privilegios de que go— 
zaban. En 1809 se formó un regimiento de hijos de 
Orimueta á las órdenes del brigadier conde de Pino- 
hermoso, y casi todos perecieron en el sitio de Zara- 
goza. Finalmente, el 21 de Marzo de 1829 un espan- 
toso terremoto destruyó buena parte de la ciudad y 
de las poblaciones de su huerta. 

Bibliogr. Gea. Páginas de la historia de Orihuela 
(Orihuela, 1900): Mollá, Crónica del obispado de 
Orihuela (Alicante, 1900); Llorente. España, sus 
monumentos y Artes, Valencia (t. TL, Barcelona, 
1889). 

OrimueLa De Tremebar. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Teruel, que consta de 473 e. y albergues 
y 945 h. Se compone del lug. de su nombre y da 
180 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 
Albarracín, dióc. de Teruel. El censo de 1910 le asig- 
na 897 h. Está sit. al N. de Albarracín, en los con- 
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tañoso y parte llano, regado por el río Gallo; en él 
se levanta la sierra de Albarracín; produce cereales 
y hortalizas; ganadería; minas de cobre y de hierro; 
canteras de alabastro y de mármol. En un altozano 
próximo se levanta un edificio de grandes sillares 
sin argamasa, que unos creen ser un templo anti- 
quísimo y otros una fortaleza. En la cima del vecino 
cerro de Tremedal (1,856 m. de a.) hay el célebre 
santuario de Nuestra Señora del Tremedal, cuya 
imagen, según la tradición, se apareció á un pastor- 
<illo y le restituvó la mano derecha que le habían 
cortado. Según Montemayor y otros autores, este 
suceso ocurrió hacia 1170, y en una escritura cons- 
ta que cierto vecino de Bronchales dejó una manda 
piadosa en 1198 para que se hiciera anualmente 
una procesión al santuario. El templo y la hospede- 
ría fueron incendiados por los franceses en 1809, 
pero modernamente se han levantado otros más re— 
ducidos. La imagen, muy venerada, tiene 3 pal- 
mos de altura y es de pino. En la población no hay 
otro edificio notable que la iglesia parroquial, de 
severa construcción y ricos ornamentos y alhajas. 

Historia. Parece que los habitantes de esta po- 
blación concurrieron con Jaime I de Aragón á la 
conquista de Valencia y de la c. de Orihuela. Los 
franceses la incendiaron en 1809 en gran parte, 
como venganza del daño que recibieron al querer 
apoderarse del cerro de Tremedal. 

Bibtiogr. Lorente, Historia de Nuestra Señora 
del Tremedal (Zaragoza, 1881); Gascón, La provin- 
cia de Teruel en la guerra de la Independencia (Ma- 
drid, 1908); Tragia, Aparato para la historia de 
Aragón (manuscrito existente en la Biblioteca Na- 
cional de Madrid). 

ORIHUELA (ANDRÉS AVELINO). Biog. Escritor es- 
pañol, n. en Canarias y m. en Madrid en 1873. 
Residió muchos años en Cuba, y allí fué socio de la 
Económica (1843) y con Guerrero fundó el periódi- 
<o jocoso Quita Pesares. Colaboró en el Jardín Ro- 
mántico, de Cancio (1838), y en la Revista Hispano 
Americana. En París, en 1852, publicó su novela 
de costumbres cubanas M1 Sol de Jesús del Monte, 
y en 1853 el primer tomo de su obra Poetas españo- 
les y americanos del siglo XIX. Para el teatro escri- 
bió El jornalero. Durante su estancia en Madrid 
publicó el periódico La Tribuna de los Pueblos 
(1871). Anteriormente había publicado también 21 
Teatro Español (1849). 

ORIJAMA. f. Bot. Nombre con el que se de- 
siena vulgarmente en Canarias al Cneorum pulveru- 
lentum. llamado también leña ¿nena, leña blanca y 
leña santa, y cuya corteza se ha usado como fe- 
brífuga. 

ORIJOVAC. Geoz. Dist. de Austria, prov. de 
Croacia y Slavonia, territ. militar de Gradisca. Com- 
prende siete municipios con 18,700 h. Su cabecera 
es la pobl. de igual nombre, sit. junto á un brazo 
del Merzunja. afl. del Save, á 32 kms. de Nueva 
Gradisca; 900 h. (4,200 con el mun.). 

ORILEYITA.f. Mineral. Arseniuro de hierro y 
<obre, parcialmente oxidado; se le atribuye la fór- 
mula 4 Fez As + Cu As, ó bien la de domeykita, 
en la que el hierro reemplaza parte del cobre, esto 
es: (Fe, Cua)z AS2. 

Variedad de la leucopirita ó pirita blanca, que es 
tipo de los arseniuros de hierro; agrúpase, en tal 
concepto, con la geyerita y la glaucopirita, que son 
rseniuros de hierro naturales bastante impuros. 
la lolingita, que es asimismo otro tipo del ar- 
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seniuro de hierro nativo, y al igual de sus congéne- 
res, tiene la orileyita cierto interés industrial, en 
cuanto sirye de primera materia para obtener el 
ácido arsenioso, aplicación común de todos los com- 
puestos de arsénico y hierro conocidos, Del mismo 
modo que se asocian otras combinaciones del hierro 
con las de cobre correspondientes, siendo el mejor 
ejemplo de ello los sulfuros dobles de los dos meta= 
les, en el miueral que nos ocupa parecen haberse 
combinado la leucopirita y.el arseniuro de cobre 
nativo, representado por la domeiquita ó la algodo- 
nita, si bien los yacimientos de estos minerales há— 
llanse muy lejanos de los reconocidos propios de los 
diferentes arseniuros de hierro, y así puede admitir- 
se ó que es el cobre un elemento accidental en la ori- 
lJeyita ó que ésta procede de un arseniuro de hierro, 
tal como la ya citada pirita blanca, en la cual una 
parte poco considerable del hierro ha sido subs- * 
tituída por el cobre, si no procede de un mispiquel 
cobrizo, por substitución total del azufre en el arse- 
niosulfuro. Aunque sus cristales sean frecuentes y 
el propio mineral haya sido hallado contadas veces 
y en circunstancias muy especiales, cristaliza al 
igual de la lolingita y la leucopirita en formas per- 
tenecientes al sistema rómbico, y es susceptible do 
una sola exfoliación fácil y perfecta; tiene la fractu- 
ra desigual, es cuerpo opaco, dotado de brillo metá- 
lico regularmente intenso, sobre todo las superficies 
de fractura reciente, las cuales pronto se empañan 
en contacto del aire; el color es, por lo general, 
blanco argentino ó gris acerado, teniendo el polvo 
tinte negruzco. Contiene menos arsénico que la lon- 
gita y sus congéneres, y su composición química, 
bastante fija, está representada en la fórmula Fe, Asz. 
Calentada la orileyita en un tubo de ensayo y sin ac- 
ceso del aire, da un sublimado de arsénico metálico 
negro y brillante; en tubo abierto prodúcelo blanco, 
de ácido arsenioso; al vivo fuego del soplete, y em- 
pleando soporte reductor de carbón, da pronto va= 
pores arsenicales, reconocibles por su olor aliáceo, y 
se resuelve luego, al fundirse, en un glóbulo metá- 
lico dotado de cualidades magnéticas; por vía húme- 
da atácala el ácido nítrico y queda por residuo ácido 
arsenioso blanco y pulverulento. Yace la orileyita 
en Reichenstein, de Silesia, con la leucopirita. 

ORILONCO. Geos. Cerro de Chile, en la parte 
NE. del dep. de San Felipe. sit. á 2,118 m. de a., 
á los 32% 37" lat. S. y 70% 35” long. O. de Green- 
wich y 4 25 kms. NE. de San Felipe. Pertenece á 
una rama occidental de los Andes, y sus aguas van 
á parar al río Putaendo. Su nombre es contracción 
de ocori, especie de gavilán, y lonco, cabeza, 

ORILOQUIA. Miz. Iriciwa. 

ORILLA. 3.* acep. F. Bord.—It. Riva.—In. Bank, 
— A. Uter. —P. Margem, riba. —C. Vora. — E. Bordo, 
marbordo. (Etim. — De un dim. del lat. ora.) f. Tér— 
mino. límite ó extremo de la extensión superficial de 
algunas cosas. || Extremo ó remate de una tela de 
lana, seda ó lino, ó de otra cosa que se teje, y el 
de los vestidos. || Canto de la tierra que está conti 
guo al mar ó al río; lo que está más inmediato al 
agua. [| Aquella senda que en las calles se toma para 
poder andar por ella. arrimado á las casas, sin coger 
lodo. [| Cada uno de los lados de un camino. || fig. 
Límite. término ó fin de una cosa no material. 

AGARRAR, Ó TOMAR Á UNO POR UNA ORILLA. fr. fig. 
y fam. Chile. Molestar á uno de palabra con una 
misma idea ó con una especie fija. especialmente en 
el flaco, si se le ha descubierto. [| A La oriLLa, m, 
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adv. fig. Cercanamonte, ó con inmediación. [| Na—| 
DAR, NADAR, Y Á LA ORILLA AHOGAR. Yef. que se dice 

del que se fatiga por conseguir una cosa v la ve 

desaparecer al considerarla segura. [| Aplícase tam- 

bién al enfermo, que perece cuanao 
había concebido esperanzas de pronta 
curación. [| SALIR UNO Á LA ORILLA. 
fr. fig. Haber vencido, aunque con 
trabajo, las dificultades ó riesgos que 
ofrecía un negocio. 


OrILLA. (Etim. — De un dim. 
del lat. aura, aura.) f. Vientecillo 


Tresco. 

OrILLas DE ARROYO. Bot. Nombre 
enbano de la Gompria alaternifolia de 
la familia de las ocnáceas. El género 
Gomphia, de Schreder, está hoy in- 
eluído en el Ouratea, de Aublet. 

Orina. Geog. Lag. de la Repúbli- 
ca Argentina, en la prov. de Buenos 
Aires. partido de Alvear, cuartel 6. 

Orina. Geog. Fundo de Chile. 
prov. de Curicó, dep. de Santa Cruz; 
1907. 

OriLLa. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Guana- 
juato, mun. de Tarimoro; 180 h. 

OriLLa (La). Geog. Cas. dela prov. de Canarias, 
mun. de Santa Brígida. 

OrILLaA (La). Geog. Fundo de Chile. prov. y de- 
partamento de Curicó; 162 h. según el censo de 
1907. || Cas. en la prov. de Taica, dep. de Curep- 
to; 70 h. en el censo de 1907, 

OxiLta (La). (Feog. Río de Honduras, en el de- 
partamento de Tegucigalpa. Tiene sus fuentes en 
las montañas del Tule, se encamina en dirección al 
E. y des. en el Santa Inés, después de bañar el 
mun. de Oriente. 

ORILLA DE LiBERONAs. Geog. Fundo de Chile. pro- 
vincia de Colchagua, dep. de San Fernando; 197 ),, 
en 1907. 

OrinLa DeL Montr. (Feog. Congregación de Méji- 
co, Est. de Veracruz, mun. de Jalacingo; $50 h. 

OriLLA DE LOS NAVARROS. Geog. Ald. de Chile, 
prov. y dep. de Curicó; 215 h. en 1907. 

Orinza Dux Río. (7eog. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, municipio de Carreño, parroquia de San Juan 
de Tamón. 

OriLLa DE NANCAGUA. Geog. Pequeño cas. de Chi- 
le, dep. de San Fernando, sit. en la marg. izq. del 
río Pinguiririca, frente á la d. de Nancagua. 

ORILLADA. f. ant. Orilla, borde. 

ORILLAR. 1.* acep. F. Arranger. — It. Acconcia- 
re.—In. To regulate.— A. Ordnen. —P. Arranjar. — 
C. Arreglar. — LE. Arangi, solvi aferon. (Etim.— De 
orilla, término, límite.) v. a. fig. Concluir, arreglar, 
ordenar, desenredar un asunto: HE ORILLADO todas 
mis cosas. || v. n. Llegarse ó arrimarse á las orillas. 
U.t.c.r. || Dejar orillas al paño ó á otra tela. 
Guarnecer la orilla de una tela ó ropa. [| 4rg. To- 
car superficialmente. ó accidentalmente, refiriéndose 
á una cuestión, tema ó asunto. 

Deriv, Orillado, da, 

ORILLAR. M. REBORDE. 

OrinLAaRr. Geog. Casas de labor de la prov. de Cá- 
ceres. mun. de Hervás. 

ORILLARES. (Geo. Lug. de la prov. de Soria, 
mun. de Espeja. 

ORILLAS (Las). Geog. Cortijada de la prov. de 
Almería, mun. de Cuevas de Vera. 


$11 h. en 
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OrinLas Dz Muco. Geog. Mundo de Chile, pro- 
vincia de Cantín. dep. de Llaima; 157 h, en 1907. 
ORILLAS DE (QuixrrinpPr. Geog. Fundo de Chile, 
prov. de Cantín, dep. de Llaima; 317 h. en 1907. 


Orillas de rio, por Danbigny. (Colección Vignier) 


ORILLE (San Proro De). Geog. V. San Pebro 
DE ORILLE. 

OriLLE DE Arriba. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Verea, parr. de San Pedro de 
Orille. 

ORILLEAR. v. a. OrILLAR. 

ORILLEAR. V. Nn. Mar. VERILEAR. 

ORILLECO. m. Chile. Terreno de poca extensión 
que está á la orilla de algún cerro, bosque, laguna, 
etcétera. Súlo puede sembrarse por los ORILLEOS. 

ORILLERO, RA. adj. fam. Arg. Dícese del 
que vive en las orillas ó arrabales de la ciuda 
(Buenos Aires). U. m.c. s. adj. m. fam. A»g. 
Dicese también del que frecuenta esos barrios, par= 
ticularmente del que anda en parrandas por ellos. || 
adj. fam. 41y. Perteneciente ó relativo á los ori- 
lleros. ¡¡fam. C. Rica. Dícese de la persona que en 
su trato y modales da muestras de mala educación. 
[| ArrABALERO. 

ORILLÉS. (Ge09. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Aller, parr. de San Vicente de Serrapio. 

ORILLIA. Geog. Villa del Canadá, prov. «dle 
Ontario. condado de Simcoe, sit. en un extremo del 
lago Couchiching: unos 6.000 h. Est. f. c. Punto 
de veraneo muy concurrido: tiene un Asilo provin— 
cial. dos bonitos parques é industrias diversas. 

ORILLO. m. Orilla del paño, la cual regular— 
mentese hace de la lana más basta, y de uno ó más 
colores. || Provisión de lana ó hilo para substituir las 
orillas de las telas que se rompan. 

OriLLo. m. ant. Fort. TaLa. 

QrinLo. Min. Cada una de las piritas de hierro y 
cobre en las minas de Linares. 

ORIMENTO (San). Hagiog Varios códices del 
martirologio jeronimiano el 30 de Abril mencionan 
un glorioso ejército de mártires alejandrinos. uno de 
los cuales es san OrimENTO. (Acta SS., Abril, t. TI, 
págs. 144-745.) 

ORÍN. 1.* acep. F. Rouille. — It. Ruggine.— In. 
Rust. — A. Rost. — P. Ferrugem. — C. Rovell. — E. 
Rust(aj)o. (Etim. — Del lat. aerugo, -inis.) m. Oxido 
rojizo que se forma en la superficie del hierro por la 
acción del aire húmedo. || fig. Mancha ó defecto de 
una cosa no material. [| RoÑa. 

Orín. Or1xa. U, m. en pl. 

ORÍN DE LAS PLANTAS. ÁJ". Euferaiaddd que ata- 
ca muchas plantas, principalmente Jas de cereales, 
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presentándose en manchas más ó menos amarillen— 


tas sobre sus hojas y otras partes de la planta, y que | 


es la:conocida con el nombre de roya (Y .). 

Oríx NuGrO. Vit. Nombre que recibe en algunas 
regiones la enfermedad de la vid conocida con el 
nombre de antracnosis. 

ORINA, TF. é In. Urine.—It. y C. Orina. — 
A. Urin, Harn. —P. Urina.— E. Úrino. (Etim. — Del 
lat. urina.). f, Líquido excrementicio, por lo común 
de color amarillo cetrino, que, secretado en los riño- 
nes, pasa á la vejiga, de donde es expelido fuera del 
cuerpo por la uretra 

Orixa. Fisiol. y Pat. Líquido excrementicio de 
secreción renal. Por su constitución contiene una 
parte importante de las substancias tóxicas resultan- 
tes de las diversas reacciones celulares. El fenómeno 
de la secreción urinaria es complejo. resultando por 
una parte de la secreción propiamente dicha y por 
otra de la filtración. Esta se efectúa sobre todo á 
nivel de los glomérulos, mientras que la secreción se 
verifica en los tubos contorneados y asas de Henle. 
La parte acuosa de la orina se forma por simple 
trasudación acuosa del plasma sanguíneo á nivel de 
Jas membranas glomerulares. 1l agua, durantesu 
trayecto en el conducto urinario, se carga de la ma- 
yor parte de substancias orgánicas y salinas exuda- 
das de las células secretoras especiales de los tubos 
uriníferos. El volumen y la presión del líquido con- 
tenido en el filtro, infuyen grandemente en la filtra- 
ción renal. La orina es tanto más abundante cuanto 
mayor es la presión sobre el filtro y la cantidad de 
sangre circulante. Así, se observa un aumento en el 
volumen de las orinas con las inyecciones hipodér- 
micas ó los enemas de agua salada, las bebivas co- 
piosas, la reabsorción de derrames orgánicos y la 
administración de urea ó de azúcar. El mismo efecto 
producen ciertos medicamentos (digital. estrofanto, 
ergotina) y el frío intenso. En cambio. el descenso 
de presión y la mengua de sangre circulante produ- 
cen fenómenos inversos. Así, se observa oliguria 

después de la sangría, dela supresión de bebidas, de 
las diarreas, hemorragias, hiposistolia, etc. El sis- 
tema nervioso influye asimismo en la secreción uri- 
naria, como lo demuestran la enervación renal y las 
secciones de la medula por debajo del bulbo. La ra- 
pidez de filtración y la composición del líquido reco- 
| gido se relacionan íntimamente con la naturaleza 
del último. Por esto la composición de la oriva varía 
con la del plasma sanguíneo. donde se hallan pre- 
formadas cuantas substancias pasan por el glomérulo. 
En la secreción propiamente dicha el fenómeno capi- 
tal viene constituído por la actividad propia delas cé- 
Julas. Ella es la que determina la elección, transforma- 
ción y eliminación de las substancias excrementicias 
- quecirculan con la sangre de los capilares. Se trata de 
una actividad secretora especial de los epitelios que 
convierte en dializables las substancias excrementi- 
cias antedichas v las elimina después. La orina en 
estado normal debe reflejar las condiciones fisiológi- 
eas del sujeto. Así, según la alimentación del mismo 
-(albuminoides. eloruros. fosfatos. líquidos). varían el 
volumen y densidad de la orina. así como la propor- 
y de sus sales excretadas. ln estado patológico 
na igualmente la existencia y aun los caracte- 
el mismo (fiebre, diabetes, azoturia, etc.). La 
rina es un líquido excrementicio fuertemente tóxi- 
lo cual no sólo depende de Ja urea. amoníaco, 
pigmentos y fermentos, sino de ciertos vene- 
al conocidos aún. Diversas condiciones de la 
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l vida normal influyen en dicha toxicidad, y así la 
orina del sueño es cuatro veces menos tóxica que la 
de la vigilia. También aumenta dicha toxicidad por 
[la fatiga, disminuvendo, en cambio, con e) ejercicio 
moderado al aire libre. 1] régimen lactovegetariano, 
que disminuye las fermentaciones intestinales, re= 
duce asimismola toxicidad urinaria, que aumenta, cu 
cambio, porel consumo de moluscos, crustáceos, con 
servas, carnes pasadas. ete. En las enfermedades in= 
fecciosas (erisipela. fiebre tioidea, difteria, tuberecu—= 
losis. etc. ). aumenta también la toxicidad urinaria, ya 
por desórdenes nutritivos, ya por el paso de tóxicos ó 
de bacterias á la sangre y consecutivamente á la orina. 
Las afecciones de las vías digestivas son causa, asi- 
mismo, de un aumento de toxicidad urinaria, Jo cual 
resulta en parte de la eliminación de substancias pro- 
cedentes de la putrefacción intestinal. Las afeccio-. 
ves hepáticas exayeran también la toxicidad urina— 
ria por deficiencia en Ja función antitóxica de las 
glándulas. Las enfermedades del aparato génitouri- 
nario modifican la toxicidad de la orina. Se trata en 
unos casos de impermeabilidad renal que retiene 
productos excrementicios de la sangre. y en otros 
de fermentaciones microbianas consecutivas al pro- 
ceso morboso (cistitis, uretritis, pielitis supurada. 
etcétera). Las enfermedades nerviosas modifican asi- 
mismo la toxicidad urinaria, como se observa en las 
neurosis (epilepsia, histerismo) y las psicosis (demen- 
cia precoz, mesancolía). La erioscopia urinaria per 
mite valuar la cantidad exacta de substancias disueltas 
que contiene. Sabido es que se basa en las leyes de 
Raoult que establecen una relación entre la cantidad 
de moléculas de un líquido y el punto á que se con- 
gela. Para determinar la crioscopia urinaria se utiliza, 
va el aparato de Bourquet. ya el de Claude y Baltha- 
zard. La clínica ha obtenido útiles datos con la apli- 
cación del referido método. y así L, Bernard ha 
comprobado con ello la disminución de la permeabi- 
lidad renal en los nefríticos, acompañada de reten- 
ción molecularen la sangre. Otras veces, aun exis 
tiendo impermeabilidad. no ha y retención molecular 
por existir una poliuria conservadora. Á veces aumen- 
tan paralelamente la permeabilidad renal y la elimi- 
nación molecular. Por último, la permeabilidad renal 
puede permanecer inalterada, y con todo resultar in- 
suficiente la eliminación por un defecto en la canti- 
dad de orina excretada. En realidad, las variaciones 
crioscópicas de la orina son muy numerosas, mucho 
más de lo que aparecen con los ensayos de L. Ber- 
nard, Este autor se basa en la comparación entre los 
puntos á que se congela la sangre y la orina respec= 
tivamente. En cambio, Koranyi establece un nuevo 
método basado en una teoría especial referente á la 
secreción urinaria. Según aquélla, lo que filtra á tra— 
vés del glomérulo no es el agua, sino una solución 
pura ó casi pura de cloruro sódico. Al pasar por los 
canalículos urinarios, concéntrase dicha solución por 
reabsorberse el agua, cargándose entonces de mate: 
vias extractivas procedentes de la sangre. Opérase de 
este modo un cambio moleculartal, que por cada mo- 
lécula de sangre excretada se reabsorbe otra de clo- 
ruro sódico. Concíbese con esta teoría la importancia 
de los fenómenos secretores efectuada á nivel de los 
canalículos. Basta para ello establecer la proporción 
relativa de las moléculas cloruradas y no cloruradas 
de la orina. Ñ 
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.en la que Á representa la concentración molecular 


Esto resulta muy fácil mediante la fómula 
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de la orina medida por sus puntos de congelación y 
Cl' Na” la dosis de cloruro sódico contenida en 
100 cm.* de orina. En estado fisiológico el valor de 
esta relación es únicamente de 1,7 para aumentar en 
cuanto se dificulta la circulación renal. El factor que 
acrec2 dicha relación es el aumento de cambios mo- 
leculares por una reabsorción clorurada más activa 
á nivel de los canalículos. La citada proporción dis 
miuuye en cuanto pasa á la orina mayor cantidad de 
cloruros por hiperactividad circulatoria renal con el 
paso de un volumen superior de orina por los-túbulos. 
Así, el método de Koranyi puede informarnos acerca 
del grado del éxtasis renal. Este método, sin .em= 
bargo, es insuficiente para revelar el estado de las 
demás funciones renales. Lo único que realmente 
mide es la rapidez de circulación por la glándula se- 
cretora. Claude y Balthazard obtienen resultados 
más importantes apoyándose en la misma teoría de 
Koranyi, pero basándose en la presencia en la orina 
de substancias simplemente eliminadas sin experi- 
mentar otra modificación. Entonces la determinación 
del punto Á permite apreciar el número total de mo» 
léculas sólidas disueltas en la unidad de volumen de 
la orina. Multiplicando esta cifra. por V. se obtiene 
el número de moléculas eliminadas, en, veinticuatro 
horas. Por fin, para apreciar exactamente la diure- 
sis molecular total, ó sea la cantidad de; moléculas 
urinarias eliminadas en veinticuatro horas por la uni- 
dad de peso del sujeto, debe dividirse dicho peso P 
por el valor AV. Esta relación oscila entre 3,000 
y 4,000 en estado normal. Esta cifra traduce no sólo 
la actividad funcional del glomérulo, sino la diuresis 
molecular total, ya que, según Koranyi, no varía la 
concentración molecular de la orina desde el glomé- 
rulo hasta la terminación del tubo urinífero. Sin em- 


bargo, el valor ML útil para apreciar el estado fun= 


cional del glomérulo y su terminación no fija en 
nada la importancia de eliminación de las substancias 
elaboradas. Para apreciar la última se requiere restar 
de la suma de moléculas elaboradas y cloruradas la 
parte que exclusivamente corresponde á la primera, 
La diuresis de moléculas elaboradas no depende sólo 
de la actividad celular de los túbulos, sino de la can- 
tidad de substancias contenidas en la sangre. Ahora 
bien, como ésta varía sin cesar según el estado de 
la nutrición general y el modo de funcionar los de— 
más órganos, hay que recurrir á otra fórmula. Con 
este fin se dividirá Á (número global de moléculas 
eliminadas) por 8 (número de moléculas elaboradas). 
Tan pronto como disminuye el trabajo de las células 
canaliculares, disminuyen también los cambios mo- 
leculares. bajando, por lo tanto, 8 con relación á A. 
En estado normal hay paralelismo entre ambos valo- 
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thazard permite juzgar mejor acerca del hecho: 


Si ne = 6000, a no pasa de 2,20 


El siguiente cuadro de Claude y Bal- 


+”. Si» =5500 » » 2.10 
Si » =5000 » » 2,00 

Si » =4500 » » 1.90 

Si » =4000 »' » 1.80 

St y) == 300055 » 1,70 


Si » =3000 » » 1,60 


Así, pues, para juzgar acerca del estado del epi- 
telio renal bastará comparar los resultados obtenidos 


' 


en cada caso con las cifras normales de Claude y 
Balthazard. La insuficiencia renal se traducirá por 


un aumento de > con relación á ar. Los procedi- 
mientos de exploración renal por la eliminación pro= 
vocada se basan en el principio de introducir en la 
economía una substancia extraña y difusible estu= 
diando las modalidades de su expulsión. Con este 
método se previenen las causas de error dependien= 
tes del régimen alimenticio del sujeto y de su nutri- 
ción, Como la dosis inyectada y el trabajo renal se 
conocen en todos los casos pueden asimismo, según 
Achard, obtenerse resultados comparativos. Diver= 
sas materias colorantes y medicamentos se han pro= 
puesto con tal objeto. permitiendo unos (azul de me- 
tileno, yoduro potásico y rojo de rosanilina) apreciar 
el estado del filtro renal y otros (floridzina) el estado 
funcional total de la glándula. El azul de metileno 
comienza á eliminarse á la media horá, más pronto 
cuando hay nefritis epitelial ó hipertrofia compensa- 
dora y más tarde en la impermeabilidad renal y la 
nefroeselerosis. El tiempo que dura la eliminación y 
que normalmente es de treinta y cinco á sesenta ho- 
ras, se prolonga cuando existe una impermeabilidad 
renal acentuada. La intensidad de eliminación crece 
en las tres ó cuatro primeras horas para decrecer lue- 
go hasta el momento de su desaparición completa. 
A veces en lugar de este tipo continuo reina otro po- 
licíclico é intermitente, que Chauffard y Cavasse ex- 
plican por el estado funcional del hígado que obra por 
un mecanismo deinhibición. Lépinerecomienda la ro- 
sanilina, trisulfonato sódico al 1 por 100, que debe 
colorear la orina en rojo á la media hora de la inyec- 
ción para expulsarse sin policiclismo en veinticuatro 
horas. En las nefritis crónicas no sólo hay retardo 
en la aparición del rojo, sino también mengua nota- 
ble de la cantidad eliminada (de 30 á 40 por 100 en 
vez del 80 al 97). La rosanilina es inferior al azul de 
metileno como reactivo clínico, ya que informa con 
poca precisión acerca dela diferencia entre las diver- 
sas afecciones renales. La fucsina, recomendada por 
Bouchard, no da resultados diferentes de la del azul de 
metileno, según Achard y Clerc. El yoduro potási- 
co se aconseja por Desprez á la dosis de 4 centigra= 
mos y permite apreciar el estado del filtro renal por 
la cantidad de yodo eliminada en veinticuatro horas. 
En estado normal y en las nefritis epiteliales pasan 
de 18 á 29 miligramos de yoduro en las veinticuatro 
horas. proporción que apenas llega á la mitad en los 
casos de impermeabilidad renal, La floridzina, que 
provoca una glucosuria pasajera por acción directa 
sobre el filtro renal, constituye otro de los procedi- 
mientos exploradores. Con dicho método se estudia 
la capacidad del riñón para formar una nueva subs- 
tancia que debe luego expeler. 

De aquí que la exploración de la permeabilidad 
renal y la de la glucosuria floridzínica puedan con= 
ducir á resultados discordantes. Ello no indica su= 
perioridad de ninguno de ambos métodos. sino que 
traduce una vez más la independencia de las diver 
sas funciones renales. Según Albarrán, deben inyec- 
tarse 4 cm? de la solución esterilizada al 1 por 200, 
con lo cual, si los riñones funcionan normalmente, 
aparece la glucosuria á la media hora, durando de 
dos á cuatro horas y eliminando de 0:50 4 2:50 ) gr. 
de azúcar. Estas variaciones de la ta 
ción constituyen el elemento más e 
ba. Cuando el funcionalismo renz 
se narra! ya e ya hipo, ya y 
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ha señalado la hiperglucosuria en el curso de diver 
sas afecciones agudas, como el reumatismo articular 
agudo, la fiebre tifoidea, la bronconeumonía, la di- 
sentería y en algunas afecciones crónicas sin lesio— 
nes renales, cómo el enfisema, el cáncer y el alco— 
holismo. La hipoglucosuria se encuentra en las ne- 
fritis agudas, subagudas y crónicas, las albuminurias 
puerperales, el riñón cardíaco, la pielonefritis, la 
retención renal, el riñón poliquístico, las tuberculo— 
sis renales, etc. 

El ensayo de la albuminuria provocada se efectúa, 
ya haciendo ingerir una clara de huevo, ya inyec- 
tando 2 cm.? en el tejido celular. Hallándose sano 
el riñón no se observa albuminuria consecutiva. En 
cambio, si existen alteraciones celulares de los tubos 
contorneados ó simplemente debilidad renal, se com- 
prueba muy pronto la albuminuria. El nitrito de 
amilo en inhalaciones puete igualmente servir para 
este fin. La cloruria alimenticia tiene, ademíás del 
valor diagnóstico, otro pronóstico, y sirve para fijar 
el régimen de los nefríticos. Finalmente, el ortosta- 
tismo constituye otra prueba preciosa que reune, 
además, la ventaja de no irritar el epitelio renal ni 
modificar artificialmente su funcionalismo. Lemoine 
y Linossier descubrieron que en la posición vertical 
disminuye en la unidad de tiempo la cantidad de 
orina segregada y la proporción de sus elementos 
salinos. Cuando el riñón está enfermo la oliguria 
ortostática se acentúa más aún, constituyendo un 
signo delicado de insuficiencia urinaria. Los citados 
autores atribuyen el hecho á la torsión del pedículo 
renal con mengua del calibre vascular. En cambio, 
Pelnar lo atribuye todo al descenso de tensión arte- 
rial provocado por el ortostatismo. En clínica, este 
medio descubre insuficiencias renales que no se tra- 
ducen al examen global de las secreciones urinarias, 
Así, cuando permaneciendo de pie el sujeto rcapare- 
ce ó aumenta la albuminuria, ó cuando disminuye el 
volumen de la orina ó el de la urea, cloruros y fos- 
fatos, debe sospecharse una insuficiencia renal, Para 
este ensayo deben instituirse dos pruebas sucesivas 
y comparativas, El sujeto permanecerá, alternativa— 
mente, de pie y acostado durante cuatro ó seis horas, 
siguiendo un régimen idéntico. Cuando resulte po-- 
sible, será útil imponerle durante las cuarenta y ocho 
horas anteriores un régimen fijo que elimine las cau- 
sas de error procedentes de la alimentación. La aci- 
dez urinaria es función, ante todo, del régimen ali- 
menticio, y así, aumenta con la ingestión de carne, 
leche, ácido acético, vino y alcohol. En cambio, el 
régimen vegetal, las bebidas alcalinas y tartratos la 
disminuyen. Patológicamente, hay hiperacidez uri- 
naria en la gota, la obesidad, la diabetes, la litiasis 
y las fermentaciones estomacales con hiperclorhidria, 
Otras enfermedades, como la tuberculosis y el cán= 
cer, disminuyen la referida acidez. Para las varia- 
ciones de la urea y del ácido úrico, véanse estos ar- 
tículos. La orina constituye. á la vez, la vía principal 
de excreción de los cloruros, que aumentan con las 
bebidas abundantes y disminuyen con el reposo y el 
sueño. En ciertas afecciones la proporción de cloru- 
ros excretados ño corresponde á la de los ingeri- 
dos. Así, se observa la hipocloruria en diversas en- 
_fermedades agudas (osteomielitis. apendicitis. cólico 
urnino y escarlatina) y crónicas (nefritis subagu- 
das y esclerosas, diabetes, cirrosis y tuberculosis). 
- Para los fosfatos urinarios. V. Fosraturia. El coe- 


— ficiente de eliminación del azufre urinario se deter- 


na por la fórmula de Baumauer, que relaciona el 


a 
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azufre de los sulfatos urinarios con el total. Con ello 
se gradúa el estado de las fermentaciones digestivas 
y el de la reabsorción intestinal de los fenoles é in- 
doxilsulfatos. La coprostasis y las fermentacionés 
digestivas disminuyen aquel coeficiente. Para el in- 
dicán urinario, V. Inbicanuria. Entre los elemen- 
tos anormales químicos de la orina hay unos forma= 
dos en el mismo aparato urinario (amoniacales), otros 
que aparecen como desechos de la vida celular, otros 
que proceden de elementos hemáticos y biliares (uro- 
bilina y pigmentos) y otros de origen accidental 
(medicamentos). Las sales amoniacales proceden de 
la alimentación ó escapan á la transformación ureica 
en el hígado, Cuando la fermentación amoniacal ocu- 
rre en la orina antes de su emisión, se dice que hay 
amonturia, la cual se relaciona con el catarro de las 
vías urinarias y especialmente vesical. La coluria 
depende de la reabsorción biliar con paso consecuti- 
vo á la orina. La acetonuria se ha tratado en el ar 
tículo correspondiente. Para completar este artículo, 
V. Oxanuria, UroBILINA y PIGMENTOS URINARIOS. 
Oriva. Quím. La orina es un líquido que segre- 
gan los riñones y con el cua] se expulsan, en parte, 
las materias descompuestas en los fenómenos de des- 
asimilación y que no son ya útiles para el organis- 
mo. La orina humana normal es, cuando reciente, 
un líquido claro, transparente, de color amarillo de 
ámbar. Cuando la alimentación es mixta, la orina 
contiene fosfatos alcalinos ácidos, pequeñas cantida— 
des de ácidos orgánicos y tal vez también ácido fos= 
fórico libre, presentando en consecuencia reacción 
ácida débil. Tiene sabor salado algo amargo y olor 
peculiar. que varía con la alimentación. La densidad 
de la orina suele variar entre 1,010 y 1,030. En 
estados patológicos las oscilaciones son mayores, 
pues hay orinas cuya densidad es casi igual á la del 
agua, mientras que en otras llega á 1,070. General- 
mente, la densidad del conjunto de orina segrega- 
da por día es de 1,017 4 1,020. Las orinas segre- 
gadas en diferentes horas presentan, de ordinario, 
densidades distintas. Dejando la orina humana nor= 
mal en reposo, al cabo de algún tiempo se separa 
poco á poco una substancia mucoidea que la entur— 
bia, y muchas veces aumenta la reacción ácida, for— 
mándose cristales de ácido úrico más ó menos colo- 
reados y á veces también de oxalato cálcico. Al cabo 
de mayor tiempo de reposo desaparece la reacción 
ácida, y después adquiere la orina reacción alcalina 
al mismo tiempo que entra en putrefacción, formán— 
dose carbonato amónico y cristales de fosfato amó- 
nicomagnésico. Cuando predomina la alimentación 
vegetal, la orina casi siempre es algo turbia á causa 
de una precipitación de materias mucosas v también 
de carbonato cálcico; en este caso la reacción es al- 
calina. 
La orina humana normal contiene aproximada- 
mente 4 por 100 de substancias sólidas, es decir, 
60 gr. en veinticuatro horas, ya que se considera 
que la cantidad de orina eliminada por los adultos 
asciende, por término medio, 4 1,500 em.? por día. 
Estas materias sólidas contienen potasio, sodio, amo- 
nio, calcio, magnesio é indicios de hierro, combina- 
dos con cloro, ácidos sulfúrico. fosfórico, nítrico é in- 
dicios de ácido fluorhídrico y de ácido silícico. y 
también urea, ácido úrico, creatinina, xantina, 
bases xánticas, metilguanidina y otras bases, indol, 
ácidos oxiproteico. oxálico. hipúrico, oxalúrico. sué- 
cínico, glicerofosfórico. rodanhídrico, ácidos alquil= 
sulfúricos, materias extractivas, colorantes, etc, Las 
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materias orgánicas contenidas en la orina ascienden 
á unos 2.5 por 100 y las minerales á unos 1,5 por 
100. Los gases disueltos en la orina consisten prin- 
cipalmente en anhídrido carbónico y pequeñas canti- 
dades de nitrógeno y oxígeno. Ll color de la orina 
normal es debido al urocromo y á indicios de hema- 
toporfirina. A veces contiene uroeritrinn y también 
urobilina ó hidrobilirrubina, y frecuentemente sólo la 
substancia madre de estos colorantes, el urobilinó- 
geno. El urocromo comunica á la orina el color ama- 
rillo fundamental; la hematoporfirina y la uroeritrina 
tienen color rojo, y la urobilina color pardo. Las ma- 
terias colorantes de la orina son precipitadas por las 
soluciones de acetato y de subacetato de plomo y tam- 
bién se separan por digestión con carbón animal, La 
orina normal es muy ligeramente levógira, á causa 
de contener una pequeña proporción de ácidos glico- 
urónicos conjugados. Reduce algo el líquido de Feh- 
ling. correspondiendo la reducción aproximadamente 
á 0,1 por 100 de glucosa. En las orinas patológicas 
pueden encontrarse otros compuestos, por ejemplo, 
albuminoides y productos de su descomposición, leu- 
cina, tirosina, peptonas, glucosa, inosita, materias 
colorantes de la sangre y productos de su descom- 
posición, materias colorantes de la bilis, ácidos bi- 
liares, acetona, ácidos acetacético, oxibutírico, lác— 
tico, valeriánico, butírico, acético, cistina, grasas, 
mucina, cilindros urinarios, etc. Cuando se adminis- 
tran ciertos medicamentos se encuentran los mismos 
en la orina en parte; ocurre esto con los bromuros, 
voduros, compuestos de arsénico y de mercurio, 
ácido salicílico, alcaloides, etc. Otros medicamentos 
son eliminados en forma de sus productos de descom- 
posición, por ejemplo, el cloral en estado de ácido 
uroclorálico, el alcanfor en forma de ácido canforo— 
glicurónico, etc.* 


Ensayo cualitativo de la orina 


Cuando se hace el ensayo cualitativo de la orina 
se acostumbra á examinar desde luego el color, el 
olor, el aspecto claro ó turbio, la reacción y la den- 
sidad. Luego se harán otros ensayos. 

- Color. El color de la orina normal es amarillo 
con mayor ó menor viso rojo. El color de las orinas 
patológicas varía mucho, pues unas veces son casi 
incoloras y otras son negroparduscas. Para juzgar 
del color de la orina, se filtra y se pone en un tubo 
de ensayo de 2 4 3 cm. de ancho, de modo que la 
columna líquida tenga una altura de 10 á 12 cm. y 
se observa el color mirando á través de la capa lí- 
quida sobre un fondo blanco, ó bien se vierte la ori- 
na filtrada, en mayor cantidad, en un vaso de unos 
10 á 12 cm.? de diámetro y se examina al trasluz. 
Vogel clasifica las orinas en pálidas (desde casi in- 
coloras á amarillopajizas), de color normal (amarillo 
de oro ó amarillo de ámbar), densas (amarillorrojizas 
á rojas) y obscuras (con visos pardos, de color de cer- 
veza obscura ó negruzcas). El color anormal de la 
orina puede ser debido á materias colorantes de la 
sangre ó de la bilis, á indicán ó á grandes cantida— 
des de ácidos fenolsulfárico ó pirocatequinsalfúrico. 
También puede producir una coloración más ó me- 
nos obscura la ingestión de ruibarbo, corteza de 
arraclán, sen, santónico, antipirina, etc. La presen= 
cia de gotitas de grasa hace la orina lechosa y difí- 

cil de filtrar límpida; la grasa puede reconocerse por 
agitación con éter (que aclara la orina), así como me- 
diante el microscopio. sobre todo en la delgada capa 
,Inantecosa que se forma por reposo. 
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Un color muy pálido de la orina indica un fuerte 
aumento de la secreción urinaria, debido quizá á en- 
fermedad febril aguda. Las oriuas diabéticas tienen 
también colores pálidos; se caracterizan. además, 
por su elevada deusidad, su poder rotatorio dextró- 
giro. su reducción del líquido de Fehling, etc. 

El color rojo amarillento ó rojo de Borgoña indica 
mucha urobilina, por ejemplo, en las enfermedades 
infecciosas y en las orinas febriles. Las orinas ricas 
en urobilina presentan, examinadas mediante el es- 
pectroscopio, una banda de absorción en el azul 
entre las rayas E y F. Por adición de amoníaco y 
algo de solución de cloruro de zinc toman estas ori- 
nas color rojo y adquieren fluorescencia verde. El 
cloroformo ó el alcohol amílico, agitados con cuida— 
do, para evitar emulsionamiento, con orina que con- 
tenga mucha urobilina, se apoderan de parte de esta 
materia colorante; separando con un embudo de se- 
paraciones las soluciones clorofórmicas ó alcohólicas 
así obtenidas, y añadiéndoles algunas gotas de una 
solución de 1 gr. de cloruro de zinc en 100 gr. de 
alcohol fuertemente amoniacal, aparece una intensa 
fluorescencia verde. Si se añade á la solución cloro- 
fórmica un poco de solución de yodo en yoduro po- 
tásico y se agita la mezcla con lejía de potasa diluí- 
da, y se agita luego con una pequeña cantidad de 
cloruro mercurioso, se filtra y se sobresatura con áci- 
do clorhídrico, aparece un color rosado debido á la 
formación de urobilina mercúrica. 

El color rojo de ladrillo, que se presenta también 
en orinas normales, y que se comunica á los sedi- 
mentos, debe atribuirse á la presencia de la uroeri- 
trina. El color de ésta palidece fácilmente por la luz, 
especialmente en líquidos; por adición de amoníaco 
y algo de solución de cloruro de zinc no aparece 
fluorescencia alguna. La lejía de potasa colorea es- 
tas orinas ó sedimentos sucesivamente en rojo, azul 
y en verde. Los ácidos minerales descomponen la 
uroeritrina; los sedimentos que la contienen, después 
de lavados con agua, no ceden colorante alguno al 
alcohol y al cloroformo, pero sí al alcohol diluído 
adicionado de indicios de un ácido. La coloración 
roja de la orina puede ser debida también á la he- 
matoporfirina. La existencia de la urorroseína se pono 
de manifiesto por el color rojizo ó rojo rosado que 
aparece al acidular fuertemente con ácido clorhídrico 
y añadir 1 ó 11 gotas de agua de cloro. 

El color amarillo obscuro hasta pardo puede ser 
debido á materias colorantes de la bilis. El azw! 
puede ser debido al indicán ó al azul de metileno; el 
amarillo verdoso al ruibarbo, al sen, al santónico y- 
ála santonina, y en la orina toma color que varía del 
rojo amarillento al rojo purpúreo por adición de le- 
jía de sosa. La antipirina puede ocasionar un color 
variable de rojo amarillento á rojo de sangre; por re- 
flexión aparece la orina verdosa. y con el cloruro fé- 
rrico toma color rojo obscuro. El piramidón puede 
determinar una coloración roja rosada; el salol. el pi- 
rogalol, la arbutina, la talina y el extracto de helecho 
macho un color amarillo verdoso 6 negro verdoso. 

Un color pardo, que se. obscurece al aire, podrá 
ser ocasionado por los fenoles ó la melanina. Para 
investigar la presencia de esta última, que se sepa= 
ra lentamente en forma de precipitado negro amor= 
fo, como producto de oxidación del melanógeno, 
dejando posar la orina en contacto ¿con el aire ó por 
adición de oxidantes. se acidula la orina con ácido 
sulfúrico diluído y se añade un poco de solución de 
cloruro férrico ó de dicromato potásico; Aparece una 
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coloración más obscura y se forma poco á poco un 
procipitado negro. El color pardo de la orina puede 
ser debido también á la metahemoglobina ó á la he- 
matoporfirina. 

Olor. Elolor de la orina puede ser modificado 
muy diversamente por la ingestión de distintos man- 
jares, bebidas y medicamentos. El olor á amoníaco 
% á sulfhídrico puede ser caracterizado por las re- 
acciones propias de estos dos gases. El olor á po- 
drido puede hacer sospechar la existencia de pus, 
epitelios, albúmina, etc. El olor á frutas puede ser 
debido á acetona, ácido acetacético, ácido oxibu- 
tírico, etc. 

Aspecto claro ó turbio. La orina normal siempre 
es clara ó todo lo más se presenta ligeramente en- 
turbiada por una nubecilla debida á una pequeña 
cantidad de materias mucoides. Las substancias sus- 
pendidas en la orina que se depositan por reposo al 
cabo de más ó menos tiempo se llaman sedimentos 
urinarios. Se separan por filtración ó por decanta— 
ción y se examinan al microscopio. 

Reacción. Para ensayar la reacción de la orina 
se emplean papeles de tornasol rojo y azul sensi- 
bles. La orina normal tiene casi siempre reacción 
débilmente ácida: sin embargo, á veces la reacción 
es neutra ó alcalina y, en ocasiones, anfótera. es de- 
cir, que altera tanto el papel de tornasol azul como 
el rojo. 

Densidad. Para determinar la densidad de la 
orina se emplean picnómetros, areómetros, la balan- 
za de Mohr ó areómetros especiales de espiga del- 
gada, provistos de termómetro, que sirven para den- 
sidades comprendidas entre 1,0 y 1,06. 

Comportamiento con el cloruro férrico. Una colo- 
ración violeta indica ácido salicílico; una roja, ácido 
acetacético ó antipirina; una parda, tanino ó me- 
lanina. 

Comportamiento en la lejía de sosa. Aparecen no- 
tables cambios de color en presencia de fenoles po- 
-liatómicos (por ejemplo, pirocatequina), tanino, rui- 
barbo y productos de descomposición de la san- 
tovina. 

Comportamiento con el reactivo de Millon (Ve): 
Todas las orinas normales, hervidas con este reacti- 
vo. toman un color rojizo más ó menos intenso. Por 
esto, si se hierven 5 cm.? de orina exenta de albú- 
mina con algo de reactivo de Millon y se obtiene así 
sólo una coloración rojiza que corresponde á la que 
toma la orina normal en iguales condiciones, se de— 
duce la exclusión de un aumento considerable de 
fenoles. Una coloración roja más intensa puede ser 
«ocasionada por los fenoles y también por la presen- 
-cia de substancias que se hallan anormalmente en la 
“orina, como el ácido salicílico, la tirosina, etc. 

Investigación cualitativa de la glucosa. No hay 
que tomar en consideración los muy pequeños indi— 


cios de glucosa que hay en toda orina normal. Una: 


“secreción pasajera de glucosa puede ser debida á la 
ingestión abundante de alimentos muy azucarados, 
bebidas alcohólicas ó algunos medicamentos. En la 
diabetes sacarina la secreción de glucosa es persis- 
tente. En la investigación de la glucosa en la orina 
-hay que tener en cuenta que la orina matutina en los 
casos muy ligeros de diabetes apenas contiene azú- 
car: éste se halla en mayor proporción en la orina al 
«mediodía y porla tarde. después de las comidas. La 
-ovina diabética se caracteriza en general por su ele- 
vada densidad (por encima de 1,03). así como por 
«una desviación mayor ó menor del plano de polari- 
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zación de la luz á la derecha. La cantidad de orina 
expelida por los diabéticos en las veinticuatro horas 
acostumbra á ser considerable (de 4 á 6 litros); el 
color suele ser más claro que de ordinario, y á me- 
nudo es amarillo verdoso pálido. 

Antes de proceder al ensayo de la glucosa hay que 
examinar si-la orina contiene albúmina ó hidrógeno 
sulfurado, y en caso afirmativo deben separarse pre- 
viamente tales substancias. Se calientan 10 cm.3 de 
orina filtrada en un tubo de ensayo hasta ebullición 
y se le añaden algunas gotas de ácido nítrico de 25 
por 100; si no hay albúmina queda el líquido trans- 
parente, y, en caso de haberla, aparece en seguida 
un precipitado en forma de copos. Si ocurre esto úl- 
timo, se trata con ácido nítrico la orina que se va á 
ensayar, se filtra y se neutraliza el líquido filtrado 
con lejía de sosa diluída. Para ver si la orina con- 
tiene hidrógeno sulfurado, se añaden á una pequeñá 
cantidad de la misma algunas gotas de subacetato 
de plomo, que produce una coloración pardusca ó ne- 
gra si lo hay; en este caso se añade á la orina, an— 
tes del ensayo de la glucosa, un poco de carbonato 
de plomo finamente dividido, se agita algún tiempo 
y después se filtra. Si la orina es muy subida de 
color, se descolora ugitándola en algo de carbón 
animal puro. También puede descolorarse añadiendo 
á 100 cm.? de orina ligeramente ácida 10 cm.3 de 
subacetato de plomo; lueyo se filtra, y á 50 cm.? 
del líquido filtrado se añaden 3 cm.? de solución sa- 
turada de carbonato sódico, y se filtra otra vez, 

Para la investigación de la glucosa pueden em- 
plearse diferentes procedimientos, de los cuales sólo 
citaremos el fundado en el empleo del líquido de 
l'ehling: y el procedimiento de fermentación. 

l. Elmeétodo de l'ehting, ó de Trommel. se fun- 
da en la reducción producida por la glucosa en una 
solución cuproalcalina. El /ígúido de Fehling, em—- 
pleado en este ensayo. se prepara de la siguiente 
manera. Se disuelven 34.67 gr. de sulfato cúprico 
puro en polvo en 200 á 300 cm.? de agua destila— 
da y se diluye hasta formar 500 cm.? (solución 1). 
Separadamente se disuelven 60 gr. de sosa cáustica 
pura (que contenga 89 por 100 de Na OH por 100) 
en su peso de agua. se añaden á esta lejía 173 gr. 
de tartrato sódicopotásico puro disuelto en unos 
300 cm.3 de agua. y luego se añade á la mezcla 
ayua hasta formar 500 em.* (solución II). Estas dos 
soluciones se conservan separadamente en frascos 
bien tapados, y se mezclan en volúmenes iguales 
antes de usar el líquido de Fehling, que es la mezcla 
de ambas. Cala vez que se emplee este líquido debe 
ensayarse; para ello se diluyen 10 cm.? de la solu— 
ción con 2 6 3 volúmenes de agua, y se hierve al- 
gunos minutos, con lo cual debe permanecer com- 
pletamente límpido, no precipitándose nada de óxido 
cuproso rojo. 

Para hacer el ensayo de la orina respecto de la * 

lucosa, se calientan en un tubo de ensayo de Dá 
10 cm.? de líquido de Fehling hasta que hierva, se 
añade un volumen igual de la orina previamente fil- 
trada. exenta de albúmina y de hidrógeno sulfurado 
y se hierve la mezcla. En presencia de glucosa apa- 
rece una coloración roja más ó menos intensa á cau— 
sa de la precipitación de óxido cuproso rojo. mien- 
tras que en ausencia de ella la mezcla no experimen- 
ta cambio alguno. 

2. Para el procedimiento de fermentación se mez- 
clan unos 20 cm.? de orina, sin descolorarla antes, 
con un poco de levadura de cerveza seca, exenta de 
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azúcar y finamente dividida, y seintroduce la mez- 
cla en el aparato representado en el adjunto graba- 


do, de modo yue se llene por completo el tubo a. 


Aparato para fermentar la glucosa (tamaño natural), 


Luego se cierra éste en / por medio de una gota de 
mercurio, y se deja doce horas en reposo á una tem- 
peratura comprendida entre 20 y 
25”; si la orina contiene glucosa, 
se inicia al cabo de más ó menos 
tiempo la fermentación alcohólica, 
y se reúne en a el anhídrido car 
bónico formado, pasando el líqui- 
do desalojado á c. Para ensayar la 
pureza y el poder fermentativo de 
la levadura empleada se dispone 
del mismo modo un segundo apa- 
rato con solución de glucosa de 1 
á 2 por 100, y un tercer aparato 
con agua sola, añadiendo en cada 
caso una pequeña cantidad de la 
misma levadura. Si ésta sirve, 
aparecerá en el segundo aparato 
un desprendimiento de anhídrido 
carbónico y no en el tercero. 
Puede substituirse este aparato 
de fermentación por un pequeño 
tubo de ensayo a (grabado adjun- 
to) de l em. de diámetro, que se 
llena completamente de la mezcla 
de orina y levadura y luego se cierra con un tapón 
atravesado por un tubo estrecho » encorvado en U, 


Tubito dispuesto 
para la fermenta- 
eión de la orina 
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apretando de modo que no entre nada de aire en a. 
Después se pone el tubo de ensayo en la posición 
representada en el grabado. y se introduce en un 
vaso de precipitados, manteniéndolo durante doce á 
veinticuatro horas á Ja temperatura de 20 á 25”. 

La orina que se ensaya según este procedimiento 
no debe tener reacción alcalina. En caso de que la 
tuviese, se acidula ligeramente con solución de áci— 
do tartárico. Efectuado del modo indicado, este en— 
sayo por fermentación es considerado por algunos 
como la reacción más segura para demostrar la pre- 
sencia de la glucosa en la orina. Respecto del ensa- 
yo con el líquido de Fehling, debe observarse que 
grandes cantidades de ácido úrico y de creatinina ac- 
túan reduciendo ligeramente este líquido, ocurrien— 
do lo mismo con la orina segregada después de la 
ingestión de ruibarbo, cairina, quinina en grandes 
dosis, esencia de trementina y especialmente de hi- 
drato de cloral. Se ha propuesto hacer el ensayo de 
la glucosa en la orina por el metodo de Bótteher, fun- 
dado en la reducción del subnitrato de bismuto en 
solución alcalina, ó por el de Vylander, consistente 
en el empleo de una solución alcalina de tartrato de- 
bismuto: pero la orina segregada después de ingerir 
sulfonal y otros medicamentos á veces puede produ- 
cir una coloración obscura cuando se ensaya si- 


| guiendo estos métodos. En cuanto al examen de la 


orina con el polarímetro, debe notarse que cantida— 
des de glucosa de 0'2 por 100 no se pueden eviden- 
ciar con seguridad en la orina. 

Investigación cualitativa de la albúmina. Las ori- 
nas de las personas sanas contienen tan escasos ves- 
tigios de albúmina que no se puede reconocer por sus 
reactivos ordinarios. En mayor cantidad, que raras: 
veces pasa de 1 por 100, se encuentra en la orina 
patológica. Según Senator, las orinas albuminoideas. 
contienen seroalbúmina y paraglobulina (paraalbú- 
mina): pero ordinariamente estas dos substancias se- 
investigan juntas. Para el reconocimiento de la al— 
búmina, en general, pueden seguirse los siguientes. 
procedimientos: 

1. Se calientan en un tubo de ensayo. hasta la 
ebullición, de 10 4 15 em.? de orina, de reacción 
débilmente ácida. completamente diáfana, filtrada 
antes si es necesario, y luego se añaden de X á 
XV gotas de ácido nítrico puro de 25 por 100. La: 
orina de reacción neutra ó débilmente alcalina se- 
acidula débilmente, antes de filtrarla y hervirla. con 
una pequeña cantidad de ácido nítrico. La presencia: 
de la albúmina se reconoce por la formación de un 
precipitado blanco. coposo; cuando está en pequeña. 
cantidad. aparece primero un enturbiamiento, y sólo: 
después de largo reposo se forma un ligero precipi-- 
tado. Después de añadir de X á XV gotas de ácido 
nítrico no debe calentarse la orina. pues de hacerlo 
la albúmina precipitada se redisuelve en parte. La 
reacción del ácido nítrico sobre la albúmina puede 
efectuarse también poniendo 10 cm.3 de orina sobre: 
5 cm.* de ácido nítrico; en presencia de albúmina: 
se presenta inmediatamente ó después de corto tiem-- 
po una zona coposa, blanca, en la superficie de con-- 
tacto de los dos líquidos. L. 

2. Más sensible que el anterior es el procedi- 
miento fundado en la precipitación de la albúmina. 
mediante el ferrocianuro potásico en solución acéti— 
ca. Se mezclan de 10 á 15 cm.? de orina filtrada con: 
ácido acético diluído (V gotas), hasta fuerte reacción 
ácida, y entonces se añaden algunas gotas de solu— 
ción de ferrocianuro potásico (1 ; 20). En presencia 
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de albúmina, sin calentar, se forma un precipitado 
en copos blancoamarillentos. Aparece un precipi- 
tado aun cuando la orina no contenga más que 
U,000006 por 100 de albúmina. Si al añadir el áci- 
do acético ya se presenta un enturbiamiento, que no 
desaparece por una nueva adición de ácido, se filtra 
el líquido y después se le añade, á gotas, la solución 
de ferrocianuro. 
3. Añadiendo á la orina una solución recién pre- 
parada de ácido metafosfórico, aparece, sin calentar, 
un precipitado blanco coposo ó un enturbiamiento 
blanquecino. La albúmina es el único componente 
patológico de la orina que precipita con el ácido me- 
tafosfórico. 
4. Mezclando 10 em.*? de orina, de reacción dé- 
bilmente ácida ó acidulada con un.poco de ácido 
acético si es necesario, con la cantidad que se coge 
con la punta de un pequeño cuchillo de ácido sulto- 
salicílico ó de sulfosalicilato sódico ácido, ó añadién- 
dole un cristalito de ácido tricloroacético, se presenta 
poco á poco, agitando, un precipitado ó un entur— 
biamiento. i 
5. En la orina acidulada con ácido acético pue 
de también investigarse la albúmina por adición de 
un poco de solución de tanino: se forman copos par- 
doayrisados. Añadiendo á la orina que contiene al- 
búmina un volumen igual de una solución saturada 
de cloruro sódico ó de sulfato sódico, se forman co- 
pos blancos. También puede reconocerse la albúmi- 
na de la orina porlos copos amarillentos que se for 
man por adición acuosa de ácido pícrico, saturada en 
frío, ó del reactivo de Esbach (V. ALBUMINÓMETRO). 
Es verdad que la peptona precipita también con el 
ácido pícrico; pero, por una parte, la cantidad de 
- peptona de la orina es demasiado pequeña para que 
la descubra el ácido pícrico y, por otra parte, los 
precipitados de peptona pueden disolverse de nuevo 
calentando ó añadiendo una gota de ácido nítrico. 
6. Para el reconocimiento cualitativo de la albú- 
mina de la orina puede emplearse también el meé- 
todo de Melu. Se mezclan 1 parte de ácido fénico, 
1 parte de ácido acético y 2 partes de alcohol y se 
añade la mezcla á la orina adicionada de ácido nítri- 
co ó de sulfato sódico; en presencia de albúmina se 
forma un precipitado. 
Acidos biliares. En las orinas ictéricas se hallan 
alirunas veces ácidos biliares. Se caracterizan éstos 
por la reacción de Pettenkofer; pero, como efectuada 
directamente en la orina es muy incierta, conviene 
aislar los ácidos. Para ello se precipitan de 100 á 
200 em.? de orina con subacetato de plomo y amo- 
níaco, y el precipitado se lava, seca y hierve varias 
veces con alcohol absoluto, que disuelve las sales 
plúmbicas de los ácidos biliares. Se evapora la solu- 
ción alcohólica en baño de maría, añadiéndole un 
poco de carbonato sódico y se lixivia nuevamente el 
residuo con alcohol absoluto hirviente, después, se 
concentran mucho los líquidos alcohólicos y se pre- 
cipitan las sales sódicas de los ácidos biliares, aña- 
diendo bastante éter y dejando la mezcla en reposo. 
y Luego se efectúa la reacción de Pettenkofer, disol- 
» viendo las sales precipitadas en un poco de agua, 

añadiendo unas gotas de disolución de sacarosa en 
agua, después un poco de ácido sulfúrico concen- 
trado y calentando la mezcla á un calor suave: apa- 
de e entonces una coloración roja, que después pasa 

—É purpúrea. 


A. 


En En algunos casos raros las orinas tie- 
2 un color azulado en el inomento de ser emitidas 
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ó lo adquieren por la acción del aire; á veces tam— 
bién se depositan en las orinas cristales del mismo 
color. El color azul de estas orinas y de los cristales 
es debido al indicán. La proporción de indicán de 
las orinas normales es muy pequeña: pero en dife— 
rentes enfermedades aumenta notablemente. La pre- 
sencia de grandes cantidades de indicán denota, 
casi siempre, una fermentación anormal de substan- 
cias albuminoideas. La demostración de la existen— 
cia de indicán en la orina se funda en oxidarlo trans- 
formándolo en añil. Se puede emplear para ello la 
reacción de Obermeyer, que se practica del siguien- 
te modo: se añaden á 20 cm.? de orina de 5 á 
10 cm.? de disolución de acetato de plomo al 10 por 
100, se filtra y se mezcla el líquido filtrado con un 
volumen igual de una disolución de cloruro férrico 
en ácido clorhídrico en la proporción de 2 por 1000. 
Se agita la mezcla, se le añaden 5 cm.* de cloro- 
formo y se vuelve á agitar; el cloroformo se colorea 
de azul por el añil formado en la reacción, , 

Pigmentos biliares. Para reconocer la presencia 
de las materias colorantes de la bilis se emplean di- 
versos procedimientos, fundados, en general, en las 
coloraciones que produce la bilirrubina con diversos 
reactivos. 

1. Se prepara un reactivo añadiendo á 100 cm.? 
de nítrico incoloro II gotas de ácido nítrico rojo fu= 
mante. Se ponen en un tubo de ensayo alounos cen- 
tímetros cúbicos de este reactivo y encima se vierte 
la orina, procurando que los dos líquidos no se mez- 
clen. Si la orina contiene bilirrubina se observa en la 
zona de contacto un aniilo de color verde esmeralda, 
que asciende, apareciendo debajo anillos azules, vio- , 
lados y amarillos. La característica de esta reacción, 
que recibe el nombre de Gmelin, es la coloración 
verde, pues los anillos azules ó rojos pueden proce— 
der de indicán ó de la urobilina. 

2. Se filtra la orina á través de un filtro peque— 
ño. El filtro se tiñe de amarillo, y, extendiendo el 
papel y vertiendo en él una gota de ácido nítrico con 
vapores nitrosos, aparecen las coloraciones de la 
reacción de Gmelin antes citada. 

Sangre. Para investigar la sangre en la orina 
puede procederse de diferentes maneras: 

1, Se alcaliniza fuertemente la orina con-potasa 
y se hierve; los fosfatos térreos, al precipitarse, 
arrastran la materia colorante, apareciendo el preci- 
pitado de color rojo ó pardo, pudiéndose recoger el 
sedimento y practicar en él la reacción de los crista-- 
les de hemina. 

2. Se pone la orina, diluída si es necesario, en 
un tubo de ensayo ó en un frasco de paredes planas 
y paralelas, y se observa su espectro de absorción, 
que puede ser de oxihemoglobina, metaglobina y 
hematoporfirina. 

Creatinina (V.). 

Otros ensayos cualitativos. Además de los ensa— 
yos indicados anteriormente, convendrá, á veces, 
reconocer en la orina la presencia del ácido butírico, 
de la acetona, del ácido acetacético, de la cistina, 
del ácido hipúrico, de los voduros, de los compues- 
tos de mercurio, etc. Para estos reconocimientos 
pueden consultarse las obrás especiales de análisis 
de ovina (V. la Bidliografía que acompaña á este ar- 
tículo). 

Cuando los ensayos que se han expuesto ante- 
riormente no han indicado que la orina ensayada 
se aparta de la normal, puede designarse la primera 
con esta última denominación. 
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Il ensayo cuantitativo de una orina se refiere ge- 
neralmente á la cantidad de la misma que se ha se- 
gregado en veinticuatro horas. Se mezclan antes las 
diferentes porciones y se determina después la can- 
tidad total midiéndolas en vasijas graduadas. 

Componentes sólidos (término medio: 4 por 100). 
Para determinar la totalidad de los componentes só- 
lidos, inorgánicos y orgánicos, contenidos en la ori- 
na, se evaporan á sequedad, en un crisol de platino 
previamente pesado, en baño de maría, 10 cm.? de ori- 
na. se deseca el residuo á 100% hasta peso constante, 
se deja enfriar en el desecador de ácido sulfúrico y 
se pesa. Los resultados obtenidos son algo menores 
de lo que debieran ser, porque se volatiliza algo de 
amoníaco; sin embargo, bastan para los usos clíni- 
cos. Se obtienen resultados más exactos dejando eva- 
porar la orina hasta peso constante en una cápsula 
en el desecador de ácido sulfúrico, en donde se ha 
hecho el vacío. Aproximadamente puede determinar- 
se la riqueza en substancias sólidas de la orina, ex- 
presadas en gramos y respecto de 1000 cm.? del 
líquido, multiplicando por 0,233 las tres últimas ci- 
fras de la densidad á 15%, determinada con cuatro 
cifras decimales: así, suponiendo que la densidad 
de una orina sea 1,0201, contendrá 201 x 0,233 
= 46,8 er. de componentes sólidos en 1000 cm.*? 

Cenizas (término medio: 1,5 4 2 por 100). El 
residuo obtenido en el ensayo anterior se calienta en 
un crisol con cuidado hasta que no se desprendan 
vapores. Entonces se deja enfriar la masa carboni- 
zada. se lixivia con agua caliente, se filtra por un 
filtro pequeño de cenizas conocidas la solución ob- 
tenida, terminando la loción del residuo con agua 
caliente. Se introducen en el crisol el filtro y el car- 
hón después de secos, se incineran por completo y 
luego se vierte en el crisol poco á poco el líquido 
filtrado. haciéndolo evaporar; finalmente. se calienta 
el residuo total hasta débil incandescencia. El peso 
del residuo. descontadas las cenizas del filtro. indi- 
ca la cantidad total de cenizas correspondiente á 
10 em?. de orina. * 

Amoníaco (término medio: de 0,05 á 0,078 por 
100). Se mezclan de 10 4 20 cm.? de orina recien- 
te en una vasija de fondo plano « (grabado adjunto) 


Detsrminación del amovíaco de la orina 


con unos 10 em.* de lechada de cal. encima se colo- 
Ca una capsulita 4 que contenga 10 cm.? de ácido 
clorhídrico normal é inmediatamente se tapa con una 
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campana de vidrio que cierre bien aplicada sobre una 
placa de vidrio. Al cabo de tres Ó cuatro días ha 
sido desalojado todo el amoníaco de la orina y ab- 
sorbido por el ácido clorhídrico. La cantidad de 
amoníaco se determina luego volumétricamente. 

Cal y maguesia (una persona adulta, alimentada 
con régimen mixto. elimina con la orina de 0,2 á 
0,4 gr. de CaO y de 0.4 á 0,5 gr. de Mg'0O por día). 
Pueden determinarse directamente en 200 ó 3060 cm.? 
de orina filtrada. acidulada con ácido acético, preci- 
pitando primero la cal en forma de oxalato y deter— 
minando en el líquido filtrado la cantidad de mag- 
nesia. 

Cloro (término medio: 0, 6 á 0,9 por 100). La 
determinación del cloro no debe efectuarse directa— 
mente en la orina mediante la solución de nitrato 
argéntico, porque en este caso también se precipitan 
compuestos argénticos orgánicos. Por esto se evapo- 
ra á sequedad. Para determinar el cloro se evaporan 
á sequedad en una cápsula de platino 10 em.? de ori- 
na, añadiéndole 2 gr. de nitro exento de cloro y 
1 gr. de carbonato sódico anhidro exento de eloro, 
y se calienta con cuidado el residuo hasta que se 
funda, Después de enfriamiento, se disuelve la musa 
en agua, se acidula la solución con ácido nítrico, se 
calienta suavemente para desalojar el ácido nitroso 
y después se determina el cloro. V. CLoro. 

Ácido sulfúrico (término medio: 0,15 á 0,20 de 
SOy por 100). Se diluyen con un volumen de agua 
de 50 á 100 cm.? de orina filtrada, se acidulan con 
ácido acético, se añade un exceso de solución de 
cloruro bárico y se calienta suavemente hasta que se 
ha sedimentado el precipitado. Se recoge éste en un 
filtro, se lava primero con aguía caliente, luego con 
agua caliente acidulada con ácido clorhídrico, y, 
finalmente, con agua destilada; después se deseca, 
calcina y pesa. Del peso del precipitado de sulfato 
bárico se deduce la cantidad de ácido sulfúrico que 
se hallaba en la orina en estado de sulfatos. 

Acidos etersulfúricos. El líquido filtrado y el 
agua de loción resultantes de la determinación del 
ácido sulfúrico pueden servir para determinar la 
cantidad de este ácido que se encuentra en la orina 
en forma de ácidos etersulfúricos. Para ello se mez- 
clan dichos líquidos, se concentran si es necesario 
hasta unos 100 cm.3, seañade 10 em.* de ácido clor- 
hídrico de 25 por 100, se calienta durante quince 
minutos á la temperatura de la ebullición y luego se 
precipita el ácido sulfúrico con el cloruro bárico como 
antes. 

Azufre total. 50 em.? de orina filtrada, exenta 
de albúmina, se evaporan á sequedad, en un crisol de 
plata ó en una cápsula de platino, con 10 gr. de una 
mezcla de 4 partes de nitrato potásico y 1 parte de 
carbonato sódico anhidro. y el residuo se calienta 
hasta fusión tranquila. La masa, completamente 
blanca, se disuelve en agua fría después de enfria— 
miento. se vierte la solución en una cápsula de por- 
celana y se evapora repetidas veces con ácido clorhí- 
drico concentrado. Por último, en la solución. fil- 
trada si es-necesario, se precipita el ácido. sulfúrico 
mediante el cloruro bárico, deduciendo dela canti- 
dad de sulfato bárico la de e erp 

Acido fosfúrico (término medio: de 0,154 0.2 
de P20, por 100). Para la determinación por pe- 
sada puede acudirse al método del molibdato amóni- 
co, empleando 100 cm.? de orina. Más cómoda es la 
determinación volumétrica mediante la solución de 
urano, valorada con fosfato sódico, empleando 50 
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contímetros cúbicos de orina filtrada adicionada de 
solución de acetato sódico. 

Acidez. La reacción ácida de la orina es debida 
principalmente á la presencia de fosfatos alcalinos 
ácidos; por este motivo, no pudiendo referirse á un 
ácido determinado, se expresa la acidez simplemente 
en ácido clorhídrico por lo que se refiere á su poder 
de saturación. Para determinar la acidez de la orina 
se forma una mezcla de 10 cm.? de ésta (reciente), 
90 cm.? de agua y 1 cm.? de solución de fenolfta— 
leína (1 : 100), y se vierte en esta mezcla, agitando, 
lejía décimonormal de potasa hasta que se presente 
y persista durante medio minuto una coloración roja, 
pálida. Para operar comparativamente se observa á la 
vez la coloración que tiene la misma mezcla de 10 cm.? 
de orina, 90 cm.3 de agua y 1 cm.? de solución de 
fenolftaleína. Los centímetros cúbicos de lejía déci- 
monormal de sosa gastados en esta valoración se 
refieren á ácido clorhídrico (1 cm.* =0,00365 gr. 
de HCI) y se indica Juego á cuántos gramos de áci- 
do clorhídrico corresponde la acidez de 100 cm.? ó 
la de la cantidad de orina diaria. La acidez de la 
orina humana de un día (1500 cm.?) corresponde de 
1,4 4 2,3 gr. de HCl. Si la orina tiene color muy 
subido conviene descolorarla por agitación con algo 
de carbón animal, recién calentado. 

Ácido úrico (término medio: de 0,05 á 0,06 por 
100). Para determinarlo se mezclan 200 cm.? de 
orina exenta de albúmina con 10 cm.? de ácido clor- 
hídrico fumante, se deja la mezcla en frío durante 
cuarenta y ocho horas, se recoge el ácido úrico pre- 
cipitado en un filtro previamente pesado, se lava 
con cuidado con pequeñas cantidades de agua fría y 
se deseca á 100” hasta peso constante. A la canti- 
dad de ácido úrico encontrada se añade, por cada 
100 cm.? de líquido filtrado y agua de loción, 
0,0018 gr., porque siempre queda algo de ácido 
úrico en solución. 

Se obtienen resultados más exactos con el si- 
guiente método de Folin-Shaffer. Se mezclan 300 
centímetros cúbicos de orina filtrada y exenta de al- 
búmina con 75 cm.? de una solución que contenga 
500 gr. de sulfato amónico, 5 gr. de acetato de ura- 
no y 60 cm.? de ácido acético de 10 por 100 por 
litro. y se filtra la mezcla después de cinco minutos 
por un filtro de pliegues. Se ponen 125 em. (= 100 
centímetros cúbicos de orina) en un vaso de precipi- 
tados, se añaden 5 cm.* de amoníaco concentrado y 
se deja veinticuatro horas en reposo en un lugar 
fresco. El líquido que queda sobre el urato amónico 
precipitado se filtra después, se recoge el precipitado 
en el mismo filtro y se lava con solución de sulfato 
amónico del 10 por 100 para separar los cloruros. 
Después se hace caer el precipitado, mediante el 
chorro del frasco lavador á un matraz de Erlenme- 
yer, empleando una cantidad de agua caliente tal, 
que la mezcla forme aproximadamente 100 cm.?; 
luego se deja enfriar. se añaden 15 cm.? de ácido 
sulfúrico puro y la solución, á la temperatura de 60 
á 63”, se valora en seguida con solución vigésimo— 
vormal de permanganato potásico, que se ha valora- 
¿lo previamente con solución vigésimonormal de áci- 
“do oxálico hasta coloración roja pálida persistente. 
“La temperatura no debe descender mucho debajo de 

)” durante la valoración. 1 cm.? de solución vigé- 
Ssimonormal de permanganato corresponde entonces 
43,15 mgr. de ácido úrico: á la cantidad de ácido 
_ úrico así encontrada en 100 cm.3 de orina, huy que 

E ir, como corrección, 3 mgr. 
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En un régimen alimenticio mixto la cantidad de 
ácido úrico de la orina está, respecto de Ja urea, en 
la relación de 1 : 45: en un régimen alimenticio rico 
en carne aumenta el ácido úrico y su relación con la 
urea pasa á ser de l : 25. 

Urea (término medio: 1,5 á 2 por 100). Para 
la determinación de la urea se suele emplear un 
procedimiento rápido. fundado en la acción del hipo- 
bromito sódico sobre la urea: 


NH + 3Br0ONa 
COS NH» hipobromito 


urea sódico 
= 3 BrNa + CO, + 2H,0 + 2N 

Según se ve, en esta reacción se descompone la 
urea y se pone su nitrógeno en libertad. La cantidad 
de nitrógeno desprendida permite calcular la canti- . 
dad de urea. 

Para preparar la solución de hipobromito se di- 
suelven 40 gr. de sosa cáustica en 100 em.? de agua 
y á la disolución, una vez fría, se añaden 3.5 cm.? 
de bromo y se agita. El líquido debe conservarse en 
frascos cerrados fuera de , 
la acción de la luz. Para 
efectuar la operación se 
han ideado muchos apara- 
tos, entre los cuales figura 
el representado en el ad- 
junto grabado. Este apa- 
rato consta de un tubo 
graduado unido mediante 
un tubo de goma con otro 
de vidrio, paralelo al pri- 
mero y de igual tamaño: 
el tubo graduado tiene en 
la parte superior una lla- 
ve de tres vías y, según 
se disponga esta llave. 
pone en comunicación el 
tubo graduado con el ex— 
terior ó con el frasquito 
de la izquierda. Este fras- 
quito contiene soldada en 
su fondo una campanita 
de vidrio. Para hacer una 
determinación de la urea 
de una orina, se princi- 
pia echando agua por el 
tubo abierto, teniendo la 
llave en comunicación 
con la atmósfera y es- 
tando el frasquito separado del aparato, hasta que 
el agua alcance la división cero. Con una bureta 
se vierten 2.5 cm.? de orina en la campanita del 
frasquito, y en seguida se vierten en este último 
30 cm.? de la solución de hipobromito. diluídos con 
unos 70 cm.? de agua; es indispensable que en esta 
operación no se mezclen los dos líquidos. Después 
se enlaza el frasquito mediante un tubo de goma con 
el tubo graduado, poniendo la llave de manera que 
el interior del frasquito comunique con la atmósfera; 
se da vuelta á la llave para que comunique luego el 
frasquito con el tubo graduado y, entonces, incli- 
nando el frasquito con suavidad. se mezcla poco á 
poco la orina con la solución de hipobromito. El ni- 
trógeno desprendido hace descender el nivel del 
agua en el tubo graduado: simultáneamente se pro- 
cura bajar el tubo de la derecha para que el líquido 
quede en el mismo nivel en los dos tubos. Cuando 


Aparato para la determi- 
nación de la urea eu la 
orina 
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toda la orina se ha mezclado con el reactivo y ya no 
se desprende más nitrógeno, se deja el aparato en 
reposo el tiempo preciso para que adquiera la tem- 
peratura del'ambiente, se pone al mismo nivel el lí- 
quido de las dos ramas, y se anota la temperatura 
y la presión atmosférica en este instante. Sabiendo 
el volumen del nitrógeno, su temperatura y su pre- 
sión, puede calcularse fácilmente la cantidad de urea 
contenida en los 2,5 cm.? de orina. 

Si Y es el volumen del nitrógeno, £ su tempera— 
tura, A la presión, y.f la tensión del vapor de agua 
á la temperatura £, el volumen, reducido á 0% y á 
766 mm., será: 

H=f 
760 (1 + U.00366 £) 

Como 1 litro de nitrógeno á 0% y 760 mm. co- 
rresponde á 2,676 gr. de urea, el peso de ésta co- 
rrespondiente al volumen expresado por la anterior 
fórmula será 


Vv 


Y 


H—f 
760(1 + 0,00366 £) 


Para evitar los cálculos se han construído ta- 
blas que expresan la cantidad de urea por litro 
que corresponde á cada centímetro cúbico de nitró- 
geno á diferentes temperaturas y á diferentes pre- 
siones. 

Nitrógeno total. Para determinar la cantidad de 
nitrógeno total de la orina, se miden 10 cm.? de la 
misma, se acidulan fuertemente con ácido sulfúrico, 
se evaporan hasta reducirlos á un pequeño volumen 
y en el residuo se determina el nitrógeno por el mé- 
todo de Kjeldahl, empleando 20 cm. 3 de £eido sul 
fúrico y de 15 á 18 gr. de sulfato potásico. La can— 
tidad de nitrógeno orgánico se deduce de la diferen- 
cia entre el total y el amoniacal. En forma de nitró- 
geno total se eliminan en condiciones normales por 
día de 106 15 gr. de nitrógeno. Según Camberer, 
de esta cantidad corresponde 83 por 100 á la urea, 
5 por 100 al amoníaco, 1,6 por 100 al ácido úrico, 
0,2 por 100 á bases xánticas, 2 por 100 á la creati- 
nina, 0,5 por 100 al ácido hipúrico, y el resto á 
otros compuestos. 

Glucosa. Para la determinación de la glucosa de 
la orina se emplean tres métodos: el de reducción 
con el líquido de Vehling, el polarimétrico y el de 
fermentación. 

1, Cuando se sigue el metodo de Fehting se prin- 
cipia determinando la densidad de la orina. Sila den- 
sidad es 1,03, se diluye 1 volumen de orina con 4 de 
agua, y. si es mayor con 9 volúmenes. Para hacer la 
determinación se miden 10 em. de líquido de Feh= 
ling y se vierten en una cápsula de porcelana, se 
añaden 40 cm. de agua, se calienta hasta la ebulli- 
ción y se añade la orina diluída mediante una bureta 
gradunda hasta la desaparición del color azul. 
general, es necesario hacer dos Ó tres determinacio- 
nes. El término de la reacción es la desaparición 
del color azul; no se debe, como en otros casos, fil- 
trar el líquido y ensayar si tiene cobre, porque al 
hervir la orina con el líquido de Wehling. que es al- 
calino, se forma amoníaco que disuelve en parte el 
óxido cuproso precipitado, y si se filtra el líquido 
se encuentra en él cobre, aun cuando la reacción 
haya terminado y toda la sal cúprica se hava trans- 
formado en óxido cuproso. Respecto á la relación 
entre el líquido de Fehling y la glucosa contenida en 
la orina empleada para reducirlo, V. Grucosa. 


Xx 0,00267 gr. 
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2. Para la determinación polarimetrica de la gylu- 


cosa de la orina es indispensable purificar ésta an— 


tes; también conviene hacerlo, y á veces es necesa— 
rio, antes de someterla al ensayo con el líquido de 
Fehling. Uno de Jos métodos de purificación de la 
orina consiste en añadir á 50 em.3 de la misma, aci- 
dulada con ácido acético, si es alcaliva, 10 cm.? da 
solución de subacetato de plomo, agitar y filtrar; 
luego se miden 50 cm.? del líquido filtrado que co- 
rresponden á 25 cm.* de orina, se vierten en un ma- 
tracito calibrado de 50 cm.?, se añaden % cm.? de 
solución saturada de fosfato de sosa, se completa el 
volumen hasta 50 cm.3, se agita y se filtra. Este lí- 
quido filtrado incoloro sirve para la determinación 
polarimétrica, y puede servir para la determinación 
de la glucosa con el líquido de Fehling, no olvidan- 
do en ningún caso que la orina está diluída, 

Para efectuar el ensayo polarimétrico se pone la 
orina purificada, según el procedimiento anterior, en 
un tubo de 20 cm. de longitud, y se observa en un 
sacarímetro ó en un polarímetro. Sila orina contiene 
albúmina es conveniente eliminarla antes, porque esta 
substancia actúa sobre la luz polarizada en sentido 
inverso que la glucosa. Cada grado de la escala sa— 
carimétrica de Laurent equivale á 2,031 gr. de glu- 
cosa por litro. Operando con tubos de 20 em. 1 di- 
visión en grados de círculo, equivale á 9,47 de glu- 
cosa por litro, y 1 división Wentzke internacional 
equivale 4 3,22, Muchos aparatos polarimétricos 
destinados al ensavo de las orinas dan directamente 
la proporción de glucosa. 

3. Para la determinación de la glucosa por fer- 
mentación se opera de una manera análoga á la in- 
dicada antes al tratar de la determinación cualitativa, 
siendo, como es natural, indispensable emplear un 
aparato que tenga dividido en centímetros cúbicos 
el tubo en que se recoge el gas carbónico. 

Altúmina. Para la determinación aproximada de 
la albúmina de la orina se emplea muchas veces el 
procedimiento de Esbach (V. ALBUMINÓMETRO). El 
aumento ó disminución de la proporción de albúmi- 
na de una orina puede determinarse también aproxi- 
madamente en valores relativos, comparando el vo- 
lumen de los precipitados que, en igualdad de con= 
diciones, se forman en cantidades iguales de orina; 
para ello se acidulan de 10 4 20 em.? de las orinas 
en cuestión, puestas en otros tantos tubos de ensayo 
evaduados y del mismo diámetro, con cantidades 
iguales de ácido acético, se añaden cantidades igua- 
les de solución de ferrocianuro potásico, se deja se= 
dimentar la mezcla de doce á veinticuatro horas y se 
lee en la graduación el volumen de los precipitados 
formados. 

Para la determinación exacta de la albúmina de la 
orina se ponen en un vaso de Bohemia de 20 á 
100 cm.? de la orina que se ensaya, previamente fil- 
trada, debiéndose emplear tanta menor cantidad 
cuanto más rica sea la orina en albúmina, se calien— 
ta en baño de maría, y se añade, gota á gota, ácido 
acético de unos 2 por 100, agitando hasta que la al- 
búmina se separa en copos gruesos y el lí uido que 
queda sobre ella se aclara por completo. , por ser 
la orina muy albuminosa, se han medido sólo 20 6 
50 em.3, antes de calentar es necesario , diluirlos EE 
ta 100 cm.; para el buen resultado de la determina- 
ción, lo más conveniente es que sólo haya de 0,2 á 
0.3 gr. de albúmina. Se recoge la albúmina preci- 
pitada sobre un filtro tarado, se laya cuidadosamen- 
te y se seca á .100" hasta peso constante. En deter- 
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minaciones muy exactas hay que incincrar la albú- 
mina pesada y restar de su peso el de las cenizas. 
Pura la determinación cuantitativa de la albúmina, 
la orina debe acidularse con sólo muy pequeña can- 
tidad de ácido acético, porque un exceso de ésta 
ejerce una acción disolvente sobre la albúmina pre- 
cipitada. 


Concreciones de la orina 


V. CÁLCULOS URINARIOS. 


Sedimentos de la orina 


' 

Se da el nombre de sedimentos á diversas subs- 
tancias insolubles ó poco solubles en el agua que, 
en parte, se expulsan directamente con la orina y, 
en parte, se forman cuando se enfría ó cuando se 
conserva más ó menos tiempo. y que se depositan 
paulatinamente. Los precipitados que así se forman 
en la orina son en parte organizados y en parte no 
organizados. Entre las materias organizadas se en- 
cuentran en la orina principalmente partes de teji- 
«los patológicos, como mucus, epitelios, tubos ó ci- 
lindros urinarios, sangre, pus, etc., y, además, bac- 
terias y otros organismos inferiores. Los sedimentos 
no organizados de la orina están formados por áci- 
do úrico, uratos, fosfato cálcico, oxalato amónico y 
fosfato amónicomagnésico; raras veces se encuen— 
tran también cistina, xantina, leucina y tirosina. 
El color amarillo, rojo ó pardo que tienen con fre- 
cuencia los sedimentos de la orina, procede de las 

materias colorantes de ésta, urocromo, urobilina, 
urocritrina, hematoporfirina, y á veces de materias 
colorantes de la bilis. Para el examen del sedimento 
de una orina conviene saber si se ha formado en ori- 
na recién expelida ó si se ha producido sólo después 
de largo tiempo, quizá á consecuencia de alguna des- 
composición. También importa averiguar la reacción 
de la orina, porque algunos sedimentos sólo pueden 
formarse cuando tienen reacción alcalina y otros sólo 
presentan reacción ácida. Hay que dejar posar el se- 
«dimento en una vasija bien tapada. de forma algo 
cónica, ó se centrifuga en un tubo ancho mediante 
un centrifugador (V. Lecur), se separa en lo posible 
por decantación la orina diáfana que sobrenada, y 
se examina después con el microscopio una gota del 
sedime.to en suspensión, empleando primero un au- 


mento de 100 á 200 diámetros y luego otro de 300 


4500. La sedimentación se efectúa con tanta mayor 
ass cuanto más densas y cuanto más gruesas son 
las substancias suspendidas; por esta razón los en- 
turbiamientos ocasionados por substancias mucosas 
se sedimentan con mucha lentitud, mientras que las 
arenillas, á veces ya visibles á simple vista, se po- 
san muy pronto. 

Mucus 1 y epitelios. Toda orina normal contiene 
pequeñas cantidades de mucus, que segregan la ure- 
tra y la vejiga, y que se sedimentan por reposo en 
copos de aspecto nebuloso Los sedimentos mucosos 
de una orina normal aparecen en el microscopio, es- 
pecialmente después de añadirles un poco de solu= 
ción diluída de yoduro potásico yodado ó de fucsina, 
como corpúsculos redondos, granulados. más ó me- 

nos coherentes, con los cuales se hallan mezcladas 
algunas células epiteliales. aisladas, nucleadas y de 
ma variable, de la uretra. Estos coágulos mucosos 
' dispuestos, á veces, en forma de cinta, espe- 
rente cuando hay mucha secreción de mucus, de 
e entonces presentan cierta semejanza con 


indros urinarios. Estos cilindros de mucus ó 
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falsos cilindros urinarios, son, sin embargo, más an- 
chos y más largos que los verdaderos cilindros uri- 
narios y á veces se hallan, además, algo ramifica— 
dos. Los cilindros de mucus no se disuelven en el 
ácido acético, mientras que los verdaderos cilindros 
urinarios con este ácido se hidratan, se hinchan ó se 
disuelven, dejando así de ser visibles. En todas las 
inflamaciones catarrales de la uretra aumenta mucho 
la segregación de mucus y entonces los sedimentos 
contienen placas epiteliales generalmente bien con= 
servadas. Según Neubauer, los epitelios presentan 
tres formas distin— 
tas (véase el adjun= 
to grabado): a) cé- 
lulas redondas, es- 
fóricas, provistas de 
núcleo perceptible, 
que proceden de 
los conductos uri- 
níferos y de las ca 
pas profundas de la 
pelvis: 5) células 
cónicas y con color procedentes de la pelvis del ri- 
ñón, y c) células laminares, de forma irregular, pro- 
vistas de núcleo casi central, procedentes de la veji- 
ga de la orina ó de la vagina. Algunos epitelios la- 
minares aislados se encuentran en toda orina normal, 
especialmente en la de las mujeres. Si los copos que 
se separan de la orina están formados solamente de 
mucus, el filtrado está entonces libre de albúmina; 
si, por el contrario. se hallan mezclados con los co= 
pos corpúsculos de pus ó de sangre, la orina separa- 
da de los mismos por filtración es siempre albumino- 
sa. El mucus disuelto en la orina, llamado también 
mucina de la orina ó uromucina, se separa al prin— 
cipio de la fermentación úrica, ó después de haber 
añadido algo de ácido acético diluído, en forma de 
coágulos coposos. La materia mucosa que existe en 
toda orina normal se diferencia de la albúmina que 
sólo se halla en la orina pa= 
tológica, por la insolubilidad 
en ácido acético en exceso y 
la solubilidad de los copos 
primeramente formados en 
ácido nítrico y otros ácidos 
minerales empleados en ex- 
ceso. La solución de mucina 
no se enturbia, ni se coagu- 
la, por la ebullición, pero sí 
por adición de alcohol; en 
las soluciones de mucina áci- 
das el ferrocianuro potásico no produce enturbia= 
miento, ni precipitado, como ocurre en las solucio- 
nes de albúmina. 

Cilindros urinarios. Los verdaderos cilindros de 
la orina, ó cilindros de los riñones, son impresiones 
utriculares de los canalillos uriníferos. Se encuentran 
en los sedimentos de la orina solamente en enferme- 
dades de los riñones. Se reconocen, después de la 
sedimentación de la orina, lo más reciente posible, 
con preferencia en copos que terminan interiormente 
en punta, mediante el microscopio y con un aumen- 
to de 300 á 500 diámetros, por su forma especial ci- 
líndrica ó utricular. Hay que procurar no confundir 
estos cilindros con los coígulos de mucus que se ha- 
llan á veces en las orinas ácidas; en estas últimas se 
deposita generalmente urato sódico amorfo y á veces 
tambien ácido úrico y oxalato cálcico. Se establece 
diferencia entre cilindros celulares, de los epitelios 


Epitelios 
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renales, que constan de corpúsculos sanguíneos | 
blancos y rojos, cilindros granulados y céreos, cilin- 
dros hialinos y cilindroides. Los cilindros aranulados | 


ÚS 


Cilindros de la orina 


son de color hlancoamarillento, de diferente magni- 
tud, granulados con grano fino ó grueso; presentan 
con frecuencia depósitos de epitelios, corpúsculos 
sanguíneos blancos, gotitas de grasa y las llamadas 
agujas de grasa. Entre los cilindros granulados se 
hallan los cilindros de sangre. que están formados 
por corpúsculos sanguíneos rojoparduscos y materia 
colorante de la sangre. Los cilindros céreos son ho— 
mogéneos, tienen color amarillento y brillo mate y 
un gran poder refringente; á menudo presentan 
muescas profundas y se encuentran retorcidos en 
formas on luladas. Los cilindros hialinos son claros 
como el vidrio, muy tenues y poco refringentes, de 
modo que con dificultad se encuentran en la obser= 
vación directa; la solución de soduro potásico voda- 
do los tiñe de amarillo y lo mismo hace la solución 
de ácido pícrico. Los cilindroides son largos y estre- 
chos. de color pálido y están retercidos. En general, 
la orina en que existen verdaderos cilindros urinarios 
es albuminosa: además, estos sedimentos van acom- 
pañados de pus, sangre, gotitas de grasa, etc, 
Pus. Los corpúsculos de 
pus que se presentan patológi- 
camente en las orinas de reac— 
ción ácida se depositan rápida- 
mente y, cuando se ha decan— 
tado lo mejor posible la orina 
que sobrenada, pueden some- 
terse con facilidad al examen 
microscópico. Los corpúsculos 
de pus vistos en el microscopio 
aparecen como células pálidas, 
redondas, granuladas, gene- 
ralmente con un núcleo que se 
reconoce con facilidad y que unas veces es sencillo 
y otras múltiple. Los núcleos se ponen especialmen- 
te de manifiesto dejando caer en la preparación mi- 


eroscópica una gota de ácido acético 


Pus 


(grabado adjunto 5. sin ácido acéti- 
co 4). A menudo los corpúsculos de 
pus van acompañados de corpúscu- 
los de sangre coloreados. La orina 
purulenta presenta siempre. después 
de filtrada, la reacción de la albúmi- 
na: En el microscopio el mucus pre- 
senta, á veces, alouna semejanza con 
el pus; pero se diferencia este últi- 
mo del primero por sn comportamien- 
to con el hidrato potásico; vertiendo 
sobre el sedimento lejía concentrada de potasa, el 
pus se convierte en una masa gelatinosa que se. ad— 
hiere fuertemente á las paredes de la vasija, y exa- 


A 


Se 
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minado en el microscopio no se observa ya ningún 
corpúseulo de pus, mientras que el mucus se disuel- 
ve con la potasa dando un líquido flúido y coposo. Si 
se pone encima del sedimento de una orina purulen— 
ta. acidulado si es necesario. una capa de tintura de 
resina de guayaco, recién preparada. aparece, según 
Vitali, una coloración azul al cabo de corto tiempo. 
La orina purulenta contiene, en general, abundante 
cantidad de bacterias: estafilococos, estreptococos y 
gonococos. 

Bacterias. In todas las orinas que han estado 
expuestas 11] aire durante algún tiempo se encunen- 
tran bacterias y otros microorganismos: la mayor 
parte han llegado á la orina después de su elimina- 
ción, otras proceden de la nretra. Á veces, por ejem- 
plo. en el catarro de la vejiga y en supuraciones, 
especialmente en diversas enfermedades infecciosas, 
se hallan también esquizomicetos patógenos en lau 
orina reciente. Estos organismos son generalmente 
muy pequeños, y se necesita un fuerte aumento y 
cierta práctica para observarlos microscópicamente. 
Entre los esquizomicetos se encuentra sobre todo el 
Micrococcus weve, que del aire va á parar á la orina 
y produce, junto con otras bacterias, la descomposi- 
ción de la urea en anhídrido carbónico y amoníaco; 
se presenta en bastoncillos pequeños. cortos, que 
constan generalmente de dos miembros y que, «al 
cabo de algunos días, se convierten en colonias de 
corpúsculos pequeños, brillantes, incluídos en una 
substancia mucilaginosa. Del grupo de los sacaro- 
micetos se hallan, á veces. en la orina ácida células 
semejantes á la levadura. La ori- 
na diabética antigua contiene. en 
ocasiones, células de levadura dis- 
puestas en colonias ovales ó re- 
dondas ó en forma de rosario. Más 
raras veces se encuentran mice 
lios de hongos en forma de hilos 
sencillos ó ramificados. Las sarci- 
has, que en raras ocasiones han 
sido observadas en la orina, se presentan en colo= 
nias cúbicas, algo redondeadas, que constan de 4. 
8, 16 ó más células. 

Acido úrico. El ácido úrico sólo se halla en los 
sedimentos de las orinas muy ácidas y generalmente 
va acompañado de sus sales. Su aspecto eristalino 
permite reconocerlo ordinariamente á simple vista. 
ln el microscopio aparece en tablas de cuatro caras 
ó en prismas rómbicos de seis caras, amarillos, roji- 
zos ó pardos. Por tener redondeados los ángulos oh- 
tusos, los cristales de ácido úrico con frecuencia: 
aparecen también en forma de husos, piedras de 
afilar y barrilillos; también se halla á veces el ácido 
úrico en forma de pesas de gimnasio. Para el reco- 


po y 
en > 
Sarcinas 
de la orina 


Diferentes formas del ácido úrico 


nocimiento del ácido úrico sirve la reacción de la 
murexida: se pone una pequeña cantidad de la subs- 
tancia en una capsulita, se vierten encima algunas 
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gotas de ácido nítrico diluído, se evapora á seque— 

“dad en baño de maría, y se humedece el residuo con 
un poco de amoníaco diluído (1 : 10) ó se aproxima 
al mismo una varilla de vidrio humedecida con amo- 
niaco. En presencia de ácido úrico se presenta de 
este modo una hermosa coloración purpúrea, que 
pasa á rojo ó azul purpúrea por adición de una gota 
de solución de potasa cúustica. 

Sales del ácido úrico. Los uratos ácidos de sodio, 
potúsico y amónico. y más raramente los de calcio y 
magnesio. se presentan en los sedimentos en forma 
de masas amorfas ó bolas ó nódulos cristalinos. más 
ó menos coloreados. El urato umónico, que se halla 
en la orina alcalina. forma esferas parecidas al fruto 
del estramonio. A diferencia del ácido úrico, los ura- 
tos se disuelven fácilmente en caliente. Añadiendo á 
un sedimento 
que contenga 
uratos, en el 
portaobjetos, 
una gota de áci- 

do clorhídrico, 
3 al cabo de quin- 
ce á treinta mi- 
nutos se sepa— 
ran cristales de 
ácido úrico, sobre todo las formas tabulares y de pie- 
dra de amolar. Los uratos pueden reconocerse quí- 
micamente por la reacción de la murexida ya citada. 

Fosfato cálcico. El fosfato cálcico. Caz(POjy)a. se 
separa fácilmente de Ja orina débilmente ácida, neu- 
tra ó alcalina, en 
masas amorfas ó 
indistintamente 
cristalinas. De la 
orina débilmente 
ácida se separa 
el fosfato cálci- 
co, especialmente 
al calentarla. en 
forma de: copos 
blanquecinos. que se disuelven en el ácido acético 
y dan, con la solución del molibdato amónico, la 
reacción del ácido fosfórico. De la orina fuertemente 
ácida se separan á veces cristales aciculares de fos- 
fato cálcico bibásico 


Caa H,(POj) OS 4 H,0 
Fosfato amónicomagnésico: 
Mg(NH¿)PO, + H:20 


Se halla sólo en la orina alcalina, en forma de cris- 
tales rómbicos, incoloros, muy re'ringentes. El fos- 
fato magnésico, Mgz(PO¿)a. en 
tablas rómbicas, se halla muy rara 
vez y sólo en las orinas alcalinas 
que no tienen nada ó muy poco de 
amoníaco. o 

Xautina. Solamente se ha en- 
contrado en casos muy raros en 
los sedimentos urinarios. Se pre- 


Urato sódico del sedimento 
de una orina 


Urato amónico del sedimento 
de una orina 


Fosfato amóni- 


comaguésico senta en cristales microscópicos 
parecidos á piedras de afilar. 
Leucina. Se encuentra en la orina, junto con 


tirosina, especialmente en atrofias agudas del híga- 
do y en envenenamientos agudos producidos por el 
o. Solamente se halla en los sedimentos cuando 
en gran cantidad en la orina. porque de lo 


. 


lo está disuelta. La Jeucina de los sedimentos 


A 
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urinarios. así como la disuelta en la orina, después 
de evaporación en el portaobjetos, se presenta en ma: 
sas redondeadas, semejantes á las del urato amónico, 
generalmente amarillas. estiradas concéntricamente 
y provistas de puntas finas. A menudo se parece á 
gotitas esféricas de grasa, pero la leucina se diferen- 
cia de ésta por su insolubilidad en el éter y su solu- 
bilidad en el amoníaco y en la lejía diluída de 
potasa. 

Tirosina. Se halla en la orina. junto con la leu= 
cina, en la atrofia aguda del hígado. En el sedimen- 
to, teñido de amarillo verdoso, se encuentra en eris- 
tales aciculares, agrupados en haces, estrellas ó bo= 
las. Es soluble en el amoníaco. En solución acuosa 
caliente toma color rojo rosado ó rojo purpúreo cuan- 
do se le añaden algunas gotas de solución de nitrato 
mercúrico y un poco de ácido nítrico fumante diluí= 
do en agua; de esta solución roja se separa poco á 
poco un precipitado rojo. 

Como la leucina y la tirosina se encuentran gene- 
ralmente juntas en la orina patológica, dela presen- 
cia de la última puede deducirse por lo general la de 
la primera. Para reconocer la presencia de la tirosi- 
na en la orina se hierve una porción de ésta durante 
algunos minutos con algo de ácido clorhídrico y se 
agita repetidas veces el líquido frío con éter para 
separar los fenoles. etc. El líquido acuoso, previa= 
mente calentado para eliminar el éter disuelto, se 
mezcla después con un poco de reactivo de Mi- 
llon (V.) y se hierve; en presencia de la tirosina, el 
líquido toma color rojo. Para aislar la leucina de la 
tirosina se precipitan de 250 á 500 em.? de orina, 
desposeída de albúmina por tratamiento con subace- 
tato de plomo, se trata el líquido filtrado con hidró= 
geno sulfurado, se filtra de nuevo y se concentra el 
liquido hasta consistencia de jarabe. Este se extrae 
repetidas veces con pequeñas cantidades de alcohol 
absoluto para separar la urea, etc., se disuelve el 
residuo en alcohol diluído hirviente, después de aña- 
dir un poco de amoníaco, y luego se deja evaporar 
lentamente la solución. De esta manera se separa 
primero la leucina y después la tirosina. Para sepa- 
rar la leucina de la tirosina también puede emplear- 
se, según Habermann y Ebrenfeld, el ácido acético 
cristalizable hirviente; 100 partes de éste disuelven 
29,2 partes de leucina y sólo 0,18 partes de ti- 
rosina. 
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Encyclopédie frangaise d'urologiez Schmidt, Tratado 
de Química farmacéutica (ed. Espasa, Barcelona). 

Orixa. Quím. agríc. La orina del ganado tiene 
importancia como abono, principalmente por formar 
parte del estiércol. 

La orina de los caballos tiene, por término me- 
«lio, la siguiente composición centesimal: 


A O PI A En: 89,7 
IC 10,3 
AT A a 1,5 
Patata su ele 1,0 
(CANA Ad IES 


La composición centesimal media de la orina de 
los carneros es la siguiente: 


IA A AA 88,00 
Matera Ae roo a Eo 12,00 
NITRO a eo ERES 1,32 
ACIdO IOSIOLIOO ar ae 0,05 
PO E NA 1.86 
Cal Y MARA at Na 0,60 
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En el ganado de cerda la composición centesimal 
media es la siguiente: 


Agua. . 0 AN [MOT 1 
Materia seca: .. IA 2,30 
Nitrógeno... 0,26 
Acido fosfórico . .... u% 0,08 
Potasas 009 IIA 020 
Cal y magnesia .: . 0,50 


En general, puede decirse que los orines del ga- 
nado son ricos en nitrógeno y en potasa, y muy 
pobres en ácido fosfórico; su reacción alcalina per 
mite una acción rápida sobre las camas y la trans— 
formación de la materia orgánica del estiércol en hu- 
matos alcalinos. 

Orixa. Zool. Subgénero de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
suborden de los pectinibranquios, gimnoglosos, fa- 
milia de los piramidélidos, establecido por A. Adams 
en 1870, Este subgénero ha sido considerado como 
género y también como una sección del Syrnola, al 
cual es muy afín y del que se distingue por los si- 
guientes caracteres: concha conoidea profundamente 
umbilicada; vueltas lisas, aplanadas; abertura sub= 
cuadrangular, con un sencillo pliegue columnar. 
Puede citarse como ejemplo la Orina pinguicula, 

ORINADOR. |". Urinoir, pissoir,— It. Orinario. — 
In. Urinary. — A. Pissort. — P. Mijadouro. — €. 0ri- 
nador. — E. Urinejo. m. Lugar destinado para ori- 
nar; urinario. 

ORINAL,. F. Pot de chambre. — 1t. Orinale. —11. 
Chamber—pot. — A. Nachttopf. — P. Ourinol.—C. Orinal. 
— E. Urinvazo, noktovazo. (Ktim.— Del lat. urinalis.) 
m. Vaso de vidrio, barro, loza, porcelana ó metal, 
para recoger la orina. 

ORINAL DEL CIELO. fig. y fam. Paraje donde llueve 
con mucha frecuencia. 

Orrxar. Arquit. Tambor del capitel. 

ORINALAZO. m. aum. de Onrvaz. || Golpo 
dado con un orinal. 

ORINAR. FP. Uriner.—1It. Urinare. —In. To uri- 
ne. —A. Harnen. —P. Qurinar, mijar. — C. Orinar. — 
E. Urini. (Etim. — Del lat. urinare.) v. n. Expeler 
naturalmente la orina. U. t. e. r. || vw. a. Expeler 
por la uretra algún otro líquido; ORINAR Sangre. 

ORINARSE. v. r. Tomarse de orín, aherrum- 
brarse ó enmohecerse algún objeto. || Salirse á uno 
la orina involuntariamente (de risa, de miedo) ó sin 
sentir (en la cama). 

ORINCAR. v. a. Mar, Colocar un orinque á un 
ancla. 

ORINCLES. Geog. Pobl. de Francia, dep. de 
los Altos Pirineos. dist. de Tarbes, cant. vá8kms. 
SSE. de Ossun, junto al Echez, af. izq. del Adour, 
4 360 m. de a.: 550 h. (630 con el mun.). Fuentos 
ferruginosas, 

ORINDA. f. Cierta semilla ds Etiopía. [| Pan 
que de ella se hace. 

Orixpa (Martín). Biog. Arquitecto español que 


|se estableció muv joven en Valencia. donde m. en 


1655. Construyó el monasterio de San Miguel de 


* En los bóvidos la composición centesimal media | ¡oy Reyes, terminándolo en 1546, á expensas del 


de la orina es como sigue: 


Agua IE 91,70 
Materia seca. il Pd, 8,30 
Nitrógeno AAA 0,85 
Acido: fosfórico”. A 0.01 
Potasa. 107 0 AS FA 1,40 
Cal y magnesia ¿1 AA 0,13 


duque de Calabria, fundador de dicho monasterio, 
Pons le atribuye la fachada de la iglesia parroquial 
de Liria, pero el barón de Alcahalí asegura que el 
autor de ella fué Tomás Leonardo Esteve. En los 
protocolos de Pablo Viciedo (1633) consta el contra- 
to que hizo OrixDA para la construcción del panteón 
de los duques de Calabria. 


A 


ORINDI-ACU — ORINOCO 


ORINDI-AGU. (eoy. Río del Brasil; riega el 
Estado de Río de Janeiro. 

ORINDI-MERIM. (207. Río del Brasil; riega 
el Est. de Río de Janeiro. 

ORINDIUVA. (reoy. Est. del f. c. de Mogyana 
en el Est, de San Pablo (Brasil), sit. entre las de 
Engenheiro Mendes y Lagoa. 

ORINECER., v. n. ant. línmohecerse, cubrirse 
«le orín, Usáb. t.c. r. 

ORINGA ó CRISTIANA (Bzara). Hagiog. 
Nacida de padres humildes, pero virtuosos, en Etru- 
ria, se dió á la oración asidua y practicó varias pe- 
regrinaciones; por ilustración divina fundó un mo- 
nasterio de vírgenes, el cual gobernó santamente, y 
habiendo florecido por sus virtudes y dones extra 
ordinarios de profecía y de obrar milagros, á los se— 
tenta años de edad quedó paralítica, y en este estado 
pasó los tres últimos de su vida, después de los cua- 
les descansó en el Señor al comenzar el de 1310. 
Su fiesta es el 10 de Enero. (Acta SS., Enero, t. 1, 
páys. 650-662.) 

ORINGIS. (Geoy. ant. C. de España, llamada 
también Auringis y que corresponde á la actual Jaén. 

ORINIA.,f. Zo0/. (Orinia Duchassaing ef Miche- 
lotti.) Género dudoso de actinias. 

ORINIENTO,TA, adj. Tomado de orín ó moho. 

[| fig. Entorpecido por no usarse. 

ORINIÓN (San). Hagiog. Parece haber sido 
martirizado en Egipto en compañía de san Julio y 
otros mártires. Su fiesta es el 9 de Febrero. (Acta 
SS., Febrero, t. TI. pág. 294.) 

ORIN-NOR. (eo. Lago del Tibet, prov. de 
Kuku-Nor; sit. bajo los 34” 40' lat. N. y 91% 50/ 
longitud E. de Greenwich. Es uno de los que atra- 
viesa al principio de su curso el río Amarillo ó 
Hwang-ho. 

ORINOCA. (Gcoy. Vicecant. de Bolivia, depar— 
tamento de Oruro, prov. de Carangas, sit. cerca de 
la rib. occidental del lago Pampa Aullagas y al 
N. de una serranía que lleva también el nombre de 
'Orinoca; unos 1,000 h, 

ORINOCO. Geoy. Río de Venezuela (V. Mapa 
de VewezuELA), llamado por los indios Paragua ó 
sen agua grande, el tercero de la América del Sur 
por su Jongitud, tributario del Atlántico, de un cur- 
so de 2,374 kms. y de una cuenca 
cuya super. se calcula, aproximada- 
mente en 1,000,000 de kms.? y que 
se reparte desigualmente entre Co- 
dombia y Venezuela. Baña el Or1xo- 
co el territ. de Amazonas, los Est. de 
Apure, Anzoategui. Monagas. Guá- 
tico y Bolívar, y los territ. de Yurua- 
ri y Delta Amacuro. Desde su con= 
fluencia con el Guaviare y el Atabapo 
hasta la del Meta, es decir, desde los 
4 á los 6% 15 lat. N. aproximada- 
mente, sirve de límite entre ambas 
<itadas Repúblicas. Tiene sus fuentes 
«el Orinoco en la parte meridional de 
Venezuela, en la unión de las sierras 
de Parima y Tapirapicó, en el pico 
denominado Fernando de Lesseps, 
junto á la frontera del Brasil, á-los 
2% 30' lat. N. Durante su curso for— 


ma un inmenso arco de círculo que 


encierra la mitad del territorio venezolano. Al prin- 


“> 


—«cipio sigue, en una ext. de 4 6 5 kms.. una direc- 
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unión con el Ventuari al N. del paralelo 4%, donde 
tuerce al O. hasta encontrar al Guaviare, y luego 
al N. hasta la desembocadura del Tuparo y al NNE. 
hasta la del Apure (á los 7” 40” lat.) y desde aquí 
casi directamente al E. hasta llegar al Atlántico, 
formando un vasto delta, cuya boca principal es la 
llamada de Navíios, sit. á los 8 40 lat., en el mismo 
eje del curso del río, y descubierta por Colón en 
1198, si bien el primero que entró en ella fué Diego 
de Ordaz en 1531. Los demás brazos del delta están 
dispuestos en forma de abanico. desde la indicada 
Boca de Navíos, hacia el NE., hasta la Boca Vayre, 
que entra en el mar á 300 kms. de aquélla, bajo los 
10? lat., frente á la isla de la Trinidad. El delta está 
cortado en todas direcciones por brazos principales 
y secundarios ó caños, que son en número de 36 y 
forman 17 bocas, entre las que se cuentan como 
principales las de Macareo, Manamo ó Vagre, Pe- 
dernales, Tucupita, Cucuina, Manamito, Lorán, 
Araguao Grande, Mariusa, Giigtiina, Araguapiche 
y Dianicaponoco, el mayor de los cuales tiene 275 ki- 
lómetros de largo. La citada Boca Grande mide 
28 kms. de ancho desde la isla Cangrejo hasta la 
punta Barima, donde se levanta un faro. El río tiene 
22 kms, de anchura máxima en el vértice del Delta, 
frente á Piacoa y San Rafael de Barrancas, y su si- 
tio más estrecho se encuentra junto á Ciudad Bolí- 
var, que por este motivo llevó en otro tiempo el nom- 
bre de Angostura. La distancia navegable asciende 
á 1,930 kms. La inmensa %oya del Orinoco está re- 
gada por 436 ríos y más de 2,000 riachuelos que 
directa ó indirectamente vierten sus aguas en este 
gran río. 

De una manera general los más numerosos é im- 
portantes tributarios proceden de la izq.. es decir, 
de la vertiente oriental de los Andes de Colombia, 
después de recorrer extensas regiones casi descono— 
cidas y mal pobladas, Al E. de Neiva (Colombia) se 
encuentra la línea divisoria entre las últimas aguas 
que se dirigen al Amazonas por el Uaupés y el Ne- 
gro y las pertenecientes al río que describimos. Al 
N. de este punto hidrográfico todas las aguas de las 
vertientes oriental, sudoriental y meridional de las 
cordilleras de Colombia y de Venezuela, en una lí- 
nea de 1,500 kms. que se prolonga hasta el 51. de 
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Caracas bajan hacia el Orrvoco y se le juntan en la 
parte exterior del gran hemiciclo que se desarrolla 


general hacia el NO.. conservándola hasta su | desde los montes Neiva (á 1,200 kms. al O. de las 
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fuentes del Orinoco y en la misma latitud hasta el 
destiladero de Ciudad Bolívar. á 650 kms. al N. de 
las mismas fuentes y casi en igual meridiano). Por 
su parte cóncava, por el contrario. no recibe el Or1- 
NOco más que las aguas de una parte de los Esta— 


dos ó territ. de Amazonas, Bolívar y Yuruarí. 
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Después de la confl. del Casiquiare, el valle del 
Orinoco separa países de naturaleza muy distinta: 
al E. la meseta montañosa y los bosques de la Gua- 
yana venezolana, y al O. los grandes llanos. En el 
curso inferior, la oril. O. ó izq. consiste en una 
gran meseta inclinada de N. á 5. hasta el río, con 
algunas sierras sin importancia que apenas inte— 
rrumpen la monotonía del terreno. En la oril. der. las 
montañas presentan mayor elevación y que á veces 
forman grandes círculos. 

Nacido el Orinoco en la montaña, tiene al prin— 
cipio carácter torrencial, más abajo salva desniveles 
y se ve interrumpido con frecuencia por rápidos y 
raudales, y después del mayor de ellos entra en un 
vasto pantano de aguas cenagosas y poco profundas, 
sus riberas están cubiertas de plantas acuáticas. y 
por cada una de ellas se le une un pequeño arro= 
yo: Junto á la sierra Guahariba el Orinoco cruza 
el raudal de los Guaharibos, serie de rápidos escalo- 
nados en una línea de 12 6 13 kms., tras los cuales 
vienen los de Harina; de Marqués, de Jamaraquín y 
de Manaviche, en la desembocadura del río de este 
nombre, donde el Orinoco tiene 23 m. de ancho. 
Poco después del Manaviche, que llega por la dere— 
cha, recibe por el lado opuesto el Mavaca, de 25 á 
30 m. de anchura y considerable profundidad; por 
la der., el Ocamo, de 40 á 50 m. de ancho, y otro 
río formado de la unión del Matacuni y del Pada- 
mo. Este último, de negras y cristalinas aguas, tie- 
ne tanta ó más importancia que su principal; su an- 
chura media oscila entre 100 y 120 m., al paso que 
la del propio Orinoco no excede poco antes de 90 m. 
Pasada Gabirima se abre la barra del río de igual) 
nombre, y el Orixoco tiene ya de 150 4.200 m. de 
ancho; aumenta la concavidad de sus curvas, algu- 
nas de las cuales son verdaderos semicírculos. Au- 
menta también el número de pequeños afluentes, ge- 
neralmente profundos y de 15 á 20m.deancho. que 
proporcionan al Orrvoco un volumen de agua con— 
siderable. Aguas abajo de la pobl. de Esmeralda se 
desprende de la oril. izq. del Orinoco la famosa bi- 
furcación que va á parar al Amazonas, llevándose no 
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más que una décima parte de las aguas de aquél, y 
formando un canal natural navegable entre las cuen- 
cas de ambos ríos. Este canal, llamado Casiquiare, 
sale del Orinoco á los 3” 10' lat. N. y 66% 17' long. 
O. de Greenwich, y se une al río Negro á los 2% 2” 
lat. N. y 67* aproximadamente long. O., con una an- 
chura de 40 m.; la formación de este 
río puede explicarse de la manera si- 
guiente: en las épocas de grandes 
lluvias el exceso de agua del Orrnoco 
saltaba sus márgenes y se extendía 
hasta la cuenca del río Negro. Al 
mismo tiempo, las aguas que llega— 
ban al Orinoco por la boca Doromo- 
ní minaban la orilla opuesta forman- 
do una ensenada cada día más pro- 
funda, mientras la corriente principal 
del Or1xoco roía la parte superior del 
margen y excavaba en ella una espe- 
cie de trinchera. A cada crecida del 
río esta trinchera se hacía más pro- 
funda, hasta que dió paso al agua la 
estación de las llnvias, y profundi- 
zándose cada vez más, llegó á comu- 
nicar con el río Negro. El punto de 
partida de semejante derivación des- 
ciende poco á poco, y se encuentra 
hoy á 800 m. del lugar primitivo. La dirección del 
Casiquiare es de NE. á SO., y su unión con el río 
Negro se encuentra cerca de la pobl. de San Carlos, 
después de 300 kms. de curso. Después del Casiquia- 
re, des. en el Orinoco por la der. el Cunucunuma, 
cortado por rápidos, que lleva gran cantidad de agua 
á su principal, y cuya anchura media es de 200 m. 
Son poco importantes los tributarios que siguen has- 
ta el Ventuari, pero. en cambio, se encuentra el lavo 
Carida, notable por la abundancia de pescado y tortu- 
gas que contiene. El Ventuari, primero de los gran- 
des atluentes del Orinoco, llega á él, cerca de Santa 
Bárbara, á 220 kms. aguas abajo del Casiquiare, y 
cambia la dirección del gran río. en el cual des, por 
siete bocas, formando un delta donde se mezclan las 
aguas de ambos. El lecho principal, frente al delta, 
está obstruído por una multitud de peñascos é islo- 
tes por entre los cuales las aguas se precipitan con 
violencia, haciendo la navegación peligrosa en una 
línea de 6 ó 7 kms. Entre el delta del Ventuari y 
San Fernando de Atabapo, surgen del centro del 
río rocas semejantes á obeliscos, y en San Fer— 
nando se Je une el Guaviare, nacido 6% más al O., 
en la cordillera de los Andes. y aumentado á su vez 
con el negro Inirida y con el Atabapo, que se en— 
cuentra con él muy poco antes de su confl. con el 
Orinoco. Este toma entonces la dirección de Ata- 
bapo. ó sea la del N. Las aguas del Atabapo son 
también negras. cristalinas y agradables al paladar, 
á diferencia de las del Orrxoco, á las que los indios 
llaman aguas de fiebre. En su carrera hacia el N. 
recibe nuestro río el Mataveni. el Zama y el Vicha= 
da (4 110 kms. de la conf. del Guaviare), los tres 
por la izq. y el Sipapo por la der., y llega 4 San 
José de Maipures, donde se encuentran los famosos 
rápidos ó raudales de Maipures. consistentes en una 
porción innumerable de pequeñas cascadas que de 
tal manera reducen el lecho del río (que aquí tiene 
2,598 m. de ancho), que en algunos puntos apenas 
queda un paso de 6 ó 7 m. abierto á la navegación. 
Aquí el río, detenido por una masa de granito. se 
ha excavado multitud de pasos. El brazo de Maipu-= 
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res, único navegable, sólo tiene 340 m. de ancho; 
pero, en cambio, su profundidad varía entre 65 y 
10m. En esta parte de su curso el Orixoeo, como 
hemos dicho, forma el límite con Colombia, y sus 
tributarios por la izq. pertenecen por entero á dicha 
República. Entre el raudal de Maipures y el de 
Atures recibe el río por la izq. el Tuparo y el Tomo, 
y por la der. el Cataniapo, todos ellos de carácter 
secundario, y hay los dos pequeños rápidos de 
Guahibos y Garcita. Después de éste, el Orrxoco se 
divide en dos brazos. separados por la isla Carestía, 
de 3 kms. de ancho. Los raudales de Atures se pa= 
recen á los Maipures, y se componen igualmente de 
una infinidad de islotes, entre los cuales se abre 
paso el río por un laberinto de canales; su caída más 
notable está entre las islas de Avaguri y Savariveni. 
Están formados dichos raudales por uno de esos 
círculos de montañas tan comunes en la cuenca del 
Orinoco. Desembocan luego en el Orixoco el río 
Meseta por la izq., y el Pargen por la der., y poco 
después, á los 6% 20" lat. N. y 67% 44' 20" long. O., 
el gigantesco Meta, procedente de los Andes, y de 
curso análogo al del Guaviare, y que por este lado 
forma el límite meridional de Venezuela. Más abajo 
del Meta. des. en el Orrxoco el Parguaza, por la de- 
recha; el Sinaruco, por la izq.; el Suapure, por la 
derecha; el Arauca, por la izq., y el Tortuga, por la 
derecha. El Arauca, que sirve también de frontera 
entre Colombia y Venezuela, en su curso medio, 
desciende de los Andes de Santander y des. cerca 
de Uruana, A 6 kms. de esta población el Orinoco 
adquiere mavor anchura, y se divide en cuatro bra- 
zos, dos de los cuales quedan secos en el estío; las 
dos orillas extremas distan aquí 13 kms., y su lecho 
está sembrado de rocas, islas y bancos de arena, 
pero penetra más tarde en un paso donde sn an- 
chura excede poco de 1 km. Algo más abajo, en 
una región pantanosa, sembrada de lagunas, como 
la de Cabullerito.llega al Orinoco el Apure (7? 36' 
23" lat. y 66%53' 20" long.), gran río andino, que 
le lleva por la izq. todas las aguas de las cordilleras 
de Mérida, de Valencia y de Caracas, reunidas en 
una red de subafluentes, considerables por su nú- 
mero é importancia, que en gran parte se reúnen en 
San Fernando de Apure. El Apurito, que sigue al 
Apure, no es más que un brazo del mismo, reunido 
al principal por diversos canales. 

En esta región baja y pantanosa el desbordamien- 


to de los afl. del Orinoco durante las lluvias cubre 


anualmente una super. de más de 30,000 kms.? El 
Orrxoco. que tan fácilmente sigue la dirección de sus 
tributarios, toma aquí la del Apure y recibe inme- 
diatamente el Manapire por la izq., el Cuchivero por 
la der., el Suata por la izq. y el Caura por la der. El 
Caura. que viene del SE., tiene sus fuentes en la 
sierra Pacaraima. limítrofe con el Brasil, y es de im- 
portancia. Después el Or1xoco se ensancha como un 
mar y rodea islas desmesuradamente largas, como la 
que se extiende de la Piedra á Santa Cruz, en un 
vasto meandro del lecho fluvial. Muchos de sus bra- 
zos quedan en seco en la época no lluviosa, y se en- 
cuentran bancos de arena con una extensión de va- 
rios kilómetros; mas se vuelven á llenar en invierno. 


Entonces las olas de aquel mar se pierden de vista 


entre las islas. La vegetación de sus márgenes no 


es lo que pudiera esperarse del clima y de la abun- 
-——dancia de aguas, porque falta el otro factor repre— 


- sentado por la calidad del terreno. Consiste en un 


muro de arbustos, dominado á alguna distan- 
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cia por grupos de ceibas. Seguidamente sé encuen 
tran los tributarios Pao por la izq., y Aro por la de- 
recha., la angostura ó estrecho de Ciudad Bolívar, 

donde el río no tiene más que 1 km. de ancho; pero 
en cambio hay una profundidad de 108 m. cuando 
las aguas están más bajas; y el Caroni por la de- 

recha, único tributario importante de esta sección. 

Después de Ciudad Bolívar el Orinoco vuelve á en- 

sancharse y despide diversos brazos que forman gran- 
des islas, como la de Tórtola, que mide 60 kms. de 

E.á0., y está comprendida entre el río principal 

y el brazo de Piacoa. Poco después de esta isla y 

pasado Barrancas, á los 8 24/ Jat. y 61” 44' long., 

comienza el delta. Aquí se desprende por la izquier- 

da un brazo menos directo y abundante, pero casi 

de igual longitud, que lleva sucesivamente los nom- 

bres de Macareo, Manamo y Vagre, y recibe por. 
la izq. las aguas del Uracoa, del Morichal, del Tigre 

y del Guanipa, mientras por la der, se ramifica y 

bifurca en dos puntos principalos para dar origen al 

canal Macareo, que termina en la boca de su nom- 

bre, y luego al de Cucuina que llega al mar por la 

Boca de la Sierpe, frente á la punta SO. de la isla 

Trinidad. El canal Cucuina, á su vez, desprende el 

canal Pedernales, la más septentrional de las bocas 

del Orinoco, que llega á los 10% lat. N. Los restan- 

tes brazos, algunos de los cuales quedan citados en 

otro lugar, y que no siempre conservan un lecho in- 

variable, forman el laberinto pantanoso del delta, y 

se desarrollan en un terreno llano cubierto de exube— 

rante vegetación, poblado de miriadas de insectos y 

temibles reptiles, sujeta 4 insalubres emanaciones y 

habitada únicamente por los salvajes guaraunos. Las 

orillas, de un cieno lívido y cubiertas de hierba, muy 

propicias al desarrollo de las fiebres perniciosas, tan 

pronto se encuentran inundadas como en seco. Ll 

verdadero cauce del Or1xoCO y único navegable para 

grandes buques, forma aguas abajo de la isla Tórtola 

la isla Imataca, de 90 kms. de largo de E. á O., pero 

subdividida en todas direcciones por muchos canales, 

y después de la cual se ha formado un delta secun- 

dario de 90 kms. de anchura en su base. cuyos núcleos 

principales son Araguao, las dos islas Lorán y las 

de Nuima y Cangrejos. El delta principal se consi- 

dera dividido en dos: superior ú occidental e inferior 

ú oriental, separados por el canal Macareo; á estos dos 

hay que añadir el delta secundario, menor que ellos, 

pero atravesado por las bocas principales y limitado 

al S. por la Boca de Navíos. 

Como los demás ríos tropicales, el Orinoco pre= 
senta caracteres muy distintos según la estación, 
Durante la estación seca su nivel es muy bajo y su 
cauce está sembrado de bancos de arena que dificul- 
tan la navegación y que cambian cada año de lugar. 
La estación seca comienza en Noviembre y termina 
en Mayo, y las aguas bajan con regularidad desde el 
15 de Agosto hasta el 15 de Abril. La abundancia 
de las lluvias en la región montañosa es tal, que la 
crecida comienza el 15 de Abril y continúa hasta 
Septiembre, época en que el Orinoco se convierte 
en un mar. El agua llena primero el lecho ordinario, 
cuva anchura varía entre 800 y 2,500 m. en los puntos 
desprovistos de islas y luego se extiende por ambas 
riberas, inundando bosques y llanuras. Más arriba 
de Caicara, en la desembocadura del Apure, la inun- 
dación avanza más de 15 kms. por los llanos. La 
corriente, de escasa fuerza en la época seca, adquie- 
re extraordinaria violencia en la lluviosa. La crecida 
ordinaria es de 21'5 m. delante de Ciudad Bolívar y 
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aumenta 4 medida que se acerca al mar. A 1,265 ki- 
lómetros de la desembocadura se han comprobado 
crecidas de hasta 13 m. Las mareas muy fuertes en 
las bocas se deja sentir, aunque débilmente, hasta 
Ciudad Bolívar, á 450 kms. del Océano. El influjo 
de las grandes mareas llega hasta la isla de Tórtola, 
es decir, á unos 200 kms. hacia el interior. 

A pesar de la importancia del Orinoco como vía 
fluvial, casi todo el comercio del río está concentra- 
do en Ciudad Bolívar, y fuera de éste únicamente 
merece mencionarse San Fernando, en las márg. del 
Apure, punto de parada del incipiente tráfico á va— 
por que en realidad se limita al Apure y al Bajo Ori- 
noco. Hay comunicación por medio de vapores en- 
tre Ciudad Bolívar y la isla Trinidad. Hay buques 
que transportan ganado desde el valle del Orixoco 
liasta las colonias extranjeras, y algunos vapores ha- 
cen el comercio de cabotaje entre el río y los puer- 
tos venezolanos del mar Caribe. También dos pe- 
queños vaporcitos sirven el comercio de tránsito en- 
tre Colombia y Venezuela por el río Meta, pero con 
interrupciones debidas á causas políticas, 

Historia. «Al aproximarse á las costas graníti- 
cas de Guayana, dice Humboldt, se vislumbra la 
desembocadura de un ingente río que se extiende 
como un lago sin límites y llena de agua dulce el 
Océano. Las olas de este río, ordinariamente verdo- 
sas, pero blancas como la leche en los puntos de es- 
caso fondo. contrastan con el índigo del mar que 
dibuja en torno de ellas un límite claramente mar- 
cado.» La vista de aquella gran masa de agua fué 
lo qué inspiró á Colón la firme convicción de la 
existencia de un continente que supuso era la pro— 
longación oriental del Asia. Además, vió el nave- 
guante genovés en el Orixoco uno de los cuatro ríos 
que, según las antiguas tradiciones, salían del pa- 
raíso terrestre para regar y dividir la tierra. 

El nombre de Orinoco es, según unos, corrupción 
española del de /birinoco que daban al río los cari- 
bes que habitaban en cierta porción de sus márge— 
nes, al paso que otros sostienen que procede del de 
Orinucu, oído por Diego de Ordaz á los tamanaks en 
1531, al remontarlo hasta la conf. del Meta. Las 
denominaciones más comunes que le dan las tribus 
ribereñas son las de Paragua y Parana que se en 
cuentran en una gran parte de la América del Sur, 
donde vivió ó vive todavía la raza guaraní, El citado 
Ordaz encontró que cerca de su desembocadura se 
llamaba al Orrvoco Uriaparia, del nombre del caci= 
que de una tribu allí dominante. Otros pueblos de su 
cuenca le conocieron por Barragán y otros por Ma- 
raguaca. 

El descubrimiento de sus bocas se debe á Diego 
de Ojeda. el primero que visitó aquellos parajes des- 
pués de Cristóbal Colón, en 1499, El aventurero 
Diego de Ordaz, antiguo compañero de Cortés en 
Méjico, penetró en el río en 1531 y lo remontó por 
espacio de 160 leguas (unos 880 kms.). En los si- 
gos xv1 y xvH fueron muy imperfectos los conoci - 
mientos que se tenían del Orrxoco: el mismo padre 
Gumilla, que pasó cuatro años en el interior de Ve- 
nezuela y escribió la famosa obra titulada 41 Orino- 
co. ilustrado, poco eonocía del río más allá del Meta y 
nada después del Guaviare. Las expediciones de José 
Solano en 1754 y las de Díaz de la Fuente y Alférez 
Bobadilla en época posterior, dieron poco resultado 
científico; pero el vinje de Humboldt y de su compa- 
fiero Aimé Bonpland en 1800 proporcionaron por 
fin un conocimiento exacto del curso del río y de los 
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puíses que atraviesa hasta el Jaheta. Las expedicio— 
nes de Michelena y Rojas. además de aportar esca— 
sos datos científicos, dejaron en pie el problema de las 
fuentes del OrixocO, que la fábula ha bía colocado en 
un gran lago interior. Schomburgk resolvió la cues- 
tión aproximadamente, llegando por el E. á las mát- 
genes del Orinoco (1839). Apoyado en conjeturas 
geográficas y en especial en el desarrollo hacia el O. 
de las fuentes del río Branco. Humboldt calculó para 
las fuentes del Orrvoco una long. de 64” 10” O 
pero Schomburgk, valiéndose de otros datos, creyó 
que dicha long. era la de 61% 58”. Después de Schom- 
burgk, las principales expediciones fueron lá patro— 
cinada por el Instituto Smithsoniano (1867), la de 
Montolieu (1872). la de Crevaux y Le Janne (1881) 
y, por último, la de Chaflanjon. Este comprobó una 
infinidad de errores, levantó la carta geológica de la 
región y copió ó moldeó inscripciones grabadas en 
las rocas de granito de las márgenes. El Cerro Pin- 
tado, entre las cataratas de Maipures y de Atures. 
tiene laderas de 250 m. de elevación sobre el nivel 
del llano, absolutamente «inaccesibles y cubiertas 
hasta la mitad de la altura de una inscripción fan= 
tástica y gigantesca. El resumen de los trabajos de 
Chaffanjon es el siguiente: descubrimiento de las 
fuentes del Orinoco el 18 de Diciembre de 1886; 
trazado, por medio de la brújula, del curso del río y 
determinación exacta de su situación geográfica; es- 
tudio de la comunicación hidráulica entre el Orixo- 
co y el Amazonas por medio del Casiquiare, y estu- 
dio de las costumbres, lengua y civilización de los 
restos de las antiguas poblaciones indígenas del va- 
lle del Orrxoco. y 

Bibliogr. José Gumilla. %1 Orinoco ilustrado 

(1741), é Historia del rio Orinoco (1791, y Madrid, 

1882); Michelena. Exploración oficial desde el Norte 
de la América. del Sur, etc. (Bruselas, 1867); 
Humboldt, Voyages aux Plis equinoziales (París, 
1809- 25); Schomburgk, Reisen in* Guiana und an 
Orinoco, 1835, 1840, 1841; Myers, Life and Natu- 
re under the Tropics, ete. (Nueva York, 1871); 
Wickam, Rough Notes of a Journey through the W!- 
derness from Trinidad to Para, etc. (Londres, 1872); 
Chaffanjon, Decouverte des sources de 'Orénoque. en 
las actas de la Soc. de (feogr. (París, Diciembre de 
1887), y L'Orénoque et le Coura (París, 1889): Tria- 
na, Down the Orinoco in a canoe (Londres. 1902); 
Guzmán, La exploración del Orinoco, en La España 
Moderna (Madrid. 1902); conde de Erbach, Wan- 
dertage eines deutschen Touristen in Strom-und Kúis- 
tengebiet des Orinoko (Leipzig. 1892). 

ORINOLA. f. Zilipinas. Or1NaL (1.? acep.). 

ORINOQUIA. f. Kegión del río Orinoco. 

ORINOSAURO. m. Pr1eont. (Orinosaurus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, suborden de los ornitópodos, fa= 
milia de los estenosáuridos, creado por Lydekker en 
1889. Se han encontrado las especies Orinosaurus 
capensis Tydekker en los depósitos recientes del 
Africa del Sur. 

ORINQUE. (litim.—En b. bite orink; en tod 
cés orin.) m. Mar. Cabo grueso que cuando se da 
fondo se amarra por un extremo en la cruz del ancla 
y por el otro en una boya. 

Oringue de rosta. El que por lo regular tiene 
50 brazas de largo para fondear sobre las costas 
ó en paraje de mucha profundidad. 

ORINQUEAR. y. a. Mar. Tirar del orinque de 
un ancla para cerciorarse de que está agarrada al 
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fondo del.mar. || ant. Sostener el ancla por algún 
tiempo y dejarla de golpe á fondo. 

ORIN Y. Geog, Lago del Brasil, Est. de Amazo- 
nas. mun, de Teffé, sit. cerca del río Copeá. 

ORIÑON. spin Ensenada, punta y ría de la 
prov. de Santander. sit. al E. de Laredo. De la fal- 
da del monte Caudina avanza hacia el NE. un brazo 
de tierra bajo y angosto, que es la punta de ORINÓN, 
llamada también de Sonabia. Forma loma en su me- 
dianía y se une al monte por medio de una lengua 
de tierra, también estrecha y baja, que la pleamar 
invade en parte y aun cubre del todo con mar de 
leva. Al S. de la: punta referida está la de Islares, 
baja, poco saliente y con algunas piedras á su pie 
que forma el límite oriental de la ensenada y arenal 
de OrISÓN. Este arenal rodea la ensenada y llega 
hasta el pie del monte Caudina y aun se eleva por 
su falda oriental. La playa es limpia y poco honda= 
ble, casi en el extremo occidental de la misma está 
la boca de la ría de ORIÑÓN que se interna al S. ha- 
cia el valle de Guriezo y recibe las aguas del río 
Agiiera. Pueden entrar en la ría barcos costeros de 
escaso porte. La ría baña la falda oriental del repe— 
tido monte Caudina; su barra es movible y tiene la 
entrada junto al monte. Ha de tomarse en pleamar 
y buenas circunstancias de tiempo, porque en baja— 
mar la boca queda casi seca. La ría de OrIÑÓN, en 
cuyas márg. O. y E. se levantan, respectivamente, 
las pobl. de Oriñón y de Islares, se distingue á lar- 
ga distancia desde el mar por la gran quebrada que 
forma el terreno comprendido entre los montes Cau- 
dina y Carredo. Se avista también desde mucha dis- 
tancia el blanco arenal de OrIÑÓN, sobre el cual se 
proyecta la punta del mismo nombre en forma de isla. 

OrI1SÓóN. Gevyg. Ald. de la prov. de Santander, 
mun. de Castro-Urdiales, 

ORIO. Geo. Ensenada y ría de la prov. de Gui- 
púzcoa. sit. al E. de Zarauz. A unos 6 kms. del is- 
lote Malla-arría avanza la punta de tierra blanca, en 
un trozo de costa alto y peñascoso que contiene la 
ensenada de Orio. La ría está casi en la medianía 
de la ensenada, algo más próxima á la punta de 
Malla-arría. Su boca corre del NNO., al SSE. y Jue- 
go tuerce hacia el Z. La entrada es muy angosta, y 
su barra sólo tiene 0'5 m. de aguá á bajamar de 
mareas vivas. Es peligrosa en cuanto hay un poco 
de marejada por tener la boca abierta á los vientos 
de travesía. La anyostura del canal está formada por 
un placer de piedra que radica en la costa del E. y 
por la costa del O., de manera que para entrar hay 
que atracarse bien á la orilla occidental y gobernar 
por la medianía del canal, siguiendo la sinuosidad 
hasta la villa de Orio. que se halla á más de 0'5 mi- 
llas por la parte de adentro de la barra y en la ribe- 
ra oriental. La barra de Or1o es de arena movible, y 
necesita práctico con buque de regular porte, pues 
la angostura del canal es tal que es preciso prome- 
diarlo con sumo cuidado. Pasada la entrada hay buen 
espacio y fondo suficiente para muchos buques á la 
vez. Los barcos destinados á la ría, cuando el estado 


- del mar no les permite abordar su barra, se refu- 
—gian en la concha de Guetaria para aguardar el mo- 


mento propicio de entrar. Cuando el río Orio sufre 
avenidas. los barcos fondeados en la ría tienen ae 
reforzar Sus amarras. 

Orio. Geog. Mun. de la prov. de Guipúzcoa, que 
a de 205 e. y albergues aislados y 1.194 h. Se 
e de la villa de su nombre Ed de 15.e. y al- 
es aislados. Corresponde al p.j. de San Sebas- 
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tián, dióc. de Vitoria. Está sit. en la costa, á la de- 
recha del río Oria, en la carr. de San Sebastián á 
Bilbao. Terreno parte montuoso y parte llano; pro- 
duce trigo, maíz, sidra y legumbres; industrias de 
cerámica, eléctricas, hilados de yute, chocolates, la= 
drillos refractarios, muebles y conservas. Est, f. e. 
común con Ava; servicio de teléfonos interurbanos; 
alumbrado eléctrico. Hay sociedades de recreo y 
obrera. Aduana marítima. Juan 1 concedió á Orto 
el título de villa en 1379, 

Orio. Geog. V. Orta. 

Orio Canavesu. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Turín, dist. y 417 kms. de Ivrée, junto á una altura 
sit. entre el Orco y el Dora-Baltea, afl. izq. del Po; 
1,085 h. Cosechas abundantes de vinos excelentes. 

Orio Lrrra. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Mi- 
lán, dist. y á 20 kms. SSE. de Lodi, á 1 km. de la 
rib. izq. del río Lambro, af. izq. del Po; 1,925 h. 
Hilados de seda. lab. de quesos de Parmesan. 

Orio Y Gómez (AnroN10). Biog. Doctor español 
en ciencias, m. á últimos del siglo xix. Fué cate— 
drático de mineralogía y botánica en la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Madrid y secretario 
de la misma, Ha publicado: Blementos de botánica, 
Elementos de mineralogía. en colaboración con T'o- 
más Andrés (1874); Elementos de organografía, Asio- 
logía, metodología, clasificación y descripción de las 


Familias naturales (1874). Dirigió con Andrés Mon- 


talvo La Naturaleza. 

ORIOL. F. Loriot. — It. Rigogolo. — In. 0riole, lo- 
riot. — A. Pirol. —P. y E. 0riolo. —C. Oriol. (Jtim. 
— Del lat. aureolus, de color de oro.) m. OROPÉN- 
DOLA (ave). 

Or1oL (San Josi). Hagiog. V. José Ortor, pares 
Orion (Prbro). Biog. Religioso español. jesuíta, 
n. en la Seo de Urgel (Lérida) en 1639; profesó en 
1658 y pasó á Filipinas en 1663. Allí ejerció va- 
rios cargos en Visayas, cuva lengua poseyó, y en 
ella osctbió una Disposición para una buena muerte, 
de la que no se conocen ejemplares, pero que debió 
correr impresa, porque los biógrafos de la Compa-= 
ñía de Jesús aseveran que «fué de especial utilidad 
para los indios». Formó un Vocabulario de dicha 
lengua, que no llegó á imprimirse, y dejó inéditas 
unas Reglas e instrucciones 4 los congregantes bisa- 
yas, con el método de ayudar dá bien morir, etc.. que 
se conservan en los archivos de la Compañía. Murió 

en Manila en 1705. 

Bibliogr. Backer, Bibliothéque des écrivains de 
la Compagnie de Jésus (Lieja, 1869-76). 

Orion (PeDro). Biog. Exégeta francés, por otro 
nombre Aureolus, n. en la diócesis de Senlis á fines 
del siglo x11 y m. en Aix en 1322. Habiendo ingre- 
sado en la orden de Frailes Menores, estudió en 
París é hizo tales progresos en las ciencias, que fué 
graduado de doctor de ser ordenado de presbítero, 
Más tarde tuvo cátedra en dicha Universidad, hasta 
que en 1321 fué promovido al arzobispado da Aix. 
Dejó varias obras, entre ellas, Breviarium Bibliorum, 
la cual la primera vez se imprimió sin fecha y que 
más tarde editó Novellet con el título de Petri Au- 
reoli franciscani... commentaria vere aurea et com- 
pendiosa in universam Sacram Seripturam (1649). 
Débesele otra obra titulada Commentariorum in pri- 
mun librum Sententiarum pars prima (Roma, 1596). 
Los biógrafos de Or101 andan discordes acerca de 
si fué ó no cardenal; lo cierto.es que fué uno de los 
hombres ¡más eminentes de-su época y que la es- 
cuela le dió.el sobrenombre de Doctor facundus, 
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Bibliogr. Wadding, An. Min. (t. VI, 245, 
Roma, 1733); F. Stratonik, Ueber den úusseren Le- 
bensgang und die Schriften des Petrus Áureoli, en 
Der Katholik (t. 52, 1882). 

Orion Y BErNADET (Jos). Biog. Arquitecto espa- 
ñol, n. en Alfar (Gerona) en 1811 y m. en el bal- 
neario de las Escaldas (Pirineos Orientales) en 1860. 
Estudió en las clases de la Junta de Comercio de 
Barcelona, siguió la carrera de arquitecto, tomó el 
título de regente de primera clase y el doctorado en 
ciencias. Fué catedrático de matemáticas y director 
del Instituto de Barcelona; desempeñó el cargo de 
director de caminos vecinales; construyó el ferroca— 
rril de Barcelona á Granollers y proyectó el de San 
Juan de las Abadesas; proyectó también el manico- 
mio del hospital de la Santa Cruz de Barcelona, ha- 
biendo dirigido, además, varias obras. En calidad 
de agregado á la Comisión regia, visitó la Exposi- 
ción Universal de Londres en 1851; viajó después 
por Bélgica, Suiza, Francia é Italia. Escribió, entre 
otras obras, importantes tratados de aritmética, ál- 
gebra, geometría y dibujo lineal, á saber: Memoria 
sobre el claro obscuro de la pintura deducido de las 
leyes de óptica, La aritmética de las escuelas y del 
comercio, y el álgebra mercantil (Tarragona, 1839); 
Tratado teóricopráctico completo de aritmética, álgebra 
mercantil y teneduría de libros, en colaboración con 
Antonio Guillén (Barcelona. 1841); Secretos novísi— 
mos de artes y oficios, de Pelouze, obra traducida y 
aumentada (Barcelona, 1811); Memoria sobre las pro- 
yecciones geométricas de las sombras, Manual de arit- 
mética para niños y niñas (Barcelona, 1842), Manual 
de álgebra (Barcelona, 1844), Elementos de geometria 
y divujo lineal (Barcelona, 18147), que fué la obra 
primera de este género publicada en España; Los 
rudimentos de aritmética (Barcelona, 1847), Elogio 
de don Onofre Novellas (Barcelona, 1850), Tratado 
elemental completo de dibujo lineal con sus aplicacio- 
nes á las artes (2.* ed., Barcelona, 1850), Manual de 
aritmética demostrada, al alcance de los niños (5.* ed., 
Barcelona, 1859); Memoria sobre las columnas triun- 
Jales, Memoria sobre las condiciones filosóficas y ar- 
tísticas de los monumentos, Elogio del 
ilustre señor don José Melchor Prat 
(Barcelona, 1856), Memoria leída en 
la solemne apertura del curso académi- 
cr de 1859 áú 1860 (Barcelona, 1859), 
Memoria sobre los sistemas generales 
de enseñanza, etc. Publicó, además, 
alvunas poesías en el diario de Bar— 
celona El Imparcial. 

Or1oL Y VinaL (Ramón). Bioy. In- 
geniero de minas español, n. en Bar- 
celona y m. en Madrid (1847-1898), 
hijo de José Oriol y Bernadet (V.). 
Ingresó en la Escuela de Ingenieros 
de Minas en 1865, y en 1870 termi- 
nó la carrera, logrando el número 1 
en la promoción de aquel año. Sir 
vió en el Laboratorio de la Escuela 
de Minas de Linares, de donde pasó 
al distrito minero de Palencia, y en 
1880 fué nombrado profesor de la= 
boreo de minas y de legislación mi- 
nera en la Escuela de Minas, ascendiendo á jefe 
de segunda clase en 1886. Durante tres años prestó 
sus servicios á la industria particular en las minas 
de hulla de Aller. en las que construyó un ferroca— 
rril para el servicio de las mismas que enlaza con la 
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línea general de León á Gijón en Ujo. Publicó: Le- 
gislación de minas, Carbones minerales de España, su 
importancia, descripción, producción y consumo (Ma- 
drid, 1874); Cuenca hullera del río Carrión en la 
provincia de Palencia, Varios itinerarios geologico— 
mineros por la parte septentrional de la provincia de 
Palencia, Contabilidad minera (Madrid, 1894). etc. 
En 1882 se encargó de la dirección del periódico la 
Revista Minera, del que adquirió la propiedad en 
1883, y cuyo título se modificó por el de Revista 
Minera, Metalúrgica y de Ingeniería. 

ORIOLA ú ORIOLLA. (Geoy. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Alemtejo, dist. y archidióc. de 
Evora, sit. cerca de un riachuelo; 490 h. Capilla 
consagrada á Santiago. Escuelas para niños y niñas 
Caza y ganadería. Fué fundada por los romanos con 
el nombre de 4uriola. Don Dionisio le concedió fue- 
ros en 1282 y don Manuel 1 en 1516. 

ORIOLAMPAS. Paleont. En los yacimientos 
eocénicos de España se han encontrado las especies 
siguientes: Oriolampas Michelini Cott, entre Maestu 
y Sabando, y Oriolampas Lorioli Cott, en Callosa y 
en Puebla de Roda. 

ORIOLANO, NA. adj. Natural de Orihuela. 
U. t.c.s. || Perteneciente ó relativo á dicha ciudad 
española. 

ORIOLI (Francisco). Biog. Arqueólogo italia— 
no, n. en Viterbo (1785-1856). Figuró en la políti- 
ca, habiendo tomado parte en la insurrección de la 
Romaña de 1830, y en 1848 fué elegido diputado al 
Parlamento romano. Enseñó arqueología. filosofía, 
física y medicina, no sólo en Italia, sino también en 
el extranjero. de modo que demostró ser un verda= 
dero polígrafo. Entre sus numerosos escritos cabe 
citar: Zntorno alle epigrafi italiane e 1* arte di compor- 
le, Dei sette re di Roma, etc. Había fundado en 
Roma el periódico político La Bilancia. 

ORIÓLIDOS. nm. pl. Ornit. Familia de pájaros 
dentirrostros, con alas largas, con 10 remeras, tar— 
sos cortos, con escudos, pico cónico, sin quilla, lar- 
go, con punta débilmente ganchuda; segunda reme- 
ra más corta que la tercera; cola de largura media— 
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Constelación de Orión 


na, truncadoescalonada; dedos robustos; colores 
vivos ó brillantes; aberturas nasales libres ó á lo 
más algo protegidas por plumas de la frente. Com- 


prende las tribus de los oriolinos y tilonorringuinos. 
Son del hemisferio oriental y en el americano les re- 
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presentan los ictéridos; viven en los bosques y se | horario hasta 4-14", el paralelo hasta 5h 48m, el 


alimentan de insectos y bayas. 


círculo horario hasta 4-23", el paralelo hasta 5h 54m, 


ORIOLINOS, m. pl. Ornit. Tribu de pájaros | una línea oblicua hasta 6h 28m +13, el paralelo 


oriólidos con la primera remera corta y la tercera ó 
cuarta la más larga. En ella se incluyen los géneros 
Oviolus y Sphecotheres. 

ORIOL-LES-EAUX. Geo. Pobl. de Francia, 
dep. del Isére, dist. de Grenoble, mun. de Corni- 
llon-en-Trieves; 640 h. Aguas minerales bicarbona- 
tadas, cálcicas y ferruginosas. 

ORIOLO. (Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Co- 
senza, dist. y á 32 kms. NE. de Castrovillari, 
junto á una colina en cuya cúspide se encuentra 
un soberbio castillo y de la cual desciende una 
rama del río Fene, tributario del golfo de Tarento; 
3,S10 h. 

Oriono Romano. Geog. Pobl. v mun. de Italia, 
prov., dist. y 4 45 kms. NO. de Roma, en las mon- 
tañas NO. del lago de Bracciano; 1.210 h. 

OrioLo (Juan). Biog. Pintor italiano, n. en Fe- 
rrara, que floreció á mediados del siglo xv. Es cono- 
cido por su retrato de Leonello d' Este, que se con— 
serva en la Galería Nacional de Londres, y que está 
firmado Opus Johanis Orioli. Supónese que Or10LO 
fué discípulo de Víctor Pisano. El mencionado re- 
trato estuvo antes en la Galería Costabili, de Fe- 
rrara. 

ORIOLUS. m. Ornit. OROPÉNDOLA. 

ORIÓN. (Etim. — Del lat. Orion, —onis.) m. 
Astron. Constelación ecuatorial, situada al oriente 
del Toro y al occidente del Can Menor y del Mayor. 
Ocupa una gran región del cielo, visible en Europa 
en invierno á simple vista. 

Esta constelación es una de las más notables del 
firmamento. En ella está contenida la gran nebulosa 
de su nombre, descubierta en 1618 por Cysatus, y 
multitud de estrellas de colores brillantes y apagados 
desde las más blancas y claras, como Rigel (8 Orio- 
nis), á las más pálidas ó rojas, como la 31 Orionis. 
He aquí sus límites: 
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Posiciones relativas de los componentes 
de la estrella 16 de Orión 


De 5h 4m y —12* el círculo horario hasta — 4”, 
de allí el paralelo hasta 4h 32m, el círculo horario 
hasta +-16%, el paralelo hasta 5h 20m, el círculo 
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Posiciones relativas de los componentes 
de la estrella $552 de Orión 


hasta 6h 8m, el círculo horario hasta —4*, el para— 
lelo hasta 5h 48m, el círculo horario hasta — 12% y 
el paralelo hasta 9% 4m, 

Según Heis, se ven á simple vista en Orión: 
l estrella de 1.* magnitud, 3 de 2.*, 4 de 3.*, 
6 de 4.*, 25 de 5.*, 95 de 6.* y 2 variables (Betel— 
geuze y 3 Orionis); total, 136. 

¿Orión limita al N. con el Toro y los Gemelos, 
al E, con el Unicornio, al S. con la Liebre y al O. 
con Eridano y el Toro. 

Se distingue inmediatamente su aspecto por el 
gran cuadrilátero formado por Rigel (8), la más bri- 
llante hoy, del tipo de"Sirio, Vega y Altair: a (Be- 
telgeuze) la más brillante antiguamente y hoy cla- 
sificable entre las estrellas como nuestro Sol de color 
amarillo naranja; y ó Bellatrix y x. La designación 
de a y Bes debida á Bayer. en cuyo tiempo Betel- 
geuze era más brillante que Rigel. 

En el centro del gran cuadrilátero de las estrellas 
a, y B y + hay las tres centrales llamadas El Cin- 
turón y también los Tres Reyes [, e y 9. 
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Los árabes llamaban á los Tres Reyes Mintaka el 
dschanzá. es decir, el nervio ó nudo de las cosas. 


Ulugh Beg llama 4 Rigel Ridschel el dschanzá el 
| 
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Componentes relativas del sistema 01 de Orión 
con indicación del trapecio de las cuatro estre- 
llas fundamentales 


juras. es decir, el pie izquierdo de Orión. Del nom- 
bre Ridschel derivó el de Rigel, que aparece por 
vez primera en las Tablas alfonsinas. La nebulosa 
de Orión envuelve la estrella 3 del Cinturón. Esta 
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estrella es séxtuple. Acerca de esta nebulosa véa- 
se NEBULOSA. 

Aunque Lamont y otros más tarde han conse- 
guido resolver parte de la nebulosa, el espectro de- 
muestra que se halla todavía en estado de tal. Bond 
descubrió la estructura espiral de ciertas regiones 
de la nebulosa. : 

Según Auwers. el movimiento propio de B Orio 
nis (8 555) ó Rigel es de 0018 en 293%. 

La q es doble espectroscópica con un movimiento 
propio de 0023 en 27205. 

Las dos componentes A B de A parecen fijas rela- 
tivamente, pero animadas de un movimiento común 
de 0028 en 230%. 

En el sistema 0), las cuatro estrellas fundamenta— 
les que forman trapecio son visibles con poca aber 
tura. La quinta, 4, fué descubierta por Struve en 
1826; la sexta, FP, lo fué por Herschel en 1830; la 
G. muy débil, fué descubierta por Alvan Clark, y 
más tarde la 4H por Barnard en el Observatorio de 
Monte Hamilton. 

La mayor ó C, que es propiamente 0, Orionis. es 
considerada como doble espectroscópica, según las 
observaciones de Trost y Adams. 

A continuación van los cuadros de estrellas varia- 
bles, estrellas de color, nebulosas y conglomerados 
más notables. estrellas dobles más notables hasta la 
7.* magnitud y un cuadro con algunos pormenores 
de los sistemas múltiples más notables de Orión to- 
mados del General Catalogue of Double Stars, de 
Burnham. 


Estrellas variables 


Nombre 1900 Magnitud 

Ed Ascensiónrecta! Declinación Máxima Mínima ESticgo 
R Orionis. ... e 53m 35 + 7%58'7| 8,7—9,1 [11,2—13,5/ 23 de Marzo de 1855 +-3801 £ 
W » 35 014 ¡+ 1 24 6 2) — 
V » 5 047 |4+ 3580 8,4 ll: 14 de Febrero de 1891 +-266% E 
S » ...1521 5|— 4 46 4| 83—93 11— 13 1.* de Febrero de 1870 7-413% E 
T » ...1530 56 [|— 5 32 4 97 13 Irregular 
a » 5 49 45 (4 7233 1 1,4 » 
U » 5 49 53 |4+-20 9 5| 6,4—7,5 <12 . [1.2 de Diciembre de 1885 +-375* E 


1900 y 
Ascensión recta Declinación pegatina oz Ascensión e y Declinación pio sea 
4h 46m 528 | 4149 5” 1 | 5,0 | Amarillo rojizo || 5» 24m 39s — 1%10'1/ 5,5 | Amarillo roji 
4 48 10 [+2 20 6]| 5,0 Naranja 5 33 43 |—2 39 4 4,0 ei 
4 49 24 |+ 7:37: 6 ya Amarillo 5.35 46 |— 1 10 9| 632 » 
4 53 22 [+1 33 6| 5,0 |Amarillodeoro|| 5 37 20 y 120 "ONO Rojo 
405335 147,587] var. 10 Solo pálido 1 5.4558 1 2 O 
(OR Orionis 5 47 16 |+ 1 49 9]| 558 » 
A o 
. > mu , 9 x : E 
5 4 59 — 0 42 1| 6,7 | Naranja pálido || » 49 45 e ¡ Amarillo rojizo 
5 5 56 |—221 9| 7,0 | Amarillo rojizo E 5 E A ÓBEA ¿ 
5 5 58 [+15 55 2| 5,7 Amarillo A i Anaráoi. roji 
5.926 |1L5 2:6| 60 » 5 49 58 |+20 Wal 
, e el — 0407 7,0 Naranja pálido || 5 50 4 |—11 47 6] 6,0 Amarillo 
5 1 24 [|—059 4| 60 Naranja 555 3 |—3 4 6| 5/7 Coloreada 
5 20 18 |—10 25 4| 6,3 | Amarillo rojizo || 6 0 14 |+.0 37 3| 7,0 Rojoamarillento 
A o A EA 
Ps E de 18 eS els 8 ó > 
5 21 25 [— 8: 31:5| 6,3 Rosa 6 19 46 |-F14 46 6| 6,55 | Amarillo rojizo 
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Nebulosas y conglomerados más notables 


Numero _— 


en A Ascensión recta Declinación | A 
1637 4h 36m 4s — 3 3 | Brillante, extensa y redonda. 
1662 4 43 0 Se dr 
1663 443 0 12 59 $ olomerado extenso. 
1788 TES) — 3 29 Briliante muy extensa, con varias estrellas envueltas, 
1682 4 47 3 — 316 Bastante brillante binuclear. 
423" 5 28 3 —0 4 Extensa y débil anular (oval). 
1976 5 30 4 — 5 28 La gran nebulosa de Orión (V. NrebuLosa). La estrella 3 
. queda dentro. h 
1977 5 30 5 — 4 5l Notabilísima nebulosa, unida á la estrella 42 Orionis. 
1982 5 30 6 — 5 20 Nebulosa notable muy brillante. extensa y redonda, provista 


de un apéndice á modo de cola, con estrellas de 8,9.* mag- 
nitud envueltas. 


1990 ASI -l — 116 Notabilísima nebulosa de e Orionis. 
2022 5 356 +9 2 Conglomerado globular brillante y poco extenso. 
2024 5 36 8 — 1 5 Nebulosa irregular brillante. 
2112 5 48 7 0 22 Conglomerado extenso y rico. 
2189 6-18 +1 9 Dos conglomerados cerca de 2 estrellas de 9,2 y 10.2 magnitud. 
Estrellas dobles más notables hasta la 7.* magnitud 
Número Nombre e 1900 —_—_— Número Nombre | Magni 190 __—_—__—_. 
sitos tr: E sd Ascensión recta] Declinación pa tt Ra tua Ascensiónrecta] Declinación 
= 2 883 | 70 | 4h 45m 6: | + 10% 54 A E 5h 29m Ss | — 4% 28/ 
— B 552 7 4 46 2 | +13 29 2177 y 7147|56/|530.3|>=6 5 
1819 1:03 90] 7 4 49 1 |+ 8 26 2178 Y 748| 515.30 4 | —5 27 
— B 553] 5 4 50 Ss |+13 21 2179 3'605/| 67 |5 30 4 | —4 30 
1834 03 9141:7 4 51:0 [+ 3 2 2184 3 7132/34 5.30 5 |—5 59 
1819 |: 622 | 2 4 52 9 [+ 1 31 2181 N'606 | 48 | 530 5 [|— 5 29 
1853 | 2 689 |6'7 | 4 53 1 |— 2 22 2180 | Dawes4 | 51 | 5 30 6 4 54 
1851 349916514 53 3 |: 14.24 2183 Y 750| 6 530 6 |—4 26 
1863 | X 627167] 4:55 1 | + 3 28 2191 A o a O A A: 
1873 [Y 63017 4 56 8 |+ 1 28 2198 ONIS 1497 5 32 “1 | +0 56 
1923 41102 98 P0.659[ (5.012, 1041 1 8:82 2210 8 1032 | 440 | 5 33 71 |— 2 39 
1934 ON 99:51 5.3 9 | +15 28 2212 2 162 | 40 | 5 33: 7 |— 2 39 
1952 3 652/67 |5. 6 6 | + 055 2214 OSLISA (ST 534 2 | +12 58 
1951 OX?62]| 715 67 ]|+56 44 2235 e 5335 7 |— 1 59 
1983 | Y 668 | 1 5 9 7 |— 8 19 2279 E Di e Y 541 4 |— 4 18 
— 8 555! 1 5 97 |— 819 2283 | 2 32719| 6 | 542 0 | +13 52 
1987 0102 | 6 5 10.3 [+ 0 27 2292 2 “9316 542 6 |+3 025 
¡ — p 188| 4 |5 12 8 |— 6 57 — E 3561 | 7 543. 1 | +12 23 
— LS OL Ma 515 0 |— 5 28 ||: 2295 AI AT 543 2 [+ 4 40 
2043 |» 697 | 7 516 4 |[— 0 31 2294 | 25465| 7 543 2 ¡+11 58 
2047 OSLODE! 7 5168 |+ 518 2300 SN 79881 7 1543 4 |[—8 25 
2054 13 69615" 5.17 6 |+ 3 27 2335 |03123.| 7 548 6 [+10 14 
2051 Y 697: +7 517 S | +15 57 2348 2'656 | 1 5 4978 | +22 
2063 | Y 701 518 5 |[— 8 31 2376 0124 | 6 5 53 2 | +12 49 
2064 Peters | 70 | 5 18 S |— 0 58 2382 N'661| 67553 3/+150 
2071 An169 | 33 | 5 19 4 |— 2 29 2380 |0Y126| 7 553 5 | +17 48 
— B 536/65] 5 19 6 |— 2 35 — 16.1 550159 39111 1036 
S.C.C.200| 20 | 5 19 8 |+ 6 16 2415 y 837 558 4 | +4 21 
aa 523 9 |— 8 27 || 2432 y 810|67/|6 0 9 | +10 46 
8 557 | 70 |5 214 3 |+ 3 4 2441 S 70761 70.16 117 1752-14 
A E 5 24 7 |— 1 10 2466 3 85/56/63: 7 [+2 81 
2 128156 15254 2 553 2465 Y 856| 56/63 71+7 5 
3 729 526.0 | +13 13 2469 Y S58| 6 6.3 8|+2 31 
8 558 | var.| 5 26 9 |— 0 22 21483 | An217| 60 |6 6 1 | +19 49 
2590 | 20 | 5 26 9 |— 0 22 2502 y '696| 70 |6: 7 6 [|—1 18 
£1048| 62 | 5 27 6 |— 1 40 gala 1 ON. 2111 6,8. 8 | +11:50 
3 7311 7 [528 0 |—.1 47 2520 |0Y135| 7 6 9 4 [14240 
Oy 110| 6 5288] 343 — 2 96| 6 6. 11/6 1+9"59 . 
3 738| 4 1529 6 [+ 9 52 2537 0213 | 3 613 8 | +13 30 
N'597 | 70 | 5 29 6 |— 4 34 2611 |ON140| 7 6 20 8 | +15 36 
0111 6 |5 29 7 |+10 10 2630 | Ny 93| 7 [622 2 (+15 45 


474 
Número x Designación 
del Uatú- 16 OA 
ad estcella aj recta 
2448 | $2» 49 |26 Orionis |4452m]]5 
2581 | £654 | p Orionis [5 7 1 
905 S £ Orionis 
2605 8555 ( (" (Rigel) 5 847 
2639 | B 188 | r Orionis [9 11 47 
2673 | 8.1190 |820rionis[5 14 38 
2692 | NX 696 |230Orionis|5 16 32 
2705 | N 701 |[880rionis|l5 17 33 
2712 | Da5 | y Orionis [5 18 27 
2775 | 3725 |31 Orionis |5 23 37 
2779 | 3 726 |116 Orionis|5 24 14 
2780 | 728 | 32 0Orionis|5 24 22 
2783 | N 729 |330Orionis|5 24 57 
2796 | 8.558 | 3 Orionis [5 25 52 
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2838 |4 1157 2 5 29 25 
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2.17 0470 1] 
y y 07-00 
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2883 | 81032 | y Orionis [5 32 43 
2902 | 3 774 | E Orionis [5 34 42 
2957 | X 790 [187 Orionis|9 40 6 
2076 | N 793 |32 Orionis|5 41 33 
3018 14H V1.39| a Orionis [5 48 40 
3271 B96 [|750Orionis 6 10 29 
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1822,09 [4 y By Amarillo: 


1-8 
(15) |1822,09|B y Cf azul. 
4,7-8,5 |1832,05 | Mu y amarillo: azul 
—  |1878,14|ByC BI 
1,0-8,0 |1831,53 Ay rl 
12,5 |1878,82)aypb) "ento. 
11-12 |1876,22 By Sl 
4-14 | 1830 A y B 
12 1830 AyD 
7.9-8,7|1876,15| A y BAC = 
7,8-8,8|1831,48|AB y C/ 2692. 
5,0-7,0|1831,44]| Blanco: verdoso 
6,7-8,5 |1830,48|Muy blanco: ceni- 
ciento. 
4-5 |1849,25 A y B 
10 |1783,74 A yc 
5,8-11,0/1829,41| 5,8 muy dorado 
8,0-8,5 |1831,83 Blanco 
5,2-6,7 |1830,96 Amarillento 
6,0-7.3|1831,22 Blanco 
2,0-13,5/1878,46/A y By Blanco ver- 
6,8 |1835,75|AyC4  doso. 
4,0-6,0|1830,81|4 y B,Amarillento 
1  |1856,16|A y Cv púrpura. 
= 7,0/1836,15 A y B 
= 8,0/1836,15 AyC 
C= 4,7|1836,15 AyD 
D= 6,3/1836,15 ByC 
E=11,3/1836,15 D y B 
F=10,8/1836,15 DyC€ 
—  |1832,53 AyE 
—  |1858.78 Cy F 
G=16,0|1888,98 CyG 
—  |1888,98 DyG 
H=16,0/|1889,00 Ay H 
H1=16,5/1889,02 CyH 
—  |1889,07 H y A! 
—  |1828 = 
Amarillento: ceni= 
4,8-6,1 1836,00f diego! 
—  |1836,22 = 
5-9 |1818,06 e 
3,2-7,3/1831,86 | Blanco “amarillen— 
to: azulado. 
6,5-9,7|1830,09| Blanco: azul 
4,0-6,0|1888,81| 4 y B| A blanco. 
10-3 [|1831,42JAB y C/ DE ceni- 
7-5 |1831.20J|AByD? ciento. 
6-3 |1869,97 AByE (ACD = 
7-0 |1831,20/EyD/ 2 762). 
9,0-5,7|1836,224 y Bf Amarillo 
(10) |1781,77|A YC) Condo 
7,0-9,3 |1830,84 | Amarillo encarna 
do: azul. 
6,2-6,2 |1831,23 | Amarillento: ama- 
rillento pass. 
var. 14,5/1891,98 E e 
var. 14,2/1891,98 
var. 13,5|1891,98 + , D 
var.11 |1786,88 AyE 
9,0-11,5|1877,93 CyD 
1892,12 Ay e 
6,0- -10,211892,12 A y B 
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Orión. Hist. de las rel. La constelación llamada 
del Orión desempeña un papel de bastante importan- 
<ia en la vida social y religiosa de algunos pueblos 
“salvajes y en varios de la antigiiedad. Cuando du- 
rante el crepúsculo los bagobos de Mindanao (islas 
Filipinas) veían brillar el Orión en el cielo, conocían 
que se acercaba el momento de la recolección, y para 
tener propicia á la divinidad que protegía sus cam- 
pos, le sacrificaban un esclayo. La víctima era col- 
gada en el bosque á un árbol de grandes proporcio- 
nes por los brazos en la misma actitud con que los 
artistas antiguos pintan á Marysas pendiendo del 
árbol fatal. Cuando el esclavo se encontraba en di- 
cha posición se le clavaba una lanza á nivel de la 
axila, y una vez comprobada su muerte se cortaba el 
cadáver por la cintura, y mientras la parte superior 
quedaba por cierto tiempo en el árbol. la inferior na- 
daba en la sangre derramada. Después se reunían 
los dos pedazos y se enterraban en el mismo lugar 
«lel suplicio, pero antes de realizarse tal operación 
todos los presentes podían cortar un trozo de carne 
4 un mechón de cabello de la víctima y llevarlo á la 
tumba de algún pariente ó amigo que se creían chu- 
pados por un vampiro, que atraído por la carne fres- 
<a dejaba tranquilo el cuerpo ya corrompido (V. Fay 
Cooper Cole, Ze wild tribes of dawao district: Min- 
danao, págs. 114 y siguientes, Chicago, 1913). Los 
indígenas de Nueva Guivea, del Archipiélago Indi- 
<o y de varias tribus africanas utilizan las Pléyades 
y la constelación del Orión para fijar su año lunar, 
siendo éstas las únicas estrellas que conocen y lla- 
man su atención (V. Frazer, Ze golden bough, volu- 
auen VII, págs. 314, 315 y 317, Londres, 1912). 

En el texto hebreo del Antiguo Testamento la 
constelación del Orión es llamada Xesil, cuya pala- 
bra traducen los Setenta por Orión, y la Vulgata por 
el mismo vocablo. En el Libro de Job (1X. 9) se in- 
dica que Dios ha creado as, Kesil y Kimal, repitien- 
«lo el mismo concepto Amos (v. 8). Isaías (XII, 10), 
emplea Kasil en plural para designar las constela— 
ciones en general, suponiendo Abulwalid y otros 
comentaristas judíos que el plural Kasilim designa á 
Canopus, una estrella de primera magnitud situada 
en la constelación de Argo. Según una antiquísima 
leyenaa Gedí, la estrella polar. había dado muerte á 
Vas, la Gran Osa, cuyo cadáver sería llevado en 
una litera funeraria y seguido de sus hijos é hijas. 
En lugar de auxiliar á Vas, Suhel ó Canopus, se 
<ontentó con dirigir al horizonte una mirada miedo- 
sa. de donde deriva su nombre de Xesil, en hebreo, 
estúpido, y en árabe, perezoso. Sin embargo, es poco 
probable que con el nombre de Xesi?, Canopus haya 
ocupado un lugar importante en el pensamiento de 
los hebreos y hubiera suplantado á Orión más visible 
y hermoso en las tierras donde se desarrollaban las 
escenas del Antiguo Testamento. En la levenda 
oriental, Xesil, el loco y, por consiguiente. el impío, 
no sería otro que Nemrod. el fundador de Babilonia, 
transportado luego al cielo en donde continuaría su 
<aza entre Jas estrellas. 

Los egipcios creían que sus dioses eran mortales, 
pero mientras sus cuerpos eran momificados y que- 
daban en la tierra (Osiris en Abydos, Toumon en 
Heliópolis, etc.), sus almas brillaban á manera de 


estrellas en el firmamento. El espíritu de Isis lucía 
, 


en Sirio, el de Horus en Orión y el de Tifón en la 
Gran Osa. A tenor de otra concepción egipcia, el 


cielo. era una especie de techo sólido, sobre el que 


las aguas misteriosas que rodean á la tierra 


por todas partes. En los días de la Creación, cuan— 
do el caos se resolvió en sus elementos, el dios Shu 
levantó este techo: el Nilo de lo alto comenzó á co- 
rrer de la cima de las montañas que limitan nuestro 
mundo, y en este río celeste flotan los planetas y, 
generalmente, todos los astros que se ven salir y po- 
uerse desde el valle. Los monumentos nos los mues- 
tran representados por genios de forma humana ó 
animales, que navegan cada uno en su barca si- 
guiendo á Orión. Por otra parte, se representaban 
las estrellas fijas como lámparas (Khodisú) suspen- 
didas del techo de hierro y que un poder divino en 
cendía todas las noches para iluminar la obscuridad 
terrena (V. Maspero. ¿Historia antigua de los pue 
blos de Oriente, traducción española de Domingo 
Vaca, págs. 80 y 81, Madrid, 1913). En el zodíaco 
de Denderah aparece Orión ó Sahú de pie sobre la 
barca ritual rodeado de ocho estrellas principales y * 
con la mano dirigida hacia Sothis ó la vaca. que está 
también sentada en su barca con Sirio ó Sopdit en— 
tre los cuernos. 

Los anales de Asurbanipal, que comienzan con 
una larga dedicatoria al dios Nin-ib, insisten sobre 
sus atributos guerreros. La divinidad es llamada por 
el monarca dardo, tartahu, y en un himno se afirma 
formalmente que es la estrella Kak-si-di, cuyo ideo- 
grama se traduce precisamente por lartahu. Kal-si- 
dí es la señal de la caza, siéndolo también Nin-ibsu 
dios. Un texto astronómico comprueba que Kak=si- 
dí tiene su aparición heliaca en el mes de Tammuz, 
que, en la lista de los meses, está consagrado á Nin- - 
ib. Tanto los cálculos astronómicos de Jensen como 
los de Kugler. coinciden en el hecho de referirse lo 
anterior á Orión, que es la estrella de la flecha (del 
tartahw) lanzada por Sirio. la estrella del arco. ¿Por 
qué no identificar, pues. Nin-ib con Orión, enyo cin- 
turón y lanza han atestiguado siempre su carácter 
guerrero? Los griegos han insistido siempre sobre la 
condición guerrera de Orión, que no se cansaba 
nunca de cazar y de combatir. Su prototipo ha de 
buscarse en el dios Nin-ib, que no fué nunca como 
se ha pretendido el sol de verano ó surgiendo por el 
E., sino la constelación de Orión que marcha á la 
cabeza de las estrellas. Si éstas constituían el ejérci- 
to de Anu también figuraban en el panteón babiló- 
nico á las órdenes de Nin-ib. Lo que hay de más in- 
teresante en esta identificación era que Nib-ib, cuyo 
mes era, como ya hemos visto, el de Tammuz, era 
al propio tiempo el dios jabalí. Siendo el mito de 
Adonis un reflejo del de 'Tammuz. copiado por los 
fenicios de los asirios, es muy probable que la muer- 
te de Adonis bajo los colmillos del jabalí sea igual- 
mente un eco de aquella ilusión, que veía un dios- 
jabalí en la constelación del Orión y una víctima en 
el dios de la recolección que moría víctima del sol ar- 
diente del mes de Tammuz (V. Dhorme, La religion 
assyro-babylonienne, pág. 91, París, 1910). vé éa- 
se GuLa. Mit. 

Bibliogr. Jastrow, The civilization of NOS 
and Assyria (Filadelfia, 1915): Budge, The gods of 
the egyptians (Londres. 1904): Hall. 7he ancient 
histovy of the near East (Londres, 1915): Preserved, 
The religion of the hebrews (Boston, 1914): Stade y 
Bertholet, Biblische Theologie des Alten Testament 
(Tubinga, 1904-11): Hutchinson, Customs of the 
world (Londres, 1915). 

Orión. Ling. Uno de los idiomas negritos de la 
isla de Luzón. Pertenece al grupo de lenguas mala- 
sias, austronesias ó indonesias. 
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-Or1óN. Mit, En la mitología griega, cazador de 
extraordinaria belleza y gigantesca esta*ura, hijo del 
rev Hiereo, de Beocia, y según otros de Poseidón 
(Neptuno), quien le concedió el privilegio de andar 
sobre las olas del mar. Enamoróse de Ero ó Méro- 
pe, hija del rey Enopio, á la que, como violase es- 
tando embriagado, su padre le cegó. En este estado 
partió á Lemnos, en donde entabló amistad con He- 
festo (Vulcano). por cuyo medio salía todos los días 
á recibir los primeros rayos del sol, y así curó de la 
ceguera. Amado por Eos y llevado á Delos, matóle 
Artemisa obedeciendo á una mala arte de los dioses. 
Otros le suponían muerto en Creta, de la mordedu- 
ra de un escorpión. Finalmente, según otra versión, 
anduvo siguiendo durante cinco años á las Pléyades, 
por lo cual Zeus (Júpiter) le convirtió en estrella. 
OrióN representa el astro brillante en la mejor épo= 
ca del año; sus ojos pierden en brillantez durante las 
noches del estío, lo cual significa que la constelación 
de Oxrión sale.al principio del solsticio de verano y 
desaparece al principiar el invierno. ORIÓN fué re- 
presentado por los griegos en figura de un gigante 
con armadura de oro y brillante espada, caminando 
por el cielo. Como cazador se dice que Ulises le en- 
contró en el Hades dando un ojeo á unas fieras; iba 
entonces armado con una lanza de bronce. Parece 
ser que el teatro de esta cacería es el Cielo, donde 
ORIÓN con su perro persigue á los demás astros, que 
palidecen ante su luz, y ahuyenta á las Pléyades, 
que espantadas se precipitan en el Océano. Los ma- 
rinos consideraban 4 Orión como hijo de Poseidón 


(Neptuno) y de Euríale. y durante los viajes noctur-- 


nos. cuando veían la brillante constelación de Or1óN, 
decían que el gigante avanzaba de isla en isla y que 
caminaba á través de las ondas, con la cabeza en el 
cielo y los pies en el mar. También consideraban á 
Orión como amante de la Aurora, pues en la esta- 
ción estival, por las mañanas se le veía aparecer en 
Oriente con gran claridad. En la isla de Quios la 
aparición de Orión era considerada como señal para 
empezar la vendimia y la recolección de los frutos, y 
así figuraba en la leyenda dionisfaca. Asimismo era 
considerado como dios de las lluvias, porque cuando 
éstas empezaban á principios del invierno era la 
época en que la constelación desaparecía del Cielo. 
Diversas fábulas se inventaron á consecuencia del 
hecho de permanecer oculta parte del año la conste- 
lación de ORIÓN: una de ellas decía que el temible 
cazador había perecido víctima de las flechas de Ar- 
temisa, en la isla de Ortigia; otra fábula refiere que 
la mencionada diosa hace objeto de su cólera á 
ORIÓN, por presumir éste que la vencería en el jue- 
go del disco. Esto se refiere indudablemente al astro 
que quiere rivalizar en brillo con la Luna. En algu- 
nas fábulas aparece ORIÓN como amante de Artemi- 
sa, quien le mata involuntariamente. refiriéndose á 
la luz de la Luna que eclipsa la de Orión. Los as= 
trólogos alejandrinos decían que Orión, estando de 
caza con Artemisa en las montañas de Quios, se 
atrevió á poner una mano sobre el peplo de la dio- 
sa. y ésta le castigó haciendo salir del suelo un es- 
corpión que le mordió y le causó la muerte, Esta le- 
yenda tiene estrecha relación con el hecho astronó- 
mico de que, cuando el Sol entra en Escorpión, va 
al ocaso la constelación de ORIÓN. 
Orióx. Geog. Est. del Ferrocarril Central, Est. de 
Chihuahua (Méjico). 
Orión. Geoy. Pobl. del Archipiélago Vilipino, 
sla de Luzón, prov. de Bataan, sit. en la marg. iz- 
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quierda del río de su nombre, junto á su desembo— 
cadura por la costa occidental de la bahía de Mani- 
la. 4 9 kms. de Balanga; 7,200 h. Produce azúcar, 
añil, piña y palay, y exporta mucho pescado. I'áb. de 
azúcar, Correos, escuela y parroquia El citado río 
Orión nace en las vertientes septentrionales de la 
sierra de Mariveles y des. en dicha bahía. Entre él 
y el río de Santo Domingo se extiende un estero al 
O. de la población, y pasado el estero se levanta un. 
monte llamado Morra de Orión. 

Orión. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, condado de Henry; 655 h. según el cen- 
so de 1910. || Pobl. en el Est. de Michigán. conda= 
do de Oakland; 717 h. según el censo de 1910. 

ORIÓN (Sax). Haygiog. La Iglesia de Alejandría le 
celebra como mártir juntamente con otros muchos 
el 10 de Febrero. Dúdase, con todo, si ha de iden— 
tificarse con alguno de los mártires homónimos que 
registra el martirologio. (Acta SS., Ela TO. 
pág. 381.) 

Orión (San). Hagiog. Diácono corSado del mar- 
tirio en Alejandría, juntamente con Zono, obispo. y 
otros compañeros mártires. Su fiesta es el 12 de 
Marzo. (Acta SS. Marzo, t. II, pág. 105.) 

Orión (San). Hagiog. El 16 de Agosto los códi— 
ces del martirologio jeronimiano hacen memoria de 
san ORIÓN y compañeros mártires de Alejandría, sin 
que den más noticias de ellos. (Acta SS., Agosto, 
t. TIT, pág. 289.) 

Orión (San). Hagiog. Mártir de Egipto que junto: 
con otros 36 confesó la fe, siendo decapitado. Ignó- 
rase el tiempo de su muerte. pero su fiesta se cele— 
bra el 18 de Enero. (Acta SS., Enero, t. 1, pági- 
nas 188-189.) 

Orión (San). Hagiog. Campeón de la fe que el 
año 301 dió la vida por Jesucristo, en Roma. junto: 
con santa Luceya, virgen, y otros compañeros már= 
tires. Celébrase su memoria el 25 de Junio. (Acta. 
SS., Junio, t. V, págs. 11-14.) 

OrióN (San). Hayiog. Mártir que el martirologio 
jeronimiano menciona entre los compañeros de san 
Valero, obispo. Su fiesta es el 22 de Enero. (Acta: 
SS., Enero, t. II. pág. 414.) 

ORIÓN (San). Hayiog. Dos mártires de este nom— 
bre que confesaron á Cristo, en Alejandría, en tiem- 
po de Severo. Su fiesta es el 28 de Junio. (Acta SS.,. 
Junio, t. V, págs. 359-357 ) 

Orión. Biog. Lexicógrafo griego, n. en Tebas 
(Egipto), que floreció 4 mediados del siglo vw de 
nuestra era. Enseñó primero en Alejandría, en donde 
contó entre sus discípulos á Proclos; posteriormente: 
pasó á Constantinopla, y allí fué maestro de la em— 
peratriz Eudoxia; por último, abrió una escuela en. 
Cesarea. Se le debe un léxico etimológico (Peri ety- 
mologion). que fué posteriormente como la fuente en 
donde bebieron todos los compiladores etimologistas. 
de la Edad Media, sirviendo especialmente de base: 
al Etimologicum magnum, al Etim. Gadianum y al 
Sinagoge lexeon, de Zonaras, así como un florilegio- 
de máximas y sentencias de los poetas antiguos. de- 
dicado á la emperatriz Eudoxia, que lleva por título 
Antholognomicum, editado por Meineke, en Stobaei 
Aorilegium (Leipzig. 1857). 

Bibliogr. Ritschl, De Oro et Orione (Leipzig, 
1867). 

ORIONA (Pebro DE). Biog. Artífice pedrero de- 
principios del siglo xv1. Remató en el año 1510. en 
precio de 150.000 maravedises. la obra del entabla- 
mento, con sus gárgolas exteriores, de la hermosa. 
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capilla del gran hospital de Santiago fundado por 
los Reves Cntólicos. con arreglo á trazas del maes- 
tre Enrique Egas. director principal de las obras de 
este soberbio edificio. 

ORIONES (San). Hagiog. Joven de noble linaje 
que es citado en la expedición de santa Ursula. 
(Acta SS., Octubre, t. 1X, pág. 189.) 

ORIOPORELA. f. Paleont. Género de talofitas 
de la clase de las algas, orden de las clorosporeas, 
familia de las dasicladeas, creado por Munier—Chal- 
mas, que sólo se ha encontrado en estado fósil junto 
<on el género briardina; la clasificación no es del 
todo precisa, teniéndose como muy afín al género 
Acetabularia, de Lamarck. 

ORIOR. m. ant. Zoo/. Or1oL, 

ORIOS. 1/i. Centauro muerto por Hércules de- 
lante de la gruta de Eolo. || Lapita. hijo de la famo- 
sa encantadora Micala, que fué muerto en las bodas 
de Piritoo. 

ORIOSO (Sax). Hagiog. Mártir de Alejandría, 
que obtuvo la palma en tiempo de Severo; su fies- 
ta el 28 de Junio. (Acta SS., Junio, t. V, páginas 
356-357.) 

ORIOSTOMA.!f. Paleont. (Horiostoma Munier- 
Chalmas, 1876.) Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos. orden de los prosobranquios, sub- 
orden de los escutibranquios ripidoglosos, familia 
de los turbínidos. Las conchas son discoideas ó sub- 
turbinadas, provistas de ombligo muy desarrollado, 
la espira corta y poco elevada; las vueltas convexas 
y contiguas adornadas de costillas ó carenas espira- 
les y de estrías lamelosas radiantes: abertura circu- 
lar no sinuosa; peristoma continuo, no encorvado; 
opérculo calizo fuerte: cara externa cónica, elevada, 
de vueltas estrechas y vértice central; cara interna 
aplastada, engrosada en la periferia. Están distri- 
buídas sus especies en los terrenos paleozoicos. La 
especie-tipo O. Barrandii procede del devónico infe- 
rior, y la última vuelta de su espira tiende á des— 
prenderse, no conociéndose hasta la fecha su opércu- 
lo. Se han hallando vestigios del nácar en el interior 
de las primeras vueltas de espira de los fósiles de 
Gotlandia. Se conoce el opérculo de algunas formas 
silúricas, O. globosum, O. coronatum, O. acutum, 
que tiene una estructura notable y presenta carac- 
teres intermedios entre los de los turbínidos y so- 
láridos: el número de sus vueltas de espira es con 
siderable. 

ORIOTINOS. m. pl. Entom. (Oryotini.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los sílfidos. Es afín á 
los batiscinos y sus especies cavernícolas, distribuí- 
das en numerosos géneros, como Osyotus Mill., An- 
trocharis Abeille, Trocharantis Reitt., Z'roglophyes 
Abeille. etc. 

ORIOTO. m. Lnutom. [Ospánio Mill.) Género de 
«coleópteros de la familia de los sílfidos y tribu de los 
oriotihos. Se citan dos especies, O. Sehmidti Mill. y 
O. Micrtitzi Reitt.. ambas de la Carniola. 

ORIPATI.f. Germ. HormiGa. 

ORIPO. Mit. Meyarense, el primero que corrió 
desnudo en los juegos olímpicos. Se le erigió un 
monumento por orden del oráculo de Delfos. 

ORIPPO ú ORIPPU. (eoy. an!. €. de la Es- 
paña romana, en el convento jurídico de Córdoba; 
era mansión en el camino de Cádiz á Córdoba y co- 
rresponde probablemente á las cercanías de la ac- 
tual pobl. de Dos Hermanas. Era una población de 
los turdetanos. ocupada por los griegos y romanos, 
y cuyo primer asiento estuvo frente á Gelves, en la 
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atalaya llamada Zorre de los Herberos. Ortppo acuñó 
moneda autónoma, que ostentaba enel anverso un 
rostro. una banda y un racimo de uvas, y en el re= 
verso el título de la 
población y un toro 
con la luna, símbolos 
de la divinidad ado- 
rada en la ciudad. 

ORIPUEN. m. 
ant. Filipinas. Nom- 
bre que se daba ú los 
esclavos en Visavas 
yen Mindanao. Usá- 
base m. en pl. 

ORIQUE. 6-07. 
Caserío de Hondu- 
ras, dep. y munici- 
pio de Tegucigalpa. 

ORIS. Gco0y. Mun. de la prov. de Barcelona, que 
consta de 254 e. y albergues y 858 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 


Moneda de Orippo 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Fábrica de Conangre ó del 


Pelut (La), colonia in= 

dustrialá. .. 3 21 79 
Fábrica de la Mambla ( (La) 

íd. de. á — 62 207 
Oris, caserío á 2:5 3) 11 
Sadend OM Ed 1 29 93 
Grupos inferiores y e. dise- 
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Corresponde al p.j. y dióc. de Vich. El censo de 
1910 le asigna 828 h. Está sit. cerca del río Ter, en 
la carr. de Barcelona á ltibas, á 4 kms. de Torelló; 
terreno montañoso y frío: produce trigo, patatas y 
legumbres; cría de ganado; industria de hilados y 
tejidos de algodón. Alumbrado eléctrico. Perteneció 
á la jurisdicción señorial del marqués de Sentme- 
nat. de cuyo castillo rocoso se conservan todavía los 
restos. 

Oxris (Marqués Du). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1710; desde 1915 lo posee el marqués 
de Castelldosríus, con grandeza. 

ORISA. (co. V. Orissa. 

ORISCUS. m. Mís. Signo y nota neumática, 
Se define: una variedad del apóstro/o. que cierra los 
neumas, y se interpone entre dos ó más fórculos. 
Schubiger describe: nota graciosa que se hace oir 
sobre el grado superior de la nota precedente. Se 
dan los dos casos. Antes era una nota cuadrada. La 
escuela benedictina lo deriva del griego oros, límite. 

ORISE. m. ant. Oríricr. 

ORISICCHIO (Awroxi0). Biog. Compositor ita- 
liano del siglo xv1tr. Perteneció á la escuela romana, 
y fué maestro de capilla de la iglesia de Santiago de 
los Españoles. Escribió mucha música religiosa. y 
fué tal la fama que adquirió como compositor, que 
cuando se ejecutaba una de sus obras en alguna 
ielesia de Roma, acudía la muchedumbre, deseosa 
de oirla, como afirma Burnev. He aquí la lista de 
sus composiciones: Alcuni studi sul canto Jfermo, 
Salmi a quattro per le Vergine, et per gli Apostoli, 
con organo; Si quaeris mivracula; Lauda, Sion; La 
morte di Gesu, cantata con stromenti; :Oratio Jeremias 
a canto e basso, Te Deum laudamus a quatro con stro- 
menti, Salmi a quatro con stromenti, y Messe a qua— 
tro con stromenti. Este compositor, conocido también 
por Anrisicchio, perteneció á la Academia de Santa. 
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Cecilia de Roma, y fué guardián de los maestros que 
eran miembros de la citada Academia. También es- 
cribió música profana, pues en la ópera Attalo, re- 
presentada en Londres en 1758, se introdujeron al- 
gunos trozos debidos á Or1siccH1o. 

Bibliogr. Burney, The present state of Music 
in France and Italy; Gretry, Mémoires ow Essais sur 
la musique: Catalogo dei maestri compositori, dei pro- 
Jessori di musica e soci di onore, etc. 

ORISKANIA. f. Paleon:. Género de moluscoi- 
deos de la clase de los braquiópodos, afín al género 
Maygellania, del que algunos autores lo consideran 
como un subgénero; fué establecido por Hall, y se 
encuentra en estado fósil en los terrenos antiguos. 

ORISKANY FALLS. (eoy. Pobl. de los Esta- 
dos Unidos, en el de Nueva York, condado de Onei- 
da: 892 h. según el censo de 1910. Sit. á 244 kms. 
de la c. de Nueva York. Est. f. c. Un obelisco que 
se levanta en sus inmediaciones señala el campo de 
batalla donde fué vencido y muerto por los indios el 
general Harkimer en Agosto de 1777. 

ORISMOLOGÍA. (Etim. — Del gr. orismós, 
definición, y Zógos, tratado.) f. Hist. nat. Parte de 
la historia natural, que trata de explicar los térmi- 
nos técnicos de que en ella se hace uso. 

Deriv. Orismológico, ca. 

ORISO. (Etim. —Del gr. orysso ú orytto, ca= 
var.) m. Entom. (Oryssus Fabr.) Género de himenóp- 
teros de la familia de los sirícidos. Se distingue por 
tener una celdilla radial en las alas anteriores. 

O. abietinus Scop.: long., 12 mm. Abdomen rojo, 
con los dos primeros segmentos de la extremidad 
anal ó del vientre negros. Hállase en el occidente de 
Europa. 

ORISOAIN. Geoy. Mun. de la prov. de Nava— 
rra, que consta de 64 e. y albergues y 242 h. Se 
compone del lug. de su nombre y de 6 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p. j. de Tafalla, dió- 
cesis de Pamplona. El censo de 1910 le asigna 198 
habitantes. Está sit. en el valle de Orba y en terre- 
no quebrado, que baña el río Zidacos. Produce acei- 
te, cereales y vino. 

ORISÓN. Bioy. Príncipe celtíbero del siglo 11 
a. de J. C. Aliado de los cartagineses, volvió las ar- 
mas contra ellos, venciendo y matando á Amílcar 
Barca, frente á Helicia (ó Hélice, hoy Elda). Más 
tarde fué vencido y hecho prisionero por Asdrúbal, 
quien le hizo padecer grandes tormentos, de los que 
murió el año 229 a, de J. C. 

ORISPONGIA.f. Zool. (Orispongia Quensted, 
Eudea Lamouroux.) Género de esponjas calizas. 
V. Eupra. 

ORISSA. m. /ilol. Dialecto sanscrito hablado 
en la provincia de Orissa, en el Indostán. 

Orissa. Mit. El dios supremo en Benín. 

Orissa. Geog. Región de la costa oriental de la 
península de la India: antes formaba un reino que se 
extendía desde Bengala al N., incluyendo parte de 
este país, hasta el río Godawari al S. y desde las ori- 
llas de la bahía de Bengala hasta el Gondwana al O. 
Hoy puede considerarse dividida en dos porciones; 
la luna es la subprovincia ó división de Orissa que 
forma parte de la gran prov. de Behar y OUrissa, 
constituida el 1.2 de Abril de 1912: la otra está for- 
mada por diferentes principados indígenas tributarios 
de Inglaterra. El Orissa inglés tiene una extensión 
de 13,743 millas cuadradas equivalentes á 35,593 
kilómetros cuadrados y una población de 5.131,753 
habitantes en 1911. La extensión de los principados 
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es de unos 28,000 kms.? y su población de 2,000,000 
de habitantes aproximadamente, Considerada como 
un todo la región de Or1ssa está sit. entre los 19% 28' 
y 22 34” 15" lat. N. y los 7856/21" y 82% 51' 21” 
long. E. de Greenwich, y limitada al N. porlas pro- 
vincias de Chutia-Nagpur y Bengala, al E. por la 
bahía de este nombre, al S. por la presid. de Ma- 
drás y al O. por las Provincias Centrales. Sus cos- 
tas, que comienzan al SO. del estuario del Hueli, 
tienen pocas islas y terminan en la lag. de Chilka, 
con un desarrollo de 400 kms. 

Tres divisorias principales trazan en el país sus 
grandes vailes, descendiendo dos de ellas hacia el 
SSE. y la otra al E. La cordillera más ancha es el 
Morbhanj de 950 á 1,000 m. de a. y cuyas cimas 
están cubiertas de frondosos bosques; en el S. se le- 
vantan los Nilghiris, y al O. del Baitarani la sierra 
de Keunjar menos ancha y alta que los Morbhanj. 
Entre los ríos Brahmani y Mahanadi se extiende de 
O. á E. el grupo de montañas llamadas Kanaka, con 
una altura de 600 á 750 m., las cuales continúan en 
los Barabanibantas. Al S. del Mahanadi. los Mehals 
forman con los Kanakas de la orilla opuesta hermo— 
sos desfiladeros y despiden hacia el E. el ramal de 
los Khordas y los Assias, célebre estos últimos por 
sus mezquitas y sus ruinas budistas. Entre los ríos 
más caudalosos de Okrissa, sujetos en general á 
grandes avenidas que producen inundaciones, se 
cuenta ante todo el Mahanadi, que al entrar en la 
prov. recibe el Tel, último de sus grandes tributa— 
rios, y que dentro de ella tiene 350 kms. de curso, 
comprendido su delta. El Brahmani, procedente de 
Chutia-Nagpur, atraviesa la cuenca carbonífera de 
Talchir y después de la confl. del Kharsua, se divi- 
de en dos brazos: el Maipara y el Dhamra, uno de 
los cuales se comunica con el Mahanadi por el canal 
de Kimirca y el otro recoge las aguas del Baitarani 
y del Salandi. El Baitarani, de un curso de 300 ki- 
lómetros, todo él dentro de los límites del Orissa, se 
forma de dos brazos y es navegable. aunque con di- 
ficultad hasta Anandapur: el Saldani, nacido al pie 
del monte Meghasani. es tributario del citado Dham- 
ra, lo mismo que el Mati. Excepto el Baitarani, cuyo 
cauce es rocoso. todos los ríos mencionados corren 
por un lecho de arena y sus bordes son generalmen- 
te elevados y cubiertos de maleza. Más al N. des— 
aguan dos ríos costeros, el Kansbans y el Panchpa= 
ra, y más al N. todavía el Subanrekha. 

El clima de Orissa es el mismo que el de Benga- 
la, y corresponde á tres estaciones: cálida, de Marzo 
á mediados de Junio; lluviosa, hasta fines de Octu= 
bre, y fresca, de Noviembre á Abril. En Cuttack se 
han observado temperaturas de 42 478” C. en Abri) 
y 11%en Enero. En Marzo, Abril, Mayo y Junio el 
termómetro rara vez baja de 38%, La cantidad de llu- 
via que cae anualmente por término medio es de 
1:55 á 1'60 m. Cuando reinan con violencia los 
monzones se producen grandes lluvias é inundacio- 
nes que han causado en el país innumerables vícti- 
mas y daños materiales. A estos males vienen con 
frecuencia á juntarse los ciclones y las grandes ma— 
reas que arrasan cuanto encuentran á su paso. en Jas 
inmediaciones de la costa. Las enfermedades endé- 
micas del delta del Mahanadi son la disentería, el 
cólera, las fiebres y la elefantíasis, y en la montaña 
predomina la malaria. En esta misma región monta- 
ñosa, el terreno se. compone de rocas metamórficas, 
agregadas por la cristalización. Al E. del Brahmani 
se encuentran pizarras con jaspes, esquistos y cuar— 
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zitas, pero entre dicho río y el Mahanadi se extiende 
la cuenca carbonífera de Talchir. 

La llanura está formada por depósitos de aluvión; 
solamente en el S. presenta rocas de gneis. En la 
base de las colinas el terreno es de arcilla y arena, 
más ó menos mezclado con concreciones de bicarbo- 
nato de cal y nódulos pisolíticos ferruginosos. Estas 
tierras se transforman gradualmente por un lado en 
los aluviones del delta y por otro en una laterita 
compuesta de óxido de hierro hidratado ó de greda 
cuarzosa muy útil en construcción. No hay más ri- 
queza mineral que la explicada y aun el carbón de 
Talchir es de calidad inferior por la falta de hele- 
chos en su formación. 

La fora montañesa es rica en buenas maderas, 
como las de la sal (Sñorea robusta); la de la llanura 
tiene, además, el sisu (Dalvergia Sissu), el ébano, el 
karma, y la de los valles y el delta el caucho, el 
gandi y otras plantas tintóreas, el siari y otras fibro- 
sas, el Saserviera Zeylanica, el sandri (Heritiera lit- 
toralis), etc. 

La fauna del Or1ssa comprende el elefante. el ti- 
gre, la pantera, el chacal, la hiena, el oso, el jabalí. el 
bisonte y gran variedad de gamos, pero todos estos 
animales escasean más cada día, en especial las fie- 
ras. Entre los animales menores se encuentra la 
liebre y entre las aves gansos y ánades de diferen- 
tes clases, perdices, pichones, palomos y pavos rea- 
les, á los que debe su nombre el Morbhanj. Los es- 
tuarios están llenos de cocodrilos que ocasionan mu- 
chas víctimas. ' 

Población. En el Orissa inglés el 95 por 100 de 
los habitantes profesan. la religión hindu. Los brah- 
manes, en número de unos 400,000. son sivaítas, 
pero la masa de la población sigue el culto de Vish- 
nú. Después del hinduísmo, la religión que tiene 
mayor número de adeptos es la mahometana. De los 
aborígenes se cuentan gonds, santals, bhiuas, bhu- 
mijs, karwars y koles. La población de los prin= 
cipados es en su inmensa mayoría hindu y uria, 
como la de la llanura, v el resto aborígenes con- 
tados como hindus. Los gonds son relativamente 
escasos, y lo mismo ocurre con los pans; vienen 
después los savars y casi todos los antes citados. 
La lengua general del país es el oriya, dialecto de- 
rivado del sanscrito. La instrucción está más ade- 
lartada en esta comarca que en la mayor parte del 
resto de la India. ME 

Producciones. Gracias á un costoso y extenso sis- 
tema de canales, cuya construcción comenzó el Go- 
bierno inglés. OrIssa está en general muy bien 
regado. El cultivo más importante es el de arroz, del 
que existen numerosísimas variedades en el país y 
del que se recogen hasta cinco cosechas anuales. 
Cultívanse, además, trigo, algunas variedades de 
legumbres, guisantes y patatas, granos oleaginosos, 
especialmente mostaza, cáñamo, tabaco, algodón, 
pimienta roja y betel, que produce hojas magníficas. 
Los agricultores se dividen en ¿hani ó residentes y 
no residentes. La industria, aunque escasa, produce 
utensilios de metal, brazaletes, tejidos ordinarios de 
algodón. filigranas de plata y oro. alfarería. etc. 
Los principales artículos de exportación consisten en 
arroz, pieles, maderas y laca. 

El Orissa propiamente inglés se subdivide en los 
cinco dist. de Cuttack, Puri, Balasore, Sambalpur y 
Est. de Angul. Los principados son 24, llevan el 
nombre de Garhjats ó Mahals, y se extienden entre 
las posesiones inglesas y las Provincias Centrales. 
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Entre ellos se distinguen los de Moyurbhanj, Keon- 
jhar, Dhenkanal, Band y Nayagar. 

La historia religiosa de Orissa se puede dividir en 
tres épocas: budista, saivista y vaisnavista. a) Du= 
rante el período budista el país fué invadido por los 
yavanas, cuyo nombre relacionan muchos con los 
griegos jónicos, intentando demostrar Hunter que 
eran griegos de la Bactriana. Pero la etimología y 
significación más probable de la anterior denomina= 
ción es quizá la de extranjeros ó bárbaros desde el 
punto de vista hindu. En el año 261 a, de J. C, la 
comarca fué conquistada por Asoka, pero la religión 
continuó siendo la misma, como lo demostró Smith 
en su libro Asoka, the budhist emperor of India (Ox- 
ford, 1909). El budismo se mantuvo, aunque en su 
forma atenuada, hasta los últimos reyes yavanas 
(328-474), siendo definitivamente abolido por la di- 
nastía Kesari. Del período que estudiamos nos que- - 
dan varios monumentos, señalándose por su impor 
tancia las cuevas de Udavagiri y Khandagiri, entre 
las cuales es preciso mencionar la de Rani ka nur ó 
Palacio de la reina, más notable por su escultura 
que por su arquitectura. En nuestros días se puede 
afirmar que el budismo sólo tiene adeptos en una 
pequeña colonia del Estado Baramba, entre una cas- 
ta llamada Sara, un vocablo derivado del sanscrito 
sravaka y empleado por los budistas para designar 
la segunda clase de monjes que vivían en los monas- 
terios y para distinguirlos de los ar2ans, la categoría 
superior, que llevaban una existencia solitaria como 
ermitaños, y de los ¿%ikous, ó clase inferior que gana- 
ban su sustento mendigando. 5) A la caída del budis- 
mo como religión oficial, los Kesari ó dinastía de log 
cabellos largos y también del león, establecieron en 
Bhuvanesvar el culto de Siva, poco más ó menos en 
el año 500 de nuestra era. Esta ciudad sagrada fué 
fundada entre aquella fecha y 657, y los títulos del 
dios fueron Mahesvara ó Mahadeva. el gran señor, 
Bhunanesvara, señor de la tierra, y Brahmesvara, 
señor de señores. De este período data la introducción 
de los brahmanes. Se afirma que los Kesari llevaron 
desde Oreth 10,000 de estos sacerdotes. establecién- 
dolos en Jajpur, cerca del río sagrado Vaitarani. 
Aunque Jajpur fué destruída por los musulmanes y 
la población quedó, en consecuencia, casi completa 
mente deshabitada, todos los años se celebra una 
fiesta en honor del río sagrado, v el lugar conserva 
todavía algunas hermosas imágenes de Indrani, con- 
sorte de Indra, señor de la atmósfera. y de Varabini, 
consorte de Varaha, la encarnación jabalí de Vishnú, 
y un cierto número de colosales monolitos construí= 
dos con piedras de las montañas tributarias á costa 
de inmensos trabajos. c) Cuando la dinastía Kesari 
fué vencida por la dinastía Chor Ganga, el dios Siva 
fué substituído por Vaisnavas, la divinidad predilecta 
de los dominadores. Bajo sus auspicios fué erigido el 
famoso templo de Jagannath, en Purí, y la Pagoda 
Negra. construída por Languliya Narasimha en el 
año 1238 de nuestra era. La adoración del so] fué la 
más importante en Konarak y Jajpur, y en Santis- 
vara pueden descubrirse importantes recuerdos de un 
culto“del fuego. El animismo de OrIssa no ofrece 
ninguna particularidad, siendo casi idéntico al de 
Bengala, de los dravinianos y kandh. Las deidades 
ó genios locales son en su mayoría femeninos, y se 
conocen con los títulos de Gramdevoti ó Thakurani. 
Cada población tiene su dios propio, y su consagra- 
ción se efectuaba dedicándoles un pedazo de terreno 
peculiar y especial para su adoración. 
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Bibliogr. Hunter, Orissa (Londres. 1872); Ra- 
jendralala Mitra, Z'he antiguities of Orissa (Calcuta, 
1875-80); E. A. Gait, Census of India (vol. 1, In- 
dia. 1901). 

ORISSANGA. Geo. Est. del f. c. de Mogyana, 
en el Est. de Sáo Paulo (Brasil), sit. entre las de 
Estiva y Matto Secco. 

ORISTÁ. Geo7. Mun. de la prov. de Barcelona, 
que consta de 449 e. y albergues y 980 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Arrabal d'Olost (El), ca- 


AAA AS 9 50 145 
Oristá, lugar de. .. .. 99 225 
San Felíu Saserra, caserío á 5) 17 49 
Torre (La), íd. á ; 4 S8 201 
Grupos inferiores y e. dise- 

AUAOS ea — 195 360 


Corresponde al p.j. y dióc. de Vich. El censo de 
1910 le asigna 1,252 h. Está sit. á la izq. del río 
Gavarresa, en terreno quebrado, y produce cereales, 
legumbres y vino; tejidos de algodón y fab. de hari- 
nas; canteras de piedra. Escuelas, 


Orites caudatus 


“ORISTANO (GoLro be). Geog. Reentrante de 
la costa occidental de Cerdeña, comprendido entre 
Jos cabos de San Marco y della Frasca. Es una 
elipse de 20 kms. de gran eje y 9 de pequeño eje. 
Lo bordea un collar de lagunas y des. en él el río 
Tirso. 

OristaNo. Eeog. Circondario ó dist. de la isla ita- 
liana de Cerdeña, prov. de Cagliari; tiene 3,248 ki- 
lómetros cuadrados con 128,600 h., distribuídos en 
106 municipios. Su cabecera es la e. del mismo nom- 
bre. junto á la rib, izq. del Tirso, á 6 kms. del golfo 
de Oristano: 7,200 h. Diócesis sufragánea de Ca- 
gliari. con 74 parroquias y 97,000 fieles. Catedral 
del siglo xvir, templo del xv, murallas y torreones 
de la Edad Media, Gimnasio, Seminario y puerto. 
Pesca de atún y comercio de lanas, quesos y gui- 
santes. Est, en la 1. f. de Cagliari á Sassari. Or1s- 
TANO fué desde 1409 capital del margravado de igual | 
nombre, por lo cual los reyes de España llevaban el 
título de margraves de Oristano. Fué la última po- 
blación de Italia que se entregó á los aragoneses 
(1478). 

ORÍTALES. m. Znutom. (Orithales Kiesenw.) 
Género de coleópteros de la familia de los elatéridos 
y tribu de los ludinos. Se cita una especie de Euro= 
pa, O. serraticornis Payk. 
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ORITES. m. Ornit. Género de pájaros páridos, 
parinos, que se distingue del Parus por tener la cola 
más larga que el cuerpo. graduada y escotada: el 
pico es corto, abovedado y agudo, las aberturas na- 
sales redondas, la primera remera más larga que las 
cobijas superiores. cuarta y quinta las más largas, 
patas endebles. Macho y hembra son parecidos en 
color, con dorso negro ó gris: los polluelos son dife- 
rentes. Comprende seis especies paleárticas. La cola 
suele ser cuneiforme, con las tres plumas más exter- 
nas manchadas de blanco; los párpados son hincha— 
dos y amarillos, el plumaje largo, algodonoso. En 
Europa se presentan tres especies principales y al- 
gunas subespecies. En la Europa occidental vive el 
Orites roseus, Aegithalus voseus, Acredula vosea ó 
Mecistura rosea, con cejas obscuras y lados del dorso 
empañados de rojizo; en la Europa central y oricn- 
tal, desde el círculo polar ártico hasta los Alpes, 
vive el O. caudatus con cabeza de un blanco puro. 
Hacia Oriente abundan los ejemplares de cola más 
larga, y así se presenta en toda el Asia hasta el 
océano Pacífico. En la Europa central, sobre todo en 
Alemania y Austria-Hungría, son igualmente fre- 
cuentes ambas formas y se cruzan entre sí. Una 
tercera especie es el O. /rbyi, con 
dorso gris, excepto la cabeza, en el 
vértice de ésta sólo una banda longi- 
tudinal estrecha y blanca. cejas ne- 
gras muy anchas, vientre blanco agri- 
sado, pecho y ovispillo empañados 
de rosado; vive en el S de España 
y Sicilia y hasta la Italia superior; 
alguna vez sele ha encontrado hasta 
en Rovereto en el S. del Tirol. 

La forma típica de O. caudatus tie- 
ne cola de 83 4 90 mm.; el macrurns 
de 91 á 102 y el color más intenso, 
El O. caucasicus tiene las bandas de 
la cabeza pardas y la frente más cla- 
ra. Con bandas negruzcas y gargan« 
ta blanca, con freno (entre boca y 
,ojo) negro O. trivirgatus del Japón 
tiene frente blanca. O. glaucogularis 
de China la tiene negra: con freno blanco. 0. Zroyi 
tiene.el medio del dorso gris, O. roseus lo tiene ne- 
gro. Con garganta agrisada y con una mota O. ma- 
cidonicus tiene el medio del dorso negro; lo tienen 
gris O. tephronotus de menor tamaño y que vive en 
Servia, Turquía, Asia Menor. Persia y Turquestán, 
O. major más grande y que vive en el Cáucaso. 

En términos generales la largura es de 146 mm., 
la de las alas de 62, la de la cola 87 y la enverga= 
dura 183. Es ave que deja muchos individuos inver- 
nando en Alemania y prefiere los bosques frondosos, 
sobre todo los frutales, y las cercanías de los ríos. 
Es despejada, inquieta, alegre y su régimen es pu— 
ramente insectívoro. Su nido se parece al del pájaro 
moscón (Parus pendulinus),: pero no está colgado; 
es de forma aovada con abertura lateral superior, 
altura de 24 cm. y anchura de 10, pared externa de 
musgo con líquenes y restos de insectos, telarañas y 
corteza de abedul. la cama es de plumas. lana y pelo. 
El musgo y el liquen son idénticos á los que crecen en 
el árbol y así se disimula perfectamente, tardando dos 
ó tres semanas en la construcción ambos consortes. 
La puesta primera es á mediados ó últimos de Abril 
y.consta de 9 á 12 huevos. á veces hasta 17, peque- 
ños, de unos 14 mm. de largo por 10 de ancho. con 
cáscara tierna, queen fondo blanco tiene puntitos de 
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color de roña pálido, pero en muchos casos son blan- 
cos. Á los trece días rompen los polluelos el cascarón 
y apenas caben todos en el nido, por lo que éste se 
suele romper en el fondo y por las rendijas asoman 
las colas y más tarde Jas utilizan como sumidero. Es 
fácil de demesticar, teniendo cuidado de que haya 
pareja; duermen arrimados, cubriendo el ala de uno 
parte del cuerpo de la consorte, por lo que parecen 
una pelota de plumas con dos colas. 

Orrres. Geog. ant. Pobl. de la Gedrosia (Asia), 
que vivía en la costa del mar Evitreo, al O. del Indo, 
sobre ambas márg. del río Tomero. Este país. uno 
de los sometidos por Alejandro Magno, producía 
arroz, trigo, vino y dátiles; corresponde al ángulo 
SE. del actual Beluchistán. 

ORITIA.f. bot. El género Orithyia D. Don. es 
sinónimo del Zulipa de Linneo, y hoy constituye en 
él un subgénero con estilo tan largo como el ovario, 
perteneciéndole 7'. uniftora del S. de Siberia y 
T'. edutis del Japón. 

Orrria. Mit. Hija de Erecteo, rey de Atenas, y 
de Praxitea. Fué robada por Boreo cuando ella es- 
taba jugando con sus compañeras á orillas del río 
lliso, siendo transportada por su secuestrador á las 
regiones heladas de su reino de Tracia. Dicen los 
mitólogos que esta leyenda significa que Orrria re- 
presenta la brisa que durante la primavera y duran- 
te los rigores del estío refrescaba los campos del 
Atica y las orillas del Iliso y del Céfiro Ateniense, 
hasta que sufre la violencia del más fuerte de los 
vientos, Boreo, quien la tiene cautiva durante el in- 
vierno en, las regiones del Septentrión. Boreo y 
Orrria fueron padres de Zeros y Calais, los Boréa- 
des. héroes de los vientos. que formaron parte en la 
expedición de los Argonautas. Tuvieron también 
dos hijas llamadas Cleopatra y Quionea, conocidas 
en Tracia por la leyenda. [| Reina de las amazonas, 


Rapto de Oritia por Boreo, pór el barón Regnault 
(Museo de Tours) 


que, además de su virtud, era notable por sus con— 
diciones militares. Por ella fué engrandecido el 
nombre de las amazonas, de tal: manera, gue el rey 


Euristeo envió á Hércules á que traiese las armas é 
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aquella reina. Como quiera que Or1Tra compartía el 
trono con su hermana Antíope, ésta fué sorprendida 
por Hércules mientras Orrria estaba ausente, cum- 
pliendo Hércules el encargo de Euristeo. Enterada 


Rapto de Oritia por Boreo. Decoración de un vaso 
italiano. (Museo del Louvre, París) 


Ortria, pidió auxilio al rey de Escitia para vengar 
la afrenta, y éste envióle á su hijo con un cuerpo de 
caballería, En la hora del combate se dividieron los 
auxiliares, y abandonaron á las amazonas, que pe- 
recieron á manos de los atenienses. En la pelea pe- 
reció ORITIA. 

Or1tia. f. Zool. (Orythia Peron ef Lesueur: Áure- 
tia.) Género de medusas (acdlefos). V. AURELIA. 

ORITINA.f. 5o/, Género de plantas proteáceas, 
sinónimo de Orites R. Br., 6 Patagua Poepp. Perte- 
nece á la subfamilia de las greviloideas, tribu de las 
grevileas, y se distingue por sus dos óvulos Intera= 
les 6 ascendentes; fruto folículo: semillas con ala 
terminal, larga; receptáculo con cuatro glándulas 
lineales en la base. Son árbo.esó arbustos con hojas 
enteras. dentadas ó lobuladas, flores pequeñas, en 
racimos densos, bracteíllas caducas. Comprende seis 
especies de la Australia oriental extratropical. 

ORITO. Geo. Cas. de la prov. de Alicante, 
mun. de Monforte. 

Orrro. Geog. Mina de Méjico, Est. de Durango, 
mun. de Peñón Blanco: 50 h. 

Or1ro (Ez). Geog. Mineral de Chile. en la provin» 
cia de Atacama, dep. de Vallenar: 287 h. en 1907. 
Forma un conjunto de minas de cobre, en la margen 
izquierda del riach. de los Españoles. descubiertas 
en 1801. En una quebrada vecina se encuentra tam— 
bién algo de oro. 

ORITOPSIS. m. Paleont. Género de artrópo- 
dos de la clase de los crustáceos, toracostráceos, or- 
den de los decípodos, braquíceros, familia de los 
oxistonios. Pertenecen á los terrenos del gault; la 
forma tipo es el Orithopsis Bonneyi Cart. 

ORITUCO. Geo. Río de Venezuela, en el Es- 
tado de Guarico. Nace en el límite del Est. de Miran- 
da; corre jrimero hacia el SSE.. y después al SO.. 
hasta su confl. con el Aceite, donde tuerce hacia el 
O., y des., por fin; por la izq., en el Guarico, sub- 
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afluente del Orinoco. después: de un curso aproxi- 
mado de 390 kms., de los que 165 son navegables. 
| Pobl. del mismo Estado, sit. en las márg. del río 
de su nombre. Est. telegráfica. 

ORITUPANO. Geoy. Río de Venezuela. Tiene 
gus fuentes en la llamada Mesa de Guanipa, y des- 
emboca en el Tigre. que á su vez vierte sus aguas 
en el caño Vagre del delta del Orinoco. 

ORITUYACU. Geog. Río del Perú, afl. izquier- 
do del Marañón. Su curso es poco conocido, por en- 
contrarse sus orillas pobladas de salvajes. 

ORIUNDEZ. f. Ascendencia. origen. 

ORIUNDO, DA. F. 0riginaire. — It. Originario. 
— In. Native-— A. Herstammend.—P. Oriundo.— C. 
Originari, nadiu.—E. Devena, origina. (Etim.— Del lat. 
oriundus. deriv. de oriri, nacer.) adj. ORIGINARIO (que 
trae su origen de algún lugar, persona ó cosa). 


Oryx pasán 


ORIVAI Y DE MONREAL (Juan Bautista). 
Biog. Médico español del siglo xv, n. en Valencia. 
Estudió filosofía y medicina en la Universidad de su 
ciudad natal, graduóse en artes y recibió el título de 
doctor en medicina. Ocupó las cátedras de teórica de 
Hipócrates y de lengua griega en aquella Universi 
dad, y fué regente de diputado general del Reino por 
el brazo de ciudadanos é hijosdalgo, y entonces re- 
nunció á la medicina, profesión que había ejercido 
durante muchos años. Se le debe: Commentarium in 
sententiam XXIX, lib. IT Aprorismorum Hippocratis 
de sanguinis misione in febriíum putridarum curatione 
exercenda (Lyón, 1678); Theatro de la Verdad, de las 
enfermedades de la ciudad de Orihuela del año 1678 
(Zaragoza, 1679): Antipodophlevotomia in Gasparem 
Caldera de Heredia Hispalensem, in qua secta miten- 
ai sanguinis ex talo omnino depetitur(Lyón, 1678). y 
Propugnaculum Hippocraticae et Galenicae doctrinae 
de febrium putridarum in principis per purgationem 
et sanguinis missionem curatione (Lyón, 1679). 

ORIVAL. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Sena Inferior, dist. de Ruán. cantón 
de Elbeuf, á 25 m. de a.. junto á la rib. izq. del 
Sena; 1,350 h. Iglesia del siglo x1, en parte tallada 
en una roca, Ruinas de un castillo construído y des- 

mantelado por orden de Juan Sin Tierra. Est. en la 
1. £. de Elbeuf á Serguigny. 

ORIVE. m. Oríricr. 

ORIVESI. Geoy. Lago de Finlandia. pertene- 
ciente al sistema de Saima. Tiene, con sus anexos, 
1,550 kms.? y está en comunicación al E. con el 
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lago Pyháselka y al SE. con el Pyhájarvi. Des. en 
el lago Ladoga por el Vuoxen y contiene numerosas 
islas, la mayor de las cuales es Oravisalo, de 92 ki- 
lómetros cuadrados de superficie. 

ORIX. (Etim.— Del lat. 0ryo, Ó gr. óryz.) m. 
Mit. Animal fabuloso, especie de cabra de un solo 
cuerno, que los antiguos suponían originario de 
Etiopía. 

Oxrix. Zool. (V. lám. AwríLoPE.) El género Oryo 
se incluye por algunos en el Hippotragus; fué cono- 
cido de los antiguos egipcios, aunque envuelto en 
muchas patrañas, y se distingue por el gran tamaño 
del cuerpo, su cabeza alargada con frente casi recta, 
pescuezo mediano, cola bastante larga con un me- 
chón grande en el extremo, ojos grandes. orejas re- 
lativamente cortas y anchas, cuernos en ambos se- 
xos, muy largos y delgados, anillados desde la raíz 
y rectos ó encorvados hacia atrás y 
afuera, formando arco plano, ca- 
recen de fosas lagrimales é ingui- 
nales. 

El O. capensis 6 Pasán tiene los 
cuernos casi del todo rectos, de 1 
metro, abajo muy anillados, en la 
punta lisos, más largos y delgados 
en la hembra: pelaje por encima 
blancoamarillento ó grisceniciento, 
debajo blanco, con una faja negra 
en la frente, mancha grande de- 
lante en la nariz, otra de los cuer— 
nos por los ojos hacia la mandíbula 
inferior y otra que separa el blanco 
de la cabeza del amarillo del cuello, 
á manera de ronzal, borde externo 
de las orejas también negro, como 
una mancha que empieza en el dor- 
so, toma forma romboidal en la cruz 
y se extiende por las patas, otra de- 
lante de cada rodilla, otra desde el pecho á la in- 
gle y la borla de la cola; parduscas la cresta, la 
crin y el mechón del pescuezo. Largura. 2:80 m., 
de los que 40 cm. son de la cola; alzada, 1:20 m. 
Vive en el Africa del Sur. 

El O. bdeisa es más claro, con la boca. punta de la 
nariz. ángulos de los ojos. raíz de las orejas, centro 
del vientre y patas delanteras de un blanco puro; 
negros. una mancha triangular en la frente, unida 
por una raya con otra en forma de campana en la 
cara, una faja oblicua de los ojos á las mejillas. un 
collar desde la raíz de las orejas hasta la garganta y 
que forma doble faja en la línea media de la sota— 
barba. una faja del cuello al pecho, que sube al lomo 
y como raya delgada sigue á los lados del pecho y 
vientre, un brazalete ancho y oblicuo en el antebra- 
zo, una mancha delante de las patas. la borla y los 
cuernos; de un rojo herrumbroso la crin y la cresta, 
gvis leonado el tallo de la cola. como la parte exter- 
na de las orejas. que tienen ribete negruzco hacia la 
punta. Vive en Abisinia, desde el Somaliland hasta 
el trópico. 

El 0. leucoryz tiene 30 4 40 anillos en los cuer— 
nos. que són algo encorvados, con la punta hacia 
abajo, pelaje corto. basto, con crin, blancoamari- 
llento. pero de roña en el cuello: en la cabeza seis 
manchas pardas, una entre los cuernos, dos entre las 
orejas. dos entre cuernos y ojos. otra en la nariz. 
Los machos viejos llegan á más de 2 m. y 1'30 de 
alzada. Vive en el interiór de Africa, hacia el Su- 
dán, Nubia y Kordofán. 
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Viven por lo común en parejas Óó grupos peque- 
Los, son muy huraños, esquivan el bosque. Los ára- 
bes le persiguen á caballo, y cuando llega á hacer 
frente Je hunden la lanza como un rejoneador al toro; 
sabe ensartar á los perros que le aco- 
san y hasta á la pantera, y es de muy 
mal genio con los compañeros de pri- 
sión. La gestación dura doscientos 
cuarenta y ocho días. 

El adok se considera como ÁAdeno- 
ta megaceros. 

Orix. Geog. ant. El nombre dado 
por los antiguos egipcios á uno de 
sus nomos. , 

ORIXA. f. Bof. Género de plan- 
tas rutáceas, rutoideas. xantoxileas, 
evodinas, cuyos carpelos á lo sumo 
tienen dos óvulos, uno al lado del 
otro ó sobre el otro: tantos carpelos 
como pétalos y también el mismo nú- 
mero de estambres; inflorescencias 
extraaxilares; flores dioicas, tetráme- 
ras..Son arbustos con ramas vellosas 
'en la juventud, como las hojas tam— 
«bién. Hojas anuales, esparcidas, cor- 
tamente pecioladas, elípticas ó tras— 
ovadas, enteras, con puntos trans= 
lúcidos. muy aromáticas: las inflo- 
rescencias están por lo general en 
ramas del año anterior, leñosas. por 
debajo de los brotes foliáceos del año, 
con escamas de yema caedizas en la base. racimosás, 
con flores pequeñas. verdosas; las masculinas en 
racimos patentes, cortamente pedunculadas en axi- 
las de bracteíllas lanceoladas, las femeninas aisladas 
en el extremo del eje delgado, que más abajo lleva 
dos ó tres bracteíllas estériles. Unica especie, O.ja- 
ponica, Celastrus Oriza, Evodia ramiflora, que vive 
en los bosques subalpinos del Japón. 

Orixa. m. Paleont. Género de moluscos de la 
clase de los pelecípodos. familia de los escrobiculá— 
ridos, establecido por Leack en 1852 y que algunos 
autores lo consideran como una simple sección del 
género Syadesmya, del que se diferencia por sus for- 
mas trígonas. como el Oriza (Syndesmya) tenvis 
Montagu. de los terrenos terciarios. 

ORIXIMINA. Geog. Nombre que dan los indí- 
genas al río Tapajós, afi. del Amazonas (Brasil). ll 
Villa y mun. del Est, de Pará, sit! en las márg. del 
río Trombetas. 

ORIXIONOMÍA. (Etim. — Del gr. óryzis, ex- 
cavación. y nomos, ley.) f. Ciencia que enseña á com- 
varar los diversos conocimientos aplicablesá la explo- 
tación de una mina, para elegir los más ventajosos. 

Deriv. Orixionómico, ca. 

ORIYA. Filo?. Lengua neoindia hablada por las 
tres cuartas partes de los indios que habitan el Oris- 
sa, división de'la provincia de Behar y Orissa. 

ÓRIZ. Gro7. Lug. de la prov. de Navarra, mu- 
nicipio de Elorz. 

ORIZ (Santa MariNBa). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. y archidióc. de Bra- 
ga, conc. de Villa-Verde, junto á la marg. izq. del 
río Homen; 400 h. 

Oriz (Sáo MicuEL). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. del Miño, dist. y archidióc. de Braga, 
conc. de Villa-Verde. cerca de la marg. der. del río 
Homen; 350 h. Antes perteneció al cone: de Pico de 
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ORIZA. f. Bot. Género de gramíneas, oriceas, 
con todas las espignillas hermafroditas, en panoja, 
con dos glumas cortas, pero manifestas y sin arista, 
además de otros dos rudimentos, glumillas com pri- 
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midas. espiguillas oblongas, seis estambres. carióp- 
side oblonga. obtusa, comprimida, estrechamente 
incluída, con dos surcos laterales, embrión corto y 
encorvado. Comprende unas seis especies de los tró- 
picos. O. sativa es el arroz y tiene la panoja contraí- 
da, colgante después de la floración, glumillas áspe- 
ras, con cinco nervios salientes. 'Vallo de hasta 12 
centímetros, hojas largas y ásperas, planas, estriadas. 
Vive silvestre en lugares húmedos de la India, la 
Australia tropical y una variedad en Africa, así 
como se ha asilvestrado en el Brasil. En Asia se le 
cultiva desde los tiempos más remotos. en China 
desde los 2800 años a. de J, C.; en el Mediodía de 
Europa lo introdujeron los árabes, en la América 
del Norte empezó el siglo xv11. Es de notar que las 
escobas, el papel y enzarzados de paja, llamados de 
arroz, no lo son en realidad. 

ORIZABA. Geoy. Río de Méjico, en el Est. de 
Veracruz, cant. de Orizaba; nace en las vertientes 
del Pico de Orizaba, se encamina hacia el S., recibe 
las aguas del arr. de Pala, atraviesa la c. de su nom- 
bre y, poco más de 1 km. aguas abajo de la misma, 
des. por la izq. en el Río Blanco. 

OrizaBA, Geog. Cant. de Méjico. Est. de: Vera— 
cruz: cuenta unos 99,819 h.. según el último cen 
so oficial, y consta de 20 municipios. Terreno que— 
brado. atravesado en sus partes N. y O. por la Sie- 
rra Madre, que allí se eleva á grandes alturas, como 
las de Citlaltepetl ó Pico de Orizaba, el más elevado 
del territorio mejicano; de Acultzingo, del Maltrata, 
de Necoxtla, de Matlecuav. de Pachicali, de Tla- 
chichilco y otros. Riéganlo los ríos de Orizaba, Es- 
camela, Savola y Tlilapán ó Soledad. Clima muy 
variado según las diferentes alturas. Tiene el cantón 
importantes minas de carbón. canteras de mármol y 
yacimientos de plata, mercurio y azufre. y produce 
cereales. legumbres y maderas de construcción y 


| ebanistería; pero su principal fuente de riqueza con- 
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Orizaba. — Vista de la población 


siste en la industria que se dedica á la fab. de géne- | tada como est. sanitaria y de invierno, y fué retiro 
ros de algodón, cordelería, cerveza, cigarros, etc. | favorito del emperador Maximiliano. Los tejados ro- 
Iistá cruzado por dos f. c. y unido por telégrafo y | jos de sus casas harmonizan aquí perfectamente con 
teléfono al resto de la República. La instrucción pú- | la vegetación que por doquiera se ve en la ciudad y 
blica está bastante adelantada y existen numerosas | en los grandes jardines que rodean muchas de sus 
escuelas de primera y segunda enseñanza. casas, dándole el aspecto de una aldea. El Pico de 
Orizapa. Geog. C. y mun. de Méjico, Est. de Ve- | Orizaba, cubierto de nieve, asoma por encima de las 
racruz, cap. del cant, de su nombre, sit. á 1,242 m. | colinas que se levantan al N. de la población. En su 
de altura, á 264 kms. de Xalapa, bajo los 18% 50/ | fértil término se produce café, caña de azúcar, taba- 
58" de lat. N. y 2” 2 6” de long. E. del Meri--| co, muchas especies de frutas, legumbres, cereales 
diano de Méjico; unos 40,000 h. de los que 30,263 | y maderas de construcción. Orizapa es la capital 
corresponden á su cabecera, según el último censo, | industrial del Estado, igualando á Puebla en la ca- 
Es Orizaña una de las ciudades más importantes | lidad y número de sus fábricas textiles. Las princi- 
del Estado y ocupa una posición sumamente ven- | pales Compañías que allí operan son la Compañía 
tajosa, en el valle de su nombre, al pie del cerro | Industrial de Orizaba. Compañía Industrial Vera— 
Tlachichilco ó del Borrego, en un plano ligeramen- | eruzana y la Jute Mill Company, Ltd. de Santa (G7er- 
te inclinado de N. á S. y regado por el río de su | trudis: hay también varias fábricas de tabaco. camas 
nombre y por los arr. Ojo Caliente y Aguacates, to- | de hierro y de latón, vutes. colchonetas, curtidos, 
chocolates, galletas, gaseosas, jabón, 
ladrillos y tejas, licores, pastas ali 
ménticias, pulque, vinagre, talleres 
de reparación de material ferrovia- 
rio. etc. Es est. de empalme de f. c., 
asiento de dos Juzgados de primera 
instancia y Registro civil. Correos, 
Telégrafos y Teléfonos federales y 
del cantón; tiene alumbrado eléctri- 
co. tranvía urbano, numerosos ho- 
teles y varios periódicos. La plaza 
Principal, llamada también Parques 
Castillo é Hidalgo, con parterres de 
flores, palmeras, cedros, etc., con 
tiene el monumento de mármol le- 
vantado en 1903 á los defensores de 

i la patria y una estatua en bronce de 
E pe Hidalgo. en actitud de dar su fa- 
Orizaba. — Palacio municipal moso grito; en el paseo de la Alame- 

da se levanta una estatua del gene- 

dos los cuales van á desembocar en el Río Blanco. | ral Llave, hijo de la población, y en la calle Real 
Goza de un clima templado que se distingue por la | otra de Benito Juárez. Como principales, citaremos 
pureza de su ambiente, por lo cual es muy frecuen— | el Palacio Municipal, donde se encuentra el Salón 
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ORIZABA — ORJAN 


de Cabildos y la as parroquial, comenzada en 
1690, terminada en 1720 y dedicada á San Miguel; 
tiene gran número de cúpulas, una de ellas cubierta 
de tejas al estilo mudéjar, é interesantes pinturas 
muvales de Gabriel Barranco. De menor interés son 
las iglesias de Santa María de los Ciervos, Nuestra 
Señora del Carmen, San Juan de Dios. Nuestra Se- 
ñora de los Dolores, San José de Gracia y el Calva- 
rio; el Teatro Llave, el Mercado. construído de hie- 
rro y cristales, el Manicomio del Estado, un Colegio 
preparatorio para jóvenes. una Escuela superior para 
señoritas y la Escuela cantonal Ignacio de la Llave. 
Ja instrucción tiene en ella particular importancia, 
y además de las instituciones que se acaban de citar 
y de numerosas escuelas de primeras letras. está re- 
presentada por un Instituto del Estado establecido 
en un magnífico edificio junto al parque moderno de 
Porfirio Díaz. Hay. finalmente. en Orizaba, un Hos- 
picio provincial, el llamado Asilo de San Luis Gon- 
zaga. fundado en 1895 por Luis G. Gómez que de- 
dicó á él todo su capital de 260.000 pesos, y al mo- 
vir le legó hasta los muebles de su casa: albéroanse 
en él 60 niños pobres que reciben educación y oficio. 


Orizaba. — Vegetación de las laderas del volcán 


Historia. Onrizaña ha sido en alguna ocasión re- 
sidencia de los poderes del Estado y fué una de las 
primeras ciudades de Méjico donde se hicieron ensa— 
yos de cursos normalistas (1887). Ocupa un empla— 
zamiento de una aldea india que. según la leyenda, 

fué fundada siglos antes de la llegada de los espa— 
_ñoles. Los aztecas la conquistaron en 1457 y la lla- 
maron Añuaializapan (Alegría del Agua) por: las 
muchas corrientes que riegan sus alrededores, cuvas 
aguas utilizíronse como fuerza hidráulica en 1553. 
Ln 1774 obtuvo categoría de ciudad. 

Orizaba. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Cam-= 
peche, mun. de Tenabo; 100 h. || Hac. del Est. de 
Chiapas, mun. de Cintalapa; 365 h. || Rancho en el 
Est. de Chiapas. mun. de Ocozocoautla; 35 h. || 
Pobl. en el Est. de Hidalgo, mun. de Ixmiquilpán; 
2,160 h. 

> Orizapa (Pico Dm). Geog. V. Pico De Orizaba. 


2 - ORIZABINA. f. Quím. Sinónimo de jalapina. 
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ORIZABOL. m. Quim. Cy H3p03. Sinonimia: 
ácido janapinólico, jalapinol. Compuesto que se for- 
ma, juntamente con glucosa, por desdoblamiento de 
lajalapina mediante los ácidos diluídos ó la emulsina. 
Se presenta en cristales blancos parecidos á la coli- 
flor, que funden á 62". 

ORIZATLÁN. Geo. Pobl. y mun. de e 
Est. de Hidalgo. dist. de Huejutla; 9,000 h.. de los 
que 1,100 pales á su cabecera. Sit. 429 ki- 
lómetros al O. de la cabecera del distrito. Clima cá- 
lido. Fundado por aztecas y españoles, éstos le die— 
ron el nombre de San Antonio Metztitlán. que en 
1810 cambió por el de San Felipe y en 1870 por el 
que lleva en la actualidad. 

ORIZES-PROCAZES. m. pl. Zinogr. Anti- 
gua tribu del Brasil. perteneciente á la raza de los 
tapuias. Vivía en las sierrus del Est. de Bahia. 

ORIZÓN. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Nava, parr. de San Bartolomé de Nava, 

Orizów (Santa CouBa DE). Geog. V. SaNTA Com- 
BA DE ORIZÓN. 

ORIZONTE. Bioy. V. Biormen (Juan Frax- 
CISCO VAN). 

ORIZOPSIS. m. Bof. Género de plantas gramí- 
neas. agrostideas, con glumilla endurecida en la 
madurez y envolvienao estrechamente á la cariópsi- 
de. todas las espiguillas hermafroditas, con eje no 
prolongado, glumilla externa ancha y entera, elípti- 
ca ó aovada, con arista terminal sencilla, tierna y 
caediza, por lo general tres ó dos lodículas, embrión 
pequeño con epiblasto corto. Es sinónimo de Pipta- 
therum Beauv., Urachne Trio. en parte y Dilepyrum 
Rafin.: comprende 15 especies de las zonas templa- 
das boreales de ambos mundos. 

ORJAES (Sio Prnro). Geoy. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de la Beira Baja, dist. de Castello 
Branco, dióc. de Guarda, conc. y comunidad de 
Covilha, sit. junto á una sierra: 1,200 h. Tieneigle- 
sia parroquial y escuelas para ambos sexos. Viñedos. 

ORJAIS. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu= 
nicipio de Quiroga, parr. de San José de Vilar. 

Orals. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de El Bollo, parr. de San Salvador de Java 

ORJAL. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun, de Arzúa, parr. de San Martín de Calvos de 
Sobrecamino. 

ORJAN HAZI. Bioy. Súltán otomano (1288- 
1360), hijo sezundo de Osmán ú Otmán I, al que 
sucedió en 1326. Ya en vida de su padre fué decla— 
rado heredero en perjuicio de su hermano mayor 
Alá-Eddin (1300), que sentía más afición á la cien- 
cia que al trono. Aun antes de ocupar el poder dió 
Oran Hazi pruebas de su valor, pues habiendo in— 
vadido los Estados otomanos una horda de tártaros, 
mató á muchos de ellos é hizo prisioneros á otros: se 
apoderó de varias fortalezas de los alrededores de Ak- 
Hisar, y tomó la ciudad de Brusa en 1326. Para jn- 
demnizar á su citado hermano Alá-Eddin por la pos- 
tergación de que había sido objeto, le ofreció compar- 
tir con él la soberanía y cederle gran parte de sus 
bienes, pero el desposcído. respetando la disposición 
paterna, no quiso aceptar lo propuesto por OrJaN 
Hazr. y sólo á repetidas instancias de éste se avino á 
admitir el cargo de visir. Ln los primeros años de su 
reinado los generales de Oran Hazi tomaron á los 
griegos varios castillos situados en las márgenes del 


Sakaria (Sangurius), Deseando que su autoridad 


fuera reconocida por los príncipes musulmanes del 
Asia Menor, se alió con Tursún, hijo segundo del 
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ORJECHOW — ÓRJIVA 


Ónjiva. — Vista general 


difunto príncipe de Karaci. Esta alianza reportó á | sobre todo de los poetas. El sobrenombre de Hazi, 


Oran Hazi el dominio de varias ciudades, á cambio 
del compromiso que contrajo de ayudar á Tursún para 
destronar á su hermano mayor, pero habiendo éste 
asesinado á aquél, acabó Oran Haz1 por destronar 
al asesino, y se apoderó de Pérgamo. 'Tras esto vino 
una era de paz que permitió 4 Orsan Hazi trabajar 
en bien de sus súbditos, mientras que su hermano, el 
citado Alá-Eddin (quien fué el primero en usar el 
título de baja), cimentaba el Imperio con leyes é ins- 
tituciones, algunas de gran trascendencia. Había 
organizado, en efecto, una milicia de cristianos, á 
los que ipstenyó en el Islam, dando origen á los ge- 
nizaros; organizó otros cuerpos de ejército, uno de 
ellos compuesto de infantes bien retribuídos, que 
hubieran indudablemente ofrecido grandes ventajas 
á no haber sido minados por la indisciplina. En 
1357, aprovechándose de la debilidad del Imperio bi- 
zantino, extendió OrJaN Hazt sus conquistas por la 
orilla griega del mar de Mármara, y 
de este modo comenzaron los turcos 
sus excursiones por tierras europeas, 
apoderándose lueoo de Konur, Mel- 
gara, Ipsala y Rodosto. así como del 
fuerte de Bulair, En estas conquistas 
tomó parte muy principal Suleimán 
(hijo de Orsan Hazr), quien falleció 
en 1359 sobreviviéndole su padre po- 
co tiempo. Oran Hazi había esta- 
blecido su corte en Brusa. En Nicea, 
de la que se había apoderado, convir- 
tió en mezquita el edificio donde tu- 
vieron lugar los Concilios ecuméni- 
cos, y cerca de la mezquita imperial 
estableció una escuela de derecho, 
gramática, filosofía y teología; fundó 
un hospicio para pobres. é intro— 
dujo varias mejoras en dicha ciudad 
y en Brusa, que rivalizaron en es- 
plendor, pues los particulares cons= 
truyeron importantes edificios que guardaban har— 
monía con las magmnificencias de los palacios públi- 
cos. Estuvo casado OrsaN Hazr con una hija del em- 
perador Juan Cantacuceno, matrimonio que se efectuó 
en 1345: la madre de Orsan Haz1 fué célebre por su 
hermosura, llamándola los musulmanes mujer tesoro 
y luna de delleza. Fué Orsan Hazr un príncipe cle— 
mente y dadivoso, al par que guerrero afortunado, 
y mereció el elogio de los escritores musulmanes, 


Jazi 6 Ghazi, que se le dió, equivale á Victorioso. 

ORJECHOW. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Táurida. Comercio de cereales, y 6,100 h, 

ORJIRLÉ. f. Germ. ATALAYA. 

ÓRJIVA. Geog. P. j. de la prov. de Granada, 
sit, en la parte meridional de la provincia, entre 
los p.j. de Santa Fe, Granada y Guadix al N., Ugi- 
jar y Albuñol al E., Motril al S. y Alhama al SO. 
Ocupa una super. de 825:30 kms.? y, según el cen- 
so de 1910, tiene 10,297 e. y albergues con 32,141 
habitantes de hecho y 33.448 de derecho. Consta 
de 30 municipios distribuídos en 1 ciudad, 4 villas, 
27 lugares, 2 aldeas, 12 caseríos y 1,924 e. y al- 
bergues aislados. Lo riega el río Guadalfeo y sus 
numerosos afluentes, entre los que se cuentan el de 
Durcal, el de Trevélez, el Lanjarón y el Chico. Su 
parte septentrional pertenece á la Sierra Nevada y 
la meridional á las Alpujarras. 


Órjiva. — Interior de la iglesia parroquial 


Órsiva. Geog. Mun. de la prov. de Granada, que 
consta de 1,226 e. y albergues y 4,352 h. [onjive—= 
ños). Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Barreras (Las), cortijada 4. 1% 14 44 
Carrasco y Cerro, íd.á. . . - 91 13 47 
Orjiva, ciudad de . .... — 838 3,091 
Grupos inferiores sy e. dis. — 361 . 1,170 


ORJÓN — ORLA 


Corresponde al p.j. de su nombre, dióc. de Gra- 
nada, El censo de 1910 le asigna 4,695 lr. Lstá si- 
tuado en un extenso valle de la cordillera de Sierra 
Nevada, en la carr. de Lanjarón y á oril. del río 
Guadalfeo ó Cadiar; produce aceite, cereales, vino, 
naranjas y esparto; minas de plomo en explotación; 
industrias de aguardientes y fundición de plomo; 
alumbrado eléctrico; telégrafos. OrJiva es una po- 
blación de agradable aspecto y su parroquia es pro- 
bablemente una antigua mezquita reedificada en el 
siglo xvi. Se han encontrado en sus inmediaciones 
ruinas de edificios muy antiguos. Pertenecía al se- 
norío de los condes de Sástago, que poseían en ella 
un castillo que figuró en la sublevación de los mo- 
riscos, 

ORJÓN. Geoy. Río de la Mogolia septentrio— 
nal, afl. der. del Selenga. Tiene sus fuentes en la 
cordillera de Jangai, en la falda del monte Ulzuitu, 
formándose de los riach. Ulutai y Bain-Jirujé; se 
encamina primero al E, y después al N., recibe las 
aguas del Jirmatay, del Naryn y del Tamir. tuerce 
al NE., se une con el Tola, desde cuya confluencia 
toma rumbo al N., y después de un curso aproxi 
mado de 600 kms. se encuentra al fin con el Se- 
lenga. 

UrJÓN. Geog. V. ARGÚN. 

ORKAN. m. l2eteor. Viento huracanado cuyo 
grado de intensidad alcanza la escala 12 de Beaufort 
(40 m. por segundo ó más). 

ORKAPN. Geoy. V. PereExop. 

ORKEDAL. (eo. Mun. de Noruega, prov. y 
á 32 kms. SO. de Trondhjem. dist. de Sóndre= 
Trondhjem. junto al río Orkla, tributario del fiordo 
de Trondhjem; 6,575 h. 

ORKELLJUNGA. Geoy. Mun. de Suecia. pro- 
vincia ó lin y á 60 kms. NO. de Cristiansand; 3,410 
habitantes. 

ORKEN. (Geo. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, 
cire. y á 2 kms. NO. de Grevenbroich, junto á la ri- 
bera izq. del río Erft, afl. izq. del Rhin; 1,140 h. 
(1,020 con el mun.). 

ÓRKENED. (eo. Mun. de Suecia, prov. ó lán 
y á 40 kms. NE. de Cristiansand; 4,420 h 

ORKHAN. Bioy. V. Orsan Haz1. 

ORKHÓNIDAS ú ORJÓNIDAS (Ixscrip- 
CIONES). Hist. Inscripciones turcas antiguas del si- 
glo vin después de J. C., descubiertas cerca del río 
Orkhon, al S. del lago Baikal, en 1889. Están es- 
critas en caracteres de origen arameo y refieren la 
historia de la rama septentrional de los turcos, ó 
Tukiue, de los historiadores chinos. V. Turquía. 

ORKINO. Geo. Pobl. de Rusia, gcb., dist. y á 
65 kms. NO. de Saratov. junto á las fuentes del 
río Tchardym, afl. izq. del Volga; 4,689 h. 

ORKLA. Geoy. Río de Noruega. que nace en 
Dovrefjeld. riega la prebostía de Orkedal del distri- 
to de Suddrontheim y des. tras un curso de 125 
kilómetros cerca de Orkedalsóren, en el fiordo de 
Drontheim. La prebostía de Orkedal es una pinto— 
resca región con yacimientos de cobre y otros mine- 
rales. * 

ORKNEY (Sour) ú ORCADES DEL 
SUR. Geoy. Pequeño archipiélago de las regiones 
antárticas, sit. al N. de las islas Shetland. Se com- 
pone de dos grandes islas montañosas. Coronation, 
al O., sit. á los 60% 46' lat. S. y 49? 5/ 23" long. O. 
de Greenwich, y Laurie, al E. Cerca de la costa 
occidental de la primera se encuentran los islotes 
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Inaccessible y Despair Rock, y entre las dos islas 
principales los de Powell y Saddle. El archipiéw 
lago fué descubierto en el año 1819 por Swith, 

ORKNEY (CONDE DE). i 
Hist. Título escocés osten- 
tado en diferentes períodos 
por varias familias y que 
en sentido lato procede de 
los primitivos condes de 
Caithness, que, bajo la su- 
premacía de los reyes de 
Noruega, dominaron des— 
de antiguo hasta el año 
1360, aproximadamente, 
en las islas Orcadas (Ork- 
ney). En sentido estricto y 
moderno, el título de con- ' y 
des de Orkney data de 1380, y la primera fami- 
lia en llevarlo fué la de sir Enrique Sinclair de Ros- 
lin (m. en 1400), que fué reconocido como conde 
por el rey de Noruega. ¡ 

Orkwey (lsapen HAMILTON, CONDESA DE)./Biog. 
Dama inglesa, nacida hacia 1657 y muerta en Lon- 
dres en 1733, hija del coronel Eduardo Villiers 
de Richmond. y que figura en la historia inglesa 
por haber sido amante de Guillermo 11 de Ingla- 
terra (V.). 

ORLA. 1.* acep. F. Bord, lisiére. — It. Orlo, lembo. 
— In. Border. — A. Rand, Saum. — P. Orla. — C. Vora. 
— E. (Ornambordo, border(aj)o. (Etim.— Del lat. oruza, 
dim. de ora, borde.) f, Orilla de paños, telas, ves- 
tidos ú otras cosas, con algún adorno que la dis- 
tingue. [| Adorno que se dibuja, pinta, graba 6 im- 
prime en las orillas de una hoja de papel, vitela ó 
pergamino, en torno de lo escrito ó impreso, ó ro- 
deando un retrato, viñeta, cifra, etc. || Blas. Pieza 
hecha en forma de filete, y puesta dentro del escudo, 
aunque separada de sus extremos otra tanta distan= 
cia como ella tiene de ancho, yue, por lo ordinario, 
es la duodécima parte de la mitad del escudo, que 
corresponde á la mitad de la bordura. || Ma”. Friso. 

Ora. Arguit. Dícese del reborde ó filete que corre 
por bajo de los ovarios de un capitel. [| Adorno que 
se pone en la orilla de una cosa. [| Vuelo ó salida. || 
ARCHIVOLTA. 

Orza. B. art. Motivos de ornamentación que cir- 
cuyen un tapiz, una tela, un enlosado, y también 
los empedrados y entarimados, formando encuadra= 
mientos de aceras, tableros, taraceas y mosaicos. 

Orta. Grab. La orla es un grabado, bien en re- 
lieve. bien en talla dulce, que consta de dos partes 
movibles; tales son, por ejemplo, ciertas letras de 
adorno grabadas en madera cuyo cerco es siempre 
el mismo, mientras que el centro es movible; y tales 
son también ciertas aguafuertes. principalmente en 
las obras del siglo xv111. en las cuales hay un marco 
ricamente adornado y viñetas con leyendas variadas. 

[| Dícese también de un marco en el cual se puede 
substituir un dibujo, un grabado, por otro. El dibu- 
jo ó grabado rodeado por este marco se dice que va 
montado en orla. 

Orta. Zmpr. Piezas de imprenta destinadas á or= 
namentar la composición: tipográfica. Constituyen 
material de surtido en las fundiciones de caracteres, 
abundando la variedad de dibujos y estilos, cuyas 
piezas son fundidas sistemáticamente, como los ti- 
pos, á varios cuerpos; pudiéndose combinar ú pa- 
rangonar en cualquier caso con el texto los títulos 
ó bien formar composición independiente. Llámase 


Escudo de Orkney 


488 


también orla á varias labores del dibujante que gra- 
badas pasan á decorar libros y diplomas. En biblio- 
grafía considérase orla el filete que encuadra una 
portada ó las páginas del libro, 


Orla de estilo moderno, por G. Lemmen 


Orla de página. Dibujoó grabado que sirve para 
ilustrar un libro formando un festón ó contorno re— 
gular ó irregular en cuyo centro se deja el blanco 
que sirve para colocar el texto. 

Orta. Mús. V. OrLo. 

ORLAC (Austor be). Biog. Trovador francés 
del siglo x1r. Se conoce de él una sola producción. 
en la cual lamenta las desgracias ocurridas á san 
Luis, rey de Francia, y á los cruzados en Tierra 
Santa. ) 

ORLADOR, RA, adj. Que hace orlas. Usa- 
set. c. 3. 

ORLADURA. PF. Bordure, ourlet. —It. Orlaturz. 


— In. Edging. — A. Borte. —P. Bainha. —C. Vorada. | 


—E. Bordornamíaj)o. f. Juego y adorno de toda la 
orla. | Orza (1.? acep.). 

ORLAM. Zinogr. Tribu del Africa Sudoccidental 
Alemana, de raza hotentote. En otro tiempo habitaba 
al S. del río Orange (provincia inglesa del Cabo), 
pero en época no muy lejana emigraron hacia el NO. 
en la región del Gran Namaqua. Se distinguieron 
siempre por su civilización, superior á la de las de- 
más tribus vecinas, si bien durante muchos años se 
dedicaron al robo y al pillaje dirigidos por su famo- 
so jefe Afrikander y su hijo Jonker. 

ORLAMIDE (ArbrrrT0). Liog. Dominico del si- 
glo x111, que pasa por autor de la Philosophia paupe- 
vu, atribuída por algunos indebidamente á Alberto 
Mugno. Hablan de él Sandero, la Haye y Alva.  * 

ORLAMÚNDE ú ORLAMUENDE. (eoy. 
C. de Alemania, ducado de Sajonia-Altemburgo, 
dist. de Roda. sit. á 181 m. s.n. m., en la desem- 
bocadura del Orla en el Saale; 1,650 h. Templo evan- 
gélico. ruinas del antiguo castillo, residencia de los 
condes de Orlaminde. Restos de fortificaciones. Fa- 
bricación dejuguetes y cigarrillos. Est. de empalme 
de las 1. f. Grossheringen-Saafeld y Orlamúnde- 
Oppurg. 

Dió origen al condado de Orlamiinde el conde 
Guillermo 1 de Weimar (m. en 963). El primero 
que llevó el nombre Orlamiinde fué Otón. margrave 
de Meissen. A la muerte de éste (1067) el título 
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pasó á los condes de Ballenstedt. Su descendencia 
anduvo largo tiempo en guerra con el emperador 
Enrique V, confirmando la legitimidad de la línea 
Ballenstedt, la cual se extinguió en 1140. Después 
todo su patrimonio, incluso ORLAMÚNDE, pasó á po— 
der del margrave Alberto el Oso, el cual dejó la he- 
rencia á su segundo hijo. Hermán J. Hasta el primer 
decenio del siglo x1v estuvieron los condes de Orla- 
miúnde en prime- 
ra fila entre las 
dinastías de Tu- 
ringia, Arruinado 
financieramente 
Enrique IV, tra- 
tó (1342) de tras- 
pasar castillo y 
cóndado al land- 
orave Federico II, 
y ásu hijo Enri- 
que V la sobera- 
nía de Schanen— 
forst. Contra la 
cesión de Orla- 
miúnde al Jand— 
grave se levantaron los condes de la línea de Wei- 
mar. junto con los condes de 'uringia, pero todo 
fué inútil. El landgrave triunfó en la guerra de los 
condes, y en 1346 los Weimar hubieron de tomar en 
feudo vitalicio todo el patrimonio del landgrave. y 
en 1373 cayó en poder del landgraviato. En la his= 
toria de OrLamUxNDE descuella por su horror la figu- 
ra de la condesa Inés. manchada con la sangre de sus 
hijos. Por los años de 1523-21 fundó Karsladt en 
OrLaMÚUND. una comunidad de ascetas que final- 
mente fué dispersada por Jo príncipes electores. Al 
hacerse el reparto de los dominios Ernestinos (1603) 
ORLAMÚNDE cayó en poder de Altemburgo. 

Bibliogr. Lommer. Orlaminde, ein Heimats- 
dild (Orlamiinde, 1878); Michelsen, Urkunalicher 
Ausgang der Ghafseñasft Orlaminde (Jena, 1856); 
Reitzenstein. Regesten der Grafen von Orlamiinde 
(Bayreuth, 1871): Jovius. Caronik der Grafen von 
Orlaminde (Leipzig, 1886). 

ORLAND. Geo. Villa de los Estados Unidos, 
en el de California, condado de Glenn; 836 h.. según 
el censo de 1910. || Villa en el Est. de Georgia, 
condado de Montgomery; 457 h. según el censo de 
1910. 

Oran Parx. Gcog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Cook; 369 h. se 
gún el censo de 1910. 

OÓRLANDET. (207. Mun. de Noruega, pro— 
vincia y á 45 kms, NO. de Trondhjem. dist. de 
Sóndre-Trondhjem, junto al fiordo de Trondbjem; 
4,445 h. 

ORLANDI (Exrique). Bioy. Religioso escola 
pio, italiano, n. y m. en Frascati (1717-1780). Se 
dedicó al estudio de las humanidades y cultivó la 
teología moral y los estudios de historia sagrada, 
Su fama de docto y hábil humanista se extendió 
desde los Colegios de Aletri. Albani y Frascati, eu 
vas cátedras regentó. También tomó las riendas del 
gobierno por largos años en las casas de Aletri, 
Norcia y Frascati. Dedicado á los ministerios pro= 
pios del sacerdocio, hizo tanto fruto, que fué nombra- 
do examinador sinodal de la diócesis de Espoleto y 
llamado á ocupar la prefectura espiritual del Colegio 
eclesiástico de Roma, donde se admiraron sus homi- 
lías dominicales. Como escritor quedan de él: Voti- 


Moneda bracteada de Orlamiinde * 
(Sajonia) del siglo xi: 
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cias históricas de la imagen tanmatúrgica de la V. de 
las Escuelas Pias (Roma, 173), y colección de Ser- 
mones, Homilías y Pláticas. 

OrLanbI (EstrBAN). Biog. Pintor italiano. n. en 
Bolonia (1681-1760). Fué hijo de Odoardo Orlandi. 
pintor y escultor boloñés. discípulo del Pasinelli, 
estudió en su patria y luego en Roma. ln colabora- 
ción con José Orsoni pintó los teatros de Bolonia. 
Lucca, Turín. la galería del palacio Ranuzzi de Bo- 
lonia, la capilla del Instituto y la del Aldobrandini 
en San Petronio. Trabajó también en el palacio Mar- 
tinengo de Brescia. 

OrLanbiI (Lucrnio). Biog. Religioso escolapio, ita- 
liano, n. en Ilorencia en 1663 y m. en Plebe de 
Cento en 1714. Acreditado profesor en varios cole- 
gios de Jas provincias calasancias de Roma, Nápoles 
y Toscana, tanto en el magisterio de primeras letras 
como de latín y retórica. Kegentó varios colegios. y 
su gestión fué tan acertada que mereció que se le 
nombrase provincial de la Etruria, cargo que abri- 
lantó con las luces de su prudencia, saber y virtu- 
des. Fué un admirable catequista. Perpetúan la fama 
de su memoria las obras siguientes: Vida del joven, 
dividida en cuatro tratados (Florencia, 1717); Li 
joven instruido para la recepción de la penitencia y 
encanstia (Florencia. 1133), y Elementos de Doctrina 
cristiana para uso de la juventud, obra póstuma (Flo- 
rencia, 1751). También se conservan en el Archivo 
de la provincia Toscana varios manuscritos suyos de 
materia ascótica, como la Vida de san José de Cala- 
sanz y un Tratado sobre el nombre de María. 

OrLaND1 (FErRNANDINO). Biog. Compositor italia— 
no, n. en Parma y m. en Munich (1777-1840). Es- 
tudió en el Conservatorio de Nápoles, y después de 
haberse dado á conocer como compositor con las 
óperas La pupilla scozzese é T1 podestáa di Chroggia, 
estrenada esta última en la Scala de Milán, fué nom- 
brado profesor de los pajes del virrey de Italia, y 
poco después profesor de solfeo en el Conservatorio 
de Milán. Finalmente. en 1828 se trasladó á Mu- 
nich. llamado para enseñar allí el solfeo. Sus ópe- 
ras. además de las citadas. son: l Furbi alle nozze, 
L' Amore stravagante, L” Amore deluso, [1 fiore, La 
sposa contrastata, 11 sartore declamatore, Nino, La 
villanella fortunata. Le nozze chimeriche, Le nozze poe- 
tiche. 11 Corrado, 11 Melodanza. ] raggiri amorosi. 11 
Balvardo. La dama soldato, LD” uomo benefico, L” amico 
dell uomo. 11 matrimonio per svenimento, Í1 quiproguo, 
Ii Cicisbeoburlato, Zulema e Zelima, Rodrigo di Va- 
lenza. y La Fedra, óperas que fueron compuestas des- 
de 1802 hasta 1814. y representadas en diferentes 
teatros de Italia. Los éxitos de OrLANDI quedaron re- 
legados al olvido tan pronto como Rossini se dió 4 co- 
nocer. y esto mismo acaeció con los obtenidos por 
otros compositores italianos de aquella época, por 
cuyo motivo abandonó OrLaND1I la composición tea- 
tral y escribió obras de carácter religioso, como mi- 
sas solemnes, motetes, y más de 100 composiciones 
pertenecientes á diferentes géneros. [| Una hija de 
este compositor. nacida en Parma y muerta en Reg- 
gio (1811-1834) debutó brillantemente como canta- 
trizde ópera seria, pero su muerte prematura le im- 
pidió hacerse un lugar eminente en la escena. Sus 
mayores éxitos los alcanzó en Anna Bolena, de Do- 


—mizetti, y en Norma, de Bellini. 


-OrLanb1 (Francisco). Biog. Dominico italiano. 
rofesor de la Universidad de Pisa, donde explicó 
teología dogmática y publicó la siguiente obra, im- 
sa en Florencia en 1710, á la que debe su cele- 
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bridad: Duplez lavacrum in cena Domini fidelibus ex- 
hibitum, alterum ex Chisti mandato de sacra pedum 
lotione alterum ex veteri Beclesiae disciplinae de expian- 
dis altarivus Cosmo II magno Duci ab autore nuncu— 
patum. 

OrLAND1 (Jos). Biog. Publicista italiano contem- 
poráneo, n. en 1843. Es profesor de historia y de 
geografía en Bari. y ha publicado: Della presente 
educazione letteraria (1868), Cariotta Corday, cenno 
storico (1869), Per le scuole superiori commerciale, 
industriale, navale da istituirsi in Napoli (1887), 
Manuale e tarole de celerimensura (1889), y Tacheo- 
metria (1894-96). 

OrLanbI (Nazareno). Biog. Pintor italiano del 
siglo xix. n. en Ascoli Piceno (1861). Estudió en 
Florencia y pintó particularmente cuadritos de asun- 
to marcial: Pro patria, El ocio en el cuartel, Avanza- 
das, Cocina militar, Prisión menor, Puerta capuchi= 
na, y Descudierta. 

OrLanD1 (Puernecrín ANToNI0). Biog. Religioso 
carmelita y erudito italiano, n. y m. eu Bolonia 
(1660-1727). autor de notables obras, entre ellas 
un Diccionario de pintores, escultores y arquitectos que 
lleva*por título Avecedario pittorico dei professori pit 
illustri ia pittura, scoltura ed architettura (Bolonia, 
1704), Votizie degli scrittori bolognesi e delle opere 
loro stampate e manoscritte (Bolonia, 1714). y Ori- 
gine e progressi della stampa dal 1475 al 1500, obra 
póstuma (Bolonia, 1772). 

ORLANDI (SEGISMUNDO). Biog. Naturalista italia— 
no contemporáneo. n. en Pavía en 1868. Es profe= 
sor auxiliar de la Universidad de Génova, y ha pu= 
blicado: Vote anatomiche sul «Macroscincus Coctei» 
(1894). Relazione della gita fatta all isolotto ed alta 
grotta di Bergeggí (1894). en colaboración con Ro- 
vereto: Di alcuni anellidi policheti del Mediterraneo 
(1896), Aaldanidi del golfo di Napoli. con osser= 
vazioni sopra alcuni punti della loro anatomia ed is- 
tologia (1898). ete. 

OrLaxD1 (Vexer10). Biog. lscritor italiano con= 
temporáneo. n. en 1844. Es presidente del Liceo 
Torguato Tasso de Roma. y ha publicado: Diporti 
etimologici (1876), é 11 giovineto Ailologo (1879-95). 

ORLANDINI (Josi María). Bioy. Compositor 
italiano. n. en Bolonia hacia 1685 y m. en Floren- 
cia por el año 1750. Fué discípulo del padre Do- 
mingo Scorpioni y maestro de capilla del gran du- 
que de Toscana: desde 1719 perteneció á la Acade— 
mia de los Filarmónicos de Bolonia. Entre sus óperas 
se cuentan: Farasmane, La fede tradita e vendicata, 
Carlo. re d'Allemagna; D'innocenza giustificata, Me— 
rope, Antigona, Lucio Papirio, Ifigenia in Tauvrido, 
Paride. Griselda, Nerone, Temistocle, etc. Compuso. 
además, los oratorios: Giuditta, Ester, y Gioas, re di 
Giuda. 

OrLawbis1 (Juan Lucas). Biog. Religioso escola— 
pio. n. en Nápoles en 1661 y m.en Gaeta en 1699, 
Varón de talento agudo y notable por sus eximias 
virtudes. Tanto se acreditó mientras cursaha los es= 
tudios teológicos que no dudaron sus pro/esores en 
escogerle para sustentar 7'esís en Roma el año 1681, 
que por lo notables. luego se dieron á la estampa y 
fueron dedicadas al eminentísimo señor cardenal 
Rospigliossi. De regreso á su provincia napolitana 
fué modelo de religiosos. sabio y virtuoso. sobresa— 
liendo en la práctica de la inocencia, candor y man- 
sedumbre. A los tres meses de ser nombrado supe- 
rior del Colegio de Gaeta sucumbió víctima de fie— 
bre maligna este malogrado ingenio. 
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OrLaANDIxI (NicoLás). Biog. Jesuíta italiano, n. en 
Florencia y m. en Roma (1554-1606). Después de 
haber sido profesor de humanidades, rector del Co- 
legio de Nola, y maestro de novicios en Nápoles, 
fué liamado á Roma con el cargo del secretario del 
padre general. Escribía en latín con suma corrección 
y elegancia, por lo cual fué gran elogio el que de él 
hizo el padre Sacchini, y repitieron otros biógrafos 
al decir que fué tan perfecto en su vida como en su 
estilo. Redactó los tres primeros volúmenes de An— 
nuae litterae Societatis Jesu, correspondientes á los 
años 1583, 1584 y 1585 (Roma, 1585, 1586 y 1588). 
También escribió la Vita Petri Fabri, qui primus 
fuit Sociarum B. Ignatii Loiozae Societatis Jesu 
(Lyón, 1617), traducida al francés (Burdeos, 1618) 
y al italiano (Roma, 1629), y un Tractatus seu Com- 
mentarii in Summarium Constitutionum et in regulas 
communes (Rochampton, 1876), de interés para los 
religiosos de su Orden. Pero su principal obra es la 
Historiae Societatis Jesu prima pars (Roma, 1614), 
que comprende, en 16 libros, la vida y generalato 
del santo fundador. Es la primera historia de la 
Compañía de Jesús, que continuaron sucesivamente 
los padres Sacchini, Poussines y Jouvancy. 

Bibvliogr. Sommervogel, Bibliotheque de la C. de 
Jésus (Bruselas y París, 1894), 1934-35. 

ORLANDO. m. Nombre propio de varón, equi- 
valente á Rolando ó Roldán. 

OrLANDO Furioso. Lit. En 1486 el conde Boyar- 
do (V.) publicó la primera edición de su Orlando 
innamorato, poema inspirado en las hazañas de Car- 
lomagno y sus Doce Pares. La muerte interrumpió 


al poeta, dejando á los sarracenos victoriosos en tor- |. 
no de París y cuando se disponía á cantar la derro- |. 


ta y la muerte de Agramante y el desenlace de los 
amores de Orlando, Reinaldo y Rugiero. 


El éxito alcanzado por el poema alentó á un poe- |, 
ta mediocre, Agostini, 4 continuar la obra de Bo- |: 
yardo, y su fracaso, que no apagó siquiera la curio- |: 
sidad del vulgo, dejó el camino libre para una nue- |. 


va prueba, | 

Ariosto, después de un intento de un poema épi- 
co en tercetos en honor de la casa de Este, decidióse 
á proseguir la historia de Orlando en el punto mis- 
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son fines estos que permanecen accesorios, hundidos 
y olvidados en la vasta tela. Lo que le anima y pre- 
ocupa es un sentimiento superior, que es para él fa 
y moralidad; que es para él todo: el culto de la for- 
ma, la sincera ¡ospiración artística. Y se le vió co- 
rregir y volver á corregir, hasta que no hubo dado á 
su creación la última forma que le satisfizo. De esta 
seriedad y genialidad en el trabajo surgió la epope- 
ya del Renacimiento, el templo consagrado á la úni- 
ca divinidad que aun se adoraba en Italia: el Arte.» 


EN 


ORLANDO 


VRIOSO 


E MLVDOVI 
V ARIOSTO, Traduzido 
dela lengua Tofcana enla 
Efpañola por Don Ge- 
ronymodcVrrca. 


J.leua celta impreísion la vida de Lu- 
dourco Ar1ofto, y a cada Cantoanno 
raciones,cn que fe declaran Jos luga- 
resdificulgolos. Nuevamétre rraduzi 
das dela dichaJengua Tofcans. Con 
otras muchas curiolidades que fe ha 
laranen la plana tercera, 


Impreíío en Bilbao por Marhiss Mares; . 
Añode M. D. L_XXXIIL 
Con licencia y facultad del Confejo Real, 


Portada del Orlando Furioso, por Ariosto 
(Bilbao, 1583) 


Son tantos los episodios que se entrecruzan y tan- 


mo en donde la había dejado suspendida Boyardo. | tas las diversas aventuras de sus múltiples persona- 


Tomó consejo de Bembo, que le exhortó, según se 
ha dicho y repetido, á escribir el poema en latín, 
aunque Carducci, en su estudio Ludovico Ariosto y 
Torcuato Tasso (Bolonia, 1905), afirma que Bembo 
no le aconsejó tal cosa y se limitó tan sólo á no ani- 
marle en sus primeros intentos de épica italiana, 
puesto que Ariosto en su juventud demostró grandes 
condiciones para llegar á ser un gran versificador 
latino y, en cambio, no prometían gran cosa sus 
intentos en lengua vulgar. En 1505 debió empezar 
el poema, que tardó diez años en concluir y que limó 
y retocó durante toda su vida, sin pensar en otra 
cosa, sin preocuparse de nada que no fuese su Oy Zan- 
do furioso. «Ninguna obra fué concebida ni ejecuta- 
da, dice De Sanctis en su Storia della Letteratura 
italiana (Bari, 1912), con más seriedad. 

»Y lo que le daba esta seriedad no era ningún 
sentimiento religioso, moral ó patriótico, de los cua- 
les no había vestigio alguno en el arte, sino el puro 
sentimiento del arte mismo, la necesidad de dar rea- 
lidad á sus fantasías. Hay entre sus fines algo del 
deseo de secundar el gusto del siglo y tocar todas] 
las cuerdas que le eran gratas, y tejer la historia ó, 
mejor dicho, el panegírico de la casa de Este. Pero 


jes, que á veces ocultan y hacen olvidar la acción 
principal, pero sin que por ello pierda el poeta el 
hilo de su plan perfectamente trazado. Sus héroes y 
personajes de toda clase parece que se pierden á ve- 
ces en lo intrincado de sus extraordinarias aventu- 
ras, pero la hábil mano del autor los trae de nuevo á 
nuestra presencia en el momento preciso y por me- 
dios ingeniosamente preparados. No quiere esto de- 
cir que una Jectura ligera permita seguir el hilo del 
relato, pues es indispensable tener á la vista un plan 
general del poema para no perderse en aquel labe— 
rinto. El tema es el siguiente: Los reyes de Africa y 
sus aliados, bajo el mando de Agramante, han re- 
suelto la destrucción del reino de Francia, y París 
es sitiado por dos veces y reducido al último extre- 
mo. Después de largos combates, los sarracenos son 
vencidos por completo, el suelo de Francia se ve li- 
bre de enemigos y Agramante tiene que huir ver 
gonzosamente, emboscándose con los restos de sus 
tropas, mientras Carlomagno convoca á sus gue- 
rreros en París, para obsequiarles con brillantes 
fiestas. 

En este tema general se destacan los episodios 
principales relativos á Orlando, Rugiero, Reinaldo 
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y Astolfo, de donde salen otros y otros episodios se- 
cundarios. 

Sabedor Carlomagno que Orlando y Reinaldo se 
disputan la mano de la bella y desdeñosa Angélica, 
reina de Catay, que se encuentra bajo la protección 
del viejo duque de Baviera, promete entregarla á 
aquel que se haga más digno de ella por sus proe- 
zas; pero derrotados los cristianos por los sarrace- 
nos, Angélica se aprovecha del desorden producido 
para huir del campamento. Reinaldo quiere correr 
tras ella, cuando una orden del monarca, que teme 
ser sitiado en París, le envía á Inglaterra en busca 
de auxilio. Un temporal le arroja á las playas de Es- 
cocia, en el momento preciso de poder salvar á la 
hermosa princesa Ginebra de la deshonra y de la 
muerte. El rey, agradecido al salvador de su hija, 
le concede toda la gente de que puede disponer, de- 
signando á su propio hijo para el mando de aquellas 
tropas. 


Mientras tanto Orlando, subyugado por la vio- 
4 


lencia de su pasión, abandona á su rey para ir en 
busca de la bella Angélica, realizando la pasión 
amorosa en el Orlando furioso, como la cólera en la 
/líada, el alejamiento del héroe para hacer que bri- 
lle el valor de los otros guerreros y se equilibren las 
fuerzas. 

Carlomagno se queja amargamente de la conduc- 
ta. de Orlando. Brandimarte, amigo del fugitivo, se 
pone en camino en su busca, y pronto la gentil Flor 
de Lis partirá á su vez detrás de su marido, Bran- 
dimarte, como éste detrás de Orlando, y Orlando 
detrás de Angélica. 

Otras circunstancias mantienen también alejado 
del campo de batalla al más grande de los héroes 
enemigos, al noble Rugiero, amante de la bella y 
valerosa Bradamante, hermana de Reinaldo. Sus 
amores, combatidos por mil obstáculos, constituyen 
uno de los principales episodios del poema, enlazán- 
«dose con ellos diversos y numerosos sucesos. La 
maga Melisa les ampara, el encantador Altante se 
opone á la realización de sus deseos, no desperdi- 
ciando ninguno de los medios maravillosos de que 
dispone para apartar á Rugiero del campo de batalla. 

Entre tanto París corre un gran peligro. Los si- 
tiadores logran incendiar la ciudad, librándola de la 
destrucción una lluvia milagrosa que apaga el fuego. 
Los sarracenos, informados del auxilio que Reinal- 
do trae de Inglaterra, se aprestan al asalto general. 
Agramante excita á sus numerosas tropas; Marsilio 
está á la cabeza de los moros españoles, y el audaz 
Rodomonte, rey de Argel, arde de impaciencia, pro- 
metiendo pegar fuego á la ciudad. Carlomagno, ro- 
deado de sus héroes, se dirige á la catedral, y sus 
fervientes súplicas son llevadas á los pies del Eterno 
por el arcángel San Miguel, patrón de Francia. La 
divina Bondad da orden al arcángel de bajar á la tierra 
y con el Silencio conducir rápidamente las tropas de 
Reinaldo, y con la Discordia arrojarse en medio del 
campo enemigo para sembrar en él la división. 

Abandona el poeta el sitio de París para conducir 
al lector al emocionante episodio de Clorinda y Me- 
doro, en que Clorinda muere víctima de la amistad 
y Medoro recibe de Angélica la recompensa de su 
virtud. La cruel Angélica, que ha escapado de Or- 
lando, de Reinaldo, de Sacripante y de tantos otros 
príncipes y reyes, encuentra por fin su anillo mági- 
co, cuando al pasar por los nlrededores de París ve 
al joven Medoro tendido en el suelo y bañado de 
sangre. Lo transporta á la cabaña de un pastor para 
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cuidarle, y acaba por enamorarse y entregarle con su 
mano su corona. Apenas los amantes abandonan la 
cabaña en donde han celebrado su casamiento, llega 
Orlando, y al leer en los troncos de los árboles los 
nombres entrelazados de Angélica y Medoro y saber, 
por conducto del dueño de la cabaña la marcha de 
los recién casados á la India, se entrega á la deses— 
peración más violenta, transformándose su pasión 
en locura furiosa. 

Es verdaderamente imposible dar idea en un rá- 
pido extracto del gran cuadro de la locura del héroe. 
Recorre Francia, atraviesa España, pasa el estrecho 
de Gibraltar á nado, llega á las playas africanas, 
entregándose á toda suerte de furores hasta que As— 
tolfo le devuelve la razón que, encerrada en un fras- 
co. ha ido á buscar á la Luna, en donde se encon— 
traba. Juntos los dos, y en compañía de Brandimarte 
y otros paladines que el arte del poeta ha sabido 
reunir por medios extraordinarios é imprevistos, em- 
piezan á saquear los Estados de Agramante. Llega 
la noticia á los oídos del caudillo de los sarracenos, 
quien se da cuenta de la necesidad de fijar la victo= 
ria, hasta entonces vacilante. París está á punto de 
sucumbir, pero la Discordia siembra la confusión en 
el campo enemigo, trastornando las cabezas de todos 
sus guerreros: Rodomonte abandona al rey de Afri- 
ca llenándole de imprecaciones; Rugiero mata á 
Mandricordo; Gradosio, Marfirio y Sacripante se 
entregan á dirimir antiguas querellas y, en una pa- 
labra, el ejército mahometano se encuentra privado 
de sus principalos sostenes. Los jefes de los do3 
campos se deciden á confiar la suerte de sus ejérci- 
tosá un combate singular. Los franceses eligen á 
Reinaldo y los moros á Rugiero. Este, que se da 
cuenta de su superioridad, no se decide á matar al 
hermano de su amante y no hace más que defender- 
se. La maga, que protege los amores de Rugiero, 
toma la forma de Rodomonte y convence á Agra- 
mante de que debe romper el pacto. Empieza en- 
tonces una batalla general, en la que es vencido y 
puesto en fuga el rey de los moros. Logra embarcar 
con los restos de sus huestes, pero encontrando en 
su camino á la flota que conduce á Orlando y á sus 
compañeros, es vencido de nuevo. y aunque consi- 
gue escapar de la lucha, no puede hacer lo mismo de 
las garras de la muerte, pues al llegar á la orilla cae 
bajo los golpes de Orlando. 

El poeta reune en Francia á todos los guerreros 
de Carlomagno para celebrar la fiesta de la victoria 
y la conversión de Rugiero á ia verdadera fe. 

Ariosto se propuso representar y pintar el mundo 
de la caballería, y las empresas de Carlomagno y 
Agramante, lo mismo que las proezas de sus guerre- 
ros no son más que el eje en torno del cual gira y se 
desarrolla el mundo caballeresco, y no constituyen 
el fin sino el tiempo y el lugar en que aquel mundo 
se muestra, y en su espíritu y en su desarrollo en 
aquel lugar y en aquel tiempo. hay que buscar la 
verdadera unidad del poema. «Si la empresa de 
Agramante, dice de Sanctis en la obra citada. cuya 
última edición ha sido dirigida por Benedetto Croce, 
no fuese el simple material donde se desarrolla el 
mundo caballeresco, sino una verdadera y seria ac= 
ción y el fin del poema; y si Orlando y Rugiero 
fuesen episodios en esta acción, el poema sería tan 
defectuoso como delectuosa sería la Divina Comedia, 
á quererla juzgar con el mismo criterio... Unidad de 
acelón y episodios son un lenguaje convencional que 
nos viene de Aristóteles y Horacio, y sería una cosa 
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absurda quererlo aplicar al mundo caballeresco. Por- 
que la esencia de dicho mundo es precisamente la 
libre iniciativa del individuo, la falta de seriedad. de 
orden y de persistencia en una acción única y prin 
cipal, y así es que las acciones se llaman aventuras 
y los caballeros se apellidan errantes. Separarse del 
centro para audar vagando en busca de aventuras, 
es el espíritu de un mundo al que repugna tanto la 
unidad como la disciplina, Querer organizar dicho 
mundo con preceptos de Horacio ó de Aristóteles es 
quererlo falsificar. El desorden es allí orden, y la va- 
riedad, unidad. Así como la unidad del mundo, en su 
infinita variedad, está en su espíritu ó en sus leyes. 
la unidad de aquella vasta representación está en el 
espíritu ó en las leyes del mundo caballeresco,.. Los 
temas espirituales de este mundo, el amor, el honor, 
lo maravilloso y el espíritu de aventuras son llevados, 
por el poeta. hasta un último extremo que confina 
con el ridículo... Y aunque un mundo así, tenga un 
aspecto diferente del ordinario y tan alejado de las 
costumbres y de los sentimientos de su tiempo, 
Ludovico se mueve dentro de él con tanta facilidad 
y lo lleva tan impreso en su imaginación que lo 
hace visible con todos los caracteres de una vida 
p"esente y real. Y ahí está lo maravilloso del genio 
de Ariosto: representar un mundo tan extraordina- 
rio con sencillez y naturalidad. Las condiciones de 
su existencia son verdaderamente fantásticas hasta 
llegar al absurdo; pero una vez admitidas, el movi- 
miento histórico resulta profundamente humano y 
natural... El poeta no se entremete nada en su his- 
toria, y más que autor es espectador que goza de la 
vista de aquel mundo, como si no fuese un mundo 
suyo, parto de su imaginación. Esta perfecta obje- 
tividad y perspicacia del mundo de Arjosto ha sido 
llamada Claridad homérica. El arte italiano en esta 
sencillez y claridad llega á la perfección, y por 
estas dos cualidades es Ariosto el príncipe de los 
artistas italianos, digo artistas y poetas.» 

El lenguaje y el estilo, v, en general, las belle- 
zas de la forma, no han podido ser atacadas por sus 
más apasionados detractores, que han criticado la 
pequeñez del asunto impropio de la grandeza que 
la epopeya requiere y hasta la falta de originalidad, 
sobre todo después de leer el notabilísimo estudio 
del crítico italiano Pío Rajna, titulado Le Fonti 
dell Orlando. 

El poema de Ariosto se publicó en Ferrara en 1516, 
produciendo una gran sensación; la primera edición, 
en donde figuraba una bula del papa León X, cons- 
taba de 40 cantos, aumentados más tarde hasta 46 
en la edición de 1532. tercera publicada por el mismo 
Ariosto (hay una de 1521 con 40 cantos solamente), 
que debe ser considerada como el texto legítimo del 
poema. La mejor edición moderna es la de Milán 
(1818), en donde se reproduce el texto de la de 1532, 

En España tuvo el Orlando furioso tres traducto— 
res, á cual peor: Hernando de Alcocer, el capitán 
Jerónimo de Urrea y Diego Vázquez de Contreras. 
sin contar á Gonzalo de Oliva, cuyo trabajo, muy 
superior al parecer á los anteriores, quedó inédito. 
Además pusieron en verso algunos fragmentos Fran- 
cisco Garrido de Villena, Hernando de Acuña y 
Zamora, cuyas octavas reales figuran en el tomo 47 
de la Colección Rivadeneyra. Entre las traducciones 
modernas debemos citar la de Aranda y San Juan, 
publicada en Barcelona en 1872. El canto II de 
E! crotalón, de Cristóbal de Villalón, es una tra- 
ducción en prosa, casi textual, de algunas estrofas 
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del canto 46 del Orlando. Algunos críticos moder— 
nos han querido ver en El curioso impertinente, de 
Cervantes, un plagio de uno de los episodios del 
poema de Ariosto, habiendo Icaza, en el Boletin de 
la Real Academia Española (t. IV, pág. 32), do- 
mostrando lo falso de dicho supuesto. 

El Orlando furioso, además de ser traducido á 
casi todos los idiomas, ha inspirado á muchos poetas 
y literatos. 

Bibliogr. Y. de Sanetis, Storia de la Letteratura 
italiana; nuova edizione a cura di Benedetto Croce 
(1912); J, Carducci, Su Ludovico Ariosto e Torguato 
Tasso (1905); P. Rajna, Le Fonti dell* Orlando Pu- 
rioso: Ricerche e Studi (Florencia, 1900). 

Ortanpo. Geog. Cabo de la costa de Sicilia, en la 
parte N. cerca de Naso. Es escarpado y áspero, 
terminando en un peligroso arrecife, Hay en él un 
cementerio y una jglesia. 

Combate naval de Cado Orlando. Libróse el 4 de 
Julio de 1299 entre las flotas de don Jaime II el Jus- 
ticiero, y don Padrique, hijos de don Pedro III, rey 
de Aragón, durante la guerra de Sicilia. Figuraba 
en la primera el célebre Roger de Lauria y en la 
segunda, á favor de los sicilianos, Gombaldo de 
Entenza, caudillos que antes lucharon unidos bajo 
la bandera aragonesa, lo mismo que otros caballeros 
y Capitanes aragoneses y catalanes, que en esta 
ocasión aparecían de igual modo divididos. En la 
mañana del citado día se hizo á la mar don Jaime, 
á cuyo encuentro salió Ja galera mandada por Enten- 
za, siendo apresada después de muerto su capitán. 
El combate, no obstante, seguía indeciso hasta que 
una maniobra de Roger de Lauria, hábilmente di- 
rigida, dió la victoria á los aragoneses, quienes 
apresaron 18 naves con gran número de combatien- 
tes. Roger de Lauria, ansioso de tomar venganza 
del suplicio dado por los sicilianos en el sitio de 
Siracusa á su sobrino Juan de Lauria, hizo dar 
horrible muerte á muchos de los prisioneros y á 
algunos nobles de Mesina. obscureciendo en cierto 
modo la gloria del brillante hecho de armas. 

OrLaxbo. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de la Florida. cap. del condado de Orange, sit. á 
237 kms. al S. de Jacksonville. Est. de empalme 
de f. c. Según el censo de 1910 cuenta 3,891 h. 
Lugar muy concurrido en invierno por su clima 
sano y lo abundante de la caza en sus cercanías. 
Centro comercial. || Villa en el Est. de Oklahoma, 
condado de Logan; 310 h, según el censo de 1910. 

ORLANDO (San). Hagiog. Monje benedictino, lego 
de la abadía de Valleumbrosa (Ilorencia); por la 
pureza de su vida alcanzó gran poder sobre el espí- 
ritu de las tinieblas. Es honrada su memoria el 20 de 
Mayo. (Acta SS., Agosto, t. 1, pág. 104.) 

Orzanno (FeLipE). Biog. Literato italiano. n. en 
Aderno en 1850. Estudió en Nápoles y en el Insti- 
tuto de Estudios Superiores de Florencia. Se le debe: 
Ti Cherico del Piovano Arlotto, en colaboración con 
Fanfani; Francesco Magui, Giuseppe Regaldi, Scuola 
Modello, etc. Ha colaborado en numerosos diarios y 
revistas, tales como Gazzetta d' 1talia, Rivista Euro— 
pea, Divitto, Letture di Famiglia, etc.., y desde 1875 
dirige el Giornale ai Erudizione. Ha fundado, con 
G. Baccini, la Bibliotechina grassoccia, que ahora 
lleva por título Bidliotechina rarissima, y editado al- 
gunos volúmenes importantes. 

OrLanno (Jenaro). Bioy. Literato n. en 
1844. Es profesor de lengua italiana y director de 
una escuela técnica de Nocora Inferiore. Se le debe: 
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La Vergine Maria e lo spirito della Chiesa Cattolica 
(1863), 4 zonzo fra i miei quaderni: saggio di studi 
<lassici (1878), Dizionario dei sinonimi della lingua 
italiana (1884), La storia di Nocera de Pagani 
(1884), 4i prof. De Petra e la mia Storia di Nocera 
(1885), Za miscredenza al tribunale della ragione e 
della vivelazione: nuova apologia della Chiesa Cattoli- 
ca (1885;: Un altro critico (M. Schippa)..! della mia 
storia di Nocera (1885), Piccolo dizionario dei sino- 
saimi italian (1892), etc. 

OrLanbo (Luis). Bioy. Ingeniero naval italiano, 
n. en Palermo (1814-1896). Fundó el célebre asti- 
llero de su nombre en Liorna 
y dió gran empuje con sus 
iniciativas á la construcción 
navalitaliana hasta poderin- 
dependizarse de la industria 
extranjera, tanto en la cons- 
trucción de la marina mer— 
cante como en la de guerra. 
En sus astilleros se constru- 
yeron varios cruceros italia- 
nos y gran número de tor— 
pederos. Ha ganado distin- 
tos premios en las Exposi- 
ciones de París y Chicago. 

OrLawno (Marzo). Biog. Religioso carmelita, 
n. en Cilicia en el siglo xvi y m. en 1695. Fué 
obispo de Cefalonia y general de su orden. Escri- 
bió: Cursus theologicus, in 111 part., y D. Tomae 
2d methodem Scholast ordinat, 
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Donumento erigido en Liorna en honor de Luis Orlando 
por León Gaugeri 


OrLawno (Vícror MawuzL). Biog. Jurisconsulto y 
hombre de Estado, italiano, n. en Palermo el 19 de 
Mayo de 1860. Terminada la carrera de derecho, se 
habilitó (1883) para profesor de derecho civil en la 
Universidad de su ciudad natal. Enseñó en 1885 en 
Módena, y en 1886 en Mesina, obteniendo en 1888 
la cátedra de derecho administrativo de la Universi- 
«dad de Palermo. En 1897, elegido diputado del Par- 
lamento, se adhirió al partido de la izquierda, y en 
Noviembre de 1903 fué nombrado ministro de Ins- 
trucción pública. cartera que desempeñó hasta Mar— 
zo de 1995. En su calidad de presidente del Consejo 
de ministros de Italia, fué una de las figuras que se 
destacaron en el período de la guerra europea de 
1914 á 1919, especialmente desde la firma del ar- 
misticio entre las potencias centrales y las de la 
Entente, en que OrLanDO entró á formar parte del 
Consejo de los Cuatro, encargado de elaborar el 
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tratado de paz. Con sus colegas, los jefes de Estado 
Wilson, Lloyd George y Clemenceau, fué resol- 
viendo los graves problemas que entrañaba la cues= 
tión de la paz. Entre 
los conflictos á que las 
reivindicaciones italia— 
nas daban lugar, el más 
agudo era el relativo 
al de Fiume, que, con 
Trieste, habían sido 
siempre para Austria 
los grandes puertos de 
entrada en el Adriático. 
Italia, además. exigía 
la posesión de Fiume 
como recompensa de- 
bida á la cooperación 
que prestara á la Euten- 
te en el decurso de la 
guerra. La anexión de 
Fiume á Italia halló un 
adversario en el presidente Wilson, cuya actitud 
hizo que OrLanDo, el 24 de Abril de 1919, se reti- 
rase de la Conferencia de la paz, acto que obtuvo 
una ruidosa aprobación por parte de Italia. Ll con= 
flicto pareció. en ciertos momentos, amenazador, pero 
luego se resolvió, y al publicarse el tratado prelimi- 
nar dela paz(7 de Mayo de 1919) OrLaxbo regresaba 
á París. Como orador ha obtenido numerosos éxitos, 
siendo uno de sus discursos más famosos el que pro- 
nunció con motivo de las fiestas de Arezzo en honor 
del Petrarca. También ha demostrado afición á la lite- 
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ratura, dando brillante muest:a de su ingenio en al= 


gunas de sus poesías y en sus estudios sobre la sátira 
y la mitología. He aquí sus principales producciones: 
Alcune poesie (1873), Della satira e delle sue attinenze 
colla sativa italiana e francese (1876), 11 Prometeo 
a” Eschilo e il Prometeo della mitologia greca: saggio 
criticosulla transformarzione deimiti(1879); Delle for- 
me e delle forze politiche secondo H. Spencer (1881), 
Delmetodo migliore dell insegnamento (1881). La ri- 


forma elettorale (1883), Delle fratellanze artigiane in 


Italia (1884), Della resistenza politica individuale e 
collettiva (1885), Solenne commemorazione del comm. 
ing. Florio, senatore del Regno (1891); Principi di 
diritto amministrativo (1892). Sulla unificazione della 
cassazione civile (1893), Principi dí diritto costitu— 
zionale (1894), y Le liste elettorali: commento alla 
legge 11 juglio 1894 (1895). Desde 1890 fué director 
del Archivio di diritto publico. 

ORLANDO DA SiLVA (Arruro). Biog. Escritor bra- 
sileño, n. en 1858 y m. en 1915. Doctor en. cien— 
cias jurídicas y sociales, fué inspector general de es- 
cuelas y director de Instrucción pública en el Estado 
de Pernambuco. Fué diputado al Congreso Federal. 
Perteneció á la Academia Brasileña de Letras y al 
Instituto Arqueológico de la ciudad de Pernambuco, 
w se le debe: Philocritica, Meu Album, Propedeutica 
politico-juridica. Ensoios de critica, dos Relatorios 
sobre a Instruccúo publica, etc. Este escritor es re- 
da:tor en jefe del Diario de Pernambuco. 

Bibtiogr. Augusto Franco. Les Estudos (Lisboa, 
1905). y la revista A cultura academica, de Recife. 

OrLanbo DI Lasso. Bioy. V. Lassus (RoLANDO 
pi LATTRE). 

ORLANGAR. v. a. (em. ATENDER. 

ORLANGÓ. adj. Germ. ATENTO. 

ORLAR. F. 0urler. — It. Frangiare. — In. To hem. 
—A. Sáumen. —P. Abainbar. —C. Vorejar, enribetar. 
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— E. Borderi, randoduobligi. v. a. Adornar un vesti- 
do ú otra cosa con guarniciones al canto. || Hond. 
RepPULGAR. || Blas. Poner la orla en el escudo. [| 
Impr. Cerrar un molde con orlas. 

Deriv. Orlado, da. 

ORLAT. Geoy. Pobl. de Hungría, en la Tran- 
silvania, comitado de Szeben ó Hermannstadt, dis- 
trito y á 8 kms. SE. de Szelistye, junto al río Cibin, 
tributario der. del Oltó Aluta; 1,060 h. Fundición 
de cobre. 

ORLAU. (eoy. Pobl. de Austria, en la Silesia, 
dist. y á 7 kms. O. de Freistadt, junto á un peque- 
ño tributario del río Olsa, af. der. del Oder; 2,955 
habitantes. Est. en la 1. f. de Oderberg á Sillein. 

ORLAY (Van). Biog. V. OrLexY (Van). 

ORLAYA. f. 501. Género de plantas umbelífe- 
ras, apioideas, escandicineas, caucalinas, con cara 
comisural aucha en los diaquenios, células comisu- 
rales llenas de cristales, costillas primarias lineales 
cerdosas, secundarias con dos ó tres hileras de agui- 
jones, cáliz quinquedentado. 

La O. grandiflora de la Europa occidental, N. de 
Africa y Cáucaso, es de l á 3 dm., con hojas bi ó 
tripinadopartidas. umbelas de cinco á ocho radios, 
brácteas involucrales grandes, enteras. las de los in- 
volucrillos también, y escariosas, flores radiadas 
blancas y diaquenios grandes, cortamente peduncu- 
lados y espinosos, ganchudos, estilopodio mucho 
más corto que los estilos, 

La O. platycarpa y la O. maritima, Caucalis pu- 
mila, se incluyen hoy en el género Daucus, sección 
heteracanthiuwm, con la comisura muy ensanchada 
por las costillas marginales, diaquenio comprimido 
por el dorso. aguijones anchos, separados, en dos hi- 
leras. No tienen cristales en la comisura. Son medi- 
terráneas; la primera, vulgarmente llamada cachu- 
rro, tiene umbelas con dos ó tres radios, pocas flores 
y brácteas enteras, hileras de aguijones apartadas 
lateralmente de la comisura: la segunda, vulgar- 
mente llamada cospí, tiene tallo tendido de0'5 4 1'5 


decímetros. umbelas plurirradiadas, brácteas pinado-: 


partidas, aguijones unidos en ala ancha, anchamen- 
te triquetra y gruesa, espinosos-estrellados en el 
ápice, estilopodio cónico, más largo que los estilos. 

ORLE. (eo. Mun. de Austria, en la Croacia- 
Eslavonia, comitado de Zagrab 6 Agram, dist. y á 
25 kms. NNO. de Sziszek, junto á la rib. der. del 
río Save, afl. der. del Danubio; 10,100 h. 

ORLÉ (San Barronomé ng). Geog. V. San Bar- 
TOLOMÉ DE OrLE. 

Oruí y Nozatrna. Geog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Caso, parr. de San Bartolomé de 
Orlé, 

ORLEANÉS, SA. adj. Natural de Orleáns 
(Francia). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo ú 
dicha ciudad. 

ORLEANÉS ú ORLEANAIS. Geog. V. ORLEANESADO. 

ORLEANESADO. (eo7. Prov. de la antigua 

. Francia, uno de los 33 grandes gobiernos militares 
que tenía por capital á Orleáns. Estaba limitado al 
N. por la isla de rancia, al E. por la Champaña y 
la Borgoña, al SE. por el Nivernais, al S. por el 
Bérry, al SO. por la Turena, al O. por el Maine y 
al NO. por la Normandía. Su ext. era de 20,300 ki- 
lómetros cuadrados, dividiéndose en el ORLEANESADO 
propiamente dicho, cap. Orleáns; el Blesois, capital 
Blois: el Vendemois, cap. Vendóme: el Dunois. ca— 
pital Chateaudun: el país de Chartrain. cap. Char- 
tres; el Pithiverais, cap. Pithiviers;'el Gatinais Or- 
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léanais, cap. Montargis, y el Puisaye, cap. Saint- 
Fargeau. Los nombres de Beauce y Sologne servía», 
además, para designar dos grandes regiones naturo- 
les que ocupaban ellas solas más de la mitad de la 
provincia, una al N. del Loire, meseta monótona 
cubierta de campos de trigo y de bosques, y la otra 
al S. de este río, llana, baja, pantanosa, estéril é in- 
salubre. El Gatinais, al E. del Beauce, es mucho 
más accidentado y pintoresco, si bien la parte que 
mayor interés ofrece para el viajero y el artista es el 
país comprendido entre el Loiret y la rib. der. del 
Cher hasta los confines de Turena, comarca en la 
cual existen curiosos monumentos de todas épocas y 
habitaciones rústicas de todas clases, talladas algu- 
nas en roca viva. Hoy forma el ORLEANESADO los de- 
partamentos del Lojret y del Loir y Cher, parte del 
del Eure y Loir, y una pequeña porción de los del 
Niévre, Yonne, Sarthe é Indre (V.). 

Historia. En el ORLEANESADO existen vestigios 
pertenecientes á la época prehistórica, sobre todo en 
el Blesois y en el Vandemois. En los siglos vi y v 
antes de J. C. poblaban el país los carnutos, que 
mantuvieron relaciones amistosas con los romanos y 
profesaron la relación druídica. Awtricum ó Char 
tres era la capital, y Cenabu el centro mercantil, de 
donde surgió el año 52, y á consecuencia de la ma— 
tanza de mercaderes romanos, la señal de subleva- 
ción preparada por Vercingetorix. En la época del 
Imperio, el país de los carnutos quedó agregado á la 
Lionense IV, perdiendo toda su importancia Char- 
tres. Como consecuencia de la propagación del cato- 
licismo surgieron unas cuantas ciudades, entre ellas 
Ovleáns, Blois y Chateaudun, convertidas en dióce- 
sis. Con los primeros reyes de Francia pasó la su- 
premacía política á Orleáns, erigida en ducado. Los 
duques de este título fijaron luego su residencia en 
Blois, llegando más tarde á ceñir la corona de Fran- 
cia. La provincia fué definitivamente organizada y 
constituyó una generalidad hasta que en 1790 pasó 
á formar los actuales departamentos ya citados. 

ORLEÁNIDA. f. Zit. Poema compuesto por 
Lebrun acerca de la Doncella de Orleáns. 

ORLEANISMO. m. Sistema político de los prín- 
cipes de la casa de Orleáns. || Adhesión á los mismos 
6 á su política. z 

ORLEANISTA. adj. Partidario de la casa de 
Orleáns. Apl. á pers., ú.t. c.s. [| Perteneciente ó 
relativo á ella. 

OrLranisTas. Hist, En tiempo de la Revolución 
se llamó así al partido del duque de Orleáns (Igual- 
dad), y á partir de 1830. á los partidarios de la 
dinastía de Julio. Estos últimos pertenecían, en su 
mayor parte. á la clase media rica, y á la caída de 
Luis Felipe (1848) hicieron viva oposición á los Je- 
gitimistas. bonapartistas y republicanos. A raíz de 
la guerra de 1870-71 aparecieron de nuevo los orlea- 
nistas: su espíritu de exagerado realismo, su intento 
de fusionar el partido conservador con el legitimista 
para que á la muerte del conde de Chambord se pu- 
diesen asegurar las aspiraciones del conde de París, 
cabeza de la familia Orleáns, al trono de Francia, 
hizo que abandonasen el partido gran número de 
miembros liberales que lo formaban, los cuales se 
pasaron al partido republicano. Al extinguirse la 
primitiva línea de los Borbones con la muerte del 
conde de Chambord (24 de Agosto de 1883) se fu- 
sionaron los orleanistas con los legitimistas, pero se 
desacreditaron de nuevo por su benevolencia hacia 
los boulangeristas. hs 
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dad francesa.) m. Comer. Paño de origen inglés. liso 
y unido, cuya trama es de lana inglesa peinada ó de 
alpaca, y la urdimbre de algodón doble. y á veces 
de seda. [| 4»y. Vinagre, á causa de la reputación 
del vinagre de Orleáns. 

OrzEásns. Mat. color. V. Acmiotr. 

OrLráns. Geog. Isleta perteneciente al grupo de 
las Antillas Menores de Sotavento y sit. cerca de la 
de San Martín. 

OrLEÁNs. Geog. V. ORIENTE. 

OrzLzáns. Geog. Colonia del Brasil, Est. de Pa- 
raná, sit. á 10 kms. de la c. de Curityba, con la 
eval está unida por una carretera. [| Est. del f. c. de 
D. Thereza Christina, en el Est. de Santa Ca- 
tharina. 

OrLráns (CANAL DE). Geog. Canal navegable de 
Francia. que enlaza el Loire con el Sena. más arri- 
ba de París. Se hizo su concesión en 1679 al duque 
de Orleáns, quien después la transfirió á la compa— 
ñía Lambert. siendo terminado, no obstante, en 
1686 por la familia de Orleáns. Su coste se elevó á 
10.000,000 de francos, siendo abierto al comercio en 
1692. Principia 5 kms. más arriba de Orleáns, en 
Combleux. rib. der. del Loire, y remonta en seguida 
los valles del Cens y del Sem. Después de Vitry- 
aux-Loges alcanza la divisoria de las aguas del Loire 
y del Sena. surtiendo su caudal mediante 11 estan- 
ques, de 285 hectáreas de superficie. En Sury-aux- 
Bois deja la vertiente del Loing, tributario del Sena, 
atravesando el valle del Vezonde. junto á las pobl. de 
Chatenoy, Vieilles-Maisons y Coudroy. Pasa luego 
por Presnoy, Marsant, Chevillon, Saint-Blaise, 
Saint-Maurice y Sainte-Cathérine, encontrando al 
canal del Loing y después el de Briaire, tras el cual 
alcanza el Sena, regando antes Cépoy, Souppes, 
Nemours, Moret y Saint-Mammés. Su long. es de 
73 kms. y el número de sus esclusas de 28. 

OrLEÁNs. Geog. Dist. del dep. del Loiret (Fran- 
cia). Comprende los cant. de Artenav. Beaugency, 
Cháteauneuf-sur—Loire, Clérv. la Ferté-Saint-Au— 
bin, Jeageau, Meuno, Neuville-aux-Bois. Orleáns 
(cinco cantones) y Patay, con un total de 107 muni- 


Orleáns. —Casas Consistoriales 


- eipios y y 170.500 h. Los cant. de Orleáns E. y O. 
] forman parte de la e. del mismo nombre y tienen 
as, 500 h. El cant. de Orleáns NE. comprende 10 
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municipios con 17,200 h. El de Orleáns NO., nueve 
municipios con 26,150 h.. y el de Orleáns S., sie= 


te municipios con 16,200 h. 

Ortráxs. Geog. C. de Francia, cap. del dep. del 
Loiret, á 102- 120 m.s. n. m., en la oril. der. del 
Loire, con un puente de 333 m. sobre este río, 
construído en 1751-61; 65,070 h. La parte antigua 
de la ciudad, edificada en 
la misma als del río, 
consta de calles estrechas 
y tortuosas, mientras quo 
la parte moderna, construí- ea 


acero Y) 


paban las fortificaciones, 
Y | 


tiene anchos bulevares y 
Escudo de Orleáns 


paseos, con calles rectas 
y espaciosas. La plaza du 
Martroi, la más-hermosa - 
de la ciudad. que desde 
1855 tiene una preciosa es- 
tatua de bronce de Juana de Arco, comunica por 
medio de la amplia rue Royale con el puente del 
Loire, y por medio de la rue Bannier con la plaza 
de este nombre. Entre los edificios públicos más no- 
tables descuellan la catedral de la Santa Cruz. obra 
del siglo x111, con artística fachada y una torre de 


100 m.; la iglesia de San Agnan, 
obra del siglo xv, con cripta de los si- (8's) 


glos 1x al x1; la nueva Casa Ayunta= 
miento, construída en 1530, con una 
estatua de Juana de Arco; la antigua 
Casa Ayuntamiento (del siglo xv), hoy 
Museo; el Palacio de Justicia, y otros. 
ORLEÁNS tieve, además, gran número RE 
de construcciones particulares de los  deOrleáns 
siglos xv y xvi, entre ellas la casa na- 
tal de Juana de Arco (que en 1429 fué á parar á ma- 
nos del tesorero mayor, J. Bouchier); la de Inés Sorel 
(hoy Museo Municipal), y la de Francisco 1 y Diana 
de Poitiers (hoy Museo Histórico). Los edificios de 
la rue Royale son de estilo siglo xvi. Además de la 
estatua de Juana de Arco, debida al cincel de Gois, 
posee OrLráws estatuas del jurisconsulto Pothier 
(1859) y de la República (1882). Las 
principales industrias son: la fab. de 
tapetes de lana, géneros de punto, 
ácido cítrico, aguardiente, útiles de 
labranza, muebles de hierro, porte— 
lana y fundición de hierro y metales; 
hay, además, regular comercio de 
“Jana, vino, cereales y aceite, contan- 
do como entidades auxiliares del trá- 
fico con una Cámara de Comercio, 
otra de Agricultura y varios Ban- 
cos. Los principales productos agrí- 
colas son hortalizas y frutas. Entre 
los establecimientos de cultura se 
pueden citar: un Liceo, un Semina— 
rio Teológico. una Normal de Maes- 
tras, Escuela Industrial, Instituto 
de Sordomudos, una Biblioteca de 
55,000 volúmenes. un Museo de Pin- 
turas, otro Museo Histórico, otro de 
Historia Natural, un Jardín Botáni- 
co y varias sociedades culturales. Or- 
LEÁNS es el punto de separación de 
¡las ]. f. de París 4 Burdeos y Toulouse. destacándo- 
se. además. ramales á Montargis, Chartres, Ruán, 
Gien y Malesherbes. 
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Historia, Históricamente considerada, es la an- |] tarde cayó en poder de los francos y fué varias ve- 
tigua Genabum ó Cenabum, ciudad de los carnutos, | ces capital de uno de los Imperios merovingios. Los 
en donde en el año 52 a. de J. C. tuvo lugar una/ normandos la saquearon dos veces (896 y 865). Ln 
1309 fundóse en ella una Universi- 
dad; en 1428 se apoderaron de ella 
los ingleses al mando del duque de 
Bedford. pero fué recobrada el S de 
Mayo de 1429 por el valor de la do1- 
cella de Orleáns. Juana de Arco. Du- 
rante la guerra de los hugonotes re— 
uniéronse allí (1560-61) los Estados 
generales y publicaron el Edicto de 
Nantes (28 de Enero de 1562). Du- 
rante la guerra francoprusiana do 
1970-11 desempeñó OrLráNs im- 
portante papel. La delegación do 
Tours escogióla por punto de parti- 
da para la ocupación de París: ya ú 
primeros de Ostubre formóse en Ox- 
Lráns el 15.” cuerpo de ejército fran- 
cés á las órdenes de Lamotterouge; 
contra él fueron enviados el 1.* cuer- 
po de ejército bávaro y la división 
prusiana 22.*, los cuales atacaron el 
10 de Octubre, repitiendo el ataque 
el 11 y apoderándose de la ciudad. 
Desalojada por los bávaros el Y «o 
Noviembre, fué cuartel general del 
general Aurelle de Paladines y del 
gran ejército del Loire ( 200.000 
hombres). el cual, á fin de AE 
bre, emprendió el avance sobre París, 
pero fué rechazado por el 2. cuerpo 
de ejército al mando del príncipe Fo- 
derico Carlos y por la sección del 
gran duque de “Mecklemburgo, quio- 
nes atacaron concéntricamente sos— 
teniendo sangrientas luchas. 

En la historia de la civilización do 
Francia desempeñó ORLEÁNS un im- 
portante papel. Sus escuelas adqui— 
rieron, ya desde un principio. gran 
z Sn E prestigio. En el siglo vi, Goudrano, 

Orleáns. — Fachada de la Catedral rey de Borgoña, mandó allá á su hijo 
Gondebando para educarse, y lo pro- 

vevolución contra Julio César. Durante el Imperio de ] pio hicieron Carlomagno y Hugo Capeto, después 
Aureliano (270 275) obtuvo los nombres de Civitas | que Teodulfo hubo desarroJlado y mejorado aquellas 
Aureliani, de donde viene su actual nombre. Más | escuelas. En 1230, al desparramarse temporalmente 
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los doctores de la Universidad de París, algunos | que las balas rompieron unos barriles llenos de aren- 
sp refugiaron en OrLEÁNs y al promulgar Bonifa- | ques. Este hecho, y la precipitada partida del con— 
cio VI11 (1298) el VI libro de las Decretales, nombró | de de Clermont, y el ser más estrecho el asedio, des- 


doctores de Bolonia y de OrLEÁNS, 
para comentarlo. Finalmente, en los 
siglos XIV, XV, XVI y xvi1 frecuenta- 
ron las escuelas de OrLEÁNs hom-= 
bres tan célebres como el cardenal 
Bertrandi, Juan Reuchlin, Calvino, 
Teodoro de Beza, Francisco Hot- 
mann, el jurisconsulto Pierre de 
Etoile y el comediógrafo Moliere, 

Sitio de Orleáns. Fué puesto es- 
te sitio por los ingleses en 1428-29 
y es célebre por la victoriosa inte:- 
vención que tuvo en él Juana de Ar- 
co. Los ingleses, dueños ya de casi 
todo el N. de Francia, pusieron si- 
tio á la ciudad de Ornráns. Salis- 
bury, el 7 de Octubre de 1428. se 
apoderó de Olivet, arrabal de Or- 
LEÁNS, y el sitio de la ciudad empezó 
el 12 de dicho mes. La guarnición, 
compuesta tan sólo de 400 solda—= 
dos. al mando de Raúl de Gaucourt, 


Levantamiento del sitio de Orleáns. 


Miniatura de un manuscrito 
existente en la Biblioteca Nacional de París 


hizo una heroica resistencia. Losingleses atacaron la | corazonaron á los orleaneses, quienes imploraron en 
ciudad por la orilla izquierda del Loire. y la defensa | vano el auxilio del duque de Borgoña. 


se concentró en el castillo ó cabeza de puente des 
Tournelles. La muerte de Salisbury, á consecuencia 
de un cañonazo (24 de Octubre), entorpeció algo las 
operaciones del sitio, y los orleaneses pudieron reci- 
bir 800 hombres de refuerzo enviados por Dunois, 
Boursac, Chabanne y La Hire. El nuevo jefe inglés, 
Suffolk, con sus lugartenientes Talbot y Scales, dió 
gran impulso al ataque de la ciudad, y el verdadero 
titio de la ciudad comenzó entonces por la ribera 
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Carlos VIL, previendo la invasión del Berry y de 
la Turena, quería retirarse á Escocia ó á Castilla, 
cuando Juana de Arco logró que el rey le confiase la 
dirección de un convoy destinado á proporcionar ví- 
veres á los orleaneses. La intervención de Juana de 
Arco, la dueña lorenesa. fué sumamente eficaz para 
los habitantes de Oruráws. La ciudad fué libertada 
el 8 de Mayo de 1429. V. JuANaA DE ARCO. 

Bibliogr. Bimbenet, Histoire de la ville a'Orléans 
(Orleáns. 1884-88); Delisle, Les écoles a'Oricans 
(París, 1869); v. d. Goltz, Die Operationen der zivei- 
ten Armee an der Loire (Berlín, 1575); Aurelle de Pa- 
ladines, Die erste Loirearmee (Brunswick, 1874-75); 
Chanzy, Die zweite Loirearmee (Hannóver, 1873); 
Kunz, Die Sehlacht vom Orleans (Berlín, 1894); 
Hoenic, Der Volkskriey an der Loire (Berlín, 1896 
1897); Joannes, Geographie du Loiret (París, 1910). 

Concilios de Orleáns. Los seis que se celebraron 
en la histórica ciudad durante el reinado de los Me— 
rovingios. Il primero fué convocado por Clodoveo 
(Julio de 511); á él asistieron 33 obispos y se pu- 
blicaron 31 decretos sobre derechos y deberes de los 
particulares, el derecho del santuario y la disciplina 
eclesiástica. El segundo fué convocado por Childe— 
berto (Junio de 553); á él asistieron 25 obispos y en 
él se tomaron varias disposiciones jurídicoec)esiósti- 
cas acerca del matrimonio. El tercero (Mayo de 538), 
al cual asistieron 13 obispos, se ocupó de la reforma 
del clero y de las elecciones de obispos. El cuarto 
(541) reunió á 38 obispos. En él, además de fijar la 
fecha de la Pascua, confirmó las disposiciones toma= 
das en el primer Concilio, acerca de la emancipación 
de los esclavos. Al quinto (Octubre de 549) asistie= 
ron Y arzobispos y 41 obispos. En él. además de de- 
lenderse al obispo Marcos de Orleáns. pronuncióse 
un anatema contra los errores de Nestorio y Enti- 
ques, prohibióse la simonía y se dictaron varias dis- 
posiciones relativas á las elecciones de obispos. El 
sexto se celebró en tiempo de Clodoveo II (por los 


derecha. Carlos VIT envió nuevos refuerzos, cuya | años de 638 ó 639), á petición de Eloy y Ouen (más 
acción fué contrariada por la llamada Jornada de los | tarde santos), y en él se condenó y desterró del rei- 
árengues (12 de Febrero de 1429), llamada así por- | no 4 un obispo griego, partidario de) monoteletismo. 
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OrLeáNS (Reino DB). Geog. ant. Reino de Fran- 
cia, formado por Clodomiro al morir Clodoveo, Exis- 
tió desde 511 hasta 528 y estaba formado por el país 
del Yonne, del Loire Medio, del Loir y del Sarthe, 
y la Novem populania entre el Garona y los Piri- 
neos. Los monarcas de París y Soissons se lo repar- 
tieron al morir los hijos de Clodomiro. En 561 Gon- 
trán, hijo de Clotario I. fundó otro reino de Orleáns. 
cuya cap. era Chálons-sur-Saóne. Desapareció en 567. 

Onuzáns. Geog. Isla del Canadá. prov. de Quebec, 
condado de Montmorency. Se encuentra en el río 
San Lorenzo á 5 kms. aguas abajo de la e. de Que- 
bec, en el punto donde el río empieza á transfor= 
marse en estuario. Está tendida de SO. á NE. y 
tiene 33 kms. de largo por 5 á 8 de ancho, y ocupa 
una super. de 177 kms.? Su terreno es fértil. está 
bien regado y cultivado, y tiene cinco municipios con 
unos 6,000 h., en su mayor parte de origen francés. 
Antes vivían en ella aluunos hurones 

OrLEÁnNs. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Luisiana; se extiende por la oril. izq. del 
3ajo Misisipí, entre el lago Pontchartrain al N. y al 
NO. y el Borgne al SE.; 200 millas inglesas cuadra- 
das y 339,075 h. según el censo de 1910, Gran parte 
de su territorio corresponde á la c. de Nueva Or- 
leáns y el resto es una llanura inundable, protegida 
por diques, y que produce caña de azficar. arroz y 
algodón. Cap. Nueva Orleáns. || Condado del Esta- 
do de Nueva York, sit. en la ovil. meridional del 
lago Ontario, al O. del río Genesee; 396 millas cua- 
dradas y 32,000 h. en 1910. El territorio se divide 
naturalmente en tres terrazas ligeramente onduladas, 
cuyas corrientes de agua van á parar al lago Onta— 
rio. Lo atraviesan varios ferrocarriles y el canal del 
Erie. Terreno fértil, que produce principalmente ce- 
reales y un poco de lúpulo y tabaco. Cría de gana— 
do. Cap. Albión. || Condado del Est. de Vermont. 
sit. en el extremo septentrional del Estado. en la 
vertiente N. de los montes Green; 688 millas cua- 
dradas y 23.337 h. en 1910. Terreno montañoso 
enbierto de bosques y de lagos, de clima riguroso. 
más propio para la cría de ganado que para la agri- 
cultura. Todas las aguas de su parte oriental van á 
parar al lago Memphremagog, al paso que las del 
E. son tributarias del río Missisquoi que nace en el 
propio Estado. Produce cereales, patatas, lúpulo, 
etcétera. Tiene f. c. Su cap. es Trasburg. 

OnrnEáxs. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Indiana, condado de Orange: 1,367 h. según el 
censo de 1910. Sit. á 130 SSE. de Indianópolis. 
Sierras mecánicas. Est. f. c. [| Villa en el Est. de 
lowa, condado de Dickinson: 105 h. según el censo 
de 1910. [| C. en el Est. de Nebraska, condado de 
Harlan; 942 h. según el censo de 1910. || Pobl. en 
el Est. de Vermont. condado de Orleáns, villa de 
Barton; 1,131 h. según el censo de 1910. 


OrLEÁNs bo Sur: GFeog. Parr. del Brasil, Est. de. 


Santa Catharina, mun. de Tubaráo. 

OrLEáNs. Genealogí;(V. el árbol genealógico de 
la casa de Bornón.) Nombre de varios vástagos de' 
la familia real de Francia, dos de los cuales ocuparon 
el trono. descendientes del primeramente condado y 
ducado desde 1344. El primer duque de Orleáns fué 
Felipe, hijo cuarto de Felipe VI (1341-1375): al mo- 
rir sin' hijos, pasó el ducado 4 Luis 7. conde de Va- 
lois, fundador de la línea Valois-Orleáns. á quien la 
reina Isabel, cuvo favorito era, le nombró adminis 
trador del reivo. en lugar del enfermizo Carlos VI. 
pero se enajenó la voluntad del pueblo con su vida 
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de disipación y los enormes tributos que le impuso, 
Carlos, conde de Angulema, hijo mayorazgo de 
Luis I, fué el tercer duque de Orleáns (1391-1465) 
(V.). Su hijo Luis, al morir Carlos VILI (1498), 
subió al trono de Francia con el nombre de Luis TE 


La Virgen de la casa de Orleáns, por Rafael 
(Museo Condé. Chantilly) 


y reunió todo su patrimonio de la casa de Orleáns 
de nuevo al trono. Su hijastro y heredero, el rey 
IPrancisco 1, cedió el ducado primeramente á su se- 
gundo hijo, que subió al trono con el nombre de En- 
rique II, y cuyos hijos menoreslo poseyeron, sucesi- 
vamente, hasta Enrique 11I, que murió en 1589, y 
con él se cerró el linaje de los Valois. El rey 
Luis XIII, de la casa de Borbón, dió (1626) el du- 
cado de Orleáns y el condado de Blois á su herma- 
no Juan Bautista Gastón (1608-1660) como regalo de 
boda, al celebrarla éste con María de Montpensier. 
En 1660, vacante el ducado, cediólo Luis XIV á su 
hermano Felipe, que fué también duque de Anjou, 
de Valois, de Chartres (1661). de Nemours (1672) 
y de Montpensier, príncipe de Joinville (1690), ete., 
y el fundador de la actual casa de este nombre. Le 
sucedió su hijo Felipe 17. n. en 1674 y m. en 1723; 
el célebre regente durante la minoridad de Luis XV, 
á quien siguió su primogénito Luis, n. en 1703 y 
m. en 1752, padre de Luis Felipe (1125-1785): éste 
tomó parte en la campaña de Holanda de 1742-44, 
y en 1752 fué gobernador del Delfinado. Al morir 
su esposa. la princesa Luisa Enriqueta de Borbón- 
Conti (1759), retiróse á sus posesiones de Bagnolet, 
dedicándose á la literatura y al teatro. rodeado de 
artistas y eruditos. Fué el primero que en Francia 
hizo vacunar á sus hijos. Su hijo fué Lwis Felipe 
José (1747-1793). quien durante la revolución tomó 
el nombre de Felipe Iyualdad(V.). Desu matrimonio 
con la princesa Luisa María Adelaida de Penthitvre 
nacieron: Luis Felipe, más tarde rey de Francia, 
que á la muerte de su padre tomó el título de du- 
que de Orleáns: Antonio Felipe, duque de Mont- 
pensier; Alfonso Leordegario, conde de Beaujolais, y 
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ALuría Adelaida Eugenia Luisa, llamada vulgarmen- 
te Mademoiselle a'Oriéans (1177-1847). Del matri- 
monio del rey Luis Vélipe de Orleáns con la princesa 
María Amalia de Sicilia nacieron ocho hijos, el ma= 
yor de los cuales. Fernando (1810-1842), al subir su 
padre al trono (1830), fué duque de Orleáns y prín- 
cipe heredero de Francia. La pérdida de este prín- 
cipe amable y extraordinariamente popular fué un 
rudo, golpe para la casa de Orleáns. De su matrimo- 
nio don la princesa Elena de Mecklemburgo-Schwe- 
rin nacieron dos hijos, Luis Felipe, conde de París 
(1538-1594), presunto heredero del trono á la muerte 
de su padre, hasta 1848. y Roberto, duque de Char- 
tres, n. en 1810, cuva hija mayor. María, casó el 
22 de Octubre de 1885 con el príncipe Waldemaro 

de Dinamarca. Su hijo mayor. el principe Enrique 
de Orleáns, dióse á conocer por sus viajes de explo- 
ración. Los demás hijos de Luis Felipe fueron: el 
duque Luis de Nemours. el príncipe Francisco de 
Joinville, el duque Burique de Aumale y el duque 
Antonio de Montpensier. La cal mayor, Luisa de 
Orleáns, nacida el 3 de Abril de 1812, casó en 1832 
con AO [, rey de Bélgica, y murió en 15590. 
La segunda hija de Luis Felipe. Maria de Orleans, 
nacida el 12 de Abril de 1813. casó con el duque 
Alejandro de Wurttemberg: la tercera hija, Clemen- 
tina de Orleáns, nacida el 3 de Junio de 1817, es- 
tuvo casada (1842-1881) con el príncipe Augusto de 
Sajonia-Coburgo, y tuvo por hijo al príncipe Fer- 
naudo de Bulgaria. Después de la restauración de los 
Borbones recibió Luis Felipe (1814), á la sazón du- 
que de Orleáns. los restos de su considerable patri- 
monio. Los bienes de la familia Orleáns (200,000,000 
de francos) cediólos Luis Felipe, con fecha Y de 
Agosto de 1830, por medio de escritura pública, á 
sus hijos. En 1870.ofreció el príncipe de Orleáns 
sus servicios al Gobierno francés, para la guerra con 
Alemania, pero fueron rebusados tanto por el Impe- 
rio, como por la República. A raíz de la paz, regresó á 
Francia. Sus planes para restablecer el reinado de los 
Orleáns no fueron del todo frustrados. ya que en: las 
elecciones para la Asamblea general fueron elegidos 
no sólo un regular número de orleanistas. sino tam- 
bién dos príncipes. á saber: el duquede Aumale y el 
príncipe de Joinville. El S de Junio de 1871 se le- 
vantó el decreto de destierro que pesaba sobre ellos 
ven Noviembre de 1872 se anuló el decreto de con- 
tiscación de sus bienes. por lo cual se devolvieron á 
la familia 40,000,000 que les habían sido retenidos. 
Sólo á la muerte del conde de Chambord (24 de 
Agosto de 1883). en el cual se extinguía la antigua 
linea Borbón. fueron los Orleáns herederos de las 
pretensiones de éste al trono, y el conde de París 
quedó jefe de la casa real de Francia. Por esto. en 
1883 no solamente se eximió á los Orleáns del ser= 
vicio militar. sino que se promulgó una le y especial 
lamada de los Pretendientes. en virtud de la cual el 
conde de Paris, como también los duques de Chartres 
v los de Aumale (Junio de 1886), quedaron proserip- 
tos de Francia. Al último de éstos se le permitió, en 
Marzo de 1889. regresar á la patria por haber pro= 
testado de la liga de los Orleáns con los boulangistas. 
ll conde de París murió el S de Septiembre de 1894. 
Su hijo mayor. Luis Felipe de Orleáns (n. en 1869) 
lleva el título de duque de Orleáns. 

Tumbas de los duques de Orleáns. Hállanse en la 
cripta de la iglesia de San Luis. de Dreux. y las 
estatuas yacentes que figuran en ellas son obra de 
Loison, 
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habiendo figurado la de esta última en el Salón de 
París de 1855. Hay que notar el ingenio con que el 
artista supo soiventar la dificultad que se originaba 
de la diferencia de religión entre los dos cónyuges. 
Como el duque de Orleáns era católico y la duquesa 
protestante. esta última no podía ser enterrada en 
el recinto de la iglesia, por lo que se proce¿lió á la 
construcción de una capilla, que está adosada al 
muro exterior de la iglesia y separada del recinto de 
la misma por una balaustrada. á través de la cual 
la estatua de la duquesa tiende un brazo hacia la se- 
pultura de su esposo que estíú junto á ella, pero den- 
tro de la nave del templo. 

Bibliogr. Jarry. Lavie politique de Louis de FPran- 
ce, due d'Orléans, 1372-1407 (París, 15859); Beautils. 
Etude sur Charles 'Orléans (París, 1861): Lauren—- 
tie. Histoire des dues A'Orléans (París. 1832-34); 
Iriarte. Les princes a'Orlcans (París. 1872): Gazeau 
de Vautibault. Les Orleans au tribunal de Ubistoive 
(París, 1888-89); Lanne, La fortune des Orléans. 

OrLráns (La DONCELLA DE). Hagiog. V. Juana Du 
Arco. 

Ornráns ( ADELAIDA Toda M*E Luisa DE). 
Biog. Vrincesa de Francia, nacida y muerta en Pa- 
rís (1174-1848), hija de Felipe leualdad. duque de 
Orleáns, y de Luisa María Adelaida de Borbón- 
Penthiévre. Fué educada por la célebre escritora 
Mme de Genlis, y en 1792 pasó á refugiarse al lado 
de su hermano, el futuro rev Luis Velive, que man- 
daba una división en el ejército del Norte: al año si- 
guiente se trasladó á Suiza. y regresó á Francia ú 
la vuelta de los Borbones. Lsta princesa fué muy 
considerada por su hermano. cuando éste ceñía la 
corona de Francia. y fué consultada en más de una 
ocasión sobre delicados asuntos de lístado, prevale- 
ciendo su criterio al de los mismos ministros. 


Carlos de Orleáns..(De una miniatura existento 
en la Biblioteca Nacional de Paris) 


OrLráws (Antonio María Pscieg Luis 108). Biog. 
V. Monreewsipr (Antronio María Fecirg Luis pr 


la del duque, y de Chapu, la de la duquesa, | ORLEÁNS, DUQUE DE). ( 
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La duquesa de Orleáns en la Cámara de los Diputados el 24 de Febrero de 1818 
(Cumposición tomada de una fotografía alemana de Kollartz) 


ma. m. en 1496. Fué hijo del conde Juan de Angu- | ció apartado de la política hasta su muerte. Dícese 
lema, y contrajo matrimonio con Luisa de Sabo que murió á causa de la fuerte impresión que le oca- 
de la que tuvo á Francisco Il y ¿Margarita de Navarra. | sionaron las duras palabras que le dirigió Luis XI 

OrLráxs (CARLOS, DUQUE DE). Bioy. Político v|en 1164. A su regreso de Inglaterra había contraí- 
poeta francés, hijo primogénito del duque del mismo | do un tercer matrimonio con María de Cléveris, so= 
título Luis L. n. en París y m. en Amboise (1391- [ brina de Felipe e? Bueno. ORLEÁNS fué amigo de los 
1465). En un principio fué conde de Angulema, y | poetas y cultivó también la poesía, si bien sus obras 
en 1407 entró á ser el jefe de la fa— 
milia de los Orleáns, después del 
asesinato de su padre. por Juan Sin 
Miedo. Al enviudar de su primera 
esposa Isabel de rancia (con la que 
se había casado en 1406). casó con 
Buena. hija del conde de Armañac. 
Bernardino VIT: ocurrió entonces la 
sangrienta lucha entre los Armañar 
y los Borgoñones. y para combatir 


OrLEANS (CarLos DE). Biog. Conde de Angule- reivindicar á su favor el ducado de Milán, permane— 
Í 
t 
1 


A 


á éstos. llamó el duque de OrLEÁNs 
á los ingleses, resultando el propio 
duque la primera víctima de su acto 
indigno, pues fué hecho prisionero 
en la batalla de Azincourt (1415). y 
permaneció recluído en Inglaterra 
por espacio de veinticinco años. y si 
en 1440 pudo regresar libre á Fran- 
cia. fué debido á la protección del 
duque de Borgoña, con el cual trabó 
un pacto de alianza. lo que le hizo sospechoso al | mo empezaron á ser conocidas hasta el siglo wvrm: 
partido de Carlos VII. por lo que se retiró al casti- | sus composiciones se reducen á canciones. rotidós, 
llo de Blois. Salvo algunos esfuerzos que hizo para | baladas, etc., llenas de: gracia, pero ú veces peca el 


Elena Luisa Isabel, duquesa de Chartres, por Duplessis 
5 (Museo Condé, Chantilly, Francia) 
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asunto de trivial. Las publicó por vez primera el 
abate Sallier (t. XUL del lecueil de ' Académie des 
Inscriptions), y posteriormente las editaron con mu- | 


Enrique Fugenio Felipe de Orleáns, duque de Aumale 
por Winterhalter. (Museo de Versalles) 


cha más perfección Champollion, Figueac y Grui- 
chardo, en 1942. 

Bibliogr. C. Beautils, Etude sur la vie et les poé- 
sies de Charles M"Orléans (1861): Pedro Champion, 
Vie de Charles aA'Orléans (París, 1911) 

Orcráns (EL Basrarbo DE). LBiog. V. 
(Juan) 

OrLráns (Enea Luisa IsaneL DE MECKuEMBUR- 
GO-SCHWNERIN, DUQUESA DE). Biog. Princesa francesa, 
de origen alemán, nacida en Ludwigslust y muerta 
en Richmond (1814-1858), hija de Federico Luis, 
gran duque heredero de Mecklemburgo-Schwerin, y 
de la princesa Carolina de Weimar, su segunda mu- 
jer. Casó en 1837 con el duque Fernando Felipe, de 
quien quedó viuda en 1842. Después de la abdica- 
ción del'rey Luis Felipe en favor del conde de París 
(24 de Febrero de 1848) presentóse en la Cámara 
de'los diputados acompañada de sus dos'hijos, el 
conde de París y el duque de Chartres; pero ante el 
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terrible aspecto de la muchedumbre tuvo que salir A 


precipitadamente de la Cámara, y á instancias del 
duque de Nemours abandonó París y pasó á Colo- 
nia, fijándose más tarde en Richmond. lista prince 
sa puso siempre dificultades á la aproximiwción entre 
la rama mayor de los Borbones. representada“por el 
conde de Chambord, y la menor, cuyo jefazera el 
contle de París. . y 
ORLEÁNS (ENRIQUE, PRÍNCIPE DE). Biog. eS 
dor y príncipe francés, hijo mayor del duque de 
Chartres, n. en Ham-Cammons, cerca de Richmond 
(Inglaterra) en 1867 y m. en Saigón en 1901. Como 
su familia se hallaba desterrada de Francia, no pudo 
regresar á esta nación hasta la caída del Imperio 
en 1871. Trató entonces el joven príncipe de iugre= 
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sar en la Escuela Militar de Saint-Cyr,¿y no pudien- 
do realizar su deseo, pues la ley de 1883 excluía de 
la milicia á los descendientes de las familias que ha— 
bían reinado en Francia, resolvió dedicarse á las ex- 
ploraciones geográficas. Desde 1889 hasta 90 
viajó, en compañía de Bonvalot, por el Asia Central 
é Indostán, en 1892 pasó desde Tonquín á Bangkok, 
visitó Madagascar y exploró, en 1895, el Tonquín. 
desde el curso superior del Mekhong y las fuentes 
del Irawaddy. En 1897 emprendió un viaje de ex- 
Abisivia, y á su regreso el príncipe 


1 Ss 


ploración á 


| Víctor, por haber sabido que había juzgado destavo- 


rablemente al ejército italiano. le retó en desafío, sa— 
liendo herido. ln 1901 emprendió nuevos viajes ú 
Indo-China, pero enfermo de disentería, murió en 
Saigón. Débesele: Six moiz aus Indes (1889). 
Orcráns (Exrique Eccewio lecipg Luis DE) 
Duque de Aumale, cuarto hijo del rey Luis 
l'elipe I y de María Amelia, n. en París y m.en 
Zueca (Sicilia) (1922-1897). Siendo casi un niño 
encontróse heredero de la inmensa fortuna de los 
duques de Borbón. Sin haber salido del colegio era 
ya teniente, y al terminar sus estudios fué enviado 
al Africa, donde adquirió gran reputación, sobre 
todo en la conquista de Biskra (1844) y toma de 
5mala, de Abd-el-Kader, que se le sometió, siendo 
gobernador general de Argelia (1847). Al estallar 
la rola de Febrero (1848) presentó. por carta, 
la dimisión al general Cavaignac y embarcó para 
Inglaterra, de se dedicó á estudios históricos. 
Tenía el deseo, de publicar en París su Histoire des 
princes de Conde, pero la policía imperial francesa se 
apoderó de los ejemplares, y hasta el fin del Imperio 
(1869) no apareció la obra. En contestación á un 
discurso que el príncipe Napoleón había pronuncia— 
do en el Senado (1861) contra la familia de Orleáns, 
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Enrique de Orleáns, duque de Aumale, por Bonnat 
(Museo Coudé. Chantlly, Francia) 


el duque.publicó un folleto titulado Lettre sur Uhis- 
toive de France, que produjo un verdadero escánda- 
lo y que ocasionó la condena del editor y:del impre- 
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sor. A raíz de los desastres de 1870, OrrráNs pidió 
«liferentes veces al ministro de la Guerra reingresar 
en el ejército francés, pero ni siquiera obtuvo. con— 
testación, Elegido diputado, no pudo tomar pose— 
sión hasta después de haber sido derogada la ley de 
proseripción (3 de Diciembre de 1871), volviendo 
entonces al servicio 
activo con-el grado 
de generál de divi- 
ingresó enton- 
ces en la Academia 
lWrancesa. ORLEÁNS 
contribuyó á la caí- 
da de Thiers y tomó 
parte en el intento 
de restauración á 
iavor del conde de 
Chambord. Desem- 
peñó varios cargos 
importantes. hasta 
«que el Gobierno, 
inzgando peligrosa 
In presencia en el 
ejército de oficiales 
que hubiesen perte- 
necido 4 las familias 
reinantes en Fran— 
cia, decretó su pase 
á la reserva (1883). 
ORLEÁNS protestó de esta medida y fué expulsado 
«lel territorio francés, pasando entonces á Bruselas. 
A instancias del Instituto. á quien había nombrado 
heredero del castillo de Chantilly, le fué levantado 
el destierro (1889). A su regreso 4 Francia se reti- 
vó á la vida privada. OrLrÁNs escribió gran núme- 
vo de obras, además de las que se han mencionado 
anteriormente. Son las más importantes: La capti- 
wité du voi Jean, Le siége d' Alesia, Les zowaves, Les 
chasseurs ú pied, Institutions militaires de la France 
(Bruselas. 1867), Qua'-£'-on fait de la France (Au- 
sang, 15868). Perits politiques, etc. 
Bibliogr. E. Daudety, Le duc d' Au- 
male (París, 1898); Grandin, Le duc 
d'Anmale: le prince, le soldat et l'his- 
¿orien (París, 1897): Picot, Le due 
A Aumadte (París, 1898). , 
OrLeáns (ExrIQUET'A, DUQUESA 
mu). Biog. Hija tercera de Carlos I 
«le Inglaterra y de su esposa Enri- 
queta María (1644- 1670). Nació en 
Exeter durante la guerra civil, y 
cuando la rendición de la ciudad á 
los parlamentaristas fué trasladada á 
'Oatlands. en Surrey. Dos años más 
tarde lady Dalkeith. después condesa 
de Morton, huyó con ella á Francia, 
uniéndose á su madre en París y 
siendo educada en el catolicismo. 
Casó con Felipe de Orleáns, herma- 
mo de Luis XIV, y fué muy popular 
en la corte de este monarca. quien la 
empleó en asuntos diplomáticos. prin- 
<ipalmente en hacer que los ministros de Carlos II 
firmasen el tratado de Dower. Dejó dos hijas, Ma- 
ría Lnisa, esposa de Carlos II de España, y Ana 
María. esposa de Víctor Amadeo de Saboya. 
Orvzáns (Fecieg Í. buque Dr). Biog. Hijo del 
rey de Francia Luis XUL y de Ana de Austria, 
0. en Saint-Germain y m en Saint-Cloud (1640- 


sión; 


La esposa de Enrique de Orleáns, 
Auquesa de Aumale, por L. Lami. 
¿Museo Condé. Chantilly, Vrancia) 


más 
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1701). Fué el tronco de la segunda casa de Orleáns 
y hermano de Luis XIV. Hasta la muerte de Gas- 
tón de Orleáns (1660) se le conocía por su título de 


Estatua de Enrique de Orleáns, duque de Aumale, 
en el castillo de Chantilly, que regaló á la Acade- 
mia Francesa 


duque de Anjou, y cuando subió al trono su herma- 
no Luis XIV se le designó por Monsieu". Educólo 
La Mothe Le Vayer, y los progresos que hizo el 
joven príncipe fueron muy rápidos. listaba dotado 


Sepulcro de Enrique de Orleáns, duque de Aumale, en la capilla real 
ó de San Luis. (Dreux) 


de un hermoso semblante; lo que movió á su madre 
á disfrazarle repetidas veces con trajes femeninos, 
con lo cual adquirió OrLEÁNs aficiones á los disfra— 
ces de aquella índole y tal vez ello originara tam- 
bién en él ciertos hábitos poco varoniles; lo cierto es 
que sus costumbres nada tuvieron de ejemplares. 
El 31 de Marzo de 1661 contrajo matrimonio con 
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Enriqueta de Inglaterra, hermana de Carlos 11. pero 
esta unión no fué feliz, pues la hermosura de Unri- 
queta excitó los celos de OrLnrBáNs, sobre todo á 
causa de los galanteos de que Ja hacía objeto el 
propio Luis XIV. Para distraerse de sus preocupa- 
ciones, el obispo de Valence. Cosnac, le aconsejó 
que buscara la gloria en la milicia, y á tal efecto, 
ORLEÁNS tomó parte brillantemente en los sitios de 
Tournay, Douai, Courtrai, Lila y otros. Pero sus 
relaciones con Luis XIV eran cada día más ásperas, 
y el arresto del caballero de Lorena, favorito de Or- 
LEÁNS, puso á éste en un estado de gran irritación. 
Consintió, no obstante. en el viaje á Inglaterra de 


su esposa, á indicación del propio rey. que lo creía | 


necesario para determinar á Carlos IL á firmar un 
tratado de alianza con Francia. Al regresar Enri- 
queta de Inglaterra murió repentinamente (1670), 
y se sospechó que OrLBáNS la había envenenado. 
El 16 de Noviembre de 1671 casó OrnEÁNs con la 
princesa Isabel Carlota del Palatinado, y desde 
1672 hasta 1677 tomó parte en la campaña con Ho- 
landa. En 1690, junto con su hijo el duque de 
Chartres, acompañó á Luis XIV al sitio de Mons, 
población que capituló el Y de Abril. y al sitio de 
Namur, y en 1693 recibió el mando superior de 
todas las costas del Océano, en previsión de un 
desembarco de los ingleses. Pero sus relaciones 
personales con el rey, su hermano. continuaron de 
mal en peor, y por esto no pudo obtener el gobierno 
de la Bretaña. que fué dado al duque del Maine en 
1695, como tampoeo pudo conseguir el del Langue- 
doc. que había solicitado anteriormente. En 1701 
protestó contra el testamento del monarca español 
Carlos Il el Hechizado. que instituía heredero de la 
corona de España al duque de Anjou, y á la cual se 
creía él con derechos por parte de su madre. Murió 
de un ataque de apoplejía. y Luis XIV se mostró 
vivamente afectado por la muerte de su hermano, á 
pesar de la poca harmonía que había reinado siempre 
entre ellos. De su primer matrimonio tuvo dos hijas, 
á saber: María Luisa, nacida en 1662, ei cis 
Carlos Il de España. y muerta en 1689, y Ana 
María, nacida en 1669, casada con el duque v fotor 
Amadeo de Saboya, y muerta en 1728. De su se- 
gundo matrimonjo dejó tres hijos, á saber: 4/ejan- 
dro Lwis, duque de Valois: Felipe, duque de Char- 
tres. é Zsadel Carlota, princesa de Chartres, quien en 
1676 casó con el duque Carlos Leopoldo de Lorena. 

Bibliogr. María Belloc, Life 0f the duchesse d'O;- 
leans; P, Clement, Revue des questions historigues 
(1.2 de Octubre de 1867): Spanheim., Relation. Las 
Memorias de Sourches, de Cosnac, de Choisy, de 
Montpensier, de La Fayette, de Motteville. etc.; 
Mwe de Sevigné, Lettres, y, finalmente, véase la 
Correspondance de la duquesa de Orleáns. 

OrLzáws (Fenipg Il, puque Da). Bioy. Hijo del 
anterior, llamado el Regente, n. en Saint-Cloud el 
2 de Agosto de 1674 y m. en Versalles el 2 de Di- 
ciembre de 1723. Antes de la muerte de su padre 
llevó el título de duque de Chartres. y durante la 
menor edad de Luis XV fué regente de Francia. 
motivo por el cual se le conoce en la historia por 
aquel sobrenombre. Estaba dotado de muy buenas 
disposiciones para la instrucción, y tuvo por pre- 
ceptores á hombres de relevante mérito, á excepción 
de] nefasto Dubois. A los diez y siete años ya se 
distinguió en la milicia. pues acompañó á su padre 
en los sitios de Mons y de Namur: en 1692 fué he- 
rido en Steinkerque, y en 1693 combatió heroica= 
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mente en Nerwinden, A pesar de la viva oposición 
de su madre Isabel Carlota del Palatinado, casó 
(1692) con una de las hijas bastardas que tuvo 
Luis XIV con M”* de Montespán, llamada MU* de 
Blois. Al regresar á Francia después de su campa- 
ña de Flandes, fué el joven duque mal recibido en 
la corte de Versalles y entonces se instaló en París 
llevando allí una vida libertina, pero á la muerte de 
su padre (1701), el rey le otorgó su favor y le confió 
el mando del ejército que debía sitiar Turín en 1706, 


Felipe de Orleáns el Regente. (Grabado de Chérean) 


delante de cuvos muros fué herido, perdiendo, ade— 
más, aquella batalla por culpa de los mariscales de 
La Feuillade y de Marsin. En 1707 pasó á España, 
en donde tomó parte en la guerra de Sucesión, es- 
perando reemplazar á Felipe V: invadió los reinos. 
de Valencia y de Aragón, apoderóse de Játiva el 
26 de Mayo de 1707 y luego de Alcaraz, penetran 
do después en Cataluña, en donde tomó la plaza de 
Lérida el 13 de Octubre de aquel año. Continuó: 
triunfando en 1708, teniendo á sus órdenes á As- 
feld. y se hizo dueño de Denia, Alicante y Tortosa, 
pero, en medio de tales éxitos, fué llamado á Fran= 
cia á instancias de Felipe V, quien temía ser su- 
plantado en el trono por el duque. Volvió entonces 
á dedicarse á su anterior vida de libertinaje, pero 
cultivó al propio tiempo:la pintura, la música y la 
química. Los desórdenes de su vida y su falta de 
creencias, así como los experimentos químicos á 
que se dedicaba, dieron motivo á que se le culpara 
de haber envenenado á varios individuos de la fami- 
lia real francesa. cuyas muertes repentinas llamaron 
poderosamente la atención; culpósele particularmen- 
te de haber emponzoñado al duque de Borgoña, á 
fin de poder escalar más fácilmente el trono de Pran- 
cia. No obstante, á pesar de tales snposiciones. no 
fué sometido OrLEáNS á juicio alguno. Para facili- 
tar la buena harmonía entre Francia y España, en: 
Noviembre de 1712 renunció ORLEÁNS á sus pre- 
tendidos derechos á la corona de España. y al propio- 
tiempo Felipe -V renunciaba igualmente Á sus pre- 
tensiones al trono francés. A la muerte de Luis XIV 
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se apoderó el duque de la Regencia, con plenos po- 
deres que arranco del Parlamento. á pesar de la opo- 
sición del primer presidente. dde Mesmes, dejándose 
así sin efecto el testamento de Luis XIV, en el que 
se limitaban los poderes del regente. Como no fal- 
taba inteligencia á OrLEANs para aquel elevado car- 

o, trató de seguir una política opuesta á la segui- 
da en el reinado anterior. crevendo así hacerse po- 
pular á la nación. pero dejóse llevar de algunas ideas 
quiméricas que llevaron sus reformas al fracaso. De- 
volvió al Parlamento el derecho de representación; 
intentó reemplazar los ministerios por Consejos, cada 
uno de los cuales estaba constituído por 10 miem- 
bros escogidos entre la más alta nobleza relegada por 
Luis XIV, pero en 1718 vióse obligado á restable— 
cer la anterior organización. Elevó á los bastardos 
á la categoría de los pares. y. consecuente con sus 
ideas poco afectas al catolicismo, combatió á los je- 
suítas y parece que trató de dejar sin efecto la re— 
vocación del Edicto de Nantes. Privó á príncipes 
legitimados de sus derechos á la sucesión de la co- 
rona y de su cualidad de príncipes de sangre real, 
En los asuntos financieros obró con no menor des- 
potismo para hacer frente 4 algunas dificultades; 
redujo los billetes del Estado en circulación, pro— 
cedió á la refundición de moneda, sin que le sa- 
cara del atolladero en que se encontraba el Tesoro 
la lintervención del hacendista Law, al que había 
acudido el regente. Valiéndose de su influjo logró 
la púrpura cardenalicia y el arzobispado de Cam- 
brai para el abate Dubois, 
que tan nefastamente había infuido en la educación 
de Ornráxs. La relajación de costumbres llegó al 
grado más abominable, pues Francia imitaba la 
conducta del regente, cuvas orgías se habían hecho 
famosas en toda la nación. 
el duque la alianza con España, siguiendo en esto 
los consejos de Dubois, y se acercó á Inglaterra, 


econ cuya nación y Holanda firmó el tratado de la | 
1717). El ministro 
español Alberoni no vió con gusto este cambio en la | 


Triple Alianza (La Hava, 
política de Francia y organizó entonces una conspi- 
ración contra el regente. que dirigió el embajador 
español Celamare con el apoyo de los duques del 


Maine. pero descubierta aquélla estalló una guerra | 
entre Francia y as que terminó con el tratado | 
Los españoles habían sido derro- | 


de Madrid (1720). 
tados en toda la línea: eu el mar por las escuadras 
inglesas. en Italia por los austriacos (pues Austria 
se había adherido á la Triple Alianza), y en el 
N. de España por el mariscal de Berwick. Por 
aquel Eb tuvimos que ceder Sicilia y Cerdeña. 
Proclamada en 1723 la mayor edad de Luis XV 
no se despojó el regente del poder, que continuó 
ejerciendo por mediación del arzobispo de Cambrai. 
para el que había conseguido el puesto de primer 
ministro del nuevo soberano, y al morir Dubois en 
Agosto de 1723 encargóse de la cartera el propio 
OruBÁNS, pero la desempeñó poco tiempo, pues fa— 
lleció repentinamente el 2 de Diciembre del mis- 
mo año. Este personaje. que junto con su anti- 
guo preceptor el nefasto Dubois, ofreció á la corte y 
á Francia los ejemplos de la más degradada co- 
rrupción, dió en algunas ocasiones muestras de 
gran talento, el cual, no obstante, no supo aprove— 
char en bien de su país. de modo que poco debe 
rancia á la regencia de este príncipe. En los asun- 
tos religiosos tampoco supo estar á la altura en que 
delía mantenerse el que dirigía los destinos de una 


su antiguo preceptor,. 


En el exterior abandonó | 


«Anglais (París, 
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nación católica. Su oposición á la bula Fiigenitus, 
es de ello una pequena muestra. De su matrimonio 
con Mie de hija natural de Luis XIV y de la 
Montespán, dejó Felipe siete hijos, Maria 
Luisa 1sajel (nacida en 1695), esposa del duque de 
Berry (muerta en 1719): Luisa 
1698). abadesa de Chelles. célebre jausenista (muer 
ta en 1743): Carlota Aglaé ( esposa 
del príncipe Francisco Este de Módena (muerta en 
1761); Lwis. duque de Orleáns: Luisa Isabel (nacida 
en 1709). casada con el príncipe de Asturias. des 
pués rev lPernando VI de España (muerta en 1742); 
Felipa [sadel, y Luisa Diana (nacida en 1716). ca—- 
sada con el principe Luis de Borbón-Conti. De la 
condesa de Argentón tuvo otros tres hijos, de los que 
uno solo fué reconociuo, ó sea Juan Jelipe, que mu- 
rió siendo gran prior de Francia. 

Bibliogr. Vie du due a'Oriéans (París, 
Piossens, 


3lois, 


á saber: 
Adelaida (nacida en 


nacida en 1700). 


1737); 
Memoives de la Réyence (París, 1749); 
Capefique. Philip d'Orléans, régent de France (París, 
1838); Wiesener, Le Régent, VTabbve Dubois et les 
1891-99): Haygard, 7%e Regent of 
1900); E Morte, Vie du due 
d'Orléans; Anquetil. Louis X1V, sa conv et le Re- 
gent: AV. Baudrillart.: Philippe V et la de 
France; Lacretelle, Histoive de la Régence; Lescure, 
Les maitreses du Réyent (1860): Marmontel, His- 
toive de la Régence: S. de Barthélemy, Les flles du 


the Rouvés (Londres, 


cou? 


Regent; Weber, Die Quadrupel- Allianz vom Jahre 
1748 (Viena, 1887). V., además. las Meémoires de 
Saint-Simon. Dangeau, Barbier. Marais, Buvat, Du 


Buisson y D'Argenson, así como la Correspóndance 
de la duquesa de Orleáns. 

OrLEÁNS ( 
QUE, DUQUE DE). Bioy. Hijo 


Ferxaxbo FeLipE Luis Carros ExNRrI- 
primogénito del rey Luis 


e 


A: 


El duque de Orleáns, por Ary Scheffer 
(Museo Condé, Chantilly) 


Felipe, que llevó en un principio el título de duque 
de Chartres y después el de Orleáns y príncipe real, 
n. en Palermo el 3 de Septiembre de 1810 ym. en 
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Neuilly del Sena el 13 de Julio de 1812. Fué su 
primer preceptor M. de Boismilor (el cual sirvió más 


tarde al príncipe como secretario de órdenes). y á los | 


nueve años ingresó en el Colegio Enrique 1V. en 
donde aprovechó mucho en los estudios y se hizo 
apreciar de sus condiscípulos y profesores. lín 1524 
fué nombrado coronel del regimiento de húsares, y 
terminados los estudios elásier os, efectuó en 1529 un 
viaje á Escocia. Al estallar la revolución de Julio, 
hallábase en Joigny con su regimiento, al que hizo 
tomar la escarapela tricolor, lo que le valió muchas 
aclamaciones, y habiendo subido su padre al trono 
de Francia, llevó desde entonces el joven príncipe 
el título de duque de Orleáns. En Noviembre de 
1831 fué enviado á Lyón, junto con el mariscal 
Soult. y contribuyó. con sus disposiciones acertadas, 
á pacificar aquella revuelta ciudad. Al año siguien- 
te se captó las simpatías de los parisienses por su 
noble conducta durante la epidemia del cólera, y 
poco después tomó parte muy actiya en el sitio de 
Amberes, mandando en él la vanguardia, Nombra- 


do teniente general en 1834, pasó al año siguien— 


te á: Argelia, sirviendo á las órdenes del mariscal 
Clauzel, y se distinguió en la toma de Mascara. 
pero tuvo que regresar en seguida á la metrópoli 
por hallarse enfermo. Su padre, Luis Felipe, tra- 
tó de.casarle con una princesa austriaca, á fin de 
«consolidar la dinastía, y á dicho objeto se trasladó 
(rukins á Viena, pero el resultado del viaje fué en 
extremo mortificante para el duque, pues Metter- 
nich influyó para que el emperador Fernando se ne- 
gara á trabar alianza alguna de su familia con el 
hijo del rey de las barricadas, como se llamaba des- 
Po á Luis Fe elipe; en vista de ello, solicitó 
el duque la mano de la princesa Klena -Luisa Isabel 
do Mecklemburgo, eriiaada este matrimonio el 


El duque de Orleáns, por Ingres 
(Colección del duque de Orleáns) 


30 de Mayo de 1837. En 1839 volvió á Argelia 
acompañado del duque de Aumale, y tomó parte en 
el reconocimiento militar de las famosas Puertas de 
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Al año siguiente forzó la garganta del Man- 
zaia, desfiladero que se hallaba def 'endido por Abd- 
el-Kader, y tomó igualmente á Medeah. De regreso 


hierro. 


La duquesa de Orleáns y el duque de Paris 


por Wiuterhalter. (Colección del duque de Orleáns) 

en Francia, organizó los batallones de cazadores á 
pie, los cuales, antes de llevar el nombre de caza- 
dores de Vincennes, fueron denominados cazadores 
de Orleáns. Pereció este joven príncipe á causa de un 
incidente al ir á hacer una visita á sus padres en 
Nevilly. Habiéndose desbocado los caballos de su 
carruaje cerca de la Puerta Maillot (París), se apre 
suró á arrojarse del mismo, rompiéndose en la caída 
la columna vertebral, y murió pocas horas después; 
fué sepultado en la capilla real de Dreux. Era este 
príncipe muy popular en Francia, siendo en ella 
sentidísima su muerte. Dejó dos hijos: el conde de 
París (n. en 1838) y el duque de Chartres (n. en 
1542). Sus Lestres (1825-42) y sus Récits de cam- 
pagne 1833-1841, los publicaron sus hijos (París, 
1589 y 1890). 

Bibliogr. Mendelssohn. Ferdinana Philipp, Her- 
109 von Orleans (Altemburgo, 1842). 

¿«OrLráns (Francisco PerNaNnDO Luis María pm). 
Biog. Marino francés, principe de Joinville, tercer 
hijo de Luis Felipe y María de Orleáns, n. en Neuil- 
ly el 14 de Agosto de 1818. Destinado á la marina, 
ingresó en la Escuela Naval de Brest, siendo nom- 
brado en 1836 teniente de navío; en 1838 peleó de- 
lante de Veracruz con motivo de la declaración de 
guerra que hizo Francia al Gobierno mejicano. Casó 
en 1843 con la princesa Francisca Carolina de Bra- 
ganza, hija de don Pedro I del Brasil, y en 1845 se 


y 
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le nombró vicealmirante. Al perder el trono su padre 
en 1848, el príncipe de Joinville se trasladó á In- 
glaterra, y permaneció retirado hasta 1861, en que 
pasó á los Estados Unidos, en donde su hijo, el du- 
que de Ponthiévre, y sus sobrinos, el conde de Pa- 
rís y el duque de Chartres, ingresaron al servicio de 
aquella nación. En 1870 trató de incorporarse al 
ejército francés, y con el seudónimo de coronel Lu- 
the 0d asistió á los combates del 15.2 cuerpo de ejér- 
cito ante Orleáns, pero Grambetta le-mandó detener, 
permaneciendo cinco días arrestado-en la prefectura 
de Mans, y de allí se le trasladó á Saint-Malo, em- 
barcándosele para Inglaterra: En'1871 fué elegido re- 
presentante de los departamentos de la Mancha y del 
Alto Marne en el Parlamento, y escogió esta última 
representación. Durante el reinado de su padre ya 
había figurado en la Cámara de los: Pares; en las 
elecciones generales de 1876 no se presentó á la re- 
elección. En el escalafón de reserva le sorprendió la 
ley del 23 de Junio de 1886, qué expulsaba de 


Francia á los pretendientes y á sus hijos primogé- 
nitos de las familias que habían reinado, y excluía á 
los demás miembros de las mismas de toda función 
pública. El príncipe de Joinville ha publicado: L£u- 
des sur la marine (1859), L' Angleterre, La guerre 
A Ameérique (1862), Encore un mot sur Sadowa 
(1868), y una multitud de artículos referentes á' 


"historia ó á la marina, que vieron la luz en la Revue 


des Deux Mondes, aunque sin llevar la firma del: 
príncipe; uno de estos artículos, titulado Vofe su; 
Vétat des forces navales de France, causó verdadera! 
sensación. Del príncipe de Joinville se ha dicho con' 
exactitud «que de todos los hijos de Luis Felipe es' 
el.que el pueblo ve menos y al que conoce más». 
pues algunos hechos de su juventud en la marina 
impresionaron la imaginación del pueblo, que lo 
elevó á la categoría de héroe. Puede atirmarse de él 
que durante la monarquía de Julio fué el más popu- 
lar de todos los hijos del rey Luis Felipe. 

/ OrLEÁNS (Gastón Juan Bautista DE Francia, 
DUQUE DE). Bioy. Príncipe francés, n. en Fontaine- 
bleau y m. eu Blois (1608-1660), hijo tercero de 
Enrique IV y de María de Médicis, y hermano de 
Luis XIII. De carácter débil y voluble, tomó parte 
en multitud de intrigas, que llenaron toda su vida. 
Conspiró: primero contra su hermano (y principal- 
mente contra su ministro Richelieu, del que fué ene- 
migo personal); posteriormente intrigó contra la re- 
gente Ana de Austria y, finalmente, siguió idéntica 
conducta con Mazarino. En 1626 se negó á con- 
traer matrimonio con M''* de Montpensier, esposa 
que le destinaba Richelieu, obedeciendo la conduc- 
ta del joven duque á instigaciones del mariscal Or- 
nano, y para librarse de aquel matrimonio político 
entró en la conspiración de Chalais, pero luego aban- 
donó vergonzosamente á sus cómplices al fracasar 
aquélla, y entonces no tuvo ya inconveniente en 
casarse con la citada MUl* de Montpensier (6 de 
Agosto de aquel mismo año), que era la here- 
dera más rica de Francia, hija única del duque le. 
Montpensier, Enrique de Borbón. Con ocasión de 
estas nupcias recibió Gastón los ducados de Orleáns: 
y de Chartres, pero su esposa falleció al año siguien- 
te al dar á luzá la duquesa de Montpensier, la céle- 


bre heroína de la'Fronda. Apeuas quedó viudo vol- 
vió á lanzarse á nuevas intrigas: á pesar de la opo- 
sición del rey, pretendió casarse con María de Mantun, 


la que trató de llevarse á viva fuerza. y lo hubiera 


conseguido de no haber sido ésta conducida:á Vin- | 
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cennes por su tía M"* de Longueville, bajo la pro- 
tección del rey. Entonces se retiró el duque de Or= 
LEÁNS á Lorena, en donde efectuó (1631) preparati- 
vos de guerra para luchar contra Richelieu, al que 
insultó eu su propio domicilio. El ministro le otorgó 


Gastón de Orleáns. Grabado por van Lompel 


su perdón, pero á partir del año siguiente vuelva 
ORLUÁNS á reanudar sus intrigas y se traslada á Lo- 
rena por segunda vez, allí se casó secretamente con 
la princesa Margarita. hermana del duque de Lorena, 
en 1632. Eu este mismo año alióse con los españo— 
les, y el 18 de Mayo se juntó en Tréveris con el 
ejército de Gonzalo de Córdoba: entró al frente da 
algunas tropas en Borgoña mientras los franceses 
ocupaban la Lorena; pasó al Languedoc, y adhirió 
su causa al mariscal de Montmorency, gobernador 
de aquella región. pero luego abandona á éste co- 
bardemente en la: batalla de Castelnaudary, en la 
que fueron ambos derrotados el 1. de Septiembre. 
Perdonado nuevamente, no tardó eu volver á las in- 
trigas, y así le vemos luego conspirando en Bruselas 
con su madre María de Médicis. Riñe luego con ésta 
y se somete otra vez, siendo recibido por su hermano 
en Sant-Germain, pero en 1636 toma parte en al 
complot de Soissons, que tenía por objeto el asesinato 
de Richelieu: fracasado éste, pónese OrLEÁNS en sal- 
vo y hace la paz con el rey á expensas de sus cómpli- 


“ces (1637). Conducta semejante observó en la cons— 


piración del desgraciado Cinq-Mars: esta vez. sin 
embargo, sólo logró ORLEÁNS un perdón humillante, ; 
pues se le desterró á Blois, destituyéndosele al pro- 

pio tiempo de todo derecho á la regencia, pero la 
muerte de Richelieu, acaecidá tres días después, mo- 
diicó la situación de OrLráNs. Reconcilióse éste 
con el rey. quien se avino á reconocer su matrimo— 
nio cón Margarita de Lorena, pero con la condición 
de que la ceremonia nupcial se celebrase nuevamen- 
te. lo que tuvo lugar en Meudon (Mayo de 1643), 
A la muerte de Luis XIII fué nombrado OrLrANS 
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teniente general del reino, y se portó honorablemen- 
teen la campaña de los Puíses Bajos (1644-1646). 
Pero al sobrevenir el movimiento de la Fronda volvió 
OrLnEÁNs á su vida de intrigas y á la volubilidad de 
carácter, pues tan pronto figuraba en el partido de la 


Gastón de Orleáns, por Vaillant 
(Museo Condé, Chanully) 


corte como en el del Parlamento, ó en el de Con- 
dé. La entrada de Mazarino en París el 21 de Oc- 
tubre de 1652 puso fin á las aventuras políticas de 
OrLráns, el cual fué desterrado á Blois, en donde 
pasó en la obscuridad los ocho años restantes de su 
vida. Este personaje había llevado en un principio el 
título de duque de Anjou; á partir de su primer ma- 
trimonio ostentó el de duque de Orleáns, y desde 
1611 hasta la muerte de Luis XIII se le denominó 
también Monsieur, Tuvo muchas aventuras valantes 
de las que resultaron varios hijos ilegítimos. Su pri- 
mera esposa le dió la citada duquesa de Montpen- 
sier. la que durante la jornada del arrabal de Saint- 
Antoine (París). en el período de la Fronda, disparó 
el cañón de la Bastilla contra las tropas reales. De 


Doble escudo de oro de Gastón de Orleáns 
(Donmbes, 1627-50) 


su segunda mujer tuvo cinco hijos: Juan Gastón 
(1650-1652), Margarita Luisa (1645-1721), esposa 
de Cosme III, gran duque de Toscana: /sadel (1646- 
1606), que casó con el duque de Guisa; Francisca 
Magdalena (1648-1664), que fué esposa del duque 
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de Saboya, Carlos Manuel 1, y finalmente, María 
Ana (1652-1656). Dejó unas Memorias que com- 
prenden desde 1608 hasta 1635, publicadas con el 
título Meémoires du duc 4 Orléans (Amsterdam, 1683). 

bBibliogr. Bois d'Anuemetz, Mémoires d'un favo- 
vi (1667). y las Ménmoires de Richelieu, Algay de 
Martignae, Fontrailles, Goulas, Montglas. ma- 
demoiselle de Montpensier, Rohan, Bassompierre, 
Brienne. Motteville, Retz, Talon, Conrart y du- 
quesa de Nemours. 

OrLráxs (Juan DE). LBiog. Pintor francés. n. en 
Orleáns por el año 1350 y m. después de 1405. Fué 
pintor de cámara de los reyes de Francia Carlos V 
y, Carlos VI, y entre sus obras se cita una ÁAnuncia- 
ción que ejecutó para el Delfín. [| Su hijo Francisco 
le ayudó en la ejecución de algunas obras. y fué, su- 
“esivamente, criado de cámara, pintor de Carlos VÍ 
y del delfín Luis. 

OrLeáxs (Luis I De Francia ó DE VALols. DUQUE 
DB), Biog. Príncipe francés, n. en París el 13 de 
Marzo de 1372 y m. asesinado el 23 de Noviembre 
de 1407, hijo segundo de Carlos V, rey de Francia, 
y de Juana de Borbón. Fué sucesivamente conde de 
Valois. de Beaumont, duque de Turena, duque de 
Orleáns (título que se hizo otorgar por su hermano 
el rey Carlos VI) y conde de Blois. Al casarse en 
1389 con su prima hermana Valentina Visconti, ud- 
quirió derechos sobre el Milanesado y el condado de 
Ast1..Era un príncipe inteligente é instruído. y hu- 
biera conseguido un lugar brillante en la historia, á 
no ser por la ligereza de su carácter y su afición a) 
lujo y á los, placeres, lo que le hizo poco popular. 
Cuando la Jocura del rey (su hermano), el duque de 
Borgoña Felipe el Atrevido procuró tener alejado á 
Luis de la gobernación del Estado, y desde entonces 
sólo pensó éste en atacar el gobierno de aquél, Du- 
rante una fiesta palaciega por poco murió el rey que- 


mado, debido á una imprudencia de OrLEBÁNs (1393), 


lo que hizo que se acusara á éste de intentos crimi- 
nales. Las rivalidades entre Felipe el Atrevido y su 
sobrino OrLeáns estallaron en todas partes, y si 
bien parecieron reconciliarse en 1402, volvieron lue- 
go á reproducirse nuevamente. Entrometióse Or- 
práNs en los asuntos de Bretaña, de Inglaterra y en 
el gran cisma de Occidente. Aprovechándose de una 
ausencia de su rival se apoderó OrLEÁNS del poder, 
y fomentó el disousto de los parisienses contra el 
duque de Borgoña, por el establecimiento de alogu- 
nos impuestos. Al morir Felipe el A trevido sucedióle 
en el ducado de Borgoña su hijo Juan Sin Miedo, 
quien fué todavía un adversario más temible para 
ORLEÁNS, afirmándose que éste había seducido á la 
mujer de Juan, Gracias á la mediación de. los dn- 
ques de Berry y de Borbón se llegó en 1405 á una 
aproximación .entre ambos rivales y pudo reanudar 
se la guerra contra Inglaterra en 1406, pero la de- 
rrota que sufrió OrLEÁNs en la Guyena encendió 
nuevamente las hostilidades entre éste y el de Bor- 
voña; OrteáNs fué acusado de haber disipado el di- 
nero destinado ú:las operaciones militares, y por fin 
'ayó en un lazo que le tendieron los esbirros de 
Juan Sin Miedo, y pereció asesinado por éstos. La 
viuda de OrLEÁNS sucumbió al año siguiente sin 
haber obtenido justicia ante tal asesinato, La políti- 
ca exterior de este príncipe fué detestable, y en el 
interior llevó á su país á la ruina. Atribúyensele re- 
laciones ilícitas. ó cuando menos sospechosas, con la 
reina Isabel de Baviera. lo que también aprovechó 
Juan Sin Miedo para excitar al pueblo contra ellos, 
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y de este modo consiguió arrebatar á la reina el 
Delíin. Luis I de Francia fué el tronco de los Or- 
leáns-Valois. 

Bibliogr. Chevalier, Reépertoire des sources histo 
riques du moyen dge; De Barante, Histoire des ducs 
de Bourgogne; De La Saussaye, Mistoire du chitean 
de Blois; De Maulde de La Claviére, Jeanne de 
France, duchesse d'Orléans; Doutt d' Arco, Croix de 
piéces inédites du regne de Charles VI; Durrieu, Le 
royaume (Adria, en Rev. historique (1880); Feli- 
bien, Histoire de Paris; Jarry, La vie politique de 
L. Orléans; Lavisse y Rambaud, Hist. géenerale; 
Michelet. Histoire de bi Guizot. Historia de 
Francia (ed. Espasa); las crónicas de Froissart. 
Moustrelet. Fenin, del Religiena de BE Denis, Ju- 
venal des UÚrsins, etc. 

OrLráns (Luis, DUQUE DE). Biog. Príncipe fran— 
és, n. en Versalles y m. en París (1703-1752), 
hijo del regente de Francia Felipe, duque de Or- 
leáns (V.). Este príncipe virtuoso y caritativo llevó 
el título de duque de Chartres hasta la muerte de su 
padre, y desde su niñez demostró gran afición á los 
estudios; adquirió profundos conocimientos en el he- 
breo y mostróse amigo de las ciencias. En 1718 in- 
gresó en el Consejo de la regencia y fué nombrado 
por su padre gobernador del Delfinado (1719) y co- 
ronel general de la infantería (1721). En 1724 casó 
<on Augusta María Juana, princesa de Baden, pero 
á la muerte de ésta, ocurrida dos años después, fué 
tal el sentimiento que experimentó, que empezó á 
aislarse del múndo, frecuentando, por el contrario, 
da abadía de Sainte-Geneviéve. á la que se retiró 
en 1712. Este príncipe aceptó las doctrinas janse- 
nistas, de manera que por causa de ellas le fué de- 
negado el sacramento de la Eucaristía por un sacer= 
«lote católico. Ocupóse en su retiro en la traducción 
«dle las epístolas de san Pablo y de los Salmos. tam- 
bién se dedicó á completar un notable gabinete de 
“Historia Natural que legó al sabio Guettard: reunió, 
además, una colección de medallas. Su cuerpo fué 
enterrado en Val-de-Gráce. De su matrimonio tuvo 
«los ltijos: Luis Felipe (1725-1785) (V.) y Luisa Ma- 
ría (1726-1728). 

Bibliogr. Barbier, Journal, Histoire de Louis, 
duc 'Oriéans (París. 1753); Luynes, Journal; J. J. 
Rousseau, Oraison funébre; Mémoires de Dangean, 
«VArgenson, etc. 

OrLráns(Luis 1, DUQUE DE). Biog. V. Luis XII, 
rey de Francia. 

'Orueáxs (Luis Carros DÉ). Biog. Príncipe de la 
<asa de Orleáns, conde de Beaujolais, hijo de Felipe 
Igualdad, n. en París y m. en Malta (1779-1808). 
Después de la muerte de su padre estuvo preso al- 
gunos años en Marsella, y puesto en libertad mar- 
<hó á Viladelfia para reunirse con sus hermanos, los 
«luques de Orleáns y Montpensier, haciendo un largo 
viaje por América. A causa de una enfermedad del 
pecho que contrajo regresó á Europa y murió en 
Malta. 

Oruráws (Luis Cartos FeLipgE RAFAEL DE). Biog. 
Príncipe francés. duque de Nemours, n. en París el 
25 Octubre de 1814 y m. en Versalles el 26 de Ju- 
nio de 1896. segundo hijo del rey Luis Felipe y de 
María Amelia. Al igual oue sn hermano mayor, hizo 
sus estudios en el Colegio Enrique IV de París, y 
en él obtuvo algunos premios. Era aún muy joven 
cuando Carlos X le nombró (1826) coronel del pri- 
mer regimiento de cazadores, llamados entonces Ca- 
dores de Nemours, y parece que se le destinaba para 
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esposa á la hija del duque de Berry Mademoiselle. 
La revolución de 1830 le perjudicó algún tanto, y 
el 3 de Febrero de 1831 le fué ofrecida la corona de 
Bélgica. que rehusó al igual que la de Grecia, de la 
que se le hizo también oferta, siguiendo en esto las 
indicaciones de su padre Luis Velipe. Tomó parte 
en las los campañas de Bélgica; asistió al sitio de 
Amberes (1832) y en 1831 fué ascendido á maris- 
cal de campo: asistió á las dos expediciones de Cons- 
tantina, tomando parte en la tema de esta ciudad 
argelina, y poco después (11 de Noviembre de 1837) 
recibió el nombramiento de teniente general. En 
1840 contrajo matrimonio con la duquesa de Sajonia- 
Coburgo-Gotha, y en esta ocasión la Cámara francesa 
se negó á concederle la dotación de 500,000 francos 
que se había solicitado. ln 1841 combatió nuevamen- 
te en Argelia, luchando entonces contra Abd-el-Kh-. 
der y contra las cabilas. en cual campaña dió prue- 
bas de su talento y dotes militares. A la muerte de su 
hermano, el duque de Orleáns, adquirió el duque de 
Nemours mucha importancia, pues la Cámara votó 
una ley (bastante mal acogida por el pueblo francés) 
por la que se nombraba á aquél regente del reino 
durante la menor edad de su sobrino el conde de 
París, en caso de que premuriera Luis lVelipe. Du- 
rante los últimos años del reinado de éste tomó parte 
activa en los trabajos de la Cámara de los pares. y 
el 24 de Vebrero de 1818 no quiso hacer valer sus 
derechos. pero acompañó á la duquesa de Orleáns y 
á su hijo á la Cámara de los diputados, permane- 
ciendo impasible á las amenazas é insultos de que 
fué objeto. Después de la revolución pasó á Ingla= 
terra para juntarse con su familia, fijando la resi- 
dencia en Claremont. Eu 1871 regresó á Vrancia. y 
se mostró favorable á la reconciliación entre su fa— 
milia y el conde de Chambord. En 1879 figuró en el 
cuadro de reserva como general de división, del que 
fué borrado á consecuencia de la lev de proscripción 
de Junio de 1886. De su matrimonio con la duquesa 
Victoria de Sajonia-Coburgo-Gotha (nacida el 14 de 
Febrero de 1822 y muerta el 10 de Noviembre de 
1857) nacieron: GFastón, conde de lu, n. el 28 de 
Abril de 1842, casado desde el 15 de Octubre de 1564 
con la princesa Isabel del Brasil: Fernando. duque de 
Alenzón, n. el 12 de Junio de 1814, desde el 28 
de Septiembre de 1868 casado con la princesa Sofía 
de Baviera: Margarita. nacida el 16 de Febrero de 
1846 y muerta el 2£ de Octubre de 1593, casada 
en 1872 con el príncipe Wladislao Czartoryiski(m. el 
23 de Junio de 189£), y Blanca, nacida el 28 de Oc- 
tubre de 1857. 

Bibliogr. Bazain. Le due de Némonrs (París, 
1906): Tabla B de los Entroncamientos de la casa de 
Borbón (t. UI. pág. 281). 

Orcráns (Luis FPecriez Dr). Bioy. Rey de Fran-= 
cia. V. Lurs FrcipE. 

Oruzáws (Luis FELIPE, DUQUE DU). Biog. Prínci- 
pe y militar francés, n. en Versalles y m. en Sainte- 
Assise, castillo de Brie (1725-1785). "Anteriormeiito 
á la muerte de su padre llevó el título de duque de 
Chartres, y á partir de 1752 usó el de duque de Or- 
leáns. El rey Luis XV le concedió el mando de un 
regimiento, al que dió su nombre. distinguiéndose 
por su gran valor. Tomó parte en las campañas de 
1742 4 1757, y más tarde sucedió á su padre en el 
gobierno del Delfinado. Al igual que el autor de sus 
días, fué este duque muy caritativo. Pasó los últi- 
mos años de su vida en la deliciosa residencia de 
Bagnolet, rodeado de artistas y de hombres de cion- 
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cia. Al principio no se avino muy bien con la vida 
cortesana, pero á la caída de Choiseul se ocupó en 
algunas cuestiones políticas. Fué muy apreciado de 
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Luis Felipe, dnque de Orleáns. (Escuela francesa) 
(Museo Condé, Chantilly) 


Luis XVI, al que vendió, sólo por complacerle, el 
castillo de Saint-Cloud, pues los médicos de París 
creyeron á propósito aquella residencia para la salud 
del Delfín. Era aficionado al teatro, y en uno que 
hizo construir particularmente representó con fre- 
cuencia algunos papeles. Casó en 1743 con Luisa 
Enriqueta de Borbón-Conti, de la que tuvo dos hi- 
jos: Luis Felipe (el célebre Felipe Igualdad) y Lwi- 
sa María Teresa (1750-1822), y en 1773 casó secre- 
tamente con M'”* de Montesson. 

Bibliogr. Peignot, Précis... de la maison d'Or 
¿éans (París, 1830). 

Orzráns (Luis FeuipE ALBERTO DE). Biog. Véa 
se París (Luis FeiipfE ALBERTO DE ORLEÁNS, CON= 
DE DE). 

OrzgáNS (Luis FeLipE JosÉ, DUQUE DE). Biog. 
Quinto duque de la seyunda casa de Orleáns, cono- 
cido en la historia por Felipe Igualdad (Philippe 
Egyalité), n. en Saint-Cloud el 13 de Abril de 1747 
y m, guillotinado en París el 6 de Noviembre de 
1793. Era hijo del dnque Luis Felipe de Orleáns y 
de Luisa Enriqueta de Borbón—Cónti. Al nacer se le 
dió el título de duque de Montpensier. tomando á la 
muerte de su abuelo (1752) el de duque de Char- 
tres, que llevó hasta la defunción de su padre, pues 
heredó entonces el título de duque de Orleáns. Ya 
desde muy joven se entregó en absoluto á la disipa- 
ción y al libertinaje, no siendo obstáculo para que 
nabandonase este camino el enlace (en 1769) con la 
princesa Luisa María Adelaida de Borbón-Penthit- 
vre, A ésta la obligó á vivir en el mayor aislamien- 
to y educó á sus hijos como simples particulares, 
eonfinndo su instrucción á Mme* de Genlis, 4 partir 
de 1782. La disipación en que vivía mermaba gran- 
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demente su fortuna, y para atender Áá sus gastos 
vióse en la precisión de alquilar tiendas en los alre— 
dedores del jardín del Palais-Royal, que había obte- 
nido de su padre, lo que causó profunda sensación 
entonces, pues era cosa inaudita que un príncipe de 
sangre real se dedicara á la especulación. Entre Or- 
LEÁNS y la reina María Antonieta mediaba una hos- 
tilidad muy grande, y esto motivó probablemente 
el que más tarde se entregara por completo ORLEÁNS 
en manos de la Revolución. Por odio á la reina fir- 
mó la protesta de los príncipes contra los edictos del 
canciller Maupeon, y en 1776 era jefe del partido 
que se formó en la corte contra María Antonieta, á 
la que atribuía varios actos que habían molestado á 
OrLEANs. Uno de ellos fué el negarse á hacerle una 
visita el archiduque Maximiliano, hermano de la rei- 
na, obedeciendo esta negativa á indicaciones de la 
soberana, lo que tomó ORrLRÁNs como una injuria 
premeditada: atribuíale también el que no se le otor- 
gase el cargo de gran almirante que le cedía su sue- 
gro, y entonces, para probar á Luis XVI que no era 
indigno de aquel elevado cargo, se alistó como vo— 
luntario en la flota del conde de Orvilliers, y ú bordo 
del Saint- Esprit peleó'en el combate naval de Ques- 
sant (27 de Julio de 1778). Su conducta en dicho 
combate parece que fué honorable, habiendo demos- 
trado en el mismo «un valor frío y tranquilo y una 
maravillosa presencia de espíritu». según escribió. 
Sartine al duque de Penthiévre. Esto no obstante, 
los personajes palaciegos que habían tomado partido 
por la reina, para hacerse agradables á ésta, hicie- 
ron correr el rumor de que OrLBANS se:había ocul- 
tado en el fondo del buque y que había impedido con 
su cobardía el que la escuadra francesa obtuviera la 
victoria: lo cierto es que el príncipe no obtuvo en— 


Lnisa Enriqueta, duquesa de Orleáns, bajo el aspecto 
de la diosa Hebe, por Nattier. (Museo Conudé, Uhantilly) 


tonces el cargo de gran almirante por mediar la opo- 
sición del rey, el cual se contentó con nombrar ú 
OrLEANs coronel general de húsares, lo que más que 
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recompensa parecía una ironía, pues se daba á en— 
tender al príncipe que desistiera del servicio maríti- 
mo. Afirmábase también que otro de los motivos de 


Luis Felipe José, duque de Orleáns, por Callet 
(Museo de Versalles) 


la hostilidad entre OrLráNs y María Antonieta fué 
debido á la oposición que hizo la reina al casamien- 
to de la hija de aquél con un hijo del conde de Ar— 
tois. Lo cierto es que OrLráNSs dejó casi en absoluto 
de presentarse en la corte y volvió á su vida inacti- 
va y de disipación. Por aquella época efectuó un via- 
je á Londres. en donde se relacionó íntimamente con 
el príncipe de Gales, el futuro Jorge IV, y se sintió 
tan entusiasmado por todo lo inglés, que introdujo 
las costumbres y modas de aquel país al regresar 
OrLzáns á Francia. A la muerte del conde de Cler— 
mont se hizo elegir gran maestre de todas las logias 
masónicas de Francia. lo que le prestó mucha infuen- 
cia política, que aprovechó para sus proyectos ulte- 
riores, y en 1788, nombrado presidente de la tercera 
mesa de la Asamblea de Notables, se atrajo los con— 
sejeros del Parlamento que más se distinguían por 
su fogosidad, á los cuales excitó para que pidieran la 
convocatoria de los Estados generales. Después de 
la sesión del 19 de Noviembre, en la que se figu- 
ró Luis XVI que había conquistado á su favor el 
Parlamento, ORLEÁNS fué desterrado á Villers-Cote- 
rets, lo que sirvió para hacerle aun más popular, 
sobretodo al declararse partidario del tercer Esta- 
do. Durante el riguroso invierno de 1788 á 1789. á 
fin de continuar el auge de su popularidad, repartió 
entre la gente miserable crecidas sumas. El 3 de 
Julio de este último año fué elegido presidente de la 
Asamblea Nacional, pero no quiso aceptar aquel 
cargo por creerlo sobrado significativo, y durante 
aquellos «días se preparó en los jardines del Palais- 
Royal la toma de la Bastilla: se pasearon los bustos 
Orráns y de Necker (que acababa de perder su car- 
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tera de ministro), pero el de este último fué hecho 
pedazos por la policía y respetado el del primero, 
El movimiento que estalló el 3 y el 6 de Octubre fué 
achacado principalmente á los manejos y excitacio= 
nes de Orrráxs, por lo cual se le formó un proce= 
sobreseido luego, después de haber sido 
presentado á la Asamblea Nacional. Al regresar 
Luis XVI á París, Lalayette logró, contra el pare 
cer de Mirabeau, alejar á OrLrANs, con el tin de evi- 
tar un posible choque entre el pueblo parisiense v la 
corte; hízose, pues. aceptar al príncipe el cargo de 
embajador en Londres. y provisto de los pasaportes 
se embarcó el 14 de Octubre en Boulogne, siendo 
preciso vencer la resistencia de los: lrabitantes de 
aquella población, que se oponían á que el príncipe 
embarcara. Desde Londres envió su adhesión al ¡u— 
ramento cívico, y pidió en 1790 permiso á la Asam- 
blea, y no al rey, para tomar parte en la federación 
del 14 de Julio Eb aquel año, y aunque Lafayette in- 
tenerle todavía en Londres, ORLEÁNS regresó 
á París el 7 de Julio; el 11 renovó en la tribuna de 
la Asamblea el juramento cívico, y por medio de sus 
agentes atacó áú Lafayette y á los constitucionales. 
Prestó, por el contrario, su apoyo, aunque secreta— 
mente, á los republicanos del Campo de Marte, y no 
titubeó en alistarse en el club de-los Jacobinos. 
Después de la fuga y arrestación del rey en Varen= 
nes, fué acusado OrnrÁNs de haber hecho redactar la 
petición que motivó la sangrienta jornada del 19 de 
Julio de 1791, y restablecido Luis XVI en*sus re- 
gias funciones. ORLEÁNS fué atacado públicamente, 
enel club de los Fevillants, como traidor á la rea— 
leza. La corte empezó á considerar á ORLEÁNS como 
un personaje peligroso, y para no tenerlo por ene= 
migo declarado, Luis XVI le nombró teniente ge 


so que fué 


Luis Felipe José, duque de Orleáns, por Reynolds 
(Museo Condé, Chantilly) 


neral (almirante) de los ejércitos de mar. Mostró- 
se el agraciado reconocido á aquel nombramiento 
que tanto había ansiado anteriormente y estuvo en 
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las Tullerías, pero en aquel palacio fueron tales las 
injurias que recibió de algunos cortesanos incon- 
dlicionales de María Antonieta, que resolvió ORLEÁNS 
vengarse de su enemiga y se entregó abiertamen- 
te ú los revolucionarios. Sentó á su mesa á Dan- 
ton y á los miembros del club de los Cordeliers, 
y probablemente intervino personalmente en las jor- 
nadas del:20 de Junio y del 10 de Agosto. Ene- 
migo declarado de la familia real. y habiéndose 
adherido absolutamente á la Revolución, renunció 
á toda clase de privilegio. cambiando su nombre 
y títulos por el sobrenombre de Felipe [gualdad. 
Miembro de la Convención. figuró en la extrema iz- 
quierda de la misma, y fué uno de los que votó la 
muerte «del rey, su pariente. hecho que no le per- 
donará jamás la historia. Con dicho acto y con su 
apoyo á la Montaña, creyvóse ORLEÁNS que obten- 
dría el reconocimiento de los revolucionarios, pero 
no sucedió así, pues se hizo sospechoso á sus nue- 
vos amigos, quienes le acusaron de querer restable— 
cer la Constitución de 1791 y de aspirar al trono. 
Ll 6 de Abril de 1793, la Convención había dado 
un decreto por el cual se debía proceder al arres— 
to de todos los miembros de la familia de los Bor 
bones. para que sirvieran de rehenes á la Repúbli- 
ca, y los bienes de OrLEáNs fueron declarados bie- 
nes nacionales. Detenido éste el 7 de Abril. fué tras- 
ladado á Marsella tres días después, viéndose com- 
prendido en la acusación de los Girondinos, cuya 
suerte siguió también. Ll 7 de Mayo fué sometido á 
un interrogatorio por el Tribunal de lo criminal de 
las Bocas del Ródano, y se le presentaron unas car- 
tas que le dirigió Mirabeau: su defensor Voidel de- 
mostró que eran falsas, y OrLEÁNs se defendió con 
gran serenidad; el Tribunal trató de devolverle la 
libertad. pero el nuevo Comité de Salvación pública 
lo impidió y fué OrLrEáNs internado en la fortaleza 
Saint-Jean. 11 3 de Septiembre, junto con la de los 
Girondinos, fué decretada su acusación ante el Tri- 
bunal revolucionario y enviado desde Marsella á la 
prisión de la Conserjería (París). Como prueba de 
su pretensión de subir al trono de Francia (uno de 
los hechos de que se le acusaba), se le reprochó el ha- 
ber dicho un día á Poultier: «¿Qué vas á pedirme 


cuando sea rey?», á lo que había replicado Poultier:. 


«Una pistola para matarte.» Era, además. un hecho 
cierto que á pesar de su flamante sobrenombre /gual- 
Jad, los que le rodeaban seguían dándole los títulos 
«dle principe y de alteza. El 6 de Noviembre compa= 
reció delante de aquel Tribunal, y fué condenado á 
muerte como cómplice de la conspiración contra la 
unidad y la indivisibilidad de la República. Oyó el 
fallo del Tribunal con trabquilidad aparente, pero al 
volver á su calabozo. que era el mismo que había 
ocupado la reina María Antonieta, le sobrevino 'un 
fuerte acceso de indignación y rabia, aunque: des- 
pués volvió á tranquilizarse algo. Parece que decla— 
ró que no estaba indignado con los verdaderos repu- 
blicanos: «Mi condena. dijo, viene de más alto.» 
Marchó al suplicio aquel mismo día en compañía del 
general Coustard y de tres realistas, y guardó du- 
ránte el trayecto una actitud orgullosa; sólo al pasar 
por delante de su palacio mostróse apesadumbrado 
al.observar un cartelón en que se anunciaba que 
aquel edificio habíase convertido en propiedad de la 
nación: pensó sin duda OrueáÁNs en la miseria en que 
quedarían sus hijos. Poco antes de llegar al cadalso, 
aceptó los consuelos religiosos de un clérigo alemán 
llamado Lothrigen, y ya en la guillotina, demostró 
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mucha sangre fría, entregando sin palidecer su ca- 
beza á la cuchilla. Dejó cuatro hijos legítimos: Luis 
Pelipe, más tarde rey de Francia; Antonio Felipe, 
duque de Montpensier (1775-1807); A/fonso Leo- 
degurio, conde de Beaujolais (1779-1808), y Luisa 
Maria Adelaida Eugenia, que llevó el sobrenombre 
de Mademoiselle. OrLLANs publicó: Mémoire justi- 


Acatif... écrit et public par lui-méeme, en réponse 


la procedure du Chátelet (París. 1790). 

Bibliogr. Amónimo. Vie privée ou Apologie de 
Mgr. le due de Chartres, contre un livelle difamatoire 
écrit en 1781... par une societé d'amis du prince 
(1781); Etat de la situation de M. Louis-Philippe— 
Joseph, prince frangais, et projet de liberation et 
dunion qu il propose ú ses créanciers (París, 1791); 
La vie et les crimes de Philippe, duc de Orléans (Co- 
lonia, 1793): Gamache, Reécit de la translation de 
L. P.J. Orléans des prisons de Marseille a la Con- 
ciergerie de Paris en 1793 (París, 1827); Laurentie, 
Histoire des ducs a'Oriéans (París, 1832-34); Nette- 
ment, Philippe-Bgalite (Paris, 1842); Peignot, Pre- 
vis historique... de la maison d' Orléans (París, 1830); 
Rivarol, Portrait du duc a' Orléans et de Mve de 
Gentis; Rousselet. Correspondance de L. P.J. 4 Or- 
leans aver Luis XV1. la Reine... avec des détails sur 
son écila Villers-Cotterets et la conduite qu'il ú te- 
nueauz 5 et 6 Octobre (París, 1800); Euposé de la 
conduite de Mgr. le due d'Orléans dans la Revolution 


'de France (1490): Bulletin du tribunal révolution- 


naive; Montjoie, Conjuration a Orléans (París, 1793); 
Ducoin, Philippe d'Orlcans-Eyalité (París. 1845); 
'Tournois. Histoire de Lowis-Philippe-Joseph, due 
d'Orlcans et du parti 'Orléans, dans ses rapports avec 
ln Révolution francaise (París. 1940-43); M. Guizot, 
ltistoria General de Francia (ed. Espasa, Barcelona). 

OrLEáns (Luis Preniee María VerNaxDo Gas- 
rÓN). Biog. V. Lu (Luis ecipe María V'E«NANDO 
GASTÓN, CONDE DL). 

Oruráns (Luis FreLipx RoBerTO, DUQUE DE). Biog. 
Príncipe francés, hijo del conde de París, n. en 
Twickenham en 1869. Junto con su padre pasó á 
Franciaen 1871, en donde fué educado: pero deste- 
rrado de esta nación á consecuencia de la Ley del 23 
de Junio de 1886, que prohibía la permanencia en 
Francia á los jeles de las familias que habían reinado 
en ella y ásus herederos directos, se trasladó con su 
padre á Inglaterra, é ingresó en la Escuela Militar 
de Saudhurst: efectuó luego un viaje á las Indias, y 
en 1890, á pesar de la mencionada ley, se-presentó 
en las oticinas de reclutamiento militar de París, so- 
licitando que le dejaran cumplir sus deberes milita- 
res. pero fué detenido y condenado á dos años de 
prisión. Se le encerró entonces en Clairvaux, pero 
al poco tiempo se le devolvió la libertad (4 de Junio 
de 1890), y pasó nuevamente á Inglaterra. Poco 
después realizó nuevos viajes por Europa, Persia y 
Egipto. y al morir su padre (1891) fué llamado por 
los realistas Jefe de la casa real de Francia, dedi- 
cándose desde entonces á reorganizar su partido. 
Posteriormente la prensa francesa ha tratado de él, 
daudo cuenta de cartas suyas dirigidas á sus par= 
tidarios, de su manifiesto con motivo de la afuire 
Dreyfus. etc. Este príncipe ha viajado por España, 
v en 1895, cazando cerca de la desembocadura del 
Guadalquivir, se fracturó el tercio superior de la ti- 
bia derecha. Posteriormente tomó parts en una ex- 
ploración á las regiones árticas. El 5 de Noviembre 
de 1896 casó con la archiduquesa María Dorotea de 
Austria. Sou hermanos de este príncipe: la ex reina 
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Amelia de Portugal, la princesa Elena, casada con| dadero asilo heutral para los'personájes que fuera 
el príncipe Manuel de Saboya, duque de Aosta; la | de la misma tenían sus cabezas en peligro. Depor- 
princesa María Isabel, casada con el príncipe Juan | tada en 1797 después del 18 Fructidor. se trasladó 


de Orleáns, duque de Gui- 
sa; la princesa Luisa, ca= 
sada con el infante Carlos 
de Borbón y de Borbón, y 
el duque de Montpensier, 
Fernando de Orleáns, ma- 
rino de la armada española. 

OrLEáNS (Luisa DE). 
Biog. Y. Luisa DE Or- 
LEÁNS (María Trerusa Ca- 
ROLINA ISABEL). 

Orrzáwns (Luisa IsaBrEL 
DE). Biog. V. Luisa lsa- 
BEL DE). 

OrLráns (Luisa Ma- 
RÍA ADELAIDA DE BORBÓN- 
PENTHIEVRE, DUQUESA DE), 
Biog. Princesa francesa, 
esposa del convencional Felipe Igualdad (duque de 
Orleáns) y madre del rey de Francia Luis Felipe, 
nacida en París y muerta en Ivry del Sena (1753- 
1521). Hija única del duque de Penthiévre, contrajo 
matrimonio en 1769 con el entonces duque de Char- 
tres Luis Felipe José, del que se separó en 1791, 
pasando entonces al lado de su padre. Fué muy ca- 
ritativa y, á pesar de los desaciertos y concupiscen- 
cias de su esposo, fué m..y respetada por todos los 
partidos políticos, de manera que al estallar la Re- 
volución no quiso emigrar. ¡Dicen los historiadores 
que la buena fe y el candor fuaron los rasgos distin- 
tivos del carácter de esta princesa. En 1793 fué 
encarcelada en el Luxemburgo (París), obtenien— 


Elena Luisa Enriqueta 
de Orleáns, duquesa de 
Aosta 


La duquesa de Orleáns, hija del duque de Penthiévre 
(Escuela francesa. Museo Condé, Chantilly) 


do la libertad después del 9 Thermidor. Entonces 
se refugió en la casa de salud que en Charonne te- 
nía el doctor Belhomme, y que venía á ser un ver= 
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á España, residiendo algún tiempo en Sarriá (Bar 
celona), y fijó su residencia en las inmediaciones de 
Soria; posteriormente (1808) se trasladó á Palermo 
y ú Mahón (Menorca), no regresando á Francia has- 
ta 1814, estableciéndose primeramente en su casti- 
llo de Ivry, y en París después. Fundó en su pala— 
cio un hospicio para los enfermos pobres (Hospicic 
de Enghien), y dejó algunos escritos notables (V. l: 
biografía de su esposo Oruráns (Luis Fenipe Josk 
DUQUE DE). 

Bibliogr. Miguel Santos Oliver, La princesa de 
Orleáns en Barcelona (Barcelona. 1915). 

OrLráns (María CLeMENTINA CAROLINA LroPOL- 
DINA CLOTILDE DE). Biog. Princesa francesa, hija de 
Luis Felipe, rey de Francia, nacida en París en' 
1817, Casada en 1813 con el príncipe Augusto de 
Sajonia-Coburgo-Gotha, dió á su esposo cuatro hi- 
jos: los príncipes Felipe (n. en 1844), Augusto (na 
cido en 1845) y Fernando (n. en 1861), y la princesa 
Clotilde (nacida en 1846). Ha sido una mujer de 
mucho talento y perspicacia políticas, y á ella se 
debe que su citado hijo el príncipe Fernando pasara 
á ser príncipe de Bulgaria en 1887 con el nombre 
de Fernando 1. 

OnnEáns (María Cristina CAROLINA ÁDELAIDA 
Francisca LroPoLpDINA DE). Bioy. Princesa de Wur- 
temberg, nacida en Palermo y muerta en Pisa (1813- 
1539), segunda hija de Luis Felipe y de María 
Amelia. Casó en 1837 con el príncipe de Wurtem- 
berg, pero vivió poco tiempo, pues. después del 
nacimiento de un hijo, cayó enferma del pecho y no 
volvió á recuperar la salud, muriendo en Pisa al 
año siguiente. Manifestó esta princesa mucha afición 
á las bellas artes, debiéndosele, entre otras produc 
ciones, una estatua de Juana de Arco, cuya repro- 
ducción se encuentra delante de la alcaldía de Or- 
leáns. Manifestó particular afición por la arqui- 
tectura, 

Oruráns (María DE). Bioy. Princesa soberana de 
Neuchátel, esposa de Enrique II de Saboya, duque 
de Nemours, nacida en París el Ú de Marzo de 1625 
y muerta en la misma capital el 16 de Junio de 
1707. Era hija de Enrique II de Orleáns, duque de 
Longueville, y de su primera esposa Luisa de Bor— 
bón-Soissons. Huérfana de madre á los doce años, 
y habiendo contraído su padre segundas nupcias con 
Ana Genoveva de Borbón, hermana del gran Condé, 
empezó para María una época de disensiones fami- 
linares. Su madrastra tenía sólo seis años más que 
ella, y el carácter de una y otra era muy diferente, 
ya que María se dedicaba á los estudios serios y ob- 
servaba una conducta reservada con la nueva duque- 
sa;de Longueville, al paso que ésta era de carácter 
frívolo y aficionada á las intrigas. María acompañó 
á su madrastra á Munster, cuando su padre negoció 
en 1646 la paz de Westfalia, pero al ver el papel 
desairado que el cardenal Mazarino hacía desempe- 
ñar al duque de Longueviile, posponiéndole á otros 
diplomáticos, resolvió pasarse al partido de su ma— 
drastra, una de las principales figuras de la Fronda, 
y al ser preso su padre y encerrado en la fortaleza 
de Vincennes junto con los príncipes de Condé y de 
Conti, María se trasladó con su madrastra á Diep- 
pe sin lograr sublevar Normandía en favor de los 
prisioneros. y al recobrar su padre la libertad (Fe- 
brero de 1651), procuró disuadirle de unirse nueva- 
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mente al príncipe de Condé, euando éste volvió á | 
tomar las armas: Era entonces conocida María con 
el sobrenombre de Mademoiselle de Lougueville, y se | 


Marja Luisa Isabel de Orleáns, duquesa de Berry 
pur L, de Silvestre, (Museo de Versalles) 


1e presentaron muchas proposiciones de matrimonio, 
todas muy ventajosas, que rechazó, entre ellas del 
duque de York, primero, y del propio Carlos II de 
Inglaterra, aunque otros suponen que fué la corte 
de Francia la que dificultó aquellos proyectos matri- 
moniales. Sin embargo, en 1657 se casó con el du- 
que de Nemours, Enrique II de Saboya, que tenía 
la misma edad que María (treinta y dos años). pero 
el'mismo día de la boda fué aquél víctima de un pas- 
mo, que le produjo una enfermedad de la que murió 
dos años después. No volvió María á casarse, per— 
maneciendo fiel á la memoria de su marido, durante 
los cuarenta y ocho años que le sobrevivió. Pérdidas 
de familia y enojosos procesos que tuvo que seguir 
contra los parientes de su madrastra, le llenaron de 
sinsabores, y sólo recogió de la sucesión de los Lon- 
gueville el principado de Neuchátel, del que fué re— 
conocida soberana. Dedicó su tiempo al cultivo de 
las letras y á la administración de su patrimonio in- 
menso, que supo llevar con orden y economía, lo 
cual, unido á la sencillez de sus costumbres, motivó 
que fuera tenida por avarienta. Luis XIV, para fa— 
vorecer á Conti (uno de los competidores de la du- 
quesa de Nemours en el principado de Neuchátel). 
la desterró durante tres años (1700-1703) á su cas- 
tillo de Coulommiers. Aun en vida de la duquesa, 
sus parientes se disputaban la sucesión de la misma, 
pero María, que murió octogenaria, designó por he- 
redero á un hijo bastardo de su tío materno el duque 
de Soissons. Llamábase este bastardo Luis Enrique 
y por sobrenombre el caballero de Soissons, y era un 
personaje poco recomendable, al cual cedió, viviendo 
aún ella todavía. el principado de Neuchátel. Pero 
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redó los bienes una hija de este último Soissons, que 
casó. en 17160 con el duque de Luynes, pasando de 
este modo las inmensas riquezas de los Nemours á 
la casa de Luynes. La duquesa de Nemours dejó 
unas Memorias sobre la «Fronda, que comprenden 
desde 1648 hasta 1653. Aunque están escritas con 
gran apasionamiento y contienen reflexiones bastan- 
te mordaces, no dejan de ser instructivas y aygra— 
dables; se recomiendan, además. por su estilo, l'ue— 
ron publicadas, después de la muerte de su auto- 
ra, en Colonia (1709), con el título Mémoires de 
M.L.D.D.N., contenant ce qui s'est passé de plus 
particulier en France pendant les guerres de Paris, 
jusqu'a la prison du cardinal de Retz, avec les di fé 
rents caracteres des personnes qui ont pris part a cette 
guerre. stas Memovias fueron reim presas en las Co- 
lecciones Petitot (1824) y Michaud (1851). 

Bibliogr. Bourgeois, Veufchátel et la politique 
prussienne en Franche-Comté (Lyón, 1887); Da- 
guesseau, Oeuores; Saint-Simon, Mémoires; Ziirhau- 
ben, Histoire des troupes swisses; Gazette d' Ámsterdam 
(1694), y Le Mercure (Abril de 1694). 

OrLráws (María Luisa ÍsaBEL DE). Biog. Du- 
quesa de Berry, nacida en 1695 y muerta en 1719, 
hija primogénita del regente de Francia Felipe II, 
duque de Orleáns (V.). Dotada de un talento poco 
común y de otros dones de la naturaleza, fué muy 
mimada en su juventud, lo que, unido á los ejem— 
plos poco edificantes que recibió de su padre. la 
convirtieron pronto en una mujer pervertida. A los 
quince años casó con el duque de Berry, Carlos. en 
cuya muerte se supuso complicada 4 la duquesa, 
pues las infidelidades y vida denravada de ésta origi- 
naron una serie de disgustos al «¿uque Carios, quien 
llegó á maltratarla de hecho. Acúsase también á 
María Luisa de haber envenenado á la duquesa de 
Borgoña. De todos modos es un hecho evidente que 
arrastró una vida escandalosa, tomando parte en to- 


37. 


María Luisa Isabel de Orleáus, dnquesa de Berry 
por Nattier. (Museo del Prado, Madrid) 


das las orgías que tan célebre hicieron la regencia 
de su padre; vivió entre gente corrompida cuya sola 


habiendo Luis Enrique premuerto á la duquesa, he- | compañía era ya motivo de deshonra, y se entregó á 


+ 
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toda suerte de libertinaje, llegando incluso al inces- 
1o con su padre, según afirman los historiadores. El 
último de sus amantes fué un tal Rions, del que se 
convirtió en verdadera esclava, sufriendo de él malos 
tratos. A los pocos días de restablecida de un parto, 
asistió la duquesa á una fiesta nocturna dada por el 
duque de Orleáns, y en ella le sobrevino la muerte. 

ORLEANS ( María Teresa Caroriva Isaber Luisa 
pr). Biog. Reina de Bélgica. V. Luisa. 

OrnBáns (Pero FreiipeE Juan María DE). Bioy. 
Marino francés. duque de Penthiévre, n. en Suint- 
Cloud en 1845, hijo primogénito del almirante francés 
príncipe de Joinville. Siguió, al igual que su padre, 
la carrera de marino, por la que siente, como aquél, 
mucho entusiasmo: ha servido en las flotas ameri- 
cana, portuguesa y francesa, en esta última ú partir 
de 1571. pero tuvo que dejar el servicio de su patria 
á consecuencia de la Ley del 28 de Junio de 1886 
que excluía de toda función pública á los miembros 
de las familias que habían reinado en lPrancia, ley 
que le comprendía como nieto del rey Luis Felipe. 
OrLeáxs moy versado en las matemáticas, minucio- 
so y trabajador, ha pasado muchas peripecias en su 
carrera de marino, que han sido relatadas en un li- 
bro del conde de Beauvoir. 

OrLráxs (Pero José DE). Biog. V. Dortb 
D'OrzLeá4Ns (Peoro Josñ). 

ORLEÁNS ¡a Fenire Luis Eucenio Frer- 
NANDO DE). Biog. V. Cmarrres (Roberto lEnIPE 
Luis Eueenio FERNANDO DE ORLEÁNS, DUQUE DE). 

ORLEANSVILLE. (Geo/. C. de Argelia, prov. 
de Argel, cap. del dist. de su nombre, sit. á 170 ki- 
lómetros OSO. de Argel, en la llanura del ChelifF, 
á 136 m. dea. en la oril. izq. del Cheliff, á los 
306% 9' 55" lat. N. Est. de empalme de f. c.: 15,000 
habitantes, de los que unos 4,000 forman el núcleo 
de población, Está rodeada de murallas y sus cerca- 
nías se distinguen por su fertilidad. Fué edificada en 
1843 en el emplazamiento de la población romana 
de Castellum Tingitii, de la que todavía quedan res- 
tos, llamada por los árabes i-Esnam (Los idolos, 
las estatuas). 


ÁNs Ó 


Cristo muerto, por Bernardo van Orley. (Galería de Bruselas) 


ORLÉAT. Geog. Pobl. de Francia, dep. de Puy- 
de-Dóme. dist. de Thiers. cant. y á 5 kms. NE. de 


—Lezoux, á 310 m. dea.; 115h. (1,400 con el mun.). 


ORLEBAR. Isla de Chile, sit. en el canal 
de Smith, cerca de la Isla Larga. Es algo menor 
que ésta y tiene 135 m. de a. máxima. 


Geog. 


Retratos de dos personajes desconocidos 
por Bernardo van Orley. (Museo Real de Amberes) 


ORLENG ú ORLENGA. Geo. Río de la 
Siberia Oriental, en el gob. de Irkutsk, afl. der. lel 
Lena. Se forma de dos riachuelos en las montañas 
del dist. de Verjolensk y se dirige primeramente 
al N., separado del Lena por una cordillera y luewxo 
al NE. hasta desembocar en su principal después de 
un curso de 140 kms. junto á Ust- nad 

ORLEIX., Geoy. Pobl. y mun. de Francia. de— 
partamento de los Altos Pirineos, dist. y cant. N. 
de Tarbes; 530 h. 

ORLÉVO, ORIÉVO ó TROIiTZKOÍÉ. 
Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Penza. dist. y 459 
kilómetros 5SO. de Kerensk, junto al río Orlef, tri-- 
butario izq. del Vycha, afl. der, del Tzna; 1,455 h. 

ORLEY (Berxarpo van). Biog. Pintor damen- 
co, hijo de Valentín, n. en Bruselas en 1491. En 
1509 marchó á Roma, donde estudió 
bajo la dirección de Rafael, del cual 
fué discípulo favorito. Volvió á Bru= 
selas muy joven aún y en 1515 apu- 
rece establecido en esta ciudad go 
zando ya de regular reputación, purs 
la Cofradía de la Santa Cruz le pidió 
un diseño para un cuadro de altur 
con destino á su capilla representan- 
do Cristo con la cruz d cuestas, La 
Crucifizión y el Descendimiento. Apro- 
bado el diseño, OrLeY recibió el en 
cargo de pintar el cuadro, como lo 
hizo. En 1518, Margarita de Aus- 
tria, gobernadora de los Puíses Ba- 
jos. le nombró su pintor oficial. 1ín 
1520 recibió á Durero, el cual pintó 
su retrato que se conserva hoy en el 
Museo de Dresde. En 1527, OrLevy 
y su familia. juntamente con nume- 
rosos pintores. tapiceros y orfebres, 
fueron detenidos por haber asistido á 
unas reuniones luteranas clandesti= 
nas en los domicilios de Valentín y 
Eberardo van Orley, y fueron condenados al pago 
de multas y á oir cierto número de sermones en la 
iglesia de Santa Gádula. En 1530 Ontey fué nom- 


Orley (Bernardo van) 


Bernardo van Orley, por Alberto Durero Retrato de Juan Carondelet 
(Galería Real de Dresde) canciller de Flandes 


Adolfo de Nassau y su esposa. (Pinacoteca de Munich, Gabinete de estampas) 
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brado pintor oficial de María de Hungría, sucesora | nera italiana y grabó numerosas planchas de obras 
de Margarita. Se cree que OrLEY dirigió el tejido de | maestras. El tío, Ricardo, pintó algunos cuadros 
los tapices ejecutados según los cartones de Rafael. | para la iglesia de su orden, Los Recoletos, pero 


También trazó dibujos originales para 
tapices, entre los cuales los más céle- 
bres son: La vida de Abraham (Hamp- 
ton Court) y La datalla de Pavía (Ná- 
« poles). Pintó asimismo cartones para 
vidrieras. Las de la iglesia bruselenso 
de Santa Gúdula en que se ven los 
retratos de Carlos V, Luis de Hun- 
gría y Francisco l. se ejecutaron se- 
gún cartones suyos existentes hoy en 
el Museo de Industrias Artísticas de 
Bruselas. OrLrEY casó en primeras 
nupcias con Inés Seghers, de la cual 
hubo siete hijos, y en segundas con 
Catalina Hellinex, de la que hubo dos. 
Murió el 6 de Enero de 1512, En al- 
gunos cuadros de su primera manera 
se ve sentimiento velemente; en los 
de su segunda manera se revela cier- 
ta semejanza superficial con las obras 
de Rafael, Miguel Angel y Leonardo 
de Vinci combinada con su propio es- 
tilo. A pesar de las deficiencias de su 
estilo y gusto fué un gran pintor, y, 
sobre todo, sus retratos son fieles y de 
gran mérito. Ocho pintó de Margarita 
de Austria, pero hasta ahora ninguno 
de ellos ha podido ser identificado. La 
brillantez de algnnos de sus cuadros 
se debe á que están pintados sobre un 
fondo dorado. En muchos de ellos se 
lee su lema: Llz sijne tije «Cada uno 
(tiene) su día». De sus obras se con 
servan El juicio final (iglesia de San 
Jaime, Amberes). Las obras corpora— 
les de Misericordia y el Juicio Anal 
(Hospital e Amberes, 1519-1525), 
La Pasión, tríptico acabado por Mar- 
cos Gerard (Santa María de Brujas), 
Retrato de Jorge van Zelle (1519), Los 
sufrimientos y paciencia de Job y la Historia del rico 
y del Lázaro, tríptico (1521) y Pasajes de la vida de 
santo Tomás y san Mateo, postigo de un tríptico 
(Museo de Bruselas), Sagrada Familia (Galería de 
Dresde), La Adoración de la Santisima Trinidad, 
políptico (catedral de Lubeck), Personajes en oración 
dajo la protección de san Cristóbal y Señoras en ora- 
ción bajo la protección de san Juan Evangelista (Mu- 
seo del Prado, Madrid), un tablero que se cree per 
teneció al altar de Furnes (Turín, Museo Municipal), 
La elección de san Mateo, el Martirio de santo Tomás 
y Descanso en la huida ú Egipto (Museo de Viena). 

Escuela de van Orley. Consérvanse numerosos 
cuadros atribuídos 4 esta escuela, siendo célebre 
entre ellos el llamado Leonardo de Vinci existente 
en Gatton Park. y titulado la Vierge, au bas-relief, 
el cual parece ser copia de un cuadro de César da 
Sesto. hoy en la Pinacoteca Brera, que á su vez es 
una compilación de varios asuntos. 

OrLey (Ricarno van). Bing. Hijo mayor de Pedro 
van Orley, de la misma familia que Bernardo. Pe- 
dro fué paisista y tuvo dos hijos: Ricardo, m. en 
1732. y Juan, m. en 1735, ambos de unos veintidós 
añosde edad. Estudiaron primero con la dirección de 
sn padre, que pronto los puso bajo la de su hermano, 
que era monje y pintor. Ricardo pintó según la ma- 


. Descendimiento, por Bernardo van Orley. (Ermitage, San Petersburgo) 


Juan fué el más hábil de los tres, pues pintó muchos 
cuadros vara diversas iglesias y ejecutó numerosos 
dibujos para tapicería, 

OrLex (VaLenTÍN VAN). Biog. Pintor flamen— 
co, hijo de Juan, n. y m. en Bruselas (1466-1532). 
En 1512 trasladóse á Amberes y fué admitido 
como maestro independiente en el gremio de San 
Lucas. Tuvo en esta ciudad varios discípulos, y ha- 
cia 1527 volvió á Bruselas, donde murió. Dejó cua- 
tro hijos, todos pintores. 

ORLIAC-DE-BAR, 
Geog, Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Corréze, 
dist. de Tulle, cant. de Co- 
rreze; 700 h. 

ORLIAGUET. (Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Dordoña, dist. de 
Sarlat, cant. de Carlux; 
300 h. 

ORLICA. Geog. Ald. de 
Honduras, dep. de El Pa- 
raíso, mun. de San Antonio. 

ORLICH (Lrororbo). Bioy. Escritor alemán, 
n. en Stalliiponen y m.en Londres (1804-1860). 
Siendo oficial de la guardia prusiana viajó (1839) 


Leopoldo Orlich 
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por Austria, Suiza y Francia; en 1842 partió á la 
India para tomar parte en la guerra de los afyanes 
y asistió al ataque contra los sikos. De regreso á su 
patria licencióse en 1848, viviendo después. ya en 
Italia, ya en Inglaterra. Escribió: Friedrich» Wilhelm 
der Grosse Kmfirst (Berlín, 1836), Geschicite des 
preussischen Staats im 17. Jalrhundert (Berlín, 1838- 
1839), Geschichte der Sehtesischen Kviege (Berlín, 
1841), Ledensbila des Firsten Moritz von Anhalt- 
Dessau (Berlín, 1842), Reise in Ostindien in Brie- 
Fen an A. v. Humboldt una Karl Ritter (Leipzig, 
1815), é Indien und seine Regierung (Leipzig, 1859- 
1861). 

Bibliogr. Eglofistein, Kaiser Wilhelm 1 und 
Leopola v. O. (Berlín, 1904). 

ORLIÉNAS. (e0y. Pobl. de Francia, dep. del 
Ródano, dist. de Lyón, cant. y 4 5 lms. NL. de 
Mornant, janto á una altura desde la que se domina 
un afi. der. del río Garon, á 240 m. de a.; 729 h, 
(943 con el mun.). Restos de antiguos baluartes. 
Iolesia románica. Est. en la 1. f, de Mornant á Cra- 
ponne. Es cuna del jurisconsulto Reinvilliers. 

ORLIES (Micuei). Bioy. Escultor valenciano, 
y discípulo de libalta. Ceán Bermúdez lo 
cita. En el archivo parroquial de San Juan, registro 
de entierros, figura OrLiESs pagando el entierro de 
Ribaltá. 

ORLIK (EurLio). Bioy. Pintor y grabador aus= 
trineo, n. en a el 21 de Julio de 1870. Discí- 
pulo de W. . Lindensehmit y L. Raab, en Munich, 


amigo 


Pintura decorativa, por Emilio Orlik 


viajó por Inglaterra y Holanda, residiendo luego 
largo tiempo en el Japón, en donde estudió á fondo 
la técnica del grabado en madera. Sus trabajos en 
este arte son numerosos (retratos de Klinger, Kah- 
krcuth, Mahler, ete.), así como litografías. Entre 
sus cuadros cabe citar el Barbero de Singapoore 
(Museo Moderno de Viena) y la Casa parroguial de 
Auscha. OrLix ha sido profesor del Museo de Arte 
Industrial de Berlín. 


ORLIK-NOVYI. Geo. Pobl. de Rusia, go- 


bierno de Poltava, dist. y á 35 kms. SSE, de Ko-. 


beliaki, 4 3 kms. de la rib. izq. del río Duieper; 
3,300 h. Numerosos molinos. 
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ORLIK-STARYI. (207. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Poltava, dist. de Kobeliaki. 4 3 kms. S. 
de Orlik-Novyi, junto á la rib. izq. del Duieper, eu 
una confl. del Vorska y del Orel; 630 h. 

ORLIK-ZLAKOVIC. Geo. Pobl. de Austria, 
en la Bohemia. círe., dist. v 432 kms. N. de Pisek, 
en la rib. der. del río Moldau. afl. izq. del Llba; 
380 h. (1,050 con el mun. zh 

ORLILLO. m. ús. V. OrLo. 

ORLIM. Geo. Feli de la India portuguesa, 
arzobispado y dist. de (zoa, conc. de Salsete, si- 
tuada cerca de la marg. der. del río de Sal. Cuenta 
unos 2,000 h. 

ORLINA. (eoy. Río de la prov. de Gerona. en 
el p.j. de Figueras. Tiene sus fuentes en las mon— 
tañas de Requesens. recoge las aguas que bajan del 
Pirineo desde el Coll de la Estaca al pico de Jordá, 
se une con el Merdans y lueyo con el Net en las lla- 

madas Costas de pd y, finalmente, des. en el 
Llobregat, al E. de Peralada, 

OÓRLINGHAUSEN. (Geoy. Pobl. de Alemania. 
princip. de Lippe, en la Selva de Tentoburgo: 2,700 
habitantes. Templo evangélico. sinagoga y Tribu-= 
nal. Fab. de tejidos y cigarrillos, Est. del £. e. Laye- 
Bielefeld. Cerca de la población, en el Tónsber:, 
existe la Zónscapelle (capilla de los hunos). con tri- 
ple muro de piedra, probablemente en memoria do 
la victoria obtenida allí por Carlomagno. 

ORLITS (Dani). Biog. Religioso- ba io 
húngaro, n. en Nitria en 1695 y m. en Brezna en 
1758. Terminados los estudios pro- 
pios del escolapio fué dedicado ú la 
catequesis v á la enseñanza de la filo- 
teología, ciencias que poseía 
admirablemente, en los Colegios do 
Nitria y Vesprem: pero donde des- 
plegó las dotes de su alma fué en la 
dirección del Seminario de Nobles de 
Nitria y en el rectorado de Debre- 
cín. donde asumió también los deli- 
cados olicios de párroco y después de 
prefecto de las escuelas. Distinguió- 
se en la predicación y en la contro 
versia religiosa. Como si esto fuera 
poco, se Je nombró vicario general 
castrense de la legión Splenyiana, y 
concluída su misión se encargó su— 
cesivamente del gobierno de los Co- 
legios de Szegedin, Vesprem, Vacz 
y Ketskemen, y por algunos años el 
delicado y espinoso cargo de con= 
sultor provincial. La muerte le arre- 
bató cuando desempeñaba el recto— 
rado de Caroly. Dejó bastantes ma- 
nuscritos, así sobre pedagogía, como 
apuntes de los asignaturas que expli-: 
có; muy poco dió á la estampa, y merecen mención 
algunos Sermones que imprimió en Buda en 1746. 

ORLO. (Etim.—De orla.) m. Printo. || ant. 
Orza., 

Orto. (Etim. —¿Del al. %orn, cuerno?) m. Jús, 
Oboe rústico, usado por los habitantes de los Alpes, 
de uúnos 2 m. de largo, boca aucha y encorvada y 
sonido intenso y monótono. || Registro por medio del 
cual da el órgano un sonido semejante al del orlo. [| 
También se llama así una familia de instrumentos 
musicales de boca. volteados como un cayado con 
seis agújeros. El registro dicho llamábase también 
doblado. Tanto los nombres del registro como los del 
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ipstrumento, corresponden al alemán Krunmorn, al 
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Actualmente estos trotadores se hallan disemina— 


francés Cromorne y al italiano Cromorno. La familia | dos por las comarcas más ricas de Rusia, como ele— 
mento mejorador de la población caballar. 


de instrumentos musicales llamados o7los estaba for- 
mada de soprano, contralto, tenor y 
bajo: pertenecía al grupo de los de 
lengiíieta libre, y figuraban entre una 
variedad de los antiguos oboes y ba- 
jones. En la organería antigua espa- 
ñola este registro figura hasta el si- 
glo xix inclusive; actualmente se le 
aplica la nomenclatura extranjera, 
cromorno (V.). 

ORLOF. Geog. Pobl. de Rusia, 
gob., dist. y á 29 kms. ENE. de 
Voroneje, junto al Usmann, afñuen- 
te izquierdo del Voroneje; 2,915 h. 
Numerosos molinos; ladrillerías; 
mercado de ganado. Esta población 
ocupa el antiguo emplazamiento de 
una fortaleza construída en 1645 
para proteger la región contra las 
invasiones de los tártaros. , 

ORLOFF. Zootec. Los caballos 
trotadores de Orloff gozan justa— 
mente de reputación universal, En 

717 el conde Orloff de Tchesma 
se propuso obtener de los magní- 
ficos caballos de Ucrania y de la 
Pequeña Rusia un animal que los superara en velo- 
ciiad. Para ello el conde empleó el cruzamiento con 
ei caballo árabe é inglés, durante cierto número de 
generaciones, hasta producir el caballo cuyas aptitu- 
des se deseaban. Después, por medio de una estre— 
cha selección y consanguinidad, los caracteres y ap- 
titudes de este animal quedaron definitivamente 
fijados. 

El trotador de Orloff tiene todo el aspecto de un 
árabe de cuerpo más voluminoso y miembros más 
rubustos. - 

Las capas blancas predominan. La aptitud para 
el trote está muy desarrollada; recorre de Y á 10 


Retrato de señora, por Emilio Orlik 
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Las amigas, por Emilio Orlik 


Orrorr, OrLov ú OrLow. Genealog. Familia no- 
ble de Rusta, cuyo origen no ha quedado completa- 
mente esclarecido, pretendiendo algunos que des- 
ciende de Alemania; considérase, no obstante, como 
uno de sus más ilustres predecesores á un tal Zván 
Orlow, que vivió en tiempo de Pedro el Grande, y 
habiendo sido conducido delante de éste en Moscou 
(1689), junto con otros revoltosos que debían ser 
ajusticiados, fué. perdonado por el zar, merced á la 
serenidad y franqueza con que contestó á los repro- 
ches del irritado soberano: «Haces muy bien en cas- 
tigarnos, díjole Orloff; de otromodo no te dejaríamos 
vivir en paz.» El zar le nombró luego oficial de su 
guardia. Esta familia dió muchos per- 
sonajes á la milicia y á la diploma- 
cla, y sus individuos más salientes 
sou: Gregorio, nieto de Iván, m. en 
Moscou (1734-1783). Era ayudante 
del jefe de artillería conde Schuwa- 
low, y en la batalla de Zorndorf fué 
herido y enviado á San Petersburgo 
en compañía del prisionero conde de 
Schwerin. Una vez allí, la empera— 
triz Catalina II le hizo su favorito. 
Ayudado por sus hermanos, preparó 
la caída de Pedro IL (9 de Julio de 
1762). Trató más tarde de organi- 
zar una expedición al Mediterráneo 
(1769 y 1770) y caer sobre Turquía. 
En 1762 fue elevado al rango de 
conde, junto con sus hermanos, y en 
1772 José II le nombró príncipe del 
Imperio alemán. Vué leyado en el 
Congreso de la paz de Foesani (1772), 

| Alejo, hermano de Gregorio (1737- 
1809), célebre por su corpulencia. 
La emperatriz Catalina 1 le nombró 
teniente general en 1762, por haber 


metros por segundo, sin que sus aires pierdan. ui|estrangulado por sus propias manos á Pedro III en 
r un momento, la elegancia de que se hallan do- | Ropscha. En 1768 fuéle encargado el mando de la 
tados los caballos de OrlofF. escuadra rusa del Archipiélago en calidad de almi= 


de 
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rante; la espléndida victoria de Tchesme (2 de Julio 
de 1770) le valió el dietudo de 4croe de Tehesme, 
Terminada la guerra, fué objeto de grandes. recom- 
pensas por parte 

ro Ñ y del Estado. Pero 
cometió una per— 
fidia que le valió 
el desprecio de la 
historia: Hallándo- 
se en Roma con 
un nombre su- 
puesto, conquistó 
el amor de la jo- 
ven princesa Ta- 
rakonof, hija de la 
emperatriz Isabel. 
Casóse con ella, y 
luego se la llevó 
á Rusia para pre- 
sentarla á su ene- 
miga mortal Ca- 
talina II, la cuál 
la hizo morir en 
un calabozo. Cuan- 
do subió al trono 
Pablo I, el pérfido Alejo fué desterrado de Rusia; 
trasladóse eutonces á Alemania, y no regresó á su 
patria hasta la muerte de aquel zar. Alejo Orloff 
se había dedicado con éxito á la cría del ganado ca- 
ballar, y obtuvo con sus cuidados una raza espe- 
cial que lleva el nombre de Orlaf. || Teodoro Grigo- 
rievitch, hermano del precedente, m. en Moscou 
(1741-1796) (V.). La emperatriz ennobleció á sus 
cinco hijos naturales, y les permitió llevar el apelli- 
do paterno. || Wiadimiro Grigorievitch (1743-1832), 
hijo también de Alejo Orloff, eva el más joven de sus 
hermanos, y se dedicó al estudio; cursó en la Uni- 
versidad de Leipzig, y fué director de la Academia 
de Ciencias. Contribuyó á la organización de la ex- 
pedición de Pallace. || Fregorio Wiadimiro. senador 
y literato ruso, m. en San Petersburgo (1777-1826). 
hijo del precedente (V.). || Alejo Fedorowitch, prínci- 
pe de Orloff. oficial del ejército ruso, n. en 1787 y 
m. en San Petersburgo en 1861. Distinguióse en la 
guerra contra Francia, y fué ayudante del gran prín- 
cipe Constantino, y después comandante del regi- 
miento de la guardia montada. El26 de Diciembre de 
1825 con su presencia de espíritu logró dominar la 
insurrección de la guardia real, lo cual le valió el tí- 
tulo de conde, el empleo de ayudante general y el 
mando de una división de caballería, con la que tomó 
parte activa en la campaña de 1828 contra Turquía. 
Después de concertar el tratado de paz de Andri- 
nópolis (14 de Septiembre de 1829), fué legado ex- 
traordinario en Constantinopla. En 1833, general 
en jefe de las fuerzas rusas desembarcadas en Cons= 
tantinopla, consiguió del sultán que firmase el tra- 
tado de Hunkjar Skelessi. Poco después fué general 
de caballería y miembro del Consejo imperial. y en 
15141 se le confió la jefatura de la policía secreta. 
Acompañó al emperador Nicolás en todos sus viajes. 
y obtuvo un singular éxito en sus gestiones al ser 
enviado, en 1854. 4 Viena con objeto dé captarse la 
voluntad de Austria hacia la política rusa. Poste- 
riormente fué presidente del Consejo imperial y con- 
sejero del Gobierno, y en 1856 elevado al rango de 
príncipe imperial. || Vicolás. príncipe ruso. hijo de 
Alejo Fedorowitch, n. en 1820 y m. en Fontaine- 
bleau 'en 1885. Después de haberse batido vale- 


Alejo Orloíf 
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rosamente en el sitio de Silistria, en donde perdió 
un ojo y un brazo, fué agregado al servicio diplo- 
mático, siendo legado en Bruselas (1860) y en Vie- 
na (1870). Desde 
1872 hasta 1880 
fué embajador en 
París, y después 
en Berlín. Publicó 
una Historia de la 
guerra prusiana de 
1806 (San Peters- 
burgo, 1856) y 
una Memoria sobre 
la abolición de las 
penas corporales, 
la que contribuyó 
eficazmente á su 
abolición (ucase de 
Abril de 1863). 
También llevó á 
cabo una campaña 
enérgica para con- 
seguir la tolerancia 
religiosa. Perteneció igualmente á esta familia Va- 
sili Ivanovitch Orlof (1792-1860), que se distinguió 
como escritor «dramático; sus vaudevilles alcanzaron 
gran éxito en tiempo del zar Nicolás 1. 

OrLoFF (GreGorRIo WLaDIMIRO). Bioy. Senador y 
literato ruso, n. y m. en San Petersburgo (1777- 
1826). Pasó este personaje, por causa de su delicada 
salud, la mayor parte de su vida en París y en lta= 
lia y durante su estancia en la capital francesa en— 
tró en relaciones con el partido liberal, lo que dis- 
gustó al zar Alejandro, quien le privó de su asiento 
en el Senado. durante algún tiempo. Su pasión fa— 
vorita fué el estudio: perteneció á las Academias de 
San Petersburgo y Nápoles, y se le debe: Mémoires 
historiques, politiques et littéraires sur le royaume de 
Naples (París, 1819-1825): Bssaisur histoire de la 
musique en Italie (París, 1822), obra que fué tra— 
ducida luego al alemán; Pssai sur Phistoire de la 
peinture en Italie (París, 1823), Voyage dans une 
partie de la France (París, 1824), etc. En este per- 
sonaje se extinguió la línea masculina legítima de 
los Orloff. 

OrzorrF ('Troporo GRIGORIEVICH, CONDE DE). Biog. 
General ruso (1741-1796) que se distinguió en la 
guerra de los Siete Años y tomó parte, con sus her- 
manos Alejo y Gregorio, en el complot que costó la 
vida á Pedro TT. En la primera guerra turca de 
Catalina II combatió á las órdenes del almirante 
Spiridov, haciéndose famoso por sus hazañas en las 
batallas navales de.Chesme é Hydra. En conmemo- 
ración de estos hechos se le erigió en Tsarkoe Selo 
una columna conmemorativa triunfal coronada con 
trofeos navales. En 1775 se retiró. 

ORLOFGAÍ. Geo. Pobl. de Rusia, gob. de 
Samarra. dist. y á 47 kms. N. de Novo-Uzensk, 
junto al Gran Uzen, que se pierde en los lagos Ka- 
mych-Samarskiia, en la prov. de Uralsk, fronteriza 
al gob. de Astrakán; 6,790 h. Fab. de cordones. 

ORLOFKA. (Geog. Pobl. del Territorio de los 
Cosacos del Don, primer círe. del Don, á 31 kms. 
SSE. de la Stanitza Constantinovskaña, junto al río 
Sal, afl. izq. del Don inferior; 5,500 h. 

Orzorka. (GFeog. Pobl. de Rusia, gob. de Ufa, 
dist. y á 46 kms. O. de Menzélinsk, junto al río. 
Tehelna. afl. izq. del Kama; 1,860 h. Tintorerías. 
Preparación de pieles de carnero. Canteras de piedra. 


El principe Nicolás Orloff 
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OrLoFkÉa. Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de Tcher- 
bigov, dist. y 423 kms. N. de Glukhof; 1,130 h. 

OrLorFka. Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de Tcher- 
nigov, dist. y á 39 kms. NO. de Niéjin; 1,845 h. 

OrLorka. Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de Tcher- 
nigov, dist. y á 33 kms. OSO. de Novgorod-Sié- 
versk, junto á las fuentes del río Ubed, all. izq. del 
Desna; 2,590 h. 

ORLOF-NOSS. (Geo. Cabo de Rusia. en el li- 
toral del N., gob. de Arkángel, dist. de Kem. Sur- 
ge á la entrada del ancho canal que pone du comu- 
vicación el mar Blanco con el océano Glacial. En 
él hay un faro. 

ORLOVA-KUNDRIUTCHIA. Geoy. Pobla— 
ción del Territorio de los Cosacos del Don, círc. de 
Mius, á 61 kms. ESE. de Novo-Pavlofka. junto á 
las fuentes del río Kundriutchia, afl. der. del Do- 
netz septentrional: 1,600 h. 

ORLOVA-ROVINETZKAÍA. Geoy. Pobla- 
ción del Territorio de los Cosacos del Don, círc. de 
Mius, á 36 kms. E. de Novo-Pavlofka, junto al 
Rovinki. río de estepa que comunica con la rib. de- 
recha del Nagolnaía, afi. izq. del Mius; 3,200 h. 

ORLOVAT. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado 
de Torontal, dist. y 4 20 kms. SE. de Nagy-Bees- 
kerek, junto al río Temes, afl. izq. del Danubio; 
2,070 h. (croatoservios). 

ORLOVCHTCHINA. Geoy. Pobl. de Ulkrania, 
gob. de lékatérinoslav. dist. y á 11 kms. L. de 
Novo-Moskovsk; 1,985 h. 

ORLOVETZ. Geoy. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Kiev, dist. y á 42 kms. SO. de Tcherkassy. junto 
á un estanque; 5,180 h. En sus inmediaciones se 
encuentra una destilería y una fáb. de azúcar. 

ORLOVIUS(Annbrís Juan). Biog. Médico ruso 
(1735-1788). Estudió medicina en Koenigsberg. y 
después de doctorarse en aquella Universidad, fué 
nombrado profesor de la misma en 1766.5e le debe: 
Diss. inaug. de quaestione pathologica (Koenigsbera, 
1761), Dissertatio de plica polonica (Koenigsberg. 
1766), Dissertatio de haemorrhagia oris (Koenigs- 
berg, 1781). Progr. de utilitate sectionum anatomi- 
carum (Koenigsberg. 1781), De balneis frigidis ad 
mercurí eficatiam adjuvandam te curanda lue vene— 
rea adhibendis (Koenigsberg. 1182), Dissertatio de 
plethora (Koenigsberg. 1783). Progr. de cortice pe- 
ruviano rubro (Koenigsberg. 1183). Progr. de rubeo- 
larum etmorbillorum discrimine (Koenigsberg, 1785), 
Progr. de haemorrhagia spontanea ex apice pollicis 
manus sinistrae (Koenigsberg. 1786). y Progr. ob- 
servatio de insigni calculo felleo per alvum excreto 
(Koenigsberg, 1787). 

ORLOVO ó SAMODUROFKA. Geoy. Pobla- 
ción de Rusia, gob. de Voroneje, dist. y á 36 kms. 
E. de Bobrov, junto al río Tchigolka, afl. izq. del 
Bitiug; 4,045 h. 

ORLOVSKAÍA. (Feoy. Stanitza del Territorio 
de los Cosacos del Don, círc. y 4 101 kms. NE. de 
Ust-Medviéditzkaia, junto á la rib. der. del río 
Medviéditza, afl. izq. del Don; 1,650 h. 

OrLovskala ú OrLovskoik. Geog. Colonia alema- 
na en Rusia, gob. de Samara. dist. y 4 12€ kms. 
OSO. de Nikolaievsk. junto á la ribera izq. del Vol- 
ga, con puerto; 3,595 h. Preparación de pieles de 
carnero. Exportación de cereales y tabaco. : 

- ORLOWSKI (Antoxio). Biog. Violinista y 
compositor polaco, n. en Varsoviaen 1811, Estudió 
1 el Conservatorio de su ciudad natal. teniendo por 
ofesor de violín á Bielawski, y á Elsner en la 
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composición. En 1823 obtuvo los primeros premios 
de violín y piano, y después de haber permanecido 
durante algún tiempo en Alemania, pasó á París en 
1830. Completó allí su instrucción musical y poste- 
riormente fijó su residencia en Ruán, en donde se 
dedicó á la enseñanza del piano. En 1824 se estre- 
nó en Varsovia su primer obra, un baile de espec- 
táculo, y en 1827 estrenó en la propia capital otro 
baile titulado /nvasión de los moros en España; com- 
puso también la ópera £l marido de circunstancia. 
Entre sus demás producciones se cuentan: polone- 
sas, rondós, sonatas, valses y otras obras para pia- 
no y violín ó para piano solo. 

ORLOWSKII (Boris Iwaxowircn). Biog. Es- 
cultor ruso, n. en 1793 y m. en San Petersburgo en 
1837. Frecuentó la Academia de Arte de San Pe- 
tersburgo, teniendo por profesores á Martos y á Pi- 
menow. Ya entonces ejecutó gran número de exce- 
lentes modelos para bustos y estatuas, entre ellos 
un busto de colosales proporciones del emperador 
Alejandro 1. Enviado á Italia pensionado por el Ls- 
tado, tuvo allí por profesor á 'Phorwaldsen. De re- 
greso en su patria fué profesor de escultura de la 
Academia de Arte. Sus obras maestras son una es— 
tatua del mariscal de campo príncipe Golenitchew- 
Kutusow-5Smolenski, y otra del príncipe Barclay de 
Tolly. Débensele, además, un grupo en mármol de 
El fauno y la bacante, Paris con la manzana, y El 
fauno juguetón. 

ORLOWSKY (Arnejanbro OssipOWITSCH). 
Biog. Artista polaco, n. en Varsovia y m. en San 
Petersburgo (1777-1832). Estudió bajo la direc 
ción de Norblin y en la Academia de San Peters- 
burgo, viajando después por Francia, Alemania é 
Jtalia. En esta época distinguióse por sus cuadros 
representativos de batallas. y en 1812 fué nombra 
do pintor de cámara del zar Alejandro 1, continuan- 
do en el mismo cargo en la corte del zar Nicolás. 
Muchos de sus cuadros pertenecían á la casa impe- 
rial rusa y á la nobleza de este país, sobre todo los 
de batallas. En el Ermitage se conservaban ocho 
cuadros de asuntos cinegéticos y rurales. Ejecutó 
también gran cantidad de dibujos, y algunos de és- 
tos y varios de otros artistas los reprodujo él mismo 
litográficamente. Fué asimismo excelente grabador 
y muy apreciado de los ingleses. 

ORLU. Geo. Pobl. de Francia, dep. del Arit- 
ge, dist. de Foix, cant. y á 4 kms. SE. de Ax, jun- 
to al Oriége, af. izq. del Ariége, á 850 m. de a.; 
345 h. Importante forja. A 2 kms. se encuentra el 
valle del Gnoles, donde cae una hermosa cascada. y 
un poco más lejos el pintoresco lago de Naguilles. 

ORLULUI. Ge0y. Pico de 2.479 m. de a. en la 
sierra de Fogara (Cárpatos). 

ORLY. Geoy. Pobl. de Francia. dep. del Sena, 
dist. de Sceaux, cant. y á 0 kms. SSE. de Villejuif, 
en una colina desde la cual se domina la rib. izq. del 
Sena. 4 80 m. de a.; 740 h. (820 con el mun.). Cu- 
riosa iglesia de la época del Renacimiento. Est. en 
la 1. f. Grande-Ceinture. 

ORLY-SUR-MORIN. (eoy. Pobl. y mun, de 
Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de Coulom= 
miers, cant, de Rebais: 370 h. 

ORM ú ORMÍN. 50. Nombre del autor del 
libro inglés llamado Ormulum, que consiste en ho= 
milías métricas sobre los evangelios que se leían en 
la misa. El único manuscrito que existe en la Biblio- 
teca bodleiana es autógrafo de Orm, y contiene nu- 
merosas correcciones de su propio puño. Paleográ— 


ficamente puede fijársele-la fecha de 1200 d. de J. C., 
en abono de la cual se aduce también su lenguaje, 
lleno de términos escandinavos y con gran pobreza 
de vocablos franceses. El Ormulum carece de valor 
poético, pero su lectura resulta muy interesante. La 
parte que de esta obra se conserva, sin contar la de- 
dicatoria y el prólogo, consta de unos 20,000 ver— 
sos, pero el índice de materias hace referencia á 242 
homilías de las cuales sólo se conservan 31. Como 
de la dedicatoria se deduce que el libro se había ter- 
minado y contenía homilías sobre los evangelios 
para casi todo el año, fuerza es concluir que el frag- 
mento que se conserva sólo forma la octava parte 
del original. La ortografía del Ormulum, aunque en 
muchos casos inconsistente, es el mejor manantial 
de información acerca del desarroilo fonético en el 
idioma inglés medieval. Por la dedicatoria, consa—- 
grada á cierto Gualterio, consta que éste y Orm eran 
hermanos. y que ambos pertenecían á la orden de 
Canónigos de San Agustín. 

Bibliogr. A.S. Napier, Votes on the orthogra- 
phy of the Ormulum (1894). 

ORMACHEA Y GUERRERO (JrróximO). 
Bioy. Presbítero y escritor español, n. en Jerez de 
la Frontera en los principios del siglo xvi. Doctor 
en sagradas letras, fué canónigo magistral de las 
ielesias colegiatas de Abella y de Logroño, y tam-= 
bién visitador general del obispado de Málaga y li- 
mosnero mayor del cardenal de Trejo. Dejó escritas 
las obras siguientes: Cominentaria in cantica canti— 
corum Salomonis (Logroño, 1637), Discurso apologé- 
tico de la Virgen vencedora; de la fe triunfante: de 
la heregía vencida; de la casa de Austria exaltada; 
del católico vey Felipe 111 sublimado; de la Francia 
castigada; en el sitio de Fuenterrabía al ilustrísimo 
arzobispo de Burdeos, general de la armada del "ey 
eristianisimo, dedicado al excelentisimo señor Conde— 
Duque (Logroño, 1639). 

ORMAECHE (Avnbrís). Bioy. Brigadier car- 
lista, n. en Zamudio (Vizcava) en 1817 y m. en 
Santander en 1879. En 1833 se pronunció en fa- 
vor de don Carlos, y fué nombrado cadete de la 
compañía de Guardias de Vizcaya, tomando parte y 
distinguiéndose en la batalla de Guernica el 21 de 
Diciembre de dicho año. En 1834 asistió 4 las ac— 
ciones de Guernica, Sollube, Ispaster, valle de Oroz- 
co y en la de Urgoitia sobre Gorbea: en 1835 en- 
contróse en las del Morro y Pontón de Bilbao, en 
el sitio de Olasagoitia, en la escaramuza de Cebe- 
rio, en las acciones de Guernica y en la de Descar- 
ga. en el sitio de Bilbao v en la acción de Arrigyorria- 
ga. El 6 de Enero de 1836 pasó al 6.” batallón de 
Vizcaya, y el 20 del mismo mes tumó parte en la es- 
-caramuza contra la guarnición de Lequeitio, en la 
que cayó herido é ingresó en el Hospital militar de 
Forna. Asistió al segundo sitio de Bilbao desde el 9 de 
Noviembre, y en la acción de Lejona fué herido, lle- 
vándosele la bala parte del paladar. Salido del hospi- 
“tal, se incorporó á su batallón y en Julio de 1837 
salió de expedición á Castilla 4 las órdenes del ge- 
heral Zariátegui, tomando parte en la escaramuza de 
Catill de Peones, en el asalto y toma de la ciudad 
de Segovia, en las acciones de Rosas, de Villacas- 
tín y Nebreda, en la toma del fuerte y la torre del 
Burgo de Osma, en las acciones de Valladolid y de 
Retuerto, en la escaramuza de Gete y en el encuen- 
tro de las inmediaciones de Huertanev. donde cavó 
prisionero. Canjeado en Agosto de 1838, pasó á su 
«batallón y encontróse hasta la terminación de la 


todos los adelantos modernos, una f 
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guerra en otras diferentes acciones, mostrando en 
todas ellas valor heroico y conducta ejemplarísima. 
Concluída la guerra, continuó su predilecta carrera 
militar, en la que llegó á ser comandante de iufante- 
ría; tomó el retiro en 1871, se incorporó al ejército 
de don Carlos en Villaro, siendo reconocido en clase 
de coronel, y desempeñó desde luego el mando de 
media brigada vizcaína compuesta de los batallones 
de Guernica y Arratia. Por su pericia y arrojo des- 
plegados en las gloriosas y formidables acciones de 
Somorrostro. el 25 de Marzo y 29 de Abril de 1874, 
fué promovido al empleo de brigadier, y por sus mó- 
ritos y muy especialmente por los contraídos en la 
reñida y sangrienta acción de Algorta, se le conce— 
dió el 10 de Junio de 1875 la gran cruz del Mérito 
Militar. Fué, además, condecorado con otras eruces, 
tanto en el ejército carlista como en el tiempo en que 
sirvió, fuera de las guerras civiles, á la nación, 

ORMAECHEA (lierxanoo DE). Biog. Publi- 
cista español del siglo x1x, redactor que ha sido del 
Diario de la Marina, La Voz de Cuba y otros perió— 
dicos de la Habana. Es autor de las obras Z/ oro ú 
la par, juguete cómico (1876); Bocetos femeniles y 
semblauzas masculinas (1816), y Quejas y risas: ver— 
sos serios y festivos (1881). 

Ormarcura Y Ersárz (Juan Bautista). Bioy. Pre- 
lado mejicano, n. en Méjico en 1812. Lnutró en el 
Seminario Conciliar en 1824, desempeñó los cargos 
de secretario, maestro de estudiantes y vicerector de 
su colegio, y catedrático de 
etimología latina. retórica, 
filosofía y cánones. En 1835 
fué nombrado capellán del 
convento de la Enseñanza 
Antigua y desempeñó los 
curatos de San Juan Bo 
ta Metepec (1842) v Sunta 
Veracruz (1845). En' 1852 
obtuvo una prebenda en el 
cabildo metropolitano, del 
cual fué después canónigo, 
y más tarde vicario y provi- 
sor del arzobispado de Mé- 
jico. En 1863 fé preconi- 
zado obispo de Tulancingo, 
tomó parte en la política y fué nombrado miembro 
de la regencia establecida por la intervención fran— 
cesa, en substitución del arzobispo Labastida que se 
encontraba en Europa. Fué notable orador sagrado; 
«durante el Imperio publicó sus Zoposiciones al Em- 
perador sobre tolerancia de cultos, revisión de con—- 
tratos de bienes adjudicados, imnatrimonio civil y ce- 
menterios. Débensele también varias pastorales dig- 
nas de encomio, 

ORMÁIZTEGUI. Gco/. Mun. de la prov. de 
Guipúzcoa, que consta de 90 e. y albergues y 695 
habitantes. Se compone de la villa de su nombre y 
de 59 e. y albergues aislados. Corresponde al parti- 
dojudicial de Azpeitia, dióc. de Vitoria, y está sit. en 
la carr. de Madrid á Francia, á 50 kms. de San Se- 
bastián. entre Beasain y Zumárraga, en terreno 
regado por varios pequeños tributatios del Ovia: pro- 
duce cereales, sidra y castañas; cría de ganado. 
Cuenta con un magnífico edificio para cuelas con 
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de buenas aguas en la plaza y alumbrado eléctrico, 
Est. f. c. á donde se conduce el m nen hierro 
de las minas de Mutiloa y Cevaín para su tr nsporto 


al interior. Es notable el “viaducto e 


a A 
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villa á 39 m. de a. con 289 de largo, en la línea del 
ferrocarril del Norte. Consérvase en OrmÁAizrEGOUL la 
casa donde nació el general carlista Zumalacárregui. 
ln las inmediaciones de la villa se encuentran los 
baños minerales de OrmáizreGuI. Constan de dos 
manantiales denominados de los Baños y del Casta 
ar, cuyo caudal respectivo es de 13:58 y 4*48 litros, 
y la temperatura de 13 y 12% C. Se clasilican las 
aguas como sulfurosas en su variedad ferromanganí- 
fera y están indicadas para la cura del escrofulismo, 
herpetismo, neurosis y neuralgias. algunos estados 
tuberculosos y reumáticos, caquexias palúdica, ver 
minosa, sifilítica y cloroanémica, traumatismo y tras- 
tornos menstruales. Se especializan para el escrofu- 
lismo, formas húmedas de las dermatosis herpéticas, 
y la anemia y cloroanemia. Posee buena instalación, 
con todos los aparatos precisos para la administra— 
ción de las aguas. La temporada oficial dura del 1.2 
de Junio al 30 de Septiembre. Desde OrMAIZTEGUI, 
que es un delicioso sitio de veraneo, tan propio para 
lus personas enfermas como para las sanas, se pue- 
den hacer agradables excursiones á Villafranca, San 
Sebastián, Zumárraga, Loyola, Vergara, Oñate y 
Aranzazu. OrMAIZTEGU1 estuvo unido á Seyura desde 
1387 hasta 1615 en que obtuvo el título de villa. 
Acción de Ormúiztegui. A fines de 1834, consi- 
derando Zumalacárreoui muy quebrantado el ejérci- 
to liberal de Navarra, después de la acción de Ar— 
quijas, marchó á medir sus fuerzas con las tropas 
enemigas que operaban en Gruipúzcoa y Vizcaya, 
dirigiéndose primeramente á Villarreal con el pro= 
púsito de sorprender á Jáuregui que, teniendo como 
base í Vergara. se movía contivuamenpe de una 
guarnición á otra. No: consiguió el general carlista 
su propósito, y quizá hubiera sido él el sorprendido 
por las columnas de Carratalá y Espartero, y la de 
Jáuregui. que desde Vergara y Villafranca se diri- 
gían á Villarreal, ei la interceptación de un parte 
no le hubiese puesto al corriente de todo. Decidió, 
en vista de lo insostenible de sus posiciones, retirar- 


- se sobre ()rmáiztegui con el objeto de aproximarse á 


la Borunda. de donde llamó á Iturralde para que se 
le incorporase con sus batallones. Desde Ormáizte= 


gui varió á la derecha, colocando en la altura de Ca- 


landieta tres batallones con. orden de hacer frente á 
la vanguardia enemiga; escalonó el cuarto batallón 
de Guipúzcoa en la falda opuesta de la montaña y 
situó el resto de las fuerzas detrás del Orio, ocu= 
pando las posiciones de la villa de Segura. 


Los batallones liberales atacaron con brío, des- 


-alojando.á los carlistas de las cercas de los prados, 
» 


en «londe se habían parapetado, y les obligaron á 

retirarse sobre el 4, de Guipúzcoa con grandes pér- 

«idas. La noche suspendió el combate, retirándose 
los liberales á Ormáiztegui con más de 300 bajas y 
los carlistas con bajas no menores á Segura. 

Al amanecer del siguiente día (3 de nero). Zu- 
 malacárregui situó sus fuerzas en las excelentes po= 
siciones de Segura, y aguardó el ataque del enemi- 
go. á quien quería atraer á toda costa á su terreno, 
con el objeto de facilitar el movimiento envolvente 
Iturralde, que desde la Borunda debía caer á re— 
vnardia de las tropas liberales. Estas, no conside- 
lose seguras. después que sus guerrillas cambia- 
nos tiros con los carlistas, emprendieron la 
a por el mismo camino que habían traído el 
or, y Zumalacárregui. al convencerse de 
e trataba de una añagaza.empezó á picarles 
rdia desde Ormáiztegui hasta cerca de Vi- 
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llarreal, en donde el regimiento del Príncipe pudo 
contenerle, y á su amparo organizarse el resto de 
las tropas, que pernoctaron en Vergara, mientras 
Zumalacárregui lo hacía en Villarreal, para marchar 
el día 5 á sus cantones de Jus Améscous á reponer 
fuerzas y reparar armas. 

ORMAZA. (Geo). Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Guecho. 

Ormaza (ANroxi0 DL). Biog. Dominico del si- 
glo xvi, que al tratarse de la canonización de san 
Jacinto publicó en Valladolid en 15914 una Vida de 
san Jacinto. 

Ormaza (José be). Biog. Jesuíta español, n. en 
Salamanca (1617-1676). Fué profesor de filosofía y 
teología y predicador y rector de un colegio de su 
orden. Compuso las siguientes obras: Censura Hlo— 
quentiae (Zaragoza, 1648), (rano del Evangelio en la 
tierra virgen Christo seminario de toda enseñanza 
(2 vol., Madrid, 1666-67), Sermones a diversos as— 
sumptos (Madrid, 1671), y Tesauro Manual en el 
Conde Manuel T'hesauro (Madrid, 1674). 

Ormaza (Juan). Biog. Religioso español, n. en 
Medina del Campo en 1548, y después de cursar 
varios años en la Universidad de Salamanca tomó 
el hábito dominicano en el convento de San Pablo, 
de' Valladolid. Pasados los años de noviciado, fué 
nombrado lector del convento de San Pedro, de 
Dueñas, y luégo de Santa Cruz, de Segovia, regre- 
sando más tarde al de Valladolid con el cargo de 
maestro de estudiantes. Estando allí se ofreció para 
agregarse á la misión que proyectaba el padre Juan 
Crisóstomo, y con ella partió para Filipinas. Los 
superiores le enviaron al partido de Bataán como 
presidente de los demás religiosos allí asignados, y 
en 1600 fué elegido provincial por unanimidad, sien. 
do el cuarto que rigió los destinos de la provincin 
dominicana de Filipinas. ln 1610 fué enviado al 
Japón con el cargo de vicario provincial, donde su- 
frio indecibles penalidades, laasta ser desterrado de 
aquel Imperio con todos sus compañeros en 1614, 
quedando así desbaratada la misión que él mismo, 
durante su provincialato, había establecido en aque- 
llas tierras. Desde esta fecha hasta 1638, en que 
murió, tuvo su residencia en Santo Domingo de 
Manila. excepto dos años (de 1619 á 1621), que fué 
asignado á: la vicaría del Parián, y otros dos (de 
1623 á 1625). que residió en San Gabriel de Bi- 
nondo. Fué persona de vida muy ejemplar, como lo 
comprueban los elogios que de él hicieron el Capítulo 
provincial de 1639 y el general de 1644. Es tenido 
por venerable. Compuso el índice Ó tabla de todas 
las obras de fray Luis de Granada, viviendo aún 
el autor. Escribió también la vida del venerable pa- 
dre Luis Gandullo. su contemporáneo, y una Ora 
ción fúnebre del provincial Bernardo Navarro, :u 
inmediato predecesor. 

Ormaza (Juan br). Biog. Religioso español, dn- 
minico, n. en Palencia en 1707, y allí profesó sien- 
do muy joven. Destinado á Filipinas llegó á aquel 
país en 1736. Apenas llegado, pasó á misionar en la 
provincia de Pangasinán, demostrando tanto celo 
como vicario de Sinapog, que mereció ser nombrado 
superior y moderador de la misión de [tuy. creada á 
la sazón, y en la cual permaneció durante doce años 
al frente de las vicarías, primero de Buhay (Aritao), 
y después de Dúpax, donde pasó grandes penalida- 
des. Por este tiempo escribió varias obras en lengua 
isinnv, á saber: Gramática. Vocabulario y Caterismo 
de la doctrina cristiana, las cuules. por desgracia 
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(pues se trata de una lengua de la que hay muy poco 
publicado), han permanecido inéditas. La falta de 
salud le obligó á dejar la misión, retirándose á la 
provincia de Pangasinán, en cuyo pueblo de Santa 
Bárbara murió por Febrero de 1752. 

ORME. Geog. Torrente de Italia, en la Toscana, 
afl. del Arno; des. junto á Empoli después de 17 kms. 
de curso. : 

Ormw. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Tennessee, condado de Marion; 693 h. según el 
censo de 1910. 

Orme (AwTóN DE L”). Biog. V. DeLormE (Án- 
TONIO). 

Orme (DasieL). Biog. Miniaturista y grabador 
inglés de principios del siglo x1x. Entre 1797 y 
1501 expuso muchos retratos-miniatura en Ja lteal 
Academia de Londres. Grabó al punteado numero- 
sos retratos de personajes célebres de su tiempo, al- 
gunos cuadros de batallas y un cuadro original suyo, 
titulado Alejandro y Thais. En el Museo Victoria de 
South Kensington (Londres) existe una acuarela de 
su mano. 

Oruk (FiLimertTO DE L'). Biog. V. DeLoruk (Fi- 
LIBERTO). 

Orme (Rorerro). Biog. Historiador inglés. n. en 
Anjengo (Costa de Malabar, India) en 1728 y m.'en 
Kalina en 1801. Su obra mayor, Á history 0f the 
Military Transactions of the British Nation in Indos- 
tan from 1745, fué publicada en tres tomos eu 1763 
v 1778 y reimpresa en Madrás en 1861-62. Pu- 
blicó también Historical fragments (1181). y en 
1769 fué nombrado historiador de la Compañía de 
la India Oriental. 

ORMEA,. (Geoy. Pobl. de Italia. en el Piamonte. 
prov. de Cuneo, dist. y 4 30 kms. SSE. de Mondo— 
vi, junto á la confl. del Armela con el 'Tanaro. 
af. izq. del Po, á 700 m. de a., en un valle de los 
Alpes Ligúricos dominado por unas altas crestas 
que conducen a] monte de Nava (950 m.). entre el 
monte Gioie (2.625 m.) al O. y el de San Bernardo 
(1,701 m.) al E.; 1,340 h. (4.740 con el mun.). 
Canteras de mármol. Fab. de hilados y tejidos de 
lana. : 

Ormea (CarLos Prancisco FERRERO, MARQUÉS 
DE). Biog. V. Ferrero (Cartos Francisco). 

ORMEIGNIES. (Geoy. Pobl. y mun. de Bélyi- 
ca, prov. de Hainaut. dist. de Ath, cant. y 45 kins. 
O. de Chiévres; 1,100 h. Est. en la 1. f. de Ath á 
Bernissart. 

ORMEJAR. v.a. ant. l/ar. Asegurar el buque 
en el fondeadero. 

ORMEK. m. lspecie de tejido hecho con pelo de 
camello ó de plumas de Cachemira. Se fabrica en el 
Asia Central, especialmente en Bukhara y en el país 
de los Kirghises. 

ORMELLE. Geog. Población de Italia, en la 
provincia de Treviso. distrito y á 6 kms. O. de 
Oderzo, junto al río Lia, tributario del Monticano. 
afinente de la derecha del Livenza. Posee unos 350 
habitantes (2,580 con el municipio). 

' ÓRMENIS. f. Entom. (Ormenis Stil.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los fátidos 
y tribu de los flatinos. Se conocen dos especies pa= 
leúrticas: O. testacea Walk. y O. biskrensis Leth.. 
de Argelia. 

Ormexis. Mit. Astidamia, nieta de Ormeno. 

ORMENO. Mit. Rey de los dólopes y padre de 
Amintor, que fundó en Tesalia una ciudad á que dió 
nombre. || Nombre de dos caudillos troyanos. 
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ÓRMENYES ó ARMÓNIS. Geo. Pobl. de 
Hungría, comitado de Krasso-Szóreny, dist. y á 
8 kms. N. de Teregova, junto al río Temes, afl. iz- 
quierdo del Danubio; 2,135 h. rumanos. 

OrmMENYES (Muzó-). Geog. Dist. de Hungría, en 
la Transilvania, comitado de Kolosz. Comprende 22 
municipios con 14,300 h. Su cabecera es la pobl. e 
igual nombre, sit. á 58 kms. de Koloszvar á Kla- 
semburg; 1,000 h. Templo católico; escuela; Tribu- 
nal de distrito; agricultura. 

ÓRMENYSZKES ó ARMENY. Geog. Po- 
blación de Hungría, en la Transilvania, comitado de 
Also-Feher ó Unter- Weissenburg, dist: y á 12 lons. 
NE. de Kiss Enyed, junto á las fuentes del río Sze- 
kes, tributario del Kúkiúlló ó Kokel, afi. izq. del Ma- 
ros; 1,375 h. rumanos. 

ORMEÑA (Sereio). Bioz. Político y periodista 
filipino, n. en 1878. Estudió Derecho y tilosofía en 
la Universidad de Santo Tomás. de Manila, y al es- 
tallar la revolución se dedicó al periodismo, publi- 
cando el primer periódico diario en Cebú, titula— 
do El Nuevo Día. Ha sido presidente de la primera 
Asamblea de gobernadores provinciales en Manila, y 
después fué elegido presidente de la primera Asam- 
blea filipina. 

ORMEROD (Ebvuarno Larnam). Biog. Médico 
inglés. n. en Londres (1819-1873). hermano de Gui- 
llermo Pedro (V.). En 1811 ingresó en el Caius (o1- 
lege de Cambridge, en el que se licenció en medici- 
na en 1845; el año anterior había sido nombrado 
preparador anatómico del hospital londinense de San 
Bartolomé, que frecuentaba durante sus vacaciones 
estudiantiles. Después de doctorarse en Cambridye 
(1851), fué elegido médico del Sussez Country Hos- 
vital, y en 1872 se le nombró Jellow de la Royal So- 
ciety; éralo también de la Royal Medico-chirurgical 
Society. Dejó fama de hábil médico, de autor erudito 
y de notable naturalista. Entre sus producciones se 
cuentan: Clinical observations on the Pathology aud 
Treatment of Continued Fever (Londres. 1848). On 
the Pathology and Treatment of Valvular Disease of 
the Heart and its Secondary A.fections (Londres, 
1851). 4 Review 0/ the Present State of Cardiac Pa- 
thology (Londres, 1864), On the Natural History of 
British Social Wasps. (Londres, 1868), y varias otras 
que aparecieron en publicaciones profesionales. 

Ormerop (ELnzavor A.). Biog. Entomologista in- 
glesa, hija de Jorge Ormerod, autor de The History 
of cheshire, nacida en Sedbury Park, condado de 
Gloucester, y muerta en St. Albans (1828-1901). 
En 1877 publicó el folleto Votes for observations 0% 
Injurious insects, que puede considerarse como el 
principio de las Anuual Series 07 Reports on Inju— 
vious Insects and Farm Pests. En 1882 fué nombra- 
da entomólogo consejero del Colegio Real de Agri- 
cultura de Cirencester. Su tratado The Injurionws In- 
sects of South África demuestra cuán amplias fueron 
sus investigaciones científicas. lntre sus mejores 
obras se cuentan: Cobden Jowrnals Manual of Inju- 
rious Insects y Handbook of Insects injurious to Or- 
chard and Bush Fruits. 

OrmbroD (Gummuermo Pebro). Biog. Médico in— 
glés, n. en Londres (1838-1860). Hijo del anticua— 
rio Jorge Ormerod (antor de una History of Ches- 
hire). comenzó sus estudios de medicina en el hospital 
de San Bartolomé de su ciudad natal (1835), bajo la 
dirección de un tío materno suyo. que era un notable 
clínico: dedicóse luego % la cirugía, y después de 


haber obtenido el premio Jackson, fué nombrado 
A 


AN 
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(1843) preparador anatómico, pero á causa de su 
salud vióse obligado á dimitir aquel cargo y se reti- 
ró al campo. Posteriormente (1846) se estableció en 
Oxford, en donde se le nombró médico del Radelife 
Infrmary, y los últimos años de su vida los pasó en 
Cantorbery, entregado más ó menos al misticismo; 
uno de sus anhelos fué el de partir para Nueva Ze- 
landa en calidad de médico-misionero, pero la muer- 
te le impidió realizar esta aspiración. Se le debe: 
The Comparative Value of the Preparations of Mer- 
cury and Lodine in the Treatment of Syphilis, Clinical 
Collections and Observations in Surgery made during 
and Attendance on the Surgical Prartice of St. Bartho- 
lomews Hospital (Londres. 1846), y The Sanitary 
Condition oy Oxford, publicado por la Asihmolean 
Society (1847). 

OrmeroD (JorGr). Biog. Historiador inglés, n. en 
Manchester en 1785 y m. en Sedbury (condado de 
Gloucester) en 1873. Fué un hombre muy erudito, 
habiendo mostrado sobre todo mucha afición á los 
estudios arqueológicos y lingúísticos. Reunió una 
notable biblioteca, que fué vendida en 1875. Entre 
sus numerosas producciones, cabe citar: 7'/e history 
of the county Palatinate and city of Chester (Londres, 
1819), que es su obra más notable; Miscellanea Pa- 
latina (Londres, 1851), y 4 memoir on british and 
romau Remains (1852). 

Ormero (Jorge WarrinG). Bioy. Geólogo in- 
glés. n. en Artley en 1810 y m. en Teignmouth en 
1891. Presidente de la Sociedad Geológica de Man- 
chester, fundador y secretario honorario del Z'eign 
Naturalist Field Clud y miembro de la Sociedad 
Geológica de Londres. Practicó estudios especiales 
sobre los terrenos triásicos, y escribió: On the Salt 
Field and New Rea Sandstoni of Cheshire (1843), 
Classified Indew to the Transactions Proceedines a 
Quartely Geol. Soc. (Londres, 1858), Deep Borings 
án the Trias at Teigumouth Devon (1888), y numero- 
sos trabajos en revistas científicas. 

ORMES (Les). Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Sena y Marne, dist. de Provins, cant. y á 5 kms. 
N. de Bray-sur-Sena, junto al Voulzie, all. izq. del 
Sena, á SÓ m. de a.: 140 h. (715 con el mun.). Es- 
tación en la l. f. de Flamboin á Montereau. 

Ormes (Les). Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Vienne, dist. de Chátellerault, cant. y á 4 kms. N. 
de Dangé, junto á la rib. der. del Vienne, á 42m. 
de a.: 590 h. (1,275 con el mun.). Hermoso cas- 
tillo del siglo xvi, que pertenece á la familia Vo- 
yer-d'Argenson. Estación en la línea férrea de Pa- 
rís á Burdeos. 

Ormes-eET-VirLE. Geoy. Pobl. v.mun. de Francia, 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Nancy, cant. de 
Haroué; 320 h. Fué baronía unida al marquesado 
de Haroué. 

ORMESBY ú ORMSBY. Geo0y. Pob]. y muni- 
cipio de Inglaterra, condado de York, dist. de North 


Riding, á 5 kms. SE. de Middlesborugh:; 9.975 h.' 


Est. en la 1. f. de Middlesborugh á Guisborugh. 
Esta población forma parte del partido parlamenta- 
rio de Middlesborugh. 

Ormesby (Sarnr-MARGARET). Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Inglaterra, condado de Norfolk, á 7 kms. 
N. de Yarmuth, cerca del mar: 1.125 h. Este mu- 
nicipio comprende también la pobl. de Seratby. Es- 
tación en la 1. f. (Great Ormesby) de Yarmuth á 
North Walsham. 

-———Ormesby (Sarnr-MicHaEL). Geog. Mi de Ingla- 
¡ terra, coudado de Norfolk, 47 kms. N. de Yarmuth, 


523 


cerca del mar; 285 h. Est. en la 1. f. (Great Ormes- 
by) de Yarmuth á North Walsham. En este muni- 
cipio se encuentra el lago Ormesby Broad, de una 
super. de 40 hectáreas. 

ORME'S HEAD. (Geoy. Promontorio de la costa 
septentrional del princip. de Gales; de 229 m. d 
altura, al N. de Conway. Tiene un faro. 

ORMESÍ. (Etim. — Del ital. ormesino.) m. Tela 
fuerte, de seda, muy tupida y prensada, que hace 
MOS y ag uvas. 

ORMESSON. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena y Oise, dist. de Corbeil, caut. y á 
+ kms. NN. de Boissy-Saint-Ieyer, junto á un 
monte desde el cual se domina el río Morbras, 
afl. izq. del Marne, á 92 m. de a.; 155 h. Hermoso 
castillo, construído en el siglo xvu, perteneciente á 
la célebre familia de Ormesson. 

Ormesson (Le Fevee De). GFenealog. Familia 
francesa, oriunda de la isla de Francia. que dió á su 
patria distinguidos funcionarios y magistrados. For- 
ma cuatro ramas: 1.* señores de Eaubonne; 2.* se— 
ñores de Ormesson, marqueses de Amboile y barones 
de Cheray; 3.* señores de Estrelle, y 4.? señores de 
Lezenu. Fueron los principales personajes de esta 
familia: Oliverio 1 Le Févre de Ormesson, magistra— 
do francés (1525-1600), que figuró en el Consejo 
de Carlos IX y fué tesorero general de Hacienda en 
Picardía, presidente del Tribunal de cuentas (1577) 
é intendente general de Hacienda. En 1589 recono- 
ció á Enrique IV, siendo, por lo tanto, uno de los 
primeros personajes que aceptaron á aquel soberano. 
Estuvo casado con Ana de Alesso, sobrina de san 
Francisco de Paula. [| Su hijo, Oliverio 17, fué igual- 
mente presidente del Tribunal de cuentas. [| An- 
drés I Le Fevre de Ormesson (1576-1665), hijo se- 
gundo de Oliverio 1, fué consejero en el Parlamento 
de París. || Oliverio 111 Le Févre de Ormesson. Ma— 
gistrado francés, m. en París (1610-1686), hijo del 
precedente, fué consejero en el Parlamento de París, 
relator del Consejo de Estado, intendente de Amiens 
y de Soissons, etc. Intervino en el proceso de Fou— 
quet, al que defendió con mucha integridad. Es autor 
de unas Memorias (1643-72). que fueron puhlica- 
das en el siglo x1x por Cheruel con el título Journal 
a'Olivier Le Féovre d'Ormesson (1860-62). || 4n- 
drés 11 Le Pevre de Ormesson.  Eairrido francés, 
hijo del anterior (1644-1684), distípulo del célebre 
abate Fleury. Obtuvo fama de íntegro en los diver— 
sos cargos que desempeñó. entre ¡os que figuran los 
de abogado en el Chátelet de París, individuo del 
Gran Consejo (1671), relator (1676). comisario de 
la Chambre ardente y, finalmente, intendente en 
Lyón en 1682. || A su hijo Enrique Francisco de 
Paula Le Fevre (1710-1774) se le nombró sucesiva= 
mente consejero en el Parlamento de París, relator 
del Consejo de Estado, individuo del Consejo de 
Hacienda durante la Regencia, consejero de Estado 
y director de la casa de Saint-Cyr. || Mario Franm— 
cisco de Paula Le Pivre, marqués de Ormesson (1710- 
1774). Magistrado francés. hijo del precedente. Su 
tío materno. el canciller Daguesseau. cuidó de su 
educación, adquiriendo el joven Le Févre reputación 
de estudiosu y honrado. Fué sucesivamente conseje— 
ro en el Parlamento, relator del Consejo de Estado, 
presidente del Gran Consejo. intendente de Hacien- 
da, consejero de Estado y sucedió á su padre en la 
dirección de la casa de Saint-Cyr. || Luis Francisco 
de Paula Le Févr. (1718-1789). hermano del pre- 
cedente (V. aparte). || Envigue Francisco de Paula 


5 


526 


Le Féore de Ormesson de Amboile. Político francés 
(1751-1807), hijo del precedente (V. aparte). [| 4ua 
Lmis Francisco de Paula Le Févre de Ormesson de 
Noyseau, Político francés (1753-1794), hermano del 
anterior (V. aparte). || Oliverio Gabriel Prancisco de 
Paula Le Fevre, conde de Ormesson. Diplomático 
francés, de la misma familia que los precedentes, 
vn. en 1819 (V. aparte). 

Orunsson (Exrique Francisco DE Pavia Le PE- 
vr). Biog. Hombre de Estado francés, marqués de 
Amboile, m. en París (1751-1507). Fué sucesiva- 
mente relator, intendente Hacienda, adminis- 
trador de la casa de Saint-Cyr é inspector general 
de Hacienda, cargo en el que sucedió á Joly de 


de 


Enriqne Francisco de Paula Le Févre Ormesson 
(Museo de VersaJles) 


Fleury (1783). pero no demostró mucha aptitud 
para el mismo, por lo que fué substituído > Calon- 
ne á los pocos meses; AS ingresó en el Consejo 
de Estado. Al principio de la Retoluoión fué elegido 
presidente de uno de los tribunales de París, pero 
no quiso aceptar la alcaldía de Ja capital en 1792, 
por considerarlo un cargo entonces sobrado peligro- 
so. En tiempo del Directorio y del Consulado des- 
empeñó cargos administrativos. Si no demostró este 
personaje mucha capacidad como político, estuvo en 
posesión de todas las virtudes cívicas. 

Bibliogr. Augeard, Mém. secrets; Bachaumont, 
Mém. secrets; Droz, Hist. du végne de Louis XVI; 
Gomel, Les canses financióres de la Révolution (Pa 
rís. 1891); Jobez, La Prance sous Louis XVI (París, 
1851); Mirabeau, De la Caisse d'escompte; Montvon, 
Ministres de finances; Renée, Histoire du regne de 
Louis XVI. 

Onmesson (Luis Fraxcisco De Pauta Le Fivre, 
Marqués DE). Biog. Magistrado francés, n. en 1718 
y m. en París en 1789. Fué primero abogado del 
rey en el Chátelet, abogado general* del rey en el 
Parlamento y presidente a mortieren 1755, Al igual 
que otros magistrados de su ilustre familia se dis 
tinguió por su integridad. y en distintas ocasiones 
sirvió de mediador entre la corte y el Parlamento. 
Llegó á ser presidente del Parlamento de París y 
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más tarde de los Estados generales, y aconsejó 
á Luis XVI que los disolviera, Perteneció á la Acu- 
demia de las Inscripciones en calidad de miembro 
honorario. 

Bibliogr. Gaubert, Eloge histor. de L.-L. 4 0r- 
messon (París, 1789); Maherault, Kloge funebre du 
président d'Ormesson (París, 1189): Sallier, Anuales 
Frangaises (París, 1813). 

OrmessonN (OLiverrio GabrIEL Francisco Dg Par: 
LA Lu Pivre, CONDE Dx). bBiog. Diplomático francés, 
n. en 1549. Desde 1867 hasta 1871 fué agregado 
de embajada en Bruselas; en 1876 ingresó en la 
carrera administrativa, y fué, sucesivamente, sub— 
prefecto de Tonnerre, de Dinan y de Montlucon, 
dimitiendo el 16 de Mayo de 1877, y entonces se 
afilió á la política de resistencia de Gambetta. En 
Diciembre de este mismo año pasó ú desempeñar la 
prefectura del departamento del Allwer y en 1879 
fué prefecto de los Bajos Pirineos. En 1886 fué 
nombrado consejero de embajada, y al ser llamado 
el embajador general Appert, le substituyó hasta la 
llegada de Laboulaye. En 1588 sucedió á Moilard 
como introductor de embajadores y director del pro- 
tocolo, y, posteriormente, ha sido ministro pleni- 
potenciario en Copenhague (1894), en Lisboa (1595) 
y en Atenas (1897). 

Ormesson De NoYseau (Axa Luis FRANCISCO DE 
Pauna Le Frivre De). Biog. Político francés, n. en 
París en 1753 y m. guillotinado en la propia ca— 
pital en 1794. Consejero en el Parlamento (1770), 
presidente 4 mortier (1179) y bibliotecario de 
Luis XVI (1790), fué elegido diputado á los Esta— 
dos generales por la nobleza de Paris. Si bien se 
mostró partidario del voto individual, se declaró 
opuesto á la abolición de los derechos feudales. y 
detenido como realista el 18 de Diciembre de 1793 
junto con otros personajes, fué condenado á muerto 
por el tribunal revolucionario, y ejecutado. Era un 
notable helenista. y en la prisión entretuvo sus 


ocios ocupándose en el estudio del griego: desdo. 


1792 perteneció á la Academia de las Inscripciones. 

ORMEVILLE (Carios D'). Bioy. Escritor 
dramático italiano contemporáneo, n. en Roma 
en 1842. A los veinte años dió á la escena la trage— 
dia Norma, que tuvo por intérprete á la cólebre 
Ristori, y posteriormente ha producido varias obras 
dramáticas, literarias y, sobre todo, muchos libretos 
de óperas. Cítanse entre sus producciones: el drama 
11 supplizio d'un cuore, Poesie (1865), Profili mu- 
liebri (1876), el libreto de Ruy Blas, ópera de Mar- 
chetti; Rosa d' amore, leggenda cavalleresca (1899), 
con música de Boyer, etc. 

ORMIJANA. Geog. Villa de la prov. de Alava, 
mun. de Subijana ó Subijana Morillas, 

ORMILIA. Geoy. Pobl. de Grecia, prov. y dis- 
trito de Salónica, al O. de la península de Longos; 
1,200 h. Se supone que ocupa el antiguo emplaza 
miento* de Sermylé, de la cual aun se ven algunas 
ruinas. 

ORMINO. (Etim. — Del lat. hor mina; v éste 
del gr. hórminon.) m. GALLOCRESTA (planta medici- 
nal, especie de salvia). 

ORMIRINOS.m. pl. Entom. (Ormyrini.) Tribu 
de himenópteros de la familia de los caleídidos. 
Estos insectos ofrecen las antenas insertas directa— 
mente en el borde de la boca; el protórax rectangu- 
lar ó alargado. terminado en punta ó cono: el tórax 
notablemente desarrollado: los lados del mesotórax 
asurcados ó impresionados; abdomen con una escul- 
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tura particular, cilíndrico en el macho: cónico en la 
hembra, sin taladro saliente; fémures posteriores no 
engrosados notablemente; tarsos de cinco artejos; 
venilla estigmática muy acortada. Es tipo el género 
Ormyrus Westw. 

ORMIRO. m. Zool. (Ormyrus.) Género de artró- 
podos de la clase de los insectos, orden de los hime- 
nópteros, familia de los calcídidos. Las pocas espe- 
cies pertenecientes á este género se las distingue 
por ser sus antenas de 13 artejos, en maza las de los 
machos, con el primer artejo largo, el segundo cor- 
to, los dos siguientes muy cortos, los que siguen, 
hasta el décimo, ciatiformes, y los últimos aproxi- 
mados y formando una maza truncada oblicuamente; 
antenas de las hembras con el décimo artejo ciati- 
forme y los últimos en maza oval; piernas posteriores 
arqueadas; alas recubiertas de un ligero vello: tórax 
hinchado, con el protórax corto y prolongado en su 
extremidad sobre la primera región del metatórax; 
éste con la región posterior canaliculada; escudete 
engrosado y ovalado. Habita en Europa el O. punc- 
tiger. 

ORMISCO. m. Zool. Género de artrópodos de 
la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los antríbidos. La única especie pertene— 
ciente á este vénero, el Ormiscus variegatus Waterh, 
procedente de la isla de San Carlos, se caracteriza 
por tener la cabeza tan larga como ancha y vertical; 
las antenas apenas llegan á la base del protórax; 
ojos muy pequeños, regularmente convexos, muy 
oblicuos y escotados por abajo: protórax transver— 
sal, muy convexo y ligeramente cónico; élitros me- 
dianamente largos, casi planos por encima, un poco 
más anchos que el protórax y verticalmente declives 
por detrás; patas cortas, las posteriores más que el 
abdomen: tarsos cortos; pigidio subcuadrangular y 
redondeado por detrás; metasternón corto; sus epis- 
ternones anchos por delante y muy estrechos por 
detrás. 

ORMISTON. (Geoy. Pobl. y mun. de Escocia, 
condado y á 11 kms. OSO. de Haddington; 1.025 h, 
Castillo. Est. de empalme en la l. f. de Haddineton 
á Musselburgh. Es cuna del padre Roberto Moftat. 
célebre misionero africano fallecido en 1883. 

- ORMOC. Geoy. Pobl. de la prov. é isla de Leyte, 
del Archipiélago Filipino, sit. en la costa occidental 
de la misma. Combés, historiador del siglo xvi, la 
llama Ogmoc; Buzeta, del xix. la llama Ogmuy. 
Cuenta actualmente unas 17,000 almas, incluyendo 
las de los barrios ó caseríos de la jurisdicción muni- 
cipal. Tiene Ayuntamiento, parroquia y escuelas. 
Hasta mediados del siglo x1x perteneció, como visi- 
ta. á la pobl. de Palompón, con lá que tiene gran 
semejanza desde los puntos de vista industrial y 
agrícola. Ormoc es tristemente célebre en la historia 
de la piratería malayomahometana, porque, sobre 
todo en el siglo xv11, fué atacada muchas veces por 


los mindanaos y los joloanos, que causaron verda=. 


- deros estragos, no sólo por los robos y secuestros 
que hacían, sino por los asesinatos que realizaban. 
Allí mataron los mindanaos, despedazándolo, al be- 
nemérito misionero jesuíta padre Juan del Carpio, 

enl1634,.. pa Y 

JIRMOCERAS. m. Paleont. Género de molus— 
de la clase de los cefalópodos. orden de los te- 
nquiados, retrosifonados, familia de los nautí- 
establecido por Stokes en 1838. Se diferencia 

y Orthoceras por presentarse los elementos sifo- 

trangulados en su parte media y al contacto 


de los tabiques. Son Jas especies fósiles pertenecien- 
tes á los terrenos paleozoicos. 

ORMOCERO. m. Zoo. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los himenópte - 
ros, familia de los calcídidos. El reducido número 
de especies indígenas correspondientes á este géne- 
ro presentan las antenas con 13 artejos y son mucho 
más cortas que el cuerpo, casi monilifovrmes, con los 
artejos quinto á décimo cortos y casi iguales; la 
maza más larga que los dos artejos que la preceden 
y un poco más ancha, con la extremidad puntiagu— 
da; el abdomen es también puntiagudo en su extre- 
midad, con el primer segmento largo y el taladro 
oculto. 

ORMODRAGAR. v. a. (erm. ATENACIAR. 

ORMOND. Geo. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Florida, condado de Volusia; 780 h. se— 
gún el censo de 1910. 

OrmoND (AnesanDro Tomás). Biog. Filósoto nor- 
teamericano, n. en Punxsutawney (Pensilvania) 
en 1847 y m. en 1915. En 1869 empezó los estu- 
dios de filosofía en la Universidad de Miami, que 
continuó en 1877 en Princeton, licenciándose en 1878 
y doctorándose en 1880; era también doctor en de— 
recho. Hasta 1883 enseñó en la Universidad de Min- 
nesota filosofía é historia, y hasta 1898 psicología y 
lógica, siendo nombrado el mismo año profesor de 
filosofía como sucesor de Mac Cosh en la Universi- 
dad de Princeton. Dirigió el Colegio Grove y coope- 
ró en los trabajos de las Sociedades Filosófica y Psi- 
cológica de los Estados Unidos. Sus obras más im— 
portantes son: Basal Concepts in Philosophy (1894). 
Foun?ations of Knowledge (Nueva York. 1900). y 
Concepts of Philosophy (Nueva York, 1906), dividi- 
do en tres partes: análisis, síntesis y deducciones. 
Siguió la tendencia del realismo escocés representa- 
da en los Estados Unidos por Mac Cosh, pero sufrió: 
con igual fuerza la influencia germánica, particular- 
mente de Kant y Lotze, pretendiendo conciliar las 
dos direcciones fundamentales de la filosofia norte 
americana, el pragmatismo y el racionalisino. 

ORMOND-DESSUS. (eo. Pobl. de la Lui- 
siana, junto al Misurí, 4 60 kms. de San Luis; 
200 h. Plantaciones de algodón. 

ORMONDE. Genealog. La familia Butler, cuyo 
principal títnlo es Ormonde, pertenece á uno de los. 
antiguos y distinguidos linajes de Irlanda: trae ori- 
gen de Teobaldo, á quien Juan, hijo de Enrique IT. 
nombró escudero mayor y él, por lo mismo, tomó el 
apellido Butler. En 1328 Jacobo Butler recibió el 
título de conde de Ormonde. Entre sus descendien— 
tes, son dignos de mención: Jacobo Butler, cuarto 
conde de Ormonde, que en el reinado de Enrique Y 
fué lord gobernador de Irlanda. Se distinguió en las 
guerras con los príncipes vecinos y murió en 1452. 
| Zacodo Butler, quinto conde de Ormonde. Jin 
1453 fué gobernador de Irlanda: luchó en favor de 
Enrique VÍ contra el partido de los York. En la ba- 
talla de Wakefield (1460) mandaba un ala del ejér— 
cito real, pero en la de Towton (1461) fué cogido 
prisionero y decapitado el 1.2 de Mayo. [| Juan 
Butler (1422-1478). distinguido lingitista y diplo— 
mático. que sirvió de embajador á Eduardo TV en 
muchas cortes europeas. [| Su hermano Zomás (1422- 
1515), embajador en Francia y en Borgoña. || Zomás 
Boleyn (1477-1539), hijo de Margarita Butler y pa- 
dre de la célebre Ana Bolena. [| Sir Pievs Butler 
(1467-1539), primer conde de Ossory y octavo conde 
de Ormonde, que fué canciller de Irlanda. [| Zomás 
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Ormond money: 1 y 2, media corona acuñada por el marquéa Jacobo de Ormonde en Irlanda (1643-48); 3 y 4, corona 
+ acuñada por el mismo virrey 


(1532-1614), que representó importantísimo papel 
en la última parte del siglo xvi. [| Zacodo, duodéci- 
mo conde de Ormonde, fué nombrado marqués de 
Ormonde en 1642 y duque de Ormonde en 1661 
[V. Ormonbe (Jacozo BUTLER, PRIMER DUQUE DE)). 
| Zacodo Butler (V.), duque de Ormonde y nieto del 
primer duque del mismo nombre, n. en 1665 y m. en 
1745. || El representante actual de la familia es Ja- 
codo Eduardo Guillermo Teobaldo Butler, tercer mar- 
qués de Ormonde, n. en 1844. 

Bibliogr. Carte, Life of James Duke of Ormonde 
(Londres, 1851), y Collection of original lettres ana 
papers concerning the affairs of Englana 1641-60, 
found among the dure of Ormond's papers (Londres, 
1739); Lodge, Peerage of Irelana (1189): Life of 
J. Butler, late duke of Ormond (Londres, 1732). 

ORMONDE (ARQUIBALDO DOUGLAS, CONDE DE). Biog. 
Político inglés (1609-1655), hijo del conde de An- 
gus. Fué consejero privado de Escocia á partir de 
1636, y mostró mucha indecisión en sus actos; des- 
de 1646 hasta 1653 mandó el regimiento francés de 
Douglas, y á la llegada de Carlos II á Escocia se le 
dió el título de conde de Ormonde y ocupó elevados 
cargos palaciegos. Los últimos años de su vida los 
pasó retirado de la política. 

OrmonDE (Jacoño BUTLER, PRIMER DUQUE DE). 
Bioy. General y hombre de Estado inglés, virrey de 
Irlanda. n. en Londres en 1610 y m. en Kingston 
Hall (Dorsetshire) en 1688. Descendía de una anti- 
gua familia católica de Irlanda, y habiendo quedado 
huérfano de padre, siendo aún joven, se presentó en 
la corte con el título de vizconde de Thurles, y en 
1629 casó con su prima Isabel Preston, única herede- 

ra de los condes de 

Desmond. En 1632, 

por haber muerto su 

abuelo, heredó el 
título de conde de 

Ormonde y fué par 

de Irlanda. En esta 
. nación, en donde 
“estableció su resi- 

dencia, adquirió un 
gran influjo, y allí 
apoyó la política del 
lord teniente Went- 
worth y luego la de 

Strafford. Al esta- 

llar la rebelión de 

1641, Carlos 1 le 

nombró teniente ge- 
neral, y al frente de un cuerpo de 3,000 hombres, 
derrotó ORMONDE á los rebeldes en Naas (cerca de 
Dublín), en Kilrush (cuya victoria le valió el título 
de marqués) y pacificó el Connaught (1642); y si 


El primer duque de Ormonde 


bien al año siguiente se vió obligado á levantar el 
sitio de Ross, obtuvo luego una importante victoria 
sobre el general Preston, pero no recibiendo del Go- 
bierno los auxilios que necesitaba, se vió obligado 4 
firmar el armisticio del 15 de Septiembre de 1643, 
que fué mal recibido por el Gobierno inglés; no obs- 
tante. reconociendo Carlos 1 que OrmoNDE había 
obrado impelido por la necesidad, le nombró virrey 
de Irlanda en substitución de Leicester (1644). Tuvo 
entonces el nuevo virrey que luchar constantemente 
para mantener á raya á los revoltosos irlandeses, 
aunque obró siempre con moderación, á fin de man- 
tener adicta Irlanda á la causa real. Cuando Carlos 1 
fué vencido por el Parlamento, ORMONDE resignó su 
cargo, y no creyéndose seguro, pasó á Francia en 
Febrero de 1648. En París se puso al frente de los 
agentes que colaboraban en pro de la restauración de 
la monarquía inglesa. y llamado por los realistas re- 
gresó á Irlanda, en donde proclamó á Carlos II, tan 
pronto como tuvo noticia de la ejecución de Carlos I. 
Marchó entonces sobre Drogheda, de cuya plaza se 
apoderó, y luego bloqueó á Dublín, pero los rápidos 
éxitos de Cromwell le obligaron á abandonar la par- 
tida y ORMONDE se dirigió nuevamente al continente 
(1650). Entonces se juntó con Carlos 11, al que diri- 
gió con sus acertados consejos, y desempeñó algu- 
nas misiones secretas, y en la época de la Restaura- 
ción (1660), regresó ORMONDE á Inglaterra, siéndo- 
le entonces recompensados sus servicios en pro de la 
monarquía con el título de duque; colmósele, además, 
de honores y en 1662 fué nombrado de nuevo virrey 
de Irlanda. Pero los cortesanos que rodeaban á Car- 
los TI, sobre todo Buckingham, celosos de ORMONDE, 
intrigaron en contra de él, de modo que, á pesar de 
sus servicios á la causa de los Estuardos, fué Or= 
MONDE separado de su cargo en 1669; en esta cir- 
cunstancia recibió vivas muestras de afecto y admi- 
ración por parte del público, lo que disgustó aun 
más á sus enemigos, que trataron de hacerlo asesi- 
nar eri 1670. Durante siete años fué tratado Ormon- 
DE con gran frialdad por la corte, pero la correcta 
actitud y honradez del duque acabaron por sobrepo- 
nerse en el ánimo del rey, y reconociendo Carlos II 
la injusticia con que había tratado á su fiel súbdito, 
le devolvió en 1677 el virreinato de Irlanda. No obs- 
tante las turbulencias de aquel período histórico, 
mantuvo ORMONDE una tranquilidad perfecta en Ir- 
landa, pero al advenimiento de Jacobo II fué desti- 
tuído otra vez de su cargo, por razones que se des- 
conocen, y los últimos años de su vida los pasó reti- 


rado de la política. Este personaje rehusó ingresar . 


en el catolicismo, á pesar de las elevadas funciones 
que ejerció en Irlanda. 

OrmonbÉ (Jacopo BuTLER, SEGUNDO DUQUE DK). 
Biog. Político inglés, n. en Dublín y m. en Aviñón 


¿UR 
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(1665-1745), nieto del primer duque de Ormonde. 
Educóse en Francia y en 1680 regresó á su patria, 
pero descontento de la injusticia con que habían 
sido tratados su abuelo y su padre, el conde de Os- 
sory, por Jacobo Il. no le costó mucho adherirse á 
Guillermo de Orange, el cual le colmó de favores, 
después de su advenimiento al trono. Acompañó á 
Guillermo á Holanda y tomó parte en las batallas 
de Steinkerque (1692) y Landen (1693), quedando 
prisionero: en esta última; hizóse después muy po- 
pular combatiendo al duque de Albemale y á otros 
favoritos del rey. En 1702 fué jefe de la expedición 
angloholandesa que se dirigió á Cádiz y que el 12 
de Octubre derrotó á la flota francoespañola en las 
costas de Vigo, Al año siguiente fué nombrado vi—- 
rrey de Irlanda; su gobierno se distinguió por las 
persecuciones de que fueron objeto los católicos y 
por la rapacidad de los individuos que rodeaban al 
virrey, el cual fué substituído en 1706 por Pem- 
broke. No obstante, desde 1710 hasta 1711 volvió 
ORMONDE á ocupar aquel cargo, que dejó para po- 
verse al frente de la campaña de Flandes. Al adve= 
nimiento de Jorge 1 fué privado de sus cargos, por 
lo cual OrmMONDE intrigó con los jacobitas, convir- 
tiendo su domicilio en lugar de reunión de los part1- 
darios del pretendiente. Sometido á un proceso, huyó 
OrmMOoNDE á Francia (1715) y fuéronle confiscados 
todos sus bienes. Desde entonces tomó abiertamen- 
te el partido del pretendiente y no hubo tentativa en 
favor suyo en la que no interviniera ORMONDE; en 
1719 dirigió el mando de una flota española, que de- 
bía hacer una demostración en favor de aquél, pero 
los buques fueron dispersados por una tempestad. 
ORMONDE marchó á Madrid, en donde vivió de una 
peusión de la corte y, por último, se estableció en 
Aviñón, donde murió ignorado. 

ORMONT-DESSOUS. Geoy. Mun. de Suiza, 
cant. de Vaud, dist. y 4 11 kms. ENE. de Aigle, 
junto á la vib. der. del Grande Eau, afl. izq. del Ró- 
dano, en el centro de un estrecho valle llamado Val 
des Ormonts; 1,710 h., distribuídos en distintos ca- 
seríos y granjas. El centro es Sépey, sit. á 1,129 m. 
de altura. 

ORMONT-DESSUS. Geoy. Mun. de Suiza. 
<ant. de Vaud, dist. de Aigle, en la rib. der. del 
Grande Eau, afl. izq. del Ródano, contiguo al muni- 
<cipio de Ormont-Dessous, á 1,132 m. de a.; 1,050 
habitantes. El centro es Vers l' Eglise. Forma parte 
de este municipio el Plan des Illes, magnífico anfitea- 
tro de hielo y rocas integrado por los montes Dia- 
blerets (3,251 m.). 

ORMONTS (Vazie Des). Geog. Gran valle de 
los Alpes del Vaud. regado por el Grande Eau, en 
Suiza. Extiéndese desde el grupo Diablerets hasta 
el ferrocarril del Simplón. Cubierto de bosque hasta 
los 1,800 m. de a., su clima es sano y agradable, 
constituyendo una excelente estación veraniega, á la 
que acuden más de 1,000 bañistas. En l.evsin hay 
un sanatorio abierto todo'el año. La población en 
1900 era de 4,247 h., dedicados preferentemente á 
la agricultura y al alpinismo. Divídese en tres co- 
munidades: Leysin, Ormont-Dessous y Ormont- 
Dessus. 

Bibliogr. Gladbach, Der Schweizer Holzstil 
(3.* ed., Zurich, 1897); E. Busset, La valide des 
Ormonts (Lausana, 1900). 

- ORMOS (Srcismunno). Biog. Escritor húngaro 
(1813-1894). Estudió jurisprudencia, ocupó algu- 
nos cargos administrativos, entre ellos el gobierno 
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del comitado de Temes (1871-89), y formó parte de 
la Cámara de los Señores. Su primera producción li- 
teraria fué la novela A danya Sziklaja (La voca de la 
bruja), que publicó en 1851. Posteriormente se de- 
dicó á trabajos de crítica, siendo su obra más nota— 
ble su Historia de la civilización en la época de los 
Árpad, debiéndosele. además: Recuerdos de viaje 
(1860-63), Fóth desde el punto de vista artistico 
(1862), Descripción de la galería Eszterházy (1864), 
El monumento Széchenyi y el realismo en la escultura 
(1864), y la obra en alemán Peter Cornelius und 
seine Stellung zur modernen deutschen Kunst (Berlín, 
1866), con un prólogo de Schasler. 

ORMOSIA.f. Bo. Género de plantas legumino- 
sas, papilionadas, soforeas, con hojas pinadas, ova= 
rio sentado ó casi sentado, legumbre bivalva, estilo 
enrollado en la punta y estigma lateral interno; ár= . 
boles con hojas imparipinadas ó aparentemente pa- 
ripinadas, folíolas coriáceas, estípulas pequeñas ó 
imperceptibles, flores blancas, liláceas ó negro pur- 
purinas, en panojas terminales, más rara vez axila— 
res Ó en racimos poco ramificados, brácteas y brac- 
teíllas pequeñas ó mínimas. 

Comprende unas 20 especies de los países tropi- 
cales. En la sección discolores con las folíolas por 
debajo sedosas ó borrosas, más claras que por enci- 
ma, se incluye la O. coccinea del Brasil y Guyana, 
que da madera estimada llamada petit panacoco; la 
O. excelsa, llamada ita ubarana, es un árbol alto de 
la región del Amazonas. 

ORMOSOLENIA. f. 5o(. El género Ormosole— 
nia Tsch. es sinónimo del Peucedanum de Linneo, am- 
pliado por Koch. 

ORMOXILON. m. Paleont. Género de fane= 
rógamas gimnospermas, del grupo de las cordaí- 
tas. creado por Dawson, del que se han encontra 
do troncos en el devónico superior de la América 
del Norte. 

ORMOY. (Geo. Pobl. de Francia. dep. del Oise, 
dist. de Senlis, cant. y á 5 kms. SO. de Crépy-en- 
Valois, á 95 m. de a.; 339 h., Est. en la 1. f. de Pa- 
rís á Laon, y est. de empalme de Verberie á Reims. 
En el bosque, al S. de Pierre-au-Coq, existe un mo- 
numento que se presume megalítico. 

ORMOY-LA-RIVIERE. Geoy. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia. dep. del Sena y Oise, dist. y 
cant. de Etampes; 380 h. 

ORMOY-VILLERS. (Geoy. Población y muni- 
cipio de Francia, dep. del Oise, dist. de Senlis, 
cant. de Crepy en Valois; 450 h. Est. en la línea 
férrea del Norte. 

ORMSBY. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos. en el de Nevada; 156 millas cuadradas y 3,415 
habitantes según el censo de 1910. Confina por el 
N. con los condados de Washoe y Storing, por el 
NE. con el de Lyon y por el S. con el de Douglas, 
y está sit. en la parte oviental del Estado. junto al 
límite del de California y en la oril. E. del lago Ta- 
hoe. Tiene f. c. procedente de Reno que va á Car- 
son City, y desde aquí vuelve á remontarse hacia el 
NE. hasta Mound House, de donde parte un ramal 
que termina en Virginia City. cap. del condado de 
Storey. al paso que la línea principal se encamina al 
E. y luego al SE.. bordea el lago Walker y des- 
pués de salir del Estado de Nevada termina en Cá- 
lifornia junto al lago Owens. Su cap. es Carson 
City. que lo es también del Estado. 

Orus»Y. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Minnesota; su término está repartido entre los 
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condados de Martin y Watonwan; 112 h. según el 
censo de 1910. 

OrmseY (Juan). Biog. Literato hispanista inglés. 
». en Gortnor-Abbey (Mayo) el 25 de Abril de 1829 
y m. en Ramsgate el 30 de Octubre de 1895. Des- 
pués de estudiar en el Colegio de la Trinidad de 
Dublín pasó á la Universidad de Londres á estudiar 
Derecho, para dedicarse por completo á la literatura 
una vez terminada su carrera, publicando numerosos 
artículos en las principales revistas inglesas, colec- 
cionados algunos de ellos en el volumen Stray Pa- 
pers (1876), y varias obras de viajes: Peaks, Passes 
and Glaciers (1862), y Autum kRambles in North 
Africa (1864). Pero lo que dió á conocer á OrmsBY 
fueron sus estudios de la literatura española y, sobre 
todo, sus traducciones del Poema del Cid y del Qui- 
jote, siendo considerada esta última como una de las 
más fieles que en lengua inglesa se han publicado. 
Comenzó, además, una edición de la obra inmortal 
de Cervantes que tuvo que terminar el notable his- 
panista Fitzmaurice-Kelly. 

ORMSKIRK. (Ge0y. C. de Inglaterra, condado 
de Lancaster, sit. en una fértil región, á 19 kms. 
al N. de Liverpool; 6,890 h. Es mercado Importan— 
te y su hermoso templo gótico con su alta y alme- 
nada torre y su atrevido campanario contiene el 
panteón de los condes de Derby; escuela de latín 
y monumento á lord Beaconstield. Fundiciones de 
hierro; fab. de cerveza. En sus cercanías hállase 
Lathom House, hermoso castillo de los condes de 
Lathom, y que fué defendido en 1644 por la condesa 
Carlota de Derby contra las tropas del Parlamento. 
Son también interesantes en sus alrededores la casa 
señorial Searisbrick Hall y la antigua abadía ó prio- 
rato de Burscough (Burscough Priory) de la que 
sólo se conservan ruínas poco importantes. 

ORMSLEV. Geoy. Pobl. y mun. de Dinamarca, 
en Jutlandia, dist. y á 9 kms. OSO de Aarhuus; 
ICATOh. 

ORMUCIO, CIA. adj. Natural de Ormuz. 
Ú. t. c. s. | Perteneciente ó relativo á dicha isla 
persa. 

ORMUZ. Hist, de las rel. Nombre del principio 
del bien, ó Dios bueno, de la primitiva religión del 
Irán, acomodación europea del nombre iranio, que 
es Alura-Mazdah. Ormuz, para Zoroastro, más que 
un dios personal, era celeste ejército del bien que sos- 
tenía á los fieles en su lucha con el mal; pero cons- 
tituído ya el mazdeísmo, después de sucesivas evo- 
luciones, Ormuz fué de nuevo el principio personal 
de los antiguos iranios, omnisciente y bienhechor. 
creador de todo lo bueno y que busca el respeto y 
adoración de las criaturas [V. Persia (Religión) y 
Z.OROASTRO]. Los maniqueos tienen algunos puntos 
de contacto con este dualismo mazdeísta, V. Ma- 
NIQUEBÍSMO. 

Bibliogr. Darmesteter. Ormazd et Ahriman (Pa- 
rís, 1577); E. Meyer, (Feschichte des Altertums 
(Stuttgart, 1884); Geiger y Kuhn, Grundriss der 
iranischen Philologie (Estrasburgo, 1896): Jackson, 
Zoroaster (Nueva York, 1899). 

Ormuz ú Hormuz. C0ñ Isleta sit. á la entrada 
del Golfo Pérsico y adyacente á la costa de Persia, 
En ella se encuentran las ruinas de una ciudad tras 
ladada allí en el siglo x111 desde el continente. Fué 
centro del comercio de Persia con la India y llegó á 
tener una población de 40,000 h., conservando su 
importancia hasta que fué conquistada por los portu- 
gueses en 1515, Estos la conservaron hasta que en 
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1622 se la arrebataron los ingleses y la entregaron 
al sha Abbas de Persia, quien la destruyó y trasladó 
su comercio á Bender Abbas, en el continente. Tuvo 
cierta importancia comercial por la exportación de 
sal y azufre, que aun produce actualmente, 

Urmuz. Bioy. Príncipe persa del siglo v de la era 
cristiana, hijo de Jezdejerd II, á la muerte del cual 
se apoderó de la corona en perjuicio de su hermano 
mayor, Firuz, que se encontraba en el Seistán. Para 
adherirse á los palaciegos y magnates á su causa, 
les hizo Ormuz regalos en abundancia, y de este 
modo no le fué posible al desdichado príncipe Firuz 
encontrar protección en sus súbditos, ni con los so- 
beranos vecinos á los que había acudido, y, final- 
mente, se estableció en el país de los heyatelitas, 
en donde fué acogido con cariño y recibió hospitali- 
dad. Pero las crueldades de Ormuz hicieron á éste 
muy impopular, de modo que, arrepentidos los per- 
sas de haber postergado á Firuz, le ofrecieron la 
corona con los recursos para conquistarla. y de este 
modo venció Firuz á Ormuz (458), que murió en la 
pelea. Así lo relata, entre otros, el escritor persa 
At-Tabari, por más que otros suponen á Firuz su- 
cesor de Jezdejerd II. 

Ormuz 1. biog. Rey de Persia, que vivió en el 
siglo 1 de nuestra era, hijo de Sapor y nieto de 
Ardesxir (Artajerjes). Al morir este último fué en— 
viado ORMUZ Í por su padre al Jorasán en'calidad 
de gobernador, y allí permaneció diez años, hacién- 
dose apreciar de sus subordinados por sus cualida-— 
des de gobernante, unidas á un carácter leal y bon- 
dadoso. En el ejercicio de su cargo vióse precisado 
á levantar Ormuz 1 un fuerte ejército para hacer 
frente á uno de los soberanos vecinos, lo que motivó 
que eljoven príncipe fuera acusado ante su padre de 
querer arrebatar á éste el trono; para deshacer tal 
calumnia y probar su lealtad, hízose el príncipe cor- 
tar una mano, que envió á su padre, con lo cual en- 
tendió de sobras Sapor que no sólo no aspiraba su 
hijo 4 quitarle el trono, sino que renunciaba 1gual- 
mente á sucederle á su muerte, pues existía unn ley 
que impedía el acceso á la corona á todo aquel que 
tenía una deformidad física. Arrepentido el monarca 
de haber dado oídos á la calumnia, hizo derogar 
aquella ley y mandó jurar como heredero del trono 4 
Ormuz l. Este reinó solamente un año (271-272) y 
le sucedió su hijo Bahram. Los escritores persas re= 
latan la historia de este soberano en forma noveles— 
ca, haciendo intervenir en ella incluso una revela - 
ción de los astrólogos. 

Ormuz 1I. Biog. Rey de Persia, de la dinastía de los 
sasánidas, que sucedió en el trono á su padre Narsi 
en 307 de nuestra era. Antes de su elevación al po- 
der fué ya odiado por sus futuros súbditos, que cono- 
cían de sobras su carácter cruel. Pero como no le falta- 
ba talento al joven príncipe, dióse pronto cuenta del 
mal efecto que había causado la nación la designa- 
ción que hizo Narsi en su favor para sucederle, y re- 
solvió cambiar en virtudes los defectos que se le atri- 
buían. Consiguió esto de tal manera, que fué Ormuz II 
uno de los monarcas más queridos de su pueblo, du- 
rante los siete años que ocupó el trono. Llevó á cabo 
Ormuz II varias expediciones guerreras, una de ellas 
contra el rey de Siria, Ghassán, que se había nega- 
do á pagar á Persia el tributo á que estaba obliga 
do. Ormuz II derrotóle completamente, pereciendo 
Ghassán en aquella campaña, y el monarca persa se 
adueñó de toda Siria. Los parientes de Ghassán re— 
solvieron vengar la muerte de éste y, al efecto, du= 
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rante una cacería lograron herir gravemente á Ur-| tado por el general, y se proclamó entonces Balam 


muz ÍI, el cual falleció á los pocos días. A su muerte 
quedó el trono vacante medio año, pues hallándose 
encinta la viuda de Ormuz Il, solicitó ésta de los 
magnates que aplazaran la provisión del trono hasta 
que ella diera á luz, ya que Ormuz Il no dejaba he- 
rederos; hízose así, en efecto, y habiendo nacido 
Sapor, sucedió á su padre en el trono, ; 

Ormuz II. Bioy. Soberano persa, hijo de Anu- 
xirwan, al que sucedió en el año 579 de nuestra era. 
Pué educado con mucha severidad, pues su catego— 
ría de príncipe real no le libró de los castigos y mul- 
tas que marcaban las leyes persas, cuando se hacía 
acreedor á ello, Esta educación motivó que, al ocu- 
par el trono, Ormuz III se: mostrara justiciero;en 
alto grado y tirano á veces, lo que le acarreó niu- 
chos enemigos, quienes juraron vengarse de él. Al 
efecto, abrieron las fronteras para que los pueblos 
vecinos invadieran Persia. El tío materno de Or- 
mMuz III. Sagiie Schah, rey de los turcos, se aprestó 
á invadir el territorio persa, y lo propio hicieron el 
emperador de Constantinopla, el rey de los jazares y 
el jefe árabe Abbas el Z'uerto. De todos estos enemi- 
gos, el más temible de ellos era Sagiie Schah, pues 
no le fué difícil deshacerse de los demás. Para pelear 
contra los turcos, envió á su general Bahram Svu-= 
bín, el cual, al frente de un ejército de 12,000 per— 
sas, marchó contra las huestes otomanas, no obstan- 
e tener noticia de que éstas constaban de un núme- 
ro muy superior. La suerte de las armas fué propicia 
á los persas, y Bahram persiguió al propio Sagie 
Schah, al que dió muerte. El hijo de Sagúie Schah 
quiso vengar á su padre y se aprestó para la pelea, 
pero también lo venció Bahram, haciéndole prisio— 
nero. Los triunfos del general persa creáronle mu- 
chos envidiosos, los cuales le acusaron ante Or- 
muz LI de haberse quedado con la mayor parte del 
inmenso botín cogido á los turcos; Ormuz III dió 
oídos á tales calumnias, y ordenó á Bahram que se 
le presentara con una cadena al cuello y vestido mi- 
serablemente. La ingratitud del soberano con Bah- 
ram causó tanta impresión á éste, que lejos de obe- 
decer aquellas órdenes se rebeló con sus tropas y 
proclamó rey ú Parwiz, hijo de Ormuz 1IT. para 
enemistar de este modo á ambos. Temeroso Parwiz 
del castigo paterno, huyó de la corte, y entonces 
Bahram hizo creer al pueblo persa que el príncipe 
se hallaba secuestrado por Ormuz ll; de este modo 
consiguió que todo el mundo se declarara contra el 
rey. cuya severidad no se había aún olvidado, y to- 
das las ciudades abrieron sus puertas 4 Bahram. Dos 
tíos de Parwiz, llamados Bendui y Bostam, suble- 
varon también al populacho, asaltaron el palacio 
real, se apoderaron de Ormuz 1 y le sacaron los 
ojos. Luego buscaron á Parwiz y le ofrecieron la co- 
rona. que aceptó éste. Uno de sus primeros actos fué 
-——¡mplorar el perdón de su padre por la crueldad que 
con él habían tenido Bendui y Bostam. y aquél se lo 
ofreció con la condición de que castigara á éstos; 
- prometiólo así el nuevo rey en cuanto se le presen- 
tara la ocasión. Entre tanto, Bahram, que se había 
hecho dueño de gran parte de Persia fomentando el 
odio hacia Ormuz II, al ver que Parwiz era ya so- 
'berano, trató de incitar al pueblo contra éste, des- 
ertando la conmiseración para con el desdichado 
TIT. Parwiz se puso entonces al frente de un 
to para combatir á Bahram, que no había que- 
ntrar en tratos con él, pues este general anhe- 
¿bién ceñir la corona. pero Parwiz fué derro- 


soberano de Persia en nombre de Ormuz TI. Para 
poner término á tan anómala situación. los tíos de 
Parwiz asesinaron á Ormuz III, y de este modo ter- 
minó el reinado de este soberano persa en 590, 

ORMUZD. m. Mit. V. Ormuz. Hist. de las re- 
ligiones 

ORNA. f. ant. Howra. 

Orxa. f. Metrol. Medida de capacidad, usada 
en Croacia y Esclavonia. En Fiume vale 53 litros 
303 mililitros, y'en Trieste, 56 litros 564 mili- 
litros, 

Orna. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, que 
consta, de 164 e. y albergues y 348 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 

La Kilómetros Edificios Ilabitantes 


Arto, lugará . 24 21 12 
atra id 26 26 68 
Urna, 1d. des ro. E OR 48 133 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados... . — 66 75 


Corresponde al p.j. y dióc. de Jaca. El censo de 
1910 le asigna 335 h. Está sit. á la der. del río 
Gállego, en terreno parte montuoso y parte llano; 
produce cereales, cáñamo y hortalizas. Estación fe- 
rrocarril, 

Orxa (Juan be). Biog. Platero español del si- 
glo xvr. En 1537 ejecutó para la catedral de Bur— 
gos una cruz de plata, obra notable, que pesaba 
26'5 marcos y 4 ochavas, y enyos rubíes y diaman- 
tes costaron 6 ducados. Los orfebres burgaleses 
Juan de Alvear, Diego de Mendoza. Jerónimo de 
Rozas y Bartolomé de Valencia estimaron la mano 
de obra de esta cruz en 159 ducados, á razón de 
6 ducados el marco. Hacia 1528 trabajó la custodia 
de plata de la Cartuja de Miraflores. Según el ernte- 
rio de Juan de Arfe y Villafañe (De varia commen—= 
suratio, etc.), OrNA fué profesor excelente. 

ORNABALLO. m. 50 Nombre vulgar del 
Vincetozicum nigrum. 

ORNACIEUX, (eo7. Pobl, y mun. de Francia, 
dep. del Isére, dist, de Vienne, cant. de la Cote- 
Saint-André: 320 h. 

ORNADAMENTE. adv. m. Con ornmito y 
compostura, 

ORNADO, DA. p. p. de Orxar. [| adj 
puesto, vistoso. 

OrxaDo, ba. adj. ant. HoxraDo. 

ORNAGO. (eo. Pobl. y mun. de Italia, en la 
Lombardía, prov. de Milán. círc. y 4 12 kms. E. de 
Monza, en la rib. izq. del río Molgora, subafl. del 
Adda por el Muzza; 1,385 h. 

ORNAIN. Geoy. Río de Francia, en los dep. de 
los Vosgos, Alto Marne, Mosa y Marne. Se forma 
cerca de Gondrecourt por la conf. de los ríos Ognon 
y Maldite. atravesando después el canal del Marne 
al Rhin; describe numerosas curvas. recibiendo el 
Ormanson, el Barboure y las grandes fuentes de 
Nantois: riega las pobl. de Lignv. en Barrois. Bar 
le-Duc, Fains, Neuville, Revieny-aux-Vaches, y 
atraviesa la llanura de Saulx. uniéndose. final- 
mente, al río de este nombre después de un curso 
de 115 kms. tes 

ORNAISONS. (7207. Pobl: dé Francia. dep. del 
Aude, dist. de Narbona. cant. y á 7 kms. ESE, de 
Lézienan, junto al Ausson. afl. izq. del Orbieu. 4 
30 m. de a.: 1,405 h. (1.575 con el mun.). Fabri- 
cación de yeso, as 
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ORNAMENTACIÓN. F. 0rnamentation. — It. 
Ornamentazione. — In. Ornament, decoration.— A. Orna- 
mentierung, Ausschmúckung. —P. Ornamentagáo.— C. 0r- 
namentació. — E. Ornamarango, ornamajaro. f. Acción y 
efecto de ornamentar. [| Arte ó manera de distribuir 
y disponer los adornos. 

ORNAMENTACIÓN. Avqueol., B. art. é Hist. La or- 
namentación es la parte esencialmente artística de 
la forma. Las diferentes partes del conjunto orna— 
mental, son: el didujo, el colorido y la composición 
artística, cuyo conocimiento previo es indispensa— 
ble para comprender la ornamentación. Esta cons- 
tituye un cuerpo de doctrina, pues tiene su par— 
te esencialmente teórica y su historia propia y espe- 
cial cuyo conocimiento es preciso para la práctica. 
En cada época la ornamentación es el lazo común 
que reúne á los artistas para constituir el estilo. 
pues toda construcción artística requiere, en una ú 
otra forma, su decoración, y la ornamentación al- 
canza á todas las manifestaciones artísticas. Estu- 
diaremos separadamente cada una de las partes 
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Ornamentación paleolitica de un harpón 
de puntas de lanza 


esenciales de la ornamentación, dibujo, colorido y 
composición, tratando luego de la ornamentación 


primitiva y salvaje y de su origen, y pasando des- | 


ORNAMENTACION 


pués á exponer breve y generalmente la ornamenta- 
ción de diversos países y épocas por el orden y cla- 
sificación, en algunos casos convencional, que á 


Ornamentación neolitica de una vasija 
hallada en Butmir (Bosnia) 


continuación se expresa: ornamentación egipcia; asi- 
riobabilónica; frigia, lidia y persa; prehelénica egea 
y asiática, griega; etrusca, romana y pompeyana: 
ornamentación cristiana de Occidente: catacumbas, 
bizantina y ojival; ornamentación oriental: india, 
árabe, china y japonesa; ornamentación renacentista 
y ornamentación moderna. La ornamentación arqui- 
tectónica se estudia especialmente en artículo apar= 
te. V. ORNAMENTACIÓN. Árquit, 


%) 

El objeto del dibujo es reproducir en figura apa— 
rente los motivos ornamentales concebidos por el 
decorador, el cual como, en el sentido absoluto de 
la palabra, no puede imaginar ninguna forma com— 
pletamente nueva, debe necesariamente recurrir de 
una manera ú otra á la naturaleza, y por esto el di- 
bujo decorativo, para obtener los elementos combi- 
nados después por la composición, sólo puede entre- 
sacar sus partes constitutivas de las agrupaciones 
siguientes: geometría, caligrafía, zoología y botánica. 
Geometría. Esta ha producido no sólo la exube= 
rancia en la ornamentación hasta el extremo de con- 
fundir y deslumbrar la vista, sino que también con 
su sencillez y severidad ha dado carácter grave á 
notabilísimas obras. La línea recta se presta á com- 
binaciones innumerables, como lo demuestra el pol1- 
gonismo árabe, ó sea el sistema ornamental fundado 
en una bien entendida y sabiamente dispuesta com- 
binación de cualquier número de lados, que ha pro- 
ducido siempre una decoración suntuosa y rica; y 
las grecas, donde la línea recta origina combinacio- 
nes sencillísimas, La recta denota severidad, triste— 
za y, en cierta manera, fatalismo, porque á su expre- 
sión artística van forzosamente ligados la ¡dea geo— 
métrica de su inconmensurabilidad y el infinito al 
que concurren sus extremos. La curva es la línea 
sentimental por excelencia, la línea de la imagina- 
ción, la traducción de los afectos humanos; pues, 
como todo, lo terrestre, tiene su principio y fin y de- 
nota siempre la tendencia á la unión, á volver á los 
puntos de partida. Aun las curvas que geométrica— 
mente tienen ramas infinitas y que, por lo tanto, no 
pueden cerrarse, son para la fantasía artística ima— 
gen de lo limitado, pues su separación de la recta 
atrae la atención sobre los elementos próximos que 
parecen tender á la unión. En la ornamentación se 
emplea frecuentemente la, mezcla de los-dos medios 
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Pilastras y planchas de madera esculpida con motivos ornamentales primitivos 
en el exterior de una habitación maori 


geométricos, produciéndose así infinidad de elemen- 
tos decorativos. Todas las curvas, desde el círculo, 
la más cerrada ya que resume las curvaturas de las 
demás, hasta las líneas de grado superior, cuanto 
más se acercan por su gran radio de curvatura á la 
recta, más se apartan de la placidez del sentimiento 
y se aproximan á la severidad; y en la recta, desde 
el polígono más sencillo y el triángulo hasta el cua- 
drado. pentágono, hexágono, etc., proporcionan á 
la fantasía la formación de ricos é inagotables moti- 
vos ornamentales. Las curvas que ofrecen más ele— 
mentos para la ornamentación son el círculo y la 
elipse entre las cerradas, y entre las abiertas la es- 
piral, la cicloide y la sinusoide. Ellas y sus varia- 


- Ornamentación neolítica de una vasija 
hallada en Butmir (Bosnia) 


das combinaciones” sé emplearon mucho 'én los esti- 
los griegos y en los en éstos inspirados. Las moldu- 
us son otro elemento ornamental geométrico, siendo 


unas rectilíneas, como el filete y el chaflán, y otras 
eurvilíneas, como el junquillo, el cuarto bocel, la 
caña y media caña, los talones, la escocia y el toro. 
Las líneas rectas'se combinan de cuatro maneras 
características; consiste la primera en paralelas de 
dilerente grueso que se realzan unas á otras y dan 
vigor al conjunto: la segunda en líneas paralelas 
euyo grueso disminuye gradualmente; la tercera en 
líneas cruzadas' que, además, pueden emplear las 
combinaciones primera y segunda, y la cuarta en 
combinaciones de líneas en zigzag ó en ángulo dis 
tinto del ángulo recto. 

Caligrafía. Esta se presenta unas veces con vida 
propia 'y otras es una combinación donde pueden 
encontrarse otros elementos ornamentales. En épo- 
cas remotas la caligrafía la representado un papel 
muy importante en la ornamentación, porque á cau- 
sa de ser entonces el dibujo solamente geométrico y 
"elemental, las representaciones pictóricas y escul- 
¡tóricas no interpretaban bien el pensamiento del 
[artista, 'y éste encomendaba á la escritura la expli- 
'cación de su'ideal. Los jeroglíficos egipcios demues- 
tran el désarrollo' que alcanzó la caligrafía en la 
ornamentación del país del Nilo. En la Edad Media, 
¡la civilización árabe y el' estilo gótico elevaron á 
'desconocida' altura el valor de la caligrafía como 
motivo ornamental. Los árabes emplearon en la or= 
namentación caligráfica las combinaciones rectilíneas 
y las cúrvilíneas. Las primeras tuvieron por base 
las letras cúficas, y con ellas tanto en cerámica como 
en mosaicos ejecutaron los decoradores árabes bellí- 
simos motivos ornamentales. A' pesar de la fantasía 
árabe la línea recta es demasiado inflexible para per- 
mitir un completo desarrollo ornamental, y por esto 
á la infexibilidad del cúfico sirvió de transición has- 
ta el empleo de los tipos árabes el karamatico, gra- 
ciosa mezcla de curvas y rectas, que con riquísimas 
y variadas combinaciones sirvió para formar una o- 
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namentación encantadora. La ornamentación caligrá- 
fica durante la Edad Media cristiana y el RKenacimien- 
to se limitó á los manuscritos, sobre todo al ornato 
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Puerta de Kuyundjik 


de las iniciales que se adornaron.con escenas sagra- 
das en los períodos en que reinó el misticismo, y con 
inotivos de fauna, flora y blasón cuando decayó el 
espíritu religioso. Las “cifras de los monarcas, prín- 
cipes y grandes dignatarios sirvieron asimismo de 
tema á la ornamentación. Según las analogías espe= 
ciales que dentro de su diversidad de formas presen- 
tan las iniciales en la ornamentación, se han clasi- 
ficado empíricamente del siguiente modo: Afeitadas, 
letras sencillas con escasa ornamentación; antropo= 
moórficas, letras formadas por combinaciones de figuras 
humanas; barbudas, las que llevan adornos semejan- 
do cabellera ó llevan apéndices grandes; blasonadas, 
cuando se pintan con colores distintos susceptibles 
de blasonarlos según las leyes heráldicas; botánicas, 
las que ostentan flores y hojas; enclavadas, cuando 
unas se introducen, se enlazan y compenetran con 
las otras, y en este caso si el trazo de la letra queda 
en claro, es blanca; ictiológicas, las queimitan peces; 
de mallas, las que emplean para su formación cade— 
nas, redes ú otros objetos análogos; en marquetería, 
las formadas por palos calados y cortados imitando 
la taracea; o%/idiomórficas, las que imitan reptiles; 
ornitoides, las que imitan aves; perladas. las que se- 
mejan perlas. y zoográficas, las que imitan mamífe= 
ros ó los utilizan para el adorno. La ornamentación 
caligráfica da en muchos casos carácter á la obra y 
la clasifica inmediatamente dentro de un estilo, 
porque frecuentemente los caracteres escritos pre= 
sentan en cada país fisonomía especial cual si fuera 
la marca de origen. El empleo de la caligrafía en la 
ornamentación requiere sumo cuidado para que no 
se pierda á causa de la exageración ó el adorno, la 
gracia ó la severidad de la obra, según su índole. 
Botánica. Las partes integrantes de esta orna- 
mentación las constituyen las raíces, los fallos, las 
hojas y las flores. Las variaciones de estos elemen- 
tos se prestan á un dibujo rico y elegante. tanto 
más cuanto que cada uno de ellos es representado 
por el artista tal como lo siente, y no precisamente 
como existe en la Naturaleza. Cada época artística 
ha tenido sus plantas favoritas y su modo peculiar 
de utilizarlas en la decoración. De los elementos 
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que cada planta contiene el más importante es el 
tallo, porque, según la configuración que se adopte, 
está destinado á dividir los espacios que se han de 
ornamentar, restringiéndose el papel de las flores y 
de las hojas á rellenar las superficies limitadas por 
aquél. Las formas curvas sirven de base para la dis- 
posición de. los tallos. De los arrollamientos curvos 
son los principales el continuo, en el cual las curvas 
ornamentales se repiten siempre en la misma dispo- 
sición y dirección; el inverso, en el cual las curvas 
van en opuesto sentido; el simetrico, en el cual una 
curva va en un sentido y otra en el opuesto unidas 
por el mismo número de hojas Ó curvas menores 
también en opuestos sentidos, y el opuesto, en el que 
una misma línea se arrolla por sus extremos en di- 
recciones opuestas y de desigual abertura. Estos 
cuatro arrollamientos son derivaciones artísticas de 
las formas naturales, y con ellos y utilizando los ta— 
llos, las hojas y las flores y aun las raíces, se logra 
en la botánica ornamental una riqueza de combina- 
ciones inimaginable. : 

Zoologia. La ornamentación zoológica es indu- 
dablemente producto de la fantasía, pues el genio 
del artista toma partes distintas de los animales y 
forma otros fantásticos que sólo existen en su men= 
te. Las esfinges egipcias, los toros asirios alados y 
androcéfalos, las cariátides griegas y renacentistas, 
los centauros y los caballos alados son producto de 
épocas artísticas completamente distintas. Cada una 
de éstas ha dado preferencia á determinado animal y 
ha pintado y figurado al hombre de diverso modo. 
Prueba evidente de ello son las diferentes propor 
ciones que se le han atribuído en distintas épocas. 
Es probable que en Egipto se usó como tipo el dedo 
medio, alcanzando la altura de 19 dedos. En Grecia 
se empleó primero como unidad la palma de la 
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mano y, en época posterior, la:cabeza. Esta sirvió 
también de unidad durante el Renacimiento, distri- 
buyéndose el cuerpo en 8 longitudes de cabeza. En 
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el siglo xv11 Lomazzo dividió el cuerpo en 10 caras. | ejemplo, si se desea que se destaque un rojo vivo é 


De todas las ornamentaciones, la más vigorosa es la 
zoológica. 


Colorido 


Artísticamente hablando, sólo existen seis colo- 
res: rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul y viola 
do, los cuales se dividen en primarios y secun- 
darios. 


Rojo ( Anaranjado 
Primarios. | Amarillo Secundarios. : Verde 
(Azul | Violado 


Los primarios son únicos, completamente puros, 
sin mezcla alguna; los secundarios se obtienen mez- 
clando dos á dos los primarios, según á continuación 
se indica: 


A al dj , 
a os 00 yA maranjado 
AA A AA 

ASA AN zl Verde 
Rojo. EII CESA LAOS | e 
A or 4 Violado 


Llámase color complementario de otro el que le 
falta para valer el blanco. He aquí los seis colores 
complementarios unos de otros: 


DALAD JOE Azul 
VA E E RO OO: Rojo 
a. ls» A merillo 


porque cada uno de los primeros está compuesto de 
dos primarios. Substituyendo á cada secundario los 
primarios que lo constituyen, se obtiene: 


Anaranjado . .] Rojo. ...... :) 
complementario / Amarillo. . ... 
del azul Azul 


Verde Es: amarillo. -. .. 
complementario / Azul. . .... 
del roji. e ¿OJO > 


Blanco 


, Blanco 


. 


AE -) 
complementario / Azul... .... 
del amarillo . . Amarillo... 8 


Invirtiendo los términos, el azul es complementa- 
rio del anaranjado, el rojo lo es del verde, y el ama- 
rillo lo es del violado. 

Fácilmente se comprende que según cómo se 
agrupen los colores herirán de modo distinto la re- 


. 


Blanco 


La, 


Ornamentación micénica del palacio de Tirinto 


intenso es preciso colocarlo al lado del verde, y al 
contrario. Aunque los colores complementarios se in- 


Ornamentación antropomórfica de un vaso hallado 
en Troya. (Civilización prehistórica ó egea) 


tensifican colocados unos junto á otros, si se superpo- 
nen pierden su fisonomía propia y se convierten en 
un conjunto informe. Al distribuir los tonos de color 
sobre una superficie se debe contar especialmente con 
la ley del contraste de los colores, pues si por el con- 
traste de los complementarios se obtienen efectos de 
colorido, por la analogía de los tonos se obtienen 
también efectos maravillosos. La mezcla de un color 
con su complementario compensa las vibraciones de 
ambos dando un tono neutro, y, analógicamente, 
las gradaciones de un mismo color aumentan las vi- 
braciones correspondientes á la naturaleza de éste. 
Los orientales, que han sido siempre los mejores co- 
loristas, han sacado gran partido de esta ley deco- 
rando sus productos con variedad en Jos tonos, de 
modo que unos aumenten las vibraciones de los 
otros. El contraste entre los diversos tonos lumíni- 
cos de la obra, ó sea el claroscuro, debe considerar- 
se especialmente en la ornamenta- 
ción. A causa de la diferente relle—- 
xión de la luz, según la figura del 
objeto, su color y la iluminación 
que recibe, la intensidad máxima 
existe en los puntos brillantes, en 
los cuales se refleja violentamente 
toda la luz, y la mínima en el ne- 
gro, que es privación de ésta. La 
egvadación del colorido y la acerta— 
da disposición de los tonos produce 
el modelado de los objetos ó, lo que 
es lo mismo,'con sólo las dos di- 
mensiones largo y ancho el especta- 
dor recibe la impresión de las mag- 
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tina. En ornamentación tiene esto gran importancia, | nitudes en su posición relativa. semejando, median- 
pues para lograr la máxima intensidad de un color | te el convencionalismo de la línea y del color, una 
€s preciso colocarlo junto á su complementario. Por | imagen de la realidad. El efecto del claroscuro de- 
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pende, en gran parte, de la inclinación según la 
cual se supone que la luz ilumina el objeto. La in- 
clinación más usada es la de 45%, viniendo de iz- 
quierda á derecha, de arriba abaio vara los alzados, 


Ornamentación micénica de la tumba llamada de Minos. 


y de delante atrás para las plantas. En algunos 
casos se usan luces cenitales para impedir que las 
sombras priven la representación de ciertos detalles 
interesantes. El artista debe poner especial cuidado 
con la sombra, penumbra y perspectiva aérea. Esta 
última, sobre todo, modifica el colorido según la po- 
sición de los objetos. Si un cuerpo se aleja del espec- 

tador, por la perspectiva lineal disminuye de tamaño, 
y por la perspectiva aérea pierde en colorido y el con- 
traste de claroscuro, lo cual se debe á que la luz men- 
gua en intensidad para el espectador en razón directa 
del cuadrado de la distancia, esto es. que si un cuer- 
po está á 1 m. de distancia y se le transporta á 3, su 
luz llega al espectador reducida á una novena parte, 

va que cuanto mayor es la distancia entre el especta- 
dor y el objeto, mayores son las masas de aire que 
dificultan la visión de éste haciéndola borrosa. De 
aquí que cuanto más cerca del espectador se halla el 
objeto mayores gradaciones de luz y sombra y más 
sentidos contrastes de claroscuro debe presentar el 
colorido. A pesar de estas indicacionss y cuantas re- 
olas se pretenda dar sobre el colorido en la ornamen- 
tación, el artista ha de sentir la obra decorada, y sólo 
la práctica, el estudio natural y el sentimiento del 
color producirán un electo verdaderamente artístico. 

Del acierto con que debe emplearse el colorido da 


clara idea el que de lejos tiene más importancia que | 


el dibujo. pues entonces los contornos lineales se 
pierden. se funden los objetos y el color se muestra 
aún más exuberante y vivo. 

Composición 


, 


El reunir en conjunto harmónico los elementos 
ornamentales es obra de la composición. Las leyes 
que rigen á ósta se refieren unas á los elementos. 
otras al conjunto. Atendiendo á las primeras, los 
principales sistemas de agrupación son los siguientes: 

Euritmia. 13l motivo ornamental está repetido 
exactamente dos veces, formando un todo único. 
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Cuando se le divide mediante un eje vertical, los 
dos lados son idénticos, pero en sentido opuesto, de 
tal manera que si se doblara siguiendo el eje se su— 
perpondrían coincidiendo exactamente. Esta compo- 
sición se emplea en especial para 

> remates y espacios regulares, 

Kepetición, El motivo se repro— 
duce indefinidamente uno junto al 
otro sin más limitación que el fin del 
espacio decorable. Es muy indicada 
para la ornamentación de frisos y 
superficies de gran desarrollo lon— 
gitudinal con relación al ancho. 

Alternativa. Variante de la re— 
petición, pues los motivos se repi- 
ten con la interposición de otro que 
se reproduce á su vez, 

Simetría. La repetición no es 
exacta como en la euritmia sino pro- 
porcionada, de donde resulta mayor 
libertad en la ornamentación. 

Gradación. Se hace disminuir 
el motivo ornamental, eurítmico ó 
simétrico, con lo cual se logra 
fijar la atención en el eje donde 
es mayor la dimensión y donde el 
decorado reviste máxima impor- 


tancia. 
(Orcómenes) Radiación. Serepite el decorado 
siguiendo los radios de un círculo. 
Poligonía. Los elementos decorativos se disponen 


según las diversas líneas geométricas de los polígo— 
nos y diagonales, y combinando entre sí las figuras. 

Respecto al enlace de unos elementos con otros 
pueden ocurrir los casos siguientes: 


Vaso hallado en Cnosos. 


Tungencia geométrica, que es indicada para la or- 
namentación lineal, pues el enlace geométrico fácil- 
mente se comprende para las líneas sueltas. 

Tangencia por mediación de uniones. En los ador- 
nos planos y modelados 'el enlace requiere más de 
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una tangencia geométrica y es indispensable suje- 
tar las partes tangentes mediante hojas, 
botones ú otros objetos que representen un enlace 


racional, disimulen el espesor de la 
unión y simulen la cohesión. 

Enlace con adorno intermedio. 
Este enlace requiere la yuxtaposi— 
ción, ora siguiendo la tangente á las 
dos líneas, ora siguiendo la normal. 

Cruzamientos.. El objeto del cru- 
zamiento es hacer pasar lus adornos 
uno por encima del otro para repe- 
tirlos Juego, y es tanto más acerta— 
do cuanto con más normalidad se 
electúe. Además de estar ejecutados 
con normalidad, deben presentar 
clara y distintamente las in.ersec— 
ciones, tal como se ve en Jas mara— 
villosas lacerías árabes. 

Atendiendo al relieve. l, orna= 
mentación puede ser lineal, plana y 
modelada. En la lineal el dibujo, de 
simples líneas, no tiene más espe— 
sor que el trazo; en el colorido no 
admite más variación que cambiar 
la tinta del trazo. En la plana el 
contorno se define por líneas que 
entre sí limitan determinado espa— 
cio, como el grueso se expresa por 
la distancia comprendida entre las 
líneas; para que resulte el relieve 
plino el colorido debe ser de tonos 
sencillos sin gradación ni realce. 
En la modelada es donde mejor se 
imita la naturaleza y, en ella, me- 
diante el dibujo y el colorido, se 
reproducen las diversas gradacio— 
nes de forma y color, se reprodu— 
cen las sombras y se manifiestan 
y modelan las líneas y los relieves. 


En cuanto al conjunto, la composición ornamen- 
tal puede ser natural, convencional y mixta. En la 
natural se reproducen los elementos tal como se ha- 
llan en la Naturaleza, sin más modificaciones que 
las impuestas por la representación artística. En la 
convencional se disponen caprichosamente los ele— 
mentos decorativos, aunque en la Naturaleza no 
exista nada parecido al conjunto fantástico resul- 
tante. La mixta es una mezcla artística de la natu- 
ral y de la convencional, en proporciones variables. 
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damental por excelencia es la verdad artística 
anillos, | sar de que generalmente la ornamentación sólo dis- 
pone de las dimensiones alto y ancho, el artista debe 
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Joyas de oro halladas en Micenas. (Museo Nacioual de Atenas) 


Diadema de oro hallada en uva tumba de Micenas 


procurar que con solo el dibujo reciba ya el espec— 
tador la impresión del espesor. Según la división y 
la forma del objeto han de variar los elementos de- 
corativos para evitar una composición inharmónica; 
por no haber atendido este principio llamado ¿n/fuen- 
cia de la forma se han inutilizado numerosos moti- 
vos ornamentales, porque no eran apropiados á la 
configuración del objeto y, al adaptarse á un contor- 
no impropio, adulteraban las líneas de la decoración. 
De la forma deriva también el principio denominado 


dimensión dominante, según el cual 
en los motivos ornamentales las lí- 
neas generales y los elementos fun- 
damentales se deben disponer se— 
gún la magnitud que predomine, 
pues, de lo contrario, aun se hace 
más aparente la magnitud que do- 
mina, rompiéndose así el equilibrio 
del conjunto decorativo. 

La perspectiva, tanto lineal como 
aérea, estambién importantísima en 
la ornamentación. La perspectiva né- 
rea es la vida de la ornamentación. 
pues separa en nuestra imaginación 
elementos amontonados, dándonos 
noción de las distancias, hucien= 


Como complemento de las leyes que rigen los ele- | do aparecer separados los objetos juntos y seña- 
mentos y el conjunto en la composición ornamental | lando á cada uno su valor relativo dentro del con- 
hay que atender y seguir ciertos principios. El fun- | junto de la obra. Los efectos de la perspectiva lineal 
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son muy variados y muy eficaces en la ornamen- 
tación, cosa fácil de comprender si se atiende á los 
diversos efectos que causa la sola 


línea; por ejem- 
plo, la reitera— 
ción de líneas 
horizontales 
disminuye la 
apariencia de 
altura del obje- 
to; la de lineas 
verticales lo su- 
pone más ele- 
vado; la de lí- 
neas inclinadas 
hace que el ob- 
jeto parezca sa- 
lirse de su ba- 
se de sustenta- 
ción, y la de 
espirales lo ha- 
ce parecer re- 
torcido. Con la 
perspectiva están relacionadas las escalas; el orna- 
mentista emplea no las que verdaderamente corres- 
ponden á las dimensiones del objeto, sino las apa- 
rentes para harmonizar el conjunto y hacerlo com- 
prensible. En algunas composiciones es muy usual 
emplear diversas escalas, usándolas mayores para 
los términos dominantes y disminuyendo las de los 
secundarios para dar relieve á los primeros. Este 
procedimiento fué muy empleado en las primeras 
épocas artísticas. 


Cipreses y palmas de un relieve de 
Persépolis, según Perrot y Chipiez 


Ornamentación primitiva y salvaje 


Respecto al origen de la ornamentación la teoría 
más aceptada es la que la hace derivar de las supers- 
ticiones. El salvaje (y probablemente el hombre pri- 
mitivo hizo lo mismo) anima ó personifica instintiva- 
mente todas las fuerzas y la mayor parte de los fenó- 
menos de la Naturaleza. No distingue claramente 
entre lo real y lo imaginado, lo animado y lo inani- 
mado, y adscribe á entes imaginados las cualidades 
de las cosas que han servido de base á su concepción. 
De aquí que intenta retratar, imitar ó sugerir cual- 
quiera fuerza ó cosa que él desea dominar ó poseer, 
atribuyendo á estás caricaturas los poderes de sus 


Vaso de barro cocido de Talysos, según Furtwangler 


originales. Por ejemplo, un ojo pintado en la proa de 
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da á ésta ligereza y rapidez; una cabeza humana con 
una boca armada de dientes terribles comunica al 
que la lleva pintada ó grabada en un arma fiereza y 
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Detalle de una cratera ática de estilo Dipylón 
del siglo viu a. de J. €. (Museo del Louvre, Paris) 


valor. Estas representaciones ó fetiches son una ma- 
nifestación de lo que genéricamente se conoce por 
animismo, otra forima del cual es el totemismo. Se- 
gún, pues, la teoría animista, la ornamentación pri- 
mitiva y salvaje se desarrolló de la costumbre de ha- 
cer los fetiches y los tótemes; pues esta práctica 
despertó con el tiempo el instinto artístico rudimen- 
tario, el cual, afñianzándose y perfeccionándose. llegó 
á la modificación progresiva de las formas origina- 
riamente seminaturales hasta que apenas son reco— 
nocibles como tales. Otra teoría atribuye el desper— 
tar del instinto ornamental ó decorativo á los proce 
dimientos y resultados de las industrias primitivas, 
especialmente la alfarería, cestería y tejido. En estas 
industrias ocurren inevitablemente ciertas repeticio- 
nes y alternancias rítmicas de forma ó color intrín— 
secamente ornamentales. Así, por ejemplo, en la 
confección de cestos, si se trenzan ó tejen alternati- 
vamente dos pleitas, resultan cuadrados, y sencillas 
variaciones en el trenzado originan rectángulos, 
triángulos y cruces. El instinto artístico se despierta 
con estas combinaciones naturales y las desarrolla 
de intento. Ambas teorías son aceptables y es pro- 
bable que en algunos casos hayan concurrido en los 
origenes de la ornamentación. 

En los motivos ornamentales de los salvajes pre 
domina la línea recta cumo la más sencilla y fácil de 
obtener, pero las 
combinaciones va 
riadas que con ella 
ejecutan denotan, 
más bien que gus-. 
to, paciencia y 
trabajo. La línea 
curva la usan en 
pequeña escala, 
Cuando aparece 
algún círculo en 
la ornamentación — Cornisa de un templo de Selinonte 
es sin realce algu- ' según Dórpfeld 
no, y apenas apa— 
recen otras líneas curvas determinadas fuera de al- 
gún óvalo ó configuración parecida cuando la forma 
del objeto hace propia esta clase de curvas para re— 
seguir los contornos. Por lo regular el dibujo sobre- 
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una canoa, da á ésta la facultad de hacer una ruta se- | puja en osadía y efecto el trabajo de los pueblos más 
gura; un ave pintada en la popa de una embarcación, | civilizados, y aunque carece de sutileza y de las gra- 
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Pintura mural etrusca. El convite y la música 


cias de línea y movimiento, es rico y bien distribuí- 
do. Casi siempre la ornamentación salvaje es mera- 
mente de superficie, estando los colores dados en 
superficie lisa sin relieye ni sombreado. Los tonos 
más comunes son 
los rojizos y ama- 
rillentos, sobre los 
cuales destaca 
perfectamente el 
negro. 

Las caracterís 
ticas de la orna- 
mentación salvaje 
ó primitiva pue- 
den resumirse co- 
mo á continuación 
se indica: 

1. Lasideas geométricas dominan generalmente 
tanto la distribución ornamental como los detalles 
decorativos. 

2. Las formas naturales tienen invariablemente 
significación mágica, pero de muchos motivos no 
puede asegurarse si son de origen animista ó tecno- 
mórfico. 

3. La línea recta predomina y la ornamentación 
casi únicamente es de superficie, sin relieve ni som- 
breado en el colorido. 


Detalle de un aribalo corintio 
(Museo del Louvre, Paris) 


Ornamentación egipcia 


La ornamentación histórica egipcia puede hacerse 
remontar á unos 3500 años a. de J. C., que es la 
fecha más antigua de los ejemplares más primitivos 
conservados en las colecciones. Desde el Imperio 
antiguo los restos artísticos del país del Nilo perte— 
necen, por la mayor parte, al arte sepulcral é in- 
dustrial; escarabajos sagrados, ataúdes de momias. 
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joyería, mueblaje y decoración de tumbas. El Impe- 
rio medio nos ha legado algunos ejemplares arqui- 
tectónicos, pero la gran época arquitectónica es la 
del Nuevo Imperio, aunque en este campo es tam— 
bién rica la época de los Ptolemeos. V. Eciero. 
Historia y Árte. 

Los períodos de los Imperios medio y moderno 
nos han legado muchos ejemplos del arte sepulcral. 
Este conjunto de arte ornamental, que abarca un 
espacio de tres á cuatro mil años, presenta una con- 
tinuidad y conformidad extraordinaria de carácter y 
espíritu, á pesar del progreso que en él se observa 
cuando se le estudia atentamente. El arte egipcio 
se caracteriza por un sentido decorativo altamente 
desarrollado que raras veces deja de emplear tanto 
la forma como el 
color de la manera 
más eficaz y pro- 
pia. Por doquiera 
se observan la in- 
fluencia del simbo- 
lismo y de las tra- 
diciones de magia 
supervivientes, 
aunque la signi- 
ficación simbólica 
de las formas usa— 
das es probable 
que no ejerciese 
siempre en el dibu- 
jo influencia domi- 
nante, y en muchos 
casos el ornamentador, al emplear el simbolismo, lo 
hizo seguramente de modo inconsciente. Los egipcios 
empleaban en la ornamentación formas geométricas 
y naturales, estas últimas expresadas con más ó me- 


Fragmento de la ornamentación 
del Erecteon, constituido por el 
acanto, según Meurer 
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Friso procedente del foro de Trajano 


nos convencionalismo. Apenas si en la ornamenta- 
ción egipcia se advierte un simple intento de pintar 
de un modo realista los objetos naturales. Así, el 
loto se representa casi siempre en sección y muy 
simplificado; las figuras humanas con la cabeza de 
perfil, los hombros de frente y las piernas y los pies 
de lado, con ambos pies en una misma recta, uno 
tras del otro. En la ornamentación geométrica egip- 
cia predomina la línea recta, principalmente en 
meandros. Entre las curvas usaron más las elegantes 
volutas y espirales. No falta tampoco el círculo, al- 
gunas veces aislado; otras se ven círculos concéntri- 
cos, coloreado el más pequeño, ó con estrellas en su 
interior. Del círculo nació un elemento ornamental 
elegante, formado por el cruzamiento de una serie de 
circunferencias cuyos centros están en líneas rectas 
paralelas, horizontales y verticales, que dejan cua- 
drados curvilineos centrales, los que, iluminados de 
tono diferente que el general de la ornamentación, se 
distinonen á primera vista. En la ornamentación bo- 
tánica la flora del país proporcionó á los artistas una 
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Ornamentación bizantina. El emperador Nicéforo 
Botoniates y su corte. (Miniatura que se conserva 
en la Biblioteca Nacional de Paris) 


serie de elementos típicos: el loto ó nelumbo, la pal- 
mera y el'papiro. Simbolizando el loto la inmortalidad 
no es extraño que lo empleasen tan profusamente en 


== 
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la ornamentación de las tumbas; pero donde se le 
utilizó más fué en el adorno de los capiteles (V, Ca- 
PITEL. Arguit,). Ln la ornamentación zoológica em- 
plearon los egipcios las esfinges. emblema de los. 
faraones, por lo general con cuerpo de león y cabe— 


Ornamentación románica, inspirada en inscripciones 
arábigas. (Iglesia de La Voulte- Chilhac, Alto Loire) 


za humana ó de carnero; el úreo, áspid sagrado, pe- 
queño reptil de forma convencional. con la cabeza 
erguida hacia delante, el cuello corto y grueso y la 
cola replegada: el buitre, símbolo de la maternidad, 
pues creían que no había buitres machos; el escara— 
bajo, imagen de la vida futura; las plumas de aves- 
J truz, representación de la Justicia en las reproduc— 
ciones del ritual de los muertos, y otros muchos 
animales y las figuras humanas que entran en la 
ornamentación general, al par de los jeroglíficos y 
de los adornos botánicos y geométricos. 

La caligrafía es la forma más genuina de la orna- 
mentación egipcia. Usaron tres escrituras: la demó- 
tica, la hierática y la jeroglífica, siendo esta última 
la que se empleó como medio ornamental. El colo— 
rido fué una manera más bien de distinguir super— 
ficies que no de modelarlas. Los colores dominantes 
fueron el rojo, amarillo, verde. azul, castaño, negro 
y blanco; se los empleó tanto al interior como al ex- 
terior, y esta policromía constituyó uno de los encan- 
tos de la ornamentación. Característica del colorido 
en la ornamentación fué el empleo de mármoles, ma- 
deras ricas y piedras:de valor. Cuando no se tenían 
estos elementos, el artista los imitaba con el colorido. 
Como medio ornamental se emplearon también pla= 
cas metálicas y chapeados metálicos que, por su 
forma y colorido, integraban completamente la de— 
coración de columnas y capiteles. El sistema orna— 
mental más empleado fué la repetición, La poligonía 
la usaron muy poco, limitándola á combinaciones 
casi elementales de cuadrados y rombos. y tampoco 
adoptaron la simetría como elemento decorativo. En 
los enlaces emplearon principalmente la tangencia 
geométrica. Ei relieve no tiene importancia. Exa— 
minada en conjunto su composición, la ornamenta- 
ción egipcia pertenece al tipo mixto, de imitación de 
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Fragmento de la Cátedra de San Maximiano. (Tesoro de la Catedral de Rayena) 


la naturaleza con una mezcla de ficciones arbitrarias. 
Para representar una serie de objetos idénticos los 
-dibujaban dispuestos en diagonal, repitiendo las lí- 
neas exteriores unas cerca de las otras. Para repre- 
sentar un paisaje ó un monumento arquitectónico 
marcaban el perímetro con un cuadrilátero y traza— 
ban echado en los cuatro lados, esto es, rebatido 
sobre el plano geométrico, el dibujo de cada fachada. 
Para figurar un río ó canal, puesto que en proyección 
mo se vería. lo suspendían entre dos líneas de árboles. 
Este convencionalismo y arbitrariedad se extiende á 
la parte de colorido, pintando de rojo obscuro los 
hombres y de amarillo claro las mujeres. El descono- 
cimiento de la perspectiva lineal y aérea impidió á 
los artistas egipcios sacar partido de las escalas. La 
importancia de los personajes prescribe su tamaño 
en la composición: dios es el primer término, Fa- 
raón el segundo, y así sucesivamente. 


Ornamentación asiriobabilónica 


Para comprender la ornamentación asiriobabilóni- 
ca débese tener en cuenta que las obras de Nínive y 
Babilonia se levantaban con ladrillos, de donde na- 
cía la necesidad de ornamentar los muros de mane-— 
rta que aparentasen mayor resistencia que la verda- 
«lera de material tan deleznable. In los motivos or= 


lo á 
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Mosaico de San Miniato al Monte (siglo xv). Florencia 


mamentales predominó la línea curva. Entre los 
«lementos del dibujo figuran la palmeta, la trenza, 
rosetas en fajas, é imbricaciones en forma de esca— 


' ma. Los motivos más primitivos, como es natural, 
son combinaciones de la recta, en rombos, ajedreza- 
dos ó escalonados y en zigzag. El círculo es elemen- 
to muy importante; su superficie, dividida radial- 
mente ó por anillos concéntricos ó por una combina- 

| ción de estos dos sistemas, produce una serie de 

| 


Motivos ornamentales románicos, de origen bizantino 
(Sainte Croix-de-Montmajon) 


adornos variados aunque basados en principios sen- 
cillos. De la figura circular nació el rosetón, forma 
genuinamente asiria y que, para aligerar los muros, 
tanto ha predominado en los edificios religiosos me- 
dievales. El rosetón asirio parece un medio simbóli- 
co de representar el Sol, divinidad suprema de Cal- 
dea. El hexágono es el polígono del que se sacó ma- 
yor partido en esta ornamentación. De la botánica 
emplearon la palmeta, y alternaron con la palma la 
piña ó el capullo, formando franjas ó frisos. El loto, 
usado también en esta ornamentación, suponen unos 
que lo tomaron del país del Nilo, mientras otros 
opinan que fué imaginado de un tulipán de color es- 
carlata que durante la primavera brota abundante— 
mente en las llanuras de Caldea. Además de los ele- 
mentos botánicos, la ornamentación asiriobabilónica 
reprodujo ejemplares completos y especialmente el 
árbol mítico que simboliza sus creencias religiosas. 

El estilo ornamental asirio verdaderamente ge- 
nuino es el zoológico, pues aunque los griegos im- 
primieron mayor gracia y movimiento á los anima- 
les, los asirios les dieron como nadie un carácter 
marcadamente arquitectónico y los reprodujeron con 
propiedad ornamental. Las composiciones más im- 
portantes son cacerías en las que se ven perfiles va- 
lientes y excelentísimos dibujos de leones, toros, ca- 
bras, ciervos y aves de distintas especies. El animal 
preferido fué el león, cuyo carácter llegó á ser clá- 
sico en la ornamentación asiria. Después de este 
animal es el caballo el que abunda más en las com- 
posiciones asiriobabilónicas. Entre las aves ocupan 
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puesto especial en la ornamentación el águila, el 
buitre y el gerifalte. Las langostas representan las 
legiones de espíritus maléficos, y en el paisaje alter 


Tejido con decoración de animales (siglo xv) 
(Colección Rocchi) 


nan con las anguilas y peces colocados en los ríos 
figurados. Producto especial de la ornamentación 
asiriobabilónica,son los monstruos. ora los toros ala- 
dos androcéfalos, ora los genios alados con picos de 
águila. Los toros tenían cinco patas, de las cuales 
se veían cuatro al examinar al toro en cualquiera 
posición; el artificio consistía en reproducir dos pa- 
tas traseras y tres delanteras, dos de las cuales des- 
cansaban verticalmente y la otra, que era la vista 
de lado, estaba dirigida hacia atrás. Los colores em- 
pleados fueron el blanco (1), negro (2), púrpura (3), 
azul (4), bermellón (5), plata (6), y oro (7). Estos 
colores, y por el orden indicado, revestían exterior 
mente los pisos de los zigurats, partiendo del blan- 
co en el piso inferior y terminando con oro en el su- 
perior, combinación cromática cabalística del núme- 
ro “Y que tanta importancia tuvo en la civilización 
caldea. En el interior, sobre tonos uniformes cam— 
peaban frisos de distintos colores pintados al fresco 
ó al temple: los tonos eran vivos, y los colores usua- 
les negro, verde, rojo, amarillo y azul. Como ejem- 
plo de sencillez puede mencionarse la ornamenta- 
ción de muros con franjas lisas y continuas de los 
colores rojo, verde y amarillo. La policromía se apli- 
có á la estatuaria, y se ha comprobado que se pin— 
taban de negro los cabellos, y de rojo y azul las ar- 
mas y accesorios del traje. En los revestimientos 
exteriores alcanzó la policromía su máximo desarro— 
lló en los ladrillos esmaltados, de colorido cónven— 
cional que no reproducía los tonos naturales. Este 
convencionalismo en el colorido fué muy del gusto 
de los artistas caldeos, y por esto pintaron leones 
amarillos con retoques azules, higueras amarillas, 
caballos azules, y dieron á las figuras humanas tonos 
de amarillo claro. Las agrupaciones más usadas en 
la ornamentación asiriobabilónica fueron la eurit= 
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mia, la repetición, la alternativa, y, sobre todo, la 
radiación. El enlace con adorno intermedio tuvo 
muchas aplicaciones. 

En la ornamentación cromática es digno de no- 
tarse como detalle decorativo el uso del negro en los 
chevrones. No han quedado muchos ejemplares de 
esta ornamentación. El bronce se usó para construir 
vasijas y muebles, y probablemente para chapar las 
puertas y aun algunos elementos arquitectónicos. 
Las puertas de Balawat (Museo Británico) que da= 
tan de tiempos de Salmanasar II (siglo 1x a. de y. C.) 
estaban decoradas con fajas de bronce con relieves 
repujados de las campañas de aquel rey. Las últi- 
mas excavaciones alemanas en Babilonia han descu- 
bierto el palacio con su puerta de lchtar, cuyas to— 
rres estaban adornadas con planchas de bronce que 
han desaparecido. En estas excavaciones se ha com- 
probado-que los babilonios. careciendo de piedras y 
mármoles, empleaban los ladrillos esmaltados para 
el decorado de sus fachadas, haciéndolos de diver 
sos colores para que cada uno constituyese su parte 
en el conjunto ornamental. Esta ornamentación se 
adoptó después en Persia, y es probable que artis 
tas babilónicos fuesen llamados á Susa para fabri- 
car ladrillos persas y enseñar el arte 4 los persas, 
entre los cuales desde entonces tuvo gran importan- 
cia la cerámica ornamental, 


Ornamentaciones frigia, lidia y persa 


La mitad septentrional del Asia Menor, al O. del 
río Halis, estuvo ocupada durante los siglos x á vi 
antes de J. C. por los frigios originarios de Tracia, 
y cuyo Imperio fué derrocado por los lidios. A lo 
largo de la costa meridional asiática de Lidia esta— 
ban los carios y los licios. En todos los dominios de 
éstos se desarrolló una civilización de la cual han 
quedado restos numerosos, especialmente de tumbas, 
aunque las excavaciones actuales de Surdis y otras 


Detalle del pavimento del baptisterio de Florenciz 
(siglo x11) . 


localidades tal vez suministren productos arquitectó- 
nicos y de otras artes. Los principales ejemplares de 
estasornamentación están en Jas tumbas abiertas en 
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Plaqueta de marfil procedente de Siria (siglos xI11 á XIV). (Museo Nacional, Florencia) 


las rocas, algunas de las cuales, tal como la llama- 
da 'Pumba de Midas y una tumba sita en Doganlu, 
sugieren dibujo de tejido. Esta región, desde remo- 
ta antigiúedad, ha sido notable por la manufactura 
de ruedos y tapetes; varios de sus motivos ornamen- 
tales se, ve claramente que derivan de la construc— 
ción en madera, y otros denotan influencias asirias, 
persas y egeas. El arte del Asia Menor no admite 
comparación en esplendor y variedad con el del 
gran Imperio medopersa “de los reyes aqueménidas 
Ciro, Cambises, Darío, Jerjes y sus sucesores. Este 
Imperio, que empezó su carrera conquistadora en 


Plato bispanomorisco de cerámica de Manises 
(Museo Jacquemart-André, Paris) 


la cual los motivos egipcios y asirios se ven mezcla- 
dos con otros tomados del arte primitivo de los jo— 
nios del Asia Menor. Este arte espléndido expiró con 
la caída de Persia ante los ejércitos macedónicos de 
Alejandro (330 a. de J. C.); pero el instinto artísti— 
co de Persia estaba destinado, aunque tras un eclip- 
se de varias centurias, á revivir en la época de Jos 
sasávidas y aun en tiempos más posteriores para in- 
fluir profundamente en el desenvolvimiento de la or- 
namentación musulmana. Las ruinas de Persépolis, 
Pasagarda y Susa denotan notable desarroJlo de la 
arquitectura con columnas de piedra y techos y teja 
dos de madera. Los muros eran de pie- 
dra ó ladrillo con adornos pétreos en 
los cercos de ventanas y puertas. 

Los motivos ornamentales persas se 
derivan principalmente de Egipto y 
Mesopotamia; el loto, palmeta y rose- 
ta son muy empleados, pero tratados 
con pormenores que los diferencian 
distintamente de las formas egipcias, 
asirias ó caldeas. La espiral y la vo- 
luta son muy usadas tanto en la or— 
namentación plana como en las agru- 
paciones de volutas verticales en los 

apiteles de las columvas. En la de- 
coración de las plataformas y en las 
escalinatas de Persépolis se ve el pa= 
rapeto escalonado empleado también 
en Asiria. De Egipto deriva el disco 
alado convertido en anillo alado que 
rodea la figura del dios Ahuri-Maz- 
da. Las representaciones escultóricas 
de guerreros, leones y toros alados 
tuvieron sus prototipos asirios. Una 
de las manifestaciones genuinas de la 
época pérsica es el relieve de los la 
drillos esmaltados. Al colorido bri- 
lante, á la riqueza de tonos de la 
alfarería esmaltada, añadióse el clá- 
roscuro del relieve, elaborándose la— 
drillos vidriados que sirvieron per- 
fectamente para realce de la orna- 


608, con el medo Ciaxares, y cincuenta años más | mentación policroma. La línea horizontal domina á 
tarde alcanzó su apogeo con Ciro (559-529) y sus | causa de la longitud dada á las construcciones, en 
sucesores, desarrolló una arquitectura grandiosa en | las que se suprimieron los pisos altos. Entre las 
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tiguras determinadas por la recta, juegan importan- | otro, media todo un grupo de estilos que se desarro- 
te papel el triángulo, el rombo y el cuadrado, lógi- | llaron en las islas y á lo largo de las costas del mar 
ca consecuencia del gran uso que de la cerámica se | geo y del Mediterráneo durante un período de 


hizo y de la necesidad de las combi- 
naciones cromáticas para harmoni- 
zarla. Ln la ornamentación zoológica 
usaron con gran maestría el capitel 
bicéfalo, y perfeccionaron los toros 
androcéfalos asirios. La caligrafía 
sólo aparece como leyenda, no como 
elemento ornamental. Además del 
relieve dado por estampación á los 
dibujos cerámicos, que originando 
superficies diversas creaban puntos 
brillantes, gradaciones de luz y con- 
trastes, aumentaban los efectos de 
tonalidad mediante una especie de 
reticulado gris ó pardo esparcido por medio de una 
composición líquida sobre la superficie de los ladrillos 
esmaltados. De esta manera se impedía la confusión 
de unos colores con otros, y al propio tiempo se de- 


Bronce ornamentado chino - 
(Colección Sumitomo Kichizaemon, Osaka) 


finía claramente las tintas encerradas en la red, evi- 
tando la fusión de vavios tonos por la interposición 
así del color como de la raya brillante formada por 
las líneas que constituían el reticulado. Sin éste la 
composición persa, á causa de la vi- 
veza ae los tonos, hubiera parecido, 
más bien que ornamentación, conjun- 
to chillón de colores exagerados. En 
el interior de las habitaciones la po- 
licromía no fué tan lujosa, y se ven 
<on frecuencia estucos monocromos, 
casi siempre rojos, cubriendo com- 
pletamente las paredes. Tanto en los 
grandes trabajos decorativos de los 
palacios. especialmente de los apada- 
nas 6 salones de honor, como en la 
ornamentación delicada y diminuta 
de sellos y cilindros, los decoradores 
persas dieron evidentes muestras de 
poseer gran corrección de dibujo y 
refinado gusto, sobresaliendo por la 
sobriedad y precisión de su trabajo. 


Ornamentación prehelénica egea y asiática 


Sua Ba 6 (El 
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Motivos ornamentales chinos 


unos mil quinientos años antes de la primera Olim- 
píada (176 a. de J. C.). La cuna de la civilización 
representada por estos estilos fué la isla de Creta 
«la de las cien ciudades», como se la llama en los 
poemas homéricos. La civilización cretense [véase 
MinoIca (CiviLizacióN)] había llegado á su mayor 
desarrollo á fines del siglo xx a. de J. C. y llegó 
á su apogeo en los siglos xvi y xv. Este progreso 
fué interrumpido por repetidas catástrofes que mar— 
can su división en períodos y fué finalmente deteni- 
do y ahogado, hacia 1400 a, de J. C.; por una inva- 
sión extranjera, quizá de pelasgos ó de aqueos de 
Grecia. Un motivo arquitectónico notable en la or- 
namentación minoica es el compuesto por un par de 
semirrosetas flanqueando un rectángulo vertical, 
de origen y significado incierto. Las columnas eran 
cónicas hacia abajo y llevaban capiteles de pesados 
toros. Los restos de la cerámica minoica descubier- 
tos revelan que los artistas habían ideado modelos 
bastante perleccionados de formas foliadas conven— 
cionales. 

Los productos de la cultura micénica [V. Mick- 
Nica (CivinizacióN)] fueron muy perfectos, sobre 
todo en las artes menores. Su ornamentación repro— 
duce muchos motivos de la minoica, y ella á su vez 
es reproducida en los productos del arte chipriota, 
rodio y fenicio. Presenta frecuentes influencias egip- 
cias y gran cantidad de diseños indígenas naturales 
y tecnomórficos. Muchos objetos de alfarería ofrecen 
adornos idénticos á los de la cerámica sudamerica— 
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Fragmento de una pilastra con ornamentación de flores 
(De una estupa de Sanchi) 


na anterior al descubrimiento. La reproducción de 
plantas marinas denota gran instinto de observación 


Entre el arte de Egipto y el de Mesopotamia por un | é imitación de la Naturaleza. Los motivos caracte 
lado y el arte genuinamente occidental de Grecia por | rísticos de la ornamentación micénica son el zigzag, 
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1. Terciopelo español, de lana (siglo xv1). —2. Terciopelo italiano (siglo XIV) 
(Museo Municipal, Barcelona) 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Ornamentación 
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la espiral, las formas cardiadas, la sepia, la voluta 
de doble rama y otras variedades. 

Kn el arte los fenicios fueron más bien traficantes 
é imitadores que creadores; tuvieron gran pericia 
en tejer y teñir y en los trabajos de bronce, como lo 
prueban los testimonios bíblicos. Los motivos orna— 
mentales genuinamente fenicios son muy pocos. ll 
más característico de éstos es una especie de pnlme- 
ta que surge del lado cóncavo de una media luna 
con volutas en las puntas, derivada seyuramente de 
la palmeta asiria con cuernos, símbolo de la diosa 
Astarte. 

La ornamentación chipriota se parece en general 
á la micénica y á veces á la fenicia. Los rectángulos, 
losanges y ajedrezados aplicados aun al sépalo cen— 
tral del loto revelan la persistente inftuencia de la 
cestería primitiva, En los objetos de cerámica apa— 
recen animales, figuras humanas y formas botánicas, 
La esvástica aparece algunas veces, probablemente 
como símbolo solar. 


Ornamentación griega 


Mientras que en la ornamentación egipcia predo- 
mina el color sobre la forma, juega un papel subor- 
dinado en la ornamentación griega, en la cual el 
elemento dominante es la forma plástica tal como 
la expresan y revelan el perfil, y la luz y la sombra. 
En todas las obras ornamentales griegas se advierte 
la idea de estructura, no necesariamente de la arma- 


Tapiz persa de Shiraz 


zón estructural del objeto ornamentado, aunque se 
reconoce generalmente. sino una relación orgánica 
y lógica entre el objeto y su ornamentación, y entre 
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las varias partes de ésta. Otra cualidad que nunca 
falta es el refrenamiento artístico, pues en toda orna- 
mentación griega el artista lleyó deliberadamente á 


Relieve de bronce en la puerta del Sur 
del Baptisterio de Florencia 


lo que se había propuesto y supo contener á tiempo 
su mano. Los ejemplares de la ornamentación grie- 
ga que han llegado á nosotros son principalmente ó 
arquitectónicos, esculpidos y á veces coloridos, ó 
cerámicos, casi siempre pintados. Las principales 
combinaciones rectilíneas fueron la greca y el mean- 
dro, de los cuales se originó otra porción de elemen- 
tos ornamentales por el entrecruzamiento de las rec- 
tas que los forman, disponiéndolos en una serie de 
rectángulos dibujados con sumo gusto. Emplearon 
los cabríos. dientes de sierra, triglifos, dentellones 
y estrías. En las formas curvilíneas usaron postas, 
espiras, volutas, óvalos, perlas y otros. Kn las mol- 
duras curvilíneas eliminaron la forma circular y 
aceptaron la elíptica, usando el filete, cuarto bocel, 
golas, toro, escocia y junquillo. Entre las curvas 
abunda poco el círculo; los concéntricos tuvieron 
aplicación, en la cerámica, en los vasos caracteriza 
dos por su ornamentación geomélrica. Las rosetas 
ora cortadas por espacios circulares, ora por diáme- 
tros destacados mediante volores distintos del fondo, 
fueron muy empleadas. Las curvas mejor sentidas 
por los griegos fueron las espirales y volutas. A cau- 
sa de los emblemas religiosos hizose necesario el 
empleo de cierto número de plantas: la encina con— 
sagrada á Júpiter: el laurel dedicado á Apolo: el 
olivo, símbolo de Minerva; las espigas de trigo, atri- 
butos de Ceres, etc., etc. Las hojas se aplicaron es— 
pecialmente en gran número de ornamentaciones: el 
acanto es típico en los capiteles del corintio; iniciado 
su empleo por los griegos, pasó luego á los romanos 
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y ha llega.lo á nuestros días más ó menos modifica- | curo y dorado. En la composición emplearon la re- 
do. La ornamentación también sacó partido de los | petición, la alternativa, la gradación y la radiación. 


animales: la pantera acompaña á Baco; el asno es 
la cabalgadura de Sileno; el buey va uncido al carro 
de Ceres; los cuernos de morueco adornan á Júpiter 
Ammón:; la corza representa la caza: el perro es atri- 
buto funerario: el mochuelo es consagrado á Miner 
va: el águila representaba la majestad divina; la 
paloma, á pares, acompaña á Venus; la tortuga es 
atributo de Mercurio, y el león y la pantera son con- 
sagrados á Cibeles. Entre los elementos zoológicos 
fantásticos de la ornamentación helena merecen ci— 
tarse los centauros, caballos marinos; grifos, sátiros, 
panes, quimeras, gorgonas, gigantes, Nerea y ne- 
reidas. La caligrafia no tuvo importancia: en los ja- 
rrones del siglo vi1 con escenas mitológicas se pu- 
sieron inseripciones con caracteres corintios. Cada 
personaje suele llevar escrito encima su nombre y 
el artista firma también su obra. 

Respecto al colorido, el más"antiguo que puede 
comprobarse por la reconstitución de los monumen- 
tos es el amarillo claro que, sobre una capa de estu- 
co, se daba á las columnas de los templos en tiempo 
de Pisístrato. Los arquitrabes se pintaban de rojo, 
los triglifos de azul. lo mismo que el frontón y la 
cornisa. La policromía llegó 4 su máximo desarrollo 
en la ornamentación cerámica, pudiéndose distin 
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Tapiz de Samarcanda 


guir la ornamentación negra sobre fondo' rojo y la 
roja sobre fondo negro. Posteriormente se emplea— 
ron también el azul, verde, amarillo claro, rojo obs- | 


No se usó la verdadera poligonía, pues las combina- 


Detalle de la verja de la tumba de Can Signorio 
de la Scala. (Verona, siglo XIV) 


ciones y enlaces de los meandros y grecas son los 
ejemplares más legítimos de la composición poliwo- 
nal. Las tangencias geométricas fueron muy usadas 
á causa del empleo de las curvas en la ornamenta— 
ción griega. A veces el enlace se efectúa por unio— 
nes con adornos intermedios, á causa del empleo de 
la radiación especial botánica en la decoración cerí- 
mica. Los griegos dieron preferencia á la ornamen- 
tación plana sobre la lineal, En la escultórica tuvo 
importancia el relieve modelado. La dimensión do- 
minante fué casi siempre la horizontal. La perspec— 
tiva aérea la sintieron los griegos como ningún otro 
pueblo, y todas sus construcciones están concebidas 
de tal modo, que corrigen los defectos de la visión 
y dan á las obras artísticas el carácter peculiar que 
despierta en la imaginación del espectador el senti- 
miento de la belleza. Pero lo más sobresaliente de 
la ornamentación griega es la verdad artística, y 
esto en tanto grado, que los mismos partos de la 
fantasía helena están formados con tal arte y tal ve- 
rismo, que su monstruoso conjunto resulta simpáti- 
co y responde perfectamente á la idea creadora, ha- 
biendo logrado los griegos con su verdad artística 
que los productos de su fantasía sirvan hoy, después 
de tantos siglos y brillantes civilizaciones, para la 
personificación de gran número de elementos. 


Ornamentación. etrusca, romana y pompeyana 


La ornamentación romana abre un nuevo capítu— 
lo en la historia del arte y, aunque le faltó algo del 
refinamiento y de la concisión griega, tuyo más va- 
riedad y flexibilidad y, sobre todo, se adaptó perivc- 
tamente á su objeto. Antes de que la conquista de 
los estados griegos introdujese el arte heleno en la 
vida romana. los romanos tomaron las formas artís- 
ticas de los etruscos cuya arquitectura ofrece cier 
to remoto parecido con la griega. Su arte cerámi- 
co, especialmente en sus últimas fases. estaba tym- 
bién basado en modelos griegos, recibidos tal vez 
por medio de Cartago, y revela influencias asiáticas. 
Por esto aun los primeros pasos artísticos de Roma 
llevan el sello de Grecia. Los romanos substituye= 
ron la rigidez de la recta y de los ángulos éintrodu- 
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Detalle del claustro de San Juan de Letrán. (Roma, siglo x1:1) 


jeron decididamente en su arte el círculo. Ln los 
mosaicos se usó la recta, facilitando así la combina- 
ción; aparecen repetidos los elementos grieyos, el 
meandro, la greca y las combinaciones triangulares 
por la facilidad de la agrupación de sus pocos.lados. 
Los rectángulos y los rombos se emplearon solos ó 
combinados. y asimismo usáronse los hexúgonos. 
pero, en general, la poligonía no tiene importancia 
en la ornamenta— 
ción. romana, por— 
que. según la en- 
tendieron los roma- 
nos, carece de me- 
dios para lograr la 
suntuosidad que 
pretendían obtener. 
No dominaron las 
curvas regulares y 
sí las completa- 
mente decorativas. 
En los frisos entró 
como motivo or- 
namental el semi- 
círculo, cuyo espa- 
cio se decoraba con 
motivos botánicos, 
decoración que se 
ponía también en 
el espacio annlar 
de los semianillos, 
cuando no se le de- 
coraba geométrica- 
| mente. La circunfe- 
AAA q rencia fué muy em- 


Orzamentación de la puerta pleada en las mol- 
duras. Las espira— 


del Púraiso, del Baptisterio 
les dominan en los 


de Florencia 
arrollamientos y enlaces, y los óvalos y otras cur- 
vas cerradas se emplearon mucho también especial- 
mente en la decoración pompeyana. 

En la ornamentación botánica usaron como prin 
cipal elemento elacanto, enriqueciendo grandemente 
el modelo griego. Además, emplearon la hiedra, ma- 
dreselya, olivo y otras plantas. A veces la botúnica 
va unida á la zoología, decorando grandes espacios 
murales ó sirviendo de enlace á los freseos pompeva- 
nos. Respecto ú las relaciones ornamentales de la 


en cuanto á la zoología, hay.que añadir dos anima— 
les especiales de Roma, la loba y la cerda; la prime- 
ra símbolo de Roma por haber amamantado á Ró- 
mulo y Remo, y la segunda que recuerda la funda— 
ción de Alba Longa. Como emblema del rey de los 
dioses emplearon Jos romanos el águila, y por corre- 
lación ideológica la adoptaron para símbolo de su 
poderío poniéndola al frente de sus legiones victo— 
riosas. mplearon también los romanos los produc 
tos fantásticos griegos, como esfinges, grifos, cariá- 
tides. monstruos marinos, ete. En Pompeya la orna- 
mentación agotó toda clase de representaciones, y 
entre ellas la zoológica, figurando pájaros pesados so- 
bre ramas curvadas, animales fantásticos, mascaro— 
nes centrales de donde parte verde follaje, caballos 
salvajes, leones y otras fieras, así como representa— 
ciones humanas, Estas jugaron gran papel decorati- 
vo, pues sin contar la estatuaria, las construcciones 


Encuadernación de metal repujado é incrustaciones 
de piedras preciosas. (Museo Victoria y Alberto, 
South Kensington, Londres) 


se hallaban adornadas con diversas esculturas ó pin- 


botánica y la mitología huela añadir aquí cosa al— | turas imitando relieve que interrumpían los macizos 
guna á lo dicho anteriormente acerea de Grecia, y | constructivos. La divinización de los emperadores 
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Balaustrada del ice de la Catedral de Saint Rombaud, en Malinas, por A. Quellin el Joven 


aumentó en la ornamentación el empleo de la figura 
humana. La ornamentación, tanto por el empleo del 
colorido mediante pintura ó revoque, como por el 
uso de materiales superpuestos, fué policroma. La 
afición á los ricos materiales hizo que en la orna- 
mentación se imitase los costosos, simulando espe- 
cialmente la construcción en mármol. 
Los revoques que se usaron fueron de 
dos elases: el opus marmoratum estu- 
co semejando mármol que se podía 
recubrir de pinturas, y el opus alba— 
víum, tina capa de blanco sobre la que 
se podía escribir. Notables son los 
restos de ornamentación pompeyaña 
de esta clase [ V. MuraL (Decora— 
cióN)]. Medio importantísimo de ob- 
tener la ornamentación policroma es 
el mosaico (V. Mosaico. Árt. dec.) 
en las diversas clases conocidas en 
el arte latino: opus sectile, opus tes- 
selatum, opus vermiculatum, opus mu- 
sivim, opus alezandrinum y el emble- 
ma. En la composición ornamental 
romana empleóse la euritmia y la gradación. En los 
arrollamientos botánicos ocupó lugar preferente la 
agrupación radial, y los enlaces se Jograron por 
tangencias geométricas en la repetición y alternati- 
va; los frisos pompeyanos de motivos botánicos se 


Lámpara de cobre dorado perteneciente á una iglesia 
rusa (siglo XvI) 


slemen- 
motivos 


lograron por simple tangencia, ya entre los 
tos repetidos sucesivamente. va entre los 
dominantes y los alternantes. 


En la repetición y en 


la alternativa usóse también la mediación de unio- 
nes. Los cruzamientos sólo se eneuentran como con- 
secuencia de la poligonía. En cuanto al relieve, la 
ornamentación fué lineal, plana y modelada, abun— 
dando la primera manera en la pompeyana. El em- 
peño exagerado de reproducir en la ornamentación 


Ornamento original de Lucas de Leyden 


detalles naturales, la repetición continuada de los 
mismos medios y la profusión de adornos en los por- 
menores trajeron el amaneramiento é impidieron que 
en muchos casos se lograse la verdad artística. La 
perspectiva lineal y la aérea siempre fueron tenidas 
en cuenta por los ornamentistas romanos. En las es- 
calas exageraron á veces las dimensiones de unos 
objetos con relación á otros, y otras disminuveron 
los tamaños. 


Ornamentación cristiana 


Las Catacumbas. La ornamentación cristiana pri- 
mitiva aceptó los motivos romanos y especialmente 
los pompeyanos. Predomina esencialmente la linea 
curva sobre la recta y ésta se reserva en especial 
para la distribución de espacios qne después se or— 
namentan. Son muy escasas las combinaciones rec— 
tilíneas y sólo se ven algunas ornamentaciones con 
polígonos. casi siempre cuadrados, en cuyo interior 
se dibujan otros elementos. Rombos y hexágonos 
rompen á veces la monotonía de la combinación pu 
ramente geométrica. Elemento dominante en esta 
ornamentación es el círculo, ora mediante combina— 
ciones de circunfarencias tangentes interior y exte- 
riormente decoradas, ora mediante cruzamientos su— 
cesivos. Empleóse también mucho el semicírculo, 
poco las demás curvas geométricas y bastante las de 
sentimiento. Los arrollamientos fueron lerivaciones 


del círeulo más bien que de la espiral. Como elemen- 


tos oruamentales pueden mencionarse las estrellas, 
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Relieve del palacio de Urbino 


dentaciones, ajedrezados, rombos y puntas de dia— 
mante. ln cuanto á la botánica, aunque durante lar- 
gos años reinó el acanto, sucesivamente fueron en— 
tando en esta ornamentación nuevas y numerosas 
plantas. Planta especialmente simbólica en las Cata- 
cumbas es la vid. Las rosas se usaron para decorar la 
división de espacios ocupados por diversas escenas. 
También se emplearon plantas completas y árboles 
enteros figurando paisaje. pero con escaso arte. 

Los elementos de la ornamentación zoolópica que 
predominaron en la representación del cristianismo 
son: la orante, representación del alma; el Buen Pas- 
tor, la representación más antigua y apropiada de 


Basa de columna con motivos ornamentales zoomóriicos 
y frutales. (Museo Nacional de llorencia) 


Cristo; el pavo real, símbolo de la inmortalidad; el 
fénix, que representa la Resurrección, y la paloma, 
mensajera de la paz y emblema de la esperanza. 


De la vida marítima tomáronse también motivos 
emblemíáticos y ornamentales. siendo el principal el 
áncora, cuya importancia estriba no sólo en sus di- 
versos simbolismos 
místicos, sino en 
ser una represen 
tación velada de la 
cruz que por pro= 
hibición imperial 
no podía ostentar— 
se durante las per- 
secuciones. Los pe- 
ces representan las 
almas de los cris 
tianos convertidos, 
y el delfín, que en 
el paganismo con= 
ducía las almas de 
los muertos á las 
islas bienaventu— 
radas, conviértese 
ahora en el mismo 
Salvador. trans— 
formándose en un 
pez indeterminado, 
Tchtys, nombre for- 
mado con las ini- 
ciales de las pala- 
bras griegas «Je- 
sucristo hijo de 
Dios Salvador». 

En los siulos vin 
y Ix se utilizaron 
para la ornamenta- 
ción animales, fo— 
llajes elegantes, 
flores y frutas en 
combinaciones de 
buen gusto, de- 
biéndose la preponderancia de estos motivos á que 
habiéndose prohibido durante la herejía iconoclasta 
el culto de las imágenes y proscrito de la ornamen— 
tación la figura humana, fué preciso para salir de la 
simple geometría recurrir á la fauna y á la Mora. 


Candelabro de Gloucéster 


Ornamentación bizantina 


Los elementos zoológicos adquirieron capital im- 
portancia en la época bizantina. en la cual ocupó 
también puesto importante la caligrafía, ora como 
medio puramente ornamental, ora como elemento in- 
teyrante de la decoración. En la ornamentación bi- 

lzautina se hizo un verdadero derroche del oro; por 


550 


esto en el colorido bizantino es inútil buscar tonos 
simpáticos y apacibles, pues su abundancia, junto 
con Jos tonos vivísimos del azul, rojo, verde y amari- 
llo, deslumbraba la vista. El arte bizantino. conti- 
nuación del romano, recogió todos los procedimien= 
tos técnicos de éste: usó la euritmia, la repetición. la 
alternativa y la combinación simétrica. La figura cir- 
cular fué muy utilizada, de Jo cual proviene el uso 
frecuente de frontispicios y portadas, en las que se 
ve un espacio semicircular ornamentado por colum-— 
nas; naturalmente que el sistema de composición fué 
el de gradación. La radiación no abundó mucho, pero 
está bien representada en las rosctas. Por las rela— 
ciones de Bizancio con Oriente la poligonía alcanzó 
bastante importancia, pero nunca la perfección que 
en el arte musulmán. ln cuanto á las tangencias, la 
geométrica tuvo poca influencia en ornamentación 
tan suntuosa, ni la alcanzó mayor la de uniones; en 
cambio, estuvo muy en boga el enlace con adornos 
sobre todo, el enlace por eruzamien- 


intermedios. y, 
tos que, cuanto más complicado, más se prestaba al 
desarrollo ornamental bizantino. La ornamentación 
bizantina hízose casi siempre en relieve, basta en la 
indumentaria. 
Ornamentación ojival 

En ésta tuvo notable predominio la circunferencia, 

de la cual derivaron polígonos curvilíneos obtenidos 


por arcos, y estrellas, elementos en grado sumo úti- 
les para las vidrieras de colores y mosaicos, entonces 


en boga. Asimismo utilizóse la recta y sus combina- 
ciones para formar elementos ornamentales, en espe- 
cial polígonos. abundando los cuadrados y rombos 
por su facilidad en inscribirse y cireunscribirse al 
círculo. Hay octágonos irregulares de cuatro lados 
menores que los demás, y en los mosaicos llaman la 
atención los cuadrados de lados prolongados y enla- 
zudos entre sí. Motivo ornamental geométrico muy 
abundante fué el formado por círculos en cuyo inte 
rior cuatro semicircunferencias se reúnen por sus ex- 


Mortero de bronce 
(Museo Victoria y Alberto, South Kensington, Londres) 


tremos, tocando tangencialmente al círculo. Los es- 
pucios que dejan enda cuatro círeulos los llenan cua- 
tro arcos concéntricos que forman un cuadrilátero | 


| 
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eurvilíneo. Combinación parecida era la de cuatro 
arcos de círeulo reunidos por sus extremos é inseri- 
tos en uu cuadrilátero. De las curvas de orden supe- 


o ME 
Púlpito de hierro forjado, de la Catedral de Ávila 
(siglos xy á xvi) 


rior, preliriéronse las espirales y ondulaciones, tan- 
to como medio simplemente ornamental, como para 
dar forma á arrollamientos, especialmente botánicos. 
El elemento botánico es el principal de esta orna— 
mentación, y se formó aceptando plantas humildes, 
como la berza frisada, laurel, olivo y cardo espino— 
so, lo cual tuvo tal vez origen en la frugalidad obser- 
vada en los monasterios. A esta sencillez gótica pri- 
mitiva sucedió mayor riqueza, que fué aumentando 
progresivamente hasta llegar á la exuberancia final 
del ojival florido. Consiguientemente, en el siglo x11 
se empleó la hiedra, vid, trébol, hojas de roble é hi- 
guera, llantén, geranio, violeta y rosal; en el x1v se 
adoptaron las de fresal, granado, eléboro y pasiona- 
ria, y en el xv se añadieron las algas marinas, la ar- 
temisa y el acebo espinoso. La ojiva va casi siempre 
acompañada de elementos botánicos que secundan y 
completan el nervio saliente meramente constructivo. 

En la ornamentación ojival entró de lleno la utili- 
zación de la figura humana, tanto en la arquitectura 
como en todas las artes industriales. Los animales se 
emplearon también como medio ornamental. Gran—- 
dísima importancia tuvo la heráldica, y sobre todo la 
caligrafía, tanto, que la verdadera pintura pareció 
refugiarse en la ornamen*ación de manuscritos. La 
ornamentación ojival no fué verdaderamente policro- 
ma, pues labró el material dejándolo con su color ca- 
racterístico. La policromía ojival debe buscarse en 
las vidrieras de colores, esmaltes. mosaicos, tejidos, 
bordados y manuscritos. Dominaron los colores vivos. 

Como sistema ornamental domina la euritmia, 
pues la disposición de los templos, muchos de ellos 
ya eurítmicos en la fachada y en el interior, presen- 
taba tales espacios que requerían precisamente di—- 
cho sistema decorativo. Los vanos, tanto en su cons- 
trucción escultórica como en los ventanales de colo- 
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res, muestran repetidas combinaciones eurítmicas, 
con predominio de elementos botánicos disimulados 
entre las disposiciones meramente geométricas que 
dan el contorno y espacios. Usóse muy poco la repe- 
tición, algo más la alternativa y más aún la grada— 
ción, ú la cual se prestaba la misma forma ojival del 
arco. El sistema ornamental favorito de esta época 
artística fué la radiación, que predominando en la 
arquitectura extendió su influencia á todas las artes | 
industriales obligadas por el estilo á utilizar la ojiva 
como forma dominante. Tuvo importancia relativa la 
poligonía en los mosaicos, vidrios pintados y otros 
artículos que presentan remedos del arte árabe. Para 
el enlace de unos elementos ornamentales con otros 
se emplearon poco las tangencias en los elementos 
circulares, y usáronse más los de adorno intermedio: 
pero el enlace más corriente fueron los cruzamientos. 
El relieye meramente lineal tuvo poca importancia. 
El plano fué más aceptado por su especial adapta— 
ción ála policromía de mosaicos, pintura sobre vidrios 
y esmaltes incrustados. El completo desarrollo del 
arte ojival en sus elementos ornamentales tuvo lugar 
en la ornamentación modelada, en la que se emplea- 
ron los motivos botánicos y zoológicos que sobresa— 
len por la minuciosidad del detalle y la finura de eje- 
eución. En cuanto á la composición en conjunto, 
«dominó el sistema mixto. Las representaciones hu- 
manas y los animales se dispusieron frecuentemente 
en aetitudes y gestos grotescos. La dimensión domi- 
nante es la vertical. 


a 
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Tadia. En el arte indio. á causa de su rigueza 
«lebida no al estudio de la combinación ó6 á la preci- 
sión de la forma. sino á la multiplicidad del trabajo 
y de los motivos ornamentales, no predominó el ele- 


Falsa bisagra de hierro forjado. (Nótre Dame, París) 
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sar de esto vense meandros, diagonales y dientes de 
sierra con otras combinaciones y encuéntranse tam- 
bién ejemplares de polígonos. En las curvas prefirie- 


Campana de metal labrado 
(Colección Montserrat, Zaragoza) 


ron las de sentimiento, apartándose de toda trabazón 
veométrica. Ln la botánica usaron para los capite- 
les la Hor de loto, pero con tantas variaciones que 
perdió su carácter y llegó á fundirse en las formas 
Hamígeras. Las rosas fueron también muy emplea 
das, ya copiadas del natural, ya dispuestas capri- 
chosamente. dando riqueza á la ornamentación botá- 
nica. En ésta figuraron, asimismo. el mirto, laurel, 
bejucos y bambúes, solos ó envueltos en exuberante 
follaje. 

La ornamentación india se enriqueció principal- 
mente con la zoología: los muros de los templos in 
dios están exornados con grandes figuras, muchas de 
ellas colosales, que forman una decoración erandio— 
sa. El dragón, símbolo del cielo, del poder real y de 
la sabiduría, empleóse en diversas actitudes, de re- 
poso ó vuelo; en los templos y palacios imperiales 
presenta cinco garfas y en las demás construcciones 
sólo cuatro; el fénix. símbolo de la inmortalidad; el 
murciélago, emblema de la dicha: la. tortuga y el ca- 
ballo-dragón. los búfalos, caballos, grullas, serpien- 
tes, peces y leones: estos últimos son pesados, cor 
tos y tienen triple hilera de dientes. Abundan tam— 
bién los pavos y las combinaciones fantásticas óÓ 

uimeras. La serpiente boa se empleó para baranda 
en las balaustradas y para encuadrar decoraciones, 
Casi siempre en todas las figuras zoológicas, espe- 
cialmente en las humanas, los artistas indios dieron 
extraordinario desarrollo á las dimensiones. La figu- 
ra humana fué muy empleada. 

El colorido en la ornamentación india es poco 
simpático, exagerado y chillón, con predominio del 
oro. En los edificios usaron piedras raras y metales 
de colores diversos, entre ellos plata y oro, que, con 
sus reflejos, deslumbran. En los esmaltes aprovecha- 


mento geométrico. La recta aparece más como ele— | ron el género denominado tabicado y algunos nie- 


mento constitutivo de figaras para ornamentar que | les. En las porcelanas el color favorito fué el azul, 


«omo medio capaz de componer la exornación. A pe— | y en las lacas, además del oro, usaron principalmen- 
dao 
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te el rojo y el verde. Tanto en las grandes composi- | forma prolongada que hoy tienen. 


ciones ornamentales como en las pequeñas usaron la 
euritmia. La repetición y la alternativa tuvieron tam- 
bién gran aplicación. En los enlaces predominan los 
de tangencia geométrica. Abunda la ornamentación 
plana y, en la zoológica, la modelada. En comjunto la 
ornamentación tiende á ser artificial. La dimensión 
dominante es la profundidad. En general los indios 
abusan tanto de la ornamentación que ésta parece 
ser el fin de la obra, y no un medio «ue decorarla, 
Árabe. A causa de estar prohibidas entre los 
musulmanes las representaciones animadas, quedan 
abolidas en el arte árabe la pintara y escultura, y 
su verdadera expresión y su representación genuina 
es la ornamentación. La base principal de ésta es la 
línea recta, y sus combinaciones produjeron la poli- 
gonía magnífica y espléndida y que no tiene rival en 
ornamentación ninguna. Junto á la poligonía el arte 
árabe empleó los cruzamientos curvilíneos, y dentro 
de las figuras circulares numerosísimos y capricho- 
sos enlaces en los que predomina la fantasía. La bo- 
tánica suple en parte la falta de la zoología. Los ara- 
bescos fueron originariamente arrollamientos de fo- 
llajes, dispuestos con arte y capricho y contorneados 
con delicadeza en curvas graciosas. Hay que distin- 


guir estos arabescos formados únicamente por moti- 


vos botánicos y á veces de plumaje, de los arabescos 
renacentistas en los cuales entran figuras diversas. 
Los arabescos, combinados con la poligonía, produ- 
jeron combinaciones deliciosas. Las plantas usadas 
en los arabescos varían según el país en que se hizo la 
ornamentación, pero generalmente en todos los ara— 
bescos pierden su carácter genuino, tomando una 
conformación especial algo geométrica. A pesar de 
que la religión prohibe á los árabes la representación 
de las figuras animadas, no faltan ejemplos de or- 
namentación árabe en que se ven representaciones 
humanas, animales y quiméricas. La caligrafía se 
emplea en la ornamentación úrabe de modo dis- 
tinto que en los jeroglíficos egipcios y en los ma- 
nuscritos cristianos; en general, es un verdadero 
motivo ornamental que se desarrolla con vida propia 
á.nivel de la poligonía v de los arabescos. Diversas 
escrituras usó el arte árabe en su ornamentación 
durante las diferentes épocas de su historia. Las más 
antiguas correspondían al dialecto himarita que en 
tiempos de Mahoma habían ya caído en desuso. Los 
caracteres alcoránicos, que parecen derivarse del 


Brasero de bronce perteneciente al marqués de la Torre 
(Palma de Mallorca) 
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Las sentencias 
alcoránicas trazadas con estos caracteres presentan 
más apariencia de composición poligónica que de 


Copa conmemorativa estilo alemán moderno 
(Proyecto de H, Dutrich) 


leyenda escrita. En mosaicos y cerámica se ven pre- 
ciosos ejemplos de esta ornamentación. Trescientos 
años después tomó incremento el carácter karamáti- 
co, cuyo nombre deriva de los karamaios que fueron 
los primeros en usarlo. Estos caracteres redondeados 
se prestan á caprichosos enlaces con los arabescos. 
Posteriormente empleóse el talat, escritura cursiva, 
aprovechándose asimismo los caracteres meskhis ó 
corrientes. Los árabes sacaron también gran partido 
del blasón en las composiciones ornamentales. En 
éste usaron como tonos principales los esmaltes gu— 
les, azur y sinople, y los metales oro y plata: esca— 
samente se utilizó el sable, aun cuando era el color 
simbólico le Mahoma. La policromía árabe esplendió 
principalmente en la ornamentación de edificios, 
cuyos muros, que suelen estar adornados cromática- 
mente en relieve, tienen, por Jo regular, los fondos 
de azul, verde y bermellón, y los relieves de oro. 
Imitaron-el mosaico bizantino con piedras y vidrios 
de colores, pero el máximo efecto cromático lográ- 
ronlo con sus típicos azulejos de reflejos metálicos 
(V. Azunejo. Hist., y CERÁMICA. Árqueol. y B. art.). 
En la composición ornamental predominó necesaria- 
mente la euritmia, pues la participación de la geo- 
metría en los fundamentos ornamentales hacía nece- 
sario el empleo de figuras y formas regulares, á lo 
menos en el conjunto. y, por consiguiente, perfec— 


sirio, se denominaron primero Mekkv (de la Meca) y | tamente eurítmicas con respecto á'un eje. Por el 


después lKufv (de Kufa). Jóstos curacteres cúlicos 


fuero 


predominio de la geometría, al ornamentar un espa- 


n modificados hacia el año 933, dándoseles la | cio con una serie de polígonos estrellados: arabescos 
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y caligrafía en acertada composición, aun cuando el 
conjunto no fuera eurítmico, las partes elementales, 
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Con el budismo importáronse en China elementos 


ornamentales botánicos, siendo el principal la sagra- 


ya se considerasen con respecto á un solo eje ó con | da flor del loto, sola unas veces, acompañada otras 


Consola estilo rocalla ó rococó, por Francisco de Cuvillies 


respecto ú varios, eran también eurítmicas. Empleó- | unicornio, que 


de los siete emblemas: campana, con- 
cha, quitasol, dosel, vaso, pescado y 
nudo. La higuera es sagrada también 
porque bajo ella descansó Sakia-Mu-= 
ni un día y una noche antes de lle— 
gar á ser Buda perfecto. Otros ele— 
mentos decorativos son la palmera, 
las hojas triangulares del árbol fabu- 
loso tehampú, las bayas del Nyetant- 
kes y las flores del erythrina fulgens. 
Kn el culto taoísta el melocotón es 
empleado como símbolo de la lon- 
gevidad. En las obras artísticas chi- 
nas ornamentadas bajo la influencia 
del islamismo vense la palma, vid, 
iris y tulipas. La ornamentación zoo- 
lóvica introdújose también en Chi- 
na con el budismo, y sus elementos 
principales fueron el dragón, símbo- 
lo del Oriente y de la primavera; el 
representa la perfección; el fénix, em- 


se asimismo la repetición, ya formada de pequeños | blema de las emperatrices, y la tortuga, símbolo de 


elementos, ya por composiciones parciales repetidas 
para obtener conjuntos, y con más frecuencia la al- 
ternativa. La simetría fué muy escasa y. en cambio, 
la radiación tuvo importancia suma, especialmente 
en la ornamentación de figuras circulares regulares. 
La radiación árabe es una mezcla entre la genuina 
radiación y la poligonía. Deducción necesaria de la 
ornamentación árabe fueron los cruzamientós como 
enlace de sus combinaciones decorativas. Respecto 
al relieve la ornamentación árabe fué plana y mode- 
lada y, según la clase de la composición, utilizóse 
una ú otra. La composición en conjunto fué arti- 
ficial, como había de resultar forzosamente de sus 
partes componentes: geométrica, desarrollada por 
completo con arreglo á leyes matemáticas sujetas al 
cálculo y derivadas de problemas definidos; botáni- 
ca. en que los arabescos se salen por completo de la 
imitación vatural, y caligráfica y heráldica, repre- 
sentaciones puramente convencionales. 

China. XWl motivo geométrico más peculiar de la 
ornamentación china es Ja greca, no trazada con 
tanta gracia como en los estilos griego y etrusco, 
sino más envarada. Mientras que en otros estilos la 
greca es solamente un accesorio, en. algunas obras 
chinas es la única ornamentación. La greca china 
parece derivarse del %rna, motivo formado por una 
línea continua que simboliza el principio masculino, 
y Otra cortada en dos trazos que representan el prin- 
cipio femenino. Otros símbolos geométricos de esta 
ornamentación son propios del budismo, como el 
Fu-che-lo, especie de sol radiado formado por rayos 
rectilíveos y otros trapezoidales alargados con pun 
tos: el oran, constituído por dos eses rectilíneas y 
eruzadas perpendicularmente; el che-li-mo-ts0, sím— 
bolo compuesto por una cruz rectilínea y otra cruz 
de cuatro elipses muy prolongadas. De la religión 
taoísta se han tomado también otros símbolos, tales 
como el tai-ki, formado por un círculo dividido en 
dos por otros tantos arcos de círculo de opuesta cur- 
vatura, negro uno de los espacios, blanco el otro é 
interrumpidos por dos pequeños círculos de color 
contrario, resultando así un contraste de colorido 
muy vistoso. Con la recta hicieron combinaciones 
de polígonos bastante acertadas. 


la fuerza. Respecto á estos elementos decorativos 
botánicos del arte chino hay que tener presente que 
la nota exagerada que se advierte en ellos está dada 
de intento para explotar la curiosidad ajena; por lo 
tanto, la ornamentación china se debe estudiar en 
los objetos auténticos de museo, no en los destina 
dos al comercio de exportación y mucho menos en 
las imitaciones de la industria europea. La caligra— 
fía la acompañado siempre en China á la mayoría 
de las ornamentaciones; primeramente empleóse la 


Damasco de seda roja bordado con lana cruda (trabajo 
español del siglo xvi). (Colección Errera, Bruselas) 


escritura pali, á cuyos caracteres substitnyeron pron- 
to los sanscritos, especialmente en los bronces; pos-' 
teriormente, la elegancia de trazos de la escritura: 
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tibetana y la flexibilidad de sus perfiles dieron lugar 
á verdaderas composiciones artísticas. En cuanto á 
la policromía, la ornamentación china, en todas sus 
manifestaciones, es 
de colores 
y chillones, sin pre- 
sentar un conjunto 
hbarmónico y sim- 
pático. En la orna- 
mentación de las 
porcelanas es, sin 
duda alguna, donde 
mejor se combina— 
ron los colores (véa- 
se PORCELANA y 
China. Arte deco— 
rativo). En cuanto 
á la composición, 
tanto por la falta de 
variedad en las re- 


vistosos 


producciones, cuan- 
to por la poca téc- 
nica de la perspec- 
tiva, tuvo poca 1m= 
portancia en el arte 
chino; domina la re- 
petición y vese algo 
empleada la alter- 
nativa; la radiación 
usóse con más éxito 
en la disposición de 
elementos botánicos 
y en estrellas y for- 
mas similares; de 
entre los enlaces 
predomina el de 
adorno intermedio. 
En el relieve adop- 
taron los tres me- 
dios posibles; la or- 


rr 


ds 


se emplea cuando 
los elementos deco- 
rativos son geomé- 
tricos: la modelada 
cuando son botáni- 
cos y zoológicos, y 
la plana domina en 
todas las manifestaciones del dibujo. La mayoría de 
las composiciones ornamentales geométricas están 
dispuestas para utilizar en exornación plana los efec- 
tos del colorido y los contrastes de tonos. En gene— 
ral. la composición es artificial, y la dimensión do- 
minante la superficial. La perspectiva y la verdad 
artística no abundan en la ornamentación china. 
Japonesa. Los ornamentistas japoneses utilizaron 
la recta para hacer derivar de ella numerosas com- 
binaciones. principalmente la casi universal greca. 
lormaron también polígonos, triángulos, cuadrilá- 
teros, hexágonos. etc.. y, además, por cruzamiento 
de rectas, paralelas ó de pegueñas porciones, obtu- 
vieron acertados motivos. Las mismas grecas, en 
vez de usarlas reiteradas. sirvieron para llenar es- 
pacios romboidales ú otros, Utilizaron también las 
curvas. especialmente el círculo, determinando un 
espacio central decorado, á cuyo alrededor se des— 


Reloj con soporte de caoba 
y brouce, por Martin Carlin 
(estilo Luis XVI) 


vamentación lineal! 


líneos, anillos y otros medios variados. En la orna— 
mentación botánica no han adoptado especies favo— 
ritas, Algunos de los elementos ornamentales botá- 


Tejido de Rambouillet con motivos ornamentales de flora 


nicos ejecutados por medio de la escultura, lo están 
con tanto vigor, vida y verdad tan incomparables, 
que son dignos de admirarse. Las plantas y flores 
más abundantes en la ornamentación japonesa son 
los melocotoneros, crisántemos, espigas de arroz, flo- 
res de kiri, loto, kiku, ciruelo. hojas de malva, fru- 
to de kaki, bambú. rosas, hongos, violetas y pino. 
En la ornamentación zoológica mn sobresalido los ar- 
tistas japoneses ejecutando verdaderas maravillas de 
exactitud y expresión en obras de tamaño diminuto. 
No hay animales exclusivos de esta ornamentación. 
La heráldica entra por mucho en los conjuntos or 
namentales japoueses. La caligrafía acompaña á las 


Tejido de seda y lino bordado al realce (trabajo 
siciliano del siglo x11). (Colección Errera, Bruselas) 


arrollaban nuevos adornos. La combinación. enlaza | demás manifestaciones del dibujo. El colorido de la 


do y cruzamiento de círculos permitían enriquecer la 


¡ ornamenfación nipona es simpático, de tonos apaci- 


ornamentación, logrando estrellas, polígonos curvi- | bles; cuando las obras tienen apariencias cromáticas 
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Entrepaño de madera dorada, época Luis XVI. (Colección Hoentschel. Museo Metropolitano, Nueva York) 


violentas y tonos más crudos, es casi seguro que 
están influídas por el budismo y por reminiscencias | 
chinas. En el interior de los templos el colorido de 
la ornamentación es variado. ln el culto sintoísta 
la policromía es simpática. y en el budista es de 
tonos vivos. abusándose de los dorados, pinturas, 
lacas y barnices rojos y negros en violento contras- 
te. En las máscaras el colorido imitaba los tonos na- 
turales de la carne: para figurar dioses ó genios era 
convencional. siendo los tonos más usados el negro, 
rojo, verde y oro. 
ara los nezkes usa- 
rou lacas, coral, tie- 
rra esmaltada, por= 
celana, metal cince— 
lado, madera y mat- 
til. En las lacas han 
desplegado los ja— 
poneses (V. Lace. 
B.art., y Japón. Ár- 
te decorativc) su má- 
ximo talento. Piósi- 
les en la apariencia, | 
los objetos cubiertos 
de laca resisten las 
mayores inclemen- 
cias. Jon los colores 
lisos ó tonos unidos 
sobresalen el negro, | 
amarillo, hermellón 
y rojo; en las tona— 
lidades de oro, las 
verdes, rojas y ama- 
rillas, y en los colo- 
res metálicos las la— 
ens. bronce, estaño, 
plomo, hierro y pla- 
ta. En las incrusta— 
ciones dominan las 
de nácar, maríil, 
concha, placas de 
metales varios, de 


pepitas, y los mosai- 
cos. En los tejidos 
no se pueden citar 
colores determina— 
dos; el color es el 
elemento principal, 
y dominan los tonos 
violentos é impre- 
vistos. La combinación más típica de colores para 
la decoración es la de amarillo y negro. Para la or- 
namentación de laca, cerámica y textil emplearon 
la composición eurítmica. lín los frisos. cenefas y 
«tros espacios limitados utilizaron la repetición y la 


Detalle de un entrepaño de ma- 
dera dorada, del palacio de las 
Tullerias, época Luis XVI. (Co- 
lección Jorge Hoentschel. Mu- 
seo Metropolitano, Nueva York) 


alternativa. Usaron asimismo la radiación y algo la 
poligonía, y en cuanto á los enlaces predominan los 
de adorno intermedio y los cruzamientos. Respecto 
al relieve en la decoración japonesa, hay ejemplos 
de las tres clases, pero la lineal es la menos usada; 
en cambio, prodisgaron la modelada, con la que oh- 


tuvieron verdaderas maravillas. Respecto del con- 


junto, la ornamentación japonesa puede calificarse 


de mixta. La perspectiva lineal y aérea fueron iyual- 
mente atendidas. Resvecto á la forma. dióse. como 
en China, preferen- 
cia á los vanos. En 
las artes industria 
les fueron preferi- 
das las dimensio— 
nes diminutas. 


Ornamentación re- 
nacentista 


Los sistemas or— 
vamentales griego 
y romano son la ba- 
se de la ornamen—- 
tación renacentista. 
En ésta dominan 
los elementos cur 
vilíneos griegos y, 
en mayor escala. 
las combinaciones 
del arte romano que 
por su riqueza cua- 
dra más á la época 
del Renacimiento, 
y cuyos monumen— 
tos estaban más al 
alcance de los artis- 
tas. En los fronto- 
nes y en las pilas- 
tras conservan 
tos la línea recta. 
y con unos y otras 
obtuvieron super- 
ficies para decorar. 
Las líneas curvas 
cerradas no presen- 
taban toda la ri- 
queza de formas 
que el Renacimien- 
to deseaba y, con— 
secuentemente, se 
acudió ora áú las curvas de ramas 
espiral y la voluta, ora á curvas no geométricas y 
de pura fantasía. ln este género, siguiendo las ins- 
piraciones latinas en adornos botánicos, dieron los 
renacentistas pruebas de gusto exquisito y de rique- 
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Detalle de un entrepaño de na- 
dera dorada, del palacio de las 
Tullerias, época Luis XVI. (Co. 
lección Jorge Hoentschel. Museo 
Metropolitano, Nueva York) 


abiertas, como la 
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za deslumbradora en el dibujo y detalles. Elemento 
úípico del Renacimiento son los balaustres, que ori- 
vinados por simples columnitas, fueron adquiriendo 
la forma propia que ha durado hasta nuestros días. 
El Renacimiento empleó como sistema decorativo la 
botánica, en la que resucitó los tipos yrecorromanos 
mezclados con cintas, follajes. flores y frutos, entre- 
lazados con mascarones, figuras de animales, cuyo 
conjunto arrollado y en volutas ofrecía aspecto rico 
y elegante. En la ornamentación renacentista es muy 
dificil separar la fauna de la flora. Los animales rea- 
les y fantásticos, las figuras diversas, vasos y cin 
tas, mezclados con follajes, flores y frutas en volutas 
y avrollamientos, presentaban ancho campo á la ima- 
ginación. También se usó con profusión, especial- 
mente en las artes industriales, la figura humana 
como miembro sustentante. Los arabescos constitu— 
yeron ornato favorito; al disponerlos simétricamen— 
te, el centro de la composición necesitaba un elemen- 
to único, y éste solía ser un medallón, una máscara 
ó figura desde donde partía la verdadera decoración. 
desarrollada á uno y otro costado. 

La invención de la imprenta hizo disminuir la im- 
portancia de la caligrafía, desde el punto de vista de 
la ornamentación de manuscritos, y el empleo ue le- 
tras quedó sólo como elemento decorativo. Usáronse 
ora iniciales ricamente dibujadas y entrelazadas, ora 
monogramas particulares para cada gran personaje. 
Como ejemplo puede citarse el erizo simbólico de 
Luis XII. el lebrel de Ana de Bretaña, la salaman— 
dra de lPrancisco 1, la H de Enrique II, la media 
luna de Diana de Poitiers, que aparecen mezclados 
con el resto de la ornamentación, tal como las sen— 
tencias del Corán en el estilo árabe. El monograma 
substituía, en forma menos heráldica, pero más ar— 
tística, el blasón de la Edad Media, que denotaba la 
propiedad señorial. Cambió la moda, y siguiendo el 
ejemplo de los nronarcas, se usó por los nobles y 
clase media como nuevo signo distintivo de la pro- 
piedad. La influencia de la pintura sobre la orna— 
mentación fué trascendental. Generalmente reinan 
las medias tintas en tonos apacibles de intensidad 
varia. En Italia dominan los colores claros grises, 
pajizos, rosados y pétreos, en harmonía con la lim- 
pidez del cielo. in Alemania las medias tintas del 
Renacimiento son más sombrías: los tonos castaño, 
pizarroso, verde amarillento y wranate harmonizan 


A 
Tereropelo de seda ornamentado en rojo y oro (trabajo 
italiano del siglo xv1), (Colección Errera, Bruselas) 
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von las condiciones locales. En España y Francia 
el arte participa de las dos anteriores, aunque los 
tonos áureos dominan más. 1l principio cromático 
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de la ornamentación general se aplicó á las vidrie— 
ras. los tonos fuertes de los vidrios de la Edad 
Media absorbían gran parte de la luz que entraba 
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Entrepano de madera con motivos ornamentales 
estilo Regencia. (Colección Jorge Hoentschel. 
Museo Metropolitano, Nueva York) 


por los ventanales, dejando la nave en misteriosa 
obscuridad. Con la imprenta se generalizó el uso de 
los libros de oraciones. los fieles necesitaban su- 
ficiente claridad en el templo para la lectura y, con- 
siguientemente. los vidrios de colores se fabricaron 
de tonos débiles, que consentían la fácil lectura 
merced al aumento de claridad en el templo. La 
pintura en esmalte sobre metal se usó mucho. Las 
obras de Limoges se caracterizaron por su labor su- 
perior, tintas grises, tonos intensos y toques áureos. 

En las lozas usáronse dos procedimientos decora 
tivos cromáticos: uno consistía en practicar en hue— 
co por grabado el dibujo y rellenar este hueco de 
una tierra de tono distinto, con Jo que se obtenía la 
tonalidad' por incrustación en el tono general; y el 
otro procedimiento usaba el esmalte en diferentes 
formas. En todas las obras renacentistas domina la 
euritmia en la composición ornamental; y si para lo- 
grarla se usó algo la repetición, especialmente en 
frisos, fué continuando indefinidamente un mismo 
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motivo ornamental, reproduciéndolo con fidelísima 
exactitud. Como variante utilizóse el empleo alterna- 
do de emblemas y monogramas; y tomaron gran im- 
portancia los adornos que reunían unos elementos 
decorativos con otros, hasta el punto de que muchas 
veces no puede determinarse cuál sea el elemento 
principal y cuál el exclusivamente de enlace. En el 
relieve, la ornamentación fué modelada; y si en ella 
no se ve la pureza griega, en cambio puede muchas 
weces seguirse una elegancia de trazo que aventaja 
á la de época latina. Los elementos están agrupados 
«le tal modo que, á pesar.de su euritmia, no caen en 
monotonía; y la línea, el color y la composición for- 
man conjunto harmónico que seduce la vista sin can- 
sarla. Tanto en la perspectiva lineal como en la del 
espacio, los renacentistas fueron verdaderos maes— 
tros, y esta bellísima y esencial cualidad ornamental 
fué la mejor conquista artística del Renacimiento. 
En ornamentación arquitectónica conviene colocar 
en primer lugar la escultura que en las primeras 
épocas tapizó á modo de bordado de temas clásicos 
la masa arquitectónica. Pronuncióse más su relieve 
en el período de Bramante: pero entonces se intro— 
dujo la estatua aislada, encuadrada por la obra ar- 
quitectónica, aunque independiente de ella. La colo- 
cación de la escultura varió con las épocas y países: 
la escuela de Pavía la prodigó como la plateresca de 
España y la de Francisco l en Francia. Hubo mo- 
mentos en quela escultura pareció desaparecer de la 
obra, como en las escuelas académicas: pero en la 
barroca y churrigueresca llegó casi á sofocar la obra 
arquitectónica. El primer estilo de la escultura de- 
corativa en Francia es el de la guirnalda de follaje 
del primer Renacimiento italiano. En Italia la po- 


Tejido estampado con ornamentación india (1775) 
(Museo Galliera, París) 


licromía natural ha sido siempre elemento importan- 
tísimo de ornamentación arquitectónica; mas alcan— 
zó gran desarrollo en el Renacimiento. En el exte- 
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vior se adoptaron los tonos pétreos ó el rojo terroso 
del ladrillo; pero en el interior, al abrigo de la in= 
temperie, se escogieron colores brillantes, como en 


Tejido de seda francés de fines del siglo xv;. 


las logias y cámaras vaticanas. Al color se agregó 
el relieve, obteniéndose así á poco coste suntuosa de- 
coración. A la policromía. obtenida por materiales 
naturales ó por medio de estucos, se asoció la pintu- 
ra, primeramente á la cera ó al temple; después. 
desde el siglo xvx, al fresco, que invadió el campo 
de la escultura encuadrándola unas veces, como en 
las logias del Vaticano, ó substituyéndola por com- 
pleto fingiendo el relieve como en la Capilla Sixti- 
va. Los cuadros al óleo llenaron los plafones encua- 
drados de oro y grandes relieves, como se ve en los 
suntuosos palacios de Venecia. Difícilmente se en— 
cuentra en todos los monumentos renacentistas nada 
donde tanto se haya prodigado la más poética deco- 
ración como las elegantes villas forentinas, repro 
ducidas luego en Roma. 


Ornamentación moderna 


Después del Renacimiento, la ornamentación fué 
haciéndose cada vez más rica, y el afán de buscar 
nuevos elementos decorativos la apartó muchas ve- 
ces del arte. Habiendo pasado á Francia la primacía 
de Europa, que durante el Renacimiento había per- 
tenecido á España, los períodos de los siglos xvri 
y xvi se designan con el nombre de los soberanos 
franceses. En el de Luis XIV son notables las deco- 
raciones de los palacios, particularmente las puertas 
con lujosa decoración. La mayor parte del siglo xvi 
queda comprendida bajo las calificaciones de Reyen- 
cia y Luis XV en Francia. donde en su período úl- 
gido recibió esta época el nombre de rococó, barroco 
v churrigueresco en España, y berninesco en ltalia. 
Durante ella adulteráronso las formes esenciules y 
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típicas. pudiéndose decir que en esto consiste su es- 
pecial carácter. En vez de los motivos clásicos pu- 
siéronse hojas sueltas, pechiuas, pieles retorcidas, 


Proyecto decorativo de Juan Luis Deraiu 


rocallas y caprichos especiales, de buen gusto unos. 
disparatados otros, pero todos sobrecargados de ac— 
cesorios. exagerados, siendo esta misma exageración 
lo que allanó el camino á la influencia clásica que, 
tras los desenbrimientos de Pompeya y la publicidad 
dada á los magníficos restos de la 
época latina, modificó extraordina— 
riamente el gusto en la época de 
Luis XVI. A causa también de la 
influencia de María Antonieta, el 
gusto artístico estuvo mezclado en- 
tre el clasicismo y las fantasías pas— 
toriles. En la ornamentación se en— 
lazan cayados con cintas. corderos 
y sombreros de pastores, con palme- 
tas y liras griegas. Así como en el 
período anterior predominó la curva 
aun en las partes sustentantes de los 
mmebles, con formas de muy poco 
gusto, en el de Luis XVI las líneas 
tendieron á la recta, principalmen- 
te én dichas partes sustentantes. En 
la parte constructiva. y en la decora- 
tiva.usóse con predilección el óva- 
lo. Los relieves empleados er esta 
ornamentación son ligeros y pracio= 
sos. En la coloración dominaron los tonos claros y 
poíticos. Paro realce de la construcción empleáron- 
se como :nedios decorativos los mármoles blancos, 
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jel oro, las maderas pintadas de blaneo ú de gris 
claro mezclado con un poco de verde, rojo ó azul. 
Como elemento ornamental. principalmente en el 
mobiliario, usóse también la porcela- 
na de tonos atractivos. La composi- 
ción ornamental basóse en el enlace 
y agrupación de lazos, piñas, flores, 
guirnaldas, óvalos, estrías paralelas, 
perlas, sombreros de pastoras, caya- 
dos. tamboriles, liras, aljabas. hoces 
y medallones de escenas idílicas. 
Paulatinamente se han ido deste— 
rrando de la ornamentación en gené- 
ral las exageraciones de mal gusto y 
los acicalamientos de escuela, ten— 
diéndose en todo á la sencillez y uti- 
lidad, poniéndose empeño esperial 
en que la ornamentución no exista 
por sí, sino en razón de embellecor 
el objeto sin disminuir la utilidad de 
éste; y en nuestros días el tráfico in- 
ternacional ha contribuído mucho 4 
desterrar las características naciona- 
les de la ornamentación. que cada 
día se va haciendo más semejante 
en todo el mundo. Los artistas fran- 
ceses marchan á la cabeza de este 
movimiento, y entre ellos hay ver 
daderas eminencias. Edmundo Reu- 
ter, dotado de aptitudes eminente— 
mente decorativas, ha ejecutado va- 
riadísima y delicada ornamentación 
de gusto medieval en muebles. teji- 
dos, cerámicas. exlibris, etc.: pero 4 
pesar de su inclinación por lo me- 
dieval, sobre él ejercieron gran in— 
fluencia las doctrinas de Ruskin. el 
arte de los prerrafaelistas ingleses 
y, sobre todo, la obra de Guillermo 
Morris, en la cual tuvo ocasión de 
colaborar; Y. Aubert es uno de los ornamentistas 
que han ejecutado motivos más ricos y variados para 
los papeles pintados; León Laugier es un ornamen- 
tista delicado que ejecuta con gracia exquisita moti- 
vos de fauna acuática, como congrios, platijas, etc., 


Motivos ornamentales de flora fantástica, estilo modérno, por E. Reuter 


y, tinalmente, Andrés Groult. por no citar otros 
muchísimos, ha ejecutado bellas ornamentaciones 
| con aves, principalmente en tejidos estampados. 
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Motivo ornamenial con jacintos, por TF. Aubert 


Bintiogr. Klingenberg, Die ornamentale Bar- 
hunst, etc. (Leipzig); Zahn, Ornemens de Pompéii 
(Berlín, 1828); Atkinson y Atkinson, Goéhic Orna— 
ments selected from various Cathedrals and Churches 
in England (Londres, 1829); D. Guilmard. La con— 
naissance des styles de Pornementation (París, 1849): 
K. A. Heideloff, Orrnamentik des Mittelalters (Nu- 
remberg, 1838-55); Y, H. Eggert, Sammiung go— 
tischer Verzierungen (Munich, 1865); G. G+. Unge- 
witter, Sammiung mittelalterticher Ornamentik (Leip- 
ziw, 1866); R. Pfnor, Ornementation usuelle de toutes 
les époques (París, 1868); J. E. Jacobsthal, Framma- 
tik der Ornamente (Berlín, 1874): V. Teirich. Zin- 
gelegte Marmor-Ornamente des Mittelalters und der 
Renaissance (Viena, 1875); E. Herdtl, Flachenver— 
rierungen des Mittelalters und der Renaissance (Han- 
nóver, 1875): A. Flasch, Die Polychromie der grie— 
ehischen Vasendilder (Wurzburgo, 1875); De Rossi, 
La Roma soterranea christiana (Roma, 1861-77); 
G. E. Wessely, Das Ornament und die Kunstindus- 
trie in ihver yeschichtliche Entwickelung (Berlín, 
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Tela estampada, según un dibujo de Drésa 


1877); W.R. Ware, Greek Ornament (Boston, 1878): 


Gropius y Lohde. Archivo far ornamentale hunst, et— 
cétera (Berlín, 1876-79); H. Schliemann, Mycenae 


and tios (Nueva York, 1881); J. Hatiselmann, Die 

Stylarten des Ornaments in den verschiedenen kunste- 
pochen (Zurich, 1882); W. G. Collingwood, Philo— 
sophy of ornament (Sunnyside, 1883); Bourgoin, 
Théorie de Pornement (París, 1883); Perrot y Chi- 
piez, Histoire de D'Art dans Vantiquite: Chaldee et 
Assyrie (París, 1883); Dieulafoy, Z'art antique de la 
Perse (París, 1883): A. P. di Cesnola, Salaminia, 
Cyprus (Londres, 1884); J. Durm, Baukunst der 
Etrusker; Baukunst der Rómer (Darmstadt, 1885); 
L. Fenger. Dorische Polychromie (Berlín, 1886); 
Portheim, "Teber dem dekorativen Stil in der altehrist- 
lichen kunst (Stuitgart, 1886); Firtwángler y Lósch- 
ke, Myrenische Vasen (Berlín, 1886); A. Racinet, 
L'Ornement polychrome (París, 1869-87); G. +. Ga- 
garin, Shornik bisantiskikh i drevnevrusskikh orna— 
mentor (San Petersburgo, 1887); E. J. B. Guillau— 
me, Histoire de Part et de P'ornement (París, 1888); 
J. Hatiselmano, Studien und Ideen úber Ursprung, 
Wesen una Stil des Ornaments (Zurich, 1889); Dol- 
metsch, Der Ornamentenschatz (Stuttgart, 1889); 
Perrot y Chipiez, Histoive de Dart dans Pantiquite: 
Perse; Phvygie, Lydie, Carie et Lycie; Sardaigne et 
Judée (París, 1885-90); A. Dehli. Selections of by— 
zantine Ornament (Nueva York, 1890); H. Stolpe, 
Evolution in the Ornamental Art of savage Peoples 
(traducción, Rochdale, 1891); E. Sehmiizer, Gotis- 
che Ornamente (Berlín, 1892); A. Rieyl, Stilfragen; 
Grundleguugen zu einer (Feschichte der Ornamentil 
(Berlín, 1893); H. Balfour, Te PEoolution of deco- 
rative art (Londres, 1893): Goblet d'Alviella, The 
migration of symbols (Westminster. 1894); Flinders- 
Petrie, Egyptian decorative art (Londres, 1895); 
Gr. Sturm, Animals in Ornament (Londres, 1895); 
A. C. Handon, Boolution in Art (Londres, 1895); 
Studier i americansk Ornamentik (Estocolmo, 1896); 
Ebe, Die Schmuck formen der Monumentalbauten aus 
alien Stilepochen (Leipzig, 1896); J. C. Watt, Zaam- 
ples of Greer and Pompeiian decorative work (Lon- 


dres, 1897); Fiirtwángler y Reichhold, Griechische 


Vasenmalercien (Munich, 1900); Dehio y Bezold, 
Die Kirchliche Baukunst des Adendlandes (Stuttgart, 
1887-1901); A. D. F., Development 0f decorative 
motives (Nueva York, 1898-1901); Tarbell, History 
of Greer Art (Nueva York, 1902); Perrot y Chipiez, 
Histoire de Vart dans Uantiguité: la Crece archaique 
(París, 1903); A. Hartel. Architectural details and 
Ornaments of church buildings, etc. (Nueva York, 
1904): H. d'Espouy. Fragments de Parchitecture an- 
tique (París. 1896-1905): H. Pfeifer, Formentehre 
des Ornaments (Stuttgart. 1906); R. Glazier, Ma- 
anual of historic Ornament (Londres, 1906); Ander- 
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Letras ornameutadas por (4. Leverd 


son y Spiers, Architecture of Greece and Rome (Lon- 
dres, 1907); P. Gusman, L'art decoratif de Rome 
(París, 1908); J. R. Wheeler y H. N. Fowler, 
Handbook on Greer avgueology (Nueva York, 1909); 
A. Marquand, Greer Architecture (Nueva York, 


1909): Owen Jones, Grammar of Ornament (Lon-, 


dres, 1857 y 1910); Diehl, Manuel de l'art byzantin 
(París, 1910); E. Sullivan, Z'he book of Kells (Nue- 
va York, 1914); N. H. J. Westlake, History of de- 
sign in Mural Painting, from the Barliest times to the 
12th Century (Londres, 1915); A. D. FP. Hamlin, 
Á history of Ornament ancient and medieval (Lon- 
dres, 1916); Pérez Hervás, Las Bellas Ártes en el 
Renacimiento. Ornamentación (Barcelona, 1916); 
L. Libonis, L'ornement d'apres les maitres (París, 
1918). 

ORNAMENTACIÓN. Arquit. Confúndense general- 
mente los conceptos de decoración y ornamentación. 
Tomados en conjunto, ambos significan el lenguaje 
que la Arquitectura emplea para dar expresión á los 
materiales, que, sin él, sólo cumplirian su misión 
constructiva, pero no la artística. Son, pues, el em 
bellecimiento del edificio. Mas, dentro de esa misión 
estética, puede ser parte integrante de la estructura, 
ó una vestidura, agregada sobre ella; ó sea, como en 
la figura humana, la belleza del desnudo en sí 
mismo, ó la que se alcanza con el vestido. Aquella 
es, en el sentido preciso, la decoración; ésta, la orna- 
mentación. En algunos casos es realmente difícil ó 
imposible separarlas, por lo que se explica que en el 
uso general y corriente ambos conceptos sean sinó- 
nimos. Pero deben estudiarse separadamente. 

La decoración, en arquitectura, tiene por oficio 
poner en evidencia, embelleciéndolos, la estructura 
y los materiales. Por eso tiene que reunir ciertas 
condiciones. á saber: formar parte inseparable del 
elemento que decora; ayudar, nunca mentir ni disi- 


Motivo ornamental con congrios, por L. Laugier 


que es geométrica, esinseparable del fuste. y expre- 
sa la función de verticalidad que la columna desem— 
peña. Los orígenes de las formas decorativas son, 
pues, el material y la función mecánica. El material, 
empleado por algunas arquitecturas primitivas, ha 
sido la fuente de inspiración de ciertas formas. he- 
chas ya en otro material, como se ve en la arquitec— 
tura egipcia de piedra, que es traducción de la de 
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Baldosa con ornamentación geométrica (arte moderno 


madera (la columna es el haz de lotos, la cornisa son 
los juncos atados y la techumbre de hojas, etc., etc.), 
y en muchos elementos de la clásica (V. OrDExES) 
(el capitel jónico, como transformación de la zupata, 
el friso dórico, lo es del techo de vigas y entreviga— 
dos, etc., etc.). La función es origen más justo y 
expresivo. por cuanto encierra el verdadero sentido 
del embellecimiento de la forma necesaria. Así, una 
ménsula, no es sino la perfilación artística de una 
tornapunta; un zócalo expresa bellamente la zarpa 
del cimiento: el galbo de una pila de fuente indica 
la cavidad necesaria para contener el líquido: una 
alguaza es el pernio tratado artísticamente. Dicho 
queda con esto que. la decoración propiamente dicha, 
actúa exclusivamente sobre las partes activas ó es- 
tructurales del edificio, quedando las pasivas ó neu— 
tras como campo'para la ornamentación. 

El elemento característico que integra casi por 
completo la decoración arquitectónica es la moldu- 
ra, perfil expresivo de la función arquitectónica y. 
en menos casos, del material. De sus formas y cla— 
ses se trata en otro lugar de esta ENcicLoPEDIA 
(V. MoLoura). De su oficio, como decoración, pue— 
de decirse aquí que su empleo en mayor ó menor 
vúmero, con perfiles grandes ó pequeños, rectos ó 
curvos, en sitios determinados por la estructura, y 
demás condiciones. depende gran parte de las bellas 
expresiones de la anatomía ó constitución de un edi- 
ficio, del carácter determinativo de su destino, del 


mular su función estructural; pertenecer casi exclu- justo empleo de los materiales que lo integran. La 
sivamente al arte arquitectónico, no al pictórico ni| Arquitectura usa también como formas decorativas 
al escultórico. Ejemplo: la estría de una columna, | otras que no son molduras: todas las que con traza- 
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dos artísticos acentúan los oficios de sus elementos. 
Ejemplos tenemos en las acróteras de los frontones 
clásicos ó en los pináculos de los contrafuertes góti- 
cos que, bajo formas de palmetas ó de pirámides, no 
son sino pesos necesarias á la estructura; en los 
lazos de una armadura mudéjar, que constituyen el 
embarrotado de los pares, etc.. etc. 

Por extensión, puede y debe considerarse como 
una rama de la decoración arquitectónica la poli- 
cromia (natural) de los materiales empleados en la 
construcción. No es dudoso que los mármoles, pór— 
fidos y demás piedras ricas; los bronces y otros me- 
tales, y los ladrillos, son elementos que, por su co- 
lor, embellecen y dan expresiones determinadas á 
los edificios. Son, pues. factores de la decoración. Su 
uso está supeditado á las condiciones naturales del 
país, y á las económicas de la obra; así, los egip- 
cios y los romanos de ciertas regiones, pudieron em- 
plearlos, y no los mahometanos de otras, nilos góti- 
cos. La coloración natural lleva consigo, aparte de 
su belleza propia, otra expresiva. Unas veces es pu- 
ramente convencional, como la de las piedras negras 
como manifestación de duelo; otras es racional y 
sentimental, como la de fuerza que producen las de 
colores obscuros y la de debilidad de los claros: la 
magnificencia del bronce y otras. 

La ornamentación, por su parte, es propiamente 
un elemento postizo, destinado al adorno y embelle- 
cimiento del edificio. Es su condición ineludible la 
«le supeditarse por completo y en todos sus aspec- 
tos á la arquitectura á que sirve, puesto que no 
se trata de una obra de arte que haya de tener un 
valor por sí misma, sino la de una forma auxiliar de 
un conjunto. Un elemento ornamental debe reunir 
estas circunstancias: no desligurar la parte arqui- 
tectónica que adorna; ser postiza, de modo que si 
se la separa en nada padezca la integridad del edi- 
ficio; pertenecer á una de las artes pictórica ó escul- 
tórica. Actúa por uno de estos dos sistemas: ó puesta 
sobre los elementos activos de la estructura ó sobre 
los pasivos. El empleo de los dos simultáneamente 
constituye un defecto. Ejemplo del primero nos lo 
da la arquitectura ojival, que en sus hóvedas pone los 
ornatos en los capiteles y en la clave de Jos arcos dia- 
gonales exclusivamente; del segundo tenemos la ar- 
quitectura dórica, que ornamenta sólo las metopas y 
el tímpano del frontón; y ejemplo del defecto seña— 
lado es la arquitectura barroca, que cuaja de orna— 
tos toda la obra sin distinción de elementos. 

Los ornatos pueden ser representativos Ó simple- 
mente decorativos. Los primeros, llamados á signi- 
ficar una idea, tienen gran importancia en la expre— 
sión y carácter del edificio; son los símbolos, las 
alegorías, los atributos y las inscripciones. No pueden 
aquí detallarse sus clases y oficios; bastará decir 
que para ser buenos han de reunir claridad y justeza 
en la expresión. Los segundos no tienen otra misión 
que la del adorno de la obra arquitectónica sin sig 
nificación algnna: cabe en ellos toda la libertad 
artística dentro de las leyes generales de la orna- 
mentación. ES 

Por el arte á que perteneceu los ornatos son pin- 
tados 6 esculpidos. stos tienen manifestación más 
viva y animada por los juegos de luz y sombra: 
aquéllos son más tranquilos, pero se prestan á ma- 
yores expresiones pintorescas. Unos y otros pueden 
ser elementales desde la simple coloración artificial 
ó el entalle lineal, ó alcanzar enormes vuelos en los 
Zrandes asuntos de la pintura y de la estatuaria de- 
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corativas. Dentro de aquellas dos artes madres se 
comprenden muy diversos procedimientos artístico= 
industriales; así, la ornamentación pintada tiene sus 
principales manifestaciones en la pintura decorativa, 
el mosaico, el empelechado (chapas de piedras de co 
loves en combinaciones geométricas), los tejidos, los 
tapices, la cerámica pintada y esmaltada, los borda— 
dos, la tavacea, los guadameciles y otras. y la escultu- 
ra ornamental las tiene en las tallas en piedra ó en 
madera, en la estatuaria, en el repujado, la forja. la 


Fundición, el cincelado y varias más (V. sus respec 


tivas palabras en otros lugares de esta EncicLo- 
PEDIA). 

Por el origen, los ornatos arquitectónicos son yeo- 
métricos, naturales Ó artificiales. Los primeros se 
basan en los trazados y combinaciones de líneas, y 
presentan un acentuado carácter de sequedad: algu- 
nos proceden de la imitación de manulucturas indus- 
triales (tejidos, cordelería, cestos. ete., etc.), otros 
tienen su simbolismo ó valor representativo más ó 
menos comprobado (la posta griega, imitación de 
las olas del mar en una playa: las lacerías mahome- 
tanas, expresión de un pensamiento místico sin ori 
gen ni fin, etc., etc.). Los ornatos naturales, ya 
sean Jilarios (vegetales). va zodarios (animales). son 
muy artísticos y pintorescos; tienen el valor propio 
de sus bellas formas y también el expresivo de un 
sentido alegórico, de lo que son ejemplos toda la 
flora y la fauna heráldicas. Su uso se ha hecho ó por 
modo convencional ó estilizado (V. EstiLIZACIÓN), 
que es el más arquitectónico, ó tratándolos natura— 
listamente, del que se han mostrado siempre más 
partidarios los pintores y los escultores. Los ornatos 
artificiales son los imitados de objetos de la indus— 
tria y el arte humanos. Pueden tener valor artístico 
en sí mismos; pero el principal es el representa— 
tivo, especialmente como atridutos de artes ó indus- 
trias. También en su uso cabe la imitación servil y 
naturalista (ejemplo, una locomotora como ornato 
en una estación ferroviaria). la convencional (ejem—= 
plo, una carta con alas en una Casa de Correos) y 
la estilizada (como son las cartelas enrolladas, que 
traducen una piel ó pergamino colgado). 

En cuanto á las reglas á seguir en la composición 
ornamental arquitectónica, son tan numerosas v va= 
rias, que sólo cabe aquí la enumeración sintética de 
las principales: 2armonía de asunto y de estilo con 
el edificio; unidad en el trazado de toda la orna= 
mentación de un edificio y variedad en cada uno de 
ellos; equilibrio entre la superficie á decorar y el 
motivo de la decoración; entre las superficies deco= 
radas y las libres ó de fondo; multiplicidad de elemen- 
tos (geométricos y naturales. representativos y sim- 
plemente decorativos; el empleo de una sola clase 
produce monotonía); radiación ó sea expansión Ó sa- 
lida de los elementos de un centro ó de un eje; 
convencionalidad Ó estilización ya citada: escala, no 
exagerando los tamaños naturales de los objetos 
(como sería, por ejemplo, una flor de 1 m. de diá— 
metro); no usando las mismas figuras ó iguales obje- 
tos cercanos, con dimensiones muy distintas; supe— 
ditación al material en que haya de hacerse el 
ornato, según la técnica obligada de cada uno; á la 
situación que vaya á tener aquél, externo ó inte- 
rior, alta ó baja. con luz directa ó difusa, con pun- 
to de vista cercano ó lejano: al cuadro arquitectó- 
nico que lo contiene, sin desbordarse de él ni en 
líneas, ni en relieve, ni desfigurar su forma estruc- 


tuval, etc., etc. 
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Como aplicación y explicación de toda esta teoría, 
haremecs un conciso resumen de las características 
decorativas y ornamentales de los principales estilos 
urquitectonicos: 

£gipcio. Decoración basada en la imitación de 
formas de la Naturaleza, como el haz de lotos en las 
columnas, y los juncos atados y las hojas en las cor- 
nisas: ornamentación muy profusa, que ocupa todos 
los elementos, con marcado carácter simbólico reli- 
gioso-funerario ó histórico, en bajos relieves hechos 
por el procedimiento especial del re2wndido, y en 
pinturas de brillante policromía floreal y geométrica. 

Griego. Decoración fundada en el oficio cons= 
tructivo de los elementos, traducido en molduras de 
gran variedad y riqueza de perfiles (especialmente en 
el orden jónico), como las estrías, toros y equinos de 
las columnas, y los talones, coronas y cimacios de las 
cornisas: ornamentación reducida á los espacios pa- 
sivos, de bajos ó altos relieves con escenas míticas; 
enriyuecimiento de las molduras con detalles muy 
estilizados y eurítmicos (palmetas, ovarios, dentícu— 
los, contarios, etc., etc.); cromatización total de los 
edificios, para buscar una harmonía con el paisaje. 

Romano. Decoración suntuosa, basada en la grie- 
ga, pero recargada en los motivos y profusa en la 
colocación: uso de materiales ricos, como piedras de 
colores y bronces; dominio de la estatuaria; grandes 
ornamentaciones murales, al fresco y á la encáusti- 
ca, con figuras, arquitecturas fantásticas y motivos 
ligeros y caprichosos, como las famosas de Pompeya. 

Bizantino. Sobriedad de molduras y elementos 
decorativos y, en cumbio, fastuosidad oriental en los 
ornamentales, especialmente en los totales revesti- 
mientos de mármoles y de mosaicos historiados, ó 
sea con escenas y figuras con sentido simbolista ó 
alegórico, tratadas al principio con cierto naturalis- 
mo y después hieráticamente, hasta caer en el ma- 
yor amaneramiento. 

Románico. Simplicidad decorativa y profusión 
ornamental, esencialmente escultórica, en los capite- 
les de columnas, frisos, cornisas y portadas, con 
flora muy fantástica y estilizada y motivos geométri- 
cos y tomada, en general, de la imitación de toda 
clase de cosas, sin depuración de formas ni de asun- 
tos; estatuaria de forma imperfecta, pero muy espi- 
ritualizada, 

Gótico ú ojival. Decoración netamente arquitec- 
tónica, aplicada en determinados elementos, dejando 
campear grandes espacios libres; gran riqueza de 
molduras: ornamentación escultórica muy rica en 
flora estilizada en el siglo x111, y naturalista-sensata 
en el xv; estatuaria ideológica y muy bella en por- 
tadas, frisos y arquerías;: empleo de la pintura de 
adornos Ó de figuras, pero siempre con carácter 
esencialmente convencional. 

Renacimiento. En las primeras manifestaciones 
(primitivas en Italia, platerescas en España, Frangois 
premier en Francia, etc., etc.), profusión de ornatos, 
que llenan todo el edificio, con motivos fantásticos 
de figuras, adornos, flora, etc., etc.; después reac- 
ción en el sentido clásico, de imitación de la orna- 
mentación romana: nacimiento de los grandes asun- 
tos pintados, con valor propio, en techos y muros, y 
de las estatuas de museo, más que de conjunto ar— 
quitectónico. 

Barroco. Triunfo de la ornamentación propia- 
mente dicha, sin apego, ni orden, ni supeditación al- 
guna al elemento arquitectónico, pintoresca y licen- 
ciosa; admirable como fantasía de concepto y maestría 
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de ejecución; todos los motivos, ó extraordinaria- 
mente estilizados, ó grandemente naturalistas; intro- 
ducción servil de motivos industriales, como pieles, 
flecos, telas, etc., etc.; estatuaria movida y tor= 
mentosa, 

Veoclásico. Retorno al sistema romano, pero ex- 
cesivamente pulido y frío. 

Estilos franceses de los Luises. Variantes de los 
dos anteriores; algo clásico, majestuoso y contenido, 
en el Luis XIV: muy barroco, pero muy fino, en el 
Luis XV. 

Estilo Imperio. Imitación fría y sin alma de las 
decoraciones clásica, griega y pompeyana especial- 
mente. 

ORNAMENTACIÓN MECANOGRÁFICA. Mecanog. La 
constituyen las letras sombreadas, los filetes, las 
grecas, los bigotes y demás adornos y dibujos me- 
canográficos. 

ORNAMENTAL. adj. Dícese de lo que sirve 
para el ornamento ó adorno. [| Perteneciente ó rela 
tivo á la ornamentación. Motivo ORNAMENTAL. 

ORNAMENTAR. v. a. ÁDORNAR, 

Deriv. Ornamentado, da. Ornamenta- 
dor, ra. 

ORNAMENTARIA. f. Parte de la arquitectu- 
ra civil, que tiene por objeto todo lo relativo á los 
adornos. 

ORNAMENTISTA. com. ADorNIsTa. || Artis- 
ta, dibujante ó escultor que sólo ejecuta ornatos, es 
decir, ramajes, follajes, capiteles, rosetones y toda 
suerte de motivos ornamentales. en cuya composi- 
ción las figuras humanas ó animales sólo entrawm 
como accesorios. 

ORNAMENTO. 1.* acep. F. (rnement, parure. 
—It. y P. Ornamento.—In. y C. Ornament. — A. Ver— 
zierung, Schmuck. — E. Ornamajo, plibeligajo. (Etim. — 
Del lat. ornamentum.) m. Adorno. compostura, ata- 
vío que hace vistosa una cosa. || fig. Calidades y 
prendas morales del sujeto, que le hacen más reco— 
mendable. || 4rguit. y Escule. Ciertas piezas que se 
ponen para acompañar á las obras principales. 

OrNAMENTO. ÁAstron. Asteroide núm. 390 del Ca- 
tálogo. Sus elementos, según Berberich. para la épo- 
ca y osculación del 7 de Julio de 1907, equinoccio: 
medio de 1910, son: 11 =240" 6” 7"0; w =331* 
59' 51"1: Q = 90% 39 23"5: ; =24* 44” 31'8: 
o =8" 44 29"1; .=643"0948; log. a=0,4914877; 
my = 12,7: y =8,6. V. AsTEROIDE. 

Ornamento. Bibliogr. Dibujos ó pinturas emplea- 
dos para adornar las páginas, las letras y especial- 
mente las iniciales de los antiguos manuscritos y de 
los libros impresos. 

OrNameENTO. Blas. Pieza accesoria que se coloca 
fuera del escudo, como la corona, el casco, ete. 

ORNAMENTO. LHist. rom. Ornamentos triunfales. 
Toga y corona triunfales que se concedía á los ge— 
nerales vencedores, y después á muchas otras per— 
sonas, cuando los emperadores se reservaron exclu— 
sivamente los honores del triunfo. 

Ornamentos consulares. Distinción honorífica que 
permitía á quien la obtenía, tener voz y voto entre 
los consulares, y á los que eran caballeros les conce- 
día el derecho de formar parte del Senado. 

Ornamentos pretorianos y cuestorianos. Se llama- 
ban así las insignias exteriores de dichas dignidades, 
y á veces se concedían como señal de honor. En 
tiempos de la República romana eran recompeusus 
militares. 

ORrNAMENTO. Mús. V. Notas DE ADORNO 
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ORNAMENTOS SAGRADOS. Liturg. Vestiduras espe— 
ciales que usan los sacerdotes en la celebración del 
Santo Sacrificio de la Misa y en algunas otras cere- 
monias religiosas y también los adornos del altar, 
que son de lino ó seda; como los manteles, el fron- 
tal, etc. Su número, nombres y demás circunstan— 
cias están descritos en el artículo Misa. 

ORNAMENTUM AUREUM PRUDENTI 
DOCTRINA. loc. lat. La ciencia es para el varón 
prudente como wn ornamento áureo. Son palabras del 
libro del Eclesiástico (21-24), con las que se suelen 


“—encomiar las ventajas de la ciencia cuando ésta es 


poseida por la prudencia, acompañada de la dis- 
creción. 

ORNAN. Bioy. dib!. Jebuseo que cedió 4 David 

*el solar en donde se edificó el templo de Jerusalén. 

ORNANO. (Geo7. Comarca de la isla y departa- 
mento francés de Córcega, en la vertiente der. del 
valle medio del Taravo. Hoy forma parte del cantón 
de Santa María Siché y antiguamente constituyó el 
fendo de la ilustre familia de Ornano. 

Orwano. Genealog. Antigua familia condal de 
origen corso, que algunos genealogistas hacen des- 
cender del legendario Hugo Colonna, quien, por en- 
cargo del papa Esteban IV, expulsó á los sarracenos 
de las islas de Córcega y Cerdeña. Según Alcuino, 
Carlomagno dió á Hugo la soberanía de aquellas is- 
las junto con el título de conde. Los principales per- 
sonajes de esta familia fueron: Sampiero de Ornano 
(1497-1567) (V.), agente de Francia contra los geno- 
veses, á cuyo efecto se puso al frente de una expedi- 
ción que debía libertar 4 Córcega del yugo genovés, 
y después de una afortunada campaña que duró dos 
años, fué asesinado en una emboscada por sus pro= 
pios hermanos, instigados por los genoveses. || Su 
hijo. 47/0150 (1548-1610)(V.), fué mariscal de Fran- 
cia. | Antonio Francisco, hermano del precedente, fué 
asesinado por 12 señores franceses en el anfiteatro 
de la Rotonda, de Roma, mientras se batía en duelo 
con uno de ellos. || Juan Buntista, hijo de Alfonso, 
n. en Sisteron en 1581 y m. en Vincennes en 1626 
(V.). || Otro Juan Bautista, descendiente de diferente 
rama de la familia de los precedentes (1642-1794), 
tomó parte en las guerras de Luis XV de Francia, en 
cuyos ejércitos alcanzó el grado de mariscal, y murió 
guillotinado. || En el siglo xv1r, después de la fuga 
del aventurero Teodoro, quien fué en 1736 rey de 
Córcega por breves momentos, formóse en dicha isla 

una regencia en la que figuró un tal Lucas de Orna— 
no, junto con dos personajes más, Paoli y Giafferi, 
los cuales defendieron Córcega, no sólo contra los 
genoveses, sino también contra Francia. || Pertene- 
ció asimismo á la familia de los Ornano, Felipe An— 
tonio (V.), mariscal de Francia, n. en Ajaccio en 
1784 y m. en París en 1863. 

ORNANO (ALFONSO DE). Biog. Mariscal de Fran- 
cia. n. en Ajaccio (Córcega) y m. en París (1548- 
1610). Educóse en la corte de Enrique Il, y á la 
muerte de su padre, el célebre Sampiero (1567), se 
puso al frente de los patriotas corsos, pero abando- 
nado por la mayor parte de sus partidarios, marchó 
á Francia con 800 hombres, y Carlos IX le nombró 
entonces coronel general de los corsos al servicio del 
rey, obteniendo al propio tiempo carta de naturali- 


- zación, Ocupó los gobiernos de Valence y de Port- 


Saint-Esprit, permaneciendo fiel á la causa real du- 


rante las turbulencias del reinado de Enrique III. 


"Ocupó también el cargo de consejero de Estado y de 
teniente general del rey en el Delfinado, ascendiendo 
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á mariscal de campo en 1588. Fué uno de los pri- 
meros en reconocer á Enrique IV como rey de Fran- 
cia, quien le nombró mariscal de Francia en 1595 
y teniente general de la Guyena en 1599. Regresó 
á la corte en 1609, mientras el monarca preparaba 
la guerra contra los Austrias, pero falleció enton- 
ces á consecuencia de una operación quirúrgica, 
Durante su estancia en la Guyena se portó admira— 
blemente con ocasión de la epidemia que se desarro- 
116 en Burdeos (1604). 

OrNaNo (FeLipE ANTONIO, CONDE DE). Bioy. Ma- 
riscal de Francia, n. en Ajaccio y m. en París 
(1784-1863). Ingresó en 1800 en el ejército francés 
con el grado de subteniente de un regimiento de 
dragones, y tomó parte en la 
segunda campaña de Italia; 
en 1802 se incorporó á la 
expedición de la isla de San- 
to Domingo como ayudante 
del general Leclerc, y al re- 
gresar á Francia ascendió á 
capitán de estado mayor. Fi- 
guró en la batalla de Auster- 
litz (1805), en la que era 
comandante de cazadores cot- 
sos, y en 1806 asistió á las 
de Jena y Lubeck, ascen— 
diendo á coronel en este mismo año. Pasó después 
á España y Portugal, y su brillante conducta en 
Navia (1809) y en Fuentes de Oñoro (1811) le va- 
lió el nombramiento de general de brigada. Tomó 
parte después en la desgraciada campaña de Rusia, 
durante la cual ascendió á general de división. Con- 
tribuyó al éxito de la jornada de Borodino, y desple- 
gó inmensa energía en la desastrosa retirada de los 
ejércitos napoleónicos, habiendo sido dejado por 
muerto en el campo de batalla de Krasnote, pero 
restablecióse de sus heridas. En la campaña de 1813 
substituyó 4 Bessitres en el mando de la caballería 
de la Guardia, y tomó parte al año siguiente en la 
defensa de París. Al ocupar el trono Luis XVIII se 
le conservó en el mando de los dragones de la Gruar- 
dia, pero habiendo reconocido á Napoleón en los 
Cien Días, fué desterrado al subir nuevamente al 
trono Luis XVIII, regresando á Francia en 1818, si 
bien no se incorporó al ejército hasta 1828, en que 
fué nombrado inspector de caballería. Durante el 
gobierno de Julio, al que se había adherido, fué co- 
mandante de la 4.* división militar. En 1832 so- 
focó la rebelión de los departamentos del Oeste; en 
este mismo año ingresó en la Cámara de los Pares. 
En 1848, elegido diputado por el Indre y Loire á la 
Asamblea Constituyente y á la Legislativa, se adbi- 
vió á la política de Luis Napoleón, quien le nombró, 
sucesivamente, senador (1852), gran canciller de la 
Legión de Honor y mariscal de Francia en 1861. Fué 
encargado de dar cumplimiento al testamento de 
Napoleón 1 como presidente de la comisión que se 
nombró á dicho tin. 

Orxano (Juan Bautista). Biog. Coronel general 
de los corsos y mariscal de Francia. n. en Sisteron y 
m. en el castillo de Vincennes (1581-1626). Edu- 
cóse en la corte de Francia, sirvió á las órdenes de 
su padre, al que substituyó. á su muerte, en el 
puesto de coronel general de los corsos. Desde 1600 
hasta 1601 peleó en Saboya al lado de Enrique IV: 
estuvo al servicio de Gastón, duque de Orleáns; 
tomó parte en las intrigas de la corte de Luis XIII, 
y fué preso en 1626 por orden de Richelien (dis- 
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gustado con OrNano por no haberlo podido atraer |] nombre, sit. 


á su partido), encerrándosele en el castillo de Vin- 
cennes, donde murió. En aquel mismo año había 
recibido el nombramiento de mariscal de Francia. 

Ornano (RopoLro AUGUSTO, 
CONDE DE). Bog. Escritor francés, 
n. en Lieja y m. en Branchoire, cer- 
ca de Tours (1817-1865), hijo de 
Felipe Antonio, conde de Ornano. 
Estudió en el Colegio de Saint-C yr, 
y enviósele después á la legación de 
Londres en calidad de agregado, 
pero dejó la diplomacia y se dedicó 
á viajar. Declaróse (1848) partidario 
entusiasta del príncipe Luis Napo- 
león Bonaparte, al que había conoci- 
do durante su permanencia en Lon- 
dres, y fué nombrado prefecto del 
Yonne después del golpe de Estado 
de 1851, ingresando en 1853 en el 
cuerpo legislativo. Además de algu- 
nos versos, publicó una /Listoire de 
Pordre de Malte. 

OrxaNo (SamerERO DE). Bioy. Gue- 
rrero corso (1497-1567), hijo de 
Guillermo de Ornano, que habiendo 
pasado en 1533 al servicio de P'ran- 
cia como coronel de una compañía 
italiana, se distinguió en distintas ocasiones. prin= 
cipalmente en el Piamonte (1536) y en el sitio de 
Perpiñán (1542). donde Francisco 1 le autorizó para 
poner en sus armas dos bandas de azul á la flor de 
lis de oro, por haber salvado la vida al Delfín, des- 


dición francesa que en 1553 pasó á Córcega, y por 
su inlluencia y valor se apoderó de Bastia, de Corte 
y de Ajaccio, lo que llevó tras de sí la sumisión 
completa de la isla, á excepción de Calvi. Durante 
seis años supo resistir á las fuerzas considerables 
que enviaron contra él los genoveses, quienes, no 
pudiendo vencerle, se propusieron deshacerse de él 
por cualquier medio, y á este fin se valieron de los 
mismos hermanos de OrxaNo, Antonio, Francisco y 


Alrededores de Ornans, por Courbet 


Miguel Angel, que le dieron muerte cerca de Vico, 
al pie de la roca conocida con el nombre de Sampiero. 

ORNANS. (co. Cant. del dep. del Doubs 
(Francia), dist. de Besanzón. Comprende 28 muni- 
cipios con 12,700 h. Su cabecera es la c. del mismo 
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á 320 m. s 


n. m., á oril, del Loue, 
afl. del Doubs; 3,100 h. Bella iglesia del siglo xvr, 
con un relicario, donativo del cardenal Gravela. y 


lla tumba de los ascendientes del prelado. Ruinas de 


Ornans á orillas del Loue 


un castillo. Fab. de licores, ajenjo y kirseh. Fun— 
diciones. st. en la 1. f. de Besanzón á Morteau, 
Es cuna del matemático Vernier y del historiador 
Millot. 

ORNANSITA. f. Jllineral. Nombre dado por 


pués Enrique II. Fué más tarde el alma de la expe- ¡ St. Meunier á un tipo de piedra meteórica que se 


desmenuza fácilmente, de estructura oolítica, forma- 
da principalmente de peridoto. 

ORNAR. ['. (rner, ornementer. — It. Órnare. — ln. 
To ornament. — A. Ausschmiicken. —P. y C. Ornar. — 
E. Ornami. (Ltim. — Del lat. ornare.) v. a. Avor— 
NAR. Ut. Cor. 

Deriv. Ornador, ra. 

ORNATI. m. Paleont. Género de moluscos de 
la clase de los cefalópodos, orden de los tetrabran- 
quiados retrosifonados, familia de los 
nautílidos, establecido por V. Buch, 
el que fué considerado por Koninck 
en su clasificación hecha en 1878 
del género Vantilus como una de las 
nueve secciones; Zittel lo tomó 
como una sinonimia del género Cos- 
moceras Waagen de los ammoníti- 
dos. Concha umbilicada, ricamente 
adornadas las costillas de espinas; 
parte exterior aplanada, limitada en 
sus dos partes por una alineación de 
espinas ó tubérculos. Las costillas se 
inician por pequeños tubérculos; la 
última cavidad ocupa media vuelta; 
el borde de la abertura con orejuelas 
sumamente alargadas en ambos cos- 
tados; el lóbulo sifonal más corto que 
el primer lóbulo lateral; el segundo 
lóbulo lateral parecido al primero; 
se han encontrado unas 30 espe- 
cies en los terrenos de Dogger, Malm y cretáceo 
inferior, entre ellas Ornati (Ammonites, Cosmoce- 
vas) ornatus Schloth, O. polluz Rein, O. Jason 
Rein, O. Duncani Sow. del calloviense, O. Ca- 
tulloi Zittel, etc. ; 
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ORNATÍSIMO, MA. (Etim. — Del lat. orna— | ricas de los griegos y romanos. y su principal oficio 
tissimus.) adj. superl. ant. Muy adornado. En latín, | era el de peinar á sus señores; pero también se ocu- 
y en su forma de nominativo del plural (ornatis- | paban en Jo demás del ornato corporal, como di- 


Ornati (Cosmoceras) Elizabethae , 
Pratt del calloviense 


simi), se halla en los principales discursos de Cice- 


Ornati (Cosmoceras) ornatum del Dogger superior 
de Gammelshausen d. Wiirtemberg 


simular los defectos del 
cuerpo, el uso de perfu— 
mes, tinturas, joyas, etc. 
Hubo también ornatores 
para los pajes ó criados 
de las casas ricas, para 
que apareciesen elegantes, 
especialmente en el pei- 
nado, pues esto era consi- 
derado como un lujo muy 
apetecido por los potenta— 
dos. Asimismo hubo la 
costumbre de adornar las 
estatuas de los ídolos, 
cubriéndolos de joyas, y 
hasta tenían tales ídolos 
guardarropías especiales. 
ORNAVASSO. Geog. Pobl. de Italia, en el 


rón, en forma exhortativa, dirigiéndose á los varones ¡| Piamonte, prov. de Novara. dist, y á 12 kms. ONO. 


que forman el auditorio, y á los que llama auditores 
ornatissimi, 

ORNATO. F. Ornements, parures. — It. y P. Orna- 
to. — In. Dress, ornature. — A. Schmuck, Verzierung. — 
C. Gales. — E. Ornamado. (Etim.— Del lat. ornatus.) 
m. Adorno, atavío, aparato. || 477u1. Parte de la 
arquitectura que tiene por objeto enseñar el modo 
de hacer hermosos los edificios, ó, lo que es lo mis- 
mo, la parte decorativa de un edificio. 

Orxaro. B. art. Motivo pintado ó esculpido que 
decora una superficie limitada por líneas regulares ó 
irregulares y contribuye á dar mayor riqueza á un 
objeto. Los ornatos son absolutamente de fantasía ú 
están formados por la libre interpretación de follajes 
Ó figuras, pero consisten siempre en arreglos con- 
vencionales que varían según la imaginación del 
artista. 

Ornato corriente. Motivo de ornamentación que 
se repite idénticamente sobre una moldura, 

Orwsaro pPúbLiCO. Der. Entiéndese por tal la parte 
externa ó decorativa de los edificios. así como los 
monumentos, jardines, etc., para dar buen aspecto 
á las poblaciones. 

El Código penal de 1870 considera como faltas 
contra el orden público y castiga con multa del du- 
plo al cuádruple del daño causado, si el hecho no 
constituyese delito, á los que apedreen ó manchen es- 
tatuas ó pinturas ó causen un daño cualquiera en las 
calles, parques, jardines ó paseos, en el alumbrado 
ó en objetos de ornato ó pública utilidad ó recreo, 
aun cuando pertenezcan á particulares; así como á 
los que de cualquier otro modo infrinjan las disposi- 
ciones sobre ornato de las poblaciones (art. 585). 
Estas disposiciones suelen contenerse en las Orde- 
panzas municipales, que imponen á su vez multas 
para tales infracciones. 

- ORNATOS TIPOGRÁFICOS. Zmpr. Marcas de impre- 
sores, florones, orlas. letras ornamentadas, cabece- 
ras, finales, etc., arreglados para la composición 
tipográfica, Especialmente se designan así los orna- 
tos grabados en relieve que se imprimen al mismo 
tiempo que el texto. 

ORNATOR, ORNATRIX. Hist. Palabras la- 
tinas que significan adornador, adornadora (en grie- 
go hommotés, khommotria), que designaban el esclavo 
óla esclava encargados del tocado y adorno de su 
amo ó ama. Los había en gran número en las casas 


de Pallanza, junto al río Toce, tributario del lago 
Mayor; 1,610 h. Canteras de mármol blanco. de las 
cuales fueron extraídos los materiales para la cate= 
dral de Milán. Viejo castillo de los Visconti. 

ORNBAU. (Geo. C. de Baviera, en la Franco- 
nia central. dist. de Feuchtwangen, á oril. del Alt- 
miihl: 780 h. 

ORNDORPFF (GuinuermMO RincELY). Biog. Quí- 
mico norteamericano, n. en Baltimore en 1862. Des- 
pués de haber sido profesor auxiliar en algunos co- 
legios y Universidades, perfeccionó sus estudios en 
Europa, á cual efecto frecuentó Jas Universidades de 
Grifswald, Berlín y Heidelberg, y al regresar á su 
patria se le confió la cátedra de química orgánica y 
fisiológica en la Cornell- Univers. de Itaca. Ha des- 
empeñado, además, otros importantes cargos, y se 
le debe: Laboratory manual of organic chemistry 
(Boston, 1896-1900) y Laboratory manual af phy- 
siol. chemistry (Itaca, 1901). Además, publicó mu= 
chos trabajos de química en varias revistas cientí- 
ficas. 

ORNE. (eog. Río de Bélgica. tributario der. del 
Thil, afl. der. del Dyle. 'iene 18 kms. de long., 
siendo su curso de 5. á N. y O. en las prov. de Na- 
mur y Brabante. Se une al Thil en Court-Saint- 
Etienne. 

OrnE. Geog. Río de Francia, en los dep. del Orne 
y Calvados, tributario del canal de la Mancha. Nace 
en Aunou, á 200 m. de a., en el valle de un ria— 
chuelo procedente de Tremont, tomando al principio 
la dirección NO.; recibe en seguida como tributa— 
rios el Seneviere, el Thouanne, el Don, el Ure, el 
Cance y el Udon; pasa ante Putanges, recoge el 
Baizée, el Rouvre y el Noireau, y riega la campiña de 
Caen, uniéndosele frente á esta ciudad el Odon, di- 


"| vidido en dos brazos: se hace navegable, y, final- 


mente. tras un curso de 152 kms., des. cerca de las 
«lunas de Oustreham. 

Orwk. Geog. Dep. de la región NO. de Francia. 
Está limitado al N. por el de Calvados, al E. por los 
del Eure, y Eure y Loir; al S, por los de Sarthe y 
Mayenne, y al O. por el de la Mancha. Tiene una 
ext. superficial de 6,097 kms.? con una población de 
326,500 h. Su suelo es bastante accidentado, hallán- 
dose la región occidental formada por terrenos pri- 
mitivos y terrenos de transición, como gres, grani- 
tos, gneis, pórfidos y esquistos. Sus colinas presen- 
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tan el aspecto y la rudeza de montañas, y en muchos 
sitios aparecen cubiertas de bosques. La parte orien- 
tal está formada de creta y caliza, y en algunos lu- 
gares, de los terrenos miocénicos de la cuenca de 
París, comprendiendo los fértiles valles del Perche. 
El contraste de las regiones N. y S. no es menor á 
causa de la diferencia de vertientes, cuya divisoria 
señalan las colinas del Perche y de Normandía. Esta 
cadena entra en el departamento al NE. de Rema- 
lard, cubriendo sus primeras vertientes los bosques de 
Logni y del Perche, donde las cumbres tienen una 
elevación de 270 á4 279.m. Cerca de Sees la cadena 
desciende, pero al N. de Alenzón vuelve á alcanzar, 
en el Butte-Chaumont, 378 m., y luego, en el Lcou- 
ves, 413. Al O. de esta última montaña las cumbres 
principales varían entre 300 y 350 m., destacándose 
en todos sentidos numerosos contrafuertes y valles. 

A tres cuencas distintas pertenecen los ríos que 
riegan el departamento: la del Loire, la del Sena y 
la de los ríos costeros Touques, Dive y Orne. El 
primero no toca el suelo del departamento, pero su 
afl. der. más caudaloso, que es el Maine, le lleva las 
aguas del Mayenne y del Sarthe. Jl Mayenne nace 
en este departamento, perteneciendo al del OrwB 
por una sola orilla ó totalmente durante 35 kms. de 
su curso, en los que recibe el Gourbe (20 kms.) y el 
Vee (19 kms.). Fuera del departamento des. en él 
el Varenne (60 kms.), que á su vez recibe en el te— 
rritorio del Orne el Halouse, Andainette, Egrenne y 
Pisse. El Sarthe nace:en el departamento cerca de 
Moulins-la-Marche, riega Alenzón y recorre su sue- 
lo en una long. de 83 kms. Sus tributarios prin- 
cipales, durante dicho recorrido, son: el Hotne, el 
Tanche (17 kms.), el Vessoone (19 kms.), el Brian- 
te (14 kms.), el Sarthou (29 kms.) y, finalmente, el 
Orne Saosnoise (20 kms.). El pintoresco Huisne es 
esencialmente el río del Perche. Se forma en las co- 
linas del Pervenchéres, y describiendo numerosas 
curvas riega el territ. del OrwE en una lovg. de 
80 kms., recibiendo á su vez el caudal del Chippe 
Villette (17 kms.), Commanche (33 kms.), Corbion- 
ne (27 kms.), Arcisse (14 kms.), Erre (19 kms.) y 
Meme (33 kms.). 

El Sena tampoco toca el departamento, pero reci- 
be dos tributarios procedentes de él, el Eure y el 
Rille. El Eure sólo tiene sus fuentes en el territ. del 
Orxg, y dos tributarios, el Avre normando y el Iton, 
y el Rille uno solo, el Charentonne. 

El río costero Touques nace en la Butte-du-Champ- 
Haut, y después de 40 kms. de curso gana el mar 
en Trouville; el Dives pasa al dep. de Calvados tras 
25 kms. de recorrido en el OrNE,.y por último, el río 
de este nombre (V.), luego de recibir numerosos 
afluentes, des. en la rada de Caen. 

El clima del dep. del Orwz es, en general, suave 
y húmedo por su proximidad al mar, cubriendo con 
frecuencia los valles densas brumas. La temperatura 
media anual alcanza unos 10%, no excediendo las 
máximas de 30%. Dominan los vientos del O. y SO. 
y alguna vez sopla el del E., conocido en el país con 
el nombre de ventaine, y bastante perjudicial para 
la floración. La cantidad de lluvia asciende á 897 
milímetros. 

El territorio agrícola asciende á más de 600,000 
hectáreas, destinadas 4 la producción de centeno, 
avena, maíz, cebada, patatas, remolacha, cáñamo, 
cidra y árboles frutales. La industria pecuaria y sus 
derivados tiene gran importancia, siendo muy nu- 
merosas las cabezas de ganado lanar, caballar (raza 
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percherona) y vacuno. Los quesos llamados de Ca- 
membert han alcanzado celebridad. La minería rin- 
de escasos productos, existiendo sólo algunas minas 
de hierro sin explotar en su mayoría, canteras de 
granito y los yacimientos cuarzosos conocidos por 
diamante de Alenzón. La industria fabril posee nu- 
merosos establecimientos, fabricándose tejidos de al- 
godón, lino y cáñamo en Flers, Condé, etc., encajes 
en Alenzón; quincallería, agujas y clavos en Laigle; 
curtidos en Alenzón. Laigle y Trun; papel en el 
dist. de Mortagme, y finalmente, pasamanería, guan- 
tes, hilos, sombreros y adornos en las principales 
poblaciones. Hay, además, numerosos talleres y fun- 
diciones metalúrgicas. El comercio consiste en la ex- 
portación de los productos citados y de la agrieultu- 
ra y ganadería, y en la importación de hulla, me- 
tales, vinos, aceites, coloniales, etc. Atraviesan el 
suelo 14 líneas férreas, que suman en conjunto 612 
kilómetros, distribuídos en la siguiente forma: 1.* de 
París á Granville (124 kms.); 2.2 de Caen á Mans 
(47 kms.): 3.2 de Caen á Laval (45 kms.); 4.* de 
Falaise á Flers (29 kms.); 5.” de Briouze á Couter= 
ne (30 kms.); 6.2 de París á Mans (24 kms.); 7.* de 
Alenzón á Condé-sur-Huisne (67 kms.); 8. de Lai- 
gle á Conches (2 kms.); 9. de Laigle á Mamers 
(79 kms); 10, de Mortagne á Sainte-Gauberge (36 
kilómetros); 11, de Alenzón á Domfront (60 kms. ); 
12, de Sainte-Gauberge 4 Mesnil-Mauger (40 kms.); 
13, de Echauffour á Bernay (21 kms.), y 14, de 
Monsecret á Tinchebray (8 kms.). Tiene, además, 
727 kms. de carreteras nacionales y más de 5,000 de 
caminos vecinales. 

Administrativamente se divide en cuatro distritos: 
Alenzón, Argentan, Domfront y Mortagne, con 36 
cantones y 512 municiptos, perteneciendo en el or— 
den eclesiástico á la dióc. de Sées, y en el judicial á 
la Audiencia ó Corte de apelación de Caen. La capi- 
tal es Alenzón, y las demás pobl. importantes Ar— 
wentan, Laigle, Domfront. Mortagne y Sées. 

Historia. El dep. del Orwk está comprendido en 
la Normandía, de la cual formaba parte, ocupando á 
su vez la casitotalidad de su territorio los siguientes 
países: Houlme, Hiesmois, condado de Alenzón, Per- 
che normando y el país del Ouche. En la época ro— 
mana no tuvo ninguna ciudad importante, y sólo en 
el siglo 1v suena el nombre de Sées, primer obispado 
de la región. Las poblaciones principales del dep. del 
OrxE son de origen feudal y datan del siglo 1x. En 
el xn adquirió ya Alenzón una especie de suprema- 
cía, constituyendo un ducado patrimonio de una rama 
de la familia real. El suelo del país se vió ensangren- 
tado en la guerra contra los calvinistas, cuyo jefe, 
Montgomery, fué hecho prisionero y ejecutado en 
1574. En 1790 se fijaron los límites del departa= 
mento. ; 

Bibliogr. León de la Scotitve, L'Orne archéologi- 
que et pittoresque (1854); Paul Joanne, Géographie 
de 'Orne (1910). 

Orxk be Wokvrg. (Geog. Río de los dep. fran= 
ceses del Mosa, Meurthe y Mosela y del territ. de 
Alsacia-Lorena. Nace cerca la pobl. del Ornes, al 
pie del Argonne Oriental y corre al principio hacia - 
el SE., recibiendo numerosos arroyos; en Con- 
fians-en-Jarnisy se le une el Yron, cambiando en=- 
tonces su dirección hacia el NE.; pasa por un valle 


del Wotvre entre rocas calcáreas aumentando su * 


caudal con el del Mance; entra en territorio ale= 
mán, y después de 80 kms. de curso desemboca 
en el Mosela, ya 


Sad: A 
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ORNE SAOSNOISE. Geog. Río de Francia, en los 
dep. del Orne y del Sarthe. Nace en las colinas de 
Pervenchéres, recibe el Guemancais, el Tripotin y 
el Dive, pasa al pie de Ballon y después de 40 kms. 
de curso des. en el Sarthe frente á Montbizot. 

ORNEA. Mit. Ninfa que dió su nombre á la 
ciudad de Ornea. 

OrNEA. Geog. ant. C. de Grecia, en la Argólida, 
donde había un templo de Príapo. y 

ORNEATA. adj. Natural de Ornea. U.t.c.s. 
[| Perteneciente á esta antigua ciudad ó á sus habi- 
tantes, 

ORNEAU. Geoy. Río de Bélgica, afl. del Sam- 
bre. Nace en el mun. de Grand-Leez, cerca de la 
frontera brabanzona, riega Gembloux y después de 
25 kms. de curso en la prov. de Namur desagua 
junto á Jemeppe. 

ORNEBIO. m. Znutom. (Ornebius Guer.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los aquétidos y 
tribu de los mirmecofilinos. Sus 17 especies conoci- 
das se encuentran esparcidas por Africa, Asia, in- 
<cluso Filipinas y América. Es tipo el O. vanthopte— 
vus Guer., de la isla Mauricio. 

ORNEDILLO. (e0y. Barrio de la prov. de 
Santander, mun. de San Pedro del Romeral. 

ORNELAS. Geog. Est. del f. c. de Parral á 
Durango, en el Est. de Durango (Méjico). 

ORNELLAS (Juan Aucusto DE). Bioy. Nove- 
lista portugués, n. en Funchal (Islas Maderas) en 
1531 y m. en 1886. Estudió en el Liceo de su ciu- 
«lad natal y luego se dedicó al periodismo, colabo- 
vando en periódicos de aquellas islas. En 1858 fundó 
el Direito y al mismo tiempo era corresponsal de 
varias publicaciones lisbonenses. Figuró algo en 
política y fué procurador de una junta general de 
«listrito. En honor de Vieira de Castro, al que pro- 
fesó un verdadero culto, escribió el volumen A coroa 
MPoiro ou a honra e a justica (1871). Además de la 
colección de cuentos Horas de recreio y del drama 
O engeitado, se le deben gran número de novelas, 
que dió á la imprenta con los títulos A arrepentida 
(1871), Mario (1873), 4 máe de sangue (1874), A 
justica de Deus (1876), A victima d'um lazavista 
(1879), etc. Dejó inéditas Os mysterios do cemiterio, 
Osannos d'um principe, O flho segundo, Virginia y 
Um baile a beneficio. 

ORNENÑA. Geog. Rancho de Méjico, Est. y mu- 
nicipio de Guanajuato, 130 h. 

ORNEO. (Etim. — Del lat. Orneus.) Mit. Hijo 
«le Erecteo, que dió nombre á la ciudad de Ornea. || 
Nombre de un centauro. [| Nombre de un lapita. || 
Sobrenombre de Príapo, adorado en la ciudad de 
Ornea. 

ORNEODES, (Etim. — Del gr. orreodes, lo que 
tiene aspecto de ave.) f. Entom. (Orneodes Latr.) 
Género de Jepidópteros tipo de la familia de los or- 
neódidos. Las especies de este género se caracterizan 


por las patas medianamente alargadas, delgadas y | 


con espinas; las alas divididas cada una de ellas en 
seis segmentos barbudos ó pestañosos, á manera de 
radios. Las orugas son lisas, con 16 patas, y se me- 
tamorfosean en el interior de un capullo que tejen. 
Se incluyen en este género 51 especies de Europa, 
Asia. Africa y América. 

O. ñewadactyla L.; envergadura, 9 410 mm. Alas 
anteriores de un color gris rojizo. cortadas por dos 
bandas pardas orladas de blanco; las posteriores con 
dos líneas paralelas algo onduladas y de color blanco; 

las venas de cada segmento ó radio están marcadas 
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de puntos negros á lo largo, y en el extremo dae 
cada una de ellas hay una mancha grande obscura 
semejante á la de las plumas de la cola del pavo 
real. Hállase extendida por casi toda Europa, ex- 
cepto la región ártica, Asia Menor, Armenia y Amé- 
rica septentrional, 

ORNEÓDIDOS. m. pl. Zutom. (Orneodidae.) 
Familia de microlepidópteros, afín á la de los tero- 
fóridos. Tienen las patas delgadas, con espinas, y 
las alas divididas en seis segmentos á manera de 
radios. Es tipo el género Orneodes Latr. 

ORNEÓSTOMA.!f. Entom. (Orneostoma Warr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los tirídidos. 
Se ha formado para una especie, O. pulehra Wavrr., 
hallada en el Perú. 

ORNES. (7c094. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Mosa, dist. de Verdun, cant. de Char- 
ny, sit. 4 260 m. de a., junto al Orne de Wotwre, 
af. del Mosela; 1,020 h. 

ORNEX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Ain, dist. de Gex, cant. de Ferney- 
Voltaire; 310 h. 

ORNIAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia. de- 
partamento del Lot, dist. de Cahors, cant. de Lau- 
zés: 400 h. 

ORNIACOS. Z£tnogr. Pueblo de España que. 
según Tolomeo, vivía en la región más septentrional 
“le los astures. Tenían por cap. á Intercatia. 

ÓRNICE. f. Entom. (Ornio Treitsch.) Género 
de lepidópteros de la familia de los graciláridos. 
Contiene 41 especies conocidas de Europa, Asia y 
América del Norte. La O. scostinella Staint. habita 
en la Europa central y también en España. 

ORNICIO, 1/1f. OrsITION. 

ORNIS. m. Especie de muselina procedente del 
Indostán. 

Orwnis. Zoo?. La fauna de aves de un país. 

ORNITELA. f. Puleont. (Ornithella.) Género 
de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, fa- 
milia de los terebratúlidos, establecido por Deslong- 
champs en 1884, al que algunos autores lo incluyen 
en el género Magellania. La forma-tipo es la Orni- 
thella indentata Sowerby. 

ORNITERIOS. m. pl. Zo07. ORNITODELFOS. 

ORNITIAS. (Etim. — Del lat. ornithiae, ó gr. 
ownithiai.) £. pl. Hist. Nombre que daban los anti- 
guos á un viento que sopla á principios de Marzo, 
en la época en que vienen las golondrinas. 

ORNÍTICO, CA. (Etim. — Del ownithikos.) adj. 
Que hace relación á las aves, 

ORNITINA. f. Quím. Cz H¿(NHs)a Os. Se con- 
sidera como un ácido diamidovaleriánico. Se forma 
hirviendo el ácido ornitúrico con ácido clorhídrico ó 
la arginina con agua de barita. Es una masa crista- 
lina, higroscópica de reaccion fuertemente alcalina, 
muy soluble en el agua y el alcohol. Es ópticamen- 
te inactiva, pero su clorhidrato es dextrógiro. 

ORNITION. Mit. Hijo de Sísifo y padre de 
Foco y de Toas. 

ORNITHITA. f. Mineral. Producto de altera— 
ción de la brusita, fosfato cálcico hidratado; hace 
constar Groth que después de un análisis practica 
do en una pequeña cantidad de esta substancia algo 
impura admite la fórmula (P Oj,)z Cag + H20 y 
que los cristales probablemente son seudomorfos, 
Variedad de la brusita, que se agrupa en torno de 
ésta con la metabrusita, la zangita, la piropnanita, 
la piroclarita, la sombrerita, la epiglaubita y el gua- 
no. Partiendo del tipo de la apatita ó fosfato de 
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calcio, hay una serie de hidratos, sumamente in- 
teresantes desde el punto de vista mineralógico, 
que comienza en la hidroapatita, para llegar á la 
brusita y sus derivados, entre los que se cuenta la 
oruitita, y éstos, á su vez, semejan tránsitos ó in— 
termediarios entre el puro fosfato cálcico más ó me- 
nos ricos en fluoruro y cloruro del propio metal, y 
los fosfatos dobles é hidratados de calcio y alumi- 
nio, que constituyen los minerales denominados ci- 
rolita y tavistoquita. Todos ellos tienen su origen en 
la apatita típica, substancia modificable mediante 
las influencias sobre ella ejercidas por las materias 
contenidas en las rocas donde yace, ó de las cuales 
puede también formar parte; estas modificaciones, y 
á veces generadoras de fosfatos dobles del calcio y 
otro metal, están bien demostradas en los procedi- 
mientos venerales de síntesis ó reproducción arti- 
ficial de las apatitas, cuya aplicación consiente has 
ta obtener algunas muy singulares que no tienen 
representante conocido en ninguna especie minera— 
lógica. Dada, pues, la apatita típica, definida como 
tipo de fosfato tricálcico anhidro. asociado al fluo- 
ruro y al cloruro, cuya composición química está 
representada en la fórmula Ca; Phz0y2 (Fl. Cl) se 
puede pasar al fosfato bicálcico semejante á la orni- 
tita, sin más que admitir una modificación molecu— 
lar que da por resultado el cuerpo que nos ocupa, 
cuya composición química corresponde ya á la fór— 
mula Hy¿ Cas Ph, Oy2. Esta substancia cristaliza po- 
cas veces, y si lo hace es en formas referibles al 
sistema monoclínico; por lo general constituye ma- 
sas concrecionadas, producidas mediante agrupación 
de pequeñísimos cristales aplastados; sus yacimien— 
tos están inmediatos í los del guano, por donde se 
advierte que la materia orgánica debe haber interve- 
nido en su génesis; la cantidad de agua unida al fos- 
fato de calcio se eleva hasta el 25 ó 26 por 100 y 
representa 5 moléculas que el mineral puede per- 
der á temperatura muy elevada; al más vivo fuego 
del soplete no se funde, si no es con mucha dificul- 
tad; calentada la ornitita con sodio metálico en tubo 
cerrado conviértese en una masa negra, la cual, hu- 
medecida, despide olor de hidrógeno fosforado; es 
mineral soluble en ácido nítrico, y el líquido incoloro 
resultante precipita en blanco con el ácido sulfúrico, 
y en amarillo, estando caliente, con el molibdato 
amónico. 

ORNITIÍVORO, RA. (Etim.— Del gr. órnis, 
órnithos, ave, y el lat. vorare, comer.) adj. Que se 
alimenta de aves. 

ORNITO. (Etim.—Del gr. órnis, órnithos, ave, 
pájaro.) Voz de origen griego, que entra como pre= 
fijo en Ja composición de muchas palabras técnicas. 

ORNITOBIA. (Etim. —Del gr. órnis, ave, y 
bios, vida.) f. Entom. (Ornithovia Meig.) Género de 
dípteros braquíceros de la familia de los hipobósci- 
dos. La cabeza de estos insectos está inserta en una 
escotadura del tórax; carecen de estemas; la trompa 
es algo más larga que los palpos: éstos son cilíndri- 
cos y muy poco vellosos; las antenas no ciliadas, 
lisas, en forma de tubérculos; las alas anchas, obtu- 
sas, con las venas poco marcadas; solas las venas 
mediastina y submarginal distintas; una sola celdi- 
lla basilar que sirve de base á la submarginal y á las 
tres posteriores. Se conoce una especie. 

O. pallida Meig.; long., 3 mm, Color rojizo, con 
una mancha negra en la inserción de las antenas; 
tórax negro y abdomen peloso. Vive entre las plu- 
mas de algunas aves. 
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ORNITOCERCO. m. Zool. (Ornithocescus 
Stein.) Género de protozoos, dinoflagelados del gru- 
po ú orden de los diniféridos (Diniferida Delage, 
Dinifera Berg.) Está provisto de un collar supe- 
rior como el género Uitaristes y otros: pero lu cresta 
aliforme inferior izquierda se eleva también forman—- 
do un embudo ó segundo collar, tan alto casi como 
el primero, ó sea el formado por la cresta aliforme 
superior. La cresta aliforme inferior derecha forma 
un enorme apéndice vertical sostenido por varias 
costillas. Vive en el agua del mar. V. MONOTREMAS. 

ORNITODELFOS. m. pl. Zoo/. Llamados «así 
por tener cloaca como las aves; constituyen el orden 
monotremas de la clase de los mamíferos. V. el 0+- 
nithocercus spiendens, en la lám. Lora MÓVIL DEL 
Mar, fig. 5, en el artículo Mar. 

ORNITODESMO. m. Paleont. (Ornithodes- 
mus.) Género de vertebrados. de la clase de los rep- 
tiles, orden de los pterosaurios, familia de los orni- 
toqueíridos, creado por Seeley en 1887, del que se 
ha encontrado un sacro compuesto de seis vértebras 
soldadas. en el piso wealdiense de la isla de Wight, 
creído por Seeley como de ave y por Hulke como 
perteneciente á pterosaurio. 

ORNITODORO. (Etim. — Del gr. órnis, órni- 
thos, ave. y doros, don.) m. Zool. (Ornithodoros 
Koch.) Género de arácnidos de la familia de los ixó- 
didos y tribu de los argasinos. Tienen el cuerpo 
plano ó hinchado, con bordes gruesos y sin línea la- 
teral; surcos ventrales profundos; tegumento ordi— 
nariamente mamelonado. alguna vez con pliegues: 
ojos nulos ó dos á cada lado. Se conocen al menos 
12 especies. 

O. Savignyi Aud.; long.. 5 4 12 mm. Cuerpo tan 
ancho por delante como por detrás, con dos ojos: pico 
con base más ancha que larga, más corta que lo res- 
tante; hipóstoma con seis filas Jaterales de dientes. 
Es parásito del hombre en Egipto, Nubia, Africa 
oriental y meridional y en la India. 

ORNITÓFILO, LA. (Ltim. — Del gr. órnis, 
órnithos, ave, y philos. amigo, amante.) adj. Dícese 
de la persona aficionada á las aves. Vaturalista OR— 
NITÓFILO. 

ORNITOFONÍA. (Etim. — Del gr. órnithos, 
ave, y foné, canto.) f. lús. Reproducción imitada 
del canto de las aves por diversos mecanismos é ins- 
trumentos de viento y de fricción. 

ORNITÓFONO. m. Mús. Silbato que funciona 
por la simple fricción y sirve para imitar el canto de 

algunos pájaros. 

'ORNITOIDEO, DEA. (Etim. — Del gr. drnis, 
órnithos, pájaro, y eidos, forma.) adj. Que se parece 
á un pájaro. 

ORNITOLITO. (Etim. — Del pref. ornito, ave, 
y el gr. lithos, piedra.) m. Paleont. Nombre con que 
se designan en general las osamentas fósiles de las 
aves que se encuentran frecuentemente incrustadas 
en las capas pétreas. 

ORNITOLOGÍA.F. 0Ornithologie.— It. Ornitología. 
—In. Ornithology.—A.. Vogelkunde, Ornithologie.—P. 0r- 
nithologia. — C. Ornitología. — E. Ornitologio. (Etim. — 
Del pref. ornito, ave, y el gr. lógos, tratado.) f. Par- 
te de la historia natural, que trata de las aves. || = 
Obra ó tratado acerca de esta clase de NO 

Deriv. Ornitológico, ca. 

OxnrrotoGía. Zool. y Paleont. V. AwB.. 

ORNITOLOGISTA. com. OrNITÓLOGO, GA. 

ORNITÓLOGO, GA. F. 0rnithologue. — It. 0r- 
nitologo. — In. Ornithologist. — A. Ornitholog: —P. 0r- 
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nithologo, — C. Ornitólech. — E. Ornitologisto. m. y f. 
Persona que profesa la ornitología ó tiene en ella es- 
peciales conocimientos. 

ORNITOMANCIA. F. (rnithomancie.—1It. Orai- 
tomanzia. —In. Ornithomancy. — A. Vogelwahrsagen. — 
P. Ornithomancia. — C. Ornitomancia. — E. Ornitomancio. 
(Etim.— Del gr. órnis, órnithos, pájaro, y manteia, 
adivinación.) f. Adivinación por el vuelo y canto de 
las aves. 

La adivinación por los actos instintivos de los ani- 
males se remonta á las épocas primitivas; su preci- 
sión en muchos casos se atribuyó á un poder desco— 
nocido. tanto, que los orientales llegan á suponer que 
moran las almas de antiguos dioses en sus cuerpos; 
los griegos sostenían que, careciendo de voluntad 
propia, vbedecían fácilmente á la impulsión divina, 
cuyos mandatos revelaban y afirmaban que entre to- 
das las especies creadas, Jas aves, que viven en el 
aire, cerca del cielo, eran las preferidas por los dio— 
ses para estu misión. A cada dios le señalaron un 
animal favorito: á Júpiter, el águila; á Atenea, la 
lechuza: á Apolo. el cuervo y posteriormente el mi- 
Jano; á las Musas, las abejas; á Diana, la corza, etc. 
Llamaron ornitomancia al acto de vaticinar basado 
en los instintos de las aves. Plutarco dice que «los 
pájaros, gracias á la rapidez de su vuelo. 4 su órga- 
no visual tan perspicaz y á la cuidadosa atención con 
que observan cuanto hiere su imaginación. son ins- 
trumentos puestos al servicio de los dioses, que les 
sugieren determinados cantos, arrullos y sonidos. 
A veces los tiene como suspendidos en el espacio: 
otras veces los lanzan con la rapidez del viento para 
impedir que los hombres realicen ciertos actos ó vo- 
luntades, ó para decidirles a llevarlos á cabo, razón 
por la cual llamó Eurípides mensajeros de los dioses 
á las aves». El filósofo Porfirio afirma que los pája- 
ros interpretan mejor que los hombres la voluntad 
celeste, y á Hesíodo se le atribuye un tratado sobre 
la materia: en una palabra, todos los escritores an— 
tiguos conceden á los pájaros condiciones especiales 
para revelar á los hombres los designios divinos. 
pero entre ellos les merecen preferencia las aves de 
rapiña (oionos), porque viven solitarias y son carní— 
voras, y porque creían en la virtud mágica de la 
sangre absorbida de las entrañas de las víctimas sa- 
erificadas que devoraban, lo cual aumentaba su po- 
der de adivinación. El origen de la ornitomancia se 
atribuye á los héroes mitológicos Parnaso y Prome- 
teo. á los Centauros ó á los árabes, frigios ó asiáti- 
cos: en los poemas homéricos la vemos practicada por 
Calcas, Heleno y Halitersis. La primera tarea que 
se impuso á esta rama de la adivinación fué la de 
señalar las aves capaces de revelar las voluntades 
de los dioses, para lo cual estudió preferentemente 
las que estaban afectas á alguna deidad; cada una 
de ellas fué objeto de investigaciones particulares 
y tuvo adivinos especialmente consagrados á inter- 
pretar sus revelaciones; pero como en Grecia na- 
die podía fijar los dogmas ni creencias, pronto á 
dichas aves se añadieron otras, como las gaviotas, 
el reyezuelo y el mochuelo, consagradas á Atenea, 
y el picoverde, sin contar con el ave fénix, creación 
fantástica de aquella mitología consagrada á Apolo. 
La interpretación de los actos instintivos de las aves 
estaba sometida í reglas muy complicadas por los 

— muchos casos de excepción que señalaban, descu- 
biertos por la práctica y sancionados y transmitidos 
tradicionalmente. La primera división era entre aves 
de buen augurio, como la garza, ó de mal augurio, 
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como el buitre; otras, como la golondrina, avisaban 
peligros próximos y, por tin, otras, según los días, 
eran de buen ó mal augurio, por ejemplo, la yavio= 
ta, que sólo presagiaba desgracias el día de un ca- 
samiento. anto ó más que en las especies se fijaban 
los griegos en el vuelo, que á la derecha era de buen 
augurio y á la izquierda de malo; en los gritos, en 
el luyar donde se posaban y en la actitud que adop- 
taban. 

ORNITOMANCÍA. f. Orxiromancia. El Dic- 
cionavio de la Lengua Castellana, por la Real Aca- 
demia Española, en su 14.* edición, publicada en, 
1914, consigna esta palabra acentuando la í de su 
terminación (ornitomancia), y lo hace también en 
cartomancia, nigromancia, quiromancia, etc. Como 
quiera que todas las palabras (ya publicadas en 
nuestra lNCICLOPEDIA) en que entra el segundo ele— 
mento mancia las hemos consignado sin aquel acento, * 
continuaremos siguiendo este criterio, no sólo por 
conformarse con el uso general, sino también por 
ser el del mismo Diccionario de la Academia en su 
edición 13.* y en las anteriores. Además, la docta 
corporación no explica el motivo que la ha inducido 
al cambio de acentuación de las referidas palabras. 

ORNITOMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente 
ó6 relativo á la ornitomancia. | m. y f. Persona que 
la practica, 

ORNITOMÍA. (Ltim.—Del gr. órnis, 01 
nithos, ave, y myia, mosca.) f. Entom. (Ornithomyia 
Latr.) Género de dípteros braquíceros de la familia 
de los hipobóscidos. La cabeza está inserta en una 
escotadura del tórax; la trompa es más larga que los 
palpos y éstos son vellosos: las antenas en forma de 
valvas, cubiertas de vello; las alas anchas, obtusas, 
con la vena mediastina doble, siendo solamente dis— 
tintas la mediastina y la marginal; celdillas basila—- 
res casi iguales en longitud y la anal bien marcada: 
uñas tridentadas. Viven como parásitas entre las 
plumas de las aves, especialmente alcaudones, mirlos 
y otras en Europa. Africa. etc.: la O. laticornis 
Macq. se hn encontrado en el cabo de Buena Espe- 
ranza, la O. australiana Y. en Australia. 

O. avicularia L.; long.. 3 4 4mm. Color 
verdoso. con trompa y antenas rojizas; ojos 
cos: tórax negro por encima, con una faja 
en el centro; alas ahumadas. 

ORNITOMÍMIDOS. m. pl. Paleont. Familia 
del tipo de los vertebrados, clase de los reptiles, or- 
den de los dinosaurios, suborden de los ortópodos, 
sección de los estegosaurios, grupo de los ornitópo— 
dos. No se conoce el cráneo de los ornitomímidos; 
sus miembros anteriores son cortos: la mano tiene 
tres dedos; los miembros posteriores son muy largos, 
el astrágalo posee una larga apófisis ascendente; de 
los tres metatársicos funcionales, el medio se ha es- 
trechado, siendo rechazado por las extremidades ar— 
ticulares engrosadas de los otros dos. De esta familia 
nose han encontrado hasta ahora más que huesos de 
los miembros en el cretáceo superior de la América 
del Norte, que se aproxima:mucho en el de las aves. 

ORNITOMIMO. m. Paleont. (Ornithomimus.) 
Género:del tipo de los.vertebrados, clase de los rep- 
tiles. orden de los dinosaurios, suborden de los or- 
tópodos, estegosaurios, ornitópodos,, familia de los 
ornitomímidos (V. lám. Dinosaurios, fig. 8). Las 
especies pertenecientes á este género tienen los hue- 
sos largos de los miembros huecos y de paredes del- 
gadas; la tibia es muy fuerte y el peroné muy débil; 
astrágalo muy ancho, con apófisis ascendente exce 
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sivamente alta; calcáneo sumamente pequeño; de 
los tres metatársicos funcionales el medio se ha es- 
trechado, mientras que las extremidades engrosadas 
de los metatársicos externos se tocan por su porción 
central y rechazan de este modo el medio hacia atrás 
como en las aves; las falanges terminales poseen ga- 
rras puntiagudas. Las especies de este género pro- 
ceden del cretáceo superior del Colorado, piso de 
Laramie, figurando entre las más típicas el O. ve- 
loz, O. tenwis y O. grandis. En esta última especie 
el metatársico medio, que se ha adelyazado, alcanza 
una longitud de 60 em. 

ORNITON. m. Corral de aves en las casas ro- 
manas. 

ORNITOPARCHUS (Anbris). Biog. Músico 
alemán, n. en Meiningen (Sajonia) en el siglo xv. 
Se tienen pocos pormenores acerca de su vida; sá- 
bese que viajó mucho, que dió lecciones públicas del 
arte musical en Heidelberg, Maguncia y Tubinga, 
que fué conocido con el nombre de Vogelsang (del 
que Ornithoparchus es la traducción griega), y que 
en Tubinga obtuvo en 1516 el título de Magis- 
ter artium. Su obra es una reproducción de aquellas 
lecciones que dió en público, y se titula Musicae ac- 
tivae micrologus, libris quatuor digesíus omnibus mu—- 
sicae studiosus non minus utilis quam necessarius 
(1517). Esta edición, muy rara, se encuentra en la 
Biblioteca Nacional, 

ORNITOPO.m. bot. (Ornithopus L.) Género de 
plantas leguminosas hedisáreas, coronilinas, con ho- 


jas imparipinadas, con pecíolo manifiesto y alargado, 


y, por lo común, muchas folíolas, quilla obtusa, le 
gumbre á menudo articulada en forma de rosario, 
artejos cuadráticos, esféricos, aovados ó hasta linea— 
les. Cáliz tubulosoacampanado, con dientes casiigua- 
les ó los dos superiores más ó menos soldados en la 
base; estandarte casi circular ó trasovado, alas oblon- 
gas, quilla casi recta, más corta que aquéllas, á ve- 
ces muy corta; ovario sentado, con muchos óvulos; 
estilo encorvado, con estigma terminal; legumbre li- 
neal, aplanada, cilíndrica, arqueada, más rara vez 
recta, semillas oblongas ó esféricas. Son hierbas tier- 
uas, tomentosas, más rara vez lampiñas, con estípulas 
pequeñas, flores muy pequeñas, rosadoblanquecinas 
ó amarillas, en cabezuelas ó umbelas axilares, lar 
gamente pedunculadas, erguidas ó algo inclinadas, 
á menudo apoyadas por una hoja pinada. Brácteas 
muy pequeñas ó nulas. 

Comprende ocho especies de las islas Canarias, 
flora mediterránea, Asia occidental, Africa tropical y 
el S. del Brasil. La más conocida es la planta forra- 
jera, llamada vulgarmente serradella, y que es el 
O. sativus, espontánea en Andalucía y Portugal, 
con muchos tallos difusos de 143 dm., con hojas 
superiores sentadas, flores poco numerosas, grandes, 
rosadas, con pedúnculo más largo que la hoja inme- 
diata, legumbres casi rectas; florece en verano. 

O. perpusillus vive en arenales y pinares europeos; 
tiene 7 á 12 pares de folíolas en sus hojas, tres á 
siete flores muy pequeñas, blanquecinas, con venas 
rojizas, pedúnculo tan largo como la hoja, lexyumbre 
de 12 4 18 mm., arqueada, estrechada en las arti- 
culaciones: florece de Mayo á Julio. En España hay, 
además, otras cuatro especies. 

OrxiToPO. Paleont. Género de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, familia de los chenópodos, 
establecido por Gardner en 1875, al que hoy se 
considera cómo una sinonimia del subgénero Cerato- 
siphon Gill. (1870), del género Chenopus; se diferen- 
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cia por presentar el canal prolongado en una larga 
digitación encorvada por el lado izquierdo; labro se- 
parado, provisto de digitaciones espiniformes, y la 
digitación posterior”llega á toda la espira, como en 
el Ornithopus (Ceratosiphon) moreausianus d'Orbi- 
eny, del neocomiense, 

ORNITÓPODOS.m. pl. Paleont. [Ornitropoda.) 
Vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
dinosaurios, creado por Marsh, que presentan las vér- 
tebras cervicales y algunas veces las dorsales, opis- 
tocélicas; los huesos de los miembros vacíos; los 
miembros anteriores son mucho más cortos que los 
posteriores; los pies son digitígrados, con dedos pro- 
vistos de garras puntiagudas; el postpubis es largo 
y delgado, paralelo al isquión; no presentan esque- 
leto dérmico. Eran herbívoros, que vivían, según 
toda verosimilitud, en las depresiones pantanosas 
cubiertas de arbolado, marchando, como las aves, 
sobre sus largas extremidades posteriores y em-= 
pleando los miembros anteriores en agarrar, trepar y 
defenderse. La mayoría alcanzan tamaño muy consi- 
derable, pues son muy frecuentes los esqueletos de 
4, 5 y hasta 10 m. de largo. Las extremidades pos- 
teriores, el bacinete, y, sobre todo, la cola, eran 
muy desarrollados y robustos. Comprende las fami- 
lias Camptosauridae, que se desarrolló en el jurásico 
superior y wealdiense de Inglaterra y América del 
Norte; Zguanodontidae, del wealdiense de Inglaterra, 
Bélgica, Alemania del Norte, y en los depósitos cre- 
táceos más superiores se encuentran restos aislados; 
Hadrosauwridae, del cretáceo superior de la América 
del Norte, y restos aislados en el cretáceo medio de 
Inglaterra y cretáceo superior de Maestricht; Vano- 
sauridae, del jurásico superior del Colorado, y Or- 
thomimidae, del cretáceo superior de la América del 
Norte. 

ORNITÓPOLIS. Geog. ant. C. de Fenicia, si- 
tuada al S. de la desembocadura del Leontes y al N. 
de Tiro; corresponde probablemente á la actual Ad- 
lún (Turquía asiática), valiato de Beirut. En la ver- 
tiente de un monte vecino se encuentra una necró- 
polis que se extiende hasta el mar, de época poste- 
rior á Jesucristo, y en diversos puntos una estela 
egipcia, prensas de aceite, etc. Fueron estos objetos 
clasificados y catalogados por Layard, antes de que 
este arqueólogo empezara sus investigaciones en 
Nínive. 

ORNITOPSILA. f. Znutom. (Ornithopsylla 
Rotsh.) Género de sifonápteros de la familia de los 
pulícidos y tribu de los espilopsilinos. Se distingue 
por presentar un tubérculo cn la frente y la cabeza 
abultada en la parte superior de la ranura ó fosa an- 
tenal; carecen de peine en las mejillas y en el pro- 
tórax; los palpos labiales tienen cuatro artejos; es 
tipo del género la especie O. laetitiae Rotsh., que se 
ha hallado en Europa en nidos de aves marítimas. 

ORNITOPSO. m. Paleont. (Ornithopsis.)Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosáuridos, suborden de los saurópodos, fa- 
milia de los morosáuridos, creado por Seeley en 


1870, sinónimo de Pelorosaurus Natell, Oplosaurus 
Gervais, Eucamerotus Hulke, Chondroteosaurus bo- 


thriospondylus Owen, y Neosodon Moussaye. Un 
fragmento de maxilar se encuentra en el British» Mu- 


seum, en el que se observan nueve alvéolos profun= 


dos y dos dientes de reemplazo que no están aún 
completamente desarrollados; los dientes desarrolla- 


dos presentan coronas cortantes por ambos lados, | 
convexos por fuera y cóncavos por dentro, provistos 


A A 
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de largas raíces cilíndricas. Las vértebras cervica- 
les son claramente opistocélicas, muy largas, te- 
niendo de 28 á 35 cm.: el centro es aplanado, lle- 
vando á los lados una foseta profunda y larga. Las 
vértebras dorsales con dos grandes cavidades late- 
rales, están separadas por un tabique. habiendo una 
larga y ancha abertura debajo del arco. El tabique 
medio está casi siempre reforzado por un pilar trans- 
versal; la hiposfena de la vértebra dorsal forma un 
estrecho reborde vertical, medio entre las postzigapó- 
fisis; las apófisis espinosas están apoyadas por las 
líneas de relieve y crestas salientes; las diapófisis se 
dirigen hacia fuera y hacia arriba; el canal medular 
es largo; el sacro es desconocido, el omoplato é is- 
quión muy semejantes á los del Morosaurus. Se ha 
encontrado fósil en el wealdiense de Inglaterra el 
Ornithopsis Hulke y Seeley y el O. eucamerotus Hull- 
ke; la mayor parte de los restos de este gran sauró- 
podo se han recogido en la isla de Wight. A este 
género pertenecen también, según Hulke, Seeley 
y Lydelkker, las vértebras, costillas y gigantescos 
huesos de miembros, así como un isquión bien con 
servado, y un pubis de Oxford en Everbury (Yorks- 
hire) clasificados con el nombre de O. Leedsi Hulke. 
Se deben también reunidos á esta última especie, 
según Lydekker, un robusto húmero del kimmerid- 
giense de Weymouth, descrito por Hulke como Ce- 
tiosaurus humerocristatus, y otros, el húmero alao 
más pequeño del mismo yacimiento del /schyrosau- 
vus Manseli Hulke, y una falange ungulada de Ely 
en Cambridgeshire, Gigantosauras megalonyo Seeley. 
En el jurásico superior, correspondiente al portlan- 
diense de Bolonia, se han recogido restos semejantes 
á los expuestos. 

ORNITOPTERA, f. Zoo. Género de artrópo- 
Jos de la clase de los insectos, orden de los lepidóp- 
teros, diurnos, familia de los papiliónidos. Presenta 
la cabeza gruesa: ojos salientes; palpos medianos que 
no pasan de la frente: antenas largas, con la maza 
alargada; protórax anteriormente estrechado, for- 
mando uña especie de cuello muy marcado; abdo- 
men grueso, bastante alargado; alas grandes, fuer 
tes, con las venas muy marcadas, las superiores 
alargadas y las inferiores muy dentadas; el abdomen 
de los machos lleva en su extremo dos especies de 
tubérculos grandes y por debajo un surco bastante 
profundo. Se conocen diversas especies de este gé- 
nero, que es por su tamaño y colores uno de los más 
hermosos entre los lepidópteros, pues llegan á me- 
dir más de 18 em. de punta á punta de ala. En su 
mayoría son de Oceanía. una sola es acuática y las 
demás de Molucas y Filipinas; como una de las más 
notables puede citarse la Ornithoptera Urvillana, 
dedicada á Dumont d'Urville, la cual se encuentra 
en las islas de la Sonda. V lám. LeripórTEROS, II, 
Gg. 1. 

ORNITÓPTERO. (Etim.—Del gr. órnis, ó1- 
mithos, ave, y pléron, ala.) m. Aeroplano en el cual 
los dos planos de sustentación tienen movimientos 
alternativos á semejanza de las alas de un ave. 

OrxiTÓPTERO. Paleont. (Ornithopterus.) Género de 
vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
pterosaurios, familia de los ranforínquidos, creado por 
Meyer y sinónimo de ltamphorhynchus H. v. Meyer 
V. RANFORINCO. - 

ORNITOQUÉIRIDOS. m. pl. Puleont. (Or- 
mithocheiridae.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los pterosauros: comprende un 
cierto número de pterosaurios de talla considerable, 
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muy abundantes en los depósitos secundarios corres- 
pondientes al cretáceo y piso wealdiense de Inglate- 
rra; en general no se encuentran más que dientes 
aislados, fragmentos de mandíbula y de cráneo, mal 
conservados, que no dan más que una idea incom—- 
pleta sobre la estructura del animal y en ciertos ca= 
sos es imposible el determinar silos restos pertene= 
cen á reptiles ó aves. Según Seeley poseían una cola 
muy larga; las mandíbulas presentan dientes hasta 
la punta, el cráneo es generalmente muy alargado, 
otras veces corto y romo por delante: el astrágalo se 
presenta soldado á la tibia. Esta familia está comple- 
tamente extinguida y comprende los géneros Orni- 
thócheirus Seeley, del cretáceo; Criorhynchus Owen, 
de las arenas de Cambridge; Doratorhynchus Seeley, 
del purbeckiense de Swanoge; Ornithodesmus Seeley, 
del wealdiense de la isla de Wight, y Dermodactylus 
Marsh, del jurásico superior del Colorado. 
ORNITOQUEIRO. m. Paleont. (Ornithochei— 
”us.) Género de vertebrados de la clase de los repti- 
les, orden de los pterosaurios, familia de los ornito= 
quéiridos, creado por Seeley, sinónimo de Palaeor—- 
nis Mantell, Cinoliornis Owen, Pterodactylus Bower- 
bank, Owen, Colodorhyachus Owen, Ornithostoma 
Seeley, y Cretornis Friesch. Tiene el cráneo grande- 
mente alargado, el hocico y maxilar inferior provis- 
tos hasta la punta de dientes robustos y espaciados, 
insertos en alvéolos; la bóveda palatina tiene una 
quilla mediana correspondiendo á un canal que hay 
en la región de la sínfisis de la mandíbula inferior; 
el cinoplato y coracoides está muchas veces fusiona- 
do en un solo hueso; los húmeros incompletos, de 
paredes delgadas, hallados en el wealdiense, han 
sido descritos por Mantell como restos de aves del 
género Palaeornis Clifti. Owen ha recogido en el 
cretáceo medio de Kerot un fragmento metacarpia- 
no de este mismo género, que ha descrito como de 
ave con la denominación de Cimoliornis. Bowerbank 
ha encontrado en el mismo yacimiento mandíbulas 
dentadas y otros huesos del esqueleto, que ha consi- 
derado como de reptiles pertenecientes al género 
Pterodactylus Cuvieri y P. giganteus, atendiendo á 
la estructura microscópica. Los hallazgos de Bower- 
bank fueron figurados muy exactamente, con otra 
especie hallada, P.compressirostris, por Owen en su 
obra sobre los reptiles cretáceos. Seeley en 1870 
fandó el género Ornithocheirus, en el cual se incluyen 
los restos descritos por Bowerbank y Owen y una 
ovan cantidad de huesos aislados de las arenas ver 
des de Cambridge, con los que se distinguen más de 
25 especies. La forma más antigua de Ornithocheirus 
se encuentra en el wealdiense y corresponde al Pte- 
rodactylus nobilis, curtus Owen, y Palaeornis Clifti 
Mantell; en el Gault de Folkestone se han recogido 
varias mandíbulas inferiores y restos de dedos de las 
alas del O. daviesi Owen. El principal yacimiento de 
grandes pterosaurios es la arena verde de Cambrid— 
ge; las formas más recientes, O. cuvieri, giganteus y 
compressivostris, provienen dela creta blanca de Kent; 
las alas, según Owen, tienen una envergadura de 
15 á 18 pies; los restos de aves recogidos en las ca- 
pas del Iser por Fritsch se han de colocar también en 
este género. ¿ 
ORNITOQUITO. m. Zo0!. Género de moluscos - 
de la clase de los gasterópodos, orden de los polipla- 
cóforos, familia de los oritónidos, establecido por 
Gray en 1847; diferenciándose del género Chiton por 
presentar la valva posterior aplastada, con la zona 
pilosa; siendo la forma típica el Ornithochiton Lielly 
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Sowerby. 
Torres é isla de San Mauricio. 
ORNITORRINCO. m. £5.arf. Ornato usado en 
la decoración de los monumentos romanobizantinos de 
Inglaterra, consistente en series de picos de aves que 
sobresalen en una moldura de perfil semicircular. 
ORNITORRINCO. M. Zool. (Ornithorhynchus Blu- 
menb.) Género de mamíferos ornitodelfos ó mono— 
tremas, de la familia de los ornitorrínquidos, con 
el cuerpo deprimido y piernas muy cortas, pico de 
pato; macho mayor que la hembra y con espolones 
en las patas traseras por encima del talón, agudos. 
movibles y agujereados; pelo cerdoso y vello lanudo. 
El O. paradozus, fuscus, rufus, crispus, loevis ó 
Platypus anatinus (V. lám. Fauna De La ReGión 
AusrraL, fig. 4. en el artículo AUSTRAL) vive en 
la Nueva Gales del Sur y Tasmania, en ríos y aguas 
estancadas, cavando en la orilla su madriguera con 
dos salidas. una por encima y otra por debajo del 
agua; es crepuscular, nada muy bien y caza crustá- 
ceos y moluscos, que almacena en las bolsas buca- 
les. Los indígenas le cazan por su carne y su piel, 
que es pardoobscura por encima y rojoamarillenta 
por debajo: el pico es negro agrisado sucio por de- 
trás, con puntos más claros, de color de carne por 
delante. Largura del cuerpo, 38 cm.; de la cola, 12. 
El conducto auditivo, cercano al ojo, tiene un opércu- 
lo. Los jóvenes se distinguen por pelos hermosos. 
blancos y finos, plateados, de la cara interna de la 
cola y muy cerca de las patas traseras, Huele á 
pescado, sobre todo cuando está mojado. 
ORNITORRÍNQUIDOS. m. pl. Zoo. Familia 
de mamíferos ornitodelfos ó monotremos, con hocico 
en forma de prolongación revestida de una substan- 
cia córnea, en cuya base hace un borde saliente: 
márgenes laterales de la mandíbula inferior. que es 
delgada, con líneas transversas, laminiformes, cada 
vez más gruesas hacia atrás. Dientes dos arriba y 
dos abajo, planos, sin raíces, formados por tubos 
córneos, largos y angostos los anteriores, ovales los 
posteriores. Detrás de éstos á cada lado de las meji- 
llas la entrada de una bolsa bucal extensa. Lengua 
corta y en parte con papilas córneas. Dedos unidos 
por una membrana natatoria, que no sólo está bien 
desarrollada, sino que es más larga en las extremi- 
dades anteriores, que las uñas romas y pequeñas; 
las de las patas posteriores son grandes, comprimi- 
das y puntiagudas. Cola corta, ancha y deprimida. 
Cuerpo con pelo. Género Ornithorhynchus. 
ORNITOSCÉLIDOS. m. pl. Paleont. (Orni- 
thoscelidae.) Orden de vertebrados de la clase de los 
reptiles, creado por Huxley v sinónimo de Dinosau- 
ria Owen y Pachypodes v. Meyer. 
ORNITOSCOPIA. (Etim. — Del gr. ornithos- 
kopía, comp. de drnis, ave, y skopein, observar.) f. 
Examen ó inspección de las aves para predecir el 
porvenir. La ornitoscopia era una forma de' ornito- 
mancia. Los adivinos, para formular sus oráculos, 
se atenían á la frecuencia y fuerza con que los pájaros 
repetían sus gritos y al lugar ocupado por el ani- 
mal. Con el tiempo, los oráculos abandonaron la or- 
nitoscbpia, que pasó á ser del dominio de los adivi- 
nos libres y perdió su importancia ante los progre 
sos de la evoirpicina ó examen de las vísceras de los 
animales sacrificados, para reaparecer por breve 
tiempo al propagarse las ideas pitagóricas de la 
transmigración de las almas y aparecieron las su- 
persticiones de la época romana. Se escribieron al- 
gunos tratados firmados por Mopso y Telégono; s» 
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Vive en la Nueva Zelanda, estrecho de | recopilaron los sistemas del Asia Menor, Arabia, 


ornitoscopia con 
la astrología. al 


Grecia é Italia, y se combinó la 
otros métodos. especialmente con 
propio tiempo que en Antioquía se inventaba un 
nuevo procedimiento que variaba por completo los 
usados hasta entonces, circunscritos á estudiar los 
instintos de las aves. sin intervención del hombre, 
puesto que Jos innovadores echaban la carne de los 
pájaros á las aves de rapiña, observando el lugar 
donde la dejaban caer. 

Deriv. Ornitoscópico, cea. 

ORNITÓSCOPO. m. Hist. Ll que observaba 
las aves para hacer presagios. 

ORNITOSPILA.f. Vntom.(Ornithospila Waxr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los geomé-= 
tridos y tribu de Jos hewmiteínos. Contiene seis espe- 
cies propias de la India y sus islas, v. gr., O. avi- 
cularia Guer.. de la India. 

ORNITOSTOMO. m. Paleont. (Ornithostona.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los pterosaurios, familia de los ornitoquéi- 
ridos, creado por Seeley y sinónimo de Cretornis 
Pritseh, Colovorhynchus Owen, Pterodactylus Bro— 
werbank, Ornithocheirus Seeley, y Palaeornis Man- 
tell. V. ORNITOQUEIRO, 

ORNITOTARSO. m. Paleont, (Ornitlotarsus.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, or- 
den de los dinosaurios, suborden de Jos ortópodos, 
erupo de los ornitópodos. familia de los hidrosánri- 
dos, creado por Cope y sinónimo de Pneumathoa+- 
hrus Cope; presenta la extremidad distal de la tibia 
con el peroné, lo que motiva que el calcáneo perma— 
nezca inamovible, juntamente con el astrágalo, es— 
tando los dos separados del miembro posterior por 
una sutura, Se ha encontrado fósil en el cretáceo 
superior de Nueva Jersey el Ornithotarsus imma-—. 
nis Cope. 

ORNITOTOMÍA. (Etinm. — Del pref. ornito, 
ave, y el gr. tomé, disección.) f. Disección de las 
aves. 

ORNITOTROFIA. (litim. — Del gr. ornitho- 


trophia.) £. Arte de criar y educar las aves. 


ORNITOTROFIO. m. Corral de aves, en las 
casas gr legas. 

ORNITOXANTO. m. Bo!. El género Ornitho- 
aanthum de Link es sinónimo del Gagea Salibs., de 
la familia de las liliáceas. 

ORNITRÓFONO. m. lMús. Aparato que, _por 
fricción. reproduce el silbo y gorjeo de algunas 
aves. También pertenecen ú este orden los aparati- 
tos de fuelle que por presión hacen el reclamo de la 
perdiz, los que puestos en la boca dan el canto del 
canario, y varios otros. 

ORNITURAS. f. pl. Ornit. Subclase de aves, 
establecida por Haeckel en contraposición á las san- 
meras, por tener aquéllas rabo corto, con vértebra úl- 
tima soldada ó atroñiada en pigostilo. Comprende las 
carinatas y ratitas. 

ORNITÚRICO (Acino). Quim. 


C; H¿(NH , C, H; 0)a O2 


Se encuentra en los excrementos de gallina después 
de haberles dado ácido benzoico en los alimentos. 
Forma agujas incoloras. fusibles 4 182%, muy solu= 
bles en el alcohol hirviente y poco solubles en el 
agua y el éter. OTIMA 
ORNO. Geoy. Monte de los Estados Unidos, en 
el de Colorado, sit. en el ángulo NE. del condado de : 


Garfield, con una altura de 3,522 m. s. n. m.:For- : 


Ornitorrinco 


Enciclopedia Universal Hijos de J, Es] asa, editores Artículo Ornitorrinco 
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ma un macizo volcánico y 
río Colorado por medio de diferentes tributarios. 
ORNO. Geo, Isla próxima á la costa oriental de 
Báltico, 
de long. y 


sus aguas van a parar 


Suecia, en el de Estocolmo. 


Tiene 13 kms. 


prov. ó lán 
510 h. 


El pesador de oro, por Gerardo Dou 
(Museo del Louvre, Paris) 


ORNOFAY. Geoy. Golfo de la costa meridional 
de la isla de Cuba. correspondiente á la prov. de 
Pinar del Río; se abre entre la punta de Macurijes, 
al S. del Puerto Príncipe, y el río Jatibonico del Sur. 

ORNOIS. Geog. ant. País de Francia, incorpo= 
rado hoy al dep. del Alto Marne y perteneciente an- 
tes á la Champaña. Sus límites eran, al N., el Ba- 
rrois; al E., el país de los Vosgos; al S., el Bassi- 
gny, y al O., el Vallage. Tenía por 

capital á Reynel. En la época mero- 
vingia se llamó Pagus Odorniensis. 

ORNOLAC. Geoy. Pobl. y mu- 
nicipio de rancia, dep. del Ariége, 
dist. de Foix, cant. de Tarascón, 
sit. á 620 m. de a.; 430 h. Véase 
UssaT-LES-BAINS. 

ORNONTOWITZ. Geoy. Pol la- 
ción de Alemania, reino de Prusia, 
prov. de Silesia, regencia de Oppeln, 
círc. de Pless. junto á un pequeño 
tributario del Klodnitz; 1,100 h. 
(1.700 con el mun.). Templo evan— 
gélico. Escuelas. Fab. de vidrio. 

ORNOPAMPA. Geoy. Hacien- 
da del Perú, dep. de Amazonas, 
prov. de Luya, dist. de Colcamar; 
120 h. 

ORNSKÓLDSVIK. (Geoy. Po- 
blación de Suecia, prov. ó lán de 
Verternorrland, á oril. del fiordo de 
Malmó: 870 h. Buen puerto, [re- 
cuentado por casi todos los buques 
de ajto bordo que pasan este litoral. 

ORNSTEIN (Jacogo MrsuLam). Biog. Rabino 
de Lemberg, donde nació y murió. Se distinguió por 
su amor fanático por las instituciones y costumbres 
tradicionales, se opuso constantemente y con todas 


al| sus fuerzas á l: 


lpelior 


fundándose 


1 ideas modernas, que, 
en los sistemas filosóficos de principios del siglo x1x 
y en los descubrimientos de las ciencias, influyeron 
consiguientemente sobre el judaísmo rabínico. UrNSs- 
TEIN, veía naturalmente un 
las ideas nuevas. Es-— 
cribió un notable comentario al Pentateuco y otro al 
famoso código Sulján Avuk, además de una copiosa 
serie de decisiones y respuestas propias del cargo 


que desempeñaba. Murió en 1839 


como buen conservador, 


o en la propagación de 


Bibliogr. Grátz, Geschichte der Juden ¿ Wal- 
deu, Sem ha-Guedolinm. 
ORNUS. m. 5o£. y Paleont. Sección del género 


de Linneo. Se ha encontrado en el tercia- 
rio de lBucltorma, en Siberia, viviendo actualmente 
el 5. de Europa; la existencia actual de este fósil 
es muy interesante, por explicar la repartición del 
orupo Oruwus hasta la China y el Japón, pues de- 
muestra que ha poseído en otros tiempos un desarro- 
llo más coherente que el actual. 

ORO. 1.* acep. I'. y C. 0r.—1It. y E. 0ro. —In. 
y A. Gold. —P. Ouro. (Etim. — Del lat. awum.) m. 
Metal amarillo, el más dúctil y maleable de todos y 
uno de los más pesados, sólo átacable por el cloro, el 
bromo y el agua regia, que se encuentra siempre na- 
tivo en la naturaleza, y en polvo finísimo forma la 
púrpura de Casio. || Moneda ó monedas de oro. Vo 
tengo más que ORO; pagar en oro. | Joyas y otros 
adornos mujeriles de esta especie. || fig. Dinero, 
caudal, riquezas. [| Cualquiera de los naipes del palo 
de oros. Tuegue usted un ORO; he robado tres OROS. ll 
Color rubio, particularmente hablando del cabello de 
las mujeres. [| B%as. Color amarillo porque se usa de 
él en lugar del metal. En el grabado se representa 
por un punteado. || Vumis. Moneda de Persia, que 
equivale á unos 17 reales de la nuestra. [| pl. Uno 
de los cuatro palos de la baraja española, en cuyos 
naipes se representan una ó varias monedas de oro. 

Oro aGrio. ll que se abre y aun rompe con el 
martillo ó entre los cilindros del laminador. [| Oro 


Vrazinus, 


en 


Mujer pesando oro, por Ver Meer de Del(t 
(Colección de la condesa de Ségur, Paris) 


aL óLEO. Oro en hojas aplicado sobre el oro de co- 
lor. | Oro .azuL. Aleación de 50 partes de oro y 
250 de hierro. | Oro patino. El adelgazado y redu- 
cido á hojas sutilísimas que sirve para dorar, || Oro 
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pmuÑIDO. El que se hace mediante los aparejos de 
cola, yeso y bol sobre piezas de madera tallada 
ó lisa. || Oro caPoTE. Amer. Oro de muchos quila- | 
tes, que se saca de las minas de Copaipó y el Guasco 
en Chile. || Oro coroxarI0. El que es muy fino y 


Bodas de oro, por R. de Zubiaurre 


subido de quilates. [| Hist. Presente ó regalo que 
hacían á sus gobernadores los habitantes de las an— 
tiguas provincias romanas en tiempo de la república. 
César hizo que se suprimiesen esos presentes, pero 
volvieron á aparecer en forma de ofrendas á los em- 
peradores y á otros personajes. [| Oro corrio. En 
América, oro de los aluviones. [| Oro DE ALEMANIA. 
Hoja muy delgada de cobre amarillo. [| Oro be cama 
DE ARAÑA. El que sirve para dorar las cartulinas. || 
ORO DE CAÑUTILLO. Cañuto pequeño y corto, hecho 
por lo común de vidrio para guarnecer vestidos, || 
Oro DE COLOR. || Color grueso y espeso que usan los 
doradores para aplicar las hoj as de oro batido. 

Oro DE copELa. El obtenido por copelación. [| Oro 
DE Jubea. Oro musivo. || Oro Dr 
LEY. Aleación de oro y cobre en las 
proporciones que señala la ley. || 
ORO DE LOs COMPADRES. Hond. Me- 
tal que parece oro y no lo es. [| Oro 
DE LOS GATOS. Mineral. Nombre 
vulgar que los antiguos mineros da- 
ban á una variedad de mica de co- 
lor de oro. || Oro beNbxrítico. Mi- 
neralogía. Oro GRÁFICO. [| Oro DE 
OFIR. 1] muy acendrado. [| Oro DE 
TÍBAR. El muy acendrado. [| Oro 
EN CONCHA. Pint. Color que se con- 
sigue extendiendo en conchas, ge= 
neralmente de mejillones, panes de 
oro desleídos con goma, que así se 
preparan para emplearlos en la pin 
tura. [| Oro EN Hoyas. Oro adelga= 
zado por el martillo ó laminador. || 
Oro'EN POLVO. El que se halla na- 
turalmente en arenillas. |] Oro raL- 
s0. Cobre roseta forjado en lingo— 
tes, cubierto con plata y dorado después . || Oro 
FULMINANTE. El precipitado del agua regia por la 
acción del amoníaco. y que por frotamiento Ó per 
cusión causa explosión de mayor fuerza y estruen- 
do que la de la pólvora. | Oro crárico. Minera- 


ORO 


logía. Variedad de telururo de oro argentífero, que 
se encuentra en Transilvania, en cristales prismá- 
ticos, imitando ciertos caracteres orientales: es de 
l color gris de acero y fractura granujienta. || Oro 
| GUAKÍN. Oro bajo de ley. | Oro maTÉ. El que no 
está bruñido. || Oro MATE REPASADO. 
Procedimiento de dorado para el que 
se dan muy pocas capas de prepa- 
ración, á pesar de Jo cual es muy 
sólido. || Oro mor1vo. El que se pre- 
paraba para las iluminaciones de li- 
bros y miniaturas, mezclando con 
miel el metal batido en hojas muy 
delgadas ó panes, moliéndolo todo y 
lavándolo después repetitlamente pa- 
ra recoger el polvo fino que resulta— 

ba. || El que resulta de disolver el 
metal en agua regia y empapar en 
el líquido obtenido trapos de hilo, 
que después se queman para recoger 
las cenizas. donde se encuentra el 
oro en polvo. || Oro mosaico. Oro 
mMusivo. || Oro musivo.- Bisulfuro de 
estaño, de color de oro, que se em- 
plea en pintura y para algunos otros 
usos. [| Oro oerizo. El muy puro, 
acendrado y subido de quilates. || 
Oro PALADIADO. Mineral. Aleación 
natural de oro y paladio, de color amarillo blan- 
quecino, que se encuentra en cristales pequeños en 
la América meridional. [| Oro PARADÓJICO Ó PRO= 
BLEMÁTICO. Mineral. y Quím. TeLuro. || Oro Pora- 
BLE. Cada una de las varias preparaciones líquidas 
del oro, que hacían los alquimistas con el objeto de 
que pudiera beberse este metal, que creían era de 
gran provecho en algunas enfermedades. [| Oro 11- 
RADO. El que los tiradores de oro pasan por las hi— 
leras. [| Oro verbr. El dorado con oro verde se pre- 
para mediante una capa de blanco de cerusa mezcla- 
do de azul de Prusia y amarillo. Esta capa, ligera— 
mente verdosa, se transparenta luego en las hojas de 
metal; además, se reviste de una capa de plata do- 


Las bodas de oro, por Gualterio Fisle 


rada, coloreada del mismo modo. || Oro vircrEx. El 
oro tal cual sale de la mina, sin haber pasado por el 
fuego. || fig. Cosa excelente en su línea. 

Bopas pz oro. V. Bona. 1 Epab by Oro. Véa- 
se Epab. > 
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Farso oro. Mineral. V. Oro DE Los GATOS. || 
LiBRO DE ORO. fig. Libro precioso por la utilidad ó 
instrucción que produce su lectura. || Negocio DE 
Oro. fig. El que es muy lucrativo. || Número DE ORO. 
Cronol. V. NÚMERO ÁUREO. 

Como miL oros. loc. adv. fig. Como un oro. || 
Como oro uN Paño. loc. adv. fig. que explica el 
aprecio que se huce de una cosa por 
el cuidado que se tiene con ella. || 
Como uN oro. loc. adv. fig. que se 
emplea para ponderar la hermosura, 
aseo y limpieza de una persona ó co- 
sa. [| Dí oro. loc. fig. Precioso, flo- 
reciente. feliz. Corazón de oro; Edad 
de oro. [| De oro EN oro. m. adv. Al 
contado. | DE oro y azuz. Dícese de 
una persona muy compuesta y ador- 
nada. DERRAMAR EL ORO Ó LA PLATA. 
fr. fig. Ser muy generoso, despren— 
dido, liberal y benéfico. [| Disipar ó 
malgastar la hacienda. || EL oro y Ex 
MORO. loc. fig. y fam. con que se pon- 
deran ciertas ofertas ilusorias, y que 
expresa también el exagerado aprecio 
de lo que se espera ó posee. [| Es co- 
MO UN ORO, PATITAS Y TODO. expr. fig. 
y fam. que se usa para burlarse de 
uno, ó dar á entender que está conocido por astuto 
y bellaco. (| Es orro TANTO ORO. expr. fig. y fam. 
con que se denota lo que á una cosa se le sube de es- 
timación y punto cuando se Je añade otra que la real- 
za. || Havrar como EL ORO. fr. fig. y fam. Expli- 
carse muy bien y con oportunidad. [| Hacerse UNO 
DE ORO. fr. fig. Adquirir muchas riquezas con su in- 
dustria y modo de vivir. | Nanar UNO EN ORO. fr. 
fig. Gozar de una gran opulencia. [| No Es oro 
TODO LO QUE RELUCE. ref. que aconseja no fiarse de 
apariencias, porque no todo lo que parece bueno lo 
es en realidad. [| Oro Es LO QUE ORO VALE. fr. pro- 
verbial con que se significa que el valor de las cosas 
no está exclusivamente representado por el dinero. 

[Oro masano Luck. expr. fig. que enseña que las 
cosas cobran más estimación cuanto están más ex- 
perimentadas y probadas. [| Oros soN TRIUNFOS. fr. 
proverb. que, sugerida sin duda por los juegos de 
naipes, denota la propensión harto general á dejarse 
dominar por el interés. [| PONER Á UNO DE ORO Y 
AZUL, fr. fig. y fam. PONER Á UNO COMO CHUPA DE 
DÓMINE. [| Por TODO EL ORO DEL MUNDO. fr. Pondera 
la resolución de no hacer uno tal ó cual cosa á nin— 
gún precio ni por ninguna consideración. [| Proms- 
TER MONTES DE ORO. fr, fig. Prometer más de lo que 
se puede cumplir. [| Sí LE PUDIERA FIAR ORO MOLI- 
DO. expr. de que se usa para explicar la fidelidad de 
una persona á quien se entrega el manejo de la ha- 
cienda ú otra cosa. [| Ser UNA COSA ORO EN BARRAS. 
fr. fig. Deber reputarse como dinero, por la facili- 
dad que hay de reducirla á él sin pérdida. || Teser 
UNO UN CORAZÓN DE ORO. fr. fig. y fam. Ser un hom- 
bre de muy buenos sentimientos. || Tocar DE Oro. 
fr. Pint. Realzar con oro los claros en algunos ador- 
nos de arquitectura. 

Oro. 41q. V. Arquimia y METAL. 

Oro. Art. gráf. La encuadernación se sirve del 
oro batido en hojas para dorar cubiertas, lomos, cor- 
tes, etc. Según la importancia del trabajo á que debe 

. aplicarse, el oro es de legítima calidad ó se recurre 
al oro falso, ambos elaborados con perfección en ho- 
jas delgadísimas de diversos tonos. El dorado supe- 


- 
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rior se efectúa á mano por obreros especializados. 
Las prensas para dorar se destinan al trabajo comer- 
cial en grandes partidas, En los manuales de encua- 
dernación hállanse extensas informaciones. 

La tipografía y la litografía usan principalmente 
el oro en polvo para la decoración de sus impresio— 
nes, cuya labor es susceptible de recibir el oro fino 
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La Edad de Oro. Escultura por Eduardo Deckers 


en paño. El polvo para el dorado de referencia 
llámase purpurina y también bronce. Hállase en el 
comercio en variedad de tonos y de clases. Se aplica 
sobre la hoja recién impresa ú base de aloún mor— 
diente (barniz tenue ó especial, tinta amarilla ó de 
un color análogo, etc.), sea por medio de un poco de 
algodón en rama ó bien haciendo uso de los cepillos 
especiales para esta operación. 

Después de infinidad de ensayos que datan por lo 
menos desde los últimos veinte años del siglo x1x, 
la imprenta y la litografía cuentan con un nuevo 
elemento para suplir la operación del dorado á mano, 
puesto que ya la purpurina se suple con tinta oro, 
impresa por medio de los rodillos como en tirada 
ordinaria, ahorrando tiempo y molestias. Esta tinta 
admite una reimpresión ó segunda tirada sobre la 
primera, que aumenta la intensidad y brillantez del 
dorado. V. en el art. Oro. Quím. Usos del oro. 

Oro. B. art. V. OrruBreria, JoyERÍA, y Usos 
del oro en el art. Oro. Quin. 

Oro. Econ. pol. Acerca de la influencia de este 
metal en las transacciones mundiales y de su empleo 
como moneda y patrón monetario, V. MoneDA y 
MONETARIO (SISTEMA). 

Oro (Brcerro DE). Aist. V. Becerro DE Oro. 

Qro. Mineral. Comprende este artículo los capí- 
tulos siguientes: 

I. Oro nativo. 


ll. Historia. 

TIT. Minerales de oro. 

IV. Yacimientos: A) Yacimientos de filones; 
B) Yacimientos de aluviones; C) Yaci- 
mientos sedimentarios. 

V. Producción y estadística. 

VI. Bibliografía. 


1. — (ro nativo 


Químicamente se representa por la fórmula Au. 
Cristaliza en el sistema regular, siendo sus formas 
comunes el hexaedro 100, octaedro 111 y el tria- 
quisoctaedro 211, aislados ó en combinación con el 
tetraquishexaedro 210 y rombododecaedro 110; pue- 
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den presentarse grupos de cristales maclados según 
caras del octaedro 111, ó caras del hexaedro 100: 
exfoliación no distinguible. 

El oro es uno de los metales raros que se encuen- 
tra en la naturaleza en estado nativo, algunas veces 
en cristales del sistema regular ó bien en dendritas, 
frecuentemente en agujas ó en granos, dándose á 
éstos el nombre de pepitas cuando son ya de cierta 
dimensión. Muchas de estas masas de oro son bas— 
pe célebres ya por su peso, ya por su aspecto 

. la gran obra de Cumenge y Robellaz en la que 
E ura una lista, que nosotros reproducimos más ade- 
lante, de las pepitas más notables con las observa—- 
ciones de un buen número de ellas). El oro nativo en 
masas más ó menos considerables no ha sido sola- 
mente encontrado en los aluviones, sino que también 
lo ha sido en las rocas eruptivas. en los filones y 
entre las rocas sedimentarias, según consta en las 
observaciones de los cuadros adjuntos. Es propio en 
terrenos antiguos de acarreo llamados aluviones au- 
ríleros, que están coustituídos por guijarros cuarzo- 
sos de color rojo. trabados con un cemento arcilloso, 
con el cual es frecuente encontrar restos de rocas 
primitivas con oxídulo de hierro titanado: también 
se ha reconocido el oro nativo, siempre con ganga 
de cuarzo (V. lám. MixeraLES Y ROCAS, fig. 9), en 
filones propios de terrenos antiguos, acompañado 
«de diversos minerales. tales como distintos compues- 
tos de plata, sulfuro de antimonio y pirita de hie- 
rro. Si está puro no enturbia el vidrio de la sal de 
fosforo; peto suele ocurrir que el vidrio se pone blan- 
quecino, debido á la presencia de plata. Inatacable 
por los ácidos, completamente soluble en el agua re- 
gia si está puro, pero si contiene plata, como es lo 
general, queda un residuo de cloruro argéntico; de 
la solución, se precipita oro en polvo con el sulfato 
ferroso; con el cloruro estannoso, que tenga algo de 
eloruro estánnico, de un precipitado purpúreo (púr- 
yura de Cassius). 

El oro nativo jamás se encuentra en el estado de 
pureza absoluta, puesto que siempre se encuentra 
uleado con otros metales, sobre todo con la plata, 
variando Ja proporción. según puede verse ó apre- 
«ciarse en el cuadro siguiente; y cuando esta propor- 
ción es de un tercioes cuando al oro nativo se le da 
el nombre de electrum, mientras otras variedades de 
oro nativo contienen con predominio el paladio, pla- 
tino, rodio, etc. 

Algunos autores han pretendido fijar determina- 
das proporciones de estas aleaciones nativas para 
fundamentar nuevas especies mineralógicas, pero 
que en realidad no han tenido efectividad en el te- 
rreno científico, aunque persisten en la nomencla- 
tura industrial y comercial. 

El oro presenta una coloración amarilla, ligera 
mente rojiza, llamada comúnmente color de 010, que 
por cierto es muy brillante: reducido á láminas del- 
gadísimas es de una coloración verdosa, y pasa á ser 
algo más rojiza por reflexión; precipitado en estado 
de una gran división y en suspensión en el agua. 
posee una coloración azul violácea ó rojiza (Fara= 
day); en polvo finísimo y seco es el oro de un color 
amarillo violáceo ó rojizo de púrpura. El oro es más 
maleable que la plata y más elástico. si bien tiene 
escasa tenacidad; un hilo de 2 mm. de diámetro se 
rompe al peso de 68 kg. y 216 gr. 

Se le reduce ¡ ? pl! 

uce á hojas, llamados panes de 12000 
milímetros de espesor, V. Oro. Art. gif. y Oro. 


filoniana. 


ORO 


Quím. Usos del oro; y el peso de 5 centigramos 
de oro puede estar en un hilo de 162 m. de longi- 
tud, pudiéndose reducir tales hojas notablemente 
por la acción del cianuro de potasio. El oro funde 
á 32 del pirómetro de Wedgwood que correspon 
den á 1,100 poco más ó menos del termómetro aé- 
reo; según Pouilled. funde á 1,381%, y según Bec- 


querel, á 1.337. La densidad del oro fundido es 
igual á 19,25, y la del oro crudo 4 19,36. Dure— 
za, 2,54 3. 


El oro que cristaliza en octaedros regulares, en 
dodecaedros romboidales ó en otras formas combi- 
nadas y derivadas del cubo, se le pue- 
de obtener cristalizado artificialmente 
por la descomposición directa de la 
amalgama; se trata una parte del oro 
precipitada en 20 partes de mercu= 
rio; se calienta durante ocho días esta 
amalgama á los 80”, después se la 
trata por el ácido nítrico de 1.35 de 
densidad, igualmente á la temperatura de 50”, que- 
dando de esta manera el oro perfectamente cristali- 
zado aunque contenga una cierta proporción de me:- 
curio, el que deberá ser eliminado á una temperatura 
moderada hasta quedar los cristales netamente bri- 
llantes. 

Explicación de la lámina Oro. La figura 1 re- 
presenta una pepita de 95 kg. de peso que proviene 
del Estado de Victoria / Australia), y es la más gran- 
de que se ha encontrado hasta el presente. Está re- 
presentada á la séptima parte 
de su tamaño natural por la 
figura de una fotografía hecha 
sobre una especie amoldada 
que se conserva en el Museo 
de Historia Natural de París, 

La figura 2 representa. al 
doble de su tamaño natural, la 
notable muestra de la colec- 
ción particular de Cumenge, 
mostrando una hermosa es- 
pecie de oro de filón, crista= 
lizado, procedente de Bucken- 
ridye (Colorado), lugar que ha producido las mues— 
tras más notables de este género en los Estados 
Unidos. 

La figura 3 representa, en su tamaño natural, un 
ejemplar de oro fibroso cristalizado procedente del 
Colorado; las granulaciones son en su mayor parte 


Oro crista- 
lizado 


Oro cristalizado 


Lingote de oro de California. ( 1550) 


ilamentosas, constituídas por octaedros sobrepues— 
tos, frecuentemente alineados paralelamente al eja 
cristalográfico; este ejemplar, sumamente hermoso, 
constituye una placa me se encontró entre la ganga 
. 


Ds 
o 
PUN E 


Pevita de 95 ko. procedente del Estado de Victoria (Australia). 1/7 del tamaño natural 
p 8: 1 7 


Doble del tamaño natural 


Pepita de oro fibroso cristalizado procedente del Colorado. (Tamaño natural) 


Inciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Oro 
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Lista de las principales pepitas de oro 


Designación ae las pepitas y localidades 


Paises dunae han sido descubiertas 


AMÉRICA DEL NORTE: 


E Carson-Hill, Calaveras City. 
TASTE En Calaveras City. ... . .. - 
O ci" En Holden 's Garden, Tuolum- 
MCU IRA ' 
En California, Sierra City. . . 
En Dutch Flat, Placer City . . 

| 
(En Reed 's Mine, Cabarrus 
Carolina del Novte. City... o... ...... 
len TS A IAS 
Oi. 0 + + En la rivera Haine... .0. 


AMERICA DEL SUR: 


Colombia. . . . -|Enla provincia de Choco . . . 
x AS de la ciudad de la Paz, >) 
en la vertiente oriental de los 


ASI 
1 Andes 


Guayana francesa. |Inini (afluente del Maroní). . 


Asia: 


Taschku Targanka (Montes 
Urales 


Cerca de Miasse, en el valle dej 
Ñ 
Siberia... . A 


En Miasse (Montes Urales) . . 
Europa: 
Austria 7 «¡En Weisskirch ........ 
En Tronquoy, cerca de Sin 
¡APPO ami AOS o e y 


En Reterre (Creuse). . . ... 


nouailles (Inglaterra) . 
En Leadhills, condado de: Lex 
narck (Escocia) A a 
Eu Cro yhau-Kinshela, condado 
de Wiellow (Irlanda). 


Gran Bretaña. 


Ocranía: 

, En el Estado de Victoria (Aus- 
tralia). 

Australia, . .. 


Welcome Stranger, en Dunnolly; 
(Victoria). 2. AE 


. 
o 


e 
E la parroquia de Creed, Cor- 
| 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XL.— 37, 


Fecha 


del descu- 
brimiento 


1502 


1903 


1842 


1869 


Peso 
en 


kilogramos 


11321 
20:693 


7200 


36:025 


10117 


0:280 
9:000 


0:087 


0023 
0:839 
0:684 


95000 | 


70'914 


| 
| 


| 
| 


Observaciones 


Contenía cerca de 1'800 kilo- 
gramos de cuarzo; ha sido 
encontrada cerca del filón de 
cuarzo aurílero de Angel *s 
Camp. 

El oro estaba mezclado con una 
cierta cantidad de cuarzo. 

Ha sido extraída de un crestón 
de cuarzo blanco. 


Fué la primera masa de oro im- 
portante descubierta en el 
Nuevo Mundo, después de la 
conquista de los españoles. Sa 
envió al rey de España y des- 
apareció en un naufragio. 


Rota á pedazos por los mine- 
ros y transportada á la Gua- 
yana, donde ha sido vendida 
al por menor, 


Encontrada cerca de Landrin 
y Selwynn, á 3 m. de pro- 
fundidad en la diorita des- 
compuesta, y uo en terreno 
de transporte, como escriben 
ciertos autores. Está conser— 
vada en el Museo de Inge- 
nieros de Minas en San Pe- 
tersburgo. 


Encontrada por un campesino 
en su campo. 

ucontrada por un pastor en 
un campo; se supone que es 
más bien un lingote, 


El oro es del tipo muy elevado, 
986 milésimas, y estaba mez- 
clado con cuarzo; después 
de aleado se han retirado 


70:500 kg. de metal precioso, 
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Designación de las pepitas y localidades 


Paises donde han sido descubiertas 


OckEaxÍA: 


Welcome, en Bakery-Hill, Ba- 


llarat (Victoria): + . «19. 
Blanca add en A 
(Victoria) E mat Te | 


Sarah Sands, en Canadian 


Gully, 


Ballaarat (Victoria) . 


En Meroo Creek. River Tu- 
ron, á 93 millas de Bathurst; 
(Nueva Gales del Sur) . 


Tn 


Australia . ..! 


E Burrandong. cerca de Oran- 


ge (Nueva Gales del Sur). 
Lady Hotham, encontrada cerca 
Nil Desperandum , encontrada 


(Victonisioi rabo a S A 
rat: (Victoria). . +... E 
Victoria, en White Horse Gully, 


del Canadian Gully B Ballarat( 

| 
cerca de Native Yonth Balla- i 
Bendigo (Victoria) Ú 


Dascombe,en Bendigo (Victoria). 


Fecha 


del descu- 
brimiento 


1858 


1857 


1853 


1851 


1858 


1852 


Peso 
en 


68272 


54232 ; 


39:562 


39:997 


36107 


10:326 


kilogramos 


AN . 
P e encontró á 4 m. de profundi- 


| 
E encontraba 4 11 m. de Mo 
y 
' 
/ 
X 


Observaciones 


[¡Enooiaa á 6 m. de profundidad, 
presentaba una forma irregular 
de contornos redondos, gastados 
por las aguas. Contenía cerca de 

4:500 ky. de cuarzo, arcilla y 
óxido de hierro. Tenía 992 milé- 
simas de oro. 


dad; el metal precioso del tipo de 
0:9558 estaba mezclado con el 
cuarzo, la arcilla y el óxido de 
hierro (1 kg. aproximadamente). 

Contenía una proporción de cuarzo; 
fundida en Londres sólo ha dado 
41'024 kg. 
0:9896. 

Encontrada por un indígena en la 
superficie del suelo, en medio de 
un montón de despojos de cuarzo, 
Estos 39:562 kg. de metal pre- 
cioso estaban contenidos en una 
ganga de cuarzo, que despren— 
dde se encontró que pesaba Los 
kilogramos. 


de oro de la ley de 


didad; el oro estaba mezclado con 
cuarzo y pirita de hierro. Después 
de fundido se han sacado 38,703 
kilogramos de metal precioso con 
0:874 de pureza. 

El oro estaba mezclado en gran 
proporción de cuarzo y pirita, y 
después de fundido sólo se han 
obtenido 23'182 kg. de metal. 

Era una masa de oro casi compac= 
ta que contenía 15:675 kg. de 
metal precioso 40'988 de pureza. 

Pepita comprada por el Gobierno 
colonial para ser ofrecida á la 
reina Victoria, la superficie de 
la cual era incrustada de cuarzo 
y de óxido de hierro. 


/Se encontraba á 30 em. por debajo 


| 
| 


de la superficie del suelo, en me- 
dio de arena y no presentaba nin- 
guna señal de ganga, vendida en 
Londres el 5 de Noviembre de 
1852; después de fundida ha pro- 
dncido 10:264 kg. de oro. 


Bolos de oro nativo, hallados en los filones 


Designación de las localidades 


Países donde han sido descubiertos 


q Mina Morgan, Carson-Hill (Ca- 
arena 10 islam CE os Í 


Fecha 


del desen- 
brimiento 


? 


Peso 
en 


128178 


kilogramos 


Obseryaciones 


Se ha calculado el peso del oro des- 
pués de su precio de venta, el 
cual se ha elevado á 110,000 dó- 
lares. Esta cantidad prodigiosa 
de metal precioso ha sido obteni- 
da de una sola mina. El oro que 
servía de cemento á numerosos 
fragmentos de cuarzo fué extraído 
por medio de un cincel y en frío. 
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A | a in o IE Ovservaciones 
brimiento | kilogramos 
Aa ic 
Esta musa de oro ha sido encon= 
Monumental PDA Mine de | 1869 45'081 trada á S m. de profundidad, en 
rra City) . Md un filón de cuarzo descompuesto. 
California ns “La masa de este mineral está consti- 
| tuída por delgadas venas de cuar- 
d ) zo.en el granito. Ll oro se en- 
“Mina Kimbal (Eldorado City).| 1880 12000 cuentra A masas considerables 
q en pequeñas bolsadas, mezclado 
con el cuarzo y el granito. 
Brasil... . +|Minas Geraes (Congo Soco) . ., 1832 526 [Oro y y cuarzo en los Mbsida 
Oro y cuarzo en un solo bloque, 
Dr Kerr's Station (Nueva Ga-| 2 35:900 procedente de la nivelación de un 
lesideli urls co. ME Ta E E tilón; se han sacado de él 27:200 
| kilogramos de oro puro. 
E oro, en un solo bloque, ha sido - 
| arrancado á poca profundidad. 
: : ? más abajo de la nivelación de un 
Australia. .... Mina Garibaldi, en St. Ol 2 a filón ido: en otro lugar, cer- 
y (Vitoria)... o... .- ca del mismo filón, aunque en 
varios fragmentos, se han sacado 
12 kg. de metal precioso. 
¡Oro y cuarzo procedente de un filón 
3700 / cuarzoso, del cual se han sacado 
E 1:900 ko. de oro puro. 
Tarrangower (Victoria) « +] 1861 (Oro y cuarzo Proa del mismo 
3087 filón que la muestra precedente, la 
| / cual ha dado 871 gr, de oro puro. 


Aleaciones naturales del oro nativo 


Procedencia Oro Plata Cobre Hierro 
Europa y 
Wieklow (Irlanda)... ..... E TIA 92:32 617 = 878 
ANA O 84:89 del 1:68 0:04 0:13 
Verespatak AETAPSUNO DIA): A ARS 60:49 3874 — — 
A A ON NA 98 6:60 0:069 ES 
ASIA edil dol q 
AA A 98:96 , 0:16 0:35 0:05 
Electrum de Sehlangenberg. .......... 64 36 3 — ES 
Decora (Ns dCaghil aisdoro suo 1:00 16.0% 83:85 1615 eE eS 
Borezott (emstelesha ii toriils Ello lia ala traia lil 91'88 -S'03 0:09 pen 
oro enteianos)ita lo 031 a da Iraola delos 90'89 S:98 Indicios — 
ÁrRICA bes he 
Senegal (oro en granos)... 0... 91:60 3:89 (Pt.) 0:15 = 
Balemej(oro enpolyo Y. 29.7 MI NIERILO Y A et 153 02 — 
BESO (Nigel Y. 20 AAA ERE O 93 mA — e 
Baoulé (Costa de Marfill.c. oi 94:50 4:80 0:09 070 
ÁMERICA » 
ADO e ASA AA ld har 4 AE 93 670 — — 
era delo bo (Camada) 0 o. 2... 9... pS di 16 — — 
AAA NA DEIA NAAA 2 bn — 
O O A 7641 aa 0:03 — 
a A AA AR 88:2 1:16 5 E 
AE AS AN A 18 2011 = ms 
Placer San Elías (Guayana francesa)... .. .. 94:50 5. — 0:05 
Placer Maripa (Guayana francesa)... ..... 98:50 -130 — 1 
CAE DIISNOIDON Y A O Oo 92:50 6:55 — 0:05 
AUSTRALIA ] A 
A AAA 94:35 907 — Hb 
Diahot (Nueva Caledonia)... ... 2... 92:50 4 40 = 1:60 
Dragados (Nueva Zelanda) . . ..... +... 9548 EE E E, 
Dragados (Costa del Oeste)... ...... «+. 91460. eN — E 
EOI SACADO Area e 0 a a pares 9610 3 10 — Sia 
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II. — Historia 


Fué el oro el primer metal conocido, aun antes 
que el mismo cobre, siendo utilizado por los hombres 
prehistóricos en delgadas placas que obtenían me- 
diante el martillo. Entre los más antiguos objetos de 
este metal puede citarse una especie de pendientes 
encontrados en Suiza y en Francia, especialmente 
en los palafitos de la Edad de Piedra y de Bronce; 
se han encontrado también en los túmulos y dólme- 
nes de Francia collares en láminas de oro, y en aná- 


El convento de oro de la reina, en Mandalai (Birmania) 


logos vacimientos prehistóricos del Mediodía se han 
encontrado gruesas cuentas del tamaño de una acei- 
tuna, de oro macizo, agujereadas en su mayor lon= 
gitud, como para ser ensartadas formando collar, 
siendo estos objetos de una época intermedia entre 
las piedras y los metales, lo cual ha servido para que 
algunos autores pretendan establecer una primera 
edad del oro, siquiera sea con muy limitado carác— 
ter. El oro servía como motivo de adorno en los ob- 
jetos prehistóricos, como lo demuestran mangos de 
puñal en bronce, adornados con pequeños clavitos 
de oro, que se han recogido en diversos puntos de 
Bretaña y de Inglaterra; en algunos puños de espa- 
das dinamarquesas aparecían delgadas hojuelas de 
oro que parecían cubrir los puños fundidos en bron- 
ce y, por último, pueden citarse como singulares 
objetos prehistóricos unos vasos encontrados en Es- 
candinavia. Son numerosos los collares de oro y los 
especiales objetos de adorno con el nombre de £oy= 
ques, de los cuales se han encontrado algunos en los 
castros y demás construcciones prehistóricas de Ga- 
licia. así como en las arcas ó garitas que constituyen 
los dólmenes de Extremadura. En diversas sepultu- 
ras prehistóricas de Francia, y en las tumbas de 
Ballstadt, se han encontrado fíbulas de oro macizo; 
en un dolmen del Sena Inferior, grandes brazaletes; 
en otro de Nemstadt, discos de variable tamaño, y en 
Castione una notable espiral, formada por alambre 
muy bien obtenido; en los túmulos de Vlesidy, una 
especie de pinzas y clavos de oro; en Faubrunen y 
otras localidades de Suiza, diferentes colgantes de 
este metal; en las termas de Emilia (Italia), hilos 
de variables tamaños análogos á los encontrados con 
láminas y pendientes en algunos palafitos suizos. 
Una cadena verdaderamente notable procede del tú- 
mulo de Carnoet, en Finisterre, y diversas espirales 
y láminas de las construcciones lacustres de Morin- 
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gen (Suiza), debiendo, por último, citarse alfileres 
de los túmulos de Magni (Francia), diversos ador= 
nos y joyas de iguales yacimientos en Garlín (Bajos 
Pirineos), y un botón de cobre recubierto de oro en- 
contrado en Eshei (Dinamarca). 

Parece débense á los chinos las primeras explota— 
ciones del oro, que algunos autores hacen remontar 
nada menos que á veinticinco siglos antes de nues— 
tra era, y aun aseguran que ya desde entonces se ha 
empleado para hacer moneda. Sea de esto lo que 
quiera, es evidente que los diversos pueblos de la 
raza semita han conocido muy bien 
el oro, y siendo para ellos, como es 
para nosotros, el más preciado de 
los metales, asociáronlo á todas las 
manifestaciones del culto y fué con— 
sagrado á la divinidad, al punto que 
por sagradas eran tenidas las tierras 
donde el oro aparecía; y según cuen- 
tan muy viejas tradiciones españo— 
las, en los placeres y yacimientos 
auríferos no era permitido el trabajo 
de la tierra, que no era surcada por 
el arado, puesto que tomábanla co- 
mo presente singular de la divini- 
dad, que debía ser respetada y no 
tratada, en manera alguna, como las 
otras tierras. Innumerables esclavos 
extraían el oro, en tiempos muy pri- 
mitivos, en los aluviones de la In- 
dia, ó recogían en Altai y en el Afri- 
ca ecuatorial las pepitas de oro de 
gran tamaño que hábiles artistas trabajaban para 
que adornasen los más fabulosos templos, en cuyos 
tesoros acumulaban los mejores ejemplares de oro, 
las piedras preciosas de mayor magnificencia y to- 
dos aquellos esplendores de que hacían gala los ma- 
ravillosos templos de Mentis, Tebas y Jerusalén. 

Como si las formaciones geológicas no fuesen su- 
ficiente prueba de la relativa abundancia de oro en 
la antigiiedad, la recuerdan los nombres de ciertas 
localidades y testimonio de historiadores tan conspi- 
cuos y verídicos como Herodoto; y aun descartando 
cuanto de fabulosos pudieran tener ciertos relatos, 
como el decir que cadenas de los esclavos eran de 
preciosísimo oro, resulta demostrado que había loca- 
lidades, como la parte occidental de Libia, donde 
abundaban los criaderos de oro. y que su particular 
explotación, en muchas y variadas comarcas, era 
activísima y se llevaba á cabo por medios. para la 
época, bastante perfeccionados, y Estrabón habla de 
todas aquellas famosas minas á cuyo trabajo se consa- 
graron etíopes, medos y persas muy dados al uso del 
oro, y que emplearon en todo linaje de objetos de 
adorno. Los caldeos y los egipcios fueron, sin em-= 
bargo, los pueblos más dados al conocimiento y ex- 


plotación de los metales, y á aquéllos débese el pri- 


mero ó al menos el más antiguo método de amalga— 
mación conocido, y por de pronto son los primeros 
alquimistas y los que enlazaron la industria de los 
metales. no sólo con sus mitos religiosos, sino tam— 
bién con ciertas ideas y nociones de carácter filosó- 
fico. que son como esbozos de la más pura doctrina 
alquimista, que basta la Edad Media fué engrande- 
cida y transmitida por griegos, romanos, judíos y 
árabes, y desde aquí, y á partir de las ideas de los 
filósofos y experimentadores del Antiguo Egipto, es 
como vemos unida y enlazada la historia del oro, de 
una parte, á la historia de las nvtes suntuarias y de 
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ornamentación, y de otra, á la revolución de todas 
las ideas de la filosofía de la Naturaleza. V. AL- 
QUIMIA. 

Ven algunos en la fábula de la conguista del vello- 
cino de oro un símbolo de los procedimientos emplea- 
dos para extraerlo, y otros, acaso con mejor acuer 
do, admiten que ya en los primeros tiempos de Gre- 
cia considerábase como de alta estima la posesión 
absoluta, bien de terrenos auríferos ó del propio me- 
tal de ellos extraídos. En Grecia no se explotaba el 
oro, pero los griegos fueron los grandes artífices de 
este metal y, además, continuando las tradiciones 
que con el mismo oro recibían de Oriente, engran- 
decieron la Alquimia, enriquecieron los templos de 
Delos, Delfos, Tebas y Eteso, hasta el punto de po 
der servir los tesoros allí acumulados como garantía 
del Estado y de Bancos de Depósito y Crédito cuyo 
origen era caldeo. y las ideas que con aquel mismo 
oro llevábanles los fenicios tenían entrada en las 
más famosas escuelas atenienses. 

Las tradiciones de la explotación del oro llegan al 
pueblo nazareno, y con ellas las nociones de la uni- 
dad de la materia, apenas formulada por los pueblos 
anteriores, que en la filosofía griega ha tenido tantos 
adeptos, y que es la base de toda la ciencia de la Al- 
quimia. cuyo cbjeto y fin primordial fué el conseguir 
la transmutación de los metales hasta convertirlos en 
elinalterable oro, del cual, por ignorados mecanis- 
mos, todos ellos derivaban y salían (V. PreDRA FILO- 
soraL). La civilización tomana, habiendo recogido la 
industria y el talento mercantil de los fenicios, esta- 
bleció importantísimas explotaciones mineras que, 
después de la ruina de Cartago, llegan al más alto 
grado de su apogeo, juzgando por los restos que de 
aquellos prodigiosos trabajos nos quedan. Todavía 
en las orillas del río Sil pueden verse lavaderos para 
las arenas que arrastran pepitas de oro, y de los ro- 
manos es aquella desviación de su cauce por medio 
de un túnel abierto en la roca viva, que se denomina 
Montefurado, que puede verse en la provincia de 
Lugo. El beneficio del oro y de la plata no era otro 
que el de la amalgamación, cuyos orígenes arrancan 
acaso de una receta del alquimista Estéfano, y que 
á tanta perfección llevaron los meritísimos trabajos 
de los mineros y metalurgistas españoles. 

A la caída del Imperio romano vuelve á Oriente 
la minería, que allí tenía su cuna, y los pueblos que 
se habían librado de la dominación conservaban sus 
tradiciones respecto del oro. de suerte que, cuando 
los árabes se extienden por Europa; y cuando acae- 
ce aquel hecho histórico por el cual la Edad Media 
comienza. la metalurgia en general, y muy particu- 
larmente las explotaciones del oro, adquieren gran 
desarrollo. El oro empezaba á escasear: criaderos en 
otro tiempo ricos habíanse agotado, y las arenas 
de los ríos eran á cada punto más pobres del codi 
ciado metal; explícanse con ello hechos. como los 
cambios en el valor de Ja moneda, Ja baja ley que 
ésta tiene en naciones donde había bastante oto: 
los procedimientos para aumentar el peso del me- 
tal aprovechando ronedas antiguas, hasta lograr 
hacer de una dos, como prescriben ciertas recetas; 
el afán de las falsificaciones, y toda aquella incalcu- 
lable serie de métodos preconizados por lo más eficaz 
y seguro que se conocía para transmutar los metales 
y convertirlos en el oro más fino y más puro, en 
aquella primordial materia, de la cual todos los 
cuerpos eran. hechos siendo' ella indestructible y 
siempre igual á sí misma. Para Geber, por ejemplo, 
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acaso el más famoso de los alquimistas árabes espu— 
ñoles, el arte sublime de la transmutación consistía, 
poco más ú menos, en lo siguiente: en primer térmi- 
no debía obtenerse el mercurio de cada metal (su 
amalgama líquida), por medio del azufre, quitarle 
luego la fluidez. hacer el resto pesado, privarle de 
sus cualidades todas, y por medio del fuego sacro= 
santo darle otras, como cl brillo y la maleabilidad. 
para que del erisol, y casi siempre con avuda de in- 
vocaciones mágicas y palabras misteriosas, debía 
salir el oro. artificialmente formado y poseyendo 
todas las cualidades que en él se han determinado y 
reconocido. Alberto el Jlagao, Nicolás llamel, Ba- 
silio Valentino, Paracelso y Raimundo Lulio, que 
nunca fué alquimista, son los nombres de los más 
expertos y hábiles fabricadores de oro, sin oro. du= 
rante la época medieval, y á su lado es preciso colo- 
car aquella serie de árabes, judíos cristianos que 
aguzaron su ingenio en el arte de las falsificaciones. * 

Con el descubrimiento de América, que inaugura 
la Edad Moderna, vuelve á abundar el oro, y en su 
beneficio. así como en el de la plata, pusieron los 
españoles todo su ingenio, y empieza lo que bien 
pudiera llamarse el período científico de la Metalur- 
gia con las obras del clérigo Alvaro Alonso Barba y 
Cuesta. Las teorías de la Alquimia iban desde en- 
tonces decayendo. por más que se sostienen hasta 
los últimos años del siglo x1x; las explotaciones del 
oro permiten grandes aprovechamientos; continúa 
siendo el regulador de la riqueza de los pueblos y el 
símbolo del cambio comercial. 

La industria aurífera desde el último decenio del 
siglo x1x se ha desarrollado rápidamente de tal 
modo, que es imposible atribuirlo, como causa, á un 
agotamiento temporal de los centros financieros, 
puesto que la importancia de los capitales emplea 
dos por la intensidad del esfuerzo humano, por el 
ingenio manifestado en los medios de explotación 
de tan precioso metal, ha entrado la industria del 
oro en el círculo de desarrollo de las más grandes 
industrias, casi paralelamente á la de las vías férreas 
vá la de la metalurgia del acero que la precede. 
Desde los más remotos tiempos las minas de oro han 
exaltado vivamente Ja imaginación de todos los pue- 
blos, y la historia de los períodos más lejanos de la 
humanidad ha perpetuado hasta nuestros días el 
afán de la adquisición de tales riquezas. mucho más 
en los tiempos modernos, que es el medio utilizado 
para los derechos de toda propiedad. 

El desarrollo de la producción del oro en los 
años 1875:4 1904 lo representamos en el diagrama 
de la página 582 comprendiendo los seis princi- 
pales centros de producción. como son: Australia, 
Estados Unidos, Transvaal, Rusia. Canadá y Méji- 
co. En el primer período, desde 1875 hasta 1899, la 
producción mundial del oro se encontraba poco me- 
nos que estacionada alrededor de 480.000,000 de 
francos al año, con un máximo (1878) que fué la 
producción de 639.000,000 de francos. equivalentes 
4 185,847 kg., y un mínimo de 411.000,000 de 


¡francos (1883) equivalentes á 119.600 kg. En el se- 


gundo período, en 1890, merced al desarrollo inicial 
del Transvaal, la producción se encontraba entonces 
4 181,256 kg., con un valor de 623.000,000 de fran- 
cos, y partiendo de estas cifras se observa un des= 
arrollo rápido y seguido hasta el año 1899, en que 
la cifra 468,695 kilogramos representa un valor de 
1,612.000,000, cifras que fueron:reducidas, en par- 
te, durante los años 1900 4:1901 con motivo de la 
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guerra del Transvaal, mientras los tres grandes paí- 
ses productores se sostuvieron durante aquel perío— 
do, llegando al máximo en 1898 el Transvaal, en 
1899 Australasia, y en 1900 los Estados Unidos, de 
tal modo que Australia ha sido la nacionalidad que 
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450.000,000, mientras los otros metales están re- 
presentados por cifras muy inferiores. Por este y 
otros motivos ha sido y es considerado el oro como 
medida de valor de todos los otros productos, siendo 
el elemento natural representativo y universalmente 
aceptado de la rigueza real y positi- 
va, de tal modo, que á su difusión 
sigue una actividad incesante en la 
circulación y un aumento de su- 


ficiencia para la producción de los 


países que lo requieren, 


Aumento del número de cuencas 


375000000 


auriferas. Todos los países produc- 
tores de oro procuran desarrollar la 


industria de una manera rápida des- 


de el primer momento en que des- 


etas 


300 000000 


pués del encuentro y de una satis- 


factoria exploración preliminar so 


pes 


en 


225000000 


inicia una explotación abierta á la 
actividad humana, y casi podríamos 
decir que la expansión colonial que 
con tanto interés ha tenido lugar en 


Valor 


150000000 -W- 


estos últimos tiempos se debe sin- 
crónicamente al desarrollo de nue= 
vas cuencas auríferas. 


Son los anglosajones los que esta- 


ascendió al máximo absoluto; y comparando los años 
1890 ú 1899 contrasta extraordinariamente con los 
períodos anteriores por haberse elevado la producción 
á más del 150 por 100, lo que constituye un ejemplo 
único en el progreso multiplicador de las riquezas 
puestas anualmente en circulación en el globo para 
atender ú los más grandes esfuerzos de la humanidad. 

El mismo cuadro nos demuestra evidentemente 
la causa de este fenómeno. Mientras Rusia, país de 
placeres, resta estacionaria, entra tímidamente en 
la vida de progreso y de los procedimientos moder- 
nos de tratamiento de los cuarzos auríferos. en cam- 
bio los países influenciados por la civilización anglo- 
sajona aplican rápidamente los procedimientos de la 
eloruración y de la cianuración, los que fueron in- 
troducidos en el Transvaal. Estados Unidos y Aus- 
tralasia, mostrándose inmediatamente las líneas as= 
censionales que se elevan aproximadamente á la ver- 
tical en progresión constante. 

La influencia temporal de la guerra contra los 
boers es perfectamente visible en la curva sudafrica- 
na, ó sea del Transvaal, mientras se restablece la 
producción cuando aquélla fué terminada. 

Es importantísimo el analizar las causas que in- 
fluyen en la industria aurífera con relación á las 
producciones minerales del globo de mayor trascen- 
dencia, tales como la del hierro, en sus dos aspectos 
de hierro fundido y de acero, y la hulla, que es el 
resorte inmediato y fundamental de todas nuestras 
industrias; pero el oro viene en primer término á 
representar el valor total de la producción anual de 
los metales de mayor utilidad; el cobre le sigue 
muy de lejos, puesto que la producción mundial 
media es 550,000 ton. al año, valiendo 800.000,000 
de francos; la plata no produce más que unos 
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Producción del oro en los principales paises durante un periodo de treinta 
años (1875-1904). Cada cuadro representa un valor de 15.000,000 de pesetas 


blecen desde hace muchísimo tiempo 
las explotaciones auríferas en nue- 
vas cuencas hasta en aquel enton— 
ces desconocidas, siendo ellos los 
que iniciaron los nuevos métodos de 
trabajo, y sus procedimientos de 
explotación son cada vez más tri- 
butarios. por cuyo motivo han sido 
considerables los beneficios realizados, aumentándo- 
se progresivamente los capitales empleados en ta= 
les explotaciones y la confianza popular ha domina- 
do en tales industrias. Son abundantes los ejemplos 
que demuestran la correlación que existe entre las 
minas de oro y el aumento de una expansión colo 
nial debida á los anglosajones. California, á mitad 
del siglo xix, siguiendo á aquélla Australia, el 
Transvaal, el Canadá, y el Klondyke, son ejemplos 
clásicos y conocidos por todo el mundo, puesto que 
en todos estos países el descubrimiento y la explota- 
ción del oro han sido la señal evidente del desarro- 
llo maravilloso que les caracteriza. 


TIT. — Minerales de oro 


El oro es explotado, principalmente en el estado 
de oro nativo; en general el oro nativo contiene 
otros metales raros con los cuales forma él sus alea— 
ciones, tales como el electrum (aleación de oro y 
plata conteniendo aproximadamente un 20 por 100 
de plata). la porpecita (aleación de oro y de paladio), 
la rodita (aleación de oro y de rodio, conteniendo 
cerca de un 40 por 100 de rodio), yla oromalgama 
(Au Ag)a Hg; (amalgama de mercurio y Oro, que 
contiene hasta el 60 por 100 de mercurio). en el sis- 
tema regular. 

Además del oro nativo y sus aleaciones, como mi= 
nerales de oro hay que citar los telururos, oro que 
se encuentra principalmente en el Colorado y en 
Transilvania, los principales son: 

1.2 > La silvanita (telururo de oro y plata) 


(Au Ag)2 Tez 


con un 25 á 30 por100 de oro, y sus variedades son 
schrifters, el weisstellur Ó gelverz (S'5 por 100 de an- 
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Cubas para la cianuración de los 


timonio y 14 
(19 por 100 de plomo); cristaliza en el monoclínico. 
2. La calaverita, telururo de oro y plata 


(71 Au Tez + Ag Te,) 


conteniendo aproximadamente el 40 por 100 de oro; 
cristaliza en el monoclínico. 

3.2 La krennerita, telaruro de oro y plata 
(Au Ag) Tez, con un 25 á 29 por 100 de oro; eris- 
taliza en el sistema rómbico. 

4, La nagiagita, mineral de composición inde- 
finida de oro, cobre y plomo, con azufre, antimonio 
y teluro, conteniendo de 6 á 12 por 100 de oro 
(sulfotelururo ): Sy; Te¿Sbz Aus Pbyo, del sistema 
rómbico. 

5.2 La petcita, telururo de oro y plata 


(Au, Te +3 Ag ", Te) 


conteniendo aproximadamente 25 por 100 de oro. 

6.2 La coloradorita, que es un telururo de mer- 
curio aurífero. 

Finalmente, la pirita de hierro es frecuentemente 
aurífera, lo mismo que el mispiquel, y más raramen- 
te lo es la galena. 

En general, la clasificación de los minerales de 
oro se establece sobre una base de mayor importan— 
cia. desde el punto de vista industrial, que la com- 
posición química: según la facilidad con que el oro 
puede ser apartado por lavajes (oro de los placeres y 
partes superiores de los filones de cuarzo), ó por 
amalgamación (piritas de los cuarzos auríferos); las 
partes profundas de los filones de cuarzo producen, 
en general, los minerales que se escapan á la amal- 
gamación, y quese deben concentrar y tratar por fu- 
sión plomiza ó cobriza, ó bien por método químico 
(emparrillado, cloruración, levigación, etc.). 

Los minerales de oro y plata son difíciles de tra— 
tar y frecuentemente abandonados por esta razón; en 
cuanto á los telururos de oro, se los concentra mez- 
elándolos con otros minerales de oro. 

Se encuentran en el interior de los terrenos anti- 
guos un cierto número de yacimientos auríferos im- 
portantes, no pulliéndose definir de una manera pre- 
<isa la edad exacta de las venas de este metal. En 
efecto, los vacimientos de las aleaciones, así como 
las itacolumitas auríferas del Brasil. pertenecen al 
terreno primitivo (uronieuse); los de Siberia al si- 


por 100 de plomo), y la millerita | 


minerales auriferos. (Transvaal) 


lúrico, las pudingas del Transvaal, al devónico, etc. 
Aparte de estos yacimientos antiguos, siguen otros 
muy importantes de la época terciaria; tales son las 
traquitas auríferas del Dakota (Vlackhills), las tra= 
quitas de Nueva Zelanda, los yacimientos de Hun- 
gría y la mayor parte de las menas californianas. 


IV — Yacimientos 


V. láminas YAcimIENTOS, ll, fig. 3, y Yacimirn- 
tos, II, fig. 5. 

Pueden distinguirse tres categorías principales de 
yacimientos: 

A) Los yacimientos de flones en la proximidad 
de las rocas madres, tales como las graníticas de Ca- 
lifornia, las traquitas de Comstock y de Hunoría, y 
las dioritas de la América del Sur. Estas rocas con= 
servan á veces las señales de oro en inclusión, pero 
esto es bastante raro y generalmente el vro que está 
incluído en las rocas es inexplotable industrialmente. 

B) Los yacimientos de aluviones de la Guayana, 
de California, de Australia, etc. (en placeres). 

C) Los yacimientos sedimentarios. tales como 
los de los conglomerados diluviales del 'Pransvaal 
(raros). 

No puede decirse nada en concreto sobre el límite 
de explotación de los yacimientos: podrá ser explo- 
tado hasta una ley de 10 y también de 7 gr. por to— 
nelada con tal que en otra región, las dificultades del 
tratamiento, ó la carestía de la mano de obra, del 
combustible, etc,, exigiesen para su explotación un 
límite más elevado. Se puede afirmar que en muchos 
de los filones metalíferos es constante en profundi- 
dad la disminución de riqueza lo que se debe tener 
siempre en cuenta en la apreciación de la riqueza de 
todo yacimiento, bajo pena de un fracaso, que son 
muy frecuentes en las explotaciones de las minas 
del oro. 


A.— T'ILONES DE ORO 


Esta primera categoría de yacimientos comprende 
los filones en gangas cuarzosas con minerales sulfu— 
rados en profundidad y. concentración á los aflora= 
mientos y los filones conteniendo piritas de hierro, 
calcopiritas auríferas ó de las galenas auríferas, Jos 
filones de mispiquel aurífero y los filones de telururo 
de oro en ganga generalmente cuarzosa, que contie- 
nen con frecuencia la pirita de hierro. 


Yacimientos flonianos de Europa 


Alpes occidentales. Se explotan en los Alpes al- 
gunos filones de pirita aurífera incrustada, sea den- 
tro de los gneis en granos finos (Gondo, Suiza), sea 
al interior de las pizarras talcosas como del Piamon—= 
te (Val Toppa y Pestarena), cerca del Mont-Rose, 
en el valle de Anzasca; tiene de 13 4 17 gr. de oro 
aproximadamente por tonelada. Puédese también ci- 
tar la pirita aurífera de Gressoney, de Valtournan= 
che, de Brissogne, etc. Según Becker, los filones 
más ricos de Italia se encuentran en Jas montañas 
que separan el valle de Gorzente del de la Piotta, 
contenidos dentro de las rocas serpentínicas en grie= 
tas paralelas rellenadas por una ganga que está for= 
mada de fragmentos de esta roca, “soldadas por el 
cuarzo; su potencia es de 0:25 m., y la riqueza va— 
ría entre 60 y 175 gr. de oro por tonelada de mine- 
ral. Después de un cierto número de ensayos hechos 
en la concesión de Frasconi, la riqueza prácticamen- 
te obtenida resulta un poco disminuída. Por amalga- 
mación rinde 25 gr. por tonelada de mineral, 

La producción total del.oro en Italia ha sido, en 
1894, de 349 kg'., representando un valor en fran- 
cos de 1.260,285, y en 1897 de 316 kg. solamente, 
valiendo 1.050,000 francos, comprendiendo en estas 
sumas los valores de los aluviones explotados en las 
riberas conocidas del Piamonte. 

España. Se explotan en la provincia de Gruada— 
lajara, en las inmediaciones de las célebres minas de 
plata de Hiendelaencina, filones de cuarzo aurífero 
de buena ley en oro, pero que por ser muy irregular 
resulta sa explotación poco remuneradora. En la 
provincia de Toledo existen filones cuarzosos que tie- 
nen hasta 10 gr. de oro por tonelada de mineral 
(mina de la Vava de Ricomadillo). Estos filones, que 
han sido explotados por los romanos, están hoy 
abandonados. 

En Galicia, hará unos quince años, había en Cor- 
cuesto (Coruña) un coto minero donde se obtenía 
algún oro de los cuarzos que allí se extraían suje— 
tándolos á procedimientos sencillos, remitiendo des- 
pués la Sociedad, entonces llamada Z/he Sagasta, 
unos cuantos miles de gramos á Inglaterra, cuyo 
importe daba de sí lo suficiente para seguir con el 
beneficio. Los 50,000 gr. que, según declaración 
oficial, habían conseguido los iniciadores de la ex- 
plotación, demostraron la existencia en aquella co- 
marca de un criadero digno de observación y estu— 
dio; entendiéndolo así algunos ingenieros, visitaron 
la localidad, reconocieron la situación geológica de 
su formación, determinaron el número de filones que 
había, analizaron muestras, y sacaron como conse 
cuencia que podía explotarse industrialmente. Hoy 
se puede asegurar que el establecimiento de una 
instalación para obtener oro es ya un hecho, y que 
los elementos que integran la nueva entidad indus- 
trial son todos españoles. Las obras de preparación 
que desde 1917 vienen efectuándose donde radica 
la mina, están ya adelantadas. 

La zona minera de Rodalquilar (Almería) está si- 
tuada en la terminación de la cordillera del cabo de 
Gata, y desde hace veinte años era conocida la 
existencia de oro en las antiguas minas Las Viñas, 
Consulta, Ronda: y Resto, de aquella región. Los 
cuarzos auríferos de estas minas se trabajan en la 
fábrica de la Compañía Metalúrgica, siendo los re- 
sultados obtenidos de una ley «de 12.4 25 gr. por 
tonelada; esta zona minera aurífera es mucho más 
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extensa da lo que se creía en un principio, como lo 
demuestra la parte NO. de lodalquilar, en el para- 
je llamado 41 Madroñal, donde han sido encontra 
dos filones cuarzosos que acusan una ley tan extra- 
ordinaria como la de 150 á 200 gr. por tonelada, 
según resultado de las labores iniciadas, Parece, 
pues, que esta zona está llamada á proporcionar 
muchos beneficios al país, dotando á España de una 
importante región aurílera ignorada hasta hace poco. 

Gran Bretaña. El distrito de Merionetshire, en 
el País de Gales, donde se ha explotado igualmente 
el manganeso, reproduce un cierto número de filones 
de cuarzo aurífero bastante rico, conteniendo hasta 
1:25 onzas de oro por tonelada de mineral (G Wyn- 
fyndd, Clogau y Berkllwyd); se pueden mencionar 
aún las venas de cuarzo aurífero de Cornouailles, 
en las pizarras metamórficas del contacto de la gra= 
nulita, y aquellas de cuarzo piritoso aurífero de Bal- 
Iymurtagh (Irlanda). 

Los aluviones de Ballynvalley (Irlanda) y A 
Crawford (Escocia) contienen bastante riqueza de 
oro. 

La producción de Inglaterra ha sido en 1895 de 
13,478 ton. de mineral de oro, .representando un 
valor de 414,600 francos; en 1897 Inglaterra ha 
producido solamente 42 kg. de oro, valiendo 139,825 
francos, 

Austria. Existen explotaciones de minas de oro 
cerca de Gastein (pirita aurífera), con calcopirita 
y galena, en las pizarras micáceas, y en Brandholz 
(Fichtelgebirge), donde se encuentra la pirita aurí- 
fera con mispiquel, estibina y oro nativo. La produc- 
ción media de Austria no ha sido más que de 69 kg. 
con un producto valorado de 247,282 francos. 

Transilvania (Hungria). Se han explotado en 
Hungría los filones donde el cuarzo aurífero va 
acompañado de sulfuros complejos y de piritas, no- 
tablemente en Vulkoy-Botes, Vórúspatak y Nagy- 
banya, al igual que en Felsobanya y Kapnik, donde 
intervienen el antimonio y el arsénico (veremos más 
adelante los filones de telururos de Nagyag y de 
Offenbanya). Los filones dispersos á lo largo de la 
curvatura interna de los Cárpatos, substituyen las 
grietas de retracción continuas ó radiales, 

En Vóróspatak el oro es diseminado dentro un 
stockmwerck; las profilitas alteradas, incrustadas en 
las areniscas eocénicas, son recuperadas por los ve- 
nales, conteniendo cuarzo con oro nativo, pirita, 
blenda, cobre gris y galena. En Nagybanya los filo- 
nes, mal delimitados y sin salbandas, recubren las 
traquitas anfibólicas, encontrándose las piritas auri- 
feras de la calcosina, de la plata roja y del cobre 
gris argentífero, sin otros sulfuros. Los filones de 
Felsobanya, igualmente incluídos en las traquitas, 
substituyen la pirita y la galena auríferas con blen— 
da, calcopirita, estibina y rejalgar. En Felsobanya, 
aligual queen Kapnik, donde el yacimiento es aná- 
logo, el rejalgar y la estibina predominan cuando el 
cuarzo, el que falta totalmente en Kapnik. Todos los 
minerales son tratados, sea por amalgamación fuera 
de las minas. sea en las fábricas de Zalathna, explo- 
tadas por el Gobierno. En Zalathna extraen, además, 
el oro y la plata de los minerales complejos. 

La producción del oro en Hungría ha sido en 
1894 de 2,687 kg.; en 1897 la producción ha sido 
de 3,200 kg. aproximadamente. comprendiendo el 
oro procedente de los filones telururados y de las 
arenas auríferas encontradas en ciertas y determina- 
das corrientes fluviales. t Made 
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Noruega. Se han explotado en Búmmeló los filo- 
nes de cuarzo aurífero, y en Eiswold, al N. de Cris- 
tianía, los filones de pirita de hierro y de calcopirita 
con hematites y oro nativo. 

Noruega no ha producido más de 16 kg. de oro 
en 1897, ó sean 51,675 francos. 

Turguía europea. Se hanencontrado nuevas fuen- 
tes de riqueza mineralógica en 1918. Según el Me- 
tall und Erz, del 8 de Mayo de dicho año, en Rodo- 
pe, cerca de Yardimli, existen grandes cantidades 
de mineral de cobre; en los Balcanes turcos se en 
cuentran yacimientos de muchos metales, y el oro en 
Markova Reka, al S. de Uskub. En las cercanías de 
Kratova se ha encontrado también oro; además, ga= 
lena que contiene buena proporción de aquel metal. 


Yacimientos fAlonianos de Asia 


Urales. En Berezowsk, cerca de Ekaterinen= 
bourg, los filones de cuarzo aurífero están en rela 
ción con las pizarras cloritosas, talcosas y otra roca, 
la derezite (cuarzo, mica blanca y ortosa). análoga á 
los granulitos estanníferos. La explotación está limi- 
tada á poca profundidad (40 m.) para el aprovecha- 
miento de los filones y á menudo por las considera— 
bles avenidas de agua. La ley de producción es de 
10 gr. por tonelada; se lavan los minerales tritura—= 
dos en el territorio de los cosacos de Orenbourg (en 
la rivera Ditachra). 

La producción del oro en Siberia y en Rusia, 
comprendiendo el oro extraído de los aluviones. que 
se estuciará más adelante, ha sido de 41,000 kg. 
en 1895, y en 1897 de 32.408 ko'., representando 
un valor de 107.692,750 francos por todos los dis- 
tritos reunidos de Ural, de Tomsk, de Irkoutsh, y 
comprendidas en la cuenta las minas del emperador. 

Indo-China. Se explotan en el Annam, no lejos 
de Tourane, en Bong-Mieú, las piritas auríferas que 
contienen cerca de 10 gr. de oro por tonelada. Estos 
tilones, con reemplazo del cuarzo, están interestrati- 
ficados en las pizarras cristalinas orientadas al NO. 
inclinadas de 10 á 35% en dirección al N. 

En el Bajo Laos, en Rutheville, explótanse los 
filones de pirita conteniendo oro en granos, á veces 
visibles. Estos alberaues son con rellanamientos de 
cuarzo y con la mineralización de pirita y de galena 
aurífera. Ne 

Siam. En el macizo de Chantaboun encuéntran- 
se las capas auríferas filonianas. Cerca los bajos de 
Bag-ta-phan también existen algunas vetas filonianas 
auríferas con mineralizaciones de pirita de hierro, 
orientadas al NNE. y enclavadas dentro de las piza- 
rras metamórficas. 

En Kabin, cerca de Pekín, se explotan los filones 
auríferos que producen 5 gr. de oro por tonelada y 
dan proporcional aumento á profundidad. 

Península Malásica. Por la parte oriental de la 
inmediación de la isla de Mulaca se encuentran los 
filones auríferos explotados por la Zeanb-A'lian Co y 
la Punjon Mining C*, que han producido 622 kg. 
de oro en 1895. 

India. Como principal centro de producción es 
el distrito de Colar, en el que están emplazadas siete 
sociedades mineras, las que han logrado obtener una 
producción bastante importante, prometiendo un am- 
plio desarrollo por los descubrimientos hechos recien- 
temente. siendo la producción media anual de más 
de 3.073,241 onzas de oro fino. 

Japón. Hasta el presente es sumamente escasa la 
producción del oro en esta nación, habiéndose prac- 


585 


ticado importantes exploraciones no ha mucho en el 
distrito de Iwae, las que prometen un desarrollo ha- 
lagiieño. 


Yacimientos flonianos de Africa 


Nubia (Egipto). En 1874, Linant de Bellefonds, 
por cuenta del jedive, emprendió una expedición por 
la Nubia oriental para buscar los restos de las anti- 
guas minas de oro explotadas por los faraones; un 
feliz éxito coronó sus trabajos; descubrió en el anti- 
cguo valle de Hammamat las ruinas de unas 2,000 
habitaciones, construídas con piedras, para los mi= 
neros, y junto á ellas grandes montones de cacharros 
rotos; junto á los estanques que se utilizaban para 
lavar el codiciado metal, halló millares de toneladas 
de escorias y aparecieron ante su vista numerosos 
filones de cuarzo aurífero, que atraviesan las colinas 
de granito que rodean el valle. Cuatro años más tar- 
de, en 1878, otra expedición de la que formó parte * 
Trémaux, reconoció con igual éxito las minas del S, 
y O. de la misma región africana. 

La mayor cantidad de oro que poseía Egipto ve- 
nía de la parte septentrional de Etiopía, y como 
este metal se llamaba en egipcio 210, el país que lo 
produvía se apellidó Vubia, que quiere decir país del 
oro, y uno de los títulos con que se honraban los 
príncipes de Etiopía era intendentes del país del oro. 

Aparte de las arenas auríferas que acarrean varios 
ríos como el Nilo Azul, el Tumat y los arroyos que 
corren al pie del Djebel Koldagi, encuéntranse filo— 
nes auríferos explotados en los montes de Bertha, 
entre la confluencia del Nilo Blanco y el Nilo Azul; 
en los de Kasane, al S. del Fazokl. y en las colinas 
graníticas que se extienden al N. del Kordofán. Pero 
las minas más importantes, y las que nosotros estu= 
diaremos únicamente, están en la Nubia oriental, en 
la región. limitada por el mar Rojo al E. y por el 
Nilo al O. El principal centro de las minas de esta 
región parece que estaba en el uadi llak ó Allaki, 
entre los 21 y 22” de lat. N. Encontráronse varios 
filones en unos salientes rocosos ligados por el E. 
con las elevadas montañas del Etbai, que corren pa- 
ralelamente á la costa. Estas elevaciones rocosas for- 
man varios uadis que daban su nombre á las minas 
en ellos explotadas. Son las más célebres las de Aki- 
to y las de Hammamat; las primeras son llamadas 
por otros de léhedesich. nombre del templo edificado 
en el camino que desde el río conduce á las minas; 
las segundas son las exploradas en 1874, llamadas 
así del valle en que se encuentran. situado algo más 
al N. ¿Eran muy abundantes en oro estos filones 
metalíferos? Así parece deducirse de los monumentos 
antiguos que de ellos hablan, pero bien puede ser 
que por no conocerse minas más productoras que es- 
tas se tuviesen por muy abundantes. Lo que es cier- 
to es que en nuestros días los filones conocidos son 
muy pobres para ser explotados al modo de los egip- 
cios; los trozos ensayados dieron por resultado, des- 
pués de sus análisis, 250 francos por cada tonelada 
de cuarzo. Con todo, dado lo muy abundante que 
eva el oro en Egipto, nos inclinamos á creer que los 
filones explotados por los faraones, que tantos dis- 
pendios invirtieron en esto, eran más abundantes 
que los que nosotros conocemos. Abiertas vastas ga- 
lerías en la roca granítica que atesoraba los tilones de 
cuarzo aurífero, se perfora aquélla con cuñas y pun- 
zones á modo «le barrena; consérvanse aún muchas 
de estas galerías, principalmente en el uadi Jllak. 
Llenaban entonces los huecos de leña seca, que era 
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fácilmente encendida; la alta temperatura á que as— 
cendían las partes cercanas al combustible, mientras 
permanecían las otras en estado normal, producía 
grietas y escisiones en el granito, que no sería de 
los más duros. Fácilmente entonces se separaban los 
fragmentos de roca con el auxilio de nuevas cuñas. 
Obtenidos así los fragmentos rocosos, relativamente 
pequeños y manejables, eran triturados y pulveriza- 
dos por medio de mazas de granito duro ó de otras 
piedras, de las cuales se han encontrado muchas en 
el valle de Hammamat. Pero las pepitas de oro que- 
daban aun perdidas entre los pequeños [ragmentos 
de cuarzo y de granito; para separarlas servían los 
estanques y lavaderos; en ellos depositábase en se- 
guida el oro en lo más hondo, y extraída por fin la 
capa superior de escorias, obteníase el oro, puro y 
limpio, que era guardado en depósitos construídos 
para este fin, como puede verse en el papiro del Mu- 
seo de Turín hasta que era llevado á la metrópoli, 
con escolta de soldados. 

Desde la dinastía V ya se habla en los monumen- 
tos egipcios de las minas nubienses, pero los farao-- 
nes de que más noticias tenemos referentes á su ex- 
plotación, son los dos primeros de la dinastía XII: 
Amenembé 1 y Usirtasén I. Aquél mandó construir 
con gran artificio los lavaderos de oro, y en tiempo 
de éste, un oficial de su ejército nos legó una ins- 
cripción en una estela llamada del hambre. Este úl- 
timo monarca fué uno de los que más trabajaron en 
las minas auríferas de Nubia; desde el año HI de su 
reinado no perdió en ello punto de reposo; entre 
otras innovaciones, construyó una serie de estacio— 
nes con cisternas y pozos en el camino que conduce 
desde el Nilo al uadi Illak. Por el citado papiro del 
Museo de Turín, que reproduce el plano de unas 
minas del tiempo de Ramsés II. sabemos que esta- 
ban abastecidas de pozo y cisterna. de cuatro casas 
ó depósitos para guardar el oro, de un gran templo 
dedicado á Ammón. y de tres espaciosos caminos, 
dos que llevan al mar y otro llamado de Tapimat. 


Yacimientos Alonianos de la América del Norte 
y de la América Central 


California. Los filones auríferos que tienen gran 
importancia (uno de ellos. el J/other-Lode, puede 
estimarse como el filón más grande que se conoce) 
están situados enla vertiente occidental de Sierra 
Nevada, en los condados de Placer, Butte, Eldora= 
do, Mariposa, etc. La.comarca está cruzada por 
cierto número de afluentes del Sacramento, én cu- 
yos bordes han sido edificadas villas importantes 
por los buscadores de oro (Sonora, Mariposa, Au- 
burn, Placervilla, etc.). Existen en California dos 
especies de filones de cuarzo aurífero (su espesor 
varía de l á 40 m.) en los cuales está el oro, acom- 
pañado de piritas de hierro y de otros sulfuros: 
preséntanse cerca los adoramientos al estado nativo 
en forma de granos muy divididos; los sulfuros apa- 
recen prontamente y aumentan en profundidad. El 
principal de estos filones es el Mother-Lode, haz de 
venás reconocido en más de 150 kms. de long. 
explotado en ciertos puntos hasta 70 m. de profun= 
didad, Las hendeduras están en relación con filadios 
pizarrosos negruzcos; el muro está constituído por 
rocas muy diversas (granito, diabasa, serpentina y 
diorita). El rellenamiento está formado por cuarzo 
con cintas de oro nativo y pirita. Este filón es ex- 
plotado en los condados de Eldorado (minas de 
Woodside, Taylor, Mount y Pensant), de Nevada y 
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de Butte. La mayor parte de estas minas producen 
plata, sobre todo á profundidad. La ley del oro es 
muy variable; es de 150 á 400 francos por tonelada, 
por los cuarzos interpuestos dentro de las pizarras 
en la mina de Taylor; desciende á 38 francos en la 
mina de Gold-Blossom (condado de Placer). Se han 
hecho desde el año 1897 muchos encuentros afortu— 
nados en California, en los distritos de Kern-Coun- 
ty, de Fresno y de Madera. Se han reanudado las 
explotaciones de las antiguas minas durante este 
mismo año en 'Puolumne-County, á lo largo de Mo- 
ther-Lode, y al N. de Angel-Camp, donde existe 
una instalación de energía eléctrica para las explo- 
taciones de esta región. 

California, en 1897, ha producido 22,819 kg. de 
oro, valiendo 75.000,000 de pesetas. 

Waldemar Lindgren ha publicado en el núm. 73 
del Professional Paper del Geological Survey, de los 
Estados Unidos, una Memoria acerca del origen 
geológico y explotación de las arenas auríferas de 
Sierra Nevada (California). 

En épocas remotísimas de formación de la costra 
sólida de nuestro planeta las fuerzas interiores de 
éste determinaron el levantamiento de la cordillera 
de Sierra Nevada, acompañado ó seguido inmedia— 
tamente por la formación de venas de cuarzo aurífe- 
ro. A fines de la época terciaria, mucho más próxi- 
ma que aquéllas. las fuerzas volcánicas que durante 
largo tiempo habían permanecido sin manifestarse 
reprodujeron vigorosamente su acción: torrentes de 
la roca volcánica denominada riolita surgieron de di- 
versos cráteres, llenaron los valles siguiendo el cur- 
so de las corrientes de agua y sepultáronse las are 
nas auríferas. que los trabajos mineros pusieron nue- 
vamente al descubierto al cabo de muchos siglos. En 
1849 un verdadero ejército de buscadores de oro in- 
vadió la sierra, el famoso Eldorado, que durante 
muchos años excitó la codicia de los mineros de to- 
dos los países. Al principio de la explotación los 
trabajos se realizaron á lo largo de las actuales co= 
rrientes de agua, pero gradualmente se llevaron á 
los lechos de los ríos abiertos en el antiguo terciario, 
donde vacían las venas de cuarzo aurífero, origen 
de todo el oro de Sierra Nevada. Durante el período 
de 1870-80 se extrajo anualmente oro por valor de 
muchos millones de dólares, pero luego la produc- 
ción ha ido disminuyendo paulatinamente. hasta ]le- 
gar á la actual, que viene á ser de 1,000,000 de 
dólares. 

La producción total de oro en California se estima 
actualmente en 1,200.000,000 á 1,500.000.000 de 
dólares, de los cuales una quinta parte proceden de 
las venas auríferas (300.000,000) de los terrenos ter- 
ciarios, y los restantes de los depósitos cuaternarios. 

Arizona. Las dos minas principales son: la Pear- 
ce-Mine, explotada por la Common-wealth Mining Co, 
en el condado de Cochise, y la Fortuna-Mine, en el 
condado de Yuma, á 21 kms. hacia el S. de Blais- 
dell-Station. La primera encierra una vena de cuar- 
zo aurífero explotado en 120 m. de long. hasta 90 de 
profundidad; el espesor varía entre 4'80 y 18 m. El 
mineral ferruginoso contiene oro nativo, cloruro de 
plata, bromuro de plata. ete. La ley en la superficie 
es de 2:5 de plata por 1 de oro. ) 

La producción de Arizona en 1898 fué de 4,200 
kilogramos, que valieron 14.000.000 de francos. 

Nevada. La principal mina de oro de Nevada es 
la mina de Lamar. en el condado de Lincoln: en 
1897 produjo 8.592,000 francos de oro. La mina, 
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á4 420 m. de profundidad, ha producido por mes 
9,000 ton. de mineral, que lo han tratado por la 
cianuración,- En las minas de Comstock y de Lyón 
se hun hecho muchas é interesantes exploraciones 
hasta más de 900 m. de profundidad, que prometen 
nn desarrollo de explotación extraordinario de oro 
dentro del Estado. 

Nevada, en 1897, ha producido 4,572 kg. de oro, 
valiendo 15,000,000 de francos. 

Oregón. Las minas Lureka y Becelsior (condado 
de Baker). Se tratan los minerales por concentra= 
ción, sin amagalmación de las piritas arsenicales 
que contienen oro finamente menudo; la misma cia- 
se de mineral es tratada por la cianuración en las 
fábricas del Polo Norte (Eastern, Oregón, Mi- 
ving C*), después de un tamizado previo en los 
hornos Briickner. 

La producción del Oregón fué, en 1897, de 2,061 
kilogramos de oro, que valieron 6.773,000 francos. 

Dakota. La principal mina de oro es la de Ho- 
mestake, donde se explota un filón de 150 m. de 
largo, en una profundidad de 200 m. Puédense ci- 
tar también las minas Father de Smet(Deadwood) y 
Caledonia. 

La producción de Dakota ha sido, en 1898, de 
8,580 kg. de oro, que valieron 28.600,000 francos. 

La total producción del oro en los Estadus Uni- 
dos ha sido, en 1898, juntos los diversos Estados, 
de 98,000 ko., representando un valor de francos 
325.000,000. 

Méjico. Existen numerosos filones de cuarzo aurí- 
lero y de galena argentífera con ganga de cuarzo y 
de calcita; los filones son de filipsita y de calcopiri- 
ta auríferas. La producción fué muy considerable 
antiguamente, habiendo disminuído muchísimo (mi- 
nas de Guarisamey y de San Juan de Rayas, etc.). 
No obstante, en 1898 fué de 12,300 kg. de oro, va- 
liendo 41.000,000 de francos. 

Klondike. Se descubrieron hace unos veinte años 
los filones de cuarzo aurífero que tienen un prome- 
dio de 59 gr. la tonelada. con bolsadas ricas, pro= 
duciendo una ley hasta 200 gr. la tonelada. Asegú- 
rase que los filones son muy númerosos y son mucho 
más ricos á mayor profundidad. 

Canada. En 1897 ha producido 31.000,000 de 
francos de oro y 5.758,446 onzas de plata, con mu= 
cho aumento sobre la producción de los años prece- 
dentes, para la continuación del descubrimiento del 
oro al Klondike (isla de Alaska). en Ontario y ha- 
cia el N, de Minnesota. Alaska ha producido en 
1897 4,115 kg. de oro, que valieron 13,500,000 
francos. 

El Salvador. Durante el año 1914 exportó esta 
República oro y plata por valor de 3.192,430 pesos 
plata, ó sea aproximadamente 6.382,860 francos 
oro; pero esta producción puede no sólo duplicarse 
y triplicarse, sino llegar á ser diez veces mayor. La 
exportación actual procede única y exclusivamente 
de tres ó cuatro yacimientos. y se conocen 67, todos 
de importancia. La principal diíicultad que ha im- 
pedido el desarrollo de la industria minera de El 
Salvador, ha sido la falta de transportes rápidos y 
económicos; pero esta dificultad ha desaparecido; 
numerosas líneas férreas unen los distritos mineros 
con los puertos de la República, y la línea paname- 
rícana en construcción permitirá la exportación para 
Culifornia y Nueva York. Hasta el presente, un solo 
dístrito, el de San Miguel, era el que exportaba mi- 

- nerales, y exclusivamente oro y plata. El distrito de 
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Jutiapa está destinado á producir principalmente 
minerales cuproauroargentíferos. 

Honduras. La industria del oro debió su pros- 
péridad durante el régimen español, y la mayor 
parte de su progreso actual, á sus inmensos recur 
sos minerales. 

Los españoles explotaron las minas de oro de Cho- 
luteca, El Corpus, Sabana Grande, Ojojona, Guas= 
corán, Minas de Oro y aun las de Tegucigalpa 
(nombre que en el idioma indígena significa cerros 
de plata), llegando esta industria desde 1779 hasta 
1819 á un valor anual de 21.000,000 á28.000,000 
de pesetas. Después de la guerra de la Independen- 
cia los hijos del país tomaron posesión de las minas, 
pero por varias razones, entre ellas la falta de capi- 
tal y de obreros, la necesidad de conocimientos téc= 
nicos y los disturbios políticos, tuvieron que sus= 
penderse los trabajos. Las minas no volvieron á 
explotarse en debida forma hasta hace treinta años, * 
y ahora parece llamada esta industria á un brillante 
porvenir, aunque le falta mucho para recobrar su an- 
tigua importancia, toda vez que de 1906 á 1913 el 
valor de las exportaciones de toda clase de metales 
sólo ascendió á 17.091.185 pesos plata. (El valor 
del peso plata, teniendo en cuenta el cambio en 
aquel entonces, era de unas 2 pesetas.) 

Los ríos más conocidos por la gran riqueza mine- 
ral que atesoran, son el Jalán y el Guayape, que 
contienen gran cantidad de oro, pero ni en las ori- 
llas de estos ríos ni en Jas de sus afluentes, Panal, 
Rosario, Almendares, España, etc.. se ha instalado 
todavía la maquinaria que se requiere para explotar 
las minas. El lavado del mineral aurífero constituye 
el patrimonio de muchas personas que viven en la 
región bañada por estos ríos, y obtienen buenos re- 
sultados, á pesar de la deficiencia de los medios que 
se emplean; la cantidad de oro que se recoge anual- 
mente por este procedimiento varía desde 150,000 á 
200,000 pesos. 

Costa lica. Un minero ruso que ha recorrido la 
República en busca de minas, halló:y denunció nue- 
ve vetas de oro en la región de Cañas, provincia de 
Guanacaste. Varios capitalistas costarriqueños se 
han interesado por la explotación, 

Cuda. En esta isla se tienen noticias de haberse 
formado una Compañía que realiza trabajos en la 
mina de oro titulada Vuevo Potosí, en el término de 
Holguín. 


Yacimientos filonianos de la América del Sur 


Brasil. Encuéntrase la Minas Geraes; los filones 
son de cuarzo aurífero con minerales sulfurados. 
predominando el mispiquel, pirrotina, bismuto, etc., 
ó bien capas de areniscas impregnadas de sulfuro, 
en las que el mineral de oro va acompañado de hie- 
rro oligristo proviniendo de las descomposiciones de 
las pivitas. Los filones de cuarzo aurífero están entre 
las pizarras. particularmente en Carapatos y en Cae- 
te; el cuarzo granudo contiene el oro visible á sim- 
ple vista; la riqueza varía de 15 á 30 gr. por to= 
nelada. 

En Passagem (Ouro Preto, provincia de Minas Ge 
raes) se explota un filón donde dominan los sulfuros 
y que están mezclados entre las pizarras micáceas y 
las itabiritas; el oro va acompañado de mispiquel. 
galena y bismuto. Puédense citar aún los mispiquels 
auríferos de Pary. donde una capa filoniana está en- 
tre las pizarras anfibólicas, como las de Morro Vello 
y las galenas argentíferas con cuarzo de Varado. 
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En Maquiné, no lejos de Mariana, el oro está con- 
centrado en venillas ó en granos dentro de los ocres 
« y lasitabiritas entre las masas de óxido de hierro pro- 
ducidas por los sulfuros descompuestos. En Bugres, 
donde se encuentran las arcillas ferruginosas, tienen 
éstas 30 gr. de oro aproximadamente por tonelada, 
En Sáo Joáo da Barra las limonitas así producidas 
contienen de 25 á 250 gr. de oro por tonelada. 

La producción del Brasil fué de 3,800 kg. de oro 
en 1898, representando un valor de 13.600,000 
francos; de esta cantidad, la provincia de Minas 
Geraes ha proporcionado 1,800 kg. de oro fino. 

De los muchos yacimientos auríferos del Estado 
de Minas Geraes en la actualidad se benefician úni- 
camente seis: los de Morro Velho, Cuyabá, Passa 
gem, S. Bento, Juca, Vieira y Descoberto, y todos 
ellos por Compañías inglesas. La empresa que ex- 
plota el de Morro Velho trabaja con un personal me- 
dio de 2,000 operarios y con 120 pilones california- 
nos. Toda la serie de aparatos de concentración, 
areneros, elevadores, bombas, perforadoras, etc., 
está movida por 23 motores hidráulicos, 9 máquinas 
de vapor y 10 motores eléctricos. La parte más pro- 
funda de la mina se encuentra á 1,041 m. debajo del 
nivel del mar. 

Exploradas dichas minas, según St. Hilaire, desde 
1725, habíanse abandonado por agotadas hasta 1834, 
año en que inició sus instalaciones la S. John d'El 
Rey Company. Desde entonces sólo dos veces se in- 
terrumpieron las explotaciones: una en 1867, por 
causa de un incendio, y otra en 1886, por un des- 
moronamiento. En el período de 1834 á 1867 el 
yacimiento produjo 28,650 kg. de oro nativo: de 
1868 á 1835 extrajéronse 21 ,000 kg., y de 1887 á 
1906 el producto fué de 22 840 kg. Estos 72,490 ko. 
de oro representan un valor de 8.545 ,800 libras es- 
terlinas. Esta es la mina más profunda que se cono- 
ce, puesto que la de oro de Morro Velho, perte- 
neciente á la empresa Se. John del Rey Mining C0, 
es probablemente la explotación minera á mayor 
profundidad que se conoce actualmente. El piso de- 
signado con el número 18 se halla á 1,560 m. de la 
superficie, ó sea de la boca del pozo principal. y se 
ha comenzado la preparación de las plantas 19 y 20, 
á 1,670 y 1,760 m., respectivamente, de la super— 
fio, y se calcala que si el filón continúa con la 
potencia y metalización actuales, se podrá trabajar 
con provecho hasta la planta 26, ó sea á nnos 2,290 
metros de profundidad, donde la temperatura de la 
roca no deberá ser menor de 52% C, 

Benndor. Las minas de Zaruma, al S, de la Re- 
pública, fueron visitadas por los españoles en 1549, 
durante la explotación del río Tumbes, y los aven- 
tureros buscadores de oro fundaron las poblaciones 
de Znuruma y Sal de Minas. Los mismos fueron quie- 
nes fundaron la población de Zamora y descubrieron 
el distrito de San'José, á orillas del río Chinchipe. 
Las minas de Zaruma son filones de cuarzo y, por 
consiguiente, muy dificiles de explotar sin ayuda de 
maquinaria moderna. El mineral contiene de 1 4 40 
onzas dle oro por tonelada, con una parte de plata, 
que en algunos casos se eleva á 47 onzas por tone 
lada, La “producción media anual viene á ser de 
625.000 pesetas, y el valor de los limos de cianuro 
de 650,000, 

Venezuela. Numerosos filones de oro se han en= 
contrado en la parte N. de la América del Sur (ist- 
mos de Panamá y de Darien, Guayanas y Venezue- 
la); un solo grupo, que es el del Callao, ha tenido 
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una real importancia. El filón principal está incrus- 
tado en una roca diorítica azulada muy compacta, 
rellena de cuarzo grasiento muy blanco venado de 
negro en las partes ricas; se encuentran igualmente 
manchas de pirita. La diorita azul descompuesta 
produce en las salbandas una arcilla azul llamada 
cascao. El espesor del filón varía de 0:39 á 3 m. con 
una profundidad explorada de 220; consiste en una 
chimenea central, rica en oro, ya invisible, ya en 
manchas ó en grano, La ley ha variado de 15 á 160 
gramos por tonelada. El paraje donde la explotación 
ha dado muy buenos resultados, se ha empobrecido 
en profundidad. Encuéntranse en las cercanías del 
Callao los filones de Corinna y de American Com- 
pany, enclavados dentro de las pizarras, y el filón 
cuarzoso de Chile dentro de las pizarras talcosas. 

La producción del oro en Venezuela ha sido de 
1,225 kg. en 1897, representando un valor de 
4.070,800 francos. 

Chile. En la provincia de Coquimbo, próxima á 
la cordillera de los Andes, se encuentra un gran 
número de filones dentro de los granitos ó al inte- 
rior de las pizarras metamórficas, formando las grietas 
rellenas de cuarzo y piritas de hierro ó de cobre, te- 
niendo 40 gr. de oro por tonelada; el oro se presenta 
en filamentos muy tenues. La explotación es en ge- 
neral bastante rudimentaria, Se extrae también en 
Chile de las escombreras de cobre. 

La producción total en 1897, y comprendido el 
oro de los placeres de Talca, Alhue, Petorca, Tama- 
yo é Inca, ha sido de 2,118 kg, valiendo 7.037,720 
francos. 

Perú.  Puédense citar los filones de cuarzo aurí- 
fero dentro del granito de la región de la Costa 
(minas de Santo Tomás y de Montes Claros). 

En 1898 tuvo la producción de 310 kg., valiendo 
1.030,000 francos. 

Algunas de las minas del Perú, tdijadas anti- 
guamente y abandonadas después, vuelven ahora á 
ser nuevamente explotadas (1917). Los más ricos 
veneros'se encuentran en la cordillera de los Andes, 
á una altura de 5,000 m. s. n. m. Una Compañía 
inglesa ha reanudado recientemente los trabajos de 
explotación de las minas de San Antonio de Esqui- 
lache, para lo cual construyó un ferrocarril que 
desde Mollendo, en la costa, se dirige por el lago 
Titicaca hasta Punto, á unos 65 kms. de las minas. 
Desde éstas al ferrocarril el mineral es conducido á 
lomo de llamas y rumiantes. Los minerales suelen 
ser plomo argentífero y zinc, con bastante cantidad 
de oro, y en el estado actual de las minas es posible 
beneficiar gangas que contienen 9:75 kg. de plata 
y 30 gr. de oro por tonelada. 

Prosiguen con gran actividad los tráhijos de 
construcción de canales y oficinas, que lleva á cabo 
en la provincia de Dos de Mayo la Marañon Ribers 
Placers Inca, empresa constituída con importantes 
capitales para explotar unos ricos lavaderos de oro 
últimamente descubiertos en dicha provincia. Hasta 
ahora la citada empresa ha despachado por la Adua- 
na del Callao 11,000 bultos de maquinaria y herra= 
mientos; lo que permite dar idea de la magnitud de 
los trabajos que va á realizar, y se están acordando 
numerosas concesiones de minas en los filones aurí= 
feros que acaban de descubrirse en el cerro Pache- 
cullo, en la provincia de Paucartambo, AS 
to de Cuzco. o A 

Uruguay. Los filones de cuarzo MORIA Ta- 
cuarembo emplazados en los terrenos adas 
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eras cloríticas con dieritas silurianas). El cuarzo ma- 
yormente rico es de un blanco de alabastro con ve- 
nas grises Ó azuladas; es algunas veces vitreo; el 
oro está acompañado de pirita de cobre y de galena: 
el rendimiento es de 100 gr. aproximadamente por 
tonelada en la parte superior de los filones (filón San 
Pablo en la provincia de Santa Ernestina). 

La producción del Uruguay fué en 1897 de 214 
kilogramos. valiendo 723,000 pesetas. 

Colombia. Explótanse los filones auríferos de 
Cauca y de Antioquía. Los filones de cuarzo aurífero 
rojo de Sardanilla (Emperador Mining C* of Colum- 
bia) están enclavados en las cuarcitas. 

Colombia ha producido en 1897 por 5,869 ky'. de 
oro, de un valor de 19,500 francos, yendo compren- 
didas las explotaciones de los placeres de Cauca (221 
Choco), de Porce y de Nechi. 


Yacimientos fAilonianos de Oceanía 


Australia. Se explota un gran número de stock- 
werks y de capas filonianas verticales de 15 m. de es- 
pesor. Estos yacimientos están en relación con las ro- 
<as silúricas ó devónicas, con los granitos antibólicos, 
los diques de diorita, etc. Ll contenido es muy va- 
tiable (6 á 36 gr. de oro por tonelada), pero se pue- 
den explotar filones de cuarzo que contienen unos 
$ gr. por tonelada, mientras que en otras regiones 
auríferas su contenido límite varía de 16 4 60 gr. 


Sardners Hill 


Sección de un yacimiento aurifero de Nueva Gales 

del Sur: 1, basalto; 2, terrenos pliocénicos; 3, depó- 

sitos lignitiferos; 4, estratos auriferos; 5, areniscas 
y pizarras silúricas 


La provincia de Victoria, que es la másimportan- 
te desde el punto de vista de los yacimientos aurífe- 
ros, comprende más de 3,000 filones, repartidos en 
los distritos de Arara, de Ballarat, de Gipsland, de 
Beechworth y de Sandhurst. El oro está acompañado 
en estos yacimientos de cuarzo, de pirita de hierro, 
de cobre gris, de blenda y de calcita. 

En Nueva Gales del Sur se explotan las minas 
Hawkins-Hill, Mitchell's Creek, ete. 

En el Queensland los filones Clarters-Toweis cru- 
zan las pizarras silúricas que están frecuentemente 
en contacto con los diques de pórfido; los otros dis 
tritos auríferos de esta provincia son los de Gympie, 
Marengo y de Normanby. 

La producción del oro en Australia en 1896 ha 
sido la siguiente, contando los aluviones auríferos 
que veremos más adelante: 


Kilogramos | Valor en francos 


Nueva Gales del Sur. . . .| 9,221 | 26.834,000 
Queensland . ... .. +. . +] 19,917 | 56.033,685 
EAAmania aia ee 1 A),5 1,947 5.939,350 
Victoria . .. . ... . . - .] 25,041 | 80.503,750 

Total . . . . . .| 56,126 | 169.310,785 


La producción en 1898 se elevó á 93,732 kg. que 
valieron 311.472,000 francos. 
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Nueva Zelanda. —Explótanse los filones-capas den- 
tro de las pizarras con cuarzo lechoso, pirita de hie- 
rro cuprífero y oro nativo. y filones en las areniscas 
con blenda, calcopirita, cobre gris, sulfuros de anti- 
monio y arsénico. 


Filones de los minerales telurados 


Se han enumerado al principio de este capítulo 
los principales minerales de oro telurado. Los yaci- 
mientos más importantes se encuentran en Transil- 
vania y en el Colorado. 

Transilvania. Los filones telurados son explota= 
dos en Nagyag, Offenbanya y Rodna. 

En Nagyag los filones varían de 0'01 42 m. de 
potencia, entre las traquitas anfibólicas, ó bien dise- 
minadas en los conglomerados, encontrándose el oro 
nativo acompañado de nagyagita, silvanita, teluru- 
ro de plata con gangas de cuarzo y de jaspe. En los 
conglomerados la silvanita domina con el cuarzo y el - 
cobre gris. El empobrecimiento en profundidad se 
ha hecho sentir á partir desde los 400 m. 

En Offenbanya los filones de telururos son muy 
poco potentes (0'025 m.) junto á las traquitas an- 
fibólicas muy metamorfoseadas, encontrándosele con 
el oro nativo y plata roja. 

En Rodna el yacimiento es el mismo; encuéntran- 
se las menas de pirita de hierro, galena, blenda, 
mispiquel, argentíleras y auríferas, al contacto da 
andesitas junto á las pizarras eristalinas y las cali- 
zas granudas. 

Siam: En Siam existe un yacimiento le telururo 
de oro en gangas calizas cerca de Nam-ko, en la 
cuenca del Menam. 

Colorado. Explótase en el Colorado (condado de 
Boulder) los filones de telururos formando un siste= 
ma muy extendido de fracturas con rellenos de cuar- 
zo; estos filones contienen la silvanita, la hessita y 
la petzita. con blenda, galena y pirita (minas Mag- 
nolia y Malvina). Los tilones no son ventajosos para 
ser explotados, por ser de poco espesor (0'01 m. 4 
0:06 m.) y los minerales se enriquecen mediante una 
preparación mecánica complicada. 

La producción del Colorado ha sido en 1897 da 
29,838 kg. de oro que valieron 97.898,195 francos. 


B. — ALUVIONES AURÍFEROS 
Europa 

España. En las provincias de Galicia y León se 
encuentran arenas auríferas y los conglomerados del 
río Sil y de la Duerna descansando sobre las piza- 
rras silúricas y sobre los granitos con venas de cuar- 
zo aurífero. Estas arenas, explotadas desde la época 
romana. contienen partículas de oro muy diminutas 
(60 gr. de oro por tonelada en Cabrera, y 150 en Al- 
bano). 

Ensayóse el explotar hidráulicamente los aluvio= 
nes del cerro del Sol y de la Lancha, en los valles 
del Genil (Granada): la ley del :oro es de 0'5 gr. el 
metro cúbico. 

En la provincia de Huelva, en 1917, se ha hecho 
la denuncia de la existencia de un aluvión aurífero 
en la margen izquierda del Riotinto, en una región 
que abarca 10 kms.? ¿atravesada por el ferrocarril de 
Huelva á Riotinto y á unos 3 kms. de las estaciones 
de Niebla y Villarrasa, de la línea de Sevilla á 
Huelva. El punto en que se han encontrado las pie- 
dras, con abundantes pajuelas de oro, está situado 
en el cauce de uno de los arroyos que cortan el alu- 
vión, y es donde se ve con más claridad su identi- 
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dad de formación con los aluviones auríferos que hoy 
se explotan en otros países. 

Francia. Los filones de mispiquel auríferos de 
Bonnac en los cuales se han hecho algunas excava— 
ciones hace pocos años; aquellos filones destruídos 
han dado origen á los aluviones auríleros de los va= 
lles de las riveras originarias de los Cévennes (Gar— 
don, Ardeche y Herault), de los Pirineos (Ariege, 
Salat y Garona) y de los Alpes (Rhin, Ródano y 
Arve). Es cierto que en la antigiiedad se explotó el 
oro activamente en los Gaulois, en el Rhin, de donde 
se extrae desde el año 1850, sobre todo en Carlsru— 
he, entre Daxland y Kel]. 

ltatia. Los gravosos lechos de la Doria, de Se- 
sia, del 1” Orco y de otras riveras del Piamonte con- 
tienen oro dificilmente explotable. Se ha intentado, 
sin grandes éxitos; explotar al mismo tiempo los ta= 
ludes de aluviones que se encuentran en los contra= 
fuertes de los Alpes. 


Ásia 


Siberia. Los placeres de los Urales son explota— 
dos muy activamente en la vertiente oriental; los 
aluviones auríferos pleistocénicos tienen en ciertos 
puntos un espesor explotable de 1 m. por 20 de lar- 
go, con muchos kilómetros de longitud. Su con—- 
tenido varía de 0:'5 á 2'5 gr. por tonelada, siendo 
más elevado al contacto de las pizarras cristalinas y 
de las anfibolitas. Las capas delgadas son explota— 
das hasta los 0'5 gr. la tonelada, á condición de no 
estar recubiertas por capas estériles, sin largos 
transportes. 

Los principales centros de explotación son Bere- 
zowsk, Bogoslovsk, 'Ichérnoia, Nijní-Taguil, el te- 
rritorio de los cosacos de Orenbourg, etc. Las ex- 
ploraciones deben practicarse en las anfractuosida— 
des de los lechos de aluviones, en los que en las 


capas inferiores el oro está concentrado, y en los | 


puntos donde las capas estériles no tienen mucho 
espesor (3 m. de promedio). 

La región de l'Altai (montaña de oro) contaba 
con numerosas explotaciones de oro y plata, no- 
tablemente en el grupo de Kolivan 
(minas de plomo argentífero). Estas minas, otras 
veces más productivas, están hoy en parte aban- 
donadas. 

In los bordes de los grandes ríos siberianos (Ye- 
nisseisk, Lena y Amor) está concentrada actualmen- 
te toda la actividad de las explotaciones. El oro de 
los aluviones proviene de venas de cuarzo proceden- 
tes de los granitos y de las pizarras micáceas:' va 
frecuentemente acompañado de magnetita y de cir- 
cón. Se explota igualmente en los lugares de Minu- 
sinsk y los de Olekminsk, en la confluencia del Olek- 
ma y del Lena y, en fin. se han descubierto los ya= 
cimientos importantes en la Transbaíkalia y en la 
provincia de Amor (Nerschinsl). 

En Siberia se han encontrado desde 1897 nuevos 
placeres en Apschoumoukau y en Ayau, en la ribe- 
ra Ditachra. 

India. El oro de los aluviones de Godavery y de 
la Kistna proviene de filones cuarzosos y de eloritas 
pizarrosas de edades diversas. Las principales mi- 
nas són las de la provincia de Mysore, que produje- 
ron en 1897 cerca de 12,000,000 de francos de oro o, 
con un 110 por 100 de dividendo (12 pozos. ha- 
biendo nno de 500 m.): la de Ooregum produjo 
5.250,000 francos en 1897 (ocho pozos. hay uno de 
372 m.); en Champion-Reef y en Coromandel.. El 
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promedio de la ley de los minerales del distrito do 
Colar fué de 110 francos por tonelada. 

Las Compañías de Mysore, de Champion—Reef y 
de Nundydroog han instalado próximos á sus minas 
grandes talleres de cianuración. La producción to— 
tal del distrito ha obtenido 37.000,000 de pesetas 
en 1897. 

Sumatra y Borneo. Las explotaciones de aluvio- 
nes del N. de Borneo son poco importantes; en Su— 
matra explotáronse los filones de cuarzo con piritas 
de hierro y de cobre en Mandehling y en Soupa= 
yang. 

La producción total de las Indias ha sido en 1896 
de 10,662 kg. de oro, que valieron 24.758,470 
francos. 

Indo-China. Existe en el país del Khas, entre 
Rulheville al 5. y la paralela de Tourane al N.,una 
región de aluviones auríferos recientes. explotados á 
la batea por los indígenas. lncuéntranse también 
algunos lechos de aluviones auríferos en el Annam. 

Siam. Los reyes de Siam explotaron largo tiem- 
po los aluviones auríferos de Bang-ta-Pham. al NE. 
del istmo de Kra. Estos aluviones están situados 
cerca de los filones auríferos sin importancia; están 
formados por unas arenas arcillosas auríferas de 
0:30 á 0:70 m. de espesor, recubiertos por un lecho 
estéril de tierra y de arena de 3 m. de espesor. La 
explotación fúé continuada por una sociedad euro- 
pea, la que la abandonó después de algunos años. 

Japón. Los depósitos de aluviones del Transur, 
en Formosa, son explotados por más de 3,000 obreros. 

La producción del Japón ha sido en 1895 de 
900 ko. en oro. 

China. Comienza á hacer excavaciones en China- 
Chang, donde se han descubierto aluviones auríferos 
y algunos filones en los montes Ma-ha, entre Yueh- 
Bsi y Mien-Ning. 


África 


Existen en Africa numerosas regiones que contie- 
nen los aluviones explotables; pero, en general. la 
falta de la mano de obra limita las explotaciones. Se 
conocen los notables aluviónes de la Tunisia á Sidi- 
Boussaib, en las inmediaciones de Cartago, donde 
se encuentran los conglomerados auríferos con hie- 
rro titanado y magnético; Jos del Alto Senegal 
(Bambouk. Bambara y Sangara. en el Sudán fran 
cés); los de las colinas de Farquah. sobre la cuesta 
del oro, inglés, y los del río Lombigo, en el reino de 
Angola. donde las arenas auríferas de la base con= 
tienen 50 or. de oro por tonelada, 
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California. Losaluviones auríferos han dado lu- 
gar, á mediados del siglo x1x, á un éxodo extraordi- 
nario de buscadores de oro, estando los aluviones. 
recubiertos por las formaciones más recientes. Pué- 
dense clasificar en tres grupos: a) aluviones de las. 
mesetas: 2) aluviones de los altos valles, y c)aluvio= 
nes modernos de los valles. 

a) Aluviones de las mesetas. Los lechos de las 
mesetas se encuentran, en realidad, en los canales ó 
valles de las riveras de la época pliocénica (conda= 
dos de Placer. Plumas, Nevada. etc.): la presencia 
de cuarzo aurífero y de serpentina de las rocas. que 
limitan estos canales es un indiela de la presen 
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de las pepitas, éstas se han entretenido en las an- 
fractuosidades del fondo de las riveras. Una capa de 
estos terrenos presenta en la base los cantos azula- 
dos, ricos en oro (azul graval), conteniendo una 
gran proporción de pirita de hierro cristalizado en 
cubos muy limpios (el espesor es muy variable). 
Debajo de estos cubos encuéntrase una segunda 
capa de cantos rodados, rojizos, muy ricos y, al fin, 
bajo las arenas contienen un poco de oro muy divi- 
dido, frecuentemente explotado. El oro es genetal- 
mente recubierto por un regular espesor de lava, 
que tiene en diferentes puntos 40 m. Las capas han 
sido atravesadas por un gran número de pozos y 
túneles. 

bh) Aluviones de los altos valles, Los aluviones 
antiguos de los altos valles /deepleads) presentan 
espesas capas de gravillas, que son tratadas en parte 
por el método hidráulico después de haberlos dislo- 
cado á golpe de mano. Los movimientos del agua 
empleada son debidos á más de 6,000 m.* por hora. 
con una corriente de 50 m. por segundo; los cienos 
producidos quedan reunidos dentro: de los túneles 
emplazados en la parte inferior, y el oro estará amal- 
gamado con el mercurio en las praderas; pero se ha 
introducido desde el año 1886 el empleo del método 
hidráulico en las llanuras agrícolas (cuenca de Yuba- 
River, del Tuolumne, etc.), para que los escombros 
no obstruyan el curso de los ríos y puedan ser recu- 
perados los terrenos cultivables, El tonelaje muy im- 
portante que resta por explotar deberá ser tratado 
por otro método. Los puntos más propios de explo— 
tación son las curvas bruscas y barras de los ríos, 
donde los materiales están depositados más abun- 
dantemente. 

ec) Aluviones modernos de los valles. Los alu- 
viones modernos (shallowplacers) son poco explota- 
dos, porque las capas no son regulares como en los 
aluviones antiguos. Las explotaciones hidráulicas se 
efectuaban antiguamente por medio de depósitos de 
diferentes centanares de metros de longitud: la con- 
sumación del agua ha sido cada vez más elevada á 
causa de la dureza de las rocas (104 40 m.? de agua 
por metro cúbico de gravilla). Las principales minas 
están situadas en Smartsville (minas Pactolus, Biue- 
Gravel, Blue-Point, etc,). en San Juan del Norte 
(Nebraska-Mine), en North-Bloomfield, etc. 

La producción de California la' hemos expuesto 
anteriormente á propósito de los yacimientos filo- 
nianos. 

Bolivia. En los lavaderos auríferos del río Chu- 
quiaguillo se halló, á mediados del año de 1916. una 
pepita de oro de extraordinarias dimensiones: tiene 
13 cm. de diámetro con un espesor máximo de 8 y 
mínimo de 3 cm.: ha sido valuada en 4,000 pesos 
oro. De estos mismos lavaderos se extrajo á fines del 
siglo xv1 una pepita de oro que se vendió en 4,500 
pesos, y se expuso en el Museo de Historia Natural 
de Madrid. En Bolivia el precioso metal es abundan- 
te desde el tiempo colonial. Las arenas auríferas más 
ricas son las de los ríos Chuquiaguillo y Chuquiapa, 
que en la lengua de los aborígenes quiere decir río 
de oro. 

Canadá. La producción de oro del Dominion es 
debida principalmente á la explotación de los place 
res de las regiones glaciares del NO., manteniéndo- 
se poco más ó menos con relativa constancia su pro- 
ducción, siendo la total del Yukon Canadien de 
10,300,000 dólares, utilizándose desde 1905 el mé- 
todo hidráulico. La Colombia británica. en el distri- 
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to de Similkameen, ha obtenido el rendimiento de 
6.264.000 dólares. 

Dakota. Se pueden también citar en América 
las explotaciones de aluviones auríferos de Esench- 
Creek, de Castle-Creek y de Spring-Creek, en Da- 
kota. 

Guayana. Al lecho de las riberas de la Guayana 
francesa, el Maroni, la Mana y el Sinnamari con 
tienen oro; existen, además, en la Guayana aluvio- 
nes modernos en una superficie muy extensa, y los 
filones son aún poco conocidos del lado de Cayen- 
ne. El país está cubierto de espesa selva que pri- 
va mucho las explotaciones; encuébtranse, como en 
California, en los recodos de las riveras y en las 
capas inferiores del terreno. Los principales pla- 
ceres de la Guayana francesa son Saint-Elie, en el 
Sinnamari, á 100 kms. del mar; Dieu-Marie y Pas- 
Trop-T600. 

Existen igualmente placeres en las regiones veci- 
nas de los límites de la colonia que se llama la Con- 
testé y en las Guayanas inglesa y holandesa. 

Las Guavanas, en 1897, produjeron 6,122 ko. 
de oro. Las fábricas de elaboración fueron instaladas 
en Arikaka-Creek y en Mount-Everare, sobre Deme- 
rara. Los aluviones auríferos de Carsowene, en /a 
Conteste brasileña, produjeron en dos años por valor 
de 25.000,000 de pesetas de oro. En 1897 la Gua- 
yana holandesa produjo 1,036 kg. de oro. 


Oceania 


Las formaciones de los placeres australianos son 
análogas á las de los placeres californianos. lncuén- 
transe, en efecto, en Australia los aluviones recien= 
tes y los aluviones antiguos presentando las mismas 
venas y los mismos fenómenos de enriquecimiento en 
las pizarras del fondo (dedrock) que en California; del 
mismo modo, las arenas están á menudo recubiertas 
de gruesas capas de basalto. 

Los placeres australianos son célebres pór sus 
grandes pepitas (una de 90 kg. encontrada en Bal- 
larat), sucediéndose luego las emigraciones consi- 
derables de buscadores de «oro. Hemos citado ante= 
riormente los principales distritos auríferos de Aus- 
tralia y su producción de 1896 y de 1897. 

En Nueva Gales del Snr se draga la ribera Mac= 
quaria con las vagas á vapor. Las minas de Bro- 
ken-Hill rindieron, en 1897, con 5,563 obreros, 
44.000,000 de francos plata, oro. zinc y cobre. Los 
principales centros de producción son los distritos 
de Bathurst, Lachlan, Tumut y Mudgee. 

Nueva Zelanda, en 1897. produjo 24.000,000 de 
francos oro. La Waiki Gola Mining C*, extrajo 
39.564 ton. de mineral: otras minas menos impor= 
tantes están en actividad en los distritos de Coro= 
mandel, Kuaotunu y Great-Barrier. En la isla del 
Sur hay unas 50 dragas revolviendo el lecho de la 
ribera Clutha (Otago). 

En Queensland, la mina de Mount-Morgan extra- 
jo en 1897 por 127,108 ton. de mineral, habiendo 
producido 168.463 onzas de oro. Los nuevos depó= 
sitos de aluviones de Clermont proporcionaron en 
1897 hasta 22,000 onzas (uva onza troyana pesa 
31,1035 gr.). 

Las minas de la provincia de Victoria produjeron 
822,632 onzas en 1897. El' distrito de Bendigo 
(Sandhurst) ha producido 203,208 onzas, y el de 
Ballarat, 75,816. 

En la Australia occidental la producción elevóse 
en 1897 4 19.000 kg. de oro fino, valiendo más de 
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Establecimiento de buscadores de oro en Nueva Zembla 


62,000,000 de francos, proviniendo la mayor parte 
de los distritos de Hannans y de Coolgardie. 


El oro en Filipinas 


Existen criaderos de oro en filones ó combinados 
con otros materiales en las provincias y regiones de 
Luzón siguientes: Benguet y Lepanto, Infanta. Nue- 
va Ecija. Paracale, Tayabas, Catanduanes y Batán; 
en las islas de Marinduque, Masbate y Cebú, y Su- 
rigao en la de Mindanao. Los placeres (arenas aurí- 
feras) son mucho más numerosos; en Luzón los ha y 
en Cagayán, Abra, Benguet, Pangasinán, Nueva 
Ecija, Bulacán, Tavabas, Paracale y Catanduanes; 
en las islas de Mindoro y Panay, y en las regiones 
de Surigao, Agusan, Misamis y Zamboanga de la 
isla de Mindanao. A principios de 1913 se contaban 
en los registros de la Oficina de Minas 3,266 denun- 
cias de propiedades mineras auríferas y 1,550 de 
placeres también auríferos. Puede decirse que nin- 
guna de las regiones enumeradas como auríferas era 
desconocida de los españoles: su atención é interés, 
sin embargo, se había dirigido casi exclusivamente 
á las de Lepanto, Paracale, Surigao y Misamis, y 
más á la extracción del mineral que al lavado en los 
placeres. La actividad de los norteamericanos se ha 
empleado hasta ahora principalmente en los terrenos 
auríferos de Benguet y Masbate y en los placeres de 
Paracale. Los dos primeros nc habían excitado el 
interés de los españoles, mas sí los placeres de Pa- 
racale, que durante siglos absorbieron capitales re- 
lativamente cuantiosos sin dar apenas resultados por 
falta de medios adecuados para el económico lavado 
de*los aluviones auríferos. Vamos, pues, á dar una 
idea de los trabajos y resultados modernos en estas 
tres regiones mineras, 

Región de Benguet. Parece que el mineral de esta 
región es verdaderamente rico, y así fué muy gran- 
de el entusiasmo que se despertó desde el principio 


del nuevo Gobierno, y numerosas las Compañías y 
los particulares que adquirieron propiedades y dere- 
chos mineros en la parte oriental de Benguet, dentro 
de varios afluentes del río Agno. Las grandes dificul- 
tades creadas por la falta de los caminos y por la es- 
cabrosidad del terreno, que hacían poco menos que 
imposible la entrada en dicha región, se fueron ven- 
ciendo con la construcción del famoso camino de 
Benguet, que tantos millones costó al erario públi- 
co. Todo parecía prometer grandes tesoros, y así á 
principios de 1911 se cuntaban hasta siete grupos en 
actual operación, con maquinaria más ó menos per- 
feccionada, además de 17 pertenencias. en explota— 
ción unas, y otras en espera de capitales para su 
aprovechamiento, Mas en Julio y Agosto del expre- 
sado año, por efecto de dos tifones, sobrevinieron 
tales inundaciones, que las aguas arrastrafon las más 
de las presas de los molinos, derrumbaron, cegaron 
y rellenaron minas con la siguiente quiebra de las 
principales Compañías. Todavía no se han recobra— 
do del inmenso desastre; y lo peor del caso es que 
los capitalistas, tanto nacionales como extranjeros, 
al tener noticia de él comenzaron á recelar y á mos- 
trarse sumamente recalcitrantes á colocar nuevos in= 
tereses en una región expuesta á semejantes contin— 
gencias. Para que se tenga idea de lo que fué aquel 
diluvio, bastará saber que en la meseta de Baguío, 
que está sobre la región. cayeron del 14 al 15 de 
Julio 1,168 mm. de agua, Ó sea más de l m.en 
veinticuatro horas. y otro metro en los dos días si- 
guientes hasta el 17; no es, pues, de extrañar que en 
alyunas de las empinadas vertientes del S. y del E. 
de dicha región hasta las montañas se derrumbasen, 
La producción, por consiguiente, ha sido y es in- 
siguificante todavía, pero se espera que en poco 
tiempo: dos ó tres empresas, terminadas las nuevas 
obras, volverán á trabajar con actividad y fruto. La 
producción del año 1913 fué tan sólo de 83,281 pe- 
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sos (41,640 dólares), siendo así que en años ante- 
riores se había ya llegado á obtener un total de 
139.237 dólares. 

ktegión de Paracale. ln esta región la produc- 
ción ha ido progresando desde que se introdujeron 
las dragas modernas de tipo australiano para el la- 
vado de los ricos aluviones que allí existen á dife 
rentes profundidades. Las principales Compañías que 
allí trabajan, son: la Cumaos, Malaguit, Maximelo, 
Philipine Dredging Syndicate y el Paracale Buchet 
Dredging, las cuales tienen en operación un total de 
ocho dragas. Además, se están formando otras Com- 
pañías con el fin de beneficiar otros terrenos aurífe- 
ros allí existentes y ensayados en épocas anteriores 
con poco ó ningún resultado, á pesar de ser proba- 
blemente los más ricos de Filipinas. La producción 
total de oro sacado de los placeres desde 1907 hasta 
1913. ha sido la siguiente: 


MAT 2,000 dólares 
MOS o 76,135  » 
A Le 108,350  » 
DAA 64.252  » 
e DO 000. 1 
A ea LODO). Y 
ETA PAI 321,888  » 


Los productos de 1914 han aumentado en la de- 
bida proporción, 

Masbate. Los terrenos auríferos están principal- 
mente en el extremo NO. de la isla y en el distrito 
de Aroroy. Aunque conocidos por los españoles. no 
intentaron su explotación; se encuentran, sin em- 
bargo, señales de que los nativos ó tal vez los chinos 
habían escarbado y aun comenzado á abrir minas 
rudimentarias. Actualmente son ya siete á ocho las 
diferentes propiedades mineras, tres por lo menos en 
actual y activa explotación, perio njas á las 
Compañías Syudicate Mining C*, Keystone Mining 
€? y Colorado Mining C*; las tres tienen montada 
maquinaria moderna, y se espera que los resultados 
irán aumentando progresivamente; en 1913 se saca- 
ron 420,000 dólares oro. 

De les tres citadas regiones se extrajo en 1913 el 
90 por 100 de todo el oro obtenido en Filipinas. sin 
que desde entonces hayan cambiado sensiblemente 
las condiciones. 

Resumen del valor del oro extraído en 1913: 


Mancayan y Suyoc (Lepanto), ex- 


traído por los naturales . . . . 23,000 dólares 


Benguet. . ... Re 41,620  » 
Ciiiérinos (Paracale) . nl is 2) MW 12 ES 
EA A. 420,000. 9: 
Mindanao (extraído por los natu- 
AER or. 730,000... 9 
NA Ea 15,000 >» 
E AI 15,000» 


868,341 dólares 


C. — YAciMIENTOS SEDIMENTARIOS DE ORO 


JOA dde a 


Existen importantes yacimientos sedimentarios de 
oro procedentes ya sea del proceso de descomposi- 
ción de terrenos antiguos muy diversos (aluviones 
auríferos, arenisca y conglomerados auríferos del 
Transvaal, de Australia y de Nueva Zelanda), ó 
bien de una precipitación contemporánea á la depo- 
sición de los terrenos, encontrándose, en efecto, las 
piritas auríferas en forma de cubos muy bien conser- 
wados que se formaron ciertamente en aquel mismo 
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lugar. Se encontrarán interesantes datos reletivos 4 
la formación de estos yacimientos en el Z'raité des gl- 
tes metalliféres, de Fuchs y de Launay, y en otras 
de las obras indicadas en la Bibliografía del presen- 
te artículo. 


Yacimientos sedimentarios de la América del Norte 


dlleghanys. Se encuentran á lo largo de la cor- 
dillera de los Alleghanys los yacimientos en los cua- 
les el oro está comcentrado, sea en las pizarras au- 
fibólicas, como en Randolff (Carolina del Norte), ó 
en las pizarras talcosas como en Haile (distrito de 
Lancaster, Carolina del Sur) y en las pizarras elori- 
tosas en hojas, azuladas, con cuarzo y tetradimita 
(bismuto telurado). como en Dahlonega (Georgia) y 
en las minas de Whitehalt y de Tellurium (Vi 
ginia). 


Yacimientos sedimentarios del Africa del Su 


Transvaal. La presencia del oro en el Sur afri- 
cano es conocida desde mucho tiempo (más de dos 
siglos); la explotación de los yacimientos del Trans- 
vaal porlos mineros australianos y californianos se 
remonta al año 1873; en esta época se recogieron 
gruesos lingotes en el distrito de Lydenburg, en 
donde los yacimientos fueron indicados en 1868 por 
el geólogo Mausch, el mismo que descubrió en 1864 
los del Matabeleland. La explotación, suspendida por 
la guerra que los boers sostuvieron en 1880 contra 
los ingleses, fué reproducida con más vigor en 1884, 
fecha de la apertura de la mina Skeba, en el distrito 
de Kaap, y sobre todo en 1886, data del descubri- 
miento de los yacimientos del Witwatersrand. donde 
la producción ascendió á 270.000,000 en 1897. Con 
la nueva guerra que tuvo lugar entre los ingleses y 
los boers (Octubre de 1899) quedaron suspendidos 
por algunos meses Jos trabajos de las minas del 
Transvaal, que después se reanudaron, no dejando 
de ser motivo de periódicas tentativas de nuevas 
guerras contra los dominadores ingleses. 

Los principales centros de explotación actuales 
del Africa del Sur están situados en los distritos del 
Witwatersrand (4 65 kms. al S. de Pretoria), de 
Kaap, Schoonspruit (Klerksdorp), Lydenburg, Pel- 
grimrust y Heidelberg. 

AIN. del Transvaal, en Ja Rhodesia. existen las 
explotaciones auríferas en la Matabeleland, el Mas- 
honaland, y hacia el 1. de Zwacieland y el Char- 
terland. 

El más importante de todos estos distritos es el de 
Witwatersrand (montaña de las Aguas Blancas). 

Formaciones auríferas del Sur africano. La parte 
meridional del continente africano está constituída 
por las mesetas (Karoo), formadas de capas horizon- 
tales muy espesas provistas de fósiles marinos, en 
donde la edad varía. según el geólogo Suess. del 
pérmico el infraliásico; estas capas están en estra= 
tificaciones discordantes en hileras que han sido ele- 
vadas por los plegamientos y las erosiones muy ca- 
racterísticas que han tenido lugar en el silúrico, 
devónico y carbonífero. Debajo encuéntranse los 
gneis y los granitos que forman la base de esta par- 
te del continente africano. Los conglomerados aurí- 
feros del Transvaal se encuentran en los depósitos de 
los terrenos antiguos: las capas del Karoo encierran 
uno de los más importantes vacimientos de hulla. 

No pudiendo describir en detalle todos los distri- 
tos nuríferos del Africa meridional, nos limitaremos 
al estudio del Witwatersrand: 
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Distrito auriífero del Witwatersrand. Los yaci- 
mientos del Witwatersrand se extienden alrededor 
de Johannesburg, entre las montañas de donde ellas 
llevan el nombre, las montañas de Heidelberg. La 
cima de la meseta situada á 2,000 m. de a., mani- 
fiesta en descubierto el granito y los gneis, después 
las cuarcitas alternando con las pizarras arcillosas y 
las areniscas con magnetita y óxido de hierro, que 
simulan aquí el sombrero de hierro de Riotinto. Las 
capas forman entre Johannesburg y Heidelberg un 
fondo de embarcación que ha sido objeto de estudios 
particulares. 

Filones (reefs). Las cuarcitas forman el muro 
de una serie de conglomerados compuestos de ele- 
mentos cuarzosos soldados por un cemento silíceo y 
en los cuales se encuentra el oro. Estos conglome- 
rados son interstratificados en las areniscas y de las 
pizarras fuertemente plegadas y erosionadas. Las 
capas dle estos conglomerados llevan el nombre de 
reefs (flones). 

La serie de reefs es muy compleja y su riqueza en 
oro es muy variable. algunos de ellos son estériles. 
De abajo arriba la sucesión de los tiempos es la 
siguiente Rietfontein-Reef (ó del Preez-Rees); Main- 
Reef, compuesto de cinco capas (South-Reef, Midd- 
le-Reef, Main-Reef-Leader, Main-Reef-Proper y 
Nortt-Reef), Elsburg- Reef (ó de Paaz-Reef), Bird- 
Reer (6 Monarch-Rees), Kimberley- Reef (6 Battery- 
Reef). Nigel-Reef, Blanch-Reef y Bufelsdoorn- Reef. 
El principal filón es el Main-Reer, con sus cinco 
capas en las cuales están situadas todas las grandes 
minas (Rolinson, Simmer and Jack, Geldenhuis, 
City and Suburban, Crown-Reef, Lanlaagte, Mam- 
Reef, ete.). 

Es muy raro encontrar en la misma concesión las 
cinco capas del Main-Reef; muchas concesiones no 
poseen más que dos ó tres. La importancia de estas 
capas es la siguiente: 


Onzas troyanas 


Metros por tonelada 
(= 31,1035 gr.)' 
South-Reef. .. . . . .10'2204 1'00/ 10412 
Middle-Reef . . . . . .10104 0:60 == 
Main-Reef-Leader . . .10'154 0'60 24 6 
Main-Reef-Proper . .. 2:00 0á4 1 
North-Reef. . . . . . .10:304 1'00 0á4 1 


El distrito donde los reefs ofrecen la mayor regu- 
laridad es el de Johannesburg; los reefs son discon- 


, 


tinuos en dirección y atestiguan numerosas fallas 
que prosiguen en la prolongación:la una de la otra 


Continuidad de la formación aurifera de Rafiatokano (Madagascar) 
1, toby; 2, dirección; 3,Ysitio donde se encontró una gruesa pepita; 4, grietas; 
: 5, trincheras; 6 y 7, gneis; 8, galerías; 9, monte Victor 
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los diferentes filones. Bien que estos ree/s tienen 
mucha analogía entre ellos, llegándose á suprimir 
algunos de los caracteres distintivos que permiten 
reconocerlos. 

Estos caracteres son los siguientes para algunos 
de los principales filones: 

Black-Reef. Masas de piritas de ley muy eleva- 
das pero irregulares 

Kimberley-Reef. Cantos de regulares dimen- 
siones. 

Bird-Reef. Cantos teniendo la dimensión de un 
huevo de ave de pequeña talla. 

Main-Reef. Cantos rodados de la dimensión de 
una nuez. 

Main-Reef-Leader. Arcillas con venas de cuarzo. 

South-Reef. Tapas delgadas de cantos apla- 
nados. 

Siguiendo la disposición de las capas en sinclina). 
las concesiones son en general muy estrechas en el 
sentido de la inclinación, y los filones pasan rápi- 
damente de una concesión á otra. Es así que ha 
conducido á los propietarios de las minas á encare— 
cer la explotación de las partes profundas de los 
filones, partes que las llaman de los deep levels. 

Las zonas ricas y pobres alternan en los reefs ó 
filones, sin que se puedan señalar á estas variacio= 
nes las normas de sus leyes con precisión de riqueza 
mineral. 

El oro de los conglomerados es visible á simple 
vista muy raramente, cuando está cristalizado. Sin 
embargo, puede verse al microscopio el oro libre en 
laminillas diminutas. 

La presencia del oro es un indicio cierto de la 
aproximación de la pirita de hierro; pero la recípro- 
Ca no es cierta 3 

No se puede juzgar el valor de una mina de oro en 
el Transvaal por una serie de preciosos ejemplares, 
puesto que la riqueza mineral varía mucho de un 
lugar á otro, y es imposible apreciar estas variacio— 
nes sin hacer numerosos ensayos del mineral de 
distintos parajes. 

Se explota el oro en el Transvaal por pozos incli- 
nados con el objeto de seguir las mismas capas y de 
suprimir las galerías transversales inútiles; la soli- 
dez del techo reducido permite suprimir la madera, 
el agua se mantiene abundante, y la hulla del país 
importa 10 francos aproximadamente por tonelada á 
bocamina. Las crisis que han habido en muchas de 
las minas del Transvaal provienen todas del encare- 
cimiento de la mano de obra. El número de perso— 
nas empleadas en 1897 en las minas 
de oro del Africa austral fué aproxi- 
madamente de 80,000, de las cuales 
70,000 cafres y zulús. Los trabaja- 
dores negros son difíciles de reclutar 
y dejan de trabajar en las minas más 
de cinco meses al año, resultando 
que el precio de la mano de obra 
varía mucho y tiene que elevarse á 
medida que el número de filones en 
explotación aumenta. 

La producción del Transvaal in— 
mediatamente después de termina— 
da la guerra es sumamente intere— 
sante, por la marcha progresiva de 
la explotación de las minas, la que 
podrá apreciarse mes por mes, en 


N 


onzas de oro fino. con los resultados mensuales 
de cinco años sucesivos, en la forma siguiente: 
: - , 


1901 1902 | 1903 1904 1905 * 
O — 70,340 199,278 288,824 357,214 
o A — 81,405 196,513 289,502 351,052 
VA ARA A Pa 104,127 217,465 308,242 385,575 
E A — 119,588 227,871 305,946 385,394 
DES AR 7,478 138,602 284,125 314,480 ES 
A AA 19,779 142,780 238,320 308,219 == 
O ra a ta 25,959 149,179 251,643 307,840 — 
RT E o 28,474 162,750 271,918 312,277 — 
OMS Dre. att 31,396 170,802 276,197 312,286 — 
AA A 33,383 180,439 284,544 325,625 => 
Noviembre... 39,075 182,749 279,813 336,167 == 
Ebro 52,897 196,023 286,062 362,264 — 


Perfil teórico referente á las formaciones auriferas de Bezofo, en Ranomandry (Madagascar), según Bernet, 1916 
1,laterita roja; 2, laterita aurifera; 3, gueis descompuesto; 4, gneis compacto; 5, aluvión aurífero; 6,zovas auriferas ricas 


Rhodesia en 1904 aumentó considerablemente la 
explotación del oro, rindiendo 224,500 onzas de oro 
fino, las que importaban 4.640,415 dólares, por 
haberse descubierto notables aluviones auríferos en 
Lomagunda y en el distrito de Victoria, los que son 
muy favorables á la actividad progresiva minera de 
los territorios pertenecientes á la British South Afri- 
ca Cy, tendiendo á doblar la producción en los dos 
ó tres años siguientes hasta haber alcanzado el tipo 
de 500,000 onzas de oro fino como producción me- 
dia anual, 


Estadística de la producción del oro en Madagascar 
desde el tiempo de la Conquista hasta fines de 1911 


Años Producción en kilogramos] Valores en francos 
1896 37,402 112,206 
1897 79,115 213,612 
1898 124,630 337,552 
INES E 386,612 1.070,825 
1900 1.114,503 3.343,500 
1901 1.045,000 3.125,000 
1902 1.295,114 3.885,342 
1903 2.013,000 6.039,000 
1904 2.552,000 7.658,000 
1905 . 2.370,000 7.110,000 
1906 2.238,000 6.690,000 
1907-. 2.940,020 8.820,000 
1908 3.149,334 9.448,002 
1909 3.696,869 11,090,000 
1910 3.234,932 9,704,796 
1911 2.850,043 8.550,123' 


V.—Producción y estadistica 


Como complemento de los. datos que hemos men- 
cionado en el capítulo de Aistoria vamos á enumerar 
algunas cifras sobre la producción. 

La comisión que nombró el secretario de los Es- 
tados Unidos para realizar un estudio sobre el oro 
ha publicado datos bastante precisos acerca de la 
producción de este metal desde el descubrimiento de 


América. Esta producción ha rebasado los 17,029 
millones de dólares en 1917. 


Años os AS 

E MIDDAIEO je AA e ed 501'64 
LOVE. TARA e DS 606:31 
IONATSOO oa is Valid ati 1,262:80 
ISO a A 78746 
PTA STO RIA 4.806:86 
PEI O: 2,101:24 
ROI IN AS 3,780'70 
LOTE AA REA 3,1,3'69 

TS 1702070 


El total.de la producción de oro en el mundo fué 
la siguiente en 1897; 


A A AA A 39,254 kilogramos 
AS at E ras 24,063 » 
¡AFRICA o io 86,700 » 
América del Norte... . .. 110.000 » 
América del Sur. ........ 18,623 » 
Desarrol den dl 80.399 » 


representando un valor de 1,193.080,840 pesetas. 


Producción mundial del oro en 1904 


La producción aurífera total del mundo entero du- 
rante el año 1904 ha sido apreciada por Rickards en 
351.000,000 de dólares. equivalentes á 1,825.000,000 
de francos, aumentando en 25.000,000 de dólares 
sobre el año 1903. el que se valuó en 326.000.000 
de dólares; este notable auménto es debido en parte 
á las mejoras de las condiciones del trabajo de explo- 
tación del Transvaal y á un desarrollo progresivo de 
la industria aurífera de los Estados Unidos. En Aus- 
tralia el aumento de producción no ha sido suficiente 
para motivar tales diferencias en el balance anual, 
pudiéndose muy bien afirmar que el factor primor= 
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Fundidores de oro, por Juan Daymond 


dial del año 1904 fué la introducción de la mano de 
obra de la raza amarilla en el Africa del Sur, tradu- 
ciéndose inmediatamente en la producción del Rand, 

En el cuadro comparativo adjunto de los años 1903 
y 1904, comprendiendo todos los países del mundo, 


dará perfecta idea del avance progresivo. según da- 
tos publicados el 5 de Enero de 1905 en la revista 
The Engeneerivg and Mining Journal, que es la pri- 
mera autoridad industrial y minera que periódica 
mente se publica en Nueva York, 


1903 1904 Diferencias 
Nombres de los países productores — A 
Dólares Dólares En más En menos 

AUSTRIA sd AER 89.207,421 86.763,731 = 2,443,690 
Estadog Unidos Mares ti a Re 73.591,700 84.551,300 10.959,600 = 
O E 61.259,281 | 77.913,663 | 16.654,382 As 
AMAS E E 24,980,320 22.500,000 — 2,480,320 
Canadian e EN 185.831,490 17.410,000 — - 1,424,490 
Indias británicas. e A dad 11,140,069 . 11.445,874 305,805 => 
IES A O E 10.182.459 10.690,782 508,323 ' — 
Rhodesia dr lea el a ES lado 4.065.436 4.640,415 914,979 — 
Ir pico oooO ia 33.305,750 39.000,000 1.694.250 “+; 

Toti A 326.566.926 | 350.915,765 | 30.697,339 .| -6.348,500 

Diferencia en aumento... ON e O A 24.318,839 


Producción mundial del oro en Jutio de 1914 


La producción total de oro, á pesar del conflicto 
europeo (1914), apenas ha disminuído, y las minas 
continúan produciendo como en tiempo normal, ya 
porque los principales distritos auríferos radican en 


de calcularse aproximadamente en 93.000,000 de 

libras esterlinas, contra 95. eS ,000 en 1913 y 

97.000,000 en 1912. 
Producción mundial del oro en 1916 

Está valuada en 95.725,000 libras esterlinas, ci- 


naciones neutrales ó en colonias donde subsiste la | fra que no ha sido sobrepujada anteriormente más 


tranquilidad, ya porque el oro tiene siempre merca— 
do ilimitado. 

Con respecto á los grandes distritos, puede debie. 
se que ha habido descenso de producción en el Trans- 
vaal, Australia, Méjico y Rusia, y aumento en Rho- 
desia, Oeste africano y Estados Unidos. La pro- 
ducción total del Transvaal en 1914 se valúa en 
35.588,075 libras esterlinas, contra 37,358,040 en 
1913 y 38,757,560 en 1912. En Australia puede 
valuarse en 8.590,000 libras esterlinas, contra 
9.347,000 en 1913 y 10.865,000 en 1912. Mé- 
jico produjo 3.750,000 libras esterlinas, y Rusia 
5.500.000. 

La Rhodesia ofrece en 1914 la producción más alta 
obtenida hasta ahora: 3.530,207 libras esterlinas, 
contra 2.913,267 en 1913, y 2.707,368 en 1912. 
En el Africa occidental la producción ha sido de 
1.727,044 libras esterlinas, contra 1.634,100 en 
1913, y 1.497,179 en 1912. Estímase oficialmente 
que la producción de oro en los Estados Unidos ha 
alcanzado el valor de 19.000.000 de libras esterli- 
nas. con un aumento de 700,000 respecto el 1913, 
También ha habido aumento en la India, cuya pro- 
ducción ha sido de 2.340,259 libras esterlinas, con- 
tra 2.299.315 en 1913. y 2.265,095 en 1912, 

Uniendo á estos totales los de otros países que 
contribuyen con menos cantidad, resulta que la pro- 
ducción aurífera del inundo durante el año 1914 pue- 


que tres veces: en 1911, año cuya producción aurí- 
fera se apreció en 97.274,000 libras esterlinas; en 
1912, que fué de 96.077,000, y en 1915, que se 
calculó en 97.709.000, 

A formar el total del año 1916 contribuyó el Africa 
inglesa con 44.966.000 libras esterlinas; Australia, 
con 8.842,000: la India, con 2.300,000, y el Cana- 
dá. con 4.050.000: por lo tanto, el total del Impe- 
rio británico fué de 60.188,000 libras esterlinas, 
es decir, cerca de las dos terceras partes de la pro- 
ducción mundial. La producción de los Estados Un:- 
dos fué de 19.037,000 libras esterlinas: la de Rusia 
de 6.000,000, la de Méjico de 2,500,000, y el saldo 
de 8.000,000 fué suministrado por los demás países. 

Hace un siglo la producción mundial del oro era, 
por término medio, de 1.500,000 libras esterlinas 
al año. aproximadamente el 2 por 100 de la produc- 
ción actual. 

Durante los siete primeros meses de 1915 las ex- 
portaciones de oro de los Estados Unidos á diver— 
sos países se redujeron á 9.774,262 dólares, contra 
117.643.959 durante el mismo período de 1914. La 
exportación fué nula para Francia. Inglaterra y Ale- 
mania, que en aquel período e 1914 habían recibi- 
do, respectivamente, S4'5 millones, 27,000,000 y 
10.000.000. La mayor parte del oro exportado por 
los Estados Unidos en 1915 se dirigió á las a. 
occidentales: 8.500,000 dólares. 
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Bocartes para la preparación de minerales de oro, construidos por los establecimientos Krupp 


En cambio las importaciones de oro á los Estados 
Unidos han aumentado, comparando Jos mismos pe- 
ríodos de 1914 y 1915, desde 34.135,137 hasta 
162,187,374 dólares. El aumento mayor se ha veri- 
ficado en las importaciones de oro del Canadá, que 
han subido desde 25'4 hasta 107'9 millones, siendo 
evidente que Inglaterra manda á los Estados Unidos 
la reserva de oro que tenía en el Canadá. Francia ha 
aumentado desde 105,000 dólares hasta 11'5 millo- 
nes, é Inglaterra directamente desde 32,000 dólares 
hasta 1*9 millones; América del. Sur, desde 2'8 has- 
ta 8'6 millones de dólares; Japón, desde 0'4 hasta 
12*6 millones, y China, desde O hasta 5'8 millones. 

El oro acuñado y en barra entrado en Inglaterra 
en los seis primeros meses del año 1916 se valuó en 
6.266.596 libras esterlinas; en el mismo período de 
1915 fué de 6.010.211. y en igual semestre de 1914 
la cifra fué de 28.934,112 libras esterlinas. En 
este total figuran los Estados Unidos por valor de 
1.201,874 libras esterlinas en el primer semestre de 
1916. y por 24,842 y 18,305 en el mismo semestre 
de los dos años anteriores. Del Brasil recibió 253,402 
libras esterlinas en 1916; 3.588.915 en 1915, y 
2.574.198 en 1914. De Egipto, 76,339 libras ester- 
linas en 1916: 297.892 en 1915, y 2.495,821 en 
1914. De Rhodesia, 752,704 libras esterlinas en 1916 
y 488,916 en 1914. Del Transvaal, asimismo, 
2.829,392 libras esterlinas en 1916 y 16.127.225 
en 1914, La reducción en la importación total es 
debida á las dificultades de expedición durante el 
período de la guerra europea. 

Los Gobiernos de Inglaterra y de los Estados Uni- 
dos, que son por excelencia los países productores 
del metal oro, sobre todo el primero con sus colonias 
altamente remuneradoras, cuya producción repre 


senta el 62 ó 63 por 100 de la producción mundial, 
han creado unos Comités con el carácter de oficiales 
para examinar las reivindicaciones de los represen— 
tantes de las minas de oro en sus respectivos países. 

Es de notar, además, que este aumento en el pre- 
cio de coste del oro se ha dejado sentir en todos los 
centros de producción, lo mismo en los Estados Uni- 
dos que en el Transvaal, en el Canadá y en Rusia; 
el fenómeno es general y compréndese que sea así, 
pues en todos los países, lo mismo en los beligeran- 
tes que en los neutrales, han subido los precios de 
todos los productos en proporción extraordinaria. 

En tales condiciones la producción total del oro 
había de bajar necesariamente; no hay empresa que 
pueda durante mucho tiempo trabajar con pérdida, 
á menos de vivir sobre sus propias reservas, caso de 
que las tenga; y como es natural, la baja de produc- 
ción ha sido más notable en aquellas explotaciones 
cuyo mineral es más pobre en oro y más difícil su 
extracción. He aquí en resumen la producción mun- 
dial de las minas de oro durante los años 1914 á 
1917 en el transcurso de la guerra europea: 


En millones de pesetas 


1914 1915 1916 197 


Transvaal, Rhodesia y] --- 
Africa occidental. .| 1,022 | 1,104| 1,124 | 1,083 
Australia, Nueva Ze- y 


landa y Tasmania .| 240| 250| 208| 186 
Indias y Canadá . . 130| 156| 156| 136 
Estados Unidos. . . .| 487|-.507| -477| 334 
Otros países . . . . .| 366| 396| 399| 361 


Totales 


J 
A 
| 
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No considerando sino on abstracto las anteriores 
cifras, el fenómeno que desde hace dos años viene 
manifestándose no aparece ciertamente en toda su 
intensidad. En 1917 la producción mundial es supe- 
rior á la de 1914 en 55.000,000 solamente, y el 
máximo que presenta la cifra de 1915 podría consi- 
«lerarse como el resultado de causas puramente tem- 
porales; en realidad, es otra cosa. Acusan los hechos 
ama disminución real de la producción, y si además 
se tiene en cuenta que en el Africa del Sur la explo- 
tación de nuevas minas ha venido á llenar el dé- 
ficit que se manifestaba en otros centros de produc— 
ción, se da un mayor relieve al hecho de la dismi- 
nución que comentamos. Además, durante el año 
1917, son varias las explotaciones que prepararon 
para el año 1918 la reducción ó paralización total de 
sus trabajos, y este es un hecho que en todos los 
centros auríferos no podrá menos de producirse con 
respecto á los yacimientos cuyo mineral produzca 
menos de 30 chelines-peso por tonelada, pues por 
debajo de este tipo se trabajaría ya con pérdida. 

Ll Banco de Inglaterra compraba en 1914 y con- 
tinúa comprando hoy la onza de oro (31,10 gr.) al 
precio de 3 libras esterlinas, 17 chelines y 9 pe- 
mniques. 

Habiéndose fijado al precio del oro una cifra in- 
variable, aquellas minas cuyo gasto de explotación 
mo es bastante reducido con respecto al precio oficial 
«del oro para poder trabajar con beneficio, y ello en 
virtud del débil rendimiento de su mineral, unas han 
debido ya suspender sus trabajos y otras se dispo- 
nen á hacerlo. Compréndese que una situación se— 
mejaute ha de haber producido reclamaciones lo mis- 
mo en Inglaterra que en los Estados Unidos, como 
ha sido así, en efecto, y de ahí la constitución de 
las comisiones á que al principio hemos aludido, en- 
cargadas de estudiar el asunto y de proponer para 
la situación creada los remedios que se estimen más 
adecuados, 

Para mejorar la situación de las explotaciones mi- 
neras se ha pensado en desgravaciones, supresiones 
«le impuestos y rebajas en los gastos de transporte. 
De todo ello y de los demás aspectos del problema 
habrán de ocuparse las comisiones oficiales á las que 
se ha encargado el estudio del asunto, que no es 
ciertamente de solución fácil para después del con- 
flicto europeo. 


Producción del oro en España 


Sobre los yacimientos auríferos de España existe 
an gran número de escritos referentes á diversas lo- 
calidades, de fechas muy distintas, en Memorias pu- 
blicadas por Compañías mineras y en notas apareci- 
das en varias revistas, cuya compilación, aparte de 
algunos trabajos serios, originaría una enumeración 
mucho más larga y penosa que de utilidad verdade- 
ya para nuestro asunto. 

- Por lo que respecta á los yacimientos exclusiva- 
mente del metal nativo, son variados: filones, aun- 
que no muy importantes, tanto cuarcíferos en los 
Pirineos, montaña de León y sierras centrales, como 
ferruginosos. en la provincia de Segovia; pizarras 
y cuarcitas auríferas, principalmente en Asturias y 
León; placeres en esta última provincia y conglome- 
sados; aluviones formados á expensas de rocas aurí- 
feras, en la vega de Granada y en Peñaflor, junto á 
das márgenes del Guadalquivir; aluviones marinos 
«en Portugal; pajuelas, granos y pepitas en los arras- 
éres de ciertos ríos, como el Sil, el Miño, el Duna, 
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el Darro y otros. Pocos estudios químicos minucio= 
sos se han realizado sobre los oros españoles, asunto 
que ofrece marcado interés desde el punto de vista 
de las asociaciones que presentan los metales pesa= 
dos, y de la curiosa diversidad de tonos de color con 
que se encuentra el que nos ocupa en las distintas 
localidades. Así los del Darro y Peñaflor son de un 
amavtillo intenso y bello, y los de Asturias, en cam- 
bio, suelen ser de tono apagado y brillo mate. Res- 
pecto á la composición, se sabe que las escamitas del 
Darro dejan un gran residuo de plata en el agua re- 
gia, teniendo vestigios de rodio y de platino, y que 
su título es de 990 á 993 milésimas (Guillemin-Ta= 
rayre); el oro de Peñaflor y el de La Nava de Jadra- 
que contienen, además de un poco de plata, una por- 
ción mínima de paladio y rodio. Se ha dado como 
ley para este oro, 992 á 993 milésimas. 

La producción, no obstante el gran desarrollo que 
la extracción del metal precioso alcanzó en nuestro 
suelo durante las épocas de la antigiedad clásica, 
hoy no merece calificarse la Península de país au- 
rífero. Bastará decir que en la actualidad tan sólo 
hay en Asturias una mina aurífera denunciada, la 
Tercera California, de Tapia, y aun ésta no se ex- 
plota. Huellas de grandes trabajos antiguos se co- 
nocen en el Cerro del Sol, 4 370 m. sobre el lecho 
actual del río, y reconocido en 1882 el aluvión, ha 
dado una ley de unos 0'5 por metro cúbico á una 
empresa que se propuso trabajarlo en grande por el 
método hidráulico. Lo que continúa como en los 
tiempos más remotos es la labor modesta de algunos 
infelices en los cármenes de Granada lavando las 
tierras del Darro, cuando no encuentran otra ocupa- 
ción, y obteniendo así un exiguo jornal. Otro tanto 
ocurre en la región del Norte, donde algunas aldea- 
nas se ocupan en lavar las arenas de las márgenes 
del Sil, el Miño, el Navia y el Boeza. Estas aurea 
nas. como las llaman en el país, emplean el pesado 
y vetusto procedimiento de la cuenca de mano. re- 
cogiendo algunas pajillas, y como recompensa ob- 
tienen un jornal que rara vez llega á 6 reales. Se ha 
calculado el oro recogido en el Sil durante un año 
en 46 kg., ó sean 200 marcos de la antigua mone- 
da de Castilla. Los artesilleros ribereños del Tajo 
emplean la misma industria. Consiste el sistema de 
todos ellos en lavar la arena de las márgenes de los 
ríos en artesas de maderas, bastante profundas, que 
ponen á la corriente, y removiéndolas con habilidad, 
la parte terrosa es arrastrada, quedando la más pe- 
sada en el fondo de la artesa. Aquí se acumulan las 
partículas auríferas, que se recogen echando mercu- 
rio y restregando el sedimento; exprimen luego en 
un lienzo la amalgama formada y, por último. ca= 
lentándola queda separado el oro. Ya hemos dicho 
que las huellas de grandes trabajos romanos son fre- 
cuentes en toda la región galaicoleonesa (cuencas, 
acueductos, zanjas, etc.), lo que parece probar que 
se sirvieron aquéllos de un sistema análogo al hi- 
dráulico californiano, conocido con el nombre de 
booming. 

Recordaremos, no obstante, algunas cifras entre— 
sacadas de años diferentes. Se sabe que en 1856 figu- 
ró la producción de oro de España por 40 marcos. 
La estadística oficial de 1860 ya no consigna can= 
tidad alguna; pero supone Naranjo que no bajaría de 
23 kg. anuales lo obtenido y exportado á Portugal 
por los ribereños del Sil. Consigna Ceyper que en 
1870 España proporcionó sólo 5 ton. de cuarzo au- 
rífero, En 1881 arrojaba la estadística 143 concesio- 
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nes de minas. midiendo una superficie de 3,676 hec- 
táreas, que resultaron improductivas ó abandonadas 
sin explotación. En 1897 se extrajeron en la provin- 
cia de la Coruña 3590 ton. de mineral aurífero, va- 
liendo 15 pesetas la tonelada, y en Guadalajara 100 
toneladas á 40 pesetas, todo lo cual no suma 10,000 
pesetas. Ln la estadística de 19U3 á 1904 sólo figu- 
ra la provincia de la Coruña con 1,761 y 2,681 to- 
neladas de mineral aurífero, respectivamente, va— 
liendo 25,920 y 92,025 pesetas. Fué obtenido el 
metal precioso de la pirita arsenical y el cuarzo au— 
rífero de Corcoesto, término municipal de Cubana, 
explotación que está en decadencia por falta de agua 
para los motores hidráulicos y por otras causas. En 
fin, en la estadística de 1907 no figuran datos de 
binguna región de España. 

Se intentó en Galicia en 1887 organizar una ex- 
plotación seria de los aluviones, y actualmente se 
hacen grandes preparativos para el tratamiento de 
las rocas auríferas del país por los procedimientos 
más modernos. Para el del oro del Sil se proyecta 
volver el río á su cauce primitivo en la parte que fué 
desviada por los romanos para el beneficio de los de- 
tritos auríferos, y á fines de 1908 se inauguraron 
dragas de nuevo sistema, de las que se espera un 
éxito lisonjero. Hace poco tiempo también se ha es- 
tudiado algún tanto la especulación de los placeres 
leoneses, de que oportunamente hemos tratado. Dí- 
cese que en la mayoría de los casos podría obtener— 
se una producción de 12 francos oro por jornal, la= 
vando con bateas, y que los conglomerados del valle 
de la Cabrera, después de la trituración, darían 
2:5 onzas por tonelada, y hasta 150 gr. los de Al- 
bano (después de un triaje rápido), con 1'70 gr. de 
plata. 

Difícil es, con los datos que se poseen, augurar el 
porvenir que la industria del oro puede alcanzar en 
España. 
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Oro. Mit. Harorr1. || Hijo de Osiris y de Isis y 
el último de los dioses que reinaron en el Antiguo 
Egipto. Guerreó con Tifón, tirano que asesinó á 
Osiris, y después de haberlo muerto por su propia. 
mano, subió al trono de su padre. En los más anti- 
guos monumentos egipcios se representa á Oro en 
compañía de Isis. || Dios de los antiguos habitan— 
tes de Taití, al que las tradiciones suponen hijo de 
Taaora. 

Oro (Conor DE). Pint. Mezcla de cerusa, de li- 
targirio, de tierra de sombra y de aceite ó, mejor, 
residuo craso y aglutinante que depositan los colo- 
res al óleo cuando se los mueve con los pinceles y 
cuando se revisten con ellos los colores que se van á 
dorar. 

Oro. Quim. Metal cuyo símbolo químico es Au 
y cuyo peso atómico es 19,3. En sus combinacio- 
nes se comporta como mono y trivalente. Es conoci- 
do desde los tiempos más remotos; por su hermoso 
color amarillo, su escasez y su resistencia á los 
agentes atmosféricos, se ha empleado desde las épo- 
cas más antiguas para adornos, monedas, etc. Du- 
rante la Edad Media los alquimistas intentaron en 
vano obtenerlo artificialmente; le llamaban sol, dedi- 
cándolo, por su brillo y color, 4 este astro. Por lo 
general se encuentra en la Naturaleza en estado na- 
tivo y más raramente en combinación con el teluro 
ó con el mercurio. Muchos sulfuros metálicos, por 
ejemplo, las piritas de hierro y de cobre, la galena. 
la blenda, la pirita arsenical ó mispiquel, la mayoría 
de los minerales de platá, etc., contienen pequeñas 
cantidades de oro; en el agua del mar se han encon- 
trado también indicios de este metal. Los países 
de Europa más ricos en oro son Hungría y Transil- 
vania; se hallan cantidades mucho mayores en el 
Ural, Siberia, India oriental, Abisinia, Transvaal, 
Califonia, Méjico, Alaska, Chile, Indias occidenta— 
les. Nueva Escocia, Venezuela, Brasil, Nueva Ze- 
landa y Australia. 


Obtención del oro 


La mayor parte del oro que circula se ha extraí— 
do de las tierras ó arenas auríferas por medios me 
cánicos. Los procedimientos que se emplearon en un 
principio para efectuar esta extracción se fundan en 
la separación del oro de las materias con que va 
mezclado á partir de su elevada densidad y de su 
propiedad de disolverse en el mercurio. En esto se 
fundan los métodos de lavado y de amalgamación, 
que pueden emplearse solos ó combinados. El méto- 
do de lavado es realmente sencillo y económico, pero 
las pérdidas de oro pueden ser en él considerables, 
pudiendo llegar á 50 por 100; varían estas pérdidas 
con la naturaleza del material aurífero y con la for= 
ma del oro en él contenido (pajitas, granitos, etc.). 
Es posible disminuir las pérdidas empleando simul= 
táneamente el método de amalgamación. puesto que 
así el oro se disuelve en el mercurio que lo retiene 
y concentra: de la amalgama obtenida se separa fá— 
cilmente el oro calentándola á temperatura suficien= 
temente elevada para que el mercurio se volatilice. 
El instrumento más sencillo y primitivo empleado 


por los buscadores de oro es la batea (lám. 1, fig. 1), 


de plancha de madera ó de hoja de lata. todavía usa- 
da en Méjico y en la América del Sur, ó hecha de 
una calabaza (Africa). Se llena la batea de la tierra 
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aurífera, se inmerge en agua corriente y se hace 
girar lo más rápidamente posible hasta que la arena 
y la arcilla sean arrastradas por la acción combina- 
da de la fuerza centrífuga y del agua. Del residuo se 


Explotación de los aluviones auríferos 
de Chuquiaguillo (Bolivia) 
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agua sobre el material aurífero, que se remueve con- 
tinuamente mediante una pala; de esta manera, las 
partículas más finas son arrastradas paulatinamente, 
atraviesan la criba y van á parar al fondo de la se- 
gunda caja, y las partes más gruesas quedan rete— 
nidas en la primera caja, de donde se quitan de vez 
en cuando. La materia retenida por los travesaños 
de la segunda caja es sometida luego á un lavado 
en una cubeta apropiada. 

Aun cuando este aparato puede lavar 6000 kg. de 
arena por día, sólo lo usan ahora, lo mismo que el 
cradle ó rocker, los chinos para lavar los residuos de 
las antiguas explotaciones de California. Pronto fué 
substituído por el s7wice, que viene á ser un lomy- 
tom alargado; está constituído por una canal de 
unos 50 cm. de anchura y 30 de profundidad, for= 
mada por tablas y en algunos casos excavada en el 
suelo, que tiene una inclinación suficiente. El suelo 
de esta canal es de madera ó está empedrado. Se * 
echa el material que debe lavarse en la parte superior 
de la canal y se somete á la acción levigadora del 
agua corriente; la parte más gruesa apenas es arras- 
trada y cada día se quita de la canal. Por esta razón 
la porción más alta de la canal es doble ancha, á fin 
de evitar obstrucciones. Más abajo, el fondo de la 
canal está lleno de asperezas y provisto de pequeñas 
cavidades, para retener las partículas de oro, donde 
se pone mercurio que se amalgama con'éste. La ca- 
nal, que á veces tiene una longitud de algunos kiló- 
metros, se dispone de modo que vaya serpenteando 
por las laderas, y, cuando el terreno lo permite, una 
parte de las materias que enturbian el agua es con- 
ducida á nna canal lateral de gran superficie y poca 
pendiente. donde se depositan las partículas más 


separa directamente el oro, ó se desmenuza y se so- | finas de oro y de amalgama de oro: esta canal late— 
mete á un nuevo lavado. Da resultados algo mejores | ral va á parar al mismo depósito donde/vierte sus 


que la batea una cápsula de hierro, aplanada, de 
50 á 60 cm. de diámetro, que tiene en el fondo una 


aguas la canal principal. Mediante este procedimien- 
to se pueden lavar arenas que son 45 veces más po- 


ranura semicircular en la que se reúne el oro duran- | bres en oro que las que se lavan con la batea. 


te el lavado. 

Mucho más perfeccionado es el aparato llamado 
eradle ó rocker (lám. I, fig. 2), mediante el cual un 
hombre puede lavar diariamente 1500 kg. de arena 
aurífera, en vez de 400 kg, con la batea. Consiste 
este aparato en una caja a pequeña, cuadrangular. 
alargada, sin tapadera y abierta en uno de sus ex- 
tremos, cuyo fondo 52 está formado por un paño 
grosero, y que, apoyada sobre unos rodillos de ma- 
dera cc, puede moverse hacia delante y hacia atrás. 
Se sitúa esta caja en la orilla de una corriente de 
agua, con el extremo abierto algo inclinado hacia 
abujo; en el extremo superior la caja lleva un enre- 
jado sobre el cual se echa con la pala la tierra aurí- 
fera. Mientras se hace mover la caja lentamente se 


deju caer un chorro de agua encima del material que |' 


se quiere lavar. Las piedras y arena gruesa queda» 
encima del enrejado, y la arcilla y la arena fina se 
escurren con el agua formando un líquido turbio, 
mientras que las partículas de oro. que son más pe- 
sadas. quedan adheridas á las hebras del paño del 
fondo de la caja. Sin embargo, la pérdida de oro si- 
gue siendo todavía muy considerable. 

El aparato que fué usado luego en California es 
el llamado Zong-tow1; consiste en una caja larga muy 
inclinada, en cuyo extremo inferior hay una criba 
formada por una lámina de plancha de hierro con 
agujeros, y debajo del cual hay una segunda caja 
dividida en compartimientos mediante travesaños 


Un lavadero de arenas auriferas Clean-up en Klondyke 


Todos estos procedimientos de extracción de oro 
por medio del lavado son superados por el de la dis- 
lgregación hidráulica (lám. IL, fig. 3), que fué intro- 
ducido en California en 1852, pero que ya eru cono- 


de madera. En la primera caja cae un-chorro de | cido antiguamente en España, donde lo aprendieron 
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3. Disgregación hidráulica en California 
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4. Lavado del oro en Alexandrowsk 
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los romanos. Para disponer en este sistema del agua 
necesaria con la presión conveniente, se forman en 
las partes altas de las montañas, á menudo cerca de 
la región de las nieves, grandes depósitos de agua 
en las hondonadas, impidiendo su escurrimiento me- 
diante diques de contención; de estos pantanos es 
conducida el agua por acueductos, túneles, canales 
y tubos, hasta distancias de 262 kms., á un reci- 
piente desde el cual es llevada mediante tuberías al 
sitio donde se necesita. Así se logran chorros de 
agua con una presión correspondiente á una colum- 
na de agua de 150 m. de a., y se dirigen á la base 
del depósito de arenas auríferas para desmoronarlo, 
Con otros chorros de agua se conduce el material 
aurífero á los canales donde se lava. Á veces es ne- 
cesario operar por secciones á diferentes alturas, y, 
en algunos casos, es preciso acudir al empleo de 
materias explosivas como operación preparatoria, 
llegándose á dispurar hasta 2000 barrenos á un 
tiempo. Para obtener una parte de oro hay que re— 
mover en este método 12000000 de partes de arena. 

En los casos más favorables, em- 
pleando este procedimiento. las pér= 
didas de oro son inferiores al 20 por 
100; pero á menudo pasan del 50 
por 100. y también es considerable 
la pérdida de mercurio. Los resi- 
duos. que con frecuencia se aban— 
donan como cosa pública, á menudo 
son aprovechados por yanquis y por 
chinos. Sin embargo, estas pérdidas 
preocupan menos á las sociedades 
explotadoras de los yacimientos que 
el alejamiento de las materias ya ex- 
traídas, que antes se echaban á los 
cursos de agua y produjeron graves 
daños. En 1883 fué prohibido el 
procedimiento, y en 1889 fué de 
nuevo permitido, pero entonces ya 
había pasado el período álgido de la 
explotación aurífera en California, 
Después sólo se empleó el método 
de disgregación hidráulica en Ore— 
gón y en Nevada, dirigiendo los re- 
sidnos por medio de canales á ca- 
nones donde no ocasionasen perjuicios; con todo, los 
gastos consiguientes obligaron á suspender el tra- 
bajo á muchas empresas mineras. 


En el procedimiento de lavado con fuerza hidráu—" 


lica, que se emplea en Alexandrowsk, en los Urales 
(lám. LI, fig. 4). se deja caer la arena desde las 
vagonetas á la tolva a, y por ella resbala al tambor 
rotativo ), en el cual entra agua procedente del de- 
pósito c: este depósito e está provisto de agua por 
medio de la bomba q. Al girar el tambor b, algo có- 
vico, de 2,5 m. de largo y 1 de ancho, y está pro- 
visto de agujeros de 13 mm. de diámetro, pasan á 
través de éstos Jas partes finas, mientras que las 
más gruesas caen por uno de los extremos del tam- 
bor á una mesa donde quedan retenidos los granitos 
de oro. Las partes más finas caen por de pronto en- 
cima de unas tablas e, con travesaños transversales, 
detrás de las cuales se reúnen las partículas de oro, 
que 'luego son sometidas á nueva limpia, separando 
dichos travesaños. Luego el líquido turbio pasa de e á 
la canal £7”, en la cual hay los bastidores % provistos 
de puntas salientes y suspendidos de los vástagos y. 
Estos vástagos y están sujetos á las viguetas trans- 
versales superiores que tienen ejes de hierro y permi- 
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ten un movimiento pendular á los vástagos y y á los 
bastidores 2. Se consigue este movimiento pendular 
mediante un sencillo mecanismo movido por la rueda 
hidráulica. Las puntas salientes remueven el líqui- 
do turbio y. hacen escurrir las partes más ligeras, 
mientras que el oro queda en la canal, y luego pue- 
de ser sometido á nuevas operaciones de limpia. 

En Australia, donde escasea el agua, se acude á 
los aparatos que trabajan en seco, llamados yiggers y 
vlowers. Los primeros son combinaciones de cribas 
que dejan escapar mucho oro; en los segundos, des- 
pués de haber separado mediante cribas la arena 
gruesa, cae el material aurífero á una criba fina, á 
través de cuyos agujeros se hace pasar con un fuelle 
una corriente de aire que se lleva consigo las partí- 
culas arenosas y arcillosas, mientras que deja caer 
las partículas de oro. 

De los materiales auríferos que contienen oro en 
estado de libertad se puede extraer éste por el proce- 
dimiento de amalgamación, mejor que por el de sim- 
ple lavado. Se puede trabajar con materias relativa- 


Lavadero de aluviónes auriferos. (Guayana inglesa) 


mente pobres en oro; pero, á causa de los gastos de 
explotación consiguientes, deben ser más ricas que 
las arenas que se someten al lavado. La condición 
previa es someter el material á una fina pulveriza— 
ción y mezclar luego el polvo del mineral con el 
mercurio. Si el oro contiene plata, la operación es 
tanto más difícil cuanto mayor sea la cantidad de 
ésta. En la América del Sur se emplean, para prepa-. 
rar el mineral argentífero para el método de patio, ; 
unos molinos (arrastra) que son también ventajosos 
para los minerales auríferos. Consiste el molino (lá— 
mina 1, figs-5 y 6) en una plataforma circular. con 
borde de piedra ó de madera, formuda por piedras, 
cuyas junturas están rellenas de cemento ó de arena; 
á los cuatro brazos horizontales y dispuestos en for- 
ma de cruz están unidas con cuerdas ó cadenas cua- 
tro piedras de forma de paralelepípedos rectangula= 
res, muy duras y que pesan algunos quintales. Con 
este molino se pulveriza el mineral aurífero adiciona-. 
do de mercurio, obterliéndose un buen. rendimiento 
(70 por 100). porque el mineral queda extremada= 
mente dividido, y quedan así al descubierto las par- 
tículas más tenues de oro. Se han censtruído tam= 


bién molinos de hierro con fondo de acero, que fun— 
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lustalaciones para la amalgamación sencilla en las famosas minas de Treadwell en la isla de Douglas (Alaska) 
Una gran batería 


cionan con motor enla América del Norte. En el 
procedimiento de amalgamación en cubas se pone el 
mineral silíceo que contiene oro en cubas que con— 
tienen mercurio y agua en cantidad suficiente para 
que se forme una papilla espesa, se hacen girar es- 
tas cubas durante veinticuatro horas alrededor de un 
eje horizontal, luego se diluye la masa, se vierte el 
líquido turbio eu un recipiente y se separa la amal- 
gama del resto. 

Para el uso simultáneo de la trituración y de la 
amalgamación se emplean con ventaja las máquinas 
trituradoras descritas en el artículo METALURGIA. 
Durante la trituración se suele mezclar de 5 4 10 gr. 
de mercurio á cada tonelada de mineral, al mis- 
mo tiempo que se hace llegar una corriente continua 
de agua; así se consigue que las partes ligeras se 
mantengan en suspensión en el agua, mientras que 
las partículas de oro van al fondo y se amalgaman 
con el mercurio. Cuando se ha conseguido que la pa- 
pilla sea bastante fina, se arrastra con una corriente 
de agua á través de un tamiz, y se procede á cargar 
nuevamente el aparato triturador. Al salu del tamiz 
se extiende la papilla encima de unas láminas de 
cobre amalgamado de 6 á 7 m. de longitud y que 
tiene una pendiente de 10 á 15 em. por metro. De 
estas placas se separa, rascándolas, el oro que en 
en ellas se reúne. Como la masa aurífera raras veces 
queda agotada, se hace pasar por el aparato de Frue 
(Frue wanning machine) ú otros aparatos apropia— 
dos. El de Frue está formado por una tela sin fin, 
recubierta de caucho, en la cual cae el mineral en 
suspensión en el agua, y que asciende continuamen- 
te, llevándose consigo las partes más pesadas y de- 
jando escurrir las ligeras. Otro aparato es el de las 
cajas de lavado, representado en la lámina II, figu- 


ra 6, que consiste eu unas cajas embudadas abiertas, 
en las cuales se introducen otras de la misma forma, 
de manera que sus paredes verticales laterales toquen 
con las de las cajas exteriores, mientras que entre 
las inclinadas de unas y otras queda un espacio que 
puede regularse á voluntad; estas dobles cajas están 
unidas entre sí, de manera que forman un sistema de 
tres. En la primera caja entra el líquido turbio, 
mientras se introduce por su parte inferior una co- 
rriente de agua límpida; las partículas del mineral 
son removidas; se deposttan las más pesadas y son 
arrastradas las más ligeras. 

Por la operación combinada de trituración y 
amalgamación y operaciones sucesivas se obtienen 
concentrados que se tratan de una manera ú otra 
según su composición. Cuando se ha dividido el mi- 
neral aurífero sin mercurio, se pone el polvo en ínti- 
mo contacto con mercurio en los amalgamadores. Ln 
el molino de oro tirolés ó húngaro (lám. IL, fig. 1) cae 
el mineral aurífero pulverizado y desleído en agua 
por la canal a á los recipientes de hierro colado 50”, 
sostenidos por los armazones cc”, en cuyo fondo se 
encuentra mercurio. A una distancia de 26 3 cm, 
del fondo gira un cilindro de madera q alrededor de 
un eje £f”, movido por la rueda dentada yg”, y sus= 
pendido mediante vástagos de hierro de los brazos 
horizontales ee”; el cilindro d tiene en su centro una 
abertura cónica en forma de embudo, en donde cae 
el líquido turbio por la canal %, saliendo por ¿ para 
irá parar á otro molino análogo, en el cual el mer- 
curio disuelve el oro que nó ha sido retenido por el 
del primero. Cuando el mercurio del primer molino 
está suficientemente enriquecido en oro. se hace pa= 
rar el aparato, se quita la amalgama del primer mo- 
lino, se pone en él la del segundo, en éste la del 
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tercero, y se carga este último con nuevo mercurio. 
En América se emplean con el mismo objeto otros 
aparatos, como son el amalgamador Laslo y el Eure- 
ka Rubber, El rendimiento en oro es del 50 al 80 
por 100 y la pérdida de mercurio:de 30 á 35 gr. por 
tonelada de mineral. Para, un trabajo continuo se 
emplean aparatos en log. éuales se hace pasar el ma— 
terial aurífero á través de una larga columna de 
mercurio. Crosby mezcla con el polvo aurífero mer- 
curio finamente dividido, diluye la masa con agua y 
deja que el conjunto esté un día en reposo, para que 
se pose el mercurio. A fin de disminuir las pérdidas 
de mercurio se emplean diferentes materias que se 
añaden, ya al mineral antes de la amalgamación, ya 
durante ésta. Así se amalgama el mercurio con so— 
dio (0,005 por 100) ó con zinc y se emplea solución 
de cianuro potásico, con el objeto de mantener siem- 
pre brillante la superficie del mercurio. También el 
empleo de la corriente eléctrica durante la amalga- 
mación, formando el mercurio el polo negativo y 
ciertos metales ó el carbón el polo positivo, tiende á 
mantenef el mercurio brillante, por descomposición 
de lus sales que se engendran en la operación. 


. 
Fábrica de ciannración en el Transvaal 


Se calienta luego la amalgama obtenida por uno 
ú otro procedimiento ú nna temperatura bastante ele- 
vada para que se volatilice el mercurio y quede el oro 
de residuo. La figura 2 de la lám. 11 representa un 
aparato de campana para efectuar esta operación. En 
un recipiente de hierro colado q hay un eje de hierro 
vertical que lleva á lo largo discos ó platos horizon- 
tales a; sobre este eje y rodeándolo se aplica la cam- 
pana 5, cuyo borde se inmerge en el agua que se en- 
cuentra en el recipiente q. Se reparte la amalgama 
de oro en los platos, se pone la campana encima 
de a. se llena de carbón vegetal por la abertura y, 
el espacio que queda entre la campana ) y la chime- 
nea de mampostería % cerrada por la parte anterior 
por la puerta c, y se calienta la campana al rojo; así 
el mercurio se reduce á vapor, se condensa en la 
parte más fría del aparato y se reúne en el cajón e. 
En el aparato de retorta (lám. TI, fig. 3) se calienta 
la retorta a en un horno cuya rejilla es d, los vapo- 
res de mercurio pasan por el refrigerante c, y el me- 
tal condensado se reúne en el recipiente d. de donde 
puede sacarse por la llave e. Los gases de la com- 
bustión salen por la chimenea f. 
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Por vía húmeda se extrae el oro por diversos mé-— 
todos, siendo los más importantes el de cloruración 
y el del cianuro. El procedimiento de cloruración 
fué descubierto en 1846 por Plattner y por Percy, 
independientemente uno de otro, y desde 1858 se 
empleó en California, y luego también en Australia 
y en el Africa del Sur. Se aplica á las piritas de 
hierro auríferas y á otros minerales pobres en oro; 
se principia tostando el mineral para volatilizar el 
arsénico y el antimonio y formar óxidos que, por la 
acción del cloro, son poco atacados. Se introduce el 
minerai pulverizado en cantidad de unos 200 kg. 
por la abertura f de la parte superior 4 de un horno 
de tostación (lám. II, figs. 4 y 5), donde se extiende; 
aquí es calentado el mineral por la llama del hogar e 
que pasa por la rejilla y y por encima de c. dirigién- 
dose los gases á una chimenea por una abertura la— 
teral. Al cabo de algún tiempo se abren las abertu— 
ras e, se hace penetrar más adentro del horno el mi- 
neral mediante palas, y al mismo tiempo se introdu- 
ce en el horno una nueva cantidad de mineral por 
S. El primero que se introdujo, calentado á- una 
temperatura más alta, principia ahora á tostarse, es 
decir. los componentes del mineral, 
exceptuando el oro, absorben oxíge— 
no y forman óxidos y materias volá— 
tiles (ácido sulfuroso, antimonioso y 
arsenioso). Paulatinamente se va co- 
rriendo más adentro el material, se 
hace caer á la parte inferior del hor- 
no, y, finalmente, se saca del mismo 
por una abertura que hay en d ya 
del todo tostado. Para un trabajo 
continuo se emplean, entre otros, el 
horno rotativo de Briickner (lám. II, 
fig. 7), que está constituído por un 
hogar a delante del cual gira un ci- 
lindro de plancha de hierro 5, reves= 
tido interiormente de piedra refrac= 
taria, movido por un motor que ac- 
túa sobre la corona dentada ce del 
cilindro reforzado por los aros d; por 
la abertura de carga e se introduce 
el mineral, y al girar el cilindro se 
reparte mejor gracias á la pared di- 
visoria y provista de tubos f de re- 
frigeración de aire. Las piritas tostadas se ponen en 
cubas de madera, embreadas. que se pueden cerrar, 
y se tratan con cloro gaseoso ó con agua de eloro; 
de esta manera se convierte el oro en cloruro úurico 
y de su solución se-separa el oro en estado metálico 
por medio del sulfato ferroso ó del carbón vegetal, ó 
bien se precipita mediante el hidrógeno sulfurado en 
estado de sulfuro áurico. 

En el procedimiento de cianuración se pasan los 
barros, que todavía contienen oro, á unas cubas de 
madera provistas de un mecanismo agitador y se ex- 
traen en frío repetidas veces, procurando favorecer el 
contacto con el aire, con una solución acuosa de cia- 
nuro potásico de 0,6 á 1 por 100; de este modo el 
oro se disuelve en forma de cianuroaurosopotásico, 


KAu(CN)a 
gracias á las siguientes reacciones: 
2Au+4KCN + 20 + 2H,0 
= 2 KAu(CN),a + 2KOH + Ha Oz 
2 Au 4 4KCN + H¿0» 
= 2KAu(CN), + 2KOH 


ORO 


Sin embargo, en este procedimiento una parte 
considerable del cianuro potásico empleado se con— 
vierte en cianato, KCNO, por el contacto con el aire 
y Otra parte en carbonato potásico por la acción del 
anhídrido carbónico del aire, desprendiéndose ácido 
cianhídrico, Como, además, los sulfuros de hierro, 
cobre, ete., contenidos en el mineral entran también 
en reacción con el cianuro potásico, es necesario em- 
plear, para la extracción del oro, una cantidad de 
este compuesto mucho mayor que la que correspon- 
deria según las anteriores ecuaciones. De los líqui- 
dos que contienen el cianuro aurosopotásico formado 
se precipita el oro por medio del zine: 


2 KAu(CN) + Zn =2 Au + K,Zn(CN )a 


ó bien por medio de una corriente eléctrica emplean- 
do cátodos de plomo y ánodos de hierro. 

El oro nativo es siempre argentífero, y á su vez la 
plata obtenida de los minerales argentíferos general- 
mente contiene pequeñas cantidades de oro; por esta 
razón se acostumbran someter el oro y la plata direc- 
tamente obtenidos á una segunda operación para 
aislar del primero la plata y del segundo el oro. Con 
este objeto se trata la plata aurífera por ácido nítrico 
concentrado ó por ácido sulfúrico concentrado y ca- 
liente; el oro queda sin disolver, mientras que la 
plata y la gran mayoría de los demás metales que 
en ella se encuentran se disuelven. La separación 
por medio del ácido nítrico se denomina encuarta— 
ción, porque antiguamente se creía que, para lograr 
una separación completa, era necesario que la canti- 
dad de plata contenida en la aleación fuese cuando 
menos triple de la de oro; sin embargo, basta que 
sea doble, empleando ácido nítrico de densidad 1,320 
é hirviendo suficientemente, para conseguir que se 
separen por completo los dos metales. Para separar 
el oro mediante el ácido sulfúrico (procedimiento de 
afinación) es preciso que la cantidad de oro contenido 
en la aleación no exceda del 25 por 100 y la del co- 
bre del 10 por 100; por esta razón las aleaciones 
pobres en plata y ricas en cobre deben fundirse con 
la cantidad de plata necesaria antes de someterlas á 
la afinación. Se efectúa ésta hirviendo la aleación, 
convertida en granalla, en recipientes de hierro fun- 
dido ó de porcelana, con ácido sulfúrico concentrado 
de densidad 1,840 hasta que la plata y el cobre se 
hayan disuelto en forma de sulfatos; la solución ca- 
liente y algo diluída se deja en reposo para que se 
deposite el oro no disuelto, se decanta el líquido 
claro, se vuelve á hervir con ácido sulfúrico el oro 
separado y, finalmente, después de lavado y seco, 
se acaba de purificar fundiéndolo con bisulfato sódi- 
co. El oro así obtenido todavía contiene, por lo ge- 
neral, de 2 4 3 milésimas partes de metales extraños 
(plata y platino); para privarle también de éstos se 
disuelve en agua regia, se precipita de la disolución 
mediante cloruro ferroso y, por último, se funde con 
un poco de bórax y nitro (V. lo que se indicará lue- 
go á propósito del oro puro). Para obtener la plata 
metálica del sulfato argéntico que se forma-en“gran— 
des cantidades junto con sulfato cúprico al efectuar 
la afinación, se deja cristalizar la solución, después 
de añadirle un poco de agua, y se reducen los eris- 
tales de sulfato argéntico que se forman por medio 
del hierro metálico; para ello se agitan los cristales 
con agua y se va añadiendo hierro á la masa, poco á 
poco, hasta que toda la plata se haya precipitado, 
pero quedando en solución el cobre que todavía con- 
tuviese el sulfato argéntico. Fundiendo la plata re- 
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ducida de este modo quedan en las escorias las im- 
purezas procedentes del hierro. 

Separación electrolitica. En América, y también 
en Alemania, á menudo se extraen por un procedi 
miento electrolítico las cantidades, relativamente pe- 
queñas, de oro que contiene la plata allí obtenida. 
Con este objeto se suspenden en un baño ligera= 
mente acidulado con ácido nítrico y adicionado de un 
poco de nitrato argéntico placas gruesas de la plata 
impura aurífera, alternadas con placas delgadas de 
plata pura, y se hace pasar una corriente eléctrica 
que vaya de la plata aurífera á la pura. Las placas 
de plata aurífera que funcionan como ánodos se van 
disolviendo lentamente, dejando como residuo el oro 
que queda retenido, en forma pulverulenta, dentro 
de los sacos de muselina que envuelven á los ánodos; 
la plata disuelta vuelve á depositarse sobre la plata 
que sirve de cátodo en forma de masa cristalina. 1l 
polvo de oro obtenido de esta manera se hierve con 
ácido nítrico y, finalmente, se funde con un poco de 
bórax y nitro. 

Obtención del oro puro (oro fino). Para obtener 
oro puro, destinado á la preparación de compuestos 
de oro, empleando el oro aleado con cobre de las 
monedas, joyas, etc., se disuelve á un calor mode- 
rado 1 parte de aleación en 4 partes de agua regia 
(preparada con 3 partes de ácido clorhídrico puro 
de 25 por 100 de HCI y 1 parte de ácido nítrico 
puro de 25 por 100 de HNOz) y se evapora en baño 
de maría hasta consistencia de jarabe, para expulsar 
el exceso de ácidos, la solución de clorhidrato de 
cloruro áurico obtenida de este modo. El residuo, 
exento de ácido nítrico, y en caso necesario comple= 
tamente desposeído de este ácido por nueva evapo- 
ración con un poco de ácido clorhídrico, se diluye 
en 20 veces sn volumen de agua, se filtra la solución 
amarilla resultante para separar el cloruro argéntico 
que pueda haberse formado, se mezcla el líquido con 
un exceso de solución de cloruro ferrosoacidulado con 
ácido clorhídrico (de 10 á 12 partes de solución de 
cloruro ferroso de densidad comprendida entre 1,226 
y 1,230, 5 á 6 partes de ácido clorhídrico puro y 20 
partes de agua) y se calienta. Se efectúan las si- 
guientes reacciones: 


= 2(HAuCI,) + 2NO + 4 H30 
clorhidrato de 
cloruro áurico 


2 (HAu Cl) - 6 Fe Cl, 
— 2 Au + 6 FeCl, + 2HC1 


El cloruro ferroso queda convertido en cloruro fé- 
rrico, que permanece disuelto junto con el cobre, el 
plomo, ete., que acompañaban al oro, y éste se pre- 
cipita en estado metálico formando un polvo pardo. 
Cuando, calentando moderadamente, no aumenta el 
precipitado pardo de oro, se deja posar este preci 
pitado, se lava repetidas veces por decantación y se 
calienta, finalmente, durante algún tiempo con ácido 
clorhídrico diluído para eliminar los indicios de clo= 
ruro férrico básico y de cloruro plúmbico que pudie- 
ran haberse precipitado con él. El oro finamente 
dividido que resulta se lava cuidadosamente con 
agua y Juego se deseca. 

Cuando la aleación de oro con que se opera no 
contiene plomo. se puede también precipitar la so- 
lución de clorhidrato de cloruro áurico, obtenido, 
como se ha dicho antes, mediante el sulfato ferroso; 
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cuando no contiene plomo ni cobre se puede preci- 
pitar hirviéndola con solución de ácido oxálico. Se 
efectúan, respectivamente, las reacciones siguientes: 


2(HAuCl,) + 6FeSO, 
=2 Au + 2[Fes(SO¿)a] + 2 Fe Clz + 2H Cl 


2(HAu Cl) + 3C,0,H, 
=2Au + 6C0,+8HCI 


De las soluciones de clorhidrato de cloruro áurico 
que contienen cobre y plomo, el ácido oxálico preci- 
pita oro mezclado con oxalatos de cobre y de plomo. 
Para convertir en una masa compacta el oro fina 
mente dividido que se obtiene por los métodos ante- 
riores, se le funde en un crisol de porcelana sin bar- 
nizar, añadiéndole previamente:5 partes por 100 de 
bórax deshidratado y */¿ por 100.de nitro.* 


Propiedades 


El oro en estado compacto es un metal de color 
amarillo característico y de hermoso brillo, suscep- 
tible en alto grado de pulimento. Se puede obtener 
este metal en forma cristalina, como la que presenta 
á veces el oro nativo, fundiéndolo y dejándolo en= 
friar lentamente después de fundido, ó bien precipi- 
tando por el sulfato ferroso ó el ácido oxálico una 
solución concentrada de cloruro áurico. La densidad 
del oro varía, según la manera cómo ha sido traba= 
jado, entre 19,26 y 19,55. A unos 1100% (según 
Violle 4 1035%, según Hoelborn y Day á 1064” y 
según Jaquerot y Perrot 410672) funde el oro dan- 
do un líquido verde azulado. A temperaturas mucho 
más elevadas se volatiliza; así se convierte en vapor 
haciendo pasar la descarga de una potente batería 
eléctrica. á través de un alambre delgado de oro, en 
el soplete oxhídrico y en el horno eléctrico. La tem- 
peratura de vaporización del oro á la presión atmos- 
férica es 2200% aproximadamente. El oro es bastante 
blando, siéndolo más que la plata. Es el más dúctil 
de todos los metales; se puede estirar en hilos finísi- 
mos (2000 m.=1 gr.) y extender en láminas extre- 
madamente delgadas (de menos de 0,0001 mm. de 


grueso) translúcidas y que dejan pasar á su través la. 


luz verde azulada, : 

El oro no es alterado á ninguna temperatura por 
el aire, el oxígeno, ni el agua. Tampoco actúan so- 
bre él el ácido clorhídrico, el nítrico, el sulfúrico, ni 
ningún otro ácido solo, exceptuando el ácido seléni- 
co. En cambio, lo disuelven fácilmente el agua re— 
gia y las mezclas en que se forma cloro libre. El 
bromo actúa sobre este metal del mismo modo que 
el cloro, y el yodo es menos enérgico en su acción. 
Atacan también al oro los álcalis cáusticos fundidos 
(más la potasa que la sosa) y el nitro fundido. La 
solución acuosa de cianuro potásico disuelve el oro 
en presencia del oxígeno del aire. 

La insolubilidad del oro en el ácido nítrico y en el 
ácido sulfúrico se explica por la cireunstancia de que 
bastan muy pequeñas cantidades de los iones de los 
metales nobles (oro, platino, etc.) para impedir que 
se formen más iones y, por lo tanto, para que se di- 
suelva el metal. La fácil solubilidad del oro en el 
agua regia, así como en la solución de yoduro potá- 
sico eh presencia del aire, es debida á que en estos 
casos es posible la formación de iones complejos, re- 
lativamente estables, en que entra el oro [Au Clf, 
Au Clj. Au(CN)3). E 

El oro se comporta como monovalente en las com- 
binaciones aurosas ó derivadas del óxido auroso 7 
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como trivalente en las ¿uricas ó derivadas del óxido 
áurico. Las soluciones de los compuestos áuricos 
contienen los iones úuricos trivalentes amarillos. Los 
compuestos aurosos son, de por sí, apenas solubles 
en el agua; las sales dobles aurosas que se disuelven 
en ella dan iones complejos. Es posible que los com- 
puestos aurosos contengan dos átomos de oro triva— 
lente unidos entre sí por dos valencias, de modo que 
el complejo atómico Au, funcione como divalente: 


Au — Cl 
ll 
Au —Cl 


cloruro auroso cloruro áurico 


El carácter básico del oro es extremadamente dé-— 
bil, de modo que las combinacicnes sencillas con los 
oxácidos (tales como los ácidos sulfúrico, nítrico y 
carbónico) no son conocidas ó bien son sales muy 
inestables. Además, el óxido y el hidróxido áuricos 
tienen propiedades débilmente ácidas, puesto que 
con las bases forman sales que reciben el nombre de 
auratos. : 

Oro coloide, hidrosol durico. Se puede obtener el 
oro en forma de solución coloidal, recibiendo enton— 
ces el nombre de oro coloide ó hidrosol áurico (V. Ma- 
TALES COLOIDES). Estas soluciones presentan diver— 
sas coloraciones según sean las condiciones en que 
se efectúe la reducción de las sales de oro. Para ob- 
tener una solución de oro de color rojo se mezclan 
25 cm.? de una solución que contenga 0,6 gr. de 
clorhidrato de cloruro áurico en 1000 em.* con 100 
de agua y 3 de una solución 0,2 —normal de carbo- 
nato potásico, y se calienta la mezcla hasta la ebu— 
llición Inmediatamente después de hervir se añaden 
rápidamente pequeñas porciones, y agitando con fuer- 
za, 4 cm.? de una solución de 1 parte de formaldehi- 
do oficinal recién destilado en 100 partes de agua. 
Al cabo de poco tiempo la solución tiene color rojo; 
sin embargo, á veces aparece de color algo más obs- 
curo, purpúreo y hasta violáceo ó negro azulado, 
En este último caso, el líquido, visto por reflexión, 
se presenta muy turbio, La solución roja de oro pue- 
de conservarse mucho tiempo, pudiéndose hervir y 
concentrar, sin que se precipite el oro; los ácidos y 
las sales minerales producen en ella un precipitado 
de oro. También se obtiene una solución de oro co- 
loide por la acción de las descargas eléctricas, entre 
electrodos de oro, debajo del agua. Si se forma un 
arco voltaico (de 30 á 40 voltios y de 6 á 10 ampe- 
rios), debajo del agua, entre dos alambres de oro, 
resulta por división del cátodo un líquido aurífero, 
de hermoso color de púrpura ó azul intenso, según 
las circunstancias: este líquido no se descolora en 
algunos meses de reposo, y la adición de ácidos, sa- 
les, potasa cáustica, .así como la desecación y la con- 
gelación, separan de la solución oro metálico, en 
forma de polvo insoluble, de color negro azulado. 
Se obtiene directamente el oro coloide en solución 
de hermoso color azul intenso, añadiendo gota á 
gota y en frío una solución de bidrato de hidracina 
(1 : 2000) á otra de cloruro áurico (1 : 1000) exac- 
tamente neutralizada con solución diluída de carbo- 
nato sódico. Asimismo puede obtenerse una solución 
de oro coloide por la acción del Aspergillus orizae 
sobre la solución de cloruro áurico (1 : 1000), ó bien 
hirviendo una solución acuosa diluída de este com= 
puesto, después de añadirle un poco de alcohol. 

Henrich y Hanriot han obtenido .el oro coloide 

z 3 E O 
seco de la siguiente manera: Se alcaliniza débilmen- 
di . 
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te con solución de carbonato sódico una solución de 
1 gr. de cloruro de oro en 1 litro de agua, calenta- 
da hasta la ebullición, y se vierte sobre 300 cm.Y de 
solución acuosa de pirocatequina de 1,1 por 100. Ll 
líquido, que tiene primero color rojo y después vio— 
jeta, se acidula muy débilmente con ácido sulfúrico 
diluído y se deja posar. Se recoge el precipitado 
que se forma, que es de color azul, se lava con al- 
cohol de 70% centesimales, se disuelve en amoníaco 
diluído y se vuelve á precipitar de esta solución por 
medio de ácido sulfúrico también diluído, evitando 
añadir un exceso de éste. Se recoge de nuevo el pre- 
cipitado, se lava con alcohol de 70? y se deseca á la 
temperatura ordinaria. Este preparado contiene de 
90 á 91,5 por 100 de oro. Es un polvo azul violá- 
ceo, soluble en el agua pura y en las soluciones di- 
luídas de amoníaco y de carbonato amónico. Dese- 
cado á temperatura elevada, se vuelve insoluble en 
el agua; sus soluciones acuosas precipitan con los 
ácidos minerales. 


Compuestos de oro 


En su mayoría los compuestos de oro tienen color 
amarillo ó pardo. Las sales de oro solubles en el 
agua generalmente tienen sabor amargo, metálico y 
desagradable, siendo todas ellas venenosas. Muchos 
compuestos de oro se descomponen por la simple ac- 
ción de la luz, poniéndose el metal en libertad. 

Estudiaremos los compuestos de oro por el si- 
guiente orden: I. Compuestos inorgánicos: 1. Alea- 
ciones; 2. Oxidos, hidróxidos y sulfuros; 3. Sales 
haloideas; 4. Oxisales. — II. Compuestos orgánicos. 


I. — ComPUESTOS INORGÁNICOS 
1. — Aleaciones 


Las aleaciones de oro son mezclas ó combinacio- 
nes de este metal con otros metales. Fundiendo el 
“oro con otros metales generalmente resultan aleacio- 
nes más duras que él y á menudo también más que- 
bradizas. Solamente puede alearse el oro con el co- 
bre y con la plata con fines prácticos, cuando se 
trata de darle mayor dureza, sin modificar apenas su 
maleabilidad. La adición de cobre al oro comunica 
á éste un color rojizo, por lo cual las aleaciones re- 
sultantes se designan con el nombre de /iga de oro 
roja; en cambio, las aleaciones de oro con la plata 
poseen un color más claro que el del oro puro y se 
llaman liga de oro blanca. La liga de oro mixta con- 
tiene oro, cobre y plata y presenta, según las pro- 
porciones de estos metales, un color más ó menos 
amarillo, rojizo ó blanquecino. Para la preparación 
de las aleaciones se funde primero el oro en un cri- 
sol de grafito, sele añade luego el cobre ó la plata y 
se agita la mezcla para evitar que el oro, por ser más 
pesado, se reúna en el fondo del crisol. Como fun- 
dente se emplea el bórax con algo de nitro. El cobre 
debe ser muy puro. La adición de cobre hace al oro 
más duro que la adición de un peso igual de plata y 
altera poco su flexibilidad; la plata todavía modifica 
menos esta última. La densidad de las aleaciones de 
oro es menor que la media de las densidades de los 
metales que las forman. Las aleaciones pobres en oro 
pueden emplearse para soldar las más ricas, 

El oyo de Nuremberg contiene 5,5 partes de oro, 
5,5 de plata y 89 de cobre; la aleación japonesa lla- 
mada shakdo está formada por 1 á 10 partes de oro y 
99 á 90 de cobre. La aleación de las monedas de oro 
es distinta en diversos países (V. Moxrva). En Es- 
paña las Ordenanzas de los plateros fijaban antigua- 
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mente la ley del oro de las alhajas; actualmente no 
hay legislación vigente sobre el particular. Las alea- 
ciones sólo de oro y plata se emplean poco, porque 
su color es demasiado pálido. Para obtener distin= 
tos matices se emplean aleaciones especiales: el oro 
verde contiene 2 á 6 partes de oro fino y 1 de plata, ó 
bien 75 de oro y 16,6 de plata, 6 0:75 de oro, 12,5 
de plata y 12,5 de cadmio, ó también 74,6 de oro, 
11,4 de plata, 9,7 de cobre y 4,3 de cadmio; el oro 
amarillo pálido, 1 parte de oro y 2 de plata; el oro 
amarillo subido, 4 partes de oro, 3 de plata y 1 de 
cobre, ó 147 de oro, 7 de plata y 6 de cobre; el oro 
rojo pálido, 3 partes de oro, 1 de plata y 1 de cobre, 
6 10 de oro, 1 de plata y 4 de cobre: el oro rojo su- 
bido, 1 parte de oro y 1 de cobre, ó 1 de oro y 2 de 
cobre; el oo gris, 30 partes de oro, 3 de plata y 2 
de limaduras de acero, ó 4 de oro y 1 de acero, ó 
29 de oro y 11 de plata; el oro azul, 143 partes de 
oro y 1 de acero. Un oro de plumas, que estirado en . 
alambre ó laminado se vuelve tan duro y elástico que 
puede servir para plumas que resisten poco menos 
que las de acero, es de 16 quilates y está forma= 
do por 16 partes de oro, 2,66 de plata y 5,33 de 
cobre, ó 2 de plata y.1 de cobre, y es el más duro. 
Se obtienen aleaciones muy dúctiles y Hexibles con 
7150 partes de oro, 166 de plata y St de cadmio 
(verde); 750 partes de oro, 125 de plata y 125 de 
cadmio (verdeamarillento); 746 partes de oro, 114 de 
plata, 97 de cobre y 43 de cadmio (verde). Estas 
aleaciones pueden servir para el chapeado. A las 
aleaciones que no tengan menos de 14 quilates se les 
puede dar mejor color inmergiéndolas durante cinco 
á seis minutos en una mezcla hirviente de 2 partes 
de sal común, 4 de nitro y 3 de ácido clorhídrico 
(color de oro) hasta que aparezca el color deseado, 
lavándolas luego repetidas veces con agua lirviente. 
Se funda este procedimiento en que el líquido, que 
desprende cloro, disuelve los metales y luego el oro 
se deposita nuevamente en la aleación, mientras que 
la plata y el cobre quedan disueltos; la capa delya= 
da de oro puro matiza el color de la aleación, lle- 
gando á recubrirla por completo. Para obtener ma= 
tices determinados se emplean mezclas cuya compo- 
sición se mantiene secreta y en cuyo empleo hay 
que atender también mucho al tiempo de inmersión. 
Respecto del ensayo de las aleaciones, V. Determi- 
nación enantitativa del oro en este mismo artículo. El 
oro se alea con el mercurio y la aleación recibe el 
nombre de amalgama de oro; de esta propiedad se 
saca partido en la obtención de este metal (V. 0%- 
tención del oro en este mismo artículo), Por la pro- 
piedad que tiene el oro de amalgamarse con el mer— 
curio hay que tener cuidado de que los objetos de 
oro no se pongan en contacto con él, . 


2. — Óxidos, hidróxidos y sulfuros 


Óxido auroso, protóxido de oro: AuzO. Se forma 
tratando el cloruro auroso por una solución fría y 
diluída de potasa cáustica; se obtiene más puro des- 
colorando cuidadosamente con ácido sulfuroso una 
solución, enfriada con hielo, de bromuro áuricopotá- 
sico y añadiéndole luego lejía de potasa cáustica. En 
este último caso se forma primero, al parecer, hidró- 
xido auroso Au.OH, muy finamente dividido, de 
color violeta obscuro, y soluble en el agua pura y 
fría, á la que comunica color azul de añil: calentan- 
do la solución se precipita óxido auroso. Este último 
se presenta en forma de polvo de color violadopar= 
dusco. El ácido clorhídrico descompone el óxido au- 
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roso, quedando el oro en estado de libertad y for- 
mándose cloruro áurico; el ácido sulfúrico y el ácido 
nítrico no actúan sobre el óxido auroso. A pesar de 
que el óxido auroso no se une directamente con los 
oxácidos, posee carácter de óxido ligeramente bási- 
co, puesto que, por vía indirecta, es posible obtener 
sales aurosas dobles. 
Oxido aurosoánrico: 


Asa Oz Au» (0% AusOz 


Se obtiene por calefacción prolongada del hidróxido 
áurico á 150%. Es un polvo higroscópico de color 
pardo ocráceo obscuro. 

Se obtiene un hidrato de óxido aurosodurico 


Aus 0 +2. H,0 


vertiendo agua sobre el sulfato áurico; es un polvo 
negro voluminoso. 

Oxido durico, trióxido de oro: AugOg. Se prepa- 
ra calentando á 100% el hidróxido áurico. lis un 
polvo pardonegruzco que se descompone en oro y 
oxígeno cuando se calienta fuertemente. Tiene el ca- 
rácter de un anhídrido de ácido. 

Hidróxido auroso. V. Oxido auroso en este mismo 
artículo. 

Hidrózido áurico, óxido de oro, ácido áuricos 


Au(OH)a 


Para obtener este compuesto se principia obteniendo 
una solución de clorhidrato de cloruro áurico con 
10 partes de oro puro; se evapora el líquido á seque- 
dad y se disuelve el residuo en 300 partes de agua. 
Se filtra la solución, se calienta y se mezcla con car- 
bonato magnésico básico, desleído en agua formando 
una masa homogénea, en cantidad suficiente para 
que el líquido quede incoloro; luego se deja la mez- 
cla algún tiempo, agitándola de vez en cuando. El 
precipitado resultante está formado por hidróxido 
áurico, aurato magnésico Mg(Au Oz), y algo de 
carbonato magnésico excedente; se lava este preci- 
pitado repetidas veces por decantación, se le añade 
ácido nítrico diluído (1: 20) y puro hasta fuerte 
reacción ácida, y durante veinticuatro horas se agi- 
ta con frecuencia la mezcla. Después que el ácido ní- 
trico ha terminado su acción y ha disuelto el exceso 
de carbonato magnésico básico, se separa lo más 
completamente posible por decantación el líquido del 
precipitado y se trata nuevamente éste con ácido ní- 
trico diluído. En seguida se vuelve á lavar el preci- 
pitado por decantación y se recoge en un filtro, 
prensándolo. después de bien lavado. entre papeles 
de filtro y desecándolo en la obscuridad á la tempe- 
ratura ordinaria. El oro disuelto por el ácido nítrico 
puede precipitarse en estado de sulfuro mediante el 
hidrógeno sulfurado; el sulfuro áurico, después de 
lavado y desecado, se calienta al rojo para conver 
tirlo en oro metálico. 

El hidróxido áurico recién precipitado es de color 
amarillo ó pardusco: por desecación se convierte en 
polvo pardo. Por la acción de la luz. y también ca- 
lentado á 250%, se descompone en oro, agua Y OxXÍ- 
geno. Conservado mucho tiempo en un desecador de 
anhídrido fosfórico. se convierte en Au 03 + H,0 
6 bien AnO .OH. El hidróxido áurico apenas tiene 
propiedades básicas y más bien se comporta como un 
ácido. Se disuelve muy despacio en el ácido sulfúri- 
co concentrado v:en mayor cantidad en el ácido ní- 
trico concentrado: sin embargo. se precipita de estas 
soluciones cuando se les añade agua. El ácido clor- 


ó bien 
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hídrico y el ácido bromhídrico lo disuelven forman- 
do, respectivamente, cloruro y bromuro áuricos; el 
ácido yodhídrico lo convierte en yoduro auroso, po- 
niéndose yodo en libertad. Gracias á su carácter de 
ácido débil, el hidróxido áurico se disuelve con faci- 
lidad en los álcalis cáusticos. formando las sales lla- 
madas auratos; por este motivo no es posible preci- 
pitar el hidróxido áurico de las soluciones de cloruro 
de oro por medio de los álcalis cúusticos. Los aura— 
tos tienen la fórmula general MAu Oy, siendo M un 
metal monovalente; pueden considerarse derivados 
de un ácido metaáurico monobásico, 


HAuO, ó Au0.OH = Au(OH), — H¿0 


z 


Si se vierte amoníaco ó solución de carbonato 
amónico sobre el hidróxido áurico, se convierte éste 
en un polvo pardoamarillento que, una vez seco, es- 
talla con gran violencia, produciendo una fuerte de- 
tonación, cuando se le percuta ó se le calienta lige- 
ramente. Este preparado explosivo recibe el nombre 
de oro fulminante. Un compuesto dotado de las mis- 
mas propiedades, y que quizá tenga la misma com- 
posición, se forma cuando se precipita la solución de 
cloruro áurico mediante el carbonato amónico ó con 
el amoníaco. Este compuesto, cuidadosamente dese- 
cado sobre anhídrido fosfórico, tiene una composi- 
ción correspondiente á las fórmulas 


2[(Au NH) NH>] + 3H,0 
ó bien 
2[Au NÑ + NH] + 3H,0 


Sulfuro auroso: AugS. Setforma haciendo pasar 
una corriente de hidrógeno sulfurado á través de 
una solución de cianuro aurosopotásico. Al princi- 
pio el líquido queda claro; añadiéndole ácido elorhí- 
drico y calentando después, se precipita sulfuro au- 
roso. Este, recién precipitado, es soluble en el agua 
en estado coloide; los ácidos y las soluciones alcali- 
nas lo precipitan de esta disolución coloidal. 

Sulfuro awrososódico: NaAuS + 4H30 ó bien 
NazS + AusS + 8H20. Compuesto soluble en 
el agua quese forma al fundir una mezcla de oro con 
polisulfuro sódico. El oro, calentado con azufre. no 
se combina con éste. 

Sulfuro de oro: AuS ó AuzS,, Seforma hacien- 
do pasar una corriente de hidrógeno sulfurado á tra- 
vés de una solución fría de cloruro áurico neutro. Se 
obtiene así un precipitado pardonegruzco, hidrata= 
do, de sulfuro de oro AuS ó AuzSy3, muy soluble en 
el cianuro potásico y en los sulfuros alcalinos, sobre 
todo en caliente. Este precipitado no se disuelve en 
el sulfuro amónico incoloro, pero se disuelve, calen- 
tando, en el sulfuro amónico amarillo, formándose 
tioanrato amónico. El precipitado no se disuelve en 
los ácidos solos, pero sí en el agua regia. 

Sulfuro áurico: AusSz. Se forma por la acción 
del hidrógeno sulfurado sobre el cloruro áuricolítico, 
previamente desecado. Del producto de esta reac- 
ción se extrae con alcohol el sulfuro áurico. Es un 
polvo negro amorfo. 


3.— Sales haloideas 
Cloruro auroso ó monocloruro de oros 
AuCló Aus Cl, 


Se obtiene en forma de polvo amarillento aslelfta nido 
cuidadosamente el cloruro áurico á 185%, También 
se forma calentando durante varios días 4 100” el 


ORO 


clorhidrato de cloruro áurico. Por la acción del agua 
el cloruro auroso se descompone en oro y cloruro 
áurico. 

Cloruro áurico, tricloruro de oro, cloruro de oro: 
AuClz. La solubilidad del cloruro de oro en el 
agua regia fué observada ya en el siglo vin por 
Gerber; sin embargo, Basilio Valentín fué el prime- 
ro que observó, en el siglo xv, que estas disolucio- 
nes podían cristalizar. El cloro gaseoso, ya á la 
temperatura ordinaria, actúa, aunque lentamente, 
sobre el oro finamente dividido, formando, según 
J. Thomsen y E. Petersen, bigloruwro de oro, 


AuCl, ó Auz Cl, 


Se dice que este último es un cuerpo de color rojo 
obscuro, deleznable, higroscópico, que por la acción 
de poca agua fría ó del alcohol se descompone en 
cloruro áurico y cloruro auroso, y calentado á 185" 
se descompone en oro y cloruro áurico. Según 
G. Kriss, cuando actúa el cloro sobre el oro en las 
condiciones citadas, se forma únicamente una mez- 
ela, en proporciones variables, de tricloruro de oro y 
oro metálico; evaporando, hasta formación de telilla, 
la solución acuosa filtrada, al enfriarse el líquido. 
aparecen cristales de color anaranjado obscuro, hi- 
groscópicos, de cloruro durico, hidratado, 


H, Au OClz + H,0 Ó Au Cl + 2H,0 


A 50” este cloruro áurico hidratado se convierte en 
el compuesto anhidro, AuClz, formado por una 
masa cristalina, de color pardo obscuro, que á 185” 
se descompone en oro y cloruro auroso. Se obtiene 
también el cloruro áurico anhidro disolviendo panes 
de oro en cloro líquido calentado ó calentando pa- 
nes de oro en corriente de cloro á una temperatura 
comprendida entre 180 y 190%; en el primer caso el 
cloruro áurico cristaliza en agujitas rojas, y en el se- 
gundo forma un sublimado de cristalitos rojizos. 
A temperaturas superiores á 300% el cloro no actúa 
sobre el oro, si bien que á 1000" el cloro actúa dé- 


- bilmente formándose cloruro áurico. 


La solución acuosa de cloruro áurico presenta 
reacción ácida y contiene el oro en forma del ión 
complejo Au Cl%, porque el compuesto Au Clz se une 
con el agua formando el ácido bibásico H3 Au OCI,, 
que se desdobla parcialmente en los iones H', H' 
y AnOCi. 

Disolviendo oro metálico en agua regia, la solu— 
ción resultante contiene también cloruro áurico: sin 
embargo, es dificil obtener de ella este compuesto 
completamente exento de ácido, porque el exceso de 
éste no se volatiliza del todo al efectuar la evapora- 
ción. Cuando se concentra una solución de oro en 
agua regia, se forma primero una combinación de 
cloruro áurico con ácido clorhídrico, y al seguir 
calentando con cuidado se descompone esta sal des- 
prendiéndose ácido clorhídrico y cloro y quedando 
una mezla de cloruro auroso y cloruro áurico. Cal- 
cinando suavemente queda oro metálico como re- 
siduo. 

El preparado que se encuentra en el comercio con 
el nombre de cloruro de oro, generalmente no es 
más que clorhidrato de cloruro áurico. Para obtener 
de él cloruro áurico casi exento de ácido, se calienta 
en baño de arena, agitando continuamente, hasta 
que empiece á desprenderse gas cloro á causa de la 
descomposición parcial del cloruro áurico en cloruro 
áuroso y cloro; entonces se deja enfriar, se disuelye 
la masa en agua caliente, se filtra la solución, y se 
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concentra el líquido filtrado en baño de maría hasta 
que, separando de ella una gota, se convierta por 
enfriamiento en una masa sólida rojopardusca, 

El clorhidrato de cloruro áurico se comporta con 
los diversos agentes del mismo modo que el cloruro 
áurico puro, exento de ácido; por este motivo se 
usa casi siempre el primero de estos dos compuestos 
en las aplicaciones prácticas. El cloruro áurico se 
combina con el ácido clorhídrico, con muchos cloru= 
ros metálicos y con los clorhidratos de bases orgá- 
nicas; algunas de las sales dobles cristalizables que 
así se forman tienen aplicaciones prácticas. 

Clorhidrato de cloruro durico, cloruro áwrico hí- 
drico, cloruro durico ácido, ácido auriclorhídrico: 


HAuCl, + 4H,0 (3 H,0) 
ó bien 
Au Cl + HCl + 4H,0(3 H,0) 


Este compuesto, que se suele preparar disolviendo 
el oro en el agua regia y evaporando la solución re- 
sultante, ¿menudo se confunde con el cloruro áurico 
y aun se le da este nombre erróneamente. Para ob- 
tener el clorhidrato de cloruro ánrico se disuelven 
10 partes de oro metálico puro, en un matraz y á un 
calor moderado,en 45 partes de agua regia (forma— 
da con 13 partes de ácido nítrico de 25 por 100 de 
HNOj y 32 partes de ácido clorhídrico de 25 por 
100 de HC!) y se concentra en baño de maría, y agi- 
tando, la solución filtrada hasta consistencia de jara- 
be. Se disuelve el residuo en tres ó cuatro veces su 
volumen de agua, y después de añadir algunas gotas 
de ácido clorhídrico se continúa la evaporación. Se 
repite esta operación tantas veces como sea preciso 
para que desaparezca del todo el olor de ácido nítrico 
ó de cloro. Finalmente, se concentra la solución has- 
ta que, separando de ella una gota, se solidifique ésta 
por enfriamiento dando una masa amarilla cristalina; 
entonces se pone la solución en un desecador, que 
contenga cal viva recién calcinada, para que cristali- 
ce. La cristalización se efectúa muy pronto, de ma-= 
nera que al cabo de poco rato snele convertirse 
toda la solución en una masa sólida cristalina; se 
desmenuza esta masa y se deseca sobre cal viva 
hasta que queden los fragmentos secos y de color 
amarillo. Si se deja enfriar lentamente sobre cal 
viva la solución evaporada hasta que principie á 
formarse telilla, se forman cristales grandes, amari- 
llos, aciculares ó tabulares. Se forma también el clor- 
hidrato de cloruro áurico añadiendo ácido clorhídrico 
á la solución amarillorrojiza del cloruro áurico, que 
toma entonces color amarillo puro. 

El clorhidrato de cloruro áurico sólido preparado 
por el procedimiento anterior se presenta en forma 
de masas cristalinas amarillorrojizas ó en cristales 
tabulares, laminares ó aciculares de color amarillo 
claro que, según las condiciones de la preparación, 
corresponden á la fórmula HAuCl, + 4H30 6 á 
la fórmula HAu Cl, + 3 H30. Si la evaporación de 
la solución de clorhidrato de cloruro áurico se ha 
continuado hasta que, separando una gota, se soli— 
difique ésta en forma de masa rojopardusca, el pro= 
ducto contiene 3 moléculas de agua: á la misma fór- 
mula corresponden los cristales aciculares que se 
forman cuando se somete á la evaporación espon= 
tánea sobre cal viva una solución de clorhidrato 
de cloruro áurico en aleohol' absoluto. Los cris 
tales que contienen 3 moléculas de agua no pier- 
den de peso en el desecador; en cambio, les que con- 
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tienen 4 fácilmente pierden 1. El. clorhidrato de clo- 
ruro áurico se disuelve con facilidad en el agua, el 
alcoho] y el éter. Las soluciones tienen color amari- 
llo y sabor ácido, áspero Ó acre, amargo, metálico; 
sun venenosas y tinen de color rojo purpúreo, por 
la acción de la luz, la epidermis, las uñas y otras 
materias orgánicas. En contacto con el aire, el 
elorhidrato de cloruro áurico es delicuescente. El 
carbón vegetal precipita en estado metálico el oro 
contenido en las soluciones acuosas de este com- 
puesto. Calentado, se funde y se descompone pau- 
latinamente. desprendiéndose ácido clorhídrico y 
eloro, y quedando como residuo primero una mezcla 
de cloruro auroso y cloruro áurico, y después cloru- 
ro auroso ú oro. El clorhidrato de cloruro áurico 
presenta el carácter de un ácido monobásico, lla- 
mándose ácido auriclorhídrico. Sus soluciones acuo— 
sas tienen reacción ácida, lo mismo que las de sus 
sales, aun cuando ordinariamente sean consideradas 
éstas como sales dobles; estas soluciones contienen 
los aniones Au Cl/. El clorhidrato de cloruro áurico 
debe conservarse en frascos bien tapados y al abrigo 
de la luz. 

La pureza del clorhidrato de cloruro áurico se 
reconoce por su aspecto seco y su completa solubi- 
lidad en el agua, el alcohol y el éter, así como por 
la determinación de la cantidad de oro que contiene. 
El cloruro áurico puro, Au Clz, contiene 64.96 por 
100 de oro, y el clorhidrato de cloruro de óro puro 
contiene 47,86 ó 50.04 por 100 de oro. según su 
agua de cristalización. Estos productos no deben 
oler á cloro, n1 á ácido clorhídrico. Su solución (al 
1: 100), mezclada con su volumen de ácido sulfú- 
rico concentrado y previamente privada de oro por 
calefacción con un poco de ácido oxálico, no debe 
formar una zona parda cuando se le superpone, sin 
agitación, una solución de sulfato ferroso; la forma- 
ción de una zona parda indicaría la presencia de 
ácido nítrico. Para asegurarse de la ausencia del 
cobre. el hierro y otros metales extraños, se calienta 
al rojo con cuidado, en un crisol de porcelana. una 
muestra del preparado, y el residuo. que es de oro 
metálico. se calienta con agua acidulada con ácido 
clorhídrico; el líquido filtrado se ensaya con el hi- 
drógeno sulfurado y con el sulfuro amónico. Calen— 
tando al rojo el clorhidrato de cloruro áurico. tra= 
tando con agua el residuo de oro formado y evapo- 
rando el líquido, después de filtrado. no debe quedar 
residuo alguno; la presencia de residuo indicaría la 
existencia de cloruro sódico, etc. 

Cloruro duricosódico, auricloruro sódico cristaliza= 
do, cloruro de oro y sodio cristalizado, cloruro sódico- 
áurico cristalizado, sal de oro de Figuier: 


NAuCl, + 2H,0 ó bien AuCl,-PNaCI+2H,0 


El cloruro sódicoáurico fué preparado por primera 
yez, en 1822, por Figuier. Para obtenerlo se con- 
vierten 10 partes de oro puro en clorhidrato de clo- 
ruro áurico exento de ácido nítrico, se disuelve este 
clorhidrato en una disolución filtrada de 4 partes de 
eloruro sódico en 20 de agua. se concentra la mez- 
cla hasta la formación de telilla y se pone sobre cal 
viva para que cristalice: se dejan escurrir los erista- 
les formados y luego se desecan á un calor modera— 
do y al abrigo de la luz. Teóricamente 10 partes de 
oro puro dan 20,19 de cloruro áuricosódico. 

El cloruro áuricosódico se presenta en cristales 
tabulares ó prismáticos del sistema rómbico, de color 
amarillo anaranjado. muy solubles en el agua (1 : 1) 
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y en alcohol, siendo amarillas estas soluciones. Es- 
tos cristales no se alteran por la acción del aire y se 
alteran poco por la acción de la luz. El cloruro áuri- 
cosódico tiene reacción débilmente ácida y sabor 
acre, metálico, desagradable. Pierde muy difícil- 
mente su agua de cristalización, pudiendo ser ca- 
lentado en baño de maría sin pérdida de peso. Al 
calor rojo se descompone desprendiendo cloro; sin 
embargo, hay que calentarlo mucho tiempo para que 
se descomponga por completo su cloruro áurico. Se 
reconoce la pureza de este compuesto por la forma 
acabada de sus cristales, su aspecto seco, su solubi- 
lidad en el alcohol absoluto y su estabilidad en con- 
tacto con el aire. Su riqueza en oro ha de ser apro— 
ximadamente 49,54 por 100. ; 
Cloruro duricoamónico, auricloruro de oro: 


NH, AuCl, ó bien Au Cl, + NH¿Cl 


Se obtiene de un modo análogo á la correspondiente 
sal sódica. Cristaliza de sus disoluciones neutras en 
cristales tabulares rómbicos amarillos, que contie—- 
nen 2 moléculas de agua de cristalización. De sus 
disoluciones ácidas cristaliza en tablitas monoclíni- 
cas con una sola molécula de agua. 

Cloruro duricoargéntico, cloroaurato de plata: 


Ag Au Cl, 


Se obtiene mediante una mezcla de clorhidrato de clo- 
ruro áurico (preparado con 4 partes de oro), nitrato 
argéntico (preparado con 1 parte de plata) y ácido 
nítrico concentrado. Forma agujitas brillantes de 
color rojo anaranjado, que se descomponen lenta= 
mente por la acción del agua en cloruro de plata y 
cloruro áurico, / 

Bromuro auroso: AuBró Aus Br,. Es un polvo 
amarillo agrisado, insoluble en el agua, que se ob= 
tiene calentando á 115” el bromhidrato de bromuro 
áurico. 

Bromuro áurico, tribromuro de oro: AuBrz. Se 
fovma por la acción del bromo líquido ó en vapor 
sobre el oro en polvo y extrayendo el producto re— 
sultante con agua tibia ó con éter anhidro; también 
se forma lentamente tratando con agua de bromo el 
oro finamente dividido. Es una masa negra, cristalina. 

Bromhidrato de bromuro de oro: j ; 


HAu Br, + 5H,0 


Se forma disolviendo el bromuro áurico en ácido 
bromhídrico y evaporando la solución sobre cal viva. 
Cristaliza en agújas de color rojo de bermellón obs- 
curo, resistentes á la luz y á la acción del aire. 

Bromuro áuricopotásico: KAu Br, +2.H,0. Se 
obtiene mezclando, en un frasco de tapón esmerila— 
do, cantidades equivalentes de oro, bromo y bromu- 
ro potásico y una cantidad de agua que represente 
25 veces el peso del bromuro potásico; una vez di- 
suelto el oro, se concentra la solución para que cris- 
talice. Cristaliza en prismas monoclínicos, de color 
rojo obscuro. bastante estables. 

Yoduro auroso, monoyoduro de oro, protoyoduro de 
oro: Auló Ausla. Se obtiene partiendo del clor- 
hidrato de cloruro ánrico, preparado con 10 partes 
de oro puro; se disuelve este clorhidrato en 300 par- 
tes de agun, y se añade á la solución, agitando, otra 
de 25 partes de yoduro potásico en 100 de agua: 


AuClg + 3KI = Aul + 3KCI + 21 


So deja posar el precipitado que se forma. y se 
deranta el líquido claro que queda encima. Para 
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eliminar el yodo libre que queda con el yoduro 
auroso así formado, se vierte sobre el precipitado 
una solución acuosa de ácido sulfuroso ó de sulfito 
sódico en cantidad suficiente para que el precipitado 
tome color amarillo puro. En seguida se lava repe- 
tidas veces por decantación, se recoge en un filtro, 
se prensa entre papeles de filtro, y, finalmente, se 
deseca en la obscuridad entre 20 y 30%. 

El yoduro auroso es un polvo amarillo, insoluble 
en el agua, fácilmente descomponible, que va á la 
temperatura ordinaria se descompone poco á poco en 
sus elementos. Esta descomposición es acelerada por 
la acción del calor ó de la luz. También le descom- 
pone el éter, obrando del mismo modo el alcohol, 
aunque con más lentitud. 

Foduro áurico, triyoduro de oro: Aulz. Se obtie- 
ne difícilmente en estado de pureza. Cuando se aña- 
de yoduro potásico á una solución de cloruro áurico 
ó de su clorhidrato, se forma primero un precipita— 
do de yodo y yoduro auroso amarillo; añadiendo 
más voduro potásico se forma yoduro áurico. verde, 
que se redisuelve en un exceso de reactivo, formán- 
dose yoduro áuricopotásico. 


4.— Ozxisales 


Sulfito aurososódico: Naz Au(SOz) + 1 1/2 H,0 
ó bien An¿SOz + 3 Na¿SOz + 3 H30. Se obtie- 
ne por un procedimiento semejante al que sirve para 
preparar el tiosulfato aurososódico. Forma una masa 
cristalina de color rojo purpúreo; es un compuesto 
inestable. 

Tiosulfato aurososódico, sal de oro de Fordos y 
Gólis: 

¡Nag Au (S¿03)2 + 2 H20 


z 


ó bien 
AusSa Oz + 3 Na25S203 + 2 Hn,0 


Para obtenerlo se disuelve 1 parte de oro puro en 
agua regia, se evapora la solución en baño de maría 
hasta sequedad, se disuelve el residuo en 50 partes 
de agua y se añade al líquido una solución concen 
trada de carbonato sódico hasta reacción débilmente 
alcalina. Se vierte luego poco á poco el líquido así 
obtenido sobre una disolución de 5 partes de tiosu]- 
fato sódico cristalizado en 15 partes de agua, espe- 
rando, después de añadir cada porción, á que des— 
aparezca la coloración roja que se presenta al mez- 
clarse los dos líquidos. Después se añaden á la 
mezcla incolora SU partes de alcohol de 90 por 100, 
con lo cual se precipita el tiosulfato aurososódico 
mezclado con cloruro y tetrationato sódicos: 


2 Au Cla — S (Nas S», Oz AS E) Ha 0) 
cloruro tiosulfato sódico 
áurico 


= (Aus S, 0% — 3 Nas Sa, Oz hb + Ka 0) 


tiosulfato aurososódico 


+ 2 NasS¿O, + 6NaCI + 36 H,0 
tetrationato cloruro agua 
sódico sódico 


Las sales que acompañan al tiosulfato aurososódi- 
co se eliminan disolviéndolo repetidas veces en poca 
agua y precipitándolo de nuevo con alcohol. 

El tiosulfato aurososódico cristaliza en agnjas in— 
coloras, de sabor dulce, muy solubles en el agua é 
insolubles en el alcohol. Los ácidos dilnídos no ejer- 
cen acción alguna sobre esta sal doble, y las sales 
ferrosas y el ácido oxálico no ponen el oro que con- 


ma 


613 


tiene en libertad. El hidrógeno sulfurado y el sulfu— 
ro amónico precipitan lentamente sulfuro de oro de 
las soluciones de tiosulfato aurososódico; Algunos 
químicos consideran que este compuesto es una sal 
sódica de un ácido especial, el ácido aurohiposulfu- 
roso ó aurotiosulfúrico: H¿AuS, Oj, cuyas sales, al 
disolverse, forman los iones complejos [Au(Sa0g)2]”> 
en este sentido, pues, el tiosulfato aurososódico debe 
llamarse aurohiposuljfito Ó aurotiosulfato sódico, 


Naz AuS¿Os + 2 H,O 


Sulfato auroso: Au» 504. Se obtiene evaporan- 
do á 250” la solución de sulfato de aurilo en ácido 
sulfúrico, Cristaliza en prismas pequeños, rojos, fá- 
cilmente descomponibles. 

Sulfato de aurilo: Au0 . HSO¿.. Se forma ca= 
lentando entre 180 y 200% el hidróxido áurico con 
ácido sulfúrico de SO á 90 por 100, ó haciendo ac- 
tuar el ácido sulfúrico sobre el nitrato áurico. Es un 
polvo amarillo, cristalino, fácilmente descompovible. 

Sulfato duricopotásico: KaSO4 + Auz(SOjz)3. 
Polvo cristalino de color amarillo claro, que se forma 
por la acción del bisulfato potásico sobre el sulfato 
de aurilo. 

Nitrato duriconitrico:: HAu(NOz) + 3H,0 ó 
bien Au(NOz)3 + HNOz + 3H, 0. Se a 
digeriendo hidaúaida áuvico con una cantidad 3,6 
veces mayor de ácido nítrico de densidad 1,492, y 
enfriando mediante una mezcla frigorífica la solu- 
ción amarilla obtenida. llorma cristales grandes, de 
color amarillo de oro, que en contacto con el agua 
se convierten en una masa pardorrojiza, viscosa. Di- 
solviendo 1 peso molecular de estos cristales y 2 pe- 
sos moleculares de nitrato potásico en una pequeña 
cantidad de ácido nítrico de densidad 1,4, se forman 
eristales tabulares, amarillos, del compuesto 


HAu (NO + 2d KENOy 


TI. — COMPUESTOS ORGÁNICOS 


Cianuro auroso: AuCN. Polvo amarillo, crista— 
lino, insoluble en el agua, que se forma por evapo= 
ración del cianuro aurosopotásico con ácido clor— 
hídrice. | 

Cianuro aurosopotásico, aurocianuro potásico: 


An CN + KCN 


Se forma disolviendo óxido áurico. oro fulminante, 
sulfuro de oro ú oro finamente dividido (en presen 
cia del aire) en cianuro potásico. Cristaliza en pris- 
mas incoloros, solubles en el agua, 

Cianuro aurico: Au(CN) de 3H,0. Se puede 
obtener por la acción del ácido hidrofnosilícico so- 
bre el cianuro áuricopotásico. Forma cristales tabu- 
lares, incoloros, muy solubles en el agua. 

Cianuro áuricopotásico, auricianuro potásico: 


Au(CN)a + KON 


Se forma mezclando una solución de cloruro ánrico 
con otra de cianuro potásico. Se presenta en crista= 
les tabulares incoloros. 


Reconocimiento dol oro 


Sobre la piel, el lienzo. la Jana y otras materias 
'orvánicas producen las sales solubles de oro, espe- 
cialmente bajo la acción de la luz, manchas de color 
rojo, que no desaparecen tratándolas con el ácido 
nítrico, el clorhídrico ó el sulfúrico. mientras que el 
agua de cloro ó una solución concentrada de cianu- 


614 


ORO 


ro potásico las hacen desaparecer totalmente. Para | sulfurado reduce el cloruro áurico á oro metálico. Ll 


caracterizar estas manchas como manchas de oro, 
se recortan las partes manchadas, se tratan con agua 
regia caliente, se filtra la solución y se evapora á 
sequedad en baño de maría; se reblandece el residuo 
de la evaporación con poca agua, y se ensaya si tie- 
ne oro mediante la solución de cloruro estannoso y 
cloruro estánnico. 

Todos los compuestos de oro, fundidos con carbo— 
nato sódico ó con bórax sobre el carbón dan pajitas 
amarillas, dúctiles, de oro metálico que, disueltas en 
el agua regia, se comportan con los reactivos de la 
manera que se indicará luego. 

Para distinguir el ord ó el dorado fino de los me- 
tales que tienen aspecto parecido se toca el objeto 
sospechoso con una gota de solución de cloruro de 
cobre ó de nitrato de plata (1 : 10). El oro verdade— 
ro no es alterado por ninguna de estas dos solucio— 
nes, mientras que las imitaciones de ero toman co- 
lor negro por la acción del cloruro de cobre y gris 
por la del nitrato de plata. Para averiguar si una 
moneda ó una joya son de oro macizo, ó si están 
simplemente doradas, se determina su densidad. La 
densidad de las aleaciones de oro de las monedas os- 
cila entre 18,0 y 19,0. La de las aleaciones usadas 
para las alhajas y otros objetos se aproxima tanto 
más á la de las monedas de oro cuanto más rica en 
oro es la aleación. 

La solución acuosa de cloruro áurico y la de clor- 
hidrato de cloruro áurico presentan las siguientes 
reacciones. El hidrógeno sulfurado precipita de las 


Oficinas de ensayo del oro en Nueva York: Operación de pesar el oro, des- 
pués de tundido y moldeado en barras, en la subsecretaria del Estado. 
El oro va en barras de un valor de 8,500 dólares cada una, transportán- 
doselas convenientemente custodiadas. En las mismas oficinas se refina 


, plata y oro para las joyerías 


soluciones frías todo el oro en forma de sulfuro áuri- 
co de color pardonegruzco, insoluble en el ácido ní- 
trico y en el sulfuro amónico incoloro, soluble en el 
agua regia, el cianuro potásico y el sulfuro amónico 
amarillo; en las soluciones calientes el hidrógeno 


sulfuro amónico precipita de las soluciones de cloru- 
ro áurico sulfuro de oro negropardusco, que se redi— 
suelve casi del todo, calentando, en un exceso de reac- 
tivo, siempre que éste tenga color amarillo debido á 
la presencia de polisulfuros. Los álcalis cáusticos 
producen un precipitado amarillorrojizo, fácilmente 
solubles en un exceso de reactivo. La magnesia cal- 
cinada precipita óxido áurico magnésico (aurato 
magnésico) de color pardo. Los carbonatos alcalinos 
no precipitan en frío, pero á la temperatura de la 
ebullición se forma un precipitado de hidróxido áu- 
rico de color amarillorrojizo. El amoníaco y el car- 
bonato amónico dan un precipitado de oro detonan- 
te amarillopardusco. La mayor parte de los metales 
comunes, y también el mercurio, la plata, el platino 
y el paladio, separan el oro de las soluciones áuri- 
cas, unas veces en forma de polyo pardo y otras en 
forma de espejo brillante. También lo separan los 
agentes reductores, por ejemplo, el sulfato ferroso, 
el cloruro ferroso, el cloruro cuproso, el cloruro an— 
timouioso, el ácido arsenioso, el ácido sulfuroso, el 
ácido fosforoso, el hidrógeno arseniado, el hidróge- 
no estibiado, el hidrógeno fosforado, el óxido nítri- 
co, etc. Muchas substancias orgánicas separan asi- 
mismo el oro de las soluciones áuricas, unas veces 
en estado coloide, otras en estado metálico y otras 
en forma de óxido áurico rojo. El ácido oxálico, ca- 
lentado con una solución muy diluída de cloruro 
áurico, produce primero una coloración azul, que se 
convierte lentamente en un precipitado pardorrojizo 
de oro metálico. Las soluciones de 
sulfato y de cloruro ferroso producen 
ya en frío la misma reacción. Una 
solución diluída de cloruro estannoso 
que contenga algo de cloruro están— 
nico (solución de cloruro estannoso 
digerida con un poco de agua de clo- 
ro). así como también la solución de 
cloruro estannoso sola, producen una 
coloración purpúrea ó pardorrojiza 
en las soluciones de cloruro de oro 
por diluídas que estén (1: 100000); 
en las soluciones más concentradas 
estos reactivos determinan la forma- 
ción de un precipitado de color pur 
púreo obscuro, á veces pardorrojizo, 
que recibe el nombre de púrpura de 
Cassius Ó púrpura mineral, y que es- 
tá formado por oro coloide finamen- 
te dividido é impurificado por óxido 
estánnico ó por una mezcla de áci- 
do estánnico y oro coloide. Según 
Carnot, es muy sensible la reacción 
del oro que se consigue añadiendo á 
una solución de cloruro áurico muy 
diluída y ligeramente ácida algunas 
gotas de solución de ácido arsénico, 
algunas gotas de solución de clo- 
ruro férrico, una pequeña cantidad 
de ácido clorhídrico y una cantidad 
también pequeña de limaduras de 
ziuc; aparece una coloración rosada 
ó purpúrea. aun cuando, según se 
dice, no exista más que 1/¡py de miligramo de oro 
en 100 gr. de líquido. Substituyendo en esta última 
reacción el ácido arsénico por el fosfórico se obtiene 
una coloración violeta ó azul. Son también sensibles 
las reacciones fundadas en la formación de oro co- 
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loide (V. Oro coloide en este mismo artículo). Res- 
pecto de la acción del yoduro potásico, véase yoduro 
áurico en los compuestos de oro. El ferrocianuro po- 
tásico produce en las soluciones de cloruro áurico 
una coloración verde esmeralda. El cianuro potásico 
fovma en las soluciones de cloruro de oro un preci- 
pitado amarillo, que se redisuelve en un exceso de 
reactivo, resultando un líquido incoloro. El sulfocia- 
nato potásico, añadido á un exceso de solución de 
eloruro áurico, produce primero un precipitado ama- 
rillo cristalino, que se redisuelve luego agitando la 
mezcla; si á una solución diluída de cloruro de oro 
se añade un exceso de solución de sulfocianato potá- 
sico, aparece primero una coloración roja y luego se 
convierte rápidamente en un precipitado rojoamari- 
llento de sulfocianato áurico potásico, y, alcalinizan- 
do esta mezcla con sosa cáustica, vertiéndola sobre 
una moneda de plata bien bruñida y poniendo den- 
tro del líquido un trocito de zinc, la moneda se cubre 
de una capa amarilla de oro metálico, aunque la can- 
tidad de oro sea muy pequeña. 


Determinación cuantitativa del oro 


La determinación cuantitativa del oro se hace pre- 
cipitándolo de sus soluciones mediante el cloruro fe- 
rroso, el sulfato ferroso ó el ácido oxálico (V. Outen- 
cion del oro puro en este mismo artículo). Puede 
determinarse el oro volumétricamente empleando una 
solución que contenga en 10 cm.? de 0,14 0,15 gr. 
de oro, se miden 10 cm.3 de esta solución, se acidula 
con ácido clorhídrico y se mezcla con 25 cm.? de so- 
lución de anhídrido arsenioso (4,95 gr, en 1000 cm.3), 
se calienta en seguida la mezcla en baño de maría 
hasta que todo el oro se haya precipitado en forma es- 
ponjosa (de diez á quince minutos), se deja enfriar, se 
añade un exceso de bicarbonato sódico y se determi- 
na el exceso de anhídrido arsenioso mediante una 
solución décimonormal de yodo, empleando el en- 
grudo de almidón como indicador: 


3As,0y + 4AuCl + 6H,0 
=4Au + 345,05 + 12HCI 


A 1 em. de la solución de anhídrido arsenioso co- 
rresponden 0,006573 gr. de oro. 

La proporción de oro puro contenido en las ligas 
(ley del oro) se determinaba antiguamente y se dle- 
termina todavía á veces en quilates; l marco (*/a li- 
bra) tiene 24 quilates, y el oro de 14 quilates, por 
ejenplo, es una aleación que contiene en 1 marco 
14 quilates de oro y 10 quilates de otro metal. Ac— 
tualmente la ley del oro, lo mismo que la de la plata, 
se suele indicar en milésimas (V. Monurba). Para 
determinar aproximadamente la ley de una aleación 
de oro utilizan los joyeros la piedra de toque y los 
toques. La piedra de toque es un basalto negro (li- 
dita, variedad de cuarzo) muy duro, inatacable por 
los ácidos; su superficie es algo rugosa para que, 
al frotar sobre ella algún lingote ó un objeto cual- 
quiera de oro, deje una raya formada por pequeñas 
partículas metálicas. Los toques son pequeñas lámi- 
nas formadas por aleaciones de oro y cobre, cuyas 
leyes son conocidas y varían entre 0.583 y 0,750; 
ordinariamente están reunidas en una estrella de 
cinco ramas. Para hacer el ensayo, se hace con la 
aleación que se trata de ensayar sobre la piedra de 
toque una raya de 4 45 mm. de longitud y de unos 
2 mm. de ancho. Al lado de esta raya se hacen otras 
mediante las diversas aleaciones que constituyen los 
toques, y se comparan todas las rayas obtenidas. 
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Luego se mojan todas las rayas á la vez con una gota 
de ácido para toques (ácido nítrico de densidad 1,34 
con 2 por 100 de ácido clorhídrico), Del examen del 
color de las. rayas y del , 
tiempo que tardan res- 
pectivamente en desapa— 
recer, se deduce aproxi- 
madamente la ley de la 
aleación ensayada. 

Puede determinarse la 
ley de las aleaciones de 
oro por copelación. Se 
mezcla una cantidad de 
la aleación exactamente 
pesada con plomo puro y 
plata, procurando que el 
peso de ésta sea aproximadamente igual al triple del 
oro probablemente contenido en la aleación que se 
ensaya. (Respecto de la manera de efectuar la cope- 
lación, V. PLaTa,) Terminada la copelación, ya oxi- 
dado el plomo, resulta una aleación de oro y plata 
que se convierte, por medio de un laminador, en 
una hoja delgada que se hierve luego con ácido ní- 
trico de densidad 1,320, para pesar, finalmente, des- 
pués de lavarlo, desecarlo y calentarlo al rojo, el oro 
que queda sin disolver, 


Toques de los plateros 


Usos del oro 


El oro puro, en forma compacta, se emplea para 
obtener panes de oro [V. Oro (Panes DE)], hilos de 
oro y sales de oro, para orificar las muelas y para el 
dorado galvánico. En estado de fina división (obte— 
nido precipitando-por medio del sulfato ferroso' una 
solución diluída y fría de cloruro áurico) se emplea 
para decorar objetos de porcelana y loza y para do— 
rar, especialmente la porcelana y el vidrio. También 
se ha usado el oro finamente dividido como medica- 
mento. Mucho más extensas son las aplicaciones del 
oro aleado (V. Aleaciones de oro en este mismo ar- 


Bordadora de oro, por T. Yemeniz 


tículo), puesto que el oro puro no puede ser emplea- 
do para objetos de uso, que se desgastarían fácil 
mente. Por esta razón el oro que se emplea para la 
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acuñación de monedas (V. MoxEDA) y para utensi- 
lios, alhajas, ete., se alea siempre con cobre ó plata 
ó con ambos metales á la vez: así adquiere más du— 
reza, se hace más fusible y puede trabajarse mejor. 
Los compuestos de oro se emplean en fotografía, en 
medicina, en el dorado, etc. 

Dorado. Yl dorado, ó sea la operación que tiene 
por objeto recubrir los metales comunes de una capa 
delgada de oro puro, se lleva á cabo de diferentes 
maneras. 

1. Chageado de ovo. Para recubrir mecánica— 
mente de una capa de oro una lámina de cobre, etc., 
se baña primero su superficie, idadossmente la- 
vada, con una disolución de una sal de oro, para for- 
mar así una delgada capa de oro, y se une luego ésta 
con chapa delgada de oro al calor rojo por presión 
entre cilindros. ' 

2. Dorado al fuego. Los objetos que se han de 
dorar, bien limpios. se cubren por frotación con 
amalgama de oro, calentando luego para volatilizar 
el mercurio. 

3. Dorado por vía húmeda. Se sumergen los 
objetos en una solución diluída de clorhidrato de 
cloruro áurico, ó bien se hierven con una disolución, 
también diluída, de clorhidrato de cloruro áurico y 
carbonato sódico. Para dorar el hierro y el acero se 
emplea una solución etérea de clorhidrato de cloruro 
áurico, se extiende esta solución por medio de una 
brocha. También se pueden cubrir primero de cobre 
los objetos de hierro ó de acero inmergiéndolos en 
una solución de sulfato cúprico y dorarlos después. 

4. Dorado galvánico. Los antiguos métodos de 
dorado han sido casi completamente substituídos por 
el dorado galvánico. Como baño se emplea una so- 
lución de cianuro áuricopotásico, que se prepara di- 
solviendo en 1000 partes de agua destilada 10 de 
clorhidrato de cloruro áurico y 100 de cianuro po- 
tásico. Como electrodo positivo sirve una plancha de 
oro y como electrodo negativo el objeto que se ha 
de dorar. Con frecuencia se prepara también el baño 


para el dorado galvánico sometiendo á la electrólisis: 


con electrodos de oro una solución acuosa de cianuro 
potásico; entonces se disuelve el oro en forma de 
cianuro áuricopotásico. 

Los objetos de cobre ó de latón, si están bien lim- 
pios, se pueden dorar también sumergiéndolos sim- 
yiemente en una solución hirviente de cianuro áuri- 
copotásico. Los objetos de plata deben ponerse, antes 
de inmergirlos en este líquido, en contacto con un 
alambre de zinc ó de cobre. Para dorar el vidrio se 
emplea una solución acuosa de cloruro áuricosódico 
mezclada con sosa cáustica; se vierte esta solución 
en el vaso que se quiere dorar interiormente mez- 
clando con ella, inmediatamente antes, una mezcla 
reductora de glucosa. agua, alcohol y aldehido, ó de 
alcohol y aldehido solos. Para dorar la porcelana 
se aplica sobre los sitios que se han de dorar una 
mezcla de oro precipitado, ó de panes de oro fina- 
mente divididos, con un fundente y se calienta lue- 
go en una mufla; con el mismo objeto se usa una 
solución de clorhidrato de cloruro áurico, sulfuro de 
vro ú oro fulminante en aceite de linaza sulfurado 
que se quema dentro de los objetos que se han de 
dorar. 
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oro que se emplean para el dorado de marcos. para 
trabajos de encuadernación, para recubrir píldoras, 
etcétera. Para dar al oro esta forma se principia mol- 
deándolo en cilindros: se baten éstos para convertir- 
los en planchas y se pasan las planchas por el lami- 
nador hasta convertirlas en láminas muy delgadas. 
Luego se convierten estas láminas en panes de 
oro, Dtiéndolas primero entre hojas de: ho) 
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Los panes de oro se suelen vender dentro de libritos 
de papel liso recubierto de polvo fino de arcilla. Los 
panes de oro finos están formados por oro casi quí- 
micamente puro; los falsos son de una aleación de 
cobre y zinc. Los desechos de la fabricación de los 
panes de oro finos, triturados con agua ó miel diluí- 
da, constituyen el brouce de oro fino que, mezclado 
con mucilago de goma, sirve para pintar y para es- 
eribir en caracteres dorados (purpurina de oro). 

Los panes de oro deben ser completamente solu— 
bles en el agua regia, dejando cuando más un lige— 
rísimo residuo de cloruro argéntico; no deben ser 
atacados, en frío ni en caliente, por el ácido nítrico 
ni por el ácido clorhíririco, actuando estos ácidos por 
separado. Estos ácidos, después de haber digerido 
en ellos los panes de oro, no deben tomar color azulal 
añadirles un exceso de amoníaco (cobre), ni dar pre- 
cipitado (estaño, plomo, etc.); este líquido amonia— 
cal no debe precipitar con el hidrógeno sulfurado 
(zinc, hierro). - 

Oro. Terap. Los compuestos que principalmente 
se emplean en terapéutica son los siguientes: 

Bromuro de oro. ln la tuberculosis, sífilis y epi- 
lepsia, á la dosis de 1 centigramo. 

Cianuro de oro. Empléase también en la tuber— 
culosis. 

Cloruro de oro y sodio. - Empleado en la sífilis: y 
escrofulismo, á la dosis de 0,005, gr. Constituye 
también la base de la cura de Keeley. 

Oro musivo. —Bicloruro de estaño. 

Oro potable. Empleado en:otro tiempo como cor- 
dial, así como el licor de Helvecio ó tintura de oro, 
compuesto de oro disuelto en agua regia con esencia 
de romero y alcohol. 

Oro BLanco. Mineral. Según referencias de Pli- 
nio y Paravey, desde muy antiguo se referían indu- 
dablemente al platino con esta denominación los 
buscadores de oro de España, por los reinos de Ga- 
licia y Asturias. También hay la tradición de que en 
época antigua, aunque posterior á la romana. hubo 
una invasión de portugueses fronterizos en el valle 
de Valdeorras para explotar sus placeres auríferos, 
pero que, faltos de práctica, no encontraban el oro 
amarillo, sino el blanco, que en aquella época no te- 
nía salida en Jos mercados. Rechazados los invasores 
por los aureanos del país, derramaron todo el oro 
blanco que poseían en los sitios en que se daba más 
del amarillo, para desvirtuar así estos estimados 
placeres. 

Oro coLoivE. Quím. V. Oro. 

Oro DE Garo. Mineral. Denominación vulgar de 
las pajitas de mica de color amarillento y de aspec— 
to dorado. V. Mica. 

Oro FULMINANTE, Quin. V. Hidróvido áurico en 
la voz Oro. 

Oro osriz0. Ántig. El oro afinado y llevado al 
grado de pureza que podían darle los antiguos, se 
llamaba entre los griegos del Bajo Imperio chrysós 
óbryz0s, chryston obryzon, y por los latinos aurum 
obryzim ú obrussim, aurum ad obrussam. La obrussa, 
según la definición de Plinio, era la prueba del fue- 
go para el oro. 

En 1887 se encontró en Transilvania. y en 1901 
en Abukir. barras de oro afinado y preparado para 
el batido de la moneda. sobre las cuales los probato- 
res romanos habían aplicado sus estampillas. Así se 


lee, por ejemplo: LVCIANVS OBR. 1. SIG. R (Lucia— 


nus obryzum primus signavit). El vocablo obryzum se 
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abrevia en esta forma: OB, OBR, OBRV. según 
los casos. El oro de esos lingotes está purificado á 
980 milésimas. Los lingotes de plata afinados y so— 
metidos á ley por los oficiales del mismo orden lle— 
van la palabra pusulatum, y abreviada PV. PVS, 
Poy ESiD. 

Respecto de las monedas de oro de fines del Im— 
perio romano, á partir de Valentiniano I, se leen en 
su reverso las letras OB, generalmente colocadas á 
continuación de las primeras letras del nombre de la 
población donde las monedas se fabricaron: CONOB, 
TROB, TESOB, ANOB, abreviaturas que indican 
los talleres de, Constantinopla, Tréveris, Tesalónica 
y Antioquía, 

Las monedas de plata de la misma época llevan las 
letras PS en lugar de OB, por ejemplo, TRPS, 
LVGPS, sobre piezas de plata de los talleres de 
Tréveris y de Lyón. A partir de Valentiniano I. los 
emperadores se preocuparon constantemente de la 
ley de la moneda y dictaron muchas medidas legis- 
lativas para que el oro imperial fuese odryzum. Mn— 
tre los bizantinos y en Occidente. después de la caí- 
da del Imperio, la abreviatura OB continuó grabán- 
dose por rutina y costumbre de taller, en muchas 
monedas de oro y hasta de plata y bronce. Los mis- 
mos denarios árabes. imitados de la moneda bizan= 
tina, llevan en caracteres cúficos el vocablo obriz 
(oro puro). 

Oro. Geog. Barriada de la prov. de Guipúzcoa, 
mun. de Arachavaleta. 

Oro. Geng. Antigua villa y castillo de Navarra, 
en el valle de Guesalaz, perteneciente al monasterio 
de Santa María de Nájera, en cuyo emplazamiento 
está el lugar de Salinas del Oro. En las cercanías se 
ha conservado también aquel nombre en la ermita de 
San Jerónimo del Oro. 

Oro. Geog.. Arv. de la República Argentina, en la 

prov. de Buenos Aires, partido de Mercedes, cuar= 
tel 8. || Arr. del territ. del Chaco, tributario der. deb 
río Paraguay. en el que des. á los 27% 3” 26” de 
lat. S. y 58% 35' 36" de long. O. del Meridiano de 
Greenwich. después de bañar la parte N. del depar- 
tamento Salado y la meridional del dep. de Martínez 
de la Hoz. y de recibir las aguas del Quía. [| Distri- 
to minero de la prov. de la Rioja, en la sierra de F'a- 
matina. Consta de 10 minas de oro, plata y cobre. || 
Mina de oro de la prov. de Córdoba, dep. de Río 
Cuarto, pedanía de San Bartolomé. || Est. del f. e. 
de Chilecito á la Mejicana, prov. de la Rioja, dep. y 
á 35 kms. de Chilecito, sit. á los 29% 11' de lat. S. 
y 67% 58/ de long. O.. y 4 3,294 m. de n. 
“Ono. Geog. Río de Honduras, af. izq. del Riotin- 
to. Sico ó Grande. || Río del dep. de Santa Bárbara; 
corre al NE. del valle de Quimistán en dirección: 
NO.. atraviesa los bosques de Chiquila y la sierra 
de la Gaita, y des. por la der. en el gran río Mo— 
tagua. 

Oro. Geog. Sierra de Méjico. Est. de Coahuila, 
dist. de Monclova. || Cerro del Est. de Méjico, dis— 
trito de Sultepec, sit. á 1 km. al S. de la cabecera 
del distrito. || Nombre de dos cerros del Est. de Que- 
rétaro, en los dist. de Jalpán y Tolunán, respectiva— 
mente. || Nombre de un río en el Est. de Guerrero. 
| Cerro del Est. de Chihuahua, dist. de Galeana, 
mun. de la Ascensión. [| Río en el Est. de Oaxaca; 
nace en término de Tamazulapán. corre hacia el S..,. 
regando el dist. de Huajapán; atraviesa las cerca— 
nías de la pobl. de Dinicuiti y des. en el San Anto- 
nio, dentro del mun. de Tezoatlán. 
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Oro. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Coahuila, 
mun. de Monclova; 140 h. Est. f. c. [| Pobl. de Mé- 
jico, en el Est. del mismo nombre y mun. de El Oro; 
5,000 h. [| Rancho en el Est. de San Luis Potosí, 
mun. de Guadalcázar; 200 h. || Pobl. en el Est. de 
Sinaloa, mun. de Culiacán; 725 h. [| Rancho en el 
territ. de Tepic, mun. de Acaponeta; 100 h. 

Oro ó Santa CaraLina. Geo9. Isla de Panamá, 
en el océano Atlántico, sit. frente á la punta Escoce- 
sa, de la cual está separada por un gran bajo. Co- 
rresponde administrativamente á la prov. de Pa- 
namá. 

Oro. Geog. Fuerte del Paraguay, en la sección 
Occidental ó Chaco, sit. cerca de Villa Hayes. 

Oro. Geog. Río de la Tierra del Fuego; des. por 
la costa septentrional de la isla en la bahía de San 
Felipe. 

Oro. Geog. Río de Venezuela, en el Est. de Zulia. 
Tiene sus fuentes en la sierra de Perijá, baña el dis- 
trito de Colón y des. en el Catatumbo. En su cuen— 
ca, al pie de la referida sierra, se encuentra una cue- 
va horizontal que arroja con movimientos intermi- 
tentes, pero continuos, una cantidad considerable de 
espeso betún. Este sale en figura de bombas que re- 
vientan al llegar á la boca, produciendo bastante 
ruido, y forma una corriente lenta que se reúne en 
un gran depósito cercano al río. En las grandes ave- 
nidas las aguas del Oro arrastran porciones de betún 
y de asfalto y las depositan en sus orillas y en las 
del Catatambo. 

Oro. Geog. Cabo de la isla de Negroponto ó Eu- 
bea (Grecia); avanza en la costa oriental de la isla, 
á la entrada del canal de su nombre que la separa de 
la isla de Andros. 

Oro. Geog. Cant. de Canadá, prov de Ontario, 
condado de Simcoe, sit. 4 80 kms. al N, de Toron= 
to, en la rib. occidental del lago de Simcoe, tributa- 
rio del layo Hurón; unos 6,000 h. 

Oro. Geog. Isleta del estrecho de Corea (Asia), 
sit. en la parte SO. del estrecho, á 25 kms. al ENE. 
de la c. de Ikishima, de la cual depende. 

Oro (EL). Geog. Cas. de la prov. de Valencia, 
mun, de Cortes de Pallás : 

Oro (Ex). Geog. Ald. de Chile. dep. de Ovalle, 
sit. en una meseta de la vertiente oriental del monte 
Tamaya, á 14 kms. NO. de la c. de Ovalle; unos 
2,000 h. Iglesia, escuelas, Correo y Telégrafo; esta- 
blecimientos mineros. 

Oro (EL). Geog. Prov. marítima del Ecuador, si- 
tuada en la parte meridional de la misma, limitando 
al N. con las prov. del Guayas y del Azuay, al E, y 
al S. con la de Loja, y al O. con la República del 
Perú y el océano Pacífico. Ocupa una super. de 
6.060 kms.? y tiene una población aproximada de 
50,000 h., una décima parte de los cuales son ex- 
tranjeros y de ellos la mitad peruanos. Esta provin- 
cia, que en un porvenir no lejano será indudable- 
mente una de las más importantes del litoral ecuato- 
riano, se recuesta por un lado sobre las últimas ra- 
mificaciones occidentales de la gran cordillera de los 
Andes, y por el otro llega hasta las mismas orillas 
del golfo de Guayaquil, formando la mayor parte de 
su costa SE, Levántanse en el territorio tres cordi- 
lleras principales: la de Chilla, la de Dumarí y la de 
Tagiín, cuya altura se aproxima á 4,000 m.. y lo 
riegan, entre otros ríos, el Jubones, Santa Rosa, 
Arenillas y Zarumilla, y otros menos caudalosos, 
como el Quero, Casacay, Chaguana, Palenque, Ras- 
pas, Caluguro, Amarillo y el Calera. La mitad orien- 
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tal resulta montañosa y comprende la llamada Hoya 
de Zaruma, al paso que la occidental se compone 
principalmente de llanuras litorales, cruzadas de es- 
teros y del río Jubones. La costa es bastante exten— 
sa y está limitada por la desembocadura del río Siete 
á un lado y por la boca de Capones en el golfo de 
Guayaquil á otro. Entre sus internaciones, la más 
importante es la de Bolívar, antes llamada de Guay- 
lá, en la cual se halla el puerto del mismo nombre, 
pero hay otras menos extensas, como la de Temble- 
que y la de San Gregorio. Adyacentes á esta costa 
se levantan las islas de Jambelí, Pongal, Tembleque 
y Payana, de considerable extensión, y las menores 
de San Gregorio, Pongalillo. el Bravo y otras. El 
clima es bastante variado; preséntase frío en los pá- 
ramos, cuya altura media es de 3,500 á 4,000 m.; 
templado en las hoyas de las altiplanicies que no 
exceden de 1,800 m. de a., y cálido en las hondo- 
nadas y sabanas de la parte baja; pero á pesar de 
ello es generalmente sano, excepto en las regiones 
pantanosas de los ríos y en aquellos parajes donde 
lo elevado y espeso de la vegetación mantiene el 
suelo en constante estado de humedad, produciendo 
el paludismo. La temperatura media correspondiente 
á cada una de las secciones enumeradas es aproxi- 
madamente de 8, 18 y 28%C., pero se exceptúan 
también de esta regla los lugares inmediatos á la 
costa, que son refrescados por las constantes brisas 
del Océano. Hay únicamente dos estaciones, la llu— 
viosa y la seca, impropiamente llamadas invierno y 
verano, ardiente la una y fresca y agradable la otra 
en las regiones bajas, pues en las altas las variacio- 
nes son menos sensibles. La provincia tiene sus prin- 
cipales fuentes de riqueza en la agricultura y la mi- 
nería. El terreno es casi en todas partes sumamente 
fértil, y sus principales producciones son cacao, café, 
caucho, caña de azúcar, tabaco, tagua, arroz, maíz, 
plátanos, algodón, guaduas ó caña de Guayaquil, 
mangle, vainilla y una gran cantidad de maderas de 
construcción y ebanistería, como la madera negra, 
algarrobo, guayacán, gualtaco, matasarna, guacha— 
pelí, bálsamo, pechiche, cascol, ébano, laurel, sota, 
etcétera, Entre las frutas, comparables por su cali- 
dad á cualesquiera otras de la República, están la 
piña, naranja, mango y otras. La minería está repre- 
sentada por yacimientos de plata, cobre, plomo y 
zinc, que se encuentran en diversos puntos, y sobre 
todo de oro que se explota en gran escala, principal- 
mente en Zaruma, Las minas de sal de la isla de Pa- 
yana son las mejores del Ecuador, así por la abun- 
dancia de este producto como por su calidad y pure- 
za. Hay también oro en Santa Rosa, en Birón. La 
mayor parte de las minas de Zaruma contienen tres 
partes de oro por una de plata; en otras, entre el oro 
y la plata se encuentran grandes cantidades de cobre, 
en la proporción de un 4 ó 5 por 100. Hay también 
pórfido rojo. diorita, caolín y pirofilita. ' 
Divídese la provincia en cuatro cantones, que son: 
Machala, con las parr. de Machala y Guabo; Pasa— 
je, con las de Pasaje, Buenavista y Chilla: Santa 
Rosa, con las de Santa Rosa, Arenillas, Chacras, 
Jambelí, Victoria y Bellavista, y Zaruma, con las 
de Zaruma, Piñas, Paccha. Ayapamba y Guanazán. 
Historia. Esta provincia formaba antes parte de 
las de Loja y del Guayas, pero el 29 de Noviembre 
de 1882 un grupo insurreccionado contra el presi- 
dente Vintimilla proclamó la autonomía política de 
su territorio, al que dieron el nombre de El Oro por 
alusión á los filones del precioso metal que se en- 
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El Oro (Méjico). — Vista general 


cuentran en ella y que también arrastran las arenas 
de sus ríos. La creación de la nueva provincia fué 
confirmada por un decreto de la Convención Nacio- 
nal el 23 de Abril de 1884 y se le dió por capital á 
la c. de Machala. 

Oro (LL). Geog. Sierra de Honduras, 
Santa Bárbara. Se levanta en el extremo N. 
valle de Quimistán. 

Oro (Et). Geog. Ald. de Honduras, dep. de Co- 
mayagua, mun. de Esquías. 

Oro (EL). Geog. Partido de Méjico, Est. de Du- 
rango; 17,000 h. distribuídos entre las municipali- 
dades de El Oro y San Bernardo. Sus principales 
fuentes de riqueza son la agricultura y las minas. 

- Su capital lleva el mismo nombre. 

Oro (Ez). Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Durango, cab. del partido de su nombre; 10,800 
habitantes de los que 1,500 corresponden á la cabe- 
cera del municipio. Sit. á los 25% 40” de lat. N. y 
5” 38' de long. O. del Meridiano de Méjico, á 1,705 
metros de a. y á 319 kms. de la capital del Estado. 

Oro (EL). Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Ro- 
cha; des. en el arr. de India Muerta y debe su nom- 
bre á las pepitas de oro que se hallaban antes entre 
sus arenas. [| Arr. del dep. de Treinta y Tres. Tie- 
ne sus fuentes en la cuchilla de San Dionisio. cerca 
de la llamada Piedra Sola, corre hacia el SE. por 
espacio de 28 kms y des. por la der. en el arr, Co- 
rrales del Parao. 

Oro (Monte DE). Geog. Montaña del macizo cen- 
tral de Córcega, sit. entre los montes Rotondo y 
Renoro, de los que está separado por los valles de 
Oreccia y Vizzavona. Tiene 2,391 m. de a. y está 

cubierto de bosque. Sus aguas forman en algunos 
sitios pintorescas cascadas. “Lo atraviesa la carr. de 
Vico á Vivario. 

Oro (MurLa DEL). Geog. Monte de la prov. de 
Valencia. sit. en la parte E. de la sierra de Martés, 
al N. del río Júcar. Está cortado casi á pico por to- 
dos lados, excepto por el SE., y formado por capas 
calizas. Su cumbre es llana, Según la tradición, su 
verdadero nombre es Muela del Lloro y se le dió por 
las demostraciones de pesar que hicieron en este 
punto los moriscos al ser expulsados. 

Oro (Río vr). Geog. Golfo y colonia española del 
Africa occidental. V. Río bz Oro. 


dep. de 
del 


Oro (Río ber). Geog. Riach. de Chile, en la isla 
grande de la Tierra del Fuego. Corre hacia el NE. 
por valles cubiertos de hierba y después de un cur— 
so aproximado de 90 kms. des. en la ensenada de 
las Lomas del estrecho de Magallanes. Fué explora- 
do en 1879 por el oficial chileno Ramón Serrano, 
quien le dió tal nombre por haber encontrado en él 
arenas de oro. 

Oro (TorrkE DeL). Geog. Torre medio arruinada 
de la prov. de Huelva, sit. al SE. de la punta del 
Picacho y al NO. de la de la Higuera. Se levanta 
tan cerca del mar, que las aguas la rodean con la 
pleamar. Su base es de color obscuro. 

Oro bz Hiparco (Ex). Geog. Dist. de la Repúbli- 
ca y Est. de Méjico, formado por decreto de 1902. 
Tiene 65,979 h. y comprende los mun. de El Oro, 
Temascalcingo, Atlacomulco y Acambay. Una de 
sus principales fuentes de riqueza consiste en la mi- 
nería. Terreno generalmente montañoso, contándose 
entre sus alturas más notables la Sierra de Tlalpu— 
jahua, de aspecto pintoresco y rica en metales pre- 
ciosos. Riega este distrito el río Lerma. Clima frío. 
Háblanse en él los idiomas castellano, azteca y oto— 
mí, v lo atraviesa el f. c. Mexicano. [| Mun. del mis- 
mo Est., cap. del distrito de su nombre, sit. á los 
19% 45/ de lat. N. y 0% 50” de long. E. del Meridia- 
no de Méjico, 4 2,748 m. dea. y á 17 kms. de la 
c. de Méjico; 27 ,000 h., de los que 20,000 corres- 
ponden á la 3abecera. Riega su término el río Ler— 
ma. Est. f. c. Tiene buenos hoteles, industria de 
fundición de metales. sucursal del Banco del Estado 
de Méjico y espléndidas minas de oro y plata, explo- 
tadas por diversas sociedades. Clima frío. El terre- 
no produce trigo, maíz, fríjoles y otros cereales. 
Oro Dz HipaLGO fué fundado en 1787 por los prime- 
ros descubridores de metales que compraron el terre- 
no donde se encontraba la veta. 

Oro-InGEnI0. Geog. Vicecant. de Bolivia, dep. de 
Potosí, prov. de Sud Chichas; unos 200 h, 

Oro ú Orus De Minero. Biog. Gramático griero, 
que según Ritschl floreció en el siglo n d. de J. C. y 
según Reitzenstein fué contemporáneo de Orión (V.). 
Sus principales obras son tratados sobre ortografía, 
aticismos y nombres geográficos y étnicos. 

Bibliogr. Y. Ritschl, De Oro et Orione Commen- 
tatio (1834). 
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Oro (DomixG0 DE). Bioy. Patriota y político ar 
gentino, n. en San Juan de la Frontera en 1800 y 
m. en el Baradero, provincia de Buenos Aires, en 
1879. Cursó sus estudios en su ciudad natal y en 
Buenos Aires, y figuró muy joven todavía en la vida 
política favoreciendo el movimiento subversivo capi- 
taneado por Mariano Mendizábal en 1820, con quien 
se enemistó por reprobarle los actos de terrorismo á 
que se entregó aquél en San Juan, por cuyo motivo 
permaneció desterrado á Valle Fértil mientras duró 
aquel Gobierno. Pasó algún tiempo después á Bue- 
nos Aires, donde en 1823 tuvo á su cargo la redac- 
ción del Correo ministerial del Parana, y después del 
cargo de oficial primero de secretaría de gobierno 
durante el de Mansilla, desempeñó en 1824 el de 
ministro-secretario en los tres departamentos de Go- 
bierno en el del coronel mayor Juan León Solá. 
Desempeñó la secretaría de la legación que el go- 
bernador Juan Gregorio de Las, Heras mandó al 
Alto Perú (Bolivia) para felicitar á Bolívar por su 
gestión en pro de América, y el mismo cargo en la 
legación argentina en Lima. En 1826 fué electo di- 
putado por la provincia de San Juan y al año si- 
guiente oficial del ministerio de la Guerra. Abrazó 
la causa de los federales, igurando en la campaña 
de 1829 como secretario del general en jefe Estanislao 
López, si bien se apartó más adelante de ltozas al 
violar éste el tratado de la Convención del 24 de 
Agosto de 1829. En 1833, huyendo de la persecu— 
ción de Rozas y temeroso también de Quiroga, pasó 
á Chile, de donde tuvo que regresar á San Juan por 
habérsele sospechado agente de los caudillos argen- 
tinos, siendo allí nombrado ministro-secretario del 
gobernador, cargo que desempeñó hasta que fué 
acusado de complicidad en la tentativa de revolución 
que terminó con el fusilamiento del general Barca- 
la. En 181£0 publicó el opúsculo 27 tirano de los pue- 
blos argentinos; en 1841 se le nombró secretario de 
Ja Comisión argentina de Santiago para atender á los 
argentinos que huían de las persecuciones de Rozas. 
En Bolivia, donde estuvo después, colaboró en La 
Epoca y en La Gaceta Oficial, siendo comisionado en 
1844 por Ballivian, cerca del gobierno del Perú, 
para desempeñar una comisión relativa á límites. En 
1852 regresó á la República Argentina después de 
la caída de Rozas, estableciéndose en Angaco, y 
posteriormente pasó á Santiago de Chile y á Copia- 
pó, ensayando diversas industrias y negocios. Que- 
dó imposibilitado de usar de sus piernas á conse- 
cuencia del terremoto acaecido en Mendoza, donde 
se hallaba de paso en 1861. Renunció una senadu- 
ría que le fué ofrecida, como también el cargo de 
ministro del Interior para el que le designó Mitre, y 
retiróse á la vida privada. Había trabajado para fa— 
vorecer la industria minera, publicando en 1863 un 
Código de minería; publicó también. además de lo ci- 
tado, Rozas y el general Ballivian ó algunos datos y 
reflexiones soure la revolución argentina y la vestau— 
ración (Sucre, 1843). 

Oro (Iaxacio y JorGÉE). Biog. Monjes cistercien= 
ses del siglo xvir. Ambos macieron en Trasobares 
(Zaragoza), tomaron el hábito en el monasterio de 
Berrneco, y fueron. aunque en distintos años, aha= 
des de esta casa. Ignacio, que fué también vicario 
general de su Congregación, escribió una A7egación 
teológica sobre la obligación que tiene todo el orden 

del Cister de sujetarse á la reforma contenida en el 
breve «In suprema» de Alejandro VII (Zaragoza, 
1671). Jorge ocupó una, cátedra en la Universidad 
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de Huesca. y tuvo el rectorado del Colegio de San 
Bernardo de esta ciudad. Escribió: Logicales dispu— 
tationes. 

Oro (In Moxaco DeL” IsoLa D'). Biog. Pintor, poe- 
ta é historiador italiano, n. en Génova hacia 1346, 
Hízose monje en el monasterio de la Isola d' Oro 
(Stecati), del cual fué bibliotecario. Escribió varios 
libros que embelleció con miniaturas y regaló á la 
reina de Aragón. Murió en 1408. 

Oro (Justo Santa María DÉ). Biog. Prelado ar- 
gentino, n. en San Juan de la Frontera el 3 de 
Septiembre de 1772 y m. en Cuyo el 19 de Octubre 
de 1836. En su ciudad natal tomó el hábito de los 
dominicos, profesó al siguiente año (1790) y pasó á 
la Recoleta de Santiago de Chile, donde terminó 
sus estudios, graduándose de maestro en artes y de 
doctor en teología en la Universidad de San Felipe. 
En dicho convento enseñó filosolía y teología, sien= 
do elegido prior en 1804, y debiéndosele una era de 
progreso y pujanza que adquirió aquel convento. 
Habiendo pasado á Ispaña en 1809 con el fin de 
obtener los permisos para construir un gran colegio 
en el fundo denominado Apoguíndo, á unas 3 leguas 
de Santiago, le- sorprendió allí la revolución que 
estalló en Buenos Aires el 25 de Mayo de 1810, y 
simpatizando desde el primer momento con la causa 
de la emancipación, pasó á Buenos Aires y de allí á 
Santiago, que había seguido el ejemplo de aquella 
capital. Prestó desde su convento importantes servi- 
cios á los revolucionarios y se vió obligado á aban= 
donar el país, siendo deportado á Mendoza al ser 
depuesto Francisco de la Lastra por el movimiento 
subversivo dirigido por el general Carrera, Trasla- 
dado á San Juan, ocupóse en allegar recursos para 
el sostenimiento del llamado ejército de los Andes, 
con el que San Martín emprendió la campaña de la 
Independencia. En 1816 fué diputado por San Juan 
al Congreso que tuvo lugar en San Miguel de Tu= 
cumán, distinguiéndose en él por sus acertados jni- 
cios y por el tesón con que trabajó en pro de la 
declaración de la independencia nacional. Combatió 
el proyecto de monarquía incásica sustentado por 
Belgrano, tomó parte en las deliberaciones del Con- 
greso hasta principios de 1817, trabajó en bien del 
culto católico, y por su indicación fué proclamada 
patrona de América y protectora de la independen— 
cia sudamericana santa Rosa de Lima. De regreso á 
San Juan fué nombrado provincial de la Recoleta 
dominica de Santiago de Chile en 1818, resolviendo 
durante su gestión la independencia de la provincia 
á su cargo de la autoridad del vicario general, cu— 
yas atribuciones asumió. Desempeñó posteriormente 
los cargos de prefecto y examinador sinodal. Por 
sospechársele cómplice en un movimiento contra el 
gobierno del general Freire en 1825, fué hecho pri- 
sionero y deportado á la isla de Juan Fernández, de 
donde pasó más tarde á San Juan. En 1828 fué 
nombrado por el papa León XIT, obispo de Tauma- 
co in partibus infidelium, y vicario apostólico de 
Cuyo, nombramiento del que protestó el Capítulo de 
Córdoba, del cual dependían las provincias que se 
segregraban con el mentado nombramiento. Pero 
ratificado en un breve de S. S. el papa Grego- 
rio XVI con fecha del 22 de Diciembre el nombra- 
miento de Oro. éste fué consagrado obispo de Tau- 
maco el 21 de Febrero de 1830 en San Juan Bautista 
de Cuyo, quedando creada la diócesis de Cuyo en 
1834. y designado Oro como su primer obispo. Duran- 
te el tiempo que ocupó la sede episcopal re: muró la 
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iglesia parroquial de San José; proyectó la fundación 
de un colegio y de un seminario, y comeuzó la 
construcción de un monasterio bajo la advocación de 
Sauta Rosa de Lima, cuyas obras se paralizaron á 
causa del fallecimiento del prelado. Poseía vasta 
ilustración y consagróse durante toda su vida á 
practicar obras benéficas. En 1897 se inauguró en 
la plaza principal de su ciudad natal una estatua 
en bronce levantada á su memoria, y el Gobierno 
de la provincia mandó colocar en la fachada de la 
casa en que nació una placa de bronce con una ins- 
cripción alusiva al gran hombre. 

Oro (Mar:o). Biog. Dermatólogo italiano, contem- 
poráneo, profesor auxiliar de patología y de clínica 
dermosifilopática en la Universidad de Nápoles. Ha 
publicado: Sulle dermatiti enfisiolatrici generalizzate 
(1892), Undecimo congresso medico internazionale 
(1894), etc., y en colaboración con Luis Mosca: 
Sulla pityriasis rosea di Gidere (1894), Contriduto 
elinico, istologico, batteriologico e sperimentale allo 
studio del rinoscleroma (1896), Su di un raro caso 
di sarcoma del capo (Sarcoma telangettoide fusicellu— 
lare): comunicazione (1896), y Licerche comparative 
balteriologiche (1898). : 

Oro (MicuEL DE). Bioy. Religioso español domi- 
nico. (En los escritos de su época el apellido de 
este dominico figura con las variantes Oroz y Doro.) 
Nació en Carrión de los Condes (Palencia) á me- 
diados del siglo xvi. Profesó en el convento de Va- 
lladolid. Terminados los estudios pasó á América, 
misionando en Guatemala durante algunos años. 
De allí pasó á Filipinas, adonde llegó en 1602, 
Destinado al distrito de Bataán, no tardó en domi- 
nar la lengua de aquella tierra, la tagala, en la 
cual escribió algunos sermones y varios tratados de 
devoción, que, por la gran penuria tipográfica que á 
la sazón había en Filipinas, no pudieron ser impre- 
sos. Trasladadu á la provincia de Cagayán, murió á 
poco de haber llegado, en el pueblo de Tabang en 
Julio de 1607, Dejó fama de gran religioso, sobre 
todo de sufrido, pues que se contaba de él que llevó 
mucho tiempo, á raíz de las carnes, una cadena de 
hierro que pesaba 10 libras. 

Oro HeruIL (MarioE DELL”). Biog. Folklorista y 
poetisa italiana contemporánea. Ha colaborado. en 
la Gazzetta del Popolo, de Turín, y en la Rivista 
delle tradizioni popolari. Entre sus producciones 
cahe citar una interesante obra sobre /tocco Maol 
e Moupantero, publicada en 1897, 

OROBAJO. Geoy. Cas. de Colombia, dep. de 
Antioquía, dist. de Sabanalarga. 

OROBAL.m. Bo. Nombre vulgar con que se 
designan dos plantas de las familia de las solaná- 
ceas. una de ellas la Withania somnifera, y la otra 
la W. frutescens. La Withania somnifera Dum. tiene 
hojas de un verde sucio, con pecíolo corto, trasova- 
das, enteras, casi lampiñas en el haz y tomentosas 
en el envés, flores en cimas casi sentadas y bayas 
globosas, rojas, del tamaño de un guisante. Cáliz 
globoso marcescente. Vive en los escombros, arena- 
les y setos de la región baja en la parte próxima á 
la costa de Valencia y Huelva. ) 

OROBANCA. (Etim. — Del gr. orolánche; de 
órobos, algarroba, y ágchein, ahogar.) f. V. Oro- 
BANQUE. 

OROBANCÁCEAS.f. pl. 5of. Familia de 
plantas dicotiledóneas tubifloras, solaníneas, con 
flores pentámeras, hermafroditas, zigomorfas, bila- 
biadas, con cuatro estambres didínamos; dos carpe- 
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los soldados, medianos, rara vez tres, cada uno con 
dos placentas parietales, separadas ó unidas en el 
medio de la celda, con muchos óvulos inversos; un 
estilo; estigma con dos ó cuatro lóbulos; cápsula lo- 
culicida; embrión con pocas células, esférico, al- 
bumen oleaginoso. Son hierbas anuales ó vivaces, 
parásitas, con hojas en forma de escamas y flores 
terminales aisladas ó en racimo. Comprende unas 
150 especies, la mayoría de climas templados del 
hemisferio boreal, pocas tropicales y algunas austra- 
les. Género tipo Orobanche. 

OROBANQUE. 5bo!. y Agr. [Orobanche (Tour— 
nelort) Gr. Beck.] Género de plantas orobancáceas, 
con dos carpelos, flores hermafroditas é iguales, la— 
terales, aunque pueden parecer terminales por acor—= 
tamiento del eje de la inflorescencia y alargamiento 
del pedúneulo, cáliz hendido por lo común en dos 
partes de uno ó dos dientes por el plano mediano, la 
hendedura posterior bien separada en general, la 
anterior á menudo soldada (sección osproleon), ó sin 
hendedura con dos á cinco dientes ó lóbulos (las 
otras secciones), con las dos anteras poliníferas, pla- 
centas cuatro, á menudo unidas hacia el estilo, es- 
tambres incluídos, dientes del cáliz agudos. Las Ho- 
res están «en. espiga ó racimo,.con bracteilla ó no, 
células de la testa porosas. Comprende unas 90 es- 
pecies muy abundantes en formas diferentes y exten- 
didas por las zonas templada y cálida del hemisferio 
boreal. excepto una de Chile y otra de Australia; 
en la Colonia del Cabo se han naturalizado dos eu- 
ropeas. 

Sección apíyllon, con flores muy largamente pe- 
dunculadas, en racimos erguidos, paucitloros, sin 
bracteíllas, cáliz acampanado, casi regular, apenas 
bilabiado, placentas separadas, estigma embudado, 
rara vez bilobulado. O. unifora y O. fasciculata de 
la América del Norte. 

Sección myzorrhiza, con flores sentadas ó pedun— 
culadas, en espiga, más rara vez racimo, con dos 
bracteíllas, ¿menudo adherentes al pedúnculo, cáliz 
eyamosépalo, con cinco dientes largos, á menudo ac- 
tinomorfo, corola bilabiada. placentas por lo común 
separadas, estigma en general embudado; seis espe- 
cies de la América del Norte y Méjico y O. chilensis, 
de Chile. 

Sección kRopsiopsis, con flores muy cortamente pe- 
dunculadas, en espiga, con bracteíllas, cáliz soldado 
en escudilla, tridentado, corola bilabiada. placentas 
separadas, cápsula cuadrivalva, única especie O. Hoo- 
keri, de California. 

Sección triouychon, Phelipaea C. A. Mey., con 
flores cortamente pedunculadas ó sentadas, en raci- 
mos ó espigas, sencillos ó ramosos. con dos bracteí- 
llas, cáliz gamosépalo con cuatro dientes, con dien— 
te posterior abortado ó ausente, corola bilabiada, 
placentas separadas, hacia el estilo confluentes por 
pares. estigma embudado, discoideo ó lobulado: 20 
especies de flores azules ó violetas, con muchísimas 
formas intermedias y que viven en las zonas tem- 
pladas y cálidas del antiguo continente. O. ramosa 
[V. lám. Parásitas (PLanras), .I, fig. 8], con flo- 
res azules, pequeñas, ataca al cáñamo y tabaco, ade- 
más de otras plantas de huerta, y se ha naturali- 
zado en la Colonia del Cabo. En Oriente y Egipto 
O. aegyptiaca, con flores grandes, de un azul inten- 
so y en racimos ramosos, ataca á los melonares y 
otros cultivos. 

Sección osproleon, Ceratocaly» Coss., con flores 
en espigas sencillas, sentadas ó las inferiores corta— 
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mente pedunculadas, sin bracteíllas, cáliz hendido 
en dos mitades laterales uni ó bidentadas, á menudo 
unidas por delante, rara vez también por detrás; co- 
rola bilabiada, placentas siempre separadas, cápsula 
bivalva, estigma bilobulado ó embudado; compren— 
de unas 60 especies con muchísimas formas inter- 
medias y extendidas por todas las zonas templa= 
das y cálidas del antiguo continente, además de que 
una forma de O. cernua crece espontánea en Aus- 
tralia, y O. minor se ha naturalizado en la América 
del Norte. 

Las inflatae, con corola inflada debajo de la inser- 
ción de los estambres, hacia el margen azul ó ama- 
tista, rara vez blanca ó amarilla, estigma de color 
elaro, comprenden 10 especies, la O. coerulescens, con 
pelos como de hilo de araña, flores pequeñas, en- 
corvadas, vive á costa de las artemisias en los países 
comprendidos desde el Japón hasta Dantzig y Ratis- 
bona. O. cernua, de las estepas y desiertos de Asia 
y Europa, vive á costa de compuestas y solanáceas, 
y en la India ataca al tabaco; llega á veces 420 cm., 
es rojiza y pubescente. con espiga al fin floja, brác- 
teas azuladas, mitad de largas que la corola, ésta 
curva, lampiña, blanca en la base y azulada en el 
resto, con labios denticulados, el superior bilobo, el 
inferior trilobo, filamentos y estilo lampiños; Ñorece 
en Mayo y Junio. 

Las angustatae, con corola ensanchada poco á poco 
ó ventruda por encima de la inserción de los estam- 
bres, éstos á menudo insertos más abajo del medio, 
estigma de ordinario colorido; son especies esparci- 
das por la Europa templada. O. caryoptyllacea, so- 
bre rubiáceas. con espiga larga y multiflora, O. Teu- 
erii sobre Teucrium. con espiga corta y pauciflora: 
O. lutea, sobre papilionáceas, principalmente Me- 
dicago, con corola de un rojo intenso; á veces en 
estas tres especies de flores de un violeta pardusco, 
son las últimas amarillas y el labio superior es en 
casco. O. major, con corola sonrosada. uniforme- 
mente arqueada; vive sobre Centaureas y Echinops. 
O. salviae, sobre salvias, con estigma amarillo, co- 
rola de un violeta pardusco, á menudo amarillenta. 
uniformemente encorvada y montañesas. O. Rapum 
Genistae, sobre lezuminosas, sobre todo Sarotham- 
nus, y brezos, tiene los filamentos lampiños ó ater= 
ciopelados. Con corola de un rojo de sangre en el 
interior, 4 menudo de un negro purpurino, son 
O. gracilis Sm.. O. cruenta Bertol., con la corola 
ventruda y que vive á costa de leguminosas y cistá- 
ceas: O. variegata, sobre Sarothamnus y Genista, tie- 
ne el labio superior escotado y el inferior con el ló- 
bulo medio doble que los laterales. 

O. aida Stev., O. Epithymum D. C., se encuen- 
tra en Europa y Asia central sobre tomillos y ser— 
poles y tiene espiga corta y Hoja, sépalos con pelos 
sobre tuberenlitos rojos, lóbulo medio del labio infe- 
rior corolino doble que los laterales, estigma purpu- 
rino. Sobre cardo corredor y digital O. amethystea 
Thuill., O. Castellana Reut., con lóbulo medio muy 
grande y bi ó trilobo, y los laterales casi bífidos. 
O. crenata Forsk,, O. speciosa D. C. (V. lámina 
GERMINACIÓN DE LAS PLANTAS, II, fig. 8), con tallo 
grueso, de 3á 5 dm. de alto. sépalos semibífidos ó 
bipartidos en lacinias desiguales, corola grande, 
blanca, con estrías azules, pubescente ó glandulosa 
y con labios denticulados, estigma de un violeta cla- 
ro: florece en Mayo y vive á costa de plantas de 
guisantes, habas, Ervum, Vicia y otras legumbres. 
O. minor Sutt., de l á 3 dm., con espiga floja en 
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la base, sépalos multinerviados, corola arqueada, 
blanquecina, con estrías violáceas, obtusamente den- 
ticulada, con los tres lóbulos del labio inferior casi 
iguales, filamentos casi lampiños, insertos á un ter— 
cio Ó más de altura, estigma rojo ó violeta; florece 
de Abril 4 Junio y vive sobre Artemisia, cardo co- 
rredor y tréboi, llegando á ser una plaga en las ori- 
llas del Rhin. 

La especie anteriormente citada aparece entre las 
especies de habas y guisantes y llega á aniquilarlas 
haciendo vida común con dichas plantas, á cuvas 
expensas vive desde su germinación hasta su fruc— 
tificación. 

Sus semillas, casi microscópicas, son transporta- 
das por el más ligero viento á largas distancias, y 
desgraciadamente conservan por muchos años su fa- 
cultad germinativa si no hay causa que promueva 
antes su putrefacción. 

Las semillas del orobanque germinan en contac— 
to con las plantas de habas y guisantes general- 
mente, de cuyos jugos se nutren asiéndose sus raí- 
ces á las de las indicadas plantas á las que chupan 
por exósmosis. Las plantas de que se alimentan mue- 
ren extenuadas. 

Aparece el orobanque de Abril 4 Mayo y según 
los climas hasta Junio, si las condiciones atmostéri- 
cas no han favorecido antes la germinación de sus 
semillas. De aquí la buena costumbre de sembrar 
temprano las habas y guisantes, y así se consigue 
que el mal que causan sea mucho menor, porque 
apareciendo el orobanque en la primavera, muchas 
plantas de leguminosas habrán cuajado ya las semi- 
llas de primera flor, 

No se conoce procedimiento alguno económico 
para acabar con la planta que nos ocupa, que cons= 
tituye una verdadera plaga. Los orobanques deben 
combatirse como las amapolas y toda mala hierba 
de los sembrados, pero han de arrancarse ó cortarse 
en el momento de aparecer, pues toda demora es 
perjudicial. Cuando quieran exterminarse en un 
campo, deben sembrarse habas y guisantes bastante 
espesos y estando en flor ó en buen estado de des- 
arrollo, cuando principian á aparecer los oroban- 
ques. deben enterrarse las plantas y las parásitas 
con una labor de arado de vertedera lo más profun— 
da posible, de este modo se pudren también muchas 
semillas de orobanque que no han germinado y de 
otras malas hierbas que quedan también enterradas; 
operación que si se repite algunos años exterminará 
la planta parásita. Por esto, cuando la labor es de 
laya, en lugar de la de arado, debe clavarse dos ve- 
ces en el mismo corte ó surco á fin de que la tierra 
de la superficie quede enterrada á 3 palmos de pro- 
fundidad, siendo reemplazada por la de la capa in— 
ferior, y sembrando las habas á 10 cm. de profun- 
didad, puede conseguirse un buen plantío de habas 
ó de guisantes sin que apenas se presenten oroban= 
ques en el campo y con constancia durante algunos 
años, llegará á conseguirse exterminar dicha pa- 
rásita. 

OROBAR. v. a. Germ. Lamentar. || LLorARr. 

OROBIA. m. Bot, Grupo de Oaytropis DC. de 
la sección euozytropis con unas 25 especies, algunas 
de las montañas boreales y regiones árticas, muchas 
del Altai. 

OROBIAR. v. a. Germ. V. OrOBAR. 

OROBIAS. (Etim. —Del lat. orodias, y éste del 
gr. orobías, de órobos, algarroba.) m. Incienso en 
granos menudos del tamaño de la algarroba. 

PA 
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OROBIEVKA. Geoy. Pobl. de Ukrania, gobier- 
no de Poltava, dist. de Priluki, junto á un pequeño 
tributario del Glinnaia, afi. del Udai; 1,606 h. Mo- 
linos de aceite. 

OROBIO. Geoy. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Yurreta. 

Oromro pe Castro (Isaac). Biog. Escritor espa- 
ñol, m. en Amsterdam en 1687. Fué profesor de 
teología en la Universidad de Salamanca y de me- 
dicina en la de Sevilla. Encarcelado por la Inquisi- 
ción por sus simpatías con la religión judaica, se 
refugió en Francia. De allí pasó á Holanda, donde 
abjuró el cristianismo, que hasta entonces sólo había 
profesado en apariencia. Intervino en las controver- 
sias filosóficorreligiosas que motivó la aparición de 
la doctrina de Baruc Espinosa en los Países Bajos y 
escribió contra un discípulo de éste: Certamen philo- 
sophicum posthumiin propugnatae veritatis divinae ac 
naturalis adversus Jokannem Bredenburgium Spino= 
zae borathro immersum (Amsterdam, 1681; 2.* ed.. 
1703), que se encuentra también en la obra de Fe- 
lipe Limborch Je veritate religionis christianae col- 
latio cum erudito Judaeo (1687). En castellano pu- 
blicó: Epístola invectiva contra Prado, un filósofo 
médico que negaba la ley de Moisés, y siendo atheista 
afectada la Ley de Naturaleza, y Prevenciones divi- 
nas contra la vana idolatría de las gentes. 

OROBIOS. (Geoy. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Amorebieta. 

Oronios. Geog. Pobl. antigua de la Galia cisalpi- 
na, sit. al N, del Po. Su cap. era Como. 

OROBITIS. m. Eutom. (Oroditis Germ.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los curculiónidos y 
tribu de los centorrinquinos. Tienen los ojos distin 
tos; el pecho diversamente canaliculado entre las 
caderas anteriores, con surco no claramente termi- 
nado por delante de las patas del primer par; escu— 
dete elevado, bien distinto: tibias sin ganchos en el 
ápice; élitros redondeados separadamente en el ex- 
tremo. Se han descrito sólo dos especies: O. cyaneus 
L., de la Europa media, y O. nigrinus Reitt., de 
Bosnia y Croacia. : 

O. cyaneus L.; long.,2'5 mm. De un color negro 
violado, parte inferior y patas con escamas densas, 
blancas: élitros estriados, rojizos en el ápice. 

OROBLANCO. (Geo. Nombre de dos minas de 
oro en el Perú, dep. de Libertad, prov. de Pataz, 
dist. de Soledad. 

OROBO. m. Germ. Llanto, lamento. 

Orozo. m. Bo£. Orobus L. es hoy sección del gé- 
nero Lathyrus L.. distinguible por el pecíolo á lo 
más con una puntita corta, y comprende unas 20 es- 
pecies, de las que con todas las hojas paripinadas, 
flores blancas, purpurinas, violetas ó azules, hay 
con estilo espatulado, por ejemplo. O. canescens, de 
la flora mediterránea; con estilo lineal, algo engro- 
sado y un par de folíolas, O. inermis, que es orien- 
tal; O. vernus, con dos ó más pares de folíolas, de 


bosques europeos y sibéricos; O. niger, europeo; con. 


estilo lineal no ensanchado, O. pannonicus, de la 
Europa templada. Con hojas superiores á veces im- 
paripinadas y flores más ó menos amarillas, O. au- 
reus, de Oriente, y O. luteus, de los Cárpatos, Al- 
pes y Pirineo. 

OROBÓ. G+oy. Río del Brasil. en el Est. de Per- 
nambuco, mun. de Bom Jardin. Lleva agua sólo du- 
rante el invierno. || Sierra del Est. y mun. de Bahia. 
f Villa y mun. del mismo Est., en la comarca de 
Maracás, dióc. archiepiscopal de San Salvador; 
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12,000 h. Cultivo de café, tabaco, manioc, algodón, 
fríjoles, arroz y mijo; cría de ganado vacuno y caba- 
llar. Escuelas. 

Orozó GranDE. Feog. Parr. del Brasil, Est. de 
Bahia, mun. de Orobó, dióc. archiepiscopal de San 
Salvador. Fué elevada á parroquia con el nombre de 
San Antonio dos Viajantes de Orobó Grande. Culti- 
vo de tabaco, café, algodón, fríjoles. mijo, etc. Es- 
cuelas. 

OROBRAR. v. n. Germ. Pensar, reflexionar. 

OROBRERO. m. (Germ. PENSAMIENTO. 

OROBROY. m. Germ. OROBRERO. 

OROC. Geog. Ald. del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de Huanta, dist. de Huamanguilla; 50 h. 

ORÓCARES. (Etim. — Del gr. orochares, el 
que se complace en los montes.) m. Eutom. (Orocha- 
res Kraatz.) Género de coleópteros de la familia de 
los estafilínidos y tribu de los omalinos. La cabeza 
es mucho menos ancha que el pronoto, más ó menos 
inclinada; mandíbulas poco alargadas, poco salien— 
tes, robustas, distantes en la base; antenas más ó 
menos largas, delgadas en la base, pronoto mucho 
más estrecho que los élitros; tibias espinosas por 
fuera; los cuatro primeros artejos de los tarsos 1nter- 
medios y posteriores estrechos, algo comprimidos, 
no dilatados; élitros más largos que el pronoto, re= 
cubriendo la base del abdomen, con reborde lateral 
fuertemente inflexo por detrás. Habitan debajo de las 
hojas muertas; son muy ágiles; se encuentran en in- 
vierno. De Europa se conoce una sola especie. 

O. angustatus Er.: lonz., 3:4 mm. Deprimido; de 
un negro brillante; élitros de un pardo píceo; base 
de las antenas y patas testáceas. 

ORÓCARIS. (Etim. —Del gr. oros, monte, y 
chairein, complacerse.) m. Entom . (Orocharis Uhl.) 
Género de ortópteros de la familia de los aquétidos 
(grílidos) y tribu de los eneopterinos. Se han descri- 
to 22 especies de ambas Américas. El tipo O. salta- 
tor Uhl. es de los Estados Unidos. 

OROCENTRAL. adj. Zoo!. Calificativo que en 
los crinoideos aplica Carpenter á una placa que su= 
pone ser correlativa dle la dorsocentral. 

OROCISTO. (KEtim. — Del gr. orós, serosidad, 
y kystis, vejiga, quiste.) m. Pa£. Quiste seroso. 

OROCITRÓN. m. Pint. Esta coloración se ob— 
tiene como para el oro verde, mezclando con cerusa 
un poco de amarillo de espino. Cuando se imita la 
plata sobredorada se le añade goma guta. 

OROCOIPU. m. Bof. Nombre vulgar indígena 
del Myoschilos oblongus. que también se llama codo- 
coipu y vive en Chile. Es de la familia de las santa- 
láceas. 

OROCOPICHE. (Geoy. Río de Venezuela; nace 
en la meseta de Chamariapa, recibe las aguas de) 
Aragua y des. en el Neveri. 

OROCOTONAS. m. pl. Zinogr. Antigua tribu 
del Perú, afín de las de los rocotonas y herisoboco- 
nas, cuyos idiomas se hablaban en las misiones de 
San Ignacio, San Martín y Santa Rosa del Cuzco. á 
cargo de los jesuítas. Su idioma se halla extinguido 
desde el siglo xvI1r. 

OROCOVÍS. (Geoy. Barrio de la isla de Puerto 
Rico. dep. de Ponce, mun. de Barros. Tiene 918 h. 
según el censo de 1910, 

OROCUARE. (Geo/. Río de Venezuela. Tiene 
sus fuentes en las montañas de Caripa y des. én el 
golfo de Paria. 

OROCUÉ. (Ge07. Mun. de Colombia, en el Te- 
rritorio Nacional del Meta, sit. 4 510 kms. de Bo= 
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gotá, 4los 4” 56' de lat. N. y 31? 1” de long. E. del 
Meridiano de Bogotá; 1,091 h. según el censo de 
1912. Juzgado, Aduana Nacional, Correo y Telé- 
grafo. En su término, que bañan los ríos Meta, 
Upia, Yeca, Cusiana, Cravo, Dinja y Guanapalo, 
todos navegables. hay minas de oro. plata, carbón y 
mica, y se producen café, maíz, caña de azúcar, 
yuca. tabaco, arroz, Iríjoles, etc.; cría de ganado 
caballar y de cerda. En sus bosques se cazan vena- 
Jos, chigiiires, dantas. v otros animales, y en sus 
aguas se pescan tortugas y muchas clases de pesca- 
do. OrocuÉ ejerce un comercio muy activo, que 
consiste principalmente en la exportación de café, 
cueros y plumas de garza, que se venden á razón de 
1 peso de oro por gramo; industrias de fab. de ron, 
aguardientes, azúcar y panela, cervezas y queso. En 
las cercanías de la población se encuentran las rui- 
nas de Macuco. ciudad de cierta importancia des- 
aparecida en el siglo xv. 

Orocuk. Geoyg. Caserío de la República de Co- 
lombia, en el Territorio Nacional del Meta, munici- 
pio de Villavicencio. 

OROCUINA. Geo. Río de Honduras, en el 
dep. de Choluteca; des. por el N. en el río Choluteca, 
á 1 km. de la pobl. de Orocuina. 

Orocurna. Geo. Dist. de Honduras, dep. de Cho- 
luteca. Se divide en los dos mun. de Orocuina y 
Apacilagua, con un total de unos 9,000 h. Su cabe- 
cera es la pobl. de Orocuina. || Pobl. y mun. del 
mismo dep., cabecera del dist. de su nombre, si- 
tuada en las márg. del Choluteca, á 96 kms. de Te- 
gucigalpa vá 18 de Choluteca, entre el dep. de El 
Paraíso al N., los mun. de Apacilagua y Liure al 
E., el mismo de Apacilagua y el de Choluteca al S., 
y este último y el de Pespire al O. Mide unos 22 kms. 
de N.áS. por l4 de E.40., y cuenta unos 6,000 
habitantes, de los que 1,500 corresponden á su ca- 
becera, y comprende las ald. de San Andrés. Santa 
Cruz, San José, Santa Lucía. Santona, la Trinidad 
y la Concepción, y cerca de 50 caseríos. Goza de un 
elima sano, pero cálido. En su territorio se producen 
café, cacao, caña de azúcar, maíz. fríjoles y diversas 
clases de frutas como el-mango. el zapote, el agua- 
cate y el níspero. Escuelas primarias. Esta pobla- 
ción fué fundada en fecha muy.remota, pero no se 
conoce ésta con exactitud. 

OROCUTÍN. Geo. Hac. de Méjico, Est. de Mi- 
<choacín, mun. de Susupuato: 280 h. 

OROCH, OROCHI, OROTCHIS ó KE- 
KAR. Zinogr. Tribu de la Siberia oriental, en la 
provincia del Usuri (costa oriental de Asia). Vive 
en el litoral de la Manga de Tartaria, frente á la 
isla de Sajalín y más al S., ocupando casi toda la 
provincia y extendiéndose al interior hasta el otro 
lado de los montes Sijota Alin y los altos valles de 
los tributarios derechos del Usuri. Los orozh perte- 
necen á la rama meridional de los tunguses; pero 
en la parte meridional se han mezclado con chinos. 
Su verdadero nombre es el de Keka»r. Son de corta 
estatura y endebles. de tez moreno-obscura ó casi 
blanca, pómulos salientes, ojos mogoloides y labios 
gruesos, rasgos que se presentan más marcados en 
la, costa. : 

Del estudio de su vida y costumbres se deduce 
que los oroch gozaban en otro tiempo de una civi- 
lización espiritual y material muy superior á la ac- 
tual, pues en nuestros días si no pueden catalogarse 
entre los salvajes, ocupan uno de los estadios de la 
barbarie, dedicándose casi exclusivamente á la caza 
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y ála pesca, que desarrollan con artefactos muy pri- 
mitivos. La procedencia mogólica y asiática de los 
oroch se comprueba por. el examen de algunas cere— 
monias religiosas que, como la fiesta del oso (V.), 
tienen de común con los ainos de la isla de Yeso y 
con los jilyaks. 

Cuando un oroch (cuya identidad con los oltscha 
afirman Frazer y muchos autores modernos) consi- 
gue apoderarse de un osezno, lo encierra en una jaula 
ó caja durante tres años por lo. menos, á cuyo tér 
mino lo matan y lo comen en compañía de los ami- 
gos. Como las fiestas que entonces tienen lugar son 
públicas, aunque las organicen individuos determi- 
nados, se procura que todos los años haya un oso en 
disposición de servir para el objeto de la ceremonia. 
Cuando llega el momento de sacar á la bestia de la 
jaula, le echan varias cuerdas al cuello y la condu- 
cen de casa en casa acompañada por el pueblo ar— 
mado de lanzas, arcos y flechas. En cada morada el 
oso y su séquito son obsequiados con comidas y be- 
bidas abundantes, y al terminarse las visitas se ata 
al oso á un árbol ó á un pilar de madera y es muer- 
to á flechazos, comiéndose acto continuo la carne en 
solemne banquete. 

Bibliogr. Frazer, The fish-skin tartars, en el 
Journal of the China branch of the royal Asiatic so= 
ciety for the year 1891-92 (nueva serie, vol. XXVI); 
von Schrenk, Reisen und Forschungen im ÁAmur— 
lande (vol. TI, San Petersburgo, 1881); Frazer, 
The golden bough (vol. VIII, pág. 197, Londres, 
1912). 

Orocn: Geog. Dist. de Albania; tiene una exten- 
sión de 130 kms.? con una población de 1,600 h. 
Su cabecera es la pobl. de igual nombre, sit. junto 
á un pequeño af. del Fandí; 300 h. Es la residencia 
del jefe de los mirditas. j 

OROCHONES. m. pl. Zínogr. Gran tribu de la 
Siberia oriental, en el gobierno general de Irkutsk 
provincia de lakutsk. Pertenece á la rama septen- 
trional de los tunguses y vive al N. de los montes 
de las Manzanas ó Stanovoi orientales, sobre ambas 
márgenes del curso medio é inferior del Olekma, tri- 
butario derecho del Lena y extendiéndose al S. has- 
ta los montes Jingan, de la Mogolia oriental. Su nom- 
bre parece proceder de la palabra oron, que significa 
reno, y equivaldría á los que cuidan ó crían renos. 
Son de estatura mediana, braquicéfalos ó mesocéfa— 
los. V. lám. CiviLizacióN ASIÁTICA, I, fig. 24, en el 
art. Asia, y 

OROD. Geoy. Nombre que antiguamente se dió 
á la pobl. de Arad (Hungría). V. Arab. 

ORODEA É IBARRA (Ebuarno). Bioy. Ca- 
tedrático español, n. y m. en Valladolid (1840- 
1875). Estudió Derecho en la Universidad de Valla- 
dolid, graduándose luego de doctor. Al poco tiempo 
obtuvo, mediante oposición, la cátedra de economía 
política y estadística de la citada Universidad. Fué 
vocal de la Comisión de Monumentos históricos y 
artísticos y académico de número de la Real de Be- 
llas Artes de la Purísima Concepción de Valladolid. 
Es autor de unas Lecciones de Historia de España 
(Valladolid, 1867), de cuya obra se han hecho varias 
ediciones y ha servido de texto en algunos estable 
cimientos de enseñanza. Á su muerte quedaron iné- 
ditas las conferencias dadas en el Ateneo de Vito- 
ria y las monografías que escribió en la misma po= 
blación, sobre La infuencia del cristianismo en las 
manifestaciones de los pueblos modernos, El reinado 
de la casa de Austria, Los Códigos españoles, la Me- 
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moria del reinado de Felipe V hasta su. abdicación, 
Origen histórico y fundamento filosófico del indulto, 
Influencia del Derecho romano en el estudio del espa— 
ñol, etc. Tomó también parte muy activa en la re- 
dacción del periódico Hi Ateneo, de Vitoria, y de 
El Norte de España. 

ORODES 1. Liv. Rey de los partos del siglo 1 
antes de J. C.. que gobernó desde el año 56 hasta el 
36, aproximadamente. Era hijo de Fraates III y 
hermano de Mitrídates JU, al que sucedió al ser 
destronado éste á su regreso de Armenia. Mitrída— 
tes no se resignó á ser despojado del trono, y llamó 
en su auxilio á los romanos, pero OroDes 1 los de- 
rrotó y en esta guerra halló la muerte el triunviro 
Craso. Poco despues trató Orones Í de conquistar á 
los romanos Siria, pero receloso de su general Su- 
rena, el vencedor de Craso, le hizo condenar á muer- 
te, y puso entonces al frente del ejército á su propio 
hijo Parcuro, que invadió Siria el año 51; mas re— 
chazado por los romanos, repitió la invasión al año 
siguiente, dirigiendo de hecho la expedición de los 
partos el experimentado general Osaces. Pudieron 
los invasores apoderarse de Antioquía, pero derro- 
tados cerca de Antigonea, en donde murió Osaces, 
tuvieron que repasar el Eufrates. Durante la guerra 
civil entre César y Pompeyo, Orones 1 permaneció 
neutral, pero intervino posteriormente en la lucha 
contra Antonio, y tuvo que retirarse delante de Ven- 
tidio (año 36), siendo tal la pena que esto le oca— 
sionó, lo propio que la muerte de su hijo Parcuro 
(ocurrida en, Cierrotica, al ser derrotado allí por los 
romanos), que abdicó la corona en favor de su otro 
hijo Fraates IV, una de cuyas primeras disposicio- 
nes tué el manilar dar muerte á su padre, si bien 
otros autores suponen que Oros 1 murió de me- 
lancolía. Este soberano es conocido también por Ar- 
saces (pertenecía á la familia de los Arsácidas), 
según se desprende de las monedas de su reinado, 
que llevan en griego la inscripción: «Del rey de los 
reyes, Arsaces, bienhechor, ilustre, filo-heleno.» 
Llámasele asimismo Hyrodes, y, en persa, Hurauda. 

Orobes 1. Biog. Príncipe persa de la familia de 
los Arsácidas, que vivió á fines del siglo 1 a. de Je- 
sucristo. Después de haber derrocado á Fraates: los 
nobles partos le eligieron en su lugar, pero á poco 
le dieron muerte. Le sucedió Vonones. 

O-RODNA. Geoy. V. Rabxa y RoDya. 

ORODO. (Etim. — Del gr. óros, montaña, y 
odoús, diente.) m. Paleont. (Orodus.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los peces, subclase de los 
seláceos, orden de los plagióstomos, suborden de los 
escuálidos, familia de los cestraciónidos, creado 
por Agassiz; presenta los dientes alargados trans- 
«versalmente, con una quilla longitudinal media que 
se eleva en un cono romo y posee otros numerosos 
conos accesorios más pequeños; de la quilla longitu- 
dinal parten como unos cordones que se bifurcan, 
presentándose surcos entre ellos hacia la base. Se 
han recogido numerosas especies de este género en 
la caliza del carbonífero dela Gran Bretaña, Bélgica 
y la América septentrional, entre ellas el O. rAMOSUS 
Agassiz, en Irlanda. 

ORODUCÚ. Geo. Río del Boot OáUbtario 08 
recho del Jatapú, que á su vez des, en el Atumá ó 
Uatumá, Des. en su principal 1 milla antes de la 
cascada de Tangará. 

OROEL ó URUEL. (Ge0/. Monte peñascoso de 
Ja prov. de Huesca, sit, al S, de Jaca; tiene 1.643 
metros de a. y debe probablemente su nombre á las 
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minas de oro que antes se:explotaron en él. Fué uno 
de los que sirvieron de asilo á los cristianos: enLós 
primeros tiempos de la Reconquista. Ha:imspirado 
muy valiosas obras poéticas, especialmente á Milá 
y Fontanals (Lo Paós Bernat), y á rá o y Go- 
mis (A/s Pirineus). ) 

OROÉR. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, spa 
tamento del Oise. dist. de Beauvais. cant. de Nivil- 
lers, sit. á 135 m. de a., junto á un afl, del T'he- 
rain; 320 h. Debe su nombre á un oratorium fundado 
por santa Andragema, patrona de Beauvais en el 
siglo v11.De este célebre monasterio no queda nin— 
gún vestigio. 

OROFACA.f. Bot. El género Orophaca Tovr. et 
Gray es hoy lo que se considera como grupo tripryeli 
de la sección euastragalus del género Astragalus y 
comprende tres especies norteamericanas. +: 

OROFASPIS. f. Zool. (Orophaspis HAdóltal: ) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarios del orden 
de Jos acantarios o actipilarios (Acantharia Haeckel 
y Actipylea Haeckel.) Suborden de los esferofráctil 
dos (Sphaerophractidae Delage). 

OROFEA. f. Bot. (Oropliea Blume.) Género de 
plantas anonáceas, mitreforeas, con pelos sencillos, 
estambres 6 á 18 por lo común, pétalos externos se— 
mejantes á los sépalos, no mayores que los internos, 
óvulos dos á cuatro ó sólo uno, pétalos internos con 
uña manifiesta, flores á veces dioicas, 3 á 15 carpe- 
los con estigma acabezuelado ú oblongo. Arboles ó 
arbustos, flores en racimos axilares ó terminales so- 
brepujados. Comprende unas 30 especies del Asia 
tropical. 

ORÓFILA. (Etim.— Del gr. oros, monte, y 
philos, amigo.) f. Entom. (Orophila Krauss.) Géne- 
ro de ortópteros de la familia de los fasgonúridos y 
tribu de los meconeminos. La única especie, O. mu 
vigena Krauss., se ha hallado en Tenerife. 

OROFINO. Geo. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Idaho, condado de Nez Percé; 599 h. se- 
gún el censo de 1910. 

OROFIO. m. Entom. (Orophius Redtb.) Género 
de coleópteros de la familia de los císidos. Se pare- 
ce mucho al género Octotemnus Mill. Difiere en te- 
ner las mandíbulas grandes. muy salientes. Para 
Reitter es subgénero de Octotemnus. Se conoce una 
especie de Europa. 

O. mandibularis Gyll.: long., 2 mm. Subeilíndri- 
co, poco punteado, de color pardo. 

OROFO. m. Entom. (Orophus Sauss. Nuáda de 
ortópteros de la familia de los fasgonúridos (locústi- 
dos) y tribu de los faneropterinos. En él se inclu— 
yen 26 especies esparcidas por ambas Américas: El 
tipo O. rectinervís Burm. vive en los Estados: Uni- 
dos. Méjico y América central. 

OROFOCRINO. m. Paleont. (Or a ociad 
Seebach.) Género de equinodermos de la clase: de 
los erinoideos, orden de los blastoideos. que presen- 
ta la forma de botón el cáliz, como en el génevo 
Pentremites; pero la abertura anal es aislada las 
aberturas genitales están dispuestas en largas 'hen— 
deduras que comienzan en un extremo y-siguenel 
borde externo de las superficies seudoambulaotales . 

Aparece en el carbonífevo la especie Orophocrinus 
Stélliformis. Owen y Shumátrd. Este: as es si- 
nónimo de Codonites Week y Worthen. 

-OROFOSAURO. m. Paleont. a] 
Género de vertebrados :de: la clase de los! reptiles, 
orden de los sauropterigios; familia de los: plesiosál- 
ridos, creado por Cope y sinónimo: de Cimoliasan— 
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rus Leidy, Polycotylus Cope, Blasmosaurus Cope y 
Mauisauvus Hector: proviene de los terrenos cretá- 
ceos y jurásicos de Europa y la América del Norte. 

OROFRÉS. m. ant. UrIFrRis. 

OROGÉNESIS. f. eo!. dinán. (V. el artículo 
Montaña y los mapas que le acompañan.) Parte de 
la Geología que por la importancia adquirida y Jos 
numerosos trabajos dedicados á ella constituye casi 
una ciencia aparte. Trata la Orogenia, no sólo de la 
formación de las montañas, como etimológicamente 
le corresponde, sino del origen y formación de los 
continentes y relieves terrestres, y de las grandes 
dislocaciones que han contribuído á formar las cade- 
nas montañosas que, como la alpina. pirenaica y 
caledónica, por ejemplo. han interesado principal- 
mente á la formación del actual aspecto exterior de 
la Tierra, tal y como la presenta la ciencia orogéni- 
a, expuesta en Das Antiitz der Erde y Die Entte—- 
hung der Álpen, que son las obras en que principal- 
mente se exponen los principios fundamentales de la 
Orogénesis. 

La Tierra se encuentra sometida, como todo cuer- 
po de la naturaleza, á leyes generales, á fuerzas 
cuya acción se refiere al conjunto, y que, si impri- 
men modificaciones. afectan éstas á la totalidad del 
ser. Hay que borrar de la Geología cuatro principa- 
les concepciones que son otros tantos prejuicios; 
1.* que las fuerzas volcánicas sean el agente princi 
pal de los accidentes orogénicos, 2.* que las monta- 
ñas sean obra de un levantamiento por impulso ver- 
tical; 3.? que los relieves han cambiado incesante- 
mente alterando de continuo la posición de las tierras 
y mares, v 4.* que el nivel del mar haya permaneci- 
do invariable, (Jue el nivel del mar ha variado, es 
una consecuencia precisa de la disminución del ra-= 
dio terrestre; Jos hechos vienen comprobándolo. 

Ha surgido un nuevo principio, no relacionado 
con los empujes del volcanismo. sino de más modes- 
to vuelo, de acción más lenta y continuada. Los 
geólogos cayeron ha tiempo en la cuenta de que la 
Tierra perdía continuamente calor, y según una ley 
física rudimentaria. todo cuerpo que se enfríe dis- 
minuye de volumen y, por lo tanto, el planeta es 
cada vez más pequeño: no concedieron, sin embar— 
go, á esta noción la importancia inmensa que tiene 
hasta hace pocos años, en que se comenzó á sacar 
deducciones, observando que este principio funda- 
mental tan sencillo explica más racionalmente, en 
mejor harmonía con los hechos y con los descubri- 
mientos de la Geología. todo lo que se refiere á la 
morfología y á la dinámica terrestre. Aceptando este 
principio como base, y poniendo en tela de juicio la 
existencia del fuego central, los conceptos cambian 
por completo. El voleanismo no es lo más importan- 
te; es. por el contrario. un accidente; ya se ve bien 
claro que no surgen volcanes en todos los puntos, 
ni para el conjunto del planeta tienen importancia 
unos 100 cráteres que arrojan cenizas. mucha agua y 
pocos materiales fundidos: las fuentes termales se 
encuentran allá donde las fuerzas moleculares son 
tan activas que elevan la temperatura de una zona 
del terreno por el que atraviesa ó en la que se pro- 
duce una corriente de agua; los terremotos se origi- 
nan á veces por la desaparición de la sal común que 
abunda en ciertos estratos, por efecto de las condi- 
ciones geológicas de la localidad, y en la generali- 
dad de los casos no tienen nada que ver con el fuego. 
La palabra cataclismo, por lo que alude al conjunto, 
ha desaparecido: la revolución geológica es el resul- 
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tado de una larga preparación en la que intervienen 
toda clase de agentes: sólo se verifica parcialmente 
cuando una masa inerte ó casi inerte se opone al me- 
tamorfismo. 

En estos principios, bosquejados ligeramente. he- 
mos de inspirarnos nosotros, admitiendo como base 
de la causa general en la dinámica terrestre el en— 
friamiento incesante de la Tierra y la disminución 
continua del radio como consecuencia inmediata de 
este enfriamiento. El efecto de esta causa es la for— 
mación de los relieves terrestres. que es preciso ex- 
plicar antes de hacer el estudio de los diversos agen- 
tes dinámicos y de los efectos principales de la causa 
general, , 

Existen en el globo zonas rígidas que desempeñan 
una importante misión y que no podemos tener ol- 
vidadas en estos momentos: recordaremos, entre 
ellas, las grandes llanuras de Siberia, Rusia central, 
Alemania, la zona de los desiertos africanos y la me- 
seta central de España, tan escasa esta última en 
accidentes orogénicos. Al verificar la contracción las 
masas más flexibles se plegaron ó quebraron entre 
las rígidas. presentando los pliegues una disposición 
unilateral á lo largo de éstas. Debe predominar, por 
lo tanto. en las cordilleras, una estructura monocli- 
nal, según la deducción apuntada; así es, en efecto: 
predomina semejante disposición en el Jura y en los 
Alpes, en los montes americanos y en los estudia— 
dos de Africa. Por lo que respecta á nuestra Penín- 
sula, tal estractura ha sido perfectamente dewmostra- 
da por Macpherson. 

La Estratigrafía viene claramente 
doctrina orogénica que exponemos. 

No sólo debe producirse en el proceso de la con- 
tracción la clase de accidentes que hemos indicado 
en aquellas zonas terrestres en que la rigidez se 
acentúa, efecto del calor que experimenta, sino que 
donde no pueden producirse pliegues, se producen 
fallas y deslizamientos para acomodarse el terreno al 
menor espacio que se ve precisado á ocupar. Se han 
producido, en efecto, estos deslizamientos: determi- 
nadas zonas han experimentado caídas verticales, 
como el valle del Rhin, según Suess, ó hundimientos 
lineales, como ofrece un ejemplo la disposición del 
mar Rojo. Algunas regiones de inmensa extensión 
están hundiéndose á través de los tiempos, mientras 
otras, construídas con materiales arcaicos, permane- 
cen inmóviles; denominaremos á éstas, pilares, como 
lo hacen algunos geólogos. Estos pilares forman el 
núcleo de muchas extensiones continentales; sin mo- 
dificarse en su interior. se modifican en la periferia; á 
ellas se adosan otras partes Hexibles que, plegándo- 
se, limitan á la zona rígida convertida en una mese- 
ta rodeada de montes más ó menos altos. La meseta 
central de España nos ofrece un claro ejemplo: pue- 
de considerarse como el núcleo de la Península; es 
uno de los elementos primordiales de la orografía 
ibérica. Tales hechos son los que han motivado dis- 
quisiciones al teorizar sobre las causas orogénicas. 
Para complementar la materia referente á este ar= 
tículo consúltense los de CoNTINENTE, ESTRATIGRA- 
ría, GrocéxesIs. Georrorónica, MONTAÑA, SISMO- 
LoGía. Teorónica y Vorcanismo. con los que está 
más ó menos relacionada la Orogénesis. 
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mación de los repliegues ó relieves terrestres más YA 
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antecedentes que figuran en las obras filosóficas, y 
hemos de limitarnos á apuntar la opinión de aquellos 
geólogos de responsabilidad cuyos juicios, basados 
en la observación, han ejercido positiva influencia 
en la marcha progresiva de la Gevlogía. 

Triunfante la escuela volcanista, dominó en la in- 
teligencia del gran Humboldt, que en sus magistra- 
les trabajos orogénicos atribuye la formación de las 
montañas á la fuerza expansiva del núcleo incan- 
descente, comprimido por la disminución del volu- 
men de la Tierra. Ln los mismos principios comul- 
gaba De Buch, al que se deben importantes publi- 
caciones acerca del asunto. La teoría de ambos, 
sintetizando su definición, puede llamarse de los 
impulsos verticales; el empuje interno levantaba las 
masas pétreas originando los trastornos estratigrá— 
ficos que presentan los terrenos de las cordilleras. 
Ambos geóloxos se cuidaron de estudiar las diferen- 
tes cadenas montañosas, fijando, según su criterio, la 
edad en que se levantaron; en el centro de Europa 
ereyeron encontrar cuatro grandes direcciones á las 
que se ajustan los principales relieves de esta región. 

La ciencia orogénica recibió un impulso grande 
con los estudios de Elie de Beaumont; aunque par— 
tidario de la escuela volcanista, el ilustre geólogo 
francés, reuniendo datos y clasificándolos, creyó 
encontrar en los movimientos orogénicos cierta re- 
gularidad, y afirmó el principio de que se habían 
realizado con gran constancia en los períodos geoló- 
gicos: para sus ulteriores deducciones, supone que 
la corteza sólida del globo es de tan tenue espesor 
relativo, que puede considerarse como compuesta 
de una substancia plástica, no teniendo en cuenta 
la desigual resistencia de los materiales que consti- 
tuyen dicha corteza. El antagonismo entre el núcleo 
central y la envoltura pétrea motiva la producción 
en ésta de arrugas y abollamientos, que son las cor- 
dilleras y los montes; estos fenómenos tienen lugar 
de tiempo en tiempo, periódicamente, produciendo 
trastornos sin cuento, dando lugar á verdaderos ca— 
taclismos locales que marcan los límites de épocas 
más tranquilas, durante Jas cuales se va acumulan— 
do la fuerza que ha de repetir la catástrofe; tiene 
que existir forzosamente una relación marcada entre 
tales fenómenos geológicos y las direcciones en que 
se producen los pliegues convertidos en cordilleras. 
Estudió Elie de Beaumont la manera cómo se pre- 
sentan alineadas las montañas, encontrando que 
describen círculos máximos, entrecruzados con re- 
gularidad tal. que salvo las causas parciales que 
ocultan á trechos la verdadera configuración, podían 
referirse á un dodecaedro pentagonal ajustado á la 
superficie del globo terráqueo; los accidentes del 
terreno se distribuyen en grupos ó sistemas, es de- 
cir, en series igualmente orientadas formando líneas 
aproximadamente paralelas. Esta doctrina, por tales 
afirmaciones, se denomina de la red pentagonal ó 
de los sistemas de montañas. En la doctrina de 
Humboldt y De Buch dominaba el principio del im- 
pulso vertical. aquí domina el de la dirección. En 
los tiempos actuales, dos geólogos distinguidos, 
Dana y Lapparent, sostienen en parte las teorías 
antiguas, aportando nuevos elementos á la ciencia 
orogénica. que vienen á servir para la completa ela- 
boración de la nueva doctrina. Al estudiar la morfo- 
logía terrestre se dan á conocer (V. Tierra y Fisto- 
GRAFÍA TERRESTRE) las leyes del primero de los auto- 
res mencionados y las modificaciones que el segundo 


introduce. 


Dana no cree. como Elie de Beaumont, que la 
contracción de la corteza se realice con uniformidad; 
considera que sobre los bordes de los continentes 
actúa en diversa medida que en la parte central de 
éstos: observa en la distribución de los relieves te- 
rrestres coincidencias que le permiten formular 
leyes, y deduce que existen en el globo dos líneas 
de menor resistencia en las direcciones NE. y NO.; 
considera estas líneas como señales de la primitiva 
acción orogénica, á la que siguieron otras dos que 
dieron por resultado la formación de los continentes 
triangulares, terminados en punta hacia el S., y el 
levantamiento de montañas en las zonas de depre 
sión. La doctrina orogénica de Dana se completa 
con los pormenores directamente estudiados de la 
estructura terrestre, en los que nos veda entrar el 
carácter de este artículo. En todo lo expuesto se ob- 
serva que prevalece el principio del levantamiento 
de las tierras sobre los mares y de la pérdida suce= * 
siva de espacio que éstos experimentan en el proceso 
de mudanza operado á través de los siglos. No se 
atiende, sin embargo, á un factor importantísimo: 
la constitución geológica del suelo. Se acepta, sí, 
por todos, que la Tierra disminuye constantemente 
de volumen al enfriarse, pero no se asigna á este 
principio más relación que la forzosa con el núcleo 
central, admitido como primer elemento de las trans- 
formaciones; de aquí nace la exagerada regularidad 
de los accidentes orogénicos que desaparecen ante 
el sinnúmero de excepciones encontradas. 

Tener en cuenta todos los elementos; asignar á 
cada uno su legítima influencia; interpretar sin pre-. 
juicio los hechos observados en el estudio de la ar= 
quitectura terrestre, es lo que han hecho los geólo- 
gos contemporáneos, que, huyendo de las exayera— 
ciones volcanistas, han formulado la nueva doctrina 
orogénica. En ésta han intervenido no pocos geólo— 
gos contemporáneos; cabe la honra de haberla sinte- 
tizado: á Mallet en Inglaterra, Suess y Neumayer en 
Austria, Haug en Francia, y Macpherson y Calderón 
en España. 

Veamos cronológicamente cómo se han sucedido 
progresando las descripciones orogénicas, sin per 
juicio de tratar, con cierto detenimiento, en otro 
capítulo, aquellas teorías que han tenido notable 
aceptación. 

Hacia la mitad del siglo xvi fué cuando Sténon, 
después de sus largas correrías y estudios practicados 
en los Apeninosde Toscana, en su Memoria De solido 
intra solidum generaliter contento, publicada en Flo- 
rencia en 1669, tratando del origen de las montañas, 
después de haber establecido que montes omnes ho= 
diernos non existisse a principio rerum, indica muy 
claramente que los extremos de la Tierra fueron 
originados por sedimentaciones sucesivas y que en 
un principio estaban horizontales. pero que luego 
tomaban formas diferentes más ó menos inclinadas, 
dando origen en su consecuencia á los relieves mon- 
tañosos y á las presiones interpuestas; y en su tra- 
tado Sténon publica una lámina sumamente intere- 
sante en la que sez figurae indicant quo modo ex pre- 
senti facie Btruviae, colligimas sex distinctas Btruriae 


facies, simul serviunt illis facilins intelligendis quae 


de stratis Terrae diwimus, siendo, por lo tanto, las 
observaciones de Sténon la base científica de la 
Geotectónica y. por consiguiente, de la Orogénesis 
terrestre. Por la preferencia que dió Sténon á la 
teoría de los hundimientos. puede ser considerado 
como un precursor de Suess y el fundador del Ca- 


628 


tastrofismo 6 Cataclismismo general, que fueron pre- 
cisamente las primeras teorías geológicas y orogéni- 
cas, puesto que más adelante apareció tan sólo el 
UOniformatorismo y el Actualismo de Hutton, Lyell, 
C. Prévost, etc., y que más tarde explicó el Mvo— 
lucionismo cosmogénico de lord Kelvin, G. H. Dar- 
win, etc. 

Después de lás observaciones practicadas por Sté- 
non fueron siguiendo inmediatamente otras de no me- 
nos importancia, pero de carácter simplemente físico 
y:geométrico más que geológico, cuyas ideas están 
expuestas en los tratados de J. Hutton, Z'/eory of 
the Earth (1788); J. Hall, con diferentes obras del 
principio del siglo x1x, como On ¿he Convolutivn of 
strata at their junction with Granite (1812-15), pero 
especialmente con su Z'eory of Mountains, en Natu- 
val History of New-York, Paleontology (1, 1859); 
W. Hopkins, Researches in Physical Geology (1835); 
R. Owen, Key of the Geology of the Glode (1857); 
J. H. Pratt, The Figure of the Bartn(1860); N.S.Sha- 
ler, On the formation of Mountains Chains (1866); 
O. Fisher, On ¿he Elevation of Mountains Chains 
(1868): J. Dana, con diferentes obras á partir del 
año 1847, Geological results of the Harth's contrac= 
tion, Origin of the great outline features of the 
Barth, General Review of the Geological effects of 
tre Barti's Cooling, Results of the Barth's contraction 
from cooling, ete. (1873); Magnan. Du mode de 
formation des montagnes (1874); R. Mallet, Volcanic 
Energy (1874); J. Le Compte, con varias obras, 
Formation of the great features of Bavtl's surface 
(1873), Theory o) the origin of Mountains Ranges 
(1893), y Barth-crust movements and their causes 
(1897); F. Pfaff. Die Mekanik der Gebirgsbildung 
(1883); Read Mellard, Theory of the origin of Moun- 
tains Ranges (1886), y The Evolution of Karth 
structure (1903); S. Reyer, Theoretische Geologie 
(1888): Woodward, Mathematical Theories of the 
Eartl (1889): C. E. Dutton, On some of the greatest 
problems of Physical Geology (1892), etc., etc. 

Particularmente en el siglo xix. con el avance 


extraordinario dado con las obras de Suess, Lnste=. 


hung der ÁAlpen (1875), y en su obra mayistral Das 
Antlitz der Erde, están resumidos admirablemente 
los más importantes estudios geológicos hechos en 
las diferentes regiones terrestres, así como también 
con la obra de Heim. Untersuchungen úber den Me- 
chanismus der Gebirgsbildung (1878). Los estudios 
geotectónicos adquieren un admirable desarrollo y 
mayor precisión, los que siguen traduciéndose en 
las obras de numerosos geólogos, verdaderos maes 
tros de la Geotectónica, como Bertrand, Lugeon, 
Baug, Kilian. Geikie, Gosselet, Holmquist, Lap- 
worth, Reyer, Rothpletz, Schardt, Termier, Tórne- 
bohm, etc. 

Mientras siguen estos estudios especiales de Geo- 
tectónica intervienen de un modo especial J. Hall, 
al principio del siglo xrx, en su tratado On the Con- 
volutions of strata, etc., en el que abunda la concep- 
ción de las elevaciones verticales montañosas ini- 
ciándose la interpretación rudimentaria de una pre- 
sión lateral, pero que en su conjunto no es más que 
una reseña de Geomorfología. Y de este modo fue— 
ron impuestas no pocas teorías orogénicas que tra= 
taremos á continuación. por lo menos aquellas hipó- 
tesis de mayor naturalidad. 

En 1844. A. Boué, en su Ménmoire 4 Vappui un 
essai de la Carte géologique du Globe terrestre, apli- 
cando la Orografía 4 la Geografía, hace observar 
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cierta simetría que se presenta en los grandes con= 
tinentes. Casi contemporáneamente Boucheporn des- 
cribe 14 grandes círculos en la superficie terrestre 
en sus Btudes sur histoire de la Terre, unificando su 
sistema en una carta de las antiguas reparticiones 
ecuatoriales. ln aquel entonces Pissis, en su Me— 
moire sur les rapports qui existent entre la figure des 
continents et les directions des chaines des monta— 
gues, desarrolla la teoría de las alineaciones que li- 
mitan los continentes que están representados en 
sus directrices por 15 grandes círculos, esto es, que 
en la superficie terrestre debe haber 15 sistemas 
de dirección de montañas con cuatro centros de in— 
tercepción. A esta teoría se opone la de R. Owen, Key 
of the Geology of the Glode (1857), según la cual las 
líneas principales de los continentes se encuentran 
en la dirección de los grandes círculos de la esfera. 
círculos que son en general tangenciales al círculo 
ártico y antártico. 

Elie de Beaumont. desde 1829, en sus Recherches 
sur quelques-unes des vévolutions de la surface du 
Globe, reconoce que una gran parte de los-salientes 
de la corteza terrestre son debidos á las construc— 
ciones del núcleo interior del planeta, y presenta 
cierta cronología de los sistemas de Jas montañas, 
y más tarde en sus Votices sur les systemes des mon- 
tagnes (1852), desarrolla la teoría de la red pentago— 
nal que tanta nombradía le dió, según la cual sim- 
ples leyes de simetría y de dirección rectilínea, los 
relieves terrestres, están representados en los dife— 
rentes momentos geológicos; teoría famosa en su 
época, pero que fué abandonada más tarde cuando 
se experimentó que mo correspondía á los hechos 
generales orográficos. 

En 1873, Lowthian Green, en su obra Vestiges 
of the molten Globe as exhibited in the figure of the 
Earth's volcanic action and physiography (parte 1) 
desarrolla la teoría del sistema tetraédrico ternario, 
apoyándose sobre las varias homologías geográficas 
que pueden ser interpretadas como los elementos de 
una simetría tetraédrica bajo la posición subecuato— 
vial de la depresión mediterránea; explica por una 
diferencia de fuerzas lineales entre las partes borea— 
les y las australes de la corteza terrestre, como por 
una consecuente torsión y fractura definen la zona 
subecuatorial, y, además, están en relación con el he- 
cho de una cubierta esférica en vías de deformación, 
la que tiende á tomar la forma de una figura coorde- 
nada y la simetría tetraédrica. Esta teoría, más ó 
menos modificada por diferentes autores, es la que 
se mantiene mayormente aceptada. 

Más adelante Macpherson estudia la Relación en— 
tre la forma de las depresiones oceánicas y las dis- 
locaciones geológicas (1888), unificando la oroyenia 
terrestre con las fracturas y los hundimientos de 
conformidad con las leyes geométricas, especialmen- 
te según las dos directrices rectangulares de entre 
ellas. Casi en el mismo tiempo Bertrand. en su trata- 
do La chaine des Álpes et la formation du continent 
européen (1887), emitió la idea de un retroceso pro- 
gresivo de las cordilleras montañosas hacia el S.. y 
en su importante monografía Sur la distribution géo- 
graphique des roches éruptives, en Europe (1888) des- 
arrolla mejor esta idea según la cual las regiones po- 
lares fueron las primeras en enfriarse y por efecto 
de este enfriamiento los fenómenos fueron sucedién- 
dose con tendencia hacia el S por una serie de on- 
das irregulares, pero que se presentan cl 
Un poco más tarde, en 1892, el mismo 
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Memoria Sur la deformation de l'écorce terrestre, ex— 
pone una nueva teoría orogénica que puede ser re— 
sumida en el retroceso de las alineaciones ortogona— 
les de deformación, ó simplemente de enrejado orto- 
gonal, según el cual la Tierra fué deformándose pro- 
gresivamente, formando una red de pliegues y de 
curvaturas ortogonales de la cual las primeras fue- 
ron cireumpolares onduladas y paralelas al ecuador, 
y las secundarias son perpendiculares á las anterio- 
res y convergentes hacia las regiones polares, esto 
es, un doble sistema siguiendo las meridianas y las 
paralelas probablemente alrededor de los polos mag- 
néticos. E] mismo autor, al trazar las Lignes direc— 
trices de la Géologie de la France (1894) reproduce 
la misma teoría de una doble red de líneas ortogona- 
les que son las líneas directrices de la deformación 
del globo terráqueo y la reconstrucción gradual de 
nuestros continentes. Esta idea de una especie de 
macizo universal ártico, con las ondas orogénicas 
alrededor del polo. fué prontamente aceptada y des- 
arrollada pox muchos geólogos hasta el presente. 

- En 1895, Sacco publica un Zssai sur 1Orogénie 
de la Terre, en el cual explica la orogénesis terrestre 


fundántlose tan sólo en los hechos geológicos tectó- 


Y 
4 


nicos y orohidrográficos preestablecidos, y en dicha 
obra va anexa una carta orogénica de la que se ex- 
trae un globo orogénico de la Tierra, que es el que 
presentó en la conferencia habida en 1897 en San 
Petersburgo, en el VII Congreso Geológico Inter- 
nacional. V. lám. OROGÉNESIS. 

En 1896. H. Habenicht, en su Memoria Grundriss 
einer exacten Sehópfungs-Geschichte, anuncia é ilus- 
tra con numerosos grabados una nueva teoría oro— 
génica que no parece muy aceptable y que, por con- 
siguiente, no fué bien recibida, la cual puede lla- 
marse teoría de las grandes fases cratéricas de la 
esfera terrestre; las más grandes cuencas correspon- 
den esencialmente al mundo antiguo, y que la terce- 
ra pertenece al océano Pacífico, mientras que duran- 
te la evolución de la superficie de la Tierra fueron 
todas ellas abiertas con la consiguiente erupción de 
materiales endógenos hasta la era cuaternaria. 

Poco después. en 1898, M. Lévy, en su tratado 
Sur la coordination et la repartition des fractures et 
des ¿fondrements de Vécorce terrestre en relation avec 
les éepanchements volcaniques, define la teoría tetraé- 
drica suponiendo que la superficie terrestre tiende á 
la forma de un tetraedro, puesto que en la mayor 
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parte de los desplazamientos siguen las aristas de 
tales formas geométricas en poco más ó menos de 
unos 20%; indica cómo la esfera terrestre presenta 
seis grandes círculos principales del sistema tetraé- 
drico y busca el modo que corresponda á las prin- 
cipales alineaciones de las manifestaciones volcáni- 
cas que son las que deben seguir las aristas salientes 
del tetraedro, con tal de poder aplicar á la simetría 
tetraédlrica en las principales zonas de hundimientos 
y en las fracturas del globo terrestre. 

El mismo M. Bertrand, en 1900, después de presen- 
tar el Essai une theorie mécanique de la formation 
des montagnes. Deplacements progressifs de U'axe te- 
rrestre, precisa mejor sus ideas en su obra sobre Dé- 
Formation tétraédrique de la Terre et déplacement du 
póle. Según dicho autor, todas las erupciones actua- 
les están ordenadas según los seis grandes círculos 
deformados; tres de ellos indican la zona mediterrá— 
nea, y los otros tres convergen no lejos de los polos; 
traza luego un tetraedro de las fracturas volcánicas 
indicando así Ja línea del desplazamiento polar; y 
por explicar mejor la existencia del tetraedro, mien— 
tras el eje va desplazado suponemos que la corteza 
terrestre, esto es, la zona relativamente delgada que 
se deforma, presenta á profundidad una tensión nula, 
tal como la admiten muchos geólogos y físicos como 
Davidson, ete., y que, por consiguiente, son el nú- 
cleo nu deformado del aJobo terrestre. Como la idea 
del desplazamiento de los polos fué ya expuesta 
en 1874 por lord Kelvin y adoptada por Kreichgauer, 
etcétera, supone Sacco que puede ser aceptada, 
atendiéndose á la oscilación del eje de rotación de la 
Tierra hasta la coincidencia aproximadamente de los 
polos terrestres con los polos magnéticos actuales. 

A tal efecto podríase encontrar una ley geométri- 
ca ó cristalográfica general que determinase la di- 
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rección de los pliegues y las dislocaciones de la cor- 
teza terrestre tal como lo supone J. Golfier en su 
Esquisse Vun systeme orthogonal, 1903, ou Systeme 
octaédrique, muy sencillo, con sólo tres grandes 
círculos principales que el autor trazó sobre un ma— 
pamundi especial, esto es, el gran círculo del Pací- 
fico, el ecuador mediterráneo y el Meridiano del 
Etna, que son los que precisan el eje de simetría del 
sistema. 

Más recientemente aún, M. Arldt (Die Gestalt der 
Erde, 1905), resume y condensa en nueva forma la 
teoría tetraédrica de Green. 


TI. — CURVATURA HIPSOGRÁFICA 
DE LA CORTEZA TERRESTRE 


Las formas de relieve de la superficie terrestre re- 
presentan en realidad bien poca cosa con relación á 
la masa terráquea en general, puesto que en un 
globo de 1 m. la cordillera montañosa más elevada 
estaría representada en poco más de 1 mm. de a.; 
este es el hecho que nos indica el error de las teo- 
vías que, fundadas en una base cristalográfea, tie- 
nen por objeto explicar la disposición y la forma de 
la superficie de la Tierra, al igual que la famosa teo- 
ría del sistema pentagonal de Elie de Beaumont, y 
la que hoy se admite del sistema tetraédrico de Low- 
thian Green, etc. , 

Por lo menos es cierto que la configuración de 
la superficie terrestre, en su constitución, debe su— 


jetarse á determinadas leyes generales; si no son 


cristalográficas, son físicas las que señalan las gran- 
des alineaciones de las cordilleras predominantes, 
modificadas luego en detalle por mil causas dife- 
rentes, ya sea endógenas, ya sea exógenas, que hoy 
se nos presentan á nuestra vista; tales alineaciones 
son poco á poco reconocidas y precisadas con no es- 
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casas fatigas por los descubrimientos del geólogo. 
El relieve actual de la corteza terrestre, sea de un 
modo general, sea en particular, representa, en 
efecto. el resultado momentáneo de dos órdenes de 
procesos morfológicos, con determinado contraste 
entre ellos: en el conjunto de los fenómenos endóge- 
nos de origen esencialmente geotectónico, como los 
plegamientos. fallas, corrientes, cabalgaduras, vol- 
canismo, sinuosidad, ete. Y, por otra parte, el con- 
junto de los fenómenos exógenos sumamente varia 
dos, químicofísicos y mecánicos que dependen en 
parte de la acción solar y disgregaciones, erosiones, 
las corrientes atmosféricas y acuosas. de los depósi- 
tos á que dan origen, las acciones fisiológicas, etc. 
Después de los millones de años que perdura este 
contraste continuado, es muy natural que los efec— 


tos del dinamismo endógeno genético, eminente— 


mente terráqueo, es el que determina las líneas mor- 
fológicas de la superficie de la Tierra y ha alterado 
profunda y diferentemente, transformando el relie- 
ve, que ha sido modificado á consecuencia del di- 
namismo exógeno y epigenético. Este es el motivo 
particular de dificultad al distinguir la efectividad 
positiva de ambos dinamismos y, porende, el de re- 
montarse á las formas primitivas de la configuración 
de la corteza terrestre antes de que fuera modificada 
por los fenómenos exógenos. 

“Para definir el proceso problemático y fundamen- 
tal de la Orogenia se han seguido varios métodos de 
estudio que podríamos nosotros reducir en tres: 
1.? por medio de reconocimientos geológicos que nos 
permiten distinguir los terrenos arcaicos de las se— 
dimentaciones más ó menos ulteriores; 2.% por la 
comparación con un astro que por ciertas causas es- 
peciales no ha sufrido aún el dinamismo exógeno y, 
que, por consiguiente, conserva aún la faz primitiva 
debida al dinamismo endógeno, y 3.” reduciendo á 
un esquema el relieve terrestre para deducir, en forma 

elética. las líneas esencialmente fundamentales, 

YE primer método ha sido seguido sintéticamente 
en el transcurso progresivo de las investigaciones 
geográficas, y es el que se describe en los diferentes 


e orogénicos expuestos, y que podrán encon- 


rarse sintetizados en las publicaciones de Sacco en 
su Essai sur P'Orogénie de la Terre(1895) y Les Lois 
JFondamentales de 'Orogénie de la Terre (1906), en 
las que se exponen los relieves cobrespondientes á las 
zonas primitivas de la corteza terrestre diferencián- 
dolas de las modernas. 

Para el segundo método, que es el de una compa- 
ción astrofísica, puede servir el examen de la su= 
jerficie lunar, del que se ocupa la Selenografía. 
T difícilmente podríamos teorizar con los otros as- 
tros más lejanos. 

Y por último, el tercer método, que es el de la 
síntesis geográfica, es el que fué seguido primera— 
mente por Humboldt y después por no pocos sabios, 
especialmente geógrafos, como Sonklar. Reclus, 
Murray, Lapparent, Pevck, Supan, Tillo, Heiderich, 

ner, etc. Este método resulta muy instructivo 
cuando las gráficas se sujetan á los principios de la 
he ometría para obtener el diagrama de la reparti- 

de la zona de altitud, de la superficie de los con- 
Úllbtas y de lo que se refiere 4 las zonas batimétri- 
Mucho más interesante resulta aún la unión de 
diagramas en forma sintética, esto es, altimétri- 
y batimétricas; de tal modo que se podrá enton- 
ces definir la curvatura hipsográfica de la corteza 
tre, la que nos dará la expresión del conjunto, 
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representándose así en el artículo OceaNoGraría al 
tratar de los fondos oceánicos. 

Kste género de estudios sintéticos de orohidrogra- 
fía terrestre, resulta ser procedente de una observa- 
ción sumamente interesante: la elevación media gene- 
ral del relieve terrestre continental es tan sólo de 700 
á S00 m.s.n.m., por loque el volumen de las tierras 
inmergidas forman un bloque de más de 100.000,000 
de kms. La profundidad media de los océanos sería 
de 3,700 m. por debajo del nivel marino. lo que re- 
sulta que el volumen oceánico sería de 1,300.000,000 
de kms.* Por lo tanto, el nivel medio de la corteza 
terrestre, en el supuesto que estén igualados los relie- 
ves actuales y las depresiones, se encontraría poco 
menos de 2,400 m. por debajo del nivel actual del 
mar; pero teniendo en cuenta también que la masa 
acuosa y la masa oceánica juntas se elevarían á unos 
200 m. por encima del nivel del mar actual, cifra que 
representa, por consiguiente, el nive] medio de la su-, 
perficie del globo, queda indicada la línea de equide- 
morfación de la corteza terrestre, que es la quesepara 
los dos volúmenes subiguales de la'elevación terrestre 
y de la profundidad marina, línea que se aproxima 
en el nivel medio de la supsrficie sólida de la Tie- 
rra; y considerando la relación de l á 2 */, que exis- 
te entre la superficie sólida (de 100.000,000 de kms. ? 
y la líquida de 360.000,000 de kms.?) y sabieudo 
que la relación análoga que existe entre las densida- 
des de los dos elementos acuosos y litoideo, se llega 
á la interesante conclusión que existe ua especie de 
equilibrio 6 de compensación entre las masas del bloque 
oceánico, 0 sea la masa de volumen de agua marina, y 
el bloque continental, representado por las masas litoi- 
deas que son superiores 4 la superjicie de equidefor— 
mación. 

Hechas estas consideraciones generales, veamos 
cuáles son las causas á que debemos atribuir la di- 
ferencia especial de la curva hipsográlica de la cor- 
teza terrestre, dividida en cinco regiones ó zonas: 
zona culminante. plataforma continental, zona del de- 
clive continental, platoforma oceánica, y zona abisal, 
las cuales vamos á describir á continuación. 

Zono culminante. Ante todo, en la curva altimé- 
trica de los continentes, se debe reducir la zona cul- 
minante á la que comprende desde 2,000 m. hasta 
los 8,000 sobre el nivel de las aguas marinas, zona 
que es sumamente reducida, puesto que tan sólo ve— 
presenta el 2 ó 3 por 100 de la superficie terrestre 
total, por lo que se puede explicar fácilmente sea 
ésta el objeto de los fenómenos de erosión acuosa más 
intensos; en su conjunto la zona culminante está 
representada en la parte superior del perfil en forma 
de curva subparabólica cóncava hacia arriba, en 
ella las curvas torrenciales y fluviales se consideran 
cómo las zonas culminantes son las que corresponden 
esencialmente á una labor intensa en la orogenia te- 
rrestre. de un modo particular en las zonas orogéni- 
cas recientes, alpinas, malavas, andinas, pirenaicas, 
etcétera. esto es, que corresponden á los plegamien- 
tos relativamente modernos de la superficie terrestre 
y que, por consiguiente, en ellas se ha observado 
cómo, en el tiempo. el trabajo de los ageutes exterio- 
res está en actividad intensa y efectiva. 

Plataforma continental. ista representa un zó- 
calo inmenso al de la zona culminante, puesto que 
se eleva su extensión desde el nivel del mar hasta los 
1.000 6 2,000 m. de a. La plataforma continental, 
interpretada en sentido amplio, forma la mayor par- 
te de la tierra emergida, comprendiendo aproxima= 
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damente el 33 por 100 de la superficie de la Tierra, 
por lo que tiene gran importancia en lo que se refie- 
e'ávla constitución de la superficie de la Tierra; 
verdaderamente se une á gran parte de esta inmensa 
plataforma la'correspondiente á la sedimentación ma- 
rina; emergida después de un período más ó menos 
reciente; una'elevación oceánica que correspondería 
á una baja continental de 400 á4 500 m., produciría 
una'invasión tal de las ayuas en los continentes que 
orivinaría una notabilísima modificación en lo que 
se refiere á la configuración terrestre; pero también 
es verdad que la mayor parte de esta plataforma está 
formada por terreno antiguo de los tiempos primiti- 
vos, terreno que está, por consiguiente, aplanado por 
Jos ayentes exteriores que lo han desgastado en el 
transcurso de millones de años; por esta razón están 
enmascarados ó cubiertos por sedimentaciones pos- 
terióres más ó menos recientes. Por consiguiente, 
y en conclusión, diremos que las plataformas conti 
nentales corresponden en su conjunto al criterio de 
investigación del geólogo vidente que debe dictar su 
determinación, puesto que tales zonas de la corteza 
terrestreemergidas no son más que esqueletos y des- 
moronadas de una parte de la Paleografía; integran- 
do el subestrato de los continentes y una buena parte 
de los'fondos oceánicos, entre los que existen ó de- 
ben existirindudablemente perfectas relaciones difí- 
ciles'de precisar en su unidad estratigráfica. 

Zona del declive continental. Examinando la cur- 
vatura hipsográfica de la corteza terrestre nos en- 
contramos enfrente de una fuerte pendiente que 
desde los continentes continúa por debajo del nivel 
de las aguas marinas, y esta es la zona del declive, 
y que en parte interesa el bloque continental; esta 
zona, intermedia entre los continentes y los océa— 
nos, es de fuerte pendiente, fué llamada por Penck 
región áctica, que corresponde en parte á la región 
datial de los biólogos, la que desciende de la cintura 
continental suboceánica, ó sea de los bajos fondos 
marinos, esto es, desde unos 200 m. por encima del 
nivel de las aguas, hasta una profundidad de 2,500 
á 3,000 m., en su conjunto representa el 10 por 100 
de la superficie del globo. La causa verdaderamente 
geológica no ha podido interpretarse de manera sa— 
tisfactoria, puesto que para llegar á una explica— 
ción del origen de este importante y curioso hecho 
morfológico de la corteza terrestre se requiere otra 
experiencia: la zona en cuestión no presenta gene- 
ralmente una pendiente regular tal comola pendien- 
te figurada en el esquema de la curva hipsográfica 
del conjunto; en ella están los fenómenos sedimen= 
tarios, entre otros, los que han alterado notablemen- 
te la forma originaria de la zona en cuestión, por lo 
que en cada caso particular debe examinarse si por 
la superficie se deducen los movimientos primitivos 
fundamentales. borrados porlos fenómenos recientes 
de lás sedimentaciones costeras. 

La angulosidad que persiste en una buena parte 
de los bordes continentales, como en Africa, Ara- 
bia, India, Australia, América del Sur. parte de la 
América del Norte, Groenlandia, etc.. atestigua el 
origen fundamental paraclásico con sus configura= 
ciones periféricas que deben dar origen á los seg- 
mentos poligonales en-las roturas y en Jos hundi- 
mientos parciales de la corteza terrestre. Esta zona 
está en nuestro planeta cruzada de paraclasas suma- 
mente variadas, algunas de las cuales están actual- 
mente en- movimiento. aunque su origen se aleja á 
£poeás pasadas complicando extraordinariamente el 
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fenómeno de la sedimentación: terrígena antigua y 
moderna. así como los plegamientos, fracturas y des- 
plazamientos que en su conjunto complican extra 
ordinariamente el grandioso fenómeno paraclásico 
primitivo que la originó. Es de observar que esta 
interpretación de la zona de declive continental re= 
presenta una región de paraclasas en desplazamien= 

, las cuales se acentúan en el transcurso de los 
sucesivos períodos geológicos, manifestándose por 
las dobleces y plegamientos de las formaciones sedi- 
mentarias modernas, lo que da origen á la teoría de 
los nalizantes de Reyer y la de los transportes de las 
leyes isostásicas ó de equilibrio de Ducttont, así 
como otras teorías de más ó menos simplicidad y 
perfectamente lógicas. 

Plataforma oceánica. Esta plataforma submari- 
na, que se extiende como un plano poco inclinado 
desde 2,500 ó 3,000 m. de profundidad hasta 5,500 
6 6,000 m. poco más ó menos, ocupa una inmensa 
extensión que comprende más del 50 por 100 de la 
superficie del globo terrestre, lo cual nos indica que 
es la parte morfológica más importante de la corte- 
za terrestre. La forma de su conjunto más ó menos 
aplanado, el enorme desarrollo superficial, la posi- 
ción altimétrica negativa, etc., manifiesta evidente 
mente que esta inmensa plataforma oceánica repre— 
senta las grandes áreas de depresión de la corteza 
terrestre, comparable en cierto modo á las Maria 
de la superficie lunar, siendo esta cuenca oceánica la 
zona de la litosfera que desciende paulatinamente 
desde los tiempos geológicos más antiguos. No obs- 
tante la similitud relativa que existe entre la super- 
ficie terrestre y los relieves lunares, no olvidando su 
analogía con ellas, aunque es algo imperfecto, se 
puede apreciar comparativamente el aspecto origi- 
nario en las numerosas transformaciones terráqueas 
orogénicas. , 

La plataforma oceánica de la corteza terrestr po- 
dría estar constituída en su origen por inmens 
áreas de depresión en el estado mágmico. y 
denso, lo que contribuyeá explicar el por qué 
anomalias de la gravitación, teniendo extrao 
importancia en lo que á la hidrosfera se refiere, as 
como las consecuencias relativas á las sedimentaci 
nes sobre las grandes plataformas sólidas recubier— 
tas ya por las formaciones sedimentarias, más ó me- 
nos metamorfoseadas. A tal objeto el enfriamiento y 
la consolidación del magma llano debieron ser mucho 
más rápidos que los del magma terrestre, y, en efec- 
to, el fenómeno que se nos presenta en la cara lla 
que mira á nuestro planeta es comparable á u 
grandiosa seudoebullición, de tal modo que fué 
las últimas manifestaciones endógenas que repr 
sentan las proyecciones de un tipo volcánic 
lento y grandioso enfriamiento terrestre dura 
vía con la consolidación inicial de la Tierra; 
través de las fisuras de la corteza terrestre es e 
lido el magma profundo, produciendo la proy: 
de las erupciones locales que caracterizan el vole 
nismo típico. á cul ES 

Nos hace falta, pues, observar pe la simi 
que existe entre los volcanismos de las islas. 
y el seudovolcanismo lunar son ambos esene 
integrados de magmas O m 
que son emitidos por efusiones tranqui 
gión de Hawai, colocada al centro de 
oceánica del Pacífico; de este modo es e 
ne el que las Maria lunares sean forma 
por materiales basaltoideos, dudándo: 
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te, que las depresiones de las plataformas oceánicas 
de la corteza terrestre se verifiquen especialmente en 
las regiones donde el magma del globo se presenta 
más flúido y más denso, y que, por consecuencia, 
sea esencialménte basaltoideo y sumamente denso, 
lo que contribuye á explicar el fenómeno del exceso 
de la gravitación relativa que existe entre los océa- 
nos y la relación de los continentes. 

De todos modos, admitiendo la idea expuesta an— 
teriormente en lo referente al origen de las grandes 
plataformas de la corteza terrestre, se podrían aña- 
dir otras consideraciones de no escasa importancia. 
Las plataformas continentales, que á su vez son la 
mayor parte de los macizos continentales, pueden 
interpretarse como grandiosos y antiguos núcleos 
insulares, á manera de gigantísimos pilares limita 
dos por las zonas paraclásicas y envueltos por las 
inmensas áreas de hundimiento, permaneciendo en 
relativa estabilidad después de ser elevados, sien- 
do influenciados por la constante efectividad de las 
enormes presiones laterales. Las plataformas oceá- 
nicas, que son las que interesan á la mayor parte 
de las cuencas oceánicas, pueden ser consideradas 
como grandes fosos en relativa movilidad por persis- 
tir el hundimiento á causa de la retracción y con- 
densación del magma interior que está por debajo de 
aquéllas; por consiguiente, en el hundimiento que 
se acentúa en los sucesivos períodos geográficos pro- 
ducirá naturalmente depresiones tangenciales enor- 
mes con un empuje extraordinario, y contribuirá así 
eficazmente al repliegue de la corteza terrestre 

Por causa de Ja esfericidad de la Tierra, de la 
posición de los gigantescos fosos, en los cuales se 
contrae la corteza terrestre, y por las enormes pre- 
siones tangenciales que recíprocamente se ejercen 
entre ellas, los pliegues ya indicados no se verifican 
sólidamente en las plataformas continentales, sino 
que contribuyen á amplificar los pliegues orogéni- 
cos, tal como nos lo indican los estudios geológicos; 
pero estos plegamientos se producen en las platafor- 
mas oceánicas mismas, y dan origen, además, á nu- 
merosas y ú veces grandiosas líneas de elevación 
que, en un principio, pueden ser suboceánicas, como 
en la inmensa mediana dorsal del Atlántico, y en el 
Pacífico del que emergen como un collar ó guirnalda 
de islas y penínsulas, tales como las de Polinesia, Me- 
lanesia, Filipinas, Sonda y Sandwich. A consecuen- 
cia, pues, de tan grandioso hundimiento se formó el 
gran plegamiento eurásico sumamente complicado, 
pirenaico, alpino, caucásico y malayo, orientado 
de O. á E., el que fué evidentemente producido por 
el hecho concreto de la inmensa depresión tética que 
se encuentra comprimida, deprimida y estrangulada 
entre las dos mandíbulas de un gigantesco pliegue 
formado por los macizos antiguos eurásicos del N. y 
los indianos del S., así como por los maravillosos y 
revueltos plegamientos cireumpacíficos de las Mon- 
tañas Rocosas, Andes, Melanesia. y Filipinas, pu- 
diendo ser atribuída á la inmensidad de la platafor= 
ma pacífica con más de 200,000,000 de E, 2 La 
inmensa plataforma oceánica primitiva debió anti- 
guamente ser más amplia, toda vez que lo testifican 
las sedimentaciones marinas muchísimo más exten- 
sas que las que forman ó recubren gran parte de los 
continentes. aunque éstos están recubiertos por los 
Joti sedimentarios posteriores, y porque siem- 
pre | icuentran limitados en las zonas de los 
plegamientos, sean periféricos, sean submedianos, 
acompañados de las fracturas limítrofes endógenas, 


y merced á las selimentaciones continuadas, los ple- 
gamientos, las paraclasas, las transgresiones, las re= 
gresiones, etc., etc.; las posiciones, y en parte tam— 
bién-las formas directrices, de las áreas continentales 
y oceánicas se conservan en sus alineaciones princi- 
pales, verificándose de este modo la relativa activi- 
dad y permanencia de los continentes y los océanos, 
idea auunciada ya por Dana. La condensación natu- 
ral es la originaria y subsecuente de los mismas 
plataformas oceánicas, estando éstas en íntima rela 
ción con las regiones continentales. por más que 
sean de erosión y acarreo todos los materiales, que 
son los que cubren los fondos oceánicos, contribu-= 
yendo asi á la anomalía gravimétrica general, puesto 
que teniendo en cuenta la forma del relieve terrestre 
y la forma de densidad entre las rocas y las aguas, 
existe teóricamente un valor excesivo en la densidad 
y masa de los océanos, mientras que, por el contra- 
rio, se origina un defecto de densidad en los conti- 
nentes, especialmente en los que se refieren á la 
constitución arcaica. paleozoica, y, por consiguiente, 
esta anomalía se traduce en una tendencia, á una 
especie de compensación gravimétrica entre la masa 
litoidea eminente de los continentes y la acuosa de 
la cuenca oceánica deprimida, pareciendo que la 
fuerza de gravitación, reducida al nivel marino, debe 
ser forzosamente igualada, de tal modo que no exis— 
tieran los continentes y los océanos, y por esto existe 
una cierta uniformidad gravimétrica que en su ori- 
gen depende de la constitución de la primitiva cor— 
teza terrestre, y que los fenómenos geotectónicos 
ulteriores la alteraron y más tarde la desviaron com- 
pletamente. 

Zona abisal. Esla que comprende las profundi—- 
dades máximas desde los 5,500 ó los 6,000 m. bajo 
el nivel del mar hasta los 9,000; es relativamente 
poco extensa, representa tan sólo el 4 por 100 de la 
corteza terrestre, y por su posición especial está 
limitada al estudio de las observaciones adquiridas 
por las sondas. Tales depresiones profundas, llama- 
das fosas marinas, no se encuentran precisamente en 
la extremidad de las plataformas oceánicas, aunque 
por necesidad gráfica están de este modo indicadas 
en la representación de la curva hipsométrica; en 
realidad las fosas marinas típicas se encuentran en las 
proximidades, y más aún, son subparalelas á las zo- 
nas de las líneas culminantes de máxima resistencia, 
de donde resulta como una especie de ley general que 
las líneas de mayor elevación terrestre, como lo son 
las cordilleras, están frente á las líneas de las más 
grandes profundidades marinas, las que jamás po- 
drán ser transformadas en regiones continentales, 
á pesar de la sedimentación de relleno y de los ple= 
gamientos terríqueos. Si las zonas continentales 
culminantes aparecieran en las cortezas terrestres, 
como las regiones de máximos plegamientos posi- 
tivos en geosinclinal, con el acompañamiento ha- 
bitual de fracturas y repliegues varios, es lógico y 
natural que las zonas abisales representase en su 
conjunto las regiones de depresión máxima y de 
plegamientos negativos en geosinclinal de la misma 
corteza terrestre, con las roturas y dislovafiohes que 
le son anexas. 

Pero probablemente en las, constituciones de las 
zonas abisales, especialmente en las fosas marinas 
típicas. debemos admitir no su acentuación, sino la 
preponderancia de los fénomenos de los hundimien 
tos más notables á lo largo de las fracturas rectilí- 
l neas, esto es, de los fenómenos análogos 4 los que á 
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la superficie de los continentes han dado origen á las | eruptiva se presenta al igual que una roca sedimen- 
cordilleras de montañas con frecuencia acompañadas | taria, como si fuera interestratificada. 


del volcanismo. 

En todo caso.en la proximidad de las líneas de las 
zonas culminantes con las líneas de las zonas abisa— 
les deberá existir el máximo de fracturas, dislocacio- 
nes y corrimientos de una buena parte de la corteza 
terrestre, las que nos explican perfectamente cómo 
estos llanos orográficobatimétricos más acentuados, 
desde el punto de vista orogénico corresponden en 
su totalidad á las zonas de mayor instabilidad y á 
las de mayor solidez de los magmas inferiores. y, 
por consiguiente, son las regiones terrestres sísmi- 
cas y de un volcanismo muy intenso, bajo la suje— 
ción de una influencia habitual en los fenómenos de 
plutonismo y de metamorfismo. 

Y, por consiguiente, resumiendo en el enfria- 
miento «del magma terrestre interior, el. dinamismo 
endógeno disminuirá, y al fin cesará de actuar; en— 
tonces el dinamismo exógeno aumentará, y poco á 
poco allanará las zonas culminantes. rellenando las 
zonas abisales, reduciendo las zonas de declive con— 
tinental oceánico, mientras que el elemento acuoso 
ivá siendo cada vez absorbido en mayor proporción 
por la misma corteza terrestre, envejecida y profun- 
damente agrietada: transformándose paulatinamente 
la superficie del globo terrestre, en el transcurso de 
los siglos, al igual que la facies Martiana. 


TIT. — Teorías OROGÉNICAS 


Dirección de los movimientos orogénicos. Los ple- 
gamientos son debidos á los esfuerzos laterales que 
por los movimientos tangenciales de la corteza te= 
rrestre determinan la elevación de los relieves. dan- 
do origen, en consecuencia, á las montañas. Redun- 
dando en esta concepción, que se encuentra ya for- 
mulada por Saussure en 1796, la que duró más de 
un siglo, ha sido admitida por la mayoría de los geó- 
logos. reemplazando la teoría que atribuyó las cor 
dilleras á elevaciones verticales. Después de Hutton, 
y sobre todo después de haber expuesto Leopoldo de 
Buch sus ideas sobre los cráteres de elevación, la 
mavoría de los autores atribuyen los movimientos 
orogénicos á los fenómenos volcánicos, concibiendo 
una extensión de material lúido de origen interno. 
que merced á la expansión de los gases produce la 
elevación de los terrenos sedimentarios; así, en el 
Jura los cráteres de elevación están formados por la 
posición vertical de rocas volcánicas subyacentes. 
Constantino Prevez, siendo consecuente con sus ob- 
servaciones practicadas en la jsla Julia y en la pla- 
taforma central francesa. se levantó desde 1833 con- 
tra la teoría de Elie de Beaumont y Arago, conside- 
rando á los conos volcánicos como acumulaciones de 
materias expelidas, y reconoce tan sólo el carácter 
pasivo en las erupciones. Debido á los esfuerzos de 
Poulett Scrope. Lyell y Fouqué, las teorías funda- 
dlas en la actividad de las erupciones volcánicas en 
los fenómenos orogénicos, no cuentan, desde mucho 
tiempo. más que con alyún adepto. El descubri- 
miento de los lacolitos, por Gilbert, pudo propor- 
cionar un nuevo apoyo por considerar que existían 
intrusiones entre las series estratificadas, motivando 
una elevación de las capas que las recubren, siendo 
esta clase de dislocaciones sumamente localizadas. 
encontrándose en las regiones tranquilus. tal como 
aparecen los lacolitos, ó bien, si las capas han sido 
revueltas, los hechos demuestran que lo han sido 
después de la intrusión, de tal modo que la roca 


las causas que los autores han hecho intervenir 


De tal modo se atribuye á los fenómenos orogéni- 
cos una fuerza activa sobre las rocas cristalinas y 
cristalofilicas, que constituyen los macizos centrales 
de los Alpes y de los Pirineos, considerando ciertos 
autores que estos macizos fueron saliendo al exte- 
rior, debido á la acción de una fuerza poderosa de 
abajo arriba rompiendo los terrenos sedimentarios 
y separándolos lateralmente, formando hoy en una 
y otra parte de las cordilleras las zonas simétricas 
revueltas. Heim expone cou valentía su manera de 
ver en contra de lo expuesto, y ha podido demos- 
trar, al mismo tiempo que Baltzer. que los terrenos 
cristalofilicos fueron plegados con su cubierta sedi- 
mentaria y que las rocas graníticas que á ella están 
asociadas juegan en el plegamiento un papel pareci- 
do 6 igual al de las rocas volcánicas. 

En presencia de tales resultados Suess niega 
completamente las elevaciones de ciertas partes de 
la corteza terrestre, y de los movimientos verticales 
admite tan sólo la existencia de los hundimientos. 
A. de Lapparent: hizo resaltar hace más de veinte 
años lo que esta conclusión tiene de verdadero, y 
how nadie pone en duda los movimientos llamados 
epirogénicos, esto es, de la oscilación vertical, sea 
positiva, sea negativa, de las masas continentales. 
Tales son, pues, los verdaderos movimientos de ele- 
vación, pero aquéllos no tienen nada que ver con los 
movimientos orogénicos, los que en todo caso serán 
consecutivos á estos movimientos. 

Modo de actuar las fuerzas tangenciales. El aná- 
lisis de los plegamientos y sus reproducciones expe- 
rimentales no dejan duda de cómo actúan los movi- 
mientos tangenciales en los fenómenos orogénicos. 
Suponiendo. para mejor fijar las ideas, un huso es— 
trecho de la superficie terrestre, limitado por dos 
grandes círculos, si aquéllos se alejan del plano bi- 
sectriz del ángulo diedro, por la influencia de las 
fuerzas, el huso estará sometido á una contracción, 
se encontrará aplastado transversalmente por una 
compresión bilateral, y el resultado de este aplasta— 
miento será la formación de los plegamientos en los 
que los ejes serán perpeudiculares al sentido de la 
compresión. Si suponemos que uno de estos grandes 
círculos permanece fijo y que el segundo se separa, 
el huso será igualmente comprimido, formándose los 
pliegues que presentan una misma alineación y en 
este caso la compresión será unilateral. Vamos á 
suponer, por último, que los dos grandes círculos 
están fijos y que el huso no está sometido á ninguna 
compresión: entonces las masas minerales que aflo— 
ran en el huso son debidas á la influencia de modi- 
ficaciones físicas Ó químicas, con aumento de vo- 
lúámenes, y aquéllas sufren una dilatación ó una 
expansión, y por la imposibilidad de extenderse la— 
teralmente se repliegan lo mismo que en las capas 
en el caso de la contracción. Los movimientos tan= 
genciales, cuyos efectos se observan en las capas su- 
periores de la litosfera, deben ser atribuídos á fenó— 
menos de contracción, ó bien á los empujes unila— 
terales ó á una expansión de material; v el geólogo 
que pertenece á una ú otra escuela lo atribuye indis- 
tintamente con frecuencia á una ú otra de las cate- 
gorías de los movimientos que hemos indicado. 

A continuación revisaremos las teorías fundadas 
en cada uno de los tres modos de plegamiento po- 
sibles, y veremos en cada una de ellas cuál $ son 
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La teoría de la contracción fué supuesta por Llie 
de Beaumont desde 1829. siendo claramente expues- 
ta por este autor en 1552 en su obra Votice sus les 
systemes des montagnes, en una época en que aquélla 
empezó á desarrollarse en América por Dana. 

La hipótesis de la contracción no puede ser basa- 
da sobre lechos observados, pero se dedujo directa- 
mente de la hipótesis de la disminución gradual del 
radio terrestre con la influencia del enfriamiento, 
que es una consecuencia de la teoría de Laplace, 
suponiendo á la Tierra en estado de fusión, recu— 
bierta tan sólo de una capa sólida muy delgada. 

Veamos los pasajes más característicos en los 
cuales Elie de Beaumont resumió su hipótesis; no 
es fácil encontrarlos entre sus vastas consideracio— 
nes geográficas ó matemáticas, que hoy no tienen 
más que un interés histórico: «El fenómeno lento y 
continuo del enfriamiento de la Tierra ocasiona una 
disminución progresiva en el espesor de su radio 
medio. y esta disminución continúa en diferentes 
puntos de la superficie de la Tierra con un movi- 
miento centrípeto, alejándose cada uno de ellos del 
centro, motivando un descenso sensible por debajo 
de sus posiciones iniciales, y parece imposible que 
la corteza sólida exterior haya podido sostenerse sin 
apoyo de ninguna clase, apoyándose cada punto so- 
bre el líquido interior. Este líquido, más ó menos 
voluminoso para sostenerse en equilibrio, ha con- 
servado su figura esferoidal regular que corresponde 
á un máximo de capacidad, siendo en parte desvia— 
do por desnivelaciones en esta figura en sus abolla- 
duras. pero no pueden haberse formado dos de estas 
abolladuras sin que en cierta parte de la superficie 
tuviera lugar una compresión. mientras en otras 
una exteusión. Las cordilleras corresponden esen— 
cialmente á las partes de la corteza terrestre en que 
la extensión horizontal ha disminuído por electo de 
un aplastamiento transversal. Las porciones que res- 
tau intactas en una y otra parte han dejado de ser 
ligadas entre ellas de una manera invariable, han ac- 
tuado como dos mandíbulas de unas tuercas en las 
que la parte intermedia ha sido comprimida.» 

Despraciadamente estas conclusiones tan claras y 
afines á las doctrinas que profesan actualmente gran 
uúmero de geólogos, se perdieron en el momento en 
que fueron anunciadas, por dos razones: de una parte, 
por la causa de idear una catástrofe, y de otra por— 
que el autor no pudo deshacerlas de la noción de los 
cráteres de elevación que había expuesto Leopoldo 
de Buch. j 

Es, sobre todo, Heim quien fué en favor de la hi- 
pótesis de la contracción con argumentos claros. 
Midió la disminución del ancho de la cordillera del 
Jura que se eleva por el fenómeno de un plegamien- 
to, y deduce de las cifras obtenidas la disminución 
correspondiente del radio terrestre. El ancho actual 
del Jura desde Saint-Claude hasta el lago de (rine= 
bra. medido perpendicularmente al eje del plega- 
miento. es de unos 16:S lkms., y si se desarrolla 
este pliegue. la capa, en su horizontalidad primiti- 
va, tendría 22 kms.; la distancia de Saint-Cluude al 
lago de Ginebra, debido al plegamiento, ba dismi- 
nuído en 52 kms.: y la contracción es poco más 
de */¿: advirtiendo que otros desarrollos análogos. 
aplicados en otras alineacio:es transversales del Jura, 
indican una disminución de una quinta parte. En 
1878 Heim valuó á 120 kms. la disminución que 
sufrió el ancho de la cordillera de los Alpes á con— 
secuencia de la contracción de la corteza terrestre, 
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Ls evidente que el descubrimiento de los mantos 
de corrimiento y cuabalgadura obligan á una nueva 
valuación de Heim al doblar y, algunas veces, al 
cuadruplicar su capa. Es difícil, en el estado actual 
de los conocimientos, dar valor á la disminución del 
radio terrestre que corresponde á la radiación de 
longitud de un círculo por los movimientos orogéni- 
cos, pues el número de cordilleras que permiten ha= 
cer tal valuación más ó menos exacta «dle este radio 
es muy reducido. 

Las teorías orogénicas que tienen por base Ja hi- 
pótesis de las fuerzas unilaterales, son en realidad 
las que después de mucho tiempo cuentan con más 
adeptos, existiendo, no obstante, divergencias entre 
las diferentes escuelas en lo concerniente á las cau— 
sas primeras de tales fuerzas. 

Son tres, en consecuencia, las principales causas 
que se evocan: los hundimientos, la isostasia y el c0- 
rrimiento de las masas superficiales de la corteza” 
terrestre. 

Teoría de los hundimientos. Es inseparable á los 
nombres de Deluc, Prévost, Dana y Suess, al igual 
que la teoría del aplastamiento bilateral, parte de la 
hipótesis del enfriamiento gradual del globo, por su- 
poner que la corteza terrestre está sostenida por la 
masa fúida sobre la que descansa, hundiéndose gra- 
dualmente, y las bóvedas, próximas á desprenderse, 
ejercen sobre las paredes vecinas una presión efec— 
tiva que determina la formación de los plegamien— 
tos. Mientras Deluc explica los desprendimientos por 
la existencia de grandes y gigantescas cavernas sub- 
terráneas. Prévost se afirma en la cuusa de la con— 
tracción progresiva del planeta, al propio tiempo que 
se esfuerza en considerar cómo la formación de las 
montañas es un fenómeno accesorio en el movimien- 
to general y centrípeto de la corteza terrestre. Más 
tarde, Dana supone que el fondo de los grandes 
océanos está en vías de hundimiento gradual, y con- 
cluye que los continentes están sometidos en sus 
bordes ú una compresión lateral, y determina el es- 
tablecimiento de un geosinclinal, primer estado de 
una formación de una cordillera. Por fin, Suess. en 
sus admirables síntesis orogénicas, demuestra cómo 
debido á los hundimientos se desarrollan con ímpetu 
los relieves terrestres, evidenciando la influencia de 
las zonas de plegamiento de las derivaciones en las 
alineaciones directrices que resisten, al propio tiem- 
po que las compresiones tienden ú ser recubiertas 
por los pliegues caídos y por los mantos de corri- 
miento: una de las ideas fundamentales expresadas 
en la obra de Suess es la noción de la disimetría de 
las cordilleras; en general, los pliegues de una cor 
dillera son todos diversos en la misma dirección, y 
los que lovalizados son de sentido inverso, originan 
un plegamiento contrario, debido á la tendencia de 
la ocupación de las depresiones, y la zona de plega= 
mientos, que como en los Alpes orientales la disper- 
sión se efectúa en sus dos extremos. son considera— 
dos por Suess como resultado de una estrangulación 
local de las dos cordilleras completamente diferen 
tes: por lo tanto. la disimetría de las cordilleras no 
implica esfuerzo unilateral, mientras que los movi- 
mientos de descenso de las dos áreas continentales 
separadas por un geosinclinal pueden determinar un 
esfuerzo bilateral del mismo geosinclinal del que se 
traduce en cada uno de sus bordes por la formación 
de una zona de plegamientos diversos y en sentido. 
inverso, en cada una de las áreas continentales da 
uno y.otio lado., 
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La teoría de la. isostasia parte de Ja consideración 
de un orden muy distinto; su autor, Dutton, califica 
la teoría de la contracción como cuantitativamente in- 
suficiente y cualitativamente inezplicavle, puesto que 
las fuerzas tangenciales resultan del hundimiento de 
la corteza terrestre y en todas las direcciones, jamás 
en una dirección única, dando origen á las bandas 
estrechas, compuestas é integradas de plegamientos 
paralelos. Dutton insiste en que tales movimientos 
tienden á dar á la Tierra su figura, mediante un 
supuesto equilibrio, no pudiendo sufrir el explicar 
la formación de las cordilleras, según la hipótesis 
del enfriamiento del planeta y la dilatación del nú- 
cleo central. Si la Tierra es homogénea, su figura 
de equilibrio será un elipsoide de revolución rigu- 
rosamente geométrico; pero como la Tierra es he- 
terogénea, siendo en determinadas partes de su 
superficie de mayor densidad. mientras otras son 
menos densas, esto producirá hinchazón en los luga- 
res donde se acumula la materia de menor densidad 
y, por el contrario, de una dispersión donde exista 
la materia más densa; por esto propone el autor el 
nombre de isostasia por la condición de un equili- 
brio en el que la figura hacia la que la gravitación 
tiende á reducir un cuerpo planetario, sea ó no homo- 
géneo; y si la Tierra es suficientemente plástica, 
ella deberá tender á una figura isostática. La condi- 
ción del equilibrio de la superficie está constante 
mente destruída por el curso de las aguas que arras- 
tran los materiales de las masas continentales, para 
ser transportados á los océanos. donde se acumulan 
á lo largo de las cuestas en las plataformas conti- 
nentales, por lo que los continentes se encuentran 
rebajados y las cuencas recargadas, pudiéndose res- 
tablecer el equilibrio isostático por un desplazamien- 
to hacia los continentes de las materias en exceso 
que existen en los bordes oceánicos, produciéndose 
un verdadero aflujo de las regiones recargadas por 
la sedimentación hacia las regiones aplanadas por 
la erosión, correspondiendo á tales esfuerzos tangen- 
ciales estos aflujos ordenados y la formación á lo lar- 
go de las zonas litorales de pliegues paralelos per 
pendicularmente al sentido del esfuerzo del plega= 
miento que en su totalidad constituye la formación 
de una cordillera. 

La teoría de los corrimientos de las masas super— 
Aciales de la corteza terrestre supone el esfuerzo de 
una mauera de empuje tan sólo unilateralmente, 
pero estos esfuerzos no merecen el nombre de tan- 
genciales, pues si ella necesita como condición pri- 
mera la existencia de un plano inclinado sobre el 
que, merced á la acción de la pesantez de las capas, 
éstas se deslizan y se pliegan de modo tal que los 
pliegues son diversos en la dirección de la pendien— 
te. Atribuye Reyer una gran importancia á este 
modo de plegamientos que ha podido reproducir ex- 
perimentalmente. llegando á admitir Hans Schardt 
que sobre grandes superficies las capas pueden co- 
rrerse en el subestrato.siguiendo la misma pendien- 
te, puesto que de tal modo se encuentran corrimien- 
tos á grandes distancias por la discontinuidad de las 
capas entre las que ha existido el cabalgamiento, 
no encontrando explicación de cómo un pliegue ini- 
cial roto por una presión lateral, el flanco normal 
puede ser corrido sobre grandes superficies, de lo 
que se han encontrado ejemplos en condiciones muy 
favorables de observación. 

La teoria de la expansión es ciertamente una de 
las más interesantes por no tener punto de apoyo en 
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la hipótesis de la disminución gradual del radio te- 
rrestre; suponemos que en una parte de la superficie 
terrestre plegada en sus dos bordes la capa no está 
trastornada por el plegamiento, pero que son las ro- 
cas que constituyen el eje las que han aumentado de 
volumen sin que haya esfuerzo alguno lateralmente. 
Hay varios geólogos que atribuyen con Reade tal 
expansión á la dilatación que resulta de un aumento 
de temperatura, puesto que las capas profundas de 
los geosinclinales están influenciadas necesariamente 
por la acción del calor central, y una gran elevación 
de temperatura pone en juego á los fenómenos del 
metamorfismo, y si los dos bordes del geosinclinal 
permanecen fijos, es evidente que la dilatación re- 
sulta de la elevación de temperatura, dando lugar á 
un plegamiento-.desde las capas profundas, el que 
repercute en las capas más superficiales y puede 
llegar á la determinación de relieves montañosos. 

Además, podemos recordar á aquellos plegamien- 
tos dlebidosá la hinchazón de las capas por la hidra- 
'tación de ciertas rocas como la anhidrita. 

Ks deber el manifestar que tales fenómenos no tie- 
nen más que una influencia localizada y son de una 
extensión relativa. 

Localización de los fenómenos de plegamiento. La 
teoría orogénica da mejor satisfacción para explicar 
cuáles son las fuerzas con cuya acción se deben 
producir los plegamientos de la corteza terrestre; 
debe irregularmente demostrar hasta la evidencia las 
causas por las que los plegamientos se originan en 
determinadas regiones, mientras que en todas las 
capas se conservan sensiblemeute horizontales; en 
otros términos, debe darse una explicación aceptable 
de la localización de los fenómenos de cada plega— 
miento que después de mucho tiempo ha llamado la 
atención de los geólogos, quienes, para definir su 
naturaleza para las interpretaciones que han sido 

"formuladas, pueden ser calificadas en varios de los 


| grupos expuestos. 


El primer grupo corresponde á las teorías orogé- 
nicas que ha partido de la localización seguida de las 
líneas geométricas orientadas de tal manera que 
aquéllas constituyan sobre la esfera una verdadera 
red. Veamos: la red pentagonal, red ortogonal y sis- 
tema tetraédrico. 

Red pentagonal. Sin duda alguna, una de las 
teorías de mayor originalidad es la de la red penta— 
gonal de Elie de Ieaumont, Ja cual fué recibida 
con gran aplauso y admiración del mundo cientí- 
fico en 1829 y actualmente 
es relegada poco menos que 
en el olvido. Las cordilleras, 
según la teoría de la contrac- 
ción, son las partes de la 
corteza terrestre que han 
sufrido un esfuerzo trans= 
versal y constituyen un sis- 
tema montañoso que se ori- 
gina en las compresiones 
que se producen siguiendo 
una misma dirección. Su= 
pone Elie de Beaumont que 
los diferentes sistemas co- 
rresponden á grandes círcu- 
Jos que como medio de com- 
paración pueden reproducirse en la superficie esfé- 
rica del planeta: de este modo se pudieron fijar los 
vértices de un dodecaedro pentagonal inscrito, Con 
los 15 grandes círculos primitivos apareció un cier- 
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Dodecaedro pentagonal 

de A, de Lapparent. La 

alineación con trazos in- 

dica el circulo meridia- 

no pasando por los po- 
los ó vértices 
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to número de círculos auxiliares correspondientes 
igualmente á los sistemas de montañas. Admite que 

todas las elevaciones que presentan una misma di- 
rección son debidas á un mismo eje y que perte- 
necen á un mismo sistema, mientras que, por otra 
parte, todos los sistemas son de una edad diferen— 
te y son debidos á la evolución de los principa- 
les, que precisamente son los correspondientes á las 
limitaciones de dos períodos geológicos. En 1877 
contaba ya esta teoría con 8% sistemas distintos. En 
cuanto á la cuestión de saber cómo ha podido la si- 
metría pentagonal ser producida por la contracción 
progresiva de la masa interna del globo, responde 
Elie de Beaumont que todas las divisiones de la es- 
fera dispuestas en figuras regulares é iguales las 
dividió en 12 pentágonos regulares. que es la forma 
que conviene á la mayor parte de las subdivisiones 
con pequeñas diferencias de los contornos, por lo que 
guarda una superioridad sobre la simetría cuadrila— 
teral y sobre cualquier otra combinación. 

Esta regularidad de simetría hizo pensar á Elie 
de Beaumont que el hecho de observación era inde— 
pendiente de toda teoría y de un modo particular de 
la teoría de contracción. Sin embargo, por una sin— 
gular ironía de la suerte, esta teoría de la contrac— 
ción, con todos los ataques que ha sufrido, perdura 
todavía, mientras que los pretendidos hechos de 
observación en que debió buscar su interpretación 
han sido, por el contrario, después de cierto tiempo, 
olvidados, y han desaparecido en un espejismo en— 
gañoso. Personas muy prácticas en las investigacio- 
nes geológicas no se atreverán á admitir que una 
cordillera está constituída únicamente por los plie- 
gues paralelos, entre los que existe um gran circulo 
de comparación, puesto que, por el contrario, más 
6 menos manifiestamente las zonas montañosas son 
esencialmente sinuosas, tal como lo ha publicado 
Suess desde 1875. Las conclusiones prematuras de 
Elie de Beaumont fueron basadas en un conocimien- 
to incompleto de las regiones plegadas, debido á la 
falta de los mapas, que en aquella época eran insu— 
ficientes; además, no es exacto que los pliegues pa- 

_ralelos de una misma cordillera sean siempre de 
una misma edad, demostrándose que los pliegues 
son más ó menos recientes á medida que se acercan 
al borde de la cordillera. 

Actualmente el sistema pentagonal no cuenta más 
que con algún adepto, con todo y haber sido acep- 
tado por varias generaciones de geólogos, gracias 
á la autoridad científica de que estaba poseído Elie 
de Beaumont y gracias también á la elevada situa- 
ción oficial que él ocupaba. 

Verdad es que desde un principio estuvo sujeta 
esta teoría del sistema pentagonal á valiosas objecio- 
nes. La principal fué cuando Lapparent demostró la 
incompatibilidad que existe a priori entre la figura 
de la corteza del globo terrestre y la de un dodecae- 
dro pentagonal, puesto que este sólido es bien cono- 
cido cristalográficamente. siendo característico por 
la existencia de grupos de caras paralelas que co- 
rresponden dos á dos, mientras los vértices están 
en lus extremidades de un mismo diámetro. siendo 

esencial el que en una figura bien centrada como si 
lo fuera el globo que habitamos, deberían estar se- 

.guidos los salientes de los continentes por una par- 
te, y por otra la depresión oceánica repetida por 

| - igual en una y otra parte del centro, y este es pre- 
h cisamente el caso inverso de cómo se observan en 
el globo terráqueo. 
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Red ortogonal. En 1892 emitió M. Bértrand la 
nueva teoría orogénica de la red ortogonal, partien— 
do de una observación hecha tiempo atrás por He- 
bert en la cuenca de París; la corteza presenta en 
esta región dos plegamientos según dos direcciones 
que se cruzan en ángulo recto; la dirección principal 
prolongada hasta los pliegues paleozoicos del maci- 
zo armoricano y que Hebert ha demostrado que son 
los mismos pliegues que perduraron en la época ere- 
tácea, siendo la dirección transversal paralela á los 
bordes de O. y E. de la cuenca, esto es, que en los 
bordes existen dos áreas de elevación que son las 
que la limitan. Por el contrario, un movimiento 
transversal corresponde álos plegamientos principa- 
les que dieron origen al macizo armórico y á los 
Vosgos é igualmente se hallan cruzados de trazas en 
la zona intermediaria describiendo un sistema de 
pliegues ortogonales. 

Con tal observación M. Bertrand generalizó la in- 
terpretación de estos hechos, mientras que el sistema 
transversal está orientado según los meridianos, pero 
este sistema ortogonal no está ordenado según los 
polos del globo, sino según los polos magnéticos. 
Las zonas de los grandes plegamientos son paralelas 
al borde del antiguo continente Norte Atlántico, y 
sus elevaciones y hundimientos respectivos se pro- 
dujeron siguiendo las líneas ortogonales, siendo muy 
probable que la misma ley preside á la reportación 
de las zonas de plegamientos alrededor de otras ma- 
sas continentales, pero que actualmente no es posi- 
ble dar con una demostración rigurosa, y la posición 
de los polos magnéticos no viene precisada en los 
puntos donde convergen las líneas de cada sistema 
ortogonal 

Sistema tetraédrico. En estos últimos años los 
geólogos y los geógrafos han hablado de un sistema 
con supuestos sumamente diferentes, según los auto- 
res que los exponen y defienden. Los primeros son 
R. Owen y Lowthian Green. que intentaron la in— 
terpretación de ciertas formas geográficas de la su- 
perficie terrestre y de un modo especial de la forma 
de la cuenca de los tres continentes del hemisfe- 
rio S , supomiendo que por el enfriamiento de la 


Tetraedro, tritetraedro, hexatetraedro y tetraedroide 
según A. de Lapparent 


Tierra se tiende á una forma geométrica de cua- 
tro caras, el tetraedro, que de entre todos los sóli- 
dos posee, á igualdad «de superficie, el menor volu— 
men y que por asociarse á la forma esférica del globo 
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se supone que está limitada por aristas curvas y que 
en cada superficie se sobrepone una. pirámide con 
tres ó cuatro caras muy rebajadas, obteniéndose en- 
tonces un tetraedro ó un hexatetraedro con caras 
curvas, al que se puede llamar tetraedroide. 

La hipótesis de la formación tetraédrica tiene por 
punto de partida un eje bien experimentado; según 
Fairbairn, un tubo cilíndrico, cuando se delorma por 
depresión, tiende á una sección en forma de trián— 
gulo equilateral, y concluye en una esfera aplastada, 
deformándose en las mismas condiciones, también 
debe orientarse en el centro de una forma tetraédrica. 
Otra ingeniosa experiencia con la que €. Lallemand 
viene á confirmar tal parecido: supuesta una pelota 
de goma, al espirarle el aire interior, poco á poco 
se aproxima á la forma de un tetraedro. La misma 
experiencia se repite con frecuencia al reblandecerse 
las bolas de cristal por el calor, Los defensores del 
sistema tetraédrico pretenden coordenar las trazas 
geográficas para llegará un significado satisfactorio 
para su teoría, aunque en el estado presente son in- 
suficientes los conocimientos que se obtienen de las 
dislocaciones de la corteza terrestre. A M. Lévy co- 
rresponde el mérito de haber sido el primero en 
construir un tetraedro, fundándose en precisas de- 
terminaciones geológicas; determina en su primer 
trabajo cuáles son los seis grandes círculos princi- 
pales del sistema tetraédrico, partiendo de las líneas 
trazadus sobre la esfera terrestre por los centros vol- 
cánicos terciurios y posterciarios, siguiendo las zo- 
nas de plegamientos que escalonan las aristas más 
salientes, 

Las tres aristas que determinan la superficie te- 
rrestre más ó menos perpendicularmente al eje de la 
Tierra, son: 1.* ja zona de los plegamientos herci- 
nianos desde el golfo de Méjico hasta el Asia Menor, 
pasando por la Europa central, 2.* la zona de los 
plegamientos alpinos en el Asia meridional; 3.? una 
zona enteramente sumergida en el Pacífico desde el 
golfo de Méjico hasta la isla de Salomón, y las tres 
aristas meridianas que convergen no lejos del polo 
Sur.son manifiestas en la cordillera de los Andes por 
la fase etiópica y por la cordillera oriental de Austra- 
lia; cada una de estas aristas está situada sobre un 
gran círculo que describe en cada cara una arista de 
pirámide, y el conjunto de esta arista del tetraedro 
y de la pirámide con tres caras forma un tritetrae—- 
dro. Algunas de las aristas de la pirámide, prolon- 
gándose desde las aristas del tetraedro, son dignas 
de especial mención: las Montañas Rocosas conti- 
nuando los Andes, el arco de las islas Bonin de 
Shishito y del Japón oponiéndose á la cordillera aus- 
traliana, etc. 

También M. Bertrand, partiendo de la idea de que 
la posición de las aristas del tetraedro sobre la esfera 
terrestre ha variado de un período geológico á otro, 
construye un sistema tetraódrico ocupándose de las 
erupciones actuales y juntando las líneas de los vol- 
canes, manifiesta las trazas de la actividad desde la 
época histórica, y como las líneas trazadas son si- 
nuosas, el autor imagina unos grandes círculos de- 
formados, en número de seis, que representan dos 
tetraedros opuestos por las bases: el primero boreal 
y el otro nustral, ambos irregulares v formando en 
su conjunto una cumbre piramidada triédrica. A. de 
Lapparent y después Th. Arldt hacen coincidir los 
tres ángulos sólidos del hemisferio N. con el centro 
de cada una de las tres placas canadiense. escandi- 
bava y siberiana; el cuarto está emplazado al polo 


"sión de la que hemos hablado anteriormente. Es in- 


Sur y las tres aristas meridianas están determinadas 
por las líneas axiles de los tres continentes del he- 
misterio S.. de conformidad con la concepción de 
Lowthian Green. 

M. Lévy es el que lo ha visto mejor al tratar de las 
tres placas continentales no como ángulos triedros, 
sino como las tres caras 
de la pirámide septen= 
trional, insistiendo en 
que Jos tres grandes 
círculos del tetraedro 
deben servir de cadena 
de los movimientos de la 
corteza terrestre y que, 
por consiguiente, se de- 
ben confundir las geo= 
sinclinales con el empla- 
zamiento de las zonas de 
los plegamientos, siendo 
de advertir una coincidencia de la traza de las geo- 
sinclinales de la era secundaria, como hizo notar 
Haug. Esta coincidencia no es casual, sino que es 
consecuencia de la fractura eritreana que forma una 
de las aristas meridianas del tetraedro de M. Lévy, 
como la geosinclinal de Mozambique. á la que es pa- 
ralela, esforzándose. además, en encontrar en las tres 
caras meridionales las aristas que determinar las pi- 
rámides triangulares parecidas á la de la cara N. 

Localización de zonas de plegamiento en el emplaza- 
miento de las geosinclinales. Los geólogos america= 
nos, y de un modo particular Hall, Dana y Le 
Compte, insisten siempre en la coincidencia de las 
zonas de los plegamientos de la zona de sedimenta= 
ción intensa ó geosinclinal: las excepciones aparen— 
tes son debidas al espesamiento ulterior de un con— 
tinente situado en el emplazamiento del océano 
actual, como en el caso del océano Indico, ó bien á 
una depresión general seguida de una inmersión de 
toda un área continenta), como ocurrió en el Pacífico, 
siendo muy conveniente buscar las causas de esta 
localización de las zonas de los plegamientos en el 
lugar de las v:eosinclinales. La superposición de los 
dos fenómenos en las zonas privilegiadas de la su- 
perficie terrestre es favorable á la teoría de la expan- 
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contestable que la dilatación de los estratos por. 
el calor constituye los fondos de una geosinclinal, 
dela que deben derivarse los plegamientos de las ca- 
pas profundas. objetándose á esta conclusión que las 
causas no son adecuadas á los efectos producidos. 
No. podemos convocar en favor de la teoría de expan- 
sión el aumento de intensidad de los plegamientos 
con la profundidad, como lo ha demostrado Lugeon 
en el macizo de Bauges en los Alpes calcáreos de 
Saboya, por la gran facilidad que tienen las capas 
en plegarse en el fondo de las geosinclinales, ten 
diendo al aumento de la plasticidad en la profundi- 
dad. Atribúyese la formación de las geosinclinales 
no al descenso gradual de los puntos de sedimenta- 
ción acumulada, sino á una compresión bilateral. 
Resultados obtenidos. La mayor parte de las teo- 
rías que han sido expuestas tienen un fundamento 
de veracidad: es cierto que ninguna de ellas emplea 


lo tanto, antes de terminar es conveniente recapi 
tular los datos de los fenómenon orogénicos y epi 
génicos que pueden ser considerados como de 
vamente adquiridos y qué en realidad están 
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nados con la sucesión en el tiempo de las diversas 
fases de los plegamientos y la repartición geográfica 
de las cordilleras antiguas y modernas. De tal sín= 
tesis deben entresacarse interesantes conclusiones 
para el progreso de Jos conocimientos orogénicos. 

Las primeras concepciones que poseemos sobre los 
movimientos de la corteza terrestre se remontan al 
período arcaico en el que los sedimentos, sumamente 
metamorfoseados, son universalmente plegados; so- 
portan en ciertas regiones, y en discordancia, los 
depósitos algónquicos que encierran Jos más anti- 
guos organismos que se conocen. Existían varias 
fases de plegamientos durante el período arcaico y 
en el período algónquico, en el que es sumamente 
difícil el esclarecimiento de tales fenómenos, puesto 
que las líneas directrices no son muy bien conoci- 
das: sin embargo, en su conjunto, estos movimien— 
tos dieron origen á lo que se llama cordillera uro- 
niana, y será justo hablar de los macizos uronianos, 
puesto que ellos constituyen el centro en el que se 
formó el núcleo de las más antiguas áreas continen— 
tales, por lo que se les ha dado el nombre de nudos 
arcaicos. Se puede suponer muy bien que tales nudos 
arcaicos corresponden á las caras de las pirámides 
del tetraedro primitivo, pero que en realidad esto no 
es más que una pura hipótesis. Lo que es menos hi- 
potético es la existencia, entre los intervalos que la 
separan, de geosinclinales muy anchas en las que 
los terrenos arcaicos y algónquidos están concor—- 
dantes entre sí y con los primeros terrenos paleozoi- 
cos; y en cuanto al emplazamiento de estas geosin- 
elinales que pudieran preceder á las aristas de las 
primeras líneas de fractura de un tetraedro, luego se 
originan las zonas de los plegamientos posteriores 
de la cordillera uroniana. : 

Se forma un circuito en cada uno de los núcleos 
arcaicos y es muy probable que en cada caso una 
faja de pliegues envuelva enteramente el mismo nú- 
eleo, tales son los pleyamientos caledonianos que se 
inician á mitad de la época siluriana y que conti- 
pbuaron hasta la mitad del devónico. No estamos aún 
en el caso de poder dar para cuida masa continen— 
tal la prueba eficaz de la existencia de estos movi- 
mientos, aunque nosotros nos encontramos en el de- 
recho de suponer su generalización, los conocemos 
á la vez que en Europa, al S. de los plegamientos 
uronianos del Sahara. esto es, en los dos bordes 
del geosinelinal que separa al nódulo del continen- 
te Norte Atlántico del continente africanobrasile- 
ño. Y en el intervalo, esto es, en el fondo del geo— 
sinclinal, Jos plegamientos caledonianos no tuvie- 
ron resonancia, puesto que el silúrico y devónico 
están concordantes. Las dos zonas simétricas de una 
y Otra parte del Mediterráneo actual no tardaron en 
juntarse a] núcleo arcaico, disminuyendo la ampli- 
tud del geosinclinal, y es, por lo tanto, difícil for= 
mular una contracción general en la dirección hacia 
la que son dispersos los pliegues y los corrimientos, 
puesto que en Escocia están orientados hacia el N. 
y en Escandinavia hacia el SE.. y nadie sabe de los 
plegamientos caledonianos en el Sahara. 

Un nuevo período de diastrofismo comienza hacia 
el final de la época carbonífera, para continuar du- 
rante toda la época pérmica; fórmanse entonces los 
plegamientos que por la comodidad del lenguaje lla- 
mamos aún hercinianos, aunque este término resulta 

algo impropio, tales son: los plegamientos armori- 
canos y variscos de la Europa central. los que se 
extienden por la Europa meridional, y en el Africa 
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del Norte en el intermedio de las dos zonas, el car- 
bonífero con el pérmico y frecuentemente el pérmico 
con el triásico están concordantes, y si bien el Yye0—- 
sinclinal continúa existiendo, se retrae en beneficio 
de la actual masa continental que le limita. En la 
Kuropa central los plegamientos pérmicos están ge- 
neralmente orientados hacia el N., esto es, en el 
sentido del eje del geosinclinal hacia el continente, 
no pudiendo afirmar aún con certeza que en Africa 
estén orientados hacia el S. En Asia los 4/tuides 
de Suess son un homólogo á los plegamientos her= 
cinianos de Europa: envuelven el núcleo arenico de 
Siberia. In la América del Norte y en Austrália los 
antiguos núcleos están igualmente libres de plega— 
mientos hasta el final del paleozoico. En Europa los 
plegamientos hercivianos no siempre se hallan para- 
lelos á los plegamientos caledonianos; en el S. del 
País de Gales los plegamientos caledonianos se hun- 
den en las zonas de los plegamientos armoricanos 
formando un ángulo agudo. 

La era secundaria se caracteriza por tener las 
fuerzas orogénicas en una actividad bastante atenua- 
da, puesto que ninguna zona de los plegamientos se 
mueve ni siquiera en los geosinclinales de las áreas 
continentales, 

A mediados de la era terciaria recrudeció la fuer— 
za orogénica, de tal modo que duró hasta el final 
de aquella época; fué entonces cuando nacieron los 
plegamientos alpinos formándose en los geosinelina- 
les de la era mesozoica subdivididos en geosincli- 
nales secundarios que parten de los núcleos her 
cinianos y de las aristas geoanticlinales. mientras 
que del geosinclinal primitivo subsisten ciertas re- 
giones que desde entonces constituyen las depresio- 
nes discontinuas; tales son las fases actuales del Me- 
diterráneo. del Archipiélago Malayo, del mar de las 
Indias y del Pacífico. En Europa los pliegues de la 
cordillera alpina se iniciaron en el borde septentrio- 
nal del geosinclinal; los Alpes, que retorciendo hacia 
el N. al igual como los pliegues hercinianos del eje 
del geosinclinal del continente Norte Atlántico, los 
dináridos lo son hacia el S., esto es, en el extremo 
del eje del geosinclinal del continente áfricano. Mo- 
mentáneamente entre los meridianos de Turín y el 
de Viena ambas cordilleras se ponen en contacto in- 
mediato. cabalgando una contra otra, de tal suer— 
te que este segmento ha sido el teatro de los movi- 
mientos de corrimiento más intensos que jamás han 
podido señalarse en la superficie de la Tierra. El 
trazado de estas dos cordilleras es esencialmente si- 
nuoso, mucho más que las cordilleras hercinianas, 
aunque la causa sea la misma. También se observa 
cómo los pliegues Sudetes se hundieron en los Cár— 
patos y cómo la meseta Ibérica desaparece en la lla- 
nura del Guadalquivir con los pliegues rotos en la 
cordillera Bética. Por el contravio, los Pirineos cons- 
tituyen una cordillera dispersa entre la plataforma 
central y la meseta Ibérica, en opinión de L. Ber— 
trand. Por lo general. en Asia, como lo ha demos- 
trado Suess, los plegamientos son divergentes hacia el 
continente siberiano, pero en sentido inverso. hacia 
la profunda depresión del océano Indico y del Pací- 
fico: en este y otros casos. que han sido objeto de es- 
pecial estudio, es característica la sinuosidad de los 
plegamientos terciarios en la superficie del globo y, 
por lo general, su desarrollo es más complicado que 
el de los plegamientos paleozoicos. Tanto es así, que 
el encuentro de plegamientos precarboníferos de la 
costa oriental de Australia con los plegamientos ter- 
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ciarios de la Nueva Guinea; puede ser atribuído al 
plegamiento de las dobleces carboníferas de los Su- 
detes, bajo los pliegues terciarios de llos Cárpatos. 
En todas partes los geosinclinales mesozoicos y los 
plegamientos terciarios adoptan un desarrollo pro- 
fundamente heterogéneo, en lugar de seguir fácil- 
mente el hecho de los antiguos geosinclinales que 
permanecen abandonados. 

Los plegamientos terciarios, lo mismo que los de 
los períodos anteriores, han sido, posteriormente á 
su deformación, influenciados por los movimientos 
transversales, fragmentando las áreas de elevación y 
las de hundimiento; tal mecanismo explica clara- 
mente cómo el Cáucaso ha surgido de entre el mar 
Caspio y el estrecho de Kertch, así como la antigua 
unión de los plegamientos de la Crimea meridional 
y los Balcanes quedan recubiertos por las aguas del 
mar Negro; también el mar Egeo se origina por 
una depresión transversal del eje de los plegamien— 
tos dináricos, acompañados de las elevaciones de las 
cordilleras de Grecia y del Asia Menor, así como la 
relación de los Alpes meridionales y de los Apeni- 
nos está disimulada por la meseta del Po, y así pu- 
diéramos seguir multiplicando los ejemplos y no ha- 
ríamos más que confirmar el hecho capital de la de- 
mostración de las ondulaciones longitudinales en las 
zonas de plegamiento. 

La historia de las transvasaciones nos demuestra 
que con frecuencia la fase orogénica ha sido seguida 
inmediatamente por una invasión marina de aquella 
misma región, y siendo difícil. admitir que el fenó- 
meno de plegamiento tenga coincidencia en una ele- 
vación de la región plegada, debemos concluir, con 
Hall, que se efectúa á profundidad y que el aumento 
en la intensidad de los pliegues está en relación 
con la extensión de la superficie. Por lo tanto, la 
resurrección de la cordillera es consecuente al ple- 
gamiento y puede ser asimilada á la formación de 
las áreas de elevación ó, mejor, de las áreas de los 
mismos continentes; y ésta es la categoría de los 
movimientos epirogénicos y no, por más que parez- 
ca paradójica esta afirmación, en la de los movimien- 
tos orogénicos, puesto que hase demostrado cómo la 
sedimentación de las zonas de plegamientos es pos= 
terior á los movimientos orogénicos que han dado 
origen á esta zona, así como también hase podido ver 
cómo los movimientos de los inversos segmentos de 
elevación de una misma zona son sincrónicos y con 
el mismo signo; el estudio de esta oscilación nos ha 
demostrado cómo la relación que los une existe entre 
los movimientos epirogénicos. y también intervienen 
los fenómenos glaciares. 

Pero el mecanismo de la segmentación de las zo- 
nas de plegamiento en las masas de elevación permi- 
te el formular otro de los aspectos esenciales de la 
faz de la Tierra. Si las áreas continentales pueden 
ser parecidas á las áreas de elevación, cierta depre- 
sión oceánica puede á su vez ser comparada á las 
áreas de hundimiento. El Atlántico es el caso que 
mejor presenta tal carácter; en efecto, la zona de los 
plegamientos arcaicos se hundió entre el Labrador y 
el N. de Escocia, y la de los plegamientos caledonia- 
nos entre la isla de Terranova é Irlanda. siendo de 
la misma naturaleza los plegamientos alpinos entre 
Venezuela y el gran Atlas marroquí; mas el S. es 
sin duda una depresión del mismo pliegue, el que 
separa el núcleo arcaico del Brasil y el del Africa 
central primitivamente unificados, y por ser los ple- 
gamientos paleozoicos' de la República Argentina 
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donde aquéllos se extienden hacia el Cabo. Una 
gran depresión transversal separa hoy el Nuevo 
Mundo del Antiguo y constituye, con todas las zo= 
nas de plegamiento que la atrayiesan, un área común 
de hundimiento; esta depresión es seguida de un 
geosinclinal, y su eje de simetría está bien marcado 
por una arista meridiana verdadero geoanticlinal,que 
se la encuentra en la historia de muchas cordilleras. 

En cambio, los otros océanos presentan un carác- 
ter totalmente distinto; el océano Indico es una de- 
presión formada por hundimientos en el lugar del 
continente austral-indomalayo; el océano Artico es 
probablemente una depresión, y en cuanto al Pací- 
fico, su batimetría nos demuestra que no es en rea— 
lidad otra cosa que una inmensa área convexa de la 
litosfera invadida por las aguas. E 

En consecuencia, tales hechos permiten suponer 
que del mismo modo cómo se forman los continentes, 
se originan las depresiones oceánicas que los circun- 
dan, dando principio á un sin fin de pliegues, y que, 
por lo tanto, poco ó casi nada sabemos de la historia 
dela Tierra y de su estructura bien definida, puesto 
que no hacemos más que teorizar en hechos parcia— 
les por completar el equilibrio teóricamente ordena- 
do que entre ellos debe existir. 

Para explicar la orogénesis de la Tierra ¿deberíase 
aceptar la teoría tetraédrica, que es la que atraviesa, 
desde hace treinta años, el campo científico, ó alguna 
otra teoría parecida más ó menos cristalográfica? 

Examinada esta teoría expuesta en otro luyar, se 
encuentra en ella cierta homología gráfica indicada 
por los respectivos autores en la adaptación de una 
arista de un cristal imaginario y de una misma forma 
derivada del mismo cristal; parece, no obstante, ser 
desproporcionada entre la enorme masa de la Tierra 
y la pequeñez de los relieves superficiales que deben 
ser representantes de las aristas y los ángulos res- 
pectivos de esta masa cristalizada; sea porque la 
masa terrestre no está constituída por una sola ma- 
teria general que puede cristalizar según un sistema 
determinado, ella está integrada, por el contrario, 
de un conjunto de elementos varios sumamente nu—= 
merosos que ocupan el interior del globo terrestre y 
que no se encuentran en el estudio de un material 
definido, sino más bien de un magma complejo. Pero 
si tal teoría cristalográfica no parece ser en este mo- 
mento aceptable, es de suponer, no obstante, que 
la orogenia general de la Tierra no es debida sim- 
plemente al azar, sino que debe estar regularizada, 
por lo menos en sus líneas directrices, por una ley 
general de carácter esencialmente físicomecánico.- 

No podemos olvidar que es este esferoide de revo- 
lución ó elipsoide de rotación deformado, el que cons- 
tituye el globo terrestre, y que la depresión polar es 
tan sólo poco menos de 21,000 m.; la diferencia - 
entre las más grandes profundidades oceánicas y las 
más altas montañas continentales, esto es. el verda- 
dero relieve de la corteza, terrestre con abstracción 
de la envoltura acuosa que rellena los fondos bati- 
métricos pasa de los 18,000 m.. valor muy aproxi- 
mado á la primera diferencia; esto podría indicarnos 
que los dos hechos pueden tener en parte una causa 
común de orden esencialmente físico. En cuanto á 
la deformación de una esfera en contracción. por 
disminución de volumen, son verdaderamente inte- 
resantes las observaciones de Green, las deforma- 
ciones de unas ampollas de gas dentro un líquido, 
las experiencias de Pairbairn sobre el aplastamiento 
de las tierras en secciones: circulares, y. las de Lal- 
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lemand en su esfera de caucho, la que corresponde 
á la sección de una esfera en contracción figurada 
por Fisher en su famosa obra Physics of the Barth's 
Crust (pág.- 171, 1, 1881). Pero sin duda alguna 
que las observaciones siguientes resultan ser de ma- 
yor importancia para la cuestión que nos ocupa. 

En 1878 el coronel Clarke dedujo que la Tierra 
no es un esferoide, pero sí un elipsoide con tres ejes 
desiguales, mientras los diámetros ecuatoriales son 
ligeramente largos como lo es el ortogonal, siendo el 
mayor el que atraviesa la superficie terrestre en el 
continente africano, conclusión á la cual prestó su 
conformidad con ligeras variaciones el general Schu- 
bert. Y por los cálculos de diversos procedimientos 
hechos por varios autores, especialmente por G.. H. 
Darwin (Jacobdis's figure 0f equilibrium, 1886; Figu- 
res 0f eguilidrium of rotating masses, 1887; On the 
pear shaped Figure, On the stability, of the pear 
Xgure, etc.), por Poincaré (Sur équilibre d'une 
masse fivide animée dun mouvement de rotation, 
1885; Sur la stabilité des figures pyriformes, etc.), 

por S. Kruger (Lllipsoidale Fvenwichtsvoormen, 
1896, etc.), que han podido establecer el que una 
masa flúida en rotación para que permanezca en es- 
tado de equilibrio por efecto.doble de la acción de 
la fuerza centrífuga debida á la rotación y á la 
fuerza centrípeta y á la atracción mutua de sus par- 
ticulares, puede llegar á la forma globular más ó 
menos aplastada de los polos en relación con la velo- 
cidad de su rotación, dando lugar á la forma estable 
llamada planetaria ó figura de Maclaurin, pudien- 
do, no obstante. resultar otra forma de equilibrio á 
inanera de una figura elipsoidal que es llamada /¿gu»ra 
de Jacobi, la que se deforma hasta llegar á ser la 
pura forma llamada figura de Poincaré. Según Geans, 
el globo terrestre en su enfriamiento no resulta com- 
pletamente esférico, puesto que presenta una forma- 
ción débilmente asimétrica con relación al centro de 
gravitación, no coincidiendo con el centro de la figu- 
ra, y presenta una forma algo parecida á Ja de una 
pera (fig. 2 de la lám. OrocÉxesIs); de los dos he- 
misferios, el uno es esencialmente continental, y el 
otro especialmente oceánico, los que se completan 
recíprocamente por natural atracción durante el pro- 
ceso de enfriamiento, el que puede dar lugar á la 
figura 3 de la citada lámina. 

Y como resultado de los distintos estudios practi- 
cados, se puede afirmar que mientras el globo te- 
rrestre se contraé lentamente, va enfriándose y so- 
lidificándose en la superficie, correspondiendo á la 
litosfera primitiva. la que ha sido obligada á de- 


“formarse debido á los plegamientos y á los hundi- 


mientos hasta llegar á un equilibrio estático, en el 
que se definen las áreas generales del relieve conti- 
nental y las correspondientes á las depresiones de 
las cuencas oceánicas de la superficie terrestre, esto 
es: una extraordinaria área de elevación que podría- 
mos decir central africana en la cintura y depresio— 
nes oceánicas atlánticoindimediterráneas, mientras 
úna gigantesca figura de elevación interrumpe este 
relieve grandioso continental americanoeurásicoaus- 
tralianoantártico, la que está opuesta al relieve afri- 
cano por una inmensa depresión del grandioso océa- 
no Pacífico. 


1V.—EvoLución OROGÉNICA 
DE LA SUPERFICIE TERRESTRE 


Expuestas las diferentes teorías orogénicas de los 


distintos autores que las idearon y las difundie- 
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ron, al propio tiempo que sentadas las premisas 
fundamentales en que coinciden las diferentes teo- 
rías, mejor comprobadas, deberíamos ahora reseñar 
de una manera sencilla y esquemática el proceso 
evolutivo orogénico de la superficie de la Tierra 
en sus líneas principales. Pueden reducirse á dos 
grupos polares, que pueden á su vez subdividirse 
en varios subperíodos, materialmente sintetizados 
en dos aspectos distintos, referentes á las formas de 
la superficie terrestre; tales son: los macizos anti- 
guos y las zonas orogénicas recientes, y á su vez 
podríamos distinguir dos aspectos de las cuencas 
oceánicas, que son las deformaciones negativas de 
la corteza terrestre, formándose en ellas, al igual 
que en las regiones continentales, las cuencas oceá- 
nicas antiguas y las cuencas recientes. 

Los macizos antiguos á manera de dislocaciones 
tectónicas laterales fueron profundamente plegados 
y elevados en forma esquelética parecida á los con= ' 
tinentes actuales. 

No obstante omitimos tal reseña para evitar re- 
peticiones por quedar expuesto este proceso históri- 
cogeológico en los artículos CONTINENTE, OCÉANO 
y OcEaNoGRaFÍA, y de un modo más explícito en el 
resumen genético de la Tierra, V. GrEoGÉNESIS y 
Tierra. 

Sin embargo, después de exponer las deformacio- 
nes habidas en las rocas por los movimientos orogé- 
nicos que describiremos á continuación, daremos una 
sucinta idea al final de este artículo de la orogénesis 
de la península Ibérica en general, dejando para el 
artículo España el ampliar esta cuestión. 


V. — DEFORMACIONES DE LAS ROCAS DEBIDAS 
Á LOS MOVIMIENTOS OROGÉNICOS 


En presencia de las deformaciones intensas, con 
los desplazamientos formidables que se encuentran 
en las capas afectadas por los movimientos orogéni- 
cos, no puede faltar una demostración de tal defor— 
mación y desplazamiento que modifique profunda- 
mente la textura de las rocas en sus dislocaciones 
estructurales; los estudios modernos demuestran que 
existe una relación de causa entre el fenómeno del 
plegamiento y las modificaciones de estructura que 
se observan en determinadas rocas de los países 
plegados, y las acciones mecánicas que intervienen, 
sea aisladamente, sea simultáneamente en la pro- 
ducción de esta deformación pétrea, son: torsión, 
presión, corrimiento y trituración. 

Torsión. Es muy raro que los fenómenos de ple- 
gamiento se manifiesten con la misma intensidad en 
todo el largo de un mismo pliegue; tal accidente, 
que tiene efecto en los pliegues derechos, podrá, 
bajo la acción de las fuerzas más intensas, transfor= 
marse gradualmente en un pliegue inclinado ó caí—- 
do, y el resultado de esta modificación será una tor- 
sión de las capas, las cuales no se deformarán sino 
en el sentido de las superficies cilíndricas tomando 
la forma de superficie revuelta de tal modo que los 
pliegues pueden quedar sin rotura alguna. Esta 
torsión suele estar seguida de desplazamientos ver— 
ticales de una y otra parte del plano, seyún el cual 
se ha verificado el movimiento causando en la base 
ranuras en igual sentido, siendo éstas las fallas pa— 
recidas á las dislocaciones. Un ejemplo muy nota 
ble es el que Banon presenta de la gigantesca mon— 
taña del Lure estudiada por Kilian; al igual existe 
en Gras del Ardóche cierto número de fracturas diri- 
gidas de N. 45. 
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Generalmente la producción de las fracturas no 
va acompañada de un desplazamiento de las capas, 
puesto que las fracturas son entonces sencillas res- 

quebrajaduras del 
descenso en formas 
paralelepípedas. 
Los geólogos que 
primeramente se 
dieron cuenta de 
esta particularidad 
creyeron ver el re- 
sultado de una cris- 
talización, ó bien la 
retracción de un en- 
friamiento. y tam= 
bién la desecación 
> de una sedimenta— 
ción. Sin embargo. 
después de las di- 
vergentes experien- 
cias de Daubrée de- 
ben ser atribuídas 
á la torsión de la 
capa que se llama- 
ron didclasas, por 
oposición á las pa— 
raclasas, términos 
que significan una 
falla acompañada 
de un desplaza—- 
miento relativo. 
Y cuando ésta llega 4 una mayor profundidad, in 
teresando á toda una formación geológica, enton- 
ces se llaman /itoclasas. Las diaclasas y litoclasas 
son de un origen común y son frecuentes en las are- 
niscas de Fontainebleau y en las areniscas triásicas 
de los Vosgos septentrionales, en las areniscas cre- 
táceas de Sajonia, en las margas eocénicas de Ca- 
taluña, menos frecuentes en la creta de la cuenca de 
París, en las calizas silíceas del bajociense del Ar- 
deche, etc,, mientras las fracturas que se observan 
en las deformaciones arcillosas son, por el contrario, 
debidas á las disecaciones de las capas. 
. Presión. Las diaclasas se observan principal- 
mente en las capas poco dislocadas de las regiones 
donde los estratos están afectados por los plega- 
mientos; por el contrario, la existencia de los pla— 
nos por separación ocupan igualmente los planos de 
la estratificación, pero los ángulos de intercepción 
en lugar de ser constantes, como en el caso de las 
diaclasas, veremos con relativa frecuencia unas in- 
flexiones de las capas, mientras los planos de sepa- 
ración presentan una inclinación distinta en el ho- 
rizonte. Se llaman pizarrosas las rocas divididas en 
hojas delgadas, según los planos contrarios á los 
planos de la estratificación, puesto que las super- 
ficies de separación de las pizarras no siempre se 
confunden con las de las estratificaciones; los fósiles 
que se encuentran incluídos en los estratos son fre- 
cuentemente normales con relación á los planos pi- 
zarreños: esto no quiere decir que la estratificación 
y las pizarras están alguna vez confundidas. Me- 
diante los métodos experimentados se han. pódido 
reconocer las causas de este fenómeno; las hojas pi- 
zarreñas se habrán producido en una arcilla no es= 
tratificada por una presión enérgica, la que ha ori- 


Prisma de cera sujeto ála presión 
vertical en una preusa hidráulica, 
según experiencias de Daubrée. 
BB, placas de hierro para efec- 
tuar la compresión; 4'F, rotura 
principal con dislocación; ff, fi- 
suras normales á la principal; 
RE, red de finas diaclasas, casi 
rectangulares, que se forman en 
las cuatro caras del prisma 


ginado los planos de separación perpendiculares al: 


sentido de la presión, La fuerza tangencial que ha 
dado origen á los plieguos en un sentido opuesto ú 


de . Z 
nites que están for- 
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la pesantez, puede ser compuesta por dos fuerzas: 
la una nace perpendicularmente á su dirección de 
los planos pizarreños. mientras que la otra se mueve 
paralelamente «4 los flancos del pliegue, y así se 
comprenden las condiciones por las que el plano ho- 
rizontal pizarreño presenta la misma orientación que 
el eje del plegamiento, diferenciándose según las ro- 
cas sean homogéneas ó heterogéneas, puesto que las 
presiones afectan diferentemente los elementos que 
integran las capas de la corteza terrestre, 


¡ NES 
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Formación de los planos en pizarras uniformemente 
inclinadas en nna serie plegada 


Corrimiento. Se ha podido apreciar cómo en el 
plegamiento se forman flancos de desigual intensidad, 
que al ser excesivo, entonces se produce el corri- 
miento con cualquier movimiento diferencial, que se 
traduce en los plegamientos y de un modo particular 
en los planos de la estratificación de las capas: de tal 
modo que las mismas capas sulren una deformación 
ya alargándose, ya con frecuencia laminándose, y 
produce esta formación, por lo general, sin rotura 
alguna, por razón de la plasticidad de las capas; 
pero puede llegar á haber una diferencia con verda= 
dera rotura en forma de pequeña grieta transversal, 
que se manifiesta por la presencia de venas espáticas 
de relleno ulterior. 

La prueba de estos corrimientos está demostrada 
por alargamientos de los fósiles; así, pues, los am— 
monites que están arrollados en espiral toman una 
forma elíptica, mientras los trilobites se hallan alar— 
gados ó bien aplas- 
tados y á veces es- 
tirados oblicuamen- 
te. siendo el eje de 
esta forma al que 
corresponde el sen- 
tido del corrimiento 
en ángulos rectos ó 
bien agudos; los pe- 
ces también sufren 
diferencia parecida, 
de tal modo que con 
frecuencia da lugar 
la determinación de 
especies distintas y 
que en realidad no 
lo son; los belem= 


mados por fibras ra- 
diantes no se alar= 


pea 0 ES Ammonites aplastado y estirado 
dan separadas las por los efectos orogénicos 
unas de las otras v : 


merced al desequilibrio de la roca y los intervalos 

entre los troncos, están reemplazados por la calcita 

blanca. 
Jannettaz expone otra prueba del alargamiento de 


las capas por la desigual conductibilidad del calor 


en el sentido del alargamiento y en su transversal, 
Y resulta de las observaciones de A. Heim que la 
deformación sin rotura es debida á la plasticidad de 
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las rocas, puesto que un mismo ejemplar puede pre- 
sentarse en una parte deformado y roto, y en otro 
extremo sin rotura alguna. 

La pizarrosidad no corresponde á la fragmenta- 
ción de las rocas resistentes, y se encuentra, por lo 
general, mucho más desarrollada en las proximida— 
des de la charnela que no en la región de los flan- 
cos; puede muy bien considerarse que los plegamien- 
tos y las roturas no son más que dos manifestaciones 
simultáneas de una sola fuerza. 

Igualmente ha podido establecer Heim cómo la 
deformación sin roturas aumenta con la distancia 
vertical de la superficie originaria y que aquélla no 
interesa á las rocas plásticas más que á una gran 
profundidad; estas mismas rocas próximas á la su- 
perficie se forman con roturas, y la conclusión que 
se deduce es que con la deformación de las rocas 
aumenta la plasticidad y que en la profundidad las 
rocas toman una plasticidad latente sujeta á las pre- 
siones en cualquier sentido como si fuera un medio 
líquido. Y los plegamientos más enérgicos eviden— 
temente que no han podido reducirse más que con 
una carga considerable de material, y por esta razón 
los movimientos orogénicos están localizados en 
los geosinclinales donde estas condiciones se en- 
cuentran en razón del gran espesor de las capas. 
Y la semejanza á los líquidos por las rocas sujetas 
á las fuertes presiones ha sido confirmada con las 
experiencias de Tresca y de Daubrée. ln opinión 
de Adams y Nicholson, quienes practicaron ciertas 
experiencias, se admite como debido á una presión 
superior á la propia resistencia de la presión, que 
4300 ó 400% la deformación se produce sin rotura y 
el manto resulta maleable como si se tratara de un 
metal. 

Trituración. Las deformaciones por roturas pue- 
den originar una serie de desplazamientos semejando 
una verdadera trituración; y los fragmentos se en- 
cuentran cimentados con el elemento de la misma 
capa fracturada y apretándose los vnos á los otros; 
á esto es á lo que se ha llamado brecha. Las rocas 
de esta naturaleza se encuentran frecuentemente en 
la base de un manto de corrimiento ó bien á lo lar- 
go de los pliegues fallados y también á lo largo de 
las tallas ordinarias; son esencialmente plásticas y 
la acción del agua no interviene más que para la ci- 
mentación, mientras los elementos angulosos más ó 
menos reducidos varían de dimensión desde los ele- 
mentos microscópicos hasta bloques inmensos. Las 
rocas granitoideas, así como las volcánicas que han 
sido torturadas, presentan una tortura tal que se han 
llamado cataclásticas;los cristales están rotos y aplas- 
tados, corridos y cimentados, siendo esta cimenta- 
ción formada por calcita, cuarzo ú otro mineral en 
descomposición, con abundante sericita, y en el caso 
de que estas rocas se conviertan en pizarreñas por 
presión, este mineral recubre frecuentemente la su- 
perficie de todas las roturas. l 

- Dinamometamorfismo. Partiendo de las últimas 
manifestaciones geotectónicas anteriormente indica— 
das, ciertos autores atribuyen la formación de la 
mayor parte de las rocas metamórficas y en particu- 
lar de las rocas cristalinas á la acción dinámica y 
movimientos orogénicos, advirtiendo que las piza- 
rras cristalinas están siempre profundamente plega- 


das, dividiéndose el metamorfismo á causa del mis- 
mo plegamiento de cuyos fenómenos ha nacido la 


teoría del dinamometamorfismo expuesta por Rosen- 


Busch y su escuela, 


643 


Por la razón de la proximidad á los gneis y á las 
pizarras sedimentarias transformadas en cristalinas, 
por la acción de los elementos mineralizantes á pro- 
fundidad, como la considera la escuela francesa, se 
les atribuye un origen interno y se las considera 
como rocas granitoideas transformadas en pizarro= 
sas por efecto de la disminución; esta teoría respon- 
de á la mayor parte de los gneis granitoideos com- 
parables á la protogina, que no es otra cosa que un 
granito de estructura cataclástica; siendo esto impo- 
sible de aplicarlo á los gneis glandulares y los gneis 
grises. Se atribuyen al dinamometamorfismo otros 
efectos de la corteza terrestre; suponiendo que las 
presiones resultan de las acciones orogénicas pueden 
originar rocas hojosas con mineral cristalizado de 
uba manera característica y similar el metamorfismo 
de contacto. atribuyéndose á esta laminación la pre- 
sencia del granate, de la zoicita, de la mica negra, 
en las pizarras con belemnites en el collado de Nu- 
fenent en Valais; la deformación de las arcosas en 
gneis y la de los filadios de pizarras micáceas, y la 
preponderancia de la otrelita, del granate, del an 
fibol, en las pizarras cámbricas de los Ardenas, es 
debido, según Gosselet, á los plegamientos próxi- 
mos á una falla, mientras que las acciones cataclás- 
ticas son indiscutiblemente debidas á la formación 
de los silicatos cristalizados bajo la acción de los 
movimientos orogénicos. Muchosautores opinan que 
estos materiales son debidos á una transformación 
in situ, de origen profundo, donde habrán penetra 
do los flúidos mineralizadores, facilitando con ello 
las dislocaciones: y el fenómeno del plegamiento ha- 
brá favorecido al metamorfismo, por modificarse la 
superficie de ataque. 

Sin recurrir á los fenómenos de profundidad en— 
dógenos, se puede perlectamente suponer que 10s 
silicatos cristalizados pueden originarse entre las pi- 
zavras Ó en las calizas arcillosas por la sola ac= 
ción de la presión, y las hermosas experiencias de 
W. Spring han demostrado que á fuerte presión los 
metales diferentes, puestos en contacto, no solamen- 
te se unifican, sino que pueden difundirse en alea— 
ciones. y la simple presencia puede determinar ver- 
daderas reacciones químicas entre los compuestos no 
disueltos, mientras la intervención de las acciones 
caloríficas es poco menos que inútil, y afirman los 
que tal suponen que la sola presión ha debido en 
determinadas condiciones favorecer á la producción 
de los silicatos calizos y de los silicatos alumínicos 
cristalizados á expensas de las mezclas de arcilla y 
y caliza. 


VI. — OROGÉNESIS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


Como inmediata aplicación de los principios fun= 
damentales de la Orogenia anteriormente expuestos, 
haremos la exposición de lo que á España se refie= 
re, pues la Península se inició por los terrenos cris- 
talinos y arcaicos, que debieron tener mayor exten= 
sión de la que hoy muestran superficialmente; emer- 
gidos del Océano primitivo por un movimiento de 
báscula, formarían un macizo que desde el princi- 
pio, obligado por el trabajo de adaptación, aceptaría 
las dos pendientes que naturalmente tiene, y com= 
primido por presiones laterales se rompería en fa= 
llás. contra cuyos bordes los sedimentos deposita— 
dos más tarde y emergidos se plegarían al empuje 
de la fuerza de contracción del planeta; de estas fa- 
Mas, las dos más importantes son la del Ebro y la 
del Guadalquivir. Cambios de importancia debieron 
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verificarse al final de la era paleozoica; entonces se 
produjeron en el centro de Europa grandes cordille- 
ras que se plegaron hacia el N., se rompieron si- 
multáneamente, y-sus bordes sirvieron de resistente 
apoyo que motivó el repliegue de los sedimentos 
posteriores, y la aparición, merced á este fenóme- 
no, de las cordilleras bética, pirenaica, alpina y de 
los Cárpatos. Las cordilleras primitivas fueron en 
parte destruídas y reedificadas de nuevo por la ac— 
ción de las fuerzas orogénicas en tiempos posterio— 
res. No es fácil, por lo tanto, sintetizar los sucesi- 
vos cambios; Macpherson ha sido quien ha trazado, 
en una de sus publicaciones, el siguiente bosquejo, 
al cual nos atenemos, como el mejor resumen que 
hasta ahora se ha hecho del asunto, sin perjuicio de 
hacer una reseña más detallada en el art. EspaÑa. 

Si se fija la atención en la manera cómo se distri- 
buyen los depósitos secundarios y terciarios en todo 
el ámbito de la Península, se deduce que en Portu- 
gal, por ejemplo, la costa del mar triásico no debe 
haberse apartado mucho de la actual á juzgar por la 
línea, tan paralela á ella, que los afloramientos de 
esta época forman desde el S. de Oporto hasta el 
cabo de San Vicente, y la falta de estas rocas en el 
interior. Al llegar al cabo de San Vicente se obser— 
ya que la costa forma un brusco recodo, casi un án- 
gulo recto, dirección á que se ajustan también los 
depósitos del trías, dirigiéndose éstos al E. por la 
base de la actual Sierra Morena, siendo de notar 
que mientras los depósitos de esta época, en todo 
Portugal, se elevan á muy poca altura sobre el mar, 
desde el cabo de San Vicente á los campos de Mon- 
tiel, van éstos, aunque escasamente transformados, 
elevándose gradualmente hasta alcanzar alturas de 
más de 1,000 m. s. n. m. en la meseta central. 

La línea de la costa en la Mancha y Castilla la 
Nueva parece haber corrido también durante gran 
trecho de N. áS.; y á juzgar por los afloramientos 
de rocas triásicas en la meseta central y límites do la 
misma formación en Asturias y en la provincia, de 
Santander, no debe de haberse separado en gran 
manera la línea de la costa del mar de aquella épo- 
ca de esta misma dirección. 

De aquí resulta, con toda probabilidad, que la par- 
te de la actual meseta comprendida entre los depósi- 
tos secundarios de Portugal y Andalucía y el límite 
de los de Levante formó, durante la época triásica, 
una gran isla ó promontorio orientado casi de N. á 
S.. y que seextendía, cuando menos, desde la actual 
Galicia al gran geosinclinal del valle del Guadalqui- 
vir, siendo de notar que, á semejanza de lo que se 
observa ahora en Galicia, este ángulo saliente se ha- 
llaba también opuesto al cruge de los dos grandes 
geosinclinales de este valle y el nó menos importan- 
te del reino de Valencia, depositándose los sedimen- 
tos jurásicos á muy corta distancia de lo que fué 
costa triásica, cual si las variaciones del nivel duran- 
te esta época hubieran sido insignificantes, guardan- 
do la misma posición relativa, permaneciendo los 
depósitos de esta época á muy poca altura también 
sobre el nivel del mar en la costa occidental, y á 
más de 1,300 m. los que son casi horizontales en la 
meseta central. 

Viene la gran transgresión de la creta; penetran 
sus depósitos hasta lugares de nuestra Península 
dondenunca parece haber penetrado el mar triásico, 
fenómeno que, á su juicio, demuestra que el nivel re- 
lativo en esta parte de la Tierra varió poco durante 
toda la época secundaria, 
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Llegamos, por fin, al período terciario, y en este 
período vemos al mar eocénico abandonar por com—= 
pleto la meseta central, quedando limitada al borde 
N. de la cordillera Cantábrica, aparte del valle del 
Ebro y Cataluña, y á la gran zona que se extiende 
desde el cabo de San Antonio á la provincia de Cá- 
diz. Prodúcese durante la época miocénica un pe- 
queño avance del mar hacia los bordes meridionales 
de la actual meseta, mientras que por el N. y O. casi 
la abandonaba por completo y se formaban los in— 
mensos lagos de agua dulce cuyos sedimentos cons— 
tituyen hoy la parte más importante del país. 

Como se ve, hasta el período terciario las varia- 
ciones entre el nivel del mar y la masa principal de 
la Península no son de gran cuantía; pero desde el 
final de este periodo los cambios son de verdadera 
importancia, cual si una gran parte del esfuerzo de 
adaptación se hubiera acumulado en un momento 
determinado. Obsérvanse, por ejemplo, los depósitos 
terciarios lacustres escasamente desviados de la ho- 
rizontal en muchos puntos de la meseta central, á 
más de 1,300 m. s. n. m. Desde aquí se les ve des- 
cender gradualmente hasta las costas del Océano en 
Portugal, mientras que el descenso hacia el mar 
Mediterráneo se hace con mucha rapidez, porlo que 
pudiera considerarse como una serie de escalones, 
siendo de notar que, mientras las dislocaciones son 
apenas perceptibles en la meseta central. adquieren 
energía suma en muchos sitios de la región medite— 
rránea, así como en Portugal. 

Si intentamos estudiar la posición relativa qne te- 
nía el mar miocénico cuando estos lagos existían en 
la meseta central, se observan hechos de la mayor 
elocuencia. Por ejemplo, los depósitos miocénicos 
marinos de las lomas de Ubeda y Chiclana, de entre 
Villanueva de la Fuente y Viana, y de las cercanías 
de Almansa, se hallan comúnmente horizontales, 
pero elevados á 1,000 y 1,100 m. s. n. m., y todo 
hace presumir que el nivel de los lagos de agua dul- 
ce en aquella época no se separaba en gran manera 
del entonces nivel del mar. 

Si nos fijamos en ciertos pormenores del valle del 
Guadalquivir, se observarán hechos que son también 
de la mayor importancia. 

Nótanse aquí también los depósitos miocénicos 
escasamente desviados de la horizontal en las cerca= 
nías de Baza y de Guadix, en Alhama de Granada y 
en la serranía de Ronda, levantados con frecuencia 
á alturas que oscilan de 1,000 á 1,100 m. Fijando 
la atención en la serranía de Ronda, se verán tam- 
bién hechos en extremo elocuentes. ) 

En la meseta de Ronda se hallan los estratos mio- 
cénicos casi horizontales, pero de muy distinta ma= * 
nera, según sea al N. ó al S. Hacia elS. nunca pier- 
den su horizontalidad, pero descienden por una serie 
de escalones de los que pueden citarse las mesetas de 
Villaverde, de Hacho de Alora, el de la pizarra y los 
depósitos de la costa. Hasta el N., por el contrario, 
el terreno pierde su horizontalidad, y describiendo 
una serie de pliegues más ó menos pronunciados 
llega hasta la misma vaguada del río Guadalajara. 

Para explicar la posición relativa que los depósi- 
tos miocénicos guardan entre sí, puede suponerse 
que han sucedido dos cosas: ó que los depósitos ter- 
ciarios han sido levantados á la posición que hoy 
ocupan, ó que todo el terreno ha descendido en su 
alrededor. y 

Si consideramos que los terrenos lacustres hori- 
zontales alcanzan en la meseta hasta 1,300 m. y que 
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los marinos sólo llegan á 1,100, y que toda la Penín- 
sula forma un plano inclinado hacia el SO., mientras 
que por el NE. y Levante desciende de una manera 
brusca en extremo, y que las dislocaciones en los 
depósitos lacustres son pronunciadas, tanto en Por- 
tugal como en la región oriental; si, además, se tie- 
ne en cuenta que el valor de esta pendiente es apro— 
ximadamente la diferencia entre la altura de los 
depósitos secundarios de la meseta central y en Por- 
tugal, creemos pueden explicarse los hechos mejor 
suponiendo un descenso general, pero desigual, del 
terreno, que no como consecuencia de una serie de 
intumescencias en el mismo, descenso que puede 
«haber llegado á 1,100 m. desde la época miocénica 
á nuestros días, y que los lugares en que el terciario 
marino se encuentra á estas alturas son las partes de 
la superficie terrestre en que el descenso ha sido 
relativamente mínimo. 
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OROGENIA. (Etim. — Del gr. óros, monta— 
ña, y génos, origen.) f. Parte de la geología que 
estudia la formación de las montañas. Y OroGÉ- 
NESIS. ; 

Deriv. Orogénico, ca. É 

OROGNATO. m. Paleont. (Orognathus.) tueue- 
ro de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, orden de los heterocercos, familia 
de los paleoníscidos, creado por Agassiz, del que se 
han recogido algunos restos en el terreno hullero de 
Escocia, los que no han sido aún muy bien precisa— 
dos por lo insuficiente del material paleontológico 
hallado. 

OROGNOSIA. f. Geol. Es la parte de la Geolo- 
gía que trata de la formación y constitución de las 
montañas. V. OROGÉNESIS, ; 

Deriv, Orognóstico, ea. 

OROGONFO. m. Enutom. (Orogomphus Sel.) Gé- 
nero de paraneurópteros de la familia de los ésuidos 
y tribu de los cordulegastrinos. Se conocen de él 
dos especies, O. splendidus Sel.,de Luzón, y O. At- 
kinsoni Sel., de Bengala. a 

OROGRAFÍA. F. 0rographie. — It. Orografia. — 
In. Orography.—A. Gebirgsbeschreibung. —P. Orogra— 
phia.—C. Orografía. —E. Montopriskribo, orografio. 
(Etim. — Del gr. óros, montaña, y gráphein, descri- 
bir.) f. Parte de la Geografía física, que trata de/la 
descripción de las montañas. V. MontaÑa y Oro- 
GÉNESIS. a 

Deriv. Orográfico, ca. Par 

ORÓGRAFO. (Etim. — V. OrocraFÍa.) m. Ins- 
trumento para determinar automáticamente las altu- 


ras visibles sobre el horizonte de un lugar, au 
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OROGUÉRACHIC. (eoy. Río de Méjico, en el 
Est. de Chihuahua, dist. de Rayón, mun. de Uruú- 
chic. Tiene sus fuentes en Guévachic, recibe las 
aguas de los arr. de Matagochic, las Tahonas, Sal- 
sipuedes, Hornos y Maguarichic, y des. en el río 
Vuerte. 

OROHELIÓGRAFO. m. /'ís. Cámara fotográ- 
fica inventada por Noé mediante la cual se puede 
tomar una vista panorámica del horizonte, 

OROHENA. Geoy. V. Tanrri. 

OROHIDROGRAFÍA. (litim. — Del gr. dos, 
montaña; /4ydro, radical de hydor, agua, y gráphein, 
describir.) f. Descripción orográfica é hidrográfica 
de un país, 

Deriv. Orchidrográfico, ca. 

OROHIDROGRAFÍA. (Ge01. dinám. En realidad, el re- 
lieve de las montañas está íntimamente unido al bajo 
relieve hidrográfico, por lo que los efectos de erosión 
son de distinta efectividad según las condiciones es- 
tructurales del terreno. El estudio ó descripción de 
las montañas en relación con el de las corrientes flu- 
viales es á lo que se ha llamado orozidrografia. Véa- 
se OROGÉNESIS é HIDROGRAFÍA. (Geol. dinám. 

OROHIPO. (Etim. — Del gr. %ros, montaña, é 
ippos, caballo.) m. Paleont. (Orohippus.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios. orden de los ungulados, sub- 
orden de los perisodáctilos, familia de los equínidos, 
subfamilia de los hiracoterinos, creado por Marsh, 
y sinónimo de Oligotomus Cope. Pachynoloplims Po= 
mel, y Orotherium Marsh; es característico de los 
depósitos terciarios inferiores correspondientes al 
eocénico de la América del Norte, en que se han 
encontrado las especies O. agilis, O. Ballardi y 
O. pumilus. V. PAQUINOLOFO. 

OROIDE. (Etim. —Del franc. o, oro, y del 
gr. eídos, forma.) m. Aleación de cobre, zinc, esta— 
ño y otros metales que tienen apariencia de oro. 

OROIDEA.f. Zoo!. (Oroidea Gray, Agelas Du- 
chassaing ef Michelotti.) Género de esponjas acal- 
cáreas, demospongias, del orden de las monaxónidas, 
suborden de las alicondrias, según Delage: incluí- 
do por éste en la familia de las desmacidónidas (Des- 
macidonidae Ridley et Dendy). Habita en las costas 
de América, isla Mauricio. . 

OROIS (Santa CRISTINA DE). Eeog. V. Santa 
CRISTINA DE OROIS 

Oxrois De ArriBa. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Mellid, parr. de Santa Cristina de 
Orois. 

OROJO. Geog Ald. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Allariz, parr. de San Mamed de Urrós, 

OROJÓ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Bahia; nace en la sierra de Indaiás, y es uno de los 
que contribuyen á formar el río Camamú. 

OROK ú OROKOS. L£inogr. V. Orocn. 

OROL. Geoy. Mun. de la prov. de Lugo; consta 
de 1,472 e. y albergues y 6,358 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las parr. de Santa María de 
Oro], Santiago de Bravos, San Pantaleón de Caba 
nas, Santa María de Gerdiz, Santa Eulalia de Meri- 
lle y San Pedro de Miñotes. Corresponde al p. j. de 
Vívero, dióc. de Mondoñedo, y está sit. entre los 
ríos Sor y Landrove, en la carr. de Vivero á Portu- 
gal. Terreno generalmente montuoso; produce cen- 
teno, maíz, lino, hortalizas y legumbres; cría de ga- 
nado. Su cabecera es el lug. de Orol, con 1,553 h. 

OroL (Sawra María Dr). Geog. V. Santa María 
ve OroL. : 


OROGUÉRACHIC — ORON 


OROLO. Ge0y. Torrente de Italia, prov. de Vi- 
cenza. Tiene 28 kms. de curso y des. en el Bac- 
chiylione. 

OROLOGÍA. (Etim. — Del gr. dros, montaña, 
y lógos, tratado.) f. Tratado sobre las montañas. 

Deriv. Orológico, ca. 

OROLONGO. Geoy. V. OrILONCO. 

OROLUK ú ORALUK. Geoy. Isla de Micro- 
nesia (Oceanía), arch. de las Carolinas, sit. en el 
grupo oriental, hacia los 7? 39” lat. N. y 155% 5' 
long. E. de Greenwich. Consiste en un arrecife 
triangular, con una super. de 6 kms.?, donde se ele- 
van algunas rocas y bancos de coral y un islote are- 
noso. Al NO, de la misma se extiende otra isla baja 
y desierta llamada San Agustín. 

OROMASO. Mit. Dios de los persas, nacido de 
la luz, y principio del bien. 

OROMEDONTE. if. Nombre de un gigante. 

OROMERIX. m. Paleont. Género de vertebra—- 
dos de la clase de los mamíferos; subclase de los 
placentarios, orden de los ungulados, suborden de 
los artiodáctilos, familia de los camélidos, subfamilia 
de los leptotragulinos, creado por Marsh; se carac- 
teriza por tener los molares pequeños, los dos tu- 
bérculos externos casi cónicos, los internos con pro- 
minencias; el cuarto premolar con una indicación del 
tubérculo interno; el cúbito está bien desarrollado, 
los miembros poseen cuatro dedos. Sólo se ha encon- 
trado en el eocénico, piso de Bridger. en Wioming. 

OROMETRÍA. (Etim. — Del gr. 4ros, monta- 
ña, y métron, medida.) f. Fís. En Geografía física 
llámase así á la medición de las montañas, especial- 
mente con respecto á las altitudes medias, 

ORÓMETRO. m. Fís. Especie de barómetro 
aneroide provisto de dos escalas, una de las cuales 
señala las presiones barométricas, y la otra la eleva- 
ción aproximada sobre el nivel del mar del paraje 
donde se efectúa la observación. 

OROMÍ. Geoy. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Juárez, 
cuartel 5. 

OROMILACA. Geoy. Ald. de Honduras. de- 
partamento de Copán, mun. de Santa Rosa. 

OROMO. Zing. Lengua hablada en la región 
africana llamada las Provincias Ecuatoriales, más ó 
menos sometidas á Abisinia. 

OROMOCTO. Geog. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de Nueva Brunswick. Nace del lago de su 
nombre. que tiene de 13 á 14 kms. de largo por 4 ó 
5 de ancho: corre hacia el NE., regando los conda- 
dos de York y de Sunbury y des. por la der. en el 
río Saint John, 18 kms, antes de Fredericton. Es 
navegable en parte para buques que no Jleguen á 
2:50 m. de calado. [| Pobl. de la misma prov., capi- 
tal del condado de Sunbury, sit. á 21 kms. SE. de 
l'redericton, cerca de la confl. del río de su nombre 
con el Saint John. Comercio de maderas y cons- 
trucción de embarcaciones. Antiguo fuerte construí- 
do para proteger la población contra los indios. - 

ORON. Geo. Lago de la Siberia oriental, pro- 
vincia de lakutsk, dist. y-á unos 420 kms. SSO. de 
Oleminsk. Es, como el lago Baikal, un lago de fauna 
marina y en él viven focas. Nace de él un corto río 
afl. der. del Vitim que á su vez lo es del Lena. 

Oron-La-ViLLE. Geog. Dist. del cant. de Vaud 
(Suiza). Comprende 23 municipios cor 7,200 h. Su 
cabecera es la 'c. del mismo nombre, sit. junto al 
Broye, 4 650 m..s. n. m., á 16 kms. de Lausana; 
560 h. RE PUMA PA Ar 
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Oron-Le-Cuáter. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de 
Veuud, dist. de Oron-la—Ville, á 724 m. s. n. m.; 
200 h. Est. en la 1. f. de Lausana á Berna. 

ORÓN. m. Cant. M.Lorón. 

Onrón. ant. Bastión. || ant. Diqur. 

Oróxn. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, que 
consta de 125 e. y albergues y 368 h. Se compone 
de la villa de su nombre y de 17 e. y albergues ais- 
lados. Corresponde al p. j. de Miranda de Ebro, 
dióc. de Burgos. Está sit. á la izq. del río Oronci- 
llo, en la carr. de Madrid á Francia. Terreno llano 
con algún monte; produce cereales, vino y hortali- 
zas: canteras de piedra. 

ORONA. f. Zool. (Orona Haeckel.) Género de 
protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden de los 
feodarios (Pracodaria Haeckel), suborden de los 
feosféridos (Phaeosphaeridae Delage, Phaeosphaerida 
Haeckel), á que puede definirse que es un feodario 
típico con un esqueleto en enrejado de forma esféri— 
ca, segregado por la red superficial del protoplasma 
extracapsular. 

ORONÁ. Geoy. Arr. del Uruguay, dep, de Flo- 
rida; des. en el Maciel y lleva también el nombre 
de Chacra Vieja. 

ORONAIM. (Geo. díb!. En el lenguaje bíblico, 
una de las ciudades «sobre las que descargará el 
Señor su ira cuando castigue á Moab por sus idola- 
trías». Se ignora su emplazamiento. 

" ORONATAS. (e0y. Río de Venezuela que nace 
en los cerros de Panamo y Mapurite, recibe las 
aguas del Cuvuní y des. en Essequibo. 

ORONCAY. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Aya- 
<ucho, prov. de la Mar. dist. de Chungui, sit. á 
28 kms. de Mayoc; 100 h. 

ORONCILLO. (Geo. Riach. de la prov. de Bur- 
gos; es un afl. izq. del Ebro, en el cual des. junto 
al puente del f. c. de Madrid á Irún. 

ORONCIO. m. Bof. El género Orontium L. es 
de la familia de las aráceas, subfamilia de las caloi- 
deas, tribu de las simplocarpeas y tiene ovario uni-| 
locular con un óvulo sentado en la base, espádice 
cilíndrico. flores tri ó dímeras, perigonio muy corto, 
los tilamentos sobresalen más que el ovario, el óvulo 
es semiinverso, fruto baya. Son plantas acuáticas 
con hojas oblongas y escapo largo y sumergido, es- 
pata largamente envainadora, por lo común sin lim- 
bo patente. espádice delgado, cónico. Unica especie, 
O. aquaticum, de la parte atlántica de la América 
del Norte. 

Orontium (Pers.) Benth. es sección del género 
ÁAntirrhinum L. con celdas de la cápsula muy des- 
iguales y con una sola especie, Á. orontium, de Eu- 
ropa, N. de Africa y Asia occidental, asilvestrado 
en la América del Norte. 

Onoxcio (San). Hagiog. Mártir en Gerona, com—- 
pañero en la victoria de san Vicente y otros confe- 
sores de la fe. Celébrase la memoria de ellos el 22 de 
Enero. V. VicewrE. 

Oroncio ú Orgxcio (San). Hagiog. Padre de san 
Lorenzo y san Orencio (V. Orencio, obispo). cuyos 
milagros celebra la ciudad de Huesca donde es ve— 
merado. 

Oroncio. Biog. Obispo de Sevilla, el cual. según 
Flórez, después de la muerte de Sabino ocuparía la 
silla episcopal de 462 4 472 aproximadamente. 

Bibliogr. Y. Vlórez, España Sagrada (t. IX). 

ORONCOYOC. Geo. Hac. del Perú, dep. de 
lnancavélica, prov. de Tayacaja, dist. de Salca— 
bamba; 80 h. 


ORONIA 617 

ORONDADO, DA. (Ltim. — De orondo.) adj. 
ant. Ensortijado, enroscado, que va variando en 
ondas. 

OCRONDADURA. (Etim. — De orondado.) f. 
ant. Diversidad de color en forma de ondas. [| On- 
dulación que se suele observar en algunas telas, pa- 
peles pintados, etc., aun cuando sea uno mismo su 
colar. [| Torxason. 

ORONDEAR. (Ltim.—De orondo.) v. n. Fa= 
rolear, fachendear, papelonear. 

ORONDEIS ú ORONDIKOI. Z/nogr. Tribu 
de Pisidia (Asia Menor). Vivía en los confines de 
la Licaonia, entre Tkonion y el lago Karalis (lago 
de Beyshehir) con las ciudades de Pappa (hoy Jo- 
nuzlar) y Misthia (Fassiler). Había sido muy rica 
y poderosa, pero más tarde. obligada por el rey 
Antíoco III (189 a. de J. C.), se sometió á los 
rOMANOS. 

ORONDO, DA. (Etim.—Del mismo origen que 
horondo.) adj. Aplícase á las vasijas de mucha con- 
cavidad, hueco ó barriga. || fam. Hueco, hinchado, 
esponjado. [| fig. y fam. Lleno de presunción y muy 
contento de sí mismo. [| fam. Ay. Sereno y que no 
se inmuta en un peligro ó contradicción. 

OroNnDo. m. Germ. Hurto. 

ORONÉS. Geo. Lugo. de la prov. de León. mu- 
nicipio de Vegamián. 

OronNés ú ORONERS. Geo. Lug. de la prov. de 
Lérida, mun. de Fontllonga. 

ORONETA, ORENETA ó AURENETA. 
f. Pesca. En las costas de Levante, tela de red de 
60 6 más brazas de largo, con que pescan la golon- 
drina de mar, y más comúnmente el volador. 


San Oroncio, (Museo diocesano de Huesca) 


ORONGACUCHO. (e07. Quebrada y ald. del 
Perú, dep. y prov. de Ica, dist. de Yauca. La aldea 
tiene 200 h. 

ORONÍA.f. AceroLo. 
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Presa del Orontes en Homs 


ORONJA. f. Galicismo con que se*ha pretendi- 
do vulgarizar la denominación de ciertos hongos del 
género Ámanita. 

ORONJIA ú ORANGE. Geoy. Pobl. de la isla 
de Madagascar (Africa oriental), prov. de Diego 
Suárez, sit. en la costa NE. de la isla, á los 12% 15/ 
13" de lat. $. 

ORONO. Geoy. Villa de los Estados Unidos, en 
el del Maine, condado de Penobscot, sit. á 13 kms. 
NO. de Bangor, en las márg. del río Penobscot; 
3.509 h. según el censo de 1910. Est. f. c. Asiento 
de la Universidad del Maine y de la Estación expe- 
rimental del Estado. Manufacturas de madera, pul- 
pa y papel. Fué fundada en 1774 é incorporada en 
1806. La población se administra por asambleas de 
ciudadanos. 

ORONOCO ú ORONOKO. (Etim. — De ori- 
gen desconocido y que parece no está relacionado 
con el nombre del río Orinoco.) m. Antigua varie- 
dad de tabaco, 

ORONOZ. (Geoy. Luy. de la prov. de Navarra, 
mun. de Baztán. 

Oronoz y Sororra (Josá De). Biog. Médico es- 
pañol del siglo xv11, oriundo de Navarra. Ejerció su 
profesión en varias poblaciones del N. de España, y 
se le debe una notable obra, que es una compilación 
de los trabajos de Martín Martínez sobre anatomía, 
de Heister sobre cirugía, y de los de Mauriceau re- 
ferentes á partos. La citada obra tiene por título 
Compendio de cirugía teórico-práctico-anatómica, en el 
que se trata de introducir los más celebres descubri- 
mientos modernos y las verdaderas opiniones del arte 
hasta el presente día, con una instrucción de las par— 
tes de esta ciencia, para que los jóvenes puedan empo- 
nerse al examen de esta facultad, etc. (Pamplona, 
1779). 

ORÓNS. (Gcoy. Ald. de la prov. de la Cornña, 
mun. de Vimianzo, parr. de San Mamed de Bamiro. 


ORONSIO. biog. Prelado español de últimos «el 
siglo v y principios del vi, n. y m. en Tarragona, 
Ocupó la sede tarraconense y asistió á los Concilios 
de Tarragona (516) y de Gerona (517). Afírmase 
que fué un varón de gran prudencia y del cual Sido- 
nio Apolinar hace elogios, llamándole «hombre docto 
y muy acreditado en la poesía». Al ser conquistada 
y casi derruída Tarragona por el rey godo Eurico, 
Oronsio se trasladó al Rosellón, volviendo después 
á su iglesia. Cabe la duda de si este personaje es el 
mismo designado á veces en documentos antiguos 
por Orecio, Oriencio y Orencio. El cardenal Baronio 
cree que este prelado es aquel mismo personaje. al 
que dirigió Sidonio Apolinar, con el nombre de Ore- 
cio, la carta que empieza por Venit in nostra. 

ORONTEA.!f. Zool. (Oronthea.) Género de mo- 
luscos lamelibranquios de la familia de los ericíni— 
dos, fundado por Leach en 1852, que hoy ha pasado 
á ser una sinonimia del género Kellya (V.). 

ORONTES. (Geoy. Nombre de una antigua mon- 
taña en el NO. de Persia, á varios kilómetros al S. 
de Hamadán (Ecbatana). Se la llama también E!- 
wend, Elwund, Arwand y Armend. V. ARWEND. 

OrontTES ó Namr-EL-Asi. Geog. Río de la Tur— 
quía asiática. en Siria. Nace en el valiato y san- 
yacato de Damasco, junto al límite de la prov. del 
Líbano, en el valle que se extiende entre el Líbano 
y el Antilíbano y se encamina hacia el NNE., for- 
mando pequeños lagos y pantanos, y un poco antes 
de Homs el extenso lago de Radés. que ocupa una 
super. de más de 50 kms.? gracias á un dique ro- 
mano que elevó su nivel en más de 3 m.; pasa por 
Hama. tuerce al NO. y luego al N., sirviendo, du- 
rante una considerable distancia, de límite entre el 
valiato de Aleppo y el de Beirut; entra en el prime- 
ro de ellos, y al llegar cerca del lago de El-Bahra ó 
de Antioquía cambia su rumbo por el del SO., pasa 
por la antigua Antioguia, hoy Antakia, y des. en el 
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Monedas de Orontes 


Mediterráneo, hacia los 36% 4” N., entre el Gebel 
Akra (antiguo monte Casio, 1,169 m.) al S. y el 
puerto de Sucidieh ó Seleucia al N., junto á la pe- 
queña pobl. de El-Eskele, después de un curso de 
500 kms. de largo ó de 390, sin contar más que las 
grandes curvas. el ORONTES no tiene ningún afluen— 
te de importancia. Aunque el OronrES es innavega- 
ble en la mayor parte de su curso y de poca utili— 
dad para el riego. suimportancia histórica deriva de 
la comodidad que presenta su valle para *el tráfico 
de N.áS. Varios caminos del N. y NE., que con- 
vergen en Antioquía, siguen el curso de sus aguas 
hasta Homs, donde se bifurcan hacia Damasco y 
Caele-Siria y al S. A lo largo de su corriente han 


El rio Orontes en Homs 


pasado en todas las edades los ejércitos y el tráfico 
de y para Egipto. Llámase también el OrowTES, 
Draco, Tifón y Axio. 

Orontes. Biog. Sátrapa persa, n. en Bactriana 
hacia 430 a. de J. C., de sangre real, pues era hijo 
de Artasyras. Casó con Rodoguna, hija de Artajer= 
jes II Mnemón. Cuando la batalla de Cunaxa (401 
a. de J. C.) era sátrapa de la Armenia Oriental, y 
de acuerdo con Tisafernes persiguió á los diez mil. 
Posteriormente OroNTES figura con Tiribaces en la 
guerra contra Evágoras II de Salamina. Aunque 
cayó en desgracia no tardó en escalar de nuevo el 
favor, y en 362-aparece como sátrapa de Misia, ó 
mejor, de Daseylion, satrapía de la cual formaba par- 
-te Misia. OronTES fué el instigador de la gran rebe- 
lión de los sátrapas contra Artajenjes IT Muemón en 


362, y como jefe de aquella insurrección acuñó mo-= 
nedas propias en las cecas de Lámpsaco y Cistene 
en Misia, Colofón, Ceazómene y Focea en Jonia. 

ORONZ. Geoy. Mun. de la prov. de Navarra, 
que consta de 46 e. y albergues y 111 h. Se compo- 
ne de la villa de su nombre y de 18 e. y albergues 
aislados, Corresponde al p.j. de Aoiz, dióc. de Pam- 
plona, y está sit. en terreno muy montañoso, baña— 
do por el río Salazar. Produce cereales y hortalizas. 

OROÑA. Goy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun, de Ontes, parr. de San Orente de Entines. 

OROÑO. Geo7. Lag. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Chascomús. Nace 
de ella un río que alimenta la lag. Esquivel, cuyas 
aguas van á su vez á parar al arr. de Rincón Chico, 
tributario del Salado. El río que comunica ambas 
lagunas lleva también el nombre de cañada de Oro- 
ño. || Dist. y cas. de la prov. de Santa Fe, dep. de 
San Jerónimo, sit. 4 81 kms. de Santa Fe, á los 
31%53/ lat. S. y 61% 4' long. O. de Greenwich y á 
138 m. de a. Est. f. c..»escuelas, Registro civil y 
Subprefectura marítima, El distrito tiene unos 3,000 
habitantes y la cabecera unos 1,000. En su término 
se encuentra la colonia del mismo nombre, fundada 
en 1873, con una ext. de más de 5,700 hectáreas; 
cuenta unos 300 h. 

Oroño. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Flores, 
tributario izq. del arr. de los Ahogados. 

OROPA. Geog. Hospicio y célebre santuario de 
Italia, en la prov. de Novara, dist. de Biella, á 
1,160 m. s. n. m. en el monte Muerone. Fué fun- 
dado, según una tradición, por san Eusebio, obispo 
de Verceil, en honor de una imagen milagrosa de la 
Virgen. A la primitiva capilla fueron añadidas vas- 
tas construcciones, saqueadas en 1555 por los fran— 
ceses. En 1559 comenzóse la iglesia actual, á la cual 
rodean las dependencias del hospicio, capaz para 
3,000 personas. Más arriba del hospicio existe el 
gran establecimiento hidroterápico de Oropa. 

OROPAJA. f. Germ. Hoja. 

OROPASTES. £L:¿0oy. Mago de Media, que se 
hizo célebre en tiempo del rey persa Cambises, el 
cual Je nombró administrador de los bienes de la co- 
rona de Media. Aprovechándose entonces Oropas— 
"es de su cargo, volvió el Imperio al poder de los 
meédas. sentando en el trono á su hermano Gauma- 
ta, al que hizo pasar por Esmerdis, hermano del rey, 
asesinado por Cambises. Esta superchería pudo lle- 
varla á cabo gracias al gran parecido entre Gauma- 
ta y el hijo de Ciro. 

OROPATIA.f. Germ. OROPAJA. 

OROPATIALÁ. interj. Germ. OJALÁ. 

OROPE. (07. Caño ó canal de Venezuela, Es- 
tado de Zulia, dist. de Maracaibo. Tiene unos 13 m. 
de ancho y des. por la der. en el Zulia. 

Orope. Geog. Cas. de Venezuela, Est. de Zulia, 
dist. de Maracaibo; unos 150 h. 

Oropr. Geog. V. Orupos. 
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OROPEL. 1.* acep. I. Oripeau. — It. Orpello. — 
In. Dutch gold. — A. Rauschgold. — P. Ouropel. — C. Ori- 
pel, — E. Ornamato. (Etim. — Del lat. «uri pellis, 
noja de oro.) m. Lámina de latón, muy batida y 
adelgazada, que imita al oro. || fig. Cosa de poco va- 
lor y mucha apariencia. || fig. Adorno ó requisito de 
una persona. || fig. Discurso lleno de palabras ele- 
gantes, pero sin substancia. 

GASTAR UNO MUCHO OROPEL. fr. fig. y fam. Ostentar 
grun vanidad y fausto, sin tener posibles para ello. 


Oropéndola común 


OROPELADO, DA. adj. Dícese de lo que, te— 
niendo poco valor, es de imucha apariencia y ve- 
lumbrón. 

OROPELAR. v. a. Adornar con oropel. || fio. 
Aparentar, llenar de malicia y ficción. || v. r. Gastar 
mucho oropel. 

Deriv. Oropeladamente. Oropelador, ra. 
Oropeladura. Oropelamiento. 

OROPELERO. m. El que fabrica-oropel. || El 
que lo vende. || fig. Dícese del escritor ú orador que 
emplea palabras elegantes para la enunciación de 
pensamientos fútiles. U. m. c. adj. 

OROPELESCO, CA. adj. fig. Que es todo 
apariencia. 

Deriv, Oropelescamente. 

CROPÉNDOLA. |". é In. Loriot. —It. Rigogolo. 
— A. Pirol, Goldamsel. — P. y E. 0riolo. — C. Oriol. 
(Ltim. —Del lat. «eri, en el aire, y pendula, col- 
gante.) Pájaro de la familia de los oriólidos. || f. 
Germ. lusión, voluntad. 


OrorúnboLa. f. Ornit. Es el Oriolus galbula, pá=! 


jaro de la familia de los oriólidos. El género Oriolus 
tiene el pico tan largo como la cabeza, ancho en su 
base. con escotadura antes de la punta, abertura 
bucal más larga que el tarso, la segunda remera más 
corta que la tercera, que es la más larga. cola recta, 
tarso más largo que el dedo posterior, pero más corto 
que el medio. Comprende 24 especies, que viven por 
parejas en la cima de árboles viejos. 

Lia especie europea también se encuentra en el 
SO. de Asia y el N. de Africa, y en Europa no 
pasa de 60% N., y aparece á principios de Mayo para 
marchar al Mediodía en Agosto; es amarilla en la 
punta de la cola y cobijas inferiores de las alas; el 
macho todo amarillo esplendoroso, excepto alas, cola 
y freno (entre boca y ojo) que son negros, aquéllas 
con una mota amarilla; el iris y el pico son rojos y 
los pies plomizos. La hembra es por encima de un 
verde de lúgano, como los polluelos, debajo blanco- 
agrisada con los cañones moteados de negruzco; 
pico negruzco. Su largura es de 22 4 25 cm., alas 
de 14, cola de 9 y envergadura de 45. 
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En invierno llega hasta Madagascar; en su es- 
tancia veraniega en Europa prefiere los robles y abe- 
dules, pero también gusta del álamo, el olmo y el 
fresno, no apareciendo en los pinares más que cuan- 
do hay en ellos dichos árboles favoritos; esquiva las 
montañag altas. Es huraño é instable, inquieto, pero 
no suele bajar á las matas y menos todavía al suelo, 
como no sea para coger un insecto; no anda, sino que 
salta, con bastante torpeza por cierto. Es valiente y 
pendenciero, y vuela pesadamente y con ruido. en 
arcos ó serpenteando como los estorninos, á no ser 
en trechos cortos. La voz del macho es harmoniosa, 
llena y fuerte, oyéndosele antes del amanecer y hasta 
el mediodía, así como al ponerse el sol, hasta en días 
de bochorno. 

Su nido está colgado de la horquilla de una rama 
esbelta, constando de hojas, tallos, ortigas, estopa, 
lana, corteza de abedul, musgo, telarañas, etc., y 
forma escudilla honda, acolchonada con hierbas, 
lana ó plumas. Pega las hebras á la rama con sali- 
va y colíboran macho y hembra en la construcción, 
menos en el acolchonamiento. A primeros de Junio 
pone la hembra cuatro ó cinco huevos lisos y lustro- 
sos, de unos 30 mm. de largo por 21 de ancho, con 
fondo blanco claro, y puntos y manchas cenicientos 
y de un negruzco rojizo. No se dejan ahuyentar del 
nido, ni la hembra ni el macho; al mediodía releva 
éste á su compañera; al cabo de medio mes rompen 
los polluelos el cascarón y cuando abandonan el 
nido, ya han hecho la muda. Si se les quitan los 
huevos, ponen otros; pero si se les roban los pollue- 
los, no vuelven á criar aquel verano. Sus principa— 
les alimentos son orugas, mariposas, gusanos, cere- 
zas y bayas; come mucho, pero el perjuicio en los 
frutales está compensado con la destrucción de in 
sectos. 

No resisten mucho en la jaula, como no se las 
cuide mucho, mudan con dificultad y se afean. 


ES 


Oropesa (Toledo). — Portada de la iglesia parroquial 


OROPEO. Geoy. Hac. de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de La Huacana; 210 h. 

OROPESA. f. Bo!. Nombre vulgar de la Salvia 
Aethiopis. . 

Ororrsa. Bof. Nombre vulgar que con el de »ar- 
bas de macho se da á una: planta de la familia de las 
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labiadas, el Phlomis crinita Cav., abundante en Es- 
paña, en Valencia y Andalucía alta. Es una mata 
pequeña de hojas gruesas, lanceoladotomentosas, pe- 
cioladas, y flores en verticilastros de 6 á 10 con co- 
rola amarilloanaranjada. 

OrorPesa. Geog. Cabo de la prov. de Castellón, 
sit. en la costa correspondiente á la villa de su aom- 
bre. Es saliente y el perfil de su frontón forma tres 
puntas y dos ensenaditas. En la punta del centro, 
que es la más saliente, está el faro. La punta del 
Norte, llamada Morro del Gos, es una isleta de pie 
dra separada de la costa por un canalizo de 465 m. 
de ancho. El faro, sit. 424 m. del mar, consiste en 
una torre redonda y blanca que sale del centro de la 
habitación de los torreros y en la que á 23 m. de a. 
y á 12 m. sobre el terreno, hay una luz fija y blan— 
ca con destellos de dos minutos y treinta segundos, 
que puede avistarse á 18 millas y que en unión del 
faro de las Columbretes facilita de noche el puso en- 
tre estas islas y la costa. 

Oropesa. Geog. Mun. de la prov. de Castellón de 
la Plana, que consta de 330 e. y albergues y 833 h. 
(ovopesanos). Se compone de la villa de su nombre y 
de 107 e. y albergues aislados. Corresponde al par- 
tido judicial de Castellón, dióc. de Tortosa. El censo 
de 1910 le asigna 950 h. Está sit. en la costa al N. 
de Castellón, cerca del cabo de su nombre. Esta— 
ción delf. c. de Valencia á Barcelona. Terreno muy 
quebrado, que se extiende en la vertiente oriental 
del Desierto de las Palmas; produce algarrobas, na- 
ranjas y uvas; industria de crin vegetal. Existía ya 
en tiempo de los romanos y Tolomeo le da el nom- 
bre de Tembrio, lo mismo que á su cabo; los árabes 
la llamaron 4 /coceder. Eu susinmediaciones. durante 
la guerra de las Grermanias, fueron derrotados los re- 
beldes por el duque de Segorbe. En 1811 su castillo 
resistió valerosamente á los franceses, quienes lo vo- 
laron, si bien quedaron las murallas y dos torres. 


Oropesa.(Toledo). — Peinador de la duquesa 


Oropesa. Geog. Villa de la prov. de Toledo, mu= 
nicipio de Oropesa y Corchuela. 

Oropesa. Geog. Nombre antiguo de Cochabamba 
(Bolivia). 
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Oropesa. (Geoy. Dist. del Perú, dep. de Apuri- 
mac, prov. de Antabamba; 1,200 h.. de los que 
unos 150 corresponden á su cabecera. Aguas ter 
males; cría de ganado vacuno y llamas. [| Dist. del 
dep. de Cazco, prov. de Quispicanchis; 5.500 h., 
de los que unos 700 corresponden á su cabecera. 
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Oropesa (Toledo). — Torre albarrana del castillo 
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Esta se encuentra sit. á 22 kms. de Cuzco y á 
2,200 m. de a. En este distrito hay hermosas lagu- 
nas, como las de Moina y Yanacocha, cerca de las 
cuales se cría numeroso ganado, cuya lana surte 
todo el año á la famosa fáb. de tejidos de Lucre. [| 
Mina de plata del dep. de Ancash, prov. de Huarás, 
dist. de Recuay, sit. en el lug. de Collaracra. 
Oropesa y CorcmurLa. Geog. Mun. de la provin- 
cia de Toledo. Consta de 923 e. y albergues con 
3,186 h. (oropesanos) según el censo de 1910, y se 
compone de las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Corchuela, barrio á. . . 74 12 61 
Oropesa, villa de... . — “00. 2,918 
Grupos inferiores y e. dis. — 211 507 


Corresponde al p. j. de Puente del Arzobispo, 
dióc. de Avila, y está sit. en una altura en la parte 
NO. de la provincia. Terre- 
no generalmente montañoso, 
regado por los ríos Guadier- 
vas y Cañizo, tributarios del 
Tiétar; produce aceite, ce— 
reales, bellotas y vino; cría 
de ganado. Antiguas mura- 
llas y castillo. Est. del ferro- 
carril de Madrid á Cáceres y 
Portugal. Oroprsa Y Cor— 
cuunLa fué dada por Enri- 
que III á don García Alva— 
rez de Toledo, cuyo descen- 
diente, don Fernando, fué 
el primer conde de Oropesa. 

Oroprsa (CoNDEs DE). Grenealog. Título de Casti- 
lla concedido por Enrique IV á Fernando Álvarez de 
Toledo. Entre sus sucesores figura don Duarte Fer- 


Escudo de Oropasa 
(Toledo) 


652 
nando, virrey de Navarra y de Valencia. En 1802 
la casa de Oropesa se unió á la de Frías; desde 1891 
lo posee don Guillermo Fernández de Velasco y 
Balte. , 

Oropesa (Francisco DE). Biog. Médico español, 
n. en Sevilla, según afirma Cevallos, cuya época de 
florecimiento se desconoce, como igualmente sus 
datos biográficos. Caldera, en su 27710. med. mag. 
(t. I, lib. 3.?), dice que escribió De lapidis fabrica, 
de causa materiali et eficiente, de signis et prognoxt, 
super omnes seripsit. Consúltese Cevallos, Manuscri- 
to existente en la Biblioteca de don Antonio Palomo, 
secretario de la Universidad de Sevilla. 

OROPEUMO. (Geo. Fundo de Chile, prov. de 
Maule y dep. de Itata; 180 h. 

OROPEZA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de La Resurrección; 80 h. 

OROPI. Geo. Pobl. de Nueva Zelanda (Ocea- 
nía), en la isla Norte. prov. de Auckland, se levan- 
ta cerca de la costa de la bahía de Plenty, á 300 m. 
de altura. Situación muy pintoresca. 

OROPIMENTAR. v. a. Mezclar con oropi- 
mente, 

Deriv. Oropimentado, da. ' 

OKOPIMENTE. [. é In. 0rpiment. — It. y E. 
Orpimento. — A. 0Operment.— P. Ouropimente. —C. Ori- 
piment. (tim. — Del lat. auri pigmentum, color de 
oro.) m. Mineral. Arsénico sulfurado amarillo. An— 
tiguamente en español era llamado azarnefe. Ses- 
quisulfuro de arsénico. Cristaliza en el sistema róm- 
bico. RA = 060304 : 1 : 0:67426 (según Mohs) 
110: 110117 49 según M. Miers 110 : 110 = 
100%33. Cristales columnares con caras curvas, cons- 
tituídos por la combinación: 011, 122, 110, 120, 
100, 010, 0=011; 9. = 122: =110:-4=120; 
a=100; ¿= 010. Exfoliación muy fácil, según el 
macropinacoide 100. Preséntase este mineral muy 
pocas veces cristalizado en prismas romboidales rec- 
tos, “cuyo ¡úngulo vale 117%49, y los cristales son 
cortos y poco definidos, translúcidos, con brillo na— 
carado en la dirección según la cual son fácilmente 
exfoliables, y resinoso en 
las otras caras del cristal. 
De ordinario se le ve en lá- 
minas delgadas ó en masas 
de color amarillo de limón 
ó amarillo anaranjado, de 
estructura laminar ó fibro- 
sa y fractura indetermina= 
ble. Entonces el brillo del 
oropimente es escaso y apa- 
rece en sus bordes trans- 
lúcido ó semitransparente. 
Frecuente en agregados 
drúsicos, dendríticos, raci- 
mosos, etc.: color amarillo de canario, raya amarilla 
clara, lo mismo que el polvo del mineral, y brillo 
craso ó nacarado; las láminas de exfoliación son fle- 
xibles, pero no elásticas, y muestran una gran can= 
tidad de estriaciones horizontales. Dureza, 1'5; peso 
específico, 3:44 3'5. 

Contiene el oropimente en 100 partes 60'92 de 
arsénico y 39'08 de azufre, á cuya composición res- 
ponde la fórmula As¿Sz, y sus caracteres químicos 
son. los siguientes: En tubo de ensayo cerrado por 
los dos extremos se sublima sin descomposición; con 
el soplete. se conduce lo mismo que el rejalgar; so- 
luble en la potasa cáustica sin dejar residuo, si no 
contiene materias extrañas en interposición; no se 
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disuelve en el agua; mediante la acción del calor se 
funde y volatiliza, pudiendo ser cristalizado por su= 
blimación, siempre produciendo el olor y los carac— 
teres propios de los compuestos de arsénico; las di- 
soluciones potásicas de oropimente dan precipitado 
amarillo cuando se las trata por ácido clorhídrico, 
y, además, el mineral. tal como se encuentra en la 
naturaleza, se disuelve en agua regia. 

Puede reproducirse el oropimente cristalizado par 
tiendo del mineral amorfo mediante larga digestión 
con carbonato de sodio disuelto en agua; obsérvase 
ya indicios de cristales en el sulfuro amarillo de ar 
sénico, y Su producto de la:industria se vende en el 
comercio, en especial si se ha purificado sublimán- 
dolo con grandísima lentitud. Leonhard encontró 
cristales de oropimente muy bien definidos. formados 
de manera accidental en el tratamiento de los mine- 
rales argentíferos, tal como se practica en la fábrica 
de Andreasberg, en el Hartz, y es frecuente su pre- 
sencia en los productos accidentales de otras indus— 
trias. 

Mucho oropimente del comercio es de preparación 
artificial, siendo Alemania el centro fabril de mayor 
importancia: allí lo preparan coloc: do en aparatos 
de sublimación de hierro una mezcla proporcionada 
de azufre y arsénico blanco; resultan unas masas es- 
tratiformes, hojosas, de un color amarillo hermoso y 
lustre nacarado vítreo, muy distinto del aque presenta 
el natural: soluble en el agua hirviendo, sobre todo 
si se auxilia la acción disolvente con una pequeña 
cantidad de potasa; al dardo del soplete ó al calor 
en tubo abierto por un extremo. se descompone en 
los dos anhídridos sin dejar residuo, si el producto 
es puro. 

La mayor importancia del oropimente es en pin- 
tura y en la fabricación de telas; medicinalmente 
considerado se usó en pomadas depilatorias, así 
como también constituía parte esencial en el bálsa— 
mo verde de Metz y en el colirio de Lanfrac, hoy 
desterrados del uso. 

Hállase el oropimente en algunos filones y en las 
inmediaciones de los volcanes en las sulfataras, y 
suele acompañar al rejalgar. Es frecuente en los 
terrenos volcánicos del Vesubio, el Etna y Gua- 
dalupe, en las dolomías del San Gotardo, en los 
filones de oro y teluro dé los terrenos primarios de 
Transilvania y Hungría, y en la isla de Xisno en 
el Japón. 

En España, aunque vagamente, varios autores 
han mencionado ya de antiguo la existencia en As- 
turias del súlfido que nos ocupa: lo hay positiva- 
mente en la mina Zugenia, asociado á rejalgar y 
cinabrio, sobre una pizarra arcillosa negra. En el 
barranco Jaroso de Sierra Almagrera, en Andalucía, 
se ha hallado en escamitas sobre cristales de baritina 
tubular, y compacto con su acompañante habitual 
en la Carolina, provincia de Jaén. y 

OROPIMENTO. m. Mineral. V. OROPIMENTE. 

CROPIMIENTO. m. Mineral. V. OROPIMENTE. 

OROPIÓN. m. l/ineral. Variedad de caolín, del 
grupo de las halloysitas, de Lapparent, llamado ja- 
bón de montaña, el que se deposita en los manantia= 
les de aguas termales. SR 

OROPLEGMA, f. Zoo!. (Oroplegma Haeckel.) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del or= 
den de los fevdarios (Phaeodaria Haeckel), suborden 
de los feosféridos (Phaeosphaeridae Haackel), f 
de igual nombre. Es como el género Ort 
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reunidas entre sí á su extremo por una segunda en- 
goltura esférica formada de tejido esponjoso. 

OROPO. Geog. V. Ororos. 

OROPOLI. Geoy. Río de Honduras, en el de- 
partamento de El Paraíso; riega el mun. de su 
nombre. . 

Ororoní. Geog. Pobl. y mun. de Honduras, de- 
partamento de ll Paraíso. sit. á 20 kms. de Yusca- 
rán, limitando al N. con la c. de este último nom- 
bre, al E. con el mun. de Alauca, al S. con el de 
San Antonio de Flores, y al O. con el de Griinope. 
Se levanta en el valle desu nombre y en las márge- 
nes del río llamado también Oropolí; 1,200 h. Tie- 
ne un clima cálido, pero sano, y lo riegan el aludido 
río y el Samayare. Prodúcense en su término café, 
caña de azúcar, plátanos, zacate, trigo, arroz, taba— 
eo, cacao, yucas, papas, fríjoles, cocos, añil, maíz, 
plantas medicinales, como la ipecacuana, la quina, 
el copalchi, el ruibarbo, el naguapate, el tamarindo, 
la genciana, la vainilla, etc., y maderas preciosas y 
de construcción, entre las que se cuentan el ocote, 
caoba, encina, quebracha, gúiligiiiste, ébano y ce- 
dro. Hay en este municipio dos fuentes termales, 
una que nace en la falda oriental del cerro de la 
Mesa y des. en el río Choluteca, y otra que surge de 
la marg. der. del río San José, y se pierde en Ja 
quebrada del Chino. Compónese este municipio de 
la referida población y de Jas ald. de Ovialí, Las 
Crucitas, Las Casitas, Jaguas, Sabana de Enmedio, 
Los Aguacates, La Florida, el Chino, el Monte Re- 
dondo. Piedrecita, el Habra, Corral Quemado, En- 
cuentros, Samayare, Cuevas, Cágnano, La Espe- 
ranza, El Portillo, Cerro Colorado, Zapote, Derrum- 
bo, Casa Nueva, La Mesa, Cañadas, Chahuite Gran- 
de, Peña Grande y Jicarito. 

Historia. OnrorPoLí fué fundada en 18144, y el 
mismo año la incendiaron las fuerzas gubernamen- 
tales, quedando reducida á una aldea, pero en 1865 
fué erigida de nuevo en población con la categoría 
de municipio. El 13 de Junio de 1872 el general re- 
volucionario Barahona atacó en OroroLí á las tropas 
del Gobierno mandadas por el capitán Pio Montoya, 
y habiendo los habitantes abandonado la población, 
el vencedor destruyó su archivo. 

OROPOS ú OROPUS. (so. Río de Grecia, 
en el nomo ó prov. de Atica y Beocia, que des. en 
el canal de Euripo. Cerca de su desembocadura está 
la bahía y puerto de igual nombre. Es el antiguo 
Ásopo. 

Ororos. (Geog. Pobl. de Grecia, nomo ó prov. de 
Atica y Beocia, dist. de Atica, á 37 kms. de Ate- 
nas, sit. en un monte á cuyo pie corre el Vuriendis; 
2.310 h. Ocupa el mismo emplazamiento de una an- 
tigua población ateniense destruida por los tebanos. 
Tiene un buen puerto en el fondo de la pequeña 
bahía de Ororos. En sus cercanías hay un templo 


dedicado á Anfiarao, descubicrto en unas excavacio- | 


nes practicadas en 1881 (V. Anrrarao. Hist.). La 
ciudad, primitivamente jónica. perteneció ya á Ate- 
nas, ya á la Liga de Beocia, habiendo sido á tiempos 
independiente. Durante la época romana fué defini- 
tivamente incorporada á Atica. 

OROPULLO. (Geoy. Río del Perú, en el dep. de 
Cajamarca; riega la prov. de Cajabamba. ¿ 

OROPY. Geoy. Lago del Brasil. Est. de Ama- 
zonas: lleva el sobrante de sus aguas á la oril. de- 
recha del río Madeira. 

OROQUIETA. Gecog. Lux. de la prov. de.Na—. 
vvarra, mun. de Basaburúa Mayor. Célebre por la 
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victoria lograda por Moriones sobre las tropas de don 
Carlos en la última guerra civil. 

Sorpresa de Oroquieta. El duque dela Torre, en- 
cargado de la dirección del ejército del Norte en Abril 
de 1872, confió el mando de la columna que tenía 
que maniobrar en la extrema izquierda del teatro de 
Operaciones al general Moriones, quien, marchando 
al encuentro de los carlistas capitaneados por Cara= 
sa, supo el 2 de Mayo, al llegar hacia Echarri-Aranaz 
practicando un reconocimiento, que aquel jefe se 
encontraba en las cercanías de Madoz y Astiz, ocu— 
pando posiciones ventajosísimas. En vista de ello 
pernoctó en Lecumberri, desde donde cubría perfec- 
tamente la izquierda del ejército y estaba en condi- 
ciones de perseguir al enemigo yendo á sus alcances. 
El 3 supo que Carasa esperaba pasar de Saldias á 
Ezcurra, y, cubriendo siempre la izquierda, marchó 
á ocupar dicho último pueblo, retrocediendo el ge- 
neral carlista hacia Aranaz al enterarse del movi-- 
miento de su enemigo. 

Sabedor Moriones de que don Carlos había en- 
trado en España, por Vera, el 2 de Mayo, compren- 
dió que Carasa trataría de unirse á los suyos, á cuya 
cabeza se hallaba don Carlos, para internarse todos 
en Navarra, y en vez de marchar á Zubieta por Sal- 
días, como había pensado, se detuvo en Erasun, re— 
cibiendo confidencias seguras acerca del paradero de 
don Carlos. El 4 llegó á Labayen á las pocas horas 
de haber salido don Carlos camino de Santesteban, 
hacia donde se dirigía también Carasa, sumando en- 
tre ambas partidas unos 3,000 hombres, todos ar= 
mados. Sin detenerse siguió Moriones hacia Urroz; 
allí supo que los carlistas no se hallaban en San- 
testeban, sino en Oroquieta. llegando á la vista 
de dicho pueblo á las seis de la tarde del mismo 
día 4, después de pasar por ásperas y pendientes 
veredas, atravesar espesos bosques de hayas y sal- 
var el desfiladero en cuya desembocadura se en= 
cuentra el caserío, mejor que pueblo, de Oroquieta. 

'Tan ajenos se encontraban los carlistas, soldados 
y mozos que acudían al llumamiento de don Car= 
los, de la aproximación de Moriones, que ni siquiera 
habían colocado puestos avanzados que impidiesen 
cualquier sorpresa, y este olvido de las más elemen- 
tales nociones del arte militar, unido á la rapidez 
con que operó Moriones, hizo que el desastre de 
los carlistas fuese completo. La presencia de las 
tres columnas de ataque del general Moriones pro= 
dujo gran pánico y confusión entre las fuerzas ene- 
migas, que apresuradamente trataron de organi- 
zarse. Después de un conato de resistencia de un 
pequeño grupo, mandado por un sargento, que se 
adelantó al encuentro de los liberales, todas las 
fuerzas carlistas se refugiaron en el caserío. Morio— 
nes hizo avanzar la artillería, y al tercer disparo don 
Carlos, acompañado de un reducido séquito, aban— 
donó el pueblo en precipitada fuga hacia llarre- 
gui. Las fuerzas carlistas siguieron, sin embargo, 
resistiéndose, teniendo Moriones que atacar dos ve- 
ces para conseguir la victoria, que fué completa, 
pues los carlistas tuvieron que escapar desordenada- 
mente hacia los montes de Illarregui y Alcoz, de- 
jando 38 muertos y 749 prisioneros en el campo. 
Don Carlos, no sólo abandonó precipitadamente Oro- 
quieta á los primeros disparos, sino que, por malísi- 
mos caminos, entró en Francia al día siguiente. 

Esta acción tuvo gran importancia, porque des- 


-moralizó á los carlistas é inició el fracaso de su cau: 


sa en Navarra. 
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OroquiuTa. Geog. Pobl. del Archipiélago Filipi- 
no, en la isla de Mindanao, prov. de Misamis, si- 
tuada á 100 kms. de Cagayán; 15,200 h. Produce 
abacá, azúcar, cacao y otros frutos. Existe una mina 
de carbón de piedra. 

Oroquiera (Marqués DE). Genealog. Título del 
reino otorgado en 1575; desde 1891 lo posee don 
Domingo Moriones y Larraga. 

ORORBIA. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Olza. 

OROROBÁ. (Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Pernambuco; se levanta entre Cimbres y Pesqueira 
y tiene varios ramales denominados sierras de la 
Porteira, del Macaco, del Bocú, Verde, del Curra- 
linho ó Papagaio y de Pedra. 

OROS. Geoy. Riach. de la prov. de Huesca, 
p-3. de Jaca. Tiene sus fuentes al E. del puerto de 
Santa Orosia, y después de un corto curso, des. por 
la izq. en el Gállego. 

Oros. (reog. Una de las cinco eparquías ó dist. de 
Corfú (Grecia insular) Está dividida en 10 demos 
ó municipios con 11,200 h, Su terreno es muy fér— 
til, produciéndose sobre todo vid y olivo. 

Oros. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de Sza- 
holes. dist. de Bogdany; 2,600 h. 

Oros Anto. Geoy. Lug. de la prov. 
mun. de Oliván. 

Oros Bajo. Geog. Lug. de la prov de Huesca, 
mun. de Oliván. 

Oros Troabos. Geog. Monte de la isla de Clnpre 
cuya cúspide alcanza 2,000 m. n. s.m. De sus bos- 
ques de pinos se extrae la trementina y se acarrea 
leña á la costa para la exportación. 

Oros (José br). Biog. Comediante del siglo xvi. 
Fué un gracioso de mérito sobresaliente, especial- 
mente en los tipos de soldados y borrachos. Poscía 
en alto grado el don de la imitación, y al venir á 
reinar José Bonaparte, impuesto por su hermano el 
emperador Napoleón, tuvo Oros algunas ocasiones 
de verle y estudiarle, llegando á imitarle con la 
mayor perfección. Después de la gloriosa batalla de 
Bailén, Oros representó diversas piezas compuestas 
expresamente para él. en las que caracterizaba al 
rey intruso de un modo admirable, entre ellas las 
tituladas Di sermón sin fruto y La arenga de la Flo- 
rida. Vuelto á Madrid José Bonaparte, sostenido 
por los ejércitos imperiales, llegó á saber, quizá por 
algún cortesano indiscreto, la habilidad que en imi- 
tarle poseía Oros, y resolvió juzgar por sí propio, 
ordenando que el aplaudido gracioso y sus compa- 
ñeros representasen ante él las citadas piezas, en el 
teatro real de la posesión regia la Casa de Campo 
(Enero de 1809). Aunque el temor de salir del tea- 
tro para la:cárcel embargaba á Oros, supo y logró 
substraerse al miedo. y ejecutó la imitación de José 
Bonaparte con tal arte y tal verdad, que el rey in- 
truso, no sólo le felicitó con la mavor efusión, sino 
también parece le hizo un espléndido regalo, asis- 
tiendo muchas noches al teatro para verle y aplau- 
dlirle. Oros, cargado de laureles, se retiró de la es- 
cena por los años de 1820. 

OROSA. Gcog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Irijo, parr. de Santa María de El Campo. 

Orosa. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra. 
mun. de La Estrada, parr. de San Pedro de Orazo. 

Onosa. (7eoy. Río del Perú, en el dep. de Loreto, 
tributario der. del Amazonas, en el cual des. poco 
después de la desembocadura del Napo; es navega- 
ble para embarcaciones pequeñas. 


de Huesca, 


OROQUIETA — OROSFÉRIDOS 


Orosa (San Anbrús DE). Geog. V. SAN AnDrús 
DE Orosa. 

OROSANGAS. (Etim. — Del gr. orosaggai.) 
m. pl. list. Según Herodoto y Jenofonte, minis 
tros que estableció Ciro en las diversas provincias de 
su Imperio para observar y referirle todo lo que pa- 
sara y le interesara á él. 

OROSAURO. m. Paleont. (Orosaurus.) Género 
de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de 
los dinosaurios, suborden de los ortópodos, creado 
por Huxley, y sinónimo de Orinosaurus Lydekker: 
se ha recogido un fragmento de tibia descrito como 
fémur por Huxley en la formación de karroo en la 
Colonia deJ Cabo. 

OROSCANÑA. f. Germ. Cañada, senda. 

OROSCCOCHA. (eog. Ald. del Perú. dep. de 
Cuzco, prov. de Cauchis, dist. de Tinta; 50 h. 

OROSCENA. f. Zoo!. (Oroscena Haeckel.) Gé— 
nero de protozoos, rizópodos, radiolarios del orden 
de los feodar1os, suborden de los feosféridos (Phaeos- 
phaeridae Haeckel), afín al género Orosphaera Haec- 
kel (V. Orosrera), que tiene la superficie de su 
concha esférica en enrejado sembrada de pequeñas 
elevaciones cónicas. 

OROSCENY. (e0y Pobl. y mun. de Austria, 
en la Bukovina, dist. y á 11 kms. OSO. de Kotz- 
mann. junto á la vib. 12q. del Pruth, af. izq. del 
Danubio, 2,520 h. 

OROSEI.*7e0y Pobl. de Italia, prov. de So 
ri, dist. y 433 kms. ENE. de Nuoro, junto á la ri- 
bera izq del Cedrino, más conocida con el nombre 
de Fiume d'Oroser, á 1 km. de la rib. occidental 
del golfo del mismo nombre; 1,910 h. El golfo de 
Orosei ó de Dorgali dibuja en Ja costa oriental de 
Cerdeña un arco perfecto de 9 kms. de Hecha y 36 
de cuerda entre la punta Nera, al N , y el cabo de 
Monte Santo al S. 

OROSEO (San). Hagiog. El 8 de Septiembre 
el triunfo de muchos santos mártires de Alejandria, 
entre los cuales varios martirolog1os citan ú san 
Oroso. (Acta SS , Septiembre, t. HI, págs 206- 
208.) 

OROSERIS. m. Puleont. (Oroserís E. H.) Gé- 
nero de celenterados de la clase de los antozoos, or- 
den de los zoantavios, familia de los fúngidos, sub- 
familia de los lofoserinos; se presentan en forma de 
polípero delgado y foliáíceo: la muralla común está 
revestida por su epiteca rudimentaria. los cúálices son 
subconfluentes separados por pequeñas eminencias 
que no se presentan en toda la superficie del polípe- 
ro, pero son generalmente comunes á muchas líneas 
de celdas. Este género abunda fósil en el jurásico, 
cretáceo y terciario, 

OROSFECIÓN. m. Paleont. (Orosphecion Po= 
mel, Synopella Zittel.) Género fósil de esponjas ca— 
lizas, de la familia de las faretrónidas (Pharetroni— 
dae Vosmaer; Pharetrones Zittel). 

OROSFERA. f. Zoo!. (Orosphaera Maeckel.) 
Género típico de la familia de los orosféridos, sub= 
orden de los feosféridos, dentro de Jos protozoos. 
rizópodos, radiolarios, del orden de los feodarios 
(Phaeodaria Haeckel), que se caracteriza por llevar, 
además del esqueleto esférico en enrejado típico de 
los feósféridos, espinas radiales simples ó ramificadas. 

OROSFÉRIDOS. m. pl. Zoo!. (Orosphaevidae; 
Orosphaerida Haeckel.) Familia de radiolarios, feo- 
darios, del orden de los feosféridos, (es, 
además del género tipo O» osphaera, otros como Oros- 
cena y Oroplegma (véanse). t 
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OROSHAZA. Geoy. Dist. de Hungría, comita— 
do de Bekes. Comprende nueve municipios con 
42.600 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. junto á un pequeño al. del Tisza ó Theiss; 
13,200 h. Posee varias iglesias, escuelas, hospital, 
asilo y Tribunal de distrito. Comercio de trigo. Es- 
tación en la 1. f. de Csaba á Szegedin. 


Cascada de Orosi (Cartago, Costa Rica) 


OROSI. m. Ling. Una de las lenguas habladas 
en la América del Norte, especialmente en Costa 
Rica. Pertenece al grupo ístmico. 

Orosr. (reog. Grupo de cerros de la parte N. de 
Costa Rica; es el más septentrional del sistema oro- 
gráfico costarriqueño, y entre ellos descuellan el 
monte volcánico llamado también Orosi, de 1,616 
metros de altura, el Góngora y los cerros de las La 
jas. Su nombre proviene del de un 
cacique del país apellidado Orosi. 

Oros. GFeog. Dist. de Costa Rica, 
prov. de Cartago, el quinto del can- 
tón del Paraíso, de cuya capital dis- 
ta 4'5 kms. al S. Está sit. al pie de 
las montañas de Navarro y su clima 
es cálido é insalubre;:1,500 h., mu- 
chos de ellos indios. El aspecto del 
distrito es muy pintoresco; riéganlo 
los ríos Jucó, Blanco y Macho, que 
en este punto toma el nombre de Ke- 
ventazón, con que es más conocido y 
que á 2 kms. al S. de la población 
forma una hermosa cascada de con— 
siderable altura. La población es una 
de las primeras que construyeron los 
españoles á su llegada á Costa Rica. 
La casa de adobes y de pesada cons- 
trucción que hasta hace poco tiem—- 
posirvió de escuela. fué factoría de 
la colonia, pero el edificio más nota- 
ble de aquella época es la iglesia y 
el convento anejo de franciscanos, donde se conser— 
van ornamentos, candelabros, campanillas de plata 
maciza y otros objetos de dicho tiempo. Entre los in- 
dios del distrito existe la creencia de que en el altar 


655 


mayor de la iglesia está san José en persona y de 
que de un subterráneo que hay al lado de la escale- 
ra de la torre sale un hombre sin cabeza. El dis- 
trito está unido por sendas carreteras á la villa del 
Paraíso y á los dist. de Navarro y Cachi. En su tér- 
mino se producen café, maíz, fríjoles y otros granos, 
excelentes naranjas y maderas de diferentes clases. 
En él se encuentran también dos fuentes de aguas 
termales. 

Orosi. Geog. Punta de la costa meridional del 
lago de Nicaragua, en la República de este nombre, 
sit. frente al arch. de Solentiname. 

OROSIO. Bioy. Escritor eclesiástico de la Iglesia 
latina, que sólo desde el siglo vin ocurre en los ma= 
nuscritos con el nombre completo de Pablo Orosro. 
Sábese que era español de nación, pero ignórase 
completamente el año de su nacimiento y el lugar y 
tiempo de su muerte. Disputan los eruditos si Oro= 
sio nació en Tarragona ó en Braga, de Portugal. 
Están por Tarragona, el padre Labbé en su Disser—= 
tatio de scriptoribus ecelesiasticis; A. Gallandi, en su 
Notitia in Orosium; Pablo lanacio de Dalmases, en 
su Disertación histórica (Barcelona, 1702), y otros, 
sobre todo españoles. Están por Braga, Nicolás An- 
tonio, en su Bibliotheca Vetus (III, 1) y otros mu= 
chos, especialmente extranjeros. Fúndanse todos, 
por lo menos principalmente,.en palabras de Orosio 
de alcance dudoso: los primeros, en que hablando 
de España, menciona á nuestra Tarragona, y los se- 
oundos en que hablando de Avito, presbítero de Bra- 
va, le llama conciudadano suyo. En el año 414, sien- 
do aún joven sacerdote, pasó de España á Hipona de 
Africa para consultar al entonces celebérrimo san 
Agustín sobre los errores priscilianistas y origenis- 
tas, que en aquel tiempo cundían por la Península. 
En la Patrología, de Migne (t. XLII, págs. 665- 
670) puede leerse así el Commonitorium de errore 
priscillianistarum et origenistarum, que entonces pre- 
sentó á san Agustín, como el tratado 4d Orosinne 
contra priscillianistas et origenistas, con que el santo 
doctor le respondió. Habiendo obtenido una carta 

ide recomendación para san Jerónimo, en que san 


Antigua iglesia de Orosi (Cartago, Costa Rica) 


Agustín (Epístola 166) le recomendaba como religio— 
sus juvenis, catholica pace frater, aetate fAlius, honore 
compresbyter noster, viyil ingento, promptus colloguio, 
HAagrans studio, se embarcó para Palestina, donde 
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visitó y propuso algunas cuestiones sobre el ori- 
gen del alma humana á san Jerónimo, que residía y 
hacía vida cenobítica en Belén, Satisfecho de sus 
respuestas, asocióse á él, en su lucha contra la he- 
rejía de Pelagio, que condenado poco antes (412), 
en Africa, solicitaba el amparo de Juan, obispo de 
Jerusalén. En el sínodo diocesano celebrado en esta 
ciudad en el año 415 aparece Orosto como uno de 
log más decididos acusadores de Pelagio, y provo= 
cando por ello contra sí la indignación del prelado 
jerosolimitano, que favorecía al heresiarca. Acusado 
por este prelado de negar el poder de la gracia, ego 
te audivi dizisse, quia nec cum Dei adjutorio possit 
esse homo sine peccato (Lib. apol., 1), escribió allí 
mismo y en el mismo año 415 su Liber apologeticus, 
dirigido á los deatissimi sacerdotes, que habían toma- 
do parte en dicho sínodo. Comienza el libro negando 
rotundamente que él hubiese proferido las expresio- 
nes erróneas que Juan le imputaba, y pasando luego 
á exponer sus doctrinas sobre la gracia y la liber 
tad, hace una brillante defensa de las enseñanzas de 
san Agustín sobre la gracia, y una acusación enér— 
gica de los errores de Pelagio. Poco después de pu— 
blicado este libro, emprendió su viaje de vuelta á 
Africa para informar á san Agustín, y luego á Es- 
paña, llevando consigo una parte de las reliquias 
del protomártir san Esteban, que acababan de ser 
descubiertas en Jerusalén. Antes de llegar á España 
detúvose en la isla de Menorca, donde, con los mila- 
gros obrados en favor de los que veneraban dichas 
reliquias, se convirtieron muchos judíos á la religión 
cristiana. Así lo atestigua el entonces obispo de 
Menorca, Severo, en una carta que se halla en la 
Patrología, de Migne (t. XLI, págs. 821-832) con 
el título De virtutibus ad judaeorum conversionem in 
minoricensiinsula factis. En Menorca se enteró Oro- 
sio de las devastaciones que cometían los bárbaros 
que acababan de invadir la Península, y así deter 
minó embarcarse otra vez para Hipona de Africa, 
y allí escribir, ó al menos concluir, su obra princi- 
pal. Historiarum adversus paganos libri VII, em- 
prendida por encargo del mismo obispo de Hipona, 
san Agustín. Ella había de ser, según la mente del 
santo, un valioso complemento del libro 3.* de su 
grande é inmortal obra La Ciudad de Dios, por cuan- 
to había de demostrar minuciosamente lo que él sólo 
había podido indicar sumariamente, á saber, que la 
ruina del Imperio romano de Occidente, consumada 
por la reciente toma de Roma por Alarico, no era, 
como los paganos decían, efecto de los dioses irrita- 
dos por el abandono de su culto, puesto que en rea— 
lidad de verdad los hombres habían padecido seme- 
jantes y aun mayores calamidades en los siglos ante- 
riores al cristianismo. El encargo de san Agustín 
era, según ORrosi0, ut ez omnibus qui haberí possunt 
historiarum atque annalium fastis, quaecumgue aut 
bellis gravia, aut corrupta morbis, aut fame tristia... 
per transacta retro saecula reperissem, ordinato brevi- 
tervoluminis textu explicarem. Y el resultado de las 
investigaciones de Orosio fué: Vactus sum praeteritos 
dies non solum aeque ut hos graves, verum etiam tanto 
atrocius miseros quanto longius a remedio verae reli- 
gionis alienos (Hist. Prol.). De la exposición de los 
hechos escogidos por Orosio para conseguir su fin, 
resultó un resumen de la historia del mundo desde 
Adán hasta el año 417 de nuestra era. Para las no- 
ticias de los años anteriores á su tiempo, se aprove= 
chó de la Sagrada Escritura, de los escritos de mu- 
chos historiadores, particularmente de César, Livio, 


OROSLAYJE — ORÓSPEDA 


Suetonio, Floro, Justino y Eutropio: y de la Crónica 
de Eusebio, arreglada por san Jerónimo. Para la 
historia de los postreros años (unos cincuenta), la 
obra de Orosio es independiente de otras fuentes, 
y ella misma es considerada y consultada general- 
mente como fuente histórica de gran valor. Durante 
la Edad Media fué la Historia de Orosio, tan apre- 
ciada y leída, que llegan á 200 los manuscritos en 
que ella ha llegado hasta nosotros, y ya Alfredo el 
Grande, de Inglaterra, la hizo traducir en su idioma 
anglosajón. De siglos posteriores citan los bibliógra- 
fos varias traducciones. siendo las más notables la 
alemana de Jerónimo Bauer (Francfort, 1576). la 
lrancesa de Felipe Le Noir (París, 1526), la italiana 
de Bonaccivoli (Venecia, 1528), y tres españolas 
inéditas, la de Diego Yepes (siglo x1v), la del ba—- 
chiller Alfonso Gómez de Zamora (siglo xv), y la de 
Juan Bueno (siglos x1v ó xv). 

Bibliogr. Sobre las antiguas ediciones de los 
escritos de Orosio nos da preciosos datos Schoe- 
nemann, en su Bibl. hist-1it. Patr. lat. (t. UL, pági- 
nas 481-507, Lipsiae, 1794). La principal edición 
es la de Havercamps (Leyden, 1738), reproducida 
por Migne en Patr. lat. (t. XXXI, págs. 663- 
1212), con la adición del Commonitorium, omitido 
por Havercamps. Este Commonitorium se halla tam- 
bién en el tomo XLIT, págs. 665-677, del mismo 
Migne, entre las obras de san Agustín. Una nueva 
edición de la Historiae y del Lider Apologeticus pu— 
blicó Zangemeister en Corpus script. eccl. latin. (t. V, 
Viena, 1882). Sobre Orosro y sus eseritos, merecen 
consultarse: Gennadio, De viris ¿llustridus (e. 39); 
Teodoro de Mórner, De Orosii vita ejusque Historia- 
rum Libris (Berolini, 1844); Méjean, Pau! Orose et son 
apologetique (Estrasburgo); Schilling, La Historia 
universal de Orosio, según la traducción anglosojona 
de Alfredo «el Grande» (Halle, 1886). 

OROSLAYJE ú OROSLAYIÉ. Geoy. Pobla- 
ción de Austria, en la Croacia Eslavonia, comitado 
y á 47 kms. SO. de Varazdin, dist. de Zlatar, jun 
to á un tributario de la Krapina, afl. izq. del Save; 
1,030 h. 

OROSO. (Geoy. Mun. de la prov. de la Coruña, 
consta de 767 e. y albergues, con 3,560 h. (orosi- 
nos), según el censo de 1910. y se compone de las 
parroquias de San Martín de Oroso, San Mamed da 
Angeles, San Juan de Calvente. Santa María de 
Cardama, Santa María de Deigebre, San Miguel 
de Gándara, San Martín de Marzoa, San Román de 
Pasarelos, Santa Eulalia de Senra, San Esteban do 
Trasmonte y Santo Tomás de Villarromarís, Su ca- 
becera es la ald. de Sigiieiro en la parr. de San 
Martín de Oroso. Corresponde al p. j. de Ordenes, 
dióc. de Santiago, y está sit. al S. de Ordenes, á la 
der. del río Tambre. Terreno llano y fértil con algu- 
nos montes: produce cereales, hortalizas, legumbres 
y pastos; cría de ganado. a 

Oroso. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Avión. parr. de Santa María de Nieva. 

Oroso (San Martín DE). Geog. V. San Martíy 
DE Oros0. 

Oroso (Santa María DE). Geog. V. Santa Ma- 
RÍA DE UROSO. ' 

Oroso Dg Añaso. Geog. Ald. de la prov, de la 
Coruña, mun. de Oroso, parr. de San Miguel de 
Gándara, ' > 

ORÓSPEDA. Geo. ant. Cordillera de España 
que correspondía á la actual Penibética con las sie 
rras de Alcaraz, Segura y Baza y sus ramales orien- 
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tales hasta Murcia y Cartagena. Según una descrip- 
ción romana, corría de E. á O. comenzando en un 


collado desnudo y después torcía al S. hasta Calpe, 


es decir, hasta Gibraltar; en el centro estaba cubier- 
to de bosques, Se ve que por el nombre de OrósPE- 
pa se entendían todas las montañas de las moder- 


nas provs. de Albacete, Murcia, Jaén, Granada, 


Almería, Málaga y Cádiz, comprendiendo las sierras 


de Chinchilla, Peñas de San Pedro, Segura, Alcaraz, 
la Sagra, Espuña, las Estancias, Baza, lilabres y 
Alamilla. Según Estrabón, una de sus cumbres prin- 
cipales era el monte Argentario (sierra de la Sagra), 
donde tenían sus fuentes el Betis y el Tader. Los 
bastitanos, deitanos y oretanos habitaban en estas 
montañas, cuya denominación pasó á designar toda 
la región y fué dado por Leovigildo á una de las 
provincias en que*dividió España en 579. En 711 
era su gobernador el duque Teodomiro, que formó 
con ella un reino gótico llamado también Aurariola, 
del nombre de su capital (Orihuela). Antes proba- 
blemente de la división de Leovigildo constaba ya 
OróspeDA de los siete gobiernos ó sedes episcopales 
de Acci ó Guadix, Basti ó Baza, Urci ó Pechina, 
Eliveroca ó Lorca, Elo ó Monte Arabí, Ilici ó Elche 
y Cartago Nova ó Cartagena. 

-OROSQUE. m. Germ. Cobru. 

OROSZFALU (Maros). Geoy. Pobl. de Hun- 
gría, en la Transilvania, comitado de Maros—Torda, 
dist. de Magyaro, 1,155 h. 

OROSZHEGY. Geog. Pobl. de Hungría, en la 
Transilvania, comitado, dist. y á 10 kms. N. de 
Udvarhely; 2,540 h. 

OROSZI (Nacv). Geng. Población de Hungría, 
comitado, distrito y á 11 kilómetros NNE. de No- 
grad, en un valle situado ú la izquierda del río Tpoly 
ó Lipel, alluente izquierdo del Danubio; 1,850 h., 
con Kis-Oroszy. 

Oroszr-Diviny. Feng. Población de Hungría, co- 
mitado de Nograd, distrito y á 17 kilómetros NNO. 
de Losoncz, junto al Diviny ó Diven; 1,110 habi- 
tantes (eslovacos). 

OROSZLAMOS. Geoy. Pobl. de Hungría, co— 
mitado de Torontal, dist. y á 12 kms. E. de Tórók- 
Kanizsa; 2,565 h. (croatas y magiares). Gran co- 
mercio de ganadería. Est. en la l. f. de Szegedin á 
Nagy-Kikinda. 

OROSZLANY. Geoy. Pobl. de Hungría, comi- 
tado de Komarom ó Komorn, dist. y á 17 kms. S. 
de Tata ó Totis, en los montes Vertés, junto á un 
tributario del río Kihtreiber, afl. der. del Danubio; 
1,680 h. (croatas). 

OROSZMEZÓ. (Geo7. Población de Hungría, en 
la Transilvania. comitádo de Szolnok- Doboka. dis- 
trito y á 9 kilómetros SE. de Nagv-Ilonda, junto 
al Szamos, afluente izquierdo del Tisza ó Theiss; 
930 h. (rumanos). 

OROSZVAR. Gr07. Población de Hungría, co- 
mitado de Moson ó Wiesselburg, distrito y 4 9 kiló- 
metros NO. de Rajka, en la ribera izquierda del Da- 
nubio; 1,880 h. 

OROSZVEG. G+e0y. Población de Hungría, co- 
mitado de Bereg, distrito y á 2 kilómetros N. de 
Munkacs, en la ribera derecha del río Latoreza, 
afluente derecho del Tisza ó Theiss; 940 habitantes 
(vutenos). 

OROTA. O. Monte volcánico de Nicaragua, 
dep. de León. Se levanta entre los volcanes de Teli- 
ca y de las Pilas y tiene 900 m. de a. 

OROTAR. v. n. Germ. Buscar. 
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OROTAVA (La). Geoy. P.j. de la prov. de Ca- 


narias. Por Real decreto de 21 d 


de Octubre de 1912 


se le segregaron varios pueblos para formar el nue= 
vo p.j. de Icod y hoy lo forman solamente los mu= 


nicipios de Oratava 


, Puerto de la Cruz, 


Realejo, 


Alto, Realejo Bajo y San Juan de la Rambla, que 
constan de 1 villa, S lugares, 4 aldeas, SO caseríos, 
4 barrios, 1 fuerte antiguo y 1 sanatorio con 6,642 


edificios y albergues, de ellos 


28.513 h. según el censo de 1910. 

Orotava (La). Geog. Mun. de la prov. de Cana= 
rias, en la isla de Tenerife. Consta de 2,331 e. y 
albergues aislados con 9,201 lr. (orotavenses y y ville» 


ros). Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros 


Aguamansa, caserío á. . . 
Arenas (Las), ¡de 4. ... 
Arveja (La), Id. d as 
Barrancos de la Arena, 1d. á 
Bebedero Alto (El), 1d. á.. 
BELO UA 
Callejón del Pino, íd.á4. . 
Camino de Chasna, 1d. á . 
Cancela (La), ¡do 
Candía (La), (d.4 .... 
Gareño; 1d... ea 
Cerrudo (El), íd.4..... 
Cruz de los Martillos ( (La), 
O A 
dc a nda tall. 
Cuevas (Las), íd.á. .. 
Dehesa Alta (La), íd. á 
Dehesa Baja (La), td. á. 
Hiesconiid:. rol E AS 
Florida (La), aldeaá . .. 
Fuente (La), caserío á 
Gómez (Los), íd. á . 
Hacienda Perdida (La). íd.á 
Herederos (Los) y Candía, 
A lc 


Luz (ad, d . Ela. 
Malas (Los), 
Monigal (El), íd. E 
Orejano (El), $d. 6 CS 
Orotava, villa de... .... 
Perdoma (La), lugará . . 
Pina alto (El). caserío á. . 


Pinole nO E A 
Puente (La), íd.4. .... 
Quiquritida a 
Rechazos (Los), íd. 4... 
Rincón (Bl) 1d $ to. 
Sauce (EN), dé... 


Suertes (Las), 1d. 4... .. 
Vera de la Florida. + (a), 
E AAA: 
Grupos Mtra: me de 
Seminadosi. »... e. 


narias. Está sit. en la carr. 
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El censo de 1910 le asigna 11,465 h. 
Corresponde EL de su nombre, dióc. de Ca= 
de Santa Cruz de Te- 


793 aislados, con 


Edificios Habitantes 


104 
110, 


23 
2,049 


nerife, á 5 kms. de la costa NO. de la isla y en una 
llanura elevada, á 317 m. de a., rodeada por altas 
y abruptas montañas, que forman anfiteatro, y entre 
las cuales se abren paso los senderos que conducen 
á la meseta del pico de Teide. El valle ó meseta eu 
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OROTAVA 


La Orotava (Tenerife, Canarias). — Vista general 


que se levanta la ciudad es uno de los más delicio- 
sos que se conocen con sus pintorescas montañas y 
sus hermosos jardines, y su clima es tan salubre y 
benigno que se le considera como estación sanitaria 
é invernal. Cultívase en su término la cochinilla en | 
gran escala y se cosechan también excelentes vinos 
y tabaco, La Orotava tiene Telégrafo y Teléfonos, 


La Orotava (Tenerife, Canarias) 
Interior de la iglesia parroquial 


Jardín botánico, alumbrado eléctrico: escuelas nacio- 
nales y colegios particulares para niños y niñas, dos 


Agrícola. dos sociedades de recreo é industrias de 
tabacos, aguardientes, curtidos. harinas, gaseosas, 
etcétera. Hay también comunidades de hermanos de 
las Escuelas Cristianas, Hijas de la Caridad y otras. 
Entre los edificios notables de la población figura 
en primer término la iglesia de la Concepción con 
un magnítico tabernáculo. Desde la villa. siguiendo 
el camino denominado el Paso, se puede hacer la 
excursión á pico de Tenerife. Tiene La Ororava su 
puerto, cuyo fondeadero, sit. delante de la pobla- 
ción, es bastante incómodo en verano por encon 
trurse expuesto á los vientos del NE. al O. por el 
N. entonces reinantes. Se extiende dicho puerto en- 
tre la punta de Barranco Hondo al E. y la de Monta- 
ñeta al O., cerca de la primera de las cuales hay un 
islote de piedra de alguna altura. La costa es pedre- 
gosa y la población, que selevanta junto al puerto, se 
halla en la cima de una escarpadura, á cuyo pie, 
hasta la distancia de 2:4 cables, se destacan algu— 
nas piedras y arrecifes que no velan. Al E. de la 
población, y en la base de la escarpadura, hay asi- 
mismo algunas piedras visibles y á 3 cables de ellas 
un bajo, que hace peligroso acercarse á la costa á 
menos de media milla. El placer de sondas se ex- 
tiende delante del puerto de Ororava desde 0'6 á4 15 
milla. cuyo mayor ancho se halla al NE., que es 
también la dirección donde debe dejarse caer el an= 
cla por 30 4 33 m. de fondo cascajo y conchuela. El 
veril del banco es muy acantilado, pues desde 185:5 
metros baja á 105'5 inmediatamente y el fondo dis 
minuye luego gradualmente á medida que es más 
corta la distancia á la playa. Existen tres tenederos 
distintos donde fondean los buques: el primero, lla— 
mado el Limpio, tiene desde 58:59 hasta 83:53 m. 
arena gorda y cascajo y se halla al ONO. de la po- 
blación; el segundo, denominado el Limpio de las 
Calaveras, tiene de 30 á 58'3 m. fondo arena. 
Algunos buques fondean en esta misma dirección, 
pero más afuera, por 66:8S m. para estar más fran=. 


parroquias (la Concepción y San Juan), Cámara i queados. El tercer puerto, sumamente pequeño, es 


OROTAVA 


La Orotava (Tenerife, Canarias) 


conocido por los pescadores con el nombre de Puer- 
to de Rey; sólo sirve para verano; tiene fondo de 
10 á 18 m. piedra y está rodeado de arrecifes por 
el NO. y el E. 

Orotava. (Greog. Villa de la prov. de Canarias, 
mun. de La Orotava. 

Ororava. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de San Andrés y Sauces. 

OROTCH. Geog. V. Orocn. 

OROTCHONES. Zinogr. V. OROCHONES. 

OROTELLI. Geo. Pobl. de la isla italiana de 
Cerdeña, prov. de Sassari, dist. y á 20 kms. O. de 
Nuoro, junto á una colina en la rib. izq. del Tirso, 
tributario del golfo de Oristano: 1,860 h. 

OROTERIO. m. Paleont. Género de vertebra—- 
dos de la clase de los mamíferos, subclase de los pla- 
centarios. orden de los ungulados, suborden de Jos 
perisodáctilos, familia de los équidos, subfamilia de 
los heracoterinos, creado por Marsh y sinónimo de 
Otigotomus Cope, Pachynelophus Pomel, y Orohippus 
Marsh; se han encontrado las especies O. Cristonen- 
se, O. Loewi, x O. nintanum, todas de los sedimen- 
tos terciarios. V. PAQUINOLOFO. 

ORÓTICO (Acino). Quim. 


C; H¿N, 0, + HO 


A 
Compuesto que se encuentra en muy pequeña canti- 
dad en la leche de vaca. El ácido orótico puede pre- 
cipitarse del suero privado de albúmina por medio 
del acetato básico de plomo. Forma cristales incolo- 
ros, poco solubles en el agua, que se descomponen á 
260”. Por oxidación con permanganato potásico for- 
ma urea. 

OROTINA. (+07. Cant. de Costa Rica, prov. de 
Alajuela, antes llamado de San Mateo. Es el menor 
de la provincia por su población y riqueza, y se halla 
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.— Un rincón del jardin botánico 


en la parte central de aquélla. Su territorio, en par- 
te quebrado y en parte llano, se extiende desde los 
cerros de la Calera y del Aguacate por el NE. y E. 
hasta el Río Grande de Tárcoles y el riach. de Su— 
rubres por el S. y el O. Pertenécenle las extensas 
llanuras de Santo Domingo, cubiertas de pastos, prin- 
cipalmente arroz; produce también maíz, fríjoles, 
caña de azúcar, maderas, mangos, marañones, na- 
ranjas y otras frutas. Cría de ganado. El clima es 
cálido en general, pero más templado en las partes 
altas. Riegan el cantón los ríos Machuca y Quarros, 
tributarios del Río Grande y el Jesús María, que va 
á parar al Pacífico. Su población asciende á 3,200 h., 
y su cap. es la villa de Orotina ó San Mateo. Tiene 
como agregadas las pobl. de la Ceiba, el Coyolar, 
Hacienda Vieja y Mastate. 

OrotIna. Geog. Villa de Costa Rica, prov. de 
Alajuela, capital del cant. de su nombre; 1,700 h. 
Está sit. en las inmediaciones del río Machuca, en 
terreno llano, en la carretera nacional que se dirige 
al océano Pacífico. Posee varios hoteles y un activo 
comercio de productos agrícolas del cantón. 

OROTINAS. m. pl. Ztnogr. Indígenas de Costa 
Rica. En el siglo xvi vivían en la costa del golfo de 
Nicoya. 

OROTO. (Geoy. Ald. del Perú. dep. y prov. de 
Piura, dist. de Tambo Grande; 100 h. 

OROTÓ. (Geoy. Isla del Brasil, sit. en el río Ja 
tapú. cerca de la de Tamanduá. 

OROTURNEÉ. adj. Germ. SERRANO. 

OROUST. Geo. V. Orusr. 

OROUX (Estupan). Bioy. Historiador francés, 
n. en Saint-Léonard (Alto Vienne) en 1720 y m.en 
la misma población en 1786. Fué abate de Fontai- 
ne-le-Comte, canónigo de Saint-Léonard de Noblac 
y capellán de Luis XVI. Entre sus obras figura una 
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Histoire ecclésiastique de la conr de France (1178), 
obra notable que contiene pormenores muy curiosos. 
No es suva (contra la alirmación de Lesplaye que 
se la atribuye) la Histoire de la 
pucelle Jeanne d'Árc, que se con= 
serva manuscrita en la biblioteca 
de Orleáns. 

Bibliogr. Arbellot, /'adé 
Orouz, en el Bull. Soc. arch. du 
Limousin (1890). 

OROVAL. m. 5o!. V. OroBaL. 

OROVALES (Los). Geoy. Ca- 
serío de la prov. de Canarias, mu- 
nicipio de Valieseco. 

OROVI. Geoy. Pobl. del Africa 
Ecuatorial Francesa. en la colonia 
del Gabón, sit. en la marg. de- 
recha del Bajo Ogooué, hacia los 
1% 2 lat. S. y 5% 14” long. E. de 
Greenwich. 

OROVILLE. Ge0y. C. de los 
Estados Unidos, en el de Califor- 
nia, cap. del condado de Butte; 
3.859 h. según el censo de 1910. 
Sit. á 107 kms. al N. de Sacramento, en la vertien- 
te occidental de Sierra Nevada y en la marg. izq. del 
Feather, afi. del Sacramento. Est. f. c. Centro agrí- 
cola importante. [| Villa en el Est. de Wáshington, 
condado de Okanogan; 495 h. según el censo de 
1910. 

OROVIO (Marquis Dr). Genealog. Título del 
reino otorgado en 1868; desde 1884 lo posee doña 
Isabel de Orovio y Fernández de Astiz. 

Oxrovio y Ecuacúz (ManueL Da). Biog. Político 
español. n. en Alfaro en 1817 y m. en Madrid 
en 1883. Cursó leyes en la Universidad de Zarago- 
za, y su primer cargo en la política fué el de alcal- 
de de su villa natal; después, en 1846, obtuvo un 
acta de diputado provincial y en 1850 la prime- 
ra de diputado á Cortes. En 1858 fué gobernador 
de Madrid, y en 1865 sucedió á Alcalá Galiano en 
la cartera de Fomento. En el año 1866 fué nombra- 
do senador vitalicio, y al siguiente volvió á ser mi- 
nistro de Fomento y en 1868 tuvo á su cargo la 
cartera de Hacienda. Isabel II le concedió entonces 
el título de marqués de Orovio. Permaneció alejado 
de la vida pública durante todo el período revolucio- 
nario, y cuando don Alfon- 
so vino á España, premió su 
lealtad y servicios, confián— 
dole la cartera de Fomen- 
to en su primer ministerio 
(1875), cargo que dimitió en 
Diciembre del mismo año. 
Ocupó por dos ó tres veces 
más los ministerios de Fo- 
mento y Hacienda en los Ga- 
binetes presididos por Cáno- 
vas del Castillo y Martínez 
de Campos, y en distintas 
ocasiones estuvo encaryado 
interinamente de los de Gra- 
cia y Justicia y Ultramar y 
de la presidencia del Conse- 
jo de ministros. En los últimos años de su vida fué 
nombrado senador vitalicio. Militó en el partido mo- 
derado y fué uno de los políticos más honrados y 
más íntegros de su tiempo. Perteneció al Consejo de 
Estado, y era caballero del collar y gran cruz de las 
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Manuel de Orovio 
y Echagúe 
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órdenes de Carlos III é Isabel la Católica, de la or- 
den Pontificia de Pío IX, de la Legión de Honor de 
Francia, de la Concepción de Villaviciosa de Portu- 


Oroya (Perú). —Puente de los Americanos 


ga!, de Leopoldo de Bélgica y de Nitcham Iftibar de 
Túnez. Se publicaron los discursos del marqués de 
Orovio y Ecmacúz pronunciados en el Congreso 
de Diputados. junto con los de Plácido Jove y Hevia, 
individuo que fué de la Comisión de presupuestos 
(Madrid, 1878). Esta publicación no se puso á la 
venta. 

OROW. Geo. Pobl. y mun. de Austria, en la 
Galitzia, círe. de Sambor, dist. y á 18 kms. S. de 
Drohobyez, junto al Signitwa, tributario del Ttryj, 
afl. izq. del Dniester; 2,310 h. Minas de hierro. 
Fundiciones. 

OROXILINA.f. Quim. Caio Bi 03(0H)z. Subs- 
tancia que se halla en la corteza del Orozylum indi- 
cum. Para extraerla se coucentra el líquido extracti- 
vo alcohólico de la corteza y luego se vierte en una 
cantidad ocho veces mayor de agua; después se re- 
coge el precipitado formado, se lava con agua, se 
deseca y se lava sucesivamente con cloroformo, éler 
ordinario y éter de petróleo. Finalmente, la parte no 
disuelta se purifica por disolución en el alcohol y 
subsiguiente cristalización. La oroxilina cristaliza en 
agujas de color amarillo de oro,insolubles en el agua 
y muy solubles en el alcohol. Reduce las sales”de 
plata. 

ORÓXILO. m. Bot. V. ABANGABANG. 

OROYA. f. Cesta ó especie de cajón, común- 
mente de cuero, que, pendiente de dos argollas, co- 
rre por la tarabita, para pasar personas ó carga de 
una parte á otra de algunos ríos de América. 

OroYa. Geog. Nombre que toma el río Mantaro al 
atravesar en parte la prov. de Tarma (Perú). (| Po- 
blación del dep. de Junín, prov. y dist, de Tarma, 
sit. 4195 kms. de Lima y 33 de Tarma, 43,653 m. 
de altura. Est. f. e. |] Dist. del mismo dep., prov. de 
Yauli. Tiene unos 2,000 h. y produce papas y ga- 
nado. Su capital, Oroya, es un importante centro co- 
mercial donde se bifurca el.f. c. hacia el cerro de 
Pasco y hacia Huancayo. 

OROYUNERAR. v. a. Germ. ORYUNAR. 

OROZ (Fínix). Biog. Escultor español, n. eg 
Zaragoza en 1813 y m. en Maella en 1876. Dedicó- 
se en su juventud á un oficio mecánico, y terminada 
la guerra civil, en que tomó parte. se matriculó como 
alumno en la Academia de San Luis, de su ciudad 
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natal, corporación que le premió con varias medallas | Fernando de Madrid y en la actualidad (1919) eg 
y menciones, un Mercurio, la estatua ecuestre del | profesor de dibujo en la Escuela Normal de Maes- 
general Palafox, el relieve la Muerte de Epaminon—| tros de Madrid. De 1909 á 1913 estuvo pensionado 

en Roma por oposi- 
| ción para el estudio 
A del grabado. Ha eje- 
| cutado multitud do 
retratos, cuadros y 
grabados al agua 
fuerte, y ha sido pre- 
miado con mención 
honorífica en 1906, 
con tercera medalla 
en las Exposiciones 
de 1908 y 1912, y 
con segunda en la 
Nacional de 1915 por 


E cuadro Preludio, 


OROZAS. (Ge0y. 
Vicecant. de Bolivia, 
dep. de Tarija, pro- 
a ab Autorretrato de Leandro Oroz 
LU. Geo. Mun. de la 4 
prov. de Navarra, que consta de 203 e. y albergues 
y 894 h. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Fábrica (La), fábrica de pas- 


ta de papel y casasá. .. 4 38 398 
Obreros trabajando en la construcción de un puente Oroz-Betelu, lugar de . .. — 145 496 
Aguafuerte por Leandro Oroz y Lacalle Grupos inferiores ye. disgis ¿ — 20 ta 


das y un Asunto mitológico, confiándole. además, en Corresponde al p.j. de Aoiz, dióc. de Pamplona. 
1848, la dirección de sus escuelas de dibujo. Obras: | Está sit. cerca de Garralda, bañado por el río Iraqui; 
la restauración interior de la iglesia de San Pablo y | produce cereales. patatas y legumbres; cera y miel. 
la de los púlpitos de la catedral de Huesca; la con=| OROZCO. Apellido. 
elusión y colocación en el templo del Pilar del mau- Ya TE CONOZCO, OROZCO. fr. fig. Da á entender 
soleo del general Enna, el proyecto de los tres gran- | que uno ha descubierto las intenciones ocultas de 
des medallones que hay en el ci- 
tado templo; los bustos del gene- 
ral Espartero y cardenal García Gil 
y numerosas figuras para Pasos de 
Semana Santa, ejecutados por en 
cargo de pueblos de la provincia. 
Ingresó en la Real Academia de 
Nobles y Bellas Artes de San Luis 
de Zaragoza en Junio de 1872. 
Sus escenas de corridas de toros 
y caricaturas, género para el cual 
tuvo especial habilidad, tienen 
un sello de originalidad que las 
hace muy apreciables. aunque se 
resienten de la falta de educación 
artística de Oroz, quien, por falta 
de recursos, tuvo que dedicarse ú 
modelar antes de haber dibujado. 
Son numerosos los caprichos que 
ejecutó y que, reproducidos foto- 
gráficamente, fueron muy buscados 
por los inteligentes. Dedicóse tam- 
bién con éxito á la construcción de 
muebles rústicos, en los cuales em- 
pleó una artística combinación de 
truncos y raíces. Se le deben asi- 
mismo (Glorias bélicas de Zaragoza Preludio, por Leandro Oroz y Lacalle 
(1875), y Jesucristo en la Cruz, 

Oroz y LacaLtr (Leanbro). Biog. Pintor y agua- | otro. | Yo me 1ramo Juan Orozco, CUANDO COMO 
fortista español contemporáneo, n. en Bayona en|wo conozco. ref. Chile. Se usa para excusarse de 
1883. Ha sido discípulo de la Academia de San | convidar ó atender ú los demás una persona quo 
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está comiendo algo ó disfrutando de algún bene- 
licio. 

Orozco. Geog. Casas de hortelanos de la prov. de 
Loyroño, mun. de Briones. 

Oxozco. Geog. Mun. de la prov. de Vizcaya, que 
consta de 716 e. y albergues y 3,109 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Andramaría, barrio á a: 22 123 
Aranguren, caserío á. 4 10 40 
Arrugaeta, íd.á... 5 q 47 
Ayázaza, íd. á. 45 dl 44 
Bengoechea, 1d. á . 12 10 43 
Beraza, barrio á . 12 31 166 
Cantarrana, caserío á 0:2 11 59 
Gallirtusíd. 4... 87 10 51 
Garay-Beraza, íd. ú 15 10 47 
Ibarra, barrio á E) 21 123 
Jaureguía, íd.á. 2:5 13 41 
Murueta, caserío á. ... . 3 15 12 
San Martín, barrio á. Sl 12 36 
Unibaso, caserío á . 32 11 56 
Urigoiti, barrio á S 34 131 
Urréjola, caserío 4. . . . 7 10 40 
Zalva. barrios de AO 23 se 
Zubiaur, lugar de... .. — 45 224 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados =— 404 1,683 


OROZCO 


Orozco. Geog. Fundo de Chile, prov. de Valpa= 
raíso, dep. de Casablanca; 422 h. según el censo 
de 1907, Está sit. cerca y al N. de la capital del 
departamento. 

Orozco. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Coalcomán; 100 h. [| Rancho en 
el Est. de Tamaulipas, mun. de Reinosa; 100 h. || 
Est. del f. c. Central en el Est. de Jalisco. 

Orozco. Bioy. Escultor español del siglo xvi, au- 
tor de los bajorrelieves (1519) de la fachada princi- 
pal del convento de San Marcos de la orden de San- 
tiago en León, que «representan la Crucifixión del 
Señor y el Descendimiento de la Cruz, trabajados 
con mucha inteligencia». ; 

Orozco (ALowso DE). Hagiog. Religioso agus- 
tino y escritor español, hijo de los nobles señores 
Hernando de Orozco y María de Mena, n. en Oro- 
pesa, villa del reino de Toledo, el 17 de Octubre de 
1500. Después de haber servido desde los ocho años 
en la iglesia de Talavera de la Reina. fué enviado 
en calidad de seise á la arzobispal de Toledo, donde 
aprendió música y perfeccionó sus conocimientos de 
las primeras letras. En 1514 pasó á Salamanca, en 
donde estudió ocho años, y después tomó el hábito 
en el convento de agustinos de aquella ciudad, jun- 
tamente con un hermano suyo, el 8 de Junio de 1522, 
Profesó al año siguiente en manos del prior del con- 
vento, Santo Tomás de Villanueva. Perfecta y es- 
condida en Cristo fué toda la vida de Orozco. y en 


Corresponde al p. j. de Durango, dióc. de Vito- | tanto grado austera y mortificada que, además de 
ria. El censo de 1910 le asigna 3,221 h. Está situa- | oración no interrumpida, sueño escaso. de tres horas 
do en los límites de la prov. de Alava, á 5 kms. de | cada día, cilicios y disciplinas, sólo hacía diaria— 
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la est. de Areta, en lu carr. de Bilbao á Vitoria con 
empalme en Areta, en la de Bilbao á Pancorvo; 
terreno generalmente montuoso, regado por los ríos 
Altube y Arnaari, que se unen luego para formar el 
Nervión; produce maíz, alubias y maderas, de la 
que se hace carbón vegetal; cría de ganado vacuno, 
lanar y de cerda; industrias de aparatos agrícolas, 
aserrar maderas, chocolates, tejas y ladrillos, herre- 
rías, etc. Alumbrado eléctrico, escuelas nacionales; 
comunidad de religiosas de la Merced. Este munici- 
pio está formado por el antiguo valle de su nombre 
y fué señorío hasta el reinado de Pedro el Cruel, 
que lo confiscó á su último señor Iñigo López. 

Orozco. (feo. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Pinar del Río, partido de Guauajay, mun. de Ca- 
Lañas. 


Una parada. Aguafuerte por Leandro Oroz y Lacalle 


mente una pobre comida. Estudió 
en la Universidad de Salamanca ar- 
tes y teología y se ordenó de sacer— 
dote. Sufrió una terrible enferme- 
dad en 1530 que, como dice el mis- 
mo bienaventurudo, «solamente po- 
día menear un poco la cabeza»: aña- 
diéndosele turbadora tormenta de 
temores y escrúpulos que le fati- 
garon más de veinte años. Desdo 
1538 hasta 1546 rigió con mucha 
suavidad y dotes de gobierno los 
conventos de Soria. Medina del 
Campo, Sevilla y Granada y fué 
nombrado definidor. Pasando por 
Córdoba predijo el lamentable fin 
de Magdalena de la Cruz. Llevado 
de su apostólico celo, trató de irá 
¡las Indias para extender el nom-= 
bre de Cristo, pero prolija enferme- 
dad le obligó á regresar 4 España 
desde Canarias. Estando en Sevilla, en 1542, apa- 
reciósele en sueños la Madre de Dios, y con voz 
suavísima le dijo: Escride; y desde aquel instante no 
dió el bienaventurado descanso á la pluma. Fué 
nombrado en 1551 prior de Valladolid. donde reci- 
bió un albalá del 13 de Marzo de 1554 en el cual 
Carlos V le hacía su predicador. Aquel mismo año 
fué electo segunda vez definidor, último cargo que 
desempeñó en la orden, pues, aprovechándose de su 
título de predicador real. no aceptó más honores, 
Cuando Felipe II, en 1560, trasladó la corte á Ma- 
drid, á esta villa se fué á vivir Orozco y allí perma- 
neció hasta su muerte, en el convento de San Felipe 
el Real, habitando en las celdas más pobres y des- 
amparadas. Jamás faltó, ni en su extrema vejez, á 
los maitines de medianoche, quedándose luego en 


OROZCO 


oración hasta el alba. Después de decir misa visitaba 
los enfermos del convento y los regalaba con golosi- 
nas; caridad que extendía á los extraños, ayudándose 
para ello de sus gajes de predicador real y de las 
limosnas con que le socorría l'elipe 11. Predicaba in- 


ray Alonso de Orozco 
(Dibujo de Félix Prieto. Salamauca, 1772) 


cansablemente con gran fervor, lo mismo en presen- 
cia de la corte que en la más humilde y retirada 
iglesia. Fundó conventos de agustinas en Talavera 
y la Magdalena y la Visitación de Madrid. En Ta- 
lavera fundó también otro convento de agustinos, y 
en Madrid el Colegio de doña María de Aragón, ac- 
tualmente Palacio del Senado. En Madrid, á causa 
de sus predicaciones, libros y caridad, y particular- 
mente por su vida santa, confirmada con frecuentes 
maravillas, se le conocía con el dictado del santo de 
Sun Felipe, y era respetado y venerado por todos. 
Franca tuvo siempre la entrada en el Palacio Real, 
y el mismo Felipe 11 le negó la licencia para retirarse 
del bullicio de Madrid «porque no quería echar los 
santos de la corte». lPelipe 11 le ofreció en vano va= 
rios obispados, y aun el arzobispado de Toledo. 
Para amortiguar el bienaventurado tantas muestras 
de respeto y veneración publicó en 1580 el libro de 
las Confesiones del pecador fray Alonso de Orozco, en 
el que sólo se leen documentos de una vida inculpa- 
ble, con lo que acabó de acrecerse la estima en que 
era tenido. En su última enfermedad fué visitado por 
Felipe IT, acompañado por el príncipe don Felipe y 
la infanta Isabel Clara Eugenia. Recia calentura le 
postró en cama en Agosto, sin que le impidiera ce- 
lebrar los primeros veinte días, respondiendo á los 
que le hacian ver que era imprudente hacerlo, dado 
el agotamiento de sus fuerzas: Dios no hace daño ú 
nadie. Media hora antes de morir, reunió á los mo- 
radores del Colegio y les predicó tierna plática: y 
suavemente se durmió en el Señor á las doce del día 
el 19 de Septiembre de 1591, en el Colegio de Doña 
María de Aragón, hoy Palacio del Senado. Hiciéron- 
sele exequias solemnes y sentidas. El 15 de Enero 
de 1882 León XIII beatificó al insigne y humilde 
predicador de Carlos V y Felipe II. Orozco es uno 
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de aquellos escritores ea que tanto abunda nuestro 
siglo de oro que, sin aparato científico y con la ma= 
yor sencillez, en libros destinados á la enseñanza 
del pueblo, trataron y explicaron con gran pericia 
los más abstrusos y complejos problemas teológicos 
y filosóficos, ascéticos y místicos, «Su entendimiento 
y agudeza, escribe otro agustino ilustre, fray Basi- 
lio Ponce de León, catedrático de Salamanca; fué 
grande, y como hecho por Dios para instruir las cos- 
tumbres... Fué fundadísimo teólogo, y la destreza, 
brevedad y claridad con que habla en materias bien 
delgadas, lo dice bien claro...» Y otro agustino cé- 
lebre en las letras españolas, el padre Márquez, 
dice de Orozco que «tué ayudo en las sentencias, 
propio en las palabras, suave en el estilo, casto en 
las frases, no forzado en las metáforas y nada infe- 
rior en romance y latín á los que con mayor primor 
escriben en una y otra lengua». La misma opinión | 
en cuanto á sus buenas cualidades de escritor han 
tenido modernamente Ticknor, Amador de los Ríos, 
Gayangos y otros. Gloria será siempre de Orozco 
haber sido de los primeros en defender públicamen- 
te la nobleza y dignidad de la lengua castellana. 
«Cada nación, escribe, usó mucho escribir en su 
propia lengua: solamente los españoles. amigos de 
trajes peregrinos y costumbres extranjeras, tenemos 
en poco lo que se escribe en nuestra lengua, siendo 
la que más estimada debe ser en elegancia y per— 
fección después de la latina.» Posteriormente dle- 
fendieron estas teorías fray Pedro de Vega. Malón 
de Chaide y Luis de León, todos agustinos y autores 
de libros imperecederos del habla castellana. 
Escribió Orozco unas consideraciones acerca de 
los Nombres de Cristo, que evidentemente sirvieron 
de base y modelo al áureo libro del mismo título del 
agustino fray Luis de León, y las obras Vergel de 
Oración y Monte de Contemplación (Sevilla, 1544), 
Memorial de Amor Santo (Salamanca, 1896), Regla 
de vida cristiana (Madrid. 1719), Declamatio in lau- 
dem praecelentissimi Doctoris Augustini... (Granada, 
154572), Zaxamen de la conciencia (Sevilla, 1551), 
Desposorio espiritual (1551), Crónica del glorioso pa- 
dre y doctor de la Iglesia Sant Augustin y de los 
santos y beatos y de los doctores de su Orden (Sevi- 
lla, 1551), Regimiento del alma (Salamanca, 1505), 
Las siete palabras que la Virgen sacratissima nuestra 
Señora habló (Valladolid. 1556), Bonum certamen 
(Salamanca, 1562), Itegalis institutio (Alcalá, 1565), 
Huystoria de la reina Sadá (Salamanca, 1565). Victo- 
ria del mundo (1566), Epistolario cristiano (Alcalá, 
1567). Declamationes Deiparae Mariae Virginis (Al- 
calá, 1568), Declamationes decem et septem pro ad=- 
ventu Domini nostri Jesu Chvisti usque ad Septuage— 
simam (Madrid. 1569), Declamationes quadragesima- 
les (Madrid, 1570), Declamationes duodecim pro 
dowinicis post Pascha usque ad Pentecostem (Alcalá, 
1570). Libro de la vida del B. P. Fr. Juan de Sa- 
hagún, reimpreso en Vidal: Agustinos de Salamanca. 
Declamationes viginti quinque in evangelia quae... q 
Pentecoste usque ad Adventum digestae sunt... (Sala= 
manca. 1571), Declamationes in omnes solemnitates 
quae in festis sanctorum celebrantur (Salamanca, 
1573). Catechismo provechoso (Salamanca. 1575), 
Libvo de la suavidad de Dios (Salamanca, 1576), Li- 
bro delas vidas y martyrios de los bienaventurados 
Sant Juan Baptista y Sant Juan Evangelista (Madrid, 
1580), Commentaria quaedam in Cantica Canticorum 
(Burgos, 1581), Victoria de la muerte (Burgos, 1583), 
Arte de amar dá Dios y al próximo (Alcalá, 1585), 
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Tratado de la corona de nuestra Señora (Madrid, 
1588), Guarda de la lengua (1589), Confesiones del 
pecador fray Alonso de Orozco (Valladolid, 1601), 
Soliloguio de la Pasión de nuestro Redentor (Madrid, 
1620), -Expositio super regulam S. P. Angustini 
(Roma, 1686), Cartas, en la Revista Agustiniana 
(t. 14); De nueve Nombres de Cristo, en La Ciudad 
de Dios (t. XVI y XVII) y en el primer tomo de Los 
hombres de Cristo, de fray Luis de León (apéndice, 
Madrid, 1914); Lecopilación de todas las obras (Va- 
lladolid, 1554-55: Zaragoza, 1566, y Alcalá, 1570), 
Opere spirituali (Venecia, 1596), y Obras (Madrid, 
1736). De muchas de sus obras se han hecho varias 
ediciones en España y en el extranjero; algunas, 
además, se han traducido á distintas lenguas. Dejó 
también buen número de manuscritos y apuntes, 
cuya exacta enumeración puede verse en Moral, 
Catálogo de escritores agustinos, en La Ciudad de 
Dios (t. XVIII, 1889). y Blanco, Biblioteca diblio- 
gráfico-agustiniana del Colegio de Valladolid (Valla 
dolid, 1909). 

Bibliogr. Fray Juan Márquez, Vida del venerable 
padre fray Álonso de Orozco (Madrid, 1648); fray 
Francisco Antonio de Gante, Vida del venerable pa 
dre fray Alonso de Orozco; fray Manuel de Quevedo, 
Compendio breve de la dilatada vida del venerable pn- 
dre fray Alonso de Orozco (Madrid, 1730); fray Ba- 
silio Ponce de León, Confesiones del mismo beato. 
Notas á las Confesiones; Moral, Catálogo de escritores 
agustinos, en La Ciudad de Dios (t. XVII, 1889): 
Blanco, Biblioteca vibliográfico-agustiniana del Cole- 
gio de Valladolid (1909); Cámara, Vida y escritos 
del beato Alonso de Orozco (Valladolid, 1882), la 
más completa y la más extensa de todas las biogra= 
fías de Orozco; Muiños, Los Nombres de Cristo de 
fray Luis de León y del beato Alonso de Orozco, en 
La Ciudad de Dios (t. XVII); Gutiérrez Cabezón, 
Los Nombres de Cristo del beato Alonso de Orozco y 
de fray Luis de León, en La Ciudad de Dios (t. XC. 
XCI y XCV). : 

Orozco (CristóBAL). Biog. Médico español, n. en 
Valladolid por el año 1517. Estudió filosofía y me- 
dicina en la Universidad de Salamanca; cursó tam- 
bién el griego, y merced al conocimiento de dicho 
idioma pudo rectificar numerosos errores en que ha- 
bían incurrido los traductores y los comentadores 
de Pablo de gina y Aecio. Se le debe: Castigatio— 
nes in interpretes Pauli Aeginetae, obra que com- 
puso á los veintiún años de edad y se publicó en 
Venecia, y Annotationes in interpretes Aetii medici 
praeclarissimi... Una cum latinarum et graecarum 
dictionum, ac rerum, quae in dis annotationibus conti- 
nentur. locupletissimo indice, obra impresa en Basi- 
lea, aunque se ignora su fecha; la escribió Orozco 
en Salamanca, en 1538. 

Orozco (Dizco DE). Bioy. Religioso dominico y 
escritor español. n. en Segovia, que floreció por los 
años de 1570. Fué tan célebre por su virtud y cien- 
cia, que Felipe II le delegó las facultades que le 
había concedido el Papa para visitar la orden de la 
Santísima Trinidad y ejerció el cargo de vicario ge- 
neral de la suya. Escribió: Sermones quadragesima- 
les et Dominicales per annum, y Sermones de Nuestra 
Señora. No obstante. los agustinos atribuyen estas 
dos obras al beato Alfonso de Orozco, religioso de 
su orden (V. su biografía). 

Orozco (Eucex:0). Biog. Pintor español que re- 
sidía en Madrid á fines del siglo xv11. Para la hos- 
pedería de la cartuja del Paular ejecutó 12 cuadros 
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con pasajes de la Sagrada Escritura, y 14 de los 
martirios de los Apóstoles, de san Pablo y de san 
Bernabé para la capilla de Sau Pedro y San Pablo 
del mismo monasterio. 

Orozco (Francisco DE). Biog. Célebre general 
español del siglo xv11. Como la mayor parte de los 
grandes militares de su tiempo era de ilustre fami- 
lia, Su padre. don Rodrigo de Orozco, señor de las 
villas de Leveche y Cerniago, pasó á Italia á servir 
en el ejército á las órdenes del famoso conde de 
Fuentes, gobernador de Milán en los primeros años 
del siglo xv11. Fué gobernador de la fortaleza de 
Alejandría de la Palla y su tierra, y maestre de 
campo, señalándose por su valor y talento en las 
guerras de aquel país, en términos de que Felipe 11I 
le concedió el título de marqués de Mortara, lugar 
del Milanesado en que don Rodrigo se había distin= 
guido particularmente. Habíase casado con doña Vie- 
toria de Porcia, dama de la reina doña Margarita é 
hija del conde de Porcia, cazador mayor del empe- 
rador de Alemania lRodulfo 11, y de ambos nació 
casi con el siglo su hijo Urancisco, que se educó en 
la escuela militar de su padre. Siendo aun muy jo- 
ven, en 1621, le concedió el rey el hábito de San- 
tiago. Posteriormente obtuvo en esta orden caballe- 
resca la encomienda de la Oliva y la dignidad de 
rece, que era de las superiores de ella. Militó pri- 
mero á las órdenes de su padre, y ya muerto éste, 
fué nombrado maestre de campo, y con su tercio 
sirvió en el mismo Estado de Milán bajo el mando 
del ilustre marqués de Leganés. En 1636 estuvo en 
la Valtelina y poco después, en un combate cerca 
de Milán, cayó herido de un arcabuzazo, Pero en la 
batalla de Vercelli del mismo año peleó con su ter- 
cio, del cual una manga de mosqueteros fué la que 
decidió la victoria contra las tropas francesas man- 
dadas por el mariscal de Crequí. Vino á España al 
siguiente año para mandar el regimiento llamado 
del Conde-Duque, por haberlo levantado el de Oli- 
vares, y con él pasó á la frontera francesa en oca- 
sión en que los españoles acordaron emprender el 
funesto sitio de Leucata, que fué socorrida por grue- 
so ejército enemigo y los nuestros obligados á reti- 
rarse. Hasta cuatro asaltos á la plaza dió Orozco 
para ver de entrarla antes del socorro y en el último 
de ellos fué herido de dos mosquetazos, uno en la 
cabeza y otro en el pecho, de que estuvo á la muer- 
te (28 de Septiembre de 1637). Lleváronle á curar 
á Perpiñán y, al año siguiente, cuando el príncipe 
de Condé al frente de lucido ejército penetró en Es- 
paña y puso sitio á la ciudad de Fuenterrabía, fué 
encargado Orozco del mando de la vanguardia del 
ejército de socorro que apresuradamente se juntó en 
Aragón y Navarra á las órdenes del almirante de 
Castilla. Conocidos son los sucesos de este famoso 
asedio digno de los tiempos heroicos. Cuando ya los 
míseros sitiados, faltos de todo socorro, hambrien- 
tos, desnudos. con los muros por el suelo, diezma- 
dos á punto de que hasta las mujeres fueron solda— 
dos, iban á rendirse, el valiente Orozco, al frente 
de unos 6,000 españoles, y en medio de un diluvio 
de agua y granizo que durante cincuenta horas se- 
guidas arrojaron las nubes, se precipitó sobre las 
trincheras francesas, y secundado enérgicamente 
por las tropas del marqués de Torrecuso y del almi- 
rante, introdujeron tal desconcierto y pánico en la 
hueste enemiga que, abandonando armas, bagajes y 
hasta sus personales arreos. sólo pensaron en la 
fuga. El mismo príncipe de Condé estuvo á punto 
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de caer prisionero y perdió toda su recámara, que 
fué enviada á Madrid (7 de Septiembre de 1638). 
Al participar esta gran victoria el almirante á su 
mujer, le escribió: «Amiga: como no sabes de gue- 
rras, sólo te diré que el campo del enemigo se divi- 
dió en cuatro partes: una huyó, otra matamos, otra 
prendimos, y otra se ahogó. (Juédate con Dios, que 
yo me voy á cenar á Fuenterrabía.» En la corte te- 
nían ya por inevitable la caída de la ciudad; así es 
que al recibirse el parte de su liberación, corrió el 
rey al cuarto de la reina, diciéndole: «¡Gran victo- 
ria, señora: el almirante cenó el martes en Fuente- 
rrabía! Todo se debe á Dios y al marqués de Mor- 
tara. que es un valeroso soldado.» Por su parte éste, 
al escribir á su madre se limitó á decirle: «Yo he 
tenido grande dicha, que he salido esta vez sin ser 
herido», que era la mejor noticia para el corazón de 
aquella señora. Venido el almirante á la corte, que- 
dó Orozco al frente del ejército de Guipúzcoa, eu 
previsión de nuevas incursiones de los franceses. 
Pero visto que por esta parte no intentarían cosa al- 
guna, pasó con él á la frontera catalana, á las órde- 
nes del conde de Santa Coloma, virrey y capitán 
general del Principado. Fué destinado al Rosellón, 
donde gracias á sus esfuerzos y tenacidad se intentó 
y mantuvo hasta el fin el sitio de la ciudad y casti- 
lio de Salces ó Salsas, como escriben nuestros cro- 
nistas, que se rindió el 23 de Diciembre de 1639. 
Sucedió poco después la infausta rebelión de Cata— 
luña. Orozco, que había quedado por gobernador 
militar del Rosellón, quedó pronto aislado de la Pe- 
nínsula. Todavía en 1641, en unión del marqués de 
Torrecuso, derrotó en el paso del Zanjón al ejército 
francés al mando del mariscal de Brezé. Pero, ro— 
deado por todas partes de enemigos, hubo de ence- 
rrarse con 3,000 españoles en la plaza de Colliure, 
donde se defendió hasta el último extremo, y logró 
en Abril de 1612 una capitulación honrosa, saliendo 
con sus tropas, armas, bagajes, bala en boca y 
cuerda encendida, Entró en España por Guipúzcoa, 
y en Junio estaba ya en campaña por la parte de 
Aragón, donde, á mediados del siguiente año, logró 
un feliz éxito por uno de aquellos geniales y rápidos 
movimientos suyos. El general francés, conde de la 
Motte, después de haber robado el condado de Ri- 
bagorza, trataba de penetrar en Cataluña por Léri- 
da con 6,000 infantes y 3,000 caballos. Súpolo 
Orozco y salió de Fraga con fuerza bastante, aun— 
que menor que la del francés, y en el paso del Segre 
le acometió con celeridad, causándole 2,500 muer- 
tes y 600 prisioneros, entre ellos seis oficiales ge- 
nerales (24 de Julio de 1643). Pero en la guerra es 
frecuente que alternen los buenos y los malos éxitos. 
Seguía la campaña Orozco con mucba reputación 
después de la victoria pasada, y se hallaba en unión 
de otros jefes en el lugar de Orens, con sólo 1,400 
infantes y 400 caballos, sin sospecha de que pudiera 
ser atacado, cuando la víspera de San Juan de 1645, 
el general francés conde de Harcourt, que en vano 
había intentado cruzar el Segre por varios lugares 
defendidos por nuestras tropas, lo hizo curso arriba 
por el puente de Camarasa y cayó repentinamente 
sobra la gente de Orozco que, aunque se defendió 
con desesperación, fué toda ella muerta ó prisionera. 


Allí cayeron valientemente los maestres de campo, 


marqués de Lorenzana y don José Calderón de la 
Barca, hermano el famoso poeta don Pedro. de 
igual apellido, y quedó prisionero Orozco. Obtuvo 
su libertad al año siguiente, mediante la entrega de 
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campo del honor, siendo nombrado maestre de cam- 
po general del ejército de Cataluña y general de 
toda la caballería, en cuyo puesto siguió hasta que, 
en 1650, muerto el general don Felipe de Silva, 
fué Orozco nombrado virrey y capitán general del 
Principado y encargado de dirigir la campaña. Con 
su habitual prontitud organizó un ejército de 12,000 
hombres, y con él se apoderó de las plazas de Flix, 
Miravet y Balaguer, y puso sitio á Tortosa, que se 
le rindió el 27 de Noviembre. Hallábase ya la resis- 
tencia muy decaída, porque los catalanes, cansados 
de la insolencia francesa, deseaban la paz tanto ó 
más que el gobierno central; así es que Orozco 
pudo, sin mucha dificultad, poner sitio á la propia 
Barcelona en el mes de Julio del año siguiente 
(1651) con sólo 11,000 hombres; bien es verdad 
que don Juan de Austria, con una buena escuadra, 
la bloqueaba por la mar. kResistióse, no obstante, 
Barcelona durante quince meses, hasta que la falta 
de socorro de Francia y el hambre la obligaron á 
capitular, mediante condiciones tan favorables como 
tenía derecho á esperar de la justicia de su causa 
(Octubre de 1652). Llegó, con este éxito, á la cum- 
bre la fama de Orozco. que fué recompensado con 
el título de marqués de Olías (Real cédula del 8 de 
Octubre), la llave de gentilhombre de cámara y 
otras mercedes. Pero se le quitó el virreinato para 
darlo á don Juan de Austria, que lo desempeñó has- 
ta 1656, que fué nombrado gobernador de los Paí- 
ses Bajos, con menos acierto del que era menester, 
dando lugar á nuevas entradas de los franceses al 
mando del príncipe de Conti, que se apoderó de 
varias plazas y villas. Hubo que nombrar de nuevo 
virrey á Orozco, que empezó por arrojar á los fran- 
ceses del Ampurdán; los venció en el paso del río 
Eluviá, ante Camprodón (1658), y á orillas del Ter 
(1659), en que fueron completamente destrozados, 
en términos que ya no intentaron ninguna defensa 
hasta que la paz de los Pirineos puso tin á esta de- 
sastrosa guerra á la vez nacional y civil. En recom- 
pensa de estos nuevos servicios tuvo Orozco. por 
decreto del 8 de Junio de 1659, entrada en el Con= 
sejo de Estado, y como retiro honroso, se le conce 
dió, por último, el alto cargo de gobernador del Ls- 
tado de Milán, que fué á desempeñar, en el que 
permaneció varios años y donde murió, lleno de 
gloria, el 26 de Diciembre de 1668. Habíase casado 
con doña Isabel Manrique de Lara; hermana de la 
décima condesa de Paredes. Sobrevivió á su marido 
doña Isabel hasta el año de 1682, en que murió en 
Madrid, siendo dama de honor de la reina María 
Luisa de Orleáns, primera mujer de Carlos II. Que- 
dó de este matrimonio mucha descendencia. Uno de 
los hijos fué Manuel de Orozco, que murió gloviosa- 
mente de un mosquetazo en el ejército de Milán, 
siendo capitán de dos compañías de caballos. Escri- 
bió Orozco, ó se publicó á su nombre, una historia 
de la Conquista de Cataluña en 1652, un volumen en 
folio de 168 páginas, sin año ni lugar de impresión. 
En la Biblioteca Nacional existe manuscrita una re- 
lación suya del Sitio y toma de Tortosa en 1649, y 
eñ el Memorial histórico español (t. XIII y siguien 
tes) se han impreso algunas curiosas cartas suyas. 

Orozco (Francisco Dg). Biog. Marino español del 
siglo xvi. Se ignora la fecha exacta, como también 
el lugar de su nacimiento. Se sabe que entró á ser— 
vir de cadete de marina cuando se formó la compa- 
ñía de Cádiz, el 23 de Marzo de 1717, que embarcó 
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en el bajel San Pedro el 15 de Junio siguiente, con 
el que salió para Barcelona, donde, incorporado á la 
escuadra al mando del general marqués de Mary, 
hizo la campaña para la reconquista de Cerdeña, 
hallándose en todas las operaciones militares que 
tuvieron lugar hasta conseguirlo; restituyóse des- 
pués á Barcelona y de allí á, Cádiz, donde desem'bar- 
có el 10 de Enero de 1718 ¡volviendo á la compañía. 

Destinósele de nuevo á lar fragata Sorpresa el 15 de 
Junio de este último año, y con ella salió para el 
Mediterráneo, ditigiéndose á las costas de Italia; es- 
tuvo en el sitio y defensa de Mesina á las órdenes 
de Gabriel de Alderete, y habiendo sido herido, pasó 
á Palermo; de allí salió en una barca para Alicante, 
y por tierra se restituyó á Cádiz, presentándose el 
10 de Marzo de 1720. Embarcó de nuevo en el navío 
Carmen el 19 de Octubre siguiente, y desembarcó 
y volvió á la compañía el 7 de Abril de 1721. En 
1726 embarcó en el navío Conguistador, y meses 
después se le mandó pasar al astillero de Gruaenizo. 
A fines del mismo año fué ascendido á alférez de fra- 
gata. Como tal embarcó en el navío San Antonio, 
con el que salió de Santander para Cádiz. Ascendió 
á alíérez de navío en 1728 y desembarcó del San 
Antonio. Fué destinado primero á arsenales y luego 
á brigadas, y obtuvo su promoción á teniente de fra- 
gata en 1733 y á teniente de navío dentro del mismo 
año. Embarcó con el cargo de la guarnición del na- 
vío Zuropa el 1. de Julio de 1734, y con dicho bu- 
que, en conserva de los nombrados Constante y 
Africa, salió para el Mediterráneo, practicando en 
dicho mar diferentes cruceros y comisiones, y una 
cerca de las Regencias berberiscas; con estos buques 
tuvo algunos encuentros. Regresó á Cádiz y desem- 
barcó en 1737. Ascendió á capitán de fragata en 
Agosto de dicho año, y embarcó de segundo coman- 
dante en la fragata Incendio á mediados de 1738, 
para hacer el corso contra moros en el Mediterráneo; 
efectuó este servicio con lucidez, sosteniendo varios 
combates y haciendo algunas presas, y se restituyó á 
Cádizen 1740. Pasó de segundo comandante al navío 
Real Familia aquel mismo año, y salió para el depar- 
tamento del Ferrol, donde, incorporado á la escuadra 
del teniente general Rodrigo de Torres, salió para la 
América septentrional, recorrió los principales puer- 
tos de Costa Firme, estuvo en Veracruz y la Haha- 
na, y regresó á España ya entrado el año 1744, con- 
duciendo caudales y esquivando con toda felicidad 
la vigilancia de los cruceros ingleses. Fué promovido 
á capitán de navío en 1745 y obtuvo el mando de 
varios navíos, con los que cruzó en el canal de la 
Mancha, mar Cantábrico y costas de Galicia y Por- 
tugal. Mandando el Castilla salió del Ferrol para el 
Río de la Plata el 12 de Septiembre de 1747, escol- 
tando al navío Zuropa, que iba á media tripulación 
y á cargo del capitán de fragata Ventura Ortuño; 
regresó al Ferrol, y á su llegada se encontró ascen— 
dido á jefe de escuadra con fecha 27 de Octubre del 
referido año de 1747. En 1749 se confió á Orozco 
el mando de los navíos Custilla y Europa, arbolando 
sn insignia en el primero, con los que salió del Fe- 
rrol para el mar del Sur el 12 de Septiembre si- 
guiente. Practicó esta navegación, en aquel entonces 
poco frecuentada, y se restituyó á "Cádiz con cauda- 
les, desembarcando y arriando su insignia el 23 de 
Junio-'de 1750. En virtud de R. O. pasó á la corte 
para asuntos del servicio, y en Febrero de 1753 se 
le confirió el mando de las fuerzas navales del Medi- 
terráneo, y al mismo tiempo que desempeñase la co- 
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mandancia general del departamento de Cartagena, 
ínterin no llegaba á aquella capital el teniente gene- 
ral marqués de Espinola, á quien Su Majestad había 
nombrado en propiedad. Con la escuadra de su 
mando desempeñó diversas comisiones en el Medite- 
rráneo é hizo sentir el peso de las armas de España 
en las Regencias de Túnez y Trípoli. Cesó en el 
mando de la escuadra y se le concedió Real licencia 
para Andalucía, que empezó á disfrutar el 11 de 
Enero de 1755, ascendiendo á teniente general el 
30 de Mayo siguiente, y por R. O. del 18 de Octu- 
bre sucesivo fué nombrado comandante general del 
departamento del lVerrol, destino del que tomó pose- 
sión el 4 de Noviembre correlativo. y lo sirvió hasta 
que por R. O. del 1. de Abrilde 1760 le fué confe- 
rida plaza de consejero en el Supremo de Guerra: al 
efecto, el 14 de Mayo entregó el mando del depar- 
tamento y se encargó de su nuevo destino, en cuyas 
funciones le sorprendió la muerte. 

Orozco (Josk). Bioy. Religioso y poeta ecuato- 
riano del siglo xvi, n. en Riobamba en 1733. 
Perteneció á la Compañía de Jesús, y entre sus 
composiciones descuella el poema épico La conguis- 
ta de Menorca (1782). Tuvo un hermano. también 
jesuíta, que escribió una muy larga elegía titulada 
Lamentos por la muerte de la Compañía de Jesús, y 
consuelos al ver que comienza d resucitar en la Rusia. 
El citado poema, La conquista de Menorca, se con- 
sidera como el monumento más preciado de la anti- 
gua literatura ecuatoriana y ha sido publieado por 
Juan León Mera en su Ojeada histórico-critica sobre 
la poesía ecuacoriana; por la Academia en la Antolo- 
gía de Poetas Ecuatorianos, y por Vicente E. Mo- 
lestina en la Lira Eenatoriana. 

Orozco (Marcos). Bioy. Grabador en dulce, es- 
pañol, del siglo xvi. Residió en Madrid, donde 
erabó, entre otras cosas, lo siguiente: la portada 
del Vorte de la contracción, de Veitia Linaje (Sevi- 
lla, 1672); la de los Anales de Zúñiga (1677), el es- 
culo de armas del duque de Medinaceli, en los 
mencionados Anales; un crucifijo, dibujado por Do- 
noso, en la primera hoja del sínodo de Toledo de 
1682; el retrato de Antonio de Solís, para la edición 
de su obra póstuma Poesías (1692); la efigie de san 
Francisco de Sales (1695), varias estampas de la 
Histovia del obispado de Guadiz y Baza, de Pedro 
Suárez (1696): el escudo de armas de fray Tomás 
de Rocaberti. y la Virgen de los Desamparados, 
con jeroglíficos, en el Tractatus de Capellaniis seu 
deneficiis minoribus, de Felipe Fermín (1697), y nu- 
merosas estampas de devoción. 

Orozco (MiGuEL). Biog. Marino español, n. y 
m. en Cádiz (1745-1827). Sentó plaza de guardia 
marina en su departamento en Junio de 1759, ca- 
reciendo de interés sus primeros hechos de la vida 
de marino. En 1774 ascendió á teniente de fragata, 
y en este mismo año embarcó en el chambequín 
Andaluz, con el que condujo á Melilla, que se halla- 
ba sitiada por los moros, al mariscal Juan Cherlok, 
en cuyo sitio y defensa se mantuvo, habiendo sido 
destinado por el comandante general de las fuerzas 
marítimas que se hallaban en aquella rada, F. Hi- 
dalgo de Cisneros, para desembarcar los pertrechos 
y víveres, lo que efectuó bajo el fuego del enemigo, 
mereciendo plácemes del jefe. Igualmente se le co- 
misionó en el mismo sitio para que con el mando de 
dos lanchas armadas impidiese á los moros que bo= 
tasen al mar un bombo, lo que ejecutó sufriendo 
toda la noche un terrible fuego de E arres- 
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tándose á sacar un pequeño jabeque que habían 
apresado y tenían en las inmediaciones de su costa, 
el que condujo á la plaza. Finalizado el sitio pasó á 
Cartagena, en donde transbordó á la fragata Msime— 
valda, destinada ú la expedición de Argel en la es- 
cuadra de Pedro Castejón, y allí fué comisionado 
para conducir en el bote de su fragata á la playa al 
mayor general de la escuadra Francisco Cisneros y 
José de Muzarredo que dirigían el desembarco y 
formación de las embarcaciones, y después que es- 
tuvo la tropa en tierra se mantuvo día y noche en la 
playa repartiendo las órdenes que aquellos jefes le 
comunicaban, hasta que reembarcada la tropa, se 
retiró con los heridos, regresando á Cartagena, y 
de allí á Cádiz, donde desembarcó en Octubre de 
1775, y quedó agregado á batallones. En Noviem- 
bre siguiente se embarcó en el navío Ástuo con 
destino á Lima, en cuyo puerto obtuvo su ascenso ú 
teniente de navío en Marzo de 1776. En el mismo 
apostadero en nero de 1778 se le confirió el man— 
do del paquebot Vuestra Señora del Pilar, destinado 
á llevar los situados á Panamá y urgencias de la 
costa, en cuyas comisiones y reconocimientos de la 
isla de Chiloé y costa de Chile, se mantuvo hasta 
Marzo de 1780, habiendo ascendido á capitán de 
fragata en Diciembre de 1782. En Abril de 1789 
se je confirió el mando de la fragata /Rosario para ir 
á Cartagena á unirse á la escuadra al mando de Fé- 
lix de Tejada, con destino á Nápoles y costas de 
Italia, donde se mantuvo hasta finalizar la comisión, 
que regresó á Cartagena. desde donde transportó á 
los presidios é isla de Mallorca tropa y útiles de 
guerra, y después hizo el corso de Levante en con- 
serva de la fragata Asunción, y habiendo recibido 
orden de regresar á Cádiz, lo efectuó y quedó des- 
embarcado á principios de 1790. Ascendió á capi- 
tán de navío en Marzo de 1791, y en Abril de 
1793, rota la guerra con Francia, fué nombrado 
comandante de la fragata Dorotea, en la que fué 
destinado por el comandante general de la escuadra, 
Juan de Lángara, para conducir á Barcelona un 
convoy con tropas, artillería y caudales, llevando á 
sus órdenes al navío Pelayo, lo que después de eje— 
cutado se unió á la escuadra al mando de Francisco 
de Borja, quedando á las órdenes de este general 
hasta que después de la toma de las islas de San 
Pedro y San Antíoco en Cerdeña, por hallarse la 
escuadra con 3.000 enfermos, regresó á Cartagena 
y de allí 4Cádiz. A los pocos días fué comisionado 
para que en conserva del navío Dichoso condujese al 
puerto de Tolón transportes de tropa, artillería, ví- 
veres y otros útiles para la escuadra, lo que efectuó 
entregando todo al jefe Juan de Lángara, quedando 
á las órdenes de este general. Después hizo el corso 
sobre el puerto de Chotá y costas de Francia, y 
llevó pliegos á Génova pura la escuadra del tenien- 
te general Juan Joaquín Moreno, con la cual regre- 
só á Tolón, en donde permaneció hasta el día des- 
pués del ataque y retirada de las escuadras combina- 
das. La noche anterior á la evacuación recibió la or- 
den de quedarse en el puerto á todo riesgo, con el fin 
de recoger las tropas, embarcaciones y gente que se 
hallaban dispersos, por lo cual principió con su bote 
y embarcaciones menores á ponerlo en ejecución, á 
pesar de la mucha mar y viento que había y el repe- 
tido fuego que hacían los enemigos, manteniéndose 
ocho horas en el puerto, en el que tuvo la gloria de 
salvar y recoger dos lanchas cañoneras que se halla- 
ban con sus tripulaciones y oficiales casi naufraga- 
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das, las lanchas de los navíos Bañama y San Fer- 
nando y otros varios botes cargados de tropa, heri- 
dos y enfermos que se hallaban todos para perecer 
en la costa enemiga; igualmente reembarcó más de 
300 soldados que quedaron dispersos en el castillo 
de la Malga y su playa, con la satisfacción de que 
ni un solo hombre quedase en poder de los franceses, 
y no restándole ya que hacer, picó el cable y dió la 
vela con el mayor riesgo por lo escaso y fuerte del 
viento, y pudo franquearse del cabo Bruna, en el 
que perdió mucha parte de la maniobra por el fuego 
de los enemigos; pero habiéndose alargado el viento 
consiguió salir fuera del puerto. lín este estado, é 
ignorado el rumbo que había tomado la escuadra, 
determinó, con acuerdo de la Junta de oficiales de la 
fragata, que reunió al intento, el mantenerse toda la 
noche sobre la costa; pero habiéndose encontrado la 
fragata Cecilia, y noticiándole el rumbo de la escua- . 
dra, se dirigió al fondeadero de las islas Hieres, 
adonde. en efecto, la encontró, entregando á su ge- 
neral Juan de Lángara las lanchas y demás que re= 
cogió en Tolón, mereciendo las felicitaciones de aquel 
jefe. A la mañana siguiente dió á la vela con dicha 
escuadra, y de resultas de un fuerte temporal se se- 
paró de ella y arribó á Mahón, en donde permaneció 
tres días, al cabo de los cuales salió para incorporar- 
se con varios navíos de la escuadra que hacían rum- 
bo á Cartagena. En 1791 se le confirió el mando del 
navío Gallardo, con el cual hizo un crucero de diez 
días sobre el cabo de San Vicente. En el mismo año 
pasó á mandar el navío España, con el que salió en 
conserva de las urcas Espaciosa y Cargadora para 
transportar tropas, artillería, municiones y cauda- 
les á los puertos de Cartagena, Alicante y Barcelo 
na; y efectuado esto pasó al de Trieste por azogues. 
Estando para dar la vela para España, tuvo la noti- 
cia de que sobre la costa de Africa lo aguardaba una 
división francesa de cuatro fragatas y cuatro bergan- 
tines; detuvo su salida y dió parte á Juan de Lán- 
gara, que se hallaba con su escuadra en Liorna, á 
fin de dastacar los buques que le pareciese para la 
seguridad de aquella división; pero habiéndole con 
testado el general no serle posible separar sus navíos, 
y hecho cargo de no poder internar en el puerto de 
Trieste por el mal fondeadero, determinó, con el 
mayor riesgo, dar la vela, consiguiendo entrar con 
felicidad en Mallorca, y después en el puerto de Cá- 
diz. A los pocos días salió con el navío de su mando 
y la urca Cargadora para Veracruz con azogues y un 
convoy de 24 embarcaciones mercantes, las que con- 
dujo á su destino, á pesar de la infinidad de corsa- 
rios que infestaban aquellos mares; en Veracruz ar= 
boló y habilitó el navío San Pedro, verificado lo cual 
salió en su conserva para la Habana conduciendo 
2.000,000 de pesos en plata y 2.000,000 en mer- 
cancías, saliendo de este último puerto para Cádiz 
con los navíos San Julián, San Juan, San Pedro y 
la fragata Ztosa, y sobre la altura de la Bermuda, de 
resultas de un fuerte temporal, se separó de ellos, y 
pasado éste se le dió parte de estar haciendo el na= 
vío 24 pulgadas de agua por hora, la que cada día 
se aumentaba en términos de no dar abasto las cua- 
tro bombas, en cuya aflicción tomó todos los recur= 
sos posibles marineros, y no perdiendo instante de 
vela, logró fondear en Cádiz, y por desarme de dicho 
buque quedó desembarcado en 1796. Fué nombrado 
vocal del Consejo de Guerra de generales que so 
formó sobre el combate del 14 de Febrero de 1797, 
por lo cual recibió las gracias de Su Majestad, y an 
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Junio de 1808 se le encargó de activar y hacerse 
cargo de los trabajos que se estaban haciendo para 
la formación de la Batería de la Cantera, en donde 
se encontró en el combate y rendición de la escuadra 
francesa del almirante Rosilly el 9 y 14 del propio 
mes, y el 6 de Octubre siguiente se entregó del na- 
vío Santa Ana, desarmado, hasta el sucesivo Di- 
ciembre que se encargó interinamente de la Coman- 
dancia principal de batallones de marina, habiendo 
sido promovido á brigadier aquel mismo año. En 
1810 fué nombrado presidente del Consejo perma- 
nente establecido en el departamento, donde perma- 
neció hasta 1813, en que quedó disuelto dicho Con- 
sejo. En 1814 volvió á encargarse de la Comandan- 
cia principal de batallones; cesó en este cargo y fijó 
su residencia en Cádiz, después de su nombramiento 
de jefe de escuadra. 

Orozco (Serastián DE). Biog. V. Horozco (Sz- 
BASTIÁN DE). 

Orozco y Berra (FerNaNDO). Biog. Literato me- 
jicano, n. en San Felipe del Obraje y m. en la ciu- 
dad de Méjico (1822-1851), hermano del historiador 
Manuel (V.). Siguió la ca- 
rrera de medicina, cuyo ejer- 
cicio simultaneó con el culti- 
vo de la novela y de la poe- 
sía. Desde 1848 hasta 1849 
publicó en Puebla el perió- 
dico de crítica teatral El En- 
treacto, y durante mucho 
tiempo fué colaborador de E7 
Monitor Republicano. Se le 
debe la novela La guerra de 
treinta años (1850), especie 
de autobiografía que alcan- 
zó mucho éxito. Dejó, ade- 
más, inéditos, muchos apun- 
tes para la historia del tea 
tro mejicano, así como tam- 
bién varias comedias y poesías. Un biógrafo suyo, 
Altamirano, ha dicho de Orozco Y Berra que «me- 
rece ocupar uno delos primeros lugares en el templo 
de la literatura mejicana». Teniendo en cuenta que 
vivió en una época en que imperaba el romanticis- 
mo, se entregó de lleno á él, pero mostróse original 
y no imitador; por.más que sus canciones, como hace 
notar el expresado crítico, «parezcan moduladas en 
el harpa de Byron ó en el laúd de Esproneeda». Sus 
poesías se distinguen lo mismo por su sentimiento 
que por la brillantez de sus imágenes. 

Orozco y Brerra (ManueL). Biog. Arqueólogo-é 
historiador méjicano, n. y m. en la ciudad de Méjico 
(1816-1881). Estudió en el 
Colegio de Minería y reci- 
bió el título de ingeniero to- 
pógrafo: cursó luego juris- 
prudencia en el Seminario 
de Puebla de los Angeles, 
obteniendo en 1847 el tí- 
tulo de abogado, y desem- 
peñó algunos importantes 
cargos, entre ellos.el de di- 
rector del Archivo general 
del Estado. Desde 1852 
hasta la instauración del Im- 
perio mejicano fué oficial 
mayor del ministerio de Fomento, secretario gene- 
val de Fomento, ingeniero-director de las fortifica- 
ciones do la capital, y ministro de la Suprema Cor- 
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te de Justicia, habiéndose negado en absoluto á 
formar parte de la Junta de Notables. 1] emperador 
Maximiliano Je tuvo en mucha estima, de modo que 
durante el breve período imperial ocupó también 
Orozco y Berra algunos cargos, entre-ellos los de 
subsecretario de Fomento y consejero de Estado; 
fué, además, director del Museo Nacional y cate- 
drático de historia mejicana en el Colegio de Mine- 
ría ya citado. En la Junta de Orizaba, Orozco Y 
Barra fué del parecer opuesto á sus compañeros, 
demostrando que la situación del Imperio era insos- 
tenible, y después del fusilamiento de Maximiliano, 
el Gobierno republicano sentenció á Orozco y BerrA 
á cuatro años de prisión y á 4,000 pesos de multa. 
Para dar cumplimiento á dicha sentencia fué ence- 
rrado Orozco y Berra en el convento de la Ense- 
ñanza, que había sido convertido en cárcel para 
delitos políticos, y allí estuvo detenido unos cuan= 
tos meses. Viéndolo sin recursos, varios amigos de 
Orozco y Brrra se interesaron por él ante el nuevo 
Gobierno, y le fué ofrecido un empleo en la Casa de 
Moneda, del cual vivió el resto de sus días. Este 
personaje, que es considerado como el primero de 
los historiadores contemporáneos de Méjico, demos- 
tró conocer á fondo el antiguo pueblo mejicano. 
Perteneció á la mayoría de las corporaciones cientí- 
ficas y literarias de Méjico, habiendo presidido mu- 
chas de ellas, y recibió testimonios de consideración 
de las similares de América y Europa. Fué, ade- 
más, académico correspondiente de la Real de la 
Historia, de Madrid; de las Arqueológicas de Pa- 
rís y de Santiago de Chile; de la Geográfica, de 
Roma, etc. Entre sus producciones, muy numero= 
sas, cabe citar: Voticia de la conjwración del mar 
qués del Valle (1853), Diccionario universal de His- 
toria y Geografia (7 vol., Méjico, 1853-55), Apéndice 
al Diccionario de Historia... (Méjico, 1855-56), 
é Historia antigua de Méjico, que escribió durante los 
veinte últimos años de su vida. Fué publicada por 
el Gobierno federal, gracias al empeño que en ello 
puso Francisco de Sosa. Esta obra, «verdaderamen- 
te magna», como la califica un crítico, está dividida 
en cuatro partes: Civilización, El hombre primitivo, 
Historia antigua y Conquista. Fué Orozco y BerrA 
redactor ó colaborador de gran número de periódi- 
cos, entre ellos: El Porvenir, La Libertad, El En- 
treacto, El Museo Mejicano, La Ilustración Mejica— 
na, El Renacimiento, Revista Científica y Mejicana, 
etcétera, y contribuyó á la 
formación del ministerio de 
Fomento con la publicación 
de notables artículos sobre 
etnografía, numismática, es- 
tadística, etc. ; 

Orozco Y Boaba (Ma- 
NUEL). Biog. Político espa= 
ñol de la segunda mitad del 
siulo xix, n. en Málaga. Es- 
tudió Derecho en Madrid, 
Granada y Sevilla, pero no 
ejerció. Afiliado en política 
á la Monarquía fué alcalde 
corregidor de su ciudad natal, diputado provincial 
y senador. Se distinguió como excelente orador par- 
lamentario. 

Orozco y Juan (Ramón). Biog. Eclesiástico espa- 
ñol del siglo x1x. Fué profesor del Seminario de 
Barbastro, y autor de las obras Preservatito contra 
el protestantismo (1870). Vindicación de la Virgen 
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Santísima (1870), Los Novisimos, según el tiempo y 
la eternidad (1874), etc. 

Orozco Y Luján (María). Biog. Escritora espa- 
ñola, nacida en Guadalajara (1635-1709). Siendo de 
pocos años, entró en el convento de religiosas de 
Medinaceli, del cual parece que la despidieron. Des- 
pués tomó el hábito en el de Carmelitas Descalzas 
de Guadalajara, y á causa de vivir continuamente 
en un mundo sobrenatural de visiones y éxtasis, no 
fué admitida á la profesión, retirándose á la ciudad 
de Alcalá, donde se hizo monja profesa del Carmen. 
Se le debe: Cartas espirituales 4 Fr. Mateo de Je- 
sús María, Fr. Tomás de Santa Teresa, ete.; Cartas 
al P. Gabriel de San José, ete. 

Bibliogr. Bravo Tamargo, Vida de la Vene- 
rable Señora Doña María Orozco y Luján (Madrid, 
1719). 

Orozco y Zúñica (Joskí ba). Biog. Militar espa- 
ñol, n. en Manila en 1810; fueron sus padres el co- 
ronel Francisco de Orozco y doña Isabel de Zú- 
ñiga, ambos peninsulares. Ingresó como cadete en 
el batallón del Príncipe Fernando, de guarnición en 
aquella plaza, en Mayo de 1822. Durante algunos 
años asistió al Colegio Militar, y en 1828 fué nom- 
brado, en comisión, ayudante del Arsenal de Cavi- 
te Alsiguiente año embarcó para España y quedó 
colocado en el Ferrol en el regimiento de infantería 
de Extremadura, de guarnición allí. Alcanzó el em- 
pleo de subteniente en Juniode 1831, Sus primeras 
armas las hizo contra los malhechores que por en— 
tonces (1833) pululaban por Galicia. Luego luchó 
sin descanso contra los carlistas. En la acción libra- 
da en la sierra de Burgos el 24 de Noviembre de 
1834 cayó gravemente herido. Le hicieron alférez. 
Turdó meses en recobrar la salud. Repuesto, estuvo 
en la acción de Mendigorría, asistió al levantamien- 
to del tercer sitio de Bilbao v á la batalla de Lucha- 
na, viéndose teniente á últimos de 1836. Poco des- 
pués. en la acción de Santa Marina y Galdácano, 
obtuvo, por su heroísmo, la cruz de San Fernando 
de primera clase, amén del título de beneméri- 
to de la patria. Asistió á la batalla de Zoruoza y 
á la expedición contra las líneas carlistas de San 
Sebastián. Fué luego á la toma de Urnieta y cayó 
otra vez lierido de gravedad; sobre el campo de ba- 
talla fué recompensado con el grado de primer co- 
mandante de infantería. Con el brazo en cabestrillo, 
volvió á montar á caballo y á batirse. asistiendo á la 
toma de Andoaín; le hirieron el caballo de un bayo- 
_netazo, y Otra vez, por su heroica conducta, fué re- 
compensado con una nueva cruz de San Fernando 
de segunda clase. Luego estuvo en las alturas de 
Leiza y en otros sitios, entre ellos Aranzueque, Re- 
tuerta, Villanueva de Carazo y Huerta del Rey: 
asistió á las batallas de Medianas y Bortecho, sitio 
y toma de Peñacerrada y á la acción de Baroja (16 
de Diciembre de 1838), donde fué herido en una 
pierna. Acababa de ascender á mayor de batallón. 
En Abril y Mayo de 1839 asistió á los combates 
precursores de la toma de Ramales y Guardamino; 
luego á la acción de Villarreal de Arlabán, á la de 
San Antonio de Urquiola y á la de Ordax. Como 
jefe de estado mayor de una división operó luego 
en Cataluña, y en la acción de Peracamps recibió 
un balazo en un pie. Sobre el terreno le hicieron co- 
mandante de hatallón. Apenas repuesto de la herida 
(Febrero de 1840) continuó batiéndose, y en Solso- 
na. Casal de los Cuadros y del Estany, así como en 
Hostal del Boix. acreditó reiteradamente su ya tan 
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acreditada bizarría. En el último sitio de los mencio- 
nados halló la muerte el jefe de la brigada; Orozco Y 
Zúñiga ocupo el sitio del muerto y contuvo á los 
carlistas, pero costándole caro. porque una bala le 
atravesó la quijada derecha y (ué ú salirle por el lado 
izquierdo del cuello. El premio lo recibió algo más 
tarde: fué el grado de coronel. No curado aún de la 
grave herida recibida, asistió á la batalla de Pera= 
camps y Llobera, obteniendo sobre el campo el em- 
pleo de teniente coronel. A últimos de Septiembre 
de 1840 fué nombrado jefe de estado mayor de la 
2.* división del 2. cuerpo de ejército, y pasó á Va- 
lladolid. Tuvo luego diferentes cargos, viéndose co- 
ronel en 1812, pero con antigiiedad de Junio de 
1810. Sirvió en Burgos, en Zaragoza, en Santander, 
en Santoña y en Pamplona. En Junio de 1846 fué 
ascendido á brigadier. En Lugo se hallaba cuando 
estalló la revolución de Julio de 1854: Orozco y Zú- 
ÑiGA fué aclamado presidente de la Junta que allí se 
estableció, ejerciendo al propio tiempo el gobierno 
civil de la provincia. El 5 de Septiembre de aquel 
mismo año fué ascendido á mariscal de campo y 
nombrado segundo cabo del distrito de Burgos. Des- 
pués fué subinspector de la Milicia Nacional, y por 
R. O. del 17 de Marzo de 1855 segundo cabo del 
distrito de Cataluña, gran cruz de Isabel la Católi- 
ca, de San Hermenegildo y de Carlos III, gentil- 
hombre de cámara de Su Majestad, etc., en 1860 
ascendió á teniente general. Había recibido cua— 
tro heridas graves; la de la pierna le dejó lisiado. 
A fines de 1869, por decreto del Grobierno provi- 
sional, se creó una Junta consultiva de reformas de 
Filipinas, de la que formó parte Orozco Y ZÚNIGA, 
y subseribió, con la minoría, un dictamen suma= 
mente liberal, por Jo que Orozco Y ZúÑicGA se hizo 
doblemente simpático á los elementos progresistas 
de su país natal, que pedían la representación en 
Cortes y otras cosas que precisamente constaban en 
el dictamen á que acaba de aludirse. Fué senador 
por la provincia de Lérida, ingeniero general y últi- 
mamente presidente del Consejo de Guerra y Mari— 
na, cargo que desempeñaba al morir en Madrid en 
1891. Escribió una Memoria acerca de los trabajos 
llevados á cabo por la Comisión de reorganización del 
Ejército, que vió la luz en 1873 (publicación oficial). 

Bibliogr. P. Chamorro y Baquerizo, Historia de 
los generales que más se han distinguido (Madrid, 
1854); Pitipinas ante Europa, revista ( Madrid 1899); 
W. E. Retana. Aparato bibliográfico de Filipinas 
(t. II, Madrid, 1906). ! 

OROZI. Geog. Monte de Nicaragua, sit. al S, 
del Gran Lago de Nicaragua; tiene 1,585 m. de a. 

OROZOEÉ. m. Paleont. Género-de artrópodos de 
la clase de los crustáceos, subclase de los entomos= 
tráceos. orden de los ostracodos, familia de los le 
perdítidos. La especie únicamente conocida hasta 
ahora de este género, el O. mira, del silúrico, supe= 
rior de Bohemia. tiene muchos de los caracteres de 
las del Aristozoé, diferenciándose por tener toda su 
superficie cubierta de gruesos tubérculos. 

OROZQUETA. Gey. Barrio de la prov. de Viz- 
caya, mun. de Jurreta. 

OROZUZ. (Etim. — Del ár. oroc ug, raíces de 
regaliz.) m. Bof. Lo mismo que regaliz ó palodulce. 
El de Cuba es la Lippia dulcis y el del Perú es la 
Cassia Tora, llamada en Cuba guanima, mientras 
que el regaliz de España es la Glyeyrhiza glabra. 

Ovozuz falso. Nombre vulgar del Astragalus gly- 
cyphyllos. 
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ORPACÓFORA.f. Zntom. (Orpacophora Kirb.) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúri- 
dos (locústidos) y tribu de los seudofilinos. Se cono- 
cen 11 especies repartidas por la América meridio- 
nal hasta Méjico. El tipo O. coronata L. es de la 
América meridional, 

ORPACHIRIMA.f. Germ. Paciencia. 

ORPAPONAR. v. a. Geri. ACOMETER, || ATL» 
RRAR. [| Forzar. 


' 


Autorretrato de Guillermo Orpen 


ORPEN (Sir GuiLtermMOo). Biog. Pintor inglés 
contemporáneo, n. en Dublín el 27 de Noviembre 
de 1878. Ha sido discípulo de la Escuela de Arte 
Metropolitana de Dublín, y de la Slade. Entre sus 
enadros de género merecen mencionarse: Familia de 
Bloomsburry, Joven de Irlanda, Joven del Oeste y 
The Dead Ptarmigan. En 1910 fué elegido asociado 
de Ja Real Academia de Londres. Posee notable 
maestría en el retrato, siendo algunos de sus más 
notables el del arzobispo de Liverpool (1914), y los 
del coronel Elkington, general Cowans, miss H. 
George v, sobre todo, el de lord Barrymore (1916). 
En 1918 celebró una gran exposición de obras de 
asunto bélico ejecutadas por él. y terminada aqué- 
lla hizo donación de gran parte de los cuadros á 
la nación. Es caballero comendador de la orden del 
Baño. 

OrpExN Morris (Francisco). Biog. Naturalista y 


sacerdote inglés, n. en 1810. Era hijo de un almi-] 


rante é hizo sus estudios en Oxford, ordenándose 
luego de sacerdote. Fué capellán del duque de Cle- 
veland y juez de paz en el Yorkshire. Se le debe: 
A History of British Birds (1851-57). A Bible Vat. 
History (1852). A Vas. Hist. of the Nests and Eggs 
of British Birds (1853), A Natural Hist. of British 
Butterfies (1853), Natural hist. of British Monts 
(1859-71). Records nf Animal Sagacity anda Charac— 
ter (1861), 4 Guide to an Arrangement of Birds, 
Essai of Scientific Nomenclature (1870). Dificulties 
of Darwinisme (1870), Dogs and their Doings (1871), 
Articles of the Darwin Faith (1817), The County 
Seats of the noblemen and gentlemen of Great Brit. 
and Ireland, Plain Sermons for Plain peoples, y 
gran número de escritos sobre cuestiones científicas, 
religiosas y sociales. 


ORPACÓFORA — ORPIELLA 


ORPHEARIÓN. m. 1/%s. Indudablemente debe 
referirse al oxfeorón (V.), pues tiene iguales analo- 
gías con la pandora italiana. Constituye familia, so- 
prano alto, tenor y bajo. Sus cuerdas eran de latón. 
Pertenece al siglo XVI. 

ORPHEON. m. lMús. V. OrFEÓN. 

ORPHIN. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Sena y Oise, dist. de Rambouillet, 
cant. S. de Dourdan; 600 h. 

ORPÍ. Geo. Mun. de la prov. de Barcelona, que 
consta de 101 e. y albergues y 349 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Can Bou, caserío de . . — 30 99 
Orpí, lugar Un AA 3 9 35 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados... 2.5000. AS 62 215 


Corresponde al p. j. de Igualada, dióc. de Barce- 
lona, El censo de 1910 le asigna 384 h. Está sit. á 
la der. de la rib. del Carme, tributaria del Noya ó 
Amoya, á Y kms. al S. de Igualada, en terreno mon- 
tañoso.-Produce cereales, legumbres, vino y aceite; 
industria de fab. de papel. Correspondía á la juris- 
dicción del marqués de Pallars y subsiste aún la an- 
tigua y espaciosa casa señorial de piedra de sillería, 
con su típica torre del homenaje. 

Orvi (Juan). Biog. Conquistador español del si- 
glo xvi, n. en Piera (Cataluña). Descendía de una 
familia noble, y como dice Torres Amat, fué «go- 
bernador y capitán general. conquistador y pobla— 
dor en las tierras de los Indios de Cumanaga, Po- 
lingues, Pyritus y otras naciones de nueva España». 
Según el citado escritor, fundó en aquel paíslas ciu- 
dades de Barcelona y Tarragona, nombre que les dió 
en recuerdo de las capitales catalanas de igual deno- 
minación. Escribió un Memorial que presentó á Feli- 
pe 1V, en el que relata sus fundaciones y conquistas. 


Aviador inglés, por Guillermo Orpen 


ORPIELLA. f. Zo0!. Subgénero de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los pul= 
monados, suborden de los geófilos, monotrematos, 
familia de los limácidos: género Ariophanta,' esta 
blecido por Gray. al cual es muy afín, pero del que 
se distingue por los caracteres siguientes: sin ló- 
bulos para pulimentar la soncha, con una protu- 


ORPIERRE — ORQUESOGRAFÍA 


berancia sobre el poro mucoso ó varios apéndices 
carnosos en la cola. Puede servir de tipo la 4Ari0- 
phanta (Orpiella) scorpio Gould. 


Lord Barrymore, por Guillermo Orpen 


ORPIERRE. (eoy. Cant. del dep. de los Altos 
Alpes (Francia), dist. de Gap. Comprende ocho 
municipios con 2,120 h. Su cabecera es la pobla- 
ción de igual nombre, sit. á 700 m.s. n. m., á ori- 
llas del Ceans, afl. del Durance; 470 h. (700 con el 
municipio). Posee restos de fortificaciones antiguas, 
una ¡iglesia parroquial modernamente restaurada y 
consistorio protestante. El río forma cerca de la po- 
blación varias cascadas. 

ORPINGTON. Zoo(ec. Raza de gallinas obteni- 
da por medio de cruzamientos en Orpington (Ingla- 
terra). por William Cook. 

La raza Orpington se caracteriza por sus orejillas 
rojas. el pico negro, la cresta simple ó doble y el 
plumaje negro verdoso con reflejos metálicos. El co- 
lor de las plumas es ú veces leonado, pero las patas 
son siempre negras: el cuerpo es voluminoso, lo 
mismo en el gallo que en la hembra, oscilando su 
respectivo peso entre 3 y 4 kg. 

La raza es de las llamadas precoces. A los seis ú 
ocho meses las pollas son va buenas ponedoras, y en 
esta misma edad. destinadas al cebo, engordan con 
facilidad, produciendo una carne blanca y fina. 

OrrixGTON. Geog. Pobl. y mun. de Ingolaterra, 
condado de Kent, á 12 kms. SSE. de Greenwich; 
3,050 h. Est. en la ]. f. de Bromley á Sevenoaks. 

ORPINJIPAR. v. a. Germ. ATESTIGUAR. 

ORPIRI. Geoy. Pobl. del Cáucaso. gob. de Ku- 
tais. dist. de Senaji. junto al Rion, tributario del 
mar Negro: 400 h. Puerto fuvial que ha perdido su 
antigua importancia con el f. c. de Poti-Tiflis-Baku. 

ORP-LE-GRAND. (Geo. Pobl. y mun. de 
Bélgica. prov. de Brabante. dist. de Nivelles, can- 
tón y á 10 kms. E. de Jodoigne, junto al Pequeño 
Geete: 1,645 h. Fab. de hilados de algodón. de bar- 
nices y de fécula. Est. en la 1. f. de Charleroi á 
Hasselt. 

ORQUELA. f. /Tistol. Colorante histológico, 
compuesto de ácido acético, alcohol, agua y orchilla, 

ORQUELIMO. m. Znutom. (Orchelimum Serv.) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúri- 
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dos (locústidos) y tribu de los xifidinos. Se conocen 
de él 24 especies propias de América y Africa; el 
tipo, O. cuticulare Serv., es de Tejas (Estados 
Uridos). ( 

ORQUESELA. f. Zntom. (Orchesella Templ.) 
Género de colémbolos de la familia de los entomóbri- 
dos y tribu de los entomobrinos. Se caracterizan por 
tener las antenas de seis artejos, la piel con pelos y 
sin escamas, el cuarto segmento del abdomen dos 
veces más largo que el tercero. 

O. villosa Geoffr.; long., 4 4 5 mm. Color del 
fondo rojizo ó amarillento, con una faja longitudinal 
negra, muy interrumpida. en el tórax y abdomen, 
y otras manchas laterales; segundo artejo de las 
antenas negruzco en su segunda mitad, excepto el 
extremo, que es amarillento. Es frecuente en casi 
toda Europa y se ha citado de varios sitios de Es- 
paña. 

O. cincta L.; long., 4 mm. Color del fondo ama— 
villento ó pardusco; segmento tercero del abdomen ó 
tercero y cuarto con una ancha faja transversal ne- 
gra; artejos primero, tercero y base del cuarto de las 
antenas de un violado ó pardo negruzco, el segundo 
amarillo ó blanco. Ofrece varias formas y es frecuen- 
te en Europa, no rara en España. 

ORQUESIA. f. Entom. (Orchesia Latr.) Género 
de coleópteros de la familia de los melándridos. tipo 
de la tribu de los orquesinos. El cuerpo de estos in- 
sectos es alargado, más ó menos estrechado por de— 
trás y arqueado por encima, finamente pubescente: 
los palpos maxilares fuertemente aserrados, con el 
último artejo cultriforme, el tercero transverso; pro- 
tórax estrechado por delante parabólicamente: me- 
sosternón comprimido. horizontal, agudo por delan- 
te; metasternón oblicuo á los lados y aplanado en la 
línea media; patas gradualmente alargadas de delan- 
te atrás; caderas anteriores distintamente separadas 
por el protórax, las posteriores no oblicuas, anchas, 
transversas: tibias con los espolones de las posterio- 
res muy alargados y pectinados por debajo; tarsos 
anteriores cortos y deprimidos. Cítanse 12 especies 
de la fauna europea y otras de América, v. gr., 
O. picta, de Chile, y O. castanea, de la América sep- 
tentrional. 

O. micans Janz.; long., 4 45 mm. Cuerpo alar— 
vado, algo convexo. castaño; inserción de los ojos 
contigua; maza de las antenas de tres artejos. Es de 
Europa. 

O. fasciata Payk. Inserción de los ojos manifies= 
tamente distinta; élitros de un pardoamarillento, 
con tres fajas transversas negras, la superior dente- 
lada, que no envuelve una mancha clara. Es de 
Europa. 

ORQUESIA. Mús. DANZA. 

ORQUESINOS. m. pl. Zntom. (Orchesini.) 

Tribu de coleópteros de la familia de los melándri- 
dos. Son sus caracteres principales: cuerpo alarga- 
do: palpos maxilares aserrados, el último artejo cul- 
triforme; patas progresivamente alargadas de delante 
atrás; caderas anteriores separadas por el proster— 
nón, las posteriores anchas, transversas. Comprende 
los géneros Orchesia Latr., Fucinetomorphus Perris, 
y Lideria Reitt. 
” ORQUESOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. orche- 
sis, danza, y gráphein, escribir.) f. Mús. Sistema 
gráfico de notar con signos musicales los movimien- 
tos y pasos del baile. 

Deriv, Orquesográfico, ca. Orquesógra- 
fo, fa. 
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ORQUESTA. 1. acep. F. Orchestre. —1t., In. ;¡ 
y P. Orchestra. — A. Orchester. — C. Orquesta. — E. 0r- 
kestro. (Etim. — Del lat. orchestra Ó gr. orchestra.) 
f. Conjunto de músicos que toca» en el teatro ó en 
un concierto. || Parte del teatro destinada para los 
músicos, y comprendida entre la escena y las lune— 
tas ó butacas. |] Por ext. Palco, tablado ú otro lugar 
destinado para los músicos en una función cual- 
quiera. 

CON LA ORQUESTA Á OTRA PARTE. expr. fig. y fam. 
CON LA MÚSICA Á OTRA PARTE. 

Orquesta. Ántig. Entre los griegos parte del tea- 
tro entre la escena y los asientos de los espectado— 
res, y en donde el coro ejecutaba sus danzas y sus 
evoluciones alrededor de un altar de Dionisos, llama- 
do t2ymelé. || En los teatros romanos, lugar reserva- 
do á los senadores y 4 los magistrados. 

Orquesta.-Mús. Etimolóyicamente significa dan- 
za, y de ahí, al lugar de la danza se le dió el mismo 
nombre: todo ello referido al teatro griego. El lugar, 
pues, donde los coros ejecutaban sus danzas se llamó 


“ La orquesta del teatro wagneriano de Bayreuth durante 


orguesta, y estaba situado entre el de los actores y el 
público. En la orquesta se distinguían el sitio desti- 
nado propiamente á maniobrar los coros, y los bai- 
larines y mimos; el thimelé que servía de altar á 
Baco, al que se ofrecía sacrificio antes de dar prin— 
cipio al espectáculo, durante el cual danzaban los 
coros; en el thimelé se dispuso la tribuna para los 
magistrados, y con este oficio pasó á Roma. Juvenal 
separa la orquesta y el pueblo (magnates políticos y 
religiosos, plebe) y, en fin, el 2iposcenio, al pie de 
la escena, para los músicos que acompañaban á los 
actores. Este es el lugar que hoy ha quedado con el 
nombre de orquesta. 

En sentido musical, orquesta es el conjunto de 
instrumentos que suenan concertadamente unidos en 
la interpretación de la misma obra musical, Más de- 
finida su significación, es el conjunto de instrumen- 
tos de arco y cuerda, como núcleo principal, de 
viento-madera y metal, más los complementarios de 
percusión y los accesorios civennstancialmente, piano 
y harpa, diferenciándose así de las dandas, madera, 
metal y percusión; charangas, madera y metal, y 
Janfarrias, metal. La orquesta se clasifica por su 
constitución y número de instrumentos, en pegueña 


ORQUESTA 


orquesta, cuerda y los instrumentos más caracterís- 
ticos de madera y metal (pocos: flauta, oboe, clari- 
netes, trompas y cornetín ó trompeta); media orques- 
ta, cuerda, madera (flautas, clarinetes, oboes y fa- 
gotes), metal (trompas, trompetas y bajos) y algún 
instrumento de percusión, timbales; y grande orques- 
ta, cuerda, madera en las familias completas que se 
usan, flautas y octavines, clarinetes, oboes, corno in- 
glés, fagotes, contrafagot, metal en familias, trompe- 
tas, trompas (4.”), trombones, bajos y batería de 
percusión entera, harpas, y como accesorios campa- 
nas, campanillas, etc., etc. La proporción de la cuer- 
da es la que regula la constitución de la orquesta: 
en una pequeña orquesta no deben bajar de ocho 
instrumentistas, en una media orquesta oscila en- 
tre 20 y 30, y en una gran orquesta no debe bajar 
de 60. Esto es lo ordinario. Las proporciones que 
Berlioz propone para su gran orquesta ideal, donde 
entra un verdadero ejército de instrumentistas, es 
una soberbia idea que sólo puede realizarse en cir 
cunstancias excepcionales. La gran orquesta de tea- 
tro y de conciertos oscila entre los 
100 individuos, caso omiso hecho de 
los coros vocales, 

La reunión y conjunto de varios 
instrumentos copcertando entre sí, 
es cosa antiquísima que se encuentra 
en los Imperios caldeobabilónicos. 
y de la cual Daniel presenta un ín- 
dice al narrar la fiesta ordenada por 
Nabucodonosor á la estatua de oro. 
Cómo se concertaban aquellos con= 
juntos antiguos de instrumentistas, 
no lo sabemos; en civilizaciones re- 
finadas, en el orden material cuando 
menos, suponer que tocaba cada uno 
al azar y capricho es absurdo, mas 
la hipotesis de un concierto harmó- 
nico en acordes y marchas polifú- 
nicas es totalmente aventurada é in- 
verosímil. Semejantes conjuntos apa- 
recen en toda la historia oriental y 
occidental antigua, y están perpe- 
tuados en monumentos que hasta 
nosotros han llegado; una orquesta 
ninivita de cítaras y otros instrumentos de percu= 
sión se encuentra figurada en un bajo relieve del 
Museo del Louvre; una orquesta susiana, la capilla 
entera que diríamos, del rey de Elam, compuesta de 
harpas, trígonos, salterios, flautas y tambores, más 
el coro de mujeres y niños, se ve en el Museo Bri- 
tánico en otro bajo relieve que representa el recibi- 
miento de Susa á Asurbanipal... 

De ninguno de estos pueblos se conoce la regla= 
mentación de sus orquestas, en cambio China nos 
descubre un régimen que llega hasta la minucia y el 
pormenor en lo referente á su organización y fun= 
ciones. El empleo de conjuntos instrumentales bien 
determinados es antiquísimo en la historia de China. 
y del empleo de las orquestas y modo de estar cons- 
tituídas hicieron un signo de jerarquía. Durante los 
Tcheoú (206 a. de J. C.) había las siguientes or 
questas: la 2ong-hyuén, que se disponía en cuadro. 
propia exclusivamente del emperador; la 2y2n 2yuén, 
formada en tres líneas de un cuadro, á la que tenían 
derecho los señores, magnates de la primera jerar= 
quía; la phán hyuén, en dos líneas paralelas. privile- 
gio de los ministros y alto patriciado; la £28 2yuén, 
en-una sola línea, para los nobles de menor catego- 


un ensayo 
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ría, He aquí el personal de la orquesta /y3r hyuén: 
director, portaguión, ¿cho Ó mortero, yl ó tigre, 
pofow (rodillo) y cantor, tchhóng to (tabletas) y 
cantor, dos sé (iustrumento de 25 cuerdas, de pun— 
teo) y cantor, dos khin (1 cuerdas, de punteo) y 
cantor. carillón de litófonos, un carillón de litófo- 
nos con ¿/4o (tambor de mango), dos carillones de 
campanas py24 tehong. dos DO telong (campanas se- 
paradas), tres tambores kiew how, cuatro c/3ng (Ór- 
ganos de boca), dos phái syto (flautas de pan), dos 
hivan (caramillos de lengiieta). dos ¿yuen (ocarinas), 
dos tchi (Hautas traveseras), cuatro flautas rectas yó 
y (1. Total: 19 instrumentos diversos y 33 ejecutan- 
tes. La cuarta orquesta, de la cual también se tie— 
ne señalamiento, no olrece, salvo el menor número, 
nada nuevo. Había orquestas militares. En todo ello 
intervenía un verdadero negociado, con oficinas para 
cada clase de instrumentos y departamentos espe- 
ciales para la música de los extranjeros. contando 
en todo con un personal de más de 300 individuos 
entre oficiales y empleados. Durante los Han, la 
orquesta imperiul se constituye en cuatro secciones: 
Thai y% y0, orquesta religiosa; Ya sóng yó, orquesta 
civil: wán mén hoú tellwri yó, orquesta del harén 
y de los banquetes. y Ziw4n sydo udo ko yó, orquesta 
militar, con más de 800 músicos para las tres pri- 
meras, sin que pueda notarse introducción de nue- 
vos géneros de instrumentos. Más tarde aparecen el 
tsyé, khong-heoú, las guitarras phiplia, y otros. El 
número de los instrumentos aumenta ó disminuye 
según las épocas, viniendo á quedar como tipos de= 
finidos de orquesta, la religiosa y la de los banque- 
tes. Estas son las que experimentan más variación 
y aumento; primero hay las Siete orquestas, luego 
las Nueve, después las Diez... Poco después de 642 
todo el conjunto de música de los banquetes se divi- 
de en dos secciones: 1% pou y tsivó pow, con varios 
coros ú orquestas para cada una. Durante los Tsháng, 
el príncipe imperial, los otros príncipes, los grandes 
dignatarios y funcionarios provinciales tenían cor- 
tejos de músicos, cuyo número y composición varia- 
ba según el grado. La música del cortejo imperial 
comprendía dos secciones, una de vanguardia y 
otra de retaguardia, aquélla con 938 y ésta con 
408 músicos. y un instrumental de percusión y 
viento, de unas 20 clases diversas de instrumentos. 
El poderío imperial encuentra en' los cuerpos de 
música extranjeros un trofeo conmemorativo de la 
conquista y anexión de nuevos territorios, y ya des- 
de los Thsing se encuentran en la orquesta de los 
banquetes diferentes secciones de otros países, la 
orquesta mogol, la tibetana, coreana, musulmana, 
birmana. etc., que con las propiamente china y an- 
namita constituyen las nueve secciones ú orquestas 
destinadas á amenizar los festines de la corte. inal- 
mente. el cortejo musical imperial comprende: una 
sección para las ceremonias religiosas y palatinas, 
otra de vanguardia, que precede siempre al cortejo; 
otra de marcha, dividida en tres secciones numero— 
sas, y, por último, la orquesta de triunfo, Por pun- 
to general. tambores en múltiples y muy variadas 
formas, címbalos. tabletas con finutas. oboes, cara— 
millos, órganos de boca, ocarinas, cornetas, etc.. 
componen las orquestas mencionadas. Acerca del 
arte de concertar todo ese tropel de instrumentos, 
- nada se puede decir cierto y fijo. 
- Menos numerosa y sin ese carácter presario que 
la constitución de la orquesta china, la india ofrece 
desde muy antiguos tiempos un tipo de orquesta que 
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se acerca bastante al nuestro. Al coujunto de toda 
la música, instrumental, vocal y danza, se llamaba 


gandharva, la música instrumental sola se decía 


cushka. Había orquesta completa y reducida, cuyo 
empleo está reglamentado según las circunstancias. 
lin el teatro la orquesta escénica funcionaba de este 
modo: un redoble de tambor era la llamada á la or 
questa; estiéndese sobre la escena la alfombra en 
que ha de colocarse la orquesta; salen los cantores y 
músicos; el tambor margangika se sitúa de cara al 
Oriente con los timbales pavanaka y dardurika á su 
izquierda, á la derecha el primer cantor, que hace 
de director, se coloca de frente al N.; ásu izquierda 
un laúd vainavika, luego un vipauci, y una Hauta 
vamea-vadaka. Tal es la orquesta escénica que rese- 
ña Baratha, príncipe de los didácticos musicales in- 
dios. Además de los referidos entraban en las or— 
questas más completas diversas clases de instrumen- 
tos, ya de punteo, de la especie de vina; de arco, 
como las sarangis; de caña, cual la mutavina, gruti 
y otras múltiples formas de oboes ó dulzainas indias, 
que al acompañar, si eran varios, lo hacian á la 
cuarta ó la quinta, y aun á la tercera. La semejanza 
de instrumental hace que en la orquesta india, sin 
perder su tipo tradicional, puedan substituirse los 
instrumentos indígenas por sus similares europeos, 
y así, la orquesta india moderna se compone de dos 
sarangis, ó en substitución violines europeos afina— 
dos como la vina; un tamburi (de cuerda y punteo 
sin trastes), un sifa;, un mukavina, ó en su lugar 
un oboe ó clarinete; un mathala ó un par de tablas 
(tambor y timbales), ó bien un par de talas (címba- 
los), ó una k4anjari (pandereta). Aparte de los mú- 
sicos mendicantes, existen orquestas organizadas de 
músicos profesionales de oficio (melas), que tocan en 
los templos, bodas, fiestas, etc., tropas ambulantes 
ó de calle, perya-melas, cuyo aúmero varía desde 
4 hasta 50, cuya composición es semejante á lo ya 
dicho: magásáras, gruti, mukavina, flautas, flageolet, 
tambores y címbalos. Existe como institución peculiar 
india la del mañabvet, especie de charanga adscripta 
á ciertos personajes hindus 6 mahometanos, ya á 
príncipes espirituales (gurus ó soamius), ya á san 
tuarios y templos, que á determinadas horas de la 
noche y del día, toca en las terrazas ó torres, en las 
puertas de las ciudades, fortalezas y palacios, sona- 
das que conservan por tradición. El nañabet antiguo, 
además de gran número y variedad de timbales, 
tenía las trompetas karana ó kurna (cuatro por lo 
menos). su'xa ó caramillo (nueve). tres 2/1 (trom- 
peta, añatiles), un par de sing (cornos) y címbalos, 
el nahabef actual no conserva tanta variedad de ins- 
trumentos. La chinua-nela (música prostituída), que 
acompaña á los conciertos pantomímicos nautchs, 
se compone de dos sarangis ó violines afinados á lo 
indio, un ¿ruti-upanga (bordón de cornamusa), un 
ar de timbales y un par de címbalos. 

Volviendo al Occidente, en las postrimerías del 
Imperio romano el obelisco de Teodosio presenta 
un coro vocal é instrumental bizantino con dos ór— 
ganos, flautistas y cantores. Todo esto para ante— 
cedentes históricos basta; la orquesta sigue en esta 
obscuridad de datos ivciertos y vagos hasta la Edad 
Moderna. En el siglo xvi aparece ya más detallada 
la orquesta, y se la encuentra funcionando aplica 
da al arte polifónico; en las iglesias de España in- 
tervenían instrumentos de viento que eran los con= 
siderados religiosos. como lo demuestra la biografía 
de Francisco Guerrero, una pragmática de Felipe II 


674 ORQUESTABLE — ORQUESTAR 


vedando su uso y la relación del /ayo ó instructor de 
Felipe 1, Jehan Lhermite, al narrar un cierto viaje 
del Nuncio y su recibimiento en la catedral de Se- 
govia, donde se cantan motetes con instrumentos; 
en las bodas de Guillermo V de Baviera en Mu- 
nich (1568), aparece Orlando Lasso dirigiendo un 
concierto de festín, donde toman parte trombo= 
nes y cornetas para una Batalla, de A. Paduano, 
5 cornetas, 2 trombones y 6 voces en un motete de 
O. Lasso: 6 violas en otro de C. Rore: 6 violas, 5 
trombones, 1 corneta y órgano de regalía en otra 
obra del Paduano; 6 violas de gamba, 6 Hautas, 6 
voces y 1 clavecín en otra pieza; + violas de gamba, 
4 flautas y dulzaina, cornamusa, pífano y corneta en 
otra á tres coros. Iín la relación atribuida á Cervan- 
tes de las fiestas de Valladolid en celebración del 
nacimiento de Felipe IV, se ven conjuntos de harpas, 
vihuelas de arco, citaras y laúdes en el carro de las 
siete artes liberales: órgano, bajones, sacabuches 
y cornetas en el acto del bautismo dentro de la 
iglesia de San Pablo, y tropas de vigolones (vi oli- 
nes) hasta SO, y voces é instrumentos en cuatro co= 
ros durante un espléndido sarao. 

Monteverde, en el Orfeo, dispone de 2 clavicém—- 
halos, 2 contrabajos de viola, 10 violas de brazo, 
2 violines pequeños ála francesa, 1 harpa doble, 2 
chitaroni, 2 órganos di legno, y 3 bajos de gamba, 4 
trombones, 1 regal, 2 cornetas, 1 flautín y 1 clarín 
con 3 trompas-sordina. Sehiitz emplea principalmen- 
te trombones, con violines á la octava. En el si- 
glo xvi entran en la orquesta de iglesia los violines, 
y además de las obras corrientes con bajones y ba= 
joncitos, chirimías y cornetas, se ven en las obras de 
Durón violines y flautas formando coros con las vo 
ces como una parte obligada del coro á que perte- 
necen. Durante el siglo xvi la orquesta corriente 
pequeña consta de 2 violines, 2 ohoes, 2 trompas 
y bajo: hay conjuntos mayores, y en la entrada de 
Fernando VI en Madrid (10 de Octubre de 1746) 
se encuentra en eltablado del Arco de Alcalá una 
orquesta de 50 instrumentos. La orquesta de Haydn 
es poco más ó menos la dicha, con la cuerda en 
cuarteto entera, más fagotes y algún otro instrumen- 
to. Mozart tiene cuerda (en cuarteto), flautas, oboes, 
fagotes, trompas, clarines, clarinetes, trombones y 
timbales. Con la adición de harpas, flautín, corno 
inglés y batería (triángulo, bombo y platillos) es la 
orquesta del siglo x1x. Beethoven aumenta más el 
instrumental, y, en fin, Wagner le da la amplitud 
que casi actualmente tiene: flautines, flautas, oboes, 
clarinetes, corno inglés, fagotes, clarinete bajo, 
trompas, trompetas, trombones, bajos de metal. har- 
pas, cuerda, timbales y batería. Las transformacio- 
nes y evolución que experimenta hoy la orquesta, 
siguiendo la del sistema musical que sin orientación 
definida se lanza en busca de sensaciones y electos 
á que en su pasada constitución no llegaba, hacen 
imposible predecir lo que será la orquesta y sus ele- 
mentos en tiempos no lejanos. La disposición gráfica 
de-las familias instrumentales que integran la or- 
questa, véase en PARTICIÓN y PARTITURA. * 

ORQUESTABLE. adj. Dícese de la composi- 
ción musical que se puede arreglar é instrumentar 
para orquesta, 

ORQUESTACIÓN. f. Acción y efecto de or- 
questar. 

¿OrQquEsTACIÓN. Mús. Arte de concertar entre sí 
los instrumentos al efecto musical artístico más com- 
pleto. Es Ja manifestación superior de la composi- 


ción. La naturaleza acústica, sonora y de mecanis- 
mo, el timbre y color propio en cada uno de los re- 
gistros de los instrumentos, las afinidades y repul- 
siones de dichos timbres y el efecto y resultado que 
de sus mezclas produzcan á la expresión artística, 
son otros tantos factores que entran en cuenta para 
la orquestación propiamente tal, además del otro ele- 
mento fundamental, el sonido en su relación de con- 
sonancia ó disonancia, hase y materia primera del 
concierto musical harmónico-polifónico. 

La orquestación se realizó en sus primeros pasos 
según procedimiento polifónico. los instrumentos do— 
blaban las voces unas veces; otras veces, tomados en el 
valor musical-harmónico de nna voz, formaban con 
ellos coros, así se ven obras 43 coros en que el 1."le 
forman 2 flautas y el contralto. el 2.22 violines, tenor 
y bajo, y el 3.? el 4.* vocal, todo sobre el bajo con- 
tinuo de acompañamiento; finalmente, instrumentos 
formaban un conjunto. y voces otro, aquéllos sin do- 
blar á éstas, pero tendiendo á florear sobre las mis- 
mas. Desde fines del siglo xvi hasta finalizar casi 
el xix el procedimiento orquestador es esencialmente 
harmónico. Desde Wagner se inicia de nuevo el 
procedimiento polifónico, y hoy es el definitivo y 
propio. La orquestación se desarrolla en una polifo— 
nía amplísima, de gran vuelo y libertad, y de sor— 
prendentes y admirables labores. 

La orquestación en otro sentido es el arte del colo- 
rido musical para dar entonación y expresión estéti— 
ca y artística al concierto de los sonidos puros. Para 
su técnica y didáctica, V. IxsTRUMENTACIÓN. 

ORQUESTADION. m. 1/%s. Instrumento mu= 
sical, variante del acordeón. Tiene tres teclados de 
14 teclas cada uno: los dos primeros están en escala 
cromática, y el tercero sólo sirve para el acompaña- 
miento, y está este último teclado dispuesto de tal 
manera qne un mismo acorde sirve para los acompa- 
ñamientos en tono mayor y en tono menor. Los ba— 
jos constan de 24 teclas. que corresponden á la mano | 
izquierda. Hay, además, otras 12 teclas que produ— 
cen una serie calculada de acordes para los acompa= 
ñamientos. Cada tecla produce dos sonidos, como en 
el acordeón. Tiene también el orquestadion un re— | 
gistro de mutación instantánea que, á voluntad del 
ejecutante, alterna con la sonoridad del clarinete. 
El instrumento en cuestión tiene voces potentes y 
expresivas, y su extensión es de cinco octavas. Su 
tamaño es de 35 em. de largo por 16 de ancho. Lo 
inventó Nicolás de Bernardi, organero italiano esta- 
blecido en Trujillo. | 

ORQUESTADO, DA. adj. Mús. Arreglado 6 
puesto en música para ser ejecutado por el conjunto 
de instrumentistas que forman la orquesta. || Dícese 
también de las composiciones musicales en las que 
no se ha descuidado nada de lo que se refiere á la 
instrumentación. Orguestado es un término absoluto. 
instrumentado relativo. Una obra se instrumenta va 
para dos, para cuatro. ó para más instrumentos; un 
arreglo circunstancial para instrumentos dados. Or- 
questar es más. es todo el desdoblamiento instrumen-- 
tal de una composición. 

ORQUESTADOR, RA. adj. Que orquesta. ' 
UWic. 8? 

ORQUESTAL. adj. Lo que tiene cualidades de. 
orquesta, lo que pide ser orquestado. |] Lo quese e 
laciona con la orquesta, y con el estudio parcial | y 
total. analítico y sintético de la misma. E 

ORQUESTAR. v. a. Mús. Arreglar una cs 
posición musical aan sus partes ina 
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tales, demodo ¡que puedan ser ejecutadas por la 
urquesta. 

ORQUESTES. (Etim.-—— Del gr. orchestós, sal- 
tador.) m. Entom. (Orchestes 111.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los curculiónidos y tribu delos 
orquestinos. Se caracterizan por el escudete más ó 
menos manifiesto; patas posteriores saltadoras: fé- 
mures hinchados; con alas. Cítanse 33 especies de la 
fauna europea, repartidas en varios subgéneros. 

O. quercus L.; lono., 2:5 43'5 mm. Rojizo; es- 
capo una vez más largo que el funículo; pronoto sub- 
asurcado en la línea media; élitros deprimidos detrás 
del escudete; lados de los mismos desprovistos de 
largas sedas puestas en serie. Vive en toda Europa 
y hállase en el roble. 

O. rufus Schrank.; long., 2 mm. Cabeza y pico 
de un rojo vivo; pronoto no asurcado en la línea me- 
dia; el mismo, élitros y patas enteramente de igual 
color. Vive en el olmo. 

OrquEsTES. Mit, Sobrenombre de Apolo y de 
Marte. 

ORQUESTIA, (Etim. — Del gr. orchesiós, bai- 
larín.) £. Zool. (Orchestia Leach.) Género de crustá- 
ceos del orden de los anfípodos, afín al género Z'ali- 
trus Latr. Distínguese por el primero y segundo par 

“de patas terminados en mano prensil, grande y fuer- 
te en el segundo par en el macho. Se conocen al 
menos 23 especies, distribuídas por los mares tem- 
plados de Europa hasta el Negro y las islas de Made- 
dera y Azores. 

O. Gammarella Pall.; long., 17 mm. Antenas su- 
periores delvadas; patas del primer par pequeñas, 
las del segundo grandes; abdomen liso por encima 
y terminado por una pequeña lámina gruesa, cuyos 
bordes son redondeados y espinosos. 

O. Montagnei Azed. Afín á la anterior: difiere por 
la cortedad de las antenas superiores; la uña está 
armada de un grueso tubérculo puntiagudo ó diente, 
hacia la mitad de su borde interno. Vive en el Me- 
diterráneo. 

ORQUÉSTICA. (Etim.— Del gr. orchestiké.) 
f. Entre los antiguos, arte de la danza ó baile. Hoy 
se llama coreografia. 

ORQUÉSTICO, CA. (Etim. — Del gr. orches— 
tikós.) adj. Perteneciente ó relativo á la orquéstica. 
]| Zist. Decíase de una de las dos divisiones de la 
gimnasia antigua, que comprendía la coreografía ó 
parte concerniente al baile y el ejercicio ó juego de 
la pelota. 

ORQUESTINA. f. Zoo. (Orchestina E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los oonópidos. Tie- 
nen el céfalotórax corto, convexo, sobre todo detrás; 
frente ancha y obtusa; campo ocular transyerso, que 
ocupa toda la anchura frontal; los cuatro ojos ante- 
riores en línea casi recta, los medios algo mayores, 
contiguos entre sí y separados de los laterales; clí- 
peo alargado, más ancho que los ojos anteriores; par- 
te labial más larga que ancha, oval: láminas bastan- 
te largas é inclinadas; esternón convexo, cordiforme, 
más largo que ancho, muy estrechado por detrás; 
patas inermes, en longitud IV, 1, II, IT, muy 
desiguales, las posteriores mucho más largas que 
las demás; caderas todas muy distantes entre sí, 
subylobosas, las posteriores más largas que las de- 
más: fémures, sobre todo los posteriores, muy dila- 
tados y claviformes, los demás artejos delgados. 
La O. Pavesi E. Sim. es de la región meliterrá- 
nea. O. elegans Sim. de Filipinas, O. saltadunda 
E. Sim. de Venezuela. 
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ORQUESTINO. m. Mús. Piano que imitaba el 
violín, la viola de amor y el violoncelo, inventado 
en 1808 por Polleau. La base de construcción de 
este instrumento era como la del orquestrión y otros 
muchos, y cousistía en un arco rotativo polvoreado 
con colofonia. lista clase de instrumentos precedió 
al piano-quatuor de Baudet. 

ORQUESTINOS. m. pl. Entom. (Orchestini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los curculióni- 
dos. Tienen las patas posteriores á propósito para el 
salto, con los fémures hinchados. Son sus géneros: 
Orchestes 1l., Anophus Schónh.. Rhramphis Clairv. 

ORQUESTOGRAFÍA. (LEtim.— Del gr. or- 
chestai, danzar, y graphé, descripción.) f. Arte de 
escribir la danza, lo que se hace indicando los pasos 
y movimientos de los pasajes notados. 

ORQUESTOIDEA.(Etim. —Del er. orchestés, 
bailarín.) f. Zoo?.: (Orchestoidea Nic.) Género de 
crustáceos malacostráceos del orden de los anfípodos 
y familia de los talítridos. Es afín al género Tali- 
trus Latr., excepto que el natópodo segundo en el 
macho termina en pinzas fuertes en vez de débiles. 
Se han descrito cinco especies del Mediterráneo, At- 
lántico, etc. 

O. Fischeri M. E.;long.. 13 mm. Cuerpo fuerte, 
pleón con los:segmentos 2 y 3 cada uno con un 
diente vertical ancho en el dorso, cercanos entre sí 
á un lado y otro de la línea media. Se ha encontra— 
do en Morea. 

ORQUESTOMANÍA. (Etim. — Del gr. o- 
chestés. danzante, y manía, furor, manía.) f. Extre- 
mada afición al baile ó á Ja música. 

OrquesTOMANÍA. Pat. Danza involuntaria mor= 
bosa. 

ORQUESTOMANÍACO, CA. ad]. Pertene— 
ciente ó relativo á la orquestomanía. y 

ORQUESTOMÁNICO, CA. adj. Orquesto- 
MANÍACO. 

ORQUESTRA. (Etim. —Del lat. orchestra, y 
éste del gr. orchestra.) f. ORQUESTA. 

ORQUESTRIDÓPTERA.f. Entom. (Orches= 
tridoptera Sjúst.) Género de ortópteros de la familia 
de los fasgonúridos (locústidos) y tribu de los seu— 
dofilinos. Se conoce una sola especie, O. sufpes 
Sjóst., del Camerón. 

ORQUESTRINO. m. l/ús. V. OrquEsTINO. 

ORQUESTRIÓN. (Etim. — Del gr. orchestra, 
orquesta.) m. Mús. Instrumento de música automá- 
tico, que imita el conjunto de los que tocan en una 
orquesta. || Se ha dado este nombre á dos distintos 
instrumentos musicales. Uno de ellos es una especie 
de piano que sostenía los sonidos, inventado por 
Kunz, de Praga, en 1805. Su forma era la de un 
piano ordinario; tenía bordones y cuerdas de tripa. 
Las cuerdas eran puestas en vibración por medio de 
un arco rotativo untado de colofonia. || El otro de 
los instrumentos de aquel nombre es una especie 
de órgano portátil, con cuatro teclados, de 63 teclas 
cada uno, y otro teclado pedalero con 39 teclas. 
Este instrumento. que tenía la forma de un cubo de 
regulares dimensiones, fué construído en Holanda á 
fines del siglo xvin siguiendo los planos del abate 
Vogler, el maestro de Weber y Meyerbeer. 

ORQUETA. Zo0!. Nombre vulgar del Caloros- 
combrus orqueta, pez carángido halludo en la costa 
tropical americana del Pacífico. 

Orqueta. Geog. Pobl. del Paraguay, sit. 4 12 
leguas de.Concepción; 7,000 h. Agricultura y ga- 
nadería. . + 
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ORQUETAS (Las). Ceog. Cas. de Honduras, 
dep. de ll Paraíso, mun. de Danli. E 

ORQUÉTIPO. m. LEntom. (Orchetypus Brunn.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos). Se conocen cuatro especies, las tres de 
Ceylán, siendo tipo del género el O, ceylonicus 
Karsch, y una del Congo, O. ocreatus Rehn. 

ORQUIA (Lux). (tim. —Del lat. Orc/hia lez.) 
Hist. Antigua ley romana suntuaria, que prescribía 
el número de convidados que podía haber en un 
festín, y mandaba que se tuviese abierta la puerta 
de la casa. Pué dada por un tribuno de la plebe lla- 
mado Orguio. 

ORQUIALGIA.f. Pal. Dolor en el testículo. 

ORQUIDÁCEAS. f. pl. %/. Familia de plan- 
tas más generalmente conocida con el nombre de 
orquideas. y 

ORQUIDE. f. Germ. InpoL»L, 

ORQUÍDEAS. F. 0Urchidées. —1It. Orchidee. — 
In. Orchideae.— A. Orchideen. —P. Orchidaceas. — C. 
Orquideas. —1%. Orkide. £. pl. Bot. y Paleont. Familia 
de plantas, modernamente llamadas orquidáceas y 
que se incluyen en las monocotiledóneas y su orden 
de las microspermas. constituyendo el suborden de 
las ginaudras, caracterizado por sus flores siempre 
cigomorías y sus semillas sin albumen, además del 
carácter que su nombre indica. sta familia tiene las 
flores homoclamídeas ó heteroclamídeas. típicamen= 
te trímeras, casi siempre hermafroditas, la mayor 
parte de las veces resupinadas; de los estambres 
por lo general sólo es fértil el impar del verticilo 
externo ó los dos laterales del interno, muy rara vez 
éstos tres, más á menudo el impar del externo, á 
veces los dos laterales del interno convertidos en 
estaminodios, muy raro que los demás se desarro- 
llen. Los carpelos son tres, soldados, hundidos en el 
receptáculo ahuecado, que se prolonga por encima 
de la inserción de los tépalos en la columnilla ó gi- 
nostemo con los estambres, que tienen polen en 
tétradas (másulas, polinias): los estigmas son tres, 
en general en la cara interna del ginostemo. siendo 
el lóbulo impar por lo común rudimentario ó des- 
arrollado en rostelo; el ovario ínfero y comúnmente 
unilocular con tres placentas parietales hendidas y 
muchos óvulos. El fruto es una cápsula con muchí= 
simas semillas muy pequeñas, cuyo embrión está 
poco desarrollado, se abre por lo regular en seis val- 
vas. que permanecen unidas por arriba y por abajo. 

Son hierbas vivaces de aspecto. muy diverso y se 
distribuyen en unas 6.000 especies de países cáli- 
dos y templados. Las terrestres suelen tener tallo 
sencillo, erguido. con hojas alternas. sencillas, en- 
vainadoras. paralelinervias y rizoma rastrero ó raíces 
tuberosas de forma redondeada ó palmeadodividida, 
que en el verano existen formando par, la vieja y la 
nueva, quedando ésta viva en otoño para el año 
siguiente. 

Muchas orquídeas tropicales son epijitas (V. lá- 
mina Epiriras, fig. 4) y tienen tallo corto. con ba= 
ses de hojas verdes carnosas. aparentando un bulbo, 
compuesto de varios miembros (homoblástico) ó de 
uno solo (heteroblástico): de él salen muchas raí- 
ces fasciculadas aéreas (Huntleya violacea, lám. 1. 
fig. 5). en parte asideros y en parte apropiadas para 
absorber agua. Un grupo biológicamente interesan- 
te es el de las saproftas, sin clorofila y con hojas 
reducidas. alimentándose en simbiosis con micorri- 
zas de las materias orgánicas del suelo (lám. I, 
ig. 1, Birl0opryltum minutissinamn). 
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La inflorescencia es racimosa en el ápice del re- 
nuevo anual /acrantas) ó en ramas laterales axila- 
res (pleurantas). Las flores nacen de la axila de 
bráctea y su tipo aparece en las dos figuras del 
texto (V.), tienen tres sépalos y tres pétalos; de 
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1. lor del Cypripedium. —2. Vlor del Epipactis 


éstos el impar posterior es de diferente figura, y for= 
ma á menudo el llamado /adelo, patente ó revuelto, 
muchas veces trilobulado y con dibujos en colores, 
muchas veces espolonado. En algunas tropicales 
tiene tres partes distintas, el epiguilio, anterior y 
por lo común petaloideo, el mesogwilio intermedio: 
v el hipoguilio carnoso, básico. En la for abierta el 
labelo se vuelve generalmente hacia abajo y adelan— 
te por retorcimiento del eje (resupinacion) ó por in- 
elinación de la for. 

La subfamilia de las pleiandras ó diaudras tiene 
fértiles dos estambres, rara vez los tres del verticilo 
interno. el impar externo convertido en estaminodio 
ó también fértil; los tres estigmas son bastante 
iguales y polinizables. En ella se incluyen las tri- 
bus de las apostasicas y cipripedileas (lim. 1, figu—- 
ras 2 y 3). Las demás orquídeas son monandras, con 
los dos estambres laterales ó todos los del verticilo 
interno ausentes ó convertidos en estaminodios, rara 
vez fértiles. el impar externo regularmente fértil; 
nada más que los lóbulos laterales estigmáticos po— 
linizables, el impar rudimentario ó convertido en 
rostelo por debajo de la antera. 

Los granos de polen forman una masa llamada po- 
linia ó á veces (por ejemplo, neotieas) varias meno- 
res, másulas, que en las ofrideas se mantienen uni-- 
das por caudículas y masa viscosa (retináculo) del 
rostelo, que les hace adherirse al dorso de los insec- 
tos polizinadores. En las orquídeas europeas el ros= 
telo forma una bursícula llena de masa viscosa 
(olándula), que es la que constituye el retináculo. 
De las monandras. las dasitonas tienen la antera in— 
mediata por su base al rostelo. las polinias forman 
caudículas y se unen al retináculo, no siendo nunca 
caedizas las anteras: no incluyen más tribu que la. 
de las ofrideas. Las demás monandras son acrotonas, 
es decir, que su antera toca al rostelo por su ápice. 
las polinias no forman caudícula ó lo hacen hacia el 
ápice, los filamentos en general delgados y tiernos, 
antera fácilmente caediza: las acrotonas se dividen 
en acrantas y pleurantas. Las primeras se subdivi-. 
den en convolutas por la prefóliación y sin articula— 
ción entre vaina y limbo, polen por lo común blan= 
do. granudo y con antera marcescente, incluyendo la. 
única tribu de las uentieas; articuladas con la misma 
prefoliación. pero con limbo bien destacado de la 
vaina por una grieta aguda, polinias por lo común 
córeas, antera caediza al separarse aquí , inclu 
yendo la única tribu de las celogineas a 
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Orquideas, II 


1. Aganisia tricolor.—2. Coryanthes macrantha.—3. Miltonia Blunti.—4. Nanodes medusae. —5. Den- 
drobium Brymerianum. — 6. Brassia caudata. — 7. Cattleya Trianae. — 8. Masdevallia spectrum. — 
9. Laelia elegans. — 10. Coelogyne pandurata. — 11. Taphinia Randi 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Orguídeas 
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ORQUIDEO 


con prefoliación plegada é incluyendo las Ziparideas, 
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Orchidees) y Berlín (Deutsche Geselischaft fir Orchis 


laelieas; sobralicas y pleurotalideas. Las pleurantas deenkunde, con la revista Orchis), 


se subdividen en convolutas con las tribus de las fa- 
yeas, cirropodieas. cataseteas. licasteas, gongoreas y 
zigopetaleas, duplicadas simpodiales con las den- 
drobieas, bolbofileas, cimbidieas, maxilarieas y on- 
cidieas, y las duplicadas monopodiales con las sar- 
canteas. 

Utiles en medicina son el salep y la vainilla. La 
forma extraña de sus flores, sus hermosos colores 
y el largo tiempo que se mantienen frescas, han 
hecho que se las cultive cada vez más, cuanto que á 
mayor abundamiento corresponden más que cual- 
quier otro grupo de plantas por su efecto decorativo 
á la moda de las flores aisladas en las mesas, etc., y 
contribuye no poco á esta predilección la rareza 
y dilicultades de cultivo de ciertas variedades, idas 
á buscar con grandes peligros á los bosques tropica- 
les. Se necesitan para el cultivo estufas especiales y 
tener en cuenta las condiciones climatéricas de la 
patria de cada una para no amontonarlas todas en 
recintos muy cálidos y húmedos. La mayor dificul—- 
tad se presenta en las de montañas y climas templa- 
dos. á las que hay que dejar un período de reposo 
en el año. Por polinización artificial se han obtenido 
muchos híbridos, entre los que tienen el mayor inte- 
rés científico los bi y trigenéricos, y otros constitu- 
yen variedades jardineras muy estimadas por su 
extraña belleza. Muchas de las más hermosas orquí- 
deas se cultivan en las habitaciones, por ejemplo, 
Cattleya labiata, C. Trianae de las laelieas, Odonto— 
glossum grande de las oncidieas, Coelogyne cristata 
y varios Cypripedilum. Las de zonas más frescas se 
cultivan al aire libre. pero casi con más dificultades 
que las de estufa: las que mejor los Cypripedilun. 
Entre las de estufa son las más preferidas y más 
frecuentes las de los géneros Dendrobium (D. Bry- 
merianumn, lám. 1, ia.5), Coelogyue (C. pandurata, 
lám. IL, fig. 10), Epidendron de las laelieas. Laelia 
(L. elegans, lám. IL, fig. 9), Cattleya (C. Trianae, 
lám. IL. fig. 7), Vanda (V. Bozallii, lám. 1, fign- 
ra 10) de las sarcanteas, Angraecum de la misma 
tribu, Lyeaste, Odontoglossum, Oncidium (O. Papi- 
lio, lám. 1, fig. 7). Miltonia (M. Blunti, lám. IT. 
ig. 3), Coryanthes (C. macrantha, lám. IU, fia. 2). 
Taphinia (T. Ranni, lám. HU. tg. 11), Brassia 
(B. caudata, lám. Il. fig. 6). Aganisia (A. tricolor, 
lám. II. fig. 1), Vanodes (N. Medusae, lám. II, 
fia. $), Masdevallia (M. spectrusn, lám. II, fig. S, y 
M. Lindeni, lám. 1, fig. 6) de las pleurotalideas, 
Cypripedinm 6 Cypripedilum (C. candatum y tessela- 
tum, lám. L. figs. 2 y 3), Anoectochilus de las neo- 
tieas. Disa (D. grandiftora, lám. I, fig. 4) de las 
ofrideas. Sobralia ($. liliastruin, lám. L, fig. S), 
Trichocentron (T. tigrinun, lám. I, fio. 9), Zygope= 
talum, Stanhopen y Gongora. Para cortadas del tallo 
se destinan especialmente las Cattleya. Coelogyne, 
Cypripedinm, Dendrobium. Laelia. Lycaste, Otonto— 
glossum, Oncidium, Phalaenopsis de las sarcanteas y 
Vanda. Donde más se han dedicado al cultivo de 
orquídeas es en Inglaterra, Bélgica. rancia y re- 
cientemente en Alemania. habiéndose constituído 
sociedades de cultivo en Londres /Orerid Commitee 
of the Royal Horticnltural Society. con la revista 
The Orchid Review), París (Comité des Orchidees de 
la Sociét? nationale a Horticulture de France, con la 
revista Journal de la Société a'Horticniture), Gante 
(Comité des Orchidées de la Société d' Horticulture de 


-Gand, con la revista Dictionnaire iconographique des 


Los padres de la Botánica estudiaron ya deteni- 
damente las orquídeas, extraviándoles á las más ma- 
ravillosas preocupaciones la semejanza de ciertas de 
sus flores con animales: mucho después se conocie= 
ron las orquídeas tropicales. En 1605 menciona 
Clusius la vainilla, pero sólo al final del siglo dieron 
descripciones y figuras Rheedetot Drakenstein, Sloa- 


ne, Plumier y otros. Linneo conocía en 1764 sólo 


102 especies, de ellas 3U epifitas; Willdenow en 1805 
llegaba á 391, de las que 140 epifitas: Lindley entre 
1830 y 1810 describió 2,000, de ellas la mitad epi- 
fitas. En 1880 estimaba de Puydt las especies en 
unas 6,000. Al final del siglo xvi se consiguió 
cultivar un par de especies de Epidendron, en 1813 
no llegaban en Kew á más de 40 especies, en 1830 
había orquídeas en jardines particulares de Hambur- 
go y Dresde, en 1851 en el del conde Thun 500 tro- 
picales; actualmente se estiman las cultivadas en 
unas 2,000. La afición ha llegado á pagar hasta 
más de 12,000 francos por una planta. 

Las orquídeas. hasta el presente, casi por com- 
pleto se han escapado de las investigaciones de los 
paleontologistas, ya que las hojas fósiles atribuídas 
á monocotiledóneas, esmiláceas ó gramíneas, podrían 
muy bien colocarse en esta familia; y muchos pa- 
leontólogos han dudado de la existencia de esta 
familia en la era terciaria. Massalongo sólo describe 
con los nombres de Protorchis Palacorchis unas plan- 
tas fósiles del eocénico del Monte Bolca, que deben 
pertenecer ú esta familia, con los bulbos provistos 
de hojas. En las hojas de orquídeas los haces con= 
ductores aparecen á cada lado del nervio medio, 
formando nerviaciones laterales en las dos mitades 
de las hojas y entre estos nervios se presentan otros 
más finos; asimismo las hojas están surcadas por 
nervios paralelos unos más fuertes y otros más del- 
gados. 

Bibliogr. Véanse las obras especiales de Lind- 
ley y E. G. Reichenbach; además. Moore, /1ustra- 
tions of the orchidaceous plants (Londres, 1857); 
Burbidee. Die Orchideen des temperierten und Kalten 
Hanuses (Stuttgart. 1882): Fitzgerald, Australian 
Orchids (Londres. 1576-88); Dechevalerie, Les Or- 
chidees (París, 1879): Phitzer. Grundzige einer verg- 
leischenden Morphologie der Orchideen (Heidelberg, 
1882) y Entiou:fs einer naturlichen Anordaung der 
Orchideen (1887): Veiteh. Manual of orchidaceous 
plants cultivated under glass (Londres, 1887-91); 
Lindenia, Zconographie des Orchidées (Bruselas, 
1881. etc.); Stein, Orchideenbuch ( Berlin, 1892); 
Schulze. Die Orchidazeen Dentsehtands, Dentseh Oes- 
terreichs und der Schiveiz (Gera. 1892-94): Linden, 
Les orchidées exotiques (Bruselas y París, 1894); 
Boyle. Ueder Orchideen (Berlín. 1896); Kránzlin, 
Orchidacearium genera et species (Berlín, 1897-1904); 
Sanders. Orchid guide (Londres. 1902): W. Miiller, 
Abbildungen der in Deutschland und den augrenzen— 
den Gebieten vorkominenden Grundformen der Orchi- 
deenarten (Berlín. 1904); Braecklein. Die Orchideen 
und ihre Kultur im Zimmer (Urancfort del Oder, 
1904). De revistas se pueden mencionar: Sanders, 
Reirhendachia; Abbildung. Beschreidung und Kultu— 
ranweisung der sehónsten Orchideen (Londres y Ber- 
lín. 2,? serie desde 1890): Z'Ovchidophila Argentan 
(1881, eto.): Le Moniteur Y Hortienlture. 

ORQUÍDEO, DEA. (Etim. — Del gr. ¿rchis, 
testículo, planta bulbosa.) adj. Bot. Dícese de cier- 
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tas plantas herbáceas monocotiledóneas. Ú. t. c. s. 
V. ORQUÍDEAS. 

ORQUIDIO. f. Bot, Catipso. 

ORQUIDOCELE.f. Pat. V. Hiproceur. 

ORQUIDOFUNQUIA. f. Bof. El género Or- 
chidofunckia A. Rich. es sinónimo del Cyptarrhena 
R. Br. ó Ciyulymenia A. Rich. 

ORQUIDOMENINGITIS. f. Pa. Hivrocrir. 

ORQUIDOPEXIA. f Ci». Fijación quirúrgica 
del testículo (V.). 

ORQUIDOPTOSIS.f. Put. Caída del testículo. 

ORQUIDOTERAPIA. f, 7Zerap. Opoterapia 
testicular. 

ORQUIDÚ. f. Germ. ALMA. 

ORQUIECTOMÍA. f. Cir. Ablación de uno ó 
ambos testículos: castración ó semicastración. 

ORQUIEPIDIDIMITIS. f. Pat. Inflamación 
simultánea del testículo y del epidídimo. 

ORQUILLA. (Geoy. Islote de las Pequeñas An- 
tillas; forma parte del arch. de Sotavento, grupo de 
los Hermanos, sit. á 15 kms. al E. de la isla Blan- 
quilla y perteneciente como ésta á Venezuela. 

ORQUINE. f. Germ. TaHona 

ORQUINERO. m. Germ. TaHoNERO. 

ORQUIOCELE.f. Puf. Hernia escrotal. || Pro- 
trusión herniaria del testículo. [| Tumor del testículo. 

ORQUIODINIA.f. Pa/. Neuralgia testicular. 

ORQUIONCÍA. (Etim. — Del gr. órchis. tes 
tículo, y ógkos, hinchazón.) f. Put: Tumefacción del 
testículo. 

ORQUIOPEXIA. f. Ci». 
tículo ectópico en el escroto. 

ORQUIORRAFIA. f. Cir. Fijación del tes- 
tículo á los tejidos próximos. 

ORQUIOTERAPIA, f. 7erap. Opoterapia tes- 
ticular. V. TesTICULAR (OPOTERAPIA). 

ORQUIOTOMÍA. (Etim. — Del gr. órchas, tes- 
tículo, y tomé, amputación.) f. Cir. Ablación del 
testículo. 

ORQUIOTÓMICO, CA. adj. 
relativo á la orquiotomía. , 

ORQUÍPEDA.f. Lo!. El género Orchipeda Bl. 
constituye hoy sección del Voacanga Dup. Th. de la 
familia de las apocináceas. El género Orelipeda 
Kuhl Hass. es sinónimo del Queteletia 131. de la fa= 
milia de las orquídeas. 

ORQUIS. m. of. El género Orchis (Traunsteine. 
ra Rehb. f.) L. es de la familia de las orquídeas y en 
ellas se incluye en las monandras, ofridinas, sera- 
pindeas: tiene una bursícula común, dos retináculos 
separados, pétalos enteros. lubelo abrazador en el ca- 
pullo respecto de la antera, sépalos bastante igua- 
les, aproximados ó divergentes, pétalos semejantes, 
á menudo algo menores. indivisos. labelo espolona= 
do, por lo general trilobo, con el lóbulo mediano 
entero ó hendido. rara vez aquél indiviso. Columni- 
lla apenas indicada, estambre erguido, con dos ore- 
juelas en la base, apéndice rostelar evidente. Tube= 
rosidades indivisas ó palmeadas, flores en racimo de 
pocas ó muchas flores. 

Comprende más de 70 especies de Europa, Asia 
templada, N. de Africa y también dos especies en la 
América del Norte y otras dos en Canarias. 

Sección Herorchis, con sépalos y pétalos aproxi- 
mados en forma de casco. Grupo papiliondceas con 
bracteílla membranosa y labelo entero, O. papilio- 
nacea de la flora mediterránea. Grupo moriones, que 
se distingue por el labelo trilobulado. O. Morio de 
Europa y Asia occidental, llamada vúlgarmente sa- 
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tirión, compañón, testículo de perro, con tubérculos 
apareados, sentados, casi globosos, tallo de 1 á 3 
decímetros, hojas inferiores casi agudas, no, mucro— 
nadas, superiores envainadoras, flores purpurinas, 
rava vez rosadas ó blancas, de 10 á 15 mm.. en es- 
piga corta v erguida, con brácteas poco més largas 
que el ovario. lubelo más ancho que largo, triangu- 
lar, con el lóbulo medio más corto y con manchas. 
espolón obtuso, mitad más corto que el oyaria; flo— 
rece en primavera. Grupo militares. que se distin- 
gue por el labelo profundamente trífido, O. militaris 
de Europa y Siberia (V. lám. PLANTAS MEDICINALES, 
l, fig. 3, en el artículo Meb1cixa), con tubérculos 
enteros, tallo de 3 4 6 dm., espiga ovoidea, sépa- 
los rosadopálidos, labelo con las lacinias laterales 
lineales y la media ensanchada en el extremo, parti- 
da en dos lóbulos divergentes y más anchos, espo— 
lón mitad que el ovario y bracteíllas más cortas que 
la mitad del ovario; florece en Mayo y Junio. O. pus- 
purea es de la Europa templada y O. ustulata de 
Europa. Grupo ibéricas con bracteílla herbácea, 
O. iberica del Cáucaso. 

Sección Androrchis con sépalos laterales patentes. 
Grupo globosas con bracteílla membranosa, labelo 
más ancho en la base, bursícula muy tierna, O. glo- 
bosa de las montañas del Mediodía y Centro de Eu- 
ropa, O. corioprora de Europa. Grupo sacratas, con 
labelo ensanchado en cuña en la base, indiviso, 
O. saecata de la flora mediterránea. Grupo másculas 
con labelo trilobulado, O. mascula de Europa, sati- 
rión manchado, con tubérculos gruesos, de olor des- 
agradable, tallos de 2 4 5 dm., hojas ensanchadas 
en la parte superior, flores purpurinas, de unos 
2 cm., en racimo largo, brácteas rojizas, casi tan 
largas como el ovario. labelo moteado y aterciopela- 
do. festonado, con el lóbulo medio escotado, espolón 
grueso, casi igual al ovario; florece en primavera y 
sus tubérculos pueden usarse como salep; O. palleus 
es del Mediodía y Centro de Europa. Con tallo 
hueco O. latifolia de Europa y Siberia, O. sambuci- 
na de Europa. O. incarnata de las mismas regiones, 
Con tallo macizo O. maculata de Europa y Siberia, 
Las especies españolas llegan á 33. No hay que con- 
fundir con Orchis L. el Orchidium Sw., que es sinó- 
nimo del Calypso Salisb. 

La polinización de los Orchis sólo puede veri- 
ficarse con la: intermediación de los insectos, pues las 
polinias están tan firmemente sujetas que nunca se 
caen para llegar al estigma. El espolón está seco por 
dentro. así que el néctar parece faltar en absoluto. 
Darwin halló, sin embargo. que entre las dos pare= 
des hay líquido dulce, pudiendo fácilmente realizar- 
se la perforación de la pared interna. Si una abeja ó 
abejón se posa en el labelo é introduce su lengiieta 
en el espolón. frota á la bursícula y la oprime hacia 
abajo, las retínulas tocan á la lengiieta, se pegan al 
insecto y por pronto que éste vuele las lleva consi- 
go. Luego se seca de un lado la base de la caudícu- 
la, se doblan las polinias hacia abajo y resultan pa- 
ralelas á la trompa. de modo que en una visita á otra 
flor de Orchis tocan al estigma, soltándose algunos 
paquetes ó másulas de polen, bastantes para la poli- 
nización de la flor v quese adhieren al estigma. Así 
puede una sola polinia polinizar muchas flores y se 
han visto insectos con caudículas y rétinolas priva- 
das ya de toda masa polínica. 

Los _tnbérculos indivisos de O. Morio, o. “masen= 
la, O. militar is, O. ustulata, etc., así como los pal- 
meados de O. latifolia y O. maculata, una vez secos, 
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constituyen el salep. También se utilizan otras espe- 
cies para el mismo fin en el Mediodía de Europa y 
Oriente. Los tubérculos macizos, recién desarrolla 
dos, se escaldan en agua hirviendo y luego se dese- 
can con rapidez, por lo que aparecen, por la trans—- 
formación de la fecula en engrudo, córneos, insípi- 
dos y con unos 48 por 100 de basorina. 


ORQUISTOMA. f. Zoo!. (Orchistoma Haeckel.) | 


Género de hidroideos caliptoblástidos (dentro de los 
celentéreos, nidarios, hidrozoarios) que se caracteri— 
za porque la medusa que le representa tiene de 16 
á 32 canales radiales ó más; el pedúnculo estomacal 
bien desenvuelto, y los órganos genitales en la por 
ción proximal de los canales radiales, muy cerca de 
la boca. Vive en el Mediterráneo, golfo de Panamá, 
Antillas, etc. Forma este género por sí solo la sub- 
familia de los orquistómidos ó orquistominos, Orchis- 
tomidae Haeckel dentro de la familia de los taumán- 
tidos (Zaumantidae Gegenbaur). 

ORQUISTÓMIDOS. m. pl. Zoo!. (Orchistomi— 
dae Geyenbaur). V. Orquistoma. 

ORQUITA. (Etim. — Del lat. orchita.) f. Nom- 
bre dado por los romanos á la acvituna orcal ó ju—- 
diega. 

ORQUÍTEMIS. f. Zntom. (Orchithemis Brau.) 
Género de paraneurópteros (odonatos) de la familia de 
los libelúlidos y tribu de los libelulinos. Tienen la ca- 
beza pequeña, frente muy saliente; lóbulo del protórax 
muy pequeño. redondeado, no levantado; tórax pe- 
queño: abdomen bastante corto, ancho y deprimido; 
patas largas y delgadas; fémur segundo y tercero 
del macho con pocas espinillas, largas; espinas de 
las tibias largas, bastante numerosas, distantes; alas 
estrechas y largas, la posterior poco más ancha; ar- 
quillo situado entre las venillas 2 y 3 antenoda- 
les; sectores del mismo arquillo unidos un trecho; 
una serie de venillas entre el sector principal y el 
accesorio; el triángulo discal del ala anterior cae á 
nivel del de la posterior, y el campo discal del ala 
primera ofrece dos series de celdillas. Se conocen 
dos especies: O. pulcherrima Brau.. de la India y sus 
islas, y O. pruinans Sel.. de Borneo. 

ORQUITIS. F. é1t. 0rchite.—In. y P. Orchitis.— 
A. Hodenentzindung.— C. Orquitis. — E. 0rkito. (Etim.— 
Del gr. órchis, testículo, y el sufijo ¿tis, que indica 
inflamación.) f. Pat. Inflamación aguda ó crónica 
del testículo, idiopática ó consecutiva á la blenorra— 
gia, sífilis ó tuberculosis. V. Errvinimiris y Tes- 
TÍCULO. 

Orquitis parotídea ó parotídica. Orquitis ourlien- 
ne de los franceses, asociada ó consecutiva ¡ú la paro- 
tiditis. 

Orquitis variolosa. 
ciada á la viruela. 

Orqurtis. Veter. La inflamación de los testículos 
es poco común en los animales: casi siempre la or- 
quitis es consecuencia de un traumatismo. No obs- 
tante, la orquitis acompaña á la durina (V.), que es 
una enfermedad venérea. Raramente el exantema coi- 
tal (V.). que es otra enfermedad venérea, en su cua- 
dro sintomático se señala la orquitis. 

Los reproductores que han sufrido la orquitis do- 
ble quedan estériles. 

ORQUITOMOLOGÍA. (Etim.— Del gr. ór- 
ehis. testículo, tomé, amputación, y lógos, tratado.) 
f. Cir. Tratado sobre la amputación de Jos testículos. 

ORQUITOMOLÓGICO, CA. adj. Cir. Perte- 


Inflamación del testículo aso- 


meciente 4 la orquitomología ó á la amputación de. 


los testículos: como instrumentos ORQUITOMOLÓGICOS. 
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ORQUITOMÓLOGO. m.. Ci”. El que entienda, 
ó escribe de orquitomología. || Cirujano ó facultativp: 
que ejecuta una operación orquitomológica. , 

ORR. Geoy. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Oklahoma, condado de Love; 249 h. según el 
censo de 1910. 

Orr (Jam). Biog. Teólogo inglés protestante 
contemporáneo, n. en 1914. Una vez realizados los 
estudios correspondientes para obtener el doctorado, 
se dedicó á la enseñanza, siendo nombrado, final- 
mente, profesor de apologética y de teología en el 
Glascow-College, perteneciente á la Iglesia libre unida 
de Escocia. Sus puntos de vista doctriuales ofrecen 
poca originalidad, habiéndose dedicado durante mu—= 
chos.años.á- propagar las teorías de la ciencia alemas 
na, especialmente las de Ritschls. Se le debe: 7'%a 
chtistian view of the God (1893), The supernatural in 
christianity (1891), The vitschlian theology and the 
evangelical faith (1897), Neglected factors in the study 
of the early progress of christianity (1899), Burly 
church history and literature (1901), Blliot lectures 
on the progress of dogina (1902), David Hume (1903), 
y Essays on Ritschlianism (1903). 

Orr (Luis). Biog. Aguafortista norteamericano, 
n. en Hartford (Connecticut), donde recibió su pri- 
mera educación artística bajo la dirección de Gual- 
terio Griffin. En 1906 se trasladó á París, y estudió 
durante un año en el taller de Juan Pablo Laurens. 
Con preferencia escoge para sus aguafuertes Interio- 
res de iglesia y vistas de castillos. Durante la gue= 
rra europea residió mucho tiempo en Reims hacien= 
do notables dibujos y excelentes aguafuertes de la 
catedral, varios de Jos cuales han sido adquiridos 
por el Gobierno francés pura las colecciones na= 
cionales. 

ORRA. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Fene, parr. de Santa Marina de Silobre, 

ORRACA.f. Especie de aguardiente 6 mosto 
que se extrae del coco de Indias. 

Orraca (La). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Allariz, parr. de Santiago de Afuera de 
Allariz. 

ORRACH (Pebro). Biog. Arquitecto español 
del siglo xv1. Dirigió el frontispicio de la iglesia de 
franciscanos de Palma y la grandiosa fuente del 
claustro, habiendo empezado y terminado esta obra 
el 10 de Diciembre de 1663 y el 4 de Agosto de 1668, 
respectivamente. 

ORRADRE. (7e0/. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Romanzado, 

ORRANTIA. (Ge0y. Barrio de la prov. de Bur- 
gos, mun. de Valle de Mena. 

Acción de Orrantia, Pocos días después de tener 
lugar la acción de Orduña (V.), el general isabelino 
Ezpeleta, que cubría el valle de Mena, ordenó á 
Méndez Vigo que ocupase posiciones en las inme- 
diaciones de Valmaseda, evacuada por los carlistas, 
para proteger la fortificación del pueblo. Enterado 
de ello el general carlista Eguía, marchó hacia dicho 
punto con fuerzas considerables, pernoctando el 24 
de Abril sobre Oquendo con la división castellana y 
una brigada de guipuzcoanos mandados por Iturriza, 
lanzán.lose el 25 sobre los cantones de Orrantia y 
Antoñana, ocupados por parte de la división Méndez 
Vigo. Ezpeleta acude con una brigada desda Valma- 
seda, y se traba un empeñado combate en que unos, 
y otros hacen alardes de bizarría. La caballería libe-, 
ral, mandada por Albuin, héroe de la guerra dejla 
Independencia, dió tres cargas admirables, pero liga, 
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paratadas desde el punto de vista del arte militar. por 
las dificultades del terreno que no se prestaba á ello 
en absoluto. Ezpeleta es herido, y después de hecha 
la primera cura, monta de nuevo á caballo y vuelve 
al combate, no abandonando el campo hasta que se 
vió obligado á ordenar la retirada, á tiempo que una 
lluvia copiosísima llevaba la confusión al extremo de 
pernoctar en el pequeño pueblo llamado Berrón par- 
te de los liberales que se retiraban y Ja avauzuda 
carlista que les perseguía, sin que ni unos nj otros 
se dieran cuenta de ello hasta el amanecer del día 
siguiente, en que empezaron á tirotearse desde las 
casas y calles, 

ORRAÚS (Gustavo). Biog. Médico finlandés, 
n. en la parroquia de Taipalsar (cerca de Willmans- 
trand) en 1739 y m. en 1811. Era hijo de un pas- 
tor protestante, quien le enseñó las lenguas anti- 
guas; pasó después á Aabo para cursar teología, 
pero su vocación no le llamaba á la carrera eclesiás— 
tica, sino á la de la medicina. Trasladóse á San Pe- 
tersburgo, en cuyo Hospital militar se practicó en la 
cirugía, y nombrado cirujano en 1757 ingresó en 
Sanidad militar. Tomó parte en la guerra de los 
Siete Años, y en 1759 se distinguió en Silesia por 
su hábil manera en tratar la disentería que diezmaba 
el ejército. Hecha la paz con Prusia, regresó OrraUs 
á San Petersburgo, graduóse de doctor, y en 1769 
fué nombrado médico en jefe del seyundo ejército. 
Distinguióse en la guerra contra los turcos, mereció 
la confianza de los Romanof y continuó obteniendo 
grandes éxitos como médico militar, venciendo va- 
rias epidemias que se cebaron en el ejército durante 
la segunda guerra contra los turcos y en otras cam- 
pañas. En 1772 visitó Moldavia en compañía del 
príncipe Orlov. y á su regreso se le nombró médico 
de la policía de Sun Petersburgo y médico pensiona- 
do de Moscou, pero atacado de hipocondría, renun= 
ció á la práctica de su profesión y se dedicó á la 
agricultura; en los últimos años de su vida pertene— 
ció a] Consejo medical del zar y á la Academia Mé- 
dicoquirúrgica de San Petersburgo. Se le debe: 
Adumbratio Florae (Aabo, 1754), Descriptio pestis 
quae anno 1770 in Jassia et 1771 in Moscua grassata 
est (San Petersburgo, 1784), y Schediasma de febri- 
bus catarrhalibus, dysenteria et diarrhaea morbis prae- 
sertim militum Frequentissimis (San Petersburgo, 
1807). 

ORRE. m. Horrto (granero). 

OrrE (Ex). m. adv. A GRANEL. 

ORREA. (Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, mu= 
nicivio de Trabada, parr. de Santa María de Tra- 
bada. 

OrrrEa. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo. muni- 
cipio de Tineo, parr. de San Juan Evangelista de 
Saneoñedo. 

OrrLTA (SAN ANDRÉS DE). 
DE URREA. 

OkrrEa (Santa Compa DE). Geog. V. SanTa Com- 
BA DE ÚrREA. 

ORREGO ABAJO. (7209. Fundo de Chile, pro- 
vincia de Valparaíso. dep. de Casablanca; 205 h. 
Sit. á unos 15 kms. al S. de la capital del departa- 
mento, muy cerca del fundo de Orrego Arriba. 

OrreGo0 Arriba. Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Valparaíso. dep. de Casablanca: 413 h. según el 
censo de 1907. Sit. 4 15 kms. al S. dela capital del 
departamento. 

Orreco (José ManurL). Biog. Prelado, peda-= 


Geog V.San AxpbráÉs 
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1818. Ordenóse en 1841, y luego obtuvo el grado 
de bachiller en teología en la antigua Universidad 
de San Felipe y el de licenciado en la nueva Uni- 
versidad, de la que fué elegido miembro en 1847 
en reemplazo del obispo Cienfuegos, desempeñando 
el decanato de su facultad durante quince años, así 
como el cargo de profesor de teología dogmática en 
el Seminario de Santiago por espucio de catorce. 
Regentó asimismo la cátedra de retórica varias ve- 
ces, la de historia eclesiástica y la de derecho canó- 
nico en el propio Seminario, siendo más tarde su 
vicerrector y rector. En 1852 fué nombrado rector 
del Instituto Nacional. Fundó el Colegio de San 
Luis, que dirigió personalmente durante seis años, 
y ha desempeñado varios destinos eclesiásticos de 
importancia. Fué redactor de La Revista Católica 
y de El Bien Público, y uno de los fundadores y el 
primer presidente de la Sociedad de Santo Tomás 
de Cantorbery; canónigo de merced de la iylesia 
metropolitana. y más tarde tesorero de la misma. 
lín posesión de esta última dignidad. fué nombrado 
vicario capitular de la diócesis de Ja Serena en sede 
vacante, y el Gobierno le presentó 4 Su Santidad 
para obispo de la misma en 1868, siendo consagrado 
al siguiente. Aquel mismo año marchó á Roma para 
asistiral Concilio, permaneciendo allí hasta su clau- 
sura, Escribió Mundamentos de la Pe, obra de texto 
en los colegios de Chile. 

OrreEG0 Barros (AnToNI0). Biog. Publicista chi- 
leno, n. en 1880. Cursó humanidades en el Liceo 
de aplicación práctica de Santiago, y luego comenzó 
los estudios de medicina. que no terminó, dedicán— 
dose desde entonces á las letras, En 1904 fué nom- 
brado redactor de Sesiones de la Cámara de Sena- 
dores de Chile. y es presidente de la Academia 
Literaria de los Sagrados Corazones, miembro hono- 
rario del Ateneo Literario y Artístico de Méjico. etc. 
Además de su producción literaria esparcida en pe— 
riódicos y revistas, publicó el tomo de poesías 4/ma 
criolla (1903). y ha escrito el drama en jerga popu- 
lar, titulado La marrja. El Gobierno chileno le con- 
fió la publicación oficial de las obras de Guillermo 
Blest Gana. 

Orrrco Luco (ALBerrOo). Bog. Pintor chileno del 
siglo x1x, consagrado por la crítica de su país como 
el primero de los paisajistas chilenos y uno de los 
primer os entre los americanos. En sus telas se re- 
flejó siempre la nota personal propia y hay en ellas 
elegancia. distinción, refinamiento y ductilidad de 
colorido. í 

OrxeG0 Luco (Luis). Biog. Escritor chileno con 
temporáneo, n. en 1867. Siguió la carrera de dere— 
cho, habiendo cursado en Soleure (Suiza) los estu 
dios superiores: ha desempeñado el puesto de encar- 
gado de Negocios de Chile en España y en el Brasil, 
y es profesor de Derecho internacional en la Univer- 
sidad de Santiago. En 1891 tomó parte, como jefe 
de un batallón del ejército constitucional, en la gue- 
rra civil, durante la cual fué herido tres veces. Ha 
sido redactor de varios periódicos chilenos, como La 
Epoca, La Libertad, El Ferrocarril (del que fué redac- 
tor-jefe), etc., y entre sus obras se citan: Un mundo 
muerto (la antigua Roma), Pandereta, obra referente 
á la literatura y á la vida española contemporánea; 
Un idilio nuevo, novela de la que se han agotado 
cinco ediciones: 1810: episodios de la independen— 
cia de Chile; El camino de la gloria. movela, y las 
obras jurídicas Nuestras cuestiones internacionales, 


gogo y escritor chileno del siglo xix, n. por el año! E? godierno local, ete. ] > sale . 


Orr (Luis) 


Torre de Felipe el Hermoso Fachada de San Severino 
(Villeneuve, Aviñón) (Paris) 


Interior de la iglesia de San Trofimo Crucero norte 
(Arles) de la Abadía de Westminster 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Orr 
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Monedas de los orresquios 


ORRELL. Goy. Mun. de Inglaterra, condado 
de Lancaster. á 5 kms. ONO. de Wigan. inmediato 


al canal de Leeds á Liverpool; 4,300 h. lab. de te- 
jidos de dd y de clavos: minas de hulla. Esta- 
ción en la 1. f. de Wi igan á Southport. 
Te (Pevro). Biog. Pintor hispano lla 
mado el Bassano español, n. en Montealegre, reino 
de Murcia, en la segunda mitad del siglo xvi y 
m. en Toledo en 1641. Afirma Ceán Bermúdez que 
Palomino lo hace discípulo de Bassano, pero que, se- 
gún Lázaro Díaz del Valle. se limitó á copiar obras 
de este artista que venían en gran número por aquel 
entonces á España. lo cual es más verosímil, porque 
Bassano murió cuaudo ORRENTE era muy joven. Se- 
gún el barón de Alcalalí, «más verosímil es que es- 
tando en Toledo con el Greco tomara de él las remi- 
niscencias del estilo veneciano, que son tan caracte- 
rísticas de sus obras». Pintó en Murcia ocho cuadros 
de la Creación del mundo, y en Valencia fué maestro 
de Esteban March y Pablo Pontons. Viajó mucho 
por España, dejando. en diversas poblaciones diferen- 
tes obras de asuntos variados. En muchas de ellas 
vense animales dibujados con singular maestría Las 
más notables son: San Sedastidn (catedral de Valen- 
cia), San Martin partiendo ¿a capa con Cristo, San 
Roque y Tránsito de San José (convento del Carmen, 
de Valencia), El sacrificio de Abraham (Casa Con- 
sistorial de Valencia). San Ildefonso dando el velo ú 
santa Leocadia, Adoración de los Reyes y Nacimiento 
(catedral de Toledo). Martirios de San Juan Evan 
gelista y Bautista (monjas Jerónimas de Toledo). 
lienzos del retablo mayor en la iglesia de la Concep- 
ción, y un Buen Pastor, en el templo de San Fran- 
cisco, de Murcia; tres cuadros de la Sagrada Escri- 
tura en Porta-Coeli, un Vacimiento en el hospital 
de Santiago de Cuenca, una Concepción en la Sala 
Capitular “de la catedral de Badajoz, Narimiento y 
Arca de Noc (Palacio Real de Madrid). Martirio de 
san Lorenzo (Casa del Pardo), J/acod con su familia, 
Una cabaña (Real Academia de San Fernando), Je- 
sucristo curando enfermos (Museo Nacional de Vie— 
na). y Bodas de Canaán, Jacod y Raquel (Museo del 
Luxemburgo de París). En el Museo del Prado exis- 
ten: La Adoración de los Pastores (núm. 1,015 del 
Nuevo Catálogo. 914 del Antiguo, que perteneció á 
la colección de Carlos TIL, Palacio nuevo de Madrid). 
El Calvario (1,016 N.. ea A.), Peregrinación de la 
Familia de Lot (1.017 N., 909 A., Colección de Car- 
los IL, palacio del Retiro), Pasaje del Antiguo Tes- 
tamento (1,018 N., 910 A., Colección de Carlos III, 
palacio del Buen Retiro), Aparición de Jesús á la 
Magdalena (1,019 N.. 915 A.. Colección de Car- 
los II. palacio del Retiro). ZLa-vuelta al aprisco 
(1,020 N.. 912.4 .). y La cadaña (1,021 N., 913 A.). 
Falleció, como se ha dicho. en Toledo. y la suerte 
que le unió en vida en estrecha amistad con el Gre- 
eo parece tuvo el capricho de unirlos también des 


pués de muertos. puesto que ambos, por extraña 
casualidad, fueron enterrados en aquella población 
en la parroquia de San Bartolomé. 

ÓRREO. m. ant. HórrrO. 

ÓRREOS. Goy. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Caurel, ayuda de parr. de San Pedro de 
Orreos. 

, Orreos (San Prbro Dr). Geog. V. 
OrreEOs. 

ORRERO DE URIBE (Rosario). Biog. Poe- 
tisa y escritora chilena contemporánea. Sus prime- 
ras poesías vieron la luz en 1859, primero en la KRe- 
vista del Pacifico, fundada por Guillermo Blest Gana, 
y luego en La Semana; estos versos, fáciles y sua— 
ves, de carácter patriótico muchas veces, conquista- 
ron mucha popularidad al seudónimo Una madre, 
con el que firmaba Rosario sus producciones. Poste- 
riormente se ha dedicado á la novela y á la prensa, 
habiéndosele confiado en 1873 la dirección del pe= 
riódico literario La Revista de Valparaíso. Casó en 
segundas nupcias con el poeta y jurisconsulto Ja— 
cinto Chacón. Una de sus mejores de o titu- 
lada 4 mi hijo Luis, y las novelas que ha publicado 
son: Alberto el jugador, Teresa, y Los buscavidas. 

ORRERY. (Etim. — De Orrery, nombre pro- 
pio.) m. Máquina imaginada para representar el 
sistema planetario y el conjunto de los movimientos 
ejecutados por los. astros que componen el sistema, 

Orrery (CarLos BoYLE, CUARTO CONDE DE). Biog. 
V. Bovyrr (CARLOS). 

OrreErY (RocEL10 BOYLE. PRIMER CONDE DE). Bioy. 
V, BovyLE ERES 

ORRES (Lrs). Eco. Pobl. de Francia, dep. de 
los Altos o 0ÍS dist,. cant. y á 7 kms. SE. de 
Embrun. al pie de la montaña de Méale. desde donde 
se domina el torrente de Vachéres, af. izq. del río 
Durance. á 1,405 m. de a.; 215 (915 con el 
municipio). Hermosa iglesia construída en 1501, 

ORRESCA. f. ant. Horror. vicio horrible, 

ORRESQUI. m. O4ile. Individuo de mal genio: 
cascarrabias. 

ORRESQUIOS. m. pl. Ztnogr. Pueblo de la 
antigiiedad del cual se tienen pocas noticias; se sabe 
de ellos que eran vecinos de los edonios, ya fuese 
en el macizo del Pangeo, ya en el curso del Angi- 
tes ó en la desembocadura del Estrimón. Leake ha 
querido identificar. aunque sin argumentos sólidos, 
á los orresquios con los satros del monte Pangeo. 
Los orresquios acuñaron monedas. 

ORRETA (Luis oe). Bioy. Escritor dominico de 
principios del siglo xvi. que con ocasión de haber— 
se encontrado con algunos padres de su orden natu- 
rales de Etiopía. que iban á un Capítulo general, se 
enteró mucho de los usos de aquella región y publi- 
có sobre ella dos obras curiosísimas. aunque no dig- 
nas de entera fe por sus exageraciones evidentes, 
La una se titula Historia eclesiástica, política, natu- 
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ral y moral de Etiopía (Valencia, 1610); la otra 
lleva por lema Historia de la orden de Predicadores 
en la Etiopía (Valencia, 1611). En ambas se cuen— 
tan muchas de las cosas referidas por Serafin Razzi, 
escritor florentino muy dado á la hipérbole, aunque 
en esto de exagerar las cosas de Etiopía casi le ga— 
nan Jovio y nuestro Antonio de Guevara. 

ORRIA. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Siero, parr. de Santiago de Arenas. 

Orria. Geog. Pobl. de Italia. prov. de Salerno, 
dist. y á 10 kms. NO. de Vallo della Lucania, en 
la pendiente meridional de Monteforte, á 16 kms. 
del mar; 1,485 h. 

ORRIES (FecirE). Bioy. Escritor dominico del 
siglo xv1. Publicó: Prima Syuodus Barbastrensis, 
SS. Domino N. Gregorio XIII Pontifice Maximo, 
vegnante Philipo Il, vege nostro Catholico. Habita 
XVI] die Aprilis, anni Domini M.D. LXX; Visita 
eclesiástica de la santa Iglesia de N.* S.* del Pilar 
de Zaragoza, hecha el año de 1576, y Declaración del 
«Motu proprio» que concedió la Santidad de Grego 
vio XITI en Roma «4 14 de Mayo de 1578 en materia 
de panes y frutos (Lérida, 1579). 

ORRIJAR. v. a. Germ. AHORRAR. 

ORRIO. Geo. Luz. de la prov. de Navarra, 
mun. de Ezcabarte. 

ORRIOLS. Geoy. Lug. de la prov. de Gerona, 
mun. de Báscara. Iglesia parroquial dedicada á San 
Ginés con ábside románico. En 995 se le da el nom- 
bre de Oriolus villa, y en 1207 ya el de Orrrocrs. 
En sus alrededores se encontraba seguramente la 
antigua Cinniana, parada ó estación de tropas en la 
vía militar romanz. 

Orri01s (Exs). Geog. Lug. de la prov. y mun. de 
Valencia. Hasta 1883 formó municipio indepen 
diente. 

OrrioLs (Fraxcisco). Biog. Eclesiástico español, 
n. en Cataluña. Siguió la carrera eclesiástica, doc- 
toróse en teología y fué un varón de vida muy 
ejemplar; entre los cargos que desempeñó figura el 
de paborde de Castelltersol. Publicó un Diálogo ó 
Catecismo de la Doctrina Cristiana, que se ha impre- 
so innumerables veces, y fué el más conocido y usa” 
do en las escuelas de Cataluña. En 1807 lo tradujo 
al castellano el padre Jerónimo Pastor. 

OrrioLs (Juan Bautista). Biog. Publicista espa- 
ñol, n. en Barcelona en 1828. Se ha distinguido 
como jurisconsulto, sociólogo, notable orador y con- 
ferenciante. Ha sido presidente de la Academia de 
Jurisprudencia y Legislación de Barcelona, de la 
Asociación General para la Reforma Penitenciaria 
en España, de la Sociedad Económica Barcelonesa 
de Amigos del País, de la Escuela de Institutrices y 
otras carreras para la mujer, del Congreso Mercan= 
til Nacional celebrado en Barcelona con motivo del 
IV centenario del descubrimiento de América, socio 
numerario de la Real Academia de Buenas Letras 
de Barcelona y primer socio honorario de la Aca— 
demia Científico-Mercantil, vicepresidente del Pri- 
mer Congreso Catalán de Jurisconsulto, diputado á 
Cortes por Barcelona y anteriormente electo por 
Manresa, uno de los fundadores del Asilo Toribio 
Durán y miembro de su Junta de Patronato. De sus 
numerosos discursos existe una Colección escogida 
con el título Miscelánea Oratoria. Siendo presidente 
de la Sociedad Económica organizó las primeras co- 
lonias escolares de vacaciones en Cataluña, y como 
presidente de la Escuela de Institutrices, en solemne 
sesión celebrada en el Palacio de Bellas Artes y con 
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el título de Fiesta de la llustración Femenina, inau- 
guró una Galería de mujeres catalanas ilustres, glo- 
rificando en primer lugar á la poetisa doña Josefa 
Massanés. 

Orr10Ls DE FeDriaANI (ALvaro Lopr). Biog. Ju- 
risconsulto y escritor español, n. en Barcelona en 
1858 y m. en 1906. Doctoróse en derecho y ha sido 
fiscal municipal de un distrito de Barcelona, vice- 
presidente de la Academia de Jurisprudencia, abo- 
gado fiscal substituto de la Audiencia barcelonesa, 
y ganó por oposición una plaza de notario del ilus— 
tre Colegio de Barcelona. Ha colaborado en varios 
periódicos y revistas, y se le debe: De Vadal úá la 
Candelera, cuadro de costumbres, premiado en un 
certamen; Discurso sobre los deberes del patriotismo 
de los amigos del país en la vida moderna (Barcelona, 
1890), y ha traducido al castellano varias poesías 
de Víctor Balaguer, entre otras el monólogo trágico 
El guante del degollado, La desconsolada, de Benja— 
mín Barbé (Barcelona, 1882); Curso de lecciones escri- 
tas de Derecho romano, de Rubén (Madrid, 1883), 
y Enciclopedia jurídica, de Giudice (Madrid, 1885). 

ORRIOS. Geog. Mun. de la prov. de Teruel. 
Consta de 309 e. y albergues y 426 h. y se compo- 
ne de la villa de su nombre y de 190 e. y albergues 
aislados con 21 h. Está sit. á la izq. del río Alfam- 
bra, en terreno llano por lo general; produce cerea- 
les, hortalizas y legumbres. 

Oxrnios (Los). Geog. Ald. de la prov. de León, 
mun. de Riello. 

ORRIT. Geo. Lug. de la prov. de Lérida. mu- 
nicipio de Sapeyra. Iglesia parroquial. En un do- 
cumento del año 1100 se le da el nombre de lZo- 
rrid. 

ORRIUS. Geoy. Mun. de la prov. de Barcelona. 
Según el censo de 1910, consta de 85 e. y alber— 
gues con 270 h. y se compone del lug. de su nom- 
bre y de 52 e. y albergues aislados con 188 h. Co- 
rresponde al p. j. de Mataró, dióc. de Barcelona. 
Está sit. cerca de la rib de su nombre, que con la 
de Dosríus forma la de Argentona, á 8 kms. de la 
est. de Vilasar de Mar, en la carr. de Mataró á 
Granollers. Terreno montañoso; produce cereales. 
legumbres y vino; cría de ganado. En un monte 
vecino hay una antigua fortaleza llamada vulgarmen- 
te Lo Castellot. 

ORRO. Geog. Ald. de la Coruña, mun. de Noya, 
parr. de Santa Cristina de Barro. [| Ald. de la mis- 
ma prov., mun. de Culleredo, parr. de San Salva— 
dor de Orro. || V. San SaLvaDor DE OrRO. 

ORROCISTO. m. Paf. Quiste de contenido se- 
rOSO. 

ORRODIA.f. Entom. (Orrhodia Hb.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los nóctni- 
dos y tribu de los trifinos. Se han descrito 13 espe- 
cies de la fauna paleártica. 

ORROLI. Geoy. Pobl. y mun. de la isla italiana 
de Cerdeña, prov. de Cagliari, dist. y á 37 kms. 
SO. de Lanusei, al pie del monte de Nurri: 2.130 h. 

ORROPIGIO. (Etim. — Del lat. orropygium, ó 
gr. orrhopygion.) m. Anat. Línea que se extiende 
desde el pene hasta el ano, dividiendo el escroto en 
dos partes. [| Extremidad inferior de la columna ver- 
tebral, 

ORROQUESIA. (Etim. — Del gr. orrhós, mu= 
cosidaád, y chézein, exonerar el vientre.) f. Par. Dia- 
rrea en que sólo se expelen materias líquidas. 

ORROROO. (Geo7. Poll. de la República Aus= 
traliana, Est. de Australia del Sur, condado de 
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Dalhousie, sit. 4275 kms. al N. de Adelaida: unos 
400 h. Est. f. c. 

ORROS. Geo. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
uicipio de Irijo, parr. de Santa Marina de Ciudad. 

ORROUER. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep del Eure y Loir, dist. de Chartres, cant. de 
Courville; 300 h. 

ORROUY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del poes dist. de Senlis, cant. de Cre- 
py-en-Valois. á 180 m. s. n. m., cerca del 
Authonne, all. del Oleo; 570 h. Notable iglesia de los 
siglos x1, x11 y xv con un bello campanario peer 
co y vidrieras del Renacimiento, Est. en la 1. f. de 
Verberie á Crepy- en—Valois. A 3 kms. del cre 
existen las ruinas romanas de Champliew, sit.:en el 
presunto emplazamiento de la primitiva ciudad de 
los silvanectos llamada Ratumacos. Se ven aún de 
ellas el teatro y los restos de un templo con varios 
fragmentos de columnas y bajos relieves. 

ORRSTOWN. Geoy. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el de Pensilvania, condado de Franklin; 247 
habitantes según el censo de 1910. 

ORRUEDAS. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Santa María del Río;-100 
habitantes. [| Rancho en el Est. de San Luis Potosí. 
mun. de Villa de Reyes, 90 h. 

ORRUILE. (e0/. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de los Bajos Pirineos, dist. de Orthez, 
caut. de Sauveterre; 300 h, 

ORRUL. (Ge0y. Villa de la Turquía asiática, en 
Siria, valiato y sanyak de Alepo, sit. á 10 kms. al 
LK. de Aintab, en las márg. del Orrul-chai, peque- 
ño afl, del Alto Sajor, que á su vez es tributario de- 
fecho del Eufrates. Parte de ella un canal que va á 
parar al río Kavek. 

ORRUM. Geoy. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Norte, condado de Robeson; 
214 |. según el censo de 1910, 

ORRURA. f. ant. Deshecho. 

LAEDURA. 

ORRVILLE. (Geoy. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Alabama, condade de Dallas; 255 h. 
según el censo de 1910. 

OrrviLLE. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío, condado de Wayne; 3,101 h. según el 
censo de 1910. Sit. 4 76 kms. al SSO. del puerto 
de Cleveland, en las márg. del Sugar Creek. af. de- 
recho del Tuscarawas, en una de las comarcas más 
ricas del Estado. Est, de empalme de f c. Comer 
cio de cereales y carbón de piedra. 

ORRY (Juan). Biog. Hacendista francés, n. en 
Pavís (1652-1719), señor de Vignory. Fué nombra- 
dosucesivamente consejero-secretario del rey (1701), 
caballero de San Miguel (1706) y presidente del 
Parlamento de Metz. Habiendo el monarca español 
l'elipe V solicitado de su abuelo Luis XIV de Fran- 
cia una persona inteligente para el arreglo y mejo= 
ra de la Hacienda española, el soberano francés en- 
vió á Orry. Este fué poco querido de los españoles 
por su calidad de extranjero unida á su carácter or 
gulloso y díscolo: y aunque su gestión fué acertada 
y la recaudación aumentó. fué desterrado cuando 
se inició la influencia de Alberoni. y todas sus re- 
formas fueron anuladas. Una de las causas de su im- 
popularidad en España fué el haber querido intro- 
ducir en nuestro país las costumbres francesas de 
aquella época, contribuyendo también no poco á 
crearse enemistades la rudeza de su carácter. De 
este personaje se conserva la correspondencia que 
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mantuvo con Torey y Chamillard. [Su hijo Pilidesto, 
n. en Troyes ( 1689- 1747), se distinguió melón 
como NEO: Sirvió primero en Ne; jércita, y fué 
sucesivamente consejero en el Parllantod relator, 
intendente en Soissons, en el Rosellón y en Lila, 


Filiberto Orry, conde de Vignory, por La Tour 
(Museo del Louvre, Paris) 


superintendente general de Hacienda, ministro de 
Estado, director general de Construcciones y gran 
tesorero, pero cayó en desgracia por haber disgus- 
tado á M'"* Pompadour en 1745, á pesar de la inte- 
gridad y honradez que había demostrado en el ejer- 
cicio de sus elevadas funciones. 

ORRY-LA-VILLE. (Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Oise, dist. y cant. de Senlis. jun- 
to al bosque de Coye, 4 95 m.s.n.m.;720h. Can. 
teras de piedra. Est. en la 1. f. EA París á Calais. 
Cerca de la población existen los estanques de Com- 
melle, en los cuales se ve el castillo de la reina 
Blauca construído en el emplazamiento de un anti- 
guo pabellón de caza del rey san Luis. Próxima al 
castillo hay una pirámide del siglo x11 que se cree 
sirvió de linterna de los muertos. 

ORS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. dal 
Norte, dist. de Cambrai, cant. vá 7 kms. ESE. de 
Cateau, junto al Sambre canalizado, all. izq. del 
Mosa. á 135 m. de a.; 920 h. Est. en la 1. f. de Pa- 
rís 4 Maubeuge. 

Ors y Rovira (Eucento D”). Biog. Escritor espa- 
ñol, n, en Barcelona el 28 de Septiembre de 1882. 
Recibió la primera educación en el seno de su fami- 
lia. y en 1898 ingresó en la facultad de derecho de 
la Universidad de aquella capital. empezando á co- 
laborar en alguna revista literaria con el seudónimo 
de Xenivs, corrupción familiar de Eugenio. En 1899 
publicó algunas de las narraciones arbitrarias que 
después fueron vertidas al castellano por Envique 
PDiez-Canedo y reunidas en el volumen Za muerte de 
Isidro Nonell (1905). En la misma época fué llama—- 
do á La Veu de Catalunya, donde colaboró, aunqua 
de tarde en tarde, y se dedicó á la lectura de los elá- 
sicos de la filosofía. En 1901 tomó parte on las 
tareas del primer Congreso Universitario Catalán, de- 
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fendiendo una ponencia, que fué adoptada por una— 
nimidad, en favor del establecimiento de una facul= 
tad Jaica de estudios teológicos. Licenciado en 1904 
pasó á Madrid para realizar 
Jos estudios del doctorado. 
En 1906 se trasladó Ors Y 
Rovira á París, continuando 
sus estudios en la Sorbona y 
en el Colevyio de rancia. 
Pensionado en 1908 por la 
Diputación de Barcelona, 
para estudiar la organiza- 
ción de la enseñanza supe- 
rior. se inició en los trabajos 
de psicologia en el laborato- 
rio de la Clínica de Santa 
Ana de París. En Agosto del 
propio año asistió al Congre- 
so de Filosofía de Heidelberg, presentando dos tra— 
bajos: Le résidu dans la mesure de la science par Zac- 
tion y Rieligio est libertas. Este último trabajo suscitó 
viva discusión, cuva referencia puede verse en la 
Revue de Métaphysique et de Morale (París, 1909), 
y fue vertido al italiano por Vidari y publicado en 
Bolonia. En el manicomio de Villejuif (Sena) prepa- 
ró Ors y Rovira sus trabajos sobre La formule bio— 
logique de la logique, objeto de un cursillo en los Es- 
tudis Universitaris Catalans de Barcelona, de una 
biografía publicada en los Archives de Neurologie de 
Charcot-Bourneville (París. 1909) y de una comuni- 
cación leída en el VÍ Congreso Internacional de Psi- 
cología (Ginebra, 1909). Con el fin de introducir en 
Cataluña la vida científica moderna, publicó Ors y 
Rovira en la revista Cataluña (Barcelona, 1911) un 
programa de intervención en la política cultural del 
país. Este programa se refiere únicamente á la alta 
enseñanza y á la investigación científica. y compren- 
de tres instituciones: una Academia. una Biblioteca 
y una Escuela de Altos Estudios. La iniciativa fué 
bien acogida por Prat de la Riba, presidente de la 
Diputación provincial. y como resultado de ella se 
amplió el Znstitut d'Estudis Catalans (V.) con las 
secciones de ciencias y de filosofía y se le dió estrue- 
tura académica, siendo nombrado Ors y Rovrra 
miembro de la sección de ciencias y secretario perpe- 
tuo de la institución. lin 1912 publicó Bis fenómens 
irreversibles i la concepció entrópica de 1 Univers. Ors 
y Rovira ha designado con el nombre de Filosofía del 
hombre que trabaja y que juega. 6 con el de Doctrina 
del seuy, el conjunto de sus ideas sobre la filosofia. 
Sostiene que ésta opera sobre elementos universales 
concretos, á diferencia del arte, que lo hace sobre 
representaciones ó particulares concretos. y la cien- 
cia, sobre conceptos generales ó abstractos. El órga- 
no de la filosofía no es la imaginación. ni la razón, 
sino la inteligencia (el seny), función de conocer 
creando, en la cual entran á su vez los elementos es- 
téticos y morales que caracterizan la ¿ronía, Aquella 
triple distinción es presentada como cuestión de gra- 
do. La Dialéctica termina por una teoría del conoci- 
miento. Asigna á la psicología división tripartita 
con los nombres de Mecánica. Eutrópica y Poética 
del Espíritu y en la Física es presentada la natura— 
leza como conteniendo el cambio y el movimientoe 
Convienen estas afirmaciones, en general, con las 
de todo idealismo. que tiende á ver la idea en el 
fondo de las objetivaciones concretas del espacio y 
del tiempo. Ors y Rovira ha propuesto para este 
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dad docente de Ors y Rovira comenzó en los Estu- 
dis Universitaris Catalans, de los que fué nombrado 
profesor. En el curso de 1912-13. al objeto de dar 
validez académica en España á sus estudios de filo— 
sofía. aprobó en la Universidad de Barcelona las 
asignaturas de la carrera de filosofía y letras, donde 
obtuvo uno de los premios de la licenciatura y se 
doctoró en la de Madrid, escribiendo una tesis sobre 
Los argumentos de Zenon de Blea y la noción moder— 
na del espacio-tiempo. trabajo inédito del que es con- 
tinuación el titulado Za troducció a Panáalisi finit de la 
continuitat, premiado por la Sociedad Económica de 
Amigos del País. de Barcelona. en el concurso de 
1914, En el propio año tomó parte en unas oposicio- 
nes á la cátedra de psicología superior de la Fácultad 
de Letras de la Universidad de Barcelona. sin obte- 
nerla. Poco después, inauguró las tareas de la nueva 
sección de filosofin del Ateneo de Madrid. con la lec— 
tura de una versión castellana de Religio est libertas. 
En la misma época comenzó una serie de lecciones 
semanales, convertidas en 1918 en Seminario filosó- 
fico. con el patronato del Zastitut d'Estudis Catalans. 
Ha estudiado el autor la cuestión de la locura en los 
niños y la posibilidad de su contagio, en una comuni- 
cación á la Sociedad de Biología de Barcelona (Pollia 
infantil amb contagi, 1912); la curiosidad, en el as— 
pecto lógico. más que en el psicológico, en una co— 
municación al IV Congreso de Filosofía (Vota sobre 
la curiositat, Bolonia. 1911); la memoria. sobre todo 
pedagógicamente considerada, en un artículo publi- 
cado en la Revista de Educación (Barcelona. 1910), 
ampliado en una comunicación al Congreso de Edu- 
cación Moral de La Haya (1912). Desde 1916 ha 
venido publicando Ors y Rovira una sección coti= 
diana. el Glosario, en La Ven de Catalunya, del que 
han visto la luz los volúmenes completos de 1906, 
1907, 1908 y 1914. y una selección en castellano- 
por A. Maseras (Glosas. Páginas del «Glosari» de: 
Xenins. Madrid, 1918). Forman parte del Glosario. 
algunas narraciones de carácter novelesco, ligadas á 
la “ideología del autor. como La Ben Plantada [Véa- 
se PLANTADA (La Bun)); Flos Sophorum, pequeñas 
notas sobre la vida de los santos, vistos como mode— 
los de santidad, vertidas al castellano por P. Llere— 
na (Barcelona, 1914): Gualba la de mil veus; confe= 
rencias leídas en la Residencia de Estudiantes de 
Madrid: De la amistad y el dialogo. estudio de ética 
española (1914). y Aprendizaje y heroismo (1915), 
en la que eonsidera la cuestión profesional como una 
ética de la espiritualidad en el trabajo cotidiano. en 
la repetición, en la santa continuación, exaltando el 
tipo ideal del artesano, igualmente opuesto al odrero- 
máquins, que á la vanidad del intelectualismo puro; 
la conferencia dada en El Sitio de Bilbao. Defensa 
del Mediterráneo en la (uerra grande (1915). los 
discursos de los Juegos WPlorales de Gerona: Santa 
María de la Salute (1911), y Olot: Oració dels sol- 
dats mutilats (1917): La vall de Josafat. revisiones 
abreviadas de las más significativas figuras de la hu- 
manidad. etc. La intervención de Ors y Rovira en 
la política enltural de Cataluña ha sido muy intensa. 
Nombrado miembro del Consejo de Pedagogía de la 
Diputación de Barcelona. fundó la revista Quaderns 
a Estudi, donde viene publicando, con el seudónimo 
de El Guaita, una serie de estudios pedagógicos, y 
la Biblioteca Minerva. Ha formulado el provecto de 
las Bibliotecas Populares de Ja Mancomunidad de 
Cataluña. de la Escuela de Bibliotecarias y de los 


punto de vista el nombre de novecentismo. La activi-] cursillos monográficos de altos estudios y de inter-- 
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cambio. Ln Junio de 1917 fué nombrado director de 
Instrucción pública de la Mancomunidad de Catalu- 
Ba, y poco después redactó un programa, que fué 
aprobado por el Consejo permanente, que substan- 
cialmente trata de una ampliación de los métodos é 
ideales-del programa de 1911, comprendiendo, ade- 
más de las instituciones anteriormente indicadas, 
Escuelas locales de Comercio, de Altos Estudios 
Comerciales, de Industrias, de Enfermeras. Comi- 
sión de Educación, de Economía y lVolklore, ete., 
cuyo planteamiento fué un hecho en el siguiente 
año. La politica de cultura de la Mancomunidad fué 
objeto le una conferencia informativa en la Cuarta 
Semana Municipal de Barcelona (1918). Se ha pu- 
blicado también, en sentido opuesto, La novela d'En 
Johan Bonhome, de R. Miquel y Planas (Barcelona, 
1918, en dos ediciones: una de bibliófilo y otra que 
se dió por folletín en la revista Catalana, del mismo 
año), Les Confidencies En Johan Bonhome (Barce- 
lona, 1918), varios artículos insertos en Biblioflia 
(Barcelona, 1914-16), en la Z/-lustració Catalana 
(Barcelona, 1913). La Gazeta Vigatana (Vich, 1912- 
1918), y Les Montanyes Regalades, de Perpiñán 
(1913-18). 

Bibliogr. R. Casellas, prólogo (Flosari, 1906 
(Barcelona, 1906): J. Maragall, Obras completas 
(t. V, Barcelona, 1913); Diego Ruiz, Las bellas men- 
tes de aquí: Eugenio d'Ors, en La Publicidad (Bar- 
celona, 1912-13); Enrique Jardí, La Alosofía de Bu- 
genio d'Ors,en La Lectura (Madrid, Mayo de 1914); 
Revue de Metaphisique et de Morale, en el Mercure 
de France (París, 1908 y 1910): M. Robin, Mercure 
de France (París, 1912 y 1915); Ebert Vogel, Xe- 
nius, der Sokrates des modernen Spaniens, enla Allge- 
meine Rundschaw (Abril. 1917); José Ortega y Gras- 
set, El Novecentismo (Buenos Aires, 1916): José 
Gabriel, El Nuevecentismo; José García Morente, 
La filosofía de Eugenio d'Ors, en Publicaciones del 
Colegio Nuevecentista (Buenos Aires, 1917). 

OÓRS. (eoy. Pobl. y mun. de Suecia, prov. ó lán 
de Kronoberg, á 16 kms. NO. de Vexió: 965 h. 

Ors (Muzó) ó Muzó-Eórs. Geog. Pobl. de Hun- 
gría, comitado de Gvór ó Raab, dist. y á 10 kms. 
ENE. de Szent-Marton ó Martinsberg:, en una altu- 
ra junto á la rib. izq. del Bakony oviental, al. dere- 
cin del Danubio; 1,400 h. ] 

Ors (Tarxa) ó Tarva-Eórs. Geog. Pobl. de 
Hungría. comitado y á 17 kms. O. de Heves, dis- 
trito de Tarna Alsó, junto al río Tarna, tributario 
del Zagyvva, afl. der. del Tisza ó Tlreiss; 1,605 h. 

Ous (Tisza) ó Tisza-Eórs. (reog. Pobl. de Hun- 
gría, comitado de Heves, dist. de Tisza, á 13 kms. 
S. de Tisza Fiired, junto á un brazo muerto izq. del 
Tisza ó Theiss, afl. izq. del Danubio; 1,840 h. 

ORSA.f. ant. Osa. 

Orsa. Geog. Mun. de Suecia, prov. ó lán de Kop- 
parberg, á 80 kms. NO. de Falun. junto al lago de 
Orsa, tributario del río Siljan: 3,820 h. Canteras de 
piedras para amolar. 

ORSADO, DA. adj. ant. Sabio, docto. 

ORSAGO. Geog. Pobl. de Italia. prov. de Tre- 
viso, dist. y á 12 kms. NE. de Conegliane, junto á 
un afi. der. del Livenza. tributario del golfo de Ve- 
nise; 1.180 h. (1,675 con el mun.). Est. en la línea 
férrea de Treviso á Udina. 

- ORSAN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Card, dist. de Uzés, cant. y á 5 kms. 


SE. de Bagnols, en la pendiente de una colina de 


101 m. de a., dominando el río Céze, afl. izq. del 
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Rhóne; 475 h. Campo supuesto romano. Est. en 
la 1. f. de Lyón á Nimes. 

ORSANCO. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Manuleon, can— 
tón de Saint-Palais; 1,900 h. 

ORSANT (Guxicarb). Biog. Nació en Gascuña, 
ingresó en la orden de Predicadores y fué el primer 
prior de los conventos de Agen y Tarascón. Fué 
amigo de san Pedro de Verona. Hizo un viaje á 
Palestina con el objeto de predicar y visitar los 
Santos Lugares. Estando allí fué nombrado obispo 
de Bethleem en 1256. Murió cuatro años más tar- 
de, después de haber gobernado santamente su dió- 
cesis 

ORSAO. Geog. ant. C. de la España romana, 
conocida únicamente por sus monedas. Es probable 
que sea la misma que la Bursao de los autores anti- 
guos, no sólo por la semejanza de nombres, sino por 
el carácter de dichas monedas, parecido á las en— 
contradas en la comarca á la que se cree correspon— 
de Bursao. Plinio coloca á esta última en el con= 
vento jurídico de Zaragoza, y Tito Livio cuenta que 
Sertorio, diriyiéndose desde Castra Elia (Morella) á 
Calagurris Nasica (Calahorra) y siguiendo el Ebro 
pasó por el término de los bursaones, de los cascan- 
tinos y de los gracurritanos, lo cual pone en claro 
que la ciudad de los bursaones hubo de estar en 
Borja y, por consiguiente, este fué el emplazamien- 
to de Orsao. 

ORSARA BORMIDA. (Geoy. Pobl. de Italia, 
en el Piamonte, prov. de Alejandría, dist. y á 7 kms. 
ENE? de Acqui, junto á una colina que desciende 
hacia la vib. der. del Bormida, af. der. del Tanaro; 
1,310 h. 

ORSARA DAUNO IRPINA. Geoy. Pobl. de 
Italia, prov. de Avellino, dist. y á 20 kms. NE. de 
Ariano di Puglia, junto á un ramal del Apenino, 
el cual envía sus aguas al Cervajo, tributario del 
golfo de Manfredonia: 5,153 h. Magnífica iglesia 
de estilo bizantino. Est. en la 1 f. de Nápoles á 
Foggia. 

ORSAS. Geoy. Pobl. y mun. de Suecia, prov. ó 
lán de Elfsborg, á 32 kms. SO. de Boras, junto á 
Falkenbero-Elf; 1,280 h. 

ORSATO (Juan Anrton10). Biog. Teólogo bene- 
dictino italiano del siglo xvir. Era descendiente de 
una familia noble de Padua; entró en el monasterio 
de Santa Justina de esta ciudad en 1699. Su saber 
en filosofía, teología y cánones era extraordinario. 
Enseñó primero en su monasterio. después en el 
colegio anselmiano-benedictino de Roma, y en 1719 
fué llamado por un decreto del Senado veneciano á 
ocupar la cátedra de teología de Padua. Dejó muchos 
escritos, que pueden verse en la Billiotheca Casinen- 
sis del abad Armelino. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Hist. rei lit. 0.S, B.,1 
(págs. 129, 257, Augsburgo, 1754). 

Orsaro (Juas Baurista). Biog. Médico y anti- 
cuario italiano, n. en Padua (1673-1720). Cultivó 
con gran éxito la medicina, compartiendo el tiempo 
con el estudio de la arqueología, y en sus obras de- 
mostró profunda erudición. Son éstas, entre otras, 
De lucernis antiquis, De sternis veterum, De patera 
antiquorum, etc. Ñ 

Orsaro (Surrorio). Biog. Anticuario italiano, 
n. en Padua (1617-1678). Fué profesor de física en 
la Universidad de su ciudad natal, y escribió: Ser 
tum philosophicum, Monumenta Patavina, Poesie ge- 
niati, I marmi eruditi, ete. 
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ORSAVINYAÁ. (eo09. Mun. de la prov. de Bar- 
celona, que consta de 105 e. y albergues y 333 h. 
Se compone de las siguientes entidades; 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Can Burgada, alquería de.  — 4 y 
Orsavinyá, iglesia y casa á 5 4 2 
Grupos inferiores y e. dis. 97 322 


Corresponde al p.j. de Arenys de Mar, dióc. de 
Gerona. El censo de 1910 le asigna 336 h. Está 
sit. en la sierra del Montnegre, á Y kms, de la esta- 
ción de Pineda; terreno montañoso; produce cerea- 
les, corcho, maderas y carbón vegetal. Yacimientos 
de óxido de hierro y galena; cría de ganado. 

ORSAY (Quar D'). (Pronúnciese he d'orsé.) Nom- 
bre que dan en París al ministerio de Negocios ex- 
tranjeros, por estar instalado en un edificio del Quai 
d'Orsay. ; 

Orsay. Geoy. Pobl. de Francia, dep. del Sena y 
Oise. dist. de Versalles, cant. y á 4 kms. OSO. de 
Palaiseau, junto al Ivette, 4 65 m. de a.: 1,565 h. 
(1,670 con el mun.). Canteras de gres rojo; destile— 
rías. Est. en la 1. f. de París á Limours. A 1 km. 
existe el desfiladero de Hucheroes. 

Orsay (ALFREDO GUILLERMO (FABRIEL, CONDE DE). 
Biog. Personaje francés, n. en París (1798-1852), 
que se distinguió por su vida aventurera. Era hijo 
del general d'Orsay y fué teniente de Guardias de 
Corps en tiempos de Luis XVIII. En 1822 se rela- 
cioné íntimamente con lady Blessington, á la que 
acompañó en sus viajes, y en 1827 casó con Harriet 
Gardiner, hija de lord Blessington y de la primera 
esposa de éste; pero Orsay se separó de su esposa 
tan pronto como murió su suegro, v establecióse con 
lady Blessington, primero en Mayfair y luego en 
Kensington. Luis Napoleón le tuvo en mucho apre 
cio y le nombró director de Bellas Artes. Fué Or- 
say un dandy célebre y dió pruebas de ser un pintor 
y escultor de talento, al par que un brillante cau 
sei. En la Galería Naciona] de Retratos de Londres 
se conserva el que este artista pintó del duque de 
Wellington, y en el Victoria de South Kensington 
se guardan varias caricaturas debidas á su lápiz. 
Ejecutó también algunas esculturas. 

ORSCHA ú ORSZA. (7e07. C. de Rusia, go— 
bierno de Mohilew, á oril. del Dnieper, el cual es 
navegable desde ella; 13,600 h. Est. de empalme de 
los f. c. Moscou—Brest y Witebsk-Schlobin. Tiene 
nueve templos. un convento y varias sinagogas; 
hornos de cal. Esta ciudad, cuyo nombre se halla ya 
en documentos de 1116, desempeñó importante pa= 
pel como plaza fuerte en la guerra entre Rusia y Li- 
tuanla. 

ORSCHHOLZ. (207. Pobl, de Alemania, reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Tréveris, 
círe. de Sarreburg. sit. en una colina á cuyo pie 
corre el Sarre, all. del Mosela; 1,100 h. 

ORSCHWIHR. (Geoy. Pobl. de Alemania, te- 
rritorio imperial de Alsacia-Lorena. prov. de la 
Alta Alsacia, círe. de Guebwiller, á 265 m. de a.. 
junto al Fogelbach, afl. del Lauch; 1,200 h. Ruinas 
de un castillo antiguo. Viñedos. : 

ORSCHWILLER. Geoy. Pobl. de Alemania, 
territ. imperial de Alsacia—Lorena. prov. de la Alta 
Alsacia, círc. de Schlestadt: 900 h. Viñedos; minas 
de hulla y de plomo sulfurado: 3 kms. al O. se en- 
cuentran las ruinas del famoso castillo de Hohenkoe- 
nigsburg, construído en 1469 por Oswaldo de 
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Thierstein. 
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ORSEIDE. //¿/. Esposa de Helen y madre de 
Doro, Eolo y Juto. 

ORSEL (Viícror). Biog. Pintor de historia, fran- 
cés, n. en Lyón en 1795 y m.en 1850. Fué á Roma 
y hacia 1825 trabajó con los nazaristas, sufriendo 
su influencia y personalmente la de Overbeck, aun— 
que tuvo la ventaja de estudiar también el arte anti- 
guo y observar atentamente la Naturaleza. Según su 
propia expresión. su propósito era «bautizar el arte 
griego». En París fué uno de los artistas empleados 
en la capilla de la Virgen en la iglesia de Nuestra 
Señora de Loreto. Entre sus obras se cuentan: La 
caridad (1822, Hospital de Lyón), Adán y Eva con 
el cadáver de Abel (1824). Moisés niño presentado ú 
Faraón (1839, expuesto en el Capitolio de Roma). y 
El bien y el mal (1833). 

ORSÉLICO (Acino). Quim. 


(0H)2 
CO .OH 


Se obtiene hirviendo el ácido lecanórico, contenido 
en diversos líquenes de los géneros Lecauora y HRoc- 
cella, con agua de cal ó de barita. Se presenta en 
prismas de sabor amargo, muy solubles en el agua, 
el alcohol y el éter. Anhidro funde á 176%, descom- 
poniéndose á la vez en anhídrido carbónico y orcina. 
Cristaliza con 1 y con 2 moléculas de agua. Con el 
cloruro férrico toma color violeta purpúreo. 

ORSELINA. f. Quim. Materia colorante parda 
que está formada por residuos resinosos procedentes 
de la fabricación de la fuesina, molidos y purilicados. 

OrseLINA. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Tessino, 
dist. y á 1 km. N. de Locarno, junto al lago Ma- 
jeur, á 44 m. de a.; 1.270 h. 

ORSELÍNICO (Acino). Quim. Sinónimo de 
ácido levanórico. 

ORSENIGO. Geoyg. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Como, sit. en las montañas de 
Brianza; 1,100 h. 

ORSENNES. (Geoy. Pobl. de Francia, dep. del 
Indre, dist. del Chátre, cant. y á 12 kms. ONO. de 
Aigurande, junto á un afl. izq. del río Gargilesse, á 
290 m. de a.; 590 h. (2,255 con el mun.). 

ORSEÑO. (eos. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Son, parr. de Santa María de Nebra. 

ORSÉOLO ó URSÉOLO (San Pebxo 1). 
Hagiog. V. Prbro OrsÉoLO (San). 

Orskono ó Urs£oLo (Domino). Biog. [Existe al- 
guna confusión en el modo de escribir este nombre. 
Los que pretenden que viene de Ursus (oso, en di- 
minutivo). ó de Urcens (jícara, taza), lo escriben con 
U inicial. Los que pretenden que la etimología del 
nombre propio proviene de ort%os (recto), adoptaron 
la O.] Político veneciano, m. en Ravena en 1043, 
hermano del dux Otón Orséolo (V.). A la muerte de 
éste, y sin previa elección, se apoderó del poder y 
del palacio ducal, alegando su cualidad de hijo y de 
hermano de los dos últimos duces legítimos. Este 
acto excitó contra él la indignación general y produ- 
jo una sublevación del pueblo; mas aunque trató de 
defenderse tuvo que huir. La familia de los Orséolo 
fué desterrada entonces de Venecia. 

OrsoLo (Orón). Biog. Dux de Venecia. m. en 
Constantinopla en 1032, hijo de Pedro 11 Orséolo, 
á quien sucedió en 1009, si bien ya estuvo asociado 
al poder desde 1006. Era muy joven todavía cuando 
se encargó del poder supremo, y procuró seguir las 
huellas trazadas por su padre. logrando aumentar la 
pujanza de Venecia después de las afortunadas ex- 


mo 
a 
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Orsera. —Vista general 


pediciones contra el obispo de Adria y contra los 
ercatas que habían sitiado á Zara, derrotando Otón 
en esta última campaña al rey de los croatas Mulci- 
miro, cuñado suyo, al que obrigó á levantar el sitio 
de aquella plaza y le impuso la paz. La provisión 
de la sede episcopal de Venecia fué para Otón ori- 
gen de graves acontecimientos. pues habiéndose ne- 
gado á conceder aquella silla 4 Domingo Gradénigo, 
que sólo contaba diez y ocho años, insubordináronse 
contra el dux sus enemigos, y en 1026 le sorpren— 
dieron éstos en su propio palacio, capitaneados por 
Domingo Flabénigo, y Otón fué desterrado á Cons- 
tantinopla. Pero con ello no se pacificó la Repúbli- 
ca, pues un hermano de Otón, Urso Orséolo, que 
era patriarca de Grado. preparó otra revolución que 
depuso del poder al dux Pedro Contránigo. sucesor 
de Otón, y mientras era éste llamado del destierro, 
ocupó el mando supremo el citado patriarca en nom- 
bre de su hermano. Duró esta situación unos cator= 
ce meses, pero sabedor Urso de que Otón había fa- 
Mecido, dimitió á su vez sus funciones de dux. Otón 
estuvo casado con una hija de Geisa, rey de Hun- 
gría, y de este matrimonio nació Pedro, apodado 
el Alemán, que reinó en Hungría. 
OrskozLo (Proro Il). Bioy. Dux de Venecia. hijo 
de san Pedro Orséolo. m. en 1008. Sucedió á Tri- 
“buno Memmo en el año 991, y uno de sus primeros 
actos fué atraerse las simpatías de los emperadores 
de Oriente, así como la de los mismos sarracenos, 
que hasta entonces habían siempre combatido á la 
República. Obtuvo de Basilio 11 y Constantino IX 
la exención de los tributos que pagaban los venecia- 
nos residentes en el Imperio griego, y logró venta= 
jas para el comercio de Venecia en Oriente. En 993 
reconstruyó la ciudad de Grado, y en 997 se pre- 
sentó con una escuadra ante las poblaciones maríti- 
mas de Dalmacia, recibiendo de las mismas jura- 
mento de fidelidad á Venecia, si bien le costó algu= 
nos esfuerzos reducir la plaza de Lesina,tras la cual 
se sometió también Ragusa. Este triunfo llenó de 
gloria al dux, pues desde tiempo muy remoto, Jos 
venecianos pagaban á los dálmatas un tribnto á fin 
de que fueran respetadas sus escuadras en el Adriá- 
tico, pero Pedro II se negó á pagarlo, y ante la in- 
- sistencia de los dálmatas. emprendió aquella cam- 
paña y consiguió someterlos. De regreso en Venecia 
fué recibido el dux en triunfo, y de aquella fecha 
data el origen de la ceremonia del esponsalicio de 
Venecia con el mar para constatar el dominio de los 
venecianos sobre el Adriático, ceremonia que fué 
adquiriendo mayor solemnidad cada año. El Senado 
veneciano otorgó entonces al dux el título de duque 
 fdde Venecia, título que ostentaron sus sucesores. 
Pedro II consiguió igualmente librar á la República 


veneciana de la obligación de regalar anualmente, 
como signo de vasallaje, un riquísimo manto á los 
emperadores de Alemania, valiéndose, para lograr 
esto, de su amistad con el emperador Otón III, al 
que tuvo de huésped en Venecia durante tres días; 
también obtuvo ventajas para el comercio veneciano 
en los Estados de aquél, En 1002 acudió en auxilio 
de Bari y de otras poblaciones sometidas al Imperio 
de Oriente. que habían sido saqueadas por los sa- 
rracenos. El éxito de su campaña fué muy celebrado 
por el emperador de Constantinopla, Basilio II, el 
cual cedió en esposa á su hija la princesa María 
para el hijo del dux, Juan. muriendo ambos cón yu- 
ges de la peste que se enseñoreó de Venecia. Pe- 
dro II murió á los cuarenta y ocho años de edad 
muy apreciado de sus vasallos, y legó á su patria la 
mayor parte de su fortuna. 

ORSERA. (Geoy. C. de Austria, en Istria, dis- 
trito y á 10 kms. SSE. de Parenzo. junto á la costa 
occidental de la península, al pie N. de la emboca- 
dura del canal de Leme: 1,150 h. (3,200 con el 
municipio). Pequeño puerto. 

ORSETA. f. Tela ordinaria que se fabrica en 
Holanda. 

ORSETT. Geoy. Pobl. y mun. de Inglaterra, 
condado de Essex, á 26 kms. S50. de Chelmsford; 
1,495 h. 

ORSHA. Geo. V. Orscua. 

ORSHOCHUK. (207. V. Urxosnar. 

ORSI. Mit. Entre los antiguos persas. se llama= 
ba así el Ser Supremo. 

Orsi (Aquines). Bioy. Escultoritaliano, n. en Ná- 
poles en 18945. Empezó los estudios de arte en el 
Instituto Real de su ciudad natal, siéndole otorgada 
en 1875 una beca para ir 4 Roma. Después de per- 
manecer allí algún tiempo, de regreso en Nápoles, 
modeló la estatua de Salvador Rosa y obtuvo su ma— 
yor éxito en la Exposición de 1877 con su grupo mo- 
delado en yeso, intitulado / parassiti. En figuras y 
grupos de bronce tiene: Proximus tuus (Roma, Mu- 
seo Nacional), Pajarito y Niño cogiendo conchas en la 
ovilla. Le caracteriza un naturalismo moderado. Dé- 
besele, además, el monumento 4 Horacio, en Venosa. 

OrsI(Buxrro). Biog. Pintoritaliano del siglo xv1r, 
n. en Brescia, Fué discípulo de Baltasar Frances- 
chini, y pintó un San Juan Evangelista para San Es- 
teban de Brescia y las Obras de Misericordia para la 
Sociedad de Nobles. 

Ors1 (DeLrÍN, CONDE DE)..B:iog. Literato italiano, 
n. en Villanova (Mondovi) en 1868. Doctoróse en 
letras. y ha sido profesor en el Liceo de Asti y en 
un colegio militar; posteriormente ha figurado entre 
los directores y propietarios del periódico de Turín 
Gaxrzetta del Popolo..Se le debe: /1 tesoro in dialetto 
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piemontese, Í duchi di Savoia a Mondovi, La grotta 
dei Dossi, Perché si va a teatro, Le baudi del Pie- 
monte, Reppresentazioni popolari in Piemonte, en co- 
laboración con Constantino Nigra,.etc. 


Carretero napolitano, busto por Aquiles Orsi 


Orsi (José AGustín). Biog. Cardenal é historia- 
dor italiano, n. en Florencia y m. en Roma (1692- 
1761). Educóse con los jesuítas, y sintiéndose con 
vocación para el estado religioso. tomó el húbito de 
los dominicos en 1708. Enseñó filosofia y teología, 
adquiriendo tal reputación, no sólo por sus lecciones, 
sino también por sus escritos, que en 1732 fué lla— 
mado á Roma, en donde se le confiaron importantes 
cargos, entre ellos los de consultor de varias Con- 
gregaciones y muestro del Sacro Palacio, y en 1759 
el paja Clemente XIII premió sus servicios en de- 
tensa de las prerrogativas de la Santa Sede, otor— 
gándole la púrpura cardenalicia, La nueva dignidad 
no le hizo cambiar la sencillez de su vida y costum- 
bres. Orsr escribió sobre teología dogmática, sobre 
apologética é historia eclesiástica. Sus obras princi- 
pales son: Dissertatio historica, ete. (Milán. 1730); 
Dissertatio apologetica pro SS. Perpetuae et Felicita 
tis orthodozia (Florencia, 1728), y Dell origine del 
dominio e della sovranita temporale de” Romani Pon- 
tefici (Roma, 1742). Pero la obra que más fama le 
dió fué Storia ecclesiastica (20 vol., Roma, 1746- 
1761), el volamen XXI, que dejó Orsr sin concluir, 
terminólo Bottari (Roma, 1762): posteriormente con- 
tinuó esta obra Becchetti (42 vol., Venecia, 1822, y 
Roma, 1838). Escribió, además, Orst: Dissertazio— 
ne dommatica e morale, etc. (Milán, 1729); Dimos- 
trazione teologica (Milán, 1729), Dissertatio theolo— 
gica de invocatione Spiritus Sancti (Milán, 1731), 
Dissertationes duae de baptismo (Milán, 1733), De 
concordia gratiae et liberi arbitrii (Roma, 1734), De 
irreformabili Romani Pontificis in definiendis fidei 
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controversíís judicio (Roma, 1739), y De Romani 
Pontiicis... potestate (Koma, 1740). 

Bivtiogr. Bottari, Vita del cara. Orsi, en el vo 
lumen XXI de la Storia Ecclessiastica mencionada. 

Orst ú Orso (Juan Bautista). Biog. Epigrafista 
italiano y religioso de la Compañía de Jesús, n. en 
Eboli y m. en Nápoles (1567-1637). l'ué profesor de 
retórica y rector de los Colegios de Nola, Cosenza y 
Aquila. Juan Bautista Marini le llamaba «el milagro 
de los oradores latinos». Después de su muerte fue— 
ron publicadas en un tomo muchas de sus inscripcio- 
nes, por su sobrino Antonio Orsi, con el solo título 
P. Joannis Baptistae Orsi Neapolitani, e Societate 
Jesu, Inscriptiones (Nápoles, 1643). 

Orst (Luro). Biog. Pintor italiano, n. en Reggio 
en 1511 y m. en 1587. Ignórase con quién apren— 
dió el arte, aunque por la semejanza de su estilo con 
el de Correggio supónese que fué discípulo de este 
maestro con el cual le unieron lazos amistosos. Ha- 
biendo sido desterrado de su ciudad natal por causas 
que se desconocen, pasó primero á Roma y luego á 
Novellara, ciudad eutonces de los Gonzaga, lo cual 
explica el sobrenombre que se le dió de Lelio da No- 
vellara. lijecutó notables frescos en las iglesias de 
Reggio y de Novellara, pero la muyoría de estas 
obras ya no se conservan. Actualmente existen de su 
mano un cuadro representando La Virgen y el Niño, 
en la iglesia de San Miguel de Parma; un fresco del 
Diluvio Universal, en la Pinacoteca de esta ciudad: 
un Vacimiento. en la Galería Pitti, de Plorencia; £7 
camino hacia Emaús, en la Galería Nacional de Lon- 
«dres, y en el Museo de Viena una Santa Inés. Según 
los biógrafos italianos, este artista fué ¿n pittura 
grande. in architettuva ottimo e iu disegno mussimo. 

Orsi (PasLo). Biog. Arqueólogo italiano, n. en 
Rovereto en 1859. Hizo sus estudios en Viena, Pa- 
dua y Roma, graduándose de doctor en filología. Es 
profesor de arqueología en la Universidad de Cata- 
nia, director del Museo Arqueológico y de Excava- 
ciones de Caltanissetta, Catania y Siracusa, y miem- 
bro correspondiente de la Academia de los Linces. 
Entre sus producciones se cuentan: La topograjia del” 
Trentino all' epoca romana (1880), Saggio di topono— 
mastica tridentina (1885), Sui centurioni italici della 
1% eta del ferro e sulla decorazione geometrica e vap- 
presentativa dei brouzi norditalici dello stesso periodo 
(1885), Episodi di guerra alpina nella campagna ve= 
neto-tirolese del 1847, desunti da documenti inediti 
(1889), Urne funebre cretesi di pinte nello stile di Mi- 
cene: memoria (1890); Scoperte archeoloyiche epigra— 
Ache nella citta e provincia di Siracusa (1890-92), 
Contributi all archeologia preellenica sicula (1891), 
Esplorazione nelle catacombe di S. Giovanni ed in 
quella della Vigna Cassia presso Siracusa (1893), 
Quattro anni dí esplorazioni sicule nella provincia di 
Siracusa, 1890-93 (1895), Pantellevia (L' Antica 
Cossyra), visultati di una missione archeologica (1899), 
etcétera. 

Orsi (Peoro). Biog. Historiador italiano contem- 
poráneo, n. en Mondovi en 1863. Es doctor en le- 
tras. habiendo efectuado estudios en París y en Lon- 
dres. Illa sido profesor de historia y de geografía en 
Potenza. Catania y Venecia, siendo actualmente 
profesor libre de la Universidad de Padua. Ha cola- 
borado en la Rivista Storica Italiana y en la Revue 
Historique, ete., y entre sus escritos cabe citar: 
L' anno mille (Turín. 1887), Come fu fatta 1 Italia 
(1891). obra premiada por el Instituto Lombardo; 
11 carteggio di Carlo Emanuele 1 (1891), Le paure 
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del fnimondo nell anno 1000 (1891), La storia a l1a- 
dia narrata de scrittori contemporanei agli avvenimen- 
ti, Breve stovia d'Italia, Signorie e Principati, 1300- 
1530 (1900); L” Italia moderna, Storia degli ultimi 
150 anni, etc. Ha colaborado también en £'Histoire 
tiénérale, publicada bajo la dirección de Lavisse y 
kKambaud, y en el volumen Z'/talie, de Larousse. 

Orsr(PróspErO). Biog. Pintoritaliano, n.en Roma 
(1550-1625). Pintó al fresco en la Scala Santa el 
Paso del mar Rojo, grandiosa composición de mu-— 
<hísimas figuras, y entrente de ella, Zsaac dendicien- 
do ú Jacob. Trabajó también en el Palacio Latera— 
wense y en la Biblioteca Vaticana. De-la pintura de 
historia pasó á la de género ornamental y de gro- 
tescos, en la que alcanzó tal celebridad, que ganó el 
sobrenombre de Prosperino delle grottesche. 

ORSICINO. Bioy. V. Urcino. 

ORSIERES. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de 
Valais, dist. de Entremont, 428 kms. SO. de Sión, 
inmediato á los valles de Ferret y de Entremont, jun- 
to al Dranse de Entremont, rama del Dranse Va- 
Ixisane, al. izq. del Ródano, á 882 m. de a.; 2,340 
tiabitantes. 

ORSILO. m. Lutom. (Orsillus Dull.) Género de 
hemípteros heterópteros de Ja familia de los ligeidos 
y tribu de los ligeiuos. En estos insectos la cabeza 
se ofrece en forma de cono más largo que ancho; el 
pico alcanza al menos el tercer segmento ventral; 
escudete de ladós rectos; borde posterior de las co- 
vias sinuoso. Cítanse tres especies paleárticas: O, de- 
pressus Dall., tipo, O. maculatus Fieb. y O. Rteyi Put. 

O. maculatus Fieb.; loug., 7 4 8 mm. Pico casi 
tan largo como el cuerpo; tercero y cuarto segmento 
ventral no surcados. 

O. depressus Dall.; long., 7 48 mm. El pico ape- 
mas pasa del tercer segmento ventral; protórax y es- 
<udete con un rasgo longitudinal negro. 

ORSÍLOCA. (Etim. — Del lat. Orsiloche.) Mit. 
Sobrenombre de Diana. 

ORSÍLOCO. m. Entom. (Orsilochus.) Género de 
coleópteros de la familia de los escarabeidos y tribu 
«le los pimelopinos. Se distinguen por la cabeza obli- 
cua y plana; frente con una quilla 
adornada de dos pequeños tubércu— 
los; mentón alargado y puntiagudo 
por delante; mandíbulas truncadas 
en el ápice y cóncavas por encima; 
antenas de 10 artejos; protórax 
transverso, en los machos tan an— 
cho como los élitros en su base, fuer- 
temente excavado por delante y con 
“nn pequeño cuerno en su borde an- 
terior, en las hembras algo más es- 
trecho por detrás y con un pequeño 
tubérculo por delante; prosternón 
<on una gran apófisis postcoxal; pa- . 
tas muy robustas, las anteriores pro- 
vistas de tres dientes obtusos. las de- 
más espinosas y con dos quillas; éli- 
tros cortos. Se ha descrito una es- 
pecie. O. cornutus, propia del S. de 
Africa. 

Orsinoco. Mit. Hijo de Alfeo, pa- 
«lre de Diocles y rey de la Élide. || 
Nieto del anterior, que fué muerto 
juntamente con su hermano. || Jefe 
- Troyano, muerto por Teucro. [| Hijo de Idomeneo, 
rey de Creta, que tomó parte en el sitio de Troya. 
Distinguióse por su valor y por la ligereza en la ca- 
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rrera, Murió en una emboscada que le preparó Uli- 
ses, quien le atravesó con una lanza, en venganza 
de haberse opuesto OrsíLoco á que participara Uli- 
ses en el reparto del botín. 

ORSILODES. m. Lntom. (Orsillodes Pat.) Gé- 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
ligeidos y tribu de los ligeínos, afín al Orsillus, for- 
mado para una especie, O. longirostris Put., de Ar- 
gelia. 

ORSIMA., f. Zoo. (Orsima E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los saltícidos, sección de los 
unidentados y tribu de los crisilinos. Tienen el céfa- 
lotórax corto, el cuadrilátero de lados paralelos, ó 
más ancho por detrás que por delante; abdomen muy 
estrechado en medio; las cuatro patas posteriores 
inermes; los metatarsos anteriores armados por de- 
bajo con doble serie de tres aguijones. Viven en el 
Africa tropical occidental, y. gr., el tipo O. cons- 
tricta E. Sim. 

ORSINA. f. Bo£. La Orsina camphorata Bert. es 
sinónima de la Jasonia glutinosa D. C. 

Orsixa. Geog. Torrente de Italia, prov. de Bel- 
luno; tiene 15 kms. de curso y es afl. del Piave. 

ORSINI. Genealog. Linaje romano de príncipes, 
cuyos aborígenes se remontan á fines del siglo x11, 
y que en oposición á la familia Colonna, defendió la 
causa de los giiellos. Su primer ascendiente conoci- 
do es Ursus /Orso), sobrino del papa Celestino 111. 
Su nieto Mateo Rubens (6 Rosso) fué nombrado se- 
nador de Roma en 1241 por el papa Gregorio 1X, 
y era acérrimo enemigo del emperador Federico ll. 
Su hijo Juan Gaetani Orsini subió, en 1277, al solio 
pontificio con el nombre de Nicolás 111. De Mateo 
descienden las tres líneas de la casa Orsini, la más 
reciente de las cuales, Orsini-Gravina, fué fundada 
por Napoleón Orsini (V.); otro Mateo Orsini hubo, 
sobrino del papa Nicolás III. m. en 1305, creado 
cardenal en 1262, famoso por la parte que tomó en 
la elección á papa, á la muerte de dicho pontífice, 
habiéndole encarcelado los de la candidatura fran 
cesa. En el conflicto entre Bonifacio VIII y Felipe 
el Hermuso permaneció fiel al primero y le rostituyó 


Patio del palacio Orsini. (Pitigliano) 


á Roma, después del ataque de Anagni (1303); 
Francisco Orsini fué elevado (1417) al rango de 
conde; su hijo Zacobo (1463) al de duque de Gravi- 
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na, y Beroaldo Orsini (1724) al de príncipe del Im- | cesa de Orsini, nacida en 1643, hija del príncipe de 
perio alemán y más tarde al de príncipe de la silla | la Trémouille, que casó primero con el príncipe Tal- 
pontificia. Otros individuos importantes de este li- | leyrand-Chalais (m. en 1670), y en 1675 con el du- 


Castillo Orsini. (Nemi) 


naje fueron: Nicolás Orsini, conde de Pitigliano, 
n. en 1442 (V.); Virginio Orsini, señor de Braccia- 
no, que peleó en favor del papa Sixto IV contra el 
duque de Ferrara. En la guerra de Nápoles contra 
Jos franceses, ayudó primero á Nápoles, pero más 
tarde (1496) á los franceses, y habiendo caído pri- 
sionero de los rapolitanos, murió el 18 de Enero de 
1497; Giacomo Orsini, cardenal en 1371, que en el 
conclave de 1378 abrazó la causa de Urbano VI: 
Poncello Orsini, obispo de Aversa y cardenal en 
1378, que en el conclave de 1389 fué candidato á 
pontífice; Tomás Orsini, cardenal en 1381, m. en 
1390, que se opuso á Rinaldo Orsini, que había 
arrebatado al Papa las ciudades de Urbino y Es- 
poleto; Giordano Orsini (V.); Latino Orsini (V.): 
Giambattista Orsini, sobrino de Latino, arzobis- 
po de Taranto, 
m. en1503, en 
los calabozos 
del castillo de 
Sant” Angelo. 
en donde le en- 
cerrara el papa 
Alejandro VI, 


Bolognino de Jtinaldo Orsini 
(1383-1390) 


zado la causa 
de los florenti- 
nos: Flavio Orsini, cardenal en 1565, que apoyó 
á Carlos IX en su lucha con los hugonotes; 4A7e- 
jandro Orsini, cardenal en 1615, legado pontificio 
en avena en tiempo de Gregorio XV y que se 
¿Uistinguió por su caridad cuando la peste de 1621, 
defersor de Galileo; Pablo Giordano Orsini, n. en 
1541; en 1566 mandó los ejércitos de Paulo IV. al 
ser amenazada Italia por los turcos, y en la campa- 
ña de 1571 tuvo el mando de todos los pueblos ita= 
lianos; Vicente María. que fué papa con el nombre 
de Benedicto XIII; Pulvio (V.); Ana María, prin- 


por haber abra- 


que Orsini-Bracciano. Después, nombrada camarera 
mayor de la reina de España, primera mujer de 
Felipe V, ejerció un verdadero dominio sobre ella y 
sobre el rey, y dirigió el gobierno de España. Al 
morir la reina (1714) recomendóla el rey como su 
segunda esposa á Isabel Farnesio. creyendo confir= 
mar su prestigio, pero fué desterrada de España, 
muriendo en Roma en 1722. 

Bibliogr. Combes, La princesse des Ursins (Pa— 
rís, 1858); Madame des Ursins et la succession a'Es- 
pague. Fragments de correspondance (Nantes, 1902- 
1906); Constance Hill, Story of the Princess des 
Ursins in Spain (Londres, 1899). 

Orsini (ALEJANDRO). Biog. Compositor italiano, 
n. en Roma en 1842. Ha sido director de varias or- 
questas en Italia durante muchos años, y posterior 
mente se estableció en Roma, en donde fué nombra- 
do miembro de la Academia de Santa Cecilia, biblio- 
tecario y profesor de canto de la misma institución. 
Ha tomado parte en varios concursos de composi- 
ción, siéndole premiadas las cantatas Lamberto dí 
Pavia (1864), 11 Genio di Roma y otras obras. En- 
tre sus demás composiciones figuran ocho bailes de 
espectáculo, uno de ellos titulado La modista alla 
corte; cinco óperas que obtuvieron escaso éxito. 12 es- 
tudios de harmonía práctica, varias composiciones re- 
ligiosas: Ave María, Benedictus, Salve del mar, o 
Stella, Inno della Pentecoste, etc. Publicó el opúscu- 
lo Considerazioni generali sull' arte del canto (Roma, 
1876). 

Orsini (AnToN10). Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. en 1854. Profesor de derecho y legislación rural 
en el Instituto técnico Vittorio Emmanuele de Perusa. 
Ha publicado: Della istituzione degli esecutori testa— 
mentari nelle antiche leggi e nel Codice civile italiano 
(1881), Della inalienavilita delle dote nel diritto ro— 
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Monumento fúnebre de Nicolás (TIT) Orsini 
Iglesia de San Zanipolo (Santos Juan y Pablo), Venecia 


mano e nel Codice civile italiano (1884), La remissio- 
ne e la dissimulazione nei reati di ragione privata: 
| studio (1899); La donna nella societa umana: studio 
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giuridico-sociale (1890), y Criminalita femminile: 
conferenza (1898). 

Orsini (AwtoNI0). Biog. Pianista y compositor 
italiano, n. en Nápoles en 1843. Estudió el piano 
con Antonio Coop, y después de haberse dado á co- 
nocer como concertista en su ciudad natal, se pre- 
sentó á los públicos de Roma, París y Londres. De 
regreso en su patria á causa del servicio militar, 
ganó por concurso el cargo de director de la banda 
de un regimiento de infantería. Publicó en Nápoles: 
Pughe per 4 voci, Norme per apprendere la composizio- 
ne musicale ed il contrappunto, y Schema di un indi- 
rizz0 all' arte del canto. Débesele, además, la ópera 
Benvenuto Cellini, que no tuvo éxito. 

. 


Sepulcro de F. Orsini, duque de Gravina 
(Iglesia de Santa Clara, Gravina. Bari, Italia) 


Orsixi (ANTONIO). Biog. Historiador italiano con- 
temporáneo, n. en Cento. Se le debe: Poesie varie 
(1878), Cenni diografici degli illustri centest (1880), 
Appunti storico-ecclesiastici centesi specialmente della 
chiesa e capitolo di San Biaggio (1883), L” eroe di 
Taragona vivendicato a Bologna (1889), 11 primo 
afresco del Guercino (1890), Serie dei dignitari eccle- 
siastici centesi e dei rettori, arcipreti e canonici della 
chiesa di S. Biaggio di Cento (1890); Miscellanea dí 
appunti storici centesi (1891), Degli statuti del comu- 
ne di Cento (1891), Abbozzo di bibliografia guercinia- 
na (1893). Notizie stoviche della famiglia Pirani di 
Cento (1893), Saggio di bibliografía storico-centese 
(1896), Del! archivio Socrati in Ferrara (1898), etc. 

Orsini (BaLrasar). Biog. Pintor y arquitecto ita- 
liano, n. y m. en Perusa (1732-1810). Fué director 
de la Accademia del Disegno, de Perusa. Escribió: 
Geometria e prospettiva pratica (Roma, 1775), Dizio- 
nario d' architettura e Dizionario Vitruviano, etc. 
(Perusa, 1801); Architettura dello Scamozzi compen— 
fiata e con note (Perusa, 1803), 2” architettura di 
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Orsivi(Cayurano). Biog. Cantante italiano, m. en 
Viena por el año 1750. Distinguióse por su hermosa 
voz, «una de las más bellas que jamás se han oído», 
como dice Fetis. En 1723 cantó en Praga la ópera 
Costanza e fortezza, de Fux, en las fiestas celebradas 
con motivo de la coronación del emperador; en esta 
audición, que tuvo lugar al aire libre, mereció OrsIN1 
los mayores elogios de Francisco Benda y de Quanz. 
Orsix1 fué contratado para la capilla musical del em- 
perador Carlos VI, 

OrsixI (Fúxix). Biog. Célebre revolucionario ita= 
liano, n. en Meldola (provincia de Forli) en 1819 y 
m. guillotinado en París el 13 de Marzo de 1858. 
Hijo de un antiguo oficial, fué educado OrsIN1 por 
un tío materno en Imola y luego estudió en la Uni- 
versidad de Bolonia la jurisprudencia. Ya entonces 
se afilió á la sociedud Giovine Ttatia y tomó parte en 
varias conspiraciones contra el Gobierno pontificio, 
siendo detenido, junto con su padre, en 1844, y con- 
denado á galeras á perpetuidad como complicado en 
la conjuración de los hermanos Bandiera, pero en 
1846 fué indultado por Pío TX, expulsándosele de 
Toscana. En 1848 peleó en defensa de Venecia con- 
tra los austriacos, asistiendo entre otros á todos los 
hechos de armas del famoso asedio de Malghera. y al 
año siguiente, caída Venecia, los electores de Bolo= 
nia y lorlile enviaron por representante suyo á la 
Asamblea Constituyente de Roma. El Gobierno de 
la República le confió varias misiones, y al caer ésta 
hallábase Orsini de gobernador civil y militar en 
Ancona. Desde entonces se dedicó nuevamente á 
conspirar bajo la dirección del célebre Mazzini (V.), 
pero fracasaron todas sus tentativas insurrecciona— 
les. Cansado de hallarse sometido á la dirección de 
aquel revolucionario, resolvió obrar por su propia 
cuenta, y pasó á Austria. Detenido en Hermanstadt 
á últimos de 1854, fué conducido á Viena y luego á 
la fortaleza de San Giorgio de Mantua; allí, someti- 
do ájuicio, fué condenado á muerte, -pero antes de 
que se pronunciara esta sentencia consiguió llevar á 
término una audaz evasión (30 de Marzo de 1856) y 
se refugió en Londres. Allí hizo traducir al inglés 
sus Memorias, que publicó en dos partes con los tí- 
tulos Austrian Dungeons in Italy y Memoirs and ÁAd- 
ventures (Edimburgo, 1857). A pesar de que Mazzi- 
ni hizo á OrsinI nuevas proposiciones revoluciona 
rias, éste no se fiaba ya de aquél, y la ruptura entre 
ambos fué haciéndose más evidente al atacar la Zta- 
lia del Popolo (órgano de Mazzini) las Memorias 
publicadas por Orsint. Persuadido éste de que lá 
muerte de Napoleón II] traería consigo una revolu= 
ción en Francia, que se extendería luego á Italia, 
resolvió atentar contra Ja vida del emperador fran= 
cés. Llegó á París con un pasaporte inglés á nombre 
de Tomás Allsop, llevando consigo las bombas de su 
invención (V. artículo aparte al final de esta voz). 
Junto con sus cómplices Carlos Rudio, Antonio Gó- 
mez y Andrés Pieri, se apostó en la calle Lepelle— 
tier, frente al teatro de la Opera de París, el 14 de 
Enero de 1858, esperando el momento en que Na- 
poleón III y su esposa se dirigirían á dicho teatro, 
Pieri no pudo echar su bomba, pues fué reconocido 
por los agentes policíacos; Grómez fué el primero en 
arrojar la suya; efectuólo Rudio poco después, y 
finalmente hizo lo propio Orsin1. +Esta triple explo— 


Leon Battista Álverti compendiata e con note (Peru- 
1. 1804), y Saggio 1 idrautica (Perusa, 1805). 
Escribió, además, otras muchas obras de arqui- 
tectura, 


sión causó numerosas víctimas, y quedando herido 
el mismo OrsinI. (Entremuertos y heridos se con 
taron 56 víctimas, saliendo ilesos los soberanos.) 
Gómez fué condenado á trabajos forzados á perpe- 
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tuidad, y contra Orsini, Pieri y Rudio se pronunció 
sentencia de muerte, si bien á este último se le con- 
mutó la pena. Dos días antes de su ejecución dirigió 
OrsiN1 á la juventud italiana una carta en la que 
tondenaba abiertamente el asesinato político y po- 
nía de manifiesto que el único modo de libertar á 
Italia era con la práctica de toda clase de virtudes 
cívicas. Se dice que en la cárcel le visitó Napo- 
león III, en persona, y que ambos trataron del al- 
cance que tenían los compromisos por el emperador 
cuando en su juventud había ingresado en la maso- 
nería. Otros dicen que el objeto de Napoleón fué 
ofrecer á Orsint el perdón ó indulto, si delataba á 
otros cómplices. 

Bibliogr. Memoirs and Adventures of Felice Or- 
sini written by himself (Edimburgo. 1857); Lettere 
edite ed inedite di Felice Orsini (Milán, 1861); En- 
rique Montazio, 1 contemporanei italiani Felice Orsi- 
ni (Turín, 1862); La verité sur Orsini, par un an— 
cien proscrit (1879); Angel Arboit, To/n e la fuga 
di F. O. (Cagliari, 1893). 

Bombas Orsini. Las bombas fabricadas por el 
anarquista italiano Orsini y sus cómplices Pieri, 
Gómez y Rudio, fueron de fundición muy quebradi- 
za y de forma cilíndrica: estaban formadas por dos 
cuerpos reunidos á tornillo; el espesor de las pare— 
des era de 1 cm. en la parte inferior y disminuía 
hasta quedar reducido á 5 mm. en la parte superior. 
La bomba, al caer al suelo, debía chocar por su par- 
te inferior, más pesada que la otra, y provista de 25 
chimeneas, todas cebadas con cápsulas de fulminato 
de mercurio,-para que por el choque se produjera la 
explosión de la carga interior, formada por 135 gr. 
de fulminato por bomba. El carácter eminentemente 
rompedor del explosivo empleado en las bombas Or- 
sini hacía que los pedazos fueran en número muy 
considerable. El primer atentado cometido por Orsi- 
ni con bombas de esta clase fué dirigido contra Na- 
poleón JIT el 14 de Enero de 1858 y produjo9 muer- 
tos y 56 heridos. Después fueron usadas por muchos 
anarquistas: el zar Alejandro 1 fué víctima el 13 de 
Marzo de 1881 de una bomba de esta naturaleza, y 
el atentado del Liceo en Barcelona, el 7 de Noviem- 
bre de 1893, fué cometido con bombas de fundición 
tipo Orsini, pero cargadas con dinamita, explosivo 
menos rompedor, pero más seguro para el que lo 
maneja. Estas bombas pertenecen á la segunda ca- 
tegoría de las cinco en que Daniel ha clasificado á los 
artefactos cargados con materias explosivas que em- 
plean los criminales, porque obran por el choque del 
artefacto contra el suelo. 

Orsix1 (Funvio). Biog. Anticuario y filólogo ro- 
mano, n. en Roma (1529-1600). Era hijo natural 
del condottiere Maerbale Orsini, y fué, sucesivamen- 
te. beneficiado de San Juan de Letrán (Roma), ca- 
nónigo (1544) y secretario del cardenal Ranuccio 
Warnesio. Legó al Vaticano la parte inventariada de 
su biblioteca, y entre sus obras se citan: Virgilims 
collatione seriptorum graecorum illustratus (1567), 
Carmina novem illustrium feminarum (1568), Ima- 
gines et elogia virorum illustrium et eruditorum ex 
antiguis lapidibus et numismatibus expressa (1570), 
Familiae romanae quae reperiuntur in antiquis nu—- 
mismatibus (1577), etc. 

Orsini (Grorpano). Biog. Cardenal, m. en 1438. 
Ya antes de ser condecorado con la púrpura carde- 
nalicia desempeñó elevados cargos. y en 1400 fué 
nombrado arzobispo de Nápoles. Tomó parte activa 
en la elección de Gregorio XII y asistió al Concilio 
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de Pisa, contribuyendo á la elección del papa Ale- 
jandro V y de su sucesor, Juan X XIII. Fué después 
legado pontificio en España, Inglaterra y Francia y 
más tarde embajador pontificio en Bohemia, en don- 
de combatió enérgicamente á los husitas. A su re- 
greso á Roma el Papa le encargó la dificil misión de 
la visita y reforma del clero romano. También des— 
arrolló su actividad contra los usurpadores de los 
bienes eclesiásticos de Italia. Finalmente, en cali- 
dad de legado pontificio, fué á Siena al encuentro 
del emperador Segismundo, al dirigirse éste á Roma 
para ser coronado. OrsIx1 fué hombre de vasta cultu- 
ra y tomó parte muy importante en el movimiento 
literario de su época. Dejó valiosos manuscritos so 
bre sus legaciones. S 

Bibliogr. Cancellieri, De secretariis dasilicae Va- 
ticanae (t. IL, págs. 906-14, Roma, 1786). 

OrsinI(IsaBeL DE MébiciS DE). Biog. Duquesa de 
Bracciano, nacida y muerta en Florencia (1542- 
1574). Era hija del duque de Toscana, Cosme l, y 
en 1558 casó con el duque de Bracciano, Giordano 
Orsini. Su conducta privada dejó mucho que desear; 
ya de soltera, á creer los libelos de aquella época, sos- 
tenía relaciones incestuosas con su padre, y de casa- 
da fué tal la vida de disipación á que se entregó. que 
su marido, del cual vivió separada, la estranguló en 
un acceso de celos. 

Orsini (JorgGgE pa Seménico). Biog. Escultor y 
arquitecto dálmata del siglo xv, m. en 1475. Diri- 
gió la construcción de la catedral de Sebénico, y en 
1451 erigió en Ancona la fachada de la Logia de los 
Mercaderes y puso en los nichos figuras alegóricas. 
En 1454 comenzó la puerta de San Francisco rica- 
mente adornada de santos, nichos, estatuas, pinácu- 
los y un bajorrelieve de San Francisco, y en 1460 
labró la de San Agustín, con rica ornamentación de 
estatuas y bajorrelieves. Suya es también la fachada 
de Santa María en Civitanova Marche. 

OrsinI (Juan CAYETANO). Biog. Cardenal, m. en 
1335, según otros en 1339. En 1326 fué enviado á 
Ttalia como legado pontificio y allí permaneció has= 
ta 1334. Procuró restituir 4 muchos Estados rebel- 
des á la Santa Sede y excomulgó al obstinado Cas— 
truccio de Luca y al obispo Guido Tarlato de Arez- 
zo, ambos protegidos por Visconti de Milán en su 
conflicto con el Papa; y á raíz de la coronación de 
Luis de Baviera en Roma (1327) puso esta ciudad 
en entredicho. En 1328 redujo á la obediencia de la 
Santa Sede á las poblaciones de Corneto y Viterbo. 

Oxsix1 (Jurro). Biog. Seudónimo del literato ita- 
liano Domingo Gmnoli (V.). 

Orsini (Latino). Biog. Prelado italiano, n. en 
1411 y m. en 1477. Hombre de gran posición, in 
gresó muy joven en el clero de la ciudad de Roma 
y en 1438 fué elevado á la sede episcopal de Conza. 
De allí pasó á la de Tarni, en la que permaneció 
hasta ser condecorado con la púrpura cardenalicia 
en 1448. El papa Paulo II le nombró su delegado 
en las Marcas y Sixto IV le hizo su camerlengo. Fué 
comandante en jefe de la flota de guerra pontificia 
en la guerra contra los turcos y, actuando en nom—- 
bre del Papa, coronó al rey Fernando de Nápoles. 
Fundó, en Roma, el monasterio de San Salvatore in 
Lauro, donándole gran número de manuscritos, ade- 
más de dotarlo espléndidamente. 

OrsinI (Lorenzo). Biog. Señor de Ceri. más co- 
nocido por Renzo di Ceri, m. en 1536. Se distinguió 
en la Liga de Cambrai, fué empleado por León X en 
la conquista de Urbino, pasó después al servicio de 
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Francisco I, y defendió á Roma contra el condesta- 
ble de Borbón. 

Onsixi (Luis). Biog. Poeta italiano contemporá- 
neo, n. en Imola. Es autor de un poema, en varie- 
dad de metros, en honor de su tierra, la Romagna, 
y Otras composiciones poéticas, como odas, elegías, 
etcétera. He aquí los títulos de sus colecciones 
líricas: Da 1 Alva al Tramonto, I1 Carme e la Ro= 
magna, Í sonetti Garibaldini, é 1 canti delle stagioni. 
Es director, junto con Gasperoni, de la revista 
mensual La Romagna, que se publica en Jesi. 

Orsini (Luis). Biog. Compositor italiano de la 
primera mitad del siglo xrx, n. en Nápoles. Estudió 
música en el Colegio de S. Pietro a Majella, y es- 
trenó, en Nápoles y Florencia respectivamente, las 
óperas L' ermo di Senloph y La Pia de' Tolomei, que 
no tuvieron éxito. Con el nombre de este compositor 
se han publicado en Milán (edición Ricordi) seis ter- 
cetos y dos duetos para violín, pero podría ser que 
fueran de otro compositor homónimo. 

Orsini (Marzo). Biog. Eclesiástico y escritor 
francés, n. y m. en París (1802-1875). Siguió la 
carrera sacerdotal y empleó su pluma en defensa del 
catolicismo, fundando á dicho objeto las publicacio- 
nes Le Conservateur de la Foi (1837), Le Moniteur 
de la Religion (1810), y la Revue de ' Education Na- 
tionale(1849). Desde 1853 fué capellán del Hotel de 
los Inválidos (París). Además de artículos periodís- 
ticos, se le debe: Histoire de Saint-Vincent de Paul 
(1842), La Bible des familles (18 12-43), Refutation 
du livre de M. Renan «La vie de Jésus» (1863), etc., 
y la traducción al francés de las Lettres de Saint- 
Jéróme (1839). 

Orsini (NaroLEÓN). Biog. Cardenal, n. en 1263 
y m. en Aviñón en 1342. Era hermano del papa 
Nicolás III y fué creado cardenal por el papa Nico- 
lás IV, en 1288. Desempeñó varias legaciones pon- 
tificias y defendió los intereses políticos de la Santa 
Sede, habiendo restituído á su dominio temporal 
algunas ciudades que se habían separado de ella. 
En las elecciones de Clemente V y Juan XXII ejer- 
ció influencia decisiva, aunque luego fué adversario 
del segando. Durante su cardenalato de cincuenta 
y cuatro años, asistió á las elecciones de siete pon- 
tífices (desde Clemente V á Clemente VID). 

Orsini (Nicorás). Biog. Conde de Pitigliano 
(1442-1510), general de los venecianos durante la 
Liga de Cambrai, en cuyo cargo desplegó gran ha-= 
bilidad, conquistando á Padua, que defendió contra 
los ejércitos imperiales. 

Orsini-MazzoL1 (ANDREÍNA). Biog. Cantatriz con- 
temporánea, nacida en Niza en 1855. Sus padres. 
«comerciantes de posición. le facilitaron una instrue- 
¡ción esmerada, y cursó música, primero en su ciudad 
«natal y luego en Milán, en donde tuvo por profeso 
res de canto 4 Corsi y Sebastián Ronconi. Debutó 
con La Favorita en el Politeama Rossetti, de Tries— 
te. y posteriormente cantó en llorencia. Berlín, 
Brescia, Génova, Madrid, etc., cosechando en todas 
partes muchos aplausos, principalmente en las ópe- 
ras 11 Trovatore, Safo, Lucrecia Borgia, Don Carlo, 
La Pavorita, etc. A su excelente método de canto 
unía una hermosa presencia y distinción de modales, 
con lo que cautivaba prontamente al público. 

ORSÍNOME. f. Zoel. (Orsinome Thorell.) Gré- 
nero de arañas de la'familia de los argiópidos y tri- 
bu de los tetragnatinos. Tienen los cuatro ojos pos- 
teriores bastante grandes. colocados en línea recta, 

los laterales no muy distantes de los medios; los 
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quelíceros de la hembra normales, los del macho 
muy grandes y divergentes; las láminas más largas 
queanchas, cóncavas por fuera, algo prominentes en 
el ápice; fémures posteriores no pestañosos. Sus es- 
pecies habitan Malasia, Polinesia y Madagascar, 
v. gr., O. Vethi y. Hasselt, tipo de las demás. 

ORSINVAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. de Avesnes, cant. de Quesno y; 
410 h. 

ORSISIO (San). Hagiog. Abad, sucesor de san 
Pacomio en la dirección de los cenobitas de Tebaida, 
á los cuales encaminaba á la perfección monástica 
con sus prudentes consejos y santos ejemplos de vir- 
tud. Su festividad se celebra el 15 de Junio. (Acta 
SS., Junio, t. IL, págs. 1054-1057.) 

Orsisio ú Orsiesi0. Biog. Segundo sucesor de 
san Pacomio como abad de la Congregación monás- 
tica de Tabennes, eleyido probablemente en el año 
316 6 347 y m. en 380. Tuvo por coadjutor en su * 
cargo á san Teodoro, m. en 368. Oxsisio escribió 
una Doctrina de institutione monachorum (Migne, 
P. (7.,t. XL, col. 869-891) muy alabada por Gen- 
nadio (De vivis illustribus, c. 9). Escribióla proba- 
blemente en lengua cóptica, pero sólo la conocemos 
en una versión latina hecha, al parecer, por san Je= 
rónimo. Con el nombre de Orsisio0 consérvase tam-— 
bién un Lidellus de sex cogitationibus sanctorum, en 
latín (Migne, 1. c., col. 895-896). Quédannos tam= 
bién dos cartas de san Atanasio dirigidas á este santo 
abad (Migne, P. GF..t. XXVI, col. 977-980). 

Bibliogr. Cove, Seriptorum eclesiast, hist. liter. 1 
(Bosle, 1741); Ceillier, Histoire génér. des auteurs 
sacrés, IV (París, 1860). 

ÓORSIO. Geog. Pob). y mun. de Suecia, prov. ó 
lán de Malmóhus, 438 kms. ESE. de Malmó; 1,050 
habitantes. Est. en la ].f. de Malmó á Ystad. 

ORSK. (Geoy. Dist. del gob. de Oremburgo (Ru- 
sia). Tiene 46,449 kms.? con 156,000 h. Su ca- 
becera es la c. del mismo nombre, sit. á 185 m. 
s. n. m., junto á la conf: del Or con el Ural: 22,100 
habitantes. Tiene dos iglesias, una de ellas cons= 
truída en una montaña de pórfido; dos mezquitas, 
una lonja, hospital; escuelas y teatro. Está defendi- 
da por una fortaleza y hay en ella varios cuarteles. 
Es cabecera del distrito desde 1866. 

ÓRSKOG. Geoy. Mún: de Noruega, prov. de 
Bergen, dist. de Romsdal, á 34 kms. E. de Aale- 
sund; 3,780h.+ ' ' 

ORSO. m. ant. Oso. 

Orso ó Urso. Biog. Dux de Venecia, n. en He- 
raclea, en donde murió asesinado en 736. Sucedió 
en 726 á Marcelo Tegeliano, en ocasión en que es- 
tallaron en el país varios disturbios con motivo del 
edicto de León III el /sáurico contra las imágenes 
sagradas. Orso devolvió su autoridad al exarca de 
Ravena, que había sido expulsado de su gobierno 
por el rey de los lombardos, Luitprando. El citado 
emperador León III premió este servicio del dux de 
Venecia otorgándole el título de Mypatos. Orso fué 
degollado durante la guerra civil entre las islas de 
Heraclea y Jesolo, y le sucedió en el cargo Domin— 
go Leoni, que en vez del título de dux. usó el de 
jefe de la milicia por haberse hecho odioso aquél. 

Orso II ó Urso (TrEovaro). Biog. Cuarto dux de 
Venecia, hijo de Orso I, que gobernó desde 742 
hasta 759. Sus partidarios le hicieron volver del des- 
tierro y le nombraron jefe de la milicia (cargo equi= 
valente al de dux). ejerciendo el poder durante dos 
años, en contra delo dispuesto por las leyes: suce= 
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dióle entonces (740) Joviano Cepario, que gobernó 
durante el período legal de un año; y al ser elevado 
Juan Fabriciano á la suprema dignidad de la Repú- 
blica, los Orso sublevaron á los vénecianos en su fa- 
vor; Fabriciano fué depuesto y privado de la vista. 
siendo restablecido Orso 11 en el poder después de 
muchas intrigas. Aprovechando estas disensiones in- 
testinas de los venecianos, los lombardos se apode— 
raron nuevamente de Ravena, y no queriendo Orso II 
hacer uso de las armas, ajustó un tratado con As— 
tolfo, rey entonces de aquéllos, y se convirtió en su 
aliado. Este dux parece que obtuvo en Constantino- 
pla importantes privilegios comerciales para los ve- 
necianos, y trasladó el gobierno á Malamocco, pues 
Heraclea le era odiosa por haber sido en esta isla 
asesinado su padre. Orso II levantó una fortaleza en 
la isla de Brandolo, lo que sirvió de pretexto á Gralla 
Gaulo para hacer creer al pueblo que aquél quería 
entronizar la tiranía, y aprovechando un momento 
de descuido, se arrojó Galla sobre el dux y le sacó 
los ojos, apoderándose acto seguido del poder su- 
premo. 

ORSÓ. m. Germ. ATAQUE. 

ORSODACNE.f. Entom. (Orsodacne Latr.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los orsodacninos. Se distinguen estos in- 
sectos por tener los ojos enteros y las caderas ante- 
riores estrechamente separadas por el esternón. 

O. cerasi L.; long., 4 48 mm. Cabeza, pronoto 
y élitros lampiños; parte superior del cuerpo or- 
dinariamente de un color testáceo ó rojizo, algu- 
na vez alumada lateralmente ó de 
un parde de pez. Se halla en Europa. 

ORSODACNINOS. m. pl. En- 
tomología. (Orsodacnini.) Tribu de 
coleópteros de la familia de los cri- 
somélidos. Su cabeza no tiene sur— 
cos conniventes, posee placas supra- 
antenales indistintas ó distantes; an- 
tenas de inserción distante; pronoto 
sin reborde lateral; caderas anterio- 
res subcónicas y salientes. Compren- 
de los géneros Orsodacne Latr., Sy= 
neta Lac., y Zeugophora Kunze. 

ORSOGNA. Geog. Pobl. de Tta- 
lia, prov. de Chieti, dist. y 4 13 ki- 
lómetros SO. de: Lanciano, junto á 
las fuentes del río Moro, tributario 
del mar Adriático: 6,450 h. 

ORSOJAÑAR. v. a. Germ. 
ATACAR. 

ORSOLINO (Juan Bautista y 
Juan). Biog. Arquitectos lombardos 
(padre é hijo) del siglo xvi. En Gé- 
nova embellecieron la capilla de la 
Madonna delle Vigne y restauraron 
el coro de la Madonna del Monte so- 
pra il Bisagno, y en Parma exorna- 
ron con mármoles por ellos mismos 
esculpidos el Santuario de la Madre 
de Misericordia. 

ORSÓLOBO. m. Zool. (Orsolo- 
dus E. Sim.) Género de arañas de 
la familia de los disdéridos y tribu 
de los disderinos. Su céfalotórax es bastante conve= 
xo y anchamente oval, pero con la frente mediana y 
truncada; ojos muy grandes, los anteriores conti- 
guos entre sí y formando una línea ligeramente con- 
vexa hacia atrás; esternón anchamente cordiforme, 
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por detrás estrechado y obtuso; parte labial más lar- 
ga que ancha, estrechada por delante y obtusa; patas 
delgadas y largas. provistas de unas pocas espinillas 
delgadas y agudas. Su especie única, O. singularis 
Nic., es de Chile. 

ORSO-MARSO. (Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Cosenza, dist. y á 50 kms. N. de Paola, al pie del 
monte Curamo, junto á un af. izq. del río Lao, tri- 
butario del mar Tirreno; 1,955 h. 

ORSONI. Geo. Lag. de la República Argenti- 
na. prov. de Buenos Aires, partido de Junín, cuar— 
tel 7. 

Orsox1 (Josk). Biog. Pintor italiano, n. en Bolo- 
nia (1691-1775). lué discípulo y colaborador del 
Viani y luego de Pompeyo Aldobrandini. Pintó en 
Génova, Lucca y Turín varias decoraciones esceno- 
gráficas, y en Bolonia decoró el palacio Fantuzzi; 
una capilla en los Celestini; la iglesia de San Bar- 
tolomé de Reno; la de las Monjas de la Caridad, en 
Brescia, y vuelto 4 Bolonia ejecutó diversos trabajos 
para las familias Grozzadini y Lucatelli. 

ORSONNETTE. (Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Puy-de- Dóme, dist. de Issoire, cant. de 
Saint-Germain-Lombron; 300 h. 

ORSONVILLE. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Oise, dist. de Rambouillet, 
cant. de Dourdan; 320 h. 

ORSÓS-MARELA. m. Germ. VrrDuco. 

ORSOVA. Geo. Gran mun. de Hungría, comi- 
tado de Krassó-Szúreny, á oril. del Danubio; 4,610 
habitantes. Est. de término del f. c. Temesvar- 


Escenas de la vida de san Nicolás. Obra de un pintor flamenco del siglo xy 
(Iglesia de Orsoy) 


Orsova-Verciorava. Al otro lado del Cserna, que 
des. en el Danubio, cerca de Orsova, hállase la 
Kronkapelle (capilla de la corona) erigida, en memo- 
ria del hallazgo hecho allí mismo de las insignias de 
la corona húngara; 2 kms. más abajo se encuentra, 
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en mitad del Danubio, la isla Ada Kalel ó Nueva 
Orsova, la cual, en 1716. fué tomada por Austria á 
los turcos, quienes renunciaron á ella en virtud de 
la paz de Passarowitz (1718). El 15 de Agosto de 
1738 la fortaleza fué tomada de nuevo por los turcos 
después de un sitio de cuatro semanas. Al desocu- 
par (1867) las tropas turcas la fortaleza servia, Tur- 
quía guardó Nueva Orsova; pero el 3 de Junio de 
1878 la entregó á Austria, quien la ocupó el 25 de 
Mayo de 1878. 

ORSOY. Geo. Pobl. de Alemania, reino de Pru- 
sia, proy. del Rhin, regencia de Diisseldorf, círe, de 
Mórs, junto á la rib. izq. del Rhin; 1,900 h. Tem- 
plo evangélico; escuelas; pesca de salmón; fab. de 
sedas y cigarros; cultivo de árboles frutales. 

ÓRSTED. (.07. Pobl. y mun. de Dinamarca, 
en Jutlandia, dist. y á 21 kms. E. de Randers; 
2,175 h. 

ORSUCCI Y FERRER (AxGEL). Hagiog. 
Nació en Lucca, provincia de Toscana, hacia 1570 
y allí mismo tomó el hábito de la orden de Predica= 
dores. Concluídos los estudios en el convento de la 
Minerva, de Roma, se transfilió á la provincia de 
Filipinas ansioso de consagrar su vida á la evange- 
lización de los infieles. En Abril de 1602 llegó á 
Manila, y al poco tiempo fué enviado á la provincia 
de Cagayán y más tarde á la de Bataán, donde per- 
maneció hasta 1612, en que le destinaron á la vica- 
ría de San Jacinto, de Méjico. Como el móvi! que le 
había llevado á aquellas tierras era el celo por la 
salvación de los demás, pidió que se le permitiese 
regresar á Bataán para continuar entre aquellos in- 
dios su apostolado, y lo consiguió en 1615. Acaba- 
ba por entonces de desencadenarse en Japón la per- 
secución á los cristianos que tuvo por consecuencia 
el decreto de destierro de todos los misioneros. Com- 
padecido este religioso de la orfandad en que queda- 
ban aquellos neófitos en medio de tantos peligros, 
se ofreció para ir 4 auxiliarles arrostrando todas las 
consecuencias que podrían sobrevenirle. En Agosto 
de 1618 entraba disfrazado en Nagasaki en compa= 
ñía del beato Juan de Santo Domingo, pero cuando 
apenas habían comenzado sus tareas apostólicas fue- 
ron presos el 13 de Diciembre del mismo año junto 
con otros varios cristianos. Llevados todos á presen- 
cia del gobernador Gonrucu, acordó éste enviarlos 
á la cárcel de Omura, donde permanecieron ence- 
rrados hasta Septiembre de 1622. Trasladados á Na- 
gasaki el 10 de dicho mes, sufrieron todos con en— 
tereza, amarrados á un palo, el suplicio del fuego 
lento á que habían sido condenados. Sus cenizas 
fueron arrojadas al mar. En las actas de su martirio 
se consignan varios prodigios ocurridos durante el 
suplicio de su muerte. Fueron beatificados solemne- 
mente por Pío IX el 7 de Julio de 1867. 

ORSVAAG. Geog. Pobl. de Noruega, arch. de 
Lofoten, prov. de Nordland, junto á la isla de Oster- 
Vaagó; 200 h. Importante estación de pesca. 

ORSVAULT (Mario Armando Guerri Dr Mau: 

BREUIL, MARQUÉS DE). Biog. V Guerm Dg May- 
BREUIL (Mari0 ARMANDO). 
:- ORT. m. lfetrol. Cuarta parte del rixdal dina- 
marqués y del thaler de Colonia. || Moneda antigua 
de cobre de los Países Bajos austriacos, equivalente 
á un ochavo. . 

Ort. Geog. Pobl. de Austria, prov. de la Alta 
Austria, círe. del Inn. dist. y 4 13 kms. NNO. de 
Ried, junto al río Andiessen, afl. izq. del Ion; 415 h. 
(1,760 con el mun.). 


de 
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ORTA ó CUZIO (Laso pu). Geog. Lago de Ita- 
lia, prov. y dist. de Novara. Tiene una super. de 
175 kms.? y una profundidad de 100 m., y está en 
comunicación con el lago Mayor. En su centro exis- 
te la pequeña isla de San Julio. 


Vista del lago de Orta y de la isla Sau Julio 
Acuarela de sir E. J. Poynter 


Orta bi ArruLa. Geog. Pobl. de Italia, en la 
Campania, prov. de Caserta ó Tierra de Labor. dis- 
trito y á 12 kms. SSO. de Caserta, en los pantanos; 
2,800 h. 

Orta Kizur. Geog. Pobl. de Bulgaria, dist. de 
Tirnova, sit. en la vertiente occidental del Sulka- 
Dagh, entre varios arroyos; 2,300 h. 

Orta Nova. Geog. Pobl. de Jtalia, prov. de Fog- 
gia ó Capitanate, círe. y 4 23 kms. SE. de Foggia, 
á 5 kms. de la rib. der. del río Carapella, af. dere- 
cho del Cervajo, tributario del golfo de Manfredo= 
nia; 3,600 h. (6,400 con el mun.). Est. en la 1. f. de 
Foggia á Bari. 

Orta Novarrst. (Geoy. Pobl, de Italia. prov. y 
dist. de Novara, sit. en una península de la ribera 
oriental del lago de Orta. al pie del promontorio del 
Sacro Monte; 1,000 h. En la cima del promontorio 
hay una iglesia consagrada á San Francisco de 
Asís. La vía que conduce á ella está orlada por nu- 
merosas capillas. Est. en la l. f. de Novara á Gra= 
vellone. 

Orta (BersarDo Du). Bioy. Famoso pintor en 
vitela é iluminador sevillano que floreció en la pri- 
mera mitad del siglo xv1. Grozó de gran fama en su 
ciudad natal, y fué padre y maestro de Dieyo. y 
enseñó á otros muchos que llegaron á ser profesores 
de gran habilidad en este arte. Pintó, ayudado por 
algunos de ellos. los libros de.coro de aquella cate- 
dral llamados Santoral y Dominical, constando de 
un auto capitular celebrado en 1540 que se dispu— 
taron dos individuos del Cabildo con objeto de exa= 
minarlos y cuidar de que se terminasen con pronti= 
tud y perfección. 
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Orta (DiEGO0 DE). Bioy. Calígrafo é iluminador, 
como su padre y maestro Bernardo, y natural de 
Sevilla, como él; dióse 4 conocer en la segunda mi- 
tad del siglo xvi. En 1559 pintó con destino á la 
catedral hispalense el libro de coro titulado Fiesta 
de San Pedro, y después, en unión con sus herma- 
nos, los de las Festividades de la Santísima Trini- 
dad, San Juan Ante Portam Latinam, Aparición de 
San Miguel y Coronación de Espinas, percibiendo 
por cada libro la cantidad de 47.237 maravedises. 
El 1.9 de Julio de 1575 hizo entrega á los diputa- 
dos del Cabildo de los libros del nuevo rezo, orna- 
meuntados también por su mano. 

Orra (García DE). Biog. Sabio naturalista portu- 
gués, que vivió en el siglo xvi, llamado también 
García ab Horto (su apellido latinizado) y García del 
Jardín. Estudió en Portugal y luego frecuentó: las 
Universidades españolas de Alcalá de Henares y 
Salamanca. Después de licenciarse en medicina ob- 
tuvo una cátedra de matemáticas en la Universidad 
lisbonense; un biógrafo suyo dice, no obstante, que 
enseñó Orra filosofía en la última Universidad cita- 
da. hasta el año 15341. lín esta fecha fué enviado á 
la India con el nombramiento de físico mayor, y 
llevó la misión de estudiar los productos naturales 
de la India Oriental y de China. Adquirió en Orien- 
te tanta fama en el ejercicio de la medicina, que gon 
frecuencia era consultado por los más importantes 
personajes, y fué el primero en describir el cólera 
asiático. Tuvo amistad íntima con el célebre poeta 
portugués Camoens, durante la estancia de éste en 
la India, el cual le dedicó algunas composiciones. 
En Goa dió Orta á la imprenta su célebre obra 
Coloquios dos simples e drogas he couwsas medicinaes 
de India e assi d'alguas frutas achadas v'ella onde se 
tratam alguas cousas tocantes a medicina pratica, e 
outras consas boas..., ete. (Goa, 1563), obra: de la 
que se han conservado seis ejemplares, algunos mu y 
deteriorados. La Biblioteca Nacional de París posee 
uno de ellos. Parece que esta obra fué escrita por 
Orra en latín, pero se decidió á publicarla en por= 
tugués, á instancia de sus amigos. Carlos de L'Eclu- 
se (más conocido por su apellido latinizado C/usio), 
viajando por España halló de esta obra, casualmen- 
te, un ejemplar en una posada, y la tradujo al latín, 
aunque modificándola un poco, pues si bien respetó 
las disertaciones, suprimió toda división en diálogos. 
Gracias á la traducción de Clusio, fueron conocidas 
las observaciones científicas completamente nuevas 
que contenía la obra de OrTA, traducción que dió á 
la imprenta con el título Aromatium et simplicium 
et aliquot medicamentorum apud indos nascentin 
Historia, primum guidem lusitana lingua per Dialo— 
gos conscripta a D. Garcia ad Orto, pwo regis Indiae 
medico auctore. Nunc vero latino sermone in Epito- 
mem contracta et sionibus ad vivum expressis locuple- 
tioribus annotatiunenlis illustrata a Carolo Clusio 
Atrebate (Amberes, 1567), de cuya traducción se 
hicieron repetidas ediciones, llevando la de 1605 
(hecha también en Amberes, como otras que la pre- 
cedieron) los Exóticos de Clusio. La: obra de Orta 
fué traducida, además, á otras lenguas, utilizándose 
generalmente la traducción latina de Clusio como 
base de la versión. 

Orta (MawuzL). Biog. Militar colombiano, n. en 
los últimos años del siglo xvi. Desde joven entró 
en el movimiento de independencia que principió en 
el Nuevo Reino de Granada en 1810. Hizo la cam- 
paña á las órdenes de Bolívar, en los llanos de Ca- 
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sanare y San Martín, en 1819, Estuvo en el paso de 
la cordillera de los Andes, y combatió en la reñida 
batalla de Gámeza, contra el ejército español man- 
dado por el general Barreiro. 1 26 de Julio de 1819 
asistió al combate del Pantano de Vargas, en que 
tan heroicamente se luchó tanto por los defensores 
del rey como por los de la República. Orra cayó 
mortalmente herido, y por su valor mereció especial 
mención en el parte de la batalla. V. Groot, Histo— 
ria de Nueva Granada (t. V, documento 2). 

Orta y Espaero (Jos María). Biog. Escritor 
español, n. en la Habana en 1814 y m. en Tampi— 
co en 1859, Cursó en el Colegio de San Fernando 
de su ciudad natal y luego se matriculó en la facul- 
tad de Derecho, terminando la carrera de abogado 
á los veintiún años, y en 1846 se trasladó á Méjico, 
en cuyo país se naturalizó. En Tampico obtuvo el 
cargo de juez de Letras, desempeñó interinamente 
el juzgado de Hacienda y fué luego asesor. Había 
tomado parte, como voluntario, en la guerra con los 
Estados Unidos, y se hizo muy popular en su patria 
adoptiva, en donde se dedicó á la enseñanza en los 
últimos años de su vida. Es autor de una Historia 
de Mejico, de una traducción de la Historia Univer- 
sal del conde de Segur, etc. 

ORTACANTACHKIS. f. Entom. (Orthacanta— 
cris Karsch.) Género de ortópteros de la familia de 
los locústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacanta= 
crinos. Son sus caracteres: frente perpendicular; 
pronoto con quilla media interrumpida por tres sur- 
cos transversos, sin ninguna quilla lateral; tubércu- 
lo prosternal cónico; pecho estrecho; lóbulos mesos- 
ternales bastante distantes entre sí, más largos que 
anchos, con el margen interno recto: lóbulos metas- 
ternales contiguos, con el margen interno redondea- 
do; lámina subgenital del macho acuminada; fému— 
res posteriores delgados, con quilla superior aserra- 
da; élitros y alas bien desarrollados, los primeros 
sin ninguna vena intercalar. Comprende 11 especies 
de Europa, Asia y Africa; tómase por tipo la O. %u- 
milicrus Karsch. del Africa oriental y occidental. 
Es muy conocida de antiguo la siguiente. 

O. aegyptia L.; long., 32 4 66 mm. Color rojizo 
ó ceniciento; pronoto rugoso, su margen posterior 
triangular. la quilla media vista de lado algo ar- 
queada; tubérculo prosternal recto, cónico, obtuso; 
pecho tomentoso; cercos del macho alesnados, acu— 
minados, en el ápice encorvados hacia dentro; lá- 
mina subgenital del mismo ancha. alargada en tres 
dientes obtusos; élitros grises, salpicados de pardo; 
venas ferruginosas; alas hialinas, con venas negras 
y el disco con una sombra ancha ahumada. Las lar- 
vas son de un hermoso verde, con el pronoto pun— 
teado de blanco. Habita en la región mediterránea; 
es de las especies más grandes y frecuentes de nues- 
tra Península. En invierno se la encuentra en sitios 
abrigados. V. AckrIDIO. 

ORTACANTO. m. Paleont. (Orthacanthus.) 
Género de peces de la familia de los rínidos (Rhini- 
dae), próximo al género Squatina, dentro de los pla- 
giostomos, perteneciente al terreno carbonífero. 

ORTACODO. m. Paleont, Género extinguido de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
clasmobranquios, orden de los seláceos, suborden de 
los asterospóndilos, familia de los lámnidos. Ha sido 
encontrada la especie O. longidens Agassiz, que co- 
rresponde á las formaciones exfordiense de Bawaria 
y Wurtemberg, coraliense de Wurtemberg y Han— 
nóver, y jurásico superior de Moscou. 


ORTACRIS — ORTALÍCIDOS 


ORTACRIS. f. Entom. (Orthacris Bol.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídi- 
dos) y tribu de los pirgomorfinos. Se conocen seis 
especies de la India y sus islas; el tipo O. ALiformis 
Bol. es de Ceylán. 

ORTAFFAÁ (Barón D£). Bioy. Publicista español 
del siglo xx. Fué brigadier de infantería, y dió á la 
estampa: Principios generales de geografía, matemáti- 
cas y cosmografía (Barcelona, 1832), y Manual ins- 
tructivo d colección de conocimientos elementales, obra 
traducida del inglés (Barcelona. 1830). 

Orrarrá (Pows b'). Biog. Uno de los señores 
roselloneses que firmaron el acta de paz y tregua, en 
Octubre de 1217. Fué uno de los celebrados trova- 
dores de su tiempo. De él se han conservado dos 
canciones que fueron publicadas en el Jowrnal des 
Pyrénées Orientales (Perpiñán, 1870). 

ORrTAFFÁ (Ramón DE). Biog. Caudillo catalán, jefe 
de la hueste enviada para la defensa y asistencia de 
Génova en 1450. Obtuvo varias victorias en Alba- 
nia en 1454, 

ORTAFFA. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de los Pirineos Orientales, distrito de Perpi- 
nán, cant. de Thuir; 560 h. Est. en la 1. f, del Me- 
diodlía. 

ORTÁGORAS. Bioy. Caudillo jónico de Sición 
del siglo vi a. de J, C. Era de ínfima condición, y 
ejercía la profesión de cocinero. En 669 apoyó á la 
aristocracia dórica, ayudado de la población anti- 
gua, y con ello se procuró la soberanía, que sus su— 
cesores, los ortagóridas (entre ellos Myron y Kleis- 
tenes), conservaron hasta 565. Su hija casó con 
el ateniense Megacles, de la familia de los Alemeó— 
nidas. : : 

Orrácoras. Bioy. Historiador griego del siglo 1v, 
al que los escritores antiguos suponen autor de una 
obra, que no se ha conservado, en la cual se daban 
pormenores sobre la India y el mar Rojo. Probable- 
mente fué contemporáneo de Onesicrito, con el que 
tomaría parte en la expedicion mandada por Nearco, 
ya que el nombre de Orrácoras figura unido al de 
Onesicrito. 

ORTAGORÍSCIDOS. m. pl. /cticl. (Orthago- 
riscidae.) Familia de peces óseos ó teleósteos del or- 
den de los plectognatos, que se caracteriza por tener 
el cuerpo truncado posteriormente, alto y comprimi- 
do; la piel cubierta de tubérculos ó escudetes, á ve- 
ces erizada de espinas en los jóvenes, y siempre 
dura, espesa y no extensible; la boca pequeña; las 
aletas dorsal y anal altas y colocadas muy detrás, 
confinando con la caudal; sin aletas ventrales ni 
huesos pelvianos. El único género de la familia es el 
Orthagoriscus, al cual son aplicables los caracteres 
de la familia. V. OrTAGORISCO. - 

ORTAGORISCO. m. lctiol. y Paleont. (Ortha- 
goriscws Bl.) Género de peces, único dentro de la fa- 
milia de los ortagoríscidos (V.). Pertenecen á él los 
extraños peces conocidos con los nombres vulgares 
de molas ó peces lunas. Tienen todos los extraños ca- 
racteres descritos para la familia que le son, por lo 
tanto, aplicables. 

Pueden citarse dos especies: la más conocida es el 
O. mola Schneid, y á la que es más estrictamente 
aplicable los nombres español y francés de fez luna 
y luna de mar (Poisson lune, Lune de mer); cnyo 
cuerpo es extremadamente corto y alto, 4lo que debe 
el aspecto á que alude el nombre indicado, y los de 
mola y pez roda (rueda) que se le da (V. Pez LUNA). 
La otra O, oblongws Schneid es de cuerpo más alar- 
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gado y, por lo tanto, apenas tiene ya el aspecto de 
la anterior. 

Los restos fósiles de este pez son muy raros en los 
terrenos terciarios; con todo, se han recogido algu= 
nos fragmentos en el cretáceo superior de Sussex, 
aunque la determinación genérica no es del toilo 
cierta. 

ORTAL y Orraz (Jerónimo). Biog. Conquis- 
tador español del siglo xvI, n. en Zaragoza y m. en 
la isla de Santo Domingo, Descendía de una ilus= 
tre familia zaragozana, y pasó á América en 1531 
con el cargo de tesorero, de la Real Hacienda, pero 
habiendo muerto el comendador Diego de Ordaz, 
fuéronle confiados á Orta Y OrtazL los trabajos de 
conquista, adquiriendo pronto tal fama como militar, 
que Carlos I de España le encargó la conquista y el 
gobierno de las costas americanas que se extendían 
desde el río Marañón al cabo de la Vela. Embar- 
cóse, al efecto, en 1534 al frente de 160 hombres, 
siguiéndole el capitán Alderete con un número apro- 
ximado de soldados. Tras no pocas dificultades y sin- 
sabores, logró algunas ventajas en San Miguel de 
Neveri (provincia de Cumaná) y pobló varios luga- 
res, dando pruebas en todas ocasiones de gran ente- 
reza de ánimo y de un valor poco común. Las des- 
avenencias que tuvo con Antonio Sañedo originá- 
ronle serios contratiempos, y sumido en la pobreza, 
se retiró á la isla de Santo Domingo, en donde con— 
trajo matrimonio, y en ella le sorprendió la muerte. 
Dejó algunas cartas en las que se contienen diferen 
tes relaciones concernientes á los territorios conquis- 
tados. 

Bibliogr. Juan Castellanos, LBlogios de varones 
ilustres de Indias (Madrid, 1589). 

ORTALAMÉ. m. Germ. SEMBRADO. 

ORTALIA. (Etim.—Del gr. ortalis, pajarito.) 
f. Entom. (Ortalia.) Género de coleópteros de la fa—= 
milia de los coccinélidos y tribu delos ortalinos. Las 
especies de este género tienen la cabeza metida en 
el protórax, inclinada, terminada por delante en una 
especie de hocico corto y obtuso; ojos muy grandes, 
escotados en su borde interno; labro bastante largo, 
redondeado en su borde anterior; antenas insertas 
en el ángulo interno y anterior de los ojos, que no 
llegan á la mitad del pronoto. con la maza pequeña 
y ovoidea: pronoto transverso. más estrecho que los 
élitros, con el borde anterior ligeramente escotado y 
los laterales convergentes; escudete grande, trian— 
gular; prosternón muy estrecho; mesosternón trunca- 
do por delante; abdomen formado por cinco segmen- 
tos por debajo, con indicios de un sexto; patas me- 
dianas; tibias surcadas por fuera; uñas bífidas; 
élitros brevemente ovales. Se han descrito siete es- 
pecies; las más habitan en Madagascar, otras en el 
continente africano. 

ORTALICEO. m. Zool. (Orthalicaeus Pfeiffer, 
1876.) Sección de moluscos de la clase de los gaste— 
rópodos, familia de los ciclofóridos, género Alycaeus, 
de la que es forma típica el Alycaeus (Orthalicaens) 
gibbus Ferussac, que vive en la India, Malasia y 
China. 

ORTALÍCIDOS. m. pl. Zoo. (Orthalicidae.) Pa- 
milia de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, 
monotremados. Se caracteriza por presentar la maxi- 
la gruesa, sólida, compuesta de una pieza media 
triangular, con la base correspondiente al borde con- 
vexo y hacia la punta, de la cual convergen á cada 
lado pliegues oblicuos, imbricados, libres por de- 
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lante. adherentes por detrás; rádula con dientes obli- 
cuos colocados en filas; dientes central y laterales 
con la base triangular; el vértice medio más ó me- 
nos obtuso y muy dilatado; los vértices laterales ru- 
dimentarios; dientes marginales bicuspidados. Con- 
cha externa, bulimiforme. Estos moluscos viven so- 
bre los árboles y segregan durante la estación seca 
un epifragma coriáceo, grueso y córneo. Esta familia 
es poco numerosa, siendo sus géneros más impor— 
tantes el Orthalicus, el Signus y el Porphyrobaphe, 
todos ellos americanos y poco ricos en especies, sobre 
todo los dos últimos. 

ORTALICINO. m. Zo0!. (Orihaticinus.) Sec 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los ortalícidos, género Orthalicus, cuya 
especie típica es el Orthalicus (Orthalicinus) fasciatus 
Miller. 

ORTÁLICO. m. Zoo!. (Orthalicus Beck, 1837.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, 
grupo de los monotremados, familia de los ortalíci- 
dos. Concha imperforada, oblongooval, adornada de 
bandas articuladas: última vuelta engrosada; colum- 
nilla arqueada callosa, oblicuamente subtruncada en 
la base; abertura longitudinal, oval; peristoma sen= 
cillo, recto; bordes reunidos por una callosidad del- 
gada. Estos moluscos son americanos y han sido 
divididos en las secciones siguientes: Sultana (O. ga- 
llina-sultana). Zebra (O. zebra), Corona (0. regina), 
Orthalicinus (O. fasciatus). De este género han sido 
disgregados también los géneros Lignus, de Monfort, 
y Porplyrodaphe, de Shuttleworth. 

ORTÁLIDOS. m. pl. Zntom. y Paleont, (Orta- 
tidae.) Familia de dípteros braquíceros. Algunos au- 
tores la consideran como tribu (Ortalini) de la fami- 
lia de los múscidos. Estos dípteros se distinguen por 
la cabeza casi hemisférica, generalmente grande: la 
frente ancha; el epístoma medianamente saliente; las 
antenas cortas, con el tercer artejo mayor que los res- 
tantes. oval ó 6 alargado; el abdomen ordinariamente 
oval ó elíptico, de cinco á seis segmentos; aparato 
genital del macho poco saliente; alas grandes y fuer- 
tes, con la vena radial doble y la celdilla axilar y.la 
última basilar bien desarrolladas. Comprende los gé- 
neros Ortalis allen, Cerozyxz Macq., Platystoma 
Latr., ete 

De estos insectos dípteros, en estado fósil, tan 
sólo se conoce la representación del género extingui- 
do Lithortalis, descubierto en la Colombia inglesa, 

: ORTALINOS. nm. pl. Zutom. (Ortalini.) Tribu 
de dípteros braquíceros de la familia de los múscidos, 
según algunos autores. V. ORTÁLIDOS. 

ORTALIS. (Ltim. — Del gr. ortalis, pajarito.) 
f. Entom. (Ortalis Fall.) Género de dípteros de la 
familia de los ortálidos ó bien de la familia de los 
múscidos y tribu de los ortalinos. Se caracterizan 
estos insectos por la cabeza hemisférica; epístoma 
poco ó nada saliente; boca con un saliente bajo el 
epístoma; antenas más ó menos alargadas, no alcan- 
zando el epístoma; su tercer artejo oblongo, obtuso, 
tres veces más largo que el segundo; oviscapto no 
saliente; patas normales: celdilla submarginal abier- 
ta. Viven en toda Europa y se las encuentra en hier- 
bas y árboles en sitios sombríos. 

O. cerasi Meig.: long., 2 mm. Color negro poco 
brillante, algo metálico, con la cabeza amarilla y el 
borde de los “ojos blaneos las alas ofrecen cuatro fajas 
da color obscuro. La larva devora la pulpa de las ce- 
rezas y acarrea considerables daños. 
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ORTALL (Francisco). Biog. Platero español, 
n. en Gerona. de cuyo Ayuntamiento fué tercer re- 
gidor en 1406 y 1409. Probablemente es el mismo 
que en 1416 labró las preciosísimas alhajas destina= 
das á la coronación del rey don Alfonso el Sabio, y 
el mismo que en compañía de otros orfebres de Bar- 
celona ejecutó la vajilla de plata que Gerona ofreció 
á la familia real de Aragón. Este último Francisco 
OrraLL, que los documentos presentan como natural 
de Gerona y vecino de Barcelona, se comprometió 
en Agosto de 1430 á trazar y ejecutar en el término 
de tres años la custodia del Corpus de la catedral 
gerundense, pero no habiéndola acabado en dicho 
plazo, hubo de prorrogársele éste, y por fin la pudo 
entregar terminada el 19 de Agosto de 1438, Aun- 
que en los documentos el apellido de esta familia de 
orfebres aparece escrito Artau, Artal Ó Ártall, es 
indudablemente Orall, como lo han demostrado los 
eruditos trabajos del padre Fita en su libro Los leys 
de Aragó y la Seu de Girona. 

ORTANES. (Etim. —Del gr. Orthánes.) Mie. 
Dios de los placeres carnales, que era adorado en 
Atenas. 

ORTANOVA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Foggia: 5.000 h. 

ORTARIO (Sax). Hayiog. Abad de un monas- 
terio de Normandía, en el siglo vi. A los doce años 
se retiró á la soledad. Al morir el abad Sandelles 
los monjes le nombraron abad, cargo que desempe- 
ñó hasta su muerte. Su fiesta es el 21 de Mayo. 

Bibliogr. S!. Ortaire et Véglise de Bazoques 
(Bernay, 1882); 4cta SS.(Mayo,t. V, págs. 36-38). 

ORTASPIDOTERIO. m. Paleont. Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los ungulados, subor= 
den de los condilartros, familia de los pleuraspido- 
téridos, creado por Lemoine; presenta cuatro pre= 
molares, el primero y segundo separados por un 
pequeño intervalo; el primero, premolar, que es có- 
nico, no tiene más que una sola raíz; el segundo es 
estrecho. alargado y con dos raíces. Los molares 
superiores son oblicuos, cuadriláteros, con un tu= 
bérculo intermedio bien desarrollado entre el proto- 
cano y el paracano; el tercer molar presenta talón. 
Se ha encontrado la especie fósil O. Zamwardsi Le- 
moine en el eocénico más inferior de Cernays, cerca 
de Reims. 

ORTAS RODRÍGUEZ (Casimiro). Biog. Ac- 
tor español, n. en la villa de Brozas (Cáceres) en 
1880. Empezó su carrera artística, siendo casi un 
niño, en la compañía de 
su padre, Casimiro Ortas 
Navarro, actor de renom- 
bre en sus tiempos. OrTAS 
Robrícuez es hoy: el ac- 
tor favorito de los públicos 
de España, Portugal y 
América latina. que lleva 
recorriendo en triunfo hace 
ya veintitrés años. Sus úl: 
timas creaciones teatrales 
en Madrid han sido las del 
Silvino en Serafín el Pin- 
turero y el Doctor Bhem 
Bhem de El asombro de Da- 
masco. Su vis cómica es na- 
turalísima, y su modo de caracterizarse tan perfec- 
to, que siendo el más joven de los primeros actores 
cómicos, es el que empuña hoy el cetro de la gracia. 


Casimiro Ortas 
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ORTAULAX. m. Paleont. Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, suborden de los pectinibranquios, tenio- 
glosos, familia de los estrómbidos, el que fué esta— 
blecido por Gabb en 1872, en vista de una concha 
fósil próxima á los Hippochrenes, cuya espira está 
cubierta de un extenso depósito esmaltado. Su labro 
es desconocido, la especie-tipo se denomina O. ino»- 
natus, y es propia del terciario de las Antillas. 

ORTCHIKOVAIA - TCHERNETCHINA. 
Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de Poltava, dist. de 
Constantinograd, á oril. de un afl. del Orel; 2,700 
habitantes. 

ORTE. (Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Roma, 
ddist. de Viterbo, junto á la rib. der. del Tíber; 
4,100 h. Est. f. c. en la que se bifurca la línea de 
Roma á Florencia y Ancona. 

ORTEA. f. 5Bo(. El género Orthaea Kltzsch. es 
hoy subgénero del Thidaudia H. B. K. de la familia 
de las ericáceas. : 

ORTECIA. f. Enutom. (Orthezia Latr.) Género 
«le hemípteros homópteros de la familia de los cócci- 
dos. Las hembras son ágiles y están cubiertas de 
ana substancia de un blanco de creta en forma de 
prismas. 

ORTEDIO. m. Paleont. (Orthedium.) Género de 
moluscoideos de la clase de los braquiópodos, afín 
al género Orthis, del que Delage admite la separa— 
ción que del mismo estableció Hall en su creación. 
Se encuentra en estado fósil en los terrenos pri- 
marios. 

ORTEDÓ. Geo. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Serch. Antes daba nombre al municipio. 

ORTEGA. (Etim.—Del gr. órtyz.)f. Zool. Nom- 
bre castellano del ave, que en catalán llaman vurra y 
científicamente se clasifica como Pterocles arenarius, 
del orden de las gallinas y familia de las pterócli- 
das. El género tiene los dedos y cara posterior del 
tarso desnudos, dedo posterior en forma de muñón, 
los anteriores sólo unidos en su raíz. primera y se— 
gunda remeras las más largas; comprende 14 espe- 
cies africanas y asiáticas con preferencia, pero tres 
de ellas también europeas, entre las que una es la 
ortega. Esta tiene las dos timoneras medias no muy 
largas y no estiradas en punta aguda; vientre ne- 
gro: por encima de la garganta va una banda trans- 
versa negra, otra por encima de la parte superior 
del pecho. Sobre las alas una raya transversa de un 
amarillo de ocre; el color general es amarillo de 
arena, el dorso, hombros y cola con manchas trans— 
versas y salpicaduras negras, la garganta roñosa y 
entre las dos bandas gris rojiza. La hembra carece 
del color de roña de la garganta y el pecho lo tiene 
manchado de negro. El pico es de color de cuerno y 
los pies de un gris pardusco. El macho viejo llega á 
33 6 35 cm., las alas á 23, la cola á 11, alcanzando 
aquéllas á la punta de ésta. Vive en el Asia central, 
N. de Africa y en Europa, especialmente España, 
Se le ha designado algunas veces con los nombres 
de Tetrao fasciatus, Perdiz aragonica y Oenas arena- 
via. Tiene los ojos de un pardo obscuro, el pico de 
un azul sucio, la parte desnuda de los pies de un 
gris pardo obscuro. 

OrteGA. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Lomas de Zamo- 
va, cuartel 4. Es tributario del Matanzas. 

OrtkEGa. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Toli- 
ma, prov. de Guaduas ó Guamo; 14,677 h. según 
el censo de 1912. Está sit. en una llanura, á 457 m. 
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de altura, á los 4% 2! 15 lat. N. y 1% 4' 33" longi- 
tud O. del Meridiano de Bogotá, de la que dista 187 
kilómetros. Su clima es cálido, con una temperatura 
media de 28 C. En su término se encuentran yaci- 
mientos de yeso, cal, alumbre y asfalto, y se pro- 
ducen caucho, café y cacao. Correo y Telégralos; 
escuelas primarias para niños de ambos sexos. 

Orreca. Geog. Ald. de la República Dominicana, 
prov. de Espaillat, mun. de Moca. 

Orrrca. Geoy. Hac. de Méjico, Est. de Guana= 
juato, mun. de San Luis de la Paz; 520 h. 

OrTEGA DE AbaJo. Ge0og. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Jalisco, mun. de Huejuquilla el Alto; 140 h. 

OrrrGa (Anastasio). Biog. Poeta español, n. en 
Sevilla, que floreció en el siglo xvi, y del cual sólo 
se han conservado unos versos que compuso en loor 
de Miguel del Cid. 

OrrEGa (Aniceto). Biog. Médico y crítico musi- 
cal mejicano. Descendiente de una ilustre familia, 
cursó sus estudios de medicina en la Escuela Nacio- 
nal de Medicina de Méjico, 
de la que fué más tarde uno 
de sus profesores. Manifestó 
gran predilección por la mú- 
sica, á la que se dedicó con 
singular acierto, habiendo 
sido, además de un concien- 
zudo crítico, autorinspirado 
de varias composiciones, -to- 
das ellas notables por su ori- 
ginalidad, pero á la que de- 
be su gran prestigio y po- 
pularidad es á la Marcha 
Zaragoza, composición que 
dedicó al general Zaragoza 
y que fué, durante la lucha 
con Francia por la segunda independencia, el grito 
de guerra del ejército nacional. Está reputada esta 
composición como el genuino himno nacional meji- 
cano, por su origen y por su historia. 

OrrrGa (a) el Marinero (Anton10). Biog. Mata 
dor de toros, n. en Cádiz el 11 de Octubre de 1857, 
Debutó en Madrid el 8 de Julio de 1891. Tomó la 
alternativa en Sevilla el 14 de Mayo de 1885, ma- 
tando el toro Redondo, de Anastasio Martín, cedido 
por Fernando Gómez ((allo). Alternó por primera 
vez en Madrid el 4 de Junio de 1885, cediéndole 
Manuel Fuentes (Bocanegra) el toro Caballero, de 
Aleas. Se despidió del toreo en Cádiz el 12 de Agos- 
to de 1900 y murió en dicha población el 15 de le- 
brero de 1910. 

OrteGaA (BERNARDINO DE). Biog. Escultor espa- 
vol del siglo xv1. Fué hijo y discípulo de Francisco 
de Ortega, y «trabajó, dice Bermúdez, en los Zados 
del retablo mayor de aquella santa iglesia (de Se 
villa), y esto basta para creer que haya sido profe= 
sor de gran crédito y habilidad». 

Orrrca (BeryarDo DE). Biog. Escultor español 
del siglo xv y principios del xv1. Fué padre y 
maestro de Francisco de Ortega y discípulo de Nu- 
fro Sánchez en Sevilla. A la muerte de Dancart se 
encargó del trabajo en el retablo mayor de la cate- 
dral hispalense. desde 1497 hasta 1505, llegando 
hasta la viga ó dosel. 

Orrrca (CaLixto). Biog. Pintor y grabador espa- 
ñol del siglo xix. Estudió dibujo y pintura en la 
Academia de San Fernando y el grabado en madera 
en París. Desde 1836 hasta 1848 tomó parte en va 
rias exposiciones de pintura, presentando lienzos 
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originales y copias, pero principalmente se distin- 
guió como grabador, ejecutando numerosos graba- 
dos y viñetas para varias publicaciones periódicas, 
tales como Semanario Pintoresco Español, Observa— 
torio Pintoresco, El Renacimiento, Museo de las Fa- 
milias, Museo de los Niños, La Ilustración, Album 
Pintoresco, y La Risa, y para las obras M1 panora- 
ma español, Galicia regia, Gil Blas (ed. de 1840). 
Doce españoles de brocha gorda, Rienzi ó el último tri- 
buno, La España geográfica, Los españoles pintados 
por sí mismos, Escenas matritenses, Historia de Zu- 
malacárregui, y' Los misterios de París. Como pintor, 
débense citar de su mano una Vista topográfica de 
Madrid (1836), los retratos de José Zorrilla, y Una 
señora (1837), Santa Isabel dando limosna á los po- 
bres (1843), y Cervantes escribiendo la dedicatoria de 
Pérsiles y Segismunda al conde de Lemus (1846). 

OrtEGA (Casimiro DB). Biog. Escritor español del 
siglo xvIr, que publicó en Madrid, en 1769, una 
obrita titulada Resumen histórico del primer viaje al- 
rededor del mundo, en la que hace merecidos elogios 
de Magallanes y Juan Sebastián del Cano, héroes 
de aquella jornada. 

OrreGa (Casimiro Gómez). Biog. V. Gómez Or- 
TEGA (CASIMIRO). 

OrrtrGa (CrisTÓBAL DE). Biog. Teólogo español 
de la Compañía de Jesús. n. en San Clemente (Gra- 
nada) y m. en Madrid (1598-1686). Por espacio de 
veinte años fué profesor de teología, y después rec- 
tor del Colegio de Alcalá. También desempeñó los 
cargos de examinador sinodal del obispado de Tole- 
do, teólogo del Nuncio de Su Santidad y censor por 
el tribunal de la Inquisición. Las obras que publicó 
son: Allegatio theologica pro illa propositione: Deus 
essumpsit hominem: apua Ecclesiam, Concilia et Pa- 
tres frecuentissima (Toledo, 1657); Tractatus duo, 
de Trinitate, nec non Incarnatione (Lyón, 1664), y 
De Deo Uno (2 vol. Lyón, 1671). Dejó manuscrito 
otro volumen en folio, que 
no llegó á publicarse, 
cuyo argumento y título 
era Zheologia Mariana. 

Ortrsa(BuLanio). Biog. 
Notable jurisconsulto me-= 
jicano, hermano de Anice- 
to. Cursó sus estudios en 
el Colegio de San Grego- 
rio, de Méjico, que dió tan 
ilustres figuras al foro me- 
jicano. Designado por Ma- 
ximiliano como uno de sus 
defensores, llevó el peso 
de ella, asociado del abo- 
gado Jesús M. Vázquez, 
ante el Consejo de guerra que juzgó y sentenció á 
Maximiliano en Querétaro, mientras sus codefenso— 
res, Mariano Riva Palacio y Rafael Martínez de la 
Torre, gestionaban otros recursos, cerca del Gobier- 
no de Juárez, en San Luis Potosí. 

Orrtraa (Francisco). Biog, Religioso y literato 
español. Perteneció á la orden de'San Benito y re= 
sidió en el monasterio de Montserrat, habiendo des- 
empeñado el cargo de abad. Fué poeta castellano 
clásico, aunque muy pesado. Escribió: Poema heroi- 
co del origen, antigiedad € invención de Nuestra Se- 
ñora de Montserrat y descripción de sw ermitorio (Am- 
beres). Este poema está compuesto en octavas; tiene 
seis cantos, dedicado el último á contar la vida de 
Juan Garín. OrTEGA fué también famoso en la pre- 
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dicación, y ejerció largos años el cargo de predica- 
dor de Su Majestad. 

Bibliogr. Muñoz, Historia de pueblos (pág. 193). 

OrreGaA (Francisco). Biog. Entallador español, 
m. en Sevilla á fines de 1575. Debió de trabajar mu- 
cho y con éxito pecuniario, según se desprende de 
varias cláusulas del testamento que otorgó ante el 
escribano público de Sevilla, Juan Bernal Heredia. 
Por el mismo documento consta que había hecho 
cierta obra de talla «de un sagrario de San Miguel 
de Xerez de la Frontera» 

Oxrteca (Francisco). Biog. Poeta y político me- 
jicano, n. y m. en Méjico (1793-1849). Buérfano 
muy niño, educóse bajo los auspicios de un pariente 
y aprovechó grandemente sus estudios. terminando 
la carrera de abogado. Era la poesía el objetivo de 
todas sus aspiraciones, y á ella se dedicó con prefe 
rencia. Pero como la poesía sola no podía darle de 
comer, pidió y obtuvo, en 1817, un empleo en la 
Casa de la Moneda. En 1822 fué elegido diputado al 
primer Congreso, y dos años más tarde se le confió 
la prefectura del distrito de Tulancingo; perteneció 
á la legislatura del Estado de Méjico hasta 1832, y 
en 1833 fué nombrado suldirector del Instituto de 


Ciencias Ideológicas y Humanidades. Sirvió después . 


en la oficina de Contribuciones directas y como con- 
tador de la Administración principal del tabaco. En 
1837 era miembro del Senado; perteneció en 1841 
á la Junta legislativa que se encargó de redactar las 
Bases orgánicas que rigieron después de la caída 
del general Bustamante. y en 1848 fué encargado 
por la Comisión de estadística militar para la forma- 
ción del Diccionario geográfico de la República, que 
no pudo terminar por lo decaído de su salud. Cola= 
boró en 41 Federalista, La Oposición, El Reforma— 
dor y otros periódicos, defendiendo sus ideas repu— 
blicanas que sostuvo también en opúsculos y folle= 
tos, sobresaliendo entre éstos una Disertación sobre 
los bienes eclesiuisticos. Pero lo más saliente de Or— 
TEGA SON sus composiciones poéticas. Además de un 
volumen de Poesías. tiene el pvema Méjico libre, 
una traducción en verso de la Rosmunda, de Alfñie- 
ri; un drama original, Camatzín; una comedia, Los 
misterios de la imprenta, y un cúmulo de poesías 
inéditas con las cuales se podría formar un segundo 
volumen. También compuso algunas poesías de ca— 
rácter religioso, siendo entre estas últimas digno de 
mención, por la correcta versificación y elevado es- 
tilo, el poema La venida del Espíritu Santo. 

OrrEGaA (Francisco DE). Biog. Agustino españo) 
del siglo xvr, n. en el castillo de Garcimuñoz (Cuen- 
ca) y m.en 1601. En 1564 profesó en Toledo, pa- 
sando dos años más tarde á evangelizar á los indios 
de Méjico. Desde allí se trasladó á Filipinas, donde 
permaneció hasta 1580, y después de diez años de 
residencia en España volvió nuevamente á aquellas 
islas, y posteriormente á Méjico. Le sorprendió la 
muerte cuando ya había sido presentado para obispo 
de Camarines. Escribió: Cartas y Memoriales 4 Fe- 
lipe II, impresas en la Revista Agustiniana (t. II, 
págs. 127 y 256, 1881), y son muy importantes para 
el conocimiento de los primeros trabajos apostólicos 
y los habitantes y tierras y tributos, etc., en Fili- 
pinas en el siglo xv1. 

OrtkGaA (Francisco DE). Biog. Escultor español 
del siglo xv1. Fué padre y maestro de Bernardino y 
Nufrio de Ortega. y en 1509 el Cabildo sevillano le 
nombró para trabajar en la viga ó dosel del retablo 
mayor de la catedral. Por dos autos capitulares de 
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esta iglesia consta que en 1524 se acordó que «oua- 
tro diputados tratasen con él sobre la pintura y do- 
rado del citado retablo mayor», y que en 1525 se 
dispuso que «dos capitulares le hablasen para reme- 
diar las faltas de las sillas del coro y para que con- 
<luyese lo que faltaba en el propio retablo». 

Orreca (Francisco DE). Biog. Capitán español 
del siglo xvrr, que se dedicó á explorar las costas de 
California por orden del virrey Rodrigo Pacheco. En 
Marzo de 1632 se hizo á la vela en un pequeño bu- 
que, y desembarcó el 2 de Mayo, recorriendo la 
«osta californiana desde la bahía de San Bernabé 
hasta el puerto de la Paz, pero sin resultado prove- 
choso para los intereses españoles, y lo propio le 
ocurrió en otros viajes que emprendió en 1633 y 
1634. 

Ortraa (Francisco DÉ). Biog. Pintor español del 
siglo xvi, n. en Andújar. Pintó al fresco la bóveda 
del coro, nave y crucero de la iglesia de la Merced 
calzada de Madrid (1731), y repintó varios cuadros 
del claustro principal de la misma. En 1725 el Con- 
sejo de Castilla le nombró tasador de pinturas anti- 
gSuas. 

Orrrca (José ArcabIo Dg). Biog. Farmacéutico 
español del siglo xvi, m. en 1761, padre del ilus- 
tre botánico Casimiro Gómez Ortega (V.). Fué uno 
de los fundadores de la Tertulia literaria, que dió 
origen más adelante á Ja Academia de Medicina de 
Madrid, y desde 1738 hasta 1746 redactó, como se- 
<retario perpetuo de esta corporación, las Z/emérides 
darometrico-médicas de Maaria. El Gobierno españo] 
le encargó varias misiones importantes en el extran- 
jero, entre ellas la de ponerse en relación con los sa- 
bios más ilustres, para nombrárseles correspondien- 
tes de la Academia Matritense de Medicina. Ocupó 
varios cargos importantes, entre ellos los de secreta- 
rio y director del Colegio de Farmacéuticos de Ma- 
drid, farmacéutico honorario de la corte, subdirector 
del Jardín Botánico de la propia capital, miembro y 
canciller de la Academia Real de Sevilla, etc. Se re- 
lacionó con Linneo, con el que mantuvo correspon—= 
dencia epistolar y al que facilitó notas y dibujos para 
su lter hispanicum, publicado en 1758. Se le debe: 
Disertación chímico-pharmacéutica: si sea restituible 
da virtud emética dá los preparativos antimoniales... 
(Sevilla, 1736); Disertación Asiológico-pharmacéuti- 
<a: en que consiste el viperino veneno, y en que estado 
del animal se verifique... (Sevilla, 1736): Elogio his- 
tórico del doctor José Cervi (Madrid, 1748). y Sobre 
el jabón de España y su uso en medicina. Publicó, 
además, una traducción castellana del LEssai sur 
Veléctricite, del abate Nollet (1747). En su obra 
Historia universal de las fuentes minerales de Espa- 
ña (1765), le cita Bedoya como autor de numerosos 
análisis de aguas minerales, añadiendo que OrT£GA, 
juntamente con Bote, Girón, Vélez y Viruega, era 
de los que le inspiraban más confianza en sus inves- 
tigaciones químicas. 

Bibliogr. H. Morejón, Historia bibliográfica de la 
medicina española; Maffei y Rua Figueroa, Apuntes 
para una biblioteca española; Juan J. García Rome- 
ro. Triunfo de la Regia Sociedad Hispalense (Sevilla, 
1731). : 

Orraga (José ne). Biog. Jesuíta mejicano, n. en 
Tlascala y m. en España. en el Puerto de Santa Ma- 
ría (1700-1768). Enviado á las misiones de Navarit 
trabajó allí durante treinta años en la conversión de 

los indios. Se conocen dos obras suyas: Doctrina 
ES cristiana, oraciones, confesonario, arte y vocabulario 
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de la lengua cora (Méjico, 1729), y Vocabulario en 
lengua castellana y cora (Méjico, 1732), reproducido 
en el t. VIII del Boletín de la Sociedad de Geografía 
Mexicana (Méjico, 1862). Beristain (Biblioteca his- 
Panoamericana septentrional) le atribuye también la 
obra Apostólicos afanes de la Compañia de Jesús en 
la América septentrional (Barcelona, 1754), que pu- 
blicó anónima el padre Francisco Javier Fluviá, ad- 
virtiendo en el prólogo que él no era más que edi- 
tor, y que posteriormente se publicó á nombre de 
ORTEGA y con el título Historia del Nayarit, Seno= 
ra, Sinaloa yambas Californias (Méjico, 1887). 
Ortrea (José María). Biog. Militar colombiano, 
n. en el Nuevo Reino de Granada á fines del si- 
glo xvi. Siguió la carrera de las armas y apoyó el 
movimiento de independencia iniciado en Santa Fe 
de Bogotá en 1810. Hallóse en alguno de los com- 
bates de aquella guerra y obtuvo el grado de gene- 
ral de división. Después de que Bolívar unió en una 
sola República los Estados de Venezuela, Nueva 
Granada y Ecuador, OrreGA desempeñó en la capi- 
tal, Bogotá, algunos cargos de importancia. En 1826, 
cuando Bolívar regresó de su campaña, que dió inde- 
pendencia y vida á las Repúblicas del Perú y Boli- 
via, OrtEGA desempeñaba en Cundinamarca el cargo 
de intendente del departamento. Comisionado. al 
efecto, salió á Fontibón. con la Municipalidad de 
Bogotá y varios empleados civiles y militares, á en- 
contrar al Libertador Bolívar, y le dirigió á éste 
una arenga, que no pudo concluir, porque Bolívar, 
impresionado y prevenido contra los que propalaban 
falsas ideas contra él y le atribuían la abolición del 
orden legal, le interrumpió diciendo que él esperaba 
se le felicitara de otro modo cuando volvía á Colom- 
bia con un ejército cargado de laureles. El incidente 
fué muy comentado entonces y lo es todavía en la 
Historia de Nueva Granada, por Groot. OrtEGA 
sirvió luego en el partido del Libertador, y al esta— 
llar la conjuración de Septiembre de 1828 contra el 
gobierno y la vida de Bolívar, OrrEGA formó parte 
del tribunal de guerra que juzgó á los conjurados, 
Junto con los generales Córdoba y Vélez y los jefes 
de los cuerpos obró con la mayor actividad para 
apreheíder y perseguir á los conspiradores, y al 
efecto, fueron reducidos á prisión Horment. Zulai- 
bar, Pedro Celestino Azuero y otros de los reos. 
Organizóse un tribunal especial y mixto de cuatro 
jefes militares y de cuatro letrados. y entre los pri- 
meros ocupó su puesto OrTEGA junto con el jefe de 
estado mayor, general José María Córdoba, el co- 
mandante general Joaquín Paris y el general Fran- 
cisco de Paula Vélez. Los primeros condenados á 
muerte por dicho tribunal fueron Horment, Zulai- 
bar, Silva, Galindo y López, ejecutados el 30 del 
mismo mes de Septiembre, y el general Padilla y el 
coronel Ramón Guerra, Celestino Azuero, Hines- 
trosa y otros que sulrieron la misma pena en el mes 
de Octubre. El vicepresidente Santander, condena— 
do á muerte por aquel tribunal de guerra, obtuvo 
de Bolívar la conmutación del cadalso por penas 
temporales. Cuando Bolívar salió de Bogotá y dejó . 
el gobierno en manos de Mosquera y de Borrero 
surgieron graves conflictos entre los dos partidos y 
el ejército entró en un estado de desmoralización que 
produjo el choque entre las fuerzas del general Ji- 
ménez con las del coronel José María Gaitán. que 
fué derrotado (1830). El vicepresidente nombró en 
comisión para tratar con el vencedor á OrrrGa, 
quien fué recibido por los sublevados con respeto, 
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mas no lo fué del mismo modo por los del bando 
contrario. Sobre aquellos episodios y la intervención 
en ellos de OrTEGA puede consultarse extensamente 
la Historia de Nueva Granada, de Groot (t. V, capí- 
tulos 104 y siguientes). 

Bibliogr. Felipe Larrazaba, Vida del Libertador 
Simón Bolívar; Joaquín Posada Gutiérrez, Memorias 
históricopoliticas; Soledad Acosta de Samper, Com- 
pendio de Historia de Colombia. 

OrrEGA (Juan). Biog. Religioso español del si- 
glo xv, n. en Atienza (Guadalajara) y m. en 1489. 
Perteneció á la orden de los Jerónimos y fué monje 
de Monte Zarza (Zamora), luego prior de la Murta, 
en el reino de Valencia, vicario general de los con- 
ventos de la corona de Aragón y general de su 
orden, pero fué depuesto y penitenciado por querer 
introducir novedades. Los Reyes Católicos le pre- 
sentaron para la sede de Coria en 1489. Había hecho 
sus estudios en Salamanca, y tal era su ingenio, 
que hubo quien le atribuyó la paternidad del Laza- 
rillo de Tormes. Murió siendo obispo de Coria. Zu- 
rita, en sus Anales, dice que el rey pidió el capelo 
para OrTEGA y que el Papa no vino en concederlo. 

OrrrGa (Juan DE). Biog. Vidriero español del si- 
glo xvi, vecino de Toledo. En 1534 pintó las vi- 
drieras de la capilla de los Reyes Nuevos y la de la 
puerta del Perdón, y en 1537 obligóse á reparar 
todas las vidrieras de las vueltas altas y bajas de la 
catedral, y las de las capillas de Santa Lucía, San 
Juan. San Eugenio y San Ildefonso. A su muerte le 
suce:lió en el cargo de maestro de vidrieras de la 
catedral de Toledo su hijo Alonso de Ortega, obli- 
gándose á continuar las mismas obras á que se ha- 
bía comprometido aquél en 1537. 

OrrrGa (Juan Du). Biog. Religioso y teólogo es- 
pañol, n. en Sevilla en 1530 y m. en Osuna en 1604, 
Hechos los primeros estudios, tomó el hábito de 
mínimo en el convento de la Victoria de Triana, 
en 1544, Fué lector actual más de veinte años, y 
algunos leyó en la Universidad de Osuna, donde 
recibió el grado de maestro en teología, costeándole 
sus admiradores la dispensa de la prohibición que 
hay en la orden para ascender á este honor. Fué de 
los más famosos teólogos y metafísicos de su tiem- 
po. sutil en el argumento y claro en la resolución, 

OrtrEGA (Juan De). Bioy. Dominico español, 
m. en 1567; uno de los pocos sabios que cultivaron 
en aquel tiempo las matemáticas. Publicó en 1537 
un libro sobre Zteglas y imodos de contar y valor de 
todas las monedas de muchos y diferentes reinos. 
reduciéndolas todas á reglas facilísimas. En 1563 
publicó en Granada otro libro titulado 7ratado suti- 
lísimo de Aritmética, de nuevo enmendado por Juan 
Lagarto y antes por Gonzalo de Busto. 

- OrtrGA (Juan J.). Bioy. Médico guatemalteco, 
n. en Quezaltenango en 1857. Después de hacersus 
primeros estudios en su ciudad natal, los continuó en 
Ja capital de la República. en donde estudió la me- 
dicina v desempeñó algunas cátedras en el Instituto. 
En 1878 se doctoró en París, y de regreso á su pa- 
tria, fué uno de los primeros en aplicar el procedi- 
miento antiséptico. Débese á su influjo la fundación 
de la Escuela de Comadronas y del Instituto Dental, 
creados en 1895. A su iniciativa se debió también la 
cátedra de química médica inorgánica práctica, la 
creación del laboratorio bacteriológyico y otras insti- 
tuciones. Tiene á su cargo la cátedra de anatomía 
de la facultad de Guatemala. y ha servido también 
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de mujeres y niños. En 1890 fué nombrado director 
general de Sanidad militar, y ha sido, además, jefe: 
del segundo servicio de cirugía de la Sala de Mater- 
nidad y de la Casa de Salud. Ha figurado en políti- 
ca, habiendo sido elegido varias veces diputado á la 
Asamblea Nacional, y ha representado á Guatemala, 
con el carácter de delegado, en la Exposición Histó- 
rica-Americana. En recompensa de sus servicios le 
han sido conferidas las condecoraciones de caballero 
de la orden de Cristo y de comendador de Isabel la 
Católica. 

OrrrGa (MicUEL J.). Biog. Comediógrafo español 
del siglo x1x, autor de la obra catalana Una mare 
Fanática (Barcelona, 1873), comedia en verso, es- 
trenada en el teatro del Olimpo de Barcelona, y de 
las comedias castellanas Los estudiantes en Cervera 
(Barcelona, 1852) y Gabriela ó el orgullo avistocrá— 
tico, ambas también en verso. a 

OrreGa (Nurrio DÉ). Bioy. Escultor español del 
siglo xv1. vecino de Sevilla. Fué hijo y discípulo del 
escultor Francisco de Ortega y hermano de Bernar— 
dino, con quien trabajó en el retablo mayor de la ca- 
tedral hispalense en 1555. 

OrrrGaA (RararL). Biog. Militar y patriota vene— 
zolano. n. en la villa de Carlos de Austria en 1759 
y m. en Maracaibo en 1836. Hijo de un pastor, sin 
instrucción de ninguna clase, le cogió la revolución 
de 1810 y abandonó la honda para empuñar el fusil 
en pro de la independencia. Por su valor mereció: 
ser ascendido á capitán en 1814, La pérdida de Ve- 
nezuela aquel mismo año, hizo que el ejército revo— 
lucionario se retirase á los valles de Cúcuta; el pique- 
te de que formaba parte OrtTEGA se abrió paso desde- 
Valencia, por el camino de Nirgua, hasta Trujillo, 
luchando cuerpo á cuerpo con sus enemigos, y una 
vezincorporados á la columna del general Urdaneta, 
marcharon á Nueva Granada. De allí marchó á la 
provincia de Casanare, donde sele reunió el general 
José Antonio Páez, siendo desde entonces su compa- 
ñero inseparable. Se encontró con él en las batallas 
de los Colorados, San Carlos, Taguanes, Vigirima, 
Arauze, los sitios de San Carlos y Valencia, la pri- 
mera de Carabobo, Casanare, Chire y fundación de 
Arauca, distinguiéndose admirablemente en las dos 
últimas. Cuando regresó de nuevo á Venezuela por 
Apure, se encontró en las acciones de Guasdalito, 
Palmaritó y la Palma de la Miel, donde recibió una 
grave herida de lanza. A pesar de este accidente 
continuó la campaña y se encontró en la acción de 
las Mucuritas, y en otras varias, desempeñando en 
los intervalos comisiones importantes. Desde 1829, 
ya general, se le vió marchar siempre al frente de los 
que iban á defender los derechos del pueblo; enfermo: 
fué á la última campaña de Oriente. donde se le au- 
mentó su mal, y ágravado en los meses de Mayo y 
Junio, sucumbió por fin en el lugar y fecha in- 
dicados. 

OrtEca(Timorzo). Biog. Religioso español. monje 
de Santo Domingo de Silos, n. en Quintanilla del 
Agua (Burgos) en 1880. Hizo sus estudios en Silos, 
y en esta abadía abrazó también la vida monástica 
(1900). Tiene vasta erudición y sabe exponer con 
suma facilidad sus conocimientos; por eso sus supe- 
riores le confiaron después de cantar misa la educa— 
ción científica y literavia de la juventud. Vive ac— 
tualmente en Madrid. donde se dedica con éxito á la 
predicación y al ministerio. Es redactor del Boletín 
de Santo Domingo de Silos y de la Revista Eclesiás— 


las clases de clínica quirúrgica y de enfermedades | tica, en la que ha escrito artículos de crítica litera- 
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ria. Ha traducido la obra ascética'de Tissot Z'art|los jóvenes humanistas. Luego vivió en Gerona, con- 


dutiliser les fautes (Madrid, 1916), y prepara una 
traducción de las obras de Santa Gertrudis, con un 
estudio crítico, que no tardará en aparecer. 

Orreaa (Torcuato A.). Biog. Poéta colombiano, 
n. en Barranquilla en 1865 y m. en la misma po- 
blación en 1893. Autor de numerosas poesías y del 
libro Treinta sonetos (Barranquilla, 1890). 

Orrkega Acuna (Guiniurmo). Biog. Ingeniero 
militar español, n. en Barcelona en 1875. Terwmina- 
dos los estudios en la Academia de Ingenieros del 
ejército, hizo la campaña de Africa, ascendiendo á 
capitán por méritos de guerra. En 1909 fué comi- 
sionado por el ministerio de la Guerra para el estu— 
dio, en Inglaterra, Francia y Alemania, de los ade- 
lantos en telegrafía sin hilos y automovilismo. Más 
tarde ascendió á comandante y fué nombrado inge- 
niero de la Dirección de la Compañía Nacional de 
Telegrafía sin Hilos. Además de gran número de 
trabajos en revistas de Ciencias aplicadas, se le 
debe: Tratado práctico de antomóviles(3.* ed.. 1914), 
Cartilla de automóviles (Madrid, 1910), y Válvulas 
termoiónicas (Barcelona, 1917). Además, ha tradu— 
cido varias obras extranjeras, tales como Arte de 
conducir un automóvil (Madrid, 1908) y Elementos 
de locomoción aérea, de L. Baudry de Saunnier (Ma- 
drid, 1910); Principios elementales de Telegrafía sin 
Hilos, de R. D. Rangay (1918), y Manual de ins— 
trucciones técnicas para los radiotelegrafistas (1919). 

Ortega Marrísez (José María). Biog. Político y 

literato venezolano, n. en San Felipe el Fuerte en 
:1822. Tomó parte en la guerra de los Cinco Años 
distinguiéndose en la misma notablemente: figuró 
también en la política, y en los últimos años ha vi- 
vido completamente retirado. Fué elegido miembro 
de la Academia Venezolana y correspondiente de la 
“Academia Española. Las composiciones poéticas de 
este literato pertenecen á la escuela romántica. 
' Orteca MonTÁÑegz (Juan DE). Biog. Arzobispo y 
virrey de Méjico, m. el 16 de Diciembre de 1708. 
Era oriundo de Asturias y 
fué obispo de Michoacán 
y el 21.? arzobispo de Méji- 
co. A los treinta y tres años 
era ya fiscal del Santo Ofi- 
cio, y siendo obispo de Mi- 
choacán, construyó el Pa- 
lacio episcopal. Gobernó 
Nueva España desde el 4 de 
Noviembre de 1701 al 27 
de Noviembre del año si- 
guiente: fué sucesor del con- 
de de Moctezuma y su ges- 
tión careció de importancia, 
h habiendo mostrado especial 
empeño en perseguir á los vagabundos. Sucedióle 
el duque de Alburquerque. 

Orreca MuniuLa (José). Biog. Periodista y lite— 
rato español contemporáneo, n. en Cárdenas (Cuba), 


Juan de Ortega 
Montáñez 


donde su padre ejercía importante cargo, el 26:le: 


Octubre de 1856. En su infancia vino con su familia 
á España y desde niño vivió en Madrid, donde co- 
menzó sus estudios. Siguiendo los viajes de su pa- 
dre, estuvo en Cuenca. en cuyo Seminario Conciliar 
estudió el latín con el eminente humanista Antonio 
Cantillo, quien Je contaba entre sus mejores discí- 
pulos. Orreca Muximra ganó á los diez años un 
premio creado por el entonces obispo de Cuenca, 
más tarde arzobispo de Santiago, Payá y Rico, para 


tinuando sus labores de latinista en el Seminario 
Tridentino de aquella ciudad con el sabio presbí- 
tero mosén Antonio Riera. 
La revolución de 1868, que 
cerró los estudios religiosos 
y anuló su validez para los 
efectos oficiales de la ense— 
ñanza, acabó con la voca— 
ción sacerdotal que entonces 
sentía OrTeGA MuniLLa. En 
Madrid se hizo bachiller en 
artes, y en seguida siguió 
los cursos de jurisprudencia 
en la Universidad Central. 
Fué redactor de La lberia, 
órgano de Sagasta; de La Patria, El Debate, El 
Parlamento, y El Conservador. Con otros mozos, 
uno de ellos Miguel Mova, fundó una revista litera- 
ria que se tituló La Linterna, y con el mismo Moya 
publicó un periódico taurino, E7 Chiclanero, en el 
que la frívola narración de la fiesta popular era en— 
salzada con los encantos de un bello estilo literario, 
En Mayo de 1879 entró en El Imparcial, en el que 
permaneció hasta el año 1910. Allí fué primero 
director de la hoja literaria Los Lunes, por cuyas 
columnas pasaron todos los escritores viejos y nue- 
vos, desde Zorrilla y Valera hasta Valle Inclán, Ba- 
roja y Azorín. Supo OrteGA MunNiLLa dar á esta re- 
vista semanal un carácter de neutralidad en el que 
no había pasiones ni odios. Fray Ceferino González, 
que escribió también en ella, dijo: «Este es campo 
libre. Por eso entro en él sin tener que remangarme 
los hábitos.» Poco más tarde fué OrTeEGA MUNILLA 
director político de dicho periódico. 

Había publicado en 1879 una novela, La ciga— 
rra, que alcanzó gran éxito. Revilla la calificó de 
«conmovedora poesía de la realidad». Luego, y 
mientras cultivaba los trabajos periodísticos, dió á 
la estampa otras novelas. Después de enmudecer 
para la prensa durante más de veinte años, vuelve á 
escribir crónicas en el 4 B C, dedicadas general- 
mente á temas históricos, y en ellas da pruebas de 
su estilo ameno y pintoresco, sobre todo después de 
corregirse de la exuberancia que tanto le perjudica 
en la mayor parte de sus novelas. Empezó á escribir 
novelas y cuentos en pleno delirio naturalista y se 
entregó con ardor á la nueva escuela. «Ganoso, dice 
Cejador, de romper una lanza, ó algunas docenas. si 
se terciase, por el naturalismo, á la sazón boyante, 
escribió. demasiado á vuela pluma, relaciones, cuen- 
tos y novelas de genial novedad, con talento y rica 
fantasía, aunque sobrepujando los arrestos á las fa= 
cultades del escritor y mirando la realidad como con 
vidrios de aumento, según su temperamento ardien- 
te y romántico, derrochó no poco fárrago retórico 
en tonos y metáforas, con ciertos pujos de filosofía 
entreverada -de pueriles candideces, poco realismo 
natural y sentido, y más de postizo y funambulesco 
“en-estilo-que-de-pictórico y propio.» El padre Blan- 
co García dijo de OrreGa MuniLLaA que «su filiación 
naturalista no está siempre definida, y si bien se 
trasluce en lo intemperante y recargado de la pin= 
tura, y en ciertos pujos de filosofía trascendental, 
va contrarrestada por un fondo de candidez infantil 
y soñadora. Más amigo el autor de los escarceos re- 
tóricos que de la descripción tétrica y nauseabunda, 
no atina á andar con desembarazo por los lodazales 
del sensualismo, y se queda en una situación desai- 
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rada que le hace molesto cuando pretende agradar, | del Perú, Pedro de Ortega Valencia. Tomó parte 


merced á lo monótono y mal escogido de los asun- 
tos, á las oscilaciones funambulescas del relato y al 
mismo refinamiento del estilo, con su extraña é in- 
temperante ornamentación». Sus primeros años de 
labor fueron de una fecundidad febril publicando 
desde 1879 hasta 1884, las obras siguientes: La ci- 
garra, Sor Lucila (continuación de La cigarra), Lu- 
cio Tréllez, El tren directo, Don Juan Solo, Viñetas 
del jardinero, Panza al trote, El salterio, El fondo 
del tonel, Idilio lúgubre, El fauno y la dríada, Prue- 
bas de imprenta, Cleopatra Pérez, Orgía de hambre, y 
Los lunes de «El Imparcial». Después de este es—- 
fuerzo de producción suspende su labor de novelista, 
sólo interrumpida por la reimpresión de algunas 
crónicas publicadas en 1 Imparcial, coleccionadas 
en el volumen Mares y montañas (1887) y un tomo 
de Viajes (1892), hasta que en 1895 da á la im- 
prenta su novela La vida y la muerte, y en 1897 la 
colección de cuentos que lleva el título de Z'remiel- 
ya. En 1902 ingresó en la Academia Española, y 
en su discurso de recepción. que fué contestado por 
Valera, trató de la labor poética de Campoamor, á 
quien substituía. Vuelve ú estar callado durante 
unos años y en 1914 inicia una nueva labor con las 
novelas siguientes: Frateretto (1914), Doro en el 
monte (1915), El paño pardo (1916), La calandra 
(1917), Estrazilla (1917), y La señorita de Cimega 
(1918). Disertando sobre el silencio de OrreGA Mu- 
«NILLA, que desde 1881 puede decirse que va hasta 
1914, dice Andrés González Blanco: «Algún mali- 
.cioso pudiera argiiirme que el súbito silencio en que 
Ortega Munilla se ahogo voluntariamente pudiera 
ser una revelación de la desconfianza de sí mismo... 
A esto yo replicaré que acaso el inesperado reposo 
que sucedió á la febril actividad de los primeros 
años puede atribuirse, pensando más cristiana y ca- 
ritativamente, á otras causas que no fuese la descon- 
fianza de las propias fuerzas; tales como la fatiga 
intelectual consiguiente á un período de elaboración 
tan activa como aquel en que Ortega Munilla publi- 
có todas sus novelas, que casi se siguieron unas á 
otras, atropelladamente, como si el autor estuviese 
excesivamente ávido de escalar un puesto entre los 
elegidos y de conquistar la fama, esa hembra arisca 
que, como todas las mujeres hermosas y dificiles, 
quiere ser poseída violentamente.» 

Ha sido durante muchos años diputado á Cortes, 
sin que nunca le enamorase la política, En Febrero 
de 1918 estrenó en el Teatro de la Princesa de Ma- 
drid un drama titulado Pstrazilla, que fué celebrado 
por la crítica. Ha colaborado también en La /1us- 
tración Artistica y La España Moderna, usando á 
veces el seudónimo Petrus Pecit. Fundó la. Asam- 
blea Reformista de la Instrucción Nacional y ha es- 
tado al frente de la Sociedad Editorial de España, 
que explota los periódicos Ei Imparcial, El Liberal, 
El Hevaldo y La Semana Ilustrada, de Madrid; El 
Liberal, de Barcelona; El Liberal, de Sevilla: Ei 
Liberal, de Bilbao. E/ Liveral, de Murcia: El Nor- 
oeste, de Gijón, y El Defensor, de Granada. 

Bibliogr. Valera, La labor literaria de don José 
Ortega Munilla (Obras completas, tw W: pág. 181); 
A. González Blanco, Historia de la novela en España 
desde el romanticismo ú nuestros días (1909). 

Orteoa Nariño (José. María). Biog. General 
colombiano, n. y m. en Santa Fe de Bogotá (1792- 
1860). Era sobrino del célebre patriota Nariño (ed 
y entre sus ascendientes figuraba el conquistador 


muy activa en los primeros actos de la independen= 
cia patria, pues ya en Julio de 1810 contribuyó á la 
formación de la Junta Suprema de su ciudad natal, 
é impidió junto con otros á que Clemente Alguacil 
entrase con tropas en la capital para prestar auxilio 
al virrey. En Octubre del año siguiente se alistó en 
el ejército insurrecto y peleó contra los españoles en 
Simaña, cuya acción dirigió junto con su compañe— 
ro Salgar, por haber quedado el jefe fuera de com- 
bate, debido á un accidente; por este hecho de ar- 
mas ascendió OrrrGA Nariño á teniente. Siendo ya 


capitán, mandó. en Abril de 1813, la pequeña fuer- - 


za con que Cundinamarca auxiliaba á Bolívar en la 
campaña de Venezuela; tomó parte en diversas ac= 
ciones, en las que quedaron vencidos los españoles, 
y ascendido á jefe, efectuó algunos actos heroicos 
en el sitio de Puerto Cabello, en Bárbula y en Trin- 
cheras. Durante la jornada de Vijirama, Bolívar lo 
elevó á jefe de división (Noviembre de 1813), y se 
le condecoró después con la cruz de Libertadores de 
Venezuela. Encargóse en Julio de 1814 de la defen- 
sa de Valencia, durante cuyo sitio fué herido, y á 
pesar de haber perdido cerca de la mitad de los 
hombres que le acompañaran, consiguió, después de 
una salida, regresar á su campo. Después de la ca- 
pitulación de aquella plaza, Orta Nariño fué 
condenado á muerte por los españoles, y ya se ha- 
llaba en capilla cuando consiguió libertarlo el capi- 
tán Yaguna, secretario de Cajigal. Denunciado á 
los españoles el lugar en que se había ocultado, 
cayó nuevamente OrTEGA NarIÑo en manos de sus 
enemigos, quienes le hicieron servir en sus filas 
como soldado. Empezó, para él y para su esposa 
Mercedes Parraya, que le había acompañado, una 
época de penalidades, hasta que consiguió la licen— 
cia absoluta. Después del triunfo de los americanos 
en Boyacá, encargóse á OrreGA Nariño la custodia 
de Bogotá, y el 11 de Agosto de 1817 salió para 
cortar la retirada á las fuerzas del español Castillo. 
Poco después fué nombrado gobernador de Pamplo- 
na, y luego de Tunja, desplegando de 1820 á 1821 
gran actividad en la organización de los batallones 
de Tunja, Albión y Paya, y después de diez y siete 
años de-servicios ascendió á general. Siendo más 
tarde secretario del departamento de Guerra, tomó 
nuevamente las armas en defensa del gobierno legí- 
timo: esforzóse en 1830 para que se concertara la 
paz entre los partidos-que se disputaban el poder 
con las armas en la mano. Ocupó varios cargos po- 
líticos importantes, tales como los de consejero de 
Estado. diputado á los Congresos de 1821, 1827 y 
1830, director general de Hacienda, encargado de 


Negocios del Ecuador, etc., y combatió las dictadu- 


ras de Urdaneta (1830) y del general Melo (1854). 

Orrreca Rumio (Juan). Biog. Catedrático y pu= 
blicista español contemporáneo, n. en la Puebla de 
Mula (Murcia) en 1845, Fué cronista de Valladolid 
y es actualmente catedráticosde historia de España 
en la Universidad de Madrid, habiéndolo sido ante- 
riormente en la Universidad de Valladolid, y ha dado 
á la imprenta: Sumario de psicología, lógica y filoso- 
Fía moral; Estudios de filosofía de la"Historia, His- 
toria de Valladolid, Historia de los pueblos de la 
provincia de Valladolid, Compendio de la Historia 
Universal, Compendio de Historia de España, His- 
toria de la regencia de María Cristina (5 t.), Histo- 


via de España (8 t.). obra en la «que su autor-se: 


muestra sobradamente apasionado, sobre todo al 
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tratar los hechos acaecidos en lo que va de siglo; 
Vallisoletanos ilustres, Civilización de los judios y 
musulmanes, y los folletos Cervantes en Valladolid, 
y Moratín y sus obras. Ha colaborado en la //ustra- 
ción Católica de Madrid, y en La kievista Contempo- 
ránea (1903). 

UrreGa Vanencia (Peoño DE). Bioy. Navegante 
español del siglo xvi. Fué maestre de campo de 
Alvaro de Mendaña en la expedición en que fueron 
«descubiertas las islas Salomón (1567), y desde una 
dle estas islas fué enviado OrteEGA VALENCIA, junto 
con el piloto Gallego y varios soldados, para hacer 
exploraciones, y en esta ocasión fueron descubiertas 
otras islas, entre ellas: la de Ramos (ó Malaíta, 
como la llaman los indígenas), la isla grande de 
Guadalcanal (á un río de la misma se le dió el nom- 
bre de Ortega), el cabo de Prieto, ete. 

Ortega y Espinós (Josk). Biog. Profesor espa= 
ñol, n. en Valls (provincia de Tarragona) en 1815 
va. el 10 de Febrero de 1876. Obtuvo en 1835 
por oposición una clase de latinidad, en 1846 fué 
nombrado profesor de latín y castellano en el Insti- 
tuto de Tarragona y en 1851 pasó al de Barcelona, 
«londe fué director de 1870 á 1875. Publicó, entre 
otras obras, la Historia de las escuadras de Catalu—- 
ña, Gramática latina y castellana, y Manual de clá- 
Sicos latinos. 

Orrraa y Frías (Ramón). Biog. Novelista espa- 
ñol, n. en Granada el 1. de Marzo de 1825 y 
m. en Madrid el 16 de Febrero de 1883. La fecun- 
«lidad fué su mayor defecto, pues sus obras salían 
«le su pluma sin corregir ó poco menos; las novelas 
originales exceden de 150, y á ellas hay que añadir 
un número considerable de traducciones de obras de 
toda clase, porque OrreGa Y Frías tuvo necesidad 
de recurrirá toda clase de trabajos para atenderá su 
mumerosa familia. Fué un imitador de Fernández y 
Gouzález, pero quedando á una distancia grandísima 
«lel modelo; El diablo en palacio fué la más popular 
de sus novelas, de la que se han hecho varias edi- 
ciones. Entre las novelas que escribió tan fecundo 
escritor, citaremos las siguientes: B2 caballero re— 
lámpago (1853), Guzmán el Bueno(1856), La Alham- 
bra (1856). El Alcázar de Madrid: leyendas histó- 
ricas (1857), La capa del diablo (1858), Cervantes 
(1859), El peluquero del rey: memorias del tiempo 
de Felipe IV (1860); El trovador (1860), El duende 
de la corte (1862), El barbero de Sevilla (1862), 
Rostros blancos y conciencias negras (1865), El hijo 
pródigo (1866), El hechicero (1866). Lobos y ovejas 
(1866). La Virgen de la Paloma (1867), Abelardo y 
Elvisa (1867), El tribunal de la sangre d los secretos 
del rey (1867). El siglo de las tinieblas ó menorias 
de un inquisidor (1868). La política y sus misterios ó 
el libro de Satanás (1869), Vida y viajes de Cristóbal 
Colón (1872). El ángel de la familia (1873), Insu- 
erección federal en 1573 (1873), Conquista del Perú 
(1874), Conquista de Méjico por Hernán Cortés (1874), 
El envenenador (1874). La gente cursi (1874), Za 
gente de pega (1874). Una hermana de la caridad 
(1874), La loca del Vaticano (1874), El pañre Ginés: 
memorias del tiempo de Felipe 11 (1875); El Cia 
(1875), Dos pillos (1875), Un año entre salvajes, 
viajes y aventuras del doctor Smith (1875); La som- 
bra de Felipe II (1875). La conciencia de la mujer 
(1876), El primer desliz (1876). Los lidertinos (1876), 
La gazmoña (1876), Las hijas de Elena (1876). Tos 
hijos de Satanás (1876). La vida alegre (1877). Un 
Juan Lanas (1878), Un reinado de sangre (1879), 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XL. — 45. 


705 


Periquito entre ellas (1880); El testamento de un cons- 
Pirador (1880), IZistoria de una mujer bonita (1881), 
Lil amor de una negra (1882), Una venganza de Peli- 
ve II: memorias del diablo en Palacio (1832); La jus- 
ticia de Dios (1882), Islas maravillosas (1883), Los 
descreídos, póstuma'(1884); 21 nanfragio de la Me- 
dusa (1892), Honor de esposa y corazón de madre 
(1909), El amo» contravriado, El anillo de Satanás, 
Las dos reinas, El esclavo de sw crimen: memorias 
de un resucitado; Una gota de sangre del escudero de 
Satanás, El hijo del misterio y celos de un rey, La 


Justicia de Felipe 11, Los mares de arena y las ciuda- 


des subterráneas: viajes del capitán Milton; La vaza 
maldita Y el corazón de una m ujer, El rey de los ban= 
didos ó los secuestradores de Andalucia, Las victimas 
del amor, y Viriato (teatro). 

OrtTEGA Y Gasser (Josi). Biog. Catedrático y es- 
critor español, n. en Madrid el 9 de Mayo de 1883. 
Es hijo del periodista y literato Ortega y Munilla. 
Cursó la primera enseñanza en Madrid con el sacer- 
dote don Ramón Mingue- 
lla, y el bachillerato en el 
Colegio de los Padres Je- 
suítas de Miraflores del Palo 
(Málaga). Desde su más 
tierna edad manifestó ex- 
traordinario amor al estu— 
dio, y una vez, hallándose 
convaleciente de una en- 
lermedad, cuando contaba 
sólo siete años, pidió un li- 
Lro para entretenerse y le 
fué dado el Quijote, v á 
las tres horas sabía de me- 
moria todo el primer capí- 
tulo del mismo y lo recita= 
ba con suma propiedad y gracia, dando el verda- 
dero sentido clausular y periódico á la prosa in- 
mortal de Cervantes, Durante su estancia en el Co- 
legio de Miraflores, aprendió sólidamente con el 
padre Gonzalo Coloma las lenguas griega y latina, 
que posee á la perfección. Siguió en la Universidad 
Central los estudios de filosofía y letras, doctorán- 
dose en 1904 y leyendo su tesis £/ Milenario, que 
revelaba ya la solidez de la formación literaria y filo- 
sófica de OrtuGa Y GasseT. A propuesta de las 
Academias y del Consejo de Instrucción pública fué 
nombrado más tarde catedrático de la Escuela Su- 
perior del Magisterio, de la que fué uno de los más 
entusiastas fundadores. Pasó varios años en Alema- 
nia. estudiando en las Universidades de Leipzig, 
Berlín y Marburgo. En esta última fué discípulo del 
profesor Coghen, que es considerado como el primer 
expositor de las doctrinas de Kant. Allí adquirió 
Orrrca y Gassrer el amor al método científico y las 
orientaciones pedagógicas que, con tanto esfuerzo 
como laboriosidad y desinterés, se ha esmerado en 
introducir en España. Después de muerto Nicolás 
Salmerón, tomó parte en las oposiciones á la cátedra 
de metafísica de la Universidad Central, que aquél 
desempeñaba, las que ganó después de haber proba- 
do cumplidamente las aptitudes que para el desem— 
peño de la misma reunía. La Asociación Cultural de 
Buenos Aires y la Facultad de Filosofía y Letras de 
la misma capital invitaroná OrteGA Y GrasserT para 
que diese una serie de conferencias en la capital ar— 
gentina, las que dió durante el invierno de 1916, 
alcanzando extraordinario éxito. Es orador de atilda- 
do estilo, de correcta frase y gallarda forma, hendo 
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en el pensamiento y comunicativo en la sensibili- 
dad. En 1916 fué elegido académico de la de Cien— 
cias Morales y Políticas. Ha publicado numerosos 
estudios solre temas literarios y filosóficos; entre 
ellos sus Meditaciones del Quijote (Madrid, 1917) 
han de ser citadas como una labor de alta crítica y 
como el comienzo de una obra maestra, en cuyas 
páginas se inspira la nueva escuela. 

Urrea y Lores (Josi). Biog. Militar español 
contemporáneo, n. en 1856 y m. en la acción del 
barranco del Lobo (Marruecos) el 27 de Julio de 
1909. Ingresó en el ejército en 1873, y en 1905 se 
le dió el mando del batallón de cazadores de Arapi- 
les, Era teniente coronel del mismo cuando sucum— 
bió en la mencionada acción. 

OrrecGa Y Mayor (Cayo). Biog. Catedrático es- 
pañol contemporáneo, n. en Fuentenebro (Burgos) 
en 1865, Terminadas brillantemente las carreras de 
derecho y de filosofía y letras, se consagró á los es— 
tudios históricos, y ganó por oposición, en 1887, la 
cátedra de historia literaria en la Escuela Superior 
de Diplomática. de la que pasó en 1898 á la Univer- 
sidad Central. Como dice un biógrafo suyo: «Procu- 
rando aunar las tendencias más opuestas. procura 
realizar el milagro de llevar á las ciencias históricas 
la precisión y espíritu positivo de las ciencias natu- 
rales.» Ha formado parte de varios wribunales de 
oposiciones, y es autor de algunos trabajos profe- 
sionales y colaborador de La Revista de Archivos y 
Bibliotecas. Se ha distinguido en la formación de 
alumnos eruditos é investigadores, siendo conside— 
rado como una de las glorias más legítimas del pro- 
fesorado español. 

Ortreca Y Montoro (Penro). Biog. Escritor es- 
pañol del siglo x1x. Ha sido oficial de Administra- 
ción militar del ejército español, y es autor de lu 
obra Epítome de Economía política (Cádiz, 1870). 
Ha dado al teatro Oropel y amor (1872), y Zampi- 
llaerostation (1873). 

Orreca Y Morrjón (José María). Biog. Juris- 
consulto y: escritor español. n. en Madrid el 15 de 
Octubre de 1860. Ha simultaneado el ejercicio de Ja 
carrera judicial con el periodismo y el cultivo de la 
poesía lírica y dramática. Cursó la carrera de dere- 
cho en la Universidad Central, é ingresó en la ma- 
gistratura en 189.1, siendo abogado fiscal de la Au- 
diencia de Madrid, magis- 
trado de la misma y presi- 
dente en 1915, Pertenece á 
la Juventud Católica de Ma 
drid, á la Asociación de Es- 
critores y Artistas, y es ma- 
yordomo de semana de Su 
Majestad. Ha. sido redactor 
de La Dinastía, de Cádiz 
(1896), y ha colaborado en 
muchos periódicos, entre 
ellos La Familia, La lustra- 
ción Española y Americana, 
La Ilustración Católica, La 
Revista Teatral. de Cádiz 
(1898), y España, de Buenos Aires (1903). Ha es- 
erito para el teatro los dramas Ll epílogo de una cul- 
va (1885), Un nieto de don Quijote (1890). Un sol 
nuevo (1891), y El Protector de Inglaterra (1916). 
Se le deben, además. la colección de prosa y verso 
Cuentos de color de lila y fragmentos sin color (Ma- 
drid, 1888); el poema Las Animas (Madrid, 1890). 
y el estudio político-social Za oratoria política de las 
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sociedades modernas (Madrid, 1887). Ha obtenido 
premios en muchos certámenes literarios. 

OrTreGA Y MorEJÓN (Luis). Biog. Médico y pu- 
blicista español, n. en Madrid, que ha ejercido su 
profesión en la corte y en 
provincias. Fué académico 
correspondiente de la Real 
de Medicina y Cirugía, de- 
biéndosele, entre otros in— 
teresantes trabajos prole- 
sionales, la célebre Misto- 
ria bibliográfica de la me- 
dicina (Madrid, 1846), que 
es aún hoy consultada con 
fruto por todos los erudi- 
tos en ciencia médica. Tra- 
dujo, además, la famosa 
obra de Bouchard, Leccio- 
nes sobre las enfermedades 
por retardo de la nutrición (Madrid, 1891), que ha 
alcanzado varias ediciones. 

OrreGa y Morejón (MaxurL). Biog. Médico y 
publicista español, n. en Madrid á mediados del si- 
glo xix. Es doctor en medicina, individuo de núme- 
ro de la Real Academia, au- 
tor y traductor de impor— 
tantes obras profesionales, y 
colaborador de El Siglo Mé- 
dico (1897-99). 

OrTrEGA Y OLLETA (Jar 
ME). Biog. Militar español, 
n. en Tauste (Zaragoza) en 
1816 y fusilado en Tortosa 
en 1860. A los diez y siete 
años ingresó en el Colegio 
Militar de Zaragoza, y al 
ascender á subteniente fué 
destinado á las órdenes del 
brigadier Nogueras. Duran 
te la primera guerra civil llegó á ganar tres cruces 
de la orden militar de San Fernando y el empleo de 
tenievte, distinguiéndose de un modo muy especial 
en los sitios de Morella, Segura y Castellote. Cuan- 
do el general Espartero se encargó de la Regencia 
del Reino solicitó ORTEGA Y OLLETA su retiro y figu- 
ró como diputado á Cortes afliado al partido mo- 
derado. 

Al iniciarse el alzamiento de 1843 contra la re- 
gencia de Espartero, publicó OrTEGA Y OLLETA un 
violento manifiesto que le concitó las iras de la Mi- 
licia Nacional de Zaragoza, la cual, amotinada, se 
reunió frente á la casa en que residía OrTEGA Y 
OrnLeTA, en el paseo del Coso. pidiendo su cabeza. 
Este abrió las puertas de par en par y dijo á sus 
enemigos con perfecta calma: «Supongo que no os 
habréis reunido cuatro mil aragoneses para asesinará 
uno solo. Yo estov á la disposición del que quiera 
batirse conmigo, frente á frente y en buena lid.» 
Salvóle este rasgo de serenidad, pues de entre los 
amotinados destacóse un militar anciano que había 
Inchado en la guerra de la Independencia, y enca— 
vándose con las turbas dijo que «nadie tocase á aquel 
valiente. pues le pertenecía á él pedirle sus cuen- 
tas». Y cogiendo del brazo á OrTEGA Y OLLETA se 
lo llevó á las afueras de la ciudad, en donde le tenía 
un caballo preparado, con el que OrTEGA Y OLLETA 
escapó de Zaragoza. 

Recorrió entonces el campo de Cariñena reclutan- 
do adeptos, y con las milicias de Tauste, Gea y Ga- 
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llur se apoderó del castillo de Monzón, hasta que la 
Junta Central del alzamiento contra Espartero le 
confirió el mando en jefe de todas las fuerzas arago- 
nesas, con las que puso sitio á Zaragoza, y cuaudo 
consiguieron el triunfo los moderados volvió al ser— 

vicio activo en el 
Fe 3 | ejército con el gra- 
do de coronel. Ob- 
tuvo después el há- 
bito de Calatrava, 
y unas véces man 
dando distinguidos 
cuerpos y otras 
representando en 
Cortes el distrito 
de Calatayud, si- 
guió las vicisitudes 
del partido mode- 
rado. Al ascender á 
brigadier mandó la 
primera brigada de 
cazadores que se organizó en España, dirigió des- 
pués la vanguardia del ejército expedicionario de 
Portugal, apoderóse de Oporto y fué agraciado con 
la encomienda de la orden del Cristo y con el grado 
de mariscal de campo el 13 de Septiembre de 1847. 
En 1850 obtuvo la gran cruz de la orden de Isabel 
la Católica, y después de ejercer el cargo de segun- 
do cabo de la Capitanía general de Valencia, pasó 
como capitán general á Canarias. Al triunfar en 
1854 la revolución dimitió este mando y emigró ú 
Francia, en donde Napoleón III la nombró caballe- 
ro de la Legión de Honor. Parece que su perma- 
nencia en Francia fué la causa del cambio de sus 
ideas políticas, pues el trato personal que tuvo con 
el infante on Carlos, conde de Montemolín, enton- 
ces en el destierro, fué el motivo de que le jurara 
fidelidad y decidiese hacer en favor de su entroniza— 
miento todo lo posible. 

Nos hallamos ante un caso sobre el que las pa- 
siones políticas han tenido tiempo de mitigarse y la 
sana razón y examen imparcial de los hechos han 
pronunciado ya su sentencia definitiva. No hay que 
olvidar que en 1860 España se hallaba empeñada 
en la guerra con Marruecos. y que toda tentativa de 
alzamiento ó cambio de régimen en la Península 
equivalía, para los adictos incondicionales á Isa- 
bel II, á la más execrable de las traiciones y al cri- 
men más imperdonable de lesa patria. Los escritores 
liberales han reprochado á OrreEGA Y OLLETA uná- 
nimemente lo que ellos consideran una traición sin 
ejemplo. pues algunos llegan á decir que el delito de 
OrTEGA Y OLLETA era más inicuo por estar este ge- 
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neral desempeñando un alto mando en el ejército | 


isabelino. Verdad es que Prim, Serrano y Topete lo 
tenían también y no vacilaron ocho años más; tarde 
en rebelarse contra la soberana que les confiviera tal 
mando. De todos modos, reprochan dichos autores 4 
ORTEGA Y OLLETA que no imitase el ejemplo de tan- 
tos y tantos jefes y oficiales del ejército liberal que, 
estimando deber de conciencia no contribuir á los de- 
safueros que este régimen creían cometía contra: la 
religión y contra la patria, pidieron noblemente el 
retiro, y, después de obtenerlo, ofrecieron sus espa- 
das á la causa de don Carlos. creyéndose libres de 
compromiso alguno con el gobierno liberal. No fal-= 
taron, dice Pirala en su Historia contemporánea 


(t. IL, pág. 497). quienes aconsejaron á OrTEGA Y | 
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en favor de don Carlos, ya que, aunque lograse co= 
locarlo en el trono, siempre sería considerado como 
el Maroto de Isabel IL. A ello contestaba ORTEGA Y 
OLnuera muy resuelto: «Conozco, por desgracia, 
perfectamente los manejos que se hicieron en los úl- 
timos momentos de la. vida de Fernando VII, y por 
boca de la infanta doña Carlota, y el que á hierro 
mata, á hierro muere: hago una justa reparación. 
En cuanto á mi:situación personal, como no pienso 
lucrarme en nada con este movimiento, sino queme 
propongo al día siguiente romper mi espada y ti- 
rar mi faja, quedándome Jaime Ortega á. secas, yo 
no tengo que dar cuenta más que á mi conciencia, 
convencido de que habré hecho una rehabilitación y 
un gran acto de patriotismo.» 

Nombrado ya ORTEGA Y OLLETA Capitán general 
de las Baleares, empezó sus manejos, logrando la 
adhesión de alguna parte de los jefes y oficiales que 
tenía á sus órdenes y, sobre todo, la de la aristocra- 
cia balear que se disponía á secundarle incondicio— 
nalmente. Cuando España había firmado sus preli- 
minares de paz con Marruecos, el infante don Carlos 
se presentó súbitamente en la bahía de Palma el 29 
de Marzo de 1860. Apenas supo OrtEGA Y OLLETA 
la llegada de don Carlos (al que acompañaban su 
hermano don Fernando de Borbón, el general Elío, 
el legitimista francés Felipe Ailland de Cazeneuve 
y Antonio de Quintanilla, hijo del general del mismo 
nombre), pasó á saludarle é hizo que el vapor fran= 
cés L'Huveaune, en el que había llegado don Carlos, 
el español Jaime 11 y el inglés City of Norwich, 
fuesen á Mahón á las órdenes de su ayudante de 
campo Francisco Cavero, con orden de embarcar los 
batallones provinciales de Tarragona y Lérida y 
volver á Palma, donde transbordaron don Carlos y 
su séquito y, embarcadas también las tropas de di- 
cha capital, hízose el 1.%.de Abril á la mar la expe- 
dición, compuesta de unos 4,000 hombres, con 4 ca- 
ñones y 50 caballos. 

En la madrugada del día siguiente fondearon en 
San Carlos de la Rápita, desembarcando desde lue- 

o las tropas y expidiéndose telegramas á las Juntas 
carlistas de Madrid, Barcelona, Valencia, Zaragoza 
y otras capitales, á fin de que todos los comprome- 
tidos secundaran el movimiento ya iniciado. Los ex- 
pedicionarios llegaron el 3 de Abril á Coll de Creu, 
en donde, después de dar un descanso á las tropas, 
una comisión de oficiales se presentó á OrtEGA Y 
Onuera á pedirle explicaciones sobre el objeto de 
aquella expedición. El general, sin recibirles, mandó 
que se retirasen, y, montando acto seguido á caba— 
llo, dirigióse á las tropas acampadas para arengar—- 
las y proceder contra ¿los oficiales que poco antes le 
exigieron aquellas! explicaciones. En aquel preciso 
momentos llegó la:tartana que conducía á don Carlos 
y á su comitiva, yendo en seguimiento de las tropas, 
y este accidente casual que, en la eventualidad de 
una colisión sangrienta y un conflicto peligroso para 
los príncipes, contuvo 4 ORTEGA Y OLLETA en su pri- 
mer arranque de imponerse á los oficiales recelosos, 
dió lugar y tiempo para que éstos se previniesen, 


«mientras OrreGA Y OLnteTA seacercaba á don Carlos 


para decirle que siguiese adelante con su séquito, 
que él ya les alcanzaría con las tropas. Esperó Or- 
meca y Oberta á que la tartana de don Carlos estu- 
viese alejada cosa de 2 kms. de aquel sitio, sin hacer 
nada, ni llamar la atención de sus tropas. Una vez 
seguro OrteGa Y OLiETA de que don Carlos no co- 
rría peligro, mandó formar las tropas para hacer la 
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proclamación del conde de Montemolín como rey de 
Ispaña, pero, apenas empezó á:hablar el general, 
un coronel gritó: «¡Viva la reina y viva la libertad!», 
grito que fué secundado por una parte'de las fuer- 
zas, mientras otra daba vivas á OrTEGA Y OLLETA. 
Promovióse un fuerte tumulto que, dadas las sim patías 
y arraigo con que el general contaba en el ejercito, 
y la resolución que éste tenía de vencer imponiéndo- 
se, ó de morir sile abandonaban los comprometidos, 
podía terminar con el triunfo de la causa carlista, si 
la corta distancia á que se hallaban don Carlos y su 
séquito no hubiese hecho ver á OrreEGA Y OLLLta el 
peligro que corrían los príncipes si él llegaba á su— 
cumbir. Entonces Orreoa Y OLLeTA sólo pensó en 
acudir á la salvación de don Carlos y abandonó á 
sus tropas, partiendo á uña de caballo. sólo con sus 
ayudantes Cavero y Moreno, á avisar 4 don Carlos 
del riesgo que corría, á fin de que se pusiesen en sal- 
vo. Entonces don Carlos y don Fernando de Borbón, 
con el general Elío y los jefes carlistas Jaime Mur y 
Domingo Sanz, se ocultaron en un caserío de Ullde- 
cona. OrTEGA Y OLLETa, con los dichos ayudantes 
y tres oficiales más, que no quisieron abandonarle, 
llegaron el 5 de Abril, fugitivos, á Calanda de Ara- 
gón, en donde los prendió la guardia civil y los 
condujo á Tortosa. El 17 del mismo mes reunióse 
en esta plaza un Consejo de guerra ordinario forma- 
do por seis capitanes y un brigadier, con un asesor 
y el fiscal mayor de la plaza, 15] defensor de OrTEGA 
y OctETAa, capitán graduado Félix Wenetz, protes- 
tó de la incompetencia de aquel tribunal que, siendo 
para juzgar á un general en jefe con mando, debía 
estar compuesto de generales. ORTEGA Y OLLETA 
también protestó con serenidad y entereza, pero el 
Consejo de guerra le condenó á ser fusilado al día 
siguiente, sentencia que se ejecutó, después de o1r 
misa eb reo, y de confesar y comulgar con devoción 
y serenidad “extraordinarias. Fué “sepultado provi- 
sionalmente en el cementerio de Tortosa, hasta que 
en 1899 su cadáver fué trasladado al panteón que 
su familia posee en la villa de Tauste. 

Momentos antes de entrar en capilla OrtEGA Y. 
OnLETA, dijo á su ayudante Cavero al despedirse de 
él: «Muero por no hablar, y exijo de tí, si me so- 
brevives, que nunca digas á nadie quién estaba ó no 
comprometido en nuestro alzamiento fracasado. Con 
decir que nada sabes, cumplirás tu deber.» En efec- 
to. el misterio en que quedaron envueltos los cóm-= 
plices de OrtEGA Y OneETA y la súbita muerte del 
conde de Montemolín, pocos meses después del fra- 
caso de San Carlos de la Rápita, es uno de tantos 
puntos que aun están por dilucidar 

El historiador liberal Pirala aprecia así la ejecu= 
ción de OrrEGA Y OLLETaA: «Había este general de- 
linquido, pero no fué juzgado ni sentenciado legal- 
mente: fué su muerte un asesinato jurídico, y para 
tan dura calificación las autoridades suministraron 
los datos. Capturado por la jurisdicción ordinaria, 
debió ser sentenciado por ella, según la Ley del 25 
de Abril de 1821 á que hubo de sometérsele. Dicha 
jurisdicción se apresuró á reclamar á los ayudantes 
y oficiales cómplices del general, capturados con 
éste y en el mismo momento, y se accedió á su en- 
trega, reconociéndose incompetente para procesarlos 
la jurisdicción militar; luego, la condenación de Or- 
TEGA Y OLLETA. que se hallaba en idéntico caso y 
sujeto al completo desafuero que, según tal ley. su- 
fren los culpables á quienes comprende, no puede 
ser más flagrante transgresión de la ley.» 


Bibliogr. António Pirala, Historia de la Guerra 
civil y de los parridos liberal y carlista, é Historia 
contemporánea; Carlos Constante. San Carlos de la 
Rápita; Miguel Sánchez, El derecho á la corona; 
A. Aparisi y Guijarro, La cuestión dinástica. 

OrrrGa Y RobLes (Jerónimo DE). Bioy. Escritor 
español, n. y m. en Madrid (1616-1675). Ejerció los 
cargos de oficial de la secretaría del Despacho uni- 
versal del Estado, secretario del rey y de la Junta 
de los descargos del infante-cardenal Fernando de 
Austria, secretario de Cámara del Consejo de Cru= 
zada y del Supremo de Indias en lo relativo al Perú, 
secretario del Consejo de Italia por la negociación 
de Milán, y secretario de Cámara y Estado del Su- 
premo de Guerra. El rey le concedió en 1651 el há- 
bito de la orden de Santiago. Escribió: E/ desperta— 
dor que avisa d un príncipe católico, ya de las inguie- 
tudes de la guerra, ya de los sosiegos de la paz, etc.: 
Memorial en defensa de la precedencia de los secreta— 
rios del rey, controvertida con los abogados de su real 
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OrteGA Y Sala (MiGUEL). Piog. Matemático y 
militar español, n. en Barcelona en 1848. Ingresó en 
1861 en la Academia de ingenieros militares, y siendo 
oficial de este cuerpo, fué herido gravemente en el 
sitio de la Seo de Urgel, durante la guerra carlista. 
Desde 1877 hasta 1886 fué profesor de la Academia 
de Ingenieros. En 1879 fué recompensado con el 
gerado de teniente coronel por su obra Lecciones de 
geometria descriptiva, y con el de coronel en 1881 
por su obra sobre Trigonometría. Además de estas 
producciones, se le debe: Feometría (2.* ed., Barce- 
lona, 1887), obra que en concurso fué elegida de 
texto para la Academia general Militar; Llementos 
de geometria y nociones de álgebra, obra inédita, al 
¡igual que Dlementos de geometría y nociones de topo= 
grafia; estas dos últimas producciones le valieron la 
encomienda de Isabel la Católica. Sus Lecciones de 
geometría descriptiva (3.* ed., Barcelona, 1886), fue- 
ron escritas en colaboración con Pedro Pedraza. Su 
Geometría (12.* ed.. Madrid, 1914) es actualmente 
la obra de texto para el ingreso en todas las Acade- 
mias militares. 

OrtrGA Y ZapaTa (Jos£). Biog. Periodista, letra- 
do y músico español. n. en Valladolid en 1825 y 
m. en Málaga en 1903, Ejerció la abogacía con bri- 
llantez. y siendo muy joven escribió un tratado de 
legislación política compara- 
da, del que, siu nombrarle, 
sacaron doctrinas y fórmu- 
las otros publicistas. Maes- 
tro de música y autor de 
un folleto sobre Ll viejo y 
el auevo diapasón, había lle- 
gado á ser un violinista ma- 
wistral. Saldoni le cita como 
prodigio. Reinoso dice que 
«jamás oyó interpretar con 
tanto acierto á Haydn». 
Siendo el gran violinista Mo- 
nasterio niño, ORTEGA Y Za- 
para le dió las lecciones 
fandamentales de su arte. Fué periodista batallador 
del partido moderado, é intérprete de las doctrinas 
del conde de San Luis en el período preparatorio de 
la Restauración, Más tarde, al morir Sartorius, se 
apartó de estos principios y se retiró de la vida po- 
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civil y otros cargos administrativos, había sido re- 
dactor de los periódicos madrileños 101 Reino(1864), 
La Libertad (1866), El León Español (1867), E! 
Puente de Alcolea (1868-70), El Tiempo (1871), y 
El Eco del Progreso (1872). Escribió también, como 
crítico del arte en los periódicos madrileños La Se- 
mana, El Orden, El Constitucional, La Epoca, El 
Mensajero y otros desde.1851 hasta, 1854. De:1877 
á 1875 tuvo la propiedad de-+la: Gaceta Musical de 
Madrid, que redactaba casi solo. 

ORTEGAL. Geoy. Cabo de la prov: dela Coruña, 
sit. en la costa septentrional, al NE. de la punta 
del Cuadro y al N. 67/50 E. de la piedra más sa= 
liente de la punta de la Candelaria, de la que dista 
7 millas marinas escasas, saliente al N, y redondo y 
escarpado al mar. Se eleva á unos 278 m.s. n. m.. 
y en su cúspide hay una caseta para el vigía. Del pie 
del cabo sale una lengua de tierra baja, llamada 
punta del Limo, cercada de piedras ahogadas que 
salen como medio cable. A media milla de la punta. 
al N., está-el peligroso bajo de Leé, con 4 m. de 
agua en pleamar de.mareas vivas. y entre este bajo 
y las piedras de la punta se sondan de 23 á 30 m. 
de agua. ll cabo OrrecaL se denomina en el país 
Alto del Limo. a , 

ORTEGANO, NA. adj. Natural de Santa Ma- 
ría de Ortigueira (Coruña). U, tc. 


ciente ó relativo á dicha población” 


Oxvrcas (Los). (7eog Casas de labor de la prov. de 
Málaga, mun. de Vélez-Málaga. 

ORTEGIA. f. Bo£. Género de plantas cariofilá- 
ceas, ulsinoideas, policarpeas, sin pétalos, tres car- 
pelos con. muchos óvulos, cinco sépalos enteros, 
aquillados, tres estambres, á veces dos estamino- 
dios además, semillas pequeñas. con embrión poco 
encorvado, hierbas rígidas y ramosas, con hojas li- 
neales, estípulas pequeñas, teñidas de púrpura obs- 
curo en la base, flores pequeñas en cimas densas. 
Comprende dos especies, de las que O. hispanica es 
de España y O. dichotoma del Piamonte. La primera 
tiene tallos nudosos, de 2 á 3 dm., con ramas te- 
trágonas, hojas mucho más cortas que los entrenu- 
dos. sentadas, verdosas, estípulas alesnadas, blan- 
quecinas, sobre tuberculitos rojos: florece en Junio. 

ORTEGICAR. (eo. Rio de la prov. de Mála- 
ga. Tiene sus fuentes al NE. de Ronda; se encami- 
na al N. pasando por los términos de Cuevas del 
Becerro, Cañete la Real y Teba, tuerce al ESE., 
toma el nombre de Gua- 
daltesa y, junto con el Tu- 
rón, des. por la der. en el 
Guadalhorce. 

ORTEGO Y VERE- 
DA (Francisco). Biog. 
Pintor y notable dibujante 
español, n. en Madrid 
m. en París (1833-1881). 
Fué discípulo de la Es-'* 
cuela Superior de Pintura 
dependiente de la Acade-. 
mia de San Fernando, y 
se dedicó especialmente á 


Po 


Francisco Ortego 

- y Vereda 
la caricatura, colaborando ; 
en las más importantes publicaciones satíricas de su 
época, tales como E? Fisgón, Gil Blas, El.Cascavel. 
Los. Sucesos, Jeremías, Museo Universal, Mono, El 
Sainete y Don Diego de Noche, etc., y en varios al- 
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manaques. Publicó, además, por su cuenta, varios 
álbumes de caricaturas titulados Menestra. En 1871, 
no produciéndole sus trabajos lo suficiente para vi= 
vir, se trasladó ú París, y á pesar de que allí conti- 
nuó su vida laboriosa y fueron reproducidas muchas 
de sus obras, murió en la pobreza, sin dejar dinero 
para su sepelio. Su obra más celebrada, La muerte 
de Colón, fué adquirida por el Estado, quien más 
tarde la cedió á-la Universidad de Barcelona. ven- 
tre.sus demás lienzos cabe citar: £7 mágico prodigio- 
so, Costumbres de la época de Felipe 1V, Manotos ju- 
gando á la lbimscu, etc. Entre las obras que ilus- 
tró se citan: Diario de un testigo de la guerra de 
Africa, Meñorias de un hechicero, La princesa de los 
Urrsinos, Nuevo viajero universal, Garivaldi. La es- 
clava de su deber, El mundo al revés, Doña Blanca 
de Lanuza, y La aurora de la vida. Digna de.men- 
cionarse es también su extensa colección de contras- 
tes publicada con el título Autaño y Ogaño. 

ORTEGUAZA. Geo. Río de Colombia. Tiene 
sus fuentes en la Cordillera Oriental de los Andes 
Colombianos, riega el dep. del Valle del Cauca, y 
des. por la izq. en el río Caquetá, después de un 
curso bastante largo y en parte navegable. [| Case 
río del mismo departamento. 

ORTELIO ú ORTELIUS. bioy. V. OrrrrL. 

ORTELSBURG. Goy. Círc. de Prusia (Ale: 
mania), prov. de la Prusia oriental, regencia de Kó- 
nigsberg. Tiene 1,708 kms.? con 72,100 h. Su ca- 
becera es la ec, del mismo nombre, sit. á 147 m. s. 
n. m., cerca de una laguna que des. porel Omulew, 
en el Narev: 5.100 h, Tiene templos católico y evan- 
gélico, sinagoga y un antiguo castillo (en otro tiempo 
perteneciente á los caballeros Teutones), Seminario, 
Escuela de Agricultura y Tribunal. Talleres de 
construcción de maquinaria, elaboración de madera. 
Molinos. Primitivamente (1360) fué una encomienda 
destinada ú proteger la carretera de Kónigsberg- 
Varsovia. Más tarde se le destinó á albergue de pe- 
regrinos, y en 1581 el duque Jorge Federico la con- 
virtió en castillo de caza. En 1723 obtuvo el título 
de ciudad. 

ORTELLE. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Lecce, dist. de Gallípoli, á 4 kms. del mar Jónico; 
190 h. (2.200 con el mun.). Iglesia subterránea 
cuya construcción se hace remontar á los primeros 
siglos del cristianismo. Pnentes minerales y estable- 
cimiento balneario. 

ORTELLL (Parto). Biog. Arquitecto italiano 
del siglo xrx, n. en Lombardía. Ejecutó muchos 
proyectos de edificios de muy diverso género en Mi- 
lán, y dirigió importantes restauraciones, entre las 
que deben mencionarse la del palacio de la Piazza 
Mercanti y la del Palacio municipal de Milán, 

ORTELLS. (eoy. Mun. de la prov. de Caste= 
llón de la Plana, que consta de 348 e. y albergues y 
696 h. Se compone del lug. de su nombre y de 


149 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 


Morella, dióc. de Tortosa. Está sit. en terreno ge- 
neralmente montañoso, en el que se extiende, sin 
embargo, una fértil vega, regada por el río Bergan- 
tes. Cáñamo. cerenles, frutas y vino. 

Orrkris (Awronio Trovboro). Biog. Músico y 
compositor español del siglo xy. Fué maestro de 
capilla del Real Corpus Christi, y de la catedral de 
Valencia. Trató de dirigir la música religiosa por 
sus naturales cauces, pues en los comienzos de la 
centuria citada todas las composiciones basadas en 
textos litúrgicos desentonaban del carácter religioso 
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que debían tener. OrTELLS y otros trataron de dig-| do con tercera. segunda y primera medallas en las 
nificar el arte musical religioso y escribió muchas | líxposiciones Nacionales de Bellas Artes de 1910, 
obras, que se conservan como ejemplares joyas de 1915 y 1917, respectivamente, Ha obtenido varios 
aquel arte. Fué OrreLLsS uno de los 
músicos más reputados y de antori- 
dad en España durante su época. 
Valls, en la respuesta á la censura 
de Joaquín Martínez, organista de 
Palencia, sobre la misa Scala ÁAre- 
tina, aduce á OrTELLS como testi- 
monio de peso en aquella intrinca- 
da cuestión. Andan repartidas por 
los archivos de las catedrales de Es- 
paña (sobre todo en la de Valencia) 
y en el monasterio de El Escorial, 
más de 250 obras de este compo- 
sitor, entre ellas: Lamentación pri- 
mera del Miércoles Santo, á 12 vo- 
ces y 3 coros, publicada en la Lyra 
Sacro-Hispana por Eslava; misa á 
6 voces, misa á 8 voces, villancico 
á 8 voces (Archivo de El Escorial), 
misa de Séptimo tono á 12 voces y 
villancico ¿Qué asombro! á 12 voces 
(citados por Valls en su Mapa har- 
mónico). Saldoni hace dos personas 
de este compositor. ; 

OrreLis López (Josk). Biog. Es- 
cultor español contemporáneo, n. en Cadenas. Alto relieve por José Ortells 
Villarreal (Castellón) el 7 de Junio 
de 1887, Ha sido alumno de la Escuela de Be-| premios en diversos concursos nacionales y extran- 
llas Artes de San Carlos de Valencia y discípulo | jeros, y una mención honorífica en la República 
de Luis Gilabert. Estuvo pensionado en Roma y | Argentica en 1910, por un desnudo en bronce. En 
París por la Real Academia de Bellas Artes de San l el Museo de Arte Moderno existe un busto en pie- 
Fernando, con la fundación Piquer de 1911 41916. | dra, obra de su mano. Su escultura Poema ha sido 
Es autor del monumento al arzobispo Costa y Bo- | premiada con me- 
rrás erigido en Vinaroz é inaugurado el 3 de No- | dalla de oro. 

OrTELLS Y GrOM- 
BAU ( FRANCISCO). 
biog. Presbítero, 
n. en Valencia y 
m. en 1816. Es- 
cribió una notable 
obra sobre la Di- 
sertación descrip- 
tiva de la hilaza de 
seda según el antr- 
guo modo de hilar 
y elnuevo llama 
do de Vacauson 
(Valencia, 1783), 
obra curiosa y 
muy buscada que 
escribió siendo vi- 
cario de Foyos y 
para propaganda 
del sistema perfec- 
cionado de hilados 
de seda. en bene= 
ficio de las fábri- 
cas nacionales. 

ÓRTEMIS. f. 
Entom. (Orthemis 


+ > Estatua del arzobispo Costa y Bo- 
aj Kag.) Género de rrás, del monumento en Vinaroz 
Busto-autorretrato de José Ortells paraneurópteros llena sonic 
(odunatos) de la | raid 
viembre de 1918, y también de la medalla acuñada | familia de los libelúlidos y tribu de los libelulinos. 
para el homenaje del doctor Thebussem. Es socio de | Ofrecen la cabeza grande, con la línea divisoria de 
honor de varios centros artísticos y ha sido premia-| los ojos medianamente larga; frente saliente; lóbulo 


ORTENAU — ORTES 


del protórax muy pequeño, en semicírculo, aplicado, 
no levantado; tórax robusto; abdomen variable; fé- 
mur del tercer par de patas en el macho armado de 
unas 16 espinillas agudas; diente de las uñas gran- 
de, cercano al ápice, alas largas y relativamente es- 
trechas, con malla densa; sectores nodal y mediano 
con dos curvaturas, dos ó tres series de celdillas 
entre el sector mediano y el suplementario: sectores 
del arquillo unidos un trecho; triángulos hipertrigo- 
nales libres; una venilla cubital interna; estigma 
muy grande, cercano al ápice del ala. Se cuentan 
seis especies, todas de la América meridional. 

O. ferruginea F. Abdomen, 33 mm:; ala poste- 
rior, 41 mm. Frente del macho adulto de un violeta 
metálico; tórax y abdomen rojo, con pulverulencia 
azul; alas hialinas, ó sólo con un vestigio de amari- 
llo en la base; venas en parte rojizas: estigma muy 
grande, de unos 6 mm. de largo, negruzco. 

ORTENAU. (e0y. Nombre con el cual se desig- 
na una parte del valle del Rhin, que principia en el 
Bajo Kinzig y se extiende hacia Baden Lahr, Oifen- 
burg, Kehl, y Búlh. 

Bibliogr. Ruppert, Geschichte de Ortenan 


(Achern, 1978); Hartfelder, Der Bauernkrieg in der 


Ortenau, 1525 (Friburgo, 1882), Klatte, Sireifziige 
durch die Ortenaw (Estrasburgo, 1898). 
ORTENBERG (ALTAR DE). 5. art. Bellísimo 
retablo que, procedente de la iglesia de Ortenberg, 
en el Alto Hesse, se conserva en el Museo Grandu- 
cal de Darmstadt. En la tabla central se ve la Vir- 
gen con el Niño Jesús, rodeada de santas mujeres de 
su propia familia con sus respectivos niños, san 
José, un santo obispo. y las santas Inés, Bárbara y 
Dorotea, entre las cuales y á los pies de la Virgen 
se ven dos ángeles que tocan el harpa y el laúd. En 
el postigo derecho, María está arrodillada en actitud 
orante ante el Niño, al enal varios ángeles saludan 
con músicas y cantos. Detrás de María está José en 
traje de peregrino y también en actitud de adora- 
ción. El asno y el buey calientan con su aliento al 
divino infante. En el postigo izquierdo está repre— 
sentada la adoración de los Mugos. De éstos uno 
besa el pie izquierdo del Niño y. otro le besa la ma- 
nita izquierda, mientras el tercero toma de manos de 
an paje un joyero para ofrendarlo al Rey de los cie- 
los. En primer término, en el ángulo de la izquier— 
da y de menor tamaño, José sentado junto á un 
fuego en el que parece cocer una papilla para el 
Niño. Las cabezas, las manos y los accesorios están 
pintados al temple; pero los ropajes están dibujados 
de negro sobre fondo de oro y las sombras están imi- 
tadas mediante un rayado finísimo que semeja el en- 
rojillado de los grabados antiguos. Esta especialidad 
de ejecución y la configuración de las cabezas, que 
se aparta del tipo de Colonia, da motivo para creer 
que este altar es de origen rhenano, tanto más cuan- 
to que el presunto autor, el conde de Epstein, era 
señor de Ortenberg. en la época en que se ejecutó 
esta obra, ó sea á principios del siglo xv, y estaba 
en más íntima relación con Maguncia (cuya silla 
episcopal ocuparon varias veces individuos de su li- 
naje) que con Colonia. Tiene este retablo 85 cm. de 
altura; el ancho de la tabla centrel es de 147 em., y 
el de cada postigo. 66 em.. y figura con el núme- 
ro 167 en el catálogo del Museo Granducal de Dres- 
de, escrito por R. Hofmann. ' 
- Ortunaero. Geog. Pobl. de Alemania, gran du- 
cado de Baden. eíre. y dist. de Offenburg, junto al 
Kinzig, afl. del Rhin; 1,200 h. Castillo; viñedos. 


mi 


Estación en la línea férrea de Offenburg 4 Donaue- 
schingen. 

OrtExbERG. Geog. C. de Alemania, gran ducado 
de Hesse, prov. del Hesse Superior, círe. de Budin- 
gen, junto al Nidder, tributario del Nidda; 960 h. 
Castillo de los condes de Stolberg-Rossla. 

ORTENBURG. (eo. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Baviera, círc. de la Baja Baviera, dist. de 
Vilshofen, á 338 m. s. n. m., junto á un pequeño 
tributario del Danubio: 1,120 h. Ruinas de un cas— 
tillo. Fab. de tejidos de algodón. 

ORTENQUES. f. Znutom. (Orthenches Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los plutélidos. Se conocen siete especies, todas de 
Oceanía. 

ORTEQUINO. m. Paleont. (Orthechinus Grau 
thier, Zhylechinus Pomel.) Género fósil de equino 
dermos. V. TiLEQUINO. 

ORTER (Jorcn). Biog. Dominico de fines del 
siglo xv, que enseñó en varias Universidades de 
Alemania y escribió diferentes folletos, siendo espe- 
cialmente conocidos los que dedicó á la entonces 
discutidísima cuestión de la Concepción de la Vi—- 
gen Ortkr negaba la pía sentencia, apoyándose en 
la autoridad de muchos padres, y sobre todo de san 
Buenaventura, con cuyas palabras cierra su opúscu- 
lo segundo. No sabemos el año de su muerte, pero 
tuvo que ser Á fines del siglo xv; sus opúsculos se 
publicaron con ocasión de la bula de Sixto 1V, Gra- 
ve nIMAS. 

ORTERER (Jorcr). biog. Orientalista alemán, 
n. en Wórth en 1819. En 1873 terminó los estu— 
dios de ciencias orientales y filosofía, cursados en 
las Universidades de Mu- 
vich y Leipzig. Después 
fué profesor de liceo en los 
de Schweinfurt y Munich 
(1975-86) y en el de Frei- 
sing (1886-92), y rector del 
de Eichstátt (1892-1902). 
ln 1896 fué nombrado 
miembro del Consejo de Ins- 
trucción Pública, desde 
1884 hasta 1892 miembro 
del Parlamento bívaro. des- 
de 1883 hasta 1914 diputa- 
do del Landtag y desde 1899 hasta 1914 presidente 
de la Cámara. Débensele las obras siguientes: Ue 


Jorge Orterer 


der ad. Verháltnisse d. Zend n. Sanshkrit (1572), Bei- 


trag 2. vergl. Kasuslehre im Zend w. Sanskrit (1873), 
además de otros trabajos para los [Zist. Jahrb. d. 
Górr.-Gesellsch. 

ORTES (Juan María). Bioy. Economista vene— 
ciano, n. en 1713 y m. en 1790. Una vez ordenado 
de presbítero entró como monje en un convento, 
pero á la muerte de su padre los ruegos de su madre 
hicieron que abandonara el claustro, lo cual no im- 
pidió que continuara siendo un sacerdote ejemplar y 
un defensor acérrimo é inteligente del clero y de su 
bienhechora influencia social é individual. Con este 
propósito escribió sus Zrrori popolari intorno al? Hco- 
nomia nazionale, sus Lettere sulla religione y su 
tratado Dei Fide-commessi a famiglie e a chiese. cuva 
finalidad capital fué defender las llamadas vanos 
muertas ó propiedades de los religiosos. En su Zen- 
nomia Nazionale, Ortes procuró demostrar la tesis 
de que estando la riqueza de una nación determina 
da por las previas necesidades de sus miembros, el 
bienestar de una cierta parte de la población ha da 
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ser,en detrimento del resto; la masa de ricos está 
en cada agrupamiento nacional condicionada por 
sus necesidades y no pueden aumentar de ninguna 
manera, Sentadas estas ideas preliminares, por una 
serie de razonamientos si no del todo lógicos, por lo 
menos muy originales é interesantes. OrTES com- 
bate los principios básicos del mercantilismo. La 
moneda, dice, es únicamente un signo de riqueza y 
constituye un absurdo el considerarla como la ri- 
queza misma. El error de los que realizan tal confu- 
sión procede de asimilar el equivalente de una cosa 
con la cosa misma ó dos equivalentes que se tienen 
por equivalentes sin serlo. En sus Rifestoni sulla 
popolazione (Venecia, 1790), OrrEs combate la opi- 
nión vulgar de que un acrecentamiento de la pobla- 
ción impone necesariamente un aumento correlativo 
de la riqueza y sostiene que en toda nación la pobla- 
ción está obligada á mantenerse dentro de límites 
determinados, que son fijados por la necesidad de 
proporcionarse el alimento. OrTES opina también 
que si se dejaran desarrollar libremente los instin— 
tos naturales, la población crecería geométricamen- 
te (doblándose cada treinta años) y calcula que un 
grupo de siete personas compuesto de tres adultos y 
cuatro jóvenes de veinte años de ambos sexos, dos 
de cada clase. al cabo de los años que se indican, 
serían los antepasados de: 


150 años... A 221 personas 
300  » : 7,168 » 
450 » ? 229,376 » 
IO AAA 7,516.192,768 » 


La lucha y violencia en que se desarrolla la vida 
de los animales mantiene su número dentro de los 
límites necesarios, pero entre los hombres la gene= 
vación queda limitada por la razón y especialmente 
por el celibato voluntario. Ll examen de este orden 
de cuestiones da ocasión á Orres para defender la 
disciplina de la Iglesia católica, pudiéndose señalar 
las páginas que dedica á esta materia como un ver 
dadero modelo dentro de la literatura económica, 
pues quedan patentes las sanas orientaciones que en 
ésta como en todas las cuestiones ha inspirado el 
criterio del catolicismo romano. Los autores moder- 
nos consideran á Orres como un precursor de Mal- 
thus por su ley del acrecentamiento geométrico de 
la población y por la intervención que concede á la 
razón humana como un moderador del exceso en los 
nacimientos que, en su opinión, acarrearía fatal- 
mente el hambre universal. Al juzgar el conjunto de 
las doctrinas económicas y sociales de nuestro bio- 
grafiado, un economista moderno se expresa así: 
«Ortes es, sin duda alguna, el más eminente de los 
economistas venecianos del siglo xvi; su genio, 
siempre original y muchas veces paradógico, se opo- 
ne casi siempre á las ideas dominantes en su época, 
y aunque sus Investigaciones pecan en ciertos pun- 
tos de poco metódicas, la impresión que dejó en el 
campo de la economía política fué profunda y dura— 
dera. Ortes considera las leyes económicas inmuta- 
bles como las de la Naturaleza, y mientras aplica 
un método matemático á la economía, sus argumen- 
tos se basan fatalmente en puras abstracciones olvi- 
dando los hechos y la historia en muchos puntos, 
todo lo cual resta á veces valor á sus producciones. 
Ortes no acepta los puntos de vista de los fisiócratas 
y reconoce la importancia de la división del trabajo 
y el papel preponlerante que desempeña la prodne- 


ción en la teoría económica. Ortes es también un: 


o 
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defensor del librecambio, que en su tiempo tenía mn y 
pocos partidarios» (V. también Cossa, Zutroduzione 
allo studio dell? economia politica, Milán, 1892), 

Bibliogr. Lampertico, Giammariu Ortes e la 
scienza economica al suo tempo (Milán, 1865), Erre 
ra, Storia dell economia politica nella republica vene- 
ta (Venecia, 1877); Gobbi, La concorrenza estera e 
gli antichi economisti italiani (Milán, 1884). 

ORTETRO. m. ZLnutom. (Orthetrum Newm.) 
Género de paraneurópteros (odonatos) de la familia 
de los libelúlidos y tribu de los libelulinos. La cabe- 
za de estos insectos es medianamente grande; la 
frente saliente, con manifiesta quilla anterior; el ló- 
bulo del pronoto grande, levantado, provisto de lar= 
gas pestañas, de ordinario algo escotado en medio: 
tórax robusto; abdomen muy diverso, unas veces 11í- 
quetro, otras fusiforme, ó deprimido, ó cilíndrico. 
etcétera; patas robustas, largas; fémur del tercer par 
de patas en el macho armado por debajo con una se- 
rie de numerosas espinas cortas y al fin 24 3 algo 
más largas; diente de la uña cercano á la base; alas 
largas, la posterior moderadamente más ancha que 
la anterior; arquillo situado en la segunda anteno= 
dal ó entre la 2 y la 3; sectores del arquillo unidos 
en la base, algo más largamente en el ala posterior; 
sector nodal y medio con dos curvaturas; 1-2-3 se- 
ries de celdillas entre el sector medio y el suple- 
mentario; ala anterior con las venillas antenodales 
pares; campo discal con tres celdillas junto al trián- 
gulo discal. dilatado hacia el margen. El abdomen 
del macho adulto y parte del tórax adquiere un co= 
lor azul, Se conocen 29 especies esparcidas por el 
antiguo continente hasta Oceanía; en España se 
hallan cinco. Las siguientes no son raras. 

O. cancellatum L. Abdomen, 30 á 33 mm.; ala 
posterior, 37 á 41 mm. Cercos superiores del macho: 
negros: estigma negro; reticulación obscura, costal 
y venillas antenodales costales amarillas. 

O. nitidinerve Sel. Abdomen, 30 á 32 mm.; ala 
posterior, 33 á 36 mm. Estigma grande, largo de 
4:'5 mm. y ancho, amarillo; radio hasta el estigma y 
venillas entre él y la subcostal amarillas. 

O. carulescens F. Abdomen, 25 4 28 mm.; ala 
posterior, 28 4 30 mm. Abdomen estrechado hacia 
los segmentos 2-3; estigma amarillo, largo de 
35 mm. 

O. brunneum onsc. Abdomen, 25 á 28 mm.: ala 
posterior, 28 á 30 mm, Abdomen no estrechado; 
estigma amarillo, de 3 mm. ó más corto. - 

ORTEU Y DE COPONS (l'rancisco ÁNTOS 
N10). Biog. Escritor español del siglo xvi. n. en Ca- 
taluña.Se le debe: De disciplina morum ex jure cano- 
nico moderate tradenda. Oratio habita ad Cervarienses 
Academicos in petitione canonici juris doctoratus, 
Cervariae Lacetanorum, discurso impreso en 1758. 
Dice Torres Amat que es «tan puro y tan elegante 
el latín, y tan bellos los conceptos que encierra. esta 
oración. que se cree ser obra del sabio humanista 
padre Pou, célebre catedrático que entonces era de 
retórica». TE 

ORTH. Geoy. Pobl. de Austria. prov. de la Baja 
Austria, círc. de Unter-Mannhartsberg, junto 4 u» 


pequeño brazo del Danubio; 1,200 h. 


OrtH (ALserrOo). Bing. Ingeniero agrónomo alo 
mán, n. en Lengefeld (Waldeck) en 1835. En 1870 
se habilitó para Privat Dozent en Halle, y en 1871. 
fué profesor de aquella Universidad y simultánea— 
mente profesor y presidente del Laboratorio geoló=, 
gico-agronómico de la Escuela Superior de Agricul= 


pu .> 


Ortenberg (Altar de) 


Tabla central: La Virgen rodeada de Santos 


(Museo Granducal, Darmstadt) 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Articulo Ortenberg 
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tura de Berlín. Durante su actividad como auxiliar 
del negociado prusiano de geología, compuso unos 
mapas geológicoagronómicos que muestran los con— 
tornos de las capas superiores del terreno. Demos- 
tró, además, que para la determinación de la capaci- 
dad de soporte del suelo hay que tener también en 
cuenta las capas más hondas. Escribió: Beitráge zur 
Bodenuntersuchung (Berlín, 1868), Geognostische 
Durchforschung des sehlesischen Sehwemmtlandes (Ber- 
lín, 1872), Die geognostisch-agronomische Kartierung 
(Berlín, 1875), údersdorf una Umgegena (Berlín, 
1977), Wurzelherdarium der landwirtschaftlichen 
Hochschule (Berlín, 1891), Kalk-una Mergeldingung 
(Berlin, 1896), y Wanatafeln fir den Unterricht in 
der Bodenkunde (Berlín, 1876). 

Orra (Augusto). Biog. Arquitecto alemán, n, en 
Windhausen (Brunswick) y m. en Berlín (1828- 
1901). Fué discípulo de Starek y aprovechó mucho 
en sus estudios efectuados en la Academia de Bellas 
Artes de Berlín, siendo varios los premios que en- 
tonces obtuvo. Trazó los planos y ha dirigido la 
construcción de grandes templos é iglesias de Ber- 
lín, de estaciones férreas monumentales, de palacios 
y castillos, etc. Levantó asimismo el plano de las re- 
des tranviarias y del Metropolitano de Berlín, y es- 
tuvo al frente de la dirección de los trabajos para el 
ensanche de esta capital y el de Estrasburgo. Fué 
profesor de la Academia de Arquitectura de Berlín 
y miembro de la Academia de Bellas Artes de dicha 
capital. He aquí sus principales obras: la estación 
ferroviaria de Górlitz, la primera construída según 
el sistema de Hallen; las iglesias de Sión (1866-73). 
de las Gracias, Asunción, Getsemaní, de Emaús 
y de la Paz, todas ellas en Berlín; el hotel de la em- 
bajada inglesa (Berlín), el antiguo matadero (Ber- 
lín), la iglesia de Pyrmont y la de la guarnición de 
Neisse. También trazó los primeros croquis para el 
tranvía de Berlín. En sus construcciones de edificios 
religiosos adoptó, en general, las formas románicas 
y góticas. acomodándolas maravillosamente á las 
exigencias de la vida moderna. Además de gran nú- 
mero de artículos profesionales, publicó: Berliner 
Zentralbahm (Berlín, 1871), Die Akustik grosser 
Raeume (Berlín, 1872), Entrwwf zu einem Bebanung- 
splan fúw Strassburg (Leipzig, 1878), y Die Zukunft 
Charlottendurgs (2.* ed., Berlín. 1881), 

Bibliogr. Ebe, August Orth. Ein Ledensbild (Ber- 
lín, 1904). 

Orrn (Carros). Biog. Pintor paisajista alemán, 
n. en Kaiserslautern en 1869.-Después de frecuen— 
tar el Gimnasio de su ciudad natal, estudió leyes y 
abrió bufete en Munich. Simultáneamente continuó 
los estudios de pintura que había empezado en su 
patria, con el pintor Gaspar Augusto Geiger, y fué 
discípulo de Fritz Baer. en Passing. Más tarde am- 
plió sus estudios en Wartenberg, en las marismas 
de Dachau y á orillas del Chiemsee. 

Orta (Juax). Biog. Médico alemán, n. en Wall- 
merod (Nassau) en 1847, Terminados los estudios 
en Bonn y Berlín, fué auxiliar del Instituto patoló- 
gico de la Universidad de Bonn; en 1873 entró en 
el Instituto de Virchow. de Berlín: en 1878 fué 
nombrado profesor de anatomía patológica y direc 
tor del Instituto patológico de Gotinga, y en 1902 
sucesor de Virchow, en Berlín. Especializóse en el 
ramo de la tuberculosis. pero dedicó, además, su 
atención á otras enfermedades, como la fiebre puer- 
peral y la modificación de la membrana interna del 
corazón. Estas exploraciones caen de lleno en la 


época que precedió á la creación del nuevo método 
de bacteriología por medio de R. Kuch. Eseri- 
bio: Aethiologisches und Anatomisches ber Lungen— 
schiwindsucht (Berlín, 1887), Ueder die Entstehung 
und Vererbung individueller Eigenschaften (Leipzig, 
1887), Kompendium der pathologisch-anatomischen 
Diagnostik (Berlín, 1876), Kwrsus der normalen His- 
tologie (Berlín, 1878), Lehrbuch der speziellen patha- 
logischen Anatomie (Berlín, 1883-93), Ueder kásige 
Pueumonie (Berlín, 1891), Gefún! und Bewusstsein— 
slage (Berlín, 1903), Medizinischer Unterricht nur 
ártzliche Praxis (Wiesbaden, 1898), y Angeborne 
und ermworbene Krankheiten und Krankheitsanlagen 
(Munich, 1904). Para el jubileo del doctor Koch, 
en sus cincuenta años de servicio, compuso un libro 
titulado Arbeiten aus dem Pathotogischen Institut in 
Gottinga (Berlín, 1893). Desde 1903 edita la obra 
Virchows Archiv fúr Pathologische Anatomie. 

OrtH (Juan). Bi09. Seudónimo que usó el archidu- 
que Juan Nepomuceno Salvador de Austria, á partir 
de 1889. Este archiduque, príncipe de Toscana, n. en 
Florencia en 1852, era hijo de Leopoldo 11 de Tos- 
cana, é ingresó en el ejército, ascendiendo á coronel 


Juan Orth, el archiduque Salvador 


Jen 1876, y dos años después se le confió el mando 


de una brigada en el ejército de ocupación de Bosnia. 
La publicación de la obra Dressage et éducation fué 
causa de un conflicto con el archiduque Alberto, 
y fué el príncipe de Toscana destinado á Linz; en 
1887 fué relevado del mando que tenía en el ejérci- 
to, por haber presentado su candidatura al trono de 
Bulgaria é inmiscuído en la política extranjera. Dis- 
gustado de la corte de Austria, renunció el archidu- 
que á sus títulos y honores, tomó el seudónimo de 
Juan Orth, y desapareció sin dejar tras de sí la me= 
nor huella. Un día se supo que había embarcado con 
rumbo á América en el buque Santa Margarita, y 
después el más impenetrable misterio envolvió nue- 
vamente al archiduque. El senador Eugenio Garzón 
publicó posteriormente un libro en el que dió noti 
cias de Juan Orth. En la citada obra se asegura que 
Juan Orth residió desde 1899 hasta 1903 en Con= 
cordia, provincia de Entre—Ríos (República Argen- 
tina), habiendo trabajado algún tiempo en los asti- 
lleros de Nino, en Villa-Rey (Paraguay). Posterior— 
mente (1906) el escritor Jorge Lacour publicó un 


ORTH 7113 


tura de Berlín. Durante su actividad como auxiliar 
del negociado prusiano de geología, compuso unos 
mapas geológicoagronómicos que muestran los con 
tornos de las capas superiores del terreno. Demos- 
tró, además, que para la determinación de la capaci- 
dad de soporte del suelo hay que tener también en 
cuenta las capas más hondas. Escribió: Beitráge zur 
Bodenuntersuchung (Berlín, 1868), GFeognostische 
Durchforschung des schlesischen Sehmemmiandes (Ber- 
lín, 1972), Die geognostisch-agronomische Kartierung 
(Berlín, 1875), Rúdersdorf una Umgegend (Berlín, 
1877), Wurzelherbarium der landwirtschaftlichen 
Hochschule (Berlín, 189 1), Kalk-una Mergeldingung 
(Berlín, 1896), y Wanatafeln fir den Unterricht in 
der Bodenkunde (Berlín, 1876). 

Orta (Auausto). Biog. Arquitecto alemán, n. en 
Windhausen (Brunswick) y m. en Berlín (1828- 
1901). Fué discípulo de Starek y aprovechó mucho 
en sus estudios efectuados en la Academia de Bellas 
Artes de Berlín, siendo varios los premios que en- 
tonces obtuvo. Trazó los planos y ha dirigido la 
construcción de grandes templos é iglesias de Ber- 
lín, de estaciones férreas monumentales, de palacios 
y castillos, etc. Levantó asimismo el plano de las re- 
des tranviarias y del Metropolitano de Berlín, y es- 
tuvo al frente de la dirección de los trabajos para el 
ensanche de esta capital y el de Estrasburgo. Fué 
profesor de la Academia de Arquitectura de Berlín 
y miembro de la Academia de Bellas Artes de dicha 
capital, He aquí sus principales obras: la estación 
ferroviaria de Górlitz, la primera construída según 
el sistema de Hallen; las iglesias de Sión (1866-73). 
de las Gracias, Asunción, Getsemaní, de Emaús 
y de la Paz, todas ellas en Berlín; el hotel de la em- 
bajada inglesa (Berlín), el antiguo matadero (Ber- 
lín), la iglesia de Pyrmont y la de la guarnición de 
Neisse. Vambién trazó los primeros croquis para el 
tranvía de Berlín. En sus construcciones de edificios 
religiosos adoptó, en general, las formas románicas 
y góticas. acomodándolas maravillosamente á las 
exigencias de la vida moderna. Además de gran nú- 
mero de artículos profesionales, publicó: Berliner 
Zentralbahn (Berlín, 1871), Die Arustik grosser 
Raeume (Berlín, 1872), Entwurf zu sinem Bebanung- 
splan fit Strassburg (Leipzig, 1878), y Die Zukunfe 
Charlottenburgs (2.* ed., Berlín. 1881), 

Bibliogr. Ebe, August Ort». Bin Levensbild (Ber- 
lín, 1901). 

Orta (Carros). Biog. Pintor paisajista alemán, 
n. en Kaiserslautern en 1869.-Después de frecuen- 
tar el Gimnasio de su ciudad natal, estudió leyes y 
abrió bufete en Munich. Simultáneamente continuó 
los estudios de pintura que había empezado en su 
patria, con el pintor Gaspar Augusto Geiger, y fué 
discípulo de Fritz Baer. en Passing. Más tarde am- 
plió sus estudios en Wartenberg, en las marismas 
de Dachau y á orillas del Chiemsee. 

Orta (Juan). Biog. Médico alemán, n. en Wall- 
merod (Nassau) en 1847. Terminados los estudios 
en Bonn y Berlín, fué auxiliar del Instituto patoló- 
gico de la Universidad de Bonn; en 1873 entró en 
el Instituto de Virchow. de Berlín: en 1878 fué 
nombrado profesor de anatomía patológica y direc- 
tor del Instituto patológico de Gotinga, y en 1902 
sucesor de Virchow, en Berlín. Especializóse en el 
ramo de la tuberculosis. pero dedicó, además, su 
atención á otras enfermedades, como la fiebre puer- 
peral y la modificación de la membrana interna del 
corazón. Estas exploraciones caen de lleno en la 


época que precedió á la creación del nuevo método 
de bacteriología por medio de R. Koch. Escri- 
bió: Aethiologisches und Anatomisches iber Lungen— 
selivinasucht (Berlín, 1887), Uever die Entstehung 
und Vererbung individueller Bigenschaften (Leipzig, 
1887), Kompendium der pathologisch-anatomischen 
Diagnostik (Berlín, 1876), Xursus der normalen His- 
tologie (Berlín, 1878), Lehrbuch der speziellen patho- 
logischen Anatomie (Berlín, 1883-93), Ueber kásige 
Pneumonie (Berlín, 1891), Gefúnt und Bewusstsein— 
slage (Berlín, 1903), Medizinischer Unterricht mu 
ártzliche Praxis (Wiesbaden, 1898), y Angeborne 
und erworbene Krankheiten und Krankheitsanlagen 
(Munich, 1904). Para el jubileo del doctor Koch, 
en sus cincuenta años de servicio, compuso un libro 
titulado Arbdeiten aus dem Pathotogischen Institut in 
Gottinga (Berlín, 1893). Desde 1903 edita la obra 
Virchows Archiv fúr Pathologische Anatomie. 

OrrtH (Juan). Biog. Seudónimo que usó el archidu- 
que Juan Nepomuceno Salvador de Austria, á partir 
de 1889. Este archiduque, príncipe de Toscana, n. en 
Florencia en 1852, era hijo de Leopoldo 11 de Tos- 
cana, é ingresó en elejército, ascendiendo á coronel 


Juan Orth, el archiduque Salvador 


| en 1876, y dos años después se le confió el mando 


de una brigada en el ejército de ocupación de Bosnia. 
La publicación de la obra Dressage et education fué 
causa de un conflicto con el archiduque Alberto, 
y fué el príncipe de Toscana destinado á Linz; en 
1887 fué relevado del mando que tenía en el ejérci- 
to, por haber presentado su candidatura al trono de 
Bulgaria é inmiscuído en la política extranjera. Dis- 
gustado de la corte de Austria, renunció el archidu- 
que á sus títulos y honores. tomó el seudónimo de 
Juan Orth, y desapareció sin dejar tras de sí la me— 
nor huella. Un día se supo que había embarcado con 
rumbo á América en el buque Santa Margarita, y 
después el más impenetrable misterio envolvió nue- 
vamente al archiduque. El senador Eugenio Garzón 
publicó posteriormente un libro en el que dió noti= 
cias de Juan Orth. En la citada obra se asegura que 
Juan Orth residió desde 1899 hasta 1903 en Con= 
cordia, provincia de Entre-Ríos (República Argen- 
tina), habiendo trabajado algún tiempo en los asti- 
lleros de Nino, en Villa-Rey (Paraguay). Posterior 
mente (1906) el escritor Jorge Lacour publicó un 
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ORTHE — ORTHEZ 


Puente viejo de Orthez 


interesante artículo en la revista francesa Je saís| ni un solo verdugo.» Esta respuesta, aunque céle- 
tout, afirmando que vió al ex archiduque y le habló | bre, no es auténtica. 


durante un viaje que hizo de La Concepción á Bue- 
nos Aires (1905), y aunque el pretendido Juan Ort 
negó ser el personaje en cuestión, ciertas frases su— 
yas convencieron al periodista de que se trataba 
del hijo de Leopoldo 11. Por último, según Garzón. 
el archiduque embarcó el 28 de Noviembre de 1905 
para el Imperio del Mikado. Por decreto del nego— 
ciado supremo de la mariscalía fué declarado falle— 
cido el 6 de Mayo de 1911. Se le debe: Considera 
ciones sobre la organización de la artillería austriaca 
(1875). Ojeada sobre el espiritismo (1885), el libreto 
del baile de espectáculo Los asesinos, etc. 

ORTHE. Geoy. Antigua comarca de Francia, en 
la prov. de Guscuña, comprendida hoy en el dep. de 
las Landas, del que forma la casi totalidad de los 
cant. de Peyrehorade y de Pouillon. Constituyó un 
vizcondado, cuyos señores residieron en Orthevielle, 
primero, y después, hacia el siglo xvi, en Peyre- 
horade. 

OrtmkE (ADRIANO D'ASPREMONT, VIZCONDE DB). 
Bing. Personaje francés, n. en el castillo de Aspre- 
mont (Landas) y m. en Peyrehorade en 1578. Fué 


gobernador de Bayona en tiempo de Carlos IX, y se ¡ 


ha necho célebre por la respuesta que se supone dió 
al expresado monarca, cuando éste le incitó, al día 
siguiente de la matanza de San Bartolomé, á estran- 
gular'á todos los protestantes de Bayona. Según 
Agrippa d'Aubigné, respondió el vizonde de OrrHk 
á Carlos IX en una carta que setle ha atribuido: 
«Señor: , 
vuestros fieles habitantes y gentes de guerra de la 
buena ciudad de Bayona: sólo he encontrado buenos 
ciudadanos y valientes soldados, pero no he hallado 


he comunicado las órdenes de V. M. á- 


Bibliogr, D'Aubigné, Hist. univ.; Tamizey de 
Larroque, Lettres inéd. du vicomte d'Orthe (1882); 
Bull. hist. du protest. frangais. 

ORTHEVIELLE. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de las Landas, dist. de Dax. cant. y á 
> kms. ONO. de Peyrehorade, en una altura desde 
la que se domina el río Gave de Pau, af, izq. del 
Adour, á 20 m. de a.; 750 h. ORTHEVIELLE, antes 
del siglo x111, fué capital del vizcondado de Orthe. 
Estación en la 1. f. de Toulouse á Bayona. 

ORTHEZ. (e0y. Dist. del dep. de los Bajos Pi- 


.rineos (Urancia). Comprende los cant. de Arthez, 


Arzacq, Lagor, Navarreux, Orthez, Salies y Sauve- 
terre con 135 municipios y 71,200 h. El cantón de 
Orthez tiene 13 municipios con 14,400 h. 

Orrumez. Geog. C. de Francia, dep. de los Bajos 
Pirineos, cabecera del distrito y del cant. de su nom- 
bre, sit. 4 65 m. de a., junto al Gave de Pau, afl. del 
Adour; 6,300 h. Tiene Tribunal civil, Consistorio pro- 
testante y colegio eclesiástico conocido por institu 
ción Moncada. Sobre el Gave de Pau, que forma una 
bellísima cascada, existe un puente gótico con una 
torre restaurada. Del antiguo castillo de la” ciudad 
quedan aún restos, además de una gran torre pen= 
tagona) construída en 1242 por orden de Gastón de 
Moncada, conde de Bearn. Fábricas de chocolate, 
aceites, conservas de aves, papel, preparación de 


jamones y elaboración de cal, Se explotan también 


canteras de piedra. Posee est. en l. f. de Toulouse 
á Bayona. Gastón de Moncada hizo del. castillo de 
Orruez su residencia predilecta, y en el siglo xvt 
Juana de Albret fundó en ORTHEZ- una Universidad 
protestante, cuyo edificio subsiste aún, ¿0d2g0 


ORTAO — ORTI 


Batalla de Orthez. Dióse esta batalla el 27 de 
Febrero de 1814, entre los aliados ingleses y espa- 
ñoles mandados por Wellington, y las tropas fran— 
cesas que dirigía Soult. El ejército francés fué de- 
rrotado y huyó desordenadamente después de sufrir 
grandes pérdidas. 


Orthez. —Torre de los Muncada 


ORTHO. Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. del Lu- 
xemburgo, dist. de Marche, cant. y 4 S kms. SSE. 
de Laroche. en la confl. del Urthe oriental y del 
Urthe occidental; 1,330 h. El nombre de Orruo está 
en relación evidente con el de Ourthe. 

ORTHOPORENTOS. m. pl. Zoo!. (Orthopo— 
renta Haeckel, Sycones Haeckel, Syeonidae Poléjaeff.) 

"Grupo de esponjas equivalente á la actual familia de 
los sicónidos (ó sicónidas). V. SICÓNIDOS. 

ORTHOSIAS. (+eoy. ec. Sede episcopal titular 
de Phoenicia Prima, sufragánea de Tiro. ln las ori- 
llas del Eleutheros, río de la región, se hallaron 
unas monedas que se suponen del tiempo de Anto- 
nino Pío. 

ORTHOUX. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Gard, dist. de Vigan, cant. y 43 kms. SE. 
de Quissac, en unas pendientes desde donde se do- 
mina el río Crieulon, atl. izq. del Vidurle, 4 90 m. 
de altura; 345 h. Est. en la l. f. de Nimes á Vigan. 

ORTÍ (Anroxi0). Biog. Arquitecto español del 
siglo xv1, n. en Valencia. Según Ortí Mayor. el ar- 
quitecto OrtÍ dirigió las obras del claustro grande 
de la Cartuja de Arachristi. Por escritura otorgada 
en la mencionada Cartuja el 12 de Junio de 1603 
consta que la comunidad confirió poderes á fray 
Juan Peña «para que pueda formalizar concordia 
con el oficio de Odrers de vila de Valencia sobre 
cumplimiento de los capítulos que tenía contratados 
Orrí, olim ville operarium por la enseñanza de los 
aprendices pobres del oficio que estuvo á cargo del 
mismo». d 

Ontí (Marco Antonio). Biog. Poeta español, 
u. en Nules (Castellón) y m. en Valencia (1593- 
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1661). Era hijo de un notario de Valencia, y siguió 
la misma profesión paterna en esta ciudad; fué se- 
cretario del brazo militar y de los tres estamentos, y 
recomendado á Felipe IV, se le dieron cartas de no- 
bleza. Distinguióse por la agudeza de su ingenio y 
la facilidad grande que tenía para componer en ver- 
so, por lo cual se le vió figurar en muchos certáme- 
nes poéticos. Entre sus producciones citaremos: Si- 
glo IV dela Conquista de Valencia (Valencia, 1640), 
Decimas ú¿ Christo Nuestro Señor (Valencia, 1648), 
Segundo centenario de los años de la canonización de 
San Vicente Ferrer (Valencia, 1656), Solemnidad 
Festiva con que en... Valencia se celebró la feliz nueva 
de la canonización de Santo Tomás de Villanueva (Va- 
lencia, 1659), Presidencias y graduaciones de pues= 
tos... en las funciones ordinarias de la ciutat, obra 
manuscrita, lo mismo que un Calendario de fiestas 
de todo el año; las comedias La Virgen de los Desam:- 
parados (en colaboración con Maluenda), La deuda 
bien satisfecha, y La amistad contra el amor. Algu- 
nas composiciones de Orrí se publicaron después de 
su muerte, 

Ortí y Brun (VicenrE). Bioy. Escritor español, 
m. en Madrid en 1897, Fué redactor de varios pe- 
riódicos. y colaboró en La Unión y La llustración 
Española y Americana, de Madrid; también ocupó 
el cargo de inspector de sucursales en el Banco de 
España. Figuró en política dentro del partido con 
servador, en el que ingresó procedente del de la 
Unión Católica. Como escritor se creó una verdade— 
va personalidad, tratando con igual competencia los 
asuntos literarios y los económicos. Publicó: /talia 
en el siglo XV: veligión, política, letras y artes (Ma- 
drid, 1892); La cuestión monetaria (Madrid, 1893), 
v Doña María Manuela Piguatelli de Aragón y Gon- 
zaga, duquesa de Villahermosa (Madrid, 1896). 

Orrí y EscoLano (VicenTr). Biog. Publicista es- 
pañol contemporáneo. Ha dado á la imprenta: La 
vida de san Francisco de Sales, traducción (1885); 
Compendio de Ilistoria Sagrada para uso de los ni- 
ños que frecuentan las escuelas cristianas, traducción 
(1886); Historia Sagrada del Antiguo y del Nue— 
vo Testamento (1887), Angela, novela (traducción, 
1887); Pensamientos y consejos para la juventud es- 
tudiosa, traducción (1894). y Piadosa novena al Sa- 
gvado Corazón de Jesús, traducción (1896). 

Ortí y Lara (Juan ManurL). Biog. Publicista y 
filósofo español, n. en Marmolejo en 1826 y m. en 
Madrid el 7 de Euero de 1904. Estudió la carrera 
de derecho. y fué durante muchos años catedrático 
de metafísica de la Univer- 
sidad de Madrid, habiendo 
ingresado en 1876. Du- 
rante el, período revolucio= 
nario fué desposeído de su 
cátedra por haberse nega- 
do á jurar la Constitución, 
pero siguió enseñando con 
carácter privado, estable= 
ciendo en su casa una aca- 
demia de filosofía. Fué re- 
dactor de 1 Pensamiento 
Español (1860), director de 
La Ciudad de Dios (1870) 
v de La Ciencia Cristiana 
(1887). En 1899 ingresó en la Academia de Cien 
cias Morales y Políticas, leyendo un trabajo sobre 
las Teorías opuestas entre sí acerca del Estado y su 
An según que preceden del concepto de la evolución 


Juan M. Ortí y Lara 
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o del concepto de la creación, contestándole Isern. En 
1901 al fundarse el periódico El Universo, fué en- 
cargado de la dirección, en la que continuó hasta su 
muerte. Fué miembro correspondiente de varias cor- 
poraciones, entre ellas de la Academia Romana de 
Santo Tomás de Aquino. OrTí y Lara consagró su 
vida al profesorado, siendo uno de los más entusias- 
tas escolásticos de España, su propósito fué siempre 
la restauración del tomismo, tal como la entendían 
los neoescolásticos italianos. Sus fuentes principales 
son las obras de Sanseverino, Prisco y Liberatore. 
Sus libros de la enseñanza de la filosofía estuvieron 
muy en boya en su tiempo, y puede decirse que con 
los de lilizalde y Monlau han servido durante casi 
medio siglo de texto en la mayor parte de los insti- 
tutos de segunda enseñanza y aun en algunas Uni- 
versidades. La exposición empleada por el autor es 
elemental, el método sencillo y la doctrina es la del 
puro escolasticismo tomista, con ligeras alusiones á 
la filosofía moderna, que es siempre rechazada siste— 
máticamente, pero el lenguaje carece de la transpa- 
rencia y vigor del pensamiento original. Se inclu—- 
yen en este grnpo de sus obras la Psicología(6.* ed., 
Madrid, 1880), Logica (6.* ed., Madrid, 1880), Bei- 
ca ó filosofia Moral (7.* ed., Madrid, 1878), Lec- 
ciones sumarisimas de Metafisica y Filosofía natural 
según la mente del Angélico Doctor santo Tomás de 
Aquino (1887), Introducción 4 la Filosofia y espe- 
cialmente 4-la Metafisica, Introducción al estudio del 
Derecho, y Principios del Derecho natural (Madrid, 
1878), los Cursos abreviados de Psicología, Lógica, 
Etica, Metafisica y Filosofía natural; su edición am- 
pliada de la Lógica (Madrid, 1885), y los Principios 
de Psicología según la doctrina de santo Tomás de 
Aquino mirando el estado actual de la cultura mo- 
derna (Madrid, 1890). Revélase con más fuerza la 
personalidad de Ortí Y Lara en sus obras de polé- 
mica contra el krausismo, y, en general, contra las 
tendencias racionalistas y positivistas de la filosofía 
de su tiempo. La lectura de las obras escolásticas le 
había habituado al método dialéctico que aplica al 
análisis minucioso de los argumentos de sus adver= 
sarios. Un conocimiento nada superficial de la his- 
toria de las ideas religiosas y de las vicisitudes de los 
sistemas filosóficos y las sugestiones de la Apologí- 
tica balmesiana, le. sirven de medios auxiliares de 
combate en sus obras £/ racionalismo y la humildad 
(1862), Krause y sus discípulos convictos de panteis- 
mo (1864), Ensayosobre el catolicismo en sus relacio- 
nes con la alteza y dignidad del hombre (1865). en 
que prueba que las causas de la decadencia moral de 
su tiempo son «el gran anhelo á las cosas materin- 
les y sensibles y el vergonzoso servilismo con quese 
rinden las voluntades al hecho de la fuerza triunfan- 
te y á la fuerza de los hechos consumados»: Leccio- 
nes sobre el sistema de la Filosofia panteística del 
alemán Krause (Madrid, 1865), pronunciadas en Lu 
Armonta. sociedad literaviocatólica; Fundamentos de 
la Religión (1868), en que, según el autor, se con- 
tienen las razones y conceptos más luminosos de los 
más ilustres apologistas contemporáneos de la ver- 
dad católica; La Inquisición (1877). La ciencia y la 
divina Revelación, ó demostración de que entre las 
ciencias y los dogmas. de la Religión católica no pueden 
existir conflictos, premiada con accésit por la Acade- 
mia de Ciencias Morales y Políticas en el concurso 
de 1878 (Madrid, 1881; hay traducción alemana de 
L. Sehiitz); El Catenismo de los textos vivos, que apa- 
reció desde Agosto de 1879 en: La Ciencia Cristiana 
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(Madrid, 1886), y La sofstería democrática, contra 
Castelar. Añádanse toduvía á estas obras Tres mo— 
dos del conocimiento de Dios, La conversión de los 
pecadores, Vida compendiada de la venerable Madre 
Barar (1897), Relaciones entre la filosofía especula— 
tiva y las ciencias fisicas y naturales, discurso de 
apertura del curso de 1599-1900; los prólogos á la 
Vida de san Francisco de Sales, á las Obras espiri- 
tuales de san Juan de la Cruz, á los Documentos 
episcopales contra el liberalismo reinante, etc. 

Orrí Y Lara sostuvo siempre un criterio rígido, 
y así en el prefacio á la edición novísima de su Lóú- 
gica afirma que esta ciencia debe ser restituída com- 
pletamente á su antiguo ser, según fué ordenado 
inmutablemente por su primer autor, Aristóteles, 
para evitar que siga siendo obscurecida por el psico- 
logismo galoescocés y horriblemente depravada por 
el panteísmo germánico. Rechaza toda forma de 
idealismo y sensualismo como incompatibles con la 
tesis aristotélico-escolástica y cree que el único tipo 
viable de espiritualismo creyente es la filosofía de 
Aristóteles, comentada por los doctores escolásticos 
y principalmente por santo Tomás. Las obras de 
Orrí Y Lara, aun habiendo prestado un singular 
servicio á la continuación de la Escolástica españo— 
la, representan desde el punto de vista de la erítica 
de los sistemas y de la vitalidad filosófica un retro— 
ceso considerable con relación ú la reforma balme- 
siana, y así está plenamente justificado el juicio que 
á raíz de su muerte hacía la levue Neo-Srolastique, 
de Lovaina, diciendo que «Ortí y Lara contribuyó 
en gran manera á vulgarizar en su patria la filoso- 
fía escolástica, si bien tuvo una concepción dema— 
siado estrecha de la misma, unida á una exagerada 
desconfianza con relación al pensamiento moderno». 
Orrí y Lara adoptó frente á las luchas políticas y 
dinásticas de España una actitud en harmonía con 
su temperamento conservador y ortodoxo; algunos 
folletos y artículos de polémica lo demuestran, como 
son: Vi complicidad, ni rebeldía (1883); Cartas de 
un filósofo integrista al director de la Unión Católica 
(1889), El reconocimiento de Alfonso XIII por los 
católicos españoles (1896), El error del partido inte— 
grista (1896), y El deber de los católicos españoles 
con los poderes constituidos (1896). A pesar de esta 
enorme labor polémica, Orti Y Lara dedicó todavía 
su actividad á la traducción de algunas obras, como 
La belleza y las bellas artes según la filosofía socrá— 
tica y la cristiana, del padre Jungmann (1873); 27 
Estado moderno y la escuela cristiana, del padre 
Riess (1879); Los grandes Arcanos del Universo 6 
Rlosofía de la naturaleza, del padre Tilmann Pesch 
(1890): el Ensayo teúrico de Derecho Natural, del 
padre Taparelli: Examen crítico de la historia de los 
conflictos entre la Religión y la ciencia, del padre 
Cornoldi, y Los derechos de la razón y de la fe, del 
padre Hurter. 

Bibtiogr. Y. Vidart, La Filosofia española. In— 
dicaciones bibliográficas (Madrid, 1866); D. Isern, 
Orti y Lava y su época (Madrid, 1904). 

Orrtí y Monks (Josk). Biog. Poeta y escritor es- 
pañol, n. y-m. en Valencia (1650-1728), hijo del 
poeta Marco Antonjo,Ortí (V.). Siguió la carrera de 
leyes en la Universidad de su ciudad natal, docto— 
rándose en la misma. Distinguióse por su actividad 
en fomentar el cultivo de las letras y de las ciencias, 
y en estas últimas fué también muy competente. 
Debido á su celo se facilitó grandemente la funda— 
ción de tres, Academias, en una de las cuales, la de.. 
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Ciencias y Bellas Letras (1685), desempeñó Ortí y 
MouLeks la cátedra de perspectiva. Al igual que su 
padre, fué secretario de los tres estamentos del rei- 
uo de Valencia, y al estallar la guerra de Sucesión 
defendió los derechos de Felipe V, lo que le ocasio- 
nó no pocos disgustos. Escribió muchos trabajos 
políticos relativos áú la guerra de Sucesión, memo- 
riales, alegaciones de Derecho y obras dramáticas; 
entre estas últimas figuran El Baile de los Jardine— 
vos (Valencia, 1671), única producción teatral que 
dió á la imprenta; Alive, tierra y mar son fuego; Un 
padre que pide consejos d su hijo, La justicia de amor 
y desdén, baile, al igual que el titulado Amor y la 
esperanza en Palacio, representado este último en 
Valencia, en una fiesta celebrada con motivo del 
casamiento de Carlos II con Mariana de Newburg. 
Añadió una jornada á la comedia Zambién se ama 
en el abismo, de A. de Salazar y Torres, y com- 
puso una Loa para una comedia del conde de Cer- 
vellón. 

ORTIA.f. Zntom. (Orthia H. S.) Género de le- 
pidópteros de la lamilia de los nóctuidos y tribu de 
los agaristinos. No se conoce sino una especie, 
O. augias H.S.. del Brasil y Bolivia. 

Oxrta. 1/it. Sobrenombre de Diana Luna, cuyo 
culto pasó de Lemnos á Esparta, donde se celebra 
ba una fiesta en honor suyo. 

ORTIAJE. Vi!. Nombre que recibe en algunas 
comarcas la enfermedad parasitaria de la vid aan 
dado corto. 

ORTIANO, NA. adj. Antig. Dícese de un nomo 
musical griego, lleno de alegría y vivacidad. Era 
un nomo dactílico que inventó probablemente Olim- 
pio el Frigio. Servía principalmente para excitar á 
los combatientes, fuese en la guerra, fuese en los 
juegos públicos. [| En métrica se dice de un pie que 
tiene el valor de cuatro tiempos. [En táctica mili- 
tar se dice de la marcha en columnás. 

ORTÍCIDOS. m. pl. Paleont. Grupo de molus- 
coideos de la clase de los braquiópodos, que al igual 
que los Ortridae de Quenst, había figurado, según 
d'Orbigny, como la familia Orthisidae, pero que hoy 
una y otra denominación no son más que una sino= 
uimia de los estrofoménidos (V.). 

ÓRTIDO. m. LEntom. (Ortridus Rey.) Género 
de coleópteros de la familia de.los estafilínidos y 
tribu de los estafilininos. En estos insectos el se- 


gundo artejo de las antenas no es hinchado; el pro-. 


noto carece de una serie dorsal de puntos y el re- 
borde lateral es sinuosamente inflexo de detrás hacia 
delante: lámina mesosternal sin arista trinsversal 
arqueada ó angulosa; metasternón terminado por 
un lóbulo saliente, hendido, aplanado ó subhorizon- 
tal: tibias anteriores pubescentes; tarsos posteriores 
con el primer artejo muy alargado. Habitan bajo 
los restos vegetales. á orillas de aguas salobreñas. 
No se conoce sino una especie. propia de la Europa 
meridional. 

O. cribratus Er. De un negro brillante; patas 
pardas, extremo de las antenas ferruginoso; lados 
«del cuerpo casi paralelos; pronoto lampiño, liso. 
Vive en las costas marítimas. 

ÓRTIDOS. m. pl. Paleont. Grupo de moluscoi- 
deos de la clase de los braquiópodos, con el que 
Quenst constituyó la familia de los Ortlidao, que 
hoy está incluída en la familia de los estrofoméni- 
dos (V.). 

ORTIENSE. adj. ant. Mús. Decíase de cierto 
aire alegre y vivo. 


ORTIGA. F. 0rtie. — It. Ortica. — In. Nettle. — 
A. Brenmnessel. — P. Urtiga. —C. 0Ortiga. — E. Urtiko. 
(Etim. —Del lat. urtica.) f. Planta de la familia de 
las urticáceas. 

SER UNO COMO UNAS ORTIGAS. fr. fig. y fam. Ser 
áspero y desapacible en su trato y en sus pala- 
bras. 

OrrigGa. Bot. y Agr. Nombre castellano de las 
plantas de la familia de las urticáceas y tribu de las 
urereas, principalmente de las comprendidas en el 
vénero Urtica. Por comparación de la parte vegeta- 
tiva también se ha dado-á plantas de otra familia el 
nombre de ortigas, aunque con el calificativo de 
muertas. 

El género Urtica se diferencia de los otros de la 
misma tribu por sus aquenios erguidos, estigma 
apincelado, hojas opuestas, perigonio femenino cua— 
drífido, con segmentos externos por lo común me- 


Ortiga blanca (Lamúon album) 


' 
nores. Las flores son monoicas ó dioicas, el cáliz 
masculino con cuatro lóbulos aovados y ovario rudi- 
mentario en forma de disco. aquenio aovado ú oblon- 
wo, incluído en el perigonio membranoso, rara vez 
carnoso. con pericarpio membranoso ó crustáceo del- 
wado, al que está muy adherida la semilla. Son hier- 
bas anuales ó vivaces ó plantas sufruticosas con ho- 
jas dentadas ó hendidolobuladas. con cinco ó siete 
nervios, rara vez tres, estípulas libres ó unidas en— 
tre los pecíolos. Inflorescercias axilares. u nisexuales 
ó andróginas, cimosodicótomas, con ramas cortas ó 
largas. sencillas ó ramificadas en panoja y á menu- 
do sin bracteíllas. 

Comprende unas 30 especies de las regiones tem- 
pladas de los hemisferios oriental y occidental, 

Con inflorescencias andróginas y estípulas libres 
ó poco soldadas: U. urens, que es la ortiga menor, 
de 3 45 dm., ramificada desde la base, pecíolo casi 
tan largo como el limbo, éste elíptico, con dientes 
profundos y angulosos. formados por líneas casi rec- 
tas, cimas umbeliformes más cortas que los pecíolos; 
florece en invierno y primavera y vive en muchísi- 
mos países. U. maygellanica, con cimas más largas 
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que los pecíolos, vive en los Andes, desde Nueva | 


Granada al estrecho de Magallanes. 

Con estípulas soldadas por pares: U. balotaefolia 
de Nueva Granada. 

Con inflorescencias unisexuales y estípulas libres 
Ó poco soldadas: con glomérulos femeninos acabe— 
zuelados, á veces aislados: U. pilulifera, ó sea la 01- 
tiga romana, de hasta Ó dm., con hojas anchamente 
acorazonadas, hendidodentadas, acuminadas, estípu- 
las lanceoladas, monoica. amentos masculinos rami- 
ficados, femeninos en pedúnculos patentes: florece 
en primavera y es frecuente en Inglaterra, Mora me- 
diterránea y el S. de Asia. Es muy parecida la 
U. Dodartiz de la Europa occideñtal, con hojas en- 
teras, de trecho en trecho hendidas ó dentadas. 

Con glomérulos en espiga ó panoja: U. cannabi- 
na, de 142 m., con hojas trífidas y sus segmentos 
pinadohendidos ó bipinadohendidos, vive en Sibe- 
ria, desde el Ural á Dahur v Persia. U. dioica, ó sea 
la ortiga mayor, llega á 1 m. ó más, y tiene hojas 
aovadas Ó aovadolanceoladas, acorazonadas en la 
base, dentadas de diversas maneras, con pecíolo dos 
á cuatro veces más corto que el limbo; rara vez mo- 
noica, sus amentos son más largos que los pecío— 
los, los femeninos colgantes en la madurez, el cáliz 
pubescente; vive en casi toda Europa, N. de Africa, 
Asia templada, América templada y subtropical y es 
muy rara en el Occidente de Asia. 


Con estípulas soldadas entre los pecíolos: Y. mem- 
branacea de hasta 1 m., con hojas aovadas ó elípti- 
coaovadas, gruesamente dentadas, cimas espicifor— 
mes, más largas que los pecíolos, monoicas ó dlioi— 
cas y con el raquis ensanchado, membranoso desde 
la mitad; florece de Mayo á Julio y vive en la Euro- 
pa central y meridional. 
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La ortiga mayor (U. dicica L.) posee fibras libe- 
rianas que han sido utilizadas como materias textiles 
desde muy antiguo Parece que fué cultivada con 
este objeto en el antiguo Egipto. Olivier de Serres 
en el siglo xvi alaba las hermosas telas producidas 
por la ortiga, y antes del desarrollo del hilado mecá- 
nico del algodón fué cultivada en Alemania y en Pi- 
cardía como materia textil de uso corriente. En No- 
ruega su cultivo se ha continuado hasta la actuali- 
dad, y en estos últimos años ha vuelto á desarrollarse 
su empleo en Alemania como materia textil. Se uti- 
liza también para la fabricación del papel. 

Sus fibras son largas, suaves y brillantes, resis- 
ten á la humedad y se blanquean bien, aunque pa- 
rece que son poco resistentes, falta de resistencia 
que algunos atribuyen al abandono en su cultivo. 
La longitud de las fibras extraídas de los tallos es 
muy variable por depender del modo de extracción, 
que da fibras compuestas de un mayor ó menor nú— 
mero de fibrillas ó células elementales. lstas tiene». 
según Vetillart, Hóhnel y Wiesner, desde 4 hasta 
55 mm. ó más de longitud y de 0:02 á 0:07 mm. 
de diámetro. Actualmente (1919), debido á la esca- 
sez y elevado precio del algodón, ha sido una de 
las fibras que se han propuesto como sucedánea de 
aquella fibra, á causa de poder hilarse, con más ú 
menos dificultad, con la misma maquinaria empleada 
para el algodón. Muestras de ortigas procedentes de 
Olot (Gerona) han dado los siguientes resultados: 


Longitud del tallo . . . ....... . 1'8041'90 m. 
Diámetr (al pie del tallo. . . unos 10 mm. 
LEmetro- > +) 2] extremo del tallo. de 


Distancia entre los nudos del tallo: de 120 4 100 
milímetros en el pie del tallo y de 80 á 60 mm. en 
la punta del mismo. Longitud de las fibras elemen— 
tales: de 10 á 90 mm.. si bien la mayor parte están 
comprendidas entre 30 y 50 mm. Diámetro de las 
mismas: de 0'01 á 0'09 mm., si bien la mayoría 
están comprendidas entre 0:03 y 0'04 mm. A juz- 
gar por la sección de los tallos, uno de los inconye- 
nientes de estas fibras es que los tallos tienen de 
ellas poca cantidad, lo que unido al coste de la ex- 
tracción. parece que ha de resultar la fibra de un 
precio algo elevado. 

Los pelos urticantes son unicelulares, terminados 
en esferilla silicatada é inflados en la base y han mo- 
tivado alguna vez aplicación medicinal directa. 

Es planta espontánea en las tierras de cultivo 
descuidadas, que se propaga fácilmente. Pertenece al 
evupo de las industriales, utilizándose las fibras de 
los tallos de algunas de sus variedades, principal- 
mente la Urtica nivea, para la fabricación de telas 
de buena calidad que imitan á las fabricadas con 
seda. Los procedimientos que se siguen para el 
aprovechamiento de las fibras, con el ind.cado fin, 
son análogos á los seguidos con el lino y cáñamo. 

Las hojas tiernas se comen cocidas á manera de 
espinacas y borrajas; requieren una cocción prolon- 
gada y pueden servirse rehogadas con aceite ó man- 
teca ó bien en forma de sopa. 

Como alimento del ganado las ortigas segadas á 
su tiempo y retiradas del campo en seguida, mez- 
cladas con forrajes secos ó con paja, las comen bien 
así el ganado lanar como el ovino, pero éste apetece 
más estas plantas después de haber estado doce ho- 
ras en infusión en agua caliente. La semilla de las 
ortigas y los tallos cuando están floridos se mezclan 
en el alimento que se da á los payipollos. . 
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Ortiga brava. Nombre peruano de la Loasa gran- 
diflora de la familia de las loasáceas 

Ortiga de pelotillas. Msla Urtica pilulifera (fa—- 
milia de las urticáceas). 

Ortiga encarnada. Nombre peruano de la Loasa 
hispida. 

Ortiga hedionda. Nombre vulgar de la Stachys 
sylvatica de la familia de las labiadas. 

Ortiga mayor. Esla Urtica dioica. 

Ortiga menor. Esla Urtica urens. 

Ortiga moheña. Esla Urtica urens. 

Ortiga muerta amarilla. Nombre vulgar del La— 
mium Galeobdolou. 

Ortiga muerta blanca. Nombre vulgar del La- 
mium album de la familia de las labiadas. 

Ortiga muerta hedionda. Nombre vulgar de la 
Stachys sylvatica. 

Ortiga muerta purpúrea. 
MIUM PUIDUPCUD. 

Ortiga romana. 
tillas. 

Ortica. Farm. y Terap. Se había aplicado como 
revulsivo. Su uso es nulo en la actualidad. 

OrriGAS DE MAR. Zool. Reciben esta denomina- 
ción vulgar los pólipos, las medusas, y los sifonó- 
foros; ó sean los celentéreos nidarios, por la prop1e- 
dad que tienen de producir urticación en la piel, es- 
pecialmente tratándose de los acálefos, las actinias y 
los grandes sifonóforos. Ello es debido al líquido 
venenoso contenido en los numerosos nematocistos 
ó cápsulas urticantes de que están provistos todos 
los nidarios, tanto para su defensa cuanto para la 
captura de sus presas. La indicación y descripción 
de los nematocistos ó cápsulas urticantes está en las 
voces CELENTÉREOS y Niparios, que deben consul- 
tarse para ello. 

Ortica. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de San Vicen- 
te. cuartel 6. 

Orrica. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Río 
de Janerro, des. en el Pilar, || Río del Est. de Espí- 
ritu Santo, afl. del Itapemirim. 

Ortica. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Gua= 
najuato, mun. de Acámbaro; 120 h [| Ranchería en 
el Est. de Hidalgo, mun. de Zimapán: 210 h. 

Orrica DE La Rerorma. Geog. Rancho de Méji- 
co, Est. de Michoacán, mun. de Tuxpán; 300 h. 

ORTIGAJE. m. 49r. Especie de enfermedad 
que suele acometer á las viñas, caracterizada por el 
color amarillo que toman las hojas. 

ORTIGAL. m. Terreno cubierto de ortigas. 

OrricaL. Geog. Cas. de Colombia, dep. del Valle 
del Cauca, mun. de Espejuelo. [| Cas. del dep. del 
Cauca, mun. de Candelaria. 

OrricaL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Aguililla; 90 h. [| Rancho en el 
Est. de Michoacán, mun. de Ario; 100 h. 

OrricaL DE Arnao. Geog. Cas. de la prov. de Ca- 
narias, mun. de La Laguna. 

OrticaL DE ArriBa. Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de La Laguna. 

ORTIGAR. v. a. Pinchar ó punzar con la orti- 
ga ó ciertos insectos erizados de pelos tiesos y pun- 
zantes como ella. U. t.c. n. 

Deriv. Ortigado, da. 

ORTIGAS (Francisco). Biog. Abogado filipi- 
no, n. en Pórac (Pampanga) en 1875, licenciado en 
jurisprudencia por la Universidad de Santo Tomás. 
de Manila, después de brillantes estudios. Durante 


Nombre vulgar del La- 


Es lo mismo que ortiga de pelo- 
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el gobierno militar de los americanos ejerció el cargo 
de registrador de títulos de aquella ciudad, que di- 
mitió en 1902, á causa de las muchas ocupaciones 
que le proporcionaba su bufete, que ha venido á ser 
uno de los más acreditados de Filipinas. Desde hace 
más de diez años ejerce el profesorado en la facultad 
de derecho de la citada Universidad manilense, en 
la que goza merecido prestigio. 

OrrticGas (Mawuznz). Biog. Jesuíta español, Dn. y 
m, en Zaragoza (1609-1678). Fué profesor de teo= 
logía en el Colegio de Huesca y de Sagrada Es- 
critura en el de Zaragoza; después se dedicó durante 
treinta años á la predicación, y especialmente á dar 
misiones. Publicó varios de sus sermones y algunas 
otras obras ascéticas, de las cuales son las más im- 
portantes: Llama eterna (Zaragoza, 1641), traducida 
al francés por un canónigo de Toulouse; San Ra- 
fael. Guía del cristiano á la patria y corona eterna | 
(3 vol., Zaragoza, 1646, 1647 y 1659); Ionumento 
de los Santísimos Corporales de la ciudad de Daroca. 
Su historia (Zaragoza, 1646); Corona eterna. Empli- 
ca la gloria accidental y esencial del Cielo, del alma y 
cuerpo (Zaragoza, 1650); Máximas de la eternidad 
(Zaragoza, 1658), Arte de bien morir (Zaragoza, 
1659), Invectiva contra la inmodestia de los trajes (Li- 
razoga. 1668), y Sumario de Misiones (Zaragoza, 
1671-72). 

ORTIGIA. Geoy. Uno de los nombres antiguos 
de la isla de Delos. || Bosque inmediato á Efeso. || 
Isla sit. cerca de Siracusa, donde se hallaba la fuen- 
te de Aretusa. 

ORTIGIO, GIA. adj. Perteneciente á Ja isla de 
Delos. || Mit. Jefe latino, á quien mató Ceneo. || 
Uno de Jos hijos de Clinis. | Sobrenombre de Apolo 
y de Diana. 

Orricio. Mús. Nomo griego propio para animar 
á los luchadores en los juegos públicos. 

ORTIGION. m. Ornit. (Ortygion.) Nombre que 
dieron von Keyserling y Blasius al género Coturnio 
de Bonelli. 

ORTIGIS. m. Ornit. (Ortygis.) Nombre que dió 
Mliger al género Turniz de Bonelli. 

ORTIGNANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov.. dist. y á 26 kms. NNO. de Arezzo, junto al 
río Treggina, af. der. del Arno; 1,765 h. 

ORTIGOCOPIA. (Etim. — Del gr. ortygoko- 
pia.) l. Hist. Juego de los antiguos griegos. reduci- 
do á ejercitarse en matar codornices colocadas en lí- 
nea circular. hiriéndolas en la cabeza con el dedo. 

ORTIGOMETRA ó RASCÓN. f. Ornif. (Or- 
tygometra Leach.) Género de aves zancudas, rálidas, 
ralinas, con el pico más corto que la cabeza y recto, 
dedo posterior la mitad de largo del tarso, éste sólo 
por delante con placas transversas, detrás y los la- 
dos finamente reticulado; las puntas delas alas, que 
son de largura mediana, no pasan de la cola, que 
es corta; el tarso es fuerte y tan largo como el dedo 
medio: los dedos anteriores son largos. Comprende 
24 especies. 

O. porzana, Porzana marnetta, P. marmorata, la- 
mada Rascón de agua y en portugués frango 'agua, 
como el guión de las codornices, vive en el Centro 
de Europa y la mayor parte de Asia como ave do 
verano; en invierno en el Mediodía y en el N. y 
Centro de Africa y S. de Asia. Tiene las cobijas in- 
feriores de la cola de un solor blanco rojizo unifor= 
me, sin pecas ni bandas transversas obscuras, bajo 
el ala tiene bandas negras y blancas y por encima 
es parduscoaceilunada con pecas obscuras en los 
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cañones y muchas motas y rayas blanquecinas. La 

garganta, el cuello y parte delantera del pecho son 
de un gris de pizarra con muchas motas blancas. Ll 
vientre es blanco y los costados pardoobscuros con 
bandas transversas blancas. Ll pico y las patas son 


Ortigometra 


verdosos y en las aves viejas la raíz de aquél rojo— 
amarillenta. Los jóvenes no tienen nada de gris en 

cabeza y cuello. Dbedra de 21 em., de las alas 12, 
«dle la cola 6, la envergadura 40. Los ojos son de un 
pardo rojizo obscuro. La hembra es algo más peque- 
ña y más mate. En otoño es más aceitunado, con 
las pecas blancas menos destacadas que en primave- 
ra; en los jóvenes las pecas blancas son mayores y 
los polluelos son negros. 

Empieza á emigrar á últimos de Agosto, viajando 
«le noche y si le es posible á pie; vive oculta entre la 
lierba cerca de aguas estancadas y su actividad es 
nocturna. No es huraña y no escarmienta en su ex- 
cesiva confianza, siendo fácil de domesticar. Su nido 
se oculta en algún islote entre plantas palustres; 
pone de 9 á 12 huevos á últimos de Mayo ó prime- 
ros de Junio y aquéllos son de 33 mm. de largo y 
24 de ancho, oblongos, lisos, de grano fino, lustro— 
sos, con muchos puntitos obscuros y manchas de'un 
gris violeta sobre fondo ocre claro por debajo, las 
manchas pardorrojizas en la parte de arriba; de ellos 
no se cuida más que la madre y los polluelos salen 
«lel cascarón á las tres semanas y hacen en seguida 
vida activa 

La O. parva, O. pusillaGm., O. minuta Keys. Bl., 
llamada en catalán raceler, vive en Europa, con ex- 
cepción del extremo Norte, también en el Asia cen— 
tral y emigra en invierno al Mediodía. Tiene las co- 
bijas inferiores de la cola blancas con bandas trans- 
versas obscuras ó rayas en los cañones, ó puntas 
blancas en plumas negras. La parte externa de la 
primera remera es parda; en el macho el traje de 
primavera es por encima pardusco aceitunado con 
manchas negras en los cañones y con pocas rayas 
blancas, distantes entre sí; los lados de la cabeza, el 
pescuezo y el pecho son de un gris azulado, el vien= 
tre más obscuro, detrás en los costados con baudas 
transversas blancas. En la hembra la garganta es 
blanquecina, el pecho y las plumas anteriores de los 
costados de un rojizo de roña. El traje de otoño y el 
de los jóvenes tienen los-lados de la cabeza. gargan- 
ta y pecho blanquecinos, el último en los lados con 
bandas transversas obscuras como los flancos. El 
pico y las patas en los viejos son verdosos, aquél es 
:unarillo-rojizo en-la- raíz, á diferencra:de la especie 
siguiente. En los jóvenes son pico y patas de color 
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de carne. La largura es de unos 18 á 20 cm., la de 
las alas de 11, la de la cola de 5, y la envergadura 32 
los ojos son de un rojo vivo. 

La O. pusilla Pall., Creo pygmaea Naum., Porzana 
Baillonii Vieill., vive con preferencia en el Mediodía 
de Europa. SO. de Asia, Asia central y el Japón. 
Se diferencia de la anterior por tener la parte exter- 
na de la primera remera blanca; es por encima de 
un pardo aceitunado, en el dorso y hombros con mu- 
chas motitas y rayas blancas. En ambos sexos la 
garganta, el pescuezo y la parte delantera del pecho 
son de un gris azulado; los costados negros y blun- 
cos en bandas. En los jóvenes son la garganta y el 
pecho más blanquecinos, el vientre gris negruzco. 
casi toda la parte inferior con bandas transversas 
blancas. El pico es verdemar sin rojo, pardusco en 
la juventud. Las patas nunca son verdes, sino de 
color de carne turbio hasta en los viejos. Es algo 
menor que la especie anterior. con largura de 16 
617 em., á veces 19, alas de 8, cola de 5 y enver— 
eadura de 30, 

El raccler pone de 8 á 10 huevos y la pigmea de 
71á8, con cáscara lisa, grano fino y mate: los de 
aquél son de 32 mm, de largo por 22 de ancho, con 
muchos puntos de un gris amarillento y pardo ama- 
rillento sobre fondo arcilloso ó pardo turbio, los «le 
la enana son de 26 mm. de largo-por 20 de ancho, 
con fondo gris amarillento y manchas de un gris ce- 
viciento abajo y pardorrojizo arriba. 

ORTIGÓS. Geoy. Cas. de la prov. de Tarrago- 
na, mun. de Bisbal del Panadés 

ORTIGOSA. (Geoy. Mun. de la prov. de Logro- 
ño, que consta de 318 e. y albergues y 992 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Molinos (Los). barrio á pe 23 47 
Ortigosa, villa de. ........  — 229 110 
Peñaloscintos, aldea á . 2 33... 154 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . .... 4 — 37 21 


Corresponde al p.j. de Torrecilla de Cameros, dió- 
cesis de Calahorra. El censo de 1910 le asigna 
1,089 h. Está sit. en la vertiente oriental de la sie 

erra de Cameros, en la rib. O. del río Iregua, al S. 

de Torrecilla. Terreno bastante montuoso; produce 
cereales. vino y hortalizas; industrias de harinas, 
tejidos de lana, paños y mantas. Alumbrado eléctri- 
co. Telégrafos: escuelas nacionales. En su término 
se encuentran varias cuevas, entre ellas la de Pedri- 
za, sit. al O. de la población y con numerosas esta- 
lactitas; la de los Tejones, al NO., donde se alber- 
gaban los animales que le han dado nombre y de 
aspecto muy pintoresco en su interior, aunque de 
entrada difícil. y las del Río, donde, según Madoz, 
se refugiaron á veces perseguidos políticos. 

Ortigosa. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Labiana, parr. de Santa María de Pola. 

Ortigosa. (feoy. Puerto de la costa septentrional 
de la isla de Cuba, correspondiente á la prov. de Pi- 
nar del Río: está formado por la boca del río de San- 
tiago que lleva también el nombre de Ortigosa. Es 
muy frecuentado por buques de cabotaje, y su boca 
se encuentra ú d kms. al O. del puerto de Bahía 
Honda. Está limitado por la punta del mismo nom- 
bre que avauza al NE. de la desembocadura del ci- 
tado río. 

Ortiaosa. Geog. Bahía de la costa de Méjico. Se 
abre en el litoral del Pacífico correspondiente al Es- 
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tado de Sinaloa y forma con otras el puerto de Ma- 
zatlán. 

Orticosa. Geog. V. SANTIAGO. 

OrTIGOSA DEL Moxrk. (Feog. Mun. de la prov. de 
Segovia, que consta de 151 e. y albergues y 246 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilometros Edificios Habitantes 


Ortigosa del Monte, lu— 


NR — 128 "173 
Rivera de Molinos, molinos 

harineros y casasá . .. 13 10 41 
Grupos inferiores y e.disem. — 13 32 

Corresponde al p. j. y dióc. de Segovia. y está 


sit, junto á las fuentes del río Milanillo, en la falda 
seplentrional del Guadarrama; produce algarrobas. 
cereales y garbanzos; aguas sulfurosas. 

Owrigosa De Pestraño. Geog. Mun. de la prov. de 
Segovia, que consta de 79 e. y albergues y 161 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de Y e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p. j. de Santa Ma- 
ría le Nieva, dióc. de Segovia, y está sit. en terre— 
no llano con algunos cerros; produce cereales, le- 
gumbres y vino; pinares; cría de ganado, lst, f 
liscuela nacional. 

OrtiGOsA DE RioarMar. (e0g. Luo. de la prov. de 
Avila, mun. de Manjabálago. 

Orticosa DE Tormes. Geog. Lug. de la prov. de 
Avila, mun. de Navalperal de Tormes ó de Ja 
Ribera. 

Ortigosa (Exriqueta). Biog. Pintora española 
contemporánea, nacida en Málaga. Ha sido discípu- 
la de la Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal 
y de Antonio de la Torre. Ha presentado en dife— 
rentes Exposiciones cuadros representando Flores, 
una Marina, etc. 

ORTIGOS0O, SA. adj. Chile. Que ortiga. Apl, á 
Cosas, f 

ORTIGUE (Jos Luis). Biog. Musicógrafo fran- 
cés, n. en Cavaillon y m. en París (1802-1866). 
Simultaneó el estudio de la música con el del dere- 
cho, y en 1828 fué uombrado juez auditor de Apt, 
pero cansado al poco tiempo de las funciones judi- 
ciales, presentó la dimisión de aquel cargo y se con- 
sagró por completo á la música. Al efecto, se esta— 
bleció en París. en donde se dedicó á la crítica 
musical, y en 1839 fué nombrado profesor de canto 
del Colegio de Enrique IV de dicha capital. En 1857 
fundó La Maitrise, periódico de música religiosa, 
que se publicó durante tres años, y luego fundó el 
titulado Journal! des Maltrises, sucesor de aquél. Era 
un gran admirador del Requiem de Berlioz, pero más 
tarle fué uno de los que más combatió la intromisión 
de la música instrumental en la Iglesia, Sus trabajos 
más notables son: De la guerre des dilettanti (1829), 
Le balcon de Opéra (1833), De V'école musicale ita— 
lienne et de Padministration de Y Académie royale de 
musique, a Poccasion de 1'Opéra de Berlioz (1839); 
Abécédaire du plain—chant (1841). Palingenesie mu- 
sicale, De la mémoire chez les musiciens, Introduc—- 
tion ú Vétude comparée des tonalités et principalement 
du chant grégovien et de la musique moderne (1853), 
Dictionnaire liturgique, historique et théorique de plain- 
chant et de musique d'église dans le moyen áge et les 
temps modernes (1854); La musique a 1 Eglise (1861), 
Traité théorique et pratique de Uaccompagnement du 
plain-chant, en colaboración con Niedermever, etc. 
ejó, además, algunas composiciones religiosas, en- 
ellas una Messe sans paroles. 
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ORTIGUEIRA. (e0y.P.j. dela prov. de la Co- 
ruña, sit. en la parte septentrional de la provincia y 
limitando al N. con el mar; al E. con la prov. de 
Lugo, de la id está separada por el río Sor; al SO, 
con los p. j. de Puentedeume y el Ferrol, y al O. 
con el EI Tiene 9,717 e. y albergues, con una 
población de 36,640 h. de hecho y 39,137 de dere- 
cho, y consta de los cinco municipios de Cedeira, 
Cerdido, Mañón, Ortigueira y Puentes de García 
Rodríguez, distribuídos en 48 parroquias, que á su 
vez comprenden 3 villas, 1 lugar, 224 aldeas, 1 ca- 
serío y 4,643 e. y albergues aislados. Ocupa una 
super. de 58903 kms.? Además del Sor lo riegan 
los ríos Mera, Valeo, Susavila, Mayor y otros. El te- 
rreno es sumamente montañoso y sus alturas son en 
gran parte ramificaciones de la cordillera Pirenaica. 

Ortigueira. %eog. Mun. de la prov. de la Coru- 
ña, que consta de 4,591 e, y albergues y 18,975). 
(orteganos y uwticenses). Se compone de las siguien— 
tes parr.: San Julián de Barbos, San Bartolomé de 
Cariño, San Julián de Céltigos, San Cristóbal de 
Couzadoiro. San Salvador de Couzadoiro, Santiago 
de Cuiña, San Sebastián de Devesos, San Juan de 
Espasante, San Pedro de Feás, San Pablo de Prei- 
res, San Juan de Insúa, Santa Eulalia de Ladrido, 
Santiago de Lando, Sau Julián de Loiba, San Mar- 
tín de Luama, Sauta María de Luhiz, Santa María 
de Mera, Santiago de Mera, San Juan de Mosteiro, 
Santa María de Nieves, Santa Marta de Ortigueira, 
Santa María de Piedra, Santa María de San Clau- 
dio. San Julián de Senra y San Esteban de Sismun- 
di. Corresponde al p. y. de su nombre, dióc. de 
Mondoñedo. El censo de 1910 le asigna 20,193 h. 
Está sit. en la parte septentrional de la provincia, 
en el litoral del Cantábrico, donde se abre la barra 
que da entrada á la ría de Santa Marta de Ortiguei- 
ra, entre la sierra de la Faladora al E. y las monta- 
ñas de la Capelada al O., que forman una porción de 
pintorescos valles, El terreno es muy montañoso. 
pero provisto de abundante vegetación, y produce 
cereales, legumbres. fruta y leña. El clima es sano 
y templado, aunque lluvioso. La cabecera del muni- 
cipio es la villa de Santa Marta, con Aduana marí- 
tima. alumbrado eléctrico, bandas de música. dos 
colegios para niñas y escuelas nacionales, hospital 
denominado de San Roque, una sociedad de recreo 
é industrias de salazón, gaseosas, escabeches, cho— 
colate, etc. 

La ría de OrriGuEIrRA va ensanchíndose desde su 
entrada en forma de S, de unos 10 kms. de largo y 
de l 43 de anchura. Obstruída en su mayor parte 
por las arenas, sólo admite en pleamar buques de 
3 44m. de calado. si bien existen pozos bastante 
extensos con 8, 10 y hasta 15 m. de fondo, especial- 
mente los de Sismundi y Cadelo. donde fondean los 
barcos para quedar á flote. Esta ría, de bellísimos 
contornos, dada la angostura de su entrada, parece 
más bien un lago. Su barra es de arena y presenta 
dos embocaduras, una junto á la punta del Fraile, 
con 4'5 m. de agua en pleamar de mareas vivas, y 
otra junto á la pequeña punta de San Vicente, de— 
nominada la Insúa, con mayor braceaje, por más 
que se prefiere la del Fraile por ser más recta y hon- 
dable. En esta ría abundan lós mariscos y diversas 
especies de pescado, y antes había magníficos cria— 
deros de ostras, pero la persecución irreflexiva de 
que han sido objeto las han hecho desaparecer. 

Orriguuira. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Barro, parr. de San Andrés de Valiñas. 
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OrticuEIRa. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo. 
mun. de Coaña, parr. de Sauta María de Mohías. 

ORTIGUEIRA (SANTA MARTA DB). Geog. V. SANTA 
MARTA DE ORTIGUEIRA. 

OkrricGuEIRA (Juan DE). Bioy. Platero que floreció 
en Galicia á últimos del siglo xvi. Trabajó en piezas 
de vajilla sagrada, y especialmente en cruces proce— 
sionales, pudiendo citarse entre ellas las que hizo en 
1589 phra la iglesia de Santa María Doa y en 1598 
para la de San Miguel de Pereira (Arzúa, Coruña). 

ORTIGUERO. Geo. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Cabrales, parr. de San Roque de Prado. 

ORTIGUES (Aníaz DE). Biog. Poeta francés, 
n. y m. en Apt, Provenza (1570-1630), padre del 
literato Pedro de Ortigues (V.). Pertenecía á una 
ilustre y antigua familia provenzal, y sirvió en los 
ejércitos del rey durante las turbulencias de la Liga, 
Sus viajes por Europa le ilustraron en gran manera 
y en sus Poesies diverses (1617) se ocupó en asuntos 
guerreros y amorosos. 

OrrtiGUES (Pero Dr). Biog. Noble francés, señor 
de Vanmoriére, n. en Apt y m. en París (1610- 
1693), que se distinguió como litera— 
to. Pasó-una juventud llena de priva— 
ciones y muy agitada, siendo el juego 
la principal causa de sus desventu- 
ras. Estuvo casado con una preciense, 
nombre con que se designaba á las 
elegantes-sentimentales del siglo xvi1. 
Cultivó especialmente la novela, y 
entre sus producciones cabe citar: Le 
Grand Scipion, imitación de MU* de 
Scudéry, por la que sentía mucha 
admiración; Histoire de la galanterie 
chez les anciens (1671), Diane de Fran- 
ce (1674), MUe de Tournon (1679), Ayiatis. reine de 
Sparte (1685): Art de plaire dans la conversation 
(1688), los cinco últimos volúmenes del Pharamond, 
de La Calprenade; Harengues, Lettres, etc. 

ORTIGUILLA. Geo. Kancho de Méjico, Esta- 
do de Jalisco, mun. de Totatiche; 70 h. 

ORTILLA. Geoy. Mun. de la prov. de Huesca, 
que consta de 196 e. y albergues y 477 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


a, exterior; b, 


Montmesa, lugará. . . +... 3 52 205 
Orilla dde eta e 32 238 
Grupos inferiores y e. dise- 

MIDAdOs do pad E 93 34 


Corresponde al p. j. y dióc. de Huesca. El censo 
de 1910 le asigna 599 h. Está sit. en terreno gene- 
ralmente llano, con algunas colinas, y produce al- 
mendras, cereales, esparto y vino. 

ORTILLO. (Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Lorca, 

ORTIN (Juax). Biog. V. Orriz (Juan). 

ORTINA.f. Quín. 


NH». NH.C¿H¿(OH).CO .OH 


Es la hidracina del ácido paraoxibenzoico. Es un 
compuesto fácilmente descomponible. En medicina 
se emplea su clorhidrato que es algo más estable y 
forma cristales blancos, solubles en el agua y el al- 
cohol: su solución acuosa tiene un poder reductor 
enérgico. 

ORTING. Geo7. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Wáshington, condado de Pierce; 799 h. según 
el censo de 1910. 
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ORTIS. m. Paleont. (Orthis, Hysterolithus Aldr., 
Orthambonites Pander, Strophomenes Steininger, Schi- 
zophoria King.) Género de moluscoideos de la clase 
de los braquiópodos, orden de los articulados, fami- 
lia de los estrofoménidos, establecido por Dalman en 
1828. La concha es subcuadrangular ó semicircu- 
lar, de valvas desigualmente hombeadas, la dorsal 
muchas veces aplastada; superficie adornada de cos- 
tillas radiantes, con frecuencia muy finas, línea car- 
dinal recta ó un poco arqueada, ordinariamente más 
corta que la máxima anchura de la concha; área de— 
limitada sobre cada valva; el área ventral un poco 
más alta con un foramen triangular; el área dorsal 
dividida por el talón del proceso más ó menos apn— 
rente; ganchos encorvados uno hacia otro, el de la 
valva ventral más saliente; valva ventral que posee 
en su interior dos fuertes dientes cardinales sosteni- 
dos por placas dentales divergentes, entre las cuales 
se encuentran un pequeño tabique que separa las 
impresiones musculares; éstas se hallan constituídas 
por dos depresiones largas, estrechas y de bordes 
subparalelos; la valva dorsal lleva un pequeño pro— 


del devónico eifeliense 


Orthis striatula Sehl., 
interior de la valva ventral; c, interior de la valva dorsa) 


ceso cardinal muy aparente, de cada lado del cual 
las placas foveales se desarrollan en dos apófisis di- 
vergentes, muy pronunciadas, cuyas extremidades 
libres, á menudo hinchadas y cortadas bruscamente, 
forman los rudimentos de cruras; un tabique medio 
divide las cuatro impresiones de los aductores, de 
cuya porción anterior parten seis grandes senos 
vasculares que se dirigen al borde frontal. 

Las especies del género Orthis son características 
de los depósitos paleozoicos, del cámbrico al carbo— 
nífero, ambos inclusive, considerándose como tipos la 
O. calligramma, O. rustica, ete. Se consideran en este 
género, bastante numeroso en especies, los siguien- 
tes subgéneros: Bilobites, del silúrico; forma-tipo 
B. schizophoria, del silúrico al carbonífero; tipo la 
S. resupinata, Orthostrophia, del silúrico al carboní- 
fevo: tipo la S. resupinata, Orthostrophia, del silúrico 
de América; tipo O. strophomenoides, Rhipidomys, 
del silúrico al carbonífero; tipo R. Michelini. V. Or- 
this lyne, en la lám. Formación sILÚRICA, I, fig. 21. 

En España en terrenos cámbricos: O. primordia— 
lis Vern, et Barr., en Adrados, Cerecedo y Crémenes; 
de los terrenos silúricos: O, budleighensis Dav.. en 
Ferrero; O. ozornata Sharpe, en Ferrero; O. der— 
thoisi Sharpe, en Ferrero; O. rideiroi Sharpe, en 
Ferrero; O. reduw Barr., en Aranda de Moncayo; 
O. bouchardi Sow.,en Vallcarca y Alamillo: O. ves- 
pertilio Sow., en Vallcarca, Moncada, Navaentre— 
sierra, La Ballestera y Genave; O. testudinaria 
Dalm., en Vallcarca, Moncada, Fontanosas, Alma— 
dén, Almadenejos, La Ballestera, Alamillo, Villa— 
nueva de San Carlos, Valle de Ribas y Aiguafreda: 
O. calligramma Dalm.. en Papiol, Vallcarca. Monca- 
da, Aranda de Moncayo, Navaentresierra, Almadén, 
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Puente de las Ovejas, Villanueva de San Carlos y Gre- 
nave; var. plicata Sow.,en Vallcarca, Valle de Ribas 
y Aiguafreda; O, Actoniae Sow., en Vallcarca, Mon- 
cada y Valle de Ribas; O. elegantula Sow., en Papiol 
y Vallcarca; O. Dowerbyana Dav., en Vallearca; 
O. biforata Schot., var. Assicostata Dav., en Vall- 
carca; O. intercostata Port, en Vallcarca; O. crispata 
M. Coy, en Vallcarca; de los terrenos devónicos: 
O. Beaumonti Vern., en Arnao, Cuero, Ferrones, 
Puerto de Somiedo. Santiago de Pravia, Villa Aleore, 
Santa María del Mar, Villanueva de Grado, Trubia, 
Moniello, Sabero, Colle, Aleje, La Valilla, Luesma, 
Nogueras, La Aliseda, Guadalperal, Almadenejos 
y Chillón; O. dumontiana Vern., en Santa María del 
Mar, Aleje. Colle, y al N. de Rafal Rotje; O. cana- 
ticulata Schum., al N. de Rafal Rotje (V. lámina 
Formación sirúrica, I, fig. 19); O. striatula Schlot., 
en Ferroñes, Lena, Arnao, Moniello. Vaca de Luan- 
co, Fenolleda, Grullos, San Román, San Juan de 
Nieva, Laviana, Espín, Candás, Colle, Aleje, Chi- 
llón y Castillejo; O. resupinata Mart., en Ferroñes, 
Mudá y Levanza; O. fascicularis Orb., en Vaca de 
Luanco, Arnao, Moniello, Santa María del Mar; 
Sabero, al S. de Sumbilla, entre Sallent y Panti- 
cosa, y al S. de Garlitos; O. orbicularis Vern., en 
Pelapava, Ferroñes, San Román Arenas, Puente de 
Llontrales, Laviana, Sabero, Arcas, Colle, Aleje, 
Nogueras. Luesma. Fombuena y Castillejo; O. te- 
tragona Roem, en Vaca de Luanco, Moniello, Arnao 
y Santa María del Mar; O. eifelensis Vern.. en Ar- 
nao. Requejo, Luanco, Vaca de Luanco, Moniello, 
Veneros, Mudá, Nogueras, Luesma y Fombuena; 
O. vulvaria Sehlot., al S. de Sumbilla; O. subcordi- 
Fformis Kays., en Moniello y Arnao; O. gervillei 
Defr.. en Moniello, Arnao, Aleje y Corniero; O. hip- 
parioniz Vanaux, en Guadalperal y Castillejo; de 
los terrenos antracolíticos: O. eximia Eichw., en 
Lena y Mieres; O. resupinata Mart., en Peñas de 
Gobezanes, Deboyo de Caso, Puente Lorio, Lavia= 
na, Caldas de Oviedo, Teberga, Onis, Espiella, Bél- 
mez y Espiel; O. michelini Lev., en Margolles, Va- 
llosa, Entrellusa, Caldas de Oviedo, al SO. de In- 
fiesto, valles de Lena y Mieres Aller. 
ORTISINA. f. Paleont. Género de moluscoi- 
deos de la clase de los braquiópodos, orden de los 
articulados, familia de los estrofoménidos, estable- 
cido por d'Orbigny en 1847, que se considera por 
algunos autores como una sinonimia del género Cli- 
tambonites Pander (1830). Concha subeuadrangular 
ó semicircular, adornada de pliegues radiantes; valva 
ventral muy profunda. de forma subpiramidal 4 cau- 
sa de la presencia de una gran área triangular, co- 
lorada perpendicularmente con relación al plano de 
las valvas, y á veces hasta invertida; esta área está 
dividida por un seudodeltidio convexo y muy des- 
arrollado, á cuya extremidad se encuentra un fora— 
men ovalar; área dorsal muy clara, pero más estre- 
cha que en la valva opuesta, con el talón del proceso 
sobresaliendo en la porción media; testa imperfora— 
| da; en el interior de la valva ventral dos robustos 
dientes cardinales, sostenidos por placas dentales, 
que se reúnen formando un canalón sostenido ante— 
-—riovmente por un tabique que se extiende más ó me- 
nos por el interior de la valva; valva dorsal con un 
- pequeño proceso cardinal. al cual sigue un tabique 
ébil que separa las impresiones musculares. Las 
especies de este género son características del silú- 
_rico inferior, y es forma típica la O. ascendens. Véa- 
e lám. Formación sibérica. I, fig. 17. 


En España se han encontrado las especies si- 
guientes, en los yacimientos del cámbrico, que á 
continuación se indican: O. vaticina Salter, en Adra- 
dos, Corniero, Velilla, Valdoré, Vozmediano y Bus- 
dongo; O. pellico Vern. ef Barr., al N. de Sabero. 

ORTISINOS. m. pl. Paleont. Subfamilia de mo- 
luscoideos de la clase de los braquiópodos, orden «e 
los articulados, familia de los estrolvménidos. Pre- 
sentan la línea cardinal corta, con una abertura 
triangular generalmente abierta; un proceso cardi- 
nal pequeño y ceruras rudimentarias soldadas á los 
rebordes internos de las fosetas, y ordinariamente 
hinchadas en su parte terminal, á la cual vienen á 
insertarse los brazos. Comprende esta subfamilia los 
géneros Orfhis, que se halla desde el cámbrico al 
carbonífero; Platystrophia, del silúrico; Orthisina., 
del silúrico inferior; Scenidium, del silúrico; Bnte- 
letes, del antracolítico, y Streptes, del silúrico. 


ORTITA. f. Mineral. Especie monoclínica de * 


epidoto con cerio, lantano, didimio. erbio y vanadio 
(V. Ceriva, ALANITA y OrTOIDE). Silicato hidrata— 
do de cerio y otras bases, el que es muy complejo, 
del grupo de las epidotas, del que Groth da la si- 
guiente fórmula: 


(SiO4)3 (Al, Ce, Fe)a (Al . OH) Cas 
mientras otros autores le designan: 
3Si0,¿R», SiO¿R, SiO, Alo + H20 
R=Al, Ce, Di, La, Y, Er, Fe 


Los primeros análisis fueron hechos por Berce— 


lius (4/hanalingar una Fysik, Kemi och mineralogi, . 


t. V, pág. 32). 


Análisis de la ortita de Noruega (1.*) 
y Groenlandia (2.2) 
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Cristaliza en el sistema monoclínico 
. RA = 1,593 :1: 1,778 


110 : 110 =70" 48”. Cristales aciculares ó masas 
compactas; color amarillo ó rojizo; brillo resinoso. 
Dureza, 5-6; peso específico, 328-365. Signo óp— 
ticonegativo: 27 = 65-70%; 2 HP = 92%; im = 1,682, 
Rara vez se encuentra este mineral cristalizado, y 
cuando afecta formas geométricas son prismas rom- 
boidales oblicuos, muy alargados en sentido de la 
diagonal horizontal, semejantes á los de la estauró— 
tida, y en su masa aparecen pequeños cristales de 
circón. De ordinario acostumbra á verse en masas 
amor/as ó en una especie de filamentos alargados. 
Sn estructura suele ser basilar; el color negro ó 
pardo negruzco: la fractura desigual ó concoidea; no 


deja pasar la luz, y sólo es translúcido cuando se 
talla en láminas bastante delgadas, y entonces estas 
placas unas veces son monorrefringentes y otras bi- 
rrefringentes, sin que se conozca la ley á que seme- 
jante fenómeno obedece; el lustre es vítreo, y en de- 
terminados ejemplares parece. resinoso y aun eraso, 
bastante marcado. La dureza de la ortita hállase 
comprendida entre los números 4 y 5 de la escala de 
Mobs, y la raya del mineral es de color gris amari- 
llento ó gris verdoso; el peso específico varía desde 
3-1 á 4; es, además, un cuerpo bastante frágil. Por 
el calor la ortita da agua, aunque no en gran canti- 
dad, al soplete se hincha bastante y llega á fundir- 
se, con cierto borboteo, en un esmalte negro ó una 
escoria que presentan marcados caracteres magnéti- 
cos. Los ácidos la atacan y da sílice más ó menos 
gelatinosa. Puede representarse la composición de 
1 ortita por algo semejante á la de los granates, ó 
sea como un silicato de aluminio, más los silicatos 
de otros metales. entre los cuales ocupa el primer 
lugar el silicato de cerio, al cual suelen acompañar 
los de hierro, manganeso, lantano, didimio, itrio, 
calcio y magnesio, de donde resulta que es la ortita 
un silicato de muchas bases unido al silicato de alu- 
minio hidratado, cuya fórmula no puede en modo 
alguno darse. porque la composición es por todo 
extremo variable, no permaneciendo fijos más que 
aquellos silicatos de cerio y de aluminio á cuyos 
cuerpos deben atribuirse las cualidades característi- 
cas de este mineral. 

Yace la ortita siempre en rocas feldespáticas, y 
se ha encontrado en Fimbo, en el reino de Suecia. 
Ural y Siberia, etc. 

Variedades: la brazacionita, sólo diferente de la 
ortita por el peso específico, que se representa por 
el número 4'11, y la santutita, mineral de color 
blanco amarillento, que viene á ser una ortita cuyo 
peso específico es sólo 2*S. Son, además de estos mi- 
verales, variedades muy raras la pirontita, onzadu—- 
rita, bodenita, moromontita, erdmeanita, ortoide, gan— 
tita, arrenita, mwasita y la micuelsonita, que consti- 
tuyen otros tantos minerales de cerio. 

Tenemos la sospecha de que este mineral se en- 
cuentra en muy pequeñas masas en la sierra del Gua- 
darrama:; pero el único dato cierto de su existencia en 
España es el siguiente: en un filón de pórfido gra— 
nítico de Martorell (Barcelona) ha sido reconocida 
por Maier la ortita en menudos trozos, de color ne- 
gro píceo, con laminillas de biotita. como elemen- 
tos accesorios de la roca, y está rodeada la primera 
de una aureola pardorrojiza. 

ORTIVO, VA. (Etim. — Del lat. ortious.) adj. 
Perteneciente ó relativo al orto. Amplitud ORTIVA. 
[| Propio del nacimiento de una persona ó cosa; 
perteneciente ó relativo á él. 

Orrivo. Astron. Voz antigua cuyo significado es 
equivalente á oriental ó región del orto donde los 
astros salen. 

AMPLITUD ORTIVA. Ástron. Arco del horizonte 
comprendido entre el verdadero punto donde se ve- 
rifica el oriente, nacimiento ó presentación de un 
astro, y el del Sol ó de una estrella que sale ó se 
eleva sobre el horizonte. 

ORTIZ. Geog. Riach. de la prov. de Zaragoza. 
Tiene sus fuentes en Cubel, al O. de Daroca; se en- 
camina hacia el NO. y des. en el río Piedra. 

Ortiz. Geog. Nombre del mayor de los bancos 
que se encuentran en el Río de la Plata, correspon- 
diente á la costa del dep. de Colonia (Uruguay). Se 


ORTIVO — ORTIZ: 


halla tendido de SE. á NO. y su extremo SE. está 
al N, 40% EE. de la punta del Indio, al paso que por 
el NE. termina frente á la Colonia del Sacramento. 
Mide 15 ó 16 millas de ancho y se levanta casi en 
el centro del río formando dos canales, uno al N. 
con la marg. izq. del río, y otro con otro banco me- 
nor que se denomina Banco Chico de Ortiz, ambos 
con fondo de fango en el centro y más duros en los 
lados. Sobre el banco mismo hay arena ó piedra cu- 
bierta de arena y en sus veriles, á veces, arena fan- 
gosa. En muchos puntos sólo tiene encima 25 m. de 
agua, de modo que los barcos pequeños pueden 
atravesarlo por algunas depresiones que presenta y 
que lo dividen en tres porciones. 

Orriz. Geog. Lag. de la República Argentina, 
prov. de Corrientes, dep. de Mburucuyá. [| Arr. de 
la prov. de Entre-Ríos; se encamina hacia el $S., 
sirviendo durante todo su curso de límite entre los 
dep. de Concordia y Villaguay y des. por la der. en 
el Gualeguay. [| Mina de cobre de la prov. de Ca- 
tamarca, dep. de Andalgalá. Forma parte del dis- 
trito minero de las Capillitas. [| Colonia de la pro= 
vincia de Córdoba, dep. de Marcos Juárez. pedanía 
de Espinillos. Tiene una ext. de 2,700 hectáreas y 
unos 50 h. Produce principalmente trigo. [| Colonia 
de la prov. de Entre-Ríos, dep. de Nogoyá, dist. de 
Algarrobitos. Fué fundada en 1889 con una ext. de 
2.500 hectáreas y cuenta también unos 50 h. [| Co- 
lonia de la prov. de Santa Fe, dep. de San Martín, 
dist. de Sastre. Fué fundada en 1886 con una ex- 
tensión de más de 10,700 hectáreas. Comunica con 
Cañada de Gómez y el Rosario por la est. San Jor- 
ge del f. e. Central Argentino. 

Ortiz. Geog. Est. del f. c. Central en el Est. de 
Chihuahua (Méjico). | Comisaría en el Est. de So- 
nora, mun. de San José de Guaymas; 765 h. Esta- 
ción f. c. 

Orriz. Geog. Barrio de la isla de Puerto Rico, 
dep. de Bayamón, mun. de Toa Alta; 946 h. según 
el censo de 1910. 

Orriz. Geoy. Est. de f. c. del Uruguay, dep. de 
Minas. Pertenece al f. c. Nordeste del Uruguay y 
está sit. 4 13 kms. de la c, de Minas y 112 de Mon- 
tevideo. 

Ortiz. Geog. C. y mun. de Venezuela, Est. d 
Guárico. cap. del dist. de Roscio. Correo y Telé- 
grafo. Está sit. en los confines de los llanos del 
Guárico, en la depresión de las cordilleras del inte— 
rior á 112 kms, al S. de Caracas y 4 99 m. de a. 
Su temperatura media anual es de 80 F. y su po- 
blación asciende á unos 4,000 h. Exporta ganado 
caballar y mular, pieles, tabaco y queso. Esta ciu- 
dad, fundada por el cacique indio llamado Ortiz. fué 
incendiada durante la guerra de la Independencia, 
y en sus a estuvo á punto de perder la 
vida Bolívar, en 1818. 

OrrIz. Geog. Arch. de Melanesia (Oceanía), si- 
tuado cerca de la costa de Nueva Guinea, frente á 
la cadena de los montes Gauttier. Las islas de que 
se compone, enumeradas de O. á E., son las si- 
guientes: Arimoa ó Kunamba, Tabi, Samit ó Dupe- 
rrey, Tostu ó Bongka, Padiema ó Merat, Surabi ó 
Larenandiere, Vakedeh ó Lesson y Merkus. El ar- 
chipiélago debe su nombre al marino español Ortiz 
de Retes, que lo descubrió en 1545. 

Ortiz BAsuALDO. Geog. Pobl, de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires. partido y á 20 
kilómetros de Pergamino, á 80 m. de a. Est. de ESO. 
del ramal de Pergamino á Junín. 
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Ortiz Juax. (Antes Licardone.) Geog. Pobl. de! 
la República Argentina, prov. de Santa l'e, dep. y 
dist. de San Lorenzo, sit. á 15 kms. del Rosario y á 
24 m, de a.; unos 900 h. Est. del f. c. Provincial 
de Santa le; escuelas. 

Ortiz Y SasTRE. Geog. V. SastTrE Y OrTiz (Re- 
pública Argentina). 

Ortiz. biog. Poeta cómico español, n. en Sevilla. 
Fué contemporáneo de Juan de la Cueva (siglo xv1) 
y citado por éste ensu Ejemplar Poético, con el epí- 
teto de el ingentoso Ortiz, al tratar de los poetas se— 
villanos que escribían ajustándose á los preceptos del 
arte. Sus obras, así como las circunstancias de su 
vida, han corrido la misma suerte que su nombre, 
quedando en el desconocimiento más absoluto. 

Ortiz (Acusrix). Biog. Poeta español del si- 
glo xvi, n. probablemente en Aragón, conocido por 
su Comedia Radiana (1534?), que es un retoño de 
la escuela de Torres Naharro, con rasgos tomados 
de Gil Vicente. y que ha sido editada en 1910, en 
Chicago, por R. E. House. La edición única que se 
conoce, en letra gótica. sin lugar, año ni nombre 
del impresor, forma un folleto de 12 hojas. La come- 
dia lleva el título siguiente: Comedia intitulada Ra- 
diana, en la cual seintroducen las personas siguientes. 
Primeramente un caballero anciano, llamado Silvio y 
su criado Ricreto; y una hija de este caballero, llama- 
da Radiana y su criada Maysima, y un caballero lla- 
mado Cleriano y su criado llamado Turpino y tres 
pastores. Lisardo. Pintor y Juanillo y un sacerdote. 
Repártese en cinco jornadas breves y graciosas y de 
muchos ezemplos, entra Tuanillo en el introito. ORTIZ 
figura en el Catálogo de Autoridades de la Lengua, 
publicado por la Academia Española. 

Orriz (ALowso). Biog. Escritor español del si- 
glo xv, n. en Villarrobledo (Albacete). Estudió teo- 
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Portada y colofón de los Tratados del doctor Alonso Ortiz (Sevilla, 1493) 


logía en Salamanca, á cuya Universidad legó su 
biblioteca, y fué muy versado en lenguas griega, 
hebrea y árabe. Siendo canónigo de Poledo, el car 
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denal Cisneros, que le tenía en gran estima. le or- 
denó que enmendara y compusiera en forma debi= 
da el Breviario y el Misal mozárabes, que se impri- 
mieron en Toledo 
en 1500 y 1502, 
respectivamente, 
Además, publicó vA- 
rias obras que se 
imprimieron juntas 
en Sevilla en 1403 
y cuyo título es el 
siguiente: Los trata- 
dos del doctor Alon- 
so Ortiz. Dicho li= 
bro contiene las si- 
guientes obras: 7'4- 
tado de la herida 
del rey, en el que 
hace una relación de 
la herida que el rey 
don Fernando reci- 
bió de manos de un 
loco, en Barcelona, 
el 7 de Diciembre de 
1492: Tratado con— 
solatorio «€ la prin— 
cesa de Portugal, 
dividido en 27 ca— 
pítulos. en los que se trata de consolar á la prin- 
cesa por la muerte de su esposo; Una oración «d los 
reyes, en latín y en romance, oración gratulatoria 
dirigida á los Reves Católicos por la conquista de 
Granada. en que el autor muestra su alegría por tan 
fausto acontecimiento, manilestando al propio tiempo 
igual gozo y satisfacción por la expulsión de todos los 
judíos y herejes de España; Dos cartas mensajeras á 
los reyes, una que envía la ciudad, 
la otra el Cabildo de la iglesia de 
Toledo, pidiendo que el nombre de 
la ciudad de Granada no sea ante- 
puesto al de Toledo en la lista de 
los títulos reales. y un Zratado con- 
tra la carta del protonotario de Lu-- 
cena, censurando á Juan de Luce- 
na por haberse atrevido á atacar la 
Inquisición. 

Ticknor, refiriéndose á los tra= 
tados segundo y tercero, dice: «Am- 
bos están escritos en estilo sobra— 
damente retórico, aunque no del 
todo desprovisto de cierto mérito 
literario: en la oración, sobre todo, 
hay uno ó dos trozos muy buenos 
y hasta patéticos, al tratar de la 
quietud y tranquilidad que distru- 
tará España, ya que un enemigo 
implacable y odiado, después de 
una lucha de ocho siglos, ha sido 
expulsado de sus fronteras: trozos 
que salieron sin duda del corazón 
del autor, y que hallaron eco do- 
quiera que sus obras fueron leídas 
por españoles.» OrtIZ figura en el 
Catálogo de autoridades de la Len— 
gua, publicado por la Academia Es- 
pañola., 

Ortiz (ALvaro). Biog. Socialista español contem- 
poráneo. Era cajista de imprenta, pero dejó el oficio 
por haberse quedado ciego. Se dedicó con entusias- 


Marca de los impresores de los 
Tratados del doctor Alonso Ortiz 
(Sevilla, 1493) 
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mo á la propaganda de sus ideales políticos, y ha 
colaborado en varios periódicos socialistas, tales 
como La liustración Popular, La Nueva Era, El 
Socialista, La Revista Socialista, etc., y en 1903, 
antes'de su ceguera, se encargó de la dirección del 
semanario bilbaíno La Lucha de Clases. 

Orriz (Awtox10). Biog. Franciscano español del 
siglo xv1, m. por el año 1560. En 1525, después de 
haber profesado en la orden de San Francisco, sus 
superiores le enviaron á evangelizar el Nuevo Mun- 
do. Al poco tiempo pasó de la provincia de San Ga- 
briel á la del Santo Evangelio, y se distinguió como 
notable predicador, y tras de veintinueve años de 
permanencia en aquellos lejanos países regresó á 
España, siendo entonces elegido provincial de su 
orden, cargo que desempeñó por espacio de tres 
años; luego se trasladó á las misiones africanas, y 
al regresar á España se le eligió nuevamente pro- 
vincial, Falleció de edad avanzada en el convento 
de Santa Margarita. 

Bibliogr. Cartas de Indias (Madrid, 1877), pu- 
blicadas por el ministerio de Fomento. 

Ortiz (BervarDo). Biog. Escultor español del si- 
glo xvi, n. en Palencia. En companía de otros artis- 
tas trabajó, en 1581, en el adorno del claustro del 
monasterio de San Zoilo de benedictinos, junto á 
Carrión. 

Ortiz (Bas). Biog. Escritor español del siglo xv1, 
n. en Villarrobledo (Albacete). En 1516 consiguió 
una beca en el Colegio Mayor de Santa Cruz de Va- 
lladolid. El cardenal Adriano le envió á llamar des- 
de Vitoria, y le nombró su capellán y refrendario. 
Poco después le concedió la canonjía magistral de 
Toledo. Durante el pontificado de su protector per— 
maneció á su lado, y al morir regresó á España, 
yendo á vivir en Toledo. El cardenal Talavera le 
nombró vicario general del arzobispado y visitador 
de las inquisiciones de España. Escribió dos libros, 
el uno titulado Summa Templi Toletani graphica des- 
criptio, impreso en Toledo en 1544, y en el que co- 
laboró Juan de Vergara, y otro, que lleva el título 
de ltinerarium Adriani VI P. M. ab Hispania, vió 
la luz en 1560, siendo reimpreso en el tomo IlI de 
las Misceláneas de Esteban Palucio. 

Orriz (CristóBaL SANTIAGO). Biog. Comediante 
español del siglo xv. Según las Crónicas, era de 
honrado nacimiento y de gran instrucción, ya que 
había seguido la carrera de leyes, y de notables 
méritos, habiendo escrito varias comedias para los 
teatros que fueron muy bien acogidas por el públi- 


co. De él dijo Lope de Vega en su obra E? descon— 


Jado: «Representóla Cristóbal Santiago Ortiz, fa- 
moso representante.» Deseosos los comediantes de 
moralizar el arte dramático, elevaron á Felipe IV un 
Memorial en 1647, de cuya redacción encargaron á 
nuestro biografiado, en el cual pedían que las com— 
pañías reales tan sólo fueran 12, «pues se habían 
llegado á contar hasta cuarenta, formadas por gente 
perdida, clérigos fugitivos, y frailes apústatas». 
Juan Pellicer, en una de sus notas al Don Quijote, 
dice que por aquellos tiempos se habían llegado á 
contar más de 300 compañías, y aunque la cifra nos 
parece hoy un tanto exagerada, viene á justificar la 
actitud de los verdaderos comediantes tratando de 
impedir, ó contener al menos, esta invasión de ad= 
venedizos. El Memorial de Ortiz es un documento 
notable, como obra de su docta pluma, y si no logró 
que las autoridades cortasen el mal de raíz, sirvió 
para mostrar la honradez de los representantes y 
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sus justos deseos de apartarse del roce de los mal 
llamados comediantes. 

Ortiz (DieG0). Biog. Músico español del si- 
glo xvi. Ha sido confundido por algunos historia= 
dores con el compositor francés De Orto-Dujardin, 
y Fernando Becker (System chron. Darstellung der 
musikal Literatur, págs. 360 y 470) le desdobla en 
dos personas. Ortiz es toledano, y nació á princi- 
pios del siglo xvi. En las actas capitulares referen— 
tes á la segunda instancia de Morales para el Ma- 
gisterio de Toledo, figura un Diego Ortiz, que opina 
que se llame á Morales, sin opositar. Esto era en 
Agosto de 1553. Si es ó no el que nos ocupa, queda 
á la investigación futura. Ortiz se dice que era 
maestro de capilla del virrey de Nápoles en 1565, 
dato que necesita alguna explicación. Publicó, entre 
otros libros, los siguientes: 41 primo libro de Diego 
Ortiz Tolletano. Nel qual si tratta delle glose sopra le 
cadenze et altre sorte de punti in la musica del violo- 
ne novamente posti in luce (Roma, 1553); lleva pri- 
vilegio del papa Julio, y supone edición anterior; es 
libro rarísimo; HAymni, Magnificat, Salve, Salma... 
a quattro voci (Venecia, 1565); motete Ut Jfidelium, 
Lamentationes Jeremiae Prophetae: feria 5% in Coena 
Domini, feria 6%, Sabato. Ortiz se llama en el libro 
de los Hymni, etc., según referencia de Eslava, 
maestro de capilla de Toledo, otro punto que nece- 
sita aclaración, pues aunque en su tiempo el maes- 
tro de capilla no tenía Ración propia, tampoco apa- 
rece su nombre entre los que desempeñaron en 
aquella época la dirección de la capilla de Toledo. 
Ortiz, en su primer libro, se atribuye la gloria de 
haber sido el primero que enseña el arte de variar 
las melodías sencillas de los instrumentos, mas Baini 
corrige la afirmación, refiriéndose á las obras de 
Ganasi publicadas en 1535 y 1543, Eslava publicó 
en la Lyra un motete de difuntos, de Ortiz. Nada 
más se sabe de este compositor. 

Ortiz (DirGO). Biog. Teólogo y filósofo español 
del siglo xvm, n. en Sevilla y m. en 1640. Fué 
maestro en Sagrada Teología en la orden de Santo 
Domingo y regente de estudios en el convento de 
San Pablo de su patria. Escribió: Summularum 
brevis explicatio, et conferentiae communes, quae ad 
maiorem explicationem doctrinae traditae in summu— 
lis, habentur in nostro praedicatorum ordine (Sevilla, 
1635); la segunda edición de esta obra. que también 
es de Sevilla (1640), lleva por título Summularum 
drevis explicatio. VII1 Lib. Physicorum. así como 
la tercera de 1678. Del mismo año son la Logicae 
brevis emplicatio, y la Philosophiae. El Summularium 
Logicae fué impreso en 1744, más de un siglo des- 
pués de su muerte, ocurrida sin haber podido termi- 
nar tan magna obra. 

Ortiz (DreG0). Biog. Dominico español. Profesó 
en el convento de San Esteban de Salamanca el 9 de 
Agosto de 1664, y algunos años después, sin estar 
aún ordenado de sacerdote, se agregó á una misión 
que de tiempo en tiempo solía partir de la provincia 
dominicana de España para la de Filipinas. En el 
Capítulo provincial de 1673 aparece ya asignado 
á la residencia de Binondo, y en el inmediato de 
1675 fué nombrado vicario de Samal, en el distrito 
de Bataán. Después se le encomendó sucesivamente 
las vicarías de Abucay (1677-82), de Mariveles 
(1688-90, 1694-96 y 1698-1702) y de Oriong (1690- 
1694). De 1702 á 1704 estuvo en la misión de Ituy 
(Nueva Vizcaya), y posteriormente regentó las vi- 
carías de Bagag, Marihumo, Oriong, etc., y ocu-= 
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pando por segunda vez la de Orani falleció en el 
convento de Santo Domingo de Manila el 16 de Fe- 
brero de 1721. Fué religioso virtuosísimo, por lo 
cual se le da el título de venerable. Las actas capi- 
tulares hacen de él este elogio: «Fué varón sobrio, 
prudente y celosísimo de la salvación de las almas, 
por las cuales no perdonaba trabajo ni lrabía peligro 
á que no se expusiese gustoso.» 

Ortiz (Eustaquio). Biog. Religioso agustino, es- 
pañol, n. en Alpechin (Méjico) y m. en 1629. Pro- 
lesó en el convento de Méjico, y siguiendo el ejem—= 
plo de otros muchos de sus compañeros, abandonó 
su patria con el objeto de propagar la fe católica en 
Filipinas. Al llegar al Archipiélago fué nombrado 
procurador conventual y después se le destinó á 
evangelizar la provincia de Zambales. Nombrado 
prior de Bolinao (1602), se embarcó para el Japón en 
compañía del padre Guevara y allí permaneció seis 
años, llevando á cabo gran número de conversiones. 
De regreso en Manila, fué secretario de provincia 
(1609), prior del Santo Niño de Cebú (1614), de 
Manila (1623), ministro de Tondo y, por último, 
prior del convento de Guadalupe. cuyas obras ter= 
minó. Escribió en japonés una Vida de san Agustin 
2% Las indulgencias plenarias y sus provechos, 

Ortiz (Fixix Pacmeco). Biog. Médico español 
de la primera mitad del siglo xvur. Ejerció su pro- 
fesión en la villa de Trujillo y fué miembro de la 
Real Academia de Medicina de Sevilla. Se legdebe: 
Rayos de luz práctica con que D, Félix Pacheco Or- 
diz... desvanece las sombras con que el Dr. D. Fran— 
cisco Sanz, médico del real monasterio de Guadalupe, 
intentó oscurecer la hipótesis de fiebres del Dr. D. Mar- 
sin Martínez... y hace resplandecer la particular hipó- 
tesis y debida curación de las Jiebres intermitentes del 
Dr. D. Luis Enríquez... (Madrid. 1731). 

Orriz (FernanDo). Biog. Escultor español, n. en 
Málaga y m. en 1770. Aprendió escultura en Mála- 
ga. y en 1756 fué nombrado individuo de mérito de 
la Real Academia de San Fernando. Entre sus obras 
conocidas se cuenta un sepulcro de Cristo que labró 
para la iglesia de los agustinos en Málaga. Sábese 
que trabajó algunos bajorrelieves para el palacio 
nuevo de Madrid. 

Orziz (Francisco). Biog. Escritor mejicano del 
que se ignora su vida y la época en que vivió. Se le 
debe: Arte y gramática de la lengua misteca y Cate- 
cismo cristiano, en la misma lengua, trabajos qúe 
quedaron manuscritos. 

Ortiz (Francisco). Biog. Historiógrafo español 
del siglo xvir, n. en Sevilla. Perteneció á la Com pa- 
ñía de Jesús y fué rector del Colegio de San Grego- 
rio Magno de su ciudad natal. Escribió dos obras 
sobre el mismo asunto, que llevan por título Discur- 
so historial en que se trata de la antigiedad, venera— 
ción continuada y milagros esclarecidos de la Santísi- 
ma y celestial imagen de Nuestra Señora de la Ánti- 
gua que está en la capilla de su advocación en la 
Santa Iglesia de Sevilla, cuyo original se guarda en 
la Biblioteca Colombina, en un tomo, con las apro— 
baciones de la censura y la licencia del juez de im- 

_prenta. firmada en Febrero de 1683, mas parece que 
el Cabildo eclesiástico no tuvo á bien que se impri- 
miese, así como su otra obra 7'ratado de la fundación 
y milagros de la Santisima Imagen de la Antigua. 

Ortiz (Francisco). Biog. Religioso y escritor es- 
pañol, n. en Valladolid y m. por el año 1547. Vis- 
tió el hábito de la orden franciscana. en la que gozó 

fama de predicador y de escritor ascético. En los úl- 
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timos años de su vida residió en un convento que 
tenían los franciscanos en Torrelaguna, y todas las 
obras que escribió fueron compuestas durante su 
permanencia en el citado convento. Según Eugenio 
de Ochoa, Ortiz fué uno de los escritores más ele= 
gantes del siglo xvi, distinguiéndose como consu—= 
mado hablista, y tratando particularmente de. sus 
Epistolas familiares, añade el expresado crítico que 
adolecen algo de la pedantería y prolijidad propias 
de aquella época, afirmando á continuación que «su 
frase es castiza y su estilo noble, conveniente y exen- 
to de toda afectación», pero añade después que 
«fray Francisco Ortiz deja mucho que desear en 
punto á fHuidez y gracia de estilo; prescinde entera- 
mente de las galas del lenguaje, como si desdeñase 
de llamarlas en apoyo de sus austeras docttinas... 
No tiene ninguna de las dotes que recomiendan los 
retóricos en el género epistolar». Las producciones 
de Ortiz, que no se imprimieron hasta después de 
su muerte, cuando menes en su mayoría, son: De 
ornatuanimae liverunicus (Alcalá de Henares, 1548), 
Quadragesimale, sive Bopositionem psaimi L. (Alca= 
lá de Henares, 1549); Información de la vida chris- 
tiana, en la qual se contienen tres tratados: erudi- 
miento de la vida christiana: penitencia que es virtud: 
penitencia que es sacramento (esta obra no lleva fecha 
ni lugar de impresión, sospechando Nicolás Antonio 
que tal vez se publicó en vida de su autor); Epísto- 
las familiares... enviadas áú algunas personas particu- 
lares (Alcalá de Henares. 1552), obra que va 1m- 
presa junto con unas oraciones en castellano y un 
sermón en latín, también de Orriz. Según Lucas 
Waddingo. Orriz compuso además: Soliloguium 
inter Animam et Deum (Alcalá de Henares. 1548), 
y Bapositio in Orationem dominicam a SPrancisco 
notis illustratam et in alía sancti viri opuscula (Al= 
calá de Henares, 1551), pero pudiera muy bien ser 
que dicho autor confundiera á nuestro biografiado 
con Francisco Ortiz Lucio. También el tipógrafo 
Juan de Brocar (ó Brocerio) atribuye otras obras á 
Ortiz, pues en la edición que publicó del Quadrage- 
simale insertó un catálogo de producciones de este 
escritor, que sin duda son debidas igualmente al ci- 
tado Ortiz Lucio. El nombre de Orriz figura en el 
Catálogo de Autoridades de ia Lenyua. 

Ortiz (Francisco). Biog. Presbítero filipino, n. en 
Mandaloyon (Rizal) á mediados del siglo x1x. Des- 
empeñó varias parroquias tagalas, entre ellas la de 
Sampáloc, de Manila. Buen prosista y poeta en su 
idioma, colaboró mucho, por los años de 1893 á 
1895, en la parte tagala de la revista religiosa ma— 
nilense Apostolado de la Prensa; en el Calendario 
Tagalo para 1896 insertó, en verso, unas Refexio= 
nes espirituales que tuvieron gran aceptación. Des= 
pués ha escrito, también en verso tagalo, El Sagra- 
do Corazón de Jesús, y el de Maria, y una Despedida 
áta Virgen, de que da noticia S. Pons y Torres en 
su obra BI clero secular filipino (Manila. 1900). 

Ortiz (Grecor10). Biog. Presbítero filipino, n. en» 
Dao (Cápiz) á mediados del siglo xIx. Tradujo del 
latín al bisayo Sermones y Homilías. (V. Pons y To- 
rres. El clero secular Alipino, Manila, 1900.) 

Orriz (Joaquín). Biog. Escolapio español. n. en 
Valdemoro en 1745 y m. en Madrid en 1797. Des- 
empeñó las clases de primeras letras por muchos 
años. Se distinguió en los estudios de la aritmética 
y en el arte caligráfico. en los que adquirió verdade- 
ra celebridad. En 1785 y 1786 dirigió los Lxzimenes 
públicos de doctrina cristiana, historia sagrada, es 
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fera armilar, historia de España y paleografía his- 
pánica, que fueron impresos en Madrid. 

Orrtiz (Josk). Biog. Actor filipino de procedencia 
española, n.en Manila á mediados del siglo xix. Fué 
uno de los discípulos más aventajados de la escuela 
que crearon en Manila (1880-88) Alejandro Cubero 
y Elisea Raguer, artistas españoles. No trabaja 
desde hace algunos años. 

Ortiz (Joss Joaquín). Biog. Poeta, pedagogo y 
periodista colombiano, n. en Tunja en 1814 y m.en 
Bogotá en 1892. En 1852 fundó el Colegio Lustitu- 
co de Cristo, que mereció celebridad. Entre los pe- 
riódicos que dirigió ó en que colaboró figuran La 
Estrella Nacional, El Cóndor, El Dia, El Conserva 
dor, El Porvenir, El Catolicismo, La Caridad, y El 
Correo Me las Aldeas. Por su constante lalor en el 
periodismo contribuyó poderosamente, en unión de 
José Manuel Groot y de Miguel Antonio Caro (V.) 
á preparar la opinión pública durante años hasta 
obtener la reacción que se alcanzó en Colombia en 
1886. Militaba en un partido análogo al que en Es- 
paña se conoce con el nombre de integrismo, fué va- 
rias veces diputado y era senador cuando le sor- 
prendió la muerte. Sus Poesías (Bogotá, 1880) des- 
cuellan por la inspiración que les anima, y puede, 
considerarse á OrTIZ como uno de los más sinceros 
y lervientes poetas líricos de la América española: 
entre ellas son dignas de mención: A Vasco Núñez 
de Balboa, Al Teguendama, La última luz, A Boya— 
cd, Los colonos (de la cual dijo Menéndez y Pelayo 
que era «una de las más finas joyas de la poesin 
americana» y que «nunca hubo artista menos pre- 
ocupado de su arte. y por esto es más de admirar 
que sean tantos y tan frecuentes sus aciertos»), ¡La 
bantera colombiana, y A la vacuna. Perteneció en 
la forma á la escuela de Quintana, pero dejando 
traslucir siempre en sus composiciones su ortodoxia 
y aun su verdadero ascetismo, pese á que escribió 
pocas poesías de verdadero asunto religioso. Por 
esto, en el fondo, «Ortiz pertenece á la escuela de 
Manzoni, porque Ortiz, como Manzoni, dice Me- 
néndez y Pelayo, no sólo siente el cristianismo; 
sino que cree en él con fe viva y práctica, engen- 
dradora de buenas obras». Además, publicó nume- 
rosos libros de controversia política y religiosa y de 
enseñanza, entre ellos: Cartas de un sacerdote católico 
al redactor de «El Neogranadino» (Bogotá, 1857), 
Las sivenas, discurso contra la moral sensualista de 
Jeremías Bentham (París), Testimonio de la historia 
y de la filosofía acerca de la divinidad de Jesucristo 
(1855), Lecturas selectas en prosa y verso (1880), 
O todo ó nada (1880). Lecciones de literatura caste— 
llana (1879), El Parnaso granadino. colección esco- 
gida de poesias nacionales (1848); M1 Liceo Granadi- 
no, colección de los trabajos de este instituto (1856); 
Lu guirnalda, antología de poetas neogranadinos; 
Li libro del estudiante, que alcanzó siete ediciones; 
D1 lector colombiano, y Compendio de historia sagra— 
«da. Sus poesías juveniles se imprimieron en un tomo 
tilado Mis horas de descanso (Cartagena de Indias, 
1834). y en él figura un ensayo dramático titulado 
Suima, tragedia; escribió, además. el proverbio Z/ 
hija pródigo. Publicó también algunas novelas. Ma- 
via Dolores ó historia de mi casamiento, El oidor de 
Santa Fe, Huérfanos de madre, y á su muerte se 
hallarov inéditas una Historia de la Conquista del 
Nuevo Reino de Granada, y los tres poemas Colón, 
Fopalín y Los cantos de la patria. Fué Ortiz co- 

respondiente de la Real Academia Española y fun- 
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dador de la primera Academia hispanoamericana. 
(1870), con lo cual, en asocio de Cuervo, Pombo, 
Caro y Caicedo Rojas, trabajó eficazmente, en los 
buenos tiempos de la Academia Colombiana, á res- 
tablecer las relaciones con España y á conservar la 
pureza de la lengua. 

Bibliogr. Parnaso Colombiano (Bogotá, 1883): 
Antología Colombiana (París, 1911); Papel Periódi- 
co Ilustrado (Bogotá); Menéndez y Pelayo, Historia 
de la Poesía Hispano-Americana (t. 11, cap. VII); 
Cartas Americanas, de Juan Valera á José María 
Rivas Groot, sobre el Parnaso" Colombiano (Madrid, 
1889): La Deyensa Católica, de Bogotá (Agosto 
de 1892). contiene un excelente estudio sobre Or- 
TIZ, por el notable crítico catalán Antonio Rubió y 
Lluch. 

Ortiz (Juan). Biog. Escultor español del siglo xv1. 
Fué discípulo de Juan de Juni, con el cual trabajó 
en el retablo mayor de la iglesia de la villa de San= 
toyo hacia 1580. Ayudado por Pedro de Flandes, 
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Púlpito del trascoro de la catedral de Palencia 
por Juan Ortiz 


Juan de Cabra y Andrés de Espinosa. talladores y 
ensambladores, y Miguel de Espinosa. dorador, eje- 
cutó en 1541 el púlpito del trascoro de la catedral 
de Palencia. Es el mismo que Ceán Bermúdez llama 
Juan Ortín, creyéndolo diferente de Juan OrTIZ y 
partiendo entre estos dos personajes los datos que- 
únicamente pertenecen á Juan Ortiz, 
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Ortiz (Juan BUENAVENTURA). Biog. Escritor y | 
prelado colombiano, n. en Santa Fe de Bogotá en ; 


1840 y m. en Cartago en 1894. Ustudió literatura y 
matemáticas hasta 1860, en que sobrevino la revo- 
lución. Terminada ésta ingresó en la Comisión coro- 
gráfica, en la cual prestó servicio durante dos años, 
Ayudó á su padre, el periodista Venancio Ortiz, en 
la redacción de 4i Católico, Ei Conservador y La 
Prensa, en los cuales, y en otros varios, aparecieron 
sus principales artículos. En 1868 se encargó de es- 


pero á Cagayán (en Luzón), donde aderezó su nave 
y siguió á Cambodje. logrando subir á Chordemu= 
co. Jl y los suyos consiguieron sumarse á los espu- 
ñoles que allí había, de los que eran cabezas los ¡n= 
trépidos aventureros Diego Belloso y Blas Ruiz dle 
Hernán González. Orriz, conduciéndose con gran 
falta de prudencia, tuvo un choque con los malayos 
del mandarín Lacasamana, y de la refriega salió 
con las piernas atravesadas, muriendo luego. la 
conducta de Ortiz fué una de las causas que produ- 


eribir un libro sobre los datos que le suministró el | jeron el desastre que sobrevino, que dió por resul- 


viajero Filomeno Borrero, y es el que lleva por título 
Recuerdos de viajes en América, Enropa, Asia y 
Africa (Bogotá, 1869). En 1870 fundó 41 Derecho, 
periódico conservador, y comenzó después la Histo- 
ria de la Sociedad de San Vicente de Paúl, cuya pu- 
blicación suspendió. Consagróse luego á la carrera 
eclesiástica, ordenándose de sacerdote en 1874. Fué 
cura de la ciudad de San Gil, después de la de 
Zipaquirá, donde estuvo varios años. y de la parro- 
quia de la catedral de Bogotá. Nombrado obispo de 
Popayán, adquirió allí gran prestigio por su con= 
ducta y celo evangélico. Además de sus numerosos 
artículos, y las obras ya citadas, escribió: Lecciones 
de Filosofía social y Ciencia de la Legislación (Bogo- 
tá, 1880), Camilo de Cayzedo (Bogotá, 1873), Eu- 
posición demostrada de la Doctrina Cristiana (Bogo- 
tá, 1883), y una traducción de la obra del padre 
Marchal (Bogotá, 1892). ? 

Bibliogr. Soledad Acosta de Samper, Compendio 
de la historia de Colombia; J. M. Rivas Groot, Pá- 
ginas de la historia de Colombia. 

Orwiz (Juan Francisco). Biog. Escritor colom- 
biano, n. en Bogotá en 1808 y m.en Calí en 1875. 
Estudió en el Colegio de San Bartolomé de su cin 
dad natal y tomó el grado de doctor en derecho. 
Contribuyó á la fundación de la Estrella Nacional, 
primer periódico literario que se publicó en el país, 
en el que colaboró, lo propio que en otros periódi- 
eos como 1 Tio Santiago, etc. Son notables sus 
artículos de costumbres, que se distinguen por su 
gracia y uaturalidad. Escribió también bastantes 
poesías, algunas de ellas llenas de delicadeza, y en- 
tre sus publicaciones cabe citar: Relación de viajes ú 
las provincias del Norte de la Nueva Granada (Bogo- 
tá, 1847), Teresa, Clara-Rosa, y El padre José, le- 
yendas en verso: Cartas de Piquillo y «4 Piquillo 
(Bozotá, 1856), Carolina la Bella, novela; Árticu-' 
los y pocsías (Lima, 1875), La Virgen del Sol ó la 
Sacerdotisa pernana (Bogotá, 1830). etc. 

Ortiz (Lucas). Bioy. Religioso agustino español, 
n. en Salamanca en 1607, y allí profesó. Desti- 
nado á Filipinas, desembarcó en Cavite en 1635. 
Administró varios pueblos tagalos, entre ellos los de 
Bay, Tambóbong, Bulacán y Pásig. Fué definidor 
en 1656, y prior del convento de Manila en 1662. 
Obtuvo el título de maestro en Sagrada Teología. 
Escribió en tagalo un tomo titulado Ejercicios del 
alma casta, y otro de Pláticas morales, según el pa- 
dre Castro en su Osario venerable, manuscrito. Murió 
Ortiz en Manila en 1667. 

Orr1z (Luis). Biog. Militar español. Llegó 4 Ma- 
nila, de simple soldado, en 1590. Formó parte de 
varias expediciones 4 Cambodje. En la de 1594, de 
alférez, tuvo que arribar á Malaca, á causa del mal 
tiempo. En la de 1598, como alférez también, iba 
por cabo de una de las embarcaciones de la expedi- 
ción que con cierto aparato dirigió [mis Pérez Das- 
mariñas. Otra vez el mal tiempo Je obligó á arribar, 


tado el que se perdiera toda esperanza de domina- 
ción española en Cambodje. 

Bibliogr. A. de Morga, Sucesos de las islas Fili- 
pinas, edición ilustrada por W. E. Retana (Madrid, 
1909), 

Orriz (Luis). Biog. Escultor. ensamblador y ar 
quitecto español del siglo xvi, n. en Sevilla. ué 
en Málaga discípulo de Pedro Díaz de Palacios, y 
en compañía de José Micael trabajó la sillería del 
coro de la catedral, obra que se les adjudicó en vir- 
tud de público concurso. Orriz ejecutó solamente 
las sillas bajas, y los cartelones y pirámides de las 
altas (1631), dejando sin concluir la sillería que fué 
acabada por Juan de Mena en 1662. Pasó luewo 
Ortiz á Sevilla y en 1647 terminó el retablo de la 
Capilla Real de Nuestra Señora de los Reyes. Fué 
uno de los tasadores de la obra del retablo mayor 
que para la iglesia parroquial de San Lorenzo de 
dicha ciudad ejecutó Juan Martínez Montañés en 
1638. 

Ortiz (Luis Goxzaca). Biog. Poeta mejicano, 
n. en la ciudad de Méjico en 1832 y m. en 1894. 
Embarcóse para Luropa en 1865, de donde regresó 
tres años después, y al restaurarse la República me- 
jicana, le nombró Juárez redactor en jefe del Diario 
Oficial; posteriormente ocupó un empleo en el mi- 
nisterio de Hacienda. Fué miembro de la Academia 
de Bellas Artes del Colegio de San Juan de Letrán. 
y es considerado como uno de los poetas románticos 
mejicanos más fecundos. Según Leduc y Lara. se 
considera á Orriz como uno de los primeros poetas 
eróticos de su generación. Tradujo varias obras le 
poetas italianos, entre ellas la tragedia Francesca 
da Rimini, y publicó, además, algunas novelas amo- 
rosas. Sus mejores poesías se coleccionaron después - 
de su muerte, formando un tomo. 

Ortiz (María). Biog. Escritora española, descen- 
diente de judíos y vecina de Guadalajara. En 1561 
y 1565 la procesó el Santo Oficio por iluminada, 
pero fué absuelta las dos veces. Escribió: Tratados 
acerca de la oración y de la contemplación, y Dos de- 
Jfensas suyas. 

Ortiz (Nicorás). Biog. Publicista colombiano, 
n. en Bogotá en 1843. Estudió en el Colegio de 
Santo Tomás de Aquino, y figuró en política, ha= 
biendo tomado las armas en favor del gobierno en 
el movimiento de 1860. Fué diputado á las Asam—= 
bleas de Tolima y Cundinamarca, jefe de sección de 
dos ministerios y subsecretario del de la Guerra. 
Ha publicado: Estadística de las salinas de la Repú 
blica (Bogotá, 1889), Bogotá en los siglos VII 
XIX y XX (Bogotá, 1890), y Guía de la anvegación 
del Magdalena. : 

Ortiz (Pano). Biog. Escultor español del si- 
glo xv. Sus estatuas, aunque careciendo de la gra- 
cia, belleza y grandiosidad propias de la escultura 
antigua, prenunciaban ya la restauración del buen 
gusto en la escultura. Así lo demuestran las que 
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labró para los sepulcros del condestable don Alvaro 
de Luna y de su segunda esposa doña Juana Pi- 
mentel, duquesa del Infantado, erigidos en la capi- 
lla de Santiago de la catedral de Toledo. 

Orriz (Paro Acosta). Biog. Médico-cirujano 
venezolano, n. en Barquisimeto en Marzo de 1864, 
Hizo sus estudios en la Universidad Central, doc- 
torándose en Caracas en 1885. Poco tiempo después 
se trasladó á París; siguió los cursos de la facultad 
de medicina y obtuvo el diploma de doctor de esta 
facultad en 1892. Presentó una tesis titulada Du 
¿raitement chirurgical des Anevorysmes du tronc bra— 
chiocephalique et de la crosse de 'aorte, Fué nombra- 
do en 1893 profesor en propiedad de la cátedra de 
anatomía humana en la Universidad Central de Ve- 
nezuela, de donde pasó en 1895 á desempeñar la de 
elínica quirúrgica, de la cual fué el fundador, y que 
regenta desde aquella época en el Hospital Vargas, 
del que es cirujano hace quince años, y hoy director 
del establecimiento. Pasan de 2,000 las operaciones 
practicadas por este cirujano, ya en el hospital ó 
bien en la ciudad, entre ellas muchas ejecutadas por 
primera vez en el país. Ha publicado algunos traba- 
jos en la Gaceta Médica de Caracas y el Boletín de 
dos Hospitales, y se le considera muy fuerte en ciru- 
gía hepática, llegando 4 más de 300 los abscesos del 
hígado que ha operado. Su fama de gran cirujano se 
ha extendido por los países extranjeros. En 1898 
fué condecorado por el ministerio de Instrucción pú= 
blica de Francia con el diploma de oficial de Acade- 
mia, como propagandista de la ciencia francesa. En 
1896 pasó á Méjico como presidente de la delega— 
ción ofisial de Venezuela al segundo Congreso mé- 
dico panamericano, la cual presentó varios trabajos 
originales, Fué uno de los fundadores del Laborato- 
rio Pasteur, de Caracas, y de los que instituyeron el 
internado de los hospitales por concurso. 

Ortiz (PascuaL). Bioy. Religioso español, custo- 
dio provincial de los religiosos descalzos, n. en Elche 
y m. en Villena en 1768. Desde niño fué inclinado á 
la virtud, á las letras y al recogimiento. Por su espe- 
cial inclinación vistió el hábito de los religiosos fran- 
ciscanos descalzos de la regular y más estrecha ob- 
servancia en el convento de San Juan Bautista de la 
Ribera, extramuros de la ciudad de Valencia. Apli- 
cado á los estudios, salió aventajadísimo en todas las 
ciencias, siendo tenidu por sutil filósofo, profundo 
teólogo y excelente predicador. Cuando la división 
de esta provincia de San Juan Bautista de los reinos 
de Valencia y Murcia para la fundación de la custo- 
día de San Pascual Bailón de los conventos de dicho 
reino de Murcia (á excepción del de San Diego de 
Murcia, que pertenecía á la provincia de Granada), 
se pasó con otros religiosos á ella, en primera divi- 
sión en custodia, erigida por decreto del rey Veli- 
pe V en 1744, siendo él su primer custodio provin= 
<ial; y por los grandes pleitos que más adelante se 
movieron entre sus individuos, se deshizo y unió de 
nuevo á su antigua provincia por real resolución de 
Carlos [Il en 1776, pero en el Capítulo provincial 
celebrado en Valencia en 1795, por R. O. de Car- 
los IV se volvió á separar y á erigir en custodio, 
Oxrriz fué un religioso sabio y prudente. y notable 
predicador. Antes de pasarse á la Custodia y de ser 
su custodio provincial, fué en el convento de Ori- 
huela lector en artes y teología y predicador conven- 
tual, y tres veces guardián, en cuyo gobierno reedi- 
ficó la iglesia é hizo de pie la sacristía, capilla ma- 
yor, refectorio, azoteas y la librería. También fué 
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definidor y prelado de Jumilla y Villena, Publicó: 
Oración fúnebre en las exequias del V. hermano Juan 
Gregorio Donado, profeso de la provincia de San Juan 
Bautista de Descalzos, del Reyno de Valencia, predi- 
cado en la Santa Iglesia Catedral de Orihuela el día 
11 de Agosto de 1736. Dedicado al ilustrisimo señor 
don Juan Elias Gómez de Terán, obispo de Orihuela 
(Valencia, 1738). 

Orriz (PauLino). Biog. Escritor y militar espa— 
ñol contemporáneo, n. en Pamplona en 1847 y m. en 
Valencia en 1898. A los cinco años de edad fué 
trasladado á Valencia, pudiendo afirmarse que esta 
ciudad fué su segunda patria. Al salir del Colegio 
Militar de Toledo estuvo en la guerra de Africa, en 
donde hizo sus primeras armas y ganó sus primeros 
orados. Ascendido á comandante, fué nombrado fis- 
cal militar, cargo que ejerció mucho tiempo en la 
Capitanía general de Valencia. y en los últimos años 
de su vida se retiró del servicio con el grado de te- 
niente coronel, Era ante todo poeta lírico, y si bien 
intentó cultivar la literatura dramática, sus esfuerzos 
no tuvieron buen resultado, citándose entre este gé-— 
nero su ensayo trágico Don Pedro 1V de Aragón 
(1887). Publicó muchas poesías en periódicos y re- 
vistas literarias, habiendo reunido después algunas 
que dió á la estampa con el título Guerrillas y masas. 
Entre sus composiciones poéticas merecen citarse 
una colección de sonetos, dedicados todos á asuntos 
valencianos. 

Ortiz (Pbro). Biog. Teólogo español, n. en Vi- 
llarrobledo (Albacete). Habiendo estudiado filosofía 
en la Universidad de Alcalá, se trasladó á París, en 
donde cursó teología y poco después obtuvo con ge- 
neral aplauso una de sus cátedras. Allí enseñaba 
teología cuando san Ignacio de Loyola cursaba en 
aquella Universidad. Cuando el fundador de la Com- 
pañía de Jesús empezó á allegar compañeros y á di- 
rigirlos á la perfección, según se cuenta en su vida, 
Orriz le hizo recia contradicción; mas quiso Dios 
que se trocase su disposición de ánimo para con él 
de tal manera, que cuando 4 mediados de Cuaresma 
del año 1537 se presentaron en Roma los compañe- 
ros de san Ignacio, Ortiz les hizo muy buena acogi- 
da y losintrodujo á Paulo III, facilitándoles el despa- 
cho de sus deseos. y desde entonces hasta el fin de 
sus días fué uno de los más insignes y más cariñosos 
bienhechores de la naciente Compañía de Jesús, como 
se puede ver en el gratísimo recuerdo que dejó en 
Monumenta Historica Societatis Jesu. Log méritos de 
Ortiz son muy relevantes, pues Carlos V le comisionó 
para defender los derechos de la reina Catalina. de 
Inglaterra, delante del Papa; fué enviado por Pau- 
lo [II 4 Alemania para asistir á la Dieta de Worms, 
adonde llegó el 24 de Octubre de 1540, pasando des- 
pués á Espira y Ratisbona. Por todos estos servicios 
se le otorgó el beneficio-curato de Galapagar, que 
era de gran estima, y la Universidad de Alcalá, pro- 
cediendo contra su estilo ordinario, acordó ofrecerle, 
sin oposición ni orden de antigiiedad. la cátedra de 
Escritura. En 1548 fué «el tránsyto del Doctor Or- 
tiz,... en Alcalá, donde avia venido á seruir y predi- 
car á Sus Altezas», según su hermano Juan Ortiz 
escribía á san Ignacio el 10 de Febrero de dicho año. 

Bibliogr. Monumenta Historica S. I; A. Astrain, 
5. 1., Historia de la Compañía de Jesús en la Ásis- 
tencia de España (vw. 1, II); L. Pastor, Historia de 
los Papas (v., vol. XI, XII. Barcelona, 1911). 

Onrrz (Peoro PazLo). Biog. Pedagogo y escritor 
chileno, n. en San Fernando en 1830, Comenzó muy 
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joven su carrera: periodística en 1 Mercurio, de 
Valparaiso, y en- 1851 fué nombrado visitador de 
escuelas municipales de la misma ciudad. En 1993 
la empresa de Li Mercurio le envió á Nueva York 
en calidad de corresponsal. Allí publicó, en 1866, 
un excelente libro intitulado Principios fundamenta- 
les sobre educación popular, que ha circulado profu= 
samente eu las Repúblicas latinas. Regresó á Chile 
en 1867 y se le confió la dirección del diario La 
República. Eu 1868 fué nombrado profesor de huma- 
nidades de la Escuela Normal de Maestros, y en 
1870 tomó asiento en el Congreso. Más tarde se le 
confió el cargo de traductor del ministerio de Rela- 
ciones exteriores. 

Ortiz (RarazL). Biog. Militar y literato colom- 
biano, n. en Bogotá en 1844. Abandonó los estudios 
y sentó plaza de soldado en el ejército conservador 
cuando apenas contaba catorce años de edad. Hizo 
la campaña de 1860, y después ha tomado parte ac- 
tiva en todas las guerras civiles que se han sucedido 
en Colombia. Constante en sus ideas políticas, ha 
combatido en Santa Bárbara de Subachoque (Abril 
de 1861), en Usaquén (Junio de 1861), en Bogotá 
(Julio de 1861), y en Lenguazaque, Turmequé, 
Saldaña, La Don Juana y el Cucuy (Abril de 1877). 
Como literato, además de varios artículos publicados 
en la prensa, se le debe: Salvadora, cuento; Informe 
presentado por la comisión militar (Bogotá, 1888), y 
Eduvigis, novela. dl 

Ortiz (Rarmunno). Biog. Dominico alemán, que 
floreció á fines del siglo xvi y publicó en 1689 el 
famoso comentario de loberto Holkot sobre el Libro 
de la Sabiduría, en una forma más accesible que las 
dos rarísimas ediciones anteriores de 1483 y 1518, 
pues añadió notas aclaratorias, puso un índice com- 
pleto y distribuyó los párrafos de modo que hacen 
fácil el manejo de obra tan importante. 

Orriz (Sancno). Biog. Militar español. Llegó á 
Filipinas, de alférez, en 1574. A los pocos meses, 
el célebre pirata chino Li Ma Hong puso sitio á 
Manila, desembarcando gran número de hombres. 
La pequeña guarnición española se defendió heroica- 
mente, siendo Ortiz uno de los que con más brío se 
batieron en las avanzadas, hasta lograr la retirada 
del corsario y sus huestes, costándole la vida su he- 
roísmo. : 

Ortiz (Tomás). Bioy. Prelado y misionero espa; 
ñol. En 1529 Ortiz llegó á Santa Marta, en las In- 
dias Occidentales, con el gobernador y capitán ge- 
neral García de Lerma, quien iba nombrado para 
regir todo lo descubierto y que se descubriera entre 
el río Magdalena y la laguna de Maracaibo. Iba 
Ortiz como vicario de 20 religiosos misioneros, y 
entró con ellos en la provincia de Santa Marta, donde 
en seguida se dieron á la predicación del Evangelio. 
Ortiz había estado anteriormente como predicador 
en laisla de Santo Domingo y en Nueva España. 
donde se había hecho famoso por su elocuencia y su 
celo apostólico, Cuando fray García de Loayza, vi- 
rrey de las Indias Occidentales, pidió al padre Sil- 
vestre. general de los dominicanos, que enviase con 
el gobernador de Santa Marta misioneros que se dis- 
tinguiesen por su espíritu para el apostolado, Or'r1z 
mereció la elección como vicario, y por añadidura 
obtuvo el título de protector de los indios. El gober— 
nador García de Lerma le dió la encomienda del 
pueblo de Bodinga, y en seguida los 20 religiosos 
empezaron á catequizar y á bautizar á los indios. 
pues hásta entonces no se les había anunciado el 


Evangelio sino á los del Darién y Panamá. La mi- 
sión de Ortiz fué el tronco de la provincia domini 
cana, que lleva el nombre de San Antonino, y que 
tanto hizo en aquellas vastas y ricas regiones, según 
lo expone extensamente Alonso de Zamora en su 
Historia de la provincia de San Antonino en el Nue- 
vo Reino de Granada. De 1529 á 1531 se ocuparon 
aquellos religiosos eu la predicación del Evanyelio 
entre las tribus de los indios bondas, taironas, gai= 
ras, darcinos, taganyas y buriticas. Aprovechando 
su experiencia y la de sus compañeros en las misio= 
nes, escribió Orrriz una importante Memoria sobre 
los usos, costumbres, ritos y lenguas de los indios, 
estudio que mereció en la corte la aprobación del 
Consejo de Indias. Recibió Orriz el nombramiento 
y bulas de obispo de Santa Marta, despachados por 
el Sumo Pontitice Clemente VII, quien mandó erigir 
en catedral aquella iglesia, lo que se efectuó en 
1531. .Nombró Orriz como primeras dignidades para 
la nueva erección á fray Juan de Montemayor y ú 
fray Pedro Durán, y con sus religiosos continuó in- 
cesantemente trabajando por el bien de todos, así 
bárbaros como civilizados, Según lo observa el his- 
toriador Groot, tenía el obispo cuidado de salir él 
mismo cuando los conquistadores españoles empren- 
dían operaciones, para impedir el prelado que se 
hiciese daño á los indios que se daban de paz, por lo 
cual tuvo algunas diferencias con el gobernador 
García de Lerma y con el sucesor de éste. Para con- 
tener los desafueros é informar cumplidamente, re= 
solvió irse á España á dar cuenta al rey de lo que 
pasaba en sus colonias: mas apenas llegó á la Penín- 
sula murió sin haber realizado sus propósitos. 
Bibliogr. José Manuel Groot. Historia eclesiás= 
tica y civil de Nueva Granada (t. 1, 2.* ed., 1889); 
fray Alonso de Zamora, Historia de la provincia de 
San Antonino en el Nuevo Reino de Granada; Lucas 
Fernández Piedrahita. Historia de la conguista y co- 
ltonización del Nuevo Reino de Granada (nueva edi 
ción, Bogotá, 1889); Gil González Dávila, Teatro 
de las iglesias de Indias; Herrera, Decadas (Déca— 
de I11, libro VIIL, cap. X); fray Pedro Simón, Vo- 
ticias historiales de la conguista de Tierra Firme. 
Ortiz (Tomás). Bioy. Religioso agustino, español, 
n. en Dueñas en 1668 y m. en Manila en 1742, 
Profesó en el convento de Valladolid en 1687 y pasó 
á Filipinas, donde á poco de llegar era lector en ar- 
tes y moral en el convento de San Pablo de Manila 
y secretario de provincia en 1690, Marchó luego á 
las misiones de China, en las que permaneció diez 
y ocho años, durante los cuales con ayuda de sus 
compañeros de misión bautizó 7,000 chinos y cons- 
truyó 23 iglesias. De regreso al archipiélago en 
1713, al ser promulgado el decreto de expulsión de 
China, fué electo prior de Manila y en 1716 pro- 
vincial, prior de Guadalupe en 1719, 1722 y 1731 
y definidor en 1728, debiéndose en gran parte á su 
iniciativa el Real Colegio Seminario de Valladolid. 
Entre sus principales obras merecen citarse: Prácti- 
ca del ministerio que siguen los Religiosos del Orden 
de N.P.S. Agustín, en Philippinas (Manila, 1731); 
Arte y reglas de la lengua tagala (Sampáloc, 1740), 
Meditaciones para todos los días de la semana (en ta- 
galo, Manila, 1864). Cayclian sa pag sasabinang 
manga gana ni Santa Rita sa orden ni San Agustín 
ama nativ ang nag cathanito ay ang M. R.P. L. 
Fr. Tomás Hortiz, etc. (Sampáloc, 1742), Pamigu- 
namgunam qí9 cagatpanapum at abac ning parumin— 
go, simulatne qíg amanung Tagalog, etc. (Manila, 
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1871). Cheng Kiao tsi jao «Compendiuin doctrinae 
ehristianae» (Shanghai, 1842), Sechoung leao 1 (Pe- 
kín, 1848; Shanghai, 1896; Hong-Kong, 1900), 
Via crucis o ang daang linacaran nang ating Pangi- 
noong Jesucristong nagpasan nang Cruz (Manila, 
1842 y 1850; Guadalupe, 1859; Madrid, 1830, y 
Manila. 1854). Boplicación de los novisimos (Sam-= 
páloe. 1730), Sumario de las indulgencias de la Co- 
rrea traducido al tagalo (Manila, 1729), Catecismo 
tagalo y español (Manila, 1740, y Sampáloc, 1799), 
El ayudar á bien morir (Manila, 1741), Arte de la 
lengua tagala (Sampáloc, 1740). Confesonario tagalo- 
español (Manila, 1943), Reglas para la meditación 
con la explicación de la misa (1742), Diccionario ta- 
galo-español (1133), Tres Diccionarios en lengua chi- 
na. Iuforme acerca de la mejor manera de cobrar los 
tributos veales presentado al Superior Gobierno de es- 
tas Istas en 15 de Octubdrede 1725, Consulta canónica 
sobre el voto de Discreto en el convento de Niarula, 
Controversias de China, Sabias y piadosas-circulares, 
Vidas de San Agustín y Santa Mónica (texto chino, 
Cantón), Zndulgencias de la Santa Correa (texto chi- 
no, Cantón), Consideraciones de la buena doctrina y 
señales de la mala. Devocionavios en lengua mandari- 
na, y Tsonen Tehon Cheng Faw, además de otros 
muchos manuscritos que se han perdido en los in- 
cendios de los conventos de Filipinas. 

Ortiz (Tomás DE). Biog. Dominico y filósofo es= 
pañol, n. en Sevilla. Había sido colegial de Sun 
Gregorio de Valladolid y luego fué regente de estu- 
dios en San Pablo de Sevilla. donde murió en 1640, 
Dejó escritas las siguientes obras: Siummularum ex 
plicatio cum gravioribus quaestionibus a suminulistis 
disputari solitis (Sevilla, 1635, reimpresa en Ambe- 
res y Lovaina), Quaestiones in Logicam (Sevilla, 
1640), Quaestiones in octo phisicorum libros (Sevi- 
lla, 1640), y Cursus philosophicus Angelico-Thomis- 
tiens (S vol.), del que se publicaron cuatro edicio— 
nes. siendo la última la alemana de 1667. 

Oxtiz (Venancio). Biog. Médico y escritor co- 
lombiano, n. en Ibagué en 1818 y m. en Bogotá en 
1891. Estudió la carrera de medicina hasta obtener 
el grado de doctor y tomó alguna parte en la políti- 
ca, ocupando varios puestos, como el de contador de 
la administración de Hacienda en Antioquía, el de 
administrador del mismo ramo en Cundinamarca. y 
otros similares. Fué diputado varias veces. Se estre- 
nó como escritor en El Dia, redactó El Censor, de 
Medellín: El Católico, El Conservador y La Prensa, 
y colaboró en otros varios periódicos. Publicó: Bio- 
grafía de don Juan Manuel Garcia Tejada, obispo de 
Pasto (Bogotá. 1870), é Historia de la Revolución 
del 17 de Abril de 1854 (Bogotá, 1855). 

Ortiz (Vicente). Biog. Compositor español del 
siglo xvrrr. Era organista de la parroquia de San Lo- 
renzo de Valencia hacia 1750. En el archivo de mú- 
sica de El Escorial se conserva: Laudate Dominum 
omnes gentes. 4 8 voces con violines. No se le debe 
confundir con José Vicente Ortiz y Mayor. que en 
1740 publicó en Valencia una Relación de las fies- 
tas del quinto centenario de la conquista de Valen- 
cias y autor de una Loa. via 

Orwmiz Arza (Etaoio). Biog. Escritor español. 
n. en Pancorbo (Burgos) en 1851. Estudió el ba- 
ehillerato en los Institutos de Santander y Burgos y 
no pudo terminar la carrera de ingeniero de minas á 
causa de una enfermedad del pecho. dedicándose 
desde entonces á la literatura. Ha publicado, ya con 
su nombre, ya con los seudónimos de /dealo y Ade. 
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lio, numerosos artículos y poesías en la Voz Monta— 
ñesa, El Cantábrico, La Atalaya, etc., y ha dirigido 
los semanarios La Sorpresa, de Santander, y El Por- 
venir, de Irún. Desde 1877 hasta 1900 desempeñó 
el cargo de auxiliar de la Dirección de Carreteras 
provinciales de la Diputación de Santander, pasando 
después al servicio de la Compañía inglesa 7'/%e Or 
conera Iron Ore como encargado del levantamiento 
de planos de las minas. Tomó parte también en los 
estudios y replanteo de varias líneas férreas. 

Orriz Barroso (José). Biog. Médico español, 
que estudió y practicó la medicina en Sevilla en la 
primera mitad del siglo xvi. Fué médico de la fa— 
milia real con ejercicio, familiar del Santo Oficio, 
socio de número, consiliario, secretario y vicepresi- 
dente de la Real Sociedad de Medicina de aquella 
capital. Apasionaba entonces á los médicos andalu- 
ces el método de la cura del agua, que más tarde 
babíe de popularizar el abate Kneipp. La Real So— 
ciedad de Sevilla se creyó en el deber de ilustrar á 
sus socios y al público respecto á un punto tan deba- 
tido, y al efecto eligió á Ortiz Barroso, quien, el 
21 de Marzo de 1733 leyó un documentado discurso 
probando lo extravagante y pernicioso que era el 
método del agua, considerada como remedio universal. 
La Sociedad juzgó esta disertación digna de ampliar- 
se y divuloarse, y así lo efectuó Ortiz Barroso, 
publicándola al año siguiente con el título Uso y 
abuso del agua dulce potable, interna y externamente 
practicada en estado sano y enfermo (Sevilla, 1734). 
En otra disertación discurre sobre la acción de los 
catárticos con una luminosidad y profundidad no= 
tables, explicando su acción fisiológica tan dies 
tramente, que sus aseveraciones se podrían subs- 
cribir hoy casi hasta en Jos más pequeños porme- 
nores. En esta disertación llama la atención el que 
se oponga al movimiento de atracción en general, 
inchnándose con Verdries (Zntroduct. in Scient. 
Nat..fol 115) al contrario, ó de repulsión (pág. 450). 
Tanto las ideas de ésta como de la anterior obra, 
fueron diversa y repetidamente impugnadas, y á to- 
das las objeciones satisfizo ampliamente Ortiz Ba= 
RRoOSO con su Dictamen medico-práctico (en la obra de 
Cornejo, Respuesta ú tun papel apologético, Sevilla, 
1735) y con La verdad brillante (Sevilla, 1737). Los 
injustos ataques que un anónimo dirigió contra la 
anatomía y el ilustre doctor Rossi, le movió á salir 
en su defensa con la obra titulada La anatomía. lu—- 
ciente antorcha que tanto ilumina d la medicina (Se- 
villa, 1539). Parece que con el seudónimo de 77%e%- 
philo Correctionis publicó varios opúsculos, ya arre- 
metiendo contra Hércules de Ocaña, seudónimo que 
debía oenltar á Vázquez de Cortés, ya abiertamente 
contra este mismo,-en la polémica suscitada en la 
materia del uso del agua en la medicina. 

Bibliogr. Martínez y Reguera. Biblingrafía hi- 
drológico-médica española (t. 1, págs. 179 y 186): 
J. J. García Romero. Zriunfo de la Regia Sociedad 
Hispalense (Sevilla, 1731). AL 

Ortiz DE Amaya (Juan). Biog. Jurisconsulto es 
pañol. n. en Sevilla. donde floreció en el siglo xvi, 
y m. en Madrid en 1765, Fué entusiasta por la cien- 
cia del derecho, é imprimió un Memorial en que 
sostenía la necesidad de erigir en Sevilla cátedras 
de Derecho nacional. También compuso otro Memno- 
rial á la ciudad de Sevilla acerca de la canonización 
de Miguel de Mañara: Critica del falso Cronicón de 
Dextro, y Memorial al rey sobre regalías del Real 
Patronato (Madrid, 1735). Un escrito suyó acerca 
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del Concilio Nacional celebrado en Sevilla en 1478, | llas denuncias, y á pesar de que el corregidor la 


motivó una larga y empeñada controversia con el 
docto padre Andrés Burriel, quien demostró en sus 
cartas el respeto y aprecio que le merecían, tanto los 
escritos como la personalidad de Ortiz DE AMAYA. 
Perteneció nuestro biografiado á la Real Academia 
de la Historia. en cuya recepción, verificada el 26 
de Junio de 1750, leyó el citado discurso criticando 
el falso Cronicón Dextreuse, y á la de Buenas Letras 
de Sevilla. 

Orriz be Bueno (LoreNzO). Biog. Jesuíta espa— 
ñol, n. en Sevilla el 29 de Julio de 1632 y m. en la 
misma ciudad el 20 de Julio de 1698, Euseñó cali- 
grafía y fué agregado á la procura de las Misiones 
de Indias; era hermano coadjutor. Han merecido 
estima algunos escritos suyos. En la Liblioteca de 
libros raros y curiosos, de Gallardo, puede verse el 
largo romance Carta 4 Valle, Toledano. Débense, 
además, á su brillante pluma, las siguientes obras: 
Alfeo y Aretusa (1653), Memoria, entendimiento y 
voluntad (1677), La fragante azucena de la Compa- 
ñía de Jesús, sermón en italiano, del cual hay una 
edición española que lleva la fecha de 1677; Plática 
espiritual (1678), Origen de la Compañía de Jesús 
41679), Pláticas domésticas espirituales (Bruselas, 
1680), Ver, oir, oler, gustar, tocar (Lvón, 1687); 
El maestro de escridir (Venecia, 1696), obra de 
sumo interés para todos los que se dediquen á la ca- 
ligrafía; El Principe del mar (1701), y muchas 'poe- 
sías y traducciones, así como algunas otras obras 
que publicó sin hacer constar su nombre, según 
afirma Alvarado. 

Bibliogr. C. Sommervogel. S. 1., Bibliothóque 
dela Compagnie de Jésus: Bibliographie (V, col. 1963- 
1965. Venecia, 1696); E. Riviere, Supplément an 
«De Backer-Sommervogel» (col. 619-621, Toulouse, 
1911). 

Ortiz pe Ceñatios (l6nacio). Bioy. V., Ortiz DE 
ZepaLLOS (IGNACIO). 

Ortiz be DomínGuEz (Joskra). Biog. Heroína me- 
jicana, nacida en la ciudad de Méjico y muerta en 
1829, conocida en la historia. con el sobrenombre de 
la Corregidora de Querétaro. Siendo muy niña quedó 
huérfana y fué educada en el colegio llamado de las 
Vizcaínas, en el que per- 
maneció dos años (1789- 
1791). A poco de salir 
del colegio contrajo ma— 
trimonio con el corregi- 
dor de Querétaro, Mi- 
guel Domínguez, al que 
convirtió á la causa de 
la Independencia, de la 
que fué Josefa una en— 
tusiasta promotora. Uno 
de sus principales pape- 
les fué el de poner en 
conocimiento de los cau- 
dillos insurrectos todos 
los acontecimientos de 
Querétaro, lo que no le 
era difícil debido al car- 
go que ocupaba su esposo. Enterada de las dela 
ciones hechas por el capitán Arias y el sargento 
Garrido, en las que se precisaba el lugar donde se 
hallaban depositadas las armas que debían servir 
para la revolución de Octubre de 1810, procu- 
ró hacer infructuosa la diligencia de captura de las 
mismas que tuvo que efectuar su esposo ante aque- 


Josefa Ortiz de Domínguez 
(la Corregidora) 


. 
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encerró en un aposento temeroso de que su mujer 
cometiera alguna imprudencia que le comprometie- 
ra, Josefa logró desde su encierro ponerse en co- 
municación con el alcaide (adicto á la causa de la 
Independencia) cuya habitación se hallaba precisa 
mente debajo de la que servía de encierro á Jose= 
fa, y mediante una seña convenida, el alcaide re— 
cibió á través de la cerradura la orden de comu- 
nicar á Allende (uno de los patriotas, prometido á 
una hija del corregidor) todo lo ocurrido. Este acon- 
tecimiento apresuró la revolución, y Josefa, dela 
tada por el citado capitán Arias, [ué eucarcelada 
primero en el convento de Santa Clara, y luego se 
la envió á la ciudad de Méjico, A causa de encon— 
trarse encinta la heroína, su prisión no fué muy se— 
vera, pero después se la encerró en el convento de 
Santa Catalina de Sena, en el que permaneció tres 
años. La popularidad que había adquirido aumentó 
con algunos rasgos de su carácter, entre los que se 


.citan el haber reprochado muy duramente á Hidal- 


go las matanzas de Granaditas y al presidente Vic- 
toria la exvulsión de los españoles. No quiso jamás 
recompensa alguna por los sufrimientos que le osa- 
sionó su patriotismo, pero el Congreso del Estado 
de Querétaro la declaró benemérita de la patria, y 
en Méjico tiene una estatua en el antiguo jardín de 
Santo Domingo, que hoy lleva su nombre. Sus res- 
tos estuvieron depositados primeramente en el cita— 
do convento de Santa Catalina de Sena y más tarde 
fueron trasladados á Querétaro. 

Ortiz De Gopoy (Francisco). Biog. Jurisconsul- 
to español, n. en Sevilla en 1610. Habiendo segui- 
do la carrera de jurisprudencia, llegó á descollar en 
ella hasta el punto de ser. según afirma Justino Ma- 
tute en sus ¿Hijos de Sevilla, el más famoso letrado 
de su tiempo. A su muerte, acaecida en 1688, reci- 
bió sepultura en la casa profesa de la Compañía de 
Jesús, de su ciudad natal. Imprimió un Consultorio 
jurídico, el cual se hallaba en el Responsorio que 
poseía el abogado Francisco Cortés, y dos alegacio- 
nes en Derecho que llevan por título Defensa del 
convento de San Jerónimo de Buena Vista de Sevilla, 
contra doña Mariana de Estrada, viuda de. Llanos 
(Sevilla, 1649), y Por el señor don Miguel Besquer. 
canónigo de la Santa Iglesia de Sevilla con el emi— 
nentísimo y reverendisimo señor don Gil de Albornoz 
y con don Alonso Verdugo de Albornoz sobre descuen— 
tos de pensión sobre prebenda (Sevilla, 1649?). Am- 
bos trabajos forman parte de la colección de Varios 
de la Biblioteca de Sevilla. 

Orriz be IBarroLa Y AYALA (LoruNZzO). Biog. 
Monje benedictino, español, n. en Salamanca. Des- 
pués de enseñar por espacio de veintidós años grie- 

o y latín en la Universidad tomó el hábito en San 
Benito de Valladolid. Siendo procurador de la Con- 
gregación en Roma escribió De Politia et Immu- 
nitate Ecclesiastica Tractatum Theologicum (Roma, 
1610), dedicado á Paulo V. 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bid. Hisp. Nov. 
(IL, 5). 

Ortiz pe La Torre (ManuEL). Biog. Político me- 
jicano, n. en Sonora, que se distinguió durante el 
primer tercio del siglo xIx. Fué colegial de San Il- 
defonso de Méjico, profesor del mismo centro do- 
cente, oficial mayor de la Secretaría de Estado y 
ministerio de Relaciones, y diputado á los dos pri- 
meros Congresos Constituyentes. Se le debe: Dis- 
envso de un diputado sobre la introducción de efectos 
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entranjeros (Méjico, 1823), y Disenrso sobre los me- 
dios de fomentar la población, riqueza e ilustración 
en los Estados Mexicanos (Méjico, 1825). 

Ortiz De La Veca. Biog. V. Parxor Y FerrER 
(FerxaANDO). 

Orriz ber Barco (Juan). Biog. Seudónimo de 
Roorícuez Martín (ManurL) (V.). 

Orvriz pe LuyanDo (Prbro). Biog. Religioso mer- 
cedario, español, n. á últimos del siglo xvr. Profesó 
en Burgos, donde se graduó de maestro en teología. 
En 1617 fué destinado á Marruecos para proceder á 
la redención de cautivos,junto con el padre Juan de 
Samaniego, consiguiendo ambos libertar á 152 per- 
sonas; al año siguiente libertó en Tetuán otras 140, 
Fué un varón muy competente en letras; poseía, 
además, profundos conocimientos en las lenguas 
griega y hebrea, y desempeñó varias prelaturas en 
su orden. El padre Garí, en su Historia de las re— 
denciones, inserta dos de sus trabajos titulados: Re 
lación de las redenciones de Marruecos, escrita en 
Madrid á 12 de Julio de 1645, y Relación de las re- 
denciones de Tetuán, escrita en Madrid ú 13 de Julio 
de 1645. Escribió, además, Vida y virtudes de San 
Nicodemus de Arimatea. 

Ortiz DE MELGAREJO (AwrToN10). Biog. Poeta es- 
pañol del siglo xvir, n. en Sevilla. No se conoce su 
biografía, y sólo se sabe que vistió el hábito de San 
Juan; el número y la calidad de sus panegiristas nos 
obliga á considerará Ortiz DÉ MELGAREJO como uno 
de los primeros escritores de su época. Lope de 
Vega, en su Jerusalén conquistada, dice que renue— 
va la memoria al docto Herrera, conceptuando á 
Orrrz pe MELGAREJO como imitador del sabio maes- 
tro de la Escuela poética sevillana. Andrés de Clara- 
monte y Carroy, en su Letanía moral, afirma que 
«es digno de inmortal memoria por su mano y por 
su pluma, gentil espíritu sevillano que canta como 
escribe», Luis Vélez de Guevara, al hablar en su 
Diablo Cojuelo de nna academia en que solían re- 
unirse los mayores ingenios de Sevilla, nombra como 
presidente suyo á nuestro ORTIZ DE MELGAREJO, «de 
la insignia de San Juan, ingenio insigne en la mú- 
sica y en la poesía, cuya casa fué siempre el museo 
de la poesía y de la música». Francisco Pacheco, en 
su Arte de la pintura, le llama lucido ingenio de Se— 
villa, y el ilustre Rioja hace de él no menos singula- 
res elogios. Pocas son las composiciones suyas que 
han llegado hasta nosotros, mereciendo ser citadas 
una canción que compuso en alabanza de Lope de 
Vega, y que se halla al principio de las Rimas hn 
manas, de éste; una silva al cuadro del Juicio Anal, 
pintado por Francisco Pacheco, 6 incluída por él en 
su Arte de la pintura; un fragmento traducido del 
principio del Arte poética, de Horacio, y unas déci- 
mas encomiando á Juan de Esquivel Navarro, autor 
de un Disenrso: sobre el arte del danzado, y primer 
origen veprobando las acciones deshonestas. Es el ver- 
dadero autor de la Casa de locos de amor, que hasta 
hoy ha estado formando parte de los Sueños, de Que- 
vedo, y después fué atribuído, sin fundamento algu- 
no, á Lorenzo Vander Hammen, no siendo éste más 
que la persona á quien la obra va dedicada. 

Ortiz ve Moxcana (Peoro). Biog. Jesuíta espa- 
ñol. n. en Toledo y m. en Madrid (1619-1696). Fué 
sucesivamente profesor de humanidades, filosofía y 
teología moral, rector de varios colegios y predica 
dor. Se le deben tres obras: Voces sentidas y lasti- 
mosas de las almas del purgatorio (Madrid, 1688*. 
Práctica de la Comunión espiritual (2 vol., Madrid. 
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1689-90), y Declamación católica por las benditas 
almas del purgatorio (Madrid. 1692). 

Ortiz DE Ocawpo (Juan ANTONIO). Biog. Militar 
español. n. en la Rioja en el siglo xvi y m. en 
el xix. En 1810 residía en Buenos Aires, y puesto 
de acuerdo con la primera Junta de gobierno inde— 
pendiente de aquella ciudad, salió al mando de un 
ejército de soldados y voluntarios patriotas con di- 
rección á Córdoba, donde los buenos patricios Ore- 
llana, Liniers y Concha sostenían la soberanía espa- 
ñola, Persiguiendo á éstos Or'rrIz DE OcAMPO, consi— 
guió hacerlos prisioneros, y sus manos se tiñeron de 
sangre echando un baldón de ignominia sobre la 
naciente historia argentina al fusilarlos en el sitio 
conocido por Cabeza de Tigre, cerca de Cruz Alta, si 
bien estos censurables fusilamientos en hombres que 
tan altísimos servicios habían prestado á la Repúbli- 
ea Argentina no fueron obra exclusiva de ORTIZ DE 
Ocampo, sino también y principalmente de la Junta 
de wobierno. Después de este triste episodio OrTIZ 
DE Ocampo conquistó á Córdoba para la revolución, y 
prosiguió su marcha hacia el N., y después de algu- 
nos combates desgraciados, sostuvo uno victorioso 
en Suipacha, cuya población se consideró como la 
aurora de la revolución, y allí las tropas de OrmTiz 
ve Ocampo, por orden de Castellí, como represen— 
tante de la Junta, fusilaron á los generales españoles 
Córdoba y Nieto y al intendente Paula Sanz. Puede 
decirse que él, con su campaña, inició la historia 
militar de la hoy floreciente República. 

Orriz DÉ OvaLLe (ALoNso). Biog. V. OvaLLE 
(ALONSO DE). ; 

Ortiz DE PiyeDo (DominG0). Biog. Funcionario 
español, m. en 1915. Fué comisario de guerra del 
cuerpo administrativo del ejército, y cultivador de 
las bellas letras. Aparte de sus numerosos escritos 
diseminados en la prensa periódica, ha publicado: 
Manual de transportes militares por ferrocarriles 
(1872), Impulsos del corazón, leyenda (1880); Una 
herencia para tres, comedia (1882), é Historia de 
España, en verso (1882). 

Orriz pe Pineno (Fanrán). Biog. Periodista es— 
pañol, m. en 1909. Fué director en Bilbao de £! 
Porvenir Vascongado, y redactor en Madrid de £2 
Día, La Correspondencia de España, El Liberal, y 
colaborador de El Descanso Dominical. También ha 
cultivado el género dramático, dando al teatro las 
obras La libre elección (1873), y A prueba de calada- 
zas (1878).-Es, además, autor del libro La isla de 
Cuda en la mano (1896). al ós 

Ortiz De Piweno (Josñ). Biog. pos > cl 
contemporáneo. Ha publicado la colección de ver— 
sos: Canciones juveniles, Poemas breves, Dolorosas, 
Huerto humilde, La jornada, y las obras en prosa: 
De la realidad y del ensueño, Farsas de amor, El po— 
bre amor, y El sendero ideal, estas dos últimas, nove- 
las. Ha dado al teatro una comedia titulada Las 


feas. Colabora en todas las revistas importantes de 
España y América, entre ellas: Blanco y Negro, La 
Esfera, Nuevo Mundo, Por Esos Mundos, La Ihus- 
tración Española y Americana, El Cuento Semanal, 
Los Contemporáneos, de Madrid: Caras y Caretas, 


did Central y estuvo añliado al partido. 
fué diputado y senador, y triunfante la rev: 
1868, desempeñó el cargó de director 
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que había pertenecido á la corona. Como literato dió 
ul teatro con buen éxito numerosas producciones, y 
en concepto de periodista se dió á conocer en El 
Mosaico (1850) y La Vibora, y fué redactor de El 
Tribuno (1853-55), La Discusión (1956-59), El Eco 
de Alhama, y La Política. Colaboró en La /tustra- 
ción Española. Se le deben las obras dramáticas Los 
pobres de Maaria, El camino de presidio, Frutos amar- 
gos, Los molinos de viento, Los lazos del vicio, Madria 
en 1818, Quien siembra vientos, Intrigas de tocador, 
Los amigos, y La Victoria por castigo. Las dos pri- 
meras, inspiradas en melodramas franceses, estaban 
tan perfectamente adaptadas á los gustos del público 
español, que durante más de cuarenta años se man— 
tuvieron en los carteles. 

Orriz be PingnO (ManuEL). Biog. Escritor espa— 
ñol, m. en 1892, hijo del político y dramaturgo de 
igual nombre. Cursó la carrera de leyes y se distin- 
guió como orador elocuente, pero su muerte prema— 
tura (falleció á los veintiocho años) echó por tierra el 
brillante porvenir que le esperaba. Había sido secre- 
tario general del Centro Instructivo del Obrero, y 
publicó La esta de los Gremios en la tarde del do— 
mingo 15 de Junio de 1890. 

Okrriz DE Reres (INiG0). Biog. Navegante espa— 
ñol del siglo xvr. En 1541 tomó parte en la expedi- 
ción de Villalobos que salió para las islas de Espe- 
cería partiendo de Nueva España. Al regresar la 
expedición en 15145, Ortiz De Retes mandaba la 
nave San Juan, que en una tempestad (ué lanzada á 
una gran isla, que llamó Ortiz De Reres Nueva 
Guinea, á causa de que los naturales de la misma 
tenían la piel de un color semejante á los de la Gui- 
nea africana. Desde allí emprendió varias explora— 
ciones en las costas septentrionales, y descubrió al- 
gunas islas, pero no creyendo factible el poder re- 
gresar con el San Juan á Nueva España, se dirigió 
á las islas Molucas. 

Orriz De Rivimia (Juan). Biog. Orfebre español 
del siglo xvt1, vecino de Madrid. No pudiendo Vir- 
gilio Fanelli (V.) terminar el trono de Nuestra Se— 
ñora del Sagrario para la catedral de Toledo, pidió 
ayuda á Orriz De Rivinia «artista de gran habili- 
dad», con-cuyo auxilio concluyóse la obra en 1674, 
según se habían comprometido ambos orfebres en 
escritura de 1670, 

Orriz be Rozas (DomixGo). Biog. Mariscal de 
campo español á quien en 1742 se nombró goberna- 
dor de Buenos Aires, en el desempeño de cuyo car 

- go se consagró con especialidad ú la persecución del 
contrabando. á fortificar á Montevideo y á encausar 
algunos empleados, y entre ellos á su antecesor Mi- 
gnel Salcedo. En 1745 fundó en Chile muchos pue- 
blos, y en premio á tan meritorios servicios se le 
concedió el título de conde de Poblaciones, siendo 
substituído por el comandante José de Andonaegui. 
De su gestión dejó un grato recuerdo en los anales 
del Plata. 

Ortiz De Rozas (Juan M.). Biog. Político argen- 
tino, nieto del dictador Rozas. n. en Buenos Aires 

en 1842 y m.en 1914. Actuó como oficial subalter- 
no en la guerra contra el Paraguay. Más tarde ocu- 
nó alennos puestos en la administración pública, y 
¿alcanzó á ser electo senador en la provincia de Bue- 
mos Aires. donde fué también director de Escuelas y 
ministro de Hacienda. Una de las evoluciones elec— 
—torales de esta provincia lo elevó á este gobierno en 
1914. año en que murió desempeñando tan elevado 
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Orriz pg Sancgno (Francisco). Biog. Funciona 
rio español, n. en Madrid á fines del siglo xvr. Fué 
notario público, apostólico y real, y en 1613 fué de- 
signado para autorizar el proceso de canonización de 
san Isidro, y más tarde, el cardenal-infante don Fer- 
nando de Austria, arzobispo de Toledo, le nombró 
relator de su Consejo. Escribió: Curia eclesiástica 
para Secretarios de prelados y Notarios apostólicos 
(Madrid, 1600, 1660, 1664 y 1733). 

OkrrTIzZ DE SaMPELAYO (FéLix). Biog. Compositor 
español contemporáneo, n. en Azpeitia (Guipúzcoa). 
En 1872 se matriculó en la Escuela Nacional de 
Música y en 1879 obtuvo el primer premio de har 
monía en un concurso público organizado por dicho 
establecimiento docente. Posteriormente pasó á la 
República Argentina, en donde es profesor de mú- 
sica en el Colegio que la Compañía de Jesús tiene 
en Buenos Aires. Se le debe la obra titulada Pegue- 
ñas escenas, colección de coros infantiles, cuya re- 
ducción para canto y piano se ha publicado en 1896. 
Tanto por los asuntos que se desarrollan en estas 
escenas, de índole infantil. como por la sencillez de 
las melodías y del acompañamiento, escrito origina— 
riamente por el autor para pequeña orquesta. esta 
colección llena muy cumplidamente el fin pedagógi— 
co y educador que se propone. 

Ortiz be Vanoés (FerNaANDO). Biog. Publicista 
español, n. en Madrid en 1624 y m. hacia el 1649. 
Estudió jurisprudencia con mucho aprovechamiento, 
y aunque le sorprendió la muerte en plena juventud, 
pudo dar muestras de sus vastos conocimientos en 
las obras que dió ú la imprenta. Son éstas: (ratu- 
lación político-católica en la feliz restauración de Lé— 
rida, con las noticias históricas y topográficas de la 
misma ciudad (Madrid, 1644), en latín y castellano, 
Defensa canónica de la dignidad del obispo de la Pue- 
bla de los Angeles, por su jurisdicción ordinaria y por 
la autoridad de sus puestos (Madrid. 1648), obra es- 
erita en apoyo del obispo Juan de Palafox, elogiada 
por Nicolás Antonio y vituperada por los adversa 
rios de Palafox. Se le deben, además, unos Commen- * 
taria in Septenarium Prologi Partitarum, Observacio- 
nes triduanas, Memorial histórico-jurídico en favor de 
la villa de Gijón, etc. 

Ortiz DE Vereara (Francisco). Bioy. Goberna— 
dor y capitán general del Río de la Plata. n. en Se- 
villa. Era de noble estirpe y se dió á conocer en los 
promedios del siglo xvr. Junto con un hermano suyo 
marchó al Río de la Plata, y en el Nuevo Mundo 
guardó fidelidad al adelantado Alvar Núñez, por lo 
cual sufrió prisión, al igual que otros personajes, 
cuando aquel gobernador fué privado de su mando 
por los oficiales reales (Abril de 1544). Habiendo 
logrado escaparse los detenidos. permanecieron al- 
gún tiempo ocultos en los bosques. y poco después, 
el gobernador de los sediciosos. Martínez de Irala, 
para atraerse á Ortiz De Vercara y á Alonso Ri- 
quelme, les dió en matrimonio á sus hijas Isabel y 
Ursula, respectivamente (1519). Preso en 1552 el 
hermano de Orriz pe Vercara. después del asesi- 
nato de Diego de Abreu, trató Francisco de salvar 
á su hermano: reunió al efecto á sus partidarios. y 
tuvo alterada la.ciudad. no restahleciéndose el orden 
sino después de haber mediado algunos pactos de 
conciliación entre ambos partidos. Muerto en 1557 
Martínez de Irala. le sucedió Gonzalo de Mendoza, y 
muerto éste en 1558, el obispo Pedro de la Torre 
(pues desde 1547 había obispo en la Asunción) con- 
firió á Ortiz be VerGara los titulos de capitán ge— 
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neral y justicia mayor, cargos para los que fué ele— 
gido. Poco afortunado fué Ortiz bu VurGARA en su 
administración, pues si bien su carácter afable le 
conquistó pronto las simpatías de sus subordinados, y 
logró en Mayo de 1560 una decisiva batalla contra 
los indios, sometiendo, además, á los revoltosos de 
otras provincias, no consiguió verse confirmado en 
su cargo por el rev de España. ln connivencia con 
el citado obispo Pedro de la Torre, resolvió pasar al 
Perú para tratar de aquel asunto con el virrey y la 
Audiencia; salió, en efecto, de la Asunción al frente 
«dle un lucido ejército de españoles é indígenas (1563), 
pero al llegar á Santa Cruz de la Sierra á principios 
«de 1564, en donde gobernaba Nuflo de Chaves, fué 
Ortiz be VerGARA reducido á prisión, junto con al- 
gunos acompañantes, dejándoseles después proseguir 
el viaje, por mandato de la Audiencia de los Charcas. 
ln 1565 Orriz be Vercara entró con los suyos en 
el territorio de Chuquisaca, y cuando ya suponía 
que iba á verse confirmado oficialmente en sus car 
gos, el Pribunal de Chuquisaca le encerró en una 
prisión, y nombró s'obernador del Paraguay á Juan 
Ortiz de Zárate (V.). El desdichado Ortiz bg Ver- 
Gara fué enviado á la ciudad de los Reyes por el 
año 1568, desde donde fué remitido á España á fin 
«le que respondiera de sus hechos y de los de su sue- 
gro Martínez de Irala. Ignórase el resto de su vida, 
pero supónese que siendo ya entonces Ortiz DE VEr- 
Gara de edad bastante avanzada, moriría en la Pe- 
aínsula. 

Ortiz ve VinLasos (AGusTÍN). Bioy. Arquitecto 
español contemporáneo, n. en (Juintanar de la Or- 
«len (Toledo) y m. en Madrid en 1902, Estudió en 
la Escuela de Arquitectura de Madrid. En la Expo- 
sición de Bellas Artes de 1856 presentó: Ventana 

del domo de Orvieto, y rose- 

tón de su fachada. En la de 

1562, Proyecto de una Es- 

cuela Superior de ÁArquitec— 

tra: fachada principal y de- 

talles; fachada posterior y 

sección longitudinal; Plantas 

y detalles, trabajo que le fué 
¿ ¿premiado con una medalla 

de primera clase. Un la Ex- 

posición celebrada dos años 
después presentó el proyec- 
to de una jolesia. Débense 
también á Ortiz DE ViLLaA- 

Jos el templo y hospital del 
duen Suceso de Madrid, los teatros de la Comedia y 
Princesa de la propia capital (1889), y el barrio que 
en Consuegra se levantó cuando la terrible catástro- 
fe de las inundaciones. Fué uno de los arquitectos 
más entusiastas de las transformaciones que ha su— 
frido Madrid, contribuyendo con su talento y buen 
gusto al embellecimiento de la capital de España. 

Orriz be VinLeNa (José). Biog. Poeta y sacerdo- 
te español del siglo xv1r, n. en Madrid. Fué muy 
amigo de Lope de Vega, á cuya muerte compuso una 
Blegia funeral que se insertó en la Fama póstuma. 
Ewé un poeta lírico, de estilo claro, y sus composi- 
ciones se hallan dispersas: en las Lágrimas á la muer- 
te de Montalván figura una canción de Ortiz De Vi- 
ELENA. Además, reunió la mayor parte de las poe- 
sias de la Vega del Parnaso, siendo de su pluma el 
elogio en prosa que hay al principio, También reco- 
piló y publicó en Zaragóza (1644) Las estas del 
Santísimo Susramento, repartidas en doce autos sacra- 
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mentales con sus loas y entremeses. Perteneció á la 
Congregación de San Pedro Apóstol, y fué celebra— 
do en el Laurel de Apolo. 

Ortiz DE ZARATE (DomINGO). Biog. Comerciante 
español. Estuvo establecido en Manila durante al- 
gunos años. En el de 1848, á su regreso de Europa 
á Vilipinas, publicó en aquella capital un interesan- 
te libro titulado Víaje por el istmo de Suez desde 
China ú Europa y de Europa ú COlina, el primero, 
debido á pluma española. en que se describe el 
mencionado viaje por la vía indicada. 

Orriz DE ZARATE (FerNANDO). Bioy. Caudillo es- 
pañol del siglo x1v, alavés, primero de este apellido 
y fundador en Zuya de la casa—fuerte de Echábarri- 
Zárate, hijo del sexto conde de Ayala, Fortún Sáenz 
de Salcedo, y jefe del bando oñacino, á cuyo frente 
derrotó á los gamboinos en la batalla de Zadorra, 
muriendo en el combate. 

Ortiz DE ZáraTE (JUAN). Biog. Adelantado del 
Río de la Plata, n. en Vizcaya y m. en la Asunción 
(Paraguay) el 26 de Enero de 1576. Marchó á Amé- 
rica con el primer virrey del Perú, Blasco Núñez 
Vela, dirigiéndose al Pacífico y Lima por el istmo 
de Panamá, y ocupaba en 1567 una gran posición 
por sus riquezas en Chuquisaca, cuando el virrey 
del Perú, Diego López de Zúñiga y Velasco, conde 
de Nieva, le confirió el nombramiento de adelantado 
del Río de la Plata, con carácter ad referendum, que 
obligaba al agraciado á ir á España á recibir del 
monarca la confirmación del cargo. Así lo hizo el 
mismo año, dejando encargado del mando á Felipa 
de Cáceres, quien, acompañado de Nuño de Chaves, 
emprendió el viaje á la Asunción para ocupar el car- 
go. acompañándole también Juan de Garay, sobrino 
de OrTIZ DE ZÁraTE, que había contribuído á la fun- 
dación de Santa Cruz, y había sido designado por 
su tío como alguacil mayor de la Asunción. Cáceres 
se posesionó del mando en Enero de 1569, y su go- 
bierno interino fué corto y turbulento, siendo al cabo 
depuesto y reemplazado por Martín Suárez de Tole- 
do, que mantuvo su autoridad hasta el regreso da 
Ortiz br Zárate. Había salido éste de España el 
17 de Octubre de 1572. embarcando en Sanlúcar de 
Barrameda, y después de sufrir crueles contratiem—= 
pos, llegó en Noviembre del siguiente año al Río de 
la Plata, fondeando junto á la isla de San Gabriel. 
Desembarcó en la ribera oriental del Plata su pobre 
ejército expedicionario, y construyó un fortín. Em- 
pezaron á escasear los víveres hasta que consiguió 
que el cacique Zapicán le auxiliase con algunas pro- 
visiones, pero al faltarle éstas y quererse imponer 
por la fuerza tuvo que retirarse, tras ruda lucha, con 
sensibles pérdidas, abandonando el fortín álos indios, 
que le prendieron fuego. No considerándose seguro 
en la isla de San Gabriel, en donde se había refu= 
giado con sus naves, por poderle atacar los indios 
valiéndose de sus canoas, se trasladó á la isla de 
Martín García, para esperar allí la llegada de Garay, 
que se le reunió por fin en Abril de 1574. Conside- 
rando éste imposible el transportarála Asunción en 
sus escasas y débiles embarcaciones todo lo que 
su tío el adelantado traía de España* le convenció 
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en. sus actitudes agresivas, yv el adelantado, econ su 
gente, pudo volver á: tierra firme, acampando en la 
desembocadura del San Salvador, junto al lugar en 
donde había sido construído el fortín que los indios 
habían destruído. Garay, mientras tanto, se dirigió 
á la Asunción para traer todo lo necesario para el 
transporte de la expedición, consiguiendo entrar 
OrrIZ DE ZÁRATE en la citada ciudad en Febrero de 
1575, siéndole entregado el mando por su goberna- 
dor interino Suárez de Toledo. Los quebrantos mo= 
rales, físicos y pecuniarios sufridos; las tristezas y 
remordimientos de haber abandonado sus tierras y 
haciendas de Chuquisaca y de haber ofrecido emplear 
80,000 ducados en la nueva colonia, no encontrando 
al entrar en sus dominios más perspectivas que las 
de una naturaleza irritada y unos salvajes hostiles, 
que casi le obligaron á renunciar á su empresa. á no 
llegar Garay en su auxilio: agriaron su carácter, 
tenaz y enérgico, como los de todos sus iguales de 
aquella época. pero no dado á las aventuras guerre- 
ras, y Minaron su existencia, muriendo el 26 de 
Enero de 1576, á tiempo justamente para impedir 
que sele hiciera una revolución más. No tiene ver 
dadero fundamento histórico la hipótesis de haber 
muerto envenenado. ORTIZ DE ZÁRATE instituyó le- 
gataria universal de sus bienes á doña Juana de 
Ortiz de Zárate, su hija, habida en una descendiente 
del inca Atahualpa, Leonor Yupanki, y como entre 
sus bienes figuraba el adelantazgo del Río de la Pla- 
ta, cuyos títulos hereditarios sólo podían referirse á 
las sucesiones viriles, en el testamento acordaba la 
respectiva posesión y gobierno al caballero que se 
casara con doña Juana y se comprometieraá cumplir 
todas las cláusulas de las capitulaciones hechas en- 
tre Felipe II y el testador. Garay, albacea de Orr1z 
DE ZáRATE, cuidóse de la traslación de las grandes 
haciendas que poseía OrTIZ DE ZáRATE desde Char- 
cas al adelantazgo, y su hijo político, el nuevo ade- 
lantado Juan Torres de Vera y Aragón, introdujo 
en la nueva colonia, en cumplimiento de las obliga- 
ciones contraídas por el padre de su esposa, 4,000 
cabezas de ganado vacuno, 4,000 ovejas, 500 ca- 
bras y otros tantos caballos y yeguas, con lo que se 
contribuyó, no poco, á la futura riqueza pecuaria 
de la República Argentina. 

Ortiz DE Zárate (Ramón). Biog. Jurisconsulto 
vascongado, diputado que ha sido á Cortes y dipu- 
tado foral. afiliado al partido tradicionalista. Ha sido 
redactor de BE! Lirio, del Semanario católico Vasco 
navarro, de La Unión Vasco-navarra y director de 
La Gaceta del Norte, de Bilbao. Ha publicado las 
obras Compendio foral de la provincia de Álava, 
Apuntes históricocríticos de la legislación española, 
Observaciones al proyecto de Código civil (1852), y 
Reseña histórica de las aguas de Nanclares de la Oca, 
en colaboración del doctor Apraiz (1889). 

Ortiz DE ZepaLLOS (loxacio). Biog. Estadista pe- 
ruano, n. en (Quito (Ecuador) en 1777 y m. en 
1843. Formó parte de la primera Junta indepen- 
diente que se estableció en Quito, con el carácter de 
ministro de Gracia y Justicia. A consecuencia de la 
derrota de las fuerzas independientes tuvo que refu- 
giarse en el Perú, donde tomó, desde los primeros 
momentos, activa participación en los asuntos polí- 
ticos. Naturalizado tácitamente en el Perú, desem- 
peñióó varios cargos administrativos y judiciales de 
importancia. Fué miembro del Congreso. vocal del 
Tribunal Supremo de Justicia, ministro plenipoten- 
ciario cerca del gobierno del general Sucre, del gas 
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binete de Londres ye otras eortes europeas. Co- 
laboró, con otros distinguidos jurisconsultos! en los 
reglamentos de tribunales; de imprenta; de presas 
y comisal, que rigieron en el Perú inmediatamente 
después de proclamada la independencia. Redactó 
un notable proyecto de Código civil, y fué director 
de 21 Conciliador, órgano oficial. Poseía gran nú- 
mero de condecoraciones, y el primer Congreso in— 
dependiente del Perú le declaró hijo benemérito de 
la patria. 

ORTIZ DE Zúñica (Dirco0). Biog.. Analista espa— 
ñol, n. y m. en Sevilla (1633-1680), perteneciente á 
nobilísima familia. Hizo los primeros estudios 'en su 
ciudad natal y manifestó desde corta edad gran añ- 
ción á los trabajos históricos, fomentada seguramente 
por su ilustre tío don José Maldonado Dávila y Sha- 
vedra, persona de gran erudición, que poseía utia 
selecta biblioteca y un riquísimo archivo, autor de 
muy notables y curiosos trabajos, como puede ver 
se en el artículo correspondiente de esta Encrono= 
PEDIA. Por Real cédula de Felipe IV firmada en 1653 
fué nombrado Caballero Veinticuatro, cuando sólo 
contaba veinte años de edad, y cuatro más tarde 
contrajo matrimonio con doña María Ana Caballera 
de Cabrera. de cuya unión nacieron un varón y tres 
hembras. Ya por esta época parece que había eseri- 
to una novela titulada Za Aurora, en la cual van 
incluídos no pocos versos, y comenzado á escribir 
otra, que no llegó ú terminar, y que permanece, 
como la primera, inédita y archivada en la Colom-= 
bina. no pudiendo ni debiendo juzgarse á ORTIZ DE 
Zúñica como novelista por estos fragmentos. En 
1670 imprimió en Cádiz su Discurso genealógico de 
los Ortizes de Sevilla, escrito con método, elegancia, 
grandes noticias y cordura. según juicio de Pelli- 
cer, y en que dió á conocer su autoridad en asuntos 
genealógicos, á la que siguió, algo después, la que 
lleva por título Posteridad ilustre, generosamente di- 
latada, de Juan de Céspedes, de la cual dice Chaves 
que «los inteligentes en asuntos genealógicos hicie— 
ron grandes elogios». Se conserva también inédito 
su trabajo Sevilla antigua, y comenzó á escribir una 
gran obra sobre las principales familias; á la que 
pensó dar el título de Teatro genealógico, pero que 
no llegó á terminar, dejando de ella sólo algunos 
fragmentos en borrador. Pero la fama conquistada 
por OrTIZ DE ZÚÑIGA con estas obras, subió de pun- 
to con la publicación de sus Anales, que mereció los 


¡más encomiásticos elogios de todos los autores. Ya 
'hacía años que se dedicaba nuestro biografiado á re- 


coger datos y consultar documentos y papeles viejos 
en el Archivo de la ciudad y aun en casas particu— 
lares, con el objeto de escribir una historia de Sevi- 
lla perfectamente documentada con datos nuevos y 
mayores elementos de crítica que los contenidos en 
las historias escritas anteriormente, limitando “su 
plan al tiempo comprendido entre la conquista de 
Sevilla llevada á cabo por Fernando TIT hasta su 
beatificación decretada por la Iglesia y celebrada con 
gran pompa é innumerables festejos en la localidad. 
La magnitud del propósito, á pesar de la paciente 
labor de Ortiz DE ZúñicA, hizo imposible su realiza- 
ción, y no pudiendo desarrollar el plan en la forma 
imaginada, hubo de reducirse á escribir su libro 
siguiendo otro método. Los Anales eclesiásticos y 
seculares de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de 
Sevilla, metrópoli de la Andalucía, que contieñen sus 
más principales “memorias: desde el ¡año dé 12146, en 
que emprendió conquistawla del poder de los Moros 'el 
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gloriosisimo Rey San Fernando 111 ade Castilla y 
León, hasta el de 1671 en que la Católica Iglesia le 
concedió el culto y título de Bienaventurado, fueron 
impresos en Madrid en 1677, encontrándose el autor 
en la corte, donde permaneció algunos años culti- 
vando la amistad de notables eruditos y genealogis- 
tas que en ocasiones le facilitaron algunos datos 
para sus trabajos; en 1795 ilustró y corrigió esta 
obra don Antonio María Espinosa y Carzel, publi 
cándola en cinco volúmenes que se imprimieron en la 
Imprenta Real. El marqués de Agropoli dice, juz- 
gando esta obra, que «no sólo son lustre de Sevilla, 
sino de nuestra historia general», añadiendo que 
«hasta ahora no ha visto historia especial de una pro- 
vincia ó ciudad, no sólo que pueda competir con 
ésta, pero que ni deba compararse á ella». El cen- 
sor don Juan Lucas Cortés, licenciado y alcalde de 
casa y corte de Su Majestad, considera «ser obra 
muy útil y provechosa, y de mucho lustre y orna- 
mento, no solamente para Sevilla, sino para toda 
España». «Ha tenido y tiene Sevilla, dice F. Bel- 
monte, muchos y preclaros historiadores, pudiendo 
citar por todos con legítimo orgullo, al incomparable 
Ortiz de Zúñiga, á quien pocos igualan y ninguno 
aventaja en esta tierra de España tan rica en cro- 
nistas de ciududes.» «Pocas obras han obtenido tan 
lisonjera acogida, y, en verdad, lo merecía ésta por 
la verdad y nobleza que resplandecen en sus pági- 
nas. Es, como hoy se dice, un trabajo-serio» (Mén- 
dez Bejarano). De regreso á su patria continuó Or— 
TIZ DE ZÚNIGA entregado á sus trabajos históricos, 
ocupando. diferentes cargos, rodeado de la general 
estimación. Recibió sepultura en la parroquial de 
San Martín. donde en 1882 se colocó una lápida á 
su memoria. 

Ortiz DE ZúNiGA (MANUEL). Biog. Orador y ju— 
risconsulto español, n. en Sevilla en 1806, Estudió 
en la Universidad de su patria, recibiéndose de abo- 
gado en 1824; muy joven aún, desempeñó la alcal- 
día—corregimiento de la Palma (Huelva). cargo que 
se le otorgó como premio al mérito de su obra De- 
deres y atribuciones de los Corregidores y Ayuntamien- 
tos (Madrid. 1832); en 1836 se le nombró juez de 
Morón, y en el siguiente se posesionó de la plaza de 
fiscal en la Audiencia territorial de Granada. Por 
este tiempo publicó una Biblioteca judicial 6 Trata= 
do original y metódico de cuanto hay vigente en la Le- 
gislación y en la práctica, con relación d los Juzgados 
de primera instancia (Granada, 1839-40). A conse- 
cuencia de los sucesos políticos, permaneció tres 
años cesante, durante los cuales escribió su Biblio- 
teca de Escribanos, El Libro de los Alcaldes y Ayun- 
tamientos, Elementos de Derecho administrativo, y 
Practica de secretarios de Ayuntamiento, obras todas 
de suma utilidad y sabia doctrina. Repuesto en su 
fiscalía, desempeñó poco después los cargos de vo- 
cal de la Comisión de Códigos, y de subsecretario 
de Gracia y Justicia, dejando de su paso por este 
alto centro, indeleble y gratísima memoria, pues la 
creación de cátedras para aspirantes á escribanos, la 
reforma del régimen interior del Ministerio, y casi 
todas las felices innovaciones introducidas por el 
ministro Luis Mayans, tanto en la administración 
de justicia como en los Colegios de Abogados, son 
debidas á nuestro biografiado. Siguió desempeñan- 
do la subsecretaría con Arrazola, Egaña y Díaz Ca- 
neja, pero al entrar el 28 de Enero de 1847 Juan 
Bravo Murillo, presentó Orriz DE Zúñica la dimi- 
sión, consagrándose á la produeción de nuevos li- 
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bros, escritos en el tiempo que Je dejaban libre sus 
ocupaciones de la política; fruto de aquellos desvelos 
fué una Colección legislativa de todo cuanto tiene rela- 
ción con los Tribunales desde la Novisima Recopila— 
ción, y unas Buplicaciones al Codigo penal, hecha esta 
última en colaboración con Castro y Orozco; y resul- 
tado de su intervención en los asuntos de la patria 
fueron las actas de diputado por Huelva, distrito que 
representó en las legislaturas de 1849 y 1850, v la 
de Huéscar, en la de 1851. Desde entonces renunció 
en absoluto al estudio de la jurisprudencia. 

ORTIZ DE ZÚÑIGA Y AVELLANEDA (FErLIx). Bio. 
Militar y funcionario español del siglo xvw11, cabale- 
ro de Calatrava, n. en Sevilla. Sirvió en Alemania 
brillantemente tanto en las armas como en la admi- 
nistración, mereciendo que el rey le crease conde del 
Sacro Imperio. En 1649 sucedió á su hermano en los 
mayorazgos de la casa. Después fué gobernador de 
las armas de la frontera de Alcántara contra Portu= 
gal, de donde pasó á la isla de Santo Domingo de 
presidente. gobernador y capitán general, cuando 
aquella posesión estaba amenazada y acometida por 
fuerzas inglesas. Volvió á Madrid. donde murió. 

ORTIZ DE ZÚÑIGA Y GARCUYO, MARQUÉS DE Mon- 
TEFUERTE (Juan). Biog. Geopónico español del si- 
glo xvi, n. en Sevilla. Es autor de un trabajo so— 
bre El plantio de moreras en Sevilla (1779). 

Ortiz DE ZúñiGa Y Leyva (FrerxawnDO). Bioy. 
Historiador español del siglo xv, n. en Sevilla. 
Fué muy aficionado á-los estudios genealógicos. es- 
cribiendo un estudio sobre los linajes de Sevilla, 
obra de singular mérito: pero la rigidez en la críti- 
ca empleada en algunos de ellos no hubo de ser del 
agrado general, por lo que sufrió no pequeños dis- 
gustos. Falleció en Madrid en desengañado retiro. 
Algunos historiadores le ban confundido equivoca— 
damente con Ortiz de Zúñiga (Diego) (V.). 

Ortiz Fernánez (Fervano). Biog. Juriscon- 
sulto y escritor cubano, n. en la Habana en 1881. 
Fué canciller de los consulados cubanos en la Coru- 
ña. Génova y Marsella. ls 
catedrático de Derecho de la 
Universidad de la Habana, 
director de la Revista Rimes- 
tre Cubana, órgano de la So- 
ciedad Económica de Ami- 
gos del País, presidente de 
la Sección de Educación y 
Beneficencia de dicha Socie- 
dad y miembro le varias 
Academias é Institutos ex- 
tranjeros y de la Academia 
de la Historia de su país. 
Representó á Cuba como 
delegado oficial en el pri- 
mer Congreso Internacional de Ciencias Adminis- 
trativas (Bruselas. 1910), y en el tercer Congreso 
Internacional de Educación Familiar (Bruselas, 
1910). Es redactor de Cuda y América y El Tiempo, 
y colaborador de varias publicaciones cubanas y ex- 
tranjeras. Sus obras son: Base para un estudio sobre 
la llamada reparación civil, tesis para el doctorado 
(Madrid, 1910); Las simpatías de Italia por los mam- 
bises cubanos: Documentos para la historia de la In- 
dependencia cubana (Marsella, 1906); Hampa Afro 
cubana: Los negros brujos (Madrid, 1906); Para la 
agonografía española: Conferencias (Habana, 1908); 
Los mambises italianos: Apuntes para la historia cu— 
dana (Habana. 1909): La Alosofía penal de los espi- 
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vitistas (Habana, 1915), Criminalidad de los negros 
en Cuba, El suicidio entre los negros, Superstición cri- 
minal en Cuba, La inmigración desde el punto de vista 
criminológico, La identificación dactiloscópica, y otras. 

Ortiz GamunoI (Josk). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n. en Valencia. Ha estudiado en la Es- 
cuela de Bellas Artes de la citada capital, y entre 
sus obras mencionaremos: Después de la lluvia, Pais 
con antiguo (Valencia), Un pueblecito de Valencia, 
Un pobre músico, Alrededores de Valencia, etc. Se ha 
dedicado también al arte decorativo, habiéndole sido 
premiado un proyecto suyo de un techo en la Expo- 
sición Nacional de Bellas Artes (1897). 

Orriz Lucio (Francisco). Biog. Religioso fran 
ciscano, español, m. en 1591, siendo de avanzadísi- 
ma edad. No se sabe de cierto el lugar de su naci- 
miento, pues según Tomás Tamayo, nació en Gua- 
dalajara, y en Toledo si se ha de dar crédito á lo 
que afirma Román de la Higuera. De la vida de este 
religioso se tienen pocos pormenores, y no hay que 
confundirlo con otro religioso franciscano, llamado 
también Francisco Ortiz, natural de Valladolid. Or- 
TIz. Lucio perteneció. á la provincia franciscana de 
Castilla y es autor de las siguientes obras: Compen— 
dium Declarationum tum Summorum Pontificum, tum 
etiam aliorum praestantissimorum dAoctorum super 
Evangelicam Regulam Seraphici Patris nostri Fran— 
cisci (Madrid, 1584 y 1585); Libro intitulado Jardín 
de «mores sanctos y lugares comunes, doctrinales y 
pulpitales, etc. (Alcalá, 1589 y 1592), obra que está 
formada por los siguientes tratados: Del amor de las 
mujeres, De la oración, De ociosidad y malas com- 
pañías, De amor de padres á hijos, Del amor de los 
casados, Del amor de Dios, Del amor de los enemi- 
gos, De paciencia, De las lágrimas, Del pecado, Del 
dautismo, De la penitencia, De la conciencia, De la 
dignidad sacerdotal, Del Sacramento del Altar, De la 
consideración de la muerte, Del Juicio final, Del Im- 
Jierno, y De la Gloria. Entre sus demás publicacio- 
nes, póstumas en su mayoría, cabe citar: Compendio 
de declaraciones sobre la Regla de San Francisco 
(Madrid. 1585), Compendio de Summas, 6 Summa 
de Summas, y avisos para todos los estados, tratado 
en el que van incluídos los Sermones del Miserere y 
penitencia (Alcalá de Henares, 1595); Consideracio— 
nes de Lucio (Salamanca, 1597), Flos Sanctorum: 
Vida de Christo, de Nuestra Señora y de todos los 
Santos (1597 y 1605); Jardin de divinas fores del 
sacerdote christiano, de su dignidad y obligaciones (Ma- 
drid, 1601); De los quatro novisimos y remate de la 
vida humana (Madrid, 1602, 1608 y 1610), Com- 
pendio de todas las Summas que comúnmente andan 
corregida y añadida en esta 3.“ impresión, con muchas 
adiciones que abragan todo quanto diz en las Summas 
nuevas: Ási para el confesor hacer bien su oficio como 
también para el penitente examinar su conciencia (Ma- 
drid, 1603). que-es una nueva edición del Compendio 
de Summas; República Christiana, y Advertencias, de 
algunas cosas, que conviene se remedien en las Repú- 
blicas, según se murmura, especialmente en lo que 
toca al trigo y cebada (Madrid, 1600, 1604 y 1606); 
Tratado único del Príncipe y Juez Christiano (Ma- 
drid, 1601 y 1606). Remedios contra el pecado (des 
drid, 1604 y 1608), Horas devotissimas para cual- 
quier Christiano, por las muchas oraciones que en ellas 
ay, y consideraciones para cada día de la semana (Ma- 
drid, 1601 y 1616). 

Orriz Nariz (José Joaquín). Biog. Jurisconsulto 
y patriota colombiano, n. en Buga en 1766 y m. en 
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Bogotá en 1842. Estudió literatura y filosofia en 
Popayán, y jurisprudencia en Bogotá, hasta gra= 
duarse de doctor en 1794. Era empleado público en 
la capital del virreinato cuando se proclamó la in= 
dependencia; fué uno de los signatarios del acta del 
20 de Julio, concurrió al Congreso de Tunja como 
diputado por Popayán, en 1816 le apresaron, y lo 
condenaron á diez años de trabajos forzados en el 
presidio de Puerto Cabello. Sus sufrimientos termi 
naron en virtud del armisticio de Trujillo, y pudo 
volver á Nueva Granada. El Congreso de Cúcuta le 
nombró magistrado de la Corte Suprema, cargo que 
sirvió siete años, y en 1823-24 asistió nuevamente 
al Congreso, enviado por Popayán. Lo restante de 
su vida careció de importancia. 

Bibliogr. José Manue) Groot, Historia de Nueva 
Granada; Joaquín Posada Gutiérrez, Memorias his- 
tóricopolíticas; Soledad Acosta de Samper, Compen- * 
dio de historia de Colombia. 

Ortiz OráNez (Ramón). Biog. Marino español, 
n. en Santoña á fines de la primera mitad del si- 
glo xvi y m. en Madrid en 1843. Sentó plaza de 
Guardia marina en el departamento del Ferrol en 
1774, y ascendió á alférez de fragata en 1776, á 
alférez de navío en 1779, á teniente de fragata 
y á teniente de navío en 1782, á capitán de fra- 
gata en 1795, á capitán de navío en 1815, á bri- 
gadier en 1825, á jefe de escuadra en 1829, y á 
teniente general en 1839. Concluídos los estudios 
elementales, embarcó en el jabeque Lebrel en 1775, 
con el que se halló en la expedición de Argel en la 
escuadra de Pedro Castejón, y, además, ejecutó va- 
rios cruceros. En 1779, embarcado en escuadra y 
buques sueltos, lo verificó sobre las islas Terceras, 
estrecho de Gibraltar y cabos de San Vicente y Santa 
María, hasta Enero de 1780, que asistió a] combate 
que en el último citado punto sostuvo la escuadra 
de Juan de Lángara con la inglesa del almirante 
Rodney. Pasó á la América septentrional con la 
escuadra del marqués del Socorro, se halló en varias 
operaciones en el mar de las Antillas y Seno meji- 
cano, v asistió á la toma de la importante plaza de 
Panzacola. Regresó á Cádiz en el navío ÁArrogante, 
€ incorporado á la escuadra de Luis de Córdova se 
encontró en el bloqueo de Gibraltar y en el comba- 
te naval que la misma sostuvo con la inglesa del 
almirante Howe (Octubre de 1782) en la desembo- 
cadura del estrecho. En 1785 se embarcó en el Fe- 
rrol en la fragata Liebre, con la que salió para la 
Habana, donde tuvo varias comisiones para Vera- 
cruz, Puerto Rico y Santo Domingo, hasta 1787 en 
que regresó á España. En 1790 embarcó en el na— 
vío Conde de Regla, de la escuadra del marqués del 
Socorro, con la que hizo la campaña al cabo Finis- 
terre, y regresado á Cádiz transbordó al San Ayus- 
tín, y efectuó cruceros en la costa de Africa. En 
1792 pasó destinado á las lanchas cañoneras del 
apostadero de Algeciras, en el que se mantuvo has- 
ta 1793, época en que fué embarcado en una de las 
fragatas que desde Cádiz condujeron tropas á Bar- 
celona, continuando después en la escuadra de Fede- 
rico Gravina, hasta poco antes de la rendición de la 
plaza de Rozas. Pasó á Cádiz aquel mismo año y 
embarcó sucesivamente de segundo comandante en 
los navíos Conde de Regla y Miño, hasta fines de 
1800. En 1802 se le confirió el mando de la marina 
corsaria de las islas Filipinas, que luego se hizo ex- 
tensivo á todas las fuerzas navales en los mares de 
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hizo: varias salidas::con! lasidivisiones de lanchas y 
falúas de su /mando,'persiguiendo hasta Punta Ca- 
pones á las fragatas: inglesas que entraron en la ba- 
hía, protegiendo: lasiembarcaciones de provincia y 
permaneciendo hasta quedesaparecieron de la costa 
los enemigos. Durante su'mando pasó varias veces 
á reconocer é inspeccionar los apostaderos de las 
islas del Corregidor y Mindoro, como parte de las 
fuerzas que tenía á sus órdenes; desempeñó igual 
mente:la dirección, apresto y operaciones de las di- 
visiones al corso contra moros en toda la extensión 
del Archipiélago, las de auxilios á las provincias y 
plazas de aquellas islas, y la de conservar y mante- 
ner en estado de operar ejecutivamente la principal 
fuerza de mar que estaba á su mando en Cavite y 
Manila. En Octubre de 1813 fué relevado de esta 
comisión, quedando agregado al apostadero, y re- 
gresó:4 España en 1816. En 1818 obtuvo el mando 
del navío Velasco, y en 1824 fué nombrado vocal 
de la Junta de Asistencia de la Dirección general, á 
cuyo efecto pasó á Madrid. Allí desempeñó sucesi= 
vamente los cargos de vocal de la Junta Superior 
del gobierno de la Armada, decano de la misma, 
vocal de la del Montepío militar, y por último, el de 
ministro del Supremo Tribunal de Guerra y Mari- 
na. Fué condecorado con la gran cruz de San Her- 
mevegildo y la pensionada de Carlos III. 

Ortiz y AGUILAR (Ramón Du). Biog. Tallista y 
calígrafo, autor de los mueblés existentes en el pa— 
lacio de San Telmo de Sevilla, por los que fué nom- 
brado tallista de cámara de los infantes duques de 
Montpensier. Como calígrafo es autor de una colec- 
ción de Vistas de Sevilla (1841) y de un gran cua— 
dro á la pluma que dedicó á los citados duques. 

Ortiz y Campos (Jos). Biog. Escultor español 
del siglo xix, m. en Córdoba. Entre sus produccio- 
nes se citan las estatuas de Za Libertad y de Pedro 
Calderón de la Barca (1874), los bustos de Tirso de 
Molina, Luis Vives, Murillo, Séneca y Juan Herre- 
ra, que adornan el palacio de San Telmo de Sevilla; 
un Mausoleo presentado en una Exposición de 1879; 
el panteón de Fermín de Apezechea, en Jerez de la 
Frontera, etc. 

Ortiz Y García (AncEL). Biog. Pintor español 
del siglo xix, n. en Cádiz. Estudió pintura en su 
ciudad natal, pasando después á completar'su edu- 
cación artística en Madrid, París, Bruselas, Roma y 
Florencia, poblaciones que visitó merced á una pen- 
sión que le fué concedida. De regreso en Cádiz tra- 
bajó en su arte y se dedicó especialmente al retrato, 
siendo muchas las personalidades que trasladó á los 
lienzos, entre ellas, el obispo de Cádiz, José Jimé- 
nez Rojo. Entre sus demás obras figuran los cua= 
dros Llegada al hospital de la cavidad de Cádiz de los 
heridos de la guerra de Africa (1860), Vía Magaa- 
lena (1868), Impresión de las llagas de San Fran- 
cisco (que remitió 4 Buenos Aires), etc. También se 
le deben notables copias, algunas de las cuales se 
conservan en el Museo Provincial de Cádiz. 

Ortiz Y GonzáLez (José). Biog. Escultor espa- 
ñol contemporáneo, n. en Córdoba. Fué discípulo 
de Elías Martín y de Samsó, y entre sus obras se 
citan: Dos amigos, grupo presentado en la Exposi- 
ción Nacional de 1892; En los medios, y Ciervo he- 
rido, trabajos presentados en la Exposición Nacio- 
nal de 1895, en la que obtuvo mención honorífica; 
De pura sangre (Exposición Nacional de 1899), etc. 

Onriz y Herrera (Josí). Biog. Médico argenti- 
no, n, en San Juan y m. en-Bueuos: Aires (1845- 
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1910). Hizo sus primeros estudios en'el Colegio 
Montserrat de Córdoba, pasando luego á Buenos 


¡ Aires, en donde ingresó en la Facultad de Medicina. 
En 1865 interrumpió sus estudios para alistarse en 


las filas del ejército que marchaba al Paraguay, ha- 
ciendo toda aquella campaña en calidad de practi- 
cante de la división que mandaba el general Conesa. 
Terminada su carrera figuró en las filas del ejército 
argentino, siempre en su carácter profesional, y 
tomó parte en la revolución de López Jordán, en la 
provincia de Entre-Ríos. Al estallar en 1871 la epi- 
demia de fiebre amarilla en Buenos Aires, ORTIZ Y 
Herrera fué uno de los primeros en inscribirse en 
la comisión popular de socorros, prestando en dicha 
ocasión tan señalados servicios, que el Gobierno y 
el pueblo bonaerense le obsequiaron con una meda- 
lla especial. Después abrió en Córdoba 'un consulto- 
rio médico, y al invadir el cólera esta provincia, 
fundó Ortiz y Herrera un lazareto que atendió 
personalmente, y con su actividad y celo suplió la 
escasez de médicos en aquellas aciagas circunstan— 
cias, siéndole entonces recompensados sus servicios 
con una medalla de oro. Ocupó la cátedra de clínica 
médica en la Facultad de Medicina de Córdoba, de 
la que fué después decano, y en 1897 se le nombró 
rector de la Universidad cordobesa, cargo que des- 
empeñó durante tres períodos. Merced á 'sus esfuer- 
zos, aquella vieja Universidad cosechó pronto 'nue— 
vos triunfos y consiguió elevar grandemente'su nivel 
moral, pues dotó Orriz Y HerRERA todas las facul— 
tades de los elementos más modernos de enseñanza, 
y en la de Derecho creó las cátedras de sociología y 
Derecho industrial. Al cesar en aquel cargo, profe— 
sores y discípulos le obsequiaron con un artístico 
pergamino. Dentro de la política figuró Orriz Y 
Hurrera en las filas del partido autonomista nacio- 
nal. y durante varios períodos fué senador en la le— 
gislatura de la provincia de Córdoba, luego se le 
nombró vicegobernador y más tarde llegó á ocupar 
el más alto cargo de Ja administración provincial, 
que abandonó poco antes de su muerte. A] ocurrir 
ésta la nación le hizo unos solemnes funerales, orde- 
nando el Gobierno que al ser trasladados á Córdoba 
los restos del ilustre doctor, el ejército rindiera ho- 
nores y que se izara la bandera nacional á media 
asta. Como dice un biógrafo suyo, fué Orriz y Hr- 
RrRERA «un hombre modesto en sus costumbres, de 
espíritu ecuánime y moderado, de juicio ilustrado y 
sereno, de irreprochable honorabilidad», 

Ortiz Y Lórez (MarceLino). Biog. Pedagogo y 
publicista español, n. en Olivenza en 1832. Fué pro- 
fesor de primera enseñanza y ha dirigido los perió- 
dicos El Recreo y El Guadiana. Autor de una colec- 
ción de Poesías y “de las comedias infantiles Una 
carta á la Virgen (1869), La espigadora (1872), y 
La escuela militar (1884). 

Orriz y Márquez (ALEJANDRO). Biog. Médico es- 
pañol, n. en Zaragoza, en la primera mitad del 
siglo xvi y m. en la hiisma ciudad en 1797. Estu- 
dió medicina en la Universidad zaragozana, docto- 
rándose en 1770, y en 1778 obtuvo una cátedra, 
pasando luego á desempeñar la de anatomía en la 
Facultad de su ciudad natal. Fué médico del hospi- 
tal de Nuestra Señora de Gracia, individuo de las 
reales sociedades Vascongada y Aragonesa, y formó 
parte de la Junta para la formación de un Jardín 
Botánico y laboratorio químico, del que fué nombra- 
do director. Fué médico de cámara de Carlos IT, y 
escribió: Aviso á los literatos y á: las personas de 
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vida sedentaria, sobre su salud (Zaragoza, 1771), 
traducción del frargés; Instrucción y medio de soco- 
yrer ú los que se ahogaran ó naciesen aparentemente 
muertos (Zaragoza, 1775), Instrucción popular acer— 
ca del conocimiento y curación de las tercianas que se 
padecen en Zaragoza y otras poblaciones del reino, 
este año de 1781 (Zaragoza, 17183), é Instrucción po- 
pular acerca del conocimiento y curación de los saram- 
piones que afligen á Zaragoza el presente año de 1781 
(Zaragoza, 1181). 

Orriz y Sauson (Ramón). .Biog. Presbítero fili- 
pino, n. en Cebú, y ha sido párroco en algunos de 
los pueblos de la isla de dicho nombre. Tradujo: á 
su lengua nativa, la bisaya cebuana, una Vovena dá 
San Estanislao de Kostka, publicada en Cebú en 
1897. 

Orriz y Sáncuez (Dante). Biog. Periodista es- 
pañol, oriundo de Santander y m. en Barcelona 
en 1903. Usó frecuentemente los seudónimos de 
8.0. Elidán y Doys. Fundó en Madrid desde 1878 
varios semanarios humorísticos de vida efímera, co- 
laborando con Eduardo de Lustonó y otros humo- 
ristas de la época. Explotó á menudo la sátira per 
sonal y el género libelístico, acudiendo no pocas 
veces al recurso de cambiar sólo una letra en el 
nombre de la persona ultrajada para eludir la acción 
de los tribunales de justicia. Su regocijado gracejo 
y su facilidad en escribir, tanto en prosa como en 
verso, le crearon un público muy numeroso de Jec— 
tores formado por los que simpatizaban con sus ten- 
dencias. Estuvo afiliado al partido republicano de la 
extrema izquierda y popularizó en Barcelona los se- 
manarios 27 Busilis(1884), Barcelona Cómica (1896) 
y El Gato Negro (1898). Fué redactor de Za Publi- 
cidad, de Barcelona (1887-1903), en la que tuvo á 
su cargo la sección llamada Chirigotas, que le oca— 
sionó varias agresiones de personas que se creyeron 
ofendidas por sus sátiras burlescas. Había también 

cultivado el género dramático con su drama Los dos 
espíritus, estrenado en Santander en 1881, y con 
otras varias producciones. 

Orriz y Sáncnez (Josk). Bioy. Eclesiástico neo- 
granadino. A principios del siglo xvim gobernó el 
obispado de Popayán, por hallarse en sede vacante 
dicha iglesia á causa de la muerte del obispo Mateo 
de Villafañe. El doctor Francisco Javier Salazar de 
Betancourt, canónigo dignidad de chantre, nombró 
gobernador del obispado 4 Ortiz Y SÁNCHEZ, quien 
ocurrió en 1715 al Cabildo metropolitano de Santa 
Fe de Bogotá pidiendo la confirmación de su nom- 
bramiento, la que obtuvo con todas las facultades de 
su destino sin limitación alguna, dado que se halla- 
ba aquella diócesis sin prelado ni Capítulo que go— 
bernase. Sobre los actos, méritos y virtudes de Or- 
TIZ Y SÁNCHEZ y los episodios le su época, puede 
consultarse la Historia Eclesiastica y Civil de Nueva 
Granada, de José Manuel Groot (t. 11). 

Orriz x Sanz (José). Biog. Arqueólogo español 
de últimos del siglo xv1u y principios del xix. Abra- 
zó el estado eclesiástico y fué deún de la iglesia co- 
legial de San Felipe, de Játiva. Mostró mucha 
afición á los estudios arqueológicos é históricos, y 
perteneció á la Academia de la Historia como aca— 
démico de número. v ála de Nobles Artes de San 
Fernando. Su estilo literario le ha merecido que su 
nombre figurara en el Catálogo de Autoridades de la 
Lengua, publicado por la Academia Española. Se 
le debe: Viaje arquitectónico-anticuario. de España 
(1807). Compendio cronológico de la Historia de Bs- 
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paña desde los tiempos mas antiguos hasta nuestros 
días, y la obra póstuma Disertación históricogeogra— 
fica acerca del paraje de la célebre ciudad de Munda, 
junto á la cual venció Julio César á los hijos de Pom- 
peyo (1862). Tradujo. además, varias obras, entre 
ellas: Los.cuatro libros de Arquitectura, de Andrés 

Paladio Vicentino, y Los diez libros de Arquitectura, 
de Vitrubio. 

Orriz y Sarasti (Manuez). Biog. Militar y fun 
cionario público, colombiano, n. en Popayán á fines 
del siglo xv111. Sirvió á la causa de la Independen- 
cia, haciendo las campañas de Antioquía. En 1821 
le nombró el general Santander administrador pro- 
vincial de alcabalas de su ciudad natal. Fué después 
oficial mayor de la secretaría de la Corte de apela— 
ciones del Cauca, inaugurada en Marzo de 1826. 

Ortiz. y UrrueLa (José ANTONIO). Bioy. Juris- 
consulto y eclesiástico guatemalteco, m. en Sevilla * 
á los cincuenta años de edad en 1877. Su principal 
representación fué como orador; pero se le deben 
también las obras Viaje á la Tierra Santa, Cinco vi- 
sitas al Santísimo Sacramento, una impugnación á 
la Carta 4 los presbiteros españoles, de Antonio 
Aguayo, y numerosos escritos en La Cruz y otras 
revistas. 

Ortiz y Ustáriz (AnTtoNIO). Biog. General espa- 
ñol, n. en Barcelona en 1834. Hallábase en Filipi- 
nas cuando quedó huérfano á los doce años de edad: 
pasó entonces á Madrid. logrando ingresar en 1851 
en la Academia de Estado Mayor, y en 1856, sien- 
do ya teniente, obtuvo !la gran cruz de San Fernan- 
do por un hecho glorioso de armas. A los veinticua- 
tro años de edad fué destinado á Cuba con el empleo 
de comandante, y de allí marchó á Méjico (1860); 
peleó en la guerra de Santo Domingo, y con el gra- 
do de teniente coronel se.Je destinó 4 España, pero 
en 1868 pasó otra vez á Cuba como jefe del estado 
mayor accidental de aquel ejército. Cuando volvió á 
la Península (1872) hízose sospechoso por sus ideas 
alfonsinas, y quedó en situación de reemplazo. pero 
al ir á poner Martínez Campos sitio á Cartagena, 
solicitó y obtuvo para Ortiz y Us—TÁrIZ el cargo de 
jefe del estado mayor desu ejército; hallándose en 
Bilbao á las órdenes del marqués del Duero, ascen— 
dió Ortiz y UstárIZ á brigadier, y después de la 
proclamación en Sagunto de Alfonso XII fué desti- 
nado 4 Cataluña como jefe de estado mayor gene- 
ral, y allí, á las órdenes de Martínez Campos, tomó 
parte en la campaña contra los carlistas, asistiendo 
á varios sitios, entre ellos el de la Seo de Urgel, y 
mandó en jefe dos acciones: una que tuvo por obje— 
to librar á Igualada, lo que consiguió en pocas ho— 
ras, y otra la de Sort, que motivó el que cuatro ba- 
tallones del ejército de don Carlos tuvieran que in= 
ternarse precipitadamente en Francia. Después de 
ocupar el puesto de jefe del estado mayor general 
del ejército de la derecha del Norte, ascendió á ma- 
riscal de campo al terminar la guerra civil, y des—- 
empeñó luego varias Comandancias generales en los 
ejércitos de Valencia y Cataluña. En 1893 fué vocal 
extraordinario de la Junta Superior Consultiva de 
Guerra, y anteriormente representó en el Congreso 
el distrito de Alcaraz. Desde muy joven había per 
dido el ojo izquierdo. Este general está en posesión 
de varias cruces y condecoraciones. 

-Orriz Y Zamora (ManugL). Bing. Militar colom— 
biano del siglo x1X, n. y M. en Barbacoas. Muy jo- 
ven entró ú prepararse para el servicio de las armas. 
como cadete de Jas guardias del rey. En Panamá se 
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le confió á poco el mando de un barco que hacía la 
vigilancia en las costas del-Pacífico. Asistió en el Sur 
á varias funciones de guerra, hasta que pudo cono— 
cer al general Bolívar; entonces se afilió á la causa 
republicana y recibió del Libertador la importante 
comisión de promulgar y sostener en la provincia de 
Barbacoas los decretos sobre la regularización de la 
guerra. Era capitán de la guardia miliciana cuando 
Agualongo atacó á Barbacoas en 1824. Su compor= 
tamiento en aquella ocasión le valió el ascenso á te= 
niente coronel, que le otorgó Bolívar. Más tarde fué 
el sojuzgador de las cuadrillas de negros que se su— 
blevaron en Barbacoas, Iscuandé, etc., y en 1842, 
con el gobernador Pedro Rodríguez, repelió la expe- 
dición ecuatoriana que enviaba el general Flores. En 
todas las administraciones conservadoras fué cons— 
tantemente el comandante de armas de la provincia 
de Barbacoas: hizo campaña con Julio Arboleda en 
1851 y 1852, y no habiendo querido doblegarse á su 
antiguo amigo, camarada y jefe, Tomás C. de Mos- 
quera, en 1860, fué reducido á prisión, donde per 
maneció un mes. Esta conducta le apesadumbró de 
tal manera, que falleció al poco tiempo. 

ORTIZES. (Geoy. Río del Brasil. en el Est. de 
Sao Paulo; fertiliza el mun. de Piedade y des. en el 
río Pirapora. 

ORTLEPP (Exvesro). Bioy. Compositor y li- 
terato alemán del siglo xix, n. en Stuttgart. Entre 
sus obras musicales se citan: Beethoven. Eine fan— 
tastische Charakteristir (Leipzig, 1836), y Grosses 
Instrumental und Vokal-Concert. Bine musikalische 
Anthologie (Stutteart, 1841). Como literato se le 
debe el poema Germania, en el que celebra las glo— 
rias de Alemania. 

ORTLER. Geog. Macizo montañoso de Austria, 
en los Alpes Réticos, junto á los confines del Tirol, 
de Lombardía y de Suiza. Está separado de los 
Alpes del Tirol por el profundo valle del Adigio, de 
los Alpes suizos por la depresión donde pasa la ca— 
rretera más alta de Europa y, finalmente, del maci- 
zo de Adamello por la depresión del Tonale. Su 


El Ortler, por Gustavo Eilers 


punto culminante alcanza 3,906 m. El punto medio 
del mismo lo forma Monte Cevedale (3,774 m.). De 
éste parte un brazo en dirección E. y después NE., 
en el que figuran el Veneziaspitze (3,384 m.), el 
Eggenspitze posterior (3,487 1.), y el Zufrittspitze 
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(3,435 m.). Un segundo brazo corre hacia el NO. y 
se bifurca en Suldeuspitze (3,383 m.). El trayecto 
NO. abarca el Kónigspitze (3.857 m.), el monte 
Zebru (3,735 m.), el Ortler (3,902), el Thurwieser- 
spitze (3,641 m.), el Tuckettspitze (3,458 m.), el 
Cristallospitze (3,462 m.) y el Geisterspitze. Hacia 
el N. se elevan el Schóntauspitze (3,324 m.), el 
Vertainspitze (3,541 m,) y el Alto Angeluspitze 
(3,536 m.). Hacia el S. se encuentran Monte Ceve- 
dale, que comprende los grandes ventisqueros de 
Vedretta del Forno (22 kms.?), y en el que culmi- 
nan Palon della Mare (3,705 m.). Monte Vioz 
(3.644 m.), Punta San Mateo (3,692 m.), Pizzo 
Tresero (3,602 m.) y Corno dei Tre Signori (3,329 
metros). En su parte N. una carretera pasa por 
Stilfer Joch. 

Bibliogr. Además de las Guías de viajeros de 
Meyer, Bádeker y Meuser, véase J. Payer, en Pe- 
termans Miteilungen (fase. 17, 18, 23, 27); Chris- 
tomannos, Sulden—Trafoi, Sehilderungen aus dem 
Ortler Gebiet (Insprueck, 1894); Friedmann, Die 
Ortlergruppe (Berlín, 1894), y el mapa especial pu= 
blicado por la Asociación Alpina. 

OrtLER. Ge0y. El monte más elevado de los Al- 
pes Ortler y de los Alpes austriacos, de 3,902 m. de 
altura. Forma una pirámide acantilada, coronada por 
una meseta de piedra calcárea, y de ella parten cin- 
co ventisqueros, entre el gran Suldenferner, de 12 
kilómetros de ext. Ascendieron á él, en 1804, José 
Pichler, y en 1805 el botánico Gebhard. El punto 
de partida para ascender á él es Sulden, ó bien 
Trafoi, pasando por Payerhiitte (3.020 m.). 

Bibliogr.. Niepmann, Der Ortler (Stuttgart, 
1905). 

ORTLERITA, í. Pe(roy. Roca plutónica neu— 
tra, del tipo traquitoide, plagioclásica. Toma esta 
roca la denominación de la localidad de Ortler, don- 
de se encuentran los clásicos yacimientos de la mis- 
ma. El aspecto general de esta roca es el de una. 
porfirita de color gris, cuyo peso específico es de 
2:6 y que se presenta generalmente unida á otra 
roca muy análoga, que es la suldeni- 
ta. Según el petrógrafo Guembel, pue- 
de considerarse la ortlerita como una 
roca que forma parte del grupo de 
las llamadas paleófiros ó pórtidos an— 
tiguos «dle la región del Fichtelgebir— 
ge, incluyéndose también por algu- 
nos autores en el grupo de las porfí- 
dicas dioríticas sin cuarzo. Está cons- 
tituída esta roca por una asociación 
de dos feldespatos, que son la plagio- 
clasa y la ortosa, unidas á la horn- 
blenda bajo una estructura pórfido- 
traquítica perfectamente acusada, y 
su composición química está dada, to- 
mando el término medio general de 
los diversos análisis, por las siguien- 
tes cifras: ácido silícico, de 65 á 67 
por 100 cuando se presenta el cuarzo 
entre los elementos antes citados de 
la masa fundamental, pues en el caso, 
para esta roca, de que falte dicho mi- 
neral, la cantidad de sílice es aproxi- 

madamente de 49 por 100; la alúmina entra en un 16 
4 18 por 100; los óxidos de hierro, de 4 á 8 por 100; 
la magnesia y la cal, de 3 47 por 100; la sosa, de 1'3 
á 48 por 100; la potasa, de 2 4 3'2 por 100 y, por 
| último, se hace notar una pequeña cantidad de agua. 


Y 
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ORTLEY. Gceoy. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Dakota del Sur; condado de Roberts; 192 h. 
según el censo de 1910, 
ORTLIBIANOS. m. pl. Hist. en/. Herejes dis- 
cípulos de Ortlieb de Estrasburgo (V.). 
ORTLIEB (Ebvaroo). Bioy. Compositor alemán 
del siglo xix, n. en Stuttgart y m. de accidente 
en 1861. Dedicóse á la carrera eclesiástica y fué 
pastor en Drakenstein (Wurtemberg) durante quio= 
ce años. Pereció al atravesar la superficie helada de 
un estanque, en los alrededores de Stuttgart, á causa 
de haberse quebrado el hielo á su paso. Sus compo— 
siciones musicales son de carácter religioso, figuran- 
do entre ellas: una misa á 4 voces con Órgano y pe- 
queña orquesta (Stuttgart, 1846), Requiem á 3 vo- 
ces y órgano (Stuttgart, 1846), misa á + voces y 
orquesta, impresa igualmente en Stuttgart, como tam- 
bién otras dos misas, á 4 voces y órgano, y á 4 vo- 
ces y orquesta, respectivamente. Se le debe, además, 
la obra Auweisung zum Praeludiren fúr Finglinge 
des Schulstandes und deren Lehven, y la fundación del 
periódico Organs fir Kirchenmusik, redactado por él. 
Oxruizb (J.). Biog. Geólogo belga que vivió en 
la segunda mitad del siglo xix, estudiando prefe 
rentemente las regiones del N. de Francia y ter 
ciarias y cuaternarias de la cuenca del Rhin. Entre 
sus numerosas publicaciones mencionaremos las si- 
guientes: Compte rendu de Pewcursion 4 Cassel du 
26 avit (Lila, 1874), Vote sur le Mont-des-Chats 
(Lila, 1875), Les alluvions du lihin et les séñiments 
du systeme diestien dans le Nord de la France et en 
Belgique (Lila, 1876), Vote sur origine probable des 
bandes charbonneuses dans le sable landentes sup. de 
Lewarde et aut. localités (Lila, 1877), Note sur les 
afleurements tertiaires et guaternaires visibles sur le 
parcours de la o. f. entre Tonrcoing et Menin (Lila, 
1878), Réponse ú la note de MM. Rutot et van den 
Broeck Q. q. mots sur le quaternaive (Lila, 1878), 
Compte rendu d'une excursion géol. 4 Renaio (Belgi- 
que) (Lila, 1879), Tue excursion a Pernes (Lila, 
18981), Compte rendu de l excursion au Mont-des-Chats 
et auz collines environnantes (Lila, 1882), Les roches 
phosphatées et les boues geyseriennes de 1' Algérie 


(1887), Quelques mots sur les roches phosphatees et 


sur les boues geyseriennes de UAlgerie (Bruselas, 
1888), Sur la Ciplyte (1889), Compte rendu de Vez 
cursion géol. dans les environs de Mons le 2 Juin 1889 
par Gayeuz (Lila), y Vote sur un cas de formation ac- 
cidentelle de Dollomie (Bruselas, 1859), y en cola— 
boración con Chellonneix, HZ£. géolog. des collines 
tert. du dép. du Nora comp. avec celles de la Belgique 
(Lila, 1871), y con Dollfus, Tértiaire du Limbonry 
delge (oligocene) (Bruselas. 1873). 

OrtLieB pe EstrrasBurGO. Biog. Hereje alemán 
del siglo x111, continuador en parte de las doctrinas 
panteísticas de Amalrico de Bena (V.) y en parte 
reformador, pues sus teorías tendían más al raciona- 
lismo. Consideraba el mundo como increado, Jesu= 
cristo era para él hijo de José y de María, y su oficio 
no había sido otro en los treinta y tres años de su 
vida que anunciar públicamente la legítima religión 
que ya existía antes, de igual modo que lo hacían 
entonces él y sus discípulos que se llamaban o0rtZi- 
bianos y también ortlidarios. Estos rehusaban los 
ayunos y daban por lícita toda clase de comercio 
sexual. Las doctrinas de OrtLI1B DE EsTRASBURGO 
fueron condenadas en 1212. 

-—ORTLOB (Juan Frbexico). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Oels (Silesia) y m. en Leipzig (1661- 
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1700). Estudió humanidades en Breslau. y medicina 
en Francfort del Oder y en Leipzig, doctorándose en 
1684 en esta última Universidad. Después de haber 
viajado por Holanda, Inglaterra y Francia, obtuvo 
sucesivamente la cátedra extraordinaria de anatomía 
y la ordinaria de fisiología de la Universidad de 
Leipzig. Perteneció á la Academia de los Curiosos 
de la Naturaleza, y se le debe: Analogia uutritionis 
plantarum et animalium (Leipzig, 1683), Historia 
partiuwm corporis lumani (Leipzig, 1691), Dissertatio 
de vessicatoriis (Leipzig, 1696), é Historia partium 
et oeconomiae hominis secundum naturam (Leipzig, 
1696), serie de 37 disertaciones. 

ORTLOFF (Frberico). Bioy. Jurisconsulto ale- 
mán, n. en Erlaugen y m. en Jena (1797-1868). 
Desde 1816 fué abogado del Estado, en Coburgo, 
regentando simultáneamente la cátedra de historia 
del Cussimirianum. En 1819 se trasladó á Jena para 
encargarse de la cátedra de historia del Sczóppen= 
sind; en dicha ciudad fué consejero (1826) y presi- 
dente del Tribunal Supremo (1844). Entre sus es— 
eritos merecen citarse: Von den Handschriften und 
Ausgateu des Salischen (resetzes (Coburgo y Leip- 
zig, 1819), Grundzige eines Systems des deutschen 
Privatrechts mit Binschluss des Lehnrechts (Jena, 
1828). Samitung deutscher Iechtsquellen (Jena, 
1836-60). y Allgemeine deutsche Wechselorduuny 
(Jena, 1848). Con K. W. E. Heimbach y otros pu= 
blicó: Juristische Abhandlungen una  Rechtsfálle 
(Jena, 1817). Suobra Geschichte der Grumbachischer 
Hándel (Jena, 1868-70) es un modelo de historia es- 
pecializada, según opinión de los más eminentes ju— 
risconsultos europeos. 

Orrcorr (Hermán Frberico). Bioy. Jurisconsul— 
to alemán, n. el 17 de Septiembre de 1829, hijo de 
Federico (V.). Privat Dozent en Jena desde 1855, 
obtuvo allí la cátedra de Derecho peual que regentó 
desde 1862 hasta 1866; después pasó 4 Weimar de 
consejero del Tribunal provincial. Escribió: Die Zn- 
eyklopádie der Rechtswissenschoft in ihver gegenmár— 
tigen Bedeutung (Jena, 1857). Das Strafoerfahren in 
seinen leitenden GFrundsátzen (Jena, 1858), Der fiska— 
tische Strafprozess (Leipzig. 1859). Lige, Fálschung, 
Betrug (Jena, 1861-62); Die Beschaftiguno der (Gre- 
fángnisstriftinge (Jena, 1862), Methoaologie oder 
Lelredes Studiums der Rechts-und Staatsivissenschaft 
(Brunswick, 1863). Der Adháúsionsprozess (Leipzig. 
1861). Leñrburh der Kriminalpolizei (Brunswick, 
1881). Der Behehr mit Nanhrungs-und Genussmittel 
(Neuwied. 1882). Die stirafoaren Handlungen (Mu— 
nich. 1883), Dev Wechselveriehr nach deutschem und 
vesterreichischem Recht (Neuwied, 1885; 2.* ed., 
1887). Die gerichtliche Redekunst (Neuwied, 1887), 
Reform des Studiums der Rechts-und Slaatswissen— 
chaften (Neuwied. 1887). Paysiologische Kennzeichen 


fvw Beginn und Ende der Rechtsfúhigheit (Neuwied, 


1890). Die Uederschreitungen des Zichtigungsrechts 
(Neuwied, 1891). Strafvarkeitserkenntuis als Sehuld— 
voraussetzung (Marburgo, 1891), Staats-und Ge- 
selischaftsvertretung 1mM Strafverfalren (Leipzig, 
1892). Das Vorver fahren des deutschen Strafprozess 
(Giessen, 1893), Zur Irrengesetzgebung (Weimar, 
1897). Das deutsche Nachbarrecht (Jena, 1900), Reche 
und Staat ein Organismus (Weimar. 1905), y Ge- 
richtlich medizinische Fálle und Abhandlunger (Ber- 
lín. 1887-88). 

ORTMANN (Arxombo EbuarDo). Biog. Natu- 


'ralista alemán, n. en Magdeburgo (Prusia) en 1863. 


Cursó la primera enseñanza en su ciudad natal, filo- 
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sofia y ciencias naturales en Jena, Kiel y Estras- 
burgo, y después de servir un año en el ejército, de- 
dicóse especialmente al estudio de la zoología y 
paleontología, emprendiendo á tal objeto una expe- 
dición á Zanzíbar; se trasladó más tarde á los Esta- 
dos Unidos, y en 1899 tomó parte en una expedición 
al Polo. Se le ha nombrado ayudante del Instituto 
Paleontológico, del Museo Zoológico y de la Univer- 
sidad de Estrasburgo, y conservador de invertebra- 
dos en la Princeton Univ. de Nueva Jersey y del 
Museo Carnegie de Pittsburg. Se le debe: Untervia. 
Stengelgevilde (Jena, 1886) y Grundztige der marinen 
Thiergeographie (Jena, 1896). Además, ha publicado 
otros trabajos científicos tales como Flora hennebér= 
gica, Invertebrados terciarios de la expedición Prince- 
ton 4 Patagonia, etc. 

ORTMANNSDORF. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Sajonia, círe. y dist. de Zwickau, junto á 
un afl. der. del Mulde; 1,400 h., 

ORTNER (MaximiLiaNo). Bioy. Erudito aus- 
triaco contemporáneo, n. en Linz en 1863, Estudió 
en el Gimnasio de esta población y en las Universi- 
dades de Viena é Innsbruck. Ingresó en 1888 en el 
cuerpo de bibliotecarios del Estado, ascendiendo á 
couservador en 1898 y á director de la Biblioteca de 
Klagenfurt en 1911. Se le deben los libros Reimar 
der Álte der Nivelungen (1887), Das Problem einer 
wissenschaftliche Zentralbibliothek in Wien (1898), 
Kant in Oesterreich und Vincena Ea. Milde (Klagen- 
furt, 1904), y Register der Carinthia (1911), que al- 
canza desde 1811 hasta 1910, etc. 

ORTNIT. Zit. Héroe de una leyenda alemana 
muy popular en la Edad Media, y perteneciente al 
ciclo nórdico. Su asunto es el siguiente: Ortnit, rey 
de Lombardía, sabe, por medio de su tío Elías, rey 
de Reussen, que el rey pagano Machorel tiene una 
hija muy hermosa, y con ella quiere casarse Ortnit; 
pero éste sabe también que Machorel decapita á to- 
dos los pretendientes de su hija. No obstante, Ort- 
nit se empeña en suintento, y por medio de su padre 
el enano Alberico, logra raptar á la doncella, la cual, 
en el bautismo, toma el nombre de Sydrat. Al ente- 
rarse de ello el rev pagano, envía á la tierra de Ort- 
nit al cazador Belle con dos dragones, los cuales 
recorren el país causando grandes destrozos. Ortnit 
sale en su persecución y muere en una lucha que 
sostiene con los dragones. El poema en que está 
consignada esta leyenda alude á sucesos acaecidos 
en los países escandinavos en el siglo x111, de los 
cuales no han llegado hasta nosotros sino escasos 
datos históricos. La mayor parte de los textos iden- 
tifican á Ortnit con Wolfdieterico, personaje que vie- 
ne á ser como un continuador de la fábula del poe- 
ma, pues es el que venga la muerte de Ortnit. El 
poema se editó en Berlín (1821) y Zurich (1838), 
pero la mejor edición es la de Amelung en Deutschen 
Heldentuch (vol. TI, Berlín, 1871). 

Bibliogr. Miillenhoft, Das Alter des Ortnit, en 
Zeitschr. fir deutsches Altertum (vol. XI, Berlín, 
1866); Meyer. Zum Ortnit (Berlín, 1894). 

ORTO. (Etim.— Del gr. orthos, derecho, recto.) 
Voz de origen griego. que con la significación de 
recto, derecho, entra como prefijo en la composición 
de muchos términos técnicos y algunos de uso 
común., ' 

Orto. (Etim. — Del lat. oréus.) m. Salida ó apa» 
rición del Sol ó de otro cualquier astro por el hori- 
zonte. Llámase también orto astronómico. | poét. 
NACIMIENTO. 


da . 5 , 
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Orto. ÁAstron. Así se denomina la salida de un 
astro en el horizonte. Ocaso se llama á la puesta. El 
orto correspoude al instante en que el astro se hace 
visible, y el ocaso al instante en que desaparece. Del 
orto al ocaso describe el astro su arco diurno. Si no 
tiene movimiento propio, del orto al Meridiano em— 
plea el mismo tiempo que del Meridiano al ocaso. 
Sea 0 le declinación de una estrella (V. CosmoGra= 
FÍa), % su altura, z= 90 —% su. distancia cenital, 
tel ángulo horario y Y la latitud. El triángulo fun— 
damental polo cenit-astro, da 


sen. h=sen. vw sen. 0--cos. y cos. d cos. £ 


En el momento del orto ó del ocaso ¿=0. Sea 
ty el valor correspondiente de £. Se tendrá 


cos. ty =—tg. o tg. 8 


Conocida la ascensión recta ó tiempo sidéreo en 
el paso por el Meridiano, bastará restar de su valor 
el de £¿ para obtener el instante del orto. Convirtien- 
do el tiempo sidéreo en tiempo medio se tiene en 
tiempo medio civil el instante del orto. 

Para que £, tenga un valor real es preciso que 
tg. 9 tg. 3 <1ó sea ¿ <90"—o0, condición nece— 
saria para que una estrella sea visible. Si 9 > 90 
—o, no hay ni orto ni ocaso, porque la estrella no 
llega á ocultarse en el horizonte. Es una cireum- 
polar. 

Si8=0, es decir, para un astro en el ecuador, 
ty =90% =6". Si 0 es >0, para los lugares de la— 
titud N. cos. fp es negativo. £y2>90%, ó sea el arco 
diurno es mayor que el nocturno, y lo contrario ocu- 
rre para los lugares de lat. N. cuando $ es negativa. 
Mutatis mutandis pueden aplicarse estos resultados 
á lugares de lat. S. 

Aplicados al Sol resulta que para y =90 — 23" 
27", ó sea para la latitud de 66” 33" (los círculos po- 
lares) hay un día en el año (solsticio) en el que el 
Sol ó no se levanta ó no se pone. Más cerca del Polo 
esta circunstancia dura más de un día, 

Los cálculos y razonamientos anteriores suponen 
que se hace caso omiso de la refracción. Esta pro- 
longa la duración del tiempo en que los astros son 
visibles. 

Adoptando como término medio el valor de 34” 
y 9 décimas como refracción en el horizonte, el mo= 
mento del orto corresponde á  = — 34,9 minutos. 
Llamando dz á este valor de z, se tendrá 
dz sen. 1” +sen. v sen. 9 
208. E. = — — _ 
y cos. Y cos. 8 

Cuando el astro tiene movimiento propio. como 
ocurre con el Sol y la Luna, las fórmulas anteriores 
necesitan ciertas correcciones. 

Se parte de una declinación aproximada que se 
saca de las efemérides y con ella se calcula £,. Con 
el valor así obtenido se calcula la declinación co- 
rrespondiente y el nuevo valor de £, es suficiente 
mente exacto. 

En los dos astros citados hay que hacer también 
una corrección por efecto del diámetro aparente si 
se quiere referir el orto y el ocaso, no al centro, sino 
al borde que aparece primero visible ó que desapa- 
rece último, y hay también que corregir de paralaje, 
que al referir los astros al centro de la Tierra, da re- 
trasado el momento de salida y adelantado el de la 
puesta en sentido contrario al modo de obrar de la 
refracción. La paralaje puede alcanzar en la Lune 
54 461”. ] 
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El valor corregido de z es, pues, en el momento 
del orto ó del ocaso 


90 +35'—p+a 


siendo p la paralaje horizontal y 4 el semidiámetro. 
Ambas cantidades se hallan en las efemérides. 

El orto y el ocaso de los astros tenían en la As— 
tronomía antigua mucha importancia. Como quiera 
que la Tierra gira alrededor del Sol, el tiempo sidé- 
reo no puede ser igual al tiempo medio civil, sino 
que el año sidéreo tiene necesariamente un día más. 
Por esta circunstancia la salida y puesta de las es— 
trellas fijas se retrasa de un día para otro de la can— 
tidad fija 3" 565, y como consecuencia de ello las 
estrellas se levantan ó se ponen en las distintas ho- 
ras del día durante el transcurso de un año. Así, 
acontece que un día determinado se levantan al ha- 
cerlo el Sol y se ponen con él. También ocurre una 
sola vez al año que se levanta la estrella al ponerse 
el Sol ó viceversa. ; 

He aquí un cuadro de los ortos y ocasos de un as- 
tro que reciben nombres especiales: 


qe 


1. Orto cósmico verdadero. Astra y Sol se levan- 
tan á la vez. 


1= 


Invisibles simple vista 


2. Ocaso cósmico verdadero. El astro se pone al 
salir el Sol. 
3. Orto acronístico verdadero. El astro se levanta 
al ponerse el Sol. 
4 Ocaso acronístico verdadero. Astro y Sol se po- 
nen á la vez. 
2.2  Visibles áú simple vista 
1. Orto heliaco. La primera salida visible de la es- 
trella en la aurora de la mañana. 
2. Ocaso heliaco. La última puesta visible en el 
crepúsculo de la tarde. 
3. Orto aeronístico aparente. La última salida vi- 
sible de la estrella en la tarde. 
4. Ocaso cósmico aparente. El primer ocaso visible 


de la estrella en la aurora. 


Estos últimos dependen de las condiciones de vis- 
ta del observador, transparencia del aire, magnitud 
de la estrella, etc. 

Existen las tablas de Wislicenus (Leipzig, 1892), 
que dan para un lugar determinado y un año fijado, 
do antemano las horas de salida y puesta del Sol, 
permitiendo dados dos cualesquiera de estos elemen- 
tos calcular el tercero. 

Oxro. Mit. Nombre que se dió á un perro her- 
mano de Cerbero y de la hidra de Lerna, é hijo de 
Tifón y de Equina, monstruo mitad mujer y mitad 
víbora. Tenía una cabeza menos que su hermano. Su 
oficio era guardar los rebaños de Gerión. Fué muer- 
to por Hércules. 

Orto. m. Quim. Prefijo que se aplica á los com— 
puestos derivados del benzol, en los cuales existen 
radicales monovalentes (en substitución del hidróge- 
no) que ocupan la posición 1, 2. V. Cícuica (SERIE). 

Los nombres de los compuestos químicos que lle 
ven este prefijo y no se hallen en esta ENCICLOPEDIA 
pueden buscarse en las palabras correspondientes 
sin este prefijo. 

Orro. Geog. Pobl. y mun. de la isla y dep. fran 
cés de Córcega, dist. de Ajaccio, cant. de Soccia; 


500 h. 
Orro (San MarTÍN DE). Geog. V.San MarTÍN DE 


Orro. a 


245 


Orto bz Arriba. (7eog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun, de Abegondo, parr. de San Martín 
de Orto. 

Orto (Huserto DELL”). Biog. Pintor italiano 
(1845-1895). Distinguióse como paisajista y como 
pintor de retratos, 
figurando entre sus 
mejores obras los 
lienzos Lago Mayor, 
Engadina, Macugna- 
na y Mottarone. 

Orto (Juan DE). 
Biog. Músico francés 
ó belga de fines del 
siglo xv y principios 
del xvI, cuyo verda- 
dero apellido era Du- 
jardin, pero es más 
conocido por el lati- 
nizado Orto. Se tie— 
nen pocos pormeno- 
res de su vida, pero 
se sabe que viajó por 
Italia, que fué cantor 
de la capilla pontiti- 
cia en Roma, y que en 1505 se trasladó á la corte 
de Felipe el Hermoso de Borgoña. En el Dictionnai- 
re de musique, de Riemmann, edición francesa, se 
denomina á este compositor Marbriano de Orto. Pe— 
trucci dió á la imprenta las siguientes obras de Orto: 
un libro de misas, Missae de Orto (1505), un Ave- 
maría á 4 voces y 11 canciones á cuatro voces que 
insertó en su notable colección Harmonice musices 
odhecaton (Venecia, 1500-01). También son de este 
autor otras obras que figuran en diversas antologías, 
entre ellas la composición que lleva por título Za- 
mentationum Jeremiae prophetae liber primus. En los 
archivos de la Capilla pontificia de Roma se encuen- 
tran obras manuscritas de dicho autor. Algunos his- 
toriadores le han confundido con el español Diego 
Ortiz. 

ORTOÁ (Santa María DE). (eo. V. SANTA 
María DE ORTOÁ. 

ORTOAMIDOBENCILFORMANILIDA. f. 


Quim. 


Huberto dell” Orto 


CH¿U NCH, 
BH 
Ny, 


Compuesto intermedio en la síntesis de la orexina, 
en la cual se convierte directamente con separación 


Ce | 
COH 


de agua. 
ORTOAMIDOFENOL. mm. 
FENOL. 4 
ORTOANISIDINA. Í. Quim. V. ANISIDINA. 
ORTOANTIMÓNICO (Acino). Quím. V. An- 
TIMONIO. : A 
ORTOANTIMONIOSO (Acivo). Quim. Llá- 
mase ordinariamente ácido antimontoso. V. ÁNTIS 


Quím. Y. AmiDo— 


MONIO. q 
ORTOARSÉNICO (Acivo). Quim. V. Arsk- 
NICO. : al 
ORTOARSENIOSO (Acivo). Quim. V. Ar— 
SÉNICO. 


ORTOBÁSICO, CA. (Etim. — Del pref. orto, 
recto. y el gr. dásis, base.) adj. Crist. Se dice delos 
sólidos cristalinos con coordenadas ortogonales. - 

ORTÓBELO. mi Entom. (Orthodelus Stal,) Gés 
nero de hemípteros homópteros de la familia de,los 


. 
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membrácidos. Su única especie paleártica O. flavi- 
pes Uhl., habita el Japón. 

ORTOBÓRICO (Acino). Quím. Llámase ordi- 
nariamente ácido dórico. V. Bórico (AciDo). 

ORTOBULA.f. Zool. (Orthobula E. Sim.) Gé— 
nero de arañas de la familia de los clubiónidos y 
tribu de los liocraninos. Tienen el céfalotórax corto 
y convexo; ojos anteriores en línea ligeramente cón- 
cava hacia atrás, muy cercanos entre sí, iguales ó 
frecuentemente los medios menores que los laterales; 
ojos posteriores en línea más ancha, convexa hacia 
delante, iguales entre sí, y, en general, equidistantes; 
abdomen corto, cubierto por un escudo dorsal; patas 
cortas, las anteriores más fuertes; tibias y metatarsos 
armados por debajo con dos series de espinas. Son 
propias del Africa tropical y meridional, Ceylán y 
Filipinas; es tipo del género la O. impressa E. Sim. 

ORTOCANTO. m. Paleont. (Ortocanthus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subcla- 
se de los selacoideos. orden de los plagiostomos, 
suborden de los escualoideos, familia de los xena- 
cántidos, creado por Goldfuss en 1847, sinónimo de 
Xenacanthus Beyrich, Triodus Jordan (V. XuEwxa- 
canto). Presenta largas púas ó espinas algo compri- 
midas lateralmente; su sección transversal es redon- 
da, y lleva en el extremo posterior de cada lado una 
línea de dentículos. Proviene del terreno hullero y 
rothliengense; la especie O. cylindricus Agassiz pre- 
senta las espinas iguales al Compsacanthus Newb.., 
que se refiere hoy á este género; la especie O. dohe— 
micus Fritsch procede de Dyas de Krotschow: en 
Bohemia. 

ORTOCARBÓNICO (Acibo). Quim. Y Car- 
BÓNICO (ACIDO). 

ORTOCARPO. m. Bot. (Orthocarpus Nutt.) 
Género de plantas escrofulariáceas, rinantoideas, ri- 
nanteas, con cuatro estambres. cápsula loculicida, 
celdas de las anteras desiguales ó una sola, estam- 
bres que alcanzan el borde del labio superior, labio 
inferior trífido; cáliz tubulosoacampanado, cuadri- 
partido. semillas numerosas Ó pocas en una celda. 
Parecidas estas plantas á las del género Castilleja, 
son hierbas anuales, con brácteas 4 menudo colori- 
das, flores amarillas ó rojas, en espigas terminales. 
Comprende el género 28 especies de la América del 
Norte en su parte occidental, y una, O. australis, 
de los Andes. 

ORTOCÉFALO. adj. 4utrop. En el índice ce- 
fálico vérticolongitudinal del vivolos casos compren- 
didos entre 580 y 62*9 inclusives; para Iwanowski 
entre 72:1 y 75%0. En el índice craniométrico co- 
rrespondiente se incluyen los casos de 700 á 74:9 
en el mismo adjetivo: si la altura es, como en el 


vivo, la aurículobregmática, los límites son 58'0 
y 699. 
Orrocérato. (Etim. — Del gr. orfhós, recto, y 


kephale, cabeza.) m. Entom. (Ortocephalus Fieb.) Gé- 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
cápsidos y tribu, de los cilocorinos. Se enumeran 
unas 18 especies de la fauna paleártica; la que sirve 
de tipo, O. brevis Panz., se ha encontrado en la Eu- 
ropa media y septentrional, Asia Menor y Siberia. 
ORTOCELIO, LIA. (Etim. — Del pref. orto, 
recto, y el gr. koilía, cavidad del vientre.) adj. Zool. 
Se dice de los infusorios cuyo canal intestinal es 
recto y paralelo al eje del cuerpo. 
ORTOCENTRO. m. Bot. El Orthocentron glo- 


meratum Cass. es sinónimo del Cirsinmm polyanthe— 
nin D, C. 


ORTOBÓRICO — ORTOCERAS 


OrTOCENTRO. Geom. En un triúngulo es el punto 
de concurso de las alturas. 

Deriv. Ortocéntrico. 

ORTÓCERAS. f. Bot. Género de plantas or— 
quídeas, monandras, neotinas, diurideas, con labelo 
trilobulado y vuelto hacia abajo, pétalos mucho más 
cortos que el sépalo mediano muy abovedado y los 
laterales filamentosos y erguidos; hoja estrecha y 
plana. Dos estaminodios unidos al estambre por 
membrana baja, aquéllos cilíndricos y el estambre, 
que sobrepuja algo al rostelo. Tallo con una hoja. 
Unica especie O. strictum del SE. de Australia y de 
Nueva Zelanda. 

Orróceras. Paleont. (Orthoceras, Orthoceratites 
Breyn, Molossus, Achelois Montf.) Género de mo- 
luscos de la clase de los cefalópodos, orden de los 
tetrabranquios, suborden delos retrosifonados, fa— 
milia de los nautílidos, establecido por Breyn en 
1732. Las especies del género Orthoceras tienen la 
concha recta y cónica, con sifón central ó subcen— 
tral; tabiques sencillos y cóncavos; abertura simple, 
circular, dividida á veces por un estrechamiento. Los 
Orthoceras son los nautílidos que mayor profusión 
han tenido, presentando una varie— 
dad de formas sumamente tica. De- 
france cita un ejemplar del Museo 
de París que tenía más de 1 m. de 
largo, y en el que se contaban 74 
tabiques; otro ejemplar de Améri- 
ca, aunque incompleto, tenía 185 m- 
de largo y contaba 12% tabiques, 
siendo su longitud real probable— 
mente de 3 m. con 250 tabiques, 
según Verneuil. L 

La concha es siempre recta, casi 
siempre muy alargada, cónica, por 
ensancharse progresivamente; sien- 
do éste el carácter por el cual sepa- 
ra á los órevicónicos de los longicó- 
nicos, variando los primeros en su 
ángulo apical entre 14 y 70%, sien- 
do ordinariamente de unos 20 á 
35%, y los otros no presentan más 
que de 4 á 6”, mientras los brevi- 
cónicos raramente tienen una lon- - 
gitud de 20 em., los longicónicos 
han llegado á la longitud de 2:30 
metros de diámetro, como el O. 74- 
tan Hall y O. conleatum Schloth. 

Generalmente la sección trans= 
versal de la concha es circular ó 
débilmente comprimida, raramente 
elíptica; algunas veces la modifica= 
ción existe en el crecimiento indivi- 
dual, de tal modo que de una sec= 
ción circular poco á poco va trans— 
formándose en elíptica; es verda- 
deramente excepcional que se encuentren conchas 
con la sección transversal triangular como en el 
O. triangulare d'Arch y de Vern, El espesor de la 
concha está formado por dos. tres ó cuatro hojas so- 
brepuestas paralelamente, de las que las interiores 
corresponden á las capas del nácar de los nautíli- 


Orthoceras 
Knorrii Nob. 


ORTÓCERAS 


ornamentación reticulada. Con este aspecto Quens- 
tedt ha dividido los Orthoceras en Vaginati, Cochlea- 
ti, Gigantei, Regulares, Mudulati, Auanlati, Lineati 


1 2 


1. Sección media longitudinal de un Orthoceras. —2. 

thoceras Wissenbachide Verneuil. —3. O. anguliferus de 

Verneuil.—4. O. regulare Schlotheim.—5. O. triangulare 
Sandberger 


3 4 5 


Or- 


$ Infati. Fundándose también en los adornos exte— 
riores, Barrande ha establecido tres secciones carac- 
terizadas, como sigue: 

1.2 Con estrías horizontales más Ó menos pro= 
nunciadas y que pueden borrarse casi enteramente 
de modo que la superficie aparezca lisa. 

2.2 Con adornos transversos muy marcados en 
forma de anillos, acompañados de estrías acceso 
rias: género Cyloceras Mac Coy (1814). 

3.2 Con adornos longitudinales predominantes y 
estrías subordinadas. 

Por la constitución de su sifón se distinguirán 
las especies que le poseen cilíndrico de las que tienen 
un sifón cuyos elementos son de forma esferoidal, 
más ó menos aplastada ó nummuloidea; estos últi- 
mos constituyen el grupo de Cochleati de Quenstedt. 

Son dignas de especial mención las 30 especies 
paleozoicas que han conservado sus ornamentaciones 
plásticas con indicios de su coloración primitiva del” 
individuo viviente en forma de rayas, estrías en zig- 
zag, ó manchas irregulares rojizas, negras ó blan= 
quecinas. 

Los bordes bucales de las conchas están cortados 
horizontalmente, ó bien oblicuamente; algunas ve- 
ces la sección transversal de la cámara de habita— 
ción es amplia Ó se retrae en su abertura, no siendo 
“raro que el costado ventral se distinga por una pe- 
queña depresión. La última cavidad, que es la co- 
rrespondiente á la habitación del animal, interesa 
casi siempre á una cuarta parte, frecuentemente á 
la mitad, y en determinadas especies menos de la 
mitad de la longitud total de la concha. Es digno 
de observar el que algunos ejemplares presentan 
por debajo del borde de la abertura de la concha un 
espesamiento en su interior que puede ser repetido 
en varios casos; tales espesamientos periódicos han 
sido producidos. en opinión de Barrando, durante 
los tiempos da reposo de que disfrutaba el animal 
en el crecimiento de la concha, puesto que en un 
cierto número de Orthoceras silurianos, devonianos 
6 triásicos, se ha distinguido eu ellos como parte de 
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la capa interna de la concha, y parte de la super— 
ficie de los moldes están provistos de estrías trans— 
versales, raramente de estrías longitudinales, exce 
sivamente finas, onduladas, próximas ó bien inte— 
vrrumpidas, las que recubren la pared interior de la 
última cavidad, encontrándose también en la por— 
ción del crecimiento de la concha, habiendo sido 
formados, sin duda alguna, por el manto, lo que se 
ha podido demostrar evidentemente, puesto que 
el anillo de adherencia representa cómo el animal 
estaba ocupando la última cavidad. 

El número y forma de los tabiques son sumamen- 
te variables; algunas veces están dispuestos á poca 
distancia, mientras en otras forma grandes cavida- 
des, presentándose en un mismo individuo en dis— 
tancias uniformemente repartidas. Ha y especies que 
tan sólo presentan 10 tabiques, mientras en otras se 
han contado hasta 180 separaciones: las suturas por 
las que se unifican las tabicaciones con las paredes 
interiores de las conchas son casi siempre sencillas. 
Los tubos sifonales que van á través de los tabiques 
son muy típicos, generalmente cortos y dirigidos 
hacia atrás, en los sifones en forma de collar de per- 
las son generalmente muy pequeños, algunas veces 
apenas visibles, y el mismo sifón está protegido por 
una envoltura caliza, la que se ha conservado en la 
fosilización. El sifón es, por lo común, central ó sub- 
central, raramente excéntrico ó submarginal: su con- 
sistencia es variable, puesto que á veces es suma— 
mente delgada, mientras en otros casos adquiere un 
espesor muy considerable, en ciertos casos es total— 
mente cilíndrico, aunque cas: siempre forma articu— 
laciones más ó menos esféricas. La disposición, es— 
pesor y configuración del tubo sifonal son los ele— 
mentos para la diferenciación de no pocas formas 
específicas. 

Del Orthoceras se han desmembrado una porción 
de géneros que más tarde se ha reconocido que es- 
taban fundados sobre caracteres insuficientes; tales 
son los Actinoceras, Hormoceras, Conotubularia, Me- 
tia, Cyeloceras. Lowoceras, Trematoceras, Holoceras 
y Koleoteras. Barrande no admite en realidad más 
que los tres subgéneros siguientes, á saber: Lado 
ceras, Huronia y Gonioceras. 

Endoceras. Concha cilíndrica muy alargada, si- 
fón muy grande, marginal ó submarginal reforzado 
interiormente por capas sucesivas, dividido por dia- 
fragmas infundibuliformes. Se conocen de este sub= 
género 46 especies propias del silúrico de Europa y 
la América del Norte. Hall suponía que los Endoce- 
ras eran vivíparos, desarrollándose los pequeños en 
la cavidad superior del sifón, y que el individuo jo- 
ven concluía por substituir á la madre en su con—- 
cha. Se hallan, en efecto, Orfhoceras jóvenes en el 
sifón de los Bndoceras, pero es el resultado de un 
relleno fortuito. 

Huronia. Está fundado este género sobre cuer— 
pos enigmáticos, descritos primeramente como polí- 
peros y reconocidos más tarde como elementos del 
sifón de un cefalópodo del grupo de los Ovthoceras 

or Stokes en 1837. La concha debía ser muy del- 
gada, con sifón grande y central que comunicaba 
por placas radiantes con la parte superior. Se hallan 
estos restos, que pertenecen á ocho especies, en la 
isla Droummond, en el lago Hurón, Canadá, de 
donde han sido traídos por diferentes oficiales de 
expediciones árticas, habiéndose visto ejemplares 
engastados en las rocas que alcanzaban 1:80 m, de 


longitud. 
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Gonioceras. Concha comprimida, carenada-late= 
ralmente; sifón subventral;. tabiques sinuosos. Se 
conocen dos especies del silúrico de la América del 
Norte, siendo tipo el E. anceps. 

Se conocen unas 1,200 especies desde el silúrico 
inferior al triásico, ambos inclusive, tanto de Europa 
como de la América del Norte y Australia, adqui- 
riendo su máximo desarrollo en el silúrico superior. 
Abundan los Oythoceras en las capas antiguas, don- 
de algunas especies adquieren un desarrollo enorme. 

En España se han encontrado las especies si- 
guientes, en los yacimientos que á continuación se 
indican: 

De los terrenos silúricos: O. (Eudoceras) duplez 
Wahl., en El Horno, Luarca, Navalpino, Solana 
del Romeral y Huerta del Llano de Almadén, O. an- 
nulatum Sow., en el cabo de Creus; O. subanmullare 
Munst., en Ogassa; O. giganteum Sow., en el cabo de 
Creus y Ogassa; O. striatum Sow., en el cabo de 
Creus y Ogassa; O. laterale Phill., en -el cabo de 
Creus y Ogassa, O. tenue Wahl., en el cabo de Creus 
y Ogassa; O. dohemicum Barr., en Ogassa, Busen y 
Tahus; O. timidum Barr., en Oyassa; O. placidum 
Barr., en Ogassa: O. originale Barr., en Oyassa; 
O. nummularium Sow., en Camprodón; O. amimoe- 
num Barr., en Camprodón, y O. regulare Schlot., 
en Busen y Tahus. Delos terrenos devónicos: O. jo- 
vellani Vern. y Arch., en Ferroñes y Barranco del 
Agua de Cercadillo; O. vermiculare Vern.. en Casa 
de la Vega y Chillón: O. crassum Roem., en Cuero; 
O. regulare Sehlot.. en Collada de Llama; O. dimi- 
diatum Munster, en Portaza de Sallent y Pazosa de 
Broto; O. ellipticum Munster, en Pazosa de Broto, y 
O. remotum Richter, en Pazosa de Broto, entre Pan- 
ticosa y Sallent; de los terrenos antracolíticos: O. gi- 
ganteum Sow., en Vallota, Entrellusa, Naranco, 
Margolles, Candás, Puente de Alba y Pola de Gror- 
dón; O. cinctus Sow., en Revilla y Valdebreto, y 
O. dactyliophorum Kon., en Levanza. V. el O. nep- 
tunewm, en la lám. Formación siLúrica, ll, fig. 1. 

ORTOCERÁTIDOS. nm. pl. Paleont. Subfami- 
lia de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden 
de los tetrabranquios, suborden de los retrosifona— 
dos, familia de los nautílidos propiamente dichos, y 
que Zittel considera como una familia perfectamente 
diferenciada de losascocerátidos, cirtocerátidos, nau- 
tílidos y trococerátidos, caracterizándose por pre- 
sentar la concha recta ó ligeramente arqueada, con 
abertura sencilla y los tabiques bien desarrollados; 
de ella forman parte los géneros siguientes: Piloce—- 
ras, Endoceras, Orthoceras, Huronia, Gonioceras, 
Clinoceras, Tretoceras y Bactrites, junto con el gé- 
nero Gomphoceras, de abertura estrecha. 

ORTOCERATITES. m. Paleont. V. Orró-- 
CERAS. 

ORTOCERINA. f. Zool. y Paleont. (Orthoce- 
rina VOrbigny.) Género de foraminíferos perforados 
del suborden de los lagénidos, que se caracteriza por 
tener las logias ó celdas de la concha indistintas en 
la superficie. Se han encontrado formas fósiles en el 
jurásico superior, 

ORTOCERINOS, m. pl. Entom. (Orthocerini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los colídidos. 
Comprende los géneros Orthocerns Latr., Dipla- 
gia Reitt. y Helioctamenus Schauff., de la fauna eu- 
ropea. 

ORTÓCERO. (Etim.— Del gr. orthós, recto, y 
keras, cuerno.) m. Entom. (Ortrocerus Latr.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los colídidos y tri- 
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bu delos ortocerinos. Sólo dos especies se citan de 
Europa, O. clavicornis L. y O. crassicornis Er. 

ORTOCICLO. (Etim. — Del gr. orthós, recto, 
y kuklos, círculo.) adj. Mat. Se dice de la circunfe- 
rencia Ingar de los vértices de un ángulo recto cir— 
cunscrito á las cónicas. 

Teoremas: 1.* el círculo circunscrito á un trián— 
gulo autopolar con relación á una cónica es ortogo— 
nal al ortociclo de esta cónica, y 2.* los círculos des- 
critos sobre las diagonales de un cuadrilátero cir— 
eunscrito á una cónica y el ortociclo de esta última 
tienen el mismo eje radical, 

ORTOCICLOIDE. m. Geoy:. Nombre dado por 
Reuleaux á los epicicloides ó hipocicloides cuando el 
radio del círculo base ó de la ruleta es indelinida— 
mente grande. Son cicloides ó envolventes de circulo. 

ORTOCIDARIS. m. Paleont. (Orthocidaris 
Cotteau.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinsideos, orden de los regulares, familia de los 
cidáridos; presenta forma esférica, las zonas pori- 
feras rectas, estrechas, compuestas de dos líneas 
simples de poros: las superficies ambulacrales estre- 
chas, con numerosas granulaciones más pequeñas y 
sin orden, las superficies interambulacrales largas, 
finalmente granuladas con dos líneas de tubérculos 
principales, pequeños, espaciados, lisos y perforados 
Se conoce una sola especie, el Orthocidaris inerme 
Cotteau, del cretáceo inferior correspondiente al piso 
valangiense. 

ORTOCINODONTE. m. Paleont. Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los ungulados, subor- 
den de los perisodáctilos, familia de los rinocéridos, 
sub/amilia de los aminodontinos, creado por Osborn, 
y sinónimo de Amynodon; se caracteriza por presen- 
tar el cráneo alargado y deprimido, cresta sagital 
fuerte, huesos nasales muy cortos, apenas pasan de 
la nariz. La mandíbula superior termina delante de 
las órbitas; el hocico es un poco alargado hacia de- 
lante; la apófisis postglenoidea se presenta separada 
de la apófisis mastoidea, el periostio es visible en la 
pared lateral del cráneo; la fórmula dentaria es: 
IU ADOS 
BALA A 
ños y apuntados, el canino muy fuerte, triangular, 
vertical ú oblicuo; el premolar anterior es pequeño, 
el segundo es trigonodonte, los premolares tercero y 
cuarto son semejantes á los molares, pero presentan 
una colina posterior aunque muy poco desarrollada. 
Los molares superiores tienen dos tubérculos exter— 
nos poco prominentes reunidos por una muralla ex— 
terna de dos colinas transversales oblicuas; la pos- 
terior es sencilla y Ja anterior está provista en el 
primer molar de un gancho débil. El canino de la 
mandíbula inferior es usado por el lado posterior. 
Los molares y premolares más posteriores se compo- 
nen de dos colinas; los premolares anteriores con 
una colina posterior indistinta. Se conocen del esta- 
do fósil tres especies, todas de la Awnérica del Nor- 
te. halladas en el eocénico medio y superior de 
Wyoming. ' 

ORTOCITOSIS. f. /isiol. Normalidad de las 
células sanguíneas en el sentido de la falta de for- 
mas no adultas. 

ORTOCLASAS.f. Mineral. Polisilicato del gru- 
po de los feldespatos (V. FreLnesPATO). Sinonimia 
de la ortosa que algunos autores, como Dufrenoy, 
incluyen en la denominación de feldespato á las su- 
puestas variedades de la ortosa considerándolas como 


Los incisivos superiores son peque— 
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especies minerales; tales son: murchisonita, valen— 
ciauita, microclina, chesterlita, piedra de luna, pie- 
dva de sol, loxoclasa, eritrita, weissigita, pertita, 
peristerita, icespar, riacolita, hialofana, pollux, nec- 
kronita, petrosílex, policroilita, fonolita, resinita, reti- 
nita, fluolita, perlita, krablita, baulita, obsidiana, 
marekanita, oequinolita, moldawita y pómez; todas 
ellas más tarde han sido separadas para formar parte 
de otros grupos completamente distanciados del que 
formó Dufrenoy. 

Avanzó Tchermak al reconocer que en el grupo 
de los feldesputos los había monoclínicos y triclíni- 
cos; atendiendo al ángulo de exfoliación y á la com= 
posición química, los dividió en tres secciones: 

a) Los potásicosodicos con un ángulo de exfo- 


liación próximo á los 90%, es decir, de 89%40, del: 


que forma parte la ortoclasa (ortosa, ortoclasa y sa- 
nidino) y la microclima. 

>) Las plagioclasas, calcosódicas, con un ángulo 
de exfoliación de 86%50 á 85%50,-en el que están la 
plagioclasa, albita, oligoclasa, andesita, labradori- 
ta, bitownita y anottita. t. 

+) El grupo de los [eldespatos amorfos que for- 
man la masa fundamental vítrea de lá: obsidiana, 
perlita y piedra pómez. . 

En esta forma queda la ortoclasa confundida con la 
ortosa á manera de sinonimia, é igualmente opinan 
Lapparent, Rinné, Jannettaz, etc. Geikie hace caso 
omiso de esta denominación. 

Sin embargo, fundándonos en la clasificación de 
Groth, debemos admitir la denominación de las or- 
toclasas, perfectamente caracterizadas por su compo- 
sición y relaciones cristalográficas; forman una se- 
rie especial de la que ocupa lugar preferente la or— 
tosa, á la que siguen la ortosa sódica, la ortosa ví- 
trea, la microclina y la hialofana (V.). 

* Desde el punto de vista cristalográfico divide 
Groth en dos series á los feldespatos: una monoclí- 
nica (ortoclasas) y la otra triclínica (plagioclasas), 
en las que las formas de los sólidos cristalinos son 
sumamente variadas, pudiendo ocurrir el paso de 
una á otra serie por el hecho de que las maclas po- 
lisintéticas de los cristales triclínicos producen una 
seudometría monoclínica. Las laminillas hemítropas 
deben ser muy bien observadas al microscopio y en 
este caso el mineral presenta las propiedades físicas 
de un feldespato monoclínico. de tal modo que la mi- 
croclina. feldespato potásico triclínico, con láminas 
extremadamente finas, pasa insensiblemente á un 
extremo en el que no es posible la diferenciación de 
macla, y entonces microscópicamente se presenta 
con las propiedades de los monoclínicos; esto induce 
á suponer que feldespatos como la adularia, presen— 
tan simetría monoclínica perfectamente homogénea; 
son el resultado de una alternancia regular de la- 
minillas cristalinas ultramicroscópicas de simetría 
triclínica: por lo tanto, los feldespatos potásicos or— 
tosa y microclina no deben separarse, correspon= 
diendo ambos á una misma serie, esto es, á la serie 
de las ortoclasas. 

ORTOCLORITAS. f. pl. Mineral. Tschermak 
distingue entre las cloritas las ortocloritas y las 
leptocloritas: las primeras se presentan en cristales 
ó láminas bien diferenciadas, mientras que á la se- 
gunda serie están las escamas y aquellas en las que 
no es posible apreciar su cristalización más que con 
el auxilio del microscopio. Pertenecen á la serie de 
la ortoclorita las especies minerales pennina, clino- 
elora y ripidolita. , ad habas 
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ORTOCLOROFENOL. m. Quim. V. Croro— 
FENOL. Pal 

ORTOCNEMO. (Etim.—Del gr. orthós, récto, 
y kneme, pierna.) m. Entom! (Orthocaemus.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de Jos hipsonotinos. Se distinguen estos in— 
sectos por el cuerpo alargado, densamente escamo— 
so; ojos oblongoovales; pico algo más estrecho que 
la cabeza, bastante robusto, ensanchado en su ex- 
tremo, aquillado por encima en la línea media, pro- 
fundamente escotado.en el ápice, con los surcos la— 
terales poco. marcados; protórax transverso; cilín— 
drico, ligeramente sinuoso en el margen posterior, 
con el borde: anterior algo saliente y redondeado; 
patas largas, sobre todo las anteriores, fómures en 
maza alargada y medianamente fuertes, todos arma- 
dos por debajo de un diente agudo, tibias anteriores 
rectas y con su ángulo apical dentiforme, como tam 
bién el de las intermedias; élitros planos por encima, 
alargados, con los bordes paralelos en los dos tercios 
de su longitud, notablemente más anchos que el 
protórax y ligeramente escotados en la base. Se han 
descrito dos especies, O. Lebasí Lek., de Colombia, 
y O. heilipinoides, de Quito. 5 

ORTOCOLA. f. Pat. Anquilosis en extensión. 

ORTOCOLON. (Etim. — Del pref. orto, recto, 
y el gr. kólon, miembro.) m. Pat. Rigidez de una 
articulación, que no permite doblarla. 

ORTOCONCOS. m. pl. Zool. y Paleont. Es 
una sección de moluscos vivientes y fósiles de la 
clase de los pterópodos, orden de los tecosomatos, 
suborden de los testáceos, la que á su vez se subdi- 
vide en operculados é inoperculados, formando parte 
de ella las familias siguientes: hiolítidos, pterotéci- 
dos, conuláridos y cavolínidos. 

Con esta misma denominación había señalado 
d'Orbigny una separación de los moluscos pelecípo- 
dos, atendiendo al grado de simetría, dividiéndolos 
en ortoconcos y pleuroconcos, división que no ha 
prevalecido. 

ORTOCOSTA.!f. Paleont. (Ortiocosta.) Género 
de vertebrados de la clase de los anfibios, orden de 
los estegocéfalos, suborden de los lepospóndilos, 
familia de los microsaurios, creado por Fritsch; es 
un reptil pequeño y delgado; las apófisis espinosas 
de las vértebras dorsales están alargadas distalmen- 
¡te en forma de abanico y más largas que el cuerpo 
de las vértebras: las costillas son cortas y rectas; 
las vértebras caudales, muy cortas. las más anterio- 
res con costillas entre los músculos; las escamas 
dorsales son ovales, las ventrales alargadas trans— 
versalmente y con los bordes posteriores más grue- 
sos. En la hulla de Nyran, en Bohemia, se ha reco- 
gido la especie Orthocosta microscopica Fritsch. 

ORTOCRESOL. m. Quim. V. CrEsoL. 

ORTOCROMÁTICO, CA. (Etim.— Del gr. or- 
thós, recto, y chroma, color.) adj. Se dice de las pla- 
cas fotográficas, cuya sensibilidad frente á frente de 
los diversos colores del espectro ha sido puesta en 
harmonía con la sensibilidad del ojo humano, me- 
diante la adición de cuerpos químicos. V. PLAcas. 
Fotog. 

Orrocromático, Ca. adj. Histol. Que se colora 6 
tiñe normalmente. ¿ 

ORTOCROMATISMO. m. Acción de hacer 
ortocromáticas las placas sensibles destinadas á la 


fotografía. 
ORTOCROMATIZAR. v. a. Hacer ortocro— 


mática una placa fotográfica. Mi eu) 
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ORTOCROMÓFILO, LA. adj. Histol. (Jue se 
tiñe normalmente con los colorantes neutros. 

ORTOCTA. f. Entom. (Orthochtha Karsch.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Son africanas 
sus cuatro especies; el tipo O. dascynemis Gerst. es 
de Zanzíbar y Abisinia. 

ORTODESMA. f. Paleon!. Género de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, pendiente de colo- 
cación dentro de la clasificación taxonómica, el que 
fué establecido por Hall y Whitbfield en 1875. Las 
especies-pertenecientes á este género presentan una 
concha más ó menos alargada. delgada, adornada 
de pliegues concéntricos é irregulares; línea cardi- 
nal recta por detrás de los ganchos. escotada ó 
hundida por delante; charnela, al parecer, despro- 
vista de dientes; ligamento externo que se extien— 
de más ó menos por detrás de los ganchos; impre- 
sión del abductor anterior de las valvas pequeñas 
muy poco señalada, la posterior ovalalargada; lí- 
nea paleal sencilla. Las especies de Orthodesma 
son del silúrico inferior, y se considera típica la 
O. rectum. 

ORTODIAGRAFÍA.*/. C/ín. Empleo de clini- 
ca del ortodiágrafo. 

ORTODIÁGRAFO. m. Clin. Aparato para la 
proyección ortogonal de las vísceras, Se aplica esen- 
cialmente á la radioscopia del corazón para determi- 
nar su posición y dimensiones, Se compone de una 
ampolla. de Crookes y una pantalla Huorescente que 


Ortodó (Lérida). — Ruinas de una capilla gótica 


se desplazan al menor movimiento y describen toda 
clase de curvas. La pantalla se encuentra perforada 
en su centro por donde pasan Jos rayos normales de 
Ja ampolla, Se coloca el sujeto entre la pantalla y 
la ampolla operando en la obscuridad. Hácese coin- 
cidir el punto central de la pantalla la sombra pro- 
yectada del corazón. Finalmente. con un lápiz ó un 
aparato especial se nota el punto obtenido sobre una 
hoja de papel fija y situada detrás de la pantalla. 

ORTODIAGRAMA. m. Clín. Registro ó im- 
presión obtenida por medio del ortodiágrafo. 

'ORTODIASCOPIA.f. Clín. V. Orrovia— 
GRAFÍA, 

ORTODIBROMOBENZOL. m. Quim. Véase 
BroMOBENZOL. 

ORTODICLOROBENZOL. m. Quim. V. CLo- 
ROBENZOL. 

ORTODIFENILENMETANO. m. Qui. 
V. DIFENILENMETANO. 
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ORTODINITROBENZOL. m. Quim. Vease 
DINITROBENZOL. 

ORTODINITROCRESOL. m. Quim. Véase 
DINITROCRESOL. 

ORTODIOXIANTRAQUINONA. Í. Quin. 
Sinónimo de alizarina. 

ORTODIOXIBENZOL. m. Quim. V. Piro- 
CATEQUINA. . 

ORTODÓ. (Geo. Lug. de la prov. de Lérida, 
perteneciente al término municipal de Serch. Hoy 
no consta en el Nomenclator Oficial, pero en otro 
tiempo fué cabecera del municipio. Parr. rural. Está 
sit. 4 1,168.m. s, n. m. 

ORTODON. m. lctiol y Paleont. (Orthodon.' 
Género de peces, fisóstomos, de la familia de los 
ciprínidos (Cyprinidae), próximo al género Lenciscus 
que vive en la América del Norte. 

Se ha encontrado en los estratos del cretáceo su— 
perior correspondientes al coniaciense del Charenta, 

OrTODON. Zool. (Orthodon Gruber.) Género de in- 
tusorios, holotricos, del suborden de los gimnostómi- 
dos, que se caracteriza por tener todo el cuerpo reves- 
tido de cilios, pero los del lado dorsal son mucho 
más finos que los restantes. 

ORTODONCIA. f. C/ín. Situación regular de 
los dientes. [| Corrección de las irregularidades den- 
tales. 

Orroboxcia. Clin. Llamada impropiamente prote- 
sis ortopédica. Parte de la terapéutica quirúrgica den- 
tal destinada á corregir las. anomalías. de posición y 
dirección de los dientes. La base de 
la ortodoncia estriba en el conoci- 
miento de la oclusión normal de los 
dientes. Kstos poseen el mayor nú- 
mero de puntos de contacto siguien- 
do una línea convencional que pasa 
por las puntas de los tubérculos bu— 
cales, de los molares y premolares y 
los bordes incisivos de los caninos é 
incisivos del arco inferior. Dicha lí- 
nea continúa á lo largo de los surcos 
existentes entre los tubérculos vesti- 
bulares y linguales de los molares 
y premolayes superiores. Por delante 
esta línea atraviesa la arista bucal de 
los caninos y las marginales de los in- 
cisivos en el tercio aproximadamente 
de sus coronas. Esta línea se deno- 
mina de oclusión, y cuando un diente 
no le corresponde se dice que está 
situado en maloclusión. Entre las causas de Ja últi- 
ma deben mencionarse la pérdida prematura ó la re- 
tención de los dientes temporales y la pérdida de los 


“dientes permanentes. Hanse señalado asimismo en 


la etiología de la maloclusión, la erupción tardía de 
los dientes permanentes, la presencia de dientes su— 
pernumerarios, los obstáculos á la respiración nasal 
y ciertos hábitos viciosos, como la succión del pul- 
gar y la mordedura del labio inferior. Las anomalías 
dentarias susceptibles de corregirse son las de direc- 
ción (por anteversión, retroversión, lateroversión, ro- 
tación sobre su eje) y alguna de posición (por hete— 
rotopia). La ortodoncia se completa con la corrección 
de las anomalías maxilares (asimetría, diastolia, atre- 
sia, prognatismo) constituyendo así la ortopedia den- 
tofacial que tanta importancia posee en la estética 
del rostro. El enderezamiento dentario es más fácil 
en la edad infantil por la mayor vitalidad de los te- 
jidos. En cambio. la contención resulta más difícil 
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por la salida de los dientes permanentes. La edad 
preferible es la de doce ¡ diez y ocho años, pudiendo 
ensayarse aún más adelante el tratamiento, con la di- 
ferencia que entonces resultará más largo. La correc- 
ción es mucho más ardua cuando la anomalía es he- 
reditaria. Neorezi ha dividido en cinco clases los mo- 
vimientos de enderezamiento dentario: extrusión ó 
elongación de los antiguos, intrusión ó hundimiento, 
inclinación, movilización en masa ó paralelamente al 
eje, y rotación. Se buscará previamente la etiología 
del caso y se combatirá (pólipos, vegetaciones, raqui- 
tismo) antes de aplicar el debido tratamiento. La for- 
ma del arco se determina en ortodoncia partiendo de 
las dimensiones de ciertos dientes ó de la distancia 
que separa ciertos puntos del arco, siguiéndose para 
ello procedimientos especiales como los de Hawley y 
Pont que siguen las leyes de Bonwill. Se cuidará 
siempre de que en la boca reine el aseo y limpieza 
más absoluta, curando las lesiones dentarias que 
existan. A veces, particularmente en dentaduras muy 
apretadas, es preciso apelar á la extracción previa de 
dientes. Divídense en dos grandes grupos los méto— 
dos de enderezamiento: inmediato, que no necesita 
aparatos de reducción y contención, y mediato, que 
requiere el uso de ellos. El enderezamiento inmedia- 
to puede operarse por rotación brusca (Magitot), por 
luzación (Cunningham y Bryan) ó enderezamiento 
quimirgico rectili— 
neo (Fauchard y 
Siffre). Estos pro- 
cedimientos re- 
quieren la más ri- 
gurosa antisepsia, 
se aplican á casos 
especiales y pro- 
ducen, á veces, ac- 
cidentes (extrac- 
ción involuntaria, 
caída, fractura del 
diente). Cuando 
se emplean apara- 
tos deben mode- 
larse previamente en yeso sobre anchos arcos denta- 
rios. Su construcción necesita del exacto conocimien- 
to de la anomalía, la articulación de ambas mandí- 
bulas, el establecimiento de puntos de apoyo sólidos, 
ya sobre los dientes, ya sobre una placa á propósito. 
Se ha discutido desde largo tiempo acerca de la prefe- 
rencia que debía darse á la fuerza continua (Angle) 
ó intermitente (Cose), pero en realidad cada una de 
ellas posee sus indicaciones. Como fuerzas intermi- 
tentes se emplean cuñas de uata, de madera ó lami- 
naria y tornillos (de Jack). Las fuerzas continuas se 
utilizan en diversas materias como el caucho, los re- 
sortes de oro, platino ó acero (Coffin) y los hilos de 
seda encerada (Younger). Los aparatos de endere- 
zamiento deben reunir ciertas condiciones como son: 
adaptación exacta á las encías y dientes, solidez de 
fijeza, acción lenta y progresiva y limpieza fácil. Tres 
distintas categorías se conocen de aquellos aparatos: 
los de plano inclinado, los de placa llamada también 
móvil y los fijos Ó que carecen de placa. Los prime- 
ros, cuyo modelo más conocido es el de Guilford, 
son fáciles de aplicar y obran rápidamente, pero no 
- pueden utilizarse más que en las desviaciones sim- 
—ples de la infancia. Los aparatos de placa son fáciles 
de colocar y limpiar, pero poseen el inconveniente 
de ser móviles y de dificultar la masticación y de- 
glución.. Cuando deben corregir anomalías de direc 


Aparato de Loup 


E 


ción su placa toma apoyo en la bóveda palatina ó 
los molares. Constrúyense diferentes tipos según los 
casos (anteroversión, retroversión, lateroversión ), así 
como el tipo co- 
mún (de doble 
vendaje) aplicado 

á todos ellos. Pa-  : 
ra las anomalías 
desituación se re- 
curre al aparato 

de Martinier con 
placa palatina de 
caucho ó metal y 
dos cofias metá— 
licas de garfos. 
Las anomalías 
concomitantes de 
los maxilares exi- 
gen el uso de otros aparatos. Así, en el caso de atresia 
se recurrirá á los extensores, de los que se encuentran 
diferentes modblos como el de Kingsley, de Argent, 
de Francis Jean, de Cicconi, de Cróúes. Para el maxi- 
lar inferior se hallan asimismo diferentes modelos, 
como el de Douzielé, de Bonnard, de Godon. Mere- 
ce mencionarse el aparato monobloc de P. Rodin 
para la dilatación simultánea de ambos maxilares. 
Los aparatos sin placa poseen la ventaja de una 
marcha continua, buena solidez y facilidad de cons- 
trucción. En cambio son difíciles de limpiar y no 
ofrecen exacta proporción entre su fuerza y-la-resis- 
tencia. Los aparatos sin placa únicamente son apli- 
cables á las anomalías dentarias, debiendo rechazar- 
se en las dentomaxilares. Se conocen diferentes 
aparatos sin placa como el de Gaillard de cápsulas 
metálicas y anillos, el de Farras de resorte parabó- 
lico, el de Patrick de resortes de oro platinado, el 
de Angle de arco de expansión, anillos y ligaduras, 
el de Casd con instrumental de propulsión, etc. Ob- 
tenido ya el enderezamiento es preciso 'contenerlo si 
las condiciones fisiológicas del diente no favorecen 
ó realizan la autorretención. La forma del aparato de 
contención variará según el de enderezamiento antes 
aplicado. Debe carecer de acción sobre los dientes y 
ofrecertoda la ligereza y pequeñez posibles. Tampoco 
debe impedir la masticación ni la pronunciación y 
ha de poderse retirar y limpiar fácilmente. -Es con 
dición precisa usarlo largo tiempo no dejándolo hasta 
asegurarse de la perfecta consolidación de los dien— 
tes. Aun suprimiendo todo aparato, deberá vigilarse 
la dentadura colocando de nuevo el aparato á la me- 
norirregularidad observada. Es imposible fijar reglas 
sobre el tiempo 
que deben em—- 
plearse tales 
aparatos. Hay 
anomalías, en - 
efecto, que res- 
ponden pron= 
to:y bien al en- 
derezamiento, 
mientras otras 
poseen una ten- 
dencia invenci- 
ble á reprodu- 
cirse. A tres 


Aparato de Argent 


Aparato de doble aro 

tipos principa= ; 

les responden los aparatos de contención. amovi- 
bles de placa fija, sin placa y mietos. Convienen los 
primeros cuando el enderezamiento ha recaído en 
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gran número 
canita ó metal auxiliada :por :un':hilo: de:oro'.'-Los 
aparatos fijos sin placa se fundan en el mismo prin— 
cipio y requieren una absoluta limpieza, existiendo 
diferentes modelos como los de Angle y Guilford. 
Una cinta y dos espolones pueden bastar en ciertos 
casos (rotación sobre el eje, anteversión” limitada). 
Los aparatos mixtos encuentran su mejor indicación 
en los casos de prognatismo superior. Francis Jean 
ha construído para tales casos un modelo de arco pa- 
rabólico. Las complicaciones del enderezamiento que 
no deben presentarse operando bien y guardando el 
enfermo la higiene conveniente, son de cuatro cla— 
ses: mucosas (gingivitis, estomatitis), articulares (ar- 
tritis), dentarias (caries, pulpitis) y de oclusión (de- 
fectos de engranaje). El uso de un aparato:de ende- 
rezamiento requiere una higiene mintciosa de la 
boca. Se cepillarán los dientes (y el aparato si es 
inamovible) y se enjuagará la boca después de la 
comida con un dentífrico «antiséptico y alealino, Si 
el aparato es amovible se limpiará * 
diariamente con el mayor cuidado. 

Se evitarán los accidentes que resul- 

tan del desaseo bucal con tanto ma— 

yor motivo cuanto el diente se halla 

ya en condiciones de menor resisten- 

cia, y por ende, que favorecen su in- 

fección. Los cuidados se extremarán 

todavía cuando se trate de un niño. 
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1913); Cruet, La Stomatoloyie (Pa- 
rís, 1911), Gallavardin, Orthodontie 
(París, 1914): Kisk, Handbuch a. chi- 
rurgischen Odontologie (Berlín, 
1912); Godon, Manuel du chirurgien 
dentiste (París, 1910): Redies, Sto- 
matologie (París, 1909): Rosenthal, 
La bouche et les dents (París, 1913): 
Goure, Part dentaire a la partée de 
médecin (París, 1911): Buckly. On 
dental Therapeutics (Nueva York, 
1912). 

ORTODONICO. Geo7: Pobl. y 
mun. de Italia, prov. de Salerno, 
dist. y 423 kms. O. de Vallo.della . 
Lucania; 2,160 h. El puerto-es: 
Agnone, sit. á 3 kms. Pesca de bo= 
querones. 

ORTODONTE.m. Zo0!. V. Or- * 
TODON. 

ORTODONTISCUS. m. Pa- 
leontologia. (Orthodontiscus.) Género 
de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, familia de los cardítidos, establecido por 
Meek en 1873, habiendo sido posteriormente unido 
al género Anodontopsis Mac Coy (1851). Caracterí- 
zase por presentar la valva derecha con un diente 
cardinal muy marcado; la valva izquierda con su 
fosa correspondiente y un diente rudimentario por 
delante de la foseta: diente lateral doble en la de- 
recha y sencillo en la izquierda, como en el Ortho- 
dontiscus Milleri Meck de los terrenos:silúricos: 

ORTODONTOSIA.f. Vir. V. OrTÓDONCIA. 

ORTODORON.m. Metro!. Medida de.extensión 
usada eu la antigua: Grecia. equivalente:4 Hl:dedos. 


un 


de dientes; Lasplaca: és de vual2|/ ""ORTODOXIA. 1.* y 2.* aceps. E. Orthodoxie. — 


It. Ortodossia. — Tn. Orthodoxy, — A. Rechtglánbigkeit. 
—P. Orthodoxia. —C. Ortodoxia.— E. Ortodokso. (Etim 
— Del gr. orthodoxía.)f. Rectitud dogmática ó con— 
formidad con el dogma católico. || Por ext., confor— 
midad con la doctrina fundamental de cualquier sec- 
ta ó sistema. || Hist. ec!. Fiesta religiosa instituída 
en 812 por Metodio, patriarca de Constantinopla, y 
que se celebraba entre los griegos el segundo do- 
mingo de Cuaresma en conmemoración del restable- 
cimiento de las sagradas imágenes después de la 
persecución de los iconoclastas. 

Orronoxia. Teo!. Etimológicamente significa opi- 
nión ó doctrina recta. Se dice del conjunto de las 
doctrinas que tiene la Iglésia católica, que es la única 
recta y verdadera. 

ORTODOXO, XA. (Etim. — Del gr. orthódo— 
zos, comp. de- orthós, derecho, y doxa, opinión.) 
adj. Conforme con el dogma católico. Escritor orTo- 
DOXO; opinión ORTODOXA. Aplicado á personas, úsa— 


Cúpula del baptisterio de los ortodoxos de Ravena 


set. c.s. Un ORTODOXO; los URTODOXOS. || Por ext., 
conforme con la doctrina fundamental de cualquiera 
secta ó sistema. e 
Orroboxa (EscurLa). Sociol. Llámase así la doc- 
trina económica según la cual el mejor medio de 
conseguir el bienestar social es dejar el campo libre 
á la concurrencia, ó ley de la oferta y la demanda, 
para que el individuo, exento de los obstáculos ofitia- 
les que hasta ahora le han opuesto los Gobiernos, 
pueda, con sólo las fuerzas naturales. llegar 4 la 
realización de su destino, stn que el Estado inter- 
venga más: que lo estrictamente "necesario para el 
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mantenimiento del orden, la administración de la 
justicia y la ejecución de las obras públicas. Esta 
doctrina económica llámase también clásica. | Limz- 
RALISMO. 

Orrooxos (Econowistas). Econ. pol. Algunos 
autores dan este nombre á los llamados economistas 
clísicos, pero tal denominación parece inadecuada, 
pues el vocablo ortodoxia supone y exige la existen— 
cia de una doctrina cierta, verdadera en todos los 
tiempos y definida por una autoridad competente y 
no sujeta á error, todo lo cual está en completa opo- 
sición con la plena libertad que impone el cultivo de 
la ciencia, con excepción de aquellas íntimamente 
relacionadas con el dogma y la moral. 

ORTODOXOGRAFÍA. (tim. —Del gr. 0- 
thóacxos, ortodoxo, y gráphew, describir.) f. Trata- 
do ó descripción de los dogmas de la Iglesia ca- 
tólica. 

Deriv. 
graío. 

ORTODROMÍA. (Etim.— Del gr. orthódro- 
mos, que corre derechamente.) f. Mar. Arco de 
<írculo. máximo, camino más corto que puede se- 
guirse en la navegación entre dos puntos. 

ORTODRÓMICO, CA. l/a». Perteneciente ó 
velativo á la ortodromía. Línea, navegación OKTO= 
DRÓMICA. 

Navegación ortodromica. Sedice de la navegación 
% derrota en que se sigue el arco de círculo máximo 
«lel globo, esto es, el camino más corto. Y. DERROTA. 

ORTOÉDRICO, CA. (Etim.—Del pref. orto, 
recto, y el gr. edrc, cara.) adj. Mineral. y Crist. 
Aplícase á cualquier sistema de cristalización en que 
los planos y las coordenadas son ortogonales ó per- 
pendiculares entre sí. 

ORTOEPIA. (Etim. —Del gr. orlhorpera, de- 
wivado de ortkoepein, hablar ó pronunciar correcta 
mente.) f. OrTOLOGÍA. 

Deriv. Ortoépico, ca. 

ORTOESTÁNNICO (Acibo). Quim. V. Es- 
TÁNNICO (AcIDO). | 

ORTÓFAGO. m. Zutom. (Orthophagus Uhl.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de 
los cíxidos. Cítase una sola especie, O. splendens 
Germ., de la región oriental y del Japón. 

ORTOFÁLICO, CA. adj. Obsceno, impuro. || 
Que sirve para poner en erección el miembro viril. 

ORTOFENETIDINA. f. Quim. V. Fexz- 
TIDINA. 

ORTOFENOLSULFÓNICO (Acino). Quin. 
V. FenoLsuLrónicO (Acipo). 

ORTOFIA.f. Puleont. (Orthophyia.) Género de 
vertebrados de.la clase de los anfibios, orden de los 
urodelos, suborden de los ictioideos, familia de los 
fanerobranquios, creado por Meyer; se ha encontrado 
fósil en la caliza miocénica de agua dulce de Oenin- 
gen; presenta el cuerpo largo y serpentiforme; es 
ápodo, las vértebras son bicóncavas y alargadas, la 


Ortodoxográfico, ca, Ortodoxó- 


cabeza estrecha, acuminada, provista de dentículos: 


<ónicos; Meyer ha descrito las especies Orthophyia 
longa y solida. 

ORTÓFIDO. m. Petroy. Roca del tipo hipocris- 
talino que corresponde á la familia de las sienitas, 
Hanse distinguido dos series: las traquitas y los 
ortófidos. Las traquitas son los equivalentes lávicos 
de las sienitas, comprendiendo una gran parte de 
las rocas llamadas porfídicas sin cuarzo, correspon 
diendo á sus equivalentes antiguos de los ortófidos. 
Es una roca gris, parda ó rojiza; en la pasta entra 
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la ortosa microcristalina, entre la que están disemi- 
nados los fenocristales de ortosa; encuéntranse con 
ella algunas plagioclasas y agujas de hornblenda, 
escamas de biotita y algunos gránulos de augita. 
l£l tipo porfiroide de las sienitas anfibólicas ó micá- 
ceas constituye una clase de rocas generalmente 
designadas con el nombre de pórfidos sieníticos, pero 
que en razón del predominio de feldespato ortosa 
en su pasta, han recibido el nombre de ortó/dos, 
que primeramente le dió el geólogo francés Coquand, 
y posteriormente sostenido por su compatriota Lap- 
parent, nombre que ha sido también aceptado en la 
clasificación del mapa geológico de Francia. El or- 
tófido presenta la misma composición petrográfica 
que las, sienitas y las minettes, y la parte que pre- 
senta es microcristalina, encerrando algunos granos 
de cuarzo, dando la presencia ó. ausencia de este 
mineral origen á la división en ortófidos cuarcíferos 
y ortófidos propiamente dichos; á los primeros co- 
rresponden los ortófidos negros del Loire y Morbi- 
han, que son unas rocas que contienen cristales de 
cuarzo muy visibles, encerrados eu una pasta de 
color verde 6 negra, que algunas veces pasa á pardo, 
y generalmente no contiene exceso de sílice; esta 
pasta es amorfa y flúida, y por lo común se presen- 
ta con puntos negros de magnetita, acusándose su 
estructura fluidal por el alineamiento de los granitos 
y de las granulaciones microscópicas. Los cristales 
antiguos que forman la pasta son cuarzo, redondos 
y de gran tamaño, á los que se unen los de plagto— 
clasa, bastante abundantes de mica negra, de anfí- 
bol en parte serpentinizado, y de apatito. Aluunos 
pórfidos franceses pueden ser citados como ejemplos 
clásicos de ortófidos, y su emisión al exterior se 
realizó con acompañamiento de tobas y brechas 
bastante desarrolladas. Los microlitos de la pasta 
parecen estar formados de feldespato ortosa, de an= 
líbol y á veces de apatito. Debe tenerse en cuenta 
que los ortófidos negros son más antiguos que la 
mayoría de los granulófidos, y que ofrecen, sin em- 
bargo, indicios muy acusados de estructura fluidal, 
mientras que este último no aparece en las rocas 
ácidas más que en los pórtidos petrosilíceos. líste 
hecho permite considerar á las rocas neutras como 
más avanzadas relátivamente ú las ácidas de la mis- 
ma edad, en lo que á la estructura se reliere. 

Entre muchas de las variedades que pudieran ci- 
»tarse de ortófidos están los pórfidos pardos de los 
Vosgos, desarrollados en muchas localidades, y que 
se caracterizan por cristales de ortosa y de horn- 
blenda, así como por las inclusiones líquidas de su 
cuarzo. Deben añadirse los pórfidos micáceo de orto- 
sa y su aspecto petrosilíceo, los cuales se presentan 
muy característicos en los alrededores de Remime- 
ront. Por último, á esta categoría se atribuyen, ú pe- 
sar de su exceso de sílice, que llega ú 77 por 100, 
los notables pórfidos de Suecia, que encierran crista- 
les incoloros de feldespato, principalmente ortosa, 
con algo de antíbol y de oligisto, los cuales se des- 
tacan sobre una pasta de color chocolate y ofrecen 
al microscopio una fluidez muy desarrollada. pre= 
sentando la roca extraordinaria dureza, 

Pertenecen los ortófidos al tercero de los períodos 
en que se dividen las erupciones de rocas antiguas, 
y se presentaron, por lo tanto, al exterior desde la 
época antracífera hasta la triásica, predominando 
principalmente en. la época hullera. estando acom= 
pañados de una multitud de pórfidos, que son las 
rocas características del período. Una de las regio- 
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nes clásicas para estas rocas es el Morván, donde 
las capas antracíferas aparecen coronadas por co- 
rrientes de ortófidos, de pasta generalmente amorfa, 
originando tobas compuestas de fragmentos muy 
menudos de cuarzo, ortosa, oligoclasa, mica negra 
y Otros elementos cementados por una pasta de Cal- 
cedonia, formando las rocas á que por su color dan 
el nombre de verdes en la localidad. Iguales elemen- 
tos se observan en Beaujolais, donde las capas an= 
tracíferas contienen una corriente de porfidita, fre 
cuentemente vacuolar y con piroxeno, formando la 
base de una potente capa de tobas ortofídicas atra— 
vesadas por corrientes más ó menos discontinuas de 
ortófido. 

ORTOFÍRICO. adj. Mineral. V. OrtórIDO. 

ORTOFIRO. m. Pefrog. V. OrtóFIDO. 

ORTOFLEBIA. f. Paleont. (Orthophtebia.) Gé- 
nero de artrópodos extinguidos de la clase de los in- 
sectos, orden de los neurópteros. familia de los pa- 
nórpidos, de la que se han encontrado varias formas, 
en su mayor parte pequeñas, de los terrenos liásicos 
de Inglaterra y Alemania, por las que Westwood 
ha creado la denominación genérica de Orthopllebia, 
siendo considerada como típica, entre las varias es- 
pecies descritas, la Orthophlebia communis West- 
wood del liásico inglés. 

ORTOFONIA. (Etim. —del gr. orthds, recto, 
justo, y phoné, voz.) f. Pronunciación normal. || Co- 
rrección de los vicios de la palabra. 

Orroroxía. Hiy., Pedag. y Terap, Método de correc- 
ción de los defectos y anomalías del lenguaje articu- 
lado. Sabido es cuán frecuentes son aquéllos en los 
anormales, hasta el punto que estos últimos se han 
calificado de atrasados del lenguaje. Proceden dichos 
desórdenes, ya de deficiencia intelectual, ya de tras- 
tornos cerebrales, ya de simples defectos educativos. 
En el concepto médicopedagógico reviste suma im— 
portancia la corrección de las anomalías de lenguaje. 
Trátase, en efecto, de la función más útil para la 
vida social del atrasado, que, en cambio, puede expre- 
sarse por escrito á pesar de sus faltas. odo lo con- 
trario ocurre con la elocución, pues si ésta es muy 
defectuosa, no llega el anormal á hacerse comprender 
y queda totalmente aislado. De aquí el interés que 
modernamente ha despertado la ortofonía ó método 
de aprender á hablar correctamente. Bally ha anali- 
zado cuidadosamente los hechos referentes á anoma- 
lías de lenguaje de los anormales. Así, admite el 
mímico y el hablado, apareciendo el primero como 
un simple fenómeno de suplencia funcional. De aquí 
que no sólo expresan por gestos sus sentimientos de 
placer ó de repulsión, sino que completan mediante 
aquéllos sus frases elocutivas cuando no hallan las 
verdaderas palabras. En cuanto al lenguaje hablado, 
comprende dos fases en su formación educativa. La 
primera es la de comprensión, hecho simplemente 
perceptivo, y la segunda la de reproducción. En los 
primeros ensayos de lenguaje deben buscarse en el 
propio niño las razones de los defectos encontra- 
dos. Estos son unas veces sensoriales (percepción 
insuficiente), otras motores (de articulación), otras 
de reproducción (amnesia), otras de apercepción (apro- 
sexia). De las enumeradas causas proceden los defec- 
tos de lenguaje que se agrupan del siguiente modo: 
1.? elisión 6 supresión de sílabas y letras /comotora 
por locomotora, mazana por manzana); 2. substitu— 
ción de un sonido difícil por otro más fácil (cilómetro 
por kilómetro, dordoyo por gorgojo); 3.” asimilación, 
buscando también mayor facilidad elocutiva (pomo 
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por tomo, fafigado por fatigado); 4.” derivación 6 
neologismos procedentes de voces conocidas (pintu— 
ras por pintar), aunque las verdaderas invenciones 
verbales son muy raras; 5. analogía Ó paso á for 
mas más regulares (andó por anduvo); 6.” confusión 
de vocablos, ya por comunidad de radical (valanza 
y dalancin), ya de sonido (paridad y puridad), 6 
también por selección de términos más generales 
(música por violin); 1.2 metáfora que en el fondo 
obedece al mecanismo corriente del lenguaje (pier— 
nas por ruedas); 8.” personificación de cosas /el 
sol va dá acostarse). Binet y Simon han dado una 
importancia especial al buen uso de los pronom-= 
bres que tanto deja que desear en los anormales. 
La emisión de la voz articulada comprende, según 
Roumer, diversas fases, á las que corresponden otras 
diversas categorías de desórdenes morbosos. Así, 
aparecen en primer lugar los desórdenes sensoriales 
ó de impresión, que dependen ya de sordera sim- 
ple, de sordomudez, de cofosis y de sordera verbal. 
En los dos primeros casos, aun cuando el enfermo 
deba ser dirigido á un instituto de sordomudos, 
sus demás anomalías intelectivas y éticas pueden 
hacer que se le excluya de aquéllos. Entonces no 
queda más recurso que admitirlos en las escuelas 
de anormales. Estas últimas están asimismo indica 
das en los casos de cofosis, en que la deformación 
de imágenes auditivas mvemónicas trae consigo las 
anomalías de reproducción. La sordera verbal no 
tiene corrección verdadera, ya que depende de la 
afasia, Stern y Décroly han descrito como peculiar 
de los anormales la audimudez, en que falta el len- 
guaje por déficit intelectual, inestabilidad mental ó 
lesiones cerebrales. Los desórdenes motores ó de ex- 
presión corresponden ya á la esfera ideativa. Los 
trastornos propiamente psíquicos se califican de dio- 
logías y dependen de incapacidad de ideación ó de 
expresión verbal. Cuando el trastorno permanece en 
el dominio del lenguaje interior se dice que hay dis- 
Jfasia. En tal caso se han perdido en todo ó en parte 
las imágenes verbales, sensoriales ó motoras. Em- 
pléanse entonces unas palabras por otras ó se crean 
otras nuevas. Puede alterarse igualmente la dicción 
ó agrupación de vocablos en el discurso gramatical. 
Así, se emplean verbos en infinitivo, se usan termi- 
naciones defectuosas (agramatismo), se interrumpen 
las frases ó se enlazan desordenadamente, ó se inter- 
calan voces inútiles, ó se repiten las finales sin mo- 
tivo (ecolalia). La coordinación motora se altera á 
veces trastornando la articulación de palabras ó fra- 
ses (disartrias). Califícanse de funcionales tales di- 
sartrias cuando falta harmonía entre el impulso motor 
y los aparatos periféricos (tartamudeo, tartajeo). En 
las disartrias orgánicas se forman difícilmente los 
impulsos motores ó se transmiten con dificultad (de- 
letreo difícil ó incompleto). La dislalia ó defecto de 
la articulación propiamente dicha, ofrece diversas 
variedades. La más frecuente es la que recae en Jas 
consonantes, que se pronuncian de un modo defor— 
mado ó no se pronuncian. Para reconocer una disla- 
lia deben estudiarse los órganos de articulación du= 
rante su funcionamiento. También se explorará la 
dirección de la corriente de aire en la emisión de la 
voz. Será indispensable recoger datos acerca de la 
época y el curso de tales defectos. Las dislalias más 
comunes son las de la s y la z, de la ch y la ¿, de la 
ny la, lar y la 7, la f y la o. Importa asimismo 
notar la defectuosa pronunciación de las consonantes 
dobles como pl, pr, fr. Para corregir las dislalias 
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interesa, ante todo, enseñar á los niños, mediante un | altura del tono, comenzando por la nota más grave. 


espejo, la posición tipo de los órganos fonadores. Será 
conveniente asimismo disponer de láminas de la ca— 
vidad bucal cuando la emisión de los diversos soni- 
dos. Se comprobará mediante el oído el valor de los 
sonidos enseñados. No hay que contentarse con ob= 
tener la verdadera pronunciación, sino que deberá 
extenderse en varias aplicaciones. Así, se harán ar= 
ticular sílabas, palabras y frases. También se exigi- 
rán respuestas y se darán áleer textos donde el niño 
señalará previamente las letras difíciles. Se vigilará 
de continuo que el niño se habitúe á pronunciar co— 
rrectamente. Algunos órganos de articulación, como 
los labios y la laringe, se someterán á una gimnasia 
preparatoria, El tratamiento ortofóaico propiamente 
dicho y que hasta el presente tiene un fundamento 
más racional que puede controlarse continuamente 
desde el punto de vista fisiológico, es el del ejercicio. 
Tratándose de defectos del habla. es evidente que 
dicho tratamiento ó terapéutica deberá afectar espe- 
cialmente aquellos órganos que contribuyen á su 
producción, tales como los pulmones (ejercicios res- 
piratorios), la laringe (ejercicios fonatorios), y la 
lengua, labios, etc. (ejercicios de articulación). Cada 
caso ortofónico á tratar requerirá, naturalmente, un 
procedimiento especial y adecuado, sobre todo si se 
habla de pequeños defectos aislados (sigmatismo. 
rotacismo, etc.). El facultativo ó el profesor obrará 
según le aconsejen las circunstancias del paciente. 
Anotemoslas líneas generales del mentado tratamien- 
to ortofónico, haciendo, sin embargo, constar, que 
con ellas no se pretende establecer en modo alguno 
una terapéutica general del lenguaje. Así, comen- 
zando por los ejercicios respiratorios, se tiende, con 
ellos, á la adquisición del funcionamiento normal de 
la respiración: inspiración ó espiración por la na— 
riz, en estado de reposo, y regularización en el emi- 
tir el aire espirado, no olvidando que esta segunda 
fase de la respiración es la que en realidad acompaña 
esencialmente la producción del lenguaje hablado, 
la que, por consiguiente, reclama también una mayor 
duración. Esquemáticamente, la inspiración y la es- 
piración pueden representarse así: 


Idsur 


espiración 


UBA 


Pura los ejercicios fonatorios se tomará, como pun- 
to de partida, la emisión completamente áfona (so- 
plada) del aire, pasando insensiblemente al cuchi- 
cheo y, de aquí, á la voz propiamente dicha, Estos 
ejercicios preparatorios, no puede olvidarse que se 
han de realizar dentro de una sola espiración y man- 
teniendo. la posición de la boca como para la pro- 
nunciación de una vocal determinada. Con ello se 
consigue poner sucesivamente en actividad aquellos 
músculos que operan colectivamente en la produc- 
ción normal de la voz. Y así, como puede verse. el 
proceso anotado que puede representarse en sus re 
sultados por el esquema 


soplo cuchicheo voz 


no es más que un proceso de descomposición. Con- 


seguida la producción normal de la letra que se toma 


como punto de partida, es necesario ejercitar, ya 
sea ayudándose con el harmonio ó con el piano, la 


Los ejercicios de articulación deben recaer princi- 
palmente en las vocales, de cuya importancia pri- 
mordial debe percatarse el sujeto en la elocución. 
De este modo se combate el hábito vicioso de trope= 
zar y atascarse en ciertas consonantes. Así, en lugar 
de preparar los órganos vocales para una articula— 
ción determinada, se recurrirá á otro artificio. Este 
consiste en abrir la boca efectuando una inspiración 
corta y rápida. Emítese después la consonante con 
rapidez y sin detenerse en la vocal siguiente. Por úl- 
timo, se enlazarán los miembros todos de la frase de 
manera que se limite el número de tropiezos de ar 
ticulación al pronunciar cada palabra. Van Lier re- 
comienda la repetición de la primera sílaba de la 
frase, después la de las dos primeras, luego la de 
las tres primeras, y así sucesivamente. De este modo 
y por un ejercicio gradual, se llega á la correcta 
emisión de la frase entera. En Jos anormales, la pro- 
porción de desórdenes fonatorios varía del 10 al 35 
por 100. Las formas más frecuentes de aquéllos son 
las dislalias, y en particular el llamado Zotentotis- 
mo 6 acumulación de las mismas, que hacen incom- 
prensible el lenguaje. Siguen después en orden de 
frecuencia los simples defectos de pronunciación, 
como el agramatismo, el tartamudeo y el tartajeo. Se 
comenzará en todos los casos por educar la atención 
visual y auditiva mediante juegos, ritmos y melodías 
adecuadas y combinadas cón ejercicios manuales. 
Será conveniente instituir una gimnasia especial de 
los órganos de articulación. Así, se hará ejercitar la 
motilidad lingual en todas direcciones, se ordenará 
que se ninchen los carrillos, que se aparten las comi- 
suras labiales, que seadelanten los labios frunciéndo- 
los, ete. Asimismo, y como prepatación á los ejerci- 
cios respiratorios, se recomiendan juegos especiales 
como el de hacer burbujas de jabón, el de soplar so- 
bre tejido de pluma, etc. No se descuidará jamás el 
tratamiento moral interesando al alumno en'el trata- 
miento y sus progresos. Será ventajoso hacerle ano= 
tar en un diario sus ejercicios cotidianos, adelantos 
y tropiezos. investigando las causas de los últimos. 
El fonógrafo es de utilidad práctica y contribuye po= 
derosamente á controlar los progresos hechos por el 
paciente y á estimularle en sus ejercicios. A los que 
rodean al alumno deberá inspirárseles el cuidado 
¡necesario para alternar debidamente con aquél. Así, 
se harán ver los malos resultados de las burlas y cas- 
tigos. En determinados casos será imprescindible 
cambiar al sujeto de medio como indicación psicote= 
rápica. Se procurará que el alumno se sujete 4 un 
tratamiento apropiado médico y dietético (régimen 
tónico ó calmante, educación sistemática de la vo= 
luntad). La educación escolar corriente no hace más 
que agravar los desórdenes existentes, por lo cual 
tales niños sólo pueden educarse en instituciones 
especiales (V. también Sorbomunísrica). La inter 
vención quirúrgica, aconsejable sólo en contados ca- 
sos especiales, puede decirse que no existe como re- 
curso ortofónico. El que antiguamente hubiera esta- 
do en vigor, es debido, como anota Gutzmann, al 
desconocimiento reinante acerca de los fenómenos 
centrales del lenguaje. Nótese, por ejemplo, que en 
1841. Dieffenbach no había encontrado otro medio 
más ingenioso que el cortar cosa de 1 centímetro 
de la lengua para corregir la tartamudez, Este pro- 
cedimiento, hoy abandonado, llegaba á causar la 
muerte en algunos casos, los únicos, como anota 
irónicamente Chervin, en que el paciente curó de 
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sus defectos. Y ya que quedan indicados los méto- 
dos médicopedagógicos y quirúrgicos, puede hacer 
se constar, por vía de complemento, la existencia del 
método que podríamos llamar mecánico, Este, debido 
á los americanos y aplicable á unos pocos defectos 
contados de pronunciación, se reduce al empleo de 
unos aparatitos ingeniosos presentados en la Expo- 
sición universal de París de 1867. Así, una especie 
de corbata que, apretando oportunamente la laringe, 
debía hacer producir la 4; para salvar el escollo de 
la 0, se utilizaba una especie de mondadientes y, 
para las consonantes linguales, un objeto que se co- 
locaba debajo la lengua, etc. 

La frecuencia con que al observador se ofrecen, 
en una ú otra forma, los casos de perturbaciones de 
la palabra, es comprobada especialmente por todos 
eunutos se dedican á la enseñanza. Así, en Bélgica, 
el doctor Ley ha señalado 30 á 35 por 100 entre los 
alumnos de la enseñanza especial en Amberes, y 
Roumer 22:5 por 100 en su información escolar bel- 
ga. En Cassel (Alemania) se constató un 33 por 100; 
en Laquer (Wiesbaden), 24 por 100. En Italia, el 
director del Real Instituto de Sordomudos de Milán, 
J. Ferreri, anotó el 38:29 por 100 de un examen 
practicado con 572 alumnos de Jas escuelas del dis- 
trito de San Lorenzo, uno de los más pobres de 
Roma, etc. De ahí la necesidad de acometer el pro- 
blema del tratamiento y corrección de los defectos 
de la palabra, mediante la creación de instituciones 
ortofónicas y cursos especiales. Iniciativa tan lauda- 
ble es debida, como tantas otras, á la Institución 
Nacional de Sordomudos de París. El director de la 
clínica de otorrinolaringología aneja á dicha institu— 
ción, el doctor Castex, dió en 1903 una conferencia en 
la Sorbona, encomiando la importancia que revestía 
el tratamiento de las perturbaciones de la palabra y 
sus propósitos de organizar los cursos. Solicitó la 
colaboración de varios profesores de la citada insti- 
tución. entre ellos el eminente fonetista Marichelle. 
que se la prestaron con entusiasmo, y desde enton- 
ces vienen funcionando con regularidad. 

El tratamiento es gratuito y comprende dos par 
tes: una, médica, de reconocimiento. diagnóstico, 
formación de la ficha y prescripción del tratamiento, 
otra, pedagógica, de reeducación y ejercicios ade- 
cuados para corregir la anomalía, 

Los cursos se dividen en dos períodos: uno que 
funciona desde Octubre hasta Marzo y otro de Marzo 
á Julio. 

Los profesores redactan un informe sobre cada 
caso tratado, que, juntamente con las fichas, envían 
al secretario del curso. también médico, y éste escri- 
be la Memoria general de trabajos, que presenta á la 
Junta de profesores en su reunión de fin de curso. 

En Bélgica, no obstante haber recibido la inicia 
ción de Francia, se han organizado los cursos de un 
modo más perfecto. : 

En 1872, el doctor Chervin, conocido en España, 
donde ha tratado algunas disartrias, fué autorizado 
para corregir á varios tartamudos pobres de Bru- 
selas. 

, El Concejo Comunal encargó al doctor Janssens 
un informe sobre el curso del doctor Chervin; fué 
muy favorable, y eutonces votó los subsidios nece- 
sarios para establecerlo definitivamente en Bruselas; 
pero sufrió varias vicisitudes y no pudo formalizarse 
hasta 1903, en que fueron estableciéndose, en las es- 
cuelas comunales, secciones especiales encargadas de 
la corrección de los niños afectos de perturbaciones. 


ORTOFONICO — ORTOFORMO 


Por cada 10 alumnos que del examen médicoesco- 
lar resultaban necesitados de tratamiento, se esta= 
blecía una sección especial á cargo de un maestro 
capacitado; entre tanto, los niños concurrian á la es- 
cuela más próxima, donde ya funcionaba otra sec= 
ción. 

Las clases eran alternas, de cuatro á cinco y me- 
dia de la tarde. 

La capacitación del profesorado se hace mediante 
cursos breves para obtener promociones limitadas á 
las necesidades, clausurándose los cursos hasta que 
se agota una promoción, 

Las conferencias se encomiendan á los médicos y 
profesores que más se han distinguido en la especia- 
lidad, quienes cesan al terminar el curso. Esto per- 
mite la frecuente renovación y selección; cobran un 
tanto por cada lección de programa, previamente 
aprobado por la Junta de profesores. 

Los estudios versan sobre las materias siguientes: 

a) Anatomía y Fisioloyía del aparato del len- 
guaje. 

1) Psicogenesia del lenguaje. 

c) Higiene del lenguaje. Causas que pueden re- 
trasar su aparición y alterar su desenvolvimiento. 

ad) Fonación y articulación. 

e) Ejercicios prácticos, 17 lecciones. 

F) Metodología. Organización de los cursos de 
Ortofonía en las escuelas primarias. 

El ejemplo de París no tardó en ser seguido por 
las naciones europeas. Hagamos constar que, aunque 
tarde, España se ha hecho eco oficialmente del mo- 
vimiento, según se colige por una R. O. del 17 
de Enero de 1919, en la que se dispone estable— 
cer en el Colegio Nacional de Sordomudos la sección 
de disártricos, á cuyo fin debe crearse en dicho Co- 
legio una clase especial y de consulta de perturba— 
ciones de la palabra. 

Bivtiogr. Y. Bloch. Die Pathologie una Therapie 
der Mundatmung (Wiesbaden, 1889); Ziehen, Funk- 
cionelle Sprachstórungen (1905): Gutzmann, Des 
Kindes Sprache u. Sprachfehter (Leipzig, 1904): 
Descoeudres, D'éducation des enfants anormauo (Pa- 
rís, 1918): Liebmann, Die Sprachstórungen geistig 
aurttckgeblievener Kinder (Berlín, 1911): Vilhiger, 
Sprachentwicklung u. Sprachstórungen beim Kinde 
(Basilea, 1914); Stern, Die Kindersprache (Berlín, 
1915): Roumer. Le parole et les troubles de la parole 
(1912); Binet y Simon, Les enfants anormauz (París, 
1910): Décroly, Traitement des enfants irregulitres 
(Gante, 1908): Coinard, Les troubles de la parole 
chez les enfants atteints de malformation des lévres ef 
de fissures velo-palatines (Nantes. 1909): E. Prós- 
chels, Lehrbuch der Sprachheilkunde (Leipzig, 1913): 
A. Herlin, Liéments Porthophonie a Uusage de tous 
les ¿ducateurs (Bruselas. 1910); Acquisition du lan— 
gage par Denfant normal, avengle, sourd=-muet, sourd- 
muet et aveugle (Bruselas, 1909); Sala, Cura della 
dalbuzie e dei difetti di pronunzia (Milán. 1906). 

ORTOFÓNICO, CA.'adj. Med. Perteneciente 
ó relativo á la ortofonía. 

ORTOFORIA. f. Fisiol. Situación normal de 
los órganos. [| Equilibrio normal de los músculos 
oculares. 

Ortoforia asténica. 
músculos oculares. — 

ORTOFORMO. m. Quím. 


C, H,(CO . OCHj) . NHz .(0H)(1.4. 3) 
Eter metílico del ácido paraamidometaoxibenzoico. 


Debilidad general de los 


4 
, 


ORTOFORMO — ORTOGONAL 


Es un polvo cristalino, de color blanco amarillento, 
inodoro é insípido. Funde de 120 á 122%, Es poco 
soluble en el agua, algo soluble en el alcohol y en 
la glicerina caliente, y casi insoluble en el clorofor- 
mo y la bencina. Se emplea en medicina, 
Orrorormo. Zerap. La absorción es lenta y difi- 
cil por todas las vías, siendo. en cambio, rápida la 
eliminación. Es irritante localmente y disminuye las 
secreciones, pero provoca á veces vivos dolores. Es 
analgésico, pero por simple impresión sobre las ter- 
minaciones nerviosas sensitivas. Además, sus efec— 
tos son fugaces, durando. sólo algunas horas. A ve- 
ces sobrevienen fenómenos de intolerancia caracte— 
vizada por dermatitis, trastornos gastrointestinales 
y fiebre. Su acción antiséptica, aunque se ha exage- 
rado, no deja de ser real. Se emplea el ortoformo 
como analgésico en la práctica quirúrgica, sobre 
todo en los dolores superficiales (heridas, úlceras). 
Se prescribe en las afecciones dolorosas de la boca, 
facies y laringe, así como en las ulceraciones tuber- 
culosas y disfayias rebeldes. Las heridas operato— 
rias y las quemaduras cicatrizan con mayor facilidad 
por la acción del ortoformo. Se recomienda, ade- 
más, en las grietas del pezón, la fisura del ano, 
las hemorroides y el intértrigo. En la práctica of- 
talmológica y en la rinológica se usa también como 
analgésico. En odontología se prescribe contra la 
pulpitis y se aplica para destruirla pulpa dentaria y 
obturar los dientes. Asociado al ácido arsenioso, se 
ha recomendado para la destrucción de los epitelio- 
mas cutáneos. Se aplica directamente ó en insufla— 
ción al 1 por 10. Se une á la vaselina ó se emulsiona 
en aceite. Hay que evitar la asociación de medica- 
mentos reductores como el nitrato de plata, que re— 
sultan incompatibles. 
ORTOFORMO-ANTIPIRINA. m. Quím. Se 
obtiene disolviendo los componentes en cantidades 
equimoleculares en éter acético. Se presenta en eris- 
tales incoloros, insolubles en el agua y solubles en 
el alcohol y el éter. Funde á 82%, 
ORTOFOSFÓRICO (Acino). 
FórICO (ÁCIDO). 
ORTOFRAGMINA. f. Paleont. Género de fo- 
raminíferos fósiles extinguidos de la familia de los 
nummulítidos; el caparazón es lenticular; la superficie 
con tubérculos salientes; en su interior con sus cá- 
maras situadas en el plano medio, las centrales en 
espira y las periféricas en círculos concéntricos; á 
cada lado, respectivamente. se forman otras se- 
eundarias por ramificación de aquéllas, oblicuamen- 
te al plano medio; los tabiques que las separan es- 
tán agujereados: apareció en los tiempos eocénicos 
y desapareció en el período miocénico de la era ter- 
ciaria. 
ORTOFRENIA. f. Fisiol. Intelecto normal. || 
Corrección de los desarreglos mentales. 
ORTOFRÉNICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la ortofrenia. 


Quim. V. Fos- 


ORTOFRENOPEDIA. f. Zorap. Educación 


de los niños atrasados ó anormales. 

ORTOFRIS. (Etim.— Del gr. or! %ós, recto, y 
ophwys, ceja.) f. Entom. (Orthophrys Horv.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los acán- 
tidos. Se conoce una especie, O. pygmaea Reut., pro- 
pia de Marruecos. 

ORTOFTÁLICO (Acino). Quim. V. FráLico 
(Acivo). AS 

ORTOGÉNESIS. f. Z00/. Nombre que dió Ei- 
mer en 1897 á la evolución filogenética de una fa= 
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milia, ó grupo enalquiera, cuando va en dirección 
determinada por motivos internos. 


ORTOGENÉTICO. adj. Biol. Se llama así al 
desarrollo evolutivo de los seres sin relación con las 
condiciones del ambiente ni las necesidades de aqué- 
llos. De aquí una serie de variaciones inadecuadas 
que llegan incluso á extinguir las especies y que se 
designan con el nombre de epigenesis predetermi- 
nada. 

ORTOGENIDA.!f. 1/a!. Nombre dado por Alle- 
gret á las espirales sinusoides de Háton de la Gou= 
pilliére, cuya ecuación polar es 

(a) 
== C08. 4 0 


ORTOGENIO. (lítim. — Del gr. orthós, recto, 
y genys. barba.) m. Entom. (Ortrogenyum.) Género 
de coJeópteros de la familia de los carábidos y tribu 
de los harpalinos. Se caracterizan por la cabeza cua- 
drada; ojos redondeados y muy salientes; labro trans- 
verso; mentón cortado en ángulo recto en su escota- 
dura y sin diente medio; mandíbulas salientes, poco 
arqueadas y muy obtusas; antenas filiformes, de la 
longitud de la cabeza y protórax; éste transverso, 
escotado anteriormente, levantado y redondeado á 
los lados. que son ligeramente sinuosos cerca de la 
base y forman con ella un ángulo recto; élitros has- 
tante alargados y convexos. Cítase una especie, 
O. femorale, de Haití. 

ORTOGNATISMO. m. Ántrop. Cualidad de 
ortognato. 

'ORTOGNATO, TA. adj. Antrop. Que tiene las 
mandíbulas rectas, ó sea sin inclinación hacia de- 
lante. Se contrapone á proguato y se determina me- 
diante el ángulo facial, el índice gnático, la proyec- 
ción ó el triángulo facial (V.). 

ORTOGNEIS. m. Petrog. Al diferenciar las 
rocas cristalinas gneísicas según su origen, Rosen 
busch sostiene el que puedan haber pizarras crista= 
linas debidas á la influencia de las rocas eruptivas 
(Ortogneis), ó bien á las sedimentarias dinamometa- 
mórficas (Paragneis). Las primeras son derivadas de 
las rocas eruptivas graníticas, sieníticas, dispuestas 
en forma laminar. Sin embargo, opina Geikie que 
no es posible en la mayoría de las rocas establecer 
tal separación con cierto fundamento experimental- 
mente demostrativo, y que, por lo tanto, debe ser 
esta división tratada con sumo cuidado para no es- 
tublecer confusiones en los estudios comparativos en 
gran parte hipotéticos en lo que se refiere á los gneis 
eruptivos y á los gneis sedimentarios atendiendo ú 
su origen. : 

ORTOGNOMÓNICO. JZat. Sistema de pro= 
yección sobre un plano tangente ú una esfera de una 
figura trazada sobre la superficie y desde el centro 
de la esfera como polo. 

ORTOGONAL. (l'tim. — Del lat. ortiogonus, 
rectángulo.) adj. Geom. Que forma ángulo recto. 
Dícese de dos rectas curvas ó dos planos cuando se 
cortan formando ángulo recto. Se dice también de dos 
superficies, de una curva y una superficie, etc. Un 
sistema de curvas, tales como las de curvatura de 
una superficie, las isotermas, etc., se dice ortogo= 
nal cuando por:cada punto de una curva dada pasa 
otra curva «dlel sistema y una sola, formando con ella 
ángulo recto. En un sistema de superficies triple= 
mente ortogonales, tales como las cuádricas homofo= 
cales, las superficies isotermas, etc., por cada punto 
del espacio pasan tres superficies del sistema, cor= 


n 
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tándose á ángulo recto de modo que los planos tan— 
gentes en el mencionado punto son tres planos per— 
pendiculares entre sí. 

Los sistemas ortogonales son muy empleados como 
sistemas de coordenadas. En el caso,de un plano, 
constituyen un sistema ortogonal dos haces de rec— 
tas paralelas, según dos direcciones perpendiculares. 
Toda transformación en el plano que. no altera los 
ángulos, v. gr., la transformación por radios yecto- 
res recíprocos, transforma aquellos haces en siste— 
mas ortogonales de curvas. 

Dado un sistema de curvas por la igualación á cero 
de una función F(wy) que contenga un parámetro ar- 
bitrario, la ecuación diferencial del haz se obtendrá 
eliminando el parámetro entre la ecuación y su de— 
rivada respecto á . Si en la ecuación diferencial así 
1 
se obtiene la ecuación diferencial del haz de trayec— 
torias ortogonales de la curva dada. 

ln Mecánica, las líneas de fuerza son las trayec— 
torias ortogonales de las superficies equipotenciales. 
Si V Constante es una de estas superficies, las 
trayectorias ortogonales tienen por ecuación 


a 
obtenida se cambia la derivada y' = ia por — 
m7 


dz dy dz 
9V Iv ov 
da dy de 


Sean y (242) = Constante, v(2y2) == Constante, 
1w(wyz) = Constante las ecuaciones de tres familias 
de superficies, de modo que al variar las constantes 
de los segundos miembros se obtienen los distintos 
elementos que constituyen la familia. Por un pun- 
to 2 yz pasarán tres de estas superficies en general. 
Para que constituyan un sistema ortogonal es pre- 
ciso y basta que se verifique la siguiente transfor= 
mación ortogonal : 


da? + ay4d?= Hidw + Hi dv? + EH dw? 


Para que dos haces de superficies ortogonales 
puedan pertenecer á un sistema triple ortogonal; es 
necesario y suficiente que toda superficie del primer 
haz corte á las del segundo en líneas de curvatura 
(Teorema de Darboux-Dupin). 

Substitución ortogonal. 
lineal. 


Es toda substitución 


a=3YN,p 2% (M=1...0 (¿=1.. nm) 


que tiene la propiedad de que la forma cuadrática 


ortogonal 
a 2 2 
Ca 1 La 1% 0 
se transforma en otra de la misma forma. 


qt 

Se denomina ortogonal propia si el determinante 
Ipixl ==> 1, é impropia si el valor de su determi- 
nante es — 1.:; 

Entre los coeficientes p debe haber las siguientes 
relaciones: 
N,p =1 
ACA 


.2 
Tr 


Las fórmulas de transformación de un sistema 
coordenado ortogonal castesiano en otro (giro de los 
ejes como si fuera un sistema rígido), constituyen 
una transformación ortogonal, 

OrTOGONAL. (Feol. dinám. Teoría orogénica. Véa- 
se OROGÉNESIS. 


ORTOGONAL — ORTOGRAFÍA 
ORTOGONALIDAD. f. Geom. Lo mismo que 


perpendicularidad. 


La condición de ortogonalidad de dos rectas en el 


plano cuyas ecuaciones sean 


A+ By +C=0 
A+ ByHC!=0 


es 
AA +BB'"=0 
De recta 
s—a y—B 
AS b SS 
y plano 
A+ By+C24D 
es ; E 


De dos planos 


ArH+ By +Cz 4D=0 
ViF By CO 2+4+D0=0 


AL H+Y BB CC0=0 


ORTOGONALMENTE, adv. m. PerpPENDICU- 
LARMENTE. bis : 

ORTOGONIO. (Etim. — Del lat. orthkogonius, y 
éste del gr. orthogónios; de orthós, recto, y gonía, 
ángulo.) adj. Geom. Lo mismo que triángulo rec- 
tángulo. : : 

Orroconio. (Etim. — Del gr. orthós, recto, y go- 
nía, ángulo.) m. Entom. (Orthogonius.) Género de 
coleópteros. de la familia de los carábidos y tribu de 
los anisodactilinos. Tienen el cuerpo de bordes late- 
rales paralelos y bastante convexo por debajo; cabe- 
za cilindricooval, apenas estrechada por detrás: ojos 
bastante grandes y salientes; labro algo transverso 
y más ó menos escotado; mandíbulas robustas, fuer- 
temente arqueadas, agudas, y la derecha provista de 
un grau diente; antenas medianas y subsetáceas; 
protórax transverso, algo estrechado por detrás, re- 
dondeado á los lados en la parte anterior y con un 
reborde bastante ancho; patas robustas; fémures 
acanalados por debajo; tibias asurcadas; tarsos se- 
mejantes en ambos sexos, con los tres primeros ar— 
tejos triangulares, el primero de los anteriores alar- 
gado y mucho más estrechoque los dos siguientes, el 


| cuarto fuertemente bilobado; élitros rectangulares, 


algo convexos, oblicuamente truncados y sinuosos y 
á veces redondeados en el ápice. Sus especies son de 
talla mediana y á veces mayor. El O. deletus vive en 
la India y el O. dongipennis en Africa. : 
ORTÓGRADO, DA. adj. Fisiol. Que mantiene 
el cuerpo derecho en la marcha. : 
ORTOGRAFÍA. F. 0rthographic, ortographe. — 
lt. y C. Ortografía. — In. Orthography. — A. Rechtbe- 
schreibung. —P. Orthographia. — E. Ortografio. (Etim. 
— Del lat. ortzographia, y éste del gr. orthographía.) 
f. Delineación del alzado de un edificio ú otro obje 
to. [| Parte de la gramática que enseña á escribir co- 
rrectamente por el acertado empleo de las letras y 
demás signos auxiliares de la escritura. || Manera de 
escribir las palabras. Buena, mala ORTOGRAFÍA. 


ORTOGRAFÍA DEGRADADA Ó EN PERSPECTIVA. Geom. 


ORTOGRAFÍA PROYECTA. | ORTOGRAFÍA GEOMÉTRICA. 


O 
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Geom. Proyección ortogonal en un plano vertical, || 
ORTOGRAFÍA PROYECTA, (Geom. PERSPECTIVA LINEAL. 

ORTOGRAFÍA. ÁArquit. Dícese de las elevaciones 
geométricas ó dibujos geométricos que reproducen 
un monumento, con sus dimensiones reducidas á es- 
cala y sin las deformidades que resultan de la pers- 
pectiva. 

OrrtoGraría. Gram. Después que el hombre hubo 
empleado los sonidos para expresar sus pensamien— 
tos, quiso transmitirlos á los ausentes. ó por un de— 
seo más noble, extenderlos á las edades venideras. 
Este es el origen de la escritura y de la pintura 
(V. ambas voces). Usaron, pues, los hombres, des- 
de muy antiguo, los signos de cosas ó de palabras. 
Así, las pinturas. los jeroglíficos y símbolos emplea- 
dos antiguamente eran signos de cosas. 


| 
o 


[TFueimpreflo el prefente libro, llamado Ortogra. 
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AMIA MEA 
Portada de la Ortografía práctica, por Juan de Iciar 
(Zaragoza, 1548) 


Desde los primeros tiempos de la sociedad esta 
especie de escritura precedió á las demás. Al expre- 
sar el hombre sus ideas por medio de la palabra, 
procuró que los sonidos representasen con exactitud 
el objeto material cuya idea quería transmitir, de lo 
cual se originaron las palabras onomatopéyicas. De 
la misma manera no le fué difícil expresar la idea de 
objetos materiales por medio de signos permanentes 
que las representaban del mejor modo posible. Bas- 
tóle para ello pintar los objetos en la actitud ó si- 
tuación en que quería indicarlos. No cabe la menor 
duda de que estos signos ó pinturas debieron ser 
muy toscos en sus principios; pero aquellas mal di- 
bujadas imágenes daban á entender lo que el hom- 
bre quería expresar. Probablemente el lenguaje pri- 
mitivo debió de ser más poético y figurado que el de 
los tiempos posteriores en que se fué perfeccionando. 
De modo que la escritura pasó desde los signos de 
cosas invisibles á señales arbitrarias inventadas para 


significar los objetos, aunque sin tener analogía di= 
recta con ellos, Así, los antiguos peruanos usaban 
los guipos ó cuerdas con los que, por medio de nu— 
dos de diferentes tamaños, formaban signos para la 
comunicación de sus ideas. Los chinos tienen signos, 
con cada uno de las cuales se expresa una sola idea, 
y son en tal número aquellos signos (unos 60.000) 
que no basta muchas veces la vida del hombre para 
escribir con perfección la lengua china. 

Los caracteres alfabéticos, debidamente combina- 
dos, son signos de palabras. Así como el hombre 
substituyó al lenguaje mímico el oral, así también 
trató de representar gráficamente, no ya las cosas, 
sino las palabras, y tuvo principio la escritura si- 
lábica. 

Es ésta la que representa los sonidos de que se 
componen las palabras que las expresan. La inven= 
ción de la escritura silábica fué un gran paso en el 
arte de pintar y perpetuar los pensamientos. Obser- 
vando que en el lenguaje oral se repetían constan= 
temente los mismos sonidos. se trató de inventar sig- 
nos para cada uno de los sonidos simples, y otros 
para cada uno de los compuestos, de manera que se 
pudiese expresar por escrito la combinación entera 
de todos aquellos de que se componen las palabras. 
Adoptóse más tarde la escritura alfabética que, des- 
componiendo un sonido total, representa cada una 
de sus partes con un signo ó carácter particular. No 
se ha averiguado todavía á quién se debe la inven— 
ción de la escritura alfabética, aunque se sabe, por 
las Sagradas Escrituras, que antes de Moisés usa- 
han ya las letras los indios y probablemente los 
egipcios. 

Lo que en realidad puede afirmarse es que los in- 
ventores ignorados cuyo ingenio les llevó á substi- 
tuir la escritura ideográfica por la silábica, primero, 


y por la alfabética, después, fueron los primeros fo- 
netistas, es decir, los primeros que se vieron forzo— 
samente obligados á analizar los sonidos del habla 
para poder representarlos debidamente. Así es que, 
sin temor á una paradoja, puede decirse que el hecho 
tal vez más importante en la historia de la civiliza= 
ción, la invención del alfabeto, es debido á los pri- 
meros tanteos de los fisiologiistas de la palabra (véa- 
se Ph. Berger, Histoire de l'dcriture dans Pantiquité, 
París, 1892). Pueblos indoeuropeos, tales como el 
griego y el indio, crearon, como queda indicado, 
cada uno por su parte, la ciencia fonética de un 
modo original y espontáneo, creando también, al 
mismo tiempo, la ciencia gramatical. Esta fué, en 
Grecia, la obra de los filósofos (V. Steinthal, (Fe- 
schichte der Sprachwissenschaft bei den Griechen und 
Rómern. Berlín, 1890-91), que crearon, progresiva: 
mente, una teoría sobre la naturaleza de los sonidos 
del habla, llegando á su clasificación sistemática, 
Dicha teoría, esbozada por Platón y sus predeceso= 
res, fué precisada y completada por el temperamen- 
to riguroso de Aristóteles, y después por el esfuerzo 
de los epicúreos y estoicos. que dejaron muy poro 
que hacer á los filósofos de la época alejandrina. 
Por lo que se refiere al pueblo indio. téngase sólo 
presente que la ciencia gramatical representa una 
especie de iniciación para la recta inteligencia é in 
terpretación de los libros sagrádos védicos y se com- 
prenderá la alta importancia que debía tener para él 
cuanto se refiriera á las letras y á su valor represen- 
tativo. 

Dícese de Cadmo. personaje fabuloso originario de 
Tebas, en Egipto, que introdujo en Grecia un alfa— 
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beto que constaba de 16 letras, añadiéndose después, 
en tiempos del árcade Evandro, algunas otras, á 
medida que se notaba que faltaban signos para dife- 
rentes sonidos, Al principio se escribieron los signos 
alfabéticos de derecha á izquierda, método que si- 
guieron los asirios, fenicios, hebreos y hasta los 
mismos griegos. Luego estos últimos alternaron la 
dirección de la línea de sus signos. escribiendo un 
renglón de derecha á izquierda y otro de izquierda á 
derecha, manera de escribir llamada bustrófedon, 
pero al conocer la mayor comodidad del movimiento 
de izquierda á derecha, prevaleció este método en 
las escrituras europeas. 

Según la Real Academia Española, «la ortografía 
enseña á escribir correctamente las palabras». No 
debe confundirse con el arte de escribir, en el sen— 
tido de formar bien las letras, pues esto se llama ca- 
tigrofía, y no pertenece á la gramática, La ortogra- 
fía se vale para su objeto de letras mayúsculas y 
minúsculas, de los acentos gráficos, y de signos de 
puntuación y notas auxiliares, como son: la coma, el 
punto y coma, los dos puntos, el punto final, los pun- 
tos suspensivos, los signos de interrogación y admira- 
ción, el paréntesis, la diéresis ó crema, las comillas, 
el guión, la raya, las dos rayas, de otros signos me— 
nos importantes y de las abreviaturas. 

No nos proponemos examinar aquí las numerosas 
reglas ortográficas y el uso de las letras y demás 
signos empleados para escribir correctamente, por 
que esto sería una tarea prolija, además de que la 
buena ortografía se aprende mejor leyendotextos bien 
escritos que con las reglas consignadas en los trata— 
dos de Gramática. Pero nos ocuparemos en algunos 
intentos de reformas ortográficas en la lengua caste- 
llana propuestas por algunos gramáticos. El ameri- 
cano Andrés Bello propuso en 1826 la conveniencia 
de adoptar para el castellano una ortografía absolu— 
tamente fonética. Bello y su colaborador Juan Gar- 
cía del Río comprendieron que una reforma ortográ— 
fica absoluta “no sería admitida en todas sus partes. 
Por eso resolvieron dividir en dos grupos sus pro- 
yectadas reformas, presentándolas al público en dos 
épocas distintas. En la primera época debían adop- 
tarse las siguientes proposiciones: 1.* uso de la j en 
vez de x y de g en voces como exemplo, reloz, gene— 
ral, gitano; 2.* substitución de la y por la ¿ cuando 
tuviese sonido de vocal, como en muy; 3.* supresión 
completa de la % muda en voces como añora é hilo; 
4.* uso del doble signo +» en todo caso para repre— 
sentar sonido fuerte, como en rueda, enramar y En- 
vigue; 5.* uso de laz en lugar de la c en voces como 
cielo, cenar y cirio, y 6.2 supresión de la 4 muda que 
sigue á la 7. como en querer, queso y quimera. Para 
la segunda época señalaron Bello y su colaborador 
otras dos reformas: 1.* uso de la y en vez de € fuer 
te, por ejemplo, caso. y 2.* supresión de la u que 
sigue á la y, en palabras como guerra y guisar. Así, 
las palabras que como ejemplos se ponen en las an 
teriores reglas debieran escribirse, según Bello. de 
la siguiente manera: ejemplo, reloj. jeneral. jitano, 
mui, aora, ilo, rrueda, enrramar, Envrrique, zielo, ze- 
nar, zirio, qerer, qeS0, qimera, qaso, gerra y gisar. 
Algunos años después de haber propuesto las ante- 
riores modificaciones ortográficas, el mismo Bello pa- 
rece que se arrepintió de muchas de ellas, pues no 
las consigna en su Gramática y sólo adopta algunas 
de las que se han generalizado entre los americanos. 

Vicente Salvá, en su Gramática de la Lengua Cas- 
tellana (4.* ed., Valencia, 1839), dice: «Reformas 
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que convendría adoptar. Para irnos acercando á con 
formar más y más la escritura con la pronunciación, 
pudiera principiarse desde Juego por las siguientes 
novedades, que son las más importantes y las que 
menos obstáculos encontrarían en la práctica: Pri- 
mera: usar para la conjunción y de la ¿ vocal, y 
nunca de la y, cuyo oficio no debe ser sino el que 
corresponde á una consonante. Muchos de nuestros 
mejores escritores de Jos siglos xy y XVI nos dieron 
el ejemplo. especialmente Lebrija y Abril, y 4 mi- 
tad del último renovaron esta práctica personas muy 
distinguidas, entre las que no debe pasarse en si- 
lencio á Mayans, por las muchas obras que publicó. 
tanto propias como ajenas. Segunda: como la + es 
siempre doble al principio de dicción, y parece, por 
tanto, que no puede empezarse sílaba por ella, tal vez 
convendría, cuando es suave entre dos vocales, se— 
guir la práctica de los que dividen las sílabas, unién- 
dola con la vocal que la precede, v. gr., car-0, dus-o. 
Tercera: la 17, como que es una sola letra, nunca 
debía partirse en fin de renglón por la misma causa 
que no separamos la c% ni la 27; ya que dividimos 
así á ta-cha, caba-llo, también debiéramos silabar 
a-rrebol y ca-rro. Cuarta: la acentuación quedaría 
mucho más simplificada, no acentuando sino los mo— 
nosílabos que lo requieren para distinguirse de otros 
de diverso significado, ó por constar sólo de un dij- 
tongo, y pronunciarse el acento en la segunda de las 
dos vocales, La primera de estas innovaciones pu- 
diera parecer algo chocante á la vista de los lecto— 
res; pero apenas repararían en las otras, aunque se 
guardasen con absoluta eserupulosidad. Sin embar 
go, ninguna es tan urgente como aquélla, si se 
quiere que desaparezca la más infundada de todas 
las anomalías de nuestra actual ortografía.» 

Entre los proyectos de modificación ortográfica 
puede citarse el de Mariano de Rementería, profesor 
de gramática que fué del Seminario de la Escuela 
Normal de Instrucción primaria de Madrid. Las ba- 
ses que presenta dicho autor son las siguientes: 
1.2 para evitar en lo sucesivo las dudas acerca de 
las voces que han de escribirse con b ó con v, se pro- 
curará enseñar en las escuelas la diversa articula 
ción de cada una de estas consonantes; 2.* se usará 
de la c para las articulaciones guturales sobre todas 
las cinco vocales, sin limitarla álas de a, o y 1. Así, 
pues, se escribirá. capa, cepa, cilo, copa y cura. De 
las anteriores palabras la segunda y tercera valen por 
quepa y quilo; 3.* se usará de la z en sus articula— 
ciones sobre todas las vocales, sin limitarlas á la a, 


-0 y u. Se escribirá, pues, zagala, zeniza, zilindro, 


zócalo y zutano; 4.* se usará de la » para la articu— 
lación de ch con todas las vocales, limitando sus 
funciones á esta sola, Así se escribirán haleco, lehe, 
hico, hopo, hupa, por chaleco, leche, chico, chopo. 
chupa. El uso de la %, según el autor, debe deste 
rrarse en el intermedio de las dicciones, y si aun se 
quiere conservar al principio de ellas, particular= 
mente en la poesía, en quees más sensible la aspi- 
ración que marca sobre las vocales. se podrá señalar 
ésta sobre la vocal que debía seguirla, con'un doble 
punto que marque dicha aspiración, como en este 
verso de fray Luis de León: 


Con la érmosa Cava en la ribera, 


haciéndose lo mismo, si se juzga indispensable no- 
tar esta aspiración, en algunas voces en que parece 
más sensible, como en Zueco, huevo, hueste, escri- 
biéndose ñeco, tievo y este; 5.* se usará de la y en 


. 


ORTOGRAFÍA 


las articulaciones guturales dulces sobre todas las 
vocales, sin necesidad de interponer la « entre ella 
y la e ó la ¿. Por este principio se escribirá gato, 
gedeja, gisar, goma y gula, equivaliendo las voces 
gedeja y gisar á guedeja y guisar. En consecuencia 
de lo dicho, deberá suprimirse la diéresis ó crema 
que deben llevar determinadas palabras; así, no se 
escribirá pedigiteño, sino pedigueño; 6.* se restituirá 
la o á las articulaciones en que se ha querido suplir- 
la con la c y la s, ó lag y la s. Así, se escribirán 
expedir, expugnar, extravagancia y no espedir, espug- 
nar, estravagancia; W.* se usará de la j para todas 
las articulaciones fuertes directas é indirectas con 
cada una de las vocales. Por este principio se escri- 
birá Jalea, jente, jigante, jota y jugo; 8.* en vez de 
la articulación elle expresada por dos 27, se pondrá 
una sola con un apóstrofo. Se escribirá, pues, lanto, 
Deno, pilo, Porar y pul'a, en vez de llanto, lleno, 
pillo, llérar y pulla; 9.* el sonido fuerte de la + se 
expresará, tanto en principio como en medio de dic— 
ción. con una + sola, y el suave ó de ere con la mis- 
ma y un punto encima. Así, la palabra cariredondo, 
escrita como se ve, la primera + marca el sonido 
suave ¿, y la segunda que no lo tiene es fuerte por 
sí sola. y 10 la y consonante llamada .y griega se ad- 
judicará exclusivamente á los sonidos linguales en 
que hiere á las vocales, no entrando jamás á hacer el 
oficio de vocal. 

Modernamente José P. Gómez ha publicado una 
obra titulada Ortografía ideal. Tratado de reforma 
ortográfica de la lengua castellana y de Ponología 
comparada, de la que hizo un estudio crítico el filó- 
logo Gabriel Nogués y García, en la revista Estudio 
(Barcelona, Marzo de 1917). Dice en su libro Gró- 
mez. «la ortografía debe de adaptarse á la fonética, 
de tal modo. que haya perfecta lógica en la repre- 
sentación gráfica de los sonidos. Y como el caste— 
llano es el que más se acerca á la perfección, huma— 
namente hablando, y le falta poco para llegar á ella, 
ú salvar esta pequeña distancia va encaminado el 
presente libro». 

En las «reglas para la reforma ortográfica de la 
lengua castellana» presenta nueve de ellas: «1.* que- 
dan suprimidas las siguientes letras c%, 22,17, 2 muda 
y 432.* la c tendrá siempre el sonido duro ante las 
cinco vocales; las sílabas ce, ci. con el valor de z, se 
escribirán con esta última: 3.* la y tendrá siempre 
el sonido de y ante las cinco vocales: las sílabas ge, 
gi con el valor de j. se escribirán con esta última: 
4.* queda suprimida la 4 final de los substantivos; 
5.* la sílaba ez ante consonante queda convertida en 
es; 6.2 la / tendrá el sonido de la ch; 7.* la 22 y Ja +9 
se escribirám l. Y; 8.* la y vocal se escribirá 7, de 
modo que la y será siempre consonante, y 9.* el 
acento se empleará sólo en su valor tónico.» Para 
que los lectores se hagan cargo del nuevo sistema 

“ortográfico, copiaremos uno de los ejemplos que nos 
da el autor. Es del principio del Quijote: «Ce trata 
de la condizión i ejerzizio del famoso idalgo don Ci- 
jote de la Manha. En un lugar de la Manha, de cuyo 
nombre no ciero acordarme, no 4 muho tiempo ce 
vivía un idalgo de los de lanza en astilero. adarga 
antigna,rozin flaco y galgo cofedor. Una ola de algo 
“mas vaca ce carnero, salpicón las mas nohes. duelos 
icebrantos los síbados. lentejas los viernes, algún 
palomino de añadidura los dómingos, consumían las 

tres partes de su azienda.» 

“Trata también de lo que, á su parecer, debiera 

ser la ortografía catalana, y dice: «Las reformas que 
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hay que hacer en el catalán para llegar á la ortogra- 
fía ideal son también pocas, pero hay dos que han 
de ejercer gran influencia en la visualidad del idio- 
ma escrito, sobre todo la segunda, La primera se re- 
fiere á la 4, que en muchos casos, y más al final de 
dicción, suena como e.» Así, para Gómez, debe es- 
cribirse mente, tecle, pedre, en luyar de menta, tecla. 
pedra. «La segunda reforma, dice, consiste en poner 
una w en los casos en que suena en lugar de 0, par 
ticularidad propia del portugués también. Y así es— 
cribiremos urtugrafia, upinió, cuntesta, bibliugrafía, 
turnár, en lugar de ortografía, opinió, contesta; bi— 
bliografía y tornár.» Propone algunas otras modi- 
ficaciones de la ortoorafía catalana, mostrándose 
partidario de la % con tilde en vez de 2y. y de la 1 
con tilde en lugar de 2. Así, escribe: 4% n0u vide 
nove; le miló reó es lu destó. 

Hay que tener en cuenta, por otra parte, que fre- 
cuentemente las teorías y sistemas de simplificación 
ortográfica propuestos por diversos autores, se re 
sienten de una falta de precisión por lo que se refie- 
re á la finalidad perseguida por ellos. Porque una 
cosa es abolir el uso de determinadas letras mudas 
en la escritura corriente y unificar el empleo de va— 
rios signos que responden á un mismo valor fónico, 
y otra revolucionar la Ortografía, hacerla exclusiva 
mente fonética. En este sentido, sobra toda publica= 
ción de nuevos libros, porque la simplificación y 
umlficación ortográfica es, ya hace tiempo, un hecho. 
Lo que ocurre es que conociéndose esta escritura con 
el nombre de transcripción fonética y hullándose cir- 
eunscrita en el dominio de los especialistas en el 
campo de la investigación lingúística, su conoci- 
miento preciso no tiene la divulgación que fuera de 
desear entre los que tratan cuestiones de índole or 
tográfica. Nótase, además. que aquella «ortografía 
fonética Ó transcripción» no se hajla limitada á la 
escritura de un idioma, sino que es susceptible de 
ser aplicada á todos. Pero mientras que en materia 
de modificación ortográfica no se parta de aquel prin- 
cipio, hoy ya admitido por los lingiistas, dejando 
absolutamente de lado toda consideración de orden: 
tradicional, no se saldrá de las inconsecuencias y 
anomalías que presentan las ortografías de todos 
los idiomas. Las que se ven, por ejemplo, en el fran- 
cés moderno, son mucho menores en el italiano, en 
el castellano y en el alemán, pues en estos últimos: 
idiomas la ortografía se ajusta bastante al principio 
de que todo lo que se escriba se pronuncie, y todo lo- 
que se pronuncie se escriba. En el polaco y el bohe- 
mo se notan muchas imperfecciones ortográficas á 
causa de la imperfección del alfabeto empleado com= 
puesto de caracteres latinos y alemanes que no bas= 
tan para expresar ciertas articulaciones de estos idio- 
mas que tuvieron antiguamente sus caracteres pro= 
pios. y 

La lengua catalana, que ha tenido cultivadores 
eminentes, tropezó desde el principio de su renaci- 
miento con la falta de un sistema ortográfico fijo 
para escribir sus producciones literarias, y después 
de varias tentativas para establecerlo, en 1863 pu- 
blicó el Consistorio de los Juegos Florales un pro= 
yecto de ortografía que vino á ser la norma que se 
siguió, con algunas modificaciones que se fueron 
introduciendo paulatinamente. Al empezar el si- 
glo xx la unidad ortográfica catalana estaba ya bas- 
tante generalizada, ya que los mejores poetas y pro- 
sistas (Verdaguer, Guimerá. Vilanova, Víctor Ca— 
talá, Narciso Oller, Rusiñol, y otros en Cataluña, 
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Costa y Llobera. Miguel S. Oliver, Juan Alcover y 
Gabriel Maura en Mallorca, y Teodoro Llorente en 
Valencia) escribían con escasas diferencias ortográ- 
ficas. En 1913 el Zustitut d'Estudis Catalans publi- 
có unas normas ortográficas que adoptaron prime- 
ramente los funcionarios de la Diputación provincial 
de Barcelona, siguiendo las indicaciones del presi- 
dente de este centro administrativo y que después 
usaron varias personas y periódicos de Cataluña. 
Como en dichas normas se prescinde de la tradición 
en la manera de escribir, hubo protestas por parte de 
muchos escritores, especialmente los que se han de- 
dicado á estudios filológicos. Los Mestres en Gay 
Saber y los más conspicuos novelistas, dramaturgos, 
historiadores y eruditos investigadores de Cataluña 
y Balenres, se constituyeron en 1915 en Academia 
de la Llengua Catalana y publicaron, en Barcelona, 
en 1916, unas ZRegles ortográsiques, ajustadas á la 
tradición literaria y á la ortografía usada en los 
antiguos monumentos históricos y poéticos, cuyos 
Códices se conservan todavía. 

De otra parte, el /nstitut ha publicado reciente— 
mente una Gramática de la lengua catalana y un 
Diccionario ortográfico conteniendo cerca de 40,000 
voces escritas según las normas anteriormente cita— 
das, para uso y consulta de los que aceptaron el 
sistema que podríamos llamar oficial. El contenido 
en las ZRegles ovtográfiques de la Academia olvece 
indudablemente un aspecto externo de similitud tra- 
dicional comparado con el del Zustitut. En ambos, 
sin embargo, como en todas las ortografías, las in- 
consecuencias y defectos son inevitables; su adop- 
ción es, en el fondo, cuestión de gusto y de disci- 
plina y de reconocimiento de la autoridad científica 
del que lo ha elaborado. V. además el artículo Len- 
gua Catalana en la voz España, 

La ortografia de la lengua francesa no está some— 
tida á ninguna ley general, No es fonética porque 
no siempre se escribe como se habla: si algunas ve— 
ces está conforme á la pronunciación, como en vo— 
lonté, muchas veces no lo está. Jl vocablo eav, que 
se pronuncia 0, no contiene ninguno de los tres so- 
nidos e, 4. u; foi se pronuncia fud. Adviértase, no 
obstante, que la pronunciación de foi con 0-i fué en 
una época histórica un hecho real, es decir, que las 
letras de esta palabra, como las de croix, poids, voi, 
etcétera, respondían á un estado de pronunciación 
que paulatinamente, y siguiendo etapas de orden 
fisiológico, ha ido evolucionando. 

En la escritura francesa, según el escritor Pablo 
Giqueaux, se presentan los siguientes casos en la 
aplicación ortográfica: «1.* ciertas letras se combi- 
nan perdiendo su valor propio para figurar, ora 
sonidos compuestos, como oi; ora souidos simples, 
desconocidos ó no en latín, como cl, gn, ph, ai, an, 
eau, en, ou, an, in, ete.;2.* que la misma letra ó la 
misma combinación de letras puede representar so- 
nidos diferentes, s en danser y en baiser; c en cal- 
cul y en cigue; ten les editions y nous editions; en 
en enfant y rien, etc.: 3.? que el mismo sonido está 
figurado con frecuencia de varias maneras; el soni- 
do k, pork, c, ch ó q; el sonido an, por an, en, aen, 
ean, aon, etc.; 4.? que muchas letras se escriben 
y no se pronuncian, sea al principio ó en medio 
de palabra (aout, schisme, 2omme, baptéme, toast), 
sea al fin (respect, denf, grand, nez, pas, rocher, 
aiment).» Está, pues, la ortografía francesa llena 
de dificultades, por lo que muchos escritores, entre 
ellos Corneille, Bossuet y Voltaire, han propuesto 
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distintas veces reformas ortográficas. La misma Aca- 
demia Francesa, en las diferentes ediciones de su 
Diccionario, desde la de 1740 hasta la de 1878, ha 
admitido algunas. Pero desde el siglo xvi se ha que- 
rido reformar la ortografía y hasta el mismo al/abe- 
to. En dicha centuria aparecieron los siguientes 
partidarios de la reforma: Luis Meigret (1542), 
Ramus (1562), que aboga pur la escritura fonética, 
y Rambaldo de Marsella (1578), que inventó un 
nuevo alfabeto. En el siglo xvi aparecen sin insis- 
tir sobre la Gramática de Port Royal, que quiso esta- 
blecer los principios de una escritura fonética; se 
pueden citar Roberto Poisson (1609), Expilly (1618), 
Luis de l'Esclache (1668), Lartigant (1669), el 
abad de Dangeau (1694), Somaize, en su Diction- 
naire des Précieuses (1661), y Ménage (1673), que 
reclaman la supresión de las letras dobles. Los re— 
formistas del siglo xvi fueron el padre Gil Vaude- 
lis (1713), el abad Girard (1716), el padra Boufhier 
(1723), el abad de San Pedro (1730), y de Wailly 
(1773). En el siglo x1x aparecen Urbano Domergue 
(1806), que presenta un alfabeto fonético de 19 vo- 
cales y 21 consonantes; Marle (1827). que quiere 
suprimir todas las letras inútiles; Adrián Veline 
(1848), y Erdan (1854). En 1867 Ambrosio Fermín 
Didot publicó unas Odservations sur Dorthcgraphe, 
en las que se muestra partidario de la ortografia 
etimolóyica. 

Las diferentes etapas en la historia interesante de 
la ortografía francesa, con sus comentarios, pueden 
verse en las obras siguientes: A. F. Didot, Obser— 
vatious sur Porthographe ou ortografe francaise sui- 
vies d'une histoire de la reforme orthographique depuis 
le XV? siéclejusqu'anosjowrs (París, 1868); Ch. L. Li- 
vet, La grammaire frangaise et les grammariens du 
XVl1* siécle (París, 1859); W. Gerberding. Ueder 
die orthographischen Reformversuche der últester fran- 
zúsischen Grammatiker (Berlín, 1868); M. Bréal, Za 
reforme de Uorthographe frangaise (París, 1890); 
A. Renard, La nouvelle orthographe, guide théorique 
et pratique (París, 1893); L. Clédat, Grammaire 
raisonnec de la langue frangaise (París, 1894), etc. 

Las dificultades ortográficas se presentan en todos 
los países en que la lengua literaria ha fijado la or- 
tografía de los vocablos. El sistema fonético, que 
sería el ideal, no ha podido establecerse jamás por 
las divergencias de pronunciación entre unos países 
v otros, entre comarcas de una misma región y has- 
ta entre personas distintas. Los medios propuestos 
para restablecer la concordancia entre la ortografía 
y la pronunciación son la invención de nuevos sig- 
nos alfabéticos y la eliminación de las letras que no 
se pronuncian. 

El emperador Claudio, entre los antiguos roma— 
nos. y el rey Chilperico, entre los francos merovin- 
gios, intentaron, aunque vanamente, enriquecer. el 
alfabeto con nuevos signos. En Inglaterra, donde la 
divergencia es muy grande entre la pronungiación y 
la escritura, se han hecho varias tentativas de refor- 
ma. En Alemania fué agravada la dificultad por la 
formación de una literatura clásica en el siglo xv, 
y por Jos esfuerzos de J. Grimm, partidario de la 
teoría etimológica ó histórica, mientras que Raumer 
formuló los principios del sistema fonético. En 1880 
se adoptó el acuerdo de hacer algunas simplificacio- 
nes, como la supresión de la 4 en la £% final y en la 
final £hum., thim, como en Armut, Not, Altertum; 
la supresión de la segunda s en la sílaba final nis; 
la unificación en jeren en las formas verbales hasta 
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entonces escritas unas veces ¿ren y otras 1eren. 
A pesar de la oposición de Bismarck, que ordenó á 
los funcionarios que escribiesen según la antigua 
ortografía, prevaleció la nueva por haberse adoptado 
en las escuelas y en las imprentas. 

Muchas veces las faltas de ortografía son ocasio— 
nadas por la mala pronunciación de las palabras, ó 
de ciertos sonidos. Así, por ejemplo, sabemos que 
en gran parte de España se confunde el sonido de 
la v con el de la 5, y los poco doctos escriben bino, 
baliente, cabar, etc., por vino, valiente y cavar. Pero 
en algunas comarcas se ha conservado el sonido de 
la v, de tal manera, que los que escriben, aun los 
niños, no suelen cometer faltas ortográficas en lo re- 
lativo á la letra ». Como hecho curioso, y que de- 
muestra que en las faltas de ortografía influye con 
mucha frecuencia la imperfecta emisión de los soni 
dos. podemos citar el de que los sordomudos de na- 
cimiento á quienes se enseña á escribir no suelen co- 
meter faltas ortográficas, porque, como no oyen, no 
existen para ellos los datos falsos de Ja pronuncia- 
ción, que engañan y extravían á los demás hombres. 

Aunque el conocimiento de la ortografía denota 
“cierto grado de cultura en quien lo posee, no obs- 
tante ha habido hombres que prescindiendo de las 
reglas ortográficas y escribiendo como gentes del 
vulgo han logrado celebridad. Entre los franceses, 
'Purena, Condé, Luis XIV, Richelieu, y hasta Na- 
poleón, cometían en sus escritos grandes deslices en 
materia ortográfica, y nada digamos de los españo— 
les, entre los cuales ha habido muchos, verdadera- 
anente notables en otros conceptos, pero que en or— 
tografía cometían verdaderas enormidades. 

El argumento principal de los ortógrafos fonetis- 
tas es el de que siendo la escritura el signo de la 
palabra hablada, este signo es tanto más perfecto 
<uanto es más sencillo, fiel y exacto; luego la orto— 
grafía será más perfecta cuando se reduzca á ser 
signo del sonido, sin atender á uso ni á origen. 

Pero á ello se oponen los etimólogos, entre ellos 
Silvestre de Sacy, quien dice que «la ortografía es 
la forma visible y permanente de la palabra; no es 
más que el acento variable, que cambia con el tiem- 
po,'el lugar ó las personas. La ortografía conserva 
siempre cierto carácter y fisonomía de familia, que 
selaciona con su origen y las palabras y les conser 
va en gran parte su genuino sentido. Una revolu= 
ción en materia de ortografía sería una verdadera 
revolución literaria». 

Para ciertas particularidades ortográficas peculia- 
res á cada idioma, véanse las voces ó artículos co— 
rrespondientes á las diversas lenguas vivas y muer— 
tas. estudiadas en esta ENCICLOPEDIA. 

Faltas de uso más corriente y censurable en la 
ortografía castellana. Aunque para los doctos y 
versados en estudios lingúiísticos y etimológicos al 
tratarse de escribir con buena ortografía, no son 
menester advertencias ni observaciones, como las 
faltas ortográficas que vamos á señalar se repiten en 
nuestros días con tanta frecuencia y no faltan perió- 
dicos y publicaciones de todas clases que las co- 
meten como si su viciosa y pésima introducción fue- 
se ya una regla usual y corriente, nos parece prestar 

un buen servicio al idioma castellano señalando los 
“vicios ortográficos en que con mayor frecuencia in- 
curren aun ciertos escritores que se precian de cul- 
tos y eruditos. Claro está que con tener á la vista el 
Prontuario de ortografía de la lengua castellana, pu- 
blicado por la Real Academia Española, y cumplir 
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en todas sus partes las reglas y usos establecidos en 
el mismo, sería ociosa nuestra actual tarea, pero es 
vicio ingénito de nuestra raza el que una cosa cual— 
quiera sea ley ó norma establecida por autoridad 
competente, para que nadie se crea obligado á cum- 
plirla. 

1. Las principales faltas suelen cometerse al 
vertir ó pretender castellanizar nombres extranjeros, 
y muy especialmente los grecolatinos, lo propio que 
los procedentes de la geografía, toponimia, historia 
ó mitología de los países orientales. La Real Acade- 
mia dice terminantemente que los nombres propios 
que en su origen latino tienen el nominativo termi= 
vado en us (Cornelius, Cajus, Naevius, Virgilius, 
Gracchus, etc.), se escribirán terminándolos en 0 
(Cornelio, Cayo, Nevio, Virgilio, Graco, etc.). Pero 
es tantolo que hoy se contraviene esta regla, que no 
no se imprime página apenas que resuelva alguno 
de estos nombres. que no contenga la terminación 
en us en lugar de la en o. 

2. En castellano no ha de escribirse ningún 
nombre que en latín ó griego contenga diptongo, 
conservando el diptongo dicho; así, pues, el escri- 
bir Cáesar, Foebo, Naevio, son solecismos manifies= 
tos: debe escribirse: César, Fedo, Nevio. 

3. Jamás se usará en castellano de la » después 
de la £, de la fó dela +, aunque la lengua francesa 
conserve esta letra después de estas consonantes, 
siguiendo ó acomodándose á la ortografía germáni> 
ca, griega ó latina. No hay en castellano, pues, ne- 
cesidad ninguna de escribir Zhracia, Tharsos, Atha- 
nasio, Bithinia, Iphigenia, Rhenano, Rhodope, Rhe- 
tórica, etc., como muchos autores abusivamente 
escriben. 

4. Delante de las consonantes £,p y Mm, prece- 
didas de s líquida (Scipio, Stesicorus, Strabo, Spu- 
rius, Smylaw) se añadirá siempre una e, escribién- 
dose Escipión, Estesicoro, Estrabón, Espurio, Esimá- 
lace, etc. En cambio, los nombres que empiezan en 
el idioma original con J£, pierden la p por razones 
de manifiesta eufonía; así, el Ptolemaeus antiguo 
queda en castellano convertido en Z'olomeo. Recien= 
temente, no obstante, en los nombres que en griega 
tienen TT iniciales, ciertos autores las conservan, 
V. QY., plomaina. 

5. Porregla general. en castellano no debe du- 
plicarse consonante alguna, aun cuando la tenga 
duplicada la voz original en el idioma clásico. Así, 
la doble 2 de Camillus, ÁAncilla, Rullus, Hellespon— 
tos, Hellades, etc., se convierte en 1 sencilla en cas- 
tellano, escribiéndose Camilo, Ancila, Rulo, Heles—- 
ponto, Hélada. La doble n de Lunins se convertirá 
en Enio, notando de paso cómo el buen gusto y la 
eufonía ha cesado ya hace tiempo entre nosotros de 
duplicar la m de los compuestos con el afijo griego 
gramma, pues todo el mundo escribe telegrama, fono- 
grama, etc. Menor costumbre hay, afortunadamen- 
te de duplicar la p, pues cuando en el idioma origi- 
nal se escriba Philippos, Menippos y Leucippos, todo 
el mundo escribe (ó debiera escribir) Filipo, Meni- 
po y Leucipo. "Tampoco se duplicará la £, y así, Átta, 
Cotta, Otto, etc., se escribirá Ata, Cota, Oto. Las 
duplicaciones de la s son más difíciles de concretar. 
Hay algunos nombres propios grecolatinos que, por 
tener doble consonante en su origen, duplican la 
primera letra, en castellano, Así, Actium pasará á 
ser ÁAccio. 

6. Suelen cometerse pésimos abusos al usar la y 
en lugar de j en muchos nombres derivados del 
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griego. Jerónimo, jerarquía y otros es inadmisible | veces aptrece el nombre, ó escrito, con la misma or- 


que se escriba Gerónimo Ó gerarguía, como tantísi- 
mas veces se hace, olvidando que su inicial griega 
es tota y no gamma. 

7. Todos los derivados de la x griega deben 
adoptar la e castellana, mientras los derivados de la 
y griega deben ser escritos con %. Así, es muy co- 
rrecto escribir necrología, crasis, tocología, microcos- 
mos, y también kilómetro, Kiliarca, taquigrafía, qui- 
na. La duda. no obstante, subsiste entre si los pro— 
cedentes de la y griega han de escribirse con k ó q. 
El uso ha empezado á formar ley en esta duda. 

8. Todos los compuestos con la preposición sym 
(cov) griega, conservarán el sin, sin convertirlo en 
sim(v. gr.. Sinforosa, sinfonía. sintoma, sinderesis), 
á no ser que las voces á que sirve de sufijo empiecen 
con 0 ó p (v. gr., simbiótico, simpatia). 

9. En los nombrespropios de origen grecolatino 
jamás se usará la y, substituyéndola siempre con la 
i latina. Así, será solecismo el escribir: Lscytas, 
Cydno, Eyaia. Bitynia; debiendo escribirse: £scitas, 
Cidno, Lidia, Bitinia. No menor incorrección es la 
de escribir Vsadel, Fsidoro, Ystria, etc., por [sabel, 
1sidoro, Istria. No obstante, en los derivados de la 
jlatina se usará la y. v. gr., Cajus, Maja, Pompe- 
jus. plebejus, Aquileja, que hacen Cayo, Maya, Pom- 
peyo, plebeyus, Aquileya. 

10. Muchos escritores confunden los derivados 
de las voces latinas sponte, splendens, spirans y sus 
semejantes, con las que llevan el prefijo ex, y así es- 
criben expontáneo, expléndido y expirante, debiendo 
escribir espontáneo, espléndido y espirante, Esta es 
una de las faltas ortográficas más comunes en la 
tipografía española. 

11. Es falta ortográfica también algo corriente 
la de añadir una / después de la a, primera del 
verbo coartar y sus derivados. Las cohartadas y co- 
hartadores abundan tanto como los exhuberantes, que 
tampoco necesitan la letra / para nada, derivándose 
de la preposición ez y uder, uberis, latinos. 

12. Nunca será bastante recomendado, al tra- 
tarse de acentuar bien en castellano, el recordar las 
leyes fonéticas que rigen para los vocablos origina= 
rios en sus respectivosidiomas, para no incurrir en 
los disparates que cotidianamente registramos al es- 
eribivr: Cátulo, Lúculo. Teódulo, Aristóbulo, Tiíbulo, 
Rávena, Pisistrato, Milciades, Carneades, Mitrida- 
tes, etc., en lugar de Catulo, Euculo, Teomlo, Aris 
tobulo, Tivnto, Ravena, Pisistrato, Milciades, Car- 
néades, Mitridates, etc. 

13. No es ocioso recordar que la interjección 
admirativa ;o»! en castellano lleva una % al final 
(aunque en latín no la lleve), y que para expresar 
debidamente la admiración hemos de emplear los 
dos signos ¡ !, uno al principio y otro al final de 
ella, aunque en las lenguas latina y francesa sólo se 
use el segundo signo admirativo (!) final y jamás el 
primero. Tampoco hay que olvidar que la preposi- 
ción in, al componerse con nombres castellanos (que 
no empiecen en 5 ó p), jamás toma una m en lugar 
de » (infinito, inmaculada, invención, inquirir), 
“mientras en latín se convierte siempre en im, al ir 
ante vocablos que empiecen con 2 (immaculatus, im- 
mortalitas, immanens, etc.). 

Notaremos. finalmente. que aun cuando se ha 
procurado en la presente ExcicLopebIa explicar en 
los artículos correspondientes á cada voz-el motivo 
lingiiístico ó etimológico que señalaba el modo con 
que debía aquélla ser escrita correctamente, muchas 


tografía que tiene en la lengua original, ó contra vi- 
niendo en otras las reglas que, siguiendo la ortografía 
de la Real Academia, aquí acabamos de establecer. 
Tal diversidad de procedimientos ortográficos la ex- 
plicamos aquí, haciendo notar que siempre que un 
especialista, al tratar materias peculiares de su res- 
pectivo arte ó ciencia. ha seguide la ortografía pri- 
mitiva del vocablo'ó la ha alterado, total ó parcial= 
mente. no lo ha hecho caprichosa ó arbitrariamente, 
sino con intento de respetar un texto antiguo, de 
comprobar con la cita de aquel nombre una opinión 
ó una coincidencia que equivalía á algún argumento 
ó raciocinio enlazado con una exposición de una doc- 
trina determinada. Y así, las más de las veces, este 
nombre ha sido impreso en letra bastardilla ó cur 
siva, y en otras ha sido también escrito con la orto- 
grafía extranjerizada para evitar confusiones. equí- 
vocos ó anfibologías. 

Bibliogr. Como que las reglas ortográficas se 
consignan generalmente en los tratados de Gramá- 
tica, para la bibliografía de este artículo V. Gra= 
MÁTICA. : 

ORTOGRAFÍA MUSICAL. Mús. Ll arte de escribir la 
música con corrección y con los signos convenientes, 
á fin de que cuando se ejecute se le dé el sentido 
perfecto que ha de tener. V. NoTACIÓN MUSICAL. 

ORTOGRAFIAR. v. a. Escribir según las re— 
olas de la Ortografía. 

ORTOGRÁFICAMENTE. adv. m. Según las 
reglas que prescribe la Ortografía. || De una manera 
ortográfica ó concerniente á la Ortografía; y en este 
sentido se dice: pasemos dá considerar ORTOGRÁFICA— 
MENTE la cuestión. 

ORTOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la Ortografía. 

ORTOGRAFISTA. m. yf. ORTÓGRAFTO. Fa. 

ORTÓGRAFO, FA. (ltim. — Del lat. ortho- 
graphus, y éste del gr. orthográphos, de orthós, dere- 
cho, y gráphein, escribir.) m. y f. Persona que sabe 
ó profesa la Ortografía. 

ORTOGRAPTO. m. Paleont. (Orthograptus 
Lapworth.) Género de celenterados de la clase de las 
hidromedusas, orden de los hidroideos. familia de los 
diplográptidos, caracterizado por presentar el hidro- 
soma alargado con sección cuadrangular. las celdas 
aplastadas y rectangulares; se ha encontrado en las 
formaciones primarias correspondientes al silárico la 
especie Orthograptus quadrimucronatus Hall... 

ORTOGUAYACOLSULFÓNICO (Acino). 
Quim. V. (FUAYACOLSULFÓNICO (ACIDO). 

ORTOIDE. m. Mineral. Variedad de ortita, si— 
licato hidratado de cerio. V. OrTITA. 

ORTOIDEA. f. Paleont. Género de moluscoi- 
deos de la clase de los braquiópodos. familia de los 
terebratúlidos, establecido por Friren en 1875, en 
presencia de una forma joven de Magellania numis— 
malis Lamarck del liásico medio, siendo la especie 
verdaderamente típica la Orthoidea Liasina Friren. 

ORTOL. m. Quím. y Fotog. Revelador fotográ- 
fico formado por 2 moléculas de metilortoamidofeno! 
y una de hidroquinona. 

ORTOLÁN (Evuarxio). Biog. Jurisconsulto y 
compositor francés, n. y m. en París (1824-1891). 
hijo del jurisconsulto José Luis (V.). Cursó simultá- 
neamente la carrera de derecho y la música. habiendo 
obtenido en 1845 el segundo gran premio de composi- 
ción musical en el concurso abierto por el Instituto de 
Francia. Después de doctórarse en derecho, obtuvo 
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varios empleos en el ministerio de Negocios extran— 
jeros. Como jurisconsulto se le deben varias obras 
notables, entre ellas: Des moyens d'acquérir le domaine 
international (1851), y Traité du droit de souverai- 
neté territoriale et de Deguilibre politique. Entre sus 
obras musicales se citan las operetas Lisette y La 
momie de Roscoco, estrenadas ambas obras en París 
en 1855 y 1857, respectivamente; el oratorio Zodie, 
basado en un poema de León Halévy, estrenado en 
Versalles en 1867, obra notable que fué muy cele- 
brada; varias obras sinfónicas y algunas melodías 
vocales, piezas de concierto, bailables, etc. 
OrroLán (José Luis). Bioy. Jurisconsulto fran— 
cés. n. en Tolón y m. en París (1802-1873). Hijo 
de un juez de paz de su ciudad natal, estudió con 
mucho aprovechamiento en Niza y en Aviñón; luego 
se trasladó á Aix para empezar la carrera de leyes. 
: que terminó en Pa- 
rís, doctorándose en 
1529. Ya eutonces 
se dió ú conocer por 
dos notables obras 
jurídicas, tituladas, 
respectivamente, 
Eaplication histori- 
que des Institutes 
de Justinien (Pa- 
rís, 1827; 12.? ed., 
revisada por Lab- 
bé, en 1883), é His- 
toire de la législa= 
tion romaine (París, 
1828), que tuvie- 
ron gran acepta- 
ción entre los jurisconsultos. Nombrósele, al poco 
tiempo de terminar sus estudios, bibliotecario ad= 
junto del Tribunal de Casación. y en 1830, des- 
pués de la revolución de Julio, fué llamado á ocu—- 
par la secretaría general del mismo Tribunal; al 
propio tiempo se le confió en la Sorbona un curso 
de Derecho constitucional, y en 1831 el Munici- 
pio de París le encargó que explicara Derecho co- 
mercial en el Ateneo Industrial. Desde 1836 hasta 
1839 fué delegado del departamento del Var en el 
Consejo General de Agricultura y Comercio, y en el 
citado año de 1835 la Facultad de Derecho de París 
le otorgó la cátedra de Legislación penal comparada, 
cátedra que desempeñó hasta su muerte. En 1848, 
y á petición del ministro Carnot, dió en la Escuela 
de Derecho de París una serie de lecciones, que lue- 
go publicó: Sur la souveraineté du peuple et les prin- 
cipes du gouvernement republicain moderne (Paris, 
1818). Figuró en el Consejo Superior de Instrucción 
pública hasta el 2 de Diciembre de 1851. Durante el 
Imperio tuvo algunos disgustos á causa de sus ideas 
republicanas. Además de las obras citadas. se le 
debe: Histoire du droit constitutionnel en Europe 
pendant le moyen áge (París, 1831), /ntroquction 
philosophique «au couws de légistation pénale comparte 
(París, 1839), Introduction historique aw cows de 
légistation pénale comparée (París, 1811), Kléments 
du droit penal (París, 1856), Traité du ministére pu- 
blic, en colaboración con Ledau; Orígenes del gobier- 
no representativo, De la dignidad de par en Francia y 
en Inglaterra, Estudios sobre las constituciones de los 
Países Bajos, de las Ligas hanseáticas, de España y 
Portugal, de Sicilia, etc.; Sobre las declaraciones de 
los derechos del hombre, Inftuencia de la Revolución 
JSrancesa sobre la legislación constitucional de Europa, 
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Noticia sobre Poncy, Replica de un creyente, etc. 
También cultivó este jurisconsulto la poesía, como 
lo demuestra la colección de versos que publicó con 
el título Les Enfantines (París, 1845). En castellano 
se han traducido varias obras de ORTOLÁN con los tí- 
tulos siguientes: Curso de legislación penal comparada 
(Madrid, 1845), La clave del Derecho ó síntesis del 
Derecho (Sevilla, 1815), traducción de Fermín de la 
Puente Apecechea; Laplicación histórica de las lus— 
tituciones del emperador Justiniano, con el texto, la 
traducción al frente y las explicaciones debajo de cada 
púrrafo..., etc. (traducción por Esteban de Ferrater 
y José Sardá en Barcelona en 1817; otra traduc— 
ción en Madrid, 1872 y 1877), por los magistrados 
Francisco Pérez de Anaya y Melquíades Pérez Ri- 
vas, y Tratado de Derecho penal, penalidad, juris— 
dicción, procedimiento, según la ciencia nacional, la 
legislación positiva y la jurisprudencia, con datos de 
estadística criminal, traducción del citado Melquía— 
des Pérez Rivas (Madrid, 1878). 

OrtoLán (Juan FrricipaD). Biog. Marino fran— 
cés. y. y m. en Tolón (1808-1874), hermano del ju- 
risconsulto José Luis (V.). En 1862 ascendió á ca— 
pitán de navío, y es autor del tratado Regles inter— 
nationales et diplomatie de la mer (1844-45), del que 
se han hecho varias ediciones. 

ORTOLANI (AncrL). Biog. Músico y escritor 
italiano, n. y m. en Siena (1788-1871). En 1813 
fué nombrado profesor de los infantes de coro de la 
iglesia colegiata de Santa María di Provenzano 
(Siena), y en 1838 substituyó á Héctor Romagnoli 
en el cargo de maestro de capilla de la propia igle— 
sia. Se le debe: la ópera 11 giorno delle nozze, siete 
volúmenes de comedias y dramas y unas Memorie 
sulla Storia di Siena (1342). La citada ópera fué 
ejecutada solamente en forma de concierto. Con el 
seudónimo Lotario Gauleno, anagrama de su nom- 
bre, publicó D'arte del contrappunto, passatempo ar—- 
monico-poetico in ottava rima (Siena, 1828). 

OrroLani (TerenNcIO). Biog. Compositor italiano, 
n. y m. en Pesaro (1799-1875). Cursó el arte musi- 
calen el Liceo de Bolonia. siendo en él discípulo del 
padre Mattei, y fueron sus progresos tan rápidos, 
que en 1825 obtuvo de la Academia filarmónica de 
Bolonia el diploma de maestro de composición. Más 
tarde fué maestro de capilla de su ciudad. natal, 
cargo que simultaneó con un empleo administrativo. 
Entre sus composiciones se cuentan: la ópera bufa 
La pastorella delle alpi, muchas misas, salmos y otras 
obras de música religiosa. habiendo publicado 10 fu- 
gas á 8 voces (Ascoli, 1844) y 100 fugas á 2,3 y4 
voces (Milán, 1871). Dejó inédito un Z'ratado de har- 
monía, 

OrroLant (Turto). Biog. Literato italiano, n. en 
Badia Polesine (Rovigo) en 1869. Profesor de lite 
ratura italiana en el Liceo de Lucera, que ha publi 
cado: Appunti su Leonardo Giustiniani (1895), Voz 
in deserto. versos (1895); Canti sulla bonta (1897), 
Studio riassuntivo sullo strambotto (1898). ln solitu= 
dine, versos (1898); La poesia di Giuseppe Cappa= 
rozzo (1899). La poesie di Vittoria Aganoor (1900), 
La notte di Caprera (1901). 6 12 Canto di FPavinata e, 
l arte di Dante (1901). 

ORTOLANO FERRARESE. Biog. Pintor 
italiano, n. en Ferrara hacia 1490 y m. en 1529. Su 
nombre era Juan Bautista Benvenuti y se le llamó 
L'Ortolano porque su hermano era jardinero. Casi 
no se sabe nada de su vida, como no sea que pasó 
los años de 1512 y 1513 en lolonia estudiando las 
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obras de Rafael y Bagnacavallo. Obras: Vatividad 
(galería Doria, Roma), El descendiniento (palacio 
Borghese, Roma), otro Descendimiento, en el Museo 
de Nápoles; una Crucifición, en la galería Brera, de 
Milán, y un San Sebastián, acompañado de varios 
santos, en el Museo Nacional de Londres. Su estilo 
es muy semejante al de Garofolo. 


Cristo yacente, por Ortolano. (Palacio Borghese, Roma) 


ORTOLEXIA. (litim. — Del gr. orthós, recto, 
y lewis, dicción.) f. Estilo correcto, hablando de es— 
eritos. 

ORTOLÍPOSIS. f. Pat. Proporción anormal de 
liposina en el suero sanguíneo. 

ORTOLITA.f. Entom. (Ortholitha Hb.) Género 
de lepidópteros heteróceros de Ja familia de los geo- 
métridos y tribu de los larentinos. De la fauna pa- 
leártica se han enumerado 26 especies, v. gr., Or- 
tholitha coarctata F'., que se halla en Francia. 

OrroLiTa. Petrog. A las vocas sieníticas con mica 
negra en abundancia se las denomina minette, y 
con igual significado se ha usado con relativa fre= 
cuencia la voz Ortolita. Roca de la familia de las or- 
tósicas, de estructura microgranítica, de tipo grani- 
toide, de la serie antigua y del grupo de las rocas 
neutras. Esta roca ha sido denominada por el servi- 
cio del Mapa Geológico de Francia, que creó este 
nombre para distinguir á las rocas compuestas de 
una mezcla de ortosa y de mica negra, ó sea la bio- 
tita. Algunos autores, especialmente los alemanes, 
consideran como ortolitas á ciertas variedades ricas 
en mica de pórfidos sieníticos, á los cuales denomi- 
nan los geólogos franceses minettes; pero estas rocas 
representan el desarrollo porfídico de Jos elementos 
constitutivos de la sienita, á los que también se ha 
dado el nombre de pó»jido sienítico, distinguiéndose,. 
según los elementos accesorios, las variedades de 
hornblenda, mica y augita. Lasaulx considera estas 
rocas como los equivalentes ricos en ortosa de las 
quersantitas, conteniendo hermosos ejemplares de 
mica, de augita y de hornblenda, y presentan una 
estructura porfídica, perteneciendo á este grupo va— 
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rias rocas de filón de Fichtelgebirge; la estructura 
general dominante en la masa fundamental es micro- 
cristalina, encontrándose muy raramente restos de 
una base vítrea amorfa. 

Está incluída esta roca en un grupo muy próximo 
á las sienitas micáceas, pues en último término am- 
bas rocas se resuelven en el examen microscópico 
como un agregado medio de ortosa y de mica parda, 
pues mientras las sienitas corresponden á los grani- 
tos y á las granulitas, la ortolita representa el equi- 
valente de los pórfidos granitoides ó de las micro— 
granulitas; como elementos necesarios de esta roca 
suelen presentarse generalmente la apatita y la mag- 
netita, y en algunas ocasiones, aunque no de un 
modo tan constante, preséntanse el oligisto y la pi- 
rita, pudiendo observar también en algunos ejempla- 
res que la ortosa se presenta impregnada de caliza. 
La ortolita es de una riqueza media en sílice de 
55 á 60 por 100, y de 5á 6 por 100 de diversos ál- 
calis, siendo estas las cantidades de las ortolitas más 
características delos Vosgos y del Odenval. 

Una variedad de la ortolita es la anfibólica, en la 
cual la mica está reemplazada por el anfibol, espe— 
cialmente por la variedad de hornblenda, y algunas 
veces por el piroxeno, que se presenta unas veces 
cristalizado y otras en forma de elesita; por la es— 
tructura existen también algunas variedades particu- 
lares de ortolita, cuyo grano muy fino le da el as- 
pecto de las rocas compuestas. 

ORTOLOGÍA. (Etim.— Del gr. orthología, 
comp. de orthós, derecho, justo. y 2ógos, palabra, 
lenguaje.) f. Arte de pronunciar bien. 

Deriv. Ortológicamente. Ortológico, ca. 
Ortólogo, ga. 

ORTOLOMO. m. Entom. (Ortholomus Stal.)Gé- 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
ligeidos y tribu de los ligeínos. Se cuentan cuatro 
especies paleárticas; la más frecuente y de área más 
extensa es O. punctipennis H. S., de Europa, hasta 
Turquestán y Siberia. au ! 

ORTOMEGA. (Etim. — Del gr. orthós, recto, y 
megas, grande.) m. Entom. (Orthomegas.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los ortomeginos. Se caracterizan por el cuerpo 
estrecho, todo él pubescente; ojos grandes; labro 
vertical; palpos robustos, con el último arteio depri- 
mido y truncado en el extremo; antenas algo más 
cortas que el cuerpo: protórax transverso, convexo; 
patas largas, comprimidas; élitros lineales, elevados 
en el ápice, con el ángulo sutural espinoso. Son de 
gran talla y viven en América, por ejemplo: O. cin—- 


'namomeus y O. sericeus. 


ORTÓMERO. m. Paleont. (Orthomerus.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, suborden de los ortópodos, grupo 
de los ornitópodos. familia de los hidrosáuridos, crea- 
do por Seeley en 1883, Se han encontrado variados 
restos fósiles descritos por Dollo y Seeley en la cresta 
superior de Maestricht, que pertenecen á este géne— 
ro que presenta muchas afinidades con el género Ha- 
drosaurus Leidy. 

ORTOMETILANISIDINA.f. Quim. V. Me- 
TILANISIDINA. 

ORTOMETOPE. adj. Antrop. Contrapuesto á 
camemetope, comprende los índices bajos (menos de 
90) de la cuerda al arco frontal en el plano sagital, 
es decir, los que indican mayor curvatura. 

ORTÓMETRO. m. C/1n. Instrumento para apre- 
ciar la protrusión relativa de los globos oculares.. 
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ORTOMICTERA., f. Paleont. Género de verte- 
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tarios, orden de los roedores, grupo de los histrico— 


brados de la clase de los mamíferos, subclase de los | morfos, familia de los caprónidos, creado por Ame- 
placentarios, orden de los roedores, grupo de los | ghino, del que se han encontrado restos fósiles aun- 
histricomorfos, familia de los cávidos, creado por |que incompletos en la formación patagónica de la 


PP, 


Fémur del Orthomerus dolloi Selley 
reducido á !/7 del tamaño natural 


4,cara posterior; B, cara lateral; € y D, partes extremas 


Ameghino; presenta los molares superiores formados 
por dos prismas triangulares sencillos, dispuestos los 
dientes en dos series convergentes; el primer molar 
inferior se compone sólo de dos prismas. Se ha encon- 
trado fósil en el pliocénico de la formación araucanien- 
se de la República Argentina, habiéndose recogido 
las especies O. ringeus, O. vaga, y O. lata Ameghino. 

ORTOMÍMIDOS. m. pl. Paleont. (Orthomimi- 
dae.) Familia de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los dinosaurios, grupo de los ornitó- 
podos; el cráneo es desconocido; los miembros ante- 
riores cortos; la mano tiene tres dedos; los miembros 
posteriores muy largos; el astrágalo posee una larga 
apófisis montante; de los tres metatarsianos el me- 
diano es más corto y por detrás enteramente sepa- 
rado por las extremidades articulares gruesas de los 
otros dos. De esta interesante familia no se han en- 
contrado hasta ahora más que huesos de miembros 
en el cretáceo superior de la América del Norte; tie- 
ne muchos puntos de contacto con las aves; com- 
prende sólo un género, Orthomimus Marsh. del cre- 
táceo superior del Colorado. 

ORTOMIMO. m. Paleont. (Orthomimus.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, grupo de los ornitópodos, familia 
de los ortomímidos, creado por Marsh; presenta to- 
dos los huesos largos de los miembros, huecos y de 
paredes delgadas; la tibia es robusta; el peroné es 
débil; el astrágalo largo y con una apófisis montan- 
te y muy alta; el calcáneo muy pequeño; las falan— 
ges terminan en garras puntiagudas. Se ha encon— 
trado fósil en el cretáceo superior del Colorado, 
habiéndose recogido las especies O. velow, O. tenuis, 
y 0. grandis Marsh. 

ORTOMO. m. Paleont. Género de vertebrados 
de la clase de los mamíferos, subclase de los placen- 


República Argentina. 

ORTOMONOCLOROFENOL.m. 704). 
Anestésico local recomendado en el tratamiento de 
las afecciones nasales. 

ORTOMORETA.!f. 7erap. Corrección quirúrgi- 
ca y mecánica de las deformidades. 

ORTOMÓRFICAMENTE. adv. m. Según la 
ortomorfia; con sujeción á sus reglas ó preceptos. 

ORTOMÓRFICO, CA.adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la ortomorfia. 

ORTOMORFISMO. (Etim. — Del gr. orl/ós, 
recto, y morphé, forma.) V. ORTOMORFIA. 

ORTOMORPFO, FA. (tim. — V. Orromor- 
FIA.) adj. Que tiene una conformación regular ó 
normal. [| m. y f. Persona que, versada en ortomor- 
fia, escribe sobre este arte ó lo enseña. 

ÓRTOMTA. Geoy. Pobl. y mun, de Suecia, pro- 
vincia ó lán de Ostergótland, á 18 kms. E. de Lin- 
kóping; 1,440 h. 

ORTON. Geo. Pobl. de Inglaterra, condado de 
Westmoreland, á 13 kms. SO. de Appleby, en la 
rib. der. de un pequeño tributario der. del río Lune; 
1,915 h. Comercio de ganado de todas clases, esp.e- 
cialmente caballar y lanar. En Orron existe una 
iglesia, parte de cuya construcción data del siglo x11. 

Orton ó TaHuAMANU. (Geog. Río de Bolivia, en el 
territ. de Colonias. Tiene su origen en las extensas 
ciénagas de las últimas estribaciones de los Andes 
Orientales, corre hacia el NE., junto á Puerto Rico, 
se une con el Manuripe, que viene de la misma di- 
rección, y junto al pueblo de Ortón des. por la iz- 
quierda en el Beni, del cual es el único afl. septen— 
trional importante por el O. Su curso, sin contar 


Ortona a Mare.—Portal de la iglesia de Santo Tomás 
por Nicolás Mancini di Ortona 


más que las grandes curvas, tiene unos 300 kms. de 
largo. Es navegable para lanchas de vapor sólo du- 
rante la época de las crecidas; las demás embarca— 
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ciones lo recorren todo el año. Il río está poblado 
en ambas orillas, desde su desembocadura en el Beni, 
y de sus barracas se pasa por tierra al Acre en po- 
cos días. 

Orton (E.). Biog. Geólogo norteamericano, quien 
ha practicado estudios especiales sobre las cuencas 
petrolíferas americanas; entre sus varias publicacio- 
nes son dignas de especial mención: Contrib. to the 
Nat. Hist. of Quito (1871), Source of the bitumenous 
matter in the Devonian and sub Carboniferous Black 
Shales of Ohio (New Haven. 1882), y The trenton 
Limestone as a source of petroleum and inflamable gas 
in Ohio ana Indiana (Wáshington, 1889). 

ORTONA A MARE. (eo. Pobl. de Italia, 
prov. de Chieti, dist. y á 15 kms. N. de Lanciano, 
en un espolón del Apenino, que forma un pequeño 


Bolognino autónomo de Ortona a Mare. (1459-60) 


promontorio en el mar Adriático, al N. de la embo- 
cadura del río Moro; 7,000 h. (12,120 con el mun.). 
URrTONA a Maru es puerto de relativa importancia, 
especialmente por lo que se refiere al cabotaje que 
se realiza entre Dalmacia y Grecia. Est. en la 1. f, 
de Ancona á Otranto. 

Ortoxa De Marsi. Geoy. Pobl. de Italia, pro- 
vincia de Aquila, dist. y á 21 kms. ESE. de Avez- 
zano, junto al río Giovinco, tributario del lago Fu- 
<ino; 2,840 h. 

ORTONÉCTIDOS. m. pl. Zv0!. (Orthonectida 
Giard.) Constituye este grupo una familia para unos 
naturalistas que otros elevan á la categoría de orden, 
y aun á la de subclase, como hace Delage. Los or- 
tonéctidos forman con el otro grupo (familia, orden 
ó subclase) de los diciémidos (Dicyemidae ó Dicyemi- 
«da Van Beneden) el grupo ó clase de los mesogonios 
(Mesogonia) de Delage. Son ortodéctidos y diciémi- 
«os dos grupos interesantes de colocación dudosa 
que muchos naturalistas forman con ellos y algunos 
otros pocos animales de extraña é interesante orga= 
nización el tipo de los mesozoos (V. Musozoos v Dr- 
CIÉMIDOS). : 

A diferencia de los metazoos ó animales que, como 
ocurre desde las esponjas hasta los vertebrados, po- 
seen tres capas de tejidos procedentes de las tres ca- 
pas ú hojas blastodérmicas del embrión ó sean el 
ectodermo, el mesodermo y el endodermo. los seres 
que nos ocupan tienen solamente una epidermis for— 
mada por una sola fila de células, revistiendo direc- 
tamente esta epidermis á una ó varias células repro- 
ductoras que ocupan el eje del cuerpo; que carece en 
absoluto de cavidad de ningún género, 

¿La hembra tiene una sola célula axial gigante que 
forma casi toda la longitud del animal, provista de 
un grueso núcleo central, siendo esta célula la que 
da origen á diversos embriones. En el macho la re- 
gión axial está constituída por un conjunto de célu- 
las que forman un testículo. 

Viven parásitos ya en los órganos urinarios de los 
celalópodos (la hembra fija y el macho libre en la 
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orina), ya en los gusanos nemertinos como la /é%0- 
palura intoshii Metschn., ya en equinodermos ofiu- 
roideos del género Ampliura, como la Zhopalura 
giardii Metschn. 

ORTONEDA. Geoy. Mun. de la prov. de Léri- 
da, que consta de 256 e. y albergues y 496 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Erbasabina, lugará. . . . UE HEY 64 
Masías de Pesonada, case- 

LOA E E a sr 55 TO 16 
Masos de Lacoma, íd.4. . 10'5 10 5 
Masos de Segán, casas de 

A 9-10 7 
Ortoneda, lugar de . . ... — 96 270 
Pesonadar 1d. 4. . 2. 9:3 as 109 
Grupos inferiores y e. dise- 

MINAGOS —, d..-. o 50 26 


Corresponde al p. ¡. de Tremp, dióc. de Solsona. 
El censo de 1910 le asigna 541 h. Está sit. en las 
vertientes occidentales de la cordillera del Boumort, 
en la cuenca del Noguera Pallaresa, á 1,030 m. dea.; 
produce cereales, vino, aceite, hortalizas, legumbres 
y pastos; cría de ganado. Notable templo parroquial 
románico con un campanario octogonal que se le— 
vanta sobre el crucero. Correspondió al señorío del 
conde de Pallars. 

OrTONEDA. Geog. Cas. de la prov. de Lérida, mu- 
nicipio de Clariana. 

OrToNEDA (Marzo). Biog. Pintor español del si- 
alo xv que floreció en Tarragona. En 1443, y por 
el precio de 70 florines, ejecutó un retablo de los 
Siete gozos de María destinado á la iglesia de Reus, 
comprometiéndose á hacer los campos de oro punti- 
llados, como se acostumbraba en Barcelona y Va- 
lencia. 

ORTONEMA. f. Paleont. Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquiados, suborden de los pectinibranquiados, te- 
nioglosos, familia de los seudomelánidos, establecido 
por Meek y Worthen en 1861. Presenta la concha 
imperforada, alargada, poligirada; vueltas carenadas 
transversalmente, con estrías de crecimiento casi rec- 
tas: última vuelta no prolongada hacia delante: aber- 
tura ligeramente ensanchada y extendida por delan- 
te, angulosa por detrás; labro simple, casi- recto: 
peritrema interrumpido. Las especies de este género 
son propias de los terrenos devónico y carbonilero, 
siendo típica la O. Salteri. 

En los terrenos antracolíticos de España se han 
descubierto las especies siguientes: O. delgadoi Ba- 
rrois, en Puentedeume, Ontoria, Lena. Mieres. Aller, 
y San Felices; O. conica Meek y Wort, en Santofir- 
me: O. Chofati Barrois, en Santofirme, y O. angu— 
lata Phill., en Puentedeume y San Felices. 

ORTONEURA. (Etim. — Del gr. orthós, recto, 
v neuron, nervio.) f. Entom. (Orthoneura Macq.) Gé- 
nero de dípteros braquíceros de la familia de los sír- 
fidos y tribu de los sirfinos. El cuerpo de estos in- 
sectos de ordinario es estrecho: la cara plana, sur 
cada transversalmente; antenas más cortas 'que la 
cabeza, con el tercer artejo y el estilo alargados, este 
último de un solo artejo; abdomen de ordinario ape— 
nas estrechado en la base; tibias posteriores no com- 
primidas; fémures posteriores no hinchados, óapenas; 
alas de longitud media, con la celdilla submarginal 
recta, y recta también la base de la primera pos- 
terior. É a 
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O. elegans Macq.; long., 5 mm. Cara de un verde 
metálico; antenas pardas, tórax verde con cuatro 
fajas cobrizas; abdomen de un púrpura negro con 
bordes verdes; borde lateral de los segmentos 2-3 de 
un rojo cobrizo. Hállase en Europa. 

ORTONEURIA. f. Zool. Vorma del sistema 
nervioso de muchos moluscos gasterópodos, en que 
los nódulos ganglionares están unidos entre sí por 
cordones cortos sin cruzamiento. Lo contrario es la 
quiastoneuria, pero como entre los animales, que 
presentan aquélla por tipo, hay también formas 
quiastoneuras, se supone que la ortoneuria es la ma- 
yoría de las veces secun:laria, seudoortoneuria. 

ORTONEUROS. m. pl. Zoo!. Atendiendo á la 
organización de los moluscos pectinibranquiados, se 
dividen éstos en dos tipos según la disposición de 
los ganglios viscerales, esto es: Chiastonenros y Or- 
tonenros, siendo estos últimos los que presentan el 
círculo nervioso visceral no torcido, puesto que los 
nervios que parten de cada ganglio intestinal están 
distribuídos en el mismo costado que el ganglio co- 
misural correspondiente. Thering ha podido observar 
cómo, lo mismo que los pectinibranquiados, los es- 
cutibranquiados podían ser divididos en chiastoneu- 
ros y ortoneuros. Por tal motivo esta disposición re 
sulta de escasa importancia para la clasificación ta- 
xonómica, 

ORTONIA. f. Paleont. (Ortonia Nicholson.) Gé- 
nero de gusanos cuya posición sistemática no es aún 
conocida; caracterizado por presentarse en forma de 
tubos pequeños, cónicos, débilmente encorvados, tér- 
minos cerrados; la pared del tubo es gruesa, preseri- 
tando en la cara superior una zona longitudinal cé— 
lulósica y porosa, opuesta á la cara fija, las partes 
laterales son anilladas transversalmente. Abundan 
en los terrenos silúricos inferior y calizo carbo- 
nífero. 

ORTONICINOS. nm. pl. Ornit. Tribu de pájaros 
tennirrostros. menúridos, con cinco ó seis remeras 
las más largas, puntas de los escapos de las timone- 
ras prolongadas más allá de las barbillas. Género 
único Ortoniz, 

ORTONIQUIA. f. Paleont. (Orthonyrhia.) Sec- 
ción de muluscos gasterópodos del orden de los pro- 
sobranquiados, suborden de los pectinibranquiados, 


tenioglosos, familia de los capúlidos. género Platy-' 


ceras, la que fué establecida por Hall en 1813, dife- 
renciándose por ser la concha cónica, bastante ele- 
vada, recta ó poco encorvada: con la superficie ple- 
gada en el sentido longitudinal como la O. conica 
Barrande, de los terrenos silúricos superiores: O. mo 
noplectus Munst., O. Zinkoni Rom, del devónico, y 
O. subrecta Hall, del antracolítico. 
ORTONÍTRICO (Acivo). Quim. N(OH), ó 
HNO, + 2H,0. Llámase también pentahidrato de 
nitrógeno. Al parecer, el ácido nítrico auroso que 
destila 4 122% no es ninguna combinación defini- 
da, á pesar de su punto de ebullición constante, 
Se le ha considerado como una mezcla de trihidrato 
de nitrosilo: N(OH)z, y pentahidrato de nitrosilo: 
N(OH)». 
ORTONITROANISOL. m. Quínm. V. Nirro- 
ANISOL. + 
ORTONITROBENCILFORMAMIDA. 
f. Quím. V. NitroBENCILFORMAMIDA. 
ORTONITROFENETOL. m. Quím. V. Ni- 
TROFENETOL. 
- ORTONITROTOLUOL. m. Quím. V. Nrrro- 
TOLUOL. bo de 
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ORTONIX. m. Ornit. (Orthonio.) Género de 
pájaros tennirrostros, menúridos, ortoniciuos, único 
de la tribu. 

ORTONOTA. f. Paleont. (Orthonota.) Género 
de moluscos de la clase de los lamelibranguios, or= 
den de los tetrabranquios, suborden de los concá- 
ceos, familia de los solénidos, establecido por Conrad 
en 1811. Presenta la concha alargada, estrecha, equi- 
valva, delgada, inequilátera, arciforme ó solenifor= 
me, adornada de uno ó dos pliegues oblicuamente 
decurrentes, truncada, estriada y ondulada en su 
parte posterior; bordes dorsal y ventral paralelos; 
vértices poco hinchados, anteriores, subterminales; 
un área posterior sobre la cual están trazadas líneas 
dispuestas en cabriol, y cuyo seno mira hacia de- 
lante; lúnula un poco excavada; borde cardinal es- 
trecho, sin dientes laterales, pero con uno ó dos 
pequeños dientes cardinales puntiagudos ó encorva= 
dos bajo los ganchos, 

La mayor parte de sus especies son propias del 
silúrico y devónico, siendo típica la O. pñoladis, 
O. undalate Conrad. 

En España se han encontrado en los yacimientos 
de los terrenos silúricos que á continuación se indi- 
can las especies siguientes: O. britanica Rou., en 
Huerta del Llano de Almadén, Solana del Romeral 
de Almadenejos, La Caracollera, Horcajo de los 
Montes, La Ballestera, Fuenlabrada, Cerro de Mira- 
flores, al N. de Porzuna; Sevilleja, Herrera del Du— 
que, Santa Eufemia y Robledollano; O. perlata 
Barr., en Papiol. 

ORTONOVO. Geog. Población de Italia, pro- 
vincia de Génova, dist. y á 18 kms. ESE. del 
río Spezia, junto al Parmignola, torrente tributario 
del golfo de. Génova; 700 h. (2,600 h. con el mu- 
nicipio). 

ORTONVILLE. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Michiyán, condado de Oakland; 
377 h. según el censo de 1910. 

OrtTonviLE. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, parte de su término corresponde al 
condado de Big Stone y parte al de Lac qui parle, 
sit. 4269 kms. de Saint Paul, en el extremo SE. 
del lago Big Stone, expansión “del río Minnesota, á 
326 m. de a.; 1,774 h. según el censo de 1910, Es- 
tación f. c. 

' ORTOÑATO, TA. adj. Antrop. Galicismo, por 
OrTOGNATO (V.). 

ORTOÑO. (Geo. Lugar de la provincia de la 
Coruña, mun. de Ames, parr. de San Juan de 
Ortoño. : 

Ortoño (San Juan DE). Geog. V. San JUAN DB 
OrrToño. ' 

ORTOOXIQUINOLINA. f. Quím. V. Car 
RINA. 

ORTOOXIQUINOLINANASULFÓNI- 
CO (Acino). Quim. Cy H¿N(OH) . SO¿H. Compues- 
to que se forma, como producto intermedio, en la 
obtención sintética de la loretina. Se obtiene calen— 
tando la ortooxiquinolina con ácido sulfúrico Cou- 
centrado. 

ORTOOXITETRAHIDROQUINOLINA. f. 
Quím. Se representa por CyH¿NH . OH. Está for- 
mada por reducción de la ortooxiquinolina con es- 
taño y ácido clorhídrico. 

ORTOPALIA. (Etim.—Del gr. orthopile, 
comp. de orthós, derecho, y pále, lucha. ,combate.) 
f. Hist. Lucha de los antiguos, en la cual sólo se 
combatía á pie. 
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ORTOPEDIA, F. 0rthopédie. — It. y C. Ortope- 
dia. —1n. Orthopaedy. — A. Orthopádie. —P. Orthopedia. 
—E. 0Ortopedio. (Etim. — Del pref. orto, derecho, y 
el gr. país, paidós, niño.) f. Arte de corregir ó de 
evitar las deformidades del cuerpo humano, por me- 
dio de ciertos aparatos ó de ejercicios corporales. 
Tiene más [recuente aplicación en los niños. [| Tra- 
tado, obra ó libro que trata del arte así llamado. 

OxtopebDIa. Zerap. Rama de la terapéutica qui- 
rúrgica destinada á prevenir y corregir las deformi- 
dades del cuerpo humano.Las primeras nociones de 
la ortopedia pueden ya encontrarse en la colección 
hipocrática, donde se indican procedimientos para re- 
mediar las cilosis y el pie zambo. Ni en la época ga- 
lénica ni en la medieval hallamos señales de pro= 
gresos en aquel arte, siendo preciso llegar al siglo xvi 


Corsé ortopédico 


para comprobarlos. Ambrosio Paré y Arceo propo- 
nen coseletes de acero contra las desviaciones raquí- 
deas, botas contra el pie zambo y aparatos de exten- 
sión pava paliar en los dedos los efectos de las sec— 
ciones tendinosas. Ranchiw en el siglo siguiente 
ideó procedimientos curativos de las gibosidades, y 
Glisson inventó el método de suspensión con un 
aparato especial denominado el columpio inglés. A la 
misma época pertenecen los collares contra el tortí- 
colis, de Nuck y Sollingen. Con la intervención 
quirúrgica de Minius para seccionar los músculos 
contracturados aparece la cirugía ortopédica, Me- 
ckren, Blasius y Romhuysen imitaron su ejemplo, 
pero sin que se formara un verdadero cuerpo de doc- 
trina. Esta fué obra de Andry, quien en 1741 crea 
el nombre de ortopedia y precisa su extensión y sus 
indicaciones. Aquel ilustre práctico, adelantándose 


de Vaux el primer 


| do á recompensar los tra- 
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á su época, fundaba la ortopedia profiláctica al estu- 
diar la perniciosa influencia de las actitudes viciosas 
en los escolares. Desgraciadamente no dejó sucesores 
á su altura el emi- 
nente cirujano, y así, 
con van Swieten y 
Boerhaave se cae de 
nuevo en el empiris- 
mo, limitándose todo 
á corregir con apara- 
tos las deformidades 
más comunes. Le 
Vacher en 1768 pro- 
pone un aparato de 
extensión para com- 
batir las desviaciones 
raquídeas infantiles. 
Débese á L. Portel 
una notable amplia— 
ción de la ortopedia 
extendiendo á los 
miembros las aplica- 
ciones de aparatos 
extensores. Venel en 
1780 funda en Orbe 


Instituto ortopédico 
inventando las camas 
y Zuecos que llevaron 


Minerva órtopédica 


| su nombre, y pronto 


se divulgaron en Alemania é Inglaterra antes que 
en Francia. En el sigio x1x se crea verdaderamente 
la ortopedia científica, gracias á los trabajos de Scar- 
pa, que le dan una base 
anatómica positiva. Hun- 
ter, en la Gran Bretaña, 
fundó un premio destina= 


bajos ortopédicos y que (ué 
ocasión de dar á conocer 
prácticos tan notables co- 
mo Bamfield y Shaw. Pa- 
letta y Dupuytren, en 
Francia, publicaron estu- 
dios acerca de las claudi- 
caciones por luxación con- 
génita de la cadera, y des- 
pués Milly (fundador del 
Instituto de Chaillaux ); 
d'Ivernois y Humberto de 
Morlay, perfeccionaban los 
métodos ortopédicos. Des- 
de 1827 se nota una reac- 
ción contra los aparatos 
mecánicos, que habían to= 
mado gran impulso con 
Yalade-Lafont. Pravaz, 
Guerin y Heine. Esta reac- 
ción se dirigió á hacer or— 
topedia preventiva con una 
gimnasia apropiada. La- 
chaise fué el iniciador de 
este fecundo movimiento 
fundando establecimientos 
á propósito (como el céle- 
bre de Montpellier) y pu= 
blicando tratados completos. Desde 1830 se pronun- 
cia la tendencia en favor de la ortopedia operatoria, 
tomando carta de naturaleza la tenotomía y mioto— 


Tutor rigido con sostenes 
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mía subcutánea. Esta en realidad tenía sus prece- | 
dentes desde la centuria anterior, ya que Lorenz, en | 
1784, había practicado la tenotomía del tendón de | 
Aquiles, siguiéndole 

Sartorius en 1806 y 

Michaelis en 1809. 
La 
heridas había malo- 
o rado toda tentativa 
quirúrgica, motivan: 
do los procedimien— 
tos de Desault, Bell 
y Bomfield, para ope- 
rar al abrigo delaire, 
tomado entonces co- 
mo agente único in- 
fectante. La primera 
tenotomía seguida de 
éxito fué la de Del- 
pech en 1816, si- 
guiéndole Stromeyer 
y después Dupuy- 
tren, quien aplicó el 
método á los múscu- 
los en 1822. La mio- 
tomía estaba funda- 
da, y con ella se al- 
zaban los cimientos 
de la ortopedia ope- 
ratoria. Fué en Ale- 
mania principalmen- 
te donde se acreditó 
y progresó la nueva 
especialidad. Diefen- 
bach curnba el pie 
zambo y el tortícolis 
con la sección mus- 
cular, siguiéndole 
Siebenhaar y Wer- 
ner. El entusiasmo 
nacido de las brillan- 
tes conquistas de la 
ortopedia alemana se 
propagó á Francia, donde Velpeau, Bouvier y Duval 
preconizaron la tenotomía como Ja solución ideal 
de todas las deformidades. Contra esta exageración 
protestó la fisiología por boca de Duchenne, de Bou- 
logne, quien, completando los trabajos de Robert y 
Verneuil, demostró el papel curativo del amasamien- 
to,la hidroterapia y, sobre todo, la electroterapia para 
perfeccionar la ortopedia. Con Rhea Barton en 1826 
había comenzado la osteotomía ortopédica, siguién— 
dola en 1837 con la osteoclasia. Delore, de Lyón. 
aplicó en 1865 el enderezamiento brusco en la cura 
del genu valgum. La creación de neoarticulaciones se 
debe á Carnochan en 1840 y la osteotomía en miem- 
bros sanos á Rizzoli. Desde 1860 se pudo comprobar 
una reacción antioperatoria, concediéndose mayo! 
importancia á los demás medios de tratamiento ge- 


Canal de Bonnet 


nerales y locales (gimnasia, faradización, galvaniza— | 


ción, aparatos, rusticación ). Il descubrimiento de 
la antisepsia con Lister, permitiendo mayor seguri- 
dad y éxito en las intervenciones. puso otra vez de 
actualidad la Cirugía ortopédica. Modernamente ha 
sufrido grandes modificaciones la técnica ortopédica, 
emancipándose del empirismo. Cada aparato se cons- 
truye hoy moldeándolo previamente en yeso y pre- 
parando vendas á propósito. Es preferible la gasa 
sin aprestar, teniendo en cuenta que debe emplearse 


» Í 
infección de las 


IL 


más yeso que en los apósitos de inmovilización. Se 
pondrá cuidado en que la venda no quede demasiado 
apretada ni tampoco muy floja, Las dimensiones va= 
riarán según cada caso particular. Se embadurnará 
la piel con parafina ó bien con vaselina bórica, para 
que el yeso no se adhiera, y se envolverá la región 
con tejido de punto bien adaptado. Es muy conve- 
niente señalar como punto de referencia las tuberosi- 
dades óseas y líneas articulares con creta azul. Hasta 
aquí hemos hablado del molde nevativo, cuya aber 
tura se facilitará mediante la aplicación de una doble 
tira de jerga. Terminados estos preparativos se toma 
una venda envesada, añadiendo alumbre para facili- 
tar la consolidación. La parte del cuerpo que dehe 
vendarse estará en una Así, 
para el genu valgum, la rodilla estará en extensión, 
para el pie plano en posición varus extrema, ete. Al 
arrollarse las vendas se cuidará de superponerlas 
hasta la mitad de su anchura, del propio modo que 
en un vendaje de yeso ordinario. Cuando se ha in- 
cindido y retirado el molde, se señalarán las huellas 
de los puntos del cuerpo ya referidos como más sa— 
lientes. Adáptanse entonces con exactitud los bordes 
de la incisión y se rodea el molde con vendas de 
gasa aprestada, excepto en su parte superior, Una 


actitud conveniente. 


Aparatos de celuloide para tumores blancos 
de rodilla y pie 


vez retirado el molde! negativo. se rellena de yeso 
para obtener el positivo. Se mantendrá el molde en: 
posición vertical y se le adaptarán alambres de lie- 
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rro galvanizado para comunicarle mayor solidez, Se | mayor parte de las deformidades del cuerpo humano, 
seccionarán después las capas de yeso que constitu— | Con este fin se aplican métodos operatorios corrien— 


yen el molde negativo y se separará éste después. 


Aparato ortopédico de celuloide propio para coxalgias 


Entonces queda un molde positivo que reproduce la 
forma de la región y que debe alisarse luego. Una 
vez obtenido el molde se puede ya construir un buen 
aparato. líste se compone de diversos materiales, 
según loscasos, 
siendo uno de 
los más emplea- 
dos el cuero ba- 
tanado, que se 
refuerza á ve- 
ces con tiras de 
acero. También 
se usa la diso- 
lución de celu- 
loide en aceto- 
na, que permi— 
te obtener apa- 
ratos ligeros é 
inalterables por 
el sudor. Algu- 
nos autores co- 
mo Wullstein 
reprochan á es- 
tos materiales 
su falta de soli- 
dez, y de aquí 
que los refuer— 
cen con tejidos 
de jerga y alambre de acero. En la época contempo- 
ránea reviste suma importancia la ortopedia quirúr= 
gica y particularmente operatoria que se aplica á la 


Aparato de tracción elástica 
para la flexión del codo 


tes, como el enderezamiento, la tenotomía, la tras= 
plantación tendinosa, etc. Las indicaciones dependen, 
como es consiguiente, de la deformidad particular 
que deba corregirse. En las rigideces articulares, 
como ocurre en la eufermedad de Litlle, pueden em- 
plearse aparatos 
ortopédicos cuyo 
tipo más común 
es el de tutor rí- 
gido con sostenes 
axilares, preconi- 
zado por Lorenz. 
La corrección se 
obtiene, ya fijan- 
do las articulacio- 
nes del tutor, ya 
recurriendo á un 
resorte, ya á la 
tracción elástica. 
Pera las deformi- 
dades del cuello y 
en especial el tor- 
tícolis congéni- 
to se usan diver— 
sos aparatos, como 
el collar de cau— 
cho, el aparato de 
Gourdon, el de Lorenz ó se emplea el método de 
suspensión de Sayre. Igualmente se recomiendan la 
tenotomía, las operaciones plásticas y la resección 
del esternomastoideo. Contra el mal de Pott sub- 
occipital se halla indicado el canal de Bonnet para 
la extensión continua fijando la cabeza con pelo- 
tas laterales. También se recurre á la Minerva or— 
topédica Ó corsé tutor con sostén cefálico que se 
adapta á todas las posiciones de la cabeza, Las de- 
formaciones del raquis son las que han dado lugar 4 
mavor número de aparatos y de intervenciones orto- 
pédicas. Así, en la cifosis simple se emplean cursés 
de abrazaderas o confortadores. La inclinación de la 
caheza hacia delante puede combatirse mediante un 
cuello rígido adaptado:al aparato. La cifosis acen- 
tuada requiere el aparato de Nyrop de cinturón pel- 
viano. talle dorsal y soste- 

nes axilares. Para lo refe- 

rente á las desviaciones 
raquídeas del mal de Pott 

véase PorrT. y para las des- 
viaciones laterales véase 
Escoriosis. En el hombro 

la elevación congénita se ' 
ha tratado, ya resecando 
el núcleo óseo anormal 
que fija el omoplato al 
raquis, ya seccionando 
los músculos elevado= 
res. La luxación con= 
génita se trata por el 
método cruento de 
Phelps y Marston, que 
es una verdadera ar 
trodesis. La anquilosis 
del hombro ha provo- 
cado la invención de gran variedad de aparatos. Es- 
tos obedecen á la movilización lenta como los de 
Zander y Kenkenberg, de Hofía, Kann y Ritsch. En 
cuanto á la anquilosis completa, exige la resección 


Aparato de Collin 


. 
Bota de Kirmisson 
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ortopédica del hombro. La parálisis del hombro se co- 
rrige con aparatos ortopédicos como los de 'Premann, 
Billroth y Collin, que se inspiran todos en el mis- 
mo principio. El brazo se suspende por un brazal á 
una pieza escapular sostenida sobre el muñón del 
hombro por un tirante que pasa por la axila del lado 
sano. Quirúrgicamente debe recurrirse á la artrode— 
sis recomendada por Vulpius y Hoffa. En el codo se 
tratan las anquilosis por la movilización instrumen— 
tal que se efectúa con dos clases de aparatos. Unos, 
como el de Bonnet, fijan el brazo y antebrazo al par 
que aumentan la fuerza del movimiento con pesos ó 
palancas. Otros, comolos de Bid:ler y de Golebiewski, 
obran por tracción continua sobre un tutor articu— 
lado al codo. Ln la mano se han aplicado aparatos 
de tracción elástica como el de Martin, para endere— 
zar el tipo zambo. ln la subluxación progresiva de 
la muñeca ó radins curous, se han recomendado apa- 
ratos especiales de inmovilización. En las retraccio- 
nes de los músculos motores se aplican con éxito 
aparatos de tracción 
elástica que son supe- 
riores en sus resulta- 
dos á la tenotomía de 
Guerin, alalargamien- 
to de tendones de L.itt- 
lewood y á la resección 
ósea de Henle. Las lu- 
xaciones congénitas «l> 
la cadera exigen un 
vendaje enyesado en 
pos de la reducción. 
Para asegurar su soli- 
dez se le agrega un 
tallo metálico articula- 
do en la rodilla, que se 
aplica á la cara inter- 
na de la pierna, En 
cuanto á intervencio- 
nes quirúrgicas, debe 
contarse con la opera— 
ción de Hoffa y Lorenz 
para restaurar el cóti- 
lo y la artrotomía, cu= 
yos. resultados son aún 
dudosos. Entre los tra- 
tamientos meramente 
paliativos figuran la 
seudorredacción, la resección de la cabeza femoral 
vulyarizada por Marjarg, la seudartrosis y la osteo- 
tomía subtrocantérea de [irmisson. Como aparatos 
ortopédicos pueden mencionarse el cinturón de Du- 
puytren de cuero ó celuloide y el de Lange con pelota 
almohadillada. La coxa vara se ha intervenido qui- 
rúrgicamente por la osteotomía, ya la cuneiforme 
de Kraske. ya la lineal del cuello de Budinger, ya 
la intertrocantérea de Hofmeister. Estas operaciones 
se aplican igualmente á las deformidades del cuello 
femoral de origen traumático, raquítico ó inflama— 
torio. Las anquilosis de la cadera, cuando son in— 
completas, se corrigen con la canal de Bonnet, adap- 
tada á la posición anómala del miembro afecto. La 
tracción se ejerce en el sentido del eje de dicho 


Aparato protésico del miem- 
bro inferior y cinturón hipo- 
gástrico 


- miembro y mediante una bota á propósito. Hoffa y 
- Lorenz han construído aparatos de enderezamiento-| 
que obran por extensión y permiten graduar la fuer- 


za empleada. La dificultad estriba en tales casos en 


+ fijar la cadera, para la cual Dollinger utiliza un ven- | 
-«daje enyesado que sujeta la mitad inferior del tronco 


net, ya lento como el 
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y la pelvis sobre dos tallos de acero. Las sesiones 
de extensión duran una hora y se repiten cada dosó 
tres días, llegándose á corregir de este modo defor- 
maciones considera— 

bles y resistentes. En 

la rigidez articular 

consecutiva á la ar— 

tritis coxofemoral cu- 

rada, puede emplear- 

se el tutor de Hes- 

sing. Este consiste 

en un cinturón pel- 

viano formado por; 
dos láminas de ace= | 
ro, una de las cuales 

pasa horizontalmente 
por encima del tro=  ¿- 
cánter, mientras la | 
otra después de cir 
cunscribir la cresta 
ilíaca se reúne á la 
primera por delante 
en la espina ilíaca y 
por detrás en el sa= 
cro. Las anquilosis 
completas se tratan 
por la osteotomía, 
ya pelvitrocantérea, ya subtrocantérea. La rodilla 
ha sido objeto asimismo de aplicación de aparatos 
y de procedimientos operatorios ortopédicos. ll geuu 
valgum eu su variedad infantil se trara, ya con tu-= 
tores ortopédicos, ya con el enderezamiento forza= 
do de Kirmisson y Saurel. En las formas de la ado— 
lescencia se emplea con preferencia la férula de Tho- 
mas, que fija por abajo en el calzado, se apoya por 
arriba sobre el trocánter con una placa adaptada á 
la pelvis. Los aparatos de yeso ó silicato interrumpi- 
dos á nivel de la rodilla por un aparato enderezador 
son menos recomenda- 4 
bles. Wolff recomienda 
el enderezamiento por 
etapas, que viene á cons- 
tituir un método terapéu- 
tico intermedio. El tra—- 
tamiento operatorio com- 
prende el enderezamien- 
to forzado de Delore y 
Santi, la osteoclasia de 
Robin y la osteotomía de 
Me Ewen ó de Oyston. 
Las rigideces y anqui- 
losis de la rodilla se tra- 
tan de diferente modo, 
según se halle la artri- 
tis en evolución ó se en= 
cuentre ya curada. Aplí- 
case en el primer caso el 
enderezamiento. ya for= 
zado como el de Bon- 


Aparato protésico 
del miembro inferior 


de tracción continua de 
Schede y Sehiekut. Tam- 
bién puede recurrirse á 
aparatos especiales orto- 
pédicos y á vendajes en- 
yesados. Cuando la ar ; 0 
tritis se halla ya curada dejando una anquilosis fibro- 
sa, se emplearán con preferencia la movilización con 
el aparato de Bonnet y las tracciones elásticas, sobre 


NS 


Aparato protésico 
del miembro interior 
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todo durante-la noche. Robin y Gotherair han reco- 
mendado la osteoclasia instrumental. En la auqui- 
losis ósea se halla particularmente indicada la re- 
sección cuneiforme ó trapezoidal 
de la rodilla. Helferich y Kum- 
mer proponen la resección arci- 
forme que modele la extremidad 
inferior del fémur en una super- 
ficie de contorno redondeado. 
Las deformaciones de la pierna 
de tipo raquítico se tratan, ya 
por la osteotomía, ya por la os- 
teoclasia. Reviste la primera di- 
versas variedades, como la li- 
neal simple, la cuneiforme. la 
oblicua, y la doble de Kruken- 
berg. ste último método opera— 
torio, combinado con la exten— 
sión forzada, permite obtener re- 
sultados muy favorables. Ll pie 
zambo congénito se trata en el recién nacido por me- 
dio del enderezamiento lento. fijándolo después con 
un vendaje á propósito. El enderezamiento forzado 
puede asociarse á la tenotomía subcutánea. Cuando 
no puede seguirse atentamente el tratamiento conse- 
cutivo, se asegurará la contención mediante un ven- 
daje enyesado. Los aparatos ortopédicos constituyen 
un accesorio útil, pero no pueden reemplazar el tra- 
tamiento dinámico, cuya buena ejecución es la mejor 
garantía contra la recidiva. Si el niño se halla ya en 
edad de poder andar, se le dará un calzado dispues— 
to de tal suerte que-el peso del cuerpo contribuya á 
mantener la corrección. Kirmisson recomienda “con 
tal objeto una bota de cuero moldeado, á la que se 
adapta una suela que resalta por fuera. Tratándose 
de niños que han andado ya á pesar de su deformidad, 
puede recurrirse al amasamiento forzado, la operación 
de Phelps y la tarsectomía. El primero es manual ó 
instrumental. en cuyo último caso constituye la tar- 
soclasia. Hanse construído á tal fin diversosaparatos 
como el de Robin, de Lorenz, y de Bradfort. Derivan 
todos ellos del mismo principio, fijar sólidamente el 
pie y actuar sobre el mismo por medio de palancas. 
La operación de Phelps consiste en abrir la articuia- 
ción astrágaloescafoidea y seccionar el tendón de 
Aquiles. La tarsectomía comple- 
ta el "método anterior mediante 
diversas escisiones del esquele- 
5 to del pie, sección ó resección 
2 cuneiforme del cuello del astrá- 
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de la pierna 


: este hueso, etc. En el adoles- 
2 cente y el adulto se recomiendan 
2 la ablación del astrágalo, la tar- 
- sectomía cuneiforme yla astra- 
galectomía de Gross. Las pará 
lisis del pie se tratan. ya por su- 
plencia muscular, ya por fijación 
PR O 0) articular. Lógrase la primera 
y 4 portracciones elásticas median- 

e y .  teel aparato de Volkmann ó por 
o E anastomosis tendinosas de tipo 
Moliembro 1118) ascendente ó descendente. En 
lor cuanto á la fijación articular se 
consigue, ya con aparatos or- 
topédicos, ya por la artrodesis, ya por acortamiento 
tendinoso. El pie plano simple se tratá con calzado 
ortopédico de suela ó férulas especiales de caucho 
* endurecido, aluminio, acero, celuloide. etc. Eh: el 


galo, resección de la cabeza de' 
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pie plano contraído se recurre, ya á la tracción elás- 


tica, ya á la reducción brusca, inmovilizándolo des- 
pués'en un aparato enyesado. ll tratamiento opera- 
torio comprende la autoplastia músculotendinosa y 
las operaciones óseas, como la osteotomía tibiopero— 
nea de Trendelenburg, la escisión cuneiforme de 
Gleich y la ablación del astrágalo de Vogt. La de- 
formación digital conocida por hallaz valgus se trata 
por el enderezamiento forzado seguido de la aplica— 
ción de un vendaje de yeso. Puede recurrirse en los 
casos avanzados á la resección parcial ó total de la 
cabeza metatarsiana ó la osteotomía del cuello. En 
el dedo-martillo se recomiendan, ya sandalias que 
obran por tracción elástica, ya sesiones de endereza- 
miento forzado, ya procedimientos operatorios de re- 
sección cuneiforme de la articulación falangofalan— 
gínica. s 

Bibliogr. Nové-Josserand, Preécis a'Orthopédie 
(París. 1917); Berger y Banzet, Chirurgie orthopé— 
dique (París, 1914); Calot, L'orthopédie indispensable 
au praticien (París, 1915); Bergmann-Bruns, Zrata- 
do de Cirugía clínica y operatoria (ed. Espasa, Bar 
celona ); Chalot, Tratado de técnica operatoria (edi- 
ción Espasa, Barcelona); Chipault, Manuel d'ortho- 
pédie vertebrale (París, 1913); Redard, Précis de 
technique orthopédigue (1917); Choger, Tratado de 
Cirugía (Barcelona, 1917) 

ORTOPÉDICAMENTE. adv. m. Según las 
reglas ó principios de la ortopedia. 

ORTOPÉDICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la ortopedia. [| m. y f. ORTOPEDISTA. 

ORTOPEDISTA. com. Persona que ejerce ó 
profesa la ortopedia. 

ORTOPELMA. m. Zcv0/. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los himenópte- 
ros, terebrántidos, entomófagos, familia de los 1g- 
neumónidos, tribu de los criptinos (V.). 

ORTOPERCUSIÓN. f. Clin. Percusión en la 
que la última falange del dedo plexímetro se man- 
tiene perpendicular á la pared torácica. 

ORTOPERINOS. m. pl. Entom. (Orthoperini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los colídidos. 
Caracterízase por el pronoto más ó menos escotudo, 
que no oculta enteramente la cabeza. Son sus géne- 
ros: Orthoperus Steph. y Moroncillus Duval. 

ORTÓPERO. m. Lutom. (Orthoperus Steph.) 
Género de coleópteros de la familia de los corilófidos 
y tribu de los ortoperinos. Se distingue por las an— 
tenas de 10 artejos y los ángulos posteriores del 


.pronoto rectos. Se citan 12 especies de Europa. 


O. brunnipes:Gy!l.; long., 1 mm. Oval, alargado, 
brillante; parte superior del cuerpo negra ó pardus- 
ca, achagrinada; élitros ligeramente punteados. Há- 
llase en los detritos, bardas, techos pajizos. 

ORTOPERYÓDICO (Acino). Quim. Véase 
Peryópico (AcIDo). 

ORTOPÍDEA. f. Entom. (Ortlopidea Reut.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los cápsidos y tribu de los plagiognatinos. Contiene 
una sola especie, O. fuscipes Reut., de Argelia. 

ORTOPIRIDINCARBÓNICO (Acino). 
Quim. V. PIRIDINCARBÓNICO. avd 

ORTOPLASIA. (Etim. — Del gr. orthós, recto, 
y plassis, formación.) f. Biol. Influencia directora ó 
determinante de la selección natural en el desarrollo. 

ORTOPLASTOCITO.m. Fisiol. Plaqueta san- 


guínea normal: - 1 AR Or 
_ORTOPLECTA. f. Zoo!. (Orthoplecta Brady.) 


Género de foraminíferos, perforado 'o de los 
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protozoos vizópodos), perteneciente á la familia de 
los bulímidos (Buliminae Brady) que viene á ser un 
subgénero del género Bifarina Parker et Jones, que 
se caracteriza por empezar teniendo las cámaras de 
su concha en hélice y terminar con ellas dispuestas 
uniseriadamente. 

ORTOPLEURA.!f. Entom.(Orthoplenra Spin.) 
Género de coleópteros de la familia de los déridos y 
tribu de los enoplinos. La única especie europea es 
O. sanguinicollis E. 

ORTOPLEURODO. m. Paleont. (Orthopleuro- 
dus.) Género de vertebrados, clase de los peces, 
subclase de los seláceos, orden de los plagióstomos, 
suborden de los escualoideos, familia de los coclio- 
dóntidos, creado por St. John y Werthen; se han 
encontrado fósiles en la caliza carbonífera de Méjico 
y en el terreno hullero superior de la América sep- 
tentrional-las especies O. carbonarius, O. convemus, 
y O. novomexicanus. 

ORTOPLEXÍMETRO. m. Clín. Instrumento 
que substituye al dedo plexímetro en la ortoper— 
cusión. 

ORTOPLÓCEAS. f. pl. Bof. Sección de plan- 
tas crucíferas, que.comprende aquellas cuya raicilla 
está alojada en el pliegue delos cotiledones; si son 
silicnosas, constituían para De Candolle la tribu de 
las bvasiceas, y si tienen fruto lomento, la de las ra- 
Juneas. 

ORTOPNEA.f. Paf. Imposibilidad de respirar 
en otra posición que en la sentada ó de pie. 

-ORTOPNOICO, CA. (Etim. — Del gr. 0rfhop- 
noikós.) adj. Pat. Perteneciente á la ortopnea ó pro- 
pio de ella. 

ORTOPO. m. Paleont. (Orthopus.) Género de 
vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
teromorfos, suborden de los teriodontos, familia de 
los cinodontos, creado por Kutorga y sinónimo de 
-Burosaurus Fischer y Brithopus Kutorga; se ha en 
«contrado fósil un fragmento de hueso que ha sido 
descrito con el nombre de Orthopus primaevus Ku- 
torga, que probablemente ha de referirse 4 una ex- 
+remidad articular de húmero de Brithopus. 

ORTÓPODOS. m. pl. Paleont, (Ortropoda.) 
“Suborden de vertebrados de la clase de los repti- 
les. orden de los dinosaurios; presentan el interma - 
xilar sin dientes ó provisto de dientes solamente en, 
Jos lados: los dientes son foliformes, comprimidos. 
“aserrados en los bordes anterior y posterior, casi 
siempre oblicua ó paralelamente al eje longitudinal, 
desgastados por un continuado uso. Las narices son 
grandes y colocadas muy adelante; la abertura pre- 
:orbitárica es pequeña ó falta; las vértebras son pla- 
“nas. epistocélicas, platicélicas ó anficélicas; el pubis 
está dirigido hacia abajo y adelante, alargado dis- 
talmente y unido á la sínfisis en los ceratopsios. con 
una corta apófisis libremente dirigida hacia delante 
y con un largo postpubis paralelo al isquión en los 
-estegyosauros y ornitópodos; los huesos de los miem- 
bros son huecos en los ornitópodos, ó llenos en los 

- estegosauros y ceratopsios; los miembros anteriores 
ordinariamente son más cortos que los posteriores; 
j los pies digitígrados en los ornitópodos y plantí- 
«grados en los estegosauros y ceratopsios: las patas 
posteriores tienen tres dedos que funcionan; algu= 
mas veces presentan cuatro. El esqueleto cutáneo 
está muv desarrollado en los estegosauros, faltando 
en los ornitópodos. 
«Con el nombre de ortópodos Cope ha reunido un 
húmero de dinosaurios que aun no se conocen 


perfectamente y cuya organización se ha establecido 
con precisión después de los numerosos descubri- 
mientos hechos en Buropa y la América septentrio= 
nal. Los géneros reunidos por Cope forman un grupo 
que reúne los más especializados de los dinosaurios; 
el estudio de las especies europeas se debe á Owen, 
Huxley, Hulke y Dollo; las americanas lo han sido 
por Marsh, quien disgrega los ortópodos en tres 
grupos: estegosauros, ceratopsios y ornitópodos; los 
dos primeros grupos les caracteriza su muy des- 
arrollado y fuerte esqueleto dérmico, sus falanges 
terminadas en pesuña, y sus huesos macizos: los orni- 
tópodos presentan, por el contrario, la piel desnuda, 
los dedos digitígrados, los huesos de los miembros 
huecos; existe, con todo, tal identidad en los demás 
caracteres de estos tres grupos, que les distinguen 
completamente de los terópodos y saurópodos. Los 
ornitópodos eran herbívoros, y vivían en las depre- 
siones pantanosas con vegetación: andaban, como 
las aves, con las largas patas posteriores y em- 
pleando los cortos miembro3 anteriores para coger, 
trepar ó defenderse; la mayor parte tenían dimen— 
siones considerables, es decir, unos 10 m. de largo 
por 4-6 5 de alto, aunque estas dimensiones no sein 
extraordinarias. Los miembros posteriores eran muy 
robustos y desarrollados.sobre todo la cola, que es 
taba provista de largas espinas como en los estego— 
sauros y evidentemente usada por el animal como 
medio defensivo. 

Los estegosauros, cubiertos de placas óseas Ó de 
dardos en forma de espinas, presentan un aspecto 
muy interesante; en algunos géneros como Polacan— 
thus y Scelidosauwrus, el esqueleto dérmico forma una 
coraza pesante y continua; en otros las largas espi—- 
nas huesosas están implantadas en la carne dispues- 
tas en líneas regulares; los cuernos frontales y na= 
sales del cráneo de los ceratopsios forman un adorno 
extravagante. El cráneo se distingue por su forma 
alargada, las narices son muy grandes y laterales, 
colocadas muy adelante, el hueso cuadrado es pro= 
minente y el intermaxilar completamente despro= 
visto de dientes ó con algunos en los lados; á este 
último corresponde por abajo un hueso predentario 
ó sinfisario sin dientes, y con el borde cortante cu— 
briendo la sínfisis que se presentaba envuelta por 
una vaina córnea como el intermaxilar. La abertura 
preorbitaria es considerable, más pequeña que en los 
saurópodos y terópodos, desapareciendo á veces 
completamente. El maxilar superior y el inferior 
presentan dientes espatulados, muy comprimidos 
lateralmente v, en general. más ó menos aserrados 
por sus bordes cortantes; poseen una larga raíz cilín- 
drica, algunas veces bifurcada y, en general, más 
estrecha que la coraza; los dientes están insertos en 
unos profundos alvéolos. estando abiertos en la 
mandíbula superior; los dientes de cambio se ven 
en dos ó más líneas casi verticales de la familia de 
los hidrosáuridos; en la masticación los dientes de la 
mandíbula superior vienen á colocarse fuera y enci= 
ma de los dientes del maxilar inferior, de suerte que 
por el uso se forman superficies oblicuas de desgaste 
en el lado interno. en los primeros, y en el externo 
en los segundos. Como en todos los dinosaurios. la 
cavidad cerebral de los ortópodos es reducida; el ce- 
rebro y los hemisféricos cerebrales se presentan muy 
poco desarrollados y separados del cerebelo por los 
tubérculos cuadrigéminos; la apófisis pituitaria tiene 
en su cara inferior un desarrollo extraordinario. La 
columna vertebral se compone de vértebras macizas. 
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sin cavidades interiores; las vértebras cervicales son 
ya platicélicas en los estegosauros, ya epistocélicas 
en los ornitópodos, poco alargadas, con apófisis de- 
primidas y costillas con dos cabezas, rectas, y que 
aumentan de longitud hacia atrás; el sacro se com- 
pone de cinco ó seis vértebras soldadas; las caudales 
presentan fuertes apófisis espinosas; el omoplato 
tiene la misma longitud que el húmero. Los miem- 
bros anteriores son más cortos, teniendo la mano 
cinco dedos con garras en los ornitópodos, ó las fa— 
langes terminadas en pesuña en los estegosauros y 
ceratopsios. La cintura pelviana es muy diferente de 
la de los reptiles típicos; el fémur es recto y muy 
largo; se articula en la cavidad cotiloide por su ca— 
beza articular casi perpendicularmente al cuerpo del 
hueso y no se mueve más que según el eje del cuer- 
po, pero no lateralmente; la tibia tiene casi la mis- 
ma longitud del fémur; el peroné es débil. La pata 
posterior ordinariamente tiene tres dedos, algunas 
veces cuatro. 

Los ortópodos aparecen por primera vez en el liá- 
sico. adquiriendo el máximo de extensión en el ju— 
rásico superior, wealdiense y cretáceo de Inglaterra 
y la América septentrional. El grupo de los estego- 
sauros comprende las familias Scelidosauridae, ca- 
racterística del liásico, wenldiense y cretáceo medio 
de Inglaterra; Stegosauridae, del jurásico superior 
del Colorado; el grupo de los ceratopsios compren- 
de los géneros Ceratops Marsh, Triceratops Marsh, 
Struthiosaurus Bunzel, Danubiosaurus Bunzel. y 
Nodosaurus Marsh, todos de los depósitos cretáceos 
más superiores de la América del Norte. 

El grupo de los ornitópodos abarca las familias 
Camptosauridae del jurásico superior y wealdiense 
de Inglaterra y la América del Norte; Zguanodon— 
tidae, del wealdiense de Inglaterra, Bélgica, Ale- 
mania del Norte y en los depósitos cretáceos más 
superiores; Hadrosauridae, del cretáceo superior dle 
la América del Norte y restos aislados en el cretúceo 
medio de Inglaterra y cretáceo superior de Maes- 
tricht: Vanosauridae, del jurásico superior del Colo- 
rado, y Ortromimidae, del cretáceo superior de la 
América del Norte. 

ORTOPOMA. f. Paleont. (Orthnpoma.) Géne- 
ro de moluscos fluviales de la clase de los gasteró- 
podos. familia de los nerítidos, afín al género Septa- 
ria, establecido por Gray en 1867: fué instituído 
este género por la presencia de un opérculo pareci- 
do al de Septaria, desconociéndose por completo la 
concha. 

ORTOPRAXIA.f. Terap. Corrección mecánica 
de las deformidades. 

ORTOPRISTIS. m. Zctiol. (Orthopristis.) Gé- 
nero de peces. acantopterigios, de la familia de los 
hemúlidos (Haemulidae), que se caracteriza dentro 
de la familia por tener las espinas débiles y la aleta 
anal bastante alargada. La especie Orthopristis chiy- 
sopterus, que vive en los mares de Islandia. es apre- 
ciada por su carne. Ñ 

ORTOPSETA. f. /ctiol. (Ortanpsetta.) Género 
de peces anacantinos del grupo de los pleuronécti- 
dos: peces planos como los lenguados y rodaballos. 
incluídos en la familia ó tribu de los bótidos ó hoti- 
nos (Bothinae), de que es tipo el género Botáns. 
Puede citarse la especie Orthopsetta sordida, de Ca= 
lifornia. 

ORTOPSIS. m. Paleont. (Orthopsis Cottean.) 
Género de equinodermos de la clase de los equinoi- 
deos, orden de los regulares. familia de los glifosto- 
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matos, subfamilia de los diademátidos: es de talla 
media, redondeado, las zonas ambulacrales é inter— 
ambulacrales rectas con numerosos tubérculos dis- 
puestos en líneas y apretados los unos contra los 
otros, estando ocupados los espacios libres que de- 
jan por finas granulaciones; las placas porosas son 
estrechas, alargadas, iguales y con sutura bien ma- 
nifiesta; aparece en el cretáceo con la especie O»- 
thopsis miliaris d'Archiac. 

ORTÓPTERO. (lítim. — Del gr. orthós, dere- 
cho, y pterón, ala.) adj. Zool. Aplicase á los insec— 
tos mascadores que tienen un par de élitros consis- 
tentes y otro de alas membranosas plegadas longi- 
tudinalmente. Sus metamorfosis son incompletas. 
U. t.c. s. || m. pl. Zoo. Orden de estos insectos. 

ORTOPTERÓLOGO. (Etim. —Del gr. or- 
thopteron, ortóptero, y lego, escoger, estudiar.) m. 
El que recoge ó estudia los ortópteros. Desile la 
mitad del siglo xix comenzaron algunos entomólo- 
gos á especializarse en el estudio de los ortópteros. 
siendo los más famosos Stal en Suecia, Saussure en 
Suiza y Brunner de Wattenwyl en Austria, tenido 
por el maestro de todos los ortopterólogos de nues- 
tros días. Como á su muerte su colección se incor- 
poró á la del Museo de Viena, resulta ésta la mejor 
del mundo. A ellos siguieron no pocos en varias na 
ciones, que han continuado con ardor este estudio 
hasta nuestros días, debiendo mencionarse especial- 
mente á l'inot en Francia, Burr en Inglaterra, 
Giglio-Tos en Italia, y sobre todo Bolívar en Espa- 
ña, quien ha despertado semejantes aficiones en 
algunos de sus discípulos. En España también han 
escrito sobre ortópteros, Cazurro, Martínez, pudre 
Pantel, S. J., padre Navás, S. J., Ignacio y Cán- 
dido Bolívar y otros. 

ORTÓPTEROS. F. 0(rthopthéres. — It. Ortotteri. 
— In. Orthopterous, orthopters. — A. Geradfliger, Helm- 
kerse, Kaukerse, Orthopteren. — P. Orthopteros. — C. 0Or- 
tópters. —E. Ortopteroj. (Etim.— Del gr. orthós, recto, 
y pteron, ala.) m, pl. Entom. (Orthoptera.) Orden de 
insectos, caracterizados por tener órganos bucales 
dispuestos para mascar; alas desiguales, por lo co- 
mún las anteriores elitroidales, coriúceas, las poste— 
riores membranosas, plegadas á lo largo; metamor— 
fosis sencillas ó incompletas. V. las láms. Orróp= 
meros, 1 y ll. 

Constituyen los ortópteros un grupo de insectos 
bastante natural, sobre todo si se separan de ellos las 
tijeretas. que muchos autores actualmente elevan á 
orden con el nombre de dermápteros. El nombre de 
ortópteros, refiriéndose á las alas del segundo par, 
no siempre es exacto y, además, algunas especies 
y aun géneros carecen de alas, poseyendo solamente 
élitros. 

La cabeza de los ortópteros (figs. 1 4 5 del texto) 
es siempre de grandes dimensiones. Posee un par 
de ojos. uno á cada lado, hemisféricos ó elípticos, y 
ordinariamente tres estemas que forman triángulo en 
el vértex ó en la frente. El labio (fig. 5) es cuadrí- 
fido, mostrando claramente su composición de dos 
mitades unidas en la línea media. A veces subsisten 
hasta los soportes de estos lóbulos (stipites). Las 
mandíbulas (fig. 3) robustas, con. el borde interno 
armado de dientes, á propósito para morder y tritu- 
rar. Las maxilas están provistas de lóbulos internos. 
córneos y dentados en la punta, y cubiertos por el 
lóbulo externo membranoso en forma de casco. Cada 
una Heya un. palpo compuesto de cinco artejos. Las 
antenas de ordinario filiformes y largas, compuestas 
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de muchos artejos, rara vez dentadas, aserradas ó 
pectinadas. 

El protóraw, muy vario en su tamaño y configu- 
ración, es siempre libre ó movible, articulado libre 
mente con la cabeza y mesotórax. De ordinario se 


Piezas bucales de la cucaracha (Blatta) 


1. Cabeza vista por delante: a, estemas; b, palpos maxila- 

res; c, palpos labiales. — 2. Labro, ó labio superior.— 3. Man- 

díbula, — 4, Maxila: a, sus palpos.—5. Labio, ó labio infe- 
rior, compuesto de dos mitades (1 y 11): c, sus palpos 


distingue en él la parte superior ó disco, á veces 
recorrido por una quilla longitudinal y los lóbulos 
laterales que cubren las pleuras; la parte inferior del 
mismo se denomina prosternón y está adornado á 
veces de tubérculos ó rebordes característicos. El 
meso y metatórax están soldados en un cuerpo y su 
parte infe.ior, meso y metasternón, respectivamente, 
ofrece líneas y lóbulos de configuración varia, 

El abdomen está formado casi siempre de 10 seg- 
mentos bastante semejantes entre sí. Kn la termina— 
ción de él está el aparato genital externo, distin 
guiéndose en el macho con frecuencia una lámina 
supraanal, otra subgenital y un cerco á cada lado; 
en la hembra un oviscapto, á veces muy corto, en 
forma de valvas, dos superiores y dos inferiores, 
otras alargado en forma de espada ó daga (fasgonú- 


ridos) ó lanza (aquétidos). La lámina infragenital de' 


la hembra puede tener apéndices ó estilos, quillas, 
etcétera, 

Las patas les sirven para andar, correr y saltar. 
Unas veces son entre sí muy semejantes (blátidos, 
fásmidos, etc.). ya las anteriores dispuestas para 
hacer presa (mántidos). ya las posteriores más lar- 
gas. con los fémures robustos (locústidos, fasgonú- 
ridos, etc.). Los tarsos constan de tres ó cuatro ar— 
tejos, rara vez de dos ó de cinco; el último artejo 
ofrece una prolongación entre las uñas denominada 
arolio, y el primero de los posteriores á veces está 
provisto en la parte inferior de un par de prolonga- 
ciones que se conocen con el nombre de plantillas. 

Tienen dos pares de alas, dándose algunas formas 
completamente ápteras y otras que carecen de alas, 
ó sea de órganos del vuelo del segundo par, El primer 
par de alas suele ser de consistencia coriácea ó aper- 
gaminada, estrecha y alargada, y recibe el nombre 
de eitro. El segundo par, ó alas simplemente, suele 
ser mayor ó más ancho y está plegado á lo largo en 
forma de abanico debajo de los élitros que las recu- 
bren totalmente, apareciendo. rara vez al exterior en 
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el extremo de aquéllos durante el reposo (faneropte- 
rinos). La reticulación ofrece venas y venillas como 
en los demás órdenes de insectos, si bien los ortop= 
terólogos suelen emplear nomenclatura especial, si= 
guiendo á Brunner de Wattenwyl, quien llama vena 
mediastina la subcostal, admite dos radios, anterior 
y posterior, dos ulnarias, asimismo anterior (cúbi- 
to y postcúbito), detrás de la última la vena divisoria 
y posterior á ella la plegada, con sus campos ó áreas 
correspondientes, 

En el sistema nervivso la cadena ventral presenta 
tres grandes ganglios torácicos, seis ó más peque- 
ños en el abdomen. 

Entre los órganos de los sentidos es notable la 
posición del oído, el cual en algunas familias está 
colocado á los lados de las tibias anteriores (fasgo- 
núridos, aquétidos) y en otros en el primer segmento 
del abdomen (locustidos), llamándose tímpano la 
membrana que se descubre en su abertura, ó tam- 
bién todo el órgano. El tacto reside especialmente 
en las antenas. 

Poseen órganos especiales del canto ó estridula— 
ción, de muy diversa situación y forma. Unos, los lo- 
cústidos, producen'la estridulación frotando los fé- 
mures posteriores con las líneas salientes de los éli- 
tros, ó bien las patas con las alas, otros mediante el 
frote de los élitros entre sí (fasgonúridos. aquéti- 
dos). El canto es característico de los machos; las 
hembras carecen de semejantes aparatos, si bien á 
veces producen estridulación al ser sorprendidas ó 
molestadas (efipigerinos). 

En el sistema digestivo muchos ortópteros ofrecen 
una dilatación del esófago ó buche y una molleja, á 
los que sigue el estómago quilítico, que empieza fre- 
cuentemente por algunos intestinos ciegos. Las ylán- 
dulas salivales suelen ser extremadamente volumino- 
sas y estar provistas de un reservorio vesicular. El 
número de los vasos de Malpigio es, salvo algunas 
excepciones, muy crecido. Se alimentan por lo co- 
máún de vegetales, aunque en cautividad, ó no tenien- 
do otra cosa, atacan toda clase de substancias orgá— 
uicas y aun se devoran mutuamente. Unos pocos 
(mántidos) se alimentan de otros insectos vivos que 
cazan y aprisionan con las patas anteriores. 

La reproducción es unisexual, dándose frecuentes 
casos de partenogénesis entre los mántidos. Algunos 
se sirven de espermatóforos para la fecundación de 
los huevos (efipigerinos). Los huevos los ponen 
sueltos, ó bien reunidos en ootecas (mántidos, etc.). 

Las metamorfosis son sencillas. Del huevo sale 
una larva parecida al imago, excepto en que carece 
de órganos del vuelo. Después de una ó varias mu- 
das de piel aparecen éstos, que van creciendo y des- 
pués de la última se desarrollan del todo. 

Sus formas son variadísimas, así como su tamaño; 
algunos alcanzan hasta 30 cm. de longitud, y otros 
son casi invisibles. Algunos se adaptan tan bien al 
aspecto del medio en que viven, que se les distingue 
con dificultad (por ejemplo, la llamada hoja seca. 
V. MIMETISMO). 

Encuéntranse los ortópteros esparcidos por todo 
el mundo, prefiriendo de ordinario los climas y sitios 
cálidos y bien soleados. 

El número de las especies conocidas alcanzan la 
suma de muchos miles y de continuo se describen 
otras nuevas, especialmente en Europa y en los Es- 
tados Unidos. La península Ibérica es la región de 
Europa más rica en estos insectos, pues en ella se 
han descubierto más de 250 especies, es decir, más 
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Ortópteros, I 


1. Cucaracha alemana (Phayllodromia germanica): a, macho; 5, hembra. Tamaño natural. (Art UCUCARACHa). 

—2. Cucaracha oriental (B/atta orientalis): a, macho; 5, hembra; c, voteca. Tamaño natural. (Artículo 

CUCARACHA).—3. Tijereta gigante ó de las riberas (Labidura riparta). 1)/,,— 4. Tijereta común (Forficula 
auricularia). 3[7. (Art. TIJERETA) 
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5. Bacillus Rossi. Tamaño natural. (Art. ESPECTRO). —6. Rezadora (Mantis religiosa): a, macho; », hembra; 
c, larvas; d, ooteca. (Art MANTIS). —7. Systella Rafflesi. Tamaño natural. (Art. SALTAMONTES) 


AU 


Gongylus gongylodes. Tamaño an tamál (Art. MántiDOS). —9. Hoj 7 7 hrifoli 
ó , .—9. jaseca (Pulchriphyllium pulchrifolimmn): 
a, huevos; 5, larva; c, hembra. Tamaño natural, (Art. Di : di ; . 
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1. Grillo común (Acheta campestris) 2. Langosta (Decticus verrucivorus), 3. Saltón (Acrydium subulatum). 
Tamaño natural. (Art. GRILLO) con los huevos. Tamaño natural Tamaño natural. (Arts. OR- 
(Art. LANGOSTA) TÓPTEROS y SALTAMONTES) 


4. Alacrán cebollero (Curtilla gryllotalpa), con el nido 5. Grillo doméstico (Gryllus domesticus) 
y larvas. Tamaño natural. (Art. GRILLO-TOPO) Tamaño natural. (Art. GRILLO) 


6. Langosta emigradora (Locusta migratoria): a, adulta, volando; 5, larva; c, langosta cenicienta 
LA (Locusta danica). Tamaño natural. (Art. ORTÓPTEROS) 
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de la mitad de las que se conocen en Europa; siendo 
de notar que buen número de ellas son exclusivas 
de nuestra nación. 

Por el respecto económico, conocidos son los daños 
que causan los ortópteros en la vegetación (V. Law- 
GosTA); en algunos pueblos se emplean como ali- 
mento. 

Los ortópteros fósiles datan del devónico. Se han 
hallado muchos en el carbonífero y terrenos poste— 
riores, y su estudio ha hecho crear multitud de gé- 
geros y familias. 

La clasificación de los ortópteros vivientes no es 
todavía definitiva. Tomada la palabra en su más am- 
plia acepción se dividen en dos subórdenes, que ac= 


ORTOPTEROS 


tualmente muchos autores consideran como órde-— 
nes autónomos, es á saber, dermápteros y ortópteros 
propios. Los primeros (tijeretas) tienen el abdomen 
con los segmentos empizarrados á los lados termi- 
nando en cercos córneos, élitros cortos, alas plega- 
das á través en el campo anterior y á lo largo en el 
posterior; tegumentos córneos. Los segundos, por el 
contrario, tienen los tegumentos coriáceos, los seg- 
mentos del abdomen articulados, no empizarrados, 
cercos diversiformes; alas con el campo anterior 
siempre extendido y el posterior plegado longitudi- 
nalmente en forma de abanico. 

Los ortópteros en sentido estricto divídense en fa- 
milias. como se ve en el siguiente cuadro: 
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Subórdenes 


Cuerpo deprimido. Cabeza deprimida, cordiforme; pronoto en 
| forma de escudo, extendido sobre la cabeza; cercos pluriar- 


CORREDORES 
Ó 
ANDADORES 


(Gressoria) 


Patas dispuestas! 


para la marcha, 
de longitud po- 
co diferente. [n- 
sectos mudos . 


Ortópteros 


SALTADORES 
(Saltatoria) 


Patas posteriores 
más fuertes y 
más largas, dis- 
puestas para el 
salto. Insectos 
cantores . . 


| — ticulados; patas insertas en la parte inferior del cuerpo. con 


| 


Cuerpo no deprimi- 


Antenas en general 


las caderas contiguas en la línea media; élitros cruzados ó 
superpuestos durante el reposo; con oolecas que salen ya 
Lo Malas tea ces o MAA CRL, MESA 


Cabeza con la boca dirigida hacia abajo, 
con tres estemas; pronoto prolongado; 
abilomen cilíndrico ó deprimido; cercos 
pluriarticulados; patas anteriores pren- 
soras; con ooteca que se forma al exte- 
rior durante la puesta . . ...... 


do. más ó menos 
cilíndrico, por lo 
menos en la parte 
anterior Ó tórax, 
pronoto no exten— 
dido sobre la ca- 
bozal iS 


Cabeza gruesa y ovoide, con la boca di- 
rigida hacia delante; pronoto más corto 
que el mesonoto; abdomen cilíndrico en 
general; cercos de una pieza; patas in- 
sertas á los lados del tórax . . . ... . 


Antenas cortas; tímpano colocado en el primer segmento del 


abdomen, oviscapto corto. poco visible, compuesto de cuatro 
valvas, dos superiores y dos inferiores; fémures posteriores 
aquillados, las quillas medias externas limitan un campo cen- 
tral reticulado ó con dibujos penniformes; tarsos de tres arte- 
jos. Cantan frotando las patas con los órganos del vuelo . . 


Cercos rígidos, rudimentarios: oyiscapto 
comprimido, recto ó encorvado; tarsos 
de cuatro artejos; élitros tectiformes 
durante el reposo, con una porción 
dorsal plana muy estrecha y otra late- 
ralancha .. 0 


largas y setáceas; 
tímpanos situados 
en la base de las 
tibias anteriores; 
oviscapto largo, sa- 
liente: fémures pos- 
teriores no aquilla- 
dos posteriormen- 


Cercos largos en ambos sexos, flexibles 
y setíceos; oviscapto en forma de ba- 
rrena ó lanza, rara vez comprimido y 

encorvado; tarsos de dos ó tres artejos; 
te. Cantan frotando élitros adaptados á la forma del abdo- 
los élitros. . . . “A men. con un plano dorsal ancho y otro 
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7 1. BrLÁripOS. 


2. Minripos. 


3. FismiDos. 


| 
| 
| 
| 


LocústiDOS 
(Acrídidos). 


FAsGoNÚRIDOS . 
(Locústidos). 


AQUÉTIDOS 
(Gritidos). 


Paleontología 


Siete son en realidad las familias de estos insec- 
tos, tomadas en sentido lato, de las que han sido 
hallados representantes en estado fósil, á.saber: For- 
Aculariae Latreille, Blattariae Latreille, Mantidae 
Latreille, Prasmidae Leach, Acridii Latreille, Lo- 
custidae Latreille y Gryllidae Latrenlle. 

Los forficúlidos más antiguos que se conocen son 
del liásico inferior de Schambelen, pertenecientes 
al género extinguido Baseopsis, habiéndose descu— 
bierto varias especies en los períodos sucesivos. A la 
familia de los blátidos pertenecen los más antiguos 


representantes de los ortópteros, dando motivo á 
constituir el grupo de los paleoblátidos: á esta fami- 


lia pertenecen los géneros siguientes: Veortlroblat- . 
tina Seudd., y Seutinoblattina, cuatgo especies del 


triásico de cada uno de ellos, del Colorado; Legno- 
phora Heer. en la arenisca abigarrada de Trebitz: 
Blattidium Westw., dos ó tres especies en la base 
del purbeckiense de Inglaterra; Ritkhma Giebel del 
liásico y purbeckiense de Suiza á Inglaterra; Elisa- 
ma, dos especies del jurásico superior de Inglaterra; 
Mesoblattina YE. Gein, doce especies del liásico y 
jurásico superior de Inglaterra, Mecklemburgo y : 


¡Suiza; Pterinoblattina Scudd., del liásico y oolítico : 


A A A 
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ORTÓPTICO 


de Inglaterra y Alemania, seis especies, aparte de 
otros géneros terciarios. El único mántido citado 
por Heer de Oeningen. Los fásmidos aparecen en el 
período oligocénico. Los acrídidos aparecen en el liá- 
sico, siendo muchos los géneros descritos de esta 
familia, así como de los locústidos. Los grílidos más 
antiguos son procedentes del liásico de Mecklem- 
burgo. 

H. Scudder, de Cambrigde, Mass., divide los or 
tópteros fósiles ú ortopteroides que llama, en dos 
familias tan sólo, á saber: Palaeoblattariae y Proto- 
phasmideae, caracterizando la primera por tener el 
nervio externo medio del ala anterior completamente 
desarrollado y hendido en su mitad externa, de modo 
que sus ramas ocupan generalmente el borde api- 
cal, terminándose las ramas anales en el borde in- 
terno del ala; y los segundos por ser insectos seme- 
jantes á los fásmidos, con alas anteriores diáfanas, 
teniendo igualmente desarrolladas las dos alas, que 
por lo común son largas y delgadas. semejándose 
por su forma y nerviación á las de los demás paleo- 
dictiópteros. 

En los paleoblatarios considera dos subfamilias. 
La primera de los milácridos (Mylacridae) y los 
blatinarios (Blattinairiae). Aquéllos tienen las ra- 
mas de la nerviación mediastinal dispuestas en radios 
que nacen en general de un punto común en la 
base del ala; el área mediastinal triangular y estre- 
chada por detrás. Los milácridos parecen hallarse 
confinados á los depósitos carboníferos dela América 
septentrional, y en ellos comprende Scudder el gé- 
nero Mylacris Scudder, del que se conocen 10 espe- 
«cies fósiles del terreno hullero de cabo Bretón, Pen- 
silvania é Illinois: el Promylacris Scudder de la 
misma formación de Mazon Creek, en el Illinois, 
así como el Paromylacris Scudder, mientras que el 
Lithomylacris Scudder y el Vecymylaciós Scudder son 
del carbonífero de Pensilvania, si bien el primero de 
estos dos presenta algunas especies en el carbonífero 
del Illinois. Los blatinarios tienen las ramas del 
nervio mediastinal partiendo á intervalos regulares 
de un tronco común; y el área mediastinal tiene 
ordinariamente la forma de una faja. Esta subfamilia 
se halla esparcida en el terreno hullero y triásico de 
Europa y la América septentrional, comprendiendo 
los géneros Etoblattina, del carbonífero y triásico de 
Europa y la América del Norte, así como el Petra— 
blattina, que ofrece cuatro especies en Alemania, 
"Nueva Escocia y Colorado. Son, por el contrario. 
exclusivamente carboníferos, el Archimylacris (Nue- 
va Escocia, Pensilvania é Illinois), Antiracoblattina 
(Europa), Gerablattina (Europa y la América sep- 
tentrional), Hermatoblattina (Europa). Progonoblat- 
tina (Suiza y Sarrebruck), Oryctoblattina (Alemania 
é Illinois), mientras que son exclusivamente propios 
del triásico el Poroblattina y el Spiloblattina, ambos 
del Colorado. 

Los protofísmidos son todos del terreno antracolí- 
tico, y muestran los géneros 7'itannphasma (Commen- 
try. en el Allier; Sarrebruck; Pittston. en Pensil- 
vania); Litoneura, Dictyoneura y Polioptenus (los tres 
de la cuenca del Sarre); Archaeoptilus (Inglaterra): 
Protophasma (Commentry, en Francia); Breyeria 
(Bélgica); Meganeura, que ahora se incluye entre 
los ObonaTos (Commentry); Ardneopñasma (Inola- 
terra); Goldendergia (cuenca del Sarre): Haplophle- 

—bium (Nueva Escocia y Pensilvania): Panlia (Amé- 
rica septentrional). y Archegogryllus (del Ohío). En 
resumen, se ve que los ortopteroideos proceden todos 
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del carbonífero y del triásico, siendo los precursores 
de los ortópteros propiamente dichos., 


Agricultura 


Los ortópteros son en general perjudiciales 4 la 
agricultura, principalmente á las plantas hortícolas, 
ú la vid y los cereales, y á todos los cultivos cuando 
se presentan en forma de plaga, como sucede con la 
langosta (V.), existiendo algunos por su condición 
de omnívoros que constituyen un poderoso auxiliar 
para el agricultor. 

En los campos. Son perjudiciales en grado sumo 
las langostas en la forma que acabamos de indicar y 
todos los saltamontes, pues se alimentan de hierbas. 

En los huertos y patatares. Yl alacrán cebollero 
(Gryllo, ó bien, y es mejor, Curtilla gryllotalpa 
L., talpa vulgaris) es insecto que causa grandes es- 
tragos en las tierras labradas y en las huertas (Véa- 
se GriLLO-TOPO), donde abre largas galerías cor— 
tando las raíces de las plantas que encuentra á su 
paso, así como los tubérculos y raíces forrajeras. 

En la viña. La Ephippigera vitium se distingue 
perfectamente por carecer de alas y es muy perjudi- 
cial en las vides durante los meses de Agosto y Sep- 
tiembre. época en que devora los racimos, las ho— 
jas y la corteza de las plantas, motivando merma 
en las cosechas donde se presenta con carácter de 
plaga. 

Ortópteros beneficiosos. La manti religiosa ó reza- 
dora (Mantis religiosa) es un insecto eminentemente 
carnicero provisto de piezas bucales poderusas. Su 
color verde ó amarillo le permite permanecer in= 
advertido entre las hierbas, y sus largas y fuertes 
patas delanteras le sirven para atrapar sus víctimas. 
Se pasa grandes ratos inmóvil en actitud expectante, 
y al aproximársele un insecto, lo coge, lo mantiene 
sólidamente entre las tibias y fémures de sus patas 
y lo devora lentamente sin cambiar de puesto. 

También es beneficioso á la agricultura la lan- 
gosta verde (Locusta 6 Phasgonura viridissima) que 
se alimenta de insectos que constituyen su Sus= 
tento. 

Bubliogr. Ygnacio Bolívar, Sinopsis de los Ortóp— 
teros de España y Portugal (Madrid. 1876) y Catálogo 
sinóptiro de los Ortópteros de la fauna ibérica (Coim- 
bra, 1898); Brunner von Wattenwyl, Prodromus 

der Ewopáischen Orthopteren (Leipzig, 1882): A 
Costa, Fauna del Regno di Napoli. Ortotteri (Nápo- 
les, 1836 55): H. Fischer. Orthoptera europaea (Lip- 
siae, 1853); G. Fischer de Waldheim, Conspectus 
Orihopterorum Rossicorum (Moscou, 1833); W. F. 
Kirby. A Synonymic Catalogue of Orthoptera (Lon- 
dres, 190 1-10); Enrique de Saussure, Mélanges or- 
thoptérologiques. Genéve (T.yon, 1863-78); C. Stal, 
Recensio Orthopterorum (Estocolmo, 1875), y Obser- 
vations orthoptérologigues (Estocolmo, 1876-18); 
Tumpel. Die Gerar?/l8igler Mitteleuropas (Eisenach, 
1898-1901): G. C. Berendt. Mémoire pour servir a 
Phistoive des Blattes antédiluviennes (París, 1836): 
E. F. Germar y (+. C. Berendt, Die im Berns 
tein befindlichen Hemipteren und Orthopteren der 
Vorwelt (Berlín. 1856): O. Heer, Deber die fossilen 
Kekerken (Zurich, 1864); S. H. Scudder, Fossil 
Orthontera from the Rocky Me. tertiaries (Wáshing= 
ton, 1876), Triasstc Insects from the Rocky Mouwn— 
tains (New Haven. 1884), y Notes on mesozoic co-' 
ckroaches (Filadelfia. 1885). y 

ORTÓPTICO, CA. adj. Terap. Que corrige la 
oblicuidad de uno ó de ambos ejes visuales. 
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OrróptICA. Geom. Curva ortóptica de otra es| 
el lugar de los vértices de ángulos rectos circuns- 
critos á ésta. 
Para la elipse y la hipérbola la curva ortóptica es 
una circunferencia de radio igual á 


Va: +% 6 
siendo a y b los semiejes. Para una parábola es 
la directriz. 

ORTOQUEILIA. f. Antrop. Perfil de la piel 
del labio superior vertical en la posición habitual 
de la cabeza; su contraria es la proqueilia. La opis- 
toqueilia 6 dirección recogida hacia atrás es más 
rara. aun en Europa, que lu ortoqueilia, salvo en 
los viejos desdentados. En el labio inferior es rara; 
lo general es que con la ortoqueilia superior se com- 
bine una ligera proqueilia inferior. 

ORTOQUETES. m. Lntom. (Orthochaetes 
Germ.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los bugrínos. Los insectos 
de este género tienen el cuerpo oblongo, el pico en- 
grosado, subcilíndrico, la foseta antenal oblicua, el 
funículo de seis artejos; carecen de alas. Se conocen 
16 especies europeas que se agrupan en tres subgé- 
neros. 

O. setiger Beck.; long., 
del cuerpo estrechamente oval, manchas dorsales de 
los élitros nulas, ó bien paralelas ó confluentes; 
sedas seriadas de los intersticios impares rectas, 
algo erizadas. Vive en toda Europa. 

ORTÓQUIDAS. Hist. Nombre de una dinastía 
fundada á fines del sielo x1 por un jefe turcomano 
llamado Ortok Ibn-Aksib. Este se apoderó de la ciu- 
dad de Holvan y del Irak-Persan: después entró al 
servicio del sultán selyúcida Me- 
liksha, cuyo hermano le confirió el 
gobierno de Jerusalén, donde mu- 
rió en 1091. La dinastía de los Or- 
tóquidas acabó á principios del si= 
glo x1v. 

ORTOQUILE. (Etim.— Del 
gr. orthós, recto, y cheilos, labio.) 
Entom . (Orthochile Latr.) Género 
de dípteros braquíceros de la fami- 
lia de los sírfidos y tribu de los do- 
licopinos. Sus caracteres principa= 
les son: trompa alargada, estilo 
dorsal sencillo, de un solo artejo; 
copulador en laminilla. 

O. nigrocaerulea Latr.: long.. 3 
milímetros. Cara blanca; antenas 
negras; tórax de un azul metálico; 
abdomen de un verde obscuro; fé- 
mures con el extremo leonado; ti- 
bias leonadas; tarsos negros. Habi- 
ta en Europa. 

ORTOQUINOLINMONO- 
CARBÓNICO (Acivo). Quim. 
Véase (QUINOLINMONOCARBÓNICO 
(Acipo). 

ORTOQUINOLINSULFÓ- 
NICO (Acino). Quim. V. Quino- 
LINSULFÓNICO (ACIDO). 

ORTORAFIO. m. 5of. El gé- 
nero Orthoraphium Nees ú Strep- 
tachne Brown, Jarava de Ruiz y Pavon, Lasiagrostis 
de Link, Achnatherum Beauv . Ptilagrostis Griseb., 
pertenece hoy al género Stipa de Linneo, de la fa- 
milia de las gramíneas. 


a —0? 


243 mm. Parte posterior 


ORTORRAFOS 


ORTORAME. m. Diz. Aparato para sacar pers- 
pectivas ó dibujos del natural. Consta de un marco 
en el que está tensa una gasa de tela semitranspa— 
rente en la que se siguen los contornos del objeto 
que se quiere reproducir mediante un lápiz. Des- 
pués, con ayuda de papel de calco, se traslada á un 
papel el dibujo hecho sobre la gasa ó tela. 

ORTORGRÉS. adj. Germ. OcnociENTOS. 

ORTORISMA. Í. Entom. (Orthorisma Prout.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos y tribu de los hemiteínos. La única 
especie del género, O. netunaria Guen., se ha en— 
contrado en Borneo, Filipinas, etc. 

ORTORRACIA.f. Cir. V. OURTORRAQUIA. 

ORTORRÁCICO, CA. adj. Cir. V. OrrorrÁ- 
QUICO. 

ORTORRAFOS. m: Paleont. (Orthorhapha 
Brauer.) Los insectos dípteros, atendiendo á sus 
metamorfosis, según Ja clasificación de Brauer, se 
dividen en ciclorrafos y ortorrafos GV DípTEROS). 
A los ortorrafos pertenecen las dos tribus de los 
braquíceros y de los nematodes. 

De los braquíceros de Zetterstedt se han encon— 
trado 68 especies fósiles pertenecientes á la familia 
de los dolicopódidos, casi en su totalidad en el ám— 
bar. De la familia de los émpidos 07 especies repar- 
tidas en 14 géneros; aparte de una Empidia de la 
caliza litográfica de Solnhofen y una Hasmona del 
veúldico inglés, las restantes son terciarias; una 
sola especie de círtidos, tres terévidos terciarios: 
unos 12 géneros de bombilidos en su mayor parte 
en Florissant; de nemestrínidos cinco ó seis espe- 
cies, los asílidos aparecieron en los terrenos jurási— 
cos, abundando en los períodos terciarios, particn—= 


Espejo de bronce, obra ortóquida 
(Colección del príncipe Ottingen-Wallenstein) 


larmente en los yacimientos de Florissant, la Co- 
lombia inglesa y Monte Bolca; dos géneros con 
nueve especies de léptidos desde los tiempos eocéni- 
cos: los tabásidos son raros en estado fósil, puesto 
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que tan sólo se conoce una representación de seis 
especies; un solo acantomérido; de los estraciómidos 
se han descubierto más de 15 formas específicas. en 
su mayor parte en Aix, y los xilofágidos son suma— 
mente raros en el ámbar, Oeningen y Aix. 

Los nematóceros de Latreille, de la familia de los 
rífidos, se encuentran en escasas formas. Muchos ti- 
púlidos han sido citados del liásico y del purbeckiense 
de Inglaterra, aunque la mayor parte pertenecen en 
realidad á otras familias de los nematóceros; en los 
terrenos terciarios es de las familias que presentan 
mayor número de especies, con algunos géneros ex- 
tinguidos; en total, asciende á más de 100 especies 
con profusión de individuos. Se han descubierto 18 
especies de psicódidos. Los delicados quironómidos 
aparecieron en el liásico, encontrándose en gran nú- 
mero en los yacimientos terciarios clásicos, con cer- 
ca 90 especies. Los culícidos, si bien escasean, no 
obstante los hay de todas las edades geológicas 
desde el purbeckiense. Las pretendidas formas de 
bibiónidos mesozoicos son extremadamente dudosas; 
en los terrenos terciarios son los bibiónidos los que 
han proporcionado mayor cantidad de individuos, 
puesto que tan sólo en el yacimiento de llorissant 
se han recogido más de 1,000 individuos pertene— 
cientes á 20 especies distintas; es de suponer que el 
total de formas específicas admitidas por la rigurosa 
crítica científica ascenderá á unas 150 especies bien 
definidas. Igual podríamos decir de la familia de los 
micetafilidos, sumamente abundantes. Y de la fami- 
Jia de los cecidomiidos se han mencionado unas 30 
especies. todas ellas terciarias. 

ORTORRAQUIA. (Ltim. — Del pref. orto, rec- 
to, y el gr. rhachis, espina dorsal.) f. Cir. Arte de 
enderezar las curvaturas de la espina dorsal ó co- 
lumna vartebral. 

ORTORRÁQUICO, CA. adj. Cir. Pertenecien- 
te ó relativo á la ortorraquia; propio de ella. 

ORTORRINO. (Etim. — Del gr. orthós. recto, 
y rhin, nariz.) m. Entom. (Orthorhinus.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los hilobinos. Tienen el cuerpo oblongo, desigual 
y escamoso; ojos bastante grandes, verticales; pico 
medianamente robusto, cilíndrico, recto ó más largo 
que la cabeza y no más estrecho que ésta; antenas 
medianas, delgadas; protórax redondeado á los la 
dos, tubuloso por delante, con el borde anterior más 
ó menos saliente y profundamente escotado; escude- 
te triangular curvilíneo; segundo segmento del ab- 
domen mucho mayor que el tercero y cuarto reuni- 
dos, separado del primero por una sutura arquea— 
da, élitros subcilíndricos ú oblongoovales, algo más 
anchos que el protórax y ligeramente escotados en 
la base. Es numeroso en especies, que viven en Aus- 
tralia y Polinesia. Sirvan de ejemplo O. longimanus 
y O. pacificus. 

ORTORRÓMBICO, CA. adj. Crist. Prisma 
recto de base rómbica. , 

ORTOS. Mit. Sobrenombre de Baco. 

ORTOSA. f. Mineral. Trisilicato alumínico po- 
tásico del grupo de los feldespatos, serie de las or- 
toclasas, cuya fórmula es: . : 


(Siz Os) Ala Kg 6 Sig Og AIK 
y según Groth bid 
Sig O¿Al(K, Na) 


Ala forma tipo de esta especie de feldespato tam.- 
bién se la llama adularia, ortoclasa, piedra de sol, 
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piedra de luna, petuncaé y trotun. En realidad, es el 
llamado feldespato por Werner. 

La ortosa (feldespato potásico) contiene casi siem- 
pre una mezcla ¡somorfa en pequeña cantidad del 
silicato sódico correspondiente. La variedad más 
pura es la aqularia, á la que se refieren los paráme- 
tros cristalográticos de la especie; la ortosa propia= 
mente dicha contiene algo más de sodio, y la ortosa 
vítrea ó sanidino aun contiene más. Esta serie de 
mezclas isomorfas pueden todas ellas reunirse con 
el nombre de ortosa sódica, jamás se llega al límite 
en que el sodio substituya ul potasio, pero sí que 
traspasa algunas veces á la proporción del potasio. 
La fórmula de la ortosa-tipo puede representarse: 


(Sig Os) = K3 
AIZ (Si¿ 0%) = Al 
(Sig Os) == Al 


Entran, por lo tanto, en la composición: 


SiO,,64-68;  Al,Oz, 17-20;  Kz20,7-16 
Naz0,1-6; Ca0, 0-2; Mg0,0-1, FeO,0-1 


La ortosa (adularia) de San Gotardo, según Aw- 
dejew (1.*), y la ortosa (peginatolita) de Auvergne, 
según Pisani (2,?), contienen: 


Si0a |Alg03| KE20 | Na20 | CaO Total 
1.2... .16575/18'28/1417| 1444] — | =99'64 
2,2... .[6465/20'30/12:61| 1:S5 | 0:40 | = 99:81 


Cristaliza en el sistema monoclínico: 
RA = 06585 : IT : 05554; ( = 636 9/, 
110 : 110 = 11848 


Según Mallard, cristales miméticos triclínicos. 
Las formas cristalizadas más frecuentes son las que 
á continuación estudiamos (tig. 1): 


pool: xx =101:7 =110 


tomando el conjunto la forma rómbica; las figuras 2 
y 2 bis representan un cristal característico: 


P= 001; M = 010: ¿ =110; y =202 


la figura 3 
M =010; P= 001; 0 =111; y =201 
X = 101; + = 021; / =110 


Las maclas diversas según estas leyes son: 1.* ley 
de Carisbad: plano de gemelismo 010, siendo el eje 


A 


UN 


FiG. 2 BIS 


Fió. 2 


FigG.1 


el vertical (2Z) (6g. 4), girando los dos cristales 
180%;2.* ¿ey de Manebach: plano de macla 001 (figu- 
ra 5); 3.* ley de Baveno: plano de macla 021 (figu= 
ra 6). A veces aparecen maclás centradas, formadas 
según 001 y 021. 8 

Caracteres ópticos de la ortosa. Birrefringencia 
biáxica, con signo negativo; mirada en el microsco- 
pio petrográfico una lámina desprendida por exfolia- 
ción, según 010, se observa que las direcciones de 
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extinción constituyen, con la arista de intersección 
del 010 y 001, un ángulo de 5% 18” y con la arista de 
110 y 010 ángulo de 6910 en luz roja. El ángulo 
de los ejes ópticos es muy variable 2 Y = 0 — 10%; 
por el calor las variaciones angulares llegan á ser 
muy notables, tanto que la adularia de San Gotardo 


se hace uniáxica, pero por enfriamiento vuelve á ha- 
cerse biáxica, alcanzando igual valor, si es que la 
temperatura no pasó de 600"; 


ng = 1'526; im = 1'524 (d); 12m = 1'519 


Sea ABCD la base Óó cara p de los cristales, 
BDEF plano y! (ó de simetría óptica), CDEF pla- 
no 21 ó anterior; uB” paralelo á UB ó pg!.en el plano 
y! (fig. 7). En este plano las dos líveas de extinción 
se confunden con los ejes de elasticidad. Una de 
ellas, aa”, hace con ab” un ángulo de 4 ó 5%, de 
110 á 112% con la arista vertical DE; la otra línea 
de extinción es el eje de elasticidad yy” perpendicu- 
lar al primero. Sobre la cara p están las dos líneas 
de extinción, una es el eje de elasticidad « f2 parale— 
lo 4 CD (arista pa!), y la otra es ma perpendicular 
áaf,que es la proyección del eje de elasticidad que 
pasa por el centro del cristal paralelamente á aa”. 
En el plano CDEF (11) una de las líneas de extin- 
ción es a8 paralela á la arista CD y á la diagonal 
horizontal, siendo éste un eje de elasticidad, y el 
otro es »s perpendicular á af8. Una placa con caras 
perpendiculares á aa” presenta dos sistemas de ani- 
llos coloreados: las tonalidades policrom.s están dis- 
puestas simétricamente; así, pp rojo, por ejemplo, 
sobre vv azul por encima de af (dispersión hori- 
zontal); 2 V más grande que p > V. 

Mientras se eleva la temperatura 
de la ortosa, el ángulo de los ejes va 
disminuyendo y acaba por ser nulo, 
pues que á medida que la tempera= 
tura se eleva los ejes ópticos se sepa- 
ran de nuevo en el plano y!, y las bi- 
sectrices agudas se desplazan en este 
plano, y la dispersión resulta incli- 
nada. Cuando la temperatura pasa de 
los 600% la modificación resulta ser 
permanente p < V (Des Cloizeaux). 
Con frecuencia se observa cómo en 
una misma preparación varían los 
ejes ópticos. La dispersión inclinada 
se observa de un modo especial en el 


sartidino (la ortosa vítrea de las traquitas). Y la] 


figura 8 demuestra el caso general de una disper- 
sión horizontal, la disposición de los ejes de elasti- 
cidad y la de los ejes ópticos; aoa es el plano de si- 
metrías: (9*):.K el centro del cristal: K8 y Kp las 
bisectrices de los ángulos agudos; 6 Kb, "kr. de los 
ejes Ópticos. correspondientes al azul y al rojo: a a” 
de la figura anterior es la posición verdadera de la 
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bisectriz aguda negativa media, vista en luz blanca, 
mientras KX de la última es la bisectriz obtusa me- 
dia, la que corresponde al índice de refracción ma- 
yor y es ópticamente positivo. 

Propiedades físicas. Exfoliación según P y M 
bastante perfecta, la primera mostrando á veces re— 
flejos nacarados. Una exfoliación im- 
perfecta que se observó á veces sobre 
una de las dos caras, hizo nacer la idea 
de que estas dos caras fuesen desigua- 
les fisicamente; pero estas observaciones 
no debieron realizarse sobre la ortocla— 
sa, sino sobre la microclina ó una mez- 
cla de ambas. Opticamente negativa: 
en las láminas de exfoliación paralela á 
UU las direcciones de extinción forman 
un ángulo de 5918 con la arista de PM 
y de 69*10 para la luz roja con la aris- 
ta 7 M4. La orientación óptica y la dis- 
persión se han indicado en el párrafo anterior. Va- 
riando éstas con la acción del calor y el cambio de 
presión, no es raro que en algunos ejemplares varíe 
la orientación óptica de la ordinaria y que el PA sea 
paralelo al de simetría. La mezcla de este silicato es 
en parte íntima, isomorfa, y en parte visible, mani- 
festándose mediante el MZ como interposición de la- 
minillas de albita. Encierra á veces pequeñas can— 
tidades de Ca O, que proceden de alguna plagioclasa 
mezclada, de Fe y Mg. debidas á inclusiones hete— 
rogéneas, y HO, derivada tanto de éstas como de un 
comienzo de alteración. 

Preséntase la ortosa, en general, de color blanco, 
más ó menos amarillento. rojo ó verde, con estructura 
laminar, compacta ó granuda, y brillo vítreo ó na- 
carado muy hermoso. Puede ser transparente ó sólo 
translúcida en los bordes, siempre agria y nada fle- 
xible; ocupa el número 6 en la escala de dureza; la 
raya es de color blanco y á veces gris; la fractura 
concuidea bastante perfecta, y el peso específico va= 
ría entre 2:53 y 2:59. Fúndese al fuego del soplete, 
con mucha dificultad, en un vidrio de color blanco, 
con muchas ampollas y semitransparentes: colocada 
en un hilo de platino humedecido con cloruro de 
calcio, sometida luego á la llama viva del soplete y 
mirada por un vidrio azul, presenta característica 


coloración purpúrea. Por otra parte, la ortosa es in- 
soluble é inatacable por los ácidos. 

Variedades. La ortosa presenta las variedades 
siguientes: pegmatolita, es la ortosa más frecuente: 
color blanco lácteo. brillo nacarado. opaco. ó á lo 
más algo translúcido; adularia, incolora. diáfana, 
brillo vítreo intenso y cas1 siempre bien cristalizado, 
y piedra de luna, translúcida y con reflejos nacara— 
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dos. En resumen, se distiaguen las formas especí- 
ficas en ordinaria y volcánica. Los cristales implan- 
tados transparentes ó trauslúcidos que se encuen 
trau en las grietas de las rocas silicatadas antiguas 
se llaman adularia. Algunos son verdes á causa de la 
elorita incluída, y otros suelen mostrar unos reflejos 
azulados en la dirección normal á (100) (piedra de 
luna). Estos cristales transparentes son químicamen- 
te sencillos, y no contienen sino un alúmino-=silica= 
to potásico. En las cavidades drusilormes de los gra- 
nitos y gneis existen cristales opacos de ortoclasa. Ln 
esta última macla P y z coinciden á veces en un mis- 
mo plano, mientras que según el cálculo debían di- 
vergir 2%, A veces se presenta agrupada con albita, 
teniendo común los dos minerales la zona M 7 (véanse 
las figs. de la albita). Los Alpes suizos y tiroleses 
dan bellos ejemplares de adularia asociados á cuar— 
zo, calcita,.etc., mientras que los más turbios, pero 
espléndidamente conformados, proceden de Elba, 
Baveno, Lago Mayor, etc. A veces se presenta adu- 
laria en los filones metalíleros, como, por ejemplo, 
cerca de Felsobanya. 

Cristales implantados transparentes, con frecuen- 
cia tabulares por dominio de M y conocidos con el 
nombre de riacolita. Encuéntranse en los cantos si- 
licatados de la Somma, en el Vesubio: monte Albano, 
y lago Laach; la oscilación de sus valores angulares 
es notable, debida probablemente á una variación 
en la dosis del silicato sódico, y además á la dife- 
rencia de origen con los de la adularia, pues que 
segíín los estudios comparativos de Struyer la R. A. 
media sería =0,653 : 1: 0.552 y B=64". Des- 
arrollados los cristales en suspensión, grises ó ama- 
rillentos, en las rocas traquíticas y fonolitas, se 
llaman sanidino. A veces aparecen muy rotos y tam- 
bién semifundidos. Los cristales grandes están agrie- 
tados según caras no planas aproximadamente para- 
lelas á (100). A las grietas corresponden estrías obs- 
curas sobre M que se refieren á láminas interpuestas 
y que proceden de series de poros y hendeduras. Toma 
en su estado compacto el aspecto de la masa porce- 
lanoidea compacta de la roca tvaquítica. A la funda- 
mental masa vítrea de la obsidiana. pómez, piedra 
pícea, se la debe considerar como una mezcla de sa- 
nidino con sílice amorfa. 

roductos de alteración. La ortósa está sujeta á 
doble alteración universalmente extendida. Es una 
la transformación en moscovita ó mica potásica, que 
se puede considerar como seudomorfosis. Cuando 
triplicada la fórmula del feldespato Kg Aly Sig Oy se 
compara con la de la mica que de ella deriva 


resulta que de la cantidad originaria de sílice sólo 
una pequeña parte pasa al nuevo compuesto, que- 
dando libres 4SiO,. De esto en su comprobación 
observó V. Rath en el granito del Riesengebirge 
que al lado de la mica así producida estaba el cuar- 
zo. Se observa otras veces que la cantidad de potasa 
ha disminuído en un tercio, por la exportación de 
las aguas circulantes, Así se origina, con frecuen 
cia, que la moscovita va acompañada de biotita ó 
mica magnésica, 

La otra alteración general de la ortosa da por re- 
Sultado el caolín. Rara vez esta seudomorfosis está 
bien conservada. siendo muy esponjosa y blanda; el 
caolín que así se forma suele ser arrastrado y va á 
stituir las capas de arcilla. Comparando la fór- 
la doble del feldespato Ky Al, Si¿O,g con la del 
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caolín H, Al¿SizO,, se ve que esta seudomorfosis 
consiste en la adquisición de ayua y pérdida de síli- 
ce y potasa que son arrastradas por las aguas, la 
última al estado de carbonato, después en sulfato 
por la acción de éstos, especialmente el yeso, que 
difundido por todas partes da á las plantas la pota— 
Sa necesaria para su crecimiento. El polvo del fel- 
despato es por esto un buen abono alcalino. 

Según Blum, no es rara la transformación de la 
ortoclasa en epidota y menos general en turmalina. 
Donde las rocas feldespáticas están sujetas á la ac— 
ción de vapores sulfurozos, ó donde llevan piritas 
encerradas en su masa, se originan sulfatos como 
alumita, alumbre, botriógeno, etc. 

Reproducción artificial. Ha sido causa de mu- 
chos y excelentes trabajos y experimentos. los cua— 
les sirven de preliminar y fundamento á los métodos 
geuerales de síntesis de los silicatos, y muy par- 
ticularmente de los feldespatos, y es de advertir que 
las observaciones acerca de la formación de la orto 
sa cristalizada son ya de lejana fecha y casi inaugu- 
ran los procedimientos de síntesis mineralógica. 
Señalaba Haussmann en 1810 la presencia del fel- 
despato que estudiamos en un horno de cobre de 
Mansfeld, y procedía, sin duda, de fenómenos de 
sublimación; noticia de más precisión dió de otros 
cristales situados en las hendeduras de las paredes 
del horno de cobre de Sangershansen, de Frusle- 
ben. en 1834; en otros silicatos fundidos viólos im= 
plantados, y cuando no asociados á la blenda y á 
substancias grafitoideas parecidas á las maclas de 
Carlsbad, de color blanco nacarado, azul violáceo ó 
negruzco y de 15 á 20 cm. de largo. Feuómeno 
idéntico en 1845 fué observado en Holberg y en 
varios altos hornos de Magdeburgo se ha reprodu— 
cido diferentes y frecuentes veces. Fueron las re- 
producciones apuntadas mero accidente de otras 
metamorfosis químicas, y bien pueden atribuirse á 
volatilización de las materias de la ortosa á la tem= 
peratura elevadísima alcanzada en los hornos de re- 
ferencia. 

Para encontrar verdaderas síntesis del feldespato 
que nos ocupa es menester llegar á los experimentos 
de Mitscherlich y Hayes, cuyos sabios. ora fundien- 
do la propia ortosa, ora los silicatos de aluminio y 
potasio que la forman, y dejando enfriar con gran 
lentitud la masa fundida, consiguieron una especie 
de vidrio transparente, y este método es intentado de 
nuevo en estos últimos tiempos, aunque ni Meunier 
ni Fouqué y Michel Lévy lograron resultados con= 
cluyentes, sino meros productos de desvitrificación 
parecidos á los que de antiguo se conseguían; mas 
pudieron convencerse en susinfructuosos ensayos de 
la ineficacia de la sola vía ígnea y de fusión para lo- 
orar la síntesis de la ortosa, y esto fué enusa de que 
'Hautefeuille por un lado, y Friedel con Sarasin por 
otro, emprendiesen distintos y más seguros caminos. 
El primero valióse de la mezcla de potasa, sílice, 
alúmina y ácido volfrámico, que en posteriores expe- 
rimentos substituyóse por el ácido fosfórico, y esta 
mezcla calentóla por veinte días sin interrupción, á 
la temperatura de 950%, y así logró reproducir las 
maclas de ortosa llamadas de Carlsbad. Acudieron 
Friedel y Sarasin á la vía húmeda, y en un tubo fo- 
rrado interiormente de platino calentaron á la tem-— 
peratura del rojo sombra, por muchos días, la diso— 
lución de silicato de potasio muy básico, mezclada 
con silicato de aluminio precipitado: el cuerpo resul- 
tante, luego de privado de un hidrosilicato de pota= 
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Cristales de ortosa en maclas de Baveno de Bustarviejo (reducidos á 1/4 del tamaño natural) 


sio cristalizado, y después de haberlo la vado repeti—- 
das veces con los ácidos, deja ortosa pura é idéntica 
á la encontrada en la Naturaleza. 

Yacimientos de la ortosa y sus aplicaciones. Es 
uno de los minerales más abundantes y repartidos 
por la Naturaleza, constituyendo, en unión del cuar- 
zo y la caliza, la mayor parte de la corteza terrestre; 
es elemento esencial de casi todas las rocas cristali- 
nas. pórtidos, traquitas, dioritas, gneis y sobre todo 
el granito, que llega á formar grandes montañas. La 
ortosa se une al cuarzo, resultando una roca homo- 
génea, compacta, que recibe el nombre de granito 
gráfico ó pegmatita gráfica. Hermosos ejemplares de 
pegmatolita con la macla de Carlsbad se encuentran 
en Carlsbad (Bohemia). 

Es mineral propio de las rocas eruptivas y meta— 
mórficas que contengan mucha sílice; yace en las 
volcánicas en grandes masas ó en microlitos, y tam- 
bién se encuentra en los filones concrecionados y en 
los productos volcánicos que se originan por subli- 
mación. Es parte esencial de muchas rocas y de mu- 
cha abundancia, tales como los granitos. gneis, peg- 
matitas y sienitas, en las cuales se encuentra formando 
cristales ó masas luminares, cuando no granulares. 
Los mejores cristales de ortosa proceden del San Go- 
tardo, del Valais, de Ravena, en las inmediaciones 
del lago Mayor, de la isla de Elba y del Tirol, y 
también los hay notables en Bohemia. Llámanse adu- 
laria los cristales transparentes é incoloros; el sani— 
dino es el feldespato vítreo, en cristales translúcidos 
de color blanco ó agrisados, casi siempre resquebra- 
jados, que yacen en las traquitas y en otras rocas vól- 
cánicas; la ortosa nacarada es la piedra de luna; el 
hidrófano es el propio cuerpo cuando aparece en 
cristalitos transparentes y contienen mucha barita y 
poca potasa. Son asimismo variedades de ortosa el 
protosílex, casi infusible, que contiene exceso de áci- 
do silícico. de estructura compacta ó escamosa; la 
retinita, de color amarillo verdoso. rojo ú obscuro, 
con menos sílice que la anterior variedad; la perlita, 
así llamada por su magnífico brillo nacarado, es de 
color gris, apenas translúcida. y al soplete se hin- 
“cha, pero no ha podido fundirse: la odsídiana, cuyas 
propiedades van descritas en otra parte (V.); la pie- 
dra pómez, muy allezada suya, porosa, áspera al 
tacto, dura y ligera: la fonolita. notable por su so- 
noridad, y la nicronita, de estructura compacta, co- 
lor blanco azulado. fractura astillosa y que por el 
frote adquiere olor nauseabundo. Producto de la des- 
composición de la ortosa es el caolín ó tierra de por- 


celana, especie de arcilla muy particular. cuyas 
propiedades y usos se tratan en otra parte (V. Cao- 
LÍN), y es este un carácter muy notable de la espe— 
cie de feldespato que nos ocupa, en cuya virtud se 
disgrega Y modifica en contacto del aire, y por in- 
fluencia de la continuada acción de los agentes natu- 
rales, obrando sobre tan duro y compacto mineral. 
La ortosa y sus variedades son susceptibles de 
muchas é importantes aplicaciones, siendo la prime- 
ra y la más notable la fabricación de porcelana; la 
llamada piedra de sol, cuyo yacimiento está en Si- 
beria y que se parece á la venturina, á causa de los 
reflejos dorados que presenta, es debida á laminillas 
de mica interpuestas en su masa; empléase en joye- 
ría; otras variedades sirven á maravilla en el delica- 
do arte de los esmaltes, y algunas susceptibles de 
buena talla y pulimento, lo mismo que los brillantes, 
duras y con apariencias de ópalo; 4 menudo apré- 
cianse como adorno y constituyen verdaderas jo vas. 
mas aunque se estimen por piedras preciosas, jamás 
alcanzan ni ei mérito ni el valor del zafiro, la esme- 
ralda ó el rubí. De todas suertes, las aplicaciones de 
ortosa como tal mineral, y en toda su integridad, 
están bastante limitadas; no así las de los productos 
de su descomposición, que tan á maravilla sirven en 
las fábricas de porcelana de Sajonia. Sévres y Limo- 
ges, y sirvieron en la famosa del Retiro, á la parque 
se utiliza en las de loza de todo el mundo, así en los 
productos finos como en los más bastos y ordinarios 
En España son innumerables las localidades en 
que los granitos y gneis, sobre todo, están atravesa- 
dos por filones pegmatíticos, ortoclásicos. ó están 
salpicados de cristales porfídicos, casi siempre ma- 
clados, de este feldespato. que en ocasiones quedan 
sueltos y en buen estado de conservación después de 
descompuesta la masa envolvente. También apare- 
cen en rocas porfídicas y en otras que citaremos. 
Como ejemplares cristalizados notables tenemos en 
España los grandes bavenos de la sierra del Gruada- 
rrama. Galicia y de algunas localidades más, 
como masas lamelares pegmatíticas las hay impor- 
tantes en éstas y en Sierra Morena. Prado recogió 
en la Cabrera (sierra del Guadarrama) un cristal de 
más de 5 kg. de peso: de Bustarviejo. también en la 
citada sierra, existen en el Museo de Historia Natu- 
ral de Madrid maclas sencillas y múltiples según la 
lev de Baveno, de 8 4 15 cm. de lado: en los pór= 
fidos de la sierra del Cuchillar (sierra del Guadarra- 
ma) hay cristales de la forma de la figura adjunta: 
hermosas maclas de Carlsbad, siempre por penetra- 


ORTOSCÁFEO — ORTOSOMÁTICA 


ción, se hallan en diferentes puntos de esta sierra, y 
especialmente en el gneis glandular de Hiendelaen— 
cina, donde llegan á medir 8 á 10 em. de eje mayor 
y quedan sueltas sobre el terreno por descomposición 
de la roca que las encierra; en la sierra de Avila en 
drusas con cuarzo y epidota. Cristales de sanidino se 
hallan en algunas rocas de los alrededores de Carta- 
gena, región volcánica de Olot, del cabo de Gata y 
de las islas de Canarias. 
Ortosa sódica. —Feldespatos sódicos de formas 
próximas á la ortosa, pero que por eristalizar en el 
sistema triclínico están incluídos entre las plagiocla- 
sas. V. PLAGIOCLASA. 
Ortosa vítrea. V. RIACELITA y SANIDINO. 
ORTOSCÁFEO. m. Loutom. (Orthoscaphens 
Brun.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. 
Una sola especie se ha encontrado, O. roseipennis 
Brun., del Paraguay. 
ORTÓSCELO. (LEtim. —Del pref. orto, recto, 
y el gr.skelos, pierna.) m. Cir. Aparato ortopédico, 
que se emplea para enderezar las piernas torcidas. 
ORTOSCOPIA. f. Clín. Examen del ojo por 
medio del ortoscopio. [| Examen al microscopio que 
permite ver los objetos en un plano recto. 
OrroscoPra. Fis. Cualidad de la imagen de un 
objeto. Se dice que una imagen es ortoscópica cuan- 
do siendo el objeto una cuadrícula de rectas perpen- 
diculares, la imagen es otra cuadrícula del mismo as- 
pecto y no una serie de curvas transformadas de 
aquellas rectas. V. OPTICA. 
ORTOSCÓPICO, CA.(Etim.—Del pref. orto, 
recto, y el gr. skopein, mirar.) adj. Fís. Dícese del 
objetivo de la cámara obscura, que no produce de- 
formación alguna en las líneas de la imagen 

ORTOSCOPIO. m. C/ín. Instrumento que con- 
trarresta la refracción de la córnea por medio de una 
capa de agua y que se emplea en el examen del ojo. 

ORTOSIA.f. 5of. Ll género Ort2osia Dene. se 
incluye hoy en el Cynanchum de Linneo de la fami- 
lia de las asclepiadáceas. 7 

Ortosta. Entom. (Orthosia O.) Género de lepi- 
dópteros heteróceros de la familia de los nóctuidos y 


tribu de los trifinos. Se han enumerado 21 especies 
de la fauna paleártica: de ellas se encuentra también 
en España la O. ruticilla Esp. 
-Orrtosia. Mit. Orria. [| Una de las Horas. 
ORTÓSIFO. m. Bas. (Ortrosiprhon Benth.) Gé- 
nero de plantas labiadas, ocimoideas, moscosminas, 
o! cáliz fructífero por lo común engrosado, pero 
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sin diferenciación especial del labio superior, con los 
dientes inferiores libres ó sólo soldados en un miem- 
bro bidentado, los bordes del labio superior más ó 
menos decurrentes á lo largo del tubo, estilo indivi- 
so Ó apenas escotado, en la punta por lo común aca- 
bezuelado mazudo, tubo de la corola en general ex- 
serto. Plantas vivaces ó sufruticosas, rara vez matas, 
con verticilastros por lo común de seis flores, más 
rara vez de dos ó cuatro aproximados ó alejados, en 
espicastros en general alargados, flores peduncula— 
das, las brácteas en general más cortas que los pe- 
dúnculos. Comprende unas 30 especies de la India 
y el Archipiélago Malayo, más numerosas en el 
Africa tropical. 

ORTOSILICATO. m. Quim. V. Sinicato. 

ORTOSILÍCICO (Acino). Quim. V. Sinícico 
(Acino). 

ORTOSIMÉTRICO. adj. Mat. Se dice de un 
determinante en que aji =4;, en contraposición al 
simétrico oblicuo en que 


Cik == — Oi (Es) (e; =0) 


ORTOSIRA. f. Paleont. Género de talofitas de 
la clase de las algas, orden de las unicelulares, sub- 


5% 
es 
do 


Orthosira arenaria Sm. (a, grupo de ortosiras 
en forma de cilindro) 


orden de las diatomáceas, familia de las bidulfieas, 
creado por Twaites; consta de individuos de forma 
redondeada, agrupados en gran número en un lar 
go cilindro, las valvas son planas, la zona conectiva 
provista ordinariamente de finos aguijones ó denti—- 
culada; se conocen las especies O. arenaria Sm., y 
O. marina W.Sm., de los abismos oceánicos: en es= 
"tado fósil se ha recogido en el trípoli de agua dulce. 

ORTOSO.m. Mineral. V. Orrosa. 

ORTOSOMA. (Etim.— Del gr. ortmós, recto. 
y soma, cuerpo.) m. Entom. (Orthosoma.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos, tipo de 
la tribu de los ortosominos. Se caracterizan los in 
sectos de este género por el cuerpo lineal, lampiño 
por encima; cabeza mediana, cóncava, finamente 
sureada en el vértex; ojos escotados, medianamente 
distantes por encima; labro corto, horizontal; ante= 
nas unos dos tercios de la longitud del cuerpo, ro— 
bustas. algo deprimidas; protórax muy transversal, 
poco convexo y muy espinoso á los lados; escudete 
en forma de triángulo rectilíneo; último segmento 
del abdomen truncado; patas largas, robustas, com- 
primidas; élitros lineales, poco convexos, con una 
pequeña espina sutural. El género se ha formado 
para una especie de pequeña talla, O. cylindricum E., 
que se ha encontrado en los Estados Unidos y en 
Haití. 

ORTOSOMÁTICA. (Etim. — V. Orrosoma.) 
f. Cir. Arte de restituir su rectitud natural á las di- 
versas partes del cuerpo. 
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ORTOSOMÁTICO, CA. adj. Cir. Pertenecien- 
te ó relativo á la ortosomática. 

ORTOSPANA. Geo. ant. C. de Bactriaua, que 
sv identifica frecuentemente con Cabul y á la que 
'lolomeo da el nombre de Cabura. 

ORTOSPORA.f. Zoo!. (Orthospora Schneider, 
Coccidium Leuckar.) Género de protozoos esporozoa- 
rios del grupo de los rabdogenios (Lhabdogeniae), 
orden de los braquístidos (Braguistida Delage), sub- 
orden de los coccídidos (Coccididae). V. Coccíbivos 
y Coccini0. 

ORTOSQUEMA. (Etim. — Del gr. orthós, rec- 
to, y scheina, forma.) m. Entom. (Orthoschema.) Gré- 
nero de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los compsocerinos. Estos insectos tienen el 
cuerpo medianamente alargado, cubierto de fina pu- 
hescencia; cabeza bastante cóncava y surcada entre 
los tubérculos anteníferos; ojos casi divididos en dos; 
mandíbulas poco salientes, armadas le un pequeño 
diente antes del ápice; antenas robustas, pubescen— 
tes, por debajo erizadas de largos pelos, al menos 
un tercio más largas que el cuerpo; protórax muy 
transverso, subcilíndrico; patas bastante largas, con 
los fémures gradualmente engrosados, los posterio— 
res poco más cortos que los élitros; éstos mediana— 
mente alargados, de bordes paralelos, por detrás 
oblicuamente estrechados y truncados. Es tipo la es- 
pecie O, abdominalis, de la isla Mauricio. 

ORTOSQUISOPA. f. Entom. (Orthoschisops 
Spin.) Género de hemípteros heterópteros de la fa- 
milia de los pentatómidos y tribu de los pentatomi- 
nos. Se conocen una ó dos especies del Africa meri- 
dional; la O. conspurcata Stal. es del cabo de Buena 
Esperanza. 

ORTOSTADIA. (Etim.—Del gr. orthostás, 
orthostádos,) f. Hist. Especie de menestra ó pota= 
je que los antiguos ofrecían en los sacrificios fú- 
nebres. 

ORTOSTADIO, DIA. (Etim. — Del gr. orthos- 
tádios.) adj. Hist. Aplicábase por los antiguos al 
enfermo que no tenía que guardar cama. || m. Ropa- 
jeque los atenienses llevaban, rizado en pliegues que 
caían rectos. 

ORTOSTÁTICO, CA.(Etim.—Del gr. orthós, 
recto, y statós, estable.) adj. Perteneciente ó relativo 
á la estación recta ó vertical en el hombre. 

Orrostárica (ALnBumInuria). Pat. V. AnBumi- 
NURIA. 

ORTOSTATISMO. (Etim. —Del gr. orthós, 


recto, y síatós, estable.) m. Fisiol. Actitud erecta. 


del cuerpo; estación de pie. || Influencia de la esta= 
ción de pie sobre la función de los órganos. 

ORTOSTEMON. m. Bof£. (Orthostemon Berg.) 
Lo mismo que Feijoa de Berg, género de mirtáceas. 
mirtoideas, mirteas, ortostemoninas, único de la sub- 
tribu y con una sola especie, O. Sellowianus. arbo= 
lillo de unos 6 m. de a., ó arbusto. con las partes 
jóvenes densamente pelosas, blanquecinas, con hojas 
elípticas ó aovadas. lisas y brillantes por el haz. muy 
pelosas por el envés, con flores aisladas en las axilas 
de las hojas largamente pecioladas, dos bracteíllas 
pequeñas, caducas, inmediatas al ovario, filamentos 
y pistilos purpurinos: vive en el S. del Brasil y el 
Uruguay. El O, obovatus con hojas trasoyadas es 
una variedad menos pelosa. La polinización se veri- 
fica por mediación de pájaros. que atraídos por el 
contraste de los pútalos blanquísimos y los órganos 
sexuales purpurinos, comen aquéllos, que son dulces 
y parecidos al mazapán. 
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ORTOSTEMONINAS. f. pl. Bo/. Subtribu le 
plantas mirtáceas, mirtoideas, mirteas, con los es- 
tambres rectos en el capullo, y al florecer se alargan 
de repente: embrión recto, plúmula tan larga como 
los cotiledones herbáceos, planos. Género único Or- 
thotemon. 

ORTOSTEREOGRÁFICA. Mar. Es la curva 
plana transformada de otra curva plana por el si- 
guiente proceso: Sea 
en el plano de la 
curva dada (C) un E 
punto O centro de 
una esfera de radio 
unidad. Los puntos 
C de la curva (C) se 
proyectan ortogonal- NN 
mente sobre la men- : 
cionada esfera, en P 
por ejemplo. La cur- 
va esférica (P) se 
proyecta luego este— 
reográficamente so- 
bre el plano dado. 4 
Los puntos Cy de la nueva curva (C¿) pertenecen 
á la transformada ortoestereográfica de (C). 

Es fácil ver que siendo OC =r y OC,¿= r;, se 
tiene t 


Ortostereográfica 


107 2 


17 Ni 1+ % 


La rosácea de cuatro ramas tiene por transforma- 
da la cappa; la circunferencia una estroloide. 
ORTOSTETO. (Etim. — Del gr. ort2ós, recto, 
y stethos, pecho.) m. Entom. (Orthostetlus.) Géner 
de coleópteros de la familia de los elatéridos y trib 
de los elaterinos. Distínguense por el cuerpo alar= 
gado, bastante convexo; cabeza casi plana por de- 
trás, más ó menos cóncava por delante; frente depri- 
mida y redondeada; ojos gruesos; antenas de la lon- 
gitud del pronoto, á lo sumo, de 11 artejos; protórax 
alargado, poco estrechado por delante, con los án- 
gulos posteriores salientes, no divergentes y aquilla- 
dos; escudete oblongo-oval; caderas posteriores cor- 
tadas oblicuamente hacia fuera, formando por dentro 
una lámina transversal armada de un fuerte diente; 
tarsos provistos por debajo de pelos finos y densos; 
élitros muy alargados. estrechados con regularidad 
hacia atrás, con el ángulo sutural espiniforme. E 
tipo del género es O. infuscatus, que se halla en lo 
Estados Unidos; el O. corvinus es de Colombia. 
ORTÓSTICAS. f. pl. Bot. Son las líneas verti 
cales, ó, mejor dicho, longitudinales (coincidentes 
con la generatriz del cilindro) en el tallo según las 
que se superponen las hojas de los cielos sucesivos 
y que son en el mismo número que señala el deno- 
minador de la divergencia. 0 h 
ORTOSTIGMÁTICO. adj. Ópt. V. Ouserivo. 
ORTOSTIXINOS. m. pl. Zutom. (Orthostizi- 
ni.) Tribu de lepidópteros heteróceros de la familia 
de los geométridos. Contiene, entre otros, los géne= 
ros Orthosticis Hb., Gypsochroa Hb., Eusarca H. S., 
y Chemerine B. y 
ORTOSTIXIS. f. Entomn. (Orthostizis Ab.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 3 
geométridos y tribu de los ortostixinos, ó enocromi= 
nos. Se conocen dos especies: la O. cribraria Hb. es. 
del SE. de Europa, Siria y Armenia. 
- QRTOSTOMA.f. Paleont. (Orthostoma.) Géne- 
ro de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
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den de los opistobranquios, suborden de los tectini- 
branquios. cefalospídeos, familia de los acteónidos, 
el que fué establecido por Deshayes en 1842, Tiene 
la concha imperforada, oval ó fusiforme; espira pro- 
minente y más corta que la última vuelta, que es 
angulosa en la proximidad de la sutura; abertura 
alargada, estrecha, ligeramente ensanchada por de- 
lante, entera, no sinuosa:; labro sencillo, agudo; bor- 
de columelar arqueado: columnilla gruesa, pero lisa. 
Se hallan las especies de este género desde el carbo- 
nífero al portlandiense, siendo típica la O. Dor- 
moisiana, Algunos autores lo considerau como sino- 
nimia de Acteonina d'Orbigny (1850). 

A él pertenecen cuatro subgéneros que por ciertos 
autores son elevados á la categoría de géneros; tales 
son: Donvilleia, propio del terciario inferior; Glovi- 
concha, de la creta; Buconactoeon, de los terrenos ju- 
rásicos, así como el Conactoeon. Las conchas de estos 
dos últimos se parecen mucho á las de los Conus, de 


la que se distinguen por la ausencia de escotadura 


en la base y por no haber sido adelgazados y reab- 
sorbidos sus tabiques como en los Conws, según pa- 
tentiza una sección á través de la concha. 

ORTOSTOMO. m. /ctiol. (Orthostomus.) Género 
de peces, acantopterigios ó acantópteros, de la fami- 
lia de los góbidos (Gobidae). 

ORTOSTROFETLA. f. Paleont. (Orthostrophia.) 
Subgénero de moluscoideos de la clase de los bra- 
quiópodos, articulados, familia de los estrofoménidos, 
género Ortkis: (ué establecido por Hall en 1883; con- 
cha de contorno poligonal; la valva dorsal con un 
seno, á manera de charnela, el que se prolonga hasta 
el borde frontal: el gancho de la valva ventral sale 
poro por debajo de la línea cardinal, que está adere- 
zada y provista de una doble área: en el interior de 
la valva ventral las impresiones musculares están 
reunidas en una pequeña cavidad rostral; de cada 
lado de ellas, á lo largo de la línea cardinal, se en- 
cuentran impresiones anchas que podrían ser muy 
bien las genitales, y el resto de la valva ventral está 
cubierto de surcos debidos á los aductores, y dos 
superficies genitales (?) láterocardinales como en la 
otra valva con una mediana situada en la parte ante- 
rior de los músculos. Es propia de los terrenos silú- 
ricos de América el Orthis (Orthostrophia) stropho- 
menoides Hall. 

ORTOSULFOARSENIATO. m. Quim. Véa- 
se SULFOARSENIATO. 

ORTOSULFOARSÉNICO (Acivo). Quim. 
V. ARSÉNICO. 

ORTOSULFOARSENIOSO (Acivo). Quim. 
V. ArsÉNICO. 

ORTOSULFOARSENITO. m. Quím. Véase 
SULFOARSENITO. 

ORTOTELIA. f. Entom. (Ortrotaelia Steph.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los plutélidos. La especie única, O. sparganella 
Thunb., habita en la Europa septentrional y media. 

ORTOTELINOS. m. pl. Zntom. (Orthotaelini.) 
Tribu de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los plutélidos. Está representada por el género Or- 
thotaetia Steph. 

ORTOTERAPIA.f. 7erap. Tratamiento de las 
desviaciones para la corrección de la actitud. 

ORTOTERIO. m. Paleont. Género de vertebra- 
dos de la clase de los mamíferos, subclase de los pla- 
centarios, orden de los desdentados, suborden de los 
gravígrados, familia de los megaloníquidos, creado 


_por Ameghino y de que se conoce el maxilar infe- 


rior de unos 40 mm. do longitud; el diente más an- 
terior es pequeño, cilíndrico, separado por una lu= 
guna de los-tres molares: posteriores cuadrangula— 
res; el maxilar inferior corto, alto y grueso. Se ha 
encontrado fósil en el miocénico de la formación pa= 
tagónica de la República Argentina. y 
ORTOTERIÓN. m. C/n. Aparato empleado en 
la corrección de las desviaciones de los miembros. 
ORTOTETES. m. Paleont. [Orthothetes Hiy- 
parioniz Vanuxem (1843), Sereptorhynchnms Kiny 
(1850).] Género de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, fami: 
lia de los estrofo- 
ménidos, estable- 
cido por Fischer de 
Waldheim en 1830. 
Se caracteriza por 
presentar la concha 
planoconvexa, en 
ciertos casos cón— 
cavo-convexa, cuan- 
do es de grandes d:- 
mensiones, con el 
contornotransversal 
ó longitudinalmen— 
te subcircular; línea 
cardinal recta; el área lunar más ó menos elevada en 
la valva ventral con un seudodentalio; el área de la 
valva dorsal saliente; la valva ventral es abombada 
en la región umbonal, deprimida y alguna vez cón- 
cava en el resto de la valva; el gancho es saliente, 
ordinariamente un poco torcido lateralmente; valva 
dorsal convexa: superficie cubierta de finas costillas 
radiantes; en el interior de la valva ventral dos dien- 
tes: valva dorsal con un aparato cardinal bífido, al 
que se juntan los rebordes de las fosetas cardinales. 
Es forma típica el O. crenistria Phillips; vivieron los 
ortotetes desde los tiempos silúricos á los pérmicos. 


Orthothetes (Streptorhynchus) um- 
braculum Sehloth. Del devónico 
de Gerolstein-Eifel 


Orthothetes (Streptorhynchus) crenistria Phill. 
del antracolítico 


Existe una sección especial (Streptorhynchus) que ha 
sido elevada á la categoría de género, y existe autor 
quien pospone la sinonimia del Streptorhynchus al 
Orthothetes. 

ORTOTILO. m. Entom. (Orthotylus.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los cáp= 
sidos y tribu de los cilocorinos. Distínguense los in- 
sectos de este género por los ojos subcontiguos, las 
mejillas no levantadas junto ú los ojos en forma de 
un grueso pliegue; segundo artejo de las antenas 
delgado; borde anterior del pronoto en anillo más ó 
menos convexo; primer artejo de los tarsos posterio- 
res más corto ó apenas más largo que el segundo; 
membrana sin vena en forma de gancho. Se han des- 
crito 48 especies de la fauna paleártica; el tipo es la 
siguiente: . Y 

O. marginalis Reut.; long., 7 mm. De un verde 
claro; antenas, cabeza y patas rojizas: pronoto con 
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ligera impresión en los ángulos posteriores. Se halla 
en Francia, en los avellanos. 

ORTOTOLUIDINA. f. Quim. V. ToLurnIxa. 

ORTOTOMIUM. m. Zoo!. (Orthotomium.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los bulimúlidos, género Bulimulus; fué 
establecido por Crosse y Fischer (1875); su diferen- 
cia está en presentar la mandíbula con los pliegues 
verticales y más estrechos al centro y la cúspide in- 
terna de los dientes linguales muy corta; es forma 
típica el Bulimulus (Ortñotomium) exilis Gmelin; á 
su vez hanse formado las secciones Zhuumastus, 
Leptody+sus, Globulinus, Rhinus, Leptomerus, Khab- 
dotus, Nesiotes, etc. 

ORTOTOMO. m. Ornit. (Orthotomus Horsf.) 
Género de pájaros malúridos con pico bastante largo, 
primera remera atrofiada, desde la cuarta á la octa— 
va iguales y las más largas, alas cortas y redondas, 
cola escalonada, alargada, con plumas estrechas, 
tarsos con escudetes poco distintos. Comprende 13 es- 
pecies de la región oriental. 

O. Bennettii, Malurus longicaudus, Sutoria agilis, 
tiene el vértice herrumbroso, la nuca gris rojiza, la 
espalda verde aceitunada amarillenta, vientre blan— 
co, costados agrisados, alas de un pardo aceitunado, 
franjeadas de verdoso, timoneras pardas con viso 
verdoso, las más externas con punta blanca; cola 


Ortotomo de cola larga 


del macho con timoneras medias alargadas, la de la 
hembra redondeada, Largura de 17 cm. el macho, 
13 la hembra. 5 las alas, 9 la cola del macho y 5 la 
de la hembra. Se la encuentra desde el Himalaya 
hasta el cabo Comorín, Ceylán, Java, Birmania, 
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etcétera; vive por parejas, pero á veces en grupos 
pequeños; es muy saltarín, confiado, mientras no le 
den motivo para otra cosa, y se alimenta de iusec- 
tos. sobre todo hormigas, cigarras y orugas; suele 
sacudir la cola y encrespar la cabeza. 

Sus nidos tienen pelusa de caña y algodón, he= 
bras de lana, etc., tejidos con mucha solidez y cama 
de crines; están colgados entre dos hojas de Amal= 
tus, de Solanum esculentum ó de Cucurbita octangu— 
laris, sobrepuestas á lo largo y cosidas desde la 
punta hasta la mitad con un hilo fuerte de algodón 
en rama retorcido por el pájaro mismo, por lo que se 
le ha llamado pájaro sastre. Los Jos son tres ú 
cuatro, manchados de pardo rojizo sobre fondo blanco, 
más en el extremo agado. 

ORTÓTONOS. m. Paf. Espasmo que fija todo 
el cuerpo en una línea recta. 

ORTOTRICÁCEOS. m. pl. Bof. Familia de 
musgos briales acrocarpos, por lo general formando 
almohadilla, hojas con costilla, papilosas ó verrugo- 
sas; cápsula sobre cerda corta ó sentada, por lo co- 
mún asurcada; peristoma sencillo, doble ó rara vez 
ausente, sin listas transversas salientes, cofia am- 
plia, en forma de caperuza, con pliegues longitu— 
dinales, por lo común pelosa. Género tipo Ortho- 
trichum. 

ORTÓTRICO. m. Bot, y Paleont. Género de 
musgos briáceos, cuyas numerosas especies vivaces 
crecen abundantemente en casi todas las regiones 
del globo, cubriendo el tronco de los árboles. El gé- 
nero Orthotrichum Hedwio es de musgos ortotricá- 
ceos, con hojas todo alrededor del tallo, más ó me- 
nos patentes, cerda terminal, cofia con pliegues, por 
lo común en forma de campana, tallo por lo común 
erguido, hojas no rizadas, no aovadas en la base, 
sin margen hialino, estomas por lo común en la par- 
te de la urna, á menudo criptóporos, cofia muy á 
menudo desnuda. Son musgos en almohadilla, rara 
vez de cortezas y peñas, formando césped. Compren- 
de 223 especies, la mayoría de las zonas templadas, 
faltando casi en absoluto de los trópicos: en América 
hay 104, en Australia 61, en Europa 52, en Asia 
44 y en Africa 27. 

Se ha encontrado fósil en las formaciones de lig- 
nito de Bonn; las impresiones recogidas de este 
musgo no son del todo decisivas, qui la deter- 
minación científica como dudosa. 

ORTOTRIQUIA. (Etim. — Del gr. orthós, rec: 
to, y thriz, trichos, pelo.) Butom. (Orthotrichia 


| Eaton. ) Género de tricópteros de la familia de los 
bidroptílidos, caracterizado por la cabeza muy ve!le- 


sa por encima, por detrás adornada con dos grandes 
verrugas redondeadas; antenas fuertes, con los arte- 
jos algo más largos que anchos, el basilar apenas 
más largo que los restantes; sin estemas; patas del- 
gadas; tibias posteriores adornadas exteriormente 
de largos pelos; espolones 0, 3, 4. Se conocen dos 
especies de Europa y cuatro de la Amnbrios del 
Norte. 

O. angustella Mac Lach).; pen 2:5 mm. Ve- 
rrugas del vértex alveoladas; pelos de cabeza y pe- 
cho leonados; ala anterior negruzca, con dibujos 
amarillentos. Propia de Europa. * 

ORTOTROPISMO. m. Embriol. Infuencia 
ejercida sobre la situación del embriass sus in- 
serciones. 

ORTÓTROPO, PA. adj. Bo!. Se. dice del tallo 
y la raíz primarios, porque crecen en dirección ver- 
tical, También se dice del óvulo en que la nuececi- 
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lla es recta, y está en la prolongación del cordón | abogado y desde muy joven se dedicó 4 la política, 


umbilical, el micropilo opuesto á la chalaza. ésta 
superpuesta al ombligo; por ejemplo, el de la orti- 
gu, acedera, nogal, trigo sarraceno, pimienta, gim- 
Lospermas. 

ORTOVANADATO. m. Quim. V. VaxabarTo. 

ORTOXIA. f. Zntom. (Orthoxia.) Género de co- 
leópteros de la familia de los crisomélidos y tribu de 
los celomerinos. Estos insectos tienen la cabeza me- 
dinna; frente surcada entre las antenas; ojos conve- 
xos y redondeados; labro bastante largo y redon- 
deado por delante; palpos maxilares cortos v clavi- 
formes; protórax dos veces tan ancho como largo, 
con el borde anterior casi recto, el posterior sinuoso, 
los laterales flexuosos, estrechados hacia el extremo, 
lr superficie desigual; escudete triangular y trunca- 
«do en el ápice; prosternón nulo entre las caderas; 
patas medianas, con las tibias doblemente surcadas 
por fuera y el primer artejo de los tarsos tan largo 
como los dos siguientes reunidos; élitros alargados, 
«dle bordes paralelos, finamente punteados y recu- 
biertos de una pubescencia sedosa. Se conoce una 
especie, O. Brisduvali, que habita en Java. 

ORTOXILIDINA.f. Quím. V. XiLIDIxA. 

ORTOXILOL, m. Quim. V. XiLoL. 

ORTOYÓDICOBENZOICO (Acino). Quín. 
V. YóDICOBENZOICO (ACIDO). 

ORTOYODOSOBENZOICO (Acino). Quínm. 
Y. YoposoBeNzoIco(AciDo). 

ORTRAND. Geoy. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Merseburgo, 
círc. de Liebenwerda, á ovil. del Pulnistz, tributa—- 
rio del Elster; 1,500 h. Templo evangélico. Escue- 
lis. Fábs. de tejidos de lana. Est. en la l. f. de 
Koltbus á Grossenhain. 

ORTRICA. f. Germ. CINcHa. 

ORTRO. m. Zool. (Orthros E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de Jos oxiópidos, sección de los 
pluridentados y tribu de los lisomaninos. Tienen los 
ojos intermedios muy menudos, colocados detrás de 
los dorsales anteriores y formando con los posterio— 
res un campo de bordes laterales paralelos, ó algo 
más ancho por delaute que por detrás; quelíceros 
del macho larguísimos y extendidos; estría torácica 
corta; patelas múticas: las cuatro patas posteriores 
del todo inermes. Se hallan en Filipinas; ejemplo, 
O. bicolor E. Sim. 

ORTROS. Mi?. Perro de Gerión, que tenía dos 
cabezas. Era hijo de Tifaón y de Equidna, ó sea la 
nube tempestuosa, y hermano de Hidra y de Cer— 
bero. El perro Ortros representaba el crepúsculo, 
y unido con la Quimera engendró al león de Nemea, 
Gerión le confió el cuidado y la guarda de las vacas 
de Euritión. Según Decharme, la palabra Ortros, 
que en griego significa crepúsculo, corresponde al 
nombre védico de Ubrita, y expresaba la idea de 
la obscuridad ó de la nube que oculta la luz del cielo. 
En la Teoyonía de Hesíodo se dice que Ortros y la 
Quimera son los padres de la Esfinge. En resumea, 
'Orrros personifica la débil luz del crepúsculo. 

ORTRUD. Astro». Asteroide núm. 551 del Ca- 
tálogo. Sus elementos. según Berberich, para la 
época y osculación del 15 de Enero de 1905, equi- 
noccio medio de 1910, son: 11 =12" 40' 324; wm = 
627 4” 45: Q =9% 2 555; 1=0% 26/ 16"7; 
y=7" 2 315: y, =691"369; log. a=0,472277; 
my=12.8; y =9.0. V. AsterolDE. 

-— ORTS (A:ucusto). Biog. Político belga, n. y 
. en Bruselas (1814-1880). Estudió la carrera de 


siendo elegido diputado por vez primera en 1849; 
ya entonces se había dado á conocer en el O4ses- 
vateur Belge, periódico de oposición liberal. Ln la 
Cámara de representantes pronto ocupó un lugar 
distinguido entre los oradores de la izquierda mode- 
rada, de la que bien pronto fué uno de los jeles. 
Tomó una parte muy activa en la discusión de las 
leyes relativas á asuntos militares, instrucción pú= 
blica, asuntos exteriores y judiciales; uno de sus 
más brillantes discursos fué en defensa de la neutra- 
lidad belga, puesta en peligro por la política de 
Napoleón III. En 1859 fué elegido presidente de la 
Cámara. Como jurisconsulto alcanzó también mucha 
fama y fué profesor de economía politica en la Uni- 
versidad libre de Bruselas. Entre sus obras más 
importantes se citan: Histoire de la guerre des pay- 
sans (Bruselas, 1863), De P'incapacite civile des cor- 
porations religieuses non autorisces (Bruselas, 1867), 
La pratique criminelle de Wieland (Gante, 1872), ete. 

Orts Criment (Tomás). Biog. Publicista español, 
hijo de Ramón, n.en Benidorm (Alicante) en 1879. 
Estudió el bachillerato en Alicante y ya á los doce 
años publicó cuentos y poesías. Desde los quince fué 
redactor de algunos diarios de Barcelona, habiéndo- 
lo sido por espacio de mucho tiempo de Las Noti- 
cias, La Renaixensa, La Tribuna, etc.. en los que 
ba publicado centenares de artículos sobre literatu= 
ra, Música, política, etc. Ha dirigido también las 
revistas Zl Defensor del Asegurado y El Seguro Mo- 
derno, y ha traducido numerosas obras de Daudet, 
Zola, Goldsmith y otros autores. Uno de sus artícu- 
los en La Tribuna motivó que el Ayuntamiento de 
Barcelona adoptase el acuerdo de enterrar decorosa- 
mente á los muertos pobres. Figura en el cuerpo de 
redacción de esta ENCICLOPEDIA. 

Orrs-Ramos (Ramón). Biog. Periodista y escritor 
español, n. en Matanzas en 1857. Trasladado á la 
Península, hizo sus estudios en el Instituto de Ali 
cante, donde tomó el grado de bachiller y terminó 
la carrera de náutica, publicando ya algunas obras 
literarias durante este intervalo. Estudió después en 
Madrid la carrera de ciencias naturales, pero Jleva— 
do de su afición á la l:teratura abandonó las aulas, 
dedicándose al periodismo, en el que continuó tanto 
en Madrid, como luego en Barcelona, formando par- 
te de la redacción de varios periódicos, y dirigiendo 
algunos. ya políticos, ya literarios, entre ellos Bi 
Pueblo, de Barcelona, diario radical de efímera exis- 
tencia, y Jos semanarios ilustrados La Semana Có- 
mica (después de su hermano Tomás) y Don Juan 
Palomo. Ha viajado extensamente por Europa. las 
dos Américas, N. de Africa y Archipiélago Filipi- 
no. Es inventor del telefoto (aplicación de la elec= 
tricidad ó telégrafo de señales luminosas), del faro 
parlante (dispositivo mediante el cual y por medio 
del alfabeto Morse el disco indica el nombre del 
faro). de un dispositivo para la calefacción automá= 
tica de los trenes y de otros progresos. Con su nom- 
bre ó con el seudónimo del Bachiller Sansón Carras- 
co, además de numerosas poesías, muchas de ellas 
premiadas en certámenes públicos, artículos litera— 
rios y más de 150 libros traducidos de varios idio- 
mas, ha publicado: Z2 adolescente (Alicante, 1869), 
La ermita de los ahorcados (Alicante, 1870). Un sue- 
ño (Alicante, 1870). La verdad y el error (Alicante, 
1871), Risas y lágrimas, colección de poesías (Ali- 
cante, 1972); Adúltera y prostituta, verso (Valencia, 
1873); Cantares y seguitillas (Denia, 1888), La Vo- 
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rágine, boceto lírico (Alicante. 1893); Zos mayoraz- 
gos de Benaloja (Alicante, 1890). obra de la que se 
han hecho en Barcelona ediciones posteriores: 242 
viejo, cuento; El traje nuevo, cuento, publicados 
ambos en la Biblioteca Bevé (Barcelona. 1897); Se- 
eretario general de cartas (Barcelona, 1898, y edi- 
ciones posteriores), Hl secretario galante (Barcelo— 
na, 1903), Virgenes impúdicas (Barcelona. 1905), 
La celulosa y el celuloide (Barcelona, 1905), El 
electricista en casa (Barcelona, 1905), Teneduria 
de libros teórica y práctica (Barcelona, 1909), ete. 
Ha publicado también varias composiciones para 
piano. Pertenece á la redacción de esta ExcicLo- 
PEDIA. 

Orrs-Ramos (Tomás). Biog. Periodista español, 
hermano del anterior, n. en Benidorm (Alicante) en 
1866. Cursó primera enseñanza en el Colegio de los 
Padres Jesuítas de Orihuela. Trasladado á Madrid, 
allí fundó y dirigió El Latigo (1889-90), habiendo 
colaborado anteriormente en varios periódicos de 
Alicante. En 1894 pasó á Barcelona, ingresando en 
la redacción de La Vanguardia; dirigió después La 
Semana Cómica y el diario Gil Blas, de Barcelona. 
Al año siguiente marchó á la República Argentina, 
en donde fué redactor de E? Correo Español, de Bue- 
nos Aires, y enviado por este periódico á Cuba, en 
1896. como corresponsal de guerra, permaneció allí 
un año. En 1897 volvió á Barcelona, y perteneció 
á las redacciones de Las Noticias, primero, y luego 
de El Noticiero Universal. En 1898 pasó á París 
como director de una agencia telegráfica; en 1899 
fué á Madrid y sucedió á Jacinto Benavente en la 
dirección de La Vida Literaria, y de regreso, en Bar- 
celona, colaboró en varias revistas y periódicos de la 
ciudad condal y de Madrid. En 1909 era redactor 
de La Prensa, de la Habana, y regresó á España 
como corresponsal del Diario de la Marina en Va- 
lencia. Es actualmente (1919) redactor de El Dia 
Gráfico, de Barcelona. Ha publicado: E! primer to- 
rero Lagartijo (1887), Recortes y galleos (Alicante, 
1888), Dramas del toreo (1889), Vecrología taurina 
(1889), Los reyes del toreo (Barcelona y Madrid, 
1911-15), Arte de ver los toros (Barcelona, 1912), 
Los crímenes del gallismo (Madrid, 1915), Chistes 
taurinos (Barcelona, 1917), y las novelas Una hís- 
toria vulgar (Barcelona, 1892), Todo por nada (Ma- 
drid, 1894), La alegría de amar (Barcelona, 1903), 
Próticos y sentimentales (Madrid, 1900), E? impla— 
cable amor (Barcelona, 1905), La perfecta querida 
(Barcelona, 1902), y Confesiones de mujeres (Barce- 
lona, 1904). Ha traducido numerosas obras del 
inglés, francés é italiano, entre éstas las de Gabriel 
d'Annunzio, que dió á conocer en España, como 
asimismo á Stendhal. 

Orrs y Esquerpo (ViceNnTE). Biog. Médico espa- 
ñol contemporáneo. Es correspondiente de la Aca- 
demia de Medicina, y ha publicado las obras 7 ce- 
rebro (Barcelona, 1894), La locura ante los tribunales: 
estudio médico-tegal (1894), y La neurastenia (1898), 
Memoria premiada en 1896 en el concurso abierto 
por la Real Academia de Medicina. 

Orts y GasuLta (Josú Anronto). Biog. Profesor 
español contemporáneo, n. en Valencia hacia el año 
1818. Catedrático de lengua latina en el Instituto de 
segunda enseñanza de Valencia, ha publicado un 
Programa de Historia de España (1882), Elementos 
de gramática latíaa, y otros trabajos didácticos. Ha 
sido condecorado con la cruz de Beneficencia de pri- 
mera clase, 
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ORTU-CARBONI (SaLvanor). Bioy. Matemá- 
tico italiano, n. en 1859. Es profesor titular de ma— 
temáticas en el Instituto técnico Vittorio Emanuele 
de Génova, y autor de las obras Geometria descrittita 
elementare ed alcune sue applicazioni (1894-95), Le 
diblioteche delle scuole secondarie (1897), Problemi 
elementari di applicazione dell algebra alla geometria 
(1897), S/fogliando la storia delle matematiche, di- 
vagazioni e conclusione (1898), ¡Sull* insegnamento 
dell aritmetica teorica nelle scuole secondarie (1899), 
é 1 complementi dell algebra elementare per la dis— 
cussione completa e sistematica dei problemi algebrici 
di 1% e 22 grado (1900). 

ORTUCCHIO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Aquila, dist. y á 18 kms. SE. de Avezzano. junto 
á la rib. SE. del lago Fucin: 1.930 bh. 

ORTUELLA. (eo. Lúg. de la prov. de Vizca- 
ya, mun, de Santurce- Ortuella. 

ORTUERI. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Ca= 
gliari, círc. y 440 kms. O. de Lanusei, junto á una 
colina, al pie de la cual corre:el Arisei, afl izq. del 
Tirso, tributario del golfo de Oristano; 1,770 h. 

ORTÚÑEZ DE CALAMORRA (Dirco). 
Biog. Escritor español, n. en Nájera (Logroño), co- 
nocido solamente por haber escrito un libro de caba- 
llerías titulado Espejo de príncipes y caballeros (V.), 
que fué continuado por otros autores, viniendo á 
formar una pequeña serie de obras enlazadas unas 
con otras, á manera de las que cuentan las hazañas 
de los Amadises y Palmerines. 

ORTUÑO Y BERTE (Enmi:0). Bioy. Inge- 
niero civil y funcionario público, español, n. en Orán 
(Argelia) el 29 de Septiembre de 1862, Sus prime— 
ros años los pasó en el extranjero, especialmente en 
París, en cuyo Liceo realizó los estudios de bachi- 
ller en ciencias y letras; cursó también un año en la 
Escuela Politécnica de dicha capital. Muy joven aún 
se trasladó 4 Madrid, en donde ingresó en la Escue- 
la de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, y 
obtuvo el correspondiente título profesional. Después 
de prestar servicio oficial al Estado, fué nombrado 
profesor de dicha Escuela, ocupando la cátedra de 
máquinas hasta que pasó á 
la de electrotecnia, crea 
da por iniciativa suya. En- 
cargado de fundar un la- 
boratorio en la Escuela para 
llenar cumplidamente su co- 
metido, visitó el Montofio- 
re, de Lieja; el Politécni- 
co, de Zurich; el Charloten- E 
burgo, de Berlín, y fruto” f 
de estos viajes y de esta ex- 
periencia acumulada fué el 
Laboratorio de la Escuela 
de Ingenieros de Caminos 
en Madrid. En 1898 repre- 
sentó á España en el se- É 
gundo Congreso Internacional de Navegación cele— 
brado en Bruselas. Ya al año siguiente pasó á figu- 
rar en política como afiliado al partido conservador, 
siendo elegido diputado por la provincia de Avila. 
En 1907 ocupó el cargo de subsecretario de la pre- 
sidencia con don Antonio Maura, y al afro siguien- 
te fué nombrado director general de Correos y Te- 
légrafos, debiéndose 4 Ortuño Y BerTE las reformas 
siguientes: establecimiento de buzones tranviarios 
para mayor facilidad en las ciudades populosas; es- 
tablecimiento de teléfono en las casillas de peones 
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camineros para que no haya aislado un solo rincón 
de España; el Giro postal; rebaja de tarifas telefóni- 
cas y telegráficas; creación del Montepío general de 
carteros; reforma de la Escuela de Telégrafos, dán- 
dola una orientación más científica y moderna; crea- 
ción de la Caja postal de Ahorros, que fomenta el 
pequeño ahorro y difunde el crédito, siendo instrn- 
mento precioso de riqueza nacional; ereación de un 
sistema moderno de estafetes ambulantes; difusión 
del correo, haciendo que lleven todos los trenes va- 
gones de correspondencia; creación en Madrid de 
16 estafetas y en Barcelona de 10 para desconges- 
tionar el servicio de la Central, facilitando la vida 
de relación en las grandes urbes; creación del servi- 
cio de paquetes postales, y construcción de 52 Ca— 
sas-correos, entre eilas el hermoso Palacio de Comu- 
nicaciones de Madrid. 

ORTURO. m. Paleont. (Orthurus.) Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
ganoideos, orden de los lepidosteos, familia de los 
estilodóntidos; es de pequeñas dimensiones; la co- 
lumna vertebral es realzada en su extremo; las vér— 
tebras cartilaginosas; la aleta caudal está cubierta 
ep parte por escamas en el lóbulo superior; la aleta 
dorsal larga, comenzando delante de las ventrales; 
la anal es corta y situada junto al origen de la cola; 
las escamas rómbicas: el paladar está cubierto por 
dientes redondos. La única especie encontrada es el 
O. Sturi Kner, en los depósitos del triásico superior 
correspondientes al Keuper de Raibl. 

ORTUS. (Geoy. V. Oros. 

ORTÚZAR. (Geoy. Isla de Chile, dep. de Carel- 
mapu; se levanta en el cauce del río Maullin, á los 
41% 29/ lat. S. y 73” 19” long. O. de Greenwich, á 
25 kms. del punto llamado Salto de aquel río. Es de 
reducida extensión, y tiene algún arbolado. 

Orrúzar (CamiLo). Biog. Filólogo y publicista 
chileno, n. en la segunda mitad del siglo xrx. Tomó 
parte uctiva en la política emancipadora de su na- 
ción, ocupando elevados cargos en la misma. La 
filología y la gramática le son deudores de una obra 
importantísima, el Diccionario manual de locuciones 
viciosas y correcciones del lenguaje, editado por vez 
primera en Turín (1893) y por segunda vez en Bar- 
sulona (1902). Julio Cejador califica 4 esta obra 
«como el mejor libro de americanismos publicado en, 
Chile, por cuanto resume cuanto de chilenismos es- 
cribió Zorobabel Rodríguez y contiene bastantes más 
voces mexicanas, colombianas, argentinas, urugua— 
yas y neruanas». Los filólogos doctos observan, no 
obstante, en la obra de Ortúzar, que éste da por 
viciosos vocablos y frases que se usan en toda Espa- 
ña, ó que, usándose en América solamente, son de 
noble aboleugo y hace mal en rechazarlos por no 
iraerlos nuestro Diccionario de la Real Academia. 
En cambio, acepta los que este Diccionario trae, 
1unque sean neologismos innecesarios y que no di- 
cen con la índole del idioma castellano. Hace distin- 
ción entre voces castizas é incorrectas, poniendo en- 
tre éstas los americanismos indios, y entre los ame- 
ricanismos generales, los provincialismos de las 
repúblicas particulares. Cejador publica esta lista 
de las voces que Ortúzar tiene por incorrectas y 
que, en realidad, no lo son: 4daja», adarrajado, aca- 
lambrarse, aconcharse, acusete, achuñuscar, además, 

afautar, agarraderas, agarrón, aguada, ahogo, alba— 
ñar, alfajor, alférez, á lo que, antinatural, aparra— 
gado, apeñuscarse, aplastar, aporcar, apozarse, pozar- 
se, apurado, acionera, arremueco, arrope, atornasola- 


do, azafata, bagaje, badulaque, estar de balde, banal 
(2), vanatidaa (2), baqueano, baratero, barbecho, bas- 
tardeamiento, bastardear, batiburrillo, bausán, bivlo— 
cho, boleto, bolsico, bombo, borujo, bota, botar, bota— 
rate, botellería, brazada, brusquedad, ete. Y termina 
así Cejador (Pasavolantes, Madrid, 1912) su estu— 
dio sobre OrTÚUZAR: «Solamente en las dos primeras 
letras hallo estos términos como incorrectos. No se 
me alcanza el por qué. Casi todos se hallan en nues- 
tros clásicos, ó en el habla vulgar de hoy en Espa- 
ña; otros pocos están formados conforme á la índole 
del idioma. Mal criterio es dar por incorrectos los 
que no están en el Diccionario de la Academia, 
puesto que en él faltan á millares de entrambas pro- 
cedencias. En América se conservan no pocos em— 
pleados. por nuestros clásicos, como se conservan 
otros en España; todos ellos, aunque falten en el 
Diccionario y aparezcan como anticuados, pueden y 
deben usarse en literatura. De otra manera, ¿adón- 
de íbamos á parar? Los literatos del siglo xvnmr 
arrinconaron las tres cuartas partes del léxico caste- 
llano para substituirlo por el léxico francés. Si éste, 
hay que desterrarlo, y nos quedamos sin lo otro, 
que aun vive entre las gentes del pueblo, razón 
tendrán los que tachan de pobre nuestra lengua. 
En cambio, Ortúzar admite no pocos galicismos, 
porque los ha adwitido malamente la Academia, ó 
los admitió Salvá, que en este punto no debe tener 
autoridad ninguna, porque era más inclinado á los 
galicismos que á las voces clásicas. El libro de Or— 
túzar contiene muchas cosas buenas, pero también 
otras muchísimas que merecen corregirse. A Cuer- 
vo lo saquea con toda franqueza.» 

Ortúzar (l6wacio). Biog. Misionero dominico es- 
pañol, n. en Alhama (Granada) en 1809; profesó: 
en 1826 y, destinado á Filipinas. llegó á Manilz 
en 1831, donde se ordenó de presbítero en 183%, 
y al siguiente año pasó á misionar á China, Fué 
mucho tiempo vicario provincial de la misión que 
allí tenían los religiosos de su provincia evangéli- 
ca. Antes había sido profesor de latín del Colegio 
de Santo Tomás de Manila. Escribió la Biografia 
de la venerable Ana Tein (una señora china), de la 
Tercera Orden, que fechó en Fogán el 25 de Sep- 
tiembre de 1861 (impresa en Manila). Allí murió en 
1872. Fué buen sinólogo. 

Ortúzar (José Manurt). Biog. General chileno, 
n. en 1853. Empezó su carrera militar 4los veintiún 
años como teniente de artillería y en 1879 tomó 
parte en la campaña contra 
Perú y Bolivia, distinguién- 
dose en los principales he- 
chos de armas. Adbhirióse á 
la revolución del Parlamen- 
to contra el presidente Bal- 
maceda y fué nombrado co- 
mandante de la brigada de 
artillería en Iquique, organi- 
zando la expedición de Ari- 
ca y Tacna. Después tomó 
parte en las operaciones con- 
tra Valparaíso y resultó gra- 
vemente herido en una pier- 
na durante la batalla de Pla- 
cillo. En 1881 fué ayudante 
del general en jefe del litoral del Norte y más tar 
de ayudante de la división de Tacna y Arica, sien— 
do nombrado en 1889 comandante de policía de Val- 
paraíso, Ascendido ú general de brigada, desempeñó 
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los cargos de inspector general de Artillería, secre— 
tario y, por último, jefe de estado mayor (1902). 

ORTVAY (Teoporo). Biog. Historiador húnga- 
ro, n. en Csiklovabanya (comitado de Krassoe) en 
1843. Ha sido profesor de historia en la Academia 
«dle Derecho de Presburgo hasta 1906. Entre sus nu- 
merosas obras (escritas en húngaro) cabe citar: /ns- 
<ripciones de la Dacia (1874), En la región de Dacia 
y Misia (198715), Sobre la situación topográfica de 
Margum y Contra-Margum (1876), La situación to- 
poaráfica de Tíbisco (1876), La hiarografía de Hun- 
gría hasta el siglo X11I (1882), 100 años de vida de 
la Escuela superior de nuestra patria (1884), Geo- 
grafía eclesiástica de Hungría a principios del si- 
glo XIV (1891), Historia del comitado de Temes 
(1896), Historia de la ciudad de Presburgo (1892), 
La Fauna del comitado de Presburgo (1902), y Las 
calles y plazas de Presburgo (1905). Débensele, ade- 
más, algunos trabajos sobre prehistoria y arqueolo- 
gía de Hungría. 

ORTWIG. Geoy. Pobiación de Alemania, reino 
de Prusia, provincia de Brandeburgo, regencia de 
Francfort, círculo de Lebus, cerca de la ribera 
izquierda del Oder; 1,500 habitantes. Templo evan- 
gélico. 

ORTWIN ú ORTWEIN. Zi. Nombre de va- 
rios héroes de la leyenda nórdica. Ortwin de Metz, 
cuñado de Hagen de Tronege, sobrino del rey Gun- 
ter, se menciona en los Nibelungos como uno de los 
más valerosos hombres de guerra de Gunter, pero 

o aparece en la última gran batalla contra Etzel 
Recken, Otro Ortwin (rey de Ortland) es el hijo 
del rey Hettel de Hegelingen y hermano de Gu-= 
drun, á la que liberta de la prisión en que estaba, 
en poder de Ludovico, rey de Ormania (Norman- 
día). V, Grarius (ORTWIN). 

ORTYX. m. Orni!. Género de gallináceas, te- 
traónidas, arbóreas ó con mandíbula inferior con dos 
escotaduras á cada lado, fosas nasales enbiertas por 
escama desnuda, tarso con escudete. V. CoLín. 

ORÚ. m. Germ. Loso. : 

ORUBA. (eos. Isla de las Pequeñas Antillas, la 
más meridional de las Antillas Holandesas, pertene- 
ciente al grupo de islas de Sotavento y sit. en la 
costa de Venezuela, cerca de la entrada y al NE. del 
golfo de Maracaibo, frente á la punta San Román, 
cabo septentrional de la península de Paraguana, á 
SU kms. de Curacao. Tiene 22 kms. de largo de SE. 
4 NO. y una super. de 165 kms.? La población, en 
su mayor parte católica, asciende á unos 7,000 h, 
En su costa occidental se encuentra el puerto de los 
Caballos. 

ORUBICA ú ORUBITZA. (207. 
de Austria, en la Croacia-Eslavonia. territorio mi- 
litar de Gradisca, distrito y ú 14 kilómetros SSE. 
de Nueva Gradisca, en la ribera izquierda del río 
Save; 1,250 h. 

ORUCAL. m. Germ. OLivar. 

ORUE (Marríx). Bioy. Navegante español del 
siglo xv1, llamado también Ute y Urrea, natural de 
Vizcaya. Descendía «le ilustre familia, pero deseoso 
«le aventuras marchó al Río de la Plata en 1540, 
formando parte de la expedición del adelantado Al- 
var- Núñez Cabeza de Vaca, al que acompañó en 
todos los hechos de armas de la conquista durante el 
breve tiempo de su poco afortunado gobierno. En 
1544 regresó á España, y diez años después fué 
nombrado comandante de la Mota que debía llevar á 


£ 


la Asunción á su obispo fray Pedro de la Torre, 


Población 


jos de investigación. De su 
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Salió Orue de Sanlúcar á últimos de 1555. y en la 
costa del Brasil un tal Miguel de Muxica sublevó la 
tripulación del bergantín mandado por Gonzalo de 
Acosta, que desembarcó en San Vicente, pero Orus 
contivuó su viaje con todos los demás buques, lle— 
gando á la Asunción en la Semana Santa de 1556, 
En esta expedición España envió ú aquellos parajes, 
soldados, municiones y armamento. Orux escribió 
un Memorial que dió al rey sobre lo que era necesario 
proveer para el socorro de las provincias del Río de la 
Plata. Es también de él una carta en Ja que da 
cuenta del viaje que hizo desde España á la Asun- 
ción, acompañando al citado obispo; esta carta va 
dirigida al Real Consejo de Indias. 

Orus-REMENTERÍA AJURIAGOGEASCOA (FrANCIS- 
co). Biog. Religioso español contemporáneo, n. en 
Ugarte de Múgica (Vizcaya): Ingresó en la orden de 
Misioneros del Corazón de María, y ha ejercido el 
profesorado de algunas ciencias eclesiásticas. Es re- 
dactor de la Zlustración del Clero, en donde ha es— 
crito sobre materias complejas de erudición y cien— 
cius eclesiásticas. 

ORÚE. Geog. Cas. de la prov. de Alava, muni- 
cipio de Amurrio. » 

ORUELA. (Geoy. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Ponferrada. 

ORUETA. Geo0y. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Arteaga. 

Orurra (DominGo). Biog. Geólogo é ingeniero de 
minas, español, contemporáneo, hijo del geólogo 
Orueta y Aguirre (V.). Se ha dedicado á Jos estu— 
dios de la micrografía petrográfica y se le dehe el 
descubrimiento del platino en la serranía de Ronda 
(provincia de Málaga), des= h 
pués de tres años de traba= 


descubrimiento dió una con= 
ferencia en el Instituto de 
Ingenieros civiles de lispa= 
ña, y de sus investigacio—= 
nes resulta que el descubri- 
miento del platino es un he- 
cho. Con tal motivo publicó 
una monografía extensa, pro- 
nata ilustrada con re- 
producciones directas de las 
autocromas sacadas de las 
rocas á la luz polarizada que 
él introdujo primorosamente en las investigaciones 
científicas como testimonio de la más perfecta fideli- 
dad. Ha publicado las obras siguientes: Zm.forme so- 
bre los terremotos ocurridos en el Sur de España en 
Diciembre de 1884 y Enevo de 1885. La luz ultravio— 
leta y sus aplicaciones en microscopia, con un resu= 
men de los trabajos hechos en el laboratorio del au— 
tor durante el año de 1911 y primer semestre de 
1912; Microscopios mineralógicos y petrográsicos. Es- 
tudio geológico y petrográfico de la serranía de Ron— 
da, Las obras sobre visión microscópica de don Joa- 
quin M.* de Castellarnau, Nota sobre la luz ultravio- 
leta y sus aplicaciones al microscopio. Nota sobre la 
nueva lampara eléctrica Nerst para microfotografía y 
proyección, del doctor A, Kouler, con algunas consi- 
deraciones sobre el alumbrado del microscopio: Re= 
producción microfotográfica de los colores de las rocas 
por medio de placas autocromas, Relación de los terre- 
motos de Andalucia, y Un aparato para microfoto= 
grafía con el microscopio colocado en aci DOSi- 
ción y especialmente la posición inclinada, * Ne 
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Orueta Y AcuirrE (DominG0). Bioy. Geólogo 
español, n. en Máiaga en 1833 y m. en 1895. La 
primitiva instrucción de OrUETa Y AGUIRRE fué pu- 
ramente mercantil, y después de adquiridos en Má- 
laga los conocimientos generales, fué á perfeccionar- 
los á Inglaterra, como era costumbre en aquella 
época, donde permaneció algunos años. Sus estudios 
más especiales y profundos fueron sobre Geología. 
La primera obra que sobre estas materias publicó es 
un trabajo titulado Acerca de la existencia del barro 
jurásico superior en Antequera, cerca de Málaga, 
presentado á la Sociedad Geológica de Londres el 
7 de Febrero de 1872. Su nombre va unido á las cla- 
sificaciones científicas, y entre otras el Pectunculus 
Oruetae, nueva especie encontrada por él en San Pe- 
dro de Alcántara, hará eterno su nombre enlos archi- 
vos de la Ciencia. La Real Academia de Ciencias de 
Madrid también le admitió en su seno como individuo 
correspondiente, y además pertenecía á la Sociedad 
Geológica de Londres y á algunas otras más, donde 
sus sabios amigos nacionales y extranjeros lo presen- 
taran. Fué también comendador de Isabel la Católi- 
ca. Publicó OrueTa Y AGuIrRE, además de la cita— 
da. las obras siguientes: Los barros de los Tejares 
(1871). Bosquejos geológicos de distintas regiones de 
la provincia de Málaga, uno de la parte SO. de dicha 
provincia y otro de la septentrional, y La «Philoze- 
ra vastriata» en la provincia de Málaga. 

Oruera Y DuartTÉE (RicarDo). Biog. Nació en 
Málaga el 7 de Mayo de 1868. En su juventud se 
dedicó á la escultura, bajo la dirección del piutor 
malagueño Martínez de la Vega, pasando después á 
París, donde estuvo una larga temporada en el taller 
del célebre escultor francés Amado Millet. Vuelto 

precipitadamente á España por desgracias familia— 
res, tuvo que abandonar el arte, estudiando la ca- 
rrera de derecho, que no llenaba sus aspiraciones 
ideales y abandonó muy pronto, para dedicarse ya 
de lleno, si no á modelar como en los comienzos de 
su vida, á histoviar y á razonar la plástica española. 
En 1914 publicó su primer libro La vida y la obra 
de Pedro de Mena y Medrano, que le valió la entrada 
en el Centro de Estudios Históricos, donde tiene á 
su cargo los estudios de escultura. Después ha pu- 
blicado también Berruguete y su obra, en 1917, que 


obtuvo el premio Charro-Hidalgo en el Ateneo de, 


Madrid, y en 1919 La escultura funeraria en Es- 
paña, primer volumen de un extenso catálogo razo- 
nado que ha de abarcar todo el arte funerario de 
nuestro país. Este primer volumen sólo comprende 
las provincias de Ciudad Real, Cuenca y Guada- 
lajara. 
ORUGA. 2.* acep. Y. Chenille. — It. Bruco. — In. 
Rocket. — A. Raucke. — P. y C. Oruga.— E. Raúpo. 
f. Planta herbácea anual de la familia de las crucí- 
feras. || Salsa gustosa que se hace de esta planta, 
con azúcar ó miel, vinagre y pan tostado. y se dis- 
tingue llamándola oruga de azúcar ó de miel. [| Larva 
ds los insectos lepidópteros ó mariposas. 
OruGA LE ió. expr. fiz. y fam. Se dice cuando 
una cosa se ha perdido ó desperdiciado. 
Oruca. Bot. La común es la Bruca sativa, de la 
familia de las crucíferas, tribu de las sinapeas, sub- 
4 tribu de las brasicinas. El género Lruca Lam., ó 
—— BEnzomuenm 1,k., se distingue en la subtribu por sus 
flores en racimos sobre tallo hojoso, semillas colgan- 
tes todas, ó erguidas las anteriores, pero éstas no 
en un artejo más ancho ya en la floración, pico pla- 
“uo, con dos filos, fruto bivalvo, cada valva con un 


solo nervio principal, cáliz erguido, pétalos blancos, 
blancoamarillentos ó algo violados. con venas más 
obscuras, silicua oval oblonga con valvas convexa, 
pico estéril, estigma ampliamente decurrente, semi- 
llas biseriadas ó uniseriadas, algo comprimidas, co- 
tiledones bilobulados. Las orugas son hierbas etgui- 
das y ramosas con hojas liradas y silicuas erguidas, 
aproximadas. 

Comprende unas 10 especies de difícil distinción, 
extendidas por la flora mediterránea. L. sativa se 
cultiva por sus semillas, de virtud parecida á la de 
la mostaza; es de hasta 4 dm., con los lóbulos de las 
hojas dentados, pico casi tan largo como el fruto: 
florece en primavera, es mediterránea y se llama 
también rogueta ó ruca. La E. longirostris tiene los 
segmentos foliares más estrechos, pico más largo, 
con pelos triaugulares rígidos y valvas gruesas; Ho- 
rece de Enero á Julio y esandaluza. La 4. vesicaria 
es muy acre, con hojas algo carnosas, cáliz velloso 
y luego vejigoso y persistente. 

El género Erucastrum Schimp. el Spenu., ó Cory- 
nelobus Boiss., de la misma subtribu, se distingue 
por su pico no plano, semillas uniseriadas, cotiledo- 
nes truncados y el pico con semilla; sépalos paten— 
tes, pétalos amarillos, rara vez blancos, silicua li- 
neal, convexa, con pico cónico. valvas con venitas 
anastomosadas; son hierbas anuales con hojas pina— 
tífidas. Comprende unas 15 especies mediterráneas 
y europeas. En la sección euerucastrum los pedúncu: 
los fructíferos son delgados y por lo común patentes, 
por ejemplo, 2. odtusangulum. En la sección Hirsch- 
feldia los pedúnculos fructíferos son tan gruesos 
como los frutos y aproximados al eje. por ejemplo, 
E. incanum, éste de hasta 8 dm., desparramado, 
con hojas livadas, erizadas, las superiores lineales 
lanceoladas, todas pecioladas y pinatífidas, semillas 
con puntos finos, oblongas. Aquél es áspero. vello— 
so. al menos en su parte inferior, hojas pinadas. las 
medianas abrazadoras, flores grandes y se llama 
vulgarmente oruga silvestre. En la primera sección 
se incluye también L. baeticum, lampiño, garzo, ro- 
busto, de hasta más de 1 m., con hojas inferiores 
liradopartidas, con lóbulos obtusos y dentados, las 
superiores escasas, lanceoladas, dentadas, las supre- 
mas lineales, enteras, sépalos amarillentos; florece 
en primavera y se llama jaramago, como el Diplota- 
gis virgata y otros Diplotaxis. 

Oruga marítima, Esla Cakile maritima. 

Oruga palustre. Es el Vasturtium sylvestre. 

Oruga salvaje. Esel Erucastrum obtusangulun. 

Oruga. silvestre. Es el Raphanus Raphanistrum 

también el Diplotazis erucoides. 

Oruca. Entom. Dícese en sentido lato ó abusi- 
vo de cualquier larva de insecto, pero con propiedad 
y comúnmente de la larva ó primer estadio de los 
insectos lepidópteros. V. lám. Oruca y las láminas 
LrerIDÓPTEROS, l; DEFENSAS DE LOS ARTRÓPODOS, en 
el artículo Derensa; MimerisMO, Ixsecros, Ínseo= 
TOS PERJUDICIALES Á LOS BOSQUES, 1 y TÍ, en el ar 
tículo Bosque; INSECTOS NOCIVOS Á LA AGRICULTU= 
Ra, I y 11, en el artículo AGRICULTURA: Sena (Gu- 
SANO DE). INSECTOS PERJUDICIALES Á LOS JARDINES Y 
HUERTAS, etc. il 

La forma de las orugas es bastante varia. De or- 
dinario es cilíndrica y alargada, á veces en forma 
de limaco (fig. 1) (Charaxes); otras ensanchada á la 
manera de las cochinillas de humedad (tig. 2) (Ly- 
caena), y otras diversiformes (figs. 3á 10). En 
todo caso, consta de 13 segmentos, de los cuales el 
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primero, muy diferenciado de los demás, correspon- 
de á la cabeza. los tres siguientes al tórax, y los 
nueve últimos al abdomen. 

La cabeza tiene la boca armada de dos fuertes 
mandíbulas y dos maxilas; el labio está terminado 
en cono, y en su extremo se ve un orificio, de las 
hileras, por el que sale la materia viscosa elaborada 
por dos glándulas sericígenas situadas á los lados del 
tubo digestivo. Hay. de ordinario, seis estemas co= 
locados en semicírculo á los lados de la cabeza; y á 
los lados ínferoanterior las antenas, siempre rudi- 
mentarias, á veces invisibles. Cada segmento del 
tórao lleva á los lados por debajo un par de patas 
verdaderas ó escamosas formadas de cuatro artejos 
que disminuyen sucesivamente de longitud. Sirven 
para la marcha y para la prensión de los alimentos. 
El protórax tiene un estigma lateral. 

El avdomen tiene un número variable de falsas 
patas ó patas membranosas, ventrales y anales, que 
terminan en disco ó ventosa, cuya periferia está 
guarnecida de pequeños ganchos quitinosos (figu- 
ras 11 á 17). El número de patas membranosas va- 
ría de l0á4 4. En este último caso están situadas 
en los segmentos 10 y 13 del cuerpo (6 y 9 del ab— 
domen). A los lados de cada segmento del abdomen 
se ven los estigmas, de forma circular ó elíptica y 
de color bien marcado; de ordinario, están rodeados 
de un anillo de otro color. El extremo termina en 
una placa córnea (chapa) lisa Ó granulosa, que en 
algunas especies está alargada en visera ó acompa- 
nada de dos cerdas ó apéndices caudiformes (figu- 
ra 18) (Dicranura). 

La superficie del cuerpo presenta verrugas, tu— 
bérculos,- pelos, espinas, tentáculos, etc. (figs. 19 
á 22). Los pelos son cortos ó largos, setáceos ó en 
maza, simples ó plumosos, implantados directamen— 
te en el cuerpo ó sobre tubérculos colocados sin or- 
den ó con regularidad (fig. 23). 

De análogas formas y situación son las espinas. 
Las larvas de los papiliónidos llevan unos tentácu— 
los ó una prolon- 
gación ahorquilla— 
da situada detrás 
de la cabeza y sólo 
visible cuando el 
animal es moles- 
tado (fig. 11): en— 
tonces este órga—- 


quido acre, que en- 
rojece fuertemente 
la tintura de tor— 
nasol. Otras /Ceru- 
ra) llevan en el ex- 
tremo del abdomen 
dos largos apéndi- 
ces á manera de lá- 
tigos destinados á 
rechazar los hime- 
nópteros icneumó- 
nidos y otros ani- 
males que podrían 
venir á depositar 
sus huevos bajo la 
piel de la oruga. 
Las esfinges ofrecen un cuerno dorsal en el extre- 
mo del abdomen como indica la figura 24. 

Es curiosísima la oruga cuya forma reproducimos 
enla figura adjunta, tomándola de The National Geo- 


Oruga notable por su forma capri- 
chosa, de las islas Sarawak 


no segrega un lí- 


graphic Magazine. Tiene el cuerpo cuhierto de apén- 
dices largos á su vez provistos de otros laterales, 
afectando el todo la figura de plumas. Hállase en las 
islas de Saravac (cerca de Borneo), en las espesuras 
de sus bosques, y es una de sus curiosidades y de 
los encantos del viajero y naturalista, 

El sistema nervinso es doble: el uno, que preside 
á la vida animal (sistema principal), y el otro, á la 
vida orgánica (sistema simpático). El primero está 


formado por una serie de ganglios soldados en una - 


cadena ventral; sólo dos de la parte superior de la 
cabeza (ganglios cerebroides) son libres y están re- 
unidos por una comisura; se enlazan al siguiente 
(ganglio infraesofágico) por dos conectivos, forman- 
do así un collar alrededor del tubo digestivo. Los 
ganglios del sistema simpático forman una especie 
de cordón dilatado á trechos y colocado encima del 
tubo digestivo: sus filetes se anastomosan. 

El sistema digestivo se divide en boca, esófago, 
estómago é intestino. El esófago es un tubo rectilí- 
neo, á los lados del cual se abren los canales de dos 
glándulas salivales arracimadas: posteriormente se 
dilata en forma de buche, donde se conservan los 
alimentos antes de su digestión. Ll intestino es cor- 
to y recto y á cada lado comunica con una suerte de 
botella prolongada en tres tubos de Malpigio; termi- 
na por el recto y el ano, éste limitado á cada lado 
por las pates anales y cerrado por la parte superior 
por la válvusa y chapa resistente. 

El aparato respiratorio comprende una serie de 
tráqueas en número de nueve pares que, abriéndose 
exteriormente en los estigmas, se dividen por dentro 
en dostroncos principales, los cuales se dirigen á la 
región dorsal y ventral y se ramifican en forma ar= 
borescente, y sus ramas se anastomosan. con lo cual 
el aire puede penetrar á través de todo el organismo 
para oxigenar la sangre: las tráqueas se mantienen 
abiertas merced á un filamento quitinosó arrollado 
en espiral á su alrededor. 

El aparato circulatorio está constituído por un 
vaso dorsal dividido en varias cámaras, unas ocho; 
cada una de estas cámaras comunica con la anterior 
por una estrechez, la cual, prolongándose algo en lo 
interior, forma un repliegue que hace las veces de 
válvula en el momento de la sístole; la parte poste— 
rior de estas cámaras ofrece dos orificios que comu= 
nican con la cavidad general y por los cuales vuelve 
la sangre al vaso dorsal después que ha regado los 
órganos. El movimiento de la sangre se hace de 
atrás hacia delante, gracias á la contracción de 
músculos laterales triangulares ó aliformes. Las 
pulsaciones ó contracciones cardíacas pueden fácil— 
mente observarse-á simple vista en orugas de tegu— 
mento poco grueso. : 

Su alimentación, de ordinario, son las plantas; al- 
gunas se nutren de substancias animales, como te= 
jidos de lana, etc. Algunas especies no se acomodar 
más que á una planta ó á pocas; otras, en cambio, 
se muestran polífagas; y así, la mayor parte de los 
satíridos pueden vivir indiferentemente en cualquier 
gramínea. Durante su crecimiento. como la piel 
quitinosa no se presta á aumentar de volumen, es 
menester cambiarla, por lo que varias veces veri- 
fican el cambio de piel ó muda, á la qne precede y 
sigue un corto período de ayuno, á fin de que se for- 
me la piel que va á reemplazar la vieja y se endu- 
rezca y fortifique después de desprendida ésta. 

La vida de la oruga es muy varia según las espe- 
cies. Muchas recorren todo el ciclo evolutivo en dos 
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meses ó menos, otras tardan más y algunas emplean 
dos años. Algunas mariposas dan generaciones de 
primavera y verano ú otoño. 
Por el género de alimentación de las orugas pro- 
ducen daños considerables, sobre todo cuando se 
presentan en gran número, constituyendo verdade- 
ras plagas en los cultivos. El hombre se libra de 
ellas recogiéndolas con un desorugador, ó matándo- 
las con aspersiones Ó fumigaciones. Son sus mejores 
auxiliares en esta labor insecticida los pájaros y al- 
gunos coleópteros y. sobre todo, los himenópteros 
(Sphez, Ammophila, lehneumon, Microgaster, etc.) y 
los dípteros que parasitan gran número de ellas y 
atajan su multiplicación, 
Entre los medios de destruir las orugas se emplean 
caldos en los que van disueltas substancias más ó 
menos tóxicas, según la resistencia y desarrollo de 
la oruga. La nicotina á 12” Beanmé, el alcohol, ja- 

bón blando. petróleo. arseniatos sódicos anhidros y 

neutro de plomo. cloruro bárico, cal y algunas otras 
de menor eficacia. En el Formula- 
rio de Terapéutica Agrícola, de los 
ingenieros agrónomos Clarió y No- 
nell, están indicados distintos pro— 
cedimientos para destruir las oru- 
gas, modos de preparar las solucio- 
nes insecticidas y empleo de las 
mismas 

La oruga es uno de los pocos ani- 
males que se mencionan en la Bi- 
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blia (Joel, 1 y 2, y Amós, 4) como| 1. 
uno de los males que envió Dios á 
los hebreos en castigo de los peca- | 2. 
dos de ellos. Et reddam vobis annos, 
quos comedit locusta, bruchus et rubi- 
go et eruca (Joel, 2. 25). Sl. 
Son dignas de notarse por sus 4d- | 4. 
bitos algunas orugas-que reciben 
nombres especiales. 5. 
Esfinges. Así se han llamado las | 6. 
orugas de los esfíngidos (Sphinz, 
Deilephita, etc.) porque durante el| 7. 
reposo mantienen levantada la parte 
anterior de su cuerpo, como la estin- 
ge de la fábula. Se encuentran en las | 8. 
plantas llamadas lechetreznas ó leche- 
ruelas (euforbiáceas) y son de colo- 
res muy vistosos (fig. 24). 9. 
Procesionarias. Forman una tela 
tupida en las ramas de los pinos á| 10. 
manera de un nido ó bolsa, en el in- 
terior de la cual viven y se desarro- | 11. 
llan: á la puesta del sol sale una por 
un orificio en busca de alimento y en |: 
pos de ella las demás en fila á mane- | 12 
ra de procesión (Zlaumatopoea pro- 
cessionea L.), marchando todas con | 13. 
paso acompasado. ' 
Aparato para Síguidos. Estas orugas se fabri- 
preparar lar- can una manera de estuche ó tubo | 14. 
td o ya recto, ya en espiral, abierto por 
jussclos un extremo. de palitos. hojas, barro, 
etcétera, que llevan siempre consi- | 15. 
go, sacando la cabeza y patas por delante (géne- 
ros Psyche, Fumea, etc.) (fig. 25). 16. 
Polillas. Viven, como es sabido, en las telas, 
ropas, plumas, etc., que destruyen al alimentarse 
de ellas. Fabrícanse un tubo abierto por ambos ex- | 17. 


tremos, con las substancias orgánicas que les sirven 
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de alimento y que pegan íntimamente y revisten in- 
teriormente de seda. A medida que crecen lo alar— 
gan por cualquiera de sus extremos y cuando se 
hace demasiado estrecho le hacen una incisión lon= 
gitudinal y le añaden lo que hace falta (fig. 26). 

Orugas minadoras. 
sas menudas del género Adela Latr. y vecinos, que 
viven del parénquima de las hojas, debajo de cuya 
epidermis abren una galería que van prolongando 
en línea más ó menos tortuosa. la cual se destaca 
por su color más pálido sobre el del fondo general 
de la hoja. Llegado su completo desarrollo se crisa= 
lidan en el extremo de la gulería adonde han lle= 
gudo y perforando la epidermis de la hoja salen en 
estado perfecto. 

Se hacen colecciones de oruyas, bien colocándolas 
al lado de la mariposa correspondiente, bien en co— 
lección particular. Su preparación es bastante sen- 
cilla. Se extraen todas las vísceras de la oruga apre- 
tando suavemente y haciendo que salgan por el ex— 
tremo anal; luego, sujetándolas por ese orificio á un 
tubo de cristal y manteniéndolas horizontales en el 
aire sobre una lámina metálica calentada por deba= 
jo con una lámpara de alcohol, se las sopla é hincha 
hasta que adquieran la sequedad y consistencia Su— 
ficientes. El alfiler con que se clavan y tienen en 
las colecciones se fija en un taruguito de corcho que 
substituye al tubo de cristal con que se hincharon, 


Así se llaman algunas oru- 
. 


Explicación de la lámina ORUGA 


Oruga limaciforme con cuernos en la cabeza 
(Apatura Iris Schiff., según Frionnet). 

Oruga muy acortada en forma de escudo Ó co= 
chinilla de humedad (Zycaena Corydon Poda, 
según Frionnet). 

Oruga acortada de Lycaena lonicerae Esp. 

Oruga muy acortada en forma de escudo (Ze 
phyrus quercus L.), vista por encima. 

Oruga pisciforme de Satyrus Briseis L. 

Oruga globulosa (Vemeodins Lucina L., según 
Frionnet). 

Oruga con prominencia dorsal en el segmento 
undécimo (Lophopteryz cuculla Esp., según 
Frionnet). 

Oruga de forma rara. con prominencias pirami- 
dales en el dorso de algunos segmentos (Vo- 
todonta ziczac L.. según Frionnet). 

Oruga de forma rara (Hoplitis Milhauseri E., 
según Frionnet). 

Oruga de forma rara (Stauropus fagi L., según 
Frionnet). 

Oruga con 16 patas, lampiña, cilíndrica, con 
tentáculos retráctiles detrás de la cabeza (Pa- 
pilio Machaon L., según Frionnet). 

Oruga con 16 patas, el primer par de las mem- 
branosas atrofiado (Bomolocha fontis Thnb.). 

Oruga con 16 patas, con los dos primeros pa= 
res de las membranosas poco desarrollados 
(Brephos parthenias L.). ” 

Oruga con 14 patas. el primer par de las mem- 
branosas más corto (Buclidia glyphica L., 
según Frionnet). 

Oruga con 12 patas, adelgazada por delante 
(Plusia gamma L.). 

Oruga con 10 patas, con prominencias dorsa— 
les (Urapteryz samburaria L.. según Frion- 
net). 

Oruga con 10 patas (Biston zonarius Schiff., 
según Frionnet). 
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18. Oruga con 14 patas, las anales reemplazadas 
por filamentos ( Dicranura vinula L.). 
19. Oruga con pelos largos aislados (Aypocrita ja— 
cobaeae L., según Frionnet). 

20. Oruga muy vellosa (Aporia crataegi L., según 

+. Frionnet). 

21. Oruga con prolongaciones filiformes carnosas 
(Catocala promissa Hb., según Frionnet). 

22. Oruga espinosa (Argynnis Aglaia L., según 
Frionnet). 

23. Oruga con pelos cortos estrellados (Saturnia 
Pavonia L., según Frionnet). 

21. Oruga con un cuerno dorsal en el segmento 
undécimo (Sphina ligustri L.). 

25. Oruga de Psyche viciella Sehiff. en su es- 
tuche. 

26. Polilla en su estuche y alargada para andar 


valiéndose de las patas anteriores. 


ORUGAS (Las). Feoy. Grupo de islas de Pana- 
má, en el mar de las Antillas. Forma parte del ar- 
chipiélago de las Mulatas y pertenece administrati- 
vamente á la prov. de Panamá. 


HH EE 
ALCOI 


Aparato para el lavado de los orujos 


ORUJÉ. (Goy. Río de Venezuela: tiene sus 
fuentes en las montañas de Nirgua y des. en 
el Portuguesa, que esá su vez tributario del Apure. 

ORUJÍ.f. Germ. Cáscara. 

ORUJO. l.*acep. F.é In. Marc. — It. Feccia. — 
A. Weintrester. — P. Bagaco. — C. Pinyolada. — E. Prem- 
restajo. (Etim.— Quizá de borujo, según la Real Aca- 
demia Española.) m. Hollejo de la uva, después de 
exprimida y sacada toda la substancia. || Erras. 

DE ORUJO EXPRIMIDO, NUNCA MOSTO CORRIDO. ref. 
Da á entender que no se puede sacar mucho fruto de 
donde no hay substancia. 

OruJo. Agr. Residuo que deja el prensado de di- 
versos frutos y granos que se destinan á la fabrica- 
ción de caldos espirituosos y aceitosos, si bien se co- 
noce con la palabra ojo principalmente el residuo 
que deja la uva en la fabricación del vino. Utilizan- 
se: 1. para obtener el aceite que contienen; 2.9 para 
alimento de los animales: 3.2 para combustible, y 
4.* para abono. 3 Aa 

Extracción de aceite de orujo. Tios métodos que 
se siguen para la extracción del aceite de los ornjos 
son tres. 

1.2 El método del aceite lavado. 

2. El método químico ó del sulfuro de carbono. 


q0 : 
3. El método del vapor de agua combinado con 
la presión, 


— ORUJO 


El orujo que se destine á la extracción de su acei- 
te debe haber sido convenientemente resguardado de 
las humedades, de las lluvias y de los rayos solares 
y en sitio expuesto á la circulación del aire para 
evitar que se enmohezca. 

Extracción de aceite por el primer método. Con- 
siste en el empleo de repetidas lociones de agua, 
para lo que precisa que los locales destinados á estas 
operaciones estén situados cerca de manantiales ó 
corrientes de agua abundantes que facilitarán no sólo 
el lavado del orujo, sino que podrán destinarse al 
funcionamiento de máquinas. El aparato necesario 
para el lavado de los orujos (figura adjunta) está 
compuesto de un molino de una ó dos muelas Á y de 
vasijas Ó depósitos B, C y C”, situados á distintos 
niveles, á los que pasa la pasta y en Jos que ésta su- 
fre la acción de los repetidos lavados, dando por ter- 
minada la operación cuando el agua sale casi clara, 
sacando los huesecillos por un orificio inferior y reco- 
siendo las películas que han quedado en las balsas. 

Como resultado de la operación se obtienen dos 
substancias: aceite, silo hay, y las películas de las 
aceitunas. El aceite se recoge fácilmente haciéndolo 
pasar por una canal desde la última balsa en una 
vasija á propósito, separando el agua por medio de 
un cucharón apropiado y la pulpa ó película que 
flota en la superficie del líquido. se recoge con ces— 
tas provistas de mango largo ó con cazos de metal 
de fondo agujereado, prensándola después. 

Las películas se pueden prensar en frío ó en ca- 
liente. En el primer caso, tan pronto se hayan reco 
gido se colocan en capachos especiales sometiéndo— 
las á una primera presión, luego se meten los 
dichos capachos en jaulas en las que sufren una 
alta presión. Para' el prensado en caliente se 
empieza por hacerla hervir durante seis 
horas en una caldera. 1] aceite que se 
obtiene se recoge con el cucharón y las 
películas se separan y prensan como 
en el primer caso, siendo conveniente 
intercalar en las jaulas discos de metal 
para obtener mayor cantidad de aucei- 
te. El sistema en frío da mejor clase 
de aceite, aunque en menor cantidad 
que el sistema en caliente. Ln general, puede decir- 
se que el orujo llega á dar del 2 al 4 por 100 de acei- 
te, dando mayor cantidad el orujo más fresco, 

Extracción de aceite por el segundo método. Se 
emplea para este sistema el sulfuro de carbono, lí- 


«quido ú la temperatura ordinaria, incoloro y de un 


olor nauseabundo parecido al de las coles podridas; 
hierve á 467, inflamándose fúcilmente al contacto del 
aire, por lo que deben adoptarse muchas precaucio= 
nes para su uso. Muchos aparatos se emplean. fun— 
dándose todos en la propiedad que tiene el sulfuro 
de carbono para disolver las materias grasas. Se 
hace pasar el sulfuro de carbono á través de los oru- 
jos, colocados en grandes depósitos metálicos: el 
sulfuro, al pasar, disuelve el aceite contenido en los 
mismos, y se introduce después en otro recipiente 
también metálico en el que se expone al calor lento: 
evaporándose el sulfuro, queda en libertad el aceite 
que pasa á un tercer depósito. El sulfuro en forma 
de vapor pasa á su vez á un refrigerante. en el que 
se condensa, y vuelto al estado líquido puede em- 
plearse de nuevo. y , 
Extracción de aceite por el tercer método, —Consis- 
te este sistema en extraer el aceite del orujo por me- 
dio del vapor de agua asociado con altas presiones, 


a 
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recomendándose el procedimiento privilegiado de la 
casa C; y T. T. Pattison, llamado sistema de la 
prensa en caliente con agujero exterior é interior, uti- 
lizando el orujo procedente de aceitunas frescas y que 
hayan sido destinadas á la elaboración de aceites 
finos, debiendo desecharse Jos que proceden de acei- 
tunas calentadas ó fermentadas, como también los 
que hayan sido escaldados y sométidos á alta pre— 
sión, porque el agua altera su naturaleza. 

En este procedimiento un molino tritura el orujo 
euya pasta cae en. cestas llevándola á un transpor 
tador mecánico, que lo eleva por medio de cangilo— 
nes á los calentadores que se hallan situados sobre 
las prensas. Por dentro de los calentadores pasa un 
tubo que lleva el vapor de descarga de la máquina 
hasta el orujo allí contenido, cavendo este último ca- 
lentado, formando pasta, á la prensa. Esta se carga 
y descarga automáticamente por el procedimiento 
citado y el orujo resultante lo retiran los operarios á 
un almacén destinado al efecto. El aceite que sale 
de las prensas va á parar á un recipiente forrado in- 
teriormente de hoja de lata y de capacidad suficiente 
para contener el líquido que se extraiga durante dos 
ó tres días de trabajo. Atraviesa el recipiente un 
tubo de hierro en forma de serpentín, por el que pasa 
el vapor de agua que ha servido para el trabajo de 
los calentadores y que calentando el aceite obtenido 
contribuye á activar su clarificación. El aceite cla 
rificado se sacará colocándolo en un depósito desti- 
nado al efecto. 

Orujo de uvas. V. Vino. 

Empleo del orujo en la alimentación del ganando. 
Mezelados por mitad con afrecho y después de bien 
molidos para evitar que los huesos dañen la denta— 
dura de los animales, constituyen un buen alimento 
para los cerdos y para las aves de corral. 

Empleo de los orujos como combustible. Yin las 
antiguas almazaras se destina una parte de los oru= 
jos, como combustible, para la calefacción del agua 
de la pailla, y en los modernos molinos aceiteros, 
movidos á vapor, para gasificar el agua de la calde— 
va. Esta práctica no resulta económica por los pre- 
cios remuneradores que los orujos alcanzan en los 
mercados. 

Los orujos como materia fertilizante. Los orujos 
pueden provenir ya de la última y definitiva presión, 
ya de la depuración y agotamiento del aceite por el 
sulfuro de carbono y otros disolventes. 

En cuanto á los primeros será conveniente apro= 
yechar, por cualquiera de los procedimientos indica- 
dos, la materia erasa que contienen, que sobre re- 
presentar una pérdida perjudicaría el abono (V.). 
Una vez extraído el aceite constituyen un excelente 
1bono, lo mismo que los que han sido tratados por el 
sulfuro de carbono. 

-—D. R. Manjarrés encontró en los orujos sin depu- 
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Según Alix Vitalix, 100 partes de orujo contie- 
nen: 


Nitrógeno . .. cate ARO 1:20 
Acido fosfórico . A 0:18 
Materias orgánicas (incluso aceite).  98'62 

100:00 


100 partes de orujos depurados por el sulfuro de 
carbono dieron al citado ingeniero 6'8 de cenizas, 
cuya composición resultó la siguiente: 


Materia silícea insoluble en el áci- 
do clorhídrico; .... as 78:300 


Fosfato férrico y alumínico. . .. 0:213 
Arcido:sullGricol diia e 4-109 
Cala as Mita Long 5421 
Magnesia srt 0:362 
Dotasalyisosa II RS LOS 60 
Acido carbónico y pérdidas... . 0:735 

AAA 0501010) 


Estos análisis demuestran las excelentes condicio- 
nes de los orujos depurados para emplearlos como 
abono. 

Oruso. Bot. Nombre que dió Barnades al fruto 
folículo. 

ORUL. Geoy. V. OrruUL. 

ORULONG ó AULONG. (Geo. Islote del ar— 
chipiélago de Palaos (Micronesia. Oceanía), sit. cer- 
ca de Uruktapel, que se encuentra al S. de Korror. 


Ocupa una super. de poco más de l km.? En él se ' 


refugió Wilson después del naufragio del Antilope. 

ÓRUM. (Geoy. Pobl. y mun. de Dinamarca, en 
la Jutlandia, dist. y 4 40 kms. l. de Randers: 
1,120 h. 

ORUMANAOS. m. pl. Ltnog». Tribu indígena 
del Brasil, en el Estado de Amazonas. Habita en las 
márgenes del río Padahuary. 

ORUMBELLA (Josi). Bioy. Prelado español, 
n.en Valencia y m. en 1712. Se graduó de doctor en 
Valencia, y después de haber sido vicario general de 
la diócesis valenciana, obtuvo por oposición la ca— 
nonjía doctoral de dicha sede. Ocupó, además, los 
cargos de juez y examinador sinodal del arzobispado, 
y de diputado general del reino de Valencia en re 
presentación del Cabildo eclesiástico; fué, además, 
vicario capitular de la diócesis valenciana. Final- 
mente, para premiarle sus méritos, Felipe V le pro- 
puso para la sede de Orihuela, y el papa Grego— 
rio IX confirmó aquella propuesta. Se le deben al- 
gunos discursos y disertaciones académicas, en los 
que dió pruebas de su preclaro ingenio. Reunió este 
prelado una biblioteca muy notable, pues contenía 
abundancia de libros y códices muy raros. 

ORUMO. m. Bo/. Nombre vulgar de la Myrcia 


rar 2:83 por 100 de cenizas, cuya composición esla | cuen?lata de la familia de las mirtáceas, cuyas bayas 


* siguiente: 


- Residuo silíceo insoluble en el áci- 

do clorhídrico . . +... .. .. 7568 
Fosfato férrico y alumínico . . + + 0:18 
a daa sais A a A 


Magnesia. ....... .. +... 3:30 
“Acido sulfúrico . +... 9... .o. 4:10 
Alcali (potasa y $0s2). . . .. . > 11:16 
Acido carbónico y pérdidas . . .. 0:23 

Totali33s 21 100:00 


se comen en Venezuela. 

ORUNDÓ. m. Germ. Rarero. 

ORUNE. (Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Sassa= 
ri, dist. y 4 17 kms. NNO. de Nuoro. junto al Ma— 
rrevi. afl. izq. del Tirso, tributario de la bahía de 
Oristano: 2,360 h. 

ORUNGU. Zinogr. Tribu del Africa Ecuatorial 
Francesa, en la colonia del Gahón. Vive principal— 
mente en el delta del Ogooué en las cercanías del 
cabo López. Forma una rama, de los mpongues ó 
pongues del Gabón. 

ORUNIPÉN. f. Germ. ObsCURIDAD. 
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ORUÑA. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun, de Valle de Piclagos. 

ORUO. Venez. Nucro (hablando del color del ga- 
nudo vacuno). 

ORUPA. Zinogr. Tribu indígena del Brasil, en 
la región de Mundurucama. Vive en las márgenes 
del río Madeira, y de ellu proviene la población de 
Araretama. > 

ORUQUE. m. Germ. OLivOo. 

ORUQUIAL. m. Germ. OLivar. 

ORURILLO. Geo. Pobl. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Lampa: 500 h. Sit. á 15 kms. de 
Puno y á 20 de la est. de Cuzco. Produce cereales, 
quinina, ganado, y en especial vicuña y alpacas: 
minas de oro y plata. [| Ald. del mismo dep., en la 
prov. y dist. de Asángaro:; 390 h. 

ORURO (Serravía D5). eo. Sierra de Bolivia, 
dep. de Oruro. Forma el contrafuerte occidental de 
la c. de Oruro, á la que en gran parte defiende de 


los vientos del NO. y del O. Debe su formación. 


geológica á dislocaciones causadas por las erupcio— 
nes de rocas porfídicas en la cadena principal de los 
Andes y acumuladas sobre islas silúricas que exis- 
tían en el gran lago que cubría la altiplanicie en 
otras épocas; estas erupciones acaecieron probable- 
mente en la reciente edad calcárea ó en la antigua 
terciaria. Sin embargo, nada puede afirmarse con 
seguridad sobre la verdadera formación geológica 
de los montes aislados de la gran meseta boliviana, 
siendo muy distintas las opiniones acerca de este 
punto. Las principales cumbres de la riquísima se- 
rranía de Oruro, en la que tan abundantes minera- 
les de plata se encuentran, son: San Felipe, á 4,018 
metros de a.: Tetilla, 43,968, con minerales de plata 
y estaño; Pie de Gallo, á 3,891, con minerales de 
plata y estaño; Huaca-]lusta, á 3,850, con minera- 
les de plata; Cerrato, á 3,833, con ricas canteras de 
piedra de sillería; Corralmpata, 4 3,719; Viscachani, 
4 3,885; Cochiraya, 4 3,842, con minerales de pla- 

ta y oro; Argentillo, á 3,908, con minerales de 
plata; San Pedro, á 4,001, y Santa Bárbara, á 
3,883, con minerales de oro. Las principales minas 
que se encuentran en esta serranía y que forman la 
mayor fuente del desarrollo industrial de Oruro. 
son: El Socavón, tos, Atocha, San José, La Colora- 
da, Unión Yanke, Escuelas, etc. 

Oruro. Geo. Dep. de Bolivia, sit. en la parte 
SO. de la misma, entre los 17” 15” y 19* 48/ lat. S. 
y los 66 y 69* 40 long. O. del Meridiano de Green- 
wich. Ocupa una super. de 49.537 kms.? y tiene 
una población aproximada de 120,000 h. Limita al 
N. con el dep. de la Paz, al NE. con el de Cocha- 
bamba, al E, y al S. con el de Potosí, y al O. con 
la República de Chile. La orografía del dep. de 
Oruro está formada por las cadenas occidental y 
oriental de los Andes que se separan entre los 21 y 
22" lat. S. y vuelven á reunirse en el nudo de Apo- 
lobamba á los 14? S., formando en su desarrollo dos 
planos inclinados, en cuyo vértice se encuentran los 
dos lagos Titicaca y Pampa-Aullagas, unidos por el 
río Desaguadero. Al mismo tiempo, estas dos cade- 
nas encierran la gran altiplanicie boliviana, inte- 
rrumpida por cerros aislados, cónica, y en la cual se 
encuentra el dep. de Oruro. En otros tiempos geo- 
lógicos fué esta región un mar en cuyo fondo fueron 
aglomerándose grandes depósitos que promovieron 
un levantamiento lento del suelo, produciendo la 
formación de un vasto lago que también fué dese- 
cándose á impulsos del mismo levantamiento y de 
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la evaporación de las aguas. Cuando el nivel del 
lago hubo descendido lo suficiente, el lago Titicaca 
quedó aislado y se formó el río Desaguadero, que al 
profundizar su cauce contribuyó á reducir el nivel 
del lago. Las quebradas de los flancos tienen un 
origen coetíneo con el del levantamiento de la alti- 
planicie y pertenecen á los terrenos silúrico, devó- 
nico, carbonífero y pérmico, con mezcla de formacio- 
nes cuaternarias que cubren á las anteriores, y masas 
de basalto y traquita, debidas á erupciones ígneas, 
como también pórtidos y granitos, acumulados ó dis- 
persos que anuncian ya los desprendimientos, ya 
los cortes del terreno en la época de su formación. 

La cordillera occidental del dep. de Oruro tiene 
la mayor parte de sus más elevados picos cubiertos 
de nieve. Los principales, son: el Anayacsy, á 
5,641 m. de a.; el Sajama, á 6,572; el Pomerape, 
á 6,262, y el Huallatiri, 45,870 m.; el grupo Quim- 
sachata, cuya cima más alta es el Chachacomani: el 
grupo Paquisa, formado por el Puquintica y el Arin- 
tica; el Lliscaya, el Suriri, el Pococahua, el volcá= 
nico de Isluga, á 5.181 m.; el Tatasavaya, 45,770, 
y el Quillaguaya. El ramal oriental. en gran parte 
consistente en los. montes Azanaques. que son con 
tinuación de los Frailes, tiene entre otras alturas 


importantes las de Azanaqui (5,135 m,), Huanuny * 


(4,613 m.), Choquenaza (4,585 m.), Morococala 
(4,499 m.), y Chuncho (4,683 m.). Entre los cerros 
aislados merecen mencionarse el Pampa-—Aullagas, 
de 3,050 m.: el de Quillacas, de 3,932, y el de 
Pazña, de 3,736. 

Todos los ríos del dep. de Oruro. á excepción del 
de Culta, pertenecen á la cuenca del lago Pampa- 
Aullagas ó Poopó, ó bien á la del lago de Coipaza. 
En el primero desembocan por el N. el río Des- 
aguadero, nacido en el lago Titicaca, y que duran- 
te su curso por el dep. de la Paz recibe las aguas 
del Mauri, del Cosapilla y de otros afluentes. Su 
anchura media es de 40 m., y su profundidad de 3 á 
4; su descenso llega á 142 m. en todo el trayecto 
que recorre, y el agua que lleva al Pampa-Aullagas 
asciende á 5,542 m.?; dentro del dep. de Oruro no 
tiene más tributario que el río de Caracollo, que á 
su vez aumenta su caudal con los ríos de Paria y de 
Sepulturas. En el mismo Pampa-Aullagas des- 
aguan, además, por el E. y el S., el Poopó, el Paz- 
ña, el Challapata, el Condo, el Márquez y otros de 
menor importancia, y por el O. el Uchus-jahuira, 
aumentado con el Corque-jahuira y el Caquisa. Al 
lago Coipaza van á parar el Lanca-jahuira, proce 
dente del lago Pampa-Aullagas; el Barras, origina- 
rio de las serranías de Totora y Huayllamarca: el 
Lanca. que nace en las lag. de Cota-Cotani, al ONO. 
del volcán Parinacota, y recibe las aguas del Saja- 
ma y del Coipaza, y el Carangas, cuyas fuentes se 
encuentran en la sierra de Todos Santos y entre 
cuyos tributarios se cuentan el Isluga, el Todos 
Santos y el río de la Rivera. No son. empero, Jo3 
ríos la condición hidrográfica más notable del depur- 
tamento, sino los lagos. En la prov. de Paria se en- 
cuentra el citado Pampa-Aullagas ó Poopó, sit. 4 
3,700 m. de a.. que mide 10 kms. de largo por 50 
de anchura máxima y ocupa una super. de 2,800 
kilómetros cuadrados. Por medio del Desaguadero 
llega á este lago el sobrante del Titicaca, y por el 
E. los ríos de la cordillera oriental. De él, en cam— 
bio, sólo nace el río Lanca-jahuira, cuya corriente 
se hunde varias veces en la arena para reaparecer 
en breve y terminar, por fin, en el lago Coipaza. 
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Este, cuyo nombre significa salado, se extiende en- 
tre las prov. de Paria y de Carangas y está formado 
por vastos pantanos cubiertos de sal, producto de la 
filtración de sus aguas. Otros lagos del dep. de 
Oruro son el Chungara, junto á la frontera chilena; 
las lag. de Cota-Cani, más al N.; las de Jayu-cota y 
Canaza, en la prov. de Carangas; la de Calacala, en 
la del Cercado, y los salares y borateras de Chillca- 
ya, Sacavaya, Anocaranta y Quita-quita, en la pro- 
vincia de Carangas. 

No obstante encontrarse el dep. de Oruro dentro 
de la zona tórrida, su clima es más bien frío, á can- 
sa de la altura en que se encuentra todo el territo- 
rio, pues no hay lugar de él á menos de 3,600 m.s. 
n. m. Sus vientos, casi continuos y muy variables, 
ocasionan grandes desequilibrios atmosféricos, fre- 
cuentes tempestades de granizo en las partes bajas 
y abundantes nevadas en las alturas. Con todo, el 
clima se distingue por su salubridad, hasta el punto 
de que tal vez no haya en el mundo otro más indi- 
cado para la curación de la tisis. 

El suelo, en general, resulta estéril, y las pro- 
ducciones agrícolas son relativamente escasas, exis- 
tiendo grandes llanuras sin cultivar, lo cual, si bien 
en parte se debe á la desidia é indolencia que carac- 
terizan á los naturales del departamento, más que 
nada depende de la mala calidad de las tierras y de 
la falta de irrigación. La Naturaleza ha compensa— 
do, empero, semejante desventaja, dotando al país 
de un subsuelo riquísimo que contiene antimonio, 
azufre, bismuto, bórax, caolín, cal hidráulica, turba, 
cobalto, cobre, estaño, hierro, manganeso, magne- 


sia, oro, plata, sal común, salitre, zinc, rocas del 
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granito, pórfido, calcáreas, basálticas y pizarrosas y 
aguas termales ferruginosas y sulfurosas. Las minas 
más abundantes y productivas son las de estaño y 
las de plata. Los principales productos agrícolas 
consisten en patatas, habas, quinuas, cañagua, ce- 
bada y diversas verduras. Entre los vegetales útiles 
por diversos conceptos citaremos también la lampa= 
ya, excelente regenerador de la sangre; la grama 
dulce, la choqueccaylla, la sanguinaria, indicada 
para las enfermedades uterinas; la biurahiura, la al- 
falfa y las combustibles queñua, tola y yareta. No 
carece de importancia la ganadería, sobre todo el 
ganado ovino, que se hace notar por lo sabroso de 
su carne y la finura de sus lanas. 

Los representantes principales de la fauna en el 
dep. de Oruro, son: entre los mamiferos. la llama, 
la alpaca, el guanaco, la vicuña, la chinchilla, la 
viscacha, el zorro, el zorrino (Mepvites chinga), el 
armadillo, el conejo y el topo; entre las aves, el cón- 
dor, el halcón, el avestruz, el gallinazo (Cathartes 
urula), el pato silvestre. la guallata, la pariguana ó 
flamenco americano, cuyo hermoso plumaje pudiera 
ser una fuente de riqueza para el país si se explota— 
ra convenientemente; la perdiz de Bolivia (Pisara 
eryturus), la yaca-yaca, de agradable y nutritiva 
carne, y la becacina; entre los reptiles, la tortuga y 
la culebra acerada, y entre los peces, el exquisito 
suche y el plateado. 

La capital del departamento es Oruro y aquél 


“envía dos senadores y seis diputados á las Cámaras 


bolivianas; divídese en las cuatro provincias siguien- 
tes, cuya población sólo damos de una manera apro- 
ximada: 


Provincias Superficie en kms,2 Habitantes Subdivisiones Capitales 
Cercado . . ¿sz 6.014 52,000 1 ciudad, 7 cantones, 2 vicecantones. . . Oruro 
Carangas. . . 21,691 25,000  |8 cantones, S vicecantones. . . . .-. - Corque 
Albaroa.l. ..£ . 13,516 14,000 1 villa, 5 cantones, 1 vicecantón . . . . 3 Poopó 
Ppopo 1-2 8,256 29,000 1 ciudad. 5 cantones, 7 vicecantones. . .! Challapata 
ze = | 


En lo eclesiástico el dep. de Oruro corresponde 
al arzobispado de la Plata. El dep. de Oruro fué 
erigido por Ley del 5 de Septiembre de 1826. Las 
prov. de Poopó y Abaroa fueron creadas en. 1903, 
dividiéndose en dos la de Paria. La instrucción en 
el dep. de Oruro está relativamente atrasada, pues 
hace pocos años se contaba sólo un 2'4 por 100 de 
habitantes que la tuviesen; pero en los últimos tiem- 
pos la creación de nuevas escuelas va elevando pau- 
latinamente el nivel intelectual del país. La indus 
tria consiste principalmente en la minería y sus 
productos se valúan en más de 100,000 libras es- 
terlinas. Por decreto de 1902, el departamento fué 
erigido en distrito nacional aduanero, con la obliga- 
ción especial de clasificar según las tarifas todos 
los géneros y mercancías importados por la vía de 
Antofagasta para su consumo en el interior de la 


República, y encargada también de despachar todas: 


las mercancías de tránsito para Antofagasta y de 
recoger los impuestos de exportación sobre minera— 
les. Antes de semejante decreto Oruro constituía 
un distrito aduanero ordinarip. Las exportaciones 
superan en mucho á las importaciones. La principal 
vía de comunicación es el f. e. que, procedente de la 
Paz, atraviesa de N. á S. el dep. de Oruro y se di- 
rige luego á la ciudad chilena de Antofagasta. EN 
— distancia total recorrida por este f. c. es de 924 kms, 
Sube el f. e, desde Antofagasta á 5.m. s. n. m, á 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XL. — bl. 


Quegua, que se encuentra á 3,790 m. y descien= 
de un poco hasta Oruro 43,694 m. De Oruro par- 
te un ramal que se dirige hacia Cochabamba con un 
recorrido de 205 kms. De la línea del f. c. entre 
Oruro y Antofagasta, en la est. llamada Río Mu- 
lato, parte un ramal á Potosí, siendo la distancia 
entre Oruro y Potosí de 383 kms. de f. c. Hay otro 
ramal de Machacumarca á Uncia. l'xisten varias ca- 
rreteras que corducen á los departamentos vecinos; 
las más importantes son la de la Paz á Oruro, de 
973 kms. de largo; la de Oruro á Cochabamba, de 
228 kms., y otra que recorre la parte meridional 
del país y lo une al O. con Chile y al E. con Sucre 
y otras poblaciones. Los ríos y el lago de Poopó 
proporcionan también medios de comunicación. Ade- 
más de las líneas telegráficas correspondientes á las 
vías férreas, existen otros 816 kms. de línea. 

La raza indígena de este departamento, como en 
gran parte del resto de Bolivia, no ha sufrido alte= 
raciones notables en su aspecto físico, como lo de= 
muestran las pinturas y esculturas de diferentes ob- 
jetos encontrados en los sepulcros guacos, donde se 
ve que el habitante de las solitarias estepas de la 
meseta' es el mismo en sus rasgos fisonómicos que 
el del Imperio de los Incas. Por sus caracteres Ñsi- 
cos puede describírsele como de estatura de 1:60 m. 
y algo menor en la mujer, cuerpo grueso, espaldas 
anchas y cuadradas, pacho voluminoso, formas re= 
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dondeadas, piel dura, cabeza oblonga y un poco 
comprimida por los lados; frente estrecha, saliente 
en la parte inferior y deprimida en la superior; cara 
larga y sin barba, boca grande y saliente, dientes 
blancos é iguales y cabellos negros, ásperos y lisos; 
las mujeres no se distinguen por su hermosura, El 
carácter del indio es triste, reflexivo y concentrado, 
pero muy apto para aceptar toda forma de progreso 
y civilización, Aun cuando faltan datos anteriores á 
la Conquista por haber quedado destruídos en ella 
casi todos los vestigios de la historia primitiva del 
país, puede asegurarse que la raza aimará invadió 
gran extensión de territorios poblados por los que- 
chúas, haciendo replegar á* esta última raza al S., 
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de lo que hoy es la República de Bolivia (parte del 
dep. de Oruro, Sucre, Cochabamba, Potosí), pues 
la raza aimará predominó siempre en-el N., donde ha 
demostrado poseer grandes condiciones para el tra- 
bajo. El indio aimará es dócil, inteligente y muy 
frugal. Es, como igualmente el quechúa, más dócil 
y hospitalario que el campesino de otros países. 
Oruro (Cercano Da). Geog. Prov. de Bolivia, de- 
partamento de Oruro; ocupa la parte NE. del de- 
partamento. limitando al N. con el dep. de la Paz 
(prov. de Sicasica), al E. con los de Cochabamba y 
Potosí (prov. de Arque y Charcas, respectivamen- 
te), al S. con la prov. de Poopó y al O. con la de 
Carangas. Tiéne una ext. de 6,044 kms.* y una po- 
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+ Oruro (Bolivia).— Vista general 


blación aproximada de 52,000 h. y consta de 1 ciu- 
dad, 7 cantones y 2 vicecantones. Su capital es la 
e. de Oruro. Fué creada el 5 de Septiembre de 1826. 
Su territorio es generalmente llano, pero se con 
vierte en montañoso al E. y el clima frío. La oro- 
grafía depende de la Cordillera Central, que dentro 
de esta provincia forma, entre otros, los cerros de 
Morococala y Negro Pabellón. Riéganla los ríos 
Desaguadero, Tagarete, Paria, Leque Palca, etc, 
Los productos agrícolas son escasos, pero en cambio 
se encuentra numeroso ganado lanar y se explotan 
abundantes minas de oro, plata, estaño y bismuto. 
Atraviesa la provincia el f. c. de La Paz á Antofa- 
gasta y el de Oruro á Potosí; el de Oruro á Cocha- 
bamba; el de Oruro á Uncia, así como la carr. de 
La Paz y la que se dirige á Cochabamba y otras va- 
rias á los distintos centros mineros del departamen- 
to. Además, hay diversas líneas te- 
legráficas y telefónicas. Sus autori- 
dades consisten en el subprefecto, 
Junta municipal, fiscal, jueces de 
partido y juez instructor. 

Oruro. (De las palabras indias 
uru-uru, «punto donde nace el sol».) 
Geog. C. de Bolivia, capital del de- 
partamento de su nombre y de la 
prov del Cercado, sit. á 3,694 m. 
de altura en la plaza Diez de Febre- 
ro, á los 17% 53/ 52" lat. S. y 69 
39' 30" long. O. del Meridiano de 
Greenwich, en la falda oriental de 
la Serranía de Oruro. Está edificada 
sobre un plano inclinado de O. á E. 
El aspecto general de la ciudad y 
sus alrededores es bastante triste 
á causa de la aridez del suelo, fal- 
to de toda vegetación que amenice 
sus estériles llanos. Sus calles son 
rectas, y la generalidad de sus edi- 
ficios públicos tampoco llaman la 
atención por su elegancia arquitectónica, si bien es 
cierto que desde hace bastantes años se nota en la 
ciudad un adelanto considerable en las construc 


ciones. Cabe citar. sin embargo, las dos iglesias pa- 
rroquiales de la Matriz y de San Miguel. el Palacio 
del Gobierno, la Aduana, las dos cárceles, el cuartel 
nacional, el de policía de Seguridad, el Palacio de 
Justicia, el de Correos, la Casa de Aguas, la Casa 
Consistorial, Banco Patiño, Cuartel Modelo, v Es- 
cuela de Mineria. Tiene varios monumentos públicos. 
En cuanto á la generalidad de los edificios particu— 
lares pertenecen al estilo español de arquitectura y 
constan únicamente de uno ó dos pisos, de aspecto 
con frecuencia modesto. pero que en realidad ocupan 
grandes superficies con sus patios y sus corredores. 
La vida de la ciudad está concentrada en la plaza 
principal, que se encuentra bien pavimentada y for- 
ma un agradable paseo, amenizado en la estación más 
favorable por conciertos de bandas militares. Á esta 
plaza dan la Universidad y el Palacio del Gobierno. 


Oruro (Bolivia). —Palacio del Gobierno 


Tiene Oruro est. en el f. e. de La Paz á Antofa- 
gasta (Chile), y de ella parte un ramal hacia Potosí 
y sendas carreteras que van á La Paz y á Cocha- 
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bamba; servicio telegráfico y telefónico; luz eléctri- 
ca, enlo cual fué la segunda ciudad de Bolivia, así 
como fué la primera en poseer un servicio de tran= 
vías urbanos; sucursales de los Bancos Agrícola, 
Alemán Transatlántico, Anglo South American 
Bank Limited, del Comercio, Crédito Hipotecario, 
de Chile y Alemania, Industrial, Mercantil, Nacio- 
nal y de Potosí; Universidad, Colegio Bolívar, Bi- 
blioteca pública, Museo Mineralógico, varios cole- 
gios y escuelas de diversas clases; diferentes perió- 
dicos, entre los que conocemos 4! Americano, La 
Erolución y El Industrial; Cámara de Comercio; 
buenos hoteles como el Términus y el del Comercio 
y un hermoso teatro. Es sede de los gobiernos de- 
partamental y y provincial, con Prefectura, Subpre- 
fectura, Intendencia, Consejo municipal, Corte de 
distrito, Administración de Correos, Aduana Nacio- 
nal [V. Oruro (departamento)] y consulados de Es- 
paña, Alemania, Francia, Inglaterra, Italia, Repú- 
blica Argentina, Chile. Paraguay y Perú. Desde 
que en 1888 comenzó á prosperar. merced al f. c. de 
Antofagasta, Oruro adelantó á grandes pasos por el 
camino del progreso, y es de esperar que en tiempo 
no lejano sea una de las primeras poblaciones de 


Oruro (Bolivia). — 


Plaza Mayor 


Bolivia, comparable á las grandes ciudades norte- 
americanas. Durante las horas de trabajo en las ca- 
lles se oye el rumor de un tráfico constante que re— 
vela la vida y movimiento de un pueblo laborioso 
cuyas cualidades pregonan los agudos silbidos delas 
locomotoras y de las máquinas de vapor. Sin hacer 
mención de las minas que, como veremos, dan prin- 
cipalmente impulso á su actividad, cuenta con nu= 
merosos establecimientos comerciales é industrias de 
fab. de cervezas, gaseosas, bayetas, ladrillos y otras. 
Además, posee bien organizado servicio sanitario, 
atendido por un selecto cuerpo, bien provistas far— 
macias y material abundante y un buen mercado 
bajo la vigilancia de la sección de higiene, etc. 
Oruro consume mercancías ultramarinas y chilenas, 
cuyo valor anual excede de 10,000,000 de bolivia= 
nos y exporta minerales, cueros y tejidos en propor- 
ción que aumenta de día en día, rindiendo su aduana 
al Gobierno más de 50,000 bolivianos al año. La 
base de su vida económica está, empero, como antes 
hemos indicado, en las minas que rodean la ciudad, 


en cuyas inmediaciones se explotan el antimonio, 


bismuto, cobre, estaño, plata, oro y otros minera- 
les. He aquí un cuadro de los cerros donde se en- 
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cuentran algunas de las minas más antiguas y co- 
nocidas: 


Cerros Mineral 
Santa Bárbara . . . ... . 0. 2 q: Estaño 
La Tetilla y San Felipe. AA Plata 


Santa Rita, el Rasgo y Rubiales. . | Plata y estaño 

Todos Santos y Alcalá. .| Plata y estaño 

San Cristóbal. 00... .0 lo O Plata 

La Colorada . . ; . ¿ > — 

San José Grande, San José Ólico y y 
Animas... rt .|Plata y estaño 

Huaca Llusta, -. . 7 a aPlata y estaño 

Luricanchoz-. 7... AA Plata 


En las industrias mineras y en el comercio, es de- 
cir, en la clase directora de los negocios. el 50 por 
100 son extranjeros, y en la industria minera de un 
modo especial las dos terceras partes son de nacio— 
nalidad chilena. 

El clima de la c. de Oruro, como en todo el de- 
partamento, puede calificarse de frío á pesar de su 
latitud. Su temperatura media no excede de 10* C, 
La dirección media de los vientos no 
puede consignarse con exactitud, por 
no haber para ello datos precisos. No 
obstante, los vientos dominantes so- 
plan ordinariamente del NO., del N. 
y del SO., siendo estos últimos los 
más fuertes. Los vientos de los meses 
de Julio, Agosto y Septiembre son 
tan violentos, que con frecuencia se 
transforman en verdaderos huracanes. 
Las lluvias suelen comenzar en el mes 
de Noviembre y duran hasta Marzo, 
siendo Enero y Febrero los meses en 
que cas mayor cantidad de agua. 

La población actual de Oruro se 
calcula en 30,000 h. (orureños ), nú= 
mero considerable si se atiende á que 
hacia 1909 se valuaba en 22,000 y el 
censo de 1900 sólo le daba 15,898. 
que por su sexo se dividían en 7,692 
varones y 8,206 mujeres, y por su 
raza en 5,089 individuos de raza blanca, 8,283 
mestizos, 1,665 indígenas, 24 negros y 897 no es- 
pecificados; tenían instrucción elemental 6,598 per- 
sonas y carecían de ella 5,938, sin contar entre es- 
tos últimos á los niños, que ascendían á 2,140; la 
población extranjera sumaba “01 h., de ellos 232 
peruanos, 166 chilenos, 50 franceses, 44 españoles, 
42 argentinos, 34 austriacos, 33 alemanes, 29 italia- 
nos, 28 ingleses y 17 turcos; hoy la colonia extran- 
jera se ha aumentado con bastantes norteamericanos 
que han construído cómodas viviendas y organizado 
varios clubs. 

Oruro dista 89 kms. de Corque, 111 de Challa- 
pata, 50 de Poopó, 273 de Salinas de Garci-Méndez, 
273 de la Paz, 228 de Cochabamba, 51 de la fron= 
tera del Perú, 361 de la del Brasil, 119 de la de la 
República Argentina, y 88 de la de Chile. 

. Historia, El lugar en el cual hoy existe la c. de 
Oruro, fué descubierto en 1595 por el cura de Coll- 
quemarca, Francisco de Medrano, quien, conocedor 
de la riqueza de sus yacimientos mineralógicos, tomó 
asiento en él y fué su primer poblador y alcalde. 
Este cura instaló en el lugar gente trabajadora para 
la explotación de los minerales de plata y construyó 
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las primeras casas, ocupando para ello los sitios 
más próximos al cerro Pie de Gallo y las faldas del 
Cerrato. Pronto la noticia de la riqueza descubierta 
por el cura Medrano llegó á oídos de los españoles 
residentes en los principales centros del virreinato 


Oruro.— Monumento erigido en honor de Antonio Arce 
iniciador del ferrocarril de Bolivia 


de los Charcas, y despertando su codicia, hizo que 
se dirigieran allí numerosos colonos, que extendie— 
ron la población en la parte ocupada hoy por la ran- 
chería y aumentaron el número de trabajos mineros. 
Atendida la importancia que de día en día adquiría 
la naciente población, y de acuerdo con las varias 
peticiones presentadas por sus moradores ante Feli- 
pe III, fué fundada oficialmente la ciudad con el 
nombre de Real Villa de San Felipe de Austria, por 
Manuel Castro Padilla, oidor y delegado especial 
pura este objeto por la Real Audiencia de Charcas, 
el 1.2 de Noviembre de 1606. 

Desde entonces se acrecentó la riqueza de la real 
villa, llegando á figurar en segundo lugar, después 
de Potosí, por su población y por la opulencia de 
que hacían gala sus ricos mineros. especialmente en 
las fiestas y torneos que allí se celebraban. Hablan- 
do de ella el doctor Barba, dice: «El segundo mine- 
ral del reino lo constituve la:insigne villa de Oruro, 
digna competidora de la grandeza de Potosí, tanto 
por el ilustre concurso de sus habitantes cuanto por 
el fundamento, número y riqueza de. sus minas.» 
Según padrón levantado en 1678, Oruro contaba 
37,960 h., sin contar los aborígenes, con los cuales 
la población total ascendía á cerca de 76,000 indi- 
viduos, número considerable, sobre todo para aque- 
lla época, y que demuestra el desarrollo que había 
tomado la ciudad. $ nl 

| En 1739 se descubrió en Oruro una conspiración 
tramada por Juan Vela de Córdova, Eugenio Pacha- 
mira y Miguel de Castro: pero. aprehendidos. éstos 
por el corregidor, que entonces era Martin Ezpeleta 
y Villanueva. fueron juzgados y fusilados el mismo 
día. En 1752 lás reyertas entre el gobernador Lan- 
_daeta y el contador de las cajas reales, Careaga, 
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ocasionó escenas sangrientas. En la noche del 10 de 
l'ebrero de 1781 se insurreccionó Ja ciudad contra 
la autoridad real, con verdaderas intenciones de sa— 
cudir el yugo de la metrópoli; Juan Pagador fué 
quien dirigió el movimiento que, después de un re- 
ñido combate, fué sofocado, los principales autores 
del mismo fueron duramente castigados, sentencia— 
dos los unos ú muerte y conducidos los otros ú las 
cárceles de Buenos Aires, con Jo cual la ciudad que- 
dó casi despoblada y tardó no pocos años en repo- 
nerse de este quebranto. Ll 14 de Noviembre pro- 
clamóse la independencia en Oruro y sus hijos se 
unieron á los de Cochabamba para derrotar á las 
fuerzas realistas en los campos de Aroma, victoria 
que, al decir de un historiador, señaló los primeros 
destellos de la emancipación sudamericana. Durante 
toda la guerra que siguió, la ciudad cooperó con 
numerosos contingentes y heroicos hechos en distin- 
tos hechos de armas, merecienido sus soldados el tí- 
tulo de valientes y leales. Constituída la República, 
la ley del 5 de Septiembre de 1826 fundó el dep. de 
Oruro, dándole la c. de Oruro, antes Real Villa de 
San Felipe de Austria, por capital, y el 28 de Oc- 
tubre del mismo año se estableció el Colegio Bolívar. 
En 1837 se le concedió el calificativo de heroica y 
denodada, acreedora á la admiración nacional; en 
1848 el título de muy heroica y leal ciudad de Oru- 
ro, y en 1849 el de primer pueblo salvador de las 
instituciones. En 1828, cuando el general peruano 
Gamarra invadió Bolivia, Oruro fué el centro de 
operaciones del general Urdininea, jefe de las fuer 
zas bolivianas. En 1840 se quintó en Oruro un ba- 
tallón que se había sublevado. En 1847 el ejército 
proclamó presidente de la República al general Bel- 
zu, quien rehusó el cargo, pero al ño siguiente su= 
blevó las tropas y se proclamó presidente, En 1857, 
1862. 1865, 1871, 1882 y 1896 ocurrieron en esta 
ciudad sublevaciones ó episodios de las discordias 
civiles, y en 1898 se reunió la Convención Nacional 
que dió la autoridad presidencial al general Pando. 

Bivtiogr. VW. Borivia y, además, P. A. Blanco, 
Diccionario Geográfico del departamento de Oruro 
(Oruro, 1904). 

Oruro. Geo¿. Ald. del Perú, dep. de Puno, pro- 
vincia y«dist. de Sandia; 700 h. || Ald. del mismo 
departamento, prov. de Carabaya, dist. de Crucero; 
400 h. 

ORUSCO. Geo. Mun. de la prov. de Madrid, 
que consta de 447 e. y albergues y 1,049 l. Se 
compone de la villa de su nombre y de5e. y alber= 
gues aislados. Corresponde al p.j. de Alcalá de He- 
nares, dióc. de Madrid. El censo de 1910 le asigna 
1,149 h. Está sit. en la falda de una colina, en las 
márg. del Tajuña, á 22 kms. de Alcalá. Perreno 
generalmente llano y fértil; produce aceite, cereales, 
hortalizas y vino: industria de borras, lanas regene- 
radas, paños y pirotecnia. Est. f. e. A juzgar por 
numerosos indicios, Orusco es una de las poblacio— 
nes más antiguas de la provincia. 

O RUS, QUANDO EGO TE ASPICIAM? 
loc. lat. ,O%, campo! ¿cuándo te contemplaré? Excla- 
mación de Horacio. quien, cansado del ruido de la 
ciudad. aspira al reposo de los campos (lib. 11, 
sát. VI, verso 60). 

ORUST. (10. Isla de la costa occidental de 
Suecia, perteneciente á la prov. Ó lán de Góteborg 
v Bohus. Es la mayor del reino después de Laaland 
ú Oland. y tiene una super. de 345 kms.? con una 
población de:22.100 h. Su costa aparece cortada 
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Orval.—1. Puerta principal de la Abadía. —2. Ruinas de la antigua iglesia abacial. (Siglo x11) 


bruscamente y llena de hendeduras, rodeándola nu- 
merosos islotes y arrecifes. Es muy montañosa, co- 
rriendo por sus valles algunos arroyos de caudal es- 
caso. El lago más importante es el de Grindsby, que 
tiene 30 kms.? La población se dedica á la pesca y 
al comercio. La localidad principal es Stahla. 

ORUVE. (Geoy. Río de) Brasil, en el Est. de Ama- 
zonas; des. por la izq. en el Uraricoera, entre las 
fuentes de este río y el Uraricapará. 

ORVA. Geoy. Punta de la costa de Cuba, corres- 
pondiente á la prov. de Oriente; avanza á 5 kms. al 
N. de Manzanillo y á 1 km. de la desembocadura 
del río Jicotea. 

ORVAL, m. Bot. V, OroBaL. 

OrvaL. Geog. Abadía arruinada de Bélgica, en la 
prov. del Luxemburgo, mun. de Villers-devant-Or- 
val, 4 15 kms. de Virton. Subsisten aún restos de 
la iglesia y algunas dependencias del monasterio. 
Fundada en 1071 por benedictinos de Calabria, 
pasó en 1110 á poder de canónigos regulares, quie- 
nes la tuvieron que ceder en 1132 á los cistercien= 
ses. El primer abad de éstos fué un santo discípulo 
de san Bernardo, Constantino. ORVAL conservó siem- 
pre la pureza de la observancia, excepto á principios 
del siglo xv11 por motivos de las guerras de religión. 
Algunos de sus monjes se inficionaron de las ideas 
jansenistas, pero fueron arrojados del monasterio. 
Fué saqueado y destruído por los revolucionarios 
franceses (1793). Su riqueza era enorme; todavía en 
1750 tenía entre villas y ciudades unos 300, y su 


renta anual no bajaba de 1,200,000 libras. Entre |' 


sus monjes merece ser citado Gil d'Orval, que escri- 
bió en la primera mitad del siglo xi la continuación 
de los Gesta Pontificum Leodiensium, empezados en el 
siglo x1 por Heriger de Lobbes y Anselmo de Lieja. 

Bibliogr. Tilliére, Hist. de la Albaye a'Orval 
(Namur, 1907); Schorn, Esfia Sacra (IL, Bonn, 
1889); Jeantin, Chroniques histor. sur 1 Abbaye a Or- 
val (Nancy, 1850). 

OrvaL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
la Mancha, dist. de Coutances, cant. de Montmar- 
tin, 455 m. s. n. m., cerca de la confl. del Soulle 
con el Sienne; 1,090 h. Notable iglesia con cripta 
de los siglos x1, x11 y xv. Est. en la 1. f. de Cou- 
tancesá Avranches. 

OrvaL (Ana Luonor DE). Biog. Escritora ascéti- 
ca francesa, nacida en París en 1657 y muerta en 
Val-de-Gif (Sena y Oise) en 1733. Su padre, Fran- 
cisco de Betune. duque de Orval, la colocó á los tres 
años en la abadía Royal Miew, donde profesó á los 
diez y seis. Pasó después á la abadía de San Pedro 
de Reims, gobernada por- una hermana suya, y 
cuando aun no tenía veintiún años fué nombrada 
abadesa de Gif por Luis XIV en 1687. Ana hizo de 


su aVadía un jardín de virtudes, empezando ella por 
dar el ejemplo. En los cuarenta y siete años de su 
gobierno sólo una vez salió fuera del monasterio. 
Escribió: Zdée de la perfection chrétienne (1719), 
Réfexions sur 1 Evangile (1725), una vida de su ante- 
cesora en la abadía la señora de Monglat, y el /te- 
glamento de la abadía de Gif. 

ORVALHO. Geoyg. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de la Beira Baja, dist. de Castello Branco, 
dióc. de Portalegre, conc. de Oleiros, sit. cerca de 
la marg. izq. del Zezere; 800 h. 

ORVALLAR. (Etim.—Del port. orvalha».) 
v. n. En algunas partes, LLOVIZNAR. 

ORVALLE. (Etim. —En franc. orvale.) m. 
GALLOCRESTA (1.* acep.). 

ORVALLO. (Etim. — Del port. orvalzo.)m. En 
algunas partes, LLOVIZNA. 

ORVAULT. (+07. Pobl. de Francia, dep. del 
Loire Inferior, dist. de Nantes, cant. y á 6 kms. de 
la Chapelle-sur-Erdre, á 12 m. de a.,junto al Cens, 
tributario del Erdre; 440 h. (2,000 con el mun.). 
Capilla de los Angeles, de estilo ojival, reconstruída 
en 1854, 

ORVEA. Geoy. Chacra del Perú. dep. y provin- 
cia de Lima, dist. de Magdalena; 50 h. 


Ornamentación de la fachada de la Catedral *e Orvieto 


ORVEAU-GOLLAINVILLE. G+eoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Loiret, dist. de Pithiviers, 
cant. de Malesherbes: 370 h. E 
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ORVENIPE (L.D.). Bioy. Seudónimo-anagra- 
ma del librero anticuario Pedro Vindel, n. en Olmedo 
de la Cuesta (Cuenca) en 1865. Su niñez y adoles- 
cencia fueron para él muy trabajosas, á causa de ha- 
ber sido su padre víctima de las turbulencias ocasio- 
nadas por la guerra civil. A los veinte años comenzó 
á comerciar, en muy modesta escala, en libros viejos 
en Madrid, y poco á poco fué ensanchando su negocio 
hasta llegar á ser no sólo uno de los más importan— 
tes libreros de obras antiguas que ha habido y hay 
en España, sino de los de mayor competencia, á lo 
que se debe que su nombre se vea citado en muchas 
bibliografías modernas de autores notables. Con el 
indicado seudónimo ha publicado: Antiguos tratados 
de esgrima (Madrid, 1898). Armas y desafíos (Ma— 
drid, 1901), y Observaciones contra un proyecto de 
ley que afecta gravemente á todos los que no sean di- 
plomúticos (Madrid, 1906). Además, ha editado y 
dirigido la Colección de libros raros y curiosos que 
tratan de América (20 vol.), Las siete canciones de 
amor, de Martín Codax, reproducidas facsimilarmen- 
te con algunas notas del editor, y publicado diferen- 
tes obras bibliográficas de positiva importancia, en- 
tre las que descuellan la Biblioteca Oriental, que 
<onsta de 2,800 artículos minuciosamente trabaja— 
dos; Obras raras y ejemplares únicos, y, últimamen- 
te, una Bibliografía gráfica, que reproduce facsimi- 
larmente centenares de portadas. colofones, retratos, 
etcétera, de obras españolas de verdadera rareza. 

ORVIETO. Geo. Dist. de la prov. de Perusa 
(Italia). Comprende 15 municipios con 52,600 h. 
Su cabecera es la e. del mismo nombre, sit. en un 
<ampo de lava, cireundado de rocas, á 359 Mm.s. n.m., 
cerca de la rib. der. del Paglia, afl. del Tíber; 
18:600 h. Es una de las ciudades más curiosas de 
Ttalia por su aspecto de vetustez y tiene notables 
monumentos. El más importante es la catedral, im- 
ponente basílica, cuya construcción empezó en 1290 
y fué terminada en 1580. La fachada (debida á Lo- 
renzo Maitani, de Siena. 1310) es de mármol y una 
de las obras maestras del arte gótico. En ella figu- 
ran, además de otras preciosidades, mosaicos y bajos 
relieves de Maitani y otros. En el interior hay fres- 
eos de Fiesole y Lucas Signorelli, una hermosa pila 
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bautismal (1402), un tabernáculo de plata (1337) y 
un precioso púlpito. Orviero tiene otras cinco igle— 
sias, entre ellas la de Santo Domingo, del siglo x115, 
con el sepulcro del cardenal De Braye de Arnolfo di 
Cambio. un hermoso teatro con Museo de Antigie— 
dades etruscas, una célebre fuente (Pozzo di San Pa- 
tricio, de 1527) de 61 m. de profundidad, á la que 
se baja por medio de dos escaleras en espiral, de 
218 peldaños; un palacio del siglo xn1 que pertene— 
ció al pontificado, otro llamado palacio Farina y una 
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Orvieto.— Fachada de la Catedral 


elegante Casa Consistorial. Entre sus instituciones 
docentes y de beneficencia figuran un Seminario, un 
Gimnasio, una Escuela superior, un hospital, un 
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asilo y un manicomio. Cuenta con est. en lirrde 
Florencia á Roma. 

Onviero es la antigua Urbs vetus, mencionada en 
el siglo vi, y que en la Edad Media fué República. 
En el siglo xiv gobernáronla los Monaldeschi, de 
cuya posesión pasó (1420) al papa Martín V. A 3 ki- 
lómetros al E. descubriéronse en 1864 sepulturas 
ewruscas con inscripciones y pinturas, que constituían 
la necrópolis de la antigua Volsinio. 

Bivliogr. Gruner, Die Basreliefs an Dom zu Or- 
vieto (Leipzig, 1858); Fumi, Codice diplomatico della 
cita di Orvieto, sec. XI-XV (Florencia, 1884); Or- 
vieto, note storiche, etc. (Cita di Castello, 1891); 21 
duomo a” Orvieto (Roma, 1891); Piccolomini, Guida 
storico- artistica della cita di Orvieto (Siena. 1885). 

Orviero (AwnGEL). Biog. Literato italiano, n. en 
Florencia en 1869. Es doctor en illosofía y ha fun— 
dado los periódicos literarios Marzocco, Vita Nuova 
y Nazione Letteraria, siendo también director de los 
dos últimos. En 1898 efectuó un viaje alrededor del 
mundo. Es consejero de la Societa Dantesca Italiana, 
de la Societá per gli studi classici y de la Societa 
degli amici della musica. Entre sus obras figuran: La 
sposa mistica, 11 velo di Monza. versos (1898); La 


filosofia di Senofante (1899), Verso 1 Oriente, poe- 


sías (1902), y los poemas dramáticos Chopin y 
Most. 

ORVILLE. Geoy. Población y municipio de 
Francia, departamento del Paso de Calais, distrito 
de Arras, cantón de Pas; 840 h. Yacimientos de fos- 
fato de cal. 

OrviutE (JacoBo FrLiPE De). Bioy. Filólogo ho- 
landés, n. en Amsterdam en 1696 y m. en Groenen- 
dal, cerca de Amsterdam, en 1751. Viajó mucho por 
Europa, sirviéndole ello para perfeccionar sus vastos 
conocimientos, y fué profesor del Ateneo de su ciu— 
dad natal. Entre sus obras más importantes se citan: 
Miscellaneae observationes in auctores veteres et re—- 
centiores (1132-39), Miscellaneae observationes et cri- 
ticae novae (1740-51), y, por último, Sicula quibus 
Siciliae veteris rudera illustrantur (1762-64), etc. 

OrviLLE (Juan CABARET DE). Biog. Cronista fran- 
cés de la primera mitad del siglo xv, n. en Orville 
(Paso de Calais). Por disposición de Carlos 1, conde 
de Clermont, escribió su célebre Caronique du bon 
duc Loys de Bourbon, en cual tarea le ayudó Juan de 
Cháteaumorand. Aunque dicha Crónica está llena de 
imperfecciones y las fechas aparecen con frecuencia 
equivocadas, constituye una notable fuente para la 
historia del siglo x1v, y no carece de valor literario. 
De esta obra se han hecho varias ediciones, siendo 
una de las más perfectas la que publicó Chazaud en 
la Collection de la Société de ' Histoire de France (Pa- 
rís, 1876). 

ORVILLIERS- (Luis GUILLOUET, CONDE DE). 


Biog. V. GuiLLoveT (Luis). 


ORVINIO. Geog. Pob]. de Italia, prov. de Peru- 
sa, dist. y 4 35 kms. S. de Rieti. sit. en una mese- 
ta que envía sus aguas á la rib. izq. del Tíber; 
1,540 h. 2 

ORVISBURG. (Geo. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Misisipí, condado de Pearl River: 187 
habitantes según el censo de 1910. 

ORWA IBN AL-WARD. Bioy. Poeta árabe 
anteislámico de la tribu de Abs. Fué proverbial su 
generosidad y caridad, así como su fecundidad poé- 
tica, que se complació principalmente en la exal- 
tación del grupo de bandoleros que recogiera y:á 
cuyas necesidades subvenía cuando el fruto de sus 
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pillajes no era bastante para su vida. Sus obras nos 
han legado por la recensión del Sukkari, 

Bibliogr. Abulíarach el-Ispahani, Kitab cl- 
Agani; Brockelmann, Geschichte der Arabischen Lit- 
teratur; Huart, Littérature arabe; Nóldeke, Die Ge— 
dichte des Urwa 0. Al-Ward, herausgegeden, úber— 
setzung und erklárung (Gotinga, 1863). 

ORWELL. (Geo0y. Pobl. de Escocia, condado y 
á 4 kms. NNL. de Kinross, junto á la rib. NE. del 
lago Leven; 2,030 h., comprendiendo también el 
cas. de Milnathort. 

ORWIGSBURG. (Ge0y. Burgo de los Estados 
Unidos. en el de Pensilvania. condado de Schuy!lkill; 
1,873 h. según el censo de 1910, 

ORX. Geog. Pobl. de Francia, dep. de las Lan- 
das, dist. de Dax, cant. y á 8 kms. SO. de Suint- 
Vincent-de-T yrosse; 540 h. El antiguo estanque de 
Orx fué desecado mediante el canal de Boudigau, á 
lines del siglo x1x. 

ORXÁS, Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Pastoriza, parr. de Santa Catalina de 
Pousada. e 

ORXOIS. Geog. Pequeña comarca de Francia, 
en la Champaña, limitada al N. por el Soissonnais, 
al E. y al S. por el Brie Piofoso, y al O. por el 
Multien. Llamóse primitivamente pagus ursensis y 
está comprendida hoy en los dep. del Sena y Marne 
y del Aisne. 

ORY. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Pernam- 
buco, felig. de Exu. Forma parte de la sierra de 
Araripe. 

Ory (Ebuarno Dg). Biog. Poeta español contem- 
poráneo. Apartado de los centros literarios de Ma- 
drid, recluído en una vida de laboriosidad y tena= 
cidad. representa el esfuerzo y la modestia, auna= 
dos. Entre sus publicaciones cabe citar su libro de 
versos Hacia las cumbres, impreso en Cádiz. Ha co- 
laborado en la revista granadina La Alhambra, 

Ory (Josk). Biog. Veterinario francés, n. en 
Feurs en 1852. Ha sido alcalde de su ciudad natal 
y en 1903 se le eligió diputado porel propio depar- 
tamento. Pertenece á gran número de sociedades 
científicas, y ha publicado: Des efluves ou emanations 
paludeennes et de U'étiologie de quelques affections par- 
ticuliéres auz lieuz marécageuo (Saint-Etienne, 1877), 
De Télevage du cheval (Saint-Etienne, 1880), La pro- 
duction chevaline en France (Saint-Etienne, 1884), 
Des revendications agricoles et vétérinaires en France 
(Besanzón, 1893), é Histoire du cheval dans le Fo- 
rez (Saint-Etienne, 1897). 

Ory (Marzo). Biog. Dominico francés, n. en La 
Caune en 1492 y m. en París en 1557. Recibió el 
hábito de la orden de Santo Domingo hacia el año 
1520, á los diez y ocho años. Muy poco tiempo des- 
pués de hacer la profesión religiosa fué enviado á 
París, en cuya Universidad cursó con extraordina— 
rio aprovechamiento, y no sólo brilló Ory en los es- 
tudios de la teología, sino también ocupó un Jugar 
muy privilegiado en la oratoria sagrada; siendo 
nombrado predicador general, y por el año de 1534 
inquisidor general de todo el reino de Francia, cargo 
que desempeñó con una actividad y un celo muy 
singulares. Elegido también por este mismo año de 
1534 prior del convento de París, se ignora cuánto 
tiempo desempeñó este importante cargo. A Ory 
cabe la honra de haber sido el primer defensor ante 
el tribuna] de la Inquisición, del fundador de la 
Compañía de Jesús, san Ignacio de Loyola. La fama 
de Ony llegó á extenderse por Francia hasta tal 
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punto, que el monarca Francisco Í le tomó por con— 
sejero, no sólo en los asuntos concernientes al dog- 
ma y á la persecución de los herejes, sino también 
en los relacionados con el gobierno de su nación. 
Los pontífices Paulo 111 y Julio 111 le tuvieron en 
gran aprecio y estimación, confiándole más de una 
vez asuntos muy delicados de su alto ministerio. No 
obstante los muchos cargos que ocuparon siempre 
á Ory, éste ha dejado escritas varias obras de muy 
subido valor, especialmente un opúsculo impreso en 
Paris (1544), en el que con una erudición y lucidez 
de raciocinio muy singulares investiga las causas de 
la herejía. 

Bibliogr. Thompson, Saint Ignatius Loyola 
(Londres, 1910); Quétif y Echard, Scriptores Ora. 
Praed. (IU, París, 1121). 

O'RYAN (José María). Biog. Escritor español 
del siglo xix, n. en Palma de Mallorca, y era hijo 
del coronel de caballería Juan Flor de O'Ryan y de 
doña Josefa Massanés. Publicó las obras Colección 
de varias reducciones de monedas (Palma, 1856) y 
Colección de varias reducciones de monedas ú libras 
mallorquinas, etc. (Palma, 1860). Fué presidente 
de la Sociedad lrenológica Mallorquina, fundada 
en 1844, y siguiendo las huellas del célebre Cubí 
escribió dos Memorias para la misma (Palma, 1844 
y 1845). 

O'Ryan y Vázquez (Tomás). Bioy. Teniente ge- 
neral español, n. en Madrid en 1821 y m. en 1902, 
Ingresó en la Escuela de Ingenieros, terminando sus 
estudios en 1842. En la revolución que estalló en 
Marzo de 1818 peleó contra los insurgentes en las 
calles de Madrid, siendo recompensada su conducta 
con la cruz de San Fernando de primera clase. Des- 
de 1819 hasta 1850 fué profesor de la Academia de 

. Ingenieros; pasó á Cuba al 
año siguiente, formando par- 
te de una comisión que te- 
nía por fin estudiar aquella 
isla, y después figuró en 
otra comisión que se trasla- 
dó á Austria para hacer in- 
dagaciones militares. Volvió 
en 1854 á ejercer el profeso- 
rado, pero al poco tiempo fué 
agregado al cuartel general 
del ejército francés durante 
la guerra de Crimea, des- 
pués de la cual se le otorgó 
la cruz de la Legión de Ho- 
nor. En 1859 marchó otra 
vez al extranjero para estu- 
diar la guerra de Oriente, y 
en esta ocasión obtuvo del rey Víctor Manuel una 
condecoración de la orden de San Mauricio y San Lá- 
zaro. Tomó luego parte en la guerra de Africa, en 
cual campaña fué herido, ascendiendo entonces al em- 
pleo de brigadier. Siendo secretario de la Dirección 
general de Infantería, el 22 de Junio de 1866 tomó 
parte: en los combates que se trabaron por las calles 
de Madrid y obtuvo la cruz del Mérito Militar. En 
1870 fué dado de baja en el ejército, al que sele rein- 
tegró en 1875 con el empleo de mariscal de campo, 
promoviéndosele al año siguiente á teniente gena— 
ral. Fué nombrado sucesivamente ayudante de Al- 
fonso XII (1877), capitán general de Castilla la 
Nueva (1880), director general de Infantería (1881), 
presidente de sección de la Junta Consultiva de 
Guerra (1883), y ministro de la Guerra en 1888. 
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Además de las condecoraciones citadas, estuvo en 
posesión de las grandes cruces de San Hermenegil- 
do, Isabel la Católica y Mérito Militar, así como de 
la cruz militar portuguesa de la Concepción de Vi- 
llaviciosa; también perteneció á la orden del Medje- 
dié de Turquía. En los últimos años de su vida 
figuró entre los tenientes generales en situación de 
reserva. Colaboró en los Estudios militares y enri- 
queció la bibliografía militar con varias obras. Se le 
debe: Manual del pontonero, Memoria sobre la orga= 
nización de la Escuela teórico-experimental de Inge- 
nieros de Montpellier, Descripción de varios hornos de 
cal y fogatas pedreras, Memoria sobre el viaje militar 
á la Crimea, en colaboración con Andrés Villalón 
(1858-61); Descripción de las letrinas de hierro, usa- 
das en los cuarteles y hospitales militares en Austria; 
Fuerza de voluntad 6 notabilidades modernas (1877), 
Biografía del señor don Antonio Martinez y Rodríguez, 
general de brigada del ejército francés. Tradujo, ade= 
más, del alemán: Apuntes y consideraciones sobre la 
guerra francoalemana, La infantería, la caballería y 
la artillería alemanas, por el barón de Seddler; Zns- 
trucción del zapador, Instrucción para construir hor—= 
nos de campaña de 178 raciones en hornada, Tra- 
tado de arquitectura militar, del coronel austriaco 
Wurmb, y del inglés: De la defensa nacional de 1n- 
glaterra, 

ORYITSA. (Geo. Río de Rusia, en el gob. de 
Poltava. Nace cerca del de Tchernigov, corre hacia 
el SE. y después de 138 kms. de curso des. en el 
Sula. 

ORYNIN. Geo. Pobl. de Ukrania, gob. de Po- 
dolia, dist. y 413 kms. NO. de Kamenetz. junto á 
la rib. izq. del Ivantehik, afl. izq. del Duiester; 
1.150 h. Tenerías; fab. de bujías; destilerías de al- 
cohol; fab. de cerveza; numerosos túmulos en sus 
alrededores. Esta población se menciona en la histo- 
ria por primera vez en 1474. Los tártaros derrota= 
ron en ella 4 los polacos en 1618. 

ORYSZKOWCE. Goy. Pobl. de Austria, en la 
Galitzia, dist. y 425 kms. O. de Uusiatyn; 1,250 h. 

ORYUNAR. v. a. Germ. ATAJAR. [| ALCANZAR. 

ORYUNÉ. m. Germ. ATAJO. 

ORZ (Ramunbo). Biog. Teólogo dominico ale= 
mán del siglo xv1, que regentó muchos años los es- 
tudios de Viena y que publicó en dicha ciudad en 
1673 un Cursus Philosophicus. de carácter tomista, 
con este raro título: Ariadna T'homistica theseum per 
Labyrinthum philosophicum ducens et educens. 

ORZA. F. Pot-de faience. — It. Barattolo. — In. 6a- 
llipot.— A. Einmachtopf. —P. Boiño. — C. Pot, gerra, 
gerricó. —E. Terpotego. (Etim. — Del lat. urceus.) f. 
Vasija vidriada de barro, alta y sin asas, que sirve 
por lo común para guardar conserva. 

Orza. (Etim.—Envital. orza y en franc. orse.) 
f. Mar. Acción y efecto de orzar. i 

Orza á popa. Cabo con que se sujeta hacia popa 
el car de una entena, cuando se navega á un largo. 

Orza de avante, ó de novela. Orza á popa del 
trinquete. Uso 

Orza de deriva. Plano de madera giratorio alre- 
dedor de un eje horizontal, que algunos veleros usan 
para disminuir el abatimiento, á cuyo fin se sumerge 
en el agua. Á veces dicho plano va en crujía central, 
dentro de la cual sale ó entra á voluntad, quedando 
calada ó no. Su peso, cuando está calada, favorece 
la estabilidad. La llevan casi todos Jos pequeños ba- 
landros de regatas. Se la llama también orza de 


quilla. 
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Á orza. m. adv. Dícese cuando el buque navega 
poniendo la proa hacia la parte de donde viene el 
viento: y porque suele tumburse ó ladearse cuando 
naveya así, se dice, por semejanza, de las cosas que 
están torcidas ó ladeadas. 

Meter de orza. Girar el timón para que el buque 
vaya de orza; 

Partir de orza ¿6 al puño. Iniciar una: orza el 
buque, es 

Orza. Geog. Lug: de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Carbia, parr. de Santa María de Sabrejo. 

Orza: (7eog. Rancho de Méjico, Est. de San Luis 
Potosí, mun:"de Charcas: 430 h. 

':ORZABAL (Arturo). Bioy. General argentino, 
h. en San Pedro (provintia' de Buenos Aires) en 
:1865 ym; en Francia en 1906, Estudió en el Cole- 
gio 'Naciowal del Rosario, y en 1877 ingresó en el! 
Colegio Militar, señalándose como el mejor alumno 
del mismo. A los quince años fué incorporado con el 
grado de segundo teniente al 1.* regimiento de ar— 
tillería. Profesor más tarde de la Escuela de cabos y 
sargentos, simultaneó este cargo con los estudios de 
ingeniero civil, y al tomar el diploma de esta carre— 
ra presentó una tesis tan notable, que la Facultad de 
Matemáticas dispuso por vez primera imprimirla por 
su cuenta. Luego fué nombrado para desempeñar la 
cátedra de resistencia de materiales en la menciona- 
da Pacultad, puesto que dejó para trasladarse á Eu- 
ropa, á fin de desempeñar una comisión del Gobier=: 
no y estudiar lo que se relacionaba con la ingeniería 
militar. De regreso en su patria presentó un proyec- 
to completo de adquisiciones militares, que mereció 
la aprobación del Gobierno, volviendo nuevamente á 
Europa para dirigir la fabricación del material de 
ingeniería militar en sus siete especialidades: ponto- 
neros, telegrafistas. zapadores, minadores, etc. Res- 
tituído á su patria con el grado de coronel, fué nom- 
brado director del Colegio Militar, pero tuvo que 
trasladarse otra vez á Europa para desempeñar tres 
comisiones del Gobierno relacionadas también con la 
ingeniería militar. Su salud delicada le obligó á'per- 
manecer en un clima adecuado, y se refugió en un lu- 
gar de los Pirineos franceses, en donde le sorprendió 
la muerte, después de haber ascendido á general de 
brigada en Junio de 1906. Fué fundador de la ex- 
tinguida Escuela de Ingenieros militares, en la que 
también había explicado cálenlo infinitesimal, resis- 
tencia de materiales y álgebra superior. Ya desde 
joven había dado pruebas de su aptitud para las 
ciencias exactas, y siendo teniente obtuvo el premio 
ofrecido por la Sociedad Científica argentina al mejor 
trabajo que se presentara sobre las reglas de Descar- 
tes y Newton para resolver écuaciones numéricas. 

ORZADA.f. lía”. V. Orza. 

LLEGAR LA ORZADA Á TAL RUMBO. fr. Se dice, es- 
tando á la capa, para denotar la cantidad de aquel 
movimiento y formar juicio de las propiedades del 
buque en esta posición. || ReBASAR LA ORZADA. fr. 
Pasar adelante de cualquier objeto que estorba la 
marcha directa del buque. evitándolo con sólo el 
movimiento de su orzada. [| SoNDAR SOBRE UNA ORZA- 
DA. fr. Verificar esta maniobra sin detener absoluta- 
mente la marcha del buque. sino sólo orzando hasta 
que toquen las velas. "|| Tener EN La ORZADA, Ó RE-= 
PASAR LA ORZADA. fr. Contener con el timón este 
movimiento giratorio. 

ORZAGA. (Etim. — Del ár. owaca, y éste del 
lat. owálica, de acederas.) f. Bot. Nombre vulgar, 
que con los de salgada y salobre (Aragón), se da á 
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la Atripleo Halimus L. de la familia de las salsolá- 
ceas. Mata ó arbustillo de l á 2 m. de a., con las 
hojas cubiertas de escamillas blanquecinas lustrosas; 
flores en espigas formando panojas y brácteas fruc— 
tíferas aovadas, unidas sólo en su base. ln España 
vive en las estepas. principalmente en los setos de 
los barrancos húmedos y salolres. 

ORZALES. (eo/. Lug. de la prov. de Santan— 
der, mun. de Valle de Campóo de Juso. 

ORZÁN. Geoy. Ensenada y punta de la prov. de 
la Coruña, sit. junto 'á:la ría de este nombre. La 
punta se encuentra al -N. 80% E. de la punta de Peña 
Boa, es baja y escabrosa, con peldruscos que salen 
más de 1 cable al NO. La ensenada. 'á unos Y ca- 
bles de saco por 5 de boca se abre al NO. y está al 
SO. de la punta. Es sucia, con escaso fondo, y termi- 
nada en playa. La punta está dominada por una'al- 
tura de cerca de 60 m. sobre la cual/se levanta la 
llamada torre de Hércules, de remota construcción y 
planta cuadrangular terminada por un cuerpo octó: 
gono que sostiene el faro. y 

ORZAR. (Etim. — De orza.) v. n. Mar. Girar 
un buque de modo que el viento vaya formando án— 
gulos más pequeños con la dirección de la proa. || 
v. a. Dar al timón la posición necesaria para que 
el buque orce. 

ORZAR Á UN TIEMPO. fr. Hacer el movimiento de 
orzada todos los buques de una misma línea ó co- 
lumba en un mismo momento dado. 

Deriv. Orzado, da. 

ORZAYA.f. NiÑera. : 

ORZECHOWIEC ú ORSZECHOW CE. 
Geog. Pobl. de Austria, en la Galitzia, círe. de Tar- 
nopol, dist. y á 16 kms. E. de Skalat, junto á la ri- 
bera der. del Podhorce; 1,250 h. 

ORZECHOWKA. (Ge0y. Pobl. de Austria, en 
la Galitzia, círe. de Sanok, dist. y á 7 kms. NO. de 
Brzozow; 1,315 h. (1,720 con el mun.). 

ORZECHOWSKI (EsranisLao). Biog. Orador 
é historiador polaco, n. en 1513 y m. en 1566. Era 
sacerdote católico, pero pronto abrazó algunas doc— 
trinas poco ortodoxas, apartándose del seno de la 
Iglesia. Fué un hombre elocuentísimo, de manera 
que mereció que sus conciudadanos le denominaran 
el Demóstenes de Polonia. Partidario del matrimonio 
del clero, lo defendió ardientemente, y abandonó el 
celibato para contraer nupcias. Fué diputado á la 
Dieta de 1561. Entre sus obras figuran: Quimeras, 
Diálogo sobre la Creación, Cartas familiares, etc., y 
en latín: Oratio in funere Segismundi (Cracovia, 
1548), y Annales Poloniae, impresos en 1611, 

ORZEGOW. Geo7. Pobl. de Alemania. reino de 
Prusia. prov. de Silesia, regencia de Oppeln, círcu- 
lo de Beuthen; 2,300 h. (3,400 con el mun.). Tem- 
plo evangélico; escuelas; minas de zinc; yacimientos 
de hulla. 

ORZESCHE. Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, 
círc. de Pless: 500 h. (2,300 con el mun.). Yaci- 
mientos de hulla. Fab. de vidrio. Est. en la 1.f. de 
Nendza á Kattowitz. “Ed 

ORZESZKO (Etisa). Bioy. Novelista polaca, 
cuyo apellido es Pawlowska, nacida en los alrede= 
dores de Grodno en 1842 y muerta en dicha ciudad 
el 18 de Mayo de 1910. Educóse en el convento de 
Damas del Santísimo Sacramento de Varsovia y des- 
de muy joven se dedicó á la literatura, pues ya en 
1867 se dió á conocer por una serie de artículos pu- 
blicados en la Gazeta polska. A los diez y seis años 
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contrajo matrimonio con Piotr de Orzeszko, y al ser 
éste condenado como cómplice de la revolución de 
1863, ambos esposos se dirigieron á Siberia, deste- 
rrados. En sus novelas se muestra esta escritora 
muy preocupada por las cuestiones sociales, tratan= 
do en sus obras de las reivindicaciones feministas, 
la situación de los judíos, los problemas de la edu- 
cación, etc.; algunas de ellas están inspiradas en 
asuntos de la antigiiedad; en otras estudia la vida 
íntima y el papel de la mujer en la sociedad moder— 
na. También ha hecho magníficas descripciones de 
la vida de la pequeña nobleza y de los campesinos 
de Lituania. En sus escritos, de pura dialéctica ó de 
crítica literaria, da muestras de un profundo cono- 
cimiento de los asuntos tratados. Su novela de ten- 
dencias socialistas, titulada 4/i Makower (Varsovia, 
1875), llamó extraordinariamente la atención de sus 
contemporáneos, y su triunfo no fué menor con la 
novela de análogas tendencias, Meir Ezofowics (Var- 
sovia, 1878). Sus obras publicáronse en Varsovia 
(1884-88), en 44 volúmenes, mereciendo citarse en- 
tre ellas, además de las mencionadas: Cuadro de los 
años de hambre (1866), El último amor (1868), En la 
jaula (1870), En provincias (1870), Las gentes vir- 
tuosas (1871), El señor Graba (1872), Las memorias 
de Waclawa, Al fondo dela conciencia (1873), Marta, 
El patriotismo y el cosmopolitismo(1880), En diversos 
mundos (1881), La bruja (1881), Sylwer el guardián 
del cementerio (1881), Cham, Mirlata (1886). En el 
Niemen (1888), La vestal (1891), El asceta (1892), 
Losdos polos(1893). La canción interrumpida (1896), 
Los argonautas (1899), El australiano, El adorador 
de la fuerza, Almas perdidas, Dos hermanos, La fa- 
milia Brochwicz, Los espectros, etc. 

Bibliogr. Chmielowski, Zsbozo de la historia 
de la literatura contemporánea (Cracovia, 1895). 

ORZIó DEGLIORZI (Estrran). Bioy. V. Ar- 
¿ERE (ESTEBAN). 

ORZINUOVI. Geo. Pobl. de Italia, prov. de 
Brescia, dist. y 4 15 kms. S. de Chiari, junto á un 
brazo oriental del río Oglio. atl. izq. del Po; 2,600 
habitantes (6,375 con el mun.). 

ORZITA DE PELLEJO.f. Bo(. Nombre pe- 
vuano de la Vicandra physaloides (V.), llamada tam- 
bién capulí cimarrón, carapamacadn, harapamamin. 

ORZIVECCHI. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Brescia, dist. de Chiavi. á 4 kms. de Orzinuovi, 
1,800 h. 

ORZO. (Etim.— Del lat. urceus.) m. Vasisa. || 
ORrza. : 

ORZOLA. Geo. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Haria. 

ORZONAGA. (7e07. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Matallana. 

ORZUELA. f. dim. de Orza. 

Orzueta. f. Horquilla para sujetar el pelo. 

ORZUELO. F. (rgelet.—Ít. Orzaiuolo.— In. Stye. 
—A. Gerstenkorn.—P. Tercol.—C. Mussol.—E. Palpebra 
furunketo. (Etim. — Del lat. Zordeolus,) m. Divieso 
pequeño que nace en el borde de cualquiera de los 
párpados. 

OrzueLo. Trampa oscilante, á modo de ratone- 
ra, para coger perdices vivas. Tiene un plano mo- 
vible, de suerte que posándose encima el ave, resba- 
le y caiga dentro, volviendo á quedar cerrado é impi- 
diendo de esta manera que aquélla pueda escaparse. 
[| Género de cepo para prender las fieras por los pies. 

OrzueLo. Pat. V. BLEFARITIS. 

ORZURA.f. Minio, óxido de plomo. 
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OS, Dativo y acusativo del pronombre de segun- 
da persona en género masculino y femenino y nú= 
mero plural. No admite preposición y puede usarse 
como sufijo: os amé; amaos. En el tratamiento de 
vos hace indistintamente oficio de singular y plural. 
Yo os perdono (dirigiéndose á una sola persona, ó á 
dos ó más). Cuando se emplea como sufijo con las 
segundas personas de plural del imperativo de los 
verbos, pierden estas personas su q final. Deteneos. 
lixceptúase únicamente 1d, Zdos. En cuanto á su 
origen y desenvolvimiento histórico, según expone 
KR. Menéndez y Pidal en su Gramática (Madrid, 
1905), la forma pronominal átona os procede del 
acusativo latino vos (compárese nos, y en singular, 
me, te). La variante vos, con v, dejó de emplearse en 
la segunda mitad del siglo xv, generalizándose á 
fines de siglo la forma abreviada os. La pérdida de 
la v, en este caso, parece haber tenido su punto de 
partida en los imperativos donde el grupo consti- 
tuído por aquella consonante y la 2, hacía la pronun- 
ciación difícil (Zandos, indos = dadvos, idvos, etc.). 
Nebrija, en 1492, da como forma única la de v 1ni- 
cial, vos; pero en el siglo xvi Juan de Valdés afirmaba 
que «tal v nunca la veréis usar á los que agora es 
escriben bien en prosa». Nótese que, así como por 
influencia de me se dijo mos en vez de nos en algu—- 
nos diplomas antiguos, y todavía hoy en los dialec— 
tos, así encontramos en Ribagorza y parte del So- 
montano de Aragón, la forma fos por vos u os por 
influencia de (e. 

Os (JorGE Jacogo Juan VAN). 5109. Pintor ho= 
landés, n. en La Haya y m. en París (1782-1861), 
hijo del pintor de flores y marinas, Juan van Os (V.) 
y hermano del pintor de animales, Pedro Gerardo 
van Os (V.). Pintó la mayor parte de las plantas 
y flores de la Flora bátava de J. Kops. En 1808 
ganó el premio de la sociedad Feliz meritis, de 
Amsterdam, en donde se domicilió y empezó á pin- 
tar al óleo, especialmente flores y arbustos que le 
hicieron (como habían hecho á su padre) émulo de 
Juan van Huysum. En 1812 se trasladó á París. 
Allí se dedicó á decorar los vasos de la fábrica de 
porcelana de Sévres, con flores y frutas y más tarde 
con pájaros. En 1817 obtuvo en Sévres una coloca— 
ción fija. Los franceses le llamaban el Rubens de la 
pintura de flores. 

Os (Juan van). Biog. Pintor y poeta holandés, 
n. en Middelharnis y m. en La Haya (1744-1808). 
Fué discípulo de Aart Schouman en La Haya, y se 
distinguió en la pintura de marinas, flores y frutos, 
alcanzando en este último género tal perfección que 
sus obras son tan estimadas como las de Juan van 
Huysum. Obras: Marina (Galería Staedel, Franc- 
fort), Flores, fruta y aves muertas (Galería Nacional 
de Londres), Flores y frutas (Museo del Louvre, Pa- 
rís), y otro asunto idéntico en el Ermitage de San 
Petersburgo. 

Os (Peoro GerarDo vax). Biog. Pintor holandés, 
n. y m. en La Haya (1776-1839). Fué hijo mayor 
y discípulo de Juan van Os, pero se dedicó principal- 
mente á la pintura de animales, estudiando las obras 
de Pablo Petter y Kasel du Jardin. Fué también 
notable aguafortista y grabó obras suyas y de Pet- 
ter. Berchem y Ruisdael. Algunas de sus planchas 
llevan la firma P. G. van Os fec. et exe. y otras 
P.G. V. O... En el Museo de Rotterdam hay un 
excelente Paisaje con un rebaño, de su mano. 

Os, Hos ó Amos. Geog. Lug:. de la prov. de Lé- 
rida. mun. de Civís. 
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Os e BALAGUER. Geog. Mun. de la prov. de Lé- 
rida, que consta de 498 e. y albergues y 1.378 h. 
(osenses). Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Grp e LS s1 288 

Os de Balaguer, villa de. .  — 259 1,057 

Grupos inferiores y e. dise- 
minado a — 158 33 


Corresponde al p. j. de Balaguer. dióc. de Léri- 
da. El censo de 1910 le asigna 1,437 h. Está sit. en 
un cerro, á la izq. del río Farfanya, á 420 m. de 
altura, en un ramal de la carr, de Balaguer á Ager. 
Terreno montañoso, regado por numerosas acequias 
del Farfanya: produce cereales, aceites, legumbres 
y pastos; cría de ganado; canteras de piedra caliza 
y yeso; mina de hierro sin explotar. Escuelas nacio- 
nales y colegio de hermanas dominicas. En este tér- 
mino se encuentra el antiguo y famoso monasterio 
de Santa María de Bellpuig de les Avellanes (V.). 
á cuya jurisdicción perteneció Os pe BALAGUER. En 
1115 Pedro Guerau, hijo de Guerau Pons de Ca- 


brera, conquistó el castillo de Os pe BALAGUER, al 
cual le llama malignum castrum de Os. 

¡08! interj. ¡Ox! 

OSA. F. 0urse. —1t. Orsa. —1In. She-bear.— A. 
Bárin.—P. Ursa.—C. 0sa.—E. Ursino. (Etim. — 
Del lat. ursa.) f. Hembra del oso. 

¡La osa! Se usa especialmente en Madrid. [| Ex- 
clamación de sorpresa ó de asombro. * 

Osa Maror. Astron. Constelación del cielo bo- 
real, introducida por Tolomeo. También se la deno— 
mina el Carro, especialmente entre los indios. En 
la Biblia recibe á menudo este nombre y entre los 
griegos era también así denominada. V. Consrk- 
LACIÓN. 

Los límites de esta constelación son: 

De 8h Qu, 4-75, el círculo horario hasta $ 40”, 
el paralelo hasta 10% 40m, el círculo horario hasta 
36%, el paralelo hasta 11% Om, el círculo horario 
hasta - 30%, el paralelo hasta 12», el círculo ho- 
rario hasta + 54%, el paralelo hasta 13% 12m. e) 
círculo horario hasta + 50", el paralelo hasta 14», 
el círculo horario hasta: +- 55%, el paralelo hasta 
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131 403, el círculo horario hasta +|- 64%, el paralelo 
hasta 12% 40m, el círculo horario hasta 4-67" 30”, 


como habitante de las regiones árticas. Los latinos 
llamaron Bueyes á las siete estrellas que forman el 
Carro, de ahí el nombre Septentrión. 

Entre otros nombres, ha recibi- 
do esta constelación los de Jabalí, 
Hipopótamo , Sepulcro de Lázaro, 
Nave de San Pedro, Peteón (anti- 
gua medida china), etc. 

Los árabes llamaron á las siete 
estrellas Dubhe, Merak, Phegda, 
Megrez, Alioth, Mizar y Benetnash 
ó Alcaid y son las a, B, y, 0, €, É 
y 1 de la constelación actual. To- 
das son de 2.* magnitud. 

Las dos estrellas £ se llaman Mi- 
zar y Alcor. Es un sistema doble, 
visible á simple vista. Mizar es pro- 
piamente doble, Mizar y Alcor dis- 
tan 11' 48”. 

La estrella « es también doble y 
en la figura se representan las po- 
siciones relativas de las componen- 
tes. Auwers señala para el movi- 
miento propio de la estrella 0149, 
en la dirección 240%. El movimien- 
to orbital es retrógrado y de unos 
3% poraño. 

La estrella principal del sistema ¿ 
tiene un movimiento propio de 
0"503 en 240%; la estrella secun- 
daria es doble, circunstancia que 
descubrió Hussey en 1908. 

La estrella principal de a? tiene, 

Constelaciones de la Osa Mayor y la Osa Menor según Auwers, un movimiento pro- 
pio de 0"064 en 179”, 
el paralelo hasta 11% 20m, el círculo horario hasta | La estrella D es un sistema binario, con un mo- 
+ 70%, el paralelo hasta 10h 40m, el círculo horario | vimiento propio de 0023 en 358%. Han sido calcu= 
hasta +75” y el pa- 
ralelo hasta 8h Qm, 180" 

Según Heis, son 
visibles á simple vis- 
ta: 6 estrellas de 
2.2 magnitud, 9 de 
3.?, 5 de 4.*, 39 de 
5.2, 166 de 6.* y 2 
variables, haciendo 
un total de 227. 

Limita al N. con 
la Jirafa y el Dra- 
gón, al E. con Boo- 
tes y los Perros de 
caza, al S. con el 
León y al O. con el 
Lince. 

Su aspecto en el 
cielo boreal es incon- 
fundible y sirve de 
orientación para bus- 
ear la polar por la ali- 
neación que forman 
las estrellas a y B de 
la misma, alineación 
indicada de puntos oo 05 o 2'0 25 
en la figura. 

Llamaban Carro á 

esta constelación los É Ursae Majoris (Y 1523) 

antiguos por su for- 

ma. El nombre de Osa procede, probablemente, de | ladas diversas órbitas con revoluciones muy diferon- 
ser éste el único animal conocido en la antigliedad | tes y una revolución de un siglo como período, 
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gran precisión. Dura la rotación unos 60 años. La 
estrella central es una espectroscópica binaria, se- 
gún ha descubierto Wright. 


Finalmente, la estrella ¿ ha sido observada en 
más de una revolución desde la época de Struve, 
de modo que la órbita ha podido determinarse con 


Estrellas dobles más notables hasta la 8.* magnitua 


A [| Número Nombre 1900 


Número Nombre e e Ed O diz 

Ed AS ea Ascensiónrecta | Declinación A Mo A 2d Ascensiónrecta| Declinación 
3599 | Y 1208 8 ge 136 | 9-608"46' 4359 | 023 210-| 7,8 9 56m4 | 4-46%51' 
— | 8 1067 | 3,5 22 0| +61 3 || 4360 | 2 2515 | 7 9 56 +50 21 
3726 | X 1235 | 8 25 2 | +57 17 || 4370 | Y 14092 |- 7 9 58 +55 58 
387113 | Y 1232 | 8 26 3| 466 37 || 4433 | N 1415 | 67 | 10 9 +61 34 
3778 Y 1250 8 32 9| 47-52 9 4447 3'11871 354. 10] 43 25 
3177 | 1248 | 8 33 6| +62 23 || 4465 | Y 1422 lo 14 +54 43 
3808 | Y 1256 | 8 35 9| 4-49 40 || 4478 | S 1427 | 78 | 10.16 +44 24 
3813 | Y 1258 7 36 +49 14 4479 | 2'1199 | 7,5 | 10 16 +42 0 
3814 | 3 1257 7 37 +65 15 4489 Y' 1200 8 10.18 +41 30 
3862 | 3 1271 | 8,9 42 +56 35 4497 | Y 1428 8 10 19 53 8 
3872 | X 1275 8 43 +57 54 4502 | % 1430 8 10 19 +41 25 
3876 | Y 1278 8 43 +49 43 4526 OZ 219 7 10.23 51 30 
33979" Y "1280 17,8 46 +71 12 4525 | 2 1436 | 78 | 10 24 56 51 
3930 | 4 2473 8 50 +49 18 4551 | 2% 2534 5 10 27 41 6 
— B 408 dl 50 +63 58 4553 | 2% 2335 8 10 28 51 31 
3909 | 2 1162 8 50 713 50 4558 | YX 1444 8 10 29 +64 8 
3938 | Y 1293 | 7 52 +54 21 — | 1074|64|10 29 +46 20 
3943 | X'1065 | 3,5 52 —+ 48 26 4581 | OX 222 6 10 31 60 39 
INS NS IONES 36 +47 33 4591 |. 02 223 y 10 32 +40 57 
3980 | N 1303 | 8,9 59 —-65 23 4611 | Y 1460 8 10 34 +- 42 40 
3989 | 3 1306 5 1 +67 33 4614 | 0% 226 7 10 35 +42 2 
4001 | us 332 bs) 1 +52 1 4619 | * 1461 S 10 36 +47 10 
4002 | H2317 | 4,8 2 +63 56 4623 | * 1462 8 10 36 +51 19 
4007 | *X'1080 8 4 +70 22 4645 | 3 1469 | 78 | 10 41 65 59 
4008 | Y 1313 | 8,9 4 +70 24 || 4687 | N 1475 | 78 | 10 43 41 55 
4016 | Y 1314 8 4 + 62 22 4690 | 0% 229 | 67 | 10 44 41 38 
4018 | X 1315 Él 4 +62 6 4713 | Y 1485 8 10 48 44 --9 
4032 | A2320 | 5,1 6 +61 50 4714 | NX 1486 q 10 49 52 39 
4041 | Y 1320 | 89 6 +42 44 || 4723 | YN 1488 | 8 | 10 50 52 43 
4039 | X 1318 | 78 6 +47 22 || 4735 | 3 1491 | 8 | 10 52 62 15 
4046 | Y 1321 8 7 +53 8 4744 y 1495 6 

4080 2 1331 8 12 +61 46 4751 Y 1498 8 10 55 67 0 
4079 | Y 1330 |.8.9 13 +67 36 4758 | X'1262 | 87 | 10 55 56 56 
4095 '|'OX2 199 2 13 +51 41 _— p 1077 2 10,5% 62 18 
4107 |.Y 1341 8 715 | 2554 | 7,8 | 10 57 4-44 54 
4108 | X 1340 15 —+- 49 59 4781 S 1505 8 10 59 63 10 


4123 | 0X 200 
4126 | X 1346 Z 
ALS AA 6 
4164 | X 1349 7 

8 


+52 0 || 489 | 1277 
+54 26 || 4797 | y 1510 
+46 2 || 4802 | Y 1512 


2 
YY] 
— 
— 
17 


- 22 +67 59 4809 | X 1513 11 63 52 
4149 | 3 1116 23 +67 18 4825 | OY 231 30 49 


wo 12% 200027 
Y 
Ea 
. 


— 
[31] 
9 MD 000 DM OO ANO IN UN TA AU DO O US O E DO O A UIT OO A 00 A A 00 A LU A 
ar 
— 
vw 
_ 
[a] 
ol 
Qu 
y 0 12 0 10000 2 000-2000 3D=V0A HDD 1004 Dw 1D ODNIIRA-OADODAIDADAULNWVO 
or 
o 
w 
a] 


4154 |.3 1351 | 3,4 23 +63 30 || 4818 | 3'1284 66 34 
4155 | 31850 |. 7 24 +67 12 4830 | 02108 11 36 22 
4168 | X 1358 | 78 24 +45 7 || 4839 | 0Y 232 11 38 7 
4180 | 1127 | 3 26 +52 9 || 4837 | X 1519 11 9 60 19 
A 27 +52 6 || 4848 | OX2109 | 7,8 | 11 10 46 21 
4188 | £ 1360 | 7,8 27 +61 21 || 4847 | N 1520 | 9 | 11.10 Esa 19 
4198 | X 1366 |-8 28 +53 45 4857, | 02233 | 7 | 11 12 67 14 
4202 | 3 1368 | 8 29 +53 45 || 4860 | E 1523 | 4 | 11 12 :32 6 
4249 | Y 1376 | 8 38 +43 41 4861 |'3.1524./. 4 1.1108 33 8 
4277 | Y 1381 / 8 44 0| +61 5 || 4sg4 | 31533 | 8 |11 16 37 38 
4278 35/1151 3,5 44 +59 31 4912 | S 1541 | 7,8 | 11408 46 51 
290 03208 | 5 45 +54 32 4913 | 3 1542 | 7 | 11:22 45 7 
4295 % 3316 | 7,8 46 +65 16 || 4917 | 7 499 8-.|. 1128 36 51 
4302 0% 209 | 7 46 +51 6 || 4924 | 3 1543| 5 | 11:23 39 53 
ses y 1386 | 8 46 +69 23 || 4929 | 05*111 | 6,7 | 11-24 30 30 
pi Y 1387 | 8 46 +69 25 [| 4934 | 0234 | 7 | 11 25 41 51 
Perl 1394 | 8 50 +61 23 || 4935 | N 1544 | 7 | 11 2 60 15 
338 | 3 1398 | 7,8 53 +69 12 [| 4936 | E 1545 | 7 | 11 25 59 7 
4314 | $ 1400 )] 7,8 55 +69 16 1 4912 l 0235 | 6- | 11 26 61 38 
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Número Nombre agnio | ————— 1900 ——— Nnmero Nutmbre A enid 1900 

a e ET a Ascensión recta | Declinación A A me Bo recta] Declinación 
4945 | 3 1516 | 7,8 | 11h 269 | 4-56%39" 5130 | Ox?114 si 110 55 1 | 4-3717/ 
4973 | 0 236 | 7 | 11 30 5| +66 54 5160 | 4 2595 | Ss $12 0 4 | +39 13 
AO 21003, 107,8 | 11 31, 2 56 42 5183 | X* 1603 Y 12 3 2|-+/56 2 

4999 | 2» 506 7 11 33.5 38 44 5291 OY 249 | 7,8 | 12 19 1]| +54 43 
4998 | X 1561 6 11 33 6 | 9-45 40 5297 Y 1640 8 12 19 7/ +6t 2 
5000 OS 231%] 7,5 ,1,11,:33,.6 41 42 29319 | X 1660 8 12 30 4 | +58 48 
5002 Y 1563 8 11. 33.9 32 44 3352 y 1662 7 12 31 2| +57 38 
35025 | » 508 8 11 37 0 40 13 5384 A! 8 12 37 0/| +69 4 
5036 | 3 1569 | 8 | 11 39 0 39 34 5393 | 02-254 | 7 | 12 39 2| +59 24 
5038 | 2» 3334 8 11.39 4 60 35 5136 y 1472 2 12 49 6]| +56 30 
5041 Y 1570 8 11 40 2 | +46 10 9144 y, 1691 | 7,8 | 12 50 7 | +58 42 
3045 | 2% 2589 | S,6 | 11 40 9 44 31 5151 Y 1695 5 12 51.9 | +54 38 
5044 | X'1346 4 11 41 4 ¡ +48 20 — 8 1082 6 12 56 4] 4-56 55 
ES A 417 14231,33, 11,.5547, 1 3,1982 | 8 |:135, 8,7 | 4550.59 
5092 | OX 240 7 Ad 43 29 3991 | 02*122 il 13 Y 4]| +57 13 
5095 | X'1358 | 2,5 | 11 48 6 | +54 15 3596 Y 1744 2 13 19 9 | +55 27 
5097 | 2 512 11 49 0 | 4-35 15 5625 | Y 1752 S 13 25 2 | 49-60 26 
5101 3 1579 | 5,6 | 11 49 9/| +47 2 5632 | * 1754 [| 7.8 | 13 26 S| 4-60 52 
5109 | OY 241 TI EA AS PIO) 39 39 5681 $ 1770 | 6,7 | 13 33 7]/ +51 13 
5110 | X 1585 8 11 51 5| +41 36 5700 | Y 1774 | 6,7 | 13 36 4| +-51 2 
5112 | Y 1586 8 11 51 7 | 9-40 55 5749 | 3'1561 2 13 43 6| +49 49 
3126 0 243 | 7,8 | 11 514 7 | 4953 59 5821 Y» 1795 7 13 55 21 +53 35 


Pormenores de los sistemas multiples más notables de la Osa Mayor, tomados del «General Catalogue 
of Double Stars», de Buruham 


Do z | 1530 . 
y S E i ensió rl Distancia! Magnitud Época Notas 

HE Designación de la estrella | peaau Dl Declinación a g | 
ZA "2 IA PU PO EA PE | 
4359 [9% 86 2 Ursae Majoris| 7"51"46s| 63% 25 | 83% | 46"65 | 7-8 [1822,15 — 

4609 B 1067| o Ursae Majoris 8 20 17| 61 7 191 4| 701 |3,5-15,2|1889,22 — 

2 »8 ¿nes 351 8 | 10 70 |3,1-10,3/1845,27|/A y BC¡AB = 
4566 |/Tu 628| 1 Ursae Majoris| 8 50 59| 48 31 ¿3033| 0.93|9,5-9,8/1903,38| ByC 40% 196 
4923 |X 1306| a? Ursae Majoris| 8 59 50 | 67 37 |2635| 458 |5,0-8,2 1832,14 59,0 verdoso 
4930 |H V.73| TUrsae Majoris| 9 1 0/64 0 45H] 54 77 —  |1783,26 — 

4919 | 1315] 53 Ursae Majoris| 9 3 12| 62 10 | 256| 2491 |7,0-7,2/1831,74 Blanco 
4962 |H V. 15] 16 Ursae Majoris| 9 4 51| 61 55 | 1901] 48 99 — 11782.30 == N 
5059 |Y 1316/21 Ursae Majoris| 9 1 8l| 54 32 |3109| 569|7,0-8,0 /1830,99| Blanco: azulado 
51014 |Y 1351 23 Ursae Majoris| 9 22 3| 63 35 2724 | 2281 |3,8-9,0:1830,61 | Blanco verdoso: 
ceniciento. 
5123 [8 1071| 0 Ursae Majoris| 9 24 49| 52 13 749| 509 | 3-13,7 [1889.23 — 
5212 |0% 521] y Ursae Majoris| 9 42 27 | 59 36 | 2953| 11 32 |4,2-11,8 1855,58 — 
5223 [0% 208| W Ursae Majoris| 9 43 56 | 54 38 80| 048|5,0-5,618£3,11 E 
5516 [Y 1460/|172Ursae Májoris/10 33 35| 42 47 |1687| 331 |8,1-8,1/1830,07 Blanco 
5652 [8 1077| a Ursae Majoris 10 56 19| 62 24 |3261| 091 [2,0-11,1 1889,19 = 
5660 | lo 377| 51 Ursae Majoris 10 57 51| 38 53 [|2195| 842[6,0-12,5 1891,31 A 
5679 |Y 1510|218Ursae Majoris[11 1 2|53 28 |3119| 390|7,1-8,4/1832,11|Blanco: ceni- 
ciento. 
572218 '41520 234Ursae Majoris|11 9 9| 53 25 [|3153]| 1299 6,5-7,811831,71 Blanco: azulado 
5734 |Y 1523| £ Ursae Majoris[11 11 48| 32 13 |2387| 1/75 |4,0-4,9 1526,20 es 
5735 |Y 1524| y Ursae Majoris[11 12 0| 33 45 | 1465| 709 [3,7-10,1/1830,69/3,7 muy amarillo 
7193 | 1543| 57 Ursae Majoris 11 22 37 | 40 100 05:37 MIT AO Blanco: ceni- 
ciento. 
5851 |: 1559 284 Ursae Majoris|11 32 5/65 1 321 7| 209 |6,7-7,1 1836,55 Blanco 
5858 | 1561|290Ursae Majoris!11 32 29 | 45 46 |2660| 1046 5,9-8,0 |/1831,68 Blanco amarillen- 
to: ceniciento. 
AB muy 
; 3 71 |6,0-8,3|1832,43|A y B 
5962 [9 1579| 65 Ursas Majoris/ 11-48 51] 47 9 [1138 |6203 | 65 183315 Ay Cc) noo: 
6318 |Y 1695|117 Ursae Majoris 12.51 3| 54 45 |2891]| 326 | 6,3-8,2 /1832,13 e ceni- 
TN . p ; ciento. 
63418 8 1082| 78 Ursae Majoris[12 55 35]| 57 1 746 | 150|6,0-9,6 1889,17 ' A 
- SAS2 (Y 1744| € Ursae Majoris/13 19 5| 55 33 | 1476/1437 [2,1-4,2 1830,63 Blanco verdoso 
S —G19|12GUrsacMajoris[13 24. 3 | 60 34 [111 0]/181 49 |. 6-9 f1824,301-4-] 26 —= 11 
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Nebulosas y conglomerados más notables 


Número ———_——_—_—_————— 1900 ; 
SolcatcivED Ascensión recta Declinación DA 
de Drieyer . 
2681 8h 46m 4» + 51% 41” | Nebulosa brillante y extensa, con estrellas de 10.* magnitud 


en la parte central. 


2693 8 49 8 +51 44 Nebulosa brillante, bastante extensa. 
2701 SOLA + 5414 10 Nebulosa brillante, desarrollada en abanico. 
2742 SEO + 60 53 
2768 INS) + 60 27 
2782 Ed Ta] + 40 31 qe . 
2787 9 10 3 + 69 37 Nebulosa extraordinariamente brillante y extensa. 
2841 IMD + 51 21 
2085 Cll led +12 45 
3031 9 47 3 + 69 32 | Nebulosa muy notable, brillantísima, muy extensa, extendida 
en 156%, con núcleo más brillante que el resto. 
3182 AOL ZO +58 42 | Nebulosa brillante y extensa, irregular. 
3231 LOOTA +67 19 Conglomerado de estrellas de 10.* á4 12.? magnitud. 
- 10532759 +54 1 | MNebulosa extensa y redonda. 
3145 10 48 5 +57 31 Nebulosa brillante, irregular. 
3587 IAS +55 31 Notabilísima nebulosa planetaria muy brillante y extensa. 
3610 TILA +59 40 ] 
3675 Joni LO] +4 8 : > p- 
3788 11 34 5 +32 29 ' Nebulosa brillante y pequeña. 
3813 EIESO RO +37 6 
3856 PASO AZ + 33 59 | Hay varias nebulosas en la proximidad de este punto. 
3949 11 48 5 + 48 25 A 
3999 11 52 4 +53 55 Nebulosa muy brillante. 
4510 12.273 +64 42 | Conglomerado. 
Estrellas variables 
Nombre 1900 Magnitud 
1% RA oe Declinación Máxima Minima EEDIO 


R Ursae Majoris. | 10» 37m 34 | 4-69*180| 6,0-8,2 |12,6-13,2| 7 de Abril de 1853 + 30241 B 
+ 15 sín (10% E + 190%). 


T » 12 31 50 |+60 2 3] 6,0-8,5 |12,2-13,0|21 de Octubre de 1860 4- 257,2 E 
+ 20 sin (9% E + 90%). 
Ss > 12 39 34 |-161 38 4| 6,7-8,2 |10,2-11,5|24 de Junio de 1860 | 226,1 2 


+ 43 sin (5,76 E-+181*,5). 


. Estrellas de color 


1900 ———____— Monk —————— 1100. —_—_—_—_—_—_— Mint : 
E Declinación tud e E Ad Declinación tua eS 
recta recta K 
8h 16m 0s|-|- 43" 30'5| 5,0 Anaranjado 11» 13m 4:/-1-33%38' 6] 3,4 Anaranjado 
8. 33:381-+68 1-2] 5.1 Amarillo 11 "22-24 45 44 2| 6,8 | Amarillo naranja 
8 59 38|4+67 16 6] 5.2 Anaranjado 11 40 49|[4-48 19 2] 4,0 | Amarillo rojizo 
9 14 23/4577 4] 58 » 11 50 4|+/37 18 9] 6,5 Anaranjado 
10 11 19|+41 58 0] 6,8 | Rojo anaranjado [112 20 15 57 18 9| 6,4 » 
10 16 23|4+42 0 1] 3,1 » 12 22 50|+456 16 0| 6,0 Rojo 
an ; Anaranjado : a ¡í Anaranjado 
pe A ee Ue R Ursae Majoris Lal pa: T Ursae Majoris 
+67 56 2| 6,2 Rojo Rojo 
10 4071457 53 71 68 | ¡Naranja pálido PA 0 AO varo] g Ursae Majoris 
11 3 50/|4+36 51 2| 5,9 Anaranjado 13 24 48/2460 27 7] 5,3 Blanco 
11 3 59/1445 3 2] 35 Amarillo 13 36 57|4+55 11 41 55 Anaranjado 
11 12 52(432 5 71 3,7 | Blanco amarillento ((13 49 37 [+52 48 9 


6,3 Naranja pálido 


i 
i 


e AAA 
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Osa MuExoR. Astron. Constelación boreal intro- 
ducida por Tolomeo (V. ConsTELACIÓN). Sus limites 
son los siguientes: 

De 7» 20m + 88* el círculo horario hasta -- 86", 
el paralelo hasta 15% 20", el círculo horario hasta 
+80”, una curva hasta 13 20m 1-75", el círculo 
horario hasta 4-66% 30”, el paralelo hasta 16» 0m, 
el círculo horario hasta 4-70”, el paralelo hasta 
17% 20m, el círculo horario hasta + 81% 30', el 
paralelo lasta 19% 20m, el círculo horario hasta 
—+ 86% 30”, el paralelo hasta 201 40m, el círculo 
horario hasta +-88* y, finalmente, el paralelo hasta 
120, 

Según Heis, contiene visibles á simple vista: 
2 estrellas de 2.? magnitud, 1 de 3.*%, 3 de 4.?, 
8 de 5.* y 40 de 6.?; total, 54. 

Sus constelaciones límites son la Jirafa, el Dra- 
gón y Celeo. 

La configuración de la Osa Menor es semejante 
á la Osa Mayor (V.). Forma parte de esta conste 
lación la llamada estrella Polar, que es la « de 2.? 
magnitud. 

La estrella Polar es doble. La estrella secundaria 
es de 9.* magnitud y se halla á 18” de distancia de 
la estrella Polar. La paralaje de la Polar es de 
0076, es decir, que su luz emplea 42 años en llegar 
á la Tierra. 

El eje del movimiento terrestre de rotación pasa 
en la esfera celeste próximo á la Polar. En el año 
2105 la distancia del eje á la Polar será sólo de 28”. 
Al cabo de 12000 años pasará el eje terrestre pró- 
ximo á la estrella Vega de la Lira. Este movimiento 
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lel uje se debe á la precesión, en virtud de la cual 


el eje terrestre describe en el espacio un cono de 
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72 Ursae Minoris (Y, 1989) 


revolución de 47” de abertura alrededor del polo 
de la eclíptica en 25765 años. 


vados más notables 


úmero del catá 1900 
AS pe rra Ascensión recta Declinación Observaciones 
3141 135 20m Qs +51 Y Nebulosa planetaria brillante y redonda. 
5832 da, O +02 5 Nebulosa brillante y extensa. 
6217 16..37. 4 + 78 24 Nebulosa brillante y extensa, 
6232 16.44 0 + 70 49 Nebulosa muy pequeña. 
1187" 15 "09. £ + 70 50 Nebulosa con estrellas de 13.* magnitud. 
5283 13.38 3 +68 11 Nebulosa débil pequeña envolviendo estrellas. 
3314 13 44 8 + 70 50 Nebulosa débil pequeña envolviendo estrellas. 
5310 15h PE +"3-8 Nebulosa débil pequeña envolviendo estrellas. 
3607 14 18 2 +2 2 Nebulosa irregular más brillante en el centro. 
5671 14,27, 2 +70 5 Nebulosa débil bastante extensa. 
5712 de 32,1 79 16 Nebulosa débil bastante extensa. 
5819 14 51 5 + 73 31 Nebulosa débil bastante extensa. 
Estrellas variables 
Nombre e ds Ascensión y Declinación Máximas | Móntma e 
S Ursae Minoris . ..| 155 33m 275 | 4-78" 58/ 3 7,4 11,5  |4 de Septiembre de 1590 7- 3281 
R » ..116 31 18 | +72 28 7| 8,6-9 | 10-10,5 _ Irregular 


Powrmenores de los sistemas múltiples más notables de la Osa Menor, tomados del «General Catalogue 
; of Double Stars». de Burnham 


Número 1880 


Ángulo 


E Mogorde Designación de la estrella Ñ Arcensión each rd 0,8 Distancia] Magnitud | Época Notas 
A A A EME het di al A 
S ' , y 90+ | 60" — 1783,26| A yB 
2 V.86| 12 Ursas Minoris [15179 9s| 7139 Lo9 [60 | — |118826| ayc 
8 1972| xt Ursae Minoris (15 36 13| 80 51 |829 [3015 6,1-7,0 |1832,60 | Amavrillento 
s 1989 de Ursae Minoris [15 46 13| 80 20 | 24 1 0 71 7,1-8,1 1832,68 Muy blanco 
Ha 143| e Ursae Minoris [16 58 19| 82 14 65 |77 65 [4,4-11,2/1879,31 — 


s20 


Estrellas dobles más notables hasta la 7.2 magnitud 


Numero Nombre Marni 1900 

A Pi tua [Ascensiónrecta] Declinación 
400 2093120 1h 22m 5s | +88" 46' 
5799 [|OY*127| 6,7 |13 48 7 | +68 49 
5976 |N.18401 6 |l4 17 9 | +-68 14 
6016 A EA A E E 
6194 SAI 22 114 51.0] 471734 
6394 ES 15 20 8|+72 11 
6113 |3 3125| — |15.24 4 | +67 24 
6490 2 1972 6 15 34 9| +80 47 
6497 Sr 15 41 7 | +67 25 
6555 3'17621 45 11547 5|>+>"8 6 
6637 [0232143 | 7 [16,5 2 70 32 
6939 219081 45 116 36 1 82 12 
7469 A AA A 19 4 S|+86 38 
71417 ONO De 18 9 1]|+83 55 
8564 |2 2985] 5,6 119 22 5 1-+88 59 

Estrellas de color 
1900 ae 

Ascensiónrecta Declinación ps SOS 

131 10m 135 | 769542] 5.3 Anaranjado 

13 27 46 | +76 84 Es] » 

A RAS e Amarillo 

14.17 10. 02 11 21268 » 

14 34. 21.13+37 41.0 5) Pálido 

16 31 18 |4+72 28 7]| var. [R Ursae Minoris 


Osa. Geog. V. Ossa. 

Osa. Geog. Nombre que llevaba antiguamente el 
Golfo Dulce y la península de Nicoya (Costa Rica). 

Osa. Geog. Vasta lag. del Africa occidental, que 
se extiende detrás de la línea de la costa desde el 
lago Nokhoué (colonia francesa del Dahomey) hasta 
el río de Benin (colonia inglesa de Nigeria). La 
parte occidental de la laguna, llamada también la- 
guna Victoria, es profunda y estrecha, pero al E: se 
ensancha y forma verdaderos lagos. aunque menos 
profundos. Después del lago de Kradu vuelve á es- 
techarse para ensancharse de nuevo en el lago de 
Agan. Toda ella forma una red de canales é islas 
pantanosas. 

Osa be La VreGa. Geoy. Mun. de la prov. de 
Cuenca, que consta de 349 e. y albergues y 1,232 
habitantes /osenses). Se compone de la villa de su 
nombre y de 20 e. y albergues aislados é inhabita- 
dos. Corresponde al p. j. de Belmonte, dióc. de 
Cuenca. El censo de 1910 le asigna 1,305 h. Está 
sit. en la parte SO. de la provincia. en terreno llano, 
regado por el riach. Osa, que corre lucia el S. hasta 
su desembocadura en el Zancara. Produce aceite, 
cereales, garbanzos y vino; fab. de alcoholes y ha- 
rinas; escuelas nacionales. 

Osa (BarroLomb). Biog. Erudito italiano, n. en 
Bérgamo (en Cahors, según algunos) hacia el año 
1280 y m. en la misma ciudad hacia 1360. Dedicó- 
se ú la carrera eclesiástica, y fué canciller del car— 
denal Guillermo Longo. Este personaje, que es con- 
siderado como uno de los precursores del Renaci- 
miento, estuvo en relaciones con el Petrarca en 
Montpellier. Entre sus obras, que no han llegado 
hnsta nuestra época, se citan una Historia general 
de los papas. escrita en latín, y una G/osa latina so= 
¿re la historia de los Lombardos. 


OSA — OSAGE 


OSACAÍN. (co. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Olaivar. 

OSACAR. (Geo. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Juslapeña. 

OSADAMENTE. adv. m. Atrevidamente, cor 
intrepidez ó sin conocimiento ó reflexión. 

OSADAS (A). m. adv. A coLmo. 

OSADÍA. F. Hardiesse.—1It. Arditezza. — In. 
Boldness. — A. Kiihnbeit. —P. Ousadia. —C. Ardiment, 
gosadia.— E. Maltimego, kurag(ec)o. (Etim.—De osado.) 
Atrevimiento, audacia, resolución. 

OSADO. F. Hardi. — lt. Ardito. —In. Bold. — A. 
Kihn. — P. 0usado. — C. Ardit. — E. Kuraja, malti(em)a. 
(Etim. — De osa.) adj. Que tiene osadía. 

A osapas. m.adv.ant. OSaDAMENTE. || ant. Cier- 
tamente, en verdad, á fe. 

OSAGE. Liu. Una de las lenguas indígenas 
habladas en los Estados Unidos. en los territorios 
de Montana, los dos Dakotas, Nebraska y Territorio 
Indio. Pertenece al grupo siux. 

Osack. (Propiamente Ouasage, forma francesa de 
UVashashe.) Etnogr. Importante tribu india de ori—- 
gen sioua, que antes ocupaba una extensa región 
entre los rios Misurí y Arkansas, en territorio que 
hcy corresponde á los Estados de Misurí, Kansas, 
Arkausas y Territorio Indio. En la actualidad vive 
en la parte NE. del Oklahoma. Mencionados ya por 
Marquette en 1673, fueron casi siempre aliados de 
los franceses y enemigos de los demás indios, que 
desconfiaban siempre de-ellos. Dirigidos por hábiles 
abogudos, fueron vendiendo sus tierras tan ventajo— 
samente, que son los indios más ricos de los Ustados 
Unidos. ascendiendo su renta anual á unos 300 dó- 
lares por cabeza. incluso los niños, lo cual ha pe+- 
judicado á su progreso industrial y ha hecho dismi- 
nuir su número, que no excede ahora de 1.700. 

Osacke ó Río be Los OsaGes. Geog. Río de los 
Estados Unidos, afl. der. del Misurí. Tiene sus 
fuentes en la parte occidental del Est. de Kansas, 
á unos 50 kms. SO. de Topeka, y se dirige, en ge- 
neral, hacia el E., si bien formando numerosas sinuo- 
sidades. hasta el punto de que su curso tiene cerca 
de 700 kms. de largo en una distancia de 375. En 
dicho Est. de Kansas atraviesa los condados de Osa- 
ge, Franklin, Miami y Lynn, y entra después en el 
Est. de Misurí para terminar en el río de este mismo 
nombre, junto á Osage City. Durante su curso baña 
un,país sumamente fértil y recibe las aguas de los 
ríos Dragón, Grand River, Pottawattam, Little Osa- 
ge, Cedar Spring, Sack, Potato y Mianga, los dos 
primeros por la der. y los demás por la izq. En la 
época de las lluvias, buques de algún calado pueden 
remontarlo hasta Tuscum bia. 

Osack. Geog..Condado de los Estados Unidos, en 
la parte oriental del Est. de Kansas, sit. en las 
fuentes del río de su nombre: 718 millas cuadradas 
y 19,905 h. según el censo de 1910. Terreno con— 
sistente en una llanura ondulada y fértil, atravesada 
de NO. á SE. por varios ríos paralelos, tributarios 
del Osage. Produce principalmente maíz; cría de 
ganado; carbón de piedra. Lo atraviesan vavios f. c. 
Su cap. es Lyndon. [| Condado de la parte central 
del Est. de Misurí: se extiende cerca de la confl. de 
los ríos Osage y Misurí y lo baña también el Gas- 
connade; 393 millas cuadradas y 14.283 h. en 1910. 
Produce principalmente trigo y maíz. Tiene f. c. 
Cap. Linn. [| Condado en el Est. de Oklahoma; 
2,277 millas cuadradas y 20,101 h, según el censo 
de 1910, Regado por el río Arkansas. 
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OSAKA 
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Kilómetros 


Osace. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
lowa, cap. del condado de Mitchell; 2,445 h. según 
el censo de 1910. Sit. á 210 kms. NNE. de Desmoi- 
nes, á la izq. del Red Cedar, subafl. del Misisipí por 
medio del lowa. Fab. de arados, fundición, etc. 
Est. f. c. [| C. en el Est. de Kansas, cap. del con- 
dado de su nombre; 2,1432 h. según el censo de 
1910. Sit. á 48 kms. SS). de Topeka, en las már— 
genes del Salt Creek, subafl. del Misurí. Explota- 
ción de hulla, de piedra de construcción y de ocre 
amarillo puro. Est. f. c. 
OSAGRA. f. Bot. Lo mismo que 0rzaga. 
OSAKA. (Contracción de O-ye-saka, monte del 
gran estuario.) Greog. Dep. ó fu del Japón. en la re- 
gión meridional de la isla de Nipón. Está formado 
por las prov. de Kawachi é Izumi y cuatro distritos 
de la de Settsu; tiene aproximadamente una pobla- 
ción de 1.700,000 h. || C. de la misma isla, cap. del 
fu de su nombre y de la prov. de Settsu, la prime- 
ra población del Japón, después de Tokio, sit. á 
43 kms. al SSO. de Kioto, á 4 kms. de la bahía de 
Osaka ó mar de Izumi que forma el extremo oriental 
del mar interior del Japón, en la oril. izq. del delta 
y junto al brazo central del Yodogawa, á los 34 39" 
45" de lat. N. y 135 25' 55" de long. E. del Me- 
ridiano de Greenwich. Según el censo de 1912, su 
población se eleva 4 1.226,590 h., pero en la actua- 
lidad (1919) puede calenlarse moderadamente en 
1.400,000. Est. de empalme de varios f. c., que la 
unen con las principales poblaciones de la isla y de 
un modo especial con su antepuerto de Kobé, del 
cual dista 32 kms. Se le ha dado con razón el nombre 
de Venecia Oriental por los numerosos canales que 
por todas partes la cruzan y sobre los cuales ha y ten- 
didos 1,300 puentes. En sus calles rectas, pero en su 
mayor parte angostas (de 1:25 4 250 m.). y suma- 
mente limpias y pavimentadas con ladrillos, presen- 
ta Osaka una gran regularidad: sus casas constan 
por lo general de un solo piso; de trecho en trecho 
se encuentra un hiaski ó palacio perteneciente á un 

daimio, que en otro tiempo le servía de residencia, 
de almacén y de cuartel. El aspecto de la ciudad re- 
sulta un poco uniforme. pero su animación y movi= 


donde predominan las tiendas de tonos grises ó ne- 
“gros son, empero, tristes. La isla de Naka-no-shima 


miento hacen olvidar su monotonía. Algunos barrios: 


divide el río en dos partes casi iguales, en cada una 
de las cuales Hotan centenares de botes ocupados al 
atardecer por gentes que salen á disfrutar de las 
brisas, mientras por tierra circulan innumerables 
músicos callejeros y vendedores de refrescos y de 
fueyos artificiales. Los tres puentes mayores que 


atraviesan el Yodogawa se llaman Temma-bashi, 


Temjin-bashi y Naniwa=bashi, y la principal ave- 


nida es la de Shinsai-bashi-suji, donde se encuentran 


lujosas tiendas, teatros, casas de comercio, etc. En 


verano toma la ciudad un aspecto más oriental con 


los toldos que se tienden por encima de las calles 
para librarlas del sol. Desde 1890. sin embargo, ha 
cambiado mucho el aspecto de la ciudad, por la 
construcción de numerosas fábricas. El clima de 
Osaka no es sano y la ciudad está sujeta á más epi- 
demias que las otras poblaciones del Imperio, lo cual 
se debe probablemente al contagio que produce con 
facilidad la comunicación finvial. La temperatura 
media anual es de unos 59” [”. La población tiene 
tranvías eléctricos que atraviesan sus principales 
calles, teléfonos y un f. c. urbano que forma semi- 
círculo en torno de la ciudad, que cubre una super- 
ficie de 25 kms.?; surcan también el río gran núme- 
ro de vaporcitos. Posee Osaxa buenos hoteles. como 
el Osakka y el Nipón, y teatros como el Teikoku-za, 
en el barrio comercial; el Kado-za, el Naniwa-za, 
el Benten-za y otros. 

En el extremo: NE. de la población, punto culmi- 
nante de la misma, se levanta el Siro ó Castillo que 
construyó Tacko Sama ó Hideyoshi en 1583, tar- 
dando dos años en levantarlo; el palacio que se edi- 
ficó dentro del recinto murado era probablemente el 
mayor del Japón y subsistió después de la toma del 
Castillo por Yeyasu en 1615, mas el 2 de Febrero 
de 1868 los edificios que había en el interior fueron 
incendiados por el partido de Tokugava poco antes 
de su aniquilamiento: debió de ser magnífico y con- 
tener gran cantidad de oro, á juzgar por la descrip= 
ción que hacen de él Adams y Saris en el siglo xv11; 
el tamaño de las piedras de granito que forman las 
murallas es enorme. pues algunas de ellas miden 
12 m. de largo por 3 de altura y cerca de 1 m. de 


grueso; todos los fosos están pavimentados de gra— 


vito: de una de las cuatro torres que flanquean el 
muro: se! descubre una wista espléndida: al N.-se 


OSALKA 


Osaka. —Vista general 


abre el ancho valle de Yodogawa, camino de Kioto, 
y ul E. se ven á corta distancia verdes montañas de 
elegantes contornos, de la que está separada la ciu— 
dad por una llanura estrecha , bien cultivada. El 
célebre templo budista de Tennoji ocupa una vasta 
extensión al SE. de la ciudad. Fué fundado en el 
año 600 de nuestra era y renovado en diversas épo- 
cas; entrando por la gran puerta del S, se encuen= 
tra un espacio abierto con un pórtico cuadrado en el 
interior; á la der. hay el altar llamado de Zaishi-2o 


y frente á él el de /ndo-no-kane ó Campana de la Di-! 


El Tennoji. (Templo de Osaka) 


pósito de piedra del cual cae agua de la boca de una 
tortuga también de piedra: en tenues placas de bam- 
bú se escriben los nombres de los muertos recientes 
y se bañan en la corriente sagrada, al otro lado ha y 
un estanque con tortugas vivas, en parte cubierto 
con un gran tablado de piedra para bailar. yue á la 
vez sirve de puente hacia el templo de Rokuji-do: 
detrás del tablado se encuentra la torre cou una 
campana de bronce fundida en 1902 y que se dice 
la mayor del mundo, tiene cerca de 7 m. de diáme- 
tro en la boca y al tañerse por primera vez en 1908 
oficiaron 250 sacerdotes y asistieron 
900 geishas; hay asimismo en el Ten- 
noji una elevada pagoda de ciuco pi- 
sos, el koúdo ó Patio áureo mide 16 
porl4 my el altar interior ricamen- 
te decorado. dedicado á Nyo-1-rin 
Kwan-non tiene una imagen de cobre 
dorado que se asegura fué la primera 
trasladada al Japón desde Corea; en 
él se conservan diferentes objetos ar— 
tisticos que datan de los siglos vi y 
vin. Un poco más abajo del templo se 
extiende el nuevo Parque público, y 
en la calle de Shinsai-bashi-suji están 
dos templos de la secta budista de los 
Honpwanji: el Bigashi Hongwanji, 
construído en 1615, con algunas no- 
tables esculturas y un patio donde 
en un pequeño edificio se guarda un 
ejemplar del canon budista. y el Viski 
Hongwanji, cuya puerta es un her- 
wmoso modelo de las aplicaciones de la 
crisantema en el relieve. En una de 
las plazas de la ciudad se erigió hace 
pocos años un gran caballo de bron- 
ce en memoria de los caballos que 
murieron en la guerra rusojaponesa. 


rección, levantado con el objeto de que el santo prín-] El Tenjin 6 Temmangu es un altar que data del si- 
cipe Shotoku Taishi pueda conducir los muertos al | glo x y contiene algunos buenos relieves y bron= 
Paraíso; más adelante otro edificio contiene un de- | ces, así como interesantes cuadros de exvoto. Mera- 
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cen también citarse, entre otros monumentos impor- 
tantes de Osaka, la Casa de Moneda, organizada en 
1871 por empleados ingleses y dirigida desde 1889 
por japoneses, y el Club Militar, frente al cual hay 
un monumento en bronce que figura un candelabro 
encendido, á la memoria de los soldados leales que pe- 
recieron en las guerras civiles del penúltimo reinado. 
El principal distintivo de Osaka es su carácter 
comercial, Sit. entre las tres grandes islas de Nipón, 
Kiu-shiu y Shikoku, cerca de innumerables puertos 
é islas, presenta grandes ventajas para 

el desarrollo de su comercio; hay que 

añadir la regularidad de los vientos tan—= 

to marinos como terrestres. 1] monzón 

NO. de invierno y el monzón 5. de ve- 

rano quedan muy amortiguados en aquel 


Osaka mar sembrado de islas, por un cintu— 
Marca de — rón de montañas: las tempestades son 
ceramica y . Ss 

1 AS > E 
de Kikko raras en el mar interior, fuera de los 
(1860) tifones, que no se presentan más que 


una ó dos veces al año. Además, el em- 
plazamiento de la población en una llanura fértil 
y la proximidad de la capital, le aseguran un lugar 
predominante en el tráfico marítimo. El Yodoga- 
wa, navegable hasta el lago Biwa, donde se ori- 
gina, contribuye en gran manera á las comunica— 
ciones, y pequeños vapores lo remontan hasta Fus- 
himi, puerto Huvial de Kioto, á 40 kms. de Osaka. 
Por esta vía la ciudad que describimos aprovisiona 
los puertos del mar interior. de arroz, pescado y 
algas, y en ella se depositan los arroces de las pro- 
vincias de Kaga y de Echigo, las maderas, pescado 
salado y seco y las algas de la costa del mar del Ja- 
pón y de la isla de Yeso, así como los productos ma- 
nufacturados japoneses y europeos destinados á las 
regiones septentrionales. También se ha desarrolla- 
do considerablemente el comercio extranjero, al que 
la ciudad está abierta desde 1868, y la colonia ex- 
tranjera se halla establecida en la isla Huvial de Kn- 
waguchi; pero de todos modos no ha alcanzado la 
prosperidad que pudiera creerse, á causa de la ma- 
las condiciones del puerto, y ha quedado muy por 
debajo de Yokohama y de Kobé. Dicho puerto es pe- 
queño é incapaz para grandes buques, por más que 
hace poco tiempo se han emprendido abras para en- 
sancharlo y arreglarlo. La aduana y los muelles para 
los vapores que hacen el tráfico entre Osaka y Kobe. 
Shikoku y los otros puertos del mar interior, se en- 
cuentian en lawaguchi. Kobe ha arrebatado 4.0sa- 
xa. sobre todo desde la apertura del f. c., la mavor 
parte del comercio extranjero. En 1905 se elevaba 
á 37.070,000 dólares el comercio total de Osaka 
con el extranjero, de los que 9.213,000 correspon- 
dían á las importaciones; su principal partida con- 
sistía en los géneros de algodón. 

La actividad industrial de Osaka corre parejas 
con la comercial. Cierto que no se fabrican allí los 
artisticos objetos propiamente japoneses, tan renom- 
brados en Europa, excepto algunos trabajos en laca; 
pero en cambio produce muchos artículos que hasta 
hace pocos años se importaban de Europa. Entre 
sus principales manufacturas se cuentan los géneros 
de “algodón, productos de cristal. hierro y acero; mas 
tienen también importancia la fa. de calzado, la de 
fósforos, campanas, elaboración de tabaco, ete. La 
construcción de buques se encuentra también ade- 
lantada, 

Historia, El antiguo nombre de la c. de Osaka. 
todayía usado en poesía, era el de Vaniwa no tsu, 


OSAKA — OSAKO 


siendo, según parece. Vaniwa, corrupción de namé 
haya (rapidez de las olas), ó nami hana (flores de las 
olas), denominaciones que se le aplicaron por haler 
allí encontrado la escuadra de Jimmu Tenno un mar 
proceloso. Osaka fué residencia imperial durante los 
reinados de Nintoku (313-342), de Kotoku (645- 
654) y de Shomu (744-748); después subsistió como 
depósito de las mercancías transportadas por barcos 
de cabotaje con destino á Kioto; en 1532 los bonzos 
de Hongwanji construyeron un castillo en el que 
crigieron uno de sus templos. Nobunaga se apoderó 
de la población después de diez años de sitio (1580), 
y tres años más tarde Hideyoshi la escogió para su 
residencia y edificó la inmensa fortaleza mencionada 
anteriormente. Desde entonces no cesó de prosperar 
y ha legado á convertirse en el primer centro indus- 
trial del Japón. En 1596 los franciscanos de Filipi- 
nas fundaron en Osaka una iglesia y un convento, 
ayudados por la generosidad de un tal Juan, allí na- 
cido y cristiano, que cedió el terreno necesario. Al 
año siguiente tuvieron que abandonar los modestos 
edificios construídos, á causa de la persecución de 
que fueron objeto por parte de las autoridades del 
país. En 1607 los mismos perseverantes religiosos. 
lograron construir de nuevo la iglesia, el convento, 
un hospital, además; pero en el año terrible de 1613, 
en que Daifusama quedó señor absoluto del Japón y 
sucumbieron miles de cristianos, aquellos edificios 
quedaron arrasados, y á partir de entonces cesó ra— 
dicalmente en Osaka toda propaganda en pro del 
cristianismo. 

OSAKA-YAMA. (Geo. Monte del Japón, en la 
isla de Nipón. Se levanta entre las prov. de Yamato 
y Kawachi. 

OSAKI. (7e09. Isla del mar interior del Japón. 
sit. cerca de la costa de la prov. de Aki, de la cual 
depende, en uno de los pasos más estrechos del lito- 
ral de la isla de Shikoku. hacia los 133% long. E. del 
Meridiano de Greenwich y al O. de la isla Omi. 
Mide 11 kms. de OSO. á ENE. y tiene 48 kms. de 
circuito. Se la llama también Osaki-Kami-Shima. 

[| Pobl. marítima de la isla de Nipón, prov. de lzu- 
mi, sit. á 45 kms. SSO. de Osaka. en la costa de 
la bahía de este nombre; unos 3,000 h. Estación de. 
ferrocarril, 

OSAKI-KAMI-SHIMA. (7207. V. Osaxt. 

OSAKIS. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota: su término está repartido entre los 
condados de Douglas y de Todol; tiene 1,012 h. se- 
etún el censo de 1910. Sit. en las máúrg. del pinto— 
resco lago de su nombre. Est. f, c. 

OSAKI-SHIMO-SHIMA. (Geoy. lsla del mar 
Interior del Japón, adyacente á la isla de Nipón y 
sit. al SE. dela prov. de Aki, de la cual depende. 
Tiene 22 kms. de circuito. 

OSAKO (Naorasnui). Bioy. General y político 
japonés, n. en Kagoshima en 1844. En 1872 era. 
capitán y comandante en 1878, Por los méritos con-- 
traídos en la guerra chinojaponesa fué creado barón 
y recibió el milano de oro de tercera clase. De 1898- 
á 1900 fué subjefe del Estado Mayor Central. y 
luego comandante (1902) de la 7.? división del ejér- 
cito. En la guerra rusojaponesa y formando parte 
del ejército de Nogi sobresalió notoriamente en las. 
operaciones de Port Arthur y en la batalla de Muk- 
den. En 1906 ascendió á capitán general y obtuvo- 
el milano de oro de segunda clase y el gran cordón 
del Sol Naciente, sucediendo después á Nogi como- 
presidente de la escuela de los Pares. 
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O SALUTARIS. m. Nombre de un canto que 
ordinariamente se canta ante el Santísimo Sacra- 
mento, de manifiesto. Ha sido puesto en música por 
muchos compositores. La letra está tomada de Ja pe- 
núltima estrofa (que comienza con estas palabras) y 
de la última del himno de Laudes de la festividad 
del Corpus Christi. Su autor es santo Tomás de 
Aquino. 

OSAMBRE. m. OsaMenNTA. 

OSAMENTA. F. (ssature, — It. Ossatura. — In. 
Scheleton, frame. — A. Knochenbau. — P. y C. Ossamen— 
ta. —E. 0staro. (Etim. — Del lat. o0ssa, huesos.) f. 
EsquerneTo. || Conjunto de huesos de que se com- 
pone el esqueleto. 

ALCANZARLE Á UNO APENAS PARA SU OSAMENTA. 
fr. fig. y fam. 79. Carecer en absoluto de valimien- 
to, ó de los medios ó recursos necesarios, para ayu- 
dar á: otro. 

OSAMIENTO. m. ant. Atrevimiento, osadía. 

OSÁN. Gen. Lug. de la prov. de Huesca, mu- 
nicipio de Sardas. 

OSANDON. (Gc0y. Mineral de Chile, en el de— 
partamento de Tabtal, sit. á los 25% 15” lat. S. y 
69% 17/ long. O. de Greenwich, en una sierra árida 
de 3,086 m. de a., que está unida al SE. con la de 
Vaquillas. Consta de varias minas de plata, las pri- 
meras de las cuales se descubrieron en 1788. 

OSANITZA. Geoy. Pobl. de Servia, círc. de 
Pojarevatz, dist. de Omolie, junto á un pequeño 
tributario del Mlava; 1,600 h. 

OSANN (CarLos ALrrED0). Biog. Geólogo ale- 
mán. n. en Hofheim en 1859, Hechos sus estudios 
y doctorado en filosofía. fué ayudante del Instituto 
de Mineralogía y Geología de Heidelberg. profesor 
de la Escuela de Química de Múhlhausen y profe- 
sor extraordinario de mineralogía y zoología de la 
Universidad de Friburgo. Se ha distinguido por sus 
trabajos de investigación sobre las rocas, siendo 
dignos de especia] mención, entre sus trabajos, por 
referirse á España, los que tratan de las rocas que 
son parte integrante del cabo de Gata. He aquí sus 
principales obras: Beitr. zur Kenntn. der Labrador 
porphyre der Vogesen (Berlív, 1877), Labrador por 
phyre der Vogesen (1887), Sanidinite von Sio Miquel 
(Stuttgart, 1888), Cordierit fúlrend. Andesit ». 
Hayazo, cabo de Gata (1888): Hruptingesteine des 
cabo de Gata, prov. Almería (1889-91); Geol. Ban 
des cabo de Gata (1891), Report on the Rochs 0f 
Trans-Pews Tewas (1893), Melitite-Nepheline-Ba- 
salt a Nepheline Basanite from f. Texas (1893), 
Krystallograph. Untersuchung neuer chilen Minera- 
lien (1894), Geologie w. Petrogr. der Apache (Davis) 
Uts. Westtexas (1895), Versuch einer chem, classi- 
Acation der eruptiogesteine (Viena, 1900-03): Votes 
on certain archaean rocks of the Ottawa valley Trans- 
lat. dy N. Evans (1902), Ueber einige Alhaligesteine 
ans Spanien (1906), Beitrúge zur chem. Petrographie 
(Stuttgart, 1906), y Ueder e. nephelinreichen Gneis 
von Ceva daes Portugal (1907). 

Osany (Emiro). Biog. Médico alemán, n. en 
Weimar y m. en Berlín (1787-1842). Hizo sus es- 
tudios en Jena y en Gotinga, doctorándose en 1809. 
Desde el año siguiente ejerció su profesión en Ber- 
lín. siendo nombrado al mismo tiempo auxiliar del 
Instituto Policlínico de esta última capital. En 1814 

se le nombró profesor de la Academia de Guerra de 


e 


“nico, Fué, además, presidente de la Sociedad Mé- 


dicha población: á partir de 1826 lo fué de la Uni-. 
“versidad. y desde 1834 dirigió el Instituto: Policlí=! 


dico-quirúrgica y perteneció á gran número de 
sociedades científicas. Ocupóse especialmente de hal- 
neoJogía. siendo uno de los primeros que la consi- 
deraron científicamente. Redactó con Hufeland, su 
maestro, el Journal fur Prakt. Heilskunde, y fué 
uno de los principales colaboradores del Berliner 
encyclopúdisches Wórterbuch der medicin. Wissen—= 
schaften, escribiendo, además: Diss. inaug. med. 
sist. saturni usum medicum masime internum (Jena, 
1809). Zdeen zur Bearbeitung einer Geschichte der 
Physiologie (Berlín, 1815), Die Mineralquellen zu 
kaiser Frauzenshad bei Eger (Berlín, 1822), Bemerk 
úber die wichtigsten Mineralquellen des Herzogthums 
Nassau (Berlín, 1824), Vedersicht der mwichtigsten 
Heilquellen im Rónigreich Preussen (Berlín, 1827), 
Physikalisch—medizinische Darstellung der bekannten 
Heilkellen der vorsúglichsten Lúnder Europa (Berlín, 
1829-32), Diúterik fur Landlente (Leipzig, 1831), 
Chronik der wientigsten Heilquellen im konigr. Preus- 
sen (1830-33). Ueber die angebliche Unsicherheit 
der Medicin, Ueber Jod-una Bromhaltige Mineral—- 
quellen (Berlín. 1836), y Die Wasserhcilkunde mit 
desanderer Beziehung zu den Wasserheilanstalten 21 
Timenau und Bgelsvurg im Thuringerwalde (Berlín, 
1839). 

Osaxy (Freverico GorrmrLr). Bioy. Escritor y 
filólogo alemán, n. en Weimar y m. en Giessemn 
(1794-1858). Estudió filosofía en Berlín, fué profe— 
sor sucesivamente en Berlín. Jena y Giessen y lue— 
go dirigió el Seminario filológico de dicha ciudad. 
Su obra principal es la titulada De loco Run Ephe- 
sii medici apud Oribasium servato. sive de peste libyra: 
qua vivo Hufeland... gratulatur (Giessen, 1823). 
Además, se le deben muchos trabajos de filología 
pura. 

OsanN (GoborREDO GUILLERMO). Bioy. Químico 
alemán, hermano de Emilio, n. en Weimar y m. en 
Wurzburgo (1797-1866). Se doctoró en filosofía en 
1819, fué profesor de química y de farmacia en la 
Universidad de Dorpat. y luego de química y de fí- 
sica de la de Wurzburgo. Perteneció á gran número 
de sociedades científicas y fué uno delos principales 
colaboradores de los Poggendorf's Annalen y de Ver- 
handlungen der Physikalisch-medicinischen Gesell— 
schaft zw Wiwzburg. Se le debe, además: Diss. de na- 
tura afinitatis chemicae (Jena, 1822), Beitráge zu» 
Chemie u. Physik (Jena, 1822-24). Messkunst a. che- 
mischen Elemente (Dorpat, 1825). Handb. q. theoret. 
Chemie (Dorpat, 1827). Neue Beitrige zur Chemie u. 
Prysik(Wurzburgo, 1843-47), Enfahrungen im (Febiet: 
a. Galeanismus gesammelt (Erlangen. 1853), y Die 
Kontenbatterie in verdesserter Form (Erlangen, 1857).. 

OSANNITA.[. Mineral. Es una variedad de la 
vriebeckita. En Portugal fué descubierta una riebec- 
kita completamente típica en columnas porfídicas: 
verdeobscuras. delgadas y largas. en la granulita 
de cerca de Alter-Pedroso. al ENE. de Campo 
Maior. en el Alemtejo, por Souza-Brandao. Ofrece 
una absorción muy fuerte y el conocido pleoeroísmo 
de la especie en cuestión. El mismo autor ha encon- 
trado después en la referida localidad bellos eris 
tales negroazulados hasta de 40 cm. Anteriormente,. 
Rosenbusch había hablado de un gneis con arfved- 
sonita de Campo Maior. que Souza-Brandao infiere: 
sea la misma roca de riebeckita que él ha mencio— 
nado. Por último, Hlawatsch, estudiando de nuevo: 
el mineral química y ópticamente. lo cree interme— 


dio entre las dos especies mencionadas, y le distin=- 


gue con el nuevo nombre de osannuita. 
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OSAR. F. 0ser.— It. Osare.— In. To dare.—A. 
Wagen. —P. 0usar. —C. Atrevirse. — E. Kuragi, malti- 
mi. (Etim. — Del lat. ausus, atrevido.) v. n. Atre—- 
verse, emprender alguna cosa con audacia, 

Osar. m. OsarIo. 

OSARASAWA ó SHIRASA WA. (eoy. 
Pobl. del Japón, en la parte septentrional de la 
prov. de Ugo, sit. 4 70 kms. NE. de Akita; unos 
4,000 h. Est. f. c. Importantes minas de cobre, 
cercanas á la frontera de la prov. de Mutsu. 

OSARHAPI ú OSORHAPI. (literalmente 
Osiris Hapis.) Mit. Nombre que los egipcios daban 
al toro Hapi después de su muerte, de donde toma- 
ron los griegos el nombre del dios Serapis. 

OSARIO. |", Ossuaire. — If. Ossario. — In. Ossuary, 
bone house. — A. Beinhaus. — P. Ossario, carnciro. — €. 
Ossera, carner. — IZ. Ostarejo, ost(amas)ejo. (Etim.— 
La 1.*? y 2.? aceps. del lat. ossarium; la 3.?, de fo- 
sario.) m; Lugar destinado en las iglesias ó en los 
cementerios para reunir los huesos que se sacaban 
de las sepulturas, á fin de volver á enterrar en ellas. 

[| Cualquier lugar donde se hallen huesos. || Lugar 
donde se enterraban en España los moros y judíos. 


Osario de Calatafimi. (Obra de Ernesto Basile) 


Osario. Árgueol. Construcción gótica pequeña y 
nicho practicado en los muros de ciertas iglesias 
«londe se han encontrado cráneos y osamentas. 

OSARSE. v. r. Venez. ATREVERSE, 

OSAS. m. pl. Ftnog. Nombre de una de las tri- 
bus en que se dividían los omaguacas. 

OSASOO. Goo. Est. de la Compañía Sorocaba- 
na é Ituana, en el Est. de Sio Paulo (Brasil), si- 
tuada entre Sáo Paulo y Baruery. 

OSASIO. Geoy. Pobl. de Italia. prov. de Turín, 
«ist. de Pignerol, junto á un af. del Po; 1,210 
habitantes. 

OSATURA.!f. Dícese de la censtrucción de una 
figura, de las partes sólidas de un edificio. Za osa- 
TURA de un domo, 


OSAR — OSAZONA 


OS AUTEM IMPIORUM OPERIT INI- 
QUITAS. loc. lat. La iniquidad oprime la boca (6 
la palabra) de los impíos. Son palabras del Libro de 
los Proverbios (10-65) que se usan para significar 
la malicia de las palabras del incrédulo. 

OS AUTEM QUOD MENTITUR, OCCI- 
DIT ANIMAM. loc. lat. La boca que miente, mata 
el alma. Es frase del Libro de la Sabiduría (1-11), 
con la cual se pondera la malicia y consecuencias 
de la mentira, 

OSA W ATOMLIE. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Kansas, condado de Miami, sit. á 
97 kms. al SO. de Kansas City; 4,046 h. según el 
censo de 1910, Est. f. ec. Asiento de un importante 
establecimiento para dementes, con cabida para 
1,200 enfermos; tiene teatro, Biblioteca pública y 
un monumento conmemorativo de la batalla de Osa- 
watomie. Centro de una rica región agrícola y ya- 
nadera. Talleres de reparación de material del Mis- 
souri Pacific Railroad. Fué fundada por la Emigrant 
Aia Society en 1855 y se distinguió en las luchas 
entre elementos escla vistas y antiesclavistas del Kan- 
sas; recibió su carta en 1883 y se convirtió en ciu- 
dad de segunda clase en 1890, 

OSAZONA,f. Quím. Nombre dado á los com- 
puestos que forman los monosacáridos, así como el 
azúcar de leche, la maltosa y la isomaltosa, con 
2 moléculas de fenilhidracina. Se obtienen calentan- 
do el azúcar con un exceso de acetato de fenilhidra- 
cina. Son compuestos de color amarillo, casi insolu- 
bles en el agua. Ñ 


Cs H;2 07 + 2N4 Hz + Co 1, 


glucosa fenilhidracina 
—=2H,0 + Ha + Co Hj0 04 (NH . C5 Hs)a 
glucosazona 


Los 2 átomos de hidrógeno que se ponen en li- 
bertad en esta reacción convierten á la fenilhidraci- 
na, empleada en exceso, en anilina y amoníaco: 


C,¿ Hs . Na Hz + H,= Cy Hs . NH» + NH; 


La reacción de las osazonas es de gran importan— 
cia para aislar y caracterizar los azúcares. Para efec- 
tuarla se calienta en baño de maría 1 parte del azú- 
car considerado con una solución de 2 partes de fe— 
nilhidracina con 2 de ácido acético de 50 por 100 y 
20 partes de agua, ó de 2 de clorhidrato de fenilhi- 
dracina y 3 de ácido acético y 20 de agua, ó bien 
2 de clorhidrato de fenilhidracina y 3 de acetato 
sódico en 20 de agua, hasta que se ha formado un 
precipitado de osazona. Después de enfriamiento se 
recoge esta última, se lava con agua y se recristali- 
za del alcohol diluído caliente. Para determinar el 
punto de fusión de las osazonas, se necesita calentar 
rápidamente. 

La glucosa dextrógira, la levnlosa levógira, la 
manosa dextrógira y el azúcar de caña. que se des- 
dobla en los dos primeros azúcares. producen la mis- 
ma osazona., 

Las osazonas calentadas suavemente, durante cor- 
to tiempo, con ácido clorhídrico fumante. se desdo— 
blan en osonas y clorhidrato de fenilbidracina: 

C; Ho 04 (Na H . C¿U;)2 + 1,0 + 2 HC] 

glucosazona 

== Cs Hip 0; + 


glucosona 


2 Ne Ha a el 

clorhidrato de fenilhidracina 
Las osonas son compuestos siruposos, no fermen— 

tescibles, muy solubles en el agua, que se combi- 
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nan con 2 moléculas de fenilhidracina, formando de 
nuevo osazonas. Calentadas las osonas con gris de 
zinc y ácido acético, fijan 2 átomos de hidrógeno y 
se convierten así en azúcares. 

OSBALDESTON (LEbvaroo). Bioy. Mártir in- 
glés, n. hacia 1560 y m. en 1594. Estudió en el Co- 
legio de Douaui y después en Reims, en donde se 
ordenó de presbítero en 1585, Enviado á las misio- 
nes del Yorkshire, un «póstata, por nombre “Tomás 
Clark, le hizo prender y, acusado de alta traición 
por su carácter de sacerdote católico, fué ejecutado 
en York Castle. 

Bibliogr. Catholic Record Society's Publica— 
tions (t. IV, Londres, 1907). 

OSBALDO. 5i0y. Rey de Northumbria, m. en 
199. Entre los pocos datos fidedignos que se tienen 
de su vida, sábese que al ser asesinado el rey Etel- 
berto (796) en Corbridge, fué OspaLpo elegido rey 
por algunos nobles del reino, pero á los veintiséis 
«días de reinar huyó con algunos de los que le eli- 
gieran á la isla de Lindisfarne. Parece que allí reci- 
bió una carta del obispo Alcuino, en la que éste le 
echaba en cara su participación en el asesinato de 
Etelredo. y le aconsejaba que cumpliese el voto que 
tenía hecho de abrazar la vida monástica. in virtud 
de esta carta OsBaLDO pasó al país de los pictos, en 
donde fué abad de un monasterio. 

OSBECK (CarLos Gustavo). Biog. Médico sue- 
co, n. en Hasslófs en 1766 y m. después de 1832. 
Estudió en la Universidad de Lund y en 1786 in- 
gresó en el cuerpo de Sanidad militar, haciendo la 
campaña" de Finlandia. Pasó luego á la marina de 
guerra, viajó algún tiempo por las Indias Orientales, 
fué nombrado en 1801 médico del hospital de Wads- 
tena, y de 1808 á 1810 se encargó del servicio mé- 
«dico de los. hospitales de los prisioneros rusos. Dió 
á conocer un nuevo método para el tratamiento de 
la sífilis, sobre el que dió numerosas conferencias, y 
en 1813 fué nombrado médico del Hospital militar 
de Esto“olmo. Se le debe: 7121 den Svenika Allmán- 
heten, Julistandig uppgift af min brukade cur-methode 
emot Urartade Veneriskta Sjukdomar (Estocolmo, 
1811), Die Heilart der ausgearteten venerischen kran- 
áheiten (Brema, 1813), y Anmárkuingar om dictku- 
rens anstallande (Estocolmo, 1814). 


OSBECKIA. f. Bo!. Género de plantas melas- . 


tomatáceas, melastomatoideas, osbeckieas, con fruto 
capsular, con cuatro ó cinco valvas. estambres ¡gua- 
les, conectivo sin apéndice, á lo más giboso, fores 
vistosas, cáliz con escamas cerdosas ó verrugas. Son 
hierbas, plantas sufruticosas ó arbustos, á menudo 
erguidas y cerdosas, la mayoría con ramas cuadran- 
gulares. hojas casi coriáceas, con tres á siete ner— 
vios principales, flores aisladas terminales Ó en ci- 
mas acabezueladas ó apanojadas, de mediano tamaño 
y á menudo con un involuero, rosadas, purpurinas 
ó violetas. 

Comprende unas 50 especies de la zona tropical 
«lel hemisferio oriental. : 

Con conectivo apenas alargado entre las anteras, 
flores pentámeras y punta delgada y larga en las 
anteras. O. aspera de Ceylán y Dekán con frutos 
comestibles y empleada la infusión de las hojas con- 
tra las anginas; O. Wightiana, en cambio, tiene ho- 
jas que se usan contra inflamaciones del estómago é 
intestinos. madera útil para el carbón con destino á 
pólvora y flores purpurinas ornamentales: O. octan- 
dra con corteza, hojas y flores usadas contra flemo- 
nes y anginas. 


OsBuckia. f. letiol. (Osdeckhia Jordan et Ever- 
mann.) Género de peces teleósteos del orden de los 
plectognatos, incluído en la familia de los monacán- 
tidos (Monacanthidae) por la sola espina que repre= 


Osbeckia laevis 


senta la primera dorsal (V. MowacanrTo). La especie 
más común es la Osbeckia laevis (Bloch), Alutera 
scripta (Osbeck), que habita en mares diversos. 

OSBECKIEAS. f. pl. Bof. Tribu de plantas 
melastomatáceas, melastomatoideas, con fruto cap- 
sular, estambres á menudo desiguales, ovario y cáp- 
sula cilíndricos ó angulosos, con ápice cónico ó con- 
vexo, semillas acaracoladas ó curvas, apéndice de 
los estambres delantero, ovario por lo común adhe- 
rido al cáliz, éste con dientes generalmente alternos 
con apéndices estrellados, plantas del antiguo conti- 
nente. Género tipo Osdechia. 

OSBEKOS. ZKínogr. V. UzbExos. 

OSBERNO DE CANTORBERY. Bioy. Ha- 
giógrafo inglés del siglo x1, n. en Cantorbery. En- 
tró en el monasterio de Christ Church y fué ordena- 
do por Lanfranco. Era muy entendido en música, 
sobre la que escribió dos tratados, De re musica y 
De vocum consonantiis, pero se le conoce más como 
autor de vidas de santos y traductor de algunas que 
estaban escritas en anglosajón. Merecen citarse por 
la elegancia del estilo las de san Dunstano. san Al- 
fegio y san Odón de Cantorbery. Murió OspERNO DE 
CANTORBERY hacia el año 1090. 


Tarde clásica, por Alfonso Osbert 


Bibliogr. Stubs, Memoriáls of S. Dunstan, en 
Rolls Series Ceillier, auteurs sacrés (París, 1858); 
Wrigth. Biogr. drit. lit. Anglo-Norman (26, Lon- 
dres. 1846); Kingsford, Dice. Nue. Biogr. (Londres, 
1909), 
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OseBerNO DE CLARENCIA. Bioy, Monje inglés, lla- 
mado así por haber nacido probablemente en Cla- 
rencia, lugar del condado de Sufolk (Inglaterra). 
Fué prior del monasterio de Westminster, y floreció 
después del año 1130. Escribió en estilo elegante la 
Vida y hechos del rey san Equardo, que dedicó á Al- 
berico, legado de Inocencio II en Inglaterra. “Pene- 
mos también de él la Vida de san Btelberto, vey de 
Inglaterra. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Hist. rei. tit., O. S. B. 
(T, pág. 60: IV, pág. 463: Augsburgo, 1754). 

OSBERT (ALrowxs0). Bio. Pintor francés, n. en 
París en 1857. Fué discípulo de Bonnat y de Leh- 
mann. y siendo muy jovenaíún envió ú la Exposición 
de 188U el retrato de M. 0. A partir de entonces. 


La musa del crepúsculo, por Alfonso Osbert 


sobre todo desde 1890, ha pintado numerosos cua 
dros, en los que trata de dar la sensación de las ho- 
ras crepusculares.en la soledad de los campos y en 
la inmensidad del mar. Entre sus restantes obras 
figuran: La hilandera (1883). San Pablo el ermitaño 
(1886), Mores de otoño (1889), Visión (1892). Har- 
monía virginal (1894), Poemas de la tarde (1898), y 
Serenidad (1901), los dos últimos adquiridos por el 
Estado. Es también autor de dos importantes com- 
posiciones murales para el balneario de Vichy. 

OSBERTO DE GLOUCESTER. Biog. Mon- 
je inglés. del monasterio de Gloucester, de la orden 
de San Benito. Floreció hacia el año 1140. Escribió 
en forma de diálogo varios tratados sobre el Génesis, 
el líxodo, los Números y el Deuteronomio. Hizo 
también un comentario en seis libros sobre los Jue- 
ces, que dedicó á Gilberto Foliot, abad de Glouces- 
ter y. más tarde, obispo de Hereford. 

Bibliogr. Fabricius, Bibl. med. aet..(V. pági- 
ua 178, 1754); Ziegelbauer. Hist. rei. lit. 0. S. B. 
(IV, pág. 314; 11, 37: Augsburgo, 1754): Hardy, 
Descript. catal. (11, 238, 1865); Wright, Biogr. 
brit, dit. (11, 26-28, 1746). 

OSBORN. (7eog. Pobl. de los Estados Unidos. 
en el de Ohío. condado de Greene; 866 h. según el 
censo de 1910. y 
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Ossory (ExriquE FarrribLD). Biog. Paleontólogo 
norteamericano contemporáneo, n. en Fairfield (Con- 
necticut) en 1857. Bachiller en ciencias por la Uni- 
versidad de Princeton en 1877 y doctor en 1880, 
fué nombrado al año siguiente auxiliar de ciencias 
naturales de aquella Universidad, profesor de anato- 
mía comparada (1883), de biología (1891), suce— 
diendo á Da Costa; de zoología (1896), y decano de 
la Facultad de Ciencias. En 1910 pasó á oenpar la 
cátedra de zoología de la Universidad de Columbia. 
La Universidad de Cambridge le otorgó honoris cau- 
sa el doctorado en ciencias, la de Cristianía en filo— 
sofía, v las de Princeton y Columbia en derecho. 
Pertenece á las Sociedades de naturalistas de las 
principales naciones de Luropa y América, y ha di- 
rigido en su país varios establecimientos científicos 
y el Museo de Historia Natural de Nueva York. Su 
History 01 Evolution from the Greeks to Darwin (Nue- 
va York, 1894. traducida en castellano) le ha dado 
fama mundial, lo mismo que Loolution of Mamma- 
lian Molav Teeth (1907), The Age of Mammals 
(1910), y Men of the Stone Age (1915, traducida en 
alemán en 1914). Ha publicado, además: Evolution 
ana Herenity (1890). Hereditary Mechanism (1895), 
A Naturalist in the Banamas (1910), Memoria sobre 
Juan I. Northrop; Huxley ana Education (1910). y 
más de 400 estudios sobre paleontología, zoología, 
anatomía comparada, psicología y pedagogía. 

OsBorN (HerserTO) Bioy. Biólogo y naturalista 
norteamericano, n. en Lafayette en 1856. Después 
de terminar sus estudios y de haber desempeñado 
algunos cargos en la enseñanza, fué nombrado en 
1885 profesor de zoología y de entomología del Co- 
legio del Estado de lowa, que desempeñó hasta 
1598, pasando entonces á la Universidad de Ohío. 
Pertenece á numerosas sociedades científicas de su 
puís y del extranjero, ha colaborado en muchas re— 
vistas, y ha escrito las siguientes obras: Developm. 0f 
the gill in Fasciolaria (Berlín. 1886). Votes on Mol- 
busca and Echinoderms of Beanfora North Carol (Bal- 
timore. 1887), The structure and classif. of the mo- 
sozoic Mammalia (Filadelfia. 1888), Fossils mammals 
of the upper cretaceous beds (1890), Are. acquirea 
variations inherited? (1891), The pedicuti and mallo- 
phage afectin man and the lower animals (Wáshing— 


"ton. 1891). Fossil Mammals of the Lower Miocen, 


Wint River Beds (Nueva York, 1891), Ana Larlee 
Fossils mammals of the Puerco Beds (Nueva York, 
1895), Fossils Mammals of the Puerco Beds (Nueva 
York, 1895). Perissodactyls af the Lower Miocene 
White River Beds (1895). Insects afecting Domestic 
Animals (1896), The Hessian Fly in the United Sta- 
tes (1898). The extint. rhinoceroses (1898). A. Sñe- 
leton of Diplodocus (1898). A complete skeleton of 
Coryphodon rad, American Eocene Primates and the 
Supposed Rodent Family Myaodectidae (Nueva York, 
1898-1902), The reptilian subelasses Diapsida ana 
Synapsida and the early hist. of Diaptosauria (1903), 
Tert. Mammal. Horizons o, North America (1907), 
A complete Mosasaur Sheleton osseous and Cartilagi—- 
nous, The Genus Scaphoideus (1900), y Economic 
Zoology (1908). Algunas de estas obras han sido es- 
critas en colaboración con otros autores, 

OsBorN (Juan). Biog. Médico y poeta norteame— 
ricano. n. en Sandwich (1713-1753). Ejerció con 
provecho su profesión, y entre sus obras poéticas 
merece citarse Wialing-Song. a 

Osporx (Juan). Biog. Médico norteamericano 
hijo del anterior (1741-1825). Ejerció por espacio 
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de sesenta años en Middletown, y trató también de 
química y de materia médica, reuniendo una mag- 
nífica biblioteca. Combatió con ardor los prejuicios 
que aún entonces existían contra la vacuna, y fué 
el primero que combatió la viruela por el método 
antiflogístico. Fué uno de los fundadores de la So— 
ciedad Médica del Connecticut, y dejó algunos tra 
bajos sobre terapéutica. 

OssorN (Juan). Biog. Médico norteamericano, 
hijo del anterior. n. en Middletown (1766-1819). 
A partir de 1787 ejerció su profesión en la Carolina 
del Norte, en 1807 fué nombrado prolesor del Co- 
tumbia College, y cuando esta Facultad fué fusiona 
da con el Colegio de Médicos y de Cirujanos, obtu- 
vo la cátedra de obstetricia y de enfermedades de 
las mujeres y de los niños. Lo mismo que su padre, 
había hecho un estudio detenido de la materia mé- 
dica, demostrando también notables aptitudes para 
el cultivo de la literatura y de las bellas artes. 

Ossorx(SamuzL). Biog. Médico inglés, n. y m. en 
Londres (1814-1869). Después de terminar sus es- 
tudios frecuentó por espacio de mucho tiempo el 
hospital de Guy, entrando después en el ejército de 
Bombay. pero á causa de la disentería hubo de re— 
gresar á la metrópoli. Desempeñó varios cargos, ad- 
quirió la reputación de un práctico eminente, y pu 
blicó diversas Memorias y una obra titulada Fother- 
giltian Pryze Essay on Bronchitis (Londres, 1840). 

OssorN (SuerarD). Biog. Almirante y explorador 
inglés, n. eu 1822 y m. en Londres en 1875. En- 
tró en la marina á los quince años y sirvió en la 
India y en China, en 1849 tomó parte en las expe- 
diciones árticas á las órdenes del capitán Austin, 
como comandante del Pioneer, para ir en busca de 
Franklin, repitiendo su tentativa en 1852 con el 
mismo éxito negativo. Formó parte también de las 
expediciones de Crimea (1855) y de China (1856- 
1857), en 1865 reorganizó el tráfico de la línea del 
camino de hierro peninsular de la India, del cual era 
director, y en 1873 fué promovido á almirante. Per- 

«teneció á la Royal Society de Londres, y escribió: 
Stray leaves from an arctic Sournal (1852), Quedah. 
or my Journal, etc. (1857), A cruise in Japon's wa- 
ters (1859), Career, last voyage and fate of Sir 
J. Franklin (1860), Past ana future of Brit. rela 
tions in China (1860), Japanese fragments (1860), 
Discov. of a N. W. Passage (1850-54)- Fight on the 
Peiho (1865). y Narratives of voyages and avantures 
(1865). Además, publicó otros muchos trabajos de 
carácter geográfico. A 

OSBORNE. Geoy. Bahía en la costa N. de la 
isla de Wight, perteneciente al condado de Hants 
(Inglaterra). 

OsrorNE. Geoy. Castillo real de la isla de Wight 
(Inglaterra). Se halla á 2 kms. de East-Cowes y 
pertenece al mun. de Whippingham. Es una bella 
construcción de estilo italiano. y sus suntuosas de- 
pendencias se hallan profusamente decoradas con 
una rica colección de esculturas y cuadros. Lo ro- 
dean extensos jardines que descienden en terrazas 
hasta el mar. ; 

Osporxk. Geog. Condado de los Estados Unidos. 
en el Est. de Kansas, sit. en la parte septentrional 
del Estado y atravesado de O. á E. por el río Solo- 
mon. brazo N. del Kansas y por una ondulación 
«de la llanura. cuya vertiente meridional dirige sus 
aguas hacia el Saline, subafl. de otro brazo del Kan- 
sas: 894 millas cuadradas y 12.827 h. según el cen- 
so de 1910. Terreno de prados y pastos; produce 
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principalmente maíz; cría de ganado. Tiene ferro— 
carril. Cap. Osborne. 

OsborNE. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Kansas, capital del condado de su nombre: 1,566 
habitantes según el censo de 1910. Sit. 4 275 kms. 
ONO. de Topeka, en la oril. izq. del Middle Branch 
of Solomon. Est. f. c, 

OssorNk (ConDeE be). Genealog. Título pontilicio: 
desde 1900 lo posee don Tomás de Osborne y rue- 
zala, 

OsborNE (Francisco). Bioy. Literato inglés, m. en 
Deddington (1593-1659). Escudero del conde de 
Pembroke. se cansó pronto de la vida de la corte y 
se retiró á Oxford para consagrarse á la educación 
de su hijo y á la preparación de sus obras, de las que 
las principales son: Advice to a Son, que obtuvo 
mucho éxito y suscitó vivas polémicas (1650-52); 
Traditional Memoirs of the Reigns of Q. Elizabeth 
and King James 1, A seasonable expostulation wiél 
the Netherlands (1652). y Political veflections upon 
the government of the Turks (1656). De sus Obras 
completas se han hecho numerosas ediciones (11 
hasta 1722). 

OssorNe (GuinLerMO). Bioy. Médico inglés, na— 
cido en el condado de Rutlaud y m. en Old Park 
(1732-1808). Hizo sus estudios en Londres y eu 
París. dedicándose preferentemente á la obstetricia, 
para cuya enseñanza fundó, junto con Denman, una 
escuela en Londres, á la que asistieron estudiantes 
de todo el-mundo, atraídos por la fama de sus direc- 
tores. Al mismo tiempo adquirió una clientela extra- 
ordinaria, tanto por su habilidad operatoria como 
por la distinción de sus maneras. Era enemigo de la 
operación cesárea, y aunque escribió poco, está con- 
siderado como uno de los mejores escritores cientí- 
ficos de Inglaterra. Se le debe. On Laborious Partu- 
rition in Which the Division of the Symplysis pubis 
is particularly considered (Londres. 1783), y Essays 
on the Practice of Midwifery in Natural and Dificult 
Labours (Londres, 1792). 

Bibtiogr. Hamilton, Letters to Dr. W. Ostorne 
on Certain Doctrines contained in his Essays. 

OsuorneE (JonaTHan). Biog. Médico irlandés, m.en 
su residencia de Blackrock, cerca de Dublín (1795- 
1869). Hizo sus estudios en Dublín, fué por espacio 
de muchos años médico del Sir Patrick Dun's Hos- 
pital, profesor del Colegio Real, presidente del 
mismo y catedrático de la Escuela de Medicina de 
Dublín. Inventó un procedimiento para conocer la 
acción de un clima sobre el organismo huniano, pero 
á pesar de sus esfuerzos y de la fama de su autor, 
ninguna Academia quiso aceptarlo. Escribió: On the 
Nature and Treatment of Dropsies, connected with 
Seippressid Perspivation and Coagulable Urine (Lon- 
dres, 1835); On a Hemorrhagie Diathesis Peculiar to 
a Family (1835). Propositions Relating to Diseases 
of the Stomach (1835), On some Leading Facts to de 
Recollected in the Examination of the Faeces in Di- 
seases (1835), On the Nature of Neuralgia (1838), 
A Comparative View of the Efrects of Some Remedies 
Used in Epilepsy (1856), On the Plague at Athens 
as described dy Thucydides (1858), On Some Actions 
Perfomed dy Voluntary Muscles, which, dy Habit, be-, 
come Involuntary, with Practical Applications (1860); 
Ou the Employment of a Heated Thevmometer for the 
Measurement of the Cooling, y Power of the Air on 
the Human Body (1862). 

Ossorxe (JorGE ALEJANDRO). Biog. Pianista y 
compositor irlandés, n. en Limerick y m.en Londres 
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(1806-1893). Fué discípulo de Kalkbrenner y de 
Fetis y compuso dos óperas, tres oberturas, gran nú- 
iméro de dúos para piano y violín, tríos, fantasías, 
variaciones, etc., que sólo alcanzaron una boga 
efímera. 

OssorNru (MaLcoLm). Biog. Grabador inglés con- 
temporáneo, n. en Frome (Somerset) el 1. de Agos- 
to de 1880. Estudió en Brístol y en el Colegio Real 
de Arte de South Kensington (Londres), 


y se prac- 


La iglesia de Holy Rood, aguafuerte por Malcolm Osborne 


ticó en el grabado al aguafuerte bajo la dirección de 
F. Short. Al estallar la guerra europea entró en el 
ejército británico, llegando á obtener el grado de ca- 
pitán. listando luchando en Palestina recibió el nom- 
bramiento de grabador asociado de la Real Acade- 
mia. Ha publicado preciosas planchas, entre las cua- 
les mencionaremos: £l castillo de Chinon, La catedral 
de Tours, San Estevan de Walbrook, La iglesia de 
Holy Rooa, Stirling, y El corazón de Escocia. 
OssorxsE (SamuzLn DurrieLD). Bioy. Escritor nor 
teamericano, n. en Brooklyn en 1858. Se le debe: 
The Spell of Ashtaroth (1888), The Robe of Nessus 
(1890), The Secret of the Crater (1900). The lion's 
Brood (1902). The Angels of Messer Ercole (1907), 
y Engraved Gems (1912). ; 
Ossorxk (Tomás). Biog. Político inglés, conde de 
Danby, marqués de Carmarthen y duque de Leeds. 
n. en 1631 y m. en Easton el 26 de Julio de 1712. 
Comenzó á figurar en política después de la Restau- 
ración, protegido por su amigo el segundo duque de 
Buckingham, y fué elegido miembro del Parlamento 
en 1665 y se distinguió por sus ataques al canciller 
Clarendon, siendo nombrado en 1668 tesorero de la 
fiota; en 1673 entró en el Consejo privado y el 
mismo año fué nombrado lord tesorero de Inglate- 
rra y primer ministro, recibiendo al año siguiente el 
. título de conde de Danby. Para sostenerse á la altu— 
ra de su situación se declaró partidario de la políti- 
ca de Clarendon, que tanto había censurado, y pro- 
clamó la unión de la Iglesia y de la Corona, firman- 
do con los prelados la Convención de Lambeth que 
alejó de la corte á los señores católicos. No reparó 
en medios para formarse una mayoría en el Parla 
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mento, pero Carlos 11 comprometió gravemente la 
política de su ministro firmando con Luis XIV el 
tratado de 1676 que colocaba á Inglaterra en una si- 
tuación de dependencia hacia Francia. Aunque se 
había opuesto enérgicamente á este convenio, una 
vez aprobado se vió obligado á sostenerlo y para ello 
recurrió á medidas excepcionales, y para ganarse el 
apoyo de los prelados presentó el bi2/ llamado de se- 
guridad, en el que proponía que en caso del adveni- 
miento de un rey no anglicano, la elección de los 
nuevos obispos sería hecha por los obispos existen— 
tes, pero este bill fracasó en la Cámara de los Co- 
munes. La oposición era cada vez más formidable. y 
Montagu (V.), embajador eun París, proporcionó á 
losenemigos de OspORNE la carta enviada á Luis XIV 
por Carlos 11 en la que le reclamaba el pago de sus 
servicios, carta que también llevaba la firma de Os- 
BORNE y que al ser conocida en el Parlamento moti- 
vó su caída. siendo, además, acusado de alta trai- 
ción y encerrado en la Torre de Londres, donde per- 
maneció cinco años. Al recobrar la libertad, se 
declaró partidario de Guillermo de Orange y prepa— 
ró el levantamiento de los condados del Norte que 
dirigió después él mismo en persona. Entonces oh-— 
tuvo de Guillermo el título de marqués de Carmar— 
then y el nombramiento de lugarteniente de los tres 
Riddings y de presidente del Consejo de ministros, 
y en 1690 el de lord de la Tesorería. Constante- 
mente atacado por sus enemigos, que incluso le acu- 
saban de inteligencia con Jacobo II, se defendió con 
más ó menos fortuna, y aunque en 1694 el rey le 
concedió el título de duque de Leeds, se vió al fin 
obligado á dimitir en 1699, sin que pudiese recobrar 
ya su antigua influencia. Escribió: Copies and ex— 
tracts of some Letters sorjtten to ana From the earl of 
Danby in 1676-78 (Londres, 1710), y Memoirs rela— 
ting to the empeachment of Thomas earl of Dandy in 
the year 1678 (Londres, 1710). 

OsborNE (Tomás Burr). Biog. Químico y biólo— 
go norteamericano, n. en New Haven en 1859. Per- 
tenece á numerosas sociedades científicas, y ha es- 
crito: Proteins of the Wheat Kernel (1907) y The 
Vegetable Proteins (1909). así como estudios y ar— 
tículos. Es, además, director del Journal of Biologi- 
cal Chemistry. 

OSBORNITA.f. Mineral. Oxisulluro meteóri- 
co de titano y calcio, afín á la oldhamita. 

OSBURG. (Geo7. Pobl. de Alemania. reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regencia y círc. de Tréve- 
ris, junto á la rib. der. del Rawer, afluente del Mo- 
sela; 1,090 h. Templo evangélico; escuelas; can— 
teras de pizarra. Al S. y al E. se extiende una re- 
gión montañosa cubierta de bosque, llamada Osburger 
Hochiwald. ; 

OsBur6 (Juan Jacoro). Biog. Médico alemán, 
n. en Erfurt y m. en Reval (1759-1790). Fué profe- 
sor auxiliar de la Universidad de Erfurt, médico de 
marina y profesor de química de Erfurt. Escribió: 
Chemische Versuche úbev d. Frage: Ob mineralisches 
Alkati und Laugensalz als Arten oder Varietáben 
verschieden seyen? (Erfurt. 1786) y Chemische Un— 
tersuch. d.* Alacher Mineralmassers (Erfurt, 1786). 

OSBURN. Geoy. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania. condado de Allegheny; 425 h. 
según el censo de 1910. 5 

-OSBY. Geo. Mun. de Suecia, lán ó prov. de 
Cristianstad. junto al Elge. cerca de su desemboca- 
dura en el lago Salen; 4,700 h. Est. en la 1. f. de 
Malmúó á Estocolmo. : 
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OSCA (MoxzbDa DB). (Argentum oscense.) Arqueol. 
Término genérico por el cual los romanos designa— 
ban la moneda española, probablemente porque las 
primeras monedas de la Península que ellos conocie- 
ron estaban acuñadas en Huesca (Usca). 

Osca. Geog. ant. C. de la España romana, cuya 
importancia se deduce del nombre de Civitas magna 
que le da Plutarco. Sertorio hizo de ella la capital 
de una de las dos provincias en que dividió España 
y estableció en la 
misma su Senado 
é importantes ins- 
tituciones de ense- 
ñanza. Á la llega- 
da de Julio César 
á Lérida los habi- 
tantes de Osca le 
ofrecieron auxilio. 
Corresponde á la 
actual Huesca y se 
conservan varias 
inscripciones y res- 
tos diversos de 
aquella época. || 
Ciudad de la re- 
gión turdetana; te- 
nía minas de pla— 
ta que se exporta- 
ba á Roma. Se dis- 
puta acerca de si 
ocupaba el empla- 
zamiento de Hués- 
car ó de Umbrete. 

OSCABRIÓN. m. Zs0l. Género de moluscos 
gasterópodos de la familia de los quitónidos, que se 
encuentran en todos los mares. Fué establecida esta 
denominación por Petiver en 1702. considerándose 
hoy como sinonimia de los quitónidos (V.). 

OSCANA. (Geo. Pico de los Andes de Chile, si- 
tuado á los 19% 25' 30" de lat. S. 

OSCANIO. m. Zool. [Oscanius Leack (1847).] 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los epistobranquios, suborden de los tecti- 
branquios, grupo de los notaspídeos, familia de los 
pleurobránquidos. Este género, considerado mucho 
tiempocomo subgénero del Plenrodranchus de Cuvier, 
presenta los siguientes caracteres distintivos: ten- 
táculos bucales anchos triangulares; manto más ó 
menos escotado por delante y por detrás, menos 
anchoque el pie, tuberculoso: pie sumamente ancho, 
delgado, muy flexible; concha relativamente muy 
grande, oblongooval. Estos moluscos son de todos 
los mares. y entre sus especies puede considerarse 
como típica el Oscanins (Pleurodranchus) membrana- 
ceus de Montagu; dos especies son citadas de la fau- 
na española; el O. testudinarius Contraine tiene una, 
concha auriculiforme, muy pequeña, convexa, con 
una pequeña espira saliente, muy marcada; estrías 
de crecimiento, bastantes sólidas y de color ambari- 
no pálido. Estación: de 25 4 40 m. de profundidad. 
Dimensión de la concha: 6 mm. 

La concha del O. tuderculatus Neckel es muy an— 
cha; ocupa gran parte de la longitud del manto, 
“convexo del todo, membranosa, con líneas de creci- 
miento y de un color rojo vinoso, irisado. Habita 
en el Atlántico. al N. de España, en Santander, y 
Portugal, Sines. Valmarín, Villa Nova de Mil Fon- 
tes. Estación: Zona coralígena y de las Laminaria. 
Dimensión de la concha: 30 mm. 


e 


Oscabrion (Chiton) spiniferus 
Frembley 
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OSCANO, m. Zool. Nombre de un género de 
moluscos propuestos por Bosc para designar un mo- 
lusco que vive parásito en las branquias de los 
camarones, el cual se puede asegurar que es la hem- 
bra del Bopyrus squillarum, que se encuentra pará— 
sita, en gran abundancia, en las quisquillas y cama- 
rones. 

OSCAR 1. Bioy. Rey de Suecia y Noruega, hijo 
de Carlos XIV (el general Bernadotte), n. en París 
el 4 de Julio de 1799 y m. en Estocolmo el 8 de 
Julio de 1859. Fué designado como heredero del 
trono en 1810 y recibió el mismo año de Carlos XII 
el título de duque de Sodermanland. Conocedor de 
la lengua y de las costumbres suecas, sirvió muchas 
veces de intérprete de los deseos del pueblo ante su 
padre, siendo elevado á los más importantes cargos, 
como virrey de Noruega, canciller de diversas Aca- 
demias y de la Universidad de Lund, etc. Sin em— 
bargo, desde 1830 enfriáronse las relaciones entre 
ambos. y Bernadotte le tuvo alejado de los negocios 
públicos, ganando en cambio las simpatías del par— 
tido liberal, cuvo jefe era de hecho, ya que no de 
nombre. Oscar I aprovechó sus forzosos ocios pura 
ocuparse activamente en las cuestiones sociales y 
económicas, publicando dos importantes obras, una 
Memoria sobre la educación que se debe dar al pueblo 
(1839) y un Ensayo sobre las leyes penales y los esta- 
blecimientos de represión (1840), que fué traducido á 
casi todas las lenguas europeas y le valió el elo- 
gio de los penalistas más eminentes. A principios 
de 1844. durante una enfermedad de su padre. se 
encargó de la regencia, y muerto Carlos XIV subió 
al trono entre las aclamaciones del pueblo (8 de 
Marzo de 1844). Su primer cuidado fué separar á 
los influyentes personajes que componían la camari- 
lla de su padre y dar el gobierno á un ministerio 
liberal. El mismo año reunió el RRiksdag, que discu- 
tió y aprobó importantes reformas en sentido demo= 
erático, pero á partir de 1848, sin duda á causa de 
los excesos revolucionarios de dicho año. pareció en- 
friarse su liberalismo, lo que no fué obstáculo para 
que decretara un reparto más equitativo de los 1m= 
puestos y fomentara el comercio suprimiendo los 
derechos de entrada prohibitivos. También data de su 
reinado el establecimiento en Suecia de los caminos 
de hierro y de la telegrafía eléctrica. En cuanto á 
Noruega. no llegó nunca á ser popular, y Oscar I, 
sin mostrarse intransigente, procedió siempre con 
la mayor firmeza, negándose á todas las concesiones 
que en su concepto podían atentar á la unidad de) 
Estado. Su reinado fué esencialmente pacífico, y 
en 1857, enfermo y fatigado, abandonó el gobierno 
á su hijo Carlos XV. Oscar 1 fué, además de un 
escritor distinguido, un músico de talento. y dejó 
varias óperas. sinfonías, marchas. etc. En 1823 ha- 
bía casado con Josefina de Leuchtenberg, lija del 
príncipe Eugenio de Beauharnais, de la que tuvo 
los siguientes hijos: Carlos, sucesor de su padre 
(1826-1872); Gustavo (1827-1852, Oscar, rey á la 
muerte de Carlos (1829-1907); Eugenia (1830- 
1889), y Augusto (1831-1873). 

Oscar II. Biog. Rey de Suecia y Noruega, más 
tarde de Suecia solo, n. en Estocolmo el 21 de Ene- 
ro de 1829 y m. en la misma capital el 8 de Di- 
ciembre de 1907. Era el tercero de los hijos de Os- 
car I, y desde muy joven mostró la mayor afición á 
las empresas marítimas, ingresando á los diez años 
en la Armada y tomando parte en varios viajes con 
la escuadra y luego en la expedición de la fragata 
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Eugenia al mar Mediterráneo. Completó sus estudios 
al ludo del célebre historiador Carlson y de Busch, 
obispo de Skara, siguiendo, además, algunos cursos 
en la Universidad de Up- 
sala. En 1856 visitó Lon- 
drey y París, donde fué re- 
cibido con grandes hono- 
res. y al año siguiente 
contrajo matrimonio con 
la princesa Sofía de Nas- 
sau, y más tarde estuvo 
en España, primero en el 
reinado de Alfonso XII, y 
después en 1899. Al subir 
al trono su hermano Car— 
los XV (1859). segundo 
de los hijos de Oscar 1, ya 
que el primero, Gustavo, 
muerto siete años 
antes, fué proclamado 
principe heredero por ha- 
ber muerto el único hijo que aquél tenía, pero esto no 
obstante, pareció apartarse sistemáticamente de to- 
dos los asuntos del gobierno, dedicando toda su ac- 
tividad á la reorganización de las escuelas militares, 
á la mejora de la flota, á la publicación de los ar- 
<hivos de historia militar y al desarrollo de diversas 
sociedades artísticas. En 1862 hizo un nuevo viaje 
ven 1867 á París, y muerto su hermano 
le sucedió el-18 de Septiembre de 1872, siendo eo- 
roundo en Suecia el 12 de Mayo de 1873 y en No- 
ruewa el 18 de Julio del mismo año. Ya desde el 
principio de su reinado tuvo que atender á la reso- 
lución de importantes cuestiones interiores, como la 
reforma del impuesto, Ja reorganización del ejército, 
la implantación del sufragio universal, las tasas 
aduaneras, etc., que ocasionaron ruidosos debates ep 
el Parlamento y no pocas crisis ministeriales, pero 
donde mayor actividad desplegó el nuevo monarca 
fué en el fomento de la riqueza del país, que durante 
su largo reinado adquirió un desarrollo extraordina- 
vio.tanto por ¡o que se refiere al comercio y á la in- 
dustria, como á la agricultura. Ya 
también desde entonces tuvo que 
luchar contra la tirantez de relacio- 
mes, cada vez mayor, entre Sue- 
eta y Noruega, y hubo de aceptar 
ciertas medidas que mermaban su 
soberanía, hasta que con motivo de 
“una proposición presentada por el 
ministerio noruego Michelsen loe- 
viund al Storthing (Parlamento) en 
Marzo de 1905 estalló el conflicto. 
Oscar II opuso el veto á la pro- 
posición. va aprobada por el Par- 
lamento, y éste, en sesión del 7 de 
Junio del mismo año, votó la sepa- 
vación de los dos reinos y la desti- 
tución del rey, que Oscar Il acató 
serenamente, al mismo tiempo que 
hacía grandes esfuerzos para que 
mo estallase la guerra entre ambos 
países, como se temía. Fué Os- 
CAR Il un monarca de una cultura 
excepcional, Poliglota. historia 
dor, músico, literato y hombre de 


había 


Oscar 11 


á Londres, 


OSCAR 


de las Universidades de Bolonia, Leyden, Erlangen, 
Viena. Estrasburgo, Munich. Cambridge, Lund y 
Oxford, y tomó una parte activa y personal en los 


Oscar II de Suecia. Aguatuerte de Zorn 


trabajos de las corporaciones literarias y científicas 
de su país. Gran amigo de Enrique Ibsen, presidió 
las fiestas de su coronación, bien que la separación 
de 1905 enfriara la amistad entre el literato, ardien- 
te partidario de la independencia de Noruega, y el 
monarca. Conocía muy bien la literatura, y había 
concedido á nuestro Echegaray el gran cordón de la 
Estrella Polar. Sus trabajos históricos más impor- 
tantes son: Vagra bidrag till Sveriges krigshistoria 
1711-17 13 (Estocolmo, 1861-67) y Carios XI], rey, 


Gabinete de trabajo del rey Oscar II de Suecia, en el palacio de Estocolmo 


ciencia, pertenecía á gran número de Aca:lemias ha- | guerrero y hombre (1868). Entre sus producciónes 


cionales y extranjeras, entre ellas las de Ciencias de 
Berlín y de San Petersburgo: era a doctor hónóratio! 


lívicas y dramáticas, resalta, ante todo, la colección 
premiada por la Academia de Suecia en 1857, , titula. 


ta pd 


OUSCARELA 


da Ur svenska fotans minnen (1858). Cabe citar, 
además: Poemas (Berlín, 1877) y Poemas y hojas de 
Dietario (Leipzig, 1879) y traducciones del Cid, de 
ilerder (1859) y del Tas- 
so, de Goethe (1861). Final- 
mente, merecen mencionar- 
se sus Discursos (Leipzig, 
1883) y sus Escritos en 
prosa (Hamburgo. 1892). l 
Su esposa, Sofía de Nas- 
saw (nacida en 1836), le dió 
cuatro hijos, á saber: Gus- 
tavo Oscar, duque de Grót- 
land (n. el 15 de Noviem- 
bre de 1859), que le suce- 
dió en 1907 con el nombre 
de Gustavo V; Carlos, du- 
que de Westergótland (n. el 
27 de Febrero de 1861), y 
Eugenio, duque de Nerike 
(n. el 1.2 de Agosto de 1865), que vino 4 España 
para asistir á la boda del rey Alfonso XIII en repre- 
sentación de su padre. 

Bibliogr. Almén, Aetten Bernadotte (2.* ed.. 
Estocolmo, 1896), Konr. Beyer, Fein Senior von 
Luropiens Monarchen (Leipzig, 1901); Link, Ko- 
aung Oskar 11 (Estocolmo. 1897): Rydfors, Konung 
Oskar 11 (Estocolmo. 1897). 

OSCARELA. f. Zoo!. (Oscarella Vosmaer.) Gé- 
mero de esponjas, tipo de la familia de las oscaréli— 
«las ú oscarélidos, dentro de las esponjas acalcáreas, 
subclase de las demospengias, orden de las tetracti- 
uélidas. suborden de las corístidas. tribu de las mi- 
<rosclerosporinas, según Delage. Este género difie- 
ve del género Plakina V. E. Schultze, que es el más 
representativo de la tribu acabada de mencionar 
(V. PLaquixa) por la carencia completa de espícu- 
lasesqueléticas y por el carácter difodal de sus cá- 
maras vibrátiles (ó sea por llevar ésta los dos tubos 
prosodo y afodo, prosodus y aprodus, correspondien- 
tes á sus dos orificios prosopilo y apopilo). Es una 
pequeña esponja blanda, incrustante. que vive sobre 
las rocas sumergidas. En su estructura microscópica 
se pueden distinguir dos capas, una más externa, 
constituída casi por las cámaras vibrátiles. y otra 
inferior ó interna, constituída por tejido conjuntivo, 
entre el que se encuentran los productos sexuales. 
La especie más común es la O. Zobularis. 

OSCARÉLIDOS.m. pl. Zool. (Oscarelidae Len- 

-—«delfeld.) Familia de esponjas acalcáreas, lemospon= 
— gias, del orden de las tetractinélidas, constituida 
sólo por el género Oscarella Vosmaer. V. OscARELA. 
- OSCÁRIZ. Geog. Lug. de la prov. de Navarra. 
Ñ mun. de Lizoain. 

Uscáriz (Martano DE). Biog. Militar español, 
4 

t 

á 


Principe Gustavo Oscar 
de Suecia 


mu. en Pamplona el 26 de Julio de 1817. Entró á ser- 
vir en el ejército en 1831 como cadete menor de 
edad. Poco después, con motivo de la guerra carlis- 
ta, se le ofreció ocasión de poner á prueba sus dotes 
militares. Desde 1834 hasta 1840 tomó parte en nu- 
merosas acciones, figurando casi siempre en un re— 
- gimiento de la Guardia real. En las Vascongadas, 
en Aragón y en Cataluña no se dió momento de 
reposo. Fué herido de gravedad en la acción de 
-Unzá (1836), y de su comportamiento durante la 
guerra baste decir que ganó hasta tres cruces de 
an Fernando. Asistió á las históricas batallas de Lu- 
<hana. Irún, Navacerrada, Morella y Berga (la últi- 
ma que se libró). En 1843. siendo capitán graduado 
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de comandante, fué nombrado ayudante de campo 
del ilustre general Clavería, con quien pasó á l'ili- 
pinas, donde desembarcó en Julio de 1844, Allí ad- 
quirió verdadera celebridad. Al siguiente año de su 
llegada el general Clavería efectuó una visita por 
casi todas las provincias del Archipiélago; le acom- 
pañó siempre su ayudante Oscáriz. Ambos obtuvie- 
ron provechosas enseñanzas de aquellos viajes. Una 
de las provincias que inspiraba mayor inquietud y 
que exigía poner en ella poderoso remedio, era la de 
Nueva Vizcaya, en la entraña de Luzón, por hallar- 
se poblada de numerosas tribus infieles, entre las 
que descollaban las de mayóyaos, de cuyo feroz sal- 
vajismo bastará decir que tenían por costumbre, al 
tiempo de la siembra y de la siega, y aun al pedir á 
las novias en casamiento. cortar cabezas humanas. 
sto, mediado casi el siglo xix, no debía tolerarse 
por más tiempo, y el encargado de acabar con tan 
cxecrable barbarie fué el joven capitán OscÁriz, á 
quien el general Clavería nombró gobernador de la 


citada provincia á principios de 1847, Era OscÁriz 
hombre hercúleo, de heroico valor repetidamente 
acreditado, y era al propio tiempo político, amén de 
que poseía una muy alta idea de la responsabilidad; 
en las épicas jornadas de la conquista del Nuevo 
Mundo hubiera hecho un lucido papel. El 29 de 
Marzo de 1817, al frente de 4 guardas, 107 solda— 
dos y 223 paisanos, salió Oscáriz á recorrer los que 
pudiéramos llamar dominios de la barbarie, y el 14 
de Abril siguiente, después de penosas marchas y de 
brillantes combates, había logrado someter á los ma- 
yóyaos al dominio español. A principios de 1848 
hizo una nueva expedición al país de los silípanes, 
otros salvajes que hasta entonces habían vivido inde- 
pendientes, y también los sometió. Es digno de con- 
signarse que en esta nueva expedición se hizo acom- 
pañar por 400 mayóyaos. que de enemigos feroces 
se habían convertido en aliados, En otra expedi- 
ción, poco después. atravesó la Cordillera y llegó á 
la contracosta. Uno de sus panegiristas, el padre 
Campa, refiere que era Oscáxiz «hábil prestidigi- 
tador, y que para probar á los salvajes que las ar— 
mas de fuego no causaban daño á los cristianos, 
cargaba en presencia y á la vista de unos y otros 
un fusil, escamoteando la bala; daba el arma así 
cargada á un infiel para que á 15 pasos hiciera 
fuego, primero sobre él mismo. sin recibir por su— 
puesto daño, niinmutarse: cargaba segunda vez en 
la misma forma, y otro infiel hacía fuego sobre un 
apiñado grupo de 20 ó 30 cristianos, con idéntico 
resultado. Todos juraban, sin embargo. que habían 
visto v oído caer la bala dentro del cañón. Volvía á 
cargar por tercera vez, y mandando á un cristiano 
que disparase sobre alguno de los criminales que 
debían pagar con su vida las muchas que había 
quitado, súbitamente aparecía el salvaje mordiendo 
la tierra... Y el terror se apoderaba entonces de to- 
dos sus compañeros, que de rodillas pedían clemen- 
cia y perdón por las faltas cometidas.» En 1849 
hizo cuatro expediciones más, y otras al año siguien- 
te, llevando en la última á sus órdenes un buen 
contingente de mayóyaos y de silípanes. armados 
todos ellos. Por dondequiera que iba todo lo some= 
tía. Los salvajes llegaron á considerarle como algo 
sobrenatural. y acabaron por sentir por él verdadera 
admiración. Fundó varias poblaciones, que por dis- 
posición suprema se denominaron Nueva Ocaña. 
Oscáriz. Villanova y Alamo. esta última en memoria 

de un misionero agustino que fué un gran colabora- 
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dor en la ardua empresa de integrar en la vida civi- 
lizada á numerosas tribus que hasta entonces habían 
vivido en el más espantoso salvajismo. Cesó OscÁrIZ 
en el mando de Nueva Vizcaya en Noviembre de 
1851. Su marcha fué sentidísima, sentimiento que se 
tradujo en un Himno que durante algunos años fué 
popular en la provincia entera. Vuelto á Manila, el 
marqués de la Solana (sucesor de Clavería en el go- 
bierno y capitanía general), preocupado con los 
asuntos del S. del Archipiélago, ofreció 4 OscÁrIZ 
un mando que creó expresamente para éste, y que 
comprendía Misamis, Caraga y Nueva Guipúzcoa. 
Y allá fué OscÁriz inmediatamente, é inmediata— 
mente también á pelear con los aguerridos moros. 
En un encuentro, OscÁr1z, por su mano, dió muerte 
á dos jefes enemigos. pero él recibió luego dos gra— 
ves heridas, una de bala, que le atravesó el pecho, 
y otra de campilán, que le dejó lisiado para siempre 
el brazo izquierdo. No bien curado, pasó trasladado 
á Zamhoanga en Abril de 1852, donde organizó 
nuevas expediciones que llevó felizmente á cabo, y 
otra en Octubre que tuvo por objeto posesionarse de 
la islita de Manungut, frontera é inmediata á la de 
Joló, cuya conquista era el sueño dorado del bizarro 
militar. En Abril siguiente (1853) otra vez volvió 
sobre los moros. Es de advertir que en estas expe- 
diciones Oscáriz no contaba para nada con la mari- 
na de guerra, lo que produjo ciertas desavenencias 
entre él y los marinos. Como coronel que era, desde 
1851, del regimiento de infantería de la Princesa, se 
llevó á Zamboanga algunos de sus soldados, á quie- 
nes instruyó en el manejo del remo, y en simples 
vintas realizaba sus provechosas excursiones, que re- 
pitió en Agosto de 1853 y en Enero y en Julio del 
siguiente año. En 1855 pasó trasladado á España, 
donde se le confirió el mando en Madrid del regi- 
miento de infanteria del Príncipe. Pero OscAriz ha 
bía nacido para guerrear, y así, cuando en 1858 
rancia solicitó la cooperación de España en Co- 
chinchina, allá se fué OscÁrIz, y ya que no pudo 
quedar herido por las armas enemigas, lo quedó por 
el clima, que le produjo unas fiebres que á la larga 
habían de traerle funestas consecuencias. En su 
campamento de Turana y luego en Manila, cuando 
con las tropas se trasladó á Filipinas, escribió cosas 
de gran interés, todas con carácter oficial, descollan- 
do entre ellas un proyecto de reorganización del ejér- 
cito que España tenía en su colonia malaya. Enfer- 
mo, volvió á su casa de Pamplona, y apenas llegó 
quedó. como consecuencia de las fiebres que había 
adquirido en Cochinchina, casi paralítico. Luego se 
resintió del pulmón que le habían herido en Minda- 
nao. A primeros de Agosto de 1863 se trasladó á 
Panticosa, y el 29 de aquel mismo Agosto, pocos 
días después de haber sido ascendido á general de 
brigada, al cabo de trece años de coronel, dejó de 
existir tan valeroso soldado. Entre otras condecora- 
ciones tuvo la Legión de Honor y la placa del León 
Neerlandés, ambas ganadas por sus brillantes ser— 
vicios. 

Bibliogr. Y. Gainza, Memoria sobre Nueva Viz- 
caya (Manila, 1849); Francisco de Arce, Voticias de 
la vida de don Mariano de Oscáriz (Madrid, 1864); 
Buenaventura Campa, Los mayóyaos y la raza ifugao 
(Madrid, 1894). 

Oscáriz (Víicror). Biog. Escritor español, n. en 
Pamplona en 1831. Hizo sus estudios hasta docto- 
rarse en ambos derechos. siendo, además, licenciado 
en filosofía y letras; fué catedrático de los Institutos 
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de Logroño, Teruel, Tudela, Pamplona, Santander, 
Huelva, Avila, Guadalajara y Gerona; recibió dis- 
tintos premios de las Academias nacionales y extran- 
jeras, y escribió las siguientes obras: Filosofía de la 
Historia, Derecho penal, Teoría del estilo, Discursos 
sobre la vida y obras de Cervantes, Reinado de Car- 
los 111, Elementos de Estética, Literatura histórico— 
crítica, Literatura dramática, Los pueblos latinos, 
Mujeres célebres, El matrimonio civil y canónico, y 
Colón y la Historia. 

OSCARSHAMN. Geog. V. OskARSHAMN. 

OSCÁYAR. Geoy. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Tabernas. 3 

OSCENSE. (Etim.— Del lat. oscensis.) adj. 
Natural de Osca, hoy Huesca. U. t.c. s. |] Pertene-- 
ciente ó relativo á esta antigua ciudad de la lspaña 
Tarraconense. [| Natural de Huesca. U. t. c. s. || 
Perteneciente ó relativo á esta ciudad española. 

Oscensk (Feira). Biog. Escritor español, apelli- 
dado el Gramático, que se dió á conocer á fines del si- 
glo xr. Es autor de algunas poesías latinas é himnos 
en alabanza de Santo Domingo de Silos, uno de los 
cuales, escrito en versos trocaicos y dímetros yámbi- 
cos, ofrece un singular ejemplo de la poesía vulgar de 
aquella época por el encruzamiento de sus rimas. 
Amador de los Ríos (que llama Filipo á este escri— 
tor) copia una parte de dicho himno y otros dos del 
mismo OscenNseE; Zu natale Sancti Dominici; et in 
Nocturno, en su obra Historia crítica de la literatn e 
española. 

OSCEOLA. Geog. Condado de los Estailos Uni- 
dos, en el de Florida; 1,773 millas cuadradas y 
5,507 h. según el censo de 1910, Se extiende al E. 
del río Kissimmee y su territorio está cubierto de 
numerosos é importantes lagos, como el Kissimmee 
y el Tohopekaliga. Tiene f. ec. Cap. Kissimmee. 

OsckoLa. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Iowa, sit. en la parte NO. del Estado, 
junto á la frontera del Minnesota; 395 millas cuadra- 
das y 8,956 h. según el censo de 1910. Lo riegan 
el Rock, el Little Sioux y el Floyd, tributarios del 
Big Sioux y tiene f. c. Cap. Sibley. [| Condado del 
Est. de Michigán, en el alto valle del Muslkegon y 
en las fuentes del Little Manistee, ambos tributarios 
directos del lago Michigán; 577 millas cuadradas y 
17,889 h. en 1910. Terreno llano, cenagoso en las 
inmediaciones de los ríos, bastante fértil en los pun- 
tos donde está roturado. Tiene ferrocarril. Capital 
Hersey. 

OsceoLa. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Arkansas, capital del condado de Misisipí; 
1,769 h. según el censo de 1910. Sit. 4 237 kms. 
ENE. de Little Rock, en la oril. der. del Misisipí. 
Comercio de algodón. || C. del Est. de lowa, capital 
del condado de Clarke, sit. 4 80 kms. al S. de Des 
Moines: 2,416 h. en 1910. Est. de empalme de ferro- 
carril. Centro de una región ganadera. Fundada en 
1855. |] C. del Est. de Misurí, cap. del condado de 
St. Clair: 1,114 h. en 1910. Sit. 4 198 kms. OSO. 
de Jefferson City. en la conf. de los ríos Sac y Osa- 
ge. || C. del Est. de Nebraska, capital del condado 
de Polk; 1,105 h. según el censo de 1910. Sit. 4 
76 kms. NO. de Lincoln, á la izq. del río Big Blue. 
Est. f. e. , 

OscroLa. Geog. Burgo de los Estados Unidos, ev 
el de Pensilvania. condado de Clearlield: 2,437 h. 
según el censo de 1910, Llámase también Osceola: 
Mills. Sit. á 160 kms. ENE. de Pittsburg, en lla 
márg. del Mushannon, af. del Susquehanna occi- 
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dental. Est. f. e. Centro hullero de importancia é 
industrias de fundición, curtidos, sierras mecánicas, 
ladrillos refractarios y otras. [| Pobl. del Est. de 
Wisconsin, cap. del condado de Polk, sit. á 377 
kilómetros NO. de Madison, en la oril. izq. del 
Sainte Croix, afl. del Alto Misisipi: 634 h. según el 
censo de 1910, Est. f. c. Llámase también Osceola 
Mills. 

OsckoLa. Biog. Cabecilla indio de la América 
del Norte que se hizo célebre en las guerras de la 
Florida, Era hijo de un inglés llamado Guillermo 
Powell y de una india creek. En 1808 se trasladó 
con su madre al N. de la Florida, y cuando los dele- 
gados de los Estados Unidos negociaban (1832) con 
los jefes semínolas la traslación de éstos 4 Arkansas, 
se presentó al general Thompson y le dijo que daría 
la muerte á cuantos jefes indios intentasen dejar el 
país. Preso en 1835, consiguió pronto la libertad y 
dió muerte al jefe indio Emathla, que se preparaba 
á emigrar con su gente, y poco después mató al ge- 
neral 'hompson. Al frente de aguerridos grupos de 
indios y de negros, aniquiló el mismo día á dos 
compañías de infantería, y tres días después sostuvo 


«violento combate contra las tropas del general Dun- 


can, logrando luego mantener en jaque é infligir se- 
rios descalabros á las de los generales Gaines, Scott, 
Call y Sidney Jesup, el último de los cuales manda- 
ba 8,000 hombres. Este caudillo, al cual se debe la 
sumisión de los indios y el término de la guerra de 
la Florida, empañó su honor con la traición que co- 
metió contra OsceoLa, pues habiendo éste solicita 
do una entrevista se la concedió y le hizo prender 
traicioneramente, encerrándolo luego en el fuerte 
Moultrie, de Charleston (Carolina del Sur), donde 
murió en Enero de 1838. Privados de su jefe, los 
indios no se atrevieron más á atacar á las tropas re- 
gulares. 

Bibliogr. J. T. Sprague, The Origin Progress 
and Conclusion of the Florida War (Nueva York, 
1848). 

OSCI, OSCHI ú OPICI. Zinogr. ant. Pueblo 
de Italia, establecido en la Campania, junto al La— 
cio. Se supone que perteneció á la gran familia de 
los volscos.. 

OSCIA. f. Paleont. Género de artrópodos de la 

clase de los insectos. orden de los dípteros ciclorra— 
fos, del que se han encontrado restos en estado fósil 
dentro del ámbar. 
. OSCILA, f. Ántig. rom. Nombre latino de unas 
figuras pequeñas y generalmente de unas mascarillas 
que se colgaban como ofrendas para diferentes dei- 
dades, bien como propiciación, bien como expiación. 
Ordinariamente se considera como plural de oscil- 
lum, diminutivo de os, rostro menudo. Como las os- 
cilas (oscilla) se balancenban con el viento. oscillare 
vino á significar moverse alternativamente de un 
lado para otro. 


Existen aún muchas oscilas que representan tes- 


tas de dioses. Un el Museo Británico hay una oscila 
de Baco trabajada en mármol. Otras son de cerámi- 
ca. pero parece muy probable que en su mayoría se 
hacían de cera ó de madera. 

Las oscilas se colgaban en las Sementivae Feriae 
y en las Paganalia, festivales que se celebraban en 
Enero; entonces se suspendían de los arbustos y 


árboles, tales como la vid, el olivo, la encina y 
el pino. y representaban casi siempre á Baco. Col- 


'áúbanse también con ocasión de las Feriae Latinae, 
y en éstas jugaban los concurrentes mientras se 
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balanceaban las oscilas. Festo dice que este balan- 
ceo se llamaba oscillatio á causa de quienes los mo- 
vían se enmascaraban el rostro (os celare) de ver= ' 
glienza. Las oscilas llamadas pilae eran unas figu- 
ras muy groseras hechas de lana, y había también 
efigies de hombres y de mujeres en actitudes muy 
variadas. Unas y otras se suspendían en las encru- 
cijadas de Jos caminos durante la celebración de los 
compitales. El número de pilae era igual al de los 
esclavos que poseía la familia y el número de efigies 
igual al de los niños. El objeto de esta ceremonia 
era inducir á los dioses Lares á respetar á los vivos 
y á que se contentasen con las efigies y las pilae. 
Esto ha hecho aceptar la conclusión de que la cos- 
tumbre de colgar las oscilas representa una antigua 
práctica de expiar los sacrificios humanos. 

Oscia. f. Zool. [Oscilla A. Adams (1867.)] Gé- 
nero de moluscosde la clase de los gasterópodos, or- 
den de los prosobranquios, suborden de los pectini- 
branquios, gimnoglosos, familia de los piramidéli- 
dos. Este género es muy afín al Pyramidella de 
Lamark, del cual es considerado por algunos como 
una sección, pero se puede separar por los siguien— 
tes caracteres: concha sólida, oval ó piramidalmente 
turriculada, imperforada: vueltas adornadas de fuer- 
tes cordones espirales; abertura oval ó subeuadran— 
gular, con un sencillo pliegue columnar. Puede ci- 
tarse como típica la O. annulata, de los mares tropi- 
cales. 

OSCILACIÓN. F. é In. Oscillation. — It. Oscilla- 
zione. — A. Schwingung. — P. Oscillagáo. — C. Oscillació. 
—E. Balancigo. (Etim. —Del lat. oscillatio,-onis.) 
f. Acción y efecto de oscilar. [| Espacio recorrido 
por el cuerpo oscilante, entre sus dos posiciones ex- 
tremas. [| Vibración, balanceo, movimiento de ida y 
vuelta, de marcha y retroceso por un mismo camino, 
que suelen tener algunos cuerpos. || Cualquier mo- 
vimiento trémulo y vibratorio. 

Osomación. Fis. Se dice del movimiento de un 
punto ó sistema en el que la velocidad varía pe- 
riódicamente, ó por lo menos la posición y la ve- 
locidad del punto ó del sistema quedan periódi- 
camente comprendidos entre límites determinables 
a priori. 

El movimiento de oscilación de un péndulo es el 
caso más típico. 

La oscilación sería periódica é invariable si no 
hubiera rozamiento de ninguna clase ó si una fuerza 
apropiada cuidara de ello como en los relojes. 

Los movimientos de oscilación son muy corrien= 
tes en la Naturaleza. Oscila el navío. la locomotora, 
las cuerdas vibrantes, los electrones de una antena 
de telegrafía sin hilos, y fuera de la materia, oscila 
la temperatura de un lugar según los días, el campo 
electromagnético, la luz, los rayos X, etc... 

En las oscilaciones se distingue: 1.9 la amplitua, 
que es la distancia ó ángulo que describe el móvil 6 
elemento variable entre dos posiciones en las que la 
velocidad ó la variación es nula, y 2.” el período ó 
tiempo empleado en una doble amplitud. í 

Ambos elementos pueden ser constantes ó varia= 
bles. Si es constante sólo el período, las oscilacio- 
nes se denominan isócronas. Si la amplitud dismi- 
nuye con el tiempo, se llama amortiguada á la osci- 
lación. 

Si la amplitud es pequeña, la oscilación toma el 
nombre de vibración. 

Matemáticamente, el movimiento vibratorio viene 
definido en su forma más simple por el de un punto 
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utraído hacia un centro fijo por una fuerza propor 
cional á la distancia s, cuya ecuación es 
a?s e 
— =-— is 
ab 


y cuya integral es 
s=dÁcos.(kt+0) 


Este movimiento es el denominado movimiento 
harmónico simple (V, Acústica, pág. 700). El movi- 
miento pendular. en primera aproximación, es un 
movimiento harimónico simple, pues imaginando re- 
ducido el péndulo á un solo punto, si la oscilación 
es pequeña respecto de la longitud del hilo, la com— 
ponente de la gravedad según la tangente á la cir— 
cunferencia trayectoria es proporcional al ingulo de 

» 
desvío 6. Y la aceleración del móvil, lo es á es 

Una sucesión de movimientos ondulatorios pro pa- 
yándose con cierto ritmo constituye una onda. La 
ola del mar (movimientos oscilatorios de las partícu- 
las líquidas). la onda acústica. la luminosa, las eléc- 
tricas, constituyen ejemplos de esta propagación. 

La ecuación de estos movimientos para una sola 
dimensión adopta generalmente la forma 

E 

dat de 
(V. Acústica, págs. 703, 710 y 721, y también 
Optica, última parte). 

El estudio del movimiento oscilatorio ó vibratorio 
se hace en esta ExcicLoPEDIA, entre otras, en las vo- 
ces ACÚSTICA, ALTERNAS, OPTICA, TELEGRAFÍA SIN 
HILOS, RabIacióN, OLas, Navío, EstaBiLiDaD, Vi- 
BRACIONES, MeEcÁNICA, CALOR (3.* parte), MenI- 
DAS, y para evitar repeticiones referimos á ellas al 
lector. 

OscILACIÓN DE LÁMINAS DE METAL ELÁSTICO. Mús. 

Los juegos de lengiieta de los órganos se idearon 
sobre la base de las láminas de metal que “oscilan 
gracias á su elasticidad. Cuando el aire penetra en 
los tubos de los órganos pasa por un pequeño apa- 
rato compuesto de una canal cerrada, á la cual va 
adaptada una lámina de metal elástico. El aire hace 
oscilar esta lámina, vibrando la columna formada 
dentro del tubo y las paredes de éste, produciéndo- 
se así el sonido. 
' OSCILACIONES DEL SUELO. (Geol. dinám. En el ar- 
tículo MovimiENTO, t. XXXVI, pág. 1534, hicimos 
una clasificación de los movimientos ú oscilaciones 
de la corteza terrestre: movimientos sísmicos, verti- 
cales, tangenciales, transgresivos, regresivos, posi- 
tivos, negativos, eustáticos, orogénicos, epirogénicos,. 
ortogonales y geotectónicos. y, además, ampliamos 
aquellos conceptos en los artículos EstrATIGRAFÍA, 
OroGÉwEsIs, TEcróNICA Y SISMOLOGÍA. 

OSCILADOR. m. 7%+/e7. Se denomina oscilador 
6 disparador al órgano de la telegrafía sin hilos en 
el que salta la chispa, cuyo carácter oscilante provo- 
ca la vibración estacionaria de los electrones de la 
antena. V, TELEGRAFÍA. 

OSCILANTE. p. a. de OsciLar. Que oscila. 

OsciLANTE. Geol dinám. Como efecto de erosión 
las rocas monolíticas (V. MoxoL1To) en determina- 
das ocasiones pueden ser de base nula, conservan- 
lo tan sólo un punto de apoyo, por lo que al cam- 
biar la gravitación por una carga lateral sobre la 
roca monolítica, ó hien por las presiones eólicas, 
sufre cierta oscilación; las rocas que se conservan 
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en esta inestabilidad son llamadas oscilantes, como 
la célebre del Tandil. 

OsciLaNtE (DescarGa). Zeleg. Se denomina así 
la descarga en que el valor de la intensidad es pe- 
riódico por Oposición al caso en que es aperiódica. 
V. TELEGRAFÍA SIN HILOS. 

OsciLaNTE (MAQUINA). Mecán. Máquina de vapor 
cuyo cilindro oscila alrededor de dos soportes, de 
manera que el vástago, articulado directamente en 
la manivela, puede seguir su movimiento rotatorio 

OscCILANTE (SERIE). Mu£. V. SkerIE. 

OsciLanTES (INTEGRALES). Mat. V. Ecuación, 
pág. 2861. 

UsciLANTES. Mit. V. Manía. 

OSCILAR. 1.* acep. F. Osciller.—It. Oscillare.— 
In. To oscillate.—A.. Schwingen.—P. Úscillar.—C. Tenti- 
nejar.—l£. Balancigi. (Etim.—Del lat. 0srillare.) v.n. 
Moverse alternativamente-de un lado para otro; des- 
cribir, moviéndose en opuestos sentidos, la misma 
línea. [| Estremecerse, agitarse trémulamente. || fig. 
Crecer y disminuir alternativamente, con más ó me- 
nos regularidad. la intensidad de algunas manifes- 


taciones ó fenómenos. OSCILAR el precio de las mer— 


cancías, la presión atmosférica, etc. || FLucruar. 

Deriv. Oseilable. Oseilado, da. 

OSCILARIA.f. Bo(. El pénero Oscillaria Ant. 
es sinónimo del Oscillatoria Vaucher, en que se in— 
cluye también el Plavonema Vangl. El género Oscil- 
laria Schrank es sinónimo del Vitzschia Hassal, de 
bacilariíceas. nitzschioideas, nitzschieas. con quilla 
no resoluble en gránulos, desviada á un lado, valvas 
convexas. Comprende 187 especies de agua dulce, 
salobre y salada. La mayoría marinas y fósiles, 

OSCILARIÁCEAS. f. pl. Bof. V. OsciLaro— 
RIÁCEAS. 

OSCILATORIA.f. Bot. (Oscillatoria Vaucher.) 
Género tipo de las oscilatoriáceas, que comprende 
38 especies de aguas impuras y termales. Se distin- 
gue por sus filamentos desnudos, ó sea no incluídos 
en vainas, compuestos de muchas células cortas, 
rectos Ó arqueados, pero no retorcidos en espiral, 
aislados ó en talos membranosos, al fin á veces en— 
corvados en tornillos, en la vejez alguna vez con vai- 
na muy tenue y casi invisible: célula terminal dife— 
rente. Movimiento vivo de reptación. 

Comprende más de 100 especies, que viven en 
agua dulce, termal, salada y suelo húmedo en todo 
el mundo. 

OSCILATORIÁCEAS. f. pl. Bof. Familia de 
esquizofitas, esquizofíceas. ó cianofíceas, llamada 
también de las Iyngbyáceas, cuyas células discoi- 
dales forman colonias sencillas filiformes y sin célu- 
las límites (no divisibles ó heterocistos), sin punta 
capilar, por lo común con vaina: en ésta se separan 
á veces hormogonios (trozos de filamento. que se 
mueven y luego salen). Género tipo Oscillatoria. 

OSCILATORIO, RIA. adj. Aplicase al movi- 
miento de los cuerpos que oscilan. 

OSCILÓGRAFO: m. Clíh. Instrumento para 
registrar las oscilaciones eléctricas. que adaptado á 
un galvanómetro, se emplea para apreciar la acción 
cardíaca. 

OsciLóGRAFO. Fis. Aparato para la medida é ins- 
cripción de los valores instantáneos de la corriente 
potencial. etc. . 

Cuando las oscilaciones de la corriente, v. gr., son 
del orden de 100 por segundo, el aparato que permite 


la inscripción gráfica-es-un galvanómetro de órgano 
móvil muy ligero sin inercia, provisto de un espejo 
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que retleja los rayos de una lámpara fija. Este espe— 
jo se mueve con los hilos que transportan la corriente 
y en el seno de un campo magnético fijo como es el 
galvanómetro D'Arsonval. El rayo reflejado se re- 
cibe sobre una placa fotogrática móvil. V. MebIDA. 
t. XXXIV, pág. 109, donde se hallan descritos los 
de Blondel. 

Cuando el número de oscilaciones por segundo es 
muy elevado, como ocurre en la telegrafía sin hilos, 
puede usarse el tubo de Braun. La corriente de des- 
carga á través de un gas produce en éste un flujo 
catódico y una mancha en el vidrio frente al cá- 
todo. Al hallarse este flujo en el seno en un campo 
magnético variable, oscila la mancha al ritmo del 
campo. 

Para oscilaciones más rápidas aún, y que el tubo 
de Braun dificilmente pone de manifiesto, puede re- 
currirse al oscilógralo de Gehrke, que consiste en 
un tubo de Geissler lleno de nitrógeno á 7 ú 8 mm. 
de presión y con electrodos de níquel. Al pasar una 
corriente se forma una luminosidad que se extiende 
más ó menos según la intensidad de la misma. Un 
espejo giratorio á gran velocidad y una placa foto- 
grifica para reproducir la imagen dada por el espejo 
permiten analizar la corriente. V.. Paysikalische 
Zeitschrift (1910). 

OSCINA. (Etim.—Del lat. oscen, inis, según 
Varrón; de ore, por la boca, y caneus, cantante.) l. 
Antig. rom. Nombre dado á las aves, cuyo canto 
consultaban los romanos para hacer sus augurios. 

ÓSCINES. m. pl. Ornit. Suborden de pájaros 
en contraposición á los clamatores. Tienen la prime- 
ra de las 10 remeras corta ó rudimentaria, ó falta en 
absoluto; el número de las braquiales rara vez pasa 
de nueve, el tarso está calzado por delante y en los 
lados, el aparato vocal (laringe inferior) está forma- 
do por la tráquea y los bronquios y tiene por lo ge- 
neral cinco pares de músculos en la parte anterior 
y posterior. 

Considerados como clamatores ó chillones los co- 
tíngidos, tiránidos, menúridos. formicáridos. anabá- 
tidos y pítidos. se incluyen enlos óscines Ó cantores, 
los conirrostros ploceidos, fringílidos, tanágridos y 
alaúdidos, los tennirrostros melifágidos, nectarínidos 
y cértidos. los Asirrostros hirundínidos y los denti— 
rrostros motacílidos. sílvidos, troglodítidos, malúri- 
dos. túrdidos. ampélidos, muscicápidos. lánidos. 


oriólidos, páridos, ictéridos. estúrnidos, paradisei= | 


dos y córvidos, que abarcan unas 5,000 especies. 
OSCÍNIDOS. nm. pl. Paleont. Familia de artró- 
podos de la clase de los insectos, orden de los díp- 
teros, ciclorrafos, de la que se ha encontrado re- 
presentación en estado fósil de restos pertenecientes 
al género Chlorops descubiertos en el ámbar. 
OSCINIS. f. Entom. (Oscinis Latr.) Género de 
dípteros braquíceros de-la familia de los múscidos y 
tribu de los muscinos, ó de los heteromicinos. según 
otro sistema. Son sus- caracteres: cara lampiña; 
frente lampiña ó tomentosa; labios terminales de la 
trompa no alargados: antenas no insertas en un sa- 
liente frontal. el segundo artejo más corto que el 
tercero: fémures no hinchados. tibias anteriores iner- 
mes: alas de longitud normal. bien desarrolladas: 
vena costal alcanzando la externomedia: ésta recta: 
venillas más ó menos aproximadas. la segunda siem- 
pre más distante de la base que la primera. Sus 
ecies son muy perjudiciales. Entre ellas hállase 
América la O. leprae L.. harto conocida porque 
larva, introduciéndose en las heridas de los ne- 
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gros. causa enormes hinchazones á modo de lepra, 
que forman una especie de elelantíasis. 

O. frit L. (W. lám. Insecros NOCIVOS Á La AGRI- 
CULTURA, Í, tig. 12. en el artículo AGRICULTURA); 
long.. 1 mm. Color negro, con el estilo de las ante- 
pas blanco: tarsos amarillentos: alas parduscas. Su 
larva se alimenta de los granos de cebada almace- 
nados en los graneros, llegando ú producir grandes 
estragos. 

OSCITACIÓN. (lítim. — Del lat. oscicatio.) f. 
Acción de bostezar. 

OSCITANCIA. (lítim.— Del lat. oscitans, 0s- 
citantis, descuidado, negligente.) f. Inadvertencia 
que proviene de descuido, 

OSCITANTE. (Etim.— Del lat. oscitans, osci- 
tantis. y. pr. de oscitare, bostezar.) adj. Que excita 
el bostezo. 

OsciraNTE. (Etim. — Del lat. oscitare, moverse.) 
adj. Pat. Se dice de una calentura en que el enfermo 
bosteza á menudo. 

OSCO, CA. adj. Dícese del individuo de uno de 
los antiguos pueblos de la Italia central. U.t.c. s. 
[| Perteneciente á los oscos. 

Osco, ca. adj. ant. Hosco. 

Osco. Ling. Una de las lenguas indoeuropeas, 
tronco europeo. familia itálica. El osco se considera 
formando grupo con el úmbrico, de la misma mane- 
ra que el latín con el falisco. En realidad. son los 
citados los dos grandes grupos lingiiísticos de la la- 
milia itálica. Existen inscripciones oscas encontradas 
en Samnium, en Campania, N. de Apulia, etc., en 
número mayor de 200, la mayor parte de las cuales 
contiene solamente nombres propios y fragmentos 
de palabras. Un buen número de dichas inscripcio= 
ves proceden de Campania, principalmente de Pom= 
peya y Capua, y se remontan á 500 años a. de J. C. 
El osco no debe considerarse como un sencillo dia— 
lecto popular. Los primeros escritores latinos lo tu= 
vieron ya en gran consideración. Así, por ejemplo, 
Ennio lo consideraba como una lengua independiente 
delante del latín y el griego. No hay que olvidar que 
el osco tuvo, durante largo tiempo, una extensión 
geográfica mucho mayor que el latín y que era la 
lengua del pueblo con el que tuvieron que luchar 
más rudamente los romanos para conseguir el domi- 
nio de Italia. 

El alfabeto osco, propiamente tal, posee las 21 le- 


tras siguientes: 
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Bibliogr. Von Planta. Grammatik der oskisch= 
umbrischen Dialekte (Estrasburgo, 1892-97); Buck, 
A Grammar of Oscan and Umbrian (Boston, 1904); 
Bronisch. Die oskischen i- und e- Vokale (Leipzig. 


1892): Buck. Elementarbuch der oskisch-umbrischen 
Dialtekte (Heidelberg, 1905), Der Vokalismus der os- 
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kischen Sprache (Leipzig, 1892) y The Oscan-Um- 
brian Verd-System (Chicago, 1895); Conway, The 
Italic Dialects (Cambridge, 1897) y Dialectorum ita- 
licorum Hoempla selecta (Cambridge, 1899); Bréal, 
Les tarles cugubines (París, 1875); Zwetaje£, Syllo; 
ge Inscriptionum Oscarum (Leipzig. 1878). 

OSCODA. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Michigán, en ambas márg. del río 
Au Sable, que lo atraviesa de O. á E.; 576 millas 
cuadradas y 2,027 h. según el censo de 1910, Te- 
rreno en su. mayor parte cubierto de espesos bos- 
ques. Cap. Indian Lake. (| Pobl. del mismo Estado, 
condado de losco; 864 h. en 1910. Sit. á 208 kms. 
NE. de Lansing, en las oril. del lago Hurón, junto 
á la desembocadura del río Au Sable. Gran comer- 
cio de maderas. 

OSCOFORIAS. (Etim. — Del gr. oschophória.) 
f. pl. Hist. Ceremonias religiosas que se celebraban 
en la antigua Atenas, y en las que los asistentes lle- 
vaban sarmientos cargados de racimos. Creíase que 
las había instituído Teseo en reconocimiento de no 
haber sido devorado por el Minotauro. 

OSCOLLO. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Aya— 
cucho, prov. de Parinacochas, dist. de Pullo; 200 
habitantes. 

OSCOLLOPAMPA. Geog. Ald. del Perú, de- 
partamento de Apurimac, prov. de Andahuaylas, 
dist. de Talavera; 200 h. 

03C083. m. pl. Ztnogr. Pueblo ilirio, aborigen ó 
primitivo de Italia, á cuyo país, en su parte meri- 
dional. dió el nombre de Opica. Las invasiones de los 
ligurios, ombrios y pelasgotirrenos, obligaron á las 
primitivas poblaciones pelásgicas á retirarse á Sici- 
lia y á los Apeninos central y oriental, donde se les 
conoció posteriormente con el nombre de sabelios. 
Los establecidos en las llanuras de la costa occiden— 
tal desde el Tíber al Liris continuaron llamándose 
oscos ú ópicos y se dividieron en albanos, eguos, 
hérnicos, volscos y ausones. En la época de la fun- 
dación de Roma estaban ya los oscos sometidos á los 
etruscos. Los oscos dieron á Roma su primitiva len— 
gua, en la que fueron escritas las Atelanas. Véase 
Osco. Ling. 

Oscos (San Martín DE). Feog. V. San Marrín 
DE Oscos. 

Oscos (SANTA EULALIA DE). Geog. V. Santa Eu- 
LALIA DE Oscos. 

OSCOT Y COLOMBRES (Lusebsi0). Bio. 
Misionero dominico, español, n. en Llanes (Oviedo) 
en 1691. Profesó en Valladolid, Destinado á Filipi- 
nas, desembarcó en Cavite en 1717. Apenas llegado 
pasó á la misión que an Cantón (China) tenía la pro- 
vincia religiosa á que él pertenecía. Tomó desde el 
primer momento con gran empeño el cumplimiento 
de sus deberes, que le llevaron á experimentar muy 
duras penalidades, mayormente en 1723, en que su- 
frió los rigores de la persecución en 1729. Deste- 
rrado por las autoridades sinenses á Macao, no sufrió 
menos en este nuevo punto. Era entonces vicario 
provincial, Vuelto á la misión, se consagró obispo de 
Evario, en Fenicia, en Mayo de 1739. Víctima de su 
celo apostólico, murió en Noviembre de 1743. sien- 
do sepultado en Móyang. En el archivo del conven- 
to de Santo Domingo, de Manila, consérvanse nume- 
rosas cartas de este venerable religioso. y, además, 
una Relación de la persecución suscitada en China 
contra la religión cristiana, subscrita en Cantón el 
8 de Abril de 1725, y otra sobre el mismo asunto, 
en que narra también la persecución de 1729, co- 
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menzada á escribir en la misión y terminada en Ma- 
cao, hallándose desterrado el 12 de Mayo de 1733. 

Bibliogr. Fr. H.Ocio, Compendio de la Reseña 
diográfica (de los dominicos) (Manila, 1895). 

OSTOTT. Hist. Colegio católico de Inglaterra, 
en Perry Barr. en el extremo S. de Staffordshire, 
fundado en 1791 y en el cual se educaron muchos 
de los prelados ingleses y hombres de ciencia que 
figuran en primera línea en la historia del catolicis- 
mo británico. 

OSCOZ. (Geo. Lug. 
mun. de Imoz, 

ÓSCULA.f. Entom. (Oscula Bergr.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los penta— 
tómidos y tribu de los coptosominos. Su única espe- 
cie, O, favescens Stal, es de Filipinas. 

OSCULACIÓN. (Et. — Del lat. osculum, 
beso.) f. En Geometría. contacto de dos curvas. 

OscuLación. Geom, V, CURVA. 

OSCULADOR, RA. adj. En Geometría, aplíca- 
se á las curvas que se tocan en ciertas condiciones. 
Dícese también de un plano y una curva alabeada, 
de dos superficies. etc. V. CURVA y SUPERFICIE. 

OscuLaDorREs. Geom. En una órbita perturbada, 
que no es una cónica, se consideran á veces los ele— 
mentos de inclinación, paso por el perigeo, longitud 
del nodo ascendente, eje, excentricidad y período 
como elementos variables de una cónica ideal llama- 
da osculatriz. En ausencia de perturbaciones, el as— 
tro describiría la cónica que corresponde á los valo— 
res instantáneos de los elementos anteriores. Mas 
las perturbaciones á que se halla sujeto obligan á 
variar con el tiempo á aquellos elementos. La deno— 
minación de órbita osculatriz se aplica no sólo á una 
cónica, sino á curvas más complicadas cuya aproxi- 
mación á la órbita real puede ser mayor que la có- 
nica osculatriz ó cuya introducción puede acarrear 
determinadas ventajas de cálculo. V. Luya, CeLrEs- 
Tr, ORBITA, etc, 

En las órbitas de los asteroides y astros que no 
tienen el cálculo de perturbación desarrollado, se dan 
los elementos osculadores para una época determina- 
da. es decir, los elementos de la elipse ó cónica en 
general osculadora 

OSCULATI (Cayerano). Biog. Viajero italiano, 
n. en Vedano (1808-1894). Apenas terminados sus 
estudios comenzó sus exploraciones, á las que desde 
muy joven demostró la mayor afición, y desde 1830 
visitó Grecia, Egipto, el Asia Menor y las provin— 
cias marítimas de Turquía. En 1831 se embarcó 
para la América del Sur, que atravesó desde el Uru- 
guay hasta el Perú, recorriendo las Pampas y las 
cordilleras andinas y regresando á Italia en 1836. 
En 1841 emprendió un nuevo viaje, durante el cual 
visitó una parte de Arabia, Armenia, Persia y las 
costas de Malabar, recogiendo plantas é importantes 
documentos etnográficos. Casi sin haber tenido tiem- 
po de descansar, emprendió en 1846 una expedición 
á América. y después de haber visitado rápidamente 
el Canadá y los.Estados Unidos, se dirigió á las An- 
tillas. 4 Venezuela y al Ecuador, y oyendo hablar allí 
de las riquezas fabulosas de las riberas del Napo, 
uno de los más caudalosos afluentes del Amazonas, 
decidió explorar aquel río, pero abandonado por sus 
guías, los indios yorumbos, en medio de una región 
selvática y deshabitada, prosiguió él solo el camino, 
y tras penalidades sin cuento pudo por fin llegar al 
lugar deseado, donde recogió magníficos ejemplares 
de historia natural que transportó O. Euro- 


de la prov. de Navarra, 
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pa, gracias al apoyo del gobernador de la provincia 
de Quixas. Publicó la relación de su emocionante 
viaje con el título de Esplorazione delle regioni equa— 
toriali lungo il Napo (Milán, 1851). 


Osculatorio 6 paz, de plata sobredorada, (Siglo xvi) 
(Academia de Lisboa) 


OSCULATORIO, RIA. adj. Anat. Músculo 
orbicular de los labios. U. t. c. s. 

OSCULINA. f. Zool. (Osculina O. Schmidt, 
Cliona Grant.) Género de esponjas, acalcáreas, de- 
mospongias, del orden de las monaxonidas ó monac- 
tinélidas, sinónimo de cliona (V.). 

OSCULÍPORA. f. Paleont. (Osculipora d'Or 
bigny.) Género de moluscoideos de la clase de los 
briozoarios, orden de los ciclostomatos, familia de 
los frondipóridos; se presenta en forma de pequeños 
tallos ramificados, fijados al medio por un pie y di- 
rigidos oblicuamente hacia la parte superior; en la 
cara anterior de estos troncos hay dos líneas alter 
nantes de prominencias en forma de apéndices. Las 
aberturas están agrupadas en la punta de las pro- 
minencias laterales y en su cara dorsal, descendien— 
do hasta las paredes laterales de la colonia; lo res- 
tante de la superficie está cubierto por una delgada 
epiteca. Se le ha encontrado fósil á partir de los te- 
rrenos securdarios superiores correspondientes al 
cretáceo. 

ÓSCULO. F. Baiser. — It. Bacio. — In. Osculation. 
— A. Abkissen. — P.. Osculo.— C. Óscul. — U. Kiso. 
(Etim.— Del lat. osculum.) m. Beso. [| Oscuno DE 
Paz. Beso dado á una persona en señal de cariño ó 
amistad. 

OscuLo (Ler oei). Hist. del Der. Célebre ley 
dada por Constantino para los españoles. que cons 
tituye un caso típico del paso de una institución del 
Derecho consuetudinario al legal y de un elemento 
indígena provincial al Derecho romano. 
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Según Séneca (Frag. ex libro de matrimonio), exis- 
tía entre los primitivos cordobeses la costumbre jurí— 
dica de que si el novio besaba á la novia delante de 
ocho parientes ó vecinos, contraía por este solo hecho 
esponsales con ella, perdiendo. de no casarse, la ter- 
cera parte de las arras. Esta costumbre fué recogida 
y regulada por el emperador Constantino el Grande 
en una Constitución (llamada por esto Ley del óscu— 
lo) del año 336, que forma la 5.* del tít. 5. del li- 
bro IT del Código Teodosiano, y que va dirigida á 
Tiberiano, vicario de las Españas. Según esta Ley, 
la dación del beso produce el efecto de que murien—= 
do uno de los esposos antes de contraerse el matri- 
monio, la mitad de la donación becha por el esposo 
á la esposa pertenece al cónyuge supérstite y la otra 
mitad á los herederos del difunto; en cambio, si no 
medió el beso (Ó, aun cuando mediase, si la donante 
era la esposa). lo donado debía devolverse íntegra— 
mente al donante ó sus herederos. Del Código Teo- 
dosiano se tomó esta Ley para el de Justiniano. 

Esta Ley fué pasando á todos los cuerpos legales 
del Derecho español. Así, la reprodujo, poniéndola 
interpretatio,la Lez romana visigothorum ó Breviario 


4 de Aniano. No se encuentra en el Forum iudicum ó 


sea en ningún manuscrito latino del Fuero Juzgo: 
pero sí en el códice romanceado, que inexactamente 
la atribuye á Recesvinto (Ley 5.*, tít. 1.9 lib, 11D), 
por lo que Masdeu y Sancho Uamas, mal informa— 
dos, la miraron como apócrifa, estimándola más mo- 
derna; pero ya Lardizabal indicó que debía: haberse 
tomado del Código Justinianeo al hacerse la traduc— 
ción del Fuero Juzgo en el siglo x111, opinión que 
modificó acertadamente Pacheco en su prólogo á 
este Cuerpo legal, indicando que la costumbre ante- 
rior al Fuero Juzgo debió conservarse aunque éste 
no la consignara en un principio, y ser recogida al 
hacerse la versión castellana, ó que pasaría á ésta 
desde el Breviario de Aniano, siendo probable que 
se conservase tanto por medio de éste como por la 
práctica. La ley ó costumbre que nos ocupa aparece 
aplicada en una fazaña del Fuero Viejo (Ley 4.*. 
tít. 1.2, lib. V) pronunciada por Diego López de 
Haro, adelantado de Castilla, con motivo de una 
reclamación de desposorios (donación esponsalicia) 
entre doña Elvira, hija de Fernán Rodríguez de Vi- 
llarmentero y un caballero que se había esponsado 
con ella; y sucesivamente fué pasando al Fuero 
Real (Ley 5.?, tít. 2.%, lib. 111), á las Partidas (Ley 
3.2, tít. 11, Partida 4.*),4 la Ley 52 de las de Toro. 
á la Nueva Recopilación (Ley 4.?, tít. 2.?, lib. 5.") 
y 4 la Novísima (Ley 3.*, tít. 3.*. lib. 10). 
Desconocida por el proyecto de Código civil de 
1850 y por el Código civil vigente la fuerza obliga- 
toria de los esponsales, se prescindió del ósculo: 
pero en el Proyecto (art. 1248) todavía se recogía 
el espíritu de la ley que nos ocupa al disponerse 
que hecha una donación por razón del matrimonio, 
si éste dejara de celebrarse sin mediar culpa por 
parte de la mujer, retuviese ésta la mitad de los re- 
galos de boda. En el Código vigente sólo queda 
como vestigio lejano de tales precedentes la obliga- 
ción, impuesta al que después de prometer en docu- 
mento casarse deja incumplida Ja promesa, de indem- 
nizar á la otra parte los gastos que hubiese hecho en 
razón del matrimonio proyectado (art. 44); pero las 
donaciones se revocan en todo caso y por completo 
por la no celebración del matrimonio en considera— 
ción al cual se hagan (art. 1333). Así, pues, la Ley 
del ósculo ha desaparecido por completo. La costum- 


810 


bre parece subsistir en algún punto de Francia, pues 
se denomina úsculo la liberalidad que en Toulouse 
y Moutpellier otorga por costumbre consuetudinaria 
el futuro marido ó sus parientes, á la novia. 

O5CULOSOS. m. pl. Zoo!. (Osculosa Haeckel.) 
Grupo de radiolarios (dentro de los protozoos, rizó- 
podos) equivalente á los dos órdenes monopílidos y 
feodarios de Delage reunidos. Véanse las voces Mo- 
NOPILARIOS, NASELÁRIDOS (que es equivalente á mo- 
nopílidos ó monopilarios). y Froparios. 

OSCURA.!f. Germ. NocHE. 

Oscura. Geog. V. Osura. 

Oscura. Geog. Ciénaga de Colombia, dep. de Bo- 
lívar y hacia la parte SE. de la prov. de Mompós; 
está sit. bajo los 0% 0/ 30" long. E. de Bogotá y los 
8% Y' lat. N.. cerca de las lag. de Purajal y Papa— 
yal. Comunica por el río Magdalena por medio del 
llamado Caño Oscuro.. » 

OSCURAMENTE. adv. m. OrscuURAMENTE. 

OSCURANA. f. vulg. C. fica. Obscuridad, 
cerrazón. [| Hond. Polvo que, en medio de retumbos 
y temblores de tierra, lanza un volcán, y que pro- 
duce obscuridad. 

OSCURANTISMO. m. OBsCURANTISMO. 

OSCURANTISTA. adj. OrscURANTISTA. Aplí- 
case á pers.. ú. t. C. s. 

OSCURECER. v. a. Orscurecer. U. t.c. r. 

OSCURECIMIENTO. m. UBsCURECIMIENTO. 

OSCUREZA. f. OgscuUREZzA. 

OSCURIDAD. f. OsscURIDAD. 

OSCURINI. Geo. Ald. de) Perú, dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Chota, dist. de Cuterbo. Tiene 
unos 800 h., contando los de Condac y Lanche. 

OSCURO, RA. adj. Osscuro. || Pint. CLaros- 
CURO. 

A OSCURAS. M. adv. Á OBSCURAS. 

Oscuro, Ra. adj. 47y. Apl. al animal yeguarizo 
de color casi negro. U. t.c. s. 

Oscuro be Van-Dyox. Pint, Color muy sólido que 
se emplea con agua, y principalmente con aceite. 

Oscuro. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Oaxa- 
ca. [| Rancho en el Est. de Oaxaca, mun. de Tlaco- 
tepec, San Jacinto: 80 h. [| Rancho en el Est. y 
mun. de Sinaloa: 60 h. 

Oscuro. Geog. V. Puerto Oscuro. 

Oscuro breL'Sartro. Geog. Riach. de Chile, en 
el dep. de Carelmapu. Tiene su origen en unas altu- 
ras sit. al N. de la isla de Ortúzar, y corre hacia el 
SE. durante un corto trayecto hasta desembocar en 
el río Maullin, frente á dicha isla. 

OSCUROS. (Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Aguililla; 160 h. 

OSCZADNICA. Geog. Pobl. de Hungría, comi- 
tado de Trenczin, dist. y á 6 kms. de Czacza, cerca 
de la rib. izq. del Waag, 
afi. del Danubio; 950 h. 

OSCHATZ. Geog. Distri- 
to del reino de Sajonia (Ale- 
mania), círe. de Leipzig: tie= 
ne 573 kms.? con 62,500 h, 
Su cabecera es la c. del mis- 
mo nombre, sit. 4 130 m, 
s, n. m., á oril. del Dollnirz; 
10,860 h,. Hay en ella tres 
templos evangélicos, un mo= 
numento 4 Bismarck, Escuela 
profesional con Progimnasio y sección comercial, 
Tribunal y Escuela Normal. Sus principales indus- 
trias son: fieltro, carruajes, géneros de lana, calza- 


Escuáo de Oschatz 
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do, azúcar, paños y curtidos. Est. en las 1. f. Leip- 
zig-Riesa-Dresde, Oschatz-Strehlen y Dobeln-Os- 
chatz. Existía ya en 1220, y en virtud del reparto 
wetínico de 1485, pasó á la línea albertina. A 5 kms. 
al O. de OscHarz se halla Kolmberg. 

Bibliogr. Hoffmann, Historische Beschreibuy 
der Stadt Oschatz (2.? ed., Oschatz, 1873-74); Mu 
y Tittel, Das Oschatzer Higel-una Tiefandgebiet 
(Meissen, 1905); Gurlitt, Bau-una Kunstdenkináler 
der Amtsmannschayt Oschatz (Dresde, 1905). 

Oscuarz (Anonro). Biog. Botánico alemán, m. en 
Berlín (1812-1857). Es principalmente conocido por 
la invención del micrótomo y de una almáciga usa- 
da por los micrógrafos, al que se ha dado el nombre 
de almáciga de Oschalz. 

OSCHE. (Geo0y. Pobl. de Alemania, reino de Pru- 
sia, prov. de la Prusia occidental, regencia de Ma— 
rienwerder, círe. de Schwetz, sit. enla región llama- 
da Tucheler Heide; 2,700 h. Templos católico y evan- 
gélico. Intendencia forestal. Destilería de alcohol>s. 

ÓSCHELBRONN. Geoy. Pobl. de Alemania, 
gran ducado de Baden, círc. de Carlsruhe, dist. de 
Pforzheim, junto á un tributario del Enz, afl. del 
Neckar; 1.300 h. 

OsCHELBRONN. (Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Wurtemberg, círc. de la Selva Negra, dist. de 
Herrenberg; J].200 h. 

OSCHERET. (7eog. Pequeño país de Francia, 
en la Borgoña, comprendido hoy en el dep. de la 
Cóte d'Or, dist. de Beaune. Llamóse primitivamente 
pagus Oscariensis, y tuvo por capital á Saint-Jean— 
de-Losnes. a 

ÓSCHERSLEBEN. Geog. Círc. de Prusia 
(Alemania), prov. de Sajonia, regencia de Magde- 
burgo; tiene 504 kms.* con 56,200 h. Su cabecera 
es la c. del mismo nombre, sit. 4 86 m. s. n. m., 
junto al Bode; 1,328 h. Hay en ella templos católi— 
co y evangélico, sinagoga, monumentos á Guiller- 
mo 1 y á Bismarck, Escuela profesional, Orfanato y 
Tribunal. Su industria cuenta con dos fábs. de azú-- 
car, refinería de alcohol y fab. de abonos, cigarros y 
malta, cervecería y ladrillos y construcción de maqui- 
naria. Est. en las 1. f. Magdeburgo-Habberstad, 
Oschersleben-Jersheim y Oschersleben-Schoningen. 
Ya en documentos del año 803 se habla de Oschur— 
SLEBEN; desde 1052 perteneció al arzobispado de 
Halberstadt. En sus cercanías hay minas de hulla, 

OscnersLEBEN (Kien). Geog. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mag- 
deburgo, círc. y 48 kms. de Wanzleben; 1.400 h. 

OSCHES MEOS. lMús. Según Pedrell, en su 
Diccionario de la Música, es «un canto judaico pro- 
pio de la fiesta de las Semanas. Tiene un carácter de- 
antigiedad muy pronunciado, y sus formas melódi- 
cas son originalísimas. Produce gran efecto cuando: 
lo recita un Hazán inteligente». 

OSCHICLAR. v. a. Germ. Atascar; embarazar; 
entorpecer. 

OSCHICLÍ. adj. Germ. ATASCADO. 

OSCHINEN. (G+eoy. Valle de los Alpes Berne-- 
ses (Suiza). perpendicular al alto valle del Kander, 
tributario del lago Thoune. En su extremo se en- 
cuentra, á 1,588 m. de a., el pintoresco lago de 
OscHiNEN. rodeado de rocas perpendiculares. 

ÓSCHINGEN. (Geoy. Pobl. de Alemania. reino 
de Wurtemberg, círe. de la Selva Negra, dist. de 
Rottenburg. sit. en un profundo valle del Rossherg, - 
á oril. del Steinlach, afl. del Neckar: 980 h. (2,900-- 
con el mun.). Cultivo de árboles frutales. 
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OSCHIRI. (Geo. Pobl. de la isla italiana de 


Cerdeña, dist. de Ozieri, junto al Elinca, tributario | 


del Bena: 2,700 h. Est.en lal.f. de Capliari y Sas- 
sariá Varanova. 

OSCHITZ. Geog. Pobl. le Austria, en la Bohe- 
mia. círc. de lBunzlau, dist. de Boóhmisch-Leipa. 
junto á un brazo del Pulsnitz, tributario del Jba, 
en los inontes de Lusacia; 1,040 h. 

OSCHSENHAUSEN (OscusenuEim). Geo. 
ecl, Abadía benedictina. una de las más famosas de 
la Alemania Superior. Existía de muy antiguo, aun- 
que era poco conocida: restauróla Conrado, barón 
de Wolfhartschwend. Al principio. después de esta 
restauración, no era más que priorato afiliado á la 
insigue abadía de San Blas. Dióle autonomía y dig- 
nidad ubucial Martino V en 1420 por lo bien que le 
acogieron los monjes cuando no siendo más que car- 
denal se dirigía al Concilio de Constanza. El abad 
de este monasterio era miembro de la Cámara de 
Suevia. 

Bibliogr. Vabricius, Bibliotheca mediae aetatis 
(V. 436, 1736); Callia Christiana (V. 1701,1731); 
Gerbert, /te Aleman (213, 1765); Gercken, Zeis. 
(1. 115, 1784). 

OSDOLA. Geog. Pobl. de Hungría, en la Tran- 
silvania, comitado de Haromszek, dist. de Kezdi- 
Felsó, á oril. del Havas, subafl. del Aluta; 2.700 h. 

OS DOMINI LOCUTUM EST. loc. lat. Za 
dora del Señor ha hablado. Es frase del libro de 
Isaías (58-14), con la que los juristas y moralistas 
ponderan la eficacia de la palabra de Dios. 
ÓSDORE. Geog. Pob]. de Alemania, princip. de 

Waldeck. círe. de Pyrmont; 2.400 h. Templo evan- 
gélico: salinas: fuente mineral. 

OSEAR. (Ltim. — De os, interj.) v. a. Oxrar. 

OSEAS. Geo. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Covelo, parr. de Santa Marina de Covelo. 

Osuas. Biog. V. Osgo. 

Ossas. (En hebr. Hosea, Salvador.) Biog. díb1. Es 
el primero de los profetas menores. 

Origen. El mismo dice al principio de su profe— 
cía que era hijo de Beerí, personaje para nosotros 
desconocido, que algunos rabinos, sii motivo su- 
ficiente. identificaron con Beera, príncipe de Rubén 
que fué llevado cautivo á Asiria por Teglatfalasar 
(1 Par., V. 6). Ignórase también á qué tribu perte— 
necía: según la opinión antes citada, era de la de 
Rubén, pero según otra opinión que siguen el seudo 
Epifanio y san Isidoro, era de la tribu de Isacar. 
San Jerónimo lo hace natural de Betsames, ciudad 
de esta tribu (Jos., XIX. 22): lo que sí parece 
bastante probable es que era del reino septentrional 
ó de Efraim, lo que se deduce bastante fundada— 
mente así «lel sabor arameo de su dicción, más pro— 
pio del lenguaje del reino septentrional, como de los 
conocimientos que muestra de la topografia de aquel 
reino y de su historia contemporánea. A Jerusalén 
ni la nombra siguiera. Del reino de Judá habla sólo 
de paso: en cambio á la tierra del reino de Israel la 
llama sencillamente %a harets (la tierra) (Os., I, 2, 
1V. 1. etc.). y al rey de Israel le llama nuestro rey 
(Os.. VII, 5). 

Tiempo. El tiempo en que profetizó. él mismo lo 
determina «en los días de Ozías. Joatán, Acaz y 

- Ezequías. reyes de Judá, y en los días de Jeroboam, 
hijo de Joás, rey de Israel. esto es, en el siglo vn». 
Con todo. no hay que creer que profetizara desde el 

principio del reinado de Ozías hasta el fin del de 

_Ezequías. ni hay que suponer que ejerció su minis- 
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terio profético setenta ú ochenta años, aunque sí por 
un tiempo bastante largo. 

Matrimonio de Oseas. Él mismo nos dice que el 
Señor le mandó que tomase una mujer fornicaria é 
hijos de fornicaciones, porque la tierra de Israel ha- 
bía de fornicar apartándose del Señor. Hízolo él así, 
y tomó á Gomer, hija de Diblaim, y de ella tuvo tres 
bijos: dos hijos y una hija á quien por inspiración 
de Dios puso nombres simbólicos. Al primer hio 
llamóle Jezrael, que signitica esparce Dios; á la hija 
la llamó Lo ruñama, esto es, Sin misericordia, y al 
otro hijo, Lo hammi, No pueblo mio (Os., I, 4, 6, 9). 

Dice, además, que le mandó el Señor que tomase 
otra mujer adúltera por mujer, la cerrase, recluyese 
y la incomunicase del trato con todo hombre y aun 
con el mismo profeta. 

Algunos intérpretes modernos, siguiendo á la pa- 
váfrasis caldaica y á la interpretación rabínica, pen- 
saron que estos matrimonios fueron sólo imaginarios 
ó en visión, mas no electivos y en realidad. 

Pero la opinión común de los Santos Padres (san 
Ireneo, san Efrén, Teodoreto, san Cirilo Alejandri- 
no, san Agustín y otros), y de los intérpretes anti- 
guos y de muchos de entre los modernos (l'stio, 
Corn. á Lapide, Cornely, Knabenbauer, Vigouroux, 
Scholz, Pusey, Ewald, Kuenen, Nowack. Marí. 
etcétera), es que se trata aquí de hechos reales, ln 
primer lugar, nada hay en la orden de Dios qye 
sea reprensible é indigno de un profeta. Era, sí, mo- 
lesto y trabajoso para él, pero también otros prole— 
tas recibieron de Dios mandatos molestos y difíciles 
de cumplir (Jer., XIII, 1-7, ls.. XX, 1-3). Por 
otra parte, nada hay en toda esta narración del pro- 
feta que indique ó insinúe que se trata de una purá— 
bola ó alegoría, antes hien. se cita expresamente el 
uvombre de la mujer y el de su padre, Gomer, hija 
de Diblaim. Además de esto, si estos matrimonios 
eran reales. erán sin duda alguna mucho más aptos 
para impresionar más vivamente al pueblo israelíti- 
co, ya que no sólo herian su imaginación, sino tam— 
bién sus ojos. Que los hijos llevaran nombres sim= 
bólicos no prueba que la narración sea alegórica, 
pues que también los hijos verdaderos y reales le 
Isaías llevaban nombres simbólicos, sino prueba tan 
sólo que Dios quiso que los israelitas tuviesen cons= 
tantemente ante sus ojos aquellos personajes que 
eran como símbolos vivientes que prenunciaban la fu- 
tura suerte del pueblo escogido. 

Hase también discutido acerca de si eran uno Ó 
dos los matrimonios que Dios ordenó al profeta, por- 
que en el capítulo 111 le ordena el Señor que vaya y 
ame una mujer adúltera. ¿Es ésta, acaso. la primera 
mujer que había sido infiel, ó es una nueva mujer? 
Hay diversas opiniones, pero parece más probable 
que le mande el Señor tomar otra mujer, pues que 
en el verso siguiente dice que se la compró por 15 
dineros de plata y un homer y medio de cebada. y 
esta compra no se explica si no se tratara de un nue- 
vo matrimonio, ni hay gran dificultad en que Dios 
le mande tomar otra mujer, porque en primer lu— 
gar es posible que la primera mujer hubiese va 
muerto, pero aunque ella no hubiese muerto, la po- 
ligamia estaba permitida positivamente por la ley en 
el pueblo de Israel, y, además, el profeta no había 
de llegarse á ella, sino encerrarla y recluirla. 

Profecía de Oseas. Argumento. El tema de la 
profecía de Osgas es el castigo de Dios por las in 
fidelidades é idolatrías de los israelitas del reino sep- 
tentrional. Oszas es, pues, semejante á Jeremías. 
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Como Jeremías predijo la destrucción del reino de 
Judá y el destierro babilónico, Osgas predice la des- 
trucción del reino de Israel y la dispersión de sus 
habitantes. Como lo hizo después Jeremías, así Osras 
describe las relaciones entre Dios y su pueblo esco- 
gido en la figura de las relaciones de un esposo con 
su esposa. Dios es el esposo de la teocracia. Alora, 
en castigo de su infidelidad, va á repudiarla: des- 
pués ella volverá á buscarle y él se desposará con 
ella con alianza perpetua é indisoluble. 

Análisis y división. La profecía de Osras se di- 
vide en dos partes de carácter diverso. La primera 
(caps. 1-III) contiene la narración de hechos ó ma- 
trimonios simbólicos; la segunda (caps. IV-XIV) 
contiene discursos proféticos. 

Primera parte. Narración del primer matrimonio 

con Gomer, hija de Diblaim, y nombres simbólicos 
de los hijos: Jezrael (esparce Dios), Lo ruhama (Sin 
misericordia), y Lo hammi (No pueblo mío). liste 
matrimonio prefigura la destrucción y dispersión de 
Israel y su vuelta y conversión en el fin de los tiem- 
pos (Os., 1, 1-11), pequeño discurso que explica lo 
expuesto en la acción simbólica anterior, esto es, el 
repudio de Israel y su reconciliación y nueva alianza 
con Dios (II, 1-23). Narración del segundo matri- 
monio con la mujer que es encerrada y excluída de 
todo trato y comunicación, lo cual prefigura el ale— 
jamiento de Dios del pueblo de Israel, privado de su 
rey y de su culto hasta que se convierta y vuelva á 
Dios en el fin de los tiempos. 
Segunda parte. Consta de dos secciones: la pri- 
mera contiene cuatro reprensiones (IV, 1-19; V, 
1-VI, 3; VI, 4-VII, 16; VIII, 1-IX, 9) En ellas 
reprende los pecados del pueblo y lesintima la pena 
ó castigo divino, la segunda consta de cuatro discur- 
sos, en los cuales. denuncia la pena que al fin lleva- 
rá á la salud. Estos discursos son: 1X, 10, X, 15; 
XI, 1-12; XI, 1, XII, 15; XIV, 1-10. 

Estilo. Su estilo es audaz en las metáforas y 
figuras poéticas, obscuro y conciso Ó, como dice san 
Jerónimo, cortado y sentencioso. ' 

Autenticidad y canonicidad. La autenticidad del 
libro de Oseas, atestiguada por la Sagrada Escritu- 
ra (ad Rom., IX, 25). por la tradición judía y por 
la cristiana, es hoy generalmente reconocida. 

Su canonicidad está fuera de toda duda. La pro- 
fecía de Oseas ha figurado siempre en el canon ju- 
dío de los libros sagrados y en el canon de la Santa 
lolesia, y además de esto, las citas de Osgas como 
escritura sagrada en los libros del Nuevo Testamento 
bastarían para probar su carácter de libro inspirado. 
El mismo Cristo Señor Nuestro cita sus palabras 
(Os.. VI, 6) en su Evangelio (Mtth.. IX, 13, 
XI1, 7). Cítalo también el evangelista (Mtth., 1, 15: 
Os.. XI. 1) y el apóstol san Pablo (ad Rom., IX. 
25; Os., 11,24; ad Co”., XV. 94: O... XIM, 14). 

Bibliogr. Para las cuestiones introductorias pue- 
den consultarse: Lówe. Beitráge zum Verstandniss 

. des Proph. Hoseas (1863); B. Kueper, Das Prophe- 
tenthum des Alten Bundes (Leipzig, 1870): Duhm. 
Theologie der Propreten (Bonn, 1875); von Orelli, Die 
Alttestamentliche Weissagung (1882); W. Nowack. 
Die Zukunftshofnung Israels in der ÁAssyr. Zeit.. en 
Theolog. Abhanalung. (1902): O. Procksch, Geschicht- 
detrachtung bei den vorexil. Propheten (1902); J. Mein- 
hold, Studien zur israelit. Religiongeschichte (1.* par- 
te), Elias, Amos, Hosea, Yesaja (1903): P. Kleinert, 
Die Propheten Iswaels in sozialier Beziehung (Leipzig, 
1905); W. R. Smith, 7/%e Prophets of. Israel (1875); 
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Stanley, Lectures on Jewish Church (Londres, 1885); 
Ch. Iruston, Histoire critique de la littérature pro— 
phétique des Hebreuw depuis les origínes jusqu'a la 
mort d'Isaie (París, 1881). Para la exégesis y comen- 
tarios, entre los antiguos, san Efrén, Opera syriaca 
(t. X); Teodoreto, P. G. (LXXXI); san Cirilo de 
Alejandría, P. G. (LXXI); san Jerónimo, P. £. 
(XXV); Teofilacto, P. 4. (CXXVI); san Paterio, 
P. . (LXXIX); Guibert, Abb. Tropologiae in osee 


rios de los doce profetas menores como el de Fran- 
cisco de Ribera (Amberes, 1571, y Roma, 1590), el 
de Arias Montano (Amberes, 1571, 1582, y Sala- 
manca, 1598), el de Pablo de Palacio (Colonia, 
1588), el de Miguel de Palacio (Salamanca, 1593), 
el de Francisco de Massana O. Min. (Amberes, 
1597), el de Pedro de Figueiro (Lvón, 1615), el 


de Francisco Forerio, O. P., (Venecia, 1563), el de 
Gaspar Sánchez, S. J, (Lyón, 1621. etc.), el de 
Cristóbal de Castro, S. J. (Lyón, 1615, y Magun- 
cia, 1616). el de H. L. Castaneo (París, 1630), el 
de Tomás de Calano, O. Cap. (Palermo, 1644), el 
de P. Mancorps, S. J. (París, 1644-45), el de 
Fr. Pean de la Conllardiére (París, 1680); y en los 
tiempos más modernos, la paráfrasis italiana de 
Ant. Barcellona Congr. Orator. (Venecia, 1827); 
Ackermann, Proph. min perpetua annotuatione illus- 
trati (Viena, 1830); J. A. Theiner, Die Kleinen 
Propheten (Leipzig, 1818): Ptr. Schegg. Geschichte 
der letzten Proph. (Ratisbona, 1853). y Die Klein. 
Proph. tuberseztz und erkláre (Ratisbona, 1851 ); 
J. Scholz, Die 2w07f Klein. Propheten (Francfort, 
1833); Ant. Scholz, Commentar zum Buche des 
Proph. Hoseas (Wurzburgo, 1881): Trochon, Zes Pe- 
tits Prophétes (París, 1983); Knabenbauer, Comm, 
in Prophet. Minores (París, 1886); F. Hitzig, Die 
zwolf. Klein. Propheten (Lerpzig, 1838); Umbreit, 
Practischer Commentar fiber die K1. Propheten (Ham- 
burgo, 1844): H. Simson. Der Prophet Hosea er- 
kliúrtund úberserzt. (1851), Pusey, Ze minor Pro— 
phets with a Commentary explanatory and practical 
(Londres. 1860); A. Wiinsche. Der Prophet Hosea 
úbersetzt und erklárt mit Benutzung der Targumim und 
der júdischen Ausleger (Lerpzig, 1868): F. Keil. Die 
2001f Kleinen Propheten (Leipzig, 1866); von Seh- 
moller. Die Propheten Hosea, Joel und Amos (Biele- 
feld, 1872); A. Elzas, The minor Prophets (Lon- 
dres, 1873): W. Nowack. Der Prophet Hosea erklárt 
(Berlín, 1880): K. A. B. Toettermann, Die Weis- 
sagungen Hoseas bis zur ersten assyrisch Deportation 
(Wurzburgo, 1882); T. K. Cheyne. Hosea with No- 
tes ana Introduction (Cambridge; 1884); J. Sharp. 
Notes and Dissertations on Hosea (1884); von Orelli. 
Das Buch Ezechiel und die zwo01f. Klein. Propheten 
(Nordlinga, 1888): J. T. de Wisser. Hosea der man 
des Geistes (Utrecht, 1886); Reynolds et White- 
house. Hosea translated from the Hebrew. with Notes 
explanatory and critical(Londres, 1892): forma parte 
del Ellicott An Old. Testam. Commentary; 1. Well- 
hausen, Die Ki. Propheten úbersetzt mit Noten. 
(1893): I. P. Valeton Junior. Amos en Hosea (Ni- 
mega. 1894); W. Nowack. Die K1. Propheten úiber- 
setzt und erklúrt (Gotinga, 1897): J. Martí, Dodeka- 
propheton erklárt (Tubinga, 1903): W. R. Harper. 
Á critical and exegetical Commentary on Amos and 
Hosea (Edimburgo, 1905). en 
OSEBE. (Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Brión, parr. de San Julián de Bastavales. 
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et Amos P. L.(CLVI), los que escribieron comenta- . 
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OSEDE. Geoy. Población de Alemania, reino 
de Prusia, provincia de Hannóver, regencia de Os- 
nabrich, círculo de Iburg; 2.100 h. Yacimientos de 
hulla. Antiguo convento de benedictinos, Estación 
de empalme del ferrocarril Brackwede-Osnabriick y 
Georg-Marienhut, ó 

OSEDO (San Junián DE). Geog. V. San JULIÁN 
DE OsgDo. 

OSEERK. (Geoy. ec!. Monasterio cisterciense de 
Bohemia, habitado desde principios del siglo xni 
por monjes procedentes de Walsos. Su fundador fué 
un conde nebelinense, llamado Zlavucon, que cedió 
para su edificación un vasto campo y le dotó con 
grandes posesiones. La carta de fundación lleva la 
fecha de 1207 y fué confirmada por Otócaro, rey de 
Bohemia. Los monjes de Oskex trabajaron mucho 
para sostener en su país la adhesión á Roma, cuan- 
do empezó la excitación herética del siglo xv, pero 
fueron al fin martirizados todos por los discípulos 
de Hus. 

Bibliogr. Manrique, Arnal 
1649), año 1191, cap. VII. 

OSEI. Cronol. Denominación cronológica japo- 
nesa úe los años comprendidos entre el principio de 
la monarquía y el reinado del primer shogoun, Yori- 
tomo. ll osei marca el período de las luchas primi 
tivas, de las primeras fases de la civilización japone- 
sa, y especialmente la soberanía llamada de los 
mikados. 

OSEÍNA. f Anaf. Substancia orgánica propia 
del hueso que se convierte en gelatina por la acción 
del agua caliente. 

Oszina. f. Quim. Materia albuminoidea de origen 
animal que existe en los huesos. Se prepara inmer- 
giendo los huesos en ácido clorhídrico diluído en su 
peso de agua y renovando de vez en cuando el líqui- 
do ácido, disminuyendo su acidez, hasta que los 
huesos queden blandos, elásticos y transparentes. 
Finalmente se lavan con alcohol y con éter. La oseí- 
na es sólida, de color amarillento. insoluble en el 
agua. Su propiedad principales la de convertirse en 
gelatina cuando se hierve con agua; esta transforma- 
ción es más rápida cuando se emplea agua ligera- 
mente acidulada. La oseína contiene, además de 
carbono. hidrógeno y nitrógeno, pequeñas cantida- 
des de azufre. Los huesos contienen un 30 por 100 
de oseína. Esta última no puede ser considerada 
“omo una especie química, 

OSEIRA. Geog. Aldea de la provincia de Lu- 
go, municipio de Pantón, parroquia de Santiago de 
Cangas. 

OSEJA. Geoy. Mun de la prov. de Zaragoza, 
que consta de 243 e. y albergues y 333 h. Se com- 
pone de la villa de su nombre y de 139 e. y alber- 
guesaislados y deshabitados. Corresponde al p.j. de 
Ateca. dióc. de Tarazona. Está sit. cerca de Jarque, 
en la falda de una montaña. Terreno quebrado; pro: 
duce aceite, cereales y vino. 

Osma DE Sayamare. Geog. Mun. de la prov. de 
León, que consta de 492 e. y albergues y 1,246 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 
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- Oseja de Sajambre, villa de. 165 494 
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Corresponde al p.j. de Riaño, dióc. de León. Ll 
censo de 1910 le asigna 1,180 h. Está sit. en el ex- 
tremo NO. de la provincia, al S. de las Peñas de 
Kuropa, en terreno montañoso bañado por el río 
Sella: produce maíz, patatas, hortalizas y legumbres. 
Lscuelas. 

OS EJUS NON CONFRINGES. loc. lat. 
No quebrantarás su hueso. Es frase del libro del 
Exodo (12-46) con que se la declara el precepto de 
la ley de Moisés de que, al comer el cordero pas— 
cual. no debían ser quebrantados sus huesos. 

OSEL. Geoy. V. OrseL. 

OSELLA. f. Moneda de oro de Venecia, que 
equivale á unas 48 pesetas. [| Moneda de plata de la 
misma ciudad, equivalente á unos 10 reales. 

OSELLE. (Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Becerreá, parr. de San Cosme de Oselle, 

OsutE (San Cosmg DE). Geog. V. San Cosme pe 
OsELLE. 

OSELLO (Gaspar). Biog. Grabador italiano, 
n. en Padua en 1530 y m. hacia 1585. Imitó el es- 
tilo de Jorge Grhisi Mantuano, del cual fué probable- 
mente discípulo, y dejó. entre otros trabajos, 66 
planchas de retratos de archiduques de Austria. 
Firmó con un monograma compuesto de las tres le— 
tras C A. P. Llámasele también Gaspar ab Ávibus 
Citadelensis, Patavinus 6 Padovano. 

OSEM. Geoy. V. Osma. 

OSENBRUGGEN (LEovarno). Bioy. Historia- 
dor y poeta alemán. n. en Utesen y m. en Zurich 
(1809-1879). Fué profesor de las Universidades de 
Dorpat y de Zurich, y escribió las siguientes obras: 
Antigiedades jurídicas alemanas en Suiza (1859), El 
Derecho penal alemán (1860). El Derecho penal de los 
lombardos (1863), y Estudios sobre la historia del 
Derecho alemán y suizo (1868). 

OSENDE (Viroxrino). Biog. Escritor dominico 
contemporáneo. n.en Troncedo (Asturias) en 1879: 
profesó en el monasterio de Corias, llamado El Es- 


corial asturiano. en 1896, y después de estudiar en, 


Corias y en Salamanca y haber residido en Vallado- 
lid algunos años. fué destinado á las misiones domi- 
nicanas de Urubamba, en el extremo del Perú. Allí 
ha desempeñado brillante papel como superior de la 
casa de misioneros de Lima, procurador de la mi- 
sión, organizador de una sociedad para levantar á 
santa Rosa de Lima una basílica. y como escritor 
elegante, ingenioso y castizo como pocos. Sus prin 
cipales trabajos impresos han sido una Vida de santa 
Rosa de Lima, otra del beato Martín de Porres, y 
un tratado de Vida espirítual, que se reimprimió en 
Europa y es muy apreciado por su tersura, lucidez 
y espíritu místico. Publicó también poesías suma—= 
mente ingeniosas y artículos sueltos en diversas re- 
vistas. 
OS ENIM DOMINI LOQUUTUM EST. 
loc. lat. La doca del Señor ha hablado, Es frase del 
libro de Isaías (58-14), por la que se expresa lo ter- 
minante y decisivo que es el precepto divino mani - 
festado explícitamente. > 

OSENUSNA. (Ge07. Lago del Japón, en la par- 
te central de la isla de Nipón, sit. en los límites de 
las prov. de Iwashiro. Kotsuke y Shimotsuke, al 5. 
del paralelo 37% N., 41,740 m. de a. Mide 2 kms. 
de largo de E. 4 0. por 500.m. de anchura media. 
En él des. un pequeño río y de su orilla occidental 
nace otro que es la fuente del Tadami-gawa, impor- 
tante afl. izq. del Akano-gawa. Sus alrededores son 
sumamente pintorescos. 
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OSEO. (En hebr. Hoseah.) Biog. vibl. Es el nom- 
bre del último rey de Israel (130-722). Después que 
el rey de Asiria, Teglatfalasar II, invadió el reino 
de Israel y conquistó la parte septentrional de aquel 
reino, Galaad, Galilea y toda la tierra de Neftalí, 
Usuo, hijo de un tal Ela á nosotros desconocido, 
tramó una conjuración contra el rey de Israel, l'a- 
cea, y le mató y se sentó en el trono de Israel 
(4 Rg. , XV, 29, 30). lis muy posible que en estas 
disensiones y y discordias interiores intervinieseel rey 
de Asiria, e slatfalasar III; á lo menos así parece 
deducirse de una inscripción hallada en sus Anales, 
que dice: «15... La tierra de la casa de Omri... 
16... hombres... el conjunto de su pueblo... 17 (to- 
dos sus bienes) á Asiria transporté, á Pakaha (Va- 
cea). su rey. lo depusieron, á Ausi /Oseo). 18 (como 
rey) sobre ellos puse, 10 talentos de oro... talentos 
de plata (su tributo) de ellos recibí.» (V. Schrader. 
Die herliusehriften und das A. 7., pág. 265, Berlín. 
1903). A Teglatfalasar III sucedió Sulmanasar V 
(727-722). quien reclamó también y recibió el tri- 
buto de Osko (4 Rg., XVII, 3). Pero mal avenido 
Oszo ron la dominación extranjera, intentó sacu— 
dir el yugo asirio, rehusó pagar el tributo y pidió 
auxilio á Sua, rey etiópico que desde el año 725 rei- 
naba en todo Egipto con el nombre de Shabak. Mas 
antes que llegasen los auxilios esperados de Egip- 
to, el rey asirio Salmanasar puso cerco á Samaria, 
se apoderó de Oszo y lo encerró en prisión (4 Ry., 
XVII, 4), Tres años duró el cerco de Samaria, y 
en este tiempo murió Salmanasar (722), y su su- 
cesor. Sargón. se apoderó de la ciudad capital del 
reino de Israel y conquistó en definitiva todo aquel 
reino, 

ÓSEO, SEA. F. (sseux. — It. y P. 0sseo.— In. 
0Osseous.— A. Knochig.— C. 0Osseu.— LE. 0steca. (Etim. 
— Del lat. osseus.) adj. De hueso. [| De la naturale- 
za del hueso. [| Que tiene huesos. 

Óseo (Tuyo). Histol. La substancia fundamen 
tal del hueso se halla formada de una serie de ori- 
ficios redondeados ú ovales que son los conductos de 
Havers y de un gran número de corpúsculos óseos ú 
osteoplastos. Los conductos mencionados son cilin- 
droides y se unen entre sí constituyendo una red de 
mallas rectangulares. En los huesos largos se dis- 
ponen paralelamente al eje del miembro y en los 
anchos corren paralelamente á sus caras. Terminan 
por fuera de la superficie exterior por orificios cor 
tados en pico de flauta, mientras que por dentro 
acaban en el tejido esponjoso, el conducto medular 
ó el nutricio. La substancia fundamental no es ho- 
mogénea como la del cartílago, sino que contiene 
laminillas que forman dos sistemas, uno externo 
alrededor de la diáfisis, y otro interno alrededor del 
conducto medular. Cada conducto de Huvers se 
halla rodeado de laminillas encajadas unas dentro 
de otras y que constituyen un círculo completo. 
Fórmanse de este modo los llamados sistemas de 
Havers que se hallan en contacto con otros vecinos. 
existiendo entre unos y otros intervalos, ya triangu- 
lares, ya poligonales. Los intervalos á su vez se 
hallan ocupados por otras laminillas denominadas 
intermedias. Llámanse conductos perforantes Ó de 
Volkmann los que atraviesan las laminillas que ha- 
llan á su paso, sin que estén rodeadas de otras á sn 
vez. Esta disposición que es característica de los 
huesos largos, varía en los cortos por la presencia 
de trabéculas que forman ya un solo sistema, ya dos 
según su grosor. Cada sistema laminar se compone 
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de dos clases de laminillas, las 2omogéneas y las 
estriadas. La substancia fundamental del lueso se 
compone, además, Je haces de tejido conjuntivo 
denominados fibras de Sharpey, arciformes Ó perfo— 
rantes. Emanan de la capa profunda del periostio y 
se,ramifican principalmente por el sistema funda= 
mental externo. Los corpúsculos óseos ú osteoplas- 
tos tienen forma ovoidea ó lenticular y un contorno 
sinuoso erizado de gran número de espinas. Se ha- 
llan situados en el plano de la lámina y orientados 
paralelamente al eje de arrollamiento de la misma. 
Los conductillos óseos que emanan de los osteoplas- 
tos se irradian en todas direcciones y anastomosan 
unos con otros. Las células óseas ocupan las cavida- 
des osteoplásticas amoldándose á ellas, y emiten 
prolongaciones que penetran en los conductillos 
óseos siguiendo su trayecto. Carecen de membrana 
de cubierta, ya que no puede considerarse como tal 
la cáscara calcificada que los cubre. La medula 
ósea presenta como elementos característicos las cé- 
lulas adiposas que abundan sobre todo en la varie— 
dad amarilla y, además, los mieloceles y mielopla- 
xas. Son los primeros células esféricas, de contorno 
limpio y de núcleo voluminoso, á veces múltiple. 
Los mieloplaxas son anchas placas protoplasmáticas 
llamadas también celulas de núcleo múltiple y célu—- 
las gigantes Son de forma poligonal, voluminosas, 
de núcleo oval y brillante. Se hallan asimismo en 
la medula las células de núcleo vegetante, que se 
distinguen de los meduloceles por carecer de movi- 
mientos amiboideos. Finalmente. se encuentran las 
células rojas de Neumann y Bizzozero, que se carac- 
terizan por la estructura del protoplasma. que es 
análogo al de los glóbulos rojos y contiene hemoglo- 
bina. Estos elementos se han designado, además, con 
los nombres de celulas globuligenas y de eritroblas— 
tos. Para completar este artículo, V. Hueso. 

OSEOMUCINA. f. Anal. Substancia funda— 
menfal homogénea que mantiene unidos el colágeno 
y las fibrillas elásticas del tejido óseo. 

OSEOSO, SA. (Etim.—De óseo.) adj. Pertene- 
ciente ó relativo al hueso. 

OSEQUIAS. f. pl. ant. OBSEQUIAS. 

OSER (Feoerico Enrique). Biog. Poeta suizo, 
n. en Basilea (1820-1892). Es principalmente cono- 
cido por sus poesías religiosas Sechsig Kreuz und 
Trostlieder, que adquirieron bastante popularidad, 
por más que no sean muy originales (1856); debién- 
dosele. además, Liederbuch 1842-74 (1875), Leben 
und Streben (1878), Geistliche Triotlette 1852-81 
(1882), Vene Lieder 1874-81 (1885), y Jugendge- 
schichten (1888). 

OSERA. f. Cueva donde se recoge el oso para 
abrigarse y para criar sus hijuelos. 

OSERA. “Geog. Lug. y cab. de la prov. de Lérida, 
mun. de La Vansa. 

Osera. Geog. Mun. de la prov. de Zaragoza. que 
consta de 187 e. y albergues y 497 h. Se compone 


de las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Aguilar de Ebro, lugará . 15 18 96 
Osera, villa de. ...... —= 124 388 
Grupos inferiores y e. dise- 

piinado ido. ad doi — 45 13;, 


Corresponde al p.j. de Pina. dióc. de Zaragoza, y 


está sit. en la marg. izq. del Ebro, cerca de Fuen= 
tes de Ebro. en terreno llano y fértil; ; producs geres: 


4 ¿ad pe 


«ps ri) 


les y legumbres. 


OSERA — OSERSQUITA 


Oskra. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Cea, parr. de Santa María la Real de 
Osera. 

Osera (Santa María La Real DE). Oe09. Véase 
Santa María La Rua DE OsERA. 

Osura (Marqués Ds). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1692; desde 1847 lo posee la condesa 
de Baños, con grandeza. 

Osera y Esterra (José Mi6uEL Du). Biog. Médi- 
co español del siglo xv. n. en Tarazona, Se recibió 
de doctor en la Universidad de Za- 
ragoza (1672) y en 1690 fué médico 
de cámara del rey, protomédico ge- 
neral de las provincias del Perú y 
de la flota real de los mares del Sur. 
Dejó una obra titulada El físico cris- 
tiano, parte primera: libro de la en- 
trada á su noble ejercicio (Lima, 
1690), que dedicó á Carlos II y cuya 
segunda parte no se sabe se haya 
publicado. 

OSEREDA. Geoy. Río de Rusia, 
que nace en la parte oriental del go- 
bierno de Voroneje, corre hacia el 
SO., pasa por Buturlinovka, Voront- 
sovka y Alexandrovka. y después de 
un curso de 100 kms. des en el Don. 

OSERIA.f. Bof. Género de po—- 
dostemáceas, podostemoideas, eu- 
podostemeas, con cápsula bivalva 
muy oblicua, de celdas desiguales 
ó en todo caso con valvas desigua- 
les, la mayor persistente. la menor 
eaediza, flores dentro de la espatilla sobre pedúncu- 
lo recto. estilo algo papiloso, casi liso, lineal ó es- 
trechamente aovado, cápsula con nervios más ó me- 
nos salientes, más rara vez lisa, un estambre. Plan- 
titas con raíces delgadas y rastreras, de que brotan 
renuevos cortos ó largos, con hojas dísticas, senci- 
llas ó dicotómicas y profundamente divididas, vai- 
nas en algunas con estipulillas interpeciolares ó li- 
guliformes. Espatilla rota en el ápice. 

Comprende cinco especies del Brasil tropical y has- 
ta Méjico. 

OSERIÍA. f. ant. Cacería de osos. 

OSERICTA.f. Zool. (Osericta E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los saltícidos, sección de 
los unidentados y tribu de los sinagelinos. Su céfa- 
lotórax ofrece los bordes laterales paralelos en la 
parte cefálica; el cuadrilátero es aproximadamente 
ienal en longitud á la parte torácica, de bordes pa- 
ralelos y por detrás algo más estrecho que el céfalo— 
tórax; las tibias anteriores por debajo están adorna- 
das. entre las espinas. de una franja larga y densa—- 
mente pelosa. Su tipo, O. Zives E. Sim., vive en el 
Brasil. 

OSERNAIA. Geog. Río de la Siberia oriental, 
en el gob. de Jeniseisk; nace al O. de la c. de Jeni- 
seisk y describe un arco de círculo hacia el NO. has- 
ta desembocar por la der. en el Ket. tributario dere- 
cho del Obi. Forma parte del canal que pone en 
comunicación las cuencas del Obi y Jenisei. 

OSERO. m. ant. Osario (1.* y 2.” aceps.) 

OSEROW (W:abisLa0 ALEJANDRO). Biog. Dra- 
maturgo ruso, n, en el gobierno de Tweren 1770 y 
m. en 1816. En 1787 era ya teniente del ejército 
ruso, y más tarde, hasta 1808, fué empleado civil. 
Sus mejores dramas, influídos en general por el cla- 
sicismo francés, son: Ldipo en Atenas, Fingal,- De- 
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metrio Donskoj, y Polixena. En la mayor parte de 
ellos la acción es interesante y los caracteres tienen 
energía y vida; pero el estilo es deficiente y poco 
uniforme. Sus obras se publicaron en 1856, y alou- 
nos de sus fragmentos figuran en la Biblioteca de 
Suworin (San Petersburgo, 1887 y 1891). 

OSERSQUITA. f. NVinera!. “(Oserskita.) Va- 
viedad de aragonito, y en tal concepto se agrupa 
con la mesotita, la coconercita y la tarnovicita. tres 
minerales poco frecuentes y cuyos caracteres no se 


Osera (Orense). — Puerta del Monasterio 


distinguen fácilmente á causa, sin duda, de la mis- 
ma complicación de las maclas de sus cristales, bas- 
taute frecuentes en las del tipo específico, al cual 
referimos estos cuerpos que se relacionan con la 
osersquita; no siempre aparecen cristalizados, pues 
forman masas de cierto tamaño, dotados de estruc 
tura fibrosa ó compacta, y también pisolitas y ooli- 
tas muy características. no siendo raras tampoco las 
formas coraloideas. muy notables algunas de ellas 
en las variedades del aragonito. De todas es propie- 
dad el retener en su masa diversos óxidos metálicos, 
de ordinario en exiguas proporciones, en función de 
materias colorantes, á la cual son debidos los tonos 
amarillentos. verdosos y azulados del mineral; el 
aragonito más puro está completamente incoloro; 
pero totalmente de esta manera y en cristales per- 
fectos casi no sé encuentra nunca, siendo entonces 
muy estimados para las colecciones como raros ejem- 
plares. 

Es la osersquita susceptible de una sola exfolia— 
ción fácil y perfecta; presenta la fractura concoidea 
poco clara; poste brillo vítreo de poca intensidad: 
es transparente en ocasiones. y casi siempre trans- 
lúcida; su peso específico. 2:93 y 2:94, y su dureza 
es un poco superior á la asignada para la caliza. A la 
osersquita correspondela com posición química del car- 
bonato de calcio, y prescindiendo de los accidentales 
elementos, se presenta en la fórmula CO¿Ca . Calen- 
tado el mineral al vivo fuego del soplete se descom- 
pone sin fundirse. tomando color blanco puro y de- 
jando por residuo cal viva, dotada de enérgica reac- 
ción alcalina: por vía húmeda se disuelve en los 
ácidos minerales diluídos. con efervescencia y des— 
prendimiento abundante de ácido carbónico; la diso- 
lución diluída no precipita con la de sulfato cálcico. 
pero lo hace con el oxalato amónico en blanco, y el 
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precipitado es soluble en los ácidos minerales. En 
cierto sentido, la osersquita es mineral de tránsito, 
por contener, en variadas proporciones, determina- 
bles siempre, carbonato de estroncio, reconocido en 
color rojo que comunica á la llama, y puédele obser- 
varse que el hecho para todas las variedades es del 
aragonito en general; que establecen el tránsito en— 
tre esta especie y la estroncianita ó carbonato de es- 
troucio natural, por medio de ambos carbonatos, to- 
das homogéneas, no obstante, dominando el cálcico 
en la mayoría de los casos. 

OSÉS Y RODRÍGUEZ DE ARELLANO 
(Joaquín). Biog. General español, n. en Mendigo- 

rría (Navarra) en 1841. In- 
ES y  gresó como cadete en el re- 
gimiento de Borbón en 1857. 
y en 1868 era ya capitán, 
pasando dos años más tarde 
como voluntario á Cuba, 
donde prestó excelentes ser- 
vicios que le valieron tres 
cruces rojas y el ascenso á 
comandante. Vuelto á la Pe- 
nínsula, fué secretario del 
Gobierno militar de Orense 
y ascendido á coronel en 
1890; después fué jefe de las 
zonas militares de Cieza, 
Lora, Vergara y Lugo, has- 
ta que en 1895 pidió de nuevo pasar á Cuba, donde 
por su valerosa conducta frente al enemigo. ascen— 
dió á general de brigada en 1898, empleo con el que 
se retiró algún tiempo después. 

OSE-SAKI,OSE-ZAKIó GOTO. (7207. Cabo 
que forma el extremo SO. de la isla de Fukae, per— 
teneciente al arch. de Goto (costa SO. del Japón), 
sit. á los 32% 36' 457 lat N. y 128% 36' 2" long. E. 
de Greenwich. Está provisto de un faro sit. á 81 m. 
8. n. m., cuya luz se distingue á 40 kms, de distancia. 

OSESNO. m. OsrzN0. 

OSET. (Geoy. C. de la España romana, pértene— 
ciente al convento jurídico de Sevilla y sit. en la 
marg. der. del Guadalquivir. Más tarde, extendido 
ya el cristianismo. se hizo famosa por la leyenda, 
según la cual, en la víspera de Pascuas se llenaba 
por sí sola de agua la pila bautismal. Llevó también 
el nombre de Julia 
Constancia, y corres- 
ponde probablemente 
al moderno San Juan 
de Alfarache, cerca del 
cual, en el cerro Chavo- 
ya, se encuentran nu—- 
merosas ruinas. 

Oser. Geog. Ald. de 
la prov. de Valencia, 
mun. de Andilla. 

OSETA. (Etim. — 
De osar.) f. Germ. Lo 
que pertenece á la ru- 
fianesca. 

_ECHAR DE LA OSETA. 
tr. Germ. Hablar recio, 
jurando y perjurando. 
y diciendo con enfado 
¡0 que viene á la boca. 


Joaquin Osés y Ro- 
driguez de Arellano 


Flora Osete 


OSÉS — OSFIA 


ción literaria en Barcelona. donde ha colaborado en 
varias publicaciones de modas, principalmente en E? 
Salón de la Moda. Ha traducido diversas obras del 
francés y del inglés, entre las que merece mencio- 
narse La mujer y el tradajo (1914), versión del libro 
inglés 7he Woman ana Labour, de Oliva Schreiner, 
al cual añadió un Ensayo crítico de gran actualidad 
sobre la cuestión feminista. En 1910 contrajo ma— 
trimonio con el escritor José Pérez Hervás (V.) 


Oseznos, por Germán Fritz 


OSETES ú OSES. m. pl. Ztnogr. V. OsseTAS. 

OSETRE. (e0y. Río de Rusia. Nace en la parte 
septentrional del gob. de Tula, siguiendo una di- 
rección general hacia el E., forma frontera con el 
gobierno de Riazan y penetrando en él pasa por Pa- 
raisk, y después de 107 kms. de curso desemboca en 
el Oka. 

OSEVE. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de la parr. de San Juan de Calo. 

Oskve. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Leiro, parr. de San Miguel de Lebosende. 

OS EX OSSIBUS MEIS. loc. lat. Hueso de 
mis huesos. Es frase del libro del Génesis (2-23), 
por la que se explica la procedencia del cuerpo de la 
mujer del del primer hombre y'la íntima unión sim- 
bolizada por el matrimonio, 

OSE-ZAKI. (209. V. OSE-SAKI. 

OSEZNO. F. 0arson.— It. Orsacchiotto. —In. Young 
bear. —A. Junger Bár. —P. Ursozinho. — C. 0sset. — 
E. Ursido. m. Cachorro del oso! 

OSEZUELO. m. dim. de Hurso. 

OSFALGIA. (Etim.— Del gr. osphys, los lo- 
mos, y álgos, dolor.) f. Pat. Dolor en los lomos 

Deriv. Osfálgico, ca. 

OSFIA. f. Entom. (Osphya 111.) Género de co- 
leópteros de la familia de los melándridos y tribu de 
los osfinos. Se distinguen por las antenas de 11 ar— 
tejos y las uñas fuertemente dentadas ó trífidas. Se 
conocen cuatro especies de Ja fauna europea; la 
0. vandalitiae Krbs. es de la ibérica. 

O. bipunctata F.; long.. 124 13 mm, El macho 


OSETE (Fora). Biog. Escritora española con- | ofrece la cabeza y élitros de un negro de pizarra, la 
temporánea, nacida en Fuente Alamo (Murcia) en | hembra tiene los élitros de un rojo amarillento, con 
1883. "Estudió en Cartagena y prosiguió su forma- | calo humeral y ápice negros. 
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O. aeneipennis Kriechb.; long., 12 mm. Elitros 
verdes, densamente punteados, con tomento sedoso, 
pronoto con dos manchas negras. 

OSFIALGIA.f. Pat. V. OsraLGIa. 

Deriv. Osfiálgico, ca. 

OSFINOS. m.pl. Zntom. (1sphyni.) Tribu de co- 
leópteros de la familia de los melándridos. constituí- 
da por el género Osphya I!l., cuyos caracteres ofrece. 


Oseznos, por Victor Peter 
(Museo del Luxemburgo. Paris) 


OSFITIS. (Etim.— Del gr. osprys, los lomos, 
y el sufijo ¿tis, que indica inflamación.) f. Par. In- 
flamación de los lomos. 

OSFRANTER. m. Paleont. (Osplranter.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los metaterios, orden de los marsupia— 
les, suborden de los diprotodontos. familia de los 
macropódidos, creado por Gould en 1841 y sinóni- 
mo de Macropus Shaw., Petrogale Gray, Onychoga— 
le Gray; se han encontrado las especies fósiles Os- 
phranter cooperi Owen del pleistocénico australiano 

el O. gouldi Flover de la misma región. 

OSFRESIA. (Etim. —Del gr. ¿sphresis, olfa— 
to.) f. Fisiol. Facultad de percibir los olores, que 
reside en el órgano del olfato. Tómase muchas veces 
por el olfato mismo. 

Deriv. Osfrésico, ca. ; 

OSFRESIOLOGÍA. f. Fisiol. Suma de co- 
nocimientos relativos al sentido del olfato. 

Deriv. Osfresiológico, ca. Osfresiólogo. 

OSFRESIÓMETRO. m. Instrumento para me- 
dir la agudeza del sentido del olfato. V. OLrFAcIióN. 

OSFROMÉNIDOS. m. pl. Zctiol. (Osphromeni- 
dae.) Familia de peces acantopterigios del grupo de 
los laberintibranquios, que se caracteriza por su boca 
de mediano tamaño, sin dientes en el paladar, etc. 
El género tipo de la familia es el Osphromenus. Véa- 
se OsFROMENO. 
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OSFROMENO. m. /ctiol. (Osphromenus.) Gé- 
nero de peces acantópteros del grupo de los laberin- 
tibranquios, tipo de la familia de los osfroménidos 
(Osphromenidae), que se caracteriza por tener el cuer- 
po comprimido, más ó menos eleva:lo, con pequeños 
dientes en las mandíbulas. pero sin dientes en el pa- 
ladar; la aleta dorsal con pequeño ó moderado nú- 
mero de espinas; la anal con moderado ó gran nú- 
mero de ellas; las ventrales con el radio externo muy 
largo, filiforme. A este género pertenece el pez co- 
nocido con el nombre de Fouwrami en el país. que es 
la especie Osphromenus olfax, muy estimada como 
pez de agua dulce en el Archipiélago Indico. Es ori- 
vinal de Java, Sumatra y Borneo, pero ha sido 
transportado y aclimatado en otros lugares como 
Malaca. Mauricio, etc. 

OSGOOD. Geo. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, condado de Ripley; 1.169 h. se- 
gún el censo de 1910. [| Pobl. en el Est. de Misurí, 
condado de Sullivan: 204 h. según el censo de 
1910. || Pobl. en el Est. de Ohío. condado de Dar- 
ke: 214 h. según el censo de 1910. 

Oscoob (DaniEL). Biog. Médico norteamericano, 
n. hacia el año 1776 y m. después de 1826. Ejerció 
principalmente en la Habana é hizo profundos estu- 
dios sobre la fiebre amarilla. Escribió: Diss. on Con- 
sumption (New Hampshire, 1802), A Letter on the 


| Zetlow Fever 0f the West Indices (Nueva York, 1820), 


y Observations on the Winds and the Sickness amongst 
Strangers in Havanna, from Aug. 1821 to Sept. 1822 
(1826). 

Oscoo» (GuirLerMo Foa6). Bioy. Matemático 
norteamericano. n. en Boston en 1864. Después de 
estudiar en la Universidad de Harvard. frecuentó 
por espacio de algún tiempo la de Gotinga, y á su 
regreso á América fué nombrado prolesor de mate— 
máticas de la Universidad de Harvard. Ha sido di- 
rector de los Annals of Mathematics y de las Tran- 
sactions Am. Math., pertenece á gran número de 
sociedades científicas de su país y del extranjero, ha 
colaborado en diferentes revistas. y ha escrito, ade— 
más: Introduction to Infinite Series (3.* ed., 1906), 
Lenvbuch der Punktionen-theorie (1905-07), y First 
Course in Differential ana Integral Calculus (1907), 
sin contar algunas Memorias. 


Osphromenus olfax 


Oscoon (Irexk). Biog. Novelista norteamericana 
contemporánea, autora de las siguientes obras: An 
Tao s Passion (1895), The Chant of a Londy Soul 
(1896), Litanies to Taned (1896). To a Nun Con—- 
fessed (1907). Servitude (1908). Whers Pharaoh 
Dreams (1909), A Blood Moon (1911), The Garden 
of Spices (1913), A Mother in Dreams (1913), The 
Indelicate Dueltist (1913), y otras muchas obras en 
prosa y en verso. 
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Osaoob (SAMUEL). Biog. Teólogo americano, na— 
cido en 1812, Desempeñó varios cargos eclesiásticos 
en Nueva York, ciudad donde permaneció husta su 
muerte. Como escritor, dejó varios libros, ya oriyi- 
nales ó bien traducidos del alemán. Citaremos: La 
pasión, La moral práctica, y Estudios biográficos so- 
bre los teólogos y reformadores cristianos. 

OSGOODE. Geo. Cant. del Canadá, prov. de 
Ontario, condado de Russell, sit. á 33 kms. SSI. 
de Ottawa, en las rib. del Rideau; unos 5,900 h. 

OSGYAN. Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
de Gómoór, dist. de Rima Szombat, junto al Siicha:; 
afi. del Ipoly; 1,400 h, Hornos de alfarería. 

OSH. Geog. C. de la Rusia asiática, gobierno 
general del Turquestán, prov. de Perghana, sit. 
92 kms. E. de Margelan, á 1,230 m. de a..lín sus 
inmediaciones se encuentra el peñasco llamado 7'0- 
Ro de Salomón; unos 15,000 l. Se cree que su fun— 
dación data de la época de Alejandro Magno. 

OSHA. (Geog. Río de la Siberia occidental, en el 
gob. de Tobolsk; nace en el lago Tenis, corre hacia 
el lí. y luego al NE. y al NNO. y después de un 
curso de más de 180 kms. ; durante el cual recibe 
por la izq. las aguas del Aief, des. por la izq. en el 
Irtysh, entre las ald. de Zuamenskoie y Shujovo. 
Abunda en él el pescado. 

OS HABENT ET NON LOQUENTUR. 
loc. lat. Tienen boca y no havlarán. Palabras tomadas 
del salmo Zn exitu Israel de Aegypto. Dícese de los 
que nada dicen cuando debieran hablar. 

OSHADHI-PRASTHA. (eo. C.en el Hima- 
laya, mencionada en el Kumara-sambhaya, y consi- 
derada como el depósito de las hierbas medicinales. 

O0'SHAUGHNESSY (Arturo GuiburmMO Lp- 
GARDO). Biog. Erudito y poeta inglés, n. y m. en 
Londres (1816-1881). Desempeñó un empleo en la 
sección de Ciencias Naturales del Museo Británico, 
y publicó varios tomos de poesías, entre ellos: 4 
epic of women (1871). The lays of France (1812). 
Music and moontight (1874), y Songs of a iborker 
(póstuma, 1881), en las cuales se ve la influencia 
del romanticismo de Víctor Hugo y Coppée. En co- 
laboración con su esposa Leonor. hija del poeta 
W. Marston, publicó Toyland (1875). 

Bibliogr. C. Moulton, Artur O'Shaughnessy his 
life and his ¡work (Londres, 1894). 

O'Smavonsussy (Guimmurmo B.). Bioy, Médico 
irlandés, n. á principios del siglo xix y m. en fecha 
desconoc ida. Después de haber residido en Londres. 
se trasladó á Calcuta, donde fué profesor de química 
del Colegio Médico y secretario de la Caleutta medi- 
cal and physical Society, siendo también uno de los 
principales redactores del Quarterly Journal. Uscri- 
bió: Diss. inaug. de metastast vheumatismi acnti 
(Edimburgo, 1829), Report on the Chemical Patho- 
logy of the Malignant Chvlera (Londres, 1832), Vew 
Experiments on the Chemical Pathology of Cholera 
(1832). Poisened confectionary, On the recent disco- 
very of Copper in Organic Matters, Preparation of 
the Indian Hemp or Gunjah (Cannabis indica), their 
Efects on the Animal System in Health and their 

Utility in the Treatment of the Tetanus and other 
Couvulsive Diseases (Calcuta, 1839). Report on the 
Investigation of Cases of Real ana Supposed Poiso- 
ing in India (1841), y numerosos artículos. 

OSHAWA. (Goy. der del Canadá, prov. 
condado de Ontario. sit. 4 5t kms. ENE. de Tos 
ronto, en las máro. del Wafrea Creek y cerca de 
layo Ontario; unos 4,500 h. Est. f. e. Industrias 
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diversas y comercio de harinas. Su puerto en el On- 
tario se llama Sydenham. 

O'SHEA (línrique JorGkB). Biog. Escritor iv- 
landés, de oriven español, n. en Madrid en 1838 
ym. en 1905. Ingresó al servicio del cuerpo diplo- 
mático español, en el que 
ejerció diversos cargos y lue- 
go adoptó la nacionalidad 
francesa. Es correspondien— 
te de la Leal Academia de 
la Historia y ha sido pre- 
sidente de la Sociedad de 
Ciencias, Arte y Literatura 
de Biarritz, ciudad en la que 
ha residido muchos años. Se 
le debe: Guide to Spain and 
Portugal (1865), La Maison - 
Basque (1897), Les Musces 
du Loutrre (1892), Ll Arte 
Católico (1892), Bernadette 
de Lourdes, poema (1895); La Tombe Basque (1889), 
Pau and its Environs (1898), Biarritz and Environs 
(1898), y, además, una comedia, Soy mi lijo, que 
fué representada con éxito. 

O'Suua (MicurL Vicente). Biog. Escritor y pe- 
dagogo norteamericano, n. en Le Roy en 1866. Ha 
sido profesor de varias Universidades de su país, y 
ha escrito las siguientes obras: Suggestions for the 
Ovservation and the Study for Children (1894), As- 
pects of Mental Economy (1900), Education as Ád- 
jusemene (1903), Dinamic Factors in Education 
Ca is ' Development and Education (1907 2), 

Social Development and Education (1909). Hoery-day 
PraLiciós in Teaching (1912), The Great White Pla- 
gue (1913), y Consolidation of Schools in Wisconsin 
1913). Ha editado muchas obras clásicas. 

OSHEBA. Ztnogr. Tribu del Africa occidental, 
que vive al SE, de la bahía de Corisco (colonia 
> 'ancesa del Gahón). Es la misma que la de los os- 
yebas ú ossyebas de la cuenca del Ogooué, que per- 
tenecen á la familia de los mpangoes ó pamúes. 

OSHMI. Geoy. C. del Japón, en la parte central de 
la isla de Nipón, prov. de Musashi; unos 8.000 h. 
Antiguo castillo perteneciente í Ja familia Nurita y 
residencia de un daimio desde 1633. 

Osm ú Ov1-Ox1. Geog. Pobl. de la colonia in- 
olesa de Nigeria (Africa occidental), dist. y á 25 
kilómetros ENE. de llorin, sit. en la marg. izq. del 
río Oyi, all. der. del Níger; unos 1,000 h. 

OSHIMA ó AMAMIOSHIMA. (De o, gran- 
de. y shima, isla.) (Greog. Isla del Japón, arch. de 
Riu-Kia 6 Lu-chu, la mayor del grupo del Norte 
ú Okubo-shoto, sit. á los 28% 10/ lat. N. y los 129" 
20/ long. E. de Greenwich, á 180 kms. NE. de 
Okinawa-shima. Ocupa una super. de 805 kms.? y 
tiene una población aproximada de 50,000 h. Co- 
rresponde al ken de Kagoshima y sus costas son 
muy irregulares y cortadas. || Isleta de la. costa 
NO. de la isla de Kiu-shiu. perteneciente á la pro- 
vincia de Hizen. sit. en el estrecho de Corea, á 
10 kms. al N. de Fukuoka. [| Isleta de la costa N. 
de Kiu-shiu. correspondiente también á la prov. de 
Hizen y sit. en la bahía que forma el litoral de di- 
cha provincia con la de Chikuzen, [| Isleta de la 
costa occidental de las mismas isla y provincia, si- 
tuada al N. del paralelo 33% N, y en la orilla me- 
ridional de la entrada de la bahía de Omura,. á 40 
ilómetros NNO. de Nayasaki y alO. del'arch. de 
Goto. [| Isla de la costa oriental de Kiu-shiu, corres- 
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pondiente á la prov. de Hyuga. En su extremo me— 
ridional se levanta un faro, sit. á los 31% 32/ 20" 
lat. N. y 131* 26' 39” long. E. de Greenwich y á 
88 m. s. n. m. Mide la isla 3 kms. de largo de N. 
á S. || Isla del mar interior del Japón, adyacente á 
la costa septentrional de la isla de Shikoku, prov. de 
lyo y en el espacio de mar llamado Bingo Nada. 
Es de forma triangular y tiene 12 kms. de largo de 
N. áS. y de SO, á NE. || Isleta del mar del Ja- 
pón, adyacente á la isla de Yeso, prov. de Oshima 
y sit. en la entrada occidental del estrecho de Tsu= 
garu, á los 41% 32” lat. N. Es una pirámide de 
antiguas lavas, convertida hoy en bosques. || Isleta 
del océano Pacífico, adyacente á la costa SE. de 
la isla de Nipón. prov. de Shima y sit. á los 34? 
15' lat. N. y 136” 52 long. E. de Greenwich. 
ll Isla de la costa SE. de la isla de Nipón, sit. á 
25 kms de la prov.-de Izu, á la cual pertenece, á 
40 kms. de la entrada SO. de la bahía de Uraga. 
Se llama también isla de Vries. Mide 17 kms. de 
ancho de NNE. á SSE. y sirve de base á un volcán 
activo, llamado Miharayama, de 50 m. de a. Sus 
habitantes presentan algunas diferencias con los de 
Nipón y hablan también un dialecto peculiar. Du- 
rante varios siglos esta isla fué lugar de destierro. 
Minamoto Tametono vivió en ella desterrado en 1156. 
[Isla de la costa meridional de Nipón, adyacente á 
la prov. de Kishu, región de Kumano y sit. al E. 
del punto más meridional de todo el Nipón, á los 
33% 28' 15" lat. N. y 135" 52 long. E. de Green- 
wich. Mide 8 kms. de largo de 1. á O. y tiene un 
promontorio oriental provisto de un faro de 35 kms. 
de alcance. Antes se la llamaba Oshima-no-Kii por 
haber pertenecido á la antigua prov. de este nombre. 
|| Hay en el Japón otras muchas islas que llevan 
también el nombre de OsHima. 

Osuima. Grog. Prov. del Jupón, en la parte meri- 
dional de la isla de Yeso ó Yezo; limita al N. con 
las prov. de Shiribeshi é Iburi, al E. con el océano 
Pacífico, al S. con el estrecho de Tsugaru, y al O. 
con el mar del Japón, y está formada por una pe- 
nínsula de dos brazos al SE. y al SO., respectiva- 
mente. Sus costas presentan poca variedad; más en 
el S. forman la península de Hakodaté, magnífica 
rada natural convertida en puerto de guerra, y enel 
O. corresponde en parte á la gran bahía del Volcán 
6 de Uchuira. El terreno es montañoso y está cu— 
bierto de volcanes, algunos de ellos en actividad. 
Atraviesa la provincia un f. c. que desde Hakodaté 
se dirige en derechura á la bahía del Volcán y luego 
sigue su costa hasta salir de la provincia. Los ríos 
que la riegan son de corta extensión, y el principal 
de ellos es el Arikawa, tributario de la costa S. La 
provincia ocupa una super. de 7,000 á 8,000 kms.* 

y su población aproximada asciende á 200,000 h., 
de los que 85,000 corresponden á su cap. Hakodaté, 

OsHima-GUNTO. Geog. Nombre que se da al grupo 
septentrional del arch. de Riu-Kiu ó Lu-chu (Japón). 
En japonés se llama también Hokubo-shoto, que 
significa precisamente grupo del Norte. 

Osmima (Hisavao). Biog. Militar japonés, nacido 
en Akita en 1848. En 1871 ingresó en el ejército 
con el grado de teniente, y tres años después. ya de 

comandante, tomó parte en la guerra civil de Sat- 
—guma. En la guerra chinojaponesa mandó una bri- 
- gada, siendo premiado con el título de barón y con: 
el Milano de Oro de tercera clase. En 1898 era te- 
niente general. En la guerra rusojaponesa su divi- 
sión formó parte del primer ejército que sitió á Port- 
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Arthur, y luego mandó una de las alas en la batalla 
de Mukden. En 1906 ascendió á capitán general y 
se le condecoró con el Milano de Oro de segunda cla- 
se y con el gran cordón del Sol Naciente, En 1907 
fué nombrado jefe de la Junta militar de Inspección. 

Osuima (Yosuimasa). Bioy. Militar japonés, n. en 
Choshu en 1850, En 1875 era segundo teniente y 
en 1894 pasó á Corea mandando una brigada mixta 
con la que venció á los chinos en Songhwan. En la 
batalla de Pingyang emprendió el ataque frontal, el 
cual costó numerosas bajas. Fué premiado con el tí- 
tulo de par y con el Milano de Oro de tercera clase. 
En la guerra rusojaponesa se distinguió notable- 
mente mandando la 3.* división del ejército de Oku, 
y en la batalla de Mukden peleó en el ejército de 
Nozu, en el centro de la línea. De 1909 á 1912 fué 
gobernador general de Kwantung, concediéndosele 
también el Milano de Oro de segunda clase y el 
gran cordón del Sol Naciente. 

OSHIO-Y AMA. (Geoy. Colina del Japón, en la 
parte central de la isla de Nipón. Se levanta al N. 
de Kioto y es célebre por la victoria que allí obtuvo 
en 1333 Akamatsu Enshin sobre el ejército de los 
Hojo. 

OSHKOSH. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Wisconsin, capital del condado de Winneba— 
go, sit. á 130 kms. al NO. de Milwaukee, en las 
rib. del lago Winnebago y junto á la desembocadu- 
ra del Upper Fox; 33,062 h. según el censo de 
1910. Est. de empalme de varios f, c. Asiento de la 
Escuela Normal del Estado. En sus inmediaciones 
se encuentran, además, el manicomio del Estado, el 
del condado y una granja agrícola para pobres. 
Tiene la ciudad biblioteca pública, tres parques de- 
nominados del Norte, del Sur y Eléctrico, y diversos 
puentes que cruzan el río. Sus edificios públicos más 
notables son los de carácter oficial. En sus cerca— 
nías se encuentran valiosos bosques que han dado 
origen á un importante comercio y á gran variedad 
de manufacturas de productos de madera, como ca= 
rruajes, puertas, muebles y otros; además, hay in- 
dustrias de harinas, tabaco, líquidos compuestos de 
malta, etc. La población fué fundada en 1836 y re- 
cibió su carta en 1856. Ha sufrido diferentes in— 
cendios. 

OS HOMINI SUBLIME DEDIT. loc. lat. 
ñl (Dios) %a dado al hombre un rostro que mira 
hacia el cielo. Principio de un verso de Ovidio (Me- 
tamorfosis, 1. 85), en el cual el poeta, en su rela= 
ción de la creación. refiere la del hombre, capaz de 
ideal v de elevadas aspiraciones, 

OSHOTA. V. OjoTA. 

OSHTHA-KARNAKAS. ZHíinogr. El nombre 
de un pueblo, mencionado en el Mahabarata, cuyos 
labios se extendían hasta las orejas. 

" OSHU. Geog. Nombre chino de la antigua pro= 
vincia de Mutsu. en el Japón, parte septentrional 
.de la isla de Nipón. 

OSHUN. Geog. Río de la colonia inglesa de Ni= 
veria, en el dist. de Lagos; nace en la región de 
Yoruba, hacia los 8* lat. N. y 5” long. E. de Green- 
wich. se encamina hacia el SO.: recibe las aguas 
del Obba, procedente del N., tuerce hacia el S., se 
une con el Amo ó Sassa y des. en la lag. de Ossa, 
cerca de Epke y al O. de la e. de Lagos, después de 
un curso aproximado de 215 kms, ye 

sI. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado y distri- 
to de Veszprem, junto al Sar ó Sarviz, afi. del Da- 
nubio; 1,900 h. 


850 


OSIA. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, que 
consta de 115 e. y albergues y 161 h. Se compone 
del lugar de su nombre y de 39 e. y albergues ais— 
lados. Corresponde al p.j. y dióc. de Jaca y está 
sit. cerca-de Bubal, en terreno llano, regado por al- 
gunos arroyos tributarios del Gállego. Produce ce— 
reales y legumbres. 

OSIANA. (Geog. C. antigua del N. de Capado- 
cia, hoy Jusgat. 

OSIANDER (Anbrís Hosrman). Bioy. Hereje 
alemán, n. en Gunzenhausen y m. en Kónigsberg 
(Prusia) (1498-1552). Fué contemporáneo de Lute- 
ro y su partidario al principio y convirtió al lutera— 
nismo al gran maestre de la orden Teutónica, Alber- 
to de Brandeburgo. Posteriormente en 1529, en el 
Coloquio Sacramentario, de Marburgo (V. Protrs- 
TANTISMO y REFORMA), comenzó OsIaNDER á comba- 
tir las doctrinas de Lutero, lo que siguió haciendo 
desde entonces predicando públicamente, con gran 
acrimonia contra el heresiarca, en varias ciudades, 
principalmente en Nuremberg y en Kónigsberg, lo 
cual encolerizó de tal modo á Lutero, que, según se 
cuenta, OSIANDER tenía que predicar bien armado 
para poderse defender de las asechanzas del maes- 
tro. La esencia de la doctrina osiandriana está en la 
opinión de que Dios no sólo cubre los pecados en 
virtud de los méritos de Cristo, como quería Lutero, 
sino también santifica el corazón y el sentido del 
hombre; ó en otras palabras, que la justificación 
consiste en la inhabitación de Dios en el hombre, y 
no en sola la no imputación de los pecados. Entre 
sus obras, que son muchas, pero ya casi del todo 
olvidadas, merecen citarse: Conjecturae de ultimis 
temporibus ac de fine mundi (Nuremberg, 1544), 
Harmoniae evangelicae (Basilea, 1537 y 1561), Bi- 
dia Sacra, ete. (Tubinga, 1600). 

Bibliogr. Moller, Osianders Leben una ausgemillte 
Schriften (Elberfeld, 1870), K. A. Hase, Herzog 
Albrecht von Preussen und sein Hofprediger (Lerp- 
zig, 1879). p 

OsianDErR (Feoerico Benyamín). Biog. Médico 
alemán, n. en Zell y m. en Gotinga (1750-1822). 
Hizo sus estudios en Tubinga, y después fijó su re- 
sidencia en Kirchheim, donde se dedicó exclusiva- 
mente á asistir partos, adquiriendo tal fama en dicha 
especialidad, que en 1792 fué llamado á Gotinga 
para ocupar la cátedra de obstetricia de la Universi- 
dad y la plaza de director de la Casa de Maternidad. 
Dotado de una actividad prodigiosa, hábil y atrevi- 
do operador, observador profundo y de una erudi- 
ción poco común, su cátedra fué por espacio de 
treinta años una de las más frecuentadas de Alema- 
nia. Escribió numerosas é importantes obras, entre 
ellas: Beobachtungen, Ahbandlungen und Nachrich— 
ten, welche vorzúglich Krankheiten der Frauenzim- 
mer und Kinder und die Entbindungsiwissenschaft 
deltrefen (Tubinga. 1787); Añbandlungen vom den 
VNutzen und der Beguemiichkeit eines Steinischen 
Geburtstuhls (Tubinga, 1790), Denkwúrdigkeiten fir 
die Heilkunde und Gebeirtshitlfe, aus den Tagebichern 
der Kóniglichen praktischen Austalten Zur Brlernung 
dieser Wissenschaften in Góttingen (Gotinga, 1794); 
Krankengeschichte einer Frauensperson, welche ver= 
schiedene Insekten, Larven und Wuermer durch Erbre- 
chen und Stuhigang von sich gab (Gotinga, 1794): 
Kurze Uebersicht der Vorfaelle in dem Kónigl. Ent- 
bindungshospital aus der Georg-Augustus Universitit 
zu Góttingen (Gotinga. 1795), Lehrbuch der Hevam—- 
menkunst (Gotinga, 1796), Eirinnerungen au Po- 
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lizeyen, Aerzte und Hausraeter, Viehesenchen bet- 
trefena (Gotinga, 1797); Neue Denkiwuerdigkeciten 
Sir Aerzte und Geburtshulfer (Gotinga, 1797-98), 
Zweyte Nachricht van den Verhandlungen der Gesell- 
schaft der Freunde der Entbindungskunst (Gotinga, 
1798), Lenrbuch der Entbindungskunst, obra de pri- 
mer orden, tanto desde el punto de vista histórico 
como del técnico (Gotinga. 1799); Verlauf der 
mittelse Blasenpflaster geimphten Kunpocken. Nach 
eigner Beobachtung und Zeichnung vorgestellt in eines 
aufs genaueste illum. Kupfert (Gotinga, 1802), 
Grundriss der Entbindungskunst, zum Leitfaden bey 
seinen Vorlesungen (Gotinga, 1802); Epigrammata in 
complures museisui anatomicirves, quae per suum amore 
Jecit (Gotinga, 1807), Wie Kónnen Palaeste, Schlós- 
ser und Schauspielhauser am besten gegen Feuergefahr 
geschitat, und Feuerbrinste weberhaupt vermieden 
Werder beantiwvortet (Gotinga, 1812); Handbuch der 
Entbindungskunst (Gotinga, 1818-20), Adbildungen 
und Darstelleng in Rupferstiehen zur Erlanterung der 
Lehre der Entbindungskunst nach dem Randbuch(Tu- 
binga, 1818), Das tieviichste Bila der Unseimid 
deschrieben fir Freunde der bildenden Ktunste (Go- 
tinga, 1819), Die Geschichte der schónen Venetianorin 
und ihres Bildes (Gotinga, 1819). Amor der Biu- 
menvacuber, ein Oelgemálde (Gotinga. 1819), y Ge- 
durtstelle (Gotinga, 1822), publicando, además, un 
número considerable de artículos y de Memorias. - 

OsianberR (Juan Anán). Bioy. Exégeta luterano 
alemán, n. en Vaihingen (Wurtemberg') el 3 de )i- 
ciembre de 1626 y m. en Tubinga el 26 de Octubre 
de 1697. En 1680 fué canciller de la Universidad de 
esta última ciudad. Entre sus obras son dignas «le 
mención las siguientes: Commentarins in Pentaten— 
chum (Tubinga, 1676-78), ln Josuam (Tubinga, 
1681), la Judices (Tubinga, 1682), 7/2 librum Rutr 
(Tubinga. 1682). Zn primum et secundum librun 
Samuelis (Stuttgart, 1687), Primitiae evangelicae sem 
dispositiones in Evangelia dominicalia et festivalia 
(Tubinga. 1665-91), y Disputationes academicae in 
praecipua et macime controversa Novi Testamenti lo= 
ca (1680). 

Biblicgr. Vigouroux, Dictionnaire de la Bible 
(vol. 4, col. 1922, París, 1908); Michaud, Biogra— 
phie universelle (vol. 31, pág. 443, París). 

OsiaNDER (Juan Fenerico). Biog. Médico ale- 
mán, hijo de Federico, n. en Kirchheim (1787-1850). 
Estudió medicina en Gotinga bajo la dirección de su 
padre, y desde 1832 fué profesor de ginecología. y 
además subinspector del Museo de Gotinga. Escri- 
bió las siguientes obras: Commentatio anat. physial. 
qua edisseretur uterum nervoshabere (Gotinga, 1809), 
Bemerkungen úber die franzósische Geburtshitlfe, nebst 
einer aus fúhrlichen Beschreibung der Maternité in Pa- 
ris (Hannóver, 1813), Vachrichten von Wien, ile» 
Gegenstánde der Medicin, Chirurgie und Geburtshúl fe 
(Tubinga, 1818); Die Anzeigen zur Hilfe bei unre— 
gelmássigen und schweren Geburten (Tubinga, 1825), 
Volksarzneimittel una einfache nicht pharmaceutische 
Heilmittel gegen Krankheiten des Menschen (Tubin= 
ga. 1826; 6.* ed., 1865), Zur Praxis der Gebnrts— 
húlfe (Hannóver, 1837), Hebammenkunst. y nume-- 
rosos artículos y Memorias en las publicaciones 
científicas. 

Osianber (Lucas). Biog. Pastor y teólogo alemán, 
n. en 1571 y m. en 1638. Al igual que su padre y 
que su hermano Andrés, ocupó importantes cargos 
en la iglesia de Wurtemberg. distinguiénd 
hábil polemista y acérrimo defensor de la. 
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luterana. A su muerte ocupaba el cargo de canciller 
de la Universidad de Tubinga. Se le debe: Cuatro 
Enchiridia controversierum: a) cum calvinianis (1603); 
yd) cum anavaptistis (1605); e) cum schiwenkfeldianis 
(1607), y d) cum Pontificiis (1602 y 1611), y Justa 
defensio orthodozae veritatis (1622), escrita contra la, 
lilesia heterodoxa de Giessen. : 

OSIANDRIANISMO. m. Secta rel. Secta, sis- 
tema ó doctrina de los osiandrianos. 

OSIANDRIANOS. m. pl. /7ist. ecl. Discípulos 
de Andrés Osiander (V.). Llámanse también osian— 
dristas. 

OSIÁNICO, CA. adj. Zif. Perteneciente ó pa- 
recido á los poemas de Ossián. á su estilo, á su ca— 
rácter, ete. [| Afecto á las obras de Ussián; partida 
rio de su escuela, de su estilo. etc. U. t.c. s. 

Osiánico (CicLo). Lit. V. Nery (CicLo DÉ). 

OSIANISMO. m. L if, Imitación del estilo que 
Ossián usó en sus poemas.. || Estilo pomposo, poéti- 
co é hiperbólico, á semejanza. del que campea en los 
poemas de Ossián. 

OSIANISTA.m. Lif. Imitador de las obras de 
Ossián. k E 

OSIANIZAR.y. a. [mitar el género de poesías 
llamadas de Ossiún. 4 

OSICALA. (Geo. Dist. de El Salvador, dep. de 
Morazán. Tiene unos 20.000 h. y comprende los 
ocho mun. de Osicala, Delicias de Concepción. Co- 
rinto. Cacaopera, Gualococtí, San Simón, San Ísi- 
dro y Yoloaiquín. [| Villa del mismo departamento, 
capital del dist. de su nombre, sit. á 20.kms. de 
San Francisco; 2,602 h. en 1914. La riegan el ria- 
chuelo de su nombre y otras dos corrientes de menor 
importancia. Cultivo de café. caña de azúcar, ma- 
guey. arroz, maiz, fríjoles, añil. etc. Comprendedos 
barrios rurales de La Montaña, Agua Zarca y Pue- 
blo Viejo. Est. telegráfica. 

OSICERDA. (6:04. anf. C. de la España roma- 
na, en la región de los «detanos, correspondiente al 
convento jurídico de Zaragoza. Grozó: del fuero del 
Lacio y del privilegio de acuñar moneda. Aunque 
es mencionada por Plinio y Tolomeo, no se conoce 
á ciencia cierta su emplazamiento, pero unos supo— 
nen que estuvo en la actual Gerica, otros en Mos- 
queruela, otros eu Osera, en el camino de Fraga á 
Zaragoza. y otros, en fin, en Cherta. 

OSICULADO, DA. (Etim.—DLel lat. ossicu— 
lum, huesecillo.) adj. Provisto de huesecillos. 

OSICULAR. (Etim.— Del lat. ossicularis.) adj. 
Que tiene la forma ó el aspecto de un hueso pequeño. 

OSICULECTOMÍA.f. Cir. Resección quirúr— 
gica de uno ó de todos los huesecillos del oído. 

OSÍCULO. m. 4naf, HuesEcILLO. 

Osículo de Audermach. Hueso wormiano. 

Osiculo uuditivo. Huesecillo del oído. 

Osículo de Kerkring. Huesecillo de la vida em- 
brionaria que constituye luego la apófisis basilar del 
occipital. , 

Osiculo de Rintano. Cada uno de los huesecillos 
que se observan á veces en la sutura entre la apó- 
fisis mastoides y el occipital. 

OSIDIO GETA. Bioy. Versificador latino del 
siglo 1 de nuestra era, que introdujo la moda de los 
centones. y compuso una tragedia de J/edea, sacada 
toda entera de Virgilio, 

OSIEBAS. m. pl. P/uoyr. V. OssYusaS. 
OSIEC. Geoy. Pobl. le Polonia, gob. de Radom. 
ist. de Sandomierz. á 4 kms. de la rib. izq. del 
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OSIEK. Geog. Pob]. de Austria, en la Galitzia, 
círe. y dist. de Jaslo, junto al Wysloka, afl. del 
Vístula: 1,100 h. 

Osiek. Geog. Pobl. de Austria, en la Galitzia, 
círc. de Wadowice, dist. de Biala, junto á un tri- 
butario del Sola, af. del Vístula; 2,700 h. 

Osirk. Geog. Pobl, de Polonia, gob. de Sieldce. 
dist. de Garwolin; 1,700 h. Est. en 1. f. de Varso- 
via á Lublín. 

OSIELEC. Geoy. Pobl. y mun. de Austria, en 
la Galitzia, círc. le Wadowice, dist. de Myslenice, 
junto al Skawa, at. del Vístula; 1,600 h. 

OSIETCHANI. Geoy. Mun. de Austria-Hun- 
gría, en la Bosnia, círc, de Zvornik, dist. de Grat- 
chanitza, cerca de la rib. der. del Bosna; 1,200 h. 
(distribuídos en dos poblaciones). 

OSÍFERO, RA. (Etim.— Del lat. os, ossis, 
hueso, y Jerre, llevar.) adj. Que tiene huesos. 

OSIFICACIÓN. f. Acción y efecto de osificar 
ú ositicarse. [| Formación de los huesos, desarrollo 
del sistema óseo. [| Degeneración ó alteración de los 
tejidos, por efecto de la cual las substancias sólidas 
orgánicas adquieren accidentalmente la dureza y 
demás propiedades físicas de los huesos. 

Punto DE OSIFICACIÓN. Aquel en que comienza la 
formación de un hueso. 

Osieicación. Fisiol. Proceso formativo del hueso. 
Reviste dos modalidades: la encondral ó endocóndrica 
y la perióstica Ó endoconjuntiva. Comienza la prime- 
ra en los cartílagos mediante puntos diseminados y 
llamados de osificación. El proceso tiene lugar en 
varios períodos, que son: el de hiperplasia celular, 
el de calcificación, el de vascularización y el de osi- 
ficación. Comienza el primero con modificaciones 
protoplasmáticas de las células cartilaginosas, que se 
eusanchan y aproximan. El segundo período se ca— 
racteriza por el depósito de granos calcáreos en los 
tabiques, que se acompañan de degeneración de las 
células en la zona calcificada y de regeneración en 
la zona no calcificada. Este sistema se llama tam- 
bién zona de cartílago seriado, y comprende elemen- 
tos aplanados, superpuestos y de dirección perpen- 
dicular á la zona calcificada. El período de vascula- 
rización se caracteriza por aparecer los llamados 
vasos osificantes, que proceden del pericondrio y 
penetran en las células cartilaginosas degeneradas, 
contribuyendo á su reabsorción. Los citados vasos 
arrastran elementos celulares que formarán luego la 
capa osteigena Ó medula subperióstica. Este perío- 
do se ha llamado también de medulización. Las célu- 
las medulares neoformadas se diferencian después 
para constituw los osteoblastos, que se alinean regu- 
larmente en la cavidad medular y elaboran luego la 
substancia ósea fundamental. Sucesivamente tiene 
lugar la formación de laminillas y aparición de los 
conductos de Havers. En realidad, el proceso de 
osificación encondral no es metaplástico, como se 
había creído antaño, sino neoplástico. No se trata, 
en efecto. de transformaciones de las células cartila- 
ginosas, sino de formación de otras nuevas por los 
vasos osificantes. La osificación perióstica es la que 
ocurre en la capa profunda del periostio. Procede de 
los manojos conjuntivos de la llamada medula fetal 
ó capa osteógena. Fórmanse por calcificación de di- 
chos manojos unas cavidades llamadas medulares 
primitivas, donde aparecen luego células osteoblás- 
ticas y donde acaban originándose laminillas óseas. 
En algunos huesos del cráneo y la cara aparece una 
tercera variedad de osificación denominada endocon- 
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¿untiva, por la aparición de células neoformadas y 
procedentes de las fijas del tejido conjuntivo. Calci- 
fícanse luego las trabéculas conjuntivas y aparecen 
lus células osteoblásticas. Para la osificación espe- 
cil, V. Hueso. 

Osificación accidental ó6 metaplástica. Desarrollo 
de tejido óseo en órganos blandos, arterias, placen- 
ta, etc. 

OstricacióN. Zool. Formación de huesos primarios 
sobre base cartilagínea, á cuyo tejido substituye el 
óseo mediante los os/eoblastos, que segregan la oseí— 
na, y representan los corpúsculos óseos cuando es— 
tán rodeados por aquélla, Se verifica á partir del 
pericondrio ó en el interior por puntos de osificación, 
ó por combinación de ambos modos. 

OsiricacióN. Zootec. El estudio de los fenómenos 
de osificación es necesario para conocer el grado de 
maleabilidad de las especies de ganados, como tam- 
bién por lo que respecta á la precocidad de los ani— 
males. El desarrollo del esqueleto pasa por tres fases 
distintas: mucosa, cartilaginosa y de osificación. La 
primera fase caracteriza los primeros tiempos del 
embrión y está representada por células yuxtapuestas 
ó separadas por una substancia intersticial homogé- 
nea. El tejido conjuntivo se transforma en cartílago, 
muy abundante en concreciones calcáreas. lste car- 
tílago no se transforma en tejido óseo, sino que en 
realidad el cartílago embrionario se reabsorbe poco 
á poco y por entero, y en su lugar se constituye el 
tejido óseo de neoformación. 

Los fenómenos de osificación mo se verifican al 
mismo tiempo en todos los huesos, como tampoco 
este proceso se realiza simultáneamente en un mismo 
hueso. Los puntos donde empieza el trabajo de osi- 
ficación de un hueso se les da el nombre de centros, 
ó bien de puntos de osificación. La osificación, en 
un hueso largo, comienza hacia la mitad del carti- 
lago embrionario, donde se'forma un anillo óseo 
acabando por un disco transversal. Algún tiempo 
después en una de las extremidades del hueso-apa= 
rece un capuchón óseo, repitiéndose el hecho en la 
otra extremidad, quedando entonces el hueso cons- 
tituído por tres islotes huesosos uno, formando el 
cuerpo del hueso, que es la diáfisis y los otros dos 
terminales, que son las epífisis. Estos tres islotes 
están separados por discos cartilaginosos muy del- 
gados, llamados cartílagos de conjugación ó cartí- 
lagos de las epífisis, y á cuyos cartílagos se debe el 
alargamiento de los huesos. 

El espesor del hueso se verifica á expensas de la 
capa osteógena, la cual se halla envuelta por el 
pericondrio, convertido en periostio. El hueso es- 
ponjoso, resultante de la osificación directa, por un 
trabajo complicado de reabsorción y reedificación se 
transforma en hueso compacto, mientras que otros 
se llenan de cavidades más ó menos grandes. 

En los huesos cortos ó aplanados la osificación se 
termina prontamente, pero enlos huesos largos ó 
medulares este proceso, en muchos animales, no 
acaba hasta la salida de los últimos incisivos perma- 
nentes. Los cartílagos de conjunción que unen las 
partes de los huesos largos no están completamente 
invadidos por los elementos óseos más que en el 
momento en que se efectúa la salida de dichos 1inci- 
sivos, que es cuando el crecimiento del esqueleto 
termina y, por consiguiente, la alzada del animal ha 
alcanzado su máxima, ó, dicho de otra manera, el 
individuo es adulto cuando se acaban de soldar los 
huesos largos. 


OSIPICACIÓN — OSIGLIA 


El proceso de osificación puede acelerarse medÍnn- 
te la alimentación intensiva y el empleo de ciertos 
métodos de reproducción. Los équidos y los bóvidos 
normalmente llegan á la edad adulta á los cinco años, 
pero operando en la forma enunciada anteriormente, 
el proceso de osificación puede ser completo á los 
tres años y medio. Los óvidos y cápridos, q:1e son 
adultos á los cuatro años, se les puede hacer ganar 
un año, y en cuanto á los suideos, que llegan á adul- 
tos á los tres años, su organismo es el más maleable 
entre todas las especies de ganados. Sobre el par- 
ticular, V. PreEcocipAD. 

OSIFICAR. (Etim. — V. OSIFICARSE.) v. a. 
Convertir en hueso una substancia orgánica; como 
ternilla. cartílago, membrana, etc. 

OSIFICARSE. F. Vossifier. —It. Ossificarsi. — 

In. To ossify. — A. Verknóchera. —P. y C. Ossificar-se. 
—E. 0stigi. (Etim. — Del lat. os, ossis, hueso, y fa- 
cere, hacer.) v. r. Volverse, convertirse en hueso ó 
adquirir la consistencia de tal una cosa. ] 

Deriv. Osificable. osificado; da. Osifica- 
dor, ra. Osificante. | 

OSÍFICO, CA. (Etim.— De osijica».) adj. Que 
contribuye á la formación ó al desarrollo de los 
huesos. 

OSIFLUENTE (Asscrso). m. Pat. V. Abs 
CESO. 

OSIFORME. adj. Que tiene la forma de un 
hueso. 

OsiroRME. Ánaf. Se llama zona osiforme la que 
sigue al cartílago calcificado en los tejidos en vía de 
osificación encondral. d 

OSIFRAGA. Orntt. y Paleont. (Ossifraga.) Gé- 
nero de aves palmípedas, longipennes., proceláridas, 
con las aberturas nasales juntas en el dorso del pico, 
en un solo canal más ó menos verticalmente cortado 
por delante, parte anterior del pico no triple del ca- 
nal nasal, primera remena la más larga, cola redon- 
deada, amarillo el pico y á veces también las pa- 
tas, largura del cuerpo no menos de 40 em.. pico 
muy fuerte y largo, más largo que el tarso, canal 
nasal muy ancho y largo. ocupando la mayor parte 
del pico, plumaje sombrío. 16 timoneras. 

O. gigantea es de los mares del Sur, desde 30% 
allá, pero alguna vez ha llegado al hemisferio bo- 
real. Es de color de pizarra ó pardo, pero hay tam-= 
bién manchadas de blanco y ejemplares del todo 
blancos; él pico es amarillo “elaro y las patas ne- 
eruzcas. Largura, 90 cm. De este género se ha en— 
contrado extinguida la especie O. gigantea Gmelin, 
habiendo habitado en Waingongoro. Se encuentra 
en el N. de Islandia. 

OSIFRAGIA. (Etim. — De osifraga.) f. Que- 
brantamiento de huesos. ; 

OSÍFRAGO. (Etim. — Del lat. ossifragus;' de 
os, ossis, hueso, y frangere, Plane no m, Os1- 
FRAGA Ó QuE NT OROR 

OSIGAN. Geoy. hist. Nombre primitivo de la 
isla de Tablas, del Archipiélago Filipino. 

OSIGI ú OSSIGI. Geoy. C. de la España ro 
mana, correspondiente al convento jurídico de Cór= 
doba y capital de la región osigitana, que estaba si 
tuada en la parte oriental de la Bética, junto á la 
Oretania, y, por consiguiente. á la izq. de río Gua- 
dalbullón. Según Cortés, corroppaaden £ M 
á Maquiz. : 05 ADA 

OSIGLIA. Geog. Mun de Italia, 
va, dist. de Savona, junto á un tril 


OSIK — OSIO 


OSIK. Groy. Pobl. de Austria, en la Bohemia, 
círe. de Chrudim. dist. de Leitomischl, junto al 
Deschna, at. del Laucha; 1,230 h. (1,650 con el 
municipio). 

Osix. (Greog.. Pobl. de Austria, prov. de Croacia 
y Eslavonia, territ. militar de Lika-Otocaez. á 7 
kilómetros de Gospitz: 440 h. (5,200 con el muni- 
cipio). 

OSILAGA ú OSIPANDA. 1/i/. Diosa latina 
que presidía á la osificación de los cartílagos, entre 
los niños. 

OSILEGA. (Iitim. — Del lat. os, ossís, hueso, 
y legere, recoger.) m. Antig. rom. Empleado que 
estaba encargudo de retirar de la hoguera los hue- 
sos de los cadáveres incinerados. 

OSILEGIO. (litim. — Del lat. ossilegiuan.) m. 
Colección de huesos. 

OsiLiG10. Ántig. rom. Acción y efecto de reti- 
rar de la hoguera los huesos de los cadáveres que- 
-mados. 

OSILINUS. m. Zool. y Paleont. (Trochius 
Leach.; Caragolus Monterosato, 1884.) Subgénero 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los tróquidos, género Monodonta Lamarck ( 1799), 
establecido por Philippi en 1847, sinónimo de T'»o- 
chocochlea; algunos 'autores lo consideran como sec— 
ción del género Alenchus, caracterizándose por ca- 
recer de ombligo, de concha cónica, sólida, lisa, ra— 
ramente adornada de costillitas espirales; la boca 
rómbica. labro interno espeso, redondeado, termi— 
nado interiormente en una nudosidad robusta; labio 
liso ó deuticulado, de cuyo género existen represen- 
taciones en los terrenos triásicos, jurásicos, cretá- 
ceos, terciarios, y aun vive en Jos mares de Europa 
y en la costa africana del O.. siendo típico el Mono- 
donta (Osilinua) Turbinata Born., de las especies vi- 
yientes, y de las formas fósiles es muy característico 
el Trochus (Osilidus) Brocchi Meyer. 

OSILO. Geog. Pobl. y mun. de la isla italiana de 
Cerdeña, prov. y dist. de Sassari. sit. en el monte 
Tufudesu, á 650 m. de a.; 5,400 h. 

Osino (Cowbk DÉ). Genealog: Título del reino otor- 
gado en 1863; desde 1878 lo posee don José Gutié- 
rrez Silva. 

OSILLA DEL PALMERO. Geoy. Cas. de la 
prov. de Cuenca, mun. de Barbalimpia. 

+ OSIMA. Geog. V. Osuima. 
- OSIMANDIAS. 5ioy. V. Rausís. 

OSIMO. Geog. C. de Italia, prov. y dist. de An- 
cona, sit. á 275 m. s. n. m., en una colina junto á 
la oril. izq. del Musone, á 5 kms. del f. e. Ancona= 
“Brindisi; 6,450 h. Es sede episcopal y posee restos 
de las murallas romanas que rodeaban la antigua 
ciudad, una catedral del siglo vin (restaurada en 

-1205). un palacio episcopal y antigliedades roma— 
“nas. Tiene Liceo y Gimnasio, Escuela técnica, Se- 
-minario, Biblioteca y teatro. Fab. de hilados de 


seda, mantas y sombreros. Es la antigua Auzimum, 


fortaleza de los Picentinos. En los conflictos surgi- 
dos entre los papas y los emperadores suabos. abra- 
26 la causa de lós gibelinos, pero permaneció fiel á 
Ja Santa Sede en 1375. cuando casi todas las pobla- 
ciones pontificias se rebelaron contra el Papa. 
-Bibliogr. Martorelli. Memorie storiche della 
' ettta di Osimo (Venecia, 1705); Compagnoni, Me- 
movie della Chiesa di Osimo (Roma, 1782). ' 
+ :08 IMPIORUM DEVORAT INIQUITA- 
TEM: loc. lat. La boca de los impíos devora la int- 


 quidad Es frase del Libro de los Proverbios con la 


ho 
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que se manifiesta que el impío es. capaz de aceptar 
cualquier absurdo ó mala acción, 

OSINAGA. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Juslapeña, 

OSINI. Geog, Pobl. de la isla italiana de Cer- 
deña, en laprov. de Cagliari, dist. de Lanusei; está 


junto al Sarcerei, tributario del Flumendosa; 940 


habitantes. 

OSINIO. (Ltim. — Del lat. Osinius.) Mit. Rey 
de Clusium, en la Etruria, citado por Virgilio entre 
los aliados de Eneas. 

OSINSKI (Germán). Biog. Religioso escolapio 
de Polonia, n. en Dobrzykow en 1738 y m. en Var- 
sovia en 1802. Profesor de literatura en Mederec y 
Varsovia; apenas salido de la juventud hizo concebir 
las mejores esperanzas á sus superiores. Llegado al 


sacerdocio, se le confió.la cátedra de filosofía de Vie- 


lun, que simultaneaba con el estudio de las ciencias 
físiconaturales. Visitó en compañía del conde Svityk 
los Museos de Viena y París, y de regreso á Polonia 
se encargó de la clase de filosofía y matemáticas del 
Colegio de Nobles en Varsovia, que hizo célebre por 
las prácticas de física experimental. Puede afirmarse 
haber sido él el primer escolapio polaco que promo= 
vió estos estudios y los de historia natural. Sus 
obras, de universal aprecio, le merecieron del rey 
Estanislao Augusto medalla y protección. Inútil in- 
dicar cuánto promovió la cultura científica desde los 
rectorados de Lomzens y Gora y como consultor 
provincial. Llamado de nuevo á Varsovia, regentó 
las cátedras de física en la Universidad y la de quí 
mica en el Seminario de Nobles, y ascendido á pro= 
vincial, no cesó de ilustrar y promover estos estudios 
con sus:trabajos experimentales y con artículos en 
revistas y discursos en la Academia Literaria de 
Varsovia, cuyo miembro era. Sus obras más notables 
son las siguientes: Física particular y experimental 
(2 vol.. Varsovia, 1772), Estudio del aire (Varso- 
via, 1779). Tratado de preparar el hierro, traduc- 
ción (Varsovia, 1782), Descripción de las fábricas 4 
historia de la fabricación del hierro y especies de hie- 
rro en Polonia (Varsovia., 1784), Del rayo y de los 


pararrayos (Varsovia, 1187), y Arte de construir 
glodos (Varsovia, 1784). 


Osinsx1 (Luis). Biog. Poeta y orador polaco, n. en 
Kock y m. en Varsovia (1775-1838). Educado en 
el Colegio de Escolapios de Radom, al instituirse el 
ducado de Varsovia fué nombrado secretario general 
del ministerio de Justicia y después relator del Tri- 
bunal de Casación. Director más tarde del Teatro 
Nacional, fué nombrado en 1818 profesor de litera— 
tura de aquella Universidad y en 1834 miembro del 
Consejo de Estado. La edición de sus Odras (Var- 
sovia, 1861) comprende traducciones varias (el Cia 
y el Cinna, de Corneille, etc.), poemas originales y 
una Historia de literatura comparada. Como crítico 
ejerció gran influencia, contribuyendo á retrasar la 
tendencia romántica de A. Mickiewiez. : 

OSINTIADE. (Geo. ant. Región de España, 
sit., según Plinio, en el interior, entre la Oretania 
y la Turdetania, y perteneciente al convento jurídi- 
co de Córdoba. Ocupaba una estrecha zona de terre- 
no desde Andújar á Almadén. AN 

osio. Geog. Villa-del Japón, en la parte SO..de 
la isla de Nipón, provincia de Harima; unos 5,000 
habitantes. de O NN 

Osio-Sopra. Geog. Pohl, de Italia, prov. de Bér— 
gamo, dist. de Treviglio. cerca de la rib. izq. del 
Brembo, af. del Adda; 1,100 h.. +; :. pr 
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Osio Sorro. GFeog. Pobl. de Italia, prov. de Bér- | Córdoba hacia 294 'ó siendo de treinta y ocho años; 


gamo, dist. de Treviglio, á 2 kms. de Osio-Sopra; 
2,000 h. 

Osio (EstanisLao). Biog. V. Hosi0. 

Osio (FáLix). Biog. Historiador italiano, n. en 
Milán y m. en Padua (1587-1631). A los veintidós 
años obtuvo el grado de doctor en filosofía, y des- 
pués abrazó el estado eclesiástico, siendo nombrado 
profesor de literatura en Bérgamo, de donde pasó á 
Padua para explicar una cátedra de retórica. Reunió 
una importante colección de documentos históricos 
sobre la Edad Media, que la muerte le impidió utili- 
zar. Dejó Notas á la Storia del Mussato, á la Crona- 
ca del Morena y á la Storia della marca Trinigiana, 
publicadas por Muratori en sus Scriptores rerum 
italicarum. 

Osio (Juan Josñ). Biog. Político, n. á fines del si- 
glo xvi en la Capitanía de Venezuela; hizo sus es- 
tudios y recibió las órdenes sagradas. Tomó parte 
en el movimiento de independencia, y al unirse Ve- 
nezuela con Nueva Granada para constituir la Re- 
pública de Colombia (1821), Osto secunidó 'los'pro- 
pósitos de Bolívar, fué nombrado diputado y concu- 
rrió al Congreso que se reunió en Santa Fe de 
Bogotá en 1824. En dichas sesiones desempeñó im—- 
portante papel y fué presidente de la Cámara de Re- 
presentantes, corporación que se dividió en dos par- 
tidos opuestos, denominados la Montaña y el Valle. 
Osio fué jefe reconocido de la Montaña, y como tal 
combatió varios proyectos del Gobierno de Santan— 
der, por considerarlos contrarios á la Iglesia; pero 
en lo tocante á la ley del patronato eclesiástico pasó 
á formar con los partidarios del Valle. Sobre este y 
otros acontecimientos públicos en que Osio intervino 
en aquella época, puede consultarse la Historia de 
Nueva Granada, por José Manuel Groot (t. IV y V). 
Véase, además, Vida del Libertador Simón Bolívar, 
por Felipe Larrazíbal. 

Osio (Lorunzo MerkEcio). Bioy. Ingeniero vene- 
zolano, n. en 1860. Hizo sus estudios en la Univer 
sidad Central, y al terminarlos fué nombrado inge- 
niero operador de la Compañía belga de Aguas y 
Cloacas de Caracas; de 1892 á 1898 estuvo en el 
ministerio de Obras públicas, entró en 1900 al ser 
vicio de la Comisión anglovenezolana para la delimi- 
tación de fronteras entre Venezuela y la Guayana 
inglesa, en 1903 formó parte de la comisión de dra- 
gado del puerto de Cristóbal Colón, en 1904 se le 
nombró ingeniero de la primera Comisión astronó- 
mica del plano militar de Venezuela, siendo desig- 
nado en 1907 para la jefatura de la Comisión de iti- 
nerarios y levantamientos especiales del mismo plano. 
Por último, en 1910 fué nombrado ingeniero-jefe de 
la segunda Comisión topográfica y astronómica del 
mapa físico y político de Venezuela. 

Osio (Trovaro). Biog. Literato y matemático ita- 
liano, n. en Milán á fines del siglo xvi. Entre sus 
obras citaremos: L' Armonia del nudo parlare (Mi- 
-lán, 1637), Arithmeticae, Geometricae, Armonicaeque 
rerúm ideae a Theodato Hosio noviter explicatae, y 
Del!” occulta Musica del verso. h 

Osio br Córnora. Bioy. Célebre obispo cordobés. 
llamado el Atanasio de Occidente, por haber sido, 
después de san Atanasio, el principal adalid de los 
católicos en sus luchas contra el arrianismo, n. pro- 
bablemente en Córdoba en el año 256 y m. en Sir- 
mio én 357 (no en Córdoba, como falsamente pre- 
'tenden algunos). De su vida en España apenas se 
sabe nada de cierto, sino que fué electo obispo de 


que algunos después asistió al célebre Concilio de 
Elvira, siendo el undécimo de los 19 obispos en fir- 
mar las actas, y que en la persecución de Dioclecia- 
no y Maximiano padeció por la fe tormentos, cuyas 
cicatrices mostraba después en el Concilio de Nicea 
(Nicéforo, lib. II, c. 14). 

Más conocidos son los hechos de su vida posterior 
y fuera de España. Desde 313 hasta 326 le hallamos 
en íntima é inmediata comunicación con el empera= 
dor Constantino el Grande. Algunos escritores (ver- 
bigracia, Menéndez y Pelayo en HMeterodowos, t. 1, 
pág. 35, Madrid, 1917) aseguran que Osio DE Cór- 
DOBA le decidió á abrazar el cristianismo, fundán- 
dose en que «el gitano (mago) español» á quien atri- 
buye esta conversión el pagano historiador Zósimo, 
no puede ser otro que Osic pe CórDOBA. Lo cierto 
es que desde ahora fué su principal consejero en 
los asuntos político—religiosos. En carta de Cons- 
tantino á Ceciliano de Cartago, escrita en 313, dí- 
cese que la copiosa limosna imperial que allí se en 
vía, se ha de repartir según la minuta dada por 
Osio ve CórboBa. El decreto publicado en 323 sobre 
la manumisión de los esclavos de la Iglesia va diri- 
gido á Osio pe CórDOBA, comosi hubiese sido su so- 
licitador. El Concilio de Arles del año 314 fué acon- 
sejado por Osio br CórDOBA, quien, además, según 
algunos dicen, lo presidió (cardenal Aguirre, Council, 
hispan., 1, diss..2.*). Como los donatistas, ya con- 
denados en 313 por el papa Melquíades, rechazasen 
ahora la decisión. asimismo condenatoria, de este 
Concilio, y luego la del mismo Constantino á quien 
habían apelado, Osio pe CórDOBA fué quien mitigó 
los rigores con que quiso castigarlos el exacerbado 
emperador (August.. Adv. Parmen., 1, 8). 

Más necesaria y manifiesta fué la autoridad de 
Osio be CórboBA respecto de las decisiones tomadas 
contra la herejía arriana, que negaba la diviniciad 
del Verbo y su consubstancialidad con.el Padre. En 
923 6 324, Usio ve CórDoBA recibió de Constantino 
el encargo de restablecer la concordia entre Arrio y 
Alejandro de Alejandría. A pesar de sus esfuerzos y 
de las cartas de Constantino. que para ambos lleva= 
ba, fracasó su misión por la contumacia del heresiar- 
ca. Entonces Osro pe CórDoBA dijo é hizo ver al em- 
perador que no quedaba otro remedio sino el de' un 
Concilio ecuménico. Celebróse éste, efectivamente, 
el año 325 en Nicea de Bitinia, con asistencia de 
318 obispos, muchos de los cuales mostraban, como 
Osio pe CórpoBa, las señales de los tormentos pa- 
decidos por Ja confesión de la fe. Presidió, en nom- 
bre del Papa, Osio DE CórDOBA, puesto que firmó 
las actas antes que los presbíteros Vicente y Vito, 
delegados papales. y éstos antes que todos los de- 
más obispos. Algunos, como, v. gr., el modernísi- 
mo Leclercg (Hist. des Conc.. 1, 426). se inclinan 
á que presidió en nombre del emperador. Después 
del Concilio niceno se restituvó Osio DE CÓRDOBA, 
según parece. á España. Pero ya antes de 313 lo 
hallamos otra. vez en Italia, procurando la rehabi- 
litación de san Atanasio. el cual, depuesto de su 
sede por los arrianos en el sínodo de Tiro (335) y. 
repuesto en ella después de la muerte de Constan- 
tino (337) y en cumplimiento de su testamento (So- 
zomeno. II, 2), otra vez había sido depuesto por un 
Concilio de 90 obispos arrianos reunido en Antio 
quía (338). Es verdad que un C 
340 declaró injusta la nueva de; 
es menos que Constancio, empera: 
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cía imposible su vuelta, por haberse declarado con- 
tra él y en favor de los arrianos sus adversarios. 
Después de pasar Atanasio tres años en Roma, hizo 
ahora un viaje á la corte de Constante, quien, ce- 
diendo á los ruegos de varios obispos, y particular 
mente á los de Osio pe CórboBa, apretó con cartas 
á su hermano Constancio para que remitiese esta 
causa y las demás enlazadas con ella á un nuevo 
Concilio ecuménico. Este se tuvo en otoño de 343 
en Sárdica (Sofía) de Mesia, situada en los confines 
de ambos Imperios. Presidió, como en el de Nicea, 
Osio pe CórpoBa, que asimismo firmó en primer lu- 
gar. después de haber propuesto y visto admitidos 
por los padres casi todos los cánones que figuran en 
las actas. Aunque los eusebianos se marcharon ape- 
nas llegados, y celebraron un Concilio separada 
mente en Filípolis, obtúvose, con todo, por influjo 
de Constante, que en Oriente se suspendiese la per 
secución contra los partidarios del sínodo de Nicea, 
y que Atanasio fuese repuesto en su sede de Alejan- 
dría. Restituvóse Osio después á- Córdoba, donde 
celebró un Concilio en que se admitieron y confir= 
maron los cánones aprobados en el Concilio de Sár- 
dica. Así lo atestigua el Libellus Synodicus, que es, 
según Fabricio (Biblioth. graeca, t. XI, 185), un 
monumento insigne de la antigúedad. 

Muerto Constante en 350, se renovaron los ata- 
ques contra la fe de Nicea y su defensor san Atana- 
sio. En Oriente celebróse en 351 el sínodo de Sir— 
mio (Agram) en Panonia, que aprobó una profesión 
«le fe en que se omitió el /omoousios, la primera fór- 
mula de Sirmio. En Occidente, que desde 353 quedó 
sometido también á Constancio, fué mucho mayor la 
resistencia. Poco ó ningún caso se hizo del sínodo 
de Arles (353) que por imposición de Constancio 
pronunció la deposición de san Atanasio. Pero la 
prevaricación del legado papal, Vicente de Capua. 
de la cual el papa Liberio se lamentó en carta á Osio 
ps CórboBa, animó á Constancio á convocar el Con- 
cilio de Milán (355), donde otra vez hizo pronunciar 
la deposición de san Atanasio. Los principales obis- 
pos que se negaron á subscribir, á saber, Paulino de 
*Tréveris, Eusebio de Verceli, Lucífero de Cálaris. 
Dionisio de Milán, Hilario de Poitiers y Liberio de 
Roma, fueron desterrados. Pero los jefes arrianos 
querían que subscribiese también ó fuese desterrado 
Osio DE CÓRDOBA que, acaso por sus noventa y nue- 
ve años, no había asistido al Concilio de Milán. 
«Todo es inútil, decían á Constancio, mientras Osio 
de Córdoba esté en pie... Basta la autoridad de su 
palabra para arrastrar á todo el mundo contra nos— 
otros. El es el príncipe de los Concilios; cuanto él 
propone se recibe y acata en todas partes. El sím- 
bolo de Nicea es obra suya: somos herejes porque él 
lo pregona. Si éste queda incólume, de nada sirve 
el destierro de los demás.» Con estas razones, con- 
servadas en esta forma por san Atanasio (Hist. 


+ Arianor., e. 42: Migne, P. G., XXV, 743), indu- 


jeron á Constancio á que obligase al casi centenario 

anciano á hacer el largo viaje desde Córdoba hasta 
- Milán. Aquí le propuso é instó porfiadamente Cons- 
tancio que subscribiese contra san Atanasio. La en- 
—tereza y las gravísimas razones con que Osto DE 
—Cónvoña rechazó y afeó tal propuesta dejaron al em- 
perador tan atajado y aturdido, que fo osó por en- 
tonces desterrarlo, sino que le permitió volver á su 
patria é Iglesia. No se dieron por vencidos Ursacio 


y Valente, sino que por medio de algunos eunucos 


imperiales procuraron y lograron exacerbar el ánimo 


de Constancio, quien ahora escribió 4 Osio DE Cór= 
DOBA no una, sino varias cartas severas y amenaza— 
doras, insistiendo en que subscribiese contra Atana- 
sio. Contestóle Osio pe CÓRDOBA con una carta, que 
es quizá la más grave, valiente y digna que un 
sacerdote escribió á su monarca: «Yo fuí confesor 
de la fe, dice, cuando la persecución de tu abuelo 
Maximiano. Si tu excitares otra, también ahora es- 
toy pronto á sufrirlo todo, antes que derramar la 
sangre inocente y hacer traición á la verdad. Mal 
haces en escribirme y amenazarme de esta manera, 
Acuérdate que eres mortal, teme el día del juicio 
y consérvate puro para aquel día. No te metas en 
las cosas de la Iglesia, ni pretendas darnos lec= 
ciones sobre ellas; recíbelas más bien tú de nos- 
otros. Escrito está: dad al César lo que es del César, 
y á Dios lo que es de Dios. Ni nosotros, por tanto, 
podemos tener imperio sobre lo terreno. ni tú, ¡oh 
emperador!. autoridad sobre lo sagrado. lsto te es- 
evibo por celo de tu salvación.» Separación luminosa 
de los derechos de ambas potestades como tales, pro- 
fundo sentimiento de la verdad y de la justicia, ener- 
gía de expresión propia de una voluntad de hierro, 
he aquí lo que brilla en estos pasajes y en toda la 
carta, conservada por san Atanasio (Hist. Arianor., 
42-45: Migne, P. 6., XXV, 743 sq4.). Bramó de 
cólera al leerla el altivo y pedante emperador. Man- 
dó al punto que compareciese ante él en Italia, y 
luego que fuese desterrado á Sirmio el centenario 
obispo. Aquí le importunó y oprimió tanto durante 
un año por medio de sus emisarios, que al fin con= 
sintió, no en firmar contra san Atanasio, ni tampoco 
en subseribir la llamada segunda fórmula de Sirmio, 
sino solamente en comunicar por breve tiempo con 
los excomulgados Ursacio y Valente. «Y aun esto, 
añade Atanasio, no lo tuvo por leve, sino que estan- 
do para morir se retractó, protestando de la violen 
cia, condenando la herejía arriana y prohibiendo que 
nadie la siguiese ni amparase» (Atanas., Apología 
de fuga sua, c. 5: Migne, XXVI, 691). Esta mo- 
mentánea debilidad no impidió que Atanasio y otros 
padres continuasen apellidando Santo á Osio DE 
Córvosa, y que la Iglesia griega le venerase como 
tal, celebrando su memoria el 27 de Agosto. 

Increíble parece que tal hombre, cuya autoridad 
fué hasta los cien años tan decisiva contra la herejía, 
hava sido acusado de heterodoxo. Y, sin embargo. 
es cosa corriente en ciertas historias que Osio DE 
Córvoa no solamente faqueó comunicando por bre- 
ye tiempo con los arrianos Ursacio y Valente. sino 
también firmando la segunda fórmula de Sirmio, te— 
tenida comúnmente por arriana. Y aun hay quien 
admite (v. gr., Leclercq, 1, 902) el relato del Li- 
dellus de los luciferianos Marcelino y Faustino, se= 
gún el cual Osio DE CÓRDOBA, después de haber fir— 
mado una fórmula arriana, vino á Bética, y aquí 
persiguió y quiso deponer á san Gregorio de Elvira, 
que no quería comunicar con él, y al querer pronun- 
ciar su deposición. murió de repente, torciéndosele 
feamente la boca, etc. 

Que Osro ve Córnosa no firmó la fórmula del se= 
gundo Concilio de Sirmio, es muy probable. por 
ignorarlo y callarlo san Atanasio, que no ignoró ni 
calló su comunicación con Ursacio y Valente. y por 
explicarse fácilmente cómo pudo ser engañado san 
Hilario, cuyo testimonio es el principal sostén de la 
opinión contraria. La ortodoxia de Osio DE CÓRDOBA 
queda, sin embargo, vindicada, aun concediendo este 
hecho. si se atiende á que su edad de cien años, su 
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reclusión en Sirmio durante un año, los azotes y 
otras continuas molestias á que le sujetaron, le ha- 
bían reducido á un estado de debilidad en que no le 
fué posible conocer bien el alcance de la fórmula que 
se le propuso. Lo que en ninguna manera puede ad- 
mitirse es el relato del Libellus de los luciferianos, 
por ser, según los Bolaudistas, un Libelo mendacísi- 
mo (Vida de san Atanasio, e. 21, núm. 259); según 
Flórez, una invención luciferiana, reconocida como 
tal por Baronio, Mendoza, Gómez Bravo y Tillemont 
(España Sagrada, X, 189), y según Menéndez y Pe- 
layo (Heterodowos, IU, 40, ed. 2,*, Madrid, 1917) 
«un cuento mal forjado, deshecho ya y excluído de la 
historia por el mayor número de nuestros críticos», 
lo cual se prueba: a) por el silencio de todos los con- 
temporáneos; b) por la ignorancia que de ello tenían 
los donatistas de Africa cuarenta años después: 
c) por la muerte de Usio peÉ CórboBA en su destie— 
rro de Sirmio, según afirman los griegos en sus me- 
nologios: 2) por los palpables errores y anacronismos 
que se descubren en el texto de dicho relato. ¡ Le- 
elercq prefiere (1. c.) negar la autoridad de san Ata- 
nasio que la del relato luciferiano! El haberlo creído 
y estampado san Isidoro eu su obra De Viris ¿llms—- 
tribus (ec. V y XIV) influyó sin duda en que la 
Iglesia latina no fuese constante, como la griega, en 
venerar á Osio DE CÓRDOBA como santo. 

Bibliogr. M. Maceda, Hosius vere hosius, h. e. 
vere innocens, vere sanctus. Dissertationes duae: 
1.2 De commentitio Hosii lapsu; 2.* De sanctitate et 
cultu legitimo ejusdem, Bononiae (1790), Flórez, Es- 
paña Sagrada (22 t., Madrid, 1745-75; t. X, 1753: 
159-208); Vicente de la Fuente, Hist. ecles. de Es- 
paña* (1, 180-190, 1873); Menéndez y Pelayo, He- 
terodoxos españoles? (II, 33-48, Madrid, 1917); 
V. Sancho del Castillo, Les veritadles Grandas a'Es- 
pague. Osius évéque de Cordove (Namur, 1898); 
Hefele-Leclercq (t. 1, págs. 54, 214, 216, 383, 
425, 740, '748, 880, 901, París, 1907); Duchesne, 
Histoire ancienne de U'Eglise (11, 139, 261, 283, 
290. París, 1908). 

OSIPAGA ú OSIPANGA. Mit. OsipÁGINA. 

OSIPÁGINA. (lítim. — Del lat. Ossipagina ú 
Ossipaga.) Mit. Diosa romana que presidía á la osi- 
ficación de los cartílagos de los niños. Era invo= 
cada por las madres y las nodrizas. 

OSIPAONITZA. Geog. Pobl. de Servia, círe. de 
Semendria ó Smederevo, dist. de Padunavlié. cerca 
de la vib. izq. del leseva, tributario del Danubio; 
2,300 h. 

OSIRIACO, CA. adj. Perteneciente ó relativo á 
Osiris. 

OSIRIANO, NA. adj. Osiriaco. Mito OSIRIANO. 

Osirianos. Mit. En el antiguo Egipto se daba 
este nombre á los muertos que habían vivido y pasa- 
ban á las regiones de ultratumba siguiendo los pre- 
ceptos del credo religioso y moral de Osiris (V.). El 
osiriano gozaba en todo momento de la protección de 
su dios convertido por toda una serie de cireunstan- 
cias favorables en jefe y señor absoluto del panteón 
faraónico, y cuando Jos dioses borraban su nombre 
del libro de los vivos, sus amigos y parientes le so- 
metían á la momificación, y realizaban con su cadá- 
ver las mismas operaciones mágicas que Isis y Horus, 
auxiliados por Ibis y Anubis, habían llevado á cabo 
en el cuerpo mutilado de Osiris. Aleccionado por las 
palabras litúrgicas que los sacerdotes y los indivi- 
duos de su familia pronunciaban durante la momi- 
ficación y los funerales y con la guía infalible de las 
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fórmulas mágicas que se contenían en el Libro de 
los Muertos, el osiriano marchaba con paso seguro 


y con el ánimo tranquilo por el camino que había de 


conducirle á la eternidad, y cuando llegaba á la sala 
de la dolle verdad era juzgado por Osiris y los 12 
jueces, después de haber pronunciado, temblando, la 
famosa confesión negativa. El osiriano gozaba en la 
otra vida de muchos é importantes privilegios, entre 
los cuales descuella el que les eximía de trabajar y 
de pagar los impuestos que también en el cielo gra 
vitaban sobre todas las almas. Por pobre que fuera el 
osiriano nunca llegaba solo á las ciudades eternas, 
sino con un séquito proporcionado á su categoría y 
lortuna terrestres. Primero acompañaban á su señor 
los esclavos y vasallos degollados sobre la tumba, 
pero posteriormente fueron reemplazados por verda— 
deras bandadas de estatuítas y de imágenes á las 
cuales la magia prestaba un alma inteligente y ac— 
tiva. Su tamaño fué reduciéndose poco á poco (aca— 
baron por medir solamente algunos centímetros) y 
se construían con granito. diorita, calcárea fina, ar= 
cilla petrificada, etc. En el momento de fabricarlas 
eran animadas con una fórmula mágica que se gra— 
baba después en su cuerpo, y gracias á tal precau- 
ción cuando el dios encargado de llamar á los osi- 
rianos á la corvea pronunciaba el nombre del muerto 
á quien pertenecían, las estatuítas se levantaban y 
respondían en su lugar, de lo cual provino su nom- 
bre de respondientes ó Jashbiti. Mientras que los 
Vashbiti sembraban, cavaban y recogían las cose— 
chas por cuenta de su dueño, los osirianos gozaban 
de todas las felicidades del paraíso egipcio, Sentados 
al borde de los ríos y de los canales de los campos 
de lalú, á la sombra siempre verde de los grandes 
árboles, respiraban la fresca brisa del N., pescaban 
entre los inmensos lotos, paseaban en barca, cazaban 
grandiosos pájaros de múltiples colores ó bien entre- 
tenían su espíritu con la lectura de cuentos y risue- 
ñas historietas ó en el juego de las damas. Como se 
ve, el osiriano llevaba en Jos campos de lalú una 
vida igual á la terrestre, pero libre de sus mise- 
rias y penalidades, bajo la regla y porel favor de 
Onnofris (Osiris), el dios de la voz justa y harmo= 
niosa. 

OSIRIDEAS. f. pl. Bo(. Tribu de plantas san 
taláceas, con perigonio epigino y sin tubo por enci- 
ma del gineceo, ó si lo hay está revestido con el dis- 
co. Géneros Osyris y Santalum, aquél con óvulo 
encorvado hacia atrás, y éste con el óvulo recto, 
ambos con placenta recta, Silo primero se conside— 
ra carácter de tribu, conforme á van Tieghem, es- 
tarían con el primer género otros, pero no el Sun— 
talum. s 

OSIRIS. 4/7. Entre los alquimistas figura el 
nombre de Osiris como reminiscencia de los oríge- 
nes egipcios de su arte; se empleó también este nom- 
bre como sinónimo del plomo y del azufre. Olimpio- 
doros comparó la alquimia con Osiris, que tiene 
todo el cuerpo oculto y sólo la cara descubierta. 

Osiris. m. Bot. y Paleont. Género de plantas san- 
taláceas, osirideas, con las celdas de las anteras ao 
vadas ú oblongas, por lo común bien separadas, 


paralelas, con dehiscencia longitudinal común. disco 


entero ó poco lobulado. flores dioicas ó polígamo- 
dioicas, mastulinas en el extremo de las ramas for= 
mando racimo denso, ó en pequeños corimbos axila 
res. Arbustos lampiños, semiparásitos, con hojas 
esparcidas, estrechas ó aovadas, papiráceas ó algo 
gruesas, enteras, flores pequeñas, las femeninas ó. 
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hermafroditas por lo común aisladas. más rara vez | nuncian el nombre de su dios capital Allah en lugar 


dos ó tres en corimbo, brácteas pequeñas, caducas. 

Comprende seis especies del Mediodía de Europa, 
casi toda el Africa y la India. O. alda es de la flora 
mediterránea, se llama vulgarmente guardalobo ó re- 
tama loca, y es un arbusto de hasta 1 m., con ramas 
erguidas, estriadas, hojas enteras, lampiñas, tras—- 
oyadolineales, agudas ó mucronadas, esparcidas, sen- 
tadas, flores verdosas ó amarillentas, las masculinas 
en racimos y las femeninas aisladas ó reunidas en 
número escaso, drupa roja, casi seca y rodeada de 
hojas; florece en Agosto y Septiembre. 

O. lanceolata, es de 1 4 3 m., tiene las hojas algo 
coriáceas y garzas, y la drupa no está envuelta en— 
tre hoj=s: florece en invierno y primavera y vulgar 
mente se llama dayón. 

O. tennifolia, del Africa oriental, tiene madera 
aromática, que podría emplearse como el sándalo. 

Las raíces y los frutos de algunas especies son 
astringentes. En el suecino se han encontrado dos es- 
pecies fósiles. 

Ha sido encontrado por Caspary en el ámbar de 
Samlan:l, quien ha descrito dos especies, el O. Schie/- 
ferdeckeri y el O. lata; ambas se han recogido en 
flor; la primera- presenta un perigonio tripartido, 
provisto de tres estambres, independientes del ova- 
rio; la segunda presenta el ovario ínfero. M. de Sa- 
porta señala en el oligocénico inferior de Aix, con el 
nombre de O. primaeva, unas ramas que presentan 
cicatrices foliares redondeadas y unas hojas estrechas 
linéales lanceoladas, punteadas y penninervias, que 
pueden pertenecer al género Osyris, pero no á la 
misma especie. 

Osiris. Mit. Entre la inmensa multitud de dioses, 
semidioses y hechizos que integraban el panteón fa— 
raónico, Osiris ocupa un lugar preeminente. La li- 
teratura religiosa de todos los grandes períodos de 
la historia egipcia rebosa de alusiones á los inciden- 
tes que acompañan la vida, muerte y resurrección 
de aquella divinidad, y los autores de los textos sa- 
grados parten casi siempre del supuesto de que sus 
lectores estaban al corriente de aquellos incidentes á 
causa, seguramente, de su misma popularidad. Aun- 
que la evolución no es clara ni se puede compren— 
der de una manera completa las causas que hicieron 
pasar á Osiris desde la ínfima categoría de dios lo- 
cal, á jefe y amo supremo de la mitología faraónica. 
lo cierto es que desde los tiempos más remotos (quizá 
antes de la época correspondiente á los textos de las 
Pirámides) Osiris aparece como juez de las almas, 
como la esperanza suprema de los hombres y como 
el símbolo de la resurrección. de la inmortalidad y 
de la felicidad ultraterrena. Osiris no sólo consolida 
su poder desde las orillas del Mediterráneo hasta Sha- 
blukah, en la sexta catarata, sino que traspasa las 
fronteras egipcias. siendo curioso que á dos extran- 
jeros, Plutarco y Herodoto, debamos los datos más 
eopiosos que poseemos sobre su historia. El nombre 
del dios ó del dios-hombre, según las doctrinas eveh- 
meristas de Amelineau y otros egiptólogos moder- 

nos, que los griegos transeribieron por Osiris, esta- 
ba representado por varios signos jeroglíficos que 
“ee leen As-ar ó As-ari. Otra de sus formas son Us- 
ari (período tolomaico), User, Usrri Ausares (V. en 
Lefebure, Le mythe osirien, pág. 131, París. 1875). 
Las formas cóptica y siriaca Usiri y Usiris, demues- 
tran que el sonido // inicial predominaba en los últi- 
mos momentos de la historia egipcia, de la misma 
manera que los mahometanos de nuestros días pro- 


de Ullah. todo lo cual prueba quizá que los egipcios 
de la decadencia asignaban al nombre de Osiris un 
significado diferente del primitivo. Sobre la significa- 
ción del vocablo As-ari ó Us-ari se han propuesto 
diferentes teorías. Diodoro y Plutarco sostenían que 
equivalía á muchos ojos; Jablonski y Leemans cone- 
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Osiris. Estatuita de bronce 
(Museo Arqueológico Nacional, Madrid) 


xionaban el vocablo con otro copto, que puede tradu- 
cirse por hacer ó realizar muchas cosas, y Sharpe pre- 
fería relacionarlo con otra voz copta equivalente á 
gritar con fuerza ó voz potente. Fijándonos en los sig- 
nos jeroglíficos más antiguos de la palabra represen- 
tativa del dios, vemos que el primero señala un trono 
ó asiento, y el segundo un ojo, que en un sentido de- 
vivado puede interpretarse por ver. El significado 
conjunto de estos dos signos es dudoso. En su Egye- 
tian religion und Mythologie (pág. 81, Leipzig, 1885) 
Brugsch sostenía que la lectura más remota debía 
ser Us-iri, cuya traducción más natural era el fuer- 
te, el poderoso, la fuerza del ojo, ó quizá mejor, 
fuerte es el ojo (Kraftig is der Augapfel), pero tal 
opinión es inadmisible, pues si el primer signo pue= 
de significar potente y fuerte, el segundo equivale á 
trono ó asiento (V., sin embargo, las observaciones 
de Le Page Renouf, en The myth of Osiris Unnefer, 
en The life-work of sir Peter Le Page Renouf, volu- 
men II, pág. 403, nota 1. París, 1903). En su Osi- 
ris and the egyptian resurrectión (vol. Í, pág. 26. 
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Londres, 1911), Wallis Budge, siguieudo ciertas | narle. Los mitos de Osiris y de Ra se influenciaron 
indicaciones de Maspero (Les Pyramides. pág. 126, | primero mutuamente y se fundieron más tarde, pero 
nota 2, París, 1994) y Wiedemann (Sprino, Pa- ¡en beneficio del primero de estos dioses. Los dioses 


Osiris saliendo de un sarcófago, con el símbolo de vida en cada mano 


ria TII, vol. XIV, pág. 39), indica que si el que 
toma asiento era el significado del nombre de Osiris, 
es preciso admitir que tal acción debe uludir á un 
momento importante y definitivo de la vida del dios, 
á su triunfo sobre su hermano Set, el espíritu del 
mal. Para apoyar su punto de vista Wallis Budge 
cita un texto del rey Teta, del cual deduce que en la 
época de la VÍ dinastía era ya corriente la creencia 
de que después de la resurrección osiriana y de la 
entrada de la divinidad en los cielos, su hijo Horus 
obligó al vencido Set (el demonio ó espíritu malé- 
fico) ¿contemplará su víctima terrestre lleno de glo- 
ria en las moradas celestes y que para hacer más 
patente su triunfo, Osiris, aconsejado por Thot, se 
sentó sobre la espalda del demonio humillado, en 
medio de la risa y chacota de los inmortales. De 
aquí provino su epíteto de As-ar ó As-ari, el quese 
sienta ó toma asiento. pues con tales actos Osiris 
quedó consagrado rey y señor del cielo, y Set-Tifón 
fué quebrantado y anulado definitivamente. Teniendo 
en cuenta las dificultades que ha promovido la eti- 
mología del nombre del dios dentro de su lengua 
egipcia, algunos autores como Grebaut han opinado 
que era de origen extranjero (V. en Recueil de tra— 
vaux, vol. I, pág. 120, París, 1891), mientras que 
otros, tomo Ball y Sayce, han buscado apoyo en los 
textos cuneiformés. Osiris (As-ar), dice Sayce en 
su libro The religion of ancient Egypt (pág. 164, 
Edimburgo, 1913) era el Asari de la antigua Babi- 
lonia, llamado Merodach por los semitas y cuyo tí- 
tulo ordinario era el dios que hace bueno al hombre. 
El nombre de Asari se expresa con dos ideógrafos, 
uno de los cuales denota un asiento y el otro un ojo, 
idénticos á los jeroglíficos egipcios á que antes nos 
hemos referido. Asari era el dios-sol de Eridu, el 
antiguo puerto de Babilonia en el Golfo Pérsico, y 
pasaba por hijo de Ea, el dios más importante de la 
ciudad, de cuya soberanía era el intérprete autoriza- 
do. Como Osiris, Asari sacó á los hombres de la 
barbarie y cuidaba de enseñar á sus devotos las fór- 
mulas mágicas que les evitarían las enfermedades 
les permitirían. por la resurrección, triunfar de la 
muerte. Como veremos, Osiris desempeñó el mismo 
papel en la religión egipcia, y si triunfó sobre Set. 
también Asari-Merodach venció al dragón del caos 
(el mal) y se convirtió en el glorioso campeón de 
la luz. 

Los dioses del grupo osiriano no sólo escaparon al 
cada vez más patente despotismo que ejercía Ra en 
el panteón egipcio, sino que su jefe llegó á destro- 


feudales, hace notar Maspero, en su 
Histoire des peuples de Orient clas- 
sique (vol [, pág. 195, París, 1897), 
adoptaron muy pronto la forma de 
existencia osiriana: la forma muer— 
ta. momificada y reaunimada poste- 
riormente. Algunos llegaron tan lejos 
en esta asimilación que se absorbie— 
ron en el dios de Mendes: Ptal-Soka- 
ris se convirtió en Menfis en Ptha- 
Sokar-Osiris y en Tinis, Khontamen- 
tit en Osiris-Khontamentit. El sol 
(Ra) se prestó mejor á tales confusio- 
nes porque su vida se parece mucho 
á la del hombre y, por consiguien- 
te, á la vida de Osiris que se mo- 
deló sobre la de los seres humanos. Nace por la ma- 
hana, envejece á medida que el día declina, y muere 
dulcemente por la tarde. A partir del momento en 
que entra en el cielo hasta que desaparece, reina como 
ha reinado aquí en la tierra desde el comienzo de los 
tiempos; pero cuando abandona el cielo para hun- 
dirse en el Hades, sólo es un muerto parecido á los 
demás, y que como éstos se sometía al embaulsama—= 
miento osiriano. Los mismos peligros que amenazan 
el alma humana, amenazan su alma; cuando los ha 
vencido, no por su virtud propia, sino gracias á los 
amuletos y las fórmulas mágicas, penetra en los 
campos de lalú y allí vivicá eternamente bajo la nu— 
toridad de Onofris. Pero á la mañana siguiente el 
sol aparecía de nuevo por Oriente ¿es un astro nue— 
vo ó el mismo de todos los días? ln los dos casos 
el resultado era el 
mismo: el dios sa— 
lía de la muerte y 
entraba en la vida. 
Después de haber 
identificado la ca= 
rrera del sol á la 
del hombre y Ra 
á Osiris una ¡jor= 
nada y una noche. 
no era muy difícil 
llevar las cosas más 
lejos y realizar la 
identificación en los 
días y noches su- 
cesivos, es decir, 
declarar que, si lo 
deseaban, tanto el 
hombre como Osi> 
RIs podían renacer 
por la nfañana con 
Ra y como él. En 
los tiempos de la 
dinastía XVIII Ra 
ya no moría el 17 
del mes Athyr, sino 
como Osiris al ter- 
minar el mes de 
Khoiak, en los días 
más cortos del año; 
y si el recuerdo de 
la primera fecha no se perdió del todo, en lo suce= 
sivo las fiestas más importantes en honor de Osi- 
RIs se celebraban en el mes de Khoiak. El sol con= 


Altar de Osiris 
(Museo Británico, Londres) 


OSIRIS 


tinuaba siendo, sin duda, el gran dios de los vi- 
vos, pero en las creencias populares el sol era ya 
Osiris ó bien Ra confundido con aquel dios. La lu— 
cha del sol contra el poder delas tinieblas no fué ya 
más que un episodio de la lucha de Ostris y Horus 
contra Set. Las leyendas osirianas invadieron de 
lleno las leyendas solares y se adaptaron á ellas: se 
vió á Set (leyenda solar y osiriana) á la cabeza de 
los enemigos de Ra, combatir contra Harmakhis 
(leyenda solar) y á éste establecer allí, donde había 
triunfado, la autoridad de su padre Osiris y del ciclo 
solar; se vió á Osiris y á los manes de sus devotos 
subir en la barca celeste del sol, y á Osiris y á Ho- 
rus adornar su cabeza con la del milano, símbolo de 
Ra-Harmakhis. La confusión es ya evidente en los 
textos más antiguos del Libro de los Muertos. Fi- 
nalmente, llega el momento en que Osiris alcanza 
la hegemonía absoluta y obscurece á Ra. Una razón 
política contribuyó á este resultado. Durante cerca 
de mil años Ra, con el nombre de Amón, dirigió el 
panteón egipcio, y protegido por los faraones teba- 
nos se convirtió en el dios nacional por excelencia. 
Pero cuando después de la dinastía XX, Tebas no 
pudo ya conservar su prerrogativa de capital única 
y la vida política de la nación se concentró en las 
ciudades del N., su prestigio se aminoró, declinan— 
do definitivamente cuando los éxitos de la dinas- 
tía XXVI, originaria de Sais, dieron una gran bri- 
llantez y renombre al dios de la ciudad (V. Sourdille, 
Herodote et la religion de T Bgypte, pág. 59, París. 
1910). Si el sol era en sus orígenes un dios de los 
vivos. Osiris lo fué «le los muertos. Y decimos un 
dios de los muertos y no el dios de los muertos, por- 
que cada nomo poseía el suyo, masculino ó femenino, 
En Menfis encontramos á Sokaris y Ptah: en Tebas 
la diosa Miritskro (la que ama el silencio) junto á 
Amón, etc. Osiris absorbió más tarde á todos ellos 
y se presentó como el dios de los muertos por an— 
tonomasia. Teniendo todo esto en cuenta nada tiene 
de extraño que Moret. en su libro Rois ef dieum de 
7 Egypte (pág. 78. París, 1916), haya podido escri- 
hir lo siguiente: Al lado de los animales fetiches de 
las viejas tribus, promovidos bastante tarde á la dig- 
nidad dé divinidades nacionales. apareció, desde los 
primeros tiempos del Egipto unificado, un dios cuyo 
culto fué común á todas las ciudades. Osiris. al 
principio fetiche multiforme, tan pronto árbol como 
toro, se desprende de sus orígenes totémicos y toma 
acto continuo una forma humana. Por doquier donde 
resplandece la tranquila belleza de esta cara cuyo 
óvalo se alarga gracias á la falsa barba y á la alta 
mitra blanca. por doquier donde se levanta la silueta 
melancólica de este cuerpo envuelto en la sábana, 
con los dos puños pegados al cuerpo y blandiendo el 
látigo de los boyeros y el cayado de Jos pastores, 
los egipcios de todas las provincias reconocen el Jefe 
de los humanos, el Regente de la eternidad, un dios 
que por su forma visihle era muy parecido al hombre. 

La genealogía de Osiris nos es yu conocida por 
la misma composición de la enéada heliopolitana. 
Osiris era hijo de Gabu (Sibú) y de Nuit, nieto de 
Ra y hermano de Nephthys. Isis y Set. Set casó con 
Nephthys y en cuanto á Osiris é Isis una tradición 
contada por Plutarco afirma que se unieron en el 
seno de su madre, engendrando á Harneris, en eglp- 
cio Har-oiri. Horus el Antiguo, llamado por los 
griegos Apolo. Algunos egiptólogos consideran in- 
dubitado que Harneris surgló del seno de Nuit; el 
primogénito de los cinco (Osiris, Isis, Harneris, 
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Nephthys y Set) es uno de los títulos habituales de 
Osiris. Según los egipcios, estas cinco divinidades 
nacieron sucesivamente durante los cinco días en 
exceso del año que desde entonces les fueron consa- 
erados. Jrritado Ra (el sol) contra Nuit (Lhea) pro= 
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Osor-Api. Osorapis ú Osiris Apis Estatuíta de bronce 
(Museo Arqueológico Nacional, Madrid) 


nunció contra ella la maldición de que no podría dar 
á luz en ningún mes niaño. Thot (Hermes) se apia- 
dó de la diosa, y como hubiera ganado á la luna 
(Selené) */5p parte de sus claridades, formó con ella 
cinco días que añadió á los 360 del año; tales días 
fueron llamados por los egipcios epagómenos y con— 
sagrados al nacimiento de los dioses. En el primer 
día nació Osiris; en el seyundo, Harneris, llamado 
por algunos Apolo; en el tercero, Set (Tifón), no á 
término y por la vía natural, sino desgarrando el 
costado de su madre y saliendo por la herida; en el 
cuarto. Isis, en los papiros, y en el quinto, Neph- 
thys. Plutarco añade que el tercer día era nefasto, 
porque era el aniversario del nacimiento de Set. 
En los antiquísimos textos de las Pirámides (V y 
VI dinastías) ya aparece la historia de Osiris con 
los suficientes pormenores para que Breasted haya 
podido reconstituirla sin apelar á otros datos en su 
libro Development of religion and thought in ancient 
Egypt (págs. 18 y siguientes, Londres. 1912). He- 
vodoto nos da algunos datos sobre Osiris. pero su 
preocupación de asimilarlo con ciertas divinidades 
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griegas hace confusas sus noticias. opinando algu- 
nos egiptólogos que el historiador helénico hace re— 
ferencia á Osiris en ciertos casos en que, según sús 
propias palabras, no se atreve á nombrarlo (V., por 
ejemplo, 11, 86, 132, 170, 171 y 62). 

¿Qué representaba Usiris para los egipcios? Las 
opiniones de los autores modernos discrepan mucho 
al ocuparse de esta cuestión. Osiris, dice Maspero 
en sus Ltudes de mythologie et C'archéologie egyptien- 
nes (vol, II, pág. 359, París, 1893), comenzó por 
ser el dios de Busiris y de Mendes, un dios del Del- 
ta y del Said, en el cual se han fundido posterior 
mente los demás dioses de estos lugares. Osiris era 
especialmente el Nilo, cosa que jamás perdieron de 
vista los egipcios de todas las épocas, ni siquiera 
los grecorromanos; era el carnero, el árbol fetiche 
sin ramas cuyos contornos regularizados formaron el 
emblema Zidu, que Reuvens, en su Lettre u M. Le- 
troune, interpretaba como una representación sim= 
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bólica de las cuatro regiones del mundo. Isis era so— 
berana en Buto y en el centro del Delta, en la orilla 
izquierda de la rama de Damieta, frente á los domi- 
nios de Osiris que se encontraban en la orilla dere- 
cha. Los egipcios seguían cuidadosamente el movi- 
miento de las aguas divinas, anotaban las peripe- 
cias de sus luchas contra la sequedad, registraban 
sus mermas anuales compensadas seguidas por los 
retornos ofensivos y por la victoria pasajera que 
conseguía sobre Tifón, estudiándose minuciosamen- 
te cuanto sucedía. Si el río se hinchaba casi á día 
fijo y se extendía sobre la tierra negra del valle, no 
podía considerarse tal manera de proceder como la 
función maquinal de un ser indiferente, sino como 
la acción consciente de una personalidad que conoce 
los motivos de su conducta, El río (Osiris) sabía que 
extendiendo la inundación, impide el triunfo del 
desierto; el Nilo-dios es la vida, es la bondad (Uno- 
friu) é Isis asociada á sus esfuerzos, se convierte 
como su marido y hermano en el prototipo del bien 
sin limitaciones. Mientras Osiris es adornado de 
una manera paulatina de las cualidades más excel- 
sas, Set-Tifón se acerca con la misma velocidad á la 
“maldad absoluta. Lo que al principio era una mera 
lucha instintiva entre dos seres vagamente defini- 
“dos, del desierto contra el Nilo, del agua: contra la 
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sequedad, se convierte entre dos fuerzas morales 
opuestas. El conflicto ya no surge entre dos ele 
mentos, sino entre dos dioses, uno de los cuales tra- 
baja para producir la riqueza y el bienestar, mien— 
tras que el otro procura extender el mal. Es la 
eterna lucha entre el bien y el mal, la vida y la 
muerte (V. en el mismo sentido Naville, La religion 
des anciens egyptiens, pág. 105, París, 1907). Plu- 
tarco ya conocía y aceptaba tal interpretación; Os1- 
RIs. decía el historiador griego, personifica el Nilo 
que se une con Ísis, la tierra, mientras que Set sim- 
boliza el mar, en el cual se pierde el río al dividirse. 
Los sacerdotes egipcios tenían por esto horror al 
mar y afirman que la sal es la espuma de Set. Los 
más filósofos de entre los sacerdotes sostienen que 
Osiris es el principio de toda la humanidad, la 
fuente y origen de toda producción, la substancia 
de todos los gérmenes, mientras que Set—-Tifón es.. 
por el contrario, el principio del calor del fuego, la 
causa de la sequedad y el enemigo 
de la humedad y su frescura (De /si- 
de et Osiride, 32-33 y 39-40). Los 
comentaristas griegos añadían á este 
simbolismo físico una interpretación 
basada en la astronomía. Tifón de- 
signaría el mundo solar y Osiris el 
mundo lunar; la luna, que produce 
el rocío nocturno, principio de hu- 
medad y de fecundación, favorece la 
generación de los animales y la ve— 
getación de las plantas: el sol, por 
el contrario, quema con su ardor la 
tierra y la deseca. En apoyo de esta 
tesis pueden mencionarse un cierto 
número de pormenores utilizados ho y 
por la crítica moderna. especialmen— 
te por llrazer en su The golden bough 
(vol. VI. págs. 129 y siguientes, Lon- 
dres, 1914). , 
Frazer reconoce en el mito osiviano 
todas las características del culto de 
un espíritu de la vegetación. OsirIs 
sería uno de estos dioses agrarios que 
cada año, en el tiempo de las cosechas, son desmem- 
brados por las hoces y que enterrados en forma de 
semilla renacen durante la primayera á impulsos de 
una nueva vida. A pesar de la pompa con que en 
los tiempos posteriores los sacerdotes rodearon la 
adoración de Osiris, la concepción del dios como el 
grano de trigo-aparece clara en la festividad de su 
muerte y resurrección celebrada primero en el mes 
de Khoiak y después en el mes de Athyr. Tal festi- 
vidad estaba esencialmente dedicada á la siembra, 
y en esta ocasión los egipcios moldeaban una esta— 
tuíta del dios-trigo formada con tierra y trigo, la 
cual enterraban siguiendo ciertos ritos funerarios, á 
fin de que adquiriera nueva vida en la próxima cose- 
cha. Esta ceremonia puede considerarse como un 
hechizo destinado á asegurar una buena recolección 
(naturalmente, obedeciendo á los ritos de la llamada 
magia simpática), y antes de utilizarla los sacerdo— 
tes para sus fines, la practicaban los campesinos in= 
dividualmente en su propio campo. Las incidencias 
de la vida de Osiris, indica Frazer (ob. cit., pá- 
gina 96), apoyan este punto de vista. Osiris era con- 
siderado como hijo del cielo y de la tierra, y siendo 
esto así ¿qué parentesco más apropiado podía. bus= 
cársele que el trigo que surge vigoroso, gracias á:la 


fertilización de la tierra por las aguas del. cielo? Es 
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verdad que los egipcios creían que la fertilidad pro- 
cedía del Nilo ¿pero acaso su caudal no se nutría 
con la lluvia? La leyenda de que los miembros des= 
trozados del dios fueron esparcidos por todo el país 
faraónico y enterrados en diferentes lugares, es con- 
siderada por los mitólogos y sociólogos de la escuela 
de Frazer como una forma mítica para expresar la 
plantación y la batida del grano, cuya interpreta- 
ción es corroborada por la conseja de que Ísis co- 
locó los miembros mutilados de Osiris en uno de 
estos tamices propios para cerner el trigo (V. Ser- 
vio, Ad. Georg., 1,166). Frazer considera más pro- 
bable que la leyenda osiriana puede ser una remi- 
niscencia de la costumbre de ofrecer una víctima 
humana, quizá representación del espíritu del trigo, 
y distribuir su carne ó cenizas por los campos á fin 
de fertilizarlos. Manethon afirmaba de los antiguos 
egipcios que acostumbraban á quemar hombres pe- 
lirrojos y esparcir sus cenizas por el suelo, siendo 
altamente significativo que este bárbaro sacrificio 
era ofrecido por los reyes sobre la tumba de Osiris. 
Las víctimas podían representar al propio Osiris que 
anualmente era muerto, desmembrado y enterrado á 
fin de apresurar la germinación de la semilla. A es- 
tos argumentos añade Moret los siguientes (ob. cita- 
da. pág. 114); en un cuento popular Osiris es lla- 
mado el alma de los panes (Bitan), y este epíteto 
característico designa, sin duda alguna, un espíritu 
del trigo. Diodoro nos informa que en el momento 
de la recolección los campesinos egipcios se lamen= 
taban é invocaban á Isis mientras cortaban la pri- 
mera espiga (1, 14); Isis, suponían, lloraba á su 
esposo-hermano que acababa de morir como mueren 
las espigas, y fué una de sus lágrimas, caída del 
cielo, la que hizo desbordar el Nilo y ocasionaba la 
inundación anual. Algunos meses después los cam- 
pesinos enterraban el grano con los mismos ritos 
observados para enterrar los muertos. ¿Colucar la 
semilla en la tierra es algo diferente que enterrar á 
Osiris, el alma de los granos? No es dudoso, añade 
Virey en su obra La religion de Uaucienne Egypt 
(pág. 165, París. 1910). que Osiris fué considerado 
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en la tierra. La prueba material de cuanto antecede 
la tenemos en el descubrimiento realizado por Loret 
en la tumba de Maherpra de un Osiris-vegetal, des- 
crito así por Wiedemann en su Osiris véegétant (V. en 
Museon, págs. 1 y siguientes, Bruselas, 1902): En 
una especie de cama formada por bastones entrela— 
zados descansa una red de cañas, cubierta con una 
triple capa de tela, en la cual aparece la imagen de 
un Osiris de tamaño natural. El interior de la ima— 
gen contenía una mezcla de tierra de campo, granos 
de cebada y un líquido viscoso. Los granos habían 
germinado dando renuevos de unos 6 48 cm. La 
significación de este objeto no es difícil de presumir. 
Se trata de la resurrección de Osiris, y el dios, en 
la forma de la cebada germinada, obtiene una vida 
pueva. Así como la planta nueva sale del grano en- 
terrado en la tierra, así también la nueva vida del 
dios surge de su cuerpo momificado. La identifica- 
ción de la divinidad con el grano es, pues, notoria. 

Pero Osix1s era algo más que un espíritu del trigo, 
pues simbolizaba igualmente el espíritu de los árbo- 
les, y tal carácter debe conceptuarse como más anti- 
guo que el anterior, pues en todos los pueblos la ado- 
vación de los árboles es anterior á la de los cereales. 
Este punto de vista aparece claro en una ceremonia 
descrita por Firmico Materno en su De errore profa- 
narum religionum, 27. Se cortaba un pino de regula- 
res proporciones y después de haberse vaciado el 
tronco se confeccionaba con la madera así obtenida 
una imagen de OSIRIS, que se enterraba como si fue- 
ra un cadáver en el hueco del árbol. La imagen del 
dios se conservaba en dicho sitio por espacio de un 
año, quemándose después, procediéndose dela misma 
manera que con Atis. Como un dios de la vegetación 
Osiris fué también naturalmente concebido como 
¡una deidad de la energía creadora en general, pues 
eu los estadios inferiores de la civilización los hombres 
no distinguen entre las fuerzas reproductivas de los 
animales y las de las plantas. Eu una de las fiestas 
celebradas en honor de Osiris, las mujeres marcha— 
ban por las calles entonando canciones poco edi- 
ficantes y conduciendo imágenes obscenas que mo= 
vían mediante bramantes apropiados, comprobándo- 
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se unu vez más la íntima relación existente entre los 
dioses de la fertilidad y las ceremonias orgiásticas. 
Hipólito sostiene en su lefutatio omuium haerestum 
(V, 7) que en el templo delante de la figura de lsis 
se encontraba otra de Osiris materialmente cubierta 
con los frutos que rinde la tierra; y en Filé el dios 
muerto está representado en una actitud que demues- 
tra que hasta en tales condiciones no ha perdido su 
virtud generadora y sus propiedades (mágicas, sin 
duda alguna) fertilizantes. Los himnos dirigidos al 
dios contienen evidentes alusiones á este importante 
aspecto de su naturaleza. En uno de ellos se afir— 
ma que la vegetación toma el hermoso color verde 
gracias á Osiris, y en otro podemos leer lo siguien 
te: «Tú eres el pgdre, la madre del género humano. 
pues todos los nacidos viven de tu aliento y se ali- 
mentan de tu carne.» 

Algunos autores opinan que Osikis simbolizaba al 
sol. En la antigiiedad, Diodoro va atirmaba (1, 11, 1) 
que los hombres nacidos en Egipto, al contemplar el 
Universo y admirar su orden y su hermosura, se vie- 
ron obligados á prosternarse delante del sol y de la 
luna. A estos dos astros los consideraron como dos 
divinidades principales y eternas, y mientras al uno 
llamaron Os:rIs, al otro le dieron el nombre de Isis. 
La etimología justifica tales vocablos, pues Osiris, 
traducido al griego. equivale al que tiene muchos 
ojos y, en efecto, los rayos del sol son otros tantos 
ojos con que el dios contempla á los humanos. Ma- 
crobio. el padre y fundador de la escuela mitológica 
que resuelve todos ó la mayoría de los dioses en el 
astro del día, sostiene los puntos de vista de Diodo- 
ro inspirados quizá en Manethon, indicando (Satur— 
nalia. I, 21. IT) que Osiris se representaba siempre 
con un ojo y que el sol era calificado muchas veces 
de ojo de Horus. En los tiempos modernos Lepsius 
sostuvo el mismo criterio, haciendo hincapié en la 
identificación de Osiris con Ra, y al contender con 
Maspero, que negaba que (Osiris hubiera represen- 
tado nunca el sol, hace notar Naville (ob. cit.. pá- 
gina 107) que en una de las viñetas del Libro de los 
Muertos el emblema dida figura el sol levante. Aho- 
ra bien, si Osiris es el sol y si, al propio tiempo, es 
el ser humano salido de la creación, nacido de Keb 
y Nut, esto nos conduce naturalmente al mito de 
Osiris por excelencia á la asimilación entre la vida 
¡le estos dos seres: Osiris desaparece por la tarde y 
entonces muere destrozado como el cuerpo humano. 

La asimilacion de Osiris con la luna ha sido de- 
fendida por Frazer (oh. cit., píg. 129) y otros auto- 
res modernos. Las pruebas son las siguientes: 4) Ost- 
RIs vivió ó reinó veintiocho años, cuya cifra es casi 
igual al mes lunar, que consta de veintinueve días y 
medio; 5) su cuerpo fué dividido en 14 pedazos, 
precisamente el número de días en que la luna de- 
crece hasta desaparecer. afirmándose, además. por 
los autores más antiguos y autorizados, que Tifón 
encontró el cuerpo de sn hermano y rival estando la 
luna en su lleno, siendo. por lo tanto, lógico supo- 
ner que el desmembramiento tuvo lugar encontrán= 
dose la luna en su cuarto menguante; c) al comen- 
zar la luna nueva del mes de Phamenoth. que coin- 
cide poco más ó menos con los comienzos de la 


primavera, los egipcios celebraban lo que ellos lla-| 


maban la entrada de Osiris en la luna: dy el buev 
Apis, considerado como una imagen del alma de 
Osiris. nació de una vaca fecundada no por los me- 
dios ordinarios. sino por la influencia divina ema- 
nante de la Juna; e) una vezal año, y durante la luna 
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llena, se sacrificaban simultáneamente cerdos á la 
luva y á Osiris; /') en un himno que se supone di- 
rigido por Isis á Usiris, se afirma que hot colocó 
el alma del dios que consideramos en la barcu 
Ma-at, con aquel nombre que es el tuyo, el de dios- 
luna, añadiéndose después: «Tú (Osiris) que vienes 
cada mes en forma de niño y que no cesamos de 
contemplarte, Tu brillantez supera á la de las estre- 
llas de Orión en el firmamento», y 9) en el terreno 
artístico Osiris es representado varias veces como 
una momia de cabeza humana sosteniendo con las 
manos sus emblemas característicos y llevando en la 
cabeza, en lugar de la corona acostumbrada, una 
luna completa en su cuarto creciente. Frazer y Tiele 
hacen notar que si admitimos que uno de ¡os aspec— 
tos primitivos de Osiris fué el de un dios de la ve- 
getación. nada tiene de particular que en un estadio 
más adelantado y filosófico se convirtiera en símbo- 
lo ó se llegara hasta á identificarle con la luna. pues 
la reflexión llevó á los antiguos filósofos á la conclu- 
sión de que en la luna reside la última causa del cre- 
cimiento de las plantas. En primer lugar asocian el 
aparente crecimiento y disminución de la luna con 
iguales fenómenos en las cosas terrestres, é imagi- 
nan que en virtud de una secreta simpatía los fenó- 
menos celestiales producen realmente aquellos sub- 
lunares que en sus manifestaciones son parecidos. 
Esta actitud y dirección de la mentalidad egipcia es 
compartida por otros pueblos de la antigiiedad. Pli- 
nio indicaba que la luna puede considerarse sin 
disputa como el planeta de la respiración ó del alien- 
to, pues además de saturar la tierra, llena con su 
aproximación los cuerpos y los vacía al alejarse. 
Aulo Gelio (XX, 8) pone en boca de un amigo la 
observación de que las mismas cosas que se desarro- 
llan con el creciente lunar, se vuelven más pequeñas 
durante el cuarto menguante, añadiendo que la seta 
es el único vegetal que viola esta supuesta gran ley 
de la Naturaleza. 

Por interesante que sea para la mitología egipcia 
el estudio de los orígenes y de la significación de 
Osiris, mucho más lo son los acontecimientos que 
siguieron á su supuesta vida terrestre. Una vez sen- 
tado Osiris en el trono, procuró sacar á sus súbdi- 
tos de la barbarie ó. mejor, del salvajismo en que 
vivían. Los egipcios. hace notar Maspero en su /Zis- 
toire des peuples de "Orient clasique (vol. [, páyi- 
na 173, París. 1897), se encontraban en un período 
de semisalvajismo. pues eran antropólagos. y si vi- 
vían momentáneamente de los frutos de la tierra, era 
por azar, por no saberlos producir de una manera 
regular. Osiris les enseñó cómo se fabricaban los 
instrumentos que sirven para labrar la tierra, el ara- 
do y la azada, les guió en el cultivo de los campos y 
en las tareas que exigen la recolección del trigo. de 
la cebada y de las uvas. Delante de los hombres ma- 
ravillados, Isis cortó las espigas y amasó la harina, 
y OsirIs prensó los racimos. bebió la primera copa 
de vino, y allí donde el terreno no era á propósito 
para el desarrollo de la vid, enseñó á los hombres á 
elaborar con la cebada una bebida | fermentada. Los 
egipcios ignoraban las inmensas riquezas que oculta 
el subsuelo, y entonces el dios les hizo discernir los 
filones metálicos á través de la ganga, bajo su direc- 
ción se trabajó el oro y el bronce, y se construyeron 
hermosas armas para matar las bestias feroces que 
atormentaban á los habitantes de las tierras del Nilo. 
Asegurada la alimentación y la defensa contra toda 


suerte de enemigos. OsirIS inició Dic sus 
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compatriotas en la vida intelectual, moral, social y 
religiosa. Fundó Tebas, la divina ciudad de las 
100 puertas: les dotó de códigos morales y legales, 
instituyó el culto de los dioses, arreglando con todo 
cuidado las ofrendas que se debían depositar en el 
ara, los cantos litúrgicos y las oraciones. Los hom- 
bres conocieron las artes y las ciencias y comenza— 
ron á leer en el cielo estrellado la grandeza de Dios 
y el porvenir de los mortales. Osiris no se contentó 
con civilizar Egipto, pues con miras más amplias y 
altruístas decidió esparcir el bienestar por el mundo 
entero. Abandouvando el gobierno de Egipto á Isis, 
partió ála guerra contra el Asia acompañado del ¡bis 
"hot y del chacal Anubis, Pero Osiris no empleó 
casi nunca la violencia, pues valióse siempre del 
amor y de la persuasión, y dieron estos medios tan 
excelentes resultados, que los hombres, fascinados 
por la música, la danza, el canto y la palabra, co- 
rrían en su seguimiento y adoptaban sus enseñan- 
zas. Por esto Osiris fué llamado por doquiera el se» 
bueno, el que se consagra al bien de los hombres, y 
fué honrado por cuantos le conocieron. Tan hermosa 
tarea fué pagada con la traición y la muerte. Duran- 
te su ausencia, Set ó el mal permaneció tranquilo 
porque Isis vigilaba cuidadosamente todos sus actos 
y maniobras, pero cuando llegó Osiris tramó una 
conspiración en la cual entraron 72 cómplices y una 
reina de Etiopía llamada Aso, cuyo resultado debía 
ser asesinar al rey durante un festín al cual sería in- 
vitado, Set tomó secretamente la medida del cuerpo 
de Osiris, y ateniéndose á ella mandó construir un 
cofre adornado con todo lujo que hizo llevar á la sala 
de la fiesta Admirado por todos los invitados, Set 
prometió sonriendo que lo regalaría gustoso al que, 
extendido en él, lo llenara exactameute. Todos rea= 
lizan la prueba sin éxito, pero cuando llegó el turno 
á Osiris, los conjurados esperaron que el dios-rey 
estuviera completamente tendido. y en este momen- 
to se precipitan sobre la caja y cierran la tapa, que 
para asegurarla mejor clavan repetidas veces ver- 
tiendo plomo fundido en los bordes. La caja es en- 
tonces echada al Nilo y arrastrada al mar por la co- 
rriente. Cuando Isis se enteró de la tremenda des- 
gracia, cortó sus cabellos, vistió riguroso luto y sólo 
pensó en encontrar el cadáver de su marido. Según 
un documento egipcio, Isis, aconsejada por Thot, 
comenzó sus investigaciones, escoltada por siete es- 
corpiones. en las marismas del Delta, consiguiendo, 
después de infinitas penalidades, dar con la caja fa= 
tal. que había encallado cerca de la desembocadura 
del Nilo, á la sombra de una acacia gigantesca. de- 
positándola en un lugar apartado en donde nadie 
penetraba jamás. La leyenda de la época saíta y 
griega supone que la caja fué llevada por las corrien- 
tes marinas á Biblos. en la costa de Siria. á la ciu- 
dad del dios Atis, adonde marchó Isis iluminada por 
una revelación divina para trasladar el cofre á Buto. 
Después de haber dado á luzá Horus. Isis partió de 
puevo en busca de Osiris, pero quiso la fatalidad de 
que Set. cazando un día á la luz de la Juna. viera la 
caja. y al convencerse de que su rival se encontraba 
todavía dentro, lo mutiló horriblemente haciendo 
14 peúazos del cuerpo real, los cuales dispersó acto 
continuo: No se desanimó Isis ante esta nueva des- 
gracia, y montada en una barca de papiro recorrió 
de nuevo la marisma, consiguiendo recobrar todos 
los pedazos. menos uno, que devoró el oxirrinco al 
ser echado al río. A medida que Isis encontraba una 
parte del cuerpo de su esposo, le elevaba una sepul- 
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tara, y para halagar la vanidad de los sacerdotes de 


14 santuarios, les hizo creer que cada uno de ellos 
poseía por entero el cuerpo de Osiris. 
Los sufrimientos de Osiris habían ya terminado; 


¿pero serían inútiles para la humanidad? ¿Se resig- 


narían los egipcios á que el monarca que les sacó de 
la barbarie y consagró todos sus días al bien, se 
confundiera con los demás hombres? La imaginación 
popular no se conformó con dejarlo en aquella con— 
dición miserable que significa la muerte eterna. ¿De 
qué le hubiera servido ú Osiris el tener por esposa 
á Isis, la gran hechicera, por hijo al sabio Horus, y 
por servidores á Thot y á Anubis, dos maestros en 
la magia? Anubis había inventado hacía mucho tiem- 
po la momificación, y su ciencia»misteriosa asegu— 
raba la persistencia indefinida de la carne. aunque 
á costa de grandes sacrificios. Al cuerpo palpitante, 
caliente, coloreado, libre en sus movimientos y fun= 
ciones, la momificación substituía una masa inmó= 
vil, helada, negruzca, sobre la cual se apoyaba el 
doble, pero incapaz de vivificarla ni dirigir se veía 
condenado á vegetar en las tinieblas sin alegría y 
casi sin conciencia de sí mismo. Thot, Isis y Horus 
trataron de evitar en cuanto á Osiris lo que el em— 
balsamamiento presentaba de triste y cuanto se 0po- 
nía á los movimientos del que lo sufría, No supri= 
mieron las manipulaciones instituídas por Anubis, 
pero les infundieron una fuerza nueva mediante di- 
versas operaciones mágicas: inscribieron en los en= 
voltorios principales figuras y fórmulas preservado- 
ras, trazaron las escenas múltiples de la existencia 
terrestre y de la vida de ultratumba sobre las tablas 
del sarcófago y en las paredes de la cámara funera= 
via. Una vez convertida la carne en indestructible, 
se ingeniaron para restituirle todas las facultades 
que con sus maniobras le habían privado; en una 
palabra, Isis y sus compañeros inventaron el reme- 
dio que da la inmortalidad. Por los ritos mágicos de 
los funerales el cadáver de Osiris se convierte en un 
dios resucitado Estos ritos, dice Moret (ob. cit. 
págs. 86 y siguientes). se conmemoraban tal como 
Isis los había establecido. en las grandes fiestas de 
Osiris y de los muertos, las más importantes de las 
cuales se celebraban al comenzar el invierno, del 12 
al 30 del mes Choiak, en 16 de las más importantes 
ciudades de Egipto. En Sais vió Herodoto (IT. 62 y 
170) cómo los egipcios realizaban durante la noche 
la representación de los sufrimientos experimenta= 
dos por EL, á la cual llaman misterios. Herodoto no 
nos da más pormenores, pero combinando los datos 
que encontramos en los documentos propiamente 
faraónicos podemos trazar con bastante seguridad el 
desarrollo del drama que los sacerdotes y las sacer= 


dotisas representaban ante la multitud. 


La escena inicial conmemoraba la muerte del 
dios, representándose por medio de la mímica el 
desmembramiento y la dispersión de los pedazos del 
cuerpo divino. Después Isis partía en busca del ser 
querido. acompañada por Horus, su hijo, y de sus 
fieles servidores Thot y Anubis. realizándose acto 
continuo la ceremonia de la reconstitución del cuer- 
po osiriano. Segun Diodoro, á medida que Isis en- 
contraba los trozos los colocaba dentro de una figu= 
ra de cera y substancias aromáticas de un tamaño 
parecido al de Osrris. Mediante fórmulas y gestos 
mágicos la estatua Ó cuerpo ficticio se animaba al 
ponerse en contacto con la carne divina, Después de 
estos funerales rápidos, la familia de Osiris operó la 
reconstitución total del cuerpo. Los rituales indican 
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que Horus construyó una gran estatua de Osiris 
reuniendo todos los fragmentos que Set había sec 
cionado, y como la ceremonia es difícil y complica- 
da, Geb, el padre de Osiris, ocupa la presidencia, 
y Ra envía desde el cielo dos diosas para colocar 
en su sitio la cabeza y consolidar su nuca (véase, 
para mayores datos, Moret, Le rituel du culte divin 
journaliére en Egypte, págs. 14 y 75, París, 1902). 
'Todos estos pormenores se tenían en cuenta. En las 
fiestas solemnes en honor de OsIris se ponía mucho 
cuidado en modelar con tierra, trio'o, incienso, subs- 
tancias aromáticas y piedras preciosas dos estatuas 
completas del dios, pero se moldeaba aparte la ima- 
gen del pedazo del cuerpo de Osiris atribuído por 
Isis á cada santuario. Cuando el sacerdote aportaba 
la pasta para derramarla en el molde recitaba esta 
fórmula: lleva á Isis estos pedazos de la momia de 
Osiris. En seguida se envolvía á la estatua con una 
sábana y Nephthys é Isis piden al dios que se les 
aparezca con su forma reconstituída, prorrum piendo 
en las más amargas lamentaciones. El segundo acto 
del drama lo constituía la resurrección del dios, que 
estaba ilustrada por dos medios: el renacimiento ve- 
getal y el animal. En ambos casos era preciso imi- 
tar por medio de los ritos mágicos los movimientos 
de la vida y simular el renacimiento. Ka algunos 
templos se depositaba durante siete días la estatua 
sobre ramas de sicomoros, haciéndose todo esto para 
recordar los siete meses que pasó el dios en el seno 
«dle su madre Nuit, la diosa del sicomoro: gracias á 
las leyes de la magia imitativa Ó simpática. esta 
gestación ó este parto simulado aseguraban á la es- 
tatua un verdadero renacimiento. Algunos días más 
tarde, la estatua, integrada por los elementos que 
antes hemos indicado, era enterrada al pie de los 
sicomoros sagrados y al cabo de algún tiempo ger 
minaban los granos sobre la estatua de Osiris. Ha- 
blando simbólicamente se podrá, pues, afirmar que 
el dios tornaba á la vida al mismo tiempo que la ve- 
getación (V. lo que se ha indicado anteriormente). 
En los bajos relieves de Denderah y Filé encontra— 
mos descritas las fases de esta resurrección. Al prin= 
cipio el cadáver está tendido en el lecho funerario 
boca arriba. viéndose á Isis y 4 Nephthys operando 
mágicamente con las manos á fin de reanimar los 
miembros y las entrañas del dios. Osiris resucita: 
se apoya sobre el costado derecho, acerca la mano 
izquierda á su cara y sonrizndo levanta ligeramente 
la cabeza. En otro cuadro de Filé se desarrolla la 
escena de Osiris-vegetal. La momia está acostada, y 
mientras un sacardote la riega con agua. de su 
cuerpo surgen altas y arrogantes las nuevas espi- 
gas. Como hacen notar los comentaristas modernos, 
el inconveniente principal para practicar estos ritos 
estribaba en el lapso de tiempo que exigía la resu- 
rrección, dado que la germinación de los granos no 
podía ser instantánea ni mucho menos. A fin de 
obtener una resurrección rápida se acudía á las víc- 
timas cuyo sacrificio debía servir para reanimar á 
Osiris. En los primeros momentos se servían los 
evipcios de prisioneros de guerra, especialmente de 
libios, cuvos cabellos rojos a un gran parecido 
con los de Set, pero después se echó mano de cier 

tos animales cornulos dedicados al espíritu del 
mal, como el toro ó la gacela. Inmolada la bestia. 
Horus cogía la estatua de Ostris y la acostaba en la 
piel. aunque á veces, para abreviar, se acostaba el 
sacerdote oficiante en luyar del muerto. Diodoro 
nos recuerda una variaute de este rito: Isis reunió 
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los miembros esparcidos de Osiris y los encerró en 
una vaca de madera (V. también Herodoto, 11, 129 
y 132). Con todo esto se quería imitar la gestación 
seguida del parto, preludios necesarios de la nueva 
vida prometida á Osrris. Una fórmula recitada por 
Horus resume perfectamente este momento: «Yo 
soy Horus, que modela su padre Osiris, de la mis- 
ma manera que él que me ha modelado á mí: yo 
hago nacer al que me ha hecho nacer y hago révivir 
el nombre del que me ha engendrado.» El alma, sin 
embargo, no había todavía vuelto, pues se encon 
traba en la luna, en donde sufría las mismas trans— 
formaciones de aumento y disminución que la lumi- 
naria de la noche. Estos cambios se los explicaban 
los egipcios así: Set, el enemigo implacable de Os1- 
RIs. disimulado en la forma de un cerdo negro ó de 
cualquier otro animal, atacaba el día 15 de cada 
mes al astro encargado de las almas y devoraba 
progresivamente tanto el continente como el conte- 
nido. Entonces Horus y Thot se armaban y partían 
en busca del cerdo, del toro, de la gacela ó de la 
oca de Set, y una vez capturado el animal, le cor— 
taban el cuello, le hacían vomitar lo que había co- 
mido y triunfalmente devolvían á Osiris el alma ro- 
bada, repitiéndose la escena todos los meses. 

Cuando Horus acercaba Á la boca de Usimis la 
cabeza, el corazón y el muslo de las víctimas decía 
á su padre: «Aquí te traigo los adversarios; ya he 
cortado á la víctima tal parte; tu alma está dentro.» 
La estatua todavía permanecía inerte, pero entonces 
el buen hijo apretaba la boca, los ojos. las orejas y 
las diversas partes del cuerpo con los instrumentos 
rituales, y al imitar los movimientos propios de cada 
órgano, éste volvía á la vida. Sus ojos veían, sus 
orejas oían, sus manos obraban, sus piernas podían 
impulsar el cuerpo hacia delante y su boca estaba 
en condiciones para comer y hablar. Las fórmulas 
necesarias para estas operaciones se conservaban en 
los rituales llamados Libros de la apertura de la boca. 
La vuelta á la existencia se confirmaba entonces por 
el abrazo y los pasos magnéticos; el Añido de vida 
transmitido de Horus á Osizis, volvía del padre al 
hijo. 

En el tercer acto del drama se realizaban las ope- 
raciones necesarias para que la vida no escapara otra 
vez del cuerpo de Osiris. Los encargados de vestir 
al dios le sometían á una toilette minuciosa, en la 
cual las abluciones. las fumigaciones, el incienso y 
las unciones tenían un sentido perfectamente mági- 
co. Se revestía en seguida á la estatua con cintas, 
collares, armas y coronas, en las que todo estaba 
calculado, naturaleza y color del tejido, del metal ó 
de las pedrerías. para producir el máximo de efecto 
mágico contra Set, el adversario. Después se insta- 
laba al dios delante de una mesa bien provista de las 
cosas buenas que producen la tierra, el cielo y el 
Nilo. Finalmente, se colocaba á la estatua de Osiris 
en un naos, cuyas puertas se cerraban hermética— 
mente v se sellaban, y de esta manera el dios vivía 
una vida nueva y para siempre. En esta segunda 
existencia. acaba diciendo Moret (ob. cit., pág. 97), 
Osiris quedaba rey de los dos Egiptos, pero su mo- 
rada era para lo sucesivo el cielo, aunque su vida no 
se diferenciaba mucho de la terrestre. Los ritos que 
habían resucitado al dios lo habían inmunizado para 
lo sucesivo contra los ataques de su malévolo her 
mano, y al repetir primero Horus y después los 
hombres los ritos del culto osiriano, aseguraban 
su bienhechor aquella segunda y eterna ju: 
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de la cual no habían gozado ni Ra, el demiurgo, ni 
sus sucesores Shu y Geb, que sin morir habían co- 
nocido las tristezas de la decrepitud senil. Tal como 
Osiris la había conocido, la muerte pareció desde 
entonces envidiable, tanto á los dioses como á los 
hombres, ya que abría las puertas á una existencia 
renovada y conducía á la vida inmortal, Si la vida 
de Osiris llenó de felicidad á los hombres en su mo- 
rada terrestre, su muerte les salvó del aniquila— 
miento final. y les dió la inmortalidad. 

A partir del antiguo Imperio todos los dioses par- 
ticipan de los ritos osirianos, porque de esta manera 
ganan la inmortalidad suspirada. Los hombres imi- 
taron bien pronto á los dioses y por la momificación 
y las ceremonias que acompañan á los funerales, el 
muerto se convierte en Osiris V, y graciasá las fór- 
mulas netamente mágicas del Libro de los Muertos, 
marcha sin peligro á las regiones de ultratumba, en 
donde será juzgado por Ostxis, el dios de los muer= 
tos por excelencia. Esta confianza en los méritos de 
Osiris hizo que las estatuas é imágenes del dios 
abundaran mucho en los cementerios egipcios. En 
una de las tumbas más fastuosas excavadas en el 
valle de los reyes de Tebas, fué encontrado uno de 
los Osiris llamados vegetales, y en el cementerio de 
Cynópolis llamaron la atención toda una serie de mu- 
ñecos que querían imitar á la divinidad formada por 
un puñado de grano (trigo y cebada) envueltos en 
trapos. lstas figuras ostentaban algunas manchas ó 
remiendos dorados, para que de esta manera ofre— 
cieran un mayor parecido con las imágenes de Os1- 
rIs que se utilizaban en las fiestas de la siembra. En 
las necrópolis de Tebas fueron también descubiertas 
figurillas osirianas con la cara de cera verde y el in- 
terior integrado por diversos granos. Según Erman, 
estatuítas de barro se depositaban igualmente junto 
á las piernas de las momias, simbolizándose con el 
grano que germinaba la resurrección esperada. So— 
bre Osiris, juez de las almas, V. lo que se dice en el 
artículo Ligko pe Los MUERTOS. 

¿Fué Osiris un hombre y reinó verdaderamente 
sobre los egipcios? Frazer, y en general los autores 


evehmeristas, opinan que la importancia que alcanzó 


Osiris en el panteón egipcio y su grandísima popu- 
laridad entre todas las clases sociales descartan la 
idea de que fuera una mera abstracción, y justifican 
tal creencia por el hecho de que todas las grandes re- 
ligiones puramente humanas (budbhismo, mahometa— 
nos, confucionismo, etc.) tuvieron por fundador é 
iniciador un personaje real, una personalidad de ver- 
dadero mérito, que si como hombre aportó á su pue- 
blo nuevos elementos culturales que encerraban en 
su seno una verdadera revolución, como intermedia- 
rios entre este mundo y las cosas divinas echaron las 
bases de una nueva moral y fundamentaron en otros 
puntos de vista las relaciones con las potencias ó 
fuerzas ultraterrestres. Frazer supone asimismo 
(ob. cit., pág. 197) que al igual que en otras varias 
comunidades colocadas en los estadios inferiores de 
su civilización, en Egipto los reyes fueron adorados 
por sus súbditos tanto en vida como después de la 
muerte, y que, por consiguiente, Osiris debe consi- 
derarse como uno de estos monarcas deificados cuya 
adoración eclipsó poco á poco á sus compañeros de 
realeza y llegó con el tiempo á relegar en segundo 
término al propio Sol ó Ra, el jefe consagrado du- 
rante muchísimos años de la totalidad del panteón 
egipcio. En Abydos, uno de los centros más impor= 
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tantes del culto osiriano, la tumba del dios fué iden- 
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tificada con la del rey Kent, uno de los primeros 
monarcas de la primera dinastía, habiéndose encon= 
trado en la citada tumba una pierna ricamente en 
joyada y un cráneo que carecía de la mandíbula in= 
ferior, que suponen pertenecían, respectivamente, á 
la reina y al rey. El monumento esculpido de Osiris, 
que fué hallado en la cámara sepulcral, aparece, en 
realidad. como de una época bastante más moderna 
que la de aquellos reyes, pero el sarcógafo antiguo 
pudo perfectamente ser cambiado por otro nuevo, y 
este hecho explicable, por otra parte, no puede des= 
truir la antiquísima asimilación entre la tumba de 
Osiris y de Kent. Además, uno de los títulos más 
viejos de Osiris fué el de Chent (Kent) Ament ó 
Chenti (Khenti) Amenti, como el nombre está escri- 
to, cuyo significado es Señor de los que están en el O, 
que hace referencia á la creencia egipcia de que los 
muertos moran en las regiones del O. Khenti-Amen- 
ti, dice por su parte Wallis Budge (ob. cit., vol. I, 
págs. 31 y siguientes), era uno de los dioses más an- 
tiguos de Abydos, y estaba, sin duda alguna, cone- 
xionado con los muertos, siendo probable que fuera 
el dios local de Abydos y sus alrededores. Ahora 
bien, en los textos de las pirámides se menciona va- 
rias veces el nombre anterior y muchas veces va 
precedido por el de Osiris. Es probable, por lo tan- 
to, que los principales atributos de uno de estos 
dioses eran muy semejantes á los del-otro y que 
Osiris Khenti-Amenti absorbió los poderes de Khen- 
ti-Amenti. En las representaciones de ambas divini- 
dades no encontramos la menor diferencia, por lo 
menos durante las dinastías XVIII y XIX. El se- 
pulero antes referido dista solamente unas 8 millas 
del templo en que era adorado Osiris, y tal coinci= 
dencia es muy digna de tenerse en cuenta, Así como 
los reyes de Uganda muertos son venerados en los 
templos, mientras su cuerpo acéfalo descanse á cier- 
ta distancia en una tumba real y su cabeza sin la 
mandíbula inferior es enterrada cerca de la tumba, 
de la misma manera Osiris era adorado en un tem—= 
plo no lejos de la tumba real que la tradición asimi- 
ló con su sepulcro. De cuanto antecede, deducen 
Frazer. Wallis Budge y sus partidarios, que Osiris 
debía ser el histórico rey Kent de la primera dinas= 
tía, que el cráneo encontrado en la tumba era el del 
propio Osiris, y que mientras aquél reposaba en la 
tumba. la mandíbula inferior fué conservada en los 
alrededores del templo. como en Uganda, á manera 
de santa y quizá oracular reliquia. De haber pasado 
así las cosas, será preciso concluir que la pierna en- 
joyada del sepulcro era la de Isis. (V., sin embargo, 
las observaciones de Maspero en sus Ztudes de my- 
thologie et d'arsnéoloyie égyotiennes, vol. VII, pági- 
nas 97 y siguientes, París, 1913.) 

La tumba de Osiris en Abydos no fué, sin embar- 
go, única. Al principio. hace notar Sourdille (ob. ci- 
tada, pág. 82), su cuerpo, su momia. debió reposar 
en un solo lugar, pero la piedad de los fieles no per- 
mitió que el dios residiera en un solo punto y multi- 
plicó las tumbas. El desmembramiento de Osixis 
por Set propogcionó el medio de contentar á todo el 
mundo. Plutarco asegura que cada uno de los 14 
pedazos del cuerpo divino recibieron sepultura en 
tumbas diferentes; en Denderah son enumeradas es- 
tas 14 partes, aunque las ciudades egipcias en don- 
de se celebraron á tenor de los mismos ritos las fies- 
tas conmemorativas de la muerte del dios llegasen, 
según el mismo texto, hasta el número de 16. Con 
el tiempo todavía aumentaron y en la época tolomai- 
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ea se contaban on Egipto 42 serapeums, lo que daba 
á cada nomo la tranquilidad de no tener que envi- 
diar en este punto á su vecino. Se conocía la repar- 
tición de los miembros de Osiris entre las diferen 
tes ciudades: Letópolis poseía el cuello, Apis la 
pierna derecha, Sais una de sus orejas, Athribis el 
corazón, Mendes la espina dorsal, Menfis la cabeza, 
etcétera. A veces una misma parte se la disputaban 
dos localidades diferentes, y así vemos que la cabe- 
za la creían posser Menfis y Abydos, que ya en los 
tiempos de la XII dinastía pasaba por la ciudad osi- 
riana por excelencia. Los devotos venían aquí en re- 
ligiosa peregrinación por lo menos una vez en su 
vida y dejaban bajo la escalera del dios grande, una 
especie de estela ó tumba ficticia que eternizaba el 
recuerdo de su fidelidad y piedad religiosas y asegu- 
raba una morada tranquila á su alma cuando se tras- 
ladara al lugar preferido de las almas osirianas. La 
afluencia de peregrinos enriqueció ú la población de 
Abydos, alimentó el tesoro sacerdotal y con el tiem- 
po el templo antiguo no sirvió ya para las necesida- 
des religiosas de los creyentes egipcios. Usirtsen 1 
despachó á Monthotpu, uno de sus principales va- 
sallos, y reedificó el templo, del cual todavía se con- 
servan parte del pórtico que bordeaba el patio de ho- 
nor y adosados á los restos de los pilares cuadrados 
que lo sostenían, algunos colosos de granito rosa en 
pie con el bonete osiriano en la frente y los pies co- 
locados sobre los Nueve Arcos, símbolo de los enemi- 
gos vencidos. El mejor conservado de estos colosos 
representa al fundador y los demás á sus sucesores 
en el trono que también se interesaban por el tem- 
plo (V. Maspero, Etudes égyptiennes, vol. 1, pági- 
nas 127 y siguientes, París, 1888). Sobre las fies= 
tas celebradas en honor de Osiris, V. especialmente 
Loret, Les fétes 'ÚÓsiris au mois de Chotac, en Re- 
cueil de travauz velatifs a Ll archéologie et y la philo— 
logie egyptiennes (vol. TIL y V, París, 1894), y sobre 
el culto de Osiris fuera de Egipto, V. Lafaye, His- 
toire du culte des divinites d' Alexandrie hovs de l Egyp- 
te (París, 1884). V. Surapis. Mit. > 

Bibliogr. erman, Aegypten und aegyptisches Le— 
den im Alterthmm (Tubinga, 1910); Die aegyntische 
Religion (Berlín, 1909): Wiedemann, Die Religion 
der alten Aegypter (Múnster, 1890); Wallis Budge, 
The gods of the egyptians (Londres. 1904); Meyer, 
Geschichte des Alterthums (Berlín, 1914); Brugsch. 
Das Osiris-Mysterium von Tentyra, en Zeitschrift 
JFúr aegyptische Sprache und Alterthumskunde (volu— 
men XIX, págs. 77 y siguientes, Berlín, 1881); 
Margaret A. Murray, The Osireon at Abydos (Lon- 
dres, 1904); Moret. Mysteres éegyptiens (París, 1913); 
Amelineau, Le tombeaw d' Osiris (París, 1899); Flin- 
ders Petrie, The royal tombs of the earliest dynasties 
(Londres, 1901); Loret, Z'Egypte au temps du tote- 
misme, en Conférences du Musée Guimet (París, 
1906); Wilkinson, Mansers and customs of the an 
cient egyptians (Londres, 1878); Lefebure, Le mythe 
osirien (París, 1874-75); Tiele, History of the egyp- 
tian religion (Londres, 1882), Toutain, Les cultes 
paiens dans Pempire romain (París, 1910-15); Pie- 
rret, Etudes egyptologiques (París, 1888): Le Page 
Renouf, Zeligion of ancient Egypt (Londres, 1907); 
Ermoni, La religion de 1 Egypte ancienne (París, 
1915); W. Otto, Priester und Tempel im hellenistis- 
chen Aegypten (Leipzig, 1904-08); K. Sethe, Die al- 
taegyptischen Pyramidenteote (Berlín, 1908). 

Osiris (DaniBL Inra). Bioy. Bienhechor y finan 
ciero francés, n. en Burdeos y m. en París (1828- 
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1907). Perteneciente á una familia israelita, sus co- 
mienzos fueron muy modestos, pero bien pronto se 
reveló como un talento financiero de primer orden y 
tomó parte en todos Jos grandes negocios haciendo 
en poco tiempo una cuantiosa fortuna, á la que, 
desde el principio, supo dar el más noble empleo. 
Así, ya en 1875 adquirió el dominio de la 'l'our 
Blanche que iba á ser vendido á los ingleses. Fundó 
sinagogas en París, Nancy, Arcachón y Bruytres, 
dotó á Burdeos de fuentes públicas, instituyó un 
premio de 100,000 francos para la obra más nota— 
ble de la Exposición de 1889, otro del mismo impor- 
te en 1900, que no se dió entonces, pero que cuatro 
años más tarde fué repartido entre el matrimonio 
Curie y Eduardo Branly. En 1896 compró la 1a1- 
maison y después de hacerla restaurar con arreglo á 
los antiguos planos, la regaló al Estado. Sería in- 
terminable la relación de sus donativos que dedicó lo 
mismo á obras de arte que á las benéficas, y lo que 
quedaba de su fortuna al morir, unos 25,000,000 de 
francos, lo dejó al Instituto Pasteur para que con sus 
rentas poder aumentar los recursos de aquel esta— 
blecimiento. Ln cuanto á las obras de arte que po= 
seía el finado, fueron legadas al Listado. 

OSIRITRINA. f. Quím. Substancia, idéntica 4 
la rutina, que se encuentra en las hojas de la Ossy= 
VÍS COMPTESSA. 

OSIS. Sufijo que se aplica á distintas radicales 
para formar palabras pertenecientes generalmente á 
la fisiología normal ó patológica. Indica la produc= 
ción de un tejido ó de un órgano en general. 

OSISMIOS. m. pl. Htnog". Pueblo antiguo de 
la Galia céltica, que habitaba una parte del actual 
departamento de linisterre, En el año 28 a. de J. C. 
su territorio quedó incorporado á la provincia impe— 
rial Lionesa. Tenían por capital á Ozismor, hoy des- 
truída. 

OSITA ú OSGITA (Santa). Hagiog. Virgen 
y mártir que floreció probablemente en el siglo vi 
en Inglaterra. En el año 693 habiendo unos mal-= 
hechores asaltado el convento en donde se hallaba 
OsiTa, el jefe de la pandilla intentó seducirla y, 
como ella se resistiese. la hizo degollar. Su fiesta es 
el 7 de Octubre. (Acta SS., Octubre, t. III, páginas 
936-944.) 

OSITIS. (tim. — Del lat. os, ossis, hueso, y el 
sufijo itis, que indica inflamación.) f. Pat. Os- 
TEÍTIS. 

OSIU. m. Bof. Variedad de la caña bambú (Bam- 
busa difusa 131.). que se emplea mucho en la provin- 
cia de Bulacán (Filipinas) para los cercos de las plan- 
taciones. Es bastante alta y de más de una pulgada 
de diámetro. 

Bibliogr. 
nila, 1877-80). 

OSJEK. (eo. V. Essex. 

OS JUSTI MEDITABITUR SAPIEN- 
TIAM ET LINGUA EJUS LOQUETUR 
JUDICIUM. loc. lat. La boca del varón justo refle- 
zionará la sabiduría y su lengua hablará juiciosa— 
mente. Es frase del Salmo (36-30) en la que David 
ensalza la palabra del varón prudente y justo. 

OS JUSTI PARTURIET SAPIENTIAM, 
LINGUA PRAVORUM PERIBIT. loc. lat. 
La boca del justo dará á luz la sabiduria, pero la len- 
gua de los depravados perecerá. Es frase del Libro de 
los Proverbios (10-31), en la que se expresa la bon- 
dad de la palabra del justo y la muldad de la del 
depravado. s 


M. Blanco, Flora de Filipinas (Ma= 
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OSKALOOSA. Geoy. C. de los Estados Unidos, | Orlik, Sukhoi-Olchanetz y Kholan. No es navegable 
en el de Kansas, capital del condado de Jefferson: | ni fotable. 


851 h. según el censo de 1910. Sit. á 37 kms. 
ENE. de Topeka, en las márg. de un pequeño tri- 
butario del Sauterelle. Est. f. c. 

OsxaLoosa. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de lowa, capital del condado de Mahaska, sit. á 
96 kms. SE. de Des Moines; 9,166 h. según el cen- 
so de 1910. Est. de empalme de f. c. Asiento del 
Colegio de Oskaloosa, del de Penn, fundado en 
1873 y de la Universidad National Holiness. 'Piene 
biblioteca y buenos edificios oficiales. Es centro de 
una comarca agrícola y ganadera; industrias de ca- 
rruajes. calentadores de vapor y de agua, géneros 
de lana, ladrillos barnizados y productos de bronce 
y hierro. En sus alrededores se explotan abundantes 
minas de carbón, fundada en 1843, OskaLoosa fué 
incorporada diez años más tarde. 

OSKAMP (Dieoricn LroxarDo). Biog. Médico 
y botánico holandés, n. en 1765 y m. en fecha des- 
conocida. Estudió en Utrecht y en Marburgo, y es- 
eribió las siguientes obras: Specim. botanico-physi- 
cum pro gradu Dr. Philos. exhivens nonuulla, plan— 
tarum Jfabricam et aeconomiam spectantia (1789 ); 
Disq. chem. med. decalcinatione metallorum per aquae 
analysin eorumque per ejusdem fAuidi synthesin re 
ductione (Marburgo, 1790), Verhandeling over der 
naturlijke en ingeente kinderporjes, benevens de vijze 
om zich voor dezelve te behoeden en voortebereiden 
(Amsterdam, 1798): Tabulae plantarum terminologi- 
cae. adjecta systematis Linnaei explicatione, nec nom 
praecipuos vegetabilium characteres eruendi methodo 
brevissima (Leyden, 1793): Afveeldingen der Art- 
senygemwassen met derzelver nederduitsche en latinjsche 
Beschripwingen, Iconesplantarummedicinalitm (Ams- 
terdam, 1796-1800). y Beschrijving van den grooten 
en Kleinen Oran-Outang, gelijck ock van den Givbon 
(Amsterdam; 1804). 

OSKAR. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, prov. ó 
lán de Calmar; 2,060 h. 

OSKARSBORG. (Geoy. Fortaleza de Noruega, 
fiordo de Cristianía, en la isleta Kaholmene, no lejos 
de Droebak. Sus fortificaciones están talladas en la 
roca á flor de agua. dominando todo el fiordo. 

OSKARSHALD. Geoy. Castillo real de Norue- 
ga, sit. al O. y cerca de Cristianía, en la isla Byg- 
dú. Contiene notables colecciones históricas. 

OSKARSHAMM. Geoy. C. de Suecia, lán de 
Calmar, junto al sund de este último nombre; 7,500 
habitantes. Tiene dos arsenales y un buen puerto. 
Construcción de maquinaria, hilados de lana y fa- 
bricación de tabaco y cerveza. Comercio importante. 
Comunica con Lubeck y Estocolmo por medio de una 
línea de vapores. Antiguamente se llamó Daderhults- 
vir. En 1856 recibió el título de ciudad. 

OSKAU. (Geoy. Pobl. de Austria, en la Mora 
via. distrito de Littau, á orillas del Oskava; 1,040 
habitantes. : 

OSKELANAIO. G+eoy. Lago del Canadá, en la 
prov. de Quebec, sit. hacia los 48* 50' lat. N. al O. 
del lago Traverse. Es largo y estrecho y mide 27 
kilómetros de SSO. á NNE. 

OSKINO. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Voro- 
neje. dist. de Korotoiak; 2,900 h. Alfarerías y mo- 
linos de aceite. 

OSKOL. Geo. Af. izq. del Donetz (Rusia). Nace 
en el gob. de Kursk y des. más abajo de Isjum en 
el gob. de Charkow, después de un curso de 421 kms. 
Sus principales tributarios son el Opotcha, Oskoletz, 


OsxoL (Novy1). Geog. Dist. del gob. de Kursk 
(Rusia). Tiene 3,190 kms.?* con 160,200 h. Su ca— 
becera es la ec. del mismo nombre, sit. á oril. del 
Bielinkaia, tributario del Oskol: 1,700 h. Fab. de 
bujías, jabones, curtidos y productos químicos. Des- 
tilería. En 1637 era esta ciudad un fortín alrededor 
del cual principiaron á construirse edificios y en 1647 
recibió el título de ciudad. Los tártaros la saquea- 
ron en 1680 y en 1802 fué erigida en cabecera de 
distrito. 

OsxoL (Srarvi). Geog. Dist. del gob. de Kursk 
(Rusia). Tiene 3,112 kms.? con 160,200 h. Su ca- 
becera es Ja c. del mismo nombre, sit. junto á la 
confi. del Oskoletz con el Oskol, á 232 m. s. n. m., 
11,100 h. Es el principal mercado del gob. de 
Kursk y cuenta con varias fáb. de bujías, jabones, 
hidromiel, curtidos y cigarros. Fué fundada en 1593 
é incendiada por los lituanos en 1617. Los tártaros 
la saquearon en 1625, 1642 y 1677. En 1655 se la 
llamó Staryi (vieja) Oskol para distinguirla de Nue- 
va Osko]. En 1779 quedó agregada al gob. de 
Kursk. 

ÓSKOS. Geog. V. IskEr. 

OSKRZETINCE. (eoy. Pobl. de Austria, en 
la Galitzia, círe. y dist. de Kolomea, junto al Pruth, 
afl. del Danubio; 1,100 h. 

ÓSKO. Geoy. Pob]. de Hungría, comitado y dis- 
trito de Veszprem; 1,500 h. 

OSLADA. J/it, Entre los antiguos eslavos, se 
llamaba así una divinidad que protegía el lujo y los 
banquetes. 

OSLADOR. m. 474. Trozo de madera, liso, de 
forma cilíndrica. un poco más delgado en los extre— 
mos, y de regular tamaño, que sirve para oslar. 

OSLANDER (Lucas). Bioy. Compositor ale- 
mán, n. en Nuremberg y m. en Stuttgart (1534- 
1604). Fué pastor protestante en Adelberg y su 
nombre es principalmente conocido por haber sido 
el primero que tuvo la idea de colocar la melodía 
del coro en la parte superior (soprano). Dejó una 
interesante colección de 50 Geisciche Lieder und 
Psalmen mit vier Stimmen auf Kontrapunktische 
Weise (1586). 

OSLAR. v. a. Ary Extender y adelgazar con 
el oslador la masa de harina ya sobada, para reta— 
zarla según convenga al tamaño y forma de lo que 
se quiere hacer. 

OSLAWAN. Geoy. V. OsLOVAN. 

OSLAW-BIALY. Geoy. Pobl. de Austria, en 
la Galitzia, círe; de Stanislawow, dist. de Nadwor- 
na, junto á un afluente del 
Pruth: 2,300 h. 

OSLAW-CZARNY. 
Geog. Pobl. de Austria, en 
la Galitzia, círe. de Stanis- 
lawow, dist. de Nadworna, 
á 5 kms. SE. de Oslaw- 
Bialy; 1,040 h. 

OSLEBO-LOVDAL. 
Geog. Pobl. y mun. de No: 
ruega, provincia de Cris- 
tiansand, distrito de Lister: 
y Mandal, á orillas del Man- 
dalselv; 2,000 h, 

OSLÉ Sázz be Meorano (Luciano). Biog. Es- 
cultor español contemporáneo, n. en Barcelona el 
13 de Noviembre de 1880. Fué discípulo de José 


Luciano Oslé Sáez 
de Medrano 
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Montserrat y practicó y completó 'sus estudios de 
idéntica manera que su hermano Miguel (véase). 
Aparte de las obras que ha ejecutado en colabo- 
ración con él, entre 
las exclusivamente 
suyas, son de citar: 
A buen hambre no 
hay pan duro (1899), 
Sangre azul y Her 
manos (1904), Pa- 
tria, Mi hermano 
Enrique (1910), El 
campeón (1912), 
con que obtuvo me- 
dalla de primera cla- 
se; Presos, adquiri- 
da por el Museo de 
Arte Moderno de 
Madrid; Revendedo- 
va, Fuego decaden- 
te, La poesía, El ca- 
rro y La pobladora 
(1912), obra adqui- 
rida para el Museo 
de Barcelona; Cabde- 
za de niña (1915), y 
Los corderos, grupo 
escultórico que le 
valió una medalla 
de primera clase. 
A la Exposición de 
Humoristas de Reus 
envió un grupo de- 
corativo titulado La 
mujer que tiene buen 
marido, de simbolis- 
mo satírico gracioso y picaresco. Ha sido premiado 
con cinco primeras medallas en Exposiciones Nacio- 
nales y extranjeras, y con diploma excepcional en la 
Internacional de Barcelona. En compañía de su her- 
mano Miguel fué jurado en la Exposición de Béllas 
Artes de Madrid de 1915 y 1917, y, como él, es 
socio de honor del Círculo de Bellas Artes matri- 
tense y fundador de la Sociedad Las Artes y los Ar- 
tistas. 

OsLÉ Sázz DE MEDRANO (MiGUEL). Biog. Escultor 
español contemporáneo, n. en Barcelona el 7 de Oc- 
tubre de 1879. Fué discípulo de José Montserrat, y 
practicó sus estudios en la 
fundición de Masriera y 
Campins y en Academias li- 
bres, perfeccionándose lue- 
go con numerosos viajes de 
observación por los princi- 
pales museos y monumen— 
tos artísticos de España. Su 
producción ha sido muy in- 
tensa, y de ella menciona- 
remos: Dos cabezas de estu- 
dio, Inspiración, premiada 
con segunda medalla; 41 
hogar, Retrato de mi herma- 
no (1904), La Tarara tiene 
un dedito malo (1910), Me»- 
curio, premiado con meda- 
lla de primera clase; Vene- 
no, Pescadores, Cogida, Recompensa de trabajo, Nue- 
vo patrón, obra adquirida para el Museo de Barce- 
lona (1912); Cadezá de niño (1915), Esclavos, obra 


La pobladora, por Luciano Oslé 
Sáez de Medrano 


Miguel Oslé Sáez 
de Medrano 
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adquirida para el Museo de Arte moderno de Ma- 
drid, y £l marinero, grupo escultórico con el que 
ganó primera medalla. En colaboración con su her= 
mano Luciano ha ejecutado: el Monumento a la Ex- 
posición Hispano-Francesa de Zaragoza, dos grupos 
para la fachada principal del Palacio de Bellas Artes 
de Barcelona, obra ganada en concurso; el Monu- 
mento de las heroínas de Gerona, ganado también en 
concurso: el Monumento dá Verdaguer, ganado asi- 
mismo en concurso; un grupo escultórico colocado 
en la fachada de la casa de seguros La Estrella de 
Madrid; Media estatua del señor Paraíso (1910), 
Cabeza de mujer (1915), y actualmente (1919) mo- 
delan juntos el importante monumento á Pearson, 
destinado á emplazarse en la Avenida del mismo 
nombre en Pedralbes (Barcelona). A la Exposición 
de Humoristas celebrada en Reus en 1916 envió dos 
caricaturas tituladas Don Anacleto, notario, y Bl 
Grabat, sátirasintencionadas de ciertosmonumentos. 
Es fundador de la Sociedad Las Artes y los Artistas, 
y ha sido premiado con seis primeras medallas en 
Exposiciones Nacionales y extranjeras, y con gran 
diploma excepcional en la Internacional de Barcelo 
na. Fuéjurado en las Exposiciones de Bellas Artes 
de Madrid de 1915 y 1917, y es socio de honor del 
Círculo de Bellas Artes matritense. 

La obra de los hermanos OsLé puede compren- 
derse mejor, teniendo en cuenta que, como dice el 
notable crítico M. Utrillo, estos «dos escultores de 
gran valor» «son, además, dos pensadores» (Forma, 


Monumento conmemorativo de la Exposición Hispano- 
francesa de Zaragoza (1910), por Miguel y Luciano Oslé 
Sáez de Medrano 


Abril, 1904, I, núm. 3). «Descendientes de un an= 
tepasado germánico, copiamos al mencionado críti- 
co, educados en Barcelona, sus aptitudes, que quizá 
hubieran tomado otros rumbos en otro medio, se des- 
arrollaron decididamente hacia el arte; el espíritu 
observador y vidente de bellezas de su naturaleza so 
tradujo en acción buscadora de formas harmoniosas, 
crecidos en el ambiente más activo de toda la na- 
ción.» Respecto de la pátina que ostentan algunaa 
obras de los OsLÉ, dice Utrillo: «Una particularidad 
muy notable que ostentan las obras de los Oslé con- 
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siste en la pátina de las figuras, tan sabiamente re- 
partida en las distintas partes de las obras, que en 
vez de tinte general para destruir la crudeza del 
yeso, viene á ser una verdadera pintura que añade 
cualidades al modelado, aunque muchísimas más ve- 


La inspiración, por Miguel Oslé Sáez de Medrano 


ces se las quita. La coloración artificial de lo escul- 
pido modifica demasiado el aspecto de la obra con- 
siderada como escultura, pues la luz, al tropezar con 
planos más claros como color, exagera; y si se quie- 
re una demostración evidente, júzguese cuál sería la 
apariencia de estas obras en hermoso mármol blanco 
ó en permanente bronce. Este ligerísimo reparo en 
nada empaña el valor artístico de lo que producen 
los Oslé; demuestra únicamente avidez de arte per- 
Tecto y quizá en alguno de los dos hermanos aptitu- 
des pictóricas, que muy bien pudieran abrirse paso.» 
En realidad ambos escultores no han cejado nunca 
en su tendencia hacia la perfección del arte y han 
confirmado con sus posteriores obras el criterio del 
autor citado que creía sinceramente haber asistido 
con la visión de las obras de los OsrÉ «á la revela— 
ción evidente de unas esencias de artista que pueden 
pasear nuestra gloria, no con palabras deleznables: 
con pedazos de nuestra materia, concretados en be- 
Jlezas que hablan á todos los pueblos. con aquel 
lenguaje de las almas grandes». — ” 

OSLER (GuinLermMO). Biog. Medico norteame- 
ricano, n. en Tecumseh en 1849. Hizo sus estudios 
en el Zrinity College de Toronto, y luego en las 
Universidades de Londres, Berlín y Viena, siendo 
nombrado á su regreso á los Estados Unidos profe- 
sor, de Instituciones médicas y luego de clínica mé- 
dica de la Universidad de Pensilvania. Ha 'sido, 
además, director del Johns Hopkins Hosp. y perte- 
nece ú grar número de sociedades científicas de 
América y de Europa. Se le debe: 7%e Cerebral 
Palsies of Children (1889), Chorea and Choreiform 
Afrections (1894). Lectures on Abdominal Tumors 
(1895), Angina Pectoris and Allied States (1897), 
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The Principles and Practice of Medicine (8.* edi- 
ción, 1912), Cancer of the Stomach (1900), Science 
and Inmoriality (1904), Aeguanimitas, and other 
Addresses, Counsels and 1deals (1906), y An Álaba- 
ma Student ana Other Essays (1912). 

OSLET (Gustavo). biog. Ingeniero y arquitec—- 
to francés, profesor de dibujo y jefe de los trabajos 
de arquitectura de la Escuela Central de Artes y 
Oficios de París, n. en Maubeuge en 1852. Se le 
debe: Cours de construction, Materiaux de construc- 
tion et leur emploi, Traité des fondations, mortier ef 
magonnerie, en colaboración con Chaix(1885); Traité 
de charpente en bois (1886), Traité de charpente en 
fer (1887), Traité de serrurerie (1888), Trawteé de 
menviserie, en colaboración con Janin (1889), y 
Traité de couverture et plomberie (París, 1899). 

OSLI. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de So- 
pron, dist. y á 6 kms. de Kapuvar; 1,030 h. 

OSLO ú OPSLO. Geoy. Arrabal de Cristianía. 
Constituía por sí sola una población que ardió casi 
por completo en 1624 y Cristián 1V hizo edificarla 
de nuevo. 

Oso. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el de 
Minnesota, condado de Marshall; 344 h. según el 
censo de 1910. 

OSLOB. (Geoy. Pobl. de Filipinas, prov. é isla 
de Cebú, sit. en la parte S. de la costa oriental de 
la isla, cerca dela punta de su nombre, á 125 kms. 
de Cebú; 15.600 h. Produce abacá, maguey, mijo, 
maíz y aceite de coco. Correo, escuelas, En sus in- 
mediaciones, al S. de la relerida punta de OsLob, 
en la playa denominada del Pueblo Viejo, hay un 
curioso manantial que brota sobre el arrecife que 
bordea la punta y cuyas aguas son dulces, cuando 
el mar las cubre, y saladas, cuando quedan al des- 
cubierto, de manera que para beberlas es preciso to- 
marlas del remolino que producen al desprenderse 
entre el agua del mar. 

OSLON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Saona y Loire, dist. y cant. Sur de Chá- 
lon; 410 h. 

OS LOQUENTIUM INIQUA. loc. lat. La 
boca de los que hablan iniquidades. Vrase del Libro 
de los Salmos (62-12), con que se 
describe la palabra de los impíos. 

OSLOVAN. Geo. Pobl. y mu- 
nicipio de Austria, cn la Moravia, 
círc. y dist. de Briinn, á oril. del 
Oslawa; 2,500 h. 

OSMA (Combate DE). V. Viro- 
RIA (BATALLA DE). 

Osua. Geog. Lug. de la provin- 
cia de Alava, municipio de Valde- 
govia. 

Osma (Diócesis DE). Geog. Dió- . 


Marca del im- 


E E : presor Octavio 
cesis sulr agánea del arzobispado de Sa AZve- 
Burgos (diócesis oxomense). Com- necia (1490) 


prende parte de las prov. de Bur- 

gos y Soria y una pequeña porción de la de Sego- 
via. constando de 28 arciprestazgos y de 412 parro- 
quias, incluso las filiales. Su origen es muy antiguo, 
aunque incierto. En el año 597 el obispo de Osma 
firma ya las actas del sínodo de Toledo. Después de 
la invasión árabe, los obispos de Osma continúan 
como titulares en Asturias. Piérdese la serie hasta 
la conquista de Osma por Fernán González, conde 
de Castilla, que colocó en la sede de Osma al monje 
Silo de Arlanza, A principios del siglo x1 ocupó el 
obispado el que más tarde fué canonizado con el nom- 
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bre de san Pedro de Osma. La c. de Soria disputa á 
Osma: el derecho á ser la sede episcopal del obispado; 
pero ésta se encuentra en Burgo de Osma. Al ser 
nombrado para esta silla en 1539 Pedro Alvarez de 
Acosta, obispo que había sido de Oporto, trató de 
establecer en la diócesis un centro de estudios por 
el estilo del que había ya en Sigúenza. Pensó pri- 
mero'establecerlo en Soria á la sombra de la Cole- 
giata:de San Pedro, pero no hallando apoyo en los 
vecinos de esta población, se decidió por Burgo de 
Osma, dando comienzo á las obras en 1541 bajo la 
dirección del célebre artista italiano Juan de Juni, 
á quien había traído de Roma para restaurar el pa-- 
lacio episcopal de Oporto. El edificio, amplio, de 
hermosa arquitectura y buena decoración,” estaba 
terminado para el año de 1954, Recibió la denomi- 
nación de Colegio de Santa Catalina. El fundador 
estableció en él 13 becas para otros tantos cole- 
giales, tres capellanías y seis plazas de familiares, 
dotándolo todo con rentas muy suficientes. Hlizo 
constituciones é impetró en 1555 del papa Julio LI 
una bula y más tarde varias cédulas de Felipe II 
para que el Colegio, elevado á la categoría de Uni- 
versidad, gozase de los mismos honores, exenciones 
y prerrogativas que las demás Universidades de Es- 
paña. Dispuso que en el Colegio se enseñase gra- 
mática, artes, leyes, cánones y teología, comple- 
tando la fundación con una excelente biblioteca en 
la que abundaban los manuscritos en vitela. Des- 
pués de algunos años de florecimiento, el Colegio 
decayó sensiblemente por haberle faltado las rentas 
y á causa de un incendio ocurrido en 1606. Luego 
quiso eximirse de la jurisdicción del obispo para 
caer en manos del corregidor, y probudas las des- 
ventajas del cambio, reconocieron de nuevo los co- 
legiales el patronato episcopal en 1727, habiendo 
invertido en estas luchas y pleitos más de un siglo 
y grandes sumas. Carlos 111 suprimió esta Univer- 
sidad, y restablecida en el siglo x1x, quedó defini- 
tivamente suprimida á los pocos años, quedando 
convertida en Seminario eclesiástico. i 

Bibliogr. Corvalán, Descripción histórica del odis- 
pado de Osma (Madrid, 1788); Flórez, España Sa- 
grada (t. VII, Madrid, 1789). 

Osma. Geog. Mun. de la prov. de Soria, que cons- 
ta de 720 e. y albergues y 1,474 h: (oxomenses). Se 
compone de las siguientes entidades: 

. Kilómetros Edíficios, Fabitantes 


Enebral (El), caserío %. . . 96 35 91 
Nevera (La), barrio 4 . .-.. 3 23 7 
Olmeda (La), lugará .,....  6'1 64 195 
Osma, ciudad de. > 1 ies — 269 773 
Rasa (La). caseríová. 4.7 7 27 86 
Valdegrulla, lugar 4. —...11:2 44 134 
Grupos inferiores y e. dise- : 

mirlos A. .  — 158 118 


Corresponde al p.j. de Burgo de Osma, dióc. de 
Osma. El censo de 1910 le asigna 1;948 h. Da 
nombre al obispado de Osma, aunque la sede epis- 
copal se encuentra en Burgo. Está sit. en la margen 
der. del río Ucero. en la carr. de Soria 4 Burgos y 
de la Rasa á Ucero. Est. f. c. Terreno llano y fértil, 
regado por el Ucero y el Avión, produce almendras, 
cúñamo, cereales y vino; cría de ganado; industrias 
harineras, de aguardientes, de aserrar maderas y 
eléctrica. En la actualidad existe en la Rasa una 
explotación denominada Colonia Agrícola é Indus- 
trial del Duero, que tiene, además, una fábrica de 


OSMA 


azúcar de las más importantes de lspaña. Es la 
antigua Uxama celtíbera, existente en la región de 
los arevacos. Tomó parte en las guerras de Sertorio 
á favor de éste, y resistió á Pompeyo hasta que fué 
destruída. Reedificada en tiempos del Imperio, for- 
mó parte del convento ju- 
rídico de Clunia, y en el 
itinerario romano figura 
como mansión del camino 
de Astorga á Zaragoza. Su- 
frió mucho en las guerras 
entre cristianos y musul- 
manes, á quienes fué arre- 
batada en 912. En 933 
los custellanos mandados 
por Fernán González, uni- 
dos á los leoneses á las 
órdenes del rey Ramiro II, 
pelearon en Osma contra 
los moros, que seis años más tarde la arrasaron 
por completo. Reedificada de nuevo poco después 
por el conde Gonzalo Téllez, por mandato de Rami- 
ro II, Almanzor la incendió en 989; posteriormente 
estuvo, ya en poder de los mahometanos, ya en e) 
de sus enemigos, hasta que Alfonso VI la conquistó 
definitivamente. También figuró en las guerras en- 
tre Aragón y Castilla, durante el reinado de doña 
Urraca, y en las luchas entre Alfonso el Sabio y 
Sancho el Bravo; pero después fué perdiendo su 
importancia. 

Osma. Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, mu— 
nicipio de Mallavia. 

Osma. Geog. Arr. de la República Argentina, en 
la prov. de Salta, dep. de Chicoana; baña el distri- 
to desu nombre y des. por la der. en el arr. de 
Arias. 

Osma. Geog. Pobl. y dist. de la República Ar— 
gentina, prov. de Salta, dep. de Chicoana; unos 
600 h. de población rural. Está sit. á 65 kms. de 
Salta, en el camino de esta población á Cafayate. 
Est. del Ferrocarril Central Norte, en su prolonga— 
ción á Guachipas. La agricultura produce lo su- 
ficiente para el consumo; establecimientos de gana- 
dería. Escuelas. Fáb. de cal. 

Osma ú Oskem. Geog. Río de Bulgaria, afl. del 
Danubio; nace en la vertiente septentrional de los 
Balkanes, en Khodja; pasajunto á Troian, recibe el 
Sukha, y después de 160 kms. de curso des. cerca 
de Nicópolis. > 

¡Osma (Peoro DE). Bioy. Hereje español del si— 
glo xv, doctor de Salamanca, que de palabra y por 
escrito enseñó varios errores acerca del pecado mor- 
tal, del sacramento de la Penitencia, y del magiste— 
rio y jurisdicción eclesiásticos. Sus errores, reuni- 
dos en nueve proposiciones, fueron condenados por 
Sixto IV en 1479. Las obras en que expuso sus doc- 
trinas, son las siguientes: Commentaria magistri Pe- 
tri de Osma (París. 1495), y Petri Osmensis... in 
ethicos Aristotelis libros Commentarii (Salamanca, 
1496). Contra él escribió Jiménez de Prejano un li- 
bro titulado Confutatorium errorum contra claves 
Ecclesiae (1478), hoy rarísimo. E 

Osma (SepasTtIÁN DE). Biog. 


Escudo de Osma 


Escritor ascético 


del siglo xvi y religioso dominico, que publicó en 
Valladolid en 1624 un libro titulado Camino de la 


>” 
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1872. Se le debe: Un periodo di legislazione romana 
e la difesa di Cicerone in favore di un pretore acussa- 
to «de repetundis» (1898) y otros trabajos. 

Osma y DeLGaDO (RobriGO DE). Bioy. V. Dosma 
DrLcaDo (Ropr1G0). 

Osma y Parpo (FeLipE Dg). Bioy. Político y di- 
plomático peruano, n. en Lima en 1865. Estudió 
Derecho en la Universidad de su ciudad natal, de la 
que bien pronto fué nombrado catedrático, al mismo 
tiempo que ejercía con provecho la profesión de abo- 
gado. Diputado en 1895, adquirió fama de orador 
elocuente, y en 1900 fué ministro de Relaciones ex- 
teriores, siendo él quien en tal concepto dirigió á los 
gobiernos de los otros países una circular acerca de 
la famosa cuestión de Tacna y Arica. En 1901, al 
dejar la cartera, fué nombrado enviado extraordina— 
rio y ministro plenipotenciario en Bolivia, con cuya 
nación arregló satisfactoriamente las cuestiones pen- 
dientes entre ambos países; en 1904 pasó á la Re- 
pública Argentina y el mismo año á España, donde 
tuvo á su cargo la defensa de límites con el Ecua— 
dor. En todos estos cargos ha demostrado el mayor 
tacto y sagacidad, lo que le ha acreditado como uno 
de los diplomáticos más hábiles de su país. Es aca— 
démico honorario de la Real de Jurisprudencia y Le- 
gislación, de Madrid, y socio honorario corresponsal 
de la Real Sociedad Geográfica de la propia capital. 

Osma y ScurL (GuimiErmO J. Da). Biog. Político 
y arqueólogo español, n. en 1853. Cursó los bachi- 
lleratos de ciencias y de letras en la Sorbona y se 
graduó de Magister Artium en la Universidad de 
Oxford. Sirvió en la carrera diplomática desde 1877 
hasta 1891, y este mismo año fué elegido diputado 
por el distrito de Monforte de Lemos, que ha repre- 
sentado sininterrupción hasta 1919, siendo nombra- 
do el mismo año senador vitalicio. En 1892 asistió 

como delegado de España á 
la Conferencia Monetaria 
Internacional de Bruselas, 
de 1895 á 1897 fué subse- 
cretario del ministerio de 
Ultramar, y en 1897 del de 
Hacienda, cartera que ha te- 
nido dos vecas á su cargo 
bajo la presidencia de Mau- 
ra (1903-04 y 1907-08). 
Entre otras leyes de menos 
importancia se le debe la 
llamada de Alcoholes. En la 
actualidad (1919) vive bas- 
“tante apartado de las Ju- 
chas políticas y es presi- 
dente del Consejo de Estado. Se ha dedicado con 
verdadera competencia á los estudios arqueológicos 
6 históricos, siendo fruto de estas aficiones de Osma 
y Scuzz la fundación en 1916 del notable Instituto 
de Valencia de Don Juan, sito en la calle de For- 
tuny,en Madrid. en enya Biblioteca, Archivo histó- 
rico y Museo se han refundido también las coleccio- 
nes de documentos inéditos y de objetos de artes in- 
dustriales españoles que heredara su esposa, la 
XXILI.* condesa de Valencia de Don Juan. El Íns- 
tituto, reconocido por la Ley del 11 de Agosto de 
1918, publica anualmente en la Gaceta de Madria 
un oficio estatutario dirigido al Chancellor de la 
Universidad de Oxford. Constituyen el patronato 
Antonio Maura, Miguel Asín y Palacios, el duque 
de Alba, D. Archer M. Huntington, como presidente 
dela Hispanic Society of America, y C. H. Read, del 


Guillermo Joaquin 
de Osma y Scull 
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British Museum. Este Instituto contiene verdaderas 
curiosidades y riquezas artísticas y arqueológicas, no 
superado en ciertos ramos especiales (como el de la 
cerámica hispanoarábiga y el de la numismática ca- 
talana de la Edad Media), ni por ciertas secciones 
de los museos nacionales. En azulejería, mayólicas, 
tapices, telas, pinturas, armería, orfebrería, bron= 
ces é iconografía de madera de talla de la Edad 
Media, hay ejemplares únicos y otros de una rareza 
y riqueza incalculable. Muchos ejemplares de la ce- 
rámica, azulejería y numismática de la colección de 
Osma Y ScuLL han sido citados y reproducidos en 
casi todas las publicaciones que tratan de arte ó de 
arqueología, tanto de España, como del extranjero. 
Las obras escritas por Osma Y ScuLL especializan 
materias de la historia del arte antiguo nacional, 
con tal maestría y modestia á la vez, que en su con- 
junto han de ser consideradas como una verdadera 
aportación á la historia general del arte y de la téc— 
nica productora de obras artísticas raras ó casi des- 
conocidas. Es individuo de número de la Real Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas, de la de Be- 
llas Artes de San Fernando y de la de Buenas Letras 
de Barcelona; correspondiente de las de Bellas Le- 
tras y Nobles Artes de Córdoba, y de la de Bellas 
Artes y Ciencias Históricas de Toledo: socio de la 
Hispanic Society of America, y honorario de la So—- 
ciety of Antiquaries, de Londres. Ha publicado los 
Discursos de recepción en la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas. sobre la Protección arancelaria: 
análisis de su coste y de sw producción ( Madrid, 
1906), y en la Academia de San Fernando sobre las 
Asociaciones en los monumentos históricos (1909), y 
asimismo opúsculos, no puestos á la venta. acerca 
de Los azulejos sevillanos del siglo X117 (Madrid, 
1902), La loza dorada de Manises en el año 1454 
(Madrid, 1906), Los maestros alfareros de Manises, 
Paterna y Valencia, en los siglos XIV al XV1 (Ma- 

| dvid, 1908 y 1911): Zas divisas del rey en los pavi— 
mentos de «obra de Manises» del castillo de Nápoles 
(Madrid. 1909), el Catálogo de los azabaches compos- 
telanos del Instituto de Valencia de Don Juan (Ma- 
dvid, 1916). etc. 

OS MAGNA SONATURUM. loc. lat. Boca 
de palabras sublimes. Fragmento de los versos 43 y 
44 de la Sátira IV del libro I. de Horacio, donde 
éste pretende no dar el nombre de poetas sino á los 
que poseen «el genio, una inteligencia divina y una 
boca de palabras sublimes». 

OSMAÁN (OrneN Dz). Hist. V. Turquía. 

Osmán. Biog. Las biografías que no se hallen en 
esta voz deben buscarse en OTMÁN. 3 

Osmán (Bes YaYa BEN MOHAMMED BEN MAN- 
meorr EL Kaisr Apu Omar). Bio. Jurisconsulto y 
poeta hispanoárabe, n. en Málaga y m. en la mis- 
ma en 1237. Vulearmente se le llamaba eZ Maestro 
ó el Cadí. Tuvo escuela de jurisprudencia en Mála- 
ga y fué cadí en Vélez, Comares, Moltemesa y Má- 
laga. Escribió gran número de obras sobre diferen- 
tes materias. gramática, derecho, mensuración y 
excelentes poesías según los autores de su tiempo. 

Osmán (Bey Nemsey). Bio. Militar húngaro, 
n. por los años de 1740, que estuvo al servicio de 
Austria. llegando á coronel. Encausado y preso por 
substracción de caudales, al: concluir su condena 
pasó á Constantinopla y abrazó la religión mahome- 
tana, muriendo asesinado en 1785. Había reunido 
una gran colección de medallas, con la que se enri- 

| queció el Gabinete de Munich. p 
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Osuán Basá. Biog. Contraalmirante turco, n. en 
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que algunos de ellos cayeron en poder de los rusos 


1785 y m. hacia el 1860, que se distinguió notable- | y rumanos, al día siguiente los recuperó todos Os- 


mente por su valor. Al comenzar la guerra de Orien- 
te recibió el mando de la 
flota otomana del mar Ne- 
gro, y atacado por fuerzas 
superiores, luchó heroica- 
mente hasta.que, destroza- 
da la escuadra en Sinope, 
y él herido y hecho prisio- 
nero, fué conducido á Ru- 
sia, donde el emperador le 
trató con.la consideración 
debida á su valor. Más tar- 
de fué director del Arsenal 
de Esmirna. 

Osmán DAN Fobio (UrH- 
MAN IBN FaupanI). Biog. 
Primer sultán de Solotora. que desde 1802 y en 
calidad de jeique de los fulbe, aprovechándose de 
una agitación religiosa, tuvo bajo su dominio la ma- 
yor parte! del Sudán occidental. En 1809 arrojó de 
Birni al rey Ahmed de Bornu. Murió en 1817. 

Bibliogr. M. v. Oppenheim, 'ltabeh und das 
Tschadseegeviet (Berlín, 1902); Mischlich y Lippert, 
beitrige zur Geschichte der Haussastaaten, en Mit- 
teilungen des Seminars fir orientalische Sprachen 
(1903). 

Osmán Diúma (JorGk Niseer, llamado). Biog. 
Caudillo de los mahdis, n. en Ruán en 1836, de pa- 
dres franceses, á los que en 1819 siguió á Alejan- 
dría. Habiendo quedado viuda su madre, casó en 
segundas nupcias con un rico comerciante de plu— 
mas de avestruz, de Suakin, que le dió una educa-— 
ción esmerada y le hizo estudiar en la Escuela Mili- 
tar de 1:l Cairo, llegando á ser uno de los hombres 
más influyentes de Suakin. En 1882 adhirióse al 
levantamiento de Arabi Bajá, por lo cual fué elegi- 
do caudillo del Sudán oriental. Al servicio del Mahdi 
peleó contra los ejércitos angloegipcios, y en una 
batalla perdió el brazo izquierdo. En 1887 fortificó- 
se en Tokar y después en Handub. El general in- 
glés 1". W. Grenfell, al frente de las tropas anglo- 
egipcias, le infligió una seria derrota en Suakin, el 
20 de Diciembre de 1888, A raíz de la derrota del 
califa (1898) y de la deposición del mismo (1899), 
habiendo escapado de los ingleses, fué hecho prisio- 
nero por traición en 1900 y deportado. | 

Osuán Nuri Basá. Biog. General turco, llamado 
Ghazi (el Victorioso), n. en Amasia (Asia Menor) y 
m. en Constantinopla (1837-1900). Distinguióse 
por su valor en la guerra de Crimea, contribuyó á 
sofocar la revolución de Creta, y fué en 1874 y 
1876, sucesivamente, general de brigada y de divi- 
sión. En 1876 confiósele el mando de las fuerzas 
turcas contra Servia, venciendo á los servios (18 de 
Julio y 7 de Agosto) en Beliki-Izwor y en Saitchar. 
En Julio de 1877, al hacer Rusia su incursión en 
los Balkanes, cayó Osmán de repente sobre su ala 
izquierda, ocupó Plewna, y el 20 de Julio derrotó á 
los rusos acaudillados por Schilder-Schuldner; des- 
pués, el 97 del mismo mes, tomó Lowatz, vel 30 y 
31 derrotó á los generales Krúdener y Sehachows- 
koi. Después convirtió á Plewna en plaza fuerte por 
medio-de construcciones de tierra y aumentó su 
ejército hasta 60,000 hombres. El 3 de Septiembre 
cayó Lowatz en poder de los rusos; pero el 11 del 
mismo mes empeñó un serio combate con el grueso 
del ejército ruso en los reductos de Plewna, y aun- 


Osmán Bajá 


MÁN. También hizo fracasar un ataque de los ruma- 
nos (19 de Octubre). Sin embargo, en Diciembre 
siguiente, en un ataque con intención de abrirse 
paso para Widdin, fué herido y hubo de capitular, 
después de una heroica resistencia de seis meses y 
de haber causado á su enemigo enormes pérdidas. 
ll gran duque Nicolás le recibió con cordialidad y 
le felicitó públicamente. De regreso en Constantino- 
pla (1878) los turcos le aclamaron, dándole el hon= 
roso dictado de León de Plewna, y el 30 de Marzo 
se le confió el mando del ejército de ocupación de la 
capital. Desde el 4 de Diciembre de 1878 hasta 
1885 fué (con ligeras interrupciones) ministro de la 
Guerra, y además mariscal del palacio del sultán. 
Cuando la guerra con Grecia recibió el mando del 
ejército turco. ; 

Bibliogr. Levaux, Grazi Osman Pacha, souvenirs 
historiques (2.* ed., París, 1891). 

OSMANA (Sanra). Hayiog. La vida de esta 
santa Virgen está envuelta en la leyenda; de la com- 


,paración de los múltiples documentos que nos han 
¡conservado su memoria, resulta como más probable 


que siendo de Irlanda y no queriendo casarse con un 
pagano, salió de su casa con una criada y llegó á 
las Galias y en las costas de Saint-Brieue construyó 
una cabaña, en donde pasó el resto de sus días va— 
cando á la contemplación y ejercitándose en asperí- 
sima penitencia. Su sepulcro fué celebrado por la 
fama de los milagros. Conmemórase esta santa Vir= 
gen el 9 de Septiembre; sus reliquias son veneradas 
en Saint-Denis, cerca de París. (Acta SS., Septiem- 
bre. t. III, págs. 417-425.) 

OSMAN-BAZAR. (ey. C. de Bulgaria, dis- 
trito de Tirnova, sit. á 540 m. de a., en un alto 
valle de la vertiente septentrional de los Balkanes; 
3,800 h. Tiene un aspecto marcadamente turco, con 
numerosas mezquitas de altos minaretes y casas mi- 
serables. Su templo principal es la mezquita de Ka- 
nitz. Industria de tejidos. 

OSMAN-FAKIH. (297. Pobl. de Bulgaria, dis- 
trito de Varna; 2,400 h. 

OSMANJIK. Geoy. C. de la Turquía asiítica, 
en el Asia Menor, valiato de Siwas, sanyak y á 96 
kilómetros NNO. de Amasia, sit. á 300 m. dea., 
en la marg. der. del Kizel Irmak, sobre el cual hay 
allí un soberbio puente de piedra de 15 arcos: unos 
3,000 h, Ciudadela construída sobre una roca, que 
encierra un mausoleo construído' por Bayaceto 11. 
Según la tradición, Osmanyik es cuna de Osmán 
Ghazi, fundador de la monarquía otomana (1299). 

OSMANLÍ. (Etim. — Del turco otmanle.) adj. 
Oromano. Apl. á pers.. ú. t.C. S. , 

Osmantí. Ling. Lengua hablada en el Imperio 
otomano y Arabin, casi exclusiva de las siete pro- 
vincias occidentales (Karasi, Aídin, Jodavendikiar 
Konieh. Adana, Angora, Kastamuni), y extendida, 
juntamente con el armenio, en el N. de la provin- 
cia de Alepo. La hablan unos 9.000,000 de indi- 
viduos. . p 

OSMANPAZAR. Geo. Pobl. de Bulgaria, al 
SO. de Schumen, punto de empalme de cinco gran- 
des carreteras; 3,745 h. me SpA 

OSMANTO. m. Bof. (Osmanthus Lour.) Género 
de plantas oleáceas, oleoidens, oleínas, con preflora- 
ción corolina empizarrada, pétalos sin uñas, dos 
óvulos colgantes en cada celda, fruto drupa aovada 
6 casi esférica, semilla con albumen carnoso, cotile= 


OSMANVILLE — OSMELITA 


«dones planos y radícula corta, tubo corolino corto 
(excepto el O. swavis) y cuatro lóbulos anchos y ob- 
tusos; endocarpio gruesv, duro y hasta óseo. Son 
arbustos y arbolillos con hojas persistentes, flores 
pequeñas, axilares, en ramas del año y reunidas en 
racimos por lo común cortos, contraídos, sencillos ó 
compuestos. 

Comprende unas 10 especies del S. y E. de Asia, 
Polinesia y la América del Norte. Las flores de 
O. fragrans sirven para aromatizar el te, y los fru- 
tos son comestibles. O. americanus tiene inadera 
muy dura y resistente y frutos comestibles. 


Aguador osmanli 


OSMANVILLE. 6G+0y. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Calvados, dist. de Bayeux, cant. de 
Isigny, 150 h. 

OSMAR. v. a. ant. ÁSMAR. 

Osmar. Geog. Pobl. de Bulgaria. dist. de Chum- 
la, junto á la rib. izq. del Uran, afi. del Kamtchik; 
2,900 h. 

OSMAT-TAU ó USMAT KATARTAL. 
Geog. Cordillera de la Rusia asiática; gob. general 
del Turquestán, prov. de Samarkanda; se levanta en 
la región del'Zeravshan. y forma el extremo occi- 
dental del Tian-shan. Su altura no excede de 1,000. 
metros, y mengua considerablemente hacia el O, 
para terminar en unas colinas bajas al O. de Pen- 
jikent. 

OSMAZOMO. (litim. — Del gr. osimé, olor, y 
zomós, jugo.) m. Mezcla de varios principios aAzoa— 
dos procedentes de la carne, los que debe el caldo 
su olor y sabor característicos. 

OSMELIA.f. Bo!. Género de flacurtiáceas, en- 
searicas, con sépalos empizar 


rados, libres, estam- 
bres en mayor número, receptáculo con apéndines 
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escamosos, alternando con los estambres por lo ge- 
neral, hojas á lo más escasamente punteadotranslú- 
cidas, intlorescencia en espiga terminal, larga y ra- 
mificada, tres placentas con pocos óvulos cada una, 
tres estilos, estigma acabezuelado. Son árboles con 
hojas esparcidas, pecioladas, penninervias, elípticas, 
bruscamente acuminadas, estípulas pequeñas, per= 
sistentes ó caedizas, flores pequeñas, sentadas ó casí 
sentadas y las brácteas y bracteíllas forman un pe- 
queño involucro. 

Comprende dos especies de Ceylán y Filipinas: 
O. paniculata, del primer punto, y O. philippensis, 
del segundo, así como O. conferta, apenas diferente. 

OSMELITA.f. Mineral. Variedad de pectolita 
aluminífera ó producto de alteración de la wollasto- 
nita. Advierte Dufrenoy que de conlormidad con el 
análisis practicado por Adam (Annuaire de Chimie, 
pág. 166, 1848) que la osmelita es idéntica á la 
pectolita. Se encuentra igualmente en masas fibrosas 
radiantes. grisáceas, con lustre nacarado, aunque la 
osmelita es un poco más brillante y su coloración 
blanca está algo alterada por la descomposición de 
una pequeña cantidad de manganeso que contie- 
ne. El peso especifico es 279, La osmelita se pre- 
senta mezclada con la dotalita de Nieder Kirchen, 
cerca de Wolfstein. 

Es nombre empleado para designar dos minerales 
distintos; refiérese para algunos autores á determi- 
nadas alteraciones de la wollastonita, que es un si- 
licato de calcio perteneciente á la familia de las ceo- 
litas; otros consideran la osmelita como una varie= 
dad, perfectamente determinada, de la pectolita, y 
con ella la incluyen entre las ceolitas sódicocálcicas, 
con la sotelita, la ratelita y la baretita, asimismo 
variedades de la ya nombrada pectolita. Deba nótar- 
se, porque en algún modo pudiera esto explicar el 
génesis del mineral que nos ocupa, que aquellas dos 
especies de las cuales se le hace derivar, son dos 
cuerpos cuyo isomorfismo está bien conocido y es 
patente. Considerada de un modo ó de otro, la os 
melita pertenece al grupo de las ceolitas, y se clasi- 
fica como un silicato cálcicosódico poco aluminoso 
é hidratado sin llegar al 4 por 100 la cantidad de 
agua que contiene su molécula; entra de esta ma- 
nera en el mismo grupo donde están los minerales 
tan importantes como la analcima cúbica, la gubini- 
ta romboédrica, la fornijasita eristalizada en octae- 
dros del sistema cúbico; la tomsonita rómbica con 
su variedad constituída por la mesela ó falhunita: la 
mesolita triclínica, asociada de continuv á otras ceo- 
litas, en cuya masa hállanse implantadas sus diver= 
gentes agujas, y la repetida pectolita de los amig- 
daloides y de los melafiros. Como la wollastonita, es ' 
la osmelita un mineral que cristaliza en formas re- 
faribles al sistema monoclínico, siendo en los crista- 
les muy frecuentes las maclas; se ven también aci-- 
culares y radiados, aunque estas disposiciones son 
bastante raras en los terrenos; es mineral opaco, á lo 
sumo translúcido visto en láminas delgadas; posee 
brillo nacavrado ó sedoso, y color blanco más ó me-= 
nos puro; el peso específico es aproximadamente de 
29:80, y su dureza encuéntrase comprendida entro 
el 4v5. Tocante 4 la composición química, puede 
expresarse refiriéndola 4 100 partes, en los núme= 
rog4, como siguen, no muy apartados de los corres 
pondientes al tipo de la pectolita: ácido silícico, 
5130: óxido de calcio. 3377: óxido de sodio. 8:26; 
óxido de potasio, 1:57: sesquióxido de aluminio, 
0:90, y agua, 3:89. Calentado el mineral en un 
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tubo de ensayo se deshidrata, perdiendo toda el 
agua contenida; al vivo del fuego del soplete no 
tarda en fundirse, y se convierte en un esmalte 
blanco; por vía húmeda atácale el ácido clorhídrico; 
su disolución es parcial, quedando por residuo ácido 
silícico en estado coposo. No es cuerpo abundante 
en los terrenos, y su principal yacimiento está en 
Monte Baldo, cerca de Verona, donde en sus cria— 
deros le acompañan tres minerales pertenecientes 
al grupo de las ceolitas sódicocálcicas del tipo cla- 
ramente determinado de la pectolita, al cual es me- 
nester referirlas, conforme por lo común refieren la 
osmelita. 

OSMEÑA (Srrci0). Biog. Abogado y político 
filipino. n. en Cebú en 1878. Estudió en la Univer- 
sidad de Santo Tomás de Manila derecho y filosofía 
y letras hasta el año 1898, en que estalló la revolu- 
ción. Regresó entonces á su provincia y fundó en 
Cebú el periódico diavio El Nuevo Día. Obtuvo el 
título de aboyado en 1903, y ejerció la profesión en 
Cebú hasta el año siguien— 
te, en que fué designado go- 
bernador provincial interi- 
no; luego fué nombrado fis- 
cal provincial de Cebú, y 
más tarde de Cebú y Negros 
Oriental, cargo que desem- 
peñó hasta Marzo de 1906, 
en que por voto unánime de 
sus electores fué designado 
gobernador de Cebú. Aquel 
mismo año presidió la prime- 
ra Asamblea de gobernado- 
res provinciales reunida en 
Manila. ln Julio de 1907 
renunció el cargo de gobernador, presentándose can- 
didato por el segundo distrito de Cebú, y obteniendo 
el acta de diputado para el mencionado distrito, y en 
la primera sesión de la Asamblea legislativa fué ele- 
gido por aclamación speaker ó presidente de la Cá- 
mara Baja. que por primera vez se constituía en 
Filipinas. En la Convención del gran partido nacio- 
nalista celebrada en Octubre de 1907, fué elegido 
presidente del Centro Ejecutivo de dicho partido. 
También la Asamblea de gobernadores provinciales 
reunida en Manila el mismo año designó á OsmeÑA 
para ocupar el puesto de vicepresidente, ya que el 
cargo de presidente se confió al gobernador general. 
Reeclegido en 1908 diputado porel segundo distrito 
de Cebú, la segunda Asamblea filipina, en su pri- 
mera sesión celebrada en Baguio (Benguet) en Mar- 
zo de 1908, elevó de nuevo á Osmeña al honroso 
puesto de presidente de la Cámara popular. En las 
elecciones celebradas en 1912 y 1916 nuevamente le 
eligieron sus conciudadanos para representar el se- 
gundo distrito de Cebú, sin contrincante alguno. 
En la Asamblea reunida en sesión de apertura el 16 
de Octubre de los mencionados años fué reelegido 
Osmeña presidente de la Cámara de Representantes, 
y últimamente (1917) el speazer Osmeña rehusó ocu- 
par el premierato ó jefatura del Gabinete. cargo que 
le propuso el gobernador general, porque no cree en 
una dirección gubernamental desde tal puesto, pero 
en cambio le ha designado como uno de los miem- 
bros del Consejo de Estado, Consejo que tiene la mi- 
sión de asesorar al gobernador general de los asun- 
tos de importancia pública para las islas Filipinas. 

OSMERO. m. lctio!. (Osmerus.) Género de pe= 
ces, teleósteos, anacantinos, de la familia de los sa]- 
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mónidos. Se caracteriza por tener el cuerpo cubierto 
de escamas de moderado tamaño; el maxilar largo 
que se extiende hasta debajo del margen de la órbi- 
ta; dos dientes maxilares é intermaxilares pequeños 
(mucho más pequeños que los de la mandíbula); los 
dientes vomerianos forman una serie transversa: una 
serie de dientes á lo largo de los huesos palatino y 
pterigoideos; las aletas pectorales moderadamente 
desarrolladas; huevos pequeños. La especie Osmerus 
eperlangus es muy común en las costas del N. de 
Europa y América, desde donde emigra á los ríos 
que desembocan en ellas. 

OSMEROIDES. m. Paleont. Gónero de verte- 
brados de la clase de Jos peces, subclase de los te= 
leósteos, orden de los fisóstomos, familia de los sal— 
mónidos, creado por Agassiz; tienen gran parecido 
á los salmones actuales, grandes escamas redondea- 
das por detrás y adornadas de ondulaciones concén— 
tricas; la aleta caudal posee un largo pedúnculo, la 
dorsal colocada muy adelante y la anal pequeña. 
Este género es muy abundante en el cretáceo su— 
perior de Inglaterra y monte Líbano en Palestina, 
en la creta turoniense de Bohemia y Sajonia, en que 
se ha.encontrado la especie O. divaricatus Gein, 
O. Lewesiensis Agassiz, O  sardinoides Pictec, y 
O. gracilis Davis. 

OSMERY. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, de— 
partamento del Cher, dist. de Saint-A mand-Mont= 
Rond, cant. de Dun-sur—Auron; 500 h, 

OSMETICTIS. m. Zoo!. Nombre que dió Gray 
en 1842 al género Mungos de E. Geoffroy y G. Cú- 
vier (1795), ó Zehueumon de Lacépede (1801), 6 
Herpestes de Illiger (1811), Atilaz de F. Cuvier 
(1826). Mangusta de Olivier (1829), Urva de Hodg- 
son (1837), y Mesodema de Hodgson (1841). 

OSMÉTRICO, CA. (Etim. — Del gr. osmeé, 
olor, y métron, medida.) adj. Que sirve para apre- 
ciar los olores, ó que conduce á este resultado; como 
instrumento OSMÉTRICO, operación OSMÉTRICA . 

0S MEUM ANNUNTIABIT LAUDEM 
TUAM. loc. lat. Mi boca anunciará tu alabanza. 
Palabras del Salmo 50 (17) que la Iglesia católica 
ha introducido en su liturgia para comenzar varios 
rezos y lecciones del Oficio divino. 

OS MEUM APERUI ET ATTRAXI 
SPIRITUM. loc. lat. Adri mi boca y atraje el espí- 
vitu. Palabras del Salmo 118 (131) que significan 
que la oración atrae el Espíritu de verdad. 

OS MEUM QUASI GLADIUM. loc. lat. Mi 
boca es como una espada. Palabras del profeta Isaías 
(49-2) con las que se pretende significar que la pa= 
labra divina es tan eficaz como una espada. 

OSMIA.f. EZntom. y Paleont. (Osmia Panz.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los ápidos y 
tribu de los megaquilinos. Estos insectos se caracte- 
rizan por el cuerpo grueso, no muy alargado, con 
frecuencia coloreado de rojo, azul ó verde; cabeza 
evande, cúbica, de la anchura del tórax; mandíbulas 
vrandes, ensanchadas en el ápice; en la hembra con 
tres ó cuatro dientes, en el macho con dos ó tres; 
labro pequeño, cuadrado; palpos labiales de cuatro 
artejos: paraglosas cortas: palpos maxilares de cua= 
tro á cinco artejos. el último con frecuencia muy 
corto; antenas sencillas, de la hechura ordinaria, no 
muy alargadas; abdomen muy convexo por encima, 


los márgenes posteriores más ó menos franjeados de 


amarillo, con siete tergitos y cinco esternitos mani- 
fiestos; la parte inferior á veces es casi lampiña; uñas 
sencillas, con arolio manifiesto, Su longitud oscila 
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entre 5 y 18 mm. Construyen su nido con granos de 
arena ó fragmentos de hoja en las rocas y piedras, á 
yeces en las cáscaras de caracoles vacías. Se cono— 
cen más de 348 especies, de las cuales 210 son pa- 
leárticas; faltan en las regiones neotrópica y austra- 
liana; las neárticas casi siempre tienen un color ver- 
de azulado metálico. Divídese el género en multitud 
de subgéneros. En España se han encontrado ya 
muchas especies; citemos las siguientes: O. dalearica 
Schmiedk, de Palma, Túnez y Egipto; O. insularis 
Schmiedk, de Mallorca y Argelia; O. ferruginea 
Latr., de España, Italia y Argelia, y O. versicolor 
Latr.; como la anterior anida en las conchas vacías 
de Helix. Se han encontrado restos fósiles en el ám- 
bar y en los clásicos yacimientos de Oeningen, Rott 
y Orsberg. ; 

ÓSMICO (Acivo). Quim. V. Osmo. 

ÓSMIDOS.m. pl. Mineral. Aleaciones del osmio 
con los minerales de la llamada platina por Ulloa, á 
saber; paladio, platino, rodio, iridio y rutenio (véa- 
se Osmio, OsmiribiO lr Os, é Iriosmina. lr Osj). 

Cristalizan en el sistema hexagonal romboédrico. 
RA=1 : 1'4105. 

OSMIDROSIS. f. Pa/. Sudación de olor inten— 
so anómalo. V. SuDor. f 

OSMILIA.f. Entom. (Osmilia Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los cirtacantacrinos. Se han descrito nue- 
ve especies distribuídas por la América meridional 
hasta Méjico. El tipo, O. favolineata De Geer, habi- 
tasen el Brasil, Ecuador, etc, 

OSMÍLIDOS. m. pl. Zutom. (Osmylidae.) Fa- 
milia de neurópteros planipennes ó propios. Estos 
insectos ye caracterizan por lo siguiente: cabeza con 
ó sin estemas; antenas pluriarticuladas, monilifor- 
mes ó filiformes; protórax libre; abdomen más corto 
que las alas; patas cilíndricas, semejantes entre sí, 
tibias sin espolones ó con ellos cortos; tarsos de cin- 
<o artejos, con dos uñas; alas grandes, con reticula- 
«ción en general densa; un sector del radio con va= 
rios ramos; subcostal y radio confluentes en la re- 
gión estigmática; dos pupilas (manchitas quitinosas 
«e este nombre) situadas la interna detrás del sector 
del radio cerca de su base, y la externa hacia el cen- 
tro del ala entre el primero y segundo ramo del sec- 
tor. Se han establecido cinco tribus. en esta familia: 
polistecotinos, porisminos, gumilinos, osmilinos y 
kempininos. 

OSMILINOS. m. pl. Zutom. (Osmylini.) Tribu 
de neurópteros de la familia de los osmílidos. En es- 
tos insectos las antenas son moniliformes, más cortas 
que el ala ánterior; las alas no manifiestamente falci- 
formes; sector del radio con numerosos ramos, de 

- ordinario más de 10, más ó menos rectos Ó poco ar— 
queados; ramos del procúbito y cúbito separados de 
sus venas en toda su longitud, sólo enlazados con 
ellas por medio de venilias: campo subcnstal estre- 
<ho en ambas alas, sin venillas, ó con una sola basi- 
lar; numerosas venillas discales en una y otra ala, 
algunas de las cuales, al menos las externas, están 
dispuestas en series gradilormes; ala posterior con 
ramo recurrente entre la base del sector y del pro- 
cúbito. Comprende al menos los siguientes géneros: 
Osmylus Latr., Stenosmylus Mac Lachl., Oedosmylus 


Kriig., Zysmus Nav., Hyposmylus Mac Lachl., Ple- 


thosmylus Krúg., Spilosmylus Kolbe, y Centrolys- 
mus Nav, . 

- OSMILIOLA. f. Entom, (Osmiliola Giglio-Tos.) 
Género de ortópteros de la familia de los locúatidos 
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(acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. Se ha 
formado para una especie, O. aurita Giglio-Tos, 
que habita en el Brasil, Bolivia y República Ar- 
gentina, 

OSMILO. (Etim. — Del gr. osmylos, pólipo, olo- 
roso.) m. Entom. y Paleont. Género de neurópteros, 
creado por Latreille para separarlo del Hemerobivs 
y que paulatinamente ha venido á ser tipo de una 
tribu (osmilinos) y más tarde de una familia (osmíli- 
dos). A su vez el género Osmylus se ha dividido en 
varias ocasiones para formar otros géneros. En sus 
límites actuales se diferencia de los géneros afines 
en el campo costal del ala anterior, que es ancho, 
sencillo, con solas las venillas costales, casi todas 
ahorquilladas y aun algunas lo están también en el 
mismo campo del ala posterior; el campo marginal 
posterior detrás del ramo posterior del procúbito es 
asimismo sencillo. Se conocen pocas especies de este 


Osmylus fulvicephalus Scop. (Tamaño natural) 


género; las que lo son más son: O. fulvicephalus 
Scop., de Europa; O. multipunctatus Mac Lachl., 
del Turquestán, y O. tessellatus Mac Lachl., del 
Japón. 

O. fulvicephalus Scop.; envergadura, 45 á 47 mi- 
límetros. Cabeza de un rojo amarillento, cuerpo par- 
do, patas leonadas; alas con reticnlación parda, las 
anteriores salpicadas de varias manchas pardas pe- 
queñas en el disco, otras más visibles en el campo 
costal y tres mayores situadas en el margen poste- 
rior; las posteriores manchadas junto al estigma. Se 
encuentra en casi toda Europa, en las cercanías de 
sitios húmedos; en España no es raro el tipo y se 
han encontrado también dos variedades, var. lota 
Nav., de alas casi sin manchas, y var. densata Nav., 
con el ala anterior muy manchada y también varias 
manchas bien visibles en la posterior. 

Se ha encontrado la representación de una sola 
especie fósil en el ámbar y en el yacimiento de Flo- 
rissant. y 

OSMIMÉTRICO, CA. adj. Osmérrico. 

OSMINA. f. Medida de capacidad para áridos, 
que se usa en Turquía y Rusia. 

OSMINGTON. Geoy. Pobl. y mun. de Inglate= 
rra, condado de Dorset, á 9 kms. de Dorchester, 
junto á la rib. septentrional de la bahía de Wey- 
month; 370 h. Canteras de piedra. ln una altura 
próxima al lugar se ve la estatua ecuestre de Jor- 
ge ll, tallada en una calcárea y que sirve de indi- 
cación á los navegantes. En sus alrededores se dió, 
el 4 de Febrero de 1643, la batalla del mismo 
nombre. 

OSMIO. (Etim.—Del gr. osmé, olor.) m. Qué», 
Cuerpo simple, de carácter metálico, cuyo símbolo 
químico es Os y cuyo peso atómico es 191. Se com- 
porta como bi, tetra y octovalente. Fué descubierto 
en 1804 por Smithson Tennant, al mismo tiempo 
que el iridio, en los residuos de la acción del agua 
vegia sobre los residuos de platino. Se le dió el 
nombre de osmio, tomándolo del griego ógpe7 (olor), 


878 


porque cuando está finamente dividido, desprende 
ya á la temperatura ordinaria, y más calentando, 
un olor picante característico debido á la formación 
de tetraóxido de osmio. Los principales minerales 
que contienen osmio son la sisserskita y la newjans- 
kita (ambos osmiridios ú osmiuros de iridio), sien- 
do más raras la laurita y la irita, que también lo 
contienen. 

Para la obtención del osmio se emplean principal- 
mente las laminillas brillantes del osmiridio, que son 
más ricas en osmio que los residuos negros y pulve- 
rulentos del platino. Se principia obteniendo anhí- 
drido perósmico á partir del osmiridio, y por reduec- 
ción de éste se obtiene el metal. Según sea el método 
de obtención del osmio, son unas ú otras sus propie- 
dades. Cuando la reducción se efectúa á baja tempe- 
ratura, resulta un osmio negro y pulverulento ó gris 
y esponjoso, sin brillo metálico; si su reducción se 
hace ú elevada temperatura, el osmio es un metal 
semejante al platino ó al estaño, de color azulado, 
blanco agrisado y de brillo metálico. 

La obtención del osmio amorfo, negro y pulveru— 
lento, con brillo metálico, se consigue por reducción 
de su ácido volátil en corriente de hidrógeno y tam- 
bién haciendo pasar vapores de ácido perósmico á 
través de carbón puro, obtenido descomponiendo el 
benzol en vapor en un tubo de porcelana calentado 
al rojo. 

Para obtener el osmio con brillo metálico se sobre- 
satura el osmiato amónico con hidrógeno sulfurado, 
se calienta hasta la ebullición, se filtra, se deseca el 
filtro con su contenido á temperatura moderada para 
que no se encienda el sulfuro de osmio, se lleva todo á 
un crisol de coque de paredes lisas y tapado, se in- 
troduce éste en otro de tierra refractaria, llenando 
de arena los intersticios entre los dos crisoles, se 
cubre el crisol de tierra refractaria con su tapadera 
y se calienta durante cuatro ó cinco horas á la tem- 
peratura de fusión del níquel. Resulta así un metal 
brillante, en forma de pequeños fragmentos de color 
azulado claro, muy duros. : , 

Propiedades del osmio. Según sea el procedi- 
miento empleado en su obtención, la densidad del 
osmio es una ú otra (de 10 4 22,477, siendo en este 
último caso el cuerpo más denso hasta ahora conoc1- 
do). Mientras que el platino y el iridio se funden 
perfectamente á la temperatura extremadamente ele- 
vada del arco voltaico, el osmio no presenta en las 
mismas circunstancias señales de fusión; sin em- 
bargo, según Heráus, el osmio se funde en el horno 
eléctrico fuera del contacto con el aire. Violle cree 
que el punto de fusión del osmio es 2500", El osmio, 
finamente dividido, se oxida fácilmente á baja tem- 
peratura, en contacto con el aire, formándose tetra- 
óxido de osmio, de olor característico muv pene- 
trante; este tetraóxido se desprende entonces en 
forma de vapor, irritando los órganos respiratorios y 
los ojos. aunque se halle en el aire en muy pequeña 
cantidad, y es muy venenoso. Según Deville, basta 
1 miligramo de osmio en 100 m.* de aire para que 
sea venenosa la atmósfera resultante. Ya á la tem- 
peratura ordinaria se percibe el olor del osmio cuan- 
do está muy dividido. En este último estado el os- 
mio arde á elevada temperatura, manteniéndose can- 
dente. y no deja residuo alguno. Si se calienta una 
pequeña cantidad de osmio (por ejemplo, iridio con 
indicios de osmio). puesto en el borde de una lámi- 
na de platino, mediante una llama de alcohol, ésta se 
vuelve luminosa, por separarse osmio muy dividido. 


OSMIO 


El gas cloro seco no actúa sobre el osmio á la 
temperatura ordinaria, pero á temperatura elevada 
le convierte en cloruro osmioso negro y á la larga en 
cloruro ósmico de color rojo de minio. El cloro hú—- 
medo forma un sublimado verde, cristalino, de clo— 
ruro osmioso, cloruro ósmico y ácido perósmico. En 
los vapores de azufre y de fósforo arde el osmio for= 
mando, respectivamente, sulfuro y fosfuro. El osmio 
negro y pulverulento, obtenido á baja temperatura, 
se disuelve muy lentamente en el ácido nítrico diluí- 
do en forma de anhídrido perósmico. El agua regia 
y el ácido nítrico fumante convierte el osmio rápida- 
mente, sobre todo calentando. en anhídrido perós- 
mico. El osmio obtenido á temperatura elevada es 
insoluble en los ácidos, pero se vuelve soluble fun— 
diéndolo con nitro ó clorato potásico ó con álcalis, 
formándose osmiato potásico. 


Compuestos de osmio 


Aleaciones de osmio. La más importante de las 
aleaciones de osmio es el osmioiridio natural. Con el 
oro, el osmio forma, según Tennant, aleaciones muy 
dúctiles. La aleación de osmio y rutenio (y también 
el osmio solo), en forma de filamentos elásticos, es 
muy apropiada para las lámparas eléctricas de in- 
candescencia. Se obtiene una amalgama de osmio 
descomponiendo el ácido ósmico en solución acuosa 
por medio del mercurio. 

Cloruros de osmio. Son volátiles. El cloruro os— 
mioso Os Cl, (dicloruro) es menos volátil que el clo- 
ruro ósmico; se presenta en agujas de color verle 
obscuro, delicuescentes ó en forma de una masa ne- 
gra, que se volatiliza sin fundirse; es poco soluble 
en el éter, algo más en el alcohol absoluto y muy so- 
luble en el agua con color verde, que pronto pasa 
por descomposición á pardo obscuro. Ll sesgquiciorn- 
ro de osmio Os2 Cl, (tri Ó hewacloruro) no se conoce 
en estado libre, pero sí en combinación con el pota- 
sio y el amonio. El cloruro ósmico Os Cly tiene color 
de minio en capas delgadas y negro en capas grue-" 
sas; se funde fácilmente dando un líquido negro, que 
no deja pasar la corriente eléctrica y que, por en— 
friamiento, forma agujas pardas; es muy delicues— 
cente y soluble en el agua dando una solución ama—= 
rilla, que diluída se vuelve verde y á la larga se 
descolora, precipitándose óxidos de osmio. El cloru- 
ro ósmico forma cloruros dobles con los cloruros al— 
calinos. 

Compuestos oxigenados. Con el oxígeno forma el 
osmio los siguientes compuestos: ¿mido osmioso Os O; 
sesquióxido de osmio Os, Oy; bióxido de osmio Os O»; 
tetraóxido de osmis Os O,¿. Corresponden á estos. 
óxidos los compuestos oxihidrogenados: sesquilidro- 
wido de osmio Os, (OH), é hidróxido ósmico Os(OM)¿- 

De todos estos compuestos el más importante es 
el tetraóxido de osmio Os Oz, llamado también anhi- 
drido perósmico, ácido ósmico y ácido perósmico. Se 
obtiene calentando el osmio metálico en contacto 
con el aire ó con el oxígeno, ó bien disolviendo el 
metal en ácido nítrico fumante y evaporando la di- 
solución. Se presenta en agujas incoloras, brillan— 
tes, que funden á un calor suave y se volatilizan sin 
descomponerse dando un vapor incoloro, Tiene, 
como se ha dicho, un olor picante. parecido al Jel 
cloro y del yodo. Se disuelve en el agua dando un 
líquido incoloro. neutro. que tiene el olor del tetra= 


óxido de osmio sólido y sabor cáustico. Hirviendo su 


solución se volatiliza el tetraóxido de osmio, junto 
con el agua, aun cuando previamente se haya alca— 
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linizado el líquido. No se conoce el verdadero ácido 
perósmico, ni el ósmico. 

De las soluciones acuosas del tetraóxido de 0s- 
mio, y sólo en presencia de ácidos minerales, el hi- 
drógeno-sulfurado precipita sulfuro ósmico OsSj. 
pardo é insoluble en el sulfuro amónico. La solución 
acuosa del tetraóxido de osmio descolora la solución 
de añil, pone en libertad el yodo del yoduro potási- 
co y oxida el alcohol formando aldehido y ácido 
acético. Mezclada con ácido sulfuroso, la solución 
del tetraóxido de osmio toma color amarillo, luego 
pardo y, finalmente, azul hermoso; la solución de 
tanino produce una coloración roja, que pasa lenta—- 
mente á azul obscuro. La mayoría “le los metales, el 
sulfato ferroso, el alcohol y otras materias orgánicas 
reducen la solución de tetraóxido de osmio. Aña- 
diendo á la solución de éste en lejía de potasa un 
poco de alcohol ó de nitrito potásico, la mezcla 
toma un hermoso color rojo, formándose osmiato 
potásico. 


Aplicaciones del osmio 


El tetraóxido de osmio se emplea como reactivo 
en microscopía, para ennegrecer las preparaciones. 
con las denominaciones, ciertamente inexactas, de 
ácido ósmico y ácido perósmico. El osmio metálico 
sirve para la fabricación de filamentos para las lám- 
paras de incandescencia, llamadas lámparas de os- 
mio, que dan, á igualdad de consumo de energía 
eléctrica, una cantidad de luz á lo menos doble que 
las lámparas de incandescencia ordinarias, no enne- 
greciéndose la bombilla de vidrio con el uso prolon- 
gado. El osmio iridiado se utiliza, gracias á su gran 
dureza, para rayar el vidrio, para puntas de plumas 
de escribir, etc. 

OSMIRIDIO. m. Mineral. Osmiuro de iridio. 
cuya fórmula simple es Ir Os, pero que por lo común 
debe representarse por la de (Ir, Os, Pt, Rh, Ru), 
ó bien (Os, Ir, Rh). : 

Sinonimia de newjanskita. Este mineral se halla 
asociado al mineral de platino de la provincia de 
Choco en Colombia, y por los cristales que G. Rose 

ha recogido en los 
Urales ha demostra- 
do que la fórmula de 
osmiuro de iridio de 
. Siberia es el mismo 
que el mineral de 
Colombia; mas re- 
cientemente se ha 
descubierto en las 
arenas auríferas de 
California, así como 
en las del Canadá. 
La composición de 
esta aleación difiere 
notablemente de en— 
tre todas las localidades; como el osmio y el iridio 
son isomorfos, pueden reemplazarse en todas las pro- 
porciones. La cristalización es en formas escalenoé- 
dricas ditrigonales, 1 : 14105. 

OSMIURO. m. Quím. Combinación del osmio 
con otros metales. ; 

OSMO (Sas MicuEL D8). Geog. V. San MicUBL 
DE Osxmo. Ñ 

ÓSMO. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, prov. ó 
lán de Estocolmo; 2,600 h. 

OSMODERMA. (Etim. — Del gr. osmé, olor, y 
derma, piel.) m. Entom. (Osmoderma Serv.) Género 


Cristalizaciones del osmiridio 
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de coleópteros de la familia de los escarabeidos y 
tribu de los triquinos. lstos insectos tienen el cuer- 
po grueso, macizo: cabeza. pequeña, ahuecada en 
medio, con un pequeño tubérculo á cada lado; cose- 
lete con una impresión longitudinal, los bordes le- 
vantados y algo salientes por delante; mesosternón 
sin saliente; escudete en triángulo rectilíneo; cade- 
ras posteriores aproximadas; tibias anteriores ador— 
nadas de tres dientes: élitros grandes, sin sinuosidad 
en el borde externo. Se ha descrito una sola especie. 

O. eremita ¡Scop.; long., 30 mm. De un negro 
pardusco, con un ligero brillo metálico: escudete en 
triángulo alargado, punteado, asurcado. Vive en 
Europa, en los sauces viejos. En vida exhala un olor 
de piel de Rusia. cualidad que le ha valido el nom— 
bre genérico que lleva. 

OSMOLOGÍA. (LEtim. — Del gr. osmé, olor. y 
logos, tratado.) f. Fisiol. OsFRESIOLOGÍA. 

OSMOLÓGICO, CA. adj. Visiol. Osrresio- 
LÓGICO. 

OSMÓLOGO. m. OsFrESIÓLOGO. 

OSMÓMETRO. (Etin.. — Del gr. osmós, im- 
pulsión, y meétron, medida.) m. Fis. Aparato para 
medida de la presión osmótica. 

OSMOND,. Geog. Poll. de los Estados Unidos, 
en e] de Nebraska, condado de Pierce; 567 l.. según 
el censo de 1910. 

Osmonb (CarLoTAa Luisa, CONDESA DE BoIGN1). 
Biog. Dama francesa, nacida en Versalles (1781- 
1866). Criada en la corte y formando su padre parte 
de la casa del conde de Artois. siguieron ála familia 
real en la emigración; su rara belleza cautivó al 
conde de Boigne. oficial realista, con quien casó. Al 
proclamarse el Imperio el conde volvió al ejército y 
fué gobernador de la India francesa, en cuyo cargo 
demostró tanta inteligencia como probidad. La.con- 
desa, á pesar de lo muy festejada que era en la corte 
de Napoleón, acogió con entusiasmo la Restauración, 
en cuya época, ya viuda, tuvo gran intimidad con 
la princesa de Galitzina y M”* Recamier. Después 
de 1830, su Salon era uno de los mejor frecuentados 
de su tiempo. »Escribió unas Memorias, publicadas 
en 1907 con el título de Récits d'une tante, Mémoi= 
ves de la comtesse de Boigne, nde 'Osmond (1781- 
1866), interesantes desde el punto de vista anecdóti- 
co, pero de escaso valor histórico. Retrata: bastante 
bien algunos personajes como M* Recamier, Cha- 
teaubriand, Talleyrand y otros, pero en general es 
bastante dura en sus juicios, no escapándose de sus 
dardos ni aun su propio marido, de quien dice que 
así como hay personas que se esfuerzan en ser agra- 
dables, él tenía el prurito de hacerse antipático á 
cuantos le trataban. Son curiosas en estas Memorias 
las preocupaciones coustantes de su autora por e) 
peligro de verse en mala situación económica. Ni el 
destierro. ni la cárcel, ni la muerte misma, le pre 
ocupan tanto como el peligro próximo ó remoto, de 
verse en mala situación pecuniaria. 

OsmonD (F.). Bioy. Mineralogista francés contem- 
poráneo, quien ha publicado en numerosas Memo- 
rias los resultados de sus investigaciones sobre la si- 
derurgia. de las que entre otras mencionaremos: Mi- 
erostructure of steel (1885-93), Transformations du 
fer et du carbone dans les fers, aciers et les fontes 
blanches (1888), Nouv. proc. de trempe (París, 1889), 
Sur la cristallographie du fer (1900). y Microscopie 
metallograpry, en colaboración con Sauveur, y Mi- 
crostructure of ingot-iron in castimgols, en colabora- 
ción con Martens. 
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OsuonD (ReNaTo EusTAQUIO, MARQUÉS DE). Biog. 
Diplomático francés, n. en Santo Domingo y m. en 
París (1751-1838). Sirvió primeramente en el ejér- 
cito, y entró luego en la carrera diplomática, siendo 
nombrado embajador en Rusia (1791), pero no llegó 
á tomar posesión del cargo y emigró. Vuelto á su 
país durante la Restauración, fué par de Francia, 
teniente general y embajador en Turín y en Lon- 
dres. 

OSMONOSOLOGÍA. f. Pa!. Estudio de las al- 
teraciones del sentido del olfato. 

OSMONT (Aucusto AboLro). Bioy. General 
francés, n. en Montpellier en 1818 y m. después 
de 1883. Estudió en la Escuela de Saint Cyr, fué 
promovido á oficial á los veinte años, siendo luego 
destinado á Argelia, y tomó parte en la expedi- 
ción de Crimea, Sirvió después en Crimea (1854), 
donde por su heroica conducta ascendió á teniente 
coronel; en Italia, en Siria y en Méjico, ascendiendo 
á general de brigada en 1865, Durante la guerra 
francoprusiana fué jefe del estado mayor del 4.”cuer- 
po de ejército y, herido en Servigny, fué hecho pri- 
sionero á la capitulación de Metz. Tomó parte en la 
represión de la Commune, ascendió á general de di- 
visión en 1871, tuvo mando en Africa, fué nom- 
brado jefe del 13. cuerpo de ejército y se retiró poco 
después. 

OSMORRIZA. f. Bot. Género de plantas umbe- 
líferas, apioideas, escandicíneas, escandicinas, con 
flores hermafroditas y masculinas irregularmente 
distribuídas, aquéllas pedunculadas, albumen muy 
excavado, costillas lineales, agudas, exteriormente 
con muy pequeños canales resinosos, frutos colgan- 
tes ó mazudos. Son plantas vivaces, con rizomas 
gruesos y aromáticos, altas, con hojas varias veces 
ternadopartidas y folíolas anchamente aovadas. um- 
belas de .pocos radios, éstos espatarrados y largos, 
con frutos escasos sobre pedunculillos cortos. 

En el subgénero eu-osmorhiza los frutos son muy 
largos, delgados y mazudos, extremo inferior hueco 
del pericarpio decurrente, aguijones muy fuertes, di- 
rigidos hacia arriba, costillas en la parte seminal 
con aguijones. Comprende 12 especies extendidas 
desde Asia hasta los Andes. O. mexicana, O. Berte- 
ríi, O. chilensis, glabrata, depauperata, ete. 

ÓSMOSIS. (tim. — Del gr. osmós, acción de 
empujar 6 impeler.) f. Fís. Es la propiedad de cier- 
tos fMúidos de atravesar membranas impermeables 
para otros, de modo que en una mezcla de ambos 
«aquéllos pueden difundir á través de la membrana 
y los otros son retenidos. 

Sea una plancha de paladio puesta al rojo, la 
cual goza de la propiedad de que es permeable al 
hidrógeno y no lo es al nitrógeno. De aquí que si 
una chapa de paladio al rojo limita un recinto que 
contiene la mezcla de aquellos dos gases y el recinto 
se halla rodeado de una atmósfera de hidrógeno, 
este gas pasará fácilmente á través de la chapa has- 
ta que su presión parcial sea la misma dentro y fue- 
ra del recinto y el nitrógeno quedará dentro, ejer— 
ciendo una presión que se denomina presión osmó- 
tica y cuyo valor es el de la presión parcial del ni- 
trógeno en la mezcla de los gases. La teoría cinética 
permite interpretar fácilmente el hecho. Como el pa- 
ladio es permeable para el hidrógeno. éste. si su 
presión fuera mayor dentro. atravesaría fácilmente 
del interior al exterior la plancha de palastro ó vice- 
versa: en todo caso el exceso de presión interna es 
debido á los choques de las moléculas del nitrógeno 
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sobre la pared del recinto que lo contiene de acuer— 
do con la ley de Dalton. 

La ósmosis se verifica especialmente en los líqui- 
dos, en los cuales fué descubierto por Traube en 
1867, mediante el uso de membranas semipermea— 
bles como la formada por precipitado de ferrocia= 
nuro de cobre en la superficie de separación de sul- 
fato de cobre y ferrocianuro potásico. Esta mem- 
brana es permeable al agua, pero no lo esá una 
serie de disoluciones acuosas, v. gr., ciertas sales, 
azúcar, etc. Pfeffer llenaba con una disolución acuo= 
sa de azúcar un tubo con fondo semipermeable y lo 
introducía en un recipiente con agua. Al tender el 
agua á difundir la disolución de azúcar penetra á 
través de la membrana con una fuerza tal, que el 
nivel de la disolución en lo interior del tubo es su= 
perior al nivel del disolvente fuera de él. La dife- 
rencia de nivel puede servir de medida al exceso de 
presión del líquido del tubo, exceso que constituye 
la presión osmótica de disolución que lo contiene. 

El mecanismo de una membrana semipermeable 
es poco menos que desconocido. Al principio cre= 
yóse en la existencia de poros al modo de los agu- 
jeros de una criba, hipótesis que, si bien no puede 
aceptarse en general, es aplicable á algunos casos. 
Así ocurre que membranas formadas por coloides ge- 
latinizados son impermeables á las pesadas y com-= 
plicadas moléculas coloides y permiten pasar á las 
cristaloides á través de sus poros y mallas capi- 
lares, 

Otra hipótesis parece ser más plausible en deter— 
minados casos, según la cual la permeabilidad de- 
pende de la disolución, esto es, la membrana disuel- 
ve ciertas substancias para las que es transparente. 
“y á otras, en cambio, no las disuelve sino muy diz 
fícilmente. Esta hipótesis parece convenir al paladio, 
incandescente respecto de hidrógeno y nitrógeno, 
al caucho, permeable al ácido carbónico, etc, 

La presión osmótica ha sido medida por Pfeffer 

con la ayuda de una membrana semipermeable. sien- 
do su método perfeccionado más tarde por Morse, 
Frazer y Taumann. Si se vierte una gota de ferro— 
cianuro potásico en disolución concentrada en otra 
disolución de sulfato de cobre, se forma inmediata— 
mente una membrana de precipitado en la superficie 
de separación, á través de la cual pasa el agua de 
la disolución de sal de cobre, tendiendo á dismi- 
nuir la concentración del ferrocianuro. Fórmanse 
así zonas de mayor concentración en el SO¿Cu al 
contacto de la membrana. zonas que por su mayor 
densidad descienden. 
- .. Estas capas tienen un índice de refracción distin- 
to al del resto de la disolución de SO, Cu, y en vir- 
tud de esta propiedad se pueden poner de manifiesto 
con mucha precisión, aunque la concentración sea 
muy poco diferente. 

Supongamos ahora que se ha medido con la ma= 
yor exactitud la presión osmótica de diversas diso= 
luciones de sulfato de cobre y ferrocianuro, - 

Al añadir una sal Ó determinada substancia al 
sulfato, se determinarán dos presiones osmóticas 
contrapuestas: la de la disolución de ferrocianuro, 
cuya agua tenderá á pasar á través de la membrana, 
y la del sulfato de cobre, cuya agua tenderá á pasar 
al ferrocianuro para empobrecer la disolución, 

Cuando las dos acciones opuestas se compensen 
exactamente, una podrá servir de medida á la otra. 
La compensación se refiere á la igualdad de índices 


de refracción. + 
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Métodos directos de medida, con membranas se- 
mipermeables, sea con manómetros, desniveles (des- 


contando la presión estática) ó con ayuda de instru- ze 
mentos especiales, se emplean en los casos en que| y, por lo tanto, 
se puede disponer de membranas semipermeables 

podzo 


suficientemente resistentes, como, por ejemplo, en 
células animales y vegetales. El método plasmolítico 
de Vries consiste en examinar la deformación de la 
capa protoplásmica que envuelve el núcleo de la cé- 
hala vegetal cuando se halla en disoluciones diversas. 

Ocurre, en efecto, que el contenido acuoso de la 
célula tiende á absorber el agua exterior á través de 
la membrana protoplásmica. Esta acción, si el agua 
exterior es una disolución salina ó de otra substan— 
cia apropiada, puede compensarse por igualación de 
la presión osmótica ó de difusión dentro y fuera de 
la membrana protoplásmica. 

La deformación de la membrana permite, pues, 
ana medida de la presión osmótica. La deformación 
de las células por variación en la concentración del 
medio se denomina plasmolisis y la concentración 
de la disolución que empieza á hacer sensible la de 
formación, concentración plasmolítica límite. 

Hamburger ha aplicado estudios parecidos á los 
glóbulos sanguíneos. En éstos la entrada del agua 
externa puede determinar aumento: de volumen y 
consiguiente aumento de presión que puede romper 
la membrana envolvente, con lo cual el agua se co- 
lora de rojo. Partiendo de una disolución hipertó- 
nica en el seno de la cual se hallen los glóbulos y 
disminuyendo el contenido de la sal sucesivamente, 
al convertirse de isotónica en hipotónica cuando su 
presión osmótica es superior á la del contenido de 
la célula, éste revienta la envolvente y esparrama 
su color (hemolisis). La presión osmótica de la diso- 
lución en el momento de la hemolisis es, no obstan- 
te, ligeramente superior á ¡a de la sangre porque la 
membrana que limita los glóbulos resiste siempre, 
aunque poco, á aumentos de presión y ello de un 
modo distinto, según los diversos animales. 

Más sencillos en la medida y más exactos, los 
métodos indirectos son los más empleados en el 
examen de la presión osmótica. 

Sea un cilindro en el cual se mueve un émbolo de 
membrana semipermeable. En lo.interior del cilin- 
dro, á un lado del émbolo, hay una disolución de- 
terminada. Si dx moles del disolvente atraviesan la 
membrana. el émbolo habrá desplazado un volu- 
men igual al que ocupan estos moles. Sea dv este 

-volumen y llamemos 7' á la presión osmótica. Su- 
pongamos que el haber desaparecido 4% moles de 
disolvente no ha alterado sensiblemente la tonalidad 
de la disolución. Sea 24 el trabajo que representa 
añadir de modo isotérmico y reversible 42 moles á 
la disolución 


v 


constante p”. 
El trabajo total será 


ó sea 
aA 
T=— = 


dv 


Por lo tanto, 


1000 s 
M 


= 0,0821 7 


A 
dv 
Tdvo=dA 


Para calcular 44 podemos imaginar un proceso 
de destilación y condensación en la forma siguiente: 
Sea el líquido disolvente en un cilindro, en contacto 
con un vapor saturado y con la tapa constituída por 
un émbolo impermeable. Si p es la presión del va- 
por, al evaporarse du moles, y es el volumen de 
un mol de vapor saturado, vda el volumen de los du 
moles, el émbolo que forma la tapa del cilindro don- 
de está el líquido habrá debido correrse vdz al eva- 
porarse los 4w moles á temperatura constante. Y el 
trabajo necesario será 


8 


vapor de la disolución. 
En vez de la presión 


medida. 


podo 
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«Supongamos ahora que 
isotérmicamente hasta que la presión p” sea igual á 
la del vapor del disolvente 
lución. El volumen de un mol de vapor es ahora v' 
y el trabajo necesario será por mol 
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Ahora bien, siendo 7' la temperatura absoluta, 


RT 


RT de 
los dx moles se dilatan 


en presencia de la diso— 


04 D 
qe p do = RT lognep. Ñ 
Obtenidos ya los dw moles á la presión p” se lle- 


varán al contacto de la disolución y por un proceso 
inverso al de ebullición se condensarán á la presión 


dA = RT d2 + RT do lognep. 2 —RTan 
D 


Igualando las dos expresiones del trabajo resulta 


dA = 1 40 = RT do lognep. es 
DP 


40 p 
7 7 lognep. ge 


dv es el aumento de volumen de la disolución 
cuando se añaden al mismo dz moles de disolvente, 
debiendo tomarse v para el estado de vapor. Si en 
la mezcla no hay ni concentración ni dilatación, 
dv es el volumen de los 4x2 moles simplemente. 

Si M es el peso molecular del disolvente en estado 
de vapor, s el peso específico del disolvente líquido, 


el volumen de un mol es — y el de 4u moles 
$ 


T= RT lognep. S 


lognep. z (atmósferas) 


de 


Sila disolución es poco concentrada, puede admi- 
tirse que no hay variación de volumen por concen 
tración ó dilatación; pero en disoluciones concentra- 
das hay que tener presente la corrección, y el valor 
del peso específico de la disolución depende de su 
composición, debiendo calcularse el valor correspon- 


También cabe tener en cuenta la compresibilidad. 
Sea f el coeficiente de compresibilidad de la disolu- 
ción en atmósferas, se tendrá 

A dz P 
7 L m2=RT — lognep. + 
a 3" A 
De lo que precede se deduce que la presión osmó- 


tica puede referirse á la medida de la presión del 


l vapor puede medirse el 
punto de ebullición, que es de más cómoda y fácil 


La presión p' del vapor es siempre igual á la at- 
mosférica en el punto de ebullición. 
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Sea A el calor de vaporización, se tiene 


7 O Ad 1 
ognep. == =7|5— 5 
o y y) R TE aqu 

Sea t el aumento de temperatura de vaporización 
para la disolución ó para el disolvente puro á la 
presión atmosférica, se tendrá, según lo anterior, 


Ss D 
T= RT — lognep. SS =8s! 5 
y 8 p Pr 


siendo 2 el calor latente de vaporización especí- 
fico —. 
M 
Una fórmula análoga puede aplicarse para el 
cálculo de , mediante el fenómeno del descenso del 
punto de congelación ó de fusión, cuyo calor es- 
pecífico, llamado 1, da 


Estas fórmulas suponen que la substancia disuel- 
ta no se halla ni en el vapor ni en la parte solidi-- 
ficada, así como suponen también que A ó » son 
constantes en el intervalo 7 — 7. En caso contra— 
rio habría necesidad de tener en cuenta estas cir 
cunstancias. 

La serie de medidas de presión osmótica han con- 
ducido á la ley de Van-t'Hoff (1885), según la cual 
existe una analogía marcadísima entre la presión 
osmótica y la presión de los gases 


T=RTce 


siendo R la constante de los gases y c el número de 
moles disueltos en 1 litro del disolvente. Es decir, 
la presión osmótica es independiente de la natura- 
leza de la substancia disuelta. Disoluciones equimo- 
leculares son isotónicas. La constante -R tiene el 
valor de la constante de los gases. 

Esta ley es aplicable sólo á disoluciones diluídas. 

Es preferible expresar c en moles por 1000 gr. 
de disolvente, con lo cual la ley de Van-t'Hoft es 
más exacta (Raoult). 

Las disoluciones de electrólitos, sales ácidas y 
bases, dan por aplicación de la ley anterior presio- 
nes osmóticas muy superiores á la realidad. Ocurre 
que la substancia disuelta se disocia en iones, tanto 
más, cuanto más diluída es la disociación. Así, al 
aplicar la fórmula, se cuenta con moléculas con las 
que no deben entrar en la cuenta por hallarse di- 
sociadas. 

Medido el grado de disociación por electrólisis 
(V. esta voz), la aplicación de la ley de Van-t'Hoff 
al resto de las moléculas conduce á resultados acep- 
tables. 

La ley de Van-t'Hoff no puede deducirse teóri- 
camente de los principios de la termodinámica. Es 
preciso introducir hipótesis de naturaleza más ó me- 
nos molecular. Ñ 

La presión osmótica es el fundamento de la teoría 
de las disoluciones (V. SoLución). Admitiendo la 
ley de Van-t' Hoff, las dos leyes 


s y) t 
, r=RT 2 log uy aabdos 
T=RTE 


dan, eliminando Tr. las leyes de descenso de punto 
de fusión ó congelación, aumento del punto de ebu- 
llición, etc., en función de la concentración supuesta 
pequeña, de la disolución, que son las leyes de 
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Raoult, halladas experimentalmente por este físico 
con anterioridad á la de Van-t'Holl; 


Toc ¡20 
sió 

E 
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En el desarrollo de la voz Dirusión hubimos de 
ocuparnos también en Ja presión osmótica. 

Para terminar, es de encarecer la importancia de 
la ósmosis en Biología, especialmente en la fisiolo— 
gía vegetal, ya que las células están rodeadas y li- 
mitadas por membranas semipermeables, 

La presión osmótica que obra sobre las células y 
que alcanza algunas atmósferas determina una cier- 
ta tensión en las mismas que aumenta la resistencia, 
al modo cómo un neumático relleno de aire y con 
tensión interna aumenta la resistencia del mismo. 

Una serie de movimientos de las plantas pueden 
explicarse por variaciones en la presión osmótica, 
debidas á variaciones en el medio ó disolución en 
que se hallan colocadas. 

Bibliogr. V. las obras de Físico-Química, verbi- 
gracia, la Colección Ramsay y Van-t'Hoff; las 
obras de Química teórica y Termodinámica, verbi- 
gracia, las de Nernst, Ostwald, Plank y Sackur; 
los tratados generales de Física, como el de Win—- 
kelmann, y los siguientes tratados: Pfeffer, Panzer 
physiologie (Leipzig, 1901); Hóber, Physikalische 
Chemie der Zelle und der Gemebe (Leipzig, 1911). 

Osmosis. Fisiol. Transmisión recíproca de dos 
líquidos á través de una membrana que los separa, 
fenómeno que se divide en dos llamados endósmosis 
y exósmosis. 

Osmosis. Quim. Difusión á través de membra- 
nas. Cuando se trata de difusión de líquidos separa- 
dos por membranas análogas al pergamino, en vir 
tud de la ósmosis puede conseguirse separar las 
substancias cristaloides de las materias coloides 
(V. Diátisis). Empleando las membranas llamadas 
semipermeables, puede servir la ósmosis para deter- 
minar los pesos moleculares partiendo de la presión 
osmótica [V. MoLecuLares (Pesos)]. La ósmosis 
tiene gran importancia en los fenómenos de nutri- 
ción (V.). Sobre la ósmosis en general, V. el ar— 
tículo DirusióN. ¡ 

OSMOTAMNO. m. Bot. Osmothamnus Maxim. 
es un grupo del género Rhododenaron Planch.- 
emend., subgénero Zu-rhododendron A. Gray, con 
escamas de las yemas en pocas hileras, las externas 
casi iguales á las internas, capullo mucho más corto. 
casi esférico, glándulas numerosas. Comprende 25 
especies de las altas montañas boreales. R%. pumi- 
lum, Rh. lepidotum, Rh. lapponicum, Rh. ferrugi— 
neum, Rh. hirsutum y Rh. myrtifolium. 

OSMOTAXIS.f. Bot. Movimiento de los orga— 
nismos microscópicos, conforme á sus necesidades 
del momento y su irritabilidad. dirigiéndose hacia el 
sitio de mayor concentración ó desviándose de él; 
son susceptibles no sólo para la calidad, sino también 
para la cantidad de las materias disueltas y su po= 
der osmótico. po 

OSMOTHERLY., (Geoy. Pobl. de Inglaterra, 
condado de York, en el Nordh Riding, á 10 kms. 
ENE. de Northalleston: 1.110 h., entre los que se 


cuentan parte del mun, de Sigston. Restos de una 
antigua abadía. : e 
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OSMÓTICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
á la ósmosis. : 

Osmótica. m. Fis. V. Osmosis. 

Osmórica (Presión). Quim. V. MOLECULARES 
(Prsos). 

Osmórico. adj. Zool. Se dice de la mayor parte de 
los mamíferos por su órgano del olfato bien desarro- 
llado, en contraposición á los anosmoóticos que lo 
tienen atrofiado y son los cetáceos. 

OSMOTOXICIDAD. f. Bio!. Toxicidad por in- 
yección intravenosa de substancias cuya concentra— 
ción molecular no es igual á la de la sangre, 

OSMÓXILO. m. 5o£. (Osmoxylon Miq.) Gréne—- 
ro de plantas araliáceas, con flores sentadas, ovario 
con ocho celdas. cáliz perceptible, hojas sencillas, 
no pinadas, anteras biloculares, albumen agrietado, 
cabezuelas en umbela compuesta con radios trífidos, 
columnilla del estilo cilíndrica, con estigma entero. 
Son árboles; pecíolo de las hojas sin listados, vaina 
con lígula corta, adherida al pecíolo; brácteas cae- 
dizas. 

Comprende dos especies, O. amboinense de Am- 
boina (Pseudo-Santalum amboinense Rumph.) y O. Mi- 
quelii de Nueva Guinea. ; 

OSMOY (Carnos Francisco Le Borur, COND 
DE). Biog. Político y literato francés, n. en Osmoy 
en 1827, Se dió á conocer como autor dramático, 


muy ramificados y en ángulo muy agudo con aquél, 
pero formando convexidad hacia el borde (nerviación 
neuropteris), Ó muy poco ramificados (nerviación 
sphenopteris). Con los segmentos de segundo orden 
oblongos ú ovales. Sentados en O, bipinnata de 
Hong-Kong. Cortamente peciolulados en O. regalis 
de las tierras boreales de Eurasia, India, Asia orien- 
tal, América del Norte atlántica, montes de las An- 
tillas y América del Sur hasta Uruguay, Africa 
oriental hasta el Cabo. Angola y Madagascar; tiene 
rizoma grueso, con pelos escamosos pardoleonados, 
hojas de 6 4 15 dm. de largo ó más en el limbo, y 
3.4 4 !/, en el pecíolo. aquél lampiño, casi coriáceo, 
con los segmentos inferiores y medios casi opuestos, 
oblicuos, los de segundo orden 4 á 14 por cada lado, 
enteros ó dentados, alternos, lanceoladoobtusos, in- 
simétricos, el terminalalgo mayor, las venas terminan 
en los senos entre los dientes; las hojas fértiles no lo 
son en la parte inferior ó sí, los esporangios son de” 
color de herrumbre. Vive en sitios pantanosos, hú- 
medos y con humus de bosques ó matorrales. Se 
llama vulgarmente helecho real, acuático Ó forido y 
desarrolla sus esporangios de Mayo á Septiembre. 

Aparece el género Osmunda fósil desde el jurási- 
co. O. Sturii tiene esporofilas bipinadas y los espo- 
rangios en grupos. las células de las paredes des- 
iguales, á los lados del ápice algunas transversales, 


haciendo representar en los teatros de París algunas 

obras que obtuvieron poco éxito. Tomó parte como 

voluntario en la guerra francoprusiana, fué diputado 

en 1871, 1877 y 1881 y senador en 1885. Se le 

| debe: Ze cháteau des crews (1879) y Melodies, poe- 
sías (1880). 

OSMOZOMA. f. Quím. Nombre dado á un ex— 
tracto de carne de olor especial, obtenido hirviendo 
carne con agua, precipitando el caldo con alcohol y 
evaporando. Parece ser una mezcla de creatina, 
creatinina. ácido láctico, etc. 

OSMUNDA.f. Bot. y Paleont. Género de hele— 
chos eufilicíneos, osmundáceos, con los segmentos 
foliares articulados. los fértiles contraídos y más ra— 
mificado con los segmentillos de último orden cu= 
biertos por ambos lados y en el ápice de esporan— 
gios en glomérulos ó soros redondeados. Hojas una 
vez ó dos pinadas, siempre con parénquima normal 
constituído de varias capas de células. 

Comprende seis ó siete especies. Sección Plena— 
sium con hojas una vez pinadas, segmentos de pri- 
mer orden á lo:más lobulados, nerviación de nervio 
medio bien manifiesto. secundarios sencillos ó ahor- 
quillados y en ángulo de 304 50” con el medio. como 
también los terciarios con los secundarios, sin anas- 
tomosis (nerviación pecopteris). Especies del Extremo 
Oriente. 

Sección Osmundastrum con hojas una vez pinadas, 
segmentos de primer orden profundamente divididos, 
nerviación como la anterior. Con los segmentos poco 
á poco apuntados y esporangios de color de canela. 
O. cinnamomea, en la juventud con pelos pardos; 
hojas estériles de 3 á4 4 1/, dm. de pecíolo y 6 á 9 de 
limbo y 2 1/, de ancho éste, segmentos de primer 
orden sentados, oblongolineales, los de segundo algo 
falciformes. obtusos, casi enteros; hojas fértiles mu= 
cho menores, casi del todo fértiles por lo general; 
vive en bosques pantanosos del Asia oriental, Amé- 

rica del Norte, Antillas, montañas del N. de la 
- América del Sur y Brasil. 

Sección eu-osmunda con hojas bipinadas, nervia- 
ción con nervio medio muy marcado, secundarios 


má 
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pequeñas, convergentes hacia arriba, representando 


el anillo transversal rudimentario. Del cretáceo y 
terciario. Osmundites Unger son restos de tronco, 
por 
son hojas semejantes á las de Osmunda 


ejemplo, O. schemitzensis, Plecopteris tignitum 
(Plenasium). 
O. eocaenica Saporta y Marion son hojas muy pare- 


cidas á las de O. regalis. 


En yacimientos españoles hanse descubierto la 
O. strezii Gand, en la Cerdaña, y O. bilinica, en 


Tortosa. 


OSMUNDÁCEOS. m. pl. Bo/. Familia de he= 


lechos, eufilicíneos, con esporangios de pedicelo muy 
corto y grueso, en el ápice con un grupo unilatera] 
de células más fuertemente engrosadas; se abren por 
grieta longitudinal. Comprende 11 especies de zonas 


tropicales y templadas. Género tipo Osmunda. 

OSMUNDITES. m. Paleont. Género de pteri- 
dofitas de la clase de las filicineas, familia de las 
osmundáceas, creado por Unger; se ha encontrado 
en estado fósil la especie O. Schemnitzensis Pettko, 
que consiste en un rizoma del cuarzo de agua dulce 
de Chemnitz, presentando gran semejanza con el O. 
regalis aun referente á la misma estructura interna, 

OSMUNDO (Sax). Hagiog. Obispo de Salisbu= 
ry, m. en 1099. Según un documento del siglo v, 
era hijo de Enrique, conde de Séez y de Isabel, hija 
de Roberto. duque de Normandía. Á pesar de esto 
fué hombre de vida austera y de grandes virtudes y 
ciencia que le valieron el obispado de Sarum (1078). 
En esta silla emprendió la construcción de la cate= 
dral (que fué consagrada en 1092), dotándola de un 
cabildo y de una escuela ó seminario para la forma- 
ción de eclesiásticos. Reformó, además. la liturgia 
anglicana, estableciendo un nuevo ritual. el Sarum 
use, en vigor hasta el reinado de María Tudor. Re- 
unió una importante biblioteca, y de él se refiere 
que no tenía por indigno de su calidad de obispo el 
copiar libros y eneuadernarlos por sí mismo. Su 
fiesta el 4 de Diciembre. : 

Bibliogr. Sarum Charters and Documents (Lon= 
dres. 1891); Rock, Church of oww Pathers (Londres. 
1853). 
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| 1 Iglesia Reformista, 

2 Cuartel de infanteria a 
NS Catedral. 

4 Teatro. 

5 Hospital Corerat. 

6 Museo. 

1 Correos y telégrafos. 

8 Casas Consistoriales. 

9 Igiesia de S. Juan. 

10 Palacio Episcopal. 

tU Zglesía de Sta. Maria. 
12 Sinagoga. 
13 Iglesia de Ntra. Sra. 
M id Sta.Catalina. 
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Osmuxpo pg AstorGa. Biog. Monje español, ele- 
gido obispo de Astorga en 1082, Es célebre por una 
carta que escribió á Ida, esposa de Eustaquio, con 
de de Bolonia. Ida. que había construído en Lens 
una basílica, quiso adornarla con reliquias de san— 
tos, y para ello escribió al reino de León pidiendo le 
enviasen alguna, Encargado OÓSMUNDO DE ÁSTORGA 
de contestarla, la envió parte de los restos de los sie- 
te discípulos apostólicos y una carta en que cuenta 
cómo aquellos santos habían predicado la fe en Es- 
paña, cómo sus cuerpos habían sido traídos de sus 
iglesias al reino de Asturias (ad alpes asturicenses), 
y cómo habían sido guardados en Oviedo y Astorga. 
Esta carta es de extremo interés para la historia 
eclesiástica de España. 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibl. vet. Hisp. (IL, 
5, Madrid, 1788); Castro, Bibl. españ. (11, 483. 
1786); Cave, Serip. ecles. (UL, 144, 1745): Patrol, 
Do 459); Fabricius, Bibl. med. aet. (V, 932, 
1736). ' 

OSNABROCK. (Geog. Pobl. delos Estados Uni- 
dos, en el de Dakota del Norte, condado de Cava- 
lier; 253 h. según el censo de 1910. 

OSNABRUCK. Goy. Regencia de Prusia (Ale- 
mania), prov. de Hannóver. Tiene una ext. de 6,204 
kilómetros cuadrados con 376,607 h. Se divide en 
11 círculos: Aschendorf (23,679 h.), Bentheim 
42,538 h.), Bersenbriick (49,391 h.), Húmmling 
(18.231 h.), Iburg(30,799 h.), Lingen (36,646 h.), 
Melle (27.091 h.), Meppen (26,021 h.), Osnabriick, 
ciudad (65,957 h.); Osnabriick, región (37,635 h.), 
y Wittlage (18,613 h.). Los círe. de OsxaBricK tie- 
nen una ext. en conjunto de 674 kms.? 

OsyaBrUcK. Ceog. C. de Alemania, reino de Prusia, 
prov. de Hannóver, cap. de la regencia y círculos 
de su nombre, sit. en un fértil valle á oril. del Hase, 
465 m.s. n. m.; 65.957 h. La parte antigua de la 
ciudad está formada por calles estrechas y tortuosas 
y reducidas plazas en las que existen algunos edi- 
ficios notables. Los principales son: la Casa Avun- 
tamiento, con un monumento á Stilve; el nuevo 
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mercado y el Palacio de Justicia. La parte moderna, 
por el contrario, tiene anchas y rectas calles y her— 
mosas avenidas y parques. Entre los edificios reli- 
giosos figuran la gran catedral católica en la parte 
vieja de la ciudad, de la primera mitad del siglo xr, 
con rico tesoro y reliquias, y las iglesias góticas de 
Santa María y Santa Catalina, y la de San Juan. 
Un edificio curioso es el Rathaus (siglo xv), donde 
se conservan los retratos de los 44 delegados y 
otros recuerdos de la paz de Westfalia. Las in- 
dustrias principales de OsNaBrÚCK son, además de 
la metalúrgica (que tiene una asociación minera for— 
mada por las explotaciones de Greorg-Marienhútte, 
Eisen-und-Stahlwerk de Osnabriick y las minas de 
Piesberg). la fab. de cilindros y alambres, maqui- 
naria, hilados de cáñamo, 
tejidos de algodón, veláme- 
nes, curtidos, papel. celu= 
loide, productos químicos, 
relojes, órganos y pianos, 
etcétera. El comercio cuenta 
como principales artículos 
las manufacturas de hierro, 
paños, drogas, maderas, ce- 
reales, etc. El tráfico de la 
ciudad está servido por tran- 
vías eléctricos, y para el ex- 
terior, OSNABRUCK comuni- 
ca con varias estaciones fe- 
rroviarias, siendo punto de empalme de las líneas 
férreas Minster-Bremen-Lóhne-Rheine, Osnabriick- 
Piesberg, Brachweds-Osnabriick, Osaabriick-0l- 
denburg, etc. Sus instituciones de cultura y bene- 
ficencia más importantes son: el Gimnasio católico 
y evangélico, Gimnasio y Escuela profesional y de 
comercio, los Seminarios católico y evangélico, el 
Instituto para sordomudos, dos orfanatos, el Mu- 
seo, el teatro y un Manicomio provincial. Es patria 
de Justo Múser y del ministro hannoveriano Stúve. 
Osxamrick, de la cual ya se habla en 772, entró en 
la Liga de las ciudades hanseáticas, y á pesar de la 


£scudo de Osnabriiek 
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dominación episcopal, disfrutó hasta el siglo xvi 
de una serie de libertades y franquicias, La guerra 
de los Treinta Años perturbó su bienestar é inte— 
rrumpió la fabricación de paños, que era su princi- 
pal elemento de riqueza, pero en el siglo xvi reac- 
cionó bastante con el comercio de lino. 

Bibliogr. Múser. Osnabruckische (reschichte 
(t. 6-S de sus Obras completas); Wriederici y Sti- 
ve, Geschichte der Stadt Osnabrúck 
(Osnabrúck, 1816-26); Wurm, 
Osnabrick, seine (Ceschichte, seine 
Bau-und Kunstdenkmáler (2.? ed., 
Osnabriick, 1906); Hoffmeyer. 
Gesch. der Stadt una des Regierung 
sbezirks Osnabriick (Osnabrúck, 
1904); Sunder, Das Finanzwesen 
der Stadt Osnabruck 1648-1900 
(Jena, 1904). 

OsNABRUCK (OBISPADO DE). (e09. 
Obispado fundado probablemente 
en 810 por Carlomagno, y que 
abarcaba los territorios entre el 
Ems y el Hunte, y era sufragáne: 
del arzobispado de Colonia. Entre 
sus obispos figura Benno 11 (1068- 
1088), fiel partidario de Enrique 1V, que con docu- 
mentos falsos, en un pleito sobre diezmos, triunfó del 
convento de Corvie. En tiempo del conde de Wal- 
deck (1532-1553), que simultáneamente era obispo 
de Minden y Múnster, entró la Reforma en el obis- 
pado; en la paz de Westfalia (1618) se estableció 
que OsxaBricK tendría alternativamente obispo ca= 
tólico y evangélico, y éste había de ser de la casa 
Brunswick-Luneburgo. El último obispo evangéli— 
co fué el duque Federico de York. En 1802 el obis- 
pado fué secularizado, pasando á Hannóver. A raíz 
de la paz de Tilsit el territorio pasó al reino de 
Westfalia, y en 1810 á Francia, formando una par- 
te del departamento del Alto Ems, y en 1815 á Han- 
nóver. En Abril de 1857 fué declarado obispado 
exento y restablecido; su jurisdicción comprende los 
distritos gubernamentales prusianos de Osnabriick 
y Aurich. teniendo, además, la prefectura apostóli- 
ca de Schleswig-Holstein. 

Bibliogr. Stiive, Geschichte des Hochstifts Osna— 
brick (Jena, 1853-82); Móller, Geschichte der Weih- 
vischafe von Osnadriick (Lingen, 1887); Jaeger, Die 
Serola Carolina Osnabrugensis (Osnabrúck, 1904); 
Mitteil. a. V. fúr Gesch. Osnabrack (Osnabrick, 
1909). 

OSNABRUCK. Geog. Cant. del Canadá, pro- 
vincia de Ontario, condado de Stormont, sit. á 120 
kilómetros SO. de Montreal, en la marg. izq. del río 
San Lorenzo, que lo separa de los Estados Uvidos. 
Lo riega, entre otras corrientes, la Riviére auz Rai- 
sins; unos 6,500 h. 

OSNABURG. Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos. en el de Ohío, condado de Stark, sit. 485 kms. 
SSE. de Cleveland; 448 h. según el censo de 1910. 
En sus inmediaciones hay minas de hierro y de car- 
bón de piedra y canteras de piedra calcárea. Esta- 
ción f. c. 

OSNAGO. G+oy. Pobl. y mun. de Italia, provin- 
cia de Como. dist. de Lecco, cerca de la rib. izq. del 
Molgora: 2,060 h. Est..en la 1. f. de Milán á Lecco. 

OSNE-LE-VAL. Geoy. Pobl. de Francia. de- 
partamento del Alto Marne, dist. de Vassy, cant. y 
á6 kms. SE. de Chevillon, junto al Osne, af. iz- 
quierdo del Marne, á 250 m. de a.; 920 h. (1,170 
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con el mun.). A 2 kms. se encuentra la importante 
fundición metalúrgica de Val-d'Osne, donde se fa- 
brican gran número de estatuas y fuentes públicas. 

OSNES. Geoy. Pobl. de Francia, dep. de las 
Ardenas, dist. de Sedán, cant. y á 3 kms. N. de Ca- 
rignan, junto al Launoy, afl. der. del Chiers, 4200 
m. de a.; 310 h. (370 con el mun.). Cardado é hi- 
lados de lana. Est. en la 1. f. Carignan-Messempré. 


Osnabrick (Hannóver). — Pieza de cuatro táleros. (1625) 


OSNITCH ú OSNIC. (Geog. Pobl. de Servia, 
círe. de Tchernaréka, dist. y á 8 kms. ENE, de 
Boliévatz, en la rib. der. del Mali-Timok, afl. iz- 
quierdo del Timok; 1,475 h. 

OSNO. Geog. Ald, del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de la Mar, dist. de 'Pambo; 800 h. 

OSNY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Sena y Oise, dist. y cant. de Pontoise; 470 h. 
Est. en la 1. f. del Oeste. 

OSO. F. 0urs. — It. 0rso.— In. Bear. — A. Bir. — 
P. y E. Urso.—C. 0s. (tim. — Del lat. ursus.) m. 
Mamífero carnicero. V. Oso. Zool. 

Hacker UNO EL Oso. fr. fig. y fam. Exponerse á la 
burla ó lástima de las gentes, haciendo ó diciendo 
tonterías. || fig. y fam. Galantear, enamorar sin re- 
paro ni disimulo. 

Oso. m. ant. Hurso. 

Oso, Osa. Sufijo que indica abundancia, como en 
ambicioso, fastuoso, hermoso (formosus), etc. 

Oso. Blas. En los escudos se representa siempre 
el oso de perfil. Se llama encendido ó armado, cuando 
sus ojos ó sus garras son de un esmalte diferente; 
levantado cuando se levanta sobre sus patas traseras, 
y agachado cuando está sentado. 

Oso (OrDeN DEL). Hist. Fué fundada en 1213 
por Federico 11, emperador de Alemania. Los caba- 
lleros pertenecientes á esta orden venían obligados 
á defender la Iglesia católica contra los ataques de 
los infieles. Su insignia consistía en un collar de ho- 


jas de encina, de oro, que llevaba pendiente una 


medalla del mismo metal en cuyo centro había un 
oso de sable. Abolióse esta orden cuando Suiza se 
declaró independiente constituyendo la Confedera- 
ción helvética. ¿ E 

Oso (Orven DeL). Hist. Fué fundada en 1382 
por Segismundo, duque de Anhalt, ignorándose á 
qué la destinó. Sólo se sabe que fué abolida el 18 de 
Noviembre de 1836, siendo reemplazada por la orden 
de Alberto el Oso. V. ALBerTo EL Oso (OrbeN 
pe) y la lám. CONDECORACIONES, figs. 1, 2 y 3 del 
artículo ALEMANIA. 

Oso. Mit., Folk. y Btnogr. Entre las comunida— 
des salvajes y bárbaras encontramos algunas leyen- 
das relacionadas con el oso, siendo igualmente digna 
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Filigranas de papel con la figura de un oso ; 
TI. Marburgo (1524).—11. Berna (1466).—I11. Berna (1530). —IV. Wurzburgo (1576). —V. Warasdin (1553) 


de llamar la atención la circunstancia de que en 
varios de los actuales pueblos europeos aparece 
como el punto central de toda una serie de supersti- 
ciones y consejas. 

Cuando estudiamos el sacrificio del oso que acos- 
tumbran á practicar los aínos ó ainus de la isla ja- 
ponesa de Yeso, encontramos muchas dificultades 
para determinar su carácter y naturaleza. Por un 
lado le dan el nombre de Kamui ó dios, pero como 


El oso y el águila. Pintura china de la época Ming, 
1368-1644. (Museo Británico, Londres) 


aplican el mismo calificativo 4 los extranjeros, pue- 
de dudarse si consideran á aquel animal como una 
verdadera divinidad ó como un ser dotado de deter 


minados poderes sobrenaturales. Además, los auto- 
res que han estudiado más á fondo la vida social y 
religiosa de los aínos, como Scheube, Batchelor, 
Martín Wood y Siebold, sostienen que en la mitolo- 
gía aína el oso ocupa un lugar capital y que le ado- 
ran con todo fervor, llegando á afirmar miss Isabella 
L. Bird en su libro Undeaten tracks in Japan (pági— 
na 275, Londres. 1875), que el rasgo característico 
del pueblo que consideramos es la de ser adoradores 
del oso. Por otro lado, los aínos lo cazan y matan 
siempre que pueden, una parte de sus tributos la 
pagan en pieles, se visten con ellas y comen una 
buena porción del año carne de la indicada bestia. 
La concordia entre tan opuestos puntos de vista ha 
de buscarse en el hecho de que la veneración de los 
aínos se dirige al oso muerto, y por esto, si lo ma- 
tan, en el proceso de disecar el esqueleto procuran 
propiciarse la divinidad ofendida mediante libacio— 
nes y salutaciones pomposas; cuando lo han herido 


con una flecha, le dirigen sus excusas, y en el mo- 


mento de desollarlo le ofrecen presentes de ¿nao 
para que el espíritu no tome venganza por el hecho. 
Los cráneos del animal ocupan un lugar honorífico 
en sus chozas, ó en la punta de las perchas que 
acostumbran á plantar en el exterior; se les ofrece 
libaciones de la bebida fermentada que obtienen con 


| el mijo y el sake (un licor embriagador), y cuando los 


hombres le dirigen la palabra lo hacen siempre con 
el mayor respeto y empleando calificativos tales como 
divinos protectores y preciosas divinidades. Aunque 
es un tanto difícil considerar al oso como el tótem 
de los aínos, pues lo comen y no se llaman á sí mis- 
mos osos, sin embargo, se conoce la leyenda de la 
mujer que concibió de aquel animal, y muchos de 
los aínos que habitan en las montañas se enorgulle— 
cen de tenerse por sus descendientes y de llamarse á 
sí mismos Kimun Kamui sanikiri. Batchelor supone 


| que el oso era el ascendiente del clan aíno, pero no 


del pueblo en su conjunto; pero como son todos los 
habitantes los que lo respetan, creemos más segura 
la opinión de aquellos autores que conjeturan que 
en un pasado remoto el oso era mirado como el ante- 
pasado común, superstición que, por circunstancias 
locales, se mantuvo más fuertemente en unos puntos 
que en otros. , 

El doctor Scheube presenció el 10 de Agosto en 
Kunnui (Bahía del Volcán). en la isla de Yeso, la 
muerte ritual de un oso, realizada siguiendo estricta- 
mente los preceptos ancestrales. Al entrar en la cho- 
za del jefe encontró un grupo de aínos vestidos con 
sus mejores galas que se preparaban para ofrecer 
una libación en el hogar al dios del fuego. Cumpli- 

ge Dl 
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do este acto ritual primero por el dueño de la casa 
y después por los convidados, se presentó otra liba- 
ción al dios del hogar en uno de los extremos de la 


Fragmento de un relieve egipcio representando el botin 

de una campaña en Siria, con figuras de osos. Procede de 

las excavaciones del templo de los muertos, de Abusir. 
(Museo de Berlín) 


habitación. Mientras tanto la esposa, que había ali- 
mentado con su propia mano al oso que se iba á in- 
molar, permanecía sentada, triste y cabizbaja, con 
los ojos llenos de lágrimas y que todavía aumenta= 
ban á medida que la ceremonia adelantaba. Enton- 
<es el jefe y algunos de sus amigos salieron al exte- 
rior y ofrecieron una tercera libación delante de la 
caja en donde guardaban el animal, mientras las 
mujeres danzaban una ronda extraña y patética en 
el mismo lugar, cantando y haciendo chocar rítmica- 
mente las manos unas con otras. La dueña y algu— 
nas viejas también danzaban llorosas dirigiendo las 
manos hacia la bestia y alabándola con las más dul- 
ces palabras. Con el ruido el oso empezaba á dar 
vueltas por la jaula y á gruñir sordamente, ofre- 
ciéndose acto continuo nuevas libaciones á los ¿nao 
(inados) ó varitas sagradas que crecían en los alre— 
dedores de todas las casas de los aínos y que simbo- 
lizaban la nueva vida que espera al oso después de su 
muerte ritual. Algunos hombres se separaban enton- 
<es de los convidados y después de haber sacado ú la 
víctima de la caja le echaban una cuerda al cuello, 
momento que era aprovechado por los circunstan— 
tes para golpearla suavemente, comenzando por el 
jefe. con flechas con la punta recubierta de madera, 
Conducida la bestia delante de los inaos sagrados, 
nueve hombres montaban sobre ella y apretaban su 
garganta contra un fuerte madero, lo que le produ- 
cía la muerte al cabo de pocos minutos. Las mujeres 
golpeaban entonces á los hombres y en la triste ex- 
presión de su cara podía comprenderse perfectamen- 
te los sentimientos que las embargaban. Sentados 
los hombres junto al oso sobre esterillas, ofrecíanle 
libaciones; pan y tortas de mijo y una vasija de 
sake, mientras las mujeres con el rostro sonriente 
bailaban danzas alegres, solemnizando la vida reno- 
vada del animal. Inmediatamente se desollaba al 
animal y los varones bebían con avidez la sangre, 
de la cual no participaban las mujeres ni los niños, 
pero todos, sin distinción de sexos ni de edades, 
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comían del hígado crudo que sazonaban con abun— 
dante sal. La carne y las demás entrañas eran lle- 
vadas á la casa del jefe, el cual al día siguiente las 
repartía á cuantos habían asistido á la fiesta. Ll 
cráneo. sin los sesos, era colgado en una especie de 
percha, y para terminar la ceremonia los hombres 
y las mujeres bailaban delante de ella mientras be- 
bían continuamente toda suerte de líquidos fermen- 
tados (V. doctor Scheube, Der Baerencuitus una die 
Baereufeste der Áinos, en Mittheilungen der deutschen 
Gesselischaft bei S. una S. Ostasiens, vol. XXXII, 
págs. 46 y siguientes, Yokohama, 1901). 

Los gilyakos de la Siberia oriental (Tunguzian) 
celebran la fiesta del oso una vez al año y durante 
el mes de Enero. Antes de sacrificarlo, el animal es 
paseado solemnemente por toda la aldea, conducido 
á la orilla del río 4 fin de que la pesca no falte nun- 
ca y entra en las casas, cuyos moradores le ofrecen 
alimentos y bebidas de toda clase. Algunos se pos— 
tran delante de la bestia y la adoran, y como sus 
gruñidos son de buen augurio, son muchos los que 
le piuchan y golpean suavemente á fin de que se 
enfurezca. Terminado este paseo triunfal, atan al 
oso en una estaca y lo matan con las flechas, cor— 
tándole acto continuo la cabeza, que cubren con 
virutas y la colocan en la mesa del festín. Entonces 
le piden perdón y le adoran. La carne asada la sir- 
ven en platos y vasijas adornados con caprichosos 
dibujos, pero no beben la sangre como los aínos. 
El cráneo es colocado en la punta de una estaca, 
bailando á su alrededor tanto los hombres como las 
mujeres las danzas más fantásticas (V, Deniker, 
Les gilyars d'aprés les derniers renseignements, en la 
Revue P'ethnographie, vol. II, págs. 307 y siguien- 
tes. París, 1883). Los goldi, vecinos de los gilyakos, 
tratan al oso en forma parecida, pues si lo cazan y 
lo matan, cuando pueden coger un ejemplar vivo lo 
cuidan y lo alimentan como si fuera un individuo 


Estatuitas de talla representando dos domadores 
caucasianos de 0808. (Galería de Graz) 


de su familia y le llaman su hijo ó su hermano. 
Cuando llega el día de la fiesta lo sacan con todo 
respeto de la jaula y después de matarlo se lo comen. 
El cráneo, mandíbulas y orejas los dejan colgados 
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en un árbol, pues creen que sirve de talismán con- 
wa los malos espíritus, pero la sangre es servida en 
un fastuoso banquete, siendo popular la leyenda 
de que cuantos participaren de él serán excelentes 
cazadores y gozarán de las prerrogativas sociales 
más estimables (V. Alkinson, Z+avels in the regions 
of the upper and lower Amoor, págs. 482 y siguien- 
tes, Londres, 1860). 

La asimilación del novicio con el oso la encon- 
tramos en los ritos iniciatorios de algunos pueblos 
salvajes y búrbaros. líntre los indios carrier, por 
ejemplo, después de ciertas ceremonias que no ha— 
cen al caso, el individuo que desea ser recibido en 
el clan del Zulem ó del oso, se disfraza con la piel de 
este animal y se interna en el bosque por tres ó cua- 
tro días por deferencia á la costumbre de su tótem 
futuro. Todas las noches alguno de sus compañeros 
penetra en la espesura, y á los gritos de: ¿Yi Ke- 
lulem./ ó Ven 030, contesta el novicio con los gruñi- 
dos característicos de este animal. Guiados por tales 
gruñidos la partida se acerca al lugar de donde pro- 
ceden, y cuando consiguen coger al supuesto ani- 
mal lo conducen á la casa en donde se han de reali- 
zar las sucesivas ceremonias, y el novicio al entrar 
ejecuta su primera danza del oso. La fiesta termina 
con el llamado potlatch ó reparto de la propiedad del 
que acaba de iniciarse, que no deja nunca de obse- 
quiar con una hermosa piel de oso al que le ha cap- 
turado (V. Morice, Votes archecological, industrial 
and sociological on the western denes, en Transactions 
of the canadian institute, vol. IV, págs. 203 y si- 
guientes, años 1892 y 1833). En ciertas ocasiones 
los indígenas no quieren matar el oso porque creen 
que el alma de sus amigos y parientes transmigra 
á estos animales, refiriendo á este propósito School- 
craft en su libro Indian tribes of the United states 
(vol. IT, pág. 113, Filadelfia. 1853-56), un caso 
sucedido entre los indios de California, que se opu— 
sieron enérgicamente á que se matara una vieja osa 
gris, por suponer que albergaba el espíritu de un 
anciano y venerado jefe ya fallecido, cuya cara; de- 
cían, ofrecía los mismos rasgos fisonómicos que el 
animal. 

Tanto entre los salvajes y bárbaros como entre los 
pueblos dotados ya de cierta cultura espiritual y 
material. son corrientes los mitos del corte del grie- 
go de Callisto, transformada primero en una osa y 
después en una constelación. Según el ritual brah= 
mánico, no se puede encender fuego debajo de las 
estrellas llamadas Krittikas ó Pléyades, porque estas 
estrellas son las esposas de los Riksha ú osog; el 
grupo de estrellas. conocido en la época bralmánica 
con el nombre de Rishis (filósofos), era originaria 
mente llamado Rikshas (osos). Las mujeres de los 
osos estaban separadas de sus maridos, pues los 
osos se levantaban al N. y las osas al E. Por consi- 
guiente, los adoradores no deben encender los fue- 
zos antedichos porque se exponen al mismo peligro. 
Los australianos, al igual que los indios de la Amé- 
rica del Norte, poseen un mito que explica cómo. 
atacado el oso por una banda de cazadores, se libró 
de sus dardos. ¿Por qué se ha escogido al oso para 
simbolizar la inmortalidad? ¿Y por qué el mito se 
encuentra en países tan distantes como América y 
Australia? Lang supone que tal creencia se conexio- 
na con el hecho de que el oso duerme (muere) du- 
rante el invierno y se despierta (resucita) al iniciarse 
la primavera, Entre los escandinavos y entre los 
germanos el oso era considerado como el rey de 
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los animales, y si.no se le concedía la inmortalidad, 
se le atribuía por lo menos la facultad de alcanzar 
una edad muy ayanzada (V. Lang, Mylhes, cultes es 
religion, pág. 329, traducción francesa de Marillier, 
París, 1896). 

En el folklore de los pueblos europeos encontra- 
mos algunas ceremonias y leyendas, en las cuales el 
oso desempeña un papel capital. Así, por ejemplo, 
en Bohemia, en el último día de Carnaval, los jóve= 
nes acostumbraban ir de puerta en puerta recogiendo 
donativos que servían para los gastos de las fiestas 
y las comilonas que le seguían. Uno de los indivi- 
duos de la comitiva iba envuelto, desde la cabeza 
hasta los pies, con paja de guisantes sujetada al 
cuerpo con paja de diversas clases, y recibía el nom- 
bre de Oso del carnaval (Vestuachtsoár). Delante de 
cada casa el supuesto oso bailaba con las muchachas 
y chicuelos y bebía á la salud de las buenas perso- 
nas que entregaban algo. Los hombres daban dine- 
ro y las mujeres comestibles. Cuando la ronda había 
terminado se reunían todos en una cervecería, adon- 
de acudían Jos campesinos y sus mujeres para bailar 
y cantar, pues los que no lo hacían estaban expues- 
tos á perder sus cosechas. En el distrito de Leitme- 
ritz el fingido oso lleva, además, una máscara en 
la cara para hacer el parecido más completo. En las 
aldeas checas las mujeres arrancan algunas pajas del 
oso, las cuales colocan en los nidos de las ocas á fin 
de que aumenten las posturas y produzcan hermosos 
polluelos. En el distrito de Saaz las campesinas co- 
locan las pajas arrancadas en el ponedor de las ga— 
llinas con la misma finalidad. En su Golden dougk 
(vol. VIII, pág. 326, Londres, 1912), Frazer supo- 
ne que en todas estas supersticiones el oso repre- 
senta el espíritu de la fertilidad animal y vegetal y 
que las danzas de la máscara con las mujeres indica 
el deseo de comunicarles los poderes ó fuerzas re- 
productivas que el animal representa. En Whittle- 
sey (Cambridge) se pueden observar costumbres 
análoyas. El oso va igualmente revestido de paja, 
pero si para evitar disturbios se le ha prohibido bai- 
lar con las mujeres que encuentra por las calles, la 
creencia en su poder fertilizante se mantiene todavía 
entre los campesinos de los alrededores. En Suecia 
la gente del campo y los pastores están convencidos 
de que si llaman al oso por otro nombre sus gana- 
dos se verán libres de sus garras, y por esto vemos 
que lo califican de viejo, abuelo, tan fuerte como once 
hombres, bestia de los pies dorados, etc. Los esqui- 
males del estrecho de Bering suponen que ciertos 
animales poseen el extraño poder de oir cuanto de 
ellos dicen á las mayores distancias. Partiendo de 
este punto de vista, nada tiene de extraordinario 
que al emprender Ja caza del oso hablen de él con el 
mayor respeto. y para hacer el engaño más patente 
en susconversaciones, los cazadores hablan de la caza 
de la foca ó de cualquier otro animal. Engañado; el 
oso, lo cogen los esquimales desprevenido, y de 
esta manera su captura es mucho más fácil. 

Bibliogr. Nelson, The eskimo about Bering strait, 
en Kighteenth annual report of the hurean of ameri- 
can ethnology (Wáshington. 1899); Lloyd. Peasant 
life in Sweeden (Londres. 1870): Martín Wood. 7'%e 
hairy men of Yesso, en Transactions of the ethnologi- 
cal society of London (Londres, 1860); von Siebold, 
Bthnologische Studien iber die Aino auf der Insel 
Yesso (Berlín, 1881): Batchelor, The aino and their 
Folr-1ore (Londres, 1901): von Schrenk, Reisen und 
Porschungen im Amur-lande(San Petersburgo, 189) ); 
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Sternberg, Die Religion der Giljaken, en Archiv fúr 
ReligionswissenschaJt (Berlín, 1905). 

Oso. Zoo!.-y Paleont. Los osos propiamente di- 
chos se incluyen en el género Ursus, único de la 
familia de las tieras úrsidas con cuatro premolares á 
cada lado arriba y abajo, dos molares arriba y tres 
abajo, el último superior oblongo y más saliente 
que el primero, el primero verdadero inferior más 
estrecho, pero también más largo; la nariz saliente, 
móvil y truncada, cinco dedos, cola muy corta, ca- 
beza ancha, plantígrados, con uñas no retráctiles, 
vesículas auditivas pequeñas, apófisis mastoideas 
salientes, tres primeros premolares muy pequeños. 
El género se caracteriza por su frente convexa, el 
pelaje largo, basto y espeso, las plantas desnudas y 
callosas. premolares segundo de arriba y segundo y 
tercero de abajo caducos, el cuarto superior con dos 
cúspides externas y un ángulo interno muy salien— 
te, el primer molar superior con cuatro cúspides, el 
posterior tiene, además, un talón muy largo é irregu- 
lar, el cuarto premolar inferior sólo tiene una cús- 
pide y un talón pequeño, el primer molar cinco 
cúspides, el segundo cuatro, el tercero corona re- 
dondeada y con prominentias irregulares. 

Se ha dividido el género en varios subgéneros: 
el Thalassarctos con plantas pelosas, pero con dos 
callos desnudos, cuello largo (oso blanco, polar ó 
marino). Los demás subgéneros con plantas desnu— 
das: el Ursus con orejas redondeadas, tiesas y pelo- 
sas y las aberturas nasales con válvulas medianas; 
el Danis con uñas anteriores mucho más largas que 
las posteriores y el pelo lanoso (oso gris de la Amé- 
rica del Norte); Znarctos con las uñas anteriores 


algo más largas y el pelo corto (uso negro ó bari-. 


bal); Helarctos con nariz muy corta, tan ancha como 
larga, paladar ancho y plano, pelo corto y rígido, 
como planchado (oso malayo): Prochilus de Illiger 
ó Melursus de Gray con incisivos internos caducos, 
labios muy movibles y dilatables, aberturas nasales 
anchas, con válvulas grandes (oso bezudo). 

Los osos marinos (Z'2alassarctos) tienen el cuerpo 
más alargado [V. lám. Oso, fig. 4, y la lámina 
FAUNA DE LA REGIÓN ÁRTICA, fig. 1, en el artículo 
Artica (RecióN)], de hasta 27 m., alzada de más 
de 1:35 y 1,000 kg. de peso, pescuezo largo, patas 
cortas, fuertes y robustas, pies mucho más largos y 
anchos que los otros osos y los dedos unidos por 
fuertes membranas hasta la mitad de su largura, la 
cabeza larga, estrecha y deprimida, ocripucio largo, 
frente plana. hocico puntiagudo, orejas pequeñas, 
ventanas de la nariz muy abiertas. pelaje largo, la— 
noso y abundante, compuesto de borra corta y pelo 
cerdoso.liso, fino, brillante, blando, más corto en la 
cabeza, pescuezo y dorso, más largo en el cuarto 
trasero. los párpados sin pestañas; á excepción de 
un anillo obscuro alrededor de cada ojo, punta de 
la nariz. bordes de los labios y garras son de un 
blanco de nieve, plateado en las crías y amarillento 
en los adultos. Vive en toda la zona ártica, abunda 
en la costa oriental de América, en las bahías de 
Baffin y Hudson, en Groenlandia y Labrador, Spitz- 
berg. Nueva Zembla y rara vez pasa más al S. de 
la latitud de 55%. Se reúne en manadas, á veces has- 
ta de 100 piezas, y montado en los témpanos de hielo 
se presenta alguna vez en el N. de Islandia; sabe 
buscar los mejores senderos, evitando las masas de 
nieve en que se pudiese hundir, y así sus huellas 
pueden guiar á los exploradores para evitarles el 
mismo accidente. Muy rara vez se le encuentra en 
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el continente, entre el Lena y el Jenisei, así como 
al O. del Mackenzie. Nada á razón de 3 millas por 
hora, en lo que le ayuda su mucha grasa, que «lis= 
minuye su peso específico, y se aleja de la costa 4U y 
más millas, sumergiéndose con habilidad en perse— 
cución de los peces. En tierra anda de costumbre 
con lentitud, pero puede correr á saltos y alcanzar 
al hombre sobre el hielo. lis el oso más forzudo, 
puede abrir hoyos profundos en el hielo y arrastrar 
una presa muy pesada muchas millas; se acerca á 
las focas con sigilo y coutra viento, y sale de repen- 
te fuera del agua cuando llega junto á una. Acosa— 
do por el hambre, ataca también á mamíferos terres- 
tres y aves, y sus golpes no son á patadas, sino á 
deutelladas; no desprecia la carroña, y los que co= 
men mucha ballena toman pelaje más amarillento. 
En invierno vive en los témpanos, y la hembra pre- 
ñada se retira, dando á luz uno á tres oseznos en una 
cueva de nieve preparada por ella; aquéllos son ya 
en Abril del tamaño de un perro de aguas, y su 
madre les acompaña y ampara hasta que son casi 
adultos. Capturados en la juventud, se dejan aman- 
sar y adiestrar, pero de viejos son muy irascibles; 
le bastan al día 3 kg. de alimento y puede Jlegar á 
más de veinte años. Su piel sirve para cobertera, 
alfombra, botas, guantes y suelas; la carne y la 
erasa sirven de alimento, pero el hígado parece ser 
dañino, y los marinos creen que la carne acarrea 
vejez prematura; la grasa sirve también para arder, 
con la ventaja de que no huele mal como la de ba- 
llena; la de las plantas la consideran los indígenas 
medicinal y con los tendones hacen hilos y cordeles, 
El oso pardo (Ursus arctos) (V.lám. Oso, fig. 3) 
puede llegar á 2:2 m., la cola sólo 8 cm/, alzada 
1:25 y peso 250 kg. y aun 300, Su área de distribu- 
ción se extiende desde Asturias hasta Kamchatka y 
desde Laponia y Siberia hasta el Atlas, el Líbano y 
el N. del Himalaya. El pelaje es muy espeso. más 
largo alrededor de la cara, en el vientre y en las 
nalgas; puede ser largo ó corto, liso ó crespo, pardo 
negruzco, rojizo obscuro, amarillo pardusco, gris 
negruzco, gris plateado ó isabela, en la juventud 
con una faja blanca en el pescuezo que á veces se 
conserva en la vejez; las proporciones también va- 
rían. Por eso algunos han hecho especies distintas 
del alto, alargado, patilargo, de frente alta, cabeza 
y hocico largos y pelaje liso, leonado ó pardusco, 
europeo (U. arctos, cadaverinus), con sus anomalías 
(U. normalis, grandis, collaris); el bajo, rechoncho, 
comprimido, de cabeza ancha, frente plana y hocico 
corto, negro, hormiguero (U. formicarius); el U. isa- 
Lellinus de Nepal y Tibet, el U. syriacus del Asia 
Menor, con melena, pardo agrisado en la juventud, 
casi blanco en la vejez, el U. Crowtheri del Atlas. 
La forma Ursus pyrenaycus, que en Galicia lla- 
man urso, en Asturias osu (al joven esbardo ú osino), 
en Cataluña os, en Huesca o0nso, y en vascuence 
artza, se encuentra desde los Pirineos catalanes has- 
ta la sierra de Caurel, en Lugo; pero en tiempos 
históricos llegaba por lo menos al Guadarrama. Tie- 
ne las puntas de los pelos amarillentas y las patas 
negras; es algo menor que el del N. de Europa, 
unos 160 em.. alzada, 93; cola, 7,6: orejas, 11'8; 
pie posterior, 23'5; el color varía del isabela claro 
al sepia obscuro, siendo frecuente el color de ante 
sucio en el dorso: cráneo de perfil bajo y poco si- 
nuoso, parecido al del U. formicarins; índice de an- 
chura cigomática á largura cóndilobasal de 58 4 65 
(menor que en la forma nórdica). Vive de bellotas, 
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hayucos, frutas, setas, miel é insectos, de maíz, de | nos Bfraim, vive en el NO. de América y alcanza 


caza mayor y de ganado, y hasta Febrero se reclu—- | 2:59 m. de largo y 


ye en cuevas. Puede alcanzar al lombre, y cuesta 


Oso bezudo 


arriba corre más por la desproporción de sus patas; 
en Febrero muda la piel de sus patas y anda mal; 
nada y trepa y tiene mucha afición al agua; su ola 
que es con preferencia con abrazos y es capaz de lle- 
varse un caballo ó una vaca á través de la abertura 
superior de un aprisco. Forma una cama ó nido la 
hembra desde el quinto año, en que se aparea en 
Mayo ó Junio, y en Enero pare de uno á tres osez- 
nos del tamaño de ún conejillo de Indias y que ma- 
man tres meses, llegando á veces á parir en cautivi- 
dad hembras de treinta y un años. Es poco rapaz, 
grosero, peligroso, pacífico en general, pero egoísta 
é inconstante. La carne del osezno es sabrosa y el 
jamón de oso ahumado y las patas y la cabeza ver- 

daderas golosinas: la carne llega á pesar 200 kg. y 
la piel vale hasta 25 duros; la grasa es muy estima- 
da. blanca y líquida, no se enrancia si está bien ta- 
pada, y con cebollas pierde el gusto repugnante. 
Las uñas y la muela carnicera son en Rusia talis- 
manes. Los griegos lo dedicaron á Artemis, los 
germanos le consideraban como el rey de los anima- 
les y le dedicaron á Thor, siendo la sangre de oso 
bebida de héroes. De su nombre germánico derivan 
Bernardo, Berenguer, etc., y figura en los escudos 
de Berlín. Berna. Madrid, así como de muchas ca- 
sas solariegas vascas, 

El oso gris (Ursus cinereus, feroo, griseus, horri- 
dilis, canadensis) [V.lám. FAUNA AMERICANA, fig. 3, 
en el artículo América, y la lám. Fauxa DE LA RE- 
GIÓN NEÁRTICA, fig. 8, en el artículo NrÁrTICA (Re- 
GIÓN)], llamado también por los cazadores america- 


450 kg. de peso, las garras hasta 
13 em., muy corvas y blanquecinas, ll pelaje es 
pardo obscuro con puntas descoloridas; en los hom= 
bros, garganta, vientre y en todo el tronco en gene- 
ral más largo y crespo que en el europeo; la cabeza 
tiene pelos cortos y muy pálidos; el ivis es pardo 
rojizo; el cráneo corto, la frente ancha y plana, ore- 
jas y cola cortas. Se balancea más al andar y es más 
torpe para trepar, pero nada muy bien; es lo bas= 
tante fuerte para vencer al búfalo y se encara es— 
pontáncamente con el hombre. Su carne es comes- 
tible y la piel muy estimada. 

Al UT, americanus ú oso negro de América llaman 
los indígenas darival. V. Bartman y la lám. Fauna 
AMERICANA. fig. 12, en el artículo AMÉRICA. 

El Kuma ú oso de collar (U. tibetanus, torquatus) 
(fig. 1 de la lán.. Oso) es negro lustroso con man- 


díbula inferior blanca y mancha blanca, de figura de, 


Y en el pecho, lados del hocico rojizos y á veces tam- 
bién una mancha en cada ceja; en el occipucio y 
nuca tiene una especie de medio collar de pelos lar- 
gos; el hocico es agudo, frente y nariz en línea rec- 
ta, orejas algo grandes, pies cortos y patas no tanto. 
Vive en el Tibet, Nepal, Siberia oriental, China y 
Japón, y es uno de los mejores trepadores arborí- 
colas. 

El oso malayo (U. malayanus) (V. lám. Fauna 
ASIÁTICA. fig. 29, en el artículo Asta) tiene hocico 
corto y ancho, orejas pequeñas, patas grandes, ga- 
rras largas y pelo corto, espeso, negro lustroso, la- 
dos del hocico leonados y una mancha en herradura 
en el pecho con fondo amarillo claro; su largura se 
acerca á 14 m. y la alzada á 70 cm. Vive en Suma- 
tra, Borneo, Indo-China y Nepal y es con preferencia 
frugívoro, perjudicando mucho las plantaciones de 
cacao; tan buen trepador como el kuma y fácil de 
domar por su carácter pacífico al decir de algunos 
observadores. 

El oso bezudo (fig. 2 de la lám. Oso) (U. labia— 
tus) tiene el cuerpo rechoncho, patas cortas, pies bas- 


Oso bezudo 


tante grandes con uñas muy largas, afiladas y cor- 
vas, hocico pronunciado con punta roma y labios 
muy protráctiles, que pueden formar una especie de 


Oso 


» ” or : 
4. Oso blanco (Ursus maritimus) 
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trompa chupadora, aberturas nasales grandes y con 
alas muy movibles; los incisivos medios caen muy 
pronto; el pelaje es largo y lanoso, formando en la 
nuca una melena, que le cae por los dos lados; es 
megro lustroso, gris ó blanquecino en el hocico, con 
una mancha blanca en figura de corazón ó de herra- 
dura en el pecho, garras blanquecinas; alcanza á 
1'8 m. y de alzada 90 em., rabo de 10. Es de cabeza 
ancha y plana, orejas cortas, redondeadas y dere- 
chas, ojos pequeños. Vive en los montes del S. de 
Asia y en Ceylán y se alimenta de vegetales, miel, 
hormigas, orugas, etc., saliendo de sus escondrijos 
de noche, pues el calor del día le abrasa las plan 
tas. Trepa con facilidad y no deja de ser peligro- 
so para el ganado y aun para el hombre mismo, al 
que alcanza al trote. Se le puede domesticar y adies- 
trar. 

El oso de las cavernas (U. spelaeus) vivió en Euro- 
pa en la época cuaternaria desde el segundo período 
interglaciar acompañándole ya muy pronto el oso 
pardo y alcanzando aquél tamaño mayor que la ma- 
yor especie actual. En la América del Sur vivió el 
O. drasiliensis. 


Cráneo de oso gris 


Si la familia de las úrsidas se.entendiera “en sen— 
tido más amplio, se reunirían con ella las elúridas ó 
ailúridas, las cercoléptidas y las prociónidas, según 
algunos también las dasarídidas. Todas ellas tienen 
la apófisis paroccipital contigua á la vesícula audi- 
tiva á diferencia de las mustélidas: dos molares ver- 
daderos superiores á cada lado, apófisis mastoidea 
prominente, canal carotídeo distinto, delante del agu- 
jero rasgado posterior, agujero condiloideo distinto 
del rasgado posterior, el glenoideo marcado. En las 
primeras se incluye el panda ú oso gato (Ailurus ful- 
gens) (fig. 1 de la lám. Ursipas); en las segundas el 
kinkajú ó poto (Cercoleptes caudivolvulus) (V. Cer- 
COLEPTES), y el dinturong (Arctitis Bintuvong) (fig. 4, 
de la lám. Ursipas); en las terceras el mapache 6 
perro mudo (Procyon totor) (fig. 2 de la lám. Urs—- 
vas), y el coatimondi (Nesua socialis) (fig. 3 de la 
lám. Ursinas); en las últimas el cacamizti (Bassaris 
astuta) (V. Cacamizt1). Sin embargo, el binturong 
lo incluyen otros en las vivérridas, como hay quien 
lo hace con el Bassaris. 
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Oso austral han llamado algunos al 2oala, goribrun 
(Phascolarctos), mamíferos dideltos carpófagos lag 
colárctidos de Australia. 


Paleontología 


El oso fósil más antiguo data del miocénico supe- 
rior de Sivalik-beds (Indias orientales), clasificado 


Cabeza de oso pardo 


por Lydekker con la denominación de Ursus Theobatas 
Lyd.; es afín al U. (Melursus) labiatus Blainy., que 
aun vive en el S. de la India. En Europa los verda- 
deros osos no aparecen hasta el pliocénico superior 
del Valle del Arno y de Auvernia. 

El U. etruscus Cuv., sinónimo de U. arvernensis 
Croiz, minimus Dev et Bouill, y minutus Gerv.. es 
pequeño, caracterizado por poseer cuatro premola- 
res en la mandíbula superior y en la inferior; los 
molares poseen tubérculos accesorios aunque poco 
desarrollados. 

Durante el pliocénico se extiende en gran manera 
el oso de las cavernas, U. spelaeus Blum.; es el car 
nívoro más abundante en la época diluvial; habitaba 
las cavernas y cuevas de las rocas. en las que se 
encuentran enterrados centenares y aun miles de in- 
dividuos, habiendo también muchos en el diluvium 
estratificado. Las cavernas de Franconia, como Mug- 
gendorf, Rabenstein, Gailenreuth, de Suabia, de 
Westfalia, Bélgica, Polonia, Moravia, Francia, Es- 
paña. Italia, Dalmacia, Rusia meridional, y Argelia, 
son riquísimas en despojos del oso de las cavernas; 
en las cuevas de Inglaterra y en algunas de Catalu- 
ña se han encontrado restos preferentemente de 
HAyaena spelaea. Los osos de las cavernas son mayo- 
res en talla que el oso blanco y oso gris americano 
actuales; presentan el cráneo con la región frontal 
alta: en los individuos adultos faltan los tres premo- 
lares anteriores de la mandíbula superior é inferior. 
Son muchas las variedades que se citan del oso de 
las cavernas como el U. arctoideus Blum., U. planus 
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» Cráneo del Ursus spelaeus 


Oken, TU. giganteus Sehmerling, U. Pittorei Senes, 
U. Ganudryi Filhol, etc. Con el oso de las cavernas 
se encuentra, aunque raramente, el U. priscus Co- 
vier, que otros han llamado U. fossilis; tiene casi la 
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misma talla, la frente más baja, y en la mandíbula 
inferior al menos un alvéolo en que se inserta el pri- 
mer premolar. in la América del Norte los depósitos 
del diluvivm proporcionan 
el Y. feroo juntamente con 
el oso americano. 

El oso pardo J. arctos 
Linneo es más pequeño y 
raro que el oso de las ca- 
vernas; preseuta la frente 
plana y en las mandíbulas 
superior é inferior presenta 
un premolar estiloide; se 
encuentra en el diluviuin in- 
terglaciar y postglaciar de 
Europa y Asia septentrional, 
En el diluvium de Hambur- 
wo se ha encontrado un crá- 
¡eo de oso blanco, U. mari- 
timus Linneo; en el pleisto- 
cénico de la América del 
Norte no se encuentra el /. 
spelaeus, que es substitní- 
do porel UY. feroz, oso ne- 
gro; U. americanus Geoftr., 
y U. amplidens Leidy, que 
han dejado restos fósiles: 
del pleistocénico de la India se ha citado el Y. na- 
madicus Falconer et Cautley. En las cavernas de 
Cataluña son frecuentes los restos de Ú. spelaews y 
AÁrctos, como en Seriñá, Lérida, Capellades, etc. 


Ursus arctos. Fragmen- 

to de canino encontrado 

«u Castellbisbal, provin- 
cia de Barcelona 


Caza del 0so 


La caza del oso es poco frecuente. no sólo por ser 
poco abundantes estos animales. que ya no se en— 
cuentran, en Europa, más que en regiones poco po- 
bladas, muy montañosas y cubiertas de bosques espe- 
sos, sino también por ser una caza que no está exenta 
de peligro. Algunos cazadores lo esperan al acecho 
y procuran derribarlo de un balazo antes de que se 
dé cuenta de su presencia; otros lo buscan, siguién- 
dolo, principalmente por las huellas, en los sitios 
que saben que acostumbra á frecuen- 
tar, pero lo más general es que se le 
persiga en batidas, con la ayuda de 
perros. En los perros que se destinan 
á esta clase de caza es más de apre- 
ciar la fuerza y el valor que el olfato; 
han de ser perros capaces de acome- 
ter al oso, que se defiende de ellos 
por medio de sus temibles zarpadas, 
y aun de sujetarlo; los perros de 
presa, los mastines. los blooa-hounds 
acostumbrados á la caza del jabalí y 
los de gran talla que suelen tener los 
pastores de algunas montañas (los 
de los Pirineos, por ejemplo), sirven 
bien para el caso, Los cazadores, ar— 
mados con carabinas ó, mejor. con 
escopetas cargadas con bala. se co- 
locan en sus puestos, rodeando una 
gran extensión de monte, y un cierto 
número de ojeadores, acompañando á 
los perros, recorren el espacio rodea- 
do procurando armar gran alboroto 
para ahuyentar al oso y hacer que éste, 
al querer escapar, pase por alguno de los puestos 
donde un cazador pueda tirarle; estos ojeadores sue- 
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aumentar el alboroto disparando tiros al aire, sino, 
al mismo tiempo, para defenderse del oso si llegan á 
encontrarse demasiado cerca de él y á verse acome— 
tidos. El oso, por lo general, huye del hombre; sólo 
es peligroso si se le acorrala, sobre todo cuando está 
herido; por esto algunos cazadores observan la pre— 
caución de no tirarle cuando va hacia ellos, sino 
cuando, después de haberlos descubierto, vuelve gru- 
pas para huir; en este caso es poco probable que, si 
el cazador yerra el tiro, el animal retroceda para 
acometerle. Las hembras que van acompañadas de 
sus pequeñuelos acometen con más facilidad, 
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Alounas veces se cazan también osos valiéndose 
¡de trampas ó cepos. Además, en algunos países (en 
los Cárpatos, por ejemplo) se cogen oseznos vivos 
para domesticarlos; de estos oseznos, capturados muy 
jóvenes, proceden la mayoría de los osos que se ven 
en los parques zuológicos y que; adiestrados para 
bailar, exhiben por las calles los gitanos. 

Oso mormMIGUERO. Zoo?. El oso hormiguero del 
cabo de Buena Esperanza es de la familia de los des- 
dentados oricteropódidos (V.) y el de la América del 
Sur de la de los mirmecofágidos (V. lám. Fauna 
AMERICANA, fig. 36, en el artículo América). Esta 
última familia comprende dos tribus: mirmecafaginos 
y cicloturinos, que se- distinguen por tener los pri= 


La caza del oso en la Edad de Piedra, por Cormon. (Museo de Carcasona) 


meros bóveda palatina muy prolongada por detrás y 
cuatro uñas anteriores mucho más robustas que las 


len ir también armados con escopetas, no sólo para | cinco posteriores, los segundos la bóveda palatina 
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muy escotada entre la lámina pterigoidea y los pala- 
tinos, dos uñas anteriores y cuatro posteriores, cos= 
tillas muy anchas, cola prehensil, pelo espeso y la- 
nOSO. 

La primera tribu contiene únicamente el género 
Myrmecophaga, que carece de dientes, tiene el cuer— 
po muy peloso, el hocico largo, en forma de tubo y 
con boca pequeña, lengua cilíndrica, erizada y vis- 
cosa, muy protráctil, orejas pequeñas, pero mani- 
fiestas, redondeadas, cola larga tanto como la mitad 
del cuerpo, patas anteriores que se apoyan en el 
borde externo al andar y tienen las garras vueltas 
hacia dentro, las posteriores plantígradas, caracté- 
res que son de toda la familia. 

El ñwrumáí (boca pequeña) del Paraguay que llega 
también al mar Caribe es la M. judata; tiene mele- 
na cerdosa dorsal, con pelos de hasta 24 cm. y enla 
cola hasta 40, mientras que en el resto de cuerpo no 
pasan de 8 á 11 cm., están desnudos la punta del 
hocico, labios, párpados y plantas. La cabeza es ce— 
nicienta con mezcla de negro por ser los pelos ani- 
llados; la nuca, el dorso, parte de los costados, pa= 
tas delanteras y cola, casi son del mismo color; la 
garganta, el pescuezo, el pecho, el vientre, las patas 
traseras y la parte inferior de la cola son de un pardo 
obscuro. Desde la cabeza y el pecho por la espalda 
sigue en dirección oblicua hasta el sacro una faja 
negra, al principio de 13 415 cm. de ancha y que 
acaba en punta y está franjeada por dos rayas para— 
lelas estrechas, de un gris pálido. Hay una faja ne- 
gra en el extremo del antebrazo y son también ne- 
gros los dedos anteriores y las partes desnudas del 
cuerpo. Los jóvenes son más claros y sus pelos no 
están anillados. Alcanza 130 cm. y la cola 68, pero 
contando con los pelos 95. llegando así el total á 2:25 
ó 2:30 m. y aun más: la lengua tiene Y mm. de 
grueso y puede estirarse á medio metro; las orejas 
tienen 25 mm. de anchura y largura; la uña del 
dedo primero ó interno anterior llega á 45 mm. y es 
casi recta, la segunda sólo 10 y es encorvada y de 
borde interno cortante, la tercera 65, también curva 
y con los dos bordes cortantes, la cuarta como la 
primera: las uñas no pueden formar con la planta un 
ángulo mayor que el recto. Las uñas de las patas 
traseras no tienen más que 10 á 20 mm. La cola 
forma un verdadero estandarte. Es vagabundo y se 
recoge donde la hierba sea muy alta ó haya maleza; 
anda despacio ó trota con pesadez; escarba con las 
uñas delanteras los hormigueros, rebaña con la len= 
gua los insectos, y una vez llena la recoge, repi- 
tiendo la operación con una rapidez de dos veces por 
segundo hasta hartarse 6 haber acabado con el bo- 
tín. La hembra pare una sola cría, que lleva consigo 
á cuestas y amamanta mucho tiempo, ayudándole 
su madre luego hasta que tiene fuerzas para destro— 
zar los hormigueros, 

El tamandna (V. lám. FAUNA DE LA REGIÓN NEO— 
TRÓPICA, fig. 14, en el art. Neorrópica (REGIÓN), 
caguaré Ó pequeño hormiguero, M. tridactyla, Taman- 
dua tetradactyla, bivittata, nigra, myosura, tiene la 
cola pelosa sólo en la base. con anillos de escamas 
hacia la punta. prehensil. largura del cuerpo 60 cm., 
y de la cola 40, alzada 30 á 35; es más feo que el 
ñurumí, más rechoncho, con orejas ovaladas, las 
uñas delanteras de 25 á 50 mm., la cola gruesa, 
obtusa, el pelaje de unos 8 cm., pero en la cabeza 
más corto, en los hombros forma coronilla. Excepto 
un cerco negro alrededor de cada ojo, es la cabeza 
como la nuca y el dorso, el pescuezo, el pecho, las 
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patas delanteras desde medio brazo, las traseras 
desde la rodilla y el cuarto trasero de un amarillo 
blanquecino; hay una faja negra desde el pescuezo 
por cada hombro y costado, más ensanchada por 
detrás, debida al color de las puntas de los pelos, 
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que en su base son de un amarillo ceniciento. La 
punta del hocico, los labios, párpados y plantas son 
negros y desnudos. Los jóvenes no tienen los mati- 
ces obscuros hasta el segundo ó tercer año, 

Sube á los árboles y vive en los linderos de los 
bosques. Su carne tiene un fuerte olor á almizcle; 
los brasileños hacen fundas de escopeta con su piel. 

El M. didactyla, Cyclothurus didactylus, es del ta- 
maño de una ardilla, de unos 40 cm., de los que 18 
son de la cola; no tiene más que dos uñas delante- 
ras, el pelaje es sedoso, por encima de un rojo de zo- 
rra. por debajo gris. Vive en el N. del Brasil y en el 
Perú y hasta 600 m. s. n. m. en las selvas densas. 

Oso LAVADOR. Zool. Nombre que han dado algu- 
nos autores al mapache ó perro mudo, cuyo nombre 
científico es Procyon loto". V. ProciónN. 

Oso. Greog. Sierra de Méjico. Est. de Durango, 
partido del Oro, sit. al N. de Santa María del Oro 
ó El Oro. [| Hac. en el Est. de Coahuila, mun. de 
Múzquiz; 160 h. 

Oso (EL). Geog. Mun. de la prov. de Avila, que 
consta de 244 e. y albergues y 491 h. Se compone 
únicamente del lug. de su nombre. Corresponde al 
p. j. y dióc. de Avila y está sit. en una llanura, 
cerca de Hernansancho. Produce algarrobas, cerea— 
les y garbanzos. 

Osu (Laao DEL). Geog. V. Osos (GRAN Lago 
DE LOS). 

Oso (Río DeL) ó Río DeL Lago DE Los Osos. (En 
indio Zelini-Die.) Geog. Río del Canadá, en el te- 
rritorio de Mackenzie. Sale del lago del Oso, cerca 
del fuerte Franklín, se encamina hacia el O. for- 
mando durante 25 kms. una serie de rápidos al 
atravesar la cadena que bordea la oril. der. del río 
Mackenzie, y después de un curso de unos 130 kms. 
des. por la der. en el citado Mackenzie. junto al 
fuerte Norman. Lleva un volumen de agua conside- 
rable y tiene un declive total de 60 m. 

Oso Branco. Geog. Río del Canadá. V. White 
Bear River. 1 

Oso Gris (Lago DEL). Geog. V. GrizzLE Bear 
Lar. 

OSOBAMPO. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Sonora, mun. de Camoa; 40 h. 

OSOBNICA. Geoy. Pobl. y mun. de Austria, en 
la Galitzia, círc., dist. y á 6 kms. SO. de Jaslo, 
junto á un tributario del Ropa, afl. izq. del Wyslo- 
ka: 2,440 h. 

050GO. Mit. Divinidad adorada en la antigua 
Caria. y que se supone era Neptuno. , 

OSOKINE (NicoLás Anexiewirca). Bioy. His- 


toriador ruso (1839-1885). Se ocupó especialmente 
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de la historia de Francia y de ltalia, y su mejor 
obra es una Historia de los albigenses (1869). 

OSOLLO (Luis G.). Biog. General mejicano, 
n. en Méjico (1828-1858). Ingresó en el Colegio 
Militar en 1838, y á los treinta años era ya general 
de brigada. Fué comandante militar de su ciudad 
natal, y jefe del ejército de 
operaciones del Norte, y se 
afilió al partido conservador 
al que sirvió con lealtad y 
valor. En la batalla de Ocot- 
lán se adelantó con su ba- 
tallón bajo una lluvia de ba- 
las hasta quedar envuelto 
por el enemigo. Al triunfar 
el plan de Ayutla marchó á 
los Estados Unidos, donde 
vivió en la mayor pobreza. 
rehusando, no obstante, una 
libranza de 1,000 pesos que 
le envió Comonfort. Más tar- 
de regresó disfrazado á su 
patria y tomó parte en la 
guerra de Reforma al lado del partido conservador. 
Estuvo en el pronunciamiento de Zuloaga, ascen- 
diendo por su comportamiento á general de briga= 
da. Tomó parte también en la batalla de Salamanca 
y en la de San Luis Potosí. 

OSOMARI. Geoy. Pobl. de la colonia inglesa de 
Nigeria, dist. de Onitsha, sit. á la izq. del río Ní- 
ger y al S. del paralelo 6 N., 4 38 kms. de la c. de 
Onitsha. , 

OSONA.f. Quim. V. OsazoNa. 

Osoxa. UWeoy. y Arqueol. Lug. de la prov. de So- 
ria. mun. de Fuentepinilla. Son dignos de mención 
los motivos de decoración esculpidos en la fachada 
de la iglesia de San Antonio de Padua que tienen 
un finísimo carácter hebreo, aunque hay quien los 
atribuye al siglo rx de nuestra era. Se conserva una 
antiquísima ermita sin carácter de estilo determina— 
do, y en sus inmediaciones hay ruinas de lo que, 
según el vulgo. fué un monasterio, y se descubren 
piedras magníficamente labradas, baldosas y tejas 
labradas también. 

Osoxa. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
dist. de Simití. 

Osowa (Cowbk pa). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1356; desde 1881 lo posee el duque de 
Medinaceli. 

Osoxa (Féxtx). Bioy. Médico español de fines del 
siglo xv, n. en Vich (Barcelona). donde ejerció 
con éxito sn profesión. Se le debe: Tractatus de fe- 
bre maligna Vicensi famosa, ad alios etiam afrectus 
accommodatus (Barcelona, 1698), y Appendio tracta- 
tus de febre maligna Vicensi famosa (Gerona, 1700). 

Osowa y Formentí (Arturo). Bioy. Excursio- 
nista y geógrafo español. n. y m. en Barcelona 
(1819-1901). Ejerció el comercio de platería y jo- 
yería en su ciudad natal, y con ocasión de adquirir 
una finca de recreo en el pueblo de Breda, recorrió 
las regiones del Montseny. escribiendo una Guía del 
Montseny, dividida en 26 itineraris ab la versió cas- 
tellana y francesa (Barcelona, 1879), que firmó con 
el seudónimo de Un proprietari de la vila de Breda. 
La escasez de publicaciones de esta clase que había 
entonces en España, encaminadas á dar á conocer 
las bellezas agrestes, panorámicas Ó pintorescas de 
nuestras diversas regiones, hizo que el libro tuviese 
gran éxito y fuese considerado su autor como un 


Luis G. Osollo 


895 


benemérito iniciador y propagador del excursionis- 
mo. En 1879 ingresó Osona y Formentí en la 4so- 
ciació Catalanista d'excursions cientificas, contribu- 
yendo no poco á la labor de esta agrupación y de 
las similares que le sucedieron en Barcelona. Osona 
Y FormeNTÍ organizó en ella varias excursiones co- 
lectivas y particulares, y condensó el fruto de más 
de veinte años de excursionismo en las siguientes 
obras que publicó bajo los auspicios de aquellas aso- 
ciaciones: Excursió á la montanya del Montseny, á 
partir de la vila de Breda; Guía itineravia de la regiód 
del Montseny y de las Guillerias, dividida en 144 iti- 
neraris; Guía itineraria de la costa de Llevant, Guía 
itineraria de las serras de la costa de Ponent, Guía 
itineravia del Vallés. GEuía itineraria de las terras de 
Colisacabra y de la Magdalena, Guía itineravia del 
Llusanés, Pirineus, Cerdanya, Serras del Cadi y An- 
dorra; Guía itineraria de las regions compresas desde 
Montserrat al camp de Tarragona, Guía itineraria del - 
Alt Plá de Barcelona, Excursió á la Sehwarzwald 
(Selva Negra) y llegendas de 'encontrada, Mas excur- 
sions pe'ls Alpes, En Jaume de ca'n Valent, historia 
dun guía; Andorra, guía itineraria y resenya geográ- 
Ach-histórica de las Valls, y Guía itineraria de la 
Selva, del Ampurdá y la Garrotxa fins als Pirineus 
de la Costa y al Canigo. 

OSONILLA. (e0/. Lug. de la prov. de Soria, 
mun. de Tardelcuende. Iglesia parroquial bajo la ad- 
vocación de la Asunción de la Virgen, en la que se 
conservan varios lienzos y vestiduras notables. ls= 
tación f. e. Históricamente debió tener bastante im= 
portancia, como lugar de retiro y cetrevía, de los no- 
bles del señorío de don Pedro Martín de Soria, pues 
hay restos de una gran morada señorial, en cuya 
capilla hubo y quizá haya enterrados caballeros con 
magníficas armaduras con celada de plata y espue- 
las y demás arreos de oro. Sancho 1V la cedió en 
señorío al citado don Martín, en recompensa de lha- 
berle éste hecho merced de la famosa espada colada 
de Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador. Hay 
huellas de un poblado romano, según las calicatas 
arqueológicas llevadas á efecto por don Francisco 
Carrillo de Albornoz, actual señor de Osonilla. 

OSONIO. m. Zool. (Ossonis.) Género de artró- 
podos de la clase de los insectos del orden de los 
coleópteros, familia de los cerambícidos. La única 
especie de este género, el Ossonis clytomima, pro- 
cedente de Borneo, se caracteriza por no tener la 
cabeza más ancha que el protórax, plana entre los 
tubérculos anteníferos; éstos nulos; frente convexa, 
más alta que ancha; antenas débiles. setáceas. pu- 
bescentes, un poco més largas que el cuerpo; lóbu- 
los inferiores de los ojos grandes, alargados; protó- 
rax más largo que ancho, cilíndrico, con un pequeño 
surco transversal en la base; escudete en triángulo 
curvilíneo; élitros medianamente alargados, casi pla- 
nos sobre el disco sin quillas laterales, gradualmen- 
te estrechados y ampliamente truncados por detrás, 
patas poco robustas, las cuatro anteriores cortas, 
las posteriores muy alargadas, fémures de éstas más 
largos que los élitros; tarsos débiles, con el primer 
artejo casi cuatro veces tan largo como el segundo 
y tercero reunidos; cuerpo bastante alargado, pu- 
bescente. , 

OSONOBA. (Feog. ant. C. de Portugal. Según 
unos, corresponde á la actual Faro, y, según otros, 
á Estoy ó Estombar. 

OSOÑO. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Villardebós. parr. de San Pedro de Osoño. 
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Osoño (San Pkbro DE). Geog. V. San Proro 
vu Osoxo. 

OSOPPO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Udi- 
na, dist. de remona, cerca de la rib. izq. del Ta- 
gliamento; 2,400 h. Está defendida por una for— 
taleza tallada en la roca. Fué sitiada por los aus- 
triacos en 1809, 1813 y 1848. Fab. de objetos de 
madera. 

OSOR ó SAN PEDRO DE OSOR. Geoy. 
Mun. de la prov. de Gerona, que consta de 270 e. y 
albergues y 1,137 h. (osorenses). Se compone de la 
villa de su nombre y de 132 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Santa Coloma de Farnés, 
dióc. de Gerona, y está sit. en un estrecho y pinto- 
resco valle, donde confluyen las rib. de Osor y de 
Noguerola, en la carr. procedente de Anglés, á 
Y kms. de esta población. Terreno montañoso, cu- 
bierto de bosques de encinas, pinos, alcornoques, 
robles y castaños; produce también cereales, pata- 
tas, legumbres, avellanas y algo de vino. Minas de 
plomo y fuente de agua ferruginosa; industrias de 
tejidos, harinas y aserrar maderas. Escuelas nacio- 
nales; colegio á cargo de religiosas carmelitas y tres 
parroquias, una de las cuales es el conocido santua- 
rio de Nuestra Señora del Coll. 

Historia. Uno de los agregados de Osor, Santa 
Creu d'Horta, era ya parroquia en el siglo x, y en 
un documento de 993 se la denomina Orta, pero la 
villa de Osor fué destruída por un terremoto en 
1426, y por esta causa no se conservan en ella edi- 
licios muy antiguos. Sin embargo, en la iglesia pa- 
rroquia] y en una torre que se levanta al lado de la 
misma se observan ciertos pormenores arquitectó- 
nicos.que llevan el sello de los siglos x1 y x511. En 
1144 el conde Ramón Berenguer IV concedió á los 
habitantes de las parroquias de San Pedro de Osor 
(Osoris), Santa Cruz de Horta y San Daniel de Man- 
fredi unimportante privilegio. eximiéndoles del pago 
de cugucias, otorgando la libertad á las doncellas 
mediante el pago de 2 sueldos, y facultándolos para 
dirimir sus cuestiones delante del 5a/2e del valle. en 
la plaza de Osor, sin intervención del veguer. En 
1291 el rey otorgó á Bernardo de Cabrera el valle 
de Osor con sus derechos, dominios y jurisdicción, 
reteniéndose solamente el mero imperio, y el rey 
Juan H otorgó Osor y Anglés con toda su jurisdic- 
ción al noble don Juan Sarriera. En cuanto á la er— 
mita de Nuestra Señora del Coll. situada en un co- 
Mado formado por dos montañas llamadas de San 
Benito y San Gregorio, al extremo oriental del obis- 
pado de Vich, fué en otro tiempo priorato. Su igle- 
sia, románica, de sillería, de una sola nave, fué 
construída en el siglo x11. pero nada hay en ella que 
recuerde su antigiiedad. El altar mayor es plateres- 
co, de fines del siglo xv11; los demás altares son más 
modernos. La puerta de entrada está formada por 
dos archivoltas, lisas y sin empresa alguna, y enci- 
ma de ella se abre una ventana alfeizada, en la que 
se colocó una imagen de Nuestra Señora del Coll. 
En el Museo diocesano de Vich se conservan dos 
notables joyas de este santuario: una tabla románica 
del siglo x1 y una imagen de la Virgen, tallada en 
madera, del siglo x11. Es antiquísima la tradición, 
no admitida por la crítica histórica, sobre el origen 
e esta casa religiosa. Conquistada Gerona por Car- 
lomágno, dícese que libró una sangrienta batalla 
contra los moros en los valles de Amer y Anglés. de- 
rrotándolos completamente. Refugiados los pocos 
que lograron salvarse en un castillo que á la sazón se 
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levantaba en el mismo sitio donde está construída la 
capilla, fueron cercados por las fuerzas de un caba— 
llero catalán llamado Benito de Cabrera, quien en el 
asalto fué herido en el cuello, y en este trance invo- 
có á la Virgen, con cuyo auxilio destruyó á los infie- 
les y fué milagrosamente salvado de una muerte 
cierta. Agradecido á la intercesión de la Virgen, 
fundó el santuario y la capilla. La capilla y el tér- 
mino pertenecían á la familia de Cabrera, la que los 
cedió al monasterio de Santa María de Amer, el 
cual estableció allí un priorato que alcanzó gran re- 
nombre en toda la comarca, enriqueciéndolo con sus 
dádivas los señores de la misma, entre los que se dis- 
tinguieron los del valle y castillo de Hostoles. El 
priorato de Nuestra Señora del Coll estuvo unido á 
aquel monasterio hasta 1492, recobrando su inde- 
pendencia con el nombramiento de priores propios 
comendatarios, y en 1592 Clemente VIII lo incor 
poró nuevamente á dicha casa religiosa, de la que ya 
no se separó hasta la supresión de las órdenes mo- 
násticas. 

Bibliogr. Vilaró, Ressenya histórica del san— 
tuari de Nostra Senyora del Coll; Monsalvatje, No= 
ticias históricas (t. XIV, Olot, 1904); Carreras y 
Candi, Notes históriques de Sant Hilari Sacuim (ca- 
pítulos XI y XII, Barcelona, 1911). 

OSORES. Geoy. Lomas de Cuba, prov. de Ca- 
magiey, partido de Morón. Enlazan con las de San- 
ta Bárbara, Cumbre de la Legua y otras que limitan 
la cuenca superior del río Camajuaní. 

Osores DE Soromayor (FúéLix). Biog. Juriscon— 
sulto y sacerdote mejicano del primer tercio del si- 
glo xix, n. en Tulancingo. Estudió en la Universidad 
de Méjico, fué abogado de la Real Audiencia, sirvió 
varios curatos, fué propuesto para la mitra de Du- 
rango, y desempeñó el cargo de provisor y vicario 
general del arzobispado. Fué diputado de las Cortes 
españolas de 1814 y 1820 y del Congreso Constitu- 
vente de Méjico de 1824. Fué visitador de varios co- 
legios y escribió diversos opúsculos sobre asuntos 
religiosos, geografía, historia, historia natural, ete. 

OSORE-ZAN ó YAKE-Y AMA. Geog. Cima 
culminante de la península más septentrional de la 
isla de Nipón (Japón), sit. á los 41% 19” lat. N. 
Tiene 980 m. de a. y es un volcán en actividad, de 
forma poco común, aislado. El nombre de Yake- 
yama significa monte ardiente y se da también á 
otros conos eruptivos. 

OSORIO. m. Zool. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los coleópteros, fami- 
lia de los estafilínidos. Las especies pertenecientes á 
este género presentan el mentón alargado, estrecha- 
do y escotado por delante; lengiieta córnea, subpun- 
tinguda en medio por delante; último artejo de los 
palpos puntiagudo-y tan largo como en los labiales, 
más lara'o en los maxilares córneos, que son estre- 
chos. bastante largos, terminados en un gancho agu- 
do. ciliados; mandíbulas robustas, agudas, cruzadas 
en el reposo; labro transversal. anchamente esco- 
tado; cabeza gruesa, convexa; epístoma frecuente- 
mente escotado y dentado; ojos anteriores medianos. 
planos; antenas cortas, bastante robustas, filiformes, 
de 11 artejos; protórax gradualmente estrechado por 
detrás. truncado en sus dos extremidades: élitros 
truncados por detrás, con los ángulos externos dis- 
tintos: abdomen cilíndrico, sin reborde lateral: patas 
cortas y robustas, las intermedias aproximadas en 
su base: tibias dilatadas y redondeadas hacia fuera, 
con espinas y pestañas en su borde externo; faros 
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sencillos; cuerpo robusto, cilíndrico, medianamente 
alargado, lampiño. 

Las especies de este género son de talla bastante 
considerable, y su color es negro, que á veces pasa 
á pardusco en ciertas partes del cuerpo.Son propias 
de las comarcas cálidas de América, excepto alygu- 
nas descubiertas en el Africa austral, en Madagas- 
car y en Java, viviendo sobre las cortezas de los ár- 
boles caídos. Pueden citarse como ejemplos el O. bra- 
siliensis, O. incisicruvus, O. latipes, O. vuyiceps, ete. 

Osori0. Geoy. Est. del f. c. Uniio Valenciana, 
en el Est. de Río de Janeiro (Brasil), sit. entre las 
de Valenca y Santa Ignacia. 

Osorio. Geoy. Congregación de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de San Juan Evangelista: 1.000 h. 

(| Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Tla- 
lixcoyan; 70 h. 

Osorio. Geoy. Páramo de Venezuela, Est. de Ta- 
chira. A su nivel (3,658 m. de a.) nace la cordillera 
de Tovar. 

Osorio. Geog. Pico del Africa Ecuatorial France- 
sa. en la colonia del Congo. Es el más alto de los 
montes Zumbo, está sit. cerca de la frontera de la co- 
lonia española de Guinea, y tiene 750 m. de a. 
Debe su nombre al español Amado Osorio que ha ex- 
plorado en diversas ocasiones esta parte del Africa. 

Osorio. Genealog. Una de las más ilustres y an- 
tiguas familias españolas cuyo origen, según parece, 
se remonta á la época de la Reconquista. Osorio 
Gutiérrez, tronco de la estirpe de los Osorios, fué, 
según dicen las historias, sobrino del rey don Pela= 
yo. restaurador de la monarquía española. Y de este 
Osorio Gutiérrez fué hijo y sucesor Gutierre Osorio, 
uno de Jos caballeros de más valor y autoridad que 
florecieron en tiempo de los reyes Alfonso I el Cató- 
lico y Fruela 1. Sería interminable la tarea de rese- 
ñar las hazañas de todos los caballeros ilustres de 
esta casa, antecesores al conquistador de Granada, 
Pedro Alvarez Osorio, segundo marqués de Astor= 
ga. El padre Andrés de Añorve. en su Crónica so- 
bre las últimas guerras contra los árabes, habla de 
dos caballeros cristianos del apellido Osorio, donce— 
les de la Reina Católica, los que llevaron á electo 
cierta hazaña heroica durante el cerco de Múlaga. 
No particulariza el hecho; pero la tradición refiere 
que la hazaña de los hermanos Osorio fué rescatar 
con el esfuerzo de su brazo al conde de Cifuentes, 
preso en el castillo de Gibralfaro desde la desdicha 
da derrota que los cristianos sufrieron en la axarquía 
de Málaga. A favor de las sombras de la noche, los 
hermanos Osorio lograron subir hasta los muros de 
la Alcazaba malagueña, sorprendieron á los guardias 
árabes. y antes que acudiese la fiera guarnición de 
Hamet el Zegrí,-los donceles rompieron la puerta de 
la prisión y dieron libertad al conde. huyendo los 
tres lacia el campamento cristiano. Hernando del 
Pulgar, en su Crónica de los Reyes Catolicos, y An- 
gel del Arco en sus (Florias de la nobleza española, 
hablan también de este asunto. 

Osorio (AcustÍN). Biog. Religioso agustino, por- 
tugués. n.en Lisboa y m. en Barcelona (1554-1646). 
Después de haber estudiado en su patria cánones y 
leyes, se graduó de bachiller en Salamanca. Profesó 
en Barcelona en 1594. Fué prior de los convantos de 
Lérida y Barcelona, definidor y provincial de la de 
Aragón. Explicó con gran aplauso artes en la Uni- 
versidad de Tarragona y teología en la de Lérida. 
Luis XII de Francia le nombró su predicador y li- 
mosnero. Publicó: Historia de la vida y milagros del 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XL.— 57, 


897 


padre S. Joan de Santo Facundo (Barcelona, 1604), 
Sermones de Adviento, festividades y santos (Barcelo- 
na, 1635), Sermones de la Inmaculada Concepción de 
Nuestra Señora (Barcelona, 1618), Z'ractatus de Con- 
ceptione Deiparae Virginis Immaculatae (Venecia, 
(1648), y Sermones de cuaresma (1633-34). 

Osorio (ALrjanbro). Biog. Político colombiano, 
n. en la ciudad de Santa le de Bogotá á fines del 
siglo xvi. Desde muy joven entró en el movimiento 
de independencia, y en general perteneció al partido 
de Bolívar. En 1820, después de haber desempeña- 
do algunos cargos importantes al servicio de la Re- 
pública. ejerció el empleo de secretario de Guerra 
del Gobierno de Cundinamarca. Como aquel mismo 
año se celebró la famosa entrevista del libertador 
Bolívar con el general español Pablo Morillo y se 
firmó entre los representantes de los dos gobiernos 
el tratado ó armisticio de Trujillo. el Libertador co- 
municó órdenes para que los americanos se abstuvie-" 
ran de herir por la prensa al Gobierno y al pueblo 
de España, y tocóle 4 Osor10, como secretario de 
Guerra, comunicar á todos los redactores de pe- 
riódicos la orden de Bolívar. Cuando Bolívar hizo 
expedir la Ley fundamental de Colombia y convocó 
el Congreso para unir la República de Venezuela á 
la de Nueva Granada, Osorio recibió el cargo de 
diputado y asistió al Congreso que se reunió en la 
villa del Rosario de Cúcuta, el mes de Mayo de 
1821, y contribuyó á redactar la Constitución po= 
lítica, central y unitaria, por la cual se creó la Re- 
pública de Colombia. Su nombre figura allí al lado 
del de otros hombres públicos tan connotados. como 
Antonio Nariño. José Ignacio de Márquez, Ber= 
nardino Tobar, José Antonio Borrero. Sinforoso Mu- 
tis. Miguel de Tobar, y otros muchos que más 
tarde llenaron con sus hechos la historia de Co 
lombia. Cerradas las sesiones del Congreso, Osok1o 
regresó á Bogotá. Por la Ley del 12 de Octubre se 
establecieron tres Cortes de justicia en la República, 
una en Caracas. otra en Bogotá y otra en (Quito; y 
para la de Bogotá fué nombrado Osor1o, junto con 
Miguel de Tobar, Diego Fernando Gómez, Nicolás 
Mallén de Guzmán, Joaquín Ortiz é Ignacio Herrera. 
En 1827 concurrió al Congreso reunido en Santa 
Fe de Bogotá, y en las sesiones del mes de Junio 
de aquel año tomó parte Osorio en los debates 
relativos á la renuncia que Bolívar hizo de la pre= 
sidencia; dividióse el Cuerpo legislativo en dos 
bandos, uno por que se aceptara la renuncia y otro 
por que se pidiera á Bolívar que continuase en la 
presidencia. Osorio discurrió largamente sobre los 
méritos de Bolívar, pero dió su voto favorable á la 
aceptación de la renuncia. Concurrió al Congreso 
Constituyente de 1830 y allí formó en el grupo 
de los bolivianos. defensores del Libertador y con 
trarios al partido de Ovando, Santander y Carujo. 
Cuando Bolívar se retiró á la vida privada y protestó 
no volver jamás á á tomar las riendas del gobierno, 
Osorio, en unión del vicepresidente Caicedo, del 
arzobispo de Bogotá y de un millar de individuos 
notables, subscribió una manifestación de reconoci- 
miento y de desagravio dirigida á Bolívar. Sobre 
éste y otros sucesos de la vida pública de Osorio, 
puede consultarse detenidamente la Historia de 
Nueva Granada, por José Manuel Groot (t. IV y V 
de la 2.* ed.). V., además, Memorias histórico-políticas 
del geveral Joaquín Posada Gutiérrez, y Páginas de 
la Historia de Colombia, por José María Rivas Groot 
(1909). : ” 
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Osorio'(ALvaro).:Biog. Prócer y religioso espa— | Consideragóes medicas sobre a utilidade do casaínento 


ñol, oriundo de Galicia, de. la casa de Altamira y 
hermano del conde de este título don Rodrigo de 
Moscoso. Fué religioso dominico, habiendo tomado 
el hábito en el convento de san Esteban de Salaman- 
ca. Quedó por tutor y maestro de su sobrino don 
Lope Osorio de Moscoso, tercer conde de Altamira. 
Era tanta su sabiduría y virtud, que el rey Fernan- 
do el Católico le encomendó en 1505 la crianza y 
educación de su nieto el príncipe Fernando, herma- 
no del emperador Carlos V. En 1515 fué nombrado 
obispo de Astorga. Desempeñó en la corte cargos 
muy importantes, y estando de embajador en Roma 
falleció en esta ciudad el 10 de Abril de 1539. Dejó 
escrita una notable historia sobre la crianza y ju- 
ventud de dicho príncipe Fernando. 

Usorio (Ana pe Castro). Biog. Escritora portu— 
guesa, nacida en Mangualde en 1872. Desde muy 
joven comenzó á colaborar en la Mala da Europa, y 
Juego en los principales periódicos del país, habien— 
do fundado las revistas Para as creangas, y Socieda- 
de futura. Se le debe, además, 4's mulkeres portu— 
guezas, Homenagen a Bocagem, Os infelizes, Garrett 
no Pantheon, A minha patria, Alem da patria, Ámbi- 
gdes. y la comedia Bem prega frei Thomaz. 

Osorjo (AwToN10). Biog. Jesuíta español, n. en 
Astorga y m..en Villagarcía (1623-1680). Es autor 
de una extensa biografía latina del primer duque de 
Alba, con el título Ferdinandi Toletani Albae Ducis 
Vita et res gestae (2 vol., Salamanca, 1669), que fué 
traducida al francés (2 vol., París, 1698). 

Osorio (ANToN10). Biog. Escritor y religioso do- 
minico, portugués, n. y m. en Lamego (1778-1865). 
Sus obras principales son: Vovo Atlas universal por- 
tuguez (1814), Discurso sobre a geographia (1817), y 
varias traducciones. 

Osorio (Awrox¡0). Biog. Bienhechor chino, n. en 
1831. A la edad de diez años pasó á Manila y, como 
tantos otros de su nacionalidad, pasó por los más 
duros trances para ganarse el sustento. Inteligente, 
con iniciativas propias, incansable para el trabajo y 
dotado de verdadero genio emprendedor, poco á poco 
logró emanciparse de toda servidumbre, y, bautiza- 
do, adoptando como católico el nombre y apellido 
consignados del español que le apadrinó, estable- 
cióse en Cavite, entregándose de lleno á los ne- 
gocios, en los que logró hacer una sólida fortuna. 
Estaba casado con una tagala. Considerósele siempre 
como Zijo de aquellas islas é hijo ¿lustre por su ca- 
ridad y afán constante de prodigar el bien. Contri- 
buyó á no pocas obras útiles: gastó fuertes sumas en 
dar esplendor al culto católico; pensionó á familias 
necesitadas españolas: costeó la edición de algún li- 
bro. como el titulado Cavite, Súbig y Olongapó, del 
marino de guerra Arturo Garín y Sociats (Manila, 
1891). Vivió tan ajeno ála política y fué tan mag- 
nánimo en todo que, ni aun después de fusilado su 
hijo Francisco por los sucesos de 1896, dejó de se- 
guir socorriendo á las familias españolas necesita- 
das. Murió en Cavite en 1908 y su entierro consti- 
tuyó una gran manifestación de duelo. 

Osorio (ANTONIO DE SanTa ANA). Biog. Domini- 
co portugués del siglo x1x, escritor satírico. autor 
de la obra O novo compadre Mathens (3 t., Lisboa, 
1822): > ] 

.. Osorio (Awronio Jos). Biog. Médico brasileño. 
(1817-1868). Estudió en la Facultad de Bahia, de la 
que fué nombrado bibliotecario. y más tarde cate- 
drático de farmacia. Publicó los siguientes trabajos: 


(Bahia, 1839), Signaes pelos quaes se pode reconhecer 
o.cancro do utero e diagnostico differencial entre as 
ulcerapóes e o cancro do mesmo orgao (Babia, 1843), 
Envenenamento considerado tanto em pathologia como 
em medicina legal (Bahia, 1346), y Memoria da facul- 
dade de medicina da Bahia no anno de 1866 (Bahia, 
1867), sin contar numerosos artículos publicados en 
diferentes periódicos científicos de su país. 

Osorio (DirG0). Biog. Marino y político español 
del siglo xv1. Después de haber prestado considera- 
bles servicios en su profesión y haber sido última- 
mente comandante de la escuadra apostada en las 
costas de Santo Domingo, fué nombrado en 1587 
gobernador y capitán general de Venezuela en subs- 
titución de Luis de Rojas. A su llegada á Caracas, 
á fines de dicho año, encontróse con que la pobla- 
ción estaba soliviantada contra su antecesor, y tales 
fueron las quejas que contra él se produjeron, que 
se vió obligado á residenciarle. Con esto estalló una 
verdadera guerra civil entre los amigos y los adver- 
sarios de Rojas y Osor10; para poner fin á las que- 
rellas, recurrió á la Audiencia de Santo Domingo, 
que envió un juez inquisidor, Diego de Leguisa— 
món, para depurar los hechos. Era este hombre 
codicioso, y para sacar mejor provecho de su eomi- 
sión encausó y procesó á todo aquel que tenía algo 
que perder, hasta que Osorio se decidió á quejarse 
á la Audiencia que, atendiéndole como era debido, 
ordenó la retirada de Leguisamón. Pero no acaba- 
ron aquí las dificultades del gobierno de Osorio. 
A consecuencia de las continuas querellas entre par- 
tidarios y enemigos de Rojas, Carballeda, que era o) 
único puerto de Caracas, se había despoblado por 
completo, y fueron inútiles todas sus gestiones para 
obtener la repoblación de la villa, en vista de lo cual 
decidió fundar la ciudad de La Guaira, enviando al 
efecto á España para conseguir la autorización á 
Simón Bolívar, que obtuvo lo pedido y aun algo 
más. En su consecuencia, se procedió, al regresar 
aquél, á todo lo procedente para la fundación de la 
ciudad, fundando, además, en 1593, la de Guana- 
re. Otras reformas beneficiosas llevó á cabo Osorio 
en Venezuela, y en 1597 hubo de dejar el mando 
para ocupar la presidencia de Santo Domingo, sien- 
do substituído por Gonzalo de Pina Lidueña. 

Osorio (Francisco). Biog. V. MeNESES OssoriO 

FRANCISCO). 

Osorto (Francisco). Biog. Poeta español del si- 
glo xvi, n. en Madrid, que escribió un pronóstico 
burlesco en verso, dedicado al duque de Arcos y ti- 
tulado La musaraña de Pindo (Madrid, 1757). Fué 
comentado con observaciones críticas notables por 
Antonio J. Gallardo y por Hartzenbusch. 

Osorio (Francisco). Biog. Patriota filipino, na— 
cido en Cavite, propietario é hijo de Antonio, el 
chino filipinizado (V.). Comprometido para levan— 
tarse contra la soberanía española, según consta en 
uno de los procesos instruídos en 1896, fué, en unión 
de 12 paisanos suyos, fusilado en su pueblo na- 
tal el 12 de Septiembre de dicho año. A éste y 4 
sus compañeros se les viene designando los Trece 
mártires de Cavite, y todos los aniversarios del fusi- 
lamiento se les hacen honras fúnebres. 

Osorio (Francisco DE PauLa). Biog. Marino es— 
paño), n. en Sevilla y m. en Cádiz (1762-1830). 
A los quince años sentó plaza de Guardia marina, y 
en 1778 embarcó en el navío San 1sidro, en el que 
realizó varios cruceros, é bizo parte de la campaña 
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contra Inglaterra. Del San Zsiaro pasó al San Pran- |, 


cisco de Asis, y luego al jabeque San Luis, á bordo 
del cual asistió al asedio de Gibraltar. Tomó parte 
luego (1782) en el combate naval habido en la des- 
embocadura del estrecho. hizo más tarde la campaña 
de Argel (1781), y en 1793 fué incorporado á la 
escuadra del almirante Lángara, hallándose en las 
operaciones de la toma del puerto y de las fortalezas 
de Tolón. Destinado luego á practicar cruceros por 
el Mediterráneo, apresó una fragata francesa. Se 
distinguió (1797) de un modo especial en el comba- 
te del cabo de San Vicente entre una escuadra es- 
pañola y una inglesa á bordo del navío Zrinidad, 
que llevó casi el peso de la acción. Tuvo luego otros 
destinos en los que dió constantes pruebas de su 
valor y actividad; contribuyó en 1808 á la rendición 
de la escuadra francesa del almirante Rosilly, y en 
1813 fué nombrado ministro de Marina, desempe- 
ñando también interinamente el ministerio de Esta— 
do. Abolido el régimen constitucional, abandonó am- 
bos destinos, pero en 1814 fué nombrado ministro 
tesorero del Consejo Supremo del Almirantazgo, 
cargo que ejerció hasta el año siguiente y que hubo 
de dejar á causa de sus ideas políticas. En 1820 as- 
cendió á jefe de escuadra, y se encargó interinamen- 
te de la Capitanía general de Castilla la Nueva, 
volviendo á ser nombrado en Enero de 1822 minis- 
tro de Marina é ingresando al mes siguiente en el 
Consejo de Estado. En 1823 fué nombrado coman— 
dante general del departamento de Cartagena, que 
sólo desempeñó por espacio de dos meses para en— 
cargarse de la secretaría de Estado y del despacho 
de Marina, pasando con tal objeto á Cádiz, donde 
se hallaba la corte. Después del bloqueo y de la 
caída del régimen constitucional (1823), emigró á 
Gibraltar y volvió á España, siendo sometido al jui- 
cio de purificación y quedando con el empleo de bri- 
gadier. En lo sucesivo no volvió á desempeñar nin- 
gún cargo. 

Osorio (Jerónimo). Biog. Erudito portugués, na- 
cido en Lisboa (1506-1580). Hizo sus estudios en 
Salamanca, París y Bolonia, adquiriendo notables 
conocimientos, principalmente en la lengua hebrea 
y en la Sagrada Escritura; fué, además, competente 
en filosofía, derecho, filología, etc. Su elocuencia le 
valió el honroso calificativo de el Cicerón portugués. 
Distinguióse también como historiador y como es- 
critor. Había cursado la carrera eclesiástica, y fué 
sucesivamente profesor de la Universidad de Coim— 
bra, arcediano de Evora y obispo de Sylves, en los 
Algarbes. Después de la muerte del desgraciado rey 
don Sebastián, y afligido por las desventuras de su 
patria, se retiró á Roma, en donde fué muy aprecia- 
do del papa Gregorio XIII. Entre sus principales 
obras, se cuentan: De vera sapientia, De justitia Coe- 
li, De gloria, y De regis institutione et disciplina. 
Su obra De rebus Emmanuelis es una historia del 


«reinado del rey Manuel y propiamente constituye 


una traducción ampliada de la crónica del mismo 
asunto de Damián de Goes. La obra de Osorio fué 
traducida al portugués por F. M. do Nascimento, 
al francés por J. Crispín (2.t., Ginebra, 1610) y al 
inglés por J. Gibbs (2t., Londres, 1752). Su so- 
brino publicó en Roma sus Opera omnia (4 t., 1552 
y 1592). Sus cartas portuguesas se imprimieron en 
Lisboa en dos ediciones en 1818 y 1819, y en París 
en 1859, 

Bibltogr. Nicéron, Mémoires pour servir a T'his- 
soíre des hommos illustres (París, 1730-32). 
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Osorto (Juan). Biog. Predicador español, de la 
Compañía de Jesús, n. en Sasamón (Burgos) y m.en 
Medina del Campo (1542-1594). Antes de darse á la 
predicación había sido profesor de filosofía y de teo— 
logía moral. Publicó cinco tomos de sermones latinos 
(1591-93), impresos en Salamanca, excepto el cuar- 
to que lo fué en Medina del Campo. De esta obra se 
hicieron ediciones en Lyón, París, Amberes, Colo- 
nia y Venecia, y un Epítome en 3 volúmenes (Colo 
nia, 1598-1602). 

Bibliogr. Martínez Aníbarro, Zntento de un Dic- 
cionario biográfico y bibliográfico de autores de la pro- 
vincia de Burgos (págs. 278-281); Sommervogel, 
Bibliothéque de la Compagnie de Jésus (t. V). 

Osorio (Juan Bautista). Biog. Caudillo cubano, 
m. el 6 de Julio de 1871. En Marzo de 1869 se apo- 
deró del bergantín Comanditario, y haciendo desem- 
barcar á sus pasajeros, lo utilizó en favor de los in= 
surrectos, hasta que apresado el buque por el caño-: 
nero Luisa, Osorio estuvo á punto de caer en poder 
de las autoridades españolas, pero se salvó á nado. 
Detenido más tarde en El Salvador, fué condenado 
á muerte y ahorcado á bordo de un buque, en el 
puerto de Nuevitas. 

Osorio (Juan De Gouveia). Biog. General por- 
tugués, n. y m. en Penamacor (1773-1853). Sentó 
plaza á los veintitrés años, por lo que fué promovido 
á alférez en 1805; peleó contra la invasión francesa, 
siendo herido en Salamanca. Terminada la guerra 
ascendió á comandante, y era teniente coronel cuan- 
do estalló la revolución de 1820; después, al querer 
el Brasil declararse independiente, marchó al frente 


Estatua del general Juan de Gouveia Osorio 
(Rio Janeiro, Brasil) 


de la legión constitucional y prestó muy buenos ser- 
vicios allí. Al regresar á Portugal, tomó parte en las 
luchas civiles; pero derrotados los suyos, se refugió 
en España, y volvió á su patria al ser restablecido 
don Miguel, ascendiendo á general de brigada. To- 
mó parte en el combate del monte de Antas contra 


«las tropas de Pedro IV; mandó la división que cer— 


caba Lisboa y fué derrotado, abandonando Portugal 
después del convenio de Évora—Monte. 
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Osorro (Luis). Bioy. Poeta y político portugués, 
n. en Penamacor en 1860. Estudió Derecho en la 
Universidad de Coimbra, y fué diputado en 1884. 
Se le debe: Veblinas (1880-84), Poemas portuguezes 
(1890), Uim grito (1890), Alma Iyrica (1891), Espi- 
rito gentil, y Cangdes ao vento. 

Osor1o (Nicorás). Biog. Médico y escritor colom- 
biano. n. en Bogotá en 1838. Cursó literatura y 
medicina en varios colegios de su ciudad natal, y 
luego en París, donde recibió el grado de bachiller 
en la Sorbona, y el de doctor en medicina en la Fa- 
cultad de París (1865). Visitó varios hospitales de 
Suiza, Inglaterra y Estados Unidos, y al regresar á 
Bogotá fué nombrado profesor de clínica, que explicó 
varios años. Además de muchos y notables trabajos 
que aparecieron en La Revista Médica y otras revis- 
tas científicas, ha publicado: Un tumeur provenant 
de la substance grise céphale-rachidienne, tesis del 
doctorado (París, 1865); Enfermedad del caballo, lla- 
mada «Piedra» en el Cauca; Tratamiento del cólera 
in extremis por medio de inyecciones intravenosas, Bs- 
tudio sobre las quinas de los Estados Unidos de Co- 
lombia, Cultivo de las quinas, Diccionario, etc. 

Osorio (Parto). Biog. Escritor portugués, n. en 
Oporto en 1882. Desde los catorce años comenzó á 
colaborar en varios periódicos, y á los quince fundó 
la Alvorada, siendo luego redactor de algunos dia- 
rios. Se ha dado á conocer principalmente como no- 
velista de talento, y ha publicado las siguientes 
obras: Aguilhadas (1903-04), Historia un morto 
(1903). novela traducida al francés; Va casa de Ga- 
rrett, Camillo Castello Branco (1905), A ultima noi- 
te, novela (1905); Notas a margen (1905), y Camil- 
lo Castello Branco e o senñor dr. Bombarda (1905). 

Osorio (Zacarías). Biog. Monje benedictino, por- 
tugués, del siglo xvir. Alcanzó los más importantes 
puestos en la Congregación de Portugal. Fué muy 
famoso como predicador y dejó impresos un gran 
número de Sermones. Publicó también numerosas 
poesías eu su lengua natal (Rimas varias, Opor- 
to. 1630). . 

Biiliogr.  Argáiz. La Perla de Cataluña (pági- 
na 473, Madrid, 1677). : 

Osorio DE AcuÑa (ANtoNI0). Biog. Prelado espa- 
ñol del siglo xvr, perteneciente á una familia ilustre. 
Fernando el Católico le confió distintas comisiones 
delicadas, que desempeñó satisfactoriamente, y le 
nombró obispo de Zamora en 1519. Dotado de un 
carácter inquieto y turbulento, y excitado, además, 
por ambiciones particulares y por el espíritu no me- 
nos inquieto de aquellos nobles, eternos enemigos 
de la potestad real y defensores denodados de sus 
fueros y preeminencias. tomó parte en la guerra de 
las Comunidades de Castilla, poniéndose al (rente de 
muchos clérigos de su diócesis. Después de haber 
tenido un choque con el ejército imperial, al que 
derrotó. en las cercanías de Tordesillas, se dirigió á 
Toledo. donde defendía la causa de las libertades 
castellanas doña María de Pacheco, viuda de Padi- 
lla, y fué proclamado arzobispo. Vencidos los comu- 
neros en los campos de Villalar (24 de Abril de 
1521) y muertos en el cadalso sus principales jefes 
Padilla, Bravo y Maldonado, trató Osorio DE AcuÑa 
de refugiarse en Francia; pero hecho prisionero en 
la frontera, fué encerrado en el castillo de Simancas. 
Intentó fugarse, y para conseguirlo dió muerte al 
hijo del alcaide. En su consecuencia Carlos 1 mandó 
que se le aplicara todo el rigor de la ley, y fué de- 
capitado, siendo su cabeza expuesta sobre las alme- 
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nas del castillo. Este prelado ha sido juzgado muy 
severamente por los historiadores que redactaban sus 
juicios inspirados en la política cesarista, Moderna— 
mente se ha atenuado algo la severidad con que le 
habían calificado Mariana, Lafuente y otros histo- 
riadores. No falta quien se inclina á considerarle 
como un paladín de la justicia y las libertades regio- 
nales, en lugar de calificarle de «ambicioso rebelde», 
«funesto agitador de muchedumbres» é «intrigante 
audaz», que son los epítetos que le adjudican sus 
detractores. La documentación de los hechos en que 
intervino Osor10 DE Acuña existe todavía. pero está 
casi por estudiar. aunque se hayan ya publicado al- 
gunas monografías vindicatorias. 

Osorio DE Cervantes (Peoro). Biog. Escritor 
militarespañol del siglo xv11, n. en Sevilla y capitán 
del ejército, según él mismo dice en su obra Ejerci— 
cio de ayudantes y regimiento de Guardias, que dedi— 
có al duque de Medina, don Juan Francisco de la 
Cerda (Madrid, 1680), trabajo reputado como muy 
estimable. 

Osorio be Escoñar y Lamas (DirGo). Biog. Pre- 
lado español del siglo xv1r. natural del obispado de 
Lugo y de ilustre progenie. 
Canónigo y vicario general 
de Toledo, obispo de la Pue- 
bla de los Angeles y virrey 
de Méjico desde el 29 de Ju- 
nio hasta el 15 de Octubre 
de 1664, renunciando el car- 
co en esta última fecha. así 
como también el arzobispa- 
do de Méjico. Tuvo muy pre- 
sente la iglesia catedral de 
Lugo, á la que, por medio 
de su hermano el doctor 
Alonso Santiso y Neira, ca- 
nónigo y vicario de Toledo, 
hizo un cuantioso donativo 
de plata, para que sus rédi- 
tos se invirtiesen en cera con que debía alumbrarse 
al Santísimo Sacramento. Se le atribuyen una His- 
toria de Nueva España y un Episcopologio de México, 
que probablemente quedaron manuscritos y se han 
perdido. 

Bibliogr. Pardiñas, Varones ilustres de Galicia 
(Coruña, 1887). 

Osorio ve Moscoso (ALrowso). Bing. Prócer es- 
pañol, duque de Terranova y de Soma, marqués de 
Monasterio y barón de la Jo- 
yosa, n. en Madrid (1857- 
1901). Pertenecía á una 
de las más ilustres familias 
del reino, y en 1887, por 
su casamiento cón doña 
María López y Jiménez de 
Embún, añadió nuevos bla- 
sones á los suyos. Estu- 
dió derecho con gran apro- 
vechamiento, fué diputado 
y senador y figuró en im- 
portantes empresas indus= 
triales, Aun cuando no ejer- 
ció la carrera de abogado. 
dedicóla mucha atención y publicó una obra titu- 
lada El Cristianismo y el Derecho romano. 

Osor1o pe Moscoso (Lorx). Biog. Prócer y mili- 
tar español, tercer conde de Altamira, capitán gene- 
ral de la Armada gallega y de los ejércitos de Italia. 
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Educado por su tío Alvaro Osorio, formó parte desde 
muy joven de la corte del emperador Carlos V. á 
quien acompañaba en todos Sus viajes. En 1523 tomó 
el hábito de caballero de Santiazo, siendo el primer 
Moscoso que ingresó en esta orden. Pasó con la 
corte á Italia en 1529, asistiendo á la coronación del 
emperador en Bolonia en Febrero de 1530. Un hecho 
hay en su vida que muy poco le honra: la protección 
que dispensó siempre á su cuñado Pedro Alvarez de 
Sotomayor, de negra historia, y la complicidad con 
éste en la falsificación de varios privilegios y otros 
documentos públicos. Amparando á este foragido y 
parricida, y honrándole con el cargo de lugartenien- 
te de los ejércitos que, como capitán general, tenía 
el conde bajo su mando en Italia, adonde había huído 
don Pedro, produjo todo ello tremendo escándalo, 
especialmente en Galicia. y aunque por el goberna— 
dor de este reino se abrió causa en averiguación de 
lo sucedido, el conde salió limpio de toda mancha y 
sospecha, pues con él no se atrevió la justicia. Ca— 
sado con doña Ana de Toledo, tuvo á don Rodrigo 
Osorio de Moscoso, cuarto conde de Altamira. quien, 
después de haber prestado igualmente servicios en 
ltalia, al desembarcar en Barcelona, y al dirigirse á 
Valencia para llegar á la corte, murió en lucha con 
unos corsarios turcos (12 de Mayo de 1572) que le 
sorprendieron en Coll de Balaguer. habiendo sido 
sepultado su cuerpo en la iglesia parroquial de Ti- 
visa (Tarragona), y trasladado más tarde, según se 
cree, al convento de Santo Domingo de la ciudad de 
Santiago, en donde están enterrados sus anteceso- 
res. patronos de dicho convento. 

Bibliogr. Vaamonde Lores, Gómez Pérez das 
Mariñas y sus descendientes (Coruña, 1917): Pérez 
Costanti, /n formación sobre la muerte de don Rodri 
go Osorio de Moscoso, cuarto conde de Altamira, en 
el Boletin de la Real Academia Gallega (Coruña, 
1916). 

Osorio pe Moscoso (Ronr1G0). Bioy. Prócer es- 
pañol, militar y poeta del siglo xvi. Fué segundo 
conde de Altamira, cuyo título heredó de su primo 
hermano don Lope Sánchez de Moscoso, m. en 
Santiago en 1504. Prosiguió las obras de reedifica= 
ción de la fortaleza de Altamira en Brión (Coruña), 
de que aun se conservan muchos vestigios. Perma- 
neció bastaute tiempo en la corte, en donde el car 
denal Cisneros, al organizar el ejército para la con- 
quista de Orán, lo hizo el primero de sus caudillos, 
y, además, le nombró capitán general de la gente 
de Galicia. El 16 de Mayo de 1509, y en unión de 
Cisneros, embarcó en la flota que salió de Cartage- 
na para Alcázarquivir, conduciendo al ejército de 
operaciones, en cuyo poder cayó el siguiente día la 
plaza de Orán. Al regreso de Cisneros á España, 
quedó por lugarteniente de Pedro Navarro, capitán 
general del ejército de Africa. con el que tomó en 
1510 la ciudad de Bugía, y allí mismo murió por el 
disparo casual de una flecha que á un criado suyo 
del linaje de los Couzoeiros se le escapó al tiempo 
de armar la ballesta. Su cuerpo fué trasladado y re- 
cibió sepultura en la iglesia conventual de Santo 
Domingo, de Santiago de Galicia. Era excelente 
músico y poeta. Sus composiciones hállanse recogi- 
das en el Cancionero general, de Hernando del Cas- 
tillo. Acabado modelo de elegancia y sutileza es la 
titulada Diálogo entre el sentimiento y el conocimien- 
to. Sus coplas de amores son igualmente de lo más 
delicado y conceptuoso, cual se ve en las que señala 
Menéndez y Pelayo en su Ansología de poetas líricos 
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castellanos. Según Vasco da Ponte, gencalogista del 
siglo xvi, el conde don Rodrigo de Moscoso era 
«bien hecho. gracioso en su habla. buen caballero 
de ambas las sillas, mui suelto de correr y saltar y 
tirar la barra, la lanza y el dardo, tañedor de viola 
y de guitarra; era muy justiciero; á quien él quisie- 
se mal, guardárese dél hasta ser bien seguro... y 
donde le decían que estaba mal hechor, qual fose en 
su tierra qual en la ajena. lebantábase a la media 
noche y con su espada y ballesta andaba tres o qua- 
tro leguas y iba a cercar la casa de] mal hechor 
hasta prenderle por la barba. y quando mas Jlevaba 
consigo. eran cinco o seis hombres de a pié». 

Bibliogr. Sandoval. Historia del emperador Car- 
los V (edición de Madrid, 1846); Vasco da Ponte, 
Relación de algunas casas y linazes del Reino de Ga- 
licia, publicada por Vicetto en el tomo VI] de su 
Historia de Galicia (Ferrol, 1865-73); Vaamonde 
Lores. Gómez Pérez das Mariñas y sus descendientes * 
(Coruña, 1917). 

Osorio DE San Román (Awron10). Biog. Religio- 
so agustino, español, del siglo xvr, n. en Granada. 
Profesó en Salamanca el 5 de Noviembre de 1565. 
Fué prior del convento de Cuenca y calificador del 
Santo Oficio. Publicó: Consuelo de penitentes (1583), 
y Mesa franca de espirituales manjares (Sevilla. 
1585). Contiene esta última obra las vidas de los 
venerables Juan de Moya, Antonio de Roa y Fran— 
cisco de la Cruz, agustinos; Martín de Valencia, 
Andrés Olmos y Juan de San Francisco, francisca 
nos; y Cristóbal de la Cruz, Domingo de Betanzos 
y Tomás del Rosario. dominicos. Es obra impor 
tante para conocer la historia de las misiones en 
Méjico. 

Osorio Guriérrez. Biog. Monje del siglo x. Era 
hijo de los condes don Gutierre y doña Aldonza. ca- 
balleros nobles y ricos de Galicia emparentados con 
el rey de León. La primera parte de su vida la pasó 
sirviendo al rey en la guerra contra los moros, y en 
la frontera estaba, cuando, habiendo muerto su pa= 
dre, le escribió una hermana, llamada Urraca, para 
que fuese á tomar posesión de sus tierras. Poco des- 
pués. habiéndosele muerto la mujer. resolvió fundar 
un monasterio y hacerse monje. Este monasterio fué 
el de Lorenzana en la diócesis de Mondoñedo. A su 
inauguración, que tuvo lugar el 17 de Junio de 969, 
asistieron los obispos de Braga, Dumio, León. Iria, 
Tuy, Mondoñedo y otra iglesia que no se nombra. 
Al fin de la carta de fundación dice el conde: «Ulti- 
mamente me ofrezco á mí mismo por monje para 
servir 4 Dios en él.» Murió al fin del siglo x. Cele— 
bran su fiesta en el país el último día de Agosto. 
Su sepulcro, á decir de Flórez. es uno de los más 
ricos y artísticos de España. 

Bibliogr. Flórez, España Sagrada (XVUI. pá- 
ginas 296-303). 

Osorio PeraLTA (DirGo). Biog. Médico y sacer= 
dote mejicano de mediados del siglo xvn. Fué cole- 
gial de San Ildefonso, catedrático jubilado de ciru- 
gía. médico de los presos de la Inquisición y proto- 
médico de Nueva España. Escribió: Comentario sobre 
los aforismos de Hipócrates. Principia medicinae et 
epitomen de totius humani corpovis fabrica (Méjico, 
1658), y Disertación sobre el agua de la Zarza her— 
modactilis ó sen (Méjico, 1658). 

Osorio VinLELA Y Guzmán (Joaquín). Biog. Mi= 
litar español, marqués de Mortara y duque de Ciu- 
dad Real. n. en Madrid y m. en el Campo de San 
Roque (1734-1782). En 1751 ingresó como cadete 
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en el cuerpo de Guardias de infantería española, en 
el que llegó hasta el empleo de brigadier. Hizo la 
campaña de Portugal (1762), se halló en la toma de 
Almeida y asistió á las operaciones del sitio de Gi- 
braltar, pero no pudo tomar parte en ellas por haber 
caído enfermo, muriendo al poco tiempo. 

Osorio Y Mesía (Josú Ramón). Biog. Político es- 
pañol, n. y m. en Valdepeñas (1821-1875). Militar 
en su juventud, fué ayudante de Narváez y mandó 
un regimiento de caballería. Fué también alcalde 
corregidor de Madrid, jefe político de las provincias 
de Zaragoza y Granada y director general del cuer- 
po de carabineros. Fué diputado en diversas ocasio- 
nes y trabajó mucho por ia Restauración, después 
de la cual se le nombró senador vitalicio. 

Osorio Y SiLva ENRÍQUEZ DE ALMANSA (Josk Is1- 
DRO, DUQUE DE SExTO0). Biog. Político y prócer espa- 
ñol, marqués de Alcañices y de los Balbases, duque 
de Alburquerque, de Algete y de Sexto, más conoci- 
do por este último título, perteneciente á una ilustre 
familia, n. en Madrid el 4 de Abril de 1825 y m. en 
la misma capital el 31 de 
Diciembre de 1909. Aunque 
desde 1845 tenía asiento en 
la Alta Cámara, se puede 
decir que no comenzó á figu- 
rar en política hasta 1850, 
y mejor aún en 1856, en que 
formó O'Donnell la Unión 
Liberal, y tuvo en el du- 
que de Sexto uno de sus 
más fervorosos partidarios. 
En su paso por la Alcaldía 
y el Gobierno civil de Ma- 
drid dejó los mejores recuer- 
dos, mereciendo elogios por 
su gestión, lo mismo de ami- 
gos que de adversarios. La revolución de 1868 le 
privó de su senaduría vitalicia, que recobró al ser 
restaurada la monarquía (1876), mereciendo por su 
adhesión á la misma el nombramiento de jefe súpe- 
rior de Palacio, mayordomo, caballerizo y montero 
mayor, cargo que desempeñó hasta la muerte del 
malogrado monarca Alfonso XII, siendo también 
mayordomo de la princesa de Asturias y de la in- 
fanta María Teresa. Pertenecía al Consejo superior 
de Agricultura y fué durante mucho tiempo presi- 
dente de la Asociación de ganadería y de'la Socie- 
dad para el fomento de la cría caballar, pues se ha= 
bía distinguido por su competencia en ambas mate- 
rias. Era maestrante de Sevilla, caballero del Toi- 
són de Oro, gran cruz de Carlos 111, San Mauricio 
y San Lázaro de Italia, Pío IX, Cristo y Concep- 
ción de Portugal, Halcón Blanco de Sajonia, Leo 
poldo de Austria, San Esteban de Hungría, Osma- 
nié de Turquía, Aguila Roja de Alemania, San 
Miguel de Baviera, etc. Tenía las dignidades de 
decano de los gentileshombres, decano de la Diputa- 
ción permanente de la grandeza de España y miem= 
bro de la Asamblea suprema de la orden de Car- 
los 111. Emparentado con las familias más linajudas 
de España, en 1868 había casado con la princesa 
Sofía de Troubetzkoy, viuda del duque de Morny, 
que no le dió hijos. Su memoria ha merecido de al- 
gunos historiadores graves imputaciones de com- 
plicidades y lenidades en su conducta como jefe de 
Palacio, que por no estar debidamente comprobadas; 
han pasado, en parte, al dominio de la leyenda y al 
de las afirmaciones gratuitas. En la: prensa satírica 
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de Madrid de 1880 á 1885 se hallan consignadas las 
más principales. 

OSORKÓN. /Tist. ant. El nombre de tres farao- 
nes egipcios de la dinastía XXII los dos primeros y 
de la XXIII el último. Osorkón I fué hijo y herede- 
ro de Shashanq 1 y, según la lista de Manethon, 
reinó por espacio de quince años, habiéndose casado 
con Ta-shet-Khensu, de la cual tuvo Thekeleth, 
que le sucedió en el trono, y con Maat-ka—Ra, hija 
de Heru-Pasebkhanut, el último rey de la dinas- 
tía XX ó tanita, de la cual tuvo Seshonk que fué 
nombrado gran sacerdote de Amón y comandante 
general de los arqueros de todo Egipto. Las inscrip- 
ciones jeroglíficas y los monumentos nos dan pocas 
noticias sobre este faraón, pudiéndose citar entre las 
inscripciones más interesantes á él referentes, la que 
encontró Flinders Petrie en Abydos, que menciona 
las ofertas hechas á Osiris-Khentamenti. Algunos 
autores suponen que reinando Osorkóu 1 tuvo lugar 
la invasión de Judea por las tropas del etíope Zera 
ó Zara. Tenía Asa en su ejército 300,000 hombres 
de Judá, leemos en el Libro segundo del Paralipo- 
menón (XIV, 8 y siguientes), armados de broqueles 
y picas, y Benjamín 280,000 de rodela y aljaba, 
todos ellos gente valerosísima. Contra éstos salió á 
campaña Zara, rey de Etiopía, con su ejército de 
1,000,000 de hombres y 300 carros de guerra, y 
avanzó hasta Maresa. Asa, empero, marchó contra 
él y le presentó la batalla en el valle de Sefata, que 
está junto á Maresa, é invocó al Señor Dios, dicien- 
do: Señor, para ti lo mismo es dar socorro por me- 
dio de pocos que de muchos; ayúdanos, oh, Señor 
Dios nuestro, pues que confiados en ti y en tu Nom- 
bre hemos venido contra esta muchedumbre de gen- 
te... Con efecto, el Señor aterró á los etíopes á la 
vista de Asa y de Judá. Persiguiólos Asa con su 
gente hasta Gerara, y fueron los etíopes destrozados 
hasta no quedar hombre con vida. Destruveron los 
judíos todas las ciudades al contorno de Gerara, y 
después de haberse apoderado de muchas cabezas 
de ganado, regresaron á Jerusalén, Champolión 
identificó el Zara bíblico con Osorkón 1, pero cier— 
tos autores prefieren asimilarlo con un monarca cus— 
hita procedente del N. de Arabia. En su Á history 
of Egypt (vol. III, pág. 242, Londres, 1905), Flin- 
ders Petrie cree, sin embargo, en la realidad de una 
invasión egipcia. basándose en los siguientes moti- 
vos: a) después de la derrota los vencidos huyeron 
hacia Egipto y no en dirección al E., habiendo sido 
saqueadas varias ciudades, entre otras Gerar ó Ge- 
rara, que se encontraba al S. de Gaza, en el camino 
que conducía á Egipto. De haber sido árabes los 
derrotados, la dirección de los judíos perseguidores 
hubiera sido muy diferente, y ») el texto sagrado 
afirma de una manera clara que los invasores eran 
etíopes y libios, cuyos hombres se encontraban ex- 
clusivamente en los ejércitos faraónicos (V. Para- 
lipomenón, XVI, 8). Para congraciarse con los 
sacerdotes, cuyo poderío era grandísimo en las tie— 
rras del Nilo, Osorkón I hizo inmensas donaciones 
de oro y plata á los templos, y para dominar el dis- 
trito Heraclaepolitano construyó una fortaleza en la 
boca del Fayum. Siguiendo la conducta de su pa- 
dre, Osorkón Tinstaló en Tebas, como gran sacerdote 
de Amón, á su hijo Seshonk, el cual supo aprove= 
charse tanto del cargo, que no contento con rodearse 
de una corte fastuosa y de un lujo realmente orien- 
tal, se apropió los atributos de la realeza y pudo 
asegurar la sucesión á su'liijo. Y así, cuando Ta- 
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kelot 1 6 Thekeleth I sucedió en Bubastis á su:pa- 
dre Osorkón Í, se encontró con que su hermauo, en 
Tebas, se había coustituído en un verdadero rival, 
durando tal estado de cosas hasta los tiempos de 
Osorkón 11. En los últimos años de su reinado, 
Osorkón Í asoció al trono á su hijo Sashank, pero 
no logró sucederle, á pesar de que su nombre apa- 
rece en un cartucho de la estela que dedicó el faraón 
á Hepi, el dios del Nilo. 

Osorkón Il era hijo de Thekeleth I y de la reina 
Shepes, y según la lista de Manethon, reinó veinti- 
nueve años. Este faraón no emprendió guerras ¡m- 
portantes y empleó sus energías en construir nuevos 
editicios y en reparar los antiguos. En las excava- 
ciones emprendidas durante los años 1887 á 1889 
por Naville en Bubastis, puso al descubierto el fa- 
moso templo dedicado por Osorkón 1 á la diosa Bas- 
ty, que si en los tiempos pasados no pasaba de la 
categoría de una obscura divinidad local, cuando 
Bubastis se constituyó en la capital política del Im- 
perio egipcio alcanzó un gran renombre. A la ver- 
dad, Osorkón Í no echó del todo los fundamentos del 
citado templo, pues se limitó á conservar lo existente 
y á adicionarle una nueva sala, no concluyendo el 
edificio por falta de tiempo ó por carencia de recur 
sos, cuya labor fué objeto de los solícitos cuidados de 
Osorkón II, que levantó el celéberrimo Salón de fies- 
tas. Este salón medía 80 X 112 pies, y fué construí- 
do junto al santuario del antiguo templo existente ya 
en la época de Pepi I. No se conoce la divinidad á la 
cual se dedicó el templo por los faraones de la VI 
y XI dinastías, pero cuando dominaron los hicsos el 
dios Set fué adorado aquí con fervor. Ramsés II lo 
reparó, pero Pa por un terremoto, ya por la envidia 
de los enemigos, la construcción estaba medio arrui- 
nada, cuyo estado de cosas duró dominando la di- 
nastía tanita. Como ya hemos indicado, Osorkón 1 
hizo algunas obras, pero fué Osorkón II quien al 
construir el notable Salón de fiestas y quizá, mejor, 
de la fiesta sed, dió una suprema importancia al san- 
tuario. La gran fiesta que celebró el faraón, y cuya 
fundación era muy antigua, estaba relacionada con 
el dios Amón y tuvo lugar en el primer día del mes 
de Khoiak. En las escenas é inscripciones que apa- 
recen en los pilones se detallan las principales esce- 
nas de la solemnidad. Altos oficiales y sacerdotes de 
todos los grandes santuarios de Egipto estaban pre- 
sentes á las ceremonias cuya finalidad era la exalta— 
ción y la deificación del rey, suponiéndose, además, 
que todos los dioses y diosas egipcios asistían al acto 
y dirigían amables y lisonjeras palabras á Osor- 
kón Il. Los textos declaran que el faraón tenía bajo 
3us pies las comarcas del N. y del S. de Siria y que 
las tribus antes de Nubia estaban representadas por 
12 hombres que 0/fateaban la tierra (en posición hu- 
millante, pues tenían la cara pegada á la tierra) y 
ofrecían al poderoso Osorkón su tributo (V. para 
"mayores pormenores, Moret, Du caractére religienzo 
de la royanté pharaonique, págs. 235 y siguientes, 
París. 1902). Osorkón II levantó hermosos edificios 
en Tanis y en el Tell el-Maskhuta, y reparó parte 
del templo de Amón en Karnak, pues aquí se encon- 
tró grabado su nombre. En 1896 Daresy descubrió 
una inscripción de 51 líneas en una pared del rin 
cón NO. de la sala hipóstila de Amon—hotep III en 
Luxor, que refiere cómo en el tercer año del reinado 
de Osorkón II ocurrió una tan terrible inundación 
que para entrar en el templo los sacerdotes tuvieron 
que atravesar la charca con agúa hasta la rodilla. 
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Una inscripción encontrada en el templo de Amún 


en Tebas marca la altura de la anterior inundación, 


y por ella sabemos que representa la mayor avenida 
del Nilo en muchos siglos de historia egipcia (véase 
Wallis Budge, A history of Egypt, vol. VI, pág.87, 
Londres, 1902). 

El nombre de Osorkón III nos es solamente cono- 
cido por los cartuchos del llamado anillo de Leyden, 
pues un examen más detenido ha demostrado que'la 
tableta hoy conservada en el Museo Británico, en la 
cual aparece el faraón adorado Amón, que es repre- 
sentado en la forma de un dios itifálico (Amsu ó 
Min) pertenece á Osorkón 1. Sobre el reinado del 
monarca que consideramos no sabemos casi nada en 
concreto, presumiéndose que es el rey de Bubastis 
mencionado en la estela de Piankhi y que fué duran- 
te su reinado cuando los: etíopes capitaneados por 
aquel aventurero impusieron su soberaría á la ma— 
yor parte del país. De la época de Osorkón III no - 
nos quedan recuerdos arquitectónicos, si exceptua— 
mos una modesta capilla levantada en Tebas, en la 
cual llaman la atención algunos relieves de bastante 
valor artístico. poa 

Bibliogr. Naville, The festival hall of Osorkon II 
(Londres, 1892); Breasted, A history of Egypt (Nue- 
va York, 1912); Maspero, Histoire ancienne des peu- 
ples de Orient classique (París. 1897 y siguientes); 
Etudes égyptologiques (París, 1888). 

Osorxón (AnaLEs DE). Hist. ant. De todos los 
individuos de la familia real de Bubastis que ejercie- 
ron el importantísimo cargo de gran sacerdote de 
Amón, Osorkón fué el que lo retuvo por un mayor 
número de años y es el más conocido gracias á los 
anales á que dió su nombre, consistentes en inscrip- 
ciones y relieves que figuran en las paredes del tem- 
plo de Karnak. En la parte oriental de la puerta 
aparece un relieve por duplicado que representa á 
Taklethot II y su hijo, el gran sacerdote, en presen- 
cia de Amón, el dios supremo. Lasinscripciones que 
acompañan dicho relieve cantan Jas alabanzas del 
padre y del hijo y se refieren, además, á las aclama- 
ciones con que el pueblo de Tebas recibió 4 Osor- 
kón. Después aparece el dios en procesión, y el gran 
sacerdote, en su calidad de Pilar de su Maare, se 
presenta á sí mismo al dios, que expresa de una ma- 
nera visible su satisfacción, como un padre, dicen 
los textos, en el momento de encontrarse en presen 
cia del hijo amado. Acto continuo los sacerdotes fe— 
licitan á Osorkón por haber merecido de la divinidad 
el honor de tan alto nombramiento. Más abajo Osor- 
kón habla y anuncia el nuevo y rico calendario de 
ofertas que acaba de establecer. En la parte occi- 
dental de la puerta, Osorkón presenta ofertas al dios, 
y á continuación siguen nuevas alabanzas al gran sa- 
cerdote. referencias á la guerra civil que estalló rei- 
nando su padre, el perdón concedido por Amón á los 
tebanos, etc. V. Breasted. Ancient records of Egypt 
(vol. IV, págs. 377 y siguientes. Chicago, 1906). 

OSORKOW. Geo. C. de Polonia, gob. de Ka- 
lich, círe. de Lentchiza, á oril. del Bzura; 12,900 h. 
Industria de lana y algodón. 

OSORNILLO. (Geoy. Mun. de la prov. de Pa- 
lencia, que consta de 181 e. y albergues y 333 h. 
Se compone de la villa de su nombre y de $82 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p. j. de Carrión 
de los Condes, dióc. de Palencia. Está sit. en lá par- 
te oriental de la provincia, cerca de la de Burgos, 
en terreno generalmente llano bañado porel río Pi» 
suerga: produce cerénles 'y Hortalizas. 0000 
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Plano de la vía romana que pasa por Osorno y parte de su itinerario correspondiente al de las vias romanas 
del valle del Duero 


OSORNO. Geoy. Mun. de la prov. de Palencia, 
que consta de 745 e. y albergues y 1,607 h. Se com- 
pone de la villa de su nombre y de 54 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Carrión “de los Con- 
des. dióc. de Palencia. El censo de 1910 le asigna 
1,670 h. Está sit. en la carr. de Valladolid á San- 
tander, en el f. c. de Venta de Baños á Santander. 
y al NO. del canal de Castilla. Terreno llano y fér- 
til, bañado por el río Abanades, que riega una her— 
mosa vega. Produce cereales, hortalizas y vino. En 
esta población. además de la carrera francesa, se 
ven hacia la parte O. restos de una vía romana que 
viene desde Samason y sigue por Villadiezma y Ca- 
rrión de los Condes. Entre Osorxo y Osornillo, y en 
la falda de la cuesta llamada de la Mina y también 
en la de Cenizales. hay restos de poblado romano. 
Se han encontrado ponderales. molinillos de mano. 
restos de cerámica y alguna moneda Senato-Consul- 
tus y del tiempo de Augusto, que alzó duradero 
campamento á 6 kms. de este municipio, en el hoy 
denominado 4bia de las torres. 

Osorno. (G7eog. Monte volcánico de Chile, prov. y 
dep. de Llanquihue, sit. á los 41% 9” lat. S. y 72% 
30'long. O.de Greenwich, á 40 kms. al NE. de Puer= 
to Montt y al S. del volcán de Calbuco; 2,257 m. 
de a. Los extensos depósitos de lava de sus alrede— 
dores demuestran su antigua actividad, pero no se 


recuerda de él más que una pequeña erupción ocu= 


, El volcán Osorna 


rrida el Y de Noviembre de 1837. Es de forma cóni- 
ca y uno de los más pintorescos de los Andes, con 
su nevada cima y sus vertientes surcadas por corrien- 
tes de laya endurecida, que al O. y SO. van á ter- 
minar en el lago Llanquihue y al E. llegan hasta el 


lago de Todos los Santos y hasta enlazar con el cerro 
llamado Puntiagudo. Los indios le llamaban Chod— 
hueco, Hueñauca, Pirepillán (Dios de las Nieves), 
Purailla, Purarrahue y Prarauque. 

Osorno. Geog. Bahía de Chile; se abre en la cos- 
ta septentrional del estrecho de Magallanes. hacia 
los 53% 30” lat. S. y 72% 36' long. O. de Greenvich, 
entre las bahías de Lángara y de Barceló. Es ancha 
en su boca, pero poco profunda y mal abrigada de 
los vientos constantes del O. Lau exploró en 1786 
Antonio de Córdoba, quien le dió el nombre que 
lleva. 

Osorno. Geog. Dep. de Chile, prov. de Llanqui- 
hue. Su capital es la c. del mismo nombre. Ocupa 
una super. de 9,505 kms.? y tiene *una población 
aproximada de 31,000 h. Limita al N. con el dep. de 
la Unión: al S. con el de Llanquihue, mediante una 
línea que desde los Andes corre al O. por el lago de 
Rupanco y el curso del río Rabue hasta su conil. con 
el Río Negro, y de aquí sube por este río hasta su 
unión con el Maipué; desde esta confl. confina tam- 
bién al S. con el dep. de Carelmapu, mediante dicho 
Maipué hasta sus fuentes y después mediante una 
línea que va en dirección O. hasta el cabo de San 
Antonio; al E. confina con la cumbre de los Andes 
desde el nacimiento del río Golgol hasta la vertiente 
oriental que cae al Rupanco y, finalmente, al O. con 
el océano Pacífico desde el referido cabo de San An- 

tonio hasta la desembocadura del Río 
Bueno. En el litoral de este departa— 
mento se abren las caletas de Cón- 
dor, Manzano, Milagro, Mincolpué 
y Otras. El terreno es generalmente 
quebrado y montañoso y está cubier— 
to de bosques. Lo riegan, entre otros 
ríos. el Rahue, el Pilmaiquén y el 
Damas. tributarios directa ó indirec- 
tamente del Río Bueno, y el Chalgua- 
co, que va á parar al Pacífico. En la 
parte oriental tiene el lago de Llan- 
quihue ó Rupanco y elevados montes 
con excelentes maderas, La agricul- 
tura y la ganadería se encuentran en 
estado floreciente. Consta de 13 dele- 
_gaciones, repartidas en cuatro munici- 
pios. que son: Osorno, San Pablo, Riachuelo y Río 
Negro. Este departamento, donde se supuso la exis- 
tencia de la fabulosa ciudad de Jos Césares, quedó 
sometido á los españoles desde la fundación de su ca- 
pital: pero abandonado después durante cerca de dos 
" 
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Osorno (Chile). —Vista de la ciudad 


siglos. se constituyó por Reales órdenes de 1793 y 
1794 en un partido dependiente del gob. de Chiloé, 
del cual fué segregado en 1802 para unirse al de 
Valdivia. En 1853 formó parte del territorio de co- 
lonización de Llanquihue, y al constituirse la provin- 
cia de este nombre en 1861, Osorno fué uno de sus 
departamentos. 

Osorno. Geog. C. de Chile, prov. de Llanquihue, 
cap. del dep. de Osorno; 7.364 h. según el censo 
de 1907, pero en 1919 puede calcularse su nú- 
mero en 8,500. La población está sit. á los 40% 35' 
de lat. S. y 73 10' de long. O. de Greenwich. á 
25 m. de a., en una llanura de la oril. septentrional 
ó der. del río Rahue y á la izq. del de. las Damas. 
Las calles son anchas y rectas y se cruzan de N. á 
S. y de E. 40., teviendo de ordinario sus manza= 
nas 116 m. de largo; en el centro se encuentra la 
plaza principal, en uno de cuyos lados se levanta la 
iglesia parroquial, en el mismo emplazamiento de 
Ja que se construyó primitivamente con destino á ca- 
tedral; consta de tres naves divididas por gruesas 
columnas cuadradas y de dos torres; las paredes son 
de una arenisca compacta llamada cancagua y la ma- 
yor parte de los materiales empleados en su cons- 
trucción proceden de la iglesia antigua, de la que 
todavía se conserva la pila bautismal. En el lado 
opuesto de la plaza había en otro tiempo la Casa del 
Gobierno y cárcel; los restantes edificios públicos 
carecen de importancia. 

El clima de Osorno es benigno y sano, aunque 
las lluvias son frecuentes. En su bien cultivado tér— 
mino se producen trigo, cebada, legumbres, lino, 
manzanas de que se fabrica una excelente sidra y di- 
ferentes clases de madera; abunda el ganado vacu= 
no, lanar y de cerda. La ciudad es residencia del 
gobernador y demás autoridades provinciales; posee 
est. f. c.; escuelas públicas, particulares y profesio- 
nal para niñas; cementerios católico y protestante; 
un hermoso convento de misioneros franciscanos, 
construído en 1816; templo protestante, alumbrado 
eléctrico, consulado alemán, sucursales del Banco 
de Chile, del Banco Alemán Transatlántico y del de 
Osorno y la Unión; Caja de Ahorros; industrias de 
fab. de alcoholes, aserrar maderas, barnices, ca 
rruajes, cerveza, curtidos, dulces, galletas, gaseo= 


sas, jabón, licores, muebles, pianos, tejas y ladrillos, 
10 ó 12 hoteles, algunos de ellos muy bien monta— 
dos; varios periódicos diarios y semanales, y un 
Club Alemán y otro Social. El comercio es muy ac- 
tivo, que en partese hace por el f, c. y en parte na- 
vegando por el Rahue, que comunica á la ciudad 
con el Río Bueno. 

Historia. La fundación de Osorno fué ordenada 
por Pedro de Valdivia con el nombre de Santa Ma- 
rina de Gaete en honor de su esposa, encargándola 
á Francisco de Villagrán, que en 1553 echó sus ci— 
mientos en el punto llamado por los naturales Chau- 
racauhín, pero hubo de abandonar su obra á conse— 
cuencia de la muerte de Valdivia. La fundación 
efectiva se efectuó por García Hurtado de Mendoza 
el 27 de Marzo de 1558 por medio del capitán Alon- 
so de Ortiz, con el título de Ciudad de San Mateo 
de Osorno. en recuerdo del conde de Osorno, abue— 
lo de Mendoza. La población prosperó rápidamente 
y llegó á tener varios conventos de religiosos, un 
monasterio de monjas de Santa Clara, erigido en 
1573; fábricas de paños y lienzos y una Casa 
de Moneda, donde se acuñaba el celebrado oro de 
Pozuelo. En 1599 comenzaron, sin embargo, á hos- 
tigarla los indios, que al fin la destruyeron en Oc- 
tubre de 1602 y permaneció despoblada y abando- 
nada hasta tal punto que llegó á olvidarse su empla- 
zamiento, en cuyas ruinas ereció espeso bosque. 
En 1723, 1744 y 1750 se dieron inútilmente Reales 
Cédulas para su repoblación; pero al fin, trabada 
amistad con los caciques Ignuil, Catrigual y Carni- 
guán, que cedieron el terreno, se tomó posesión del 
sitio el 22 de Noviembre de 1792, y Carlos IV ex- 
pidió en 1794 una Real Cédula que ordenaba repo- 
blarla y aprobaba su ocupación, según constaspor 
una inscripción que aun existía en 1859 en el fron- 
tispicio de la Casa de Gobierno, siendo presidente, 
gobernador y capitán general el teniente general 
Ambrosio O'Higgins de Vallenar. Construyóse in— 
mediatamente un fuerte cuyos vestigios se conserya- 
ban también en 1859, y en 1796, cuando se expi- 
dió el acta de repoblación, O'Higgins había tras- 
ladado á ella más de 600 personas. Hasta 1802 fué 
colonia dependiente del virrey del Perú. Durante 
la presidencia del primer Montt aumentó conside- 
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rablemente con el establecimiento de colonos ale— 
manes. 

Osorno (ConbÉ Dg). Genealog. Título del reino 
con grandeza otorgado en 1445; desde 1902 lo po- 
see el duque de Berwick. 

Osorxo (Juan María). Biog. Marino español, 
n. y m. en Cádiz (1762-1847). Sentó plaza de Guar- 
dia marina en el departamento de Cartagena en Oc- 
tubre de 1774. Concluídos los estudios elementales, 
embarcó en el navío San Julián, de la escuadra de 
Luis de Córdoba, á mediados de 1777; ascendió á 
alférez de fragata en Julio del mismo año, realizó 
un crucero por las islas Terceras, regresó á Cádiz y 
salió poco después para hacer el corso en la boca 
del Estrecho. Mantúvose en el crucero hasta media- 
dos de Diciembre, dando la vela en Enero de 1780 
para ocupar, como se verificó, el crucero anterior, 
del cual pasó á Cádiz encargado de una presa, y en 
seguida se le transbordó al navío San Nicolás, donde 

arboló su insignia el jefe de escuadra Juan Tomas- 
co, que mandaba una de seis navíos, los que unidos 
á igual número del cargo del general José Solano, 
dieron la vela á principios de Mayo del mismo año 
con un numeroso convoy de tropas expedicionarias 
para varios puntos de la América septentrional, 
pero á causa de una epidemia tuvieron que detener- 
se en la Habana y se ocupó en hacer cruceros en 
aquellos mares, ya en el barco de su destino, ya en 
otros adonde fué transbordado, encontrándose en la 
expedición á Pensacola y contribuyendo eficazmente 
á la toma de aquella importante playa; Osorno fué 
ascendido á alférez de navío y regresó á España á 
principios de 1782, embarcado en el Triwnfante, 
que, con otros tres navíos, condujo caudales y mer— 
cancías para el rey y particulares, y ya en la Penín- 
sula, hizo cruceros en las escuadras de Luis de 
Córdoba y Juan de Lángara, y buques sueltos, has- 
ta la paz de 1783, en que fué destinado al departa- 
mento del Ferrol como ayudante de la Mayoría 
General del propio departamento, habiéndose halla- 
do en el precitado navío T'riunfante en el combate 
naval entre la escuadra combinada de Luis de Cór- 
doba y la inglesa del almirante Howe, en la desem- 
bocadura del estrecho de Gibraltar. En 1784 se 
embarcó en la fragata Pilar, y en ella salió con des- 
tino á la expedición de Argel, á las órdenes de 
Antonio Barceló; tomó parte en los siete ataques 
que se dieron á la plaza, y después hizo un crucero 
de tres meses sobre el cabo Casine, en la costa de 
Africa, regresando luego á Cartagena. Ascendió á 
teniente de fragata en Noviembre de 1784, y trans- 
bordó al navío San Sebastián, con el que salió para 
el departamento del Ferrol, donde desembarcó á 
principios del año 1785, continuando en, su des- 
tino de ayudante de la Mayoría hasta que pasó 
á Cádiz por haber sido nombrado segundo ayudante 
del mayor general. Fué promovido á teniente de 
navío en Noviembre de 1789, y como ayudante 
propietario de la indicada Mayoría general embarcó 
en 1794 en la escuadra del mando de Francisco de 
Borja, haciendo los cruceros que ésta ejecutó en di- 
ferentes puntos del Océano y costa de Cantabria, y 
transbordado luego á la del cargo de Juan de Lán- 
gara, continuó iguales comisiones en el Mediterrá- 
neo, ya en el bloqueo y sitio de la plaza de Rozas, 
y ya en las islas Hiéres, hasta la paz de Basilea, 
después de la cual volvió 4 Cartagena, obteniendo 
la graduación de capitán de fragata en 1796. Em- 
barcado'con toda- la: plana mayor enel navío Trini 
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dad, de la escuadra al mando de José de Córdova, 
salió de Cartagena en Febrero de 1797; al rompersea 
las hostilidades con Inglaterra, desembocó al Océano 
y se encontró en el combate naval que la propia 
armada sostuvo contra la inglesa del almirante Jer— 
wis el 14 del mismo mes y año sobre el cabo de San 
Vicente. El Trinidad cargó con todo el peso de la 
lucha, y OsorNo se comportó bizarramente. En 
la noche del día de la acción transbordó con el ge- 
neral y la plana mayor á la fragata Diana y luego 
al navío Conde de Regla, con el que entró en Cádiz 
á principios de Marzo, quedando desembarcado y 
pasando á servir su destino fijo en la Mayoría ge- 
neral del departamento. En Junio de 1799 pasó á 
mandar el barco cañonero núm. 1 del apostadero 
de Santi-Petri, y el 26 del mismo se encargó del 
mando de las fuerzas sutiles del indicado apostade= 
ro. En Febrero de 1800 salió á la mar mandando 
cuatro cañoneros con objeto de dar convoy á las em- 
barcaciones que con víveres se dirigían al apostadero 
de Algeciras. En Septiembre de 1801 quedó releva- 
do, sosteniendo en este tiempo diferentes acciones 
con los buques de guerra ingleses que bloqueban las 
costas. Volvió á su destino de la Mayoría y en 1803 
fué nombrado primer ayudante de la indicada de- 
pendencia, obteniendo su efectividad de capitán de 
fragata. Como tal ayudante y en la falúa del capitán 
del departamento, Juan Joaquín Moreno, se encon— 
tró en el combate y rendición de la escuadra francesa 
del almirante Rosilly el 9 y 14 de Junio de 1808; 
el 15 de Julio siguiente volvió á encargarse interi- 
namente de la Mayoría general del departamento, 
cargo que después obtuvo en propiedad, y que sir= 
vió casi por espacio de treinta años, Ascendió á 
capitán de navío en Mayo de 1811; á brigadier en 
Julio de 1825, y ájefe de escuadra en Enero de 1837. 
Cuando obtuvo este último empleo, cesó en el des- 
empeño de la Mayoría general. En Febrero de 1839 
fué nombrado comandante general del departamento 
de Cádiz, cargo que dimitió el mismo año por el de- 
licado estado de su salud. Continuó sin destino 
hasta su muerte. Desde subalterno era caballero 
pensionado de la orden de Carlos III, y al ascender 
á general se le otorgó la gran cruz de San Herme- 
negildo. 

Osorwo y HerrERA (ANTONIO). Biog. Marino es- 
pañol, n. en la primera mitad del siglo xvir y m. en 
el Ferrol en 1786. Sentó plaza de Guardia marina 
en el departamento de Cádiz en 1747, y ascendió 4 
alférez de fragata en 1749, á alférez de navío en 
1751, á teniente de fragata en 1752, á teniente de 
navío en 1754, árcapitán de fragata en 1760, á ca 
pitán de navío en 1769, 4 brigadier en 1775, á jefa 
de escuadra en 1779, y á teniente general en 1783. 
Embarcado en la fragata Halcón, salió en 1741 4 
verificar un crucero sobre el cabo de San Vicente, y 
luego transbordó al navío San Fernando. En el mis- 
mo navío se halló en Febrero de 1744 en el glorioso 
combate del cabo Sicie, dado contra la armada in- 
glesa del almirante Matews, finalizado el cual, la 
escuadra española se dirigió á Cartagena. Desde 
dicho puerto, va con el navío de su destino, ya for= 
mando división á las órdenes del jefe J. Dauteville, 
verificó varios corsos en el Mediterráneo. Pasó lue= 
go al departamento de Cádiz, hizo varios cruceros, 
y en 1752 fué destinado al departamento del Fe- 
rrol. Volvió á Cádiz 'en 1754 de ayudante de la 
Mayoría general de la Armada. y en 1757 embarcó 


en la fragata Venganra; con la cual condujo socorrog 
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de tropa, pertrechos y víveres 4 Ceuta, que estaba 
sitiada por los moros, cruzando después sobre la 
costa de Africa, y sosteniendo dos combates con 
cuatro jabeques argelinos. Mandó luego la fragata 
Concepción, con la que hizo un viaje redondo á Cos- 
ta Firme y Habana, y en 1759 fué nombrado mayor 
de órdenes de la escuadra de Andrés Reggio, con la 
que hizo dos salidas de Cádiz á cruzar sobre los ca— 
bos de San Vicente y Santa María, é incorporada 
dicha escuadra á la del marqués de la Victoria, 
quedó Osorno y Herrera de ayudante de ella, sa- 
liendo para el Mediterráneo y conduciendo de Ná- 
poles á Barcelona al rey Carlos III y toda la real 
familia. En 1762 se encargó dei mando de la fraga- 
ta Industria, y en 1763 transbordó de segundo co- 
mandante al navío Aguilón, volviendo después á la 
fragata Industria hasta su desarme. En 1764 se le 
nombró segundo comandante del navío Terrible, y 
después de varias campañas fué destinado á los ar— 
senales de Cádiz. Pasó á la Habana en 1769 y se 
encargó del mando del navío San Francisco de Pau- 
la; pasó al nombrado España, y en 1770 al Rayo. 
En 1774 se le confirió el mando del navío San Ju- 
lian, con el que efectuó un viaje redondo al Callao;en 
1776 pasó á mandar el América, con el cual, y en la 
escuadra del marqués de Casa-Tilly, salió para el 
Brasil conduciendo el ejército del general Cevallos; 
asistió á la toma de la isla de Santa Catalina, colo- 
nia de Sacramento y demás operaciones, hasta la 
paz con los portugueses. En Agosto de 1778 tomó 
el mando del navío San José, y habiendo ascendido 
á general arboló su insignia en el mismo buque, y 
quedó como subordinado en la escuadra de Luis de 
Córdova, la que en combinación con la francesa del 
conde de Orbilliers hizo la primera campaña al ca- 
nal de la-Mancha, obligando á refugiarse en sus 
puertos á las escuadras inglesas. Quedó Osorno y 
Herrera al frente de algunos buques en la plaza 
francesa de Brest, y al restituirse á España se per— 
dió el navío de su insignia en la boca del puerto. 
En 1781 se encargó interinamente del mando del 
departamento de Cádiz, que sirvió algunos meses, 
siendo después destinado á la escuadra que bloquea- 
ba á Gibraltar al mando de Luis de Córdova, con 
la que asistió al combate naval que esta armada 
sostuvo con la inglesa del almirante Howe en la 
embocadura del Estrecho. Hecha la paz con la Gran 
Bretaña. y siendo ya teniente general, desembarcó 
en el departamento del Ferrol, donde residió hasta 
su muerte. - 

0S0S. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Duran- 
go, mun. de Guanaceví; 90 h. 

Osos (Gran Lao be Los) ó Laco beL Oso. (En 
indio Sa-cho-ti-tue y eninglés Great Bear Lake, que 
significan lo mismo que el nombre castellano.) Geoy. 
Lago del Canadá, en el territ. de Mackenzie, situa- 
do aproximadamente entre los 65 y 67” lat, N. y los 
118 y 124” long. O. de Greenwich. Ocupa una su- 
perficie de unos 40,000 kms.? y presenta una forma 
súimamente irregular, con las cinco grandes bahías 
de Mac Tavish, Mac Vicar, Dense, Smith y Keith. 
Sus aguas son límpidas, muy frías y muy prolun- 
das y permanecen heladas desde Octubre hasta me- 
diados de Julio. Está sit. en medio de estepas in- 
mensas y sujeto á terribles tempestades, En él des- 
emboca el Marian River, que, procedente del lago 
de los Esclavos, forma en su.curso una sarie de ex- 
pansiones, y de él nace á su vez el río del Lago del 
Oso, afl. del Mackenzie. 
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. Osos (Isca De Los). (feog: Isla del océano Glacial 
Artico, descubierta por Barentz; en 1899 fué explora: 
da detenidamente por los suecos y dos expediciones 
alemanas, una de éstas con pretensiones de anexio- 
narla. Tiene en la costa septentrional un puerto, el 
de Herwigshafen, protegido contra los vientos del E. 
y del O., ofreciendo un excelente fondeadero. Ade- 
más, sele conocían tres radas exteriores en la costa. 
Los fondos en el N. de la isla son irregulares y el 
banco que entre ésta y Spitzberg existe los tiene 
de 20 á 24 m., abundando los megápteros y balle- 
nópteros en sus alrededores. Consta de dos regiones 
de aspecto y extensión diferentes: al S. un macizo 
montañoso y al N. una llanura que ocupa la mayor 
parte de la isla, que tiene dos lagos, el Kauss-See, 
de 4 kms. aproximadamente, y el Lachs-See, que 
se vierten en el Herwigshafen por medio del río 
Tobiesen. La costa de la región septentrional pre= 
senta en casi todas partes un acantilado de 25 á 30 
metros, elevándose hacia el E. al pie del monte Mi- 
seria (Misery), que es el punto culminante de la isla 
(465 m.), y al S. el macizo montañoso lo constituya 
el Hekla Hook. La erosión marina es tan grande en 
esta isla, que en 1899 Andersson buscó inútilmente 
al S. del puerto ruso Rysshafen una ensenada que 
Nordenskiól, en 1864, llamó Puerto de los Burgo- 
maestres, y que aún en 1870 la expedición de Na- 
thorst y Wilander hallaron, mientras que en 1898 
ya casi mo existía, Ocupa una superficie de 700 ki- 
lómetros cuadrados. 

Osos Bravos. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de Copalquín; 70 h. 

0S0OSO, SA. (Etim. —Del lat. ossuosus.) adj. 
Perteneciente al hueso. || Que tiene hueso ó huesos. 

Osro. 

OSOTA.f. Ary. Usura. 

OSPADA. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Querétaro, mun. de Tolimán; 120 h. 

OSPEDADO. m, ant. HosPEDaJE. || Huispro. 

OSPEDALETTI. Geoy. Pobl. de Italia, pro- 
vincia de Porto-Maurizio, dist. y 4 5 kms. O. de 
San Remo, en una altura desde la que se domina la 
bahía del cabo Nero; 360 h. Est. en la 1. f. de Vin- 
timille á Génova. Esta población ha sido transfor— 
mada en estación de invierno, habiendo la Société 
Fonciere Lyonnaise emprendido importantes cons- 
trucciones. 

OSPEDALETTO D'ALPINOLO. Geo. Po- 
blación de Italia, prov. de Avellino, dist. y 4 6,kma. 
NO. de Avellino, en la vertiente oriental del monte 
Vergine (1,308 m.); 1,360 h. 

Osrreoarerro Lopiciano. Geog. Pobl. de Italia, 
en la Lombardía, prov. de Milán, círe. y á 18 kms. 
SSE. de Lodi, junto á un pequeño afl. izq. del Lam- 
bro; 1,820 h. Est. en la 1. f. de Pavía á Casalpus- 
terlengo. 

OspenaLetTO Panovano Eucanio. (7eog. Pobl. de 
Italia, prov. de Padua, dist. de Este, junto á la ri- 
bera izq. del Frassine ó Agno, al pie de los montas 
Euganeos; 210 h.. (3,690 con el mun.). 

ÓSPEL. Geo. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Arnsberg, 
círe. de Dortmund; 3,670 h. Minas de hulla. Esta- 
ción en la 1. f. de Dortmund á Longondreer. 

OSPINA. Geo7. Mun. de Colombia, dep. de Na- 
viño, prov, de Túquerres, sit. en la falda de una 
colina, cerca del río Sapuyes, 4 870 kms. de Bogo- 
tá, y 3.000 m. de a.. bajo los 1” 1' 2” lat. N. y 


3026/ long. O. del Meridiano de Bogotá. Su cli- 
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maes frío. con una temperatura media de 12* C.; 


OSPINA 


el nombre de Confederación Granadina. Por esa Cons- 


2,906 h. según el censo de 1912. Escuelas prima- | titución la República se desprendió de su soberanía 


rias para niños de ambos sexos, 


Ospedaletto Padovano Enganeo.— Iglesia parroquial 


Osrixa (MarIaNo). Biog. Presidente de la Repú- 
blica de Colombia, n. en la población de Guasca, pro- 
vincia de Cundinamarca, en 1806. Hizo sus estudios 
en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
de Santa Fe de Bogotá hasta obtener el grado de doc- 
tor en Derecho. En su juventud figuró en los círcu- 
los que hacían oposición á la política del libertador 
Simón Bolívar, y el 25 de Septiembre de 1828 su 
nombre apareció entre los revolucionarios, junto con 
Santander. Guerra, Padilla, Vargas Tejada, Hor— 
ment y otros. Salió entonces de la capital, y se tras- 
ladó á la provincia de Antioquía, donde permaneció 
de incógnito por algún tiempo. Cuando murió Bolí- 
var y se disolvió la antigua Colombia, volvió Osp1- 
NA á figurar en la política de Nueva Granada y 
desempeñó algunos cargos públicos de importancia. 
En 1846 fué diputado al Congreso de Nueva Gra- 
nada y se le nombró presidente de la Cámara de 
Representantes. Tuvo entonces ocasión de manifes— 
tar cuánto había cambiado de parecer acerca de la 
persona y la política de Bolívar, pues José Ignacio 
París presentó á dicho Congreso una'estatua del 
Libertador, obra del escultor Tenerant. la que fué 
mandada colocar en la Plaza Mayor de la capi- 
tal, por ley de Mayo de 1846, y el mismo OspINA 
subscribió dicha ley como presidente de la Cámara 
de Representantes. Este y otrosactos públicos mues- 
tran que con el transcurso de los años y con la 
experiencia de la política se modificaron no pocas 
ideas de su juventud, y andando el tiempo llegó 
á ser uno de los jefes más ilustrados y distinguidos 
del partido conservador neogranadino. Asistió Á las 
legislaturas por las cuales se reformó la Constitu- 
ción política de 1853, primero por el acto legis- 
Jativo del 27 de Febrero de 1855, que creó el Es- 
tado de Panamá, luego por la expedición de la ley 
de'1856, que constituyó el Estado de Antioquía, y 
más tarde, en 1857, por la ley que formó los Esta- 
dos de Santander, Bolívar, Boyacá, Cauca, Cundi- 
namarca y Magdalena. Fué considerable la induen- 
cin de Osvina entre los legisladores que expidie- 
ron finnlmente la Constitución del 22 de Mayo de 
1858 para dar nuevo régimen á la República con 


interior, de la cual había hecho uso durante el régi- 
men central, y la pasó íntegra á los 
Estados para su propia administra— 
ción. Pocóle á OsPINA gobernar como 
presidente con la nueya Coustitu— 
ción, y en 1859 se vió precisado á 
intervenir en las graves disensiones 
que surgieron entre algunos de aque- 
llos Estados. Estalló una revolución 
en el Estado de Magdalena, v ante 
el creciente desorden. el Gobierno 
de Ospixa dirigió una comunicación 
al Congreso Nacional para contener 
la anarquía, y obtuvo la Ley orgá- 
nica de la fuerza, pública en los Es- 
tados .* Contra esta ley protestó en 
Mayo de 1859 la Asamblea del Es- 
tado de Caura, á moción del general 
Mosquera, que había sido candidato 
á la presidencia y derrotado en las 
urnas por OsPINA. Uniéronse á la 
protesta del Cauca otros Estados, 
los que amenazaron con la revola— 
ción al Congreso y al Gobierno de 
Ospina. Este dirigió al Cuerpo Legislativo un men- 
saje en Febrero de 1860 señalando los peligros de 
la situación. Poco después estalló la guerra en todo 
el país. Vencido el ejército del presidente OsPIwa, 
éste fué enviado preso á una fortaleza de Cartage= 
na. Luego pasó á la América central, donde residió 
algunos años. Regresó á Colombia, y en Medellín 
se consagró al profesorado hasta el final de su vida. 
En dicha ciudad se publicó una colerción de sus 
Articulos y discursos. 

Bibliogr. José Manuel Groot, Historia Eclesiás- 
tica y civil de Nueva Granada (t. IV y V): Joaquín 
Posada Gutiérrez. Memorias Histórico-Políticas ; 
José María Rivas Groot. Páginas de la Historia de 
Colombia (t. 1). Asuntos Constitucionales; Angel 
Cuervo, Cómo se evapora un ejército (relación de la 
campaña de 1861): Obras del doctor Mariano Ospi- 
na (ed. de Medellín). 

Ospixa (Peoro NeL). Biog. Político colombiano, 
n. en la ciudad de Santa Fe de Bogotá, capital de 
Colombia, por los años de 1860. Recibió esmerada 
educación en dicha ciudad, y pasó luego á perfeccio- 
nar sus estudios en Europa. De regreso á Colom- 
bia, entró en la política y en el periodismo, siguien- 
do el ejemplo de su padre, don Mariano, antiguo 
presidente de la República. Varias veces fué dipu- 
tado á la Asamblea departamental de Antioquía y 
luego representante en el Congreso. Signió la ca- 
rrera de las armas y durante la guerra civil de 1900 
4 1903 prestó importantes servicios en defensa del 
Gobierno, como jefe de la división antioqueña. Dis- 
tinguióse de un modo especial en la campaña del 
Magdalena, donde obtuvo una serie de triunfos so 
bre las fuerzas revolucionarias. El vicepresidente 
Marroquín le nombró ministro de la Guerra en 1902, 
mas surgieron luego graves diferencias entre el mi- 
nistro y el jefe del Gobierno. En 1903 fué convoca- 
do el Congreso Nacional para estudiar el tratado 
relativo al canal de Panamá. y Ospixa fué nom- 
brado senador por el departamento de Antioquía; 
en las memorables sesiones de aquel año tomó par= 
te en los debates, al lado de Miguel Antonio Caro, 
Joaquín F. Vélez, José María Rivas Groot, Guiller- 
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mo Quintero Calderón, y con ellos contribuyó á la 
resolución dada por el Senado en el importante asun- 
to del tratado entre Colombia y los Estados Unidos 
acerca del istmo de Panamá. ["ué después, junto 
con el general Rafael Reyes, enviado por el Grobier- 
no de Marroquín en comisión especial á los Estados 
Unidos. Durante la pacífica y progresiva adminis 
tración del general Reyes (1901-09), Ospina es- 
tuyo en un principio retirado de la política, mas 
luego fué á la capital, y en presencia de los bené- 
ficos resultados obtenidos por aquel Gobierno, se 
declaró francamente partidario suyo y ofreció su va- 
lioso concurso para el desarrollo de la industria en 
Colombia. Más tarde recibió el cargo de ministro 
“plenipotenciario en los Estados Unidos, de donde 
pasó luego á desempeñar la legación colombiana en 
Bruselas. Regresó á su patria al estallar la guerra 
europea de 1914, y allí ha concurrido de nuevo al 
Cuerpo legislativo. 

Ospina (TuLio). Biog. Químico, geólogo y es- 
critor colombiano, hijo de Mariano Ospina, n. en 
Medellín en 1857. Comenzó sus estudios en Cruate— 
mala, con los padres jesuítas. Vuelto á Medellín, en 
1872, siguió los cursos de matemáticas, literatura y 
ciencias naturales en la Universidad de Antioquía, 
en la cual pronto llegó á ser profesor de química 
experimental. Tomó parte en la revolución de 1876, 
y fué herido y hecho prisionero en la batalla de los 
Chaucos. Desterrado á California, después de seis 
meses de prisión, obtuvo en la Universidad de aquel 
Estado, en 1879, el grado de bachiller en ciencias 
y los diplomas de ingeniero de minas y profesor de 
química analítica. En seguida se consagró en París, 
bajo la dirección del famoso Cloez, á estudios espe- 
ciales sobre los alcaloides de la quina; y por aquel 
entonces publicó en El Repertorio Colombiano un 
extenso trabajo titulado Za quina, y en el Bulletin 
de la Société Politécaique de París otro en francés 
sobre la Turquesa, que le valió la admisión en la 
Société Geologique de Francia. Ya había sido nom- 
brado miembro de la California 1cademy of Sciences, 
con motivo de su trabajo The Metalurgy of Copper. 
De regreso á Colombia hizo la campaña de 1885 
como secretario general, primer edecán del jefe 
de la 4.* división, el general Marceliano Vélez. Ll 
general Mateus le confirió el grado de coronel de la 
Guardia colombiana. En 1888 ejerció el cargo de 
director de la Escuela Nacional de Minas, y fué 
profesor de geología de la misma en 1893. En 1884 
fué diputado á la legislatura de Antioquía. y en 
1880 y 1890 tomó asiento en el Congreso de Bogotá. 
Además de sus numerosos trabajos en la prensa, 
ha publicado: £2 nuevo pleito sobre la ruina de Sucre 
(Medellín, 1884), El cultivo del cacao en Antioquía 
(Medellín, 1888), Proyecto de ley que ordena la 
reorganización del Banco Nacional y exposición de 
motivos del mismo (Bogotá. 1890), Los cuadros si- 
nópticos del señor ministro del Tesoro (Bogotá, 1891), 
y La cuestión moral de los pleitos sobre las ruinas de 
Marmato (Medellín, 1894). 

Osprva Camacuo (José DominGo). Bioy. Publi- 
cista colombiano. n. en Santa Fe de Bogotá en la 
primera mitad del siglo xix. Hizo sus estudios en 
la Universidad Nacional hasta obtener el grado de 
doctor en Derecho y Ciencias políticas. Desde joven 
tomó parte importante en los asuntos públicos, y en 
1876 entró en la guerra civilal lado de los gonerales 
Marceliano Vélez y Antonio B. Cuervo, é hizo la 
campaña del Norte, de Boyacá y Santander, como 
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uno de los jefes del ejército conservador, junto con 


José María Samper, Leonardo Canal, Manuel Brice- 


ño, y otros distinguidos hombres públicos. En 1885 
contribuyó al cambio del régimen político; fué miem- 
bro en 1886 del Consejo Nacional de Delegatarios 
y cooperó eficazmente, con Miguel Antonio Caro, á 
expedir la nueva Constitución de la República. Al 
encargarse del gobierno Carlos Holguín tuvo como 
principal colaborador en el ministerio á OsprIva Ca—- 
macro, quien dió prueba de su competencia sentando 
las bases del nuevo régimen, que aseguró una larga 
era de paz á la República. El presidente señor Caro 
(1892 á 1896) le nombró ministro de Gobierno y 
de Guerra, y en el desempeño de tales cargos mani- 
festó de nuevo Ospina Camacho su actividad y Sus 
talentos. Varias veces fué nombrado senador de la 
República. Al concluir la administración de Marro—- 
quín (1903), varios hombres públicos pensaron 
proclamar á Ospiya CamacHo como candidato á la 
presidencia de la República. Uno de los ministros 
de Marroquín, Rivas Groot. fué comisionado para 
ofrecerle Ja candidatura á Ospina CamacHo, pero 
éste, por su desinterés, declinó el honor, aunque 
tenía todas las probabilidades del triunfo. Desde 
entonces vivió alejado de la vida pública y murió 
en 1907. El gobierno del general Reyes tributó 
grandes honores á la memoria del ilustre publicista. 

OSPINO. Gcoy. Dist. de Venezuela, Est. de 
Portuguesa. Consta de los cuatro municipios de Os- 
pino, Aparición, San Antonio y San Lorenzo; su 
cabecera es la pobl. del mismo nombre, sit. en las 
márg. del río llamado también Ospino. Su tempera- 
tura media es de 27% C. Está unido por carretera 
á Valencia. Guanare y otras poblaciones. El £exri- 
torio del distrito ocupa una super. de 2,700 kms.? 
y tiene una población aproximada de 16.000 h. Rié- 
ganlo los ríos Cerache, Portuguesa y Morador, que 
forman en parte sus límites, y, además, el Bombón, 
el Bombio y el Are, tributarios del Gruache, lo mis= ' 
mo que el Yaunó, y el Toco y el Caro, afl. del Mo- 
rador. Produce cacao, café, maíz, frijoles, añil y 
yesca; cría de ganado. El municipio, que es cabe— 
cera del distrito, cuenta unos 10,000 h. y su pobla- 
ción se distribuye entre el núcleo principal y muchos 
caseríos. Dicho núcleo se encuentra sit. á los 9% 0” 
32" lat. N. y 2 S' 40" long. O. del Meridiano de 
Caracas. á 130 m. de a.. y su población se reduce á 
unos 1,000 h. Las primeras noticias que se tienen de 
Ospino no se remontan más allá de 1717. En el si- 
glo xvxu su iglesia fué destruída por un incendio, y 
en la guerra de la Independencia fué defendida por 
las fuerzas republicanas maudadas por el comandan- 
te Rodríguez contra las del realista Yáñez, que mu- 
rió en el combate (Febrero de 1814). 

OSPITALE. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Bel- 
luno, dist. y 418 kms. SSO. de Pieve di Cadora, 
en la rib. der. del Piave: 1,050 h. 

OSPITALETTO. (Geo. Pobl. de Italia, en la 
Lombardía. prov.. dist. y á 12 kms. O. de Brescia; 
2.230 h. Hilados de seda. Est. en la 1. f. de Milán 
á Brescia. 

OSPREY. Geoy. Cant. del Canadá, prov. de 
Ontario. condado de Grey. sit. á 90 kms. ONO. de 
"Toronto; unos 4,000 h. Terreno relativamente ele 
vado. cuyas aguas van á párar á la bahía de Notta- 
wasaga (lago Hurón), al río Saugeen, tributario tam- 
bién del Hurón, ó al Grand River. afl. del lago Erie. 

OSPRINCOTO.m. Entom. (Osprynchotus.) Gé- 
uero de himenópteros de la familia de los icnenmó- 
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nidos y tribu de los:ofioninos. El carácter principal 
que los distingue es el alargamiento de su labio y 
maxilas, que constituyen una especie de trompa ó 
promascis; además, el primer segmento abdominal es 
largo y estrecho y los otros forman por su reunión 
un óvalo muy comprimido; patas posteriores largas, 
con las tibias engrosadas y el primer artejo de los 
varsos comprimido; alas anteriores con una celdilla 
pentagonal más estrecha por delante que por detrás, 
y cuyo eje mayor es aproximadamente igual al del 
ala. Se conocen dos especies, O. capensis del cabo de 
Buena Esperanza, y O. favipes del Senegal. 

OSPRINGE. Geoy. Pobl. y mun. de Inglaterra, 
condado de Kent, á 3 kms. SO. de Faversham; 
1,215 h. Restos de una casa de Dios para lepro- 
sos, fundada en 1235 por Enrique III. 

OS PRUDENTIS QUAERITUR IN EC- 
CLESIA. loc. lat. En la Iglesia se reguiere la elo- 
cuencia del varón prudente. Palabras del Libro del 
Xelesiástico que significan que en toda congrega— 
ción, -asamblea ó corporación, se requiere más la 
prudencia del orador que la ciencia del mismo. 

OSQUEÍTIS. (Etim.— Del gr. oschéon, escro- 
to, y el sufijo ¿tis, que indica inflamación.) f. Pat. 
Inflamación del escroto. 

OSQUEL. Geog. Pobl. dela parte portuguesa de 
la isla de Timor (Malasia, Oceanía), en la jurisdic- 
ción de Veimasse; unos 1,200 h. que hablan el idio- 
ma uaimá, y algunos de los cuales son cristianos. 

OSQUEOCALASIA. f. Pa!. Elefantíasis del 
escroto. 

OSQUEOCELE. m. Paf. Hernia escrotal. l 
Tumor ó tumefacción del escroto. 

OSQUEOLITO. m. Pat. Cálculo del escroto. 

OSQUEOMA. m. Pat. V. OsquEONCIA. 

OSQUEONCIA. (Etim. — Del gr. oschéon, es- 
croto, y ógkos, tumor.) f. Pat. Tumefacción del es- 
eroto. 

OSQUEOPLASTIA. (Etim.—Del gr. oschcon, 
escroto, y plássein, formar.) f. Cir. Reparación del 
escroto por medio de procedimientos autoplásticos. 

OSQUEOTOMÍA. f. Cir. Incisión en el escroto 
infiltrado ó edematoso para prevenir los fenómenos 
de esfacelo. 

OSQUÍA. Geog. Monte de la prov. de Navarra, 
p- j. de Pamplona. Se levanta en el valle de Ollo, y 
en él se encuentra una ermita con la imagen de 
Nuestra Señora de Osquía. 

OSQUIDATOS. Geog. Pobl. de la Galia anti- 
gua, en la Novempopulania, cuyas principales ciu- 
dades eran Beneharmim é Illuro. 

OSROENA. (eoy. ant. Región de Asia, en la 
parte NE. de la Mesopotamia. Limitaba al N. con 
la Anthemusia, al E. con la Gouzonitis, al SE. con 
la Tingene y por los restantes puntos con Siria. Se 
extendía por la oril. izq. del Eufrates y por ambas 
márg. del Belias. 

OSROES. f. Entom. (Osrhoes Druce.) Género de 
lepidópteros de la familia de los hepiálidos. Se cono- 
ce una especie, O. coronata Druce, de Colombia. 

OSS. Geog. Mun. de Holanda, prov. del Bra- 
bante septentrional, dist. de Bois-le-Duc, junto á 
un afl. del Mosa; 5.600 h. (distribuídos en varias 
poblaciones y aldeas). Est. en la 1. f. de Bois-Je- 
Duc á Nimega. 

OSSA. Geoy. Río de Alemania, en la Prusia oc 
cidental, afi. del Vístula. Nace en una laguna exis- 
tente al O. del lago Geserich, y corre al principio 
hacia el SO., regando Bischofewerder; recibe el 
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Lutrine y después el Gardenga, terminando tras un 
curso de 120 kms. cerca de Graudenz. 

Ossa. Geog. Monte de Tesalia (Grecia), separado 
del Olimpo al NO. por el valle de Tempe y unido al 
SE. al Pelión. Tiene una altura de 1,953 m. La lo- 
calidad del mismo nombre, hoy Kissavos, fué en otro 
tiempo asilo de los centauros y los gigantes. Los 
habitantes de los pocos pueblos circunyecinos son 
casi todos ellos carboneros, pastores ó marinos. Del 
canto XI (305-320) de la Odisea procede la frase 
proverbial «querer montar el monte Pelión en el 
Ossa», aplicada al que acomete una empresa muy 
atrevida y casi imposible. 

Ossa. Geog. Dist. del gob. de Perm (Rusia). 


Tiene 19,245 kms:? con 250.000 h. Su cabecera es” 


la c. del mismo nombre, sit. cerca de la rib. izq. del 
Kama; 3,000 h. Fab. de jabones, bujías, cuerdas, 
ladrillos, y talleres metalúrgicos. Comercio de ma- 
deras y lino. Fué fundado en el siglo xv1 y es ciu= 
dad desde 1781. 

Ossa. Geog. Sierra de Portugal, dist. de Évora. 
Está comprendida entre Extremoz, Evora-Monte, 
Redondo, Alandroal, Villaviciosa y Borba, y tiene 
40 kms. de long. por 649 m. de a. máxima en el 
monte San Gens, desde donde se divisa en los días 
claros todo el Alemtejo y una gran parte de la Extre- 
madura española. Sus principales ramificaciones son: 
Malhada Alta, Pero Crespo, Cabeza de Aguia, Car- 
tuxeira, San Cornelio, etc. : 

Según una tradición, en el monte San Gens exis 
tió antiguamente un templo de Venus, por cuyo mo- 
tivo la montaña tomó el nombre de la diosa. Viriato 
se fortificó en esta sierra, de la que descendió para 
combatir y derrotar en Evora al pretor Cayo Plau— 
cio. San Gens, obispo de Lisboa, hizo construir en 
el monte que lleva su homónimo una capilla. El pon- 
tífice Gregorio XII creó la orden de los monjes po= 
bres de Jesucristo de la sierra de Ossa. 

Ossa. Geog. V. Osa. 

Ossa DE MONTIEL. (7eog. Mun. de la prov. de Al- 
bacete, que consta de 293 e. y albergues y 1,353 h, 
Se compone de la villa de su nombre y de 35 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p.j. de Alcaraz, 
dióc. de Toledo. El censo de 1910 le asigna 1,819 
habitantes. Está sit. en el famoso Campo de Mon- 
tiel, cerca de las lag. de Ruidera, en terreno que- 
brado, regado por el río Guadiana. Produce cereales, 
vinos, pastos y carbón vegetal; cría de ganado; in- 
dustria eléctrica y fábs. de harinas y de yeso. En sus 
alrededores está la cueva de Montesinos. Ossa DE 
MonrikL perteneció á la orden militar de Santiago: 

Ossa (Francisco Ignacio). Biog. Político chileno, 
n. y m. en Santiago (1793-1865). Descendiente de 
una antigua familia de aquella nación, se consagró 
desde muy joven al servicio público. En Copiapó 
desempeñó diversos cargos en la Aduana y en la mu- 
nicipalidad de aquel departamento. Hombre de ideas 
conservadoras, se unió á la política de Portales, y 
llegó á ser uno de los personajes más notables del 
partido. en cuya bandera sirvió con entusiasmo y 
desinterés. Fué senador durante la presidencia del 
general Bulnes. Trabajó con ardor en la elección 
de Montt para la primera magistratura en 1851, y 
volvió á ser elegido senador en el primer período 
de la presidencia de aquél. Pero al ver que el nuevo 
jefe del Estado se separaba de las ideas del anti- 
guo partido conservador y ponía los cimientos del 
partido que oficialmente se llamó nacional, Ossa 
abandonó disgustado las filas del Gobierno, y en 
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unión de Correa, Ortiezar y otros notables conser 
vadores, comenzó la campaña de oposición de 1857, 
cuyo primer acto fué la proposición de una ley de 
amboistía para todos los acusados y reos políticos 
desde 1850. Naturalmente exaltado en sus pasiones 
políticas, se comprometió aunque muy indirecta— 
mente en la revolución de 1858, que el Gobierno 
pudo sofocar en todas partes. La última é intempes- 
tiva asonada de Valparaíso, en Septiembre de 1860, 
que ocasionó el asesinato del general Vidaurre, in- 
tendente de la provincia, motivó una fuerte represión 
del Gobierno, y Ossa, que ninguna participación 
había tenido en aquel movimiento, sufrió un arresto 
de algunos días; más tarde fué elegido por tercera 
vez miembro del Senado. Aunque careció de inicia 
tiva, distinguióse en cambio por una acrisolada hon- 
radez y por la más firme lealtad á los principios que 
había sustentado toda su vida. Había reunido una 
considerable fortuna en el trabajo de las minas y supo 
hacer de ella un uso noble y generoso. El hospicio 
de Santiago, del que fué administrador por largos 
años, le debió importantes socorros, como también 
muchos templos é instituciones religiosasle contaron 
entre sus fundadores ó protectores. 

Ossa (José AxroNio DE La). Bioy. Naturalista 
español, n. en la Habana y m. después de 1830. 
Comosecretario dela Real Sociedad Patriótica (1805) 
prestó importantes servicios á la instrucción pública; 
con Monteverde y otros contribuyó á la instalación 
del Jardín Botánico. Sus clasificaciones son las pri- 
meras que se hicieron en Cuba y las ha reeditado la 
Sociedad Económica. En 1830 escribió una Flora 
Habanense, de la que sólo se publicaron los prime- 
ros cuadernos. Por los años de 1814 y 1815 publicó 
composiciones poéticas en el Diario de la Habana. 
Colaboró asimismo en E7 Regañón (1800), en la Euía 
de Forasteros (1801) y en El Hablador (1811). Co- 
municó importantes noticias botánicas 4 De Candol- 
le y á La Sagra. 

OSSA ARIDA, AUDITE VERBUM DO- 
MINI. loc. lat. ¡Huesos resecados, oia la palabra 
del Señor! Es frase del Libro de Ezequiel (37-7), 
que alude á la resurrección de la carne y la han 
usado los oradores de todos los tiempos para exhor— 
tar al despertamiento de las energías dormidas, tan- 
to en el individuo, como en el cuerpo social. 

OSSA EJUS IMPLEBUNTUR VITIIS 
ADOLESCENTIAE EJUS. loc. lat. Sus 2uesos 
se llenarán de los vicios de su adolescencia. Es frase 
del Libro de Job (4-14), que expresa los resultados 
que las pasiones descarriadas «le la juventud suelen 
tener en la vejez. Ricord, Pfeiffer y Kneiser, en sus 
trabajos de sifilografía, citan esta frase comentándo- 
la con deducciones sumamente dolorosas y realistas. 

OSSAGO. Geoy. Pobl. de Italia, en la Lombar- 
día, prov. de Milán, dist. y 4 8 kms. S. de Lodi, 
junto al Muzza canalizado, afl. izq. del Adda; 1,740 
habitantes, incluyendo los de la vecina ald. de 
Cepeda. ; 

OSSAIGUE (Raimunbo DE). Biog. Militar fran- 
cés que realizó una hazaña parecida á la de Leónidas 
en las Termópilas. En 1479 el archiduque Maximi- 
liano invadió con 40,000 hombres la Picardía, y 
OssalquE recibió orden de entretenerle en su mar- 
cha sobre París y defendió el paso del castillo de 
Malaunoi con sólo 160 gascones, con los cuales re= 
sistió varios asaltos en tres días. Muertos casi todos 
sus compañeros, y no pudiéndose sostener á causa 


de tres heridas que recibió, deseando, morir antes | 
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que rendirse, cayó á pesar suyo en poder de Maxi- 
miliano, «quier tuvo la bajeza de mandarle ahorcar», 
dice un historiador. 

OSSAPURGA. f. Bo!f. Con este nombre, ó tam- 
bién ocssapurga y paja purgante, conocen en el Perú 
al Sisyrinchium ocssapurga de la familia de las iri- 
dáceas. 

OSSARON. Geoy. ant. C. de la España roma— 
na, sit. cerca del mar, en territorio que debió corres- 
ponder al de la actual prov. de Guipúzcoa, á juzgar 
por el orden en que la cita el Ravenate. Algunos 
han creído que es la misma que Oyarzun. 4 

OSSAT (Arxarno). Biog. Cardenal y diplomá- 
tico francés, n. en Laroque y m. en Roma (1536- 
1604). Hijo de una familia muy pobre, al morir su 
padre fué recogido por un caballero de los alrededo- 
res que le educó y le nombró más adelante precep= 
tor de sus hijos. Acompañó á sus discípulos á París 
en 1557, y desde 1562 siguió las lecciones de Ra- 
mus, estudiando luego Derecho en Bourges bajo la 
dirección de Cujas. Poco después obtuvo un cargo 
de consejero en el presidial de Melun, cuando ya 
había sido nombrado abad de Varennes, y más ade— 
lante entró como secretario al servicio del obispo 
Foix á quien acompañó á Roma (1574). Ordenado 
de sacerdote el mismo año, continuó residiendo en 
Roma y trabajó por la reconciliación de Enrique IV 
con la Santa Sede, que obtuvo después de laborio- 
sas gestiones, siendo nombrado en recompensa obis- 
po de Rennes (1596) y al año siguiente consejero de 
Estado, pero continuó en Roma como agente diplo- 
mático y como tal negoció el divorcio del rey con 
Margarita de Francia y su unión con María de Mé- 
dicis. Hizo también aceptar al Papa el edicto de 
Nantes y las medidas contra los jesuítas; fué creado 
cardenal en 1599, y en 1600 se le nombró obispo de 
Bayeux. Dejó la fama de uno de los más hábiles di- 
plomáticos de su tiempo, y sus Lettres (París, 1624) 
dirigidas al ministro Villeroi pasan como un mode- 
lo de correspondencia diplomática. 

Bibliogr. D'Arconville, Vie du cardinal 4'Os- 
sat (París, 1771); Degert, Le cardinal d'Ossal, ete. 
(París, 1894). 

OSSAU (Vane DÉ). Geoy. Valle de Francia, 
dep. de los Bajos Pirineos, regado por el Gave y 
dominado por el Pic du Midi d'Ossau (2,885 m.) y 
el Pic de Ger (2,612 m.), de 25 kms. de largo. 
Tiene pnos 15,000 h., dedicados en su mayor parte 
á la cría de ganado. En él figuran como más impor- 
tantes los lug. de Bielle, Arudy y Laruns, y los bal- 
nearios de Eaux—-Chaudes y Eaux-Bonnes. En el si- 
glo xrv constituyó un vizcondado. 

Bibliogr. Butel, La vallée d'Ossau (París, 1849). 

Ossau (Gave De). Geog. Torrente del dep. de los 
Bajos Pirineos (Francia); corre por la garganta de 
las Eaux-Chaudes, donde se encuentran la población 
y establecimiento de este nombre, y des. en el Alto 
Gave de Oloron. 

OSSA VESTRA QUASI HERBA GER- 
MINABUNT, loc. lat. Vuestros huesos germinarán 
como la hierba. Palabras del profeta Isaías (66-14), 
con las que encarece la propagación y fecundidad 
de la generación de los fieles y temerosos de Dios. 

OSSE. (Geoy. Río de Francia, en los dep. del 
Gers y del Lot y Garona. Nace en los confines de los 
Altos Pirineos y del Gers, riega Mielan, y tras re- 
cibir como tributario el Guiroue, des. en el Gelise, 
frente á la torre ojival de Hordosse. Su curso es de 
120 kms. . 
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OSSEA TIBIA. (lat.) f. Mús. Flauta de hueso. 
Nombre de las flautas fabricadas de huesos de ani- 
males. Eran preferidas las tibias de las grullas. 

OSSEGG. Geog. Pobl. de Austria, en la Bohe- 
mia, círe. de Saatz, dist. y á 10 kms. OSO. de Te- 
plitz, junto al brazo meridional del Biela, afl. iz- 
quierdo del Elba; al pie del Erzgebirge; 2,040 h. 
(5,530 con el mun.). Hilados y tejidos de lana. Es- 
tación en la 1. f. de Egerá Tetschen. 

OSSEK. Goy. Pobl. de Austria, en la Moravia, 
círe. de Neu-Titschein, dist. y 416 kms. O50. de 
Weisskirchen, junto al Betsch ó Beczwa, afl. izq. del 
Morava ó March; 1,060 h. 

OSSELIN (Carnos NicoLás). Bioy. Político 
francés, n. ym. en París (1752-1794). Estudió De- 
recho, y en 1789 fué elegido consejero municipal de 
París. ln 1790 redactó el Almanach du juré frangatis; 
fué en 1792 individuo de la Commune, presidente 
del Tribunal criminal y diputado de la Convención, 
que le eligió secretario. Votó la muerte de Luis XVI, 
y formó parte del comité de seguridad general. 
Denunciado por haber hecho poner en libertad á 
uva emigrada, la condesa de Charry, fué primera- 
mente condenado á la deportación y luego á la gui- 
llotina. 

OSSELLA (San Prbxo). Geog. Pobl. y feligre— 
sía de Portugal, prov. del Duero, dist. de Aveiro, 
dióc. de Oporto, conc. y comunidad de Oliveira 
d'Azemeis, junto á la rib. izq. del río Caima; 1.260 
habitantes. Granadería y producción de cereales. Mi- 
nas de hierro y de cobre. 

OSSELLE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Doubs, dist. de Besanzón, cant. de 
Boussiétres: 250 h.-Hermosas grutas con estalactitas. 

OSSEN. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
los Altos Pirineos, dist. de Argelés, cant. de Lour— 
des; 400 h. 

OSSENBEECK (Juan van). Biog Pintor y 
grabador holandés, n. en Rotterdam v m. en Ratis- 
bona (Alemania) (1627-1678). Después de recibir 
alguna instrucción en su ciudad natal, pasó á Italia, 
y distinguióse en Roma en la pintura de paisajes 
según el estilo de Pedro van Laer. Trasladóse des- 
pués á Viena, donde fué nombrado pintor de la cor- 
te. luego á Francfort, y. por último, á Ratisbona. 
Sus paisajes se distinguen por estar embellecidos 
con cascadas, grutás y ruinas. dibujadas según las 
que el artista vió en Roma y en lós alrededores de 
esta ciudad. Cuadros: Saqueo de una caravana (Cris- 
tianía). Grupo de pastores (Galería de Dresde), Ca- 
ceria con halcón (Galería de Glasaow), Viaje de Ja- 
cob ú Mesopotamia (Belvedere, Viena), Abraham con 
Sara, y Agar en un paisaje romántico (Museo de 
Nueva York). Se conservan, además. 62 aguafuer— 
tes suyas, 27 de dibujos originales y 32 de asuntos 
de otros maestros. 

OssunbeeoK (W.). Biog. Pintor holandés. de 
quien se poseen muy escasas noticias. Ploreció hacia 
1632. y se le supone padre de Juan van Ossenbeeck. 
En el Museo del Estado de Amsterdam existe un 
cuadro suyo que representa á Mercurio é lo, y que 
lleva la firma W. Ossenbeeck, fecha 1632. 

OSSENDRECHT. Geoy. Mun. de Holanda. 
prov. del Brabante septentrional, dist. de Breda, á 
5 kms. de la rib. der. del Escalda; 2,200 h. Moli- 
nos. Fab. de quesos y mantecas. 

OSSEO. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, condado de Hennepin; 390 h. se- 
gún el censo de 1910. [| Pobl. en el Est. de Wiscon- 
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sin, condado de Trempealeau; 548 h. según el cen- 
so de 1910. 

OSSERAIN-RiVAREYTE. (Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de los Bajos Pirineos, distri- 
to de Mauleon, caut. de Saint-Palais, junto á la 
conti. del Heourgue y del Grave de Mauleon; 410 h. 
Iglesia en parte gótica. Antiguo castillo restaurado. 
Ln esta población tuvo lugar el 3 de Mayo de 1462 
una entrevista entre Luis XI y Juan II de Aragón, 
firmándose á consecuencia de ella un tratado entre 
ambos monarcas. 

OSSEREDA. Geoy. Río de Rusia, afl. del Don. 
Nace en la parte oriental del gob. de Voroneje, diri- 


giéndose al 5O.. riega numerosas localidades, entra 


otras, Buturlinovka, Vorontzovka, y Alexandrovka, 
y después de 100 kms. de curso, des. en Paylovsk. 
Su oril. izq. es baja y arenosa. mientras la derecha 


se presenta alta y abrupta. - 


OSSERO ú OSOR. (G+oy. Pobl. de Austria, en 
Istria, dist. de Lussin, á 30 kms. SSO. de Cherso, 
en una colina sudoccidental de la isla Cherso yjun— 
to al estrecho canal d'Ossero, separando esta isla de 
la de Lussin; 285 h. (1,650 con el mun.). Pequeño 
puerto de pesca y de cabotaje. 

OSSÉS. (Geog. Pobl. de rancia, dep. de los Ba- 


jos Pirineos. dist. de Mauleon, cant. de Saint-Etien- 


ne-de-Baigorry, á 105 m.s. n. m., junto á un pe- 
queño afl. del Nive; 340 h. (1,780 con el mun.). 

OSSESA. Geo. Pobl. de Francia, dep. de los 
Pirineos orientales, dist. de Prades, cant. y á 7 ki- 
lómetros SO. de Saillaguse. junto al Vanera, afluen- 
te izq. del Segra, á 1,300 m. de a.: 905 l. Cante- 
ras de pizarra; sierras mecánicas; cordelerías é hi- 
lados de lana; fab. de medias. 

OSSET (José bx). Biog. Arquitecto español, 
n, en Zaragoza. Fué lijo y discípulo del arquitecto 
zaravozano Jerónimo Osset, y el 27 de Diciembre 
de 1727 fué nombrado director y superintendente de 
la fábrica del frontis de la iglesia de San Pablo. Un 
1718 había sido contratista ó empresario de la olra 
del antiguo pantano de Mezalocha. 

OSSETAS ú OSSETOS. L£txogr. Pueblo del 
Cáucaso, que habla un idioma indogermánico y es- 
tablecido en la parte central de aquella cordillera, 
predominaatemente en el valle de Terek al N. y al 
S. hasta las fuentes del Rion. Al O. de Wladikaw- 
ka pueblan la llanura separada de Kabarda por una 
serie de montañas. Hace unos veinte años el núme- 
ro de sus individuos era de 156.900, distribuídos 
80,700 en la Ciscaucasia (país de Terek) y 76,150 
en la Transcaucasia (especialmente en el gobierno 
de Tiflis): actualmente son unos 170,000. Según 
algunos, descienden de los ossethi de la Georgia; 
otros los hacen derivar de los osilios de Tolomeo; 
pero lo más probable es que sean los más puros 
representantes de los arios y próximos allegados 
de los germanos. Los ossetas son de buena consti- 
tución física y de estatura mediana. Las mujeres, 
por lo general, con sus ojos redondos y nariz aplas= 
tada, aparecen muy inferiores en belleza á las cir— 
casianas. «La mayoría de los ossetas, dice Reclus, 
carecen absolutamente del encanto y nobleza en la 
mirada y de la agilidad en los movimientos que dis= 
tingue á los cherkeses. Los rubios son más que 
los morenos, y algunos tienen los ojos azules como 
los escandinavos, en tanto que otros, sobre todo los 


que tienen semejanza con los mercaderes judíos y 


como ellos hablan con voz melosa, tienen log ojos. 
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«pardos ó negros.» Sus cualidades morales son tam-" ; 
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bién bastante inferiores á las de los demás pueblos 
caucásicos, predominando en ellos la avaricia y la 
afición al robo. Cifran todo su afán de lujo en las 
armas, consistiendo su vestido en una camisa corta 
y una casaca de paño burdo y un calzado de cuero 
<on correas, que en invierno es de fieltro. En la ca- 
beza lleyan un sombrero de fieltro. Sus casas son de 
madera, y en los altos valles en vez de este género 
de viviendas habitan en torres de piedra. Anterior 
mente al año 1000 profesaron el cristianismo; des- 
pués abrazaron el islamismo, para en 1171 volver al 
cristianismo, que siguen con prácticas muy supers- 
ticiosas. En el siglo xv predominó entre ellos el ma- 
hometismo, al cual pertenece aun hoy un 20 ó 25 
por 100. En la religión de los ossetas se da el nom- 
bre de Khutsau á la suprema divinidad, á la cual 
invocan á menudo, en la conversación, pero á la 
que juzgan tan elevada é inaccesible, que no se in- 
miscuye en los asuntos temporales. Estos están en- 
comendados á los dzwars (santos ó poderes inferio= 
res) cuyos jefes son: Watsilla (san Elías), el señor 
del trueno y de las cosechas; Wastyrdzhi (san Jor= 
ge). protector del ganado y amparo contra los la- 
«drones y los lobos; Tutyr (san Teodoro de Tiro), 
señor de los lobos, á los que apacigua; Falvara 
(santos Floro y Lauro), señores del ganado; Avsati, 
señor de las fieras; Barastyr, señor del infierno; 
Kurdalagon, forjador celestial; Safa, guardián de la 
tierra; Donbyttyr, señor de las aguas; Sau-dzwar, 
señor del bosque; Khutsawy, guardián del matri- 
monio y dador de hijos, y Fyry-dzwar, el santo del 
macho cabrío, que tiene un ídolo en forma de este 
animal, en Dergavs. Las mujeres reverencianá Mady 
Mairam, la madre María, que representan con una 
gran piedra en las afueras de la población. En los 
santuarios y templos dedicados á estos santos cuel- 
gan los ossetas gran número de exvotos. Sus ritos 
religiosos se dividen en dos, á saber: adoración y 
culto de los muertos: del primero forma parte esen- 
cial el sacrificio cruento de un animal; el segundo lo 
celebran con sacrificio cinco ó más bueyes y otros 
tantos carneros. La lengua de los ossetas es indo- 
germánica, de la familia irania, dividiéndose, según 
el profesor Miller, en dos dialectos, el ¿ron y el di- 
gorian; el segundo, hablado en el distrito occidental 
y en el valle de Urukh, es más antiguo que el pri- 
mero, el cual está extendido por la mayor parte del 
país. En la antigiiedad fué un pueblo poderoso que 
poseía gran parte del Cáucaso y la región toda de 
las estepas entre el Don y el Volga. Timur los su- 
jetó y les puso al frente un emir. Más tarde fueron 
arrojados por los cherqueses, de ambas Kabardas. 
A los rusos no opusieron jamás resistencia. Primi- 
tivamente era muy frecuente entre ellos alistarse 
como mercenarios en los ejércitos de los bizantinos, 
Jos georgios y los persas. 
Bibliogr. Klaproth, Reise in den Kaukasus 
(Halle, 1814); Erckert, Der Kaukasus und seine 
Vólker (Leipzig, 1887); Chantre, Recherches anthro- 
pologiques dans le Caucase (París, 1887); Hahn. 4us 
dem Kaukasus (Leipzig, 1892); Sjégren. Ossetische 
Spraehleñhre (1844); Miller, Die Sprache der Osseten 
(Estrasburgo, 1903); Húbschmann, Ztymologie und 
Lantlehreder ossetischen Sprache (Estrasburgo,1887). 
OSSETE (Fora). Biog. V. OsrrE. 
OSSETRE. GFeoy, Río de Rusia, afl. del Oka. 
Nace en la parte septentrional del gob. de Tula, y 
corre al principio hacia el SE.: cambia después su 
«curso hacia el NE. y pasa junto á la ciudad de Ve- 
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nev; al Jlegar á Miagkoié cambia su dirección al 
ESE. y riega la pobl. de Serebrianyie Prudy, alcan- 
zando luego la frontera de Riazan, que sigue en un 
trayecto de 20 kms.; describe una curva al NNO. y 
después de 107 kms, de curso des. bajo el meridia- 
no de Kolomna. En sus riberas, altas y rocosas, hay 
canteras de piedra. 

OSSETRIK-KRASNYI. Geog. Pobl. de Ru— 
sia, gob. de Tula, dist. de Bohoroditzk, junto al 
Kabylinka, tributario del Upert, afl. del Upa; 1,890 
habitantes. 

OSSETROVKA. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Voroneje, dist. de Pavlovsk, junto á la rib. der. del 
Don; 2,700 h. Molinos. 

OSSETT-CUM-GAWTHORPE.(Geog.C.de 
Inglaterra, dist. occidental del condado de York, al 
O. de Wakefield; 12,900 h. Fab. de lanas regene— 
radas 6 hilados; minas de hulla. Dos manantiales de 
agua mineral. Est. en la l. f. de Wakefield 4 Dews- 
bury. 

OSSEY - LES - TROIS - MAISONS. Geo. 
Pobl. y mun. del Francia, dep. del Aube, dist. de 
Nogent-sur-Seine, cant. de Romilly; 370 h. 

OSSI. Geog. Pobl. y mun. de la isla italiana de 
Cerdeña, prov. y dist. de Sassari, sit. en la vertieu- 
te de una montaña que separa el Turritano de su 
principal afi. der.; 9,790 h. 

OSSIA. Mús. Expresión italiana que significa 6 
sea. Sirve para indicar en una obra musical una 
variante ó una determinada versión. 

OSSIACH. Geoy. Pobl. de Carintia, dist. de 
Klagenfurt, en el lago Ossiach; 130 h. Est. de la lí- 
nea St. Michael-Villach. Cenobio benedictino fun 
dado en 50. El lago del mismo nombre (de 11 kms. 
de largo por 105 kms. de ancho) está á 488 m. 
s. n. m., al pie de los Alpes de Górlitz (1,910 m.). 
Des. al O. por un emisario en la rib. izq. del Dra- 
ve, y tiene 45 m. de profundidad máxima. Sus ribe- 
ras son muy pintorescas, viéndose en ellas numero— 
sas ruinas, entre las que descuellan las del castillo 
de Landskron coronando una roca. Además, se ven 
las del monasterio de San Andrés convertido en es- 
tablecimiento balneario. 

OSSIAN. Geo. Villa de los Estades Unidos, en 
el de Indiana, condado de Wells; 661 h. según el 
censo de 1910, || Villa en el Est. de lowa, condado 
de Winneshiek; 749 h. según el censo de 1910. 

Ossian. Biog. Héroe y poeta escocés del siglo 11 
cuya existencia es bastante dudosa, habiéndose con- 
servado sólo noticias de su vida por tradiciones y 
cantos difíciles de comprobar después de tantos si— 
olos transcurridos. Según la tradición y la levenda, 
Fingal, padre de Ossiaw, resistió al frente de sus 
guerreros la invasión del emperador Severo y obtu= 
vo una señalada victoria sobre su hijo Caracalla. En 
una expedición que Ossian emprendió á Irlanda ca 
sóse con Evir-Alina, de cuyo matrimonio nació Os- 
car. que fué muerto á traición, dejando á su esposa 
Malvina y á su padre en eterno desconsuelo. El poe- 
ta, que además se quedó ciego, buscó lenitivo á sus 
penas en la poesía, cantando las glorias de su fami- 
lia, las hazañas de sus guerreros y la grandeza de su 
patria. 

De estos poemas ó fragmentos de poema en len— 
gua gaélica no se tenía conocimiento más allá de las 
montañas de Escocia, hasta que en 1761, un poeta 
mediocre, Jaime Macpherson (V.). anunció el des- 
cubrimiento de una epopeya cuyo héroe era Fingal, 
que publicó en Diciembre de aquel mismo año. En 


914 


1763 dió á la imprenta Temora, y dos años más tar- 
de una colección de Obras de Ossian. Fingal y Te- 
mora, que constituyen dos epopeyas, la primera en 
seis cantos y la segunda en ocho, son los principales 
poemas de la colección, que, además, comprende otros 


Kolma lamentando en la playa la muerte de su hermano y de su amante 
(Cuadro de Victor Vasnetzoff, sobre un poema de Ossian) 


titulados: Selma, La caída de Tura, Guerra de Ca- 
ros y Lathmor, etc., episodios todos ellos más ó me- 
nos considerables y formando parte del mismo ciclo, 
y, por último, unos 30 fragmentos menos importan— 
tes. En los poemas ossiánicos se encuentran siempre 
los mismos pensamientos, las mismas imágenes, las 
mismas comparaciones, cor monotonía que resulta 
molesta; en cambio, los sentimientos heroicos. el 
valor y la abnegación, y los sentimientos naturales, 
la piedad filial y el amor paternal son expresados 
con tanta energía como sencillez. 

EJ efecto que produjo la obra, que tuvo el mérito 
indiscutible de aparecer á su debido tiempo, fué ex- 
traordinario, y no sólo en Inglaterra, sino en todos 
los demás países. pero al éxito de los poemas acom- 
pañó viva discusión acerca de su autenticidad. En 
1775, el doctor Johnson, después de algunas in- 
vestigaciones locales, aseguró que Macpherson sólo 
había encontrado fragmentos de antiguos poemas y 
leyendas que había aprovechado para Jo que él lla- 
maba traducción de la obra de Ossian. Aunque Mac- 
pherson se defendió, el hecho es que jamás presentó 
ni publicó los poemas originales. habiéndose llegado 
á la conclusión, por algunos críticos, que los )la-— 
mados poemas ossiánicos son por completo de origen 
moderno. La verdad debe estar en el justo medio; 
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Macpherson debió aprovechar los fragmentos de poe- 
mas y leyendas escocesas relativas al ciclo ossiánico, 
para componer su obra. 

En Francia, donde á fines del siglo xv111 crecía la 
afición á las literaturas extranjeras, sobre todo cuan- 
do más se acercaban al gusto de la 
época, fueron recibidos los poemas 
de OssiaN con entusiasmo sin igual. 
«Más adelante, dice Menéndez y J'e- 
lavo en sus ldeas estéticas, pene- 
traron otras obras de carácter más 
acentuadamente moderno, pero nin— 
guna igualó-en estrépito, ni en in- 
fluencia, ni en número de secuaces 
(debiendo ser tenida, en rigor, por 
el primer libro romántico) á los apó- 
crifos poemas de Ossian, falsifica— 
ción de la antigua poesía escocesa, /e- 
cha por Macpherson, que mostró en 
ella. no sólo verdadera habilidad y 
talento poético, sino conocimiento 
profundo de las necesidades de su 
época. hambrienta de poesía en toda 
Europa, y mayormente «e poesía que 
presentase algún carácter nacional, 
mucho más si iba acompañada, como 
en aquélla, de nieblas y ventisqueros, 
de abetos solitarios y de harpas me- 
cidas por el viento; melancólicas vi- 
siones del Septentrión, que por pri- 
mera vez surcaban el cielo del Me- 
diodía.» También en España fué 
grande el éxito, emprendiéndose al 
mismo tiempo varias traducciones: 
la del Fingal y el Temora, hecha por 
Montengón sobre la versión italiana 
de Cesarotti, más elegante y poética 
que el texto inglés: la de Ortiz, la del 
abate Marchena, de la cual sólo que- 
dan fragmentos muy notables y supe- 
riores á todo lo que versilicó después 
v. por último, la del Minona y el 
Temora, de Juan Nicasio Gallego. 

En la revista o Gay Saber, de Barcelona, apare- 
cieron en 1880 los fragmentos Mort de Fingal y 
Crutloda, traducidos. respectivamente, en prosa ca- 
talana por Francisco P. Briz y Arturo Masriera. 

La parte fragmentaria de la supuesta obra de Os- 
SIAN la constituyen unos Fragments of ancient poc= 
try, collected in the Highlands of Scotland and trans- 
lated from the Gaelic or Erse (Edimburgo, 1760), y 
la siguen los poemas épicos completos, titulados 
Fingal (1762) y Temora (1763). La Highland So- 
ciety hizo en 1807 una edición con la traducción la- 
tina. Ciclo de leyendas ossiánicas se llama hoy. por 
muchos, á todos los cuentos y narraciones que tra= 
tan de los fenianos ó feinm. V. Fern (CicLo DE). 

Los verdaderos y legítimos restos gaélicoescoceses 
de esta leyenda los reprodujeron: J. E. Campbell, 
Leabhar na Feinne (Londres. 1872). y J. G. Camp- 
bell. The Fians (Londres, 1891): los primitivos res- 
tosirlandeses, Kuns Mever: R. Zrish Academy, Toda 
Lecture Series (vol. XV, 1910). 

Bibliogr. 
der, en Zeitschrift fúr vergleinchende Litteratur-9e- 
schichte (1895): J. Sinclair. A Dissertation on the 
Authenticity of the Poems of Ossian (1806): Tran— 
sactions af the Ossianic Society (Dublín, 1854-61); 


L. C. Stern, Die ossianische Heldentie- 


Arbois de Jubainville, Cours de littérature celtiguez 
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A. Nutt, Ossian and the Ossianic Literature (1899); 
J.S. Smart, James Macprherson: an Episode in Lite- 
rature (1905); Talvj, Die Unechiheit der Lieder Os- 
sians (Leipzig, 1810); Yeat, Poems (Londres, 1895); 
J. Abercromby. The pre-and protohistoric Finns both 
Bustern and Western (Londres, 1898). 

OSSIÁNICO, CA. adj. Lit. OsiáNICO. 

OSSIANISMO. m. Lit. OsIANIsMO. 

OSSIANISTA. m. Zi. OsIaNIsTAa. 

OSSIDINGE. Geoy. Est. de la colonia alemana 
del Camerón (Africa occidental) fundada por el ca— 
pitán Glauning y que en 1910 fué elevada al rango 
de distrito. Ln ella se hallan grandes yacimientos 
de mica; hay, además, fuentes salinas y trazas de 
minas de hulla y petróleo. La riega el río Cross, 
que en época de lluvias llega á ser navegable. En el 
dist. de OssipiNGE emprendió Guillemain un viaje 
de exploración. 

OSSIEK. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de la Prusia occidental, regencia de 
Dantzig. círc. de Preusisch Stargard, junto al lago 
Kalemba: 960 h. Templo evangélico. Escuelas. 

OSSIG. Geog. Pobl. de Alemania, reino de Pru- 
sia, prov. de Silesia, regencia de Breslau, círe. de 
Striegau, cerca del Striegauer Wasser; 960 h. Tem- 
plo evangélico. 

OS3IKOVITZA. (Gs07. Pobl. de Bulgaria, dis- 
trito de Sofía, pintorescamente sit. entre los Balka- 
nes de Etropol y las montañas de Dragovitza-Pla- 
nina: 3.000 h. 

OSS3IMO. (co. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Brescia, dist. y á 6 kms. de Breno, en el valle Ca- 
monica, cerca de la rib. der. del Oglio; 1,100 h. 

OSSINGEN. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de 
Zurich, dist. de Andelfingen, sit. 4 418 m.s.n.m., 
junto á la rib. der. del Thur, af. del Rhin; 960 h. 
Est. en la 1. f. de Ezwilen á Winterthur. 

OSSINGER (Juan FíLix). Biog. Agustino ale- 
mán, n. y m. en Munich (1694-1767). Fué prior 
del convento de su patria, dos veces provincial y 
asistente general de Alemania. Publicó: Bibliotheca 
Augustiniana historica, critica et chronologica.in qua 
mille quadringenti augustiniant Ordinis scriptores eo- 
rumgue opera tam seripta quam typis edita inventun— 
tur, simulque reperitur quo saeculo vixerint... quos e 
variis et plusquam ducentis ac septuaginta octo scrip- 
toribus tam enteris quam huius Ordinis... collegit. 
Ingoistadii et Augustae Vindelicorum. 1768. «Es este 
libro del padre Ossinger. escribe el ilustre biblió- 
grafo agustino Gregorio de Santiago, obra de gran- 
de empeño y esíuerzo colosal. que representa la vida 
de un hombre dotado de voluntad férrea, en la que 
se hallan coleccionadas con exquisita selección cuan- 
tas noticias bibliográficas el autor encontró esparci- 
das en numerosos libros agustinianos, históricos ó 
biográficos, así como en las obras de los. extraños 
consagradas especialmente á la materia». 

OSSINING. (Antes Sing-Sing.) co]. Pob). de 
los Estados Unidos, en el de Nueva York, condado 
de Westchester; 11.480 h. según el censo de 1911. 
Sit. á 50 kms. al N. de la c. de Nueva York. en la 
oril. oriental del río Hudson. Est. f. e. Punto de 
veraneo muy concurrido y pintoresco por su situa- 
ción en la parte más ancha de la bahía de Tappan 
que forma el Hudson. Biblioteca pública y monu- 
mento militar. El arco del acueducto de Croton con 
un puente de arcos bajo él es una construcción no- 
table. Industrias de maquinaria, fundición, calzado 
y cueros. Es sobre todo célebre por el presidio del 
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Estado, llamado Sine-Sing, uno de los mejores de 
la nación. Fundada en 1700, Sing-Sing tomó pro- 
bablemente su nombre de los indios Sin-Sincks y 
fué incorporada como población en 1813. En 1901 
se cambió su nombre por el actual para evitar que 
fuese el mismo que el del presidio. 

Bibliogr. Stark, History of Westehester Con» 
ty (Filadelfia. 1886). 

OSSINOF-GAI. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Samara. dist. de Novo-Uzensk, junto á un río que 
se pierde en la estepa: 1,700 h. (tártaros). 

OSSINOFKA (Novo). Geog. Pobl. de Rusia, 
gob. de Voroneje, dist. de Ostrogojsk, junto á la 
rib. izq. del Tikhaia-Sosna, afl. del Don: 1.100 bh, 

OSSINOVA. Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Kharkov ó Charkow, dist. de Starobielsk, junto á 
la conf. del Kamenka con el Aidar.afl. del Donetz; 
2,600 h. 

OSSIPEE. (Geog. Río de los Estados Unidos; 
nace en el Est. de New Hampshire, formándose de 
varios arroyos procedentes de las White Mountains, 
se encamina hacia el E.. bañando el condado de 
Crafton: forma un lago de 18 kms.?, entra en el Es- 
tado de Maine y después de un curso de 80 kms, 
des. en el Saco. 

OSSIP LOURIE. Bioy. V. Ouriz (Ossip). 

OSSITNIAJKA. Geoy. Pobl. de Ukrania, go- 
bierno de Kiev, dist. de Tehighirin, junto al Sukhoi- 
Salhlyk, tributario del Tiasmin; 2,500 h. Ruinas de 
antiguos baluartes. 

OSSIUNITZ. (Geoy. Pobl. de Austria, en la 
Carniola, dist. de Gottschee. junto á la rib. izq. del 
Kulpa, afl. del Save; 120 h. (1,100 con el mun., 
que comprende 22 aldeas y caseríos). 

ÓssJÓ. Geog. Pobl. y mun. de Suecia. prov. ó 
lán de Cristianstad; 1,200 h. 

OSSLITZ (ALT). Feog. Pobl. de Austria, en la 
Carniola, dist. de Krainburg, en los montes Plegas 
(1,563 m.); 480 h. (2,900 con el mun., que com- 
prende 26 aldeas). 

OSSMANNSTEDT. (Geo. Pobl. de Alemania, 
ducado de Sajonia- Weimar. cerca de Weimar; 740 h. 
Est. del f. c. Bebra-Weissenfels. Templo evangéli- 
co: ladrillerías y hornos de cal. En ella se halla se- 
pultado Wieland. 

O0SSO. Geoy. Mun. de la prov. de Huesca, que 
consta de 301 e. y albergues y 7128 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Almudáfar, aldeaá .... 28 26 S9 
Osso, lugar de. ....... — 148 629 
Grupos inferiores y e. disem. — 127 10 


Corresponde al p. j. de Fraga. dióc. de Lérida. 
El censo de 1910 le asigna 812 h. Está sit. en la 
carr. de Fraga á Monzón. cerca de Bellver, en terre- 
no montuoso, bañado por el río Cinca. Produce acei- 
te. cáñamo, cereales, esparto y vino. 

0SSÓ ú ORGÓ. Geoy. Mun. de la prov. de Lé- 
rida. que consta de 175 e. y albergues y 631 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Bellver, lugará . ..... 18 45 188 
Castellnou, id. 4... .... +. 210: 20 62 
Monfalcó de Agramunt, 
dela ma dd a 2:1 29.122 
Qasóy Tdi desos dariaida — 66 218 
Grupos inferiores y e. disem.  — 15 41 
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Corresponde al p..j. de Cervera, dióc. de Urgel. 
El censo de 1910 le asigna 572 h. Terreno llano y 
generalmente arcilloso, regado por el río Cío; pro- 
duce aceite, cereales, vino, legumbres y. hortalizas. 
En 1307 el conde de Urgel obtuvo la íntegra juris- 
dicción sobre la pobl. de Orcó. 

Ossó y CerveLLó (ENRIQUE DE). Biog. Sacerdote 
y escritor español, n. en Vinebre (Tarragona) en 
1840 y m. en Sagunto en 1896. Hizo los estudios 
en los Seminarios de Tortosa y de Barcelona, y des- 
pués de ordenado de sacerdote (1867) fué nombrado 
profesor del de Tortosa, en cuya ciudad fundó una 
Sociedad catequística, la Archicofradía teresiana de 
jóvenes católicos, y la Compañía de Santa Teresa de 
Jesús, que fué recomendada por León XIII en 1888. 
Dirigió las publicaciones H7 Amigo del Pueblo y 
Revista Teresiana. Escribió: Guía práctica del cate— 
quista (1872), El cuarto de hora de oración, El espí- 
ritu de Santa Teresa de Jesús, Los siete domingos de 
San José, El devoto josefino, La mujer grande (1882), 
Mes de Santa Teresa de Jesús (1882), Tesoro de la 
niñez (1895), Páginas del Cielo, Rudimentos de Re— 
ligión y Moral, Rudimentos de Historia Sagrada, 
Remedios preservativos y curativos de las enfermeda— 
des del alma, y La familia modelo. 

OSSOKOROVKA. Geog. Pobl. de Ukrania, 
gob. y dist. de Kherson, junto á un riachuelo de las 
estepas, en la región pantanosa de la rib. der. del 
Dnieper: 2,140 h. Cría de ganado. 

OSSOL. Geog. Pobl. del Africa Occidental Por- 
tuguesa, prov. de Guinea, en la región de los felu— 
pes, sit. cerca de Bolor, en terreno pantanoso, plan- 
tado de vastos arrozales, cuya cosecha es un artículo 
importante de comercio que los felupes truecan por 
sal. hierro, aguardiente, armas, tabaco, etc. 

OSSOLA. Geoy. Valle del NO. de Italia, pro- 
vincia de Novara, comprendido entre los cantones 
suizos de Valais y Tesino. Tiene 70 kms. de long. 
de N. á S. y está regado por el Toce, tributario del 
lago Mayor. Se ha encontrado en él oro, aunque en 
pequeña cantidad, explotándose también algunas 
minas de hierro. Forma un distrito cuya cap. es 
Domodossola y está dividido en 57 municipios con 
una población de 36,500 h. 

OSSOLARO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Cremona, junto á un pequeño afl. del 
Po; 1,200 h. : 

OSSOLINSKI (JorGE). Biog. Hombre de Es- 
tado, polaco. duque de Ossolin, príncipe, conde 
de Tenczyn, n. en 1595 y m. en 1650, Después de 
estudiar en Graz y hacer va- 
rios viajes por Europa, tomó 
parte activa en la guerra con- 
tra Rusia hasta el armisticio 
de Deulina. Embajador en In- 
glaterra en 1621, en 1632, 
como gran maestre del Teso- 
ro de la Corona (ministro de 
Hacienda), llevó á cabo la 
elección del príncipe Ladis- 
lao para rey de Polonia. En 
1634 fué nombrado prínci- 
pe imperial y el papa Urba- 
no VIIT le nombró príncipe 
de Ossolin. En Septiembre de 1635 firmó con Sue- 
cia el tratado de Stumsdorf, y en 1636 apoyó el 
nombramiento de Fernando 111 como emperador ro- 
mano y firmó el pacto matrimonial entre su sobera- 
no y la duquesa Cecilia Renata, Por ello fué eleva= 


Jorge Ossolinski 
duque de Ussolin 
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do á la dignidad de gran canciller de la Corona. En 
1645 presidió el coloquio religióso de Thorn; en 
1648 fué el promotor de la elección del príncipe 
Juan Casimiro para rey de Polonia, y firmó con los 
sediciosos cosacos la paz del 17 de Agosto de 1649. 
Fórster publicó sus discursos (Dantzig, 1640). 

Bibliogr. Kubala, Jerzy Ossolinski (Lemberg, 
1883). 

OssoLinsk1I (MAxIMILIANO, CONDE DE TENCzZYN). 
Biog. Escritor polaco, bisnieto de Jorge, n. en Wola 
Mielecka (vaivodato de Sandomir) en 1748 y m. el 
17 de Marzo de 1826. Educado en el Colegio de Je- 
suítas de Varsovia, dióse muy pronto al estudio de 
la historia y literatura de su patria; en 1789 partió 
á Viena en calidad de individuo de la diputación de 
los Estados galitzianos, y residió durante algunos 
años en aquella capital. Francisco 1 nombróle en 
1808 consejero privado, y en 1809 diréctor de la Bi- 
blioteca Imperial. A la fundación (1817) de un Ins- 
tituto nacional para Galitzia en Lemberg contribuyó 
OssoLINsK1 no sólo con una considerable suma, sino 
también con la cesión de sus ricas colecciones lite— 
rarias y de antigiiedades. En los últimos años de su 
vida perdió la vista. Entre sus escritos merecen ci- 
tarse: Historisch-Kritische Nachrichten zur Geschich- 
te der polnischen Literatur (Cracovia, 1819), y Le- 
trachtungen eines Erblindeten (Cracovia, 1852); tam— 
bién escribió una serie de cuentos humorísticos por 
el estilo. del Decamerone, de Boccaccio, titulados Las 
veladas de Baden y publicados después de su muerte. 

OSSONA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, provin- 
cia de Milán, dist. de Gallarate; 1,200 h. 

OSSONOBA. Geoy. ant. C, de Lusitania, en el 
país de los cuneos, hoy Algarve. Según Plinio, se 
hallaba en el cabo de Santa María, frente á la actual 
Faro. Su fundación ha sido atribuída á los fenicios. 

OSSORIO (Constanza). Biog. Poetisa mística 
española, nacida en Sevilla (1595-1637). A los ocho 
años entró en el convento de Dueñas de aquella ciu- 
dad. Diezaños de permanencia en el claustro hicieron 
de ella música eminente, hasta el punto que su domi- 
nio, tanto en el órgano, como en el canto, le valieron el 
ser nombrada maestra de capilla, cargo que desem—= 
peñó por espacio de más de cuarenta años. En breve 
tiempo, y sin maestro alguno, aprendió á la perfec- 
ción la lengua latina, y cuando por orden de su con- 
fesor, Fernando de Mata, comentó tres capítulos del 
profeta Isaías, mostró fina agudeza y claro entendi 
miento. El opúscuio de san Bernardo que comienza 
Ád quid venisti ad Religionem? le inspiró su precio= 
sa obra titulada Huerto del celestial esposo, que se 
imprimió después de su muerte en Sevilla (1686). 
También es desu pluma la Zoposición á la profecía de 
Jonás, y un manuscrito de 558 hojas titulado Exposi- 
ción de los Psalmos, fechado el 21 de Noviembre de 
1622, y enel que, después de unas Reflexiones acerca 
de las copias antiguas v de la presente, firmadas por la 
abadesa doña Gertrudis María de Castilla, con fecha 
17 de Abril, se incluyen otros varios trabajos de la 
misma índole mística. En 1626 fué elegida abadesa 
de su convento, cargo que desempeñó con pruden= 
cia y discreción sumas. «La ingenuidad de su ins= 
piración religiosa (dice Méndez Bejarano en su /His- 
toria literaria) se moldea sin esfuerzo en versos de 
sabor clásico y en liras que no desdeñaría el sal- 
mista.» ¿ de 

Ossorio (FerwanNDO). Biog. Actor dramático del 
siglo x1x. N. en Sanlúcar de Barrameda en Octubre 
de 1831, de una familia de actores, á los trece años 
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era segundo apunte en el teatro de San Fernando de 
Sevilla. en donde le ocurrió un suceso que demostró 
su gracia y su despejo natural. Le acompañaba mu- 
chas noches entre bastidores un niño de igual edad, 
estudiante con Ossorio en el Colegio de 5an Diego 
de aquella ciudad. Era primer actor y director del 
teatro el insigne actor Joaquín Arjona, quien, al ver- 
los tan entretenidos, y temeroso de que Ossor1o se 
olvidara de su obligación, le preguntó una noche con 
severo acento quién era aquel niño, y qué hacía allí, 
contestándole Ossorio con la mayor tranquilidad : 
«Es un amigo mío, y es un escritor, además», res- 
puesta que hizo sonreir al gran artista. Pronto dejó 
de ser traspunte, porque su empeño y su pasión eran 
ser actor, y apareció en el teatro de Jerez, donde es- 
cuchó los primeros aplausos. De Jerez le llevó á 
Madrid Joaquín Arjona, en unión de sus hermanos 

- Manuel y Cristina, al teatro del Drama, situado en 
el antiguo convento de frailes basilios de la calle del 
Desengaño, en la compañía por él reunida y en la 
que figuraba la ilustre Teodora Lamadrid. Con su 
acertada dirección estrenó ya importantes papeles 
que le señalaron como una futura gloria. Tres años 
después aparece en el teatro del Príncipe con Ro- 
mea, Arjona y Valero. Faltábale crear un carácter, 
dar vida á un personaje, lograr un triunfo resonan= 
te, para conquistar un primer puesto, y el inolvida- 
ble autor Luis Eguilaz se lo proporcionó con el 
protagonista de su célebre drama La vaquera de la 
Finojosa, con aquel villano, en la apariencia, que 
luego resulta el noble don Lorenzo de Figueroa, gran 
maestre de Santiago. Aquella noche quedó hecha su 
reputación, y consagrada su personalidad artística. 
Ossor10, con un talento extraordinario y con una 
flexibilidad pasmosa, daba vida á todos los persona- 
jes que debía representar, así dramáticos como joco- 
803, y era admirable verle ejecutar en la misma no- 
che un papel trágico y una pieza cómica, ó un sai- 
nete. Ossorio fué el creador de la chistosa obra 2 
maestro de baile, y de los sainetes por él refundidos 
El payo de la carta y Los parvulitos. Escribió varias 
obras para la escena, pudiendo citar, como una de 
las mejores, el drama La aurora de la fortuna, es- 
trenado en el teatro del Príncipe en 1859 por los 
grandes actores Josefa Palma, José Valero y Anto= 
nio Pizarroso, con éxito brillantísimo. El autor de- 
dicó la obra á su gran amigo, y luego, al morir, 
testamentario, Antonio Flores, secretario de Isa- 
bel II. Muy joven había empezado á padecer del 
corazón. pero sin que á esta dolencia le diera la 
triste importancia que había de tener, agravada por 
uno de sus mayores triunfos sobre las tablas. Al ob- 
jeto de buscar distracciones á su ánimo, y nuevo 
pasto á su insaciable sed de estudios, el rey Fran- 
cisco de Asís, que le había visto trabajar y le ¡nabía 
aplaudido, le pensionó por dos años para que fuera 
al extranjero y estudiara sus artistas y sus teatros. 
Volvió á España y se presentó con el protagonista 
del interesante melodrama £! tío Martín ó la honra, 
dez, en el que obtuvo un éxito ruidoso. Pero otro 
más grande le esperaba, el estreno del drama La cu- 
lebra en el pecho, que para él escribió su amigo Ja- 
vier Ramírez. aquel otro niño de Sevilla que tanto 
llamó la atención de Joaquín Arjona. Su triunfo en 
esta obra fué colosal, pero como un arma de dos 
filos engrandeció al artista y mató al hombre, ya 
que debiendo morir el protagonista de la obra de unos 
aneurismas en el pecho, los estudios que hizo en el 
hospital agravaron los padecimientos del corazón. 
* 
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No sucumbió Ossorio entonces, pero quedó herido 
de muerte. En busca de la deseada mejoría pasó á 
Valencia, y allí fué Eguilaz en busca de salud, y en- 
contrándose los dos amigos, Eguilaz escribió para él, 
en una noche, su preciosa obra Los crepúsculos, en 
la que Ossorro representó dos tipos tan opuestos 
como un abuelo de ochenta años y un nieto de quin- 
ce. Otra contrata le aguardaba en Madrid cuando la 
traidora enfermedad le privó rápidamente de la vida, 
el 22 de Septiembre de 1862, cuando apenas conta- 
ba treinta y un años. Poco después fallecía Javier 
Ramírez, el celebrado autor de La caja de Pandora, 
perdida la razón. Cuéntase que la noche del estreno 
de su obra La culebra en el pecho, en aquel final que 
sobrecogió al público y arrancó tempestades de aplau- 
sos al auditorio, decía el crítico Eugenio de Ochoa: 
«En el desempeño de la obra ha sobresalido de 
modo sorprendente este joven, este Fernando Ossu= 
rio, actor de primer orden, á la altura de los mejo- 
res que he visto en España y fuera de ella.» Uno de 
sus discípulos predilectos, el inolvidable Emilio Ma- 
rio, contaba que era tal la pasión por el estudio del 
natural que Ossorio sentía, que cuando por las ca— 
lles veía un tipo extraño, un hombre raro, le seguía 
horas y horas sin acordarse de que tenía ensayo, ó 
que debía comer, deseoso tan sólo de copiarlo. Una 
noche parece que encontró por la calle de Segovia 
un sujeto tan extravagante, que resolvió espiarle. 
Reparólo el individuo y se entró por las obscuras ca- 
lles del antiguo Madrid, apretando el paso cuanto 
podía, sin dejar de observar á su perseguidor. Ganó 
el hombre una de las callejas solitarias, quizá la ti- 
tulada del Aguardiente, en la que tenía su vivienda, 
pero al notar que Ossor1o había entrado también en 
la calleja y sele venía encima, se volvió, y temblan- 
do y con la voz empañada por el miedo, exclamó: 
«Señor ladrón, yo soy un pobre cesante que ni llevo 
alhajas, ni reloj, ni un cuarto siquiera para dar pan 
á mis hijos.» Y Ossor1o, satisfecho, le contestó son- 
riente: «Tome usted esos cinco duros, que bien los 
vale la copia que acabo de hacer de su miedo insu= 
perable.» Y volviendo á la calle de Segovia tomó un 
coche y se dirigió al teatro del Príncipe, donde ya 
le aguardaban intranquilos para empezar la función. 

Ossor10 (Francisca). Biog. Escritora española de 
mediados del siglo xvi. Se le debe: Za Musaraña 
del Pindo, pronóstico burlesco para el año de 1758(Ma- 
drid, 1157); Romance Real en que... canta la bienve- 
nida en nombre de la España ánuestro amado monarca 
Carlos TIT (Madrid, 1759), y Octavas reales al mis- 
mo monarca (Madrid, 1760). Hay escritores que 
confunden esta escritora con el escritor Francisco 
Osorio (V.). y no es posible hasta hoy averiguar si 
son dos personajes distintos ó uno solo. La igualdad 
de título de la obra La Musaraña del Pindo y su 
fecha de publicación, que es también la misma, ha 
dado pie á la confusión. 

Ossorto (MaNueL). Biog. Actor Rios espa- 
ñol, n. en Badajoz en 1827 y m. en La Carolina el 
11 de Marzo de 1890. Era hermano del célebre: y 
malogrado Fernando Ossorio (v.). Empezó. Manuel 
su carrera artística en 1844, é hizo su primera salida 
al teatro con el galán joven de una comedia titulada 
Las cartas del conde-duque, en el Teatro Principal de 
Cádiz. Estudioso. discreto. «lTotado: de: buen talento 
y grandes facultades, trabajó bajola dirección de Ju- 
lián Romea, José Valero y Joaquín Arjona, y formó 
parte de la compañía del teatro Español. cuando fué 
creado por el conde de San Luis..En-sus expedicio- 
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nes por las principales poblaciones españolas obtuvo 
brillantes éxitos y, sobre todo, consolidó su repu- 
tación estrenando con Teodora Lamadrid las mejores 
obras de aquel tiempo. En 1854 hizo reaparecer en 
la escena el Pelayo, de (Quintana, y más tarde tra- 
bajó en la Habana; últimamente trabajaba en el tea- 
tro de La Carolina, y estando en escena se sintió 
enfermo, siendo trasladado á su domicilio, en donde 
falleció á los pocos momentos víctima de una con- 
gestion cerebral. 

Ossorio pu Castro (Peoro). Biog. Médico espa— 
ñol del siglo xvi1, n. en Sevilla. Estudió en la Uni- 
versidad de su patria, sieudo discípulo, como él 
mismo dice, del doctor don Cristóbal de Pedrosa y 
Luque, catedrático de prima en dicha Facultad. Ad- 
quirió gran renombre en su época, debido al cual 
obtuvo el nombramiento de médico de cámara de 
Su Majestad. así como el de regente de la cátedra de 
prima de la misma Universidad en que hizo sus es— 
tudios. Escribió las siguientes obras: Vindicta de la 
Verdad 6 exámenes de la Razón (Sevilla, 1700), en 
que impugna las teorías sentadas por el presbítero don 
Juan González Ordóñez en un folleto titulado Acasos 
de don Ulises de Androbando. Disertación físico-mé- 
dica y moral sobre la necesidad que hay en Sevilla de 
los baños de su rio; esta obra fué escrita por los años 
de 1727, y la dedicó su autor á la Virgen de las 
Aguas, sita en la iglesia colegial del Salvador de la 
ciudad de Sevilla; el motivo de su composición fué 
un decreto promulgado por el arzobispo Salcedo 
acerca de los baños. 

Ossor1o y BerNARD (Francisco DE PAULA). Bioy. 
Médico y publicista español, que fué jefe facultativo 
durante muchos años de la Casa de Maternidad de 
Madrid, en donde había cursado hasta el doctora- 
do. N. en Cartagena y m. en Madrid (1833-1896). 
Independientemente de sus libros científicos fué co- 
laborador de El Siglo Medico, La Clínica y otros 
periódicos profesionales. Sus obras de carácter pro- 
fesional forman un interesante catálogo, que puede 
verse en los estudios bibliográficos de medicina con- 
temporánea. 

Ossorio y BurxarD ( MANUEL). Biog. Literato 
español. n. en Algeciras el 6 de Diciembre de 1839 
y m. en Madrid el 14 de Septiembre de 1904. In- 
gresó por oposición en el cuerpo administrativo de 
la Armada, habiendo servido 
después en los ramos de Fo- 
mento, Hacienda y Gober 
nación, compartiendo sus ta- 
reas burocráticas con sus 
aficiones literarias, que más 
tarde debían absorberle por 
completo. Hablando de él, 
dice el padre Blanco: «Al 
sacar á plaza las locuras y 
flaquezas de varia calidad no 
le gusta ensañarse con sus 
víctimas, ni tocar con el de- 
do en la llaga, sino divertir 
al lector con una agudeza de 
buen tono. Si es ameno en 
sus pinturas de las costum- 
bres madrileñas, no decae 
tampoco en sus aficiones á la parodia de los descu- 
brimientos novísimos, ensayados por él con bastante 
resultado sobre asuntos como 21 alma visible, Revolu- 
ción alimenticia y Telefonía y fotografía.» Fué re- 
dactor y colaborador de gran número de periódicos y 
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revistas, y entre ellos citaremos: la Gaceta de Ma- 
aria; El Diario de Avisos, El Español, El Cascabel, 
Don Quijote. La Gaceta Popular, La Correspondencia 
de España, La Ilustración Española y Americana, El 
Constitucional, El Contemporáneo, El Gobierno, El 
Día, etc., etc. Escribió para el teatro varias obras: 
Ava-el-Rhamán (1869), El primer amigo, Aprendi- 
ces y maestros, Las ferias, Lágrimas, El secreto del 
tío, Día de asueto, Detrás del telón, Bl lavadero, 
El teatro de la Alhambra, Cinco mil duros, El arte 
de pedir, y Camoens (1881). Entre sus obras. algu- 
nas de ellas de carácter pedagógico, citaremos como 
más importantes las siguientes: Galería biográfica 
de artistas españoles del siglo XIX (Madrid, 1869), 
continuación del Diccionario de Ceán Bermúdez; 
Cartas 4 un niño sobre Economía política (1870), 
Viaje crítico alrededor de la Puerta del Sol (1875), 
Bocetos y borrones políticos y literarios, VNovísimo 
Diccionario Festivo, em colaboración con Tejada y 
Alonso Martínez (1868): Romancero de Nuestra Se- 
ñora de Atocha (Lérida, 1865; Madrid, 1866, y Cór- 
doba, 1877), Romances de ciego, Las dos Castillas 
(1882), Progresos y extravagancias (1887), Libro de 
Madria y advertencias de forasteros (1887), Monólo- 
gos de un aprensivo (1887), Papeles viejos é investi- 
gaciones literarias (1890), Caracteres contemporáneos 
(1891), Apuntes para un diccionario de escritores es- 
pañoles y americanos del siglo X1X (1892), Diccio- 
narto biográfico internacional de escritores y artistas 
del siglo X1X, en colaboración con Frontaura; Lec- 
turas de la infancia (1880), Album infantil (1885), 
Poemas infantiles (1894), Gente menuda (1891), La 
república de las letras: cuadros de costumbres litera 
rias copiados á pluma; Epigramas infantiles (1895), 
Fábulas y moralejas (1896), El año infantil, Cuen— 
tos ejemplares (1896), Cuentos y sucedidos (1898), 
La vida en sociedad (1899), Moral infantil, Ensayo 
de'un catálogo de periodistas españoles del siglo XIX 
(1903-04), etc., etc. Fué director de los periódicos 
La ldea (1859), El Teatro (1864), El Noticiero de 
España (1868), La Independencia Española, etc. En 
1904, año de su fallecimiento, figuraba aún como 
redactor de Gente Vieja, y lo era, con carácter de 
jubilado, de la Gaceta de Madrid y de La Correspon- 
dencia de España. Tenía, desde 1902, la represen 
tación en España de la Agencia telegráfica interna- 
cional Fabra, después llamada Agencia Hispano- 
Internacional. Ha publicado muchas traducciones 
castellanas de las mejores obras de Alejandro Hercu- 
lano, Guiomar Torrecao, Dumas, Goncourt. Balzac, 
Cadol, Boisrobert y Víctor Hugo. El nombre de 
Ossorio Y BERNARD representa el de un benemérito 
del periodismo español, desinteresado y abnegado á 
la vez, que, durante más de medio siglo. usa de la 
pluma como arma'noble de cultura, información ve- 
raz y defensora de ideales enaltecedores. sin aten- 
der al medro personal ni hacer del periodismo esca- 
bel político de ambiciones desmedidas. Para colmo 
de su labor, exenta de vanidades y egoísmos, hay 
que recordar su Ensayo de un Catálogo de periodis— 
tas españoles del siglo X1X (1903), que es la única 
fuente de consulta directa yue sobre el periodismo 
español poseemos hasta el día. La labor pedagógica 
de Ossorio Y BERNARD es más de admirar todavía, 
pues sus incesantes desvelos por la educación é 
instrucción de la niñez, manifestados durante largos 
años en las cobimi de El Teatro, La Idea, La 
Niñez, La Edad Dichosa, El Mundo de los Niños, 
Los Niños, La Educación y otras publicaciones de 


OSSORIO 


carácter pedagógico-ameno, le acreditan de un ver— 
dadero conocedor de la utilidad social que tales tra- 
" bajos reportan y le dan derecho á la consideración 
de la generación presente que se preocupa, más que 
las pasadas, de la formación moral é intelectual de 
la niñez. 
Ossorio Y GaLLarDO (ANGEL). Biog. Jurisconsul- 
to, historiador y político español, n. en Madrid el 20 
de Junio de 18973. Cursó los estudios de derecho en 
la Universidad Central, licenciándose en la misma 
en 1891. Afiliado al partido conservador que acau= 
dilla el señor Maura, hace 
más de veinticinco años que 
milita en el mismo con una 
actuación tan constante y 
tan leal como sus mismos ad- 
versarios le reconocen. Ha 
sido concejal y teniente de 
alcalde del Ayuntamiento 
de Madrid, impulsando una 
multitud de obras provecho- 
sas para la Coronada Villa 
y demostrando su infatiga— 
ble actividad en muchas ini- 
tiativas ajenas á todo parti- 
dismo. Ha sido diputado á 
Cortes en varias legislaturas 
y actualmente (1919) repre- 
senta el distrito de Caspe, 
que le ha conferido su repre- 
sentación parlamentaria más de diez años consecuti- 
vos. Fué gobernador civil de Barcelona en 1909, y 
antes de la llamada semana trágica, en la que no le 
cupo responsabilidad alguna, pues en la Junta de au- 
toridades habida antes de que ocurriesen los funes- 
tos atentados que lamenta la historia, Ossori0 Y Gra- 
LLARDO votó en contra de la declaración del estado 
de guerra, pues se consideraba capaz de mantener 
el orden con las escasas fuerzas de que podía entonces 
disponer. En un enérgico y contundente folleto, 
titulado Julio de 1909, declaración de un testigo, 
publicado en Madrid en 1910, se sinceró de todos 
los cargos que en la prensa se le .habían formulado 
en aquella ocasión. Fué de los políticos leales é irre- 
ductibles que siguieron á Maura (V.) cuando la es- 
cisión del partido conservador capitaneada por Dato 
(V.), y en mitines y asambleas públicas propagó 
sus ideales políticos con toda sinceridad y entereza. 
¡Como jurisconsulto se le deben notables estudios, 
como sus comentarios á La ley de Accidentes del Tra- 
bajo (Madrid, 1900) y su Legislación Mercantil te— 
rrestre (Madrid, 1896), que es una compilación uti- 
lísima de las disposiciones vigentes en España acerca 
del derecho mercantil terrestre y de la jurispruden— 
cia del Tribunal Supremo referente á la misma ma- 
teria. Tiene, además. un estudio titulado 21 divorcio 
en el matrimonio civil (Madrid, 1897), que dió á co- 
nocer por primera vez en la Real Academia de Ju- 
risprudencia y Legislación de Madrid. En colabora- 
ción con su hermano Carlos (V.) escribió el estudio 
festivo Manual del perfecto periodista (Madrid, 1891). 
En 1913 publicó la Historia del pensamiento político 
catalan durante la guerra de España con la República 
Francesa (1793-95) (Villanueva y Geltrú), que es una 
monografía de imprescindible consulta para quien 
intente conocer los caracteres, finalidad y resultados 
de la guerra que España llevó á cabo contra Fran- 
cia, desde 1790 hasta 1795. Ha estudiado también 
el problema regionalista en su libro Conversación 
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sobre el catalanismo (Madrid, 1910), Como perio— 
dista, tanto profesional como político, ha colaborado 
en La Niñez, La Ilustración Española y Americana, 
La llustración Ibérica, El Mundo de los Niños, La 
Ilustración Católica, La Revista de los Tribunales, 
La Lidia, El Día, el Heraldo de Madrid, Revista de 
Arquitectura legal, Nuestro Tiempo, Gaceta de los 
Tribunales, Gaceta de Registradores y Notarios, Re- 
vista de Legislación Universal, y en el Diccionario 
internacional de escritores y artistas del siglo XIX, 
que publicó su padre Manuel Ossorio y Bernard (V.). 
Al entrar en prensa las presentes páginas Usso- 
RIO Y GALLARDO desempeña el cargo de ministro de 
Fomento. 

Ossorio Y GranLarbo (CarLos). Bioy. Escritor y 
periodista español, del, cuerpo de Archiveros, Bi- 
bliotecarios y Anticuarios, n. en Madrid en 186£, 
Ha sido redactor ó director de los periódicos Mi Cro- 
nista (1898), El Resumen (1891), £1 Noticiero Uni- 
versal, La Vida de la Corte, La Niñez, La llustra- 
ción Española y Americana, La Ilustración Artística, 
La Ilustración Ibérica, El Mundo de los Niños, La 
Crónica del Sport, Madrid Cómico, La Lidia, La 
Ilustración Católica, Diavio de Bilbao, Blanco y Ne- 
gro, Barcelona Cómica, y El Gato Negro. En 1902 
dirigía en Barcelona Pluma y Lápiz, era redactor 
del diario político La Tribuna y corresponsal de la 
Agencia Havas. Ha publicado varios libros, entre 
ellos el Manual del perfecto periodista, en colabora— 
ción con su hermano Angel (V.); Vida moderna, 
Crónicas madrileñas, Pues señor..., Cuentos del otro 
jueves, El baile, El arte de bien comer, Cómo debo 
conducirme en sociedad, etc., etc. 

Ossor10 Y GranLarDO (María DÉ Arocha). Biog. 
Escritora española, nacida en Madrid, hija de Ma-= 
nuel Ossorio y Bernard (V.) y viuda del escritor 
Fernando Sevilla. Ayudó eficazmente á su padre en 
todas sus publicaciones, habiendo sido redactora úni- 
ca del semanario Za Elegancia, y colaborado en El 
Mundo de los Niños, La Ultima Moda, El Globo, 
A BC, Gente Menuda y otros periódicos. Suele fir= 
mar con sólo su nombre. Se le deben varias poesías 
que se recomiendan por su originalidad y corrección 
de forma, lo mismo que por la intachable moralidad 
de su fondo y los tomos Las hijas bien educadas y 
Feminismo práctico, 

Ossorio y Pizarro (FLORENCIO ALVAREZ). Biog. 
Jurisconsulto español, n. en Sevilla y m. en Madrid 
(1841-1910). Cursó sus estudios en su ciudad natal, 
excepto el último año de la facultad de derecho, que 
aprobó en Madrid, donde se recibió asimismo de li- 
cenciado en 1863, habiendo efectuado la práctica de 
su carrera en los bufetes de Manuel López Asme, en 
la capital andaluza, y de Manuel Cortina, en la cor- 
te. Dirigió la Gaceta Meédicoforense, poniendo de 
manifiesto sus profundos conocimientos de medicina 
legal, que le valieron ser admitido al primer Con- 
greso médico celebrado en Madrid en 1864. Fundó 
también la revista Z/1 Ministerio Público, y colaboró 
en los periódicos Revista de los Tribunales y de Le- 
gistación Universal, La Andalucia, El Porvenir, La 
Bética, El Parte Diario, La Libertad, El Mundo 
Agrícola, Las Cortes, El Radical, La Iberia y La 
Nación, con trabajos forenses y artículos científicos 
y literarios que le acreditaron de notable literato. 
Fué juez de paz en 1867, diputado segundo de la 
Junta de gobierno del Colegio de Abogados, letrado 
consultor de varias importantes entidades y secreta- 
rio de la prensa española. Entre sus mejores traba= 
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jos forenses está la defensa de Luciano Iniesta: ha 
sido publicado junto con otros de la misma índole y 
algunos filosóficos, críticos y literarios, más una in- 
teresante colección de sus ideas que titula Mis pen— 
samientos, en un volumen con el título de 41yunos 
trabajos jurídicos y literarios (Madrid, 1911). 

OSSORY. (eos. ecl. Dióc. de Irlanda, prov. de 
Leinster. Corresponde geográficamente al antiguo 
reino del mismo nombre, cuyo primer rey, Aengo 
Osrithe, perteneció al siglo 1 de la era cristiana. 
Es riquísima en monumentos históricos y arqueoló- 
gicos. En 1901 su población católica era de más de 
83,000 almas. 

Bibliogr. Carriyan, History and antiquities of 
the diocese of Ossory (Dublín, 1905). 

OssorY (Tomás BuTLER, CONDE DE). Bioy. Ge- 
neral y par de Inglaterra, hijo de Jacobo, duque 
de Ormond, n. en el castillo de Kilkenny (1634- 
1680). Debido á sus simpatías por la causa realista, 
Cromwell le hizo encerrar en la Torre de Londres 
(1655). Tomó una parte más ó menos activa en la 
Restauración, siendo nombrado por Carlos 11 coronel 
de infantería en Irlanda y después teniente general. 
Tomó parte en la guerra marítima contra Holanda, 
ingresó en el Consejo de Estado y en la Cámara de 
los Lores en 1666, acompañó á Carlos II á Douvres 
(1670), y en 1672 volvió á pelear contra los holan— 
deses. Creado contraalmirante en 1673, acompañó al 
príncipe de Orange en la campaña contra Francia 
(1677), y en 1678 fué nombrado general en jefe de 
las tropas inglesas al servicio de Holanda. 

OSSOS. Geoy. Lag. del Brasil, Est. de Ceará, 
mun. de Cascavel. 

OSSOTA (Novara). Geog. Pobl, de Ukrania, go- 
bierno de Kiev, dist. de Tchirighin, á 3 kms. SSO. 
de Staraia- Ossota; 1,670 h. En sus inmediaciones 
se han encontrado curiosos objetos de oro y bronce, 

Ossora StarRala. Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Kiev, dist. de Tchighirin. á oril. de un tributario del 
Tiasmin; 1,700 h. Refinería de azúcar. Fab. de tejas 
y ladrillos. > 

OSSOVETZ. (eoy. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Tchernigow. dist. de Kozeletz, junto al Nedra, tri- 
butario del Trubeje; 820 h. 

OSSOWEC. Geog. Pobl. de Austria en la Ga- 
litzia, círc. de Stanislawow, dist. de Bnezacz, junto 
al Stripa, afl. del Dniester; 1,520 h. (1,670 con el 
municipio). ; 

OSSOWO. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia. prov. de la Prusia occidental, regencia de 
Dantzig, círe. de Preussisch-Stargard, junto á la 
rib. der. del Schwarzwaser, af. del Vístula; 950 h. 

OS STULTI CONFUSIONI PROXIMI 
EST. loc. lat. La boca (ó el lenguaje) del necio, 
sirve de confusión al prójimo. Frase del Libro de los 
Proverbios (10-14), con la que se expresa que la 
necedad de unos, muchas veces sirye para avergon- 
zar á otros. 

08 STULTI CONTRITIO EJUS, LABIA 
IPSIUS RUINA. loc. lat. La boca del necio es 
su contrición (Ó confusión) y sus propios labios son 
la causa de su ruina. Frase de los Salmos (187), 
con la que David intenta explicar los efectos del len- 
guaje y conversación del necio, que es causa de 
confusión, y perdición para el mismo. 

OSSUCCIO. Geoy. Pob]. y mun. de Italia, pro- 


vincia y dist. de Como, junto á la rib. occidental del | 


lago de este último nombre, al pie del monte Galbi- 


ga; 950 h. 
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OSSUGA. Geog. Río de Rusia, gob. de Tver, 
afi. del Tverza. Nace en los pantanos de la parte. 
SO. del gobierno y corre al principio hacia el SE., 
cuya dirección cambia luego describiendo varias 
curvas; recibe por la izq. el Tolojenka, y se dirige 
al N. para recoger luego el caudal del Povied, vuel- 
ve á formar otra vez varios meandros, y después de 
150 kms. de curso, des. en el citado río. 

OSSUN. (eo0y. Cant. del dep. de los Altos Piri- 
neos (Francia), dist. de Tarbes. Comprende 19 mu- 
nicipios con 10,900 h, Su cabecera es la c. del mismo 
nombre, sit. junto al Marclaing, á 365 m. s. n. m.; 
2,160 h. (2,300 con el mun.). Tiene un castillo me- 
dieval y un campo romano en susinmediaciones. Es- 
tación en la 1. f, de Toulouse á Bayona. Ossun ha 
dado su nombre á una poderosa familia feudal á la 
cual perteneció el célebre capitán Pedro d'Ossun, 
quien, después de haber desmentido por su huída en 
la batalla de Dreux, su proverbial bravura, se dejó 
morir de hambre. 

Ossun. Geog. V. OsHuN. 

OSSUNA. Biog. V. Osuna. 

OS SUUM APERUIT SAPIENTIAM. loc. 
lat. Abrió su boca la sabiduría. Es frase del Libro de 
los Proverbios (31-26), con la que se suele alabar la 
cordura y prudencia en el hablar de la mujer virtuo- 
sa, ya que en el texto latino se añade mulier fortis. 

OSSWALD (FenErico). Biog. Pintor alemán, 
n. en Zurich (Suiza) en 1878. Frecuentó la Escuela 
de Arte Industrial de Zurich, y en 1897 la Aca— 
demia de Munich. teniendo 
por profesor á von Gysis. 
Desde 1901 hasta 1906 fué 
el discípulo predilecto de 
Guillermo von Diez. Los 
cuadros de OsswALD son 
muy numerosos y en todos 
ellos se ve limpia ejecución 
y profundo sentimiento de 
la naturaleza, lo cual se ad- 
vierte de un modo especial 
en sus paisajes nevados. que 
le granjearon un gran éxito 
en la Exposición de Munich, 
de 1909: Forsthaus, Pagodendurg, Bach im Winter, 
Kleines Gartenhaus, Schloss Nymphenburg, Tannen- 
schonung, Verschneiter Garten, y Beim Aumeister. 

OSSWEIL. Feog. Pobl. de Alemania, reino de 
Wurtemberg, círe. de Neckar, dist. y 4 3 kms. de 
Ludwigsburg, cerca del río Neckar; 2,110 h. Igle- 
sia evangélica y castillo antiguo, 

OSSYEBAS. m. pl. Ztnogr. Tribu del Africa 
Ecuatorial Francesa, en la colonia del Gabón. Vive 
en la orilla derecha del Og'ooué central y en las már- 
genes de su afluente el Ivindo, pero se han encon- 
trado en otros puntos. incluso en la cuenca del río 
San Benito, y son afines de los mpangwes ó pon- 
gues. Se distinguen por-su suciedad; saben trabajar 
el hierro, pero no se dedican á la agricultura, y 
viven principalmente de ja caza. 

OSSYEBOS. m. pl. Etnogr. Tribu del Africa 
Ecuatorial Francesa, en la colonia del Gabón. Vi- 
vían en la confluencia del Ogooué y del Lolo, de 
donde fueron arrojados por los ossyebas, con quie- 
nes no hay que confundirlos. Hoy viven en la mar— 
gen izquierda del Ogooué. 

OST. Palabra germánica que 


Federico Osswald 


significa Oriente y 


¡entra en la composición de muchos nombres geo- 
gráficos. : Pe b ] 


* 


Eh 


Ostade (Adrián van) 


Escena rústica. (Galería Real de Cassel) 


Enciclopedia Universal s de J. Espasa, editores Artículo Ostade 
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Ost (Feoseico Armanbo Troboro). Bioy. Quí- 
mico alemán, n. en Elliorade en 1852. Ha sido pro- 
fesor de química industrial de la Escuela Superior 
ludustrial de Hannóver, y ha escrito: Leñrbuch. 2. 
techn. Chemie (Berlín, 1890), y Leñrbuch d. chem. 
Technologie (1903; esta obra es en realidad la 5.* ed. 
de la anterior). Ha publicado, además, gran número 
de trabajos de química en diversas revistas cien- 
tíficas. 

OSTA.f. Mar. Cada uno de los dos cabos que 
se encapillan en el pico de un cangrejo para sujetar 
éste en los balances, tesando uno á cada banda por 
medio de su aparejo. [| Cada uno de los dos cabos 
dobles con motón y corona encapillada en la pena de 
la antena mayor cuando se arría. En los místicos y 
jabeques se aplica de la misma manera en igual caso, 
respecto á las entenas mayor y de trinquete. 

NAVEGAR Á CUATRO OSTAS. Mar. En los faluchos 
es lo mismo que navegar en popa cerrada. 

OSTABAR. v. a. Germ. HurTar. 

OSTABARES. Geog. País de la Navarra fran— 
cesa, comprendido entre el Bidouse y el Joyeuse. 
Tenía por cap. á Ostabat, y, además, formaban par- 
te de él las ald. de Santabat ú Orsango. 


El músico ambulante, por Adrián van Ostade 


OSTABAT. Geo. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de los Bajos Pirineos, dist. de Mauleon, 
cant. de Iholdi, junto á un pequeño tributario del 
Bidouse; 390 h. Antiguo castillo de Lawague. Fué 
cap. del antiguo país de Ostabares. 

OSTABEO. m. Germ. RoBo. 

OSTACHKOV. (G+eo7. Dist. del gob. de Tyer 
(Rusia). Tiene 9,067 kms.* con 115,400 h. Su ca- 
becera es la c. del mismo nombre, sit. en una pe- 
queña península arenosa de la rib. SE. del lago Se- 
ligher, 4 229 m. s. n, m.; 12,300 h. Hay en ella 
una hermosa catedral con gran cantidad de vasos 
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sagrados, candelabros y otros objetos de plata; una 
capilla gótica en la que se venera una imagen grie- 
ga; cuatro templos ortodoxos, Biblioteca pública, Se- 
minario y varias instituciones de beneficencia. Su 
industria consiste en la fab. de malta, tejidos de al- 
godón, calzado y curtidos. También cuenta con fun- 
diciones de hierro. Fué primitivamente una fortaleza. 
En 1770 recibió el título de ciudad, y quedó erigi- 
da en cabecera de distrito. 

OSTAD. (Geog. Pobl. y mun. de Suecia, pro= 
vincia ó lán de Elfsborg, junto á la rib. occidental 
del lago Mjórn; 1,230 h. 

OSTADE. f. Comer. Paño de lana pura que em 
pezó á usarse en el siglo xv1. 

OsTaDE (ADRIÁN VAN). Bioy. Este artista holan- 
dés fué bautizado en Haarlem el 10 de Diciembre de 
1610, Su padre, Juan Hendrik, probablemente te- 
jedor, procedía de la ciudad de Eindhoven, de don- 
de se había retirado ú causa de las persecuciones 
religiosas. Su madre llamábase Juana Hendriksz, y 
los hijos adoptaron el nombre Ostade del de un 
caserío así denominado en las cercanías de Eindho- 
ven, y en el cual es probable que naciese el padre. 


¡ Adrián y su hermano menor Isaac dedicáronse á las 


bellas artes, ingresando el primero en 
el estudio de Frans Hals, donde su- 
frió la influencia de Brower, que en 
1627 era también discípulo de aquél. 
Al abandonar el taller de Hals se es- 
tableció como pintor en Haarlem, y 
su nombre OstaDE aparece mencio- 
nado por primera vez en 1636 como 
miembro de la Schutteriz ó guardia 
cívica. En 1638 contrajo matrimonio 
con Machtelgen Pietersen, la cual mu- 
"rió dos años después; casó luego en 
segundas nupcias, pero se desconoce 
el nombre de esta segunda esposa, y 
lo único que parece cierto es que per- 
tenecía á una familia aristocrática de 
Amsterdam, siendo quizá este el mo- 
tivo de que OsTADE visitase desde en- 
¡tonces algunas veces esta ciudad. Mu- 
“rió esta señora en 1666 y OstaDz el 
:27 de Abril de 1685 en la Nieuwe 
¡Kruysstraet, y el 2 de Mayo siguien- 
¡te fué sepultado en la iglesia de San 
'Bavón, donde él había dado sepultura 
á sus dos esposas. La lista de venta 
de las obras artísticas que dejó al 
morir comprendía 200 cuadros de su 
mano y una colección de sus grabados 
al aguafuerte, dibujos, etc. En el ca- 
tálogo de Smith se mencionan cerca 
de 400 cuadros al óleo originales de 
OsraDr. Ejecutó, además, muchísimas 
acuarelas, dibujos al lápiz y aguafuer- 
tes; de estas últimas Bartsch enumera 50. El Museo 
Teyler, de Amsterdam, contiene una hermosa colec- 
ción. Además de su hermano menor, OsTADE tuvo los 
siguientes discípulos: Cornelis Bega, Cornelis Du= 
sart, Miguel van Musscher, R. Brakenburg y Juan 
de Groot, todos los cuales adoptaron más ó menos 
su manera, Entre los pintores que fueron influídos 
por él debe contarse también á Juan Steen, que le 
conoció durante su permanencia en Haarlem. En 
el arte pictórico de Ostank se distinguen clara= 
mente tres fases. En la primera sus obras están 
empapadas, hasta en los asuntos, del estilo de Brou- 
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wer, siendo algo frías y de grisáceo colorido. En la 
segunda, la pincelada es más amplia y viva, y el 
claroscuro demuestra la influencia de las obras de 
Rembrandt; el colorido es más intenso y cálido y los 
asuntos más distinguidos. La tercera fase presenta 
ya rasgos decadentes, pues aunque 
aparece dominando la técnica y las 
composiciones son cuidadosas y es= 
tudiadas, la impresión del conjun- 
to no es tan vigorosa y sí mucho 
menos pintoresca. Contemporáneo 
de David Teniers y de Adriano 
Brouwer, como ellos gastó su vida 
en reproducir los asuntos más rús—- 
ticos y groseros: escenas taberna- 
rias, ferias de aldea y rincones pue- 
blerinos. Entre Teniers y OsTaDE el 
contraste estriba en las diferentes 
condiciones de las clases labriegas 
del Brabante y de Holanda y del 
ambiente y de las viviendas peculia— 
res á cada región. El Brabante tiene 
más sol, más comodidades, y sus ha- 
bitantes son, por decirlo así, de un 
tipo más elevado de humanidad; con- 
siguientemente Teniers es brillante y 
lujoso, y sus tipos humanos pertene- 
cen-á una raza bien constituída. Por 
el contrario, Holanda, en las cercanías de Haarlem, 
había sufrido mucho á consecuencia de las guerras; 
su aire es húmedo y nublado, y los habitantes, pin- 
tados por OsTADE, son pequeños, feos é imágenes, 
en sus rasgos y vestidos, de la misma adversidad. 
Brouwer,-que pintó á los rústicos holandeses en sus 
excesos de alegría y de pasión, puso en su dibujo 
más del espíritu de Frans Hals que su colega, pero 
los tipos son idénticos á los delineados por éste, el 
cual, aunque durante los primeros años fué tan exa- 
gerado en las representaciones de juergas y jaranas 
como su compañero, se distingue de él por un uso 
más general de los principios de la luz y de la som- 


bra, y especialmente por una concentración mayor 
de luz en una superficie pequeña en contraste con 
una extensión amplia de obscuridad. La llave de sus 
harmonías consistió durante cierto tiempo en la es- 
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cala de los tonos grises. Pero su procedimiento es 
árido y estudiado, y en este estilo no huye las di- 
ficultades de detalle, y representa interiores y exte- 
riores de las rústicas casucas con enredaderas cu- 
briendo la pobreza del exterior, y sin añadir nada 


La familia del artista, por Adrián van Ostade. (Museo del Louvre, Paris) 


en el interior para cubrir la obra chafallada de las 
vigas y del bálago, de las chimeneas bajas y es- 
caleras de quita y pon que constituían el sórdido 
interior de las viviendas rústicas de Holanda en 
aquel tiempo. La grandeza de OstTADE radica en que 
casi siempre supo sorprender el lado poético de la 
vida de los campesinos, á pesar de su fealdad, forma 
achaparrada y rasgos deformados: y esto lo consi- 
guió reproduciendo sus vulgares deportes, sus dispu- 
tas y aun sus plácidos entretenimientos bañados con 
destellos de luz solar, y recubriendo las míseras ca- 
sucas con alegre vegetación. 

La firma de OsTADE varía en sus diferentes perío- 
dos; pero ordinariamente consta de sus dos iniciales 
entrelazadas. En algún cuadro se firmó Ostaden. 
A contipuación se citan algunas de las obras más 
importantes de este artista: studio de un pintor, 
Viajeros descansando (1671). El charlatán (1648), 
El panadero (Museo de Amsterdam), 41 fumador 
(1635, Museo de Amberes), El tañedor de lira, El 
Fumador (1667, Real Galería de Berlín), La Anun- 
ciación, Campesino fumando (Museo de Brunswick), 
Hombre comiendo avenques (Museo de Bruselas), /n- 
terior de una taberna (Colección Aremberg, Bruse- 
las), Hombre arreglando una pluma (Museo de Bu- 
dapest), Campesinos en el bacelar de una cervecería 
(1676), Labriegos jugando «d cartas (1659, Museo de 
Cassel), Labriegos bailando (Museo de Darmstadt), 
El estudio del pintor (1639), Interior de una cervece- 
vía (1679, Galería de Dresde), Aldeanos divirtién— 
dose (Galería Nacional de Dublín), Hombre y mujer 
en conversación (Museo de Dulwich), /nterior de una 
carnicería (Galería Nacional de Edimburgo), La es- 
cuela aldeana y El violinista ambulante (Galería de 
Glasgow). Campesinos en una posada (1662), Violi- 
nista (1673, Museo de La Hava). Bl alquimista 
(1661, Galería Nacional de Londres), Concierto gro- 
tesco, Rústicos comiendo y Bebedor vústico en colo= 
quio con su pote de cerveza (Museo del Prado, Ma- 
drid, núms. 2,121, 2,122 y 2,123, respectivamente. 
del Nuevo Catálogo, y 1,512, 1,513 y 1,514 del 


. 
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Antiguo), Interior rústico (1647), Rústicos riñendo 
(1656, Pinacoteca de Munich), La familia del artis- 
ta, El maestro de escuela (1662), El borracho (Mu- 
seo del Louvre, París), Hombre leyendo 
(Museo de Rotterdam), Fiesta rústica, 
Familia de labriegos, El panadero (Er- 
mitage, San Petersburgo), y E! char- 
latán (Museo de Viena). 

Bibliogr. Augusto d'Orange, 
L'Oeuvre d'Ostade, ou description des 
eauzfortes de ce mattre (1860); L. E. 
Faucheux, Catalogue raisonné de tou- 
tes les estampes qui forment l'oeuvre 
gravé a” Adrian van Ostade (París, 
1862); Margarita van de Wiele, Les 
Sréres Ostade (París, 1893); Wesse— 
ly, Adriaen van Ostade (Hamburgo, 
1880); Gádertz, Adriaen van Ostade 
(Lúbeck, 1869); Bode, A. van O. als 
Zeichner und Maler (Viena, 1881); 
Springer, Das radierte Werk von 
Adríaen von Ostade (Berlín, 1899); 
A. Rosenberg, Adriaen und Isack von 
Ostade (Bielefeld, 1900). 

OstaDE (Isaac VAN). Biog. Pintor 
holandés, hermano y discípulo de 
Adrián van Ostade. n. y m.en Haar- 
lem (1621-1649). Sus primeros cua— 
dros son imitación del estilo de la primera fase pic- 
tórica desu hermano, de obscuro colorido é inferio- 
res á los de éste; mas posteriormente adoptó una 
manera propia en la cual desarrolló con éxito sus 
cualidades.-A esta segunda manera pertenecen sus 
escenas invernales con canales helados y figuras de 
personas que se divierten patinando. Algunas de és- 
tas son fieles y admirables representaciones de la 
Naturaleza y merecidamente han sido tenidas siem- 
pre en gran estima. Son de valor muy aproximado á 
las obras de Alberto Cuyp, y es evidente que de ha- 


Escena campestre, por Isaac van Ostade 
(Galeria Nacional de Londres) 


ber vivido más tiempo hubiera alcanzado OsTADE un 
puesto más elevado del que ocupa en la escuela 
holandesa. Obras principales: Patsaje de invierno 
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(1645, Museo de Amberes), Posada de aldea (Mu- 
seo de Amsterdam), Interior rústico (Museo de Ber 
lin), Viajeros descansando (1660), fecha errónea, 


Deportes en el hielo, por Isaac van Ostade. (Galería Real de Dresde) 


pues el pintor murió once años antes (Museo de Bru- 
selas); Escena en el hielo, Río helado, obra magis- 
tral (Galería Nacional de Londres); La espulgadora 
(Museo del Prado, Madrid, con el núm. 2.124 del 
Nuevo Catálogo y 1,515 del Antiguo), Labriegos 
dveviendo (Pinacoteca de Munich), La parada, Canal 
helado de Holanda (Museo del Prado, Madrid), Es- 
cena aldeana (Museo de Rotterdam), y Paisaje de 
invierno (Ermitage, San Petersburgo). 

OSTAGA. (Etim. —De ustaga.) f. Mar. Cabo 
que pasa por el motón situado en la cruz de las ver» 
gas de gavia y por el de la cabeza del mastelero, y 
sirve para izar dichas vergas. 

OSTAGADURA. f. Ma». Sitio donde se hacen 
firmes las ostagas en la verga. 

OSTAIBÉ. m. Germ. Roso. 

OSTAKHOVA. Geog. Pobl. de Ukrania, en el 
Territorio de los Cosacos del Don, círc. de Mins, 
junto al Knepkaia, tributario del Tuzlov; 2,060 h. 

OSTAL. m. ant. HostTAL. 

OSTALAGE. m. ant. HosTALAJE. 4 

OSTALAMÉ. m. Germ. Campo. 

OSTALCE. (Geoy. Pobl. de Austria, en la Ga- 
litzia, círe. y dist. de Tarnopol, junto al Iwka, 
afi. del Sereth; 980 h. 

OSTALERO. m. ant. HosTALERO. 

OSTANA. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Cu- 
neo, dist. y á 27 kms. de Saluce, junto á las fuentes 
del Po; 1,090 h. . 

OSTANES. m. Zool. (Ostanes E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los tomísidos y tribu de 
los mismueninos. El céfalotórax de estas arañas es 
muy conxexo; el clípeo más ancho ó no más estrecho 
que el campo de los ojos medios. el cual es algo más 
estrecho por delante que por detrás y mucho más 
largo que ancho; abdomen algo levantado y redon- 
deado por delante, aserrado por los lados; patas an- 
teriores adornadas por debajo con espolones delga— 
dos. las cuatro posteriores inermes. Cítase una 
especie, O, pristis E. Sim., del Africa tropical occi- 
dental, 


924 


OSTANINO. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kursk. dist. de Tim; 1,350 h. 

USTAPIE. Geog. Pobl. de Austria, en la Galit- 
zia, círc. de Tarnopol, dist. de Skalat, junto á un 
tributario del Podhorce; 2,040 h. (2,500 con el 
municipio). 

OstaPIE. GFeog. Pobl. de Ukrania, gob. de Polta— 
va, dist. de Khorol, junto al Psiol, afl. del Dnieper; 
3,400 h. Molinos aceiteros. 

OSTAPOVKA. Geog. Pobl. de Ukrania, go- 
bierno de Poltava, dist. de Lokhvitza, á oril. de va- 
rios estanques; 1,840 h. Molinos aceiteros. || Pobla- 
ción en el gob. de Poltava, dist. de Mirgorod, junto 
- al Oznitza, tributario del Khorol; 2,600 h. Ladri- 
llerías. 

OSTAR. adj. Germ. CUATRO. 

OSTARA. Ástron. Asteroide núm. 343 del Ca— 
tálogo. Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación del 2 de Junio de 1906, equinoc- 
: cio medio de 1910, son: M= 230% 17 354; w= 
19 5/ 53"9; Q = 38* 62' 176; ¿= 3" 18' 13"3: 

= 13% 23 257; y =974"4192; log. a = 
0,3823097; my = 13.5; g=10,9. V. ASTEROIDE. 

Ostara ó Eostrg. Mit. Divinidad germana, cuya 
existencia sólo menciona Beda, quien afirma que de 
su nombre deriva el nombre del mes de Abril (Zos- 
hurmonat). Era la diosa del sol que se renueva en 
primavera. 

OSTARDÍ, adj. Germ. CUARENTA. 

OSTARIA. Geoy. Pobl. de Austria, en la Croa- 
cia y Eslavonia, territ. militar de Ogulin-Szludn; 
2,700 h. 

OSTARINDA, f. Germ. CUARESMA. 

OSTARIOFISOS ú OSTARIOFISA- 
RIOS. m. pl. /ctiol. (Ostariophysi.) Gran grupo de 
peces teleósteos que viene á comprender una parte 
de los fisóstomos. El nombre etimológicamente se 
deriva de ostarios, pequeño hueso, y sos, inflado. 
El carácter común de todos los peces que forman 
este grupo es el de tener las vértebras anteriores 
ensanchadas y considerablemente modificadas y pre- 
sentar una serie de pequeños huesos en conexión 
con la vejiga aérea, haciendo aparecer á ésta como 
un órgano relacionado con el oído, cosa que no se 
presenta en los peces más superiores. 

Este grupo de los ostariofisos comprende los cua- 
tro órdenes de los heterognatos, á los cuales perte— 
necen los ciprínidos, eventognatos ó plectospondíli- 
dos, nematognatos y gimnonatos. 

OSTASCHKOW. Geog. V. OsTacHKov. 

OSTASO. Mit. Dios sirio, hijo de Urano y de la 
Tierra. 

OSTAZA. Geog. Río de la prov. de Soria que 
fertiliza toda la importante región de Diustes, y 
que uniéndose en el puente Allende al riachuelo 
que lleva este nombre, toma el de Reinaragua, en 
Villares, y des, en el Cidacos. 

OSTBEVERN. (Geo. Pobl. de Prusia, regen- 
cia de Miinster, círc. de Warendorf, á oril. del Be- 
ver; 2.400 h. 

ÓSTBIRK. (Geo. Pobl. y mun. de Dinamarca, 
en la península de Jutlandia, dist. de Aarhuus; 
1,600 h. Tiene una bella iglesia parroquial. 

OSTDORF. (Feog. Pobl. de Alemania, reino de 
Wurtemberg, círc. de la Selva Negra, dist. de Ba- 
lingen, junto al Eifach, afl. del Neckar: 1,010 h. 

OSTE. Geog. Af. izq. del Elba (Prusia, Ale- 
mania); nace en Tostedt. círc. de Harburg, tiene 
8 kms. navegables, con una profundidad media de 
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145 m., y des. tras un curso de 135 kms. en Be- 
lum, donde alcanza una anchura de 180 m. Comu- 
nica con el Hamme por medio del canal Oste-Hamme, 
y recibe como tributarios el Aue, Bevor y Mehe. 

¡OSTE! interj. ¡OxrTE! 

OSTEALGIA. (Etim. — Del gr. ostéon, hueso, 
v álgos, dolor). f. Pat. Dolor de un hueso ó de los 
huesos. 

Deriv. Osteálgico, ca. 

OSTEARTRITIS. f. Pat. V. OSTEOARTRITIS. 

OSTEARTROTOMÍA. f. Pat. V. Ostkoar- 
TROTOMÍA. 

OSTEBÉ. n. pr. Germ. Dios. 

OSTEDAL (Lars). Bioy. Teólogo y político 
noruego, n. y m. en Staranger (1838-1900). Des- 
pués de haber sido predicador y misionero, fué 
(1885) párroco de su ciudad natal, en la cual tra- 
bajó activamente fundando establecimientos bené- 
ficos, entre ellos la Bethaniestiftung. En el Parla- 
mento, al que perteneció de 1883 á 1885 y de 1889 
á 1894, dirigía el partido liberal moderado, que 
apoyaba al gabinete Joh. Sverdrup. Obligado, 
en 1891, á abandonar su cargo á causa de una in— 
moralidad, llevó una vida de retiro. Sus escritos 
obtuvieron gran difusión. 

OSTEDES. f. Entom. (Ostedes.) Género de co- 
leópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los acantocininos. Estos insectos tienen el cuer= 
po alargado y revestido de fina pubescencia; cabeza 
muy distante de las caderas anteriores, mediana— 
mente cóncava entre las antenas; frente transversa, 
ojos grandes y con los lóbulos inferiores rectanyu= 
lares; antenas por debajo erizadas de pelos finos bas- 
tante densos y un cuarto más largas que el cuerpo; 
protórax muy alargado, subcilíndrico y provisto á 
cada lado en su centro de un engrosamiento que 
lleva un tubérculo cónico; escudete en triángulo 
curvilíneo; quinto segmento abdominal cónico y es- 
cotado; patas largas; fémures robustos y fusiformes; 
tarsos largos, con el primer artejo de los posteriores 
de doble longitud que el segundo y tercero reuni— 
dos; élitros alargados, poco convexos, gradualmente 
estrechados por detrás y con un pequeño tubérculo 
basilar cada uno. Se conoce una especie, O. paupe—- 
rata, de 13 á 15 mm. de longitud, que habita en las 
Molucas y Nueva Guinea.  * 

OSTEEL. (Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Aurich, 
círe. de Emden, á 3 kms. del mar del Norte; 620 h, 
(1,290 con el mun.). 

OSTEIDEO, DEA. adj. Pat. Nombre aplicado 
á toda neoformación ósea por causa accidental ó mor- 
bosa y asimismo á los dientes por una supuesta 
analogía de estructura. . 

OSTEÍNA. f. Quim. Sinónimo de oseína (V.). 

OSTEÍTIS. (Etim. — Del gr. ostéon, hueso, y 
el sufijo ¿tis, que indica inflamación.) f. Pat. Infla- 
mación del tejido óseo. Abarca en realidad una serie 
de procesos anatomopatológicos y clínicos diferen— 
tes. El concepto de la osteítis se supedita, en efec- 
to, al anatómico del hueso que en realidad comprende 
varias formaciones cada una con sus enfermedades. 
Así se han desglosado en clínica la osteomielitis. la 
periostitis, la epifisitis y paraepifisitis. En el fondo 
no puede olvidarse. sin embargo, que se trata de 
una verdadera unidad estructural y funcional. El 
hueso constituye un órgano completo, y así es difí- 
cil señalar la línea divisoria entre sus lesiones pato- 
lógicas. Raras veces, en efecto, hay periostitis agu- 
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da sin osteomielitis concomitante. Las paraepifisitis 
son á menudo precursoras de la inflamación total 
del hueso. La flogosis crónica se localiza general- 
mente, pero á veces se difunde. En cuanto á. los 
síntomas puramente inflamatorios vienen modifica 
dos por la naturaleza dura del hueso y la disposi- 
ción del riego sanguíneo. La osteítis puede estudiar- 
se en dos conceptos: el anatomopatológico y el 
clínico. Comprende en el primero la osteoesclerosis 
y la necrosis. En la osteoesclerosis aparece más 
denso el tejido por depósito de osteína en los cana— 
les de Havers y espacios esponjosos, La necrosis 
muy frecuente en la osteítis depende de varios fac= 
tores (toxinas, compresión, arteritis, esclerosis) y 
acaba por delimitación del foco mediante un tejido 
granuloso (secuestro). Cuando el proceso en vez de 
aislarse se extiende á todo el hueso, se dice que hay 
osteoporosis, caries Ó rarefaceión. Los corpúsculos 
óseos degeneran y las trabéculas óseas quedan des- 
truídas por osteoclastos y leucocitos. La osteítis, en 
el concepto clínico, incluye diversas entidades mor- 
bosas como la osteomielitis, la periostitis, la sifilis 
y tuberculosis ósea, el escorbuto infantil, la osteítis 
rarefaciente, la condensante y la deformante ó eufer- 
medad de Paget. V. estos artículos. 

Osteítis albuminosa. Osteítis con acumulación de 
un líquido viscoso, albuminoso. 

Osteítis carnosa. V. Osseitis fungosa. 

Osteítis caseosa. Caries tuberculosa. 

Osteitis condensante. Variedad de osteítis con hi- 
pergénesis ósea, que produce la condensación del 
tejido y disminución de la cavidad del hueso. 

Osteítis cortical. V. PErIOSTITIS. 

-—Osteítis deformante. Osteítis rarefaciente con de- 
formación de los huesos afectos. 

Osteítis epifisaria. Periostitis flemonosa difusa. 

Osteítis esclerosante, formativa. V. Osteítis con- 
densante. 

Osteítis fungosa. Osteítis crónica tuberculosa en 
la que los conductos de Havers se dilatan y se lle- 
nan de tejido de granulación. 

Osteítis malacissans. V. OSTEOMALACIA.. 

Osteítis osificante. V. Osteítis condensante. 

Osteitis rarefaciente. Variedad de osteítis en la 
* que el tejido compacto se excava por disminución de 
sales térreas. 

Osteítis secundaria hiperplástica. 
hipertrófica pulmonar. . 

Osteítis sifilítica, tuberculosa. Variedades de os- 
teítis crónica debidas á la sífilis ó tuberculosis. Esta 
última puede ofrecer una forma aguda, pero es rara, 

Osteítis simple. Osteítis debida £ los microbios 
vulgares de la supuración. 

Osteítis vascular. Osteítis rarefaciente en la que 
los espacios formados son ocupados por vasos. 

Osrteitis. Veter. Enfermedad poco estudiada en 
. Veterinaria. Consiste en una inflamación general de 
los buesos, particularmente los de la cabeza y co- 
lumna vertebral. Esta afección se considera infeccio- 
sa y el contagio se cree que se realiza por medio de 
los alimentos. Los síntomas se manifiestan princi- 
palmente por parálisis progresiva y por la imposi- 
bilidad del animal de mantenerse en estación, El 
enfermo, por la inflamación de los huesos de la ca- 
beza, no puede comer. La orina aparece teñida de 
sangre. La osteítis no va acompañada de fiebre. La 
enfermedad es incurable. Como tratamiento preven— 
tivo se indica el cambio radical de alimentos y des- 
infección de las habitaciones. 


Osteoartropatía 
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OSTEL. (eog. Pobl. de Francia, dep. del Aisne, 
cant. y 4 4 kms. de Vailly. á 90 m. de a., junto á 
las fuentes de un pequeño tributario del Aisne; 
170 h. (210 con el mun.). Bloque calcáreo de 20 m. 
de elevación que, según se cree, sirvió en la época 
gala para señalar el límite de dos pueblos vecinos. 
OstTEL perteneció desde mediados del siglo xvi hasta 
la Revolución á la familia de Choiseul-Praslin, que 
hizo levantar en 1570 un suntuoso castillo destruído 
en 1710. 

OSTELAR. yv. a. 
agachar. 

OSTELINDA. n. pr. Germ. María. 

OSTELLATO. (Geoy. Pobl. de ltalia, prov. y 
dist. de Ferrara, junto á la rib. NO. de la lag. de 
Comacchio; 720 h. (5,280 con el mun.). 

OSTEMPIESIS. f. Pat. Supuración en el inte- 
rior de un hueso. 

OSTEN. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, regencia de Stade, círc. de Neuhaus, á ori- ' 
llas del Oste; 780 h. Est. (Basbeck-Osten) de la 
1. £. Harburo-Kuxhaven. Destilería de alcohol, cur- 
tidos y gran mercado de ganado. 

OstEN SacKEN (C. R.). Biog. Naturalista norte- 
americano que vivió en la segunda mitad del si- 
glo xix. Ha sido su especialidad el estudio de los 
dípteros, habiendo publicado no pocas Memorias 
sobre este orden de los insectos, á saber: Catal. of 
the described diptera of North America (Wáshington, 
1858), Contrib. to the nat. hist. of Cynipidae of the 
United States (Filadelía, 1865), Proar. of a mono 
graph. of the Tabanidae of the Un. St. (1875-16), 
Western Diptera descript. of n. y. ana sp. 0f diptera 
From the region West of the Mississipi, ana copecially 
from California (1877), Enumeration of the diptera 
of the malay Archipelago (Génova, 1881), Diptera 
from the Philippine Islands (1882), Studies on Tipu- 
lidoe (1886-87), y On the so-called Begoniae (1893). 

OSTENDAM GENTIBUS NUDITATEM 
TUAM. loc. lat. Manifestaré á las gentes tu desnu- 
dez. Tremenda imprecación del profeta Nahum, en, 
que la ira del Señor contra los ingratos se manifies- | 
ta declarando que todas las miserias é ignominias ' 
del pecador las manifestará públicamente á sus ene- 
migos. A 

OSTENDAM VOBIS QUEM TIMEATIS, 
loc. lat. Os manifestaré á¿ aquel ú quien debáis temer. | 
Son palabras del Evangelio de san Lucas (12-5), * 
por las que Jesucristo manifiesta qué clase de ene- 
migos de nuestras almas deben inspirarnos mayor 
temor. b 

OSTENDAM VOBIS QUID EGO FACIAM. 
VINEAE MEAE. loc. lat. Os enseñaré lo que yo 
haré con mi viña. Frase del profeta Isaías (5-5), por 
la que el Señor declara los cas- 
tigos que piensa ejecutar con= 
tra las infidelidades de su pue- 
blo, al que metafóricamente lla- 
ma su viña. 

OSTENDE. Geoy. Distrito 
de la prov. de Flandes occi- 
dental (Bélgica). Comprende 3 
cantones con 28 municipios y 
712.500 h. 

El cantón de Ostende tiene 
5 municipios y 52,000 h, 

Ostewbx. Goog. C. de Bélgica, prov. de Flandes 
occidental, cabecera del dist, y del cant, de su nom- 
bre, á oril. del mar del Norte, y en comunicación 
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Ostende.— La playa y el dique de mar S 


por medio de canales con Brujas, Gante, Nieuport 
y Dunquerque; 42,300 h. Es una elegante población, 
bien construída y pavimentada, de calles regulares 
y rectas, hermosos paseos y avenidas, aunque sin 
ningún monumento notable. Tiene tres iglesias, una 
Casa Ayuntamiento, construída en 1714; Palacio 
Real y un gran casino llamado Kursaal, que data 
de 1875, y en el cual se centraliza la vida de los 
visitantes extranjeros. Además, un soberbio puente 
recuerda el de Alejandro III de París. Entre sus 
establecimientos de cultura existen un Ateneo, Es- 
cuela Industrial, Colegio episcopal, Escuela de 
Navegación y-un artístico teatro. Una de sus prin- 
cipales fuentes de riqueza son sus balnearios marí- 
timos, admirablemente instalados, á los cuales acu- 
den anualmente de 45,000 á 50,000 bañistas. A lo 


El puerto de Ostende, por Victor Gilsoul 


largo de la costa hay un gran dique de piedra de 
510 m, de largo con un paseo de 50 m., de ancho, 
orlado de hoteles y restaurants. Al NE. se apoyan 
en el dique unas llamadas estacadas de 650 m. de 
largo, que se internan en el mar, y que, además de 
constituir un abrigo para el puerto, sirven de exce- 
lente paseo, Las dependencias del puerto experi- 


mentaron una gran ampliación desde 1831; Napo- 
león I había mandado construir la grandiosa dársena 
(Bassin de chasse) con poderosas esclusas. Al otro 
lado de la entrada del puerto, que tiene 450 m. de 
largo por 150 m. de ancho, existe el faro, de 53 m. 
de altura, Su industria principal es la pesca de ostras 
y de bacalao, contando para ella con una flotilla e 
450 barcos. También hay en OsTeNDE fábs. de teji- 
dos, blondas, cuerdas, jabones y tabaco, refinerías 
de sal é importante astillero. Su comercio con Ingia- 
terra, Noruega y Alemania es muy activo. Es est. de 
término de los f. c. Bruselas-Ostende, Ipres-Osten- 
de y de las líneas secundarias Ostende-Furnes y 
Ostende-Blankenberge. 

Historia. Elnombrede OSTENDE, extremo orien- 
tal, se deriva de la situación ocupada por dicha ciu- 
dad en la parte E. de una faja de 
tierras marítimas Streep (linde). Pe- 
queña aldea de pescadores en el si- 


dos, fué dotada en 1092 por Rober- 
to el Frisón, conde de Flandes. de 
una iglesia consagrada á San Pedro. 
La prosperidad de su puerto creció 
rápidamente. Margarita de Constan- 
tinopla, condesa de Flandes, le con- 
cedió el título de ciudad en 1267. 
Felipe el Bueno la hizo rodear de 
murallas en 1445, y el príncipe we 
Orange, en 1583, la transformó en 
una sólida plaza fuerte que resistió 
los sitios más memorables de los 
tiempos modernos; en 1781 fué de- 
clarado puerto libre por José II, en 
1793 cayó en poder de Francia, y 
en 1814 en el de Holanda. En 1830 
empezó á formar parte del reino de 
Bélgica. Durante la conflagración 
mundial (1914-18), estuvo cuatro años en poder de 
Alemania, que la convirtió en base de submarinos. 

Compañía de Ostende. V. en el artículo CompaKía. 

Sitio de Ostende. A principios del siglo xv y 
con motivo de nuestras guerras en los Países Bajos, 
OsTENDE sufrió uno de los sitios más heroicos que 
registran la historia. Era gobernador de Flandes el 


glo xt, devastada por los norman- 
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archiduque Alberto; ballábase al frente de los suble- 
vados Mauricio de Nassau, príncipe de Orange, y 
habiendo recibido el primero refuerzos de España, 
tanto en hombres, como en dinero, se aventuró, en 
Agosto de 1601, á poner sitio á la plaza, que era 
considerada como inexpugnable ó poco menos. A los 
pocos meses de cercada, el general inglés 'ranciseo 
Vere, que la mandaba, vióse obligado á pactar con los 
españoles un convenio para capitular, entregándose 
rehenes por una y otra parte. mientras se acordaban 
las condiciones de la entrega. Peroantes de llegar á 
realizarse lo pactado, la plaza recibió refuerzos, y su 
obernador. olvidándose de lo convenido, se negó á 
cumplirlo. Tanta informalidad irritó al archiduque, 
quien. para vengarse, lanzó sus tropas al asalto; la 
impetuosidad de los atacantes hubiera quizá alcanza- 
do el triunfo, pero Vere abrió las esclusas y se ma= 
lowró la operación, muriendo ahoga- 
dos gran número de nuestros solda- 
dos. El espanto de la catástrofe pro- 
dujo tristes frutos, pues al ordenar 
el archiduque Alberto un nuevo ata- 
que. se amotinó parte de la tropa, y 
sólo se restableció la disciplina fu— 
silando í 40 de los alborotadores. 
Establecido de nuevo el sitio re—- 
gular y metódico. adelantaban muy 
poco las obras de aproche, puesto 
que la plaza recibía refuerzos por 
mar de ingleses, alemanes y france- 
ses. todos llevados de su odio á la 
grandeza de España. Tal estado de 
coyas sufrió un cambio al ofrecer 
sus servicios al monarca español los 
hermanos genoveses Federico y 
Ambrosio Espínola, convenciendo 
ei primero á la corte de España de 
que era imposible el triunlo mien= 
tras no se destruyesen las fuerzas 
navales de Holanda que abastecía 
la plaza. Con una flotilla que logró rennir, empezó 
á hostilizar á los enemigos de España hasta que per- 
dió la vida en uno de aquellos combates. Su herma- 
no Ambrosio había levantado en Italin. mientras 
tanto, un cuerpo de S,000 hombres, con los que se 
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presentó ante Ostende, en momentos bien críticos, 
pues el archiduque ya no veía la posibilidad de con- 
tinuar el sitio. El acierto de sus disposiciones hicie= 
ron que en Octubre de 1603 el arquiduque Alberto 
le confiava el mando de todo el ejército sitiador, Ls- 
pínola sitió á la plaza en regla, estableciendo fuertes 
líneas de contravalación y circunvalación, tan hábil. 
mente dispuestas sobre la red de diques v canales en 
que se asentaba la plaza. que, aunque Mauricio de 
Nassau acudió en su auxilio, no se atrevió á acome- 
ter á los españoles. Al fin se rindió Ostende el 20 de 
Septiembre de 1604 en condiciones muy honrosas 
para los sitiados, que en los tres años que duró el 
sitio perdieron unos 40,000 hombres, muchos de 
ellos de la peste, no bajando de unas 70,000 las ba- 
jas del sitiador. El triunfo de España no consistió 
tan sólo en apoderarse de una de las plazas más im- 
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portantes de los Puíses Bajos, sino en el triunfo mo- 
ral que representaba haber vencido en una lucha 
que ya se había convertido en cuestión de amor pro- 
pio, pues:o que gran parte de Europa estaba inteve- 


| suda en nuestra derrota. 
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Bibliogr. La Llave, El sitio de Ostende, en la 
Revista Cientifico-Militar (1887); Pasquini. Histoi— 
re de la ville "Ostende (Bruselas, 1843); Vlietinck, 
Bet oude Oostende (Ostende. 1898); 
Henrard, Histoire du siege d' Ostende 
1601-1601 (Bruselas. 1891); Belle— 
roche. The siege of Ostende (Lon- 
dres, 19593); Verhaeghe, Das Seevad 
Ostende (Ostende, 1872). 

Osrenpe Á Brusas (CANAL DE). 
Geog. Canal navegable de Bélgica, 
Comienza en Brujas, junto á la puer- 
ta de Damme y termina en el mur. 
Su long. es de 28 kms.. su anchura” 
de 40 m. y su profundidad de 4:65 
metros. En Plasschendaele eulaza 
eon el canal de Nieuport. 

OSTENDE NOBIS, DO- 
MINE, MISERICORDIAM 
TUAM. loc. lat. Manifiéstanos, Se- 
ñor, tw misericordia. Es frase del Salmo 84 (8), 
con la que: David implora la misericordia divina y 
la Iglesia ha adoptado en varios de sus rezos litúr- 
gicos. 

OSTENDESA. f. Coreog. Danza de salón, ori- 
ginaria de Bélgica, y probablemente de la ciudad de 
Ostende, é introducida en Francia hacia el año 1880. 
Se baila según el compás de 2 por 4. Primero se 
ejecutan cuatro compases de balancé sobre una y 
otra pierna; luego otros cuatro de yalop, repitiéndo- 
se el todo dos veces, y después un tiempo de polka 
de 16 compases. 

OSTENDE TE SACERDOTI. loc. lat. Pre- 
séntate al sacerdote. Frase del Evangelio de san | 
Lucas (5-14). con la que los intérpretes entienden 
ver en el consejo de Jesucristo, al curar al leproso, 

una figuración de la confesión sacramental. 

OSTENDORF (Junio). Bioy. Pedagogo ale- 

mán, n. en Soest y m. en Halle (1823-1877). Estu- 
dió, en Bonn y Halle, teología y filología. Profesor 
desde 1852, director desde 1856, de la Escuela pro- 
fesional de Lippstadt. y desde 1872 de la de Dussel- 
dorf, en 1874 fué elegido diputado de la Cámara 
prusiana por el distrito de Bielefeld. En los Con- 
gresos de escuelas profesionales celebrados en Eise- 
mach (1872). Gera (1873), Brunswick (1874) y 
Berlín (1873), impugnó la equiparación de la Escue- 
'la profesional con el Gimnasio, pata el cual exigía 
¡él dos clases inferiores. Entre sus escritos cabe citar: 
¡Vordilaung fir das Lehvamt au Realschulen (1870), 
Volksschute, Birgerschule, hohere Schule (Dussel- 
¡dorf, 1872). y Unser hóheres Schulwesen gegenúber 
¡dem nationalen Interesse (Dusseldorf, 1874), 
|. OSTENFEINE. (+07. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Oldemburgo. dist. y 420 kms. de Vechta, 
en los pantanos de Mordkuhlen; 580 h. (1,300 con 
¡el mun.). 
'; OSTENFELD. (e07. Pobl. de Alemania, reino 
¡de Prusia, prov. de Schleswig-Holstein, círc. y á 
¡14 kms. de Huzum, en el Nord-Friesland; 590 h. 
¡(1.800 con el mun.). Cría de ganado. 

OsrenreiLo (Cristián). Biog. Médico dinamar- 
qués. n. en Viborg y m. en Copenhague (1619-| 
1670). Estudió en la Universidad de Copenhague y ; 
luego viajó por Holanda, Inglaterra y Francia. fre: | 
cuentando más adelante la Universidad de Padua. 
Fué nombrado en 1666 profesor de la Universidad | 
de Copenhague, v escribió las siguientes obras: Ora- | 
tio in ovitum D. Thomae Fincki(Copenhágue, 1656), | 
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Prodromus exercitationuin de medicinae fundamentis 
(Copenhague, 1656), y Diss. de fuetus humane gene- 
ratione (Copenhague, 1667). 


Ostende. —Escollera del puerto 


OSTENFELDE. Geog. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia. prov. de Westlalia, regencia de 
Miúnster, círc. de Warendorf, junto á un afl. del 
Ems; 330 h. (1,900 con el mun.). Templo evangé- 
lico, Escuela. Fab. de instrumentos de labranza. 

OSTENIUS (Onor). Biog. Médico sueco, n. en 
Nerike y m. en Gotheborg después de 1677. Estu— 
dió en las Universidades de Upsala y de Helmstádt 
(Alemania), siendo nombrado en 1677 médico del 
Estado en Helmstádt. Escribió: Dissertatio de dys- 
senteria (Dorpat, 1651). Dissertatio de Chyli genera- 
tione et motu (Helmstádt, 1656), Dissertatio gvad. de 
Arthridide (Helmstádt. 1657), y Febrifuga, paa 
Svenska (Gotheborg, 1677). 

OSTENLAND. Geo. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Minden, 
círc. de Paderhorn, cerca del Ems Superior; 1,000 
habitantes (1,600 con el mun.). Templo evangélico. 
Escuelas. 

OSTEN-SACKEN (DemeTrIO0, CONDE DE). 
Biog. General ruso. m. en su finca del gobierno de 
Cherson (1790-1881). Tomó parte en la campaña 
de 1812-15; en la campaña de Persia (1828) se apo- 
deró de Achalkalaki y Gertwissy, y en Kainly (1."de 
Julio de 1829) condujo el ala izquierda. En 1831 fué 
ascendido á teniente general, y en 1835 se le confió 
el mando del 3.*" cuerpo de reserva de caballería, y 
en 1853 retrocedió, con su 3.* cuerpo de ejército, á 
los principados del Danubio. Cuando la defección de 
Menschikow, confiriósele el mando de Sebastopol; al 
propio tiempo concediósele el título de conde y des= 
pués fué nombrado miembro del Parlamento y ayu- 
dante general del emperador. 

OstEN-SACKEN (PabIán GOTTLIEB, PRÍNCIPE DE). 
Biog. General ruso, m. en Kiew (1752-1837). Des- 
cendiente de una antigua familia pomeraniense esta- 
blecida en Curlandia, peleó á las órdenes de Suwo- 
row, contra los turcos y polacos, distinguiéndose por 
su arrojo en Pultusk (1807) y en Eylau, aunque per- 
dió la batalla de Wolkowyvsk (16 de Noviembre de 
1812). En 1813 mandaba el ala derecha en la bata- 
lla de Katzbach. En Laon estaba al frente del alu de- 
recha é intervino en la toma de Montmartre. Des- 
pués fué gobernador militar de París. En 1815 
mandaba el 5,” cuerpo de ejército, bajo Barclay de 
Tolly; más tarde fué mariscal de campo del ejército 
de Occidente y peleó contra los polacos en la WoJhi- 
nia y Podolia (1831). En 1832 fué elevado á la dig- 
nidad de príncipe. e, 


— 
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OsTEN-SACKEN (NicoLás DEMETRIO. CONDE DE). 
Biog. Diplomático ruso, hijo de Demetrio, m. en 
Montecarlo (1531-1912). Ingresó en el ministerio 
de Negocios extranjeros, obteniendo más tarde una 
plaza en la Cancillería del gobierno de Varsovia. 
Durante la guerra de Crimea tuvo el mando militar 
de la plaza de Sebastopol. Secretario de embajada 
en la Haya (1856), desde 1857 hasta 1861 fué 
agente «diplomático en Madrid, después en Berna, y 
desde 1564 hasta 1869 en Turín. En 1869 nombró- 
sele ministro residente en Darmstadt y en 1880 em- 
bajador en Munich. Después de desempeñar una 
plaza (1552-84) en el ministerio de Neyocios exte- 
riores en San Petersburgo, fué de nuevo nombrado 
(1881) embajador de Munich y Darmstadt, y en 1895 
embajador en Berlín. 

Biiliogr. Osten, Vachricht iber Herkunyre, Verz- 
weigung... der Osten Sacken (Berlín, 1893). 

OSTENSIBLE. ['., Ín. y C. Ostensible. — It. 
Ostensibile. — A. Scheinbar. — P. Ostensivel. — E. El- 
montrebla, pruvebla. (Etim.— Del lat. ostensum, su- 
pino de ostendere, mostrar ) adj. Que puede ma- 
nifestarse ó mostrarse. || Ciaro, obvio, expreso, pa- 
tente. 

OSTENSIBLEMENTE. adv. m. le un modo 
ostensible. [| Clara, obvia, expresa Ó terminante— 
mente, 

OSTENSIÓN. (ltim. — Del lat. ostensio, onis.) 
f. Manifestación de una cosa. || Liturg. Exposición 
de reliquias sagradas ú la devoción de los tieles. 

OSTENSIVO, VA. (Ltim. — Del lat. osten- 
sum, supino de ostendere, mostrar.) adj. Que mues- 
tra ú ostenta una cosa. || (Que incluye ostensión. || 
Dip1. Se dice de los documentos diplomáticos que 
pueden manifestarse, por oposición á los que deben 
quedar secretos. 

OSTENSORIO. m. Liturg: Palabra de origen 
latino que equivale á la nuestra Custodia (V.). 

OSTENTA. f. fam. OsTENTACIÓN (jactancia, va- 
nagloria; magnificencia exterior y visible). 

OSTENTACIÓN. F. (stentation. — It. Ostenta- 
zione. — In. Ostentation, appearance. — A, Prunksucht, 
Schaustellung. — P. Ostentacio. —C. Ostentació. — E. Pa- 
rado, afekta vantamontrado. (Etim. — Del lat. ostentatio, 
enis.) f. Acción y efecto de ostentar. || Jactancia y 
vanagloria. | Magnificencia exterior y visible. 

OSTENTAR. 1.* acep. 1. Se vanter, faire étalage 
de. —It. Ostentare. — In. To boast.— A. Zur Schau le- 
gen, auskramen.—P. y C. Ostentar. — E. Montri, afekti, 
luksmontri. (Etim. — Del lat. ostentare.) v. a. Mos- 
trar, manifestar ó hacer patente una cosa. || Hacer 
gala de grandeza. lucimiento ó boato. [| v. n. Jac— 
tarse. vanagloriarse, hacer alarde. Tiene boco uso 
en esta acepción. 

Deriv. Ostentado, da. Ostentador, ra. 

OSTENTATIVO, VA. adj. (Yue hace ostenta- 
ción de una cosa. [| ant. Suntuoso, magnífico 

OSTENTO. (lítim. — Dei lat. ostentum.X m. 
Apariencia que denota prodigio ae la naturaleza,-ó 
cosa milagrosa ó monstruosa. 

OSTENTOSAMENTE. adv. m. Con osten— 
tación. 

OSTENTOSO, SA. (Etim.— Del lat, osten— 
tuosus.) adj. Magnífico. suntuoso, grande y digno 
de verse. || OstTENTATIVO. 

OSTEO. (Etim. — Del gr. ostéon, hueso.) Voz 
de origen griego, que con la significación de hueso 
entra como prefijo en la composición de gran núme- 
ro de términos técnicos. 
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OSTEOANABROSIS.f. Pat. Atroña del 
hueso. 

OSTEOANÁFISIS. f. 
de hueso. 

OSTEOARTRITIS.f. Pat. Infiamación de los 
extremos óseos que forman una articulación; artritis 
hipertrófica. 

Osteoartritis endémica deformante. Estado mor- 
boso emémico en algunas regiones rusas, caracteri- 
zado por el engrosamiento de las articulaciones y 
reblandecimiento de los extremos óseos. 

Ostevartritis hiperplastica. VW. OSTEOARTROPATÍA 
HIPERTRÓFICA PULMONAR. 

OSTEOARTROPATÍA. f. Pal, 
las articulaciones óseas. 

Osteoartropatía hipertrófica néumica o pulmonar. 
Deformidad con desarrollo de las falanges termina— 
les de los dedos, hipertrofia y curvatura de las uñas, 
que se observa en las supuraciones crónicas de la 
pleura y pulmones, debida probablemente á la absor- 
ción de materias tóxicas, 

OSTEOARTROTOMÍA. f. Cir. Resección del 
extremo articular de un hueso. 

OSTEOATEROMA., (Etim. — Del pref. osteo, 
hueso. y ateroma.) m. Pat. Ateroma de Jos huesos, 

OSTEOBLASTO. (Etim. — Del pref.. osteo. 
hueso, y el gr. blastós, retoño. producción.) m. 
Histol. Célula embrionaria que produce hueso, [| f. 
Nombre de las células contenidas en las lagunas mi- 
croscópicas óseas ú osteoplastos. 

OSTEOBRAMA. f. lctio!. (Osteodran: a.) Géne- 
ro de peces teleósteos, fisóstomos,, de la familia de 
los ciprínidos., que vive en el Asia. 

OSTEOCAMPSIA. (Etim. —Del pref. osteo, 
hueso. y el gr. kámpsis, curvatura.) f. Pat. Curva 
tura de un hueso, 

OS5STEOCARPUS. m. 5Bo!. Lil género Osteocar- 
vus Phil. es sinónimo del AZox4 Lindl, de la familia 
de las nolanáceas; pero el Osteocarpum EF. v. Mill. 
es de la familia de las quenopodiáceas, tribu de las 
canforosmeas, tiene embrión anular, semilla casi 
siempre horizontal; perigonio transformado en la 
madurez, endurecido, con alas verticales ó tubércu- 
los hacia arriba. Son hierbas tendidas con hojas car- 
nosas, estrechas v flores aisladas axilares. Compren- 
de cinco-especies de Australia. 

OSTEOTCELA.f. Zool. (Osteocella Gray.) Nom- 
bre de un género dudoso de pólipos octántidos, pues 
el objeto que ha motivado la discusión ó duda es 
un largo tallo calizo enviado de Australia como la 
concha interna de un cefalópodo y en el cual Gray 
cree ver el esquelezo axial de una colonia de pólipos 
dei grupo de ¡os pennatúlidos próximo al género 
Halipteris; pero queda aún la posibilidad de que sea 
perteneciente: á un cefalópodo como fué pr i¡meramen- 
te considerado. 

OSTEOCELE. (Etim. — Del pref. osteo. hueso. 
y el gr. kele, tumor. hernia.) m. Pat. Hernia enyo 
saco es de consistencia cartilaginosa ú ósea. || Tu- 
mor óseo del testículo ó escroto. 

OSTEOCISTOIDE. (LEtim.— Del pref. osteo, 
hueso. y el gr. Aystis, quiste. y eidos, forma.) m. 
Pat. Tumor formado de quistes membranosos y 
óseos que se desarrolla en un hueso. 

OSTEOCISTOMA. m. Pat. Tumor quístico en 
un hueso. 

OSTEOCLASIA.?. Cir. Fractura quirúrgica de 
los huesos con fines ortomórficos. Se emplea, ya como 
método complementario de la osteotomia, ya de un 


Fisiod. Leproducción 


Afección de 


932 


modo independiente. Sus ventajas son las de operar 
en medio aséptico y no requerir más cura que la 
propia de una fractura subcutánea accidental. La 
osteoclasia es manual ó instrumental por sus merlios 
operatorios, y en torsión, en arco Ó acodadura por 


Osteoclasto de Rizzoli 


sus particularidades. La osteoclasia por torsión se 
halla indicada sólo en pocos casos y aun se combina 
con la flexión forzada, La osteoclasia en arco se ope- 
ra, ya con las manos solas, va auxiliadas de la rodilla 
ó por medio de aparatos como el osteoclasto de Rizzoli 
y el de Manrique. La fractura por torno es de apli- 
cación más extensa y puede operarse á cualquier ni- 
vel del hueso. Se puede auxiliar el operador de apa- 
ratos como el de Robin, Collin y Vincent. El grado 
de resistencia del hueso, que es el factor clínico de 
mayor importancia en la operación, es imposible de 
conocer previamente. De aquí que deba comenzarse 
por graduarlo, recurriendo primero á la osteoclasia 
manual y después á la instrumental. Por otra parte, 

es fácil adaptar un dinamómetro ó cualquier aparato 
osteoclástico. La osteoclasia manual es diafisaria ó 
dicrpifisaria. La primera es de indicaciones reduci- 
das á Ja edad infantil y se opera doblando el hueso 
hasta percibir los crujidos y la movilidad anormal. 
Cuando se trata de dos huesos como en la pierna, 

pueden quebrarse, ya simultánea, va succsivamente. 

Muchas veces la osteoclasia se completa con el en— 
derezamiento, como ocurre en las incurvaciones ra- 
ouíticas de los miembros. La fractura diaepifisaria 
practicase. gensraimente, en la extremidad inferior 
del fémur. A veces se hace involuntariamente al 
operar el enderezamiento brusco de Delore, en la 
extremidad superior de la tibia. No debe intentarse 
pasados los doce años por la resistencia ósea y el 
posible desgarrro de lus ligamentos laterales de la 
rodilia. También ia osteoclasia instrumental es dia— 
fisaria Ó diaepifisaria. Se opera ia primera con el 
aparato de Rizzoli ó el de Manrique. Coiócase el 
miembro en el primer caso en las anillas de cuero del 
aparato, disponiéndolas de modo que el arco del tor- 
nillo de presión corresponda al punto medio del hue- 
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so. Se dispone el arco transversalmente y se hace 
girar el tornillo de presión hasta percibir un crujido 
óseo. Con el aparato de Manrique se produce la 
fractura entre las placas colocadas en sentido trans- 
versal y haciendo girar los tornillos. La fractura 
diaepifisaria con el aparato de Collin se opera apro- 
ximando los mangos de la palanca, ya continuamente, 
ya por sacudidas. Con el aparato de Robin se opera 
primero por constricción ejercida por los collares de 
acero fijos á la plaucha. Se introduce la: palanca en 
el collar y se acorta éste en lo posible para oblicuar 
aquélla. Se ase luego la extremidad de la misma, 
imprimiéndole sacudidas hasta percibir el crujido 
brusco de la fractura. Después de la operación se 
inmoviliza el miembro en buena actitud durante el 
tiempo suficiente como en las fracturas accidentales. 
Según los casos puede completarse el tratamiento 
por la extensión continua eon vendajes envesados. 

OSTEOCLASTO. m. Anat. Células de la me- 
dula ósea ó mieloplaxas que destruyen la substancia 
ósea formando las llamadas lagunas de Howship. 

OstrocLasTo. (Etim. — Del pref. osteo, hueso, y 
el gr. klastós, roto.) m. Cir. Instrumento quirúrgico 
que se emplea para romper algún hueso con fines 
ortopédicos y que consiste esencialmente en unas 
pinzas que abrazan el miembro operable y una de 
cuyas ramas se aproxima á la otra por un mecanismo 
de palanca. V. el grabado en el art. OstrrocT.ASra. 

OSTEOCONDRITIS. f. Pat. Inflamación si- 
multánea de un hueso v de su cartílago. 

Osteocondritis disecunte. Osteocondritis que da 
por resultado el desprendimiento de capas de cartí- 
lago en una articulación. 

OSTEOCONDROMA. m. Pat. Tumor com- 
puesto de elementos óseos y cartilapinosos. 

OSTEOCONDROSARCOMA. m. Paf. Sar- 
coma con elemento5 óseos y cartilaginosos. 

OSTEOCOPO. m. Put, Dolor intenso en un 
hueso ó huesos: síntoma generalmente de sífilis ósea. 

OSTEODENTINA. f. ÁAnaf. Dentina secun- 
daria. 

OSTEODERMOS. m. pl. Zoo. Grupo de pe- 
ces teleósteos en que muchos autores. siguiendo á 
Dumeril, incluyen todos los peces cuya “piel está 
cubierta de una coraza ósea ó de granos ó placas de 
esta naturaleza, como el Diodon, Tetrodon, Ortago— 
riscus, Sygnathus, Hippocampus, ete., que forman 
los órdenes de los lofobranquios y plectognatos de 
la clasificación de Cuvier, hoy en desuso. 

OSTEODIASTASIS. f. Paf, Separación de un 
hueso ó de dos ó más huesos. 

OSTEODINIA. (Etim.—Del pref. osteo, hueso, 
v el yu. odyne, dolor.) f. Pat. OsTEALGIA. 

" OSTEODÍNICO, CA. adj. Pat. OstrÁLGICO. 

OSTEOELCOSIS. f. Paf, Ulceración de los 
huesos. 

OSTEOENCEFALOMA. m. Pat. Tumor en- 
cefaloideo de un hueso. 

OSTEOEPÍFISIS. f. Pat. Epílisis ósea. 

OSTEOESCLEROSIS. f. Pat. Esclerosis del 
oído: formación de hueso esponjoso en el laberinto. 

OSTEÓFAGO, GA. (Etim. — Del pref. osteo, 
hueso, v el gr. phágein, comer.) adj. Anat. V. Os- 
TEOCLASTO. 

OSTEOFIMA. f. Pat. Tumor ó neoplasia ósea. 

OSTEOFITO. m. af. Producción ósea: irregu- 
lar en la superficie de los huesos. 

OSTEOFLEBITIS. f. Pat. Inflamación de las 
venas de un hueso. e 
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OSTEOFONO. m. is. méd. Aparato de trans- 
misión del sonido gracias á la conductibilidad ósea. 
Se compone de un elemento acústico de recepción 
disimulado en un abanico, bastón, etc., y que se 
aplica por su extremidad sobre el hueso correspon= 
diente. ' 

OSTEÓFORO. m. 4ntrop. V. OsTrOMETRÍA. 

Osrróroro. Paleont. (Osteophorus.) Género de 
vertebrados de la clase de los anfibios, orden de los 
estegocéfalos, suborden de los temnospóndilos, crea- 
do por Meyer; sólo se ha encontrado un cráneo en 
muy buen estado de conservación en Rothliegen de 
Lowenberg de Silesia: se distingue del lMelosaurus 
por su forma más larga y no tan roma; el hocico 
no se presenta estrangulado, teniendo un borde ex- 
terno convexo; las órbitas son grandes, redondas, 
muy separadas la una de la otra: las narices ovales; 
entre los dos huesos nasales está intercalada en su 
mitad posterior una estrecha placa huesosa impar 
que Fritsch cree ser propia de este individuo y ac= 
cidental: esta especie ha sido clasificada con el nom- 
bre de Osteophorus Roemeri H. v. Meyer. 

OSTEOFTISIA. (Ltim.—Del pref. 0steo, hueso, 
y el gr. phénisis, destrucción.) f. Pat. Atrofia de los 
huesos. 

OSTEOFTORIA. (Etim. — Del pref. osteo, 
hueso, y el gr. phthorá, corrupción.) f. Pat, Altera- 
ción, caries, corrupción del hueso. 

OSTEOGENESIA. f. /isio!. V. OsTEOGENIA. 

OSTEODGENIA. (Etim.—Del gr. 0st%on, hueso, 
y génos, nacimiento. f. Fisiol. Generación ó des- 
arrollo del tejido ó sistema óseo. V. OsiricacIióN. 

Osteogenia imperfecta. Defecto congénito de des- 
arrollo del sistema ósco caracterizado por la fragili- 
dad de los huesos. 

OSTEOGÉNICO, CA adj. Fisiol. Pertene- 
ciente ó relativo á la osteogenia. 

OSTEOGENIOSO. m. /ctio!. (Osteogeniosus.) 
Género de peces teleósteos tisóstomos de la familia 
de los silúridos, que vive en la India, 

OSTEÓGENO, NA. (Etim. — Del gr. osc/on, 
hueso, y gennan, engendrar.) adj. Que produce ó 
contribuye á la producción de los huesos. 

OSTEDGLÓSIDOS. m. pl. /ctiol. y Paleont. 
(Osteoglossidae.) Familia de peces teleósteos, fisós- 
tomos, que se caracteriza por tener el cuerpo cu- 
bierto de anchas escamas dispuestas en forma de 
mosaico; cabeza desprovista de ellas y de tegumen—= 
tos reemplazados por tejido óseo; la aleta dorsal co- 
locada en la parte posterior del cuerpo opuesta á la 
anal. El género tipo es el Osteaglossum (V. OstEo- 
6Loso). Comprende los géneros lsiles Dapedoglossus 
Cope. encontrado en el eocénico inferior de Green 
River, Wyoming. y Anaedopogon Cope del terciario 
de Tuxtla en Méjico. e 

O3TEOGLOSD. m. /ctio!. (Osteoglossum.) (+é- 
nero de peces tipo de la familia de los osteoglósidos 
(V.).Se caracteriza por su mandíbula inferior promi- 
nente provista de dos barbillas y sus aletas pectorales 
alargadas. Pueden citarse las especies O. bicirrhosum 
del Brasil y el O. formosum de Borneo y Sumatra, 

OSTEOGRAFÍA. (ltim. —Del pref. osteo, 
hueso. y el gr. gráptein, describir.) f. Anat. Des- 
eripción de los huesos. 

Deriv. Osteográfico, na. Ostesgrafo. 

OSTEOHALISTERESIS. f. Put. Palta ó de- 
fecto de elementos minerales en Jos huesos. 

OCSTEOHETEROPLASTIA. f. Cir. V. In- 
JERTO ÓSEO. 
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OSTEOCXETEROPLÁSTICO, CA.adj. Per- 
teneciente ó relativo á la osteoheteroplastia. 

OSTEOIDEO, DEA. (Etim. — Del gr. osteo— 
eidos, parecido al hueso.) adj. Tejido cuya estruc 
tura ofrece analogía con el del hueso. 

OSTEOLEMO. m. Paleont. y Erpet. (Osteolae 
mus Cope. 1861.) Crocodílidos con aberturas nasa— 
les separadas, que incluyen el O. tetraspis, Uroco- 
dilus frontatus, que tiene cabeza muy alta, frente 
inclinada, hocico ancho y poco puntiagudo, muy 
abultado, párpados superiores en su mayor parte 
osificados, borde posterior de la tibia con una serie 
de escudetes grandes, algo asurcados ó aquillados; 
seis ó cuatro escudos occipitales en una sevie trans- 
versa, cuatro ó seis del cuello en parejas, una tras 
de otra; seis series longitudinales y 18 transversales 
de escudos dorsales; tabique nasal óseo: color pardo 
obscuro mate por encima, excepto la cabeza, la co- 
raza y algunas partes de la cresta caudal, que estún 
salpicadas de pecas y manchas negras sobre fondo 
pardo claro; vientre negro pardo lustroso. Alcanza 
1:6 m. Vive en el Africa ecuatorial occidental entro 
los 7% N. y los 298, 

OSTEOLEPIS. m. Paleont. Género de verte 
brados de la clase de los peces, subclase de los ga— 
noideos, orden de los erosopterigios, familia de los 
rombodipterinos; sinónimo de Pleiopterus Agassiz, 
presenta el cuerpo alargado, de talla media, cabeza 
deprimida, larga, redondeada por delante. las tres 
placas occipitales (supratemporales) están claramen- 
te separadas por suturas, las parietales separadas ó 
fusionadas, separadas por una sutura transversal 
del escudo cefílico anterior, formado por la fusión 
de los frontales. etmoides, nasales é intermaxilaros; 
además, los parietales y frontales tienen á cada lado 
dos huesos dérmicos estrechos que corresponden á 
las numerosas placas del Polypterus; el opérculo, 
subopérculo y preopérculo son grandes: los dientes 
pequeños, colocados en línea de arriba abajo, con 
conos puntiagudos un poco encorvados. Las aletas 
pectorales son muy laroas: la dorsal anterior está 
colocada un poco más allá de la mitad del cuerpo y 
delante de la aleta ventral: la caudal es heterodi- 
ficerca, el lóbulo inferior más robusto: las escamas 
son rómbicas, gruesas, lisas por encima, con un 
lustre vivo. Este género es muy abundante en la 
arenisca roja de Escocia. aunque en muy mal esta 
do de conservación: también se han recogido esca= 
mas y dientes en el devónico de Rusia: las especies 
clasificadas son O. macrolepidotus y microlepidotus 
Val y Pentl.. O. major Agassiz. 

OSTEOLISIS. (Etim.— Del pref. osteo, hueso, 
y el gr. 2ysis, disolución.) f. Pat. Alteración parti= 
cular del tejido huesoso. de la cual resulta la des- 
teneción de su substancia. 

OSTEDLITA.f. Mineral. Varieñad de fosfori- 
ta, cal fosfatada. Es blanca y:pulverulenta como la 
creta. Se ha encontrado en Ostheim y Eichen, cerca 
de Hanau, en una dolorita-en descomposición, y el 
análisis hecho por Bromeis no deja lugar 4 duda so- 
bre la naturaleza de esta materia térrea (Jou. der 
pr. chemic., t. LI. pág. 344). Este mineral no se 
ha encontrado en estado de pureza ó en formas cris- 
talinas para poderlo definir con mayor precisión, 
está rellenando las grietas de la dolorita y del ba= 
salto. Pertenece á la misma serie donde se colocan 
las otras variedades de la apatita, tales como la eu 
pireroíta, la epifosforita, la francolita, la lamcapa= 
tita, la seudopatita, la talcopatita y la estafelita, y 
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constituye á manera de tránsito entre las variedades 
de apatita y los nódulos fosfatados de color gris 
verde y de otras coloraciones, formados sobre todo 
por una mezcla, no siempre homogénea, y variahle 
en cuanto á las proporciones de fosfato de calcio. 
En otro sentido representa la osteolita un tránsito ó 
intermedio entre los primeros cambios del tipo de la 
apatita y aquellos otros minerales en los cuales ó 
bien el fosfato cálcico se hidrata y contiene distintas 
proporciones de agua. ó se asocia á otros fusfatos 
para formar combinaciones dobles, á las que sirve 
de modelo la cuproapatita ó foslato doble de calcio 
y cobre. La apatita primitiva, sin variar de otra 
parte, su composición química, á lo menos de un 
modo sensible apreciable por el análisis, varía de 
estructurá y aspecto presentándose constituído de 
las variedades concrecionadas y las terrosas, cuyo 
empleo en la Agricultura como abono está bien re- 
conocido; entonces cambian algunas de sus pro- 
piedades; así. su peso específico no es el mismo, 
tratándose de las cristalizadas variedades ó conside- 
rándolas amorfas, en las que se incluye el mineral 
que nos ocupa. En este sentido es la osteolita una 
apatita impura. dotada de estructura compacta, más 
ó menos arcillosa, que se adhiere á la lengua con 
bastante intensidad, y cuyo aspecto se asemeja mu- 
cho al de la caliza litográfica; hállase llenando las 
hendeduras en los basaltos y en las doloritas. Some- 
tida al' vivo fuego del soplete. sostenido largo tiem- 
po. sólo en algunos casos comienza á fundirse, y 
aun con muchísimo trabajo: como todos los fosfatos 
de calcio, cuando éste se calienta en un tubo cerra- 
do con sodio metálico se convierte en una masa ne- 
era, la cual, extraída del tubo y tratada con agua, 
despide olor de hidrógeno fosforado: es soluble en 
el ícido nítrico con alguna efervescencia, y la diso- 
lución precipita en blanco, luego de diluída, tratán- 
dola con ácido sulfúrico: en caliente y con molibda- 
to amónico da precipitado amarillo. 

OSTEOLITO. (Etim.— Del gr. ostéon, “hueso, 
y lithos, piedra.) m. Hueso fósil. 

OSTEOLOGÍA. F. 0stéologie. — It. y P. Osteo- 
logia. — In. Osteology. — A. Knochenlehre. — C. Osteo- 
logia. —E. Ostologio. (Etim.— Del gr. 0stgéon, hueso, 
y Ingos. tratado.) f. Parte de la anatomía, que trata 
de los huesos. [| Med. Tratado especial de las enfer- 
medades de los huesos. L 

Deriv. Osteológico, ca. Osteólogo, ga. 

OSTEOMA. (Etim.— Del gr. ostéon, hueso, y 
el sufijo oma, que indica tumor.) m. Pat. Neoplasia 
formada de tejido óseo y medular. Se divide en la 
variedad dura, análoga por su textura á la diáfisis 
de los huesos largos y que en su mayor grado de 
densidad constituve el osteoma edúrneo, y la espon— 
josa. de estructura alveolar v anchos espacios medu- 
lares. Aunque las exóstosis se han agrupado á veces 
entre los osteomas, se diferencian profundamente de 
log mismos (V. Exósrosis). Nacen dichos tumores, 
ya en la superficie de los huesos, ya en su profundi- 
dad (osteomas centrales). Cuando son diminutos llá— 
manse también enóstosis. Aparecen. ya en el esque- 
leto. ya en las partes blandas. En el primer caso 
pueden desarrollarse en pos de un traumatismo. Ge- 
neralmente son de pequeñas dimensiones. pero en 
algunos casos llegan á adquirir el volumen del puño. 
Si ocupan los huesos de las extremidades carecen de 
importancia clínica. No así cuando radican en los 
huesos del cráneo ó los de la cara, en cuyo caso va 
comprimen los centros nerviosos, ya distienden las 
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paredes de los senos. Los osteomas de las partes 
blandas son raros. contándose entre sus variedades 
más comunes los del encéfalo (hemisferios, ganglios, 
cerebelo). Son de forma irregular y del tamaño á 
veces de una nuez. También aparecen en los riñones 
y testiculos. El ósteoma es un tumor benigno que 
pocas veces requiere la extirpación. 

Osteoma de los caballistas. Osificación de los 
aductores del muslo ó calcificación de hematomas 
en los mismos. 

Osteoma compacto. esponjoso. Osteomas consti- 
tuídos por tejido compacto ó esponjoso, respectiva- 
mente. 

Osteoma ebúrneo.  Osteoma cónstituído por lami- 
nillas concéntricas sin vasos. que se desarrolla en la 
cara interna de los huesos craneales. 

Osteoma heteroplástico. Osteoma desarrollado en 
una parte no ósea. 4 

Osteoma homoplástico. Osteoma desarrollado en 
un hueso. 

Osteoma medular. V. Osteoma esponjoso. 

Osteoma sarcomatoso. V. OSTEOSARCOMA 

OSTEOMALACIA. (Etim. —Del gr. ostéon, 
hueso, y malakós, blando.) f. Pat. Enfermedad ósea 
caracterizada por la reabsorción del tejido funda- 
mental, y que se traduce clínicamente por deforma— 
ciones y fracturas de los huesos. Comienza con va— 
gas molestias, como debilidad, dolores erráticos y 
pérdida de peso. La apurición de las deformaciones 
esqueléticas señala va claramente la afección que, 
sin embargo, deja períodos de remisión más ó menos 
prolongados. Comienza la enfermedad en los huesos 
largos y se extiende luego á los demás. El esternón 
y la sínfisis púbea adquieren un gran relieve, y los 
trocánteres se acercan á la línea media. Aplánase la 
región dorsolumbar y se percibe claramente un sur- 
co encima de la cresta ilíaca. El tórax sufre un apla- 
namiento lateral. alargándose en sentido anteropos- 
terior. El sacro se inclina hacia delante y las cur- 
vaduras de las piernas se exageran hasta formarse un 
genn valgum ó un genu vara. En conjunto adquie— 
re la pelvis la forma atribuída convencionalmente al 
corazón, ofreciendo varios tipos de estrecheces 
deformidades. Los huesos aparecen decalcificados, 
blandos y frágiles, mientras el periostio conserva 
sus caracteres normales. Tanto las trahéculas del 
tejido esponjoso, como las del compacto, se reabsor- 
ben. transformándose en un tejido osteoide no calci- 
ficado. La medula se reblandece y vasculariza. adop- 
tando á veces un aspecto hemorrágico. Hay una 
abundante eliminación de sales eálcicas por la orina 
y las heces. reduciéndose mucho su proporción en el 
hueso. Este, sin embargo, conserva su composición 
química normal. El curso de la afección es progre— 
sivo, aunque se intercale de remisiones. En la mu-= 
jer el parto constituye un serio peligro, que puede 
acarrear la muerte. Cuando el paciente deba guar— 
dar cama á permanencia. puede ser síntoma de la 
caquexia, Las fracturas, tan comunes en la osteoma- 
lacia, constituven una verdadera complicación por 
sn escasa ó nula tendencia á consolidarse. El trata— 
miento es puramente sintomático, recurriéndose al 
opio y sus derivados para calmar los dolores. Si 
coexiste con el embarazo. se halla indicado, ya el 
parto artificial. ya la operación cesárea, para preve- 
nir la distocia con todas sus consecuencias. Se reco- 
mienda la administración de sales de calcio para de- 
tener los progresos de la enfermedad. Se ha acon= 
sejado la ovarina basándose en la influencia de una 
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meiopragia ovárica en la patogenia de la afección. 
Se citan casos en que la ovariotomía ha curado á la 
enferma, que en ciertas ocasiones se afirma que ha 
sanado también al declararse la menopausia. La pa- 
togenia de la osteomalacia es aún muy obscura, pu- 
diendo establecerse sobre la substitución del tejido 
óseo por osteoide con deficiencia de sales calcáreas. 
En este caso se ha referido la etiología, ya á un de- 
fecto de asimilación de aquellas sales, ya á un exce- 
so en su eliminación. Para completar este artículo, 
V. Raquirismo. 

OstreomaLacia. Vete”. Enfermedad de los huesos, 
caracterizada por una inflamación con desintegración 
de su estructura y alteración de la medula que con— 
tienen. 

La osteomalacia pueden padecerla todas las espe- 
cies, principalmente los óvidos y suideos. Esta en- 
fermedad está originada por insuficiencia alimenticia, 

Los tejidos del animal tienen una composición quí- 
mica definida: los alimentos que el animal ingiere 
para llenar su función fisiológica deben recordar la 
composición de los tejidos que han de alimentar si 
el animal es adulto. ó que deben cooperar á»su pro- 
liferación si es joven. 

Los huesos contienen aproximadamente el 56 por 
100 de cal: cuando este mineral no se halla en los 
alimentos en la proporción conveniente al organis- 
mo, la osteomalacia es su consecuencia natural. 

Los animales jóvenes que están formando su es- 
queleto, las hembras preñadas que deben alimentar 
el feto, las hembras que lactan para dotar á su leche 
de la cantidad de sales calcáreas que componen dicho 
líquido, son los animales más expuestos á la osteo- 
malacia. 

Por esta razón las vacas lecheras alimentadas con 
raciones en las que abundan los residuos de las fá- 
bricas de azúcar, en cuyos alimentosapenas se halla 
el mineral en cuestión; los cerdos jóvenes y preco- 
ces consumiendo solamente granos de cereales y le- 
guminosas, en los que tampoco existe la cantidad 
necesaria de sales calcáreas: los ganados todos que 
habitan comarcas donde las aguas y las tierras son 
pobres de cal, son los animales propicios á la enfer- 
medad. 

El hueso comienza por ¡oflamarse interiormente, 
nvadiendo la totalidad del órgano: la inflamación 
determina un reblandecimiento del hueso, y la medu- 

a del mismo toma un aspecto gelatinoso. 

Exteriormente se nota que el animal cojen, que 
casi siempre está echado, y que de vez en cuando 
sufre contracciones. El animal acaba por no levan- 
tarse, y si se le obliga no es raro que se produzca 
alguna fractura. 

[El tratamiento consiste en suprimir la causa de la 
«enfermedad. racionando convenientemente al animal 
y abreviando el proceso curativo mediante la inges- 
tión de fosfato de cal ó harina de huesos con nuez 
vómica. 

OSTEOMALAQUIA. f. Pa/. OstrEOMATACIA. 

OSTEOMELES. m. 5of. Género de plantas 
rosáceas. pomoideas, pomarieas, con pétalos libres 
en el lado ventral, carpelos uniovulados, sépalos 
pequeños. agudos. persistentes, carpelos cinco, no 
soldados. fruto con hueso duro en general. Son ar- 
bolillos ó arbustos siempre verdes, con flores corim- 
bosas. á veces en parte masculinas, fruto pequeño, 
en muchas comestible. 

-0. anthyllidifolia tiene hojas pinnadas. y vive en 
das islas Sandwich, Bonin y Lu-chu. Otras 10 espe- 
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cies con hojas sencillas viven en los Andes desde el 
Perú á Nueva Granada, 

OSTEOMETRÍA. (Etim. — Del pref. osteo, y 
el gr. métron, medida.) f. Antrop. Medición cientí- 
fica ó ciencia de la medición de los huesos, que no 
son de la cabeza, con objeto de establecer sobre ha- 
ses precisas los caracteres típicos, la amplitud de 
variación y las relaciones de cada hueso á los demás 
del esqueleto. Para la comparación con el vivo huy, 
que tener en cuenta las alteraciones sufridas por los 
huesos en la desecación, sobre todo la contracción 
del cartílago articular ó su desaparición; de aquí la 
diferencia de largura que en el (émur alcanza á 2:3 
6 2:6 mm., en la tibia á 1:7, en el húmero á 13 y 
en el radio á 0*7, 

El grueso del cartílago es por término medio en 
el fémur 2 mm. en el extremo superior y 25 en el 
inferior, total 45: otro tanto en la tibia, porque 
si bien el del extremo inferior noes más que da 
1:5, el del superior es de 3. El del superior del 
húmero es de 1'5 y el del inferior de 1*3; el del su= 
perior del radio de 15 y del inferior de 1. Es ver 
dad que muchos puntos de medida no están en caras 
cubiertas de cartílago. 

Añadiendo el grueso de los cartílagos á la dife- 
rencia por desecación, resulta el hueso fresco 7*1 
milímetros más largo que el seco, si es el fémur; 6:2 
la tibia. 4*1 el húmero y 3:2 el radio. 

Los instrumentos utilizados en la medición son el 
compás de espesor, el mayor y el de ramas cruzadas 
para la pelvis. el calibre, el compás de coordenadas, 
el calibre mayor, el goniómetro y la cinta métrica. 
Además. se usa la tubla osteométrica de 65 por 22 
centímetros con dos paredes de 8 de alto y la super- 
ficie milimetrada con el cero en el rincón; para leer 
con exactitud conviene auxiliarse con una escuadra 
de 12 Xx 18 x 1. 

El paralelógrafo sirve para medir ángulos. Des- 
pués da pegar agujas de acero en los extremos del 
hueso y en la dirección del eje de articulación res-- 
pectivo, se sostiene aquél vertical en un osteóforo, 
que viene á ser como un soporte de retortas, y éste 
se pone sobre una superficie plana y lisa. encima de 
un pliego de papel. El paralelógrafo tiene dos vari- 
llas verticales de acero, firmemente enlazadas y en 
las que corren dos agujas horizontales; la inferior 
tiene una punta de acero vertical exactamente deba— 
jo del extremo de la aguja superior, si las dos están 
sujetas á la segunda varilla vertical y alargadas el 
mismo número de divisiones. Colocado en la mesa 
el soporte con el hueso y el paralelógrafo se señalan 
con éste en el papel dos puntos de cada eje dle arti- 
culación, se trazan las dos rectas y se lee el ángulo 
con el transportador. 

También sirve para dibujar contornos en un plano 
elegido, substituyendo la punta de acero con un 
lípiz; pero para esto es mejor el diágrafo ó el diop= 
trógrafo. 

Para determinar el volumen por el agua que des- 
aloja en una probeta grande. hay que bañar pri- 
mero el hueso en solución caliente de gelatina al 
8 por 100, y después de enfriado quitarle la gela- 
tina sobrante de la superficie. 

Deriv. Osteométrico, ca, 

OSTEOMIELITIS. (Etim. — Del gr. ostén, 
hueso, y myelós, medula.) f. Pat. Enfermedad in- 
fectiva generalmente observada en la adolescencia, 
de lo cual deriva su nombre en clínica de osten-- 
mielitis de los adolescentes. Se ha llamado también. 
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periostíitis fiemonosa, osteítis epifisaria Ó yuotaepi— 
fisaria y medulitis aguda. Aparece con mayor fre- 
cuencia entre los diez y los diez y siete años por la 
vascularidad exagerada de la región epifisaria en 
dicha edad, que es la del crecimiento óseo. Débese, 
generalmente, á una infección medular estafilocóci- 
ca que comienza por el bulbo óseo que se irradia 
luego al espacio subperióstico, el conducto central y 
la epífisis. La supuración se fija va en la medula, 
donde se infiltra ó forma abscesos que acaban con el 
desprendimiento de la epífisis, ya en la capa osteó- 
gena subperióstica, La necrosis ocurre con cierta 
frecuencia, dando lugar á secuestros del tipo llama- 
do primitivo. Generalmente se invaginan dichos se- 
cuestros, quedando en la vaina los llamados 01¿/icios 
de Troya ó cloacas de Weidmann. Clínicamente la 
osteomielitis reviste diversas formas que pueden re- 


ducivse á agudas y crónicas. Las primeras se subdi- | 


viden en agudisimas, agudas y subagudas. Se trata 
en el primer caso mejor de septicemias (estafilococias, 
neumococias) que de infecciones óseas, desarrollán— 
dose en breves horas un cuadro tifico con tempera- 
turas de 40% y más grados. Entonces sólo por la 
exploración de las grandes articulaciones podrá 
orientarse el diagnóstico. En las formas agudas hay 
síntomas locales, como dolor, jaspeaduras, edema, 
pastosidad yadenitis. Finalmente, sobreviene la flue- 
tuación que resuelve todas las dudas. Las complica- 


ciones de esta variedad clínica son la osteítis bipolar: 
ó invasión de ambos bulbos óseos, la panosteítis, la. 


hidrartrosis y la artritis supurada. Pueden observar- 


se acortamientos, alargamientos ó deformaciones de | 


la extremidad afecta, La osteítis crónica puede ser 
tal desde un principio correspondiendo á infecciones 
de virulencia atenuada ó suceder á las formas agu— 
das. apellidándose en tal caso recidivante, y apare— 
ciendo aún en pos de largos años de aparente salud. 
El diagnóstico de la osteomielitis debe hacerse por 
exclusión del reumatismo, la fiebre tifoidea y la me- 
ningitis. De aquí que como regla capital deban ex- 
plorarse siempre las articulaciones en todo niño ó 
adolescente con temperatura. El tratamiento de la 
osteomielitis es únicamente quirúrgico. La incisión 
precoz puede bastar en algunos casos, pero geneval- 
mente deberá trepanarse el hueso raspando después 
la medula ó termocauterizándola. La resección dia= 
fisaria precoz para extraer los secuestros. se reserva 
para los casos de mayor septicidad. En la mayor 
parte de los casos bastará con una intervención se— 
cundaria tardía, la secuestrotomía, cuya pérdida de 
substancia resultante cabe remediar ya con el injer- 
to óseo. va el emplomado (yeso. cemento, amalga- 
mas). ya la necrotomía osteoplástica de Bier. Consis- 
te esta operación en movilizar una pared de la celda 
ósea rechazándola después con tegumentos contra el 
fondo de la cavidad. En las formas graves v difusas 
no debe titubearse en recurrir á la amputación para 
salvar la vida del sujeto. 

OSTEONAURO. (Etim. —Del gr. ostéon, hue- 
so. y auron, oro.) m. Odont. Dentadura construída 
con oro y marfil de los dientes de hipopótamo. 

OSTEONCOSIS. f. Pat. Nombre aplicado á 
todas las neoplasias de estructura ósea. 

OSTEONECROSIS. (Etim. — Del pref. os- 
teo, lueso, y necrosis.) f. Pat. Mortificación de los 
huesos. 

OSTEOPATÍA. f. Pat. Término general para 
las afecciones óseas. || Sistema de medicina que tra- 
ta las enfermedades por manipulaciones sobre los 
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huesos y otras con objeto de restaurar el mecanismo 
alterado del cuerpo. 

OSTEOPEDIO. m. 0Ovóst, Feto enquistado y 
calcificado. 

OSTEOPERIOSTITIS. (Etim. — Del pref. 
osteo, hueso, y periostitis.) f. Pat, Inflamación que 
se extiende al periostio y al tejido óseo. V. Pe- 
RIOSTITIS. 

OSTEOPERIOSTITIS ALVÉOLODENTAL. Inflamación 
del periostio del alvéolo y de la cavidad ósea de la 
raíz del diente. 

OSTEOPIGIS. m. Paleont. (Osteopygis Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los testudinados, suborden de los criptó— 
diros, familia de los quelonemídidos y sinónimo de 
Cataplensa Cope; presenta escamas muy grandes, el 
escudo dorsal, plano y liso: los dos pares anteriores 
de placas marginales soldadas con el disco, las otras 
unidas ú las costillas; los hioplastron, hipoplastron 
y xifiplastron unidos en la línea media por una su- 
tura y provistos de una fontanela central redonda, 
Se ha encontrado fósil en los depósitos del cretíceo 
superior de New Jersey. del que se conocen las es— 
pecies Osteopygis platylomus y O. emarginatus Cope. 

OSTEOPLASTIA. (Etim. — Del gr. ostéon, 
hueso, y plassein, formar.) f. Cir. Producción arti- 
ficial de tejido óseo por la trasplantación de un col= 
gajo perióstico. 

Deriv. Osteoplástico, ca. 

OSTEOPLASTO. m. Anat. Nombre de las 
cavidades ó lagunas que alojan los osteoblustos y 
que comunican entre sí por medio de canalículos, 
que les dan un aspecto estrellado, 

OSTEOPLAX. m. Paleont. Género de verte— 
brados de la clase de los peces, subclase de los ho- 
locéfalos, orden de los quimervideos, establecido 
por Coy, cuya posición sistemática no se ha podido 
precisar por la insuficiencia de los datos paleontoló- 
gicos y del que se ha encontrádo la especie Osteo— 
plas erosa Coy en el carbonífero de Cultra (Irlanda). 

OSTEOPOROSIS. f. Paf. Formación de espa- 
cios anormales en el hueso ó rarefacción del mismo 
por la ampliación de sus conductos, 

OSTECPSATIROSIS. (Etim. — Del pref. os- 
teo, hueso, y psathyrós, friable.) f. Pat. Enfermedad 
que se caracteriza por la extrema fragilidad de los 
huesos y que depende esencialmente de un proceso 
de reabsorción ósea. ya por los progresos de la 
edad, ya por enfermedades del tejido óseo (tumores, 
quistes, tuberculosis). va por las del sistema nervio- 
so central (ataxia, siringomielia) ó las de órganos 
vecinos (aneurisma). Se describen. además la forma 


idiopática ó primaria que es de origen congénito y 


que depende de una osteogenia imperfecta. Por ella 
se explican las diversas fracturas que aparecen en 
la infancia por causas triviales y tienen, á veces, 
carácter familiar. 

OSTEOQUILO. m. lctiol. (Osteochilus.) Géne- 
ro de peces teleósteos, fisóstomos. de la familia de 
los ciprínidos. > 

OSTEORRAQUIS. m. Paleont, (Osteorhaciis.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase dle los ganoideos. orden de los amioideos, fa— 
milia de los ciclolepidotos. creado por Egerton: se 
ha encontrado la especie Osteorhachis macrocephalus 
Egerton en el liáísico inferior de Lyme Regis. 

OSTEORROSIS. (Etim. — Del pref. osteo, 
hueso, y el gr. »hósis. fuerza, vigor.) £. Pat. Au- 


mento de dureza en los huesos. dl 
Epa 
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OSTEOSARCOMA. m. Paf. Sarcoma del hue- 
so ú sarcoma que contiene tejido óseo. V. Sarcoma. 

OSTEOSARCOMATOSO, SA. adj. Pal. De 
la naturaleza del osteosarcoma. 

OSTEOSCLEROSIS. (Etim. — Del pref. 6s- 
teo, hueso, y esclerosis.) f. Pat, Eburnificación de 
los huesos. 

OSTEOSEMA. f. Zutom. (Osteosema Wawr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los geomé= 
tridos y tribu de los hemiteínos. Se enumeran cinco 
especies propias de la India, v. gr.: O, alvovividis 
Mouore, de Bengala. 

OSTEOSINOVITIS. f. Pal. Sinovitis con in- 
flamación de los huesos próximos. 

O3TEOSÍNTESIS. f. Ci”, Reunión inmediata 
y (directa de superficies óseas. Se opera por diversos 
procedimientos, como son: 1,% sutura con taladros, 
barrevas ó bilos metálicos; 2.2 ligadura con hilos y 
taladro previo Ó sin éste; 3." ligadura y sutura por 
los proccdimientos de Hennequin, de Senn ó Lé- 
jars; 4. enclavijamiento, clavazón 6 atornillamiento; 
5.” abrochado con broches especiales, como los de 
Jacoch-Doujarier; 6.” envaine en un anillo ó cilindro 
de hueso aseptizado; 7.” enclavamiento á telescopaje 
encajando los huesos, y S.* prótesis con placas de 
aluminio, platino ó níquel. La sutura puede ser ya 
ósea, ya fibroperióstica, variando la técnica según se 
trate de fracturas recientes ó antiguas. Además, se 
recurre en algunos casos á procedimientos especia 
les, como el cerclaje, con la aguja curva de Rever- 
din ó Emmet. Debe también mencionarse el Zemi- 
cerclaje, combinando el procedimiento anterior con 
la sutura de Lenger. Los resultados de la osteosín= 
tesis difieren según la antigiiedad de las fracturas. 
siendo tanto mejores cuanto más recientes éstas. 
En clínica se aplica particularmente la osteosíntesis 
á la fractura del olecranon y de la rótula por la di- 
ficultad de su coaptación y fijación. El miembro se 
coloca después en una gotiera ó canal, inmovilizán- 
dolo durante diez ó doce días. Se quitan luego los 
puntos de sutura y se comienza la movilización pro- 
gresiva. En la sutura del olecranon puede recurrir- 
se á la sutura ósea longitudinal 6 á la transversal, 
además de los indicados procedimientos. Todos los 
métodos de osteosíntesis requieren maniobras preli- 
minares operatorias. Así, se descubrirán bien las 
partes que deben suturarse y se quitarán cuidado- 
samente los cuerpos extraños (sangre, restos muscu- 
lares, etc.). Se refrescarán, por fin. las superficies 
que deban coaptarse. y si es necesario se modelarán 
con el cincel, la sierra ó las pinzas cortantes. Cuando 
se recurre á la sutura se pondrá cuidado de que el 
asa del hilo sea total. abrazando el espesor de los 
fragmentos y en dirección perpendicular á la de la 
línea de fractura. De otra suerte sobrevendría una 
dislocación de los fraamentos. En los métodos de 
ligadura se recordará también el mismo precepto. 
Dollinger recomienda la llamada ligadura en cuadro 
con dos anillas reunidas por asas longitudinales. Si 
se trata de ligadura y sutura combinadas se procu- 
rará que los segmentos de aquélla queden bien ten- 
sos y aplicados al hueso. Por esta razón, los hilos 
deberán ser á la vez sumamente maleables y resis- 
tentes. El atornillamiento, tan preconizado por 

- Ollier y Lane, sirve particularmente en las fractu= 
ras de dificil coaptación de fragmentos (fracturas 
ob'icuas de pierna), lo cual hace que con frecuencia 
«leban usarse varios tornillos. En favor del abrocha- 
do hablan su facilidad de aplicación, rigidez y buena 
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coaptación. Hay que señalar bien la distancia que 
separa las puntas del broche. En efecto, si los agu- 
jeros taladrados se hallan demasiado próximos se 
separarán los fragmentos, mientras que si permane- 
cen muy apartados se falseará el broche. General= 
mente se toleran bien los broches, no siendo raro, 
sin embargo, que se movilicen algo 4 los quinre 
díns por rarefacción ósea alrededor de las puntas. 
De todos modos, esto no supone graves inconve- 
nientes por hallarse ya formado el callo y asegura— 
da la contención. 

Bibliogr. Chalot, Cirugía y técnica operatorins 
(ed. Espasa, Barcelona); Bergmann-Bruns, Zratado 
de Cirugía clínica y operatoria (ed. Espasa. Barce— 
lona);' Delbet y Le Dentu, Vouvean Traite de Chi 
rurgie (París, 1913): Choyce, Tratado de Cirugín. 

OSTEOSIS. f. Fisio!. Osilicación: formación ó 
desarrollo de un hueso. 

OSTEOSPONGIOMA. m. Pa!/. Tumor espon- 
joso de un hueso. Y. EspINa VENTOSA. 

OSTEOSPONGIOSIS. f. Pat. 
VENTOSA. 

OSTEOSTEATOMA.m. Paf. Tumor sebícco 
con elementos óseos. 

OSTEOSTRACIOS.m. pl. Paleont. (Osteos— 
traci.) Grupo de peces que puede ser considerado 
como incluído en el de los ostracóforos (V..). 

OSTEOTABES.f. Pat. Enfermedad especial- 
mente infantil en,la.que la medula ósea desaparece 
por destrucción de las células de la misma. 

OSTEÓTIDE. f. 7isio?. Materia huesosa; subs= 
tancia que debe convertirse en hueso. 

OSTEÓTILO. (Etim. — Del pref. oste», hueso, 
y el gr. tylos, callo, dureza.) m. Pat. Tumor des= 
arrollado en la superficie de un hueso. 
OSTEOTILOSIS. f. Put. Vormación de callo 


V. Espixa 


óseo. 
OSTEOTIXIS.f. Cir. Punción quirúrgica de un 
hueso. 


OSTEOTOMÍA. (l'tim. — Del gr. ostéon, hue= 
so, y tome, corte, incisión.) f. Cir. Incisión ó sec= 
ción quirúrgica de un hueso. generalmente con fines 
ortopédicos. [| Disección anatómica de los huesos. || 
Sección de los huesos del feto. 

OstrotomMía. Cir. Porsus caracteres es rect0, curra 
ó angular, al descubierto Ó subcutánea, trapezoidea, 
discoidea, plana, bicóncava, etc. A veces la osteotomía 
es una verdadera resección. otras una división incom- 
pleta acabada por una osteoclasia. El instrumental 
comprende legra y cuchillo-legra para dividir las. 
partes blandas, sierras pava la sección ósea, tijeras y 
osteótomos (de Mac-E: wen. Hennequin, L. Cham-— 
pionniére), martillos. cizallas y tenazas de resección. 
Las disposiciones preliminares comprenden la hemos- 
tasia provisional y la oportuna posición del miem-= 
bro (fuera de la mesa ó tendido en ella). La incisión 
será paralela á la dirección de los músculos, radica— 
rá en la parte más superficial del hueso y dejará 
amplio campo operatorio. La osteotomía lineal al 
descubierto comprende dos tiempos: la diéresis de: 
las partes blandas y la del hueso, pudiendo ser la úl- 
tima en línea recta. curva ó angular. Cabe operar 
con las sierras (de cadena, de Laruy, serrucho de 
Ollier), con losescoplos ú osteótomos y. finalmente, 
con cizalla. Esta variedad de osteotomía puede com- 
pletarse por la osteoclastia manual. Esta tiene por 
objeto. ya prevenir una dislocación, ya evitar lesio= 
nes arteriales ó nerviosas, ya respetar una articula— 
ción. La' osteotomía lineal subcutánea se hace casi 
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siempre en línea recta, eligiendo, ya la sierra, ya el 
escoplo. La osteotomía complementaria no reviste 
particularidad alguna. La osteotomía segmentaria es 
la que más variedades presenta, ya que todo depende 
de la forma del segmento que deja (cuneiforme, tra- 
pezoideo, discoideo, etc.). Aunque se han discutido 
mucho las ventajas de la sierra y del escoplo, lo 
cierto es que ninguno de dichos instrumentos mere- 
ce clínicamente la preferencia. Todo depende, en 
efecto, de la resistencia y densidad del tejido óseo. 
En los niños debe preferirse siempre el escoplo, ex- 
cepto en los casos de eburnación ósea. En cambio, 
en el viejo y por la fragilidad del tejido óseo, es sólo 
aplicable la sierra. En el aaulto se reservará el es- 
coplo para las epítisis, utilizando la sierra en la diá- 
fisis y algunos huesos planos. Las indicaciones de la 
osteotomía en clínica quirúrgica son numerosas: for- 
mación de articulaciones, enderezamiento de miem-— 
bros, corrección de simetrías de longitud, etc. Así 
se aplica dicha operación á las anquilosis viciosas, 
las luxaciones inveteradas, las incurvaciones óseas 
de toda clase, las deformaciones articulares (genu 
valgum, genu varum), los callos angulares, las manos 
contrahechas, los pies deformes y el acortamiento 
arcidental ó congénito de los huesos. Pueden consi— 
derarse como variedades de la osteotomía otras ope- 
raciones como la condilotomía y la condrotomía. La 
primera es la diéresis de los cóndilos y afecta diversas 
modalidades quirúrgicas como la dineal completa, la 
lineal interna y la lineal externa. Asimismo puede 
combinarse con la osteoclasia como sucede en la ope- 
ración de Billroth, de osteotomía lineal completa de 
la tibia y osteoclasia del peroné. La condrotomía se 
opera en el cartílago de conjunción y sólo es prac- 
ticable antes de la adolescencia y en ciertas defor— 
midades por detención de desarrollo óseo. En reali- 
dad se trata de métodos de osteotomía vuxtaepifisa— 
ria, como ocurre en la operación de (llier para co- 
rregir los varus y valgus de la niñez y la adolescencia 
en sus comienzos. Para la bibliowrafía, V. Ostro- 
SÍNTESIS. : 

Osteotomia cuneiforme. Resección de una cuña 
ósea. 

Osteotomía lineal. Sección lineal de un hueso. 

Osteotomía de Mac-Emen. Osteotomía ecuneifor- 
me de la porción supracondílea del fémur en el genu 
valgum. y 

Osteotomía transtrocantérea. 
través del trocánter menor. 

Deriv. Osteotómico, ca. 

OSTEÓTOMO. m. Cir. Cuchillo. cincel ó esco- 
plo para la práctica de la osteotomía, 

OSTEOTOMOCLASIA ú OSTEOTOMO- 
CLASIS. f. Cir. Corrección de una curvatura ósea 
por la división parcial del hueso con el osteótomo 
seguida de la fractura directa del hueso. 

OSTEOTRICOSIS. f. Paf. Apnrición de ele- 
mentos pilosos en el tejido óseo por inclusión de 
elementos ectodérmicos durante el curso de su des 
arrollo ontogénico, , 

OSTEOZOO. m. Zool. Vertebrado. 

OSTER. Geoy. Río de Polonia. en el gob. de 
Tehernigov, afl. del Desna. Nace en la parte meri- 
dional del gobierno. corre hacia el O., riega á Ivan- 
gorod, Niejin y Mrin, tuerce al SO. y luego al O.. 
baña Kozeletz, y después de 200 kms. de curso, des- 
emboca en la c. de Oster. 

Osrer. (G7eog, Río de Rusia, afl. del Soj. Nace en 
da parte meridional del gob. de Esmolensco, y corre 


Sección del fémur á 
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al principio hacia el S., Juego al O. y después al 
NO.; pasa junto á Roslavl, y describe varias cur— 
vas; penetra en el gob. de Mohilev, con la dirección 
general OSO., y tras 192 kms. de curso, des. junto 
á la ald. de Biel. 

OstTer. Geog. Dist. de Polonia, gob. de Techer— 
nigov. Tiene 4,542 kms.? con 130,000 h. Su cabe- 
cera es la c. del mismo nombre, sit. junto ú la con- 
fluencia del Oster con el Desna, afl. del Duieper; 
5,400 h. Puerto Anvial. Wab. de redes y toneles. Ex- 
portación de cereales, madera y sal. Fué fundada en 
el año 1000, sufriendo varios saqueos í consecuencia 
de las luchas intestinas de los príncipes de la Rusia 
meridional. En 1240 la destruyeron los mogoles, 
cayendo luego en poder de los lituanos. En 1663 fué 
nuevamente agregada á Rusia y en 1802 incorpora- 
da al gob. de Tchernigov. 

OSTERA. if. Entre los antiguos germanos, 
diosa representada por una mujer que lleva una 
media luna y un cuerno. 

OSTERAKER. (Geog. Pobl. y mun. de Suecia, 
prov. ó lán de Estocolmo, á 23 kms. de dicha capi- 
tal: 2,400 h. 

OSTERAKER. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, pro 
vincia ó lán de Nykóping, junto á la rib. occidental 
del lago Olfar; 2.066 h. 

OSTERATH. Geo7. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, 
círc. de Krefeld; 3,400 h, Templo católico y sina= 
goga. Fab. de mosaicos, calzado. alambre. cables 
y ácido carbónico; tejidos de seda y curtidos. Esta— 
ción de empalme de las 1. f. Colonia-Zevenaar y 
Dusseldorf-Krefeld. 

OSTERBAUERSCHAFT. (roy. Pobl. de 
Alemania, reino de Prusia, prov. de Westfalia, re- 
gencia de Miinster. círe. de Burgsteinlurt; 300 h, 
(1.800 con el mun., que comprende varios case— 
ríos). 

OSTERBOTTEN. Geog. Nombre antiguo del 
gobierno finés de Vasa y Uleaborg, bajo la domi- 
nación sueca, 

OSTERBRÓNDERSLEV. (Ceoy. Pobl. de 
Dinamarca, península de Jutlandia, prov. de Aal— 
borg, dist. de Hforring; 1,500 h. Est. en l. f. de 
Vrederikshavn á Aalborg. 

OSTERBURG. (+0. Círc. de Prusia (Alema- 
nia), prov. de Sajonia. regencia de Magdeburgo; 
tiene 1,105 kms.? con 57,200 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. á 24 m. s. n. m., 
junto al Biese, afl. del Elba; 5,320 h. Templo evan- 
wélico, Pedagogium, Seminario, Escuela Normal é 
Instituto para sordomudos. Fab. de conservas y la= 
dvillos. Comercio de ganado vacuno y de cerda. 
Est. en la 1. f. de Halle-Wittenberge. 

OSTERBURKEN. (eoy. Pobl. de Alemania, 
gran ducado de Baden. círc. de Mosbach. dist. de 
Adelsheim. á oril. del [Cirnau, sit. 4248 m. de a.; 
1.430 h. Est. de empalme de los f. c. Heidelberg- 
Iberbach-Wiirzbure y Jaustfeld-Osterburken. Cer- 
ca de ella existen vestigios de construcciones ro- 
manas. 

Bibliogr. 
1825). 

ÓSTERDAL. Geoy. Valle de la Nornega orien— 
tal, perteneciente á la prov. de Hamar. dist. de He- 
demark, Está regado por el Glommen y tiene una 
extensión de 18,500 kms.? con 36,000 h.. dedicados 
á la explotación de bosques. Lo atraviesan el f. c. de 
Cristianía á Tróndjbem. . re Se, 


Kastell Osterburken (Heidelberg, 
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OITETDOCK. Geoy. Villa de los Estados Uni- 
dos. en el de lowa, condado de Clayton; 97 h. se- 
gún el censo de 1910, 

ÓSTEREGESBORG. (Geoy. Pobl. de Dina- 
marca. isla de Seeland. dist. de Prástó: 1,370 h. 

OSTERFELD. (Geo. C. de Alemania, reino de 
Prusia. prov. de Westtalia, regencia de Múnster, 
círc. de Recklinghausen. á oril. del Emscher, tri- 
butario del Rhin: 20.050 h. Tiene templos católico 
y evangélico, escuelas. «silo y teatro. Importante 
industria metalúrgica. Yacimientos de hulla. Esta- 
ción de empalme de los f.. c. Oberhausen-Dorsten y 
Wanne-Dortmund, 

OsterreLo. Geog. C. de Alemania. reino de Pru- 
sia, prov. de Sajonia, rexencia de Merseburyo, 
círe. de Weissenfels, á 234 m. s. n. m.; 1,750 h. 
Escuela privada, Tribunal. Fab. de negro animal, 
hornos refractarios y almidón. Mercado de palomas. 
Est. en la 1. f. Zeitz-Camburgo. 

ÓSTERFERNEBO. Geoy. Pobl. y mun. de 
Suecia. prov. ó lán de Gefleborg, junto al Dal-llv; 
3,500 h. 

ÓSTER-FLAKKEBJERG. Geo. Mun. de 
Dinamarca. isla de Seeland, dist. de Sórú: 9,000 h. 

ÓSTERGÓTLAND. 6+eo7. Prov. ó lán dela 
Suecia meridional, limitada al N. y NL. por las de 
Sodermanland y Orebro. al E. por el mar Báltico, al 
S. y SO. por las prov. de Jónkóping y Calmar y al 
O. por el lago Vettern. Su ext. superficial es de 
10.977 kms.? y la población de 270,500 h. El suelo 
está formado en gran parte por el ancho valle del río 
Motala, rodeado de colinas. en las que abundan los 
bosques. Esta llanura continúa.al E. por la lengua 
de tierra comprendida entre los golfos de Bráviken 
y Slatbaken, variando su altura entre 100 y 125 m. 
s. n. m. La parte meridional del país es montuosa y 
presenta numerosas corrientes de agua y lagos. 
figurando entre las primeras el Motala, que es el 
río más importante, y sus afl. Svarta y Stánga, y 
entre los seundos el Boren. Roxen. Gran, Sommen 
y Asund. El OsTERGÓTLAND es una de las provincias 
guecas más ricas, produciendo cereales en gran 
cantidad, si bien su mavor importancia estriba en la 
ganadería. Cuenta también con algunas minas de 
hierro. cobre y canteras de mármol. Su clima es re- 
lativamente suave. Atraviesa su territorio la l. f. de 
Estocolmo á Malmó con un ramal á Cristianía. Ta 
cap. es Linkóping. Formó antiguamente parte de 
la Ostrogotia. 

OSTERMANNINGE. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Suecia. prov. ó lán de Estocolmo: 2.010 h. 

ÓSTERHASSING. Geoy. Pobl. de Dinamarca, 
península de Jutlandia. dist. de Aalborg: 1,300 h. 

OSTERHMAUSEN. (eo. Mun. de Alemania. 
reino le Prusia, prov. de Sajonia. regencia de Mer- 
seburgo. círc. de Querfurt: 1.200 h. (distribuídos 
en dos aldeas). 

Ostermauses (Juas Carros). Bing. Médico ale- 
mán. n. en Artelshofen y m. en Nuremberg (1765- 
1839). Hizo sus estudios en Altdorf y fué médico 
del hospital de pobres y del Orfelinato de Nurem- 
berg. Se le debe: Diss. inaug. historiam prueuma— 
ticormm medicorum exhibens (Altdorf. 1791), Ueber 
Medicinische Anufrlarung (Zurich, 1798), Galenus, 
von Erhaltung der Gesuntheit; aus dem Griechischen, 
é Ideen úber vergletchende Pathologie. 

ÓSTERHOFEN. 6.07. Pobl. de Alemania. 
reino de Baviera, círe, de la Baja Baviera, dist. de 
Vilshofen, á oril. del Danubio y á 318 m.s.n. m.; 
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1,600 h. Tiene dos templos católicos y Tribunal. 
Central eléctrica. Est. en la 1. f, Passau-Nuremberg- 


Wurzburg. 


OSTERHOLZ. Geo. Círc. de Prusia (Alema- 
nia), prov. de Hannóver, reg. de Stade; tiene 638 
kilómetros cuadrados con 56,100 h. Su cabecera es 
la ce. del mismo nombre, sit. cerca de los pantanos 
de Hammemoor: 2,000 h. Hay en ella templo cató= 
lico, Tribunal. fáb. de cigarros y de almidóu. asti- 
llero y Central eléctrica. Posee est. en la l. f. Bre—- 
ma-Bremerhaven. El canal de OsreruoLz tiene 2 hi- 
lómetros de: largo por 1:95 de fondo, y pone en 
comunicación á:la población con.el río-Hamme. 

OSTERICUM. m. 5of. Considerado como gé- 
nero por Hofmann es hoy subgénero del Angelica L.., 
con endocarpio firmemente unido al mesocarpio, un 
canal resinoso en cada vallecito, limbo calicino ob= 
tuso ó con dientes cortos, obsoletos, pétales con uña, 
trasovados, cortamente escotados y arqueados hacia 
dentro, alas marginales anchas, abiertas. membra= 
nosas.. manifiestamente reticuladas, las ciuco costi- 
¡las grandes, huecas. Se incluye en:él A. prateusis 
de la Luropa oriental y muchas especies del Extremo 
Oriente. 

OSTÉRIZ. Geo9. Lug. de la prov. de Navarra. 
mun. de Esteríbar. 

OSTERLAND ó MARCA ORIENTAL. 
Geog. Nombre que se dió primitivamente á la marca 
del N, de Turingia y que Grero (940-965) extendió 
desde el Saale hasta más allá del Mulde y el Elba. 
Su centro era lo que más tarde fué marca de Lands- 
berg, aunque comprendía también la región alrede- 
dor de Eilenburg y la parte occidental del Nieder— 
lausitz. De los descendientes de Gero pasó (1017) á 
Dieterico, de la casa Wettin, y quedó incorporada á 
la marca de Meissen en 1123 y al Lausitz en 1136. 
En el reparto efectuado á la muerte de Enrique el 
Esclarecido (1288), á quien había correspondido en 
1265. uno de sus nietos, Dieterico, recibió el Lan— 
sitz y el otro Federico (Tutta), Meissen y Osrer= 
raso. En 1298 la marca de Landsberg fué vendida 
ú Brandeburgo, y en 1347 fué de nuevo recuperada 
por el Meissen. En el siglo x1v se adjudicaron á Os- 
+erLaND el Pleissnerland. Gera y Schónburg. Un 
virtud del reparto de 1382 correspondió OstEr= 
raxb á los hijos de Federico III de Meissen. Con el 
tiempo desapareció el nombre, pero queda en varios 
documentos y en libros, por ejemplo, en Geschichts 
und Altertumsforschende Gesellschaft des Osterlandes. 

Bibliogr. Leo. Untersuchungen des Besiede— 
Inngs und Wistschaftsgeschichte des thuringischen Os- 
terlandes (Leipzig, 1900): Mansfeld, Brdarmanschafe 
Wettinischer Lande (Dresde. 1903). 

OSTERLARSKER. Geoy. Pobl. de Dinamar— 
ca. isla de Bornholm. á 17 kms. de Rónne: 1.500 h. 

ÓSTERLEN (Frbrrico). Bioy. V. OxSTERLEN 
(FenerIco). 

Osrerren (Joróg Cristián). Biog. Médico ale- 
mán. n. en Tubinga en 1771 y m. en fecha desco— 
nocida: Estudió en su ciudad natal y ejerció en 
Stuttgart, donde fué primer médico del príncipe Ho- 
henlohe Oehringen. Se le debe: Dissertatio inangu— 
ratis de perforationi ossis pectoralis (Tubinga, 1795), 
Kaiserschnitt mit todtlichem Enfolge (1822), Aus der 
Luftróhre ausgestosseñ Fremdekórper mit beigefiigten 
Bemerkungen (1824). Beitrage zur Oetiologie una Pa- 
thologie der krankheiten neugeborner kinder (1831), 
Geschichte eines imglticklichen 4derlasses nebst einigen 
Bemerkungen (1831). 
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OsterLEN (José Fenerico). Biog. Médico ale— 
mán, nm. en Kirdcheim en 1755 y m. después de 
1531. Estudió en la Universidad de Tubinga, y 
practicó con éxito la cirugía y la obstetricia en su 
ciudad natal. Se le debe: Dissertatio inauguralis ve- 
terinario chirurgica de hernia interna lobus vectariis 
familiaris (Pubinga, 1810), Piótsliche Hilfe bei 
heftigen Convulsionen, von der Durchschneidung des 
Zahufteisches (1822): Aussung aus einem Shreiben 
(1822), Uever das kúnstliche Wiederabbrechen fehle= 
rhaft geheilter kuochen der Euxtremitáten im Callus 
zum Behum einer bessern geraden Heilung (Tubinga, 
1527), Xenodoxien, y Ueber die Ostindische Cholera 
(Stuttgart, 1831). 

OSTERLÓFSTA. Geo. Pobl. y mun. de Sue- 
cia, prov. ó lin de Upsala; 3,800 h. Minas de hie= 
rro explotadas. Este lugar se cita ya en la historia 
en 1314, 

OSTERMANN (Axbrur Ívaxovicn). Bioy. 
Político ruso, de origen alemán, n. en en Bochum 
(Westfalia) y m. en Berezof (Siberia) (1686-1747). 
Era hijo de una familia modesta, y su nombre ale- 
mán fué Enrique Juan Federico, que cambió después 
por el de Andrei Ivanovich, con el que es más co— 
nocido. Siendo estudiante en Jena mató en duelo á 
un individuo y huyó ú Holanda. donde se empleó 
como secretario del vicealmirante Cornelio Kruse, á 
quien el zur Peáro I el Grande había encargado re- 
clutar para el servicio de Rusia jóvenes de ingenio 
y empresa. Ya en el servicio delzar, pronto fué, por 
su conocimiento delos principales idiomas europeos, 
el brazo derecho del vicecanciller Shafirov, al cual 
avudó durante las laboriosas negociaciones que pre- 
cedieron á la paz de Pruth (1711). Junto con el ge- 
neral Bruce representó á Rusia en la paz de Aland 
(1718). En 1721 concertó con los suecos la paz de 
Nystad, siendo nombrado barón como recompensa 
de sus servicios. Durante el reinado de Catalina 1 
(1725-27) la influencia de OstirMANx tomó gran 
incremento, y nombrado ministro de Negocios ex- 
tranjeros. dirivió libremente la política exterior de 
Rusia, Al advenimiento de Pedro Il fué nombrado 
ayo del joven monarca, y á la muerte de éste negó 

á participar en los planes de Golitsuin y Dolgo- 
rukis que querían convertir 4 Rusia en una mo-= 
narquía constitucional. Resistió hasta que la em- 
peratriz Ana estuvo firmemente establecida en el 
trono como verdadera autócrata. Su excepcional 
conocimiento de los asuntos extranjeros le hicieron 
indispensable para la emperatriz y sus consejeros. 
La feliz conclusión de la guerra de Sucesión de Po= 
lonia (1733-35) y la de la guerra con Turquía (1736- 
1739) se debieron por completo á su pericia diplo= 
mática. Durante la breve regencia de Ana Leopol- 
dovna (Octubre de 1740 4 Diciembre de 1741) rayó 
en su apogeo el poder de OsrerMaNy, tanto. que el 
embajador francés La Chetardie informó á su corte 
que «no hay exageración al decir que es zar de todas 
las Rusias». La política exterior de OsTERMANN se 
basaba en la alianza con Austria; por esto había 
garantido la pragmática sanción con intención de 
defenderla. y por esto Francia se propuso derribarle 
á tolla costa. Rusia. como aliada natural de Austria, 
estorbaba í Francia. El método más sencillo de 
inutilizar esta alianza era envolver á Rusia en nue- 
vas hostilidades con su antigua rival. Suecia, y esto 
se consiguió con la influencia y el dinero franceses. 
y en Agosto de 1741 Suecia declaró la guerra á Ru- 
sia. No obstante, el talento de OsTeERMANN había pre- 
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visto el golpe y la parada, y merced á sus disposi- 
ciones el mariscal Lacy derrotó al general sueco 
Wrangel en Willmanstrand. Entonces comprendió 
La Chetardie que sólo una revolución podría derri- 
bar al hábil vicecanciller, y se propuso causatla 
haciendo que subiese al trono la Zzarina Isabel, que 
odiaba á UsTERMANN porque éste la despreciaba. 
OSTERMANN fué, pues, la primera y más ilustre víc- 
tima del golpe de Estado del 6 de Diciembre de 1741, 
Acusado por Isabel de haber falsificado el testamento 
de Catalina I y de haber decidido á Ana á que ex- 
cluyese del trono á Isabel, fué condenado á muerte 
é indultado hallándose ya en el patíbulo, conmután- 
dosele la pena por la de deportación á Siberia. Dejó 
una hija que casó con el general Tolstoi. 

Bibliogr.  S.Shubinsky. Conde 4.1. Ostermann 
(ruso). en Syevernoye Siyanie (5. 11, San Petersbur- 
go, 1863); A. A. Kochubiúsky, Conde A. [. Oster- 
mann y el proyectado reparto de Turquía (Odessa, 
1889): R. Nisbet Bain, Te pupils of Peter the Great 
(Londres, 1897). 

OSTERMANN (GUILLERMO). LBiog. Pedagogo ale- 
mán, n, en Prezelle (Hannóver) en 1850. Estudió 
en Berlín, Erlangen y Gotinga; en 1874 fué nom= 
brado rector del Progimnasio de Schliichtern. en 
1875 profesor del Seminario, en 1876 profeso: el 
de Oldemburgo. en 1887 consejero de Instrucción 
pública, en 1599 consejero del Gobierno y eu 1900 
consejero provincial de Instrucción pública. Se le 
debe: Lelrbuch der Pádagoyir (Oldemburgo. 1882- 
1883; 12,* ed., 1902), Gruudlehven der púdagogischen 
Psychologie (Oldemburgo. 1880). Die hanptsichlichs- 
ten Irrtimer der Herbartschen Psychologie und ihve 
púdagogischen konseguenzen (2.* ed.. 1894), Zur Hes- 
dar:frage (2.* ed.. 1894). Das Interesse (Oldembur- 
go, 1895), Pádagogisches Lesebuch fiw Lehrersemi—- 
narien (2.* ed., Oldemburgo, 1901). 

OsrermasN Tostor (ArEJaNDRO ÍvANOVICH). 
Bioy. Militar y hombre de Estado, ruso, n. en 1772 
y m. en Petit-Saconnex en 1857, Peleó contra tur- 
cos y polacos, y en 1805, con grado de teniente ge- 
ueral, recibió el mando del cuerpo de ejército ruso 
que, con las tropas auxiliares suecas é inglesas, ha- 
bía de atacar el N. de Alemania. Después fué go- 
bernador de San Petersburgo. En 1806 dirigió una 
división del ejército de Bennigsen; en 1812 el 
4. cuerpo de ejército. Herido en 1813 en Bautzen, 
peleó más tarde en Dresde, y en Kulm mandó los 
cuerpos de la guardia rusa 29.* y 30,": allí perdió el 
brazo izquierdo: En colaboración con Klenau obtuvo 
la rendición de Dresde; después (1815) fué embaja— 
dor en París. En 1831 emprendió; con FPallmera yer, 
un viaje al Oriente. y en 
1837 establecióse en Petit- 
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ÓSTERMARIAE. 
Geog. Pobl. y mun. de Di- 
namarca, isla de Bornholm, 
422 kms. de Rónne: 2.300 h. 
OSTERMAYER (l'1:- 
NesTO Luis). LBiog. Pintor 
alemán. n. en Weilheim 
(Wirttemberg) en 1868. 
Estudió en la Escuela de 
Arte industrial de Stutt= 10 
grart bajo la dirección de- Byte :en-las Academias 
de Carlsruhe y Julián de París. y bajo la dirección: 
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mente en el retrato y en la pintura decorativa. En 
1902 fué premiado con medalla de oro. 

OSTERMAYR (0Ob:rón). Biog. Monje alemán 
de la abadía andecense. Escribió en 1672 una tra- 
gedia que intituló Speculum Divinae Providentiae 6 
dbdolonimo de hortelano rey de los sidonios. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Hist. vei lit. O. S. B. 
(IV, pág. 667, Augsburgo, 1754). 

OSTERMIETHING. Geo. Pobl. de Austria, 
prov. de la Alta Austria, círc. de Inn, dist. de Brau- 
nau, cerca del Salza; 590 h. (1.500 con el mun.). 

OSTERMUNDIGEN ú OSTERMUN-= 
DINGEN. (Geog. Pob]. de Suiza, en las inmediacio- 
nes de Berna. perteneciente á la comunidad de Bo- 
llingen; 1,290 h. Est. en la 1. f. Olten-Bern-Thun. 
Grandes canteras de granito y talleres metalúrgicos. 

OITERNBURSG. Geog. Mun. de Alemania, 
gran ducado y dist. de Oldemburgo, á oril. del 
Hunte; 10,500 h. (distribuídos en varias poblacio- 
nes). Fab. de hilados de algodón y de almidón y 
cristal. Est. en la 1. f. Oldemburgo-Osnabrick. 

OSTERNOTHAFEN. Geog. Pobl. de Alema- 
nía, reino de Prusia. regencia de Stettin, eíre. de 
Usedom-Wollin, sit. en la der. de la desembocadura 
del Swine en el Báltico; 450 h. Faro de 70 m. de a., 
pesca y baños de mar. 

Ó3TERO. Geo. Isla del Archipiélago dinamar- 
qués de las Feroe, en el océano Atlántico del Norte, 
la segunda del grupo por su extensión. Tiene 
270 kms.? con una población «e 2,900 h. Sus cos- 
tas sou en extremo sinuosas, hallándose casi dividida 
en dos partes por el fiordo de Funding que avanza 
hacia el N. y por el de Skaale que se interna hacia 
el S. Ambos fiordos están separados por un istmo de 
6 kms. de anehura formando un estrecho valle ro- 
deado de rocas en parte perpendiculares. Las prin- 
cipales bahías ó golfos son Ridevig, Lumbavig. 
Giotevig. Juglefjord y Andefjord, y los cabos más 
importantes el Ristang, Mulen, Gotenaer y Tan- 
gen. Las corrientes marinas son en este litoral mu y 
violentas. La isla es de origen volcánico y está cu= 
bierta de montañas escarpadas áridas y de un color 
neyruzco. Su altura media mo excede de unos 
308 m.. si bien el punto culminante /Slattarevintur), 
llega á alcanzar 851 m. Carece casi-de vegetación, 
exceptuando algunos valles resguardados de los 
vientos. cuva violencia impide el desarrollo de los 
árboles. La pesca, cría de ganado lanar y caza de 
aves acuáticas que ea grandes bandadas visitan la 
isla, constituyen las principales fuentes de riqueza 
de sus habitantes. Administrativamente se divide en 
siete municipios. 

OsTERÚÓ. Geog. Isla de la costa occidental de 
Noruega, prov. de Bergen, dist. de Sondre-Ber- 
genhuus, bañada al O. por el Osterfjord. Tiene 
321 kms.? de superlicie con una población de 7,200 h. 
Sus montañas alcanzan alturas de 300 á 600 m. y 
al N. de 800. Sólo la riegan algunos arroyos y to- 
rrentes. ; > 

OSTERODE AM-HARZ. (Geoy. Círc. de Pru- 
sia (Alemania), prov. de Hannóver, regencia de 
Hildesheim; tiene 665 kms.? con 76,200 h. Su ca- 
becera es la c. del mismo nombre, sit. á 230 m. 
s. n. m., á oril. del Sóse: 7,500 h. Hay en ella 
tres templos evangélicos y uno católico; grandiosa 
Casa Ayuntamiento y vastos almacenes de trigo: Grim- 
nasio profesional, Tribunal, Intendencia forestal y 
Cámara de Comercio. Su industria consiste en la fa- 
bricación de paños, tejidos de lana y algodón, y 
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géneros de punto; albayalde, cigarros, cueros. etc, 
Es además gran centro metalúrgico, con fundicio= 
nes de hierro, fab. de laminar cobre y pulir metales, 
y yacimientos de cal y yeso. pi 
Est. de empalme de los ferro 
carriles Seesen- Herzberg y 
Osterode—Krevensen. Desde 
1361 hasta 1452 fué residen= 
cia de los duques de Bruns- 
wick-Limebure-Grubenhagen. 
Es patria del escultor Rie- 
menschneider. 

OSTERODE IN OST- 
PREUSSEN. Geo. Círe. de 
Prusia (Alemania), prov. de la 
Prusia oriental, regencia de 
Allenstein. Tiene 1,551 kms.*%con 72,600 h. Su ca= 
becera es la e. del mismo nombre, sit. á 110 m. s, 
n. m., junto á la desembocadura del río Drewenz en 
el lago Drewenz: 13,900 h. Posee un templo cató- 
lico y dos evangélicos, sinagoga, un castillo anti- 
guo que perteneció á los caballeros teutónicos, una 
torre llamada de Bismarck, Tribunal, dos orfanatos 
y escuelas normales y superior. Su industria con- 
siste en la fab. de alcohol, ladrillos y cerveza. Cuen- 
ta, además, con grandes talleres de construcción de 
material ferroviario. Mercado de maderas y de cé- 
reales. Est. de empalme de las 1. f. Osterode-Me- 
mel. Elbing-Hobenstein y Schonsee-Osterode. Fué 
fundada por la encomienda Christburger de la orden 
'Teutónica en 13209. 

Bibliogr. Miller, Osterode und. Ostprenssen 
(Osterode, 1905). 

OITEROFEA. f. Paleont. [Osterophea Hodg- 
son (1844).] Género de vertebrados de la clase de 
las aves, orden de los carinates, suborden de los 
herodiones, sección de las ciconias. familia de las 
cicónidas, sinónimo de Ayala Hodgson y Leptopti- 
lus Lesson; se ha encontrado fósil en los depósitos 
terciarios superiores del pliocénico de la India. 

OSTERPLANA. Geo. Pobl. y mun. de Sue- 
cia, prov. ó lán de Skaraborg. 4 29 kms. de Maries- 
tad. cerca del lago Vener; 1,200 h. 

OSTERREICHER (Juan Enrique). Biog. 
Médico alemán, n. en Bamberg á principios del si- 
glo xix y m. en fecha desconocida. Estudió en 
Wurzburgo y fué catedrático de anatomía de la 
Universidad de Landshut y director del Instituto 
anatómico de la misma. Se le debe: Darstellung der 
Beweise fúr den Kreislauf des Blufes (Munich, 
1825), Versuch einer Davstellung der Lehre vom 
Kreislaufe des Blutes (Nuremberg, 1826). Vene 
Darstellung von der Orts verinderung der Hoden(Leip- 
zig, 1830). y varios atlas anatómicos. 

OSTERRIETH (ArsurrTo). Biog. Publicista 
alemán, n. en Estrasburgo en 1865. Terminados 
los estudios de derecho en Heidelberg y Berlín, 
ejerció algún tiempo en Baden y desde 1892 fué 
referendario. Desde esta fecha viajó por el extranje- 
ro y á su regreso tomó parte en el movimiento eco- 
nómico social, fomentando las instituciones jurídi- 
cas: finalmente, obtuvo la plaza de secretario general 
de la Asociación alemana para la defensa de la pro- 
piedad industrial. Ha escrito: Áltes und Nenes zur 
Lehvevom Uzhederrecht (Leipzig, 1892), Die Geschich- 
te des Urhederrechts in England (Leipzig, 1895), 
Etudes sur le barreaw allemand (París, 1895), Das 
Gesetz zur Behámpfung des unlautern Wettbewerbs 
(Berlín, 1896), Le projet 'une nouvelle lot alleman= 
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de sur le droit d'auteur (París. 1899), Beinerkungen 
zum Entwurf eines Gesetzes ber das Verlagsrecht 
(Berlín, 1901), Bemerkungen zum Entwuf eines 
Gesetzes, betreffend das Urheverrecht au Werken der 
Photographie (Berlín, 1903), y Die internationale 
Uevereinkunst zum Sehutze des gewerblichen Eigen— 
tums vom 20. Maerz 1883 (Berlín, 1903). Ha colabo- 
rado, además, en la revista (ewerbñeñer Rechtschutz 
und Urtebverrecht (Berlín. desde 1896), en la obra 
Die Patentamtlichen und Gerichtlichen Entscheidungen 
(t. XIL y siguientes, Berlín, 1899 y siguientes), y 
en Patentgesetagedung (t. 1X, Berlín, 1902 y si- 
guientes). 

OSTERRISÓR. Geoy. C. de Noruega, provin-- 
cia de Cristiansand, dist. de Nedenas, entre los 
fiordos de Sondelov al N. y de Sandnás al S., am- 
bos tributarios del Skager-Rak; 2,500 h. La mayor 
parte de sus edificios, incluso la iglesia que data 
de 1646, son de madera. Tiene un buen puerto bas- 
tante frecuentado por embarcaciones mercantes. Re- 
cibió el título de ciudad en 1735. 

ÓSTERSLÓF. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, 
prov. ó lin y á 8 kms. de Cristianstadt. junto al pe- 
queño lago de su mismo nombre; 1,400 h. 

OSTERSPAL. Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de 
Wiesbaden. círe. de Rheingau, á 5 kms. de Brau- 
bach; 1,000 h. Viñedos. Castillo de Liebeneck. 
Est. en la l. f. de Franclort á Niederlahnstein. 

OSTERSUND. (7e09. C. de Suecia, cap. de la 
prov. de Jemtland, á 296 m. de a., junto á la ribe- 
ra oriental del lago Stor; 7,020 h. La mayor parte 
de sus edificios son de madera y no posee ningún 
monumento notable. Tiene puerto en el lago Stor, 
sisteniendo un activo tráfico, por medio de una floti- 
lla de vapores, con las demás poblaciones del lago. 
Su industria cuenta con fábs. de bujías, cerveza, 
tintes, etc. lst, en la 1. f. de Trondjhem á Sunds- 
vall. Es una de las ciudades más modernas de 
Suecia. Fundada en 1781, no tenía en 1805 más que 
177 h.: en 1850. 817, y en 1885, 3,225. s 

OSTERTAG (Juan FeLipg). Biog. Astrónomo 
alemán, n. en Idstein (Nassau-Weilburg) en 1734 
y m. en Regensburg en 1801. Fué rector del Gim- 
nasio de Weilburg (1763) y profesor y rector del 
Gimnasio evangélico de Regensburg (1776). Escri- 
bió: De scaphiis veterum (Regensburg. 1778), Prog. 
von d. Blitzableitern (Regensburg. 1781), Vebe» 
d. ehemaligen astronom. Prachtkegel aus d. Marsfel- 
de in Rom. (Regensburg, 1785). Ueber a. Ursprung 
a. Sternbilder (Regensburg, 1787-89). v Ueber q. 

Terháltn. d. Maasse d. Álten zu den heutigen Maassen 
(Regensburg, 1791-98). Además, escribió mucho 
sobre teología y pedagogía. 

OsrertaG (RoBerTo). Biog. Zoólogo alemán. na- 
cido en Schwábisch-Gmind en 1864. Terminada la 
carrera de veterinaria en Stuttgart, estudió medici- 
na en Berlín, y en 1891 obtuvo una cátedra en la 
Escuela de Veterinaria de Stuttgart y en 1892 la de 
higiene en la Escuela Superior de Veterinaria de 
Berlín, Fundó el primer instituto higiénico dentro 
de una Escuela superior veterinaria. En 1904 hizo 
un viaje de estudio á los Estados Unicos. Se le debe: 
Handbuchder Fleischveschaw(Stuttgart, 1892: 5,2 ed., 
1904), Leitfaden fiw Fleischdeschaner (Stutteart, 
1903: 8.* ed., 1904). Bibliographio der Fleischbe- 
schan (Stuttgart, 1905). Untersuchungen úbev dte 
klinische und bakteriologische Feststellung der Tuber- 
deulose des Riudes (Berlín, 1905), y Das Veterinárwe. 
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sen der Vercinigten Staaten von Nordamerika (Ber- 
lín, 1906). Fué, además. colaborador de la Zeit- 
schrift úber Fleich-una Mileniygiene (Berlín, desde 
1890). y con Joest y Wolfihiigel redactó la Zeit- 
schvift fúr Infeltiouskrankheiten una Hygiene der 
Haustiere (Berlín, desde 1905). 

ÓSTERVALA. Geo. Pobl. y mun. de Suecia, 
prov. ó lán de Vestmanland, á 66 kms. de Vesteras; 
3,400 h. 

OSTERVALD (Juan Feverico). Biog. Teólo- 
go suizo, n. y m. en Neuchátel (1663-1747), Estu- 
dióen Zurich y París. y en 1685 fué destinado al 
ministerio en su ciudad natal. dándose bien pronto 
á conocer como orador elocuente. Contribuyó á la 
reorganización de la iglesia de Neuchátel, y en su- 
cesivas obras se acreditó como teólogo profundo, 
alcanzando gran notoriedad. Junto con sus amigos 
J. A. Turretin, de Ginebra, y S. Wereufels, de 
Basilea, formó lo que vino á llamarse el triunvirato 
suizo, Mostró alguna inclinación hacia el socinianis- 
mo y el arminianismo. lscribió: Zraité des sources 
de la corruption qui regne aujowd' hui parmi les chré- 
tiens (Amsterdam y Neuchátel, 1700), Catechisme 
ow instruction dans la religion chretienne (Neuchátel, 
1702), Traité contre 'impureté (Amsterdam, 1707), 
Serimons sur divers teates (1122-24), Theologiae Com- 
pendium (1739), y Traduction de la Bible (1724). 
Todos sus libros alcanzaron gran fama entre los 
protestantes franceses. 

ÓSTERVALLSKOG. Geoy. Pobl. de Suecia, 
prov. ó lán de Vermland, cerca de la frontera de 
Noruega, en el istmo que separa el layo Voeken del 
de Stróm; 1,200 h. 

OSTER WALD. Geog. Pobl. de Alemania. rei- 
no de Prusia. prov. y regencia de Hannóver, círc. de 
Hameln, en el Osterwald; 1.060 h. Yacimientos de 
hulla, Canteras de gres. Fab. de vidrio. Est. en la 
l. f. de Hameln á Hlze. El Osterwald es una pe- 
queña región de elevaciones, cubierta de bosque. 
que se extiende de E. á O. desde el Elze hasta el 
Saale. Tiene una elevación máxima de 389 m. y es 
conocida por sus minas de hulla y sus canteras de 
gres. 

OsTERWALD. Geog. Mun. de Alemania. reino de 
Prusia, prov.. regencia y círe. de Hannóver: 1,900 
habitantes (distribuídos en dos poblaciones, Ober y 
Unter-Osterwald). 

OsTERWALD (GuiLErRMO). Biog. Poeta y escritor 
alemán. n. en Bretsch (Altmark) y m. en Miihlhau- 
sen (1820-1887). Desde 1815 fué profesor del Pú- 
dagogium, de Halle; desde 1850 corrector del Dom-= 
gymnasium, de Merseburgo, y desde 1865 director 
del Gimnasio de Múblhausen. Sus Poemas (3.* ed., 
Leipzig. 1873). muchos de los cualey fueron puestos 
en música por R. Franz y otros. como también sus 
cuadros de costumbres, sus cuentos. lm Grinen (Ber- 
lín, 1853), y sus poemas nacionales, Dewtschlands 
Auferstenung (Halle. 1871), respiran gran inspira— 
ción puramente poética y. un sentimiento Jegítima-= 
mente lírico. Su tragedia Ridiger von Bechiarn 
(Halle. 1849) y el poema épico Kónig Alfred (Ber 
lín, 1855) aparecen sólo como ecos de un cariñoso 
estudio de la antigua leyenda alemana, en donde se 
inspiró también para sus Eerzúñlungen ans der aiten 
deutschen Welt (Halle, 1879). También publicó 
Griecaische Sagen (Halle. 18821. 4 ; 

OSTERWEDDINGEN. (207. Pobl. de Ale- 
mania. prov. de Sajonia, regencia ae Magáeburgo, 
círe. de Wanzleben, junto á un pequeño afl. del 
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Elba: 1,600 h. Templo evangélico. Escuelas. Fa- 
bricación de achicoria y de cajas de cartón. 

OSTERWEG. 6e07. Mun. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Minden, 
círe. y á 15 kms, O. de Halle; 1,200 h. 

OSTERWICK. Geoy. Pobl. de Alemania. rei- 
no de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Miins- 
ter, círc. y á S kms. de Kósfeld: 00 h. (2,400 con 
el mun.). Fab. de tejidos rameados á imitación de 
los de Manila. 

OSTERWIECK. Geoy. C. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Magdebur- 
go, círe. de Halberstadt, á oril. del lise, tributario 
del Oker: 4,300 h. Templo evangélico. Gimnasio 
superior. Central eléctrica. Fábs. de cigarros, guan- 
tes, azúcar, blanco de cerusa, y cerveza. lst, en la 
1. f. Osterwieck-Wasserleben. 

ÓSTERWIEHE. Geog. Mun. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Minden, círc. de Wiedenbriick; 1,400 h. 

OSTERWIK. Geog. Pobl. de Alemania. reino 
de Prusia, prov. de la Prusia occidental, regencia 
de Marienwerder. círc. de Konitz; 1,000 h. Templo 
evangélico. Escuelas. Agricultura. í 

OSTERZEE (Corxr:.1a van). Biog. Composi- 
tora holandesa, nacida en 1863. Son especialmente 
dignos de mención, entre sus obras, el poema sinfó- 
nico Kónings 1dillen, la Nordische Phantasic y el 
preludio de Folanthe, debiéndosele, además, músi- 
ca di camera, lieder, coros y otras composiciones. 

OSTETRICIA.f. Med. V. OrstTETRICIA. 

OSTFALIA. Geog. Nombre dado desde el rei- 
nado de Carlomagno á la parte de Sajonia, sit. al 
E. del Wesser, en oposición á Westfalia. 

OSTFALIANO. adj. OstiratiaNo, U.t.c.s, 

OSTFRISIA. Geoy. V. Vrisra. 

OSTGAARD (Nicorás Ramón). Biog. Literato 
noruego (1812-1873) que publicó numerosos cuen 
tos y narraciones con fieles descripciones de la vida 
del campo y familiar. 

OSTHAMMAR. (es). C. de Suecia, prov. ó 
lán de Estocolmo, junto al estrecho canal que sepa= 
ra del continente la isla de Soderó; 700 h. Es una 
pequeña aldea cuva fundación se remonta al año 
1368. Tuvo al principio una existencia próspera, 
pero en 1491 una parte de sus moradores emigró á 
Oregrund. Incendiada en 1791 por los rusos, no ha 
vuelto á levantarse de sus ruinas. 

OSTHAUS (Ebuuxpo Exrique). Biog. Pintor 
norteamericano, n. en Hildesheim (Alemania) el 
5 de Agosto de 1858. Ha sido discípulo de la Real 
Academia de Dusseldorf. Establecióse en los Esta- 
dos Unidos en 1883, Obras: Afteld y A Good One 
(Museo de Toledo). 

OSTHEIM. (Geog. Pobl. de Alemania. reino de 
Baviera. círc. de la Baja 'ranconia, dist. de Aschaf- 
fenburg: 2.890 h. Capilla de peregrinación, Inten- 
dencia forestal, fab. de cerveza y molinos de aceite. 

Bibliogr. Steiner, Geschichte und Topographie der 
alten Grufschaft und Cent Ostheim (Aschaffenburg, 
1821). 

Osrmeim. Feog. Pobl. de Alemania, territ. impe—- 
rial de Alsacia-Lorena. círc. de Ribeauvillé, cant. y 
á 8 kms. de Kaysersberg, sit. á 178 m. de a., á 
oril. del Fecht: 1.300 h. Aserradoras mecánicas. 
Est. en la 1. f. de Estrasburgo á Basilea. 

Ostazim. Geog. Pobl. de Alemania. reino de Pru- 
sia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de Cassel, 
círc. de Hanau, en el Westerau, cerca del Nidder: 
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1,200 h. Mina de lignito. Es cuna de Lorenzo Dier- 
fenbach, filólogo y lexicógrafo. 

OsTHEIM-vOR-DER-Knun. Geog. C. de Alemania, 
gran ducado de Sajonia-Weimar, dist. de Derm- 
bach, á 292 m. s. n. m., junto al Streu, afl. del 
Saale Franconiano; 2,500 h. Templo evangélico. 
Intendencia forestal. Cultivo de árboles frutales. 
Fab. de curtidos y calzado. En sus cercanías existe 
el castillo ruinoso de Lichtenburg. 

OSTHOFEN. (eo. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Hesse-Rhiniana, círe. de Worms, 
á oril. del Seebach; 4.000 h. Templos católico y 
evangelico y sinagoga. Tribunal. Grandes indus- 
trias de papel. dextrina, cerveza y ladrillos; viticul- 
tura y manantial sulfuroso. Est. de empalme en las 
l. f. Mainz-Worms y Osthofen-Gunthersblum. En 
el año 765 se le menciona por primera vez en la 
historia. Desde 1492 hasta 1798 perteneció al Pa— 
latinado. 

OSTHOFF (EsRIQUE CrisTIÁN AUGUSTO). Biog. 
Médico alemán, n. en Wessel en 1772 y m. en fe- 
cha que se desconoce. Desempeñó varios cargos pú- 
blicos, y escribió: Deber das Seloststillen: ein orya— 
nonomiscl=medicinischer Versuch (Lemgo, 1802), 
Kleine Beitrige zur Erwveiterung des medic. Wissens 
(Essen, 1804), Fersuche zur Berichtung verschiede- 
ner Gegenstúnde aus dem Gebiete des reinen und and- 
gewandien medicinischen Wissens (Lemgo, 1804), 
Rhapsodieen aus der Lehre van der assimilativen und 
reproductiven Function des Organiscien (Erlangen, 
1806), Ueber das Verháltniss des Geistlichen zum 
Arzte una dem Kranken (Berlín, 1806), Gedanken 
úber den gegenwártigen Zustana der wissenschaftlichen 
Cultur (Sulzbach, 1807), Der schlechten Aerzte 
Schuldbuch (Sulzbach, 1810), y Briefe úber Aerzte 
und irztliches Wesen (Sulzbach, 1810). 

Osruorr (Hurmin). Biog. Orientalista alemán, 
n. en Billmerich, cerca de Unna (Westfalia) en 
1847 y m. en 1909. Hechos los estudios en Bonn, 
Tubinga y Berlín, habilitóse (1875) en la Universi- 
dad de Berlín, y en 15877 y 1878 obtuvo sucesiva- 
mente las plazas de profesor extraordinario y ordi- 
nario en Heidelberg. Escribió: FPorschungen im (Fe- 
biet der indogermanischea nominalen Stammbildung 
(Jena, 1875-16). Das Verbum in der Nominalkompo- 
sition (Jena, 1878), Das physiologische und psycho 
logische Element in der sprachlichen Formenbildung 
(Berlín, 1879), Schriftsprache und Volksmundart 
(Berlín, 1880), Zur geschichte des Perferts im Indo- 
germanischen (Estrasburgo. 1884), Vom Supple- 
tivwesen der indogermanischen Sprachen (Heidelberg, 
1900), Etymologische Parerga I. (Leipzig, 1901). 
Con Brugman publicó Morphologische Untersuchun- 
gen (Leipzig. 1878-90). 

OSTIA. (Etim. — Del lat. ostrea.)f. OsTRA. 

Ostia. Hist. de las rel. V. IMPERIAL (CULTO). 

Ostia. Geog. Pobl. de Italia, prov. y dist. de 
Roma, cerca de la rib. izq. del Tíber: 500 h. (cuya 
mayor parte emigran en el verano para evitar la 
malaria). Pocas personas quedan en Ostia durante 
la estación estival. habitando tres ó cuatro edificios 
rodeados de cabañas. cuyo conjunto dominan la ca- 
tedral del Renacimiento. obra de Baecio Pintelli, y 
la Casa episcopal, mitad palacio y mitad fortaleza. 
La moderna Ostia dista 4 kms. del antiguo puerto 
y del Tíber. La antigua se hallaba junto á la des- 
embocadura del Tíber y era considerada como la 
puerta de Roma al mar. Poco tiempo después de la 
fundación de Roma, y cuando ésta creyó seguro 
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su dominio sobre los pueblos vecinos, soñaron sus | 


reyes con crear junto al mar establecimientos que 
permitieran á los ciudadanos que preferían la profe- 
sión del comercio, á la de las armas, entrar en 
relaciones con los pueblos más lejanos. Una tradi- 
ción atribuye á Anco Marcio la realización de esta 
idea. Osria fué el gran puerto que facilitó el apro- 
visionamiento de Roma. Durante la Edad heroica 
«le la República. los productos del Lacio, Etruria y 
Apulia. bastaron al consumo del pueblo rey, pero 
cuando éste dominó el mundo, y los tributos de 
todas las naciones habituaron á los romanos á la 
holganza. considerando indigno el trabajo de la tie- 
rra y convirtiendo los patricios en parques y prade- 
ras la mayor parte del suelo destinado al cultivo de 
cereales. se hizo indispensable asegurar las relacio- 
nes de Roma con Sicilia. Numidia y Egipto. Los 
emperadores, incluso César. hubie- 


Santuario de 
la Magna Mater) 


vica y cercana al mar no podía menos que excitar la 
general codicia. Los bárbaros se apoieraron de ella, 
saqueándola, y sus habitantes no tuvieron más re- 
medio que abandonarla, buscando refugio en el in- 
terior del país. Aunque después se creó en ella una 
sede episcopal suburbana, cuyo prelado es de dere- 
cho cardenal, no volvió 4 repoblarse, y los obispos 
residieron el menor tiempo posible. En 1800 se 
comenzaron excavaciones por orden del pontífice 
Pío VII. proseguidas después por iniciativa de 
Pío IX. El desescombro puso de manifiesto anchas 
calles. grandes almacenes. suntuosas habitaciones y 
un curioso templo dedicado á Mithra, deidad siria á 
la cual rendían culto los ostienses también. 

Sitios de Ostia. Antes de abandonar el Gran CUa- 
pitán el suelo de Italia, después de su primera cam- 
paña fué solicitado por el Pontífice para que le ayu- 


ron de consagrar sus cuidados al 
engrandecimiento del puerto de Os- 
Tia. al que dotaron de grandes al— 
macenes, procurando al propio tiem- 
po la canalización de] curso inferior 
«el Tíber. Claudio mandó construir, 
más al N.. una dársena de 70 hectá- 
reas encuadrada por muelles unidos 
mediante arcos de círculo y en cuvo 
centro existía un islote artificial con 
un magnífico faro. Trajano comple- 
tó esta obra formándose cerca de es- 
te nuevo puerto una ciudad llamada 
Portus Trajani. que ninguna impor- 
tancia restó á Ostia. en la cual si- 
guieron viviendo los ricos banqueros, 
negociantes y armadores. El culto 
principal se rendía en la ciudad á 
Vulcano, pudiéndose aun ver los ves- 


Reconstitución del plano del antiguo puerto de Ostia, por Boissier 


tigios del templo á este dios. Las frecuentes relacio-| dara á recobrar á Ostia, puerto y llave de Roma, 
nes con Egipto introdujeron también el culto á Isis | que defendía el aventurero vizcaíno Menaldo Gue- 
y Osiris. Ostia cayó súbitamente. Una población | rri, á quien el rey de Francia Carlos VIII dejó en 
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Combate naval de Ostia, por Rafael. Fresco del aposento llamado del Incendio. (Palacio Vaticano, Roma) 


ella de gobernador. Gonzalo se dirigió en 1497 so- 
bre aquella plaza con 1,500 infantes, 300 caballos y 
algunas piezas de artillería, estableciendo sus bate— 
rías en una altura sit. al S. de la ciudad. Roto el 
fuego y abierta lucha á los cinco días de sitio, dis- 
puso el asalto, manteniéndose con tesón los defen- 
sores junto á la brecha, y viéndose, á pesar de ello, 
obligados á rendirse, por haber asaltado la ciudad 
por el lado opuesto, Garcilaso de la Vega, embaja- 
dor de Castilla en la corte pontificia. El Gran Capi- 
tán entró triunfante en Roma, recibiendo de manos 
del Santo Padre la Rosa de Oro. 

El duque de Alba, medio siglo más tarde, sitió 
de nuevo á Ostia. La guarnición se refugió en el 
castillo. Después de siete días de ser batido por for- 
midable artillería, se organizó una columna de asal- 
to, formada por tropas veteranas de alemanes é ita- 
lianos. La operación fracasó; pero al día siguiente, 
el capitán Alvaro Acosta solicitó repetirla con 300 
españoles. Avanzaron éstos con heroísmo, pero no 
con mejor éxito que los anteriores, mas al fin, la 
guarnición, considerando su situación muy difícil, 
capituló el 30 de Noviembre de 1556. 

Bibliogr. Fisch, Zine Wanderung nach den Tritm- 
mern von Ostia (Berlín, 1898); Borsari, Ostia e il 
porto di Roma antica (Roma, 1904). 

Ostia y VeiLeTrRI. Hist. ecl. Sedes suburbicarias 
de Roma que han estado unidas por espacio de ocho 
siglos y se daban al decano del Sacro Colegio Car 
denalicio, Pío X, por el motu proprio Edita a nobis 
del 5 de Mayo de 1914, separó de la diócesis de 
Ostia la de Velletri, y estableció que á cada nno de 
los cardenales-presbíteros, al ascender al orden de 
cardenales-obispos, se les señale una de las seis 
sedes que restan, no contando la de Ostia, esto es, 


la que esté vacante y que la retenga perpetuamente, 
y cuando alguno de ellos llegue á ser el decano, 
además de conservar la sede que antes tenía, se le 
añada la de Ostia. De suerte que ésta, así como por 
espacio de ocho siglos estuvo unida á la de Velletri, 
desde 1914 se irá juntando indistintamente á cual- 
quiera de las otras seis. Actualmente está unida á la 
de Palestrina (V.) en la persona del eminentísimo 
señor cardenal Vicente Vanutelli (V.). Benedicto XV, 
en la constitución apostólica Ex actis del 1. de l'e- 
brero de 1915, confirmó esta disposición de Pío X. 
(V. Ferreres, Znastituciones canónicas, 2.* ed., t. I, 
n. 448, Barcelona, 1918.) 

OSTIACO. Ling. Una de las lenguas del grupo 
finougriano, hablada al O. de la Siberia, Tobolsk, 
Tomsk, etc. 

Osriacos. Etnogr. Gran tribu finesa de la Sibe- 
ria occidental (V. lám. Tiros asiáticos, I, fig. 6), 
establecida principalmente en la parte septentrional 
de los gobiernos de Tobdsk y de Tobolsk, en los 
distritos de Obdorsk, Berezof, Surgut y Tobolsk, 
sobre ambas márgenes del Obi. Tienen por vecinos 
al N. los vogules. afines de raza y de lengua, al S. 
los tártaros de la Siberia occidental y al N. los sa= 
moyedos. Se da también el nombre de ostiacos á 
algunas tribus que pueblan el distrito de Tomsk 
y la orilla izquierda del lenissei, pero éstos en rea- 
lidad se asemejan más á los samovedos. Ellos mis- 
mos se dan el nombre de Mansi, es decir. hombres; 
determinadas tribus se llaman Kondi-Jwi, Ó sea 
gentes del Konda, por haber habitado tal vez en 
las riberas de este afluente del Irtysh; pero la 
mayor parte prefieren la denominación de Ás-iak, 
siendo As el nombre con que ellos conocen el río 
Obi. Divídense en septentrionales y meridionales, 
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habitando los primeros al N. de la conflnencia del 
Irtvsh con el Obi y subdividiéndose en ostiacos de 
Obdorsk y de Kandinsk. Esta división tiene á la 
vez importancia etnográfica y filológica. Cuando los 
rusos conquistaron Siberia, los ostiacos les resistie— 
ron con verdaderos ejércitos: poseían entonces gran 
número de poblaciones fortificadas y una organiza- 
ción nacional: pero los rusos destruyeron 41 pue- 
blos sólo en 1501, y de allí en adelante los ostiacos 
no vivieron más que en pequeñas tribus aisladas, 


Tipos ostiacos 


formando aldeas de 15 ó 20 chozas, distantes á ve- 
ces 30 ó 40 kms. unas de otras. No se sabe á punto 
fijo su número; pero con relativa aproximación pue- 
de calcularse en 20,000. Desde la conquista rusa 
han ido siempre en disminución, por haberse mez- 
clado con los cosacos y rusificado por la miseria, el 
hambre, la esterilidad de las mujeres, el celibato de 
los hombres. muchos de los cuales no pueden pagar 
el evi-tin ó precio de una doncella y, sobre todo, 
por la mortalidad de la infancia. Á estas causas ha y 
que añadir todavía las enfermedades contagiosas, 
llevadas por los rusos. y el alcoholismo muy exten- 
dido entre los ostiacos. que pasan á veces varios 
días en la embriaguez, á la cual les inclina la ociosi- 
dad forzosa á que en invierno les condenan el endu- 
recimiento del suelo, incapaz de cultivo, y el hielo 
que cubre los ríos é imposibilita la pesca. Antes pa- 
gaban en pieles el tributo exigido por el gobierno 
ruso, pero más adelante se les exigió en metálico y 
como no podían satisfacerlo, se les rehusaban las 
provisiones más necesarias y sucumbían á millares 
de hambre ó del tifus. 

Aun cuando el tipo del ostiaco hoy apenas existe 
puro. en general puede decirse que son de estatura 
menos que mediana y poco robustos. Sus cabellos 
castaños y alguna vez rojos les afean el rostro, sobre 
todo en los hombres que los dejan flotar en desor— 
den: tienen la cara redonda, la frente bombeada, las 
mejillas salientes, Jos ojos negros y ligeramente obli- 
euos que acostumbran á llevar entornados para evi- 
tar el efecto de la nieve, y la nariz deprimida en su 
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base. Á veces se encuentran entre ellos, como entre 
los samoyedos, tipos que recuerdan el de los pieles 
rojas americanos. Visten ordinariamente pieles de 
reno, á las que dejan el pelo, y á veces de nutria, y 
los patines de nieve son un complemento obligado 
de su calzado. Las mujeres usan adornos de cobre ó 
de vidrio y se tatúan el rostro, el reverso de la 
mano y el antebrazo. Sus moradas consisten en las 
iurtas móviles de verano, chozas cónicas recubiertas 
de corteza, ó de invierno, fijas, construídas de ma- 
dera, guarnecidas de musgo y adornadas por los ri- 
cos á semejanza de las ¿sdas rusas; muchas de ellas 
se levantan sobre postes para evitar el peligro de 
las inundaciones. En cuanto al carácter moral, los 
ostiacos se distinguen por su bondad y honradez, por 
su timidez y por.sus prejuicios. Aunque oficialmen- 
te convertidos á la religión cristiana, han conser 
vado muchas prácticas y supersticiones del sha- 
manismo, Cada tribu tiene sus dioses particulares. 
guardados por los shamanes, que son á un tiempo 
sacerdotes, médicos y hechiceros. y en cada iurta se 
ven los lares esculpidos, como los otros dioses. en 
trozos de madera. Sobre su panteón reina el dios 
Turum, invisible é inflexible, que no habla más que 
por medio del trueno ni quiere oraciones ni sacri- 
ticios. Hay, empero, dioses intermediarios, entre los 
cuales figura el san Nicolás ruso, y á los que se ha- 
cen ofrendas de pieles y joyas y se sacrifican carne- 
ros y renos. en medio de los cantos y del ruido del 
tambor de los shamanes. Ll oso es un animal sagra- 
do, al que no se mata sin pedirle perdón y cuyos 
dientes sirven de amuleto. Sienten los ostiacos el 
mayor respeto por sus muertos y los entierran con 
diversos objetos que les han pertenecido en vida. En 
la iurta del difunto se conserva una estatuíta de ma- 
dera que lo representa y á la que se levanta, se vis- 
te, se coloca en la mesa y se acuesta diariamente, y 
pasados tres años se entierra junto á los restos del 
individuo á quien substituyó en la familia. Adórna= 
se entonces su tumba con astas de reno, esculturas, 
campanillas, trozos de tela, etc., y el muerto pasa á 
un mundo mejor donde no hay «enfermedades, ni 
funcionarios rusos, ni impuestos que pagar». El ma- 
trimonio presenta formas primitivas y se concluye 
por compra de la novia; pero el que no puede pa= 
garla procura obtener el consentimiento de la joven 
y la rapta, defraudando así del kalym á sus padres, 
cuyas iras naturalmente suscitan, pero sin que esta 
forma de matrimonio esté prohibido por ley alguna ni 
reprobado por la opinión pública. A pesar de su 
cristianismo los ostiacos son polígamos: considerada 
como un ser inferior, la mujer no puede heredar y le 
está prohibida la entrada en aquella parte de la 
tienda destinada á depósito de provisiones, á pesar 
de lo cual no deja de ser respetada y lleva, en reali- 
dad, la dirección doméstica. Las querellas entre par- 
ticulares, cualesquiera que ellas sean, son resueltas 
por el anciano de la tribu, que juzga del asunto sin 
sujeción á formalidad alguna jurídica y sin apela— 
ción; pero si la cuestión se entabla entre distintas 
tribus ha de 'solventarse por el descendiente del 
príncipe que Catalina II de Rusia dió por jefe 4 
todos los ostiacos. En los litigios entre ostiacos y 
rusos intervienen á un tiempo el aludido anciano os- 
tiaco y el juez ruso, y los casos de mayor gravedad 
se someten exclusivamente á la jurisdicción rusa. El 
príncipe y los ancianos. lo mismo que los shamanes, 
no rehusan los presentes, tanto más cuanto que son 
muchas veces los recaudadores de los impuestos que 
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han de enviar á las autoridades rusas. El ostiaco es 
un idioma finés primitivo, muy mezcludo con voces 
turcas y mogolas: resulta sonoro y agradable á los 
oídos y ha sido estudiado, entre otros, por Erman, 
Ahlquist, Castren, Lehrberg y Patkanoff. Tiene dos 
dialectos perfectamente distintos: el de Surgut y el 
de Obdorsk, este último más cercano al samoyedo. 

Bibliogr. B. Miller, Leden und Gemonnheiten der 
Ostjaken (Berlín, 1720): F. Miiller, Der ugrische 
Volkstamm (Berlín, 1837); Castren, Ostjakische 
Sprachlehre (San Petersburgo, 1858); Finsch, Rei- 
sen nach West Sibirien (Berlín. 1879); Ahlquist, 
Deber die Sprache der Nora-Ostjaren (Helsingfors, 
1881): Martin, Sivirica (Estocolmo. 1897); Patka- 
noff, Die Irtisch-Ostjaker und ihve Vollespoesie (San 
Petersburgo, 1897); Abercromby, Prehistoric and 
Proto-Historic Finas both Eastern aud Western (Lon- 
dres, 1838): Sommer, Un' estate in Siberia (Eloren- 
cia, 1885); Jadrinzew. Die sybivischen Inorodzen 
(San Petersburgo, 1891); Patkanoff, Das alte Leben 
der Ostjakhen, en Zeitschrift der ethnolog, Alteilung 
der hais. vuss. Geograph. Gessellschafe (II y 1V, 
1891), y Die Irtysch-Ostjaken und ihre Volkspoesie; 
parte 1.* Etnographisch-statistische Uedersicht (San 
Petersburgo y Leipzig. 1897). 

OSTIAL. m. Boca y entrada de un puerto ó ca- 
nal. || Concha que cría la perla. [| Lugar ó paraje en 
que se pescan las perlas. 

OstiaL. Geog. Rancho y pesquería de Méjico, si- 
tuado en la costa del Est. de Sinaloa, dist. de Ro- 
sario. 

OstraL (EL). Geog. Banco del mar de las Antillas, 
que se prolonga al 5. de la isla Margarita (costa N. 
de Venezuela), en dirección O. hacia la isla de la 
Tortuga. 

OSTIANO. Geoy. Pobl. de Italia. prov. y dis- 
trito de Cremona. junto á la rib. izq. del Oglio, 
ati. del Po; 2,700 h. (3.500 con el mun.). En su 
término se produce el vino Brugneti, uno de los me- 
jores de Italia. 

Ostiano (SAN). Hagiog. Según la vida del ma- 
nuscrito 1791 de la Biblioteca de Bruselas, preshí- 
tero y confesor, cuyo nombre es de gran veneración 
en el Vivarés (Francia) por la renuncia de los bienes 
del siglo. por la austeridad de su vida y por su lar- 
ga oración. Dios ilustró la santidad de este santo en 
vida, y después de su muerte con muchos milagros. 
Su memoria se celebra el 30 de Junio. (Acta SS., 
Junio, t. V, págs. 578-579; Analecta bollandiana, 
t. 11, págs. 355-358.) 

OSTIARIADO. m. 7+0!. La primera de las ór- 
denes menores (V. Orngx) de la Iglesia que consti- 
tuye al que la recibe en el primer grado de su jerar- 
quía clerical. V, Ostrario. 

OSTIARIO. FT. 0stizire. — It. Ostiaro. — In. 0s- 
tiary. — A. Thirhiter. — P. Ostiario. — C. Ostiari. — 
12. Pordisto. (Etim. — Del lat. Ostiarius, de ostium. 
puerta.) m. Zeol. Ministro de la Iglesia católica. el 
último de su jerarquía. constituído tal en la recep-= 
ción del ostiariado. En vez de ostiario es llamado 
aedituns, esto es. portero, por san Jerónimo (Comm. 
in epist. ad Tit., e. Il) y por san Paulino (Epís- 
tola VI. ad Severum): la significación, empero, de 
la cosa es la misma, aunque difieran los nombres, 
pues la palabra ostiarii viene de la voz latina ostími. 
puerta, 

Institución. La institución del ostiariado parece 
que es eclesiástica, pues la Sagrada Escritura nada 
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testifica su institución divina, si bien san Ivo, obispo 
Carnotense, asegura que Jesucristo instituyó esta 
orden cuando con un azote de cuerdas arrojó del 
templo á los mercaderes y derribó las mesas de 
cambio (V. Catalano, Pontificale Romanum... illus- 
tratum, t. 1, pág. 153, París 1801). Amalario Vor- 
tunato, obispo de Tréveris (S09-S14) pretende pro- 
bar con varios testimonios de la Sagrada Escritura 
que los ostiarios existían ya en el templo de Je- 
rusalén en la Ley Antigua (De Ecclesiasticis Ofi- 
ciis, lib. II, cap. VII), siguiendo en esto las huellas 
de san Isidoro, arzobispo de Sevilla, que escribía 
así en el siglo vi: Ostiarii sunt, qui in Veteri Testa 
mento janitores templi, qui praeeraut portis templi 
Hierusalem, quique ordinati per vices suas omnia 
interiora Templi vel eoteriora custodiebant (De Eccle- 
siasticis Oficiis, lib. M, cap. XIV). Pero en realidad, 
el más antiguo documento eclesiistico que nos habla 
de los ostiarios es de mediados del siglo 11, es, á 
saber, una carta del papa Cornelio á l'abio, obispo 
de Antioquía. que nos ha conservado Eusebio (His- 
toria Eclesiastica. lib. 1, V, cap. 43, núms. 1-15). 
En ella, pues, hablando del cismático Novaciano, 
dice: Ergo ille Evangelii viudez ignorabat unium 
Episcopum esse oportere in Ecclesia Catholica. In qua 
tamen sciebat, quomodo enim ¿lud nescive potnisset?, 
presbyteros quidem esse sex et quadragiuta; septem 
autem diaconos totidemoque subdiaconos: acoluthos duos 
eb quadraginta: ezxorcistas et lectores cum ostiariis 
quincuaginta duos. Teniendo, pues. en cuenta que 
esto escribía san Cornelio á mitad del siglo 1. y 
que la Iglesia romana gustaba extraordivariamente 
de seguir la tradición y no introducir novedades. 
legítimamente concluye Thomassino (Discipl.. pági- 
na 1, lib. ll. cap. XXX, núm. IX) que los ostiarios, 
de igual modo que las otras órdenes menores, exis- 
tían va desde el origen de la primitiva lolesia. 
Asimismo Anastasio Bibliotecario. en el siglo 1x, 
dice que en el año 283 fué decretado por el Pontífise 
Romano, san Cayo, que nadie fuese elevado al Epis- 
copado sin que antes no hubiese recibido las otras 
órdeues, empezando por el ostiariado (Migne, P. L., 
t. CXXVII. col. 1458). También hace mención del 
mismo el IV Concilio Cartaginense, en el año 398. 

Ojficio. El oficio que han de desempeñar en la 
Iglesia los ostiarios, en parte, ya lo indica su mismo 
nombre; pero la enumeración total de sus sagradas 
ocupaciones hállase en la exhortación que les dirige 
el Pontífice antes de la ordenación, según el Ponti- 
fical Romano: Ostiarium oportet percutere cymbalum 
et campanam, aperire ecclesiam et sacrarinm., et librum 
aperire ei qui praedivat. Providete igitnr, ne per 
negligentiam vestram illarum rerum quae intra eccle- 
siam sunt aliguid depereat; certisque horis domum 
Dei aperiatis fidelibus, et semper claudatis infidelibus, 
Studete etiam, ut, sicnt materialibus clavibus Becle- 
siam visibilem aperitis et clauditis, sic et invisibilem 
Dei domumn. corda scilicet Aidelium, dictis et exemplis 
vestris clandatis diabolo, et apertatis Deo, ut divina 
verba quae audierintcorde retineant et opere compleant, 
(Pont. Rom.. De ordina?. astiarior, $ II). Dos, pues. 
son los oficios principales de los ostiarios: 1. el 
admitir en la iglesia á los dignos y rechazar á los 
indienos. según aquellas palabras de san Isidoro de 
Sevilla (1. c.): Hi denique (ostiavii) inter sanctum et 
iniquum discernentes, eos tantum in Ecclesia qui sunt 
Adeles vecipiunt. Intrave enim templum nisi per eos 
non possumus: habent enim in potestate tam bonos 


nos dice de él, y la tradición, por otra parte, no nos | recipiendi, quam rejiciendi indignos. Coneuerda del 
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todo con estas palabras san Ivo, obispo Carnotense, 
en un sermón pronunciado en un sínodo sobre la 
excelencia de las órdenes sagradas; 2. el segunio 
oficio de los ostiarios es guardar fielmente cuanto 
se guarda dentro de la iglesia, que para esto se les 
entregan las llaves de la misma. acerca de Jo cual 
dice Alcuino (De divinis Oficiis): Ostiarius... debet 
etiam custodire ea quae intra ecclesiam sunt, ut salen 
sint: quia illi traditae sunt claves. 
custodiendae ecclesiae. Cuán bien se cumplían en los 
tiempos antiguos estos dos deberes, lo testifica san 
Agustín, el cual afirma (Sermo XL,VI, cap. XXXI) 
que los ostiarios de los donatistas no permitían la 
entrada en la iglesia á nadie sin haberle preguntado 
á qué comunión pertenecía. 

Materia y forma. La materia de esta orden son 
las llaves de la iglesia que entrega el obispo al 
ordenando, las cuales pueden ser dle cualquier mate- 
ria, mientras sean aptas para abrir; ni es necesario 
que sean las llaves de la iglesia. para la validez de 
la ordenación, como pretendía Catalano (l. e,, pá- 
gina 158), y Morino (De Sacris Ordinationivus, 
pág. TI, ejercicio XII, cap. único) defiende que 
también es materia del ostiariado la cuerda de la 
campana que después de la entrega de las llaves 
recibe el ordenando de mano del archidiácono ó del 
que hace sus veces. y asegura que en los primitivos 
tiempos no se confería esta materia poryue no se 
usaban las campanas para Convocar los fieles á la 
iglesia, pero que habiéndose introducido esta cos- 
timbre, la Iglesia, usando de su potestad. añadió 
esta materia ú la va antigua de las llaves. Mas sin 
negar la probabilidad de esta sentencia, parece más 
cierto. según el Pontifical Romano, que así la entre- 
ga de la cuerda de la campana, como el tocar la 
misma campana y el abrir las puertas de la iglesia, 
son únicamente diversas acciones en que se ejercita 
la potestad recientemente recibida. 

La forma son las palabras que pronuncia el obispo 
al hacer la entrega de las llaves: Sic ayite quasi 
reddituri vationem pro tis rebus quae his clavións 
recluduntur. 

El ostiariado en la Iglesia oriental. Parece que 
en los primitivos tiempos el oficio de jos ostiarios lo 
ejercían en Oriente, primero los diáconos. y más 
adelante los subdiáconos, y parece también cosa 
cierta que jas lolesias orientales aceptaron todas las 
cuatro órdenes menores de la Iglesia de Occidente, 
y por tanto. también el ostiariado. como lo testifica 
el Concilio de Laodicea (320) y lo afirman Gabriel 
Filadelfos y Jorwe Coresio (V. Schelstrate. 4cta, 1. 
páginas 316 y 379). Pero actualmente, desde mucho 
tiempo. sólo conservan el lectorado-entre las cuatro 
órdenes menores. así las Iglesias cismáticas como 
las unidas. excepción hecha de los armenios, que 
tienen las mismas que en la Jolesia romana. Por 
esto se ordena en el nuevo Código de Derecho ca- 
nónico que cuando un clérigo griego ha: de seguir 
ordenándose según el rito latino. 
indulto apostólico. no reciba ninguna de las órdenes 
superiores (v. gr., el lectorado) sin antes haber 
recibido las que no le han sido conferidas en el 
rito oriental (el ptatidds, en el caso propuesto) 
(canon 1004). 

OSTIATIM. adv. m. lat. De puerta en puerta. 
En castellano tiene uso algunas veces en su sentido 
propio. 

OSTICTIS. m. /ctio!. (Ostichthys. ) Género de 
peces teleósteos, acantopterigios, de la familia de los 
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holocéntridos. Puede citarse la especie O. japonicus, 
propia de las aguas del Japón, 

OSTIENSE. adj. Natural de la antigua ciudad 
de Ostia (Italia). U.t.c. s. || Perteneciente ó rela— 
tivo á la misma ciudad ó á sus habitantes. 

Ostiense (León). Biog. V. León MArsIcanNo. | 

OSTIFALIANO, NA. adj. Perteneciente ó re— 
lativo á la parte oriental de la antigua Sajonia; pro- 
pio de ella ó de sus habitantes. || Dícese del individuo 
de un antiguo pueblo sajón, que habitaba ai E. de 
los westfalianos, Ú. t.c. s. 

OSTIGLIA. Ge0y. Circondario ó dist. de la pro- 
vincia de Mantua (Italia). Comprende cuatro muni- 
cipios con 15,800 h. Su cabecera es la c. del mismo 
nombre, sit. junto á la rib. izq. del Po. en la ies- 
embocadura del canal de Molinella: 2,900 h. (4,000 
con el mun.). Cultivo de arroz y fab. de cestas. y 
comercio de productos del país. En las llamadas 
grandes depresiones de Verona y Ostiglia (provin— 
cias de Mantua, Verona y Rovigo) se desecaron 
28,584 hectáreas de terreno pantanoso por medio 
de un canal de 84 kms. de long. Antiguamente se 
llamó Aostilia, y fué cuna del historiador latino Cor- 
nelio Nepos. 

OSTILAR. v. a. Germ. RoBar. 

OSTINA,. f. Quín. C,,H,,0,(0H),. Substancia 
amarga que se encuentra en el rizoma de imperato— 
ria. Cristaliza del alcohol diluído en finas agujas, 
amarillentas. que funden de 199 4 200%. Se disuelve 
en el ácido sulfúrico concentrado con color amarillo, 
que pasa á rojo calentando. 

OSTINAR. v. a. Germ. DispPrrTAR. 

OSTINASPIS. m. Paleont. (Ostinaspis.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los peces. subclase 
de los alasmobranquios. orden de los seláceos, sub= 
orden de los asterospóndilos. familia de los cestra— 
cióntidos. sinónimo de Zristychius Agassiz: se han 
encontrado en las formaciones primarias correspon— 
dientes al carbonífero las especies O. acuta, O. bar- 
botana, O. coronata y O. simplicissima. 

OSTINI (Feberico. BARÓN DE). Bing. Escritor 
alemán. n. en Munich en 1861, Estudió leves en su 
ciudad natal, frecuentando más tarde la Real Acade- 
mia de Arte. Desde 1880 dedicóse al periodismo, 
siendo desde 1887 hasta 1895 redactor jefe de Min- 
chener Neueste Nachrichten, y fundando en 1895. con 
Jorge Hirth, la revista semanal Jugend. en la que 
publicó. «4 menudo, sus poemas satíricopolíticos. 
Como crítico de arte publicó. además de varios tra- 
bajos en Kúnstler- Monographien, de Knackfus. unos 
volúmenes sobre Hans Thoma (Bielefeld, 1900), 
Eduardo Gritzner (1902), Fritz o. Unde (1902), 
Arnoldo Búcklin (1904), y Guillermo von Kanibach 
(1906). Sus poemas se hallan coleccionados en Bie- 
dermeier mit ei. Lieder eines Zeitgenossen (Stuttoart. 
1904: 2.* ed. 1908), y en Serwarmgeister (Stuttgart, 
1908): sus cuentos y esbozos en Grosses 110 Kleines 
(Munich, 1888). Arme Seelen. (eschichten und 
Señnuren (Stuttgart, 1905), y en Buch der Torheit 
(Leipzig, 1910). 

OSTIOLO. m. Bot. Punto central de los granos 
de fécula, alrededor del cual se disponen las curvas 
de crecimiento. Abertura externa del conceptáculo ó 
peritecio esporangióloro, 

OSTIÓN. (Etim. — De ostia.) m. OsTRÓN. 

Ostión. En Andalucía y América, ostra común, 
ó más propiamente la portuguesa. 

Osrión. Geng. Cas. de Colombia. dep. del na: 
tico, mun. de Tubará. 
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Ostión. Geog. Lag. de Méjico, Est. de Veracruz, 
sit. en el istmo de Tehuantepec, cerca de la costa 
del golfo de Méjico. 

OSTIONAL. m. C. Zica. Banco de ostiones ú 
ostras. 

OsrionaL, Geog. Pobl. de Nicaragua, dep. de Ri- 
vas, sit. al SSE. de la c. de Rivas, cerca de la 
costa del golfo del Papagayo. 

OSTIONES. (Geo. Islote de Costa Rica, situa— 
da aproximadamente á 2 millas al Sl. de la penín- 
sula de Berrugate. Sus cercanías están sembradas 
de arrecifes que velan en la marea baja. Por ello y 
por su poco fondo, debe evitarse por el lado meri- 
dional y tener cuidado de rodear la roca á más de 
600 m. Las corrientes al N. y S. nunca son vio- 
lentas. 

OstioNes. Geog. Río de Chile, en el dep. de Ca- 
relmapu. Después de un breve y sinuoso curso des- 
emboca por la oril. septentrional del Maullín. Se 
distingue por lo frondoso de sus riberas. || Ald. en 
la prov. de Llanquihue y dep. de Carelmapu; 133 h. 
en 1907. , 

Ostri0NES. Geog. Río del Ecuador, en la prov. de 
Esmeraldas. Nace en las colinas que se levantan á 
corta distancia del mar y des. en el Pacífico entre 
las bocas de los ríos de Lagarto y'de Mates. 

- OSTIPENSE. adj. Natural de Estepa (Sevilla). 
U. t.c.s. || Perteneciente ó relativo á dicha pobla- 
ción española. || EsterEño. 

OSTIPPO. (Geoy. ant. C. de la España romana, 
sit. en el camino de Cádiz á Córdoba, y que Plinio 
cita como perteneciente al convento jurídico de Eci- 
ja. Livio le da el nombre de Astapa y corresponde á 
la actual Estepa, donde se conservan inscripciones 
y Otros restos de aquella época. 

OSTITLÁN. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero, dist, de Aldama, mun. de Cuetzala del 
Progreso. 

OSTIUM FLUMINIS ANAE. Geog. ant. 
C. de la España romana que, como su nombre indi- 
ca, estaba sit. en la desembocadura del Ana ó Gua- 
diana. Figura en el Itinerario como punto de partida 
de una calzada y corresponde á la actual Ayamonte. 

OSTIZ. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, que 
consta de 39 e. y albergues y 165 h. Se compone 
del lug. de su nombre y de sólo 1 e. aislado. Corres- 
ponde al p. j. y dióc. de Pamplona y está sit. en la 


carr. de Soria 4 Francia, en el valle de Odieta, re-. 


gado por el río Ulzama. Produce cereales, garban- 
zos. lino, hortalizas y legumbres. Escuela nacional, 
OSTIZA (EstEBAN DE). Biog. Escultor español 
del siglo xv1r. Fué vecino de San Sebastián, y por 
escritura otorgada en 1613 obligóse á terminar el 
retablo mayor de la parroquia de Fuenterrabía co- 
menzado por Juan de Iriarte en 1590. || Su padre ó 
hermano, Martín de Ostiza, labró en 1606 el torna- 
voz para el púlpito de la iglesia de Santa María de 
la ciudad de San Sebastián, obra que tasaron en 
714 ducados el escultor Ambrosio de Vengoechea y 
el pintor Juan Claver. 
OSTMARK. (e0g. Mun. de Suecia, prov. ó lán 
de Vermland, á 115 kms. NO. de Carlstad, á 10 
kilómetros E. de la frontera de Noruega, junto á la 
rib. N. del lago Ofre-Frvken; 5,055 h. 
OSTODES. m. Bo?. Género de plantas eufor- 
biáceas, crotonoideas, cluytinas con muchos estam- 
bres, cáliz masculino dividido, fruto capsular, estilo 
bífido, tecas no unidas, flores en cimas dispuestas 
en un eje alargado. Son arbustos ó árboles, con ho- 
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jas esparcidas, grandes, dentadas ó enteras. inflo- 
rescencia floja, casi apanojada, flores masculinas á 
lo larg'o del eje Ó de sus ramificaciones, femeninas 
en inflorescencias especiales ó aisladas en las cimas 
masculinas. Comprende seis especies de la India y 
el Archipiélago Malayo. 

ÓSTOFTE. (Geo. Mun. de Dinamarca, isla Laa- 
land, dist. y 46 kms. NO. de Maribo; 2,770 h. Ban- 
holm, el puerto de Maribo, se encuentra en su te- 
rritorio. 

OSTOL. m. Quím. Cy; H,¿ Oz. Substancia que 
se halla en el rizoma de imperatoria. Se presenta 
en largos cristales blancos, que funden de S3 á 84”. 
Es muy soluble en el alcohol hirviente y el éter de 
petróleo. 

OSTOLASA. Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Santiago v dep. de Melipilla; 114 h. según el cen— 
so de 1907, 5 

OSTOLOPOF (Nicorás F.). Biog. Literato ruso 
(1782-1833), que tradujo varias obras de Voltaire 
y dejó escrita una novela sobre la educación moderna. 

OSTOMA. m. Entom. (Ostoma Laich.) Género 
de coleópteros de la familia de los ostómidos y tribu 
de los ostominos. Es propio de la Europa montaño- 
sa el O. grossum L. Del género se citan cuatro es— 
pecies europeas agrupadas en tres subgéneros. 

OSTÓMIDOS. m. pl. Znutom. (Ostomidas.) Fa- 
milia de coleópteros, intermedia entre los bitúridos 
y esferítidos. Es poco numerosa y se divide en tres 
tribus: nemosominos, leperininos y ostominos, 

OSTOMINOS. m. pl. Entom. (Ostomini.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los ostómidos. Son 
sus géneros: Ostoma Laich.. Lophocateres Ollif. y 
Thymalus Latr., poco numerosos en especies. 


OSTÓN. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 


Veracruz, mun. de Tempoal, 50 h. 

OSTOROS. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado 
de Borsod. dist. inferior del Eger, á 12 kms. NO. 
de Mezó-Kóvsed, junto á un tributario del Kger 6 
Erlau, afl. der. del Tisza ó Thgiss: 1,130 h. 

OSTOS (Marcos). Biog. Orador y tilósoto espa- 
ñol del siglo xvir, n. en Ecija (Sevilla). Perteneció 
á la orden de mercedarios calzados, fué predicador 
del rey y desempeñó el arzobispado de Salerno. en 
Nápoles. Escribió un Curso de Filosofía especialísi- 
mo, en que dió á luz «el punto sutil de la distinción 
real metafísica» (Varela, Proezas astigitanas). 

Osros y Ostos (ManuzL). Biog. Poeta español, 
n. en Ecija (Sevilla) y m. en 1914. No pocas de sus 
composiciones fueron laureadas, y todas aplaudidas; 
el cuento Un loco en «Los locos» mereció semejante 
distinción en unos Juegos Florales celebrados en 
Ecija en 1900. En 1909 dió á la estampa ¡;A1/aj0= 
res de Ecija.!, interesante estudio sobre dicha ciu-* 
dad escrito con ameno y chispeante estilo. También 
lleva su firma la comedia Puya de Mayo. En 1915 
se publicó su libro Bartolomé de Góngora: varias car- 
tas escritas en Ecija (Sevilla). 

OSTOTLÁN. Geoy. Congregación de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Teocaltiche: 520 h. 

OSTPRIGNITZ. Geog. Círc. de Prusia, pro- 
vincia de Brandeburgo, regencia de Postdam. Tie- 
ne 1,883 kms.? con 78,200 h. Su cap. es Kyritz. 

OSTRA. F. Huitre. —Ít. Ostrica. —In, Oyster. — 
A. Auster. —P. y C. Ostra. — E. Ostro. (Etim — Del 
lat, ostrea.) f. Zool. y Paleont. [Ostrea Linneo (1758). 
Género de moluscos de la clase de los lamelibran= 
quios. orden de los tetrabranquios, suborden de los 


ostráceos, familia de los ostreidos. El anima) pre- 
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senta el manto con bordes grandes papilosos, las dos 
branquias casi iguales y los palpos labiales triangu- 
lares y fijos: la boca, desprovista de todo aparato 
masticador, está situada junto á la charnela; los ór— 
ganos de la digestión consisten en un estómago, un 
hígado muy voluminoso y un intestino que forma 
varias circunvoluciones y termina en el ano situado 
en los lados del animal. La respiración se verifica 


Ostrea edulis Lamk. El animal está representado en el interior de la concha 
después de elevada la valva superior 


a, parte superior ó cardinal del manto, recubriendo la boca y envolviendo los palpos 
labiales; 6 y c, manto; d, branquias; e, la porción de los lóbulos del manto, entre los que 
seeucuentra el ano; f, una porción del corazón, que se ve en la parte anterior y superior 


del músculo de las valvas y 


por dos pares de branquias situadas debajo del man- 
to del molusco. Las ostras son hermafroditas, y una 
glándula denominada glándula hermafrodita ó ge- 
nital forma los huevos, que fecunda otro individuo, 
es decir, que son hermafroditas incompletos que ne- 
cesitan del concurso de otro individuo. Los huevos 
fecundados permanecen todavía algún tiempo en esta 
glándula, y después por el oviducto salen á la cá= 
mara ó repliegue branquial, en la que durante algún 
tiempo quedan pegados á la branquia. Después, 
arrastradas por la corriente de agua que penetra en 
la cámara branquial. y nadando merced á un apa- 
rato especial formado por una porción de cirros vi 
brátiles; salen al exterior y buscan un punto en que 
fijarse; pierden entonces el aparato nadador, se for- 
man las valvas, y por la inferior quedan adheridas al 
objeto que eligieron como soporte para toda su vida. 
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La concha es irregular, fija por la valva izquier- 
da, que es estriada, mayor y más cóncava que la 
derecha, la cual es plana ó ligeramente cóncava, 
generalmente lisa y sin estrías; gancho de la valva 
izquierda saliente y algo arrollado en espiral; área 
ligamentaria triangular. 

Supongamos que tenemos á la vista una ostra bien 
gorda, bien fresca, bien abierta y bien oronda en su 

valva cóncava. Desde 

luego, vemos un animal 
muy aplanado, compac= 
to. blando, semitranspa- 
rente. gris ó gris verdo- 
so. Su figura se parece 
algo á la de un óvalo cu- 
yo extremo menor se hu- 
biera truncado; la parte 
truncada corresponde á 
la charnela de las con—- 
chas, y representa la 
cúspide ó cima del mo- 
lusco. La línea curva que 
nace á la izquierda forma 
su parte anterior: la de 
la derecha, que es menos 
redondeada. representa 
su región posterior ó su 
espalda, y el extremo 
grueso del óvalo su par- 
te inferior. En la cúspi- 
-= de del animal se ve un 
cuerpo parecido áun pe- 
queño almohadón de for- 
ma cuadrada y un tan- 
to inflado. La ostra está 
revestida de un manto 
muy ancho. delgado, li- 
so. contráctil, plegado 
sobre sí mismo, con dos 
lóbulos separados en la 
mayor parte de su cir 
cunferencia, es decir, ha- 
cia delante. en el extre= 

mo grueso del óvalo, y 

hacia atrás. en su parte 

inferior Los bordes de 

esta túnica son algo 

abultados, y en ellos se 

ve una multitud de cuer- 

pecillos ciliados ó “pes- 

tañosos que parecen do- 

tados de gran sensibili- 
dad y que el animal puede estirar ó encoger á su 
capricho. Si se apartan los lóbulos del manto por 
delante, se observan en el punto de su reunión, 
en el interior del pliegue, cuatro piezas irregular- 
mente triangulares, planas, aplicadas unas contra 
otras; son las partes del animal encargadas de esco= 
ger su alimento y de introducirlo en la boca. Dáse— 
les el nombre de tentáculos ó palpos labiales. La hoca 
está situada en medio: parece grande y dilatable, y 
se abre inmediatamente en el estómago. Este tiene 
la forma de una bolsa cilíndrica. y de su parte pos= 
terior parte un intestino delgado, sinuoso. que des- 
pués de muchas sinuosidades termina en un canal 
flotante. cuya extremidad parece un embudo: aquí 
está la abertura por donde son expulsados los excre— 
mentos. El estómago y el intestino están rodeados 
por todas partes y como comprimidos por una mate- 
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ria espesa. negruzca. abundante, penetrada de un 
líquido de color amarillo obscuro; esta materia no es 
otra cosa sino el hígado; el líquido amarillo, la bilis. 
Así, pues. puede decirse que las ostras tienen el es—- 
tómago y el intestino en el hígado, la abertura de la 
boca en el estómago y la 
del intestino en la espal- 
da. Hace mucho tiempo 
que los gastrónomos han 
consignado que el almo- 
hadón ó cojinete cuadri- 
látero era la parte más 
sabrosa y excitante de 
estos moluscos. Por esto 
en los sitios en que las 
ostras son muy grandes. 
ciertos aticionados adop- 
tan y sostienen el prin— 
cipio de dividir transver- 
salmente el cuerpo del 
molusco y de comer tan 
sólo el cojinete. La his- 
toria natural ha explica- 
do este pequeño dlescu- 
brimiento de la gustro- 
nomía, y ha reconocido 
que la bilis segregada 
por el hígado y conteni- 
da en su substancia es 
la que activa, excita en 
nosotros la superficie de 
la lengua y del paladar y 
auxilia las funciones del 
estómago. Debajo del hí- 
gado aparece el corazón. 


a a 
A AS 


El corazón de una Ostrea 
aumentado 
a, orejuela; b, ventrículo; 
c, la aorta; d, ramas veno- 
sas procedentes de las bran- 
quias y diversas partes del 
cuerpo 


compuesto de dos cavi- 
dades distintas, una au- 
rícula y un ventriculo: 
de la punta del segundo 
parte un canal que se se- 
para á su salida en tres 
ramas divergentes: la 
una se dirige hacia la 


boca v los tentáculos: la 

otra al hígado y la tercera á las partes inferiores y 
posteriores del molusco, El corazón rodea enteramen- 
te, abraza la parte terminal del intestino, el recto: de 
suerte que éste parece pasar por en medio del órga- 
no para llegar más pronto á su puerta de salida, re- 
sultando de aquí una cosa por demás extraña, y es 
que cuando el corazón se contrae empuja la sangre. 
El alimento de las ostras consiste principalmente 
en materias orgánicas que están en suspensión en el 
agua. y en animales y algas microscópicas. Como 
las aguas de los ríos al desembocar en el mar arras- 
tran grandes cantidades de estas substancias. por 
esto las ostras suelen encontrarse con más abundan— 
cia formando bancos cerca de la desembocadura de 
los ríos. y crecen allí más rápidamente. En cuanto 
su respiración, las ostras la verifican por medio de 
las branquias, en el seno del agua del mar: pero 
como entre sus valvas pueden siempre retener una 
porción de esta agua, logran de este modo vivir fue- 
ra del mar bastante tiempo, y merced á esto se pue- 
den transportar en buenas condiciones. Como las 
ostras carecen de cabeza bien definida, no deben 
tener cerebro. el cual está reemplazado por un cuer- 
pecillo blanquecino. bilobado. situado cerca de la 
hoca. Tampoco tienen órganos para ver. ni para oir, 
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ui para oler. 1£l tacto reside en los cuatro tentácu— 
los de la boca. y el gusto alrededor de este orificio, 
y quizá en Ja superficie interna de los tentáculos in- 
teriores, 

Estas bivalvas disponen de un aparato muy senci— 
llo é imperfecto para la locomoción. por lo cual no es 
de extrañar que residan casi toda su vida en la roca 
en que han nacido. El órgano del movimiento está in= 
mediatamente debajo del corazón. Es un cuerpo car- 
noso, grueso. entre ceniciento y blanco, que atra— 
viesa el manto por los dos lados y va á juntarse Ja— 
cia el medio de las valvas. Los pescadores cortan al 
través este cuerpo carnoso cuando quieren abrir una 
ostra y quitarle una concha ó valva, y nosotros cor- 
tamos otra vez este músculo cuando querenos co- 
mer el molusco. Contravendo con fuerza el cuerpo 
de que se trata. la 
ostra se mantiene 
herméticamente ce- 
rrada en su vivien- 
da. Cuando lo año- 
ja. un ligamento 
elástico, situado en 
la charnela. actúa 
sobre Jas valvas y 
las separa. Dícese 
que abriendo y ce- 
rrando repetida y 
bruscamente las 
dos valvas el animal consigue cambiar de posición, 
y aun logra arrastrarse un poco sobre su roca, 

Su fecundidad es verdaderamente prodigiosa. Se 
considera que cada individuo puede dar lugar cada 
año á la formación de 2.000,000 de huevos. que si 
todos prosperaran llenarían en pocos años el mundo 
de ostras. La reproducción tiene lugar en los meses 
de verano, de Junio á Septiembre. por lo que se 
«dlice que este marisco no debe comerse en los meses 
que no tienen /?. Estos moluscos poseen los dos se 
xos, apareciendo los órganos respectivos en la época 
precisa en que deben desempeñar su cometido, pa— 
sado el cual se atrofian, desapareciendo por comple- 
to. Los huevos están situados entre los lóbulos del 
manto y entre las láminas respiratorias. Su número 
es muy considerable. Según Baster, un solo indivi- 
duo puede llevar hasta 100,000; según Poli, pro- 
duce 1.200,000, y según Leuwenhoeck. hasta 
10.000.000. Según la mayoría de Jos naturalistas 
modernos, esta cifra viene á ser de dos millones, la 


Una porción de Jos bordes de la 

Ostrea edulis del manto en el que 

están representados de tamaño 

natural los palpos labiales pro- 

vistos de pequeños músculos re- 
tráctiles 


La misma porción de la Ostrea edulis. 
á mayor aumento 


cual no doja de ser respetable. Estos huevos son 
amarillentos, se abren en el seno del molusco. que 
da á luz sus hijuelos respirando ya. Las ostras jó- 
venes forman una nube blanquecina viviente. más 
Ó menos densa, que perturba un rato la transparen= 
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cia del líquido, se aleja del foco de donde emana, y | 


á la que los movimientos del agua dispersan. Las 
larvas (V. lám, Ontocrsia, HI, fig. 16) están pro- 


Desarrollo del embrión de la ostra 


a y b, huevos en el momento de la fecundación; c, d y e, secciones de hne- 
vos en diferentes estados de desarrollo; f y g, embriones provistos el apa- 


rato ciliar natatorio 


vistas de un aparato transitorio de natación, merced 
al cual pueden diseminarse á lo lejos é ir en busca 
de un cuerpo sólido al que poder adherirse. Una vez 
encontrado, crecen y prosperan en él y llegan á la 
edad adulta. necesitándose unos tres años para que 
el molusco adquiera un tamaño regular. 

A lasostras les gusta vivir en las costas, á escasa 
profundidad y en agua algo agitada: allí se desarro 
llan á veces en masas considerables, formando lo que 
se llama dancos de ostras. 

La ostra ha sido conocida desde los tiempos pre- 
históricos, por sus propiedades medicinales. como 
un buen emenagogo, y, sobre todo, un notable afro- 
disíaco: Juvenal decía: 


»» Quid enim Venus ebría curat z 
Inguinis et capitis quae sint discrimina nescit 
Grandía quae medicis jur noctibus Ostrea mordet. 

En otro tiempo, la ostra era un mapjar raro y 
caro, reservado únicamente para las mesas de los 
poderosos: pero hoy su consumo se ha generalizado, 
y por lo tanto su cría, produciéndose, por consiguien- 
te. una considerable rebaja en su precio. Pero este 
aumento de consumo hizo ver bien pronto la facilidad 
con que se agotaban los bancos naturales de ostras é 
hizo pensar en su cría artificial. naciendo de aquí la 
importante industria de la Ostricultura (V.). 

La ostra es un manjar delicado y agradable. que 
todos los buenos gastrónomos saben apreciar: sola- 
mente en Francia se consumen ostras por valor de 


25.000,000 4 30.000.000 de pesetas todos los años. y 


muchas personas consumen de ellas cantidades in- 


creíbles, Brillant Savarin cuenta de un individuo que 
cierto día antes de comer se tomó 32 docenas de os- 
tras: el emperador Vitelio comía cada vez más de 
20 docenas. y el doctor Gastaldi, célebre gastróno- 
mo, dícese que comía cada vez 30 ó 40. Algunos ex- 
plican el que la ostra sea de tan fácil digestión porque 
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tos en contacto por la masticación, sufren una espe- 
cie de autodigestión que convierte á la ostra en un 
alimento desde luego asimilable, que no es necesario 
preparar por la digestión. General- 
mente, por los gastrónomos. las os- 
tras verdes. esto es, que presentan 
esta coloración, son preferidas á to- 
das las demás, y pagadas, por lo 
tanto, mucho más caras. Esta colo 
ración se manifiesta sobre todo en 
las branquias, y durante mucho tiem- 
po preocupó á los naturalistas el sa= 
ber cuál pudiera ser la causa que 
así modificaba la coloración normal 
de las ostras. En 1820 Gaillon cre- 
yó que esta coloración era debida á 
un vibrión que denominó Vibrio os- 
btrearins, que se presentaba en gran 
cantidad en las aguas de los parques 
de ostras. Más tarde Coste atribuyó 
este efecto á la naturaleza de) suelo, 
pretendiendo que las margas azula— 
doverdosas que forman el fondo de 
los criaderos de Marennes eran la 
causa de este color; pero hoy, según 
los estudios de Brebisson, Puysegur 
y Grunow, se cree dicha coloración 
debida á la presencia. en gran can- 
tidad, de ciertas diatomeas. espe- 
cialmente la Amphiplewa ostreoria y las Vavicula 
ostrearia y N. fusiformis, que son pasto de las os- 
tras, y cuya materia colorante, mezclada á la cloro— 
fila, las colorea de este modo pasando á la sangre. 

Las ostras á veces han causado también grandes 
perjuicios, pues son muy frecuentes los casos de en— 
venenamiento por ellas ocasionados, y que general- 
mente tienen por causa. ó el querer falsificar las va— 
riedades verdes más apreciadas añadiéndoles sales e 
cobre, ó el haberlas conservado en estanques de 
aguas corrompidas, 


Ostra perlera de Tahiti 


En este género se incluyen unas 100 especies 


gran parte del cuerpo del animal está formado por | vivas y 600 fósiles, que se hallan representadas en 


el higado, rico en glicógeno. y por el fermento he- 


casi todos los mares ú excepción de lós polares. La 


pítico, los cuales, dicen Lefebre y Mabilem que pues- | mayoría de sus especies son comestibles, y por 
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esto es uno de los géneros más importantes de los 
moluscos, El género Ostrea comprende un gran nú- 
mero de formas, especies ó variedades, y además se 


Ostrea cochlear Lamarck como organización general de las ostras 
a, abertura bucal; hb, palpos labiales; cc, manto; d, estómago; e, intes- 
tinos; f, ano; y, porción del higado; h, corazón; ¿, músculo abductor de 
las valvas; ¿j, borde de las branquias; k, lóbulo derecho del manto; m, 
seno venoso receptor de los conductos branquiales; n N Y 00, vasos que 


se distribuyen por el manto 


presentan, sobretodo, las que son objeto de una cría 
artificial, de tal modo modificadas, que es muy di- 
ficil establecer la especie originaria en libertad de 
que proceden; todas ellas están agrupadas en los sub— 
géneros siguientes: Ostrea (s. e.) Mórch (1853), con 
la O. edulis Linneo; Chalmasia Stoliczka (1870), del 
cretáceo, con la CA. turonensis Dujardin: Alectryonia 
Fischer de Waldheim (1807), con la O. cristagalli; 
Linneo y fósiles desde el triásico; Gryphaea La- 
marek (1801). desde el liásico hasta nuestros días; y 
la Ezxogyra Say (1819), de los terrenos jurásicos. 
Por ser tan numerosas .nos limitaremos únicamente 
á indicar los caracteres principales de las especies 
vivientes más comunes, haciendo mención de las va- 
riedades domésticas que á ellas se refieren y las pro- 
pias de las costas de la península Ibérica. 

«La especie tipo del género es la O. edulis Lin., la 
eual tiene la concha de forma oval, algo alargada en 
el sentido de la altura, adornada por numerosas lá 
minas calizas sobrepuestas y estriadas; su contorno 
es irregular y los ganchos están muy poco desarro- 
llados. Esta especie ha dado origen 4 muchas razas, 
sobre todo en el extranjero, de las cuales las más 
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notables son las de Arcachón, Marennes, Ostende, 
etcétera. La ostra de Arcachón, tan, renombrada y 
antes tan abuudante en esta bahía. según P. Fis- 
cher, se distingue principalmente por 
ser su concha pequeña, delgada, irre- 
gular; la valva cóncava de color violá- 
ceo ó purpúreo; las láminas calizas for- 
mando crestas bien marcadas. las au- 
rículas grandes, y cada individuo lleva 
generalmente en la valva cóncava ad- 
herido un pedazo de concha ó concha 
entera de Cardium, Nassa, Trochus, et- 
cétera, ú otro molusco al cual se fijó en 
su estado embrionario. La raza de Ma- 
rennes se presenta con una porción de 
rayos divergentes azules y es semejan— 
te á la anterior, aun cuando muchos 
autores ingleses forman con ella otra 
especie, la O. bicolor. Las ostras de Os- 
tende se distinguen por su pequeño ta- 
maño y poco desarrollo en la porción: 
marginal. 

La O. hippopus Lamck. ú ostra de 
pata de caballo que dicen los franceses. 
y á la que se llama también ostra bas- 
ta, es más abundante en el Atlántico y 
se distingue por su gran tamaño, pues 
llega á medir 115 mm., y espesor de la 
concha. En la valva superior los plie- 
gues longitudinales desaparecen y el 
ápice es muv desarrollado, de modo 
que la concha parece muy alargada. 
Además, las colonias que forma son 
poco ricas en individuos: frecuente— 
meute viven aisladas, razón por la cual 
es poco cultivada. 

La O. tarentina Susel., ú ostra de 
Tarento, es del tamaño de la O. edu— 
lis L., más delgada, ancha, con el ápi- 
ce encorvado á modo de una coma, y 
con los pliegues longitudinales poco 
numerosos y marcados: esta especie es 
muy común en el S. de Italia. » 

-La O. adriatica Lamek., muy seme- 
jante á la anterior por su forma alo 
encorvada, se distingue porque las lí- 
minas de la concha son muy numerosas y apro- 
ximadas. y los pliegues longitudinales más próxi- 
mos entre sí. 


Ostrea edulis 


Esta especie, muy cultivada en Venecia. es la 


que en mayor cantidad se consume en el centro y 
N. de Italia. 
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La O. stentina Payr es la más pequeña, pues ge- 
neralmente no llega á medir más de 35á 40 mm. de 
diámetro, y se distingue también porque general—- 
mente la valva superior es más pequeña que la infe- 
rior, la cual es muy cóncava y dentada en los bor- 
des. Esta especie es común en gran parte del Medi- 
terráneo, en las costas de Provenza y Cataluña. 

La O. angulata Lamck. es la llamada vulgarmente 
ostra portuguesa. Su forma es irregularmente estre— 
cha y alargada, la valva inferior muy excavada y la 
superior casi plana. Ambas son muy gruesas y algo 
encorvadas. Se encuentra en el Atlántico y mientras 
¡es joven vale tanto como las más finas variedades, 
pero ya vieja es demasiado grande y basta. 

Estas son las especies generalmente cultivadas ó 
criadas en domesticidad para el consumo (V. Osrrr- 
CULTURA), pero, además, existen multitud de varie- 
dades y especies propias de nuestras costas. 

Las cinco especies de Ostrea citadas de España, 
son las siguientes: 

O. angulata Lamarck. Concha de forma muy va- 
riable, de valva inferior cóncava y superior más ó 

«menos aplanada, con fuertes arrugas longitudina— 
les estriadas y escamosas. Coloración exterior blan= 
.quecina ó amarillenta, con líneas, radios ó manchas 
irregulares negruzcomoradas y blancas por el inte- 
rior con una mancha morada en la impresión muscu- 
lar, Habita en el Atlántico, al N. de España: en la 
Coruña; en Portugal: Alvor, Belem, Cacilhas, Cas- 
caes. Río de Coina, Espinho, Faro, Fozdo, Guadia— 
na, Leca, Lisboa, Monte Gordo, Montijo, Setúbal, 
Tajo y Villa Real de San Antonio; al 5. de España: 
Cádiz (en el Guadalete), San Fernando, Puerto de 
Santa María. río Guadalquivir; en el Mediterráneo: 
Málaga, Valencia y Canet de Mar. Estación: A poca 
profundidad. adherida álos objetos sumergidos unas 
con otras: abundante. Dimensión: 40 mm. 

O. cochlear Poli. Concha algc orbicular, muy 
delgada, de. valva inferior muy convexa. semiglobo- 
sa y la superior más pequeña. cóncava (casi opercu- 
liforme) superficie externa sin escama. Habita en el 
Atlántico, al N. de España: Galicia y Gijón, y Por- 
tugal:; al S, de España: Cádiz y Cartagena, y al E. 
de España: Vilanova; Baleares: Ciudadela y Palma. 
Estación: A bastante profundidad, adherida á di- 
versas especies de políperos; algo abundante. Di- 
mensión: 50 mm. : 

O. cristata. Concha oval ó redondeada, valva 
inferior convexa, con fuertes arrugas escamosas, 
valva superior aplanada, borde de las valvas en 
forma de cresta por prominencia de las arrugas; 
color exterior verdoso ó blanquecino con radios de 
color rosado. interior blanquecino verdoso. Habita 
en el Atlántico. al N. de España: Carril, el Grove 
y Noya; Portugal: Setúbal, Tavira y cabo de San 
Vicente: S. de España: Huelva: Mediterráneo: Car- 
tagena. Barcelona, Castelldefels. Pineda. Valencia, 
Vilanova y Vilasar; Baleares: Cap Blanch. Mahón 
y Palma. Estación: En la orilla del mar 6 á poca 
profundidad. adherida á las piedras. etc. Dimen- 
sión: 30 4 40 mm. 

O. edulis Linneo. Concha de forma muy varia— 
ble, más ó menos comprimida, gruesa, con la su- 
perficie exterior cubierta de multitud de láminas 
de crecimiento y color amarillento obscuro, interior 
blanco con la impresión muscular piriforme. Abun- 
da en todas las costas ibéricas y balear. por lo que 
omitimos el detallar las localidades en donde ha sido 
citada. 
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O. Senegalensis Gnelin. Concha redondeada, apla- 
nada, algo lisa, con la valva inferior plana y la 
superior un poco convexa, de un encarnado obscuro; 
ganchos pequeños, apenas salientes, y las valvas 
granulosas en la charnela. Habita en el Atlántico: 
Portugal. Estación: A 20m. de profundidad. adhe- 
vida á los objetos sumergidos. Dimensión: 42 mm. 


Paleontología 


En estado fósil actualmente se conocen unas 
600 especies. Las formas más antiguas han aparecido 
en el antracolítico, como la O. mobilis de Kon, en- 
contrándose también en el Zechstein; son bastante 
varas en el triásico y retiense; dominan en los terrenos, 
liásicos las Gryphaea; hasta el período jurásico medio 
no aparecen las Ostrea típicas y las Alectryonia, con 
numerosas G+yphaea y Exogyra, siendo en el período 
cretáceo cuando existe el máximo de pluralidad de 
formas específicas y variedades. puesto que sólo 
Coquand cuenta con 264; en la época terciaria de- 
saparecen las Exogyra y perduran las Ostrea con 
lormas gigantescas en el miocénico, predominando 
sobre todos los otros subgéneros hasta nuestros días. 

Ahora bien, entre los diversos subgéneros en que 
se ha subdividido el Ostrea, algunos encierran las 
lormas siguientes exclusivamente fósiles: Chalmasia, 
caracterizada por su concha alargada de valvas que 
tienen casi la misma dimensión: borde de las valvas 
entero, á excepción de algunas plegaduras irregula- 
res colocadas detrás de los ganchos y que determinan 
á veces que las valvas queden entreabiertas; impre- 
sión muscular subcentral, oblonga. de borde poste- 
rior saliente. Son las Chalmasia propias de la creta, 
siendo especie típica la C4. Turonensis; se parecen 
á las Vulsella, con cuyo nombre han sido descritas; 
pero la estructura de su concha es la de las Ostreas. 
La separación de las valvas no deja paso al biso. 
Con el nombre Ostrenomia describió Conrad en 1572 
un género de ostreido que parece próximo á la Chal- 
masia por su seno posterior. Tiene este género la 
concha inequivalva, irregular, lamelosa como la de 
las Ostreas; fosa del ligamento triangular; una esco- 
tadura sobre una de las valvas únicamente: la otra 
valva entera. con un proceso dentiforme en la base 
de la ranura del ligamento; tipo la O. Carolinensis 
del eocénico. Ll subgénero Alectryonia contiene 
algunas especies fósiles, desde el triásico al terciario, 
siendo típicas la O. cavinata y Ricordeana. Com- 
prende este subgénero, entre otras secciones. el 
Actinostreon. á que pertenecen la O. solitaria, del 
jurásico. y Heligmopsis, de que es tipo la O. Petroco- 
riensis de la creta. El subgénero Gyp2aea compren- 
de especies fósiles desde el liásico al terciario, tales 
como la O. vesicularis, característica de la creta y de 
la sección Pynodonta; la O. arcuata, del liásico, tipo 
de la sección Liogryphaea: la O. vomer de la creta, 
comprendida en la sección G7yplaeostrea. El subgé- 
nero Erogyra encierra formas exclusivamente fósiles 
de los terrenos jurásicos y cretáceos, como la O. cos- 
tata, O. conica, etc. La O. Aumbolati pertenece á la 
sección Amphidonta; la O. Columba á la Rhynchos— 
treon; la O. fabellata 4 la Ceratostreon. y la O. Cos- 
loni á la Aetostreon. A 

En España se han encontrado en estado fósil las 
especies siguientes, en los yacimientos que á conti- 
nuación se indican: En los terrenos liásicos: O. mar- 
morai Haime, en Albarracín y cerro de la Muleta da 
Sóller (Mallorca): O. arcuata Lam., en varias locali- 
dades de las provincias de Santander, Burgos, Te- 
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ruel y Guadalajara; O. irregularis Gold, en el Coll | tayruelis Coq., en Utrillas, Oliete, Aliaga, Garga— 


de Alfara, Cardó, 'Torrevelilla, Valtablado y Maja- 
das; O. cymbiim Lam., en la laguna de Sariego, 
Puntal, 'Tazones de Villaviciosa, Udias, Comillas, 
Becerril. Brieva, San Adrián de Juarros, Castrovido, 
Valdepez. Cuzcurrita, Arlanzón, Garray, eutre Alós 
y Camarasa, sierra de Gisclareny. Coll de Alfara y 
Sóller (Mallorca); O. monoptera Vern., en Obón y 
Josa; O. sportella Dum., en Guadalaviar; O. gregaria 
Sow., en Udias, Comillas, Mosarejos, Garray, An- 
chuela, Torremocha, Carrascosa, Uheca, Barahona, 
San Pedro de Ariño, Guadalaviar, Albarracín, Vi- 
llar del Cobo, Griegos, Ubón, Josa y Valtablado; 
O. erina Orb.. en la sierra de la Menta de Alfara, 
Auchuela, Torremocha, Carrascosa y Valtablado; 
O. suslobata Desh., entre Hostalet y Orgañá, La 
Bausa y Mesón dels Esplubius del Segre. Son nueve 
especies. 

De los terrenos jurásicos: O. Marshii Sow., en 
Albarracín y Calomarie; O. costata Sow., en Ablan- 
que; O. deltoidea Lam., en Reocín, Udias, Comillas 
y Torcal de Antequera; O. solitaria Sow., en Ablan- 
que; O. colubrina Lawm., en Villar del Cobo y Albarra- 
cin: O. bruntutana Thurm., entre Salsadella y Sie- 
rra de Valdanche, entre Castel de Cabra (Peruel) y 
Morella; O. vegula Derf., entre Salsadella y Sierra 
de Valdanche, Jérica y Torcal de Antequera: O. ama- 
ta Orb.. en Frías y Calomarde. Son ocho especies. 

De los terrenos infracretáceos: O. Couloni Defr.. 
en el valle de Cabuérniga, Montoria, Urgañá, Salomó, 
Pallerols de Roquetas, Cueva del Vidrio de Tortosa, 
Godall, Morella, Alcalá de Chisvert, Peñagolosa, 
Villafranca del Cid, Cortes. Mosqueruela, Alcaine, 
Camarillas, Aliaga, Mirambel y Utrillas; O. Minos 
Coq.. en Freginals, Alcalí de Chisvert. Morella, 
Mosqueruela, Ariño y Villarroya: O. tubderculifera 
Koch et Dunk., en Salomó, Tortosa, Castellote, Al- 
caine, Villarrova, Gúdar, Cañada de Benatanduz, 
Linares. Mosqueruela, Albocácer, Vistabella, Agu— 
jas de Pinet, Manuela del Oro, sierra de Martés, 
sierras de Cazorla y (Juesada: O. Tombeckiana Orb., 
en Cueva del Vidrio de Tortosa, Camarillas. Fredes 
y Puerto de Almansa; O. rectangularis Roem., en 
Alestia, Escala del Ter. Cueva del Vidrio de Torto- 
sa, Pallerols de Mas de Barberans, entre Villafranca 
y Villanueva, Béjar. cala Charraca de Ibiza. Ador, 
Concentaina, sierras de Cazorla y-Quesada; O. bous- 
singanlti Orb., var. Pellicoi Vern., en Luanco, 
cabo Prieto, Oyarzun, Hostal Nou de Segre, Turó 
del Sutarro, al N. de Begas, Tortosa, Ulldecona, 
Godall. Benifazá. Cortes, Villafranca del Cid, Mo- 
rella, Riodeva, Mora de Rubielos. Castellote, Utri- 
llas. Alcaine y Cortes; O. imacroptera Sow., en el 
cabo Prieto, Lequeitio. Cueva del Vidrio de Torto- 
sa. Camarillas, Mirambel, Mora de Rubielos, co- 
llado de San Rafael. Benifazá, Aguas, Utrillas, cabo 
Albir y Sierra Mariola; O. Ros Coq., en la Mola de 
Tortosa y Aliaga; O. aragonensis Coq.. en Cabra; 
O. casandra Coq., en el cabo Prieto, Tortosa, Mas de 
Barberans, Cabra, Santolea. Alcaine, Obón, cañada 
de Benatanduz. Albocúácer, Morella, Alcalá de Chis- 
vert y Benifazá: O. polyphemus Coq., en Tortosa, 
Serrisoles de Roquetas. Mas de Barberans. Perelló, 
Godall, Ulldecona, Morella, Barabasa, Santolea. 
Aliaga, Obón, Parras de Martín, Cabra, Alcaine, 
Gargallo, Oliete, Utrillas y cañada de Benatanduz: 
O. silenus Coq., en Utrillas, entre Morella y Chert; 
O. praelonga Sharpe.. en Tortosa, Perelló, Ariño. 
Cabra, Josa, Aliaga y Alcalá de Chisvert; O. pan 


llo, Banasal y Alcalá de Chisvert; O. praecursor 
Coq., en el Coll de Alba de Tortosa, Serrisoles de Ro- 
quetas, Moia de Tortosa. Mas de Barberans, Cabra, 
Santolea, Alcaine, Obón. cañada de Banatanduz, 
Albocácer, Morella, Alcalá de Chisvert y Benifazá; 
O. leymeriei Desh., en Ulldecona, Godall, Freginals, 
Escucha, Gargallo, Alcaine, Utrillas, Estercuel, 
Cantavieja, Santolea. Ariño é Iglesuela; O. pasiphae 
Coq., en Cabra y Utrillas: O. callimorphe Coq., en Ca- 
bra, Oliate, Utrillas, Gudar, Puerto Mingalvo y Lina- 
res; O, palaemon Coq., en Alcaine, Obón, Cabra, San- 
tolea, Utrillas y Morella; O. pes-elephantis Coq., en 
Utrillas, Cabra, Santolea, Alcaine, Camarillas, Alia- 
ga, Morella y Villafranca del Cid: O. conica Sow., 
en Serrisoles de Roquetas, Mas de Barberans, Mi- 
rambel, castillo de Montesa. Agujas de Pinet, Pe- 
ñagolosa, Cabo y Albir: O. paronla Leym., en Gar- 
gallo. Son 22 especies. 

De los terrenos supracretáceos: O, africana Coq., 
en San Bartolomé de Nava, Cerceda, Soto de las 
Dueñas y Escosura; O. conica Orb., en Consejos de 
Oviedo, Siero, Nava y otros asturianos, al N. de 
Berga, Boixols, Fuentetoba, Reznos, entre Baides y 
Sigiienza, Mora y Cuenca: O, Overwegi Coq... en 
Cuatro Dineros, Valdeconejos, Crivillén, Gargallo, 
Molinos, Santolea y Villarluengo: O. olisiponensis 
Sharpe. y Barr., en Valero de Torrijos, Muriel de la 
Fuente. Espeja. Espejón. Galapagares, Aloló, Sau- 
quillo, Riba de la Escoleta, Congostrina, entre Bai- 
des y Sigiienza, y Condemios; O. columba Lam., en 
Oviedo, Consejos de Siero, Nava, Piñola, Parres, 
Cangas de Onís, Peñamellera, Gozón, [.ugones, Lo- 
riana. Molleda, Vado. Cubillas, Espejón, sierra 
Pela, Galapagares, Madruédirano, Alhama de Ara— 
gón, al N, de Berga, Sigiienza, Atienza. etc.; O. Mer- 
meti Last., en Castiello de Oviedo: O. »ippopodinm 
Nils., en Cerceda, Castiello, var. biauriculata 
Lamk.. en Boñar, Ciruela. Fuentetoba, Aldehuelas, 
Ciruelos, Castro de Fuentidueña y Valdevacas: O. ha- 
liotoidea Sow., en Alcalá de la Selva. Linares, Val- 
delinares, Mosqueruela. Fortanete; Iglesuela y Co- 
millas: O. Delattrei Orb.: en Alcalá de la Selva, 
Linares, Valdelinares, Mosqueruela, Fortanete é 
Iglesuela: O. Zignitarum Coq., en Fuentetoba: O. fa- 
vellata Orb., en Asturias, Guardo, Molleda, Valde- 
noceda, Portugalete, Oyarzun, Berga, Valdecone- 
jos, Gargallo. Castellote, Villarluengo. Guadalaviar, 
Campillo, Villafranca del Cid, Cuenca. Tejadillo, 
Somolinos, Fuentetoba. Caltañazor, Talveila. Al- 
puente, Sinarcas, etc.: O. carinata Sow., en Posadas 
de Llanes, Comillas, Puente de la Rabia, Sardine= 
ro, La Atalava, Bermeo, Portugalete, Manorga, 
Boixols, Sopeira, Alhama de Aragón y Torremocha: 
O. caderensis Coq.. en Castiello. Cerceda. La 'Tosa 
de Tolva, Montsec y Carbonils: O. ungulata Sehlot., 
en Almaceres y Sierra Mariola: var. Larva Orb.. en 
Ullibarri, Salvatierra. Monte Perdido, La Pineta de 
Canfranc, Alzamora, Serchs, La Nou. Fígols, Pu- 
maña y Berga: O. pectiuata Lam., en el monte Sit- 
jes: var. Frons Park., en el barranco de Cuatretonda; 
O. boucheroni Coq., en la sierra de Gisclareny; 
O. bowrgevisi Coq.. en el collado de Tuxent; O. prio- 
rati Vid., en el puerto de la Murria, entre Arén y 
Sopeira. entre Serchs y La Nou y Carbonils: O. la- 
ciniata Orb.; en la sierra de Gisclareny: O. tisnei 
Coq., en Montsec; O. matheroni Orb.. entre Arén y 
Sopeira. Puente de Eriñá. Coll de Nargó, sierras - 


de Vilosiu y Gisclareny, La Trilla de Carbonils.So- 
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molinos, Congostrina y La Bastida: O. plicifera 
Duj., entre Vitoria y Santa Cruz. sierra de Vilosiu 
y sierra de Grisclareny; var. Zigeriensis, en la sierra 
de Vilosiu, La Nou, Pobla de Segur. Carbonils. 
Montsec y Oliana; var. auricuiaris Gold.., en Bo- 
ñar, Cellent de Orgañá, entre Coll de Nargó v Olia- 
na, Serchs, Fígols. Fumiñá y Solei de Serra Pigo- 
ta; var. Pyreuaica Leym., en Ullibarri, Mosqueruela 
y Villafranca; O. vesicularis Lamk., en Valdecono= 
ceda, Salvatierra, Antoñana, Santa Cruz. Uriz; Mu- 
niain, La Pineta de Canfranc, Gargantas de Campo, 
Tras Sorores. collado de Tuxent, Oliana, Berga, 
Aldehuelas, La Bastida. etc.; O. proboscidea Arch., 
en La Nou. entre Guardiola y Falgás: O. diluviana 
Lin., en Boñar. monte Si:jes, Serchs, Fígols, Coma 
de Valcebre y Solei de Serra Pigota; O. aucutiros- 
tris Nils., en La Tosa de Tolva, Montsec. Berga y 
Carbonils; O, Medinae Nicklés, en La Bastida y Be- 
novaire de Cuatretonda; O. Benaventi Nicklés, en La 
Bastida y Benovaire de Cuatretonda; O. Vernenili 
Leym., en Isona, Coll de Nargó y Montesquiu; 
O. garumnica Coq.., en Isona y Coll de Nargó. Son 
30 especies. ; 

En los terrenos eocénicos: O. gigantea Brand., 
en Unquera. Pesués. Castellolí, Gurb y Pontils; 
O. medianensis Carez., en Mediano: O. inscripta 
Arcb., en Bacamorta; O. rarilamella Mall., en Roda 
y Foradada; O. Rouantti, en Fiscal. Yebra v Bena- 
vente; O. eubitus Desh.. en Sabás; O. fAabelluia 
Lam.. en Seva: O. sowebyi Orb., en Randa: O. 
Bromguiarti Broun., en Amer. Sabás y Randa: var. 
Archiaci Orb., en Josa: O. multicostata Desh.. en 
Lascuarre. Bacamorta. Roda, Benavente. Santa Ma- 
ría de Moyá, Fígols. Soler. Sant Llorens dels Pi- 
teus. Amer. Taradell. Sabassona. Roda de Catalu— 
ña, El Brull, Seva y Centellas: O. uncifera Leym.: 
en Puente de Montañana y Fígols de Tremp; O. ra- 
diosa Desch.. en Moyá; O. Aemiugi Arch., en Vélez 
Rubio; O. eversa Bell., en Benavente. Son 13 es- 
pecies. ; 

En los terrenos miocénicos: O. princeps Wright.. 
en San Vicente de Calders; O. Virleti Desh... en Sa- 
leres: O. Ofreti Kilian.. en Gorga, entre Milleneta 
y Benillup. Atalava de Alicante. Montefrío w Sa- 
leres; O, callifera Lam.. en Martorell. Montjuich de 
Barcelona, San Sadurní de Nova, Villafranca del 
Panadés, Vilabella. Castellvell. San Vicente de Cal- 
«ers, Tarragona. Castillo de Lorca y Cuevas de 
Vera: O. longirostris Lam.. en Montjuich de Barce- 
lona. San Sadurní de Nova, Tarragona. Vilabella. 
Deyá, Peñaflor, Aljarafe de Sevilla, San Bartolomé 
«de la Torre, Atalaya de Purchena. Pozo de Serón, 
Albánchez, La Bayogona de Vera. Albox, Cuevas 
de Vera. Castillo de Lorca, etc.: O. gingensis Hoern.. 
en San Sadurní de Noya. San Miguel de Olérdola, 
Vilabella, Tarragona, Albuñuelas; var. virginica 
(Gmel., en Labern, Castellbisbal. Panadés. San Sa- 
«lurní de Noya. etc.; O. crassissima Lam.. en San 
Andrés de la Barca. Villafranca del Panadés, San 
Sadurní de Noya. San Pablo de Ordal. Montjnich, 
Sardañola, Muro de Mallorca. Bellver. Palma, Al- 
cudia. Crevillente, Mugrón de Almansa, etc.; O. 
welschi Kil. (Ostrea Maresi, Mun. Ch.), en Devá, 
Montefrío, Alfacar, Restabal y Sierra Mariola: O. ve- 
laini Mun. Chal.. en Alcudia. Peñaflor. Valle del 
Genil, Alfacar, Montefrío y Escuzar: O. iblayei 
Desh., en Abrancar, Albuñuelas. Restabal. Saleres. 
Alfacar y Escuzar: O. lame/losa Broc., en Altafulla, 
Tarragona, Alcudia, Ciudadela, Bellver, Quentar, 
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Beznar, Albánchez y La Bayagona de Vera; O. Jal- 
laciusa May., en Vendrell y Torre de Bará; O. pul- 
chra Sow., en La Carolina: O. plicata Chemm.. en 
Vendrell. Torre de Bará y Abrancar: O. frondosa 
Serres, var. digitalina Dub.. en Montjuich, Torre de 
Bará. Torredembarra, Escuzar, Montefrío. Alfacar, 
Saleres y Restabal; O. cimbula Lam.. en Montjuich; 
O. cimbularis Minster.. en San Sadurní de Noya; 
O. bellovacina Law.. en el Panadés, San Miguel de 
Olérdola y Gélida; O. cucullaris Lam.. en Labern y 
San Sadurní de Noya; O. canaliculata Serres., en Pa- 
piol y Molíns de Rey: O. Aabellula Lam., en Mont- 
juich, San Sadurní de Noya, Gélida. Vendrell y 
Secuita; O. cyathula Lam.. en Montjuich. San Sa- 
durní y Vendrell: O. deltoidea Lam.. en Vilabella y 
Perafort; O. cavdita Minster., en Vilabella; O. se- 
rresi Tour., en Ciurana; O. angusta Desh., en San 
Sadurní de Noya: O. subplana lrb., en Papiol: O, 
defrancei Desh.. en Montjuich: O. gryphina Desh., 
en Monistrol de Noya; O. plicatella Desl., en Mont- 
juich; O. nudata Lam.. en Montjuich; O. Zamellaris 
Desh., en Montjuich. Son 32 especies. 

En los terrenos pliocénicos: O. Zameilosa Broc., 
en El Palo, Castillo de Sanlúcar, Campo de Níjar, 
Sanlúcar de Barrameda y San Pedro de Alcántara; 
O. barriensis Font., en El Palo; O. perpiniana Font., 
en ll Palo; O. companyoi Font.. en Esplugas y El 
Palo: O. cucullata Bown.. en Esplugas y El Palo; 
O. vellovacina Lam., en Pulpi y Sorbas; O. cocálear 
Poli., en Papiol, Gracia. El Palo. Portaloba, Ta-= 
bernas, Campo de Níjar y Puerto de San Pedro de 
Murcia: O. navicularis Broc., en Papiol y Málaga; 
O. Aabellum Lam., en Papiol; O. corrugata Broc., 
en Huércal-Overa; O. crassisima Lam.. en Ayora y 
Falaguera de Alfarp; O. Bronguiarti Bronn., en Al- 
lama de Granada; O. boblayei Desh., en Málaga y 
Sanlúcar de Barrameda; O. virleti Desh., en Mála= 
ga; O. diluviana Lin.. en Valle de la Mesa de Sor- 
bas: O. edulis Lin., en Huelva, Niebla, Lucena, 
Cádiz, Huércal-Overa, Campo de Níjar, Sanlúcar 
de Barrameda y Lorca. Son 15 especies. 

El total de especies fósiles citadas de los terrenos 
de España asciende á más de 130 formas específicas. 

Ostra. Hig. y Pat. La ostra es un alimento de 
fácil digestión y como tal recomendado en los con— 
valecientes y dispépticos. Debe sólo recordarse que 
la ostra puede servir de vehículo de diversas infec— 
ciones por agua impura de su criadero. Así, la fie- 
bre tifoidea se transmite por el agua de la ostra que 
conserva los bacilos durante tres ó cuatro semanas. 
Muchas veces las ostras desde su ivgestión ocasio= 
nan accidentes agudos de intolerancia manifestada 
por diarrea. lísta última es simplemente tóxica, pero 
obra como predisponente á otras infecciones más 
graves. Así. el cólera nostras puede propagarse por 
igual mecanismo que la fiebre tifoidea. Se trata, por 
lo tanto, de infecciones por la vía hídrica. De aquí 
que deban vigilavrse cuidadosamente no sólo los cria- 
deros de ostras. sino los puestos de venta con el fin 
de que se emplee solamente agua pura en las mani- 
pulaciones. 

Ostra. Geog. Isla del Brasil. Est. de Pará. mu- 
vicipio de Braganca, sit. en el río Manigiteua. 

Ostra. Geog. Pobl. y mun. de Austria. en la Ga- 
litzia. círe. de Stanislawow. dist. y á 25 kms. SO. 
de Buczacz. en la rib. izq. del Dniester; 1,245 h. 

Ostka. Geog. Nombre de una antigua pobl. de 
Italia. sobre cuvas ruinas se ha construído reciente- 
mente la de Montalboddo (V.). 
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Ostrra. Geog. Pobl. de Servia, círc. de Rudnik, 
dist. del Morawa, á 13 kms. de Grornii-Milanowac, 
junto á un tributario del Morawa; 950 h. 

ÓSTRABY. Geoy. Pobl. y mun. de Suecia, 
prov. ó lán de Malmóbus, á 414 kms. NL. de Mal- 
mú; 2,480 h. 

O3TRACANTO. m. Paleont. (Ostracanthus.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los seláceos, grupo de los ictiodorulites, 
creado por Davis en 185U; presentan púas cónicas; la 
parte superior es lisa y redondeada; la parte inferior 
presenta estrías longitudinales; en la cara anterior 
se eleva un tubérculo. En Riding, de Norkshire, se 
ha recogido el O. dilatatus Davis, que presenta cier- 
tas analogías con el género Ostracion. 

OSTRACAS. m. pl. Arqueo!. V. OstTRAKA Ú 
ÓstraxoN. Hist. ant. 

OSTRACEOS. m. pl. Zoo!. y Paleont. Subor- 
den de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquiales, caracterizado por te- 
ner el manto completamente abierto, sin sifones: un 
solo músculo aductor de las valvas subcentral ó 
colocado cerca del borde posterior, y que representa 
al aductor posterior de los acéfalos dimiarios; cuatro 
branquias iguales, dispuestas en semicírculo: bran= 
a extremas no apendiculadas; pie nulo ó rudi- 
mentario y bisífero; corazón no atravesado por el 
recto; concha de estructura lamelosa ó celulosa, 
pero sin capa fibrosa propiamente dicha, inequival- 
va: ligamento interno; sin dientes en la charnela; 
línea paleal entera, á veces no distinta. Este sub- 
orden se compone .de dos familias, ostreidos y 
anómidos, ambas muy numerosas é é importantes no 
sólo por sus representantes actuales, sino también 
por sus especies fósiles. 

OSTRACIDIO. (Etim. —Del gr. óstrakon, con- 
cha, y eidos, aspecto.) m. Zool. (Ostracidinm Perty.) 
Género de arácnidos del orden de los opiliones y fa- 
milia de los goniléptidos. Tienen el céfslotórax de- 
primido y sin espinas, en forma de escudo granulo- 
so, estrecho por delante, redondeado en los bordes y 
truncado y ensanchado por detrás; palpos más cor— 
tos que el cuerpo. con los dos últimos artejos espi- 
nosos; mandíbulas también cortas: tubérculo oculí- 
tero con dos ojos á los lados y otros dos tubérculos 
en medio: abdomen pequeño, plegado y vuelto de- 
bajo del cétalotórax. Cítanse pocas especies de este 
género y son propias de la América meridional. por 


ejemplo, O. fuscum Perty, de Río Negro, en el 
Brasil. 
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OSTRACGIO, m. Zetiol. (Ostracion.) Género de 
peces, teleósteos, «dlel orden de los plectognatos, gru- 
po ó suborden «e los esclerodermos, familia de. los 
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'ostraciónidos (Ostracionidae) ó de los e cofres. 
V. OsTRACIÓNIDOS. 

Se caracteriza por tener una sola aleta dorsal cor- 
ta, privada de espinas, situada enfrente de la aleta 
anal, también corta. 

Pueden citarse las especies O. trigueter eN de la 
India occidental; O. guadricornis L., del Africa 0c= 
cidental, y O. (Aracana) aurila Shaw., de la Aus- 
tralia meridional. . 

OSTRACIÓNIDOS. m. pl. Zctio?. (Ostracioni- 
dae.) Familia de peces teleósteos del orden de los 
plectognatos, suborden de los esclerodermos, deno-- 
minados vulgarmente cofres Ó peces cofres, por tener 
efectivamente ei cuerpo en forma de cofre, triangu= 
lar ó cuadrangular, presentando á veces apéndices 
córneos y estando constituído por una coraza inflexi- 
ble formada por placas óseas poliédricas. de manera 
que lo único móvil son las aletas y la cola, Las man- 
díbulas llevan dientes poco numerosos, separados. 

El género tipo es el Ost,acion. Las especies nu= 
merosísimas de los géneros de esta familia, son pro- 
pias de los mares tropicales, 

OSTRACISMO. 1:* acep. F. y C. Ostracisme.— 

, P. y E. Ostracismo.— In. Ostracism. — A. Ostracis- 
mus. (Etim. — Del lat. ostracismus, y éste del gr. 
ostrakismós; de ostrakizein, condenar á ostracismo; 
de óstraron, concha, tejuelo en forma de concha en 
que los atenienses escribían el nombre del condena- 
do á destierro.) m. Destierro político acostumbrado 
entre los atenienses. || fig. Emigración ó forzada au- 
sencia á que suelen dar ocasión los trastornos polí- 
ticos. 

Osrracismo. Der. pol. Denomínase así á la ins- 
titución establecida por Clístenes, como garantía 
suprema de la Constitución política ateniense que él 
organizara, y como medio dentro de aquella demo- 
cracia de evitar la tiranía. 

El ostracismo fué una de las creaciones de Clís- 
tenes para reformar en sentido democrático la Cons- 
titución de Solón. Sabido es que Solón, el gran 
legislador ateniense, dividió el poder entre los «r= 
contes, el Senado (compuesto de 400 miembros desig- 
nados por el pueblo). la Leclesia ó Asamblea popu— 
lar, integrada por todos los individuos que tuvieran 
más de veinte años; y el Areópago (especie de Tri- 
bunal Supremo con funciones judiciales y fiscales). 
La Constitución antedicha no satisfizo en la época 
en que apareció, á pesar de su contextura firme. 
Solón, para los eupátridas, había avanzado dema= 
siado. Para las últimas clases sociales que aspiraban 
á la nivelación de fortunas se había detenido antes 
de tiempo. 

Por otra parte con esta Constitución, Pisístrato 
había llegado á ser dueño de un poder absoluto. y 
aunque es cierto,.como dice Aristóteles, que logró 
agradar á los nobles y al pueblo, había que evitar 
que otro con menos habilidad pudiera eriyar la fira—= 
nía en régimen político duradero. sin que nadie se 
lo estorbase. El mismo Iságoras trató de oponerse á 
que se interpretara la Constitución soloniana en sen- 
tido democrático, y Clístenes sintió la necesidad de 
oponerse á este intento. Los 400 senadores elegidos - 
por el pueblo en los tiempos de Solón, quiso cam= 
biarles por 300 designados por él mismo. El pueblo 
temiendo la tiranía no vaciló en apoyar á Clístenes, - 
que fué encargado de completar la obra de Solón, 
Comenzó Clístenes ampliando el derecho de ciudad, 
porque en tan estrechos moldes como los existen 
no era posible cimentar una a ceo: os 
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garquías que Atenas había padecido se apoyaban en 
que muy pocos tenían la consideración de ciudada— 
nos. Clístenes concedió la ciudadanía no sólo á 
todos los habitantes libres del Atica, sino á los mu- 
chos extranjeros por entonces domiciliados en ella, 
y hasta á los esclavos, mediante el beneficio de la 
emancipación, 

Pero de nada hubiera servido este nuevo régimen 
expansivo, si no hubiera habido ocasión de evitar 
que cualquiera más osado y fuerte que los demás 
pudiera echar por tierra las reformas democráticas 
hechas por Clístenes, y este propósito fué el germen 
del ostracismo. 

El ostracismo servía para lanzar de Atenas á los 
perturbadores del régimen popular por acuerdo del 
pueblo mismo. Según las disposiciones creadoras de 
este destierro temporal que duraba diez años, la 
Asamblea preguntaría al pueblo si existía en la Re- 
pública alguien á quien imponer esta pena, de tan 
marcado sabor político. Si 6,000 votantes se pro- 
nunciaban, mediante sufragio secreto, en sentido 
afirmativo, el incurso en la pena debiera abandonar 
el territorio del Atica y sus dependencias durante el 
tiempo antes citado. 

Wilson, estudiando esta institución en su libro 
El Estado, y aludiendo á que los 6,000 sufragios 
no eran sino una evidente minoría, observa que si 
bien es cierto que esta minoría podía alejar del Ati- 
ca un hombre público, no lo es menos que para 
hacer votar á 6,000 hombres contra uno solo, es 
preciso que se hubiera producido un fuerte movi- 

- miento de opinión. «El ostracismo, añade, no era un 
arma fácil de manejar, y lo que lo prueba de un 
modo terminante es, que se hizo de él un uso muy 
raro, cayendo pronto en desuso. Fué al principio un 
elemento vital de Constitución, pero como ésta se 
fué haciendo cada vez más segura, permanente y 
estable, dejó al fin á un lado un arma que, después 
de todo, había sido ideada para los débiles y no 
para los fuertes; y he aquí cómo el ostracismo fué 
poco á poco abandonado, pero no sin haber hecho 
su labor útil. Dió á la Constitución tiempo de des- 
envolverse, asegurando la paz necesaria. Dió al pue- 
blo la ocasión de adquirir hábitos políticos sólidos, 
y una moralidad constitucional que jamás hubiera 
podido adquirir, si la rivalidad de los jefes de parti- 
do no hubiera tenido freno, y si la intemperancia 
política no hubiera tenido nada que temer. Esta ley 
fué bien comprendida y constituyó una prenda de 
paz, y no un arma de combate; su misma desapari- 
ción lo prueba. Fué abolida, luego que se acudiera 
á ella durante noventa años, porque había acabado 
por servir de arma de guerra, á quienes eran capa- 
ces de anudar fuertes coaliciones, contra adversarios 
cuyo influjo había adquirido proporciones inconve- 
nientes.» , 

El ostracismo en Grecia fué, como la dictadura en 
Roma, un remedio que se aplicaba en ocasiones 


para salvar la República. El ostracismo fué el arma || 


de la democracia contra sus enemigos. Hallarse en 
el ostracismo era someterse á un procedimiento de 
purificación, que pudiera reintegrar al Estado-ciu- 
dad de aquellas épocas, y como miembro útil del 
mismo, al que por sus odios ó ambiciones se había 
hecho peligroso para la tranquilidad pública, 
OSTRACITA. (Etim. —Del lat. ostracites, ó gr. 
ostrakítes.) f. Hollín metálico que se pega á la parte 
exterior del hornillo en que se acendra el cobre. 
OstraciTa. Ostra petrificada. 
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OSTRACODERMOS. m. pl. /c/i07, Nombre 
dado-al grupo ó familia de los ostraciónidos ó peces 
cofres, que, según algunos autores, forman parte de 
los esclerodermos, en tanto que para otros forma 
grupo aparte. V. OstTraciO y OSTRACIÓNIDOS. 

OSTRÁCODOS. (Etim. — Del gr. óstrakon, 
concha, y eidos, figura.) m. pl. Zool. y Paleont, 
(Ostracoda.) Orden de crustáceos entomostráceos. 
Son crustáceos de pequeño tamaño, casi siempre 
dotados de caparazón bivalvo y siete pares de apén- 
dices que hacen las funciones de antenas, mandí- 
bulas y patas reptantes y natatorias, con palpos 
mandibulares en forma de patas. 

Las dos mitades del caparazón se adaptan á la 
línea media del dorso y están unidas entrambas por 
medio de un ligamento elástico. Coro antagonista 
del músculo funciona un músculo oclusor ó aductor, 
cuyos puntos de inserción se marcan en las dos val- 
vas como impresiones musculares. En ambos extre- 
mos, y á lo largo de la línea ventral. los bordes de 
las valvas quedan libres. En los cipridínidos mari- 
nos se encuentra en ellos una profunda incisión para 
la salida de las antenas. Al abrirse las valvas del 
caparazón salen por el lado ventral varios pares de 
miembros en forma de patas que ponen el cuerpo en 
movimiento, reptando ó nadando. loualmente sale 
el abdomen que termina por dos miembros en forma 
de horquilla ó de lámina formada por la soldadura 
de aquéllos y armada de ganchos en su extremo 
posterior. 

El cuerpo, protegido por este caparazón, ofrece, 
segmentación poco marcada; sólo se distinguen las 
dos regiones de pereión y pleón, la primera muy' 
grande, de suerte que forma casi todo el animal, y: 
la segunda delgada, pequeña y dirigida hacia abajo, 
formada por dos mitades que frecuentemente quedan 
separadas y en su extremo llevan ganchos y espinas 
movibles que cooperan á la locomoción y les sirven 
también como armas defensivas, según Claus. ó 

De la porción anterior del cuerpo salen dos pares 
de antenas, las cuales hacen á la vez de tentáculos 
y de patas reptantes y natatorias. Alrededor de la 
boca, debajo y á los lados de un labio superior muy 
desarrollado, se encuentran dos mandíbulas robus- 
tas, con borde masticador ancho y fuertemente den— 
tado; sobre el mismo se eleva un palpo de tres ó 
cuatro artejos, prolongado en forma de pata, cuyo 
artejo inferior puede formar -una segunda lámina 
masticadora externa. El palpo puede llevar también 
una pequeña lámina en forma de abanico (exopodi- 
to). Sólo por excepción (Paradoxostoma) se trans- 
forman las. mandíbulas en armas punzantes á manera 
de estiletes y se ocultan en una trompa aspirante 
formada por los labios superior é inferior. Siguen á 
las mandíbulas las maxilas inferiores (maxilas del 
primer par), notables siempre por el desarrollo pre— 
dominante de su parte laminar y por la reducción 
del-palpo. | 

En los miembros siguientes (quinto y sexto pares), 
transformados unas veces en mandíbulas y otras en 
patas, pueden repetirse estas láminas en forma de 
abanico correspondientes al exopodito. El anterior 
de estos miembros (maxila del segundo par) puede 
ejercer la función de mandíbula y de pata (Citherea), 
representando el primero de los tres pares de patas. 
Los miembros del sexto par se convierten casi siem- 
pre en patas multiarticuladas que sirven para reptar 
y agarrarse. El séptimo par de miembros aparece 
siempre prolongado en forma de pata. 
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En su estructura interna poseen los ostrácodos un 
ganglio cerevroide bilobulado y una cadena central 
con pares de ganglios íntimamente unidos, de los 
cuales los dos anteriores, que inervan las mandí- 
bulas y maxilas, están fundidos en una vasta masa 
ganglionar esofágica inferior. Los ganglios siguien- 
tes son mucho menores y están más distantes en— 
tre sí. 

Los órganos de los sentidos están representados 
por filamentos olfatorios y por un ojo compuesto, 
situado en la línea media, ó por éste y otros dos 
mayores laterales y movibles. 

En cuanto al tubo digestivo, la boca, armada en 
los cípridos de crestas laterales dentadas, conduce 
por un esófago estrecho á una porción dilatada ó 
buche, al cual sigue un estómago largo y ancho, con 
«los tubos hepáticos que penetran en las láminas del 
caparazón. En las otras familias es el tubo digestivo 
sencillo, y aunque tengan dos tubos hepáticos están 
reducidos (helocípridos) á sacos cortos que no pe- 
netran en la duplicatura del caparazón. El ano des- 
agua en la base de la parte posterior del cuerpo. 

Como glándulas especiales se puede citar en el 
género Citlerea, y en general en los citéridos, la pre- 
sencia de un tubo glandular dilatado en forma de 
bombona. cuyo conducto excretor desagua en un 
apéndice á manera de aguijón de las antenas poste- 
riores. Algunos consideran esta glándula productora 
de veneno. 

El corazón en los cipridínidos y halocípridos, ge- 
neralmente, se encuentra en el dorso en el punto en 
que el caparazón se une al cuerpo del animal: es sac- 
ciforme y está atravesado por dos orificios laterales. 

Para la respiración sirve principalmente la super- 
ficie de la lámina interna del caparazón. en la cual 
sostienen una corriente no interrumpida de agua las 
oscilaciones de las láminas respiratorias en forma 
de abanico. No existen branquias en los miembros, 
pero en los cipridínidos (4 sterope) se encuentra una 
doble fila de tubos branquiales en la proximidad del 
último par de patas. 

Los sexos están siempre separados y los indivi- 
duos de uno y otro se distinguen por diferencias de 
estructura bastante marcadas. Los machos, además 
del mayor desarrollo de los órganos de los sentidos, 
poseen en varios miembros, en las antenas segundas 
(cipridínidos) ó en las patas branquiales (cípridos) 
aparatos apropiados para sujetar á las hembras, ó 
tienen también completamente transformado un par 
de patas. Agrégase, además, en todas las especies 
am órgano de copulación muy desarrollado y con 
frecuencia bastante complicado. que podría conside- 
rarse como la transformación de un par de patas, 
ll aparato genital masculino, compuesto á cada 
lado de un tubo testicular esférico ó de varios alar- 
gados, un conducto deferente y el órgano copula— 
dor, en los cípridos ofrece además de notable la 
presencia de un aparato eyaculador muy especial 
(glándula mucosa) y la magnitud y y forma de los es- 
permatozoides (Zenker). Las hembras de los mismos 
tienen dos tubos ováricos que penetran en la dupli; 
catura del caparazón. dos receptáculos seminales y 
otros tantos orificios sexuales en la base de la par 
te posterior del cuerpo. La mayoría de los ostráco- 
«dos ponen huevos que dejan adheridos á las plantas 

(cípridos) ó los llevan consigo entre el caparazón 
hasta que salen los embriones. Es frecuente la re— 
producción partenogenética, especialmente en los 
de agua dulce (cípridos). 
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La Zongitud en los ostrácodos oscila entre 0:25 y 
253 mm.; pocas especies llegan á 10: mu., la mayor 
parte de ellas no exceden de 1 mm. 

Se alimentan de materias animales y especial- 
mente de cadáveres de animales acuáticos. 

En su mayor parte habitan en los mares: son ma- 
rinos todos los miodócopos (tres familias) y de los 
podócopos las familias citerélidos, nesideidos y cité- 
ridos. estos últimos con algunas excepciones. Los 
cípridos, en su mayor parte. son de agua dulce. así 
como dos especies de la familia de los darwinúlidos. 

Se dividen los ostrácodos en dos subórdenes: 
1. Miodócopos. con el exopodito de la antena segun- 
da al menos con siete artejos, los seis últimos no 
más largos que anchos; endopodito de ordinario mu- 
cho más débil. y 2. Podócopos, con el endopodito de 
la antena segunda á lo sumo de dos artejos y el en- 
dopodito de la misma á lo sumo de cuatro. 

Los miodócopos comprenden tres familias: cipri- 
dínidos, halocípridos y policópidos: los podócopos 
cinco: cípridos. darwinúlidos. nesideidos, citéridos 
y citerélidos. Existen numerosas especies fósiles en 
casi todas las formaciones, pero sólo se conservan 
de ellas los restos del caparazón. 

El problema más difícil á resolver para el paleon- 
tólogo es la clasificación de las formas fósiles; es- 
triba en la imposibilidad de apoyarse en los caracte- 
res morfológicos interiores y así sólo puede servirse 
de los'caparazones y compararlos con las numerosas 
formas actuales, que todas tienen representantes en 
los grupos fósiles. Las familias que comprende este 
grupo pueden reducirse á: leperditidos, de Jones, 
cuyas formas todas son fósiles de los terrenos pa- 
leozvicos: cipridínidos, de Sars. que perduran desde 
el carbonífero; policópidos y citerélidos, de Sars; ci- 
téridos, de Zenk, y cípridos. que aparecen en el car- 
bonífero y adquieren su apogeo en los depósitos ter- 
ciarios y actuales. Los datos que se tienen referentes 
á la distribución geológica de los ostrácodos son 
muy incompletos por dejar mucho que desear las 
determinaciones tanto genéricas como específicas: 
en líneas generales podemos afirmar que los leper- 
dítidos aparecen en el cámbrico y perduran hasta 
el pérmico; entre los cipridínidos los hay del cám- 
brico y algunos viven aún; los policópidos aparecen 
en el carbonífero, los citerélidos. citéridos y cípri- 
dos se encuentran ya en el silúrico y forman las fa— 
milias que tienen más representantes actualmente. 
Puédese resumir su distribución geológica en el cua- 
dro de la página 960. 

Bibliogr. Das Zierreich. Ostracodea bearbeites 
von G. W. Miller in Greifswald (Berlín, 1912): 
J. Barrande, Systéme silurien du centre de la Bohén.e 
(1872); J. Bosquet. Description des Entomostracés 


Jossiles de la craie de Maestricht (1847); Description 


des Entomostracés fossiles des terrains tertiaires de la 
Prance et de la Belgique (1852), y Monographie des 
Crustaces fostiles du terrain crétacé du duché de Lim- 
dourg (1854); G.. St. Brady. Monograph of the Os- 
tracoda of the Antwerp Crag (1878); G. St. Brady, 
Crosskey y Robertson, Monograph of the post-tertia— 
ry Entomostraca of Scotlana (1874); Cornuel, Des- 
eription des Entomostraces fossiles du departement de 
la Haute-Marne (1846-48); J. G. Egger, Die Os- 
tracoden der Miocúnschichten bei Ortendurg (1858): 
R. Jones, A Monograph of the Entomostraca of the 
cretaceous formation of England (1849), y A Mo- 
nograph of the tertiary Entomostraca of England 
(1856); R. Jones. Kirkby y G. St. Bradv, A Mono- 
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graph of the British fossil bivalvea Entomostraca from | extremo raros, reduciéndose su número á una doce 


the carbononiferous formations (1874-84); L. Kal- 
modin, Ostracoda silurica Fothlandiae (1879); F. A. 
Reuss, Die fossilen Entomostraceen des Oesterrei- 
chischen Tertiarbeckens (1850). 

OSTRACÓFOROS. m. pl. Paleont. (Ostraco— 
yhori.) Grupo de peces fósiles considerado como 
clase por algunos naturalistas, como Jordán, que 
comprende á su vez varios órdenes, cual los hete- 
rostracios. osteostracios, etc. 

OSTRACOLOGÍA. (Etim.—Del gr. óstrakon, 
ostra, y lógos, tratado.) f. Tratado sobre las ostras 
y sus calidades. 

Deriv. Ostracológico, ca. Ostracólogo. 

¡¿OSTRACOTEUTIS. f. Paleont. Género de 
moluscos fósiles de la clase de los cefalópodos, or 
den de los dibranquios, decápodos, familia de los 
belemnitéutidos. La concha está compuesta de un 
fraemocono cónico de 60 á 140 mm. y un proostra- 
cum alargado, extremadamente delicado de 90 á 
150 mm. Los ejemplares fósiles demuestran eviden- 
temente la presencia de una tabicación estructural, 
así como la impresión sifonal marginal; el fragmo- 
cono debió estar recubierto por una lámina escamo- 
sa, exteriormente algo granulada: el borde anterior 
es redondeado parabólicamente; las impresiones fó- 
siles del animal tal como se encuentran en las cali- 
zas litográficas de Baviera, por lo*general no han 
conservado su concha en la fosilización. A 

OSTRACH. Geoy. Pobl. de Alemania, principa- 
do de Hohenzollern, dist. de Sigmaringen, á oril, de 
un afl. del Danubio; 730 h. Est. en la l. f: de Pfu- 
lendorf á Althausen. Es dominio del príncipe de 
Tour y Taxis. 

ÓSTRAEMTERVIK. Geo. Pobl. y mun. de 
Suecia, prov. ó lán de Vermland, á 43 kms. N. de 
Carlstad, en la vib. oriental del laxo Fryken, 2,880 h. 

ÓSTRAENEBY. Geog. Pobl. y mun. de Sue- 
cia, prov. ó lán de Ostergótland, á 4 kms. NO. de 
Narkoping; 3,815 h. y 

OÓSTRAHUSBY. G»09. Pob!. y mun. de Sue- 
cia. prov. ó lán de Ostergótland, á 21 kms. E. de 
Kórrkóping. junto á una pequeña isla, entre los 
fiordos de Slátbaken y Braviken; 1,875 h. 

. ÓSTRAKA ú ÓSTRAKON. His!. ant. Cuen- 
ta Diógenes Laercio en su Vida del estoico Cleantes, 
que careciendo el filósofo de dinero para adquirir 
tabletas y papiros transcribía en pedazos de vasija 
rotos y en omoplatos de buey las lecciones de su 
maestro Zenón. hecho este que no es aislado en 
la: historia de la civilización, pues en Egipto era 
costumbre consignar en objetos de cerámica v en 
guijarros, es decir, en los llamados óstraka, textos 
literarios, himnos á las divinidades. contratos de 
venta, materias de contabilidad. etc.. aunque la 
mayoría de los óstraka hacen referencia á las con- 
tribuciones. son recibos de impuestos librados á los 
contribuyentes por los perceptores de* los impues- 
tos. Los óstraka descubiertos han sido reunidos por 
Wilcken en su Griechiche Ostraka aus Aegypten und 
Nubien (Leipzig, 1899), encontrándose diversos mo- 
delos griegos en los libros que estudian la orgapi- 
zación administrativa y financiera de Egipto, por 
ejemplo, en L'Egypte romaine (París. 1912), de 
Hoklwein. Los descubrimientos posteriores al año 
1899 se encuentran reunidos de una manera espe- 
cial en «el Archivo fúr Papyrosforschung und ver 
wandte Gebiete, publicado bajo la dirección de Ulri- 
co Wilcken. Los óstraka de carácter literario son en 


na escasa (téngase en cuenta que hoy se conser-- 
van en los museos y colecciones particulares algu= 
nos millares sobre asuntos financieros), de los cuales» 
sólo tres pertenecen á la época tolomaica y están. 
clasificados en la colección Wilcken con los núme- 
ros 1147 (ocho versos del Hipólito), 1148 (epigra— 
ma sobre la patria de Homero) y 1488 (epigramas- 
de Leónidas de Tarento). Con posterioridad á la. 
publicación del mencionado libro de Wilcken, Teo-- 
doro Reinach y Legrain encontraron en Tebas, con- 
fundido con otros del tipo ordinario ó de orden: 
financiero, un óstrakon que no titubea Reinach en 
calificar del mejor de los publicados hasta la fechuw 
de carácter literario. Se trata de un pedazo de la— 
drillo rojo claro que afecta poco más ó menos la: 
forma de un trapecio irregular (0'14 m. de a. por 
0:08 á 0:12 m. de ancho y 0'008 m. de espesor), 
cuya cara interna ó cóncava está recubierta por un- 
barniz negro de mala calidad, mientras que en la 
exterior ó convexa aparecen trazadas con tinta negra 
14 líneas en griego. En la parte izquierda de la: 
inscripción el óstraka ha sido roto y de tal manera. 
que se han perdido los comienzos de todas las lí-- 
neas, habiendo sido infructuosas las investigaciones: 
hechas para encontrar el pedazo que falta, todo lo 
cual ha hecho suponer que ya estaba incompleto en 
el momento de quedar enterrado junto con un sin 
fin de piedras y pedazos de cerámica averiados. AT 
óstrakon no le falta ninguna línea por la parte su- 
perior, como lo prueba la extensión del espacio va- 
cío en este lugar, pudiéndose afirmar lo mismo del 


lado derecho, salvo quizá en las líneas 1 y 4. en las: - 


cuales la escritura llega hasta el mismo borde de la 
rotura. Las demás líneas ofrecen un margen, igno— 
rándose los motivos que tuvo el escriba para hacer 
las líneas más ó menos largas. A pesar de la impor- 
tancia de las lagunas, el sentido general del óstraka 
se manifiesta bastante claro. Se trata de un diálogo 
entre dos interlocutores que llamaremos A y B, y 
mientras éste está excitado por el vino y el amor, su: 
compañero intenta dirigirle por mejores caminos. 

Una vez suplidas las palabras que faltan, Reinach 
presenta la siguiente traducción: 

A. Estás excitado como las personas vencidas. 
¡Cuidado! 

B. Socorredme, Náiades, socorredme, pues la 
bebida me hace perder la cabeza. 

A. ¿Qué haces? es 

B. Observa el canto de gozo que preparo. Ci- 
pris me inspira un vago deseo de amor y Eros el 
seductor me ha dominado, pues ha invadido mi alma 
y me hace disparatar. 

A. Domínate; temo que te suceda alguna des- 
gracia. 

B. Cállate y no me atormentes. Confieso que 
me gusta el amor y tú no has de probibírmelo. ¿Es 
que todos no amamos la obra de la diosa de Pafos,, 
especialmente cuando el vino puro nos llena la en= 
beza? Baco y Eros me han seducido y no puedo re= 
sistirlos. 

La fraseología y la idea directriz de este óstraka 
ofrecen muchas analogías, con las que campean en 
Asclepíades, Calímaco y otros poetas de la Antología. 
Pero la semejanza es todavía más íntima con un tex- 
to, célebre desde su aparición, y proveniente igual— 
mente de la Tebaida: con el monólogo erótico con 
tenido en el papiro publicado por Grenfell en 1896. 
En ambas encontramos el mismo estilo seco, : 


A — AA 
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nado, el mismo realismo, idéntica mezcla de expre— 
siones poéticas y de vulgarismos tomadas al lenguaje 
de la conversión usual; en las dos hallamos asimis- 
mo iguales vestigios de ¿onismo que revelan el ori- 
gen ioniano de esta clase de literatura. Reinach no 
pretende. sin embargo, que los dos fragmentos sean 
del mismo autor, sino solamente de la misma escuela 
ó dirección literaria, afirmando que nos encontramos 
en presencia de un especimen de una de las varie— 
dades eróticas del mismo, debido á algún lejano su- 
cesor de Herondas y de Teócrito. Omnia (ab Ale- 
candrini) mimorum argumenta nata sunt, decía ya 
Cicerón en su Pro C. Rabirio Postumo, XII, 35, 
(V. Reinach, Un ostrakon littéraire de Thebes, en 
Melanges Perrot, págs. 291 y siguientes, París, 
1903.) 

Algunas veces el texto de un óstrakon sirve para 
completar los datos de otros documentos y nos dan 
una visión sumaria de lo que pasaba durante ciertas 
fiestas. Tal sucede, por ejemplo, con los dos óstrakas 
analizados por Maspero en sus Etudes de mycrhologie 
et d'archéologie egyptiennes (vol. IV, págs. 249 y si- 
guientes, París, 1900). En uno de ellos se contiene 
un canto de alegría en honor al advenimiento al trono 
de Ramsés IV, y menciona algunos de los regocijos 
populares que acompañaban esta clase de solemni- 
dades; la amnistía concedida á los contumaces, la 
distribución de alimentos, bebidas fermentadas y 
vestidos. la libertad á los prisioneros, etc. El ostra- 
kon que consideramos es obra del escriba Amen- 
nakhtu y fué compuesto en el año IV y en el día 15 
del mes Shait, Por diversos documentos sabemos que 
Ramsés IV fué asociado al trono por su padre Ram- 
sés III, y que databa á partir de esta asociación los 
años de su reinado. El tono del fragmento parece 
indicar que Ramsés IV era ya único rey; el faraón 
se ha convertido en gran señor de Egipto y ha toma- 
do las diademas de su padre. Por la forma como co- 
mienza el óstrakon y por las frases y alusiones que 

“contiene, parece que el día de la composición del 
fragmento, el 15 del mes Shait, fué el del adveni- 
miento al trono de Ramsés IV y marca oficialmente 
el término del reinado de Ramsés III. En el otro 
óstraka examinado por Maspero se contiene un 
himno en honor de Ramsés V, y es el único docu- 
mento que poseemos con fechas relativas al reinado de 
aquel faraón. Sobre un óstrakon de carácter religioso 
V. Spielberg, Hieratic ostraka of Thebes, en Ancient 
Egypt (vol. 1. pág. 106, Londres, 1914), y sobre los 
de carácter comercial V. Flinders Petrie en Ancient 
Boypt (vol. II. pág. 136, Londres, 1915). 

ÓSTRAKARUEP. 6G+oy. Pobl. y mun. de Sue- 
cia. prov. ó lán de Holland, 428 kms. S. de Halms- 
tad; 1,380 h. 

OSTRAL. m. Lugar donde se crían las os- 

“tras. e 

ÓSTRALJUNGBY. Geog. Pobl. y mun. de 
Suecia, prov. ólán y 4 68 kms. O. de Cristianstad; 
1.245 h. 

OSTRANDER. Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos. en el de Ohío. condado de Delaware; 431 h. 
según el censo de 1910. 

OSTRANITA. f. Mineral. Producto de altera 
ción del zircón. Se. presenta en forma de cristales 
de color pardo, lustre vítreo, con todos los caracte- 
res del zircón. Se diferencia por ser el prisma de 
96% en lugar de 90. por lo que algunos autores lo 
consideran como una simple deformación. La dureza 
es superior á la del cuarzo, el peso específico es de 
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4:3 á 4'4; es inatacable por los ácidos é infusible á 
la llama. 

Se le encuentra con la sienita zirconiana de Frie- 
drischwárn. Silicato de zirconio bastante impuro, 
procedente de alteraciones, poco conocidas y mul 
determinadas, no ya de zir— 
cón ó jacinto, sino del mala- A 
cón, que es un silicato hidra- 
tado de zirconio que contiene 
cosa del 3 por 100 de agua. 
La ostranita así, cuerpo muy 
raro y poco frecuente en los 
terrenos, se agrupa con la 
amerbaquita, la ermanita, la 
engelardita, la caliptolita, la 
cirtolita, la ocestita, la taqui- 
afalita y la divita, que son á 
su igual, variedades del zir- 
cón, generadas comúnmen- 
te mediante alteraciones del 
primitivo silicato puro. Sólo 
considerando quizá, el sili- 
cato de zirconio puro, cuya 
composición química está 
bien representada en la fór- 
mula ZrSiOz¿, pueden admitirse dos series de de- 
rivados, colocando en la primera las variedades 
cristalizadas, siempre en formas refevibles al sistem 
cuadrático, y en la segunda las variedades amorfas, 
producto ya de alteraciones ó de hidratación de la 
zirconita, entre las cuales se coloca. si bien no es 
de las mejor determinadas, la ostranita, cuerpo opa- 
co 6 á lo sumo translúcido, como si indicara rudi- 
mentaria forma geométrica. ó residuo de otra pro- 
cedente de generador; la fractura es concoidea y 
en ocasiones desigual. el brillo vítreo intenso; in- 
clinándose á diamantino; variable el color y de ordi- 
nario pardo amarillento ó pardo rojizo; algunos ejem- 
plares verdosos y aun agrisados; su peso específico 
compréndese entre los números 4 y 4'7 y la dureza 
correspondiente á 7*5. La ostranita, sometida al más 
vivo fuego del soplete sostenido por largo tiempo, 
permanece inalterable, y se considera, por lo tanto, 
mineralinfusible, experimentando como única modi- 
ficación al calor el descolorarse algún tanto, de ma— 
nera bien distinta al modo de formarse el mismo fenó- 
meno con las variedades cristalizadas del zircón; por 
vía húmeda es asimismo inatacable, permaneciendo 
incólume en presencia de los demás ácidos más ené;- 
giros minerales usados concentrados é hirviendo: 
sólo después de fundida con sosa cáustica la ataca el 
ácido clorhídrico, produciendo un líquido que, al 
estar diluído, comunica color naranja al papel de 
cúrcuma. 

Además, tiene relaciones bastante más lejanas el 
mineral que nos ocupa con la catapleíta ó silicato 
complicadísimo é hidratado de zirconio, sodio y cal- 
cio asociado al óxido ferroso y al sesquióxido de 
aluminio; con la indialita, mineral de mayor com- 
plicación todavía. por contener zirconio, titano, 
calcio, sodio, manganeso, hierro, cloro y agua, y 
con la wohelesita, en vuyo cuerpo hay ácido nióbico 
unido al silicio, y es propio de las sienitas zirconia- 
nas de Brevig, en Noruega; en cuyas rocas se ori- 
gina y tiene su apropiado yacimiento. 

ÓSTRANY. Geog. Pobl. y mun. de Suecia. 
prov. ó lán de Ostergótland, á 14 kms. E. de Só- 
derkóping, entre los fiordos de Sláatbaken y de Bru 
viken; 1,025 h. 
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ÓSTRARYD. 6.09. Pobl. y mun. de Suecia, 
prov. ó lán de Ostergótland, 4 31 kms. O. de Lin- 
kóping: 2,000 h. 

Osrraryb. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, prov. ó 
láu y á 9 kms. N. de Estocolmo, junto al Saltsjó, 
golfo del mar Báltico; 1,170 h. 

OSTRAS. Geoy. Isla de los Estados Unidos del 
Brasil, en el de Paraná. mun. de Guarakessava. || 
Río del Est. de Río de Janeiro; fertiliza el mun. de 
Barra de Sáo Joáo y des. en el Atlántico. || Río del 
Est. de Paraná; baña el mun. de Guaratuba y des- 
agua en la bahía de este nombre. (| Ríc del mismo 
Estado, tributario de la bihía de Paranaguá. || Río 
del Est. de Santa Catharina, en el mun. de la ca- 
pital, felig. de Cannasvieiras. [| Río del Est. de Río 
de Janeiro, que corre paralelamente á la costa, en- 
lazando la lag. del Lagamar con el rio del Collegio 
ó de los Pausinhos. Se denomina también de las 
Cruzes. || Río del Est. de 540 Paulo; después de re- 
gar el mun. de Ubatuba, des. en el mar. 

ÓSTRASALLERUP. Geo. Poll. y mun. de 
Suecia, prov. ó lán de Malmóhus, á 49 kms. NO. 
de Malmó; 1,750 h. 

OSTRASTENLEY. (e0/. Pobl. y mun. de 
Suecia, prov. ó lán de Ostergótland, á 16 kms. E. 
de Norrkóping; 1,270 h. 

ÓSTRATO ó SÓSTRATO (Sax). Hagiog. El 
8 de Julio el martirologio jeronimiano hace memoria 
de varios sautos martirizados en Sirmio, uno de los 
cuales es OstraTO Ó. según otros manuscritos, Sós- 
wato. (Acta SS., Julio, t. IL, pág. 578.) 

ÓSTRATOLLSTAD. Geoy. Pobl. y mun. de 
Suecia. prov. ó lán de Ostergótland, á 19 kms. SO. 
de Linkóping; 1,265 h. 

ÓSTRATORSAS. Geo. Pobl. y mun. de Sue- 
cia, prov. ó lán de Kronoberg, á 17 kms. SO. de 
Vexió; 1,830 h. 

OSTRAU. (eo. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Sajonia. regencia de Merseburgo, 
círe. y 420 kms. O. de Bitterfeld; 1,120 h. Fabri- 
cación de azúcar. a 

Osrrau (Mxnriscm). 6:09. Pobl. de Austria, en 
la Moravia, círe. de Neu-Titschein, dist. y á 10 kms. 
NNO. de Mistek, en la ri- 
bera izq. del río Ostrawitza. 
af. der. del Oder: 30,450 h. 
Tiene tres templos católi- 
cos, uno protestante y una 
sinagoga. Entre sus esta- 
blecimientos de cultura exis- 
ten una escuela profesional 
y de montes, Liceo para ni- 
ñas y dos para niños; sucur- 
sal del Banco húngaro; par- 
que municipal; minas de 
hulla; hilados de algodón y de lana; fab. de tejidos 
y de azúcar. Est. en la ]. f. de Prerau á Oderberg 
y de empalme en Friedland. 

Bibliogr. Selrwarz. Fúnrer durch das Industrie 
gebiet von Máhriseh—-Ostran (Ostrau, 1904). 

Ostrau (PoLniscu) ú Ostrawa-Potrska. (Geog. 
Pobl. de Austria, en la Silesia, círc. de Teschen, 
dist. y á 17 kms. OSO. de Freistadt, frente á Máh- 
risch-Ostrau, de la que la separa el Ostrawitza, 
all. der. del Oder; 19,050 h. Minas de hulla y can- 
teras de gres. Est. en la l. f. secundaria de Hrus- 
chau-Polnisch-Ostrau. 

Ostrau (Uncariscu) ú Ostra. Ceog. Pobl. de 
Austria, en la Moravia, círc., dist. y á 11 kms. 


tscudo de Ostrau 
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SSO. de Ungarisch-Hradisch, junto á la rib. iz- 
quierda del Morava ó March, afl. izq. del Danubio, 
entre la conl. del Olsawa y del Ostra; S40 h. 
(3.030 con el mun.). 

OÓSTRAVEMMENBHOSG. (Geo. Pobl. y muni- 
cipio de Suecia, prov. ó lán de Malmóhus, á 37 
kilómetros SE. de Malmó: 1,640 h. ? 

OSTRAWA POLSKA ó POLNISCH-0S- 
TRAU. Geoy. V. Ostrau (PoLniscH). 

OÓSTRAWITZ. Geog. Pobl. de Austria, en la 
Moravia, círe. de Neu-Titschein, dist. y 4 15 kms. 
SSE. de Mistek, junto al Ostrawitza, afl. izq. del 
Oder, en un valle de la vertiente N. de los Cárpa— 
tos. al pie del monte Lissa Hora (1,320 m.); 2,050 
habitantes (2,765 con el mun.). Minas de hierro. 

OSTRAWITZA. (7eo7. Afl. der. del Oder, en 
la Silesia austriaca; nace en Beskiden, corre con 
dirección N., forma los límites de la Moravia y des- 
emboca en Máhrisch Ostrau, después de un curso 
de 65 kms. 

OSTRÉ. pron. Germ. UstED. 

OSTREA. f. Zool. y Paleont. V. OstrA y Os- 
TRICULTURA. 

OSTREARIO. Hist. Entre los romanos, par— 
que en el que se engordaban las ostras, 

ÓSTREGAUSDAL. (7eog. Pobl. y mun. de 
Noruega, prov. de Cristianía, dist. de Cristián, á 
23 kms. NO. de Lillehammer, junto á un pequeño 
tributario del río Jóraelv; 2,940 h. 

OSTREICULTURA. f. V. OsTRICULTURA. 

OSTREIDOS. m. pl. Zoo?. y Paleont. Familia 
«le moluscos de la clase de los lamelibranquios, or- 
¡len de los tetrabranquiales, suborden de los ostrá— 
ceos. Son animales marinos que se distinguen por 
carecer de pie y tener músculo aductor de las val— 
vas formado de dos elementos; concha generalmente 
inequivalva y que se fija por la valva izquierda; 
ganchos subcentrales ó encorvados: ligamento inter- 
no alojado en una fosa triangular; área cardinal sin 
dientes: impresión muscular única subcentral ó cén- 
trica y posterior; impresión paleal no distinta: es- 
tructura de la concha esencialmente lamelosa, con 
una parte celular, prismática en los bordes de las 
valvas y bien visible en las especies fósiles. Los 
géneros más importantes de esta familia, además 
¡el Ostrea y de los numerosos que de él se han des- 
prendido, son: el Heligmus, Naiadina, Pernostrea y 
Leproconcha. Esta familia comienza en el silúrico con 
el género Proeostrea, pero falta en los posteriores de 
la era paleozoica. volviendo ú presentarse en el triú- 
sico con el Zeproconcha para no desaparecer hasta 
nuestros días. Del jurásico es propio el Pernostrea, 
y del oolítico el Religmus, así como el Naiadina del 
cretáceo, que de igual modo que los dos primeros 
no han pasado del período en que hicieron su apari- 
ción; al contrario ocurre con el género Ostrea, que 
presentándose en el comienzo de la época secunda- 
ria constituye todavía grandes bancos en los mares 
actuales de las zonas cálidas y templadas. 

OSTREIFORME. (Etim. — Del lat. ostrea, 
ostra, y forma, figura.) adj. Que tiene la forma ó 
figura de una ostra. 

ÓSTREMALAND. 6G+eoy. Pobl. y mun. de No- 
ruega. prov. de Cristiansand, dist. de Nodenás, á 
31 kms. SE. de Osterresór; 2,485 h. 

OSTRENOMIA. f. Paleout Subgénero de mo- 
luscos de la clase de los lamelibranquios, familia de 
los ostreidos, género Ostrea, establecido por Conrad 
en 1972, V. OstrEA, 
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OSTREÓFAGO, GA. (Etim.— Del gr. 0s- 
treon, ostra, y phagein, comer.) adj. Comedor de 
ostras. U.t.c.s. 

OSTREÓFILO, LA. (Etim. — Del gr. óstreon, 
ostra. y philos, amigo.) adj. Que favorece el des- 
arrollo y aumento de las ostras. 

OSTREOSO, SA. (Etim. — Del lat. ostreosus.) 
adj. Que es de la naturaleza de la ostra, 


La ostrera, por Enrique Morland 


OSTRERA. F. Écaillére, clayére. —It. Ostricaia. 
— In. Oysterbed.— A. Austerhank. — P. Ostreira. — C. 
Ostrera.—E. Ostrovendistino. f. En las costas del Can- 
tábrico, OSTRAL. 

OsTrERA. Pesca. Criadero de ostras. 

OSTRERÍA. f. Paraje ó casa en que se venden 
y aderezan ostras. 

OSTRERO, RA. adj. Perteneciente ó relativo 
á las ostras. || m. y f. Persona que vende ostras. 

OstTrRERO. Zool. V. HEmMaATÓPODO. 

ÓSTRESLIDRE. (+07. Pobla- 
ción y mun. de Noruega, prov. de 
Cristianía, dist. de Cristians, á SU 
kilómetros O. de Lillebammer, jun- 
to al Stronsfjord. tributario del tior- 
do de Cristianía: 2,490 h. 

OSTRESNEDE. (+0. Pobl. y 
mun. de Dinamarca. en Jutlandia, 
dist. y á 11 kms. NNE. de Veilo; 
1,645 h. 

OSTRET (Juan bx). Biog. Ar- 
quitecto español, que foreció en la 
segunda mitad del siglo xvi. El 13 
de Mayo de 1638 Nicolás Matías uo 
Oña. señor del lugar de Buñales 
(Huesca). y su hijo Gaspar de Se- 
llán y Oña, señor de Alerre y Powm- 
pién, concertaron con Osrrer y Pe- 
dro Roder el construir una iglesia 
en el lugar de Alerre. El 14 de Mayo de 1645 con- 
certó OsTRET Otra obra con dicho Nicolás Matías de 
Oña. en su palacio de Buñales. En 1690 trabajó.en 
la fábrica de la Universidad de Huesca, conforme 


al diseño presentado por su catedrático Francisco 
Artiga, del que no se ejecutó sino el primer cuerpo. 

ÓSTRETORSLEV. Geo. Pobl. y mun. de 
Dinamarca, en Jutlandia, dist. y á 15 kms. NE. de 
Randers, junto á un riachuelo que tributa en el 
Randersfjord: 1,065 h. 

OSTRETOTEN. (eoy. Mun. de la prov. de 
Cristianía, dist. de Cristians, á 533 kms. S. de Lille- 
hammer, junto al lago 
Mjósen; 7,185 h. 

OSTREVANT. 
Geog. País de la anti- 
gua Francia, dep. del 
Norte, dist, de Valen- 
ciennes y de Douai. 
Fué llamado en la épo- 
ca merovingia pagus 
Ostrebannus y tuvo por 
capital á Bouchain. Sus 
límites eran indecisos, 
no respondiendo á nin- 
guna circunscripción 
feudal ni administra- 
tiva. 

OSTREVILLE. 
Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Paso 
de Calais, dist. y can 
tón de Saint-Pol; 310 
habitantes. Est. en la 
1. f. del Norte. 

OSTRIA. f. Bof. y 
Paleont. (Ostrya Scop.) 
Género de plantas be— 
tuláceas. corileas, con 
los carpelos transver- 
salmente colocados con 
respecto á la bráctea, 
flores masculinas sin bracteílla, prefoliación plega- 
da según los nervios laterales, cotiledones plega= 
dos, anteras bífidas con penacho de pelos, involu- 
cro ó cúpula en forma de saco con abertura menuda 
que incluye al fruto. Son árboles con hojas pare— 
cidas á las de hojaranzo ó carpe, amentos masculinos 
terminales en ramos largos y libres el invierno. 


Ostrya allantis Ung. 
Hoja procedente del yaci- 
miento de Ceresta 


Ostrija atlantis Ung. Rama procedente del yacimiento de Cerosta 


Comprende dos especies, O. carpinifolia con hojas 
aovalolanceoladas agudas. doblemente aserradas, 
escamas del amento masculino aovadoagudas v em- 
pizarradas, fruto empenachado. Es del Mediodía de 
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Concesiones ostreras en el 
dominio público maritimo. 


Europa y Oriente. O virginica es de la América del 
Norte y Japón. y tiene periantio femenino mani- 
tiesto y fruto casi calvo 

Durante la era terciaria este género estuvo muy 
extendida por el N. de Europa; la especie O. carpi- 
nfolía Scop. tiene su límite N. en el Tirol, cerca de 
Brizen, y en Suiza en el Tesino, cerca de Locarno; 
existió en el S. y O. de Europa hasta el Taurus, y 
en América; la O. viriginica Willd se extendió por 
la vertiente atlántica de la América del Norte hasta 
Nueva Brunswick, y por el lago de Winnipeg, Flo- 
rida y Méjico, también por el 3. en la isla de Yeso 
y en el N. de Nipón. Pertenecen á este género las 
O. Walkeri Heer, del terciario de Groenlandia; 
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Cuenca ostricola del Seudre 


O. humilis Sap.. de los depósitos de yeso de Aix, 
pertenecientes al olhpocénico inferior; O. tenerri— 
ma Sap., del oligocénico medio de San Zacarías y 


del oligocénico superor de Armissan, O. Atlantis 


Ung, del miocénico inferior de Sagor y de Radoboj 
y miocénico medio de Leoben, y O. ceningensis Heer, 
del miocénico superior de Oeningen. Además se han 
encontrado otras especies cuya colocación sistemáti- 
ca en este género ofrece dudas, como el O. Prasili, 
O. multinervis y O. stenocarpa. 

OSTRICA. Geoy. Pobl. y mun. de Austria, en 
la Bucovina, dist. y 4 11 kms. SE. de Czernowitz, 
en la rib. der. del 1ío Pruth, afl. izq. del Danubio; 
1,755 h. ei y 
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Criadero de ostras en Formosa (Lajamar) 


OSTRÍCOLA. adj. Perteneciente ó relativo á la | misma con la secreción de los elementos que absor— 


andustria de la ostricultura. 

OSTRICOURT. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Norte, dist. de Lila, cant. de Pont-3— 
Marcq; 780 h. 

OSTRICULTOR, RA. m. y f. Persona que se 
dedica á la cría de ostras. 

OSTRICULTURA. (Etim. — Del lat. ostrea, 
“ostra, y cultura, cultivo.) f. Arte de criar ostras, 

Ostricur.TURA. Der. V. PISCICULTURA, 


Montón de conchas de ostras destinadas al cultivo ostricola 
(Costas de Virginia, Estados Unidos) 


Í 


be, y está constituída por una base orgánica Íntima- 
mente unificada con el carbonato cálcico, pero que 
desaparece cuando se somete esta cáscara á la ac— 
ción de un ácido. V, Nácar. 

Para la locomoción la ostra está dotada por la Na- 
turaleza, en los primeros estados de su existencia, 
de pestañas vibrátiles que le permiten la incubación 
en el agua hasta encontrar un punto estable sobre 
fragmentos de otras conchas, maderas, piedras, etc., 
quedando desde entonces fijas. Los 
dragadores zelandeses afirman que 
las ostras hundidas hasta cierto pun- 
to pueden remontarse gradualmente 
á la superficie, puesto que ellos las 
alcanzan en mayor abundancia en la 
parte alta, En época reciente (Qui— 
trefages preconizó su fecundación 
artificial: después de los sabios tra— 
bajos de Davaine, Lacarze-Duthiers, 
Hock y otros ostracólogos, con prue- 
bas de Méry, Andanson y la opinión 
generalmente admitida, como la del 
doctor Roche, queda admitido que 
la ostra indígena es hermafrodita, 
Además. la ostra es de los seres vi- 
vientes el de mayor fecundidad, con- 
siderada como hermafrodita, andró- 
gina; en estado de madre admite 
hasta 2.000,000 de embriones, y 
muere pronto si no puede renovar el 
agua de su interior. 

En los yacimientos ostríferos se 
encuentran tres especies bien distin- 
tas, y son: la O. edulis, sigue des- 
pués la Gryphaea angulata, conocida 
más por el nombre de O. portugue- 
sa, del Tajo, de aguas salobres, de 
forma alargada, estrecha válvula in- 
ferior profunda, carenada, de colora- 
ción negra en el borde, y no, es pro- 
picia á la reproducción ó engorda- 
miento. Y, por último, la O. wirgi- 


OstricuLTURA. Zootec. La ostra, como todos los | niana, vulgarmente ostra americana, con. semejanza 
moluscos, tiene su cáscara esencialmente formada | á la ostra portuguesa. su, concha es oblougay!sus 
«le carbonato y fosfato de cal, que elabora por sí | relieves escamosos;esculonados se; manifiestan de la.. 


OSTRICULTURA 


A 


Criañero de ostras. (Arcachón) 


misma manera y sentido, mientras que los lados lon- 
gitudinales de la valva inferior quedan interrumpi- 
dos y apenas indicados. V. OstRA, 

Distinguidas las especies típicas, veremos cómo se 
reproduce la ostra indígena más corriente y abun- 
dante, ó sea la de mesa, O. edulis. que por ser 
de exquisito alimento es motivo de riqueza indus- 
trial. El cultivo de la O. edulis en la región de 
Marennes es el más antiguo; su reproducción es 
transportable, voluntariamente, colocando una por 
ción de huevos en un tubo debidamente preparado, 


Obrera de un parque ostricola de Arcachón 


para descargarlo en bancos adecuados para la ferun- 
dación. Los bancos naturales son de dos maneras 
distintas: unos están situados ú: cierta profundidad 
«u los fondos de los mares; los otros, llamados emer- 


gentes, son los que quedan secos más ó menos tiem- 
po por las mareas y pueden explotarse á mano. En 

las Baleares se encuentra una especie de ostras de, 
roca, cuya recolección se hace de una manera muy 

primitiva: los recolectores se sumergen en el fondo 
del mar armados de un martillo con el que levantan 

las más posibles, subiéndolas dentro de un zurrón, 

procedimiento que se emplea sólo donde el trabajo 
del hombre es muy barato y en lugares en que la 

ostra es rara, 

Bancos ostrícolas. Son cinco las zonas naturales 
con bancos ostrícolas: la primera es la de los golfos. 
ostrícolas de Regneville de la frontera belga, Bou- 
logne del Havre, peñascos de Calvados y puntas del. 
E. del Catentin; y bancos de la Mancha. 

Los seguudos bancos se extienden de Regneville 
á Quimper, en donde se encuentran los yacimientos 
importantes de Granville, con las ostreras de San. 
Marcos, Haguet, las Costaise, Ronquet, los de la ba- 
hía de Cancate y de Saint-Malo, y más al O. los de 
Paimpol y Treguier; en Jaudy y en Gueudy. 

La tercera zona es la de Quimper en el Loire; hay 
la rivera de Vaunes, las de Bailleron. Lerne, Noya- 
lo, Senagi, Peu-Boch, Saint-Victor, Belluré, Hue 
Hurie, Peu Arbleiz y Charles; en la rivera de Crach, 
yacimientos en Saint-Jean del Lac, el Cuhan, en 
Goheunac, Gomaterch, y Saint-Pierre en las rive- 
ras de Bono, los bantos Marie y Saint-Avoye y en 
la rivera de Auruy, los de Plessés. Rosnarho, Mane- 
Vert, Loquellas, Ours. y Barcastiques; entre éstos. 
los bancos más potentes son Saint-Pierre y Barcas- 
tiques. Además. hay en Noirmoutiers los yacimien- 
tos de la bahía de Bourgneut, en medio de la cual 
se encuentra el banco de Charasses. 

El cuarto grupo comprende desde el Loire á la 
frontera de España, en el que se encuentra la ostra 
portuguesa; los yacimientos son los de la Rochela, 
Rochefort, Marennes y Rovan, y Arcachón. De los 
bancos de Arcachón la pesca de ostras desde 1860 
hasta 1871 produjo un total de 70.000,000 de os— 
tras: de 1883 4 1900 de 30,000,000 de unidades 
que valieron poco menos de 200,000 francos. 

El quinto departamento ostrícola francés está en 
el Mediterráneo, ó sea desde Ja frontera de España 
á la de Italia, con el litoral de Córcega y de Arge— 
lia, que es poco importante en ostras, sólo en el 


| departamento de Tolón. 
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Criadero de ostras en las costas del Japón “* 


El conocimiento de las producciones propias de 
los yacimientos ó bancos naturales y su especial im- 
portancia, dió origen á la llamada industria ostricola, 
haciéndola digna de engrandecimiento en su explota- 
ción, buscando las formas de riqueza, estableciendo 
nuevos criaderos por medio-del transporte de los 
animales adultos, adonde puedan asegurarse su ali- 
mentación y mejoramiento que de la ostra se puede 
obtener. Está fuera de toda duda que los embriones 
fijados sobre los nuevos bancos son producidos por 
las ostras madres de los bancos naturales próximos, 
puesto que las ostras de los parques ostrícolas son 
retiradas periódicamente para darlas al consumo á 
los dos ó tres años de edad. Gerbe, en el curso de 


sus trabajos, estableció que la ostra se reproducía | fragmentos, gravillas y otros polvos al fondo 


desde la edad de un año; de 439 in- 

dividuos observados, 35 llevaron sus  P” 
huevos incompletamente desarrolla= ' 
dos, pero 127 tenían sus huevos ex- 
crecentes y 189 con los espermato— 
zoides activos; este autor obtuvo un 
máximo de fecundación de las ostras 
entre los cinco y los siete años de 
edad: las ostras, lo mismo que en 
las demás especies animales, la do— 
mesticación se ajusta sensiblemente 
á la generación, produciendo exce— 
lentes resultados en el transcurso de 
la primera anualidad; desde la se- 
gunda la proporción de los recién 
nacidos es menos considerable y los 
jóvenes son menos robustos y menos 
resistentes que los procedentes de la 
recolección metódica; infuye también 
notablemente, en ostricultura, la na—- 
turaleza de los fondos donde se rea- 
liza la reproducción. En muchas lo- 
calidades el ostricultor recoge las os- 
tras recién nacidas destinadas á ali- 


mentar los parques, precisamente de Jas producidas 
en Jos bancos de fondos naturales, tal como se hace 


en Arcachón. 


Parques ostricolas. La industria ostrícola, 0s- 
tricultura, llamada también con la piscicultura ayri= 
cultura del mar, consiste esencialmente en la pro= 
ducción intensiva por medios artificiales y en la 
alimentación hasta el momento de ser lanzadas al 
comercio. Es indispensable á los ostricnltores tomar 
las medidas necesarias para asegurar una explota— 
ción metódica y racional sin omisión de las reglas 
de policía marítima á este efecto dictadas, 

La pesca de la ostra se efectúa en el mar y en 
horas prefijadas, sin que jamás, no siendo por causa 
mayor, se opere por la noche en los bancos de ex- 
plotación. Hecha la recolección, se procede á selec= 
cionarlas en los mismos luorares. tirando todos los 


del 


Estanques de los criaderos de ostras de Marennes, en los cuales toman 
éstas su culor verde característico 


parque. La industria ostrícola propiamente dicha 
consiste en la explotación de los simples yacimien= 
tos naturales de ostras, recogerlas de los lechos de 
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Criadero ostricola, (Arcachón) 


sus primeras fijaciones en el momento que sus lar- 
vas pasan á la vida sedentaria, cuando van á des- 
arrollarse: se les dispone en las regiones litorales 
«lentro de los almacenes convenientemente dispues- 
tos para su crecimiento. 

La producción tiene por efecto facilitar el desen—- 
"volvimiento embrionario de la ostra; se recoge este 
«embrión por diversos procedimientos. Los medios de 
¡Jos aparatos recolectores y sementeras en los esta— 
«blecimientos organizados en la ribera transforman 
“pronto las poblaciones marítimas, siendo este el 
resultado é inapreciable tesoro que la ciencia ofrece 
«al trabajo. 

Cuando el limo de los fondos es un obstáculo para 
“la conservación de la progenitura de las ostras. el 
"medio sencillo de asegurar el progresivo nacimiento 
es provechoso trasladarlas á cierta distancia en los 


Uriaderos de ostras en Arcachón 


bajos fondos, en una posición tal que las moléculas 
no puedan quedar inundadas ni recubiertas. Para 
«crear sus puntos de apoyo será preciso fijar vertical- 


mente en el fondo unas redes flotantes en las que 
se pueden colocar tablas móviles dispuestas oblicua- 
mente unas al lado de las otras, en forma de celo- 
sías ó descubiertas que se puedan observar por cada 
lado preservándolas del contacto del fondo; cuando 
estas tablas móviles se encuentran cargadas de es- 
perma, podrán estar desarticuladas y suspendidas 
verticalmente al armazón. Estos son los mejores me- 
dios de acumular mayor número de embriones en 
una superficie reducida para ser transportadas á los 
predispuestos parques ó viveros ó los de reproduce 
ción, ya sea para mejorar las especies, ya para en- 
grandecer las colonias y los segundos para cuidar el 
seguro crecimiento de las ostras jóvenes. Así, en 
Arcachón han sido transportadas las ostras ameri- 
ennas: de las ostras del Océano se han transportado 
á las redes de Tolón, á la Seyne y á otros puntos 
varios millones, que vigorosamente 
se desenvolvieron; y sin más. por 
este procedimiento se han obtenido 
ostras madres. 

En todo tiempo es conveniente 
recurrir á la fecundación artificial. 
Los mejores puntos son: Arcachón 
y Auray, en Francia; las balsas de 
Esvant, en Holanda: Mar Piecoe 4 
Tarento, en Italia. etc. En todos es- 
tos puntos encuéntranse las mismas 
disposiciones de poca profundidad. 
En Morbihan un colector se consi- 
dera ya bien correspondido si de ca- 
da individuo puede confiar de 30 4 
50 ostras pequeñas. 

Las arenas de aguas salobres fa- 
cilitan la reproducción de las os- 
tras, mayormente en la época de re- 

. colección de las crías, existiendo 
una relación constante entre la sa- 
linidad y la densidad. JA 

Las condiciones meteorológicas, según el doctor 


Hock, pueden causar grandes entorpecimientos ó 
modificaciones en las condiciones de aclimatación de 
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Concha de ostra, sobre la cual crecen numerosas ostras 


ostras; en el mes de Junio una semana entera ó | nuevas ó viejas, aunque sean sucias; es preferible 


doce días de temperatura elevada es suliciente para 
desarrollar la cría de las ostras. Kn algunos días el 
mayor número toma parte en la propagación, y una 
vez pasado este período las ostras crecen dle una 
manera notabie. No obstante, si la temperatura ele- 
vada no dura tanto tiempo, entonces solamente una 
parte llega á la maternidad, no reproduciendose has- 
ta más tarde en un nueyo período de calor, y así 
sucesivamente, sucediendo algunos años que la pro- 
pagación se continúa durante una gran parte del ye- 
rano hasta Septiembre. 

Por su parte, el profesor Cunningham hace re- 
marcar la interesante particularidad de esta clase de 
moluscos por los resultados del clima y temperatu— 
ra; al empezar Octubre apenas se pueden descubrir 


que sean de pino, de una anchura de 15 cm. como 
mínimo, con 3 6 4 cm. de grueso, ocupando la ex- 
tensión de todo el terreno que forman los yacimien— 
tos de las ostras reproductoras; para mantener el 
aparato en el fondo del parque ostrícola se emplean 
unos pies sobre ¿os cuales se fijan las tablas y las 
ramas; y este es el modo más cómodo y seguro de 
lacilitar la multiplicación y mejor adherencia de las 
ostras nacientes. 

Los tablados colectores así montados han produ- 
cido insuperables resultados, pudiendo emplear, en 
lugar de armaduras de madera, sostenedores de hie- 
rro galvanizado, recubiertas sus dos caras de esta— 
lactita artificial hecha con una mezcla aglutinante de 
brea seca, con alquitrán. sobre la cual se incrustan 


los nacimientos, sea sobre las tejas, sea en los cria- | conchas ó fragmentos de piedra, siendo los soportes 


deros naturales de aguas profundas. A últimos de 
Noviembre y en Diciembre muéstranse en abundan- 
cia; parece que la cría sea depositada especialmen- 
te en Septiembre, pero que no puede percibirse su 
abundancia á simple vista antes de Noviembre. Pue- 
de ser depositada en pequeña cantidad en las partes 
altas. 

La puesta de las ostras puede variar según las 
regiones, y en cada región según los años. 

Sistemas de criaderos. Los criaderos de ostras 
son fáciles de establecer, pero también tienen sus 
inconvenientes; los que se forman de materiales de 
bajo precio no pueden utilizarse en años seguidos, y 
por esto resulta más costoso el sistema, en caso de 
un temporal. : 

En un cuadro de 1 m. de lado hecho de madera 
con superficie rugosa se fijan unos brazos de 1:50 
aproximadamente de altura, disponiéndolos sobre 


cuatro estacas fijas en el fondo con cuatro gruesas 


piedras colocadas en los ángulos para sostener el 
aparato en el fondo del agua; en la parte inferior 
del cuadro. hecho iguulmente de madera, se deposi- 
tan las ostras madres: las jóvenes, al separarse de 
las conchas, pasan á fijarse en las ramas que están 
colocadas alrededor, no tardando muchos días en 
encontrarlas recubiertas de pequeñas ostras. Se fijan 


á unos 15 cm. del fondo unas tablas depositadas pa- | 


ralelamente en asiento longitudinal que pueden ser 


suficientes para sostener tres ó más planchas empla- 


Estanques para el almacenaje de ostras. (Arcachón) 


zadas en filas una tras de otra, dejando paso libra 
entre filas y siguiendo la configuración del terreno. 

Estas instalaciones en planchas y pilares de hie- 
rro tienen el gran inconveniente de ser muy-caras 
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y de que su maniobra es difícil: la desincrustación 
de las ostras fijadas presenta no pocas dificultades. 

Hácense ingeniosas monturas con los Jlamados 
platos tolectores, formando aparejos con montan- 
tes que sostienen 12 de aquellas planchas de hierro 
horizontales. separadas unas de las otras suficiente 
mente y sostenidas sobre el fondo por cuatro puntos. 


Cajas para las ostras tiernas que se estropean 
al removerlas. (Arcachón) 


La diversidad de ingeniosos artefactos empleados 
prueba los muchos tanteos que se han hecho en-la 
industria ostrícola en busca de nuevos colectores; 
pero ninguno de ellos dió el resultado que se ha 
obteniio desde que fué adoptada la teja común. Ré- 
gneville y Arcachón se disputan el honor de ha- 
ber inventado este procedimiento; sea quien sea el 
inventor, las tejas empleadas para colectores se han 
dispuesto sucesivamente en maneras diferentes: las 
primeras formando tejados á 20 em., aproximada— 
mente, del bajo fondo, sostenidas á esta altura por 
medio de estacas y travesaños de madera, la con— 
envidad hacia abajo y cargadas con piedras para 
que las corrientes no las muevan; después puede 
haber tejas de un segundo plano. colocándolas trans- 
versalmente á las primeras: también pueden ser co— 
locadas en sentido oblicuo unas puntas contra otras 
formando un ángulo de 25 á 35%, reposando las 
otras extremidades en el bajo suelo sobre unas ba— 
rras de madera que guarda su alineación y mejor 


Techo colector sencillo 


apoyo. Otras se colocan horizontalmente formando 
gradas unas sobre las otras; también pueden colo 
carse verticalmente en grupos de tres ó cuatro for— 
mando pirámides. siendo preferible esta última ma- 
nera, no porque sea más productiva, sino porque los 
seres recién nacidos se adhieren menos y son más 
fáciles de desincrustar. 


A A 


Doble techo colector 
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Para resolver el problema de poder asegurar la 
colección en los terrenos muy blandos. con mucha 
paciencia se obtuvo la fórmula de agujerear por cada 
extremo la teja, pasarle dos alambres del número 12, 
y reuniendo en un montón 
10 ó 12 tejas atadas sóli- 
damente, después de in- 
troducir un listón de ma- 
dera en el hueco de cada 
una, fijarlas en bloque. en 
el extremo superior de un 
palo de más de 1 m. ha- 
ciéndolo pasar por el cen- 
tro del cuadro formado en- 
tre las tejas, y clavando 
este poste hasta unos 25 
centímetros del fondo. 

La gran ventaja de los 
colectores llamados en col- 
menar es que pel mite re—- 
tirarlas fácilmente en masa del fondo del mar, y 
cada año se cambian los alambres de las ataduras 
que sujetan las tejas ó canales. 

En la región Morbihannaise los colectores utili- 
zados tienen forma de camiones con unas 100 tejas, 
distribuidas en diferentes alineaciones y en rastri- 
llos superpuestos que descansan sobre una platafor- 
ma de madera delgada. La construcción es sencilla, 
mediante cuatro barras paralelas en los dos lados 
unidas formando un cuadro entre ellas y montando 
travesaños en el interior cada 30 cm., emplazándo- 
los en el fondo del agua, de manera que entre cada 
uno de dichos camiones quede un pasillo de 50 cn. 
aproximadamente, lo más posible ohlicuamente, en 
las corrientes que orientan canalización del agua; 
en la parte superior se recubren las tejas en toda su 
extensión del cuadro con ramas ó troncos flexibles á 
fin de evitar que las mareas las muevan y el frote 
entre ellas las desgaste, al mismo tiempo que estas 
ramas protegen también los individuos recién naci— 
dos contra los ardores del sol. 

Como estas construcciones son de madera embrea- 
da, fabricadas en los mismos lugares de emplaza— 
miento y sin pulir, resultan de mínimo valor; sólo 
la obligación de sus frecuentes renovaciones las hace 
más caras, y en el deseo de asegurar un aparato 
de mavor duración los marinos de Penestin idearon 
un nuevo modelo de colmenar construádo entera- 
mente de chapa galvanizada y desmontable, que 
ofrece la ventaja de ser transportable cómodamente, 
pudiéndose registrar interiormente para quitar Jos 

fucus y otras algas marinas que se 
crían: desgraciadamente son costo— 
sos. tanto, que los ostricultores no 
lo aplican. 

También se ha ideado para poder 
cobijar las ostras madres dentro, el 
dejar las colmenas completamente: 
cerradas de modo que se pueda ol- 
tener la totalidad de individuos que 
ellas son capaces de producir, sin. 
dispersión posible. 

El colmenar colector es un arca de madera sin: 
fondos, con estantes interiores que se comunican he- 
chos de cuadros de tela metálica, donde se deposi- 
tan las conchas y ostras madres destinadas á la po- 
blación de nuevos individuos, produciéndose prove 
chosos resultados en épocas en que las crías se hum: 
pagado á4 15 pesetas el millar. 


Ramillete de colectores 
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En el Adriático el sistema colector más esparcido | lo confían á mujeres que hacen uso de una herra- 
es la fagina, procedimiento, al parecer, simple y de | mienta puntiaguda, pinchándolas delicadamente al— 


poco coste. 

Otro sistema curioso es el inventado por un bar- 
quero, el cual adoptó simplemente una delgada cha- 
pa de zine ondulada metiéndola en un baño de mor- 
tero y colocándola como los otros colectores; éste 
tiene la ventaja de despegar las ostras con sólo im- 
primir al aparato algunas vibraciones, que caen en 
tierra sin esfuerzo, sin trabajo, sin exposición de 
descalabraduras en los moluscos. 

Recolección de los embriones y ostras jóvenes. La 
recolección de los embriones se prodiga mucho tiem- 
po según las regiones: en Arcachón (Francia) ge- 
neralmente los nuevos individuos no se disgregan 
de las tejas hasta Marzo ó Abril; entonces los co— 
lectores necesitan incesantes atenciones para no ex- 
poner las colmenas. limpiándolas de los sedimentos 
viciosos que tengan depositados, lavándolos y des- 
truyendo los polvos y otros animales parásitos que 
buscan nutrirse de los embriones, arrancarles las 
plantas inarinas y despojos vegetales que arrastran 
y transportan las corrientes, reparando los aparatos 
que la mar hubiese consumido. relorzándolos y dán- 
doles el equilibrio necesario. etc.. etc.. todo lo cual 
requiere continuas observaciones del ostricultor para 
que éste, en tiempo del desove. pueda distinguirlo 
á simple vista v en su abundancia sin confusión, 
uo dando tampoco lugar 4 que los cangrejos vayan 


rededor de la concha, 


Colmenar colector 


He aquí cómo operan en Tarento en la recolec— 
ción de las ostras nativas; las faginas sumergidas á 
fines de Abril en profundidades de 15 á 30 m. se 
retiran con los garfios á fin de Agosto, y eu tierra 
se las deshace: lus troncos cubiertos de embriones 
se rompen en troncos de 20 cm. de largo, llama- 
dos zipoli; se los ata con una cuerda en forma de 
cadena llamada pergolaro, se suspenden así, den- 

tro-del agua, en maderas dispues- 


tas á este fin, y sobre ellos crecen 
las ostras. 


Recría y exportación. Descritos 


Colectores de tejas dispuestas en forma de tiendas sostenidas por piedras 
para que no se derramben bajo la iufluencia de las corrientes marinas 


allí á arañar por las tejas con su obra de devasta— 
ción desprendiendo hasta la última ostra. 

En 1862 probóse cargar de ostras nuevas 3,000 
tejas y se las sumergió en los canales del Basin de 
Arcachón: se elevaron al año siguiente, viéndose 
que la totalidad de las ostras habían muerto: los 
ostricultores estimaron que no estando la ostra pro- 
vista de organismo de locomoción no le es posible 
adelantar ni retroceder según las corrientes y á vo- 
luntad. . 

Al cogerse á un fragmento de teja ó gravilla está 
la ostra condenada á los movimientos de las mareas, 
y la persigue una muerte segura; hay que buscar 
mezclas á base de cal que tienen la ventaja de cons- 
tituir cuerpos favorables en su unión y proporcionar 
á los embriones las materias calcáreas que les son 
necesarias para formar sus cáscaras; algunos reco— 
lectores ostrícolas cubren las superficies de depósito 
con almáciga formada de cal hidráulica de manera que 
la ostra se despega sin trabajo; también se mete en 
los bordes de cada teja un lecho de cal, y seca esta 
primera capa se recubre por otra de cal hidráulica. 

Gracias á la calcinación. se ha asegurado la ope- 
ración de disgregar las ostras jóvenes de su colector; 


el nacimiento de las ostras y la des- 
costración de los colectores. queda 
por describir la recría. Flay que tra- 
tar las ostras jóvenes de tal suerte 
que realicen sus posiciones en bue- 
nas condiciones, rápidamente, con- 
servando una forma ventajosa y la 
más adecuada. 

Las ostras se transportan en se- 
guida á otros establecimientos para 
adquirir el crecimiento, y luego la 
coloración y sabor que se desea. 

El abuso de las disposiciones de la pesca ame— 
naza con irremisible exterminio los yacimientos na- 
turales de ciertas regiones, y en éstas se ha de re- 
glamentar aquélla. pues la explotación de ostras 
consiste en poseer los moluscos de los yacimientos 
naturales para el consumo. 


(IN. 
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Caja ostreófñila, modelo de Arcaclón 


Los ostricultores de Arcachón, á causa de la de- 
manda mayor, coutinúan sujetos á la prohibición 
absoluta de concertar expedición ninguna de ostras 
cuyas valvas midan menos de 5 cm. de diámetro, 
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medida que se ha tomado después entre otros ostri— 
cultores, pero que no siempre cumplen. 

Como uo en todos los parques de una misma re— 
gión se crían las ostras con el mismo desarrollo, 
puede admitirse que si las ostras no miden los 5 cm. 
de diámetro, sean por lo menos de unos diez y ocho 
meses de edad, por lo que es menester para una 
explotación abundante, amplia y franca, instruir al 
ostricultor, pudiendo de esta manera producir ma— 
yor resultado, disminuir la mano de obra y facilitar 
el usual consumo. Es frecuente despachar la ostra 
á los diez y ocho meses aun siendo pequeña, ya que 
se considera que tiene el tiempo suficiente de ha- 
berse desarrollado. 

Se dice de las ostras claras de Arcachón. las cua- 
les no se pueden confundir con ¿as de Marennes, 
que en la parte más elevada del parque hay esta- 
blecidas unas balsas, llamadas claras, donde se al- 
macenan las ostras descrustadas de los colectores en 
que han estado fijadas, conservándolas allí al abrigo 
del calor y del frío, para darles un crecimiento más 
activo; esas claras deberían estar á poca profundi- 
dad, cubiertas con 15 4 25 cm. de agua. 

La acción mecánica del agua del mar produciría 
un desarrollo más normal. Prueba este hecho, el que 
sometiendo las ostras á una fuerte corriente que les 
imprime un movimiento rápido, alcanzan un des- 
arrollo más activo que no las que viven inmóviles 
tijas á las rocas próximas. Corrobora esto la siguien- 
te observación: las 
ostras, que junto 
con otros moluscos, 
se adhirieron á la 
quilla de unos bar— 
cos que navegaron 
durante cinco me- 
ses por el SO, de 
Africa, durante es- 
te corto espacio de 
Oo EN : tiempo, va el. punto 

que vibraba la qui- 
lla, habían alcanza- 
do la talla extraor- 
dinaria de 9'5 cm. 
No obstante. en las 
corrientes modera— 
das producen aún 
mejores efectos, lo 
que han tenido en consideración los ostricnltores 
para producir un aumento en las dimensiones, me- 
diante tratamientos especiales. 

Para proteger las ostras jóvenes de concha débil 
de los arañazos de cabras y otros animales dañinos, 
los ostricultores de Arcachón idearon meter las os- 
tras descostradas dentro de las cajas de madera ó de 
mimbre con cubiertas articuladas, dejándolas allí 
hasta que estén reforzadas para ser depositadas sin 
peligro en los parques. p 

Tipo de las cajas ostreófilas son las de 2 m. de 
largo, 1 de ancho y 25 em. de altura, con cuatro 
patas fijas de 20 mm. de alto, una en cada ángulo, 
que se completan ajustándoles á su interior dos tra- 
vesaños formando tres divisiones con fondo de tela 
metálica galvanizada que permite la filtración del 
agua; una tapa general bien ligera y articulada; y 
todo junto bien alquitranado. Sirven para 3,000 os- 
tras pequeñas, durante tres meses ó más. En el trans- 
curso de este tiempo han crecido: tres meses des- 
pués se las mete entre cenizas lavadas, que es la se- 
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Draga para las ostras empleada 
en la cuenca de Arcachón 
ABHEGIO, armadura triangu- 
lar de hierro redondo; en la parte 
superior una asa O, y el montan- 
te AD está destinado á reforzar 
el aparato 
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gunda operación indispensable para evitar que se 
aprieten las unas con las otras, y cóntraigan una 
forma defectuosa, que las hace desmerecer en el co- 
mercio. Practicada lá recría sobre el suelo, serán 
introducidas las ostras á bordo de una lancha-parque 
ex profesa, poco inclinada, descansando entre tablo- 
nes suficientes para estar libre; la barca tiene cá- 
maras de aire cerradas para sostenerse elevada, las 
cuales se pueden abrir gradualmente para sumergir- 
las lo suficiente con objeto de que el agua del mar 
bañe las ostras sin bruscos movimientos. 

No es buena la acumulación excesiva de ostras 
en un mismo punto, debiéndolo evitar desde el pri- 
mer período de la ostricultura, Puédese calcular 
para cada parque el poder criar 1.000,000 de bi- 
valvas por hectárea, pues si el mar mantiene la os- 
tra como sus demás habitantes, la reducción soste— 
nida en el número de las ostras permite cultivar á 
las escogidas que se nutren mejor y más pronto. 

Hay también una embarcación de tipo llamado 
pinaza ó tilo para el servicio de los parques, la cual 
es de 8 m. de longitud, de ancho 1'60, con dos fon- 
dos, el de detrás ligeramente redondeado, construí- 
do enteramente de madera de pino, muy ligera. y 
con fondo plano como el de las embarcaciones para 
aguas sin profundidad. Así son transportadas á ls— 
paña, Inglaterra y St. Vaast, cediendo estas ostras. 
á los criaderos de estos centros para recriarlas. Estos. 
procedimientos también los emplean los holandeses 
y ostricultores zelandeses, ya que se prestan á ello- 
admirablemente. 

Como se ha dicho de Italia, sus altas y bajas ma- 
reas no permiten este procedimiento de recrías, por: 
lo cual se utilizan los rosarios tendidos por una ex- 
tremidad balanceándose con la corriente de las ma- 
reas. Los moluscos fijados crecen rápidamente de: 
2475 cm. 

En resumen, el arte de recriar consiste, sobre 
todo, después de haber estado las ostras jóvenes en 
terrenos dentro del agua, trasladarlas á un medio 
donde encuentren los alimentos nutritivos necesa- 
rios para su desarrollo. evitándoles las algas mari— 
nas que las pueden infectar, y los animales destruc- 
tores. : 

El notable valor de las ostras no consiste sólo en: 
su gran desarrollo, sino que se necesita en su tras- 
plantación proporcionarles exquisito paladar y colo- 
rearlas en un tono verde ó ferruginoso permanente 
y uniforme como una buena marca de fábrica, como: 
lo son de los centros de Marennes, Oléron, Cancale, 
Saint-Vaast-la-Hougue. Osségor, Lorient, Belon, y 
en el Mediterráneo. Tolón, Ciotat y Cette. De Euro- 
pa citaremos los grandes establecimientos ingleses 
de la desembocadura del Támesis, Witkstable y 
Colchester; de Bélgica, Ostende y Blankenberghe: 
de Holanda, los del Escaut; en España, Santoña y 
Santander. 

Los métodos empleados varían según las locali— 
dades. si bien se basan en los mismos principios; 
recurriendo á las recrías para hallar los más venta— 
josos alimentos para engordarlas, comprobados por 
exámenes microscópicos del tubo intestinal de las 
ostras, verificados periódicamente. 

El renombre de las ostras de Marennes es siem— 
pre más acreditado, y la Sendre es el primer centro 
de engordarlas y enverdecerlas en la edad de diez 
y ocho á veinticuatro meses. y y 

Las tierras que forman los diques para retener el 
agua á la altura conveniente deben permitir la cir- 
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enlación para el servicio de la explotación de los co- 
lorantes; la alimentación se efectúa por medio de 
agujeros que traspasan las vallas de los diques por 
donde penetra el agua del mar para bañar sólo el 
fondo. 

En Marennes el enverdecimiento empieza en Sep- 
tiembre, donde el piso del suelo del dique se re- 
cubre de una película verdosa que lo tapiza comple- 
tamente, y entre Marzo y Octubre las ostras ad- 
quieren su verdosidad característica. La pigmenta— 
ción verde en la concha de las ostras de Marennes 
es producida por la infuencia más ó menos ferrugi- 
nosa de los lerrenos del recriadero. No deja de ser 
complicada la técnica de la ostricultura, y la prác- 
tica demanda el concurso de obreros especiales. 

Producción. La pesca de las ostras permitió y 
permite emplear con fortuna importantes capitales; 
entre los diferentes ingeniosos artefactos, sirve ven- 
tajosamente la draga especial representada en el 
grabado de la página 974, compuesta de un marco 
de hierro en forma de triúngulo con un anillo en uno 
de sus ángulos, donde se le ata una cuerda; el lado 
opuesto hecho en forma de rasquete; á su dorso se 
sujeta un zurrón dentro del cual se embolsan las os- 
tras cuando la draga sumergida se la arrastra por 
el fondo de los bancos naturales. 

En las costas de Campeche (Méjico), se cultivan 
las ostras entre ramas de manglares sumergidas, 
desarrollándose allí en cantidades considerables; los 
indios cortan los troncos raíces de estos arbustos 
sin desprenderles de los grupos de bivalvas lleván- 
dolas á los mercados como verdaderos racimos de 
ostras, de agradable vista, cómoda pesca, pero de 
poco rendimiento. 

Igualmente proceden los napolitanos en el Fosar, 
grandísima ostrera cuyo contorno está lleno de frag- 
mentos de rocas como pedruscos redondeados, ayu- 
dando á la naturaleza con la industria. Llevan ostras 
de Tarento, constituyendo pequeños bancos, á cuyo 
alrededor se plantan estacas muy juntas que sobre- 
salen algo de la superficie del agua para cogerlas á 
mano fácilmente y arrancarlas cuando sea convenien- 
te. En otras estacas colocadas en fila y reunidas con 
cuerdas se cuelgan haces de ramajes sumergidos en 
el agua. Estas últimas son destinadas para recoger 
el polvo (larvas microscópicas) diseminado en el 
mar, y en época determinada se elevan los haces 
para poner sobre ellos las ostras criadas: este ejem- 
plo ha servido en muchos países y ha producido bue- 
nO8 ingresos. 

Estos resultados y el ver que nuestros ricos ban- 
cos naturales de la costa cantábrica se agotaban 
cada vez más. excitaron al Gobierno español á en- 
viar repetidas veces á un reputado naturalista espa- 
ñol, Mariano de la Paz Graells, á estudiar esta 
cuestión en el extranjero para intentar en España 
la misma industria. En 1866 realizó su primera 
expedición con este objeto; volvió en 1868 y pudo 
atestiguar el incremento de aquella industria y es- 
tablecerla en nuestra patria. Por su parte también 
los ingleses y los holandeses y hasta los norteame- 
ricanos con otras especies de su país (O. borea— 
is, O. virginea y O. canadensis) hicieron los mismos 
ensayos con gran éxito, y en poco tiempo la indus- 
tria ostrera adquirió gran desarrollo. 

Una de las cuestiones más importantes de resta 
industria es saber cuándo se han de establecer estos 
colectores: porque si se ponen pasada la época de 
la salida de los embriones es trabajo inútil y se 
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pierde la cosecha. y si ante esta eventualidad se: 
ponen mucho antes, se ensuciun, se cubren de al— 
gas, de hidrozoos, de briozoos y ascidias, y los em— 
briones no se fijan en ellos. Para evitar esto se exa- 
minan frecuentemente las ostras reproductoras y si 
se ve que tienen un color lechoso ó alg'o gris es que 
está pronta la época de la salida de los embriones: 
generalmente ésta tiene lugar del 1,9 al 15 de Junio. 

Cuando salen los embriones son sumamente pe— 
queños, microscópicos; después de fijos, á los quin— 
ce días tienen ya 1:5 mm. de diámetro, al mes y 
medio 1 cm., á los tres meses ó cuatro, 2; á los 
seis, 3, y á los doce unos 4, y luego crecen á razón 
de unos 2 cm. cada diez meses. 

Enfermedades. Suelen producirse en las ostras 
por faltas de cultivo, poco esmero en su alimenta— 
ción, impropios tratamientos principalmente durau— 
tela coloración. Sus primeros síntomas se advierten 
por su mal fondo de reposo en la superficie externa 
de la concha, levantándoseles sus láminas interrum- 
pidas en lugar de finas y brillantes cuando se encuen- 
tra bien sana; continuando la infección se mantienen 
blancas, siendo de gusto nocivo; la parte nacarada 
de la concha queda de azul claro ó bien negro. 3e 
dice que la ostra está rechazada cuando su vál— 
vula inferior presenta una concavidad cerrada con— 
teniendo un líquido nauseabundo que no es propio 
de la ostra sino que se lo comunican las infecciones 
patológicas del suelo de determinadas balsas que le- 
son perjudiciales; en el período de engordamiento ek 
exceso de alimentación nutritiva les ataca el hígado. 

La explotación ostrícola se ha mejorado sensible- 
mente durante el siglo xix, por procedimientos cien- 
tíficos debidos á los doctores Gressy y Leroux, en la 
Bretaña; Lalesque y Lalanne, en Arcachón: Haeme- 
rer, en la isla de Re. De otra parte la biología y la 
embriogenia de la ostra ha sido objeto de los sabios 
trabajos de Lacaze-Duthitres, de Gerbe, Fischer Via- 
llanes, Hock, Moebius, Bouchon—-Braudely y Hont; 
Giard describió la enfermedad del pie; las causas del 
coloramiento fueron estudiadas por Bornet y Puyse- 
gur, Ray Laukester, Bydar Pelseneer, J. Chatin, 
Carazzi, Herdmann y otros. por quienes constan las 
reconocidas clasificadas Ostas adules, lamellosa, del 
Mediterráneo; Ostra adulis Tarantina. de Tarento, 
Ostra Adriática ó Stentina, que se pesca en Tolón, 
Nápoles. Génova. Grado. Trieste, Zaules, Istria y 
Dalmacia, con diferentes irregularidades. 

Las ostras y la fiebre tifoidea. En 1896 el profe- 
sor Chantemesse llamó la atención de la Academia de 
Medicina de París acerca de la transmisión de la 
fiebre tifoidea por las ostras procedentes de parques 
contaminados, y el doctor Mosny, encargado de 
una investigación sobre este punto. hizo ver que el 
agua de numerosos parques ostrícolas del litora? 
francés contenía el Bacillus coli communis; desde 
aquella época el peligro de transmisión de la fiebre 
tifoidea por las ostras se ha confirmado por múltiples 
observaciones. Fabre Doumergue, inspector gene— 
ral de pescas marítimas de Francia, ha venido estu- 
diando desde hace varios años el modo de alimenta— 
ción de la ostra y el mecanismo de su contamina— 
ción, así como los medios susceptibles de librarla 
completamente de los microbios infecciosos que pue- 
da contener, antes de entregarla al consumo. De sus: 
observaciones y experimentos resulta que los miero- 
bios residen principalmente en el tubo digestivo de 
la ostra y en el agua contenida entre las valvas de su 
concha. Las ostras contaminadas, puestas en agua 
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de mar bien filtrada y renovada incesantemente, 
evacuan por completo en cuatro días el contenido de 
su tubo digestivo con los bacilos que cría, y al cabo 
de seis ó siete días puede considerarse que el molus- 
co se halla del todo depurado yes. por consiguiente, 
inofensivo para la alimentación. Partiendo de estos 
hechos, Fabre Doumergue ha ideado un dispositivo 
que permite practicar fácilmente el procedimiento 
denominado por él de estabulación, Ó sea, la perma— 
nencia de las ostras en agua de mar prácticamente 
estéril, con objeto de obtener la depuración bacterio- 
lógica del tubo digestivo y del agun contenida en las 
conchas de estos moluscos. El principio de tal dis- 
positivo se funda en el paso del agua de mar desti- 
nada á“los estanques de estabulación, por un filtro 
de arena no sumergido. 

Se han ideado dos clases de estanques de estabu— 
lación: de contorno cerrado, en los que el agua de 
mar, después de filtrada, vuelve á recogerse cuando 
ya ha pasado por las ostras; se liltra de nuevo, se 
hace volver á pasar, y así indefinidamente, y de 
contorno abierto, en los cuales el agua de mar, lue- 
go de filtrada, pasa una sola vez por las ostras y es 
substituída después por otra nueva. 

En el procedimiento usado hasta ahora por algu- 
nos ostricultores, éstos emplean agua de mar no pu- 
rificada, y la operación no sirve más que para librar 
á las ostras de ciertas impurezas groseras que suelen 
contener, mientras que la estabulación practicada 
con agua renovada y desprovista de microbios, de- 
termina la completa depuración del molusco. 

El procedimiento Fabre Doumergue no ejerce in- 
Auencia sobre el sabor y el valor comercial de las 
ostras, aunque éstas no tomen alimento alguno du= 
rante su permanencia en los estanques; es sencillo y 
poco costoso, y su implantación en algunos parques 
ostrícolas franceses ha dado excelentes resultados, 
por lo cual es de esperar que se generalizará su 
práctica, en beneficio de la salud pública. 

La Academia de Ciencias de París, en vista de 
estos resultados, ha otorgado á Fabre Doumergue, 
entre los premios que distribuye anualmente, y cuya 
concesión se hizo pública en la sesión extraordinaria 
que celebró dicha Academia el 10 de Diciembre de 
1917, el premio Bellion, de 1,400 francos, fundado 
para recompeusar á quienes hayan escrito obras ó 
realizado descubrimientos provechosos para la salud. 

Bibliogr. C. Aldieri, Dei Laghi Lucrino, Fusaro 
et Mare Morto et della loro utitita pratica (Nápoles, 
1879): Bashford Dean, Report on the Huropean Me- 
thode of Oyster culture (1891-92): de Bon. Rapport 
au Ministre de la Marine sur la situation de Uostréi- 
culture en 1874; Bouchon-Brandely. Rapport sur la 
JFécondation artificielle et la génération des huitres 
(París. 1883).. y Rapport sur Uostréiculture et Vétat 
des bancs naturels d'huitres en Bretagne (1889); de 
Broca. Etude de Uindustrie huitriére des Etats-Unis 
(París. 1885): Brocchi, Rapport au Ministre de 
PAgriculture sur Détatactuel de Postreiculture(1881), 
y Praite d'ostréieulture (París): Brooks, Development 
of the american oyster (1880): Carbonnel, Sur 'huitre 
des cótes de France, sur Pamelioration des pares 
ou on Péléve et sur la certitude Ven établir d'untres 
a volonté (1845); doctor Carillon. Bo! alimentaire 
de. P Ostrea edutis (1881): J. Chatin, Sur une colora- 
tion Corigine hépatique chez U'huitre (1896), y Du 
siége de la coloration des huitres vertes (1893); Da- 
vaine, Recherches sur la génération des huitres (1853); 
E. Fraiche, Guide pratique de 1 Ostreicultenr (Pa- 
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rís); Garcias, Lostréiculture 4 Árcachon, estudio 
local: P. Giquel, Vote sur LVostréiculture en Chine 
(1878); Grand, L'/ndustrie huitriére a Marennes 
(París), y Lindustrie perliéere du Taiti (1895); 
Hausser. £'Zndustrie huitriere dans le Morbihan (Pa- 
vís, 1576); Henking, Huitres et Ostreiculture en 
Norwége (1899): Major Hayes. Report 0f the princi 
val Oysters Aisheries of France(1878); Horst. Rapport 
concernant Uhuitre et Vostrciculture, Enpbryogénie de 
¿huitre (Leyden, 1883-54): Jouan, Essai sur U'huitre 
portugaise; Ray Lankester, On the GFreeness of Oys- 
ters; doctor Enrique Leroux, Zraité pratigue d'ostréi- 
culture (1881), é Hybridation de 'huitre (1878); 
A. Locard, Manuel pratique dostréiculture (París); 
IX. Moebius, Untersuchungen ber die Fortpfiauz 
Nouzung verhaltnisse der Sehleswigschen Austern (Ber- 
lín, 1871), y Die Auster und die Áusternwirth- 
schaft (Berlín, 1877); X. Mouls, Les huitres (Bur- 
deos. 1831); Puysegur, Votice sur la cause du ver—- 
dissement des huitres (1880): de Quatrelages. Vote 


sur la propagation des huitres par les fécondations 
artificielles (18919); Raynard. Sur Porganisation des 
syndicats ostréicoles (1899); J. Senné-Desjardins. 
Lostrciculture en France (Rennes), H. Viallanes, 
Recherches sur la Altration de eau par les mollusques 
et application a UPostréiculture de 1 Océanographi. 
(1892); P. Vinson, La culture des huitres dans la 
Mediterrande (1891). 

OSTRICURT. (roy. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. del Norte, dist. de- Lila, cant. y á 10 kms. 
SO. de Pont-3-Marcq, 4 60 m. de a ; 740 bh. Explo- 
tación de hulla. Fab. de tejidos. Est. en la]. f. de 
Lila 4 Douai. 

OÓSTRICH. (Gc0/. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de Wies- 
baden. círe de Rheingau, á oril. del Rhin; 2,900 h. 
Templo católico, sinagoga Intendencia forestal y 
viñedos. Fáb. de productos químicos y central eléc- 
trica. Est. de f. c. en la línea Oestrich-Winkel y 
Hochheim-Horschheim. Cerca de la población existe 
la abadía cisterciense de Gottesthal. 

OstricH. Geo0g. Pobi. de Alemania, reino de Pru- 
sia, prov. de Westfalia, regencia de Arnsberg, 
círe. de Iserlvhn; 5.840 h. Templos católico, evan— 
wélico y sinagoga. Fab. de cadenas, objetos de ní- 
quel y bronce, alambre, etc. Canteras calizas y do- 
lomíticas, y horno de cal, 

OSTRÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. ostrifer, 
de ostrea, ostra, y ferre, llevar )adj. Que cría ostras 
ó abunda en ellas. 

ÓSTRINGEN. (6eoy. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Baden. círe. de Carlsruhe, dist. de Bruch- 
sal; 3,260 h. Fab de cigarrillos:y cultivo de lúpulo, 
tabaco y viñedos; dos manantiales de agua mineral. 

OSTRITZ. (709. C. de Alemania, remo de Sa= 
jonia, círc. de Bautzen. dist. de Zittau, á oril. del 
Neisse de Lausitz; 2,900 h. Templos católico y 
evangélico. Gran industria de hilados y tejidos de 
yute y seda. Fab. de maquinaria para lavado. Cer— 
vecerías y central eléctrica, Est. en la1.f. de Zittau 
á Górlitz. 

OSTRO. (Etim.—Del lat. ostreum.) m. OsTRÓN. 

Ostro. (Etim. — Del lat. ostrum.) m. Cualquiera 
de los moluscos cuya tinta servía en lo antiguo para 
dar á las telas el famoso color de púrpura. || fig. 
Púrpura (tinte). j 

OstTro. AusTro. || Sur (punto cardinal). 

OSTROF. 604. Dist. lel gob. de Pskof (Rusia); 
tiene 4.974 kms.? con 15.500 h, Sar quin es la 
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ciudad del mismo nombre, sit. á 63 m. s. n. m., 
junto á la rib. der. del Velikaia; 6,450 h. Iglesia 
de San Nicolás construida en 1582. Fab. de cerve— 
za, alcohol y ladrillos. Comercio de cáñamo. Est. en 
la 1. f. de San Petersburgo á Varsovia. Debe su nom- 
hre á una isla del Velikaia, en la cual existía una 
fortaleza en el siglo xtv, de la que aun se ven algu- 
nas torres. En 1501 la incendiaron los lituanos y en 
1581 la conquistó Esteban Batory, si bien al cabo 
de poco tiempo fué devuelta á Rusia. En 1777 que- 
dó erigida en cabecera de distrito. 

Ostror. Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de Kiev, 
Jdist. y 4 60 kms. S..de Vassilkof, en la confl. de los 
víos Nastachka y Ross, afl. der. del Dnieper; 1,960 
habitantes, Antigua tumba que remata en una cruz 
de piedra, 

Ostror-Krasz1. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Simbirsk, dist. y á 58 kws. S. de Kurmych, jun 
to al río Miedianka, tributario der. del Miediana, 
afl. izq. del Sura; 2,680 h. 

O>rror=SoBaTcHi. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Simbirsk, dist. de Kurmych, á 8 kms. NE. de Os- 
tro-Krausyi: 3,075 h. (tártaros). ; 

OSTROFKA-NOVAÍA ó SAMODUROF- 
KA. (eoy. Pobl. de Rusia, gob. de Tambov, dist. y 
á 35 kms. SSO. de Chatzk, junto al Ostrofka, afluen- 
te izy. del Tzna; 1,580 h. j 

OSTROG. (eoy. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppelu. círcu- 
do y ú 2 kms. de Ratibor, junto á la rib. der. del 
Oder; 2,700 h. Templos evangélico y católico. Ase- 
«radoras á vapor. Fab. de muebles y abanicos, as- 
lalto, cartón, achicoria. cigarrillos y ácido acético. 

Osrro6. Geog. Dist. del gob. de Volinia (Polonia); 
tiene 3,066 kms.? y 156,200 h. Su cabecera es la 
«ludad del mismo nombre, sit. junto á la confl. del 
Vilia con el Goryn, al. del Pripet, 12,600 h. Posee 
<inco iglesias, un castillo. un convento griego y 
bellas ruinas de un monasterio de jesuitas. Su in- 
«lustria consiste en la fab. de curtidos, jabones, ci- 
garros. bujías, aceites y cerveza. Importante comer- 
cio de cereales, cuero, madera y harina. Esta ciudad 
fué famosa ya en el siglo 1x por el celo de sus prin 
«cipes de Ostroshiki, en favor de la Iglesia cutólico— 
griega y de las artes y ciencias. En ella se fundó la 
primera Academia rusa y se imprimió la primera 
traducción de la Biblia en lengua eslava (1581). En 
1795 pasó á poder de Rusia. 

OsrroG ú Ostrrosumski. Genealog. Linaje polaco, 
<uya residencia fué Ostroy, y entre cuyos persona— 
jes figuran como más célebres: Constantino, principe 
de Ostrog. Caudillo de principios del siglo xvr, que 
sometió á los tártaros y moscovitas. venciéndolos en 
más de 30 batallas. [| Su sobrina /sabel, princesa de 
Ostroy. fué célebre por su belleza, Era religiosa, 
pero en 1554 el principe Sangusko la raptó. A la 
muerte de éste. el rey Segismundo la dió por esposa 
al conde Gorka, el cual murió también prematura— 
mente, por lo cual ella se volvió loca. || Constantino 
Basilio, príncipe de Ostrog. Uno de los mejores ge- 
merales de su época, n. en 1463 y m. en 1533. En 
1500 cayó prisionero en manos del zar Iván Wasil- 
jewitch: más tarde el rey Segismundo Í le nombró 
gobernador de Lituania, y después de la brillante 
victoria de Orcha (8 de Septiembre de 1514) contra 
los rusos, se le nombró voivoda de Troki. || Cons- 
tantino, duque de Ostrog, sobrino de Constantino 
Basilio, m. en 1608. Enemigo acérrimo de la unión 
«le las Iglesias griega y romava, en el sínodo de 
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Thorn procuró que la primera se uniese á los pro—= 
testantes polacos. En su residencia de Ostrog fundó 
una escuela superior y una imprenta, en la que se 
imprimió la Biblia que lleva este nombre [V. Os- 
TROG (ciudad )). Al extinguirse la línea masculina de 
los príncipes de Ostrog (1673) el patrimonio pasó á 
los príncipes Sangusko. 

OSTROGODO, DA. TT. é In. 0Ostrogoth. — It. 0s- 
trogoto. — A. Ostgote.— P. y E. Ostrogodo.—C. Ostrogot. 
(Etim. — Del germ. ost, el oriente, y got, gouo.) 
adj. Dícese del individuo de aquella parte del pue- 
blo godo que después de abaudonar éste Escandi- 
navia estuvo establecida al oriente del Dnieper y la 
cual fundó un reino en Jtalia. U. t. e. s. | Pertene- 
ciente ó relativo ú los ostrogodos. 

Osrrocobos. Hist. Pueblo de raza germánica, 
rama gótica, que tuvo gran importancia durante los 
siglos y y vi de nuestra era. Los godos se dividían 
en occidentales Ó visigodos, y orientales ú ostroyo— 
dos. Los segundos ocuparon las llanuras del E. del 
Duieper, y fueron gobernados por la familia real 
de los Amales. El gran rey Hermanrico que pre- 
senció la ruina del Imperio gótico pertenecía á di- 
cha familia. En la época en que gobernó Herman= 
rico (332-372) ocupaban las comarcas comprendi- 
das entre el Tanais y el Tibisco, el Ponto Euxino y 
el Báltico. En el año 372 se presentaron los hunos 
en Europa y sometieron á los ostrogodos, ayuda- 
dos aquéllos por los alanos. El rey Hermanrico se 
dió la muerte para no sobrevivir ú la ruina de su 
reino. Al morir Atila los ostrogodos se unieron á 
los gépidos, y batieron y mataron á Ellae, hijo ma- 
vor del mencionado Atila (453). Después se lucieron 
dueños de Panonia, pero con la condición de de- 
fender el Danubio contra los ataques germánicos. En 
aquellas regiones habitaron, divididos en tres tribus, 
mandadas respectivamente por los hermanos Wala-= 
miro, Widimiro y Teodomiro. Este último tuvo un 
hijo llamado Teodorico, que fué luego ele de las tres 
tribus. Teodorico ofreció á Zenón, emperador bizan- 
tino, recobrar la Italia de los hérulos y gobernarla 
en nombre de dicho emperador. Entonces el jefe os 
trogodo, atravesando los Alpes Julios. entró en la 
península Itálica, pero le salió al encuentro Odoa— 
cro, que fué vencido junto á Aquilea. en las orillas 
del Isonzo. Odoacro fué derrotado por segunda vez 
en las llanuras de Verona, y tuvo que encerrarse en 
Ravena, donde estuvo defendiéndose tres años. al 
cabo de los cuales capituló, y fué muerto por Teodo- 
rico, á pesar de que éste le había prometido que le 
respetaría la vida. Asi consiguieron los ostrozodos 
fundar un reino en Italia (493). Los ostrogodos pro- 
fesaban la religión arriana. pero respetaron la de los 
italianos. y no llegaron nunca á compenetrarse am- 
bos pueblos. pues siempre tuvieron costumbres, le— 
yes y tribunales distintos. Teodorico murió en 526. 
y entonces su reino comprendía Italia. Sicilia, ex- 
cepto el Lilibeo. la Tliria occidental. Panonia, e) Nó- 
vico y la Recia meridional (teniendo por frontera el 
curso del Danubio y del Lech, el lago de Constan- 
za y la frontera de la antigua /Telvetia), así como 
una parte de Provenza al S. del Durence. La ca- 
pital de este reino era Ravena, si bien eran tam—- 
bién residencias reales Verona, Pavía y Terracina. 
A Teodorico sucedióle su nieto Atalarico, siendo re- 
gente su madre Amalasunta. Esta quiso introducir 
eu su pueblo la civilización romana, pero los ostro- 
codos se sublevaron contra ella y le quitaron el po- 
der, declarando de mayor edad á su Lijo. Atalar:co 
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murió en 534, 4 los diez y seis años de edad, vícti- 
ma de los placeres. Sucedióle su tío Teodato, quien 
desterró á su prima Amalasunta, y la mandó matar 
poco después, Entonces Justiniano. emperador de 
Oriente, para poner fin al reino de los ostrogodos, 
envió tropas á Italia, mandadas por el célebre gene- 
ral Belisario. Apoderóse éste de Sicilia, tomó á Ná- 
poles, y le fueron abiertas las puertas de Roma. En 
536 fué depuesto Teodato por los godos, que procla- 
maron á Vitiges, quien. al frente de un ejército de 
150,000 hombres, puso sitio 4 Roma, pero tuvo que 
levantarlo á causa de la peste que se desarrolló entre 
los soldados. Vitiges en 540 cayó prisionero de Be- 
lisario en Ravena, y entonces fué elegido por los os- 
trogodos lldebaldo. que al poco tiempo (541) fué 
asesinado. Le sucedió Erarico, que también fué víc- 
tima de los asesinos quince días después. Luego fué 
rey Totila, quien, aprovechándose de la ausencia de 
Belisario, venció á los bizantinos en Favenza, tomó 
á Nápoles, sometió el S. de Italia y la ciudad de 
Roma, y conquistó tierras hasta el Danubio, y mu- 
rió en Nocera (592) en una batalla que ganó el 
eunuco Narsés, sucesor de Belisario. Los ostrogo- 
dos supervivientes de aquella batalla eligieron rey á 
Teya, quien atacó á los griegos bizantinos en la ba- 
talla de Cumas (553), donde murió. Allí acabó el 
reino de los ostrogodos. Aunque después hubo algu- 
nas tentativas de resurgimiento. éstas fueron inúti- 
les, y por fin los ostrogodos tuvieron que abandonar 
Italia y dispersarse por varias regiones germánicas. 
Para más pormenores acerca de la historia de cada 
uno de los monarcas ostrogodos, véase la voz corres: 
pondiente á su nombre. A continuación damos el 
mapa del reino de los ostrogodos á la muerte de 
Teodorico y la genealogía de los mismos. 

Bibliogr. Manso, Gesch. des Ostgothischen Reichs 
in Italien (Breslau. 1824); Wietersheim. Feschich- 
te der Volkermanderung (1, 11, Leipzig, 1880). 

OSTROGOJSK. (G<07. Dist. del gob. de Voro- 
neje (Rusia). Tiene 8,080 kms.? con 270,000 h. Su 
cabecera es la e. del mismo nombre, sit. junto á la 
rib. izq. del Tikhaia-Sosna, afl. del Don; 28,700 h. 
Posee 10 templos, Escuela superior, tres mercados 
y Banco Nacional. Fab. de jabones, bujías, aceites 
y manufacturas de tabaco. Gran comercio de cerea— 
les y ganado. Est. en la 1. f. Kharkov-Balaschev. 
Fué fundada en 1652, y es cabecera de distrito 
desde 1779. 

OSTROGOTIA. Geoy. Nombre equivalente á 
la Gotia oriental, que se dió á cierto territorio de 
Suecia. Constituía una de las tres grandes divisiones 
del pueblo godo. 

OSTROGOYSK. Geog. V. OsTROGOJSK. 

OSTROGRADSKY (MicuEL). Biog. Astróno- 
mo y matemático ruso, n. en Paschenna (1801) y 
m. en Poltawa (1861). Miembro de la Academia de 
Ciencias de San Petersburgo y primer inspector de 
los estudios matemáticos de los establecimientos 
de enseñanza militar de Rusia. Consejero de Esta- 
do. Corresponsal de la Academia de París desde 1856. 
Pertenecía á la antigua nobleza. Escribió: Zntroduc— 
tion 4 la mécanique celeste (San Petersburgo, 1831), 
Traité de mécanique analytigue (San Petersburgo. 
1831), Compendio de trigonometría rectilínea, en ruso 

(San Petersburgo. 1851). y Geometría elemental, en 
ruso (San Petersburgo, 1855). Además, publicó mu- 
chos otros trabajos en varias revistas científicas. 

OSTROJATZ ú OSTROZAC. Geoy. Pobl. y 
plaza fuerte de Austria, en la Bosnia, círe. y á 20 
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kilómetros NE. de Bihatch, junto á la rib. izq. del 
Unna, afl. der. del Save; 925 h. 

OSTROJNAIA-NIJNIAIA. Geog. Pobl. de 
la Siberia occidental, gob. de Irkutsk, sit. á 58 
kilómetros SSE. de Balagansk, en la marg. dere- 
cha del río Angara ó Tunguska Superior; unos 
1,800 h. 

OSTROLENKA. (Geoy. Dist. del gob. de Lom- 
za (Polonia). Tiene 1,621 kms.? con 86,000 h. Su 
cabecera es la c. del mismo nombre, sit. á-oril. del 
Narev, afi. del Bug occidental, frente á la conf]. del 
Omulev; 7,600 h. Tiene dos templos, un castillo, 
un convento de bernardinos y un hermoso puente 
sobre el Narev. Comercio de cereales y maderas. 
Est. de empalme de las 1. f. Lapy-Malkin y Ostro- 
lenka-Pilkhava, Fundada en 1427, es famosa por 
la batalla del 16 de Febrero de 1807, en que los 
franceses, á las órdenes de Savary, vencieron á los 
rusos mandados por Essen, y por la del 26 de Mayo 
de 1831, en que los rusos, al mando de Diebitsch. 
vencieron á los polacos mandados por Skrzynecki. 

Bibliogr. Adam y Herzog von Wiirttemberg, 
Die Schlacht dei Ostrolenka (Leipzig. 1812); Kraft, 
Die Operationen vor und nach der Sehlacht von Ostro- 
lenka, en Militár-Wochenblatt (Berlín, 1905). 

OSTROMIR (Evancnuro Da). Lit. Célebre ma- 
nuscrito ruso escrito en 1056 por un gobernador le 
la ciudad de Novgorod la Grande, llamado Ostro— 
mir. Es uno de los documentos más antiguos de la 
escritura cirílica y de la lengua eslava. Adam Pe- 
rrier publicó un facsímile del mismo en 1879. 

OSTRÓN. (Etim. — Aum. de ostra.) m. Espe- 
cie de ostra, mayor y más barata que la común. 

OSTRONITZ. Geoy. Pobl. de Alemania. reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, 
círc. de Kozel. junto á un af. del Oder; 1.500 h. 
Molinos; hornos de alfarería. 

OSTROPA. Bo!. Género de hongos ostropá— 
ceos, con receptáculo fructífero cónico, saliente fue- 
ra de la corteza con abertura estrecha, larga y agu- 
da, corchoso, lampiño, tecas cilíndricas, redondeadas 
en el ápice, con ocho esporas, éstas filiformes, plu- 
ricelulares, hialinas, paralelas, parafisos tiernos, 
arriba ramosos, hialinos; viven en la madera. O. ci- 
nerea tiene receptáculos pequeños, obtusos, en ra— 
mas secas de diversos árboles europeos. 

La familia de los ostropáceos es de hongos histe— 
ríneos y tiene los receptáculos fructíferos al princi 
pio hundidos y luego salientes, libres, gruesos, casi 
corchosos, grises ó negros. 

OSTROPOL. (eog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Volinia, dist. y 4 89 kms. SSO. de Novograd-Vo- 
lynsk, junto al Slutch, afl. der. del Goryn: 3,250 h. 
Restos de una antigua fortaleza. 

OSTROPPA. Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, 
círc. de Tost-Gleiwitz; 2,600 h. Gran explotación 
hullera. y 

OSTROROG (Príncipes DE). Genealog. Familia 
polaca, que ha dado. muchos guerreros y distingui— 
dos hombres de Estado, de los cuales son los más 
notables: Sedzímoi, que se distinguió brillantemente 
en la batalla de Grundwal en 1410, y en la de Ko— 
ronow, donde derrotó á 8,000 cruzados teutones é 
hizo prisioneros á sus jefes; Dobrogost, hermano del 
anterior, general de Ladislao IV, que pereció con 
este príncipe en la batalla de Varna en 1444; Esta- 
nislao, que ejerció la regencia de Polonia cuando 
Ladislao 1V marchó 4 combatir á los turcos en 1444, 
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en 526 (S.VI) Sl 


Amalatreda Trasimundo 
casada con Rey de los Vándalos 


1 —|Zeodorico el Grande 
(475-526) 


Amalasunta [ Eutarico Teodegeta | Alarico Jl Ostgoda Segismundo 
casada con Cilica casada con Rey de los Visigodos casada conf-F 
Atalarico Matasunta |] Vitiges Amalarico 
(526-534) casada conf ](V más abajo) Rey de los Visigodos 
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Hermanfrido 
Jefe de los Turingios 


- Teodato 
(534-536) 


Amalaberga 
casada con 


Reyes electivos 
4.—Vitiges (536-540) 
b.—Hildebaldo (540-541) 
6.—Erarico (541) 
7.—Totila (541-552) 
8.—-Teya (552-553) 


(GENEALOGÍA DE LOS PRÍNCIPES OSTROGODOS DESDE 'T'EODOMIRO 
' (Los que reinaron en Italia van en cursiva y numerados por su orden) 
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fué nombrado vaivoda de Kalisz en 1451 y de Posen 
en 1475, desempeñó importantes misiones diplomá- 
ticas en el extranjero, se hizo notar por su valor é 
intrepidez en diversas expediciones militares y mu= 
rió en 1477: Juan, hijo de Estanislao, miembro del 
Consejo del rey y uno de los instigadores de la 
guerra contra los teutones, muerto en 1501; otro 
del mismo nombre (1565-1622), que fué nombrado 
vaivoda de Posen en 1610, ejerció con su talento y 
espíritu político gran influencia en las Dietas y se 
retiró de la vida pública en 1617. consagrando el 
resto de sus días á trabajos literarios é históricos; 
Nicolás, hijo mayor de Juan, que figuró entre los 
más notables oradores de su tiempo, combatió á los 
cosacos venciéndolos en Bar, mandó el ala izquierda 
en la batalla de Ibaras y murió en 1652; Estanislao, 
hijo de Juan, que asistió como delegado al Concilio 
de Letrán, y habiéndose convertido luego al protes- 
tantismo. fundó renombradas escuelas de este culto 
en la Gran Polonia; y otro del mismo nombre (1604- 
1616), que destinado á la carrera eclesiástica, se 
distinguió por su gran precocidad, tanto que á los 
seis años de edad hablaba el latín, á los siete poseía 
la teología, á los nueve, presentado por su padre 
ante una asamblea de eclesiásticos, fué reconocido 


como digno de recibir el sacerdocio, y á los doce | 


años, con autorización del Papa, se le nombró canó- 
nigo de la catedral de Cracovia. 

OSTROSKI (MonteEs). Geog. Cadena de mon— 
tañas perteneciente á los Cárpatos, al N. de Hun- 
gría. Se ensancha al E. de los Erzgebirge húngaros 
y al S. del río Szlatina. levantándose en el pico Bi- 
kov hasta 1.113 m. de a. Forma una parte del gru- 
po Vepor-Ostroski. que va desde Gran hasta el 
Rima y el Sajó, y que se forma de las cadenas de 
Polvana (1,459 m.), Vepor (1,341 m.) y Fabova 
(1,441 m.). 

OSTROUMOFF (A.). Bioy. Naturalista ale- 
mán de la segunda mitad del siglo xix. Entre sus 
publicaciones son dignas de especial mención las 
siguientes: Zu” Entwicklungsgesch. a. cychostomen 
Seebryozoen mit Taf (Berlín, 1887), Zur Entwick- 
lungsgesch. der Hidechsen (Kassan. 1888), Zootog 
Excursion nach Mongyschlack u. Busatschi (Kassan, 
1889), y Regio occipitalis Morphol. Studie (Kassan, 
1889). 

OSTROV. Geog. Pobl. de Austria. en la Mora- 
via, círc. de Briinn, dist. y á 14 kms. SSE. de Bos- 
kowitz; 1,210 h. 

OSTROVNO. Geng. Pobl, de Rusia, gob. de 
Mobilef, dist. y 435 kms. NNE, de Sienno, á 6 ki- 
lómetros de la rib. izq. del Dvina occidental, junto 
al lago Ostrovinskotie: 500 h. En los días 25 y 26 de 
Julio de 1812 se libraron combates entre franceses 
y rusos: éstos, evitando la batalla que debía ser de- 
cisiva, se replegaron hacia Vitebsk. 

OSTROVO. (209. Lago de Macedonia, el ma- 
yor y más profundo de los enatro de la cuenca del 
Saridjol, rodeado en sus oril. N. y O. por el f. c. de 
Salónica á Monastir, Está sit. á 528 m. s. n. m., 
y tiene 74 kms.* de super. y 62 m. de profundidad. 
Experimenta grandes oscilaciones en su nivel. ha- 
biendo subido éste en estos últimos años de 19 m., 
mientras que en la actualidad (1919) ha descendido. 
En 1899 en su margen N. se hallaron 70 sepultu- 
ras prehistóricas de la Edad de Bronce y de la de 
Piedra. Fué explorado por Cvijic y Oestreich. 

Ostrovo. Geog. Pobl. de Macedonia, prov. de 
Salónica, dist. de Vodena, junto á la rib. septentrio- 
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nal del lago Ostrovo; 2,500 h. Frente á ella hay una 
pequeña isla con una mezquita. Según los habitan 
tes del lugar, esta mezquita ocupaba antiguamente 
el centro de la población, que desapareció en parte 
invadida por las aguas. 

OSTROW. Geoy. Pobl. y mun, de Austria, en 
la Galitzia, círc., dist. y á 40 kms. SO. de Lem- 
berg. junto á un pequeño afl. izq. del Dniester; 
1,550 h. 

Osrrow. Geog. Pobl. y mun. de Austria, en la 
Galitzia, círc. de Przemysl, dist. y á 10 kms. SE. 
de Jaroslaw, junto al Leg, afl. der. del Vístula; 
1,455 h. 

Ostrow. Geog. Pobl. de Austria, en la Galitzia, 
círc. de Rzeszow, dist. y á 14 kms. SE. de Lancut, 


junto á un tributario del Wislok, afl. izq. del San; 


740 h. (1.075 cor el mun.). 
OstTrow. Geog. Pobl. y-mun. de Austria, en la 


Galitzia, círe., dist. y á 7 kms. S. de Tarnopol, 
junto á la rib. izq. del Sereth, af. izq. del Dniester; 


1,580 h. 

Osrrow. Geog. Pobl. y mun. de Austria, en la 
Galitzia, círc. de Tarnow, dist. y á 6 kms. N. de 
Ropezyce, junto al Wielopolka, tributario del Wys- 
loka, afl. der. del Vístula; 940 h. 

Ostrow. Geog. Pobl. de Austria, en la Galitzia, 
círe. de Zolkiew, dist. y á 13 kms. SO. de Sokal, 


junto á un tributario del Bug occidental; 1,170 h. 


(1.325 con el mun.). 

Ostrow. Geog. Dist. de Polonia, gob. de Lomza. 
Tiene 1.565 kms.? con 89,300 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del Tysmieni- 
ca, afl. del Bug occidental, en una fértil campiña; 
10,200 h. Posee dos templos, escuelas, hospital y 
teatro. Activo comercio de cereales. 

Osrrow. Geog. Pobl. de Polonia, gob. de Siedl- 
ce, dist. y á 47 kms. OSO. de Wlodawa. junto las 
fuentes del río Tysmienica, afl. der. del Wieprz; 
4,410 h. 

Ostrow. Geog. Pobl. de Austria, en la Galitzia, 
círc. de Zolwieck, dist. de Sokal, junto á un tribu— 
tario del Bug occidental; 1,200 h. (1,400 con el 
municipio). 

OSTROWIEG. Geoy. Pobl. de Polonia, gob. de 
Radom, dist. y 4 15 kms. NNO. de Opatow, en la 
rib. izq. del Kamienna, afl. izq. del Vístula; 5,290 h. 

OSTROWO. Geoy. C. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. y regencia de Posen, cabecera del 
círc. de Adelnau; 13,200 h. Tiene templos católico 
y evangélico, sinagoga, una estatua del emperador 
Guillermo I. dos orfanatos, tribunal y negociado 
de aduanas. Sierras de vapor, cervecerías y ladrille- 
rías. Est. de empalme de los f. c. Posen-Kreuzburg 
y Lissa-Skalmierzyce. A su partido judicial perte- 
necen los Juzgados de Adelnau. Jarotschin, Kem- 
pen, Koschmin, Krotoschin, Ostrowo, Pleschen y 
Schildberg. ; 

OSTROWSKI. Genealog. Familia polaca, ya 
mencionada en el siglo xIv, cuyos personajes más 
notables son: el conde Antonio Juan, hijo del conde 
'Tomás Ostrowski, n. en Varsovia y m. en París 
(1782-1847). Terminada la carrera de leyes, en 
1806 se alistó en la guardia de honor francesa al 
entrar Murat en Varsovia. Al estallar la guerra de 
1812 era miembro del Gobierno provisional. En 
1813 siguió á Napoleón á Dresde, asistió á la bata— 
lla de Leipzig, siendo hecho prisionero, pero pudo 
regresar á Varsovia. Senador desde la muerte de su 
padre (1817), formó un partido de oposición contra 
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las arbitrariedades del gran príncipe Constantino. 
En la revolución polaca de 1830 fué nombrado ge- 
neralísimo de la Guardia nacional; el 6 y Y de Sep- 
tiembre peleó ante los muros de Varsovia, y en el 
Parlamento votó en favor de la guerra á todo trance. 
Después de pronunciar, como presidente del Sena— 
do, la sentencia de deposición de Krukowiecki, si- 
guió al ejército polaco hacia Modlin. En el cuartel 
general de Swiedziebno el 4 de Octubre de 1831 re- 
dactó el manifiesto dirigido á todos los reyes y na- 
ciones de Europa, y buscó luego un asilo en Pran- 
cia. El Gobierno ruso le contiscó los bienes. Dejó 
varios escritos, entre ellos el Paneslavismo uso 
(1812). ||'Su hermano, Cristián José, m. en París 
en 1873, escribió: Vuits d'exil (París, 1835). Se-- 
maine P'ezil (1837), y Lettres slaves (1858). || Ladis- 
lao Tomás, hermano del anterior. n. en Varsovia y 
m. eu Cracovia (1790-1869). Distinguióse en la 
campaña de 1812 peleando á las órdenes del maris— 
cal Macdonald. En el Parlamento de 1830 fué dipu- 
tado por Petrikau; el 29 de Noviembre del mismo 
año fué nombrado consejero ministerial, y con el 
gran príncipe Constantino firmó el tratado de eva— 
cuación de Polonia por los rusos; al constituirse la 
Asamblea legislativa fué nombrado mariscal de la Cá- 
mara de delegados, y durante la dictadura de Chlo- 
pick desempeñó el departamento de Instrucción pú- 
blica. Cuando la conquista de Varsovia, siguió al 
ejército polaco hacia Modlin, y llevó á feliz término 
los trabajos del Parlamento. Con fecha 6 de Sep- 
tiembre de 1831 pasó la frontera prusiana, pero en 
1862 regresó á Polonia. Publicó una traducción de 
los Poemas de Ossian (1820) y del Giaour, de Byron 
(1830). 
OsTROWSKI (ALEJANDRO NICOLAIEVITCH). Bioy 
Autor dramático ruso, n. en Moscou el 12 de Abril 
de 1823 y m. en Kostrowa el 14 de Junio de 1886. 
Estudió Derecho en la Universidad de su ciudad na- 
tal, pero antes de terminar la carrera obtuvo una 
plaza en el Tribunal de Comercio, que le proporcionó 
abundante material de observación para sus aplau— 
didas obras. Poeta vigoroso y original, dotado de 
viva imaginación y observador perspicaz de la reali- 
dad, dotó al teatro ruso de gran número de tipos 
extraídos en su mayor parte del mundo de los comer- 
ciantes, hasta entonces muy poco conocido y estu- 
diado, ejerciendo positiva influencia sobre los autores 
de su generación. No fué tan afortunado, en cambio, 
en sus tentativas de tragedia histórica. Un año antes 
de su muerte se había encargado de la dirección del 
teatro de Moscou en el que introdujo notables mejo- 
ras. Entre sus obras citaremos: Hagamos un arreglo, 
una de las primeras y quizá la mejor; La novia pobre 
(1852). Cada uno á su sitio (1853), Pobreza no es 
vicio (1854), No se tiene todo lo que se desea (1855), 
Una plaza lucrativa (1857). La esclavitua de los ma- 
ridos (1858), La quiebra, La hija adoptiva (1859), 
La tempestad (1860), Por no contar con los suyos 


(1861), La desgracia es la suerte de todos (1864),. 


Un corazón ardiente (1869). El dinero (1870), La 
selva (1871), y Los artistas y el público (1882). Escri- 
bió también los dramas históricos Wassilissa Melien- 
teva y Kozma. Finalmente, tradujo obras de Cervan- 
tes, Shakespeare. Goldoni, etc. Sus Obras completas 
han sido publicadas en 10 volúmenes (San Peters- 
burgo, 1885, y Moscou. 1890). Su drama La tem- 
pestad se hizo tan popular en Rusia, que en todos 
los teatros. desde 1860. en que se estrenó, hasta 
nuestros días, era tradicional costumbre represen- 
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tarlo ocho días consecutivos, como en España se 
representa el Don Juan Tenorio. Narciso Oller hizo 
una versión catalana del mismo, con el título de La 
gropada (Barcelona, 1913). 

Ostrowsk1 (Cristián Josk). Biog. Poeta y escri- 
tor polaco (1811-1873) que tomó parte en la insu— 
rrección de su patria, y después de la toma de Var- 
sovia emigró con su padre á Francia. Pasó luego á 
Bélgica, donde como oficial de artillería se halló en 
el sitio de Amberes en 1832. Abandonó la milicia 
en 1837 y fijó su residencia en París, dedicándose á 
la literatura. Compuso vumerosos dramas y come- 
dias, representados en su mayor parte en París, y 
publicados en su Teatro completo (1862). Se le debe, 
además: Leyendas del Sur por un hombre del Norte 
(1863), Fámbicos polacos (1863), Lágrimas del des- 
tierro (1867), Las matanzas de Praga, Juan Sobieski 
(1876). y Obras escogidas. 

Osrrowsx1 (Teovoro). Biog. Escolapio de Polo- 
nia, n. en Kopina en 1750 y m. en Leopoli en 1802. 
Regentó con tanto aplauso la cátedra de historia en 
el Colegio de Nobles de Varsovia. que por orden del 
rey fué á explicarla en la Academia Militar. Más 
tarde regentó la de derecho en Ja Universidad y fué 
nombrado prefecto y públicamente premiado. Editó 
las Leyes polacas del padre Zeglichi, escolapio, con 
excelentes adiciones (1780, 1181 y 1786); Derecho 
civil de Polonia, con suplemento de Derecho canónico 
y de Magdeburgo y Kolmen (2 vol,, 1774): Derecho 
penal de Inglaterra, de Blackston, con adiciones é 
ilustraciones del Derecho penal polaco (2 vol.. 1774); 
Del enttivo del lino y estudio de sus tejidos y del Gu- 
sano de seda (1 vol.. 1788), é Historia eclesiástica de 
Polonia (3 vol.. 1793). 

OSTROWY-BARANOWSKIE. (Geo. Po- 
blación de Austria, en la Galitzia, círc. de Tarnow, 
dist. de Kolbuszow, junto á un tributario del Lego, 
afl. der. del Vístula: 875 h. 

OSTROWY-TUSZOWSKIE. (e0y. Pol!. de 
Austria, en la Galitzia, círe. de Tarnow, dist. vá 
12 kms. NO. de Kolbuszow. ¡junto á un tributario 
del Leg. afl. izq. del Vistula: 1.200 h. 

OSTRUTINA.!. Quím. Cyz H;¡9 O . OH. Llá—- 
mase también ¿mperatorina. Se encuentra en los 
rizomas de imperatoria romana jóvenes, de uno á 
dos años. Para obtenerla se lixivian los rizomas des- 
menuzados con alcohol de 85 á 90 por 100, á la 
temperatura de 50 á 60%: se destilan dos tercios de 
los líquidos extractivos y se evapora el residuo hasta 
consistencia de extracto espeso. Se lixivia luego este 
extracto con una mezcla de 3 partes de éter ordina— 
rio y 1 de éter de petróleo, mientras se disuelva algo. 
La solución filtrada produce por evaporación espon= 
tánea cristales amarillos de ostrutina, mezclados con 
algo de resina. Después de desecados sobre placas 
de yeso porosas, se disuelven los cristales en éter, 
se mezcla la solución con éter de petróleo hasta en— 
turbiamiento persistente para separar la resina, y 
después de clarificación se deja evaporar de nuevo 
espontáneamente. La ostrutina da así cristales tri— 
clínicos. compactos, de color amarillo pálido, brillan- 
tes, que funden á 119%. Es insoluble en el agua, 
poco soluble en el benzol y el éter de petróleo y muy 
soluble en el éter y el alcohol. Su solución alcohó- 
lica, sobre todo adicionada de algo de agua. presenta 
una hermosa fluorescencia azul. Se disuelve en el 
agua alcalinizada con algunas gotas de lejía de po- 
tasa dando un líquido con fluorescencia azul, del cua] 
el ácido carbónico precipita la ostrutina inalterada. 
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Con los ácidos clorhídrico y bromhídrico forma com- 
puestos cristalizables. 

OSTRUTOL. m. Quim. Cy Ha4 Os. Substancia 
que se encuentra en el rizoma de imperatoria. Cris- 
taliza en agujas blancas, de brillo sedoso, que fun- 
den á 134%. Es difícilmente soluble en el éter hir- 
viente y más soluble en el alcohol y el benzol. 

OSTRYNIA. Geog. Pobl. y mun. de Austria, 
en la Galitzia, círc. de Stanislawow, dist. y á 8 kms. 
NNO. de Tlumacz, junto á un tributario del Tlu- 
macz, afi. der. del Dnieper; 1,115 h. 

OSTSTERNBERG. Geoy. Círc. de Prusia 
(Alemania), prov. de Brandeburgo, regencia de 
Francfort, regado por el Warthe. Tiene 1,103 kms.? 
con 60.200 h. Su cab. es Zielenzig. 

OSTUACÁN. Geoy. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Chiapas, dep. de Pichucalco, de cuya cabe- 
cera dista 48 kms.: 1,200 h. Clima templado. Su 
nombre significa en azteca lugar de zorras. 

OSTUGO. m. Rincón. || Pizca. 

OSTULA. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Coahuyana; 630 h, Fué uno de 
los que formaron el antiguo reino de Colimán, hoy 
Colima. 

OSTUMA. Geoy. Lug. de El Salvador, dep. de 
la Paz, sit. en la Cuesta del Oro, á oril. del río Ji- 
boa. Hay en él arenas de oro, que se extienden has- 
ta el valle del Carrizal. 

OSTUNCALCO. (eog. Pobl. y mun. de Gua- 
temala, dep. de Quezaltenango, sit. á 16 kms. de la 
ciudad de este nombre y á 75 de la est. de San Fe- 
lipe; 13,000 h., de los que unos 9,000 correspon- 
den á su cabecera. En su término se producen maíz, 
habas, fríjoles, trigo, patatas, café y caña de azúcar. 
En la población existe una biblioteca. Comercio im— 
portante. 

OSTUNI. Geog. C. de Italia, prov. de Lecce, 
dist. de Brindisi, sit. en las pendientes de una coli- 
na cuya cumbre ocupa la antigua Ostuni, á 8 kms. 
del mar; 18,600 h. (23,000 con el mun,). Antiguas 
sepulturas é hipogeos, catedral del siglo xv, casti- 
llo, Seminario, Biblioteca y Museo de Antigiiedades. 
Cultivo de moreras y olivares; comercio de aceite. 
Est. en la 1. f. de Ancona á Brindisi. 

OSTUR. (Geoy. ant. C. de la España primitiva. 
Se conoce únicamente su existencia por varias me- 
dallas que la citan y corresponde tal vez á Costur, 
donde se han encontrado algunas inscripciones, ba- 
rros saguntinos y otros restos antiguos. 

OSTUTA. Geoy. Río de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca. Tiene sus fuentes en las vertientes de la 
cordillera de Tehuantepec y des. en la llamada La- 
guna Inferior. 

OSTUTLA. Geo. Pobl. de Méjico, Est. de Gue- 
rrero, dist. de Alvarez, mun. de Copalilla, sit. en la 
marg. der. del río de las Balsas. 

OSTWALD. Geog. Pobl. de Alemania, territo- 
rio imperial de Alsacia-Lorena, círc. de Erstein, 
cant. de Geispolsheim, á 145 m. s. n. m.: 1.200 h. 
Colonia agrícola y penitenciaria transformada hoy 
en establecimiento agronómico privado, 

OsrwazD (Guintermo). Bioy. Químico alemán, de 
'origen ruso, n. en Riga el 2 de Septiembre de 1853. 
Hizo sus estudios en la Universidad de Dorpat y en 
1875 fué nombrado auxiliar del Instituto de Física 
de la misma, de donde pasó como profesor al Poli- 
técnico de Riga (1881) y en 1887 obtuvo una cáte- 
dra de química en la Universidad de Leipzig, á la 
que renunció en 1906. En 1905 había explicado un 
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curso en la Universidad de Harvard (Estados Uni- 
dos) y en 1909 obtuvo el premio Nobel para las 
ciencias químicas. Había fundado en Leipzig un 
Instituto de física y química 
(1898) del que fué nombrado 
director. Sus primeros traba- 
jos ya llamaron la atención 
del mundo científico por su 
originalidad y precisión; se 
refieren principalmente á los 
fenómenos de catalisis y á 
los fenómenos de disociación 
que engendran las corrien—= 
tes eléctricas en las disolu= 
ciones, abriendo así una am- 
plia vía á la teoría de la ioni- 
zación, iniciada antes por el 
sueco Arrhenius. En 1889 
fundó con el físico holandés van t'Hoff el Journal 
fúr physikalische Chemie, en el que se ocupó espe- 
cialmente de los estudios sobre los equilibrios quí- 
micos, sobre las conductibilidades eléctricas, cons- 
tantes dieléctricas, índices de refracción, calores de 
formación de los compuestos minerales, etc. En 
1887 había fundado la publicación Klassiker der 
emacten Wissenschaften, estando encargado de su re- 
dacción hasta 1893, en cuya época pasó á manos del 
profesor Oettingen. En esta publicación editó escri- 
tos de Carnot, Gay-Lussac, Dalton, Dulong y Petit, 
Rudberg, Regnault, Magnus, Hittorf, Avogadro, 
Berthollet, Berzelius, Bunsen, Roscoe, Wollaston, 
Davy, Hess, Humboldt, Kirchhoff, Scheele y Wilhel- 
my. Entre sus obras principales, muchas de las cua- 
les han sido traducidas al francés y á otros idiomas, 
figuran: Lelrduch der allgemeinen Chemie (Leipzig, 
1885-88: 2.*? ed., 1891), Grunariss der allgemeinen 
Chemie (3.* ed., Leipzig, 1899), Die wissenschaftli- 
chen Grundlagen der analytischen Chemie (Leipzig, 
1894; 4.* ed., 1904), Hand-una Hilfstuch zur Aus- 
fúhrung physiko—-chemischer Messungen (Leipzig, 
1893; 2.* ed., 1902), Blertrochemie (Leipzig, 1894- 
1895), Die Uederwindung des wissenschaftlichen Ma- 
terialismus (Leipzig, 1895). Grundlinien der anorya- 
nischen Chemie (Leipzig, 1900; 2.* ed., 1904), Ge- 
denkrede auf R. Bunsen (Halle, 1901), Vorlesungen 
úber Naturphilosophie (Leipzig, 1902: 3.*ed., 1905), 
Die Schule der Chemie (Brunswick, 1904), Aóñand- 
tungen und Vortráge allgemeinen Inhalts (Leipzig, 
1904), Malerdriefe Beitráge aur Theorie und Prazis 
der Malerei (Leipzig, 1904), R. W. Bunsen (Leip- 
zig, 1905), Hlemente und Verbindungen (Leipzig, 
1904), Kunst und Wissenschafe (Leipzig, 1905), 
Ikonoskopische Studien (Leipzig, 1905), Individua- 
lity and immortatity (Boston, 1906), y Die chemische 
Reichsanstale (Boston, 1906). Tradujo, además, 
Osrwar la obra TZhermodynamische Studien'de 
Gibbs (Leipzig, 1892), y publicó desde 1901, los 
ÁAnnalen der Naturphilosophie. , 

Walden, Wilhelm Ostmwala (Leipzig, 


Guillermo Ostwald 


Bibliogr. 
1904). 

Ostwarb (Juan). Biog. Escritor alemán, n. en 
Berlín en 1873, Era de oficio platero y Juego llevó 
una vida errante, hasta que se domicilió definitiva 
mente en Zehlendorf, cerca de Berlín. Su ¡primera 
novela. Vagadonden (1900: 2.* ed.. 1907), llamó la 
atención por la realista descripción del vagabundo; 
á esta novela siguieron, entre otras: Vermorfene 
(1902), Berliner Nachbilder (1903: 25.* ed.. 1908). 
Ziwei Gesellen (1901), Tus Freie (1905), Frau Meyen 
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(1906), Liedesjahre (1910). y Berlin una die Berli- 
nerinnen (1910). En su obra Grossstadtdokumente 
(50 t., 1905) presentó bocetos históricos sin gran 
valor objetivo, más bien encaminados á pintar la 
mala vida de Berlín. Escribió también: Lieder aus 
Rinnstein (1903-06), Rinusteinsprache (1906), Land- 
streicher (1906), y Vagabunden (1906). 

OSU. Geog. V. Ozu. 

OSUANSG. (Forma anticuada de asudny ó asuin.) 
m. ant. Espíritu maligno, nocturno, en el que cree 
el vulgo de Filipinas, señaladamente el de las pro- 
vincias pobladas por tagalos, pampangos, bícoles, 
bisayas y mandayas, que, tomando diversas formas, 
se dedica á causar maleficios á los niños abandona- 
dos ó á las personas mayores que viajan solas á pie, 
pero más que á nadie á las mujeres que están para 
parir. Entre la gente inculta llegó á extenderse tanto 
la preocupación del osuang, que aun hoy no faltan 
maridos que al observar que el parto de su esposa se 
presenta más doloroso de lo razonable, se pongan á 
la puerta de su casa, cuando no se suben á la te— 
chumbre de la misma, y, bolo en mano, se pasan 
largos ratos dando tajos al aire á diestro y siniestro, 
en la confianza de que así ahuyentan al invisible 
enemigo, del cual dicen que logra introducir su lar- 
guísima lengua en el útero de la parturiente, y sobre 
que con ello la produce dolores horribles, mata al 
engendro que está para ver la luz. 

Bibliogr. Zúñiga y Retana, Pstadismo de las 
islas Filipinas (Madrid, 1893); Blumentritt, Diccio- 
nario Mitológico de Filipinas (Madrid, 1896). 

OSUDO, DA. adj. Hursuno. 

OSUGA. Geoy. Río de Rusia, en el gob. de 
Tver. Nace en los pantanos de la parte SO. del te- 
rritorio, corre hacia el SE., NO. y NE., y después 
de 150 kms. de curso des. en el Tverra. 

O'SULLIVAN BEARE (FeiirE). Bioy. Es- 
eritor irlandés, n. en Irlanda hacia 1590 y m. en 
España en 1660. Enviado á esta última nación en 
1602, educóse en Compostela y después sirvió en el 
ejército español. Escribió: Catholic History of [re- 
land (1621), y una Vida de san Patricio. 

Bibliogr. O'Sullivan, History of Ireland (Lon- 
dres, 1904). 

OSUMACINTA ú 
V. UsumAcIiNTA. 

OSUMI. Geog. Prov. del Japón, en el extremo 
meridional de la isla de Kiu-shiu. Limita al NE. con 
la de Hyuga, al SE. con el océano Pacífico. yal O. 
con el golfo de Kagoshima y la prov. de Satsuma, 
bajo los 31* lat. N. y 131" long. O. de Greenwich. 
Tiene unos 400,000 h. y en chino lleva el nombre 
de Gushu. Dependen de ella las islas que prolongan 
hacia el S. la isla de Kiu-shiu y la enlazan con el 
archip. de Riu-kiu. entre ellas las de Maki, Tane- 
ga, Yaku y Kuchinoerabu. La parte continental 
mide 120 kms. de N. á S. por sólo unos 20 de E.á 
O., y termina al S. con el cabo de Satanomisaki. 
Entre los varios volcanes de esta provincia se en-. 
cuentra al N. el de Kirishima-yama, de 1,672 m. de 
altura, del que constantemente se escapan vapores 
sulfurosos. La provincia produce caña de azúcar y 
tabaco; azufre: industrias de cerámica. En su parte 
septentrional la atraviesa un f. c. que termina en 
Kagoshima. ; 

Osumi-No-HANA. Geog. Cabo del Japón, en la cos- 
ta septentrional de la isla de Shikoku, prov. de Iyo. 

OSUNA. Geoy. ant. Nombre de uno de los cli- 
mas, especie de distritos en que dividió á España el 
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geógrafo árabe El Edrisi. Limitaba con los climas 
de Campania, Sevilla y Sidonia, y correspondía, 
aproximadamente, á los actuales p. j. de Estepa, 
Morón y Osuna, en la prov. de Sevilla. 

Osuna. Geog. P.j. de la prov. de Sevilla, sit. en 
su parte SE., limitando con el p.j. de Ecija al N., 
el de Estepa al E., la prov, de Málaga al $. y los 
p.j. de Morón y Marchena al O. Su parte meridio= 
nal es más montañosa, y en ella se levanta la sierra 
de Algámitas, en los confines de Morón. Lo riegan 
los ríos Corbones y Salado, y tiene las lag. del GGos- 
que. Sal y Calderona. Lo atraviesa elf. c. de Sevilla 
á Granada y carreteras procedentes de Ecija; Sevi- 
lla y Estepa. Ocupa una super. de 870:76 kms.* y 
tiene 6,839 e. y albergues 
con 32,207 h. de hecho y 
32,083 de derecho. Cons- 
ta de los siete municipios 
de los Corrales, la Lente- 
juela, Martín de la Jara, 
Osuna, el Rubio, el Sau= 
cejo y Villanueva de San 
Juan, distribuídos en 7 vi- 
llas, 2 aldeas, 1 caserío y 
855 e. y albergues ais- 
lados. 

Osuna. Geog. Munici- 
pio de la prov. de Sevilla, 
que consta de 3,061 e. y albergues y 17,976 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Escudo de Osuna 


Osuna, villa. de. . . . ... — 2,133 17,401 
Puerto de la Encina, ran- 

Chos Ada Jels 15 40 60 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . . Sade — 616 415 


Corresponde al p.j. de su nombre, dióc. de Se- 
villa, cab. del partido arciprestal de su nombre, 
que comprende las 
mismas pobls. del 
partido judicial. El 
censo de 1910 le 
asigna 15,655 h. 
(osunenses). Su po- 
blación ha dismi- 
nuído hace algunos 
años. Está situada 
á Só kms. de Sevi- 
lla, en las márg. de 
los arr. Salado y 
Peinado. afl. ambos 
del Corbones, en 
una extensa y fértil 
llanura al pie de una 
colina en las carr. de 
Estepa. la Roda, 
Pruna, Morón, Se- 
villa, Marchena, 
Fuentes de Andalu- 
cía y Ecija y en la 
línea del f. e. de Se- 
villa 4 Granada y á 
Málaga. En su tér 
mino se cosechan 
aceite, cebada, tri- 
go, vino, hortalizas y legumbres; industrias de aceite, 
aceite de orujo, gaseosas, esteras de junco y espar- 
to, harinas, jabón y yeso. Posee alumbrado eléctri- 
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co: un asilo denominado de San Arcadio y hospital 
de Nuestra Señora de la Merced; varius escuelas na- 
cionales y colegios particulares para niños de ambos 
sexos; teatro de Alvarez Quintero, edilicado en el 
mismo Jocal que ocupó el antiguo de Echegaray. 
que destruyó un incendio; plaza de toros, y diver 
sas salas de espectáculos; comunidades religiosas de 
monjas carmelitas. mercenarias descalzas, padres 
carmelitas, monjas de la Purísima Concepción. de 
Santa Catalina y de Santa Clara, terciarias francis- 
canas y hermanitas de los pobres: dos hoteles regun- 
lares, tres parroquias bajo la advocación respectiva 
de la Asunción, de la Consolación y de la Victoria: 
iglesias del referido Asilo de la Mendicidad de'San 
Arcadio, del Carmen, de la Concepción, del Espíri- 
tu Santo, de la Merced, de San Agustín, de San 
Francisco, de San Pedro, de Santa Catalina. de 
Santa Clara, de Santo Domingo, del Santo Sepul- 
cro, y de San Carlos; Sindicato Agrícola y Comu- 
nidad de labradores; Casino de Osuna; publícase 
algún periódico. La población tiene buenas calles, 
plazas y paseos. El mejor de los edificios es sin 
disputa la parroquia de la Asunción, en cuyo empla- 
zamiento antiguo erigió Juan Téllez Girón. cuarto 
conde de Ureña, entre 1531 y 1535, la ¡iglesia lla- 
mada la Colegial. Consta de tres naves claustrales 
y dos de capillas, más la del trascoro, y es de carác- 
ter renacimiento severo; su portada occidental, ador- 
nada al estilo de Berruguete ó plateresco, tenía ar— 
tísticos relieves de barro cocido, representando es- 
cenas de la historia sagrada, pero los franceses los 
destruyeron ejercitándose en tirar al blanco contra 
ellos, de cuya rapacidad se salvaron milagrosamen- 
te cuatro cuadros de Ribera que hay en el retallo y 
el hermosísimo lienzo del mismo Españoleto, repre- 
sentando la Eepiración de Cristo, de gran tamaño, 
insuperable pintura. Son notables también el tem- 
plo denominado del Sepulcro, con un patio parecido 


AD 


Osuna.—Ta iglesia antes del derrumbamiento de la torre 


en su estilo á la antedicha portada, y el panteón de 
la familia Girón, debajo del altar mayor. Una de las 
partes más interesantes de esta iglesia era la torre 
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pero ésta se hundió el 18 de Noviembre de 1918. y 
el resto del edificio hace años que amenaza ruina, 
siendo de temer que se desplome igualmente si no 


Osuna. — Puerta del panteon de los duques de Osuna 
en Ja iglesia Colegial 


se apresura la reconstrucción de todo el templo, ha- 
biéndose ya comenzado la reconstrucción de la torre. 
La antigua Universidad, fundada en 1549 por el mis- 
mo conde de Ureña y que subsistió hasta 1820, tiene- 
un hermoso patio con dos galerías de 24 columnas. 
cada una; en ella estuvo instalado el Instituto de se- 
gunda enseñanza, Fué esta Academia, sobre todo en: 
su primera época, uno de los principales centros cul- 
turales de Andalucía. El fundador la dotó con toda 
munificencia, y contra lo que solía ocurrir con otras- 
Universidades, reinó generalmente buena harmonía: 
entre ambas partes. Las Constituciones por que se: 
rigió desde un principio. llevan fecha del 8 de Di- 
ciembre de 1549, fiesta de la lnmaculada Concepción. 
á cuya advocación fué dedicada en memoria de la 
condesa, madre del fundador. En la Constitución XIV 
se habla de las cátedras, que eran 20, y forman 
un cuadro completo de enseñanza según el estilo de 
entonces. Después se agregaron algunas nuevas á: 
la Facultad de Teología. La fundación se hizo con: 
bula pontificia de Pablo III, y también, según se: 
dice en una inscripción puesta en la capilla de la. 
Universidad, auctoritate Caroli V imperatoris; pero: 
con todo, al pedir el fiscal del Consejo en 1762 la 
presentación de esa autorización, no fué hallada, tah 
vez porque nunca existió ó porque la autorización. 
había sido puramente verbal. En el plan general de. 
estudios de 1807 quedó suprimida esta Universidad,. 
pero se restableció al año siguiente á petición de 
varios pueblos que acudieron en demanda á la Junta 
de Sevilla, siendo Juego confirmado este restableci- 
miento por la Junta Central en 1815. ; 

Historia. Osuna es de origen ibérico y se llamó 
en la antigiiedad Orsona, Urso, Ursao y Gemina 

. a 


Osuna 


Casa de los maiqueses de la Gomera 


Patio en el sepulero de Jos duques 


Casa antigua en la calle de San Pedro 
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Urbanorum. En ella invernó Cneo Escipión cuando | 


Publio Escipión se trasladó á Cazlona, y ante sus 
muros derrotó Viriato á los romanos dirigidos por 


Osuna.— Cruz procesional que se conserva 
en la Colegiata 


Quinto Octavio Máximo. En las guerras pompeya- 
nas, después de la batalla de Munda, fué la última 
ciudad que parmaneció tiel al partido de Pompeyo. 
Para resistir mejor 4 César, los habitantes de Osuna 
talaron todo el término, de manera que sus enemigos 
estaban faltos de todo y tenían que ir á buscar el 
agua á 11 kms.. pero su valerosa resistencia fué al 
fin quebrantada por el dictador romano, que les pri- 
vó de sus tierras y los envió á una colonia que fundó 
con el nombre de Genetiva Julia, si bien no hizo 
dura su condición, á juzgar por las leyes que les 
diera y que constan en las tablas llamadas bronces de 
Osuna. Urso alcanzó más tarde gran esplendor y 
acuñó moneda con el símbolo de la esfinge y la ca= 
beza laureada del emperador, y en ella nació el fa— 
moso Evardro, de la legión 13, que en tiempos de 
Trajano ciñó 29 coronas. Los árabes cambiaron su 
nombre por el de Oxona; en 1239 volvió á poder de 
los cristianos, y desde 1264, por cesión de Alfonso 
el Sabio, fué encomienda mayor de la orden de Cala- 
trava, cuyo caballero mayor se tituló comendador 
de Osuna. El comendador de Calatrava. Pedro Gi- 
rón, cambió sus estados de Fuente Ovejuna y Bel- 
mez por Osuxa en 1445, y Felipe II la erigió en 
ducado. Lleva la villa el título de Muy Noble. En 
1903 hicieron investigaciones arqueológicas en Osu- 
Na, con brillante resultado, Engels y Paris. des- 
cubriendo una fortaleza ibérica que parece haber 
sido construída á toda prisa para hacer frente á un 
peligro inminente, como lo demuestran las paredes 
de alturas y espesores distintos, construídas con ma- 
teriales de todas clases, y las fuertes murallas le- 
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vantadas regularmente con piedras talladas ex pro= 
feso y flanqueada por grandes bastiones redondea- 
dos que forman saliente del lado de la llanura re- 
gada por el Salado. Se han encontrado restos do 
columnas, capiteles y cornisas, esculturas de alto 
valor arqueológico, representando soldados de infan 
tería y de caballería, sacerdotes y sacerdotisas, ca= 
ballos, toros y carneros, y al pie de la muralla, sobre 
todo delante de ella, se ha recogido gran cantidad 
de balas de piedra y balines de plomo para hondas 
con inscripciones ó sin ellas, armas de hierro de dis- 
tintas especies: espadas, puñales, javalinas, lanzas, 
tridentes, picas, puntas de flecha. etc. De todos es- 
tos descubrimientos y de observaciones hechas en el 
curso de las investigaciones, se deduce el desarrollo 
de un encarnizado combate junto á la fortaleza de 
Urso y de un incendio en la época de los últimos 
combates de los pompeyanos. 

Bibliog». Enyels y Paris. Une forteresse ibérique. 
a Osuna, en los Vouv. Archives des missions scient, 
ec lit. (t. XII): Rodríguez Marín, Apuntes y doci—- 
mentos para la historia de Osuna. 

Osuna. Greoy. Arr. de la República Argentina, en 
la prov. de Entre Ríos, dep. de Uruguay. Corre de 
E. 4£0., sirviendo durante su curso de límite entre 
los dist. de Tala y Potrero de San Lorenzo, y des. por 
la der. en el río Uruguay. 

Osuna (Casa DE). Genealog, Casa feudal española, 
rama de la de Acuña, y por lo mismo descendiente 
del infante Pelayo Fruela «el Diácono», bisnieto, por 
su padre Fruela Jimeno, de Aznar Fruela, el único 
de los hijos del rey Fruela 17 de León y de Nunila 
Jimena, infanta de Pamplona, que no tomó parte en 
la rebelión de sus hermanos contra su primo el rey 
Ramiro II. El infante Pelayo Fruela, llamado el 
Diácono por haber recibido en su juventud órdenes 
sagradas, fué confirmado como príncipe de sangra 
real (1032) y poseyó grandes heredamientos en tie- 
vras de Carrión, su residencia, y en Galicia, siéndo- 
le dispensada su condición eclesiástica al contraer 
enlace con Aldonza Ordóñez, hija de Ordoño el Cis- 


El duque de Osuna, por Murillo 
(Museo del Louvre, París) 


go, infante de León. Ambos esposos son conocidos 
por los infantes de Carrión, título que usaron sus 
hijos y algunos de sus nietos. El tercero de los hijos, 
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Pelayo Peláez 6 Payo Páez, ricohombre de Castilla, 
señor, en parte, de Cisneros, del Páramo de la Foceya 
y de otros Estados, fué el progenitor de la casa de 
Acuña; del cuarto, Nuño Peláez, conde ó goberna— 
dor vitalicio en tierra de Galicia, descienden las ca 
sas de Ponce de León y Osorio, y del matrimonio de 
la segunda hija, Teresa, muerta santamente en 1093, 
con el conde Gómez Díaz, nacieron aquellos infantes 
de Carrión, que la leyenda ha hecho célebres con 
motivo de sus falsos matrimonios con las hijas del 
Cid. Fueron hijos de Pelayo Peláez, Fruela Pelaez, 
ricohombre de Castilla y señor de varios dominios 
en Asturias; Martín, célebre guerrero, compañero 
del Cid; Gonzalo, conde y ricohombre de Castilla, 
señor en parte de Cisneros y de ricos Estados en 
Galicia y Asturias, cuyos bienes fueron ocupados 
á nombre del rey, contra quien se rebeló tres veces, 
huyendo después vencido á Portugal, donde m. en 
1133, y Gutierre, señor de Aldete de lusam y de 
Suam, y de la Torre y Quinta :de Silva, tronco de 
la ilustre casa de Silva. Rodrigo González, poblador 
de Valladolid y Ciudad Rodrigo, conocido por don 
Rodrigo el de los Girones, conde y ricohombre de 
Alfonso VII, recuperó por gracia de éste los Estados 
de su despojado padre el conde Gonzalo (1135), á 
los que agregó otros. Es el héroe legendario de la 
batalla de Sagra, en la que salvó la vida á su sobe- 
rano cambiando con él su caballo y cubriéndose con 
el manto real, del que desgarró tres jirones luchan- 
do con los moros, cuya hazaña perpetuó poniendo 
en sus armas los tres jirones, y adoptando el mote 
ó alcuña de Girón como apellido para sus sucesores. 
Uno de éstos, Gonzalo Ruiz Girón, ricohombre de 
Alfonso X 1, señor de la casa de los Girones, de Cis- 
neros, etc., figuró en las batallas de Tudela y del 
Salado y en el sitio de Algeciras, y casó con María 
Téllez de Meneses, señora de Villasis, llamada /a 


Raposa por sus mañas y ardides en artes de guerra. ¡ 


Por ella usaron algunos de sus hijos y sus descen— 
dientes el patronímico 7éllez. que unido al apelli- 
do Girón, ha formado el nombre completo de esta 
familia hasta nuestros días. Extinguida la línea 
masculina de los Girones de la primera raza, doña 
Teresa Téllez-Girón llevó en 1398 la sangre y repre- 
sentación de los mismos á la familia de Acuña por 
su matrimonio con Martín Vázquez de Acuña. conde 
de Valencia de Campos y señor de Castrogériz. des- 
cendiente como ella de Pelayo Peláez ó Payo Páez, 
ya citado. De este enlace nació A/fonso Téllez-Gi- 
rón, señor de Frechoso y de la casa de los Girones, 
que tomó el apellido de su madre. á quien sucedió 
en sus posesiones y en la representación de la misma 
y usó las armas plenas de los antiguos Girones. Casó 
con María Pacheco, señora de Belmonte, hija única 
y heredera de Juan Fernández Pacheco, ricohombre 
de Portugal, que le hizo padre de los dos «Maestres 
prosperados como reyes», según dice Jorge Manri- 
que en sus Coplas. El primogénito Juan, apellidado 
Pacheco, de conformidad con los capítulos matrimo— 
niales de sus padres, fué el célebre valido de Enri- 
que IV, y primer marqués de Villena, duque de Es- 
calona, conde de Xiquena y de -los Vélez, maestre 
de Santiago, etc., y el segundo, Pedro, maestre de 
Calatrava, conservó el apellido paterno, fué señor 
de Osuna, de Ureña, de Cazalla y otros importantes 
dominios, con los que instituyó el mayorazgo de 
“Ureña de rigurosa agnación en los Téllez-Girón 
(1457). Peleó heroicamente contra los moros, á los 
que tomó Archidona, y era tal la importancia que se 
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concedía á su adhesión y auxilio, que Enrique 1V 
concertó su matrimonio con su hermana Isabel, des- 
pués reina, que no se efectuó por haber fallecido el 
maestre (1466). Este logró la legitimación de los 
hijos habidos en Isabel de las Casas, el mayor de los 
cuales, Afonso, fué el primer conde de Ureña, se- 
ñor de Osuna, etc., y como su padre camarero ma- 
yor en la Cámara de los Paños y notario mayor del 
reino y del principado de Asturias, dignidades que 
formaban parte del mayorazgo de Ureña. Rodrigo, 
hermano del precedente, fué el maestre de Calatrava 
que según la leyenda mató en desafío al moro Alba- 
yaldos, llamado por otros Muza. Murió en el sitio de 
Loja (1482) dejando un hijo natural, Pedro Girón, 
de quien descienden los duques de Ahumada y mar- 
queses de las Amarillas. El tercer hermano del pri- 
mer conde de Ureña y su sucesor Juan Téllez-Girón, 
hombre de gran ingenio y rara cultura, acompañó ú 
los Reyes Católicos en la guerra de Granada, figuró 
entre los amparadores de Colón y fué el principal 
protector de Juan de la Encina. Su primogénito y 
heredero Pedro, se tituló duque de Medina Sidonia. 
por pretendidos derechos de su mujer, sirvió á Car- 
los V y fué gran amigo de Francisco 1, prisionero 
en Madrid. Le sucedió su hermano Juan, llamado 
el Santo, y á éste su hijo Pedro, primer duque de 
Osuna (1562), grande de España, embajador en 
Portugal (1579) y virrey de Nápoles (1581), á quien 
siguió su segundo hijo Juan, primer marqués de 
Peñafiel (1568), duque de Osuna, conde de Ureña, 
etcétera, padre de Pedro «el Gran duque», virrey de 
Sicilia y de Nápoles, caballero del Toisón. protector 
y gran amigo de Quevedo. Durante su mando en 
Italia formó y mantuvo á sus costas una poderosa 
escuadra que regaló después á la armada real. Juan, 


Retrato ecuestre del duque de Osuna, por Federico 
de Madrazo. (Colección Lázaro de Galdeano, Madrid) 


hijo y heredero del anterior, fué virrey de Sicilia y 
tuvo por sucesor á su segundo hijo Gaspar, enemigo 
de don Juan de Austria, virrey de Cataluña, gober- 
nador de Milán, etc., casado en primeras nupcias 
con la duquesa de Uceda y marquesa de Belmonte, 
títulos heredados por su hija mayor, 7sadel María, 
esposa del conde de la Puebla de Montalbán. Le 
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OSUNA 


sucedió eu el ducado de Osuna su primogénito Fran- 
cisco Maria de Paula, nacido de su segunda mujer 
la marquesa de Frómista, renombrada belleza de su 
tiempo, citada por M”* D'Aunoy en sus Mémoires 
de la Cour d'Espagne. El duque Francisco Maria de 
Paula, gran partidario de Felipe V, á quien repre- 
sentó en la paz de Utrech, sólo tuvo hijas en su en- 
lace con la marquesa de Berlanga y de Toral, la 
mayor de las cuales, María Luisa, sucedió á su ma- 
dre y después á su tío José María Joaquín, en los 
marquesados de Frómista y de Caracena y condado 
de Pinto, cuando éste por muerte de su hermano 
entró en posesión de la herencia de Osuna. El du- 
que José Maria Joaquin, teniente general (1719). 
gozó de la confianza de Felipe V, que le nombró su 
embajador extraordinario en la corte de Francia 
(1721), donde llamó la atención por su magnificen- 
cia y fastuosidad. A éste siguió su hijo Pedro Zoi- 
lo, buen soldado, fino diplomático y cumplido gran 
señor, que se distinguió por su liberalidad y amor á 
los pobres, á quien sucedió su segundo hijo, Pedro, 
teniente general (1791), que luchó bravamente con- 
tra Francia (1794). Este duque, por su matrimonio 
con su prima María Josefa Alfonso-Pimentel, con— 
desa-duquesa de Benavente, duquesa de Béjar, de 
Gandía. de Arcos y de Monteagudo, princesa de 
Esquilache y de Anglona, condesa de Mayorga, de 
Bañares, de Belalcázar, de Osilo y de Coguinas, 
marquesa de Marchini, de Lómbay, de Javalquinto, 
etcétera, cuatro veces grande de España, reunió á 
fa casa de Osuna todos estos títulos y preeminencias. 
El sexto hijo de este matrimonio, Francisco de Bor- 
ja, sucedió á sus padres, excepto en el principado 
de Anglona y marquesado de Javalquinto, que co- 
rrespondieron á su hermano Pedro de Alcantara, te- 
niente general, que se distinguió en la guerra de la 
Independencia y tuvo después que emigrar por sus 
ideas liberales. El duque Francisco de Borja, educa- 
do como su hermano por el ilustre Clemencin, fué 
declarado traidor por José Bonaparte, que le confiscó 
sus Estados, recuperados más tarde por su primogé- 
nito Pedro de Alcántara, verdadero padre y protec— 
tor dle los artistas, el primero entre los grandes de 
su tiempo, que por muerte de su tío abuelo, el du- 
que del Infantado, adquirió este ducado con los de 
Lerma, Medina de Rioseco 
y otros títulos, heredados 
por su hermano Mariano, 
general y embajador en Ru- 
sia, que consu esplendidez 
hizo célebre el nombre de 
Osuna en el siglo x1x. Le 
sucedió su primo Pedro de 
Alcántara, marqués de Ja- 
valquinto y príncipe de An- 
glona, cuya hija María de 
los Dolores, sólo heredó los 
títulos no sujetos á la rigu— 
rosa agnación masculina, 
pasando el ducado de Osu- 
na con otros títulos afectos al mismo, á los nie- 
tos del duque consorte de Escalona y Uceda, don 
Tirso Téllez-Girón, hermano del duque Pedro de 
Alcántara, fallecido en 1900. 

Osuna (CánbinO). Biog. Escritor, artista y po- 
lítico español, n. en Torrejoncillo á fines del si- 
glo xvi y m. en la misma población en 1857. Es- 
tudió Derecho en la Universidad de Salamanca y á 
poco hubo de refugiarse en Portugal á causu de ha- 
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ber publicado algunas composiciones poéticas de 
carácter político que fueron consideradas pecamino= 
sas. Vuelto á su patria comenzó á figurar en política 
y fué diputado en varias legislaturas, incluso en las 
Constituyentes de 1855. Se le debe: La livertad, 
Proyecto de navegación del rio Tajo desde Aranjuez á 
Lisboa, Padilla entre las cadenas (Salamanca, 1822), 
Memoria presentada á la Diputación de Cáceres sobre 
los medios de fomentar la agricultura, ganadería, 
artes y ciencias (Burgos, 1841); El arte dramático 
español en el siglo XIX, y El Hercules, ensayo de 
una epopeya (Madrid, 1856). Dejó también algunos 
paisajes y el retrato de Juan Pablo Forner, y en es- 
cultura el busto de Carlos 111 y las testas de Car- 
los III, Marat y Rousseau. 

Osuna (Francisco DE). Biog. Orador y teólogo 
español, llamado el Crisólogo Minorita, n. en Osuna 
(Sevilla) y m. hacia el 1540; perteneció 4 la orden 
de San Francisco; en el Capítulo general de Nisa 
celebrado en 1535 salió electo comisario general de 
las Indias, y por negocios importantes que se le 
ofrecieron no pudo ejercer este cargo. Escribió en 
castellano: Adecedario spiritual que trata de las cir- 
cunstancias de la sagrada passion del hijo de Dios. 


hortedelos eftado 


£nquele va regla be biniralos didáccbos: palosZafados: Pa 
los Btudos: patodoslos Lónnentes, Y fetrarámup porcíten» 
folos remedios veloefaftrado Cafamiéro: enfeñandoú tal bave 
ferlavidaoeichriManocafado, Eompiefto porel Hahn] 

árefray frácifco oc Ofluna: comifario general vela ordéoc fant 
Srancifco, En les provincias oclos Indias oclmaroccegno, 
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Portada del libro Norte de los Estados 
por fray Francisco de Osuna 


De esta obra sólo se imprimieron en vida del autor 
las cuatro primeras partes (Sevilla, 1528 y 1530; 
Toledo, 1527; 4.*, 1530, sin indicación de lugar), 
y, finalmente, se editó en siete volúmenes en Sevilla 
(1554); Gracioso cobite de las gracias del Seto. sacia- 
mento del altar hecho a todas las animas de los chris- 
tianos principalmente a los religiosos y clerigos y mon- 
jas y beatas: y devotos de la sacra comunion y de la 
missa (Sevilla, 1530), traducida al italiano por Ju- 
lio Zanchini con el título 27 convito delle gratie del 
Santissimo Sacramento dell Altare (Venecia,-1590); 
Norte de los Estados (Burgos, 1511. 1550 y 1610), 
De los cinco llagas de Nuestro Señor Jesucristo, tra 
ducida al italiano por el abad Sebustián Ugolino 
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(Roma, 1616); De Mystica Theologia, en castellano 
y latín, impresa sin nombre de autor. En latín: 
Sermones de Beuta Virgine (Tolosa, 1533), Conmen- 


ES 2 S AO Gire 
El padre Osuna dando una regla de vida á su sobrino 
(Grabado del libro Norte de los Estados. Sevilla, 1531) 


tarius super Evanyelium Missus est, etc. (Antuerpia, 
1535); Ezxpositionis super Missus est, etc., distinta 
del anterior é impresa en el mismo año y lugar: /n 
psalmum 50, Miserere mei Deus, etc., según Wad- 
dingo; 7rilogium Evangelicum, sive de Uhristi pas- 
sione, Resurrectione el A scenssione (Antuerpia, 1536); 
Pars meridionalis in accommodas hisce temporibus alle- 
gorias, ermentasque mirabiles Evangeliorum domini— 
calium totius anni (Zaragoza, 1546-49; Medina, 
1554, y Roma, 1590); Pars occidentalis in accom—- 
modas hisce temporibus Evangeliorum Quadragesima— 
lium expositiones a Dominica Septuagesimae usque 
ad feriam secundam Resurrectionis; Sermones super 
Beutus venter, et Passio compassionis Christi (París, 
1516; Medina. .494; Zaragoza, 1546; Lyón, 1560, 
y Venecia, 1572). : 

Bibliogr. Fray Juan de San Antonio, Biblio— 
theca oniversa Franciscana (Madrid, 1132). 

Osuna (Juan DE). Biog. Jesuíta español, n. en 
La Rambla (Córdoba) y m. en Madrid (1745-1818). 
Al ser desterrados los jesuítas pasó á Italia, donde se 
ordenó de sacerdote. La fama de literato que pronto 
adquirió hizo que le ofrecieran una cátedra de huma- 
unidades en Savignano, que desempeñó durante ocho 
años. Más adelante fué llamado á Roma por el Gro- 
bierno pontificio y ocupado en varios cargos de im- 
portancia. Volvió á España con otros antiguos je- 
suítas, cuando para ello los autorizó Carlos IV en 
1798, y fijó su residencia en Córdoba; pero deste 
rrados todos de nuevo tres años después, Osuna se 
embarcó para Italia. Establecido en Roma, Pío VII, 
que le conocía y apreciaba desde mucho antes de ser 
Papa, le confirió la dirección del Colegio Sabino. 
Restablecida la Compañía de Jesús, hizo su profe— 
sión en 1815, y poco después pasó á España, donde 
fué, hasta su muerte. prefecto de estudios en el Co- 
legio Imperial de Madrid, Se conocen como obras 
suyas el poema Le nozze (Cesena, 1783), Precetti 
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nuziali (Cesena, 1787). traducción con notas de un 
opúsculo de Plutarco; De animorum motu, qui mo— 
tum terrae Arimini subsecutus est (Cesena, 1787), 
sátira en verso; Del uso e vantaggio del carbon fossile 
(Cesena, 1793), Orazione parenetica (Cesena, 1793), 
que el marqués del Mérito tradujo al español é hizo 
imprimir en Madrid, y Dell importanza delle dogane 
ai confini di qualunque stato (Cesena). Pero donde 
más prodigó su ingenio fué en la publicación perió- 
dica E/femeride politiche (16 vol., Cesena). que re— 
dactó desde 1788 hasta 1795, impugnando en ella 
con sólidas razones y variado estilo los errores revo- 
lucionarios. Publicó también, en 1791 y 1792, otra 
revista titulada Efemeride letteraire, y colaboró en 
otras muchas. 

Osuxa (Manurz). Bioy. Pintor español contem—= 
poráneo, n. en Sevilla, Artista de vocación innega— 
ble y excelente colorido, abandonó los pinceles algún 
tiempo por el estudio de la guitarra, en la cual ha 
llegado á ser excelente maestro y en la construcción 
de dicho instrumento. Sus marchas andaluzas han 
merecido los elogios de Villegas y García Ramos, 
así como sus estudios de flores y sus paisajes con 
que se ha revelado últimamente. 

Osuna (PEDRO DE). Bi0og. Orador sagrado espa— 
ñol del siglo xvi, n. en Osuna (Sevilla). y del cual 
no se conservan datos biográficos ni más obra que un 
sermón impreso en 1790 en Córdoba. 

Osuna (PebrO TÉLLEZ DE GIRÓN, DUQUE DE). Bi0g. 
V. TÉLLEZ DE GIRÓN. 

Osuva y Van-beN-Hrebe (ManurL). Biog. Escri- 
tor y arqueólogo español, n. en San Cristóbal de La 
Laguna (isla de Tenerife) en Febrero de 1845. Es- 
tudió en el Instituto de dicha ciudad, y más tarde 
pasó á la Universidad de Sevilla, donde estudió las 
facultades de derecho y filosofía y letras: la creación 
en la ciudad de La Laguna de la Escuela de Dere- 
cho anexa á aquel Instituto. le hizo ingresar en el 
profesorado docente desde el curso de 1868; desde 
entonces la historia á que se refería la enseñanza de 
su cátedra en el año preparatorio de derecho de 
aquel curso hasta el año 1918. eu que desempeña la 
asignatura de Derecho natural en la sección univer- 
sitaria agregada al Instituto general y técnico y la 
enseñanza superior docente, constituyen su conti 
nuada labor. El descubrimiento de fuentes históricas 
en 1882 referentes á las islas Canarias y la incorpo- 
ración al Instituto provincial como catedrático de 
geografía é historia, le hicieron entrar de lleno en 
estas tareas, haciendo viajes de estudio, escribiendo 
trabajos geográficos ó históricos, é incorporándose á 
diversas asociaciones científicas y literarias, estimu- 
lado por el descubrimiento en la región de Anaga 
de la isla de Tenerife, de una rara y desconocida 
inscripción epigráfica. En esta región tan predilecta 
de sus estudios [Viaje ¿ Anaga (1886), publicado 
en la Zlustración española y americana; Mapa de la 
región de Anaga, publicado en el Boletín de la So- 
ciedad Geográfica de Madrid; Geología de Anaga y la 
Atlántida, publicado en el Boletín del Instituto Geo- 
gráfico Argentino (1891), Antiguedades de Anaga, 
publicado en el Boletín de la Real Academia de la 
Historia, y en inglés, etc.. ete.] ha sido ocupada 
eran parte de su vida. También publicó la obra La 
Inscripción de Anaga (Tenerife. 1889). y asimismo 
publicó la intitulada /sla de Tenerife. Impresiones 
de viajes é investigaciones científicas (1912). De este 
viaje procede el descubrimiento de una zona extensa 
perforada y volcánica inmediata al Teide. que podría 
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señalarse por el sector que determinan los radios 
Teide-Silos y Teide-Santiago, dentro de cuya ex- 
tensa área hay sitios (Los (Juemados, El Luchade- 
ro, La Cruz de Gala), donde, según los datos que 
obtuvo, se verifica el fenómeno Tamarco, denominado 
así por los antiguos guanches y conservado su re- 
cuerdo por ellos, de que dió cuenta á la Real Socie- 
dad Geográfica de Madrid por mediación del geó- 
grafo Alvarez Sereix. También procede de este viaje 
el descubrimiento del grupo étnico guanche. Ha es- 
crito, además, el trabajo que publicó en el Boletín 
de la Sociedad Geográfica de Madrid con el título 
Viaje al Roque de Fuera (1889), primer viaje que se 
ha efectuado á aquel paraje con es 
píritu científico. Los trabajos hechos 
por el biografiado durante varios 
años se condensaron en su obra 4 
regionalismo en las istas Canarias, 
cuyo primer tomo lo publicó en 
1904. De esta obra decía el ilustre 
académico Fernández de Bethencourt 
en su informe á la Real Academia 
de la Historia (Diciembre de 1904), 
que merece elogios «no solamente 
por los nuevos materiales que su es- 
píritu de investigación ha logrado 
aportar á la historia de nuestras is- 
las, casi estancada desde los tiem-— 
pos de otro correspondiente ¡jlustre, 
José de Viera y Clavijo, sino por la 
mueva luz que arroja sobre personas, 
hechos y cosas de aquel archipiéla= 
go en toda su vida española». 

Es individuo correspondiente do 
las Reales Academias de Jurispru— 
dencia y Legislación, de la de His- 
toria y de la Lengua; miembro de la Real Sociedad 
Geográfica de Madrid, de la Comercial Geográfica 
de París, de la Imperial de Naturalistas de Moscou, 
del Instituto Geográfico Argentino, socio fundador 
de la Sociedad Ibero-Americana, de la Africana de 
Italia en Nápoles, de la Imperial de Geografía de 
Río de Janeiro y de otras. Director de la Real So- 
ciedad Económica de Tenerife en 1891, presidente 
del Ateneo de La Laguna, nombrado individuo de 
la Real Económica Matritense. de la Real de Gran 
Canaria, Cádiz, Baena, etc. Socio de mérito de la 
referida Real Sociedad Económica de Tenerife y de 
la Cámara Agrícola de la villa del Paso, en la isla 
de la Palma. En los diferentes asuntos que fueron 
objeto de su estudio no desmereció nunca en impor- 
tancia el cultivo del árbol y repoblación de los mon- 
tes en Canarias, implantándose por su iniciativa la 
fiesta del árbol en las islas y haciendo grandes plan- 
taciones en la villa de la Victoria que le merecieron 
el distintivo de hijo adoptivo de aquella localidad. 
Del Gobierno también mereció la encomienda de pri- 
mera clase del orden del Mérito Agrícola, 

En fin, en el II Congreso Geográfico Español ce- 
lebrado en Barcelona en 1913, presentó el biogra- 
fiado en la sección científica el tema Ewistencia de 
la Atlántida, según las nuevas fuentes bibliográficas 
descubiertas, en el cual ha demostrado existir la At- 
lántida por el testimonio de las pictografías jeroglí- 
ficas de los mayas de la América Central, y tam- 
bién por las traducciones de los modernos teósofos 
y orientalistas de la India. 

Además de las obras citadas, se le debe: Zmpor- 
tancia de los modernos descubrimientos geológicos y 
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Consideraciones sobre el fundamento y la ciencia po-= 
lítica (1875), B1 problema de Canarias. Aclaraciones 
históricas (Tenerife, 1911), Cultura social de Cana 
rias en los reinados de Carlos 111 y Carlos 1V (La 
Laguna, 1914). 

OSUNCHOÓ. v. a. Germ. Placer, contento. 

OSUNILLAS (Las). Geog. Cas. de la prov. de 
Málaga, mun. de Mijas. 

OSUNO,NA. adj. Perteneciente ó relativo al oso. 

OSURA. f. ant. Usura. 

Osura (La). Geog. Barrio de la prov. de Oviedo, 
mun. de San Martín del Rey Aurelio, parr. de San 
Audrés de Linares, 


La Osura y San Andrés de Linares 


OSURERO, RA. adj. ant. Usurero. Usá- 
base t. C. s. 

OSURGETI. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kutais, no lejos de la costa del mar Negro; 4,694 h. 
Hermosa iglesia y varios santuarios. 

OSURO. m. /ctiol. (Osurus.) Género de peces 
teleósteos, acantopterigios, de la familia de los no- 
toténidos (Vototheniidue). La especie O. sehauins= 
landi es una de las más delicadas de los pequeños 
peces de Hawaii. 

OSVEI. Ge0y. Lago de Polonia, en el gob. de 
Vitebsk; tiene 13 kms. de long. por 8 de anchura, 
con una ext. superficial de 49 kms.? En su centro 
hay una isla habitada por algunas familias de pes- 
cadores. Un canal de 15 kms. de long. lo pone en 
comunicación por medio de los lagos Ormia y Lisno 
con el Svolna, afl. del Drissa. 

Osver ú Osvera. Geog. Pobl. de Polonia, gob. de 
Vitebsk, dist. y á 29 kms. de Drissa. junto á la ri- 
bera meridional del lago Osvei; 2.000 h. Mercado 
importante de caballos, Mencionada ya en el si- 
glo xv, hubo de sufrir bastante durante las luchas 
de rusos y polacos, En 1633 fué incendiada por las 
gentes de Pskof. En 1772 pasó á Rusia. 

OSWALD (Enxrique Roserto). Biog. Médico 
inglés, n. hacia el año 1785 y m. después de 1865. 
Estudió en el Colegio Real de Cirujanos de Edim- 
burgo y fué nombrado luego cirujano del hospital 
general de la isla de Man, cargo que desempeñó por 
espacio de medio siglo. Se le debe: Zsle of Man 
Guide (1824), Eesay on the Stratification af ÁAlluvial 
Deposits, Remarks on the Dominant Industry of the 
Labouring Poor and on a Qeneral Infrmary for the 
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Island of Man (1828), y Observations Relative to the 
PFossile Elk of the Isle of Man. 
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OswaLD von WoLkENSTEIN. Biog. Poeta alemán, 
oriundo de una noble familia del Tirol, n. hacia 


OswaLp (Enrique SeoismunDo). Biog. Escritor y | 1377 y m. en 1445. Desde muy niño hizo vida de 


compositor alemán, n. en Niemmersatt en 1751 y 
m. hacia el 1830. Fué consejero privado del rey 
Federico Guillermo III de Prusia y compuso princi- 
palmente numerosos lieder con acompañamiento y 
sin él de los que publicó varias colecciones (1782, 
1783, 1790, 1799, 1800, 1801 y 1823). Dejó, ade- 
más, una cantata, el oratorio Der Christ nach dem 
Tode y una sonata fugada para piano. Como escri- 
tor se le debe: Unterhaltungen fir Reisende nach der 
himmlischen Heimath (Berlín, 1802). 

Oswarp (Férix LeopoLno). Biog. Naturalista bel- 
ga. n. en Namur en 1845. Estudió medicina en 
Bruselas. Gotinga y Heidelberg, y ha vivido largo 
tiempo en los Estados Unidos como corresponsal de 
periódicos ingleses y franceses. Se le debe: KI! pro— 
blema del veneno, Cuerpo y espíritu, Remedios case= 
ros, La Biblia de la Naturaleza, Dias y noches en los 
trópicos, Educación fisica, y Bosquejos de Zoología. 

OswaLD (Gaspar). Bioy. Religioso escolapio de 
Moravia, n. en lglovia en 1729 y m. en Vacz en 
1781. Humildísimo, al ingresar en la orden Cala-- 
sancia solicitó sumar su nombre entre los hermanos 
operarios y le fué concedido. Su gloria, aparte de su 
virtud excelentísima, descansa en los conocimientos 
teóricos y prácticos de arquitectura, en los que so- 
bresalió y aventajó á muchos. Después de viajar por 
toda Alemania é Italia para perfeccionarse en su 
profesión, el eminentísimo cardenal y arzobispo de 
Viena le nombró su arquitecto diocesano, cargo que 
desempeñó durante veinte años. También le utilizó 
el obispo y cardenal Cristóbal Migazzi de Vacz para 
planear y dirigir su palacio y la Santa Iglesiv Basí- 
lica. Sus obras fueron: la iglesia del Colegio Nicols- 
burgense, la parroquia de Chotivia y otros 20 tem- 
plos de los reinos de Bohemia y Hungría. 

Oswazb (Jarmb). Biog. Filósofo escocés de la se— 
gunda mitad del siglo xvmr, m. en 1793. Siguió la 
dirección llamada filosofía del sentido común, funda- 
da por Tomás Reid, la cual defendió en una obra. 
An appeal in common sense in behalf of religion 
(Edimburgo, 1766-72; traducida en alemán en 
1774). La interpretación que hace OswaLp de la 
escuela escocesa es errónea según la opinión autori- 
zada de Hamilton. Conserva el espiritualismo del 
maestro. pero se inclina á una solución que es fun— 
damentalmente fideísta.:Su lenguaje ampuloso y en- 
fático no difiere por lo demás del que emplean los 
adversarios del racionalismo y de la filosofía. La 
ciencia y la metafísica, según OswarLb, pretenden 
explicar Jo que es inexplicable, buscando fuera las 
verdades que se encuentran dentro de uno mismo: 
de aquí que en vez de aportar nueva luz rodean de 
sombras y obscuridades las cuestiones filosóficas y 
abren la puerta al escepticismo, al materialismo y al 
idealismo. Ll sentido común es el verdadero criterio 
de evidencia que nos suministra los principios, así del 
orden cognoscitivo como práctico. Viendo el filósofo 
escocés las consecuencias de la doctrina de Hume. 
intenta hacer una defensa de las verdades morales y 
religiosas y una apología del cristianismo. Su ape- 
lación al sentido común es recomendable, pero su 
erítica de la razón esinjusta; pues no se comprende 

+qué significado y alcance puede tener el sensus com- 
munis si no coincide con los principios del orden 
racional. Priestley combatió la doctrina de OswALD, 
asociándola á la de Reid y Beattie. 


aventurero; no tenía aún diez años de edad cuando 
se lanzó al mundo recorriendo toda Europa y el 
Oriente hasta Persia y Arabia. Desde 1400 per- 
maneció con alguna mayor fijeza en su patria, en 
donde sostuvo continuas luchas con los señores del 
país y con su antigua amante Sabina Jáger y sus 
secuaces. Entre tanto. á las órdenes del emperador 
Segismundo, con el cual le ligaban íntimos lazos de 
amistad, corrió los azares de la guerra. Tan agitada 
vida le proporcionó abundante materia para sus poe- 
sías, y en efecto, en ellas hace á menudo alusión á 
las vicisitudes de su existencia. Su obra es muy 
desigual, mostrando en su inspiración ya desaliento, 
ya la confianza de un espíritu nunca abatido, cosa 
muy usual en la literatura del siglo xv. Las poesías 
de OswaLD voN WoLKENSTEIN fuerón publicadas la 
primera vez por Weber (Inspruck, 1847). Schatz y 
Koller, en Denkemálern der Tonkunst in Oesterreic), 
hicieron una gran edición (Viena. 1902). 

Bibliogr. B. Weber. Osmwala v. W. una Frie- 
drich mit der leeren Tasche (Inspruck, 1850); Zin 
gerle, O. v. W. (Viena, 1879); Landendorf. en 
Neuen Talrbúchern fir klaissisches Altertum (Leip- 
zig, 1901). de 

OSWALDO (San). Hagiog. Obispo de Worces- 
ter de 960 á 992; en 972 fué trasladado'al arzobis- 
pado de York, reteniendo, además, la primera sede. 


San Máximo y san Oswaldo, por Tiépolo 
(Galería Lochis, Bérgamo) 


En su niñez fué encomendado por sus padres á su tío 
san Otón de Cantorbery, para que le formase en las 
doctrinas eclesiásticas y en la virtud. Deseoso de 
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mayor perfección. dejó el mundo y abrazó la regla 
de San Benito en un monasterio de las Galias. Pero 
su tío, si bien se alegraba de Ja santa vida de 
OswaLbo, deseando aprovecharse de las prendas de 
varón tan excelente, pidióle al abad. Partió, pues. 
OswaLbo para Cantorbery, mas antes de llegar, su 
tio había pasado á mejor vida; entonces san Duns- 
tans propuso á OswaLbo al rey para la sede de Wor- 
cester. Durante su largo pontificado en esta iglesia 
y en la de York se aplicó á la dirección de la vida 
monástica, á acrecentar la vida cristiana en su grey, 
precediendo á todos con el ejemplo de sus virtudes > 
amor á los pobres. Murió el 29 de Febrero de 992. 

Bibliogr. Mabillon. Acta O. S. B. (Venecia, 
1733); Hunt, Hist. of the English Church from 597- 
1066 (Londres, 1899): Lingard, 42gl0-Saseon Church 
(Londres, 1845); Historians of York, en Rolls Series. 
3 volúmenes (Vida anónima de un monje de Ram- 
sey, comtemporáneo). 

-OswaLDo (Sax). Hagiog. Rey de Northumbria y 
mártir, n. probablemente el año de 605 y m. en 
642. Al morir el rey Etelfrido, su padre, en una 
batalla contra Redwaldo, OswaLpo y sus seis her- 
manos se refugiaron en la corte de su tío Edwino, 
en donde permanecieron hasta la muerte de éste en 
la batalla de Heathtield (633). Este hecho y la muer- 
te de Eanfrido y Osrico, hermano aquél y primo éste 
de OswaLbo, quienes, á la muerte de Edwino, ha- 
bían sido nombrados reyes de Deira y Bernicia. 
respectivamente, hicieron que OswaLbpo se decidiese 
á bajar de la región del N. (635), y al frente de 
unos pocos, pero resueltos patriotas, presentó bata— 
lla 4 los britones y los derrotó completamente. La 
victoria de OswaLDo restableció el reino de Northum- 


- San Oswaldo (derecha) y san Mateo 
por Bonifacio Veneciano, (Academia Real de Venecia) 


bria, no sólo porque lo libertó del yugo de los mer- 
cios y britones, sino también porque OswALDO, por 
la línea paterna, era descendiente de Ida de Berni- 
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cia, y por la materna pertenecía á la casa real de 
Ella de Deira. Una vez en el trono OswALDo propú- 
sose añadir á la gloria conquistada en las armas por 
su padre Etelfrido y á la sabia administración de su 
tío Edwino la fuerza moral del cristianismo, y logró 
reunir bajo su cetro á las cuatro razas que integra— 
ban la nación inglesa (britones, pictos. escotos é 
ingleses). Sin embargo, su celo por la fe cristiana 
halló un obstáculo en el rey Penda, soberano de un 
Estado pagano del centro de Bretaña, y que por lo 
mismo se oponía á la comunicación entre Jos pueblos 
del N. y del 5.. súbditos de OswaLo. La guerra 
se hizo inevitable y, en efecto, la emprendió el santo 
vey, con tan mala fortuna, que pereció en la batalla 
de Maserfeld. Su cuerpo fué mutilado por el pagano 
Penda y sus miembros colgados en palos. Su fiesta 
el 5 de Agosto. 

Bibliogr. Wall, Sarines of british Saints; Os- 
wata and Cutibere (Londres. 1905): Skene. Celtic 
Scotlana (t. I, Edimburgo, 1876): Bede, Historia 
Ecclesiastica (ed. Plummer, Oxford, 1896). 

OSWALDTWISTLE. Geo. Pobl. fabril de 
Inglaterra, condado de Lancaster, 4 6 kms. de 
Blackburn, junto al canal de Leeds á Liverpool, 
14,500 h. Hilados de algodón. estampados, loza y 
minas de hulla. Canteras de piedra. Estación de 
ferrocarril. 

OSWAYO. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, condado de Potter; 382 h. 
según el censo de 1910, 

OSWEGATCHIE. Geog. Río de los Estados 
Unidos. en el de Nueva York, afl. der. del San Lo- 
renzo. Viene sus fuentes en la región lacustre, sit. al 
O. de los montes Adirondack, siendo su brazo prin— 
cipal el del N., que nace en la parte septentrional 
de los condados de Hamilton y de Harkimer. y atra- 
viesa los lagos Tupper y Cranberry. En general se 
«dirige hacia el O. hasta el condado de Saint Lau- 
rent, donde se le une el brazo meridional; corre luego 
al 5., tuerce bruscamente al N. y por fin se encami- 
na al O.. recibe las aguas del Indian River y des- 
agua en su principal, poco antes de Ogdensburg, 
después de un curso aproximado de 225 kilómetros. 
Por el N. tiene una comunicación natural con el 
Gross River. 

OSWEGO. (reoy. Río de los Estados Unidos, en 
el de Nueva York, afl. del lago Ontario. Fórmase en 
los límites de los condados de Onondaga y Oswego 
de la reunión de los ríos Seneca y Oneida, proce- 
dente el primero de un grupo de lagos y el segundo 
del lago Oneida. Después de la unión de ambos bra- 
zos, el UswrEGo corre hacia el N. con ligera inclina- 
ción, y después de un curso de 35 kms.. des. en el 
antedicho lago junto al puerto de Oswego. La ma- 
yor parte de sus aguas sirven para alimentar el canal 
que forma parte de la comunicación entre los lagos 
Erie y Ontario. Los iroqueses le llamaron Shueguen, 
que significa 1ey10. 7 

Osweco. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Nueva York. sit. entre el extremo del lago 
Ontario que lo limita por el NO. y el O., y el lago 
Oneida, que forma parte de su confín meridional. 121 
río de su nombre lo atraviesa por el O. 966 millas 
cuadradas y 71,664 h. según el censo de 1910. Forma 
una llanura inclinada, con la pendiente hacia el N. y 
al O. y de fertilidad muy varia. Produce principal- 
mente forrajes, patatas, avena y maíz. Lo atraviesan 
numerosas líneas de f. c., y tiene dos capitales: Os- 
wego y Pulaski. 
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Oswkco. Geog. Pobl. de los Estados Unidos. en 
el de Illinois, condado de Kendall, sit. á 98 kms. 
OSO. de Chicago, en la oril. izq. del Fox ó Pishtak, 
af. der. del Illinois; 600 h. según el censo de 1910, 
Est. f. c. Industrias diversas, parte de cuya fuerza 
procede de las aguas del Fox. 

Oswzco. Geog. C. de los Estados Unidos. en el 
de Kansas, cap. del condado de Labette; 2,317 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 242 kms. al 5. de 
Kansas City, en las márg. del río Neoshio, que pro= 
porciona fuerza hidráulica. Est. f. c. Centro de una 
región agrícola y ganadera. Industrias de harinas y 
explotación de carbón y de gas natural. 

OswzGo. Geog. C. y puerto lacustre de los Esta 
dos Unidos, en el de Nueva York, cap. del condado 
de su nombre, sit. 4 59 kms. al NO. de Siracusa, 
en la rib. del lago Ontario, junto á la desembocadu- 
ra del río Oswego y del final del canal de Oswego; 
23.368 h. según el censo de 1910. Est. de empalme 
de varios f. c. Está pintorescamente edificada en una 
pequeña altura que domina el lago y tiene calles an- 
chas y rectas, seis parques públicos y Escuela Nor- 
mal y de Educación del Estado. Entre sus mejores 
edificios se cuentan la Casa Consistorial. el Palacio 
de Justicia, el Gobierno de la nación y un antiguo 
fuerte de interés histórico, El actual fuerte Ontario 
defiende el puerto, que es capaz para grandes vapo- 
res, y por el cual se hace un activo comercio de car- 
bón, cereales y madera. En 1905 el comercio extran- 
jero de exportación alcanzó un valor de 2.828,002 dó- 
lares y el de importación 785,230. Industrias de 
almidón. maquinaria diversa, instrumentos de tra— 
bajo, malta, fósforos, etc., con una producción total 
valuada en cerca de 7.600,000 dólares. Fundada 
como estación militar y comercial en 1724, fué in- 
corporada como aldea en 1828, y recibió carta de 
ciudad en 1848. Su situación ha hecho que se des- 
arrollasen en sus cercanías varios hechos militares. 
En 1755 se construyeron dos importantes fuertes; 
en Agosto de 1756 el general Montcalm se apoderó 
de la plaza y demolió sus defensas. El 6 de Mayo 
de 1814 cayó en poder de los ingleses. 

Bibliogr. Churchill, Smith y Child, Lanamarks 
of Oswego County (Siracusa, 1895). 


Sello de Oswestry 


OSWELL (GuiLLermo Corton). Biog. Explora- 
dor inglés, n. en 1 ) 
Terminados sus estudios en 1837, partió á la India, 
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en donde fué empleado del Estado hasta 1844, en 
que pasó al Africa del Sur, haciendo allí hasta 1851 
varias expediciones hacia el interior de la misma, En 
las dos primeras llegó hasta el Limpopo; en 18149, 
en compañía de Livingstone y Murray, descubrió el 
lago Ngami, recorriéndolo solo, en un cuarto viaje 
que emprendió en 1850. En 1851 hizo con Livings- 
tone, un nuevo avance hacia el N., descubriendo el 
Zambeze central. Después de una larga permanen- 
cia en Crimea y un viaje á la América del Norte y 
á la del Sur, vivió en Inglaterra, dejando la gloria 
de sus viajes á su colega Livingstone, cuya segunda 
obra redactó. Su hijo W. E. Oswell publicó una 
excelente relación de los viajes de su padre, con el 
título William Cotton Oswell, hunter and explorer 
(Londres, 1900), 

OSWESTRY. Geo. C. de Inglaterra, condado 
de Shrop, rodeada de frondosos bosques, junto á un 
afi. del Virnwy; 9,600 h. Tiene un hermoso templo 
gótico (restaurado por Street), lonja de granos, y 
escuela de latín. 
Talleres ferrovia— 
rios, fundición de 
hierro, curtidos y 
comercio de lanas 
y ganado. Est. en 
la 1. f. de Ellesme- 
re á Welshpool. 
OswESsTRY es una 
de las poblaciones 
más importantes de 
la frontera del país 
de Gales, deriván= 
dose probablemente 
su nombre del de 
Oswald, rey cristiano de Northumbria, muerto en 
642. En ella se libraron encarnizados combates en— 
tre señores feudales. in 1212 fué incendiada por 
orden del rey Juan. y en 1232 por Llewellyn. 

OSWINO (San). Hagiog. Rey de Northumber- 
land y hermano de san Oswaldo (siglo v1). Era de 
religión cristiana, y merced ás la victoria que alcanzó 
contra Penda. rey de Mercia, victoria que consiguió 
tras desesperados esfuerzos, el cristianismo se ex- 
tendió en los países anglosajones. Dueño ya Osw1xo 
de los territorios del N. del Támesis, reunió un 
sínodo (664) para determinar si debía seguirse el 
cómputo romano ó el escocés, votando la asamblea 
por el primero. La pintuta que de él nos hace san 
Beda el Venerable, es simpática por demás; la ele— 
gancia de su porte, la afabilidad de su trato, la mo- 
destia y humildad, le hacían queridísimo de sus 
súbditos nobles y plebeyos. Pero un rey de tantas 
prendas, según el presentimiento de san Aidano, no 
era digno de aquella gente; así que traicionado por 
el conde Hunvald, murió asesinado el año noveno de 
su reinado, que fué el 651. La Iglesia celebra sus 
virtudes el día 20 de Agosto. 

Bibliogr. Acta SS., Agosto. t. IV, pági- 
nas 57-66; Tynemouth y Capgrave, Vova Legen— 
da Angliae (t. IL, Oxford. 1901). , 

OSWITZ. Geo. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Silesia, regencia y círc. de Bres- 
lau, junto á la rib. der. del Oder; 960 h. Templo 
evangélico. Castillo. Est. en la 1. f. de Breslau á 


MTY 
pl 
1 


Escudo de Oswestry 


| 
¡ Posen. 


OSYKA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 


1818 y m. en Londres en 1893. [el de Misisipí, condado de Pike; 824 h. según el 


censo de 1910. 
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OSZADA. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Lipto ó Liptau. dist. y á 15 kms. 5. de Rozsahegy 
ó Rosenberg, junto al Revucza, aíl. izq. del Vag ó 
Vaag:; 1,140 h. (eslovacos). 

OSZECOHLIB. Geoy. Pobl. y mun. de Austria, 
en la Bukovina, dist. y á 5 kms. SO. de Kotzmann, 
junto al Sawica, afl. izq. del Pruth; 1,570 h. 

OSZLANY. (Geoy. Dist. de Hungría, comitado 
de Bars. Consta de 19 municipios con 12,600 h. Su 
cabecera es la pobl. de igual nombre, sit. junto á 
la rib. der. del Nyitra, afi. del Danubio, al pie del 
contrafuerte occidental del monte Planick; 1,400 h. 
(eslovacos), 

OSZLOP. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Sopron ú Odenburg, dist. y á 7 kms. E. de Kis- 
Marton ó Eisenstadt, junto al Vulka, tributario del 
lago Fertó ó Neusiedl; 1,155 h. (croatoservios). 

O-SZONY. (eo. Mun. Fural de Hungría, co- 
mitado de Komorn, sit. junto á la oril. der. del Da- 
nubio; 3,528 h. Es la antigua Brigetio, est. de la 
flotilla romana del Danubio, viéndose aún gran nú- 
mero de antigiiedades romanas. En ella murió el 
emperador Valentiniano 1 (375) y pactó Fernando II 
la paz con los turcos (1627). En Pussta Fizitó, per- 
teneciente á O-Szónv, hay una gran fáb. de fécula 
y azúcar. 

'OSZTERN ó KIS-KOMLOS. Geog. Pob). de 
Hungría, comitado de Torontal, dist. y á 8 kms. 
NNO. de Zsombolya ó Hatzfeld; 1,930 h. (ale- 
manes). 

'OSZTOPAN. Geoy. Pobl. de Hungría, comita— 
do de Somogy ó Siimeg, dist. de Lengyeltoti, á 
20 kms. NNO. de Kaposvar, junto á un tributario 
del lago Balaton: 970 h. 

OSZTURNIJA. (En alemán Osthorn, y en es- 
lavo Ostarna.) Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Szepes ó Zips, dist. del Magura, á 26 kms. NO. de 
Kesmark, junto á un afl. der. del Donajec; 1,740 h. 
(rutenos). , 

OT. Geog. Pico de los Alpes, cerca de Samaden, 
en el cant. suizo de Graubúnden, de 3,249 m. de a. 

Or Daxoms. Zinogr. El nombre de una de las 
tribus de Borneo cuyos caracteres somáticos no 
ofrecen grandes particularidades comparados con 
los de las demás tribus que pueblan la isla. Los 
Ot Danoms participan de la mayoría de las supers- 
ticiones sociales, políticas, religiosas y mágicas co— 
munes á los pueblos calificados por la etnografía 
moderna de salvajes y bárbaros, pues creen en los 
espíritus. (animismo), en la hechicería, en la magia 
simpática, ete. Y así, por ejemplo, cuando un niño 
llora y molesta á la familia, el recurso supremo de 
los Ot Danoms consiste en construir un grosero mu- 
ñeco, el cual pinchan con una aguda espina que, á 
tenor de las conocidas leyes de la magia simpática, 
agujereará igualmente las carnes de la criatura y 
el dolor la hará callar. Cuando algún extranjero 
entra en el territorio de la tribu que describimos, 
ha de pagar una cierta cantidad en dinero que se 
gasta en la adquisición de búfalos ó cerdos, los cua- 
les se sacrifican á las divinidades de la tierra y del 
agua, protectoras de las cosechas. 

Bibliogr. Schwaner, Borneo (Amsterdam, 1853- 
1854); Zimmermann, Die Inseln des Indischen und 
Stillen Meeres (Berlín, 1864-65); Finsch. Neu Gui- 
nea und seine Bewolner (Bremen, 1865); Frazer, 
The golden bough (Londres, 1911-15). 

OTA ú OTTA. Geog. Pob]. y mun. de la isla y 
dep. francés de Córcega, dist. de Ajaccio, cant. y á 
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10 kms. ENE. do Piana, junto á una vertiente del 
Capo alla Vetta (1,283 m.), dominando el río de 
Porto, á 332 m. de a., en un sitio pintoresco; 
1,025 h. (1,150 con el mun.). Yacimientos de hie- 
rro oxidado compacto. Olivares. Molinos de aceite. 

Ora. Geog. Villa del Japón, en la parte central 
de la isla de Nipón, prov. de Hitachi, sit. á 70 kms. 
SO. de Mito, cerca del límite de la prov, de Shimo- 
sa, en las márg. de una de las ramificaciones de las 
lagunas de la parte meridional de la provincia; tiene 
unos 3,800 h, || Pobl. de la misma isla, prov. de 
Kotsuke, sit. á4 32 kms. E. de Takasagi. cerca de 
la prov. de Shimotsuke; unos 1,500 h. Figura en 
algunos mapas con el nombre de Ola. 

Ora (NicoLÁs Dr). Biog. Religioso cisterciense 
del monasterio de Alcobaza, autor de las siguientes 
obras nutridas de piedad y unción: Miracula Deige- 
nitricis Mariae Virginis, Orationes et Himni in lan— 
dem Beatae Virginis, Planctus Virginis in Parcsceve, 
y Ars accentualis ad usum cisterciensium. 

OTACANTO. m. Bot, (Otacanthus Lindl.) Gé- 
nero de plantas escrofulariáceas, antirrinoideas, gra- 
tioleas, con celdas de las anteras más ó menos sepa- 
radas, cáliz quinquéfido ó quinquedentado, cápsula 
cuadrivalva, con los dos estambres inferiores los 
únicos bien desarrollados, placentas separadas; plan- 
tas sufruticosas ramosas, sin bracteíllas. 

Comprende dos especies del Brasil. El género 
Otacanthus Lindl. pr. p. en el sentido de Bentham 
es sinónimo del Zacoanthus Baill. de la familia de 
las acantáceas. 

OTACILIA (Gerwxs). Genealog. Familia romana 
que se dió á conocer en los comienzos de la guerra 
púnica. Hacia el año 261 a. de J. C. ejercían el 
consulado los hermanos M Otacilio Craso y T. Ota- 
cilio Craso. El mismo año figura como pretor un 
T. Otacilio Craso, probablemente hijo de su homó- 
nimo; en 260 era comandante de una escuadra ro= 
mana y, finalmente, tomó parte en la guerra contra 
Aníbal. Había aspirado inútilmente dos veces al 
consulado. || Otacilio L. Pilito era esclavo, pero ha- 
biendo demostrado mucha afición al estudio, obtuvo 
la libertad y abrió en Roma una escuela de retórica 
(81 a. de J. C.), que frecuentó Pompeyo, del cual 
Otacilio escribió la historia. y 

Oraciuia (Severa Marcia). Biog. Emperatriz ro* 
mana del siglo 1 de nuestra era, esposa de M. Ju- 
lio Filipo, que ob- 
tuvo el trono debi- 
do al asesinato de 
Gordiano el Jover. 
Había abrazado se- 
cretamente el cris- 
tianismo y se dice 
que estaba en rela 
ciones con Orígenes 
y con san Hipólito. 
De su matrimonio 
tuvo un hijo que fué 
asesinado en sus 
brazos por los pre= 
torianos después de 
la batalla de Verona 
(249). Desde entonces vivió alejada de los asuntos 
públicos, consagrándose exclusivamente á las obras 
piadosas. Se conservan muchas medallas de oro con 
la cabeza de OTACILIA. : KÁ 

OTACUSTA. (Etim. —Del lat. otacusta, y éste 
del gr. otakoustés; de oús, otós, oreja, y akoúein, 
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oir.) m. ant. Espía ó escucha. [| ant. fig. Persona 
que vive de traer y llevar cuentos, chismes y en- 
redos, 

OTACÚSTICO, CA. (Etim. — Del gr. oús, 
otós, oreja, y acústico.) adj. Dícese de los remedios 
propios para perfeccionar el oído. 


Moneda de Otacilia 


OTACHIC. Geo. Serranía de Méjico, Est. de 
Chichuahua, dist. de Rayón, mun. de Uruáchic. 

OTADI-CEARRA. (eoy. Barriada de la pro- 
vincia de Guipúzcoa, mun. de Ataún. 

OTÁEZ. (eoy. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Durango, partido de Santiago Papasquiaro, sit. á 
151 kms. de la cabecera del partido, á los 24* 38 10" 
de lat. N. y 6% 27' 157 de long. O. del Meridiano de 
Méjico; 3,600 h., de los que 400 corresponden á su 
cabecera. Clima templado. 

OTÁFONO. m. F'ís. V. Orórono. 

OTA-GAWA. Gen. Río del Japón, en la parte 
sudoccidental de la isla de Nipón, prov. de Aki. Se 
forma de dos principales brazos que recogen las 
aguas de la mayor parte de la provincia y que se 
reúnen al N. de Hiroshima: pasa por la c. de este 
nombre, y después de un curso de S1 kms., des. al 
S. de la misma en el mar Interior. Se llama tam- 
bién Kabe-gawa y Yaki-gawa. || Río de la misma 
isla en la prov. de Totomi; tiene 63 kms. de curso. 
|| Río de la misma isla en la prov. de Kii; tiene 
86 kms. de curso y en su parte superior se denomi- 
na también Irogawa. [| Uno de los nombres del río 
Kisogawa. 

OTAGO. Geog. Antigua prov. de Nueva Zelan= 
da (Australasia, Oceanía), en la parte meridional de 
la isla Sur y limitando al N. con las prov. de Can 
terbury y Westland. De una parte de ella se ha 
formado el dist. del mismo nombre que está com- 
prendido entre los paralelos 44 y 47” S. y los Meri- 
dianos 167% 20 y 171% 20' al E. de Greenwich, y 
de la otra el Southland (Tierra del Sur): pero aun 
se da el nombre de Otago al conjunto de las dos 
porciones. En este sentido ocupa la prov. de Oraco 
una super. de 25,487 millas cuadradas y su pobla= 
ción se calculaba el 31 de Diciembre de 1912 en 
198,625 h. Divídese, además, en condados. Toda 
su parte occidental está formada por la cordillera de 
los Alpes Neozelandeses. cuyo punto culminante, 
el monte Aspiring, tiene 3,023 m. de a. Hay en 
la provincia numerosos lagos y la riegan los ríos 
Molyneux, Waiau, Aparima y Orell. En la costa 
S. seabre la gran bahía de Tewaewae, más al 
E: el estrecho de Foveaux separa la isla principal 
de la de Stewart que pertenece á Oraco, y la costa 
occidental está llena de fiordos semejantes á los de 
Noruega. El territorio está en gran parte cubierto 
de bosque y, además, se cultivan en él cereales, 
patatas y forrajes, y se cría mucho ganado; pero su 
principal riqueza consiste en las minas de oro, des- 
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cubiertas en 1861. Dunedin es la principal pobla- 
ción de OraGo y fué centro de la primitiva coloniza- 
ción escocesa. 

OTAHAA. Geog. V. Tanaa. 

OTAHITI. Geog. V. Tamiri. 


OTAHITIANO, NA. adj. Tamiriano. Usase 
también como substantivo. 
OTAHUHU. Geog. Pobl. del arch. de Nueva 


Zelanda (Australasia, Oceanía). en la isla Norte, 
condado de Manukau. sit. á 19 kms. SE. de Auck- 
land, en el punto más estrecho del istmo de este 
nombre; unos 1.000 h. Est. f. c. Industrias de ja— 
bón. curtidos, conservación de carnes por el frío, 
etcétera. 

OTAITI. Geog. V. Tamiri. 

OTAKE. Geo. C. marítima del Japón, en la 
parte occidental de la isla de Nipón, prov. de Aki, 
sit. 4 28 kms. SO. de Hiroshima, en la oril. izq. y 
junto á la desembocadura del Ose-gyawa; unos 
6,000 h. Est. f. c. 

OTAKI. Geoy. Pobl. marítima del arch. de Nue- 
va Zelanda (Australasia, Oceanía). en la isla Norte, 
prov. y á 76 kms. NNE. de Wellington, condado 
de Manawatu, sit. en la costa occidental, á la en— 
trada del estrecho de Cook; unos 1,000 h., en gran 
parte maorís. Est. f. e. Riega su término un ria- 
chuelo denominado también Otaki, que des. en 
el mar. 

OTAL. Geo. Lug. de la prov. de Huesca, mu- 
nicipio de Basarán. 

OTALEZ. Geoy. Pobl. de Austria, prov. de 
Górz y Gradisca, dist. de Tolmeio, mun. de Hirch- 
heim. junto al Idria, tributario del Izonzo; 1.340 h. 

OTALGIA. (tim. —Del lat. otalgia, y éste del 
gr. otalgía; de oús, otós, oído, y dlgos, dolor.) f. 
Pat. Dolor en el oído. Puede proceder ya de causas 
que radiquen en el aparato auditivo, ya de otras in- 
dependientes del mismo. Los traumatismos provocan 
otalgias más ó menos rebeldes según su extensión y 
profundidad. Así, la caída sobre la región temporal 
se acompaña de vivos dolores en el oído, ya por 
desgarro de filetes nerviosos, ya por compresión 
hemorrágica. Las inflamaciones de todas las partes 
del oído (otitis) se traducen asimismo por otalgias, 
y particularmente las formas supuradas del oído 
medio hasta la perforación timpánica. Sin embargo, 
la causa más común de las otalgias es la propaya— 
ción de focos neurálgicos circunvecinos. De aquí su 
frecuencia en el curso de*las neuralgias dentarias, 
faciales, oculares. etc. Igualmente el reumatismo, 
la fiebre tifoidea, la escarlatina, la grippe y muchos 
otros procesos infectivos se acompañan de otalgia, 
cuyo eurso sigue en general el de la enfermedad ori- 
ginaria ó bien aparece como un simple epifenómeno. . 
Por fin, diversas neurosis como el histerismo, la neu- 
rastenia y la epilepsia presentaná veces otalgias, ya 
rebeldes. ya puramente transitorias. El diagnóstico 
de otalgia se impone por los antecedentes y la explo= 
ración del oído. aunque en pocas ocasiones se halla- 
rán datos positivos. El pronóstico depende de la afec- 
ción causal. El tratamiento incluye el uso.de cal- 
mantes (glicerina fenicada, láudano, cocaína) para 
atenuar los dolores y el empleo de agentes terapéuti- 
cos contra la enfermedad originaria (salicilato. quini- 
na, dieta láctea. etc.). La forma traumática obedece 
á un tratamiento quirúrgico, y lo propio cabe deoir 
muchas veces de las inflamatorias y boga (piro- 
centesis del tímpano). dre 

Deriv. Otálgico, ca, vas 
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OTÁLORA. Geoy. Establecimiento balneario de | 
la prov. de Guipúzcoa, sit. en la pobl. de Arecha— 
valeta, en el valle de Léniz, al pie del monte Araya. 
V. ARECHAVALETA. 

OráLora (Josí Eusebr0). Biog. Abogado, educa- 
dor y político colombiano, n. en l'ómeque (Cundina- 
marca) en 1828 y m. en Tocaima en 1884. Se doc- 
toró en derecho en el Colegio de San Bartolomé en 
1851; dedicó gran parte de su juventud al profeso 
rado. Luchó contra la dictadura de Melo en 1854, 
en los combates de Bogotá, La Peña y Las Cruces; 
en 1860 volvió 4 empuñar las armas y concurrió á 
nuevos combates, tomando parte en la revolución 
contra el gobierno centralista del doctor Ospina; 
miembro de la Convención de Rionegro, enviado 
por Boyacá; tesorero de la Repúllica en 1864, y 
cónsul general en Londres en 1566; tomó parte ac— 
tiva á favor del gobierno de la Unión en la lucha de 
1876 á 1877, y alcanzó el gralo de general; pre- 
sidente del Estado de Boyacá (1878 á 1881), im- 
pulsó siempre las mejoras materiales. Asistió á las 
asambleas del mismo Estado y á las de Cundina- 
marca; senador, representante y secretario de Ha- 
cienda en la primera administración de Núñez. Como 
segundo designado elegido por el Congreso de 1882, 
por ausencia del primero, doctor Rafael Núñez, y 
muerte del presidente Francisco J. Zaldúa, asumió 
el poder desde 22 de Diciembre de 1882 hasta 31 
de Marzo del siguiente año. Ejerciendo la presiden- 
cia, la Cámara de representantes formuló contra él 
una acusación que quedó sin efecto. 

Bibliogr. Joaquín Posada Gutiérrez, Memorias 
históvico-políticas; Soledad Acosta de Samper, Com- 
pendio de historia de Colombia; José María ltivas 
Groot, Páginas de la historia de Colombia. 

OráLora (Juan DE). Biog. Marino español, n. en 
el Ferrol y m. enla Habana (1797-1840). Sentó plaza 
de Guardia marina en 1811, y á poco embarcó en la 
fragata Diana de la división naval que, á las órdenes 
del brigadier Pascual Enrile, estaba destinada á es- 
coltar á Costa Firme al ejército expedicionario del 
general Morillo, tomando parte en los sitios de Mar- 
garita y-en las operaciones militares de los puertos 
de Cumaná, Barcelona, La Guaira y Puerto Cabello, 
Estuvo también en el sitio de Cartagena de Indias, 
apresó varias canoas de los insurgentes y se halló en 
multitud de combates y acciones de guerra, dando 
siempre pruebas de inteligencia y bravura. En 1825 
ascendió á teniente de navío. En 1826 pasó al navío 
Guerrero, de la insignia de Laborde. y con la divi- 
sión del mando de éste salió de la Habana para Cos- 
ta Firme. pero al desembocar en el canal de Baha- 
ma, sobre el abra de Chaslestown, naufragó, ú causa 
de un furioso huracán, y tuvo que regresar á la Ha- 
bana. Procediéndose á la carena del navío, OrÁLORA 
pasó á diferentes buques del apostadero, con los que 
sostuvo el bloqueo de Cayo Hueso, para impedir 
que el comodoro insurgente Poters saliese de él con 
los buques que mandaba. En Marzo de 1829 se le 
dió el mando de la goleta Habanera, con la que salió 
á perseguir otra pirata que estaba causando terribles 
daños al comercio, desempeñando su comisión con 
tanto celo y acierto. que al avistar el pirata su bu- 
que, y sabiendo quién lo mandaba, se sublevó la tri- 
pulación del mismo, y después de batirse y destro- 
zarse unos á otros, huyeron los restantes en un bote 
y abandonaron el buque, con el que regresó OTÁLORA 
á la Habana. Ascendido á teniente de navío en 1829, 
en 1834 embarcó en el navío Héroe, con el cual se 
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trasladó á la Península, Al año siguiente se le dió el 
mando de la goleta /savel 17, con la que salió para 


| la costa cantábrica, cuando la guerra civil estaba en 
| todo su apogeo; allí prestó distintos cruceros y comi- 


siones é hizo varios servicios de consideración, prac- 
ticando un desembarco en el cabo Machichaco, cla= 
vando la artillería que los enemigos tenían en aquel 
punto y cubriendo con sus oficiales y tripulantes la 
batería del cabo durante el sitio de San Sebastián. Ln 
Diciembre del mismo año fué nombrado en comisión 
gobernador del fuerte y pueblo «ie Guetaria, sitiado 
por los carlistas. En Enero de 1836, habiendo pe- 
netrado el enemigo en el pueblo, se retiró al Peñón 
de Guetaria, comportándose allí con su gente de 
una manera heroica durante un largo período. Por 
estos distinguidos servicios fué promovido á capitán 
de fragata en Febrero de 1836, obteniendo la cruz 
laureada de segunda clase de la orden de San Fer— 
nando, y más adelante el grado de coronel de infan- 
tería. Tomó parte en las operaciones militares de 
Marzo de 1837 sobre Hernani y en las de Mayo si- 
guiente, que acabaron con la toma de Irún y capi- 
tulación de Fuenterrabía, mandando las fuerzas su- 
tiles á las órdenes del general Manuel de Cañas. Por 
orden del general Evans construyó un puente pro= 
visional bajo los fuegos del enemigo con extraordi- 
naria prontitud y seguridad. Después, como jefe de 
las fuerzas sutiles, ó como encargado interinamente 
de las de toda la marina ó bien de comandante del 
vapor /sabvel 11, contribuyó á cuantas operaciones 
tuvieron lugar sobre la costa hasta Agosto de 1839 
que cesó de pertenecer á dichas fuerzas navales, 
siendo nombrado comandante de la goleta Libertad, 
del apostadero de la Habana. Trasladado á dicho 
punto, llegó el 13 de Abril de 18140: seguidamente 
tomó posesión de su destino, ascendió á capitán de 
navío por rigurosa escala el 27 del mismo mes, y 
el 30 del propio falleció sin haber tenido conoci- 
miento de su ascenso. 

OTALPE. m. Germ. ALTURA. || CirLo. 

OTAMA. 6x2. Isla de Venezuela, en el lago de 
Valencia. Ocupa aproximadamente 1 milla cuadra= 
da de extensión. 

OTAMAS. m. pl. Ztnogr. Nombre que se daná 
sí mismos los pimas que viven en el Estado de So= 
nora (Méjico). 

OTAMENDI. (Geoy. Pobl. de la República Ar— 
gentina, prov. y á 71 kms. de Buenos Aires, parti- 
do de Campana, sit. á 5 m. de a. Est. f. c. Escuela; 
agricultura y ganadería. De- 
pende del Juzgado de paz 
de Campana. 

OTAMENDI Y MACHIMBA= 
RRENA (MiGUEL). Bioy. In- 
veniero español, n. en San 
Sebastián en 1877. Hizo 
sus estudios en la Escuela 
de Ingenieros de Caminos, 
Canales y Puertos y en el 
Instituto Electrotécnico del 
Instituto Montefiore, de Lie- 
ja, y obtuvo el título en 1898, 
así como el premio extraordi- 
nario del Gobierno español. Dedicado principalmen- 
te á las aplicaciones de la electricidad, trabajó desde 
1903 en las obras que la Compañía Mengemor ha 
llevado á cabo en las provincias de Almería y de 


Miguel Otamendi 


á 
Jaén. Es concesionario y autor del proyecto del fe— 
rrocarril metropolitano de Madrid, y constituída en 
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1917 la Compañía para la construcción del mismo | publicó en 1864 Ribeiro sobre la geología portn— 


con 10,000,000 de capital totalmente español, die- 
ron comienzo las obras en Julio del citado año, bajo 
la dirección de OraMENDI Y MACHIMBARRENA. 

OTAMETO. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Sinaloa, mun. de Culiacán; 185 h. Su nombre sig- 
nifica en las envamadas. 

OTAMISH ú OTAMYSCH. Geo. Nombre de 
uno de los dos clanes en que se dividen los turcoma- 
nos tekkes, que viven en la oril. occidental del río 
Murgub, cerca de Mero (Rusia asiática, gob. gene- 
ral del Turquestán, prov. del Transcaspio). Se sub- 
dividen en Bakjan y Sichmas, los primeros sit, á lo 
largo del Murgab y los segundos más al O. 

OTÁN. Mit. Dios adorado por los pueblos anti- 
guos del Norte. A 

OTANES. Bioy. Uno de los siete señores persas 
que destituyeron al mago Esmerdis. Darío lo nom- 
bró gobernador del Asia Menor. 

OTANI (Kixuzo). Biog. Militar japonés, n. en 
Fukui en 1855. En 1879 ingresó de segundo te- 
niente en el ejército y en 1894 era ya teniente co- 
ronel. Tomó parte en la guerra de 1894-95 y fué 
jefe de estado mayor de la 4.* división y de la divi- 
sión de la Guardia (1896-1902). Distinguióse bri- 
llantemente al mando de la 8,? división en las bata- 
llas de Liaoyang y Mukden. 

OTANIENSE. m. Geo!. estrat. y Prehist. Llá- 
mase así á un piso geológico y á una época prehis- 
tórica del último período de los terrenos terciarios, 
y que arqueológicamente corresponden al eolítico ó 
de la piedra lascada. hallándose, por lo tanto, com- 
prendido entre la época tortoniense, que pertenece 
de lleno al terciario, y la época chelense, que es la 
primera del cuaternario y de la piedra tallada. 

Débese la creación de esta época prehistórica al 
antropólogo francés Mortillet, el cual la admite 
como consecuencia de su completa adhesión á la exis- 
tencia del hombre terciario, y el nombre lo tomó de 
la importante y discutida localidad de Ota, situada 
en el valle del Tajo. en Portugal, que alcanzó cele- 
bridad verdaderamente universal desde los primeros 
descubrimientos del eminente geólogo portugués 
Carlos Ribeiro, y más especialmente de la visita de 
la mayoría de los sabios europeos reunidos con mo- 
tivo del Congreso Internacional de Antropología y 
Arqueología Prehistóricas celebrado en Lisboa en 
1881. La formación de Ota es indudablemente de 
agua dulce, y está constituída por areniscas mez- 
cladas con arcillas, que forman en todo el valle del 
Tajo potentes capas hasta de 400 m, de espesor, las 
cuales se encuentran dislocadas, y hasta á veces en 
posición vertical. La determinación de la época de 
estas capas ha podido en parte realizarse, porque á 
3,5 kms. al SE. de Arredondo se han encontrado 
en las capas arenoarcillosas huesos y mandíbulas 
del Hipparion, animal indudablemente terciario. así 
como el resto de la fauna estudiado por Gaudry y 
la flora, por el eminente botánico suizo Heer. Dado 
el extraordinario interés que por sus condiciones 
presentaba el descubrimiento de Portugal, mereció 
multitud de trabajos de geólogos y antropólogos, 
casi todos ellos presentados y discutidos en el Con- 
greso de aquel entonces. 

Sin entrar en los minuciosos pormenores que se 
leen en el libro de actas de dicha Asamblea, y concre- 
tándonos á lo que realmente ofrece verdadero inte- 
rés para la solución de lo debatido en este asunto, 
importa consignar que en la primera Memoria que 


guesa, describía, como perteneciente á la formación 
diluvial, un gran depósito de la cuenca inferior del 
Tajo, en la que tuvo la fortuna de encontrar algu- 
nos instrumentos tallados de piedra que por su pro= 
pio yacimiento consideraba como cuaternarios, se— 
gún él mismo declara en escritos posteriores, te— 
niendo la buena fe de manifestar que, ignorando e) 
hallazgo de objetos análogos en el terciario, est 
circunstancia Je movió á caracterizar como cuater— 
nario lo que en realidad no lo era. Mas así que tuvo 
conocimiento de las datos aducidos por Bourgeois, 
no sólo rectificó en otra Memoria, que dió á luz en 
1871, el concepto de la formación del Tajo, espe- 
cialmente desarrollada en ésta, sino que llevó al 
Congreso de Bruselas (1872) varios instrumentos de 
pedernal para someterlos á su superior criterio. La 
Comisión nombrada por la Asamblea no estuvo 
acorde en reconocer la autenticidad de dichos obje- 
tos; y como, á pesar de todo, estas cuestiones sólo- 
pueden resolverse examinando con el detenimiento 
debido el verdadero yacimiento de los objetos, acor- 
dóse que había necesidad de celebrar en Lisboa una 
sesión del Congreso Internacional de Antropología 
y Arqueología Prehistóricas, la cual realizóse en 
1880. Excusado parece manifestar el grandísimo 
interés que el solo anuncio de que en la capital del 
reino Insitano iba á resolverse definitivamente la 
cuestión del hombre terciario despertó en toda Eu- 
ropa. de cuyas naciones acudieron gran número de 
eminencias antropológicas y arqueológicas, geólo— 
gos y paleontólogos experimentados, ansiosos de 
preseociar el debate, visitar las localidades y saber 
el definitivo resultado del asunto que tal gravedad 
revestia. El Congreso, dando, como era natural, la 
debida preferencia al mencionado problema, nombró 
en una de las primeras sesiones una Comisión de su 
seno encargada de informar acerca de la autentici- 
dad de los objetos que se conservan en el rico Museo 
de Lisboa y sobre las condiciones de su yacimiento, 
á cuyo fin organizóse una expedición de todos los 
congresistas á Ota y Archina, donde los geólogos 
portugueses decían haber encontrado las piezas jus- 
tificantes del litigio. Realizado el viaje y examina— 
das con detenimiento las hachas y otros utensilios 
de piedra, la Comisión sometió al Congreso, en la 
sesión solemne presidida por los reyes don Luis y 
don Fernando, el razonado dictamen cuyas condi- 
ciones fueron: primera, si no en todos los objetos 
sometidos á su examen, por lo menos en algunos 
debían reconocerse verdaderas señales de autentici= 
dad, como producto de una mano inteligente: y se- 
gunda, que el depósito en que se encuentran perte- 
nece al terreno terciario. Abierta discusión acerca. 
de ambos extremos, ofrecióronse algunas diticulta— 
des para aceptar el primero de parte de Evans y 
Virchow, y en cuanto al segundo apuntáronse al- 
gunas dudas, fundadas en que ni la naturaleza 
geognóstica ni el aspecto que ofrece la formación de 
Ota se parecen lo más mínimo á las análogas de 
España, y sí mucho á la diluvial de San Isidro y 
otros puntos. - 

Pero aparte estos aspectos del litigio, presentá- 
base otro que en rigor aun entraña mayor trascen= 
dencia: pues prescindiendo de la 'edad relativa y 
absoluta de ambos depósitos, y aun dando de bara- 
to que pertenecieran los dos al período'terciario, el 
punto capital que quedaba por resolver fué el ver— 
dadero yacimiento de los objetos labrados; pues 
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mientras Belluci y Mortillet afirman que el instru- 
mento de pedernal encontrado por aquél formaba 
parte del terreno por hallarse empotrado en él, sien- 
do, de consiguiente, contemporáneo de la sedimen- 
tación de sus materiales, la inmensa mayoría de los 
excursionistas pudieron advertir que no sólo aquél, 
sino los restantes utensilios hallados en Ota, esta— 
ban en la superficie, y, por lo tanto, que no eran 
terciarios. Esta opinión fué posteriormente confir— 
mada por el distinguido geólogo y antropologista 
Cotteau en un escrito publicado con motivo de la 
Asamblea que la Asociación Francesa para el Pro- 
greso de las Ciencias celebró en Blois en 1885, 
después de haber hecho la sección geológica el es- 
tudio de la famosa localidad de Thenag, v en cuyo 
informe, á más de negar la significación que se ha 
pretendido conceder á los descubrimientos de Bour- 
geois, el autor insiste en que los objetos de Ota 
aparecieron en la superficie. 'V. los artículos Hom- 
BRE y PREHISTORIA. 

OTANO. Geo. Lug. de la prov. de Navarra. 
mun. de Elorz. 

OTANTERA. f. Bot. (Otanthera Blume.) Gé- 
nero de plantas melastomatáceas. melastomatoideas, 
osbeckieas, con baya coriácea ó carnosa, que se des- 
garra con irregularidad, estambres iguales. Son ar— 
bustos erizados, con cimas apanojadas paucifloras. 
Comprende ocho especies de las Molucas, Filipinas y 
Australia tropical. 

OTANTESTIA.f. Entom (Otantestia Breddin.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. Se 
conocen dos especies de la India y sus islas, verbi- 
gracia, O. heterospila Walk., de la India, Sumatra, 
etcétera. 

OTAÑES. Geoy. Lug. de la prov. de Santander. 
mun. de Castro Urdiales. En el valle de Otañes ú 
Otáñez se encuentran, además, las ald. Bárcena. 
Campo de la Puente, Calleja, los Corrales, la Hel- 
guera, Herrán, Jarilla, Llovera, Tejadillo y San Se- 
bastián; en él se han descubierto antigiiedades ro- 
manas. La tradición dice que en tiempos muy remo- 
tos hubo en este valle un castillo que fué tomado por 
asalto, salvándose solamente un niño á quien su no- 
driza ocultó en su halda, por lo que fué llamado 
Garcifalda y fué vástago de la noble casa de Otañes, 

OTÁÑEZ. (Etim. — Del nombre geográfico Otá- 
ñiez, usado como apellido.) m. fam. Gentilhombre ó 
escudero que servía y acompañaba á una señora, y 
por lo regular el que ya era muy anciano: común- 
mente se le:nombraba con el título de don. Z0a con 
su DON OTÁÑEz. . 

OTAÑO. Geo. Pobl. de la República Argentina, 

prov. de Entre Ríos, dep. y dist. de Federación, de 
cuyo municipio depende; unos 200 h. Correo; es: 
cuela. Pa 
Oraño (Nemesio). Biog. Musicógrafo y composi- 
tor español, de la Compañía de Jesús, n. en Azcoitia 
(Guipúzcoa) el 19 de Diciembre de 1880. Habiendo 
perdido á su padre en edad temprana, pasó á vivir 
á Escoriaza con sus tíos los señores Itarte; y á uno 
de sus primos debió que se despertaran en él las 
aficiones musicales, que fueron fomentadas con el 
estudio del solfeo y del piano, y el ejercicio del canto 
como tiple en el coro de la parroquia, De 1891 4 
1896, alternando con los estudios literarios, sa dedi- 
có especialmente al piano y al órgano, y en 1894 
era yá organista en el Colegio-preceptoría de Balia- 
rraín. Por este tiempo adquirió las primeras nocio- 
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nes de harmonía, é hizo alguna tentativa de compo- 
sición, como unas Letanias (1894) y un Zortzico 
para piano (1895). En 1896 entró en la Compañía 
de Jesús en el noviciado de Loyola; y con ocasión 
de manejar durante cuatro . 
años el magnífico órgano 
de aquel santuario, se fami- 
liarizó con las obras de los 
grandes autores de órgano. 
En esta época un jesuíta 
alsaciano, compañero suyo, 
le dió á conocer las orien- 
taciones cecilianas de Ale- 
mania, que aunque no des- 
conocidas en España, no ha- 
bían, sin embargo, entra- 
do en los francos caminos 
de la práctica general, ni 
constituído estado de opi- 
nión. De las orientaciones 
de Solesmes y de la iniciada restauración gregoria- 
na se informó estando en Burgos en 1900. De 1896 á 
1903 compuso unas 30 ó 40 obritas, de género reli- 
gioso en su mayor parte. Observábase en ellas buen 
gusto natural y cierta asimilación de los modelos en- 
tonces en boga, pero faltaba la técnica, la seguridad. 
El autor ha mostrado después muy poco aprecio de 
las obras de ese primer período, que él mismo ha 
llamado de desorientación. Su traslado al Colegio de 
San José de Valladolid, en Septiembre de 1903, 
para dedicarse por completo al estudio serio de su 
arte predilecto. decidió su vocación para el aposto- 
lado de la reforma de la música religiosa. El prela- 
do de aquella archidiócesis, doctor Cos y Macho, 
que era en España el más decidido propugnador de 
dicha reforma, comunicóle todos sus entusiasmos y 
todo el fruto de su larga experiencia. Era maestro 
de capilla en aquella catedral el insigne compositor 
Vicente Goicoechea; hízose OraÑo discípulo suyo, y 
la influencia de tan preclaro maestro fué decisiva. 
Con los estudios de música sagrada repasó y com- 
pletó OraÑo todos los de técnica y composición, 
Para la formación de su biblioteca, ahora muy im= 
portante, se valió de los consejos de Felipe Pedrell 
y Cecilio de Roda, con quienes trabó íntima amistad, 
y por medio de ellos se puso en comunicación con 
los más eminentes musicógrafos del extranjero. En 
Abril de 1903 inauguró su propaganda reformadora 
con un acto solemne en Valladolid, presidido por el 
arzobispo. en el que explicó y analizó el Motu pro= 
prio de Pío X sobre la música sagrada, y aclaró con 
ejemplosescogidos sus normas éinstrucciones. A este 
acto se siguió la creación de la Comisión archídio= 
cesana para la reforma, y entre sus miembros fueron 
señalados OraÑo y el maestro Goicoechea para re- 
dactar el Reglamento sobre música sagrada, promul= 
gado el 22 de Noviembre de 1905 por los prelados 
de la provincia eclesiástica de Valladolid. Por Enero 
de 1907 comenzó Oraño á publicar un Boletín quin- 
cenal para preparar un Congreso de música eagra= 
da, bajo los auspicios del reverendísimo doctor Cog 
y con la colaboración de la Comisión diocesana. 
Este primer Congreso se celebró en Valladolid los 
días 26. 27 y 28 de Abri] de 1907: á él acudieron 
unos 700 congresistas de toda Tspaña. y en 6l quedó 
sólidamente cimentado el nombre de Oraño, que fué 
el alma del Congreso, y dirigió personalmente todna 
las secciones. Recogiendo los deseos dal Congreso, 
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“convirtió el Boletín en una revista mensual intitu— 
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lada Música Sacro-Hispana, que todavía sigue sien- 
do dirigida por su fundador, y es la más importante 
publicación de música religiosa en España, no sólo 
por el interés del texto, sino por la música vocal y 
orgánica que reparte todos los meses. En Septiem— 
bre de 1907 trasladóse Oraño al Colegio de Oña 
(Burgos) para terminar su carrera eclesiástica y 0! 
denarse de sacerdote. Esto le impidió asistir al se- 
gundo Congreso de música sagrada, celebrado en 
Sevilla por Noviembre de 1908, aunque intervino 
activamente en su preparación. Acabados sus estu— 
dios fué nombrado director de música de la Univer 
sidad pontificia de Comillas (Santander). y allí es- 
tableció definitivamente su escuela (1912). y creó 
esa admirable masa coral Schola cantorum (150 vo-= 
ces), formada por los alumnos de la Universidad, 
cuyas ejecuciones é interpretaciones están Jlamando 
justamente la atención. OraÑo, como director y pro- 
fesor, ejerce un verdadero apostolado en ese gran 
centro de educación eclesiástica. Desde 1912 ha re- 
corrido también las principales poblaciones de Es- 
paña, dando conferencias y cursillos sobre música, 
especialmente religiosa. En el tercer Congreso, ce 
lebrado en Barcelona (Noviembre de 1912), tomó 
parte muy activa y pronunció un importante discurso 
sobre la orientación moderna de la música sagrada. 
Como compositor, OraÑo dió á la luz sus primeras 
obras religiosas en el Salterio Sacro- Hispano de Pe- 
drell (1905). Desde entonces ha publicado multitud 
de obras que han sido acogidas por la crítica con 
admiración. Sus canciones populares religiosas, mu- 
chas de las cuales van apareciendo en la revista 
Música Sacro-Hispana y en el Repertorio Músico 
«Sal Terrae», han tenido un éxito enorme. Merecen 
citarse: 12 cantos en honor del Sagrado Corazón 
(1909), 8 cánticos populares á la Santísima Virgen 
(1910). Avemaría á cinco voces y órgano (1911), 
12 canciones para la Sagrada Comunión (1912), 21 
canciones á María Santísima (1917), diversos him- 
nos, villancicos, letanías y canciones; 1 gran motete 
á solos y coros con órgano, Venite poputi (1918); 
1 gran himno á Covadonga (1918), 1 Miserere gran- 
de á cinco voces y órgano (1818), etc. En el généro 
poema ha escrito un cuaderno de lisder, Remem- 
branzas (1911): seis canciones montañesas en forma 
de lieder (1916), la celebrada Swite 
vasca para coro mixto de seis voces 
(1912), los poemas corales Basa cho 
richu (1911). Negra sombra (1913), 
la Montaña (1914), Canción del carre- 
tero (1914), Danza de brujas (1915), 
El calangrejo (1915), E! soldado, 
coro militar (1916). y la Marcha de 
San Ignacio de Loyola para gran or- 
questa y coros (1917): algunas pie- 
zas de piano, ndaptaciones, etc. Ha 
publicado la gran Antología moderna 
orgánica española (1911) y la Anto- 
logía litúrgica práctica de organistas 
españoles contemporáneos (1916). Es 
autor de un opúsculo La música re 
ligiosa y la legislación eclesiástica 
(1912) y de un Manual de canto gre- 
goriano, en colaboración con el maes- 
tro italiano Bas, y sus artículos, estu- 
dios é investigaciones de musicografía han apareci- 
do en las revistas profesionales, en las publicaciones 
entólicas y. sobre todo, en la revista que él dirige. 
OraÑo, como compositor, se apoya en la tradición 
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popular nacional y en el canto gregoriano. Como 
técnico sobresale por la elegancia de las formas y 
por una constante perfección de estilo y de procedi- 
mientos. Hoy está reconocido generalmente como el 
más inteligente y activo campeón de la música ge- 
nuinamente religiosa, que no cesa de propagar con 
la palabra, con las obras y con la educación de los 
numerosos discípulos que frecuentan sus clases de 
Comillas, donde actualmente reside. Ha dado, ade— 
más, numerosas conferencias sobre música en Madrid, 
Barcelona, Bilbao, Zaragoza. Pamplona. San Sebas- 
tián. Valladolid, Gerona, Tolosa, Vitoria, etc. 

OTAO. Geo. Pobl. del Perú, dep. de Lima, pro- 
vincia de Huarochiri, dist. de Casta: 500 h. 

OTAOLA Y ROJAS (Cipriano DE). Biog. Pin- 
tor español de mediados del siglo xix, n. en Bilbao 
y m. muy joven en 1865, Fué discípulo de la Es- 
cuela Superior de Madrid y concurrió á las Exposi- 
ciones de 1860 y 1864 con varios retratos, entre los 
cuales llamaron la atención el de un Sacerdote y el 
de /savel 11, y con dos cuadros, Una estudiantina y 
La recolección, 

OTAPIDARAM. (Geoy. C. de la India. presiden- 
cia de Madrás, dist. y á 47 kms. ENE. de Tinne- 
velli; unos 3.000 h. 

OTAR. (tim. — Tal vez del lat. optare, esco- 
ger.) v. a. ant. OTEAR. 

Deriv. Otado, da. 

Orar Dr Prrcos. Geog. Lug. de la prov. de Oren- 
se, mun. de El Bollo, parr. de San Simón de Len— 
tellais. 

OTARELO. Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de El Barco, parr. de Santa María de El 
Castro. 

OTARIA. f. 5Bo!. El género Otaria Kth. es si- 
nónimo del Asclepias L.. ó, mejor dicho, está incluí- 
do en él, 

Oraria. Zool. y Paleont. Si en la familia de los 
otáridos no se considera un género único. el género 
Otaria se distingue por tener ¡as orejas cortas, de 15 
á 20 mm., del Arctophaca y del Callorhinus. por 
carecer de vello de ambos y del Arctocephalus. En el 
género Ofaria así restringido se distinguen las Ota— 
rias propiamente dichas con el paladar hasta los teri- 
goideos y las Phocarctos con el paladar distante de 
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| estos huesos y con las orejas muy cortas; en aqué- 
llas se incluye la O. jubata, y en éstas la O. Hookeri. 
La O.jubata, león marino Ó león de un pelo, de 

la Tierra del Fuego, es de color amarillo pardusco 
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en la parte superior de la cabeza y nariz. pardo obs- 
curo en las mejillas, negro en el hocico, gris ama- 
rillento en el dorso, pardo amarillento en el vientre, 
negruzco en las aletas: tiene el macho una melena 
desde la parte superior de la cabeza hasta la mitad 
del dorso y una especie de barba ó patillas; alcanza 
2:7 m., incluyendo las aletas traseras. La hembra 
es más obscura, pues los pelos del centro del dorso 
y los costados tienen la punta gris y la raíz negra: 
de la nariz á la frente va una faja obscura, y debajo de 
cada ojo hay una mancha de un gris claro; la barba 
es más obscura, con una mancha bastante grande 
«detrás: los jóvenes son de color de chocolate; los ma- 
chos de un año son ya más pálidos. La hembra es 
mucho más pequeña, casi sólo la mitad del macho. 

Emprende emigraciones temporales á las islas en 
bandadas, pero allí se separan en familias de 6 á 20 
con un macho viejo que atalaya desde lo alto de los 
peñascos, mientras los demás duermen, y pescan á la 
hora de la marea peces y cangrejos; engullen tam- 
bién piedras. El macho viejo tiene en la época del 
celo un rugido fuerte é interrumpido; los jóvenes 
balan como los carneros. Seaparean en Marzo, des- 
pués de peleas de los machos, y al cabo de diez me- 
ses pare la hembra por Navidad una sola cría en la 
playa, cerca del agua, donde la amamanta unos tres 
meses. La piel vale poco y la grasa es escasa, por 
lo que no se las persigue con tanto ardor como á 
otras especies. No se arrastra como la foca, sino que 
camina. empezando por saltar del agua y apoyarse 
en las palmas, con las que anda alternativamente, 
eruzando su movimiento con el de las patas traseras 
y pudiendo trepar por sitios escarpados y mostrando 
mucha flexibilidad de espinazo Domesticada es muy 
dócil é inteligente. 

El Callorhinus ursinus (V. lám. Focas. I, fig. 1), 
llamado algunas veces oso marino, lobo Ano ó de dos 
pelos, no tiene puntas laterales en las muelas, y su 
paladar es plano por detrás y escotado en ángulo. 
Su tamaño es á lo más de 3 m. en el macho y de 
1'5 en la hembra; la cabeza es larga, el cuello corto, 
la cola corta y puntiaguda, la boca pequeña, las 
aberturas nasalez hendidas, los ojos grandes, obscu- 
ros y vivos, el bigote es de unos 20 pelos tiesos y 
de 16 em. de largo, las patas delanteras son negras 
y sin pelos, en las traseras los cinco dedos acaban 
1 Am. antes del extremo y sólo tres tienen uña. El 
pelaje es más largo en el pescuezo y á lo largo del 
dorso; cerdoso y tieso, pero con vello suave, crespo 
y sedoso. Su color es pardo obscuro, salpicado en 
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cabeza, pescuezo y parte anterior del tronco, más 
claro en el vientre y cara interna de las patas; el 
vello rojizo: las hembras son de un gris de plata 
<omo los jóvenes. 
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Vive en las costas de Patagonia, occidente de 
Africa, islas antárticas. isla de San Pablo en el 
océano Indico, California, en el mar de Behriug, 
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Curiles y Aleutas, cazándose en las islas de San 
Jorge y San Pablo en una temporada 150,000 pie- 
zas para aprovechar la piel, principalmente de jóve- 
nes. Un macho tiene de 8 á 15 hembras, á las que 
cuida mucho, y la familia, contando los jóvenes sin 
madre, puede llegar hasta 120 individuos. Los ma- 
chos pelean entre sí, y los muy viejos se hacen hura- 
ños y muy feroces y soberbios. Las peleas de ma- 
chos pueden ser por causa de las hembras ó por 
disputarse el lugar de descanso ó para poner paz. 
Así. los jóvenes castigados por los machos viejos 
vuelven sumisos y llorando á lágrima viva, mientras 
el pacificador se pasea gruñendo y moviendo la ca— 
beza de un lado á otro. En el campo berrean, en el 
combate rugen y braman y en la victoria chillan, 
heridos ó vencidos suspiran y bufan: es muy difícil 
de rematar. La hembra pare pocos días después de 
tomar tierra una ó dos crías de un tercio de su lar= 
gura, de 3 á 4 kg., negra y crespa y con los ojos 
abiertos, y á los pocos días se escabulle la madre 
a] agua en busca de un macho joven. mientras el 
sultán de su distrito defiende el serrallo contra un 
rival, y en este tiempo no toman alimento alguno; 
mediado el otoño se van á alta mar. Los indígenas 
comen la carne, que dícese ser sabrosa, y conservan 
gran cantidad para el invierno. 

El Zumetopias Stelleri (V.lám. Focas, 1. fig. 2), 
Artocephalus monteriensis y E. californiana, se pre- 
senta desde las islas de los Galápagos hasta el estre- 
cho de Behring y más allá hasta el Japón; llega á 
alcanzar el macho 5 m. y á pesar 500 kg.; tiene 
orejas cilíndricas y puntiagudas, 30 4 40 pelos cer 
dosos y flexibles en el bigote blancos ó blancoamari- 
llentos y hasta de 40 cm. La parte mayor de las pa- 
tas es áspera y granujienta, el pelaje del cuerpo 
corto, duro y lustroso. sin melena ni vello. El ma= 
cho viejo tiene porciones negras salpicadas por las 
puntas blancas de los pelos; hay también claros con 
patas obscuras, otros con manchas de un gris obs- 
curo, pescuezo obscuro y cabeza clara. La hembra 
no pesa más que un quinto del macho adulto, es de 
un pardo claro y más elegante de formas: las crías 
de color de pizarra, y al año de color castaño, Sus 
costumbres son muy parecidas á las de los otros 
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otáridos. La piel y las tripas sirven á los indígenas 
para confeccionarse vestidos, aprovechándose tam-— 
bién la grasa y la carne. 

El género Arctophoca tiene cinco muelas á cada 
lado arriba y abajo, con lóbulos como el Bumetopias, 
orejas largas como él, pero tiene vello; su paladar 
es delgado y muy cóncavo por delante, ancho, de- 
primido y muy escotado en ángulo por detrás; apó- 
fisis posterior de la mandíbula inferior curva hacia 
dentro. El 4. Philippi vive en la isla de Juan Fer- 
nández. 

Se ha encontrado fósil la especie O. jubata Blainv. 
en el diluvinm de la República Argentina y en los 
sedimentos pleistocénicos de Nueva Zelanda. 

OTÁRIDOS. m. pl. Zoo!. Familia de mamíferos 
pinnípedos, con incisivos persistentes y caninos re-- 
gulares, seis incisivos arriba y cuatro abajo, los su- 
periores con lóbulos ó á menudo bífidos, molares á 
cada lado, cinco ó seis arriba y cinco abajo, los de 
leche seis incisivos abajo y los molares sólo cinco ó 
cuatro en cada lado y maxila. apófisis mastoideas 
robustas y salientes sobre y desde la vesícula audi- 
tiva. apófisis postorbitarias bien desarrolladas; canal 
alisfenoides; orejas desarrolladas; patas delanteras 
casi tan largas como las traseras; manos con cinco 
dedos, que disminuyen de dentro afuera en línea 
curva y no tienen uñas; patas traseras flexibles ha- 
cia delante, con los dedos casi iguales y provisto 
cada uno de prolongación membranosa, larga y lin— 
gúiforme, que se extiende más allá de su punta: sólo 
los tres medios con uña. Plantas desnudas, asurca— 
das á lo laryo. Machos mucho mayores que las hem- 
bras. Género tipo Otaria. 

OTARIO, RIA. adj. fam. 41. Simple, bobo. 
estulto, zonzo. U.t.c.s. | fam. Arg. IGNORANTE. 

OTARRA. f. Pesca, (Etim. — De la misma voz 
vasca, que significa danasta.) Nombre que dan en las 
costas de Vizcaya y Guipúzcoa á una nasa de mim- 
bres, más fuerte que las usuales, que se utiliza para 
la pesca de la langosta. 

OTARU ú OTARUNALI. Geog. C. marítima 
del Japón. en la isla de Yeso, prov, de Shiribeshi:; 
está sit. en el fondo de una ensenada de la bahía de 
Iskikari, á 35 kms. NO. de Sapporo: unos 80,000 
habitantes. Est. f. c. Su puerto ofrece bastante buen 
abrigo y sostiene un activo comercio. Considerable 
industria de pesca y conservación del pescado. En 
gus inmediaciones se han encontrado interesantes 
recuerdos prehistóricos. 

OTAS. (Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Cangas de Tineo, parr. de San Salvador de 
Cibuyo. , 

OTATAL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Ario; 130 h. || Ranchería en el 
Est. de Veracruz, mun. de Tamiahua; 75 h. [| Ran- 
chería en el Est. de Veracruz, mun. de Tantima; 
80h. 

OTATÁN. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Ja- 
lisco. mun. de Erzatlán: 140 h. 

OTATE. m. Mej. Caña gigantesca con cuyo 
tallo se hacen cestas; se produce profusamente en 
terrenos cenagosos. ad : 

'Orate. Geog. Nombre de dos ríos de Méjico. 
en el Est. de Oaxaca, dist. de Jamiltepec y Yante- 
pec, respectivamente. || Isleta adyacente á la costa 
del Est. de Sinaloa. [| Rancho' en el Est. de San 
Luis Potosí, mun. de Ciudad de Valles; 75 h: 1 
Rancho en el Est. de Sonora / mun. de Santa: Ana; 
125 h. fe riña de 
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OTATES. Geoy. Río de Méjico, en el Est. de 
Guanajuato, dist. y mun. de León: nace en los ce- 
rros llamados Altos de Ibarra. || Río del Est. de 
Oaxaca; tiene su origen en la cordillera de Tehuan- 
tepec y forma con otros el Chichihua, tributario del 
Malatengo. [| Hac. en el Est. de Chihuahua, muni 
cipio de Uruachic; 200 h. || Rancho en el Est. de 
Durango, mun. de Tamazula; 200 h. [| Rancho en 
el Est. de Guanajuato; mun, de Huanímaro: 220 h. 

[| Rancho en el Est. de Zacatecas. mun. de Pie- 
dra Gorda; 520 h. || Rancho en el Est. de Guana- 
juato, mun. de Santa Cruz; 140 h. [| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Jesús María; 45 h. || Ran- 
cho en el Est. de Jalisco, mun. de Jilotlán de los 
Dolores; 140 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mu- 
nicipio de Tuxpan; 130 h. [| Rancho:en el Est. de 
Jalisco, mun. de San Sebastián; 50 h. || Hac. en el 
Est. de Michoacán, mun. de Nuevo Urecho; 900 h. 
[| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Pen- 
jamillo; 110 h. || Rancho en el Est. de Querétaro, 
mun. de Landa: 300 h. || Rancho en el Est. de Si- 
naloa, mun. de Badiraguato; 75 h. || Rancho en el 
Est. de Sonora, mun. de Villa de Serris; 50 h. || 
Congregación en el Est. de Veracruz, mun. de Ac- 
topan; 400 h. 

OTATI. Ling. Una de las lenguas habladas en 
la Nueva Guinea inglesa. Pertenece al grupo mela— 
nesiopapú. 

OTATILLAI. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Tanquián; 50 h. 

OTATILLO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Tepatitlán; 50 h. 

OTATITLÁN. Geo. Partido de Méjico, Est. de 
Durango. Su nombre significa Jugar de otates.. || 
Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de Rosario; 
125 h. (| Pobl. y mun. en el Est. de Veracruz. dis- 
trito de Cosamaloápam, de cuya cabecera dista 56 
kilómetros al SO., sit. á los 18% 7/ 2" lat. N. y 3* 
8' 38" long. E. del Meridiano de Méjico, en la mar- 
gen der. del río Papaloapan; 1,900 h. de los que 
1,400 corresponden á la cabecera. Clima cálido. || 
Pobl. del Est. de Durango, partido de Tamazula, 
mun. de Amaculí. || Congregación en el Est. de Ve- 
racruz, mun. de Tlachichilco; 280 h. 

OTATLÁN. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de San Miguel Totolapan: 280 h. 
|| Pobl. en el Est. de Jalisco, mun. de Tototlán; 
340 h. 

OTAVALAÁ. Etnogr. Indígenas del Ecuador que 
viven en las márgenes de los ríos Peguche y Blan- 
co, que nacen del Imbacocha ó lago de San Pablo. 
Se dividían en numerosas tribus con diferentes dia= 
lectos. S 

OTAVALO. Geoy. Cant. del Ecuador, prov. de 
Imbabura, sit. en una planicie que se extiende desde 
Manuela, en la Cordillera occidental, hasta Cajas; 
20,000 h. Sus cimas principales.són: el Yanaurcu 
(4.272 m.), Fuyafuya (4.294 m.) y Colongal (4,145 
metros). A una altura de 3,727 m. está la lag. de 
Huarmicocha. y 43,711 la de Caricocha. El cantón 
tiene los siguientes ríos: el Itambe, que nace en la 
rinconada de Cusin y des. en la lag. de San Pablo: - 
el Machángara, que desciende de la cordillera de 
Mojanda; el Tejar, que nace en Punguyacu y se 
reúne con el Machángara, y el Peguchi. que toma 
su origen en la lag. de San Pablo y en cuyo curso 
se halla la bellísima cascada de Peguechi, Todos estos 
ríos desembocan en el Blanco. que nace en los pára- 
mos de Sigsicunga, Pisabo y Achupallas. Cuenta el 
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cantón con las siguientes lagunas: San Pablo, que 
mide 4,373 m. de largo por 1,563 de ancho; la 
Caricocha, de 3,373 m. por 2,520 de ancho, y la de 
Huarmicocha, con 751 m. por 250, todas con una 
profundidad que varía entre 30 y SO m, En el can- 
tón se crían cedros, olivos, cocas, aguacates, naran- 
jos, inmensa variedad de frutas y numerosas horta- 
lizas. En sus montes y oteros se dan muchas especies 
de plantas medicinales; se crían pumas, lobos, zo- 
rras, llamas, venados y otros cuadrúpedos propios 
de aquella fauna, abundando los domésticos, tanto 
del país como procedentes del antiguo continente; lo 
mismo ocurre con las aves, descollando entre ellas el 
majestuoso cóndor. El reino mineral cuenta con las 
minas de cal de San Juan, Cotoma y Jatunyacu, 
con minas de hierro en Sigsicunda, y de plata, car- 
bonato y sulfato de cal en Mojanda. El cantón tiene 
por límites, al N., el cant. de Ibarra; al 5., la pro- 
vincia de Pichincha; al E., los cant. de Ibarra y 
Cayambe, y al O., el cant. de Cotacachi. Capital, la 
ciudad de Otavalo. 

OravaLo. Geog. C. del Ecuador, prov. de Imba- 
bura, capital del cant. de su nombre, sit. á 2,581 m. 
s. n». m., en una extensa planicie, con buenos edi- 
ficios, tanto públicos como privados, abundantes 
aguas, regular industria y concurridos centros de 
educación; 9,000 h. Hermosa carretera que se co- 
munica con Ibarra y varios caminos vecinales. Sus 
habitantes se dedican principalmente á las industrias 
extractiva y agrícola, á la manufacturera y á la 
arriería. Se benefician muy buenas maderas extraí—- 
das de sus bosques y se trabajan tejidos de lana y 
algodón, cestería, esterería, etc.; cría de ganado va- 
cuno y lanar. Goza de un clima agradable y sano y 
sus alrededores son muy amenos; en ellos y en el 
punto denominado San Juan se encuentra la fuente 
de agua mineral de Yana-yacu, que mana á una 


temperatura de 262 C. y la del Salado, en las | 


márg. del río Blanco, entre Oravato y Cotacachi, 
con una temperatura de 30% C. Sus respectivas 
composiciones son las siguientes: 
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Yana-yacu Salado 
Sulfato de potasio. . . . . + 00047 00016 
CASA 00026 00175 
Cloruro de sodio... .. -. 00383 06413 
Bicarbonato de sodio 0:5300 20404 
» de calcio . . . .]| 04537 0:8289 
» de magnesio 08697 | 1'6826 
» de hierro . . . .| 0'0358 0:0807 
Fosfato de alumi:io. . . . . 00015 — 
IIA IO IRA E E 0:0207 01812 
Dodo eii: 19570 54742 


En otros tiempos fué OravaLo una hermosa po- 
blación con buenos edificios; mas en 1868 la destru- 
yó un terremoto, y después de él fué reedificada 
medianamente. Poco á poco va recobrando, sin em- 
bargo, su antigua importancia. Sus fábricas de teji- 
dos han sido ya repuestas y mejoradas. 

Emplazada la población en una meseta ligera- 
mente inclinada, entre los arr. Batán y San Sebas- 
tián, tiene calle rectas y bien adoquinadas y está 
rodeada de hermosos jardines. Su cementerio ocupa 
una situación sumamente pintoresca en una colina. 
Los habitantes de la comarca son á un tiempo agri- 
cultores é industriales; en todos los umbrales se ven 
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mestizos «dle indio y español, bordando, tejiendo, hi- 
lando y tiñendo telas, fabricando objetos de cuero, 
espuelas y estribos y sombreros de tieltro, Se distin- 
guen allí las gentes por su inteligencia, su actividad 
y su buen humor. 

OTAVANTI (Juan Lorenzo). Biog. Escritor 
del siglo xvi, oriundo de Italia, que se estableció en 
España, fijando su residencia en Valladolid en 1550, 
Fué amigo de Manrique de Lara, al que dedicó la 
traducción de La Circe (Valladolid, 1551), obra de 
Juan Bautista Gelli. Además de ésta, se deben á 
OTAVANTI otras versiones castellanas, á saber: 81 
triumpho de la Cruz de Jesucristo, álias La verdad 
«dla fee (Valladolid, 1548), cuyo original es de fray 
Jerónimo Savonarola y está escrito en latín y tosca- 
no, y Los discursos de Nicola Maguiaveli Aorentino, 
sobre la primera década de Tito Livio (Medina del 
Campo, 1555). 

OTAVI. Geo. Vicecant. de Bolivia, dep. de 
Potosí, prov. de Linares; unos 200 h. 

OTAWI. Geog. Pobl. del Africa Sudoccidental 
Alemana, sit. en la parte de la misma habitada por 
los bergdamaras (damaras montaraces), dist. de 
Grootfontein, con agencia postal é importantes mi- 
uas de cobre. Es est. de término de la 1.f. Swakop- 
mund-Usakos-Karibib y sede de la sociedad minera 
Otawi Minen—und Hisendahngeselischafe. 

OTAYBAMBA. (eoy. Río del Perú, en el de- 
partamento de Amazonas, prov. de Chachapoyas; 
dle sus márgenes brota un manantial de agua termal. 

OTAYETE. m. Heuad. dim. de Orayo. 

OTAYO. m. Zeuad. Plátano procedente del ar- 
chipiélago de Tahiti ó de la Sociedad, en la Polinesia, 

OTAZA. (Geoy. Riach. en la prov. de Alava, 
afl. del Zadorra. 

OTAZO. Geo. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Treinta y Tres. 'liene sus fuentes entre la cuchilla 
Grande Superior y la de Dionisio, y se encamina 
primero hacia el E. para inclinarse luego un poco al 
S., y des. por la izq. en el arr. del Parao, no sin re- 
cibir el tributo de multitud de arroyuelos y cañadas. 

[| Grupo de eminencias del mismo departamento,. 
sit. cerca de las fuentes y á la izq. del arr. de su 
nombre. q 

Orazo (Francisco). Biog. Misionero jesuíta, es 
pañol, n. en Alcocer (Cuenca). Profesó en Villarejo 
de Fuentes (de la misma provincia), y, ordenado de 
presbítero, llegó á Filipinas en 1596. Fué el prime- 
ro que misionó en Catbalogan (Sámar) y uno de los 


.| primeros que estuvieron en Dapitan (Mindanao), 


dando en todo momento grandes muestras de acti- 
vidad y celo apostólico. Fué rector de los Colegios 
de Manila y Cebú y procurador en Roma y en Ma- 
drid. En ambas capitales trabajó sin descanso por la 
prosperidad de las misiones filipinas. Murió en Huete 
en 1622. A 

OTAZOS. Geoy. Cas. de la prov. de Alicante, 
mun. de Dolores. 

OTAZU. Geo. Ald. de la prov. de Alava, mu- 
nicipio de Vitoria. 

Orazu. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mu— 
nicipio de Echáuri. 

OTBA ó TESSANA. (coy. Oasis de la colonia 
italiana de Libia (Trípoli), en el desierto de Fezán, 
región llamada Hammada de Mursuk, Sit. á 80 ki- 
lómetros ONO. de Mursuk, bajo el paralelo 26? N., 
en un valle que se origina en un contrafuerte de la 
cordillera de Omsak, en el camino de Mursuk á 


Trípoli. 
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OTBERTO. Biog. Personaje legendario de la 
Edad Media. Según Ja tradición, en la noche de Na- 
vidad de 1202, un grupo de muchachos, entre los 
cuales figuraba OrBERTO, se puso á bailar en el ce— 
menterio de Koelbigk (Sajonia). perturbando así la 
celebración de la misa. El sacerdote les intimó á que 
cesasen en sus bailes, y como los muchachos se uve— 
gasen, aquél les maldijo, y continuaron bailando día y 
noche por espacio de un año. Al cabo de este tiem— 
po, sobrevino un terremoto y los danzantes malditos 
desaparecieron. Esta levenda la encontramos tam- 
bién, más ó menos desfigurada, en otras regiones 
de Europa. Kn Cataluña existe en el Vallés (Barce- 
lona), desde tiempo inmemorial y Fernando Agulló 
escribió un relato en verso de Ja misma, con el títu- 
lo de Les balladores (Barcelona, 1884). 

OTCHERETNA. Geog. Pobl. de Ukrania, go- 
bierno de Kief, dist. y 413 kms. NNE. de Lipovetz, 
cerca de las fuentes del Sob, afl. del Bug Meridio- 
nal; 1,850 h. 

OTCHERSKII. 6eoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Perm, dist. y 439 kms. ONO. de Okhbansk, junto 
al Otcher, ati. der. del Kama (cuenca del Volga);, 
3,135 h. Altos hornos, alfarería y fáb. de cordones. 

OTCHIPWE. Ling. V. OJiBway. 

OTCHIRVANI. 1if. Divinidad de los budistas 
mogoles que corresponde al Dhyani- Bodhisattva 
Vadyarapani de los indios, hijo espiritual ó emana— 
ción de Akchobhya. A OrcHIRVAMI se le considera 
como una emanación de Indra, protector de los 
hombres. 

OTDIA. (Geoy. Grupo de islas de Micronesia 
(Oceanía), arch. de Marshall. Forma parte del gru- 
po Ratack y está sit. entre las islas de Eregup y 
de Legiep, ocupando una ext. de 54 kms. de largo 
de E.40. por 23 de ancho. Se compone de unos 
65 islotes bajos y cubiertos de bosque. Fué descu- 
bierto por Ruy López de Villalobos el 26 de Diciem- 
bre de 1542. y recibió el nombre de los Corales; 
en 1778 las volvieron á encontra: Marshall y Gil- 
bert y las llamaron Chatham, y en 1817 las visitó el 
ruso Kotzebue y las denominó Romanzow. pero ha 
prevalecido el nombre de Orpia que es el que dan 
los indígenas á la isla principal del grupo, 

OTE. adv. 1. Germ. Arrí. |] Acá. 

OTEA ó GRAND BARRIER. (e0y. Isla del 
arch. de Nueva Zelanda (Australasia, Oceanía), si- 
tuada en la costa oriental de la isla Norte y perte— 
neciente á la prov. de Auckland. condado de Coro- 
mandel. Se extiende frente al golfo de Hauraki, y 
mide 37 kms. de largo de ssk. á NNO. por unos 
18 de anchura máxima. En ella se levanta una cor 
dillera compuesta en su mayor parte de rocas volcá- 
nicas, cuyo punto más elevado es el monte Hiraki- 
mata (710 m.). Buenos bosques y pastos, yacimien— 
tos de cobre. A 15 kms. al O. de Ora se encuentra 
la isla Little Barrier ó Kuturu, muy montañosa, y 
al E. la fértil, pero desierta ita llamada Arid, 

OTEAPAN. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Minatitlán. de cuya ca- 
becera dista 19 kms.; 1,600 -h. Clima cálido, Su 
nombre significa ¿ or illas del camino. 

-OTEAR. (Ltim. — Del mismo origen que otar. ) 
v. a. Registrar desde lnyar alto lo que está abajo. || 
Escudriñar, registrar ó mirar con cuidado. || ant. 
Mirar. 

Deriv. Oteado, da. Oteador, ra. 

OTEC. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Chancay. dist. de Ihuari; 750 h. 
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OTECTOMÍA. f. Cir. Escisión de los órganos 
del oído interno y del medio. || Ablación de la oreja. 

OTEDA. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Tineo, parr. de Santa María de Francos. 

OTEGO. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Nueva York, condado de Otsego; 676 h. según 
el censo de 1910. Sit. á 126 kms. OSO. de Alba- 
ny, en las márg. del Susquehanna oriental. Est.f. c. 

OTEÍSA.f. Entom. (Oteissa.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los cerambicidos y tribu de los 
lepturinos. Se distinguen estos insectos por tener el 
cuerpo corto, cubierto de fina pubescencia; cabeza 
alargada, algo hinchada en el vértex, con un peque- 
ño surco circular detrás de los ojos; mandíbulas lar 
gas, rectas, arqueadas en el ápice; ojos medianos, 
verticales, bastante escotados; antenas separadas, 
setáceas, pubescentes, de la longitud de los élitros; 
protórax estrechado y brevemente tubuloso por de- 
lante, con nudosidades por encima; escudete en 
triángulo curvilíneo alargado; último segmento del 
abdomen grande, redondeado por detrás; patas bas- 
tante largas; élitros cortos, aplanados. El tipo es 
O. sericea, del Natal. 

OTEIZA. f. Bo!. El género Oteiza Llav., con 
Caleacte R. Br., Mocinna Lag., Tetrachyron Sehl., 
Calebrachys Cass., Meyeria D. C., Stenophyllum 
Schultz Bip., es hoy sección Eucalea Benth. e£ Hook. 
fil, del género Calea L., de la familia de las com-= 
puestas, tribu de las helianteas, subtribu de las ga— 
linsoginas. 

Ori Geog. Mun. de la prov. de Navarra, que 
consta de 301 e. y albergues y 1.019 h, (oteizanos). 
Se compone de la villa de su nombre y de 32 e, y al- 
bergues aislados. Corresponde al p. j. de Estella, 
dióc. de Pamplona. El censo de 1910 le asigna 
1,122 h. Está sit. en el valle de Solana, 4 10 kms. 
de Estella; produce cebada, trigo. vino y aceite. 
Alumbrado eléctrico: diversas sociedades políticas y 
de recreo. En la última guerra civil figuró mucho, 
cuando se estableció el campamento del Monte Es- 
quinza. 

Combate de Oteiza. La incomunicación en que se 
hallaba Ja plaza de Vitoria con la línea del Ebro, á 
mediados de 1874, obligaba al empleo de fuerzas 
considerables para la protección de los convoyes. 
Con el fin de facilitar Ja marcha de uno de más de 
300 carros de víveres y algunas piezas de artillería 
que con destino á dicha plaza tenía que salir de Mi- 
randa el 12 de Agosto, ordenó el general en jefe 


«que Moriones distrajese la atención del enemigo ata- 


cando.al pueblo de Oteiza, situado entre Estella y 
Larraga, á 2 leguas de cada uno de estos puntos, 
ocupado por los carlistas desde hacía poco tiempo, 
pero sin duda con la intención de conservarlo, toúa 
vez que Mendiry había dispuesto el estudio de unas 
obras de defensa, empezadas ya. cuando supo que 
Moriongs se encontraba el 10 de Agosto con todas 
los fuerzas de su cuerpo de ejército concentradas en 
Larraga. Estuvo dudando el jefe carlista si debía ó 
no sostenerse, puesto que los atrincheramientos em= 
pezados el día 6 no estaban terminados, pero le de- 
cidió al fin la consideración de tener pia su 
retirada sin peligro alguno. 

Oteiza está situado en una sicoñcbih desde donde 
se domina todo el terreno hacia el SE., pero alS. la 
altura de Licharra, á unos 600 m., cubre las vis- 
tas. A1 O. las alturas de Santa Bárbara dominan al 


pueblo. y más allá el Ega, vadeable en algunos pun- 
al de- 


tos, limita los movimientos y sirve de apoyo al 
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fensor. Al N. el terreno es accidentado, sobre todo 
hacia Mauriain y Monte Esquinza. 

Mendiry colocó tres batallones en las afueras del 
pueblo, parte de ellos aprovechando las trincheras 
construídas; otro batallón en reserva dentro del pue- 
blo; otros cuatro escalonados al O. y á 400 m. de 
Oteiza por las alturas de Santa Bárbara al vado de 
Avenzano; y, por último, situó cinco batallones en 
las alturas de la ermita de San Cristóbal, á mitad de 
distancia entre Oteiza y Cirauqui, para evitar que 
ocupándolas los liberales pudiesen entrar fácilmente 
en Cirauqui y Mañeru, pueblos más ricos que el ob- 
jetivo del ataque. 

Moriones, que pernoctó el 10 en Larraga y em- 
prendió el 11 á las seis de la madrugada la marcha 
hacia Oteiza, pudo convencerse al llegar á 2 kms. 
del pueblo de que no sólo se hallaban en parte 
atrincheradas sus inmediaciones, sino también una 
posición dominante de su derecha y algunos puntos 
del Monte Esquinza. La división Catalán, que cons= 
tituía el flanco derecho del frente liberal, debía ata— 
car el pueblo con su brigada Cortijo. mientras que 
con la otra brigada y fuerzas de caballería: debía 
atender á la extrema derecha del frente para conte- 
ner á las fuerzas carlistas del Monte Esquinza. 11 
coronel Arolas, cun el 2.? batallón de Málaga, dos 
compañías de 'Piradores del Norte y 130 caballos de 
Lusitania, se colocó en el centro, á 1 km. del pue- 
blo y á cubierto de los fuegos enemigos; y la divi- 
sión Colomo, constituyendo la izquierda, se aprestó 
á forzar las trincheras de la extrema derecha enemi- 
ga iniciando un movimiento envolvente por su iz- 
quierda. 1l resto de las fuerzas, una brigada mixta 
mandada por Jaquetot. se colocó en reserva, toman- 
do posiciones convenientes para acudir al lugar más 
oportuno, 

Inició el combate la artillería de ambos beligeran- 
tes, y después de media hora de fuego la división Cn- 
talán comienza el avance, atacando por el E. y SE. 
del pueblo, Entre tanto, la división Colomo empren- 
de el ataque por el O., sitúa su. artillería, escoltado 
por parte de la caballería, á unos 2,000 m. al SO. 
de Oteiza, mientras la brigada Dabán, que consti- 
tuía su extrema izquierda, se dirige al extremo de- 
recho del frente enemigo observando el valle del Egya, 
y la brigada Mariné avanza sobre las alturas del O. 
del pueblo, apoderándose de una que lo domina, 
siendo socorrida por un batallón de los de Dabán 
con el fin de asegurar la posición conquistada. 

En esta situación, siendo las doce y media del día, 
se acentuó el movimiento envolvente por el E.: la 
división Catalán. con sus guerrillas, llega 4 unos 
50 m. del pueblo: Mariné prosigue su movimiento 
envolvente por el O., y Arolas avanza por el S.. sir- 
viendo de lazo de unión entre ambas columnas de 
ataque. De pronto la situación de la división Colomo 
se hace difícil por haberse presentado por el valle 
del Ega fuertes masas enemigas de infantería y ca— 


ballería tratando de envolver su izquierda, masas 


que se retiraron en cuanto el general Moriones dis- 
puso que un batallón y 150 caballos de la reserva 
reforzasen el flanco amenazado. 

Desde el Monte Esquinza los carlistas hacían fue- 
go con piezas de 8 y 12, hasta que nuestra artillería 
apagó sus fuegos, y dos batallones de infantería con 
unos cuantos caballos se establecieron en posición 
para impedir todo ataque por aquella parte. 

En vista de la avanzada posición de sus tropas, 
Moriones ordenó el ataque general, y ante la regu- 
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laridad, aplomo y entusiasmo de las tropas liberales, 
los carlistas abandonaron el pueblo, haciendo alyu= 
nos disparos desde una posición que tenían estable= 
cida cerca de Villatuerta antes de retirarse definiti- 
vamente del campo. Las bajas de los liberales fueron 
422 por 172 de los carlistas. 

El general Moriones demostró en esta batalla no 
sólo su conocimiento del terreno y del enemigo, sino 
también sus excelentes condiciones militares, hacien- 
do maniobrar admirablemente á sus tropas. Es de 
notar este combate porque por primera vez los car 
listas se atrevieron á batirse en descubierto en parte 
y á hacer uso de su artillería, Hay que advertir que 
los carlistas no tuvieron tiempo de preparar sus po- 
siciones que, además, no defendieron con las fuerzas 
precisas. Sostuvieron mal el pueblo ante el temor 
de verse envueltos por la caballería liberal, sin tener 
en cuenta que parte de sus fuerzas bien colocadas 
podía impedirlo. Los batallones carlistas el Monte 
lsquinza permanecieron inactivos y no maniobra- 
ron, que de haber atacado la derecha liberal la hu- 
bieran puesto en grave apuro. Y, por último, los car- 
listas no llevaron bien el servicio de municionamien- 
to, habiendo compañías que no pudieron continuar 
el combate por falta de cartuchos. 

Orviza. Geog. Lug. de prov. de Navarra, mun. de 
Ansoain. 

Oruiza. Geog. V. OTEYZA. 

Orsiza (Luis Da). Biog, Literato y periodista es— 
pañol contemporáneo. Muy joven aún se dió á co— 
nocer ventajosamente como 
poeta con sus libros Flores 
de almendro, Brumas y Ba- 
ladas. y luego fué redactor. 
y más tarde, director de El 
Liberal de Barcelona, en el 
que publicó numerosos ar- 
tículos, crónicas, etc., pa= 
sando después al Liberal de 
Madrid. Escritor culto y de 
galana forma. ha publicado 
también varios libros, espe- 
cialmente algunos de vulga- 
rización literaria é históri- 
ca, como los titulados: Lu 
tal día..., Galería de obras 


Luis de Oteiza 


famosas, Las mujeres de la literatura, Frases his 


tóricas. Animales celebres, etc. 

Orriza (ManurL). Biog. Religioso agustino y es- 
eritor chileno. n. en Santiago y m. en Talca en 
1798. uno de los ingenios más celebrados como pre- 
dicador y poeta improvisador, cáustico y excéntrico. 
No se han impreso sus obras. La principal de todas, 
aunque no acabada, es su Liberto Penitente. hermosa 
y conmovedora paráfrasis poética de los salmos pe- 
nitenciales. Viendo un cráneo en el que había nacido 
una flor improvisó la siguiente décima: 

Flor hermosa y delicada 
entre fealdad espantosa, 
que cuanto tienes de hermosa 
has de morir asustada. 
¿Dónde irás, firme ó cortada 
sin tener infausta suerte? 
Cortarte es doJor muy fuerte; 
dejarte es muerte crecida; 
pues dejarte con la vida 
es dejarte con la muerte. 

Las poesías de este agustino es difícil encontrar- 
las, pues lo mismo las escribía en las páginas en 
blanco de un libro impreso que al final de unas 
cuentas. Véase un hermoso soneto á Cristo erucifica- 
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do en Maturana (Ristoria de los agustinos en Chile, 
t. IL, púg. 489, 1904), donde se reproducen los elo- 
gios que insignes historiadores y literatos sudame- 
ricanos han dedicado á Orriza. Sirvió varios cargos 
en las provincias argentinas y fué prior del conven- 
to de San Juan. 

OTELAIS. m. Euton. (Othelais.) Género de co- 
leópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los laminos. Se caracterizan por el cuerpo media- 
mamente alargado, pubescente: cabeza triangular 
mente cóncava entre las antenas; frente más alta que 
ancha; ojos aproximados pór encima, con los lóbulos 
inferiores medianos y equilaterales; antenas cuya 
longitud excede algo del extremo de los élitros y 
adornadas por debajo con pestañas bastante largas: 
patas bastante largas; fémures fusiformes, los pos- 
teriores iguales á los tres primeros segmentos del 
abdomen; tarsos estrechos; élitros oblongos, poco 
convexos, ligeramente deprimidos á lo largo de la 
sutura, truncados, con dos espinas ó dientes por de- 
trás. Se citan dos especies, O. histrio y O. virescens, 
de los archipiélagos Indico y de Nueva Guinea. 

OTELBOLDO. Bioy. Abad vigésimonono de 
San Bavón de Gante. Gobernó este monasterio desde 
1019 hasta 1034. Tenemos de él una carta, que for- 
ma casi un tratado, dirigida á Ogiva, mujer de Bal- 
duíno el Barvudo, conde de Flandes, en la que cuen- 

ta las reliquias que se conservaban en San Bavón, y 
resume la vida de los santos, cuyas eran estas reli- 
quias; añade una historia sucinta de su monasterio 
y del patrón San Bavón. 


Bibliogr. —Cillier. list. ant. ecles. (XX, 
1345, 1757); Hist. Litt. France (VII, 333, 1746), 


Patrol. latin. (CXLI, 1337). 
'OTELCOSIS. f. Pat. Ulceración del oído. 

OTELIA. f. Bot. El género O/telia Pers. de la 
familia de las hidrocaridáceas, subfamilia de las es= 
tratiotoideas, tribu de las otelieas, se distingue por 
sus flores hermafroditas, espatas unifloras, á menu- 
do con dos á seis costillas aladas, seis estigmas, 
hojas interiores más cortamente pecioladas que las 
externas, que suelen emergir del agua. Comprende 
unas 10 especies del Africa tropical, Madagascar, 
Egipto, Asia meridional y oriental, Australia y Bra- 
sil. O. alismoides, extendida desde Egipto al Japón, 
Filipinas y Australia, se usa como ensalada. 

OTELIEAS. f. pl. 50f. Tribu de plantas hidro- 
caridáceas, estratiotoideas, con hojas en parte al 
menos sumergidas, flores femeninas sentadas en la 
espata ó con pedúnculo corto, placentas bífidas, 
óvulos anatropos, anteras biloculares, tronco sin re- 
nuevos, hojas pecioladas, enteras, á menudo ondea- 
das, flores hermafroditas ó unisexuales, espata bilo- 
bulada, óvulos en toda la superficie de la placenta, 
plúmula pequeña. Género tipo Ottelia. 

OTELO. Lit. Drama de Shakespeare, en cuyo 
protagonista personificó el poeta los celos con tal 
fuerza de vida, que desde entonces y en casi todos 
los idiomas el nombre de Otelo es sinónimo de celo- 
so. Es este uno de los grandes tipos creados por el 
dramaturgo inglés, tipo de una verdad humana, 
universal y eterna, en donde hierve la pasión de los 
celos, de «unos celos, dice Menéndez y Pelayo. bár- 
baros, groseros, brutales, pero que no dependen de 
ninguna convención de tiempo y de lugar, ni son 
consecuencia de este ó del otro estado social, some- 
tido á una ley llamada honor, sino que son tan in- 
destructibles como la misma naturaleza humana, en 
la cual tienen su raíz. De ahí que el drama tenga 
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un sello de universalidad y de pasión eterna, que le 
salva y hace admirable». Junto ú Otelo, para pro- 
vocar el conflicto dramático, está Yago, el tipo del 
envidioso, del malvado que se da cuenta de su mal- 
dad y se complace en ella. Y Desdémona es la mu- 
jer amada, de un carácter algo complejo, pues jo- 
ven, rica y rodeada de una corte de adoradores, ha 
rechazado los mejores partidos de Venecia para ena- 
morarse de un hombre que le dobla la edad, de dis- 
tinta raza, africano casi negro, pero con la aureola 
de la gloria militar; como dice Richepin, «Desdé- 
mona no es una perversa, no, pero es una curiosa, 
una refinada». 

Al empezar el drama, Otelo acaba de casarse, 
después de raptarla, con la hermosa Desdémona, 
hija del senador Brabantio. Yago, que pretendía do 
Otelo el cargo de lugarteniente, y se ha visto pos— 
puesto por Casio, oficial instruído, inteligente, sim- 
pático y buen mozo, corre á despertar á Brabantio 
para comunicarle su deshonra. Sale éste en busca de 
su hija y encuentra en la calle á Otelo que ha sido 
llamado por el dogo, porque se prepara una gran 
expedición contra los otomanos de la isla de Chipre. 
Brabantio quiere vengarse del seductor de su hija y 
desenvaina la espada, pero Otelo le detiene para que 
el primer magistrado de la República resuelva la 
cuestión. Brabantio acusa al moro de haber seducido 
á Desdémona haciendo uso de'sortilegios, pues no 
comprende la fuga de su hija de otro modo. l.os 
sortilegios y hechizos' que ha empleado Otelo han 
sido el relato de sus hazañas; «me amó, dice. por los 
peligros que he corrido». Desdémona confirma las 
palabras de su esposo, á quien adora, y con quien 
parte al ser nombrado jefe de la expedición contra 
los mahometanos de Chipre. Al despedirse, Braban- 
tio echa en el corazón de Otelo la semilla que ha de 
convertirse en la planta venenosa que tiene que 
ahogarle: «Vigílala, moro; ha engañado á su pad:o, 
también puede engañarte á ti.» Y el envidioso Yao, 
el futuro y sabio jardinero de aquella mala semilla, 
invita al joven Roderigo, antiguo pretendiente de 
Desdémona, á que les acompañe á Chipre, pues pro- 
vecta emplearle como instrumento para tejer una de 
las mallas de la red que contra los dos amantes es— 
posos está preparando. 


Otelo y Yago. 


(Aguafuerte por Juan Meid) 


En el segundo acto la expedición ha desembarcado 
en Chipre, y Yago, que ha convencido á Roderigo 
de que Casio ama á Desdémona, consig: que lle- 


OTELO 


guen á batirse los dos jóvenes, hiriendo á uno de los 
vobles de Chipre que quiere intervenir. Llega Otelo 
al lugar de la lucha y quiere enterarse delo que pasa 
por boca del honrado Yago, the honest Yago, como 
le llama todo el mundo. Y el honrado Yago cuenta 
el hecho de tal modo que pareciendo querer favore- 
cer á Casio. echa sobre él toda la culpa, al extremo 
de ser destituido de su cargo por Otelo. Y el honra- 
do Yago se apresura á persuadir á Casio que para 
volver á la gracia del general tiene que poner de 
parte suya á la bella Desdémona. Y el honrado 
Yago intenta convencerse á sí mismo de su honradez, 
pero pronto secansa de ser hipócrita consigo mismo 
y acaba por proclamarse malvado. 

En el tercer acto Casio, que ha logrado la inter 
vención de Desdémona, se marcha al llegar Otelo, 
porque no se atreve á afrontar á su jefe, y Yago 
aprovecha aquella casual huída de Casio para llamar 
la atención de Otelo que al preguntarle: «¿No es 
Casio aquel que se separa de mi esposa?» le contes- 
ta: «No, seguramente no; no puedo creer que huye- 
ra como un culpable al veros.» Desdémona intercede 
calurosamente por Casio, y al quedarse de nuevo 
solos, Yago vuelve á sus insinuaciones, y en una 
escena notabilísima llega á recordar á Otelo las 
frases de Brabantio, y cuando comprende que sus 

alabras llenas de perfidia han hecho germinar lá 
semilla de los celos y de la duda en el corazón de 
Otelo, se marcha y le deja solo con sus negros pen- 
samientos. La llegada de su amante esposa inte- 
rrumpe sus rellexiones y se marcha sin dejarse atar 
un pañuelo á la cabeza (pues para disimular sus in- 
quietudes ha dicho á Desdémona que le duele la 
frente), pequeño pañuelo que fué su primer regalo 
de novio y que arroja furiosamente al suelo. Des- 
démona, alocada por aquel primer gesto brutal de 
su esposo, corre tras él, sin preocuparse del pañue- 
lo. Emilia, su doncella, va á recogerlo, pero Yago 
se lo arranca y se marcha con un arma terrible que, 
en sus manos, producirá la catástrofe, 

Otelo no piensa más que en su amor perdido y, 
brutalmente, rugiendo casi, pide á Yago la prueba 
evidente de sus insinuaciones y sospechas. Vuelve 
el malvado á sus insinuaciones hasta el momento en 
que bien preparado el terreno, dice al pobre celoso 
que ha visto en manos de Casio un pañuelo que per- 
tenece á Desdémona. Loco de ira arrodíllase Otelo 
para lanzar un terrible juramento, y el malvado Yago 
3e arrodilla también para poner á todo el universo 
por. testigo, que está pronto á poner su cuerpo y su 
alma al servicio del ultrajado Otelo. Ordena éste la 
muerte de Casio y nombra al traidor su lugarte- 
miente. 

Desdémona busca el pañuelo que ha perdido y su 
ansiedad aumenta al decirle Otelo que se trata de 
an recuerdo de familia, de un pañuelo mágico, por- 
tador de desgracias cuando se pierde. La joven se 
«desespera cuando su esposo le obliga á ir en su bus- 
<a, y á todo lo que ella le dice sólo contesta pronun- 
ciando furiosamente, con ira y con rabia salvaje: 
«¡El pañuelo! ¡el pañuelo!» 

Al empezar el cuarto acto la cólera de Otelo es 
exasperada aun más por Yago, que le asegura haber 
oído de labios de Casio la confesión de su falta, y 
para llevar los celos del pobre moro á la locura, le 
hace asistir de lejos á una escena con Casio en que 
de habla de una amiga suya llamada Blanca, cuando 
Otelo cree que hablan de Desdémona. En aquel mo- 
mento en que, ciego y loco, cree tener la seguridad 
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completa de la infidelidad de su adorada esposa, lle- 
gan unos enviados de Venecia á comunicarle que le 
relevan del mando que ejerce para confiarle otro 
mucho más importante, siendo Casio quien debe 
substituirle. Desdémona manifiesta su alegría ante 
unas órdenes que lo arreslan todo según sus deseos, 
y su enfurecido esposo no puede contenerse y la 
abofetea delante de todos. Aquel acto de brutalidad 
es perdonado en seguida por Desdémona, que lo atri- 
buye todo á los celos, celos sin causa ni razón, y ve 
en aquella ira y en aquellas escenas de cólera prue- 
bas de lo mucho que la ama Otelo. Presentimientos 
tristes la invaden, sin embargo, y mientras su don= 
cella la desnuda recuerda una canción, la canción del 
sauce, que cantaba una de las sirvientas de su madre 
abandonada por su amante. Con esta canción, can— 
tada la cual se entrega al sueño Desdémona, téermi- 
na el cuarto acto. La canción del sauce es una anti- 
gua balada que se encuentra en los Relicks of an 
cient Poetry, siendo en Inglaterra el sauce, en aquella 
época, símbolo del amor desgraciado. 

Yago sigue perfilando su venganza y con sus in— 
trigas prepara la muerte de Casio á manos de Ro- 
derigo, para deshacerse de éste después. quedando de 
este modo impunes sus maldades al desaparecer los 
que podían desenmascararle ante Otelo. 

Desdémona está en la cama, duerme. Otelo entra 
y se detiene á contemplarla, exelamando: /t is the 
cause! Is is the cause, my soul! (¡He ahí la causa! ¡He 
ahí la causa, alma mía!). Y añade: «¡Permitidme 
que no diga nada más, ante vosotras, castas estre- 
llas!» 

La mayor parte de los comentadores explican esta 
exclamación diciendo que al entrar Otelo se ha vis— 
to en un espejo y al verse negro y viejo ó envejeci- 
do por los sufrimientos. atribuye á ello la causa de 
todo. Richepin no lo interpreta así, atribuyendo el 
error de los demás comentadores á un exceso de su- 
tileza y da de ello otra interpretación distinta, fun— 
dándose, además, en la segunda frase de Otelo: 
«¿Por qué no decir á las castas estrellas que es ne— 
gro? ¡No! Lo que quiere decir, helo ahí: Es esto, este 
pequeño ser, esta mujer, este casi nada, que es casi 
una criatura y es la causa de todo, del bien y del 
mal; pues da la vida y también la muerte; y todo 
queda en ruinas cuando ella ya no nos ama; y todo 
sonríe y el cielo se abre, transportándonos al paraí- 
so cuando nos ama, y nada hay tan milagroso como 
esto. lt is the cause! lt is the cause, my soul! He ahí 
la causa de todo lo del mundo. Es esto: el amor, el 
deseo, el beso... ¡Y, en efecto, da vergiienza confe- 
sar esta causa y nombrarla ante las castas estre- 
llas!» 

Para cometer su crimen, Otelo no quiere verla y 
apaga la luz. Se acerca suavemente á la cama y la 
besa en la boca y Desdémona se despierta. El celo- 
so le comunica su decisión de matarla y sin hacer 
caso de súplicas y frases de amor la ahoga. Llaman 
á la puerta. La doncella de Desdémona trae la noti- 
cia de la muerte de Roderig'o, y Desdémona recobra 
un hálito de vida para proclamar la inocencia de su 
esposo y morir. Traen á Casio que sólo está herido 
y á Yago que ha sido preso. Emilia, la doncella de 
Desdémona. explica la pérdida del pañuelo, Yago 
trata de defenderse y es herido por Otelo, quien, al 
ver que su adorada esposa era inocente, se mata, 

En este drama, como en otros, Shakespeare ha 
tomado el argumento de otro autor sin variar más 
que el final. En la obra titulada Hecatommythi ouve- 
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ro cento novelle, de Giraldi Cinthio (1566), se en- 
cuentra la fábula que dió origen á uno de los más 
hermosos dramas del poeta inglés; fábula que sigue 
minuciosamente separándose sólo al final para darle 
forma escénica, que en el original no tiene. Algu- 
nos críticos pretenden que Shakespeare no conoció 
la novelita de Cinthio, sino una imitación francesa, 
publicada en París en 1584 por Gabriel Chappuys; 
pero la exactitud con que Shakespeare sigue el rela- 
to italiano, hacen creer que si no hizo uso del origi- 
nal se sirvió de alguna versión inglesa completa- 
mente literal. 

Otelo pertenece á la mejor época del poeta, á la 
de su apogeo mental y artístico. Aunque se ha ha- 
blado de una primera representación en 1602, la 
crítica moderna ha demostrado que se representó por 
primera vez el 1. de Noviembre de 1604 ante la 
corte, y cree que la obra fué escrita durante el mismo 
año. Fué registrada el 6 de Octubre de 1621 y la 
primera edición es de 1622. Esta edición no es tan 
buena como la conocida con el nombre de 1.* in Jo- 
lio de 1623, pues omite bastantes versos que se en- 
cuentran en esta última y pertenecen seguramente 
á la obra, tal como fué escrita. Contiene, en cam- 
bio. algunas expresiones que han sido modificadas 
en la edición ¿n folio y, por lo tanto, permite asegu- 
rar que la obra original fué escrita antes de 1606 en 
que se dictó un Acta para restringir abusos de las 
obras teatrales. 

Este drama. que como casi todos los de Shakes- 
peare, ha sido traducido á la mayor parte de los 
idiomas, ofrece ciertas semejanzas en sus escenas 
con El tetrarca de Jerusalén, de nuestro Calderón, 
que también tiene como tema los celos; pero el poe- 
ta inglés, dice Menéndez y Pelayo, «cuando llega á 
la situación realmente trágica halla siempre la ex- 
presión más sencilla, más natural, la expresión úni- 
ca. Nada de rasgos afectados, todos son legítimos 
acentos de pasión humana». 

Bibliogr. Además de la bibliografía que se cita 
en el artículo SHAKESPEARE, Véanse las obras si- 
guientes que se ocupan especialmente de Otelo: 
W. Parr, Zhe Story of the Moor of Venice (1795). 
R. G. Macgregor, Othello's Character (1852): J. E 
Tawylor, Zhe Moor of Venice, Cinthio's Tale and Sha- 
hespeare's Tragedy (1855); G. Picini, L'Otello di 
G. Shakespeare (1888): W. Given, Further Study 0S 
Othello (1899); W. R. Turnbull, Othello (1892): 
S. Bobsin, Shakespeare's Othello in englischer Bih— 
nendvearbeitung (1904). V. además la lámina publi- 
cada en la biografía de Muñoz DEGRAIN. 

OrkLo. Lit y Mús. Opera seria en cuatro actos. 
enyo libreto está tomado de la tragedia del mismo 
título de Shakespeare, por el conde Besio, música 
de Rossini. Pué estrenada en Nápoles, en el teatro 
de Fondo, el 4 de Diciembre de 1816. La obra es 
alyo desigual, pero de mucho empuje y de una so- 
berbia instrumentación, en la cual por primera vez 
la orcuesta sostuvo los recitados, en lugar de hacerlo 
el clave. Entre los fragmentos mejores, hay que ci- 
tar el aria de Otelo en el primer acto, su dúo con 
Yago (dúo de los celos). el trío entre Desdémona, 
Otelo y Roderigo, el aria de la maldición paternal, la 
romanza del sauce y la dramática escena del ase- 
sinato. 

Hay otro Otelo, ópera en cuatro actos, poema de 
Arrigo Boito, música de Verdi, representada en el 
teatro de la Scala de Milán el 5 de Febrero de 1887. 
Esta obra marca una evolución en el genio de Ver- 


OTELO — OTENQUITIS 


di, quien, á ejemplo de la escuela wagneriana. se 
limitó á dividir su partitura en escenas y á continuar 
incesantemente el discurso musical, siguiendo la 
marcha del poema. Si al Otelo de Verdi le falta un 
poco de unidad, contiene. en cambio, muchas belle- 
zas. En el primer acto. el de la tempestad (pues el 
libretista suprimió el primer acto de Shakespeare), 
hay que señalar la escena de dicha tempestad. la 
plegaria que le sigue y el diálogo lleno de ternura 
de los dos esposos. El segundo acto contiene de no- 
table Ja relación que hace Yago á Otelo del preten= 
dido sueño de Casio. En el acto tercero es notable 
la escena de Otelo y Desdémona, en la cual la ironía 
del uno contrasta con la seriedad del otro; después 
el largo monólogo de Otelo. lleno de melancolía, y 
el lamento de Desdémona. En el acto cuarto es no— 
table la romanza del sauce, y. sobre todo, el Ave- 
maría que canta Desdémona ante una imagen de la 
Virgen. ¿ 

OTELY.adv.]l. Germ. ABAJO. 

OTEMAR (E. D'). Biog. Artista francés con— 
temporáneo. n. en París. Fué discípulo de M. Gi- 
raud. y ha sobresalido en la pintura de retratos y 
asuntos de género. Entre sus obras merecen men— 
cionarse: Ln la oficina (1882), Récurages (1899), 
Bañista (1907). El favorito (1911), y Dalila (1913). 


Dalila, por E. d'Otemar 


OTEMATOMA. (Etim.—Del gr. oús, otós, 
oreja, y háima, hdimatos, sangre.) m. Pat. Extra— 
vasación ó derrame de sangre en el pabellón de la 
oreja. 

OTEMBROLITO. m. Germ. Corazón. 

OTENCO. Geoy. Barrio del mun. de Milpa Alta, 
en el Distrito Federal (Méjico). y 

OTENO. Mit. Dios de la guerra entre Jos godos 
gentiles. : 

OTENQUITIS. (Etim. — Del gr. 0ús, otós, ore- 
ja, y egchein, inyectar.) f. Cir. Instrumento, especie 
de jeringuilla, que sirve para inyectar algún líquido 
en los oídos. || Líquido inyectado con el instrumen- 
to del mismo nombre. 
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OTEO. (roy. Mun. de la prov. de Alava, que 
consta de 6l e. y albergues y 119 h. Se compoue 
de la villa" de su nombre y de te. y albergues nis- 
lados. Corresponde al p.j. y dióc. de Vitoria, Está 
sit. en las inmediaciones de Antoñana y Campezo. 
en terreno montañoso; produce cereales y frutas. 


Buenos amigos, por E. d'Otemar 


Orro. Geoy. Lug. de la prov. de Burgos, muni- 
cipio de Junta de Oteo. 

OTER. Geo. Lug. de la prov. de Guadalajara, 
mun. de Carrascosa del Tajo. 

OTERICO. Geoy. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Kiello. 

OTERMIN GARCÍA (Acustín). Bioy. Pintor 
español contemporáneo, n. en Vidiago (Oviedo). Fué 
discípulo de Ferrant, Sorolla y Moreno Carbonero, 
y ha presentado numerosos cuadros en diferentes 
Exposiciones, habiendo obtenido varias recompen- 
sas. Sus principales cuadros son La pulsera, El Pi- 
cón, Un baturro, ¡ Anda, perezosa!, Cerniendo, y mu- 
chos retratos. 

OTERO. |". Tertre. —It. Collina. —1n. Hill. —A. 
Higel. — P. Quteiro. —C. Turó, pujol, puig, putxet. — 
E. Monteto. (Etim. —Del lat. altarium, altar.) m. 
Cerro aislado que domina un llano. 

Orkero. 491. Pequeños montículos que por su poca 
altura permiten rebajarse á fin de nivelar el terreno, 
mezclando su tierra con la que les rodea cuando ten- 
gan condiciones de productibilidad. 

Owvrro. Mil. En la milicia antigua especie de 
campo de Marte, lugar de asamblea ó de concentra- 
ción de las mesnadas que formaban la hueste: 

«Todo cavallero que non fuere a otero con lanca 
et con escudo, et con dos espuelas e su cavallo non 
trauere con dos sueltas, peche dos carneros» (Fuero 
de Cáreres). 

Orgro. Geog. Barrio de la prov. de León, muni- 
cipio de Castillo de Cabrera. 

Orgro. Geog. Lug. de la prov. de León, mun. de 
Ponferrada. 

Oruro. Geoy. Lug. de la prov. de León, mun. de 
Villadecanes. 
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Otero. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Ribas del Sil, parr. de San Clodio de Ribas del Sil. 

Orexro. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de El Barco, parr. de San Miguel de Yayoaza. 

Orkro. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Allande, parr. de San Clemente de Lomes. 

Orkro. Geog. Lus. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Aller, parr. de Santiago de Nembra. 

Orzro. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Cangas de 'Pineo, parr. de San Julián de 
Arbas. 

Orero. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, muni= 
cipio de Cudillero, parr. de San Juan de Piñera. 

Orgro. Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Las Regueras, parr. de San Julián de San- 
tullano. 

Orgro. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni= 
cipio de Lena, parr. de Santa María de Castiello. 

Oruro. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Piloña, parr. de San Juan de Berbio. 

Orrro. Geog. Lua. de la prov. de Oviedo, muni- 
cip1o de Salas, parr. de San Juan de Godán. 

Orzro. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Siero, parr. de San Juan de Cellés. 

Oruro. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Villaviciosa, parr. de San Salvador de 
Briesca. 

Otero. Geog. Lug.*de la prov. de Santander, 
mun. de Valle de Valderredible. 

Orero, Geoy. Mun. de la prov. de Toledo, que 
consta de 75 e. y albergues y 360 h. Se compone 
de la villa de su nombre y de 10 e, y albergues ais- 
lados. Corresponde al p. j. de Escalona. dióc. de 
Toledo. Está sit. cerca de Santa Olalla, en una lla- 
nura, y produce cereales, aceite, vino, algarrobas y 
garbanzos. 

Otero. Geog. Pobl. de la República Argentina, 
provincia de Buenos Aires, partido y á 41 kms. de 
Balcarce, sit. á 89 m. de a. Est. del f. c. del Sur, 
línea de Ayacucho á Necochea. [| Colonia de la pro- 
vincia de Entre Ríos, dep. de Nogoyá, dist. de Chi- 
quero. Fundada en 1887 con una extensión de 1.123 
hectáreas; unos 90 h. 

Orkro. Geoy. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
mun. del Retiro. 

Orero. Geog. Hac. del Perú. dep. y prov. de 
Lima, dist. de Lurigancho; 90 h. 

Otero. (GFeog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. del Colorado; 2,067 millas cuadradas y 
20.201 h. según el censo de 1910. Lo riegan el 
Arkansas y numerosos tributarios suyos, y lo atra— 
viesan diferentes líneas de f. c. Está sit. en la parte 
SE. del Estado. y sus límites forman ángulo recto. 
Cap. La Junta. 

Orero. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Nuevo Méjico: 6.689 millas cuadradas y 
7,069 h. según el censo de 1910. Sit. en la parte 
meridional del Estado, en los límites de Texas. Rie- 
gan su parte oriental varios afluentes del río Pecos, 
Reserva de indios apaches. Tiene f. e. Cap. Alamo- 
gordo. 

Orkro (Er). Geog. Lung. de la prov. de León, 
mun. de Renedo de Valdetuéjar. 

Oruro (EL). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cándamo, parr. de.San Tirso de Cándamo. 

Orero (EL). G*o7. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Carreño, parr. de San Lorenzo de Carrió. 

Orero (Ex). Geog. Luy. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Parres, parr. de Santa María de Viabaño, 
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Orero (SanTa María Du). Geog. V. Santa Ma- 
RÍA DE OTERO. 

Orkero-Cruz. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun, de Arnoya, parr. de San Salvador de Arnoya. 

Orzro be Bobas. Geoy. Mun. de la prov. de Za- 
mora, que consta de 334 e. y albergues y 612 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios «abitantes 
Otero de Bodas, lugar de. . — 163 371 
Val de Santa María, 1d. á. 5 159- * 2411 
Grupos inferiores y e. dise 
YLEIE  A e — 12 — 


Corresponde al p. j. de Benavente, dióc. de As- 
torga. Ll censo de 1910 le asigna 654 h. Está si- 
tuado cerca de Mombuey, en la carr. de Río Negro 
del Puente á Salamanca y Béjar. 'erreno general- 
mente llano, con alguna altura; produce centeno y 
hortalizas. 

Orkro DE CENTENOS. Geog. Mun. de la prov. de 
Zamora, que consta de 164 e. y albergues y 301 h, 
Se compone del lug. de su nombre y de 6 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p.j. de Puebla de 


Sanabria, dióc. de Astorga. Está sit. cerca de Mom-' 
buey, en terreno quebrado, y produce cereales, hor-! 


talizas y legumbres. 

Orero DE Cureño. Geog. Lug. 
León. mun. de Valdepiélago. 

Orero DE Escarrizo. Geog. Villa de la prov. de 
León, mun. de Villaobispo. Antes formaba munici- 
pio aparte. 4% 

Orero DE GuarDo. Geoy. Mun. de la prov. de 
Palencia, que consta de 104 e. y albergues y 416 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Otero de Guardo, lugar de.  — 56 229 
Valcovero, villaá. ..... 5 44 134 
Grupos inferiores y e. dise— 

MIOS . = 4 — 


Corresponde al p. j. de Cervera de Pisuerga, 
dióc. de León. Está sit, en terreno montañoso, re- 
gado por el río Carrión, en la parte NO. de la pro- 
vincia. Produce cereales, hortalizas y legumbres. 

Orero DÉ HurreROs. Geo. Mun. de la prov. de 
Segovia, que consta de 352 e. y albergues y 832 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de 21 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde'al p. j. y dióc. de 
Segovia, y está sit. en la falda septentrional del 
Guadarrama y en la carr. de la Fonda de San Rafael 
á La Granja. Terreno quebrado y peñascoso; produ- 
ce cereales, garbanzos y algarrobas; ería de ganado, 

OTERO DE LAs Durñas. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Carrocera. 

Orero DE Rey. Geoy. Mun. de la prov. de 
Lugo. Consta de 1,986 e. y albergues y 6,094 h., 
y se compone de las parr. ó ayudas de parroquia 
de San Claudio de Aguiar, San Lorenzo de Aguiar, 
San Pedro de Arcos, San Ciprián de Aspay, San 
Mamed de Bouge. San Martín de Caboy. San Vi- 
cente de Canday, San Salvador de Castelo, Santa 
María de Cela, San Nicolás de Folgueira, Santiago 
de Francos, Santiago de Gayoso, Santo Tomé de 
Gayoso, San Martín de Guillar, San Pedro de Mar- 
tril, Santa María Magdalena de Matela, San Salva- 
dor de Morteiro, San Juan de Otero de Rey, San 
Juan de Parada, San Pedro Félix de Pas, Santa 
Marina de Rábague, San Pedro Félix de Robra, 
San Juan de Silvarrey, Santa María Magdalena de 


ela prov. de' 
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Sobrado, San Pedro de Taboy, Santa María de Vi- 
cente y Santiago de Vilela. Su cabecera es la villa 
de Otero de Rey en la parr. de San Juan de Otero 
de Rey. Corresponde al p. j. y dióc. de Lugo y 
está sit. al N. de Lugo, en terreno parte montuoso 
y parte llano, bañado por el río Miño y los menos 
importantes Parga y Narla, en la carr. de Madrid á 
la Coruña; produce cereales. castañas, lino, sidra, 
patatas y legumbres; bosques de robles y castaños; 
cría de ganado vacuno, de cerda, caballar y mular. 
La cabecera está sit. en una llanura, en la margen 
izquierda del Miño, cerca de su confl. con el Parga. 

Orero DE Rey (San Juan DE). Geog. V. San 
JUAN DE OTERO DE Rev. 

Orero DE María Asensio. Geog. Alquería de la 
prov. de Salamanca, mun. de Calvarrasa de Arriba. 

Otero DE NARAGUANTES. (7e09. Lug. de la pro- 
vincia de León, mun. de Fabero. 

OTERO DE Sanabria. Geog: Mun. de la prov. de 
Zamora, que consta de 98 e. y albergues con 328 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de 2 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p.j. de Puebla de 
Sanabria, dióc. de Astorga y está sit. al E. de la 
cabecera del partido, en la carr. de Tórtoles á San- 
tiago de Compostela; cereales y legumbres, 

OTERO DE SARIEGOS. Geog. Mun. de la prov. de 
Zamora, que consta de 62 e. y albergues y 162 h. 
Se compone solamente de la villa de su nombre. 
Corresponde al p.j. de Villalpando, dióc. de Za- 
mora, y está sit. cerca de Rebellinos. 'Terreno que- 
brado; produce cereales y hortalizas. 

Orkero be SotorDkY. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo. mun. de Ribas del Sil, parr. de Santiago 
de Sotordey. 

Orero be Torsro. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Ribas del Sil, parr. de Santa María 
de Torbeo. 

Orkero Ria. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Arnoya, parr. de San Salvador de Arnoya. 

Otero (Francisco AnToNI0). Biog. Militar co- 
lombiano, n. y m. en Santander (1835-1905). Se 
dedicó en su juventud á la orfebrería; en 1860 in- 
gresó en el ejército con el grado de teniente, y se 
halló en los combates del Derrumbado, Manizales, 
Segovia. Subachoque, Usaquén, toma de Bogotá, 
puente de Boyacá, y en varios encuentros con las 
guerrillas de Guasca. En Subachoque fué herido y 
prisionero: en 1863 formaba parte de la fuerza que 
en Medellín mantenía el gobernador Bravo; combatió 
como capitán en Yarumal, donde. vencido el Go- 
bierno, fué Orero hecho prisionero y poco después 
expatriado. En 1865, á la cabeza de la guardia del 
cuartel de Panamá, sostuvo por un día el ataque de 
los rebeldes que derrocaron al Gobierno. Vuelto al 
Cauca, fué algunos años director general del presi- 


| dio, y al estallar la guerra de 1876, ya teniente co- 


ronel, peleó en los Chancos, á la cabeza del batallón 
Popayán y en los demás combates que se sucedieron 
hasta la toma de Manizales. en Abril de 1877. En 
aquella guerra fué también jefe del estado mayor; 
en 1879, como jefe de una división, y ya con el 
grado de coronel, fué al Sur para hacer cumplir el 
decreto sobre devolución de propiedades confiscadas 
en la guerra anterior; en 1885 fué primer ayudan-= 
te general del estado mayor, comandante general 
del Sur y jefe del estado mayor, ascendido á gene— 
ral meses antes. En 1887, año en que se retiró á la 
vida privada, obtuvo los nombramientos de coman= 
dante general de la segunda división y comandante 


OTERO 


general de la jefatura militar. Fué, además, guar 
daparque del Cauca, inspector comandante de poli- 
cía, y jefe municipal de Barbacoas y Santander. 
Orero (Mariano). Biog. Político mejicano, n. en 
Guadalajara (1817-1850). Hizo sus estudios con 
tanto aprovechamiento, que á los diez y ocho años 
obtuvo el título de abogado, comenzando á ejercer 
su carrera en seguida y obteniendo bien pronto jus- 
to renombre. Después intervino en la vida política 
y publicó interesantes artículos, tomando también 
parte como orador en algunos actos públicos. En 
1542 fué elegido diputado y poco después ingresó 
en la redacción del Siglo XIX, órgano del partido 
liberal, en el que publicó muchos artículos sobre 
diversas materias. Distinguióse también como ora- 
dor parlamentario, y acusado de conspirar fué en- 
carceladojunto con otros prohombres. En 1847 re- 


husó por dos veces la cartera de Relaciones exte- 


riores, y cuando la guerra contra la América del Nor- 
te fué uno delos cuatro que votaron contra el tratado 
de paz de Guadalupe. En 1848 el presidente Herre- 


ra consiguió que aceptase la cartera de Relaciones 


exteriores, que desempeñó con celo y acierto, y en 
Agosto de 1849, como presidente de la Comisión 
de puntos Constitucionales, pronunció en el Senado 


un discurso en apoyo del art. 8.* del proyecto de 
ley sobre nombramiento de ministros de la Suprema 
Corte, que fué votado como él pedía. Una prematu- 
ra muerte vino á interrumpir una carrera tan bri- 


llantemente iniciada: 


Orero (RararL). Biog. Militar y escritor español 
del último tercio del siglo x1x. Se retiró del servicio 
militar con el empleo de coronel y escribió las si- 
guientes obras: Descripción del plano de la batalla de 
Tetuán (Madrid, 1860), Cuadro histórico-geográfico 
de la pentusula Ibérica (Madrid, 1862), obra decla- 
rada de utilidad para la enseñanza, y España mih- 


tar: proyecto de su reorganización defensiva (Madrid, 
1886). Algún biógrafo lo ha confundido con el poe- 
ta y dramaturgo cubano de igual nombre y apellido, 


Orzro (Rararr.). Biog. Escritor festivo y poeta 


cubano, n. en la Habana en 1827 y m. en Matan- 
zas en 1976. A los catorce años comenzó á escribir 
colaborando en la Prensa, donde publicó una serie 
de folletines con el título de Oóservatorio Habanero. 
Sus versos jocosos le dieron más popularidad que 
sus producciones teatrales: entre los primeros des- 
cuella El tío Miguel en la Habana. De las segundas 
citáremos: Mi hijo el francés, que escribió cuando 
sólo contaba quince años; Un novio para la isleña, 
Un bobo del día, El muerto lo manda, Quien tiene 
tienda, que atienda; Un novio del día, El Coburgo, y 
Del agua mansa me libre Dios (1868). Fundó y re- 
dactó con Estrada. E? Zris, y Flores de las Antillas; 
con Socono de León, La Danza (1854); con Armes 
y Céspedes, El Duende; dirigió 47 Yumuri, y cola— 
boró en Cuba Literaria, La 1dea, La Aurora, y La 
Aurora del Yumurí (1857). En 1866 publicó su 
cuento La perla de la Diaria, y en el mismo año se 
imprimieron en la Habana sus Cantos sociales. En- 
tre sus poesías que merecen mención citaremos: 
Poco importa, Cosas de las miscaras, Los matance- 
ros, Parece mal, parece bien; Las bombillas de Jabón, 
y la fábula El majá y la jutía. o 

Orero DE La Torrr (Francisco). Biog. Escritor 
español contemporáneo, autor de la novela María 
del Pilar (Ledesma, 1910). Apo ; 

Oruro Enríquez (Sanriaco). Biog. Escritor es- 
pañol contemporáneo, especialista en cuestiones de 
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heráldica y de genealogía hispánicas, acerca de las 
cuales ha publicado interesantes estudios en Ja e= 
vista de Historia y Genealogía Española, entre los 
que mencionaremos: Ascendencia del capitán general 
conde-duque de Montemar; El capitán general Esla= 
va, La casa de Ligués, Casas españolas de origen ¡ta= 
tiano, Los Lasquetty, El escudo de Lardizádal, Pami- 
lias españolas de origen flamenco, Los Van—Halen 
(1912), Casas valencianas. Arbol genealógico de los 
Ramón de Sentis (barones de Tamarit); Los Castillo, 
de Málaga, marqueses de Villadarias (1913); Gene- 
rales de antaño. Don Francisco Antonio de Agiwrto, 
marqués de Gaztañaga; La nobleza en el ejército (1914), 
Noticias genealógicas de la familia Velázquez Gaztelu 
y La sucesión en los titulos y grandezas (1915). 

Orgro Herrera (ANTONIO). Biog. Literato y pro- 
fesor colombiano, n. en Bucaramanga en 1876, 
Hizo sus estudios en el Colegio mayor de Nuestra 
Señora del Rosario hasta doctorarse en filosofía y 
letras, ha sido director de Los Apuntes y ha cola— 
borado en varias revistas, habiendo publicado, ade- 
más: Lecciones de retórica y literatura, obra adop= 
tada oficialmente para el uso de las Escuelas Norma- 
les (Bogotá, 1913), y Vuevo lector colombiano, esta 
última en colaboración (Bogotá, 1913). 

Orero y Arona (Jos). Biog. Publicista espa= 
ñol, n. en Palma de Mallorca en 1847. Estudió en 
el Instituto de segunda enseñanza de su ciudad na= 
tal y en las Escuelas superiores de Comercio de 
Madrid y Alicante. Ha ejercido el profesorado en 
Madrid, Palma y Cádiz, y en la actualidad es conta- 
dor de la Diputación provincial de Toledo. Ha pu- 
blicado las siguientes obras: Los contadores de fon= 
dos (Madrid, 1897), Kiementos de contabilidad (Ma- 
drid, 1899), La carrera del comercio (Toledo, 1901), 
y Manual de Contabilidad general y aplicada á las 
provincias y municipios (Toledo, 1905-06). 

Orero Y Durán (José Joaquín). Biog. Escritor 
colombiano, n. en Nemocón en 1865. Hizo sus es- 
tudios en el Colegio de San Joaquín y en el Semi- 
nario conciliar de Bogotá, dedicándose luego á la 
enseñanza. Fundó en 1889 un periódico titulado Za 
Iniciativa, y ha publicado: Vociones de pedagogía 
cristiana, y Guía para la enseñanza de la Doctrina 
Cristiana. : 

Orkero Y Figueroa (Nicorás). Biog. Marino es- 
pañol, n. en Santiago de Galicia en el último tercio 
del siglo xvi y m. en 1811. Sentó plaza de Guar= 
dia marina en 1789: ascendió á alférez de fragata en 
1791, á alférez de navío en 1794, á teniente de fra- 
gata en 1802, á teniente de navío en 1808, y á ca- 
pitán de fragata en 1811; poco después de concluí- 
dos los estudios embarcó en el San Joaquín de la 
escuadra de Juan de Lángara. con la que penetró 
en el Mediterráneo con motivo de la guerra con la 
República francesa, y en combinación con la del al- 
mirante Hood, tomaron posesión del puerto, arsenal 
y fortalezas de Tolón, en cuya defensa se encontró 
concurriendo á repetidos hechos de armas. Con la 
| escuadra del general Córdova practicó la campaña 
de las Terceras, y se encontró en el combate naval 
que el 14 de Febrero, sobre el cabo San Vicente, 
¡sostuvo nuestra Armada contra la inglesa del almi- 
rante Jerwis, después del cual entró en Cádiz, y 
transbordado á la fragata Pomona, salió para el 
Mediterráneo, yendo á desempeñar comisiones 4 
Barcelona y Mallorca, en donde se le confirió el 
mando de algunas embarcaciones hasta 1802 en que. 
'hecha la paz regresó 4 Cartagena. Se le dió luego el * 


r 
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mando del falucho Saeta, en cuyo servicio conti- 
nuó su mérito hasta Marzo de 1804 que se le desti- 
nó con su buque á la división de Valencia, y en 
Mayo batió y apresó un falucho inglés contraban—- 
dista. Entregó el mando del falucho y en Mayo de 
1805 embarcó en el navío Reina Luisa, de la insig- 
nia y escuadra de José J. Salcedo; transbordó poco 
después al nombrado San Carlos de la misma escua- 
dra, con la que practicó cuatro salidas en persecu= 
ción de los buques de guerra ingleses que bloquea— 
ban las costas y protección del comercio de cabota- 
je. En Enero de 1806 volvió al navío Reina Luisa, 
y en Mayo de 1807 pasó á mandar la goleta Ave 
Fénix, con la cual dió la vela escoltando una em- 
barcación cargada de pertrechos para Denia. Hizo 
más tarde diversos viajes á Puerto Rico, Habana, 
Veracruz y Cartagena de Indias. En el que efectuó 
ya entrado el año 1811, sostuvo el Ave énio un 
reñido combate con un corsario francés: herido de 
tres balas de fusil en el primer abordaje. al suceder- 
se el segundo fué atacado en la cubierta del buque 
por cuatro franceses; intimándole que se rindiera, 
contestó sin dejar de pelear: «No me rindo», y €X- 
piró noblemente después de recibir dos sablazos en 
la cabeza. El Gobierno señaló á la viuda del heroico 
marino la pensión correspondiente á un capitán de 
navío y se formó el juicio correspondiente para otor- 
garle la cruz de San Fernando. 

Orero Y PimentEL (Luis). Biog. Teniente coro 
nel español, de la segunda mitad del siglo xix, 
oficial. primero que fué del Archivo de la Capitavía 
general de la isla de Cuba y autor de las obras Me- 
moria sobre los voluntarios de la. ista de Cuba (1876), 
Estudios sobre la legislación de los Montepios civiles 
y militares (1884), Semblanzas caballerescas ó las 
muevas aventuras de don Quijote de la Jancha (Ba- 
bana, 1886), v Lefejos de la vida militar (1894). 

Orkero Y VaLenNTÍN (J.). Biog. Escritor jurista 
contemporáneo, autor de La persona social (1895), 
Derecho de obligaciones, según el libro IV del Código 
civil español (1893): Las elecciones por gremios y el 
sistema vigente (1899), Manual de las juntas locales 
de prisiones (1906). etc. ' 

OTERO. Geog. Isla de la costa occidental de No- 
ruega, prov. de Bergen, dist. de Nordre-Bergen- 
huus. Tiene 84 km.? de super. y 870 h. 

OrEró. Geog. Isla de la costa occidental de No- 
ruega, prov. y á 140 kms. al N. de Trondhjem, dis- 
trito de Nordre-Trondhjem. Tiene una super. de 
131 kms.? y una población de 1.000 h. 

OTEROS. (207. Río de Méjico, en el Est. de Chi- 
huahua. Lleva también los nombres de Chínipas, de 
Oroguérachic y de Guévachic. [| Rancho en el Esta- 
do de Guanajuato, mun. de Salamanca; 85 h. 

Oreros dE Bosno. Geog. Lug. de la prov. de Pa- 
lencia, mun. de Collazos de Boedo. 

O TER QUATERQUE BEATUS! loc. lat. 
¡On, hombre tres y cuatro veces feliz! Palabras usadas 
por Virgilio, con las cuales se indica el colmo de la 
dicha ó de la fortuna de que goza una persona, 

OTERUELO. m. dim. de Ortro. 

OrsrurLo. Geog. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Santiago Millas. 

OrksrueLo. Geog. Ald. de la prov. de Logroño, 
mun. de Ocón. 

OrsrueLo DE Dox Awbrés. Geog. Casas de labor 
de la prov. de Salamanca, mun. de San Muñoz. 

OrkrUELO DE La Vreóa. Geng. Ald. de la prov. de 
León, mun. de Soto de la Vega. 
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OrerurLo DeL VaLLE. Geoy. Mun. de la prov. de 
Madrid, que consta de 125 e. y albergues y 216 h, 
Se compone del lug. de su nombre y de sólo 1 e. y 
albergue aislado. Corresponde al p. j. de Torrelagu- 
na, dióc. de Madrid y está sit. en la vertiente meri- 
dional del Guadarrama, en terreno montañoso, re- 
gado por el río Lozoya; produce cereales y hortali- 
zas; carbón vegetal; cría de ganado. 

OrkruELO DE VaLDONCINA. Ge09. Lug. de la pro- 
vincia de León, mun. de Armunia. 

OTERUELOS. (Ge0y7. Mun. de la prov. de So- 
ria, que consta de 158 e. y albergues y 309 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Oteruelos, lugar de...  — 87 190 
Vilviestre de los Nabos, 

1d: DA LA ARA O 6 34 119 
Grupos inferiores y e. dise- 

midados NIT RAS 37 — 


Corresponde al p. j. de Soria, dióc. de Osma. Il 
censo de 1910 le asigna 333 h. Está sit. en la mar- 
gen der. del río Ebros, cerca de su confl. con el 
Duero, en terreno desigual, y próduce cereales, hor- 
talizas y legumbres. 

OTEYZA. Gep7. Pobl. de lilipinas, isla de Min- 
danao, prov. de Surigao; unos 2,000 h. H 

OTFORD. Geo. Pobl. y mun. de Inglaterra, 
condado de Kent, á 5 kms. al N. de Sevenoaks. 
junto al Derwent, tributario der. del Támesis; 1,400 
habitantes. Est. del f. c. de Tunbridge á Bromley. 

OTFRIDO DE GUASTANA. biog. Religioso 
francés del siglo xr, n. en los alrededores de Tour- 
nai. Después de haber estudiado las letras en las 
mejores escuelas, resolvió renunciar al mundo y 
llevar una vida penitente, y para aprender los usos 
monásticos de entonces, recorrió las más célebres 
abadías de su país, retirándose á observar lo que 
había visto á Ja soledad de Guastana ó Waten, en el 
obispado de Terouanne. Habiendo ido á buscar des= 
pués muchos discípulos, se vió precisado á levantar 
un monasterio, que gobernó durante siete añes, hasta 
que Huberto su obispo le obligó 4 abdicar. Murió 
nueve años después en 1089. OrrRIDO DE GUASTANA 
no escribió cosa nueva, pero dedicábase durante el 
tiempo que le dejaban libres sus deberes religiosos, 
á corregir, puntuar y anotar los libros de los anti- 
guos. Escribió su vida un discípulo suyo llamado 
Eberardo. ! 

Orrrivo pe WissembURG. Biog. Escritor y mon- 
je alemán de la Edad Media, autor del libro titulado 
Evangelienharmonie, uno de los más notables docu— 
mentos de la literatura alemana, en el periodo de 
750 á 1180. Era natural de Wissemburgo; destina= 
do al sacerdocio ya desde sus mocedades, pasó sus 
primeros años en la escuela del convento de bene- 
dictinos de la mentada población, uno de los más 
antiguos y ricos conventos de Alsacia. Fué en este 
mismo convento donde abrazó la religión de la or- 
den. Una permanencia de diez años en Pulda, donde 
tuvo por maestro á Rabano Mauro, de quien apren- 
dió á amar y hacer uso práctico de la lengua patria, 
fué de influencia decisiva para el desarrollo íntimo 
de Orrripo De WissemBURG. De su preceptor, con- 
fesaba él mismo, más tarde, lleno de agradecimien- 
to que «mi poco valer fué educado un poco por 
Rabano». De Fulda volvió al monasterio de hene- 
dictinos de Wissemburgo, donde le hicieron prefecto 
de la Escuela monástica. En 851 aparece firmando 
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como notario. Entonces empezó su Liber Evangelio 
sin theotisce conscriptus, que compuso á instancias 
de algunos de sus hermanos y de una «respetabilísi- 
ma mujer, Judith». bajo cuyo nombre los eruditos 
sospechan que se trata de la viuda de Ludovico Pío, 
dedicándolo á Luis el Germánico y al obispo de Cons- 
tanza, Salomón, en dos cartas que les dirigió en dia- 
lecto franconiano. Este poema, en cinco libros, cuen- 
ta, en verso rimado germánico, la historia de Cristo 
desde su nacimiento hasta la Ascensión y el Juicio 
fiual. £s de gran importancia para la lengua ale- 
mana, por ser OrrripO DE WissemMBURG el primer 
poeta de nombre conocido que ha escrito en este 
idioma. Emprendiólo con el fin de desterrar ó hacer 
la contra á lo menos á la poesía profana y para que 
los que no sabían latín pudiesen conocer los hechos 
y palabras de Nuestro Señor. Contiene el poema 
15,000 versos divididos en cinco libros, que simbo- 
lizan los cinco sentidos purificados por su lectura. 
De vez en cuando se encuentran en sus páginas estas 
palabras: moraliter, spiritaliter, mystice, que indi- 
can el sentido en que se ha de tomar lo que se na— 
vra. Aunque OTFRIDO DE WISSEMBURG tiene ordina- 
viamente en vista la Vulgata, se aprovecha también 
de Rabano Mauro, de Beda y de Alcuino; es más 
teólogo que poeta, si bien no se le puede negar 
grandes dotes narrativas y descriptivas. ln deter- 
minados pasajes, sobre todo, se nos manifiesta como 
un verdadero poeta, dejando amplio vuelo á su sen 
timiento que desborda de acentos líricos. Así, por 
ejemplo, cuando trata el amor maternal comparán- 
«lolo con el amor divino y, particularmente, cuando 
«lescribe su amor á la patria /heim, heimingi), su 
añoranza experimentada en tierra extraña. En el pri- 
mer capitulo de su libro da las razones que le mue- 
ven á escribir en alemán. Alaba á los francos y los 
<ompara con los griegos y romanos: 

Sie sint so sáma chúani 
xélb so thie Románi 


viwátfane snélle 
xo sint tie thégana alle. 


Ellos son igualmente atrevidos 
como los romanos; 
prontos á tomarlas armas 
son todos ellos guerreros. 


La obra no tiene gran valor poético, y por de 
pronto no puede compararse á su análoga Héliand. 
El tono general de la obra es el didáctico, presidien- 
«lo éste aun en las observaciones místicomorales de 
que rebosa, revestidas de cierta sequedad austera, 
propia de la época. La importancia históricoliteraria 
de la obra consiste en haber su autor empleado la 
“ima como terminación del verso, á imitación de los 
himnógrafos cristianos. Es notable, además, que Or- 
eriDO DE WissemBURG no sólo empleó toda clase de 
galanuras de lenguaje. sino que las dedicatorias en 
verso con que acompañó su obra al enviarla al rey 
Luis, á Salomón de Constanza y á Liutberto, están 
hechas en agudos acrósticos con las letras iniciales 
y terminales de los versos. De la obra de OrrriDO 
ve WissemBurG existen dos preciosos manuscritos, 
uno en Heidelherg y otro en Viena (el segundo pro- 
bablemente debido á la propia mano de OTFRIDO DE 
WissEMBURG), y otro. de menos valor. en Munich; 
hay. además, en Bonn, Wolfenbiittel y Berlín frag- 
mentos de un cuarto manuscrito. El primero que 
imprimió el poema fué Matías Flacio (Basilea, 
1571): posteriormente lo editaron: Kelle (Ratisbona, 
1856-69), Piper (Friburgo, 18814), y Erdmann 
(Halle, 1883). 

Bibliogr. Además de las introducciones de las 
ediciones citadas. V. Lachmann. en la Enciclopedia 
«dle Ersch y Gruber; Wackernagel, en Mleine Schrif- 
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ten (t. TI. Leipzig, 1875); Behringer, Xrist und He- 
liand (Wiirzburgo, 1870); Vertsch, Otfried der Weis- 
senburger Mónch (Wissemburgo, 1874); Schiitze, 
Beitrúge zur Poetik Ostfrieds (Kiel, 1887); Pfeiffor, 
Otfried, der Dichter der Evangelienharmonie im Qe 
wande seiner Zeit (Leipzig, 1905); Plumhoff, Beitráge 
zu den Quellen Otfrids (Kiel, 1598); Schónbach, O£- 


friea Studien, en Zeitschrift fiv deutsches Altertum; 


W. Sehnatmeyer, O/frids und seines Evangelien bu— 
ches persóntiche Eigenart (Greifswald, 1909); R. Lóf- 
fler. Das passio bei Ctfrid (Tubinaa, 1905); O. Prie- 
se. Wortschatz des Otfrid, ein dentseh-althochdeut— 
sches Woórterbuch (Halle, 1907); O. Bige, Die 
betenerungsformeln in Otfrids Bvangelienbuch (Greifs- 
wald, 1908). 

OTGARIO. Biog. Arzobispo de Maguncia desde 
825 hasta 817. Profesó la vida monástica en el mo- 
nasterio de Wisemburgo. Como obispo congregó un 
Concilio en que desató al hereje Godescalco de sus 
votos monásticos, mandó á un arcediano suyo, lla— 
mado Benito, que añadiese tres libros á las capitu- 
lares de los reyes de Francia, coleccionados por el 
abad Ausegisio, é intervino activamente en las lu— 
chas del rey Lotario con el emperador Ludovico, 
favoreciendo primero á Lotario y después al empe- 
rador, á quien asistió en la hora de la muerte. 

Bibliogr. Wattenbach, Deutsch. Geschglen. (T, 
182, 1873). 

OTGER CATALÓN. bioy. Personaje legenda- 
rio, descendiente de los duques de Baviera, del que 
se ha dicho que contrajo grandes méritos luchando 
contra los piratas en Italia y en Francia, en recom- 
pensa de los cuales le confirió Carlos Martel el cargo 
de virrey ó adelantado de Aquitania, cuando esta pro- 
vincia pasó á su obediencia. Según el relato de Pu- 
jades, Orarr Catarón, levantando gentes de aquella 
provincia, salió del castillo de Catalo, por lo que le 
llamaron Catalón y Catalán, y á sus soldados catalan- 
nos 6 catalanes, y acompañado de nueve esclarecidos 
barones intentó pasar los Pirineos. ayudando ú los 
montañeses de Cataluña en sus luchas por la liber= 
tad de su patria. Divididas las fuerzas que acaudi— 
llaba en tres ejércitos, que juntos formaban 25,000 
hombres, penetraron por diversos puntos hasta el 
valle de Aneu, treparon por Jos montes que desde 
Pallars se extienden hacia Cerdaña y pasaron el Ro- 
sellón y Ampurias, construyendo fuertes castillos 
circuídos de murallas cortadas en las propias peñas, 
donde dejaron á sus mujeres, hijos y genteinútil para 
la guerra, y extendiendo su poderío por la hilera de 
montañas hasta el Capsir, permanecieron en aquel 
fragoso país durante diez años, sin salir de los mon- 
tes para bajar á los llanos de Cataluña, por falta de 
socorros: mas por fin pusieron cerco á Ampurias 
(que hubieron de levantar, volviéndose á los montes), 
durante el cual enfermó OrcgkR Catatón por los 
grandes fríos de aquel invierno, y murió, confirien= 
do el mando á Dápifer de Moncada. Dieron sepul- 
tura al caudilio en el monasterio de San Anlrés de 
Exalada, situado en el Conflent, y permanecieron 
otros seis años en los montes. hasta que Dápifer se 
resolvió á bajar al campo de Urgel. donde libró una 
sangrienta batalla contra tres reyes moros. Pepino 
dió entonces otro gobernador á los cristianos «que 
estaban en las alturas y secretos bosques de los Pi- 
rineos» y Dápifer murió en Narbona cuando Carlo- 
magno la tuvo cercada, siendo su sucesor «un vale- 
roso caballero llamado Seniofre, cepa de la que 
descendieron los invictos guerreros y preclarísimos 
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condes de Barcelona, que logró restituir la fe cris- 
tiana y el culto divino por todos aquellos pueblos 
que son de las tierras de Cerdaña y Urgel, por las 
riberas del río Segre hasta Oliana y Castellbó», 
cuyos habitantes pilieron favor y ayuda á Carlo- 
magno, luego que fué señor de Aquitania. Tal es el 
resumen substancial del trabajo de Pujades, debien- 
do advertirse que el primitivo relato de Tomich se 
limita á manifestar que, después de la pérdida de 
España, el príncipe Orarr CaTaLÓN, de quien tomó 
nombre Cataluña, con los nueve varones hizo ivrup- 
ción en el país y sitió á Ampurias, donde murió, y 
regresando aquéllos á los Pirineos, permanecieron 
allí hasta los tiempos de Carlomagno. Ni en las 
fuentes históricas musulmanas, ni en las cristianas, 
observa Bofarull, figura testimonio alguno contempo- 
ráneo, ni siquiera próximo, del fabuloso suceso in= 
ventado por Tomich. No se ha podido averiguar 
cuál fuese el castillo de Catalo, de cuyo: nombre no 
ha existido jamás ninguno en el Languedoc. Los 
nueve baronesaparecen en la leyenda con nombres y 
apellidos á la moderna, á pesar de que en aquella épo- 
ca eran generales los nombres godos ó germánicos, á 
los que no se parecen mucho los de aquellos héroes. 
Se les atribuye escudos de armas con cuarteles, mo- 
tes y divisas, y está probado y admitido que esta 
costumbre empezó con las Cruzadas. Entre los ba- 
rones se cita á un Moncada, de quien se dice que 
fué senescal, cuando los que llevaron ese apellido no 
fueron senescales hasta cuatro siglos después. Otro 
de los barones, Guillén de Cervera, se pretende que 
pertenece á la casa de los duques de Saboya, cuan- 
do éstos no existían. Por todo ello, concluye Bofa- 
rull, se demuestra que la venida de Orar CaTALÓN 
y de los nueve barones á Cataluña es una fábula sin 
fundamento. inventada quizá para halagar la vanidad 
de algún noble. 

Bibliogr. Tomich. Histories e conguestes E Aragó 
e de Catalunya; Pujades, Crónica de Cataluña; Bo- 
farull, Historia de Cataluña; Sampere y Miquel, 
Origen y fonts de la nacionalitat catalana; Monsal- 
vatje, Noticias históricas (t. WII, Olot. 1896). 

Orcer «eL Danés», llamado también Ántecaire. 
Biog. Guerrero y monje, n. en Austrasia, vivió á 
fines del siglo viu y fué al principio un gran gue- 
rrero, muy alabado en los antiguos romances fran- 
ceses.Su hermana, Auda, estaba casada con Rolan- 
do. Disgustado con Carlomagno, pasó á Pavía, corte 
de los lombardos. Cuando el emperador destruyó el 
poder lombardo, OrcrR fué cogido en Verona, pero 
se le trató con benignidad. No quiso volver á gozar 
del brillo de la corte y se hizo monje de San Faron 
de Meaux. Cuentan las leyendas monásticas que 
visitó muchos monasterios, llevando un bastón del 
que colgaban muchas campanillas, y como le dejase 
caer en la iglesia de San Faron, observó que ningún 
monje se había vuelto á ver lo que era, lo cual le 
impresionó tanto, que resolvió tomar allí el hábito. 
Este Orcur es el héroe de una epopeya, escrita en 
francés antiguo hacia fines del siglo x11 por Rain- 
berto de París (ed. de Barrois, París, 1842). En 
771 había acompañado á la viuda y á los hijos de 
Carlomagno á la corte de Lombardía. En esta misma 
abadía hubo otro santo monje, clinasta de Carmen- 
tria, que lo aba::lonó todo á instancias de una her 
mana suya llamada Gibelina. Se le llama de San 
Faron para distinguirle del anterior. Mabillon re- 
produce el curioso epitafio en dísticos que se puso 
sobre su sepulcro. 


OTGER — OTHLON 


Bibliogr. Voretrsch, Uever die Sage von Oyier deu 
Daven (Halle, 1891); Annales O.S. B.(Luca, 1759). 

OTHAIN. Geo. Río de rancia, en los dep. del 
Mosa y del Meurthe y Mosela, afl. izq. del Chiers. 
Tiene sus fuentes en la divisoria de las cuencas del 
Mosa y Mosela, cerca de Landres, al pie de una. 
colina de 329 m., en el Meurthe y Mosela, y pasa 
en seguida al dep. del Mosa; su dirección general 
es hacia el NO., describiendo, no obstante, nume- 
rosas curvas, pasa ante unas 20 poblaciones y al- 
deas. y después de 70 kms. de curso, des. cerca de 
Montmedy. 

OTHE. (eoy. Comarca de Francia central, en la 
antigua prov. de Champaña, comprendida hoy en 
los dep. de Yonne y Aube. Casi todo este territorio 
estaba cubierto antes del siglo x1 por el bosque de 
Othe, cuyos restos ocupan aún entre Jojgny y Ru— 
mill y más de 20,000 hectáreas. Las colinas cuya capa. 
superior está formada de arcilla ferruginosa, están 
separadas por risueños valles. Las poblaciones y al- 
deas más importantes son: Aix. Bercenay, Bliyny, 
Bucey, Bussy. Maraye, Nogent, Paroy y Saint- 
Mards, añadiendo á este apelntivo en-Othe para re— 
cordar su situación. Aix, Rumilly, Estissac y Ceri— 
siers eran las principales localidades de esta región 
natural que no ha tenido nunca vida administrativa. 

OTHÉE. (eoy. Pobl. y mun. de Bélgica, pro— 
vincia y dist. de Lieja, cant. y á 8 kms. O. de 
Fexhe-lez-Slins: 1,450 h. Los habitantes de lieja, 
sublevados contra su obispo, Juan de Baviera, su- 
frieron en el territorio de este municipio una san- 
grienta derrota que valió al duque de Borgoña el 
sobrenombre de Juan Sin Miedo, y al obispo el de 
Juan Sin Piedad, por la crueldad con que trató ú los 
vencidos. Los vencedores anularon al mismo tiempo 
privilegios y franquicias de la ciudad de Lieja. 

OTHEGRAVEN (Aucusto von). Biog. Com- 
positor alemán, n. en Colonia en 1864, Estudió en 
el Conservatorio de su ciudad natal, obtuvo el pre- 
mio de la Fundación Mozart, y en 1889 fué nom-— 
brado profesor de piano, de canto coral y de con— 
junto escénico del Conservatorio de dicha ciudad. 
Entre sus obras figuran la ópera fantástica Die schla- 
Jende Prinzessín (Colonia, 1907), melodías, coros, 
entre el que destaca el titulado Des Rhein und Die 
Rebeu, á 8 voces, etc. 

OTHELIO (Marco Anron10). Biog. N. en Udi- 
na, y enseñó Derecho en Padua hasta los ochente 
años. Sus discípulos le llamaban padre por su gran 
dulzura de carácter. M. en 1628. Dejó escritos: Con- 
cilia de jure dotium, de pactis; Comentarios sobre el 
Derecho civil y canónico, y otros muchos. 

OTHELO. Geoy. Río de los Estados Unidos del 
Brasil, en el de Espíritu Santo, en los límites del 
núcleo Accyoli de Vasconcellos. . 

OTHEM. Geoy. Pobl. y mun. de Suecia. prov. ó 
lán de Gotland, á 32 kms. de Visby:; 1,100 h. 

OTHIS. (eoy. Pobl. de Francia. dep. del Sena 
y Marne, dist. de Meaux. cant. de Dammartin-en- 
Gotle, junto á las fuentes del Aunette, tributario 
del Nonette, 4115 m. s. n. m.; 80 h. (260 con el 
municipio). Bella iglesia de estilo Renacimiento. 

ÓTHLINGEN. Geo. Pob]. de Alemania. reino 
de Wiirttemberg, círe. del Danubio, dist. de Kirch- 
heim-unter-Teck. á ovil. del Lauter. afl. del Neckar; 
1,200 h. Fab. de bilados de lana. Viñedos y árboles 
frutales. Est. en la 1. f. Plochingen-Kirchheim. 

OTHLON. Bios. Monje de San Emerano de Ra- 
tisbona del siglo x1. Pasó la primera parte de su vida 
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en esta abadía y en la de Tegerusa, no como monje, 
sino como huésped. Su ocupación era copiar libros. 
El mismo nos dió la lista de los que copió, la cual es 
verdaderamente increíble. Aunque su padre le pre- 
paraba una rica herencia, resolvió, por fin, dejar el 
mundo y profesar en San Emerano. El abad Ricar= 
do le hizo maestro de su escuela monástica. Las ma- 
terias que enseñaba á sus discípulos era el arte de 
escribir, los autores profanos y la Biblia. Habiéndo- 
se indispuesto con el abad Reginaldo, sucesor de 
Ricardo, se marchó á Fulda, pero tuvo la dicha 
de morir en su monasterio años después, hacia el 
de 1065. Dejó numerosas obras escritas en un estilo 
claro y elegante. Sus títulos son los siguientes: De 
las tentaciones, De la doctrina espiritual, Tratado de 
las tres cuestiones, Curso espiritual, escrito contra 
la negligencia de los príncipes y fausto de los pre- 
lados: Manual de los clérigos y de los legos; varios 
poemas sobre los principios de la vida del Salvador, 
un libro de proverbios sacados ordinariamente de 
sentencias de Séneca, y cuando no de la Sagrada 
Escritura: el libro de las Visiones, otro sobre cómo 
se puede leer en las cosas visibles; un sermón que 
predicó el día de Pascua en la abadía de Amerbach. 
Relundió y corrigió las vidas de san Wolfango, de 
san Nicolás de Mira, de san Altón y san Magno. 
En uno de los manuscritos de las obras de Ornrow 
se hallan fragmentos de la tan discutida historia de 
la traslación de las reliquias de san Dionisio desde 
París á San Emerano, lo cual ha dado lugar á que 
esa historia se atribuya á OrHLON; pero hoy están 
conformes los críticos en asegurar que así esa histo- 
riacomo la bula de León IX sobre el mismo asunto 
son invención de un falsario, pues la traslación mis- 
ma hay que contarla entre las fabulosas leyendas de 
otros tiempos. 

Bibliogr. Ceillier, Hist. ant. ecles. (XX, 480, 
1757): Diimmler, Veder der Mónch Otloh von St. Em- 
meran, en Sitzungsb. Arad. Wissensch. (1071-1102, 
Berlín, 1895); Patrol. 1at.. LXXXIX, 623; CXLVI, 
9: Wattembach, Deutsch. Geschgl. (1, 49, 378, 
1874). 

OTHMARO (Bzraro). /HHagiog. V. Ormaro 
(Braro). 

OTHMARSINGEN. (Geo. Pobl. de Suiza, 
cant. de Argovia, dist. de Lenzburg, 4396 m. dea., 
junto al Binz, tributario del Aar; 1,200 h. Cultivo 
de tabaco. Manufacturas de algodón. Fab. de som- 
breros de paja. 

OTHMAYR (Gaspar). Bioy. Compositor ale- 
mán, n. en Amberg y m. en Nuremberg (1515- 


1553). En 1545 fué nombrado Mugister artium en 


su ciudad natal y casi al mismo tiempo rector de la 
escuela del convento de Heilbronn. En 1547 obtuvo 
el nombramiento de chantre de la iglesia de San 
Gumberto, en Ansbach, y en 1518 prior de dicha 
cindad. Entre sus composiciones, muchas de ellas 
de verdadero mérito, se han conservado un libro de 
Tricinia, uno de Bicinia, una Ode auf den Tod Lu- 


- thers y varios lieder reproducidos en la colección de 


G. Forster. 
OTHNIEL. Biog. víb. V. OroniEL. 

-OTHO (Varentíin). Biog. Matemático alemán, 
n. probablemente en Magdeburgo hacia el año 1550 
y m. en Heidelberg en 1600. En 1575 fué admitido 
por Rheticus como colaborador suyo, y muerto el 
célebre astrónomo, heredó sus papeles, especialmen- 
te el manuscrito, sin acabar, de su trigonometría, 
que él terminó. Después de haber intentado en vano 
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¡interesar al emperádor Rodolfo II para que le avu- 


dase á publicar dicha obra, fué nombrado profesor 
de matemáticas en Wittemberg, pero comprometido 
con Pencer como calvinista, hubo de refugiarse en 
la corte del elector palatino Federico IV, gracias al 
cual pudo por fin editar el Opus palatinum de trian= 
gulis. a Georg. Joach Rhetico coeptum, a L. Valen= 
tino Othone consumatum (1596). A su muerte fueron 
encontrados entre sus papeles el manuscrito origi- 
nal de las Revoluciones de Copérnico y la gran Tabla 
que fué completada y publicada por Pitiscus en 1613 
con el título de Zhesaurus mathematicas. a 

OTHOMANO, NA. adj. Oromano. UÚsa- 
se t. C. 8. 

OTHOMITES. m. pl. Zinogr. V. Oromíes. 

OTHON (Josi). Bioy. Pintor español de media- 
dos del siglo x1x, n. en Madrid. Fué discípulo de 
Fernando Brambilla, se dedicó preferentemente al 
género histórico, y en las Exposiciones de Madrid 
(1862) y de Bayona (1864), presentó los cuadros 
San Ricardo, rey de Inglaterra, bajando del trono para 
retirarse dG un claustro; El perro Pintado, y Un 
mendigo. 

OTHRICH. Bioy. Se ignora la fecha de su na- 
cimiento, pudiéndose afirmar de los datos hoy cono- 
cidos, que murió en el año 981. Fué director de la 
Escuela que para la formación de los futuros sacer= 
dotes fundó el primer arzobispo Adalberto de May- 
deburgo. y profesor de los obispos Adalberto de 
Praga y Wigberto de Merseburgo. Atraído por su 
fama, el emperador Otón II llamó á Oruricn á su 
corte, en donde le concedió los cargos más honorí= 
ficos, siendo famosa la controversia que sostuvo en 
Ravena con el célebre Gerberto (980) sobre los de- 
rechos del papado y del Imperio sobre el dominio 
mundial. 

OTHRYS. (eoy. Cordillera de Grecia, rami- 
ficación oriental de la de Pindo. Se destaca de esta 
última en el monte Velukhi ó Tympbhrastos (2,319 
m. de a.) y siguiendo casi exactamente el 39% para- 
lelo N., corre derecho al E. hasta el monte Hiera- 
kovuno, donde se ramifica en tres cañones principa- 
les; el uno corre al N. con el nombre de Ziragotika 
y describiendo una curva forma el anfiteatro occi- 
dental del golfo de Volo; otro corre al NE. y termi- 
na en el monte Klholomo,á la entrada del mismo 
golfo, y el tercero describe una curva al ESE, y ter- 
mina en el eje mismo de la cordillera por la penínsu- 
la del cabo Stavro, separando el N. de Eubea de la 
entrada del golfo de Volo. Las principales cumbres 
del Orarys, partiendo de Velukhi, son el monte Ha- 
gios Elías ó San Elías (1,285 m.), el Morkluka 
(892 m.). el Andinitza (1,146 m.) y un segundo 
monte Hagios Elías, que es el punto culminante de 
la cordillera (1,694 m.). Próximos á éste se ele- 
van el Hierakovuno ó Gerahovani (1,126 m.) y un 
tercer Hagios Elías, después del cual la cordillera 
desciende hasta el monte Thaguni (642 m.), euvo 
espolón oriental forma el cabo Stavro. El monte 
Klomo, que guarda la entrada del golfo de Volo. no 
tiene más que S99 m. de a. La cordillera del Orarys 
que formó antiguamente la frontera turcogriega y 
que desde 1878 es enteramente griega, separa la 
Tesalia (prov. de Larissa) de la prov. de Phthio- 
tida-y-Focida. Sus aguas pértenecen al N. á la 
cuenca del río Salamvrya y al S. á la del Hellada, 
ó vin directamente al golfo de Tamia, cuyas olas 
bañan los contrafuertes meridionales de la parte 
oriental de la cordillera. 
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OTIASSY. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de Tam- 
bov. dist. de Morchansk, junto al Otiass, afl. del 
Tzna; 1,500 h. 

OTIATRÍA. (Etim.— Del gr. oús, otós, oído, y 
iatreia, medicina.) f. Clín. Parte de la Medicina que 
trata de las enfermedades del oído. 

Deriv.. Otiátrico, ca. 

OTIBA.!f. Bot. V. Orona. 

Oriza (Cera DE). Quém. V. Orona (CERA Ó MAN— 
TECA DE). ' 

ÓTICO, CA. (Etim.—Del gr. otikós, auricular.) 
adj. Perteneciente ó relativo á la oreja. [| Mea. Dí- 
cese de los medicamentos que se emplean contra las 
enfermedades del oído. U. t. c. s. m. 

Ganglio ótico. Ganglio situado debajo del agu- 
jero oval del esfenoides, el cual recibe también el 
nombre de ganglio de Arnoldo. 

Óricos (Huesos). Zoo!. Huesos de la cápsula 
auditiva del cráneo de los vertebrados, llegando á 
cuatro ó cinco en peces. anfibios y reptiles, distin= 
guibles como epiótico, pterótico, proótico, esfenótico y 
opistótico, mientras que enJos mamíferos constituyen 
un solo hueso, el petroso. Son huesos primarios. 

OTIDEA. f. Bo!. Género de hongos pezizáceos, 
con esporas elipsoidales, obtusas. más rara vez agu- 
das, receptáculo fructífero lampiño, irregular, me- 
diado, en forma de oreja, etc.. algo estrechado por 
abajo. aislado ó en grupos, liso por fuera. Pecas con 
ocho esporas, éstas lisas, incoloras, con una ó varias 
gotas de aceite, parafisos ganchudos por arriba, in- 
coloros, ó algo mazudos y coloridos. Crecen en el 
suelo y son grandes, por lo común parduscos. 

En la sección euotidea con parafisos ganchudos 
é incoloros, de la decena de especies son de citar 
O. onotica (oreja de asno) y O. leporina (oveja de lie- 
dre), de Europa y América del Norte; la primera 
más rojiza, con la base lisa y las esporas menores, la 
segunda más pardusca, con base corta, blancoto- 
mentosa y esporas más largas y anchas. 

OTIDIDAS. f. pl. Ornit. Familia de aves zan 
cudas sin dedo posterior, alas por lo común agudas, 
pico parecido al de las gallinas, convexo, duro en 


toda su longitud, pescuezo más corto que el tarso, re- 


meras secundarias y sus cobijas no alargadas, tarsos 
fuertes de lo menos 6 em., alas de más de 24, uña 
del dedo interno no mayor que la del medio. Espe- 
cies de bastante tamaño, con la tercera remera la 
más larga. cola mediana, por lo común con 20 timo- 
neras. dedos cortos y anchos, el medio y el interno 
más unidos que el medio y el externo. Son hurañas, 
de vuelo tardo, que viven en el antiguo continente 
en llanuras secas y despejadas, de paso ó de estan— 
cia, reunidas en bandadas, alimentándose de partes 
verdes. granos, insectos y gusanos y anidando en el 
suelo. Géneros Otis y Houbara ó Enpodotis. 
OTIDOCEFALINOS. m. pl. Znutom. (Otido- 
cephalini.) Tribu de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos, caracterizada por lo siguiente: cuerpo 
alargado. en general poco pubescente: cabeza bre- 
vemente obcónica; pico mediano, bastante robusto, 
con las escrobas que comienzan cerca de la comisura 
de la boca, lineales y que llegan hasta la base; ojos 
redóndeados; mandíbulas robustas, en tenaza; ma- 
xilas muy cortas; antenas medianas, con el funículo 
de siete artejos; protórax imperfectamente contigud á 
los élitros. alargado. cilíndrico, en cono invertido, 
sin lóbulos oculares, truncado muy oblicuamente 
por delante; prosternón anchamente escotado: me- 
tasternón alargado; los dos primeros segmenios 
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abdominales libres: patas alargadas; élitros que re= 
cubren el pigidio. Está representada por un género, 
Otidocephalus Chevr. 

OTIDOCÉFALO. (Ltim. —Del gr. otís, avu— 
tarda, y kephalé, cabeza.) m. Hntom. (Otidocepialus.) 
Género de coleópteros de la familia de los:curculió= 
nidos y tribu de los otidocefalinos. Se distinguen por 
el cuerpo oblongo, convexo, recubierto de pelos se= 
parados; cabeza engrosada en el vértex; ojos bastante 
grandes, ligeramente salientes, rara vez contiguos 
por encima; pico más ó menos robusto redondeado 
en sus ángulos, de bordes paralelos, frecuentemente 
vertical, con las escrobas oblicuas; antenas medianas, 
con el escapo algo arqueado, claviforme en su extre- 
mo, y que llega hasta los ojos; escudete pequeño: 
segundo segmento del abdomen más corto que el 
tercero y cuarto reunidos; patas bastante largas; 
fémures ligeramente engrosados, dentados por de= 
bajo: élitros alargados, convexos, gradualmente en- 
sanchados por detrás, algo más anchos que el protó- 
rax y ligeramente escotados en la base. Se cuentan 
numerosas especies, que habitan desde los Estados 
Unidos al Brasil inclusive, por ejemplo, O. america- 
nus Chevr., O. myrnecodes Sag., etc. 

OTIDODERO. m. Zoo. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los curculiónidos. La única especie perte- 
neciente á este género, el Otidoderes inguinatus de 
los Andes chilenos, se caracteriza por tener el ros- 
tro casi dos veces tan largo como la cabeza, bas- 
tante robusto, ligeramente arqueado, gradualmente 
ensanchado en su extremo y con las escrobas bas- 
tante profundas, rectilíneas y que casi llegan hasta 
los ojos; antenas como en los Seotoeborus; protórax 
transversal, fuertemente dilatado y anguloso en los 
lados, poco convexos, truncado en su dara con los 
lóbulos oculares bastante salientes y redondeados; 
escudete pequeño, triangular; élitros poco convexos 
en los dos tercios anteriores, oblongoovales, dehis- 
centes y obtusamente espinosos en su extremo, rec= 
tilíneos en la base; tibias brevemente espinosas en 
su extremo; cuerpo densamente escamoso. 

OTIESERO. (Geo. V. VikENAD. 

OTIGHEIM. (Geoy. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Baden, dist. de Rastatt, junto al Feder, 
tributario del Rhin; 2,050 h. 

OTILIA. Astron. Asteroide núm. 401 del Catá- 
logo. Sus elementos, según Berberich, para la época 
y osculación del 24 de Diciembre de 1905, equinor— 
cio medio de 1910, son: M=220%5' 456; w =197 


2 51"2: Q =38" 59 416: ¿=6%5' 4711: 0.=2". 


40 126; y = 583"3070; log. a = 0,52396; 
1 = 12,6: g =8,2. V. AsTEROIDE. 

Orinia. f. Zool. (Othilia Gray.,. Echinaster M. 
et Tr.) Género de equinodermos asteroideos. Véase 
EQUINASTER. 

Orinra (Santa). Hagiog. Santa benedictina de la 
primera mitad del siglo x1. Toda su familia, que era 
una de las mejor acondicionadas en la región de Ver- 
dun. entró en el monasterio de San Vitou de esta 
ciudad, restaurado nuevamente por san Ricardo. Orr- 
Lra se dirigió á la abadía de Odilienberg, en Alsa—- 
cia, de la que fué elegida abadesa. Predíjola san Ri- 
cardo el día de su muerte, la cual tuvo lugar cuatro 
días antes de Pascua (1006), al acabar los divinos 
oficios. y sin que hubiese precedido enfermedad. 

Bibliogr. Mabillon, Annales O. S. B.(1V, pá- 
gina 173, Luca, 1749). : 

OriLia (SaNTA). Hagiog. V. Oviia (SANTA). 
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Vista del monasterio de Santa Otilia 


Congregación y abadía de Santa Otilda. Esta 
Congregación benedictina de Alemania fundada 


en 15884 bajo la protección de León XIII, para for- 
mar monjes que se dedicasen á las misiones. Se la 
agregó á la confederación benedictina en 1897, Es 
hija de la Congregación de Beuron, que la dió el 
fundador padre Weber y la ayudó en circunstancias 
difíciles, Ha extendido sus misiones por el Africa 
oriental, donde ha tenido ya varios mártires. Su su- 
perior general es el padre Norberto Weber, y su 
visitador apostólico el ubad de Seckau, padre llde— 
fonso Scholer, de la Congregación de Beuron. Cuen- 
ta dos casas y un vicariato apostólico. La matriz es 
Santa Otilia en la diócesis de Augsburgo (Baviera), 
fundada en 1884, priorato conventual en 1896 y 
abadía en 1902. Su abad es el superior general de 
la Congregación. La comunidad contaba, en 1910, 
más de 150 monjes. Tiene á su cargo dos semina- 
rios y un monasterio de monjas misioneras en Zut- 
zing (Baviera). La otra casa es el monasterio de San 
Luis de Wipfeld, en el Palatinado, donde viven 
unos 20 monjes que dirigen un seminario de 100 
alumnos. Ll vicariato apostólico tiene su residencia 
en el Zanguebar meridional. Comprendía en 1905 
10 estaciones, donde los monjes trabajan en la 
evangelización de los negros bajo la dirección de un 
obispo vicario apostólico, que suele residir en Dar 
es-Salam. El primer vicario apostólico, padre Spiss, 
murió á manos de los infieles con varios monjes y 
monjas (1905). Hoy ocupa este cargo el padre 
Spreiter. obispo de Theana. 

Bibliogr. SS. Benedicti familiae confaederntae 
(Roma. 1910); Boletín de Sauto Domingo de Silos 
(págs. 4195-96. 1907). Consúltense también las obras 
siguientes, relativas á santa Otilia: Welschinger, 
Ste. Odile, en Les Saints (París, 1901): Plister, Le 
Duehé mérovingien d' Alsace et la vie de Ste, Odile 
(París. 1892): Winterer. /fist. de Ste. Odile ov 
T Alsace chretienne au Vlle et VIII? siéctes (Gebwei- 
ler, 1895); Wehrmeister, Die 1. Odilia, ¡re Je- 
gende und ihre Verelrung (Augsburgo. 1902). 

OTILPÁN. Geo7. Ranchería de Méjico. Est. de 
Verncruz, mun. de Tlahuelhuayocán; 270 h. 

OTILLA. (Geo7. Luz. de la prov. de Guadalaja— 
ra, mun. de Torrecuadrada de Molina. 

OTÍN. (Geo. Lug. de la prov. de Huesca, mu- 
nicipio de Rodellar. 

OTINA. f. Zool. Género de moluscos, gasteró- 
podos, del orden de los pulmonados, gehidrófilos, 


familia de los otínidos; fué establecido por Gray en 
1847, Animal bastante grande con relación á su 
concha y que difícilmente entra en ella; tiene ten- 
táculos muy cortos, subtriangulares debajo del agua, 
que forman en el aire sencillos tubérculos bulbosos; 
pie oval; concha auriforme; espira sumamente corta 
y lateral; abertura entera; peristoma sencillo y cor 
tante; son propios de los mares de Europa y habitan 
principalmente en las rocas de la zona litoral, sobre 
las algas y los Bulamus; puede citarse entre ellos 
como especie típica la O. otis, de Turton. 

OTINAPA. Geo. Rancho de Méjico, Est. y 
mun. de Durango; 5) h. 

OTINGA. (Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Pernambuco. 

_ OTINHUE. Geoy. Fundo de Chile, prov. de 
Nuble, dep. de San Carlos; 104 h. 

OTÍNIDOS. m. pl. Zoo!. y Paleont. Vamilia de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los pulmonados, suborden de los gebidrófilos. Ojos 
sentados, colocados en la base de los tentáculos, vi- 
sibles á través de estos órganos, que son cortos y 
subeónicos; orificio pulmonar al lado derecho del 
manto; maxila distinta, elasmognata y con el borde 
libre provisto de un rostro poco marcado; vrádula an- 
cha. con dientes laterales sencillos, unienspidados, 
estrechos, como los de los Ancylus, y los dientes 
marginales bicuspidados. Concha externa, pileifor- 
me ó auriforme; abertura ancha y oval; peristoma 
sencillo y cortante. Estos moluscos tienen una con= 
cha de Ancylus ó de Lamellaria, con un animal de 
Auricula. Los unos son exclusivamente terrestres, 
otros marítimos, y otros, en fin, viven en la proxi- 
midad de las aguas dulces ó ligeramente salobres, 
Estos moluscos vienen á ser el tránsito entre los au- 
ricúlidos y los higrófilos. 

A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Otina Gray (1817), Camptonyo Benson (1858) y Va- 
lenciennesia Rousseau (1842); tan sólo de este último 
género se han encontrado restos fósiles, los que han 
sido hallados en las capas de Congeria. 

OTIÑANO. G+eo7. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Torralba. 

OTIO. m. Ertom. (Othins Steph.) Género de co- 
leópteros de la familia de los éstatilínidos y tribu de 
los xantolininos. Se distinguen por el labro biloba- 
do; el cuello al menos tan ancho como la mitad del 
vértex: las tibias posteriores espinosas; estría sulu— 
ral de los élitros no aparente. Habitan bajo las cor 
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tezas, musgos, hojas caídas, en los troncos carcomi- 
dos. Se han descrito de Europa 13 especies; de Es- 
paña exclusivamente el O. Reitteri Fuente. 

O. punctulatus Goece; long.. 10 mm. Negro; éli- 
tros, antenas y tarsos rojizos; tercer artejo de las an- 
tenas un tercio más largo que el segundo. Es común 
en los bosques. 

O. myrmecophilus Kiesenw; long., 5 mm. Cabeza 
tan ancha como el pronoto; puntos anteriores de éste 
alejados del borde anterior; tercer artejo de las ante- 
nas apenas más largo que el segundo; élitros un 
tercio más cortos que el pronoto. Vive en Europa. 

OTIOCERO. m. Zov!. (Otiocerus.) Género de 
articulados de la clase de los insectos, orden de los 
hemípteros, homópteros, familia de los fulgóridos. 
A este género pertenece el Otiocerus Stolli Kirby, 
que vive en Filipinas. 

OTIÓN. m. Zool. V. Oción. 

OTIORRINCO. m. Enutom. V. OCIORRINCO. 

OTIORRINQUINOS. m. pl. Eutom. V. Ocio- 
RRINQUINOS. 

OTIOSUM VERBUM REDDENT RA- 
TIONEM DE EO IN DIE JUDICII. loc. lat. 
De toda palabra ociosa darán cuenta en el día del 
Juicio. Es frase del Evangelio de san Mateo (12- 
36) que se suele usar para encarecer la prudencia y 
mesura que hemos de guardar en el hablar. 


OTIPERSARCOMA. f. Paf. Hipertrofia del | 


pabellón auditivo. 

OTIS. f. Ornit. V. AvurarDa. 

Oris (Epvuarno Oscoob). log. Médico norteame- 
ricano. n. en Rye en 1818. Hizo sus estudios en la 
Universidad de Harvard, dedicándose desde que 
terminó la carrera al tratamiento de las afecciones 
pulmonares, especialmente la tuberculosis, en la que 
ha obtenido grandes éxitos. habiendo fundado ó con- 
tribuído á fundar varios sanatorios climatológicos. 
Ha sido también profesor de varios centros y ha 
asistido á numerosos Congresos nacionales é inter— 
nacionales, habiendo sido presidente de la Boston 
Association fov Relief anda Control of Tuberculosis. 


Su obra“principal es la titulada 7%e Great White 


Plague (1909), debiéndosele, además, numerosos 
artículos, conferencias. Memorias, etc. 

Oris (ErweLL Estepan). Biog. Militar america 
no, n. en Frederick (Maryland) en 1838 y m. en 
1909. Graduóse de leyes 
en la Universidad de Ro- 
chéster en 1858; y en 1862 
ingresó en el ejército federal 
como capitán en el cuerpo 
de Vew York Volunteers, y 
sirvió con ellos durante la 
guerra civil, alcanzando el 
grado de teniente coronel, 
Ascendió á coronelde regu- 
lares en 1880, á brigadier 
en 1893. mayor general de 
voluntarios en 1898, y del 
ejército regular en 1900, En 
1898 fué enviado á Filipinas como comandante de 
las fuerzas norteamericanas del archipiélago. Fué 
miembro de la primera comisión de Filipinas de 
1899. En 1900 fué llamado á los Estados Unidos y 
nombrado para el mando del departamento de los 
Lagos, retirándose del servicio en 1902. 

Otis (JorGr ALnesanDro). Biog. Cirujano norte— 
americano, n. en Boston y m. en Wáshington (1830- 
1881). Hizo sus estudios en diferentes Universida- 


Elwell Esteban Otia 


OTIOCERO — OTITIS 


des de la América del Norte, y en 1851, después de 
haber obtenido el grado de doctor, se trasladó á Pa- 
rís, donde recibió las lecciones de los primeros mé- 
dicos franceses. Regresóá América en 1852 y al año 
siguiente fundó el Virginia Medical ana Surgicar 
Juurnal. Al estallar la guerra de Secesión ejercía 
con éxito su profesión en Springfield, é inmediata- 
mente dejó su clientela para entrar como voluntario 
en un regimiento, con el cual hizo toda la campaña. 
Siguió después en el ejército, en el que llegó á ma= 
yor. Publicó numerosos y notables trabajos, entre 
los que citaremos: Zeporé on Amputatious at the 
Hip-Jointin Military Surgery (1867). Report un Ba- 
cisions of the Head of the femur for Gunshot History 
(1869). Surgical History of the War of Rebellion, 
considerada como una de las mejores obras en su 
género (1870-76), A Report of Surgical Cases trea- 
ted in the Army of the United States from 1865 to 
1871 (1871), 4 Report on a Plan for Transporting 
Wounded Soldiers dy Railway in Time of War 
(1875), Report on the Transport of lick and 
Wounded dy Pack Animals(1877). 

Oris (Josk). Biog. General norteamericano (1728- 
1810). Fué por espacio de algunos años secretario 
de la Corte civil de Justicia, brigadier general de 
milicias é individuo del Congreso. Tomó una parte 
activa en la guerra de la independencia de su país. 

OTISCO. Geoy. Lago de los Estados Unidos. en' 
el Est. de Nueva York, condado de Onandaga, sit. á 
243 m. de a. Mide 6 kms. de largo por SU0 m. de 
ancho, y de su orilla NE. sale el río Nine Miles, 
tributario del lago Onondaga. 

ÓTISHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Wiirttemberg, dist. y á 5 kms. S. de Maulbronn, 
junto á la rib. izq. del Enz; 1,345 h. Combate entre 
franceses y wurtemburgueses en 1692, 

OTISIC. Geo7. Pobl. de Austria. en la Dalma= 
cia, dist. y 422 kms. NO. de Sinj. en la meseta de 
Svilaja (515 m.). de los Alpes dináricos; 1.230 h. 

OTISOREX. m. Zo0!. Nombre que dió De Kay 
en 1842 al género Sorex de Linneo (1758). 

OTISVILLE. Geo. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Michigán, condado de Genesee; 319 h. 

OTITES. m. £nutom. (Otites Latr.) Género de 
dípteros braquíceros de la familia de los múscidos y 
tribu de los muscinos ó silominos. Tienen la cara in- 
clinada, el segundo artejo de las antenas alargado, 
el tercero oval, el abdomen deprimido, 

OTÍTIDAS. f. pl. Ornit. V. Orívipas. 

OTITIS. F. y P. 0Otite. —It., In, y C. Otitis. — 
A. Ohrenentzindung. — E. Orelekbrulo, orelinflamo. 
(Etim.— Del. gr. oús, otós, oído, y el sufijo itis, 
que indica inflamación.) f. Pat. Nombre aplicado 
no sólo á las inflamaciones de las diferentes partes 
del oído, sino también á los procesos de otro orden 
que en ellas radican. Por su localización se ha divi- 
dido la otitis en externa, media é interna; por sus 
caracteres anatomopatológicos en serosa, seca, supu— 
rada; por su origen en traumática, tuberculosa, si- 


Mítica, etc. La otitis externa puede ser simplemente 


forunculosa, en cuyo caso los síntomas, evolución y 
tratamiento son los de un forúnenlo (instilación, com- 
presas húmedas, incisión). La otitis externa difusa 
reconoce igual origen, se extiende á los tegumentos 
del conducto y no requiere incisión, beneficiando, 
en cambio, de la cura seca con gasa esterilizada ó de 
ectogán. La otitis media aguda es consecutiva á una 
infección nasal ó nasofaríngea propagada á la caja 
por la trompa. En los niños guarda relación con las 
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vegetaciones adenoideas y adopta la forma contagio- 
sa y aun epidémica en invierno. En el adulto de- 
pende de infecciones generales, lavados nasales de- 
fectuosos, obstrucción nasal, etc. Los síntomas en 
la forma serosa son sordera, autofonía. zumbidos y 
gorgoteo al sonarse. La imagen otoscópica da un 
tímpano vascularizado y más adelante una línea de 
mivel típica de exudado. Esta afección cura restable- 
ciéndose la permeabilidad tubárica ó pasa al estado 
crónico catarral. Entonces el tímpano se fija en mala 
posición, sobreviniendo adherencias y anquilosis de 
los huesecillos. Las recidivas son frecuentes, asícomo 
también el paso á las formas Supuradas. El trata- 
miento será calmante (glicerina fenicada) ó desobs- 
truyente (ducha de aire, cateterismo). La otitis me- 
dia supurada es generalizada, enquistada ó mastoi- 
dea por propagación al antro. Aparece bruscamen- 
te con dolor violento y signos generales y locales, ó 
bien lenta é,insidiosamente, declarándose la supura- 
<ión sin otro síntoma. En los niños puede sobreve- 
miragitación, delirio, convulsiones y meningismo. El 
dolor es intenso, dura cuatro ó cinco días y se acom- 
paña de hiperestesia de la mastoides, cuya piel se 
pone roja y edematosa. Hay, además, sordera y la- 
tidos isócronos del pulso. El tímpano, rubicundo 
primero, se abomba después, ofreciendo un punto 
pulsátil y brillante. La perforación, difícil á veces de 
reconocer, se acompaña de una gotita de pus y bur- 
bujas de aire con gorgoteo. La otitis dura de una á 
seis semanas, disminuyendo el flujo, que de puru= 
lento se hace mucoso, y desapareciendo las lesiones 
timpánicas hasta dejar de nuevo visible el mango del 
martillo y su apófisis corta. Las complicaciones de- 
penden, va del terreno (diabetes, tuberculosis), ya de 
la virulencia infectiva (difteria, escarlatina), ya del 
curso del proceso (oclusión precoz). Se han descrito 
formas clínicas de la otitis supurada en los niños, 
ancianos, en la grippe, las fiebres eruptivas, etc, 
El tratamiento comprende ante todo baños calman- 
tes (glicerina fenicada), compresas húmedas calien- 
tes, pomadas nasales antiflogísticas (alcanfor, euca= 
liptol). El tímpano se incindirá tan pronto como se 
declare la supuración, ó si resulta insuficiente la 
abertura provocada por el pus. La paracentesis del 
tímpano irá precedida de desinfección del conducto, 
así como de anestesia (cocaína, mentol, ácido féni- 
co). Sa practicará una amplia incisión y se efectua= 
TÁn curas, ya secas, ya húmedas. Se recomiendan 
instilaciones de agua oxigenada, y si el flujo es 
abundante, lavados con suero artificial. Se tratará 
la dermitis concomitante (óxido de zinc, bismuto) y 
se ordenará el reposo, no olvidando los exámenes 
otoscópicos para vigilar las recidivas. La otitis me- 
dia crónica ú otorrea crónica, resulta, ya de una for- 
ma aguda abandonada, ya de una infección nasal ó 
general. Además de la perforación timpánica se ha- 
llan vegetaciones, fungosidades y pólipos con caries 
de los huesecillos, mastoiditis crónicas y fístulas. 
Asimismo pueden observarse la parálisis facia] y com- 
plicaciones craneales. Hay flujo indoloro con un 
grado variable de zumbidos y sordera, y á veces vér- 
tigos. La curación es rara y se acompaña ó no de 
cicatrización del tímpano. Otras veces puede persis- 
tir sólo un mínimo flujo purulento sujeto á exacerba- 
ciones. Se llama colesteatoma una forma especial de 
otitis proliferante de laminillas blancas, nacaradas 
y epidérmicas. Esta afección determina una otorrea 
fétida y es susceptible de evolución maligna. El trata- 
miento consiste en la extracción de la masa tumoral 


raspando los puntos necrosados y evitando las recidi- 
vas mediante curas secas, La otitis esclerosa es primi- 
tiva 6 secundaria, dependiendo del estado general en 
el primer caso, y de una otitis media catarral crónica 
en el segundo. En ambos casos hay sordera bilateral 
y progresiva, que aumenta con la edad y se acompa- 
ña de paracusia de Willis (audición más fácil con el 
ruido que con el silencio). Los zumbidos anteceden 
á veces á la sordera, son penosos y de timbre vario, 
ya de silbido, chorro de vapor, etc. Los vértigos no 
son constantes, deben buscarse por la exploración y 
no Se acompañan de vómitos. El tímpano se halla 
hundido y retraído con su apófisis corta más saliente 
y de color blanco opaco. El tratamiento será causal, 
combatiendo las afecciones nasales y del cavum. Se 
establecerá, además, la permeabilidad de la trompa 
con la ducha de aire y el cateterismo. No se descui- 
dará, por otra parte, el tratamiento médico corri 
giendo el estado general diatésico. La forma más 
grave de otitis por sus complicaciones y gravedad 
es la supurada del oído medio, figurando entre aqué- 
lla la mastoiditis (clásica y latente), generalmente 
por retención, y que en los niños se acompaña de 
reacciones cerebrales. Hay dolor en la apófisis, tu— 
mefacción (á veces temporal ú occipital) y en oca 
siones abscesos metastáticos. El tratamiento es qui- 
rúrgico con la trepanación de la mastoides (véase 
TrepaNación). El absceso cerebral y el cerebeloso se 
presentan asimismo como complicaciones de la oti- 
tis supurada. Hay síntomas de compresión (cefalea, 
vómitos, pulso tardo), de supuración (fiebre) y, á 
veces, de localización (epilepsia jacksoniana). El 
absceso cerebeloso se señala por la rigidez de la nuca 
y la cefalea occipital. La meningitis, como complica- 
ción del mismo proceso, se caracteriza por fiebrealta, 
cefalea, parálisis diversas, afirmándose el diagnós- 
tico por la punción lumbar. La septicemia auricular 
puede, además, complicarse de trombosis y flebitis 
de los senos. La punción lumbar, la paracentesis, la 
trepanación mastoidea y la craniotomía, pueden sal- 
var al enfermo. La otitis interna ó laberintitis su pu- 
rada tiene un signo típico, que es el nistagmus y, 
además, otros generales (fiebre, cefalea) y locales 
(vértigos, sordera, zumbidos). El tratamiento es pu- 
ramente quirúrgico y debe instituirse rápidamente. 
Consiste en el raspado petromastoideo y en último 
recurso la trepanación laberíntica. 

Otitis adhesiva. Otitis media crónica con forma= 
ción de tejido fibroso. 

Otitis blenorrágica. Otitis externa consecutiva 4 
la introducción de pus blenorrágico. 

Otitis erupal ó diftérica. Otitis aguda con forma- 
ción de membranas fibrinosas. 

Otitis descamativa. Otitis media ó externa con 
abundante descamación del epitelio cutáneo ó MUCOSO. 

Otitis esclerótica. Catarro crónico seco del oído 
medio. 


Otitis Remorrágica. Otitis media asociada con 


hemorragia. 


Otitis mastoidea. Otitis media con complicación 
de los espacios ó células mastoideas. 

Otitis micótica ó parasitaria. La debida á hongos 
parásitos. 

Otitis purulenta crónica. V., OrorrEa. 

Orrris. Veter. Es la inflamación de la membrana 
que tapiza el conducto auditivo. Se la conoce tam-— 
bién por otorrea y catarro auricular. Raramente ob- 
servada en los ganados, es muy frecuente en los 
perros. 
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El tegumente interno de la oreja aparece rojo, 
caliente, doloroso á la presión, segregando un exu- 
dado purulento y fétido. ll perro sacude la cabeza 
con frecuencia, rascándose continuamente. 

Esta enfermedad es más común en los perros de 
orejas largas y caídas que en los de orejas cortas y 
derechas. 

El uso de los antisépticos ordinarios basta para 
tratar con éxito la enfermedad. 

OTIUM CUM DIGNITATE. loc. lat. cposo 
ton honra. Era el ideal de los antiguos romanos, 
tuando abandonaban la vida pública (Cicerón, De 
oratore). Se recuerdan estas palabras á propósito de 
las letras, consideradas en el sentido de que permi- 
ten nobles deseos. 

OTIUM DIVOS. loc. lat. 2) ocio de los dioses. 
Parte de un verso de Horacio (Odas, II. 16) que se 
snele aplicar viciosamente para significar la paz y 
heatitud de los dioses, cuando su verdadero sentido 
es el de alabar la vida pacílica y tranquila del que 
vive sin ambiciones y en la paz de su hogar, en 
contraposición al que se afana navegando por mares 
tempestuosos. El verso completo es: Otivm divos 
rogat in patente Prensus Aegeo (El que se halla en- 
frascado en las turbulencias del mar Egeo, implora 
de los dioses la calma del ocio). 

OTIUM IN NEGOTIO ET NEGOTIUM 
IN OTIO. loc. lat. Ocio en el negocio, y negocio en 
el ocio. Frase latina que se suele aplicar á la dis- 
tracción que el tabaco proporciona dentro de una 
ocupación intensa, 

OTIUM SINE LITTERIS MORS EST 
ET HOMINIS VIVI SEPULTURA. loc. lat. 
El ocio sin las letras es la muerte y sepultura del 
hombre vivo. Palabras de Séneca con las que da á 
entender que, sin la consolación de las bellas letras, 
el que vive en el ocio es como si fuera muerto ó en- 
terrado en vida. 

OTÍVAR. (6:07. Mun. de la prov. de Granada, 
que consta de 459 e. y albergues y 1,519 h. Se 
compone del lug, de su nombre y de 31 e. y-alber- 
gues aislados. Corresponde al p.j. de Motril, dió- 
cesis de Granada. El censo de 1910 le asigna 1,445 
habitantes /otiveños). Está sit. al N. de Almuñé- 
car, en la vertiente meridional de la sierra de Amija- 
ra, en terreno montuoso regado por varios riachuelos 
que forman el Río Verde; produce cereales, caña de 
azúcar, naranjas, aceite, pasas, vino, almendras, 
batatas y esparto: minas de plomo, cobre y calami- 
na. Fab. de azúcar. 

OTIVEÑO, ÑA. adj. Natural de Otívar (Gra- 
nada). U. t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

OTJIHAVERA. Geoy. Cadena de montañas del 
Africa Sudoccidental Alemana (2,100 m.), en las 
enales nace el Nosob. También hav un lugar de este 
nombre. sit. en el dist. de Windhuk, est. del ferro- 
carril Swakopmund-Windhuk. 

OTJIHIWERO. Geog. V. OTIHAVERA. 

OTJIKANGO. Geoy. Lugo. del Africa Sudocci- 
dental Alemana. dist. de Windhuk, sit. á oril. del 
Swakop, á 1.220 m. s. n. m., en la carr. de Win- 
dhuk á Otjimbingúé. ' 

OTJIMBINGUÉ. Geo. Pobl. del Africa Sud- 
occidental Alemana, dist. de Karibib. sit. en la ori- 
lla der. del Swakop, á 170 kms. ENE. de su des- 
embocadura, á $80 m. de a., en terreno donde el 
río se extiende en una gran y verde llanura. Esta- 
ción de misioneros. 
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OTJOSASU. Geo. Pobl. del Africa Sudocci— 
dental Alemana, dist de Okahandja (puís de los he- 
reros), sit. en la oril. izq. de uno de los brazos su— 
periores del Swakop y á 287 kms. ENE. de su 
desembocadura. A pesar de lo riguroso de su clima, 


se ha conseguido arraigar la vid en el país. Est. de 
misioneros. 


OTKAZNOTE. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 


Stavropol, dist. y á 68 krs. SI. de Alexandrovs- 
koié, junto á la rib. der. del Kuma, tributario tem- 
poral del mar Caspio; 5,135 h. 


OTKEA ú OTKÓN. Mit. Nombre dado al 


Criador por algunos pueblos salvajes de América. 


OTLA (San Jerónimo). Geog. Pobl. y agencia 


municipal de Méjico, Est. de Oaxaca, dist, de Coixt- 
labuaca, de cuya cabecera dista 8 kms. Sit. á 2,025 
mietros de“altura, 4 los 17" 40' lat. N. y 1% 49" 15" 
long. O. del Meridiano de Méjico; 400 h. Clima 
frío. E 


OTLALTEPEC. Geny. Pobl. de Méjico, Estu— 


do de Puebla, mun. de Tepeji; 1,000 h. 


OTLAMALACALT. Geo7. Ranchería de Mé- 


jico, Est. de Veracruz, mun. de Juárez: 310 h. 


OTLAMALACATLA. (Geoy. Ranchería de Mé- 


jico, Est. de Hidalgo, mun. de Tianguistengo; 330 
habitantes. 


OTLATEPEC. (eoy. Cuadrilla de Méjico, Es- 


tado de Guerrero. mun. de Tlalchapa; 500 h. 


OTLATLÁN. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 


Puebla, mun. de Zacatlán: 2,100 h. 


OTLAYUCA. (Geo. Sierra de Méjico, st. de 


Morelos, dist. de Cuernavaca, Forma un contra- 
fuerte de la sierra del Ajusco. 


OTLAZINTLA. Geo. Rancho de Méjico, lEs- 


tado de Veracruz, mun. de Chicontepec: 100 h. || 
Congregación en el Est. de Veracruz, mun. de Zon- 
tecomatlán; 175 h. 


OTLEY. Geoy. Pobl. y mun. de Inglaterra, con- 


dado de York, en el West Riding, á 13 kms. NNE. 
de Bradford, junto al Waarle, afl. der. del Ou:ve; 
7,000 h. Bella Casa Consistorial. Escuelas de gra- 
mática y de mecánica. Fábs, de hilados de lana, 
estampados, curtidos, ladrillos y tejas. Comercio de 
productos agrícolas. Est. del f. e. de Harrogate á 
Ilkley. 


OTMÁN (OrpExN IMPrrIaL DE). Hist. Fué fun= 


dada en 1861 por Abd-ul-Azis. emperador de los 
turcos, quien le dió el nombre del jefe de su dinas— 
tía (Otmán). Esta orden, destinada á recompensar 


el mérito en todas sus manifestaciones, está formada. 
por cinco clases: grandes cruces, con banda y pla— 
ca: grandes oficiales, con placa; comendudores, com 
sotuer: oficiales y caballeros, con ojal. Tiene por 
insignia una estrella de siete puntas, de oro esmal— 
tado de verde. y:con rayos de.plata, En el centro 
de la estrella hay uva inscripción en lengua turca 
que recuerda el nombre del fundador de la orden: 
en el reverso están representadas las armas del Im- 
perio. La cinta es verde, con listas rojas. 

Ormán (Casa DE). Genealos. Familia de origen 
asiático, cuyo jefe, después de la destrucción de los 
sultanes seldjúcidas de Tconio, se erigió en sohe- 
rano de un pequeño principado, engrandecido con 
las conquistas hechas á varios emires vecinos. So— 
metida toda el Asia Menor. pasaron estos príncipes 
turcos á Europa. donde constituyeron el Imperio 
otomano de Constantinopla. Su fundador, Solimán. 
apareció hacia 1225 en Anatolia al frente de una 
horda nómada, establecida en el vileyato de Houda- 


" 


OTMÁN 


vendighiar bajo su hijo Zrtogru2, m. en 1288. Os- 
mán ú Otmán, n. en 1259 y m. en 1326, hijo: de 
Ertogrut, fundó el poderío de su casa, á la que dió 
el nombre. Investido de la dignidad de emir por el 
último sultán de Iconio (1288), aprovechó la des- 
gracia de éste pura proclamarse soberano indepen 
diente de su provincia (1299), á la que añadió mu- 
chas ciudades, entre ellas Iconio, conquistada á los 
tártaros, y Prusa ó Brusa en Bitinia. Su hijo y su- 
cesor Orkán se apoderó de Nicomedia (1327) y de 
Nicea (1333) y envió á Luropa á su primogénito 
Solimán, que rindió á Galípoli (1359) y penetró en 
Tracia, muriendo en esta expedición (1360). Or- 
kán falleció el mismo año, sucediéndole su segundo 
mijo Aimurates [, conquistador de Ancira y de An- 
drimópolis, muerto en la batalla de Cassovia. gana 
da á los servios. búlgaros y húngaros (1389), de- 
jando sus Estados á su segundo hijo Bayaceto 1, la- 
mado /iderim ó el Relámpago á causa de la rapidez 
de sus conquistas, que terminó su vida prisionero de 
Tamerlán (1403), su vencedor en Ancira (1402). Le 
sucedió su hijo Solimán 7, destronado y muerto por 
su hermano Musa (1410), que sufrió igual suerte á 
manos de su otro hermano lMañomet 1, proclamado 
sultán en Andrinópolis (1413), euyo:sucesor (1421), 
Amurates, fué padre del conquistador.de Constanti- 
nopla Mañomet 11, terror de Europa, que trastornó 
2 Imperios, conquistó 12 reinos y tomó á. los eris- 
tianos más de 200 ciudades. Mañomet 11, primer 
emperador de los otomanos (1453), tuvo por suce- 
sor á su primogénito Bayaceto 11, y éste en 1512 á 
su segundo lijo Selim /, que se apoderó de Egipto, 
agregándolo á su Imperio. Solimán 11, hijo y here- 
dero del precedente (1520), el más grande de los em- 
peradores otomanos, se adueñó de Belgrado (1521), 
de la isla de Rodas (1522) y de Buda (1526-29), 
llegó insta Viena (1529), y su marina, al mando de 
su almirante Barbarroja, fué el terror de los cristia- 
nos. Su hijo y sucesor (1566) Selim 11 se apoderó 
de Chipre, pero vió su escuadra derrotada en Le- 
panto (1571) y falleció.en 1574, dejando el Imperio 
á Amurates 11[, su primogénito, que llevó sus ar- 
mas contra los persas y el emperador Rodolfo y 
tuvo por sucesor en 1595 á.su hijo mayor Jaho- 
met 111, príncipe belicoso, y éste en 1612 á su hijo 
Almed 6 Achmet. liberal y económico. cuyo herma—- 
no y sucesor (1617) Mustafá, fué depuesto: por los 
grandes visires y substituído por Otmán, hijo de 
Achmet (1618), destronado y muerto por los gení- 
zaros (1622). que elevaron por segunda vez á Mus- 
tafú, arrojado nuevamente del trono y estrangulado 
(1623). La nobleza proclamó emperador á Amura- 
tes IV, hermano de Ofimán, el cual se apoderó de 
Bagdad (1638) y murió dosaños después. sucedién- 
dole su tercer hermano, el cruel Zorazim, en cuyo 
reinado conquistaron los turcos Azoff (1612) y la 
Canca (1645). Este sultán fué depuesto y estrangu- 
lado por los grandes del Estado y reemplazado por 
su hijo Manomet 7 V (1649). quien luchó con los im- 
periales, los venecianos y los polacos, apoderándose 
de las islas de Metelín. de Lemnos y de Candía, de 
Pater Waradin, Nehaussel, Kaminieck y otras po- 
blaciones. pero el fracaso de su ejército delante de 
Viena (1683) y los triunfos obtenidos después por 
los cristianos, excitaron el descontento del pueblo y 
del ejército, siendo depuesto Manomet (1687), que 
vivió aun cinco años encerrado en una habitación de 
su palacio. Le sucedió su hermano Solimán 111, prín- 
cipe indolente y casi imbécil, durante cuyo gobierno 
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los imperiales hicieron grandes progresos en Hungría, 
y á éste su otro hermano Achmetó Ahmed (1691), que 
sólo reinó cuatro años, á quien siguió Mustafá 11, 
hijo de Maromet 1V, cuyo príncipe, por el tratado 
de Carlowitz (1699), perdió Transilvania, Morea, 
Kaminieck y Azolf. Mustafá 17 fué destronado en 
1703 y murió al año siguiente, siendo reemplaza- 
do por Ackmet 111, hermano de Mustafá 11, que dió 
asilo en sus Estados á Carlos XII de Suecia (1709), 
firmó la paz de Passarowitz (1718), obtuvo ventajas 
en Persia (1721-27), y á petición del pueblo y las 
milicias colocó en el trono á su sobrino Malmoud 
(17130), retirándose entonces á una habitación par- 
ticular, donde murió en 1736. Marmoud (1736), 
hijo de Mustafá, perdió la influencia y varios te- 
rritorios en Persia, adquiriendo, en cambio, de los 
imperiales, Belgrado y Orsova, con porciones de 
Servia y de Valaquia, y de los rusos Azoff y Ocza= 
kow (1739). A su hermano y sucesor Otmán siguió 
en 1157 Mustafá III, hijo de Achmec 111, fallecido 
en 1774, cuando estaba empeñado en una funesta 
guerra contra Rusia, concluída durante elreinado de 
su hermano A0dul-Hamid, quien tuvo que abanido— 
.nar la Bukovina ó Austria (1776) y reconocer la in- 
dependencia de Crimea (1779). Selim 11I, sobrino y 
sucesor de Ab4ul-Hamid, fué destronado por los ge- 
nízaros, que colocaron en el trono á su primo Musta- 
Si 1V:(1807), depuesto y asesinado al año siguiente. 
A éste le reemplazó su hermano Marmonud 11, desde 
enyo reinado hasta nuestros días ha perdido la Su- 
blime Puerta, además de la soberanía efectiva de 
Egipto, casi todas sus provincias europeas. A%dni- 
Meajid, n. en 1823 y m. en 1861, sucede en 1839 
á su padre Malmowa 11, cuyo segundo hijo, 41du!- 
Azis, n. en 1830 y m. en 1876. fué el heredero de 
su hermano 4A%dul-Medjid. Un hijo de éste, Mow- 
rad, nm. en 1810 y m. en 1904, sucedió á su tío 
dAvdul-Ázis, pero á los tres meses fué arrojado del 
trono, al que subió su hermano A0du! Hamid, des- 
tronado en 1909 y substituído con su otro hermano 
Manomet V, n. en 1844 y m. en 1918, cuyo suce 
sor, el actual sultán TusufFIzedine, su primo, n. en 
1857, es hijo de Avdul-Azis. 

Ormán. Biog. Las biografías que no se hallen 
en esta voz deben buscarse en Osmán. 

Orán I. Biog. Sultán de Turquía, llamado tam- 
bién 41 Ghazi ó Al Hasi (el Conquistador), fundador 
de la dinastía de los Osmanlis, n. en Sukut (Biti- 
nia) en 1259 y m. en 1326. Era probablemente hijo 
de Ortogrul ó lirtogrul, jefe de una horda de pas- 
tores turcos acampados en lrigia. En 12806 1288, 
al morir su padre. le sucedió en el cargo, y además 
como” general del sultán Massud. Muerto éste, sus 
generales se repartieron los Estados que había pro 
bernado y á Ormán l correspondió una parte de Bi 
tinia, que fué el origen del inmenso Imperio otoma= 
no. Después de haberse apoderado de todo el O. del 
Asia Menor, en 1209 se declaró independiente y 
tomó el título de sultán. Invadió luego el territorio 
de Nicea que ocupó totalmente en 1304, incluso la 
ciudad del mismo nombre; en 1307 ensanehó aún sns 
dominios con la ocupación de la provincia de Már= 
mara, y, finalmente, en 1326 su hijo Orkán con= 
quistó Brusa en su nombre, muriendo Ormán l al 
poco tiempo. Ormán I estubleció su corte en Kara= 
hissar y acuñó moneda con su efigie. 

Ormán 11. Biog. Sultán otomano de Turquía. hijo 
mayor de Ahmed I, n. el 4 de Noviembre de 1605 y 
asesinado en Constantinopla el 20 de Mayo de 1622, 
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Sólo contaba trece años cuando sucedió á su tío 
Mustafá I é inauguró su reinado haciendo la guerra 
á Persia. En 1621 emprendió una campaña contra 
Segismundo II, rey de Polonia, y después de atra- 
vesar el Danubio puso sitio á Choczim, fracasando 
en seis ataques consecutivos en los que experimentó 
elevadas pérdidas. Creyendo que los genízaros eran 
los responsables del desastre, hizo pública su inten 
ción de suprimirlos, asesorándose previamente de 
su preceptor Omar Effendi, que le inspiraba gran 
confianza, pero cuando se disponía á llevar á la 
práctica sus proyectos, los genízaros se amotinaron 
y apoderándose de él le mutilaron bárbaramente y 
le asesinaron. Ormán II, que sólo contaba diez y siete 
años á su muerte, había dado pruebas de gran va- 
lor, pero su avaricia le enajenó las simpatías de sus 
soldados. 

Ormán MI. Bing. Sultán otomano de Turquía, 
hijo de Madmud I, m. en Constantinopla el 30 de 
Octubre de 1757. Sucedió á su padre el 22 de Di- 
ciembre de 1754, y en su reinado no ocurrió nada 


absolutamente digno de consignarse. De carácter 


violento y desconfiado, cambió constantemente de 
primeros ministros y murió de repente, sucediéndo- 
le Mustafá TI. 

Ormán (Aseir ArrÁn). Biog. Califa musulmán, 
n.en la Meca hacia el año 574 y m. en Medina en 
el año 656. Estaba emparentado con Mahoma, de 
quien fué secretario y uno de sus más fieles compa- 
eros, casando luego con dos de las hijas del profe- 
ta, Om-al-Kolthum y Rasryyath, por lo cual fué 
llamado Dhunn-nuveyn, el hombre de las dos luces. 
Muerto Mahoma, durante el reinado de Omar, suce- 
sor de aquél, gozó de gran influencia, y á la muerte 
del segundo califa fué uno de los seis comisarios 
nombrados para elegir sucesor, siendo elegido por 
sus compañeros (644). Más liberal ó menos fanáti- 
co que sus antecesores, preocupóse principalmente 
de los intereses materiales, y en el año 615 envió un 
ejército árabe para que ocupase Persia, al mismo 
tiempo que su general Abdaláh-ibn-Said se apodera- 
ba del Africa oriental y de Nubia, cuyo soberano 
se comprometió á pagar un tributo (651). Fué tam- 
bién el primer soberano árabe que envió expedicio- 
nes contra el Mediterráneo, devastando Chipre y 
Rodas. A pesar de estos éxitos que aumentaron el 
prestigio de las armas musulmanas, Ormán se hizo 
impopular destituyendo á los principales generales 
y funcionarios de sus predecesores, á los que el pue- 
blo miraba con respeto, para repartir los empleos 
entre los individuos de su familia y sus favoritos. 
Además, se le reprochaba el que ocupase en las cere- 
monias el mismo sitio que Mahoma, en lugar de 
sentarse dos gradas más abajo como estaba conve- 
nido, considerándose también como un presagio fu- 
nesto el que hubiese perdido el anillo del Profeta. 
Tanto cundió el descontento, que se reunieron en 
Medina los ancianos, muchos de ellos antiguos com- 
pañeros de Mahoma, y acordaron elevar al califa un 
memorial de quejas que le fué entregado por Ammar. 
OTMÁN hizo apalear al enviado de los ancianos y es- 
talló entonces una revolución que no produjo la caí- 
da' del soberano, gracias á la intervención de Alí 
que consiguió pacificar los espíritus, de momento al 
menos. Sin embargo, Ayescha, viuda de Mahoma, 
poco conforme con aquel estado de cosas, impulsó á 
las tribus árabes á la revuelta y las dió por jefe 
á Mohammed, hijo del califa Abu-Bekr. El rebelde 
consiguió reunir un fuerte ejército con el cual mar- 
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chó contra Medina, de la que se apoderó sin resis- 
tencia, penetrando en el palacio de OTMÁN y asesi- 
nándole por su propia mano, según dicen algunos 
autores. OTMÁN pasaba entonces de los ochenta 
años y tuvo por sucesor á Alí, 

Ormán sen Au Neza. Biog. Caudillo hispano— 
árabe, más conocido por Munuza. Hacia la primera 
mitad del siglo vin era gobernador de una parte de 
la Tarraconense. Hombre emprendedor y valeroso, 
hacía frecuentes incursiones en los territorios ene— 
migos, en una de las cuales había llegado hasta 
Aquitania y hecho prisionera á Lampegia, hija del 
duque de aquel país, Eudo, y mujer de singular be- 
lleza. Enamorado de ella. la pidió en matrimonio á 
su padre, y éste, comprendiendo lo ventajosa que 
podría ser para él una alianza con el jefe musulmán 
y sobre todo impulsado por la fuerza de las cireuns- 
tancias, accedió á la demanda de Ormán. Ya hemos 
dicho que el gobernador de la Tarraconense era uno 
de los jefes más prestigiosos de su época, y Abde— 
rramán, emir independiente de la España musulma- 
na, y, por lo tanto, jefe de aquél, cuando decidió 
invadir la Galia le dió el mando de la vanguardia 
del ejército, pero Ormán se negó á incorporarse á 
su destino. Conocedor Abderramán de las intencio— 
nes de su subordinado, que aspiraba á declararse 
independiente, envió contra él un ejército mandado 
por el general Gedhy ben Zeyán, que sorprendió á 
Ormán en Castrum Liviae (Puigcerdá), dándole 
apenas tiempo para escapar con swesposa y algunos 
de sus más fieles servidores. Perseguido de cerca 
por los hombres de Gedhy, cuando comprendió que 
no tenía salvación posible. se arrojó á un abismo 
después de haber recomendado su esposa á los su— 
yos, pero, según otros autores, hizo frente á sus 
enemigos y murió combatiendo: La vida de Ormán, 
y más aún su trágica muerte, h “inspirado á muchos 
poetas españoles. y 

Ormán-En-Raony (ABu-Sab). Bioy. Sultán de 
Fez y de Marruecos, m. en 1331. Sucedió á Abu- 
Rebia en 1310, y en 1327 organizó una expedición 
á España para ayudar al emir de Granada contra los 
cristianos, pero este último se revolvió después con— 
tra sus aliados y les obligó á regresar al Africa. No 
se conoce ningún otro hecho importante de su his- 
toria. 

OTMANIDA. adj. ist. Dícese de cada uno de 
los descendientes de Otmán, fundador de la monar- 
quía turca de Constantinopla. | 

OTMANZAI. (Geoy. Villa de la India. prov. de 
la Frontera del Noroeste, dist. y á 32 kms. al NE. 
de Peshawar, sit. en la oril. izq. del brazo occiden= 
tal del Svat, afl. izq. del río Cabul, que á su vez lo 
es del Indo; unos 5,000 h. Est. f. c. 

OTMARO (Bzaro). Hagiog. Monje suizo, m. en 
759 (según otros, en 770) en la isla de Werd 
(Rhin, cerca de Stein ó Estegna). Fué el que echó 
los cimientos de la grandeza de San Galo. Era de 
familia noble, y vivió al principio en la corte de 
Victorio, señor del país. Dió después de mano á los 
halagos del siglo, y se ordenó de sacerdote. Habien- 
do visto un día la miseria á que había venido á pa- 
rar la abadía de San Galo, fundada por el discípulo 
de san Columbano. de este nombre, tuvo la inspira- 
ción de restaurarla, y así lo hizo. Favoreciéronle en 
esta empresa Victorio, su antiguo protector, y Car- 
los Martel. Cuando Carlomán se retiró á Montecasi- 
no, pasó antes por San Galo, que entonces renacía 
bajo el gobierno de Ormaro. A instancias de Carlo- 
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máu concedió su hermano Pipino á la ya Horeciente 
abadía numerosas posesiones y privilegios. En cuan- 
to á Ormaro, acusado calumniosamente de un cri- 
men, fué primero encerrado en una cárcel y después 
desterrado á la isla Esteyna, donde murió en 770. 
La Iglesia lo venera el 16 de Noviembre. 

Bibliogr. Baronio, Ann. (159, 4-7, 1600); 
Bollaud. bibl. hagiogr. lat. (922, 1901); Meyer 
von Knonau, Das leven und die Wunder des heil Ot- 
mar, en Mittheil. gesch. Sé. Gallen (B., II, XXVI, 
91, 1870). 

OTMAYR (Gaspar). Biog. V. OtuMAYR 
(Gaspar). 

OTMOIS. (Geo0y. Antiguo país de Francia, que 
comprendía originariamente, con el nombre de O£- 
mensis pagus, las dos riberas del Marne, entre Eper- 
nay y la Ferté-sous-Jouarre. Hacia el siglo x11 fué 
conocida con el nombre de Ormors también una par- 
te del actual dep. del Sena y Marne. 

OTO. im. AVUTARDA. 

Oro. Voz de origen griego, que con la significa- 
ción de oreja, oído, entra como prefijo en la compo- 
sición de muchos términos técnicos. : 

Oro. (Etim. — Del lat. otus, buho.) m. AutiLLO. 

Oro. Entom. (Otñho Kiesenw.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los eucnémidos y tribu de 
los eucneminos. Se cita una sola especie europea, 
O. sphoudyloides Germ. 

Uro. Ling. Una de las lenguas indígenas del 
grupo siux, habladas en Montana, las dos Dakotas, 
Nebraska y el territorio indio de los Estados Unidos. 

Oro. Mit. Nombre de un gigante. 

Oro. Etnogr. Tribu india de los Estados Unidos, 
perteneciente á la raza siux, que antes poblaba la 
parte SE. del Estado de Nebraska, y hoy vive con 
los misurís, á quienes están aliados, en una reserva 
del Oklahoma oriental. Tienden á desaparecer, y en- 
tre las dos tribus sólo contaban 370 individuos en 
1900. 

Oro. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, que cons- 
ta de 169 e. y albergues y 308 h. Se compone de 
las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Oto, lugar de... <=... — 87 245 
AAA A AAA 5 25 63 
Grupos in[eriores y e. dise- 

IDAS ld is 57 — 


Corresponde al p.j. de Boltaña, dióc. de Huesca. 
El censo de 1910 le asigna 322 h. Está sit. en la 
falda de una montaña. Terreno peñascoso, regado 
por el río Ara. Produce cereales y hortalizas; cría de 
ganado. 

Oro. Geog. Bahía de la costa septentrional de la 
isla del Carmen, en el golfo de California (Méjico). 
Al NE. está limitada por la punta Tintorera. 

Oro. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Towa, condado de Woodbury; 268 h. según el cen- 
so de 1910. 


OTOA.f. Bot, El género Ottoa H. B. Kth., de 


la familia de las umbelíferas. subfamilia de las apioi- 
deas, tribu de las esmirnieas, se distingue por sus 
umbelas de muchos radios, pétalos blancos, escota— 
dos, con punta encorvada hacia dentro, fruto oblon- 
go aovado, con costillas salientes, involucro por lo 
común nuloó de brácteas pequeñas, canales valecu— 
lares uno en cada vallecito, á veces dos, estilopo:lio 
aplastado, cónico, carpóforo bífido, pecíolo cilíndri- 
eo, hueco y con tabiques transversales. Son plantas 
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vivaces, con hojas largamente envainadoras y con 
pecíolo largo. : 

Unica especie O. oenanthoides, de las sierras me= 
Jicanas 4 2,500 y 3,500 m. de a., y delos Andes da 
Quito á 2,400; tiene los radios de la umbela des- 
iguales, frutos con pedúnculo de 548 mm., el cen= 
tral casi sentado, largura propia 5 46 mm. 

OTOAL. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Coclé, 
dist. de Natá. 

OTOANTRITIS. f. Pat. Otitis media propaga- 
da al ático del tímpano y al antro mastoideo. 

OTOBA. f. Bot. Nombre vulgar con que, ade- 
más del de otiba, se designa en Colombia una plan- 
ta de la familia de las miristicáceas, cuya semilla 
tiene aplicaciones medicinales en su arilo. Es tam- 
bién sección del género Myristica L. con tres ante- 
ras libres, más largas que los filamentos, bracteíllas 
adherentes á la cabezuela, hojas muy plegadas en la 
yema. 

Orosa (Cera Ó MANTECA DE). Quím. Substancia 
que se extrae de los frutos de la Myristica Otoda 
H. y B., machacándolos é hirviéndolos con agua. 
Se parece por su olor á la manteca de nuez mosca- 
da, pero tiene color blanco y funde á 38%, 

OTOBASIO. m. Ántrop. Punto fijo le medición 
en la oreja. El superior es el de unión de la concha 
con la superficie general de la cabeza en la parte 
anterior. El ¿inferior es el de unión del pulpejo con 
la mejilla. Entre los dos queda comprendida la base 
de la oreja. 

OTOBITA, f. Quim. C,¿ Ha; Oz. Materia amar— 
ga, poco conocida hasta hoy, de la manteca de oto- 
ba ú otiba de Nueva Granada. Es cristalizable en 
prismas de lustre vítreo, fusibles á 133%, 

OTOBONIANO (Cóbice). Bi6/. Manuscrito del 
siglo xv, de 263 hojas, que contiene los Actos de 
los Apóstoles, las Epístolas católicas y las de san 
Pablo. Es una copia, en cursiva, del códice vaticano. 

OTOCA. Geoz. Dist. del Perú, dep. de Ayacu- 
cho, prov. de Lucanas; 1,500 h., de los que 300 
corresponden á su cabecera. Minas de oro, cobre y 
plata; extensas lomas y pastales; abundante agua y 
terrenos de cultivo poco aprovechados todavía. 

OTOCAC. Geoy. Dist. de Austria, prov. de Croa- 
cia y Eslavonia, territ. militar de Lika-Otocac. Com- 
prende ocho municipios con 40,500 h. Su cabecera 
es la c. del mismo nombre, sit. junto al Gracka, á 
1459 m. s. n. m,, y á 40 kms. de Carlopago; 820 ). 
(1,700 con el mun.). Castillo antiguo. Tribunal de 
distrito. Agricultura.” 

OTOCANI. Geoy. Hac. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Paucartambo, dist. de Challabamba; 35 h. 

OTOCARIASIS. f. Veter. Llamada asimismo 
otitis parasitaria, acariasis auricular, epilepsia con— 
tagiosa de los perros de caza, etc., es una enferme 
dad ocasionada por un ácaro especial, el symbiotes 
anricularum, que se desarrolla en el conducto audi- 
tivo externo. 

El avimal presenta síntomas de otitis simple ayu- 
da Ó crónica con cerumen negruzco y abundante. 
De vez en cuando se observan convulsiones, signos 
de vértigo auricular y crisis epileptiformes. Al prin- 
cipio de la enfermedad. estos accidentes reflejos or- 
dinariamente no aparecen hasta que el enfermo se 
halla fatigado y caliente, como acontece después de 
una larga carrera, ó durante la caza, Estos retlejos 
aparecen bruscamente; el animal se inquieta, se 
agita, lanza agudos quejidos, salta é inmediatamen- 
te las convulsiones se manifiestan. Estas enisis ordi- 
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nariamente duran pocos minutos al principio.de la 
enfermedad; después, á medida que el mal enveje— 
ce. los accidentes reflejos reaparecen más 4 menu- 
do y cada vez de más larga duración. 

Esta afección no se cura espon— 
tíneamente: conduce á la sordera, Ó 
bien el animal, durante un ataque, 
muere. 

El tratamiento consiste en lavados 
antisépticos de las habitaciones y de 
las partes afectadas del animal, apli- 
cando, además, en la oreja, en la en- 
trada del conducto auditivo algunas 
gotas de bálsamo del Perú. ; 

OTOCEFALIA. f. Zeraf. Mons- 
truosidad que consiste en la presen 
tación de dos orejas en lugar de una, 
ó de una sola de extraordinaria mag— 
nitud. 

OTOCIÓN. m. Zool. Il género 
Otocyon ó Megalotis de la familia de 
las cánidas se diferencia de los de- 
más por su molar carnicero superior corto, trian= 
gular y con lóbulo anterointerior desarrollado y 
prominente, el inferior camparativamente corto y 


Otocyon megalotis 


ancho por delante y con lóbulo externo medio redu- 
cido: molares verdaderos superiores tres, tuberculo— 
sos. Orejas muy grandes y derechas. Patas delante- 
ras con cinco dedos y traseras con cuatro. Cola Jar- 
ga y muy pelosa. Aspecto de zorra, cabeza corta y 
hocico afilado, patas altas, dentadura de 48 piezas, 
dos superiores y una inferior más que el perro á 
cada lado: sin embargo, hay casos de 46 piezas. 

O. caffer, Megalotis Lalandii, del Africa del Sur 
y oriental, es esbelto, de hasta 90 cm.. de lo que un 
tercio corresponde á la cola, alzada 35; su pelaje es 
gris amarillento mate. tirando al rojizo obscuro en 
patas y cola, vientre blanquecino, dorso de la nariz 
negro, orejas ribeteadas de blanco y con punta ne- 
gra. Vive de animales pequeños y despojos, princi- 
palmente langosta: su carne es sosa y con dejo ran- 
cio; su piel se usa para gorras. 


OTOCISTO. m. Zoo!. Vesícula auditiva. Véase 


Oipo. 
OTOCLEÍSIS. f. Pat. Oclusión de los conduc- 
tos auditivos. 


OTOCOCHA. (eo. Ald. del Perú, dep. de 


Ayacucho, prov. de Parinacochas, dist. de Pausa; 
170 h. 

OTOCOLOBUS. m. Zo0!. Nombre que dió Se- 
vertzov en 1858 al género Felis de Linneo (1798). 
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OTOCONÍA. (Etim. — Del pref. oto, oreja. y el 
er. konia, polvo.) f. Fisio?. Concreciones pulveru= 
lentas en el conducto auricular ó auditivo, formadas 


Otoción 


de carbonato de cal y que presentan la forma rom= 
boédrica que les es propia. 

OTOCOPOSIS. f. Pat. Sordera temporal. 

OTOCORIS. im. Zo0/. Género de pájaros coni- 
rrostros, aláudidos alaudinos, con nueve remeras pri- 
marias; fositas nasales á lo largo. algo oblicuas y 
con agujero redondo sin plumas; con copete ó moño 
pequeño y agudo á cada lado de la nuca; pico fuer- 
te, casi recto. más ancho que alto, garganta ama— 
rilla. 

El Otocorys alpestris, Phileremus alpestris, corin- 
tus, y Eremophila alpestris. anida en el extremo N. 
de los continentes, y en invierno vive en los paí- 
ses del Mediodía: es de unos 17 cm. de largo, las 
alas de 11, la cola de 7 y la envergadura de 32: los 
penachos son negruzcos, el espacio entre narices y 
ojos, las mejillas y el buche negros, la frente y la 
garganta amarillas, vértice, nuca y alas vinosas, 
dorso pardo terroso con manchas obscuras en los 
cañones, vientre blanco, costados vinosos. muslos 
con fajas obscuras á lo largo. remeras pardas con 
ribete extremo blanco. timoneras negras, menos las 
dos medias que son pardas y las dos laterales que 
son blancas por fuera; el pico gris azulado, patas de 
un pardo de cuerno. 

Sus costumbres son muy parecidas á las de la 
alondra. El nido es artístico, construído en un hoyo 


Otocoris alpestre 


del suelo, acolchonado con pelusa vegetal y cáscaras 
de frutos secos; Jos lmevos, siete ó cinco, de unos 
|22 mm. por 17, con dibujos rayados obscuros en 
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fondo amarillo, ó manchas de color de pizarra ó lí- 
neus capilares obscuras. En cautividad son muy gra- 
ciosos y se llevan bien con otros pájaros. 

OTOCRÁNEO.m. dan. Compartimiento en el 
peñasco que aloja el oído interno. [| Porción auditiva 
del cráneo. 

OTOCRIPTO. m. Zoo!. (Otocryptis.) Género de 
vertebrados «de la clase de los reptiles, saurios. fami- 
dendrobatos. 
bierta de escudos pequeños y numerosos; 
gruesa, corta, 
apenas escotada; 


lia de Jos agámidos. La cabeza está cu 
la lengua 
adherente en casi toda su loneitud ó 
dientes acrodontos, con los cani- 
nos generalmente salientes en el paladar; 
con dos párpados; el tímpano del oído vuelto, con 
pequeñas escamas, regulares en el dorso y los lados. 
y en éstos alguna vez más grandes: el macho tiene 
una gran papada y una cresta nucal baja: 


los ojos 


en el 
dorso no lleva cresta ninguna: extremidades abdo- 
minales más larvas que el cuerpo. Las especies de 
este género no alcanzan gran tamaño; son de color 
verdoso uniforme y viven sobre los árboles á la ori- 
lla de los ríos en los bosques de Ceylán. Como tipo 
de este género puede considerarse el Oturryptis 
Wiegmmanny Wagl. 

OTODINIA. (Etim.— Del gr. 0ús, otós, oído, y 
odyne, dolor.) f. Pat. V. Oratata. 

OTODÍNICO, CA. adj. Pu/. Perteneciente ó re- 
lativo á la otodinia. 

OTODO. m. Paleont. (Otodus.) Género de ver 
tebrados de la clase de los peces. subclase de los 
“seláceos, orden de los plagióstomos. suborden de 
los escuá!idos, familia de los lámnidos, creado por 
Agassiz: presenta los dientes algo más largos que el 
género Lamna, oblicuos ó rectos: además de la gran 
punta media presenta á cada lado dos puntas acce— 
sorias. los bordes laterales de la punta principal son 
cortantes y lisos. la raíz es grande y con dos lóbu- 
los. Este género comprende los numerosos dientes 
fósiles que abundan .en el cretáceo y terciario de 
Europa. Africa septentrional, Asia y América del 
Norte. Hasse reúne en el mismo las vértebras que 
presentan en su interior numerosos radios anasto— 
mosados. Se conocen las especies: O. appediculatus 
Agassiz del cenomaniense y turoniense. O. Zatus 
Agassiz del senoniense, O. obdliguus, O. lanceolatus, 
y O. trigonatus Agassiz del eocénico. En España se 
ha encontrado en los depósitos miocénicos el O. ap- 
pendiculatus Agassiz. en Vilaseca, y en los pliocéni- 
cos el O. laiwtegi Bass., en Málaga. 

OTOE. £Etnogr. V. Oro. 

Oroz. (Feog. Condado de los Estados Unidos. en 
el Est. de Nebraska, sit. en la parte SK. del Esta- 
do. en la marg. der. del Misurí. Riégalo, además, 
el río Little Nemaha: 606 millas cuadradas y 19,323 
habitantes según el censo de 1910. Terreno llano, 
enbierto de bosque al O. y muy fértil al E. Lo eru- 
zan varios f. c. Cap. Nebraska. 

OTOENCEFALITIS. f. Pat. Inflamación del 
encéfalo debida á la propagación de una otitis. 

OTÓFONO. (Etim.— Del gr. oús, otós, oído, y 
phoné. sonido.) m. Fís. Llámase así á una placa 
de diversa substancia. caucho, cartón. etc.. que se 
apoya sobre los dientes de la mandíbula superior de 
una parte y de otra en la mano. curvándose en lige- 
ra flexión (fig. 1), y que sirve para que las vibracio- 
nes del aire á que da lugar un sonido, recibidas en 
la cara convexa de la placa. se transmitan al cerebro 
y den lugar á sensaciones análogas á la del sonido á 
personas privadas del sentido del oido. El primer 


petilla 
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otófono tuée el de Rhodes. Era de caucho. Colla— 
don consiguió hacerlos manejables y baratos em- 
pleando el, cartón como material, De los experimen- 
tos de este ultimo parece 
deducirse que su uso es 
preferible al de la trom—- 


acústica. Á veces 


Fro. 1 FG. 2 


se logra la flexión de la placa mediante hilos en la 
forma que indica la figura 2, y se provee de un 
mango para mayor comodidad en su manejo. 

OTÓFORO. m. Entom. (Otopñhorus Muls.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los escarabeidos 
y tribu de los afodinos. Para algunos autores tiene 
la categoría de subgénero del género Apdodius Vil. 
Se distingue por las mejillas que forman por delante 
un ángulo reentrante: parte superior de los ojos ape- 
nas velada por el pronoto; escudete igual á un quin- 
to de la longitud de los élitros; éstos más ó menos 
convexos por encima. Se cita una especie. 

O. haemorrhoidatis L.; long., 44 6 mm. Corto. de 
un negro brillante; escudete punteado: élitros rojos 
hasta el extremo: tibias anteriores festoneadas. Há- 
llase en Europa. 

OTOGIPS. m. Zoo!. Género de aves vultúridas, 
vulturinas. que se ha descrito en la palabra BorrrE. 

OTOGRAFÍA. (Etim. — Del pref. oto, oreja, y 
el gr. gráphein. escribir, describir.) f. Anat. Des- 
cripción del oído. 

Deriv. Otográfico, ea. 

OTÓGRAFO. m. El que se ocupa en otografía; 
autor de un tratado de este género. 

OTOHU. (Geoy. Isla del Archipiélago Tuamotu 
(Polinesia, Oceanía), sit. en la parte septentrional 
del grupo, cerca de Pukapuka. Forma parte de un 
orupo de islotes y arrecifes. poblados de cocoteros. 
Se la conoce más comúnmente con los nombres de 
Disappointment y Rima-roa. 

OTOIATRÍA. f. C/ín. Parte de la medicina re- 
lativa al oído y á las enfermedades de este órgano. 

Deriv. ,Otoiátrico. ea. 

OTOK. (Geo7. Pob!. dle Austria, 


prov. de Croacia 


y Eslavonia. territ. militar de Brod, dist. de Vin- 
koveze: 3,700 h. (servios). 
OTOKA. (7eo7. Pobl. de Bosnia, círe. de Bi- 


hatch. dist. de Krupa. junto al Unna. af. der. del 
Save; 1.600 h. 

OTOKO-YAMA. (eo7. Colina del Japón. en la 
parte central de la isla de Nipón. prov. de Yama- 
shiro, sit. 4 20 kms. al 5. de Kioto. En su cima se 
eleva el famoso templo Iwashimiza Hachimangu, 
fundado en 899 val cua) tuvicron en gran venera— 
ción los Minamoto. 
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OTOLEPIS. m: Bo!. El género Ofolepis Turez. 
es sinónimo de Otopñora Bl. ó Capura L. ap. Blan- 
co, Sapindus, Sehleichera de varios autores en parte; 
es de la familia de las sapindáceas, tribu de las lepi- 
santeas y se distingue por su fruto no alado, sépalos 
libres, cóncavos, cubriéndose unos á otros en gran 
extensión, fruto abayado, carnoso Ó poco jugoso, 
flores actinomorfas; son árboles ó arbustos con hojas 
por lo común de muchos pares de folíolas, pinadas, 
en la juventud rojas y cuando secas de color de cho- 
colate, con pecíolo y peciolillos á menudo alados, 
con las folíolas inferiores á manera de estípulas 
(excepto á veces en O. fruticosa) y con las glándu— 
las externas (aparte de O. alata) hundidas hasta el 
ápice por lo común, Hores en panojas á menudo vis- 
tosas, ó en tirsos á veces paucifloros, en parte na— 
ciendo de ramas viejas. 

Comprende 12 especies del Asia tropical y las is- 
las próximas. 

OTOLICNO. Zoo!. (Otolicans galago.) V. Ga— 
LAGO. 

OTOLITO. m. /ctio!. V. en la palabra Peces 
los órganos de los sentidos. 


Otomana 


Orozairo. 1ctiol. (Otolithus.) Género de peces, te- 
leósteos, acantopterigios, de la familia de los es- 
ciénidos (Scienidae), que se caracteriza por tener el 
hocico obtuso ó algo puntiagudo, con la mandíbula 
inferior más larga; la primera dorsal con 9 ó 10 es- 
pinas débiles; los dientes caninos más ó menos dis- 
tintos; el preopérculo denticulado; las escamas de 
mediano ó pequeño tamaño. Las especies de este 
género habitan en las regiones tropicales y subtro- 
picales del Atlántico y del océano Indico. 

Orontro. Zool. V. Oípo. 

Orourro. Zool. Significa etimológicamente pie- 
dra del oído. Su descripción se hace en cada caso 
particular al tratar de dicho sentido en los distintos 
grupos de animales que lo poseen. 

OTOLOGÍA. F. 0tologie. — It. y P. Otologia. — 
In. Otology. — A. Ohrenkunde. —C. Otologia. — E. Oto- 


OTOLEPIS — OTOMAQUES ' 


logio. (Etim.— Del gr: o%ús, otós,' oído, y 21dg0s, tra= 
tado.) f. Parte de la patología que estudia las enfer- 
medades del oído. V. OTORRINOLARINGOLOGÍA . 

Deriv. Otológico, ca. 

OTÓLOGO, GA. F. 0Qicleniste. — It. y P. Otologo. 
— In. 0tologist. — A. Ohrenarzt. — C. Otóleg. — E. Orel- 
kuracisto. m. y f. Persona que es versada en otología 
ó escribe acerca de ella, || m. Médico que se dedica 
especialmente al estudio y tratamiento de las enfer 
medades del oído. 

OTOMACOS. Etnogr. é Hist. V. OTOMAQUES. 

OTOMÁN. m. Tela de seda, de algodón ó de 
lana, de cualquier color, cuyo tejido es acordonado 
y en forma diagonal ú horizontal. Se usa principal- 
mente para vestidos de mujer. 

OTOMÁNICO, CA. (Etim.—De otomano.) 
adj. ant. Turco (perteneciente ó relativo á Turquía). 

OTOMANO, NA. FEF. (ttomane. — It. y P. Otto- 
mano. — In. Ottoman. — A. Ottomanisch. — C. Otomá. — 
E. Turka. (Etim. — Del ár. Othmán, primer empe- 
rador de los turcos.) adj. Turco. Apl. á pers., úsa- 
set. C. S. 

Oromana. f. Especie de sofá, más ancho que los 
comunes y sin brazos, en el cual se pueden recostar 
dos personas á la vez. Llámase así por ser bastante 
usado entre los otomanos. (| Especie de sofá, sin res- 
paldo y con un solo brazo ó cabecera. 

Oromana (Puerta). Hist. Llámase así la corte de 
Turquía. 

Oromano (ImperI0). Geog. V. Turquía. 

OTOMAQUES. m. pl. Ztnogr. Tribu de Co- 
lombia y Venezuela. Residente en la ribera izquier— 
da del Orinoco, cantón de Piacoa, pertenecía á la an- 
tigua misión de los jesuítas de Uruana. Tenía dia- 
lecto propio y sus costumbres eran nómadas. Los 
hay también en Bolivia. Esta tribu practica una es- 
pecie de socialismo, por el cual tenían marcadas y 
distribuídas todas sus ocupaciones. Antes de comen- 
zar el día dedicaban un rato á llorar ó, mejor dicho, 
gritar por sus difuntos; luego iban á bañarse al río, 
y al salir el sol se encaminaban á la puerta de sus 
jefes, quienes les encomendaban ir á la caza, á la 
pesca ó á las faenas agrícolas, mientras los que no 
tenían ocupación se dedicaban al juego de pelota, 
que habían de recibir y arrojar con el hombro dere- 
cho. Entre tanto las mujeres fabricaban artículos de 
alfarería y tejían mantas, esteras, canastas y pabe- 
llones para resguardarse contra los insectos; pero al 
mediodía iban también á tomar parte en el juego de 
pelota, para el cual usaban pala redonda y pelota de 
caucho. Hombres y mujeres, en lo más ardoroso del 
día, se sajaban las carnes sin suspender el juego y - 
luego se echaban al agua para restañar las heridas ó 
se las cubrían con arena ó lodo. Cuando volvían á 
sus casas los que trabajaban, se repartían equitati- 
vamente entre todos los productos. Comían una vez, 
al caer el día, y durante él no probaban más que un 
poco de fruta y'á veces de tierra. á la que eran muy 
aficionados. Después de la comida bailaban hasta 
media noche, asiéndose de las manos por sexos y 
edades. También se dedicaban á ejercicios de fuerza, 
y eran tan vigorosos como valientes. Practicaban la 
monogamia y solían casar á los mancebos con las 
viudas y á los viudos con las doncellas, Se bañaban 
dos ó tres veces al día y seembriagaban con frecuen- 
cia con vino de mandioca y con polvos de yupa y de 
conchas calcinadas de ciertos caracoles que les in- 
fundía un furor. durante el cual sus mujeres tenían 
que atarles 4 veces. Cultivaban el maíz, la yuca, la 
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batata, el pimiento y el plátano, y también comer— 
ciaban con los pueblos vecinos, á quienes vendían 
sus diversos artefactos. 

OTOMÉ. Geoy. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Temapache; 110 h. 

OTOMIÍ. m. Filo!. Idioma hablado por los na= 
turales de Méjico en el antiguo reino de Michoacán 
o en la Nueva Galicia. Es lengua monosilábica, y 
estuvo antes muy extendida. El otomí es en aparien- 
cia arcaico, y no difiere esencialmente de las demás 
lenguas americanas (incorporantes ó polisintéticas). 
La numeración del otomí es notable, pues cuenta de 
5en 3 ó de 20 en 20. 

OTOMÍA. f. vulgar Avartomía. || fig. Maldad, 
picardía. || Amer. Atrocidad, crueldad. 

Decir OTOMÍAS Á UNO. fr. Hond. Injuriarlo grave- 
mente de palabra. 

Oromía. f. Zool. (Othomia.) Nombre genérico 
dado por algunos naturalistas á determinadas espe— 
cies del género de gusanos, anélidos, poliquetos. 
Fabricia, incluído por Claparéde en la tribu de los 
sabélidos dentro de la familia de los serpúlidos, 

OTOMÍES. m. pl. Línogr. Raza indígena de 
Méjico, que forma la familia otomí ó hia-hiw, con 
idioma propio sumamente extendido, y que ocupa 
aun actualmente una gran extensión de territorio en 
los Estados de Guanajuato y de Querétaro, parte im- 
portante de los de Hidalgo y Méjico y pequeñas por- 
ciones de los de Tlaxcala. Puebla, Veracruz, Michoa- 
cán y San Luis Potosi. Según Pimentel, comprende 
las tribus de los otomies, propiamente dichos, maza- 
huas, serranos, pames y jonaces Ó mecos, pequeñas 
tribus que viven en los Estados de Michoacán, 
Guerrero, San Luis Potosí, etc.; Bancroft no men- 
ciona mús que los otomíes propiamente dichos, y 
los mazahuas, y Seler enumera los otomíes, los ma— 
zahuas, los pirindas y los matlaltzincas. Lo mismo 
en el concepto antropológico que en el lingiiístico, 
presentan los otomíes marcadas diferencias con los 
nahuas. Los mejicanos los despreciaban y los tenían 
por salvajes y de inteligencia poco desarrollada, 
hasta el punto de que la palabra otomí se considera- 
ba entre ellos como una injuria. Vivían en estado 
nómada cuando los nahuas penetraron en la meseta 
de Anahuac, y no sin grandes dificultades lograron 
que los otomíes se.establecieran en pueblos de una 
manera permanente. Nada sabeimos de las luchas 
que, sin duda, sostuvieron con los invasores. Lo 
único que parece cierto es que fueron los primeros 
pobladores de esta región del continente americano; 
Clavíjero opina que fueron expulsados por Jos tolte— 
cas y extendieron su provindia por la parte septen- 
trional del valle de Méjico. Se distinguen por su 
indiferencia, su desconfianza, su astucia y su hipo- 
cresía. 

Bibliogr. Seler, Die alten Bemwonner der Lands- 
chart Michoacan; Bancroft, Vative Races; Pimentel, 
Cuadro descriptivo de las lenguas de México; Nájera, 
De lingua Othomitorum dissertatio (Filadelfia. 1835); 
Piecolomini; Grammatica (Roma, 1841): Fr. Miller, 
Grundrissder Sprachwissenschaft(t. 11, Viena, 1882). 

OTOMITES. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Jesús María; 60 h. 

OTOMO YOSHIMUNE. Bioy. Guerrero japo- 
nés. hijo de Yoshinori, n. en 1558 y m. en 1605, 
En 1579 se encargó de la administración de los in- 
mensos dominios de su padre, y desde el año si- 
guiente llevó á cabo varias campañas bastante des- 
graciadas, porlo que á la muerte de su padre sólo le 
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quedaba la provincia de Bungo. Cuando la expedi- 
ción de Corea, contribuyó á ella con 6.000 hombres 
y combatió á las órdenes de Kuroda Nagamasa. Sin 
embargo, asustado por el número de los enemigos, 
se dió á la fuga. por lo que fué privado de todos sus 
bienes. En 1600 tomó partido por Ishida Kazushige 
y se refugió en el castillo de Ishitate, donde, sitiado 
por Kuroda, hubo de rendirse y fué desterrado ú 
Hitachi. Había sido bautizado en 1587 con el nom- 
bre de Constantino. 

Oromo YosmisHiGE Sorin. Biog. Prócer japonés, 
descendiente de una antiquísima familia. n. en 1530 
y m. en 1587, En 1551 dió hospitalidad por espacio 
de dos meses á san Francisco Javier, y tal impre- 
sión le hicieron las verdades cristianas, que se con— 
virtió. aunque bastante más tarde. Después de haber 
llevado á cabo importantes campañas, especialmente 
contra los Akizuki, gracias á las cuales acreció con- 
siderablemente sus dominios, se hizo bautizar y tomó 
el nombre de Francisco, en honor de su antiguo 
huésped. 

OTÓN. (Otto, Odo, Otho, Udo, Audo.) Nombre 
germánico que significa propietario ó señor. y que 
llevaron muchos personajes alemanes, entre ellos va- 
rios emperadores, reyes, duques, margraves, con 
des, etc. 

Orón. m. Mús. Oboe primitivo indio, sin aguje— 
ros, de lengiieta; se usa para acompañar á las baya- 
deras en sus danzas; el instrumentista marca el 
ritmo con la mano que queda libre sobre un tambor- 
cillo sujeto á un cinturón. Así, ordinariamente. las 
investigaciones modernas sobre instrumental indio 
no corroboran ni la descripción ni el nombre. 

Orón. Numis. y Metro. Moneda acuñada con 
la efigie de Otón, emperador romano. || Pieza de 
oro griega moderna, de valor 20 pesetas, con la 
efigie del rey Otón. Existen otones en oro, plata 
y bronce, pero estos últimos están todos batidos en 
Oriente. 

Otón. Geog. Est. del f. c. Interoceánico, en el 
Est. de Puebla (Méjico). 

Orón. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de Ca- 
nelones; se encamina hacia el SO., y después de 
un curso de 8 ó 9 kms., des. por la izq. en el arroyo 
Canelón Chico. 

Orón. Geog. Pobl. de la prov. de Iloílo, en la isla 
de Panay, del Archipiélago Filipino. Hállase sit. en 
la costa meridional de dicha isla, á corta distancia 
de la capital. Tiene Ayuntamiento, escuelas, iglesia 
parroquial y una población de 15,000 h., de los 
cuales. las tres cuartas partes se hallan distribuídos 
en los 21 barrios ó. caseríos pertenecientes á la ju- 
risdicción municipal de Orón. Los hombres se dedi- 
can principalmente á la agricultura y á la pesca, y 
las mujeres á los tejidos de algodón, que confeccio= 

nan en telares de mano. La riqueza principal es la 
caña dulce, que convierten en azúcar. 

Historia. (OTÓN, antiguamente Otóng, era el 
nombre de una extensa comarca de la parte meridio- 
nal de Panay, y por ser ésta la más frecuentada por 
los españoles. dicho nombre se hizo extensivo á toda. 
la isla, pero no prevaleció. Alli hubo hasta entrado 
el siglo xix un pequeño fuerte guarnecido, no sólo 
como defensa contra los moros piratas, sino como 
base naval (pues se hallaba próximo á la playa) part 
expediciones contra dichos moros. 

Otón (San). Hagiog. Nació en Roma, y habiendo 
dado su nombre á la milicia. fué echado en dura 
cárcel por los enemigos, de la cual se libró maravi=. 
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llosamente; con esto, dejadas las armas, salió de 
Roma. encaminóse á Apulia, en cuya ciudad de 
Ariani vacó por tres años á obras de misericordia y 
después se retiró á la soledad, en donde pasó el 
resto de sus días dedicado á la oración y penitencia. 
Floreció por los años de 1120 y su fiesta es el 22 de 
Marzo. (Acta SS., Marzo, t. ll, págs. 466-471.) 

Orón (Sax). HZagiog. Obispo de Bamberg (1103- 
1139) y apóstol de Pomerania. La cuestión del linaje 
de este santo está erizada de dificultades. Nació en 
la segunda mitad del siglo xi (1062?); antes de su 
pontificado fué á Polonia, en donde estableció una 
escuela para niños; elevado á la silla de Bamberg 
por Enrique IV, quiso recibir la consagración epis- 
copal del mismo Papa: ya en su diócesis resplande— 
ció con insignes ejemplos de santidad promoviendo 
la disciplina eclesiástica entre los monjes y entre los 
demás fieles, restauró monasterios é iglesias, y en- 
cendido del celo por la propagación del Evangelio, 
despachó legados para el papa Calixto 1, pidiéndole 
su bendición para la evangelización de Pomerania, 
adonde hizo la primera expedición en 1124 (á cuvo 
tiempo parece pertenecer el célebre sermón [ATL 173, 
1355-1360] en que explicó á los neófitos los princi- 
pios de la doctrina cristiana haciendo declaración 


Otón I despidiéndose de su madre Matilde, por J. Lo 


explícita del número septenario de los Sacramentos), 
y, vuelto á Bamberg, después de unos once meses, 
para atender á las necesidades espirituales de su 
diócesis, volvió en 1127 á emprender una nueva 
expedición para proseguir el bien comenzado en Po- 
merania. Finalmente. ilustre en santas obras y mi- 
lagros, pasó de esta vida ú recibir el premio de tan- 
tas fatigas y trabajos emprendidos por Jesucristo el 
30 de Junio de 1139. El culto legítimo de san Oróx 
es muy antiguo, pues sin duda se remonta al si- 
glo xi. El martirologio romano hace memoria de 
este santo el 2 de Julio. (Acta SS., Julio, t. I. 
págs. 319-465; Sancti Ottonis vita; Epistolae et di- 
plomata; Sermo ad Pomeranos; Apéndice MEL. 173. 
1267-1380.) V. además: Juritsch, Geschichte des 
Bischofs Otto 1 von Bamberg (Gotha, 1889). y Hanck, 
Kircheng. Dentsehlanas (t. VI, 571, Leipzig, 1903). 

Orón I «eL Grange». Biog. Rey de Alemania 
(Francos orientales) y de Italia y luego emperador, 
hijo del rev de Alemania Enrique l el Pajarero y 
de su segunda esposa Matilde, n. el 23 de Noviem- 
bre de 912 y m. en Memleben (Turingia) el 7 de 
Mayo de 973. Designado por su padre para suce- 
derle, fué combatido por su hermano mayor Tank- 
maro, hijo del primer matrimonio de Enrique, que ha- 
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bía sido excluído del trono por haber declarado nulo 
la Iglesia el casamiento, y de Enrique, su hermano 
menor, que alegaba que á su nacimiento su padre era 
ya rey, circunstancia que no concurría en Orón l, 


Moneda de Otón 1 y 11. (Milán, 967-973) 


pero éste triunfó de sus rivales y el S de Agosto de 
936 los representantes de todos los pueblos alemanes, 
reunidos en Aquisgrán, le eligieron rey de los fran- 
cos, siendo coronado por el arzobispo de Maguncia. 
Ya desde el principio de su reinado tuvo que com- 
batir una sublevación de los bohemos y de los wen- 
dos, á los que sometió prontamente, pero al mismo 
tiempo el duque Boleslao de Baviera se declaró inde- 
pendiente, y poco después estalló una peligrosa que- 
rella entre los sajones y los francos; 
los primeros, orgullosos de que el 
rey fuera de su raza, no querían obe- 
decer á los duques de otras nacio- 
nes, mientras que los francos alega— 
ban su calidad de fundadores del rei- 
no. Oróx I, atento á la unidad de 
la monarquía, combatió enérgica— 
mente estos conatos de descompo- 
sición, enviando fuerzas contra su 
hermano Tankmaro y el duque Ebe- 
rardo de Franconia, que fueron los 
primeros en sublevarse. Al princi- 
pio parecieron obtener alguna ven- 
taja, pero divididos los rebeldes, fué 
más fácil batirlos, y Tankmaro en- 
contró la muerte en Eresburg (Ju- 
lio de 938), mientras que Eberardo 
se sometía á la autoridad real. pero 
por poco tiempo, pues sólo habían pasado algunos 
meses cuando volvía á tomar las armas. esta vez con 
Enrique, el otro hermano de Orón I, Giselberto de 
Lorena v el arzobispo Federico de Maguncia. Orón 1 
obtuvo sobre ellos la victoria de Bir Hun, y con la 
muerte de los duques de Franconia y de Lorena, que 
se habían separado imprudentemente de sus ejérci- 
tos. le fué fácil someter á los rebeldes y repartió los 
ducados entre sus deudos más' próximos. dando 
Lorena á su yerno Conrado el Rojo, Baviera á su 
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hermano Enrique, que después de haber organizado 
un nuevo complot contra la vida de Orón Í implo= 
ró y obtuvo su perdón (941), y Suabía á su hijo 
Ludolfo, mientras guardaba para sí Sajonia y Fran- 
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<onia, de modo que en algunos años los cinco 
grandes ducados étnicos se encontraron reunidos en 
das manos del rey ó de sus más próximos parientes. 
Asegurada así la unidad de Alemania, ocupóse en- 
tonces de ensanchar sus dominios, llevando á cabo 

grandes conquistas en Francia 


nia á cuyo rey obligó á decla— 
rarse vasallosuyo. Apoyándose 
principalmente en el clero, hizo 
á la Iglesia generosos donati— 
vos é instituyó gran número de 
obispados y abadías, contribu- 
yendo así á propagar eficaz—- 
mente el cristianismo en sus 
Estados. Deseando seguir en 
un todo las huellas de Carlomagno, le faltaba úni- 
camente ceñir la corona imperial, cuando se le pre- 
sentó la ocasión en 951. Efectivamente, la reina de 
Italia, Adelaida, había quedado viuda de Lotario, y 
Berengario de lvrea quiso obligarla á que se casase 
con su hijo, negándose la reina, por lo que fué mal- 
tratada y encerrada en una cárcel, de la que logró 
escapar, reclumando entonces el auxilio de Oróx 11B 
Este preparó apresuradamente una expedición, y en 
Septiembre de 951 entraba en Pavía, donde al poco 
tiempo celebraba su matrimonio con Adelaida y to- 
maba el título. de rey de Italia, no consiguiendo, en 
cambio, por entonces la corona imperial que había 
solicitado del Papa. En Febrero de 952 regresó á 
Germania, dejando como administrador de Italia á 
“su yerno Conrado. Poco después estalló una nueva 
y más temible guerra civil que iniciaron su hijo Lu- 
dolfo y su yerno Conrado, los cuales intrigaron con 
Berengario y consiguieron que Oróx 1 renunciase 
á la corona de Italia en provecho del de Ívrea, si 


'Denario de Otón el 
Grande. (Alemania, 
136-973) 


Otón I y Edita dirigiendo la fortificación de Magde- 
burgo, por A. Kampf. (Museo del Limperador Fede- 
rico, Magileburgo) 


bien reconociéndose vasallo suyo y perdiendo parte 
de sus dominios que fueron incorporados á Baviera. 
Esta no fué más que la señal de una de las épocas 
más tormentosas del reinado de Orón I, pues en 


primero y luego en Dinamarca; * 
extendióse después hasta Polo- | 
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todos los ducados se levantó la bandera de la robe= 
lión que tras grandes esfuerzos consiguió dominar, 
perdonando una vez más á su hijo y á su yerno, si 
bien les despojó de sus Estados. Mientras tanto, los 
húngaros se habían 
ido preparando pa- 
ra una nueva 
presa contra Alema- 
nia, y en número de 
100,000 penetra 
ron hasta Suabia. 
Otón I, al frente 
de un ejército com- 
puesto de tropas 
bávaras, suabilas, 
lrancas, sajoñas y 
bohemas, salió á su 
encuentro y les in- 
fligió una derrota 
decisiva en las lla= 
nuras del Lech (10 
de Agosto de 955). 
Inmediatamexte se 
volvió contra los 
vendos, á los que 
también venció, y 
libre ya de enemi- 
gos, quiso ocupar= 
se de nuevo de los 
asuntos de Italia, 
para lo que le daba un pretexto el incumplimien— 
to de sus compromisos por parte de Berengario. 
A fines de 956 envió á su hijo Ludolfo, que fué 
muy bien acogido por el partido borgonón, y de- 
rrotó dos veces á Berengario. pero murió antes de 
terminar la campaña, echando así por tierra los pla- 
nes de Orón Il. Sin embargo, Berengario, creyén- 
dose suficientemente fuerte, cometió la impruden- 
cia de enemistarse con el Papa quien, cansado de la 
tiranía de Berengario, envió á Orón l una brillante 
embajada invitándole á que fuese 4 Roma para co- 
ronarse emperador. Orón ÍI aceptó y convocó una 
Dieta en Worms (961), en la que fué elegido rey de 
los francos orientales su hijo Otón, de siete años de 
edad, y en otoño del mismo año [(ranqueó los Alpes, 
atravesando parte de Italia sin encontrar resistencia, 
pues Berengario había sido abandonado por sus tro- 
pas. A principios de 962 entró en Roma y fué co- 
ronado en San Pedro. con su esposa, el 2 de Pebre- 
ro, después de jurar que respetaría los privilegios 
de la Iglesia y la persona de sujefe. Pronto, sin em- 
bargo, surgió la discordia entre el papa (Juan XII; 
y Orón I por la intromisión excesiva de éste en los 
asuntos eclesiásticos. Juan XII acudió de nuevo á 
Berengario, y Otón Í, al saberlo, marchó contra 
Roma, y reuniendo al pueblo y á los nobles les hizo 
jurar que en lo sucesivo no elegirían Papa sin el 
consentimiento y la confirmación del emperador. En 
su consecuencia, el 6 de Noviembre de 963 se re— 
unió un sínodo en el que figuraban los metropolita— 
nos de Milán, Ravena y Hamburgo, 36 obispos ita- 
lianos, 2 obispos alemanes, todo el clero romano; 
los jefes del pueblo, de la nobleza y de la milicia ur- 
bana y los altos funcionarios pontilicios: el 4 de Di- 
ciembre el Papa fué declarado traidor y perjuro por 
Orón I. siendo elegido en su lugar León VII, em— 
pleado laico, pero al poco tiempo los romanos se su- 
blevaron contra las tropas imperiales, León VIII 
hubo de huiv y Juan XI pudo volver ú Roma (26 
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de Febrero de 964) donde un nuevo sínodo anuló 
los actos del anterior y, por lo tanto, la elección de 
León VIII, muchos de cuyos partidarios fueron tor- 
turados, Muerto Juan XII tres meses después á 
consecuencia de un ataque de apoplejía , fué elegi- 
do para sucederle Benedicto VII, pero Orón 1 se 
presentó en Roma, convocó un nuevo sínodo y des- 
tituyó al legítimo Papa, al que desterró á Hambur- 
go. Otras dificultades tuvo aún que vencer en el in- 
terior y en el exterior para afianzar su influencia, 
pero ya fueron de menor importancia. El problema 
de Italia, no obstante, quedaba aún en pie y á re- 
solverlo dedicó Orón I los últimos esfuerzos de su 
férrea voluntad, consiguiéndolo sólo en parte. En el 
Concilio de Ravena (967) devolvió á la Santa Sede 
todas las posesiones que antes tenía, y poco después 
bizo coronar á su hijo en Roma como emperador con 
el nombre de Otón II. Posteriormente entró en ne- 
gociaciones con el emperador griego, que dió en ma- 
trimonio una de sus hijas á Otón l[. celebrándose el 
eulace en Koma. Poco después (972) volvió Orón 1 
á Alemania, después de una ausencia de seis años, 
celebrándose grandes fiestas en diferentes ciudades 
del Imperio y recibiendo el homenaje de sus súbdi- 
tos y de muchos príncipes extranjeros. Había casado 
en 930 con Ja princesa anglosajona Edith, hija del 
rey Eduardo, que murió en 946, y en segundas nup- 
cias con la reina de Italia, Adelaida, viuda de Lota- 
rio, sucediéndole Otón, hijo del segundo matrimo- 
nio. Fué Orón 1 uno de Jos monarcas más notables 
dle su época; educado como un caballero andante, 
de sentimientos caritativos, altivo, de un carácter 
decidulo, de una energía inquebrantable y de una 
sagacidad extraordinaria, sabía perdonar y castigar, 
consiguiendo casi simpre el beneplácito del pueblo, 
cuyo bienestar y engrandecimiento 
persiguió sin descanso en su dilata 
da carrera. Es verdad que incurrió 
á veces en la crueldad para con sus 
enemigos, pero no lo es menos que 
no puede librarse de este reproche 
ningún príncipe de la época. Muy 
cuidadoso de la administración de 
justicia, solía presidir los juicios más 
importantes, asesorado por hombres 
conocedores de las leyes; se preocu= 
paba también de la suntuosidad de 
su corte, gustaba de visitar las prin- 
cipales ciudades del Imperio y cele- 
braba las fiestas religiosas con gran 
pompa. Hemos dicho antes que 
Orón I quiso restablecer el Imperio 
carolingio, pero. á decir verdad, es- 
to sólo fué en el áspecto general y 
en el esplendor y autoridad de am- 
bos. ya que en los pormenores dife— 
ría bastante y aun en los fundamen- 
tos, pues Orón Í fué un monarca 
más absoluto y más personal, por 
así decirlo, que su ilustre modelo. 
En cambio, lo mismo que Carlomag- 
no, hizo grandes esfuerzos por res 
taurar la cultura intelectual, ayuda- 
do por su hermano Bruno, uno de 
los hombres más instruídos de la época, que fomen- 
tó:y propagó la enseñanza eclesiástica y la laica, 
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dente, marca una época decisiva en la historia de 
Europa. Los escritores católicos le reprochan sus 
atropellos á los derechos del Papado, que intentó 
someter siempre á su despotismo arbitrario, 
Bibliogr. Fischer, Das Verháltniss Ottos d. Gr. 
su seinem Sohne Ludolf und seiner Gemahlin Adel- 
heid (Inspruck, 1903); Heil, Die politischen Bezie- 
hungen zwischen Otto ad. Gr. und Ludwig IV von 
Frankreich (Berlín, 1904); Koepke y Doenniges, 
Jahrbúcher des Deutschen Reichs unter Otto 1 (Ber- 
lín, 1838-39): Koepke y Diimmler, Kaiser Otto der 
Grosse (Leipzig, 1876); Monumenta Germaniae his- 
torica (t. I, Hannóver, 1879); Vehse, Kaiser Otto 
d. Gr. und sein Zeitalter (3.2 ed., Leipzig, 1867). 
Orón II «eL Roso». Biog. Emperador romano de 
Alemania, hijo de Otón 1 y de su segunda esposa 
Adelaida, n. en 955 y m. en Roma el 7 de Diciem- 
bre de 983. Rey y emperador,en vida de su padre, 
sucedióle á su muerte sin dificultad ninguna, si bien 
hubo de vencer no pocas dificultades para afianzar 
su autoridad en Alemania. La principal de ella con- 
sistía en el predominio adquirido por el duque de Ba- 
viera sobre la Italia meridional. influencia que 
Orón II consideró como peligrosa y trató de dismi— 
nuir. Gobernaba dichos Estados Enrique ez Penden- 
ciero, primo de OróN II, y éste comenzó por mer- 
mar sus prerrogativas y darle un rival en la persona 
de un descendiente de la familia de los Babenberg, 
á quien nombró margrave de la Baviera oriental. 
Descontento Enrique, organizó con los duques de 
Polonia y de Bohemia un complot contra la vida de 
su primo. Otón Il. después de ordenar la persecu= 
ción de los rebeldes, reunió la Dieta en Ratisbona y 
depuso á Enrique, repartiendo el ducado de Baviera 
entre sus deudos. Lotario, rey de Francia, aprove- 


Documento firmado por Otón 11. (Abadía de San Gall) 


chó las disensiones interiores de Alemania para in— 
tentar apoderarse de Lorena, llegando hasta Aquis- 


«$ 


llamando á:muchos ilustres profesores de Lorena é 
Ttalia ¿En sumar Orón I..que había reunido en sus 
manos los poderes espiritual y temporal en Occi- 


grán. Pocos meses después Orón II. con 60,000 
hombres, llegó hasta las puertas de París, que no 
pudo tomar, y fué perseguido por Lotario en sw 
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retirada, firmándose la paz en 980. Libre ya de 
preocupaciones interiores y fronterizas, dirigióse á 
Italia el mismo año, recibió en Ravena al papa Be- 
nedicto VII, que había sido expulsado de Roma, y 
marchó contra Ja Ciudad Eterna, que gobernaba 
Crescencio, hijo de 'Peodora, quien, á la aproxima- 
cion de los imperiales, se refugió en un convento y 
tomó el hábito. Orón II estableció su campamento 
en las inmediaciones de la ciudad, donde recibió ho- 
menaje del duque de Francia, Hugo Capeto, y del 
rey de Borgoña, celebrando una asamblea en la que 
se acordó la expulsión de los sarracenos y la con- 
quista de Apulia. En 981 se apoderó de Nápoles, 
Bari y Tarento. derrotó á los árabes en Cotrona, 
pero al año siguiente el ejército alemán cayó en una 
emboscada (13 de Julio de 982), y el emperador se 
salvó gracias á haberse embarcado en un navío grie- 
go que le condujo á Rossano. Al año siguiente re- 
unió una Dieta en Verona, en la que hizo desig- 
nar como sucesor á su hijo Otón, que contaba tres 
años de edad: fracasó en su intento de atraerse á 
Venecia, donde dominaba el partido bizantino,'y 
en el otoño de aquel mismo año volvió de nuevo á 
Roma, donde dió por sucesor de Benedicto VII, 
muerto poco antes, á Juan XIV, obispo de Pavía y 
archicanciller del Imperio. Enfermo de fiebre, absor- 
bió una cantidad excesiva de medicamentos, y mu- 
rió cuando sólo contaba veintiocho años, después de 
repartir sus tesoros entre la Iglesia romana, su ma- 
dre, su hermana y sus compañeros de armas. Fué 
enterrado en el pórtico de la antigua iglesia de San 
Pedro, de Roma, y másadelante Paulo V hizo tras— 
ladar sus restos á la cripta del Quirinal. Había ca- 
sado con la princesa griega Teófano, y le sucedió su 
único hijo Otón III. 

Bibliogr. Detmer. Otto 11 bis zúm Tode seines 
Vaters (Leipzig, 1878); Giesebrecht. Jalrbiicher des 
Deutschen Reicks unter der Herschaft Kaiser Ottos 11 
(Berlín, 1840); Kaufmann, Das Kaisergrab in den 
valikanischen Grotten (Munich, 1902), Matthaei. 
Die Haendel Ottos 11 mit Lothar von Frankreich 
(Halle, 1882). 


Miniatura del evangelario de Otón a (siglo x) 
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de 1002. Nombrado rey en la Dieta de Verona, 


poco antes de la muerte de su padre fué coronado 
en Aquisgrán. Recibió una educación brillantísima, 


El emperador Otón Ill. Miniatura de un manuscrito 
del siglo x. (Museo Condé, Chantilly) 


de la que se encargaron el conde sajón Hoiko, el 
sabio Juan de Calabria, obispo de Plasencia, y Ber- 
nardo, obispo de Hildesheim, completándola con el 
ilustre Gerberto, futuro papa Silvestre II. Tales 
progresos hizo el joven emperador y tanta admira 
ción despertaron sus talentos, que fué llamado 1Zira- 
dilia Mundi, De la regencia en Alemania se encargó 
su madre Teofano, asesorada por la virtuosa Ma= 
tilde, abadesa de Quedlimburgo y hermana de 
Orón II, no sin antes haber tenido que expulsar á 
Enrique el Pendenciero, que se había apoderado del 
gobierno y de la persona del joven monarca, mien— 
tras que en Italia ejercía el poder Adelaida en nom- 
bre de su nieto. En el año 991 murió Teofano y dejó 
la regencia á su suegra Adelaida, que se vió obliga- 
da á aceptar un Consejo formado por los nobles lai- 
cos y eclesiásticos. Cuando Orón II cumplió los 
quince años, su abuela se retiró al convento de Selz, 
y poco después el emperador se divigió á Italia y. 
4 llegar á Ravena, recibió la visita de los deleg: ados 
romanos que iban á pedirle designase Papa, pues 
Juan XV acababa de morir. Orón III nombró al jo- 
ven Bruno, hijo de Otón de Carintia y, por lo tanto, 
primo suyo, que sólo contaba veintitrés años, era e) 
primer "alemán que ocupaba el solio pontificio. Con- 
sagrado el 3 de Mayo del año 996, tomó el nombre 
de Gregorio V, y diez y ocho días después confirió 
la corona imperial á su primo, Un año más tarde 
hubo de repasar los Alpes á causa de la sublevación 
del patricio Crescencio, á quien apoyaba Juan de 
Plasencia, el antiguo preceptor de Orón Ill, y á 
quien aquél había hecho elegir Papa con el nombre 
de Juan XVI. Orón III entró en Roma sin resisten- 


Orón UI. Biog. Emperador romano de Alemaniá; cia, y después de castigar cruelmente á los rebel- 
llamado Miradilia Mundi, hijo de Otón Il. n. en| des, nombró Papa á su maestro Gerberto, entonces 
Julio del año 980 y m. en Paterno el 23 de Enero | arzobispo de Ravena, que adoptó el nombre de Sil- 


Otón 


El emperador Otóu 1 visitando la tumba de Carlomagno, por Rettel 
(Casas Consistoriales de Aquisgrán) 


La sentencia inicua del emperador Otón III, por Thierry Bouts 
(Museo de Bruselas) 


OTON 


vestie 1[, y apoyaba los ambiciosos proyectos de 


eu tolo su esplendor, dejando, en cambio, 
quulose 
ciorales de Huuoría y de Polonia. y 
peratendo las cl Lquistas que hiciera 
su abuelo al vtro lado del Elba. Ha- 
llaudose eu Koma compartía sus sue- 


o importancia los reinos na- 


ños de grandeza con las prácticas as- 
céticas más rigurosas, y tan pronto 
trataba de reconstituir el Senado ro- 
mano como corría á encerrarse en una 
ermita, en la que pasaba quince días 
entregado al ayuno y á la oración. 
En Diciembre del año 999, la muerte 
de su abuela Adelaida y de su tía 
Matilde le obligó á volver ú Alema- 
nia. donde visitó la tumba de san 
Adalberto y fundó allí un arzobispa— 
«lo, así como también una ielesia en 
Aquisgrán dedicada á aquel santo: 
hallándose en esta ciudad hizo abrir 
la tumba de Carlomagno para con- 
templar los restos del gran empera— 
«dor. y en 1001 partió de nuevo para 
Italia llamado por Gerberto, entran— 
do en Roma en Octubre, pero sitiado 
por el pueblo en su propio palacio, 
marchó á Ravena y luego ú Venecia 
para esperar refuerzos, y cuando és- 
tos llegaron se dirigió contra Roma, 
donde el conde de Tusculum se de- 
feudió vigorosamente. Poco después 
murió en el castillo de Paterno á con- 
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Orós IV. Biog. Emperador romano de Alemania. 
Oróx UI que quería resucitar el Imperio romano | tercer hijo de Enrique el León y de Matilde, hija del 
que ad— | rey Enrique II de Inglaterra, n. en 1175 ó en 1182 


Copa del emperador Oton 111 de Alemania (siglo x) 


(Museo de la Catedral de Riga) 


secuencia de la fiebre. atribuyéndose por algnuos] y m. en Harzburgo el 19 de Mayo de 1218. Se edu- 


su muerte á la viuda de Crescencio. Fué enterrado 
eu Aquisgrán, cerca de Carlomagno, y le sucedió 
su primo Enrique de Baviera. Una curiosa leyenda 
relerente ú este emperador se encuentra representa- 
da numerosas veces en las salas de justicia de l'lan- 
des durante la Edad Media, para avisar á los jueces 
fuesen cautos en el sentenciar. De las más bellas 
que se conocen es la que el magistrado de Lovaina 
eucargó á Bouts, en 1468. para las Casas Consisto- 
riales de la ciudad. Aunque el conjunto debía ejecu- 
tarlo el artista en cuatro tableros. sólo pintó dos. 
desde 1470 hasta 1475. Uno de ellos represeuta al 
emperador OTÓN que por una denuncia inicua de la 
emperatriz, su esposa. sentencia inicuamente á un 
gentilhombre á ser decapitado. El otro. figura á la 
viuda del gentilhombre que sufre la prueba del hie- 
rro rugiente proclamando así la inocencia de su es—- 
poso. delante del emperador, quien convencido por 
el milagro, repara su injusta sentencia poniendo á 
la denunciante á disposición de la viuda, que la hace 
quemar viva. Los tableros estuvieron en las Causas 
Cousistoriales de Lovaina trescientos cincuenta «ños: 
de allí pasaron al palacio del príncipe de Orange, 
en Bruselas. Juezo á La Haya, y por fin, en 1861. 
fueron adquiridos por el Estado que los depositó en 
el Museo de Bruselas. 

Bibliogr. Bentzinger. Das Leben der Kaiserin 
Adeihecid Wáhkrend der Regierung Ottos 111 (Bres- 
lau, 1883): Dondorf. Kaiser Otto 111 (Hamburgo, 
1855): Kehr, Die Urkunden Ottos 111 (lospruck, 
1890): Lux, Sylvesters 11 Ein fuss auf die Politik 
Kaiser Ottos 117 (Breslau, 1898): Wilmann, /ahr—- 
búrher des Deutschen Reichs unter Kaiser Otto 111 
(Berlín, 1840). 


có en la corte de su tío el rey de Inglaterra, que le 
amaba.como,un hijo. y á su-lado desarrolló las cua- 
lidades más brillantes. Muy joven aún tomó parte en 
la guerra contra Felipe II Augusto de Francia, y su 
tío le dió en recompensa el condado de Portou yv el 
ducado de Aquitania, tratando, además, de asegu— 
rarle la corona de Escocia por medio de un matrimo- 
nio, A Ja muerte del emperador Enrique VI, el par- 
tido giielfo le eligió para sucederle, mientras que un 


Sello de Otón 1V, conde de Artois y de Borgoña. (1302) 


mes antes los gibelinos habían elegido á Felipe de 
Hohenstaufen. conservando cada uno una porción 
del Imperio. La mue:te del rey de Inglaterra pare— 
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ció asegurar la ventaja á Felipe, pero el Papa se in- 
elinó por Orón IV y así lo declaró en 1201. No se 
conformó Felipe, y apoyado por otros soberanos de- 
elaró la guerra á Orón IV, que después de haberse 
defendido valerosamente se vió obligado, al fin, á re- 
fagiarse en su castillo de Brunswick (1206). Cuan- 
do el Papa se disponía á reconocer á Felipe, éste fué 
asesinado por Otón de Wittelsbach (21 de Junio de 


Sello del rey Otón IV de Brunswick 


1208), y entonces Orón IV fué generalmente acep- 
tado en Alemania, si bien se sometió á una nueva 
elección, que confirmó la anterior. La primera me- 
dida de Orón IV fué hacer desterrar al asesino de 
su rival y antecesor, tomando, además, bajo su tu— 
tela á su hija y comprometiéndose á casarse con ella 
cuando llegase á la mayor edad. Pasó luego á lta- 
lia, donde se esforzó en reconciliar los partidos con- 
trarios, y el 4 de Octubre de 1209 fué coronado'em- 
perador por Inocencio III, pero poco después se in— 
dispuso con el Papa por querer conquistar el reino 
de Sicilia, donde gobernaba el joven Federico de 
Hohenstaufen, faltando así á la palabra que había 
dado al Pontífice. Indignado éste, excomulgó á 
Orón IV (10 de Febrero de 1210), y esta fué la se- 
ñal de una nueva guerra civil, siendo elegido empe- 
rador Federico 1I, hijo de Enrique VI. Apoyado el 
nuevo soberano por Francia, infligió 4 Orón IV una 
serie de derrotas, la última y definitiva en Bouvines, 
donde Orón IV hubo de huir. Coronado Federico II 
en Aquisgrán (1215), su vencido rival se refugió en 
su castillo de Brunswick y aun llevó á cabo algunas 
incursiones contra el rey de Dinamarca y el arzobis- 
po de Magdeburgo. Había casado en primeras nup- 
cias con Beatriz, hija de Felipe de Hohenstaufen. y 
en segundas con María, hija del duque Enrique 1V 
de Brabante. 

Bibliogr. Abel, Kaiser Otto 1V una Kónig Frie- 
drích 11 (Berlín, 1856); Langerfeldt, Kaiser Otto 1 V 
(Hannóver, 1872); Winkelmann, Philipp ven Sehna- 
ben und Otto ] V von Braunschweig (Leipzig, 1873- 
1878); Luchaire, Znnocent 111 (1904). 

Orón LI. Blog, Rey de Baviera, segundo hijo de 
Maximiliano I1 y de la princesa Matilde, n. en Mu- 
nich: el 27 de Abril de 1848 y m. en el castillo de 
Fiúrstenried, cerca de aquella capital, el 12 de Oc— 
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frecuentó luexo la Universidad de su ciudad natal é 
ingresó por último en el ejército, cuando ya su sa- 
lud, que nunca había sido floreciente, comenzaba á 
resentirse. En 1866 tomó 
parte en la campaña contra 
Prusia. y en la guerra fran- 
coprusiana formó parte del 
estado mayor del rey Gui- 
llermo, comenzando ya en— 
tonces á notarse en él los 
primeros síntomas de locu- 
ra. Terminada la guerra 
viajó durante algún tiem- 
po acompañado de un re- 
ducido séquito, pero lejos 
de encontrar alivio á su 
dolencia, se exacerbó aún, 
por lo que en 1872, des- 
pués de haber agotado la 
ciencia todos sus recursos, 
fué recluído en el castillo 
de Nymphenburg, del que pasó á Schleissheim 
en 1878 y, por último, al castillo de Fúrstenried. 
Después de la trágica muerte de sn hermano Luis, 
loco como él (13 de Junio de 1886), fué proclamado 
rey, pero incapaz de gobernar, encargóse de la re— 
gencia su tío Luitpoldo, hermano de Maximiliano. 
Muerto el regente en 1912, le sucedió su hijo Luis, 
planteándose entonces la cuestión de transformar al 
regente en rey, para lo cual hubo de intercalarse un 
nuevo artículo en la Constitución. El desgraciado 
Orón 1 recibió la noticia de su destitución con la 
misma indiferencia que antes recibiera la de su nom- 
bramiento, ya que esto en nada había de alterar su 
triste vida, sin otra comunicación que la de un mé- 
dico y unos pocos servidores escogidos entre los 
más leales. Orón I pasaba largos ratos sentado en 
uno de los bancos del jardín del magnífico castillo, 
indiferente á todo, 


Otón I de Baviera 


Otón I de Grecia, por Montez 


Orón 1. Bing. Rey de Grecia, hijo segundo de 
Luis de Baviera, n. en Salzburgo el 1. de Junio de 
1815 y m. en Bamberg el 26 de Julio de 1867, 


tubre: de 1916. Recibió una esmerada educación, | Educado en Munich, donde tuvo por profesores 4 
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Schelling, á Thiersch y á Oettel, se perfeccionó lue- 
go viajando por Alemania é Italia. Elegido rey de 
Grecia por la Conferencia de Londres del Y de Mayo 
de 1832, y reconocido como tal por la Asamblea na- 
cional griega del S de Agosto del propio año, encar- 
góse del Gobierno el 6 de Febrero de 1833. Careció 
del talento propio de un hombre de Estado, no supo 
substraerse á la influencia extranjera, especialmente 
rusa. ni captarse las simpatías de su pueblo, á pe- 
sar de su buena disposición á secundar los deseos 
del mismo. A su falta de dotes militares y á su es- 
pírita poco emprendedor achacaron los griegos el 
que dejase pasar la ocasión de ensanchar sus domi- 
nios á expensas de Turquía, especialmente durante 
la guerra de Crimea. Desposeído del trono por la 
revolución de Octubre de 1862, volvióse á su patria, 
iviviendo en Bamberg. 

Bibliogr. La Gréce du roi Othon. Correspondance 
de M. Thouvenel (París, 1890). 

Orón Il. Biog. Duque de Baviera, n. en 1206 y 
m. en el castillo de Trausnitz, cerca de Landshut, el 
29 de Noviembre de 1253. Habiendo casado con 
Inés, hermana del conde palatino Enrique-I1, en 
1214 recibió de manos de Federico II el Palatinado, 
que gobernó desde 1228. En 1231 sucedió á su pa- 
«Ire como duque de Baviera, y aunque el partido del 
Papa procuró indisponerle con Federico 11, no pudo 
«conseguirlo. En 1246 casó á su hija Isabel con el 
rey Conrado IV, peleando al lado de éste contra 
Enrique Raspe y Guillermo de Holanda, por lo que 
fué excomulgado y su país puesto en entredicho. En 
1251, cuando Conrado marchó contra Italia, nombró 
4 Orón 11 administrador del Imperio. 

Otón 1. Biog. Margrave de Brandeburgo (1170- 
1184), hijo de Alberto ez Oso. Recibió en feudo 
Mecklemburgo y Pomerania. 

Orón II. Biog. Margrave de Brandeburgo (1184- 
1205), hijo de Otón I. Estuvo en lucha con el 
arzobispo de Magdeburgo, que le excomulgó, vién- 
dose obligado, para que le fuese levantada la exco= 
munión, á tomar en feudo del arzobispado todos los 
alodios de la antigua Marca. 

Orón III. Biog. Margrave de Brandeburgo, hijo 
menor de Alberto I. Gobernó en compañía de su 
hermano Juan (1220-1267), conquistó Ukermarck, 
Lebus, Neumark y el Oberlansitz, y fundó las ciuda- 
dos de Berlín y Colonia, así como numerosos con- 
ventos. 

Bibliogr. Bauch, Die Markgrafen Johann 1 und 
Otto 111 von Brandenburg in ihren Beziehungen zum 
Reich (Breslau. 1886). 

Orón IV. Biog. Margrave de Brandeburgo (1266- 
1309), hijo de Juan I. Hecho prisionero por los 
magdeburgueses en la batalla de Frohse, recobró 
la libertad entregando un tesoro que su padre ha- 
bía ocultado en Angermiinde, y cuyo secreto fué 
revelado por su consejero Juan de Buch. Conquistó 
la Marca de Landsberg, el Palatinado sajón y el 
Niederlansitz. En 1280 fué herido por una flecha 
peleando cerca de Stassfurt. 

Bibliogr. Golmen, Otto 1V, mit dem Pfeile (Han- 
nóver, 1895). 

Orón 1. Biog. Conde de Wittelsbach y duque de 
Baviera, n. en 1120 y m. en Pfullendorf el 11 de 
Julio de 1183. En 1154 acompañó á Federico 1 en 
su expedición 4 Roma. distinguiéndose tanto por su 
valor como por su habilidad, debiéndosele á él prin- 
cipalmente la Convención de Verona. Fué recompen- 
sado con el título de conde palatino de Baviera, y 
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después prestó tan importantes servicios en Alema- 
nia y en Italia al emperador, que éste le cedió so— 
lemnemente el ducado de Baviera en 1180. 

Bibliogr. Heigel y Riezler. Das Herzogtum Ba- 
yern zur Zeit Heinrichs des Lóven und Ottos von 
Wittelsvach (Munich, 1867). 

Orón VII. Biog. Conde de Wittelsbach y conde 
palatino de Baviera. Hombre violento y rencoroso, 
dió muerte el 21 de Junio de 1208 al rey Felipe da 
Hohenstaufen para vengarse de una ofensa que le 
había inferido, siendo degradado y desterrado por el 
sucesor de aquél, Otón IV. En 1209 fué vencido por 
el mariscal de Pappenheim en las inmediaciones de 
Ratisbona. 

Orón (Marco SaLvio). Biog. Emperador roma— 
no, n. el año 32 de nuestra era y m. en Brixellum 
el 15 de Abril del 69. Pertenecía á una antigua fa— 
milia etrusca de Ferentinum, algunos de cuyos in— 
dividuos habían desempe- 
ñado importantes cargos 
públicos. Era confidente 
y compañero de placeres 
de Nerón, y habiéndose 
enamorado de su esposa 
Popea Sabina, el empe- 
rador, para alejarle de 
ella, le envió como gober- 
nador á Lusitania, don- 
de, contra todo lo que se 
esperaba, portóse con tan. 
ta mesura como discre—- 
ción, permaneciendo diez años en España (58-68). 
Al sublevarse Galba contra Nerón (68) fué de los 
primeros en ponerse á su lado y volvió con él á 
Roma, creyendo que el nuevo soberano le designa— 
ría á él por sucesor; pero al ver que Galba nombra— 
ba á Pisón, se levantó en armas contra él y fué pro- 


Moneda del emperador 
Marco Salvio Otón 


El emperador Marco Salvio Otón 
(Museo Vaticano, Roma) 


clamado emperador por los pretorianos, siendo ase= 
sinados aquellos dos. La misma noche (15 de Enero 
del 69) fué reconocido por el Senado, siende su pri- 
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mer acto el dar muerte á Tigelino, el cruel ministro 
de Nerón á quien el pueblo odiaba. En general, fué 
induleente para con sus enemigos, pero permitió 
que los pretorianos asesinasen á los nobles y saquea- 
sen sus casas. Había sído reconocido ya OróN en 
Africa, Mauritania, España, Panonia, Dalmacia, 


El emperador Marco Salvio Otón, por Mantegna 
(Castillo de Mantua) 


Egipto, Palestina y Siria, pero no así en Germania, 
donde. á la muerte de Galba. los levrionarios habían 
proclamado emperador á su jefe Vitelio. Después de 
buscar en vano una transacción, hasta proponer á su 
competidor asociarle al Imperio, lo que á su vez le 
fué propuesto por él, Orón salió de Roma el 14 de 
Marzo para ir al encuentro de Vitelio, que marcha- 
ba contra él. Los primeros combates fueron lavora- 
bles á las armas romanas, pero finalmente fué su 
ejército completamente derrovado en Bedriacum, á 
orillas del Po, y Orón, no queriendo prolongar más 
la lucha, y pretextando que deseaba evitar nuevos 
derramamientos de sangre entre los romanos, se 
suicidó, siendo enterrado en Brixellum. OróN con— 
servó la vida á la mujer, los hijos y el hermano de 
Vitelio,que se encontraban en Roma al alzarse éste. 
El suicidio de Otón ha de atribuirse á pusilanimi- 
dad. pues era un hombre afeminado hasta el punto 
de llevar siempre consigo un espejo para componer- 
se aun antes de marchar contra el enemigo, vivien- 
do en la disolución v en la molicie. 
Bibliogr. Domaszewski. (GFeseh. 
Kaiser (t. 11, Leipzig. 1909). 
Orón ve Bamber6. Bioy. V. Orón (San). Hugiog. 
Orón be Borentaubr. Biog. Bardo alemán, hijo 
del conde Poppo VI de Henneberg, n. entre 1175 y 
1180 y m. hacia 1214. En 1197 partió para la Cru- 
zada de Tierra Santa. En Siria contrajo matrimonio 
con Beatriz, hija del caballero francés Josselin de 
Courtenay, entrando así en posesión de un rico pa= 
trimonio. En 1220 regresó á Alemania, después de 
haber enajenado la herencia de su esposa. En 1234 
vendió el burgo solariego de Kissingen a obispo de 
Wurzburgo, pasando los últimos años de su vida en 


der vómischen 
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el monasterio de Frauenroda, fundado por él y en 
donde yacen sus restos y los de su esposa. 

Bibliogr. Bechstein, Gesch. und Gedichte des Min- 
nesingers O. v.. B. (Leipzig. 1845); Wegele, Graf 
O. von Hennebery-Botenlauben (Wurzburgo, 1875): 
Stóckel, O. v. B. (Munizh, 1882): Bartsch, Deuts- 
che Liederdichter des 12 dis. 14. Jharhunder(4.* ed., 
erlín. 1901); Leusser, Minnelieder Ottos von Bo— 
tentauben (Meiningen, 1897). 

Oróx bs Cremona. Biog. Médico italiano, que 
vivió á fines del siglo x11 ó prinerpios del x111. que 
probablemente perteneció á la escuela de Salerno. 
Se le designa como autor de una obra en verso so— 
bre el carácter de los medicamentos simples ó com— 
puestos usados en su tiempo. Esta obra consta de 
379 malos hexámetros. pero no es inútil para la his- 
toria de la ciencia. Se han hecho de ella numerosas 
ediciones, la mayoría junto con el Regimen Salerni— 
Lanata. 

Oróx ve Fresinca. Biog. Escritor y religioso 
cisterciense, alemán, n. entre 1111 y 1114 y m. en 
1158. Era hijo tercero del margrave Leopoldo IV de 
Austria. y de Inés, hija del emperador Enrique IV. 
Hizo sus primeros estudios en un colegio de No— 
wemburgo, y álos catorce años fué nombrado por su. 
padre preboste de la fundación Kloster-Neuburg, 
pasando más tarde á París para completar sus estu- 
dios en la Sorbona, pero, disgustado del mundo, en 
1130 ingresó en la abadía de Morimond (Borgoña), 
de la que se le eligió abad dos años más tarde. En 
1138 fué nombrado obispo de Fresinga y en 1147 
acompañó á Tierra Santa al emperador Conrado Il. 
Fué uno de los primeros que introdujeron la tiloso— 
fía aristotélica en Alemania. Además de una Crónica 
que va desde el principio del mundo hasta su tiempo, 
escribió De duabus civitatibus, obra en la que brillan 
la pureza de la dicción y la excelencia de la materia 
y que contiene datos históricos interesantes, halbien- 
do obtenido gran difusión y ejercido gran mfluen- 
cia en la historiografía de su época. Son también 
dignas de mención las (Gesta Priderici imperatoris 
(hasta 1156). escritas por OTÓN DE PRESINGA á rue- 
o'os del emperador, y continuadas por su discípulo 
Ragewin. Consérvase además de Orón dE FrEsiN- 
Ga, un fragmento de una historia de Hildebrando, 
en Apologia pro Henrico IV, de Goldast (Hannó- 
ver, 1611). Las Odras de OTÓN DE FresINGA fueron 
publicadas primero por Cuspiniano (Estrasburgo, 
1515) y luego por Wilman en Monumenta Germa— 
niae historica (vol. XX). La segunda edición es de 
G. Waitz (Hannóver. 1884). y la tercera de B. von 
Simson v A. Hofmeister (1912), Fué un vulgariza- 
dor de las obras de Aristóteles introducidas en su: 
época en Occidente y siguió en filosofía las huellas 
de Gilberto de la Porrée. 

Biztiogr. Huber. Otto von Freisingen (Munich, 
1845); Gaisser, Charúhteristir des Bischofs und 
Chronisten Otto von Freissingen (Tubinga, 1860): 
Hashagen. O. 0. FP. als GFeschichtsphilosoph und Kir- 
chenpolitiker (Leipzig, 1900): Schmidlin, Die Phi- 
losophie O. von Freising (1905). y Die Geschichts— 
philosophie und kirchenpolutische Weltauschaunng Ot- 
tos v. F. (Friburgo. 1906): B. von Simson, Ueder 
die verschiedenen Rezensionen von Ottos und Rahe- 
wius Gesta Pridevici 1 (19111: A. Hofmenster, Stu— 
dien úder Otto von Freising (1912). 

Orón be HapsburGo. Biog. Archiduque de Aus— 
tria, hijo del archiduque Luis y sobrino, por lo tan- 
to, del emperador Francisco José, nm. en Gratz y 
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m. en Viena (1865-1906) A cansa de la muerte 
trágica del archiduque Rodolfo y el casamiento mor- 
ganático de su hermano mayor Francisco Fernan- 
do, fué nombrado herede- 
ro del trono. Era general 
del ejército austriaco y 
había casado con la prin 
cesa María Josela de Sajo- 
nia, de cuyo matrimonio 
tuvo en 1897 4 Francisco 
José Carlos, último empe- 
rador de Austria-Hungría 
“on el nombre de Carlos 1, 
y en 1815 á Maximiliano 
Engenio Luis. 

OróN ú Or be Monca- 
DA. Genealog. V. Moxca= 
Da (CASA DE). 

OTÓN De Nortueim. Biog. Duque de Baviera. 
m. el 11 de Enero de 1083. Pertenecía á una anti- 
gua familia sajona, radicada en Gotinga, y era un 
general valeroso é inteligente, pero al mismo tiem— 
po traidor y astuto, que no reparó nunca en los me- 
dios para llggar u] fin que se proponía y para satis- 
facer su desmedido orgullo. En 1061 recibió el 
ducado de Baviera de manos de la emperatriz Inés; 
en 1062 se conjuró con Anno de Colonia y Lkberto 
de Meissen para el secuestro del joven Enrique 1V 
en Kaiserswesth: en 1063 dirigióla campaña contra 
Hungría; contribuyó en 1066 á derribar en Tribur 
á Adalberto de Bremen, y fué uno de los más obsti- 
nados enemigos de Enrique IV. Habiéndosele cul- 
pado de participación en un atentado contra el rey, 
rehusó someterse á la prueba del juicio de Dios, por 
lo cual se le desposeyó del ducado, y aunque resistió 
con las armas en la mano, al fin se sometió (1071), 
y se le devolvieron sus bienes alodiales. Habiéndose 
puesto, en 1073, al frente de los sajones amotinados, 
obligó, en virtud de la paz de Gerstungen (2 de 
Febrero de 1074), á la devolución de Baviera, pero 
fué derrotado en Langensalza por Enrique 1V, y le 
perdonó. otorgándole su confianza y concediéndole 
la administración de Sajonia, En 1076, empero, 
volvió á conspirar contra el monarca, contribuyendo 
ásu deposición y á la elección de Rodolfo de Sua bia 
en Porchheim (1077); después, en las guerras entre 
ambos soberanos, dirigió las fuerzas sajonas en Mel- 
richstadt (1078), Flarchheim y Hohenmólsen (1080) 
y á la muerte de Rodolfo continuó su oposición hasta 
el fin de su vida. 

Bibliogw. Mehmel. Otto von Northeim (Gotinsa, 
1870): Vogeler, Otto von Northeim (Miden, 1880). 

Orón DE Passau. Bis. Uno de los llamados ami- 
gos de Dios, discípulos de la escuela mística alemana 
de los siglos x1v y XV, cuvos más genuinos repre- 
sentantes son el maestro Eckart. Juan Taulero y 
Enrique Susón. Era natural de Flandes y fué fran- 
ciseano y maestro de escuela en Basilea y Passan. 


Otón de Habsburgo 


Publicó en alemán una obra titulada Los 24 aucia-. 


nos 6 Trono áureo de las almas amantes, de la que 
se hicieron gran número de manuscritos, y cuya pri- 
mera edición es de 1470. probablemente en Bam- 
berg. La 5.* ed. (1508) lleva por título Corona de 
los antiguos ¿6 Sabiduría y virtudes divinas de la fe 
y la moral católicas. 

Orón ver Senvrrz. Bioy. Hijo del landgrave En- 
rique II de Hesse. que vivió en la primera mitad 
del siglo x1v. Según una leyenda, su hermano ma- 
yor, Enrique, le usurpó Ja herencia y le quiso hacer 
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entrar en un convento, pero OTÓN DER SCHUETZ aban- 
donó su patria y se refugió en la corte de Cléveris, 
sin darse á conocer, captándose el amor de Isabel, 
hija del duque. Entre tanto murió Enrique y, como 
se ignoraba el paradero le Oróx per ScHuerz. el 
Estado estuvo á punto de pasar á manos del duque 
de Brunswick, casado con la única hija de Enri- 
que II; pero en una peregrinación á Aquisgrán.re— 
conocióle un noble hessiano y OTÓN DER SCHULTZ 
volvió á su patria. 

Bibliogr. Schminke, Hist. Untersuchungen úber 
Otto des Schirtzen (Cassel, 1746). 

Orón DE Saw BLasieN. Bioy. Cronista n. á me- 
diados del siglo x11 y m. en San Blasien, en la Sel- 
va Negra (Baden) en 1223. Se sabe de él que fué 
monje y que al fin de su vida fué abad de San Bla- 
sien. Continuó la historia de Otón de Fresinga, des- 
de 1146 hasta 1209 en buen estilo. con un criterio 
sano y un juicio muy objetivo, digno de toda fe, 

Bibliogr. Patthast, Bid?. hist. med. aevi (TL. SS4 y 
siguientes, Berlín, 1896); Wattenbach, Deutschlands 
Gueschitsquellen (IL, 284 y siguientes, Berlín. 1894); 
Thomae, Die Chronik d. Otto von S. B. Kritisch un- 
tersucht (Leipzig. 1877). 

Otón be Wirrersrach. Biog. V. Otón Il, conDe 
DE WITTELSPACH Y DUQUE DE BAviBRa. 

Orón «EL ILusTRE». Biog. Primer duque de Sa- 
jonia, de la casa Ludolfinger, m. en 912. Era hijo 
del conde sajón Ludolfo (m. en 866), y siguió úí sw 
hermano Bruno, queen 880 murió en Hamburgo en 
un combate contra los dinamarqueses. Orón juntó la 
dignidad condal con la ducal y se hizo acreedor ú la 
estima de sus súbditos. Fué gran amigo y auxiliar 
del rey Arnulfo, á quien (S94) acompañó en su ex- 
pedición á Italia. Luchó denodadamente y en gran 
parte, sin ajena ayuda, contra los vecinos eslavos. Su 
hija Oda casó con el rey Zwentibaldo, de Lorena, y 
su hijo fué el rey de Alemania. Enrique 1. 

Otón «EL Necro». Biog. Margrave de Brande- 
burgo, el menor de los hijos del emperador Luis de 
Baviera, n. en 1311 y m. en 1379. En 1351 fué 
nombrado margrave de Brandeburgo, junto con su 
hermano Lnis el Romano, con el cual pactó (1363) á 
favor del emperador Carlos 1V la sucesión. Muerto 
su hermano en 1368, fué príncipe elector, y en vir— 
tud del convenio de Fiúrstenwaide (1373) vendió las 
Marcas á Carlos IV por el precio de 300,000 fori- 
nes de oro. 

Orón «EL Niño». Biog. Durue de Brunswick- 
Luneburgo, hijo del conde Guillermo y de la prince- 
sa Elena. n. en 1204 y m. el 9 de Junio de 1252, 
A los catorce años sucedió á su tío Otón IV en la 
posesión del ducado de Luneburao, en 1226 auxilió 
á Waldemaro. rey de Dinamarca, también tío suyo, 
y en 1227 fué hezho prisionero en Bornhúvede. Pinal- 
mente, en la Dieta de Maguncia de 1235 se recon- 
cilió con el emperador Pederico II. Fué el tronco de 
la casa Brunswick-Luneburgo. 

Bibtiogr. Michels. Leben Ottos des Kindes (Lim- 
beck, 1891). 

Oróx «eL Rico». Biog. Margrave de Meissen, 
hijo primogénito del margrave Conrado el (Fraude, 
de la casa de Wettin. n. en 1125 y m. en 1190. En 
el reparto de los bienes paternos tocóle el margra— 
vado de Meissen. Durante su soberanía se descubr:e- 
ron los yacimientos argentíferos de Freiberg. Lo pri- 
mero á que destinó el producto de sus minas fué á la 
fortificación de las ciudades de Freiberg y Eisen- 
berg, fundadas antes de 1170. Desde 1166 tomó 
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parte en las guerras contra Enrique el León. Por 
instigación de su esposa Euduvigis, hija de Alberto 
el Oso, hizo á su hijo rmmenor, Dieterico, heredero de 
las Marcas, por lo cual su hijo primogénito Alber- 
to le declaró la guerra, y en 1189 le encerró pri- 
sionero en el castillo de Dóben, cerca de Grimma. 
Libertado por mandato del emperador, reanudó la 
guerra contra Alberto, pero murió al cabo de poco, 
siendo sepultado en el convento de Altzelle, fundado 
por él. 

Orón Enrique. Biog. Príncipe elector del Palati- 
nado, hijo del conde palatino Ruperto, n. en 1502 y 
m.en 1559, Católico en su juventud, abrazó más 
tarde el protestantismo (1542). En la guerra de 
Esmalcalda perdió sus dominios, recobrándolos en 
1552, y en 1556, á la muerte de su tío Federico, 
fué nombrado elector del Palatinado. Reformó la 
Universidad de Heidelberg, aumentó su Biblioteca 
y construyó una parte del castillo; en Neuburgo 
mandó construir también importantes edificios de 
estilo Renacimiento, y en general fomentó las bellas 
artes. 

Bibliogr. Salzer, Beitrige 24 einer Biographie 
Ottheinrichs (Heidelberg, 1886); Rott, Ott Heinrich 
and die Kunst (Heidelberg, 1905). 

OTONA.m,. Magistrado japonés encargado de la 
inspección de una calle. 

OTONABEE. Geoy. Cant. del Canadá, prov. de 
Ontario, condado de Peterborough, sit. á 108 kms. 
NE. de Toronto, en las márg. del río de su nombre; 
unos 5,000 h. El río Otonabee se pierde en el lago 
Rice, del cual sale con el nombre de Trent para irá 
desembocar en el lago Ontario. 

OTONDE ó UTONDO. Geo. Pequeño río de 
la Guinea Española (Africa occidental); nace al NE. 
de Yalum, y después de un curso poco conocido, 
des. en el Atlántico por la bahía de Bata, al S. del 
Río Campo, hacia los 1% 58' lat. N. 

OTONDO Y ANTILLÓN (Isinoro). Biog. Ma- 
rino de guerra español del último tercio del siglo xvrr. 
Es principalmente conocido por su tentativa de con- 
quista de California que puso en práctica por su pro- 
pia iniciativa. Después de muchos años de prepara 
tivos, se hizo á la mar en la primavera de 1683, 
desembarcando en el puerto de La Paz en Abril. Al- 
gunas exploraciones llevadas á cabo no dieron 
resultado alguno; y después de repetidas y prolon- 
gadas tentativas, Orowbo Y ANTILLÓN tuvo que 
abandonar la empresa (1685) que le arruinó y costó 
225,000 pesos al Tesoro público. Oronbo y AntTI- 
LLÓN, que era almirante de la Armada, intentó or- 
ganizar una nueva expedición, peroante la orden del 
(Gobierno de que no se niciera nada más en tal sen- 
tido, hubo de desistir definitivamente de su proyec- 
£o (1688). 

OTONES. (Etim.—Delital. ottone, ottoni, latón.) 
Mús. Materia que por servir para la construcción de 
instrumentos de viento-metal, ha servido para desig- 
maren Italia y otras naciones al metal. En España 
mo se emplea apenas. 

Oroxes. Geog. Mun. de la prov. de Segovia, que 
consta de 95 e. y albergues y 290 h. Se compone de 
las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Barrio de Abajo, barrio á , 2 21 83 
'Otones, lugar de . ..... — 70 202 
Grupos inferiores y e. dise- 

MINDADOS 'alregol os bil 4 5 


OTÓN:— OTONIO 


Corresponde.al p.j. y dióc. de Segovia, El censo 
de 1910 le asigna 268 h. Sit..en terreno desigual, 
cerca de Escalona; produce cereales y legumbres. 

OTONG. Geoy. hist. Nombre del lugar donde en 
lo antiguo se estableció una fortaleza con su corres- 
pondiente guarnición (presidio) para defensa de los 
piratas moros, sit. cerca de lloílo, en la isla de Pa- 
nay (Filipinas). Por extensión se dió, durante algún 
tiempo, aunque no llegó á generalizarse, el nombre 
de OronG á toda la isla. En dicho lugar existe 
actualmente la pobl. de Otón y la villa de Aréva- 
lo, que recibió este nombre porque su fundador (en 
1591), Gonzalo Ronquillo, era natural de Arévalo. 

OTONGO ó UTONGO. Geo. Río de la Guinea 
Española (Africa occidental). Nace al E. del monte 
de la Mitra, en la vertiente meridional de las mon— 
tañas que forman la línea divisoria entre las cuencas 
del San Benito ó Eyo al N.. y Muni al S.; se dirige 
hacia el Mediodía, hasta su unión con el Toche ó 
Bañe, más importante que él; tuerce luego al O. y 
des. en el Muni, á 26 kms. de su desembocadura. 

OTONIA., f. Bot. El género Ottonia Spreng., ó 
Serronia Gaudich., es hoy sección del género Pipes L., 
subgénero Stefensia, y se distingue por sus brác— 
teas en forma de capucha, flores pedunculadas y por 
lo común con cuatro estambres y cuatro estigmas. 
P. Jaborandi con hojas oblongoaovadas, aguzadas, 
cortamente pecioladas, pedúnculo de la espiga con 
pelos cortos, bayas esféricas aovadas, pedunculadas, 
con hoyuelos, vive en el S. del Brasil; la raíz es diu- 
rética y se usan también las hojas, que no hay que 
confundir con las de Pilocarpus. 

OTONIEL. (En hebr. Potniél, león de Dios.) 
Biog. vibl. Es el nombre del primer juez de Israel. 
Era hijo de Cenez y hermano ó sobrino de Caleb. En 
la tierra que á éste se le había adjudicado en el re- 
parto de la tierra de promisión estaba la ciudad de 
Cariath Sepher (ciudad de las letras). Caleb prometió 
la mano de su hija Axa al que se apoderase de: Ca— 
riath Sefer, y OronigL tomó la ciudad y se casó con 
Axa. Persuadió á Axa su marido que pidiese á su pa- 
dre más tierra, y ella se quejó á su padre diciendo: 
«Dame una bendición, pues me has dado tierra de 
secadal, dame también tierra de fuentes de aguas», 
y Caleb le dió el regadío de arriba y el de abajo 
(Jos., XV, 15-19; Judic., 1, 12-15). Muerto Josué 
y los israelitas de aquella generación, los de la ge- 
neración siguiente, que no habían visto los prodigios 
y maravillas que había obrado el Señor en Israel, 
comenzaron á tomar esposas de entre los cananeos, 
heteos y amorreos que habían quedado en medio de 
ellos, se olvidaron del Señor y adoraron á los dio- 
ses cananeos los Baalim y Astaroth (Judic., II, 10, 
III, 7). El Señor, en castigo, les entregó en manos 
de Cusan-Rasataim, rey de Mesopotamia, y estu- 
vieron sujetos á su dominación opresora por espacio 
de ocho años; mas clamaron al Señor, y El les suscitó 
un salvador en la persona de OTONIEL, y fué en él 
el Espíritu del Señor y juzgó ó gobernó al pueblo 
de Israel y salió á la guerra contra el dominador 
Cusan-Rasataim, y el Señor lo entregó en sus manos, 
y lo venció y libertó á Israel. El texto sagrado nada 
nos dice acerca de los pormenores de esta insigne 
victoria. Sólo dice que á ella se siguió un largo 
período de paz que duró cuarenta años (Judic., 111, 
8-11). Todo esto debió de acaecer hacia los años 
de 1409 ó 1400 a. de J. C. e 

OTONIO. m. Forma clásica española del nom- 
bre Otón. : 


E 


OLONTEPEC — OTOPOMA 
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OTONTEPEC. (Geo. Ranchería de Méjico, | rio corresponde á los meses de Septiembre, Octubre 


Est. de Hidaloo, 
cienda en el Est. de Hidalgo, mun. de Tulacingo; 
65 h. || Río y rancho en el Est. de 
Veracruz, cant. de Tantoyuca. 
OTOÑNACIÓN. f. Influencia del 
otoño sobre la vegetación. 
OTONADA. f. Tiempo ó esta— 
ción del otoño. | Oroxo (estación del 
210). || Sazón de la tierra y abundan- 
cia de pastos en el otoño. Con estas 
dluvias tendremos buena OTOÑADA, 
OTOÑADA. Agr. Palabra con que 
los labradores expresan la estación 
«lel otoño relacionindola con el buen 
estado de las cosechas pendientes y 
de los campos verdes, diciendo que 
es buena otoñada cuando se presenta 
el tiempo con lluvias abundantes, 
pruporcionando buen tempero para 
la siembra de cereales, y cuando sa- 
zonan bien los frutos de la vid y el 
olivo y los prados reverdecen. 
Oroñapa. Pesca. V. SARDINERO, RA. 
OTOÑAL. [F. Automnal. — It. Au- 
tunnale.—Tn. Autumnal.— A. Herbst- 


lich.—P. 0utonal. —C. De tardor. — E. Aútuna. adj. | en la estación del otoño. 


Propio del otoño ó perteneciente á 
OTOXAL. 

OTOÑAR. (Etim. — Del lat. autumnare.) v. n. 
Pasar el otoño. || Brotar la hierba en el otoño. l 
v. r. Sazonarse, adquirir tempero la tierra, por 1lo- 
ver suficientemente en el otoño. 

Deriv. Otoñado, da. 

OTOÑO. F. Antomne.—It. Autunno. — Lo. Autumn. 
— A. Herbst. — P. Outono.—C. Tardor.—E. Añtuno. 
(Etim.— Del lat. autumnus.) m. Estación del año 


él. | V. TriGo 


INIA EN 


A O 
ene AS E 


El Otoño, por Federico Schenck 


e 


que, astronómicamente, principia en el equinoccio del 
mismo nombre y termina en el solsticio de invierno. 


mun. de Ixmiquilpán: 580 h, || Ha- y Noviembre, v en el 


. austral á nuestra primavera, 
[| Segunda hierba ó heno que producen los prados 


Puesta de sol otoñal, por Ochtman. (Colección Cornegie) 


[| fig. Tiempo próximo á la 
vejez. Otoño de la vida, 

Oroño. Agr. V. los meses respectivos. 

Oroño. Zronog. La estación del otoño se repre- 
sentó en los bajos relieves antiguos en la Ggura de 
un hombre maduro coronado de pámpanos y raci- 
mos. En una figura de bronce que se halló en Her 
culano se la representa con un racimo en la mano 
derecha y un libro en la izquierda. Los modernos 
usan el símbolo de una mujer, probablemente Po- 
mona, con un cuerno de la abundancia lleno de fru- 
tas. También se representa al otoño con la figura de 
un joven que tiene en la mano una cesta llena de 
varias frutas, y con la otra acaricia un perro, 

OTOPATÍA.f. Pat, Término general para las 
afecciones del oído, 

Deriv. Otopático, ca. 

OTOPIESIS. f. Pa!. Presión excesiva en el la- 
berinto por obstrucción de la trompa de Eustaquio, 
productora de sordera. 

OTOPIORREA. f. Paf. Ororrra. V. Orrris. 
OTOPIOSIS, (Etim.— Del pref. oto, oído, y el 
gr. pyosis, supuración.)f. Pat. Supuración del oído. 
OTOPLASTIA,f. Cir. Cirugía plástica del oído. 
OTOPLEURA. f. Zoo!. Subgénero de molus— 
cos gasterópodos del oraen de los prosobranquios, 
suborden de los pectinibranquios, gimnoglosos, fa- 
milia de los piramidélidos, género Pyramidella La= 
marck (1799): establecido por Fischer en 1885: se 
diferencia de Ja forma genérica típica por tener la 
concha ovalturriculada, pupiforme; espira elevada; 
vueltas adornadas por costillas longitudinales sa 
lientes; abertura oval, subtruncada por delante. sub- 
caniculada en la base de la columnilla; borde colum- 
nar provisto de varios pliegues; labro engrosado, 
frecuentemente vuelto hacia fuera: opérculo estrecho, 
escotado hacia la parte media de su borde columnar. 
Las especies de este género se encuentran reparti- 
das por Australia, Polinesia, Filipinas y el océano 
Indico, pudiendo entre ellas ser citada como típica 
la O. auriscati Chemnitz. 

OTOPOMA. f. Zov0/. y Paleont. Subgénero de 


|| Epoca templada del año, que en nuestro hemisfe- | moluscos de la clase de los gasterópodos, familia de 
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los ciclostomátidos, género Cyclostoma; fué estable- 
cido por Gray en 1850; se diferencia de la lorma ge- 
nérica típica por ser la concha de más espesor, glo= 
bulosa, cónica; boca suboval; labro interno recu= 
briendo más ó menos el ombliyo; es forma típica el 
Cyclostoma (Otopoma) Listeri Gray. Se han encon- 
trado dos especies fósiles en el miocénico inferior de 
los alrededores de Dijón, el C. triezaratum y C. di- 
vionense Martin. Actualmente vive en Madagascar, 
isla de San Mauricio y Arabia. 

OTÓPTERA. f. 50. Género de leguminosas 
fundado por De Candolle, sinónimo de Vigna Savi, 
Callicysthus Endl., Seytalis E. Mey., Sphenostylis 
E. Mey. y Stropñostyles E. Mey. V. Viana. 

Otopteris de Lindley es sinónimo de Odontopteris 
Sternb. y Otozamites Fr. Braun, nombres dados á 
ciertas hojas fósiles de cicadáceas. 

OTOQUE. Geoy. Isla de Panamá, sit. en el gran 
golfo de este nombre, á 6 millas SE. de la punta 
Chame. [| Lug. en la prov. de Panamá, dist. de San 
Carlos. || Corregimiento en la prov. de Panamá, dis- 
trito de Taboga. 

OTOR. (Etim.— De autor.) m. ant. Der. An- 
tiguamente se denominaba así la persona que era 
designada en juicio como poseedora de una cosa ó 
autora de un hecho, á fin de que pudiera ser de- 
mandada. 

OTORA. (Geoy. Valle del Perú, dep. de Mo- 
quegua, dist. de Torara. Tiene unos 150 h., con- 
tando los de Porobaya, y dista 14 kms. de Mo- 
quegua, 

OTORGADERO, RA. adj. ant. (Que se puede 
ó debe otorgar. , 

OTORGAMIENTO. (Etim. — De otorgar.) m. 
Permiso, consentimiento, licencia. parecer. [| Acción 
de otorgar un instrumento; como poder, testamen— 
to, etc. 

OTORGANTE. p. a. de OrorGar. || Que otor—= 
ga. U. t.c.s. : 

OTORGAR. E. 0ctroyer. — It. Otorgare. — In. To 
grant. — A. Bewilligen. — P. Outorgar: — C. Concedir. 
— E. Doni, aprobi. (Etim.— Del b. lat. autoricare, 
deriv. del lat. auctorare.) v. a. Consentir, condes 
cender ó conceder una cosa que se pide ó se pre- 
gunta. || Dar venia ó permiso. [| ant. Declarar, apro- 
bar. [| Canonizar, declarar santo. [| For. Disponer, 
establecer, o/recer. estipular ó prometer con autori- 
dad pública el cumplimiento de una cosa. 

Deriv. Otorgable. Otorgado, da. Otorga- 
dor, ra. 

OTORGO. m. ant. OrorGAMIENTO. [| Der. An- 
tes dábase este nombre al contrato esponsalicio y de 
capitulaciones matrimoniales. 

OTORGUES (Fernanbo). Biog. Aventurero 
uruguayo, m. en el Pantanoso (Uruguay) en 1831. 
Figuró desde el principio en la guerra de la Inde- 
pendencia, y aunque su valor le valió la estima de 
sus jefes, su ferocidad y su carácter turbulento y 
despótico acabaron por enajenarle todas las simpa- 
tías. En 1811 aparece peleando contra españoles y 
portugueses en la República Argentina á las órdenes 
de Artigas, quien le confió varias misiones de impor- 
tancia que OrorGuEs hubo de desempeñar satisfac— 
toriamente. puesto que le dió el mando de un regi 
miento de caballería. Sin embargo, fracasó en su 
intento de batir á los portugueses que habían inva— 
dido el territorio de las misiones, probablemente por 
no contar com fuerzas suficientes. Siguió luego á 
Artigas en su conato de defección del ejército ame- 
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ricano, pero después figuró en el sitio de Montevi—- 
deo, ocupado por los españoles, con los que acabó 
por entenderse traicionando una vez más á sus com- 
patriotas (1814), y entró en relaciones con Komara- 
te que se había retirado al arroyo de la China, donde 
recibía noticias de la plaza que el mismo OTORGUES 
le proporcionaba. La rendición de Montevideo le 
impidió seguir en sus turbios manejos, pues hay que 
advertir que OrorGuEsS había seguido ligurando en 
el ejército sitiador, y descubierto, hubo de ponerse 
abiertamente contra los argentinos con unos 1,000 
hombres que pudo reunir. Alvear, uno de los jefes 
argentinos, decidió entonces batir al que hasta poco 
antes fuera su compañero, quien no pudo resistir el 
choque y huyó dejando prisioneros y material. Poco 
después el Gobierno argentino firmó la paz con Ar- 
tigas, jefe de OrorGUES, pero no tardaron en reanu- 
darse las hostilidades, sufriendo OTORGUES una seria 
derrota que le infligió Dorrego. Refugiado en terri- 
torio brasileño, al ser evacuado Montevideo por las 
tropas argentinas. se dirigió OrorGUES á la plaza y 
la ocupó en nombre de Artigas (28 de Febrero de 
1815), tomando el título de comandante de armas, 
y aunque fué nombrado gobernador Tomás García 
de Zúñiga y éste publicó una proclama tranquili- 
zando los ánimos, en realidad quien tuvo el mando 
supremo de la población fué OrorGuEs. quien en 
aquella ocasión dió pruebas de su ferocidad y tira— 
nía, Asesorado por una llamada Junta de vigilancia, 
formada por criminales, la denuncia de uno de ellos 
bastaba para encerrar en la cárcel á cualqaier per 
sona; los españoles eran objeto de los más brutales 
tratamientos; la administración pública consistía en 
despojar á los vecinos de sus bienes y en repartirlos 
entre los individuos más afectos al feroz caudillo: 
El terror triunfaba, y por él consiguió OTORGUES que 
su jefe Artigas fuese nombrado protector de Monte- 
video, pero tantos y tales excesos cometió OTORGUES 
que Artigas se vió obligado á destituirle nombran 
do. además, un delegado que pasó á Montevideo con 
la misión de informarse de todas las irregularidades 
cometidas. Hízolo así el comisionado, un tal Barrei- 
ro, y Artigas castigó severamente á cuantos habían 
intervenido en tales desmanes, menos ú OTORGUES, 
al que se contentó 'con amonestar, pero conserván- 
dolo á su lado. Tanto es así que en 1816, cuando 
los portugueses quisieron invadir el Uruguay, nom- 
bróle jefe de su vanguardia, y al frente de ella tuvo 
un combate con los portugueses, mandados por el 
general Silveira, que fué derrotado en el primer en- 
cuentro. Los portugueses se habían apoderado de 
Montevideo y Ororaurs puso sitio á la plaza, pero 
a causa de los malos tratos que sufrían sus tropas, 
desertaron 600 negros y muchos oficiales, que fueron 
á engrosar las huestes de los portugueses (Octubre 
de 1817), por lo que OrorGuks se vió obligado á 
retirarse y estuvo á punto de perecer asesinado por 
uno de sús propios oficiales. Al año siguiente fué 
hecho prisionero por un destacamento brasileño. y 
desde entonces no vuelve á figurar ya en la historia 
de su país. 

OTORGUÉS. (Geo. Arr. del Uruguay. en el 
dep. de Minas, afl. der. del arr. de Marmarajá. 

OTORÍA. (Etim.— De otor.) f. ant. Der. Voz 
antigua que expresaba la designación'que hacía en 
juicio una persona á quien se demandaba una cosa 
ó se perseguía por un hecho, de otra persona que 
era el verdadero poseedor ó autor parv' que se diri- 


giera contra ella el procedimiento... bra 
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OTORO. Geoy. Río de Honduras, en el dep. de 
Intibucá. Atraviesa el valle de su nombre, recibe las 
aguas del Sasaguara y des. en el Ulúa, 

OTOROCORRAS. (Geo. V. OrTrorocoras. 

OTORQUISARELAR. v. a. (em. OTORGAR. 

OTORRAGIA. (Etim. — Del suf. oto, oído, y 
el suf. ragia, que indica rompimiento, flujo de san 
gre.) f. Pat. Flujo sanguíneo por el oído. Es sinto- 
mático generalmente de una afección traumática ce- 
rebral ó del peñasco, y constituye un signo clínico 
valioso de las fracturas de la base del cráneo. 

Deriv. Otorrágico, ca. 

OTORREA. (Etim.— Del pref. oto, oído, y el 
gr. rhein, fluir.) f. Pat. Flujo mucoso ó purulento 
procedente del conducto auditivo externo, y también 
de la caja del tambor, cuando, á consecuencia de 
enfermedad, se ha perforado la membrana tim- 
pánica. 


Deriv. Otorreico, ca. 


OTORRINOLARINGOLOGÍA. f. Pat. Clí- 


Espéculo ú otoscopio de Toynbee 


Las correlaciones no sólo anatómicas, sino también 
fisiopatológicas entre aquellos órganos, han motivado 
la creación de una especialidad para tratar sus pro- 
cesos morbosos. Lu otología parece tener muy anti- 


Diapasón con cursores 


guos orígenes, ya que en el Uttatarantia del Ayur- 
Veda índico se describen ya 28 enfermedades del 
oído. Susruta explica ya la autoplastia del pabellón 
auditivo y habla de instrumentos para extraer tapo- 
nes ceruminosos. Es- 
ta última operación 
se halla asimismo en 
el libro de medicina 
china titulado Ching- 
Che-Chun-Ching La 
medicina japonesa, 
en las obras llama- 
das Ten—sho-=ki é 
Ishim, menciona las 
mastoiditis fistulo- 
sas. los pólipos y los 
flujos purulentos. 
En Egipto el papiro 
Ebers nos da á co- 
nocer diversos reme- 
dios contra las afec— 
ciones del oído, en 
especial la sordera, 
Los documentos ninivitas cuneiformes señalan ya la 
otitis media y las lesiones del oído externo. En Gre- 
cia no aparece la otología hasta Hipócrates, que en 


Espejo frontal 
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trevé ya las relaciones entre el oído, la nariz y la 
garganta. Descríbense en la colección hipocrática 
los zumbidos, las alucinaciones auditivas, la supu- 


Fotóforo de Clar 


ración del oído, las complicaciones cerebrales, los 
traumatismos craneales ep sus relaciones con el 
oído. En la terapéutica, además de medicaciones lo- 
cales suaves, figu- 
ran remedios más 
enérgicos, incluso 
el cauterio. As- 
clepíades de Biti- 
nia. introductor 
en Roma de la me- 
dicina helénica, 
deja numerosas 
recetas contra en- 
fermedades audi- 
tivas. Ninguna de 
ellas pasa del do= 
minio empírico y 
lo propio cabe de- 
cir de Arquígenes, 
Nicerato, Andró- 
maco y Jenócra= 
tes. En cambio, en 
la obra de Celso 
se describe ya la 
autoplastia auri- 
cular así como la 
operación para las 
perforaciones del lóbulo. Recomienda el estilete con- 
tra los tapones ceruminosos y los astringentes con- 
tra las ulceraciones y flujos. Galeno creó una no- 


N | - 


Sonda de Ttard 


Lámpara con reflector 


sografía otológica rudimentaria y observó como Hi- 
pócrates la aparición de afecciones auditivas en el 
curso de enfermedades infecciosas. En su terapéutica 


figuran instilaciones de aceite tibio. leche de loba, 


eléboro, lana, resina: Como tratamiento operatorio 
merece recordarse el de la caries del conducto auditi- 
vo externo. En la Edad Media y en la,escuela oriental 
ó semita encontramos los nombres de Johga ben Se- 
rabi ó Serapiano el Viejo, que señala las hemorra- 
gias óticas críticas; de Razés, que prescribe diversos 
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remedios (alumbre, azafrán, vinagre) contra las oto- 
rreas; de Abulcasim-Chalos-ben—Abbas, que descri- 
be las atresias, los cuerpos extraños, las otalgias, y 
presenta un instru= 
mental asaz notable 
por su época. Ni 
Avicena ni Alí Ab- 
bas hacen gala de 
un espíritu origi- 
nal, pero no así Me- 
sui el Joven, que en 
su célebre Zabula 
Grabbadia dedica 
siete capítulos á las 
enfermedades óti- 
cas, con no pocas 
nociones nuevas 
acerca de los zumbi- 
dos, la sordera, las 
otalgias, etc. En la 
medicina monacal 
cristiana no puede 
olvidarse £ Benito 
Crispo (125) que en 
su Commentarium 
medicinale mencio- 
na la sordera y los 
zumbildos. En Bizancio debe recordarse á Aecio de 
Amida, que describe un instrumental para extrac— 
ción de tapones de cerumen y cuerpos extraños. 
Alejandro de Tralles nos ha legado 
un verdadero manual de enferme- 
dades del oído, donde se halla una 
rica terapéutica. Pablo de Egina se 


Pera de Politzer 
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lano, se ocupan incidentalmente de enfermedades 
del oído. 1l Renacimiento, con sus grandes anatómi- 
cos como Vesalio, Ingrasias, Falopio, Varolio, Ac 
quapendente y Colombo, renovó las nociones sobre 
la constitución y estructura del órgano auditivo. Sin 
embargo, la otología clínica beneficiaba poco de ta- 
les progresos, como lo prueba el escaso valor de las 
obras á ella dedicadas, aun las de hombres eminen— 
tes como Pedro van lPoreest, el Hipócrates holandés. 


Elevador de Moritz-Sehmidt 


Ni Fernel. ni Mercurialis, ni el reformador Para— 
celso mejoraron tal estado de cosas. Sólo merecen 
recordarse la autoplastia de Tagliacozzi y de Corte 
se, y aun ambos no pueden ser llamados inventores 
en absoluto. El siglo xvi no presenció grandes ade- 
lantos en otología, si bien la anatomía ostenta figu= 
ras tan importantes como Glaser, que descubre la 
cisura de su nombre, Stenon que encuentra las glán- 
dulas ceruminosas, Ruysch que reconoce la verda— 
dera naturaleza de los huesecillos del oído y Willis 
que señala el papel esencial del caracol en la audi- 


distingue por su instrumental qui- Po a 


rúrgico para corregir las atresias, 
extraer los pólipos y cuerpos extra— 
ños (bisturí puntiagudo ó skolopo- 
machairion, pinzas de pólipos ó pterygotomos). La es- 
cuela de Salerno en nada adelantó la ciencia otoló- 
gica. y así en la Demonstratio anatomica no se men- 
ciona siquiera el nervio acústico. Rogerio trató en 
verdad de clínica quirúrgica otológica, pero no pa= 
sando del empirismo y recogiendo aún errores tan 
groseros como el de los gusanos del oído. Ni Cifo, 
ni el maestro Bartolomé, 
ni Arquimateo, ni los 
cuatro Maestros, ni Teo- 
dorico el Boloñés, seña= 
laron progreso otológico 
alguno. Guillermo de 
Saliceto ó el Placentino, 
apenas hace más que re- 

etir las nociones vulga- 
res desde Galeno. Sólo 
merece recordarse su 
procedimiento de estran- 
gulación de pólipos con 


de caballo, Lanfranco de 
Espéenlo nasal de Duplay Milán, Enrique de Mon- 
' deville y Guido de Chau- 

liac trataban de enfermedades del oído en sus grandes 
tratados de cirugía. El último de dichos autores em- 
plea ya el espéculo ótico y el rinológico, y describe la 
operación de pólipos con un gancho, su estrangula— 
ción y cauterización. Bernardo de Gordon, en su Zi- 
lium medicinae. Valesco de Toronto en su Philo- 
nium, Nicolás Nicole, Pedro d'Argelato y Juan Arcu- 


un hilo de seda ó crin: 


Tubo esofagoscópico de pabellón móvil y mandril de extremidad flexible 


ción. Debe, sin embargo, reconocerse á Riolano el 
mérito de mencionar dos operaciones tan importan= 
tes como la perforación del tímpano y la trepanación 
de la mastoides. Con Duverny aparece un verdadero 
renovador introduciendo en nosografía el criterio de 
agrupación por tejidos. Valsalva siguióle en esta 
vía que verdaderamente debía ser fecunda en el si- 
glo xvi. En esta época los anatómicos como Cotu- 
gno. Morgagni, Scarpa y Vieessens, ilustran la ana- 
tomía del oído. Hoffmann se ocupa de sus enferme— 
dades lo propio que Hofmeister. quien menciona la 
anquilosis de los huesecillos entre las causas de sor= 


Cuchillete cuadrado de Lermoyez 


dera, Guyot y Cleant practican el cateterismo de la 
trompa. Soissy introduce la electroterapia en otolo= 
vía y Curtius perfecciona los cornetes acústicos. 
Al comenzar el siglo xix brillan como anatómicos 
Sommering y Meckel. como fisiólogos Magendie y 
Purkinge, mientras Itard renovaba la patología y 
perfeccionaba la educación de los sordomudos. Sin 
embargo, la moderna otología científica sólo aparece 
desde la segunda mitad del siglo xix con Tróltsch, 
Politzer, Tovnbee. Lucas. Delstanche, Gelli, Coose- 
mans. Lermovez. Gruye, Gradenigo, Rossi. Heiman, 
Wreden. Wendt, Okouneff. etc. Desde esta época 
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la ciencia otológica consolida sus conquistas como 
especialidad quirúrgica, lo que le asegura un bri- 
llante porvenir. Comprende dicha ciencia la anato- 


Pinzas de curación de Lubel Barbon 


mía descriptiva y comparada, lo propio que la histo- 
logía y embriología del oído. Sigue luego el estudio 
de los vicios de conformación del órgano auditivo 
como la microtía, el coloboma. la macrotía, fístulas 
congénitas, atresias, deformidades del pabellón, de 
la caja timpánica, la trompa de Eustaquio y el labe- 
rinto. Á continuación se estudia la fisiología del 
aparato auditivo y los métodos corrientes de explora- 
ción clínica (espéculos, lámparas, espejos, pinzas. 
diapasones, peras, rarefactores, sondas, otoscopios. 
acúmetros, bujías). Trata luego de Ja sintomatolo— 
gía comenzando por las anomalías auditivas (aneste- 
sia acústica, hiperacusia. paracusia, diplocusia, au—- 
tofonía ó tímpanofobia, zumbidos, vértigos, trastornos 
del equilibrio, desórdenes reflejos, etc.). La etiología 
general, el diagnóstico y pronóstico, lo propio que 
la terapéutica también general. completan el cuadro 


de la otología clínica genérica. En cuanto á la oto- 
logía específica ó descriptiva, abarca las enfermeda- 


des del oído externo (traumatismos, inflamaciones, 
tumores, otitis externas), siguiendo luego las del 


Pinzas laringeas de Fauvel 
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pios, espéculos nasales, pinzas). También se estu- 
dia la sintomatología después de la fisiología, y así 
se trata de los grandes síndromes, ya de sensibilidad 
especial (anosmia, hiperosmia, parosmia), ya general 
(dolores, parestesias), ya respiratorios (obstrucción), 
ya secretorios (flujos). La etiología general, el diag- 
nóstico, pronóstico y tratamiento profiláctico y tera- 
péutico, completan la rinología común. La descrip- 
tiva incluye las enfermedades de la nariz y las de 
las fosas nasales. Comprenden las primeras las der- 
matosis (impétigo), las inflamaciones (rinitis, folicu- 
litis, forúnculos), las deformidades y los traumatis- 
mos.-Las enfermedades de las fosas nasales abarcan 
los procesos inflamatorios (corizas), secretorios (oze- 
na), nerviosos (fiebre del heno), neoplásicos (póli- 
pos), infectivos (lupus, sífilis) y traumáticos (epis- 
taxis). Lo propio que en la ciencia otológica ba ad- 
quirido suma importancia el tratamiento quirúrgico, 
que cuenta hoy con un rico arsenal de instrumentos 
y aparatos. 

La laringología comprende los preliminares de 
anatomía y fisiología del órgano. Siguen después 
los vicios de conformación, los traumatismos, infla- 


Aprietauudos de Lermoyez- 


maciones, infecciones, neoplasias y desórdenes ner— 
viosos. Lo propio que la especialidad otológica y 
rinológica, ostenta un carácter acentuadamente qui- 
rúrgico. Este se revela tanto en la exploración clíni- 
ca como en el tratamiento, á cuyo fin existe un ins- 
trumental perfeccionado y de gran riqueza. 

Los orígenes de la laringología son muy antiguos, 
y así. la escuela hipocrática conocía ya la afonía por 
sección de la tráquea y el papel que desempeña la 
epiglotis para impedir la entrada de alimentos en 
las vías respiratorias. Aristóteles, aun refiriendo nu- 
merosas observaciones acerca de la voz de los anima- 
les, no llega á dar una verdadera teoría de la fova- 
ción. Galeno había comprobado la afonía en pos del 
neumotórax doble, así como después de la sección de 


oído medio (otitis medias, catarros tubáricos, afec— 
ciones de los huesecillos, esclerosis de la caja), in- 
cluyendo la mastoides (mastoiditis, abscesos). Por úl- 
timo, las enfermedades del oído interno (laberintitis, 
otitis internas, vértigo de Meniére) acaban la oto— 
logía clínica descriptiva. Inclúyense en la misma 
secundariamente y por razones prácticas todos los 
procesos morbosos que tienen un determinismo ótico, 
Así, muchas afecciones gástricas, cerebrales, rena- 
les, pelviuterinas, mentales, tóxicas ó infecciosas se 
estudian en otología por provocar un síndrome audi- 
tivo. La importancia cada vez mayor adquirida por 
la cirugía en la ciencia otológica, hace que la opera- 
toria ocupe un lugar preeminente en su terapéutica, 
Hoy aquella especialidad es de las que poseen ma= 
yor riqueza instrumental no sólo en las exploracio- 
nes sino también en las intervenciones. 

La rinología comprende un capítulo preliminar 
acerca de la anatomía y fisiología del aparato nasal. 
Sigue después la exploración clínica ó rinoscopia y 
narinoscopia con sus diferentes aparatos (rinosco- 


los músculos intercostales y sus nervios y la parte 
inferior de la medula espinal aun hallándose intacto 
el diafragma. El mismo autor designó los cartílagos 
de la laringe con los ombres que aun conservan en 
la actualidad y: conoció alguno de sus músculos. 
Según su teoría sólo se produce la voz cuando se es- 
trecha la glotis y:se 'aproximan los cartílagos. En 


Septotribo de Laurens 


conjunto había comparado la laringe á una flauta en 
cuanto á su funcionamiento. Los antiguos habían ya 
notado la extinción de la voz cuando la debilidad es 
extrema, como sucede tras las grandes hemorragias. 

En la antigiiedad encontramos igualmente seña- 
lados diversos accidentes patológicos de la laringe. 


* 


OTOS — OTOSFERA 


Así describo Aecio una breve historia de los cuerpos 
extraños y menciona lirasístrato la gravedad de los 
abscesos laríngeos. Asclepíades de Bitinia, citado 
por Celio Aureliano, practicó con éxito la traqueoto= 
mía. En cambio Areteo había condenado esta opera- 
ción, que Antyle volvió ó poner en boga. Durante la 
Edad Media las enfermedades de la laringe no moti- 
varon tratados especiales y se confundían con afec— 
ciones comunes. Sin embargo, en las obras arábi- 
gas como la de Abul-Kasim y en la de Guillermo 
de Saliceto se rehabilita la traqueotomía. Ambrosio 
Paré abunda en las mismas ideas por observaciones 
de su práctica quirúrgica. Fabricio de Acquapenden- 
te fija indicaciones de la traqueotomía y recomienda 
la cánula permanente. ln el siglo xvi opera Hobiest 
corrientemente aquélla, apareciendo un instrumen— 
tal especial con Dekers. Monavius en 1644 propone 
aquella intervención contra los cuerpos extraños de 
la laringe, siguiéndole Teófilo Bonnet y Willis. 


Jeringa laringea 


En el siglo xvi merecen mencionarse las prime- 
ras extracciones bucales de pólipos laríngeos por 
Koderick en 1750. La laringitis tuberculosa toma 
carta de naturaleza en la obra de Petit en 1790, 
aun cuando su verdadero carácter anatomopatoló- 
gico sólo fué reconocido por Laennec en 1819. El 
gran Morgagni había ya descrito en 1765 el edema 
laríngeo en los casos de inflamaciones y ulceracio— 
nes. Se debe á Millan en 1769 la teoría de la infla— 
mación catarral aguda de la mucosa laríngea. Bre- 
tonneau y Trousseau reconocen las formas diftéricas 
laríngeas abriendo una vía fecunda en investigacio— 
nes desde los comienzos del siglo x1x. Más adelante 
Bouilhaud y Cruveilhier, Chomel, Socin y Roki- 
tansky estudiaron las laringitis sintomáticas (her- 
péticas, escarlatinosas, tíficas, etc.). Los tumores 
laríngeos dados á conocer por Travers desde 1818 
eran objeto de nuevas investigaciones histológicas 
por Virchow, Cornil y Rindfleisch, 


Ú 
Espejo laríngeo con su mango 


La laringología científica sólo comienza con la 
aplicación del laringoscopio por Czermak en 1858, 
aun cuando no faltasen antecedentes históricos con 
los aparatos de Bozzini en 1807. de Cagnard de La- 
tour en 1825, de Babington en 1829. de Trousseau 
y Belloc en 1837, de Ehrmann en 1842 y Avery en 
1814. Aunque la primacía en el orden del descubri- 
.miento puede reclamarse para el profesor español de 
canto Manuel García en 1855, la verdadera impor 
tancia de aquél arranca de la obra de Czermak. En- 
tre los émulos del mismo debe recordarse á Tiirck, 
que, sin embargo, no logró ningún resultado clínico, 
habiendo de atribuirse el primero de estos á Bruns 
en 1862, que extirpó un pólipo mediante el laringos- 
copio. Wertheim, Mandl, Hirselberg y Voelstini, 
perfeccionaron dicho aparato, lo propio que Fauvel, 
Isambur y Trouvé. 


ho 
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Bibliogr. Gradenigo, Palologie e terapia 
del orecchia e delle prime vie aerce (Turín, 1913); 
Laurens, Oto-rhino-laryngologie du médecin praticien 
(París, 1912); Heiman, L'oreille et ses maladies (Pa- 
rís, 1911); Heryng, Traité de laryngoscopie et de la- 
ryngologie (París, 1912); Lacroix, Laryngologie clini- 
que et thérapeutique (París, 1913); Gosel, Diagnostic 
et traitement des maladies du nez (París, 1910); Me- 
nier, Zraité des maladies du nez (1909); W. Wil- 
liams, A Tezt dook of diseases of the nose and nasal 
accesory sinuses (Londres, 1919); Politzer. Lehwbuch 
a. Onren Krankheiten (Viena, 1898); Jacobsolm, 
Lehrbuch a. Otologie (Viena, 1900); Korner, Hand- 
buch a. Ohven heilkunde ( Berlín, 1901); Bonnin- 
ghaus, Lehrduch ad. Otologie (Berlín, 1911); Ost- 
mann, Lelrduch q. Otologie (1908); Rochkinasi, Les 
maladies de Poreille (París, 1900); Rossi, Trattato 
ai Otologia (Turín, 1900). 

OTOS. Geog. Cas. de la prov. de Murcia, mu- 
nicipio de Moratalla. 

Oros. Geog. Mun. de la prov. de Valencia, que 
consta de 289 e. y albergues y 838 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Otos, Jugaridel Ud 185 816 
Torralba de Arriba, casas 

A 18 8 
Grupos inferiores y e. dise- 

miuados A — 86 14 


Corresponde al p.j. de Albaida, dióc. de Valen- 
cia. El censo de 1910 le asigna S01 h. Está situa 
do junto á la prov. de Alicante, en la falda de los 
montes de Benicadell, en la carr. de Gandía á Al- 
coy. Terreno montañoso; produce cereales, aceite, 
vino y frutas; cría de ganado. Alumbrado eléctrico. 

Oros (Barón DE). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1860; lo posee doña Joaquina de Pedro 
y del Castillo Barroeta y Aldamar. 

OTO-SAKI. Geoy. Cabo del Japón, en la isla de 
Kiu-Shiu; limita por el S. la entrada de la bahía de 
Kagoshima y está sit. á 7 kms. al N, del cabo Sa- 
tanomi-saki, extremo meridional de la isla. 

OTOSCOPIA. (Etim. — De otoscopio.) f. Clin. 
Exploración del órgano del oído. 

OTOSCOPIO. (Etim.— Del pref, oto, oído, y 
skopein, examinar.) m. Clén. Instrumento destinado 
á la exploración del oído. Se reduce á un espéculo 
simple que debe auxiliarse en la práctica con un 
espejo reflector. El modelo más conocido y usado es 
el de Toynbee. Destínase no sólo á reconocer la 
membrana del tímpano con fines de diagnóstico, 
sino también de operación quirúrgica. Tal ocurre 
con la miringotomía y la miringectomía, en que la 
aplicación del otoscopio constituye el primer tiem= 
po. En estos casos se coloca de modo que su diáme- 
tro mayor quede vertical primero y horizontal des- 
pués. Introdúcese el espéculo por su extremidad 
menor y se empuja luego suavemente hacia el con= 
ducto auditivo. El otoscopio penetrará hasta que sea 
bien visible la membrana timpánica á la Juz natural 
ó artificial. V. el grabado en el artículo OrorrIxO1.A- 
RINGOLOGÍA. 

OTÓSCOPO. m. Clin. V. Oroscop1o. 

OTOSFERA. f. Zool. (Otosphaera Haeckel.) 
Género de radiolarios policitarios del suborden de 
los colosféridos (Collosphaeridae Delage), próximo al 
género Collosphaera J. Muller. que se caracteriza 
por tener los grandes orificios de su concha prolon= 
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OTOSPERMÓFILO — OTPO 


gados en tubos como el género Siphonosphaera | les, cortadas oblicuamente en tal forma que el borde 


J. Miller, pero provistos de un fuerte diente en el 
orificio de cada tubo. 

OTOSPERMÓFEILO. m. Zoo!. (Otospermophi- 
lus Brdt.) Es subgénero del género Spermophilus, 
con orejas de un cuarto ó un quinto de la largura de 
la cabeza y cuyas especies son americanas. 

OTOSTOMA. Í. Zoo1. (Otostoma Carter, Oplryo- 
glena Ehrenberg.) Género de infusorios holotricos. 
V. OFRIOGLENA. 

OTOTAL. (revy. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Amatlán; SO h. 

OTOTECNIA. (Etim.—Del suf. oto, oído, y 
techne, arte.) f. Arte de fabricar instrumentos apli- 
cables al tratamiento de las otopatías, 

OTOTÉTIX. m. Lnutom. (Ototettiz Osh.) Géne- 
ro de hemípteros homópteros de la familia de los 
cíxidos y tribu de los dictiofarinos. Sus tres especies 
viven en el Turquestán; es tipo el O. anritus Osh,. 

OTOTO ó STAPLETON. (co. Isla del ar- 
chipiélago de Bonin ú Ogasawara (Japón), sit. en 
el grupo de Becchey. 

OTOTOMÍA. (Etim.— Del pref. oto, oreja, y 
el gr. tomé, corte. incisión.) f. Cór. Disección de la 
oreja. 

OTOTÓMICO, CA. adj. Cir. Perteneciente ó 
relativo á la ototomía. 

OTOZAMITES. m. Paleo»t, Género de fane- 
rógamas gimnospermas del orden de las cicadáceas, 
creado por lr. Braun, sinónimo de Odontopteris 
Sternb. Gópp y Otontevis Lindl. Schenk; se carac 
teriza por presentar las hojas pequeñas, lanceolado- 
lineales, más ó menos elípticas, que se reducen hacia 
los dos extremos; desigualmente paripinadas, des- 
articulándose del tallo; las pínulas están insertas en 
la cara anterior del raquis, tupidas, alternas, recu- 
briendo la base: algunas veces presentan todas las 
formas, desde lanceolada y oval-lanceolada hasta cusi 
redonda; la base se reduce casi siempre brusca- 
mente y son irregularmente cordiformes, la mitad 
anterior prolongada en un saliente más ó menos au- 
ricular, del que ha tomado nombre este género; el 
punto de inserción de las pínulas es rígido; los ner- 
vios son divergentes. los primeros laterales se dis- 
tribuyen por los lóbulos de la base, describiendo ar- 
cos muy pronunciados; los demás describen arcos 
muy suaves hasta llegar á los bordes: todos se bifur- 
can varias veces. Independientemente de este poli- 
morfismo, las hojas de este género se caracterizan en 
general por ser desigualmente cordiformes en su 
base, sobresaliendo más ó menos el lóbulo anterior; 
las folíolas alternan regularmente, y cuando están 
apretadas recubren completamente el raquis por su 
base ensanchada; el raquis es aplanado en su cara 
anterior, pero es semicilíndrico en la cara posterior. 
Cuando las impresiones fósiles presentan la cara 
posterior de las hojas es casi im posible el determinar 
si se trata de un Zamites ó de un Otozamites. 

Los Otozamites suelen distribuirse en cinco gru- 
pos: el primer grupo se distingue portener las hojas 
delgadas. lineales, lanceoladas, más estrechas hacia 
los extremos. folíolas tupidas, recubriendo comple- 
tamente ó casi por completo el raquis, imbricadas 
por su lóbulo auricular. lineales ú ovaleslanceoJa— 
das. agudas ó romas. La forma tipo ó fundamental 
es el O, brevifolins y el O. latior, abundantes ambos 
en las capas de retiense de Bayreuth. El segundo 
grupo presenta el raquis enbierto en su cara ante- 
rior por las folíolas que son casi enteramente linea= 


anterior termina en línea recta, con punta; la forma 
típica es el O, pteropnylloides Brngt. de las formacio- 
nes batoniense y oxfordiense. El tercer grupo tiene 
hojas grandes, pínulas independientes ó imbricadas. 
en la base, bastante largas, con un muy pronunciado: 
lóbulo basilar, lanceolado y de gran consistencia; la 
forma tipo es el O. major de la arenisca liásica infe- 
rior. En el cuarto grupo las hojas son medianas ó 
pequeñas, pínulas ovales con una aurícula redonda, 
muy desarrollada, imbricada, recubriendo completa- 
mente el raquis, en especial la parte superior de la 
hoja, que es de consistencia muy delicada; la forma 
fundamental es el O. Beani Brngt. del oolítico de: 
Bath. El último grupo tiene hojas pequeñas ó muy 
pequeñas, lineales, no teniendo más de 5 em, de lar- 
go por 5 mm. de ancho; folíolas ovales cordiformes 
en la base, el lóbulo anterior tiene casi el mismo des- 
arrollo que el posterior, imbricado ó un poco desvia- 
do en la parte inferior de la hoja. A este grupo per- 
tenecen las cicádeas conocidas hasta hoy; el tipo es 
el O. microptyllus Brngt. del batoniense. 

Los Otozamites están repartidos desde las capas 
del retiense, por toda la serie jurásica, hasta el ju= 
rásico blanco inferior ó coraliense, en el que desapa- 
recen bruscamente dando lugar á la aparición de los 
Zamites. Las principales localidades en que se han 
encontrado estos vegetales son las formaciones re— 
tienses de Franconiu. en que se han recogido ejem— 
plares admirables de O. brevifolius y O. latior; en el 
liásico inferior de Lorena. liásico medio de Axmins= 
ter (Inglaterra), liásico superior de Wirttemberg, 
oolítico de Yorkshire, Vicentin y oxfordiense inferior 
de Poitiers. Estas cicúdeas van asociadas á Jos le- 
lechos y parece que vivieron en parajes húmedos ó 
cubiertos. 


Otranto. — Rosetón de la Catedral 


OTPHO. 6e0y. C. de la India, división de la 
Baja Birmania. prov. de Irawadi, sit. á 28 kms. 
NO. de Henzada. en las márg. del Kanyin. afl. de- 
recho del lrawadi y 4 ]0 kms. de su confluencia; 
unos 4,000 h. Cultivo de arroz. pus 

OTPO. Geog. Río dela India, en la Baja Bir- 
mania, prov. de Irawadi. Nace en los montes Ara= 


. 


] 
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Otranto. — El 


kau-Yoma, corre hacia el SE. recibiendo las aguas 
del Sinbun durante su curso que tiene 100 kms. de 
largo, y des. por la der. en el Irawaili, poco antes 
de comenzar el delta. Se llama también Kanyin. 

OTR. Ji. Hijo del mago Hreidmar: dióle muer- 
te Loki en una expedición que hizo con Odin y 
Hónix. 

OTRA-ALDEA. (e0/. Ald. de la prov. de lu 
Coruña, mun. de Carral, parr. de San Esteban de 
Paleo. 

OTRA BANDA. (eoy. Ald. de la República 
Dominicana. prov. de Santiago. mun. de Santiago 
de Jos Caballeros. [| Ald. en la prov. del Seibo, mu- 
nicipio de Higiev. 

Otra Baba. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de Canelas; 75 h. || Rancho en el 
Est. y mun. de Guanajuato: 300 h. || Barrio del 
Distrito Federal, mun. de Mixcoac. | Congrega— 
ción en el Est. de Veracruz, mun. de Tlapacoyán; 
310 h. 

Otra Banba. Geog. Ald. y hac. del Perú. dep. de 
Lumbayeque, prov. de Chiclayo. dist. de Yaña: 50 h. 
Cultivo de caña de azúcar. [| Ald. del dep. de Piura, 
prov. de Payta, dist. de Colán: 120 h. 

Otra Baxpa (La). Geog. Ald. de la República 
Dominicana, dist. y mun. de Barahona. 

OTRADNAJA. (eoy. lstanitza cosaca de Ru- 
sia, nrov. de Kuban. dist. de Batalpachinsk. junto 
al Urup. afl. del Kuban; 2.400 h. 

OTRAMENTE. adv. m.ant. De otra suerte. 

OTRANTO. Geoy. Cabo del extremo SE. de 
Italia, en el canal de Otranto, al S. de la c. de este 
nombre. Es el punto más oriental de Italia. 

Orraxrto. (eoy. Canal de brazo de mar que une 
el mar Jónico con el Adriático, entre el talón de Ja 
bota de Italia y Albania. Se abre al S. con una lon- 
gitud de 140 kms. entre el cabo de Santa María de 
Leuca, prov. de Tierra de Otranto al O. y la costa 
de Albania a] E., pasando por los cabos Drosti y 
Katharina de la costa NO. y N. de Corfú, ó bien 


puerto antiguo 


sobre 100 kms. si no se toma más que la distancia 
entre Santa María de Leuca y Drosti, A 40 kms. al 
N. el canal se estrecha hasta 75 kms. en una longi- 
tud de 30 kms, entre el cabo de Otranto al SO. y el 
cabo Glossa ó Linguetta al NE., después se ensan—= 


Otranto. — Escudo de armas del castillo 


cha y luego termina en el Adriático entre Brindisi 
al O. y la punta de Santa Amana al ENE, La lon- 
gitud del eje del canal, ligeramente curvado de S, ú 
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OTRANTO — OTREA 
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kms. AI SE. en encuentran las | esclavitud. Desde entonces, y á consecuencia de lo 
ú Othonos y Merlera Ó Lrikusa | insalubre de su campiña. no ha vuelto á recuperar 


del NO. de Corfá, Samotraki al SE. de la primera | su perdida prosperidad. Ll puerto, que fué emporio 


y al S. de la línea de entrada. En el NE. la isla Sa- 
seno, igualmente griega, cubre la entrada NO. de la 
bahía de Avlona. 

La profundidad en medio del canal es de 1,000 á 
500 m., disminuyendo á cada lado en bandas ó zo- 
nas longitudinales de 500 á 250 m., luego de 2504 
100 y más aún cerca de la costa, salvo al E., al pie 
de los montes Tchika, donde los fondos son sólo de 
150 m.; estas profundidades continúan en el Adriá- 
tico hasta el O. de Montenegro. Después la sonda 
mide 510, 250 y 200 m. eutre la península de Man- 
fredonia y las primeras islas Dálmatas, pasando por 
el escollo aislado de Palagosa. Entre Ancona y las 
islas de Zara no alcanza más que 100 m., y más al 
N. del Adriático sólo tiene la profundidad de un tío. 
El canal de OrraxTO marca, pues, la cumbre de la 
pendiente de este mar. Un cable submarino enlaza 
Otranto con la costa occidental de Corfú. El cabo 
Glossa ó Linguetta es la antigua punta acrocera 
única, cuyo final forman los infames scopulos- acrice- 
raúnicos de Horacio, hoy monte Tchika. 

Orranto. Geog. C. de Italia. prov. y dist. de 
Lecce; 2,100 h. Tiene una bella catedral con algu- 
nas antigiiedades, entre ellas varias columnas que 
pertenecieron á un templo consagrado á Minerva. 
Su castillo fué construído por Alfonso de Aragón, 
realizándose posteriormente en el mismo nuevas 
obras de defensa por iniciativa de Carlos 1 de Espa- 
ña y V de Alemania. Es est. de término de la línea 
férrea que, partiendo de Rímini, sigue la rib. orien- 
tal de la península italiana. 

Antiguamente se llamó esta ciudad Hydruntum y 
tuvo gran importancia. Pirro proyectó en ella un 
puente que enlazara Italia con Grecia, En 1480 


Otranto.— Ruinas de la iglesia de San Nicolás di Casolo 


Otranto. — Pavimento de mosaico de la Catedral 


de comercio, perdió su importancia con la construc- 
ción del de Brindisi, 

OrrantTO (Tierra DE). Geoy. ant. Prov. de Italia 
meridional, antiguo reino de Nápoles. Comprende la 
península que se ha convenido en llamar talón de la 
bota de Italia. Está limitada al E. y N. por el canal 
de Otranto, al NO. por la prov. de Bari, al O.-E. por 
la Vasiricata y el golfo de Tarento, terminando al 
S. por el cabo de Santa María de Leuca. Es un país 
rocoso, bastante cálido y algo estéril por la carencia 
de aguas. Hoy forma la prov. de Lecce con cuatro 
distritos circondarios. 

Los antiguos la llamaron Messapia. Después rñé 
unida á la Apulia, haciendo de ella Napoleón I un 
ducado, que cedió á Fouché, su ministro de policía. 

Bibliogr. Di Leverano, Descrizione, origine e 
successi della provincia a” Otranto (Nápoles, 1855); 
Rubino. Vote ed appuuti su Terra a” Otranto (Gala- 
tina, 1902). 

OTRAR. Geo. Lug. de ruinas, en la Rusia 
asiática, gob. general del Turquestán. prov. de Syr- 
Daria, sit. á 116 kms. NO. de Chimkent, en la 
oril. izq. del río Syr-Daria. En este punto murió 
Tamerlán. y 

OTRASIO. m. ant. Escritura original. 

OTRAVANDA. (207. Cas. de Venezuela, Es- 
tado de Zulia, dist. de Mara; unos 180 h. 

OTRE. adj. ant. Orki. : 

OTREA.f. Entom. (Otraea.) Género de coleóp= 
teros de la familia de los cerambicidos y tribu de los 
laminos. Es afín al género Othelais. Se distingue 
por el cuerpo oblongo. adornado de fina pubescen— 
cia, á veces casi lampiño; lóbulos inferiores de los 
ojos bastante grandes, equilaterales; antenas bas- 
tante robustas, adornadas por debajo con finas pes= 


contaba aún 2,000 h., pero fué saqueada por los | tañas, apenas de la longitud del cuerpo; protórax 
turcos, quienes sacrificaron las dos terceras partes subtransversal, cilíndrico, con un pequeño tubérculo 
de la población, reduciendo á los supervivientes á la | cónico á cada lado; escuwlete rectangular, redondea- 
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do posteriormente; quinto segmento del abdomen 
bastante alargado, en triángulo curvilíneo, hendido 
por detrás; tursos muy cortos, los anteriores muy 
ensanchados y con los artejos primero y tercero 
transversales; élitros poco convexos, más Ó menos 
fuertemente estriadopunteados, con los intervalos de 
las estrías aquillados, aisladamente escotados en su 
extremo. Son insectos de mediana talla, que habitan 
en Nueva Guinea y archipiélagos índicos: su tipo es 
O. cinerascens. 

OTREIJDE. 1/if. Ninfa. madre de Meliteo. 

OTRELITA. t. Mineral. (Oltrelita.) Especie 
de cloritoide en prismas tabulares ó escamas; es el 
hidrosilicato de aluminio. hierro y manganeso que 
constituye una rarísima especie mineralógica. 

El cloritoide. según Groth, tiene por fórmula 
Si0¿Al,(Mg , Fe) H>. y entran en su composición 
SiO», 25; Al, Oz, 41: l'e¿ Oz. 015; FeO, 24; My0, 
3; H,0, 8; y la otrelita tipo, según Groth, se re— 
presenta del siguiente modo: SizOy(Al . Fe)a; (Fe, 
Mn, My) H,, siendo su composición: SiOy, 43; 
Al, Oz, 29; Fe,0z, 3; Fe0, 12; MnO, 6; Myg0, 2; 
H,0, 5. Prismas tabulares ó escamas de color ver- 
de negruzco. lste mineral es conocido desde muy 
antiguo, pero ha permanecido entre las formas mi- 
nerales dudosas que se guardan en las grandes co- 
lecciones, habiéndolo colocado algunos autores en 
tre la dialaga, hasta que Damour hizo constar en 
1842 (Annales des mines, 4.* serie, t. II, pág. 357) 
las características de la especie, las que fueron rati- 
ficadas por Descloizeaux. Cristaliza en formas per- 
tenecientes al sistema del prisma romboidal oblicuo. 
siendo los cristales de tal manera aplastados, que 
tienen el aspecto de lúminas ó tablas hexagonales. 
cuya exfoliación en sentido de la base del cristal es 
fácil y de rara perfección. Posee la otrelita color ne- 
gro ó negro verdoso, con brillo metaloideo ó ligera- 
mente vítreo, y es opaca, ó cuando más, y en raros 
ejemplares, translúcida. Preséntase foliácea, mien 
tras la estructura de este mineral es concoidea y 
granuda; la fractura es tierna, ondulada y bastante 
desigual: su dureza represéntase por el número 5*5 
y el peso específico es 4*4. En 109 partes de substan- 
cla contiene 43:43 de ácido silícico, 21:26 de ses- 
quióxido de aluminio. 16:77 de óxido de manganeso 
y de agua hasta 5'64. Calentada la otrelita pierde 
parte de su agua: pero no se vuelve nunca anhidra: 
ninguno de los ácidos la disuelve. exceptuando el 
fuorhídrico, que en caliente la ataca. Resiste mucho 
el vivo fuego al soplete, pero acaba fundiéndose, 
primero en los bordes y resolviéndose al cabo en un 
esmalte negro dotado de propiedades magnéticas. 
Yace la otrelita en pizarras arcillosas, porque es in- 
dudable producto de su descomposición. y se la en- 
cuentra formando láminas hexagonales mu y pequeñas 
en las pizarras de Ortelz. no muy lejos de Lieja, en 
Bélgica, Mondoñedo (Lugo). sierra del Guadarrama. 
El Cardoso, serranía de Ronda. en las pizarras y 
calizas cristalinas. 

A esta especie refieren los mineralogistas la ve- 
nasquita, de Venasque (Pirineos). 

OTREO. Mit. Rey de los frigios, que combatió 
contra las Amazonas y fué padre de Panto. 

OTREPPE DE BOUVETTE (José María 
ALBERTO DE). Biog. Arqueólogo belga, n. en Na= 
mur y m. en Lieja (1787-1875). ln 1811 fué nom- 
brado consejero auditor del Tribunal de Amiens. 
habiendo desempeñado el cargo hasta 1816; fué su— 
cesivamente auditor militar de la provincia de Lieja 
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y substituto-adjunto del prozurador geveral, y en 
1832 tomó el retiro, Contribuvyó á la fundación del 
Museo Provincial de Lieja, perteneció á distintas 
sociedades científicas. fué presidente honorario del 


| Instituto Arqueológico, ete., y publicó, además de 


numerosos artículos en publicaciones de la época, 
Lettres sur Parchéologie (Namur, 1858), Canseries 
Pun antiquaive (Lieja, 1852), De Vesprit et du coeur 
(Lieja. 1852), Essai de tablettes liégeoises (Lieja, 
1853-59), y Promenades en Belgique (Lieja, 1862). 

OTRERA. 1/i/. Amazona, hija de Marte y ma- 
dre de Hipólita, á la cual Hércules robó el cinturón. 
El templo de Diana en Efeso fué edificado por 
UTRERA. 

OTRLI. adj. ant. Orro. Usáb. t.c. s. 

OTRIADA. 1/1, Nombre patronímico de Panto, 
hijo de Otreo. 

OTRÍADES. 5:07. Uno de los 300 espartanos 
que, según la leyenda, combatieron contra igual 
número de aqueos por la posesión de la ciudad de 
Tirea. Fué el único que quedó con vida de todos 
sus compañeros, y combatió contra dos aqueos que 
habían sobrevivido; los puso en fuga y volvió al 
campo de los espartanos con los despojos del enemi- 
go, con los cuales elevó un trofeo, y habiendo tra= 
zado con su sangre en su escudo las palabras /e 
vencido, se suicidó por no sobrevivir á sus compañe- 
ros de armas. 

OTRICOLI. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Pe- 
rusa, dist. de Terni. no lejos del Tíber. en la vía 
Flaminia; 945 h. (1,967 con el mun.). Es la anti- 
gua Ombriculum. y tiene restos de acueductos, se= 
pulturas, etc., de la época romana. Allí se hallaron 
el célebre busto de Zeus, de la sala rotonda del Va- 
ticano, y también los hermosos mosaicos de esta 
misma sala. En 1799 los franceses obtuvieron junto 
á esta población una victoria sobre los napolitanos. 

OTRIE. auj. ant. Orrr. 

OTRIELLO. Geoy. Ald, de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. de San Martín de 
Besullo. 

ÓTRINGEN. Geoy. Pobl. de Alemania, territo- 
rio imperial de Alsacia-Lorena, círc. de Thionville, 
cant, de Cattenom, junto al Kissel, afl. del Mosela, 
á 220 m. s. n. m.: 830 h. 

OTRINTEO. J/;/. Padre de Ifitión. 

OTRINTIDA. if. Nombre patronímico de 
Ifitión, hijo de Otrinteo. 

*OTRIONEO. Mi!. Príncipe de Tracia que tomó: 
parte en el sitio de 'Proya, movido por el deseo de 
merecer la mano de Casandra, hija de Príamo. Fué 
muerto por Idomeneo. 

OTRIS. m. 50. ll género Otkrys Thouars es. 
sinónimo del Cretaeva L. de la familia de las capa= 
ridáceas, subfamilia de las caparidoideas, tribu de 
las caparideas. con hojas de tres folíolas, andróforo- 
corto, pétalos iguales entre sí, sin disco escamoso, 
cáliz empizarrado ó abierto en el capullo, corola 
abierta, de S á 50 estambres, dos placentas, flores á 
veces unisexuales, cáliz caedizo, pétalos con uña 
larga. ginóforo largo. Arbustos ó árboles lampiños, 
con flores en corimbo y vistosas, bayas grandes. 
Comprende unas 10 especies tropicales. 

Cr. religiosa, del Africa tropical y de las islas de 
la. Sociedad. 

Cv. Tapia, de la América tropical, con frutos pa- 
recidos á las naranjas, llamados tapias, dulzainos, 


pero de olor á ajos; la corteza del trouco es febrií= 
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Orris. Geo. Montes de la Grecia septentrional, 
ramificación de la cadena del Pindo. Se dirigen ha- 
cia el E. hasta el monte Hierakovieno, donde se 
ramifica en tres cañones. Su cumbre principal es el 
monte Hagios Elías (1.694 m.). 

OTRO, TRA. |". Autre. — It. Altro. — In. Other.— 
A. Andere. —P. Outro. —C. Altre. — E. Alia. (Etim. 
— Del lat, alter, altera, alterum.) adj. Aplicase á la 
persona ó cosa distinta de aquella de que se habla. 
U.t.c. s. || Usase muchas veces para explicar la 
suma semejanza entre dos cosas ó personas distin 
tas: Es orro Cid. || Diferente, distinto, refiriéndose 
á la mudanza de condición, afectos, etc. Greneral- 
mente va precedido de tan, bien, muy. | m. ant. 
Otra cosa. Hoy sólo tiene uso en Aravón; y así 
suelen decir: eso es OTRO: si sale bien mi proyecto, 
serd OTRO. Baralt censura como galicismo las frases 
OTRO que él; orro que tú. No obstante, han sido muy 
usadas por los buenos escritores castellanos. 

EL otro. Dícese de cualquier autor conocido ó 
desconocido. pero de quien no se dice el nombre. 
Como dijo el orro. || Esa Es OTRA. expr. con que se 
explica que lo que se dice es nuevo despropósito, 
impe:tizencia ó dificultad. [| ¡Orra! Voz con que se 
pide en espectáculos públicos la inmediata repeti- 
ción de un pasaje, canto, etc, que ha agradado ex- 
traordinariamente. [| interj. que denota la impacien- 
cia causada por la pesadez ó los errores del interlo- 
cutor, [| Orra, ú OTRO QUE TaL expr. fam. con que 
se da á entender la semejanza de cualidades de al- 
gunas personas ó cosas. Tómase. por lo común, en 
mala parte. [| Sex uso MUY OTRO. fr. fam. Ser muy 
diferente de lo que era. 

Orro Lavo (EL). Geog Cas. de Honduras. de- 
partamento de Tegucigalpa, mun. de San Diego de 
Talanga, 

Orro Muxbo. Geog. Rancho de Méjico, lst. de 
Coahuila, mun. de San Pedro: 165 h. 

OTROGOVKA. (+07. Colonia alemana de Ru- 
sia, gob. de Samara, dist. de Novo-Uzenek, junto 
al Gran-Karaman, af. del Volga; 2.700 h. 

OTROKOWITZ. Geoy. Pobl. de Austria, en la 
Moravia, círc. y dist. de Ungarisch-Hradisch, á 
oril. de Drzewnica, cerca de su conti. con el Mora- 
va ó March; 1,100 h. 

OTROL. contrac. ant. de Orro LE. 

OTRO-LADO (LE). Geog. Barrio de la prov. de 
Cuenca, mun. de Villaconejos. 

OTRORA. adv. En otro tiempo, antes, cuanto 
ha. Corresponde á los latinos oli y quondan. 

OTROSÍ. (Etim. — De otro y sí.) adv. c. Demás 
de esto, además. Se usa, por lo común, en lenguaje 
forense. || m. fam. Adición, posdata, 

Orrosí. Der. En los escritos de demanda y otros 
que se presentan en los juzgados y tribunales, cuan- 
do, después de expuesta en el cuerpo del escrito la 
cuestión principal y hecha la petición ó súplica co- 
rrespondiente, se ha de plantear otra relacionada 
con la misma y como dependiente de ella, se pro- 
pone por medio de una adición que se denomina 
otrosí, por comenzar con este adverbio antiguo. que 
significa en tal caso además ó demás de esto, del mis- 
mo modo. etc. 

Los otrosíes tienen una gran importancia, y en 
ocasiones (v. gr.. cuando por medio de uno de ellos 
se pide el beneficio de pobreza) constituyen una ver- 
dadera demanda. que ha de reunir las condiciones de 
ésta. También se suele proponer la prueba por me- 
dio de ellos. 


1053 


OTS (Carcos). Bioy. Violinista y compositor 
belga, n. y m. en Bruselas (1775-1845). l'ué pro- 
fesor de música en Gante, donde pasó casi toda su 
vida, é hizo representar las siguientes óperas de su 
composición: La »use villayevise (1796). Jean Second 
(1816), y Davia Teniers (1818). Cultivó, ademwis. la 
música religiosa, dejando en este género un Jizif 
Dominus, un Laudate pueri, Tantum ergo, O Saluta- 
1155180, 

OTSARAIN. (Geo. Riach. de la prov. de Gui= 
púzcua. Riega el p. j. de Tolosa y desemboca en el 
Oria. 

OTSEGO. (Geo. Lago de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York. condado de Otsego, sit. á 98 
kilómetros ONO. de Albany y 4 362 m. de a. Este 
pintoresco lago mide 15 kms. de largo de N.áúsS. 
por 2 de anchura media, y de él nace el río Sus- 
quehanna oriental. 

OrseEGo. Geog. Condado de los Estados Unidos. en 
el Est. de Michigán, sit. en la parte septentrional de 
la gran península y cubierto de espesos bosques de 
pinos; 528 millas cuadradas y 6,592 h. según el 
ceso de 1910. Lo riega el río Sable, y hay en el 
país algunos lagos. Tiene f. c. Cap.. Gaylord. [| 
Condado del Est. de Nueva York, sit. en la parte 
oriental del Estado, en las fuentes del Susquehanna 
oriental y en la oril. izq. de su af. el Unadilla: 
1,009 millas cuadradas y 47,216 h. en 1910. En él 
se encuentran los lagos de su nombre y el Schuvler. 
Terreno quebrado, pero en general fértil; produce 
forrajes y lúpulo: cría de ganado. Yacimientos de 
hierro y greda, y canteras de mármol. Su cap. es 
Cuoperstown. 

OrseGo. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Michigán, condado de Allegany; 2.912 h. según 
el censo de 1910. Sit. á 103 kms. OSO. de Lan- 
sing, en las márg. del río Kalamazoo. Est. f. c. 

OTSKOTCHNOLIÉ., (eo. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Voroneje, dist. de Zemliansk, junto á la 
rib. der. del Don: 1,900 h. 

OTSU. (Ge2y. C. del Japón, en la parte meridio- 
nal de la isla de Nipón. cap. de la prov. de Omi y 
del ken de Sbiga, sit. á 10 kms. ESE. de Kioto, en 
el exttemo meridional del pintoresco lago Biwa, á 
SO m. de a.: 35,000 )l. Est. f. c. En sus alrededo- 
res se encuentran los templos de Ishi-vama y Mide- 
ra-zanm. Este último, perteneciente á la secta de los 
tendais, data del siglo 1x. Las calles de Orsu, lar= 
gas y empedradas con bloques de granito, sus casas 
bajas y regulares y lo pintoresco de sus contornos, 
le dan un aspecto agradable. Tiene un comercio im- 
portante por el lago y por el f. c., y posee una anti- 
gua y notable fortaleza, construída á últimos del si- 
glo xvr. Orsu fué residencia de la corte desde 667 
hasta 673. 

OTSU-GAWA ó TOKACHI. Geoy. Principal 
río de la prov. de Tokachi (Japón, isla de Yeso). 
V. TokacHr. 

OTSUKI-Y AMA. Gc0/. Monte del Japón. en la 
parte occidental de la isla de Nipón. Se levanta en- 
trelas prov. de Kazuke y Echigo, y tiene 2,100 m. 
de altura, ; 

OTT, VUT ú OLO-UT. ZLinogr. Tribu de la 
isla de Borneo (Malasia, Oceanía). Es de raza dayak 
y vive en el centro de la isla, hacia las fuentes del 
Barito, correspondiente á la parte holandesa de la 
isla, sección Sudeste. Son considerados como los 
más salvajes entre los dayaks y viven de la caza y 
de la pesca. 
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Orr (Auausto). Bioy. Publicista francés, n. en 
Estrasburgo en 1814. Siguió los estudios facultati- 
vos de derecho, terminando su carrera en 1836, pero 
pronto abandonó el ejercicio de la profesión para 
dedicarse á los estudios sociales y filosóficos. Dirigió 
la Revue Nationale y colaboró en el Journal des Eco- 
nomistes, de Gide. Publicó en 1840 y 1842 dos vo- 
lámenes de un Manuel d'histoire universelle, pero 
desde entonces se consagró á la economía política 
bajo la dirección de Buchez. Combatió como éste la 
escuela liberal, aproximándose áú las soluciones de 
los economistas demócratas cristianos. debiéndose á 
su pluma un Zraité d'économie sociale ou d'économie 
politiqne coordonée au point de vue du proyres (París, 
1851; 2.* ed., 1892). y algunos estudios de derecho 
político: Comment doit ¿tre ¿lue '' Assemblée nationale 
(1848), y Dictionnaire des sciences politiques et socia- 
les (1851). Trabajó en la publicación de la Histoire 
parlamentaire frangaise, y con el doctor Cerise editó 
el Traité de politique et de science sociale, de Bu- 
chez (París, 1866); dióá luz un Voyage humoristique 
de la famille Michon en Suisse (1874), etc. Llevado 
desuafición á los problemas morales, y familiarizado 
con la lectura de los filósofos alemanes, escribió He- 
gel et la Philosophie allemande (París, 1844). que, 
como indica el subtítnlo es una exposición y crítica 
de los sistemas filosóficos de Alemania después de 
Kant, y especialmente del de Hegel, De la raison 
(1873), Critique de Pidéalisme et du criticisme (1883), 
Le Probleme du mal (1888), y La Morale chrétienne 
d'apres les enseignements de ' Evangile. Ort era pro- 
testante, pero profesaba un elevado espiritualismo 
que sólo le separó de los católicos en las cuestiones 
doo'máticas . 

Orr (Carnos Du). Biog. Matemático austriaco, 
n. y m. en Kiritein (Moravia) (1835-1904). Pro- 
fesor de matemáticas y director de la Real Es- 
cuela Superior y Docente del Politécnico de Praga 
y profesor extraordinario de la Escuela Industrial 
Superior Alemana de Praga. Escribió: Grundzige 
d. neueren Geometrie (2.* ed.. Praga, 1869), Grund- 
zúge d. graphh. Rechnens und d. graph. Statik (Pra- 
ga, 1871), Vortrige úb. Banmechanik (2.* ed:, 
Praga, 1877-80), D. logavithm. Rechenschieber (Pra- 
ga, 1874), y Fúnfstellige Logarithmen-Tafeln (Pra- 
ga, 1875). 

Orr (CristróBaL). Biog. Jesuíta alemán, n. en 
Friburgo de Brisgovia y m. en Hall (1612-1681). 
Fué profesor de retórica y filosofía, predicador du= 
rante muchos años, y autor de varias obras de con- 
troversia con los protestantes. Compuso también dos 
obras históricas: Lau"ws Carolina, de gestis Caroli 
Magni et sequentium Carlingorum Caesarum (Ingols- 
tadt, 1651), € Aistoria nova Saeculi Nostri Decimi 
septimi Perreo-Aurei (Inspruck, 1682). 

Orr (Euro). Biog. Filósofo alemán contemporá- 
neo, n. en Pforzheim en 1878. Ha colaborado en la 
revista Religion und Geisteskultur, y ha escrito en 
sentido idealista diversos estudios, ae los cuales son 
más conocidos su Die Religionsphilosopnie Hegels 
(1904), y Religion una Naturmissenschaft (1908). 

Orr (Exr1que). Bioy. Teólogo y orientalista suizo, 
n. en Zurich (1607-1682). Instruído en las lenguas 
orientales, fué profesor de elocuencia sagrada, he- 
breo é historia eclesiástica. Su obra principal es la 
Disertación sobre la venida de San Pedro ú¿ Roma y 
su época, 

Orr (Frawcisco Anbrús). Biog. Médico alemán, 
n. en Albenreuth á fines del siglo xv11 y m. después 
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de 1860. Hizo sus estudios en Landshut, y fué pro= 
fesor privado de la Universidad de Munich hasta 
1830, año en que se estableció en Wolluzach, ejer 
ciendo con igual éxito la medicina, la cirugía y la 
obstetricia, En 1831 fundó el Zeitschrift der prak— 
tischen Medicin, Chirurgie und Geburtshúlfe, fir 
Landárzte und Chirurgie, debiéndosele las siguientes 
obras: De acqua martiali Hardeckensi (1823). Lithogr. 
Albildungen nebst Beschreib. der vorsúgl. últern und 
neueren chirurg. Werkzenge u. Verbinde, nach dem 
Handbuche der Chirurgie von Chelius geordnuet (Mu- 
nich, 1829), Armamentarium chirurgicum selectum 
oder Ábbildungen (Munich, 1839-40), Darstellung 
der wanren Verháltnisse der praktischen Aevzte in 
Bayern (Munich, 1840), Anleitung zu einer wohlfei= 
len arz neilichen krankenbehandlung (Munich, 1843), 
Die wahren Ursachen der langsamen Ausbreitung des 
hombóopathischen Heilverfalrens (Munich, 1843), Die 
Kunst wohlfeil zu Kuriren und die meisten Apotheken 
entbelrlich zu machen (Augsburgo, 1845), Vachweiss 
des Vorzuges der Homúopathie vor der Allopathie 
(Augsburgo, 1845), Die Hyaro-Hombopathie (Augs- 
burgo, 1846), Zheoretisch-praktisches Handbuch der 
Palingenesitherapie (Munich, 1851). y Die Gesund- 
heitsvefórderung und Lebensverlángerung durch ein 
amweckmissiges Verhalten (1858). 

Ort (Isaac). Biog. Médico norteamericano, n. en 
Northampton (Pensilvania) en 1847 y m. en 1916. 
Hizo sus estudios en el Colegio Lafayette y en la 
Universidad de Pensilvania, trasladándose luego á 
Alemania con objeto de visitar las Universidades de 
Leipzig y de Berlín. En 1869 regresó á América y 
fué nombrado profesor de biología de la Jos Hop- 
kins University, pasando más tarde á la de Pensil- 
vania, en la que ejerció el profesorado hasta 1891. 
Fué individuo de varias academias y corporaciones 
científicas de su país, y dejó escritas las siguientes 
obras: Cocaine, Veratria and Gelsemium (1872), Ac- 
tion of Medicines (1878), Contributions to Physiolo= 
gy ana Pathology of Nervous System, Modern Anti- 
pyretics (1892), Text-Book of Physiology (1901), é 
Internal Secretions (1910). 

Orr (Juan JacoBo). Biog. Naturalista suizo. n. y - 
m.en Zurich (1715-1769). Fué comerciante en su 
ciudad natal y miembro de la Vaturforschende Ge- 
sellschaft de la misma ciudad. Escribió: Abanal. 
vom Rostim Getreide (Zurich, 1758), y Dendrologie 
Europae mediae. oder Saat Pflanzung u. Gebrauch d. 
Holzes, nach Duhamel (Zurich, 1763). 

Orr (Peoro Carros, BARÓN DE). Biog. Feldmaris- 3 
cal austriaco, n. en Hungría en 1738 y m. en 1809. 
En 1789 hizo la campaña contra los turcos, en 1793 
tomó parte en la guerra contra Francia, asistiendo 
en 1794 á la campaña de los Países Bajos y pasando 
á Italia en 1796. En 1799 se distinguió á las órde— 
nes de Suvarof, y el mismo año mandó el cuerpo de 
ejército que se apoderó de Génova, siendo poco des- 
pués derrotado en Montebello. En 1808 era coman= 
dante en jefe de las tropas húngaras. 

OTTA. Geog. Río de Portugal, en el dist. de 
Lisboa. Nace en la sierra de Montejunto, corre ha- 
cia el SE., pasa por Otta y Villa-Nova da Rai- 
nha, y después de 30 kms. de curso, desemboca 
en el Tajo. , 

Orta (Espirrro-Santo). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Extremadura, dist. y patriarcado 
de Lisboa. cír. de Alemguer, junto á la marg. iz- 
quierda del Otta: 390 h. En sus alrededores se han 
encontrado vestigios prehistóricos. o 
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OTTAJANO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Nápoles, dist. de Castellamare, sit. en la falda NE. 
del Vesubio; 4,700 h. (12,000 con el mun.). Gran 
cultivo de viñedos y olivares; sericicultura. Fab. de 
chocolate, construcción de carruajes y tonelería y de 
tejidos de algodón. Est. en las l. f. de Nápoles— 
S. Giuseppe y Caserta-Castellamare. En 1906 fué 
muy perjudicada por una erupción del Vesubio. 

OrTaJaNo (Luis). Biog. Escultor italiano del si- 
glo xix, n. en Nápoles. Estudió en la Academia de 
Bellas Artes de su ciudad natal, y se hizo pronta- 
mente célebre por sus esculturas en madera, bajo- 
rrelieves y otros objetos. 

OTTAKRING. (Geo. Pobl.de Austria, prov. de 
la Baja Austria, mun. de Viena, junto á la rib. der. 
del Alserbach. Constituye un suburbio de la cap. d 
Austria. . 

OTTANA. Geoy. Pobl. de la isla italiana de Cer- 
deña, prov. de Sassari, dist. de Nuoro, sit. en el 
monte Gennari, cerca de la rib. izq. del Tirso, tri- 
butario de la bahía de Oristano; 1,100 h. 

OTTANGE. Gtoy: Pobl. y mun. de Alsacia-Lo- 
rena, prov. de Lorena, cír. de Thionville, cant. de 
Cattenom, sit. á 305 m. s. n. m.. cerca de un afluen- 
te del Alzette; 1,690 h. Forjas y Altos Hornos. 

OTTANI (Berxarbixo). Biog. Compositor ita— 
liano, n. en Bolonia y m. en Turín (1735-1827). 
Fué uno de los discípulos predilectos y sólo contaba 
veintidós años cuando se le eligió maestro de capilla 
de la iglesia de los padres de San Juan del Monte, 
En 1767, cuando ya se había dado á conocer venta- 
josamente como compositor religioso, se le encargó 
su primera ópera, Amore senza malizia, cuyo éxito 
fué brillante. En 1779 fué nombrado maestro de ca- 
pilla de la catedral de Turín, cargo que desempeñó 
casi por espacio de medio siglo. Además de 46 mi- 
sas. numerosos motetes, salmos, vísperas, comple- 
tas, letanías, etc., todas de sólida factura, compuso 
las óperas Isola di Calipso (1177), Catone in Utica 
(1777), La sprezzante albandonata (1778), Le nozze 
della citta (1778), L' industria amorosa (1778), Fa- 
timo (1719), Didone, Arminio (1781), Le amazoni 
(1784), y La clemenza di Tito (1789). 

OTTARP. (Ge09. Pobl. y mun. de Suecia, pro- 
vincia ó lán.de Malmóhus, 4 38 kms. de Malmo; 
1,800 h. 

; OTTASLAWITZ. Geoy. Pobl. de Austria, en 
la Moravia, círc. de,Olmitz, dist. de Prossnitz, jun- 
to al Pródlitz, tributario del Hanna; 930 h. 
OrTTASLAWITZ (OBER). Geog. Pobl. de Austria, en 
la Moravia. círe. de Olmútz, dist. de Prossnitz, cer- 
“ca Ottaslawitz; 520 h. : 
- OTTATI. Geo. Pobl. y mun. de Italia, provin- 
cia de Salerno, dist. de Campagna, sit. en una coli- 
na de la vib. izq. del Fasanella. tributario del Calo- 
ne: 1,610 h. 

OTTATO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Saler- 
no. dist. de Campagna, cerca de la rib. der. del 
Fasanella; 1,700 h. : 

OTTAVA. (ital.) Mús. Octava. 

Ortava ALTA. (ital.) Mús. OCTAVA ALTA. 

OTTAVA BASSA. (ital.) Mús. OcraVA BAJA. 

OTTAVI (Ebvaroo). Biog. Agrónomo y políti- 
co italiano. n. en Ajaccio (Córcega) en 1860. Doc- 
tor en ciencias agrarias á los veintidós años, per- 
feccionóse luego en la Escuela de Agricultura de 
Montpellier, y á su regreso á Jtalia fundó diversas 
sociedades y revistas. Ha sido diputado y subsecre- 
tario del ministerio de Agricultura, habiendo dirigi- 
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do, además, 11 Coltivatore, de Casale Monferrato, 
que había fundado su padre. Ha escrito numerosas 
obras, entre ellas: 72 Vade-Mecum dell ayricoltore, 
Escursioni viticole, Í sostegni della vite, (li spari 
contro la Grandine, La canna comune, Le viti ame— 
ricane e l'innesto, y Questioni doganali. 

OTTAVIANI (ViceyrE). bioy. Médico italiano, 
m. hacia el año 1850. Fué profesor de patología de 
la Universidad de Camerino, donde consiguió una 
brillante reputación, lo mismo en la cátedra que en 
la clínica, y luego se trasladó á Urbino dedicándose 
exclusivamente á sus visitas. Escribió numerosas 
obras, entre ellas las siguientes: Osservazioni sulla 
fedore lenta nervosa di Hurham (Roma, 1818), 4!- 
cune osservazioni sulla natura delle intermittenti (Bo- 
lonia, 1819), Cura del podagra e dei calcoli orinarii 
(Camerino, 1830), Sulla identita di essenza delle 
cosi dette febbre puerperale, miliare nervosa, lenta 
nervosa, nosocomiale, putrida biliosa, etc. (Camerino, 
1836); Etiologia del grippo (Fano, 1838), Ragioni 
che dimostrano essere occulta e specifica la virtu della 
china-china nel guarire la febbri legittime intermitlen- 
ti (1841), Osservazioni sui contagi e sulla febbre puer- 
perale (1842), y Sulle principali ragioni tendenti a 
demonstrare che tutte le cossi dette febbri nervose, pu- 
tride... sono in fondo una sola ed identica malattia 
(1843). 

OTTAVINA.f. Mús. V. OCTAVINA. 

OTTAVINO. m. Mús. V. OctavínN. 

Ortavino (Facorro). (ital.) Mús. Instrumento 
de 11 llaves de metal, construído por Savary en 
1827. Está afinado en 20. 

OTTAVIO. 7Teat. Tipo de amante de la comedia 
italiana, variante de Lelio, creado en París por An- 
dvés Zanotti, de Bolonia. en 1660. Ottavio se ocu= 
pa más en canciones y danzas que en desafíos y ca- 
ballos. 

Orravio (Francisco). Biog. Literato italiano, 
n. y m. en Fano (1447-1490). Hallíndose en Roma, 
conoció á Pomponio Leto, quien, siguiendo la moda 
de la época, le hizo adoptar el seudónimo de Cleo— 
filo, ó sea,amante de la gloria. Luego fué por espa- 
cio de muchos años profesor de literatura en Viter— 
bo, distinguiéndose por su excesiva severidad con 
sus alumnos, por lo que un día fué agredido por 
ellos. Más tarde se retiró 4 Corneto, donde se casó, 
y cuando se disponía á tomar posesión de una cáte- 
dra en su ciudad natal. murió repentinamente, sos= 
pechándose, aunque sin fundamento, que había sido 
envenenado. Era muy apreciado de la corte romana 
y de los príncipes de la casa de Médicis. Escribió las 
siguientes obras, consideradas hoy como verdaderas 
rarezas bibliográficas: Epistolarum de amoribus liber 
et carmina non nulla (Nápoles, 1478), Opera nun- 
quam alias impressa, Libellus de coctu poetarum (Pa- 
rís, 1503), é Ristoria de bello fanensi (Fano. 1506). 

OTTAWA. Geo. Río del Canadá, principal tri- 
butario del San Lorenzo. Tiene sus fuentes á 250 ki- 
lómetros al N. de la c. de Ottawa. en la divisoria 
llamada Laurenciana, y se encamina primero al O. 
y luego al SE. y E. hasta que después de un curso 
aproximado de 950 kms., des. por la izq. en el San 
Lorenzo formando dos bocas separadas por la isla de 
Montreal. Durante su camino se expansiona en nu— 
merosos lagos y recibe importantes afl., entre los que 
se distinguen el Madawasca y el Rideau por la de- 
recha, y el Gatineau y la Riviére du Litvre por la iz- 
quierda. El OrTawA y sus tributarios forman la vía 
tal vez más importante del mundo para el comercio 
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Ottawa (Canadá). — Vista parcial con el palacio del Parlamento 


de maderas, y la corta de éstas ha sido causa de la 
fundación de grandes establecimientos agrícolas. La 
navegación, en otro tiempo obstruída en parte por 
canales y rápidos, ha progresado en gran manera 
merced á las obras que se han hecho para facilitar el 
paso de la madera por aquéllos. El Ortawa está 
unido con el lago Ontario en Kingston mediante el 
canal de Rideau. En gran parte de su curso forma 
el límite entre las prov, de Ontario v de Quebec. 
Es navegable en una distancia de 400 kms. 
Orrawa. Geog. Condado del Canadá, prov. de 
Quebec, sit. al N. del río Ottawa, que lo separa de 
la prov. de Ontario: 17,308 kms. y unos 80,000 h. 
Lo riegan el Gatineau, la Riviére-du-Liévre y varios 
afi. de ambos. El terreno es en parte estéril, pero 
sus valles principales son fértiles y hay en él gran- 
des bosques. Cap. Hull. ] 
Orrawa. Geog. C. cap. del Canadá y del con- 
«lado de Carleton, prov. de Ontario, sit. en la con- 
fluencia de los ríos Ottawa y Rideau, á 186 kms. al 
O. de Montreal, por f. c., á los 4526/54" lat, N, 
y 1537" long. O. de Greenwich. Est. donde con- 
vergen los principales f. c. del Dominio, como el 
Canadian Pacific, el Grand Trunk y el Ottawa and 
New York. Su población se ha calculado para 1914 
en 125,000 h. Tiene comunicación fluvial por el Ot- 
tawa con Montreal y por el canal de Rideau con el 
laoo Ontario. En el extremo occidental de la pobia- 
ción, el Ottawa forma la magnifica cascada llamada 
de la Chaudiére, y en el NO., separadas por la isla 
Green. hay otras dos cataratas del río Rideau al 
desembocar en el Ottawa. Las tres cataratas pro- 
porcionan inmensa fuerza hidráulica que se aprove- 
cha para la industria. Los alrededores son tal vez 
los más pintorescos del Canadá. Las calles de Or- 
TAwa son anchas y se cruzan en ángulos rectos. y la 
ciudad tiene dos puentes sobre el río, que la unen 
con la pobl. de Hull en la prov. de Quebec, y otros 
enntro puentes sobre el Rideau. Entre sus edificios 
principales hay que citar ante todo las magníficas 
construcciones del Parlamento y departamentales en 
la colina de Parliament Hill (37 m. sobre el nivel 
del río), que cubren una ext. de cerca de 4 acres, 
son de piedra y costaron unos 4,000,000 de dólares; 


pertenecen al estilo gótico italiano. En el frente S. 
del cuadrángulo que forman se levanta el Parlamen- 
to propiamente dicho, de 150 m. de largo. líntre 
los restantes edificios se encuentran la catedral cató- 
lica ó Basílica de Notre Dame, la catedral dela Crist 
Church (Iglesia de Cristo). las Casas Consistoriales, 
la oficina de Correos, el Rideau Hall, el palacio del 
gobernador del Canadá, numerosas iglesias, la Uni- 
versidad Católica de Ottawa, el Coligny Ladies' Col- 
lege, un Instituto colegiado y una Escuela Normal, 
La Biblioteca pública ó parlamentaria consta de más 
de 200,000 volúmenes, y hay también un interesan- 
te Museo y una Galería nacional de Bellas Artes. 
Posee Orrawa diversas instituciones y estableci- 
mientos de beneficencia, varios hermosos parques, 
alumbrado de gas y eléctrico, tranvías también eléc- 
tricos y un moderno y perfeccionado sistema de cloa- 
cas. Sus principales industrias consisten en fundi= 
ciones, fab. de harinas y sierras mecánicas, y su 
comercio en la exportación de maderas aserradas. 
Orrawa. como cap. del Canadá, es residencia del 
gobernador general y del Tribunal Supremo de la 
colonia, sede archiepiscopal católica y episcopal an- 
olicana. La primera, que ocupa una ext. aproxima= 
da de 26,000 kms.?, extiende su jurisdicción pot 
cuatro condados de la prov. de Ontario y ci 
la de Quebec; fué creada en 1848 con carácte 
copal y elevada á arzobispal en 1886; el número 
«católicos se calcula en unos 130,000, 5 

Historia. Ortawa fué fundada en 1827 al” 
truirse el canal de Rideau, en honor de cuyo ing 
niero, el coronel By, se le dió al principio el nombre 
de Bytown. En 1854 fué incorporada como ciúdad y 
toraó su nombre actual, y en 1858 fué elegida para 
cap. de todo el Canadá. 

Orrawa. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en la parte central del Est. de Kansas. Lo atraviesa 
de NO. 4 SE. el vío Solomon; 712 millas cuadradas 
v 11,811 h. según el censo de 1910. Produce prin- 
cipalmente maíz y trigo. Tiene f. e. Cap. Minnea- 
polis. [| Condado del Est. de Michigán, sit. en la 
parte occidental de la gran península, en la orilla 
E. del lago Michigán; 565 millas cuadradas y 
45,301 h. en 1910. Terreno llano y fértil, con gran- 
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OTTAWA — OTTENHAGEN 


des bosques de pinos. Produce principalmente ce- 
reales y patatas. Lo riega el Graud River, uavega— 
ble para vapores, y tiene f. c. Cap. Grand Haven. 
[| Condado de la parte NO. del Est. de Ohío; se 
extiende vor la oril. meridional del lago Erie, en el 
cual avanza una larga península, separada del con 
tinente por la bahía de Sandusky; 270 millas cua= 
dradas y 22,360 h. en 1910. Terreno casi llano, 
regado por el Portage, el Toussaint, el Turtle y 
otros ríos, y atravesado por varios f. c. Es bastante 
fértil, aunque sólo produce maíz y trigo. Cap. Port 
Clinton. || Condado en el Est. de Oklahoma; 477 
millas cuadradas y 15,713 h. según el censo de 1910, 
Sit. en la parte NE. del Estado y regado por el río 
Neosho. Tiene f. c. 

Ortawa. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Illinois, capital del condado de La Salle, sit. á 136 
kilómetros SO. de Chicago, en la confl. de Jos ríos 
Fox é Illinois y en las márg. del canal Illinois and 
Michigan; 9,535 h. según el censo de 1910. Est. de 
empalme de f. c. Asiento del Pleasant View College 
(luterano) y de la católica Saint Francis Xavier Aca- 
demy. Posee varias bibliotecas públicas, el Rydura 
Memorial Hospital y cuatro parques. En sus inme- 
diaciones hay minas de carbón de piedra, arcilla y 
arena para la fab. de cristal. Numerosas industrias, 
cuyos principales productos son cristal, alfarería, te- 
jas, ladrillos, tubos para cloacas, órganos, pianos, 
carruajes, bujías, instrumentos agrícolas y arneses. 
Orrawa fué incorporada como ciudad en 1837, 

Orrawa. Feog.C.de los Estados Unidos, en el de 
Kansas, capital del condado de Franklin, sit. á 
93 kms. SO. de Kansas City, en las márg. del río 
Marais des Cygnes; 7,650 h. según el censo de 
1910. Est. de empalme de varios f. c. Asiento de la 
Universidad baptista de Ottawa, fundada en 1865; 
Biblioteca Carnegie, parque, teatro Rolrbaugh y al- 
gunas buenas iglesias. Activo comercio, consistente 
de un modo principal en cereales, lana y ganado; ta- 
lleres de material ferroviario de la Compañía 4Atchi- 
son, Topeka and Santa Fe; industrias harinera, de 
fundición, de fab. de carruajes, vallas, jabón. etc. 

OrTawa. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Ohío, capital del condado de Putnam; 2,182 h. 
según el censo de 1910. Sit. en las márg. del río 
Blanchard. Est. de empalme de f. c. Centro de un 
distrito agrícola y ganadero; industrias de elabora- 
ción de maderas, harinas, etc. 

OTTAWAS. m. pl. Etrogr. Tribu india de la 
América del Norte, perteneciente á la familia algon- 
quina. Primitivamente vivía en la cuenca superior 
del río Ottawa y era aliada de los franceses y de los 
hurones y enemiga. por consiguiente, de los iroque- 
ses, quienes en el siglo xv: les obligaron á refugiar- 
se en la isla Manitoulin. del lagn Hurón. En 1660 
se trasladaron á La Pointe (Wisconsin, Estados 
Unidos). donde estaban ya los hurones; pero algu- 
nos años después, empujados por los hurones, re- 
gresaron á Manitoulin. y desde aquí se esparcieron 
por diversas regiones de los Estados Unidos. En las 
guerras de la Independencia y de 1812 se unieron á 
los ingleses, Quedan algunos de ellos en la provin- 
cia de Ontario y otros en el Estado de Michigán. 
Los ottawas se asemejan á los ojibwas y, según pare- 
ce, formaban con éstos y los pottawatamis un solo 
cuerpo. Su número se calcula aproximadamente en 
la actualidad en 5,000. 

-OTTE (Enrique). Biog. Arqueólogo alemán, 
n. eu Berlín y m. en Merseburgo (1808-1890). 
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Nombrado en 1858 párroco de Fródhen,en Yiterbogr, 
retivóse á la vida privada en 1878, á consecuencia 
de un incendio que acabó con su biblioteca. En su 
retiro de Merseburgo escribió: Handbuch der Kun— 
starchiologie des deutschen Mittelalters (5.* ed., Leip- 
zig, 1883-85), Archúologisches Wórterbuch (Leipzig, 
1557; nueva edición, 1883). (7lockenkunde (Leipzig, 
1858; 2.2? ed., 1884), Archaologischer Katechismus 
(Leipzig. 1858; 3.* ed., 1898), Geschichte der roma- 
nischon Baukunst in Deutschland (Leipzig, 1861-74), 
y en colaboración con (Yuast publicó, desde 1856 
hasta 1860, la Zeitschrift fir christl. Archiologie und 
Kunst. 

Bibliogr. Sehmidt. Zur Erinnerung an Heinr. 
Octe (Halle, 1891), y Aus meinem Leben (Leipzig, 
1893). : 

OTTELIA.f. Bot. V. Orruia. 

OTTENAU. G+oy. Pobl. de Alemania, gran du- 
cado y círc. de Baden, dist. de Rastatt, junto al 
Murg, afl. del Rhin; 1,400 h. Templo católico. Es- 
cuelas. Agricultura. 

OTTENBACH. Geo. Pobl. de Suiza, cant. de 
Zurich, dist. de Affoltern, á 421 m..s. n. m., junto 
á la rib. der. del Reuss, afl. del Aar; 1,500 h, Fa- 
bricación de tejidos de seda. Ladrillerías. 

OTTENBURG. (ey. Pobl. y mun. de Bélgi- 
ca, prov. de Brabante, dist. y cant. de Lovaina, 
entre el Dyle y su afl. el Lasne; 1,210 h, 

OTTENDOREF. Geoy. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Lieg- 
nitz, círc. de Bunzbau, junto á la rib. der. del Bo- 
ber, afi. del Oder; 1,100 h. Templo evangélico; 
minas de hulla; aserradoras mecánicas; molinos 
aceiteros. j 

OTTENDORF. (Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Sajonia, círc. de Dresde, dist. de Dresde-Neustadt, 
á oril. del Roder, afl. del Elba; 800 h. (1,080 con 
el mun.). 

OrTENDORF. (Ge0y. Pobl. de Alemania, reino de 
Sajonia, círc. de Leipzig, dist, de Rochlitz, cerca de 
la rib. izq. del Zschopau, afl. del Mulde de Freiberg; 
1,300 h. Canteras de piedra calcárea; alfarerías. 
Est. en la l. f. de Chemnitz á Dóbeln. 

OTTENDORF. Geo0g. Pobl. de Austria, en la Bohe- 
mia, círe. de Kóniggratz, dist. de Braunau, á orillas 
del Steine, tributario del Neisse de Glatz, al pie del 
Heuschener, junto á la frontera de la Silesia prusia- 
na; 1,200 h. 

OTTENDORFER (OswaLbo). Biog. Publicis- 
ta germanoamericano, n. en Zwittau (Moravia) y 
m. en Nueva York (1826-1900). Terminada la ca— 
rrera de derecho, tomó parte en los movimientos 
revolucionarios de Austria y Baden (1848 y 1849), 
por lo cual hubo de emigrar á América en 1850. 
Allí ingresó en la redacción del Vew Yorker Staats— 
zeitung, encargándose en 1859 de la dirección de 
este periódico, el cual pronto vino á ser el principal 
órgano de la prensa germanoamericana. Fundó va- 
rias instituciones de cultura en Nueva York y en su 
ciudad natal. 

OTTENFELDS (Baronesa Dg). Bioy. Escrito- 
ra suiza, nacida en Friburgo en 1842. Ha colabora- 
do asiduamente en la Revue des Deux Mondes y en 
la Nouvelle Revue, debjéndosele, además, una colec- 
ción de poesías, Bouquet de pensées, y las comedias 
Chez le dentiste y Decret U'exil. 

OTTENHAGEN. Geo. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de la Prusia oriental, regen— 
cia y círc. de Kónigsberg, junto á la rib. izq. del 


Pregel, tributario del Frische-Haff; 790 h. (1,100 
con el mun.). ' , 

OTTENHEIM. Geoy. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de, Baden, círc. de Offenbnrg, dist. de Lahr, 
juntp ¡á un brazo der. del Rhin; 1,560 h. Puente so- 
bre el río. Cultivo de tabaco, 

OTTENHOFEN. (e0oy. Pobl. de Alemania, 
gran ducado de Baden, dist. de Achern, en la Selva 
Negra, á oril. del Acher, af. del Rhin: 260 h. 
(1,690 con el mun,). Destilerías de kirsch. 

OTTENSEN. (Geo0/. Pobl. de Alemania. reino 
de Prusia, prov. de Schleswig-Holstein, circ. de 
AlJtona; 19,500 h. Es un suburbio de Altona. 

OTTENSHEIM. (e0y. Pobl. de Austria, pro- 
vincia. de la Alta Austria, círc. de Múbl, dost. de 
Linz, junto á la rib. izq. del Danubio; 1,190 h. 
(2,300 con el mun.). Canteras de pizarra y de alum- 
bre, ab. de tejidos. 

OTTENSLACHLAG. (Ge0y. Pob]. de Austria, 
prov. de la Baja Austria, círc. de Ober-Mannhardts- 
berg. dist. de Zwettl, sit. en una colima existente 
entre el Pequeño y Gran Krems, afl. del Danubio; 
1,150 h., 

OTTENSTEIN, (G<o0y. Pobl. de Alemania. du- 
endo de Brunswick, círe. de Holzminden, á 242 m. 
s. n, m., cerca de la rib. izq. del Wesser; 1,300 h. 
Castillo, Fab. de sombreros. Hilados de cáñamo. 

OTTENTHAL (Euiio DE). Biog. Historiador 
austriaco, n. en Sand-Taufer (Tirol) en 1855. Ter- 
minados sus estudios, los cuales hizo en Inspruck, 
Viena y Berlín, teniendo por profesores á Ficker y 
Sickel. colaboró (1880-82) en la obra Monumenta 
Germaniae historica. En 1880 se habilitó para pro= 
fesor de historia en la Universidad de Inspruck, y 
obtuvo la cátedra de esta asignatura de aquel cen— 
tro docente, Débesele: Die Bullenvegister Martins V 
und Bugens IV (Inspruck, 1885), Regulae cancella— 
riae apostolicae (Inspruck, 1888), Archivderichte aus 
Tirol (Viena, 1888). y Regesta Imperii (Inspruek, 
1893). En las dos últimas obras comenta respectiva- 
mente las ordenaciones de la Silla Apostólica desde 
Juan XXI á Nicolás V y los hechos de los empera- 
dores de la casa de Sajonia entre losaños 919 y 1021. 
En 1904 sucedió á Miúbhlbacher en la presidencia 
del Instituto de Investigación Histórica de Austria. 

Bibliogr. Su escrito con ocasión del cincuen= 
tenario de la fundación de dicho Instituto (Viena, 
1904). 

OTTER. Geoy. V. Nurria (Banía DE LA). 

OrtEr. Geog. Río de la Noruega meridional: nace 
eú los lagos de Sótersdalen, y se dirige hacia el S. 
hasta su desembocadura en el Skager-Rak. La parte 
superior forma varias cascadas y atraviesa el lago 
de Ryglandstjord, sit. á 200 m. de a. Al salir de 
dicho lago, cambia entonces el río su nombre por 
el de Torrisdalselv y se divide en dos brazos, for= 
mando el puerto oriental de Cristiansand. Recibe 
numerosos afl. pequeños y tiene 226 kms. de curso, 

Ortrr. Geog. Isla del arch. de Pribilof, adyacen- 
te á la costa occidental del territ. de Alaska y si- 
tuado al S. de St. Paul, hacia los 57” 10/ lat. N. y 
170% 15/ long. O. aproximadamente. 

Orrgr. Geog. Río de los Estados Unidos, en el de 
Vermont, Tiene sus fuentes en la parte sudcentral 
del Estado y se encamina al NO. hasta desembocar en 
el lago Champlain, cerca de su extremo meridional. 
después de un curso de 145 kms., de los que sólo 
13 son navegables. Proporciona considerable fuerza 
hidráulica. 
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OrrTER. Geog. Dist. del territ. de Alaska (Esta- 
dos Unidos), en el Cuarto Distrito Judicial; 1,234 h. 
según el censo de 1910. 

Orter Laxe. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, condado de Lapeer; 273 h. se— 
gún el censo de 1910. 

Orrer Tar. Geoy. Lago de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota. Lo atraviesa el Red River de N. 
á S. y da nombre á un condado. Se llama también 
Queue de la Loutre, antigua denominación que le 
dieron los franceses y es el mayor del Estado, ocu— 
pando una super. de 57 kms.? 

Orrer Ta. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, enel Est. de Minnesota, sit. en los confines del 
Dakota del Norte; 2,039 millas cuadradas y 46,036 h. 
según el censo de 1910. Llanura cubierta de bosque 
y donde abundan los pequeños lagos y estanques de 
tal manera, que ocupan casi,la cuarta parte de Ja 
superficie total. Produce principalmente cereales y 
heno; cría de ganado. Lo atraviesan varios ferroca= 
rriles. Cap. Fergus Falls. 

Orrer(Jacoño). B:04. Veólogo y pastor alemán de 
procedencia alsaciana, n. en 1485 y m. en 1547. 
Después de haber estudiado en Heidelberg y Fri- 
burgo se dedicó á la carrera parroquial. siendo nom- 
brado pastor de Kenzingen (Austria), en donde pre- 
dicó y pretendió propagar las doctrinas del lutera- 
nismo, por Jo cual fué expulsado al cabo de poco 
tiempo y huyó á Estrasburgo. Entonces fué nom= 
brado párroco de Neckarsteimach, pero sus contro= 
versias con el arzobispo católico le obligaron á ex- 
patriarse y á buscar refugio en Suiza.. en donde 
intervino activamente en las luchas políticas y reli 
giosas propias de la época, haciendo lo propio en el 
Wiirttenberg. á cuyo país hacía frecuentes viajes. 
No publicó libros, pues se dedicó de una manera 
especial á la predicación y á la controversia. 

OTTERAN. Geoy. Río de Noruega, junto á la 
frontera del Telemark. Atraviesa el Sáterdal y for= 
ma varios lagos. La parte inferior de su curso se 
llama Torrisdalselv. Des. en el Skager-Rak, des= 
pués de 226 kms. de recorrido, 

OTTERBACH. (eoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Baviera, círc. del Palatinado Rhiniano, dist. de 
Kaiserslautern, á oril. de un tributario del Lauter, 
afl. del Glan; 1,020 h, 

Ortgreacn (Ober). Geoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Baviera, círe. del Palatinado Rhiniano, 
dist. de Bergzabern. junto al Otter, pequeño tribu— 
tario del Rhin; 1,300 h. A1O., y sobre una colina, 
se ven las ruinas del castillo de Guttenberg. 

OTTERBEIN. Gcoy. Villa de los Estados Uni- 


dos, en el de Indiana, condado de Benton; 652 h. 


según el censo de 1910. 

OTTERBEIN (Enrique DaxiEL). Biog. Pastor pro— 
testante, hermano de Jorge Godofredo, n. en Frou- 
bausen en 1738 y m. en 1807. Ejerció su carrera 
sacerdotal en Keeken (1763). Pfalzdorf (1767) y 
Múlheim-Ruhr (1771). Sus sermones y puntos de 
vista doctrinales los recogió, en parte, Engels en su 
libro Gedáchtspredigt úber der Pastor Otterbein (1807). 

OTTERBEIN (FELIPE Guiuermo). Biog. Fundador 
de la secta titulada Hermanos reunidos en Cristo, 
n. en Frouhausen, cerca de Dillenburg, en 1726 y 
m. en 1813. Primeramente maestro de escuela en 
Herborn, pasó á los Estados Unidos, trabajando 
desde 1752 en la comunidad alemana protestante 
de Pensilvania y fundando en 1789 la secta men- 
cionada, cuyo principal objeto era propagar las mi- 
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siones en Japón, China, Sierra Leona, Puerto Rico, 
Africa occidental y Alemania. La asociación en 
1907 contaba 260,000 miembros, 982 de Jos cuales 
trabajaban en Alemania, y está afiliada á la iglesia 
metodista. 

Bibliogr. Drury, Life of Rev. Ph. W. Otterbein 
(Dayton, 1884): Jiingst, Der Methodismus in Deuts- 
chland (3.* ed., Giessen, 1906). 

OTTERBEIN (JoroGE GonorrEDO). Biog. Teólogo y 
pedagogo alemán, n. en Frouhausen en 1731 y 
m. en 15800. Una vez hubo realizado los estudios 
necesarios para obtener órdenes sagradas, fué nom- 
brado pastor en Keeken bei Cleve (1756), siendo 
trasladado en 1762 á la parroquia de Duisburg. 
Defendió siempre la corriente religiosa y social co- 
nocida en Alemania con el nombre de Aufklirung. 
Se le debe: Leseduch fir deutsche Sehvlkinder (1791), 
Unterweisung in der Christliche Religion nach dem 
heideldergischen hatechismus (1789), Erste Religions- 
wahrheiten fúr Kinder und Anfinger (1788), Der 
Geist des walkren Christentums (1792), y Das Leben 
Henochs (1178). 

OTTERBERG. Ge0;. Pobl. de Alemania, reino 
de Baviera, círc. del Palatinado, dist. de Kaisers- 
lautern, junto al.Otterbach, á 251.m. s. n. m.; 
2,130 h. Tiene templos católico y evangélico y una 
abadía cisterciense fundada en 1144 y suprimida en 
la época de la Reforma. Tribuna! é Intendencia fo- 
restal. Tejidos mecánicos, fruticultura, cría de ga- 
nado. En sus cercanías se encuentran las ruinas de 
Otterburg. 

OTTERBURG ú OTTERBOURG (S. Y.). 
Biog. Médico alemán, n. en Landau y m. en París 
(1808-1881). Hizo sus estudios en Munich, Heidel- 
berg y París, estableciéndose en esta última ciudad 
á partir de 1841 después de haber obtenido autori- 
zación para ejercer en Francia. Se distinguió como 
ginecólogo, perteneció á numerosas sociedades cien- 
tíficas, y escribió: Das medicinische Paris, ein Bei- 
trag 2ur Geschichte der Medizin und ein Wegweiser 
fir deutsche Aerzte (Carlsruhe, 1841), y Apergn his- 
torique sur la médecine contemporaine de l' Allemagne 
(París, 1852: ed. alemana, Weimar. 1853). 

OTTERBURN. (eoy. Pobl. de Inglaterra, con- 
dado de Northumberland, junto al Rede, afl. del 
Tyne, á 13 kms. al NE. de Bellingham; 276 h. En 
sus inmediaciones, el 19 de Agosto de 1388, los 
escoceses al mando del conde Douglas, vencieron á 
los ingleses acaudillados por Enrique Percy y su 
hermano Ralph. En la batalla sucumbió el primero 
y cayeron prisioneros los segundos, 

OTTER-HOUND. Zootec. Perro inglés, pro- 
ducto de diversos cruzamientos, caracterizado por 
una cabeza fuerte y redondeada, orejas largas, pelo 
corto, cuerpo voluminoso, miembros anchos, capa 
gris con manchas amarillentas ó pajizas ó sin ellas. 

Este perro es muy raro hallarlo fuera de Inglate- 
rra. Especializado para cazar la nutria (otterhouna), 
este animal nada admirablemente, aun debajo del 
hielo. En las islas Hébridas. donde abundan mucho 
las nutrias, pueden apreciarse las especiales aptitu- 
des de este perro. 

OTTERNDOREF. 6<0y. Círc. de Prusia (Ale- 
mania). prov. de Hannóver. regencia de Stade. 
Tiene 326 kms.? con 25,200 h. Su cabecera es la 
e. del mismo nombre, sit. á oril. del Mederm, á 3 kms. 
de su desembocadura, en el estuario del Elba; 
1,950 h. (4,600 con Otterndorf-Osterende y Ottern- 
dorf-Westerende). Templo evangélico. Tribunal é 
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Intendencia forestal. Numerosos molinos. Fab. de 
papel y de polvos de hueso. Est. en la 1. f. de Har- 
burgo á Cuxhaven. 

OTTERSBERG. (eo. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Sta- 
de, círc. de Verden, junto á la conf. del Vieste con 
el Wiimme, afl. del Weser; 1,300 h. ''emplo evan- 
gélico. Escuelas. Fab. de tejidos. Est. en la 1. f. de 
Hamburgo á Brema. 

OTTERSDORF. (ey. Pobl. y mun. de Ale- 
mania, gran ducado y círc. de Baden, dist. de Ras- 
tatt, cerca de la rib. del Rhin; 1,050 h. 

OTTERSHEIM. (e0y. Pobl. de Alemania, rei: 
no de Baviera, círc. del Palatinado Rhiniano, dis- 
trito de Grermersheim, junto al Dorfbach, subafl. del 
Rhin por el Otter; 1,020 h. 

OTTERSKIRCHEN. (Goy. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Baviera, círc. de la Baja Baviera, dis- 
trito de Vilshofen, cerca de la rib. izq. del Danubio; 
160 h. (1,300 con el mun.). 

OTTERSLEBEN (Gross). (e0y. Pobl. de Ale- 
mania, reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia 
de Magdeburgo, círc, de Wanzleben; 4,900 h. Po— 
see templos evangélico y católico; escuelas y hospi- 
tal. Fundiciones de acero; fábs. de azúcar y achi- 
coria; molinos de aceite. Ladrillerías. 

OrTERSLEBEN (KLEIN). EFeog. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mag- 
deburgo, círc. de Wanzleben, á 3 kms. de Gross— 
Ottersleben; 1,700 h. Refinería de azúcar. 

OTTERSTAD. Geoy. Pobl. de Suecia, prov. ó 
lán de Skaraborg, á 38 kms, de Mariestad, en la 
isla de Kallan, sit. en la parte S. del lago Venern; 
2,000 h. 

OTTERSTADT. (<c0/. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Baviera, círc. del Palatinado Rhiuiano, dist. y 
á 6 kms. N. de Spira, junto á la rib. izq. del Rhin; 
1,500 h. Cultivo de tabaco. 

OTTERSTROEM (TuorvaLD). Bioy. Compo— 
sitor dinamarqués, n. en Copenhague en 1862. Es- 
tudió en San Petersburgo y se trasladó en 1892 á 
Chicago. Es autor de un quinteto para piano é ins- 
trumentos de arco, 24 preludios y fugas, seis es3 
tudios de concierto para piano, melodías vocales, 
etcétera. 

OTTERSUN. Geoy. Pobl. de Holanda, prov. de 
Limburgo, dist. de Ruremonde, junto al Niers, 
afl. del Mosa, frente á Grennep; 2,100 h. 

OTTERSWEIER. (Geo. Pobl. de Alemania, 
gran ducado y círc. de Baden, dist. v á 3 kilóme- 
tros de Búhl, junto á la rama septentrional del Sulz, 
afi. del Rhin; 1,200 h. Sanatorio. Antiguo conven- 
to de ursulinas. Est. en la 1. f. de Carlsruhe á Ba- 
silea. 

OTTERTAIL. (Geo/. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Minnesota, cap. del condado de Otter 
Tail; 176 h. según el censo de 1910. 

OTTERTON. Geo. Pobl. y mun. de Inglate- 
rra, condado de Devon, á 17 kms. de Exeter, junto 
al Otter. pequeño río costero, que des. en la Man- 
cha; 980 h, 

OTTERVILLE. Geog. Villa de los Estados 
Unidos. en el de Illinois, condado de Jersey; 179 h. 
según el censo de 1910, 

OrrErviLLE. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Misurí, condado de Cooper: 453 h. según 
el censo de 1910. Sit. á 80 kms. ONO. de Jefferson 
City, en las márg. del Lamine Creek del Sur. Es- 
tación f. €. 
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OTTERY -SAINT-MARY. Geo. C. de In- 
glaterra, condado de Devon, junto á la rib. der. del 
Otter, río costero; 3,000 h; Fab. de sedas, pañue- 


Ottery-Saint-Mary. — Capilla de Nuestra Señora 


los, cintas y encajes. Est. en la l. f. de Exeter á 
Salisbury. 

OTTESUND. Geo. V. ODDESUND. 

OTTETO. (ital.) Mús. Ocrero. 

OTTEVAERE (Aucusto). Biog. Pintor fla- 
menco. n. en Everghem, y que pintó entre 1809 y 
1856. Vivió principalmente en París y m. en Gran- 
te en el último año mencionado. Su estilo es pareci- 
do al de su maestro E. Verboeckhoven, á quien imi- 
tó también en la selección de asuntos. Su autorre— 
trato se conserva en el Museo de Brujas. 

OTTH (CarLos AnoLrO0). Biog. Médico y natura- 
lista suizo, n. en Berna y m.en Jerusalén (1803- 
1839). Estudió primero botánica en su ciudad natal 
y en Ginebra, donde tuvo por profesor á De Cando- 
lle, yluego medicina en Berna, Kiel, Berlín y París. 
En 1836 visitó el Delfinado, Provenza, las Baleares 
y Argelia, recogiendo interesantes colecciones de 
reptiles, y en 1839 emprendió un nuevo viaje, du— 
rante el cual visitó Corfú, Atenas. Egipto y Siria, 
pereciendo á consecuencia del cólera, y perdiéndose 
casi todas sus observaciones y colecciones. Se le 
debe: Diss. inaug. med. chir. de febre intermittenti 
traumatica (Berlín, 1828), Ueder die Schenkelwarzen 
der Bidechsen (1833), y Esquises africaines (Berna, 
1838-39). 

OTTIERI (Francisco María, CONDE Y MARQUÉS 
DE). Biog. Historiador italiano, n. en Florencia 
(1665-1742). Escribió: Historia de la guerra de 
Europa, particularmente de Italia, por la sucesión de 
la monarquía de España, desde el año 1692 al 1725 (en 
9 t., Roma, 1762). 

OTTIGLIO. Geog. Pobl. 


de Italia, prov. de 


Alejandría, dist. de Casale Monferrato, junto al 
Rotaldo, af. del Po; 1,500 h. (2,400 con el mu- 
nicipio). 


OTTIGNIES. Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Brabante, dist. de Nivelles, cant. y 4 6 kms. SSO. 
de Wayre, junto al Dyle, afl. del Escalda por el 
Rupel; 1,900 h.. Fab. de hilados de algodón. Ex- 
tracción de tierra negra, empleada en la pintura y 
elaboración de papel. Est. de empalme de las líneas 
férreas de Bruselas á Namur, Lovaina á Charleroi y 
Manage 4 Wayre. 

OTTILIENBERG úODILIENBERG. (Gcoy. 
Pico de los Vosgos (Alsacia); tiene 826 m. dea., en 
el cual se ven aún hoy restos de grandiosas fortale— 
zas antiguas (Heidenmauer) y el convento de Santa 
Otilia (primitivamente Hohenburg). A su pie se halla 
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Niedermunster, monasterio hacia 680, el du—- 
que Eticho Í hizo construir en honor de su hija Oti- 
lia, patrona Alsacia; en él vivió la célebre aba—- 
desá Herrad de Landsberg, autora del Hortus deli— 
ciarum (siglo xX11). 

Bibliogr. Forrer, Der Odilienberg (Estrasbur- 
go, 1899), y Die Heidenmauer von St. Odilien (Ls- 
trasburgo. 1809): Pfister, Le duché Merovingien 


1Uue, 


de 


d'ÁAlsace et la legende de sainte Odile (Nancy, 1892); 
Welschinger. Sainte Odile, patrone 1'ÁAlsace (París, 
1901). 

OTTIN (Aucusto Luis María). Bioy. Escultor 
francés, n. y m. en París (1811-1890). Fué discí- 
pulo de David, ingresó luego en la Escuela de Bellas 
Artes y obtuvo el gran premio en 1836. Durante su 
estancia en Italia envió á Francia varios trabajos 
que popularizaron su nombre. Obtuvo varias recom- 
pensas, y entre sus diferentes,obras figuran el grupo 
Polifemo sorprendiendo á Galatea, que se halla en el 
jardín del Luxemburgo de París, y se considera como 
su obra maestra (1855); Hercules en el jardín de las 
Hespérides, El Amor y Psiquis, El cazador indio y 
la doa, La Justicia y la Verdad, Los trabajos de las 
cuatro edades, El triunfo de la República, Napo— 
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león 111, La lucha moderna, Teseo arrojando al ban- 
dido Seyron al mar, Un fauno, Una cazadora, y 
numerosos bustos y estatuas, 
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OTTINGEN. Geoy. Pobl. de Alemania, en Ba- 
viera, círe. de Suabia. junto al Wornitz; 2,000 h. 
Fab. de órganos. Fué cap. del antiguo principado 
de Ottingen, mediatizado en 1806. 

OÓTTINGEN-IN-BAYERN. Geo. Pobl. de 
Alemania, reino de Baviera, círc. de Suabia, dis- 
trito de Nórdlingen, á oril. del Vórnitz, á 417 m. 
s. n. m.; 3,000 h. Templos católico y evangélico, 
sinagoga, orfanato católico, Escuela Normal de 
Maestras, Tribunal é Intendencia forestal. Cons- 
trucción de órganos y harmonios: útiles de labranza 
agrícolas. Est. de la 1. f. Pleinfeld- Augsburg- 
Buchloe. 

OTTINGER (Ebuarno María). Biog. Israelita 
católico, n. en Breslau en 1808 y m. en 1872. Fué 
muy notable escritor, autor de numerosas novelas y 
colaborador en varios periódicos; en 1866 empezó á 
publicar su famoso Moniteuwr des Dates, acabado en 
1881 por Hugo Schramm Macdonald, que contiene 
noticias biográficas de más de 1.000,000 de hombres 
célebres. Sus principales producciones en el terreno 
de la bella literatura son: Poesías (Berlín, 1832), El 
anillo de Nostradamus (Leigzig, 1838), etc., y en el 
de la crítica histórica y bibliografía, Archivo históri- 
co, Historia de la corte dinamarquesa desde Cristián IT 
hasta Federico VII, Bibliotheca Shahiluaii (riblio- 
grafía sobre el ajedrez), Zconographia Mariana, so- 
bre las imágenes milagrosas de la Virgen, etc. 

OTTINI (Pascuaz). Bioy. Pintor italiano, n. en 
Verona hacia 1570 y m. víctima de la peste en la 
misma ciudad en 1630. Fué discípulo de Félix Ric- 
ci, cuyo estilo imitó de un modo asombroso, contri- 
buyendo á la perfección de su arte el minucioso es- 
tudio que hizo de las obras de Rafael. La mejor obra 
que de su mano se conserva es la Degollación de los 
Inocentes, en San Esteban de Verona. siendo tam-— 
bién muy notable su pintura de San Nicolás con san 
Bernardo y otros padres, en la iglesia veronesa de 
San Jorge. 

OTTINO (Enxz1que). Biog. Filólogo italiano, na- 
cido en Turín en 1832, en cuya Universidad estudió 
la carrera de letras. Fué profesor de literatura lati- 
na y griega en el Liceo Gioberti de Turín, y con- 
tribuyó con numerosos estudios de filosofía y litera- 
tura á la Rivista contemporanea Ricerche e Curiosita 
de Storia Subalpina, etc. Publicó ediciones y traduc- 
ciones de los Himnos órjicos, de los Himnos de Pro- 
elo, del Octavio, de Minucio Félix; de Los Argonau— 
tas, de las Vidas, de Nepote; y las obras originales 
Imaginazioni e Ricordi (Turín. 1862). Opuscoli sto- 
ricoletterarii, Roma e 1 Impero. studiati nelle lettere 
di Cicerone (1863); Graecarum litterarum Notitia 
(Turín, 1864), Comoedia, discorso su Dante (Turín, 
1865), C. Balbo (Turín, 1868), 77 poema ai Lucrezio 
(1870), Ananke (1870), Carlo Denina e i suoi tempi 
(Turín, 1874). Arte e Vita (Turín, 1876), Sceik- 
Mansowr, opadre Q. B. Boetti (Turín, 1876), etc. 

OTTINOVES. Geo. Pobl. de Austria, en la 
Moravia, círc. de Olmutz, dist. de Prossnitz, junto 
á las fuentes del Grrosse-Hanna, tributario del Mo- 
rava; 1,300 h. 

OTTLAKA. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado 
de Arad. dist. y 4 7 kms. de Elek, junto al extremo 
meridional de los pantanos de Bugy; 3,040 h. (ru- 
manos). 

OTTLEBEN. (Geo. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Magdebur- 
go, círe. y á 10 kms. de Orchersleben; 1,300 h: 
Yacimiento de lignito. Refinería de azúcar. 


he 
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OTTLEY (Enrique BicxerstETn). Biog. Teó- 
log'o inglés contemporáneo. Se educó en el Colegio 
de San Juan de Oxford, graduándose en artes y de- 
dicándose á la carrera eclesiástica. Ha desempeñado 
importantes cargos, como los de secretario del arzo- 
bispo de Canterbury, canónigo de esta catedral y 
agregado de 1887 á 1896 al obispado de Jerusalén. 
Ha publicado entre otras obras: Modern Egypt, its 
Witness to Chwist (1884), The Seven Voices of the 
Cross (1887), The Great Dilemma, Christ His own 
Witness or His own Accusir (3.* ed., 1893); Christ 
and Modern Life (1894), Map of the Armenian Mas- 
sacres (1896), Christ in the City (1899), The Sa- 
cring of the King (1902), Baptism ana National Life 
(1904), The Christian Sunday: A Manual of Prayer 
and Instruction (1907). 

Ortrey (GuiLLerRMO YounG). Bíog. Artista y 
escritor inglés, n. cerca de Thatcham, condado de 
Berk, y m. en Londres (1771-1836). Fué discípulo 
de Cuitt y de las escuelas de la Real Academia, y 
en 1791 pasó á Italia, donde permaneció diez años 
estudiando arte y coleccionando objetos artísticos. 
En 1823 expuso en la Academia un precioso dibujo 
de La batalla de los Angeles, y diez años más tarde 
fué nombrado conservador de: los impresos del Mu- 
seo Británico. Aunque fué notable dibujante é ilus— 
tró muchos libros, principalmente los salidos de su 
propia pluma, es más conocido por sus obras litera- 
rias. Entre sus producciones citaremos: Inguiry into 
the origin and early history of engraving (1816), The 
Satafora Gallery (1818), The italian School of De- 
sing (1823), Fac-similes 0f prints of early italian, 
German, and femish Schools (1826); A series of pla- 
tes after the early forentine School (1826), Pac-simi- 
les of rare etchings afier italian, fAemish and dutch 
Schools (1828); Notices of engravers and their works 
(1831), y An enguiry into the invention of Printing 
(1863). 

OrrieY (Roserto Lorenzo). Bioy. Teólogo in— 
glés contemporáneo, n. en Richmond en 1856. Se 
educó en Canterbury y Oxford. Es doctor en teolo- 
gía, canónigo y profesor de teología pastoral de esta 
última Universidad y desde 1905 miembro del Co- 
legio Pembroke. Son interesantes sus obras espe= 
cialmente: Essay on Christian Ethics in Lua Munai 
(1889), The Doctrine of the Incarnation (1895), As- 
pects of the Ola Testament (1897), The Hebrew Pro- 
phets (1898), Shore History of the Hebrews (1901), 
The Grace of Life (1903), The Religion of Israel 
(1905), Christian Ideas and 1dealds (1909), The Rule 
of Faith and Hope (1911), The Rule of Life ana 
Love (1913), The Rule of Work ana Worship (1915). 
y Christian Morals (1915). 

OTTMACHAU. (Geog. C. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, 
círc. de Grottkau, á oril. del Neisse; 3,700 h. Tiene 
dos templos católicos y uno evangélico, castillo y 
Tribunal. Fab. de azúcar y herramientas agrícolas. 
Aserradoras mecánicas y molinos harineros. Est. de 
empalme de las 1. f. Ziegenhals-Raudten y Ottma- 
chau—Heinersdorf. Cerca de él existe la finca del 
mismo nombre, cedida por el Estado 4 Humboldt, 

OTTMANACH. (Geoy. Pobl. de Austria, en la 
Carintia, dist. de Klagenfurt, sit. en el monte Kan- 
zenberg, entre el Glan y el Gurk, afl. del Drave; 
130 h. (970 con el mun.). 

OTTMANSKY (Huso). Biog. Benedictino aus- 
triaco del monasterio raigradiense; n. en 1704, pro- 
fesó eu 1725 y m. después de haber ejercido impor= 
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tantes cargos en 1772, Escribió las siguientes obras: 
Contiones in festies sanctorum, Contiones dominicales, 
Questionum miscellanearum decisiones regulares, Áp- 


plausus urbis Brunensis ab victoriam de succica pha=| 


lange veportatam. 

Bibliogr. Scriptores auscriaco-hungarici (Vin- 
dibonae, 1881). 

OTTMARSBOCHOLT. Geoy. Pobl. de Ale- 
mania, reino de Prusia, prov. de Westfalia, regen= 
cia de Miinster, círc. de Liidinghausen. en el Da- 
vert, país que separa las aguas del Rhin de las del 
Ems: 510 h. (1,500 con el mun.). Tiene un castillo 
construído en 1700. 

OTTMARSHEIM. (Geoy. Pobl. de Alsacia- Lo- 
rena, prov. de la Alta Alsacia, círc. de Múblhausen, 
cant. de Habsheim, entre el bosque del Hart y el 
Rhin, á4 227 m.s. n. m.; 900 h. Curiosa iglesia en 
forma de rotonda octogonal con tribunas, que duran- 
te mucho tiempo pasó por templo románico y que en 
realidad no es más que una imitación de la famosa ba- 
sílica palatina de Aquisgrán. Comercio de carne de 
jabalíes-y de pescado. 

OTTMER (Carios Teoboro). Biog. Arquitecto 
y pintor alemán, n. en Brunswick y m. en Berlín 
(1800-1843). Estudió en el Carolinum de su ciudad 
natal de 13816 á 1819, en 1822 se trasladó á Berlín, 
siete años después á París y de allí á Italia, donde 
se dedicó á la pintura, aunque durante la mayor 
parte de su vida se ocupó más en la arquitectura. 
Fué socio de la Unión de Arquitectos de Inglaterra 
y miembro honorario de la Academia de Berlín. 
" OTTMUTH. Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia. prov. de Silesia, regencia de Oppeln, 
círe. de Gross-Strehlitz. junto á la rib. der. del 
Oder y frente á Krappitz; 920 h. (1,200 con el mu- 
nicipio). Hornos de cal. Alfarerías. 

OTTNANG. Geoy. Mun. de Austria, prov. de la 
Alta Austria, círe, de Hausruck. dist. de Vóckla- 
bruck; 4,060 h. (distribuídos en 39 aldeas). La po- 
blación principal de este municipio es Thomasroith, 
cabecera de un empalme de la ]. f, de Passau á 
Gmunden. ; 

OTTO (Anonro GuiLLeErMO). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Greifswald y m. en Breslau (1786- 
1845). Doctor en medicina á los veintidós años, fué 
nombrado preparador del anfiteatro de anatomía de 
Francfort, donde llevó 4 cabo un gran número de 
preparaciones, que describió con suma exactitud. Se 
aplicó también al estudio de casos raros de teratolo- 
gía, y en 1813 fué nombrado profesor de la Univer- 
sidad de Breslau, donde, además, dirigió el Institu- 
to de Anatomía y el Museo de Historia Natural. Su 
mejor obra es el gran Atlas de anatomía y de fsiolo- 
gía, debiéndosele, además: Monstrorum Sexcentorum 
humanorim anatom. et physiol. disquisitio (Francfort, 
1804), Handbuch der pathologischen Anatomie des 
Menschen und der Thiere (Breslau, 1814), Einige 
geschichtliche Erinnerung an das frúhere anatomische 
Studium in Sehlessien (Breslau. 1824), Verzeichniss 
der anat. Práparatensamiung des Kgl. Anatomie- 
Instituts zu Breslau (Breslau, 1826), Leñrbuch der 
pathologischen Anatomie des Menschen und der Thiere 
(Berlín, 1830), Veder die Gehórorgane des Lepidolo- 
pvus trachychynchus und Caelorrhyuchus, Ueber ein 
Rudiment vom Becken bei einer Forellenart, Einige 
Bemerkungen úber die Cholera in Lebenden und tod= 
ten Kórper, Tabulae anat. (Leipzig, 1835); Enarra- 
tio de rariori quodam plenariae ossiuim pubis ancylo- 
sis exemplo (Ratisbona, 1838), y Commentatio de 
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rarioribus quibusdam sceleti humant cum antmaltum 
sceleto analogíis (Ratisbona, 1839). 

Orro (Bernarvo Cristián). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Stralsund (1745-1835). Estudió en Go- 
tinga y en Viena, fué profesor en la Facultad de 
Griefswald, ingreso después en el cuerpo de Sani- 
dad militar, volvió más tarde á Griefswald como 
profesor de historia natural y en 1788 pasó á Franc- 
fort, donde dirigió el Jardín Botánico y el anfiteatro 
de historia natural. Escribió: Dissertatio inaugura— 
lis de Variolis (Gotinga, 1771), De rachitide (Franc- 
fort, 1790), De Fluore albo benigno (Francfort, 1792), 
Variae theoriae de proxima ictericausa (Francfort, 
1795), De proptiylaxi morborum ez vietu (Francfort, 
1796), De hypochondriaco malo monita guoedam 
(Francfort, 1798), De colica (Francfort, 1800), De 
hydrothorace (Francfort, 1800), De ¿ubonum syphili- 
ticorum resolutione (Francfort, 1802), De glossitide 
(Francfort, 1803), De pytalismo generatim (Franc- 
fort, 1804), De planetarum in corpus humanum in 
fuxu (Francfort, 1805), De cardialgiae causa, haic- 
que medendi ratione multiplici (Francfort, 1805). y 
De justo somini usu in secunda et adversa valetudine 
(Francfort, 1806). 

Orto (BerrtoLbo). Biog. Pedagogo y político ale- 
mán, n. en Bienowitz (Silesia) en 1859. Termina- 
dos los estudios de primera enseñanza cursó ciencias 
morales en Kiel y Berlín, dedicándose luego á lec- 
ciones particulares y dirigiendo el Hauslehrer (Grros- 
slichterfelde, desde 1901) y el Hauslehrerschule. En 
pedagogía ha tratado de demostrar la necesidad de 
tratar con los niños en el lenguaje propio de la edad, 
y fué defensor acérrimo de la libertad absoluta en la 
educación. Ha escrito, entre otras obras: Die sozial- 
demokratische Gesellschaft, was sie kann, und was sie 
nicht kann (Munich, 1893); Der Umsturz (1896), 
Rechtund Arveit(1899), Lateinbriefe (Leipzig. 1898- 
1900; 2.? ed., 1910), Lehrgang der Zukunftsschule 
(Leipzig. 1901; 2.* ed., 1912), Polen una Deutsche 
(1902). Tirocinium Caesavianum (1903). Ein innerer 
Feind (1903), Kind una Politik (1904), Warum 
feiern wir Schillers Todestag? (1905). Unser Besuch 
im Kieler Kriegshafen (1905), Beitráige zur Psycho 
logie des Unterrichts (Leipzig, 1903), Vom.kónigli—- 
chen Amt der Eltern (Leipzig, 1906). Kindesmundart 
(Berlín, 1908). Der Zukunftsstaat als sozialistisahe 
Monarchie (Berlín, 1910), y Reformation der Schule 
(Grosslichterfelde, 1912). A 

Bihtiogr. Waschner. Die ethischen und psicholo— 
gischen Voraussetzungen der Pádagogir B. Ottos(Jena, 
1910); R. Miller, B. Ottos Pádagogik (Leipzig, 
1911). 

Orro (CarLos). Biog. Médico dinamarqués, n. en 
las Indias orientales en 1795 y m. en Copenhague 
en 1879, Estudió en la escuela dirigida por el sabio 
Bassedow y se doctoró en 1819. Viajó por Alema- 
nia. Suiza, Italia, Francia é Inglaterra por espacio 
de tres años y al regresar á Dinamarca se le autori- 
2Ó para que diera unos cursos en la Universidad de 
Copenhague, de la que fué nombrado profesor titu- 
lar en 1832, Dotado de una actividad prodigiosa, 
ocupóse de todas las cuestiones de medicina y pu- 
blicó un número incalculable de trabajos, entre los. 
que citaremos los siguientes: De actione hydrargyri 
medica (Copenhague, 1819). Broussais og Broussais- 
men (Copenhague, 1822), Beretning om en Reise i 
Tydstlana, Sehiwveitz. Italien, Frankring, Storbrit= 
tanien og Holland fra 1819 til 1822 med saerdeles 
Hensyn til disse Landes Hospitaler Laegemethoderog 
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óvrige medicinske Forfatning (Cópenhague, 1825), 
John Brown, Phrenologien ellér Gall's oy Spurzheim's 
Bjerne-o9-Organloere, ¿ fulstaendig Oversigt 09 i sine 
senere Fremskridt, met Bridag til dens nóyere Kunds- 
kab og Stadfaestelse (Copenhague, 1825); Om den 
Orientalske Cholera, des Natu og Behandling 09 
hovorvidt vi have dens Udbredelse til Dammark at 
defrigte (Copenhague, 1831): Om Dr. Fangel's Skvift: 
Homaepathiske Fovs og ved Sygesengen (Copenhague, 
1835); Om de mineralske Vande ÁAlmindelighed 09 
de enhelte meest brugte 09 ved Kunste i Kjobentavn 
tilveredtei Saederleshed (Copenhague, 1837), Haand- 
bog i Tozikologien (Copenhague, 1838), y Prharma- 
copeia danica (Copenhague, 1840). Colaboró, ade- 
más, en casi todas las publicaciones científicas de su 
país y fué director de buen número de ellas. 

Orro (CarLos). Bioy. Pintor alemán, n. en Oste- 
ode y m. en Munich (1830-1902). Dedicóse prime- 
ro á la decoración de porcelana en Klausthal y des— 
pués fué discípulo de Piloty en la Academia muni- 
quense, completando luego sus estudios con varios 
viajes; especialmente por Holanda y Francia. Tras 
una temporada de residencia en París se estableció 
definitivamente en Munich. Además de numerosos 
frescos. pintó apreciables cuadros que se conservan 
en diferentes Museos de Alemania. Los más notables 
son: La batalla de Nordlinga, y El banquete de Bal- 
tasar. 

Orro (CarLos Guirtermo). Bioy. Teólogo ale- 
mán. n. en Konitz en 1812 y m. en Eisenberg en 
1890. Realizados los estudios teológicos necesarios 
para obtener órdenes sagradas, entró en 1839 al 
servicio de la Iglesia pomerania, desempeñando des- 
de 1855 hasta 1880 el cargo de superintendente de 
Glauchau (Sajonia). En sus escritos y sermones 
Orro se presenta como un ardiente defensor de la 
corriente religiosa, conocida en Alemania con el 
mombre de nuevo luteranismo. Se le debe: Kommen- 
tar zum Rómerbrief (1886), y muchos artículos en la 
Monatschvift fiv die lutherische Kirche Pommerns, de 
la cual fué editor desde 1848 hasta 1854. 

Orto (CarLos Tronoro. señor br). Biog. Teólo- 
go protestante, n. en Jena y m. en Dresde (1816- 
1897). En 1844 habilitóse en la Facultad de Teolo- 
gía de Jena, obteniendo allí (1848) una plaza de 
profesor supernumerario, y en Viena (1851) la de 
aumerario de historia eclesiástica. Desde 1863 hasta 
1867 fué miembro del Real Consejo de Instrucción 
pública, y en 1871 se le otorgó nobleza hereditaria. 
Su obra maestra es Corpus apologetarum christiano— 
rum saeculi secundi (Jena, 1842-72). Escribió, ade- 
más: De epistola ad. Dioguetum (Jena, 1845). Des 
Patriarcheu Gennadios von Konstantinopel Koufes- 
sion, kritisch untersucht und herausgegeben (Viena. 
1864), Geschichte der Reformation in Erzherzogtum 
Desterreich unter Kaiser Macimilian 17 (Viena. 
1889). Del legado científico de Baumgarten-Crusius 
publicó el Comentario 4 San Mateo (Jena, 1844) y 
el Comentario á San Marcos y San Lucas (Sena, 1845). 
Como cofundador y presidente de la Sociedad para 
la Historia del Protestantismo en Austria, publicó 
el Anuario de la misma desde 1880 hasta 1889. 

Orro (Ebvaroo). Bioy. Botánico alemán de la 
primera mitad del siglo xix. Fué director del Jar- 
dín Botánico de Berlín, y en 1838 emprendió un 
viaje á América en compañía del doctor Pfeiffer, 
que duró hasta 1941. Resultado de este viaje fué la 
obra Ieiscerinnerungen an Cuba, Nord und Sidame- 
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Orro (Enrique Feoerico). Biog. Arqueólogo ale- 
mán, n. en Ordruff en 1692. Fué abogado de las 
casas de Hohenloc y de Sajonia-Gotha, y publicó, 
entre otras obras, De linguae germanicae origine 
(1714), Vumismatis Lysimachi expositio (1715), De 
tugentis moribus et studiis praecipuarim geutium 
Buropae (1718), y Thuringia sacra (1737). 

Orto (Erwesto JuLio). Biog. Compositor ale- 
mán, n. en Koenigsstein el 1. de Septiembre de 
1504 y m. en Dresde el 5 de Marzo de 1877. Estu- 
dió primeramente en Dresde y luego en Leipzig, 
dando ya entonces á conocer algunas de sus exce- 
lentes composiciones religiosas, que llamaron la 
atención de Weber. En 1825 fué nombrado pro- 
fesor de la escuela de música Blochmann, de Dres- 
de, y en 1830 cantor y director de música de la 
iglesia de la Cruz, de la propia ciudad, cargos que 
conservó hasta su muerte, El nombre de Orto es 
muy popular en Alemania, especialmente por sus 
coros para voces de hombres. Dresde y su ciudad 
natal le han dedicado sendos monumentos (1886- 
1887). Entre sus composiciones de aquel género 
tiguran: Der Sángersaal, Burschenfahrten, Gesellen- 
JFahrten y Soldatenleben, debiéndosele, además: un 
Tedewm, los oratorios Des Heilandslelzte Worte, Die 
Feier der Erlósten am Grabe Jesw, y Hiob, dos mi- 
sas, gran número de motetes, cantatas, etc. Final— 
mente, compuso para el teatro las óperas Das Schloss 
am Rhein (Dresde, 18383) y Der Sehtosser von Augs- 
durg, y la opereta Die Mordyrundbruck bei Dresden. 

Bibliogr. Scheumann, Julius Otto (Dresde, 
1904). 

Orro (Esteñan). Biog. Compositor alemán, n. en 
Freiberg hacia el año 1594. ionorándose la fecha de 
su muerte. Fué discípulo de Demantius, y nombra- 
do cantor de Weesenstein, pasó más adelante con 
el mismo cargo á Schandau (1642). Su obra princi- 
pal es la titulada Kronenkrónlein, oder Musikatis- 
cher Vor lánfer aufgeistliche Concert-Madrigal- Dia= 
log-Melvd-Symphon-Motetische Manier (de 3 4 5 vo- 
ces), publicada en Freiberg en 1648. Se le debe, 
además, el tratado Von der poetischen oder Ticht= 
kiunst, que se ha perdido. : 

Orto (EverarDo). Biog. Jurisconsulto y filólogo 
alemán, n. en Hamm y m. en Brema (1685-1756). 
Fué profesor de la Universidad de Utrecht, y escri- 
bió las siguientes obras: Dissertationes juris publici 
et privati. De vita et scriptis Servii Sulpitii, De ae 
dilibus coloniarum et municipiorum (1732), De tutela 
viarum pubblicarum, De vita studiis, seviptis, honori- 
bus et morte Payiniani, Thesaurus juris romani (Ley- 
den, 1725-29), De Diis vialivus plerorumgue ponuto- 
vum (1714), De statu judaeorum publico (1721), y 
Ad instituta Justiniani notae criticae ct commentaria. 

Orro (Fiberico Gummuermo Roberto). Biog. 
Químico alemán, n. en Brunswick en 1837. Fué 
profesor de farmacia y de química general en el 
Collegium Carolinum, y después profesor de quími- 
ca del Politécnico de Brunswick. Desde 1865 cola= 
boró en la cuarta edición de la obra Ausf. Lehrbuch 
der Chemie, de Graham Otto. colaborando también 
en la publicación de la segunda edición dela obra 
Chemie, de Muspratt-Stohmam. y en la publicación 
de las ediciones primera y segunda del Handwor- 
terbuch der Chemie, de Fehling. Publicó, Además, 
gran número de trabajos de química en varias revis- 
tas científicas. AT" BOTON 

Ovro (Feberico Juro). Biog: Químico. alemán, 
n. en (rrossenhaín y m: ¡en Brousywick (1809-1870), 
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Estudió farmacia y química en la Universidad de 
Jena y luego en el Instituto Profesional de Althal- 
densleben, y en 1833 fué nombrado químico de la 
Escuela de Economía Rural, recientemente fundada 
en Brunswick, y al mismo 
tiempo asesor médico del 
Colegio Sanitario Superior. 
En 1812 ocupó una cátedra 
en el Carolinum, de cuya di- 
rección se encargó en 1866. 
Es principalmente conocido 
por sus trabajos sobre los al- 
caloides extraídos de los ve- 
getales y sobre la toxicolo- 
gía. Además de numerosos 
artículos, memorias, estu- 
dios, etc., publicó las si- 
guientes obras: Lehrbuch 
der rationnellen Prawis der 
landwirthschafilichen Gemer- 
de (Brunswick, 1837; 7.* ed., 1875), Anteitung zur 
Ausmittelung der (rifte (1857). Lehrbuch der Essig- 
fabrication (Brunswick, 1840), Lerrbuch der Chemie 
(Brunswick. 1840), Der Essig-Zucker-una Stirke— 
fabrirant, Dichtigkeit des Valerianátherdampfs, Ue- 
der die Aufindung des Ársens dei gerichtlichen Un- 
tersuchungen, y Ueber Reaction auf Strychnin. 

Orto (Francisco). Biog. Compositor alemán, 
hermano de Julio, n. en Konigsstein y m. en Man- 
uheim (1809-1842). Cultivó el mismo género que 
aquél, citándose entre sus composiciones principales 
los coros para hombres titulados Za dem Himimnel 
ruht die Erde. Blauer Montag, ete. 

Orro (JacoBo AuausTo). Bioy. Constructor deins- 
trumentos de música, n. en Gotha en 1762 y muer- 
to después de 1830. Estuvo al servicio del gran 
duque de Weimar, y trabajó sucesivamenteen Halle, 
Leipzig, Magdeburgo, Berlín y Jena, distinguién- 
dose en la construcción de violines y sobre todo en 
la reparación de instrumentos antiguos. Dejó la obra 
titulada Ueber den Baw und die Erhaltung der Geige 
und aller Bogeninstrumente (Halle, 1817). 

Orro (Juan Fenerico GUILLERMO). Biog. Publi- 
cista alemán, n. en Walkenried, cerca de Blanken- 
burg (1753-1814). Desempeñó importantes cargos 
en Correos, y escribió: Vermischte Beitráge zur Physik. 
Erdbeschreibung (Brandeburgo, 1773-87). Abriss 
einer Naturgeschichte d. Meeres (Berlín, 1792-94), 
y Versush einer physih. Erabeschreibung. Hyarogra— 
phie (Berlin. 1800). 

- Orto (Juan SamuzL). Biog. Pintor alemán, n. en 
Unruhstadt y m. en Berlín (1798-1878). Trabajó en 
la Academia Berlinesa reproduciendo al aguafuerte 
Jos dibujos arquitectónicos de Schinkel, y pintó va- 
rios cuadros de altar y numerosos retratos. algunos 
de los cuales reprodujo litográficamente. En 1844 
fué nombrado profesor regio. Fué gran amigo del 
escultor Kiss, del cual pintó un retrato que se con— 
serva en la Galería Nacional de Berlín. Dignos son 
también de mención sus retratos de la cantante Lylli 
Lehmann y del rey Federico Guillermo IV. 

¿Orto (Luis GUILLERMO, CONDE DE -MosLkY). 
Biog. Diplomático francés, de origen alemán, n. en 
Kork y m. en París (1754-1817). Estudió Derecho 
en la Universidad de Estrasburgo, y á los veintidós 
años entró como secretario particular al servicio del 
marqués de Lucerna, ministro plenipotenciario de 
Francia en Munich, á quien acompañó en 1779 á los 
Estados Unidos, quedando Juego allí como encarga- 
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do de Negocios. Volvió á Francia en 1792, y le fué 
concedido un importante cargo en el ministerio, pero 
á la caída de los girondinos, con cuyas ideas simpa- 
tizaba, se le redujo 4 prisión. Al recobrar la liber 
tad. pasó á Berlín (1798) en calidad de secretaria 
de la levación, de donde fué enviado por Napoleón 
á Londres para negociar la paz, consiguiendo, gra— 
cias ásu habilidad, preparar el tratado de Amiens. 


Fué luego ministro plenipotenciario en Munich, con- 


sejero de Estado, embajador en Viena, donde nego— 
ció el matrimonio de Napoleón con María Luisa, 


ministro de Estado (1813) y subsecretario de Nego- 
cios extranjeros durante los Cien Días. 

Orro (Martín Pao). Biog. Escultor alemán, 
n. y m. en Berlín (1816-1893). Estudió en la Aca- 
demia de Arte de dicha ciudad, adhiriéndose á las 


tendencias naturalistas de R. Begas. En la Exposi- 
ción de Arte de 1872 expuso un excelente grupo de 
El sátiro y la ninfa. Al año siguiente ganó el con— 
curso celebrado para una estatua á Tegetthoft, lo 
cual le facilitó los medios para un viaje á Italia, en 


donde permaneció hasta 1885. Allí modeló, además 
de gran número de bustos-retratos, los grupos B? 
centauro y la ninfa (1874), Leda y Júpiter (1876), 
el monumento á Guillermo de Humboldt para Berlín 
y la figura, de bronce policromo, de una Vestal (ac- 
tualmente en el Museo Nacional de Berlín). En el 
concurso para un monumento á Lutero en Berlín 
ganó el primer premio y se le confió la ejecución 
del monumento, para lo cual se trasladó á dicha ciu- 
dad en 1886. También cinceló. con destino á Ems, 
una estatua de mármol del emperador Guillermo 1, 
y para el vestíbulo del antiguo Museo de Berlín 
una estatua de Chodowiecki. 

Orto (RonoLro). Biog. Filósofo y teólogo alemán 
contemporáneo, n. en Peine en 1869. Siguió sus es- 
tudios en las Universidades de Erlangen y Gotinga. 
Se licenció y doctoró en teología, siendo nombrado 
Privat Dozent en Gotinga, 
y en 1906 profesor ordina—= 
rio. Ha publicado: Die An- 
schaunngen von heilige Geis- 
te dei Luther (1898), Leben 
und Wirken Jesu nach histo- 
risch-Kvitischen Aufassung 
(1904), Vaturalistes und re- 
ligioses Weltansricht(1909), 
Goethe und Darmin (1909), 
Kantisch-Friessche Religion- 
sphilosophie, y ha dado exce- 
lentes ediciones de los Dis= 
enrsos sobre la Religión, de 
Schleiermacher (Berlín, 1912), de la Metafisica, de 
E. F. Apelt (Halle, 1910), y de Vaturaleza de la 
Filosofía, de Schmid (1911). 

Bibliogr. V.K.Bornhausen, Das religióse Aprio- 
ri bei Troeltsch una Roa. Otto (1910). 

Orto (Varer1o). Biog. Compositor alemán de fines 
del siglo xv1 y principios del xvi. Estudió en la 
Escuela de Schulpforta. y fué organista de: la igle- 
sia luterana de Praga (1607) y músico de la corte del 
príncipe de Lichtenberg. Dejó una colección de sal- 
mos á 5 voces. Musa Jessaia, y Newe Pavanew, Ga- 
lliarden, Intraten und Couranten, á 5 voces (1611). 

Orro-KrrEckwrrz (Ernesto DE). Biog. Naturalis- 
ta alemán, n. en Possendorf en 1861. Terminados 
los estudios de derecho y de historia natural, dedi- 
cóse á la paleontología, y más tarde á la cría de pe- 
rros de raza. Reformó este ramo de la industria, or- 


Rodolfo Otto 
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ganizando exposiciones caninas, llegando á ser el 
cinólogo más notable de Alemania. Desde 1885 pu- 
blicó la revista Hundesport una Jaga (Munich), y 
desde 1904 la revista Der Vorstehkuna. Se le debe, 
además, Der Kriegshuna (Munich. 1894). Su poema 
dramático CArysis se estrenó en Viena en 1895, 


La danzarina miss Allan, por Otto-Mareus 


Orro-Marcus. Biog. Pintor alemán, n. en Mal- 
chin i. M. en 1863. profesor del Museo de Artes y 
Oficios de Berlín. Estudió en las Academias de Arte, 
de Viena (1880-82), Munich (1882-86) y París 
(1887-89). Obtuvo una medalla de plata en la Ex- 
posición de San Luis de 1904. Tiene valiosos fres— 
cos en las Casas Consistoriales de Altona (1900) y 
en el Quedlimburg. Una de sus mejores produccio- 
nes es el retrato de la danzarina miss Allan. 

Orro-Prrers (Luisa). Biog. Escritora alemana, 
nacida en Meissen y muerta en Leipzig (1819-1895). 
Ocupóse principalmente en el feminismo, en favor 
del cual publicó, desde 1849 hasta 1852, una revista 
titulada Fravenzeitung fúr hóhere weibliche Interes- 
sen. Habíase ya dado á conocer por algunos cuentos 
y poemas, cuando, en 1858, contrajo matrimonio 
con el escritor Augusto Peters (seudónimo BIfried 
«on Taura), de Leipzig, en colaboración con el cual 
publicó hasta la muerte de éste (1864) el Mitteldent- 
sche Volkszeitung. En 1865 fundó la Asociación Ge- 
neral de Mujeres Alemanas, cuyo órgano, Neue 
Bahnen (Leipzig. 1866) redactó hasta su muerte 
en colaboración con Augusto Schmidt. Además de 
gran número de novelas, cuentos y otros escritos, 
publicó varias colecciones de poemas, siendo la me- 
jor la titulada Mein Lebensgang. Gedichte ans finf 
Jalrzelnten (Leipzig. 1893). 

Bibliogr. A. Schmidt y Rúsch, Lwise Otto- Peters 
(Leipzig, 1898); para la Asociación General de Mu- 
jeres. fundada por ella, véase Das erste Vierteljahr— 
hundert des Allgemeinen deutschen Prauenvereins 
(Leipzig, 1890). 

OTTOBEUREN. Geo. Pobl. de Alomania, 
reino de Baviera, círe. de Suabia, dist. de Memmin- 
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gen, junto al Gúnz “occidental, á 645 m. s.n. m.; 
2,200 h. Instituto educativo. Tribunal, Intendencia 
forestal. Fab. de queso, curtidos y piedras de moli- 
no; comercio de maderas. Est. en la 1. f. de Unger- 
hausen-Otterbeusen. En ella radicó el antiguo prio- 
rato benedictino de igual nombre, que con sus 
206 kms.? y 10,000 h., pasó á poder de Baviera 
en 1802, Esta antigua abadía benedictina, hoy prio- 
rato, fué levantada en 764 y dedicada á san Alejan- 
dro. Su primer abad fué el beato Toto; en 972 lo 
era san Ulrico. Habiendo decaído la disciplina en el 
siglo x1, el abad Adalhalm introdujo la reforma de 
Hirsau. Fué dos veces consumida por el fuego en el 
siglo x11, y en el xv estaba tan pobre que sólo con= 
taba cinco monjes y 45 marcos de renta anual, Su 
grandeza empieza con el abad Ruperto Ness (1710- 
1740). y duró hasta la secularización (1802). Ru- 
perto levantó una serie de construcciones tan gran- 
diosas que hicieron de OTTOBEUREN el Escorial de 
Suadia. 

Restauróla en 1834 Luis I, rey de Baviera. como 
priorato dependiente de San Esteban de Augsburgo. 
En 1910 la comunidad contaba 6 padres y 16 her- 
manos que cuidaban de la parroquia de Ottobeuren, 
de una escuela científica y otra industrial de niños 
pobres. 

Los monjes más notables de esta casa son: el 
abad Isengrin (1150), que escribió Aanales minores y 
Annales majores; Nicolás Ellenbog, humanista(1543), 
Jacobo Molitor (1675), Alberto Krev, hagiógrafo 
(1713), Franc. Schmier, canonista (1728); Agustín 
Bayrhamer (1782) y Mauro Feyerebend, historiado- 
res; Honorato Cochl, músico y fundador de dos es- 
cuelas, y Ulrico Schiegg, matemático (1810). 


Ottobenren. — Planta de la iglesia de la abadía 
de Zwiefalten 


Bibliogr. Aldum Ottoduranun , en Zeitschrifts 
des hist. fir Schwaben (XXXI, Augsburgo, 1905); 
Bernhard, Beschreibung des Klosters und Klosterkir= 
che in Ottoveuren (Kempten, 1880-85). . 
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OTTOBIANO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Pavía, dist. de Mortara, á oril. del Arbo- 
gna, tributario del Agogna; 3,200 h. 

OTTOBON., Genealog. Familia noble de Vene- 
cia, oriunda de Dalmacia, que contó entre sus miem- 
bros más ilustres á Marcos, gran canciller de la Re- 
pública en 1646, y á su hijo Pedro Vito, que ocupó 
el solio pontificio en 1689 con el nombre de Alejan- 
dro VIII; Antonio, sobrino del anterior, que fué ca 
ballevo de San Marcos; Marcos, también sobrino de 
Alejandro VIII, que recibió de éste el ducado de 
Fiano y el mando de las galeras pontificias; Pedro, 
cardenal y generoso protector de las artes y ciencias. 
Dejó una magnífica biblioteca, que á su muerte pasó 
á la del Vaticano, y fué el último individuo de la 
familia. 

OTTOCAR I PREMYSL. Bbiog. Rey de Bo- 
hemia de 1197 á 1230, hijo de Ladislao II v de su 
segunda esposa Judit de Turingia. Su figura empe- 
zó á adquirir relieve, al vencer al margrave mo?avo, 
Courado, ganando la sangrienta batalla de Lodenitz. 
En 1192, el emperador Enrique VII le cedió Bo- 
hemia, pero le fué retirada esta posesión al adherir- 
seen 1193 á la Liga de príncipes contra el empe- 
rador. A la muerte de Enrique Bretislao, obispo de 

+ Praga, en quien había recaído Bohemia, obligó al 
hermano de éste. Ladislao Enrique, elevado el 22 de 
Junio de 1197 al trono ducal, á una división de te= 
rritovio y él sequedó con Bohemia. En 1198 Felipe 
de Suabia le dió la dignidad real junto con casi la to- 
talidad del territorio; pero en 1203 fué depuesto por 
Felipe por haber repudiado á su esposa Adela de 
Meissen. En 1204 reconcilióse con Felipe y obtuvo 
del papa Inocencio IV y de Otto de Brunswick el re- 
conocimiento de su soberanía. Murió en 1230, des- 
pués de un reinado muy agitado y fecundo en vici- 
situdes. 

Orrocar II PremxsL. Biog. Rey de Bohemia, hijo 
del rey Wenceslao ÍI y de su esposa Cunegunda, hija 
de Felipe de Suabia, n. hacia el año 1230 y m. el 
26 de Agosto de 1278. Por instigación del empera- 


dor Federico II disputó la corona á su padre y aun, 


le obligó á abdicar (1249), siendo elegido rey por los 
nobles de Bohemia, pero el papa anuló la elección y 
Orrocar II Premvsz, sitiado en Praga por su pa- 
dre, tuvo que rendirse á los pocos meses. En 1251 
fué elegido por los Estados para ocupar el ducado de 
Austria, vacante desde 1216 por muerte de Federi- 
co el Pendenciero, último vástago de la casa de Bam- 
berg. El nuevo duque, que poseía un carácter enér- 
gico y decidido, se consolidó con el apoyo del Papa. 
y para asegurarse más casó con Margarita. hermana 
del último Bamberg y viuda del rey Enrique VIII, 
que le doblaba en edad. Muerto poco después su 
padre, entró en posesión de Bohemia y de Mo- 
ravia, obligando al duque de Baviera, Otón, que 
quería apoderarse de parte de Austria y había sido 
derrotado por los bobemos, á firmar la paz. Algún 
tiempo después el duque de Estiria, hijo de Otón, y 
el rey Bela IV de Hungría, que apoyaba los dere- 
chos de su nieta Gertrudis, sobrina de Federico ez 
Pendenciero, sobre Bohemia, invadieron Austria, 
siendo rechazados victoriosamente por Orrtocar II 
PreuvysL, á quien la intervención del Papa hizo fir- 
mar un tratado sumamente desventajoso para él. No 
por ello se enfriaron sus relaciones con el pontífice, 
pues no olvidaba que le había apoyado en muchas 
ocasiones, y así fué siempre fiel á su alianza, de lo 
que, por otra parte, no tuvo de que arrepentirse. En 


OTTOBIANO — OTTOCAR 


1254 tomó una parte preponderante en la cruzada 
contra los paganos de Prusia, encargándose de la 
dirección suprema de un ejército de 60,000 hombres, 
á la cabeza del cual conquistó el Samland, ocupó el 
bosque sagrado de Pomona, destruyó los ídolos y 
bautizó al pueblo, fundando la ciudad de Kónigsberg 
que recibió dicho nombre en su honor. Después de 
otras empresas de poca importancia, pero casi todas 
afortunadas para él, en 1260 emprendió la de some- 
ter á los húngaros que se habían apoderado de Es- 
tiria y cometían toda suerte de desmanes. Estaban 
apoyados por los duques de Cracovia, por los croa- 
tas, servios, búlgaros, valacos, turcos, etc., y dispo- 
nían de 140,000 hombres. Ortocar II Premvsn, re- 
forzado por el duque de Carintia, el arzobispo da 
Salzburgo, los príncipes silesianos y el margrave de 
Brandeburgo, salió en persecución de sus enemi- 
gos, librándose la batalla enla llanura del March- 
feld (12 de Julio de 1260) y siendo completamente 
derrotados los húngaros. El tratado de paz celebrado 
en Viena el 31 de Marzo de 1261 cedió Estiria á 
Orrocar II PremysL, que recibió, además, en feudo 
Austria. En 1267 y 1268 había llevado á cabo otra 
cruzada en Prusia. No teniendo hijos desu matri- 
monio, disolviólo en 1261, casándose con Cunegun- 
da, nieta de Bela IV, rey de Hungría. Con la muerta 
del duque Ulrico de Carintia y Carniola (1269) ad- 
quirió la herencia y gobierno de estos dos países. 
Desde 1275 estuvo en guerra con Rodolfo de Habs- 
burgo, durante la cual el conde Meinhardo del Ti- 
rol sometió Carintia y Estiria; despojado, pues, de 
tan importantes territorios, vióse obligado á aceptar 
el deshonroso tratado de paz del 21 de Noviembra 
de 1276, en virtud del cual perdió los territorios 
austriacos, quedando con solos Bohemia y Moravia. 
En 1278 invadió de nuevo Austria. pero derrota= 
do en Dúrnkrut perdió la vida en el campo de bata- 
lla. En su gobierno hizo notables mejoras, creando 
el estado medio burgués, organizando la administra- 
ción de justicia, favoreciendo la colonización alema— 
na y la fundación de ciudades, fomentando la indus- 
tria, el comercio y las ciencias y artes. En su deseo 
de formar un verdadero Estado, se declaró abierta- 
mente en contra del feudalismo, pero no es cierto, 
como se ha querido suponer, que fuese un campeón da 
la nación bohema en contra de los alemanes, ya qua 
en todas sus empresas, las pacíficas especialmente, 
requería el auxilio de aquéllos y de ellos se valía 
también para poblar las ciudades. Su valentía, su 
trágico fin, la grandeza de sus concepciones, han 
hecho de Orrocar II Preuvysr, un héroe legendario 
y muchos poetas se han inspirado en su vida, como 
Grillparzer en el drama Kónig Ottorars Gláck und 
Pude. . Ñ 

Bibliogr. Huber, Geschichte Osterreichs (Gotha, 
1885): 'Lorenz, Geschichte Kónigs Ottokar 11 (Via- 
na, 1886); Ottocar de Estiria, Crónica rimada. 

Orrócar De Estirta. Biog. Poeta € historiador 
alemán (impropiamente llamado por algunos Otokaro 
de Horneck), n. hacia 1265 en la Marca de Estiria. 
Estuvo al servicio de Otón II de Lichtenstein. y 
desde 1305 hasta cerca de 1320 escribió, por encar- 
go de la nobleza y aun facilitándole ésta los materia- 
les nacesarios, relaciones de los sucesos más impor= 
tantes de su tiempo, las cuales figuran en su Crónica 
rimada de Estirta (Ratisbona. 1745),-y comprenden 


desde los tiempos de Manfredo hasta la muerte del — 
emperador Enrique VII, con gran copia de noticias 
y datos sobre Rodolfo de Habsburgo, Ottocar de — 
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Bohemia, Adolfo de Nassau y Alberto I, La narra= 
ción de hechos presenciados por el autor, provista de 
todo género de detalles, quita á la composición algo 
del carácter poético que le fuera propio, pero cauti— 
va al lector por medio de vivas descripciones de tor- 
neos, batallas, etc., en las que el propio autor tomó 
parte. Resplandece también un gran amor á la ver— 
dad, cualidad no siempre característica de las cróni- 
cas. Débese también á Orrocar De Estiria el Buch 
der Kaiser (Libro del emperador), escrito con anterio- 
ridad á la Crónica rimada. 

OTTOGAMI. m. /'ilo!. Lengua hablada por los 
lennapes. 

OTTOKAR (AnmebazUs). Biog. Seudónimo del 
filósolo Daumer (JORGE FEDERICO). 

OTTOLENGHI (CowystTaNtINO). Biog. Juris- 
consulto italiano contemporáneo, profesor de econo— 
mía política de la Universidad de Camerino. Se le 
debe: Contributo allo studio della trasformazxione della 
proprieta fondiavia nelle India inglese (1896), La 
misura delle variazioni dello Stato economico delle 
popolazioni (1899), Le crisi economiche (1899), y Le 
migrazioni del lavoro agli Stati Uniti a America 
(1899). 

OrtoLENGH1 (Josk). Biog. General italiano, n. en 
Sabbioneta y m. en Turín (1838-1904). Era de ori- 
gen israelita y el primero de su raza que fué admi- 

“tido en el ejército italiano. Distinguióse en las cam- 
pañas de 1859-61, 1866 y 1870; resultó herido en 
el sitio de Gaeta, y en la batalla de Custoza ascen— 


dió á capitán de estado mayor. Después fué profesor |: 


de las Academias militares de Módena y Turín, y 
ascendido á teniente general en 1895, mandó el 
12.” cuerpo de ejército en Palermo y el 4.? en Gé- 
nova. El 14 de Mayo de 1902, en el Gabinete Za- 
nardelli, se le encargó la cartera de Guerra, y al 
caer aquel ministerio (20 de Octubre de 1903) reci- 
bió el mando del 1.* cuerpo de ejército. 

OrrorencH1 (Lerro). Biog. Publicista italiano, 
profesor de la Escuela técnica Alberto Cavalletto, de 
Padua, n. en 1870, Se le debe: Della dignita impe- 
riale di Carlo Magro (1897), Gli avvenimenti dell” 8 
Jfebbraio 1818 in Padova (1898), Intorno la caduta 
della repubblica di Venezia (1898), y L' arresto e la 
relegazione di Angelo Querini, 1761-63 (1898). 

OrropencH1 (León). Biog. Historiador italiano, 
n. en Casale Monferrato en 1842. Doctoróse en le- 
tras en la Universidad de Turín. Fué profesor en los 
Liceos de Cuneo y de su ciudad natal, y publicó dis- 
tintos trabajos literarios é históricos, en especial bio- 
gráficos, entre los cuales sobresalen £, Cattarnia 
Viale, Carlo Paschal, Ugo Bassi, con las cartas iné- 
ditas de éste; Girolamo Picchioni, Vita e gli scritti 
di Luigi Ornato, Luigi Provanna del Sabbione (Tu- 
rín, 1880), etc. 

OrroLeNGH1 (SaLvanor). Biog. Psiquiatra italia— 
no contemporáneo, n. en Asti en 1861. Cursó los 
estudios de medicina y fué nombrado profesor de 


medicina legal de la Universidad de Roma. Dedicó-' 


se á los estudios de antropología criminal y psicolo- 
gía patológica, colaborando con el célebre Lombroso 
y con los jurisconsultos Mario Carrera y Virgilio 
Rossi, Se le deben: Nuovi studi sull ipuotismo e 
sulla credutita (1889), Epilessie psichiche (1890), 
Anomalie del campo visivo nei psicopatici e nei crimi- 
nali (1891), Perioptometria e psicometria di uomini 
geniali (1892), La donna delinquente in rapporto alla 
psichiatria forense (1892), La sensibilita dei sordo- 
muti (1895), Duecento criminali e prostitute (1896), 


ho 
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estudios hechos en el Laboratorio de clínica psiquiá— 
trica y antropología criminal; /struttoria publica e 
servizio antropometrico in Francia (1897), 11 tatuag—- 
gio uei minorenni coriiyendi (1898). etc. 

OTTOLENGO (Josi). Bioy. Talmudista italia- 
no que vivió durante el siglo xvr. Publicó á sus ex— 
pensas varias obras en hebreo en Riva di Trento, en 
la imprenta fundada por el cardenal Cristóbal Ma- 
druz. Es autor de una lista de decisiones de Nissim- 
ben-Reuben-Girondi; erróneamente le fué atribuido 
por Fiirst un compendio del supercomentario de 
Elías Mizraki-a-Rasí. 

Bibliogr. Steinchneider, Ha-Mazkir (Bibliogra - 
fía hebrea); First, Bidiiotreca Judaica; Gedalia-ibn- 
Yahya, Cadena de la tradición. 

OrroLeNGO (SamUEL DaviD-BEN-YentEL). Biog. 
Cabalista italiano, que vivió por los siglos xvi 
y xvir, m. en 1718. Fué rabino de Padua y autor 
de varios tratados, entre ellos una colección de sus 
decisiones rabínicas y compendios de diferentes au- 
tores, como Aarón Berahyah, de Módena, é Isaías 
Horwitz. Varias de las producciones de este autor 
permanecen aún inéditas. 

OTTOMANY. Geo. Pobl. de Hungría, comita- 
do de Bihar., dist. de Mihalyfalva; 980 h. 

OTTON (Luisa). Bioy. V Orro-Perrers 
(Lursa). 

OTTONE, OTTONI. (ital.) Latón, latones. 
Equivale á metal en el sentido de conjunto de ins 
trumentos metálicos de música. 

Ortoxe. Geog. Mun. de Italia, prov. de Pavía, 
dist. de Bobbio, junto al Alto Trebia, afl. der. del 
Po: 3,700 h. (distribuídos en 29 aldeas). 

OTTONE (FORTUNATO DE). Biog. Militar y escritor 
italiano, n. en Liorna en 1849. Estudió en la Aca— 
demia militar de Turín y ascendió á general de ca= 
ballería en 1901. Posee varias condecoraciones na- 
cionales y extranjeras, es fundador de la Rivista di 
Cavalleria y ha publicado las siguientes obras: Vade 
Mecum per U uficiale di cavalleria, Guida per U' istiu- 
xione di campagna dei piccoli reparti, L' adestramento 
topograjico e tattico per le ricognizione, Lettera per— 
manente, Determinanti della funzione strategica della 
cavalleria, Í1 servizio de la cavalleria in guerra, Le 
evoluzioni, 11 metodo d' avantcoperta, Gli sploratori, 
Problema organico, la ferma e la chiamata delle clas- 
si, y La cavalleria nelle guerre future di fronte alle 
nuove armi di fuoco e alla polvere senza fimo. 

Orrowsk (Jos). Biog. Literato italiano, n. en Vi- 
gevano en 1872. Ha sido profesor de varios centros 
de segunda enseñanza y ha escrito: Mario Pagano e 
la tradizione vichiana nel secolo XV1II (1897), Pl 
partito della guerra in Lomellina nel 1848 a 1819 
(1899), y Vincenzo Cuoco e il risveglio della coscienza 
nazionale (1903). 

OTTONELLI (Juan Donmixco). Biog. Escritor 
italiano y religioso de la Compañía de Jesús, n. en 
Fanano (Módena) y m. en Florencia (1584-1670). 
Después de haber sido mucho tiempo profesor de 
retórica, fué nombrado rector, sucesivamente, de los 
Colegios de Recanati y Fermo, y luego, por espacio 
de treinta años, se ocupó en dirigir piadosas con- 
gregaciones y en componer sus numerosas obras, 
Son interesantes y curiosas las referentes á la mora- 
lidad del teatro, materia en que había hecho espe- 
ciales estudios y observaciones. Se publicaron en 
Florencia de 1646 á 1652, con el título general 
Della christiana moderatione del Teatro, y diferen 
tes subtítulos que indicaban la materia particular de 
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cada una. Después se reunieron estas obras en seis 
volúmenes (Florencia, 1655), y se hizo un compen= 
dio de ellas con el título Della christiana... Compen- 
dio di tutta 1'Opera, Interrogatorio e Risposta circa 
le Comedie e i Comedianti di questi tempi (Florencia, 
1661). Las demás obras de OrtoNELL1 son: Risposta 
al quesito: che mal sia l' andare a conversazione in 
casa di una persona poco modesta (Florencia, 1645), 
Alcuni buoni avvisi e casi di coscienza intorno alla pe- 
ricolosa conversatione (Florencia, 1646), La santa 
conversatione di Qiesu, Maria, Giuseppe (Florencia, 
1652); Floriferium de multiplici conversationum ge- 
nere (Florencia, 1652), Trattato delle pitture e sta— 
tue immodeste (Florencia, 1652), en colaboración con 
el pintor Pedro Berettini; Del? angustie del peccatore, 
travagliato della vicina morte, e dal pericolo a” eterna 
dennazione, per l' abuso della christiana Fede (Floren- 
cia, 1659); Della christiana Speranza abusata dal 
peccatore in vita, e pero angustiato dalla vicina morte, 
e dal pericolo dell eterna dannatione (Florencia, 
1656); Della christiana Charita abusata dal peccatore 
in vita e pero... (Florencia, 1657), Parenesi prima 
a'giucatori di Carte, o di Dadi (Florencia, 1659); 
Della penitenza abusata dal peccatore in vita... (Flo- 
rencia. 1660), Della misericordia divina considerata 
come consiglio buono, ma abusato... (Florencia, 1661); 
Di alcuni tesori di Giesu Christo abusati... (Floren= 
cia, 1666). Della divozione della Madonna abusata... 
(Florencia, 1669), 12 Magistro spirituale (Florencia, 
1669), y Della conversazion religiosa (Florencia, 1682). 
Algunas de estas obras fueron publicadas con el 
seudónimo Odomenigico Lelonotti, anagrama del nom- 
bre del autor. Sotwel atribuye á éste la Didascalia, 
overo Dottrina di Girolamo Bartolomei CFentiluomo 
Fiorentino intorno alla Comedia (Florencia. 1658); 
pero parece que no fué OrTTONELLI el autor. aun- 
que sí tuvo parte en la composición de aquel libro, 
especie de arte poética que Bartolomei dedicó á su 
hijo. 

OrrowkLu1 (Juro). Biog. Doctor en derecho y li- 
terato, n. y m. en el territorio de Fano (1550-1620). 
Fué consejero del duque de Módena y escribió va— 
rias obras de crítica literaria y lingúística, más cu— 
riosas que notables. 

OTTONI (Carios Honor10). Biog. Magistrado 
y escritor brasileño, n. en Serro en 1846. Estudió 
en la Facultad de Derecho de Sáo Paulo é ingresó 
luego en la magistratura en la que ha desempeñado 
diferentes cargos. habiendo sido en 1881 presidente 
de la provincia de Sáo Paulo. Ha escrito: Lnsaios 
politicos (1871), A republica (1871), y Repertorio ou 
indice alphabetico da lei do recrutamento (Río de Janei- 
ro, 1875). 

Orrton1 (Ernesto). Biog. Médico brasileño, n. en 
Minas Geraes (1821-1881). Estudió en la Facultad 
de Río de Janeiro y fué director del hospital de Ma- 
rina. Se le debe: Algumas palavras sobre o clima da 
provincia de Minas (Río de Janeiro, 1811) y Observa- 
goes sobre o cholera em 1867 (Río de Janeiro, 1868). 

Orrowx1 (GrrEGOoR10). Biog. Médico italiano, n. y 
m. en Mantua (1826-1880). Fué uno de los funda— 
dores del Ospicio Marino, del que fué secretario 
hasta su muerte, fundando también la Escuela-asilo 
para raquíticos. Se ocupó preferentemente de eloc— 
troterapia. inventó varios aparatos y dirigió diferen- 
tes revistas. Escribió: Storia di aneurisma fusiforme 
áell' aorta prominente dal lato concavo del grand arco 
(Cremona, 1876), Cura spettanti al bambino dalla 
nascita al divezzase (Mantua, 1877), Sulla rachitide 


OTTONELLI — OTTWEILER 


(Mantua, 1879), 12 linguaggio dei bambini (Milán, 
1879), Annuotazioni elettro-terapeutiche, y gran nú= 
mero de artículos y memorias. 

Orron1 (Luciano DEG11). Biog. Benedictino de la 
Congregación casinense, Profesó en Padolironi(1507) 
y fué abad de Pomposa. Su nombre ya unido al de 
los escritores clásicos que produjo el Renacimiento. 
Conocía á la perfección la lengua griega y hablaba 
la latina á lo Cicerón. Tradujo en ésta el Comentario 
de san Juan Crisóstomo sobre la epístola á los roma- 
nos, añadiendo como apéndice una disertación teo- 
lógica que intituló Apotogia, en la que algunos han 
creído ver asomos de molinismo, y otros tendencias 
pelagianas. 

OTTONIS ú OTHONIS (Geraroo). Biog. Je- 
suíta belga, n. en Maren y m. en Amberes (1592- 
1675). Su verdadero nombre es Otthens. Fué misio- 
nero en Holanda, y habiendo caído en manos de los 
herejes, hubo de sufrir un duro cautiverio. Escribió 
en lengua flamenca buen número de obras ascéticas, 
que se imprimieron unas en Lovaina y otras en Am- 
beres, de 1646 á 1670, 

OTTOROCORAS. Geoy. ant. Montes de China, 
correspondientes probablemente á las montañas de 
Tsing-ling. Al N. de los mismos se levantaba la 
pobl. de Ottorocora, habitada por gentes que Tulo- 


meo llama ottocoras y que deben ser los atacoris de 


que habla Plinio. 

OTTOSCHWANDEN. (Geo. Pobl. de Alema- 
nia, gran ducado de Baden, círc. de Friburgo, dist. y 
á 8 kms. de Emmendingen, en la Selva Negra: 1,300 
habitantes. 

OTTOSEN. G+oy. Villa de los Estados Unidos, 
en el de lowa, condado de Humboldt; 147 h. según 
el censo de 1910. 

OTTOSHOOP. Geog. Villa de la Unión Sudafri- 
cana, prov. del Transvaal, dist. de Zeerust, sit. á 
la izq. del río Marico, en el. centro de los campos 
auríferos de Malmani; unos 600 h. Explotación 
de oro. 

OTTOVILLE. Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Ohío, condado de Putnam; 477 h. se- 
gún el censo de 1910. 

OTTROT. Geoy. Pobl. de Alsacia-Lorena, pro- 
vincia de la Baja Aci círce. de Molsheim, eant. de 
Rosheim, á 250 m. s. n. m., al pie de la cordillera 
de Sainte-Odile; 1. 800 h. Cantera de piedra. Ase- 


rradoras mecánicas, fundiciones de cobre, fab. de 


colorantes. 

OTTUMWA. Geo. C. delos Estados Unidos. 
en el de Iowa, cap. del condado de Wappello; 
22,012 h. según el censo de 1910. Sit. 4 90 mi- 
llas SE. de Des Moines, en las márg. del río de este 
último nombre. Est. de empalme de varios f. e. Cuen- 
ta con notables edificios como el del Gobierno de los 
Estados Unidos, el teatro de la Opera, Ja est. del fe- 
rrocarril de la Unión, etc., y tiene, además, Biblioteca 
y escuelas públicas. OrTumwa es centro de un rico 
distrito carbonífero y posee abundante fuerza hidráu- 
lica, merced á lo cual su industria se ha desarrollado 
considerablemente y comprende fundiciones, fab. de 
conservas de cerdo, instrumentos agrícolas, mue- 
bles, ete. Activo comercio. Fundada en 1819, fué 
convertida en corporación dos años más tarde. se 
carta actual data de 1892. 

OTTWEILER. Gc0y. Pobl. de Pr. hs pub 
prov, de la Baja Alsacia, círe. de Saverna, cant. de 
Drulingen, á 310 m. s. n. m., junto al Blibracka 
brazo del Isch; 340 h. a 
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OTTWEILER. Geog. Círc. de Prusia (Alemania), 
prov. del Rhin, regencia de Tréveris; tiene 307 kms.? 
con 75,000 h. Su cabecera es la c. del mismo nom- 
bre, sit. á 246 m. s. n. m., junto al Blies, af. del 
Sarre; 6,100 h. Hay en ella iglesias católica y evan- 
gélica, sinagoga, Tribunal, orfanato é Intendencia 
forestal. Eu el suburbio de Neumunster existe un 
antiguo convento. Su industria consiste en la fa- 
bricación de loza, ladrillos, tejas, cigarros, harina 
y cerveza. Est. en l. f. Minster-Neukirchen. En 
1602 era residencia de los condes de Nassau-Sa- 
rrebruk. 

Bibliogr. Krohn, Beitráge zur Territorialgeschich- 
te der Saargegend (Saarbriicken, 1885). 

OTTYNIA. Geog. Pobl. de Austria, en la Galit- 
zia, círc. de Stanislawow, dist. y á 17 kms. al SO. 
de Tlumacz, junto al Worana, tributario del Bistri- 
ca, af. der. del Dniester; 3,745 h. 

OTU. m. Instrumento de música indio. Es una 
especie de corneta, sin ningún agujero. Produce 
un solo sonido, y se usa en las danzas de las baya- 
deras. 

Oru ó NortH Care, Geog. Cabo que forma el 
extremo NE. de la isla Norte de Nueva Zelanda 
(Australasia, Oceanía), sit. á los 34? 23" 45" lat. S. 
y 173% 1' 14” long. E. de Greenwich. Tiene 241 m. 
de altura y está separado de las alturas del interior 
por una lengua de tierra baja y pantanosa. 

OTUBRE. m. ant. OcTUBRE. 

OTUITÍ. Geoy. Volcán de la isla de Pascua 
(Oceanía oriental). 

OTULA. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Co- 
pán, mun. de Santa Rita. 

OTUMBA. f. Entom. (Otvimba Morse.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídi- 
dos) y tribu de los acridinos. Se han descrito seis 
especies de la América meridional y central; el tipo, 
O. scapularis Morse, es de Nicaragua. 

Orumpa DÉ Morros. (Del azteca olompán, que 
significa entre otomíes.) Geog. Dist. de la República 
y Est. de Méjico; tiene 35,155 h. y se compone 
de los mun. de Otumba, Axapuxco, Nopaltepec, 
Tecámac y Temascalapa. El terreno es seco y poco 
fértil y en parte está ocupado por la continuación de 
la sierra del Popocatepetl, siendo sus principales 
alturas de Soltepec, Malpais, Campanario y Tepayo. 
Atraviesan el distrito dos ferrocarriles. 

Oruma. Geoy. C., mun. de la República y Estado 
de Méjico. capital del dist. de Otumba de Morelos, 
sit. 4 129 kms. de Toluca, á los 19” 42' de lat. N. 
y 0% 22' 30" de long. E. del Meridiano de Méjico; 
10,500 h., de los que 2,000 corresponden á su cabe- 
cera. Esta es también conocida con el nombre de 
Otumba de Gómez Faria. Sus principales produccio- 
nes son el pulque y las tunas. Clima frío. En su 
término se hablan el castellano y el azteca. Est. de 
en.palme de f. c. Orumba fué uno de los prime- 
ros puntos que ocuparon los aztecas en su inmi- 
gración al valle de Méjico. En sus inmediaciones 
se dió la famosa batalla de su nombre. Orumba fué 
erigida en municipio en 1821 y en 1877 obtuvo el 
título de ciudad. 

Batalla de Otumba. Muerto Moctezuma, no cabía 
4 Cortés más solución que salir cuanto antes de la 
ciudad, buscando refugio en Tlaxcala. El 1.9 de Ju- 
lio de 1520, aprovechando la obscuridad de la no- 
che, emprendióse la retirada, después de repartirse 


una parte del oro acumulado, abandonando el resto 


para que no sirviese de impedimeuta. A pesar del 
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sigilo y de las precauciones tomadas, los mejicanos 
les atacaron al llegar á la primera de las tres corta- 
duras hechas en la calzada Tlacapán, y aquella no- 
che, llamada noche triste, costó la vida 4 unos 200 
españoles y más de 1,000 tlaxcaltecas, además da 
perder la artillería, que quedó enterrada en los ca- 
nales. 

Sin detenerse apenas en Tlacapán y sin dejar de 
ser hostilizados, continuó su marcha el resto del 
pequeño ejército de Cortés, tomando el camino de 
Tlaxcala. El 7 de Julio llegaron á las alturas que 
dominan el valle de Otompán (Otumba), y cuando 
habían audado una media legua encontráronse en— 
vueltos por una verdadera nube de indios. Hernán 
Cortés dispuso sus fuerzas con el mayor frente posi- 
ble, y colocó los 20 jinetes, que no habían perdido 
sus caballos, á los flancos para estorbar que el ene- 
migo le envolviera. Con brioso empuje se preci- 
pitaron dentro de aquella masa compuesta de unos 
40,000 mejicanos, resultando inútiles todas las prue- 
bas de heroísmo y pareciendo inminente la derrota 
completa de los soldados de Cortés, aun cuando, 
como dice un historiador, no daban «golpe sin he- 
rida, ni herida que necesitase segundo golpe». En 
tan críticos momentos, la inspiración del caudillo 
salvó á sus soldados. Seguido de un grupo de sús 
oficiales lanzóse á galope sobre los escuadrones in— 
dios, hacia el sitio en que el jefe de los aztecas tre- 
molaba el estandarte imperial, porque sabía que sus 
enemigos creían que al ser éste derribado, era señal 
de que sus dioses les abandonaban en la pelea. De 
un bote de lanza derribóle de las andas en que lo 
tenían alzado sus magnates, y un soldado, Juan de 
Salamanca, lo remató. Cortés recogió la insignia, y 
al verla en sus manos, los indios diéronse á la fuga, 
dejando el campo cubierto de cadáveres. Quedaba 
vengada la noche triste. más alta que nunca la glo- 
ria de las armas españolas, y la retirada de aquel 
puñado de héroes asegurada, pues el rudo escar— 
miento sufrido hizo que Cortés pudiese llegar á 
Tlaxcala sin tener que hacer frente á hostilidades de 
importancia. V. Cortés (HerNAN) y Méjico. Hist, 

OTUMPA. Geoy. Est. del f. c. Central Nacional, 
en la línea de Anatuya á Tintina, prov. de Santia- 
go del Estero (República Argentina). 

OTUNJILIK. Geoy. C. de China, prov. de 
Hsin-kiang (Turquestán), dist. y á 15 kms. SE. de 
Yarkent, cerca de la oril. izq. del Yarkent-daria. 

OTUQUES. m. pl. Ztnogr. Tribu del Paraguay, 
perteneciente á la familia de los ca2iguitos. Formaba 
parte de la misión del Sagrado Corazón, y tenía 
lengua propia distinta de la de las demás tribus del 
mismo origen. , 

OTUQUIS. Geoy. Bañado ó río de Bolivia, en el 
dep. de Santa Cruz. Se forma en la sierra de Santiago, 
de la prov. de Chiquitos, de los ríos Lateriquinque, 
Tucavaca, San Rafael y Aguas Calientes, nacidos 
todos en las serranías de Santiago, Sunsas y San 
Juan; se dirige hacia el SO. y forma el río Negro 
ó Ibiticaray, antes de desembocar por la margen 
der. en el Paraguay, junto á Puerto Pacheco y 
dentro de los límites del dep. de Chuquisaca, Ascen- 
diendo por el río Negro ó bañado de Bahía Negra, 
el Oruquis es navegable hasta su confl. con el 
Tucavaca. 

OTUR. //it, En la mitología escandinava, hijo 
del pescador Redmar. Habitaba en un riachuelo en 
forma de nutria (utter). Fué muerto por Odin, 
Hoene y Loke, á quienes obligó Redmar ú que cu— 
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Otusco (Perú) — Vista general 


briesen de oro la piel de la nutria. Esto constituyó 
un tesoro que Redmar compartió con sus otros dos 
hijos, y fué muerto por Fafne. Este tesoro había de 
atraer la maldición y la muerte sobre quien lo poseía, 

Orur. Geog. V. UrtuUR. 

Orur (San BarTOLOME DE). (7eog V. San Bar— 
TOLOMÉ DE OTUR. 

OTURA. Geo. Mun. de la prov. de Granada, 
que consta de 396 e. y albergues y 1,634 h. (oture- 
ños). Se compone de la villa de su nombre y de 
21 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Santafé, dióc. de Granada. El censo de 1910 le asig- 
na 1,826 h. Sit. 4 11 kms. de Granada, en la ca— 
rretera de esta ciudad á Motril, en las faldas occiden- 
tales de Sierra Nevada, no lejos del punto conocido 
por el Suspiro del Moro. Terreno quebrado, bañado 
por el río Dilar; aceite, cereales, vino y legumbres. 

Orura. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Morcín, parr. de San Antonio de La Foz. 

OTUS. m. Ornif. Nombre del género en que se 
incluyen el ¿u»ho y el awtillo, respectivamente, de 
las especies O. vulgaris y O. brashyotos. V. Buno. 

OTUSCO. Goy. Prov. del Perú, dep. de Li- 
bertad. Limita al N. con el dep. de Cajamarca, 
a] E. con la prov. de Huamachuco, y al S. y al O. 
*con la de Trujillo. Ocupa una super. de 5,022 kms.? 
y tieme una población calculada en 1912 en 37,520 h., 
y que hoy sin duda excede de 40,000. Consta de 
los nueve dist. de Otusco, Usquil, Sinsicap. Salpo, 
Lucma. Charat, Marmot, Huaranchal y la Cuesta. 
Sit. en las fuentes de los ríos Chicama y Moche, su 
territorio es montuoso y presenta profundos valles 
de temperatura templada y altiplanicies propias para 
invernar, en las que se dan ricos pastos naturales, 
donde se crían millares de cabezas de ganado vacu- 
no. lanay y mular. La gran Cordillera sirve de divi- 
soria á las aguas de los dos expresados ríos, por 
medio de un ramal que se extiende de SO. á NO. 


Hay en esta provincia una sola laguna de considera- 
ble importancia. El suelo produce gran diversidad de 
especies, desde la coca y la caña de azúcar propias 
de las tierras cálidas, hasta el trigo y la cebada. La 
provincia es importante, sobre todo por sus riquezas 
minerales, entre las que se cuentan el oro, el car— 
bón, el cobre, la plata y el estaño. Su industria está 
reducida á algunos hilados que se fabrican todavía 
de un modo rudimentario. Cruza el país el f. e. de 
Pacasmayo á Guadalupe. Esta provincia, creada 
en 1868, es de gran porvenir por sus condiciones 
naturales y su situación. Cabe explotar en la misma 
los bosques, las cascadas de los ríos, ciertas planta- 
ciones y en mayor escala las minas. Su capital es 
la c. de Otusco. || Dist. de la prov. de su nombre; 
12,000 h. Está muy poblado de caseríos y produce 
buenos pastos, donde se cría numeroso ganado va- 
cuno; carbón y oro. Su cabecera es la c. del mismo 
nombre, sit. á 78 kms. de Trujillo, en el fondo de 
un valle; 3,100 h. Juzgado de primera instancia. || 
Ald. en el dep., prov. y dist. de Cajamarca; 900 h. 

OTUTO. Geoy. Hac. del Perú, dep. de Cajamar- 
ca, prov. de Cajabamba; sit. 4 59 kms. de Huama- 
chucho; 250 h. || Hac. mineral del dep. de Ancash, 
prov. de Cajatambo, dist. de Oyon, de cuya cabe- 
cera dista 11 kms.:; 300 h. 

OTUYO. (Geo. Cant. de Bolivia, dep. de Poto- 
sí, prov. de Linares: unos 5,000 h. 

OTUZ. Geoy. Pobl. de Ukrania, en la costa SE. 
de Crimea, gob. de Taurida, dist. de Feodosia, en 
el valle de Otuz; 680 h, (tártaros). En sus cerca— 
nías existen las ruinas de una fortificación medieval. 
El valle de Otuz tiene unos 7 kms. de largo y es 
famoso por la benignidad de su clima, cosechándose 
en él toda clase de frutas. Bellos bosques de olmos 
y tilos cubren los flancos de las montañas que sir= 
ven de límite la valle. ' 

OTUZOO. Geog. V. Orusco. 
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OTVOS. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Arad, dist. y á 12 kms. ENE. de Radna; 1,180 h. 

OTVOSFALVA. (Geo. Pobl. de Hungría, co- 
mitado de Marmaros, dist. y á 20 kms. NNO. de 
'Tecsó. junto al Bauliski, af. der. del Tisza ó Theiss 
(cuenca del Danubio); 1.450 h. (rutenos). 

OTWAY. Geog. Golfo de Chile; se abre en la 
costa septentrional del estrecho de Magallanes. en- 
tre los. paralelos 52% 48' y 53% 14” S. y los Meri- 
dianos 71% 4” y 72% 10” long. O. de Greenwich, 
extendiéndose desde el extremo N. del canal de San 
Jerónimo (punta de Stokes), en una distancia de 
más de 80 kms. hacia el NE. hasta frente á la isla 
de Santa Isabel y el istmo de la península de Bruns- 
wick. Mide 10 kms. de ancho en su parte SO. v va 
aumentando hasta 30. Es profundo y limpio, y en 
sus costas se encuentran numerosas abras. Contiene 

las pequeñas islas de Englefield y Vivian, y en su 
extremo NE. se abre el largo y angosto canal de 

: Fitz-Roy, por medio del cual comunica con el golfo 
de Skyring. Estos lugares fueron explorados en 1829 
por el inglés Fitz-Roy, quien les dió los diferentes 
nombres que llevan. || Ensenada de la costa del océa- 
no Pacífico: penetra por el lado meridional de la ¡isla 
de la Desolación ó de Santa Inés (estrecho de Ma- 
gallanes), hallándose sit. en el paralelo 53” 18' S. 
y el Meridiano 40” O. Es de considerable extensión 

y está resguardada por varias islas. Fué explorada 
en 1829 por la expedición inglesa del Beagle. || 
Puerto de la costa oriental de la península de Tres 
Montes, sit. á los 46" 49" lat. S. y 75% 17/ long. O. 
Tiene bastante fondo y está bien resguardado de 
los vientos. Lo exploró y le dió nombre en 1828 el 
inglés Pringle Stokes, á las órdenes de King y de 
Fitz-Roy. 

Orway. Geog. Cabo de la costa meridional de 
Australia, correspondiente al Est. de Victoria y si- 
tuado á los 38” 51' lat. S. y 143% 30' long. E. del 
Meridiano de Greenwich. 

Orway. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Ohío, condado de Scioto; 231 h. según el censo 
de 1910. > 

Orway (Tomás). Biog. Poeta dramático inulés, 
n. en Trotton el 3 de Marzo de 1652 y m. en Lon- 
dres el 14 de Abril de 1685. Estudió en Winches- 
ter y luego en la Universidad de Oxford, que aban- 
donó bien pronto para dedicarse al teatro, pero no 
obtuvo ningún éxito como actor (1672), y al año si- 
guiente hizo representar su tragedia Alcibíades, que 
fué bastante bien acogida por el público, así como 
las demás obras que siguieron, arreglos unas del 
francés y originales otras. Era ya bastante conocido 
como autor dramático, cuando se enamoró apasio- 
nadamente de la actriz Mrs. Bary, la principal in 
térprete de sus obras, y desdeñado por ella, se alistó 
como voluntario en un regimiento destinado á Flan- 
des. Al año siguiente (1679) dejó el ejército para 
dedicarse con gran ardor á la literatura, producien= 
do buen número de dramas y comedias que le valie- 
ron la celebridad, pero nola fortuna, porque su vida 
fué tan corta como miserable. En ellas, al lado de 
bellezas dramáticas de primer orden, de una gran 
exuberancia de fantasía y de un lenguaje rico y va- 
riado, hay escenas chabacanas y de mal gusto, y el 
sentimiento moral es nulo. Su mejor obra. Venice 
preserved (1681), ha dcicos opaca. á casi todos los 
idiomas, y algunos críticos opinan que no desmere- 
ce al lado de las de Shakespeare. Cabe citar, ade- 
más: Don Carlos (1676): Tibustana Berenice (1677), 
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The Cheats of Scapin, Friendship in Fashion (1678), 
The Orphan (1680), History and Fall of Caius Ma- 
ius (1680), The Soldiers Fortune (1681), y The 
Atheist (1684). Sus Obras completas aparecieron en 
dos tomos (Londres, 1713), pero la mejor edición es 
la de Thornton, en tres volúmenes (Londres, 1813). 

Bibliogr. Jolmson, Lives of the Poets; Thornton, 
Life of Thomas Otway (Londres, 1813). 

ÓTWEIL. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de Zu— 
rich, dist. y á 6 kms. SE. de Melein, en las alturas 
que separan las aguas del lago de Zurich de las 
fuentes del Glatt, afl. izq. del Rhin, á 554 m. dea.; 
1,150 h. 

OTYMBINGUÉ. (coy. V. Ornurincik. 

OTYOSAZU ú OTJOSAZU. (eng. V. Or- 
JOSASU. 

OTZ ó6 GUBA (Santo). Hagiog. Confesor que 
con otros nueve sacerdotes, á mediados del siglo v1, 
fueron á ilustrar con su predicación y virtudes á las 
gentes de Etiopía. De él se celebra el 27 de Octubre. 
(Acta SS.. Octubre, t. XIP?, pág. 335.) 

ÓTZ. Geoy. Pobl. de Austria, en el Tirol, distri- 
to de Imts, junto al pequeño río de su nombre, tri- 
butario del Inn, al pie del Achenkogel; 340 h. 
(1,200 con el mun.). Cultivo de cáñamo. 

OTZACATIPAN SAN MATEO. Geog. Po- 
blación de Méjico, Est. del mismo nombre, mun. de 
Toluca; 1,600 h. 

OTZANAPA. (Ge07. Río de Méjico. en el Esta— 
do de Veracruz, cant. de los Tuxlas. Des. en el 
Huazomtán. 

OTZELOUACAXTLA. Geoy. Pobl. de Méji- 
co, Est. de Puebla, mun. de Atlequitzayán; 960 h. 

OTZEN (Juan). Bioy. Arquitecto alemán, n. en 
Siesebye (Schleswig) en 1839. Después de estudiar 
arquitectura durante cinco años en Hannóver, obtu- 
vo en 1867 una plaza de inspector de construccio= 
nes de la provincia de Schleswig. En 1870 estable- 
cióse en Berlín, trabajando allí hasta 1879 y llevando 
á cabo construcciones como la iglesia de San Juan, 
de Altona (1873) y la Bergkirche, de Wiesbaden 
(1877). En 1879 se le confió, en la Escuela Supe- 
rior Técnica de Berlín, una cátedra de arquitectura 
medieval, y en 1885 la plaza de director del taller 
de maestros de arquitectura en la Academia de Arte. 
Además de las obras mencionadas, ejecutó las de las 
iglesias de San Pedro, de Altona (1884); Santa 
Gertrudis (1885) y el Santo Cristo (1886), de Ham- 
burgo; de San Jacobo, de Kiel; del Santo Cristo, 
de Eimsbittel (1886); la de Plagwitz (1887), y la 
de la capilla del hospital de Santa Isabel, de Berlín. 
También trazó los planos para los templos protes- 
tantes de Dessau, Bernburgo, Altona, Ludwigsha- 
fen, Liegnitz, Apolda, Elberfeld, Maguncia, etc. 
Débesele: Baukunst des Mittelalters (Berlín. 1879- 
1883). Gotische Bauornamente (Berlín. 1888). y 
Ausgefúhrte Bauten (Berlín, 1890-1904). Ha sido 
consejero secreto, y desde 1904 presidente de la 
Academia de Arte de Berlín. 

OTZENRATH. (Geoy. Pob]. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, 
círc. de Grevenbroich: 1,100 h. Fab. de tejidos de 
seda y de algodón. Est. en la 1. f. de Munich-Glad- 
bach 4 Aquisgrán. 

OTZMAL. Geo/. Finca rural de Méjico, Est, de 
Yucatán, mun. de Sotuta; 30 h. 

OTZOLOAPAN. Geog. Pobl. y mun. de Méji- 
co, Est. del mismo nombre y dist. de Valle de Bra= 
vo, de cuya cab. dista 33 kms:, sit. 4 los 19% 14' 


1072 


197 lat. N. y 0 48/ 30" long. O. del Meridiano de 
Méjico, á 1,800 m. de a. y 101 kms. de Toluca; 
2,100 h., de los que 600 corresponden á su cabece— 
ra. Clima cálido. Atraviesan su término varias sie 
rras compuestas de peñascos de caprichosas formas, 
entre las cuales serpentean numerosas corrientes que 
se despeñan en pintorescas cascadas. Háblase cas 
tellano y azteca. OrzoLOAPAN fué fundada por el 
marqués Juan del Aguila. Su nombre significa en 
azteca río de los tigres. 

OTZOLOTEPEC. Geoy. Pobl. y mun. de Mé- 
jico, Est. del mismo nombre, dist. de Lerma, de 
cuya cabecera dista 22 kms., sit. 4 los 19* 15 4" 
lat. N. y 0” 21' long. O. del Meridiano de Méjico; 
9,200 h., de los que 1,200 corresponden á su cabe- 
cera. Clima frío. Atraviesa su término la sierra de 
Monte Alto, y lo bañan varios ríos y arroyos. Há- 
blanse el español, el azteca, el tarasco y el otomí. 
Su nombre significa en idioma azteca cerro del tigre. 

OrzoLorepec. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Huehuetlán: 250 h. || Pobl. en el 
Est. de Puebla, mun. de La Cañada; 359 h. 

ÓTZTAL. Geo. Valle del Inn, en el Tirol (Aus- 
tria), dist. de Imst. Es uno de los más importantes 
de los Alpes, y tiene 65 kms. de long. Está regado 
por el Ache de Otztal, que, cerca 
de la est. de Otztal, de la 1. f. Ins- 
pruck-Landeck, vierte sus aguas 
en el Inn. En sus varias secciones 
que van descendiendo á modo de 
gradas, hállanse las pobl. de Oetz 
(820 m., est. veraniega con suave 
clima y 304 h.), Umhausen (1,036 
metros, 526 h.), Lángenfeld (1,179 
metros, sanatorio, con 919 h.), y 
Solden (1,377 m. y 717 h.). Es- 
tas terrazas siguen la dirección de 
N. á S. hasta Zwieselstein (1,472 
metros) en que el valle se divide en 
dos, que toman su nombre respecti- 
vamente de las pobl. de Vent (1,893 
metros con 52h.) y Gurgl (1,927 m, 
con 124 h.), las dos localidades más 
elevadas del Tirol. La parte infe- 
rior del OrzraL es aun más fértil, 
cosechándose en ella maíz, cáñamo, 
trigo y varias clases de cereales y 
siendo también notable su riqueza 
pecuaria. En tiempo normal la riqueza más impor— 
tante del valle la constituye el turismo. Una carre- 
tera de 30 kms. recorre el valle hasta Solden. + 

Bibliogr. Gwercher, Das Oetztal in Tirol (Ins— 
pruck, 1886); Zimmeter, Das Oetztal (Munich, 1904). 

OrzTAL (ALPES DE). Geo. Gran macizo montaño- 
so de los Alpes réticos, en el Tirol (Austria), limi- 
tado por el Oberinntal, el Wipptal, el Brennerpass, 
el valle de Eisack hasta Sterzing, el Jausenpass, el 
valle Passeier, el alto Eschtal y el Reschenscheideck. 
El macizo tiene una ext. de 5,298 kms.?, de los 
cuales más de 750 están cubiertos de ventisqueros 
y se divide, á causa de la intersección del Otztal, 
del Timbler Jochs y del valle Passeier, en dos gru- 
pos: los Alpes de OrzTAL propiamente tales, ó Al- 
per Vent, al O. y los Alpes Stubeos, al E. Los pri- 
meros comprenden dos ramas principales que cie- 
rran el valle Vent en forma de herradura y se 
extienden en varias sierras y articulaciones monta- 
ñosas hacia el NO. y O., hasta el Inntal. Las sec 
ciones S. y SE. frente al Eschtal son extraordina— 
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viamente escarpadas; '15 de sus cumbres alcanzan 


| más de 3,500 m., entre ellas Wildspitze (3,774 m.), 


Weisskugel (3,746 m.), Brochkogel posterior (3,636 
metros), Schwarze posterior (3,633 m.), Similaun 
(3,607 m.) y gran Ramolgokel (3,551 m.). Como 
estribación SE. de los Alpes de OrzTAL, yérguese 
frente á Meran con sus grandes acantilados. el gru- 
po Texel (3,331 m.). Entre sus desfiladeros el más 
conocido después del Timbler Joch (2,480 m.), es el 
Hochjoch (2,885 m.) que va desde Venter Tal hasta 
Schnalser Tal. Los valles más importantes de este 
grupo son después del OrzrAL con el Ventertal y el 
Gurglertal, el Pitztal, Kaunser, Langtauferer, Schnal- 
ser y Passeier. El sistema de ventisqueros es muy ex- 
tenso, siendo el más importante el Gepatschferner. 

Bibliogr. Sonklar, Die Oetataler Gebirgsgruppe 
(Gotha, 1860); Petersen, Aus den Oetztaler Álpen 
(Munich, 1877); Hess, Die Oetztalgruppe, en Die 
Enforschung der Ostalpen (vol. 11, Leipzig, 1894); 


Reisefuhrer von Hess (Viena, 1889); Meyer, Deuts- 


che Alpen (vol. 1), y Der Hochtouwrist (vol. I). 

OU. m. Mús. Transcripción errónea del instru- 
mento chino Fu (V.). 

Ou. Geog. Según el criterio adoptado en esta En- 
cicLoPEDIa, las voces geográficas fraucesas ó de re- 


Vista del Otztal 


giones dominadas por Francia, que comienzan por 
esta sílaba, á pesar de su pronunciación española en 
U se dejan con su ortografía propia. 

OUA ó MUONG-0UA. Geog. Villa de la Índo- 
China Francesa, colonia del Laos, princip. y comi- 
saría de Luang-Prabang. sit. á 25 kms. NNO. de 
Muong-Houn, en las márg. del Nam-Hou, á los 
21% 55' lat. N. y 102” 10' long. E. de Greenwich. 

OUACHICOUTAI ó WASHICOUTAI. 
Geog. Río del Canadá, en la prov. de Quebec, con- 
dado de Saguenay. Corre por la península del La- 
brador y des. en el golfo de San Lorenzo, al ENE, 
de la punta Natashquan. 

OUACHITA. Geoy. Coudado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Arkansas; 733 millas cuadra- 
das y 21,774 h. según el censo de 1910. Sit. en la 
parte meridional del Estado y regado por el río 
Washita ú Ouachita que le da nombre. Terreno 
llano, atravesado por varios f.c. Cap. Camden. || 
Condado en el Est. de Luisiana; 642 millas cuadra- 
das y 25,830 h. según el censo de 1910, Sit. en la 
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parte septentrional del Estado y regado por el rio 
Wasbita ú Ouachita. Lo cruzan dos f. c. que con- 
vergen en su cap. Monroe. 

OUADAI ó WADAI. (eoy. Región y antiguo 
Est. musulmán del Africa Ecuatorial Francesa, te- 
rritorio del Tchad, sit. aproximadamente entre los 
S” 20' y 18” 20' lat. N, y los 15* 40” y 21* 50" long. 
E. de Greenwich, y al O. del lago Tchad. El terre- 
no es medianamente fértil y en eran parte falto de 
agua. Sus habitantes, menos civilizados que los de 
las regiones vecinas, apenas cultivan más que el 
mijo, pero poseen ganado vacuno, lanar y cabrío, así 
como algunos caballos y camellos. Entre la fauna 
salvaje se cuentan el avestruz, el elefante y el rino- 
ceronte. El clima es excesivamente seco. Su pobla= 
ción, en la que abundan los árabes y arabizados, se 
compone principalmente de indígenas, sobre los cua- 
les predomina la triñu de los muvis ó mabas; otras 
tribus son los bu-skavib, masalis, kukas, bulalas y 
soghanas Los ouadais se distinguen por su orgullo y 
su crueldad. Su cap. es Abecher, antigua residencia 
del sultán, centro militar y de propaganda religiosa. 

OUADDAS (Les) ó OUADDO. (eoy. Pobl. y 
puerto del Africa Ecuatorial Francesa, colonia de 
Oubangui-Shari, sit. á 95 kms. NNE. de Ban- 
gui, en la marg. der. del río Oubangui. Antigua 
factoría holandesa; est. telegráfica. Sus alrededores 
son llanos y poco frondosos. La tribu de los onaddas, 
que han dado su nombre á la localidad, es misera- 
ble y poco numerosa y vive entre las confl. del Om- 
bela y del Kemo, aguas arriba de Ouaddo. Son mal 
conformados, poco inteligentes y sucios. Sus chozas 
cirenlares rematan á menudo con un mástil central 
elevado y adornado con hierbas deshilachadas y fe- 
tiches. 

OUADDO. Geoy. V. Ovabbas (Lrs). 

OUADI. Geoy. V. Uai. 

OUADRAR. Goy. Ksar del Sahara francés, re- 
gión de Touat, comarca de Gourara, dist. de Ti- 
nerkouk, sit. á 8 kms. al S. de Tabelkosa; unos 
700 h. Está rodeado de un muro almenado, flan 
«ueado por torres, El oasis contiene 9,000 palmeras 
y enltivos variados, 1 

OUAGADOU. Geoy. Región del Africa Occiden- 
tal Francesa, colonia del Alto Senegal y Níger. Lo 
<ruzan el paralelo 15% N. y el Meridiano 7% O. de 
Greenwich, y su capital es la plaza fuerte de Gonm= 
bou. que tiene comunicación telégrafica. 

OUAGHADOUGOU. (eo. Villa del Africa 
Occidental Francesa, cap. de la colonia del Alto Se- 
uegal y Níger y de la región de Mossi, sit. al S. de 
da gran curva del Níger, entre los ríos Volta Negro 
y Volta Azul. hacia los 12% 25' lat. N. y 130'lon- 
tritud O. de Greenwich, aproximadamente. líst. te- 
legráfica. 

OUAGUENOUN ó BENI OUAGUEN» 
NOUN. Lino”. Importante tribu berberisca de Ar- 
gelia, en la provincia de Argel, distrito de Tizi-Ou- 
zan. Vive á 10 kms. SE. de Dellis y consta de unos 
15.000 individuos. Se ha levantado con frecuencia 


- contra los franceses. En sus inmediaciones se en- 


cuentran las ruinas romanas de Tigzirt y las de Az- 
rou Tasiouant. Se divide en cuatro secciones. 

OCUAHABOU. Geoy. Pobl. del Africa Occiden— 
tal Urancesa, colonia del Alto Senegal y Níger, re- 
gión de Dafina, sit. 4 la der. de un pequeño afl. de- 
recho del Volta Negro, hacia los 11% 30" lat. N. y 
2255 long. O. de Greenwich. Está rodeada de una 
valla medio derruída. 
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OUAKIBA ó OUMAIBA. Ltnogr. Tribu de 
Argelia, en la provincia de Orán. Vive al S. de 
Sorda, parte en el Tell y parte en las altas mesetas. 
El número de sus individuos es de unos 1,500. 

OUAHIGOUYA. (Geo. Villa del Africa Occi- 
dental Francesa, colonia del Alto Senegal y Níger. 
cap. de la región de Yatenga, sit. á 150 kms. E. de 
Kayes, hacia los 1340" lat. N. y 2220" long. O. de 
Greenwich. Puesto militar francés. 

OUAHM. Geoy. Río del Africa occidental. Nace 
en la colonia alemana del Camerón, en la misma me- 
seta que el Nana (brazo principal del Sanga), hacia 
el paralelo 630" N. y al E. del Meridiano 15* E. 
de Greenwich, corre hacia el E., pasa por Bobo, 
entra en el territ. del Oubangui-Chari del Africa 
Ecuatorial Francesa, tuerce al NE. y des. por la 
izq. en el Bahr-Sara, af. izq. del Shari ó Chari, en 
el país de los Maudjia. 

OUAILOU. Geoy. V. Hovarnov. 

OUAINVILLE. Geoy. Pobl. y. mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena Inferior, dist. de Ivetot, cant. de 
Cany; 410 h. 

QUAKAN ó OUAKAM,. (eos. Poll. y puesto 
militar del Africa Ecuatorial Francesa. colonia de: 
Senegal, dist. y 4 10 kms. ONO. de Dakar. sit. casi 
en el extremo de la península del cabo Verde; unos 
1,500 h., incluyendo los de Yof. 

OUAKARA. (Geoy. Pobl. del Africa Occidental 
Francesa, colonia del Alto Senegal y Níger, región 
de Dafina. sit. en las márg. del Baoulé, afl. der. del 
Volta Negro, hacia los 11935" lat. N. y 320/ lon- 
gitud O. de Greenwich. Comercio de caballos, sal 
y kola, 

OUAKOUR (Bex:). £tnogr. Tribu de Argelia, 
en la provincia de Argel. Vive en la vertiente S. de 
la cordillera del Djurdjura, á 59 kms. ENE. de 
Aumale y consta de unos 1,200 individuos. 

OUALATA (Danar-). Geog. Rec:ión del Africa 
Occidental Francesa, en los límites septentrionales 
mal determinados de la colonia del Alto Senegal y 
Níger, sit. entre los paralelos 16 y 18? N. y bajo el 
Meridiano 6” O. de Greenwich, aproximadamente. 
El terreno es árido y poco apto para el cultivo: pero 
se crían camellos, cabras y carneros. Su cap. es 
la pobl. de Oualata, sit. hacia los 17% 45/ N., en el 
límite NE. del desierto de el-Hodh. Comercio de 
intercambio con las tribus del Senegal y otras. En 
sus alrededores se ven numerosas ruinas que de- 
muestran su antigua importancia. OUALATA fué ca— 
pital del gran reino de Grhanata, pero empezó á de- 
caer hacia 1468, 

OUALBAN. Geoy. V. Ovri Ban (Beni). 

OUALEDJI (E:-) ó OUAL-HADJI. (c07. 
Pobl. y puesto militar del Africa Occidental Fran- 
cesa, Territorio Militar del Níger, sit. 475 kms. SO. 
de Timbuktu. en la orilla izquierda del Níger, ha- 
cia los 16% 13' lat. N. y 3 10' long. O. de Green 
wich. 

OUALIA. (Geo9. Pobl. del Africa Occidental 
Francesa, colonia del Alto Senegal y Níger. sit. á 
176 kms. ESE. de Kayes, cerca de la izq. del río 
Bakoi, hacia los 1335" lat. N. y 10%25' long. E. 
de Greenwich. Est. del f. c. de Kayes.á Bam- 
mako. 

OUALO. (Gro0y. Región del Africa Occidental 
Francesa, colonia del Senegal. Comprende la orilla 
izq. del río Senegal y del estuario de Ndiadier. entre 
el Dimar al E. y el Cayor al S., y está distribuída 
en varios distritos Terreno fértil. 
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Oualata, — Vixta general 


OUALLEN. Geo7. Pequeño oasis del Sahara ar- | 
gelino, sit. 4 20 kms, al S. de el-Golea. Estación de 
estío de los Chambaa Mouadhi. 

OUAMRI. Geoy. Advar de Argelia, prov. de 


“Argel, sit. 4 10 kms. O. de Medea. Toma su nom—- 


bre de la tribu de los ouamri. á la cual pertenece, y 
cuenta unos 1,500 h. 

OUANAMINTHE. Geo,. Pobl. de Haití, de— 
partamento del Norte, dist. de Fort-Liberté; tiene 
unos 8,000 h.. y está sit. junto á la frontera de la 
República de Santo Domingo, en la carretera que 
recorre la costa septentrional y penetra en Santo 
Domingo por Dajabón. En su término se producen 
caña de azúcar y campeche; refinerías de azúcar; cría 
de ganado. Al NO. de Ova NAMINTHE se encuentran 
las minas de hierro y azufre de igual nombre, entre 
los límites del Trou y de la Limonade. Se la conoce 
también con el nombre de Juana Méndez. 

OUANARI. (7eoy. Río de la Guyana francesa 
(América del Sur). Tiene sus fuentes á los 4 lat, N., 
se dirige hacia el NE.,, y después de un curso de 
S0 kms. des. por la izq. en el estuario del Oyapock, 
un poco antes de la confl.. del Ouessa por la orilla 
opuesta. 

OUANDIAOURÉ. (eog. Pobl. del Africa Occi- 
dental Francesa, territ. militar del Níger, sit. á 
100 kms. N. de Dori, hacia los 14% 55” lat. N. y 
bajo el propio Meridiano de Greenwich. . 

OUANGARA. (Geoy. Villa y fuerte del Africa 
Occidental Francesa, colonia de Dahomey, cap. de 
la región de Sougon. sit. cerca de la ori. izq. del 
Donga, brazo del Ouémé, 4 440 m. de a.. hacia los 
9" 42” lat. N. y 1 40” long. E. de Greenwich; 
cuenta de 8.000 á 10,000 h., en parte paganos y 
en parte musulmanes. Importante industria de teji- 
dos de algodón. Sus alrededores se encuentran muy 
bien enltivados. Ñ 

OUANGO. (Geoy. Brazo del delta del Ogooué 
(colonia del Gabón. Africa Ecuatorial Francesa). Se 
desprende del río principal aguas abajo de Ngoum- 
bi, se encamina al O. y SO. y se pierde en las lagu- 
nas de Fernán Vaz y Nkomi. d 

Ovaxco. Geng. Pobl. y puesto militar del Africa 
Ecuatorial Francesa. territ. de VUubangui-Chari, si- 
tuado á 18 kms. NE. de Abiras, en la marg. dere- 


cha del M>omu, hacia los 4% 12” lat. N. y 22* 18* 
long. E. de Greenwich. Marca el término de la na—- 
vegación regular por el Ubangui. De Ouanao par- 
tió la famosa expedición Marchand para la cuenca 
del Nilo. : 

OUANNE. Geog. Río de Francia, all. lel Loing. 
en los dep. del Yonne y del Loiret. Nace junto la 
pobl. de Ouanne, á 250 m. s. n. m., y corre hacia 
el NO.; riega la c. de Toucy, recibiendo el Bran- 
lin, cerca de las ruinas de un puente galorroma— 
no; pasa junto á Charny y Douchy y tuerce al O. 
dividiéndose en varios brazos; riega las praderas de 
'Triguéres, entra en el valle de Cháteau—-Renard, y 
después de 70 kms. de curso des. en el Loing, div:- 
dido en dos brazos, uno que des. en Conflans y otro 
en Amilly. 

Ouanxe. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Yon- 
ne, dist. de Auxerre, cant, de Courson. á 250 m. 
s. n. m., junto á las fuentes del Ouanne; 440 h. 
(960 con el mun.). En la época romana se llamó 
Odona ú Oduna. 

OUANO. m. Mús. V. OmertÍ. 

OUA-NON ó MUONG-0UA-NON. Geoy. 
Villa del reino de Siam (Indo-China). en el Laos oc- 
cidental, prov. y 4 70 kms. O. de Saniaboury. si- 
tuada en las márg. de un af. izq. del Nam-Soung- 
Kham. tributario del Mekong. aproximadamente á 
los 17% 40' lat. N. y 99” long. E. de Greenwich. 

OUANYANGA ó OUADYANGA. (eoy. 
Oasis del Sahara francés. sit. al E. del Tibesti y del 
Burku, hacia los 19” lat. N. y 21* long. E. de 
Greenwich: tiene unos 4,000 h. y su principal cen- 
tro es Yoa. : 

OUARA ó WARA. Geo. Antigua cap., hoy 
arruinada. del Ouadai (territ. del Techad, Africa 
Ecuatorial Francesa). d 

OUARÁN. Geog. Región de la colonia de Mau- 
ritania (Sahara occidental. Africa Occidental Fran 
cesa). sit. al SE. del Adrar, entre los paralelos 
21 y 24% N. y los Meridianos 8 y 11* O. de Green 
wich. Es arenosa y desierta y apenas tiene agua. 
En la estación de las lluvias la frecuentan los ama 
dis, tribu dependiente de los belicosos habitantes del 
Adrar. ] 
-_OUARANSÉNIS. Geog. V. OvarsÉnIs. : 


dl 


e 


OUARDENIN — OUASSOULU 


OUARDENIN. Geog. Pobl. del protectorado 
francés de Túnez, región del Sahel de Sousse, á 18 
kilómetros SO. de Monastir. Numerosos olivares y 
magníficos jardines. 

OUAREAU (RiviiRE DU Lac). Geog. Río del 
Canadá, en la prov. de (Juebec: se forma en el con— 
dado «dle Montcalm. de las aguas sobrantes de varios 
lagos. atraviesa el lago Archambault, se expansiona 
en un lago llamado también Onareau, de 7*5 kms, 
de largo, se encamina al E. formando rápidos y cas- 
cadas y des. en el Assomption, tributario á su vez 
del Ottawa, después de un curso de 150 kms. 

OUAREST-OU-ALI. Geo0yg. Adnar de Arge- 
lia, prov. de Constantina, á 18 kms. ESE. de Bu- 
gía, sit. en el litoral del golfo de Bugía. Ocupa una, 
super. de 3,200 hectáreas y tiene unos 2,200 h., in- 
cluyendo los Beni-Melloul y los Ait-Alssi. 

OUARGLA. Geo. Oasis y pobl. del Sahara ar- 
gelino, correspondiente á la prov. de Constantina y 
sit. al ESE. del Mzab, 4 123 m.dea., álos 31*58' 
lat. N. y 5? 14” 40" long. E. de Greenwich; 3.000 
habitantes. Est. telegráfica y f. ce. en construcción. 
Llamada antiguamente la reina del desierto, tiene 
OvaroLa culles estrechas y sucias, está rodeada de 
muralla y protegida por una fortaleza: se divide en 
tres barrios correspondientes, respectivamente, á las 
tribus de Beni-Brahim, Beni-Ouagguin y Beni- 
Sissin. Su oasis. de unas 6.400 hectáreas, tiene más 
de 500,000 palmeras datilíferas y otras 400.000 en 
sus alrededores. El número de habitantes del oasis 
asciende á 12,000, mestizos de berberiscos y negros. 
El clima es muy cálido y las fiebres causan numero 
sas víctimas, 

OJARI. Geog. Pobl. y puesto militar del Africa 
Occidental Francesa, colonia del Dahomey, sit. en 
las múrg. de un pequeño af. del Ouémé, á los 9” 20' 
lat. N. y 2% 10 long. E. de Greenwich. 

OUARIZAN. Geog. Aduar de Argelia. prov. de 
Orán, dist. de Mostaganem. mun. mixto de Cassaj- 
gmne. sit. á 7 kms. de Inkermann. en la oril. der. del 
Cheliff y en la frontera de la prov. de Argel. Ocupa 
una super. de 4,300 hectáreas y tiene unos 1,500 h. 
Toma su nombre del de un pequeño af. del ChelifF. 

OUARKHOR. Geng. Villa del Africa Occiden- 
tal Francesa, colonia del Senegal, cap. de la región 
de Djiolof, sit. á los 15% 23' 46" lat. N. y 15% 151 
57" long. O. de Greenwich, en una llanura al SE. 
del estuario de Bounoun. 

OUARKOI ó OUOROUKOY,. Geog. Pobl. del 
Africa Occidental Francesa, colonia del Alto Sene- 
gal y Níger, región de Dafina. sit. en la fuentes de 
un pequeño afl. der. del alto Volta Negro, hacia los 
12% 9 lat. N. y 3% 40 long. O. de Greenwich. Es 
una noblación cosmopolita de considerable impor- 
tancia. 

OUARRA, WULA ó WELLA. (Geog. Río 
del Africa Ecuatorial Francesa. en el territ. de 
Onbangui-Chari. Nace cerca de la frontera del Su- 
dán angloegipcio. hacia los 6% 40' N., y se dirige 
en general al SO.. pasa por el país de los Azandé 
(nyam-nyam) y los Biri y por la pobl. de Djema, y 
des. en el Mhomu, que es tributario del Uelle. y 
marca la frontera entre dicha colonia y el Congo 
belga. Entre sus afluentes se cuentan el Groangoa, 
más largo que él. el Pokko. el Boyé, el Rounga y 
otros. Su curso es de unos 260 kms. 

OUARSÉNIS ó OJARANSÉNIS. 6ecoy. 
Macizo montañoso de Argelia, entre las prov. de 
Argel y de Orán. Todas sus aguas van al Chélif, 
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ya directamente, ya por medio del Nahr-Ovassel. 
Su punto culminante, llamado también Ouarsévis y 
compuesto de una doble cima, se encuentra bajo los 
35% 52' 307 lat. N. y los 1% 37' 59” long. E. de 
Greenwich. En su conjunto forma una especie de 
cuadrilátero de 200 kms. de largo, de E. á O., y 
de 100 kms. de anchura media. Sus vertientes me— 
ridionales son áridas y desnudas, al paso que las 
septentrionales están cubiertas de bosques de ce- 
dros. pinos, encinas y otros árboles. Hoy está habi- 
tado por tribus berberiscas. En todas las guerras 
que han sostenido los naturales del país, desde la 
época romana hasta Abd-el-Kader, les ha servido de 
fortaleza natural que ha dado mucho que hacer á los 
invasores, 

Ovarsixis. Geog. Mun. mixto de Argelia, pro- 
vincia de Argel, dist. de Orleansville, sit. en la 
montaña de su nombre ú Ouaransénis y bañado yo: 
varios ¡afl. izq. del Chélif; 38,000 h. Minas, hus- 
ques, cría de ganado lanar. Su capital es la peque- 
ña pobl. de Moliére. 

OUARSOUS (Beni). Ztnogr. Tribu cabila de 
Argelia, en la provincia de Orán. Vive en las már- 
genes de los tributarios izquierdos del Vafna y perte- 
nece al municipio mixto de Nedroma. Consta de 
unos 1,300 individuos. 

OUARTAN. Zixogr. Tribu de la parte occiden- 
tal de Túnez. Vive á 165 kms. SO. de la ciudad de 
Túnez y á 50 kms. SSE. del Kef. Son unos 4,000, 
y se dedican á la agricultura y á la cría de ganado. 
Presentan los principales caracteres de la raza ber 
berisca. 

OuaArTAN. Geog. Región y confederación del pro- 
tectorado francés de Túnez. V. Sra OUARTAN. 

OUARVILLE. Geoy. Pob]. de Francia, dep. del 
Eure y Loire, dist. de Chartres, cant. de Voves, 
sit. á 155 m. s. n, m., en el Beauce; 480 h. (750 
con el mun.). Es cuna del girondino Brissot. 

OUASIEMSKA. Geoy. Río del Canadá, en la 
prov. de (Juebec, condado de Chicoutimi: des. en el 
lago Saint-Jean, perteneciente á la cuenca del Sa- 
guenay. 

OUASSAKO. Geog. Pobl. del IAtHoR Occiden— 
tal Francesa. colonia de Guinea. región de Ouas- 
soulou, sit. á 80 kms. SE. de Bissandougou. Jn 
sus inmediaciones fué derrotado Samory por los fran- 
ceses el 23 de Enero de 1892. 

OUASSIN (Beni-). Ztnogr. V. OvaziN. 

OUASSOLON. m. Mús. Instrumento de boqui- 
lla, especie de corneta, usada por los negros, de so- 
nidos muy nasales. 

OUASSOULU. Geoy. Región del Africa Occi- 
dental Francesa. en las colonias de Guinea y del 
Alto Senegal y Níger. Se extiende por ambas már— 
genes del río Sankarani, afi. der. del Djoliba ó Alto 
Níger. cortado por el paralelo 11” N, y el Meridia- 
no 8 O. de Greenwich. En otro tiempo formó un 
gran Imperio denominado Estados de Samory, de 
límites poco definidos. Forma esta región uña vasta 
llanura inclinada. cuya parte superior correspowie 
al Fouta Djallon y que presenta sucesivas meselis. 
E] terreno es fértil, sobre todo 4 medida que se aile- 
lanta nacia el N., y ostenta la vegetación propia le 
los países tropicales: lo riegan numerosos ríos. en 
su mayor parte tributarios del Níger. Los habitan— 
tes se dedican á la agricultura, especialmente ú la 
cría de algodón y á la de ganado, pero hay tam- 
bién minas de oro y se fabrican piezas de alfarería. 
En general son de raza mandinga, pero hay grupos 


1076 


importantes de fulahs y soninkes. Antes de 1840 el | 
OvassouLu formaba una confederación; su territo— | 


rio fué conquistado por Mahmadu, que fundó un 
poderoso Estado musulmán; pero muerto Mahmadu, 
Samory, hijo de un simple mercader, reunió poco á 
poco sus dominios bajo su cetro y los ensanchó, for- 
mando así el Imperio de su nombre, al que dió una 
organización completa. Habiendo entrado más tarde 
en lucha con los franceses, Samory se sometió á su 
protectorado, pero insurreccionado varias veces, su- 
cumbió al fin en 1898 y murió desterrado dos años 
más tarde. 

OUATARADOUGOU. 6.09. V. OUATTARA. 

OUATITA.f. Mineral. Sinonimia de wad (V.). 

OUATTARA ó OVOUATARADOUGODLU. 
Geog. Comarca del Africa Occidental Francesa, co- 
lonia de Costa del Marál, sit. en la parte central 
del Ouorodougou. Sus habitantes son negros feti- 
chistas, pero predominan los mandingos. 

OUAZAN (Brxi-). Etnogr. Tribu berberisca de 
Argelia, en la provincia de Argel, distrito y á 25 
kilómetros SSE. de Orleansville, municipio mixto 
de Ouarsénis. Ocupa una superficie de cerca de 
8,000 hectáreas y consta de unos 2.200 individuos. 

Ovazan ó Beni Ovazán. Geog. Aduar de Arge- 
lia, prov. de Orán, dist. y á 12 kms. al NE. de 
Tlemcen, mun. mixto de Remchi. Ocupa una su- 
perficie de 13,000 hectáreas y tiene unos 1,600 h. 

OUAZIN (Brexi-). Etnogr. Tribu berberisca de 
Argelia, enla provincia de Orán; viveá 30 kms. S. 
de Nemours y pertenece al municipio mixto de Lella- 
Marnia, cerca de la frontera marroquí. Ocupa una 
superficie de más de 6,000 hectáreas. y consta de 
unos 3.000 individuos. 

OUBANGUI,UBANGI ó MUBANGI. Geo. 
Río del Africa occidental, el afl. septentrional más 
importante del Congo, en el cual des. á los 0% 8' 
40" lat. S. y 17% 41' 24” long. E. de Greenwich. 
Fórmase hacia los 4% 10/ N. y 22% 37” E. junto á la 
pobl. belga de Yakoma de la unión de los dos ríos 
Abomu (Mbomou) y Uelle, en la frontera del Congo 
Belga y del Africa Ecuatorial Francesa, frontera 
que marca durante todo su curso hasta confluir con 
el Congo. Poco después de juntarse los dos brazos, 
des. en ellos por la der. el río Kotto, procedente de 
más allá del paralelo 8% N. de los límites del Darfur 
(3udán Angloegipcio), cuyo curso es el más septen- 
trional de los pertenecientes á la cuenca del Congo. 
Los restantes tributarios del UuBANGUr, que en su 
mayoría le llegan por la der., tienen escasa im- 
portancia, excepto el Kemo que se une con el Ou- 
pancur á los 5% 8” N. y proporciona comunicación 
fuvial hasta poca distancia de la cuenca del Chari ó 
Shari. Más abajo de la confl. del Kemo, que hasta 
allí ha seguido siempre una dirección ONO., forma 
una gran curva hacia el S. y sigue este rumbo hasta 
su desembocadura, ó sea en una distancia de 640 ki- 
lómetros. En la primera parte de este recorrido el 
OuanGuU1 se abre paso entre una serie de colinas, 
cuyas cimas se elevan de 180 á 240 m. sobre las 
márgenes del río, y en este trayecto”se encuentran 
los rápidos de Zongo ó Grenfell que impiden la na- 
vegación, salvo en las épocas de crecida y paru pe- 
queñas embarcaciones. Más arriba de estos rápidos 
el OusaxcuI es navegable hasta la confl. del Uelle 
y del Mboma, y el mismo Uelle permite la navega— 
ción, cuando está alto hasta su confl. con el Bomo- 
kandi, á los 26% 8” long. E.. si bien su cauce se ve 
con frecuencia obstruído por los rápidos. 


OUATARADOUGOU — OUCES 


Desde la formación del UuBANGUI hasta su unión 


con el Cougo, tiene el río que describimos unos 


1,150 kms. de curso, pero si se cuenta el Uelle, 
se aproxima á 2,400 kms. Desde su desembocadura 
hasta Grenfell es navegable para vapores que no ex- 
cedan de 90 cm. de calado. Durante su camino atra- 
viesa en general el OuBaNGU1 un territorio fértil y 
cubierto de bosque. 

Historia. El Uelle fué descubierto por Schweni- 
furth en 1870, si bien se creyó que pertenecía á la 
cuenca del lago Tchad; pero Junker en 1883 desl1izo 
este error, al seguir el Uelle hasta su unión con el 
Mbomu. Después de los trabajos de Grenfell, el belga 
van Géle estableció la identidad del OugaxGu1 con el 


elle de Schweinfurth. 


OUBANGUI-CHARI (Terrirori0). 6207. 


Gran división ó colonia del Africa Ecuatorial France- 
sa. Se extiende entre los paralelos 4 y 10" 50' N. y 


los Meridianos 16% 20” y 27% 20' E. de Greenwich. 
limitando al N. con el territ. también francés del 
Tchad, al E. con el Sudán Angloegipcio. al S. con 
el Congo Belga y al O. con la colonia francesa del 
Congo Medio y el Camerón Alemán. Tiene una ex- 
tensión aproximada de 450,000 kms.* y su cap. es 
Bangui. Su territorio, en general poco montañoso, 
está regado por el Oubangui y el Mbomu que for 
man su límite meridional y tienen por afl. el Chin= 
ko, el Mbari, el Kouta, el Ouarra y el Kouango y, 
además, por el Chari ó Shari, con sus numerosos tri- 
butarios entre los que se cuentan el Salamat, el 
Aouk, el Bamingui, el Gribingu, el Bahr Sara y, 
finalmente, el Logone, que en parte de su curso forma 
el límite con el Camerón. De las tribus que habitan 
su territorio citaremos los nyam-nyam ó azandé, los 
basari, pambia, bandjia, biri, kredj, gulla-homer, 
buru, wassa, tambago, vidirivedri, nsakara, patri, 
bugbu, mbaga, snoussi, nolouka, mandjia, mbaya, 
laka, yangueré y nderé. El país carece en absoluto 
de f. c., y sólo una corta línea telegráfica sigue la ori- 
lla del Oubangui hasta Ouadda. es decir, hasta el 
paralelo 5% N. fl presupuesto de la colonia en 1913 
ascendía á 1.715,000 francos. En los años anterio 
res á la guerra europea este territorio progresaba 
considerablemente. 

OUBEAUX (Les). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Calvados, dist. de Bayeux, cant. de 
Isigny; 400 h. PA 
OUBEIRA ó GUERAH-EL-GARA. Geog. 
Lago de Argelia, en la prov. de Constantina, sit. 4 
5 kms. al SO. de la Calle. Mide 6 kms. de largo por 
2 4 5 de ancho. Sus alrededores son pantanosos y es- 
tán cubiertos de árboles. 

OUBIAÑA. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo. mu- 
nicipio de Fonsagrada, parroquia de San Juan de 
Baos. : ; 

OUBIAÑO (SantiaGO DB). Geoy. V. Saxriaco 
DE OuBraÑo. 

O UBI CAMPI! loc. lat. Final de un verso de 
Virgilio (Geórgicas, II, 486) con el cual empieza el 
poeta un canto á la campiña: ¡Oh! ¿quién me devol- 
verá los campos bañados por el Esperquio y el Tai- 
geto, donde resuenan los gritos de las “doncellas de 
Laconia? ¡Oh! ¿quién me trasladará 4 los frescos 
valles del Hemo, bajo la espesa sombra de sus 
bosques? 

OUBIÑA (San Vicente DÉ). Geog. V. San Vi- 
CENTE DE OuBISa. y 

OUCES (San Juan bu). Geog. V. San Juan DE 
Ouces. A A 


OUCIDRES — OUDART 


CUCIDRES (Santo ANDRE). Geog. Pobl. y fe- 
ligresía de Portugal, prov. de Tras-os-Montes, dis- 
trito de Villa-Real, dióc. de Braganza, conc. y co- 
munidad de Chaves, junto á la carr. de Vinhaes á 
Chaves; 190 h. Fué encomienda de la orden del 
Cristo. En sus inmediaciones existen ruinas de cons- 
trucciones romanas. 

OUCIU ú OUCIO (Gabe bx). Bioy. Religioso 
dominico polaco de mediados del siglo x1v. No se 
había sabido nada de él hasta principios del si- 
glo xvm en que el dominico padre Echard descubrió 
su nombre y alguna de sus obras. Muy joven aún fué 
enviado á París, donde estudió con gran aprovecha— 
miento. Según parece, escribió mucho, pero lo único 
que ha quedado de él es la traducción francesa en 
verso de los cinco libros De Consolatione, de Boecio, 
de la que aun quedaban algunos ejemplares en 1710, 
conociéndose por ella la existencia de Ouciv. 

OUCKENE. (eo7. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Flandes Occidental, dist, de Roulers, cant. y á 9 ki- 
lómetros de Hooghlede; 1,700 h. Tejidos de lino. 

OUCQUES. (7207. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loir y Cher, dist. de Blois, cant. de-Mar- 
chenoir, á 128 m. s. n. m.; 1,160 h. (1,540 con 
el mun.). Fab. de tejidos, alcoholes y vinagre. 

OUCHAMEPS. (7eoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loir y Cher, dist. de Blois, cant. de Con- 
tres: S10 h. 

OUCHDA. Geoy. V. Uspa. 

OUCHE. (Geo. Río de Francia, afl. del Saona. 
en el dep. de la Cóte-d'Or. Nace al pie de una mon- 
taña de 600 m. de a. y pasa junto á Bligny y Pont 
d'Ouche, donde se le une el Vandenese; ea Dijón 
recibe el Suzon y entra en la gran llanura borgoño- 
na. aumentando su caudal con el del Tille y el del 
Norges; llega hasta Saint Jean de Losne. y después 
de 55 kms. de curso, des. cerca de la última pobla- 
“ción citada. Su corriente es utilizada como fuerza 
motriz por distintas fábricas y fundiciones. 

OucnE. Geog. ant. País de Francia. en la Alta 
Normandía, comprendido hoy.en los dep. del Orne 
y Eure. Estaba limitado al N. por el Leuvin y el 
Roumois; al E. por el Evrecin, la Campagne de 
Saint André y el Drouais; al S. porel río Avre, que 
lo separaba del Thimerais y del Perche, y al O. por 
el Hiesmois y el país de Auge. Estuvo antigua- 
mente cubierto por la sylva Uticensis que le dió su 
nombre, si bien ésta desapareció en parte durante 
los siglos x1 y x11. Administrativamente no consti- 
tuyó ninguna división especial, y sólo en el orden 
eclesiástico llegó á integrar un archidiaconado que 
comprendía las ciudades de Conches, Breteuil. No- 
nancourt, Verneuil, Beaumesnil, Laigle y la Ferté- 
Fresnel. 

OUCHES. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Loire, dist. y cant. de Roanne; 510 
habitantes. 

OUCHTERLONY (Juan). Biog. Médico sue- 


co, n. en Estocolmo (1791-1850). Fué médico del: 


cuerpo de Sanidad militar, y escribió las siguientes 
CA Dissertatio inanguralis de castratione (Upsala, 

822) y Auteckningar ófoer den epidemiska asiatiskha 
- Se "an (Estocolmo, 1832). 

OUCHTETA ó OUCHLATA., £txogr. Tribu 
de la región septentrional del protectorado francés 
de Túnez; pertenece á la confederación del Rekba y 
consta de unos 2,000 individuos que viven princi- 

S palmente en la orilla HEOuiidA, del Medjerda, en la 
Lronjera argelina, So) 


al al 
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OUCHY. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de Vaud, 
mun. y á 2 kms. de Lausana, junto á la rib. septen- 
trional del lago de Ginebra. Es el puerto de la ciu- 
dad de Lausana, á la que está enlazada por un 
funicular. Tiene una antigua torre que perteneció á 
un castillo construído por orden del obispo Landri 
en 1160 y el cual sirvió de residencia á los prela= 
dos de Lausana. 

OUD. m. ús. V. Laúb. 

OUDALA. Geo. Región del Africa Occidental 
Francesa, territ. militar del Níger. Se extiende 
al E. del Massina, hasta la oril. der. del Níger y 
está habitaba principalmente por tuaregs. 

OUDAN. Geoy. Pobl. y mun. de lrancia, depar- 
tamento del Niévre, dist. de Clamecy, cant. de 
Varzy; 500 h.., 

OUDARDIA. f. Zoo!. Sección de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios, tellináceos, familia 
de los tellínidos, género Zellina, establecido por 
Monterosato en 1881; es de coucha comprimida: una 
costilla interna, partiendo de la charnela, y dirigida 
hacia las impresiones del aductor anterior de las 
valvas Tellina compressa Brocchi. 

OUDART-FEUDRIX DE BREQUIGNY 
(Luis JorGE). Biog. Historiador y literato francés. 
n. en Montvilliers el 22 de Febrero de 1714 y m. el 
3 de Julio de 1794. Perteneciente á una noble fami- 
lia normanda, hizo sus estudios en El Havre y en 
París, aprendiendo luego el griego, el hebreo y el 
árabe. Casado á los veinticuatro años, se retiró á sus 
tierras de Brequigny, y al enviudar. diez años mús 
tarde, volvió á París para dedicarse por completo «1 
estudio, primero de las antigiiedades griegas y luego 
de la historia de Francia. Bien pronto se le confiaron 
importantes misiones lo mismo en su país que en el 
extraujero, donde reunió un número incalculable de 
manuscritos ó copias de ellos por lo que pudo aclarar 
muchos puntos de la historia que hasta entonces ha- 
bían permanecido obscuros ó ignorados, Perteneció 
á la Academia Francesa y á la de Inscripciones y 
reunió una magnífica biblioteca y una rica colección 
de manuscritos que á su muerte legó á Mouchet y á . 
Laporte du Theil, respectivamente. Colaboró en 
gran número de publicaciones históricas, y escribió, 
además, las siguientes obras: Histoire des vévolutions 
de Génes (París, 1750), Vies des anciens ovateurs 
grecs avec des réflexions sur leur eloquence (París. 
1751), Catalogus mss. codicum collegii Claromontani 
digestus et notis ornatus (París, 1764), Discours de 
réception de 1"Académie Prancaise (1772), Diploma- 
ta chartae epistolae eb alia monumenta ad res Fran- 
ciscas spectantia, Table chronologique des diplómes, 
chartes, titres et actes imprimes concernant 1' histoire 
de France jusqu'en 1179, en colaboración con Mou-= 
chet (París, 1763-83); Recueil des ordonnances du Low- 
ore, Observations sur un passage de Strabon qui, entre 
Génes et Plaisance, semble placer deus autres villos 
sous les noms de Diamista et Pebleia, Des historiens 
grecs dont nous mwavons plus les ouvrages eb dont 
Vimpératrice Budonie fait mention dans son Diction= 
naive, Histoire de Posthume, empereur dans les Gan 
les, éclaircie par les médailles; Recherches sur la 
famille de (Fallien, L'étadlissement de la religion et 
de Vempire de Mahomet, Mémoirye sur les exemplaires 
originaua du décret union de Y Eglise grecque aver 
la latine, Sur un ancien ms. qui contient aun vecneil 
de Chroniques attribué communement d Prédegaire, Re- 
cherches historiques sur la vie de Charles, Als ainé 
de Charlemagne; Observations sur un traité de puio 


. 
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conclu en 1160 entre Lowis VIl, roi de France, et 


Henri II, voi d'Angleterre, duc de Normandie; Meé- 
moire sur les dif'érents de la France avec la Castille, 
Mémoire sur les diferents entre la France et l' Angle— 
terre sous le regne de Charles le Bel, Observations sus 
le testament de Guillaume X, duc d' Aquitaine et combte 
dun Poitou; Memoire sur Uhistoire de Calais, Recher= 
ches sur les régences en France, Sur les recherches rela- 
tives Q Thistoire de France, faites ú Londres, y Mé- 
moire sur les projets de mariage a' Elisabeth, reine 
d'Angleterre. Además, dejó un número considera— 
ble de trabajos inéditos. 

OUDE.m. Mús. V. Lavn. 

OUDEAU (Josk). Bioy. Predicador francés, na- 
cido en Gray, en el Franco Condado, en 1607 y 
m. en Besanzón en 1668. Ingresó en la Compañía 
de Jesús á los diez y nueve años, dedicándose duran- 
te varios á la enseñanza de las humanidades, y más 
tarde á la predicación, contribuyendo al renacimien- 
to de la oratoria sagrada en Francia. Deben men- 
cionarse, entre las varias colecciones de sermones 
que dejó, Pané7yriques des instituteurs 'Orares (Pa- 
rís, 1664), Des peines infligées par Dieu ú homme 
pécheur (Lyón, 1665), Panégyriques de la Sainte 
Vierge (Lvón, 1665), y Le prédicateur évangelique 
(Lyón,'1665). 

OUDEMANS (Antonio CornNELIO). Bioy. Quí- 
mico holandés, n. en Amsterdam y m. en Delft 
(1831-1895). Fué ayudante de química del labora 
torio de Utrecht y más tarde profesor de química del 
Politécnicorde Delft. Escribió: Histor.-krit. overzigt 
wan de bepaling ad. aequivalent-gewichten van 22 me- 
talen (Leyden, 1853), Caoutchouc und gutta percha 
(Amsterdam. 1856), Spec. Gewicht a. Essigsáure 
und ihrer Gemische mit Wasser (Bonn, 1866), Onder- 
zoekingen over het carpinezuur (Amsterdam, 1873). 
y Soortelijk draaiings vermogen der voormamste kino— 
alkaloiden (Amsterdam, 1875). Dió. además, confe- 
rencias sobre fundamentos científicos de la agricul- 
tura por encargo del Gobierno, y publicó gran 
número de trabajos de química en varias revistas 
científicas. ; 

Oubemaxs (CorNeLIO ANTONIO JUAN ABRAHAM). 
Biog. Botánico holandés, hermano de Antonio, n.en 
Amsterdam en 1825, Terminada la carrera de me- 
dicina en Leyden, fué profesor de esta facultad y de 
botánica en el Ateneo de Amsterdam. y desde 1877 
enseñó botánica en la Universidad de la misma, y 
dirigió el Jardín Botánico de dicha población. Se le 
debe: Aanteereningen op de Pharmacopoea Neerlan— 
dica (Rotterdam, 1851-56), Leerdoek der plantenkun- 
de (Utrecht, 1866-70), un Manual de la fauna y la 
Rora farmacéutica (Hamburgo, 1865: 2.* ed., 1880), 
De Flora van Nederland (2.* ed., Amsterdam, 1872- 
1874), Neerlands Plantentuin (1865-67), Observa 
tions sur la structure microscopique des écorces de 
Quinquina (1871), Matériauo pour la Afore mycolo- 
gique de la Neerlande (1867-90), y Herbarium van 
Nederlandsche planten. Publicó, además, los Archives 
Neerlandaises. 

OuDemans (Juan Apragam Cristián). Biog. As- 
trónomo holandés, hermano de Cornelio, n. en Ams- 
terdam y m. en Utrecht (1827-1906). Hizo sus 
estudios en Leyden, y en 1853 entró como ayudan- 
t» en el Observatorio de Utrecht. obteniendo en 
1356 la cátedra de astronomía de la Universidad de 
ln misma ciudad. Alaño siguiente se le nombró jefe 
del servicio geográfico de la India oriental holande- 
sa, donde lleyó á cabo importantes operaciones geo- 
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désicas y fijó la posición geográfica de gran númeru 
de puntos, determinando con precisión la longitudes 
de Madrás, de Singapore y de Batavia. Hizo tam- 
bién interesantes observaciones sobre la órbita de 
los cometas periódicos, el paso de Venus, los anillos 
de Saturno, los satélites de Júpiter, etc. Fué direc- 
tor del Observatorio de Utrecht y perteneció á las 
Academias de Ciencias de Amsterdam y de París. 
Además de gran número de Memorias, escribió la 
obra Die Triangulation von Java (La Haya, 1875- 
1900), y publicó la cuarta edición de la de Kaiser, 
De Sterrenhemel (Deventer, 1884-88). 

OUDEMANSIA. f. Bof. Género fundado por 
F. A. W. Miquel y sinónimo del Ortrotheciun 
Schott., Zsora, Methodium del mismo, Alicteres Neck. 
ó Helicteres L. de la familia de las esterculiáceas. 

OUDEMANSIELLA. f. Bot. Género de hon— 
gos agaricáceos, esquizofileos, con sombrerillo car 
noso, con pie central. laminillas membranosas, hen- 
didas á lo largo del filo con bordes franjeados. Uni- 
ca especie O. platensis, con sombrerillo aislado, al 
principio casi esférico, con margen arrollada, des- 
pués extendido, regular, pardo rojizo, liso, de 4 ó 5 
centímewros de ancho; carne blanca y firme; pie del- 
gado, cilíndrico de 3 ó 4 cm. de largo, engrosado 
casi en tubérculo en.la base, liso, lampiño y lleno; 
laminillas blancas, carnosocéreas; cistidios grandes, 
elípticos, de 140 á 160 por 40 micros; esporas casi 
esféricas. incoloras. de 15 á 20 micros. Vive en 
troncos podridos en la República Argentina y el 
Ecuador. 

OUDENA. Geoy. Lug. de ruinas en la región 
septentrional de Túnez, sit. á 17 kms. al SSO. dela 
ciudad de este nombre, á la der. del uadi Miliana. 
Corresponde probablemente á la antigua Utlina, 
una de las primeras colonias romanas en Africa. Se 
conservan restos de la muralla, de la ciudadela, de 
un teatro, de un gran anfiteatro, de un templo con- 
vertido más tarde en iglesia cristiana, de un acue— 
ducto, de un puente de tres arcos, etc. 

OUDENAARDE. Geog. V. AUDENARDE. 

OuDENAARDE (RoerTO VAN). Biog. V. Aubr- 
NAERD, OUDENAART Ó AUDENAERT (ROBERTO VAN). 

OUDEN ALLEN (F. van). Biog. Dibujante y 
grabador holandés, n. en Utrecht á mediados del 
siglo xvu y m. en 1715. Dibujó (1686) la vista de 
la ciudad de Viena, que después grabó J. Mulder, 
y grabó una plancha de gran tamaño representando 
la ciudad de Praga. 

OUDENBOSCH. Geoy. C. de Holanda, pro- 
vincia del Brabante septentrional, dist. de Breda, 
est. de empalme de las 1. f. Moerdijk-Roosendaal y 
Rotterdam-Roosendaal. Fab. de azúcar y cerveza; 
cría de árboles y flores; 51,411 h. 

CUDENBOURG. Geoy. Pobl. y mun. de Bél- 
gica, prov. de Flandes occidental, dist. de Ostende, 
cant. de Ghislettes, entre el canal de Brujas á Os- 
tende y el de Plasschendaele, sit. en el centro de 
una comarca agrícola; 2,400 h. Refinería de azúcar. 
Esta localidad. cuya fundación se remonta al si- 
glo 11, fué reducida á ruinas en el v. Reconstruída 
en el siglo vu debió su prosperidad á un monasterio 
benedictino que se levantó en 1084 junto á una 
suntuosa iglesia que existía desde el siglo vi. Su 
fundador y primer abad fué san Arnulfo que, en- 
viado como legado por Gregorio VII, se supo ganar 
tanto las voluntades de los naturales. que éstos le 
cedieron la iglesia y gran extensión de terreno. Fué 
casa muy rica y existió sin interrupción hasta el si- 
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El claustro de las Joyas durante la feria de Amberes, 


glo xvi. Entre los monjes que la ilustraron, mere— 
cen citarse Ariulfo, tercer abad (1120), que es- 
cribió la crónica de su monasterio, la vida de san 
Arnulfo y la de san Geviso, y Gaspar de Vobin- 
court. personaje influyente del siglo xvi, enviado 
en 1572 por los Estados de Flandes como legado á 
Felipe II, autor de un libro de aritmética, otro de 
predestinaciones, dos de poesía y de un curioso iti- 
nerario á Tierra Santa. 

Bibliogr. Cabelliau, Hist. Urbis et abb. Alden- 
durgensium; Gallia Christiana (V. 264, 1739): Ma- 
lou, Cáaronique du monast. d'O-durg (Recueil. chro- 
niques. Flandre occid.); Feys y Casteele, Histoire 
a O-burg (Public. Soc. emul. Flandre occid.). 

OUDENDIJK (Abrián) Biog. Paisista holan— 
dís, n. en Haarlem hacia 1648. Fué discípulo de su 
padre, E. Oudendijk, paisista también, que fué ad—- 
mitido en el gremio de la misma ciudad en 1640, 
OUDENDIJK pintó paisajes y vistas de ciudades, y 
algunas de estas obras llevan figuras de Dirk Maas. 
Su principal actividad estribó eu copiar ó, más bien, 
robar los cuadros de Adrián van de Velde y Tomás 
Wycek. por lo cual se le dió el aselativo de ltapia- 
nus. Desconócese la fecha de su muerte y sólo se 
sale que vivía aún en 1696, 

OUDENDORP (Fraxcisco Dx). Biog. Filólogyo 
holandés, n. y m. en Leyden (1696-1761). Estudió 
literatura clísica en su ciudad natal y fué profesor 
del Gimnasio de la misma. En 1721 pasó á Nimega, 
en 1726 á Hauarlem y en 1740 regresó á Leyden 
para enseñar historia y elocuencia. Hizo ediciones 
críticas de algunas obras de los clásicos latinos, 
<omo Jul. Obsequens (Leyden, 1720). Lucano (Ley- 
den, 1728). Frontino (Levden. 1731: 2.* ed., 1779), 
César (1737). Suetonio (Leyden, 1751) y Apuleyo 
(Leyden, 1786-1823), y varios estudios de crítica 
literaria, sobresaliendo su Orafio de literaviis C, Y. 
Caesaris studiis (Leyden, 1740). 


— ODUDERAA 


en la primera mitad del siglo xv1, por van der Ouderaa 


OUDENO ó DOEHMANOU. (eo. Valle del 
Sahara francés, en el Tibesti, sit. al E. del monte 
Tarso, aproximadamente á los 20” 10” de lat. N. y 
16% 15/ de long. O. de Greenwich. Lo atraviesa un 
torrente que corre entre paredes cortadas á pico de 
30 450 m. dea. y en cuyas rocas se han descubier- 
to figuras de bueyes, camellos, guerreros. tribus, 
etcétera, groseramente esculpidas en la piedra. 

OUDENODO. m. Palcont. (Oudenodon.) Géne— 
ro de vertebrados de la clase de los reptiles. orden 
de los teromorfos, suborden de los anomodontes, 
creado por Owen; no difiere del Dicynodon y Pty- 
chognathus más que por tener el maxilar superior sin 
dientes. Del Africa del Sur se conocen ocho espe— 
cies. siendo las más características el O. magnus 
Greyi y O. proguathus Owen: en el pérmico de los 
montes Urales se ha recogido el O. rugosus Traut- 
chold. 

OUDENOT (PrA4civo). Bioy. Religioso francés, 
n. en Raon l'Etape (Lorena). Entró siendo joyen en 
la Congregación de San Vannes ó San Vitou, pro- 
fesando en Moyenmoutier en 1705. Alcanzó gran 
nombradía como predicador. Se le debe: Breviario de 
las monjas denedictinas de Santa Gliosilda de Metz, 
Los santos benedictinos (seis primeros meses), mu- 
chos libros piadosos, como novenas. estaciones de 
Adviento y Cuaresma, etc,, y una Colección nume-= 
rosísima de sermones y oraciones fúnebres, entre los 
que merecen citarse los pronunciados en las honras 
de Mateo Petit-Didier, obispo de Maera, y del du- 
que Leopoldo 1. 

OUDERAA (Preoro Juan vAN DER). Biog. Pin- 
tor belga contemporáneo, que ha sido premiado con 
medalla de oro en las Exposiciones de Amberes de 
1885 y 1894. en la de Amsterdam de 1883 y en la 
de Berlín de 1896. y con medalla de plata en la de 
Lyón de 1891. Estas recompensas han sido siempre 
merecidas por su exquisita composición y acertada 
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ejecución en la cual es Oubrraa excelente maestro. | Provincias Unidas de Agra y Oudh. Está sit. al S. 


kin la Exposición de Barcelona de 1898 presentó su 
famoso cuadro al óleo 21 claustro de las Joyas du- 
rante la feria de Amberes, en la primera mitad del 
siglo XVZ. 

OUDEREF. (Geo. Pobl. de la región meridio- 
nal de Túnez. sit. 4 20 kms. NO. de Gabés y á 
S kms. del Mediterráneo, al pie de unas colinas. 
Tiene unos 300 h. 

OJIDET (Juan). Biog. Benedictino de la Con— 
gregución de San Vitou, n. en el ducado de Luxem- 
vurgo. Profesó en la casa matriz de la Congrega- 
ción que estaba en Verdun, en la cual enseñó teolo— 
gía largos años. Cuando Malebranche publicó su 
¡anmosa obra, en la que sentaba los principios del 
ocasionalismo y traía otras innovaciones al campo de 
Ja ilosofía cristiana, OunerT se dirigió á París con el 
propósito de rebatirle. Tuvieron los dos filósofos 
varias conferencias, que fueron infructuosas, pues 
uno y Otro persistieron en su parecer. lscribió 
Ouber varios tratados teológicos; entre ellos se ci- 
tan con alabanza uno De justitia et iure y otro De 
gratia. 

Ouber (Juas EstEBAN). Biog. Odontólogo fran- 
cés, n. en París y m. en 1850. Hizo sus estudios en 
diferentes centros y luego en la Escuela práctica de 
Paris, donde se doctoró. Fué el primero en Francia 
en ejercer científicamente su profesión, hasta enton- 
ces en manos de los charlatanes, Escribió las si- 
guientes obras: De Pabsorption, considerée sous les 
rapports physiologique, pathologique et therapeutique 
(París, 1813); Experiences sur l' accroissement continu 
et la réproduction des dents chez les lapins, conside— 
rées sons le vapport de leur application a Uétude de 
Vorganisation des dents humaines (París, 1823); Con- 
sideracions sur la nature des dents et de leurs altéra— 
tions (París, 1826). De Pemploi de Vethérisation pour 
Pextraction des dents (París, 1849), Traité d'odonto- 
logie, De Paccroissement continu des incisives chez les 
rongeurs (París, 1850). Introduction a Vétude de 
Panatomie et de la physiologie des dents (París, 185 1), 
y Recherches anatomiques, physiologiques et microsco- 
piques sur les dents et leurs maladies (París, 1862): 

Over (Sawtiaco Jos). Biog. Militar francés. 
n. en Maynal (1773-1809), á quien Napoleón des- 
terró en diversas ocasiones por su notorio republica- 
nismo. Murió de resultas de las heridas recibidas en 
Wagram y había tomado parte en varias conspira— 
ciones contra el emperador. 

CUDEUIL. Geog. Pobl. de Francia. dep. del 
Oise. dist. de Beauvais, cant. de Maseille-le-Petit. 
sit. 4 105 m. de a., junto al Herperie; 110 h. (200 
con el mun.). Est. en la 1. f. de Beauvais 4 Amiens, 

OUDEWATER. (e0y. Pobl. de Holanda. pro- 
vincia de la Holanda del Sur, á oril. del Yssel. Es- 
tación del f. c. Utrecht-Rotterdam. Gran comercio 
de queso y fab. de cigarrillos y construcción de ma- 
quinaria. En 1904 contaba 2.673 h. Es conocida 
por las crueldades que (á lo que se refiere) cometie- 
ron los españoles al ocuparla en 1575. Un cuadro 
pintado por Dirk Stoop, y que figura en la Casa 
Ayuntamiento. alude á este hecho. 

QUDEZEELE. (Geo. Pobl. de Francia, depar- 
tamento «lel Norte. dist. de Hazebrouck. cant. de 
Steenvorde, sit. 425 m. de a.: 190 h. (940 con el 
municipio). 

OUDH ú OUDE.(En hindu 4002.) Geog. Pro- 
vincia de la India que forma-una de las dos princi- 
pales nártes dela, división administrativa: Mamada 


de Himalaya, una de cuyas estribaciones la separan 
del Nepal, al paso que la prov. de Agra la limita 
por los restantes lados, formando el río Ganges su 
confín meridional. Ocupa una super. de 23.966 mi- 
llas cuadradas inglesas equivalentes á 62,070 kms.? 
(6 24,158 millas, según otros datos), con una pobla- 
ción de 12.558.004 h. en 1911. La parte septen- 
trional del territorio, que se extiende al pie de las 
montañas, consiste en bosques y malezas en extre— 
mo insalubres y el resto pertenece al valle aluvin! 
del Ganges, algunos de cuyos tributarios cruzan la 
provincia de NO. á SE. Aunque parte del año es 
cálida y la estación de las lluvias larga, el clima re- 
sulta más sano que en los demás puntos del valle del 
Ganges. La principal riqueza del país es la agricul- 
tura. Las fértiles llanuras del Ouba producen en 
abundancia si tienen agua suficiente. y en realidad 
casi una tercera parte de la superficie cultivada se 
riega, gracias á los muchos pozos y depósitos cons- 
truídos y una cuarta parte da doble cosecha anual. 
Los principales productos son arroz, trigo, mijo y 
otros cereales, caña de azúcar, opio, ete. Los bueyes 
y búfaios se utilizan como bestias de carga. 

La población ha disminuido desde 1901 en 275,000 
habitantes, y se compone de hindus y mahometanos 
en la proporción de 7 á 1. Ambas religiones absor- 
ben casi la totalidad de la población. El cristianismo 
no ha obtenido en el país muchos adeptos. pues de 
9,312 individuos que profesaban esta religión en 
1901 sólo 2,274 eran indígenas conversos. La capi- 
tal de la provincia es la importante c. de Lueknow. 
Atraviesa la provincia de E. 4 O. unf, e. que tiene 
varios ramales, uno de los cuales Jo enlaza con 
Cawnpore en las márg. del Granges, centro comer 
cial de la provincia aunque fuera de su territorio. 
Las exportaciones consisten especialmente en trigo, 
semillas oleaginosas y opio: la mayor parte de los 
productos manufacturados que se necesitan en el 
país proceden de los mercados europeos. También 
mantiene el Ounx algún comercio con el vecino reino 
de Nepal. 


Historia. Los eruditos sanscritos creen que Oro 


corresponde al antiguo Kosala, cuna de la primitiva 


civilización hindu. Hacia 1195 un ejército mahome- 
tano conquistó este país que fué anexionado al rejno 
de Delhi y pasó luego á formar una provincia del 
Imperio mogol. En la primera mitad del siglo xv 
el Ounn se emancipó de hecho del gobierno del Gran 
Mogol y durante más de un siglo reinó en aquél una 
dinastía nacional, entre cuyos monarcas Sujah-ud- 
Dowlah desempeñó un papel importante en los tiem- 
pos de Clive y de Hastings. En 1856 la Compañía 
de las Indias Orientales se aprovechó de los des- 
aciertos de los príncipes últimamente reinantes para 
anexionarse el Ouon, y al año siguiente. al estallar 
la formidable insurrección de los cipayos, con virtióso 
esta provincia en uno de sus principales focos. 

Bibliogr. Butler, Description of the Kingdom. 
Oude (Londres, 1853): Sleeman. A Journey tlraugh 
the Kingdom of Oude in 1819-50 (Londres, 18583); 
Irwin. The Garden of India; or Chapters on Oui 
History and A,fairs (Londres. 1880). 

OUDI ó OUOUDI. Gsoy. Lug. del Africa Oeci- 


dental Francesa, territ. del Níger, sit. 4 137 kms. 


NNO. de Kuka. en la oril. NO. del lago Tchad. 


Fué ima ciudad importante, residencia temporal de 
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Oubin (Axroxi0). Biog. Gramático francés, m. en 
1653. Fué secretario intérprete del rey Luis XIII y 
profesor de italiano de Luis XIV, y estuvo pensio- 
nado por el primero de aquellos monarcas en Roma 
y Turín. Dejó algunas traducciones de obras histó- 
ricas, y compuso. entre otras originales, Grammaire 
Srangoise (París, 1633). Recherches italiennes et fran- 
goises (París, 1640), que forman un verdadero dic= 
cionario, revisado más tarde por Veneroni; 7'résor 
des laugues espaguole et francoise (París. 1645), y 
Curiosités fraugoises (Ruán, 1649). || Su padre, Cé- 
sar (m. en 1625), se distinguió también por sus co- 
nocimientos lingiiísticos, tradujo varias obras del 
castellano, y dejó una gramática de este idioma 
(Ruán, 1675) y otra italiana (París, 1645). 

Oupix (Francisco). Biog. Jesuíta francés, n. en 
Vignorv (Alto Marne) y m. en Dijón (1673-1752). 
Durante muchos años enseñó con gran éxito, prime- 
ro humanidades, y después teología. Al retirarse de 
la enseñanza se estableció en Dijón. donde pasó el 
resto de su vida entregado á sus trabajos históricos 
y literarios. De la perfección con que poseía la len- 
gua latina y de la elegancia con que componía en 
cualquier combinación métrica, dan testimonio sus 
poesías, muchas de las cuales publicó aparte en di- 
ferentes ocasiones. y algunas reprodujo en la colec— 
ción que él mismo formó de Poénata didascalica, de 
varios autores (3 vol., París, 1719). De los comen- 
tarios que escribió de la Sagrada Escritura, sólo pu- 
blicó uno: Epistola Beati Pauli Apostoli ad Romanos 
explicata (París, 1743). La vasta erudición de Oubix 
aparece en obras de muy varia índole, como Mémoi- 
re histovique sur la barbe, en el Mercure (Marzo y 
Abril de 1705); Conjectures sur quelques endroits de 
Salvien, et de S. Césaire, en las Mémoires de Trevouo 
(Septiembre de 1710); Régexions sur la sizióme sa— 
tire du premier livre a' Horace, et sur trois passages, 
Zun 'Ovide, Vautre d' Ausone, le troisieme de Cornei- 
lle Sévere gu'on retablit ow quon explique, en las Mé- 
moires de Trevouz (Marzo de 1714), y en el Journal 
des Scavans (ed. de Holanda, Mayo de 1715): Mémoi- 
re concernant les traités théologiques du Cardinal Au- 
gustin Oregius, o P'on examine si le P. Petun en a 
tiré ses dogmes, en el Journal des Scavans (ed. de 
Holanda. Marzo de 1719); Menoire instructif sur le 
bref de N. S. P. le Pape Benoit XIII adressé aus 
Religieuvz de Saint-Dominique, et qui commenge par 
ces mots: Demissas preces (Dijón, 1725); Dissertation 
critique sur le Culezx de Virgile, en la Continuation 
des Mémoires de littérature et d'histoire du P. Des- 
molets (t. VIL, part. II, París, 1729); Dissertation 
sur UT Ascia sépulcrale des anciens, et explication des 
inscriptions Minervae Arnalyae et Mercurio Mocco, 
en el Recueil de divers écrits pour servir d'éclaircisse= 


ciones, y traducida al francés por la viuda del pre- 
sidente Bouhier. Pero la obra que más absorbió la 
actividad de Owbix fué la Bibliotheca Scriptorum 
Societatis Jesu, de la cual tenía ya escritos 1.928 
artículos, que formaban las cuatro primeras letras 
del alfabeto, y unos 700 de los importantes entre 
los correspondientes á otras Jetras. Aunque este tra- 
bajo monumental quedó inédito, y en gran parte se 
ha perdido, varios de aquellos artículos biobiblio= 
gráficos se han publicado en diferentes obras, espe- 
cialmente en las Mémoires de Niceron y en el Su- 
plemento al Diccionario de Moreri, por Goujet. 

Bibliogr. —Michault, Melanges historiques et philo- 
logiques (t. 1); Sommervogel, Bibliotiéeque de la 
Compagnie de Jésus (t. VI); Zaccaria, Sagyío Critico 
della letteratura straniera (t. TI. págs. 116-142). 

Oubin (Paño María). Biog. Médico francés, na- 
cido en Epinal en 1851. Se le debe: Du traitement 
de la tuberculose par 'ozone (1892), Nouveau mode 
de transformation des courants de haute fréquence 
(1893), De Paction des courants de haute fréquence 
sur les afections cutanees (1894), Les mugueuses 
(1898), Application thérapeutique des courants de 
haute fréquence et en particulier dans les cas de tu- 
berculose puimonaire (1899), y otras obras. 

Ounix (Remigio Casimiro). Biog. Historiador y 
polemista francés. n. en Mezitres (Ardenas) en 1638 
y m. en Leyden en 1717. Hizo sus primeros estu— 
dios en el colegio que tenían los jesuítas en Charle= 
ville, y al entrar en 1655 en la orden llamada delos 
Premontré, adoptó el nombre de Casimiro, conti- 
nuando sus estudios de teología en la abadía de Bu- 
cilly (Vervins). En 1669 fué nombrado profesor de 
la abadía de Mureau, de la cual fué elegido prior al 
año siguiente. Después de haber desempeñado du-= 
rante algunos años la parroquia de Epinay=sous- 
Gamaches, en 1678 volvió de nuevo á Bucilly para 
dedicarse por completo al estudio y á los trabajos de 
investigación histórica, que constituían su verdade 
ra afición. Habiendo en 1680 visitado el convento, 
sin previo aviso, Luis XIV, Ounix'tuvo que hacer los 
honores de la residencia por encontrarse ausentes el 
abad y el prior, y su conversación, espíritu sagaz y 
vasta ilustración fueron tan del agrado del rey, que 
no pudo menos que admirarse de que un hombre de 
tanta valia se contentara con vivir en aquel de- 
sierto. considerando alaunos biógrafos que las pala- 
bras en extremo Jisonjeras del monarca francés tu- 
vieron una cierta induencia en la futura apostasía de 
nuestro biogratiado. Poco tiempo después el abad 
de Premontré le autorizó y excitó para que extrajera 
de los archivos del convento los documentos que le 
hicieran falta para la historia literaria que Ouniw 
tenía en preparación, la cual, sin embargo, no llexó 


ment ú UY Histoire de France, par M. Vabdeé Ledeuf | 4 publicarse. Después del viaje que hizo para cum- 


(París. 1738); De Diis quibusdam ignotis praesertim 
Gallicis, en el Thesaurus noves Inscriptionum, de 
Munratori (col. 49-68): De theologia graecanica com- 
mentarius (en el t. TI. págs. 631-651 de la ed. de 
Cicerón por el abate Olivet). Recherches sur les Am- 
—brons, ancien peuple de la Gaule Celtigue (en el vo- 
lumen 1V del Recueil des pieces d'histoire et de litté- 
—vature, de Granet, París. 1741): Z!ymologies celti- 
ques. en las Oeuores posthumes de Gédoyn. y repro- 
ducidas en las modernas ediciones del Dictionnaire 
etymologique de Menage, y Commentarins de vita et 
'scriptis Joannis Buherii in Senatn Burgundico prae- 
sidisinfulati, Academias Gallicae Socii (Dijón, 1746). 


plir el anterior encargo. fué nombrado (1682) su)- 
prior de la abadía de Cuissy (Laon), y al cabo de 
tres años (1685) trasladó OubiN su residencia á Pa— 
.rís. en donde entró en relaciones con los benedicti- 
nos de San Mauro y con Jurieu, refugiado en Ho- 
landa. Temiendo, con razón, sus superiores que la 
amistad con este último podría contaminar la pureza 
de su Te religiosa y le hiciera participar de su hete— 
rodoxia, le trasladaron á la abadía de Ressons (Bean 
vais), pero trabajado ya el espíritu de Oubix por las 
ideas disolventes de los enemigos del catolicismo, 
huyó del convento y se trasladó (1690) 4 Holanda, 
abjurando públicamente en Leyden de su religión, 


Esta última obra fué reproducida en varias publica | cuya apostasía le valió el nombramiento de subbi- 
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bliotecario de la Universidad, cargo que desempe- 
ñó hasta el día de su muerte. Los motivos de su 
apostasía los consignó en un opúsculo titulado Le 
Premontré défroque, publicando entonces algunos 
libros sobre autores eclesiásticos de un valor bastan- 
te mediocre. Según Michaelis. en su Zrias disserta—- 
tionum criticarum (1717), Oubix combate la antigiie- 
dad del Codex alezandrinus, y pretende que sólo 
data del siglo 11, en que fué redactado para el uso 
de un monasterio de la orden de los acemetas. Pero 
el opúsculo de OupiN fué evidentemente escrito para 
favorecer los intereses particulares de un librero y 
para facilitar la venta de la edición de los Setenta, 
publicada por Bos, que seguía ó pretendía seguir el 
texto del Codes vaticanus, y en parte por enemistad 
personal contra Grabe. Se le debe también una 
historia latina sobre la abadía de Bucilly. 

Bibliogr. Michaelis, Zutroduction au Nouveau 
Testament (París, 1822); Piette, Notices sur "abbaye 
de Bucilly (1888). 

OUDINCOUJRT. Geoy. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. del Alto Marne, dist. de Chaumont, can- 
tón dle Vignory; 300 h. 

OJDINÉ (Evarnro ANDRES). Bioy. Escultor y 
gvabador francés, n. y m. en París (1810- 1887). 
Fué primeramente discípulo de Galle y después de 
Ingres y de Petitot, alcanzando el gran premio de 
grabado de medallas en 1831. En 1837 envió de Ro- 
ma á la Exposición de Bellas Artes el G/adizdor he- 
rido, estatua superior, que causó gran sensación y 
le valió una segunda medalla. De vuelta en Fran- 
cia contrajo matrimonio con la nieta de su antiguo 
maestro Galle; después fué agregado como graba- 
dor, primero á las oficinas del Timbre y lueyo á la 
Casa de la Moneda de París. Ejecutó estatuas, bus- 
tos, medallones. pero sus medallas le dieron su ver- 
dadera reputación. En todas sus obras se encuentra 
un gran estilo y un sentimiento profundo de la be- 
lleza antigna, Sus bustos. aun con la indumentaria 
moderna, recuerdan el tiempo clásico de Pericles. 


Medalla conmemorativa de la batalla de Inkermann 
por Eugenio Andrés Oudiné 


, 


In sus estatuas las cabezas son siempre admirables, 
y los pequeños defectos de detalle que se encuen- 
tran en sus esculturas desaparecen completamente 
en las medallas. En este género el artista es un 


maestro sin rival. Hay una pureza de línea, una 


firmoza de relieve, una ciencia en la forma y un ca-. 
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rácter de grandeza que revela el genio. Sus tipos de 
monedas de la República de 1848 son sobre todo 
de una gran belleza, y han quedado como modelo 
en su género. En las diferentes Exposiciones á que 
asistió alcanzó medallas de segunda clase en 1837, 
1818 y 1855: de primera clase en 1839, 1543 y 
1855, y en 1857 le fué concedida la cruz de la Le- 
gión de Honor. Entre sus diferentes trabajos. me- 
recen citarse: El general Espague, estatua en már= 
mol, para los Inválidos (1812); La Caridad (Museo 
de Puy-en-Velay, 1843), La Virgen y el Niño, gru- 
po en piedra, para la iglesia de San Gervasio (1845); 
La reina Berta, para el Jardín del Luxemburgo, y 
Psiquis, en mármol (Museo del Havre, 1818): La 
Virgen y Jesús, grupo en mármol, para la iglesia de 
Tournemire: Petsabé, estatua para el Louvre; Ave 
María, bajorrelieve en mármol (1859); un Gladia- 
dor, en mármol (1865); La Virgen y el Niño Jesús, 
para la iglesia de San Ambrosio; La Verdadera dicha, 
orupo (1868), y La Virgen y Jesús, para la iglesia 
de San Eustaquio (1873). Además de estas obras 
que fiyguraron en las Exposiciones, ejecutó: Yi rey 
Lwis VII] (Museo de Versalles), Los cuatro evangelis- 
tas (iglesia de San Gervasio), La Ley, la Seguridad 
y la Justicia (palacio del Timbre), £1 bautismo de 
Clodoveo y El martirio de san Valerio, en las puertas 
laterales de la iglesia de Santa Clotilde, y BxJon, 
para el Louvre. Hizo numerosos bustos, siendo los 
más notables los de Rafael, Masaccio, Galle, el Du- 
que de Richelien y Flandrin. En medallones se con- 
serva una gran colección de ellos, y los más impor— 
tantes, los 12 que representan los poetas ilustres de 
la antigiiedad. Las medallas más interesantes debi- 
das á su fecunda imaginación son las dedicadas á la 
memoria del duque de Orleáns, las del general Boi- 
nod, Ceres (1845), la de la Suciedad de Arquitectos 
(1848), la medalla conmemorativa del establecimien- 
to de la República (1850), la del 2 de Diciembre de 
1851, la de la inauguración de la tumba de Nupo- 
león, etc. 

OUDINOT (CarLos Nicorás). Biog. General 
francés, duque de Reggio. n. en Bar-le-Duc el 25 
de Abril de 1767 y m. en París el 13 de Septiembre 
de 1817. A los diez y siete «ños evtró como volun= 
tario en el ejército, pero poco después volvió á su 
ciudad por complacer á su familia que quería dedi- 
carle al comercio. Al estallar la Revolución se alistó 
de nuevo en un regimiento, del que poco después 
fué nombrado teniente coronel, y por su valerosa 
defensa del fuerte de Bitche contra Jos prusiunos, 
ascendió á jefe de brigada. El 23 de Mayo de 1794 
tuvo ocasión de distinguirse nuevamente en Morlan- 
tern, donde resistió por espacio de cuatro horas á 
fuerzas infinitamente superiores, facilitando así la re- 
tirada de una división muy comprometida, siendo 
ascendido al mes siguiente á general de brigada, 
cuando sólo contaba veintisiete años. Después de 
haberse distinguido en la toma de Tréveris, recibió 
cinco heridas ante Mannheim y fué hecho prisionero 
(1795), recobrando la libertad á los pocos meses, 
Continuó luego en el ejército del Rhin, ascendió á 
veneral de división en 1799, y contribuyó brillante- 
meute, como jefe de estado mayor de Massena, á la 
victoria de Zurich. Después de otros hechos no me- 
nos importantes, Napoleón le nombró inspector ge- 
neral de infantería (1801) y comandante de la pri- 
mera división del campo de Brujas en 1803. A prin- 
cipios de 1805 se le dió el mando de 10 regimientos, 
al frente de los cuales hizo la campaña de dicho año, 


* 
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se apoderó de los puentes de Viona y fué herido en 
Hollabrúnn, pero. apenas curado. volvió al ejército 
y contribuyó eficazmente á la victoria de Austerlitz. 


Carlos Nicolás Oudinot 


Ganó igualmente la batalla de Ostroleuka (Febrero 
de 1807), tomó parce en la rendición de Dantzig, y 
después de la batalla de Friedland, en la que mandó 
la vanguardia (Junio de 187), fué nombrado gober- 
nador de Erfurt y conde del Imperio. Más aún hubo 
de distinguirse en la campaña del Danubio, que le 
valió el ascenso á inuriscal del Imperio y el título de 
duque de Reggio. En 1812 siguió al emperador á 
Rusia, y fué gravemente herido en Polozk. por lo 
que hubo de dejar el mando del 2.” cuerpo de ejér- 
cito, hasta Noviembre de dicho año, en que volvió á 
posesionarse del mismo, en el momento en que Na= 
poleón se batía en retirada, recibiendo la orden de 
facilitar á los restos del ejército el paso del Beresina, 
lo que llevó á cabo con un valor y una energía ad— 
mirables, siendo herido distintas veces. Esto no fué 
obstáculo para que tomase parte con su vigor habi- 
tual en la campaña de Alemania (1813), y las victo- 
rias de Lutzen y Bautzen á él se debieron principal- 
mente. Tantos y tan repetidos éxitos decidieron á 
Napoleón á darle un mando más importante aún, 
poniéndole al frente de un ejército de 60,000 hom- 
bres con el que debía marchar sobre Berlín, pero fué 
derrotado por Biúlow en Grossbeeren (23 de Agos- 
to de 1813) y subordinado al mariscal Ney, siendo 
nuevamente derrotado en Interboch. En la batalla 
de Leipzig mandaba dos divisiones de la guardia jo- 
ven, y en la retirada del Rhin la vanguardia. En 
1814 volvió á encargarse del mando de la guardia 
joven, y peleó en Brienne, Champeaubert, Nangis, 
Bar-sur-Aube y Arcis, en donde fué herido por 
23.* vez. A la caída de Napoleón, sometióse á 
Luis XVIII, quien le hizo par y le nombró ministro 
de Estado. En la campaña de 1823 contra España 
tuvo el mañdo de un cuerpo de ejército. Más tarde 
apoyó la dinastía de Julio, y el rey Luis Felipe 
(1839) le nombró gran canciller de la Legión de 
Honor, Fué un valiente soldado, hombre de noble 6 


lo 
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íntegro espírita, un hábil comandante de cuerpo de 
ejército, pero no un caudillo en la verdadera acep- 
ción de la palabra. 

Bibliogr. Nollet, Histoire de Nicolas Charles Oun- 
dinot (París, 1850): Stiegler, Le marechal Oudinot, 
duc de Reggio (París, 1894). y 

Oubisor (Eucenio EstanisLao). Biog. Pintor 
francés, n. en Alenzón y m. en París (1827-1889). 
En 1854 fundó una importante manufactura de vi- 
drios y se dió á conocer en el concurso celebrado 
para la construcción de las vidrieras de Nuestra Se- 
ñora de París, debiéndosele también las de Santa 
Clotilde, San Germán )'Auxerrois, San Agustín, la 
Trinidad, catedral de Beauvais, iglesia de la Santa 
Cruz de Lieja. etc. 

Oubinor (NicoLÁs Carios Vicror). Biog. Gene- 
ral y político francés, duque de Reggio, hijo de Car- 
los, n. en Bar-le-Duc y m. en París (1791-1863). 
Paje de Napoleón en 1808, acompañó al emperador 
en la campaña de 1809, siendo nombrado el mis- 
mo año teniente de húsares. En 1810 pasó á Por- 
tugal como ayudante de campo de Massena, estu— 
vo. después en Rusia á las órdenes de su padre, y 
ascendió á comandante en 1814. Coronel después de 
la Restauración, permaneció fiel á los Borbones du= 
rante los Cien Días, y ascendió á general de división 
en 1822, siendo nombrado en 18241 director de la 
Escuela de Caballería de Saumur, cargo que resignó 
en 1830, permaneciendo en la reserva hasta 1835 
en que fué destinado á Argelia y ascendió á tenien— 
te general. Elegido diputado en 1842, fué reelegido 
en 1846, y en 1818 entró á formar parte de la Co- 
misión de defensa nacional. En 1849 se le confió el 
mando del ejército destinado 4 Roma, y permaneció 
allí hasta la ocupación de la ciudad por las tropas 
francesas. Vuelto á Francia fué nuevamente elegido 
diputado y se declaró contrario á la política republi- 
cana: después del golpe de Estado del 2 de Diciem— 
bre de 1851 se adhirió á los orleanistas que protes- 
taron del mismo, y por encargo de ellos asumió el 
mando y la organización de las fuerzas que habían 
de apoyar sus pretensiones, pero fué detenido casi 
en seguida y recobró la libertad á los pocos días, 
retirándose entonces á la vida privada. Escribió las 
siguientes obras: Ápergu historique sur la dignité de 
maréchal de Frame (1833), Considérations sur les 
ordres militaires de Saint-Lowis et du Mérite mili- 
taire (1833), Considérations sur Vemploi des troupes 
aux grands travauo d'utilité publique (1839), De la 
cavalerie et du casernement des troupes 4 cheval (1840), 
Des remontes de l'armee (1810), Precis historique et 
militaire de Uezpédition frangaise en Italie en 1849 
(1849). [| Su hermano Augusto, n. en París y m. en 
Argelia (1799-1835), entró en el servicio después 
de la Restauración, y fué, sucesivamente, ayudante 
de los mariscales Clarke, Gouvion, Saint-Cyr y Lau- 
riston. Enviado á Africa como coronel de cazadores, 
fué muerto en un combate. || Pnvique, hijo de Nico- 
lás, n. 1822 y m. en 1891, perteneció también al 
ejército, en el que tuvo el empleo de general. 

OUDJA (Ez-). Feng. Oasis de Argelia, prov. de 
Constantina, sit. á 84 kms. SE. de Batna: se le 
añade el calificativo de la Bella á causa de sus jar- 
dines. , 

OJDJANA (Bexi-). Geog. Tribu de Argelia, 
prov. de Constantina, municipio mixto y á 30 kms. 
SO. de Khenchela. Ocupa una super. de cerca de 
92,000 hectáreas y consta de unos 5,000 individuos 
berberiscos mezclados de árabe. Forma.una rama 
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de los zana. |] Tribu de la misma prov., en el muni- 
cipio mixto y á 30 kms. S. de Guelma. Consta de 
unos 1,700 individuos árabes. || Tribu de la misma 
provincia, en el mun. mixto de Sedrata. Vive á unos 
10 kms. al NO. de la anterior y consta de poco más 
de 1,000,000 de individuos de origen berberisco. 

OUDJDA ú OUCHDA. Geoy. V. Usa. 

OUDJEL. (Ge0og. Lug. de ruinas de Argelia, 
prov. de Constantina, de cuya capital dista 20 kms. 
al ONO., á corta distancia del ued el-Kebir. Corres- 
ponde á la romana Uzelis, cuyos habitantes se dis- 
tinguían por sus trabajos en cerámica, que llevaban 
una marca especial. 

OUDNEY (GuaLtEr10). Bioy. Médico y viajero 
inglés, n. en Edimburgo (1791-1824). Estudió en 
su ciudad natal, donde ejerció la medicina por espa- 
cio de algunos años, y en 1822 se unió con Denham 
y Clapperton emprendiendo una expedición al inte 
rior del Africa, pero OubxEY murió dos años des- 
pués. Escribió: Diss. inawg. de dysenteria orientali 
(Edimburgo, 1817), Cases of Heus from a Twist 
on the Colon (1820), y Narrative of Travels and Dis- 
coveries in Northern and Central África in the Years 
1822, 1823 and 1521. ésta en colaboración con Clap- 
perton (Londres, 1826). Recogió gran número de 
plantas que describió Roberto Brown, quien le dedi- 
có un género. 

OJDNEYA,. f. Bof. Género unido hoy con el 
Moricandia D. C. de la familia de las crucíferas. 
Sevún Trimen, la Oudneya de R. Br. debe ser el 
Henophyton deserti Coss. et Dur. de Argelia. 

OUDON. (Ge0y. Río de Francia, afl. del Mayen- 
ne, en los dep. del Mayenne y del Maine y Loir; 
nace cerca de la Gravelle, 4192 m.s.n. m., y corre 
al principio hacia el S.; tuerce luego al SE. descri- 
biendo varias curvas, y baña Craon, Segré y Lyón 
dV'Angers; atraviesa varias campiñas, y después de 
SO lens. de curso, des. cerca de Bec d'Oudon. Sus 
principales tributarios son el Pont-Peirier, Ru-de- 
Cossé, Mée, Donozé, Uzure, Hiere, Araize, Misan- 
grain, Verzée y Sazée. 

Oupon. (Greog. Pobl. de Francia, dep. del Loire 
Inferior, dist. y cant. de Ancenis, junto á la ribera 
derecha del Loire; 530 h. (1,760 con el mun.). Bella 
torre octogonal del siglo xv, restaurada moderna- 
mente. Est. en la l. f. de París 4,¿Nantes. 

OUDONG. (Ge07. C. de la Indo-China Francesa, 
en la colonia de Cambodge, de cuyo reino fué en 
otro tiempo capital, sit. á 38 kms. NO. de Pnom- 

Penh, cerca del brazo que une el lago Tonle-Sap con 
el río Mekong. Est. telegráfica, Está rodeada de 
una triple muralla, cuya sección interior, de ladrillo, 
contenía la residencia del rey y de su corte. Los 
otros dos muros son de madera. Su población as= 
ciende á unos 15,000 h. 

OUDOT (Carzos Francisco). Bioy. Jurisconsulto 
y político francés, n. en Nuits y m. en París (1755- 
1841). Desempeñó importantes cargos en la magis- 
tratura y en 1791 fué elegido diputado, acogiendo 
con entusiasmo los principios de la Revolución. En 
el proceso de Luis XVI votó la muerte del rey. 
En la Convención, de la que fué secretario, presen— 
tó ún proyecto sobre divorcio y otro contra los aca- 
paradores, y en 1796 un tercero sobre reorganiza— 
ción del poder judicial, que fué adoptado. Fué 
también secretario del Consejo de los (Juinientos, 
individuo del de los Ancianos. y después de ocupar 
otros puestos, la Restauración le desterrá como regri- 
cida (1816), no regresando 4 Francia hasta 1920. 
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Escribió: Opinion sur le procés de Lowis XVI (1792), 
Projet organisation judiciaire civile, y una Z'hecorie 
du jury (1842). 

Ounor (Frascisco JuLrián). Biog. Inrisconsulto 
francés, n. en Ornans (Doubs) en 1804 y m. en 
París en 1864. Estudió en el Liceo Carlomagno de 
esta última ciudad y en la Facultad de Derecho 
de la Universidad, doctorándose en 1826. Nombra- 
do en 1829 profesor auxiliar, obtuvo en 1837 una 
cátedra de derecho civil. Fueron muy apreciadas en 
su tiempo las obras que escribió sobre los principios 
fundamentales del derecho: BEssais de philosophie du 
droit (París. 1817), Conciensce et science du devair 
(París, 1856), y Du aroit de famille (París. 1867). 
Por haber intentado aplicar los nuevos métodos filo- 
sóficos al estudio del derecho fué amonestado por 
un decreto ministerial en 1843, ordenándole some— 
terse á los programas oficiales. Ounor fué uno de 
los primeros profesores que explicó el derecho á 
base filosófica y su manera de concebir las relacio- 
nes entre la moral y el derecho como dos círculos 
concéntricos, no carece de cierta originalidad. 

OUDRAZ,ODRAZ ó UDRAZ. (Geoy. Pobla- 
ción de Bohemia, círc. y dist. de Pisek, junto á la 
rib. izq. del Moldau, af. del Elba: 550 h. 

OUDRID (CristóBaL). Biog. Compositor espa— 
ñol, n. en Badajoz el Y de Febrero de 1825 y m. en 
Madrid el 12 de Marzo de 1877. Comenzó sus estu- 
dios musicales bajo la dirección de su padre, estu— 
dios que se redujeron á los. 
elementos de solfeo, dedi- 
cándose después al ejercicio 
de algunos instrumentos de 
viento, que dejó para entre- 
garse con decidido entusias- 
mo al piano, siempre dirigi- 
do por su padre, que resul 
taba un profesor poco tran= 
sigente y solía usar estímu- 
los nada artísticos con su. 
discípulo. Sus adelantos 
fueron sorprendentes; ena= 
morado de las bellezas de 
aquellas obras que ejecuta= 
ba al piano, se sintió compositor y, sin conocer las 
reglas más fundamentales de la harmonía, comenzó 
á escribir arreglos de las obras de Haydn y Mozart, 
para flauta. oboe, clarinete y cornetín. Después de 
algunos años determinó trasladarse á Madrid. lsto 
ocurrió en 1844, cuando OubrID tenía diez y nueve 
años. Iba recomendado á Saldoni, quien lo presentó 
á Mesonero Romanos, que dirigía entonces el Sema- 
nario Pintoresco Español, el cual tomó bajo su protec- 
ción al joven artista. Empezó á darse á conocer como 
pianista y ejecutó en público algunas composiciones 
suyas, como una fantasía sobre motivos de María de 
Roñan, otra sacada de Hernani, unas Variaciones 
sobre el jaleo de Jerez, etc., todas muy aplaudidas. 
En 1847 dió á conocer sus primeras producciones 
teatrales La venta del puerto, que se estrenó en el 
teatro del Instituto, y La pradera del canal. con Ira- 
dier y Cepeda, en el de la Cruz. Desde aquel enton- 
ces el numen del compositor fué inagotable; algunos 
años llegó á escribir cinco ó seis zarzuelas hasta com- 


Cristóbal Oudrid 


pletar, en 1876, el número de 98. De sus obras ma- 


vores, las de más mérito son: El sitio de Zaragoza, 
El postillón de la Rioja y El molinero de Subiza, de las 
que se hicieron célebres sus jotas. Pocos años antes 


de su muerte fué nombrado por el empresario señor 
di: 


ES 


OUDRY 


Robles director de orquesta del teatro Real de Ma- 
drid, cargo que compartió con los señores Vázquez 
y Skoesdopola. Dirigía los ensayos de MLiguon, 
de A. Thomas, cuando le sorprendió la muerte 
en la fecha indicada. Haremos constar, como coin= 
cidencia curiosa, que el maestro Skocsdopola era 
conducido al cementerio cuando expiraba OUDRID. 
La lista de sus obras es la siguiente: en un acto, La 
venta del puerto ¿ Juanillo el contrabandista (1847). 
La pradera del canal, con Iradier y Cepeda (1847); 
Las sacerdotisas del sol, con Hernando (1848); Mis- 
terios de bastidores (1849), La paga de Navidad 
(1849), El alma en pena (1849), Misterios de basti- 
dores, segunda parte (1851); Escenas en Chamber, 
con Hernando, Graztambide y Barbieri (1850); Un 
embuste y una boda (1851), Todos son raptos (1851), 
Mateo y Matea (1852), Buenas noches, señor don Si- 
ón (1852); Las dos venturas, con L. Arché (1852); 
El violón del diablo (1852), Salvador y Salvadora, 
con L. Arché (1852); El alcalde de Tronchón (1833), 
Pablitu (1854), Amo y misterio (1854), Alumbra á 
esecaballero(1855), La for de la Serranía (1856), Un 
viaje al vapor (1856), ¡Concha! (1857), El hijo del 
regimiento (1857). Don Sisenando (1858), ¡Un dis- 
parate! (1859), El último mono (1859), El zuavo 
(1859), Enlace y desenlace (1859), Un viaje aerostá- 
tico, con Javier Gaztambide (1859); Tetuán por Es- 
paña, con varios compositores (1860); Vadie se mue- 
re hasta que Dios quiere (1860), Doña Mariquita 
(1560), 4 rey muerto... (1860), El caballo blanco, 
con Caballero (1861): Llegar y besar el santo, con 
Caballero (1861); Un concierto casero (1861). Equi- 
librios de amor, con Caballero (1862), La isla de San 
Balandrán (1862), Por amor al prójimo (1863), In- 
Juencias políticas (1863). Julio César (1863), La 
voluntad de la niña, con Carreras (1863); Un mari- 
do de lauce (1864). Bazar de novias (1867), Cafe- 
teatro y restaurant cantante (1868). La reina de los 
aires (1869), El paciente Job (1870), Miró y Com- 
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nas azules, con Vázquez (1861); Un viaje alrededor 
de mi suegro, con Vázquez (1861); Roguelaure, con 
Caballero y Rogel (1862); 241 galán incógnito (1862), 
Walter ¿da huérfana de Bruselas, con Javier Gaz- 
tambide (1863); La paloma azul, magia (1869); 
Un estudiante de Salamanca (1867), El molinero de 
Subiza (1870), Justos por pecadores, con Marqués 
(1871); /2dara (1874), El testamento azul, con Bar- 
bieri y Aceves (1876); Blancos y azules, con Caba- 
llero y Casares (1876); Los encantos de Brijan, ma- 
gia; Los polvos de la madre Celestina, magia, y La 
pata de Cabra, magia. En cuatro actos: Par seguir 
duna mujer. con Hernando. Gaztambide. Barbieri 
é Yuzenga (1891), y La espada de Satanás (1867). 

OUDRY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Saona y Loire, dist. de Charolles, 
cant. de Palinges: 550 h. 

Oubry (Juan Bautista). Biog. Pintor y graba- 
dor francés, n. en París y m. en Beauvais (1685- 
1755). Dióle las primeras lecciones de arte su padre, 
artista que simultaneaba el ejercicio pictórico con el 
comercio de pinturas, pero Oubry estudió también 
en el antiguo gremio de San Lucas y bajo la direc- 
ción de Serre, pintor del rey en Marsella, al cual 
acompañó á dicha ciudad. Vuelto á París, ingresó en 
el taller de Largiliére con el cual permaneció cinco 
años. En 1717 había alcanzado ya tal reputación, 
que Pedro el Grande, al visitar la capital francesa, se 
hizo retratar por él, Fué elegido miembro del Gremio 
en 1708, y sucesivamente nombrado ayudante y pro 
fesor de sus escuelas. Por su cuadro Azundancia fué 
admitido en la Academia de Bellas Artes en 1717. 
Durante muchos años pintó retratos, cuadros voti- 
vos para iglesias y, en una palabra, cuanto de lucra- 
tivo se le presentaba. Entre estas obras son las más 
notables la Vatividad, en la iglesia de St. Leu, y la 
Adoración de los Magos, en St. Martin-des-Champs. 
El zar Pedro le había invitado á pasar á Rusia, y 


pañia o los cómicos de Alcorcón (1872). El demonio de; OubvrY estaba dispuesto á aceptar la invitación con 


los bufos (1874), El señor de Cas- 
carrabias (1874), Compuesto y sin 
novia (1875). La paz (1876), La 
corte de Rey lReuma, Yo y mi tía, 
Don 1sidro en San Isidro, El conse- 
jode los diez (obra póstuma repre- 
sentada en 1881), La tertulia, bai- 
le. y Una zambra de gitanos, baile. 
En dos actos: Pero Grullo (1850), 
De este mundo al otro (1852). Don 
Ruperto Culebrin (1852), La cola 
del diablo, con Allú y Barbieri 
(1854): El postillón de la Ltioja 
(1856), El gran bandido, con Ca- 
ballero (1860); Por sorpresa, con 
Vázquez y Rogel (1862); Matilde 
y Maler-Ádel, con Gaztambide 
(1863): Juegos de azar, con Caba 
llero (1862); 1866 y 1867, con Ar— 
che (1866): El camisolin de Paco, 
con Vázquez (1867); La gata de 
María-Ramos (1870), y Los pajes 
del rey (1876). En tres actos: El 
castillo encantado, con Ynzenga 
(1851); El hijo de familia, con Gaztambide y Arrie- 
ta (1853): Un día de reinado, con Gaztambide, Bar- 
bieri é Ynzenga (1854); Moreto (1854), Estedanillo, 
con Gaztambide (1855); El conde de Castralla (1856), 
Beltrán el aventurero (1858), El joven Virginio 


Perra de la janria de Luis XIV, por J. B. Oudry. (M. del Louvre, Paris) 


ánimo de buscar mejor fortuna, cuando el encargo 
de unas escenas de caza para el duque d'Antin le 
decidió á quedarse en Francia. Sin embargo, sólo 
después de haber sido presentado á Luis XV pudo 
dedicarse á Ja clase de trabajo en que radica su ce- 
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OUDRY — OUED 


lebridad. Fué favorito del monarca, que le asignó ! (1,316 m.) con cerca de 8,000 h., de los que unos 


habitaciones en el Louvre. y entonces se dedicó es- 
pecialmente á pintar asuntos cinegéticos para el rey. 
A pesar de su cargo en palacio no le faltaron encar- 
gos de sus asuntos favoritos, y uno de sus principa- 
les mecenas fué Fagón, el ministro 
de Hacienda, para el cual ejecutó 
muchas obras decorativas. Dicho mi- 
nistro le nombró en 1734 superin— 
tendente de la manufactura de Beau- 
vais, y el éxito obtenido con su' di- 
rección originó que se le nombrase 
también para el mismo cargo en los 
Gobelinos. En dichos cargos trabajó 
algún tiempo solo, pero después lla- 
mó en su ayuda á Boucher y á Na- 
toire. A pesar de tanta ocupación 
supo hallar tiempo para ejecutar nu- 
merosos y diversos trabajos, entre 
los cuales es digna de mencionarse 
la ilustración de las Fábulas, de La 
Fontaine (ed. de 1755). Obras su— 
yas existen en casi todos los Museos 
de Francia y en el de Estocolmo. 

Ounry (Sawriaco CarLos). Bing. 
Pintor animalista francés, n. en Pa— 
rís y m. en Lausana (Suiza) (1720-1778). Fué dis- 
cípulo de su padre Juan Bautista Oudry y en 1748 
fué recibido en la Academia. Viajó mucho y durante 
algún tiempo residió en Bruselas, donde fué primer 
pintor de cámara del príncipe Carlos de Lorena. 

OUDTSHOORN. (Geo. Condado de la Unión 
Sudafricana, prov. del Cabo. Se encuentra bajo el 
paralelo 33% 30” lat. S. y el Meridiano 22% E. de 
Greenwich, y limitado al O. por el río Gauritz y al 
N. por la cordillera de Groots Zwaarteberge. Lo 
atraviesan dos cordilleras paralelas á la indicada. 
Ocupa una super. de 4,600 kms.? y tiene una po- 
blación aproximada de 40,000 h. Su terreno fertilí- 
simo produce tabaco. cereales y vino. Su capital 
lleva el mismo nombre. || C. de la misma prov., ca- 
pital del condado de Oudtshoorn, sit. en las már- 
genes del Grobelaars, tributario del Oliphant, en el. 
fondo de un ancho valle con buenas casas y calles 
sombreadas por árboles. La salubridad de su clima 
la han convertido en est. sanitaria; tiene unos 
9,000 h. Est. de término de f. e. Hermosa iglesia 
holandesa reformada y otras católica, anglicana, etc.; 
hay, además, dos sinagogas y una biblioteca públi- 
ca de 5,000 volúmenes. A unos 30 kms. al N. de 
la ciudad se encuentran las cuevas de estalactitas 
llamadas Cango Caves, tal vez las más hermosas del 
mundo. 

OUECÉ. Geo. V. Ourssí. 

OUED. Geoy. Transcripción francesa de la pala- 
bra Dead (V.). 

Ovrzn(Er-). Geog. Villa de Argelia, prov. de Cons- 
tantina, región del Sahara. sit. á los 33" 21' lat. N. 
y 6 52' long. E. de Greenwich, á 81 m. de a. Es 
el principal oasis del Suf y cap. de un anejo del 
círc. de Touggourt; 9,500 h. y 65,000 palmeras. 
Sus casas no exceden de 2 m, de a. 

Oven-Amizour. Geog. Pobl. de Argelia. prov. de 
Constantina, dist. y 4 20 kms. SO. de Bugía, á 
3 kms. á la der. del Soummam. Oficialmente se la 
Mamó Colmar durante alorún tiempo, y su territorio 
ocupa una super. de 5,748 hectáreas: 2,100 h. 

OurD-ATMENIA, Geog. C. de Argelia, prov. y 
dist. de Constantina, sit. al pie del monte Chettaba 


Paisaje, 


800 forman el núcleo de población. Fué fundada en 
1854 en un punto donde hay una fuente termal y 
donde los romanos levantaron en otro tiempo el Bal- 
neum Pompeianum. Magnífico mosaico. 


por Juan Bautista Oudry. (Museo del Louvre, Paris) 


Ouen Berxkecu. Geog. Aduar de Argelia, prov. y 
dist. de Orán, mun. mixto de Ain-Témouchent, si- 
tuado en las márg. del Río Salado. Ocupa una su= 
perficie de más de 28,000 hectáreas y viven en ¿l 
unos 4,000 indígenas. 

Ourn-Besars. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina, dist. y á 20 kms. SSE. de Bona. Cons- 
ta de unas 12,000 hectáreas y 4,500 h. sin contar 
los europeos que se reparten entre diversas colonias, 
entre ellas la llamada también Oued-Besbes. 

Ouzo-Biskra ó Oueo Biskara. Geog. Torrente 
de Argelia. prov. de Constantina. Nace al O. de 
Batna, en el macizo del Aurés; se encamina bucia 
el SO., tuerce luego al SE. y después de recoger 
las aguas del Fedala, Melah y Abdi, desaparece 
agotado por el riego, para surgir de nuevo y 
desembocar en el Chott-Melrir. 

Ouso-Bou-SaLan. Geog. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Constantina, mun. mixto de Fedj-Mzula. 
Vive á 30 kms. SO. de Mila y es más bien un con- 
junto de tribus que en otro tiempo formó una deira. 

Ouzo-Cuáir. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Argel, mun. mixto y al E. de Bérouaguia; lo riega 
el ued Cháir y tiene 3,860 hectáreas de super. con 
una población de 600 h. Fué creado en 1867, 

Ourn-Cuam. Geog. Ald. de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. y á 18 kms. NO. de Souk-Arhas, 
sit. en las márg. del Melah; unas 5,000 hectáreas y 
100 h. en gran parte franceses. Fué fundada en 
1876. Ruinas romanas. 

Ouzo-CheLtaL. Geog. Aduar de Argelia, pro= 
vincia de Constantina, mun. indígena de Barilkn, 
sit. en las máro. del ued Chellal; más de 20,000 
hectáreas y unos 1,500 h. Ruinas romanas. 

Ovzb-Cuenber. Geog. Aduar de Argelia, pro— 
vincia de Argel, mun. y á 6 kms. SE. de Bord; 
Menaiel, sit. en las márg. del ued Chender; unas 
4,600 hectáreas y 5,000 h. 

Oueb-CaerrE ó Ouzn-Zero. Geog. Mun. de Ar— 
gelia, prov. y 4 60 kms. E. de Constantina, sit. en 
las márg. del Cherf ó Seybouse superior; tiene unos 
26.000 h. Minas diversas: bosques de encina, pas= 
tos y cultivo de cereales. Su cap. es la pob). de Am- 
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Amara. Primitivamente fué un aduar formado por 
desmembración de la inmensa tribu de los haracta. 

Oureo-CHoux. Geog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. mixto de Souk-Ahras. sit. en 
las márg. de un tributario der. del río Medjerda. 
Est. f. c. de Bona á Souk-Ahras. 

Ourzo-Damous. Geog. Pobl. de Argelia. prov. de 
Constantina, sit. en la alta meseta de Constantina, 
en la cuenca del Mellégue. Est. f. c. 

Oveb-Darbara ó OuLeD-DarDnara. Geog. Aduar 
de Argelia, prov. de Constantina; su territorio está 
repartido entre los mun. de pleno ejercicio de Nech- 
meya y Penthiévre, sit. 4 11 kms. al N. de Guelma; 
unas 10,000 hectáreas y 1.200 h. 

Ouzo-Duz. (Feog. Pobl. de Argelia, prov. de Cons- 
tantina, sit. en la cuenca del río Saf=saf. Est. f. c. 

Ouro-Deuebe. Geog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. de Saint-Arnaud, sit. cerca de 
las fuentes del Eudjas, importante tributario por la 
izq. del Rummel. 

Ourn-Dexri. Geog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. mixto de Chateaudun-du-Rum- 
mel. sit. en las márg. de un afl. izq. del Rummel. 

Ovebo-DjeBEL Óó Ami-eEL—OvED-DiBBEL. (Geog. 
Tribu de Argelia, prov. de Orán, mun. mixto de 
Ain-Fezzan, sit. al E. de Tlemcen, en el hermoso 
valle del ued Chuli; más de 31,000 hectáreas y 
unos 4,000 h. 

OvueD-Djumaa. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto del Hillil, sit. 48 kms. NE. de 
Relizane: unas 6,000 hectáreas y 2,200 h. Lo riega 
el ued Djemaa y dista 3 kms. de la est. def. c. de 
Salines. 

Ovueo-Dyer. Geog. Aduar de Argelia, prov. y 
dist. de Argel, mun mixto de Hammam-Rirha, si- 
tuado á 6 kms. SE. de Marengo. Lo atraviesa el 
ued Djer; tiene una super. de más de 14,000 hectá- 
reas y 2,500 h. [| Ald. de los mismos prov. y distri- 
to, á 14 kms. SE. de Marengo. En sus alrededores 
hay hermosos viñedos, est. f. e. 

Ourver-ABD. GFeog. Río de Argelia, en la pro- 
vincia de Orán. Nace en las altas mesetas, entre la 
oril. N. del gran Chott oriental y los montes Gaada; 
corre primero al NO. y luego al N., y después de 
un curso de 120 kms., durante el cual forma la cas- 
cada de Tagremaret, des. en el Mina, junto á For- 
tasa. . 

Ouen-eL-AbiaD. (Río Bianco.) Geog, Riach. de 
Argelia, en la prov. de Constantina. Nace al S. del 
monte Chélia; corre primero al SO. y luego al SSE, 
y al entrar en el Sahara se divide en dos brazos, que 
se pierden los dos en tiempo ordinario antes de ]le— 
gar al shot Melrir. Su curso total excede de 150 kms. 
“—Ourn-EL-ALLEUG. Ceog. V. Ouen-EL-HALLEG. 

Oven-eEL-AnebB. Geog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. de Ain-Mokra. sit. al pie meri- 
dional del monte Edough (1,008 m.), cerca del lago 
Fetzara. 

Ovkn-EL-Arab. Geog. Torrente de Argelia, en la 
prov. de Constantina. Nace en la vertiente S. del 
macizo de Aurés con el nombre de Mellagou, corre 
primero al S. y después al SO., pasa por el valle de 
Chebla y por Ouldja, riega numerosos oasis y se 
pierde al fin en la depresión de el-Faid, después de 
un curso de 150 kms., durante el cual recibe las 
aguas del el-Abiod y del Guechteur. En Ja época de 
las crecidas llega hasta el gran lago salado de Melrir. 

Ouzn-e1-Brro:. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Arge), mun. mixto de Ain-Bessem, sit. en las már- 
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genes del ued el-Berdi (Rio Frio), á 16 kms. NE. de 
Aumale; cerca de 15,000 hectáreas y unos 2,200 h. 

Ourb-EL-HaLLreG ó OUuED-EL-ALLEUG. Geog. Mu—- 
nicipio de Argelia, prov. y á 36 kms. SO. de Argel, 
sit. en las fuentes del río de su nombre, afl. der. del 
Mazapán; 4,000 h., de los que unos 500 forman el 
núcleo de población. Terreno sumamente fértil; 
produce tabaco, algodón, naranjas, aceitunas, ce- 
reales, etc. Fué fundado en 1850. En sus inmedia— 
ciones, en 1839, Abd el-Kader mandó decapitar á 
107 franceses. 

Oueo-»=1-Hammam. Geog. Antiguo nombre de la 
pobl. de Argelia, llamada desde 1885 Dublineau, 
en Ja prov. de Orán; 1,600 h. 

Ourzn-eL-Kemrir. Geoy. Riach. de Argelia, en la 
prov. de Argel. Nace en el pico de Sidi-A bd-el- 
Kader, de los montes Beni-Salah, y des. en el Chif 
fa, brazo originario del Mazapán. 

OuzDEL-Kuerr. Geog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Argel, mun. mixto de la Mina, sit. en la meseta are- 
nosa de Mostaganem. Est. f. c. 

Ourn-EL-Kseub. Geog. Tribu berberisca de Ar- 
gelia, prov. de Argel. Vive al SO. de Tizi-Ouzou; 
10,442 hectáreas y unos 8,700 h. De ella se for- 
maron en 1869 dos aduares. 

Ourn-EL-Ma. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. mixto y á 12 kms. NO. de Bat- 
na; 15,767 hectáreas y unos 1,000 h. Creado en 
1867. Ruinas romanas, sobre todo en Seriana. 

Ourn-Fercoua Óó Le BarRAGE. Geog. Pobl. de 
Argelia, prov. de Orán, mun. mixto de Mascara. 
sit. en las márg. del Habra. Est. f. c. Famosa pre- 
sa depósito de 459 m. de largo y de gran altura, 
que contiene 30.000.000 de m.?* de agua. 

Ouzo-Fonna. (Geog. Mun. de Argelia, prov. de 
Argel, dist. y cant. de Orleansville, sit. 4 63 kms. 
OSO. de Miliana, en las márg. del río Fodda y cer- 
ca del monte Ouarsenis, que desde allí presenta un 
espléndido panorama; 5.300 h., de los que 700 son 
europeos, y cerca de 900 forman el núcleo de pobla 
ción. Fué fundado en 1872. 

Ouzn-Frara. Geoy. Pobl. de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto de Beni-Salah, sit. en las már— 
genes del Seybouse. Est. f. e. 

Ourn-GuouL. Frog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Argel, mun. de Teniet-el-Haad. Minas de plomo y 
zinc. 

Ouzo-Habbab. Geog. Aduar de Argelia, en la 
prov. de Orán. sit. á 2% kms. E, de Mascara. en 
el municipio mixto de Cacherou y en las márge- 
nes del ued Haddad: más de 17,000 hectáreas y 
unos 1,800 h. 

Ouro-HamimiN5. Geog. Ald. de Argelia. prov. de 
Constantina. dist. de Philippeville, sit. 4 7 kms. E. 
de Jemmapes. Fuentes termales sulfurosas y ferru— 
ginosas y balneario. [| Pobl. de la misma prov., si- 
tuada á 12 kms al SSE. de Constantina, en las 
márg. de un afl. der. del Bou-Merzoug. Est. f. e. 

Ouro-Houéner ó Ouen-HounerT. Geog. Aduar de 
Argelia, prov. de Orán, mun. mixto y á 35 kms. 
NO. de Saida. en las márg. del río de su nombre; 
unas 16,000 hectáreas y como 500 h. Fué creado 
en 1866. 

Ouzo-ImberT. Geog. Mun. de Argelia, prov. de 
Orán, de cuya capital dista: 40 kms. al S., sit. en 
las márg. de un afl. izq. del Sig, á 480 m. dea..al 
pie del monte Tessala (1,061 m.); 4,000 h., de los 
que 900 forman el núcleo y 1,150 son europeos. 
Est. Í. c. 
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Ourb-KueLLoUG. Geog. Pobl. de Argelia, provin- 
cia de Orán, mun. mixto de Zemumora, sit. cerca de 
la Mina. Est. f. c. 

Ouro-Ksop. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina, dist. de Philippeville, mun. de Gras- 
tonville; unas 5,650 hectáreas y 2,300 h. Sit. en la 
oril. der. del río Saf-Saf. Fué creado en 1866. 

Ouzo- MaLan. Geog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto de la Mina, sit. en el límite de la 
llanura del río Sig. Est.f. c. 

Ouro-Mamora. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Argel, mun. mixto y á 15 kms. SO. de Aumale, en 
las fuentes del ued Mamora, afl. der. del Ham; unas 
4.000 hectáreas y 1,600 h. Fué creado en 1867. 

Ouzb-Marsa. Geog. Mun. mixto de Argelia, pro- 
vincia de Constantina, sit. en el litoral mediterrá—- 
neo, á 15 kms. SE. de Bugía, en la desembocadura 
del ued Djemaa, en la vertiente N. de los montes 
Babors (2,004 m.); 29.500 h. Grandes bosques. Su 
capital es la ald. del mismo nombre, de unos 150 h, 

OvueD-MesrovH ó OuED- MEBTOUCH. Geog. Aduar 
de Argelia, prov. de Orán, mun. mixto de Mékerra, 
sit. en la marg. der. del río Mebtouh, Mékerra ó 
Sig; unas 21 .S00 hectáreas y 1,100 h. 

Oukeb- MERDIA. Geog. Pobl. de Argelia, prov. y á 
155 kms. ENE. de Orán. mun. mixto de Renault, 
sit. en la llanura del Chélif. Est. f. c. 

Ouzb-Mouaras. Geog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Constantina. mun. mixto de Souk-Abhras, sit. en el 
valle del Medjerda. Est. f. c. 

Ouvro-Nixi. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. mixto de la Meskiana, sit. á 18 
kilómetros de Aín-Béida, en las márg. del ued 
Nini; cerca de 22,000 hectáreas y unos 1,800 h. 
Ruinas romanas. Lago salado. Est. f. c. 

OvueD-OuaGuENaY. Geog. Aduar de Argelia, pro- 
vincia de Argel, mun. mixto de Braz, sit. á 25 kms. 
O. de Miliana, al pie del monte Doui y en las már- 
genes del Rouina, afl. del Chélif; unas 11.500 hec- 
táreas y unos 1,700 h. Fué creado en 1868, 

Oueb-Oucnar. Geoy. Aduar de Argelia. prov. de 
Argel, mun. mixto de Berrouaguia, sit. á 6 kms. al 
S. de Médea. en la oril. der. del ued el-Had; cer- 
ca de 28,000 hectáreas y 3,500 h. Fué creado en 
1868. 

Ouzo-Rur-Rer. Geog. Aduar de Argelia, pro- 
vincia de Constantina, mun. y á 3 kms. O. de El- 
Arronch; más de 4.200 hectáreas y unos 1,200 h. 
Vué creado en 1868. 

Oureo-Ripas. (reog, Aduar de Argelia, prov. de 
Argel, mun. mixto y á 25 kms, OSO. de Aumale; 
unas S,150 hectáreas y 1,800 h. Creado en 1867, 

Ouzb-Riou. (eog. V. INKERMANN. 

Oveo-Rir ó Ovzo-Rian. (eoy. Célebre depresión 
w serie de oasis de Argelia, prov. de Constantina. 
V. Rir. 

Oveb-Saoura. (7eog. Valle de un río del Sahara, 
correspondiente á la prov. de Orán (Argelia). No 
lleva agua más que en la época de la fusión de las 
nieves. Tiene 250 kms. de largo y atraviesa 30 
oasis, donde se levantan cientos de miles de pal- 
meras. 

- Ouzo-Sga. (Greog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Constantina. sit. en la llanura de Bona, cerca del río 
Seybouse. Est. f. c. 

Ourp-Saixga ó OuLeD-SaIxHa. Geog. Aduar de 
Argelia, prov. y 4253 kms. N. de Constantina; cer- 
ca de 4,000 hectáreas y unos 6.500 h. Fué creado 
en 1858. Pertenece al mun, de Condé-Smendou. 


| Seybouge, Est. f. e. ES una super, « se 
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Ourb-SubBan. (eoy. Aduar de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto y á 25 kms, ENL. de Aín-Te- 
mouchent; unas 23,400 hectáreas y 5,600 h. Fué 
fundado en 1869. 

Oueb-SebT. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Argel, mun. mixto de Hhammam-Rirha, sit. á 40 
kilómetros E. de Miliana, en terreno montañoso, 
atravesado por el ued Sebt; unas 11,400 hectáreas 
y 3.000 h. 

OuUED-SEFIOUN. Geoy. Aduar de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto de Daya, sit. al SL. de Sidi-bel- 
Abbes; 73,000 hectáreas y unos 2,200 h. Terreno 
montuoso, atravesado por el ued Sefñiun, suball. del 
Habra. Fué creado en 1867. 

Oueb-SeGHOUAN. Geog. Aduar de Argelia. pro- 
vincia de Argel, mun. mixto de Berrouaguia. situa- 
do muy cerca de la cabecera del municipio, á 27 kms. 
ESE. de Médea; unas 15,000 hectáreas y 3,200 h. 
Lo riega el río Seghouan, 'subafl. del Chélil por me- 
dio de el-Hakoum. 

Ouzb-SEGUIN. (Geog. Mun. de Argelia, prov. y ú 
29 kms. SO. de Constantina, sit. en una meseta 
sembrada de montes y dominada por el Nifenser 
(1,554 m.); 3,000 h., de los que sólo 200 forman el 
núcleo de la población. Est..f. c. 

OurDb-SFI0UN. Geog. V. OuED-SEFIOUN. 

Oueb-Smar. Geoy. Pobl. de Argelia, prov. de 
Constantina, región de la Métidja. Est. del f. c. de 
Argel á Orán. 

Oueb-Sour. Geoy. Grupo de oasis de Argelia, 
prov. de Constantina. V. Sour, 

Ouro-TaLbEnNET. Geog. V. OuzD-TELBENET. 

Oueb-Tamza ó OuLeD-Yacoub. Geog. Aduar de 
Argelia, prov. de Constantina, mun. mixto y á 40 
kilómetros al O. de Khenchela. sit. en la vertiente 
N. del monte Chelia; unas 38,500 hectáreas y 
2,000 h. 

Ourn-TaourIra. Geoy. Aduar de Argelia, pro- 
vincia de Orán, mun. mixto de Télagh; unas 127,000 
hectáreas por sólo 2,500 h. Terreno montañoso y 
cubierto de bosque, regado por el ued Taourira. 

Ouzb-Taria. Geo. “Pobl. de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto y á 32 kms. SSO. de Mascara, 
sit. en las márg. del ued Taria, brazo principal del 
Habra ó el-Hammam, á 493 m. de a., al pie del 
monte Kouk: 1,200 h., de los que más de la mitad 
son europeos. Est. f. c. Fué fundada en 1872. 

Ouso-Tarja. Geog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. mixto de Souk-Ahras, sit. en el 
valle del Medjerda, al S. del Mzid (1,405 m.). Es- 
tación f. c. 

Oveo-TeLBENET. Geog. Aduar de Argelia, provin- 
cia de Argel, mun. mixto de Djendel, sit. 4 20 kms. 
ESH. de Miliana. en la oril. izq. del Chélif; 12,500 
hectáreas y 3,300. h. Lo riega también el ued 
Telbenet. 

Ouzo-Triomzerr. Geog. Aduar de Argelia, provin- 
cia de Argel, mun. mixto de Djendel. sit. á 35 kms. 
S. de Miliana, en terreno montañoso regado por el 
ued Tighzert, subafl. del Chélif. Junto con el vecino 


laduar de Djebel-Louhe, tiene más de 4,400 hec— 


táreas. 
Ougv-Toura. Geog. Antiguo nombre de la pobla- 
ción argelina de Kellermann (V .). 
Ouzb-Traria. Geog. V. OugD-TARIA. 
Ourzo-Zenari. Geog. Mun. de Argelia, a ¡y 


dist. de Constantina, sit. á 50 kms. ESE. de Co 


tantina, en las márg. del ued Zenati, al y de 


Po A 
cido ; 
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73,000 hectáreas y tiene:15,000 h.,de los que 1,000 
30n europeos y 2,000 forman el núcleo de la pobla- 
ción. Importante mercado árabe. En sus alrededores, 
al pie del monte Sada, se encuentran las ruinas da 
la ciudad romana de Tibilis, entre las cuales es de 
notar un arco de triunfo. 

Oueo-Zker6. Geog. V. OveD-Cuerr. 

Ouzb-ZerGa. Geog. Pobl. del protectorado fran- 
cés de Túnez, á 70 kms. OSO. de la c. de Túnez, 
sit. en las márg. del Zerga (véo azul), afl. izq. del 
Medjerda. Est. f. c. Famosa por la matanza de eu— 
ropeos, ocurrida durante la guerra francotunecina. 
Cultivo de la vid. Ruinas romanas. 

OUEGOA ú DEGOA. Geog. Factoría de la 
isla de Nueva Caledonia (Oceanía), sit. á unos 300 ki- 
lómetros NE. de Nouméa, en las márg. del riach. de 
3u nombre, afi. del Diahot. En sus cercanías hay 
yacimientos de cobre. 

OUEIL. (Geog. Valle de los Pirineos franceses, 
dep. del Alto Garona. Comprende siete municipios 
con 1,100 h. Su localidad principal es Saint- Paul- 
d'Queil. 

OUELBAN (Bexi) ó OUALBAN. Zinogs. 
Tribu de Argelia, en la provincia de Constantina. 
Vive á 30 kms. al N. de Constantina, en la vertien- 
te septentrional del Sidi Dris. Desde 1869 forman 
un aduar de más de 15,700 hectáreas y unos 4,500 
individuos. Es de origen mixto de cabilas y árabes 

OUELLE. Geoy. Río del Canadá, en la prov. de 
Quebec. Nace en el condado de Isle, se encamina 
hacia el N., atraviesa el condado de Kamouraska y 
des. por la der. en el San Lorenzo, después de un 
curso de 75 kms. 

OUEMÉ. Geog. Río del Africa Occidental Fran- 
cesa, en la colonia de Dahomey. Nace en la región 
de Borgou, al N. del paralelo 10% N. con el nombre 
de Arboli y se encamina primero hacia el SSO. hasta 
la conf. del Ofé y luego al S.. pasa por Carnotville 
y Adegón y des.en el lugo Nolkoué, junto á la costa 
del Atlántico que se extiende entre Porto Novo y 
Quidah. Divide la colonia en dos partes casi iguales 
y la atraviesa de N. á S., recogiendo todas sus 
aguas. Su curso total, sin cóntar las pequeñas cur 
vas, asciende á más de 400 kms. y es navegable 
por lo menos hasta cerca de Zagnanado, á la misma 
latitud de Abomey. Su parte superior es poco cono 
<ida, Entre sus afluentes se cuentan por la der. el 
Ofé, el Terou, el Odouo y el Zou y por la izq. el Okpa 
ú Okpara, el más caudaloso de todos ellos. 

OUEN. Geoy. Isla adyacenteá la costa SO. de la 
isla de Nueva Caledonia (Oceanía), sit. al S. de la 
entrada occidental de la bahía de Prony. Ocupa una 
super. de 37 kms.? y en su costa oriental se abre la 
profunda bahía de Koumbé que casi divide la isla en 
dos partes. 

Ourzx [Openo (Sax).] Hagiog. Nació en Sency, 
diócesis de Soissons, en el año 609 (?); estuvo en la 
corte de Clotario II y Dagoberto I, en donde tuvo 


el oficio de referendario; deseaba el santo retirarse' 


del mundo para vacar solamente á Dios; mas así el 
rey como los grandes le persuadieron eficazmente á 
perseverar en la corte para bien del reino. Pero 
habiendo fallecido el obispo de Ruán, san Román, 
todos á una voz le eligieron para esta dignidad. Fué 
recibiendo uno á uno todos los órdenes del estado 


eclesiástico, y el 13 de Mayo de 641 «recibió el honor 


pontifical». según frase de un antiguo biógrafo, en 
el que habiendo promovido con gran celo el acrecen- 
tamiento de la perfección y y de la vida cristiana, y 


" 
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ayudado, á.los reyes y, príncipes .con :3us, santas, 
virtudes y prudente consejo, pasó de esta, vida el, 
24 de Agosto de 684, en el cual se celebra su, fiesta. 
(Acta SS., Agosto, t. 1V, págs. 794-840; Analecta 
bollandiana, t. V, págs. 67-146;t. XXI, pág. 434, 
t. XX, págs. 227-228: E. Vacandard, Principauz 
écvits sur S. Ouen du VIIt au XVI1* siécle, en Anal. 
voll.,t. XX, pág. 165; E. Vacandard, Vie de Sains 
Ouen, évéque de Rouen, 641-684, París, 1902, 
en Anal. bol1., t. XXI, 394 pág.) 

OUENNIFA. Geoy. Confederación de tribus 
árabes de la parte occidental de Túnez, en la región 
del Kef, cuenca de Mellegue. Entre las que la compo- 
nen se cuentan los zeghalma, ouled—bou—yhanem, khe- 
mensa, donan, churen, ouargha, ouled-yacoub y 
tonaba. 

OUENNOUGHA. Geo. Macizo montañoso de 
Argelia, prov. de Constantina, sit. á unos 60 kms. 
al E. de Aumale. Los desfiladeros de las Puertas de 
Hierro lo separan de las pintorescas montañas de 
Beni-Abbés. Su punto culminante es el Choukchot 
(1,573 m.). Lo habitan tribus berberiscas. 

OUERGHAMA. Geog. V. OurGHamna. 

OUERKA. (eo. Lug. de Argelia, prov. y á 
400 kms. S. de Orán, en territorio militar, munici 
pio mixto de Mecheria. En él se encuentra el lago 
de igual nombre y dos fuentes termales alcalinas de 
47 y 49” C. respectivamente. Pequeño establecimien- 
to termal. 

OUESSA. (e0y. Río de la Guyana francesa 
(América del Sur). Se encamina hacia el N. y des- 
pués de un curso de 150 kms., des. por la der. en el 
estuario del Oyapozk. 

OUESSAB. (eo. Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. mixto de Oum-el- -Bouaghi. sit. á 
20 kms. al N. de Aín-Beida, en las márg. del Alto 
Seybouse; 17,641 hectáreas y unos 1,200 h. Fué 
creado en 1870. En sus inmediaciones hay ruinas 
romanas. 

OUESSANT. (Geo7. Isla francesa del océano 
Atlántico, separada al E. de la costa de Bretaña 
por el canal de Four, que tiene 20 kms. de auchu- 
ra, y al SE. de un grupo de islotes que se extiende 
hasta la punta de Saint-Mathieu por el pasaje da 
Fromveur. Está sit. á los 48% 27” 35" lat. N. y 
los 79 25 45" long. O., y mide unos S kms. de lon- 
gitud por 5 de auchara, La costa, profundamente 
cortada, presenta tres bahías principales: la de 
Stife, al E., cuya entrada indica un faro de primer 
orden; la de Beninou, al N., y la de Portzpol, al 
SO., muy profunda é igualmente iluminada por un 
faro de primer orden. En el interior de esta última, 
se encuentra la ald. de Portzpol ó Lampaul con 190 
habitantes. Alrededor de la isla existen numerosos 
islotes, escollos y arrecifes. El más importante es 
Kereller, al NO. El suelo de Ovzssanr , cuyo punto 
culminante alcanza apenas 46 m. de a., está cubier- 
to de pastos, que sirven de alimento á unas 5,000 
cabezas de ganado lanar. Los habitantes de la isla 
conservan aún tradiciones antiguas y costumbres 
pintorescas, caracterizándoles su carácter hospitala- 
rio. Los hombres.se dedican principalmente á la na- 
vegación y la pesca, y las mujeres al cultivo del 
suelo. La mayoría de los parajes del litoral son con 
frecuencia inabordables, constituyendo una de las 
regiones más peligrosas del Atlántico. Por eso los 
bretones llamaban á la isla Luez Heussa (isla del 
Espanto), naciendo el aforismo de Qui vost Oues= 
saut, vote son sang. Administrativamente forma un 
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canión del dist. de Brest con una población de 2,310 
habitantes. Su primitivo nombre fué Uxantos. Paulo 
Aurelio predicó en ella el cristianismo. Enrique 1V 
la erigió en marquesado á favor de la familia Rieux- 
Sourdeaux. 


Joven de Onessant, por Desiderio Lucas 


Batalla naval de Ouessant. 'Tuvo efecto esta ba- 
talla el 27 de Julio de 1778, á 30 leguas de Oues- 
sant, entre la flota francesa, mandada por el almi- 
rante d'Orvilliers, asistido de Duchaffaut y del 
duque de Chartres, y él mismo dirigido por La- 
Motte-Picquet, por una parte, y por otra la flota 
inglesa, á las órdenes del almirante Keppel, quien 
tenía por lugartenientes á Roberto Harland y Hugo 
Pallisser. Las fuerzas francesas consistían en 32 na- 
víos de línea y 15 fragatas, á las cuales los imgle- 
ses opusieron 30 navíos de línea. La acción comen, 
zó por un violento combate de artillería, que pareció 
dar la ventaja á los ingleses. Pero las maniobras de 
d'Orvilliers le hicieron perder aquélla, colocando los 
buques franceses bajo el viento de la línea enemiga, 
y la victoria hubiera sido completa para los franceses 
sin la inacción de la división del duque de Chartres. 
El combate quedó indeciso. Los ingleses, no consi- 
derándose como vencidos, hicieron presentar á Kep- 
pel y Pallisser ante un tribunal militar, que les ab- 
solvió. 

OUESSÉ ó OUÉCÉ. Geog. Pobl. y puesto 
militar del Africa Occidental Francesa, colonia del 
Dahomey, sit. á 235 kms. N. de Porto-Novo, en 
las márg. de un pequeño afi. del Beffa, tributario 
del Oueme, hacia Jos 8% 35/ lat. N. y 2% 30' long. E. 
de Greenwich. 

OUESSO. (Feoy. Pobl. del Africa Ecuatorial 
Francesa. colonia del Congo Medio. sit. en la mar- 
gen der. del Sanga, en la frontera alemana del Ca-= 
merón, hacia los 1% 35' Jat. N. y 15% 32 long. E. 
de Greenwich. 

OUESSONEAU ó WESSONEAU. (Geo. 
Río del] Canadá, en la prov. de Quebec. Recibe las 
aguas de varios lagos. entre ellos el Long. y des- 
agua por la der. en el Saint Maurice. 

OUEST. Geoy. Dep. de Haití (isla de Santo Do- 
mingo), sit. en la parte meridional deda República, 
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limitando al N. con el dep. del Artibonite, al E. con 
la República Dominicana, al S. con el mar de las 
Antillas y al O. con el dep. del Sur y con el canal 
de Jamaica. Su territorio es generalmente mouta— 
ñoso, sobre todo en el N. y en el S., y algo más 
llano en el centro, que forma un valle cerrado por 
dos cordilleras bastante elevadas. En el extremo 
SE. de la meridional se levanta el monte le Haut, 
de 1.500 m. de a.. y hacia el centro de la misma 
cordillera la sierra de la Selle, de 2,712 m., enlaza- 
da con el Haut por las montañas de Savanna. Más 
al N. se encuentran los montes Des Enfants Perdus, 
Noir. etc., y en la cordillera septentrional los deno- 
minados Terrible, Des Orangers, Lomas de Cabos, 
etcétera. Entre esta cordillera septentrional y el lí- 
mite N. del departamento se extienden otras monta- 
ñas, y en el espacio entre éstas y aquéllas se abre 
un valle regado por el alto Artibonite, que baja de 
las montañas de la frontera dominicana para descri- 
bir una pequeña curva dentro del departamento y 
penetrar luego en el que lleva su nombre. El valle 
central, bañado también por varios ríos, está en su 
parte occidental ocupado por la lag. del Fondo ó 
Saumatre. la mayor de la isla después de la de En- 
riquillo; en ella des. varios ríos. La costa meridio— 
nal de la provincia es poco variada y tiene algunos 
buenos puertos, como el de Jacmel, pero la occiden- 
tal forma por entero la hermosa bahía de Port-au- 
Prince, defendida por la isla de la Gonave y en cuyo 
fondo se levanta la c. de Port-au-Prince, capital de 
la República y del departamento. Cruzan la provin- 
cia algunas carreteras, entre ellas la que sigue la 
costa O., pero, en general, escasean las vías de co- 
municación. Un corto f. c. une la capital con el lago 
Saumatre y la misma población está unida por ca— 
ble al resto del mundo. Hay, además. algunas lí- 
neas telegráficas. Pertenecen á este departamento la 
gran isla de la Gonave y sus adyacentes la Petite 
Gonave y Les Pirogues, en la costa O., y algunas 
pequeñas y muy cercanas á la tierra en la costa S., 
entre ellas la de la Colombie. El terreno es suma— 
mente fértil, y entre otros productos agrícolas da 
algodón. añil, café. calabazas, campeche, manzani- 
lla, menta, plátanos. remolacha, tabaco, zarzaparri- 
lla, frutas y legumbres diversas y diferentes clases 
de maderas. Hay ricos manantiales de aguas médi- 
cinales, y abundan el cristal de roca, el guano, el 
fosfato de cal, el mármol, la sílice y las minas de 
hierro, carbón, azufre, cobre, espato, feldespato y 
ocre. La industria es reducida, consistiendo su prin- 
cipal artículo en los “curtidos, pero el comercio es 
muy activo. Administrativamente el departamento se 
divide en los seis dist. de Port-au=Prince, Jacmel, 
Las Cahobas, Léogáne. Mirebalais y Sale Trou. 

OUFFET. Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, pro- 
vincia de Lieja, dist. de Huy, cant. y á 9 kms. de 
Nandrin; 1,700 h. Fab. de sombreros de paja y de 
tejidos, 

OUFRAN. Geoy. Oasis del Sahara septentrio- 
nal. en la parte oriental de la región del Touat. si- 
tuado á los 28” 30” lat. N. aproximadamente, y bajo 
el Meridiano de Greenwich. Se compone de dos 
partes habitadas por tribus diferentes, sectarias de 
Muley Taieb. 

OUGAB. m. Mús. Instrumento del que se dice 
en el Génesis (IV, 21) fué padre é inventor Jubal. 
¿Qué instrumento es? Lo probable y casi cierto es 
que designe un instrumento de viento del género de 
las Hautas Ó calamos pastoriles. Los hebraístas dan 
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dos representaciones gráficas del ongab, como flauta 
de Pan de siete cañas, y como fole ó cornamusa ó 
zampoña, con doble flauta de una sola embocadura. 
Algunos, por verro, transcriben 0ugal. 

OUGASSE (L') ú OGGAZ. (Gcoy. Pobl. de 
Argelia, prov. de Orán, sit. á 40 kms. LSE. de la 
capital de la provincia, mun. mixto de Saint-Denis- 
du-Sig, en una fértil llanura regada por el río Ougas- 
se, afi. der. del Macta. Est. f. c. El aduar donde se 
encuentra y que lleva su nombre tiene unas 4,250 
hectáreas y 1,500 h. 

OUGE. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, depar— 
tamento del Alto Saona, dist. de Vesoul, cant. de 
Vitrey; 520 h. 

OUGES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento de la Cóte-d'Or, dist. y cant. O. de Dijon: 
400 h. 

OUGHAVAL. Geoy. Mun. de Irlanda, prov. de 
Connaught, condado de Mayo, al OSO. de Castle 
bar; 8,000 h. Comprende la c. de Westport. 

OUGHLIS (Brvi) ó BENI OURLIS. Geoy. 
Tribu berberisca de Argelia, prov. de Constantina; 
vive en la oyil. der. del río Sahel, á 35 kms. OSO. 
de Bugía, y consta de unos 9,500 individuos, que 
se dedican á la agricultura, la industria y al comer- 
cio. Desde 1870 forma un aduar perteneciente al 
mun. mixto de Sidi-Aich. 

OUGHTERAGH. Geoy. Mun. de Irlanda, pro- 
vincia de Connaught. condado de Leitrim, 4 21 ki- 
lómetros de Carrick-on—Shannon; 5,900 h. Su loca- 
lidad más importante es la pobl. de Ballinamone. 

OUGHTIBRIDGE. Geoy. Pob!. de Inolaterra, 
condado de York. á 7 kms. de Sheffield. junto al 
Don. tributario del Ouse: 2.110 h. Forjas. fábs. de 
cuchillos. Laminadores de hierro y acero. Canteras 
de piedra. Est. en la]. f. de Sheffield á Penistone. 

OUGHTRED (Kucia br). Mat. V. Abrevia- 
Das (OPERACIONES). 

OvcarreD (GuinLermMO). Biog. Matemático y teó- 
logo inglés. n. en Eaton y m. en Albury (1574- 
1660). Estudió á la vez teología y ciencias exactas 
y en 1610 fué nombrado ministro de Albury, cargo 
bastante bien remunerado, que le permitió entregar- 
se con mayor ardor al estudio. Se dedicó principal- 
mente á las aplicaciones del áluebra y á la geome- 
tría, y se le atribuye erróneamente la invención de 
las escalas de logaritmos, honor que pertenece á 
Gunter. En cambio, es autor del procedimiento de 
multiplicación abreviada [ V. OvcnTrED(REGLA DE), 
debiéndosele buen número de teoremas completa— 
mente nuevos de geometría y de álgebra, trabajos 
todos que se encuentran en la Arithmeticae in nu- 
meris et speciebus institutio (Londres, 1631), que es 
su mejor obra, y de la que se han hecho varias edi- 
ciones en inglés, algunas extractadas. Realista ar- 
diente, dícese que murió de alegría al saber el adve- 
nimiento de Carlos II. Además de la obra ya citada 


y de algunos trabajos literarios y teológicos, escribió. 


las siguientes: Tractato de resolutione aequationum in 
numeris, ete. (Londres, 1648): Circle of proportion 
and the horizontal instrument (Londres. 1632). Des- 
eription and use 0f the double horizontal dial (Lon- 
dres, 1636 y 1652). A most easy way for the delinea- 
tion of plain sun dials only by geometry, etc. (1647); 
Clavis mathematica denuo limata, sive potius fabrica- 
ta, cum variis aliis tractatis (1652): Description and 
use 0f the general horological ring and the double ho- 
rizontal dial (Londres. 1653), Solution of all sphe- 
rical triangles (Oxford, 1657), Trigonometry (Lon- 
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dres, 1657), Canonées sinuum, tangentium, secantium 
et logarithmum, etc. (Londres, 1657), y Opuscula 
mathematica hactenus inedita, póstuma (1677). 

OUGNEY. Geoy. Pobl. y mun. de l'rancia, de- 
partamento del Jura, dist. de Dóle, cant. de Gen= 
drey, sit. á 216 m. s. n. m., junto á un pequeño 
afi. del Ognon; 280 h. Bellas ruinas de un castillo 
antiguo: minas de hierro; molinos aceiteros. Esta= 
ción en Ja 1, f. de Labarre á Gray. 

OvexeY (Les). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Doubs, dist. de Baume-les-Dames, cant. de 
Roulans, sit. 4 266 m. s. n. m., á oril. del Doubs, 
afi. del Saona: 250 h. Talleres de construcción de 
herramientas de acero; antiguo castillo; fuente de 
Briseux. * 

OUGREE. (Geo. Pob]. y mun. de Bélgica. pro- 
vincia y dist. de Lieja, cant. de Seraing, junto á la 
rib. der. del Mosa: 9,800 h. Yacimientos de hulla y 
grandes establecimientos metalúrgicos; altos hor— 
nos; construcción de maquinaria: laminadores de 
acero, zinc. cobre y latón. Est. en la 1. f. de Lieja á 
Namur. En sus alrededores existen varios castillos. 

OUGUELMIM, AUGILMIN ó GLIMIN. 
Geog. Pobl. del extremo SE. de Marruecos (Sahara 
marroquí), en la región de Uadi-Nun, sit. en las 
márg. del Siad. á S kms. de su confl: con el Nun, 
hacia los 25" 59” lat. N. y 9%50' long. O. de Green- 
wich. Está rodeada de jardines y tiene una doble 
muralla formada en parte por Jas propias casas de la 
población; unos 3.000 h., entre ellos algunos judíos 
que aquí son bastante considerados. Feria anual, 

OUGUELLA (Nossa SENgORA DA GRACA). Geog. 
Villa de Portugal. prov. de Alemtejo. dist. de Por— 
talegre, archidióc. de Evora, conc. de Campo Maior, 
sit. en una altura junto á la rib. der. del río Abri- 
longa: 3.020 h. Fué plaza fuerte. desclasificada desde 
hace mucho tiempo. Producción de cereales, aceites 
y vinos; cría de ganado; caza; aguas minerales in- 
dicadas contra las enfermedades de las vías digestivas. 

Su fundación data de la época romana. habiendo 
llevado primitivamente el nombre de Budua. En 
1297 pasó al dominio de Portugal junto con Oli 
venza. En 1300 don Diniz mandó reedificar las for- 
tificaciones de la villa que se hallaban en estado 
ruinoso. Manuel 1 le concedió fueros y privilegios 
en 1536. 

OvcueLLa (Carros Ramiro COUTINHO, BARÓN DH 
BARCELLINHOS y después VIZCONDE DE). BPiog. Es- 
critor y político portugués. n. y m. en Lisboa (1830- 
1897). Estudió Derecho en la Universidad de Coim- 
bra, y se dió prontamente á conocer como orador 
forense. dedicándose luego á la política, que aban— 
donó en 1872, disaustado por habérsele envuelto en 
un proceso de conspiración del que resultó inocente. 
Escribió las siguientes obras: Zntroducrio a «Revis- 
ta historico-politica de Portugal desde o ministerio do 
marquez de Pombal até 1842», de Toto Antonio dos 
Santos e Silva (1852); O proletariado europeu, Os 
salóes, Questides sociaes, (*il Vicente, y numerosos 
artículos en periódicos. 

OUGUEROUT ó AOQUGUEROUT. Geoy. 
Oasis del Sahara septentrional Francés, sit.en la re— 
gión de Touat, al S. de los oasis de Gcurara, bajo 
los 28% 20” lat. N. y los 0% 10/ long. E. de Green— 
wich. Se compone de 12 ksurs y tiene unos 3,000 h. 

OUHAIBA. Kinogr. V. Ocanipa. 

OUHANS. Geog. Pobl. y mun. de Francia. de= 
partamento del Doubs, dist. de Pontarlier, cant. de 
Montbenoit; 400 h. 
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OUIA-OQUIA. Kinogr. Tribu del Africa Ecuato- 
rial Francesa, en el territorio de Oubangui-Chari; 
vive al N. del país de los Mandjias, hacia los 7? 30' 
lat. N. y 18% 50' long. E. de Greeuwich. Son más 
vigorosos y mejor formados que los mandjias, lle— 
van, en general, por único vestido un pedazo de 
tela del tamaño de una mano atado á un cinturón 
y viven en un territorio fértil y cubierto de bosque, 
cortado por numerosas corrientes y de fondos pan— 
tanosos. 

OUIATCHOUAN. (Geoy. Río del Canadá, en la 
prov. de Quebec. Nace en el condado de Quebec, se 
dirige al N., entra en el condado de Chicoutimi y 
atraviesa los lagos de los Commissaires, Bouchet y 
Quiatchouan, y después de un curso de 110 kms., 
des. en el lago de Saint-Jean, donde se forma el 
Saguenay. . 

OUICHAOUA. Zinog. Tribu árabe de Argelia, 
en la provincia de Constantina. Vive á 20 kms. SO. 
de. Bona. Forma un aduar de más de 23,000 hectá- 
reas, correspondiente al municipio mixto de Aíin- 
Mokhra, y tiene, comprendidos los nled Atia, unos 
2,800 habitantes. En la misma provincia moran los 
«Quichaoua-Rifia. divididos en los dos aduares de 
Afensou y uled Mrabot; son unos 2,000 individuos. 

OUIDA. Bio. V. Ramer (Luisa DE LA). 

OUIDAH ó WHYDAH. (eos. C. del Africa 
Occidental Francesa, colonia del Dahomey, sit. á 
los 6 18' 30" lat. N. y 2% 4' 30" E. de Greenwich, 
cerca de la costa del Atlántico, de la que está sepa- 
rada por una laguna y pantanos; unos 25,000 h, 
Est. f. c. Es plaza fuerte y tiene buenas calles y 
bastante limpias. La ciudad es famosa por su templo 
de fetiches protectores, cuyas sacerdotisas son las 
madres y hermanas de las serpientes. Antes los ár— 
boles que rodean á OuinaH eran también fetiches 
venerados, bajo cuva sombra se depositaba á los en- 
fermos para asegurar su curación. La playa que se 
extiende entre la laguna y el mar tiene 400 m. de 
ancho y su barra es una de las peores de aquella 
costa. Su rada, mal cerrada. ofrece poca seguridad 
con los tornados y durante ciertas mareas. No obs- 
tante, en Diciembre y Enero se ve concurrida por 
gran número de buques. 

Historia. Ov1inaH fué por largo tiempo tributaria 
del reino de Saví, que concluyó por anexionársela, 
pero en 1725 fué conquistada por el rey de Daho- 
mey. El yevoghan Ó jefe de los blancos, que repre- 
sentaba en Ouivan á este monarca, era uno de los 
personajes más importantes del Estado, si bien com- 
partía su poder con los extranjeros. Un individuo 
de origen brasileño la hizo casi independiente del 
Dahomey y los portugueses llegaron á ejercer una 
influencia predominante, pero en 1887 renunciaron 
á su protectorado y más tarde Francia la agregó á 
sus posesiones del Dahomey. 

Bibliogr. Guillevin, Voyade dans Pintérien» du 
royaume de Dahomey (París. 1862): Féris, La cóte 
des Esclaves (París, 1879): Bouche, La cóte des Es- 
claves et le Dahomey (París, 1885); Verdier, Trente 
cing aandes de lutte aux colonies. Cóte occidental 
a' Afrique (París, 1897). 

OUIDES. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de 
Cayres; 310 h. 

OUIDI. Geoy. Comarca del Africa Occidental 
Francesa, colonia del Alto Senegal y Níger, situa- 
da entre el Massina al N., el Yatenga al E. y el 
Dafina al S. Se extiende entre los ríos Bani y Souro 


.QUIA — OUIZERT-. > 


y está poblada de bobos y algunos peuls ó fulah. 
En otro tiempo formó un Estado cuya cap. era 
Barani. 

OUÍEZD. m. Notabre ruso de una división te- 
rritorial correspondiente á distrito. 

OUILLEN (Bexi). Geog. Tribu berberisca de 
Argelia, provincia de Constantina. Vive al E. y 
SE. de Souk-Abras, en un país fértil, donde abun— 
dan las ruinas romanas, en la oril. der. del Medjerda. 
Ocupa unas 45,000 hectáreas y consta de unos 
8,000 h. Desde 1869 forma cuatro aduares, del 
mun. mixto de Souk-Ahras, uno de los cuales lleva 
el mismo nombre de OvILLEN. 

OUILLIS. Geog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Orán, sit. á 25 kms. NE. de Mostaganem, mun. de 
Bosquet, á 3 kms. del Mediterráneo. a 
grutas interesantes. 

OUILLOU. Geoy. Pobl. del Africa Ecuatorial 
Francesa, territ. de Oubangui-Chari, sit. á 63 kms. 
NO. de Abiras, á la der. del río Kota, afl. der. del 
Ubanghi, hacia los 450" lat. S. y 2145" long. E. 
de Greenwich; cuenta unos 6.000 h. de raza bug'bu. 

OUILLY-DU-HOULEY. (Geoy. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia. dep. de Calvados, dist. y primer 
cant. de Lisieux, á 75 m.s. n. m., junto á un pe- 
queño tributario del Touques, afl. de la Mancha; 
320 h. Tiene un castillo de los siglos xv y XVI, 

Oumrv-LeE-BasseT. Geog. Pobl. de Francia, de- 
partamento de Calvados, dist., segundo cant. y á 
13 kms. de Falaise, sit. 4209 m. s. n. m., en una 
altura á cuyo pie corre el Orne, tributario de la Man- 
cha; 510 h. (740 con el mun.). Hay en ál un casti— 
llo del siglo xvrr. 

Onix: Le-Tesson. Geog. Pobl. de Francia, de- 
partamento de Calvados, dist. de Falaise, cant. de 
Bretteville-sur-Laize, á 110 m. s. n. m., cerca del 
Laison, al. del Dives; 350 h. (580 con el mun.). 
Torre del siglo xv. A 2 kms. de la localidad existe el 
bello castillo de Assy, construído en 1788, De otro 
castillo más antiguo subsiste una curiosa capilla. 

Ouinix-LE-VicomtE. Geoy. Pobl. de Francia, de— 
partamento de Calvados, dist. y primer cant. de 
Lisieux, á 40 m. s. n. m.. en el valle del Touques, 
tributario de la Mancha; 230 h. (540 con el mun.). 
Tiene una iglesia románica, en parte del siglo x, y 
una torre del siglo xvi. A 1 km. existe el castillo de 
Bouttemont, construído en el siglo xv1. 

OUINA. Geog. Ksar del Sahara francés, región 
de Touat, dist. de Timini, sit. 4 18 kms. NO. de 
Adrar: unos 700 h. Oasis abundante en agua y que 
contiene 28.000 palmeras y varios cultivos. 

OUINDJEL (Brxi). Geog. Tribu de Argelia, 
prov. de Orán. mun. mixto yal O. de Frenda. Vive 
en las márg. de un subafl. del Chélif, ocupa unas 

7,000 hectáreas y consta de unos 600 individuos. 

OUISERT. Geoy. V. OurzerT. 

OUISTREHAM. (Geog. C. de Francia, dep. da 
Calvados, dist. de Caen, cant. de Douvres, junto al 
canal de Caen y cerca de la desembocadura del Orne; 
1,100 h, (1,240 con el mun.). Bella iglesta del si= 
glo x11: campo romano: puerto que tuvo gran im=- 
portancia en tiempo de los duques de Normandía, 
precedido de un antepuerto señalado por cinco luces; 
astilleros: bancos de ostras: baños de mar. 

OUIZERT. (Geoy. Pobl. de Argelia, prov. y á 
92 kms. SE. de Orán, mun. mixto de Saida, sit.en 
terreno montañoso, en las márg. de un tributario 
del Habra: tiene unos 1,000 h. Primitivamente fué. 
una smata de spais, convertido luego en aduar, - 


OUJEFT — DULED 


OUJEFT. (Geoy.' Oasis" del: Africa Occidental 
Francesa, en la Mauritania (Sahara occidental), par- 
te meridional del Adrar, sit.:á 60 kms. SSE. de 
Atar; su población se calcula vagamente en unos 


1,700 h. 


Fachada de la iglesia de Ouistreham 


OUJO. Geos. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Puebla de Caramiñal, parr. de San Isidro 
de Postmarcos. 

OUK AGATHÓN POLYKOIRANÍE; ElS 
KOIRANOS, ESTO. loc. gr. Vo es bueno el go— 
bierno de muchos; haya el gobierno de uno solo. Estas 
son palabras de Ulises en la //íada de Homero, con 
las cuales exhotta á los griegos á que permanezcan 
fieles á Agamenón. Se citan estas palabras por los 
partidarios de la monarquía considerando esta forma 
de gobierno superior á la republicana. 

OUK ATHIMÉTHEON, ANDRES ATHE- 
NAIO1. loc. gr. Vo hay que desesperar, ¡oh varones 
atenienses! Es frase de la primera Filípica de De- 
mósteves, constantemente repetida por oradores de 
siglos posteriores, al querer significar que, en cual— 
quier caso, por desesperado que parezca, siempre 
puede esperarse una resolución favorable. 

OUKEIT. (Geoy. Monte de Argelia, prov, de 
Argel. V. Sesa Rous. 

OUKES ú OUKS. Geoy. V. Oxxous. 

-OUL ú OULA. Geog. Isleta de la (+uinea portu- 
guesa (Africa occidental), perteneciente al archi- 
piélago de Bissagos y sit. al NO. de la de Oran- 
go, de la que está separada por un canal de 6 kms. 
de ancho, 

OULACTIS. f. Zool. (Onlactis H. Milne Ed- 
wards.) Género de actinias (celentéreos, escifozoa— 
rios, de la subclase de los antozoarios, orden de los 
vetántidos, según Delage) incluído. en-Ja familia de 
Jos tiláctidos ó filactinos (Payllactinae de Delage); 
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que difiere del género Payilactis (V. Fiacris) por 
su columna, que es verrúgosa en la parte superior. 

OULADA. Geoy. Comarca del Africa Occidental 
Francesa, colonia de Guinea, sit. entre Jos ríos Tin- 
kisso, afl. izq. del Alto Níger ó Djoliba y el Banias, 
afl. der. del Tinkisso. Su cap. es Nona. 

OULAD-DELIM. (eoy. V. ULao-DeLiw. 

OULANGIA. f. Zo0!. (Oulangia, error ó varia 
ción ortográfica de Ulangia Edwards ef Haime.) 
Género de madréporas. V. UnanGia. 

OULCHES. (Geoy. Pobl. de l'rancia, dep. del 
Indre, dist. de Blanc, cant. de Saint-Gaultier, sit. á 
120 m. s. n. m.. junto á un pequeño afl. del Creu- 
se: 330 h. (1,310 con el mun.). En sus inmediacio- 
nes existe el castillo de Cors, y un poco más distan- 
tes, las ruinas de la iglesia y del priorato de Lon- 
gefond, en el que habitaban 1.110 religiosos de 
Fontevrault. 

OULCHY-LE-CHATEAU. Geog. Cant. del 
dep. del Aisne (Francia), dist. de Soissons. Com— 
prende 29 municipios con 7,130 h, Su cabecera es 
la pobl. de igual nombre, sit. á 117 m.s. n. m., 
junto al Chauday, af. del Ourca, al pie de la colina 
de Chalmont; 650 h. En su recinto existe una igle— 
sia de los siglos x1 y xv, con una sillería del xvr, 
un edificio del xr, resto de una antigua encomien— 
da, y un castillo en ruinas. Est, en la l. f. de la Fer- 
té Milon á Chateau- Thierry. 

OULED ó OULAD. (Geoy. Transcripción fran- 
cesa de uled; la usamos en los nombres geográficos 
de países del dominio de Francia. V. Urebn. 

Oureb-AbbaD. Ceoy. Tribu de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto y á unos 25 kms. al SO. de Mas- 
cara, en las márg. del Taria y del Melrir. Ocupa 
una super. aproximada de 26,000 hectáreas y cons- 
ta de unos 2,700 h. Comprende los dos aduares de 
Guerdjoum y Melrir. Rebelados varias veces contra 
Francia, la mayor parte de ellos emigró á Siria. 

OuLeD-AbD-ALLAH. Geog. Tribu berberisca de 
Argelia, prov. de Argel, mun. mixto de Ain—Méra- 
ne, sit. en los límites de la prov. de Orán, á 35 kms. 
NO. de Orleansville. Ocupa una super. aproxima- 
da de 6,600 hectáreas y consta de unos 2,200 h. 1 
Tribu árabe de la misma prov., á 45 kms. al SSE, 
de Aumale; 21,000 hectáreas y unos 400 h. || 
Tribu de la misma. prov., á 39 kms. NE. de Djelfa; 
unos 2,400 h, 

Ounen-ABD-EL—-DJEBAR. Geog. Aduar de Argelia, 
prov. de Constantina, sit. á4 10 kms. SO. de Bugía; 
unos 20,000 h. divididos en 12 fracciones. 

Ounen-Apn-EL-Haxk. Geog. Aduar de Argelia, 


prov. de Constantina, mun. indígena de Barika, 


sit. á 59 kms. 5SO. de Bordj-bou-Areridj;: unas 
27,600 hectáreas. Sus habitantes pertenecen á la 
tribu de los uled Mahdi. 

'OuneD-AbD-EL-Kaber. Feog. Tribu de Argelia, 
prov. de Argel, mun. indígena de Djelfa, sit. á 
10 kms. N. de Djelfa, en terreno montañoso; unos 


2,600 h. 


OuLeo-Arn-EL-OvABED. Ge09. Tribu de Argelia 
prov. de Orán, mun. mixto y á unos 15 kms. a] S. 
y SE. de Mascara, en las márg. del ued Froha; 
unas 16.000 hectáreas y 3,000 individuos. Desde 
1868 forma dos aduares. || Tribu de la prov. de 
Constantina, mun. mixto de Rirha, á 50 kms. OSO. 
de Setif, en las oril. del Alto Koab; 2,400 hectáreas 
y unos 400 h. 

OuLeb-Abo). 7e0g. Tribu berberisca de Argelia, 
prov. de Constantina, mun. mixto de Aurés. Vive 
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al S. de Batna, en las márg. del ued Abni; unas 
41,000 hectáreas y 8,000 h. Antes formaba parte 
de los Beni-Daoud. 

OuLreo-Arsman. Geog, V. Haracrta. 

OuLev-Acnour. Geoyg. Aduar de Argelia. prov. y 
á 40 kms. al S. de Constantina, mun. mixto de Aiín- 
Mlila: unas 17,000 hectáreas y 1,000 h. Antes for- 
maba parte de los Seguia. Trigo y pastos; ruinas 
romanas diversas. 

OuLeo-Anor. Geog. Aduar de Argelia, prov. y 4 
120 kms. al ENE. de Orán. mun. mixto de Hillil, 
sit. en las márg. del lago Sidi-Bouzian ó Akerma= 
Cheraga: unas 6,800 hectáreas y 1,500 h. 

Ounro-Abvov. Geoy. Y. OuLeD-HaDbDOU. 

Oureo-Ammen. Geoy. Tribu de Argelia. prov. y 
á4 105 kms. al E. de Orán, muu. mixto de Hillil. Se 
divide en tres aduares y ocupa una super. de cerca 
de:22,000 hectáreas con 3,500 h. Riega su territo— 
rio el ued Chair. (| Tribu de la misma prov.. Muni 
cipio indígena de Boghar. Lleva el sobrenombre de 
Recheiga y está sit. en las márg. del ued el-Quache, 
tributario del Chélif; consta de unos S00 h.. de cos- 
tumbres nómadas. 

Orueo-Anmeb. Geog. Ksar del Sahara francés. 
región del Touat. dist. de Timini, sit. á 7:5 kms. 
SE. de Adrar; unos 1,000 h. Se compone de tres 
aldeas agrupadas en un oasis de 25,000 palmeras 
excelentes. y bien provisto de aguas. 

OuLrzo- Ajvooun. Geog. Tribu de Argelia, prov. y 
á 54 kms. NO. de Constantina, mun. mixto del Mi- 
lia; vive en la oril. der. del ued el-Kebir y consta 
de unos 7,500 h. que ocupan una super. de cerca de 
12.800 hectáreas. ln 1867 se dividió en dos aduares. 

OuLuo Alera. Geog. Tribu de Argelia, prov. de 
Argel, mun. mixto yá 10 kms. SE. de Djelfa: consta 
de unos 2,800 h. y 

Ouneo-Atssa. Geog. Aduar de Argelia, prov. y á 
60 kms. ENE. de Argel, sit. en la oril. izq. del Se—- 
baou. aguas arriba de Reybeval; unas 3,000 hectá- 
rens y 2,500 h. | V. Tarta. 

Ourun-Alssa. Geog. Ksar del Sahara francés, re- 
ción de Touat. dist. de Teganet, comarca de Gou- 
rara. sit. 4 32 kms. NE. de Telmin: unos 800 h. Su 
oasis tiene 6,000 palmeras. Las principales ocupa= 
ciones desus moradores (árabes, ouled-aissa. zenatas 
y negros) consisten en la fab. de carbón y comercio 
de maderas. (| Ksar de la misma región, dist. de 
Timini, sit. á 10 kms. NO. de Adrar: unos 1.000h. 
Oasis de 28,000 palmeras. con agua abundante y va- 
riados cultivos. 

Oureo Alssa-BEL-Annús. Geog. Tribu de Argelia, 
orov. y 4 95 kms. SE. de Orán, mun. mixto de Ca- 
cheru; 12,100 hectáreas y unos 1,300 h, Es una de 
las que forman los Hachem-Cheraga. 

Ounzo-Aissa-Mimo0UN. Geog. Tribu de Argelia, 
prov. y í 85 kms. E. de Argel. mun. mixto de De- 
llis. Vive en los montes que dominan la ovil. der. del 
Sebaou: unas 3,500 hectáreas v 2.5800 h. Es una 
fracción de la tribu de los Beni-Ouaguennoun. 

OuLun-ALnaa. Geog. Tribu de Argelia, prov. de 
Orán. mun, mixto de Remehi, sit. 4 10 kms. N. de 
Tlemcen, en terreno regado por el Safsaf: unas 
12.600 hectáreas y 1,200 individuos. 

Ourezn-Aut. Grog. Fuentes termales de Argelia, 
prov. de Constantina. V. Haumam-OuLED-Arí. 

Ourkeo-Auí. (Feog. Ksar del Sahara francés, re- 
gión del Touat. dist. de Timini, sit. 4 8 kms.SE. de 
Adrar: unos 1,000 h. Oasis con agua abundante, 
28,000 palmeras, cultivos diversos y jardines. 


OULED 


Ouueo-Arí. Geog. Tribu de Argelia, prov. y á 
50 kms. NO, de Constantina. Vive en el extremo 
oriental del Djebel-Damous, en la oril. izq. del ued 
el-Kebir; unas 2,700 hectáreas y 1,600 h. Desde 
1869 se ha convertido en el aduar de ued Addar, 
dependiente del mun. mixto de el-Milia. [| Tribu de 
la misma prov., á 10 kms. al N. de Guelma, hoy 
reducida al aduar de Ribana. (| Tribu de la misma 
provincia, á unos 16 kms. ONO. de Guelma. Se di- 
vide en dos subtribus: una de raza berberisca y Otra 
que se atribuye origen árabe. (| Tribu árabe de la 
prov. de Orán. mun. mixto de Saint Lucien. Vive 
en los montes de Tafaraoni, dividida en cuatro adua- 
res que en junto tienen unas 40,000 hectáreas y 
cerca de 10,000 h. [| Tribu de la misma prov., dis- 
trito de Mostaganen. sit. cerca de Ammi-Moussa, en 
las márg. del Riou, tributario izq. del Chélif, Corres- 
ponde desde 1867 al actual aduar de Menkoura, y 
tiene unas 7.200 hectáreas y 1,300 h. 

Ouueo-ALií-Acuicua. Geog. Tribu de Argelia, 
prov. de Constantina. Vive á 25 kms. SSO. de la 
Calle, cerca de la frontera de Túnez y en las márge- 
nes del ued el-Kebir; unas 4,700 hectáreas y 1,000 
habitantes. 

Ouneo-ALí-BeN Nacer ó NassEUR. (Feog. Aduar 
de Argelia, prov. de Constantina, mun, mixto de 
Eulmas; unas 9,100 hectáreas y 3,700 h. 

OuLeb-ALí-BEN-SaBor. Geog. Tribu de Argelia, 
prov. de Constantina, sit.á 45 kms. ONO. de Batna, 
en terreno montañoso que envía sus aguas al lago 
salado de Hodua. Hablan el berberisco chaui; unas 
48.000 hectáreas y 3,700 h. , 

OuLen-ALLANE Ó ALANE. Geog. Nombre de dos 
tribus de Argelia. prov. de Argel; viven á unos 
75 kms. SE. de Médea, en el mun. mixto de Bo— 
ghar. La de los uled Allaue-Bechich ocupan unas 
34.600 hectáreas y constan de 3.200 h. y la de 
uled Allane-Zeki tiene como 3,500 h. Riega su 
territorio el ued Guelt-el-Beida, brazo del ued Chellal, 

Ouneo-ArLoucu. Einogr. Tribu nómada de la 
Mauritania (Africa Occidental Francesa), en el Sa= 
hara occidental. Ocupa la parte SE. del desierto de 
el-Hodh, hasta el límite occidental del Massina. 

Ouneo-AmMar. Geog. Tribu árabe de Argelia, pro- 
vincia de Argel, mun. mixto de Ouarsénis, sit. á 
45 kms. SO. de Téniet-el-Had, en las fuentes del 
ued Riou, tributario izq. del Chélif; unas 4,350 hec- 
táreas y 1.500 h. 

Ovren-Amar-BeN-Aní. Geog. Tribu árabe de Ar- 
gelia, prov. de Constantina, mun. mixto y 4 unos 
16 kms. al S. de la Calle, cerca de la frontera de 
Túnez: unas 15,000 hectáreas y 1,700 h. 

OuLen-Amer. Geog. Tribu árabe de Argelia, pro- 
vincia de Orán. mun. mixto de Zemmora, Viye á 
50 kms. SE. de Rélizane. Riega su territorio mon— 
tañoso el río Mina, af. izq. del Chélif; unas 8,700 
hectáreas y 1.200 h. || Tribu de la región septeutrio- 
nal de Túnez. en el utan ó caidato de Sfax. 

Ouugo-Ameur. Geog. Tribu de Argelia, prov. de 
Argel, mun. indígena y á 30 kms. NO. de Bou- 
Sada. en un territorio de estepas y dunas; consta de 
unos 2.000 h. 

Ounen-Amran. Geoy. Tribu de Argelia, prov. y 
á unos 145 kms. de Orán, en la cuenca del Chott 


Oriental. Ocupa una ext. de más de 214,000 hectá- 


reas y sólo consta de unos 1,200 h. En otro tiempo 
formó parte de los Beni-Matar. ds. yl 
OuLeo-Antrur ó Antar. Geog. Aduar de Árge- 
lía, prov. de Argel, mun, mixto y de pleno ejercicio 
E 
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de Boghari, sit. en el Djebel Khellala (1,441 m.), 
cubierto de froudosos bosques; tiene unas 32,600 hec- 
táreas y 1,700 h. No se sabe si es de origen árabe ó 
herberisco, pero ellos se creen descendientes del 
caballeresco Antar, héroe de las leyendas orientales. 
Fuente sulfurosa. 

OuLen-Aovar. Ge09. Aduar de Argelia, prov. y 
á 60 kms. NO. de Constantina, mun. mixto de el- 
Milia, sit. en terreno montañoso, regado por el ued 
el-Kebir ó Roumel; unas 3,200 hectáreas y 1,500 h. 
Corresponde á la antigua tribu de su nombre. 

OuLro-Ao0UF. Geoy. Tribu de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto de Cacherou. sit. á unos 35 kms. 
NE, de Sáida, en terreno montañoso; unas 48,500 
hectáreas y 1,500 h. ln la actualidad forma los dos 
aduares de Ahnaidja y Aouzalel. 

OuLkb-Aoun. Geoy. Tribu de la parte septentrio- 
mal de Túnez: vive á unos 100 kms. SO. de la c. de 
Túnez en un terreno de montañas v mesetas, atra- 
vesado por el Siliana. Viven de la agricultura y la 
cría de ganado. En su territorio se encuentra Djama 
ú Giama, donde algunos sitúan la famosa Zama, 
donde Aníbal fué definitivamente vencido por Esci- 
pión. [| V. OuLen-B0u-A0UN. 

OuLEb-ArKsib. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. mixto y á 20 kms. al S. de Collo; 
unas 11.400 hectáreas y 2,700 h. 

OuLeD-ASkER % OuLED-AskkEUR. Geoy. Tribu de 
Argelia, prov. de Constantina, mun. mixto de Taher. 
Vive á 25 kms. ESE. de Djidjelli, cerca del ued 
Nil y consta de unos 1,200 h. 

Ovuneo-Atria. Geog. Tribu de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. mixto de Jemmapes. Vive en las 
montañas de Toumiettes (894 m.) y consta de unos 
5,000 h. que ocupan unas 13,600 hectáreas. Pro- 
ceden de muy diverso origen, y entre ellos se ven 
algunos de tez blanca, ojos azules y cabellos rubios 
y hasta rojos. Se distribuyen en seis aduares. || 
“Tribu de la misma prov., en la región de Collo, 
Ocupa unas 23.000 hectáreas y consta de 3,700 h. 
de raza berberisca. Su territorio es uno de los más 
hermosos y sanos de Argelia, y lo riegan el Zohr y 
su afl. el Abaich, ríos únicos en Argelia por la 
limpidez de sus aguas y el pescado que contie- 
amen. Forma en la actualidad tres aduares. Ha dado 
nombre al mun. mixto de Attia. que comprende 
«asi toda la península de Sept Caps. [| Tribu de la 
misma prov., á 10 kms. N. de Aín-Mokhra. Vive en 
las márg. de varios ueds que desembocan por la de- 
recha en el Sanhadja. 

OuLeD-AyaD, Aleb ó Aveo. Geoy. Tribu árabe 
de Argelia. prov. de Argel. mun. mixto de Téniet- 
el-Had. Vive en terreno montañoso y se distribuye 
«en los aduares de el-Meddad. [ehoud y Ben-Naouri, 
que en junto ocupan unas 60,000 hectáreas y 
tienen 10,000 h. 

Ouren-Avar. (Feoy. Numerosa tribu de la parte 
septentrional de Túnez. 4 105 kms. al SO. de la 
«ciudad de Túnez, entre los ríos Khaled y Siliana. 
Su territorio, denominado Hammada de los Ouled- 
Ayar, está cubierto de bosque de esencias resinosas 
y de olivares. Son unos 5.000 h. y resistieron tenaz- 
mente al establecimiento del protectorado francés, 

OuLeo-Aziz. Gesg. Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina, sit. 4 30 kms. SO. de la capital de la 
provincia; unas 14.000 hectáreas y 3,000 h. || Tri- 
bu de la prov. de Argel: vive 4 16 kms. S. de Dra- 
el-Mizun. en las montañas del Djurdjura y consta 
de unos 2,500 h. 
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OuLeo-sa-Er-Recnio. Geoy. Ksar del Sahara fran- 
cós, en la región del 'ouat, dist. de Tasfaout-Fe- 
vourin, sit. 459 kms. de el-Mansour; unos 700 h. 
Contiene 35,000 palmeras de excelente calidad, cul- 
tivos diversos y jardines. Cría de camellos y fab. de 
carbón de madera. á 

OuLeo-Bakura. 7e09. Tribu de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto de Ammi-Moussa, sit. 4 50 kms. 
SL. de Inkermann, cerca de la prov. de Argel. en 
terreno montañoso; unas 10,000 hectáreas y 2,000 h, 

OuLro-BanaGH. Geog. Tribu de Argelia, prov. y 
á SO kms. S. de Orán, mun. mixto de Telagh. Vive 
en los montes de Daya, regados por el Mekerra ó 
Sig. Ocupa una super. de 290,000 hectáreas de tie- 
rras laborables, pastos, estepas y bosque; pero sólo 
cuenta unos 2,300 l.. 

Otuueo-Barkar. (7e0g. Aduar de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto de Zemmora, sit. 4 30 kms. ESE. 
de Rélizane y en la oril. der. del Djeddiouia, tribu— 
tario izq. del Chélif; unas 5,600 hectáreas y 1,000 h. 
Corresponde á la antigua tribu de su nombre. 

OuLeo-BeLaGuEL ó BeL-AGUEL. Geog. Aduar de 
Argelia, prov. y 430 kms. 5. de Constantina. mu- 
nicipio mixto de Aín-Mlila: unas 13,000 hectáreas 
y 2,000 h. En otro tiempo formó parte de la tribu 
de los Berrania. 

Ourneo-Bri-AoucHar. Geog. Aduar de Argelia, 
prov. y SO kms. OSO. de Constantiva, mun. mixto 
de Elma, sit. en la región de los sbaj ó sebja. Lo 
atraviesa el f. c.; 22,000 hectáreas y 2,600 h. Dis- 
tintas ruinas romanas. 

Ouneo-Brr-Haía. Ge09. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Orán, mun. mixto de Zemmora, sit. á 
37 kms. SE. de Rélizane. en la oril. der. del Mina; 
unas 20,000 hectáreas y 2.000 h. 

Ouneo-BeL-Kueir. Geo0g. Aduar de Argelia, pro- 
vincia y á 65 kms. SO. de Constantina, mun. mix- 
to de Elma. Ocupa una meseta surcada de montañas 
y atravesada por el f. c.; unas 15,300 hectáreas y 
1,100 h. 

OuLgD-BEN-ÁrrAN. (e0y. Aduar de Argelia, pro- 
vincia de Orán, mun. mixto v á 10 kms. SO. de 
Tiaret. sit. en las máro:. del Mina, all. izq. del Ché- 
lif. Ocupa unas 15,000 hectáreas, pero sólo consta 
de 700 h. Corresponde á la antigua tribu del mismo 
nombre. 

OuLkeo-BEN-ALIA. Geoy. Tribu de Argelia, provin- 
cia de Argel, mun. indígena y á 70 kms. NNE. de 
Djelfa. sit. entre la lag. de Zabrez al S. y el ued 
Medjebel: unos 1.200 h. 

Ourneb-seN—-AouN. Feog. Importante tribu de Ar- 
gelia. prov. y á 75 kms. SO. de Constantina, dis— 
trito de Batna. Vive en la meseta de los lagos sa— 
lados. en una ext. de 100,000 hectáreas y consta de 
unos 5.000 h. Se divide en 12 adnares. Numerosas 
ruinas romanas. sobre todo en Zana, correspondien- 
te á la antigua Diana Veteranorum. 

OuLeo-BeN- Haouran. Geo. V. OuLED=B0U= 
AOUFAN. 

Ounzv-Berkan. Geog. Tribu de Argelia. prov. de 
Orán, mun. mixto de Ammi-Moussa, sit. 460 kms. 
ESE. de Inkermann, cerca del límite de la prov. de 
Argel. en las márg. del Isly: unos 1,200 h, 

OuLeo-Bessam ó Bessem. Geog. Tribu árabe de 
Argelia, prov. de Argel, mun. mixto de Ouarsénis, 
sit. á 30 kms. SO. de Téniet-el-Had: unas 8,300 
hectáreas y 3,200 h, Se divide en dos grupos. 

OuLeo-B0Uu-AbBcCA. Geoy. Aduar de Argelia, pro- 
vincia y á 70 kms. E. de Orán, mua. mixto de Hi 
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1il, sit. ed un terreno de mesetas y colinas que lle— 
ganá 793 m. de a.; 6,000 hectáreas y unos 2,000 h. 

OuLeo-sou-Aní. (7eog. Aduar de Argelia, prov. y 
4 104 kms. E. de Orán, mun. mixto de Hillil, sit. á 
6 kms. O. de Rélizane; 11,000 hectáreas y unos 
2,000 h. Corresponde á la antigua tribu de su 
nombre. 

OuLED-B0OU—AOUFAN Ó Haouran. Geog. Aduar de 
Argelia, prov. y á 50 kms. SO. de Constantina, 
mun. mixto de Cháteaudun-du-Roumel; unas 17,500 
hectáreas y 1,000 h. Lo atraviesa un f. c. Nume- 
rosas ruinas romanas en sus inmediaciones. 

OuLeo-s0u-ArIr. (reog. Aduar de Argelia, pro- 
vincia y á 75 kms. SE. de Argel, mun. mixto de 
Aumale. Terreno montañoso; unas 5,000 hectáreas 
y 1,000 h. Corresponde á la antigua tribu de su 
nombre. 

Ouneb-»0U-DerRHEM. Geog. Aduar de Argelia, 
prov. y á 110 kms. SE. de Constantina, mun, mix- 
to de Khenchela, sit. en la vertiente septentrional 
del Aurés; cerca de 17,000 hectáreas y unos 3,000 h. 

OuLeo-sou-GHanim. Geoy. Tribu de la parte oc— 
cidental de Túnez. sit. en la frontera de Argelia, á 
50 kms. SO. del Kef. Baña su territorio el río Sa= 
rrat,que rodea la famosa fortaleza de Kalaat-es- 
Snam; consta de unos 6,000 h. 

Oureo-B0U-GHEDDOU ó GarbDu. Geog. Aduar de 
Argelia, prov. de Orán, mun. mixto yá S kms. NE. 
de Tiaret. en las márg. del Nahr-el--Ouassel, brazo 
del Chélif; unas 7.80U hectáreas y 700 h. 

OuLeD-B0U-GHENANE. (Geog. Tribu de Argelia, 
prov. de Orán, mun. indígena de Atou, sit. cerca 
del límite de la prov. de Argel, á 20 kms. E. de 
Tiaret. cerca de las fuentes del Nahr-el-Quassel ó 
Alto-Chélif; unos 1,300 h. 

OuLen=Bou-les1. Geoy. Aduar de Argelia, pro= 
vincia de Orán, mun. mixto de Ammi-Moussa. sit. á 

-10 kms. ESE. de Inkermann, en la oril. izq. del 
Riou; unas 4,000 hectáreas y 1,300 h. Corresponde 
á la antigua tribu de igual nombre. 

Ouneo-»ou-KameL. (GFeog. Aduar de Argelia, 
prov. y á 85 kms. ENE. de Orán: está repartido 
entre los cuatro mun. de Mostaganem, Ain-Boudi- 
nar, Ain-Tédelés y Pont-du-Chélif; unas 11,300 hec- 
táreas y 2,500 h. Corresponde á la antigua tribu de 
su nombre. 

Ournkeo-Bourraa. Geog. Aduar de Argelia. prov. y 
4 60 kms. NO. de Constantina, mun. mixto de el- 
Milia, sit. en terreno montañoso, á la der. del río 
el-Kebir; unas 3,000 hectáreas y 3,000 h. 

OuLen-0Uu-RIAH. (7e0g. Aduar de Argelia, pro= 
vincia de Orán, mun. mixto de Ammi-Moussa, sit. á 
20 kms. S. de Inkermann, en un país de colinas, 
entre los ríos Riou y Melah ó Salado; unas 13,500 
hectáreas y 2,600 h. Corresponde á la antigua tribu 
de su nombre. 

OuLgD-Bou-SALEM. Btnogr. Tribu de la parte 
septentrional de Túnez, situada á poco más de 100 
kilómetros de la ciudad de Túnez, en la orilla iz- 
quierda del Medjerda; consta de unos 4.500 indi- 
viduos, más inteligentes que las tribus vecinas y que 
se dedican principalmente á la agricultura. 

OuLeo-so0-Z1eI. Geog. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Orán, mun. mixto de Frenda, sit. 4 60 
kilómetros E. de Mascara. en terreno montañoso re- 

gado por el Taria y otros tributarios del Mina; unas 
12.300 hectáreas y 2,000 h. ; 
““Ouren-Bramam. Geog. Aduar de Argelia, prov. y 
6 20 kms. N.:de Constantina, mun. de Bizo); unas 
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5,600 hectáreas y 1,100 h. || Aduar de la misma 
provincia, mun. mixto de Rihras, á 50 kms. SO. de 
Sétif. Terreno montañoso regado por el Ras-el- 
Qued; unas 4,500 hectáreas y 700 h. 

Oureo-Bramim. Geog. Tribu de Argelia. prov. y 
á 712 kms. SE. de Argel, mun. de Bir-Rabalou; 
unas 12,000 hectáreas y 4,800 h. Forma el aduar 
de El-Bethem. | Aduar de la prov. y á 60 kms. 
SSO. de Argel, mun. mixto de Ben-Chicao, sit. en 
las cercanías de Médea. || Tribu de la prov. de Orán, 
mun. mixto de Saida, sit. á 55 kms. SE. de Masca- 
ra, en territorio regado por los ueds Tifrit y Rouadja. 
Juntocon los Hassen, ocupaba 53,400 hectáreas, de 
que se han formado dos aduares que tienen en junto 
unos 2,000 h. 

OuLeD-Branim. Geog. Ksar del Sahara francés, 
región del Touat, dist. de Timini, sit. á 10 kms. al 
O. de Adrar. Agua abundante; 35,000 palmeras. 
Industria de carbón de madera. 

OuLeo-Branim-AMARNA. Geog. Tribu de Argelia, 
prov. y á 10 kms. S. de Orán, sit. en las ori- 
llas del Mékarra ó Sig, en terreno generalmente 
llano con algunas colinas hacia el SO.; unas 44.500 
hectáreas y 4.000 h. Hoy forma tres aduares. 

OuLen-ChuarFa. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto de Hillil, sit. 425 kms. SE. de 
Mostaganem: unas 3.200 hectáreas y 1,200 h. Co- 
rresponde á la antigua tribu de su nombre, 

OuLeo-Cnerxm. Geog. Tribu de Argelia, prov. de 
Argel, mun. mixto de Téniet-el-Had, sit. á 25 ki- 
lómetros SO. de Miiana. en las márg. del ued Roui- 
na, tributario izq. del Chélif; unas 9,500 hectáreas 
y 1,000 h. 

OuLev-CarLin ó Cnériim. Geog. Aduar de Arge- 
lia, prov. y á 106 kms. SSO. de Constantina, mu— 
nicipio mixto de Ain—Touta; unas 22,200 hectáreas 
y 1,700 h. Ruinas romanas de Lambiridi que eu- 
bren una super. de más de 21 hectáreas. Corres- 
ponde á la antigua tribu de su nombre, que son de 
raza chauia mezclada de árabe. ; 

OuLen-Chrrir. Geog. Tribu de Argelia. prov. de 
Orán, mun. mixto de Tiaret; vive en las montañas 
que separan las cuencas del Nahr-el-Ouassel, Riou 
y Mina, los tres tributarios del Chélif; unas 50,500 
hectáreas y 4.000 h. Se divide en dos ramas, cada 
una de las cuales corresponde á un aduar. 

Ouzebo-Daoun. Geoy. Tribu de Argelia, prov. y á 
114 kms. S. de Constantina, sit. en la vertiente S. 
del Chélia (región del Aurés); unas 20,000 hectá— 
reas y 6,200 h. Tomó parte activa y sufrió mucho 
en la insurrección de 1879. Sus aldeas están cons- 
truídas en forma circular á lo largo de un canal de 
riego, excavado por los romanos. y dominadas por 
una fortaleza que á la vez sirve de almacén á todos 
los habitantes de la tribu. (| Tribu de la misma pro 
vincia, en el mun. mixto de Oued-Cherf, sit. 4 35 
kilómetros al S. de Guelma. en la marg. der. del 
Cherf ó Alto Seybouse: son unos 1,400 h. [| Tribu 
de la misma prov., á unos 50 kms. O. de Bordj-bou- 
Aréridj, en el límite de la prov. de Argel: unas 
37,300 hectáreas y 5,000 h. Comprenden diversas 
fracciones pertenecientes á los mun. mixtos de Ouled- 
Alí y Ouled-Daan, 

Ouzeo-Darbara. Geog. V. OvED-DARDARA. 

OuLeo-DezaB. Geog. Aduar de Argelia, prov. y 
4 50 kms. NO. de Constantina. mun, mixto de el- 
Milia; unas 5.400 hectáreas y 3,200 h. - 

OvuLeo-DErRADI. (eog. Gran tribu árabe de Ar= 
gelia, prov. de Constantina, sit. á 75 kms. SO. de 
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tribuída en nueve aduares pertenecientes en parte al 
mun. mixto de Msila y en parte al mun. indígena 
de Barika. [| Aduar de la misma prov., sit. á 30 ki- 
lómetros ENE. de Constantina, en el mun. mixto 
de Jemmapes; unas 2,700 hectáreas y 900 h. Tam- 
bién se encuentran algunos Ouled-Derradj en las 
cercanías de Ténied-el-Hád, prov. de Argel. 

OuLeo-Darar. Geog. V. OuLeED-DiEB. 

OuLeo-DieB. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. mixto de Zérizer, sit. á 26 kms. 
O. de la Calle, en las márg. del ued El-Kebir, 
brazo del Magrag; unas 12,500 hectáreas cubiertas 
en parte de bosque y 600 h. Corresponde á la anti- 
gua tribu árabe de su mismo nombre. 

OuLeo-Dyama. Geoy. Aduar de Argelia, prov. y 
4 73 kms. NNO. de Constantina, mun. mixto de 
Attia; unas 5,700 hectáreas y 1,600 h. 

OuLeb-DJEBARRA. (7e09. Tribu de Argelia, pro- 
vincia y á 30 kms. NNE. de Constantina, muni- 
cipio mixto de Jemmapes. Está distribuída en dos 
aduares con una super. aproximada de 11,400 hec- 
táreas y unos 2.606 h. de origen berberisco: 

OuLeo-DsguicH. Geog. Aduar de Argelia, provin- 
cia y á 30 kms. SSE. de Constantina, mun. mixto 
de Ain-Mlila; unas 9,200 hectáreas y 1,600 h. 
Terreno parte montañoso y parte llano; produce ce- 
reales. Clima seco. Ruinas romanas de considerable 
importancia y extensión y sepulcros circulares de 
origen desconocido. 

Ouneb-DyeLLAL. Geog. Tribu árabe de Argelia, 
prov. de Constantina. á 75 kms. OSO. de Biskra. 
Vive en ambas márg. del ued Djedi y consta de 
unos 3,500 bh. En su territorio se levanta la pobla= 
ción del mismo nombre con unos 6,000 h., rodeada 

_de hermosos jardines donde se cuentan 45,000 pal- 
meras. Mercado importante. 

OuLeo-DsemMaa. Geog. Aduar de Argelia, provin- 
cia de Orán, mun. mixto de Hillil, sit. á 55 kums. 
ESE. de Mostaganem, en terreno que forma las pri- 
meras pendientes del Atlas. En él se encuentra la 
aldea de igual denominación. 

OuLeo-DirrirR. Geog. Tribu importante del Saha- 
ra argelino, correspondiente á la prov. de Orán. 
Vive junte á la frontera marroquí, al SO. del oasis 
de Figuig y en las márg. del ued Oukda, afl. dere— 
cho del Zousfana. brazo oriental del Saoura, que 
riega el Tonat. Son de origen árabe y afines de los 
Hamian. 1 

OuneD-Drrio. Geoy. Aduar de Argelia. prov. y 
á£ 40 kms. SSE. de Constantina, mun. mixto de 
Ain-Mlila; "unas 9,000 hectáreas y 1,700 h. Ruinas 
romanas, 

OuLev-Drio. Geog. Tribu de la parte septentrio—- 

nal de Túnez, en las llanuras de la oril. der. del 
Medjerda. á unos 45 kms. de la c. de Túnez y en 
las montañas pertenecientes á las cuencas del Kha- 
led y del Siliana. Se le han añadido diversas frac- 
ciones de procedencia argelina. Durante el invierno 
emigra al Suhara tunecino y dispone de más de 
4.000 fusiles y de 500 ó 600 jinetes. Son unos 


-40,000 y hablan el idioma berberisco. Esta tribu |. 


fué una de las que más heroicamente se opuso á la 
instalación de Francia en Túnez en 1881. 
OuLeo-Dris. Geog. Tribu árabe de Argelia, pro- 
vincia de Argel. de cuya capital dista 95 kms. al 
SE.;.unas 22,600 hectáreas y 2,500 h. [| Tribu de 
Túnez. que forma una fracción. de la poderosa tribu 
«de los Hammama 7 Ha 
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OuLeb-eE1-Abbis. Geog. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Orán. mun. mixto de Renault. Sit. 4 unos 
S0 kms, E. de Mostaganem, en la llanura del Ché- 
lif. Unas 17,000 hectáreas y 5.600 h. Se distribuye 
en tres aduares. || Aduar y tribu de la misma pro— 
vincia, sit. á 79 kms. E. de Mostaganem. en las 
márg. del Riou: 5,000 hectáreas y unos 1,600 h. [| 
Tribu de la misma prov., mun. mixto de Cacherou; 
vive á 50 kms. ENE. de Mascara, en las márgenes 
del Mina y del Haddad; unas 17.000 hectáreas y 
1,700 h. Hoy corresponde al aduar de Oued-Haddad. 

OuLED-EL-ARBI. (Geog. Aduar de Argelia, pro- 
vincia y á 60 kms. de Constantina, mun. mixto de 
Chateáudun-du-Roumel, sit. en ambas márg. del 
Roumel, en terreno que produce cereales, atravesa- 
do por un f. e.: unas 17,600 hectáreas y 3,000 h. 
Ruinas romanas. 

OuLeo-EL-Braxa. Geog. Aduar de Argelia, pro- 
vincia y á 55 kms. OSO. de Constantina, muni- 
cipio mixto de Chiteaudun-du—-Roumel. sit. en am- 
bas márg. del Roumel, en terreno atravesado por 
el f. e. de Argel á Constantina: unas 21,000 hectá- 
reas y 1,500 h. Ruinas romanas. 

OuLgD-EL-GHou1NI. (7e09. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Argel, mun. mixto. v á 60 kms. ONO. de 
Djelfa, en la; oril. septentrional de la lag. de Zahrez 
de l'Ouest; unos 3,500 h. 

Oureo-E1.-Hanbs. Ceoy. Uribu de Argelia. prov. y 
á 40 kms. NO. de Constantina, mun. mixto de 
Collo, en territorio montañoso y cubierto de bosque; 
unas 19,000 hectáreas y 4.400 h. Yacimientos de 
hierro, plomo argentílero y antimonio. Está distri- - 
buída en dos aduares. 

OuLen-EL-Habs-EL-BorbJa. Feog. Ksar del Saha- 
ra francés, región del Touat, dist. y á 1 km. de 
Zaoujet-Kunta: unos 1,000 h.. árabes sedentarios 
ó negros. Mercado concurrido. Su oasis, aunque 
bien provisto de agua, no tiene más que 5,000 pal- 
meras. 

OuLen-E-Habi-EL-MokurTar. Geog. Tribu nó- 
mada del Africa Occidental Francesa, en la Mauri- 
tania (Sahara occidental). Vive al 5. de Saghiet-el- 
Hamra, entre los 24% 10/ y 25% lat. N. y los 10% y 
11% 20” long. O. de Greenwich. 

OuLego-eL-Hair. (reog. Aduar de Argelia, prov. y 
á 70 kms. SO. de Constantina. mun. mixto de Chá- 
teaudun-du-Roumel; unas 15,600 hectáreas y 3,000 
habitantes. 

OuLen-EmMBAREX. Geog. Tribu nómada del Africa 
Occidental Francesa. en la Mauritania (Sahara oc 
cidental). Se extiende por la parte oriental del de- 
sierto de El-Hodh, entre los uled en-Nacer al N. 
y los uled Mahmoud al S. Forman una tribu po- 
derosa, debilitada por las guerras contra El-Hadj- 
Omar. 

OuLeD-EN-Nacur. Geog. Tribu del Africa Oc- 
cidental Francesa, en la Mauritania (Sahara occi= 
dental). Vive en la parte NO. del desierto de El- 
Hodh, al N. de los uled Embarek. También se en- 
cuentra esta tribu al S. de Tagant, en las cercanías 
de los moros Douaieh. 

OuLeD-EN-Nanr. (7009. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Orán, mun. indígena de Lella-Maghnia; 
sit. á 70 kms. S. de Tlemcen, cerca de la frontera 
marroquí: unas 51,000 hectáreas y 2,700 h. 

OuLeo-EnsiGHa ó InsiGua. Geog. Aduar de Ar- 
gelia, prov. y á 120 kms. SSE. de Constantina, 
mun; mixto de Khenchela. sit. en la falda septen- 
trional.del Aurés; unas 16,300 hectáreas y 2,000 h. 
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Oureo-Farunma. Ceog. Aduar de Argelia, prov. y 
á 100 kms. SO. de Constantina, mun. mixto de Ou- 
lei-Soltan, sit. en el Djebel-bou-Arí; unas 8,500 
hectáreas y 1,000 h. 

Ouneo-Faver. Geog. Mun. y pobl: le Argelia, 
prov. de Argel, sit, en el Sahel; tiene 1,200 h., de 
los que más de 700 son europeos. 

Ouueo-Perma ó Foran. (eo. Aduar de Argelia, 
prov. y 490 kms. SE. de Argel. mun. mixto de Au- 
male; regado por varios ueds, al. del Iser Oriental 
y del Sahal; unas 7,400 hectáreas y 1,900 h. Co- 
rresponde á la antigua tribu de su nombre. 

OuLreo-Gassem. Geoy. Aduar de Argelia, prov. y 
á 35 kms. SSE. de Constantina, mun. mixto de 
Ain—-Mlila; sit. al pie del monte Guérioun, en te— 
rritorio fértil, sobre todo en cereales; unas 11,000 
hectáreas y 1,000 h. [| Nombre que se da también á 
los ulad Kassem (V.). 

Ouneo-Guazzró Gazi. Geoy. Aduar de Argelia, 
prov. y á 40 kms. al S. de Orán, mun, de Ain- 
Trid, sit. en el macizo de Tessala: unas 3,800 hec- 
táreas y 700 h. 

OuLen-Guesmta. (/e04. Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. indígena de Bavika, sit. á 75 ki- 
lómetros SO. de Sétif. Terreno en parte de colinas 
y en parte consistente en una llanura muy cálida, 
regada por varios ueds; unas 4.900 hectáreas y 
1,700 h. d 

Oueo-Habeña. Geog. Aduar de Argelia, prov. y 
á 35 kms. NE. de Coustantina, mun. mixto de Jem- 
mapes. Sit. en terreno montañoso; unas 8,600 hec- 
táreas y 1,700 h. 

OuLeo-Habnou. Geog. Tribu de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto de Sebdou, sit. 4 20 kms. ONO. 
de Tlemcen, en un terreno de llanuras y colinas, 
regado por un afl. der. del Tafna; unas 4,300 hec- 
táreas y 600 h. aproximadamente. 

Ovutueo-Hameo. Ltuogr. Tribu árabe del Africa 
occidental: vive al 5. del lago Tchad, en la región 
de Bornu hasta el río Logone. Se encuentran tam- 
bién uled Hamed más al E., en las márgenes del 
cauce, hoy seco, del Bahr-el-Ghazal, antiguo afuen- 
te del Tchad. 

Ouruo-Hammu. Btnogr. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Orán, municipio mixto de Sebdou. Vive 
cerca de Tlemcen, en un país bastante montañoso: 
unas 5,000 hectáreas y 700 individuos. : 

OuLzeo-Hamza. (7e09. Aduar de Argelia, prov. y 
á 92 kms.5. de Argel, mun. de Boghari, sit. en las 
márg. del Chélif. Corresponde en gran parte á la 
antigua tribu de su nombre que vivía antes en Tú- 
nez, y resistió con tenacidad al gobierno de la 
regencia; unas 6,000 hectáreas. [| Aduar de la pro- 
vincia y á unos 30 kms. NE. de Constantina, mu- 
nicipio mixto de Jemmapes. sit. en terreno monta 
ñoso; unas 2,700 hectáreas y 1,000 h., berberiscos. 

Ounen-Hanicn. (Feog. Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. mixto de Bibans, sit. á 12 kms. 
de Bordj-bou-Aréridj; unas 5,700 hectáreas con el 

,Aduar de uled Dahman y 1,500 h. Fué creado en 
1868. Ruinas romanas. 

Oureo-Harrio ó Harto. Geog. Tribu berberisca 
de Argelia, prov. y á 65 kms. E. de Constantina; 
vive en las márg. del Seybouse superior. Forma 
un aduar repartido entre el mun. de Guelma y el 
mun. mixto de Oued-Cherf; unas 4,600 hectáreas y 
1,700 h,, contando los del aduar de Ouled-Senan. 

Ouveo-HenLar, Hecan ó Her. Geoy. Tribu ára— 
be de Argelia, prov. y 4 90 kms. SSO. de Argel, 
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mun. mixto de Ben-Chicao. Forma un aduar de 
unas 20,000 hectáreas y 1,700 h. En su territo- 
rio se encuentran las ruinas imponentes de una ciu— 
dad romana que cubren una super. de 25 hectáreas, 
y de cuyas cercanías brota una fuente termal. 

OuzLzo-Ismeur ó Izumgur. Geog. Aduar de Arge- 
lia, prov. de Orán, mun. mixto de Ammi- Moussa, 
sit. 485 kms. E. de Mostaganem, en la marg. de—- 
recha del Riou, afl. izq. del Chélif: cerca de 7,000 
hectáreas y unos 1,600 h. Corresponde á la antigua 
tribu de su nombre. 

OuLrn-KaLra. Geog. V. OuneEo-KHuALra. 

Oureo-Karous ó Kuarroumr. Geog. Tribu de 
Argelia, prov. de Orán, mun. mixto de Aflou, 
vive al 5. de Tiaret, en un vasto territorio, y tiene 
unos 1,800 h. 

Oureb-Kassum ó Grassem. Geog. Aduar de Arge- 
lia, prov. y á unos 59 kms. NO. de Constantina, 
mun. mixto de el-Milia, sit. en terreno montuoso, 
á la der. del Roumel; unas 7,400 hectáreas y 4,300 
habitantes. 

Oureo-Kebrp. Geog. Tribu berberisca de Argelia, 
prov. y á 45 kms. O. de Constantina, munici- 
pio mixto de l'edj-Mzala, sit. en las montañas de 
Ferdjioua; son unos 9,200 h. 

Ourneo-KeooacuE. (re09. Ald. de Argelia, pro- 
vincia de Argel, mun. de Dellys, sit. en la oril. de- 
recha del curso inferior del Sébaou, Tiene escaso 
número de habitantes. s 

OuLun-KuaLeD. Geoy. Aduar de Argelia, prov. y 
á 30 kms. SE. de Constantina, mun. mixto de Ain- 
Mlila, sit. en terreno de montañas y mesetas, fértil 
en cereales, pero falto de agua; unas 11,000 hectá- 
reas y 1,600 h. Ruinas romanas. [| Tribu de la pro- 
vincia y á 110 kms. ESE. de Orán, mun. mixto de 
Saida; unas 54,000 hectáreas y 3,600 h. Terreno 
fértil y clima sano. Está distribuida en cuatro adua- 
res. En la misma prov. de Orán hay otra tribu 
denominada Beni-Khaled ó Khellad, pertenecientes 
al mun. mixto de Nedroma. con unos 2,000 h., y 
otra llamada Ouled-Sidi-Khaled. de 2,400 h., en 
el mun. mixto de Frenda, al pie de las montañas 
que se unen al monte Nador. [| Tribu de la prov. de 
Argel, mun. indígena de Bou-Sáda: vive en terreno 
de índole diversa, regado por el ued Cháir ó Melah, 
tributario de la lag. de Hodna, y cousta de unos 
1,800 h. 

Ouceo-KuaLra ó KaLra. Geog. Tribu de Argelia, 
prov. y 460 kms. SO. de Orán. Vive en el litoral 
y en las colinas vecinas: unas 26,000 hectáreas y 
4,300 h. Está dividida en dos aduares pertenecientes 
al mun. de pleno ejercicio de Aín-Khial. Terreno 
fértil, aunque falto de agua, y clima sano. 

OuLkn-KnugLour, Geog. Tribu de raza berberisca 
de Argelia, prov, de Orán: vive á 45 kms. NE. de 
Mostaganem, entre los ueds El-Abid y Roumán; 
unas 18,700 hectáreas y 3,700 h, Se dividen en 
dos grupos: litorales y montañeses, y hablan el 
árabe. Ruinas romanas. [| Tribu árabe de la prov. de 
Constantina, á 59 kms. OSO. de Sétif. Vive en 
las márg. del Alto Ksab, afl. de la laguna salada 
de Hodna. 

Ourro-Kuenara. Geog. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Argel, mun. indígena y á unos 65 kms. al 
SO. de Djelfa: vive cerca del límite de la prov. de 
Orán. Consta de unos 2,300 h. Pi 

Ourreo-Karzur. Geog. Tribu de Argelia, prov. y 
á70 kms. N. de Constantina, mun. IDO eu 
sit, en el litoral y montañas próximas; un 800 
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hectáreas y 2.000, h. Está distribuída en los dos 
aduares de Demnia y Tokla. 

Ourgo-Kmar. Geog. Tribu berberisca de Arye— 
lia, prov. de Constantina, mun. mixto y á unos 
20 kms. SE. de Souk-Ahras. Vive cerca de la 
frontera de Túnez, en terreno montañoso regado por 
numerosos arroyos: unas 37,000 hectáreas y 7,600 
habitantes. En su territorio se encuentra la autigua 
smala de Ain—-Guettar y notables ruinas romanas, 
sobre todo en Taoura. Hay en la misma provincia 
una tribu denominada beni-khiar ó más bien ait- 
khiar, de raza también berberisca. á 30 kms.SO.de 
Bugía, mun. mixto de Guergour, que consta de 
unos 900 h.; y un aduar llumado Ait-Khiar, en 
el mun. mixto de Zérizer, 4 15 kms. 5(). de la Calle, 
con unas 2,700 hectáreas y 500 h. 

OuLeD-Knuosseir ó Kocrir. Ge0g. Tribu árabe de 
Argelia. prov. de Argel, sit. en la llanura del Chélif, 
entre el Dahra y el Ouarsénis; unas 34,000 hectá— 
reas y 10,000 h. Está distribuída en cinco aduares. 

Ourneo-Knovivem. Geog. Tribu de Argelia. pro- 
vincia de Orán, sit. á unos 38 kms. OSO. de 
Orleansville, en la oril. izq. del Chéjif; unas 25,000 
hectáreas y 4.000 h. Está distribuida en tres 
aduares. 

OuLen-KreENATA. Geog. V. OuLen-KHENATA. 

Ouceo-Lakmeo. Geog. Aduar de Argelia, pro- 
vincia de Orán, mun. mixto y á 20 kms. NE. de 
Tiaret, sit. en terreno montañoso, cerca del límite 
de la prov. de Argel, en la cuenca del Tiguiguest: 
unas 28,000 hectáreas y 1,500 h. Corresponde á la 
antigua tribu de su nombre, 

Ouneo-Laouar. Geog. Tribu: de Argelia. pro- 
vincia de Argel, mun. indígena y á 25 kms. SE. de 
Djelfa, sit. en terreno montañoso; unos 3,000 h., 
incluveudo los méchache, 

Ouneo-Maala ó Maatiam. Ge0g. Aduar de Arge- 
lia, prov. de Orán, mun. mixto de Cassaigne. sit. 4 
45 kms. E. de Mostaganem, en la oril. der. del Ché- 
lif, antes de su confl. con el Mina; unas 8.600 hec- 
táreas y 1,700 h. Manantiales de betún. Correspon- 
de á la antigua tribu de su nombre. || Tribu de la 
misma prov., sit. 4unos 37 kms. NO. de Geryville:; 
consta sólo de unos 700 h. 

Ourneo-MaaLer, MaaLar ó Mater. Geog. Tribu 
árabe de Argelia. prov. de Orán, sit. en las afue- 
ras de la ec. de Mostaganem: ocupan unas 11,000 
hectáreas y forman los aduares municipales de El- 
Hassaiuia y de Ghéraba, divididos entre los munici- 
pios de Aboukir. Aín-Nouissy. Pélissier y Rivoli. 

OuLeo-Maarer, Marer ó MarEuF. Geog. Uribu 
árabe de Argelia. prov. y 490 kms. al S. de Argel, 
mun. mixto de Berrouaghia, sit. en terreno mon- 
tañoso. regado por varios subafi. del Chélif; unas 
11.000 hectáreas y 900 h. 

Ounun-Mauatia. Geog. Aduar de Argelia. pro- 
vincia de Constantina, sit. 4 unos 45 kms. de Sétif; 
cerca de 3.300 hectáreas y poco más de 300 h. For- 
ma parte del mun. mixto de Rhira. , 

Orcvreo-Mannt, Maour. Maanr, Manr ó OuLED- 
Maxsour. Geog. Tribu árabe de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. mixto de Msila, sit. 4 90 kms. 
SE. de Aumale, al N. del lago salado de Hodna y 
á oril. del ued Chellal: unas 130,000 hectáreas y 
3.300 h. Está distribuída en cinco aduares. 
-——Ourzo-Mammego. Btnogr. Tribu de la parte sep- 

tentrional de Túnez; vive 4 60 kms. E. de la ciu- 
dad de Túnez en la península de Cap Bon, y consta 
de unos 2.500 individuos. 
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OuLeo-Marmouo. Etnogr. Tribu del Africa Occi- 
dental Francesa, en la Mauritania (Sahara occiden- 
tal). Es de costumbres nómadas y vive en la parte 
SO. del desierto de El-Hodh, al O. de los uled 
Zaid y al 5. de los uled Embarek. 

OuLneD-MartovG. Geoy. Aduar de Argelia, pro- 
vincia de Constantina, mun. indígena de Barika, 
sit. á 100 kms. SO. de Sétif: tiene unas 10,400 hee- 
táreas. Pozos artesianos: ruinas romanas. 

OuLro-MbparEK ó Emearek. (7e09. Aduar de Ar— 
gelia, prov. y 435 kms. NO. de Constantina. mu— 
nicipio mixto de el-Milia. sit. á oril. de un afl. de- 
recho del Roumel; unas 3,200 hectáreas y 1.400 h. 
Corresponde á la antigua tribu del mismo nombre. 

OuLeo-MEKBENCHA Ó Ourn-MEkHENCcHA. (Geo. 
Aduar de Argelia, prov. de Constantina, mun. mix- 
to de Eulma, sit. 4 30 kms. E. de Sétif, en terreuo 
fértil que produce cereales, regado por el Alto Rou- 
mel. Lo atraviesa el f. c. de Argel á Constantina; 
unas 10,000 hectáreas y 900 h. 

OuLeo-MeLLaL. Geoy. Aduar de Argelia, provin- 
cia de Argel. Creado á expensas de la tribu de los 
Hassen-ben-Alí. 

OuLezo-Mertork. Geog. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Orán, mun. indígena de Lella-Maghnia, 
sit. 4 45 kms. 050. de Tlemcea, junto á la frontera 
marroquí. Hay otra tribu de raza berberisca en la 
prov. de Constantina, al N. del Sétif, llamada Mé- 
llaka. 

Ounen-MenbiL. Geog. Ald. de Argelia, prov. y 
á 20 kms. al S. de Argel, mun. de Douéra. sit. en 
la vertiente S. del Sahel, en la Mitidja; unos 1,000 
habitantes. Corresponde á la antigua tribu de igual 
nombre. que en otros tiempos desempeñó un papel 
importante. Pertenecía á la poderosa tribu berberis- 
ca de los maghraoua: pero hoy todos hablan el árabe. 

Oueo-Meriem. Geog. Tribu árabe de Argelia, 
prov. y 475 kms. SE. de Argel. mun. mixto de 
Aumale. Vive en terreno montañoso. ocupa una su- 
perficie aproximada de 7,300 hectáreas y consta de 
unos 1,500 h. Ruinas romanas en su territorio. || 
Tribu berberisca de la misma prov.. que vive'en el 
monte Ouarsénis, al O. de Téniet-el-Had, en la 
cuenca del ned Fodda. 

Ouneo-Messaab. Geog. V. OuLeo-MsaAD. 

OuLeo-Mimoux. Geog. Ald. de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto de Aín-Fezza, sit. en las márg. del 
Isser occidental. 

Ouen Mira. Geo9. Oasis de la parte meridional 
de Túnez. en la región de Nefzaoua, 4 20 kms. NO. 
de Kébilli. 

Ouneo-Mosaummeo-pex-Ferroubs. Geog. Aduar 
de Argelia, prov. de Constantina, mun. mixto de 
Ain-el-Ksar, sit. 4 25 kms. N. de Batna, meseta de 
los lagos salados. fértil. pero escaso de agua; unas 
17,500 hectáreas y 300 h. En su territorio se en- 
cuentra el shott Saboun. 

Ourneo-Moxmar-CueraGa ú OrIeENTAL. Geog. Tri- 
bu de Argelia. prov. de Argel. mun. indígena y á 
50 kms. ESE. de Boghar. sit. en una meseta de 
600 4 700 m. de a., donde abunda el alfa; unas 
55.000 hectáreas y 1,800 h. En su territorio se en- 
cuentra Saneg. emplazamiento de la antigua Uzina- 
za, y las ruinas romanas de Aín-Touta. 

Ounen-MoxHTaR (GARABA Ú OCCIDENTAL. (Feog. 
Tribu de Argelia, prov. y 4 100 kms. S. de Argel, 
mun. mixto de Boghari, sit. en las márg. del Ché— 
lif; unas 18,000 hectáreas y 800 h. Tuvo importan- 
cia en tiempos de la. dominación de los turcos y 
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servían de espías al bey de Titteri para avisarle los 
movimientos de las tribus nómadas. 

OuLeo-MosLy. Geog. Tribu de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. mixto de Bordj-bou-Aréridj; vive 
en una meseta regada por el Bou-sellam; unas 
7,000 hectáreas y 900 h. En sus cercanías se en- 
cuentran las ruinas romanas de Ksar-el-Ghoul. 

Oureo-MoubsguR. Geoyg. Aduar de Argelia, pro- 
vincia de Orán. mun. mixto de Ammi-Moussa, si- 
tuado á 85 kms. E, de Mostaganem; unas 7,200 
hectáreas y 1,600 h. Corresponde á la antigua tribu 
del mismo nombre. En sus inmediaciones se en- 
cuentran las ruinas romanas de Kaoua. 

OuLeDb-Moumen. Geog. Aduar de Argelia, pro- 
vincia de Constantina, mun. mixto de Souk-Abhras, 
sit. en la oril. der. del Medjerda y en las montañas 
vecinas; cerca de 8,000 hectáreas y unos 1,600 h. 


Corresponde á la tribu berberisca de igual nombre, |. 


sumamente antigua, y encierra ruinas romanas. || 
Tribu de la prov. de Orán, á 150 kms. S. de Tia- 
ret; consta únicamente de unos 800 h. 

OuLeo-Mrabor. Geoy, Aduar de Argelia, prov. y 
á4 75 kms. N. de Constantina. mun. mixto de Attia, 
sit. en la península montañosa de los Siete Cabos; 
unas 4,000 hectáreas y 800 h. 

Ouneo-Msaab. (reog. Aduar de Argelia, prov. y. 
á 45 kms. SSE. de Constantina, mun. mixto de 
Ajn-Mlila, sit. en una meseta donde se levantan 
muchos montes; unas 7,800 hectáreas y 1,000 h. 

OuLeo-Naber. Geog. Tribu de Argelia, prov. de 
Constantina, sit. al N. de Sétif: está dividida en 
cinco aduares, repartidos entre los mun. mixtos de 
Aín-Rova y Ain—-Abessa. En junto tiene 28,000 
hectáreas y 1,500 h., sin contar los europeos esta- 
blecidos en su territorio. 

OuneD-NaAcek, Mozara ó Hassracm. Binogr. 
Tribu mora del Africa Occidental Francesa, en la 
colonia. del Alto Senegal y Níger, región de Sahel. 
Vive al N, de los uled Embarek y se divide en 
dos fracciones rivales, igualmente aborrecidas de los 
demás moros. Crían caballos de una raza muy esti- 
mada y numerosos camellos. | 

OuLrzn-Nar. Geog. Montes de Argelia, en la pro- 
vincia de Argel. Son la prolongación NE. del Dje- 
bel- Amour, y se extienden en una línea de 210 kms. 
con una anchura de unos 130. desde la oril. izq. del 
ued Djedi hasta los dos Zahrez, comprendido el 
Bou-Kabhil, sierra más meridional que une el Amur 
propiamente dicho con los montes del Zab. 'Todo 
este sistema forma, con los montes Ksour al SO., el 
llamado Gran Atlas argelino. 

OuLen-Narm ó Nari. Zenogr. Gran confederación 
de tribus de Argelia, en la provincia de Argel. Ocu- 
pa gran parte de la provincia, entre el Tell y el 
Sahara, en un terreno de pastos y alfas, con alguna 
extensión de tierras cultivables. Forma el municipio 
mixto de Djelfa, de más de 50,000 individuos. euyo 
principal centro es la población de Djelfa. Consta de 
20 tribus, cuya sumisión dió mucho que hacer á los 
franceses. Se dedican al cultivo de cereales y á la 
cría de camellos y carneros; tienen también alguna 
industria de tejidos, y sus mujeres trafican con sus 
encantos en Biskra y en las localidades más impor- 
tantes del Sahara, con el objeto de formarse una 
dote, costumbre, por otra parte, harto frecuente en-. 
tre los berberiscos. Hay también tribus nail, nouail 
ó naouail en las cercanías de Bona. á la izquierda del 
Seybouse Inferior, y en la parte SE. del Sahara tu- 
necino, junto al Djebel Nefoúsa. 
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OuLzn-NAssEUR, NASSER Ó NACELR. Geog. Aduar 
de Argelia, prov. y á 25 kms. SSE. de Constanti- 
na, mun. mixto de Aín-Mlila; unas 3,800 hectáreas 
y 1,300 h. || Tribu de la misma prov., mun. mixto 
y á 20 kms. al SO. de Ja Calle, sit. en país monta- 
ñoso, cerca de la frontera de Túnez; unas 8,800 
hectáreas y 1,200 h. Fué una de las tribus árabes 
que formaron la gran invasión del siglo x1; parte de 
ella se estableció en el Fezzán (Trípoli) y parte en 
el Sahara occidental, entre el Adrar y Tombouctou. 

|| Tribu árabe de la prov. de Constantina, en el 
Zab-Gueblí. V. OuneD-Sipi-NassER, OuLED-A LÍ- 
Bexy-Nasseur y Sipi-Nasseur. 


Mujer de la tribu de los Ouled-Nail 


OuLeb-Novarb. Geog. Aduar de Argelia, provin- 
cia de Constantina, mun. de Stora, sit, á 10 kms. 
NO. de Philippeville, en el litoral; unas 4,700 hec- 
táreas y 500 h. Corresponde á la antigua tribu de 
su nombre, 

OuLen-OvankKal. Feog. Ksar del Sahara francés, 
región del Touat, dist. de Timibi, sit. á 6 kms. E. 
de Adghar ó Adrar; unos 1.400 h.; 40.000 exce- 
lentes palmeras con agua abundante. Fab. de car- 
bón. tejidos de algodón y lana, y hashish.- 

Ovuzzo-OusrHa. Geog. Aduar de Argelia, provin- 
cia de Constantina, mun. indígena de Barika, sit. á 
60 kms. SO. de Sétif y regado por varios ueds que 
desembocan en la lag. salada de Hodna. Ocupa un: 
super. aproximada de 16,200 hectáreas. 

Ouren-Oum-EL-AxknBova. Geog. Tribu de Argelia, 
prov. de Argel, mun. indígena y á 40. kms. SE. de 
Djelfa. sit. en la vertiente N. del Bou Kahil (1,500 
metros). Consta de unos 4,000 h. y es una fracción 
de la gran confederación de los Ouled-Nail. 

Ouren-Oum-Hani. Geog. Tribu árabe de Argelia, 
prov. de Argel. mun. indígena y 50 kms. ONO. de 
Djelfa, sit. al SO. del Zahrez occidental. Consta de - 
unos 2,000 h. y pertenece á Ja gran confederación 
de los Ouled-Nail. 0s - sia ale 
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OvuLeo-Ouriacn. Geo. Tribu de Argelia, provin- 
cia de Orán, mun. mixto de Sebdou, sit. 4 25 kms. 
S. de Tlemcen, en los montes donde nace el Tafna. 
En la actualidad es el aduar de Sebdou, con cerca 

e 23,000 hectáreas y unos 1,400 h. 

Ouzen-Rara. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Orán. mun. mixto de Zemmora, sit. 4 70 kms. SE. 
de Mostaganem; unas 5,600 hectáreas y 500 h. 
Corresponde á la antigua tribu del mismo nombre. 

Ourub-Rarra. Geog. Oasis del Sahara septen— 
trional, sit. al NO. del Touat, en el valle del ued 
Saoura. á 46 kms. SE. de Kerkaz; unos 2,000 h., 
pertenecientes á la tribu de los ghenamas y cono- 
cidos por su escaso celo religioso y por vivir en su 
mayor parte de la rapiña. 

Ouneo-Rauman. Ge09. Tribu de Argelia, provin- 
cia de Argel, mun. indígena y á 50 kms. SSE. de 
Bogbar. Se dividen en orientales y occidentales, y 
ascienden enjunto á unos 5.000. (| Tribu del Sahara 
argelino correspondiente á la prov. de Constantina 
y sit. al S. del ued Djedi. 

Ouneo-Rammoun. Geog. Mun. de Argelia, pro- 
vincia y dist. de Constantina, de cuya capital dista 
24 kms. al SSE., sit. en las márg. del Bou Mer— 
zoug, afl. der. del Roumel. en terreno montañoso 
dominado por el Guérion (1,727 m.). Est. de em- 
palme de f. c. A corta distancia se encuentra el 
magnífico manantial de Bou Merzoug. Industria de 
fab. de papel de pasta de alfa; cuenta unos 4,000 h. 

OuLeb-ResBan ó Rañan. Geog. Aduar de Argelia, 
prov. y 4 40 kms. NO. de Constantina, mun. mixto 
de el-Milia, sit. en un terreno sumamente monta- 
ñoso y pintoresco. regado por el ued Eudja, afl. dere- 
cha del ued el-Kebir: unas 7.500 hectáreas y 1,300 h. 

OuLren-RecGaD. Geog. Tribu de Argelia, prov. de 
Argel. perteneciente á la gran confederación de los 
uled Nail y al mun. indígena de Djelfa, en las 
vertientes del Senalba (1,570 m.) y del Seba-Mo- 
kron. Se dividen en orientales y occidentales, y as- 
cienden enjunto á unos 3,400. 

OuLzn-Riañ. Geoy. Aduar de Argelia. prov. de 
Orán, mun. de Tessala, sit. 4 20 kms. NO. de Sidi- 
bel-Abbés: unas 4.100 hectáreas y 900 h. 

Ouzeo-Riau. Geog. Tribu y aduar de Argelia, 
prov. de Orán, mun. mixto de Cassaigne, sit. en la 
vertiente N. del Dahra; unas 4,600 hectáreas y 
1,300 h. Ibn-Jaldún menciona á los uled-Riah en- 
tre las tribus que tomaron parte en las grandes in- 
vasiones del Moghreb de los siglos x1 y x1u. En 
1845, habiéndose refugiado en una gruta al N, de 
Necmaría, el mariscal Pellisier mandó echar humo 
en la gruta, salvándose solamente 55 personas de 
las 1.150 que allí había. [| Tribu de la misma pro- 
vincia, á 90 kms. SE. de Mostaganem, sit. al S. 
del Chélif. (| Tribu de Ja misma prov., mun. mixto 
de Remchi, á 20 kms. O. de Tlemcen; consta de 
unos 1,500 h. 

OuLED-SABEUR Ó SaBER. (e0y. Aduar de Argelia, 
prov. de Orán, mun. mixto de Ammi-Moussa, si- 
tuado á 75 kms. E. de Mostaganem, en las márge- 
nes de un afl. izq. del Chélif; unas 4,200 hectáreas 
y 1,600 h. Corresponde á la antigua tribu de igual 
nombre. 

OuLkEn-Sañor. Geog, Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina. mun. mixto de Eulma; unas 10,400 
hectáreas y 2,800 h. Est. f.c. V. OuLeD-ALí-BEN- 
Sañor. 

Ouzen-Savira. Zénogr. Tribu de la parte septen- 

_trional de Túnez, caidato de Beja, perteneciente á la 
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confederación del Relkba y situada cerca de la fion- 
tera argelina, en la orilla izquierda del Medjerda. 
Sus depredaciones fueron uno de los pretextos de 
que se valió Francia para el establecimiento de su 
protectorado en Túnez, 

OuLeb-Samia. (Geog. Aduar del Sahara argelino, 
correspondiente á la prov. de Constantina, sit. al 
S. de Touggourt y á más de 200 kms. S. de Bis- 
kra; unos 3,500 h. de raza árabe. 

OuLEb-Saio. Geog. Dist. del Sahara francés, re- 
gión del Touat, comarca de Gourara. Se compone 
únicamente de tres ksur: Ksar-el-Kebir, Kaliel-Dje- 
did y Ariad-Guentur; unos 4,500 h. en junto. 

OuLED-Salm-BEN-OUAAR. £inogr. Tribu árabe de 
la parte oriental de Túnez, situada á 35 kms. NO. 
de Sousse, en el Sahel y las estepas de Hergla; unos 
6.000 individuos. Durante más de un siglo resistió 
á todas las fuerzas turcas del bey hasta quedar me- 
dio aniquilada. La tradición del país pretende que 
de ellos descienden los malteses que, en efecto, tie- 
nen sangre árabe. Se dedican ála agricultura y á la 
cría y comercio de ganado lanar, cabrío y caballar. 

OuzLegn-SaLim ó KoumosoaLLa. Ltnogr. Tribu del 
Africa Ecuatorial Francesa, en el territorio del 
Tchad, región del Kanem. Viven al N, de Mao y se 
parecen más á los dazas que á los kanembus por el 
color de su piel y por su idioma, que es el daza. 
Cultivan el suelo por medio de sus esclavos y lle- 
van una vida errante. 

OuLen-SBa. Geog. V. OULED-SEBAH. 

OuLtun-SBIKKA. Geog. V. OUED-SBIKHA . 

OULED-SEBAH 6 SpA. Geog. Aduar de Argelia, 
prov. y 4 50 kms. SE. de Constantina, mun. mixto 
de Ain-Mlila; unas 29,000 hectáreas y 1,200 h. Su 
territorio consiste en una meseta fértil en cereales. 
Ruinas romanas. [| V. Señan. 

OuLED-SeBkEeA. (7e04. Tribu berberisca de Arge- 
lia, prov. y á 115 kms. ESE. de Argel, mun. mix- 
to de Beni-Mansour, sit. en los montes de Bibon 
(1,272 m.): unas 22,000 hectáreas y 2,400 h., con- 
tando los de las tribus de los hal. Deben su nombra 
á unos manantiales salados que brotan en el lecho 
del ued Sebkha, tributario del Sahel. 

OuLED-SELAMA Ó SLaMA. Geog, Aduar de Argelia, 
prov. de Orán. mun. mixto de Renault, sit. á 60 
kilómetros E. de Mostaganem, en la marg. der. del 
Chélif y en las pendientes meridionales del Dahra; 
unas 3,700 hectáreas y 1.000 h. Corresponde á la 
antigua tribu de su nombre. || Tribu de la pro- 
vincia y á 30 kms. SE. de Argel, mun, mixto de 
Aumale; consta de unos 1,100 h. En la misma 
prov., mun. indígena y 466 kms. SSE. de Aumale, 
existe la tribu de los selamats que vive á lo largo del 
ued Sfei, ocupando una super. de 25,000 hectáreas; 
consta de unos 2,200 h. 

OuLen-SáLim. Geog. V. OuLeD-SúriM. 

OuLen-SeLLEm. Geog. Tribu de Argelia, prov, y ¿4 
90 kms. SO. de Constantina, entre Sétif. y Batna, 
al S. del lago salado de Chott-el-Béida: unas 64.000 
hectáreas y 6,000 h. que hablan el chaui, dialecto 
del berberisco. Ruinas romanas. Se divide en cua- 
tro aduares pertenecientes á los mun. mixtos de 
Quled-Soltan y de Eulma. (| Tribu de la misma pro- 
vincia. en la oril. der. del Sevbouse; es de origen 
cabila y procede del Babor. [| Tribu de la prov. y á 
110 kms. SE. de Argel: unas 19,000 hectáreas y 
1,800 h. Se llaman más bien uled Salem ó Selem 
y viven en el muy. mixto. de, Aumale, en'la cuenca 
de un afl. der. del Sahel. También se encuentran 
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tribus de igual nombre en diversos puntos de la 
región del Atlas y del Sahara, como en el Yebel- 
Tashua, al SSE. de Trípoli, y en las cercanías del 
Draa (uled Selem. Sahara marroquí). El nombre 
de los selmia en el ued Rires tal vez una forma 
alterada del de los uled Sellem. || Aduar de la pro- 
vincia y á 45 kms. 5. de Constantina, mun. mixto 
de Aín-Mlila, sit. en las montañas que se extienden 
a] O. y al NO. del lago salado Tinzilt: unas 19,000 
hectáreas y 1,300 h. || V. Unen-SeLeL y OuLED-SID1- 
SALEM. 

OuLnen-Senan. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina, dist. y á 12 kms. al S. de Guelma, en 
terreno montañoso; unas 4,500 hectáreas (con el 
aduar uled Harid) y 1,700 h. Corresponde á la 
antigua tribu de su nombre, que es árabe, proce- 
dente del Belad-el-Djerid. 

OuLen-Sérim ó SiLim. Geog. Aduar de Argelia, 
prov. de Constantina, mun. mixto de Zérizer, sit. en 
terreno montuoso, cubierto de bosque y fértil, rega- 
do por el Scybouse; unas 30,000 hectáreas y 1,200 h. 

| Tribu de la prov. y á 60 kms. SE. de Argel, 
mun. mixto de Ain-Bessem, sit. en terreno monta- 
ñoso; cerca de 5,000 hectáreas y 1,000 h. 

OuLeD-Si ó Sipi-AHMED-BEN-MOBAMED. (Geog. 
Tribu de Argelia, prov. de Orán, mun. mixto de 
Zemmora, sit. á 60 kms. SE. de Mostaganem, entre 
los ríos Mina y Kheloug; consta de unos 1,600 h. 

OuLen-S1 ó Sipr-Daoun. Geoy. Tribu de Argelia, 
prov. de Argel, mun. mixto y á 60 kms. SO. de 
Boghari, sit. entre los ueds el-Ouache y Belbcla, 
afis. del Chélif. llamado aquí Oureuk. Ocupa una 
super. de 9,700 hectáreas y consta de unos 1,100 
habitantes. 

OuLeo-Si-Ammeo. Geog. Aduar de Argelia, pro- 
vincia de Constantina, mun. mixto de Rirha, sit. á 
50 kms. S50. de Chélif, en los montes que forman 
parte del Bou-Thaleb; unas 11.300 hectáreas y 
1,000 h. [| Tribu árabe de la misma prov., mun. in- 
dígena y á 25 kms. NO. de Djelfa. Vive en la orilla 
S. del lago de Zahrez occidental. y forma parte de 
Ja gran confederación de los uled Nail; unos 3,800 
habitantes. 

OuLeb-Si-ALí-TAHAMMENT. Geog. Aduar de Ar- 
gelia, prov. y á 65 kms. S5SO. de Constantina, 
mun. mixto de Ain-el-Ksar; unas 16,600 hectáreas 
y 1,000 h. Corresponde á la antigua tribu de su 
nombre. 

OuLeD-Si-AMEUR. Feng. Aduar de Argelia, pro- 
vincia y á 110 kms. SE. de Argel. mun. mixto de 
Aumale. sit. en la vertiente SE. del Dira (1,810 m.); 
cerca de 24,000 hectáreas y 1,300 h. 

OuLgn-Sini-ABDALLAn. Geog. Tribu de Argelia, 
prov. de Orán, mun. mixto del Hillil, sit. 420 kms. 
ESE. de Mostaganem, en un terreno de llanuras y 
colinas bajas. Se divide en dos aduares que en junto 
ocupan unas 16,700 hectáreas y tienen aproximada- 
mente 4,000 h. 

OuLen-Sioi-Apoerrf. Geog. Aduar de Argelia, 
prov. de Orán, mun. mixto de Renchi. sit. á 25 kms. 
NNE. de Tlemcen, en Jas márg. del Isser occiden- 
tal; unas 13,300 hectáreas y 2,000 h. En sus inme- 
diaciones hay canteras de ónice y grutas habitadas. 
y en la oril. izq. del citado río una fuente termal 
salina que brota á 38” C. y da 40 litros por segun- 
do. Restos de un puesto romano, junto al cual toda- 
vía se elevaba en el siglo x la aldea árabe de Ta- 
medda. Corresponde á la tribu de igual denomi- 
nación. 


OULED 


OvLen-Sipi-Añrm. Geoy. Tribu de Argelia, pro= 
vincia de Constantina, á 180 kms. al S. de Bona. 
Es de origen religioso. ó como ordinariamente se 
dice, tribu de marabuts, acampada en la frontera de 
Túnez; unas 178,000 hectáreas y sólo unos 1,000 h, 
Se divide en tres aduares. 

OuLeb-Sibi-AbiD. Lenogr. Tribu de la parte sep- 
tentrional de Túnez. en el caidiato de Beja. situada 
cerca de la orilla izquierda del Medjerdo. Es una 
tribu árabe pacífica y religiosa y consta de unos 
5,000 individuos. 

OuLeb-Sipb-Anmeo-EL-TeLI1. Geog. Tribu ára- 
be de la parte meridional de Túnez. Vive en torno 
de Fériana y es una tribu religiosa descendiente de 
un marabut. 

OuLen-Sini-Alssa. Geog. Tribu árabe de Arge- 
lia. prov. de Orán, mun. indígena y á 21 kms. SSL. 
de Aumale. en la vertiente meridional del monte 
Dira; unas 20,000 hectáreas y 3,000 h. Al pie de 
una montaña esquistosa se encuentra la kubba de 
Sidi-Aissa. 

Ounen-Sivi-Arssa-EL-ADHAB. Geog. Tribu árabe 
de Argelia, prov. de Argel, mun. indígena de Bou- 
Sada. sit. á 120 kms. SE. de Medea, en los montes 
de Gucet-es-Stel; unas 27,700 hectáreas y sólo 
S00 h. 

OuLeo-Sib1-Arssa-EL-OUERK. 6209. Tribu de Ar- 
gelia, prov. de Argel. mun. indígena de Boghar, 
sit. á 100 kms. SSO. de Medea, en las márg. del 
Chélif Superior; 23,000 hectáreas por sólo unos 
800 h. ' 

OuLen-Sipi-Arssa-SovaGuI. Geog. Tribu de Ar= 
gelia, prov. de Argel, mun. indígena de Boghar, 
sit. 4 125 kms. SSO. de Medea; cerca de 29,000 
hectáreas con sólo unos 900 h. 

OuLen-Sipr-ALreen=Charb. Geog. Tribu de Ar 
gelia, prov. de Orán, mun. mixto de Remchi, si= 
tuada á 25 kms. NE. de Tlemcen, en la oril. dere— 
cha del Isser occidental; unas 11,000 hectáreas y 
1,500 h. 

OuLEn-Sipi-AMAR Ó AMOR. Geog. Aduar de Ar- 
gelia. prov. de Constantina. mun. mixto de Bibán, 
sit. 4 15 kms. NE. de Bordj-bou-Aréridj. Junto con 
el aduar de los uled Taier tiene unas 2,300 hectá- 
reas y 1,300 h. Ruinas romanas de Ain—Mira. 

Ouren-Sior-BEeN-HaLymMa. Geog. Tribu de Arge- 
lia, prov. de Orán, mun. mixto de Frenda, sit. á 
60 kms. ESE. de Mascara, en las rib. del ued el- 
Tad. afl. izq. del Mina, en terreno montañoso: tiene 
de 11,000 á 12,000 hectáreas y unos 1,000 h. 

Ouzen-SmrBramm. Geog. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Argel, mun. indígena de Bou-Sada, Ocu- 
pa un vasto territ. al O. del lago salado de Hodna 
y al NO. del mismo lago y del ued Chellal; unas 
25.600 hectáreas y 1,400 h. |] Tribu de la prov. de 
Orán. mun. mixto de Hilli). sit. 446 kms. de Mos- 
taganem. en las márg. del Chélif: unas 2.300 hec- 
táreas y 1,000 h. Forma en la actualidad un aduar, 

|| Tribu de la misma prov., en las Altas Mesetas, 0 
al SE. de Tiaret: consta únicamente de unos 600 h. 

OuLen-Sibi-Carikm ó OuLED-SiDI-ECH-CHEIKRB. 
Etnogr. Grande y famosa tribu del Sahara argelino 
correspondiente á la provincia de Orán: vive en la 
región llamada de los Ksur (plural de Ksar) ó 
poblaciones fortificadas, y su centro político y 


unos 18,000 individuos divididos en o1 
occidentales (Cheraga y Ghraraba) y sub lido 
17 ferkas. Se les considera“como desce dientes 
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Abu-Békr, suegro y sucesor de Maboma y se les res- 
peta, por consiguiente. de un modo extraordinario; 
todos ellos llevan el título de s2erif. Conservan con 
escasa mezcla el tipo árabe y hablan con pureza 
este idioma y en su continente revelan la nobleza 
dle su estirpe. Se han rebelado diferentes veces con- 
tra la dominación francesa. 

Oureb-Sivi-Dano. Geog. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Orán. sit. á $ kms. NE. de Mascara, en 
terreno montuoso; unas 5,100 hectáreas y 1,800 h. 
Forma en la actualidad un aduar. 

OuLen-Sim-Daoub. Ltnogr. Tribu de la parte me- 
ridiona] de Túnez,en el caidato de Solimán, situada 
4 60 kms. ENE. de la ciudad de Túnez, en la pe- 
nínsula de Cap Bon. Su número no excede de unos 
900 individuos. 

Ouzeo-Sini-Habyeris. (G00y. Tribu de Argelia. 
prov. de Argel, mun. indígena y á 40 kms. SE. de 
Aumale: riega su territorio el ued Chellal; unas 
45.000 hectáreas y 2,100 h. 

OuLen-Sipi-Hamia. Geog. Aduar de Argelia, 
prov. de Constantina. mun. indígena de Barika, si- 
tuado á 60 kms. SSO. de Bordj-bou-Aréridj, en la 
rib. meridional del lago de Hodna; unas 70,000 hec- 
táreas y 1,400 h., comprendido el aduar del ued 
Chellal. 

Ouren-Sior-Kuateo. Geog. V. OULED-KHALED. 

Ovurneo-Sini-Knabiga. Geog. Tribu de Argelia, 
prov. y á 135 kms. SSE. de Orán; cerca de 16,000 
hectáreas y unos 500 h. En la actualidad forma el 
aduar de Oum-el-Doub. Otra tribu del mismo nom- 
bre ó Ouled-Sidi-Khalfalla-Cheraga, vive al lado de 
la anterior, en las márg. del Fallette, 430 kms. SSO. 
de Saida: tiene S,000 hectáreas y unos 350 h. y co- 
rresponde al mun. indígena de Yacubia. 

Oureo-Sini-MammouD Ó AHeL-Sini-ManBxoUD. 
Etnogr. Tribu mora del Africa Occidental Francesa, 
en la colonia del Alto Senegal y Níger, región de 
Sahel. Forma una confederación de marabuts gue- 
yreros, divididos en dos grupos, ambos nómadas, 
que se dedican al pastoreo y un poco al comercio. Su 
número es de unos 40.000 y se distinguen por su 
fanatismo: pero también por su mayor instrucción 
y menor afición al pillaje. 

OuLeo-Sipi-Moussa. Geog. Tribu árabe de Arge- 
lia, prov. de Argel. mun. indígena y á 25 kms. 50. 
de Aumale. en la vertiente S. del Dirah. 

OuLeo-Sin-Nasser. Benogr. Tribu del Sahara 
argelino. Vive al SE. de Laghouat y al N. de Ghar- 
deia; es de origen berberisco y habla este idioma. 

Our eo-Sipi-Sarem ó OuLen-SeLLEM. Geog. Tri- 
bu de Argelia, prov. y á 60 kms. SE. de Argel, 
mun. mixto de Ain-Bessem. sit, en la oril. der. del 
Isser oriental y de su afi. el Sonflat, en terreno 
montañoso: unas S.900 hectáreas y 1,900 h. 

Ouneo-Sivi-Yania. Geog. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Orán. mun. mixto de Zemmora, sit. á 
unos 60 kms. SE. de Mostaganem; unas 11.000 hec- 
táreas y 1,000 h. Hoy forma el aduar de Dar Sidi- 
ben-A bdallah. 

OuLzo-Sivi-Yania-BEN-TVnaLen. Geog. Gran tribu 
árabe de Argelia. prov. de Constantina. Vive junto 
á la frontera de Túnez en una ext. de 250.000 hec- 
táreas al N. de Tébessa. Comprende diversas frac—- 
ciones que forman casi todo el terreno del mun. mixto 
de Tébessa y la riegan muchísimos manantiales. 
Ocupa una meseta inclinada de S. á N. y en la cual 
se levantan montañas aisladas. En su territorio se 
encuentra el monte Bou-Djaber, al pie del cual, se- 
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gún algunos arqueólogos, se libró la batalla de 
Zama. Ruinas notables romanas. 

OuLeo-S1b1- Yousser. Geog. Aduar de Argelia, 
prov. de Orán. mun. mixto de Hillil, sit. 4 20 kms. 
E. de Mostaganem; unas 10,706 hectáreas y 2.000 
habitantes. 

OuLen-Sipi-Z1aN. Geog. Tribu de Argelia, pro 
vincia de Argel, mun. indígena y á 60 kms. SE. de 
Bou-Sada, sit. en la frontera de la prov. de Constan- 
tina y en la cuenca del ued Chair ó Mélah. af. del 
lago salado de Hodna y del ued Djédi. Ocupan una 
superficie bastante extensa y son unos 1,300 h. 

OuLen-si-Ounts ó Ounis. Geoy. Aduar de Arge- 
lia, prov. y á 40 kms. SSE. de Constantina. muni- 
cipio mixto de Ain-Mlila. Se extiende entre los mon- 
tes Guérioun y Fedjoudj. Terreno fértil, sobre todo 
en cereales; pero escaso en lluvias; unas 24,000 hec- 
táreas y 1,500 h. Ruinas romanas. 

OuLun-SLaMa. Geog. V. OULED-SBLAMA. 

OuLen-SLimaN. Ktnogr. Tribu árabe del Africa 
Ecuatorial Francesa, territorio del Tchad, región del 
Kanem. Viven al N. del lago 'chad, donde se tras- 
ladaron desde el Fezzán. 

OuLeb-SMIR. Greog. Aduar de Argelia, prov. y á 
55 kms. E. de Argel, mun. de Bordj-Menatiel, sit. en 
la marg. der. del Isser oriental; unas 7,500 hectá- 
reas y 4,300 h. 

OuLnen-Soniman. Geog. V. OULED-SLIMAN. 

OuLego-SoLTaN. Geog. Mun. mixto de Argelia, 
prov. de Constantina, dist. de Batna, sit. en un país 
de mesetas y montañas dominadas por el Refaa (2,180 
metros); 41.400 h., de los que unos 200 son euro- 
peos. Bosques de robles y cedros; alfa, pastos y ce- 
reales. Su capital es la pobl. de Ngaous. Debe su 
nombre á la tribu de los uled Soltan, que vive en 
los alrededores de Ngaous, en terreno regado por los 
ueds Barika y Bitan y consta de unos 6,306 h. Se 
divide en gran número de fracciones. 

OuLen-Soulb. Feog. Aduar de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto de Zemmora, sit. á 58 kms. ESE. 
de Mostaganem; unas 4.400 hectáreas y 1,200 h. 
Corresponde á la antigua tribu de su nombre, 

OuLev-SuntTan. Geog. V. OULED-SOLTAN. 

OuLeb-Taan. Geog. Tribu de Argelia, prov. de 
Argel, mun. mixto y á 35 kms. O. de Aumale, en 
un país montañoso, cuyas aguas van á parar al Isser 
oriental; unas 10,000 hectáreas y 1,700 h. 

OuLeD-TarEr. Geog. Aduar de Argelia. prov. de 
Constantina, mun. mixto de Bibans, sit. á 25 kms. 
NE. de Bordj-bou-Aréridj. en terreno montañoso: 
unas 5,100 hectáreas y 7,600 h. Corresponde en 
gran parte á la antigua tribu de su nombre. En sus 
inmediaciones se encuentran las ruinas de Guidra, 
la romana Serteía Anicensis. 

Oureo-TeeBEN Ó Teepan. Geog. Aduar de Arge- 
lia, prov. de Constantina. mun. mixto de Rirha. si- 
tuado á 65 kms. SSO. de Sétif, en terreno montado- 
so: unas 17.000 hectáreas y 1.100 h. Corresponde 
á la antigua tribu de su nombre. 

OuLen-Terir. Geog. V. OuLro-Trir. 

OuLeo-Toapa. Geog. Tribu de Argelia, prov. de 
Argel, mun. indígena y á 60 kms. S. de Djelma. 
Vive en el Sahara, en un terreno montañoso, entre 
los ueds Djedi y Demmed en un vasto territorio. 
Pertenece á la gran confederación de los uled Nail y 
su número se calcula en unos 1,600. 

OuLen-Trir. Geog. Aduar de Argelia, prov. y 4 
60 kms. al S. de Argel. mun. mixto de Ben-Chicao, 
sit. eb terreno montañoso regado por el ued Besbes, 
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afl. del Isser oriental. Ocupa una superficie de 5,600 
hectáreas y tiene unos 1,100 h. 

OuLeD-Yamta ó Yaya. Geog. Tribu de Argelia, 
prov. de Argel, mun. mixto de Braz, sit. á 36 kms. 
ENE. de Orleansville, en la oril. der. del Chélif; 
unas 6,100 hectáreas y 1.600 h. Ruinas romanas. 
En la actualidad forma el aduar de Chemela. [| Tribu 
berberisca de la misma prov., mun. mixto de Djurd- 
jura; vive á 112 kms. al E. de Argel y 48 kms. 
SE. de Fort National. en terreno montañoso; unas 
2,500 hectáreas y 5,100 h. Se llama también Aít- 
Yahia. [| Tribu de la prov. de Orán, mun, mixto 
de Zemmora, sit. 4 unos 60 kms. SE. de Mostaga- 
nem, en la oril. der. del Mina, Cerca de 10,000 hec- 
táreas, distribuídas en los dos aduares de El-Habe- 
cha y uled Zid. [| Aduar de la prov. y á 50 kms. 
NO. de Constantina, mun. mixto de el-Milia, sit. en 
terreno montañoso; unas 9,400 hectáreas v 1,900 h. 

(| Tribu del Sahara correspondiente á la prov. de 
Argel, establecidos allí hace más de doscientos años. 
Consta de unos 600 h. [| Tribu de la parte central 
de Túnez. sit. al NE. de Kairouan. Son unos 3.000 
y acampan generalmente al N. del lug. llamado 
Kisra. 

OuLen-YaAHIA-BEN-SALEM. (Geog. Tribu árabe de 
Argelia, prov. de Argel, mun. indígena vá 5U kms. 
alS. de Djelfa, sit. en terreno montañoso. Pertenece 
á la gran confederación de los uled Nail y consta 
de unos 1,100 h. 

OuLueo-Yaicn ó laicn. Geog. Aduar de Argelia, 
prov. y á 75 kms. al E. de Orán, mun. mixto de 
Ammi- Moussa; unas 9,300 hectáreas y 2.600 h. Co- 
rresponde á la antigua tribu de su nombre, 

Ouren-YouB ó lou. Geog. Aduar de Argelia, 
prov. de Constantina, mun. mixto de la Calle, si- 
tuado cerca de la frontera de Túnez; unas 7,300 
hectáreas y sólo 600 h. Corresponde á la antigua 
tribu del mismo nombre. 


OuLeD-Younks ó lounes. Feog. Tribu berberisca |: 


de Argelia, prov. y á 215 kms. OSO. de Argel, 
mun. mixto de Aín Merane. Hay en toda Argelia 
otras varias tribus que llevan el nombre de Younés, 
siendo la más importante una que pertenece á la 
gran confederación de los uled Nail y corresponde 
al mun. indígena de Djelfa, de cuya capital distan 
40 kms. al SO.; su número asciende á unos 1,200 
habitantes. 

OuLen-Zarb. Geog. Tribu nómada del Africa Oc- 
cidental Francesa, en la Mauritania (Sahara occi- 
dental). Se extiende en la parte S. del desierto de 
el-Hodh, entre los uled Allouch al E. y los uled 
Mahmoud al O. s 

OuLren-Zaim. Geog. Aduar de Argelia, prov. y á 
90 kms. OSO. de Constantina, mun. mixto de Elma. 
Se extiende por la región de los lagos salados. fértil 
en cereales durante los años de lluvia; unas 26.000 
hectáreas y 2,200 h. Lo atraviesa el f.c. Ruinas ro- 
manas que ocupan un total de 112 hectáreas. 

OuLeb-Zzin. Geog. Fuentes termales de Argelia, 
en la prov. de Constantina. 

Oureo-Zelr. Geog. Tribu de Argelia, prov. y á 
65 kms. SO. de Orán, mun. mixto de Ain-Temou= 
chent, sit..en terreno montuoso, regado por varios 
ueds afluentes del Sig ó del Isser occidental: unas 
46,000 hectáreas, de las que 5,200 están ocupadas 
por el bosque de Ouled-Zeir, y cerca de 6,000 h. 
Está repartida entre cuatro aduares. 

Ourro-Zekrr. Geog. Gran tribu de Argelia, pro- 
vincia de Coustantina, mun. indígena y 4 100 kms. 


OULED: 


OSO. de Biskra, sit. en los límites de la prov. de 
Argel; consta de unos 6,600 h:, que viven en un ta- 
rritorio regado por el ued Djedi. Se dividen en cua- 
tro fracciones, dos de las cuales formaban antes 
parte de la: confederación «de -los uled Nail. En la 
prov. de Argel hay también una tribu denominada 
de los Ouled-Allane—Zekri. 

OuLen-ZeNIM. (7e09. Tribu de Argelia, prov. da 
Argel. mun. mixto y 435 kms. OSO. de Aumale. 
Vive en un país montañoso, dominado por el Kef- 
el-Akhdar (1,464 m.), el antiguo Titeri; unas 
10,000 hectáreas y 2,100 h. 

OuLeD-Zer6A Ó Oven-ZerGa. Geog. Aduar de 
Argelia, prov. y á 40 kms. SO. de Constantina, 
mun. mixto de Cháteaudun-du-Roumel; unas 14,000 
hectáreas y cerca de 2,000 h, Está sit, en parte en 
la meseta de Abd-el-Nour y en parte en las monta- 
ñas que bordean por el N. esta meseta. 

OuLeD-Zevyan. Geog. V. OuLeD-ZiAN. 

OuLen-Z1aD. Geog. Aduar de Argelia, prov. da 
Argel, mun. mixto de Aín—Merane. sit. en la ver— 
tiente S. del Dahra y en la oril. der. del Chélif; 
unas 10,500 hectáreas y 1,700 h. (| Tribu de la 
prov. de Orán, sit. en la alta meseta de los Chotés 
oraneses, á unos 125 kms. SE. de Saida. Eu 1881 
se insurreccionaron contra los franceses. [| Nombre 
que se da también al aduar del uled Zid. (| Véase 
UrLro-Z1A. 


Lord Rothschild, por Gualterio Ouless 


OuLeo-ZiaN. Gea. Tribu de Argelia, prov. y á 
60 kms. SO. de Constantina, mun. mixto de Aín- 
Touta: es la única que habla árabe en toda la región 
del Aurés; unas 41,600 hectáreas y cercade 8,000 h, 
En su territorio se encuentra la pobl. de Béni- 
Férah. edificada en una colina en el emplazamiento 
de un fuerte romano. Cultivo de palmeras; indus 
trias de aceite, jaiques, alfombras, etc. [| Tribu de la 
prov. de Argel. mun. mixto de Laghouat: son unos 
700. (| Tribu de la prov. de Orán, mun. indígena de 
Aflou, á unos 20 kms. S. de Tiaret; son cerca de 
500 y se les da el calificativo de Cheraga ú occiden- 
tales, para distinguirlos de otros Ouled-Zian, llama- 
dos Graraba ú orientales. que son unos 1,400 y vi- 


ven unos 10 kms. más al S., á algunos kilómetros - 


al E. de Frendah. || V.. Ouceo-S101-Zian. 


a o Y A 


OULED — OULLINS 


OvuLeo-Zip. Feog. Aduar de Argelia, prov. de 
Orán, mun. mixto de Zemmora, sit. á 50 kms. ESE. 
de Mostaganem, sit. en la oril. der. del Mina. 
all, del Chélif; tiene unas 6,000 hectáreas y cerca 
de 500 h. 

OuLeD-Zoval. Geog. Aduar de Argelia, prov. y á 
30 kms. S. de Constantina, mun. mixto de Aín- 
Mlila, en una alta meseta donde se 
encuentran «os lagos salados; unas 
15,600 hectáreas y 1,200 h. 

OULEGO (San MicUEL DE). 
Geog. V. San MIGUEL DE OULEGO. 

OULESS (GuaLteri0). biog. 
Pintor inglés contemporáneo, n. en 
St. Heliers (Jersey) en 1848. Estu- 
dió en el Colegio Victoria. de Jer 
sey, y pasó á Londres en 1864, in- 
gresando al año siguiente en las es- 
cuelas de la Real Academia. Desde 
1869 ha expuesto constantemente en 
la Real Academia, de la que fué ele- 
gido asociado en 1877 y miembro 
en 1881. Es uno de los más genui- 
nos representantes de los pintores 
retratistas actuales de Inglaterra, ta- 
les como Orpen, J, H. F. Bacon, 
J. J. Shannon, Seymour. Lucas, 
G. A. Storey, Solomon, W. R. Sy- 
monds, Speed, Riviere y Salisbu- 
ry. Entre sus mejores retratos ca- 
be citar los de E. Morris (1911), 
Mrs. Ouless, Ean Cecil. comandante T.:D. Acland 
(1916), Horacio H. Shephard, Cirilo Jackson y el 
barón Rothschild (1917). 

OULGARET. (c0y/. Mun. de la India francesa, 
ist. y 42 kms. de Pondichery, al ENE. de Ville- 
nour; su población se calculaba en 1912 en 24,500 h. 

OUL-HASSA ó OULED-HASSA. Geoy. 
Tribu de Argelia, prov. y á 90 kms. SO. de Orán, 
sit. en las márg. del Tafna: sedivide en dos secciones 
y está distribuída entre los mun. de Béni-Saf y 
Remchi. comprendiendo tres aduares; son en junto 
unos 3,300 h. En su territorio se encuentran las fa- 
mosas minas de hierro de Béni-Saf, [| Tribu de la 
prov. de Constantina, mun. mixto de Ain-Mokra, 
sit. 4 30 kms. OSO. de Bona; unas 5,100 hectáreas 
y 700 h. p 

OULI. Geoy. Comarca del Africa Occidental 
Francesa. colonia del Senegal, sit. entre los 13% 20" 
y 14” de lat. N., y los 13920” y 14” 15/ de long. O. 
de Greenwich, al N. del río Gambia. Se cultiva en 
ella algodón, tabaco y legumbres. 

OULIBICHEFF (ALrJaNDro DiMITRIEWITCH). 
Biog. Escritor ruso, n. accidentalmente en Dresde, 
donde su padre era embajador, y m. en Nijni-Nov- 
gorod (1794-1858). Desempeñó varios cargos diplo- 
máticos, y de 1812 á 1830 publicó el Journal de 
Saint-Pétersburg. Es principalmente conocido por 
una Vouvelle biographie de Mozart, suivie d'un apergu 
sur Phistoire générale de la musique (1844), en la que 
censura las últimas obras de Beethoven, lo que le 
suscitó una viva polémica con Lenz, que publicó 
Beethoven et ses trois styles, respondiendo OuLiBi= 
CHEFF con Beethoven, ses critiques et ses glossatenis 
(1857), obra en la que aún acentúa su primitivo 
juicio y que ocasionó gran indignación. 

OULINS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Eure y Loir, dist. de Dreux, cantón 
de Anet; 300 h, 
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OULMEN ó CUILMAN (Aiy). Geoy. Luo. de 
ruinas de Argelia, prov. y á 100 kms. SE. de Cons- 
tantina. Corresponde exactamente á la Mercimeri 
del Itinerario romano. Ha dado su nombre á un 
aduar de unas 16,000 hectáreas y 800 h., y al ued 
Oulmen, que des, en el lago salado y sin salida de 
Guerah el-Tarf, 


Mod 


Gualtério Ouless. Retrato de su esposa 


OULMES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de la Vendée. dist. de I'ontenay, can 
tón y á S kms. de Saint-Hilaire-des-Loges, á 20 m. 
s. n.m.; 790 h. Est. enla l. f. de Velliure á Niort. 

OULOFILIA. f. Zool. (Oulopayllia, variación 
ortográfica de Ulopryltia Edwards et Haime.) Géne- 
ro de madréporas. V. ULoFITIA. 

OULTON. Geo. Pobl. de Inelaterra, condado 
de Suffolk, al N. del Oulton Broad, pintoresco lago 
de 4 kms. de long'.; 1,250 h. Est. en la 1. f. de Lo- 
westoft á Norwich. 

OuLtoN. Geoy. Pobl. de Inglaterra, condado de 
York, mun. de Rothnell. 4 9 kms. de Leeds, junto 
á un pequeño tributario del Aire, af. del Ouse; 
1,240 h. Est. en la 1. f. de Wakefield á Leeds. 

OULTRE. (Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, pro- 
vincia de l'landes Oriental, dist. de Alost, cant. de 
Ninove; 2,000 h. 

OULX. (Geog. Mun. de Italia, prov. de Turín, 
dist. de Suse, en la vertiente oriental de los Alpes, 
regado por el Dora Riparia; 2,000 h. (distribuídos 
en nueve aldeas). Vab. de tejidos. 

OULLINS. Geoy. Pobl. de Vrancia, dep. del 
Ródano, dist. de Lyón, cant. y á 3 kms. de Saint- 
Genis-Laval, junto al Izeron, af. del Ródano, á 
210 m.s. n. m.: 6.500 h. (7.200 con el mun.) Tie- 
ne una notable iglesia parroquial con un monumen- 
to funerario al académico Tliomas; un hospicio para 


ancianos incura- 
bles. instalado Ebin ado de E, 
a ÓOublims. 1308 


en el castillo de 
la Gran-Perron, 
Marca de cerámica de Oullius 


que data de 1550; 
escuela secunda- 
ria ó superior 
eclesiástica, y dos castillos más, uno llamado de 
la Bussiére, de fines del siglo xv, y otro del arzo- 
bispado, del siglo xvi. Su industria consiste en la 
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construcción de material ferroviario, herramientas de 
acero. tejidos y papel. Est. en la]. f. de Lyón á 
Saint-Etienne. 

OUMACH. (Geog. Oasis de Argelia, prov. de 
Constantina, región del Zab, sit. á 15 kms. S. de 
de Biskra. Notables fuentes termales, procedentes 
de rocas cretáceas. Ruinas romanas. 

OUM-AGHRIOUN. (Geo. Aduar de Argelia, 
prov. de Constantina, mun. mixto de Taher, sit. á 
30 kms. E. de Djidjelli, en la orill. izq. del ued el- 
Kebic, cerca de su desembocadura; unas 4,000 hec- 
tíreas y 1.700 h. 

Oum-eL-AñovaB. Geog. Lug. de ruinas de la parte 
septentrional de Túnez, sit. á 75 kms. SSO. de la 
ciudad de Túnez. Corresponde á la antigua Seressi- 
ta, que hubo de tener 4,000 m. de perímetro y de 
la que se conservan cuatro arcos de triunfo, restos 
de un templo, un anfiteatro, un teatro, una ciuda— 
dela, mausoleos y otros muchos. 

Ouwm-er-Asyab Óó Oum-EL-AsNaM. (Madre de los 
ídolos.) Geog. Lug. de ruinas de Argelia, prov. de 
Constantina, sit. á 28 kms. NE. de Batna. Ruinas 
romanas, correspondientes probablemente á Ta- 
dutti. ; 

Oum-sL-Bovacnr. Geog. Mun. mixto de Argelia, 
prov. y á 70 kms. SE. de Constantina, sit. en las 
máry. de un pequeño af. del lago Tarf, en una alta 
meseta lacustre dominada por el monte Sidi-Rouis 
(1.628 m.); unas 213,000 hectáreas y 34,700 h., 
de los que se cuentan unos 600 europeos. Compren- 
de 10 aduares. Minas diversas; bosques, alfa, pas— 
tos y cereales. Su capital llevaba antes el mismo 
nombre, pero hoy se llama Canrobert. 

Oum-rL-Durab. Geog. Aduar de Argelia, prov. y 
£ unos 120 kms. al SE. de Orán, mun. mixto de 
Saida, sit. en terreno montañoso; comprende unas 
12,000 hectáreas y como 1,000 h. 

Ouxm-eL-DyeLtiL. Geog. Aduar de Argelia, provin- 
cia y á 105 kms. SSO. de Argel, mun. mixto de 
Boghari; lo riega el río de su nombre, afl. izq. del 
Chélif; cerca de 8,000 hectáreas y unos 760 h. 

Oum-eEL-Dous ó Oum-EL-Doun. Geog. Aduar de 
Argelia, prov. y á 130 kms. SSI. de Orán, muni- 
cipio indígena de Yacoubia, sit. en un terreno llano 
cubierto de alfa; cerca de 16,000 hectáreas y unos 
500 h. Lo riega el río de su nombre, af. del lago 
salado de Chergui. 

Oum-EL-Drou. Geog. Aduar de Argelia, prov. de 
Argel, sit. al E. y muy cerca de Orleansville, á la 
izq. del río Chélif; cerca de 5,400 hectáreas y unos 
1,500 h. Está dividido entre los dos mun. de Or- 
leansville y del ved Fodda. 

OumEL-GenLaz. Geog. Aduar de Argelia, provin- 
cia y á 29 kms. SE. de Orán, mun. mixto de Saint- 
Lucien. En su término se encuentra el lago salado 
de igual nombre; cerca de 4,800 hectáreas y unos 
1.200 h. 

Oum-EL-NemaL. Geog. Aduar de Argelia, prov. y 
4 50 kms. NE. de Constantina, mun. mixto y al S, 
de Jemmapes, sit. en terreno desigual bañado por 
el Fendek; unas 9,500 hectáreas v como 1,700 h. 
Fuentes termales del ued Hamunine, 

Quw-Es-Srman. (7eog. Pobl. de la región meridio- 
nal de Túnez. en el Nefzaoua, oasis sit. junto al lago 
ó shott Faraoun. Está sit. á la oril. del lago y ocu- 
pa el emplazamiento de una antigua población des- 
conocida. 

Oum GUERRIGECH. Geog. Lug. de ruinas roma- 
nas de Argelia, prov. y á 60 kms. ESE. de Cons- 
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tantina, sit. á la izq. del curso superior del Sey- 
bouse y en la falda septentrional del Djebel-el- 
Houfra. Corresponden al antiguo fuerte bizantino de 
Civitas Nattabutum. 

Oum-TH1o0UuR. Geog. Oasis de Argelia, prov. de 
Constantina. sit. 4 75 kms. SSE. de Biskra, cerca 
de la oril. occidental del shott Melrir, 426 m. de a, 
Su nombre siguitica Madre de los pájaros. 

OUNDLE. (Geoy. C. de Inglaterra, en el con— 
dado de Northampton, que está sit. junto al Nen, 
tributario del Wash; 2,900 h. (3,000 con el muni—= 
cipio). Importante fab. de blondas y encajes. Puen- 
tes de aguas ferruginosas. st. en la 1. f, de Nort— 
hampton á Peterborough. : 

OÚNEKA TÓN CHRYSEN ÉTIMES” 
ARETÉRA. loc. gr. Porque (Agamenón) no res- 


petó al sacerdote-Crises. Verso 11 del primer libro 


de la /linda de Homero, que se cita mucho para sig- 
nificar cuáles fueron las causas y orígenes de la lu— 
cha empeñada ante los muros de Troya, ó sea el 
desprecio que el caudillo Agamenón hizo de las sú= 
plicas del sacerdote Crises cuando fué á pedirle jus- 
ticia de un atropello cometido cautivando indebida- 
mente á su hija Briseida. 

OUNGHA ú ONGA. Geoy. Lus. de ruinas de la 
parte meridional de Túnez, sit. á 47 kms. SO. de 
Sfax, á oril. del golfo de Gabés ó Pequeña Sirte. 
Corresponde probablemente á la Macomades Mipo= 
res del Itinerario de Antonino. (Quedan todavía 
grandes cisternas, restos de una fortaleza, de un 
templo, etc. Macomades Minores fué, en un princi- 
pio. una factoría fenicia, y más tarde, con el nombre 
de Macomadia Rusticiana, sede episcopal de la re- 
gión llamada Byzacene. , 

OUNIF (Brxi) ó BENI OUNNIF. (Geo7. 
Oasis del Sahara argelino, correspondiente á la pro- 
vincia de Orán, sit. á 7 kms. al S. de Zenaga, al— 
dea principal del oasis de Figuig. 

OUNIFA. Z/nog. Importante confederación de 
tribus de la región occidental de Túnez, cerca de la 
frontera de Argelia. Vive al SSE. y al SO. del Kef 
y consta de unos 21.000 individuos. divididos entre 
las siete tribus de Charen, Ouled-bou-Ghanem. 
Ouled-Yacoub, Zeghalma, Khemensa, Doufan y 
Ouargha. 

OUNOFRIS ó UNOFRIS. 12if. Uno de los 
títulos del dios egipcio Osiris (V.). 

OUOBÉ. Ztnogr. Tribu del Africa Occidental 
Francesa, en la colonia de la Costa de Marfil; vive 
en la cuenca del Alto Sassandra, en terreno limita= 
do al E. por el Sassandra y al N. por su afl, der, el 
Bafing. Son antropófagos y guerreros intrépidos. y 
viven exclusivamente de la caza y de la pesca. Gra- 
cias á su ayuda, pudieron los franceses cercar el 
ejército de Samory y coger á su caudillo el 29 de 
Septiembre de 1898 en el pueblo ouobé de Guilému. 
OUOLOF, WOLOF ó YOLOF. Ztrogr. Tribu 
del Africa Occidental Francesa, en la colonia del Se- 
negal; ocupa especialmente las comarcas de Djolof, 
Cayor. Oualo y Báol. Son los negros de tez más 
obscura del Africa, piel sumamente lustrosa, robus= 
tos. de alta estatura y miembros inferiores relativa— 
mente débiles. Hablan un idioma peculiar aglutinan= 
te de raíces monosilábicas, acabando en consonan- 
te, determinadas por sufijos y tomadas algunas de 
ellas al fulah. al mandingo y al árabe. pero en sw 
mayoría puras. Muchos de ellos hablan ó por lo 
menos comprenden el francés. Los no convertidos 


profesan un islamismo á su modo, y creen en un 
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genio doméstico representado á veces por un la- 
garto, mas todos conservan costumbres y ceremo- 
nias paganas. Sobre todo en los distritos apartados 
mantienen la división en castas: la aristocracia, una 
clase inferior, los artesanos y Jos esclavos, estos úl- 
timos casi desaparecidos por la influencia europea. 
Se dedican á la agricultura, á la pesca, á diversos 
oficios y al comercio. Cultivan principalmente el 
trigo y el cacahuete, pero la base de su alimentación 
consiste en el pescado, el alcuzcuz y luego la leche 
agria, las hubichuelas del país llamadas nieves, to- 
mates, cebollas, arroz y carne. Son de carácter sua- 
ve y apático, pero valerosos si se ven apoyados por 
europeos, por lo cual Francia los ha usado como au- 
xiliares en sus colonias. y hoy los tiene en gran nú- 
mero entre sus ejércitos. La condición entre ellos de 
la mujer es delas más miserables, pues ella es quien 
se encarga de casi todos los trabajos. Viven eu ca= 
bañas de paja, agrupadas en aldeas, construídas en 
forma de colmenas y generalmente muy sucias, y 
visten un pantalón ¿ubé, que llega hasta la rodilla, y 
una especie de camisa dubu, que va desde el cuello á 
los tobillos, y tiene aberturas para la cabeza y los 
brazos. Las mujeres, en vez del pantalón, llevan una 
saya llamada pindale y se cubren la cabeza con un 
pañuelo. No carecen de alguna literatura, que se 
transmiten oralmente. 

Bibliogr. Barthélemy, Guide du voyagewr, 
dans la Sénégambie Frangaise (Burdeos, 1884); Ro- 
ger. Fables sénégalaises recueillies de Poulofr (París, 
1828). 

OUONKOU. Geog. Comarca del Africa Occiden- 
_tal Francesa, colonia del Senegal; se extiende por 
la marg. der. del Songrogu, tributario der. del Ca- 
samance. 

OUORDA. LEtnogr. Tribu nómada del Africa 
Ecuatorial Francesa, en el territorio del Tchad. Vive 
en el Kanem, al N. del lago Tchad, y es de raza 
dogorda. 

OUORODOUGOU. Geog. Comarca del Africa 
Occidental Francesa, colonia del Alto Senegal y 
Níger, sit. aproximadamente entre los 10 y 11" 
lat. N. y los 5 y 6% 20' long. O. de Greenwich, en 
las márg. del Bagoe. ; 

O0UO0SSEBOUGOU. Geoy. Pobl. del Africa Oc- 
- cidental Francesa, colonia del Alto Senegal y Ní- 
ger, región de Kaarta. sit. á 165 kms. SE. de Nio- 
ro. Lo habitan los bambaras, y antes tenían consi- 
derable importancia. En 1890, en lucha con los 
franceses, sus defensores, después de quince horas 
de combate, prefirieron volar con su reducto antes 
que rendirse. 

OUOSSU. Geoy. Pobl. y fuerte del Africa Occi- 
dental Francesa, colonia de Guinea, sit. cerca de la 
frontera de Sierra Leona. 

OUOUDI. Geo. V. Oun1. 

OUPEYE. (eoy. Pobl. de Bélgica, prov. y dis- 
trito de Lieja, cant. de Fexhe-lez-Slins, á la izq. del 
canal de Lieja 4 Maestricht; 1,250 h. Yacimientos 
de hulla. 

OUPIA. Geo. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Herault, dist. de Saint-Pons, cant. de 
Olonzac: 500 h. 

OUR ó UR. Geoy. Río de Alemania, afl. der. del 
Sauer, en el Eifel. Nace al N. del Schneeifel. baña 
un pintoresco valle y des.. tras un curso de 75 kiló- 
metros, en Walleindorf. Forma en parte la línea di- 
visoria entre la regencia prusiana de Tréveris y el 
gran durado de Luxemburgo. 
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OURA (S. Tuiac0). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa Real, 
archidióc. de Braga, conc. y comunidad de Chaves, 
sit. junto á un afl. del Tamega; 720 h. Vinos 
blancos. 

OURAGH (Brxi-). Geog. Tribu, ó. mejor dicho, 
confederación de tribus de Argelia, prov. de Orán. 
Vive á 40 km. SSO. de Orleansville, en la región 
montañosa de Ammi-Moussa, y se compone de 
los Marioua, los uled Defelten, los uled Alí, 
los uled Abbés y los uled Ziam. Son de raza ber- 
berisca. y su número asciende á unos 20,000. Se 
han levantado en diversas ocasiones contra la domi- 
nación francesa. 

OURAL. (Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Lorenzana, parr. de Santo Tomé de Lo- 
renzana. 

OuraL. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Salvatierra, parr. de San Juan de Fornelos. 

Ouran (Santa María DE). Geog. V. Santa Ma- 
RÍA DE OURAL. 

OURALITA.f. Mineral. Sinonimia de uralita. 
Anfíbol que resulta de la descomposición de un pi- 
roxeno. Entre los cristales de anfíbol y piroxeno 
perfectamente determinados por Rose, se observaron 
en las dioritas del Ural unos cristales que podrían 
llamarse mixtos. V. UraLITA. 

OURALORTITA.f. Mineral. Variedad de orti- 
ta, esto es, la epidota cerifera de Thomson; llega á 
contener como máximo el 25 por 100 de óxido de 
cerio, resultado que fué confirmado por Hermann 
(Journal fir pract. chem., t. XLIII, pág. 81). 

Entre las variedades de la ortita está la oura= 
lortita, que se presenta en cristales tubulares; es 
muy rara, de la que tan sólo 
se conocen pocos ejempla= 
res. Con frecuencia se ha 
confundido con la tschewki- 
nita. La densidad es de 3:4 
á 3'6; dureza, 6; frac- 
tura desigual; se funde á 
elevada temperatura, tan 
sólo en los bordes. De los 
análisis practicados por 
Wechoturie y Miask se han 
experimentado escasas di- 
ferencias, á saber: sílice, 
32 y 34 por 100; alúmi- 
na, 18 y 14; peróxido de hierro, 13 y 15; protóxi- 
do de cerio, 6 y 14; protóxido de lantano, 9 y 7; 
calcio, 13 y 10; magnesia, 1; agua, 3 y 3 por 100, 
respectivamente. 

OURANTES. (soy. Lus. de la prov. de Oren— 
se, mun. de Pungín, parr. de San Juan de Ourantes. 

OurawNtES(San Juan DE). Geog. V. San JUAN DE 
OURANTES. 

OURATEA.!f. Bot, Género fundado por Aublet, 
sinónimo de Jadotapita Plum., Sophistegues Comm., 
Gomphia Schreb., Ochna Vell., Prhilomeda Noronh., 
Wolkensteinia Reg., de la familia de las ocnáceas, 
tribu de las ourateas; sólo tiene 10 estambres en dos 
vérticilos, con filamentos muy cortos, anteras casi 
sentadas, arrugadas ó plegadas al través y con 
poros apicales, flores en panojas multifloras ter- 
minales ó más rara vez en racimos. Son árboles ó 
arbustos, por lo común lampiños, alguna vez más ó 
menos pelosos, la mayoría de la América del Sur 
tropical. pocas de Africa y Asia, con hojas siempre 
esparcidas, sencillas, coriáceas ó delgadas, brillan— 
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tes, por lo común agudamente aserradas, rara vez 
enteras, con muchos nervios y venas salientes por lo 
común y paralelos ó reticulares, estípulas filiformes, 
membranosas, libres ó soldadas, flores de un ama- 
rillo muy hermoso, con bráctea y dos bracteíllas. 

OURATEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas ocná- 
ceas, con semillas sin albumen (exalbuminosas), con 
3-10-15 ovarios libres, aunque unidos por el estilo; 
10 ó hasta una sola drupa monos- 
perma, sentadas en un receptáculo 
alargado y engrosado, jugoso; es- 
tambres todos fértiles en tres ó dos 
verticilos, Género tipo Ouratea. 

OURAY. Geog. Condado de los 
Estados Unidos, en el Est. de Co- 
lorado, sit. en la parte SO. del Es- 
tado, junto al límite del condado de 
Utah; 519 millas cuadradas y 3,514 
habitantes según el censo de 1910. 
Terreno en parte volcánico, donde se 
levantan los montes Sneflles (4,296 
metros) y Mineral Point (4,006 m.) 
y que contienen oro, plata y plomo. 
Hacia el centro, los montes San Mi- 
guel llegan á 4,332 m. y son tam= 
bién de origen volcánico. Lo riegan 
los ríos San Miguel y Uncompahgre. 
Produce algunos cereales. Su capi- 
tal es la pobl. del mismo nombre. || 
C. del mismo Estado, cap. del con- 
dado de Ouray; 1,644 h. en 1910. 
Sit. 4 310 kms. OSO. de Denver, cerca de las fuen- 
tes del Uncompahere. Est. f, c. Fundiciones de pla- 
ta y plomo. 

OURBA. (+07. Comarca del Africa Occidental 
Francesa, colonia del Alto Senegal y Níger, sit. al 
O. del Mossi, entre los 11% 30/ y 11% 40” lat. N. y 
los 1% 40” y 2* 30' long. O. de Greenwich aproxi- 
madamente. 

OURCE ó OURSE., (eoy. Río de Francia, en 
los dep. de Cóte d'Or, Alto Marne y Aube. Nace 
en la meseta de Langrés, al pie del monte Aigu; 
se dirige al N. y al NO. pasando por Recey, donde 
recibe el Arce y el Gronemes y por la antigua car 
tuja de Lugny; sigue luego por Voulaines, donde 
se le une el Dijanne, y por Brión, Thoirés y Belan; 
aumenta su caudal con los del Ru de Riel y Lan- 
dión, baña el lugar de Essoyes y después de 97 ki- 
lómetros de curso des. en el Sena. 

OURCA. Geog. Río de Francia, afi. del Marne, 
en los dep. del Aisne, Oise y Sena y Marne. Nace á 
poco más de 6 kms. de la rib. der. del Marue. junto 
á unas colinas de 200 m. de a. y corre al principio 
hacia el NO. y después al O.; baña la Fére-en-Tar- 
denois, dejando á la der. Oulchy-le-Cháteau, y á la 
izq. Neuilly-Saint-Front; corre ante la Ferté-Mi- 
lon, Mareuil y Lizy y después de 75 kms. de curso 
des. entre la Ferté-sous-Jouarre y Meaux. Sus 
al. principales son el Saviesen, Alland, Grivette, 
Clignon, Gergogne y Therouanne. El canal del 
Ourcq, que abastece de agua potable á París, prin= 
cipia en Port-aux-Perches, límite del bosque de 
Villevs-Cotterets, confundiéndose durante 11 kms. 
con el río Ourca; pasa ante la Ferté-Milon y Marol- 
les, y en Mareuil se separa definitivamente de aquél; 
signe una trayectoria sinuosa, regando las pobl. de 
Lizv. Meaux, Clave, Bondy, Noisy, Bobigny, Prés- 
Saint-Gervais y Pantin y termina en la cuenca de la 
Villette, de donde parten el canal Saint- Martin y el 
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canal Saint-Denis; tiene 108 kms, de-long., 1550 
metros de pendiente y 1'40 m. de profundidad. 
OURDJIN (Beni). Geog. V. UrnyiNE (Beni). 
OURÉAS MEN PRÓTON EPÓJETO KAI 
KYNAS ARGOUS. loc. gr. Atacó primeramente 
(la peste) á las mulas y á los perros veloces. Verso 
50 del primer libro de la Z/íada de Homero, que se 
cita frecuentemente en tratados de higiene y medi- 


— Vista general 


Ouray (Colorado). 


cina para corroborar la opinión de que en las gran- 
des epidemias y pestes que han afligido á la huma-= 
nidad, estos animales son los primeros en perecer, 

OUREGA (Nossa SENHORA DA ÁSSUMPCAO). 
Geo. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Alemte- 
jo. dist., archidióc. y conc. de Evora, sit. junto á la 
marg. izq. del río de las Alcacoyas, 414 kms. de 
la est. del f. c. de Casa Branca; 420 h. En Ourgga 
sufrieron el martirio santa Coloma y santa Anóni- 
ma, hermanas del obispo san Jorge. 

OURELO. Geog. Lug. de la prov. de Ponteye- 
dra, mun. de Cangas, parr. de Santa María de 
Darbo. ; 

OURELLAL. (209. V. OurLaL. 

OUREM. Geoy. Villa y mun. del Brasil, Est. de 
Pará, comarca de Guamá, sit. en la marg. der. del 
río de este nombre. Cultivo de tabaco en gran esca- 
la, manioc, fríjoles, mijo, arroz y algodón. Escue- 
las; 5,000 h. Fué fundada en 1753. El municipio, 
erigido en 1899, se compone de la villa do Divino 
Espirito Santo de Ourem y del dist. de Tintugal. 

Oursm. Geog. Villa de Portugal, prov. de Lxtre- 
madura, dist. de Santarem, conc. y comunidad de 
Villa Nova de Ourem, sit. en un monte, á 1 km. de 
la rib. izq. del Ceica; 4,000 h. Tiene una iglesia pa- 
rroquial con los sepulcros del príncipe Alfonso, mar- 
qués de Valenca, conde de Ourem y duques de Bra- 
ganza y de Barcellos; una sinagoga antigua y un cas- 
tillo morisco donde estuvo presa doña Mencía López 
de Haro. Escuelas, est. telegráficopostal, En 1820 
tenía cuatro parroquias. o 

listoria. En tiempo de los godos (urem se 
llamó Abdegas. En 715 cayó en poder de los moros, 
á quienes fué arrebatada en 1037 por Fernando el 
Grande. Alfonso I la rodeó de murallas y obras da 
defensa. Doña Mencía López de Haro, esposa de 
Sancho II, la tuvo en señorío aun después de la 
muerte de aquél, ocurrida el 6 de Septiembre de: 


A 
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1245. Retirada 4 Castilla, el señorío de OUREM pasó 
á formar parte de los dominios de la corona, hasta 
que Dionisio 1 lo cedió con otras villas á su esposa 
santa Isabel. En 1384 fué asaltado el castillo de 
Ourem por Lupo Dias de Souza, maestre del Cristo, 
quien abrazó la causa de Juan Í de Portugal, con- 
tra Juan Í de Castilla. Un gran terremoto destruyó 
la población en 1755, siendo reconstruída más tar- 
de. lin 1834 la ocuparon los realistas y en 1841 fué 
elevada á la categoría de cabecera de concejo, que 
perdió más tarde. 

OURENTA (Nossa SexuHora DA CoNcrEIqio). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. del Duero, 
dist. y dióc. de Coimbra, conc. y comunidad de 
Cantanhede; 930 h. Producción de cereales y vinos. 
Cría de ganado. 

OURGHAMMA ó6 OCUERGHAMA. L£inogr. 

Tribu de la parte meridional de Túnez; vive cerca 
de la frontera de Trípoli, entre el Mediterráneo y los 
montes de Matmata y Douirat, al SSE. de Gabés, y 
es una de las pocas que han conservado en Túnez el 
idioma berberisco; consta de unos 31,000 individuos. 
comprendiendo la tribu afin de los haouayas, y se 
dedican al pastoreo, á la guerra y, sobre todo, al 
bandidaje, y llegan en sus excursiones hasta Trípo- 
li. Divídense en las cuatro subtribus de touazin, dje- 
lidat, que se dedican principalmente al estudio de la 
religión sin tomar parte en los actos de bandidaje 
de los demás, uled-cheida y oudarnas. A causa de 
la pobreza de sus montañas, muchos de ellos emigran 
á Túnez y á Bona. 

OURI (ALrowso Antonio Josk). Biog. Pintor 
francés, n. en Versalles (1828-1891). Fué discípulo 
de Delheroix, siendo sus obras más importantes la 
decoración de las capillas absidales de la iglesia de 
San Ambrosio de París y del salón verde del palacio 
de las Tullerías. 

OURÍA. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Boal, parr. de San Blas de Vega de 
Ouría, 

Ouría (San JuLián DE). Gs09. V. San JULIÁN DE 
Ouría. 

OURICANGAS. (Geo. Río del Brasil, en el 
Est. de Sáo Paulo; únese con el Anhunmas y juntos 
van á desembocar por la der. en el Mogy-guassú. 
Se escribe también su nombre Ourissangas. |] Parro- 
quia del Est. de Bahia, mun. de Purificacáo, dióce- 
sis archiepiscopal de Sáo Salvador; unos 8,000 h, 
Escuelas. 

OURICANGUINHAS. (soy. Est. def. c. de la 
prolongación de la línea de Bahia, en el Est. de 
este nombre (Brasil), sit. entre las de Aramari y 
Cipó. 

OURICIA (Er-). Geog. Pobl. y mun. de Arge- 


lia, prov. de Constantina, sit. á 13 kms. N. de Sé-. 


tif. al pie del monte Maghris (1,722 m.); 3,400 h.. 
de los que 160 son europeos. Tiene como aneja la 
pobl. de Mahouan, y de la misma dépende el adnar 
. de Chabia. j l 

OURICGOS. Geo7. Isla del Brasil. st. de Pará, 
mun. de Oriximina: se levanta en el lago Arapecú. 

OURICOSA. (+07. Pobl. del Brasil, pertene- 
ciente al conc. de Oliveira de Azemeis, feligresía 
de' Ul. A 

OURICURY. (Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Pernambuco, mun. de Ouricury. Es una ramifica- 
ción de la Serra Vermelha que separa dicho Estado 
del de Piauhy. || Sierra del Est. de Alagoas. muni- 
-—cipio de Páo de Assucar. l|'Sierra del Est. de Bahia, 
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mun. de Casa Nova. || Sierra del Est. de Sergipe, 
mun. de Campos. || Mun., villa y comarca del Esta- 
do de Pernambuco, dióc. de Olinda, sit. enla mar— 
gen der. del río de su nombre; unos 20,000 h. Cul- 
tivo de algodón, mijo, manioc, arroz, fríjoles y caña 
de azúcar. La comarca comprende los términos de 
Ouricury, Granilo y Erú, la parr. de Sáo Sebastiio 
de Ouricury y los dist. de la c. de Barra de Sáo 
Pedro, Sáo Goncalo, Serra Branca y Sitios Novos. 
El mun. de OuricuryY consta de los florecientes po- 
blados de Barra de Sáo Pedro, Sáo Goncalo, Mo- 
raes, Sáo Felix, Serra Branca, Queimadas, Santa 
Cruz y Amparo. 

Ouricury (Nossa SenHora Da Conceicio Do). 
Geog. Dist. del Brasil, Est. de Bahia, término de 
Campo Formoso. 

Our1curY-GRANDE. Geog. Sierra del Brasil, Esta- 
do de Bahia, mun. de Remanso. || Dist. del mismo 
Estado, término de Piláo Arcado. En el mismo tér= 
mino hay otro dist. denominado Ouricury-Pequeno. 

OURIGO. Geoy. Lug. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Saviñao, parr. de Santo Tomé de Broza. 

OURILHE (Sio Tuiaco). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. del Miño, dist. y archi- 
diócesis de Braga, conc. y comunidad de Celorico 
de Basto, á 8 kms. de la marg. der. del Tamega; 
330 h. Ganado y caza. 

OURILLE. (reoy. Ald. de la prov. de la Coru— 
ña, mun. de Rianjo, parr. de San Salvador de To- 
ragoña. 

OURIQUE. Geoy. Conc. de Portugal, prov. de 
Alemtejo, dist. y dióc. de Beja. Se compone de seis 
feligresías con 9,300 h. Su cabecera es la villa de 
igual nombre, sit. junto á la marg. der. del río Sado; 
3.900 h. Tiene iglesia parroquial. Casa de Miseri- 
cordia, Asilo, Caja Económica escolar, escuelas para 
ambos sexos y teatro. Hay, además. en ella distintas 
ermitas y ruinas de antiguas fortificaciones. Su in- 
dustria consiste en la fab. de tejidos, cal y bujías, y 
en la elaboración de aceites y vinos que exporta en 
gran cantidad, así como cereales, miel, cera y caza. 
Est. f.c. 4 10 kms. 

Historia. (OURIQUE es muy antigua, igenorándose 
la época de su fundación. En tiempo de los árabes 
construyóse su castillo. llamándose entonces la villa 
Orik, que significa infortunio. En Enero de 1290 le 
fueron concedidos privilegios confirmados en 1510. 
Le ha dado celebridad la batalla de Ourique ganada 
por Alfonso Henriques á los moros en 1139. 

OURIR. (Geoy. Oasis de Argelia, prov. de Cons- 
tantina, sit. 4 88 kms. SE. de Biskra, á 18 m. bajo 
el nivel del mar. Ha sido modernamente replantado 
de palmeras. En'él se encuentra el marabut de Sidi 
Makfi. muy venerado por todos los habitantes del 
Rir hasta Temacin. 

OURISIA. f. Bot. El género Ourisia Comm., ó 
Dichroma Cav., es de la familia de las escrofulariá- 
ceas, subfamilia de las rinantoideas. tribu de las di- 
gitaleas, y tiene la corola casi actinomorfa, con tubo 
largo. estambres incluídos, cuatro, didínamos, hojas 
opuestas, cáliz quinquéfido, cápsula loculicida po- 
lisperma. Son hierbas tendidas, con flores amarillas 
ó rojas. aisladas, axilares, ó en racimos en el extre- 
mo de ramas erguidas, con hojas pequeñas. 

Comprende unas 20 especies, varias de ellas de la 
América del Sur. 

OURISSANGAS. (7.07. V. OURICANGAS. 

OURIVES. (Geog. Río del Brasil. en el Est. de 
Marañón. Nace en los cañaverales de la hacienda 
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nacional de San Bernardo y des. por la der. en el 
Corda, que á su vez es afl. del Mearim. En sus már- 
genes existen algunas aldeas de indios canellas. [| Río 
del Est. de Bahia. Tiene sus fuentes en Tacuaril y 
des. en el río de Contas junto á Quixaba. 

OURIZ. (eos. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Taboada, parr. de Santiago de Cecillón. 

OURKIS. Geoy. Pobl. de Argelia, prov. y 462 ki- 
lómetros SE. de Constantina, mun. mixto de Can- 
robert, sit. 4966 m. de a., al pie de un contrafuerte 
del monte Sidi-Rouis. lst. f. e, 

OURLAL ó OURELLAL. Ge0/. Oasis de Ar- 
gelia, prov. de Constantina, sit. á 27 kms. SO. de 
Biskra, cerca de la oril. der. del ued Djedi. Tiene 
bastante agua y unos 650 h. Ruinas romanas. 

OURLANA. Geo. Oasis de Argelia, prov. de 
Constantina, sit. á 144 kms. SSE. de Biskra, á 
14 m. dea. Tiene unos 1,500 h. y 30,000 palmeras 
regadas por bahar (estanques) ó fuentes naturales y 
pozos artesianos. A unos 12 kms. al S. del mismo se 
ven las ruinas de una villa árabe construída con 
grandes piedras que recuerdan las construcciones ci- 
clópeas. 

OURLIAC (Ebuarno). Bioy. Literato francés, 
n. en Carcasona y m. en París (1813-1848). Había 
sido educado en los Lazaristas y en el Colegio de 
Luis el Grande Muy joven se dió á conocer venta- 
josamente por sus espirituales crónicas que publicó 
en el Figaro, y que le valieron la amistad de Gau- 
tier, Nerval y Houssaye. Colaboró también en el 
Journal des Enfants y fué amigo íntimo de Balzac, 
en algunas de cuyas obras se asegura que colaboró. 
Ultimamente se mostró muy cristiano en sus escri- 
. tos, colahorando en Z'Univers, célebre periódico 
católico de Luis Veuillot. Una afección del pecho le 
arrebató prematuramente á las letras, y tísico ya, se 
acogió á los Hermanos de San Juan de Dios, donde 
murió. Escribió las siguientes novelas: Z'archévéque 


et la protestante (1832), Jeanne la Noire (1833), 
La confession de Nazarille (1840), Suzanne, MUe de 
La Charnaye, Hubert Talbot, Les contes du 'Bocage 
(1843), entre los que sobresale El marqués de la 
Charnaye, su obra maestra, según Veuillot: Les Gar- 
naches (1865), y Contes sceptiques et philosophiques 
(1865). 

OURLIS (Brx:). Geog. V. Occntis (Ben1). 

OURNID (Bexi). Geog. Tribu berberisca de Ar- 
gelia. prov. y á 105 kms. SO. de Orán, mun. mixto 
de Tlemcen. Ocupa una super. de cerca de 16,000 
hectáreas y consta de unos 1,000 h., que forman 
el aduar de Terni. 

OURO. Geo. Isla del Brasil, Est. de Sergipe, 
sit. en el río San Francisco. [| Sierra del Est. de Ala- 
goas; se levanta á 12 kms. al N. del Murici. || Sie 
rra del Est. de Bahia, en la parte SE. del mun. de 
Alagoinhas. || Sierra del Est. de Río Grande do Sul; 
está unida á la sierra de Herval. || Sierra del Est. de 
Minas Geraes; se encuentra entre el valle del Jequi- 
tiba y el de Sáo Luiz, afl. del Manhuassú. || Río del 
Est. de Bahia; baña el mun. de Santa Rita do Rio 
Preto. y des. por la der.en el río de este nombre. || 
Río del Est. de Bahia; tiene su origen en la sierra 
de la Conceigáo y des. en el Itapecurú-mirim. Surte 
de agua potableá la c. de Jacobina. || Río del Esta- 
do de Río de Janeiro; fertiliza el mun. de Paraty y 
des. por la der. en el Barra Grande. || Río del mismo. 
Estado; nace en la vertiente meridional de la sierra 
del Tinguá, únese con el Santo Antonio y des. en el 
Guandú. [| Río del mismo Est., tributario por la iz- 
quierda del Inhomirim. || Río del Est. de Minas Ge- 
raes, tiene sus fuentes en la sierra del Potreiro y 
des. por la der. en el Canoas, tributario á su vez del 
Río Grande. || Río del Est. de Goyaz, baja de la sie- 
rra de Albano ó de las Divisóes y des. por la izq. en 
el Corumbá. || Río del mismo Est.; nace entre las 
sierras del Estrondo y de los Picos y des. por la iz= 
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quierda en el Areas, que allí toma el nombre de 
Santa Thereza. || Sierra del Lst. de Minas Geraes, 
mun. de Serro, en los límites del dist. de Milho 
Verde. | Nombre de dos ríos del Est. de Río de Ja- 
neiro; el más importante de ellos riega el mun. de 
Capivary y des. en el río de Sáo Joáo. 

Ouro. Geog. Río de Portugal. en el dist. de Villa 
Real. Nace á 4 kms. de la feligr. de Salto, corre en 
dirección S., y después de 15 kms. de curso, des. en 
el Basto, afl..del Tamega. 

Ouro Branco. (Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes; separa las aguas del Paraopeba de 
las de los ríos de las Velhas y Doce. || Sierra del 
mismo Est., en el dist. de Gaspar Soares. [| Parro- 
quia del mismo Est., en el mun. de Ouro Preto, dió- 
cesis de Marianna, sit. en la fulda de la sierra de su 
nombre: 3,000 h. Cultivo de café, cereales y uva; 
vinos. Escuelas. 

Ouro Fanta. Geog. Sierra del Brasil. Est. de Río 
«le Janeiro, mun. de Santa Thereza; se levanta entre 
los ríos de las Flores y Preto. 

Ouro Fino. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Gro- 
yaz, mun. de la capital. Nace de ella el río Verme- 
lho. Lleva este nombre por la clase de oro que en ella 
se encuentra. [| Río del Est. de Sergipe. afl. del San 
Francisco, en el cual vierte sus aguas poco antes 
que el Curituba. [| Río del Est. de Minas Geraes, 
tributario del Agua Limpa, que á su vez lo es del 
Guanháies. || Mun. y c. del mismo Est., en la co- 
marca de sn nombre. sit. cerca de los límites del 
Ist. de Sáo Paulo. Cultivo de cereales, caña de azú- 
«car, tabaco y café; cría de ganado vacuno y de cerda. 
Escuelas. Est. f. c.; 40,000 h. La comarca com- 
prende las parr. de San Francisco de Paula de Ouro 
Fino, Santo Antonio de Jacutinga, N.S. da Concei- 
<áo do Monte Siáo y Bom Jesús do Campo Mystico, 

|| Parr. del Est. y dióc. de Goyaz, mun. de la capi- 
tal, sit. en la marg. izq. del río Vermelho. Escue- 
las. | Est. del f. c. Central do Brazil, en el ramal 
de Porto Novo, sit. entre las de Sapucaia y Con- 
<eicáo. 


Ouro-GhéLapi0. Geog. Pobl. del Africa Occi- 
dental Francesa, en el territ. militar del Níger, re- 
gión de Torodi ó Gurma, sit. á los 13 4' 10" lat. N. 
y 2% 47' 49" long. E. de Greenwich; unos 3,000 h. 

Ouro Grosso. (reog. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, mun. de Laoras, felig. de Porta 
Nova. 

Ouro Prero. Geog, Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Greraes; separa la cuenca del río Doce de la 
del río de las Velhas. 

Ouro Preto. Geog. C., comarca y mun. del Bra- 
sil, Est. de Minas Geraes, del que fué capital hasta 
1897. El municipio cuenta unos 100,000 h. y la 
ciudad propiamente dicha unos 15,000. de los que 
5,000 corresponden á los arrabales. Levántase la 
población en la vertiente meridional de la sierra de 
su nombre, á 1,200 m. de a. y á 12 kms. del pico 
de Itacolomy, y es est. terminal de un ramal del 
f. c. Central do Brazil. Groza de uno de los mejores 
climas de la República y está bañada por el río Fn- 
nil, subafl. del Doce. Contiene tres espléndidas 
plazas y algunas calles muy buenas, como las de 
Tiradentes, Direita, Sáo José y Rosario. Compren- 
de las dos felig. de Antonio Dias y Ouro Preto, 
cuya división está marcada por la plaza de la Inde- 
pendencia, donde se encuentran la Escuela de Minas, 
la Cámara Municipal y un hermoso monumento 
al patriota Tiradentes. Posee un espléndido siste- 
ma de conducción de aguas y cloacas y excelente 
alumbrado eléctrico: Administración general de Co- 
rreos del Estado, Escuela de Minas, Escuela de Far- 
macia, Gimnasio de segunda enseñanza. Escuela 
Normal y numerosas escuelas primarias, Colegio de 
Dom Bosco de Artes v Oficios. dirigido por religiosos 
salesianos: un Liceo. también de Artes y Oficios, 
etcétera. Hay un buen teatro, varios hoteles y buenos 
edificios públicos, como la citada Escuela de Minas, 
que fué Palacio del Gobierno. la Cámara Municipal, 
el Forum, la Escuela Normal. el cuartel de Policía, 
la Escuela de Varmacia, el Gimnasio. el Liceo, la 
est. del f. c. y siete puentes, dos de ellos tendidos 
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sobre el río Funil. Entre sus templos, algunos de 
ellos magníficos, se cuentan las dos matrices de Ouro 
Preto y Antonio Dias, Sáo Francisco de Paula, Car- 
mo, Sáo José. Rosario, Bom Jesús, Sáo Francisco 
de Asís y dos dedicadas á la Virgen de las Merce- 
des. l'orman los suburbios de Ja ciudad varias po- 
blaciones vecinas, como Saromenha, Tipuhy, Sáo 
Sebasuáo, Morro de Sáo Joao y Sant'Anna. Como 
sede del municipio tiene Ouro Preto 17 distritos 
de paz. Las riquezas mineras del término munici- 
pal son enormes; en las inmediaciones de la ciu= 
dad se encuentra oro en gran escala y el hierro 
abunda mucho en todo el municipio; en las cerca— 
nías hay platino, mercurio, grafito, manganeso, etc. 
El comercio, la industria y la agricultura han to- 
mado gran incremento en todo el municipio y se 
han instalado industrias de fundición de hierro, fa— 
bricación de tejidos, cerveza, jabón, etc. Hay una 
bien organizada Casa de Misericordia y una peni- 
tenciaría, donde los penados aprenden diversos 
oficios y pueden asistir á una escuela nocturna. Pu- 
blícanse en la ciudad periódicos diarios y semanales 
y existen dos clubs musicales, una asociación co- 
mercial, otra de San Luis, Sociedad obrera benéfica 
de San José y otras de beneficencia y literarias. 

Historia, Ouro Preto fué elevada á la catego— 
ría de villa el 8 de Junio de 1711 con el nombre de 
Villa Rica, y á la de ciudad en 1724, fecha desde la 
cual fué capital de Minas Geraes. Desde la funda- 
ción de la República hasta 1893 tomó extraordina- 
rio impulso; sus tortuosas calles fueron rectificadas 
y embellecidas. ll 17 de Diciembre fué trasladada 
la capitalidad á Bello Horizonte, pero á pesar de 
ello Ouro Prrro no ha cesailo de progresar. 

Ouro Roxca. Geo. Sierra del Brasil. Est. de 
Minas Geraes. mun. de Sáo Groncalo de Sacucahy. 
Es una do las secciones de la sierra que empieza 
con el nombre de Máe d'Agua, en la felig. de Sáo 
Goncalo. y termina en el Sapucahy. 

ÓURO ú ÓVRO. (Geoy. Isla de Dinamarca, en 
el golfo de Kattegat, separada al E. de la penín- 
sula de Horshorred por el Hornzund, y al O. de 
la península de Tudsennees por el Orosund; tiene 
18 kms.? y 740 h. 

OUROL (San JuLiÁn Dr). Geog. V. San Junrán 
DE OuroL. ) 

OuroL be Añajo. Feog. Aldea de la provincia 
de Lugo, mun. de Guntín, parr. de San Julián 
de Ourol. 

OuroL be Arriba. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo. mun. de Guntín, parr. de San Julián de 
Ourol. 

OUROLO. Geoy. Ald. dela prov. de la Coruña, 
mun. de Rianjo, parr. de San Salvador de Tora- 
gona. 

OURONDO (Nossa Sexnora na Assumpcio). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de la Beira 
Baja, dist. de Castello Branco, dióc. de Guarda, 
conc. y comunidad de Covilha, cerca de la maroen 
der. del río Zecere; 1,050 h. Iglesia parroquial; 
escnelas; ganado y caza: producción de vinos. 

.OUROS. (7eog.:Nombre de un antiguo dist. del 
Brasil. Est. de Minas Geraes. 

OUROSINHO. (Geo7. Sierra de Portugal, dis- 
trito de Vizeu, sit. al S. de Penedono. Tiene 15 
kilómetros de long:, por 5 de anchura y 1,004 m. 
de altura máxima.Su dirección es de NNO. 4 SSB. 

Ourosisno (Nossa Sexuora DÉ Assumpcio). 
feo7. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de la Beira 
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Alto, dist, de Vizeu, dióc. de Lamego, conc. de 
Penedono, á 1 km. de la marg. izq. del Teja; 560 
habitantes. Iglesia parroquial; escuela; viñedos, fru- 
tales y hortalizas; ganado y caza, 

OUROUER. (eoy. Pobl. de Francia, dep. del 
Niévre, dist. de Nevers, cant. de Pougues, á 265 m. 
s. n. m.; 150 h. (980 con el mun.). Bella iglesia de 
los siglos x11 y x1m. 

Ourouir-LEs-BourDELIxs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Cher, dist. de Saint-Amand, can- 
tón de Nerondes, á 220 m. s. n. m., cerca del 
Avrain; 1,300 h. 

OUROUPARIA. f. 5bo!. Género de plantas ru- 
biáceas, fundado por Aublet y sinónimo del Uncaria 
Schreb. ó Agylophora Neck. Está incluído en la 
subfamilia de las cinconoideas, tribu de las cinco— 
neas. subtribu de las naucleínas; tiene la preloración 
corolina empizarrada, muchas semillas empizarradas, 
aladas, cápsula septicida, corola embudada. Son be- 
jucos trepadores con ganchos, hojas coriúceas. más 
rara vez delgadas y tiernas, estípulas interpeciola— 
res, enteras ó bífidas, flores pedunculadas ó senta— 
das, sin bracteíllas, en glomérulos esféricos axilares 
ó en panoja decusada. 

Comprende 30 especies, la mayor parte del Asia 
tropical, una de Africa y dos de América, 

La O. Gambir con hojas aovadas ú oblongas, acu- 
minadas, coriáceas; corolas blancosedosas por fue- 
ra, Crece en Malaca, Java y Sumatra en estado sil 
vestre y se cultiva en gran escala en Singapore. Del 
cocimiento de las hojas se obtiene un catecú muy es- 
timado, hoy oficinal. 

OUROUSSOF (PrínciPE DE). Biog. Político y 
diplomático ruso, n. en 1855. Entró muy joven en 
la carrera diplomática, y después de haber represon- 
tado á: su país en la Santa Sede, fué nombrado e» 
1879 ministro plenipotenciario en Bucarest, de don- 
de pasó 4 Bruselas y. por último. á París como em- 
bajador (1898), delicindose en este cargo á mantener 
las relaciones amistosas entre Francia y Rusia. En 
1904 fué destinado á Viena. 

OUROUX. Geoy. Pobl. de Francia, dep. de 
Niévre, dist. de Cháteau-Chinon, cant. de Mont- 
senche, 4 570 m.s. n. m., cerca del Chalaux, sub= 
afluente del Yonne; 560 h. (2,700 con el mun.). 
Bella iglesia del siglo xv. Fab. de hilados de lana. 
Gran comercio de ganado. 

Ouroux. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Róda- 
no, dist. de Villefranche, cant. y á 6 kms. de Mon- 
sols, á 480 m. s. n. m., junto á las fuentes de) 
Grosne: 390 h. (960 con el mun.). 

Ouroux-sur-SaoNÉ. Geog. Pobl. de Francia. de- 
partamento del Saona y Loir, dist. de Chálon, can— 
tón de Saint-Germain-du—Plain, á 180 m.s.n.m., 
en el valle del Saona: 1.250 h. (1,940 con el mun.). 
Comercio de volatería. Est. en la 1. f. de Chalon á 
Bourg. 

OURRY (Mauricio). Biog. Poeta francés, n. en 
Bruvére-Le-Chátel y m. en París (1776-1843). En 
1815 ganó el premio ofrecido por Za Quoftidienne 
por su poema elegíaco Malesherde 4 Saint-Denis; fué 
el principal redactor del Journal de París, y de 1818 
á 1827 editó el Vouwvweau Caveaw. Dejó numerosas 
canciones, poemas. narraciones. etc.. de las cua= 
les publicó una colección en 1816: pero el género 
poético al que mostró más afición fué el dramático; 
su primera obra, publicada con la colaboración de 
Barré en 1796, fué La Danse interrompue, á la que 
siguieron: Les deux Sourds, La Ligue des femmes, 
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Rocas de Sy en el valle del Ourthe (Bélgica) 


Le Loup garou, Le chevaliére a'Eon, Le Mari par) obispo de Noyon en 1129, dándosele 4 la reforma 


hasard, Crispin financier, Arleguin charlatan, Quit- 
te ú quitt, etc., y dos comedias estrenadas en el 
Odeón. Le Mari juge et partie (1805), y Le Fils par 
hasard 1809), etc. 


Ruinas de la abadía cisterciense de Ourscamp 


OURSCAMP (Ursi-campus.) Geog. ecl. Mo- 
nasterio francés, sit, en la selva. de Esga, junto al 
río Iser, Existía ya en el siglo v, pero en el x1 esta- 


del Cister y poniendo en él monjes de Claraval. 
Prueba bien la opulencia de esta: abadía la gran 
cantidad que pagaba á la Cámara apostólica, pues 
ascendía á 1,800 florines. tasa que apenas alcanza— 
ban los más pingiies obispados. Cuando los ingleses 
entraron en rancia durante la guerra de los Cien 
Años, robaron al monasterio de Ourscamp 700 ye- 
guas, 200 bueyes, S00 puercos y 8,000 ovejas. Uno 
de los hombres famosos de esta casa es el inglés Gil- 
berto, abad de ella en 1200. que estudió en las Aca- 
demias más famosas de su tiempo y dejó muchos es- 
critos. 

Bibliogr. (all. Christ., IX, 1129 (1151); De- 
lacourt, Cartulaire de P'abb. a'Ourscamp. en Mém. 
soc. antig. Picarad., VI (1865-71): Auctarium Ursi 
Campinum (382-1154), en Pertz. Mou. Germ. hist., 
VI, 469 (1844). 

OURSEL (Juan Enrique). Bioy. Literato fran- 
cés, n. en Dieppe (1725-1814). Desempeñó el cargo 
de procurador real en la dirección de aguas y bos- 
ques del Estado en su ciudad natal hasta la época * 
de la Revolución, y habiendo abandonado el cargo, 
dedicóse el resto de su vida á trabajos literarios, de 
los cuales mereceh recordarse: Avantages que le mé- 
vite retire de Denvie (1750), Des talents sans étude 
peuvent-ils produire le deaw (1751). Résexions sur 
homme (1755), examen crítico de la obra de J. J. 
Rousseau acerca de la desigualdad entre los hom= 
bres, y unos £Essais de geometrie (1804). 

OURTHE. Geoy. Río de Bélgica, afl. del Mosa. 
Se forma al pie de la meseta de Ortho, en la proy. de 
Luxemburgo, por la unión de dos brazos: el Ourthe 
oriental ó Ourthe de Houlffalize, que nace en el te- 
rritorio de Beho, y el Ourthe occidental ó de Rou- 
mont, procedente de unas colinas cubiertas de bos- 


ba completamente destruído; reconstruyólo Simón, | que; recorre un valle sinuoso, dirigiéndose al prin 
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cipio hacia el NO, hasta la confi. del Bronze, junto 
á Laroche; entra en la prov. de Namur, donde reci- 


_be el Heure, pasando en seguida á la de Luxembur- 


> 


go; baña Durbuy, Barvaux y Bomal, donde se le 
junta el Aisne, y entra en la prov. de Lieja; riega 
en ella Hammoir y Comblain-au-Pont, aumentando 
su caudal con los del Neblon y el Ambleve; dirígese 
al N. por Esneux, en cuyo lugar se le une el Nan- 
drin; baña Angleur y Chesnée, donde des. el Vendre, 
que es su tributario más importante y, finalmente, 
después de 119 kms. de curso, des. junto á Lieja. 
Desde su nacimiento hasta Laroche atraviesa rocas 
esquistosas generalmente cortadas á pico. En La- 
roche el calcáreo sucede al esquisto, presentándose 
las riberas menos altas y escarpadas. Ya en la parte 
inferior de su curso el cauce se ensancha unas veces 
y estrecha otras, apareciendo angosto y profundo. 
Está en parte canalizado. 

OURTILAN (Brx:-). Geog. Tribu berberisca de 
Argelia, prov. de Constantina, sit. 4 40 kms. SO. 
de Bugía, mun. mixto de Guergour, en terreno ele- 
vado y poco fértil; unas 7,200 hectáreas y como 


+ 6,800 h., que hablan el zabila y se dedican al cul- 


tivo del olivo y de la higuera, y á la fab. de albor- 
noces renombrados. 

OURVILLE. Geoy. Cant del dep. del Sena In- 
ferior (Francia), dist. de Yvetot. Comprende 16 mu- 
nicipios con 8,450 h. Su cabecera es la pobl. de igual 
nombre, sit. 4 112 m. s. n. m , en la meseta de 
Caux, á 17 kms. de Yvetot; 350 h. (990 con el 
municipio). 

OURZEDIN, OURZEDDIN ó BENI- 
OUZEDDIN. (Geoy. Aduar de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. y á 10 kms. SSO. de Guelma; 
unas 3,000 hectáreas y 2,700 h. Es la antigua tri- 
bu cabila del mismo nombre emigrada del Babor., 

OURZELLAGUEN (Bexi-) ó OUZELLA-= 
GUEN. Geoy. Tribu de Argelia, prov. de Constan- 
tina, sit. cerca del límite de la prov. de Argel, á 
48 kms. OSO. de Bugía, en la vertiente oriental del 
Djurdjura; 7.000 hectáreas y 4,000 h. Se dedican 
á la ayricultura y á la fab. de escudillas de madera, 

OUSÁ (San JuLián Dr). Feog. V. San JuLiAn 
DE Ousá. 

OUSAR. v. n. ant. Osar. 

OUSE. (Geoy. Río de Inglaterra, al. del Hum- 
ber. Se forma por la confl. de dos ríos: el Swale y 
el Ure, que nacen en la cadena de Pennine, al O. del 
North-Riding, y corren paralelamente hasta unirse 
á 2kms. de Aldborough, sigue la misma dirección 
que sus ramas madres, ó sea hacia el SE., y recibe 
el Nidd. riega York y aumenta su caudal con el del 
Woss, y junto á Cawood. con el de Wharfe, proce- 
«lente del Whernside (726 m.): describe una amplia 
curva y baña Selby, donde recoge por la izq. el 


'Derwent y el Aire, tuerce al ESE., juntándosele el 


Von. y después de 92 kms. de curso, forma con el 
Trent el gran estuario del Humber. Es navegable á 
partir de la c. de York. 

Ousk. Geog. Río costero de Inglaterra, en el con» 
dado de Sussex; tiene sus fuentes en el bosque de 
Saint-Leonard, corre hacia el ESE., recibe un pe- 
queño tributario, pasa junto á Lewes, y después de 
50 kms. de curso des. en la Mancha. Este río es fa- 
moso por atravesarlo el magnífico viaducto de la lí- 
nea férrea de Londres á Brighton, que tiene 37 arcos 
y 30 m. dea. 

Ouske. Geog. Río del Canadá, en la prov. de On- 
tario. V. GraND River. 


OURTILAN — OUSELEY 


Ousk (GruaT). Geog. Río de Inglaterra, tributa= 
rio del Wash, golfo del mar del Norte. Nace en el 
extremo SO. del condado de Northampton y corre 
al principio hacia el SO., entra en el condado de 
Buckingham, donde tuerce al E. y después al NE., 
describiendo un curso muy sinuoso; recibe el Tova 
y luego el Ouzel, junto 4 Newport-Pagnel; penetra 
en el condado de Bedford, trazando una brusca 
curva hacia el SSE.; baña en seguida Bedford y des- 
vía al NE. después de la conil. del Ivel, pasa junto 
á Huntington y Saint-Ives y entra en el condado de 
Cambridge, recogiendo las aguas del Cam y del 
Lark; pasa al condado de Norfolk, en cuyo límite 
se le une el Pequeño Ouse (Little Ouse), recibe el 
Wissey ó Stoke y el Nar ó Setchy, desaguando, 
finalmente, en el golfo de Wash después de 230 ki- 
lómetros de curso. Es navegable en una longitud 
de 115 kms. . 

Ousk (LirriE) ó BranDoN. Geog. Río de Inglate- 
rra, afl. del Gran Ouse (Great Ouse). Se forma por 
la confl. de dos riachuelos que nacen, uno en el 
condado de Suffolk y otro en el de Norfolk, corre en 
dirección O., recibiendo como tributarios el Ixworth 
y el Thet, y después de 50 kms. de curso, des. en 
el Gran Ouse, junto á Braudon-Bridge. Está unido 
al Waveney por un canal, 

OUSELEY (Feberico). Biog. Compositor y 
musicógrafo inglés, hijo de Gore, n. en Londres y 
m. en Hereford (1825-1889). Hizo sus estudios en 
la Universidad de Oxford y simultaneó los de músi- 
ca con los de teología, or 
denándose de sacerdote en 
1855, el mismo año en que 
tomó el grado de doctor en 
música, y fué nombrado 
profesor de esta materia 
de la Universidad de Ox- 
ford «y primer chantre de 
la. catedral de Hereford, 
Fué á la vez pianista dis- 
tinguido, notable improvi- 
sador, organista, violinis- 
ta, etc., y á los ocho años 
había compuesto una ópe- 
ra titulada L” isola disa- 
bitata. Poseedor de una 
cuantiosa fortuna, reunió una magnífica biblioteca, 
Su mejor obra es el oratorio 7/%e Martyrdom of 
Se. Policarp, composición de estilo amplio y puro, 
inspirada y enérgica. Entre sus demás obras figuran 
numerosas composiciones religiosas, especialmente 
una gran cantata á cinco voces y orquesta, y el ora- 
torio Hagar, sonatas, tríos, cuartetos, sextetos para 
piano éinstrumentos de arco, preludios y fugas para 
piano y órgano, melodías italianas é inglesas, etc. 
Es autor al mismo tiempo de tratados de harmo- 
nía (1868), contrapunto y fuga (1868). composi- 
ción (1875), y numerosos artículos en el Dictionary 
de Grove. 

Bibliogr. Joyce, The life of Sir J. E. Ouseley 
(1897). 

OuseLeY (Gorz). Biog. Diplomático y escritor 
inolés, hermano de Guillermo, n. en el condado de 
Monmouth (1770-1847). Fué embajador de su país 
en Persia, y escribió Biographical notices of Persian 
poets. : 

OuseLeY (GUILLERMO, VIZCONDE DE CLARAMOUNT). 
Biog. Orientalista inglés, n. en el condado de Mon- 
mouth y m. en Boulogne (1767-1842). Militar en 
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Vista de Oust y 


sujuventud, hizo la campaña de 1794 á las órdenes 
del duque de York, pero disgustado del ejército, se 
retiró de él para dedicarse por completo al estudio de 
las lenguas orientales. En 1810 fué enviado á Per- 
sia con una misión. Se le debe: Persian miscellanies 
(1795), Oriental collections (1197-99), Epitome of 
the Ancient History of Persia (1199), y Travels in 
various Countries of the East, more particularly Per- 


«sia (Londres, 1819-23). 


OUSENDE. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña. mun. de Mesía, parr. de Santa Marina de Al- 
bijoy. 

OusenE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Paderne: parr. de San Vicente de Cou- 
cieiro. 

OusenDe (Santa María DE). Geog. V. Santa Ma- 
RÍA DE OUSENDE. 

OUSENSE. (+0. Lug. de la prov. de Ponte— 
vedra, mun. de Villanueva de Arosa, parr. de Santa 
María de Caleiro. 

OUSENSTALE. 5:07. Seudónimo del escritor 
Jaime Davids (V.). 

OUSESENDE. 6+oy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Outes, parr. de San Orente de 
Entines. 

OUSILHAO (Sawro AnDré). Geog. Población 
y feligresía de Portugal, prov. de Tras-os-Montes, 
distrito y dióc. de Braganza, conc. de Vinhaes, si- 
tuada á 4 kms. de la margen izquierda del Tuella; 
520 h. 

OUSLET. Geo. V. OussELET. 

OUSÓN (San ADRIÁN DE). Feog. V. SAN ADRIÁN 
DE Ousón. 

OUSOÑO. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Noya, parr. de Santa Cristina de 
Barro. 

OUSSEKR. Gcoy. Puesto de Argelia, prov. y á 
220 kms. SE. de Orán, en el territ. militar y muni- 
cipio mixto de Tiaret-Aflou, sit. 4 1.230 m. de a., 
en unas mesetas cuyos ueds van al Chélif de las Es- 
tepas, 


del Montvallier 


OUSSELET ó OUSLET. Geoy. Montañas de 
la región central de Túnez, sit: 440 kms. ONO. de 
Kairouan, al N. del ued Marghélil; tienen una altura 
media de 1,000 m. y presentan un aspecto desolado. 
Corresponde probablemente al Usaletns Mons de los 
rOMAnOS, 

OUSSOY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de— 
partamento del Loiret, dist. de Montargis, cant. de 
Lorris; 650 h. 

OUST. Geo. Río de Francia, af. del Vilaine, 
en los dep. de Costas del Norte y de Morbihan. 
Nace á 5 kms. de Corlay, al pie de una colina de 
320 m.. y corre al principio hacia el SE., llena el 
oran depósito de Bara ó de Bosmeleac, y baña Saint- 
Thelo, Saint-Gonnery, Brehan y Saint-Garadec. se 
confunde después con el canal de Nantes á Brest, 
pasando en seguida por Rohan, Josselin, Roc-Saint- 
André, Malestroit y Saint-Congard. y des., final- 
mente, 4 2 kms. de Redón. después de un curso de 
150 kilómetros. Sus principales tributarios son el 
Lie, Ninian, Claie. AfF y Arz. En muchas obras 
y documentos antiguos se le llama indistintamente 
Ult, Ulto, Ultum, Ultius, Hult, Ost, Out, Augst y 
Aoust. 

Onst. Geog. Cantón del departamento del Arié— 
we (Francia), distrito de Saint-Girons. Comprende 
10 municipios con 13,700 h. Su cabecera es la po- 
blación de igual nombre, sit. á 500 m.s. n. m., 
junto al Garbet, cerca de su confluencia con el Sa= 
lat; 540 h. (1,380 con el mwn.). Ruinas de for 
tificaciones antiguas. Primitivamente se llamó 4u- 
gusta Ó Augustum. ; 

OUSTALET (Emiro). Bioy. Naturalista fran 
cés. n. en Montbeliard y m. en Saint-Cast (1844- 
1904). Desde 1873 perteneció al Museo de Historia 
Natural, del que fué nombrado profesor en 1901, 
siendo luego subdirector de la Escuela de Altos Es- 
tudios. Se le deben notables trabajos de zoología y 
especialmente de ornitología. Los principales son: 
Rech. sur les insectes foss. des terrains tert. de la 
France (París, 1874), Monographie des oiseaux de la ú 
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famille des mégapodides (París, 1880), DP'architecture 
des oiseauo (París, 1883), Sur le Congrós et 1 Eapo- 
sition ornithologique de Vienne en 1884 (París, 1885), 
Contribution ú la faune ornithologique de la Chine et 
du Thibec (París, 1888). Oiseaua de la mission scien- 
tifique du Cap Horn (París, 1891), Les mammiféres 
et les oiseauw dA'Obock et du vays des Comalis (Pa= 
rís, 1594), Notices sur la faune ornithologique des 
les Mascareignes (París, 1896), La protection des 0i- 
seauz, etc. 

OUT. (Adverbio inglés que significa afuera y se 
pronuncia aut.) Dep. ln el deporte del foof-ball se 
dice cuando la pelota sale del campo por las líneas 
del lado. 

OUTAGAMIE. (Ge07. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est, de Wisconsin, sit. en la parte 
oriental del Estado y regado por los ríos Wolf, JEm- 
barras y Fox ó Neenah; 646 millas cuadradas y 
49,102 h. según el censo de 1910. Terreno quebra- 
do, fértil y rico en bosques; produce cereales; cría 
de ganado; industrias diversas que aprovechan la 
fuerza del P'ox y otros ríos. Lo atraviesan varias lí- 
neas de f, c. Cap. Appleton. 

OUTAGAMIES. L:/nogr. Nombre dado por los 
ojibwas á los indios fo (América del Norte). 

OUTAIA ó OUTAYA (LE:z-). (La pegueña lla- 
nura.) eog. Oasis y localidad de Argelia, prov. y 
á 182 kms. SO. de Constantina, sit. en las márge- 
nes del ued el-Kantara, á 266 m. de a. Terreno fér- 
til. En sus inmediaciones se levanta el monte Grha- 
rribou. compuesto principalmente de sal gema. El 
aduar de el-Outaia ocupa una super. de unas 36,000 
hectáreas y tiene aproximadamente 400 h.; corres- 
ponde al mun, indígena de Biskra, 

OU-TAI-CHI. Li. Historia de las cinco dinas- 
tías que reinaron en China entre las de los Thang y 
de los Song (Liang posteriores, Zhang posteriores, 
Tsin posteriores, Han posteriores y Tchen posterio- 
res, de 907 á 960). Existen dos obras que llevan 
aquel título, comprendiendo entre las dos las 24 his- 
tovias dinásticas: 1. Antigua historia de las cinco 
dinastías, en 150 libros, por Sie-Kin-tchena; 2.2 His- 
toria (6 Nueva historia) de las cinco dinastias, en 
74 libros, por Ngen—-yang-Sien: 

OUTARA (San Martín DE). Geog. V. San 
Martín DE OUTARA. 

OUTARDE., (G<0y. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de (Quebec, condado de Chátenngay; des. en 
el rio Cháteaugay. 

OUTARDES. (Geoy. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de Quebec. condado de Saguenay; nace en 
la línea llamada Height of the Land, que separa la 
cuenca del San Lorenzo de la de la bahía de Hud- 
son, atraviesa el lago Pirettibi de 50 kms. de largo 
por 18 de anchura máxima. forma numerosos rápi- 
dos y cascadas de hasta 16 m. de a. y se convierte 
luego en un estuario que forma parte de la bahía 
llamada también de las Outardes, de la marg. izq. del 
río San Lorenzo. cerca del 49" lat. N. Durante su 
curso, de unos 300 kms., recibe numerosos tributa- 
rios. 

OurarDes. Geoy. Lago del Canadá, en Ja provin- 
cia de Quebec, condado de Nicolet. 

OUTARELO. (Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Pantón, parroquia de San Mamed de Ma- 
ajos 

“OUTARIZ. Geoy. Ald. de la prov. de e, 
, municipio de Meira, e de Santa Eulalia de 
* Piquín. i 


OUT — OUTEIRO 


OUTARVILLE. Geoy. Cant. del dep. del Loi- 
ret (Francia), dist. de Pithiviers. Comprende 25 
municipios con 10,900 h. Su cabecera es la pobl. de 
igual nombre, sit. á 125 m. s. n. m.; 370 h. (570 
con el mun.). 

OUTCAULT (Ricarno FeitoN). Biog. Dibn- 
jante norteamericano, n. en Lancaster en 1863. 
Desde 1905 pertenece á la redacción del Vew York 
Jouwwnal y ha fundado el Yellow Kid y el Buster 
Bromn. 

OUTEDA. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Barro, parroquia de Santa María de 
Curro. 

OUTEDAS (Las). Geog. Comarca de la provin- 
cia de Oviedo, p.j. de Pravia. Se extiende por las 
sierras de Muro y Gamonedo y por los conc. de Cu- 
dillero, Salas y Valdés. 

OUTEIRAL. (Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Cerceda, parr. de San Román de 
Enerobas. 

OureiraL. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Cortegada, parr. de San Martín de Ba- 
longo. 

OurElraL. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Salvatierra, parr. de San Lorenzo de Sal- 
vatierra. 

OUTEIRIÑO. Geoy. Ald. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Castro-Caldelas, parr. de San Juan de 
Poboeiros. 

Ourririño. Geog. lug. de la prov. de Orense, 
mun. de La Peroja, parr. de San Martín de Villa- 
rrubín. 

Ourziriño. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Rairiz de Veiga, parr. de San Juan de 
Rairiz. 

Ourririfo. (reog. Ald. de la prov. de Orense, 
municipio de Taboadela, parroquia de San poko de- 
Touza. 

Ourziriño. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Villar de Barrio, parr. de San Pedro de 
Villar de Barrio. 

Oureir1ño. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve= 
dra, mun. de Catoira, parr. de San Miguel de Ca- 
toira. 

Ourerriño. Geog. Lus. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Portas, parr. de San Cristóbal de 
Briallos. 

Oureiriño. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Puenteáreas, parr. de San Lorenzo de 
Arnoso. 

Ovreiriño. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve= 
dra, mun. de Salceda, parr. de San Vicente de 
Soutelo. 

Ourririño. Geog. Lug. de la prov. de Piiiaro= 
dra, mun. de Salvatierra, parr. de Santa Marina 
de Pesqueira. 

OUTEIRIÑOS. Geog. Ald. de la prov. le la 
Coruña, mun. de Carballo, parr. de San Ginés de 
Entrecruces. 

OureiriÑños. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Gomesende, is de San Lorenzo de Fusr- 
tanes. 

OvurErrIÑos. (Feog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de La Peroja, parr. de San Ginés de La Pe- 
roja. 

OUTEIRO. (Geog. Nombre de diversas entidades 
de población españolas, que corresponden á las pro-- 
vincias, municipios y parroquias que á pubación 
se expresan: 2 
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Clases [Provincias| Municipios Parroquias Clases |Provincias| Municipios Parroquias 
Aldea .[Coruña| Ames. . .[Santo Tomás de Ames. || Aldea .|Lugo. . Monterro- 
» » Arteijo . .|Santiago de Arteijo. so. . . .|San Pedro de Milleiros. 
» » Arzua. . .|¡Santiago de Boente. » » Orol. . . .[Santa Eulalia de Merille. 
» »  |La Baña .[Santa Cristina de Mar- » »  |Pantón ..[San Ciprián de Villa- 
cele, "| muelle. 
» » Bergondo.|San Juan de Ouces. » » ». +. .|¡San Julián de Eiré. 
» » Boimorto.|San Pedro de Corneda. » » Paradela .|San Pedro de IBarán. 
> »  |Boiro. . .[Santiago de Lampón. » »  -|Pastoriza.|San Cosme de Piñeiro. 
» »  [Boqueijón|Santa Eulaiia de Codeso. » » » Santa María de Bretoña. 
» »  |Brión.. .[Santa María de Angeles. » » » San Vicente de Reigosa. 
> »  [Camariñus[San Jorge de Buria y » »  |Pol.. .[Sam Pedro de Carazo. 
Camariñas. » » » ... ¡Santa María de Balonga. 
> » » San Pedro de Puerto. » » Puebla de 
» » .[Cambre. .|San Pelayo de Brejo. Brollón.[San Julián de Veiga. 
» » [Carballo .[Santiago de Sisamo., » » Ribadeo .|San Vicente de Cubelas. 
» » » San Verísimo de Oza. » » Sarria. . .[San Félix de Reimondez. 
» » Carnota. .[|San Mamed de Carnota. » » » ...¡San Juan de Fafián. 
> » Carral. . .¡San Esteban de Paleo. » » Saviñao. .[San Juan de Abuime. 
> » Conjo. . .|Santa María de Conjo. » » » -. [Santa Kulalia de Rebor- 
> » Constaneo|San Adrián de Verdes. daos. 
> » » San Lorenzo de Agua- » »  |Sober. . [San Miguel de Rosende. 
lada. » » — [Taboada .|San Julián de Campo, 
> » El Pino. .[Santa Eulalia de Arca. » » » Santa María de Taboada, 
» » Fene . . .|¡San Salvador de Mari- » » Trabada .[SanJuan de Villaformán. 
ños. » » Triol . . .|¡Santiago de Miraz. 
» » [Frades . .|San Martín de Gallegos. » »  |Vivero ..[Santa María de Chavín. 
> » Mazaricos|san Juan de Mazaricos. || Lugar .|Orense|Acebedo .|Santiago de Afuera de 
» »  |Mesía. . .[Santiago de Boado. Allariz. 
» »  |Ortigueira[San Pedro de Feas, » » [Allariz . .[Santa Marina de Agua- 
» » Oza.: . .|¡San Esteban de Parada. santas. 
» » » ... .[¡San Cristóbal de Viñas. » » »  . [San Miguel de Torneiros 
» » Padrón . .|San Pedro de Carcacia.|| Aldea . » Amoeiro .|Santa María de Amoeiro 
» » Narón. . .|¡San Julián de Jubia. Lugar, » » San Pedro de Tresalba. 
» » Rianjo . .|¡Santa María de Asados.|| Aldea . » Avión [Santa Marina de Cór= 
» » [Ribeira . .[San Pelayo de Carreira. cores. 
» »  [|SanSatur-,Santa María de San Sa-[| Lugar.| »  [|Bande...|Santiago de Nigueiroá. 
nino. ../  turnino. » » Blancos. .[SanVerísimo de Blancos. 
> »  ¡|Sta. Com-| » »  |¡Boborás .|[San Julián de Astureses. 
ba... .|San Pedro de Castriz. » » Canedo . .[San Pedro de Cudeiro. 
>» » Teo... .[Santa Eulalia de Oza. » » »  . .|¡SantaCruzde Arrabaldo. 
> » Touro. . .|Santiago de Andeade. ||Aldea . » Carballeda¡San Cosme de Taramon- 
> »  |Valdoviño|Santiago de Lago. de Avia.)  taos. 
> »  |Vedra.. .|Santa Cruz de Ribadu-[|Lugar.| »  |Castrelo 
lla. > de Miño.|San Salvador de Vide. 
» » » .. [San Pedro de Vilanova.|| Aldea . » Celanova .|San Lorenzo de Cañón, 
> »  |Vimianzo.[San Antolín de Baiñas.||Lugar.| » [Coles ...|San Miguel de Melias. 
» Lugo. .|Abadín . .|San Pedro de Labrada.|| Aldea » Cortegada|San Juan de Louredo. 
» » Antar. . .[Santiago de Amoeja. Lugar. » » San Verísimo de Refojos. 
>» » Bóveda . .|San Cristóbal de Martín.|| Aldea » El Bollo .[San Juan de Celavente. 
> »  |Carballedo|San Miguel de Buciños.|| Lugar.| »  [|Freasde 
> »  |Castrover- Eicas . .|San Salvador de Paizás. 
de... .[Santa María del Monte. » » Guinzo de¡San Bartolomé de Ga- 
>» »  |[|Cospeito .|Santa María de Villapene Limia. ./ nade. 
>» » Chantada.|San Martín de Moriz. Aldea . » lrijo. . . .[Santa Eulalia de Reá- 
>» » » Santa [Lugenia de Asma. digos. 
> »  [|Guntín. .[San Marián de Monte de|| Lugar. » » ... [Santiago de Corneja. 
Meda. » » La Bola. .|[San Munio de la Veiga. 
>» » » ..[SanSalvadordeFrancos.|| Aldea . » » Santa Eulalia deBerredo. 
» » [Incio ...[Santiago de Toldaos. » »  |LaMerca.|San Pedro de la Mez- 
> » Láncara. .|San Pedro de Láncara. quita. 
» » Lugo. . .|San Pedro de Romeán.|| Lugar. »  |La Peroja.[Santiago de Toubes. 
» » »  . . .!SanSalvador de Outeiro. » » [Leiro ...[Sán Miguel de Rebo- 
>» » Mondoñe- sende. 
do... .[San Andrés de Masma.[|Aldea .| »  |Maside. .[San Miguel de Armeses. 
> » Monforte .|San Julián de Tor. » » Montede- 
> » » San Salvador de Moreda. rramo. .'San Andrés de Marrubío. 
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Clases |Provinrias| Municipios Parroquias 
Lugar .|Orense PAN Santa María de lara- 
Íí mMmontaos. 
muín.. 
Aldea . » Orense . .¡Santa Marta de Velle. 
» » Pereiro de 
Aguiar .[San Juan de Moreiras. 
Lugar.| »  |Piñor...|San Juan de Coiras. 
» » Puebla de 
Trives .[San Mamed de Trives. 
Aldea .| »  [Pungín..[Santa María de Pun- 
gín. 
a sd an Salvador de Riomo- 
y linos. 
Lado. : 
Lugar »  |Rairiz Y 
Veiga. .[San Martín de Candás. 
>» » |[Río....|San Juan de Argas. 
» » San Ama- 
ro. . . .[San Martín de Béariz. 
E z San Ci- -|San Miguel de Souto- 
prián de Penedo. 
Vinas. J 
» » Taboade- 
la... .[San Pedro de Mezquita. 
Aldea » Teijeira. .[Santa María de Abe- 
leda. 
Lugar »  |Verea...|San Martín de Dómez. 
» » Villar de(Santa María de Parada 
Santos .l de Outeiro. 
Ponte- Santa María de Perde- 
Barro. . 
vedra.) canay. 

» » Bayona. . Santa Cristina de Ra= 

mallosa., 

» » Bueu . . .|¡San Martín de Bueu, 

> » » ...[Santa María de Cela, 

» » Caldas ee Santa Marina de Carra— 

Reyes. De cedo. 
» » Caldas de 
Reyes. .¡Santa María de Vemil. 

» » Camba- 4 

dos. . .[San Vicente de Oubiña. 

» » Cangas . .¡San Salvador de Coiro. 

» » Carbia . .[San Mamed de Loño. 

» » > . «¡Santa María de Arnego. 
Aldea »  |Carril. . .[San Ginés de Bamio.* 
Lugar »  |Cerdedo..|[Santo Tomé de Qui- 

reza. 

» »  |[|Cotobad .!San Jorge de Sacos. 

» »  |Covelo ..|[Santa María de Campo. 

» » Creciente.|San Juan de Albeos. 
Aldea.| >» » San Pedro de Filgueira. 
Lugar.| >»  [Forcarey.|San Miguel de Pres- 

queira, 

» » Golada . .[San Martín de Ramil. 
Aldea . » Grove. . .[San Vicente de Grove. 
Lugar. »  |La AO San Julián de Petán. 
Aldea .L >» San Sebastián de Achas. 
Lugar.| »  |La o Cristóbal de Re- 

, mesar. 

» » e Estra-(¡San Miguel de More- 

dadA, dra. 

». » La di anta AE de Aguio- 

> » La Estra- 

da... [Santiago de Tabeirós. 
Aldea > Lalín . . .[San Juan de Anzo. 


Clases 


Lugar. 


» 

Caserío 

Lugar. 
» 


» 

» 
Aldea . 
Lugar. 


» 


Aldea . 
Lugar. 


» 


» 
Aldea. 
Lugar. 

» 
Caserío 
Lugar. 

» 


» 
» 


» 
Aldea . 


» 
Caserío 


» 


Lugar. 


Provincias 


Ponte- 
vedra.|Lalín .. 


» 


» 


» 


» 


» 


» 
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Municipios Parroquias 


.[San Martín de Prado. 

»  ...¡Santa María de Fil- 
gueira. 

»  ...[Santa Eulalia de Loson. 


Lama . . .[San Bartolomé de Jiesta. 
Lavado- 

res . . .[Santiago de Bembribs. 
Marín. . .[San Julián de Marín. 
Meis .. .[San Salvador de Meis. 


»  ... [Santa María de Para 
dela. 
Meaño . .|Santa Cristina de Cova, 
» . [San Juan de Meaño. 


Moaña . .|San Martín de Moaña. 
Mondariz.|San Ciprián de Mouris— 
cados. 

» San Félix de Longares. 
Mos... .|San Mamed de Torroso. 
Outeiro. .[San Salvador de Prado. 
Oya... .[Santa Eugenia de Mon- 


géás. 
Pazos de(San Martín de Respe- 
Borbén.!  reira. 


Poyo . . .[San Gregorio de Rajó. 
Ponteve- 

dra .. [San Andrés de Lourizán. 
Ponteve- 

dra . ..[San Salvador de Lérez. 
Portas. . .[Santa María de Portas. 
Porriño. .[Santiago de Pontellas. 
Puente-(San Salvador de Cristi- 

áreas. .l  ñade. 
Puente- 

áreas. .[Santa Marina de Pías. 
Ribadu-(Santa Eulalia de Riba= 

mia... dumia, 
Rodeiro. .|San Ciprián de Negre- 

los. 
» Santa María de Guillar. 


Salceda. .|San Jorge de Salceda. 
Salvatie-¡San Lorenzo de Salva— 
rra ...l tierra. 
Salvatie— 
rra .. [San Salvador de Leirado. 
Sangenjo.|San Juan de Dorrón. 

» Santa María de Adigna. 
Setados. .¡San José de Ribarteme. 
Silleda . .[Santa María de Car- 

boeiro. 

[Santa María de Graba. 
.[Santa Eulalia de Si- 
lleda. 
Tomiño. .[San Juan de Amorín. 
»  ..[San Salvador de So= 


brada. p 
Tuy... .[San Bartolomé de Re- 
bordanes. 
» ....[San Mamed de Guilla= 
rev. 
Villaboa .[Santa Cristina de Co- 
bres. 
peroo 
cía. . . .[San Pedro de Cea. 
Villagar-! 
cía. . . San Pedro de Cornazo. 


OUTEIRO 


Outeiro ó RAPADOURO. Geog. Lug. dela prov. de 
Pontevedra, mun. de Tuy, parr. de San Juan de 
Páramos. 

Outeiro: Geog. Río del Brasil, en el Est. de Sáo 
Paulo; baña la c. de Sáio Paulo, y sus aguas están 
canalizadas en una distancia de cerca de 2 kms. || 
Antigua villa del Est. de Amazonas, que estaba si- 
tuada en un monte á 6 kms. del río de aquel nombre. 

Oureiro (Nossa SENHORA DA ASSUMPCAO). (7e0. 
Pob]. y felig. de Portugal, prov. de Tras-os-Montes, 
dist.. dióc. y conc. de Braganza, cerca de la mar— 
gen der. del Sabor; 920 h. Antiguo castillo manda—- 
do construir por el rey don Diniz. Producción de 
trigo y centeno. d 

Oureiro (San Cosme DE). Greoy. V. San CosmB 
DE OUTEIRO. 

OurEiro (SAN SALVADOR DE). Geog. V. SAN SAL 
VADOR DE OUTEIRO. 

Ourkziro (Santa María). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. y archidióc. de Bra- 
ga: 120 h. Ganado y caza. 

Outeiro (Santo THom4). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Tras-os-Montes. dist. de Villa 
Real, archidióc. de Braga. conc. de Montalegre, 
cerca de la márg. der. del Cavado; 500 h. Ganado 
y caza. 

Ourkiro (So BARTHOLOMEU). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. de Alemtejo. dist. y ar- 
chidiócesis de Evora, conc. de Portel: 530 h. (zana- 
do y caza. 

Oureiro (Sáio MarTINBO). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño. dist. y conc. de Vianna 
do Castello, archidióc. de Braga; 1,000 h. Cerea- 
les. frutas y ganado. 

Outeiro CaLvo. Geog. Lug. de la prov. de Oren- 
se, mun. de San Ciprián de Viñas, parr. de San 
Miguel de Souto-Penedo. 

OuTEIRO DA ALDEA. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Bouzas, parr. de San Miguel 
de Oya. 

Outeiro Da CorticaDA (Nossa SENHORA DA Ri- 
BEIRA). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de 
Extremadura. dist. de Santarem, patriarcado de 
Lisboa, conc. de Rio-Maior, junto á la marg. dere- 
cha del río Alcobertas; 550 h. 

Outeiro DA Guia. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense. mun. de Gomesende, parr. de Santa María 
de Pao. 

Ourriro Da Torre. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Maceda, parr. de San Pedro de 
Maceda. 

Oureiro peÉ ABajo. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Carvallo, parr. de Santa María 
de Rus. 

Ourgiro DE ABaJo. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña. mun. de Culleredo, parr. de San Martín de 
Sésamo. 

Outeiro De Apaso. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Irijo, parr. de San Cosme de Cu= 
sanca. 

OurEIRO DE ABELENDA. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra. mun. de Arbo, parr. de San Cristóbal 
de Mourentán. 


Oureimo De Auíme. Geog. Ald. de la prov. de || 


Lugo, mun. de Saviñao, parr. de San Juan de 
Abuíme. 

Outeiro De AbiuNa. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Sangenjo, parr. de Santa Ma- 
ría de Adigna. 


le 
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Outeiro DE ALín. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Covelo, parr. de Santa Marina 
de Covelo. 

Outeiro DE Ames. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Ames, parr. de Santo Tomás de 
Ames. 

OuTtIRO DE AMOEIRO. Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de Amoeiro, parr. de Santa María de 
Amoeiro. 

OurkEIRO DE ANGELES. Geo. Ald. de la prov. de 
la Coruña, mun, de Brión, parr. de Santa María ue 
Angeles. 

OurrEIro DE Anzo. Geog. Ald. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Lalín, parr. de San Juan de Anzo. 

Outeiro DE Arcos. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Chantada, parr. de Santa María de 
Arcos. 

OUTEIRO DE ArrIBA. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Arzúa, parr. de San Pelayo de Fi- 
gueroa. : 

OurEIRO DE ARRIBA. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Culleredo, parr. de San Martín de 
Sésamo. 

OuTkEIRO DE ARRIBa. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Irijo, parr. de San Cosme de Cu= 
sanca. 

OUTEIRO DE ARTES. (reog. Ald. de la prov. de la 
Coruña,'mun. de Ribeira, parr. de San Julián de 
Artes. 

OureirO DE AsaDos. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña; mun. de Rianjo, parr. de Santa María de 
Asados. 

Outeiro DE BaráÁn. (reog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Paradela, parr. de San Pedro de 
Barán. 

Outeiro DE Bracán. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de La Peroja, parr. de Santa María 
de Beacán. 

Outeiro DE Briariz. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de San Amaro, parr. de San Martín 
de Beariz. 

Outeiro DE Boano. Geog. Ald, de la prov. de la 
Coruña, mun. de Mesía, parr. de Santiago de Boado. 

Outeiro De Bois. Feog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Mazaricos, parr. de San Julián de 
Beba. ; 

Outeiro DE BóveDa. Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de 'Amoeiro, parr. de San Pelagio de 
Bóveda. 

Oureiro DE Buciños. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Carballedo, parr. de San Miguel 
de Buciños. 

Oureiro DE Campo. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Taboada, parr. de San Julián de 
Campo. 

Outeiro DE Carazo. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Pol, parr. de San Pedro de Carazo. 

OvurkeIiro DE CarrácEDO. Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de La Peroja, parr. de Santiago de 
Carracedo. : 

OurzIro DE CastTRIZ. Ge09g. Ald. de la prov. de la 
Corurra, mun. de Santa Comba, parr. de San Pedro 
de Castriz. 

Outeiro DE Castro. Geog.-Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Puentéáreas, parr. de San 
Bartolomé de Fozara. 

Oureiro dE Cra. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Villagarcía, parr. de San Pedro 
de Cea. 
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Oureiro pk Cena. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Cambre, parr. de San Julián de 
Cela. 

Outeiro DE Cra. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Irijoa, parr. de Santa María de 
Mántaras. 

Outeiro DE Comres. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Vilaboa, parr. de Santa Cris- 
tina de Cobres., 

Ourkino DE Coprso. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Boqueijón, parr. de Santa Eulalia 
de Codeso. 

Ourriro DE Coiras. Geoy. Lug. 
Orense, mun. de Piñor, parroquia 
Coiras. 

Outeiro be Dómez. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Dómez, parr. de San Martín de 
Dómez. 

Outeiro DE Exrón. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Mazaricos, parr. de San Félix de 
Eirón. 

Ourziro pe Escuabro. Geoy. Lug. de la prov, de 
Pontevedra, mun, de Silleda, parr. de San Salva= 
dor de Escuadro. 

Ourriro be EspasaNTES. Geog. Ald. de la pro- 
vincia de Lugo, mun, de Pantón, parr. de San Es- 
teban de Espasantes. 

Outeiro DE Farián. Geog. Ald. de.la prov. de 
Lugo. mun. de Sarria, parr. de San Juan de Fafán. 

Ourziro pz Garos (Nossa SENHORA DA (GRACA). 
Geog. Pobl. y feligr. de Portugal, prov. de la Beira 
Baja, dist. y dióc. de Guarda, conc. de Meda; 710 
habitantes. Ganado y caza. 

OuTEIRO DE GrONDAR. Geo. Lug. de la prov, de 
Pontevedra, mun, de Sangenjo, parr. de Santo Tomé 
de Gondar. 

OuTEIRO DE GoyÁn. Geoy. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Sarria, parr. de San Miguel de 
Goyán. 

OuTEIRO DE Gr1isO0A. Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de San Amaro, parr. de Santa María 
de Grijoa. 

Outeiro DE Lamas. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Mondariz, parr. de Santa Eula- 
lia de Mondariz. 

Outeiro DE Laxe. Geo. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Allariz, parr. de Santa Marina de 
Aguasantas. 

Ourzlro DE Lira. Geog. Lug. dela prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Salvatierra, parr. de San Simón 
de Lira. 

Outeiro DE Lora. GFeog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Ortigueira, parr, de San Julián de 
Loiba. 

Outeiro DE Loño. (Ceoy. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Carbia, parr, de San Mamed 
de Loño. 

Outeiro DE Losón. Geog. Ald. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Lalín, parr. de Santa Eulalia 
de Losón. 

Oureizo DE Lov6ArEs. Geoy. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Mondariz, parr. de San Félix 
de Lougares. 

' Outziro DE Lugna. Geo. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Piñor, parr. de San Pelagio de 
Lueda. 

Outeiro DE Mrborr, Geoy. Lug. de la prov. de 

Pontevedra. mun. de Salvatierra, parr. de San 
Adrián de Meder, 


de la prov. de 
de San Juan de 


OUTEIRO 


Outeiro DE MEIROL. 
Pontevedra, mun. de Mondariz, parr. 
drés de Meirol. 

Outeiro De Metas. Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de Coles, parr. de San Miguel de 
Melias. 

Outeiro De Merza, Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Carbia, parr. de Santa María 
de Merza. 

Outeiro De MoreDa. Geog. 
Lugo, mun. de Pantón, parr. 
Moreda. 

Outeiro DbE MorzDa. Geo. 
Lugo, mun. de Monforte, parr. 
Moreda, 

OurzIrO0 DE MosTEIRO. Geog. 
Lugo, mun. de Guntín, parr. 
Mosteiro. 

OuTEIRO DE Oca. Geoz. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de La Estrada, parr. de San Esteban 
de Oca. 

Ouruiro De Parmés. (Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de Canedo, parr. de San Mamed de 
Palmés. 

Ourgiro DE PARDERRUBIAS. (eo. Lug. de la pro- 
vincia de Orense, mun. de La Merca, parr. de Santa 
Eulalia de. Parderrubias. 

Outeiro DE Penas. Geog. Lug. de la prov. de 


Geog. Lug. de la prov. de 
de San An- 


Ald. de la prov. de 
de San Román de 


Ald. de la prov. de 
de San Salvador de 


Ald. de la prov. de 
de Santa María de 


"Pontevedra, mun. de Redondela, parr. de San Pe- 


dro de Cesantes. 

Ourzizo DE Pías. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Puenteáreas, parr. de Santa Mari= 
na de Pías. 

Outeiro mE Piñera. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Ribadeo, parr. de San Juan de Pi- 
nelra, 

Outeiro br Piñero. Geog. Áld. de la prov. de 
Lugo, mun. de Pastoriza, parr. de San Cosme de 
Piñeiro. 

Ourziro De PomerirO. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Pantón, parr. de San Vicente de 
Pombeiro. 

Outeiro DE QuirEza. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Cerdedo, parr. de Santo Tomé 
de Quireza. 

Outeiro De Rimeia. Geog. Ald. de la prov, de 
Orense, mun. de Coles, parr. de San Julián de Ri- 
bela. 

Outeiro DE Ripera. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Creciente, parr. de Santa Ma- 
rina de Ribera. 

Outeiro DE Rusiós. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Setados, parr. de San Juan 
de Rubiós. 

Outeiro DE SareEJo. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun, de Carbia, parr. de Santa María 
de Sabrejo. 

OurEirO0 DE SorGa. (Greog. Ald. de la prov. de - 
Orense, mun. de La Bola, parr. de San Mamed 
de Sorga. 

Outeiro De Tesra. Geog. Cas. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Tomiño, parr. de Santa María 
de Tebra. 

Ourgiro pe ToLvaos. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Incio. parr. de Santiago de Sr . 
daos ¿A 

Outeiro DE Triós. Geog. Ald. de la flor de 
Orense, mun. de Pereiro de Aguiar, qn de San 
Pedro de Triós. 


OUTEIRO — OUTHIER 


Outeiro De Unres. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Canedo, parr. de San Esteban de 
Untes. 

Otrrerro DE ViLaBOA. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Vilaboa, parr. de San Martín 
de Vilaboa. 

Outeiro DE ViLLar. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Creciente, parr. de San Jorge 
de Villar. 

Outeiro po Caño. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Maceda, parr. de Santa Marina 
«le Asadur. 

Outeiro o Forxo. Geog. Ald. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Cotobad, parr. de San Andrés 
le Valongo. 

OurEIRO DO Gato. Geog. Ald. de la prov. de Pon- 
tovedra, mun. de Vilaboa, parr. de San Martín de 
Vilaboa. 

Oureiro Escuro. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Marañón; se levanta ea la parte meridional del mu- 
uicipio de Santa Helena. : 

Oureiro GranDE. Geog. Montaña del Brasil, Ls- 
tado de Sáo Paulo, mun. de Santos. Forma parte 
de la sierra de la isla de Santo Amaro, que se levan- 
ta junto al mar. 

Outeiro Jusao. Geog. Pobl. de Portugal, pro- 
vincia de Tras-os-Montes, dist. de Villa Real, con- 
<ejo de Chaves, felig. de Samaioes; 200 h. Duta de 
Ja época romana y en él vivió la familia de los Clau- 
dios Plavios. 

Outeiro Maror. Geng. Sierra de Portugal. distri- 
to de Vianna do Castello. Es una ramificación de la 
sierra de Peneda, y tiene 10 kms. de long. por 3 de 
anchura y 48] m. de elevación. 

Outeiro Mator (Sio MarTINHO). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal. prov. del Duero, dist. de Opor- 
to, archidióc. de Braga, conc. y comunidad de Villa 
«lo Conde; 290 h. 

Oureiro Peinado. Geo. Sierra del Brasil, Esta- 
do de Bahia. mun. de Jaguaripe. 

Outeiro Puá. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Pará, mun. de Vizeu. Lleva también el nombre de 
Jta-puá. 

Outeiro Revonnbo. Geog. Sierra del Brasil, Esta- 
do de Pará, mun. de Vizeu. || Parr. del Est. de Ba- 
hia, mun. de Sáo Felix, dióc. archiepiscopal de Sáo 
Salvador, sit. á 16'5. kms. de Cachoeira, en la cima 
de un montecillo de donde le viene su nombre. Cul- 
tivo de caña de azúcar, café, tabaco y de todos los 
cereales de) país. Escuelas. 

Oureiro Szcco (Sio MicuEL). Geog. Pobl. y fe- 
ligresía de Portugal, prov. de Tras-os-Montes, dis- 
trito de Villa Real. archidióc. de Braga, conc. y 
comunidad de Chaves; 580 h. En sus cercanías exis- 
ten vestigios de construcciones rOMANAS. 

OUTEIROMEAO. Geoy. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Pereiro de Aguiar, parr. de Santa 
Marta de Moreiras. 

OUTEIROS. (7207. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña. mun. de Mazaricos, parr. de San Julián de 
Beba. 

Oovrerros. Geog. Ald. de la nrov. de la Coruña, 
municipio de Negreira, parroquia de San Pedro de 
Jallas. , 

Oureiros. Geog. Ald. de la prov. de Orense. mu- 
nicipio de Amoeiro, parr. de Santa María de Fuen- 
tefría. 4 

Oureiros. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Paderne. parr. de San Lorenzo de Siabal. 
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Outuiros. Geog. Ald. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de San Amaro, parr. de Santiago de Anllo. 
Figura en el Vomenclator Oficial de 1900, pero no 
en el de 1910. 

OUTELO. (Geo. Lug. de la prov. de Ponteve= 
dra, mun. de Covelo, parr. de San Salvador de 
Maceira. 

OUTEN ú OUTHEN. Geoy. C. de la Indo- 
China, reino de Siam, sit. en la oril. der. del Me- 
kong, frente á la desembocadura del Nam-Hin- 
Boum., hacia los 17% 34' 107 lat. N. y 104 30' 391 
long. E. de Greenwich; unos 1.000 h. Está rodea- 
da de jardines y es residencia de un agente comer— 
cial francés. 

OUTENAL. Geoy. Lua. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Ribadumia, parr. de San Andrés 
de Barrantes. 

OUTENIQUAS. (Geog. Cordillera de la Unión 
Sudafricana, prov. del Cabo; se extiende de E.4/0. 
paralelamente á la costa. al N. del paralelo 34” y 
entre los 22% 20” y 23% 20" long. E. de Greenwich, 
sirviendo de enlace entre las cordilleras de Lang- 
kloofberge al E. y Kloetsenberg al O. 

OUTERELO. (eo. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Mondariz, parr. de San Félix de 
Lougares. 

OUTES. Geoy. Mun. de la prov. de la Coruña, 
formado por las parr. de San Tirso de Cando, San 
Orente de Entines. Santa María de Entines, San Lo- 
venzo de Matasueiro. San Cosme de Outeiro, San 
Pedro de Outes, San Juan de Roo, San Juan de 
Sabardes y San Miguel de Valladores y la ayuda 
de parroquia de San Julián de Tarás. Su cabecera 
es la villa de Sierra de Outes. en la parr. de San 
Pedro de Outes. Corresponde al p.j. de Muros, 
dióc. de Santiago y tiene 3,511 e. y albergues cou 
9,906 h.. según el censo de 1900 y 10.214 de dere- 
cho, según el censo de 1910. Se extiende por la 
costa entre la ría de Noya y los términos de Maza— 
ricos y Carnota, á 16 kms. de la cabecera del par— 
tido. Terreno montañoso, regado por numerosos 
arroyos, entre ellos el Sierra ó Tines y varios afl. del 
Tambre: produce castañas, cáñamo, cereales y vino; 
cría de ganado. Fábs. de aserrar madera, salazón 
de pescado y talleres de pirotecnia. Escuelas na- 
cionales, 

Outes (San Pebro Dr). Geog. V. San Peoro DR 
OureEs. 

Ourrs (Fénix F.). Biog. Naturalista y prehis- 
toriólogo argentino contemporáneo, quien tiene pu—- 
blicadas varias Memorias sobre los utensilios del 
hombre de las Pampas: Los supuestos túmulos del 
Pilar (Buenos Aires) (Buenos Aires. 1906), Instru- 
mentos y armas neolíticos de Cochico (Mendoza) 
(Buenos Aires, 1906), Zastrumentos modernos de los 
Onas (Tierra del Fuego) (Buenos Aires. 1906), Les 
séories volcaniques et les tufs éruptifs de la série Pam- 
péenne (Buenos Aires. 1909), Informe sobre la 1V 
»eunión del Congreso Científico (1. Pan-Americano) 
en Santicgo de Chile (Buenos Aires, 1909). Sobre 
una facies local de los instrumentos neolíticos bona= 
renses (Buenos Aires. 1909). Comunicación prelimi- 
nar sobre los resultados antropológicos de mi primer 
viaje á Chile (Buenos Aires, 1909), y Cerámica chi- 
riguana (Buenos Aires. 1909). 

OUTHIER (RrsivaLno). Biog. Astrónomo 
francés, n. en la Marre Jousserand y m. eu Bayeux 
(1694-1774). Abrazó muy joven la carrera eclesiós- 
tica y fué nombrado vicario de Montain, dedicándose 
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el tiempo que le dejaban libre sus deberes religiosos 
al estudio de la astronomía, por lo que en 1731 fué 
elegido correspondiente de la Academia de Ciencias. 
Al año siguiente presentó á la misma una esfera ce- 
leste de su invención y en 1736 fué enviado á La- 
ponia con Maupertuis para medir un grado del 
círculo polar. Fué luego secretario del cardenal de 
Luynes que le nombró canónigo de Bayeux (1745), 
pero en 1767 renunció á este beneficio para dedi- 
carse por completo á la ciencia. Tomó parte en los 
trabajos del mapa de Francia. Se le debe: Journal 
d'un voyage fait au Nora en 1736 et 1737, que con— 
tiene interesantes pormenores sobre las costumbres 
y la religión de los lapones (París, 1744): Sur une 
nouvelle quadrature par approzimation (1155), Carte 
topographique de U'évéché de Bayeuo, Carte des pleéia- 
des, Observations metéorologiques faites a Bayeuz en 


1756. Cartes de VU évévhé de Meauz et de Varchéveche 


de Sens, y Otras que se encuentran en la colección 
de la Academia de Ciencias, relativa á los sabios 
extranjeros. 

OUTIL (Santa María MAGDALENA). Geoy. Po- 
blación y felig. de Portugal, prov. del Duero, dist. y 
dióc. de Coimbra, conc. y comunidad de Cantanhede, 
sit. en un pequeño monte; 900 h. Canteras de pie- 
dra de construcción. 

OUTINES. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Marne, dist. de Vitry, cant. de Saint- 
Rémy-en-Bouzemont; 430 h, 

OUTIZ (Sio Tuiaco). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. y archidióc. de Bra- 
ga, conc. de Villa Nova de Famalicies; 300 h, 
Est. en la 1. f. de Oporto á Povoa y Famalicáo. 

OUTJO. Geoy. Dist. del Africa Sudoccidental 
Alemana, disgregado del de Grootfontein desde 1900. 
Su localidad más importante y que lleva el mismo 
nombre, está en el país de Bergdamara, en un te- 
rreno calcáreo, muy apropiado para la cría de 
ganado, y es estación militar y de misión y desde 
1902 comunica con Karibib por medio de heliógrafo. 
Su población es de unos 600 h. 

OUTOMURO. (Geo. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Cartelle, parr. de Santa María de 
Mundil. 

OUTÓN. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Outes, parr. de San Juan de Roo. 

Ourón. Geog. Lug. de lá prov. de Pontevedra, 
mun. de Mondariz, parr. de Santa Eulalia de Mon- 
dariz. 

Ourón. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
municipio de Rosal, parroquia de San Miguel de 
Tabagón. 

Ourón (Juan De). Biog. Entallador español de la 
segunda mitad del siglo xv11. Hizo en la catedral de 
Santiago el cornisamento de la capilla mayor, y 
trabajó también en el primer cuerpo del tabernáculo 
de la misma. 

OUTONAR. (Geo. Cas. de la prov. y mun. de 
Zaragoza. 

OUTONAY ú OUTONAIS. Geog. Ald. de 
la prov. de Lugo, mun. de Fonsagrada, parr. de 
San Ciprián de Trapa. 

OUTONÍN. Geoz. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Samos, parr. de San Cristóbal de Lózara. 

OUTOR. m. ant. Oror. 

OUTORELO. Geoy. Ald. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Junquera de Ambía, parr. de San Sal- 
vador de Armariz. 

OUTORGAR. yv. a. ant. Ororcar. 
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OUTRALDEA. (Geoy. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Villamarín, parr. de Santa Marina 
de Orbán. 

OUTRAM (GuinLermMO). Biog. Teólogo inglés 
del siglo xvyr1, autor de un famoso tratado titulado 
De sacrificiis Tudeorum libri duo, en el que relata 
todos los sacrificios de la ley antigua y nueva y 
los de los gentiles, concluyendo por el de la Cruz, 
No trata del santo sacrificio de la misa porque este 
autor era protestante. 

Ourram (Jamme). Biog. Caudillo inglés, n. e» 
Butterly Hall (Derbyshire) y m. en Pau (1803- 
1863). En 1819 partió á la India en calidad de ca- 
dete, estando más tarde á las órdenes de la Compa- 
ñía de las Indias orienta— 
les, al propio tiempo que 
servía de agente político á 
varios príncipes indígenas, * 
En 1856 encargóse, como 
teniente general, del man- 
do de las tropas británicas 
de Persia; en 1857 derro- 
tó al enemigo superior en 
fuerzas, en Kushab, y el 
19 de Marzo del propio 
año forzó la desembocadu— 
ra del río Karum, que fué 
el principio de la paz. Al 
estallar la gran revolución 
de la India mantúvose durante ocho semanas en 
Lakbnau, hasta ser substituído por el general Camp- 
bell y tuvo parte muy importante en la toma de di- 
cha ciudad (9-14 de Marzo de 1858). En 1860 re- 
gresó á Inglaterra. Débesele: Votes of the campaign 
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in Scinde and Afghanistan (1840), The conquest of 


Scinde (1816) y Lieutenant Sir James O. *s Persian 
campaign (1860). 

Bibliogr. F. Goldsmid. James Outram, a bin— 
graphy (2t., Londres, 1880); Trotter, 1%e Bayara 
of India (Londres, 1903). 

OUTRANCE (A.) loc. fr. A TODO TRANCE. 

OUTRATH. (eo. Pobl. y mun. de Irianda. 
prov. de Leinster, condado de Kilkenny, junto al 
Nore, afl. del Barrow; 2,040 h. 

OUTREAU. Geog., Pobl. de Francia. dep. del 
Paso de Calais, dist. de Boulogne, cant. de Samer, 
sit. 4 60 m. s. n. m.. en una colina á cuyo piecorre 
el Liane, tributario de la Mancha; 2,400 h. (3,700 
con el mun.). Fundiciones, altos hornos. Fab. de 
cementos Portland. 

OUTREBOIS. Geo7. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Somme, dist. de Doullens, cant. de Berna- 
ville: 410 h. 

OUTREMAN ó OULTREMAN (Feripz). 
Biog. Jesuíta francés, n. y m. en Valenciennes. 
(1585-1652). Dedicóse durante veintiséis años á 
la predicación. Es autor de dos obras ascéticas, Le 
vray chrestiencatholique: ow la maniére de vivre chres- 
tiennement(Saint-Omer. 1622), y Le pédagogue chres- 
tien (Mons, 1625). Esta última, que no es sino una 
refundición y ampliación de la primera, tuvo ya en 
vida del autor muchas ediciones y fué traducida á 
varias lenguas. 

Ourreman ó OuLTREMAN (PebRoO DE). Bioy. Her- 
mano de Felipe, también jesníta. n. y m. en Valen- 
ciennes (1591-1656). Durante algún tiempo se de- 
dicó á la predicación y alcanzó fama de buen ora- 
dor; pero su delicada salud le obligó á abandonar el 
púlpito, ofreciéndole con-esto ocasión para darse. 
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más á trabajos históricos. llustró y aumentó la HZis- 
toire de la ville et comité de Valenciennes (Douni, 
1639), escrita por su padre, Enrique, preboste de 
aquella ciudad, y compuso La vie du vénérabdle Pierre 
''Hermite. Brief recueil des Croisades et entreprises 
pour la delivrance de la Terre-Sainte (Mons, 1632); 
Constantinopolis belgica, sive de rebus gestis a Baldui- 
no et Henrico Impp. Constantinopolitanis ortu Valen- 
tianensidus belgis (Tournai, 1643), y La cour saincte 
de la glorieuse Vierge Marie a Valenciennes (Valen 
ciennes, 1653), discursos históricomorales sobre la 
Natividad de Nuestra Señora y las fiestas con que 
en aquella ciudad se celebraba cada año. También 
escribió una obra ascética, Amor increatus in crea 
turas efusus (1652), y tradujo al francés varias 
otras. || Su padre Francisco Enrique, n. y m. en 
Valenciennes (1516-1605) se distinguió como histo- 
riador. Era oriundo de Gante y estudió en la Uni- 
versidad de Lovaina. Además de la Historia de 
Valenciennes, antes mencionada, compuso varios 
poemas en latín, elegías, odas, ete. 

OUTREMER. m. Mineral. Sinonimia de lazu- 
lita, lapislázúli, lazurita, zeolita azul y azulde Ul- 
tramar. V. LAZULITA. 

OUTREMEUSE (Juan bz Los Prez, llamado 
el). Biog. Cronista belga, n. y m. en Lieja (1338- 
1399). Fué notario, miembro del Tribunal de la 
Corte, conde palatino y hombre de gran influjo. Al 
ocurrir los conflictos entre los partidarios de Urba- 
no VI y los de Clemente VII, estuvo encargado de 
hacer la información de dicha cuestión. Escribió dos 
crónicas, en prosa la una y la otra en verso, que 
abarcan desde el principio del mundo hasta 1399; 
pero esta obra tiene escasa importancia, siendo so- 
lamente interesante lo referente á Francia, Flandes 
é Inglaterra ocurrido durante el siglo x11. También 
es autor de un trabajo titulado Ciencia de las piedras 
preciosas, Ó también Le Trésorier de philosophie na— 
turelle des pierres précieuses. Las referidas crónicas 
se publicaron en la Colección de cronistas belgas 
inéditos. 

OUTREMONT (AwxseLmM0 DÉ). Biog. Letrado, 
n. en París en 1746. Entró á los veinte años en el 
Parlamento. y cuando éste fué suprimido en 1771 
fué desterrado á Crevant, donde estuvo cuatro años 
dedicado á la literatura. Fué consejero en 1785 y se 
opuso á la convocación de los Estados generales, y 
concluyó su carrera política en aquel último Conse- 
jo de vacaciones que desde Septiembre de 1789 has- 
ta 1790 hizo veces de Parlamento. En 1791 emigró 
á Bélgica y Holanda. Llamado por Luis XVIII fué 
consejero de su regencia. Después se retiró á Lon- 
dres y no volvió á Francia hasta la Restauración, 
que lo nombró consejero de Estado. Murió en París 
en 1822. ls autor de £1 siglo nuevo ó la Francia to- 
davía monárquica (2 t., Londres, 1796), y Exa- 
men crítico de la Revolución francesa, considerada 
como sistema político (Londres, 1805). Escribió mu- 
chos dramas que ninguno fué impreso, entre ellos 
Margarita de Anjon. 


Bibliogr. La Cotidiana, del 2 de Octubre de 
1822. : A 
OUTREPONT (CarLos LaMBERTO DE). Biog. 


Jurisconsulto belga, n. en Herve y m. en París 
(1746-1809). Desde 1771 fué abogado del Tribunal 
Supremo de Brabante. pero dejó el cargo en la época 
revolucionaria; repuesto más tarde, después de la 
segunda invasión francesa, formó parte del Tribunal 
de Casación. Dejó, entre otras obras: Essai historique 
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| sur Porigine des dimes (1780), Dérense, de esta obra 
(1785); Discours sur l'autorité du droit romain dans 
les Pays-Bas (Bruselas, 1783), Des empéchements 
dirimant le contrat de mariage, etc. (Bruselas, 1787). 

OutrePoNT (CarLos Tomás). Biog. Literato fran-" 
cés, hijo del anterior, n. en Bruselas y m. en París 
(1777-1840). Fué funcionario del Estado, y escribió, 
entre otras piezas, los dramas históricos La Saint- 
Barthélemy (París, 1826), La mort de Henri 111, ow 
Les Ligueurs (París, 1826), La mort de Charles 1, 
roi d'Angleterre (París, 1827); Huascar, ow les fréres 
ennemis (París, 1829); Caius Caliguta (París, 1833), 
y, además, los Dialogues des morts (1825), Prome- 
nades d'un solitaire (1828), Discours sur les rois de 
Rome (1833), etc. || Su hermano Zeodoro Gustavo, 
n. en Bruselas y m. en París (1779-1832), fué ca- 
pitán de caballería en el período revolucionario, 
y escribió varias obras de asunto militar, entre ellas 
L'Almanach des guerriers frangais (París, 1819). || 
Su hijo, Gustavo Carlos Leonardo, n. en París y m. en 
Bugía (1811-1842). fué también militar y escritor, 
debiéndosele Le Ganmáin de Paris, La Petite Provence, 
publicadas en el Livre des Cent-et-un, y colaboró en 
varias publicaciones de aquella época. 

OurrEpPoNT (José SErvaTUS DE). Biog. Mé- 
dico francés, n. en Malmedy y m. en Alemania 
(1778-1845). Estudió en Maguncia, Wurzburgo y 
Viena y ejerció en Salzburgo, donde introdujo la 
vacuna y fué profesor de higiene y de partos y jefe 
del Instituto de comadronas. También ejerció en 
Munich y en Wurzburgo y fué redactor de varias 
revistas alemanas. Escribió, además: Perpetua ma-= 
terici organico-animalis vicissitudo (Halle, 1798), 
Belehrung des Landvolkes úber die Schutzblattern 
(Salzburgo, 1803), Von der Selsstwendung und die 
Wendung auf den Kopf (Bamberg. 1817), Adhand— 
lungen und Beitráge gedursthil tichen In halts (Bam- 
berg, 1822), y otras muchas obras. 

OUTRIGGER. (Substantivo inglés que signi- 
fica horqueta y se pronuncia auttriguer.) Palabra 
inglesa que se usa en los deportes del remo para 
designar los botes de regatas en que las chumaceras 
no se apoyan directamente sobre las bandas, sino 
que se colocan fuera de la banda por ser los botes 
demasiado estrechos para poder conservar el brazo 
de palanca del remo. 

'OUTRO, TRA. adj. ant. Orro. 

OUTROEIDO. Geoy. Lug. dle la prov. de Pon- 
tevedra, mun, de Puente-Caidelas, parr. de Santia— 
go de Taboadelo. 

OUTSIDER. (Etim. — Del inglés aut, fuera. y 
sider, lado. Pronúnciese aut-zaider.) Palabra ingle— 
sa usada en las carreras de caballos para designar el 
caballo que no tiene probabilidades de ganar y que, 
por lo tanto, no lo solicitan los que hacen las 
apuestas. 

OUTUMNO. m. ant. Oroño. 

OUTWELL. (eoy. Pobl. de Inglaterra, conda- 
do de Norfolk, á Y kms. de Wisbeach, junto al 
Nen, tributario del Wash, golfo del mar del Norte; 
1,200 h. 

OUVANA. f. Mit. Diosa de los antiguos aló- 
broges. : 

OUVAROF (Sercio SEMBNOVITCH, CONDE). 
Biog. Hombre de Estado y literato ruso, n. y m. en 
Moscou (1785-1855). Estudiá en las Universidades 
alemanas. y después de haber sido algún tiempo se- 
cretario de las embajadas de Viena y París. fué 
nombrado en 1811 curador do la Universidad de 
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San Petersburgo, en la: que instituyó las primeras | (600 con el mun.). Ruinas de una abadía fundada en 


cátedras de lenguas orientales, Llamado en 1915 á 
la presidencia de la Academia de Ciencias, fué nom- 
brado en 1826 consejero íntimo y director de lns- 

“trucción pública, y ministro del ramo desde 1552 
hasta 1850. En este tiempo llevó á cabo una labor 
inmensa, creando las Universidades de Kiev y de 
Tiflis, las Academias de Umsk y de Tobolsk, Obser- 
vatorios, Museos de Historia Natural, Jardives bo= 
tánicos, Gabinetes de física, Bibliotecas, Sociedades 
de Arqueología, etc. liscribió las siguientes obras: 
Proyecto de una Academia asiática (San Petersbur— 
go, 1810), Los misterios de Eleusis (San Petersbur- 
go, 1812), Estudios de filosofia y de crítica (San 
Petersburgo, 1813), entre los cuales descuella una 
memoria Sobre los antiguos tiempos homéricos, y bBoce- 
tos políticos y literarios (París, 1849). (| Su hijo Alejo 
Sergio (1818-1884) se dedicó á las investigaciones 
arqueológicas, organizó muchas excavaciones, fundó 
en 1864 la Academia de Arqueología de Moscou 
y estableció un premio en la de San Petersburgo. 
Escribió en francés una obra titulada Recherches 
sur les antiquités de la Russie meridionale (San 
Petersburgo, 1852). 

OUVASTARA. (Geoy. Pobl. de Nicaragua, de- 
partamento de Bluefields, comarca del cabo Gracias 
á Dios; unos 200 h. ' 

OUVEA ó HALGAN. Geoy. Isla de Polinesia 
(Oceanía), arch. Loyalty, sit. 4 106 kms. ENE. 
de Nueva Caledonia; 292 kms.? y unos 4,000 h., 
mezcla de polinesios y melanesios. Consiste en una 
superficie de coral circular é irregular de 15 á 
18 m. de a. y cuyo centro está formado por una 
laguna, en la que puede penetrarse por varios cana- 
les. En la parte oriental de la laguna se encuentra 
Ja isla propiamente dicha. 

OUVERLLAN. Geoy. Pobl. de Francia, depar- 
tamento del Aude, dist. de Narbona, cant, de Gines- 
tas. sit. á 44 m.s. n. m., cerca de un estanque; 
2,020 h. (2,400 con el mun.). Comercio de vinos. 

OUVERTURE. (franc.) Ms. OvertUra. 

OUVERTURE. (al.) Mús. OverTURA. 

OUVE-WIRQUIN. (Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Paso de Calais, dist, de Saint- 
Omer. cant. de Lumbres; 350 h. 

OUVEZE. (207. Río de Francia, afl. del Sor- 
gnes, en los dep. del Dróme y Vaucluse. Nace en la 
montaña de Clamouse, divisoria de las cuencas del 
Ródano y. del Durance. y pasa junto á Montauban; 
riexa luego Montguers, Saint-Auban, Saint-Euphe- 
mie v Vercoiran y atraviesa entre varias gargan- 
tas rocosas y profundas; en Buis-les-Baronnies, 
recibe el Menon. v 3 kms. después de la vieja-y pin 
toresca pobl. de Mollans. se le unen el Aigue-Marse 
y el Thoulourene: antes de llegar á Vaison se le 
junta también el Grosseau. y más abajo de dicha 
población entra en la llanura de Comtat, donde en- 
sancha su cauce, desembocando, finalmente, en Be- 
darrides después de 85 kms. de curso, 

OUVÍAS. (Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Castropol, parr. de San Esteban de Barres. 

OUVIDOR. Feng. Sierra del Brasil, Est. de Per- 
nambuco. comarca de! Brejo. Sirve de límite á la 
parr. de Nossa Senhora do Bello Jardim. 

OUVIGO. Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Blancos, parr. de San Verísimo de Blancos. 

OUVILLE. (Geo. Pobl. de Francia. dep. del 
Sena Inferior, dist. de Yvetot, cant. de Yerville, 4 
160 m. s. n. m., en la meseta de Caux; 410 h, 


el siglo x11. 

Ouvinie-1A-Brien-Tourntz. Geog. Pobl. y muni- 
cipiode rancia. dep. de Calvados, dist. de Lisieux, 
cant. de Saint-Pierre-sur-Dives, junto ú la confluen- 
cia del Oudon con el Dives, tributario de la Man 
cha; 240 h. Bella iglesia de los siglos xU y XUL. 

Ouviniu-La-RivibreE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, 
cant. de Offranville, 4 23 m. de a., junto al Suane; 
620 h. Tiene una iglesia construída en el siglo x11 y 
restaurada en el xvi y una casa que perteneció á 
Duquesne. 

OuvizeE (Awroxio Le MereL De). Biog. Autor 
dramático francés, n. en Caen y m. en París en 
1657. Su mejor obra es la tragicomedia Les trahi- 
sons d' Árdiran (1637). que obtuvo un éxito extraor— 
dinario, debiéndosele, aviemás: L'esprit follet (1642), 
Dabsent de chez soi(16 143). Zes fausses vérités (1643), 
La suivante (1645), y Jodeletastrologue(1646). Dejó 
también Vouvelles (1656). imitadas del español, y 
una colección de Contes (1669). 

OUVIRANDRA. f. Bot. Género fundado por 
Thouars y sinónimo del Aponogeton Thunb., ó Spa- 
thiunm Edgew., Hydroyeton Pers., de la familia de las 
aponogetonáceas. V. lám. PLANTAS ACUÁTICAS, figu- 
ra 4, y lám. Formas DE noJas, ll, fig. 15. 

OUVRARD (GabrieL Junián). Bioy. Hacendis- 
ta francés, n. en Clisson el 11 de Octubre de 1770 
y m. en Londres en Octubre de 18£6. A los diez y 
ocho años entró en casa de un almacenista de pro= 
ductos coloniales de Nan- 
tes. y poco después adqui- 
rió toda la producción de 
las fábricas de papel del 
Poitou y del Angumois,- 
negocio que le produjo 
300,000 francos, base de 
su colosal fortuna. Du-= 
rante la Revolución con= 
tinuó dedicándose á otros 
negocios de acaparamien= 
to y fué denunciado, esca= 
pando gracias á un subter- 
fugio. Poco después casó 
con la hija de un rico co- 
merciante y entró en rela— 
ciones con el Gobierno, al que prestó su concurso 
pecuniario. Nombrado procurador general, sólo en 
un año realizó un beneficio de 15.000,000 de fran- 
cos y prestó 10.000,000 4 Bonaparte durante la 
campaña de Egipto, pero poco después le negó otros 
12,000,000, porque el Grobierno había rechazado su 
plan de reformas financieras: y seguramente ésta fué 
la causa de que se le detuviera, pero puesto en li- 
bertad al poco tiempo, fué nombrado banquero del 
primer cónsul y proveedor del ejército. Desde esta 
época hasta 1805 prestó al Gobierno cerca de 
400.000.000 de francos, lo que da una idea de la 
fortuna que había realizado en los negocios antes 
expuestos y otros realizados no sólo en Francia, sino 
también en España. Indispuesto de nuevo con Na= 
poleón. comenzó á decaer su estrella, y en Junio 
de 1809 fué nuevamente detenido y puesto en li- 
bertad bajo fianza. Solicitado por el ministro Fouché 
para ayudar á negociar la paz con Inglaterra. al 
caer aquél, fué envuelto en su desgracia y detenido 
de nuevo, siendo conducido á Santa Pelagia. donde 
permaneció preso tres años y medio. Durante los 
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Cien Días fué otra yez banquero de Napoleón. En 
1817 el Gobierno adoptó por fin su plan de reformas 
financieras que fué sumamente beneficioso para la 


Hacienda pública. En 1823 fué nombrado proveedor | 


general del ejército de ocupación de España, pero 
acusado de haber sido gravoso al lístado, se le pro- 
ceso otra vez y de 1825 á 1830 estuvo preso. Suce- 
sivos procesos mermaron mucho su fortuna v acabó 
sus días en la obscuridad. Había publicado numero- 
sas Memorias sobre materias financieras y adminis 
trativas, debiéndosele. además, unas interesantes 
Meémnoires, en tres volúmenes (París, 1826; 3.2 ed., 
1827). 

Ouvraro (León Vícror Runaro). Biog. Químico 
y farmacéutico francés, n. en París en 1869. Ha 
sido jefe de trabajos prácticos de química elemental 
y de farmacia de la Escuela Superior de Farmacia 
de París. Ha escrito: Rech. sur P action d. phosphates 
alcalins sur quelques owydes métall. (París, 1838), 
Combinaisons d. sulfuves de P. VÁAs et Só avec ha- 
logénes (París. 1893). Etats allotropics des corps sim- 


ples (París, 1894), y Lois des doubles de compositions | 


chimiques (París, 1889). Además, ha publicado otros 
trabajos de química en varias revistas científicas. 
OuvrarD (Renato). Biog. Musicógrafo y sacer- 
dote francés, n. en Chinon y m. en Tours (1624- 
1694). Después de haberse ordenado 
de sacerdote, fué nombrado maestro 
de coro de la catedral de Burdeos y 
luego de la de Narbona, ejerciendo 
luego las funciones de maestro de 
música de la Santa Capilla de París. 
Pué,” por último, canónigo de San 
Graciano de Tours. Publicó las si- 
guientes obras: Secret pour composer 
en musique par un art nouvean (Pa- 
rís, 1660), L'art ec la science des nom- 
bres en latin et en frangais (1677), 
Defense de la ancienne tradition des 
lígiises de France (1678). y Lettres 
sur Parchitecture harmonique (París, 
1679). Dejó inédita una importante 
Histoive de la musique chez les Hé- 
breuzx, les Grecs et les Romains. 
OUVRE (Enrique). Biog. Lite- 
rato francés, n. en 1863 y m. en 
1903. Hizo sus estudios en la Es- 
cuela Normal y viajó luego por Gre- 
cia, siendo nombrado más adelante 
profesor de griego de la Universi- 
dad de Burdeos. pero á consecuen 
cia del mal estado de su salud hubo 
de abandonar la enseñanza. Escri- 
bió: Un mois en Prrygie (1896), Sur 
les marches du temple (1897), y Les 
formes littéraives de la pensée grec— 
que, que es su mejor obra. 
OUVRIÉ (Pebro Justino). Bioy. 
Pintor y litógrafo francés. n. en Pa- 
rís y m. en Ruán (1806-1879). l'ué 
discípulo de Abel de Pujol y viajó 
mucho por Francia, Alemania é Inglaterra. toman- 
do gran número de vistas de los puntos por él visi- 
tados. Entre sus cuadros principales citaremos: Los 
funerales de Shelley (1831). El gran canal de Vene— 
cia (1833),"La catedral de Chartres (1837), La plaza 
de Royat (1837), El patio del castillo de FPontaine- 
diean (1842), Vista de Amsterdam, El hospicio de 
San Bernardo, Vista de Landernau, Plaza del Palacio 
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| Viejo de Piorencia, Somerset-Howse (1850), y El cas- 
¡tillo de Pierrefonds (1851). Además, se le deben 
gran número de copias litográticas de sus propias 
obras. 

OUVROUER-LES-CHAMEBS. Geo. Pobla- 
ción y mun. de Francia, dep. del Loiret, dist. de 
Orleáns, cant. de Jargueau; 400 h. 

OU-WANG. biog. Emperador de China. hijo 
de Wen-Wang. Recibió en herencia, á la muerte de 
su padre, la mayor parte de la China actual. En 1109 
antes de J. C. destronó al emperador Chen-Sin, fan- 
dó la dinastía de los 'cheou y estableció su capital 
en Hao. Ou-Wana creó en sus Estados el sistema 
feudal, 

OUWAROWITA. f. Mineral. Sinonimia de 
uwarowito, cuya fórmula es (Si O¿)3 Cra Cag. Véase 
UwaroviITa. 
| OUWATER (Arzerro VAN). Bioy. Pintor ho- 

landés, n. en Haarlem y que floreció de 1430 4 1460. 
Adquirió mucha reputación por la gran maestría que 
adquirió en la pintura de paisaje, y por la perfección 
con que pintaba pies y manos, Porel Anónimo consta 
que el cardenal Grimani poseyó algunos paisajes de 
este artista, y van Mander dice que ejecutó un cua- 
| dro de altar para la iglesia de San Bavón en Haar- 
lem, representando á los santos Pedro y Pablo de 


Resurrección de Lázaro, por Alberto van Ouwater 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


tamaño natural. La única obra auténtica, sin duda 
alguna, que de OuwaTER se conserva, es la Resu— 
rrección de Lázaro, descrita por-el citado van Man- 
der y existente en el Museo de Berlín. 

Ouwarkr (Isaac). Biog. Pintor holandés, n. y 
m. en Amsterdam (1747-1793). Dedicóse principal- 
mente al paisaje y ejecutó numerosas vistas de ciu- 
dades con figuras y animales, Pintó en Utrecht, 
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Haarlem y Amsterdam, en cuyo Museo se conservan 
algunos de sus cuadros. 

Ouwarkr. Biog. V. Davio (GeraARDO). 

OUYA. Geog. V. Oxac. 

OUYRA.m. Zool. Uno de los nombres del cón— 
dor en el Brasil. 

OUYSSE. Geog. Río de Francia, en el dep. del 
Lot, afl. del Dordoña; nace en dos grandes manan- 
tiales, Saint-Sauveur y Cabouy, formando en segui- 
da un pequeño lago; corre entre varios desfiladeros 
y abismos, y después de 12 kms. de curso des. an— 
tes de llegar á Souillac. 

OUZANA (Ez-). Geog. Tribu de Argelia, pro- 
vincia y á 50 kms. SSE. de Argel, sit. en terreno 
montuoso, regado por el Melah ó Río Salado, curso 
superior del Isser oriental; unas 11,500 hectáreas y 
2,000 h. 

OUZANDE (San Lorunzo Da). Geoy. V. SAN 
LorENzO DE OUZANDE. 

OUZEDDIN (Bex:-). Geog. V. OURZEDIN. 

OUZELLAGUEN. (Geoy. V. OurZELLAGUEN 
(Ben1-). 

OUZERA. Geo. Aduar de Argelia, prov. de 
Argel. sit. á 6 kms. E. de Medea, en el mun. mix- 
to de Ben Chicao, en terreno montañoso bañado por 
el río Ouzera, brazo principal del Chiffa; unas 16,000 
hectáreas y 4,500 11. Corresponde á la antigua tribu 
del mismo nombre, de origen berberisco. Fué crea— 
do en 1868. 

OUZIDAN. Geoy. Ald. de Argelia, prov. de 
Orán, dist. y á 7 kms. N. de Tlemcen. Cavernas 
prehistóricas y situación muy pintoresca. 

OUZILLY. (Geoy. Pobl. de Francia, dep. del 
Vienne, dist. de Chátellerault, cant. y á 5 kms. SE. 


de Lencloitre, junto á un monte desde el cual se- 


domina el Envigne, afl. izq. del Vienne, 4 80 m. 
de altura; 340 h. (1,005 con el mun.). Ruinas de 
dos viejos castillos. 

OUZILLY-VIGNOLLES. (eog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, dep. del Vienne, dist. de Lou- 
dun, cant. de Montoncourt: 390 h. 

OUZOUER ú OZOIR-LA-FERRIERE. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del Sena y 
Marne, dist. de Melun, cant. y á 8 kms. ONO. de 
Tournau, en Brie, á ovil. de un brazo del Réveillon, 
afi. der. del Yéres y á 103 m. de a., junto á la linde 


occidental del bosque de Armainvilliers; 725 h. Es-' 


tación en la 1. f. de París á Belfort. 
Ouzoukrr ú Ozolr-LE-VouLars. Geog. Pobl. y mu- 


nicipio de Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de 


Melun, cant. y á 9 kms. S. de Tournau, en Brie,. 
en una colina desde la que se domina el Yéres, 
afi. der. del Sena, á 101 m. de a.; 
940 h. Est. en l. f. de París á Bel- 
fort. 2 

Ouzouer-Des-Cuamps. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, depar— 
tamento del Loiret, dist. de Montar- 
gis, cant. de Lorris; 300 h.- 

Ouzouer-Le-MarcnE. Geog. Can- 
tón de Fraucia, dep. del Loir y Cher, 
dist. de Blois. Comprende 14 mnni- 
cipios con 8,780 h, Su capital es la 
pobl. del mismo nombre, sit. á 39 kms. NNE. de 
Blois. en Beauce, á 138 m. de a.; 625 h, (1,525 con 
el mun.). 

Ouzourgr-sur-LoirE. Geog. Cant. de Francia, de- 
partamento del Loiret, dist. de Gien. Comprende 
siete municipios con 6,970 h. Su cabecera es la po- 


OUWATER — OVACIÓN 


blación del mismo nombre, sit. á 14 kms. ONO. de 
Gien. en el valle del Loire, á 125 m. de a.; 525 h. 
(1,220 con el mun.). Est. (Ouzouer-Dampierre) en 
la 1. f. de Orleáns á Gien. 

Ouzourr-sur-Trizéz. Geog. Pobl. de Francia, de- 
partamento del Loiret, dist. de Gien, cant. y á 
6 kms. NE. de Briare. junto al Trézée, afl. der. del 
Loire, inmediato al canal de Briare, á 145 m. de a,; 
1.270 h. (1,980 con el mun.). Est. en la l. f. de 
Gien á Auxerres. Bella iglesia del siglo XIII. 

OUZUN HASSAN BEIG (Apu Naser Mon- 
HArrer ED Din). Biog. V. Uzum CassánN. 

OVA. (Etim. — Del lat. ovwm, huevo.) f. En al- 
gunas partes, HUEVA. 

Ova. (Etim.—Del lat. ulva.) f. Planta de la fa— 
milia de las algas. U. m. en pl. 

Ova e río. Bof. Es la Conferva rivularis Ó Rhi- 
zoclonium rivulare. , 

La ova de mar es del género Enteromorpha de la 
familia de las ulváceas. 

Ovas. Arquit. Adorno de las molduras en la ar- 
quitectura antigua y del Renacimiento. 

Su origen es la imitación ornamentada de un ele- 
mento vegetal. 

La ova griega (fig. 1) tiene hojas extensas de 
poco relieve y de pocas variantes. 


Fio. 1 
Ova griega 


La ova romana es de perfil más duro, en arco de 
círculo (fig. 2), pero tiene mucho mayor relieve. 
Se pierde bastante la forma de hoja que tenía la 
ova griega para recordar más el huevo. Entre las 
ovas aparece muy destacada la lanceta ó punta de 
flecha. 

La ova romana no afecta un carácter tan unifor- 


J me como la griega. 


La ova del Renacimiento recuerda más bien la ro- 


mana, pero es á veces más adornada con hojas de 


acanto, V. gr., ú otras formas substitutivas de las 
lancetas. 


-— FiG.2 


Ova romana 


OVACIÓN. F., In. y A. Ovation. —It. Ovazio- 
ne. —P. 0vagáo. — C. Ovació. — E. Ovacio, aklama- 
do. (Etim.— Del lat. ovatio, onis.) f. Uno de los 
triunfos menores que concedían los romanos por ha- 
ber vencido á los enemigos sin derramar sangre, 
ó por una victoria de no mucha consideración. 


o 


OVACIONABLE — OVALAR 


que triunfaba de este modo entraba en Roma á pie 
ó ú caballo y sacrificaba una oveja; á diferencia del 
triunfador en los triunfos mayores, que entraba en 
nn carro y sacrificaba un toro. || Véa- 
se CORONA DE OVACIÓN. [| Prueba de 
aprecio y entusiasmo, vivas y acla- 
inaciones, con que se distingue pú- 
blicamente á una persona. 

OVACIONABLE. adj. Digno de 
que se le ovacione. 

OVACIONADOR,RA.adj. Que 
ovaciona. U.t.c.s. 

OVACIONAR. v. a. Tributar 
ama ovación, 

OVACTIS. f. Zoo!. (Ovactis 
12. van Beneden.) Género de póli- 
pos de la familia de los ceriántidos, 
considerados como actinias por mu- 
chos naturalistas. pero separados 
por Delage de las verdaderas acti- 
nias ó hexactínidos, en un suborden 
(aparte de éstas, de las madréporas 
ó hexacorales, de los zoántidos y de 
los antipátidos) denominado igualmente de los ce— 
riántidos, Se caracteriza por su forma ovoidea, por— 
que los tentáculos marginales son numerosos pero 
muy cortos y tuberculiformes, y porque el tentáculo 
mediano ó medio y los labiales se muestran ó apare- 
cen muy tarde, después de los laterales núm. 6. 
Tiene aconcios. Vive en el Atlántico tropical del O. 
á 400 m. de profundidad. 

OVACHÓN, NA. adj. Perezoso, ocioso. 


La ovación, por L. Galand 


OVADA. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Ale- 
jandría, dist. de Novi-Ligure, en un espolón del 
Apenino de Liguria. que domina la confl. del Stura 
con el Orba, atl. del Bormida; 5,600 h. (8,700 con 
el mun.). Hilados de seda, cáñamo y lino. Fab. de 
tejidos. 

OVADAS (Sio Petacio). Geog. Pobl. y feligresía 
de Portugal, prov. de la Beira Alta, dist. de Vizeu, 
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dióc. de Lamego, conc, y comunidad de Rezende, 
sit. en la sierra de Monte Muro; 1,040 h. Vinos. 
Ganado y caza, 


Ovación en honor de Adolfo Thiers 


OVADO, DA. (Etim.—Del lat. ovatus.) adj. 
Aplícase al ave después de haber sido sus huevos 
fecundados por el macho, [| Aovano. || OvaLano. 

OVAHERREROS. m. pl. Zinogr. V. Hx- 
REROS. 

OVAIA (Sanra). Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, prov. del Duero, dist. y dióc. de Coimbra, con- 
cejo de Oliveira do Hospital, sit. cerca del río Alva; 
460 h. 

OVAL. F. é It. 0vale. —In., P. y C. (val. —A. 
Eirund, oval. — E. Ovforma, ovala. (Etim. — Del lat. 
ovum, huevo.) adj. De figura de óvalo. 

OvaL. Anat. y Cir. Usase esta palabra en las si- 
guientes acepciones: 

Agujero oval. V. AGUJERO. 

Centro oval. Punto del cerebro, del que parecen 


4 . CO . . 
salir las fibras medulares para dirigirse hacia las de- 


más partes de esta víscera. 

Ligamento oval, Llamado también ligamento de 
Hey Ó de Allen Burns, y también prolongación fal— 
ciforme. Es el borde externo de la abertura que que- 
da en la parte inferior del conducto crural una vez 
extraída la fascia cribiformis. 

Luzación oval. Luxación del fémur cuya cabeza 
comprime el agujero oval y los órganos que la obli- 
teran. 

Fosa oval del corazón. Depresión de la aurícula 
derecha del corazón que representa un vestigio del 
agujero de Botal y se halla limitada por el anillo de 
Vieussens. 

Fosa oval de Scarpa. V. LIGAMENTO OVAL. 

OvaL. (Etim. —Del lat. ovalis.) adj. Hist. Véase 
Corona oval, en el artículo Corona, 

OvaLes (Lañros). Mús. Dícese de los labios supe- 
riores de los tubos de las torrecillas en los grandes 
Órganos. 

Ovaz. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Rubiana, parr. de Santa María de Rubiana. 

OVALADAMENTE. adv. m. De un modo 
ovalado. 

OVALADO, DA. (Etim. — De oval.) adj. OvaL 
(1.0 art.). 

OVALADOR, RA. adj. Que ovala. U t. c.s. 

[| Que sirve para ovalar. 
OVALAR. adj. Oval, de figura de óvalo. 
Ovatar. v. a. Dar á una cosa figura de óvalo. 
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OVALASTREA. f. Zool. (Ovalastriaea 'Or-| ÓvaLo. Geom. Así se denomina, según Múnger, 
bigny, Favia Ckenemend. Ldwards ef Haime.) Gé- | 4 la curva cuya ecuación polar es 

¡ adréporas. Y Pavia. : , 
nero de madréporas Pavia 22 — 24 p, cos. MH 4 (a? — 1?) cos.10 0 


Para n= 0 es el círculo; para n= 1 


| 6 
¡(o q 9? 200? (+ y) + (tro =0 
Sia =0, se tiene la ecuación 


p =r cos. w 
ó bien 
(+ y ra=0 
Las figuras 1, 2 y 3 indican un procedimiento 
geométrico para engendrar estas curvas. Dada la 
secante OP del círculo de centro C y el diámetro 
OC se proyecta P sobre el diámetro en Q y el pun-. 
to Q sobre la secante en Py. La curva es lugar de 
P,, afectando diferentes forinas según la colocación 
de O. 
Fra. 1 Cuando el punto O se halla en el círculo, Seidel 
llama al óvalo correspondiente óvalo propio. Long- 
OVALAU. Geog. Isla de Polinesia (Oceanía), | chams le llamó folio simple. 
arch. de Fiji, sit. 420 kms. al E. de Viti Levu. Bibliogr. V. los tratados de curvas planas de 
Ocupa una super. de 134 kms.? con el islote de | Lovia y Gomes Texeira. 
Moturiki, y mide 15 kms. de largo por 8 á 10 de 
ancho. Levántanse en ella dos sierras cuyo punto 
culminante se eleva á 610 m. y la riegan varios ria- 
chuelos, entre ellos el Lavani ó Mbureta. Está ro— 
deada de arrecifes, y en su costa oriental se encuen- 
tra la pobl. de Levuka, antigua capital del archipié- 
lago, hoy substituída por Suva en Viti Levu. 
OVÁLICO, CA. adj. Oval, ovalado, de figura 
de óvalo. Ñ 
ÓVALO. TI. é It. 0vale. —In., P. y A. Oval. — 
C. Óval. —E. Ovalo. (Etim. — Del lat. ovum, huevo. 
por la forma.) m. Cualquier curva cerrada, con la 
convexidad vuelta siempre á la parte de afuera. como 
en la elipse, y simétrica respecto de uno ó de dos 
ejes. [| pl. 47gwit. Adornos en figura de huevos. 
OvaLo. Dib. Sea un triángulo isósceles de base 


AB=2a4 y altura a. Sea 0 el pie de la altu- Fig. 3 
ra CO. ; 

Con centro en O se traza un semicírculo de ra-|  OvaLo DE Cassin1. Geo. V. CASSINI, ¿ 
dio a y del lado de la base en que no se halle el vér-|  OvaLo DE Descartes. Feom. V. Discartes(Ova- 
tice opuesto. LO DE). 


Con centro en los extremos Á y B de la base sel  OVALOBLONGO, GA. (ltim.— De oval y 
trazan arcos de-círculo de radio 24 comprendidos | od29ngo.) adj. Que participa de la figura oval combi- 
entre la base y la prolongación de los lados. nada con la oblonga. 

OVALÓGRAFO. m. Mecán. Aparato para tra- 
zar elipses y óvalos. El elipsógrafo, fundado en el 
movimiento de un cuadrilátero articulado ó de una 
recta cuyos extremos deslizan en correderas fijas, re- 
monta á Leonardo de Vinci. V. DiguJo. 

Muchas veces se traza el óvalo mediante una elip= 
se, v. gr..con un hilo cuyos extremos son fijos en 
los focos y se pone tenso con un lápiz ó punzón, cuyo 
extremo sigue la curva, etc. ; 

En el torno se suelen dibujar los contornos de 
piezas determinadas, v. gr., excéntricas, levas. me- 
diante fresas guiadas en su movimiento por meca— 
nismos adecuados ó por figuras cuidadosamente tra= 
zadas á tamaño superior para poder lograr mayor 
precisión, cuyos contornos se siguen con un pantó- 
grafo ú órgano adecuado para que el movimiento de 

Fo. 2 la fresa se halle constantemente bien dirigido y sea 
preciso. V. Kurvenfuhrungen in Werkmaschinen ban 

Con centro en el otro vértice C se acuerdan los | (Berlín, 1905). 
dos arcos últimamente trazados. Los cuatro arcos |  OVALLE. Frog. Nombre que el río Limarí lleva 
de círculo constituyen el óvalo. en-las cercanías de la c. de Ovalle. 
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OvazLk. Geog. Dep. de Chile, en la parte central 
de la prov. de Coquimbo, el más extenso de la Re- 
pública. Ocupa una super. de 11,623 kms.? y una 
población aproximada de 65,000 h. Su cap. es la 
e. de igual nombre. El dep. confina al N. con los 
de Elqui y Coquimbo mediante la línea de cerros pe- 
lados que desde la sierra de Elqui se encamina ha- 
cia el O.: al S. con los dep. de Combarbalá é [lla- 
pel; al E. con la cumbre de los Andes que lo se- 
paran de la República Argentina, y al O. con el 
océano Pacífico, desde el Guanaquero hasta la boca 
de la quebrada de Amolanas, á los 31” 4' lat. 5. 
Su costa, ligeramente baja y corrida, tiene una ex- 
tensión de 115 kms., y no presenta más interna- 
ción notable que la bahía de Tongoy. El terreno del 
interior está cubierto de serrijones poco elevados y 
de lomas casi enteramente desprovistas de veyeta— 
ción. entre los que se extienden llanuras.como las de 
Quile y Salala, que cuando las lluvias escasean son 
poco aptos para la agricultura. Esta prosperó algo 
más en los angostos valles de los ríos de Gruamalata, 
Guatulame, Río Grande y sus tributarios, Limarí y 
otros. Produce cereales, excelentes frutas (meloco- 
tones, higos, naranjas, sandías), legumbres, vino, 
etcétera. Abunda también el ganado, en especial el 
cabrío; pero la riqueza principal del departamento 
se basa en sus minas, muy numerosas en todo él, 
y de las que citaremos las de cobre en los cerros de 
Tamaya, Laja, Panulcillo, Guamalata y Cerro Blan- 
co; las de azogue y plata. de Punitaqui; las de la= 
pislázuli, de Agua Amarilla; las de oro, de Talinay, 
y otras. Consta el departamento de 21 delegaciones 
y 125 distritos, que componen los siete municipios 
de Ovalle. Tongoi, Punitaqui, Samo Alto, Sotaqui, 
Rapel y Monte Patria. Este departamento formó en 
otro tiempo parte del de la Serena, y pasó á cons- 
tituirse en el actual por acuerdo provincial de 1831. 

OvantE. Geog. C. de Chile. prov. de Coquimbo, 
capital del dep. de Ovalle; 6,998 h. según el censo 
de 1907, mas hoy su número puede valuarse apro- 
ximadamente en 8,000. La población está sit. á los 
30% 36/ lat. S. y 71” 16' long. O. de Greenwich, á 
80 kms. al S. de la c. de la Serena, en una llanura 
de la marg. septentrional del Limarí, á 217 m.dea., 
resguardada al N. por unas alturas medianas, don— 
de se encuentra el. rico cerro mineral de Tabaya. 
Dicho río provee de abundante agua á la ciudad, y 
riega sus bien cultivados y feraces contornos. Sus 
calles tienen. por lo general, 12m. de ancho, son 
llanas, y se cortan en ángulos rectos de SE. 4 NO. 
y de SO. á NE.; en el centro se levanta una hermo- 
sa plaza adornada con una fuente y jardines, y en 
cuyos lados se levantan la iglesia parroquial y los 
restantes edificios públicos. Ovatuk es est. del ferro- 
carril de San Marcos; un Liceo de segunda enseñan- 
za, un Kindergarten y varias escuelas primarias para 
ambos sexos, hospital, Oficina meteorológica, Caja 
do Ahorros, Bancos del Comercio y de Chile, varios 
hoteles: fíbs. de curtidos, jabón y gaseosas: tres pe- 
riódicos, tres sociedades obreras, dos políticas y un 
Club Musical. Su municipio comprende dos delega— 
ciones. 

Historia. Ta fundación de Ovatue fué decretada 
el 22 de Abril de 1831 por la Asamblea provincial 
de Coquimbo y aprobada el 7 de Mayo siguiente. y 
aunque se trató de llamarla villa de Tuquí, por el 
nombre indígena que llevaba el valle y especialmen- 
te el paraje en que se asentó, diósele la denomina- 


ción que lleva en honor del vicepresidente de la Re- 
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pública José Tomás Ovalle, fallecido el 21 de Marzo 
del propio año. En 1867 se le concedió el título de 
ciudad. 

OvaLLE Añaso. Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Valparaíso, dep. de Casablanca; 166 h. en 1907, 
Sit. á unos 15 kms, al NE. de la capital del depar— 
tamento. 

Ovang. Geog. Cañada del Uruguay. dep. de So- 
riano; es el principal tributario izq. del arr. del 
Dacá, 

OvaLLE (ALONSO DE). Bioy. Religioso jesuíta chi- 
leno, n. en Santiago de Chile de una familia ovigi- 
naria de España y m. en Lima (1601-1651). Entró 
en la Compañía de Jesús en 1619, en la cual des- 
pués de haber ocupado algunas cátedras y de haber 
sido director del Seminario de San Francisco Javier 
de Santiago, fué enviado á la octava Congregación 
general de su orden como procurador de la Vice 
provincia de Chile. Conservamos de él algunos es— 
critos. de entre los cuales es el principal la Histó- 
rica relación del Reyno de Chile, y de las Missiones, 
y ministerios que exercita en el la Compañía de Jesús" 
(Roma, 1646). Fué reproducida esta obra en los to- 
mos XII y XIII de la Colección de historiadores de 
Chile (Santiago, 1888) y se publicó también en ita- 
liano yo inglés. Aunque escrita sin disponer de 
todos lós materiales necesarios, tiene el mérito esta 
obra de ser la primera historia general de Chile. De 
esta obra los libros 1 y II pertenecen á la geoyrafía 
física é historia natural del país. 

Bibliogr. C. Sommervogel, S. I., Bibliotheque de 
la Compagnie de Jesús (t. VÍ, col. 39-42); A. Astrain, 
S. I., Historia de la Compañía de Jésus en la ÁAsis- 
tencia de España (t. 1V, pág. 672. Madrid, 1913; 
t. V, págs. 266, 650, 669, 1916); P. Hernán- 
dez, S. I., Organización social de las doctrinas guara- 
níes de la C.deJ. (1. núm. 148, Barcelona, 1913); 
P. Pastells, S. I., Historia de la Compañía de Jesús 
en la Provincia del Paraguay (t. Il, núms. 1514, 809, 
993. Madrid, 1915). 

OvaLie (Francisco J.). Biog. Político chileno, 
v. en Santiago en 1817. Después de recibir una es= 
merada educación, fué empleado subalterno en el 
ministerio del Interior. En 1838 marchó al Perú en 
calidad de oficial de la legación que, presidida por 
Mariano Egaña, pasó á aquella República para arre- 
ylar las diferencias que entonces existían entre Chile 
y el gobierno del general Santa Cruz. En 1849 fué 
diputado al Congreso nacional; en 1855 se le confió 
la cartera de Justicia, y dos años después pasó á des- 
empeñar la del Interior. Al terminar la administra—- 
ción Mont, fué elegido senador. Tomó parte, desde 
sus primeros años, en las luchas políticas que agi- 
tavon el país. y fué un hombre de talento reconocido. 

Ovarte (Josí Tomás). Biog. Político chileno, na- 
cido en Santiago de Chile en 1788 y m. en 1831. 
Después de terminar sus estudios de derecho. co- 
menzó á intervenir en la vida pública, siendo nom-= 
brado presidente de la Junta gubernativa instalada 
en su ciudad natal. En 1528 fué elegido vicepresi- 
dente de la República y más tarde presidente, subs 
tituyendo á Ruiz Tagle. 

OVALLES (Vícror MaxugL). Biog. Escritor é 
historiador venezolano, n. en La Pascua en 1868, 
Muy joven aún se dió á conocer como periodista, 
defendiendo las ideas liberales. Desde 1896 publicó 
sus trabajos sobre historia y etnografía, que le coloca- 
ron bien pronto entre loa primeros hombres de cien— 
cia de su país. Aparte de numerosos artículos y estu 
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dios, se le debe una importante obra, El llanero, que 
alcanzó un verdadero éxito de crítica y de público. 

OVALLOS. (Geo. Montaña de Méjico, en el Es- 
tado de Coahuila, dist. de Monclova, mun. de Aba- 
solo. En sus vertientes se encuentra la congregación 
del mismo nombre. 

OVAMBOS. m. pl. Ztnogr. V. Owambo. 

OVAMPIA. Geog. V. OwaAmbBo. 

OVAMPO. Geog. V. Owanmbo. 

OVANA. (Geoy. Monte de Venezuela, territ. de 
Amazonas; forma parte de la serranía de Sipapo y 
tiene 2,008 m. de a. 

OVANDO (Jacinto DE). Biog. Religioso agus- 
tino español, n. en Madrid en 1594 ó 1595. Niño 
aún pasó á América, y en 1608 ingresó en el Real 
de San Martín de Lima, y terminados sus estudios 
profesó en el convento Grrande de dicha ciudad, pa- 
sando luego á estudiar filosofía y teología, que cur= 
só en el Colegio de San lldefonso, del que tam- 
bién fué catedrático de prima. En 1627 fué nom- 
brado definidor y procurador general de su provincia 
en Madrid y en Roma, donde, por su talento y 
virtudes, se conquistó el aprecio general, y fué ele- 
gido para presidir las conclusiones generales que el 
convento de Salamanca dedicó á la santidad de Ur- 
bano VIII, con motivo de haber sido elegto prior 
general de su orden fray Jerónimo Cornitano, siendo 
luego nombrado por el Papa su penitenciario apos- 
tólico en todas las Indias occidentales. En Julio de 
1633 presidió el Capítulo celebrado en Lima, y se 
le nombró prior y vicario provincial del convento de 
Potosí. Fué de nuevo definidor en 1637 y en 1655, 
prior provincial en 1645 y catedrático de vísperas 
de la Real Universidad de San Marcos. 

Ovanno (Leonor DE). Biog. Poetisa y religiosa 


dominicana que vivió en la segunda mitad del si- | 


glo xvi, profesa en el monasterio de Regina de La 
Española y la primera poetisa con que cuenta la 
historia literaria de América. Algunas de sus com- 
posiciones aparecen en la Silva de Poesía, compuesta 
por Eugenio de Salazar, que se conserva en la Aca— 
demia de la Historia de Madrid. 

Ovanbo (NicoLAs). Biog. Hombre de Estado, es- 
pañol, n. hacia el año 1460 y m. en 1518. Pertene- 
cía á una familia de la nobleza, y el rey Fernando 
le distinguía con su amistad y protección, habién— 
dole concedido honores y mercedes. Comendador de 
Lares en la orden de Alcántara; en 1501 fué nom- 
brado gobernador de las Indias occidentales en subs- 
titución de Francisco de Bobadilla, cuyos desmanes 
y mala administración habían producido general des- 

“contento, lo mismo entre los españoles que entre los 
indígenas. El 13 de Febrero de 1502 salió Ovawpo 
de Sanlúcar de Barrameda en una flota compuesta 
de 30 bajeles y 24 carabelas, la mayor que hasta 
entonres se había formado para ir al Nuevo Mundo. 
En ella iban 2.500 personas, 23 de ellas con sus es- 
posas, y que habían de servir de núcleo para cons- 
tituir una población. Formaban también parte de la 
expedición muchos artesanos con sus instrumentos, 
pues el nuevo gobernador se proponía fomentar la 
agricultura y la industria en sus dominios y al mismo 


“tiempo enseñar á trabajar á losindígenas. A los pocos 


días de haber salido de Sanlúcar (21 de Febrero) se 
presentó un horroroso temporal, yéndose á pique uno 
de los bajeles con 120 hombres, mientras que la tri- 
pulación de las otras embarcaciones se veía obligada 
á arrojar al mar parte de la carga. Todos los barcos 
hubieron de separarse, por lo que se creyó en Espa- 
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ña que se había perdido toda la escuadra, disgus= 
tándose de tal modo los reyes, que pasaron ocho días 
sin recibir á nadie, pero pudieron reunirse todos en 
Canarias y siguieron juntos el viaje hasta Santo 
Domingo, adonde llegaron el 15 de Abril. Allí es- 
peraban á OvaNDO su antecesor Bobadilla, las demás 
autoridades y las personas principales de la ciudad, 
y acompañado de todos ellos y entre las aclamacio- 
nes de la multitud, se dirigió á la fortaleza. La mi- 
sión de OvanDOo era difícil y espinosa. Efectivamente, 
desde su llegada á la isla Española (Santo Domingo) 
debía entrar como procurador en el ejercicio de sus 
poderes, ordenar el regreso de Bobadilla á España, 
investigar los abusos cometidos y castigar á las per- 
sonas responsables de ellos, revocar la licencia dada 
por su antecesor para acopiar oro, tratar mejor á los 
indígenas y, sobre todo, librarles del peso de tantas 
exacciones injustas y pagarles, cuando trabajasen, 
como á los demás, sin obligarles á hacer una labor 
superior á sus fuerzas. Estaba autorizado tambien 
para fundar ciudades, cuyos municipios gozarían de 
iguales privilegios que los de España, y en las que 
habrían de residir los soldados, en lugar de andar 
merodeando por la isla. Finalmente, llevaba poderes 
para resolver acerca de la conducta de Bobadilla 
para con Cristóbal Colón, y devolverle al descubri- 
dor las propiedades que aquél le había confiscado. 
Los principios del gobierno de Ovawbo respondieron 
á tan excelente programa, especialmente en lo que 
respecta al castigo de malversadores, muchos de los 
cuales fueron enviados presos á España. En cambio, 
cuando Cristóbal Colón, huyendo de la tempestad, 
recaló con su escuadra en el puerto de Santo Do- 
mingo, le obligó á levantar anclas; verdad es que 
tenía orden de los reyes para no dejar entrar en la 
Española al ilustre genovés, pero no creemos que 
dicha orden rigiera para un caso especial como éste. 
Posteriormente, cuando Colón hallóse abandonado 
y sin recursos en las costas de Jamaica. rectificó su 
conducta enviándole, aunque tardíamente, á Diego 
de Escobar con un buque con provisiones. Este Es- 
cobar (V.) era enemigo de Colón, por lo que el almi- 
rante creyó que Ovaxpo se lo había mandado para 
que vigilase sus actos, por haber corrido el rumor de 
que Colón pensaba ceder á otra nación las tierras por 
él descubiertas, pero lo más probable es que temiese 
verse suplantado por el insigne navegante. Sea como 
fuese, su conducta en este particular fué muy cen— 
surada, por lo que Ovanbo envió nuevas provisiones 
á Colón. Otro hecho que se reprochó vivamente á 
OvaxDo fué que hubiese obligado á partir 4 Boba= 
dilla para España contra los consejos de Colón. que 
anunció una terrible tempestad, pero su generosidad 
(pues Bobadilla había sido un enemigo encarnizado 
de Colón) no fué escuchada; salió la embarcación 
que conducía á Bobadilla, á Roldán y á otros, y 
pocos días después se supo que todos habían pere- 
cido. Mientras tanto, y aparte de esto, su gestión 
como gobernador se iba desarrollando con acierto y 
había cumplido ya algunos de los puntos del pro= 
grama que anunciara, pero al poco tiempo comenzó 
á dejar maltratar á los indios hasta el punto de que 
millares de aquellos infelices perecieron, Por si esto 
fuera poco.él mismo emprendió una campaña contra 


los naturales de la provincia de Jaragua é hizo una 


gran matanza entre ellos. Esto y su equívoca con- 
ducta con Cristóbal Colón obligaron al rey á desti- 
tuir á OvanDo, á quien sucedió Diego Colón. Ovan- 
Do regresó á España (1509), donde acabó sus días 
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rico y considerado. Dejó un mapa de la isla Espa- 
ñola y unas Memorias que el Gobierno no quiso 
publicar. Según Bartolomé de las Casas, OvaNDo 
era hombre de gran prudencia, sobrio, modesto y 
equitativo, pero muchos de sus hechos están en con- 
tradicción con las virtudes que le atribuye el céle- 
bre historiador. 

OvANDO Y SANTAREM GÓMEZ DE Loarsa (JUAN DE). 
Biog. Poeta y militar español, de ilustre familia, 
n. en Málaga en 1624 y m. probablemente á fines 
del siglo xvi. Siguiendo el ejemplo de muchos de 
sus ascendientes, ingresó en el ejército y sirvió en 
Nápoles á las órdenes del virrey y capitán general 
de aquel reino conde de Oñate y Villamediana. No 
sabemos el tiempo que permaneció en Italia, pero en 
1653 estaba ya en España y tres años más tarde su 
ciudad natal le eligió capitán de la Compañía de 
milicias, cargo que era muy codiciado y en el que 
Ovanpo prestó grandes servicios. Cultivó todos los 
géneros de la poesía, no siempre con igual acierto; 
escribió en latín, castellano é italiano, y asistió á nu- 
merosos certámenes públicos, obteniendo premios en 
casi todos ellos. En sus primeras obras domina la 
nota amorosa, después privan en ellos los elogios á 
próceres y reyes, y en las últimas se muestra fran- 
camente religioso. Fué caballero de Calatrava, tuvo 
otras mercedes y honores y fué persona muy carita- 
tiva. Aparte de sus numerosas poesías, publicó va= 
rias obras como las tituladas Ejemplar de castigos y 
piedades que se emperimentaron en Málaga en el año 
pasado de 1649 (1650), Ocios de Castalia, en diver- 
sos poemas (Málaga, 1663); Dignissimo panegyrico 
que canta Apolo al Muy Excelente Señor D. Juan 
Francisco de la Cerda, duque de Medinaceli (Málaga, 
1681); Orfeo militar (Málaga. 1688), Historia de 
los Geseones, y Catálogo Real Genealógico de España 
y de casas antiguas solaviegas y otras hazañas dignas 
de memoria. 

Bibliogr. Díaz de Escovar. D. Juan de Ovando, 
estudio biográficodibliográfico (Málaga, 1903). 

Ovanpo y SoLís (ALONSO DE). Biog. General es- 
pañol, marqués del Reino, n. en Cáceres á fines del 
siglo xvi y m. en la batalla de Camposanto (Sici- 
lia). Tomó parte en varias guerras y escribió un Me- 
morial al rey exponiendo sus servicios y los de sus an- 
tepasados. 

OvanDo Y Sorís, MARQUÉS DE OvanDO (Francis- 
co José). Biog. Marino de guerra español y gober- 
nador general de Filipinas, n. en Cáceres á princi- 
pios del siglo xvi. Había sido jefe de escuadra y 
tenía la categoría de mariscal cuando, hallándose en 
Lima (por cierto al acaecer el histórico terremoto 
que destruyó el Callao), recibió el nombramiento de 
gobernador y capitán general de Filipinas. Para 
marchar á su nuevo destino, comenzó por trasladar 
se á Nueva España, en cuya ciudad de Ja Puebla de 
los Angeles contrajo matrimonio con doña María 
Bárbara de Rivadeneyra y Castilla, dama de noble 
linaje, con quien embarcó en Acapulco para Manila, 
donde se posesionó de su alto cargo. apenas desem- 
barcado,'el 14 de Julio de 1750. Marino profesio 
nal. su primer cuidado fué informarse del estado en 
que se hallaba la marina real de las islas, que halló 
en verdad deplorable, pues sucedía que los más de 
los alcaldes mayores, en vez de utilizar los barcos 
oficiales en perseguir á los piratas moros que infes- 
taban aquellos mares, causando daños irreparables, 
los utilizaban para sus negocios particulares, de- 
jando indefensos los sagrados intereses del país. 
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OvanNbo quiso poner remedio á semejantes abusos, 
pero sin lograrlo; pues la clave para conseguirlo era 
una política hábil con los sultanes de Mindanao y 
Joló, y tuvo la desgracia de ir de desacierto en des= 
acierto, lo que motivó que los moros se insoleutaran 


Exlibris del marqués de Ovando, grabado por Giraldo 
(Siglo xvut) 


cada vez más, y en mayor grado cada día fomenta— 
ron sus criminales depredaciones. Al año de su lle- 
gada, Ovanbo, aburrido porque la prisión de Ali- 
mudín, sultán de Joló, no le había dado el resultado 
que se había prometido, organizó una armada que él 
en persona quiso mandar, para ir á dar la batalla á 
la morisma, pero la Audiencia le disuadió y él se 
quedó en Manila, siquiera la escuadra saliese para 
su destino sin lograr otra cosa que desdiclados re- 
veses. No sabiendo cómo poner coto á las fechorías 
de los piratas, por Octubre de 1751 llegó á dar pa- 
tentes de corso á los habitantes de las islas, autori- 
zándoles para apoderarse de cuanto pudieran coger 
á los piratas, incluso «apresar y hacer esclavos á los 
hombres, mujeres y niños que les cogieran» (medi- 
da esta última que contravenía las leyes de Indias, 
que condenaban la esclavitud); pero tampoco estas 
disposiciones dieron el resultado apetecido, pues que 
los moros eran mucho más dueños del mar que log 
cristianos. Otra cosa ideó, que, aunque no contuvo 
los desmanes de la piratería, dilató los dominios de 
España en el Extremo Oriente: proponer una alian- 
za al príncipe Bandhara, soberano de Borneo, el 
cual, al aceptarla, en prenda de amistad cedió al rey 
de España las islas de la Paragua y de Balábac, que 
á partir de entonces quedaron integradas en el catá- 
logo de las Filipinas. La piratería malayomahometa- 
na fué, pues, la pesadilla de Ovaxno: costóle infini- 
tos disgustos, señaladamente en 1754, en que los 
moros llegaron al desideratum de su osadía y sus 
crímenes. En rigor, apenas se ocupó en otros asun= 
tos; pues los demás que hubo durante su mando, so- 
bre ser pocos resultaban insignificantes comparados 
con el de los piratas. Entre los de menor cuantía, 
debe consignarse la creación de un pueblo en la pro- 
vincia de Bulacán, al que se dió su nombre, Oban— 
do (oficialmente con », sin que sepamos la causa. ya 
que su apellido lo escribía el propio general con »). 
así como la serie de exploraciones que efectuaron los 
misioneros franciscanos en los montes de Baler, que 
dieron excelentes frutos, tanto para la cristianiiad 
como para la colonización: exploraciones que pudie- 
ron llevarse á efecto gracias á haber librado Ovanno 
hasta tres socorros de las cajas reales, á los fines 
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indicados. Fué Ovawpo hombre culto, un tanto 
bibliófilo; á lo menos tuvo exlibris en el que cam- 
pea su escudo de armas (en uno de cuyos cuar- 
teles figura la cruz de los calatravos) y bajo el cual 
corre la leyenda: del marques de ovando. Relevado á 
mediados del funesto año de 1754, esperó en Mani- 
la hasta el siguiente, no sólo por falta de nave, sino 
para responder á las molestias del juicio de residen- 
cia. que fué muy ruidoso y que coronó las amargu- 
ras que había padecido. Enfermo de disentería, em- 
barcó para Acapulco con su familia en 1755; pero 
no logró pisar la tan ansiada tierra mejicana, porque 
falleció en la travesía. 

Bibliogr. Compendio de los sucesos... (Manila, 
1755); J. de la Concepción. Historia general de Fi- 
lipinas (t. X, Sampáloc, 1790): V. Barrantes, Gue- 
rras piráticas de Filipinas (Madrid, 1878); J. Mon- 
tero Vidal, La piratería malayo-mahometana (Ma- 
drid, 1888); J. Martínez de Zúñiga, ilustrado por 
W. E. Retana, Bstadismo de las islas Filipinas 
(Madrid, 1893). 4 

Ovawbo y ULLOA (Cosme De). Biog. Magistrado 
y sacerdote español, n. en Salamanca en 1639, Es- 
tudió en Salamanca, ordenóse luego de sacerdote y 
en 1674 fué nombrado fiscal de la Inquisición de 
Sicilia y luego inquisidor, siendo, por último, presi- 
dente de la Inquisición del reino de Murcia. En to= 
dos estos cargos prestó importantes servicios. 

Ovanbo y Urtoa (FerNANDO). Biog. Militar es- 
pañol, n. en Cáceres en 1616 y m. en fecha que se 
desconoce. Tomó parte en la campaña contra Por- 
tugal cuando este país se declaró independiente, 
distinguiéndose en varias acciones por su valor, es- 
pecialmente en el sitio de Olivenza y siendo herido 
gravemente en el de Elvas, Fué más tarde goberna- 
dor de Villanueva de la Serena. 

OVANTE., (Étim. —De ovar.) adj. Que ova ó 
a0va. 

OvantE. (Etim.—Del lat. ovans, ovantis, p. a. de 
ovare, triunfar.) adj. Aplícase al que entre los roma- 
nos conseguía el honor de la ovación. || Victorioso ó 
triunfante. : 

OVANZA. Geog. Ald. de la proy. de Oviedo, 
mun. de Castropol, parr. de Santa Eulalia de Presno. 

OVAR. (Etim.— Del lat. ovum, huevo.) v. a. 
AOVAR. e 

Ovar. Geog. Conc. de la prov. del Duero (Portu- 
gal), dist. de Aveiro; comprende siete feligresías 
con 21,500 h. Su cabecera es la villa de igual nom- 
bre, sit. en un valle al N. de la ría de Aveiro, en 
ambas rib. del río de Nuestra Señora de Gracia; 
11,500 h. Tiene varias iglesias y capillas, un alber- 
gue de peregrinos fundado en 1700, una antigua 
casa fortificada, escuelas, teatro y numerosos edi- 
ficios particulares de construcción moderna. Su co- 
mercio consiste en la exportación de productos agurí- 
colas, que es la principal fuente de riqueza de la 
villa; huevos, caza, madera, ganados vacuno y ca- 
ballar y pesca. Est. f. c. En sus alrededores existen 
numerosos pinares. Esta villa se menciona por vez 
primera en 922 y fué señorío de los condes da Feira. 

OVARA. Geog. Mun. de Italia, en el Véneto, 
prov. de Udina. junto al canal de Gorto; 2,900 h. 

OVARALGIA. (Etim. — Del lat. ovarins, ova- 
rio. y. el gr. álgos, dolor.) f. Pat. V. Ovartarora. 

OVARI. (eog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Szatmar, dist. y 43 kms. SE. de Csenger, junto al 
Szamos, afl. izq. del Tisza ó Theis; 1,235 h. 

Ovari. Geog. V. Owart. 
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OVARIALGIA. f. Pat, Dolor ovárico. Es sin— 
tomático, ya de una ovaritis, ya de una neurosis con 
manifestaciones neurálgicas de la región ovárica. 

OVÁRICO, CA. adj. Perteneciente Ú relativo al 
ovario. V. VesÍícuLAa OVÁRICA. 

Ovárico, ca. udj. Anat. V. Ovario y OVULACIÓN. 

Ovárico. Zerap. V. OVARINA. 

OVARINA. [. Fur. Substancia pulverulenta 
que se obtiene desecando los ovarios de la vaca y de 
la oveja y que se emplea como medicamento opote- 
rápico. Un ovario de vaca pesa, por término medio, 
12 gr. y de él se obtiene un 12'5 por 100 de polvo 
seco: el de oveja pesa, por término medio, 1:50 gr. 
y da 0:25 de ovarina. 

Ovarina. Terap. Se emplea particularmente en 
los desórdenes cousecutivos á la menopausia ó la 
castración, así como también en la clorosis, la dis- 
menorrea y las metrorragias. La dosis es de 0:50 á 
1 gr. al día en forma de tabletas ó de sellos que con- 
tienen 0:10 gr. de polvo. 

La opoterapia ovárica se aplicó por analogía de la 
orquitica después de los experimentos de Brown-= 
Séquard. Habíase observado que en pos de la ova= 
riotomía sobrevenían diversos accidentes ya circula- 
torios (calor, congestión cefálica), digestivos (dis- 
pepsia), nerviosos (síncopes, astenia ) y mentales 
(melancolía). Para remediar tales trastornos creyóse 
indicada, ya la administración de extracto ovárico, 
ya la de la glándula eruda, Los estudios de Lissac, 
de Wertl y de Mainger, y sucesivamente de Mond, 
Guerder y Jayle dieron actualidad científica al asun- 
to. Observaron dichos autores que por la influencia 
de la ovarina desaparecían los accidentes consecu= 
tivos á la ovariotomía y en primer lugarlos deorden 
circulatorio. Más tarde se ensayó la opoterapia ová- 
rica contra los trastornos consecutivos á la meno- 
pausia. Entre tanto, Spillmann y Etienne afirmaron 
los buenos efectos de aquélla en la clorosis, que 
comprobó después Dalché tanto en el estado general 
como en el local. El propio autor aplicó el trata— 
miento por la ovarina contra los desarreglos mens- 
truales (dismenorrea, metrorragia, menorragia). Sus 
conclusiones fueron favorables á dicha terapéutica 
en los casos de amenorrea de la pubertad, acompa= 
ñado de agenesia de los órganos sexuales. Tam- 
broni, abundando en la misma idea, trató por la 
ovarina los desórdenes mentales atribuídos á la 
amenorrea. Sucesivamente se aconsejó aquélla en el 
tratamiento de la neurastenia y en el de diversas 
otras afecciones nerviosas como el bocio exoftálmico 
de Basedow. La acción fisiológica del extracto ová- 
rico es discutida todavía. En general concuerdan 
los autores con Livon y Tambroni en reconocerle 
efectos aceleradores del pulso é hipertensores arte= 
riales. Al propio tiempo parece aumentar la diuresis 
y á veces elévase la temperatura hasta 38%. Algunos 
autores como Spillmann y Etienne han observado 
una ligera diarrea, cólicos, cefalalgia y miosalgia. - 
Sin embargo, no temen dichos autores la medicación 
aun á dosis elevadas, por más que lo incompleto del 
estudio fisiológico del extracto ovárico obliga toda yía 
á usar de prudencia en la posología. y 

OVARIO, RIA. F. 0vaire. —It. v P, 0vario. — 
In. Ovary.—A. Ovarium, Eierstock. —C. 0vari. — E: 
Ovujo. adj. Perteneciente ó relativo ú los huevos, | 
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Ovario. (Etim.— Del lat. ovariws.) m. Arguit. 
Moldura adornada con óvalos. * PD UR 
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Ovario. Anat. Glándula genital femenina desti- 
nada á la producción del óvulo (V. lám. Víscaras 
HUMANAS, LV, fig. 5, en el art. Víscera). Es ovoi- 
de y aplanada, ieniendo de 3 á 5 cm. de longitud 
por 1 ó 2 deanchura. Está situado en la excavación 
pélvica y es un órgano doble, hallándose á cada 
lado del útero, al cual lo une un ligamento que al- 
canza de 3 á d cm. y se denomina /igamento ovárico. 
Su superficie es grisácea y lisa en la 
niña, mientras en la mujer presenta 
un aspecto cicatricial. Se halla for= 
mado de dos partes, una superficial 
y blanca llamada glandular, donde 
se hallan los folículos. y otra pro= 
funda constituída por vasos y fibras 
musculares, llamada vascular ó bul—- 
dar. En estado normal se halla libre 
y flotante en la cavidad pélvica, pe- 
ro es frecuente verle contraer adhe— 
rencias con los órganos vecinos y 
también dislocarse. Puede introdu- 
cirse en el anillo crural. el umbili- 
cal y, sobre todo, el conducto ivgui- 
nal, Entonces puede inflamarse y 
producir fenómenos dolorosos que ha- 
gan precisa la ablación. Puede tam- 


bién experimentar degeneraciones dolorosas, como | 


la escleroquística, que llega á exigir la extirpación. 
Las arterias del ovario proceden de la úteroovárica. 
Las venas desembocan en el plexo úteroovárico. El 
ovario se halla abrigado en su concavidad porla trom- 
pa de Falopio mediante un ligamento denominado 
de la trompa y que se balla reforzado por un manojo 
muscular. Ei ovario es el órgano más rico en linfá- 
ticos de la economía, anastomosándose luego dichos 
vasos con los procedentes del cuerpo del útero á ni- 
vel de la quinta vértebra lumbar. El ovario se des- 
arrolla por dentro del cuerpo de Wolff y se halla 
formado de un epitelio superficial y-un tejido con 
juntivo vascular. Durante el desarrollo las células 
de la superficie penetran en el espesor del tejido 
conjuntivo, formando las prolongaciones llamadas 
cordones glandulares por PAitiger. El ovario puede 
(altar y entonces el organismo adquiere un tipo se- 
xual indiferenciado. Hay escaso desarrollo pélvico y 
mamario. falta de deseos venéreos y perversiones 
mentales ideativas y afectivas. Juntamente con este 
vicio de conformación existe la ausencia de trompa 
y de útero por falta de evolución del conducto de 
Miller. Para las funciones fisiológicas del ovario, 
V. Ovuración. Para los quistes del ovario, véase 
QuisTES. 

Bibliogr. Testut. Tratado de Anatomía descrip- 
tiva; Brosiki. Leñróuch 4. Anatomie des Menschen 
(Berlín. 1911): Sappey, Zraité 1 Anatomie; Tillaux, 
Tratado de Anatomía topogrifira. 

Ovario. Bot. Parte del pistilo, que encierra los 
óvulos. Si los carpelos son libres y, por consi- 
guiente, el gineceo es apocarpo, cada uno constituye 
un pistilo con su ovario correspondiente; si están 
soldados y, por tanto, el gineceo es sincarpo, el 
conjunto es un pistilo compuesto, con un ovario. El 
ovario lleva los óvulos insertos en las placentas que, 
siendo marginales, ó del borde carpelar, darán la 
placenta doble de la sutura ventral en el carpelo li- 
bre, ó pistilo sencillo, al reunirse los dos bordes de 
éste; el nervio medio de la hoja carpolar. opuesto á 
aquélla, se llamó impropiamente sutura dorsal; ejem- 
plo, las legumbres. 
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Algunas veces las placentas pueden ser difusas ó 
reticuladas, si están en el recorrido de los nervios 
secundarios de los carpelos, como en la amapola y 
la ninfea; medias, si están en el nervio medio, como 
en las chumberas. 

Si el pistilo compuesto lo es de carpelos abiertos. 
su ovario no tendrá más que una sola celda; será 
untlocular y las placentas serán parietales, tantas 


1, ovario; 2. útero; 3, orificio interno de la trompa; 4, canal tubárico; 
5, pabellón tubárico; 6, franja ovárica; 7, ligamento úteroovárico; 8, ala 
superior del ligamento aucho; 9, ligamento ancho 


como carpelos le componen; á no ser que se limite la 
placentación á la base, pareciendo producción direc- 
ta del receptáculo y se llama entonces bdasilar, como 
en muchas centrospermas y primulales. 

Si el pistilo compuesto lo es de carpelos cerrados, 
su ovario tendrá tantas celdas como carpelos; será 
bi, tri ó plurilocular, y las placentas, si son margi- 
nales, estarán reunidas en el eje, serán axiles. En 
las cucurbitáceas parecen parietales por extenderse 
hacia la circunferencia. formando otros tantos tabi= 
ques incompletos; en las crucíferas, en que son pa= 
rietales, se forma un falso tabique por crecimiento de 
aquéllas entre los óvulos hasta unirse los dos en el 
medio; también puede haber falsos tabiques por des- 
arrollo de los nervios medios hacia dentro, por ejem- 
plo, en el lino. 

Si del centro de la base del ovario se levanta una 
columna, que sostiene á lo laryo muchos óvulos, ó 
se destruyen los tabiques quedando las placentas 
axiles en medio, la placentación se llama central, 
como en las cariofiláceas y primulíceas. 

Según la conformación del receptáculo, tálamo ó 
toras. cónico, convexo, discoidal. ahuecado en pla- 
tillo, taza, copa ó jarra, el gineceo será de inserción 
más alta, igual ó más baja que los otros verticilos 
florales, por ser el más interno ó central, y en los 
primeros casos se llamará el ovario súpero en cuanto 
á su inserción, aunque no les supere en altura pro= 
pia á las otras piezas de la flor, que se llamarán á su 
vez hipoginas. Cuando los bordes del receptáculo 
están más altos, poco ó mucho, que la parte central, 
los demás verticilos están á la misma ó mavor altu- 
ra que el ovario y se llaman periginos, como sucede 
en la flor de fresal y en la de zarzamora, en la de ci- 
ruelo y con más ahondamiento en la rosa: estos casos 
se interpretaron antes como soldadura de sépalos, 
pétalos y estambres hasta cierta altura, es decir. 
como plantas calicifloras, aunque la formación no se 
origine en realidad como en las onngras. 

El receptáculo muy cóncavo puede soldarse con el 
ovario en más ó menos extensión, como en las saxi- 
rayas, y sele llamará á éste semiínfero; ó hasta la 
baso de los estilos y se le llamará ¿nfero. En este 
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último caso puede seguir más arriba el borde del 
receptáculo en forma de copa con los sépalos, péta- 
los y estambres y éstos serán periginos, como en las 
pomoideas y fucsias: ó puede dar la apariencia de 
que encima del ovario nacen estas otras piezas fiora- 
les, que se llamarán epiginas, como en la granada, 
higo chumbo y pepino. Entonces el ovario parece 
estar incluído en el pedúnculo, pero se le reconoce 
al exterior por el mayor abultamiento de éste, como 
en las orquídeas, iridáceas, etc. 

Ovario. Zool. Glándula, existente por pares, se- 
cretora de los elementos reproductores femeninos. 
En los amniotos procede de una parte modificada 
del epitelio de la cavidad visceral y de la parte ger- 
minal de los mesonefros. 

Ovarios. m. pl. Arguit. Moldura que presenta 
una serie de huevos, separados por un listón, carac- 
terística del entablamento jónico. 

OVARIOCELE. f. Pal. Hernia ó neoplasia 
ovárica. 

OVARIOESTERESIS.f. Cir. Extirpación de 
uno ó ambos ovarios. 

OVARIOLA.!f. Zoo/. Ovario de muchos gusa— 
nos é insectos, alargado en tubo largo y sencillo ó 
dividido en muchos tubos pequeños. 

OVARIONCIA. (Etim.— Del lat. ovarivs, ova- 
rio, y el gr. ógkos, tumor.) f. Pat. Tumor produci- 
do en el ovario, que las mujeres suelen padecer. 

OVARIORREXIS. f. Pat. Rotura del ovario. 

OVARIOTOMÍA. (Etim. — Del lat. ovarius, 
ovario, y el gr. tomé, amputación, sección.) f. Cir. 
Ablación de los ovarios. Se cree que fué practicada 
de antiguo en Oriente en mujeres adultas, pero el 
período científico de la operación comienza con Lau- 
monnier en 1781. Abandonada después recobró su 
boga en América con Me Dowell (1809), Notham 
Smith (1822) y Attee (1845). Al mismo tiempo en 
Inglaterra la introdujeron Clay, primero, y Spencer 
Wells después. En Francia la vulgarizaron Keber— 
li y Pean, habiéndose generalizado en todas partes 
desde la era antiséptica, Se halla indicada princi- 
palmente en los quistes ováricos, que no deben de- 
jarse que adquieran un volumen excesivo para 0pe- 
rarse. Se practica la incisión en la línea media entre 
el ombligo y el pubis, cuidando de que sea bastante 
extensa para permitir la exploración del abdomen y 
del quiste. Se verifica la incisión capa por capa y se 
punciona el quiste después de descubierto y de ha- 
berle libertado de sus adherencias. Si el quiste es 
multilocular se puncionarán sucesivamente todas 
sus cavidades. La destrucción de las adherencias es 
el tiempo más importante y difícil de la operación. 
Se extirparán entre dos pinzas ó dos ligaduras y se 
cauterizarán luego con el termocauterio para evitar 
las hemorragias consecutivas. La cavidad abdomi- 
nal se cierra con doble sutura cuando se tiene la 
seguridad de que no tiene rezumamiento alyuno. Al- 
gunos autores, como Tyler Smith, abandonan el 
pedículo en la cavidad después de haberlo ligado, 
cortando los hilos 4 ras del nudo. Otros autores 
fijan las ligaduras en el ángulo inferior de la herida. 
Boinet suprime toda ligadura, reduciéndose á com- 
primir y aplastar el pedículo con un clamp dentado 
para prevenir la hemorragia. Por fin, el pedículo se 
fija á la herida (método extraperitoneal) con largas 
y fuertes agujas atravesadas en cruz. También cabe 
abandonar el pedículo en la cavidad pelviana ligán- 
dolo simplemente con catgut después de transfixión 

de su centro. La ovariotomía puede hoy practicarse 
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en todas lus edades y constituye una operación co= 
rriente, Como únicas contraindicaciones se recono= 
cen el embarazo ó la debilidad general, por lesio-= 
nes tuberculosas ó cancerosas. No debe diferirse la 
ovariotomía, una vez reconocida su necesidad, para 
no aumentar las dificultades operatorias. Estas cre- 
cen, sobre todo, representadas por las adherencias, 
que cuando son fuertes y vasculares llegan á cons= 
tituir una contraindicación á causa de la hemorragia 
que producen. Se ha llamado ovariotomía normal la 
que se practica en órganos sanos para remediar al= 
teraciones generales orgánicas con la que se esta= 
blece una relación patogénica. La ovariotomía en- 
tonces se efectúa, ya por la vía abdominal, ya por la 
vaginal, incindiendo el fondo de saco de Douglas. 

Bibliogr. Chalot, Cirugía y técnica operatorias 
(ed. Espasa, Barcelona); Doyen, Traité eb technique 
chirurgicale (París, 1908); Pean. Legons de Chirur- 
gie abdominale (París, 1886); Keen. Enciclopedia de 
Cirugía; Choyes, Tratado de Cirugía. 

OVARISMO. (Etim.—De ovario.) m. Fisiol. 
Hipótesis fisiológica, según la cual el origen de 
todos los animales y de todos los seres organizados 
es debido al desarrollo de un huevo. 

OVARISTA. adj. Partidario del ovarismo. 
U.t.c.s. || Perteneciente ó relativo á este sistema. 

OVARÍSTICO, CA. adj. OVARISTA. 

OVARITIS. (Etim. — De ovario y el sufijo itis, 
que indica inflamación.) f. Pat. Inflamación del 
ovario. Generalmente es un hecho secundario de las 
anexitis y pelviperitonitis, por infecciones vulgares 
ó específicas. El tratamiento es el de la afección 
causal. 

Ovarrtis. Veter. La inflamación de los ovarios en 
las hembras domésticas va siempre acompañada de 
la inflamación de las trompas uterinas ó salpingitis. 
En la especie bovina. por ejemplo, en la que es fre- 
cuente la tuberculosis de las trompas, la ovaritis 
resulta de la propagación intlamatoria; este es el 
caso más frecuente. Las demás ovaritis reconocen 
como agente causal una infección ascendente, debi- 
da á metritis agudas ó crónicas. j 

Los síntomas se confunden con los de las metri- . 
tis. Exteriormente se observa un derrame vulvar in- 
termitente Óó no, más Ó menos abundante. con es- 
fuerzos expulsivos. El diagnóstico es difícil; el pro. 
nóstico grave. El tratamiento de las ovaritis suele 
ser siempre ineficaz, por cuanto las intervenciones 
quirúrgicas en los animales no pueden practicarse, 
por muchas razones, con el éxito con que se opera 
en la especie humana. 

Como todas las ovaritis, desde su principio se 
manifiesta por ninfomanía (V.); antes que la enfer— 
medad llegue á tomprometer la vida del animal, 
éste debe ser enviado al matadero. Pero en los ani 
males impropios para la carnicería puede ensayarse 
el tratamiento empleando inyecciones antisépticas. 

OVARNSTROEM (CarLos Gustavo). Biog, 
Escultor sueco, n. en Estocolmo (1810-1867), in- 
dividuo de la Academia de Bellas Artes de dicha 
ciudad y en 1853 director de la misma corporación. 
Había residido mucho tiempo en Roma, Munich y 
París. Se le debe gran número de estatuas, bustos 
y medallones, representando la mayor parte de los 
personajes tomados de la mitología escandinava. 
Encuéntrase en sus obras la pureza de líneas de los 
antiguos unida al sentimiento romántico. especial- 
mente en el grupo titulado Descanso en el desierto, 
en su Joven bañista, y en los Pescadores napolitanos m 
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Oristo separando las ovejas de los machos cabrios. (Bajo relieve existente en una colección particular, Londres) 
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OVARO. (Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Udina, | m. en Lima (1601-1651). A los diez y siete años 
dist. y 415 kms. NO. de Tolmezzo, junto al Dega- | ingresó en la Compañía de Jesús, y tanto se distin= 
no ó canal de Gorto, afl. der. del Tagliamento; 350 | guió en los distintos cargos que ocupó, que muy jo- 
habitantes (2,780 con el mun.). ven fué nombrado procurador general de su orden 

OVARY (LroroLbo De). Biog. Historiador hún- | en Chile. En 1640 se trasladó á Roma para asistir 

garo, n. en Veszprim en 1833. Siguió sus estudios | á la octava congregación geueral de la Compañía, y 
en Budapest y Viena. Tomó parte activa en las | 
guerras de la Independencia de Hungría y de Italia in =p ] 
(1848 y 1860, respectivamente), obteniendo en 1867 Doa e A 
una plaza en el Archivo Provincial de Budapest. 
Perteneció á varias sociedades históricas y literarias 
de Italia y casó con la hermana ae Enrique Pessina. 
En 1859 fundó en su patria el periódico 4Aradi 
Hirado, y durante su estancia en Italia fundó con 
De Sanctis L” 7talia y después, solo, 12 Progresso 
nazionale. Entre sus obras cabe citar: Die diploma- 
tische Korrespondenz des Papstes Paul III una des 
Kardinals Farnese (Mon. Hungar. Historica, Scrip- 
tores, vol. XVI. 1879). Archiv zur Geschichte der di- 
plomatischen Beziehungen Bethlen Gábors (Academia 
de Budapest, 1886 y 1888). Die Genealogie der un- 
garischen Anjou (1893), Urkunddenfalsimile (1890- 
1894), La questione Dacoromana e lo Stato Unghere- 
se (Roma, 1894), y Der Feldzug von 1866 un die 
wngarische Emigration (1903). 

OVAS. (Etim. — Del lat. ova, huevos.) f. pl. 
En algunas partes, HUEVA. 

Ovas ú Hovas. Etnogr. V. MADAGASCAR. 

Ovas. Geog. Barrio de la isla de Cuba. prov. y 
mun. de Pinar del Río; sit. 4 12 kms. de la capital; 
unos 3,500 h.: escuelas, est. de f. c.; 
industria de curtidos, tejas y ladri- 
llos; cultivo de tabaco. 

Ovas. Geog. Dist. del Perú, de- 
partaménto de Huánuco, prov. de Dos 
de Mayo: 3,800 h., de los que 1,400 
corresponden á su cabecera. En sus 
inmediaciones y en el camino que va 
á Chavin hasta esta población se en— 
cuentran ruinas de poblaciones y for- 
talezas del tiempo de los Incas. 

OVASI. Geog. V. Owask. 

OVATERO. (Geoy. Rancho de 
Méjico, Est. de Puebla, mun. de Por- 
firio Díaz; 230 h. 

OVATO. m. /Tist, Nombre dado 
á los sacerdotes de los galos y á los 
encargados del culto exterior. Los 
ovatos constituían la segunda de las 
tres clases de que se componía la je— 
rarquía druídica. Tenían á su cargo A A $ 
los sacrificios y los augurios, eran Rebaño de ovejas, por A. Gervig 
los intermediarios entre los druidas y 
el templo en todos los actos de la vida civil. ventas, | colo delle deformazioni dei sistemi articolati (1888), 
contratos, procesos, etc. Además, estudiaban las | 77 poligono funicolare in cinematica (1890). Sulla 
ciencias y practicaban la medicina. resistenza di attrito fra vite e madrevite (1891), Sul 

OVAYER (ALowxso Du). Biog. Escritor y reli- | metodo di falsa posizione pel calcolo degli archi elas— 
gioso jesuíta español, n. en Santiago de Chile y | £ici (1895), Essempi pratici de applicazioni della 


Ovejas. (Escultura de Augusto Gaul) 


á su regreso á Chile organizó gran número de mi- 
siones. Se le debe: Historia y relación del reino de 
Chile y de las misiones y ministerios que en el ejercita 
la Compañía de Jesús, obra escrita en italiano y tra- 
ducida luego al castellano y al inglés, y Epistola ad 
praepositum generalem quae Statum Societatis in pro-= 
vincia Chili ostendit. 

OVAZZA (Etías). Bioy. Ingeniero italiano, pro- 
fesor de la Escuela de Aplicación de Ingenieros de 
Palermo, n. en Turín en 1863, Se le debe: Sul ca!- 
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séienza delle costruzioni, ésta en colaboración con | GUARDAR LAS OVEJAS AL LOBO. fr. Confiar la custo- 
Víctor Lombroso, lo mismo que las siguientes (1897): | dia ó cuidado de alguna persona ó cosa á su ene- 
Infiueuza dell” azione del vento sulle travi secondarie | migo. [| ExcomeNDAR LAS OVEJAS o LOBO. fr. tig. 
Encargar «los negocios, hacienda ú 
otras cosas á quien las pierda ó des- 
truya. [| lr como OVEJA AL MATADE= 
RO. SIN DESPEGAR LOS LABIOS. fr. Se- 
guir fiel y dócilmente los pasos de 
otro, tanto en sentido como en el 
figurado. [| La MÁs RUIN OVEJA SE EN- 
SUCIA EN LA COLODRA. ref. con que se 
denota que las personas más inútiles 
suelen ser las más perjudiciales. || 
MANSO COMO UNA OVEJA. fr. Dícese 
de quien es de carácter apacible, hu- 
milde y resignado, como son las ove- 
jas. | Ovesa CHIQUITA, CADA AÑO ES 
CORDERITA . ref. que da á entender 
que las personas de pequeña estatura 
suelen disimular más la edad. || Ove- 
JA DE MUCHOS, LOBOS LA COMEN. ref. 
Enseña que cuando una cosa perte— 
nece á muchos. unos por otros la de- 
jan perder. [| Ovesa DUENDA, MAMA 4 
Rebaño de ovejas volviendo al aprisco, por Alfredo Weczerzick SU MADRE Y Á LA AJENA, ref, que ense: 

ña que la afabilidad y buen trato se 

dei ponte metallici (1897), Calcolo grafico della travi | concilian el agrado y benevolencia general. [| Oveya 
elastiche sollecitate a flessione e taglio (1898), Imbo—| HARTA, DE SU RABO SE ESPANTA. ref. que habla con= 
nimento delle spiagge mediante penoselli (1898), Zn- | tra los regalones y acomodados, á quienes cualquier 
torno alla compensazione nei movimenti di terra | suceso les hace novedad. l OVEJA QUE BALA, BOCADO 
(1898), Intorno alle riovolte dei canali a speco libero |. PIERDE. vef. que enseña que el que se divierte fuera 
(1898), y L' acquedotto di Scillatto per Palermo | de su intento, se atrasa ó pierde en lo principal. || 
(1898). OVEJAS BOBAS, POR DO VA UNA VAN TODAS. vef. que 

OVCSA. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado de | enseña el poder que tienen el ejemplo y la mala 
Torontal, dist. y á 10 kms. ONO. de Panesova, eu | compañía, [| Ovesas Y ABEJAS, EX TUS DEHESAS. ref. 
las lagunas formadas por la confluen- 
cia del Temes con el Danubio; 1,440 
habitantes (rumanos). de 

OVE. Bot. V. Haxuco. 

OVECICO, ILLO, TO. m. di- 
minutivo de Hurvo. 

OVECHUY. Geoy. Las. de la Re- 
pública Argentina, prov. de Corrien- 
tes, dep. de Itati. 

¿OVEJA. F. Brebis. — lt. Pécora. 
— In. Ewe, sheep. —A. Schaf.—P. Ove— 
lIha. —C. 0vélla.—E. $afo. (Etim.— 
Del lat. ovicula, dim. de ovis.)f. Hem- 
bra del carnero. || fig. Súbdito en lo 
espiritual y con respecto á los pasto- 
res eclesiásticos. || fig. y fam. Véase 
Panza DE OVEJA. [| Chile, LLama (ma- 
mífero rumiante). [| Ovesa DE Diuz- 
mo. loc. fig. y fam. Mujer flaca y de 
poca figura. || Oveja reENIL. La ma- 
chorra ó castrada. 

Manuel Antonio Román, en su obra 
Diccionario de Chilenismos, dice: «En 
Chile nadie confunde la lama con la 
oveja, que no son para confundirse, 
ni siquiera es este cuadrúpedo natu- 
ral de esta tierra.» 

CADA OVEJA CON SU PAREJA. vef, 
que enseña que cada uno se conten— 
ga en su estada, igualándose sólo con 
los de su esfera, sin pretender ser ma- 
vor. ó bajarse á ser menor de lo que le compete. 
| Como oveja sanipa DEL Baño. fr. Se usa para 
ponderar la suma blancura de una cosa. [| Dar 4 


Rebaño de ovejas en Palestina 


que persuade que se tengan estas dos granjerías en 
tierras propias, porque en las ajenas dan poca utili- 
dad, || Quiex TIENE OVEJAS, TIENE PELLEJAS. ref. 


OVEJA — OVEJERO 


que advierte que el que está á la utilidad, también 
está expuesto al daño. 

Oveja. Zool. y Zootec. Hembra del carnero (V.). 

Oveja. Geog. Monte de la sierra de Comechingo- 
nes, en la República Argentina, prov. de Córdoba; 
tiene 2,200 m. de a. y está sit. en el ángulo donde 
se encuentra el dep. puntano de Junín, con los de 
San Javier y Calamuchita de la prov. de Córdoba, 
á los +2? 18" lat. S. y 64” 58” long. O. de Green 
wich. 

Oveja. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Tamau- 
lipas, mun. de Villagrán; 175 h. 

OVEJAS. (Geo. Arr. de la República Argenti- 
na, en la prov. de Buenos Aires, partido de Tandil, 
cuartel 4. [| Arr. de la proy. de Santa Fe, dep. de 
San Justo, dist. de San Martín: corre paralelo y al 
S. del Rabón, y des. por la der. en el Saladillo 
Amargo. 

Ovujas. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Bolí- 
var, prov. de Corozal; 6,508 h. según el censo de 
1912. Está sit. en una colina al S. del Carmen, ha- 
cia Jos 9 37/ lat. N. y los 0% 52' long. O. de Bogo- 
tá, ciudad de la que dista 1,007 kms., y 4 250 m. 
de altura. Oficinas de Correos y telegráfica; escuelas 
públicas para niños de ambos sexos. En su término 
se producen tabaco, maíz, plátanos y yuca. Fué fun- 
dado en 1779 por el capitán de milicia Antonio de la 
Torre, de orden del gobernador español Juan Díaz 
Pimienta. 

Ovrjas. Geog. Cas. de Colombia, dep. del Cauca, 
mun. de Caldono, 

Ovejas. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Gruana- 
juato, mun. de Dolores Hidalgo; 110 h. [| Rancho 
en el Est. de Nuevo León, mun. de Montemorelos; 
60 h. [| Rancho en el Est. de Tamaulipas, mun. de 
Xcotencatl; 60 h. 

Ovejas. Geog. Barrio de la isla de Puerto Rico, 
dep. de Mayagiiez, mun. de Anasco; 444 h, en 1910, 

OVEJERA. f. Bot. Nombre vulgar en Canarias 
del Plantago Lagopus. 

OVEJERÍA.f. 4m6r. Hacienda de genado la- 
nar. [| hize. Crianza, granjería Ó tráfico de ovejas, 
[[GaxaDería. 

Ovesería. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Tucumán, dep. de Trancas, dist, de 
Tafi; des. en el Infiernillo, [| Vertiente de la prov. de 
Catamarca, dep. de Paolín, dist. de Balcosna. [| Pa- 
raje de la prov. de Catamarca, dep. de Andalgala, 
sit. en el campo de Pucará y conocido por los res- 
tos arqueológicos calchaquíes que encierra, sobre 
todo de cerámica. || Pobl. y dist. de la prov. de Ju- 
juy, dep. de Perico del Carmen; unos 300 h. de 
población rural. [| Estancia de la prov. de Tucumán, 
sit. en la marg. izq. del arr. de Colalao. á 30 ki- 
lómetros al O. de Trancas. || Est. f. e. de la pro- 
vincia de Mendoza, en el ramal de Buena Esperan- 
za á Guachales. 

Ovusería. Geog. Rancho de Méjico. Est. de Chia- 
pas, mun. de Ocozocoautla; 75 h. [| Ald. en la pro- 
vincia de Llanquihue; 40 h. 

OVEJERO, RA. adj. Perteneciente ó relativo á 
las ovejas. [| Que cuida de las ovejas. U. t. c. s. || 
Dícese del perro que anda con ellas. 

Ovesero y BusTaMANTE (Anbrús). Biog. Escri- 
tor y catedrático español contemporáneo, n. en Ma- 


drid en 1871, Fué redactor del periódico madrileño 


El Globo, y secretario de sección del Ateneo de Ma- 
drid. En 1902 ganó en disputada oposición la cáte- 
dra de teoría de la literatura y de las artes en la 
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facultad de letras de la Universidad de Madrid. Pos- 
teriormente ha escrito en 41 Diario Universal y en 
la Revista Política Ibero-A mericana. En política mi- 
lita en el partido socialista. 

Ovejero Y Lamas (GREGORIO DE). Biog. V. Obr- 
JERO Y LLAMAS (GREGORIO DE). 

Ovesuro Y Ramos (lanacio). Biog. Compositor 
español, n. y m. en Madrid (1828-1889). Iniciado 
en los primeros secretos del arte por el organista 
Román Jimeno, que enseñó á Ove3uro y Ramos el 
órgano y piano, siguió estudiando con Rodríguez 
Ledesma, maestro de la Ca- 
pilla Real, y á los once años 
compuso y dirigió una sin 
fonía á toda orquesta en el 
teatro del Príncipe, y más 
adelante (1848) estrenó 
una ópera titulada Hernán 
Cortés, Esta ópera y las zar- 
zuelas La cabaña, La venta 
del puerto ó Juan «el Con— 
trabandista» y Los pícaros 
castigados 6 la jfiesta en el 
cortijo, las dos últimas en 
colaboración con Oudrid, 
fueron las únicas obras tea- 
trales de OveseroO Y Ramos, 
pues ya sea por tempera= 
mento ó bien impulsado por las necesidades de la 
vida, dedicóse exclusivamente á la música religiosa. 
Fué uno de los iniciadores de la idea de crear la 
grande ópera nacional bajo la protección del Estado 
y con la subvención del mismo, lo que se intentó ele- 
vando á las Cortes Constituyentes una Exposición en 
que tal se pide, y que firmada por la Junta general 
de profesores el 9 de Octubre de 1855 se tramitó y 
cursó sin obtener satisfactorio resultado. Organista 
primero supernumerario de la Real Colegiata de San 
Isidro, en Madrid, desde 1852 hasta 1855, en 1858 
fué nombrado maestro de órgano, supernumerario 
también, del Conservatorio; alcanzó después, en 
1870, por oposición, la plaza de organista de las 
Descalzas Reales; nombrado luego por Amadeo l or- 
ganista de la Capilla Real, desempeñó desde 1876 en 
propiedad la cátedra de órgano en el Conservatorio 
de Madrid. Fué individuo y tomó parte en los con= 
ciertos de las sociedades Liceo Artístico, Academia 
Filarmónica Matritense, Instituto Español y otras 
varias. siendo director de la sección de música del 
Liceo Piquer cuando se pusieron en escena Vorma, 
Hugonotes, Trovador, etc., dirigiendo asimismo las 
fiestas musicales religiosas de la Real y Militar or 
den de Caballeros de Santiago. Entre sus principa- 
les obras citaremos: Hscuela del organista y tratado 
de canto llano, adoptada de texto en el Conservato— 
rio (11 cuadernos, Madrid. 1876), un Pater Nos- 
ter, un Te Deum, que le valió la cruz de Carlos II, 
y 12 misas que sintetizan su vida artística, obser 
vándose en ellas la progresión natural propia de la 
producción de todo hombre estudioso. Sus compo= 
siciones ascienden á varios centenares, y además 
de las ya citadas, son también dignas de mención 
Anima Christi, motete; Te Deum, las Lecciones y 
Oficio de difuntos, ejecutados en las exequias de Su 
Majestad el rey; Gran Marcha ¿ Santiago, un Con 
cierto, é infinidad de letrillas, letanías, cánticos. 
avemarías, etc. Su música profana comprende tres 
Sinfonías á orquesta, varias piezas de baile, Doce 
canciones españolas (Madrid, 1855), y romanzas ita- 
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lianas, y algunas piezas para piano, orquesta, piano 
y harmonio, y voces y piano. 

OVEJICA, ILLA, ITA.fÍ. dim. de Oveja. 
OVEJIL. (Etim. — De oveja.) m. ant. Aprisco, 
redil. , 

OVEJINA. (Geo. Ranchería de la República 
Argentina, prov. de Salta, dep. de Metán, en el ca- 
mino de la est. de Piedras á Rivadavia; unos 400 h. 

OVEJO. Geog. Mun. de la prov. de Córdoba, 
que tiene 472 e. y albergues y 1,188 h. Se compone 
de la villa de.su nombre y de 168 e. y albergues 
aislados, Corresponde al p. j. y dióc. de Córdoba. 
El censo de 1910 le asiyna 2,307 h. Está sit. á 44 
kilómetros de Córdoba, en la carr. de esta ciudad 
á Almadén, y con est. f. c., cerca de la sierra de 
los Santos y del Guadiato. Terreno montañoso, ba— 
ñado por los ríos Guadalbarbo y Cuzna. Produce 
aceite, cerzales, garbanzos, frutas, cera y miel; cría 
de ganado. 

OVEJUELA. f. dim. de Ovrja. 

OveJuína. Geog. Cas. de la prov. de Cáceres, 
mun. de Pinofranquedo. 

OVEJUNO, NA. adj. Perteneciente ó relativo 
á las ovejas. 

OVELHA. Geo. Lago del Brasil, sit. en la 
marg. izq. del río Jamunda. cerca de los layos de Ca- 
chimbo, Caissara y Chiacá ó Uixuiacá. 

OveLnua. Geog. Río de Portugal, en el dist. de 
Villa-Real. Nace en la felig. de Campanhó, corre 
hacia el SE. y des. en el Tamega, después de 30 
kilómetros de curso. 

OverLua. Geog. Sierra de Portugal, dist. de Villa- 
Real. Es una ramificación de la sierra de Maráo y 
tiene Y kms. de long. por 5 de anchura y 358 m. 
de elevación. 

OveLma Do Mario. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de Oporto, 
conc. y comunidad de Amarante; 820 h. Cría de 
ganado; caza. Fué villa, concediéndole privilegios 
Sancho 1 en Guimaraes el año 1196. 

OVELLA. f. ant. Oveja. 

OVEN (CarLos Enrique). Biog. Pastor y teólo- 
go alemán, n. en 1795 y m. en 1846. En 1821 fué 
nombrado para ejercer su cargo sacerdotal en Stie- 
pel (Westfalia), siendo sucesivamente trasladado á 
Wetter (1823) y Neuss (1830). En 1832 fué elegi- 
do consejero consistorial de Dusseldorf, Se le debe: 

Ueder die Enstehung una Fortbildung des evange- 
lischen Kultus in Júlich, Berg. Cleve una Marck 
(1828), y Entwurf einer Agende fúr der Synodal- 
bereich der Grafharft Marck (1829). 

OVENDEN. Geog. Pobl. de Inglaterra, condado 
de York. dist. del West-Riding, mun. y á 2 kms. 
NO. de Halifax; 7,485 h, Forjas; hilados de lana: 
tintorerías y aprestos; fab. de cerveza, : 

OvexDeN (Carzos). Biog. Teólogo irlandés con- 
temnoráueo. n. en Enniskillen en 1846. Estudió en 
el Colegio de la Trinidad de Dublín, en Mannheim 
(Alemania), y se dedicó al ministerio sacerdota). ha- 
biendo sido párroco de Dunluce y Portrush y desde 
1886 hasta 1911 deán rural. Es doctor en teología, 
y ha publicado: Zn the Day of Trouble, To Whom 
shall we go? The Church Nawy, The Enthusiasm of 
Chvistianity, The Face of Nature, Marvels in the 
World of Light, The Foundation of a Happy Life, 
Problems in Life and Religion, Popular Science for 
Parochial Evenings, Modern Criticisim of the Holy 
Scriptures, Morning ana Evening Service with ofice 
oy Holy Communion, etc. 
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OVENHAUSEN. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Minden, círc. de Hóxter, junto al Nethe, afi. del 
Wesser; 1.050 h. y 

OVENIA.f. /ctiol. (Ovenia Delle Chiaje, 4Am- 
mocarez Grube.) Género de gusanos anélidos poli- 
quetos, perteneciente á la familia de los ammocá- 
ridos. 

OVENITA.f. Mineral. Sinonimia de turingita, 
silicato de hierro que corresponde á la forma de 
Si;¿O¿1 (Al, Fe)s(Fe, Mg)a His (V. TurinciTa). Pro- 
ducto de cambios y alteraciones de otros silicatos 
mayor complicados; se relaciona con las cloritas, 
aunque no de un modo inmediato, pudiendo colo- 
carse en aquel apéndice de las mismas donde varios 
autores suele» poner los numerosos silicatos hidra= 
tados de aluminio, hierro y magnesio, los cuales 
preséntanse en forma de escamas verdes, cuya apa- 
riencia es hexagonal y cuya composición química 
hállase mal definida, como la delerita y tierra verde 
de muchos pórtidos; la afrosiderita, en cuyo mineral 
han encontrado determinadamente en los análisis 
hasta 44 por 100 de protóxido de hierro; la estilp= 
nomelana, con 46 por 100 de ácido silícico, 6 de 
sesquióxido de aluminio, 35:5 de sesquióxido de 
hierro, 147 de óxido de magnesio y 8:6 de agua: y 
la turingita, de la cual se considera la variedad me- 
jor determinada la ovenita, agrupándose por tal 
concepto con la escotiolita, kivanita, aladonita, pa- 
lagonita y estrigovita, cuyos cuerpos tienen con 
ella relaciones de inmediato parentesco por el ori- 
gen, los caracteres individuales y la misma compo- 
sición química, no tan diferente como á primera vis- 
ta pudiera parecer, tratándose de substancias pro- 
cedentes al cabo de descomposición y alteraciones 
de otras diversas y de muy distinta naturaleza en la 
mayoría de los casos. La ovenita no cristaliza, y ni 
siquiera ofrece indicios de estructura de cristales; 
mineral amorfo sumamente compacto, vésele en ma— 
sas de poco volumen asociado á sus análogos las 
otras turingitas. en sus yacimientos, nunca muy le- 
janos de los originarios minerales. A semejanza de 
otros productos de alteraciones y mezclas, anterior 
mente indicados, distínguese por su color verde 
aceituna muy obscuro, y á veces hasta verde agri- 
sado; su peso específico no pasa de 3, y su dureza 
compréndese hallada entre los números 2 y 25, 
siendo inferior á la de la caliza. En cuanto á la 
composición química, no difiere de la indicada res- 
pecto de la turingita, y así contiene en 100 partes: 
ácido silícico, 22:35; sesquióxido de aluminio, 18'39; 
sesquióxido de hierro. 14'86: protóxido de hierro, 
33:34: óxido de magnesio, 1'25, y agua, 9'81. Ca- 
lentando el mineral en un tubo de ensayo se des- 
prende formando menudas gotas el agua. la cual se 
condensa en la parte superior y fría del mismo tubo; 
al fuego del soplete, no tarda en fundirse y se con= 
vierte en una especie de botón negro. dotado de 
cualidades magnéticas de cierta intensidad: por vía 
de humedad su mayor reactivo es el ácido elorhídri- 
co, que disuelve en parte el mineral. dejando un re- 
siduo formado por ácido silícico en estado gelatino- 
so. Los yacimientos son los mismos de la turingita. 

OVENS. Geoy. Villa del Canadá. prov. de Nova 
Scotia, condado y á 27 kms. S. de Lunenburg. si- 
tuada en la costa oriental de la península. Antiguas 
minas de oro. hoy apenas explotadas. 

Ovess River. Geog. Río de Australia, en el Es- 
tado de Victoria: tiene sús fuentes en la vertiente 
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NO. de los Alpes australianos, se encamina al NO., 
separando los condados de Moira y Delatite al O. 
del de Bogong al E., recibe por la izq. las aguas 
del Kiny River y des. por la izq. en el Murray, 
cerca de Mulwala, á 112 m. de a. 

Ovewxs (Junin). Biog. Pintor y grabador holan—- 
dés, n. en Amsterdam y m. en Friedrichstadt (Hols- 
tein) (1623-1678). Supónese que se educó en la 
escuela de Rembrandt, y sea esto cierto ó no, lo 
indubitable es que sobresalió en la pintura de esce— 
nas nocharniegas y eon luz artificial, En 1675 fué 
llamado á Friedrichstadt, á la corte del duque de 
Holstein, en cuyo servicio permaneció hasta su 
muerte. ln las Casas Consistoriales de Amsterdam 
se conservan algunos cuadros suyos de asuntos de 
la historia de Holanda. Los hay también en Copen= 
hague, Nantes y Viena. 

OVENTROP. Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, regencia y círe. de Arnsberg, no lejos 
del Ruhr; 2,400 h. Templos católico y evangélico. 
Fab. de productos químicos. Est. en.la 1. f. de 
Schwerte-Bestwiyg. 

OV'E PIU BELLO TACER CHE DIRE. 
loc. ital. Verso del Dante, en la Divina Comedia 
(Purg., XXX), que significa Donde es más bello el 
callar que el hablar, refiriéndose á la honestidad del 
lenguaje. 

OVER. (Geoy. C, de Inglaterra, condado y á 25 
kilómetros E. de Chester, junto al Weaver, tributa- 
rio del estuario del Mersey; 5,550 h. (5,810 con 
el mun.). Importantes mercados de ganado, espe- 
cialmente lanar y vacuno; construcción de canots; 
fab. de sal. Est. en la 1. f. de Crewe á Warring- 
ton. Over es una antigua localidad que recibió fran- 
quicias y privilegios de Eduardo 1. 

Over. Geog. Pobl. y mun. de Inglaterra, condado 
y á 16 kms. NNO. de Cambridge. junto á la ribera 
derecha del Ouse, tributario del Wash, en la fron- 
tera del condado de Huntingdon; 1,075 h. 

OVERA. (Etim. — Del lat. vvum, huevo.) f. Ova- 
rio de las aves. 

Overa. Geog. Ald. de la prov. de Almería, muni- 
cipio de Huércal-Overa. 

Overa. Geog. Lay. de la Repúb. ca Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Bragado, cuar- 
tel 13. 

Overa Muerta. Geog. Lag. de la República Ar— 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Bolívar, 
cuartel 5. 

OVER ARM STROKE. Dep. (Palabras in- 
glesas que significan golpe de brazo por arriba.) 
Denominación que se da á una manera de nadar. 

OVERAS. (Geoy. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Río Negro, afl. del Uruguay. 

Overas (Las). Geog. Lag. de la República Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Nueve 
de Julio. cuartel 4. 

OVERASSELT. Geo. Pobl. de Holanda, pro- 
vincia de Gueldres. dist. y 412 kms. S. de Ni- 
mega, junto á la ribera derecha del Meuse; 1.600 
habitantes. 

OVERATH. 6G+»0y. Pobl. de Alemania. reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regencia de Colonia. círe, y 
á42l kms. E. de Múlheim-am-Rhein. junto al Ag- 
ger. all. der. del Sieg; 490 h. (5,725 con el mun.). 
Minas de plomo y de zinc. 

O-VERBASZ. Geo. Mun. de Hunoría. comi- 
tado de Bacs- Bodrog; 4,600 h. Est. del f. e. The- 

resiopel-Semlin. 
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OVERBECK (BurnavenTURA VAN). Biog. Pin- 
tor, grabador y escritor holandés, n. en Amsterdam 
(1660-1706). Parece fué discípulo de Gerardo Lai- 
resse. Estuvo varias veces en Roma, muchas de 
cuyas antigiiedades dibujó y grabó. Pintó un cuadro 
para la Sociedad Bentrogel, que fué grabado por Van 
Pool. Schenk grabó su Marte y Apolo, y C. Vermeu- 
len su retrato de C. le Blon. P. Rolli glosó y publicó 
en 1739 su libro Religuiae antiguae urbis Romae. 

OverBeck (Cristián ADOLFO). Biog. Poeta ale— 
mán, n. y m. en Libeck (1755-1821). Desde 1773 
hasta 1775 estudió en Gotinga. En 1779 fué nom- 
brado procurador del Tribunal Supreme de su ciu= 
dad natal y luego síndico del Cabildo catedral, con 
sultor de la clase media, senador y, en 1814, bur- 
gomaestre y presidente del Tribunal Supremo. Dióse 
á conocer por sus agudos y delicados Lieder (Lubeck, 
1794-1800). muchos de los cuales (v. gr., Blúihe, 
liebes Veilchen; Warum sina der Tránen; etc., y Das 
waren mir selige Tage) han sido puestos en música y 
obtenido gran popularidad. 

Overerck (Francisco). Biog. Teólogo protestan- 
te. n. en San Petersburgo y m. en Basilea (1837- 
1905). Después de haber estudiado teología en Leip- 
zig y Gotinga, habilitóse en Jena, y en 1872 obtuvo 
la cátedra de dicha facultad en Basilea. Hizo nota- 
bles estudios de investigación sobre los orígenes del 
cristianismo y de la antigua Iglesia, aunque siempre 
con criterio radical y con marcada animadversión 
contra el clero. Entre sus escritos cabe citar: Quaes- 
tionum Hyppolitearum specimen (Jena, 1864), Ent- 
stenung und Recht einer rein historischen Betrachtung 
der neutestamentlichen Schriften (Basilea. 1871), Ue- 
der die Christlichkcit unscer heutigen T'heologie (Leip- 
zig, 1873: 2.* ed., 1903). Seudien zur Geschichte der 
alten Kirche (Chemnitz, 1875), Ueber die Aufassung 
des Streits des Paulus mit Petrus in Antiochien bei 
den Kirchenvátern (Basilea, 1877), Zur Geschichte des 
Kanons (Chemnitz, 1880), Die Anfúnge der Kirchen- 
geschichtschreibung (Basilea, 1893), Die Bischofslisten 
und die apostolische Nachfalge in der Kirchengeschichte 
des Eusebius (Basilea, 1898). Después de su muerte 
publicáronse sus Cartas áú Peter Gast y Erinnerungen 
an Friedrich Nietzsche, ambas en la Neue Rund- 
schaw (1906). 

Bibliogr. C. A. Bernoulli, Franz Overbdeck, en 
Basier Jahrbuch (1906). 

Oversrck (Juan AboLFo). Biog. Arqueólogo ale- 
mán. sobrino del célebre pintor Juan Federico (V.), 
n. en Amberes y m. en Leiozig (1826-1895). Ter- 
minados sus estudios de arqueología en Bonn habi- 
litóse allí en 1850. obteniendo en 1853 una cáte- 
dra de arqueología clásica en Leipzig, junto con la 
dirección del Museo Arqueológico de dicha ciudad. 
Además de un gran número de artículos en el Bole- 
tin de la Real Sociedad de Ciencias de Sajonia, pu— 
blicó: Katalog des kóniglichen vheinischen Museums 
vaterlándischen Altertúmer (Bonn, 1851). Die ró- 
mische Villa dei Weingarten (Bonn, 1851). Die Bila- 
werke zum thebanischen und troischen Heldenkreis 
(Halle. 1851-53). Kunstarehiologische Vorlesungen 
(Brunswick, 1853), Pompeji in seinen Gebúuden, Ál- 
tertimern und Kunstiwerken (Leipzig. 1855: 4.* ed., 
1884): Geschichte der griechischen Plastik (Leipzig, 
1857-58). Beitráge zur Kenntnis und Kritik der 
Zeusreligion (Leipzig. 1861). Ueber die Lade des 
Kypselos (Leipzig, 1865). Die antiken Schriftquellen 
anv Geschichte dev bildenden Kienste (Leipzig. 1868), 
y Griechische Kunstmythologie (Leipzip, 1871-89). 
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Overnuck (Juan Daniri). Biog. Erudito nlemán, 


OVERBECK 


Europa, se habían desviado y encenagado los puros 


n, en Rethem y m, en Liúbock (1715-1802). Hijo | manantiales del arte cristiano durante siglos ente- 


de Gaspar Nicolás, autor de numerosos estudios de | ros 


exéyesis bíblica. Fué nombrado en 
1763 rector del Gimnasio de Li- 
beck. Dejó: Geschichte der Stadt 
Fienstuvg (Liibeck, 1752). De Jani 
templo non clauso a Constantino (Lii- 
beck, 1763), De cura mayistratuum 
romanorum circa educandam civium 
sobolem (Lúbeck, 1765), biografías 
de Capzov, G. J. Wolf y de otros 
muchos. 

Overbaxcx (Juan Feoerico). Bioy. 
Pintor alemán, n. en Lúbeck el 4 de 
Julio de 1789. Sus antecesores fue- 
rou durante tres generaciones pas- 
tores protestantes; su padre fué doc- 
tor en leyes. poeta, místico pietista 
y burgomaestre de Libeck. Las pri- 
meras lecciones de humanidades y 
de arte las recibió en un Gimnasio 
de su ciudad natal. bajo la dirección 
de un tío suyo, doctor en teología y 
escritor fecundo. El joven artista sa- 
lió de Liúibeck en Marzo de 1806 é 
ingresó como estudiante en la Acade- 
mia de Viena, entonces bajo la direc- 
ción de F. H. Fiiger, pintor de al- 
gún renombre, perteneciente á la es- 
cuela seudoclásica de David. En la 
Academia vienesa adquirió grandes 
conocimientos, pero tanto las ense— 
ñanzas como aquella sociedad se hi- 
cieron insoportables á su juventud 
sensitiva y espiritual. Prueba de esto 
son las palabras que escribió á un amigo suyo y 
que en substancia decían que había caído entre se- 
res vulgares, que dentro de la Academia se sofoca- 
ban todos los nobles pensamientos, y que al perder 
toda fe en la humanidad, había dedicado toda su 


Autorretrato de Juan Vederico Overbeck 
(Museo de los Oficios, Florencia) 


atención al estudio de su hombre interior. Estas 
palabras son una explicación de su futura vida artís- 
tica. Parecíale que en Viena, y en general en toda | 


, y así dióse á buscar el vivo y fresco venero, y, 


Triunfo del Cristianismo en lás Artes, por Juan Federico Overbeck 


(Museo Staedel, Francfort) 


dando de lado á sus contemporáneos, empezó á imi- 
tar la pintura religiosa italiana de los maestros tre 
centistas y cuatrocentistas. A los cuatro años las 
diferencias de su temperamento é ideales con los de 
la Academia se habían acentuado tanto, que Ovrer= 
BECK rompió con ella y trasladóse á Roma (1810), 
ciudad que fué, por espacio de cincuenta y nueve 
años, el centro de su incesante trabajo. Entre sus 
compañeros figuraban Cornelius, Guillermo Schadow 
y Felipe Veit, y todos se hospedaron en el deshahi- 
tado convento de San Isidoro, en el Pincio, y allí 
llevaron una vida de trabajo y meditación, cuya lec— 
tura encanta en las cartas de OverBEck. Schlegel 
había aconsejado al artista que fuese, como los pri- 
mitivos, fiel de corazón, relexivo, profundamente 
emocionante, inocente y aun algo inexperimentado 
en la técnica de su arte: y este programa fué estric- 
tamente observado aun en la última parte; pues por 
escrúpulo religioso OverBeck rehusó toda su vida 
trabajar con modelos vivientes: «Prefiero, escribía, 
desconocer algo mi oficio, antes que perder la pure- 
za de corazón y de espíritu que convienen á un eris- 
tiano.» De aquí se sigue que sus obras y las de sus 
imitadores, aunque de inspiración muy elevada, ca— 
recen de base sólida. y son de tan pobre dibujo y 
colorido, que no tienen nada de común con la inex- 
periencia de sus modelos medievales. estando consi- 
guientemente casi desprovistas de vida y de persua- 
sión. OVERBECK, que en sus primeras obras hubía 
mostrado cierta ingenuidad de sentimiento, fué ca— 
yendo poco á poco en un formalismo estrecho que 
se contentó con imitar á los maestros cuatrocentis- 
tas. Pero si esto es cierto, no puede negarse que 


OVERBECK 


Día tormentoso, por Juan Federico Overbeck 


OverbEcx y su cenáculo prosiguieron constantes en 
lo que podríamos llamar su regla: «trabajo asiduo y 
honrado y vida santa». Amigos y enemigos comen- 
zaron á designarlos con los sugestivos epítetos de 
«nazaritas», «nazarenos», «artistas germanorroma-= 
nos». «escuela nazarena», «pintores eclesiásticorro- 
mánticos», «pintores religiosos y patrióticos ale- 
manes» y «prerrafaelistas alemanes». Apartando de 
sí por pagano todo lo antiguo y por falso todo lo re- 
nacentista, se formaron un resurgimiento especial á 
base de la naturaleza y de las obras serias de Peru- 
gino. Pinturicchio. Francia y Rafael. Las caracte- 
rísticas del estilo así formado fueron nobleza de 
idea. precisión y aun dureza de perfil. composición 
escolástica, con aditamento de luz, sombra y color, 
no como atractivo y seducción, sino principalmente 
para transparencia y complemento de motivo. 

En 1813 se convirtió al catolicismo, y desde esta 
fecha se mejoró su situación material, hasta entonces 
muy precaria. Bartholdi, cónsul de Rusia, tenía una 
casa en la cima del Pincio y encargó su decoración 
con asuntos de la vida de José á los nazarenos. La 
parte que correspondió ejecutar á OveRrBECkK fué 
Los siete años de hambre y José vendido por sus her 
manos. Estos ensayos de pinturas murales causaron 
tal entusiasmo entre los italianos, que el mismo año 
en que fueron acabadas (1818), el príncipe Máximo 
encargó á los nazarenos decorar con asuntos de 
Dante, Tasso y Ariosto el pabellón del jardín que 
poseía cerca de San Juan de Letrán. A cargo de 
Overbreck corrió la parte perteneciente á la Jerusa— 
lén libertada, y de los 11 asuntos que de ésta ejecutó, 
el mayor y el mejor, que ocupaba un lienzo entero 
de pared, es el Encuentro de Godofredo de Bouillón 
y Pedro «el Ermitaño». Estos frescos fueron com- 
pletados por José Fúbrich, porque OVERBECx no po- 


día dar abasto á tanto trabajo como pesaba sobre él. 
En 1830, y para la iglesia de Santa María de los 
Angeles, cerca de Asís, terminó la pintura mural 
La visión de san Francisco, con figuras de tamaño 
natural. De las restantes obras de Overarck las 
principales son: La entrada de Cristo en Jerusalén 
(1824, iglesia de Nuestra Señora, Lúbeck). La ayo- 
nía de Cristo en el huerto de los Olivos (1835, Hos- 
pital general, Hamburgo), Los Desposorios (1836, 
Galería Raczynski, Berlín), E1 triunfo de la religión 
en las artes (1840, Instituto Staedel, Francfort). 
Pieta (1846, iglesia de Nuestra Señora, Liibeck), 
La incredulidad de santo Tomás (1851, Colección 
Beresford Hope, Londres), La resurrección de Láza— 
ro (Academia de Dusseldorf), y La Asunción (1855, 
catedral de Colonia). Personalmente OverBecxk no 
pudo desarrollar el ideal que se había formado: de- 
corar con frescos las iglesias del Norte, principal- 
mente las alemanas; pero su escuela, y. en especial, 
Eduardo von Steinle, uno de sus principales repre= 
sentantes, llenaron en gran parte sus deseos. La 
influencia del espíritu de OverBecK no se limitó á 
Alemania. Francia, España, Bélgica y Polonia si- 
guieron sus huellas en el arte religioso. Estas dos 
palabras que hemos subrayado explican la discre— 
pancia aparente que hay entre los críticos de Ovrr- 
Beck. Para unos, las obras del fundador de la es- 
cuela nazarena y en general las de los nazarenos 
son duras, pobres, meros textos didácticos, y aun 
carteles artísticos de propaganda religiosa. Para 
otros son producciones estupendas, maravillosas, 
«como lo prueba su portentoso éxito, el aplauso con 
que fueron recibidas...» La razón es clara: los pri- 
meros buscan en las obras de OverBrck el cumpli- 
miento de todos los cánones artísticos en general y 
no lo encuentran; y los segundos miran en ellas Ja 
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expresión artística del sentimiento religioso, y al 
encontrarla acorde con las palpitaciones de su cora— 
zón religioso, colocan el arte religioso de OVERBECK 
por encima de otras producciones de mayor mérito 
artístico propiamente dicho. El arte de OverBrcK 
fué la consecuencia lógica de su vida: sus pensa- 
mientos constantes, fomentados en la soledad y pu- 
rificados por la oración, revistiólos de formas pictó- 
ricas, y así produjo numerosos y valiosos dibujos y 
cartones, de los cuales los más notables sun 40 car— 
tones de los Evangelios (1852), 14 acuarelas del 
Via Crucis (1857) y 7 cartones de los Sacramentos 
(1861). El mismo resume su arte en estas pala— 
bras: «Para mí, el arte es el harpa de David, con la 
que yo desearía entonar continuamente los salmos 
en alabanza del Señor.» En 1819 Oversrck casó 
con una dama vienesa llamada Nina, hija ilegítima, 
según parece, de una noble familia de Viena. De 
ella tuvo dos hijos: una niña, que murió de corta 
edad, y un niño, Alfonso María. que sólo vivió lo 
necesario para dar esperanza de las excelentes cua— 
lidades que poseía. En 1831 Overszck hizo una vi- 
sita á su país natal. En 1833 hallóse presente á la 
apertura de la tumba de Rafael en el Panteón. 
En 1840 ocurrió la muerte de su hijo, y trece años 
cespués falleció su esposa. En 1855 visitó por últi- 
ma vez á Alemania, y dos años más tarde fué hon- 
rado por el papa Pío 1X que le visitó en su estudio 
el día 7 de Febrero, y el 12 de Noviembre de 1869 
moría OvERBECK á la edad de ochenta años. 

Bibliogr. J. Beavington Atkinson, J. F. Over— 
deck: a memoir (Londres, 1882); Howitt, Friedrich 
Overdeck, sein Leben und Schafen, edición Binder 
(Friburgo, 1886). 

OverBeck ú OverBerck (Leanbro). Biog. Paisis- 
ta y grabador holandés, n. y m. en Haarlem (1750- 
1815). Fué discípulo de H. Meyer y en 1775 era 
ya presidente de la Academia úe Haarlem. Trabajó 
también en Amsterdam y Weesp, y aunque sus 
paisajes son de bastante mérito, quedan muy por 
bajo de sus grabados, en los cuales alcanzó habilidad 
extrema. 

OVERBEKE (Abrián van). Bioy. Pintor fla- 
menco, n. probablemente en Amberes en el último 
cuarto del siglo xv. En 1495, y como aprendiz de 
Quintín Metsys, ingresó en el Gremio de San Lu- 
ens, y en 1508 fué admitido como maestro libre. De 
1509 4 1510 pintó un cuadro de altar para la capi- 
lla de Nuestra Señora adjunta al Hospital Comtesse 
en Lisle, y en pago recibió la importante suma de 
438 libras. En Agosto de 1513 la Cofradía de San- 
ta Ana. establecida en la iglesia de Kempen (pro- 
vincia del Rhin), le encargó un retablo para el altar 
mayor de dicho templo. En 1529 pintó un cuadro 
para la capilla de San José, de la mencionada igle— 
sia de Kempen. Este artista es tal vez el maestro 
Adrián, cuyo retrato dibujó Durero durante su es- 
tancia en Amberes en 1520. 

OVERBERG (Burxaroo Enrique). Biog. Pe- 
dagogo católico alemán, n. en Haeckel, cerca de Os- 

«nabriick en Westfalia el 1. de Mayo de 1754 y 
m. en Múnster el 8 de Noviembre de 1826. Hijo de 
una familia humilde, hizo su carrera con grandes 
privaciones. Entró en el Gimnasio de Rhein en 1771, 
de donde pasó á la Academia de Múnster á estudiar 
filosofía y teología. En 1779 fué ordenado y en 1780 
nombrado vicario de Eversiomkel, aldea situada en 


los alrededores de aquella ciudad. OverBExRG, que | 


había experimentado grandes dificultades en apren- 


OVERBECK — OVEREAR 


der á leer y escribir, comprobó, en contacto con el 
pueblo. las causas de las deficiencias pedagógicas 
de su tiempo y quise evitar los escollos de una edu- 
cación uniforme y rígida que malograba gran nú- 
mero de inteligencias jóvenes. Su celo por la ense- 
ñanza, que revelaba una vocación evidente y entu— 
siasta, llegó á conocimiento del ministro barón de 
Furstenberg, el cual venía desde algún tiempo aca- 
riciando la idea de una reorganización de los estu— 
dios. Fundada en 1783 la Escuela Normal de Miins- 
ter, se encargó su dirección á OVERBERG, quien re— 
corrió el país inspeccionando las escuelas primarias, 
que encontró deplorables en material y personal; 
procuró con sabias medidas mejorar el primero, y 
en cuanto al segundo, instituyó los cursos de vaca— 
ciones para completar la instrucción de los maestros, 
iniciándoles en sus nuevos procedimientos de ense— 
ñanza. El príncipe Galitzin le nombró preceptor de 
sus hijos, siguiendo en este cargo hasta 1806. Tres 
años más tarde fué nombrado superior del Semina— 
rio Teológico de Minster. Las principales obras de 
OVERBERG son: ÁAnmweisung zum zweckmássigen Schul- 
unterricht fúr die Schullehrer im Firstenthum Múns- 
ter (1793; 8.* ed., 1844). Fibel, abecedario (1793); 
Biblische Geschichte (1199), Hanabuch der Religion 
(1804), Katechismus der christlichen Lehre (1804), 
y Sechs Búcher vom Priesterstande, póstuma (1858). 

Bibliogr. (Gr. A. Schubert, Overbergs Leben (tra- 
ducción francesa por L. Boré,2.*ed.. París, 1843). 

OverberG (Cyrus van). Biog. Escritor belga au- 
tor de varios ensayos de sociología de carácter mo— 
nográfico principalmente. 

OVERBULAERE. Geoy. Pobl. y mun. de 
Bélgica, prov. de Flandes oriental, dist. de Alost, 
cant. y á 2 kms. S. de Grammont, junto á la ri- 
bera der. del Dendre, tributario del Escaut; 1,960 
habitantes. Fab. de fósforos, negro animal, achico= 
ria y papel. 

OVERBURY (Tomás). Biog. Poeta inglés, na- 
cido en Compton Scorfen y m. en Londres (1581- 
1613). Ejercía la profesión de abogado en Londres 
y se unió á Roberto Carr, favorito del rey y futuro 
conde de Sommerset, quien le presentó en la corte, 
donde sus poesías fueron muy bien acogidas. Sin 
embargo, habiéndose mostrado contrario á los pro- 
yectos de matrimonio de su amigo con la joven é 
infame condesa de Essex, merced á las intrigas v 
calumnias de ésta, fué encerrado en la Torre de 
Londres, donde murió al poco tiempo envenenado 
(1613) por varios agentes de la condesa, celebrándo- 
se entonces el casamiento. En 1615 empezaron ú 
correr rumores acerca de la oportuna muerte de 
OvERBURY, y tomaron tal consistencia, que los dos 
esposos, junto con algunos cómplices, fueron proce- 
sados, pero después de ahorcar á-cuatro de los men- 
cionados cómplices, se sobreseyó la causa y el aris- 
tocrático matrimonio fué indultado. Escribió: Te 
Arst and second partof the Remedy of Love (Londres, 
1620), Observations of the seventeen provinces (Lon 
dres, 1626-1651). Crums fallen from King James 
table or. Table-talk (Londres, 1715). Su mejor obra 
es el poema titulado 7'%e Wife, y de las ediciones de 
sus obras la mejor es la de Rimbanlt (Londres, 1856). 
En 1848 publicó Andrés Amós The great oyer of 
poisoning: The Trial of the earl of Somerset for the 
poisoning of sir Th. Overbury. 

OVER-DARWEN. (Ge0y. V. DArwWEN. 

OVEREAR. v. a. 4ry. Tostar una cosa hasta 
que tome color dorado. 5 


OVEREND — OVERSTREET 


OVEREND (W. H.). B:¿0y. Pintor y dibujante 
inglés, n. eu Coatham (Yorkshire) en 1851 y m.en 
1598. De sus cuadros son los mejores el retrato al 
óleo del duque de York y el del almirante FParrague. 
Sin embargo, su celebridad se basa en los libros que 
ilustró y en los innumerables dibujos que publicó en 
Illustrated London News, revista en la cual colabo- 
ró hasta su muerte. 

OVERFLAKKEE, FLAKKEE ó GOE- 
REE OVERFLAKKEE. (eoy. Gran isla del 
delta del Mosa y del Rhin (Holanda), provincia de 
Holanda septentrional, entre el Haringvliet al N. y 
el Krammer al S. Tiene 39 kms. de long. por 9 de 
anchura, y está formada de varias tierras bajas como 
las de Goedereede, Dirkoland. Tongen y Ooltgens- 
plaat, que constituyen una serie de fértiles praderas 
arrebatadas ú la acción de las aguas lentamente por 
medio de diques. Comprende 14 municipios con 
35,000 h. dedicados á la pesca y á la agricultura. 
Las localidades de Middelharnis y Sommelsdijk, an- 
tes separadas por el Haringwliet. se tocan hoy y for- 
man la capital del país. Tiene dos puertos muy fre- 
cuentados, Middelharnis y Stellendam. 

OVERHALDEN. (coy. Mun. de Noruega, pro- 
vincia ó lán de Nordre-Trondhjem, á 150 kms. ENE. 
de Trondhjem y á 20 kms. E. de Namsas, junto al 
Namsen—Elf, tributario del mar de Noruega por el 
fiordo de Namsen; 2,360 h. Fab. de tejidos. 

OVERILLAS. (eo0y. Colonia de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Marcos Juá- 
rez, pedanía de Saladillo; tiene más de 2,700 hectá- 
reas y unos 60 h. Produce principalmente trigo y 
alfalfa. 


OVERLY. Geo. Pobl. de los Estados Unidos,, 


en el de Dakowa del Norte. condado de Bottineau; 
182 h. según el censo de 1910. 

OVERMAIER (Huso). Bioy. V. OrurmaIbrR 
(Huco). 

OVERMEIRE. (Geoy. Pobl. y mun. de Bélgi- 
ca, prov. de Flandes oriental, dist. de Termonde, 
cant. y á 7 kms. OS0. de Zéle, á 3 kms. de la ri- 
bera izq. del Escalda; 3,535 h. Fab. de tejidos. 

OVERO. (ltim. — Del lat. ovum, huevo.) ad). 
V. Oyo OVERO. , 

Ovrro, Ra (Etim.—De hovero.) adj. Aplícase 
á los animales de color parecido al del melocotón. 

l|4rg. y Hond. Dícese de los animales de piel ó 
plumaje remendado, esto es, con manchas como 
recortadas, y de ciertas cosas de igual apariencia. 
Caballo OVERO, paloma OVERA. poroto OVERO. Según 
Zorobabel Rodríguez, en Chile se usa en el mis- 
mo sentido, pero aplicado solamente á los animales 
que no tienen plumaje. Equivale al castellano pío, 
pía, que se aplica al caballo y al asno. | Apl.á¿ani- 
males del ganado caballar ó mular, U. m. c. s. 

OvERO BRASILERO Ó BRASILEÑO. Dícese del caballo 
que tiene una mancha grande en el lomo á modo de 
mandil. Como indica su nombre, es originario. del 
Brasil. || Overo cLaveL ó coLoraDo. Dícese del buey 
ó cabalio de piel blaaca con manchas coloradas. || 
Overo Ganso. Dícese del buey ó caballo de piel 
blanca con manchas bayas. || Overo NeGro. Díce- 
se del buey ó cuballo de piel blauca con manchas 
negras. 

PONER Á UNO DE OVERO Y AZUL. fr. fig. y fam. 

Arg. Maltratarlo de palabra, dejándolo malparado. 
-——Overo. Geog. Cerro de la República Argentina, 
prov. de Mendoza, dep. de Veinticinco de Mayo, si- 
tuado á los 31" 34' lat. S, y 69% 59” long. O. de 


1143 


Greenwich, Pertenece al sistema andino, y tiene 
4,740 m. de a. ll Cerro de la prov. de Salta, dep. de 
San Carlos. y 

OVERPELT. (eo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Limburgo, dist. de Maeseyek, cant. y á 7 
kilómetros SO. de Achel, á la izq. del Domumel, 
afl. izq. del Meuse; 1,715 h. 

OVERSCHIE. (eoy. Pobl. y mun. de Holan— 
da, prov. de la Holanda meridional, dist. de Rotter= 
dam. junto al Schie, afl. del Leck; 4,000 h. 

OVERSEE. Geoy. Pobl. de Alemania, en Pru—- 
sia, regencia de Schleswig, círc. de Flensburg, 
á oril. del Treenne;306 h. Es célebre por la victoria 
de los austriacos contra los dinamarqueses el 6 de 
Febrero de 1864, 

OVERSKOU (Tonmás). Biog. Autor dramático 
dinamarqués, n. y m. en Copenhague (1798-1873). 
Después de estudiar primeras letras, entró de apren= 
diz en una carpintería, y en sus ocios se dedicaba á 
leer comedias. Sufrió una larga enfermedad, y resta- 
blecido de la misma, dejó el taller para ingresar en 
el teatro, y con grandes privaciones y perseverancia 
adquirió una variada instrucción. Con el apoyo del 
actor Tryxendhol logró desempeñar algunos papeles 
de importancia, pero sin estipendio alguno, y para 
poder atender á su subsistencia se dedicó á hacer 
copias y traducciones, hasta que en 1823 se le ad- 
mitió entre los cómicos del rey. Más tarde, después 
de haber obtenido algunos éxitos como autor dramá- 
tico, llegó á ser director del teatro en donde hubia 
trabajado como actor, y en 1852 obtuvo una cátedra 
en Copenhague. Cultivó especialmente la comedia, 
y tradujo y arregló para la escena de su país muchas 
obras extranjeras. Entre sus obras se citan: La calle 
del oeste y la del este, El hastío de un día de boda, 
Los hombres de nuestro tiempo, El aniversario de un 
natalicio en la Conserjería, La vida de los artistas, 
La cruz de diamante, Mi huracán en Copenhague, Los 
días de peligro, una de sus primeras producciones 
que alcanzó gran éxito y fué objeto de apasionadas 
críticas; Ei teatro de sociedad, Historia del teatro 
dinamarqués, etc. Sus artículos de historia y crítica 
teatral fueron reunidos con los títulos de Volkethea- 
tret 6 Teatro popular (Copenhague, 1846), y Den 
Danske Skueplads Ó La escena dinamarquesa (Co- 
penhague, 1854-76), 

OVERSTONE (Samui Juan Loy, Ba- 
RÓN). Biog. Financiero inglés, n. y m. en Londres 
(1796-1883). Con el popular nombre de Lloyd eva 
comanditario de una de las primeras casas de ban- 
ca de Londres. En 1850 fué ascendido al rango de 
lord é ingresó en la Alta Cámara. Fué el promo- 
tor de la reforma bancaria llamada de Peel. Sus es- 
evitos (que publicó Macculloch con el título de Zravts 
and other publications on metallic and paper currency, 
Londres, 1858) fueron el fundamento de la llamada 
teoría de la circulación fiduciaria. 

OVERSTREET (Esxique AnneEN). Biog. Filó- 
sofo norteamericano contemporáneo, n.en San Pran- 
cisco en 1875. Es bachiller en artes por la Univer= 
sidad de California y doctor en ciencias por la de 
Oxford. En 1901 se le nombró profesor agregado de 
filosofía de la Universidad de California, y en 1911. 
director del Colegio de la' ciudad dá Nueva York. 
Es autor de numerosos opúsculos y artículos sobre 
asuntos de enseñanza. y de obras más extensas, 
como Tre Basal Priuciple of Truth—-BEvaluation. The 
Dialectic of Plotinus (1909), The Ground of the 
Time-Lllusion (1908), Change and the chanyelen, etc. 
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OVERTON. Geog. C. de Inglaterra, en el Paísde 
Gales, condado de Flint, 4 26 kms. S3E. de Mold, 
en una pequeña porción de condado enclavado en- 
tre los de Shorp y Denbing, junto á la rib. der. del 
Dee; 1,150 h, (con el burgo parlamentario). Restos 
de un antiguo castillo. 

Overtox, Geog. Pobl. y mun. de Inglaterra, con- 
dado de Hants, á 15 kms. OSO. de Basingstoke, 
junto á un afl. izq. del Anton, tributario del Sut- 
hampton Water; 1,435 h. Est. en la l. f, de Whit- 
church á Basingstoke. 

Overtowy. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en la parte septentrional del Est. de Tennessee, en 
la pendiente occidental de los Alleghanys; 446 mi- 
llas cuadradas y 15,854 h. según el censo de 1910. 
Bosques, pastos y carbón de piedra; cultivo de maíz 
y cría de ganado, principalmente lanar y de cerda. 
Cap. Livingstone. 

Overtox. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Nebraska, condado de Dawson; 574 h. según 
el censo de 1910, 

OvertToN (Roserro). Biog. Dramaturgo inglés 
contemporáneo, n. en 1859. Se ha distinguido tam- 
bién como periodista y conferenciante público, pero 
con especialidad se ha dedicado al arte dramático, 
escribiendo un número considerable de monólogos, 
pantomimas, operetas, comedias y dramas, de los 
cuales se destacan: A Round Dozen, Ten Minutes, 
Water- Works, Nine and Three, After School, The 
King's Pardon, Far from Home, Friend or FPortune?, 
The son of the School, A Chase round the Worla, 
Dangerous Days, Saturday Island (1915), y los dra- 
mas Hearts of Oak, Newt of Kin, The Mills of 
God, No Quarter, The Man in Possession, Purgatory, 
Fortune Favours Fools, Splendia Silence, A Mad 
Marriage, The Lady Secretary, ete. 

OVERTOOM. Geo. Suburbio de Amsterdam 
(Holanda). Se extiende al SO. de la ciudad, en una 
long. de 3 kms. V. AmsTERDAM. 

OVERTOWN. Geo. Pobl. de Escocia, con- 
dado y á 13 kms. NO. de Lanark, mun. de Cam- 
busnethan; 1,295 h. Est. en la l. f. de Lanark 4 
Glasgow. 

"OVERTURA.(Del franc. ouverture.)f. Mús. Se 
ha querido españolizar la voz por el vocablo más 
castizo abertura, pero el uso sigue con la traducción 
francesa overtura. Composición musical que sirve de 
principio y prepara la representación líricodramáti- 
ca. La overtura fué en un principio una sencilla sin- 
JFonía ó preludio, preparación instrumental sin rela- 
ción alguna de motivos é ideas musicales con el resto 
de la obra, salvo esta relación de carácter y tono ar- 
tístico, Después se ha hecho de la overtura un prólo- 
go 6, mejor, un epilogo y resumen previo, exposición 
sumaria de la ópera y de sus motivos principales, un 
cuadro y programa anunciador artísticamente senti- 
do y planeado de ella. Gluck fué el creador de la 
overtura en este sentido, y desde entonces, con más 
6 menos profundidad en el carácter relativo de ella, 
escribieron overturas tanto Mozart como Rossini, 
pero dándole desenvolvimiento más amplio y sentido 
más hondo en este aspecto Wagner. : 

- OVERUELA (La). Geoy. Arrabal de la prov. y 
mun. de Valladolid. 

OVERWEG (Abonro). Biog. Viajero y explo- 
rador alemán, n. en Hamburgo y m. en Maduari 
(Lago Tsad) (1822-1852). Después de estudiar cien- 
cias naturales en Bonn y Berlín, tomó parte, con 
Enrique Barth, en la expedición al Africa, capita— 
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neada por Richardson, en 1819, En Enero de 1851 
separáronse los exploradores en el límite del Estado 
de Damergu (Bornu). Overwra visitó el país de 
Gober, no hollado aún por pie europeo, y llegó, por 
Sinder, á Kuka (7 de Mayo de 1851), adonde había 
ya llegado Barth. Desde allí. en parte solo y en parto 
acompañado del citado Barth, exploró la región del 
lago ''sad, llegando á navegar en él en un bote, pero 
murió víctima de la fiebre. Los resultados de sus 
exploraciones se hallan consignados, en parte, en la 
obra de Barth. 

OVERYSSCHE, Geoy. Pobl. y mun, de Bélgi- 
ca, prov. de Brabante, dist. de Bruselas, cant. y á 
13 kms. SSE. de Ixelles, junto al Yssche, all. iz- 
quierdo del Dyle; 5,640 h. Patria del célebre sabio 
Justo Lipse, fallecido en 1606, quien compuso no= 
tables poemas. Sus conciudadanos, en 1853,'le de- 
dicaron un artístico busto en bronce. Aun existe la 
casa donde habitó. 

OVERYSSEL ú OVERIJSSEL. Gcoy. Pro- 
vincia de Holanda. Limita al N. con las de Frisia y 
Drenthe, al E. y SE. con Prusia (provs. de Hannó- 
ver y Westfalia), al S. y SO. con la prov. de Gúiel- 
dres y al O. con el golfo de Zuyderzee. Su ext. es 
de 3,345 lkms.? y su población de 338,338 h. El 
suelo se presenta generalmente unido y bajo. y sólo 
en las partes central y oriental existen algunas 
colinas de escasa altura, Todos los ríos van á des= 
embocar al Zuyderzee, siendo los principales el Ys- 
sel, que bordea el límite occidental de la provincia 
y recibe como tributarios el Schipbeek y el Vecht; 
el Dinkel, que forma la frontera sudoriental de Ho- 
landa; el Regge, el Soest y el Reest, afls. del Vecht, 


y el Linde que traza la frontera SO. Varios canales 


enlazan estos ríos entre sí, figurando entre los más 
importantes el de Meppel y el Dedems-Vaart. La 
mayor parte del país es pantanoso, húmedo y mal- 
sano. No obstante, á lo largo de las rib. del Yssel 
existen zonas de terreno muy fértil que producen 
cereales en abundancia, cáñamo, frutas y legumbres. 
Los bosques cubren gran parte de las colinas y pro- 
ducen madera en gran cantidad. La ganadería, gra- 
cias á la gran extensión de las praderas. constituye 
la riqueza principal de la provincia, comprendiendo 
numerosas cabezas de ganado vacuno, carneros de 
alza pequeña y caballos muy grandes y resistentes; 
La minería sólo cuenta con hierro en escasa canti- 
dad, turba, arcilla y ocre. Hay bastantes fábs. de 
tejidos y aprestos, forjas y manufacturas de hueso y 
de paja. La exportación es bastante activa, consis- 
tiendo en ganado, cueros, manteca, quesos, tejidos, 
miel, cera, papel y turba, y la importación en hulla, 
hierro, productos coloniales, algodón, etc. Cruzan 
el territorio las 1. f. de Utrecht á Leuwarden, de 
Osnabriick á Arnheim, de Munster á Kampen y de 
Zutphen á Zwolle. Administrativamente se divide la 
provincia en tres distritos: Zwolle, Deventer y Al= 
melo. La cap. es Zwolle. : 

Historia, Este país estuvo habitado por los usi- 
petas, los chamavos y otros pueblos germánicos. 
En el siglo xx fueron sus soberanos los obispos de 
Utrecht, y en 1528 pasó con dicho señorío eclesiás= 
tico á poder de Carlos V. Desde 1672 hasta 1674 lo 
ocuparon los obispos de Mtinster. En 1798 tormó en 
la República bátava el dep. de Viéjo-Yssel. reco- 
brando su nombre de OverysseL en 1806 al formar 
parte del reino de Holanda. Desde 1810 hasta 1814 
estuvo comprendida en el Imperio francés con el 
nombre de dep. de Bocas del Yssel. En 1814 pasóá 
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Holanda y en 1825 fué devastada por una terrible 
inundación, 

OVERZIJDE. Geog. Pobl. de la isla de Curacao 
(Antillas holandesas), sit. en la bahía de Santa Ana, 
frente á la c. de Willemstad. 

OVETENSE. adj. Natural de Oviedo. U.t.c.s. 

[| Perteneciente ó relativo á esta ciudad ó á sus ha- 
bitantes. 

OVETT. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Misisipí, condado de Jones; 383 h. según el 
censo de 1910. 

OVÉTUM. (Geog. Nombre latino de Ovizbo. 

OVEZUELO. in. dim. de Huevo, 

OVIALÍ. Geog. Ald. de Honduras, dep. de El 
Paraíso, mun. de Oropolí. 

OVIÁN. m. Bot. Especie de almendro de Mada- 
gascar. ' 

OVIBOS. m. Zoo!. Buey almizclado (V.). 

OVIBOVINOS. m. pl. Zoo. Tribu de mamífe- 
ros, rumiantes, de la familia de los bóvidos, con 
cabeza declinada y cuello corto, papada, tercera 
vértebra y siguientes muy cortas, extremidades ro- 
bustas, huesos metacárpicos y metatársicos poco ó 
nada más largos que los dedos con la pesuña; cuer- 
po grueso, diferenciándose de los bovinos principal- 
mente por sus molares comparativamente estrechos, 
con lóbulos suplementarios, basioccipital ancho y 
plano con una prominencia y una cavidad en cada 
lado, nariz de carnero, pelosa, sin espacio desnudo, 
borde inferior con un espacio sin pelo, cuernos del 
macho muy anchos en la base, casi unidos uno con 
otro, cónicos oblicuamente aproximados á los lados 
de la cabeza y curvos hacia la punta, los de la hem- 
bra subcilíndricos, curvos, separados en los lados de 
la frente, pesuñas anchas y encorvadas en la punta; 
cola corta. Unico género Obvidos. 

OVICAPRA. f. Zoo!. Animal mestizo que pro- 
viene del cruzamiento del carnero con la cabra. 

OVICÁPSULA. f. Ánaf. y Fisiol. V. Ovarto. 

OVICLÍPEO. m. Paleont. (Oviclippeus Dames.) 
Género de equinodermos de la clase de los equinoi- 
deos, orden de los irregulares, familia de los cono- 
clipeidos; presenta forma ovoide con largas líneas de 
poros estriados transversalmente, pasando brusca= 
mente cerca del borde inferior á una doble línea de 
poros simples y redondeados; el ano se encuentra en 
el borde posterior y es triangular-oval. Se conoce 
sólo una especie, el Oviclyppeus Lorioli Dames, del eo- 
cénico de San Giovanni Illarione, cerca de Vicence. 

OVÍCULO. m. Pequeño óvalo. Los ovícuLos 
son los caracteres del capitel jónico. 

OVID. (Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Michigán. condado de Clinton; 1,078 h. en 
1910. Sit. 4 18 kms. NE. de Lansing. en las már- 
genes del Maple. Est.f.c. [| Pobl. del Est. de Nueva 
York, una de las capitales del condado de Seneca; 

-578 h. en 1910. Sit. 4 77 kms. SSO. de Oswego, 
entre los lagos Cayuga al E. y Seneca al O. Est.f.c. 

OVIDI (Ersesro). Biog. Jurisconsulto y escri- 
tor romano, antiguo director de los archivos del Es- 
tado en Roma, N. en 1845. Se le debe: Tommaso 
Minardi e il suo tempo (1900), Tommaso Minardi e 
la sua scuola (1903), Roma e i romani nelle campa 
gue del 1818-49 per ? independenza italiana (1903), 
La calcograña romana e l arte dell incisione in Ita- 
lia (1905), é 11 diritto nello stato nel palazzo Far- 
nese in Caprarola (1905). dr 

OVIDIA. f. Bof. Género de plantas timeleáceas, 
timeleoideas, dafneas, Jafninas, con sépalos bien ma- 
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nifiestos, pericarpio más ó menos carnoso, flores di- 
clines ó dioicas, receptáculo relativamente corto, 
embudado, estilo y filamentos muy alargados. Son 
arbustos de porte parecido al Daphne, con hojas del- 
gadas, coriáceas, esparcidas, sentadas ó casi senta 
das, oblongas, tores en umbelas terminales, pe= 
dunculadas ó sentadas, con una ó dos brácteas por lo 
general, delgadas y muy caedizas. Comprende cua- 
tro especies, tres de ellas chilenas: O. Pillo-pillo, 
O. anomala y O. Humbolat. 

OVIDIANO, NA. adj. Perteneciente ó relativo 
al poeta Ovidio. 

OVIDIO. Geog Isia del Brasil, Est.-de Pará, 
mun. de Cametá. 

Ovivio ó Aubito (SAN). Hagiog. Se dice ser el 
tercer obispo de Braga, pues á la entrada de la ca= 
tedral de dicha ciudad hay un monumento levantado 
en 1505 por el arzobispo Sousa, donde se lee: «Hue- 
sos del Bienaventurado Audito Obispo»; ahora bien, 
el cambio del latín Auditus en Ovidio se explica, 
pues aquella palabra se traduce al portugués Ovido. 
Su traslación se celebra el 3 de Junio. Por lo demás, 
la historicidad de este santo es objeto de varias con- 
troversias. (Acta SS., Junio, t. 1, págs. 289-290; 
E. Flórez, España Sagrada, t. XV, tr. 15,c. 16. 
n. 43-53.) 

Ovin10 (PuLio Ovivio Nasón). Biog. Poeta lati- 
no, el último de la época de Augusto, n. el 20 de 
Marzo del año 43 a. de J. C. en Sulmone, ciudad 
del Abruzzo Citerior, pintorescamente situada, cuya 
riqueza de aguas y bellezas naturales produjeron 
gran efecto sobre la imaginación del joven poeta, y 
m. en Tomis (hoy Kustendjé, á orillas del mar Ne- 
gro) el año 17 6 18 de nuestra era. Hijo de una no- 
ble familia, fué educado en Roma, junto con su her- 
mano mayor Lucio, que murió á los veinte años, y 
frecuentó las escuelas de los maestros más notables, 
Una irresistible inclinación arrastrábale hacia la poe- 
sía, pero para complacer á su padre consintió en es- 
tudiar leyes, prometiendo renunciar por completo á 
lo que constituía su modo natural de expresión y no 
escribir más que en prosa. «Pero las palabras, dice 
el poeta, venían á plegarse por sí mismas á la medi- 
da, y resultaban versos todo lo que escribía.» Ante 
una vocación tan imperiosa no se doblegó su padre, 
sino, por el contrario, se irritó más todavía; y Ov- 
pio, á pesar de todo, siguió siendo poeta. pidiendo 
perdón en el lenguaje de las musas y comprome- 
tiéndose en verso á no volverlos á hacer. 

Fueron sus maestros en el arte de la elocuencia 
Plotio Grripo, el más hábil gramático de su época, 
según Quintiliano; Arelio Fusco, retórico de dicción 
elegante y florida, y Porcio Latrón, cuyas senten- 
cias puso Ovipio en verso. Con ellos no aprendió á 
encauzar su natural facilidad; los retóricos no podían 
enseñarle á componer ni á elegir; sólo le acostum= 
braron á presentar las ideas con su aspecto más in— 
genioso, dándoles mil vueltas y amplificándolas con 
el gran refuerzo de las comparaciones, y á cuidar el 
estilo, despertando la atención del auditorio por ras- 
gos ingeniosos y hasta por juegos de palabras. 

Escribió y destruyó muchos versos antes de deci- 
dirse á publicar sus primeras obras (Emendaturis ig- 
nibus ipse dedi), emprendiendo con su pariente. el 
poeta Macer, un viaje, cuyas impresiones se reflejan 
en sus últimas obras; viaje cuya fecha debe ser fija— 
da inmediatamente después de terminados sus estu— 
dios ó en el intervalo entre la publicación de sus 
primeros versos y la del 4rte de amar. Visitaron los 


1146 


dos amigos Atenas para perfeccionarse en el estudio 
de lxs bellas artes y de la filosofía, y las principales 
ciudades de Grecia, Asia Menor y Sicilia, 

Al regresar á Roma desempeñó varios cargos en 
la magistratura, ejerciendo, sucesivamente, las fun— 
ciones de árbitro, de juez y de triunviro; fué elegido 
miembro del Tribunal Supremo del centuvirato, para 
pasar pronto al decenvirato, último curgo que des— 
empeñó, en el ejercicio de los cuales, si hay que 
creer al propio interesado, desplegó virtudes y fa— 
cultades que le distinguieron. No quiso admitir la 
dignidad senatorial á la cual le llamaba su naci- 
miento, ante el temor de no desempeñarla bien, dice 
el poeta, y añade: «No tenía, además, ambición al- 
guna, y no escuchaba más voces que las de las Mu- 
sas que me aconsejaban la dulce ociosidad.» «Nada 
de ocupaciones políticas, dice KR. Pichon, es dema— 
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Grabado que adorna una edición de las Metamorfosis de Ovidio. (Paris, 1769) 


siado fatigoso; nada de grandes pasiones, es dema- 
siado absorbente. Vale mucho más pasearse bajo los 
pórticos de Livio ó por la vía Apia. entre ociosos, 
asistirá las carreras, á los juegos del circo, á las 
representaciones de comedias y pantomimas, ir á 
lucir su hermosa toga y sus lindos versos en los sa- 
lones de las damas ó en los festines de los grandes 
señores. y de tarde en tarde leer en las salas de lec- 
turas algunos poemas de amor, en un tono fino y 
galante, con gestos amanerados. Jamás ha sido más 
brillante la vida mundana; es como una calma entre 
las perturbaciones de las guerras civiles y los furo= 
res de Tiberio; las costumbres son más dulces, las 
maneras más distinguidas que en tiempo de Catulo; 
todo aquel mundo rico y aristocrático no tiene que 
temer las guerras extranjeras, las agitaciones popu- 
lares, nilos caprichos de los tiranos; no hay más 
que divertirse. Ociosidad, seguridad, riqueza, cul- 
tura intelectual y artística. todo se junta para pro- 
ducir aquella floración seductora y ficticia. Ovidio 
está encantado; sus obras forman parte de la deco- 
ración mundana de la época... El mundo le señala 
su misión: agradar y divertirá toda costa; su talento 
natural de improvisador y su educación declamato- 
ria le proporcionan los medios de alcanzar aquella 
misión. Jamás se separa de ella. Parece tener el 
privilegio de modificarse; ¿hay algo más diverso en 
apariencia que los Amores, los Pastos, las Metamor- 
Fosis y las Tristes? Pero si el cuadro varía, el espíri- 
tu sigue siendo el mismo; todo va á parar á la bri- 
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llante y varia improvisación de un retórico munda= 
no.» Este ambiente influyó también sobre su vida. 
Era aun muy joven. cuando ya había repudiado á 
dos mujeres; años más tarde casóse por tercera vez, 
y aunque habló siempre de ella con afecto y respeto, 
no era obstáculo para seguir entregado á placeres 
más ó menos fáciles, dejándose querer de todas las 
mujeres á quienes entusiasmaba la lectura de sus 
poesías eróticas. Ovibro intentó al priucipio cultivar 
diversos géneros. Comenzó una epopeya sobre la 
guerra de los gigantes, pero Virgilio acababa de 
recoger el cetro de la épica, y Ovinio abandonó el 
campo. Sus Amores, publicados hacia el año 14 an- 
tes de J. C., son una colección de elegías amoro-- 
sas del género de las de Tibulo y Propercio, con me- 
nos sinceridad y pasión, pero con más ingenio. Dice 
el poeta que encontrándoselleno de dificultades para 
componer poemas eróticos, el Amor, 
para facilitarle la tarea, hizo que 
se enamorara de Corina. Tibulo y 
Propercio componían versos porque 
estaban enamorados, y Ovibio se 
enamora para poderlos componer. 
No ve en su amor más que un tema 
poético; estudia todos los episodios 
á que puede dar lugar una pasión 
amorosa y los trata, uno tras otro, 
siu poner nada de su alma, pero 
prodigando los tesoros de su inge- 
nio. El mayor mérito de estas ele- 
gías está en algunos cuadros de cos- 
tumbres que en ellas se encuentran, 
debidos á la pluma de un observya- 
dor algo superficial, pero claro y 
preciso. Esta colección de elegías 
fué publicada primero en cinco li- 
bros, que más tarde redujo á tres, 
pues el autor destruyó las que juz- 
gaba indignas de la posteridad. Se 
ha discutido mucho acerca de la personalidad de Co- 
rina, ya que el poeta jamás quiso revelar el secreto. 
Suponen algunos que la amante era Livia, la mujer 
del emperador, ó Julia, la hija de Tiberio, sin tener 
en Cuenta que la primera era demasiado vieja. y la 
segunda demasiado joven. Otros han pretendido que 
el nombre de Corina encubría el de Julia, la hija de 
Augusto, opinión consagrada por la autoridad de 
una tradición de la que se hace eco Sidonio Apoli- 
nar, y no desprovista de verosimilitud, aunque se 
basa sólo en débiles razones. Otros pretenden que 
Ovinio no cantó á una mujer determinada, y que el 
objeto de su pasión, como el de Tibulo y Propercio, 
no existió más que en su imaginación y en la de sus 
comentadores. 

Después de cantar sus amores. Ó lo que él toma 
como tales, intenta traducir los de las heroínas de 
la antigiiedad. La diferencia entro los «Lmores y 
las Heroidas no es muy grande; se trata siempre de 
pasiones imaginarias, en las que sólo interviene la 
cabeza; la primera es una novela nutobiográfica, y 
la segunda una novela histórica, Para conseguir su 
objeto, Ovibio0 recorre todas las antiguns leyendas 
en busca de temas de elocuencia amorosa. Imagina, 
prescindiendo de toda verdad histórica, cartas de 
Penélope úá Ulises, de Fedra á Hipólito, de Enona 
á Paris, de Dido ú Eneas, de Ariana ú Deseo, eta., 
teniendo siempre presente la sociedad de au tiempo 
y prestando á los personajes de la leyenda lan aun 
tumbres y hasta Ins frases de la gente fríyola que lo 
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rodea. Esta desproporción entre el asunto y el esti- 
lo, que tanto nos choca hoy, constituyó precisamen- 
te el éxito de la obra al ser publicada. En la colec— 
ción que ha llegado á nuestros días, además de las 
Heroidas de Ovib10, hay otras 10 que son obra de 
un imitador. 

Después de haber tratado el amor como un tema 
literario práctico, quiso tratarlo en teoría ó de una 
manera general y abstracta. (Juiso dar lecciones de 
galantería, y como fruto de su experiencia escribió 
el código del amor, ó, mejor dicho, de la galantería, 
que tituló Arte de amar: Esta obra no es más que 
los Amores y las Heroidas convertidos en teoría, 
sólo que en ella no resulta tan chocante el abuso del 
ingenio. No se encuentra en el Arte de amar la falta 
de sinceridad de los Amores ni de verdad histórica 
de las Heroidas. Los defectos de sus obras auterio— 
res se atenúan y destacan más sus buenas cualida- 
des. Las digresiones mitológicas subsisten, pero son 
más discretas; las amplificaciones no abundan, y el 
iugenio es más delicado, buscando lo cómico en la 
naturaleza misma de las cosas. Para nuestro tiempo 
tiene, además, un mérito muy grande: vemos en el 
Árte de amar un cuadro notabilísimo de las costum- 
bres romanas de aquella época. "lodos los encantos 
de la obra, desde el punto de vista literario é histó- 
rico, quedan obscurecidos si la juzgamos desde el 
punto de vista de la moral. No es que el poeta con- 
tribuya á corromper más las costumbres de su épo- 
ca, cosa por lo demás no muy fácil, sino que pre— 
senta revestidas con formas atrayentes y seductoras 
las cosas más escandalosas. Pocas son las cosas que 
el posta respeta; los dioses no son invocados más 
que para dar fe de juramentos de amor; los templos 
cobijan citas de enamoradas parejas; las fiestas de 
toda clase son ocasión para galantes encuentros, y 
la cultura se emplea sólo en dar nuevas armas á la 
seducción femenina. Ovipio no ha creado este am= 
biente, pero ha contribuído á sostenerlo; no ha in= 
ventado ningún vicio, pero les ha revestido de for 
mas más elegantes. En una palabra, su obra es, á la 
vez que efecto, instrumento de la corrupción moral 
de la época. Y claro es que el Arte de amar tuvo 
que tener un éxito clamoroso en Roma. No se con 
tentó la gente con leerlo, sino que durante mucho 
tiempo fué objeto de representaciones mímicas, en 
las que se declamaban los pasajes más interesantes; 
el éxito de la obra duró hasta el fin de la literatura 
romana, y hasta en plena Edad Media es leída é 
imitada. 

La gente grave de Roma encontró demasiado 
atrevida la última obra de Ovini0, y el poeta com-= 
prendió que era preciso contestar á tales reproches, 
y empezó á preparar las dos obras que tenían que 
enaltecer su gloria: las Metamorfosis y los Pastos. 
Pero antes quiso. para hacerse perdonar una obra 
escrita en la exaltación de las pasiones, componer 
una obra producto de su razón, y en el Remedio de 
amor pretendió enseñar el arte contrario al de amar, 
ó sea el de no amar, y lo hizo de tal modo que, como 
dice uno de sus críticos, fué el remedio peor que la 
enfermedad. 

Do esta época son su tratado De Medicamine fa- 
efai, poemita en versos elegíacos sobre el arte de 
cuidar el rostro; el fragmento que hasta nosotros ha 
llegado del poema titulado Halienticon (de una pa- 
labra griega que significa pescado»), en donde pare- 
ce que el autor se propuso establecer un paralelo 
entre los animales terrestres y los acuáticos, y una 
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tragedia, que no ha llegado á nuestros días, titula 
da Medea, y que demuestra, según dice Quintilia- 
no. «de lo que hubiese sido capaz Ovidio, si hubie- 
se dominado su talento en vez de abandonarse á él». 
En el afán de disculparse de los reproches que.su 
Arte de amar había producido, intentó un doble en- 
suyo en la poesía seria. Y como en aquella época la 
poesía grave oscilaba entre dos inspiraciones, una 
helénica y otra latina, reunidas por Virgilio en su 
Eneida, Ovivio abordó los dos géneros: el griego 
en las Metamorfosis, y el romano en log Fastos. No 
nos ocuparemos en el primero de estos poemas, por 
haberlo hecho en la voz respectiva de esta ExcicLo- 
PEDIA. 

Los Fastos, compuestos el año 2 de nuestra era, 
constituyen una especie de calendario en dísticos 
elegíacos, en donde se pasa revista, día por día, á 
todas las fiestas romanas, exponiendo sus orígenes 
y todos los pormenores que las caracterizan. ll ob- 
jeto del autor era colaborar en cierto modo al pro= 
pósito religioso y nacional iniciado por Augusto, de 
hacer vevivir las extinguidas creencias y las anti- 
guas tradiciones. El primer error cometido por el 
poeta en esta obra es la elección de metro, pues él, 
que había manejado, no sin vigor, el hexámetro he- 
roico, emplea el ligero dístico; esto en cuanto á la 
forma, pues en lo que al fondo se refiere, no llega á 
darse cuenta del espíritu patriarcal de la religión 
ni siente la grandeza de la Roma que canta. El 
poema es una obra oficial sin inspiración nacional 
alguna, y una obra litúrgica sin sentimiento reli- 
gioso de ninguna clase. Su mérito mayor consiste 
en dar á conocer con múltiples pormenores las cere- 
monias religiosas. las instituciones, las fiestas. las 
tradiciones sagradas y las creencias populares de 
Roma. La monotonía y aridez del tema es interrum- 
pida de cuando en cuando por el ingenio del poeta, 
que se complace en contarnos anécdotas nada edi 
ficantes, olvidándose por completo de los propósitos 
morales y religiosos de Augusto. Este poema. que 
debía componerse de 12 libros, sólo tiene seis, sea 
por no haber escrito los restantes el poeta, sea por 
haberse perdido. Heinsius conjetura que, si se per= 
dieron, la fecha de su pérdida debe ser anterior al 
comienzo del siglo 1v, puesto que Lactancio, en sus 
Institutiones divinas, no reproduce textos más que 
de los primeros seis libros en las numerosas citas 
que en su obra hace de los astos. En esta época la 
situación de Ovipio era envidiable: rodeado de su 
esposa, que le adoraba, de su hija y de una corte de 
amigos y admiradores; rico, sin enemigos, buscado 
y adulado por la mejor sociedad de Roma. En me- 
dio de tanta dicha vino á herirle un golpe terrible: 
una orden del emperador le Gesterró á los confines 
del Puente-Euxino, en el último extremo del Impe- 
rio, en tierra de bárbaros, en un país inculto y cu= 
bierto de nieves. 

En la más conmovedora de sus elegías nos ha de- 
indo el poeta la descripción de la noche del 19 de 
Noviembre del año 8 al salir para siempre de su 
casa, cuando alboreaba el día. para seguir al guar 
dia del emperador encargado de acompañarle al 
destierro. La orden no obedecía á acuerdo del Se- 
nado, ni á sentencia de 'tribunal alguno; era un 
simple edicto imperial y el destierro era en su for= 
ma de las más suaves, lo que se llamaba relegatio, 
que no llevaba consigo confiscación de bienes ni 
pérdida de derechos civiles. La proscripción del 
poeta se hizo extensiva á sus obras que fueron reti= 
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radas de tres bibliotecas públicas de Roma. El via— 
je, en donde corrió algunos peligros, ha sido minu— 
ciosamente descrito por Ovini0. Después de sufrir 
terribles tormentas llegó el barco á las costas grie— 
gas; desembarcó el poeta para volver á embarcar, 
después de atravesar el istmo de Corinto, hacia el 
Helesponto. Atravesó. á bordo de un tercer barco, 
el Propóntido y el Bósforo, llegando, después de 
larga navegación, á la orilla izquierda del Puente— 
Euxino, al lugar de su destierro, la villa de Tomis. 
situada en las bocas del Danubio. 

La verdadera causa del destierro de Ovipio es un 
problema que ha tentado la sagacidad de los sabios 
de todos los países. Ovipi0 atribuye su desgracia á 
dos causas: á la publicación del 41/e de amar, que 


fué, sin duda alguna, el pretexto, y á un error, á 


una falta recién cometida, sobre la que ha guardado 
silencio. A pesar de lo confesado por el poeta, al- 
gunos han querido buscar como única causa del 
destierro el Arte de amar, presentando á Ovinio 
como una de las víctimas de la reacción moral que 
tuvo lugar en los últimos años de Augusto, convir— 
tiéndose la obra predilecta de la sociedad romana, 
durante diez años, en una obra criminal merecedora 
de un duro castigo para su autor. Un crítico mo- 
derno ha querido dar una interpretación si no más 
sólida que la anterior, más nueva; la desgracia de 


Ovibio fué debida á una causa política. La de haber 


intentado despertar en Augusto el afecto hacia su 
nieto y legítimo heredero Agripa, desterrado por 
instigaciones de la emperatriz que quería la corona 
para su hijo de su primer matrimonio. Tiberio, ó 
haber sorprendido algún secreto relacionado con 
este asunto. Todas estas conjeturas, más ó menos 
ingeniosas, no se apoyan en una sólida base, pues 
no tenemos más indicios que las referencias que el 
poeta hizo acerca de ello. Nos dice Ovibio que ja= 
más quebrantó la ley; niega claramente haberse 
mezclado en nada que se refiera á conspiraciones ó 
á traiciones, y afirma que su falta fué un error y 
un impremeditado acto de locura. Se trata, además, 
sezún dice el poeta, de una cosa que vió; fué testi- 
go. por lo tanto, de algún acto culpable cometido 
por otro ú otros; acto que debía tocar muy de cerca 
al emperador por el hecho en sí ó por las personas 
que lo cometieron. En una carta á un íntimo amigo 
suyo, á quien tenía la costumbre de confiarle todo, 
dice que si hubiese confiado el secreto que le perdió, 
habría escapado á toda condena. Escribiendo á otro 
se exalta contra el peligro de frecuentar una socie— 
dad demasiado elevada. A todo esto hay que añadir 
que coincidió su destierro con un escándalo que 
afectaba á la familia imperial; la intriga de Julia, 


la joven nieta de Augusto, con Silano. Alguien su- 


pone que á estos amores se refiere Ovibi0 cuando 
habla de su error, de lo que vió, de lo que fué tes— 
tigo. ¿Vué el poeta confidente de los amantes? Nada 
se sabe. 

Durante el viaje y al llegar á su destierro, buscó 
el consuelo, á las delicias de Roma perdidas para 
s'empre. en el culto á las Musas. Al primer libro 
de las Tristes compuesto mientras marcha al destie. 
rro, sigue el segundo dedicado á Augusto. Parece 
que el dolor debía haber influído sobre el poeta y. 
por lo tanto, que en las Zristes y en las Pónticas de- 
bíamos hallar gritos de melancolía, de revuelta y 
de cólera: versos impregnados de un sentimiento 
más intenso. de una sinceridad más palpitante, 
Y no es así. Si prescindimos de algunos fragmentos 
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llenos de efusiva tristeza, en la elegía en que des- 
cribe la noche de su partida, y algunos cuadros 
pintorescos del invierno en Escitia, ó de las cos- 
tumbres de sus bárbaros pobladores, todo lo demás 
produce una impresión lamentable; aquella sacudida 
violenta, en vez de torrentes de cálida poesía produ- 
ce una obra falsa y fría. Los cinco libros de las 
Tristes y los cuatro de Pónticas presentan pocas di- 
ferencias; la primera obra fué escrita antes del año 
12; la seganda después; en la primera las elegías 
no tienen un destino especial; en la segunda van 
dirigidas á personas determinadas; al principio, 
Ovivro pide volver á Roma, y más tarde solicita 
sólo una conmutación de la pena. Aparte de estas 
diferencias, todas las elegías parecen formar parte 
de una sola colección. La primera elegía de las 
Tristes, la recomendación á“su libro que marcha 
solo á Roma, es realmente ingeniosa, pero es repe— 
tida dos veces seguidas. Se encuentran en ellas los 
temas convenidos: la tristeza del destierro, la pro- 
testa de inocencia, la súplica á los amigos, lo largo 
del tiempo. Ovini0 repite continuamente dos clases 
de cartas: carta de gracias y de súplicas al amigo 
fiel, y carta de reproches al desleal. El poeta ha 
perdido la inspiración de sus años juveniles y las 
desdichas, nos lo dice él mismo, han matado su ge- 
nio. Hasta Ja pureza de su lenguaje se ha alterado 
en aquellas lejanas tierras, y es preciso casi conve= 
nir con él cuando asegura en broma que se ha con- 
vertido en sármata, hasta en el estilo. Como en sus 
días de felicidad, ha querido recurrir al ingenio 
para expresarnos los sentimientos de su alma, y su 
ingenio no le.ha inspirado más que frases y concep- 
tos de mal gusto. En la forma, al menos, sus quejas 
son siempre iguales y sus versos son póúlido y mo- 
nótono reflejo de un dolor que parece ficticio. 

Y, sin embargo, la realidad debía ser inspirado 
ra de sentidas quejas, puesto que de Roma llegaban 
á él motivos de pena en vez de consuelos. La gente 
le recriminaba, sus amigos se cansaban de sus insis- 
tencias, y uno de sus íntimos se atrevió á pedir á 
Augusto la confiscación de los bienes del poeta. 
Ante tal noticia esgrime el látigo de la sátira y, sin 
nombrar al amigo desleal, le entrega á la execración 
de la posteridad con el nombre de /7is. Y en un poe- 
ma elegíaco de más de 600 versos (imitación de Ca- 
límaco) enumera todos los suplicios mitológicos é 
históricos para deseárselos á su enemigo. 

Además de las obras citadas, escribió un panegí- 
rico de Augusto en lengua gótica y una obra acerca 
de su muerte que se han perdido, Algunos críticos 
le han atribuído una Consolación á Livia, una elegía 
titulada Vuz y algunas otras poesías. 

Su afán de lucir el ingenio y de recibir el público 
aplauso le hizo aprender la lengua de los pueblos 
bárbaros entre quienes vivía; pero la admiración de 
que fué objeto no le ayudaron á sobrellevar con re= 
signación su destierro. que continuó después de su- 
bir Tiberio al trono del Imperio, y se prolongó hasta 
la muerte del poeta. 

Indudablemente Ovibio0 es un poeta de la deca= 
dencia, pudiendo ser considerado como el más bri= 
llante representante en Roma del alejandrinismo, á 
cuya época tanto se parecía la última mitad de la 
época de Augusto. «Desde fines del reinado de 
Augusto, dice Schlegel, se pueden observar rasgos 
de la corrupción del gusto en los escritos de Ov1b10, 
en la excesiva abundancia de su imaginación que no 
se deja detener por freno alguno, en el empobreci= 


OVIDIO 


1149 


miento de la lengua que ya se empieza á advertir.» | sis, y el poeta sudamericano Manuel A. Caro tra= 


Las dos formas métricas que adoptó fueron el verso 
elegíaco y el hexámetro. En el primero es consagra- 
do como maestro, dándole una forma perfecta que 
imitaran sus sucesores. En la expresión de los sen— 
timientos su metro elegíaco es más fácil y vivo que 
en algunos de sus predecesores, y á él exclusiva- 
mente le debe la posesión, sin alterar en lo más mí- 
nimo su contextura, de una fluidez y rapidez de mo- 
vimiento que le convierte en un admirable vehículo 
para lo patético y lo narrativo. ra imposible que 
pudiese dar una mayor perfección al hexámetro, des- 
pués de Virgilio, pero le dió rapidez, animación y 
variedad en completo acuerdo con la agudeza y ve- 
hemencia de su imaginación. La agudeza de su in- 
genio es su característica. «lBroméa. como dice 
R. Pichon. hasta en medio de los hielos y de los 
bárbaros. Dice que no ha y que amar su Arte de amar, 
y que á su Metamorfosis hay que añadir la de su 
destino: que los versos de sus elegías cojean, por 
que vienen de muy lejos. 'Podos estos rasgos de inge- 
nio no son más finos que en los Amores ó las Meta— 
mor fosis; son solamente más sorprendentes. ¡Debió 
morir haciendo nn juego de palabras!» 

«Esta impotencia absoluta á no concebir otra cosa 
que los procedimientos de la retórica y los placeres 
mundanos, constituye la debilidad de las últimas 
obras de Ovip10; constituye un caso psicológico que 
va á ser más y más frecuente durante el Imperio, y 
«explica que todas sus obras resulten incompletas. 
Escribió un libro de Amores sin amar; un poema mi- 
tológico, sin comprender la mitología; un poema 
nacional, sin poseer un espíritu romano: unas co- 
lecciones de dolorosas elegías, sin estar verdadera— 
mente emocionado. Todo en sus obras se refiere á la 
«sociedad mundana; ella es la que celebra en sus li- 
bros de juventud, sobre ella moldea la antigiiedad 
griega y latina en las Metamorfosis y los Pastos, y 
por estar separado de ella sufre en las Zristes y las 
Ponticas. En este sentido ha ejercido una influencia 
considerable y perniciosa; modelo de los escritores 
«de salón, es responsable de-la frivolidad de la lite- 
ratura imperial. Con él, el mundo empieza á confis- 
car la poesía, y no la confisca más que para ma- 
tarla.» 

Y no fué sólo entre sus contemporáneos que ejer- 
ció una notable influencia Ovibio. Puede decirse 
que en sus obras aprendió el Renacimiento italiano 
á conocer el mundo creado por la imaginación grie- 
ga, y la influencia ejercida directamente sobre la )i- 
teratura italiana del Renacimiento se hizo extensiva 
á todas las otras literaturas. 

Sus obras han sido traducidas á casi todos los 
idiomas; en inglés fué traducido por Dryden. Addi- 
son, Gay, etc.; en francés por Saint-Gelais, Marot, 
Corneille, etc. 

En España el arcipreste de Hita traduce libre 
mentesus poesías eróticas, desarrollando aquel Pam- 
philis latino, derivado de Ovibio, arrancando tam-= 
bién de las obras de este poeta. pasando por el Pam- 
philis y por el fudliauz, titulado Aubderée.. aquel 
tipo de la alcahneta Trota-conventos que recibió for- 
ma definitiva de manos del arcipreste. En el La- 
berinto, de Juan de Mena, nótanse imitaciones de 
Ovimio: Diego de Mexía tradujo las Heroidas, Cris- 
tóbal de Castillejo tradujo también algunas de sus 
elegías. lo mismo que Barahona. estando estas últi- 
mas versiones llenas de gracia y harmonía; Nava- 
xro y Calvo hizo una traducción de las Metamorfo- 


dujo varias de sus elegías y un fragmento de las 
Metamorfosis. 

La latinidad de Ovidio. Essumamente curioso 
el estudio de las cualidades de estilo y elocución que 
Ovino demostró en sus obras, y como escribiese en 
un siglo y en una edad llamada de oro, por el grado 
de perfección y depuración estilística á que había 
llegado la latinidad en el siglo de Augusto, es tam— 
bién de todo punto necesario para el conocimiento 
de los méritos y defectos de la latinidad ovidiana 
concretar cuáles sean unos y otros. En las voces 
Lariva (LriTERATURA) y LariNiDaD expusimos de 
un modo general los méritos y deméritos estilísti- 
cos de cada autor y de las principales obras lite- 
rarias de cada época, correspondiéndonos ahora sólo 
puntualizar y analizar los peculiares á las obras de 
Ovib10. , 

Uno de los méritos ó cualidades que mejor res= 
plandecen en la literatura ovidiana son las senten— 
cias, pensamientos Ó apotegmas de carácter ético- 
práctico, que la posteridad ha ido repitiendo con 
aplauso, y aun en nuestros días vienen á constituir 
no pocas veces unas como admirables síntesis del 
código universal de la actuación humana en relación 
con las leyes eternas de la moral y de la oportunidad. 
A este género pertenecen las siguientes máximas: 


Donec eris feliw, multos numerabis amicos, 
Tempora si fuerint nubila, solus eris. 


(Trist.) 


(Mientras estuvieres en la prosperidad, tendrás 
muchos amigos, pero si los tiempos fuesen adversos, 
te quedarás solo.) 


Leve fit, quod bene fertur onus 
(Am.) 


(Se hace ligera la carga que se sabe llevar bien.) 


Flectituw obsequio curvatus ab arbore ramus: 
Frangis, si vires experiere tuas. 


(Ars.) 


(Si inclináis la rama con precaución, cederá á 
vuestro impulso; pero si la queréis doblar con todas 
vuestras fuerzas, la quebraréis, desde luego. ) 


Terra salutares herbas, eademque nocentes 
Nutrit, et urticae prozima saepe rosa est. 


(Rem.) 


El mismo suelo produce plantas salutíferas y ma- 
las hierbas, á la vez, y á menudo la ortiga crece al 
lado de la rosa.) 


Principits obsta, sero medicina paratur 
Quim mala per longas invaluere moras. 


(Rem.) 


(Combatid el mal desde un principio, pues es de- 
masiado tarde para aplicar el remedio cuando el mal 
ha tomado incremento con largas dilaciones.) 


Os homini sublime dedit; coelumgue tuevi 
Jussit, erectosque ad sidera tollere vultus. 


(Mes) 


(Dios dió al hombre una actitud elevada, y le 
mandó mirar al cielo y levantar su faz hacia las es- 
trellas.) 
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Medio tutissimus ibis. 
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última voz del verso segundo. Y no menos extrava— 


(Met.) | gante es el hipérbaton de estos otros versos: 


(El camino más seguro es siempre el que está en- 
tre dos extremos.) 


Ben! quam difficile est crimen non prodere vultu. 


(Met.) 


(¡Ay! cuán difícil es que el crimen no se revele 
por medio del rostro.) 


Est Deus in nobis: agitante calescimus illo; 
Impetus hic sacrae semina mentis habet. 


(Past.) 


(El poeta es como un dios entre nosotros; con su 
inspiración nos enardecemos, y nuestro entusiasmo 
es como una emanación del espíritu celeste, ) 


Sit piger ad poenas, princeps, ad praemia veloz, 
Et doleat quoties cogitur esse feroz. 


(Pónt.) 


(Que el príncipe sea perezoso para castigar, muy 
presto para premiar. y que padezca siempre que se 
vea obligado á ser riguroso.) 


Non est in medico semper ut relevetur aeger; 
Interdum docta plus valet arte malun. 


(Pónt.) 


(No siempre está en manos del médico el poder 
curar al enfermo: pues muchas veces la fuerza del 
mal es superior á toda ciencia y arte.) 


Nec facile invenies multis in millibus unumn, 
Virtutem pretiwm qui putet esse sui. 
(Pónt.) 
(Entre un millar de hombres no hallaréis fáci]- 


mente uno que piense que la virtud traiga por sí 
misina su recompensa.) 


Se ha vituperado en Ovibio, en cambio, la exce- 
siva libertad de hipérbaton que usó en muchos de 
sus versos. Y, en efecto, ningún antor contemporá— 
neo suyo usó y abusó tanto del orden de colocación 
de las voces que forman sus hexámetros y pentáme- 
tros. El propio Virgilio, aunque se mostró algo más 
que amanerado-al enlazar un substantivo con su ad- 
jetivo, poniendo casi sistemáticamente á éste prime—- 
ro que aquél é interponiendo entre los dos un inciso. 
llegó á hacerse monótono á fuerza de observar tal 
orden de colocación, como se puede ver, por ejem= 
plo, en los versos: 


Majoresque cadunt ALTIS le MONTIBUS umbrae 
Tytive, tu PATULAE recubans sub tegmine rAGI 
MaGxam involvéns UMBRAM. terramque poluimque 
INFANDOM, regina, jubes renovare DOLOREM. 
Cesst, et SUBLATO Monte GENITORE pelivi. 


Los dos primeros versos son de las Eglogas y los 
tres últimos pertenecen á la Zneida. Pero Ovinio 
traspasa todavía más y más la libertad del hipérha-= 
ton y llega á ofrecernos colecciones de voces tan 
poco elegantes como estas: 


- Frrtimas. assiduo si non renovetur avatro, 
Nil, nisi cum spinis gramen, habebit AGER. 
 (Trist.) 
En donde el adjetivo, que es primera voz del ver- 
so primero, concuerda con el substantivo, que es 


MarnaLa transieram latebris horrenda ferarum 
(Mec.) 
QUAEQUE nocens serpens, quae juvat herba, Macer. 
(Trist.) 


lic, me pugnantem cum frigore. cumque sagittis, 


Cumque meo fato, quinta fatigat hyems. 


(Pónt.) 


Se le ha reprochado también el uso inoportuno de 
la similicadencia y aliteración, empleadas á veces con 
un alardo de menosprecio de la eufonía, que muchos 
críticos y preceptistas han juzgado muy severamen— 
te. Algunos han pretendido ver en estas licencias 
ovidianas un anticipo de la rima perfecta, y todos 
los preceptistas que han tratado del origen de la mis- 
ma en laslenguas neolatinas, han sacado á colación 
varios ejemplos y textos de Ovipi0. lóntre ellos po- 
demos citar aquí los siguientes: 


Mille domos abiere, locum requiemque petentes, 
Mille clausere seras. 


(Met.) 


Ecce nunc Nassonis, ex Ponto epistola veni, 
Lassaque facta maris, lassaque facta via. 


(Pónt.) 


que un humanista español tradujo graciosamente co» 
esta cuarteta: 


Carta sey del Ponto Euxino, 
Que añora acabo de llegar; 
Cansadita del camino, 
Cansadita de la mar. 


Y, además, son notables por lo que hacen el verso 
inharmónico, aquellas otras aliteraciones ovidianas: 
Jamque aberant voces, hominumque canumque. 
(Trist.) 
Barba mihi resecta bisve semelve fuit. 


(Trise.) 


Y aquella otra que se nota casi aconsonantando 
el hexámetro con el pentámetro en la sentencia ci- 
tada anteriormente. que empieza: Sit piger ad poe- 


nas, princeps, en donde uno y otro verso acaban con 


las letras 0%. 

Manuscritos. Los manuscritos de las obras de 
Ovino son casi todos anteriores al siglo x11: para 
las Heroidas, uno de París del siglo 1x y otro de 
Wolfenbitte] del x11; para los Amores, Arte de amar 
y Remedios de amor, dos de París de los siglos 1x 
y X, respectivamente; para la Medicamina faciei, 
uno de Florencia del sig?o x1; para las Metamorfosis, 
dos de Florencia (Marciano y Luurenciano) y uno de 
Nápoles, todos del siglo x1; para los Fastos, dos del 
Vaticano de los siglos x y x1; para las Zristes, uno 
de Florencia del siglo xt; para las Pónticas, uno 
fragmentario de Wolfenbúttel del siglo x11, y uno de 
Hamburgo y dos de Munich del siglo xr1; para los 
Haliéuticos, uno de París del siglo 1x y otro de Viena 
de la misma centuria, Es importante para el texto 
de las Heroidas y las Metamorfosis la interesante 
paráfrasis escrita en griego por el monje Máximo 
Planudas en la segunda mitad del siglo x1m en Cons- 
tantinopla, paráfrasis que, en lo relativo á las /20— 


ds 


OVIDIO 


roidas, figura en la edición de Palmer de 1898. y en 
Jo que se refiere á las Metamorfosis en el volumen V 
de la edición de Lemaire. Puede verse, además, la 
obra de Gudeman, de Heroidum Ovidti codice Pla- 
nudeo (Berlín, 1888). 

Ediciones. En 1471 se publicaron á la vez dos 
ediciones principe: una en Roma y otra en Bolonia. 
De las obras completas las ediciones más importan- 
tes son las siguientes: Heinsius-Burmann (1727), 
Amar-Lemaire (1820-24), Merkel-Ehwald (1874 
1888), Riese (1871-89). y el Corpus poetarum Lati- 
norum, de Postgate (1894), reimpreso en 1898 para 
las obras de Ovibi0 solamente. 6 

De sus obras aisladas, las principales ediciones 


son: Amores. Németh y (1907); Heroidas, Seldmayer |. 


(1886), y Palmer (1898); Epistola Sapprus, de Vries 

- (1888); Ars de amatoria, Brandt (1902); Medica- 
mina faciei, Kuaz (1881); Metamorphoses, John 
(1821): Loers (1843), Korn (1880), Haupt-Ehwald 
(1895-1903). Pasti, Gierig (1812); Merkel (1841), 
Keightley (1848), Paley (1854), Peter (1889), 7is- 
tia, Loers (1839); Owen (1889), Cocchia (1900), 
Ebistolae ex Ponto, Korn (1868): Keene (1887), 
Ellis (1881), Halieutica, Birt, de Halieuticis Ovidio 
poetae falso adscriptis (1878). 

Bibliogr. Rosmini, Vita 4 Ovidio (Milán, 1821); 
Hoegblad, Dissertatio de P, Ovidio Nasone elegio— 
gwapho (Londres, 1811); Iddekinge, Commentatio de 
insigni in poeta Ovidio romani juris peritia (Ams- 
terdam, 1811); C. Lindner, Questiones Ovidianae 
(1832); A.de Roche/ort, Dissertation sur 1'exil A Ovide 
(1742); Gerber, Ovid's Schicksale wikrend seiner 
Verdannung (1803); Nageotte. Ovide, sa vie, ses 
veuvres (1872); Huber, Die Ursachen der Verban- 
aung des Ovide (1888); Boissier, L'opposition sous 
les Césars; Ebwald, 4d historiam carminun Ovidi 
anorum symbolae (1889); Seldmayer, Prolegomena 
ad Heroidas (1878): A. Zingerle, Ovidins und sein 
Vernhiáltniss in den Vorgángern (1869-71); W. Zin- 
gerle, Untersuchungen zur Echtheitsfrage der He- 
roiden Ovids (1878); Vollgraff. Vikander und Ovia 
(1909): Hilberg. Gesetze der Wortstellung im Pen— 
tameter des Oviad (1894): Sellar, Roman Poets 0f the 
Augustan Age; Lofave, Les Metamorphoses O'Ovid et 
leurs modeles grecs; Ehwald. estudios publicados en 
el Jahresbericht ber die Fortschrichte der classischen 
Altertumsiwissenschaft (t. XXXI, pág. 157, 1884; 
t. LXXX, pág. 1. 1894; t. CIX, pág. 157, 1902); 
R. Pichon. Histoire de la littérature latine (1912); 
Ribbeck, Gescñichte der Rómischen Dichtung (t. 1, 
Stuttgart, 1889); J. J. Hartmann, De Ovidio poeta 
(Leyden, 1905); La Ville de Mirmont, La jeunesse 
d'Ovide (París, 1901); A. Deville, Ensayo sobre el 
destierro de Ovidio (París, 1859); J. Nasson. Publii 
Ovidii Nassonis vita ordine chronologico digesta (Ams- 
terdam, 1708); Boissier, "evil a'Ovide, en la Revue 
des Deuw Mondes (1867); Goldard. Catalecta Ovidia, 

Las traducciones mejores de Ovino. son. ade- 
más de las dichas entre las alemanas, las de Hertz- 
berg. Lindemann, Adler, Stromberg, Suchier y 
Wolfel: entre las italianas, las de Baretti, Domeni- 
co, Morosini. Pompei, Hermolao, Cristóbal Rocel- 
la, Cesselli. Brambilla, Goleroni, Manzoni y Biam- 
bi, y entre las francesas las de Cretin. Mollevant, 
Kervillars, Delalain y Quicherat. En la colección 
Panckonke hay una versión de las obras completas 

dirigida por Pongerville. 
Ovidio en España. Doctor Sigler. Zas Metamor- 
— fosis de Ovidio, en verso suelto (Salamanca, 1580); 
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Felipe Mey, Las transformaciones de Ovidio, en oc- 
tava rima (Tarragona, 1586); P. Sánchez de Viana, 
Las Metamorfosis ovidianas, en tercetos y octavas 
(Valladolid, 1589); Francisco Sánchez de las Brozas, 
Anotaciones al «lbis» de Ovidio (Salamanca, 1598); 
Diego de Mexía, Las obras amatorias de Ovidio. con 
las 21 epístolasy el poema «In Ibin» (Sevilla. 1596); 
Luis Carrillo y Sotomayor, Versión de los «Remedia 
Amoris» (Madrid, 1613); Salvador de Alvarado y Al- 
vear, Heroyda ovidiana, Dido dá Eneas (Burdeos, 
1648); Diego é Ignacio Suárez de Figueroa, Las 
Tristes y las Pónticas (Madrid, 1132): Francisco 
Griwel, Las Metamorfosis ó Transformaciones (Ma- 
drid, 1805), edición ricamente ilustrada. 

. Enla Biblioteca Clásica, que se publicó en Madrid 
(1874-91), los tomos 70, 105 y 106 son obras de 
Ovinio, entresacadas de las versiones de Mexía y 
Sánchez de Viana. 

Ovino (ExriquE Dr). Biog. Matemático italiano, 
n. en Campobasso en 1943. Fué estudiante de dere- 
cho y de la Escuela de Ingenieros en Nápoles, pero 
se dedicó con especialidad á las ciencias exactas, qne 
enseñó en el Liceo municipal de aquella ciudad. Ha 
sido presidente de la Facultad de Ciencias mate- 
máticas, físicas y naturales, y profesor de álgebra y 
de geometría analítica en la Universidad de Turín, 
miembro del Consejo directivode la R. Serola d' A ppli- 
cazione per gli Ingegneri de Turín, miembro de la 
Societa Reale de Nápoles, de la Societá italiana delle 
Scienze (detta dei XL) y de la Reale Accademia det 
Lincei de Roma. presidente de la Zieale Accademia 
de Scienze de Turin, senador del reino desde 1904. 
Se ha dedicado á la geometría y en particular á in- 
teresantes estudios sobre formas algébricas. cóni- 
cas, etc. Ha escrito: Le proiezioni ortogonali nella 
geometria metrico-proiettiva (1876), Le funzioni me- 
triche fondamentali negli spazi di quante si sogliono 
dimensioni, etc. (1877): Ricerche sui sistemi inde- 
terminati di eguazioni lineari (1877), Estensione di 
alcuni teoremá sulle forme binarie biguadratiche(1819), 
Studio delle cubiche gobbe mediante la notazione simbo- 
lica delle forme binaric (1879), Sui covarianti lineari 
fondamentali di due cubiche binarie (1879), Teoremá 
sui sistemi di superficie di 2 grado (1879), Li risul= 
tante di due forme binavie biguadratiche espresso me- 
diante e loro invarianti fondamentali (1880). La re- 
lazione tra gli S invarianti fondamentalidi.due forme 
dinarie biguadratiche-(1880), Sulle forme binarie del 
5% ordine (1880). Le proprieta fondamentali delle su- 
perficie di 2% ordine (1883), Geometria analitica 
(1884), Teoria analitica delle forme geometriche fon— 
damentali (1885), Sopra due punti della «Theorie der 
dináren algebraischen formen» del Clebsen (1887), 
Sopra ateuni invarianti simultanei di due forme bina- 
rie degli ordini 5 e 4 (1888). 11 covariante steinerario 
di una forma binaria del 6 ordine (1889). Le proprie- 
tú focali delle coniche nella metrica proiettiva (1891), 
Swlle coniche confocali nella metrica proiettiva (1891), 
Teoremi sulle coniche nella metrica proiettiva (1891), 
Discorso in commemorazione di Angelo Genocchi 
(1892). Formole relative alla forma binaria del 6 or 
dine (1892), y Geometria analitica (1896). 

Ovivio (Francisco DE). Biog. Filólogo y crítico 
italiano, n, en Campobasso en 1849. Estudió en 
Nápoles y en Pisa, y se dedicó al profesorado parti- 
cular en Bolonia y Milán. obteniendo en 1876 la 
cátedra de filología romana y lenguas latina y grie- 
wa de la Universidad de Nápoles. Se le debe: 
Dell origine dell unica forme fessionale del nome 
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italiano (Pisa, 1872), Dell Alfabeto volgare, Storia 
della letteratura romane (Milán. 1974), Grammatica 
portoghese (Imola. 1881), D' un recente libro del Del- 
brúck. etc. Critica glottologica (Turín. 1882), y Le 
correzioni ai «Promessi Sposi» e la questione della 
lingua (4.* ed., Nápoles, 1896). Ha publicado, ade- 
más, numerosos y excelentes artículos de revista en 
La Romania, Propugnatore, Giornale de Filologia 
romanza, Rivista di Filologia classica, colercionados, 
en parte, en Saggí critici (Nápoles, 1879); Discus- 
sioni Manzoniane (Citta di Castello, 1886), S£udii 
sulla Divina Commedia (Milán y Palermo, 1901), 
Nuovi studii danteschi (Milán, 1906), y Rimpianti, 
recuerdos personales (Milán, 1903). 

OVIDIOPOL. (Geo. C. de Ukrania, gob. de 
Kherson ó Cherson. dist. y á 33 kms. de Odessa. 
junto al Baraboi, y cerca de la rib. oriental del 
liman del Dniester; 5,240 h. Pesca y ladrillerías. 
En su emplazamiento existía la fortaleza turca de 
Khadji-Deré, saqueada en 1769 por los cosacos za- 
poragos y asaltada por los rusos en 1789. Cedida á 
Rusia en virtud de la paz de Jassy, fué reconstruída 
gracias á las iniciativas de Catalina II. Errónea- 
mente se supuso que era la antigua Zomis, lugar de 
destierro del poeta Ovidio Nasón, debido á lo que se 
le dió su actual nombre. 

ÓVIDOS. m. pl. Zoo. Familia de rumiantes, 
que más comúnmente se considera como tribu de la 
familia de los bóvidos con el nombre de ovinos. 

OVIDUCTO. m. Zoo. Canal que recibe el hue- 
vo ú óvulo maduro, procedente del ovario y lo con- 
duce hacia fuera, En la mayor parte de los inverte- 
brados y muchos peces son derivados directos de los 
ovarios; en la mayoría de los vertebrados primero 
caen los huevos en la cavidad visceral y de ella lue- 
go vienen á parar en oviductos derivados de los ca- 
nales de Miiller, que desembocan en la cloaca. En 
los mamíferos empiezan los oviductos, llamados tam- 
bién trompas de Falopio, en la inmediación de los 
ovarios en forma de embudo con franjas marginales 
y al desprenderse del ovario un huevo se aplican 
contra aquél; desembocan en el útero. 

OVIECO (Marqués ba). Genealog. Título del 
reino otorgado en 1762 á Blas de Lezo, defensor 
de Cartagena de Indias contra el almirante inglés 
Vernon. Desde 1917 lo posee el duque de Valencia. 

OVIEDA.f. Bot. El género Ovieda L. está hoy 
incluído en el Clerodendron de la familia de las ver 
benáceas, usándose como astringente el CZ. inerme 
Gaertn., mientras que otras son diuréticas, purgan- 
tes, ó se usan contra enfermedades del pulmón, del 
estómago. del hígado, etc. ae 

El género Ovieda Spreng. es sinónimo del ZLapey- 
rousia Pourr. de la familia de las iridáceas. subfa- 
milia de las ixioideas, tribu de las watsonieas. con 
tubo perigonial recto ó poco encorvado y alargado, 
flores grandes y vistosas. filamentos cortos, limbo 
del perigonio patente, muchos óvulos. Comprende 
22 especies africanas de porte distinto por su tallo 
hajo ó alto, espatas largas ó cortas, apretadas ó ale- 
jadas. 

' OVIEDO. Geog. Prov. española, una de las 47 
en que está dividida la Península. la 5.2 por su 
población y la 20.* por sn extensión. sit. entre los 
42 51” y 43% 40' de lat. N. y los 4” 31 y 8% 4/ de 
long. O. del Meridiano de Greenwich. ó sean los 0% 
50' y 3 23 O. de Madrid. Se extiende por la parte 
N. de la provincia y limita al N. con el mar Cantá- 
brico, al E. con la prov. de Santander, al S. con la 
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de León, y al O. con la de Lugo. La línea de lími- 
tes con la prov. de Santander parte un poco al E, 
de la desembocadura de la ría de Tinamayor y se 
dirige al S. hasta cerca del puerto de Gamonal 
(1,715 m.), donde tuerce al O., contorneando los 
Picos de Europa en semicírculo. Aquí se encuentra el 
límite de la prov. de León, límite que sigue con di- 
rección general al OSO., pero con muchos entrantes 
y salientes, el primero de los cuales está marcado 
por los Picos de Cornión, á los que siguen el puerto 
de Arcenorio, el de Ventaniella (1,464 m.), el mon- 
te Peñalba (1,800 m.), el puerto de San Isidro, el 
de Vegarada, el de Huevo de Faro, el de Piedrafita, 
la sierra de Casomera, el puerto de Pajares, el Pe- 
ñón de los Celleros, la montaña Almagrera, Peña 
Ubiña (2,300 m.), el puerto de Balbarán, Cueto 
Albo, Peña Rubia, el puerto de Leitariegos, el de 
Cerredo, el de Valdeprado, el del Trayecto, el de 
Cienfuegos y el de Miravalles. Al O. de este último 
empieza el límite con la prov. de Lugo, que se en- 
camina al NO. por la sierra Cordal de Pelliceira, di- 
buja después como una península en territ. de Lugo 
y luego una profunda entrada ceñida al N. por las 
Peñas Apañadas. Desde aquí el confín continúa al 
NO. hasta el río Eo y después al NNE. hasta en- 
contrar el mar por la desembocadura del mismo río, 
ó sea la ría de Rivadeo, cuya margen oriental, for 
mada por la punta de la Cruz, corresponde á la 
prov. de Ovigo. Desde esta punta hasta la antes ci- 
tada ria de Tinamayor se extiende la costa, cuyos 
accidentes más notables de O. á E. son las islas de 
Tapia, el cabo Cebes, el Blanco, el de San Agustin, 
la ría de Navia, la isla de Vega, la Romanella de 
Vega, el cabo Busto, los islotes Las Cruces de San 
Cristóbal y Negros, el cabo Vidio, las islas Colinas, 
la ría de Pravia, la isla Deva, la ría de Avilés, el 
cabo Negro, la isla Erbosa, el cabo de Peñas, que es 
el punto más septentrional de la provincia: el islote 
Castro, el cabo de Torres, el puerto de Musel, el 
cabo de San Lorenzo. la ría de Villaviciosa, el cabo 
de Lastres. la ría de Colunga, la de Rivadesella, el 
islote de Palo Verde, el Cabo de Mar. el Prieto, la 
ría de Niembro, la ensenada de Colorio, la ría de 
Purón, el islote Castrón y la ría de Santiuste. sit. al 
O. de la de Tinamayor. lluminan esta costa 18 fa- 
ros, que consignamos en el cuadro de la página si- 
guiente, por el orden en que están colocados de E. 
4 0., usando diferente tamaño de caracteres según 
su importancia, 

Esta provincia está clasificada como marítima de 
segunda clase; en lo militar pertenece á la séptima 
región, en Jo eclesiástico á la dióc. de Oviedo, y en 
lo naval al departamento del Ferrol. Forma, ade- 
más, una Audiencia Territorial y otra Provincial, la 
extensión de cuyas jurisdicciones coincide con la 
de la provincia con 17 partidos judiciales, á saber: 
Avilés, Belmonte. Cangas de Onís, Cangas de Ti= 
neo, Castropol, Gijón (dos partidos), Infiesto, La- 
viana, Lena, Luarca, Llanes, Oviedo, Pravia, Sie- 
ro. Tineo y Villaviciosa. Compónese de 79 muni- 
cipios con 191.216 e. y albergues. entre los cuales 
hay 60.928 que no se destinan á usos de habita= 
ción. Entre las entidades de población, se cuen= 
tan 2 ciudades, 56 villas. 1,282 lugares. 1.452 al- 
deas, 1,348 caseríos y 28,189 e. y albergues ais- 
lados. que suman 685,131 h. de hecho ó 709,764 
de derecho /ovetenses), todo ello según datos del 
censo oficial del 31 de Diciembre de 1910. En el 
censo de 1877 contaba Oviebo con una población de 
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Faros de la provincia de Oviedo 


| Año de su | Aleance ros 
Nombres Clase de luz Aoanes ¿mie mgloses Carácter y situnción de la torre 
ia Pod Am 
IE £. D. m, 
O A A 1864 15 224 [Cónica, de 32 pies de altura, en la 
punta de Emeterio. 
Llanes. . .. . :|Fija, verde . . . .| 1883 9 64 |Octogonal, en la punta de San Antonio, 
E 1 d Cuadrada, de 25 pies de altura, en el 
Rivadesella . ... SN so ea al 1861 15 370 monte Somos, en la parte O. de la 
minutos). . . . radar 
» «+ » +|Fija, roja 1905 6 36 |Soporte de hierro, en el muelle de Guía. 
AAA PA da 1903 6 —  |Dehierro, en el extremo NE. del muelle, 
Villaviciosa A 1878 7 220 [Rectangular, en la punta de Tazones. 
AAA Fija 1900 10 55 | En el lado NO. de la punta de Santa 
Catalina. 
E BAS DO e a 1882 ñ 28 [Columna de hierro, en el extremo del 
muelle de Santa Catalina. 
A A Fija, verde .... 1900 2 — ¡En el comienzo del muelle de Fomento. 
> E AA OTTO COJE e o 1900 6 — [ln el lado del mar del muelle de Fo- 
mento. 
> s a 1908 _— 56 |En la ensenada del Musel, cerca del 
extremo del rompeolas. 
Triple ocultación Columna de hierro, en la roca de los 
Bahía de Candas... Sad 30 segundos. 1908 , | 90 Angeles, cerca de la costa SE. 
= Fija (centelleo rojo 16 Circular, de 26 pies de altura, en el 
EROS RSA e Ao ina 169 21 ES cabo. 
o AA A | 1883 6 132 [Octogonal, en la punta del Castillo, 
| lado N. de la entrada. 
Puerto Cudillero. .[Fija. .. 0... .. | 1858 9 93 |Rectangular, en la punta Rovallera. 
; Fija (centelleo rojo) 0 Circular, de 34 pies de altura, cerca 
pavo Bualare vis dE 2 nata. 1858 de E01 del extremo del cabo. 
INUPEto Marca EN o ao a 1862 o 176 [|Cuadrada, en la punta de La Blanca, 
Islote de Tapia . .|Fija, roja... . . 1859 14 77 |De 32 pies de altura, en lo más alto 
de la isla. 


16,352 h., enel de 1887 con 595,420 h., yen el 
de 1900 con 627,069 h. de hecho. Según el indicado 
censo de 1910 el número de habitantes por kilómetro 
cuadrado era de 62:89, siendo Ovizno por este con 
cepto la 12.* provincia de España. En la actualidad 
(1919) la población de la provincia puede calcularse 
en 730,000 h. En 1916 los nacimientos ascendieron á 
19,507, las defunciones á 14,069 y los matrimonios á 
4,003. En 1916 la provincia tenía 2.005 kms. de ca- 
rreteras del Estado y 584 en proyecto; 152 kms. de 

- carreteras provinciales construídas ó en construcción 
y 22 kms. en proyecto; y 274 kms. de caminos veci- 
nales construídos Ó en construcción. Además, en 
1910 había en la provincia 493 kms. de vía férrea 

y 37 de tranvías. Para lo relativo á la geología, 
orografía, hidrografía, clima, agricultura. indus- 
tria, comercio. minería, instrucción pública, co- 
rreos, telégrafos y comunicaciones, V. el artículo 

—EspPAÑa. 

La prov. de Ovigno, cuyos límites, marcados por 
la naturaleza, apenas han sufrido modificación en la 
historia, formó antes del sigio xx uno de los parti- 

dos de la prov. de León. En 1809 los franceses la 
denominaron Departamento del Cabo de Peñas, y al 
año siguiente la convirtieron en prefectura, dividida 
en las subprefecturas de Oviedo, Gijón y Navia. 

Las Cortes españolas de 1822 conservaron sus lími- 

_tes á la provincia y le dieron la denominación de 

Oviedo; pero su territorio ha coincidido siempre 

aproximadamente con el del antiguo principado de 

Asturias. ' 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XL. — 13. 


Diócnsis (Ovetensis) 


Obispado sufragáneo de la archidióc. de Santia— 
go de Compostela. Comprende la prov. de su nom- 
bre y algunos arciprestazgos de las prov. de Lugo, 
León, Zamora y Santander. Fué fundada en 805 
por Alfonso 11 ez Casto, en combinación con la 
antigua sede de Britonia. Algunos obispos expulsa— 
dos de sus diócesis por los sarracenos celebraron 
dos Concilios en OvieDO é hicieron metropolitana á 
esta sede, que continuó con tal carácter hasta 869, 
en que fueron restablecidas las antiguas archidióce- 
sis peninsulares. En 1105 el Papa declaró exenta ¡ 
la diócesis de Ovieno, mas el concordato de 1851 
la hizo sufragánea de Santiago. Los reyes de Casti- 
lla otorgaron á los obispos de OviEnO diversos pri- 
vilegios y señoríos, entre los cuales el del concejo de 
Noreña subsistió hasta 1811. Corresponde á esta 
diócesis la abadía-colegiata de Covadonga, y tiene 
la misma dos seminarios. uno en OvizDo y otro en 
Valdediós de Villaviciosa. Entre sus prelados, me- 
recen citarse Pelayo, que restauró en el siglo x11 la 
catedral de San Salvador: Gutierre de Toledo. que 
en el siglo x1im comenzó la nueva basílica gótica; 
Serrano, venerado como santo: M'ernando de Valdés, 
fundador de la Universidad de Oviedo y más tarde 
arzobispo de Sevilla é inquisidor general: Alonso 


Antonio de San Martín. de quien se dice de hijo 
natural de Felipe IV; Ignacio Díaz Caneja, funda- 


dor del Seminario Conciliar, y Sanz y Forés, que 
restauró por completo Covadonga, 
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Bibliogr. Risco, continuador de Flores, España 
Sagrada (Madrid, 1789); Cuadrado, España, sus 
monumentos, etc.: Asturias y León (Barcelona, 1885), 
Guía eclesiástica de España para 1888 (Madrid); La 
Fuente, Historia eclesiástica de España (Barcelona, 


1855). 
AUDIENCIAS TERRITORIAL Y PrOovIiNCIAL 


Coincide su jurisdicción con los límites de la pro- 
vincia, y comprende, por consiguiente, los mismos 
partidos judiciales. Tiene un presidente de la Au- 
diencia Territorial. otro de la Sala de lo Civil y 
otro de la Sala de lo Criminal y Audiencia Provin- 
cial, seis magistrados propietarios, dos suplentes, 
fiscal, teniente fiscal, abogado fiscal, dos abogados 


Oviedo, — Parte central de la fachada del Hospicio 
fiscales substitutos, secretario de gobierno, dos se= 
eretarios de sala, etc. Fué instituída por Felipe V 
por decreto del 30 de Julio de 1717. 


PARTIDO JUDICIAL 


Pertenece á la prov. de su nombre, hallándose li- 
mitado al N. por los partidos de Avilés y Gijón, al 


E. con los de Siero y Laviana, al S. con el de Lena 
y al O. con los de Belmonte y Pravia. Comprende 
los siete mun. de Llanera, Morcin, Oviedo, Proaza, 
Las Regueras, Ribera de Arriba y Santo Adriano, 
con 75 parroquias. Ocupa una super. de 436 23 ki- 
lómetros cuadrados y tiene una población de 77,094 
habitantes de hecho y 78,695 de derecho, distribuí- 
dos en 1 ciudad, 2 villas, 121 lugares, 68 aldeas, 
137 caseríos y 1,666 e. y albergues aislados. Ll 
sistema hidrográfico del partido judicial está forma- 
do por el río Nalón, que con sus numerosos afluen— 
tes va á unirse con el Narcea, fuera ya del partido. 
El terreno es generalmente montuoso, y sus princi- 
pales alturas se encuentran en la sierra de Naranco, 
al N. de la c. de Ovizbo. Crúzanlo dos líneas de fe- 
rrocarril, una procedente de la pro- 
pos vincia de León, que lo atraviesa de 
S. á N., y se ramifica en Villabona 
para dirigirse á Gijón y Avilés. y 
proyecta hacia el E. el ramal de la 
Felguera, y otro que lo atraviesa 
de E.40., y va de Infiesto á Tru- 
bia; todos ellos, empero, convergen 
en la capital. Las carreteras, que 
también en su mayor parte se reú- 
nen en OviEDO, ponen en comuni- 
cación el partido con Avilés, Siero, 
Laviana, Lena, Quirós ó Barzana y 
Pravia. 


MunicIpPIO 


Consta, según el último censo de 
1910, de 7,505 e. y albergues, y 
53.269 h. de hecho ó 54,572 de de- 
recho, hallándose formado por las 
parr. de Santiago de Agiieira, San 
Pedro de Arcos, Santa María de Ben- 
dones, San Julián de Box, Santa Ma- 
ría de Brañes, San Juan de Caces, 
Santa Enlalia de Colloto, San Este= 
ban de Cruces, Santo Tomás de La- 
tores, San Miguel de Lillo, Nuestra 
Señora de la O de Limanes, San Bartolomé de Loria- 
na, Santiago de Manjoya. Santa Eulalia de Manza- 
nade. Santa María de Naranco, San Pedro de Naves, 
San Pedro de Nora, San Pelayo de Olloniego. la 
Catedral, San Isidro, San Juan y Santa María de la 
“Corte, pertenecientes á la c. de Ovizno: San Cipria- 
no de Pando. San Martín de Pereda, Santa Marina 
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de Piedramuelle. Santa María de Pintoría, San Ju- | ción f. c.; Pintoría, con molinos de harina, lo mismo 
lián de Prados, San Juan de Priorio, San Pelayo de | que Prados; Priorio, con aguas mineromedicinales 
Puerto, Santa María de San Claudio, San Juan de | en el balneario, Jlamado Caldas de Oviedo, de carác- 


Oviedo.— La Cámara Santa 


Santianes, San Esteban de Sograndio, Santa María 
de Trubia, San Nicolás de Udrión y San Vicente de 
Villapérez y de la ayuda de parroquia de San Tirso 
de Godos. Todas ellas comprenden numerosas po— 
blaciones, alguna de ellas, como rubia, de consi- 
derable importancia. 

Corresponde á la prov., p. j. y dióc. de su nom- 
bre. y se compone de la c. de Ovino y de una mul- 
titud de entidades de población, esparcidas por el 
pintoresco y dilatado valle que el monte Naranco 
limita por el N. y NO.. y una serie de colinas cir— 
cunda en forma de anfiteatro. El río Nalón baña su 
fértil término, en el cual se producen trigo, cente— 
no. maíz, castañas. manzanas, habas, patatas, ver— 
duras y frutas diversas, y se cría ganado caballar, 
vacuno, cabrío y de cerda; en dicho río se pescan 
abundantes truchas y anguilas. Son muchas y valio— 
sísimas las minas de hierro y de car- 
bón de piedra. Prescindiendo de la 
cabecera del municipio, de que tra— 
taremos luego, citaremos entre sus 
agregados, todos los cuales tienen 
escuelas nacionales: Aglúeira, con 
fab. de sidra; Los Arcos, con hor- 
nos de cai y est. f. c.; Caces. con 
industrias de molinería y fabricación 
de sidra y est. f. c.; Cerdeño, con 
fabricación de sidra: y harinas; Co- 
lloto, con industrias de cerveza, elec- 
tricidad, hielo, sidra y productos de 
celuloide y est. f. c.; La Corredoria, 
con. industrias de aguardientes y li- 
cores, molinos de corteza, curtidos 
de suelas, molinos de harina y sala— 
zones de jamón y tocino: Cruces. con 
fábs. de ladrillos y productos refrac- .- 
tarios. y de sidra: Fuso de la Reina, 
con est. f. c.: Limanes. con fab. de 
sidra; Manjova. con fáb. de abonos 
minerales, de productos químicos, 


ter nitrogenado en su variedad bicar- 
bonatada y radioactiva; su tempora— 
da oficial dura del 1.2 de Junio al 
30 de Septiembre; la población tie— 
ne más de 1.000 h. y varias fondas; 
Puerto, con molinos de harina y es- 
tación f.,c.; San Claudio, con fábri- 
cas y hornos de ladrillo, loza y de 
sidra y est. f. c.; Santianes, con 
molinos de harina; Sograndio, con 
igual industria; Tudela-Veguín, con 
fábs. de cemento Portland y est. f. e.; 
Ventanielles, con fáb de tirafondos 
y una importante industria pecuaria 
y est. f. c.; Villapérez, con molinos - 
de harina, y, sobre todo, Santa Ma- 
ría de Trubia, parr. de 4,192 h., 
cuya cabecera tiene est. f. c., Correo 
y Giro postal y Teléfono; elaboración 
de maderas aserradas, fábs. de elec— 
tricidad, embutidos, gaseosas, hari- 
nas, jabón, limas y sidra, y es conoci- 
da porsuimportante fábrica nacional 
de cañones y armas, fundada en 1794, y que ha dado 
vida á la población. En general, los alrededores de 
Oviepo forman una serie de pintorescos paisajes, á 
los que prestan animación los pueblecillos y caseríos, 
restos arqueológicos, moradas señoriales y fábricas, 
extendidos desde la restaurada ermita del Santo Cris- 
to de las Cadenas, erguida sobre la cima de un cerro, 
hasta la fábrica de pólvora y dinamita de la Manjoya, 
y desde el cementerio del Bosque, sobre cuyos mu- 
ros asoman las cúpulas y remates de mármol blanco 
de los panteones hasta los suburbios de la Corredo— 
ria y del Campo de los Reyes. En un repliegue del 
Naranco. á un lado y otro del arroyo que baja por 
la sombría cañada, surgen las iglesias de San Mi- 
guel de Lillo y de Santa María; más arriba se dis- 
tingue la industrial Trubia, con el rumor de sus 
fábricas y el humo de sus chimeneas, y subiendo 


Oviedo.— Cripta de la Cámara Santa y capilla de Santa Teocadia 


por la marg. der. del Nalón, se encuentra un cerro 


de dinamita y pólvora y de mechas para minas, 
y est. f. c.: Naves, con un Sindicato Agrícola; Ollo- 
viego, eon molinos de harina y fábs. de sidra y esta- 


que domina el río. donde se levanta el castillo de 
Priorio, edificado sobre la plaza de Armas de otra 
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fortaleza perteneciente á los obispos de OviEDo, cuya 
guarnición se convertía con frecuencia en una ban— 
da de salteadores de caminos. Alguna de estas po— 
blaciones y monumentos por su importancia se tra— 
tarán con más pormenores en artículos independien- 
tes. Ovigbo es cap. de la prov. de su nombre, sede 
episcopal. cabecera de Audiencia Territorial y de 
partido judicial y asiento de una Universidad del 
listado. 


CiuDAD 


Aspecto general. La e. de Ovimno está sit. á los 
430 23/ lat. N. y 2% 7 30" lony. O. del Meridiano 
de Madrid, ó sea 5% 48” 45" de Greenwich, en el 
edificio de la Universidad, y 218*6 m. de a. en la 
est. del f.c. Levántase en las márg. del Nora y 
cerca del río Nalón en una suave pendiente y en el 
centro del valle donde se encuentran esparcidas las 
demás entidades de población del municipio, culmi> 
nando en medio de ella la torre gótica de la cate 
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dral, de que justamente se enorgullecen los asturia- 
nos. Está dividida en dos por la calle que desde la 
derruída puerta de Cimadevilla iba á la de Socas- 
tiello, y tormada por un núcleo antiguo y una peri- 
feria de calles y edificaciones modernas. El aumen— 
to de población en nuestros días hizo que en un 
principio el sobrante se agrupase en torno de los 
templos y monasterios de las afueras, formando 
arrabales; más tarde la apertura de la carr. de Cas- 
tilla y de las del E. y O. de la provincia marcaron 
el curso de la urbanización, y el mismo oficio ejer— 
cio, por último. la vía férrea, levantándose á cente- 
nares los edificios que formaron nuevas calles, que 
nada tienen que envidiar á las mejores poblaciones 
de España. 

Clima. Resguardada por los montes que la ro- 
dean, OvieDO goza de un clima relativamente suave, 
aunque muy húmedo y lluvioso. He aquí los datos 
proporcionados por las observaciones meteorológi- 
cas oficiales en los años 1913, 1914 y 1915. 
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Barómetro Termometro Psicrómetro , Anemómetro Pluviómetro Días 
Años scila ERES pa Oscila- |Humedadj Ten- [Dirección | Velocidad ay Días | Des-| Nu- | Cu- 

Ao O tea | Má ir | Ce rele | adn, | domo | metia | a | de, Jue de Jue 
1913 7416 | 371 | 121 | 29:5 |—3'0] 325 75] 87 | tds 128 901:4| 152 | 25 [105|235 
1914 (741'6| 34:5 | 121 | 326 | —3'0] 356 a 86 | NE. 171 /1,017'S| 154/16 | 99 249 
1915 |740'4| 36:0 | 121 | 30:5 | —4'8] 353 74 S'5 | NE 178 |1,135'6| 186 | — AR 


¡€_x_E-E-EKA O-—_—____—_——_—_=z==z——_-==_=<=<g<H KK <<< KA << > á á>—  —— << 


Calles, plazas y paseos. Aunque la parte antigua 
de Oviebo tiene, como ocurre en otros puntos, ca— 
lles estrechas y de escasa visualidad, muchas de 
ellas han sido aquí modificadas y embellecidas. de 
modo que aun en los barrios que formaron la pobla- 
ción medieval, y mucho más fuera de los mismos, 
se encuentran espaciosas vías de carácter moderno, 
anchas, rectas, limpias y bien asfaltadas y adoqui- 
nadas. La ciudad, que se desarrolló desde los si- 
glos x al xu en torno de la iglesia del Salvador, se 
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extendía por el N. hasta Socentiello y la calle de Tras 
de la Cerca, hoy de Argiielles y de Jovellanos: en el 
ángulo NO. se levantó la fortaleza. y por el O. co- 
rrían las calles de la Lana, actualmente de Mendi- 


zábal; de la Picota, ahora del Peso, y la plazuela de 
Riego; al S. se ven la calle del Sol y las Casas Con- 
sistoriales, y al E.. formando semicírculo, la calle 
del Paraíso y la vuelta del Postigo, que continúa en 
el Postigo Bajo. En este espacio se comprenden, 
además de la citada catedral, el Palacio episcopal en 
la plazuela de Acevedo; la Audiencia, antiguo pala- 
cio de Campo Sagrado, en la plaza de Porlier; las 
iglesias de Santa María la Real, San Pelayo y San 
Tirso, las calles de San Juan y de la Rúa, conti- 
nuación de la de Cimadevilla; la plazuela de la Cate- 
dral, la de Lorenzana, antes Aguila; la de San An- 
tonio. la Canóniga, la de Mon (antigua Herrería), 
la de la Tahona, la de Salsipuedes, la del Ecce Homo, 
la de San José, la plazuela de Trascorrales y la calle 
de San Francisco. Hacia el S.. donde los dominicos 
fundaron un convento, después ocupado por el Se- 
minario, se alargaron las calles de Santo Domingo y 
Obscura, y más al O., entre Santo Domingo y la pla- 
za Mayor, la calle de la Magdalena, que se bifurca 
en las de Campomanes y las dos de la Puerta Nueva, 
Alta y Baja, y las de Quintana y el Rosal. En el 
NO., fuera de la fortaleza, hacia San Pedro de los 
Verdes y la est. del f. e. Vasco-Asturiano. están la 
calle de Santa Clara y la plaza del Progreso, con el 
teatro de Campoamor y las calles de Pelayo, antes 
de Dueñas: Estanco de Atrás y Estanco del Medio. 
Al NE.. hacia el convento y fábrica de armas de la 
Vega. la ciudad se dilató formando la calle de la 
Vega por un lado y la carretera de Gijón por otro. 
En la parte O. de la ciudad, y alrededor de lo que 
fué convento de San Francisco, se extiende el cam- 
po de este nombre, y al SE. el magnífico manico- 
mio-hospital. Entre dicho campo y el f. e. del Norte - 
está la parte más nueva de la ciudad, con algunos 
de sus principales edificios como el Correo. la Es- 
cuela Normal y Museo Arqueológico y el Hospicio 
provincial. Junto al mismo campo se encuentra la 
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Diputación provincial, y todo ello está limitado al 
NE. por la mejor vía de Ovizbo, la hermosa y an 
cha calle de Uría, continuada por la de Pruela, que 
llega hasta cerca de la plaza Ma- 
yor. En la mencionada calle de Uría 
se irguió en otro tiempo el famoso 
árbol denominado Carvayón , derri— 
bado en 1879 al abrirse aquella. 
A la sombra de este árbol, del cual 
han tomado los ovetenses el nom-= 
bre de carbayones, que se les da po- 
pularmente en Asturias, se habían 
congreyado muchas veces el pueblo 
de Ovizbo y los hombres buenos del 
concejo de Nora á Nora para elegir 
sus justicias, y se habían celebrado 
reuniones populares de todas clases, 
Elantes referido Campo de San 
Francisco es el parque de la pobla— 
ción y lugar de esparcimiento de sus 
habitantes desde el siglo xv. En el 
xvi se construyó en él el primer 
paseo y una fuente, y en el xviu la 
glorieta llamada Silla del Rey. El 
paseo aludido. que lleva el nombre 
de Bombé, se amplió más adelante, 
y el antiguo Campo es hoy no sólo 
uno de los primeros parques es- 
pañoles. con largas hileras de copudos castaños y 
otros árboles, bien cuidados jardines, quiosco para 
la música, etc.. sino uno de los puntos de reunión 
más típicos de Ovigbo. Más importancia en la vida 
íntima de Ovizbo tiene todavía la calle de Cimade- 
viila, situada, como su nombre indica, en la parte 
alta de la población, y que en los primeros siglos de 
la historia de Ovigbo estuvo ocupada por casas, co- 
rrales, huertas y espacios libres donde se daban cita 
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los que hacían el comercio con Castilla y se comu- 
_nicaban y comentaban todas las noticias y donde se 


elebraban fiestas y comenzaban los motines y aso- 
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nadas, pues allí estaba la torre que se disputaban 
señores y ciudadanos, pueblo y Cabildo, Hoy se 
| conserva todavía como un centro de la vida bullicio- 
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sa de Ovieno. Otra de las cosas características de 
la población es la fuente llamada el Fontán, situa= 
da en un ángulo de la plazuela de Daoiz y Velarde, 
y colocada á 50 cm. del suelo, de modo que hay 
que agacharse para beber en ella, lo cual ha dado 
origen á una frase que se aplica al forastero preten- 
cioso, de quien se dice que acaba por ir á deber al 
Fontán, es decir, por igualarse á las circunstancias 
y prescindir de sus pretensiones. El centro de la 
vida de la población es la plaza Mayor ó de la Cons- 
titución. donde se levantan la Casa Consistorial y la 
iglesia de San Isidoro. 

Edificios y monumentos. La capital de Asturias 
posee algunos monumentos del más raro carácter, 
gue juntos con los inmediatos del monte de Naranco, 
hacen un grupo de la mayor importancia arqueoló- 
gica. Son las edificaciones del siglo 1x restos dol 
conjunto que Alfonso el Casto levantara en Ovino. 
Comenzaba la centuria cuando el rey asturiano con= 
sagraba la basílica del Salvador, acaso obra de 
Fruela, y le agregaba otras dos obras: la basílica de 
Santa María, destinada á panteón real, y la capilla 
de San Miguel, para relicario. Destruídas las dos 
primeras, para dejar sitio á más suntuosas edifica- 
ciones, sólo queda del grupo la tercera, conocida 
hoy con el nombre de Cámara Santa. Se balla al 
lado S. de la catedral, entre ésta y el elnustro. Su 
exterior (el testero y parte del muro lateral) sólo son 
visibles desde un patinillo, antiguo cementerio de 
peregrinos. Los muros, de sillnrejo y con contra- 
fuertes, sufrieron en los tiempos de Alfonso VI. una 
restauración, á la que hay que cargar la arquería 
adosada, con pilastras y arcos apuntados, y el teja- 
do, todo de estilo románico. La Cámara Santa tiene 
dos pisos. El inferior. á modo de cripta, se llamó 
en la Edad Media capilla de Santa Leocadia, Es una 
sola nave rectangular, cubierta con bóveda de medio 
cañón. La puerta de ingreso (en el claustro) es de 
arco semicircular, sin molduras, con jambas forma= 
das por dos columnas con lisos capiteles. En el tes= 
tero hay una ventanita seucilla y una mesa de altar, 
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y en el recinto, varios sepuleros de época no muy 


averiguada, Sobre esta cripta se eleva la Cámara | abren tres ábsides cuadrados: un 
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ves, que mueren en otra de crucero, en la que se 
pórtico la precede, 


Santa. Como su destino no fué el culto, no se ajusta | y hay dos compartimientos á los lados de la nave 


á las formas características de las iglesias. Es tam- 


PórtTICO 
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bién rectangular, dividida en tres partes: un vestí- 
bulo, una antecámara y una cámara ó ábside. Esta 
(que es el relicario) tiene bóveda sencilla de medio 
cañón, una ventana con columnillas en el testero, y 
un arco de embocadura sobre dos columnas con ca- 
piteles seudocorintios. La antecámara fué un recinto 
cuadrangular, sencillo. Reinando Alfonso VI, vino 
la gran reforma ya citada. Colocáronse en los muros 
grupos de columnas, sobre cuyos fustes resaltan 
grandes estatuas de santos, de escuela compostela- 
na: capiteles historiados, impostas con florones, etc. 
Acaso estos lujosos elementos no son sino la substi- 
tución de otros más simples, contemporáneos de la 
fundación. El vestíbulo, más alto que las otras dos 
partes. ha sido aún más reformado. Conserva la Cá- 
mara Santa el pavimento primitivo, de tosco mosaico, 
hecho con cal y piedrecitas de colores. El ábside 'ú re- 
licavio estuvo pintado interiormente. Ambrosio de 
Morales, que lo vió así, dice que las pinturas eran de 
los tiempos del rey Casto. Posible es, pues las des- 
cubiertas recientemente en San Julián de los Prados 
(de que luego se tratará) prueban que fué en el si- 
glo 1x general esa decoración, de abolengo romano y 
visigodo. 

En las afueras de la ciudad hízose Alfonso II una vi- 
lla ó casa de recreo, quelos cronistas presentan como 
fiel trasunto de las romanas. Entre sus edificios cons- 
truyó un templo dedicado á san Julián, consagrán- 
dolo en el año 830: es el llamado Santullano ó San 
Julián de los Prados. Desde el principio mereció las 
alabanzas de los historiadores que ponderan su har- 
monía, sus proporciones y el carácter romano de sus 
partes. Por milagro, el monumento llegó al siglo xvrr, 
en el cual fué reformado, con toda clase de alteracio- 
nes y adiciones absurdas y feas. por lo que era di- 
fícil apreciar su valor arqueológico. Un entusiasta y 
'benemérito asturiano, Fortunato de Selgas, acome- 
tió en 1914 la noble empresa de restaurarlo, ponien- 
do en ella no sólo cuantos recursos fueron necesarios. 
sino su gran ilustración y su erudito conocimiento 
de las antigúedades de Asturias. Hoy puede admi- 
rarse el monumento, si no como en los días de su 
fundación, sí lo bastante reconstituído para poder 
apreciar su importancia. Es una basílica de tres na- 


transversal. Separan las naves pilares cuadrados y 
arcos de medio punto, sobre los que hay ventanas, 
con losas caladas (modernas): otro (el triunfal) ábre- 
se sobre la nave del crucero. Todas las naves tienen 
cubiertas de madera aparentes; los ábsides, bóvedas 
de medio cañón. Síguese, pues, en todo. la tradición 
romana, pero aun más en la decoración interior des- 
cubierta en 1914. Cual la más lujosa basílica latina 
(salvadas las diferencias de medios y de civilización) 
todos los muros están pintados 4 la aguada ó á la 
cola; tienen un zócalo de imitación á mármoles y 
varias zonas horizontales superpuestas, en las que se 
representan puertas con cortinajes y frontones. ar= 
querías y baldaquinos. Los ábsides tienen archivol= 
ta con florones é imitación de cornisas y casetones 
en las bóvedas. Aparte de esta ornamentación hay 
que señalar la del ábside central, con pilastras y co- 
lumnas, Exteriormente se señalan gallardamente to- 
dos los cuerpos; y la fábrica, de sillarejo y arcos de 
ladrillo y contrafuertes, tiene su disposición primi- 
tiva. 

Resto único de la iglesia de San Tirso, que Al- 
fonso el Casto edificara como capilla palatina, es un 
ajimez, de doble hueco, con columnas de capiteles 
latinobizantinos, sendos clásicos arcos de ladrillo y 
moldura de recuadro (acaso muy posterior). El tem- 
plo, semiincendiado en 1521, fué de tal modo re- 
construído en el siglo xvrr, que nada dice ya al ar- 
queólogo ni al artista. 

Monumento de inmensa importancia. pero de ese 
mismo siglo 1x, es la Foncalada, fuente al modo de 
los ninfeos romanos, con frontón y nicho bajo el que 
mana el agua. La Cruz de la Victoria labrada en el 
vértice del frontón, y varias inscripciones ilegibles, 
marcan la fecha de la construcción, en el reinado de 
Alfonso el Magno, 


Oviedo. — Ventana del ábside de San Tirso 


La: arquitectura románica tuvo en Ovizpo buenos 
ejemplares: el mejor, la iglesia del monasterio de 
San Vicente, según se dice, del tipo de la catedral 
vieja de Salamanca. Sólo resta la torre antigua de 
la catedral y la portada del monasterio de la Vega. 
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Oviedo.—Silleria del coro de la Catedral 
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Contigua á la Cámara Santa se eleva la curiosa to= 
rre, perteneciente á las obras de Alfonso VI. Tiene 
un primer cuerpo macizo, otro calado con ventanas 
de arco de herradura, y curiosa bóveda con arcos de 
refuerzo: diríase un ensayo de las de crucería, El 
monasterio de la Vega es ahora fábrica nacional de 
armas. Deshabitado desde 1854 sólo conserva la 
puerta de arcos decrecientes, de estilo románico bien 
caracterizado, 

Pasemos ahora revista á los monumentos de estilo 
grótico. El más importante es la catedral, hermosa 
construcción de la manera famigera. La historia del 
monumento necesita rectificación, pues aunque hay 
una hecha recientemente, permanece inédita. Con- 
signemos lo sabido, seguramente rectificable. Al co- 
menzar el siglo x1v el grupo de edificaciones forma- 
do por las de Alfonso el Casto, parecía pobre. Por 
raro caso, el pensamiento de mejorarlo tomó princi- 
pio por la construcción del claustro (1302-1321), 
adaptado á las viejas construcciones. El obispo don 
Gutierre de Toledo fué quien. en 1348, derribó la 
basílica. y comenzó la catedral. Su cabecera estaba 
concluída hacia 1441, el crucero en 1480, la nave 
mayor en 1497, el atrio en 1512 y la torre en 1556, 
en cuyo año se remataba la flecha. Se conoce el 
nombre de uno de los maestros, Juan de Candamo, 
que en 1479 dirigía los trabajos, entonces en el cru- 
cero. Los demás permanecen, hasta ahora, descono- 
cidos. Como queda dicho, la catedral es una obra de 
estilo gótico flamígero, aunque no en las disposi- 
ciones generales, que siguen las más puras tradicio- 
nes de aquel estilo. La planta es de cruz latina, con 
tres naves y otra de crucero bastante saliente. y ca- 
pillas laterales entre los contrafuertes. Primitiva- 
mente tuvo ábside mayor y dos laterales. pero en el 
siglo xv11 fueron destruídas éstas para abrir por ellas 
paso ú una girola que rodea aquélla. En la fachada 


principal avanzan las dos torres, unidas por un gran 
arco, formando un hermoso pórtico de tres tramos. 
Los pilares, bóvedas, ventanales y triforios son, en 
sus disposiciones y perfiles, los característicos de la 
decadencia gótica; y han de notarse las tracerías de 
ventanas (especialmente la rosa del hastial del Nor- 


Oyviedo.— Claustro de la Catedral 


to) y triforios, por los bellos y característicos traza= 
dos fiamígeros. El mejor punto de vista del exterior 
es el frente principal. De las dos torres proyectadas 


sólo la de la derecha se concluyó. Es prismática 


cuadrangular, alta y magnífica, con muy decorados 
contrafuertes, calada en el primer cuerpo, formando 


pórtico, y rematada por una flecha de piedra, inspi- 
rada en las de León y Burgos. flanqueada de pinácu- 
los y guarnecida de crochets. Pigura con justos títu- 


la 
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Oviedo.— Retablo mayor de la Catedral 


los como una de las más hermosas torres de España. 
Comenzóse en el siglo xvi y se concluyó al mediar 
esta centuria. Las portadas, bajo el pórtico dicho, 
tienen (las laterales) guarniciones de profundas mol- 
duras, con frondas valientemente esculpidas, exce— 
lentes ejemplares de ornamentación de la decadencia 
gótica. El claustro está situado junto á la cabecera. 
Es cuadrangular, de un solo piso (el superpuesto no 
entró en el plan primitivo). Los grandes yanos tie- 
nen tracerías que marcan bien las etapas de cons- 
trucción, pues unas son sencillas, propias del estilo 
del siglo x1v, y otras, flamígeras, de la conclusión 
del.-xv. Los tramos de las galerías tienen. en los 
muros, archivoltas con grande y rica ornamentación 
fióreal y ménsulas con kistorias, y en los ángulos 
estatuas. La imitación del claustro alto de la cate- 
dral de Burgos es evidente. En los muros hay mu- 
chas lápidas sepulcrales de gran interés arqueológi- 
co é histórico, La Sala Capitular, que tiene su ingre- 
so por el claustro. es obra gótica, contemporánea de 


la parte más antigua de éste, con bóveda octógona 
de bello trazado. 
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En el lado del Norte de la catedral, ocupando el 
mismo emplazamiento que la capilla-panteón de San- 
ta María del rey Casto, se alza la construída por el 
obispo Reluz, con igual objeto, consagrada en 1712, 
La puerta que une ambos recintos es uno de los más 
interesantes ejemplares del estilo flamígero en Espa- 
ña. Pero el panteón real es una des- 
dichada obra del tipo cruciforme, 
con cúpula del peor y más frío es- 
tilo barroco. En las paredes, en ur- 
nas, yacen confundidos los restos 
de los reyes de Asturias y de León. 
Hay que deplorar el afán de reno- 
vación que dió al traste con la cu- 
riosísima capilla del siglo 1x y con 
las venerandas cenizas de los mo- 
barcas. 

Varias capillas circundan las na- 
ves. Deben mencionarse la del obis- 
po Vigil de Quiñones, que contiene 
su sepulcro y un buen retablo. hoy 
del patronato de la familia de Rato 
de Gijón, y más, las dos de los pies 
de la nave. Ambas son grandes, ba- 
rrocas. La de la derecha, dedicada 
í Santa Bárbara, la fundó en 1660 
el obispo Caballero; la de la izquier- 
da, edificada algunos años más tar- 
de. en 1697 por el obispo García 
Pedrejón, llamada de Santa Eula- 
lia, es muy recargada de detalles. 
En su centro hay un complicado 
baldaquino que cobija la urna de 
plata del tiempo de Alfonso VI, y 
regalo suyo, donde están las reli- 
quias de santa Eulalia. 

Ocupa el testero de la capilla ma- 
yor un enorme retablo, de talla do- 
rada y policromada. de estilo góti- 
co del último período. Agujas y do- 
seletes de profusa labor Jo dividen 
en 25 historias Ó cuadros, que re- 
presentan escenas de la vida de 
Cristo. En la zona central. el Salva- 
dor abajo y la Virgen arriba, presi- 
den la composición. El retablo es 
obra magna en la que tomaron par- 
te muchos artistas: suenan Giralte y Balmaseda; 
pero la historia completa. ya investigada y escrita, 
permanece inédita en poder de su autor, el eminen= 
tísimo señor Cos, cardenal arzobispo de Valladolid, 

Cuando la catedral se hizo, era ya norma la colo- 
cación del coro en la nave mayor. Tuvo muy labra- 
da barrera y sillas ricamente esculpidas de estilo 
gótico. Muy modernamente. la moda de despejar 
la nave aconsejó el traslado del coro á la capilla 
mayor. Por falta de sitio se agrupan hoy allí escaso 
número de sillas rodeando el altar y baldaquino, 
obra moderna (siglo xix) del arquitecto Juan Ma- 
drazo. 

Desapareció el gótico convento de San Francisco 
y queda el de Santo Domingo. cuya iglesia se levan- 
taba en el siglo xv1 con la protección de los marque- 
ses de Villena. Tiene una nave y capillas en estilo 
gótico-renacimiento. El maestro fué Juan de Ce- 
recedo. 

Del mismo siglo xvr es la fábrica del convento de 
San Vicente. contemporáneo, como fundación, de la 
de la ciudad, renovado en el siglo xvHm,.como ya 
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se dijo. De aquél es la iglesia, de cruz latina, y el 
claustro de la escuela gótico-renacimiento de Juan 
de Badajoz. Abandonado está, después de haber alo- 
jado oficinas públicas, y es gran lástima. 

San Pelayo, monasterio antiquísimo. acaso fun- 
dación del rey Alfonso II el Casto, relecho varias 
veces, y hoy maltrecho, no tiene de notable más 
que la fachada. obra no mala del lego benedictino 
fray Pedro Martínez, ex el siglo xvi. Es de órde- 
nes superpuestos, dórico, jónico y corintio con ático, 
donde campea el escudo real. No merece alabanzas 
la torre, pobrísimo remedo de la de la catedral. 

Debe citarse, para concluir con los monumentos 
religiosos antiguos, la iglesia de San Isidoro (anti- 
gua de San Matías), edificada en 1681, grande y 
suntuosa, como obra de jesuítas. con fachada de 
orden dórico, elevada torre y cúpula. 

Tampoco pueden dejar de mencionarse, aunque 
alejadas de la población, las dos iglesias de Santa 
María de Naranco y San Miguel de Lillo, ambas 
obras del rey Ramiro 1. La primera, edificada en el 
monte Naranco, es un ejemplar notabilísimo del arte 
de su tiempo y superior á él; levántase sobre una 
especie de cripta y para llegar al 
arco de entrada se sube por una tri- 
ple escalinata que termina en un 
descanso á manera de vestíbulo, con 
hermosos arcos de fustes estriados lo 
mismo que los capiteles, recordando 
el orden corintio. La puerta presen— 
ta un arco con igual profusión de la- 
bor en líneas concéntricas. El inte— 
rior tiene una sola nave, en cuyas 
paredes laterales se ve una galería 
de arcos tapiados; en la parte ante— 
rior y en la posterior hay tres arcos, 
llenos en sus columnas, bases é in— 
termedios de variedad de relieves y 
que dividen la iglesia en tres partes: 
presbiterio, cuerpo central y coro, 
A este último se llega por tres esca— 
lones y tiene una galería de tres ar- 
cos de frente y dos de costado. 

En el mismo monte Naranco y cer- 
ca de la anterior está sit. la iglesia 
de San Miguel de Lillo ó Lino, de 
considerable valor artístico y que 
presenta una disposición semejante 
á la de las antiguas basílicas. Tiene 
su cúpula, su ábside, su crucero y 
sus capillas laterales todo en peque— 
ño y las últimas cerradas en semi- 
círculo. Es admirable la labor de las 
jambas de la puerta de entrada con 
relieves de personas y animales, así 
como la que adorna las columnas del 
erucero; pero más lo son todavía las 
dos ventanas de ambos brazos del 
mismo crucero, con estriadas columnas de ajimez y 
coronadas por círculos concéntricos de afiligranado 
trabajo. Esta iglesia está declarada monumento na— 
cional. 

Desaparecidos no hace mucho los últimos restos 
del palacio de los reyes de Asturias, no queda en 
Oviebo más representación de la arquitectura civil 
de la Edad Media, que la casa del marqués de Santa 
Cruz, acaso de los principios del siglo xvI, pero con 
todos los caracteres de la residencia hosca y cerrada 
de épocas anteriores. Representa la arquitectura 
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seudoclásica, la Universidad, conocida fundación del 
inquisidor Veldés (cuyo estupendo sepulcro, labrado 
por P. Leoni, atesora la iglesia de Salas). El edi- 
ficio, no anterior á los principios del siglo xvi1, es 
sencillo y algo seco de formas, como perteneciente 
á la decadencia herreriana. El Ayuntamiento, un 
poco posterior, es insignificante. Son notables, en 
cambio, algunas construcciones barrocas. El Hospi- 
cio lo trazó en 1768 el arquitecto Manuel Reguera 
González; sobre la planta cruciforme, tradicional 
española, levantó en el centro una iglesia circular, 
revisada por Ventura Rodríguez. La fachada, con 
pórtico abajo, tiene gran balconaje arriba y un ático 
de arte barroco. El conjunto es bueno. Mejor y más 
importante es el palacio de Campo Sagrado (hoy 
Audiencia); las fachadas, de un arte en que se jun 
tan elementos barrocos españoles y franceses, tiene 
buena portada con recia molduración, esquinas al- 
mohadilladas y grandes balcones. En el interior, 
hay un gran patio y magnífica escalera. 

Contrastan violentamente con la vetustez y la 
negrura de los viejos monumentos ovetenses, las 
modernas edificaciones, fastuosas y coloridas, un 


Oviedo. —Cruz llamada de los Angeles. Donación de Alfonso 11 el Casto 
(Tesoro de la Catedral) 


tanto pretenciosas. El teatro (arquitecto López Sa= 
laberry), de líneas clásicas; el hotel Covadonga (ar- 
quitecto Laguardia), muy ultrapirenaico; la Dipu-= 
tación provincial (arquitecto Rivera), de un afran= 
cesamiento exagerado; la Banca Herrero (arquitecto 
Busto), adaptación servil del arte teutón; la iglesia 
de San Juan (arquitecto Bellido), de un bizantinis- 
mo moderno felicísimo; la cárcel, el Seminario, ca= 
sas y hoteles particulares, pregonan, un poco caó= 
ticamente, la importancia, cada yez mayor, de la 
ciudad. 
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Utros monumentos de diverso carácter hasta aquí | riológico, un dispensario antituberculoso y diferen= 
no citados, son el dedicado á Jovellanos, el antiguo | tes consultorios. El servicio de alumbrado es com- 
convento de Santa Clara, con una artística entrada | pleto y mixto de gas y electricidad. La antigua 


Oviedo — Cruz llamada de Pelayo ó de la Victoria 
(Tesoro de la Catedral) 


románica; el de San Francisco, fundado, según la 
tradición, por el propio santo y después convertido 
en asilo de ancianos pobres, hoy iglesia parroquial, 
bajo un arco, de cuyo cuerpo meridional, está la ca- 
pilla de los marqueses de Valdecorzana; el Palacio 
episcopal, la Escuela Normal, el acueducto Fito- 
tia y las capillas de Balesquida y de la Magdalena. 


Religión, beneficencia y servicios municipales 


En Ovizno hay cuatro parroquias, á saber: la de la 
Catedral, instalada en la iglesia de San Tirso; la de 
Santa María la Real (antes San Vicente), la de San 
Juan (antes San Francisco) y la de San Isidoro; y, 
además. las iglesias ó capillas (muchas de ellas ya 
citadas por su carácter monumental) de San Pelayo, 
San Julián, Santo Domingo, Balesquida, Magda- 
lena, Nuestra Señora de los Remedios, San Lázaro, 
Santo Angel, de las Adoratrices, de las Agustinas 
(San José), de las Benedictinas, de las Carmelitas, 
de las Hermanitas de los Pobres, de las Salesas, 
del Hospicio, del Hospital y de las Siervas de Je- 
sús. Entre las numerosas comunidades religiosas es- 
tablecidas citaremos las de frailes carmelitas, domi- 
nicos y hermanos maristas y las de monjas agusti- 
nas, benedictinas, adoratrices, carmelitas, damas 
catequistas. Hermanas de la Caridad, Hermanas del 
Santo Angel, Hermanitas de los Pobres, Siervas de 
Jesús y Ursulinas. Muchas de ellas se dedican á la 
enseñanza, otras á la beneficencia y otras, en fin, al 
ejercicio del ministerio sacerdotal. La beneficencia 
particular está representada por el Asilo del Fresno, 


dirigido por religiosos, y el de ancianos por las cita- 
das Hermanitas de los Pobres y la oficial por el Hos- 
picio provincial y el gran Hospital provincial y Ma- 
nicomio, Casa de Socorro, etc, El Ayuntamiento 
tiene, además, organizada una sección de beneficen- 


cia municipal, y hay laboratorios químico y bacte- 


| 


conducción de aguas se hacía por el acueducto de 
Fitoria, hoy demolido, que tenía 41 arcos y mide 
380 m. de largo; su construcción data del siglo xvr. 
En la actualidad la ciudad posee un abundante cau- 
dal de agua de la mejor calidad, que se toma en 
la montaña de Riosa. 


Instrucción 


A la cabeza de los establecimientos de instrucción 
de Ovieno se encuentra la Universidad, cuyo edi- 
ficio queda descrito en el lugar correspondiente. Hoy 
sólo comprende las facultades de derecho, filosofia 
y letras y ciencias químicas. Fundada por testa 
mento del que fué su obispo-Fernando de Valdés, fué 
erigida por bula del papa Gregorio XIII, dada el 15 
de Octubre de 1574 y confirmada por Real Cédula 
de 1604, retardándose la inauguración y apertura 
por incuria de los testamentarios y dificultades ale- 
gadas por los herederos, hasta el 21 de Septiembre 
de 1608. Los estatutos antiguos llevan fecha del 26 
de Octubre de 1607. En 1774 fueron reformados, al 
igual de lo que tuvo lugar en las demás Dniversida- 
des del Reino. Sus primeras Facultades fueron teo- 
logía, cánones, leyes y artes. A fines del siglo xvi: 
se estableció la de cirugía y medicina, pero tuvo una 
existencia efímera. Cuenta entre sus hijos al padre 
Feijóo, Campomanes, Jovellanos y otros ilustres per- 


Oviedo.— Detalle ornamental de Santa María 
de Naranco 


sonajes, De ella dependen en la actualidad, por lo 
que se refiere á la enseñanza, las prov. de Oviedo 
León. En su recinto se encuentra la Biblioteca pro- 
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viucial de más de 30,000 volúmenes y una Galería 
de retratos de asturianos ilustres en la milicia, en la 
política, en las ciencias y en las artes. Hay también 
en OvieDO un Instituto General y Técnico; la Aca— 
demia de Bellas Artes de San Salvador, Escuela de 

Artes y Oficios, Es- 
APA cuela Pericial de 
: | Comercio, Escuela 
Normal de Maes- 
tros, otra del mismo 
carácter para Maes- 


rio Conciliar á car-- 
go dereligiosos paú- 
les y que antes ocu- 
pó el convento de 
Santo Domingo y 
hoy se encuentra 
establecido en un 
buen edificio moder- 
no: Museo provin- 
cial de Bellas Artes, 
Museo Arqueológi- 
co Asturiano insta- 
lado en la Escuela 
Normal, qUe encie— 
rra objetos prehistó- 
ricos, inscripciones. 
fragmentos de ar- 
quitectura, vasos de 
18 sa tierra cocida, de vi- 

drio y de metal de 

época romana y pos- 
teriores y una colección numismática, y Museo de 
Historia Natural. Hay considerable número de es- 
cuelas nacionales y de párvulos, de corte y de dibujo, 
y muchos colegios particulares de primera enseñanza 
para niños de uno y otro sexo; uno de segunda en- 
señanza regido por frailes dominicos, y varias acade- 
mias mercantiles, de corte y preparatorias para ca- 
rreras civiles y militares. Además del Boletín Bele- 
siástico, del Boletín Oficial de la Provincia y del de 
la Cámara de Comercio, publícanse varios diarios y 
semanarios, como 41 Carbayón, El Correo de Ástu= 
rias, El Reformista, El Pueblo Astur y algunas re- 
vistas 
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Oyviedo.—Bedel de la Universidad 


Sociedades y espectáculos 


La vida social ha adquirido en Ovieno bastante 
intensidad y se han formado diversas asociaciones 
políticas, económicas, etc. Entre ellas mencionare- 
mos el Centro Carlista de Covadonga, el Centro Mau- 
rista, el Centro Regionalista, el Círculo Republica 
no, el Círculo Reformista, la Casa del Pueblo, el 
Centro de Sociedades Obreras, la Bolsa del Trabajo, 
el Centro Mercantil, la Sociedad Económica de Ami- 
gos del País, la Asociación Ovetense de Caridad, la 

Sociedad Filarmónica Ovetense, el Orfeón Ovetense, 
la Nueva Castalia. el Real Automóvil Club y la So- 
ciedad Hípica Ovetense. Como salas de espectáculos 
son de notar el teatro de Campoamor, soberbia cons- 
trucción con balaustradas de hierro colado y tapiza- 
do de rojo en el interior, y el teatro de Jovellanos, 


Industria y comercio 


- Ovizno es el centro, tanto industrial como comer- 

cial, de su provincia, descollando entre sus indus- 

_trias, sin contar las de Trubia y la Manjoya, la fabri- 
e 


tras, Estación Me- 
teorológica, Semina- 
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cación de armas de fuego instalada por el Estado 
en el antiguo convento de Santa María de la Vega; 
hay también, en mayor ó menor escala, fábricas de 
abonos minerales, achicoria, aguardientes y licores, 
alcohol, maderas aserradas, automóviles (construc- 
ción y reparación), bolas de billar, bolsas de papel, 
bombones, calzado. carruajes, cemento Portland, 
cerámica, cerillas y fósforos, cerveza, cestas, choco- 
late, explosivos, galletas, gaseosas, harinas, fundi= 
ción de hierro. hormas. ladrillos refractarios, loza, 
manteca, muebles, pastas para sopa, piedra artificial, 
pólvora, productos químicos, queso, sidra, tapones 
de corcho, tirafondos y yeso. Cuéntanse dos fábs. de 
electricidad, la Electro-Asturiana y la Sociedad Po- 
pular Ovetense, á la vez productora de gas. Los 
principales hoteles son el Francés, el Inglés, el Nue- 
vo Hotel París y la Colunguesa; pero. aparte de 
ellos. existen no pocos restaurants y cafés bien ins- 
talados. El comercio está servido por una sucursal 
del Banco de España. Banco Asturiano de la Indus- 
tria y del Comercio, Banco Herrero y algunos ban= 
queros particulares. Hállase establecida una Cámara 
de Comercio y consulados de algunas Repúblicas 
sudamericanas. OviEDO se ha convertido de algunos 
años á esta parte en importante centro ferroviario y 
tiene tres est. de f. c.: la del Norte, que forma parte 
de la línea que, procedente de León, se dirige á Gi- 
jón; la del Ferrocarril Cantábrico, que va á Santan- 
der, y la del Vasco Asturiano á San Esteban de 
Pravia y Ujo Taruelo, sin contar las líneas secunda- 
rias de Trubia y las Minas. También posee OviEDo 
una red telefónica, unida á la interurbana. 
Historia 

Ovieno, la antigua O»vetum, tuvo á lo que pa- 
rece su origen en un santuario dedicado á San Vi- 
cente y erigido por el monje benedictino Fromista 
ó Fromestano y el clérigo Máximo, en 761, en 
el monte Oveto, cerca del bosque Lucus Asturum. 
El santuario vióse pronto rodeado de algunas cons= 
trucciones de gentes que allí se refugiaban huyendo 
de los musulmanes invasores, y habiendo Fruela 
visitado el jugar lo mandó poblar é hizo cons= 
truir un palacio para su residencia y la basílica del 
Salvador con 12 altares dedicados á los 12 após- 
toles, que más tarde fué destruída por los moros en 
tiempo de Mauregato y reedificada por Alfonso II. 
Este mismo monarca estableció su corte en OvigDO, 
cercó la ciudad con murallas, trasladó á ella la sede 
de Britonia y cedió la población á sus obispos. Tam- 
bién se le atribuye la construcción de las iglesias 
de Santa María y San Miguel, adosadas en otro 
tiempo á la basílica, y de san Julián, vulgarmente 
Santullano. Su sucesor Ramiro I concedió grandes 
mercedes á la ciudad y edificó en el monte Naranco 
otras dos iglesias dedicadas respectivamente á San- 
ta María y San Miguel. En tiempo de Alfonso III, 
el conde de Galicia, Froila, se apoderó de OviEDO, 
pero encontró la muerte á manos de sus habitantes; 
y se celebró un Concilio de obispos españoles. El 
mismo rey construyó unas murallas y la fortaleza 
de la parte N. de la ciudad, de que todavía quedan 
restos, y regaló la notable labor de oro en que se 
engarzó la cruz de Pelayo, llamada la Cruz de la 
Victoria. En el reinado de Alfonso el Casto, OviEDO 
era ya una hermosa ciudad. pues dicho rey, como 
asegura un cronista, regalia palatia, balnea, triclinia 
vel domata atque praetoria construwit decora, et omnia 
vegni utensilia fecit pulcherrima. Alfonso IV fué el 
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último rey de Ovizno y sólo de un modo accidental 
sivvió esta ciudad de corte á Bermudo 11 e2 Gotoso, 
cuando amenazado por Almanzor tuvo que huir de 
León. Durante el reinado de doña Urraca, hija de 
Alfonso VI. Ovino se vió amenazada por los distur- 
bios interiores, contenidos por la energía de su obis- 
po don Pelayo, quien obtuvo del papa Pascual II la 
confirmación del carácter de exenta para la sede 
ovetense y convocó un Concilio, al que acudieron los 
condes y caballeros principales de la región, presi- 
didos por el gobernador de Asturias don Suero y 
gran número de comisionados de las pobl. de Cas- 
tilla, León, Galicia y Asturias. Alfonso VIL tuvo 
que sofocar en Ovieno la rebelión del conde Gonza- 
lo Peláez, y la concubina de aquél, doña Gontroda, 
fundó el monasterio de Santa María de la Vega. don- 
de murió y fué sepultada en 1186. Además hizo á 
la ciudad grandes donaciones y confirmó el fuero que 
le había concedido Alfonso VI. Más donaciones le 
hizo todavía Fernando II, entre ellas la tercera parte 
de Avilés y del naviaje de aquel puerto y la mitad 
del concejo de Tudela. Alfonso IX, Fernando II y 
Alfonso el Sabio continuaron favoreciendo tanto al 
Cabildo como al Concejo de Ovizbo, y Sancho el 
Bravo, á quien Oviubo ayudara en su rebelión, hizo 
donación al Concejo de toda la tierra de Siero. Por 
este tiempo formó el mismo Concejo extensas y va- 
rias Ordenanzas sobre la venta y tasa de las carnes, 
orden del mercado, formalidades con que los judíos 
habían de hacer Jos préstamos, circulación de la mo- 
neda y otros muchos puntos. Desde el reinado de 
Fernando III el Concejo había adquirido cierta pre- 
ponderancia, y así, en 1295, figura en la hermandad 
de León y Galicia y envía dos representantes á las 
Cortes de Valladolid. En los días de Fernando IV, 
Ovigpo organizó una hueste para defenderse de las 
depredaciones de Gonzalo Peláez de Coalla, señor 
del castillo de Aguilar, y con ayuda del rey arrasó 
el castillo de Priorio de que era señor el obispo. En 
las guerras de Pedro el Cruel contra Enrique de 
Trastamara, OvieDo se inclinó al primero y sus ca- 
lles se ensangrentaron con luchas entre los partida— 
rios de los dos hermanos. Alfonso Enríquez, hijo 
natural de Enrique Il y su gobernador en Asturias 
promovió disturbios por sus exigencias de tributos 
á Ovizno y otras villas asturianas, disturbios que 
continuaron durante el reinado de Juan 1 y que éste 
terminó con intervención del obispo Gutierre de To- 
ledo, privando á Alfonso Enríquez de sus dominios 
en Asturias, dando á los obispos de OviEDO el con- 
dado de Noreña é incorporando á la corona las de- 
más tierras y villas asturianas. Todavía, empero, 
intentó por dos veces el turbulento conde recobrar 
sus dominios..pero los propios habitantes y el Ca- 
bildo de la ciudad le derrotaron. En la minoría de 
Juan IL, apoderóse de la ciudad Suero de (Quiñones, 
á quien expulsó Gonzalo de Argielles, comisionado 
por el infante don Enrique, señor del Principado. 
En las revueltas de los últimos tiempos del reinado 
de Enrique 1V, Ovieno tomó partido por el infante 
don Alfonso y la princesa que más tarde se llamó 
Isabel la Católica, mientras los nobles se aprove- 
chaban de la discordia civil para imponerse á los 
Concejos hasta el punto de que Menendo de Valdés 
recibiera en el país la denominación de Rey Chico. 

Desde su fundación OvikDo. que había sido dona- 
da por Alfonso el Casto al obispo v Cabildo de San 
Salvador. fué gobernada por la Iglesia. v de ella 
fueron vasallos sus habitantes; pero al lado de esta 
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población se formó otra de hombres libres que for= 
maron un consejo para gobernarse, eligieron quien 
los juzgase y fueron vasallos del rey. El mayorino ó 
merino menor representaba el gobierno real; pero, 
además, habían los jueces y alcaldes para dirimir 
contiendas y aplicar penas, y regidores para la ad- 
ministración de los bienes comunales. Todas estas 
autoridades formaban el Concejo, y, por otra parte, 
éste concedía su placet á un juez y un alcalde nom- 
brados por el obispo y Cabildo. La nobleza de Oviz- 
DO era de segundo orden y de carácter militar, y así 
los individuos de la alta nobleza que figuran en la 
historia de la ciudad son extraños á ella, como Ro- 
drigo Alvarez de los Asturias, á quien OvigDo llamó 
para que le protegiese. El Concejo eliyye por medio de 
sus homes bonos sus jueces y alcaldes, así como los 
regidores y los dos cancilleres, pero el merino era 
escogido por el rey entre los magnates ó mayores 
de la ciudad. Según las Ordenanzas de 1262 se lla- 
maba á Concejo para ocho días antes de San Juan, y 
en Santa María del Campo se reunían los justicias y 
los hombres buenos para designar cuatro electores. 
cada gremio nombraba otros dos hasta 20, y estos 24 
se reunían sin poder comunicar con nadie, y nom- * 
braban las personas que habían de desempeñar los 
dos cargos de juez y los dos de alcalde, no pudiendo 
ser reelégidos los que hubieran ocupado el mismo 
oficio dentro de los tres años anteriores. Los justi- 
cias y los cuatro hombres buenos primero designa- 
dos nombraban después los ocho regidores, sin po— 
derse reelegir á los actuales hasta pasado un año, y 
lo mismo ocurría con los 24 electores. El día de San 
Juan se publicaba el nombre de los elegidos, que 
habían de aceptar bajo pena de multa, y el mismo 
día se incorporaban al Concejo el juez y el alcaldo 
nombrados por el obispo y Cabildo. Los Reyes Ca- 
tólicos cambiaron un tanto esta organización, nom— 
brando un corregidor de fuera de la ciudad y más 
adelante cometiendo al corregidor el establecimiento 
de la forma en que habían de elegirse Jos jueces y 
regidores del Concejo. 

En la Nochebuena de 1521 estalló un formidable 
incendio que consumió las tres cuartas partes de 
las casas intramuros y varias iglesias y monasterios 
que rodeaban la catedral, si bien ésta se salvó. Para 
atender á la reconstrucción de la ciudad, el empera- 
dor Carlos V le concedió un mercado franco, Ó sea 
libre de impuestos, y luego 9,000 maravedises de 
juro de renta. Por entonces empezó su pontificado 
Fernando de Valdés y Salas. fundador de la Univer- 
sidad, en cuya época ocurrió la famosa irrupción de 
ratones y el nombramiento de un juez. que lofué el | 
provisor Diego Pérez, arcediano de Villaviciosa, en- 
cargado de juzgarles por su resistencia á marcharse, 
y de un letrado y un procurador de oficio que de- 
fendieron á los inculpados; el tribunal falló contra 
los ratones. si bien mandando colocar maderas sobre 
los ríos y arroyos para facilitar la salida de los ani- 
males. y parece que éstos cumplieron la sentencia, 
pues el cronista coetáneo Ambrosio de Morales, dice 
textualmente: «Fué cosa maravillosa que los vían 
venir á bandadas, obedeciendo y temiendo las cen- 
suras á tomar el paso de los puentes. sin que el día 
siguiente se hallase en todo aquel término uno solo.» 
En este mismo pontificado y en los siguientes hubo 
graves disensiones entre el elero secular y regular, 
uno de cuyos episodios más tristes fué 
dió el prelado Juan de Avora. y que el 
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catedral al franciscano fray Diego de Escalante, en 
cuyo sermón creyó ver aquél proposiciones heréticas. 
Felipe Il autorizó en 1579 á Ovizno para tomar di- 
nero á préstamo y le vendió varios cotos y el Conce- 
jo de Llanera. En 1585 se hicieron los padrones de 
hidalgos y pecheros de la ciudad y del Concejo de 
Nora á Nora. En Septiembre de 1598 empezó á des- 
arrollarse la peste, contra la que se tomaron muchas 
medidas higiénicas, á pesar de lo cual causó grandes 
estragos que no cesaron hasta Noviembre de 1599, 
En 1608 se inauguró la Universidad. En 1617 se 
celebró con luminarias y hogueras la noticia llevada 
por el guardián del convento de San 'rancisco de las 
declaraciones del Sumo Pontífice sobre la Purísima 
Concepción de María y algunos años después los jus- 
ticias y regimiento de la ciudad juraban ante el co- 
rregidor «defender la Concepción de la Virgen Nues- 
tra Señora y que lo fué sin pecado original, y ansí lo 
confesaron siempre, y la toman por su amparo y pro- 
tectora de esta ciudad y república». Por aquel tiem- 
po eran magníficas las fiestas anuales de Santa Eu- 
lalia, en las que se celebraban farsas y comedias, en 
el Patio de Comedias construído por orden del Con- 
sistorio cerca de la iglesia de San Matías, de la Com- 
pañía de Jesús; se corrían toros (seis toros y las ga- 
rrochas en plaza cerrada, según cierto ofrecimiento), 
y se daba colación de dulces y bebidas á las damas 
y refresco á losregidores. En la guerra de Sucesión, 
Ovigpo se declaró por Felipe V; pero este rey esta- 
bleció la Audiencia con un regente, cuatro alcaldes 
mayores y un fiscal, y la autonomía municipal quedó 
muy limitada. En el mismo siglo xv se incendió 
el castillo, y hallóimportante eco en Ovizno el motín 
de Esquilache, que allí costó mucho tiempo dominar. 
Al final de la misma centuria corresponden las obras 
de la llamada carretera de Castilla. la predicación de 
san Diego de Cádiz y el establecimiento del alumbra- 
do púbiico, realizado en 1793. 

En 1808 se componía el Ayuntamiento de Ovimno 
de un merino. un procurador general, dos jueces de 
la ciudad, uno del Cabildo y otro del barrio de San 
Lázaro. un alcalde de la Santa Hermandad, 12 re- 
gidores electivos y unos 30 perpetuos en ejercicio; 
entre ellos se repartían, además, varias alcaldías de 
pueblos vecinos y otros cargos. Eran jueces José Ma- 
ría del Busto y José Avello Estrada; regente de la 
Audiencia Francisco Quiler, á quien substituyó, en 
los días del alzamiento, el general Lallave; presiden- 
te de la Junta general del principado, reunida aquel 
año en Ovizpo, el marqués de Santa Cruz de Mar- 
cenado, y obispo de la diócesis el anciano Gregorio 
Hermida. El 9 de Mayo llegó 4 Ovizpo la posta dan- 
do noticias de lo ocurrido en Madrid el 2 del mismo 
mes y que días antes se supo confusamente y enton- 
ces unidas las autoridades, la nobleza y el clero con 
el pueblo. fueron en busca de armas. se opusieron á 
que se leyera por el representante de la Audiencia 
el bando de Murat y quemaron en el campo de San 
Francisco los documentos oficiales remitidos por las 
autoridades francesas. La Audiencia mandó llamar 
al general Lallave é incoó proceso contra los patrio- 
tas; pero éstos se adelantaron y quedaron dueños de 
la ciudad. El día 25, reunida la Junta general del 
Principado, declaró la guerra á Napoleón, y acordó 
numerosas medidas, entre ellas la formación de un 

- ejército de 20,000 hombres y el envío de una comi- 
sión para pedir auxilios á Inglaterra. El batallón de 
Hibernia, enviado por Murat para contener la insu- 
cción, se unió á ella y sus jefes sólo escaparon de 
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ser fusilados por la intervención del clero que sacó 
el Santísimo Sacramento. Disuelta la Junta Sobera- 
na por el marqués de la Romana, éste no se atrevió 
á defender la capital contra tres divisiones francesas 
que se dirigían á ella, y Ney, que las mandaba, entró 
en Ovirpo y la entregó al pillaje. En 1810 sufrió un 
nuevo saqueo por las fuerzas del general] Bonet, y 
hasta 1512 estuvo ya en manos de los españoles, ya 
en las francesas, que siempre marcaban su paso con 
el saqueo y el incendio. Pasada la guerra de la In= 
dependencia repercutieron en Ovigno los movimien- 
tos políticos generales de España. En 1820 se pro- 
elamó la Constitución de 1812 y se persiguió á los 
absolutistas, y en 1823, abolida aquélla, se atropelló 
á los constitucionales. En los primeros tiempos de la 
regencia de doña María Cristina de Borbón. se res- 
tableció la Junta del Principado. En 1835 á los 
estragos del cólera se mezclaron los de la guerra 
civil, durante la cual entró en Ovizbo el general 
carlista Gómez y la atacó inútilmente en 1836 el 
general Sanz. A partir de estos hechos, nada hay 
en la historia de Ovigno que merezca consignarse 
de un modo especial, fuera del desarrollo paulatino 
de la población de que someramente hemos dado 
cuenta en la parte descriptiva de este artículo. 

Bibliogr. Fermín Canella y Octavio Bellmunt, 
Asturias (Gijón, 1900); Madoz, Diccionario Geográ- 
Jico y Estadistico (Madrid, 1819); Cuadrado, España; 
sus monumentos: Asturias y León (Barcelona, 1885); 
Aurelio de Llano Roza de Ampudia, La iglesia de 
San Miguel de Lilla (Oviedo, 1917). 

Ovieno (San PeLayo EL Rear Da). Hist. 01. Mo- 
nasterio de monjas benedictinas de Oviedo. El docu- 
mento más antiguo que sobre él se tiene no va más 
allá del año 996. Es una donación de Bermudo 1. 
Desde esta época las noticias se multiplican, y duran- 
te la Edad Media San Pelayo aparece como un flore- 
ciente monasterio, notable por su observancia y su 
riqueza. En el siglo xiv guardaba al parecer esta 
comunidad la regla en toda su pureza, pues cuando, 
Gutierre de Toledo, obispo de Oviedo (1380), reco- . 
rrió su diócesis suprimiendo los monasterios relaja= 
dos. no sólo dejó éste en pie, sino que le anexionó 
otros dos, el de Santa María de la Vega y el de Villa- 
mayor. sta anexión trajo á San Pelayo numerosos 
disgustos, que duraron hasta Felipe II. y que for— 
man un episodio interesante de la historia monástica 
española. Cuando los Reyes Católicos crearon la con- 
gregación de Vallado, el de San Pelayo fué uno de 
los tres monasterios de monjas que se unieron á 
aquella congregación, la cual le dió cierto esplendor. 
Las leyes de 1835 la dieron un rudo golpe. pues la 
privaron de todas sus riquezas y gran parte de su 
archivo, mas las monjas siguieron allí viviendo, y 
hoy no son menos de 30. En el interior se ven algu- 
nas esculturas del siglo x1v. La sillería del coro, que 
no deja de tener cierta gracia, y que representa en 
relieve las imágenes de las principales santas bene= 
dictinas, es obra del siglo xv1. Existe en el refecto- 
rio un cuadro de la Cena, que se ha atribuído sin 
fundamento al Ticiano, pero que no por eso deja de 
ser una obra de arte. 

Bibliogr. Sitoes, El monasterio de religinsas be- 
nedictinas de San Pelayo el Real de Oviedo (Madrid). 

Oviuvo (Santa María ve La Vrca DE). Hist, ecl. 
Monasterio benedictino de monjas situado en una 
vega que se extiende junto á Oviedo. y que le ha 
dado el nombre. Durante la Edad Media fué muy 
-rico y poderoso, y contaba posesiones en las Asturias 
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y en las montañas de Liébana. Sus fundadoras fue- 
ron doña Gontroda Díaz y doña Urraca, reina de 
Navarra, hija ilegítima de Gontroda y de Alonso VII 
el emperador. Deseando doña Gontroda que se con- 
servase mucho tiempo la observancia en esta casa, 
se la dió á la entonces floreciente congregación fran- 
cesa de Fontevroult, y fué una de las tres casas 
españolas que á ella estuvieron afiliadas. Estuvo 
unida algún tiempo con la de San Pelayo de la misma 
ciudad, hasta que se separaron en 1845, En la igle- 
sia estuvo sepultado Alvar Díaz, conde de Noreña 
en el siglo xv. A mediados del siglo xvirr la renta 
del monasterio ascendía á 18,00U ducados por un 
quinquenio. 

Bibliogr. Madoz. Diccionario (Madrid. 1819). 

Ovino (San VICENTE DE). Hist. ecl. El primer 
monasterio benedictino español de que hacen me- 
moria los documentos. Fué fundado en 761 por el 
presbítero Máximo y su tío Fromestano, que fué 
el primer abad, en un desierto sembrado entonces 
de árboles y malezas, y que los monjes fueron des- 
montando con tanto acierto, que pocos años después 
se levantó allí la ciudad de Oviedo. El año 781 un 
gran número de clérigos hizo una escritura, que con- 
servamos, por la cual daban á Fromestano sus libros, 
ornamentos. edificios, viñas, bueyes, manzanares, 
etcétera. y se constituían ellos súbditos de él, con la 
obligación de guardar la regla de San Benito. Des- 
pués, en doscientos cincuenta años, las cartas no ha- 
blan de esta abadía, y la razón es porque permane- 
ció unida á la iglesia catedral ovetense y sus monjes 
eran como canónigos regulares de la catedral, ó ca- 
pellanes de la capilla del rey Alfonso el Casto. Se- 
paráronse en tiempo del abad Fortis (1002). Entre 
los mayores bienhechores de este monasterio debe- 
mos contar á l'ernando 1 y Alfonso VI y á los condes 
Piñolo (siglo x1) y Rodrigo Alvarez de Asturias (si- 
glo xiv). Alfonso VI le dió todas las décimas reales 
que tenía, en Oviedo, Salas, Candamo, Gozón, Fin- 
co, Colunga y Piloña. Entre los monasterios depen- 


dientes de San Vicente. que eran muchos, sólo con- 


taremos los de San Cosme en Lugo de Asturias, 
Lediosas en Allaude. San Esteban en Laviana, el de 
Casales junto al río Nalón y el famoso de San Juan 
de Fano en el término de Gijón. En el siglo xv cayó 
en manos de abades comendatarios, de los que salió 
para adherirse á la congregación vallisoletana á 
principios del xv1. Después de la exclaustración no 
ha vuelto á levantarse. Su iglesia, convertida hoy 
en parroquia, es de estilo Renacimiento. En ella se 
ven los sepulcros de Feijóo que murió aquí y el del 
conde Rodrigo Alvarez. El de este último colocóle 
en el lugar donde hoy se encuentra el cronista Yepes, 
que fué abad de esta casa. Tenía San Vicente cuan- 
do desapareció más de 30,000 ducados de renta por 
un quinquenio. Este monasterio era colegio de grados 
para los benedictinos españoles. 

Bibliogr. Antonio Yepes. Coronica General de la 
Ora. de S. B. (t. 111, pág. 223). 

Ovigno. Geog, Ranchería de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, mun. de Pánuco; 130 h. 

Ovieno (Anbrés De). Biog. Jesuíta español, na= 
cido en Illescas en 1518 y m. en Fremona (Etiopía) 
en 1580. Hechos en Alcalá sus estudios de filosofía, 
pasó á Roma, donde fué recibido por san Ignacio en 
la Compañía de Jesús. y enviado después á París 
para estudiar teología; pero no pudiendo permane- 
cer mucho tiempo en aquella capital por razón de las 
guerras entre españoles y franceses, fué 4 proseguir 
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sus estudios en Lovaina. Al fundarse el Cologio da 
Gandía, habiendo ordenado san Ignacio que los je= 
suítas enviados allá para la fundación eligiesen por 
votos el rector, caso excepcional en la historia de la 
Compañía de Jesús, fué elegido Ovino sin que le 
faltase mús voto que el suyo. Pocos años después 
fué también el primer rector del Colegio de Nápo- 
les. Estando en aquel cargo en 155£, por haber pe- 
dido el rey de Portugal al Sumo Pontífice algunos 
misioneros jesuítas para Etiopía. fué Ovirpo, entre 
otros, designado por san Ignacio para aquella mi- 
sión. Ordenó el apa que uno de ellos, el padre Juan 
Núñez Barreto, fuese con la dignidad de patriar-= 
ca de Etiopía, y Ovino con la de obispo de Hie- 
rápolis y derecho de sucesión en el patriarcado, 
Después de haberse detenido algún tiempo en Goa, 
llegó Ovino á Etiopía por Marzo de 1557, y en 
1561, por muerte del patriarca, le sucedió él con- 
forme á las bulas pontificias. Durante más de veinte 
años trabajó con todas sus fuerzas por la conversión 
de aquellas gentes. no sólo predicando y discutien= 
do, sino escribiendo ó traduciendo á la lengua del 
país algunos tratados en defensa de la primacía del 
Romano Pontífice y refutación de varios errores de los 
cismáticos. Los trabajos y persecuciones que sufrió 
durante aquel tiempo fueron continuos y grandes. 
Su pobreza llegó á ser tan extrema, que para escri- 
bir una carta al papa san Pío V hubo de recortar y 
pegar los márgenes de algunas hojas de su hrevia= 
rio, porque la primera hoja. que estaba en blanco, 
ya la había arrancado en otra ocasión para escribir 
al rey de Portugal. El Papa leyó con lágrimas aque- 
lla carta, y la besó como reliquia de un santo. Como 
tal veneraban á Oviepbo aun muchos cismáticos de 
Etiopía, por las heroicas virtudes que en él observa- 
ron siempre y por los prodigios que le vieron obrar. 
Según Menéndez y Pelayo, escribió en lengua de 
Abisinia un tratado De Romano Ecclesiae primatu, 
deque erroribus Abissiniorum. 

Bibliogr. Antonio de Arana, Vida del padre An- 
dwes de Oviedo, de la Compañía de Jesús. patriarca 
de Etiopia; Nieremberg, Varones ilustres de la Com- 
pañia de Jesús (t. II, págs. 405-451): Nicolás Go- 
digno, De Adassinorum rebus (lib. TI); Bartolomé 
Alcázar, Crono-historia de la Compañía de Jesús en 
la provincia de Toledo (década I, cap. 11, 1541); 
Luis de Guzmán, Historia de las misiones de la Com- 
pañía de Jesús en la India oriental, en la China y Ja- 
pón (lib. III, cap. XVI-XX). » 

Ovirvo (Awbrés DE). Biog. Didáctico español del 
siglo xvi, n. en Sevilla, Fué maestro mayor de 
obras dela cindad; escribió un Memorial sobre obras 
de defensa del río y Arbitrios que Andrés de Oviedo 
da á su ciudad (Sevilla. 1622). 

- Ovieno (Antonia María DE). Biog. Escritora y 
pintora española de fines del siglo xix. Después de 
haberse dado á conocer ventajosamente en el arte, 
iugresó en la religión, y en 1894 era superiora de 
las Oblatas redentoristas. Entre sus principales cua- 
dros figuran un Zece- Homo, copia de Van Dvck; La 
cena, Un coro de frailes, premiado con medalla de 
bronce, y La sal y el azúcar (1885). Se le debe, ade- 
más: Bosquejo de costumbres romanas en el siglo XIX 
(1887) y El rosal de la Magdalena. 

Ovino (Basitio VICENTE). Biog. Escritor neo- 
granadino. n. en Santa Fe de Bogotá. capital del 
Nuevo Reino de Granada, á mediados del siglo xv1. 
ln el Seminario de dicha ciudad hizo sus estudios 


de filosofía y teología, coronó su carrera, y entre 


OVIEDO 


otros cargos desempeñó el de párroco y vicario juez 
eclesiástico. Dice Groot, en su Historia de Nueva 
Granada, que Ovigbo escribió un libró interesante 
intitulado Pensamientos y noticias escogidos para 
utilidad de curas, del Nuevo Reino de Granada, sus 
riquezas y demás cualidades, y de todas sus poblacio- 
mes y curatos, con especifica noticia de sus gentes 
y gobierno. La obra fué dedicada al virrey Pedro 
Messia de la Cerda (1761). Según el historiador 
Groot, era Ovibo hombre de ingenio y de cono- 
cimientos superiores á su época, y el libro es en 
extremo curioso é instructivo en punto á noticias 
relativas al Nuevo Reino. Conservábase la obra 
inédita cuando Groot publicó su Historia, por lo 
cual éste insertó en ella algunos trozos del libro de 
Ovizno. Escribió el mismo eclesiástico neogranadino 
otros libros en el espacio de tres Ó cuatro años, 
como lo cuenta en el prólogo de sus Pensamientos y 
noticias. Además del historiador Groot, que halló el 
manuscrito de dicha obra, dan noticias sobre OvJEDO, 
Fernández Duro y el arzobispo González Suárez, 
quien en su estudio dice que el libro de Ovirno es 
una verdadera enciclopedia miscelánica ó biblioteca 
eclesiástica, que consta de 11 tomos. Vergara y 
Vergara no hace mención de OvizDO en su Historia 
de la literatura de Nueva Granada, sin duda por no 
haber hallado el manuscrito. 

Bibliogr. José Manuel Groot, Historia de Nueva 
Granada (2.* ed., t. 1, págs. 71, 139 á 142): 
González Suárez, Un escritor colombiano del tiempo 
de la Colonia. _ 

Ovigvo (Cosme ba). Biog. Comediante del si- 
glo xv1, al que incluímos aquí, no por sus méritos, 
que eran escasos, sino por ser autor de una inven- 
ción de suma utilidad que ha llegado hasta nuestros 
días. Sabido es que en aquellos tiempos los farsantes 
que iban recorriendo los pueblos anunciaban las re- 
presentaciones colocando á la puerta de los corrales 
un tamborino. golpeado por alguno de los histriones 
ó más bien por algún niño, pariente de los far- 
santes. Oviebo, natural de Granada, uno de los 
discípulos del insigne comediante Lope de Rueda, 
fué el inventor de los carteles que empezó colocando 
sobre unos postes clavados en tierra. Estos anun- 
cios ó carteles estaban escritos en letras góticas pin- 
tadas de almagre, y reseñaban la función y los nom- 
bres de los principales histriones. Igmoramos si fué 
Madrid la primera población en que aparecieron; lo 
que sí sabemos es que algún maldiciente tronaba 
contra esta novedad diciendo que entre Tirso de Mo- 
lina y Juan Ruiz de Alarcón tenían la corte pinta- 
rrajeada y llena de almagre. 

Ovino (Francisco). Biog. Autor cómico español 
contemporáneo, n. en Marchena (Sevilla) y m. en 
Sevilla (1865-1907). En los teatros del Duque y 
Cervantes, de Sevilla, así como en los de Lara, Mar- 
tín y Romea, de Madrid, estrenó las siguientes obras: 

) F.M., El monje de la leyenda, Canela fina, Las 
j travesuras del niño, De pitón ¿ rabo, en colaboración 
: con Carlos Mavillard; Las tres Marías, Ensayo ge- 
4 meral, monólogo; La vía férrea, ¡Ojo!, Socorro, La 
E mujer de mi sobrino, con C. Olmedo, y Los anarqguis- 
- tas, con Manuel Hidalgo. 

Ovino (Francisco DE). Biog. Teólogo español, 
de la Compañía de Jesús, n. y m.en Madrid (1602- 
1651). Fué cinco años profesor de filosofía; después 
lo fué de teología moral y escolística en Alcalá y 
Madrid, y autor de las obras Integer cursus philoso= 
— phicus ad unum corpus redactus (2 vol., Lyón, 1640), 
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Tractatus Thenlogici, Scholastici et Morales, respon 
dentes 2.2, 2.4% D, Thomac (Lyón, 1616), y Trac- 
tatus T'heologici, Scholastici et Morales, de Virtutibus 
Fide, Spe et Charitate (Lyón, 1651). En filosofía fué 
un tomista disidente. 


Ovievo (Francisco Javier DE). Biog. Juriscon— 


sulto y escritor español, n. en Sevilla, donde mu- 
rió en 1822. En su ciudad natal hizo sus estudios, 
fué individuo de su Ilustre Colegio y abogado de los 
Reales Consejos. En la Universidad hispalense des- 
empeñó, como interino, la cátedra de economía po— 
lítica. se le nombró socio de mérito de aquella Real 
Sociedad Patriótica, á que tanto debe la cultura es— 
pañola por haber instituído los estudios científicos y 
literarios que no existían en las Universidades, y 
secretario de la Escuela de las Tres Nobles Artes. 
En la Academia de Buenas Letras leyó un Discurso 
sobre el estado floreciente de los griegos en la lite 
ratura y artes. Imprimió en Sevilla en 1821 una 
Memoria sobre el Crédito público y medios de satisfa= 
cer la deuda general de España, dirigida á la Junta 
Nacional del mismo, de orden de S. M. Además, dió 
á la publicidad solamente el primer tomo de un cu- 
rioso estudio histórico sobre la Verdan de la religión 
cristiana. Fué fundador y director del periódico se- 
villano titulado Bi Amigo del Puello Español. 


Ovizno (Juan DE). Biog. Matemático, escultor y 


arquitecto español, n. en Sevilla el 21 de Mayo de 


1565 y m. en 1625. Se le debe la construcción 


de los templos de la Merced, el magnífico túmulo de 
Felipe IT, elogiado por Miguel de Cervantes en in= 


mortal soneto, las 40 torres puestas para defensa 


Juan de Oviedo 


de las costas andaluzas. el Matadero, los castillos de 
Puerto Real, el Puntal y Matagordo, las obras de 
encauzamiento del Guadalquivir y las defensas con- 
tra las riadas, estableciendo un nuevo sistema de 
desagiie por los husillos. Dotado de un valor teme- 
rario y una serenidad á toda prueba, ejecutó obras 
dignas de verdadera admiración. Amenazando ruina, 
reparó el suelo del corredor del peladero del gana- 
do de cerda; estándose hundiendo por falta de ci- 
mientos el Rastro, hizo igual operación, sin derri- 
barlo; caída una nave de las carnicerías y con los 
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arcos sueltos, fueron cubiertos por OvikbO, así como 
las. dos portadas de piedra; hallándose hundido el 
cañón principal en el nacimiento del agua de la 
fuente del Arzobispo, con lo cual carecía la ciudad 
del preciado liquido, dió traza para su remedio, ba= 
jando á la cañería en hombros de sus obreros, y con 
menos de 100 ducados ahorró á la ciudad más de 
6,000; socorrió con su persona y criados muchos in- 
cendios, en especial los de Santelmo, la casa del es- 
cribano Carpio, en que se quebró un pie, y el de la 
Contratación y San Bernardo, en el cual, cuando 
iba llegando el fuego al almacén de la pólvora, rom- 
pió la puerta con un hacha y sacó por sus brazos los 
barriles del peligroso contenido; reparando las to= 
rres de Hércules se vió atacado por 13 moros arma- 
dos, mas él, con tres peones iuermes los venció, ma- 
niató y llevó á Cádiz. Son innumerables los hechos 
de esta índole que de tan insigne varón se cuentan 
y que, naturalmente, omitimos en gracia á la breve- 
dad, remitiendo al lector que desee más datos á la 
obra de Francisco de B. Palomo, titulada Histo- 
ria crítica de las riadas ó grandes avenidas del Gua- 
dalquivir en Sevilla. Ovino fué caballero del hábito 
de Montesa, familiar del Santo Oficio, jurado del 
Cabildo y maestro mayor de la ciudad desde 1601. 
El Consejo supremo de Inquisición le nombró secre- 
tario de la ciudad de Lima, cargo que Ovizno recha- 
z6, y en 1625 asistió á la conquista del Brasil, don- 
de estando ordenando un ataque como ingeniero 
mayor le llevó una bala la pierna derecha entera 
desde el nacimiento del muslo, de cuyas resultas fa- 
lleció á las dos horas, á los sesenta años de edad. 
Escribió: Traza de la comunicación del Guadalquivi; 
y el Guadalete. 

Ovigbo (Juan Awroni0 DE). Biog. Jesvíta ameri- 
cano, n. en Santa Fe de Bogotá (Nueva Granada) y 
m. en Méjico (1670-1757). En la Universidad de 
Guatemala obtuvo el grado de doctor en teología, y 
en seguida enseñó allí mismo filosofía. En 1690 en- 
tró en la Compañía de Jesús, en el noviciado de Te- 
pozotlán. Después fué profesor de retórica y tilosofía 
en Méjico y de teoloyía en Guatemala; procurador 
general en las cortes de Madrid y Roma por su pro- 
vincia de Nueva España, visitador de Filipinas, rec- 
tor del Colegio de Méjico, prepósito de la casa pro- 
fesa de la misma ciudad y dos veces provincial. En- 
tre sus muchas obras, dejando algunos sermones 
sueltos y otros opúsculos piadosos, deben citarse las 
siguientes: Vida ejemplar, heroicas virtudes Y apos- 
tólicos ministerios del V. P.-Antonio Núñez de Mi- 
randa, de la Compañía de Jesús (Méjico, 1702); Co- 
roña de flores que los esclavos de María Santísima le 
consagran como á su Reina y Señora en todas Sus fes- 
tividades (Madrid, 1717), Panegíricos sagrados en 
honra y alabanza de Dios, de María Santísima, su 
Madre, y de los santos (2 vol., Madrid, 1718); Vida 
de la Virgen María manifestada en sus quince miste- 
rios principales (Méjico, 1726), Vida de san Juan 
Nepomuceno (Méjico, 1127 ), Vida y virtudes del 
P. Pedro Speciali, jesuíta de la provincia de Méjico 
(Méjico, 1727); Espejo de la juventud (Méjico, 1727), 
E! devoto de la Santísima Trinidad (Méjico, 1735), 
Vida de san Juan Francisco Regis (Méjico. 1738), 
Vida admirable, apostólicos ministerios y heroicas vtr- 
tudes del Ven. P. José Vidal, profeso de la Compa- 
ñía de Jesús. en la provincia de Nueva España (Mé- 

-jico, 1752), Vida y afanes apostólicos del Ven. P.Juan 
de Ugarte, misionero apostólico de las Californias, de 
ta Compañía de Jesús (Méjico, 1753); Succus Theo 
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logiae Moralis pro maiori paenitentium el conJessa= 
riorum ewpeditione (Méjico, 1751), El apóstol maria- 
no representado en la vida del Ven. P. Juan Maria 
de Salvatierra, de la Compañía de Jesús (Méjico, 
1754); Elogios de muchos hermanos cordjutores de la 
Compañía de Jesús, que en las cuatro partes del mun- 
do han florecido con grandes créditos de santidad 
(2 vol., Méjico, 1755), y Destierro deignorancias so- 
bre los Sacramentos de la Penitencia y Comunión, de 
que en 1776 se hacía la décima edición y después se 
han seguido haciendo otras. Los manuscritos que 
dejó Ovizno fueron innumerables, según Beristain; 
el cual especifica algunos que vió en la biblioteca 


de la Universidad de Méjico. 


ME TH O"D'OADrE 
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repolicion de las medicinas hmples,y de 
fu correción y preparacion. 
VA AÑADIDO EL TERCER L)ERO; 
enel qua! fe trata delos Lernarlos, Xaranes, Pildoras, 
Trecifeos,y Axeyros que eftan en w/o. 
Luis de Outedo Boricario en Madrid, Abror 


DIRIGIDO AL DOCTOR ANDRES 
Zamudio de Alfaro, Medica de Caraza del Rey don Felipe U+ 
nucítro feñor, y del Confejo fupremo de ¡a fanta y ge- 
neral Inguificion, Protomedico geacral. 


ViGILÍ _ LABORE | 


Portada del Método de Luis de Oviedo. (Madrid, 1595) 


Ovigno (Luis). Biog. Boticario español de fines 
del siglo xy1 y principios del xvn. Ejerció la profe- 
sión de boticario en Madrid y escribió las siguientes 
obras: Méthodo de la colección y reposición de las me- 
dicinas simples, sw corrección y preparación, y de la 
composición de los letuarios; waraves, pildoras, tro 
ciscos y azeites que están en uso (Madrid, 1581, 1609 
y 1622), y Tratado de botica (Madrid, 1621). 

Ovigno (Prbro Dr). Biog. Pintor español del si- 
glo xv. En 1498 doró las arandelas ó claves de las 
bóvedas de la catedral de Huesca que se estaba 
construyendo [V. Orózaca (Juan DE)]. Entraron en 
ellas 1,500 panes de oro. Pintó asimismo Jas capi- 
llas. Seguramente Ovizno sería pintor de retablos, 
pues no debe extrañar que se ocupase en el dorado 
y Otras modestas labores, cosa frecuente en aquel 
tiempo. Acaso este Pedro de Ovimbo sea el mismo 
gran artista Pedro Díaz de Oviedo, autor (1489- 


1494) del espléndido retablo mayor de la catedral 
de Tudela. 


| 


AT 
E + 
¡A 

cd DEN pe 3 


E 
E 


OVIEDO 


Bibliogr. Ricardo del Arco, La fábrica de la :ca- 
tedral de Huesca, en Vuestro Tiempo (núm. de Oc- 
tubre de 1916), y Nuevo paseo arqueológico por la 
ciudad de Huesca, con datos artísticos y documentales 
inéditos, en Arte Español (núm. de Abril-Junio de 
1918). 

Ovino (Pebro De). Biog, Prelado español, n. en 
Madrid y m. en Charcas en 1649. En 1592 ingresó 
en la orden de San Bernardo, y fué sucesivamente 
lector y regente de las cátedras de artes y teología 
en Alcalá. abad de San Clodio y definidor de su or- 
den, hasta que en 1620 Felipe III le presentó para 
el arzobispado de Santo Domingo. Fué Juego obis- 
po de Quito y de Charcas y se distinguió por su ge- 
nerosidad. Escribió: Zn Primam Partem S. Thomae, 
In dialecticam et Physicorum Aristotelis Libros Com- 
mentaria, 

Ovino (Perayo DE). Biog. V. PELAYO DE OvIEDO. 

Oviepo Arce (Etanio). Biog. Escritor y arqueó- 
logo español, n. en la villa de Noya (Galicia) en 
1864. Doctor en teología, licenciado en filosofía y 
letras: profesor de- historia eclesiástica y de ar- 
queología sagrada en el Seminario Conciliar Central 
de la ciudad de Santiago. Publicó: Consideraciones 
sobre el carácter religioso de los antiguos gremios 
(Santiago, 1898, folletín de 
El Pensamiento Gallego), 
Memoria sobre el autor de 
la Salve (Santiago, 1903), 
Ll genuino «Martin Co- 
daz», juglar gallego del si- 
glo XIII; Informe sobre el 
valor de los «Documentos 
Pontevedieses», considerados 
como fuente del tema «Co- 
lón Español», en el Boletín 
de la Real Academia Galle- 
ga (Coruña, 1917 y 1918), 
y otros eruditos trabajos de 
historia crítica. Fué el ini- 
ciador y principalísimo ele= 
mento de la notable Exposición Arqueológica Ga- 
llega celebrada en Santiago en 1909. Pertenecía 
últimamente al cuerpo facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Arqueólogos del Estado, y á su fa- 
llecimiento ocurrido en Noya el 19 de Enero de 
1918, desempeñaba el cargo de jefe del Archivo 
regional de Galicia. Disponía para su publicación 
libros y estudios interesantísimos, cuales la Historia 
literaria de Galicia, La música en los cancioneros, 
Colección de escrituras gallegas-del siglo X111, Geo- 
grafía histórica de Falicia, etc.. etc., cuyos materia- 
les se custodian ahora en el Archivo de la Real 
Academia Gallega. 

Ovigno Moxroy y PorrocarrERO (JuAN DE LA 
Concrrción). Biog. Religioso español, n. en Madrid 
en 1702 y m. en Huelves en 1753. A los diez y 
siete años tomó el hábito de carmelita descalzo, hizo 
el noviciado en Pastrana y después pasó á Alcalá, 
donde leyó filosofía y teología, desempeñando suce- 
sivamente los cargos de escritor de la orden, secre- 
tario general, calificador de la Inquisición, consultor 
del infante don Luis, etc. Fué un predicador nota— 
ble y perteneció á la Academia Española. Las riva- 
lidades y envidias suscitadas en su orden le impul- 
saron á pedir su ingreso en la orden de Trinitarios 
calzadosYpero murió repentinamente cuando salía 
de Huelves. Era hombre de tan prodigiosa memoria, 
que le bastaba pasar la vista por una página impre- 
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sa para repetirla de memoria sin dejarse una letra. 
Dictaba al mismo tiempo á cinco ó seis amanuenses 
sin equivocarse nunca, y era, en suma, uno de los 
mejores entendimientos de su tiempo, siendo cali- 
ficado de monstruo de sabiduría y elocuencia. Dejó 
las siguientes obras: Sermones varios, Quince refte- 
wiones sobre otras tantas acciones heroicas de santa 
Teresa de Jesús, El patán de Carabanchel, Klogio en 
latín y castellano á Juan Manuel López de Zúñiga, 
duque de Béjar; El patán de la Aldegiela, Guerra Y 
paz de las estrellas ó Piscator cómico para el año de 
1745, El Piscator inmortal... para el año de 1748, 
Colación de Nochebuena, Oración en verso, que hizo 
cuando entro en la Real Academia Española, Tribu= 
nal de Apolo y Juicio de Urania, Escuela de Urania, 
El poeta oculto y español conocido, Resurrección del 
Diario de Madrid, ó nuevo cordón crítico general de 
España; Ácto de contrición en' verso, Poesias en los 
certámenes de Alcalá cuando salió electo general de 
la orden Mercedaria Campuzano, Para eterno agra= 
decimiento, romance; Epístola Familiar, Oración del 
género judicial, etc. 

Oviedo SiGoNEI Y Lusán (Francisco DE). Bioy. 
General español, n. en 1588 y m. en 1654. Fué 
gentilhombre de cámara del rey Felipe III, capitán 
general del Perú y gobernador de la provincia de 
Huancavélica. 

Ovieno Y Baños (Josk ba). Biog. Escritor neo- 
granadino, n. en Santa Fe de Bogotá, capital del 
Nueyo Reino de Grranada, en 1674, Hizo sus estu- 
dios en dicha ciudad y pasó luego á Venezuela; 
donde era obispo su tío Diego de Baños y Sotoma= 
yor, benemérito prelado á quien recuerda Menéndez 
y Pelayo por sus laudables labores en pro de la 
cultura y del progreso y por haber fundado en Ca- 
racas el Colegio-Seminario de Santa Rosa. Escribió 
Ovieno y BaÑos un importante libro intitulado His- 
toria de la conquista y población de Venezuela, que 
se publicó en Madrid en 1723, Se cree que el 
volumen II quedó inédito. Al frente de la Historia 
de Ovieno y Baños escribió el licenciado Alonso de 
de Escobar, canónigo de la catedral de Caracas, 
un romance congratulando á dicha ciudad, y Ruy 
Fernández de Fuenmayor dos composiciones, un 
soneto y uvas décimas, de que habla Menéndez y 
Pelayo en su Historia de la poesía hispanoamericana. 
La obra de Ovino y Baños fué reimpresa por la 
Biblioteca de los Americanistas, en Madrid (2 t.) 
y fué ilustrada con notas y documentos por Cesá- 
reo Fernández Duro, quien alaba la imparcialidad 
y el levantado espíritu del historiador, y en los li 
bros V, VI y VII señala y recomienda el trabajo ori- 
ginal con que el autor dilató la esfera de los conoci- 
mientos, creando una fuente á que han de acudir los 
que estudien la región caraqueña, como lo hizo Ra= 
fael María Baralt al escribir su Resumen de la Histo- 
ria de Venezuela. Ovieno y BaÑos narra interesantes 
episodios de la historia del Nuevo Reino de Grana- 
da, y de Venezuela en particular, como la expedición 
de Fredermán desde las costas del Atlántico hasta 
la ciudad de Bogotá, recién fundada por Jiménez de 
Quesada; los trágicos episodios del tirano Lope de y 
Aguirre; la fundación de la ciudad de Caracas por 
Losada, y otros notables sucesos de la Conquista y 
la colonización en aquellas regiones. El historiador 
Ovieno y Baños murió en la ciudad de Caracas. 

Bibliogr. José Manuel Groot, Historia de Nueva 
Granada (t. II, ed. de Bogotá, 1890): Menéndez y 
Pelayo, Historia de la poesia hispanoamericana (t. J, 
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págs. 353 y siguientes); Baralt, Resumen de la His 
toria de Venezuela; Fernández Duro, Biblioteca de los 
Americanistas (Madrid, 1885). 

Ovino y FaLcon1 (Proro br). Bioy. Religioso y 
escritor español, n. en Madrid en el último tercio 
del siglo xvi y m. en Las Charcas en 1649. Tomó 
el hábito de San Bernardo en 1592. Leyó artes y 
teología en Alcalá, fué abad de San Claudio y de- 
finidor de la orden, y en 1620 el rey Felipe III le 
presentó para el arzobispado de Santo Domingo. De 
allí pasó á la sede de (Quito en 1632, donde hizo 
varias fundaciones, y en 1645 fué nombrado arzo— 
bispo de las Charcas, que administró hasta su muer- 
te. Era muy caritativo, piadoso é ilustrado. Escri- 
bió: In Dialecticam, Physicorum Aristotelis Libros 
Commentaria, € In Priman Partem S, Thomae, in 
Priman Secundae ejusdem, obra impresa por tray 
Angel Manrique en sus Anales. 

Ovievo y HrurreRA Ornóñez (Luis ANTONIO). 
Biog. Poeta y militar español. conde de la Granja, 
n. en Madrid y m. en Lima (1636-1717). Pertene—- 
cía á una distinguida familia y su padre había sido 
secretario del rey, vicecanciller de Indias y regidor 
y procurador á Cortes por Salamanca, en cuya Uni- 
versidad hizo nuestro biografiado sus estudios. In= 
gresó luego en la milicia, hizo la campaña de Flan- 
des como capitán de coraceros y después de la paz 
asistió á la jura del príncipe Carlos, más tarde Car- 
los II. Posteriormente fué nombrado gobernador del 
Potosí y caballero de Santiago, concediéndosele, 
además, el título de conde de la Granja. Su mejor 
obra es el poema Vida de santa Rosa de Santamaria, 
natural de Lima (Madrid, 1717, y volumen XXX V 
de la Biblioteca, de Rivadeneyra), en el que abundan 
no sólo las noticias de la vida de la santa, sino de 
la geografía é historia del Perú. Se le debe, ade- 
más: Poema sacro de la Pasión de Nuestro Señor Je- 
sucristo, Descripciones de la ciudad de Lima, Des- 
cripción del volcán de Pichincha y de sus erupciones, 
Guerras de Pizarro, Sucesos de los corsarios ingleses, 
y Romance 4 san Jacinto. Finalmente, se le atribuye 
la comedia Los sucesos de tres horas, publicada en la 
colección de Comedias escogidas de los mejores inge 
nios de España (Madrid, 1666). 

Ovizno y Hevia (Furcencio DE). Biog. Religioso 
benedictino y escritor español, n. en Valladolid. 
Explicó Sagrada Teología en los diversos Colegios 
de la Congregación y desempeñó en la misma otros 
cargos importantes. Escribió: Morale opus et Prawim 
de Reipublica Regulari, Hierusalem nova Ecclesia 
primitivorum... (Madrid, 1639). 

Ovino y Rivas (AwtoNIO DE). Biog. Nació en 
Salamanca: descendiente de Alonso de Oviedo, co- 
mendador de la orden de Calatrava. Estudió en la 
Universidad de Salamanca, fué juez del estudio en 
la misma y regentó las cátedras de la facultad de 
cánones. Por título real del 29 de Julio de 1664 
fué nombrado fiscal de la Real Audiencia en el 
Nuevo Reino de Granada. Pasó á América y fué 
recibido en 1663. Por su ciencia y reconocidos ta- 
lentos fué promovido por el rey al título y caro'o de 
oidor en 1671. Murió en Santa Fe de Bogotá en 

-1672. $ 

Bibliogr. Groot, Historia de Nueva Granada. 

Oviebo Y VaLbés (Gonzano FerNÁNDEZz DE). 
Biog. V. HerNANDEZ DE Ovizno Y VaLbés (Gon- 
ZALO). 

OVIEDOS. (Goy. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Allende; 60 h. 
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OVIENES. (eo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Valdés, parr. de San Pedro de Paredes. 

OVÍFERO, RA. (Etim. —Del lat. ovm, hue- 
vo, y Ferre, llevar.) adj. Que tiene huevos ó cor— 
púsculos reproductores. 

OVIFICACIÓN. (Etim.— Del lat. 001%, hue- 
vo, y facere, hacer.) f. Producción del huevo en el 
ovario. 

OVIFORME. (Etim. — Del lat. ovum, huevo, y 
Forma.) adj. De forma de huevo. 

OvirORME (Cuerpo). Pat. Por su configuración se 
llama así cada una de las masas constituídas por el 
tejido heteradénico. 

OVÍGENO, NA. (Etim. — Del lat. ovum, hue 
vo, y gignere, engendrar.) adj. Que provoca la for 
mación del huevo. 

OVÍGERO, RA. (Etim.— Del lat. ovum, hue- 
vo. y gerere, llevar.) adj. Que contiene huevos. 

Ovicero (Disco). V. ProLígero (Disco). 

OVIGLIO. Geoy. Pobl. de Italia, prov., dist. y 
á 13 kms. OSO. de Alejandría, junto. á la rib. iz- 
quierda “del Belbo, cerca de su confl. con el Tanaro; 
2.930 h. Est. en la 1. f. de Alejandría á Cavaller- 
maggiore. Los viñedos de OviGLi0 producen vinos 
de mucha nombradía. 

OVIKEN. Geoy. Pobl. de Suecia. prov. ólán de 
Jemtiand, á 27 kms. SO. de Ostersund, en una pe- 
nínsula de la parte SO. del gran lago Storsjó; 2,040 
habitantes. 

OVIL. (Etim.— Del lat. ovile, deriv. de ovis, 
oveja.) m. Redil, aprisco. || Germ. Cama, lecho. 

OviL (Sáo Joño Barrista). Geog. Pobl. y feligre- 
sía de Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de 
Oporto, conc. de Baiáo; 1,400 h. Escuela; elabo- 
ración de vinos; ganadería. 1 

OVILABIS. Geoy. ant. C. del Nórico. Hoy 
Lambach. 

OVILE. (Etim. — Dellat. ovile.) m. Hist. Plaza 
en el campo Marcio de la antigua Roma, cerrada 
con una barrera, donde se juntaban las tribus por 
su orden para dar su voto en los comicios. 

OviLE (ET FIAT-UNUM) ET UNUS PASTOR. loc, lat. 
Y habrá un solo rebaño y un solo pastor. Es frase del 
Nuevo Testamento por la que se expresa la unici- 
dad y catolicidad de la Iglesia de Jesucristo. Cons- 
tantemente los Sumos Pontífices y los apologistas 
católicos la repiten para condenar los cismas y he- 
rejías que atentan contra aquellas propiedades de la 
Iglesia. 

OVILO Y CANALES (FrurE). Biog. Médico 
y escritor español, m. en Madrid en 1909. Pertene- 
ció al cuerpo de Sanidad, en el que llegó al empleo 
de subinspector, fué médi- 
co de la Legación españo. 
la en Tánger y fundador 
de la Escuela de Medicina 
de aquella población, se= 
cretario de la Sociedad Es- 
pañola de Higiene y con- 
cejal del Ayuntamiento de 
Madrid, Asistió como re- 
presentante de España al 
Congreso de Higiene cele 
brado en Ginebra, y escri- 
bió las siguientes obras: 
La mujer marroquí (1881), ] 
Infuencia de las peregrinaciones á la Meca sobre la 
propagación del cólera (1882), Higiene militar(1883), 
El Congreso de Higiene y demografía de Ginebra 
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(1883), Instrucciones populares contra el cólera mor- 
bo asiático (1884), Discurso inaugural de la Sociedad 
Española de Higiene (1885), Origen del cólera y can- 
sas de su desarrollo en Europa en 1884 (1885), Esta- 
do actual de Marruecos (1888), é Intimidades de Ma- 
rruecos (1894). Colaboró también en El Liberal, 
publicando interesantes crónicas de vulgarización 
sobre asuntos de medicina é higiene. Además, es- 
eribió para el teatro Un sacrificio más (1876), y la 
comedia en tres actos La ajición y el compás, esta 
última en colaboración con Ruigómez (1877). 

Ovino y CAaNaLEs (Luis). Biog. Doctor en derecho 
y publicista español, hermano del anterior. En 1880 
empezó á publicar en Santiago un Diccionario de 
Hacienda pública, y en 1889 fundó en Madrid, con 
Membiela, la revista Sucesos Contemporáneos. Es 
también autor de las obras Monumentos religiosos de 
Padrón (Santiago, 1886), y Galicia parlamentaria 
en 1886 (1887). 

Ovino y Orero(MaxuEL). Biog. Escritor español, 
1. y m. en Madrid (1826-1885). Perteneció al cuerpo 
de Archiveros y fué auxiliar de la Biblioteca Nacio- 
nal, jefe de la de la Universidad de Santiago, biblio- 
tecario de la Nacional, secretario honorario de Su 
Majestad é individuo correspondiente de la Acade- 
mia de Buenas Letras de Sevilla y de la de Ciencias 
de Lisboa. Fundó y dirigió los periódicos E2 Trono 
y la Nobleza (1846). las Escenas Contemporáneas y 
La Aveja Literaria, todos en Madrid. Escribió las si- 
guientes obras: Reseñas biográficas-bibliográficas con- 
temporáneas, Diccionario bibliográfico del siglo XIX, 
Catálogo biográfico-bibliográfico del teatro moderno 
español, desde el año 1750 hasta nuestros días, y Ma- 
nual de Biografía y de Bibliografía de los escritores 
españoles del siglo X1X (París, 1859). Además, en 
la Exposición Universal de 1883 presentó una ins- 
talación en la que había un volumen de Firmas de 
personas notables en todas las carreras, Romancero de 
escritores del siglo XIX, en otro volumen; Catálogo 
del teatro español desde 1750 (5 vol.), Artículos de 
diografía, historia y ciencias (27 wol.), y Composi- 
ciones de poetas contemporáneos (5 vol.). 

OVILLA. Geoy. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Valle de Mena. 

OvinLa. Geog. Lug. de la prov. de León. muni- 
cipio de Boñar. 

OVILLADORA. 7ecno!. Máquina para arrollar 
hilo, bramante, cordel, cordón, etc., á la manera 
como se hace el ovillo 4 mano. Una vez obtenido el 


Ovilladora 


ovillo se desarrolla el cordel á partir de lo interior, 
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tamente merced á la polea m4. El arrollamiento se 
realiza merced á la horquilla y, por cuyo orificio 
central + es conducido el hilo, que luego en f pasa 
por el orificio o en el extremo de la horquilla. Esta 
gira en movimiento vápido de rotación merced á la 
polea c fija al cilindro », por cuyo interior pasa el 
hilo f. El hilo es arrollado en una sección plana del 
ovillo que varía lentamente merced al giro de la po- 
lea má. 

OVILLAR. v. n. Hacer ovillos. || v. r. Enco- 
gerse y recogerse, haciéndose un ovillo. 

Derio. Ovillado, da. 

OVILLE. Geoy. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipin de Boñar, 

OVILLEJO. m.dim.de Ovino. | Combinación 
métrica. V. OviLLEJO. Lit. 

Decir DE OVILLEJO. fr. Decir coplas de repente 
dos ó más sujetos, de modo que con el último verso 
de la que uno de ellos diga forme consonante el pri- 
mero de la que diga el otro. 

OvirtEJO. Lit. Combinación métrica compuesta 
de 10 versos en que alternan tres octosílabos con 
tres quebrados, rimando dos á dos, y termina por 
una redondilla cuyo último verso recoge los ver 
sos quebrados. La caprichosa estructura del ovillejo 
que le convierte en una de esas combinaciones poé- 
ticas semejante á los acrósticos, hace que sea de 
poco uso y que, en general, haya sido desdeñado 
por los verdaderos poetas, siendo dignos de men» 
ción, entre otros ejemplos, los tan conocidos de Cer- 
vantes: 

¿Quién menoscaba mis bienes? 
Desdenes. 

¿Y quién aumenta mis duelos? 
Los celos. 

¿Y quién prueba mi paciencia? 
Ausencia. 

De ese modo en mi dolencia 

Ningún remedio se alcanza, 


Pues me matan la esperanza 
Desdenes, celos y ausencia. 


¿Quién me causa este dolor? 
Amor. 

¿Y quién mi gloria repuna? 
Fortuna. 

¿Y quién consiente mi duelo? 
El cielo. 

De ese modo yo recelo 

Morir deste mal extraño, 

Cuando se aunan en mi daño 

Amor, fortuna y el cielo. 


¿Quién mejorará mi suerte? 
La muerte. 

Y el bien de amor ¿quien le alcanza? 
Mudanza. 

Y sus males ¿quién los cura? 
Locura. 

De ese modo no es cordura 

Querer curar la pasión, 

Cuando los remedios son 

Muerte, mudanza y locura. 


OVILLERS-LA-BOISSELLE. (Geoy. Pobla- 
ción y mun. de Francia, dep. del Somme, dist. de 
Peronne. cant. de Albert; 350 h. 

OVILLO. F. Peloton, pelote.— It. Gomitolo. —In. 
Clue, ball, pile. — A. Knaul, Knauel. —P. Novello, nove- 
lo. — C. Capdell. — E. Fadenglobo, volvajeto. (Etim. — 
Dim. del lat. ovwm, huevo.) m. Bola ó lío que se for- 
ma devanando hilo de lino, de algodón, seda, Jana, 
etcétera. | fig. Cosa enredada y de figura redonda, 

[| Montón ó multitud confusa de una cosa, sin tra— 


Se arma el ovillo sobre la varllla ¿, cuya inclinación | bazón ni arte. || Germ. Lío de ropa. 


se gradúa á voluntad mediante la biela ó palanca 2. 


HACERSE UNO UN OVILLO. fr. fig. y fam. Encogerse, 


La varilla de armar que atraviesa el ovillo, gira len- | contraerse, acurrucarse por miedo, dolor ú otra cau- 
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sa natural. [| fig. y fam. Embrollarse, confundirse 
hablando ó discurriendo. 

OVIMBUNDU. Zinogr. V. UmBUNDU. 

OVÍN. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Nava, parr. de San Bartolomé de Nava. 

OVINDOLI. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Aquila ó Abruzos Ulterior, dist. y 4 12 kms. NE. 
de Avezzano, junto al monte Cervaro, á 10 kms. N. 
del lago Fucin; 1,810 h. 

OVING. G+eoy. Pobl. y mun. de Inglaterra, con- 
dado de Sussex, á 4 kms. E. de Chichester; 1,660 
habitantes. 

OVINGHAM. Geog. Pobl. y mun. de Inglate— 
rra, condado de Northumberland, á 16 kms. ENE. 
de Uexham, junto al T'yne; 8,755 h. 

OVINO, NA. (Etim. — Del lat. ovinus, oveju= 
no.) adj. Perteneciente ó relativo á la oveja; oveju= 
no. Ganado OVINO; industria OVINA. 

Ovixos. m. pl. Zool. y Paleont. Tribu de mamí- 
feros rumiantes de la familia de los bóvidos, que, 
como los antilopinos y caprinos, tienen la cabeza 
más levantada que los bovinos y ovibovinos, el cue= 
llo relativamente largo, la tercera vértebra y siguien- 
tes no mucho más cortas que gruesas, las extremi- 
dades esbeltas, delgadas, con los huesos metacár pi- 
cos y metatársicos mucho más largos que los dedos 
con las pesuñas. Los ovinos tienen los cuernos en- 
corvados hacia fuera y delante ó algo en espiral y 
angulosos, más ó menos comprimidos y anillados, 
econ una prominencia rectilívea continua alrededor 
de la curva convexa, mientras que los caprinos los 
tienen encorvados hacia atrás y arriba, subangulo- 
sos. con una prominencia rectilínea anterior, conti- 
nua alrededor de la curva convexa. Los ovinos tie- 
nen la frente convexa, y los caprinos cóncava; éstos 
tienen barba y aquéllos no; éstos pelos y aquéllos 
lana; éstos cola corta y aquéllos larga; en aquéllos 
la hembra no suele tener cuernos. Los dedos rudi- 
mentarios son cortos, y, por lo general, las mamas 
son dos. En los ovinos se incluyen los Ovis (oveja 
la hembra y carnero el macho) y los Ammotragus; 
en los caprinos los Hemitragus y Capra. 

Esta subfamilia posee algunos géneros fósiles, 
como Criotheruim Forsyth Major, del miocénico su— 
perior de Samos; Capra Linneo, abundante en el 
pleistocénico y cuaternario europeo; Bucapra Ruti- 
meyer, de depósitos de Siwalic en la India: O»is 
Linneo, en el pleistocénico europeo, y Ovidos Blain- 
ville. del diluvial europeo y de la América del Nor- 
te. Los restos de oveja son frecuentes en las caver- 
nas huesosas de Francia, como O. aries Linneo, 
O. primaeva Gervais, pero la clasificación resulta 
muy difícil por ser muy semejantes los restos de car- 
nero. cabra y oveja. En el pleistocénico más antiguo 
de Forest en Inglaterra se ha encontrado el O. sa- 
vintí Newton; en la caverna huesosa de Certova, 
cerca de Stramberg, en Moravia. ha recogido Neh- 
ring el O. argaloides, y el O. antigua Pommerol en 
el diluvium de Pont de Cháteau (Puy de Dóme), afín 
al O. polii, del Tibet. 

OVIÑANA. Geog. Llanada de la prov. de Ovie- 
do, término de Cudillero. Comprende los lug. de 
Riego de Abajo, Riego de Arriba y Vivigo, el llano 
de Rozo y el barrio del lug. de Soto. 

Ovifana (San ANDRÉS DÉ). Geog. V. San An- 
DrÚS DE OvIÑANA. 

Oviñaya (Santa María DB). Geog. V. Santa 
Masía DE OvIÑANA. 

OVIO, VIA. adj. Onvio, 
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Ovio. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun.da 
Llanes, parr. de San Jorge de Nueva. 

Ovio (Josñ). Biog. Médico italiano, n. en Polce- 
vigo en 1863. Es profesor de oftalmología de la 
Universidad de Padua, y ha escrito: Bsame anato- 
mo-patologico di otto vulbi enucleati per oftalmia sim- 
patica incipiente (1889), Le iniczioni di sublimato 
nel vitreo (1891), Manuale di oculistica prabtica 
(1891-99), La circolazione dei liguidi intraoculari 
(1892), 1 libri a stampa vispetto all igiene dell occhio 
(1893), Sul fenomeno della ineguale accomodazione 
(1895), Sui circoli di difusione (1896), y Sugli 
occhiali colorati (1898). 

OVIPALPO. m. Hnutom. (Ovipalpus Sol.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los elatéridos y 
tribu de los elaterinos. Se caracterizan por el men— 
tón transversal, apenas trapeciforme, casi rectangu- 
lar; último artejo de los palpos ovalado; mandíbu= 
las con dos dientes en el extremo; antenas dentadas, 
con los artejos segundo y tercero pequeños y nodi— 
formes: escudete oblongo y suboval. Se conoce una 
especie, O. pudescens Sol., propia de Chile, 

OVIPARIDAD. f. OviParIsMO. 

OVIPARISMO. m. Calidad ó carácter de los 
animales ovíparos. 

OVÍPARO, RA. (Etim. — Del lat. oviparus, 
com. de ovum, huevo, y parere, parir.) adj. Zool. 
Se dice del animal que pone huevos, en oposición 
al vivíparo, que pare las crías manifiestamente vi- 
vas. En sentido estricto sólo se refiere á los anima- 
les en que el huevo, en el momento de la puesta, 
todavía es una sola célula, verificándose la fecunda- 
ción después (la mayoría de los peces y los erizos 
de mar) ó durante la puesta (anfibios anuros é in 
sectos); á diferencia de los ovovivíparos (aves, mu- 
chos gusanos, etc.), en que en el huevo, al ser 
puesto, hay ya un embrión más ó menos desarrolla- 
do. Véase otro concepto de ovovivíparo en esta pa— 
labra. Ú. t..c. 8. 

OVIPOSITOR. (Etim. —Del lat. ovwm, hue 
vo, y ponere, poner.) m. Zool. Aparato con ayuda 
del cual los insectos depositan sus huevos en el sitio 
en que deben empollar. 

OVIS. m. Zool. Género de mamíferos Futilántes 
ovinos, que comprende los animales, cuyas hembras 
se conocen vulgarmente con el nombre de ovejas y 
los machos con el de carneros. Véase esta última 
palabra. 

Ovis (GinBerTO DE). Biog. Escritor y religioso 
dominico belga, n. en Gante y m. en 1283. Profesó 
muy joven en aquella orden y fué enviado por sus 
superiores 4 la Universidad de París, donde se doc- 
toró en teología. En 1269 fué comisionado por el 
Capítulo general de París, junto con santo Tomás 
de Aquino, para redactar un trabajo acerca del si- 
lencio y de las acusaciones, y el mismo año llegó 4 
la mayor dignidad de la orden, ya que por aquella 
época aparece ocupando el séptimo lugar entre los 
maestros en Sagrada Teología. Era amigo de santo 
Tomás de Aquino, y entre las numerosas obras que 
escribió se conservan sus Comentarios sobre los 
Evangelios de San Mateo y de San Lucas y sobra 
el Apocalipsis. 

OVISACO. (Etim. — Del at. ovum, huevo, y 
saco.) m. Anat. y Fistol. Cada en que está con- 
tenido el óvulo. 

OVISARA. Mit. Nombre que din al Ser Su- 
premo los habitantes de Benín (Africa). A semejan- 
za de los pueblos civilizados, consideran á su dios 
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como omnipotente, creador y conservador de todo el 
Universo. No lo representan en forma corpórea, y 
no le tributan culto externo, por ser infinitamente 
bneno, pero rinden sacrificio á los demonios, auto 
res de todo mal. ; 

OVISCAPTO. m. Zo00/, Prolongación caudifor- 
me del abdomen de las hembras de varios insectos, 
que les sirve para introducir sus huevos en las ca— 
vidades propias para recibirlos, ó reconocer las 
substancias en cuyo interior los han de colocar. 

OVISMO. (Etim. — Del lat. ovuwm, huevo.) m. 
Fisiol. Sistema según el cual las partes esenciales 
de todo cuerpo organizado preexisten en el huevo 
antes de la fecundación. 

OVISPERMARIO. 5 i0!. Organo sexual her 
mafrodita que genera óvulos y espermatozoides. || 
Ovoresris. [| Relativo al ovispermario. || Ovorks- 
TICULAR. 

OVISPERMIDUCTO. Biol. En algunos mo- 
luscos, conducto que da paso á huevos y esperma= 
tozoides. 

OVISTA. adj. Partidario del ovismo. U.t.c.s. 
[| Perteneciente ó relativo á este sistema. 

OVÍVORO, RA. adj. Que come huevos. 

OVO. Geoy. Isla del Brasil, Est. de Pernambu- 
co; forma parte del grupo de Fernando de Noronha 
y está sit. cerca de la ensenada NO. de la isla de 
este nombre. Se le dió el nombre de Ovo por su 
forma elíptica, 

OVOA (Sio Marrixuo). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de la Beira Alta, dist. y dióc. de Vi- 
zeu, conc. de Santa Comba Dáo, cerca del río de 
este último nombre; 1,350 h. 

OVOALBÚMINA.f. Quínm. V. ALBÚMINA. 

OVOBOTULISMO. m. Put. Intoxicación ali- 
menticia por los huevos (V.). 

OVOCENTRO. m. L£umbvio!. 
del óvulo. E 

OVOCITO. m. B:¿o!. Ovulo que no ha llegado á 
la madurez ni la fecundación. [| Oocrro. 

Ovoxiro. m. Zool. V. OvoGonro. 

OVOCOCO. Biol. Núcleo de un óvulo antes de 
la impregnación, que corresponde al espermococo. 

OVODDA. Geo. Pobl. de la isla italiana de 
Cerdeña, prov. de Sassari, á 27 kms. OSO. de 
Nuoro. en la vertiente septentrional del monte Spa- 
da, junto á la rib. izq. del Talaro, af. izq. del Tir- 
so; 1,110 h. 

OVOFERRINA. f. Quím. y Farm. Preparado 
americano, líquido, que contiene 0,4 por 100 de hie- 
rro. Al parecer, se prepara calentan— 
do seroalbúmina con tartrato de hie- 
rro á presión. 

OVOFIBRINA. Bio!. V. Fimri- 
NA OVULAR. 

OVOGAL.m. Quím. y Farm. Pro- 
ducto que se obtiene por combinación 


Esfera atractiva 


de los ácidos biliares con la albúmi- Cerámica 
na. Es un polvo amarillo verdoso, in- sd Hd 


soluble en el agua y el alcohol. Con 
los ácidos diluídos se desdobla en sus componentes. 
OVOGENESIS. Fisio!. V. OvoGrnIa. 
OVOGENÉTICO. Fisio!. Relativo á la ovoge- 
nia. || Ovícexo. 
 OVOGENIA. (Etim. — V. Ovíveno.) f. Pisio?, 
Producción y desarrollo del huevo. 
OVOGONIO. m. Zvo7. Célula de la zona ger- 
minativa, de la cual por división repetida y ereci- 


amíento ulterior se forman las células madres de los 
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huevos ú ovocitos, con núcleo grande y vesicular. En 
tal estado permanecen éstos un período de reposo y 
alcanzan luego con la yema nutritiva su tamaño de= 
finitivo, madurando y transformándose por esta ma- 
duración en células capaces de fecundación. 

OVOIDE. (Etim.—Del lat. ovum, hueyo, y 
el gr. eidos, forma.) adj. Aovabo. 

OvorpE. Bo. Aovado ú ovalado. 

OVOIDEO, DEA. (Etim. — V. OvotbÉ). adj. 
Zool. Que tiene la forma de un huevo, 

OVOKARION. m. Zo0/. Núcleo de la célula 
reproductora femenina. Se puede considerar como 
tal la vesícula germinativa; pero de ordinario se en- 
tiende con este nombre el núcleo del huevo madu— 
ro después de formarse las células polares, es decir, 
el pronúcleo femenino, que en:la fecundación se fu— 
sionará con el núcleo del espermatozoide, pronúcleo 
masculino. ; 

OVOLECITINA.Í. Quím. V. Lecitixa. 

OVOLEMMA. f. Zool. Cubiertas embrionales, 
por ejemplo. amnios y corion. También se llaman 
así las envolturas de los óvulos y se distinguen las 
primarias y las secundarias; aquéllas formadas de la 
célula femenina misma (membrana vitelina) ó den 
tro del ovario ó del folículo de las. células de éste 
(zona pelúcida); las secundarias fuera del ovario por 
las paredes del oviducto (cáscara caliza y membra-= 
na) ó por glándulas especiales (cáscara de muchos 
invertebrados). 

Korschelt y Heider distinguen tres clases de en- 
volturas: 

1. Primarias, formadas por el huevo mismo 
(membrana vitelina). 

2. Secundarias, formadas por el epitelio folicu- 
lar en el ovario (corion). 

3. Terciarias, formadas fuera del ovario. en el 
oviducto ó en glándulas accesorias (clara, cáscara, 
etcétera). 

OvOLEMMA PELLUCIDUM. Z001, Zona pelúcida. 

ÓVOLO. (Etim. — Del lat. 0vum, huevo; forma 
diminutiva.) m. Arguit. V. Cuarto BOCEL. [| Adorno 
en figura de huevo, rodeado por un cascarón y con 
puntas de flechas intercaladas entre cada dos. 

OVOLOGIA. f. OoLocía. 

OVOMAMÍFEROS. m. pl. Zoo. Mono= 
TREMA. 

OVOMUCOIDE. m. Quim. Substancia múcica 
contenida, según Mórner y Zanetti, en la clara de 
huevo. A la presencia de este ovomucoide se ha atri- 
buído la formación de una substancia reductora, pa- 
recida á un azúcar, que se forma cuando se hierve 
la clara de huevo con ácido clorhídrico. 

OVON. Bioy. Monje alemán del siglo vi. Era de 
Frisia. Siendo aún pagano fué librado milagrosa 
mente de la muerte por san Wolfram, cuando los 
sacerdotes frisones, según la costumbre que tenían 
de inmolar víctimas humanas á sus dioses, le tenían 
ya en el altar. Esto motivó no sólo su conversión al 
cristianismo, sino también su resolución de hacerse 
monje. lo que ejecutó en la abalía de Fontanella. 
Llegó á poseer perfectamente el latín y á escribir 
con elegancia. Su nombre se lee en algunos códices 
y documentos que de aquel tiempo han llegado hasta 
nosotros. 

OVONITARIO, RIA. adj. Fisiol. Pertenecien- 
te 6 relativo 4 los ovonitos. 

OVONITO. m. Fisio!. Globo vitelino, que pro 
viene de la segmentación del vitelo. 

OVOPLASMA.m. Zoo. Yema ó vitelo. 
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OVOPLASTIA. (Etim.—Del lat. ovuwm, huevo, | Noryn, tributario del Uch; 6,300 h. (en su mayoría 


y el gr. plassein, formar.) f. Fisiol, Fecundación 
por la unión del espermatozoide al huevo. 

OVOS. m. Quim. Preparado de levadura de cer- 
veza, que por su aspecto externo y su sabor se ase- 
meja al extracto de carne. Para obtenerlo se procura 
hacer solubles las substancias albuminoideas y ex- 
tractivas contenidas en la levadura y obtener así un 
producto alimenticio, de buen sabor, rico en albumo- 
sas, que no contiene creatina ni creatinina. Contiene 
27.36 por 100 de agua y 61,72 por 100 de materia 
orgánica; su nitrógeno total es 6,44 por 100 y sus 
cenizas son 10,92, 

Ovos. Geog. Isla del Brasil, Est. del Espirito San- 
to, sit. en la barra del río Itapemirim, y forma el 
fondeadero por el lado del N. || Isla del Est. de Rio 
Grande do Sul, sit. en el Río Grande, al NO. de la 
villa de Sáo José do Norte, 

OVOSCOPIO. (Etim. — Del lat. oo, huevo, 
y skopein, mirar, examinar.) m. /ís. Aparato por 
medio del cual son examinados los huevos destina— 
dos á la incubación. Generalmente está constituído 
este aparato por una lámpara de llama radiada y un 
vidrio con un reflector. Junto al vidrio se coloca el 
huevo, y por transparencia se ve si en su interior es 
claro ó fecundado. 

OVOSO, SA. adj. Que tiene ovas. 

OVOTESTIS. Bi0/. Organo generativo herma- 
frodita que tiene al mismo tiempo las funciones de 
ovario y de testículo, como ocurre en muchos mo- 
luscos monoecios. 

OVOTOXINA.f. Bio/. V. Huevos. 

OVOURINARIO. m. Ana, Bolsa alantoidea de 
los mamíferos. 

OVOVIVIPARIDAD. f. Zoo. Cualidad de los 
animales ovovivíparos. 

OVOVIVÍPARO, RA.(Etim.—Del lat. 001, 
huevo, y viviparus, vivíparo.) adj. Zoo2. Se dice de los 
peces y reptiles que, en vez de poner huevos (ovipa- 
ros), los retienen dentro del cuerpo de la madre y 
semejan á los mamíferos en dar á luz los hijos mani- 
fiestamente vivos y que por eso se llaman viviparos. 
Algunos peces teleósteos (Anableps, Zoarces, cipri- 
nodontes, etc.), así como una gran parte de los tibu- 
rones y tremielgas, tienen una dilatación del ovi- 
ducto, que funciona como matriz y en cuyos replie- 
gues se engarzan los del corion del huevo; en 
Mustelus laevis y Carcharias, hasta se forma una 
placenta vitelina con cordón umbilical, Entrelos rep- 
tiles son ovovivíparos los luciones (Anguis, Seps), 
los hidrófidos y las víboras; el nombre latino de és- 
tas, Vipera, lo han derivado algunos de vivípara. 

En cambio, los mamíferos ornitorrincos ponen hue- 
vos con cubierta blanda, y sus afines los equídnidos 
los depositan en una bolsa ventral. U. t.c. s. 

OVRE. (7207. Mun. de Dinamarca, isla de Fio- 
nie, dist. y 410 kms. NE. de Svendberg; 1,190 h. 
Comprende la pobl. de Lundeburg. 

OvreE RexbaneN. (09. Pobl. y mun. de Norue- 
ga, prov. ó lán de Agerhuus, dist. de Nedemarken, 
4 122 kms. N. de Uamar. junto al Renelv, tributa— 
rio del Glommen; 1,900 h. 

ÓVREBÓ OG HAEGLAND. Geoy. Pobl. y 
mun de Nornega, prov. ó lán de Cristiansand, 
dist. de Lister y Mandal, á 34 kms. NNE. de Man- 
dal; 1,840 h. 

OVRUTCH. Geog. Dist. de Polonia, gob. de 
Volinia: tiene 10,588 kms.? con 162,000 h. Su ca- 
becera es la c. del mismo nombre, sit, junto al 


judíos). Hay en ella dos iglesias, sinagoga, escue— 
las y Tribunal de distrito. En sus cercanías existen 
minas de hierro sin explotar y canteras de tierra 
para la fab. de porcelana. Vestigios de murallas an- 
tiguas. 

Se la menciona por primera vez en la historia 
en 977 como residencia del príncipe Oleg, hermano 
de Jaropolk. En 12410 la destruyeron los tártaros. 
Reconstruída luego, quedó anexionada á Lituania, 
siendo incorporada en 1470 á Polonia. En 1772 pasó 
á Rusia. 

OVSTED. Geo. Pobl. y mun. de Dinamarca, 
península de Jutlandia, dist. y á 8 kms. SO. de 
Skandenborg; 1,120 h. 

OVSTUGA, OVTUG ú OVSUKH. (G+oy. 
Pobl. de Rusia, gob. de Orel, dist. y á 37 kms. 
ONO. de Briansk, junto al Ovstujanka, pequeño tri- 
butario der. del Desna: S20 h. Es cuna del poeta 
Tioutchef, fallecido en 1873. 

OVULA. f. Zoo!. y Paleont. Género de molus— 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquios, pectinibranquios, tenioglosos, fami- 
lia de los cipreidos, establecido por Bruguiére en 
1789, Animal semejante á los Cypraea; y tiene 
diente central de la rádula multicuspidado; diente 
lateral arqueado, falciforme, con el borde provisto de 
algunas denticulaciones; dientes marginales triangu- 
lares, subflabelifor- 
mes, con el borde 
finamente pectina— 
do; concha ovoide ó 
fusiforme, general- 
mente blanca, puli- 
mentada, con la su- 
perficie frecuente- 
mente gibosa y sub- 
aquillada transver— 
salmente; abertura 
estrecha, lineal, ca- 
naliculada en sus 
extremidades; labro 
vuelto, liso ó surca- 
do transversalmen- 
te; columnilla lisa; 
canal de longitud 
variable; extremi- 
dad posterior más ó 
menos torcida. Se conocen unas 75 especies vivas, 
todas ellas propias de los mares cálidos ó templados, 
entre las cuales puede citarse como típica la Ooua 
ovum. Este género ha sido dividido en una porción 
de subgéneros: Amphiperas, Transovula, Cyphona, 
Radius, Neosimuia, Simnia, Diameza, Crithe, etc., 
casi todos ellos considerados hoy como otros tantos. 
géneros distintos. 

Son más de 10 las especies fósiles que se cono- 
cen. todas ellas terciarias, siendo la de mayor tama- 
ño la O. tuberculosa Deshayes, de los terrenos socé- 
nicos. 

En los depósitos eocénicos de España se han cita- 
do las especies siguientes: O. ellipsoides Arch., en 
Mediano; O. depresa Sow., en Roda, y O. Murchisont 
Arch., en Roda. 

OVULACIÓN. f. Fisio!. Formación y expul- 
sión del óvulo. Se acompaña en la especie humana 
de una serie de modificaciones en la glándula ovári- 
ca que tienen lugar principalmente en los folículos. 
Se admite modernamente que durante todo el curso 


1, Ovula volva Lamarck.—2. Ovu- 
la ovum Lamk. 


; 
| 
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de la vida sexual hay un doble proceso de formación 
y destrucción de folículos oofóricos, predominando 
la primera hasta llegar á la menopausia. Se trata de 
un proceso que puede seguirse aun durante la exis 
tencia intrauterina. En la niña cabe ya observar, lo 
propio que en la mujer adulta, los tubos ó fondos de 
saco resultantes de la invaginación del epitelio ger- 
minativo en el ovario. Los folículos aumentan pro- 
gresivamente de volumen y cambian de carácter ha- 
ciéndose vesiculosos y segregando un líquido alcalino 
y amarillento que es el líquido folicular, Entonces el 
folículo oofórico se denomina folículo de (raaf, y se 
reviste de una membrana de cubierta. El elemento 
capital del folículo es el llamado cúmulo oofórico, 
que ocupa su polo profundo y contiene el huevo, que 
á su vez se haila cubierto de la zona pelúcida. Al 
crecer el folículo de Graaf se aproxima gradualmen- 
te á la superficie del ovario donde acaba por sobre 
salir. Adelgázase entonces la pared del folículo has- 
ta que se atrofian sus elementos nutritivos, formán- 
dose, finalmente, una mancha pálida denominada 
estigma. Corresponde á la formación del estigma como 
fenómeno tisiológico la dehiscencia del folículo y la 
expulsión del huevo acompañado del cúmulo oofóri- 
co. El huevo, al ser expulsado, adquiere un tamuño 
que sobrepasa aproximadamente ocho veces al primi- 
tivo. La ovulación se verifica cada mes lunar. ó sea 
por intervalos de cuatro semanas y antes de sobre- 
venir la hemorragia menstrual. La inmensa mayoría 
de folículos no recorren todas sus fases de vida has- 
ta llegar á la madurez, sino que desaparecen por un 
proceso de atrofia que interesa principalmente á los 
primarios. Ocurre al mismo tiempo y como fenóme- 
no inicial una degeneración del huevo que se mani- 
fiesta por atrofia ó cromatolisis de la vesícula ger- 
minativa. Destrúvense á su vez los folículos reab- 
sorbiéndose el líquido vesicular. El tejido conjuntivo 
interfolicular reemplaza los folículos destruídos, ob= 
servándose que simultáneamente los próximos ya á 
la madurez se transforman en quistes privados de 


epitelio parietal. La dehiscencia del folículo de Graaf 


se traduce por una leve hemorragia y por la forma- 
ción de un órgano especial llamado cuerpo lúteo. 
Este es gris amarillento, de firme consistencia, y re- 
sulta de haberse rellenado la cavidad folicular con 
los restos del protoplasma primitivo ó estrato gra— 
nuloso. El cuerpo lúteo bien desarrollado posee cé- 
lulas propias llamadas luteicas y que contienen gra- 
nulaciones de luteína. Además, se hallan en dicho 
órgano fibras conjuntivas. vasos y cristales de he- 
matoidina. A los doce días de la expulsión del fo- 
lículo si no ha ocurrido la fecundación y cuando ha 
ocurrido ésta si han pasado ya de cinco á seis me- 
ses, cesa la fase evolutiva del cuerpo lúteo para co- 
menzar la involutiva. En el primer caso se forma el 
falso cuerpo lúteo y en el segundo el verdadero, que 
puede reconocerse aun en la época del parto. La re- 
gresión del cuerpo lúteo va acompañada de una atro- 
fia y de una induración concomitantes que lo con— 
vierten en un nódulo fibroso. Otras veces se forma 
un cuerpo hialino denominado cuerpo fibroso albican- 
te, ocurriendo en ambos casos una reabsorción de 
células luteínicas. La época de la ovulación coincide 
con la de la pubertad. que comienza de los trece á 
los quince años y se acompaña de fenómenos gene= 
rales evolutivos y un flujo sanguíneo periódico que 
eonstituye la menstruación. Se cree modernamente 
que la ovulación coincide con el período llamado de 
tumefacción premenstrual. En las mujeres falleci- 
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das accidentalmente ú operadas durante el período 
menstrual se descubren á veces señales de dehiscen- 
cia reciente de los folículos. En los casos que pueden 
explorarse minuciosamente los ovarios antes de la 
recurrencia menstrual se encuentran por el tacto, á 
veces, eminencias del volumen de cerezas, dolorosas 
al tacto, y que corresponden á folículos maduros y 
prontos á desprenderse. Entre la rotura del folículo 
maduro y la menstruación hay un período latente 
de veinticuatro á cuarenta y ocho horas. Una serie de 
hechos concluyentes demuestran que los impulsos á 
todas las funciones periódicas del aparato genital fe- 
menino parten del ovario. En una palabra, la ovula- 
ción constituye el hecho capital que, por otra parte, 
es independiente de las demás manifestaciones, ya 
generales, ya locales, que la acompañan. Aunque 
comúnmente la ovulación y la menstruación son sin= 
crónicas, pueden disociarse. como ocurre con ciertos 
estados fisiológicos (lactancia) ó patológicos (ane= 
mias). Por otra parte, el ujo menstrual no requiere 
para manifestarse la rotura de un folículo de Graaf, 
sino que basta para que aquél aparezca que un fo- 
lículo en vía de maduración perezca por cromatoli- 
sis de su vesícula germinativa. Esta puede deberse 
á causas extrañas á la ovulación, como es el aumen- 
to de presión abdominal extraovárica. De aquí el 
hecho observado por diversos autores, como Kolli- 
ker, Coste y Leuckart, que en Ja autopsia de muje= 
res fallecidas durante la menstruación descubrieron 
folículos curados en vías de madurez ó regresión, no 
hallándose, en cambio, ningún cuerpo lúteo. Ade- 
más, la ovulación persiste aun después de separado 
el ovario de sus conexiones anatómicas normales, y 
trasplantado á otro punto del organismo. Por otra 
parte, la extirpación del útero no suspende en modo 
alguno la ovulación periódica. Mencionemos al pro- 
pio tiempo la estrecha dependencia del funcionalis- 
mo periódico de la mucosa uterina con el del ovario. 
Este condiciona, en realidad. todos los fenómenos 
congestivos y hemorrágicos uterinos, ya que al cesar 
sus funciones, como ocurre con la castración, desapa- 
recen aquéllos. Aunque se citan casos de lo con 
trario, ó sea la persistencia del flujo menstrual des= 
pués de la castración, es discutible el carácter de 
dicho flujo, que más bien parece referirse á metro- 
rragias irregulares. Por fin, los experimentos de 
Strassmann, aumentando artificialmente el volumen 
del parénquima ovárico. demuestran que se produce 
entonces un cuadro sindrómico muy análogo al de la 
ovulación. Así, pues, el engrosamiento periódico de 
los folículos comunica el impulso necesario para las 
funciones periódicas de la mucosa uterina. Es más 
aún, los fenómenos generales que acompañan el pe- 
ríodo catamenial dependen tanto de la ovalación que 
desaparecen con éste, como ocurre con la castración, 
Es innegable, sin embargo, el nexo entre la mens= 
truación y la ovulación, lo que ha dado lugar á di- 
ferentes teorías que se exponen en el artículo MExs- 
TRUACIÓN. 

Bibliogr. Luciani, Fisiologia dell womo (Mi- 
lán, 1913); Viault y Jolyet, Tratado de Fisiología 
(ed. Espasa, Barcelona); Maygrier, Manual de Obs- 
tetricia(ed. Espasa, Barcelona): Ribemont y Lepa— 
ge, Traité d' Obstetrique (París, 1903). V. la biblio- 
grafía del artículo MENSTRUACIÓN. 

OVULADO, DA.adj. Fisiol. Aplícase al ovario 
que contiene uno ó más óvulos. 

OVULAR.ad;j. Perteneciente ó relativo al óvulo. 
Granos OVULARES; hoja OVULAR. 
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OVULARIA. f. Bof. Género de hongos hifomi- 
cetos, mucedináceos, macronemeos ó con hifas vege- 
tativas bien manifiestas y conidióforos diferenciados 
del micelio, botritideos, con 70 especies. Tiene los 
conidios lisos ó apenas rugosos, laterales y termina- 
les, conidióforos con células de igual tamaño y no 
ramificados, á lo más rara vez ahorquillados, ergui- 
dos, hacia la punta más ó menos dentados; los coni- 
dios son esféricos ó aovados, hialinos, aislados, más 
rara vez en cadena corta, unicelulares. Son parási- 
tos de plantas. O, odligua, de hojas de Rumex, per- 
tenece á la Mycosphaerella Rumicis; O. necans, en 
hojas de membrillero y nispolero. 

OVULASA. f. Biol. Fermento soluble extraído 
de los espermatozoides tratados por el agua de mar ó 
el suero artificial, y que goza de la propiedad de de- 
terminar la segmentación de huevos vírgenes hasta 
el estadio de mórula. 

OVÚLEO, LEA. (Etim. — De óvulo.) adj. Que 
ge acerca algo á la forma de un huevo. 

OVULIFORME, (Etim. —De óvulo y forma.) 
adj. Que tiene la forma de huevecillo. 

OVULÍGENO, NA. (Etim.—De óvulo, y el 
gr. yénos, generación.) adj. (Que produce óvulos. 

OVULÍGERO, RA. (Etim.—De óvulo, y el 
lat. gerere, llevar.) adj. Que contiene óvulos. [| Di- 
cese de los ovarios de ciertos animales en cuya su- 
perficie aparecen los óvulos formando pequeñas pro- 
minencias. 

OVULINA. f. Zool. (Ovulina Ehrbg.: Lagena 
Walker et Boys.) Género de foraminíferos perfora= 
dos. V. LAGENA. 

OVULISTA. m. Zoo!. En la teoría de la prefor- 
mación, el partidario de que las generaciones veni- 
deras están contenidas en el óvulo. 

OVULITES. m. Paleont. Género de talofitas de 
la clase de las algas, sifonadas, tribu de las briop- 
sideas, hallado en los depósitos terciarios inferiores 
del eocénico parisiense; se presenta en forma de pe- 
queños óvulos vacíos, perforados en sus extremos. 

ÓVULO. F. é In. 0vule, —It. y E. 0volo.—A. 
Ovulum. —P. 0vulo. —C. Óvul. (Etim. — Del lat. 
ovum, huevo.) m. Vesícula que contiene el germen 
de un nuevo ser orgánico antes de la fecundación. 

Óvuro. Bot. Macrosporangio de las fanerógamas, 
que más tarde está destinado á transformarse en se- 
milla. Consta de la nuececilla y uno ó dos tegumen— 
tos Ó envolturas (primina y secundina) unidos con 
aquélla en la chalaza y que dejan en el otro extremo 
una abertura llamada micropilo. El óvulo está soste- 
nido por el funículo ó cordón umbilical 6 Ppodospermo 
en la macrosporofila ú hoja carpelar; el punto de in- 
serción del óvulo en el funículo se llama %i2lo ú om- 
bligo y el del funículo en el carpelo placenta. 

Si el micropilo está opuesto diametralmente 4 la 
vez al hilo y á la chalaza, el óvulo se llama atropo ú 
ortotropo; si el funículo se dobla en la chalaza y se 
adbiere al tegumento externo, de modo que el om- 
bligo esté opuesto á la chalaza y al lado del micro- 
pilo, el óvulo se llama anatropo y la parte soldada 
del funículo se llama ,07+; si el óvulo se encorva 
(judías, por ejemplo), se le llama campilotroyo.. 


estará entonces acompañado del protalo (alóumen 
interno ó endospermo) y en algunos casos de la nue- 
cecilla ó almendra (alóumen externo ó perispermo), 
así como de los tegumentos (testa y tegmen). 

En las gimnospermas el saco embrionario está 
muy profundo; la célula madre de las macrosporas 
forma una tetrada. pero una sola de las células se 
desarrolla en saco embrionario llenándose de tejido 
de protalo;en el ápice de éste se originan los arque- 
gonios con oosfera grande y canal corto, separán— 
dose de aquélla, como en las teridofitas poco antes 
de la fecundación una pequeña célula ventral del 
canal. En el saco embrionario de las angiospermas 
se divide el núcleo primario en tres etapas, dando 
así ocho núcleos, hacia el micropilo se agrupan tres 
y en el extremo opuesto otros tres, los otros dos se 
unen en el centro formando el núcleo secundario del 
saco embrionario, mientras que los tres de hacia la 
chalaza constituyen las antípodas (células vegetati- 
vas del protalo) y las tres de junto al micropilo 
constituyen la o0sfera y las sinérgidas, éstas auxi- 
liares de aquélla y más externas: redúcese, por lo 
tanto, el arquegonio á la mínima expresión. 

Hay óvulos sin ninguna envoltura, como el de 
muérdago ó con una sola como en las yuglandá- 
ceas, betuláceas, umbeliferas. tubifloras, etc. Si el 
óvulo está inserto en el fondo del ovario, se llama 
derecho ó erguido; si en el ápice, inverso; ascendente 
el que se dirige hacia el ápice y descendente el que 
lo hace hacia la base; co"ygante es también este últi- 
mo; horizontal ó peritropo en el caso intermedio; re- 
clinado cuando el óvulo derecho es colgante por 
alargamiento del funículo; ó se alarga éste hacia 
abajo en el óvulo ascendente. 

OvuLo. Fisiol. El germen femenino humano es 
análogo por su constitución al de los demás mamí- 
feros, poseyendo también membrana vitelina, vitelo 
activo y nutritivo, vesícula de Purkinje, muncha ger= 
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ep, células epiteliales constituyendo la corona radiada; 
2p, zona pelúcida; p, protoplasma;n, núcleo; nc, nueléolo 


Dentro de cada óvulo no suele haber más que 
una sola macrospora ó saco embrionario. En éste ge 
forman de diferente modo el protalo y el arquegonio 
y una vez verificada la fecundación el embrión den— 
tro todavía de la macrospora y sin separarse de la 
planta madre hasta la madurez de la semilla, que 
pasará luego un período de vida latente; el embrión 


minativa de Wagner y vesícula embriogénica, que se 
cree representa el centrosoma. El óvulo humano tie- 
be escasos gránulos vitelinos y corresponde al grupo ¡ 
de los oligolecitos. Para que el óvulo madure es pre- ] 
cisa la emisión de los glóbulos polares. Como uno de ¿ 
los fenómenos iniciales de la misma debe señalarse 
la retracción del vitelo por movimientos sarcódicos, 
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Aproxímase el núcleo á la superficie del vitelo y 
pierde su membrana á la vez que desaparece el nu- 
eléolo. Prodúcense los glóbulos polares al dividirse 
por carioquinesis la vesícula germinativa. Esta se 
hace fusiforme, dividiéndose en dos mitades, expul- 
sándose la más superficial que es el primer glóbulo 
polar. De los restos del núcleo primitivo fórmas> 
atro huso de dirección que á su vez emite un segun- 
do glóbulo polar. Ambos desaparecen por absorción 
en el espacio perivitelino, reduciéndose de tal modo 
la vesícula germinativa que penetra en el centro del 
vitelo, donde constituye un segundo núcleo llamado 
pronúcleo femenino. El óvulo maduro es en definiti- 
va un óvulo reducido con pérdida parcial de su pro- 
toplasma y cromatina nuclear. Para completar este 
artículo, V. EmrioLOGÍA y OVULACIÓN. 

OvuLos. Farm. Se da este nombre, y también el 
de supositorios vaginales, á masas ovoideas de unos 
15 á 20 er. de peso. destinadas á ser introducidas 
en la vagina para ejercer en ella una acción local. 
El excipiente que cusi siempre se emplea para estos 
medicamentos se prepara tomando gelatina de bue— 
na calidad (grenetina) reblandeciéndola ligeramente 
por la acción del agua y disolviéndola luego en gli- 
cerina al calor del baño de maría; si al reblandecer 
la gelatina se ha dejado que absorba mucha agua, 
es preciso expulsarla luego prolongando bastante 
tiempo la calefacción en baño de maría. Esta masa 
glicerogelatinosa se cuaja al enfriarse, dando un só- 
lido elástico, de consistencia trémula; para preparar 
con ella los óvulos se la funde en baño de maría, se 
le añaden las substancias medicinales que deban 
formar parte de dichos óvulos (estas substancias, si 
es necesario, se disuelven Ó se interponen antes en 
un poco de glicerina) y se vierte en moldes de es- 
taño previamente untados con un poco de aceite de 
almendras ó de vaselina para impedir que se adhie- 
ra á ellos la masa; una vez fría ésta se extraen del 
molde los supositorios y se colocan en cajas de hoja 
de lata ó de cartón forrado de papel de estaño; tam- 
bién se fabrican para este objeto cajas de vidrio, 
pero son poco usadas á consecuencia de su mayor 
precio. 

ÓvuLo. Zool. V. Huzvo. 

OVULÓMERO. m. Bio. Célula germinativa 
que continúa creciendo aun después de cesar de 
multiplicarse, sin llegar 4 constituir un huevo ma— 
duro y fecundable. 

OWAIN ú OWEN GLENDOWER. Bioy. 
Aventurero galo, n. hacia el año 1359 y m. en 
1416. En 1399 tuvo algunas desavenencias con su 
poderoso vecino lord Grey de Ruthin, y como no 
recibiese la satisfacción exigida, reunió buen nú- 
mero de partidarios, que fueron creciendo por haber 
propalado el rumor de que el rey Ricardo no había 
muerto y de que Enrique IV no era más que un 
usurpador, Al principio obtuvo muchos éxitos, y 
Enrique IV tuvo que emplear cuatro años en recon- 
quistar los territorios que aquél le había arrebatado, 
pero poco á poco se vió Owaln abandonado por los 
suyos y se refugió en las montañas de Snowden. 

OWAMBO. LKinogr. Gran tribu de raza bantú 
del Africa Sudoccidental Alemana. Vive cerca de la 
colonia portuguesa de Angola, extendiéndose prin- 
cipalmente por el distrito de Ambo Land, entre los 
17 y 19? lat. S. y los 14 y 18” long. E. de Green- 


-wich. En general son altos, robustos y bien pro- 


porcionados; llevan un cinturón de cuero, del cual 
Ponde un largo delantal triangular, al paso que las 
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mujeres visten un traje adornado de cáscaras de 
huevo de avestruz y usan brazaletes de hierro y 
anillos de cobre en las piernas. Divídense en nume- 
rosas tribus, que no se conocen con un nombre co- 
mún, pues el de owambos únicamente se lo han 
dado los dumaras y hereros; cada tribu posee su 
propio dialecto, y todas viven con entera indepen 
dencia de las demás y aun en hostilidad con las 
mismas, á pesar de su origen común. Se distinguen 
por su inteligencia, superior á la de las demás tri- 
bus africanas; no viven en aldeas, sino en comuni- 
dades familiares, habitando en chozas cónicas y muy 
bajas, que casi únicamente les sirven para dormir. 
Construyen también graneros y gallineros, y se 
dedican al cultivo de cereales y á la cría de ganado. 
Los hombres se afeitan la cabeza, dejándose sólo un 
pequeño mechón, y las mujeres se embadurnan el 
pelo con grasa y arcilla; á ellas les corresponde la 
construcción de las chozas y las faenas agrícolas, 
mientras los varones cazan animales salvajes y tra= 
bajan con rara habilidad el hierro y el cobre. Son 
muy amigos del baile, en el cual se acompañan con 
un tambor y una especie de guitarra. Para dar la 
bienvenida á un amigo le untan el rostro y el pecho 
con manteca. 

Bibliogr. Andersen, Z'%e Okowango River 
(Londres, 1861); Stanford, 4frica (Londres, 1895); 
Schinz, Deutsch-Sudwestafrira (Oldemburgo, 1891); 
Seidel, Grammatiken der Bauptsprachen Deutsch— 
Súdwestafrikas (Viena, 1892); Passarge, Die Kala- 
hari (Berlín, 1904). 

OWANECO. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Christián; 365 h. 
según el censo de 1910. Es de fundación reciente. 

OWARI ó MIA-NO-URA. Ge. Bahía del 
Japón, en la costa oriental de la isla de Nipón. 
Está comprendida entre las prov. de Mikawa, Owa- 
ri, Ise y Shima. Desde su entrada, de 20 kms. de 
ancho, y en la que se encuentran varias islas, pe- 
netra hacia el NO. y N. en una distancia de 90 
kilómetros, v está dividida en dos partes por la pe- 
nínsula de Chita, llamándose la orieutal la bahía de 
Mikawa y conservando la occidental el nombre de 
Owari. Entre dicha península y la prov. de Ise, la 
bahía tiene 32 kms. de ancho, pero hacia el N., 
sobre todo en las inmediaciones de la costa, se es— 
trecha considerablemente, y apenas tiene profun— 
didad. 

Owari. Geog. Prov. marítima del Japón, en la 
parte central de la isla de Nipón, sit. en la costa del 
Pacífico, entre las prov. de Mino, al NO, y N., Mi- 
kawa, al E.,é Ise, al SO. Hacia el S. desprende 
una larga península (Chita) que forma 
la costa oriental de la bahía de Owari. 

Depende del ken de Aichi, consta de 
nueve distritos, y en chino lleva el nom- - 
bre de Bisñu. Tiene unos 900,000 h., 
y está cortada por el Meridiano 35? N. 


y el paralelo 137% E. de Greenwich. Su Marca de 
Me dE , nd PODRAS cerámica 
capital es Nagoya. Riega la provincia Oman 


el río Kissogawa, que forma parte de su 

límite septentrional; el terreno en general es llano, 
excepto en la península citada, y está cruzado por 
varios f. c. que convergen en Nagoya. La provin= 
cia es uno de los principales centros industriales del : 
Japón, con sus fábs. de sederías, abanicos, biom- 
bos, esmaltes y, sobre todo, cerámica. De la ald. de 
Seto, en esta provincia. donde en 1297 nació la 
industria cerámica japonesa, viene el nombre de 
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Seto mono (productos de Seto), que se da á la cerá- 
mica procedente del Japón. 

OWASCO. Geo7. Lago de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, sit. entre el lago Skaneateles, 
al L., y el Cayuga, al O. Se extiende de SSE. á 
NNO., 4230 m. de a, y tiene 20 kms. de largo 
por 2 de ancho. Sus aguas van á parar al lago On- 
tario por los ríos Senaca y Oswego. 

OWASE ó6 RODNEY. (eoy. Bahía del Japón, 
en la costa SE. de la isla de Nipón, prov. de Kishu 
ó Kii, se abre un poco al N. del paralelo 34% N. en 
dirección O.-E. y tiene 9 kms. de profundidad. Ofre- 
ce un buen fondeadero para buques de todos los ta- 
manos, 

OWASSO. Geoy. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma, condado de Tulsa; 373 h. según 
el censo de 1910, 

OWATONNA., Geoy. C. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, cap. del condado de Steele; 
5,658 h. según el censo de 1910. Sit. 4 67 millas 
al S. de St. Paul, en las márg. del río Straight, 
Est. de empalme de f. c. Academias Pillsbury y del 
Sagrado Corazón, y escuela pública para niños aban- 
donados. Entre sus edificios notables se encuentran 
el Palacio de Justicia, la Biblioteca (con 8,500 vo- 
lúmenes), escuelas, el teatro de la Opera y el Hos- 
pital municipal. Posee la ciudad tres puentes de 
acero y tres parques, y es centro de un rico distrito 
agrícola. Industrias de harinas, fundición, maqui- 
naria, jabón. automóviles, vagones, etc. undada 
en 1855, fué incorporada diez años más tarde 

OWEGO. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, cap. del condado de Tioga; 
4,633 h. según el censo de 1910. Sit. á 21 millas 
al O. de Binghamton, en la cont. de los ríos Sus- 
quehanna y Owego. Est. de empalme de f. e. Pun= 
to de veraneo muy concurrido. Biblioteca Coburn 
de 10,000 volúmenes; buen Palacio de Justicia. 
Comercio de productos agrícolas y maderas; indus- 
trias de lechería, siderúrgicas, de harinas, de guan- 
tes de seda y de cuero, de arneses y de chimeneas 
de mica. La actual población ocupa el lugar de una 
aldea india destruída por el general Clinton en 1779 
y repoblada por blancos en 1786. Fué incorporada 
en 1827. 

OWEL ú HOWEL .DDA. Bio. Rey galo, 
m. en el año 950 ó 951. En el año 909 sucedió á 
su padre Cadell y gobernó bajo la soberanía del rey 
de Inglaterra. Es principalmente conocido como le- 
gislador, pero el Código que lleva su nombre (Lars 
of Howel the Good), aunque probablemente fué re- 
unido por orden suya, no figura como documento 
escrito hasta el siglo x11. Owen ha dado una edición 
de dicho Código con el título de Ancient Laws and 
Institutes of Wales (1841). 

OWEN. (209. Grupo de islas de Chile, sit. en 
el canal de Sarmiente. cerca de la costa septentrio— 
nal de la península de Staines. hacia los 51% 20” 
lat. S. En 1830 las exploró el inglés Skyring de la 
expedición de Fitz Roy, quien les dió el nombre que 
llevan en honor del comodoro Owen. || Puerto de la 
costa oriental de la isla de Dawson, sit. dentro del 
abra estrecha que desde los 54" 4/ lat. S. y 70% 35' 
long. O. de Greenwich, se interna hacia el NO. 
hasta 6 kms. al S. del fondo de Ja bahía de Lomas, 
en Ja costa opuesta de la misma isla. A la entrada 
de la referida abra se encuentra la isla de Wickman. 

Owen ó TrechaL. Geog. Isla de Méjico, sit. á la 
entrada de la bahía del Espíritu Santo, entre Punta 
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Herrero y Lawrence. Tiene 3 millas de largo y per- 
tenece al territ. de Quintana Roo. 

OwEN Óó AUEN. Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Wurtemberg, círe. del Danubio, dist. de Kirch- 
heim, á oril. del Lauter; 1,550 h. Iglesia evangélica 
gótica y templo municipal con sepulturas de los du- 
ques de Teck. Fab. de tejidos, objetos de madera y 
construcción de tuercas y tornillos; cultivo de viñe— 
dos y olivares. Est. en la ]. f. de Unterboihingen á 
Oberlenningen. Cerca de la población se eleva el 
monte Teck. 

Bibliogr. Rooschiz, Owen, seine Geschichte und 
Denkiwindigkeiten (Stuttgart, 1884). 

Owzex. Geog. Valle, río y lago de los Estados 
Unidos. en el de California. El valle, sit. entre los 
36 y 38% lat. N. y bajo el Meridiano 117% 40/ O. de 
Greenwich, mide cerca de 250 kms. de largo por 
30 de ancho y está limitado al E. por la sierra de 
Inyo y al O. por la Sierra Nevada, de una de cuyas 
alturas desciende en diversos brazos el río OwEN, 
que se dirige al SSE. por espacio de 200 kms. hasta 
desaguar en el lago de su nombre. Este último, sa- 
turado de sal y de carbonato de sosa, tiene 28 kms. 
de N. áS. por 16 deanchura máxima y ocupa apro- 
ximadamente una super. de 200 kms.? 

Owen. Geog. Condado de Jos Estados Unidos, en 
el Est. de Indiana, sit. al SO. de la capital, en las 
márg. del White River; 393 millas cuadradas y 
14,053 h. según el censo de 1910. Vastos y ricos 
yacimientos de hierro y de carbón de piedra. Agri- 
cultura floreciente; cereales y pastos; cría de gana- 
do. Cap. Spencer. || Condado del Est. de Kentucky, 
sit. en la rib. der. del río Kentucky, cerca de su 
confl. con el Ohío; 367 millas cuadradas y 14,248 h. 
en 1910. Llanura ondulada, fértil y rica en pastos; 
produce principalmente maíz y tabaco; cría de gana- 
do. Cap. Owenton. 

Owen. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Visconsin, condado de Clark: 745 hb. según el 
de 1910. Su fundación es posterior á 1900. 

Owen Sounb. Geoy. C. del Canadá, prov. de 
Ontario, cap. del condado de Grey; puerto comer- 
cial de la bahía de Georgia, en el lago Hurón. situa- 
da en la desembocadura del río Sydenham; 9,000 h. 
Posee un excelente puerto y ocupa una situación 
pintoresca, hallándose rodeada por tres lados de 
montañas cubiertas de bosque. Buenos edificios pú= 
blicos; escuelas. Comercio de productos agrícolas; 
industrias de turbinas, instrumentos agrícolas, má- 
quinas de coser, ladrillos, cueros, ete. 

OwEN STANLEY. Geog. Cordillera de la Nueva 
Guinea Inglesa (Melanesia, Oceanía); forma el eje 
de la península SE. de la isla y tiene 4,008 m. dea. 
máxima en el monte Victoria. Es de formación de- 
vónica y silúrica y en ella se encuentra oro, aunque 
en pequeñas cantidades. De sus vertientes nacen 
diversos ríos, siendo el principal el Yodda ó Mam- 
bare. que corre primero hacia el NO. paralelo á la 
cordillera y luego al NNE. hasta des. en el cabo 
Ward Hunt. 

Owen ú Oweln. Biog. Nombre de un caballero 
inglés del siglo xur ó x1v, que se supone hizo un 
viaje al Purgatorio de San Patricio (V.), con objeto 
de dar á conocer sus estancias y lugares de expia- 
ción. Este noble escribió Ja primera versión de su 
viaje, que sólo es conocida posteriormente por una 
traducción latina del mismo, debida 4 Hugo de Sal- 
trey, que Ros de Tárrega tradujo al catalán, en el 
siglo x1v. De la versión de Saltrey existen códices 
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en la Biblioteca de El Escorial, en la Nacional de 
París y en la de Londres. Todas las relaciones que 
describen dicho Purgatorio son posteriores á la de 
Owuyn, y todas parecen inspirarse en los relatos de 
la misma, desfigurándola, más ó menos. En el es- 
tudio Llegendes de P altre vida, de R. Miquel y Pla- 
nas (Barcelona, 1912), figura el texto íntegro de la 
narración de Owen. Los manuscritos de ésta que 
merecen más crédito de los bibliófilos, son los de 
Bamberg y los de Colgan. 

Bibliogr. A. Rubió y Lluch, Documents per 
Vhistoria de la cultura mitjeval catalana (Barcelona, 
1908); vizconde de Perellós, Viatge del Vescomte 
Ramon de Perellós y de Roda al Purgatori anomenat 
de Sant Patrici en U'any de la Nativitat de Nostre 
Senyor Jesu Christ de 1348 (incluído en las Llegen- 
des de UV altre vida, de R. Miquel y Planas); Jeauroy 
y Vignaux, Voyage au Purgatoire de Saint Patrice 
(Toulouse, 1903); Visió de Fundal (en la Biblio- 
teca Escurialense); venerable Reda, Visión de Tric- 
telmo. 

Owen (Carnos Enr1que). Biog. General de arti- 
llería inglés, n. en 1830. Teniente en 1849, asistió 
á la campaña de Crimea, distinguiéndose sobre todo 
en el sitio de Sebastopol. De 1859 á 1873 fué profe- 
sor de artillería de la Escuela Militar de Woolwich, 
y después de desempeñar otros cargos se retiró del 
servicio en 1881. Además de numerosos artículos, 
publicó las siguientes obras: Motion of Projectiles, 
Lectures on Artillery, y Modern Artillery, declarada 
de texto. 

“Owen (Davip Date). Biog. Geólogo escocés, na- 
cido en Braxfield House y m. en New-Harmony 
(Indiana) (1807-1860). Estudió medicina hasta doc- 
torarse y dirigió diversos trabajos geológicos en los 
Estados Unidos. Escribió: Report of a geolog. 1e- 
connaissance of the Chipewa Land, Wisconsin, etc. 
(1850); Report of a geol. Survey of Wisconsin, Towa 
and Minnesota, and incidentally of a portion of Ne- 
braska Territory, etc. (Filadelfia. 1852); Report of 
the geolog. survey in Kentucky (1858), y Report of a 
geolog. reconnaissance of the north counties 0f Ar= 
kansas (1858). Publicó, además, diversos trabajos 
de geología en varias revistas científicas. 

Owen (DovcLas). Biog. Jurisconsulto inglés, 
n. en 1850, Hizo sus estudios en el King's College, 
y ha desempeñado elevados cargos públicos, habien- 
do escrito las siyuientes obras: Digest of the Law of 
Marine Insurance, Declaration of War, a Survey 
of the Position of Belligerents ana Neutrals in Mari- 
time War, Ocean Trade ana Shipping, London, the 
Port of the Empire, y Ports and Docks. Ha sido pro- 
fesor de la Facultad de ciencias económicas de Lon- 
dres; en 1916 fué nombrado oficial de la orden de 
la Corona de Bélgica. 

Owen (Epuarbo Carnos Everarbo). Bioy. Lite- 
rato y pedagogo inglés contemporáneo, n. en 1860. 
Fué profesor auxiliar del colegio de Harrow, y ha 
escrito varios trabajos de gramática y lingúística. 
Ha publicado A latin syntas (1888). 

Owen (Enrique). Btog. Sabio eclesiástico inglés, 
n. cerca de Dolgelly en 1715 y m. en Londres en 
1795. Dedicóse al estudio de las matemáticas, y su- 
cesivamente á la medicina que ejerció durante varios 
años y, por último, á la carrera eclesiástica. Dejó 
entre muchas obras: Harmonia trigonometrica (Lon- 
dres, 1748). Observations on the gospels (Londres, 
1761), Critica sacra (Londres, 1774), y Critical 
Disquisitions (Londres, 1784). 
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Owrn (GuinnermMo). Biog. Pintor inglés, n. en 
Ludlow en 1769 y m. en 1825. Hacia 1786 fué en- 
viado á Londres y puesto bajo la dirección de Cat- 
ton, que había sido pintor de coches y que entonces 
era académico de la Real. En 1792 expuso por vez 


Autorretrato de Guillermo Owen 
(Academia-Rtval de Londres) 


primera en público, y desde entonces fué creciendo 
su celebridad como retratista. Obras: La hija del 
mendigo ciego de Betlmal Green, Joven dormida, La 
maestra de escuela. Muchacha en la fuente, y Niños 
en el bosque. En 1804 fué nombrado asociado, y en 
1806 miembro de la Real Academia, y cuatro años 
más tarde pintor del príncipe de Gales. En la Gale- 
ría Nacional de Retratos de Londres existen de su 
mano los de Juan Wilson Crocker, Lora Loughbo= 
rouwg, y Juan Philpot Carran. 

Owen (GuinLerMO BaxtER). Biog. Filólogo nor 
teamericano contemporáneo, n. en Wysox (Pensil- 
vania) en 1843 y m. en 1917. Fué doctor en filoso- 
fía y en literatura, habiendo cursado estas enseñan- 
zas en el Colegio Lafayette y en Princeton. En 1871 
fué nombrado repetidor de griego, en 1874 agrega- 
do de latín, en 1882 profesor de griego y latín y en 
1886 de literatura del Colegio Lafayette. Se le debe 
una edición del tratado De oratore, de Cicerón, dis- 
tintas contribuciones á los problemas religiosos y 
pedagógicos y Explanatory Notes on Busebius (1874), 
Explanatory Notes on Athenagoras (1875), Historical 
Shetches of Lafayette College (1876), The Advance— 
mentof Science in Its Relations to Education (1888), 
y The IHumanities tn the Education of the Future 
(1912). 

Owen (Harorno). Biog. Periodista y literato in- 
galés contemporáneo, n. en Burslem en 1872. Ha 
colaborado en el Manchester Guardian, Daily Dis 
patch, Daily Mail, Pall Mall Gazette Evening News, 
etcétera, y desde 1907 se ha dedicado á los estudios 
políticos y sociales, debiéndosele The SlaFordshire 
Potter (1900), Three Octoders, Woman Adrife; Com- 
monsense about the Shaw, Disloyalty, The Blight of 
Pacifism, y las piezas dramáticas Mr. Wu (1913), 
Such is Life (1916), Loyatty (1917), etc. 

Owen (Jorak). Biog. Médico inglés del siglo xvr, 
n. en Worcester y m. en 1558. Hizo sus estudios 
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en Oxford y en 1527 fué nombrado médico de En- 
rique VIII; siéndolo luégo de Eduardo IV y de la 
reina María. Fué también presidente del colegio de 
medicina de Londres y escribió una' obra titulada 
A Meet Diet for the New Ague set forth (Londres, 
1558). , 
Owen (Juas). Biog. Por otro nombre 4udoenus 
ú Ovenus. Poeta neolatino, inglés, n. en Armon (Ga- 
les) en 1560 y m. en Londres en 1622, Estudió 
Derecho en Oxford, pero á causa de su pobreza (que 
fué grande, sobre todo después que un tío suyo, 
católico y rico, le retiró su protección porque había 
satirizado á la Iglesia católica) hubo de tomar en 
1591 una colocación de maestro de escuela en Cry- 
leigh, y en 1594 en Warwick. Sus ZLpigrammata 
(Londres, 1606, y París, 1795) se distinguen por su 
agudeza mordaz y su agresividad, y fueron incluídos 
en el Indice. Jórdens publicó una traducción de sus 
Epigrammata selecta (Leipzig. 1813) y Ebert un Zi- 
dellus epigrammatum (Leipzig. 1825). Se le llamó 
el Marcial británico. Los Epigrammnata están dividi- 
dos en 12 libros, y en ellos OweN adapta y altera 
los versos latinos de escritores precedentes. Fueron 
traducidos al inglés por Vicars en 1619 y posterior- 
mente por otros escritores. Al español los tradujo 
La Torre en 1674 y este escritor satírico se apro- 
vechó bastante del genio epigramático de Owen. 
Al francés tradujeron algunos epigramas A. L, Le- 
brún (1709) y Kérivalant (1819). PE 
Owen (Juan). Bioy. Teólogo puritano. inglés, 
n. en Stadham y m. en Ealing (1616-1683). Ex- 
pulsado por Laud del Queen's Colleye de Uxford 
(1637). se alió á los presbiterianos y luego á los in- 
dependientes de Cogyeshall. Al día siguiente de la 
ejecución de Carlos 1 predicó ante el Parlamento y 
después acompañó á Cromwell á Irlanda y á Esco- 
cia. Nombrado deán de Christ-Church de Oxford y 
vicecanciller de la Universidad, su oposición á Crom- 
well le obligó á retirarse á la vida privada. Dejó 
numerosas obras, entre las que citaremos: Salus elec- 
torum sanguis Jesu (1643), De natura, ortu, pro- 
gressu et studio verae theologiae (1661), On the doc 
trine of justification by faith (1677), The display of 
Arminianism (1642), The Onty of Pastor and peo—- 
ple distinguished (1646), Country Essay for the prac- 
tice of Church Governmen?, The Death of death in the 
Death of Christ(1647): Justitia Divina (1653), Com- 
manion with Goa (1657), Doctrine of the Saints Per- 
severance (1654), Vindiciae Evangelicae, On the mor- 
tification of Sin in Believers (1656); Serism (1657), 
Of Temptation (1658), Theologoumena Pantodapa 
(1661), Animadversions (1662), Catechism (1667), 
On the Trinity (1669), Christian Love and Peace 
(1672), On Apostasy (1676), On the Holy Spirit 
(1677), y Treatise on Evangelical Churches. 
Bibliogr. W.Orme, Memoirs of Owen; A. Wood, 
Athenae Oxonienses; R. Baxter, Life; D. Neal, His- 
tory of the Puritans; T. Edwards, Gangraena; J. 
Moffatt, The Golden book of John Owen (Londres, 
1904). 
, Owen (Juan). Biog. Ministro anglicano, n. en 
Londres en 1765 y m. en Ramsgate el 26 de Sep- 
tiembre de 1822. Fué secretario de la Sociedad Bí- 
blica británica y extranjera y uno de los más celosos 
propagandistas de las misiones protestantes en los 
países no cristianos. Comenzó sus estudios en la Es- 
cuela de San Pablo y los terminó en la Universidad 
de Cambridge, donde reportó muchos premios, y fué 
agregado al Colegio de Corpus Christi. Viajó por di- 
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versas regiones de Europa. principalmente por Fran- 
cia, Suiza é Italia. Vuelto á Inglaterra en 1793 y 
ordenado por el rito anglicano, se distinguió luego 
como teólogo y predicador elocuente. En 1804 se 
asoció al célebre filántropo Sharp en su obra de la 
propagación de la palabra de Dios mediante la difu- 
sión de las Sagradas Escrituras en las naciones que 
todavía las ignoraban. Llegó á ser secretario de esta 
institución, y con el fin de consagrarse más libre- 
mente á este nuevo cargo renunció al curato de 
Fulham y todo otro empleo que pudiera distraerle de 
su oficio. En 1818 volvió á Francia y á Suiza para 
pasar la visita á las sociedades afiliadas dependien— 
tes de la suya, estimular su celo y fundar otras nue- 
vas. A su muerte había distribuído ya la sociedad 
3.564,974 biblias del Nuevo Testamento traducidas 
en 140 lenguas ó dialectos diferentes, y fundado 
1.533 sociedades bíblicas. Los libros publicados por 
OWEN son: Liéftezions retrospectives sur V'état de la 
religion et de la politique en France et dans le Grand 
Bretagne (1794), Juste jugement (Cambridge, 1794), 
Voyage dans diférents parties de 1' Europe (2 vol., 
1796). Moniteur chrétien powr les derniers jours 
(1799), Monde elégant devoile (1804), Adresse as 
président de la Compagnie des Indes Orientales (1807), 
Justification de la société de la Bible (1809), Discouwrs, 
con ocasión de la muerte de Isabel Prowre (1810); 
Sermón, á la muerte de Sharp (1810), é History of 
the Brit ish and foreign Bible Society (3 wol., Lon= 
dres. 1816-1820). 

Bibliogr. Osne, Mémoires (Londres, 1820); 
Lafton-Ladebat, Hloge de J. Owen (París, 1823); 
Michaud, Biographie universelle (vol. 31, págs. 549- 
550, París). 

Owen (María Aricia). Biog. Literata y folkloris- 
ta americana, n. en St. Joseph (Misurí) en 1858. 
Comenzó á escribir composiciones poéticas. baladas 
especialmente, para ser recitadas en sociedades lite- 
rarias. luego puso letra á varias canciones y roman- 
zas. En 1886 se dedicó de lleno á la literatura, y 
escribió cuentos y novelas cortas; en 1888 hizo im- 
portantes descubrimientos sobre la magia de los in 
dios y los dió á conocer al público; en 1892 pudo 
relacionarse con los indios, perteneció á sus socie 
dades secretas. y publicó interesantes memorias so— 
bre sus creencias y costumbres. Pertenece á las más 
importantes sociedades folkloristas de América. Ha 
publicado. además de lo dicho: Old Rabbis, Planta— 
tion Stories, Voodoo, Trales, y las novelas Te 
Daughten of Alouette, ana Ozark Gypsy; Folk-Lore 
of the Musquakie Indians, Oracies and Witches, 
Missouri's Roll of Honor, Prairie Tribes of the al- 
gonquin Indians, The Long Ghost Road, Current 
Superstitions, The Sacred Council Hills, y Rain 
Gods 0f the American Indians. : ; 

Owen (Ricarno). Biog. Naturalista inglés, n. en 
Lancaster y m. en Londres (1804-1892). Termina 
dos los estudios de medicina que empezara en 1824 
en Edimburgo, establecióse de médico en Londres, 
y en 1835 fué nombrado conservador del Museo y 
profesor de fisiología del Colegio de Cirujanos. Tam- 
bién enseñó paleontología en la Escuela de minas y 
fisiología en la Royal Institution, siendo, además, 
inspector de la sección de historia natural del Museo 
Británico. Ordenó un catálogo ilustrado de las co- 
lecciones del Museo Hunter y una anatomía del 
Nautilus, y demostró el valor de la comparación 
para el reconocimiento y reconstrucción de los ani- 
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fundamentales de cada uno de los sistemas anatómi- 
cos de los. vertebrados y del sistema óseo según sus 
varias modificaciones. Escribió: Archetype and ho- 
mologies of vertebra- 
te skeleton (Lon- 
dres, 1848), Bri- 
fish Fossil reptilia of 
the cretaceous period 
(1851), Comparati— 
ve anatomy (1855), 
Crocodilia and Ophi- 
dia of the London 
clay (1859), Des- 
cription of the ewm- 
tinct gegantic Slot» 
(1843), Fossil rep- 
tilia of the wealden 
(1853-57), History 
oJ the British fossil 
(1846), On the clas- 
sification of mam- 
malia (1859). Me- 
moir on the Mega— 
therium (1861), Odontography (2.* ed., 1845), On 
Jforms 0f the skeleton and the teeth (1856), Palaeon— 
tology (1.* ed., 1871), Principles of the compara— 
tive osteology (1855), Anatomy of vertebrates (1866- 
1868), Descriptive and illustrated catalogue of the 
Jossil reptilia of South Africa (1876), On the Fossil 
mammals of Australia and on estinct marsupials of 
England (1877), y Memoirs 07 extinct wingless birds 
of New Zealand (1878). Con el título de History 0f 
British fossil veptils (1884) apareció una parte de 
los mencionados trabajos de los años de 1849 á 
1881. 
Bibliogr. Ric. Owen, Life of Richard Owen 
(Londres, 1894), con un ensayo debido á Huxley. 
Owex (Roserto). Biog. Socialista y visionario 
inglés, n. en Newtown (Gales) el 14 de Mayo de 
1771, donde murió el 17 de Noviembre de 1858. 
A los diez años entró de aprendiz hilador en Stam- 
ford, y después fué durante largo tiempo corredor en 
Londres y Manchester. Con su inteligencia y labo- 
riosidad llegó á ser en 1790 director de una fábrica 
de hilados de algodón de Glasgow, con la hija de 
cuyo propietario casó, y en 
y la que trabajaban 500 ope- 
| rarios, y el 1.” de Enero de 
¿1800 se encargó de la direc- 
ción de la gran fábrica de 
hilados de New Lanarck, en 
donde concibió el proyecto 
de reformar toda la sociedad. 
: Comenzó á extender sus doc- 
trinas por medio de varias 
obras, de las cuales publicó 
la primera en 1812, pero la 
más notable es la que tituló 
Á book of the nerwmoraliworld 
(1826), y en la que expuso su 
sistema completo, que se reduce á estos capítulos, mu- 
chos de ellos contradictorios: 1. el hombre no es de 
suyo ni bueno ni malo; las circunstancias le constitu- 
yen tal; 2.” el hombre de nada es responsable; 3.* la 
felicidad verdadera consiste principalmente en la aso- 
ciación con sus semejantes y en la ausencia de toda 
superstición; 4.? la religión racional es la de la cari- 
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la sociedod, el gobierno debe proclamar la libertad 
de conciencia y la abolición de las penas; 6. un 
hombre vicioso es sólo un enfermo: 7.* la igualdad 
perfecta y la comunidad absoluta son las únicas re— 
glas posibles de la sociedad; 8.” en la comunidad 
sólo ha de haber una jerarquía, la de los cargos, la 
cual deberá de ser determinada por la edad. El 
experimento de New Lanarck puede considerarse 
como el primer paso en el camino de los vastos pro- 
yectos reformadores que intentó Owen. Si bien bajo 
la administración de su padre político Dale, la po- 
blación obrera de New Lanark había mejorado mu- 
cho, Owex consideraba todavía la situación suscep- 
tible de una evolución progresiva, especialmente en 
lo relativo al trabajo de los niños y al ambiente mo- 
ral que respiraba el elemento obrero. Gracias á sus 
esfuerzos, los asociados pudieron comprar log co- 
mestibles al precio del por mayor, los cuales, á 
pesar de estar sometidos á un ligero impuesto para 
fines instructivos, todavía se vendían un 25 por 100 
más baratos que en las tiendas no ascciadas, y sin 
recurrir á la autoridad pública se consiguió por me- 
dios puramente morales que el robo fuera una cosa 
rarísima. Al surgir algunas desavenencias entre los 
socios de las hilatura de New Lanarck, Owen fun- 
dó una sociedad por acciones para quedarse con el 
establecimiento, el cual, reformado, se inauguró el 
1. de Enero de 1816. La manufactura aparece 
transformada en una vasta empresa de cultura mo- 
ral, cuyo objeto era la formación del carácter. y 
esta fábrica la propone Owzn como modelo á imi- 
tar por los capitalistas y á ser aprobado por el Es- 
tado. En su institución regeneradora Owkn recibía 
á los niños desde el momento en que podían andar, 
pero en la manufactura sólo entraban á los diez 
años, provistos ya de una completa educación. Para 
aliviar el trabajo de los niños, que en virtud de la 
llamada ley de pobres dependían de las parroquias, 
una vez OwEN vió fracasadas las gestiones de ca- 
rácter particular que había realizado cerca de los 
grandes industriales, que se excusaban siempre con 
la concurrencia extranjera, especialmente la france- 
sa, acudió al Parlamento inglés, obteniendo el acta 
de 1802, por la cual se limitaba el trabajo á doce 
horas, desde las seis de la mañana hasta las nueve 
de la noche, y la de 1817 todavía más favorable. 
Alcanzado el apoyo de Peel, Owzn preparó un pro- 
yecto completo para las manufacturas de algodón, 
lino, lana y para las canteras, que el ministro pro- 
metió defender y en el cual se prohibía trabajar á 
los niños hasta los diez años, limitando á diez horas 
y media la jornada diaria para los menores de diez y 
ocho años, prohibiéndoles, además, la labor noctur- 
na. Los buenos propósitos de Owkn fracasaron nue- 
vamente, y al quedar arrinconado el proyecto se 
retrasó por cerca de medio siglo la implantación 
seria de la protección del trabajo de los que no se 
encuentran todavía en el pleno desarrollo de sus 
fuerzas (V. Cook Taylor, Factory system, págs. 207 
y siguientes, Londres, 1908). Owen dirigió nuevos 
informes al Parlamento inglés interesándole medi- 
das prácticas para solucionar el payoroso problema 
de los obreros sin trabajo, y posteriormente se di- 
rigió personalmente á Aquisgrán, en donde esta= 
ban reunidos los delegados de las potencias alia= 
das que habían vencido á Napoleón I, solicitando 
mejoras para la clase obrera, cuya vida, á causa del 
industrialismo creciente, se hacía cada día más di- 
fícil. Al volver á Inglaterra interesó en sus deseos 
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á ciertas personas de alta posición social, y, en efec- 
to, después del famoso mitin presidido por el duque 
de Ient, padre de la futura reina Victoria, se nom- 
bró una comisión, de la cual formaron parte, entre 
otros, Ricardo, Peel y el coronel Torrens, que juzgó 
factible la propuesta de OweN. La subscripción 
abierta para el fomento de las instituciones pro 
tectoras ideadas por OwEN fué un nuevo fracaso, 
pues sólo reunieron 8,000 libras esterlinas de las 
100,000 que nuestro biografiado consideraba nece- 
sarias. 

Desilusionado Owen fijó los ojos en los Estados 
Unidos para hacer allí un gran ensayo de sus prin— 
cipios comunistas y contrastarlos con la realidad. 
Existía en los Estados Unidos una secta religiosa 
fundada por Jorge Rapp, que después de haber vi- 
vido por algún tiempo en Pensilvania, fundó en el 
Estado de Indiana una ciudad á la cual dieron el 
nombre de Harmonia. Decididos los rappistas á vol- 
ver á Pensilvania, se valieron de un intermedio para 
proponer la venta de la ciudad á Owen, requirien= 
do éste no sólo la ciudad naciente sino también los 
campos conlindantes, que tenían una extensión de 
30,000 acres. Los resultados obtenidos en New-La- 
narck legitimaban á los ojos de Owen las más ha- 
lagiieñas esperanzas, pero las condiciones no eran 
las mismas y por no haber tenido en cuenta la in- 
mensa complejidad de los factores que debían actuar 
en la efímera vida de Nueva Harmonía (este fué el 
nombre que se dió á la antigua ciudad rappista), 
el intento no tuvo ni siquiera uno de aquellos éxi- 
tos pasajeros que justifican las mayores utopías y 
Owukn perdió en la empresa una buena parte de su 
fortuna. 

La implantación del cooperatismo fué otro de los 
sueños de Owen, defendido enérgicamente desde 
1826 en las columnas del Cooperative Magazine. El 
experimento de (Jueenwood (Derbyshire) fué el úl- 
timo que intentó Owen, arrendándose por noventa y 
nueve años á nombre de la Asociación de todas las 
clases, una extensión de terreno de 1,000 acres. Si- 
guiendo las ideas emitidas en diferentes ocasiones 
por nuestro biografiado, se buscó la unión de la 
agricultura con ciertas industrias (tipografía, relo- 
jería, construcciones en general, etc.), y la de la 
educación con la administración interior. La orea= 
nización escolar fué muy atendida, procurándose al 
propio tiempo el desarrollo físico y la formación del 
carácter moral del niño que concurría á la escuela 
elemental hasta los catorce años. ingresando enton= 
ces en la escuela politécnica que le preparaba para la 
agricultura y la industria. Los mayores enemigos de 
Owen y de sus doctrinas se vieron obligados á con- 
fesar la bienhechora influencia de la colonia sobre 
la moralidad de sus miembros, pero al igual que las 
restantes empresas de nuestro biografiado, ésta tam- 
bién fracasó en la práctica, aunque en teoría ofrecía 
muchas ventajas. 

Desde el mes de Agosto de 1832 hasta 1834, 
Owen intentó realizar en sus empresas la transfor— 
mación radical del sistema monetario 6 instituir á la 
vez el trabajo como medida del valor, y la Zadowr 
note Ó bono de trabajo, como instrumento de los 
cambios. En su History of american socialisim (pá- 
gina 95, Nueva York, 1898), Noyes supone que 
Owen copió lo anterior de Nueva Harmonía, en donde 
lo había implantado Josías Warren. En Mayo de 1833 
se abrió con gran pompa el Vational equitable labowr 
exchange, recibiéndose ya en el primer día depósitos 
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por valor de 18,000 horas y realizándose cambios 
por 900. En la misma época el bazar de Gray Inn 
Road (Londres) aceptó en una sola semana depósitos 
por 10,000 libras esterlinas, afirmando Booth que al- 
canzaron la importante suma de 40,000 horas el valor 
medio de los depósitos semanales. Los impuestos al- 
canzaban */, penique por chelín del valor depositado, 
es decir, un 4 por 100. La idea, como puede verse, 
era sencilla: se depositaban los productos manufac— 
turados, materias primas, alimentos, etc., recibiéndose 
su valor en labour notes, representando el tiempo á ra- 
zón de 6 peniques por hora, adquiriéndose por medio 
de estas notas cuando quisiera el depositante entre los 
objetos consignados. Para cubrir los gastos de la 
explotación se percibía la tasa señalada antes. En 
cada mercancía era preciso estimar de una parte el 
valor de la materia prima: de otra, la del trabajo 
empleado por el obrero. Cada depositante no obten— 
dría tantas horas de trabajo como había gastado, sino 
tan sólo lo que, según la persona encargada de la 
estimación, habría gastado por esta mercancía un 
obrero ordinario. Para el buen éxito de la empresa 
eran precisas abundantes cantidades de primeras ma- 
terias (y aun en este caso sólo los obreros con algún 
capital podían aprovecharse de la oficina de cambio) 
y de alimentos, cosa imposible sin el auxilio de al- 
gún banco con fuertes reservas metálicas. Esta fun— 
ción hubiera podido también ser cumplida por so- 
ciedades cooperativas de consumo (panaderías, car- 
nicerías, etc.) que aceptaran la Zabowr notes, pero 
como estos dos medios fallaron, OwrnN se vió obli- 
gado á recurrir á ciertos expedientes que, de haber 
tenido éxito, habrían desnaturalizado por completo 
la empresa. Owen recurrió á comerciantes que nada 
tenían que ver con el Zabour exchange, y por esto en 
el órgano de nuestro biografiado 7'%e Crisis corres- 
pondiente al 17 de Noviembre de 1832 apareció el 
siguiente anuncio: «Acabamos de firmar un contrato 
con un panadero práctico que proporcionará á nues- 
tra oficina el pan necesario, pagadero una mitad en 
moneda y otra en Zabousr notes.» Al poco tiempo se 
hicieron contratos de la misma naturaleza con varios 
carboneros, carniceros, etc. 

Por ser partidario del abandono de todos las prác- 
ticas religiosas y propagador de la tolerancia univer 
sal, fué acérrimamente perseguido Owen por el clero 
anglicano, que logró su expatriación en 1817; pero 
después de haber recorrido varios países de Europa 
y América, logró entrar de nuevo en Inglaterra, en 
donde consiguió una audiencia de la reina Victoria, 
dando cuenta luego de su vida y doctrinas al pueblo 
inglés en un manifiesto del 2 de Febrero de 1840, 
en el que se llama inventor y fundador de un sistema 
de sociedad y de religión racionales. Además de la 
obra citada al principio; 4 b00k of the new moral 
world, escribió Owen: Revolution in mind and prac- 
tice (1849), Letters to the human race (1850), New 
evistence of man upon earth (1854), y The Millenial 
gazette (1855). 

Bibliogr. Aparte de las obras citadas en el texto 
de este artículo, véanse Booth, Robert Oiwen, the 
Jfounder of socialism in England (Londres, 1869); 
Sargant. Robert Owen and his social philosophy (Lon- 
dres, 1860); Johnes Lloyd. The life, times and la- 
bours of Robert Owen (1889-90), Packard, Life of 
Robert Owen (Londres. 1868); Robert Dale Owen, 
Threading my way: twenty-seven years of autobiogra- 
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tory 0f trade unions (Londres, 1904): Cooke Taylor, 
The modern factory system (Londres, 1891); Beer, 
A history of british socialism (Londres. 1919). 

Owex (Rosmerto Dan). Biog. Escritor inglés, 
hijo del socialista Roberto, n. en New Lanark y 
m.en Nueva York (1801-1877). Desde 1813 hasta 
1847 fué diputado del Congreso por el Estado de 
Indiana, y desde 1853 hasta 1858 agente comercial 
de los Estados Unidos en Nápoles. Acérrimo espiri- 
tista, escribió varias obras, entre ellas: Footfalls on 
the doundary of another world (4.* ed., Filadelfia. 
1881), y The debatable land between this world and 
the next (Filadelfia. 1872). 

Bibliogr. Su autobiografía: Threading my way 
(Londres, 1573). 

Owen (Wiubk ALLEN). Biog. Abogado y publi- 
cista americano, n. en Detroit en 1873. Hizo sus 
primeros estudios en Lansing y Coldwater; bachi- 
ller en leyes de la Universidad George Wáshington 
(1896) y doctor en la misma facultad (1897). Se 
recibió de abogado aquel mismo año. Ha publicado: 
Questions and Answers on Pleading (1897), Questions 
and Answers in Evidence (1898), Owen's Law Quizzer 
(3.* edición corregida y aumentada, 1906). Además 
ha escrito varios artículos en periódicos y revistas 
técnicas. 

Owen CambriDGE (RicarDo). Biog. Poeta inglés, 
n. en Londres (1717-1802). Se dió á conocer por el 
poema cómicoheroico La Escribleriada (1751), que 
tuvo bastante buena acogida, debiéndosele, además, 
una Relación de la guerra entre los egipcios y los 
Franceses en el Coromandel (1761). sátiras y elegías 
imitadas de Horacio. 

Owex-GoroxwrY. Biog. Poeta inglés, n. en 1722 
y m. en Saint-André (Virginia). Terminó sus estu= 
dios en la Universidad de Oxford, gracias á la mu- 
nilicencia de un extranjero que supo apreciar sus 
«lotes excepcionales. Siguió la carrera eclesiástica y 
tuvo escuela en Donington, Walton y Londres. 
Compuso sus poesías en lengua galesa y en latín, 
que conocía á fondo, lo mismo que otras lenguas 
antiguas. Son las más importantes: Odas morales y 
religiosas, Poema sobre el día del juicio x En busca 
de la. dicha. 7 

Owen VisGeR, conocida en el mundo literario 
con el nombre de Juan A. Owen. Biog. Periodista 
y escritora inglesa contemporánea, nacida en Sta- 
ftordshire. Después de haber estudiado en Escocia y 
en Alemania. emprendió una serie de viajes en los 
cuales visitó América. Asia y Europa. Ha sido re- 
-— dactora de varios periódicos, colaboró en diferentes 
revistas y ha escrito, entre otras obras, las siguien= 
tes: From San Francisco to New York (1869), Our 
7 
A 


Honolulu Boys (1877). After Shipwreck (1882), Fo- 
rest. Field and Fell (1892), The Country Montn 
dy Month (1894), The Story of Hawaii (1898), Biras 
in their Seasons (1904), Pacing the Worla (1905). 
Birds Usefel and Hurtful (1909), Love Coners Hall 
(1911), y Rutx Thornton (1913). Ha colaborado en 
varias revistas, principalmente On Surrey Hills y 
-— Drif from Longshore. 

OWENDALE. (Geng. Pobl. de los Estados Uni- 
«los, en el de Michigán, condado de Huron:; 285 h. 
según el censo de 1910. 

—OWENDUEF. (eo. Municipio de Irlanda, 
condado de Wexford, provincia de Leinster, á 10 
ómetros SE. de New Ross, junto al Owenduff, 
hutario de la bahía de Bannow. Tiene unos 1,435 
ntes. > 
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OWENIA. (De Owen, nombre de un naturalis- 
ta inglés.) f. Zool. Subgénero de moluscos de la 
clase de los cefalópodos, orden de los dibranquia— 
dos, suborden de los decápodos, condróforos, fami= 
lia de los cranquíidos. género Cranchia Leach (1871); 
fué establecido por Prosch (1847). Se distingue de 
la forma genérica típica por presentar la concha uni- 
da al cuerpo del animal por medio de una seudoarti- 
culación. Se conoce tan sólo una especie, el Cran- 
chia (Owenia) megatops Vrosch. 

Owexia. Paleont. Género de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, subclase de los implacenta= 
vios, orden de los marsupiales, suborden de los di= 
protodontos. familia de los diprodóntidos, creado por 
Vis: es sinónimo del Vototheriwm Owen y del Zy- 
gomaturus Macleay. V. NororTERIO, 

OWENIANO, NA. adj. Díjose del individuo 
de una asociación fundada por Roberto Owen, y 
basada en la comunidad del trabajo y de sus pro— 
ductos. U. t.c. s. [| Perteneciente al owenismo ó á 
sus partidarios, 

OWENIASUCHO. m. Paleont. (Oweniusu- 
chus.) Género de vertebrados, clase de los reptiles, 
orden de los cocodrílidos. suborden de los ensucos, 
sección de los brevirrostros. familia de los gon'ofó—= 
lidos, creado por Woodward, sinónimo de Braehy- 
dectes Owen; sólo se ha encontrado un maxilar infe- 
rior en estado fósil; los dientes, que son lisos, están 
limitados al tercio anterior; no hav abertura en el 
lado externo. Se ha recogido un fósil también en el 
purbeckiense de Dorsetshire. 

OWENISMO. m. Sistema de asociación y co= 
operación inventado por Roberto Owen sobre la base 
de la comuvidad del trabajo y de sus productos. 
V. Owen (RoBErTO). 

OWENISTA. adj. Owexiaxo. U.t. c. s. 

OWEN MEREDITH. Zi. Seudónimo del pri- 
mer conde de Lytton. 

OWENMORE. (eoy. Nombre del curso supe 
rior del Shannon (Irlanda). 

OWENSBORO ú OWENSBOROUGH. 
Geog. Ciudad de los Estados Unidos. en el de Ken= 
tucky, capital del condado de Daviess. situado á 
114 millas por ferrocarril al SO, de Louisville. en 
las márgenes del río Ohío; 16,011 h. según el censo 
de 1910. Estación de empalme de ferrocarril. Asien- 
to del Owensboro Female College: tiene algunos bue- 
nos edificios públicos y es centro de una rica co- 
marca agrícola y ganadera. En sus inmediaciones 
hay vacimientos de carbón, arcilla, hierro, zinc, 
plomo y piedra de construcción. Tiene comunica— 
ción fuvial por medio de vapores con los puertos 
más importantes del río. Comercio de tabaco, m- 
dustrias de cigarros, licores, vagones, carruajes, 
muebles, celulosa, etc. Posee luz eléctrica y un sis- 
tema de conducción de aguas, cuyo coste se elevó 
á la suma de 200,000 dólares. 

OWENS LAKE. (Ge0y. Lago de los Estados 
Unidos, en el de California. V. Owen. 

OWENSON MORGAN (Sinxky). Bioy. Es- 
eritora y novelista inglesa, nacida en Dublín entre 
1780 y 1785 y muerta en Londres en 1859. lira 
hija del actor Owenson y desde su infancia se hizo 
notar por sus aptitudes para la música. por lo que 
su padre pensó en un principio dedicarla al teatro, 
pero esto no pasó de un proyecto. En 1801 publicó 
una colección de poesías y en 1804, tomando Wer 
¿her por modelo. dió su primera novela, Se. Clair or 
the Heiress of Desmond, que pasó sin pena ni gloria, 


1186 


lo mismo que la Novice af St. Dominick (1806). No 
así T'he Wild irish Girl (1806), que dió gran cele 
bridad á su autora. Protegida por el marqués de 
Abercorn, la hizo casar en 1812 con su médico, Zo- 
más Carlos Morgan (V.), que era á su vez un dis- 
«tinguido literato. Poco después se trasladó á París, 
donde residió tres años, y fruto de su viaje fué la 
obra Frauce (1817), llena de ingeniosas obseryacio- 
nes sobre la política y las costumbres francesas. 
Después visitó Italia y más tarde Bélgica y otra vez 
Francia, estableciéndose desde 1839 en Londres. 
donde dió reuniones á las que asistieron todas las 
celebridades de la capital. Interesóse mucho por la 
suerte de Italia, y después de 1848 escribió una car- 
ta abierta á Pío IX rogándole que continuase en el 
camino de las reformas emprendidas. Por la misma 
fecha escribió un folleto contestando á las observa— 
ciones del cardenal Wiseman, que poco antes había 
publicado otro demostrando los errores contenidos 
en los artículos de la señora Morgan sobre la cáte- 
dra de san Pedro en Roma. En 1837 se le concedió 
por el Gobierno inglés una pensión de 300 libras 
esterlinas anuales. Además de las obras citadas, se 
le debe: O'Donnel (1814), Florence Mac Cartry 
(1816), Ztaly (1821), Vie de Salvator Rosa (1823), 


The O'Briens and the O'Flaherties (1827), Book of 


the Boudoir (1829), France in 1829 (1830), Drama- 
tic Scenes (1833), The Princess, novela de costum-= 
bres belgas (1835); Woman and her master (1840), 
The Book withouth a name (1841), en que hay más 


parte de su marido que suya, y Passages from my 


Autobiography (1859). Su autobiografía y muchas 
cartas interesantes, juntamente con una Memoria, 
fueron publicadas por Dixon en 1862, 

Bibliogr. Fitzpatrick, Lady Morgan (Londres, 
1862). 

OWENSVILLE. Geoy. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Indiana, condado de Gibson; 1,237 
habitantes según el censo de 1910. 

OwensviLLE. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Misurí, condado de Gasconade: 677 h. se- 
gún el censo de 1910, 

OwensvinLE, (reog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Ohío, condado de Clermont; 289 h. según 
el censo de 1910. 

OWENTON. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Kentucky, cap. del condado de Owen; 
1,024 h. según el censo de 1910. Sit. 4 37 kms. N. 
de Francfort. Centro comercial de considerable im- 
portancia, 

OWINGEN. (Geog. Pobl, de Alemania, reino de 
Prusia, princip. de Hohenzollern, dist. y á 10 kms. 
de Hechingen, junto al Eyuch, af. del Neekar; 
1.000 h. 

OWINGSVILLE. Geog. Ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Kentucky, capital del condado 
de Bath; 912 h. según el censo de 1910. Situada 
á 88 kms. E. de Francfort. á la izq. del río Lic- 
king, af. del Ohío. Excelentes edificios escolares; 
fab. de muebles. 

, OWINO (San). Hagiog. Habiendo sido el pri- 
mero de los servidores de la reina santa Eteldreda, 
fué con: ella á York, en donde, creciendo en fervor, 
renunció al mundo y dió la obediencia al abad san 
Cead:la en el monasterio de Lestingen. Bajo la di- 
rección de tal maestro se aventajó en todo linaje de 
virtudes, Vivió hacia el fin del siglo vr, y de él 
hace mención san Beda el Venerable (Historia ecle- 
siástica, 1, IV, c.3, ML. 95, 175 8s.). Por lo demás, 


OWENSVILLE — OWYHEE 


escasean las noticias sobre este santo. La fiesta de 


san Owino es el 4 de Marzo. (Acta SS., Marzo, t. 1, 
págs. 312-313.) 

OWINSK. (Geoy. Posesión señorial de Prusia 
(Alemania), provincia y regencia de Posen, á ori- 
llas del Warthe; 1,532 h. Manicomio provincial 
que ocupa el antiguo convento de benedictinus se- 
cularizado en el año 1797. Bella iglesia parroquial. 
Turberas. En sus alrededores existen numerosas 
alfarerías. 

OWL ó MOREAU. Geoy. Río de los Estados 
Unidos, en el de Dakota del Sur. Nace cerca del 
límite del Est. de Montana, formándose de va= 
rios brazos, el más meridional de los cuales Jleva el 
nombre de Moreau, hacia el paralelo 45 y se enca— 
mina, en general. hacia el E., recibiendo las aguas 
de numerosos tributarios, hasta desembocar por la 
der. en el Misurí después de un curso de 315 kms. 
sin contar más que las grandes curvas y de cerca de 
600, siguiendo todas sus sinuosidades. 

OWOSSO. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Michigán, cap. del condado de Shiawassee, 
sit. 4 79 millas NO. de Detroit, en las márg. del río 
Shiawassee. Est. f. c.; 9,639 h. según el censo de 
1910. Posee varias iglesias notables y una bibliote- 
ca para señoras; escuelas; centro de producción de 
remolacha y azúcar; industrias de muebles, persia— 
nas, carruajes, conservas, manteca, alfombras, etc. 
Fundada en 1832 recibió su carta de ciudad en 1859. 

OWRUTSOH. Geoy. V. Ovrurch. 

OWSIANNIKOW (Px.). Bioy. Naturalista 
ruso que trabajó extraordinariamente en la segunda 
mitad del siglo x1x. Entre el gran número de Me- 
morias que se le deben mencionaremos tan sólo: 
Disguiss. microscop. de medullae spinalis textura in 
piscibus factitatae (Dorpat, 1854), Veber d. ersten 
Vorgánge der Entwickel in den Biern des Cosegonus 
lavaretus (San Petersburgo, 1873), Veber dos Ki 
bei KnochenfAischen (San Petersburgo, 1885), y Veber 
das central norvensystem und das Gehdrorgan der ce 
vhalopoden (San Petersburgo, 1867), esta última en 
colaboración con Kowalevsky. 

OWSLEY. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Kentucky, sit. en la región orien- 
tal del Estado, cerca de las fuentes del río Kentuc- 
ky; 216 mi!las cuadradas y 7,979 h. según el censo 
de 1910, Región de colinas, cortadas por profundos 
barrancos, poco favorable para la agricultura, pero 
con ricos yacimientos de hierro y de carbón de pie- 
dra. Cap. Brooneville. 

OWSTON-FERRY. Gr0y. Ciudad de Iugla- 
terra, en el condado de Lincoln, junto al Trent, 
que con el Ouse forman el estuario del Humber, en 
una llanura llamada isla de Axholme; 1,400 h. 
(2,000 con el municipio). Cervecerías, fábricas de 
cuerdas, tejidos, sacos. y hornos de construcción 
de ladrilios y tejas. Astilleros. Importante comercio 
de ganado. 

OWYHEE. Geoy. Río de los Estados Unidos; 
se forma en los terrenos graníticos limítrofes de los 
Est. de Nevada y de Idaho, de tres brazos que se 
reúnen en el Est. de Oregón, recorre una región 
montañosa y después de un curso total de 600 kms. 
des. por la izq. en el Snake. 

OwvHre. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el ángulo S). del Est. de Idaho, en la cuenca 
del río de su nombre: 7,888 millas cuadradas y 
4,014 h. según el censo de 1910, Su cap. es Sil- 
ver-City. UR 


vi MuBor 
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¡OX! — OXALATO 


¡OX! interj. que se emplea para espantar á las 
aves domésticas. 

OXA. Geog. V. Osma. 

ÓXABACK. Geo. Pobl. y mun. de Suecia, 
prov. ó lán de Elfsborg. á 109 kms. S. de Veners- 
borg, junto á la rib. oriental del lago Oga; 1,575 h. 
Es patria del filólogo Erikjansen. 

OXACALCITA.f. Mineral. Sinonimia de whe- 
«wellita, oxalato cálcico cuya fórmula es 


C¿0,¿Ca.H30 


(V. WneweLLITa). 

OXÁCIDOS. m. Quim. V. Acipos. 

OXACRON. m. Paleont. Género de vertebrados 
de la clase de los mamíferos, subclase de los placen- 
tarios, orden de los ungulados, suborden de los ar— 
trodáctilos, familia de los anoplotéridos, subfamilia 
de los dichobuninos, creado por Filhol, del que se 
han encontrado varios dientes de la mandíbula su- 


- perior; es pequeño de talla, semejante al Dishodune; 


el tubérculo intermedio de la serie posterior es un 
poco hundido en el valle transversal medio. Se ha 
recogido en las fosforitas de Quercy. 

OXAFOR. m. Quím. y Farm. Nombre dado á 
una solución de oxialcanfor al 50 por 100 que se 
emplea en medicina. V. OxIALCANFOR, 

OXALACÉTICO (Acivo). Quim. 


CO .OH 
CO< CH, . co. on 


Se forma por oxidación del ácido málico y del ácido 
teracónico. Funde á 146”. 
OxarLacírico (Erer). Quin. 


CO OC, H, 
CO< EH, .CO . 00, H; 


Obtiénese por Ja acción del sodio sobre una mezcla 
de éter etilacético y éter etiloxálico, Es un líquido 
espeso, casi inodoro, que hierve á 131% á la pre- 
sión de 24 mm. Su solución alcohólica diluída toma 
color rojo intenso con el cloruro férrico. 

OXALANTINA.f. Quím. Cg H¿ Os N¿. Com- 
puesto cristalino que se forma hirviendo largo tiem— 
po el ácido aloxánico con agua y también por redue- 
ción del ácido parabánico con zinc y ácido clorhí- 
drico. 

OXALATADO, DA. adj. Mineral. Dícese del 
mineral convertido en sal por la combinación con el 
ácido oxálico. 

OXALATO. m. Quim. Nombre dado á las sales 
del ácido oxálico. El ácido oxálico es el más enérgi- 
co de los ácidos orgánicos hasta ahora conocidos; no 
sólo pone en libertad á los demás ácidos orgánicos 
combinados, sino que también hace lo mismo respecto 
á algunos ácidos inorgánicos. En solución acuosa se 
descompone en los iones H' y HC, Oz? ó bien H' H' 
y C, 04”. En su afinidad con determinadas bases, es- 
pecialmente Ja sosa y la potasa, aventaja aun á los 
ácidos minerales más enérgicos. En esta última pro- 
piedad del úcido oxálico está fundada la conversión 
del sulfato cálcico y de otras sales en oxalato cálcico, 
la transformación del cloruro sódico y del nitrato só- 


- dieo en oxalato sódico ácido. ete. 


Por ser ácido bibásico, el ícido oxúlico forma sa= 
les neutras y sales ácidas con la mayor parte de los 
metales monovalentes. Con el potasio y con el sodio 
forma, además, sales sobreácidas, que se consideran 


1187 


como combinaciones de Jas sales ácidas con el ácido 
oxálico libre: 


CORSO RT COMORAS O ENEE CO. OH 
| | 
COMODATO 0H COPE CO . O1l 
Oxalato Oxalato Oxalato potásico 
potásico potásico sobreácido 

neutro ácido 


Con los metales bivalentes el ácido oxálico sólo 
forma sales neutras, con excepción del bario y el 
estroncio. Los oxalatos, exceptuando los alcalinos, 
son poco ó nada solubles en el agua; pero los ácidos 
minerales enérgicos disuelven, descomponiéndolos, 
los oxalatos insolubles en el agua. Los solubles en 
ésta, que obran como venenos enérgicos, se obtienen 
por doble descomposición ó por neutralización par= 
cial ó total del ácido oxálico mediante los carbonatos 
ó los hidróxidos de los respectivos metales. Los oxala- 
tos poco solubles ó insolubles se preparan por doble 
descomposición entre los oxalatos alcalinos y las sa 
les metálicas correspondientes. Por la acción del ca— 
lor todos los oxalatos se descomponen. Los alcalinos 
forman carbonato alcalino, desprendiéndose óxido 
de carbono; los restantes oxalatos forman óxido, por 
ejemplo, el oxalato cálcico y el oxalato magnésico, ó 
metal, por ejemplo, los oxalatos de cobalto, níquel y 
cobre, desprendiéndose en el primer caso una mezcla 
de óxido de carbono y anhidrido carbónico y en el 
segundo caso sólo anhídrido carbónico. Respecto del 
reconocimiento del ácido oxálico en los oxalatos véa- 
se OxáLiCO (AcIDO). 

OxaLaros. Towicol. La intoxicación se verifica 
principalmente por el ácido oxálico empleado en eco- 
nomía doméstica para limpiar metales y en la indus- 
tria como blanqueante y para la fabricación de cier 
tas tintas. Es posible la confusión con otros ácidos 
inofensivos como el tartárico. Se ha señalado la posi- 
bilidad de la intoxicación aguda por el consumo 
abundante de plantas ricas en oxalatos. La intoxica- 
ción crónica por este mecanismo se halla fuera de 
duda. La dosis tóxica comienza entre 1 y 5 gr., aun- 
que se han resistido en ocasiones otras más elevadas. 
La acción local del ácido oxálico es inmediata en el 
punto de aplicación y entonces obra como cáustico 
á la manera de los demás ácidos. La acción general 
se ejerce sobre la sangre, el corazón y sistema ner— 
vioso. Se atribuye gran importancia en el proceso 
tóxico á la substracción de sales de calcio para for 
mar los oxalatos. La eliminación de ácido carbónico 
mengua á la par que la absorción de oxígeno. La 
temperatura desciende y los músculos pierden su 
excitabilidad eléctrica. Es característica la presencia 
de cristales de oxalato cálcico en los canalículos uri- 
narios. Se ha discutido mucho la utilización de sa-= 
les oxálicas en la economía humana, siendo cuando 
menos dudosa. Los oxalatos, en efecto, no parecen 
transformarse en carbonatos alcalinos como las de- 
más sales orgánicas. El ácido oxálico en ingestión 
produce sabor metálico y urente, constricción de 
garganta, vómitos negruzcos, cólicos que se irradian 
á brazos y piernas. Los oxalatos neutros ejercen una 
acción irritante sobre las primeras vías menos inten- 
sa que el ácido oxálico. Sobrevienen luego calam- 
bres, convulsiones, trismus, tétanos y colapso. La 
piel se pone cianótica y se cubre de un sudor frío; el 
pulso se debilita, las pupilas se dilatan y la muerte 
tiene lugar en el coma. Si el enfermo se salva puede 
presentarse una diarrea sanguinolenta..donde se des- 
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cubren los cristales tetraédricos de oxalalo cálcico. 
Como fenómenos consecutivos cabe señalar el en- 
tumecimiento y hormigueo de las extremidades, las 
sacudidas espasmódicas de la cara, y la anuria tran- 
sitoria. o la orina se descubren no sólo metahemo- 
globina y albúmina, sino cristales de oxalato cílci- 
co. Las lesiones necrópsicas consisten en hiperemia 
y decoloración grisácea del intestino con relativa in- 
tegridad del estómago. ln el riñón se encuentra el 
oxalato cálcico adoptando formas diversas de gavi- 
llas, de agujas, palillos de tambor, huevos, muelas 
de afilar, etc. Estos cristales, al contrario de lo que 
ocurre con los de carbonato y fosfato cálcico, no se 
colorean por la hematoxilina. Los cristales aparecen 
también en la sangre y en la medula ósea, lo propio 
que en el bazo, hígado y pulmones. El diagnóstico 
de la intoxicación es fácil atendiendo los síntomas 
expuestos. El pronóstico es siempre grave por la 
posibilidad de alteraciones orgánicas consecutivas 
aun salvándose el enfermo. El tratamiento consiste 
en la administración del sacarato cálcico con pre- 
ferencia en leche. Se ha recomendado igualmente 
la creta preparada y el agua de cal. Las sales de 
magnesia formando un oxalato soluble, se oponen á 
la formación de cristales de oxalato cálcico en el ri- 
ñón. Se prescriben tisanas diuréticas y se favorece la 
eliminación del tóxico con ejercicios pasivos y masaje 
principalmente de la región lumbar. 

Bibliogr. Vibert, Tratado de Medicina Legal y 
Towicología (ed. Espasa. Barcelona); Kobert, Lehr- 
buch a. Towikologie (Berlín, 1913): Taylor. 4 Trea- 
tise on Medical Jurisprudence (Londres. 1914). 

OXALDIACÉTICO (Acino). Quim. 


COPIE CO 00 CUACOZa 


Se obtiene por la acción del ácido clorhídrico sobre 
su éter etílico. Se presenta en forma de polvo inso- 
luble en el agua, que, por calefacción, se descompone 
en anhídrido carbónico y diacetilo. 

El éter etílico de este ácido se obtiene por la 
acción del zinc sobre el éter oxálico y el éter cloro- 
acético. Funde á 77” y toma con el cloruro férrico 
en solución alcohólica un color rojo intenso. 

OXALENBISAZOXIMETENILO. m. Quin. 
V. AzOxIMAaA. 

OXALENDIAMIDOXIMA. f. Quim. V. Bi- 
CARBAMIDOXIMA.. 

OXALENDIAZOXIMADIBENCENILO 
m. Quím. V. BISFENILAZOXIMA. z 

OXALENDIAZOXIMADIETENILO. m. 
Q /ám. V. BISMETILAZOXIMA. 

OXALHÍDRICO (Acino). Quim. Nombre anti- 
cuado del ácido sacárico. 

OXÁLICO, CA. (Etim. — Del lat. owa/is, ace- 
dera.) adj. Perteneciente ó relativo á las acederas 
ó productos análogos, 

OxáLico (Acino). Quin. 


CO. OH 


ÓN 
COSTA 


Sinonimia: ácido sacarino, ácido de acederas, ácido 
etanodioico. El oxalato potásico ácido ó sal de acede- 
ras. fué obtenido á mediados del siglo xvi del 
Rumeo acetosa por Angelo Sala, y lo estudiaron 
detenidamente Margraff en 1740 y Savary en 1776, 
Scheele obtuvo por primera vez en 1776 el ácido 
oxálico libre por oxidación del azúcar y descubrió 
más tarde (1784) que el compuesto así preparado, 


OXALDIACÉTICO — OXÁLICO 


llamado ácido sacaríno, era idéntico al ácido de la 


A IA 


sal de acederas. La obtención industrial del «cido 
oxálico por la acción de ¡os álcalis sobre el aserrín 
de madera es debida á J. Dale (1856), Possoz 
(1858) y Thorn (1878). Se encuentra el ácido oxálico 
muy esparcido en la naturaleza en forma de sales, 
principalmente en el reino vegetal. En estado libre 
se halla pocas veces: en el Boletus sulfureus y el 
B. igniarius, en la Hypha bombycina Persoon y en 
otros hongos, así como en los pelos de los garbanzos. 
ln cambio, los oxalatos abundan en la naturaleza: el 
oxalato potásico se halla sobre todo en las ucederas 
y, además, en el Geranium acetosum, las espinacas, 
la hierba carmín, el ruibarbo de Rusia, la bellado- 
ma. etc.; el oxalato sódico en casi todas las especies 
de los géneros Salsola y Salicornia; el oxalato mag- 
nésico en la epidermis de las panicáceas; el oxalato 
amónico en el guano; el oxalato cálcico, que es el 
oxalato que más abunda en las plantas. se halla 
principalmente en los órganos más viejos, va disuelto, 
ya.en forma de pequeños octaedros cuadráticos, 
ya en hacecillos (rafidios) de finas agujas mono- 
clínicas ó en agrupaciones globosas (drusas). Se ha 
encontrado oxalato cálcico en muchas raíces, corte- 
zas y hojas, siendo especialmente ricas en él las 
raíces de ruibarbo y algunos líquenes. Por meteori- 
zación de estos últimos se ha formado el mineral 
llamado swhewellita ó tierschita, y parece que también 
es de origen vegetal la oxalita ó humboldtita (for- 
mada por oxalato ferroso) que se halla en los yaci- 
mientos de lignito. En los musgos nc se encuentra, 
al parecer. oxalato cálcico, y las gramineas son 
pobres en esta sal. Se ha encontrado también ácido 
oxálico en forma de oxalato cálcico en el organismo 
animal, por ejemplo, en la orina. en los sedimentos 
urinarios, en las mucosidades de la vejiga de lu 
hiel. en el bazo, en los músculos, en los excrementos 
de las orugas, etc. El ácido oxálico se forma con 
frecuencia por oxidación de otros compuestos orgú- 
nicos. El alcohol etílico, el glicol etilénico. el ácido 
valeriánico, ete., y casi todas las substancias orgá- 
nicas ricas en carbono dan ácido oxálico euando se 
oxidan con ácido nítrico ó con permanganato potá- 
sico en solución neutra ó alcalina, ó cuando se fun= 
den con bidrato potásico. Se forma ácido oxálico en 
la acción del Aspergillus niger sobre hidratos de car- 
bono y sobre substancias albuminoideas y en la ac= 
ción de las bacterias del vinagre sobre la solución de 
azúcar. También se forma cuando actúa el anhídrido 
carbónico sobre el sodio entre 350 y 3600: 


CO .ONa 
, . a 


en la calefacción rápida, 4 mús de 400%, de una 
mezcla de formiato sódico y sosa fuera del contacto 
del aire: en la descomposición del dicianógeno por 
el agua ó por soluciones acuosas de ácidos enérgicos: 
CN GO" ¿He 2 

| +4H,0+2HCI= | 2 NT, Cl 
CN COSUHA 


a led | 

y en muchos otros procesos. APIO 
Obtención. Antes se obtenía exclusivamente el 
ácido oxálico del oxalato potásico conte: 
zumo de acederas. Se precipitaba el zumo 
ción de acetato de plomo. se recogín « 
de oxalato plúmbico, se lavaba, se 


ácido sulfúrico ó con hidrógeno su 


"| 
a. 7 
el] 


OXALICO 


1189 


centraba el líquido filtrado para conseguir su eris- | pequeñas cantidades de ácido oxálico químicamente 


talización, Hoy se prepara en pequeña escala por 
oxidación del azúcar mediante el ácido nítrico y en 
gran escala por descomposición de la celulosa me- 
diante una mezcla de hidróxido potásico é hidróxido 
sódico ó por descomposición del formiato sódico por 
el calor. Para obtenerlo á partir del azúcar, se ca- 
lienta en una cápsula espaciosa de porcelana 1 parte 
de azúcar de caña pulverizada con 8 de ácido nítrico 
ordinario, exento de ácido sulfúrico, al principio 
suavemente y después, poco á poco, hasta la ebulli- 
ción. Se efectúa una enérgica reacción acompañada 
de vivo desprendimiento de vapores rojos; cuando 
ha terminado, se evapora el líquido en baño de maría 
hasta un sexto de su volumen primitivo y luego 
se deja enfriar para que cristalice. Se ponen los 
cristales en un embudo, se dejan escurrir, se lavan 
con poca agua fría y luego se disuelven en doble 
cantidad de agua caliente, haciendo cristalizar la 
solución. 

Hasta hace poco la obtención industrial del ácido 
oxálico se efectuaba exclusivamente por la acción 
de los úlcalis caústicos sobre la madera. Para ello 
se mezclan con una lejía de densidad 1.25,.que 
por 40 partes de hidróxido potásico contiene 60 de 
hidróxido sódico. 50 de aserrín de madera de abeto 
ó de pino, y se calienta la masa pastosa, en capas 
de 1 cm. sobre planchas de, hierro, removiéndola 
frecuentemente, á una temperatura de 240 á 2500, 
hasta que la masa se vuelve seca y porosa y adquiere 
un color blanquecino ó amarillento. Si se emplea 
hidróxido sódico solo, á igualdad de circunstancias, 
se obtiene mucha menos proporción de ácido oxálico 
que cuando se emplea la mezcla de los dos hidróxi- 
dos. Lmeyo se disuelve en agua hirviente la masa 
así obtenida, se concentra la solución límpida hasta 
pequeño volumen, se deja enfriar y se recogen los 
eristales formados, que consisten principalmente en 
oxalato sódico, pues el hidróxido potásico queda en 
las aguas madres en forma de carbonato; luego se 
disuelven los cristales en agua hirviente y se añade 
al líquido lechada de cal para formar oxalato cálcico 
insoluble. Se recoge este oxalato, se lava con agua 
caliente y se trata con ácido sulfúrico para formar 
sulfato cálcico y dejar en libertad el ácido oxálico, 
que queda en disolución: se filtra el líquido, se con= 
centra para que cristalice y se purifica el ácido 
obtenido por nueva cristalización. 

Otro procedimiento consiste en calentar una mez- 
ela de 100 partes de formiato sódico y 1 de sosa 


cáustica. A 290? principia á desprenderse hidrógeno 


y 4 360 se ha formado oxalato sódico, industrial- 
mente puro, en forma de masa blanca y porosa. 


- Del oxalato sódico se obtiene el ácido oxálico libre 


del mismo modo que en el anterior procedimiento. 
- Para obtener un ácido oxálico completamente 


puro se disuelve el ordinario en dos ó tres veces 


100 de HCI) y caliente, se deja enfriar la solución, 
agitándola á menudo, se recoye el polvo cristalino 
que se forma, se deja escurrir, se lava con pequeñas 
cantidades de agua fría hasta que el líquido de 
oción sólo presente una débil reacción de cloro, y 
luego se cristaliza el ácido de su disolución en agua 
caliente. Hay que repetir la cristalización hasta que 
el ácido oxálico sea completamente volátil. El ácido 
co obtenido del azúcar puede purificarse por 
e disolución en el agua y consiguiente cris- 
ión. También pueden obtenerse fácilmente 


su peso de ácido clorhídrico diluído (de 12á 15 por: 


puro lavando con éter en el lixiviador de Soxhlet el 
ácido oxálico comercial pulverizado y haciendo cris- 
talizar la solución en ayua caliente del residuo que 
queda después de destilar el éter. 

Propiedades. El ácido oxálico cristaliza de la so- 
lución acuosa en prismas monoclínicos, incolorog, 
con 2 moléculas de agua, cuya densidad es 1,641. 
A la temperatura ordinaria los cristales son estables 
al aire, 4 temperatura más elevada eflorescen y, ele- 
vando gradualmente la temperatura, se convierten 
á 100% en polvo blanco de ácido oxálico anhidro. El 
ácido oxálico cristalizado funde á unos 100% en su 
agua de cristalización; á temperatura más alta se 
sublima parcialmente en estado anhidro, pero su 
mayor parte se descompone. Calentando con cuidado 
el ácido anhidro hasta 150 ó 160% se sublima for 
mando finas agujas blancas y desprendiendo vapores 
picantes que provocan la tos. Calentado rápidamente 
se descompone por completo, formándose óxido de 
carbono, anhídrido carbónico, agua y algo de ácido 
fórmico: 

CO .OH 
| = CO + CO, + H,0O 
CO .OH 


CO . OH 
| =H.CO .0H + CO, 
CO . OH 


Se efectúa la misma descomposición cuando se 
expone á la luz solar una solución acuosa de ácido 
oxálico adicionado de un poco de nitrato de urano. 
A la temperatura ordinaria el ácido oxálico se di- 
suelve en 10 partes de agua y en 2 */, de alcohol 
dando líquidos de reacción y sabor ácidos y de ac= 
ción tóxica. El agua y el alcohol hirvientes disuel- 
ven al ácido oxálico casi en todas proporciones. El 
éter le disuelve poco; 1 parte de ácido oxálico pul- 
verizado se disuelve con 12 de ácido sulfúrico con= 
centrado sin descomponerse cuando se calienta la 
mezcla con precaución; de esta solución se separan 
á la larga cristales incoloros de ácido oxúlleo anhi= 
dro. Calentando más la solución, el ácido oxálico 
se descompone por completo en óxido de carbono, 
anhídrido carbónico y agua, Producen la misma des- 
composición otros agentes deshidratantes, por ejem- 
plo, el ácido fosfórico, el anhídrido fosfórico, el clo= 
ruro de zinc, el bicloruro y el pentacloruro de fós= 
foro. etc. El ácido oxálico anhidro puede obtenerse 
también cristalizado, disolviéndolo en 2 1/, partes de 
ácido acético cristalizable caliente y dejando enfriar 
la solución. El ácido anhidro funde de 186 á 187”. 
El ácido nítrico altera poco al ácido oxálico, pero lo 
descompone si se hierve largo tiempo con él. Diver 
sos agentes oxidantes actúan sobre el ácido oxálico 
descomponiéndolo en anhídrido carbónico y agua, 
por ejemplo, el permanganato potásico en solución 
ácida, la manganesa y el ácido sulfírico, el peróxido 
de plomo, el musgo de platino. el ácido crómico, 
etcétera. El cloro y el bromo lo descomponen fácil» 
mente en presencia del agua: 


CO. OH 
+ 2C1 =2HC1 + 2C0, 
CO . OH 


De un modo análogo obran el ácido hipocloroso y 
los cloruros ue los metales fácilmente reductibles, 
como el cloruro áurico y el cloruro platínico, pero 
este último sólo á la luz solar. Los álcalis cáusticos 
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fundidos, lo mismo que el hidrato bárico, forman con 
él carbonatos, con desprendimiento de hidrógeno: 


CO . 0H OK 
+ 4K0H =2C0 + H, +2H,0 
CO . 0H NoK 


El hidrógeno naciente convierte el ácido oxálico 
en ácido glicólico CH3(0H). CO . OH, consiguién- 
dose también esta reducción por vía electrolítica, 
Calentando una mezcla de glicerina y ácido oxálico 
se forma primero monoformiato glicérico que, dilu— 
yendo el líquido en agua, se descompone ea gliceri- 
na y ácido fórmico. Las substancias mucilaginosas, 
y quizá también los organismos inferiores vegetales 
y animales, por largo tiempo de contacto con solu— 
ción acuosa de ácido oxálico, descomponen á éste 
con desprendimiento de anhídrido carbónico, sobre 
todo bajo la acción de la luz 


Densidad de las soluciones acuosas de ácido ozxálico 
a 17% 
Densidad ...... 1,007 1,014 1,021 1,028 1,035 
C, H¿0» - 2H,0 
PORO aia ss 2 4 6 Sp 


Reconocimiento. El ácido oxálico y los oxalatos 
se reconocen fácilmente porque, calentados con ácido 
sulfúrico concentrado, desprenden unu mezcla de 
óxido de carbono y anhídrido carbónico que arde 
con llama azulada. Además, si se añade á la solución 
neutra, amoniacal, ó débilmente acidulada en ácido 
acético, de ácido oxálico ó de un oxalato, una solu= 
ción de una sal cálcica (cloruro, acetato, sulfato). se 
forma en seguida, ó al cabo de algún tiempo, un 
precipitado blanco finamente cristalino, de oxalato 
cálcico; insoluble en el agua, el amoníaco, el ácido 
acético diluído y el ácido oxálico, y fácilmente solu- 
ble en el ácido clorhídrico y en el ácido nítrico diluí- 
dos. Para reconocer los oxalatos insolubles en el 
agua se hierven con un exceso de solución de carbo- 
nato sódico, se filtra, se sobresalura débilmente el 
líquido filtrado con ácido acético, y se ensaya luego 
con la solución de cloruro cálcico evitando un gran 
exceso. La solución acuosa del ácido oxálico libre y 
la solución clorhídrica de los oxalatos ponen en liber- 
tad el oro de la solución de cloruro áurico, efectuán- 
dose esta reducción lentamente en frío y con más ra- 
pidez en caliente. La solución de permanganato po- 
tásico es descolorada por el ácido oxálico y por la 
disolución de los oxalatos en ácido sulfúrico diluido, 
lentamente en frío y más rápidamente en caliente. 
Ensayo del ácido owálico. La pureza del ácido 
oxálico se deduce de la completa carencia de color 
de sus cristales, de su completa solubilidad en el 
agua y de su total volatilización cuando se calienta 
en la lámina de platino, sin que se presente enne- 
grecimiento durante la misma. 

Investigación towicológica del ácido owálico y de los 
ozalatos. Si se trata del ácido oxálico libre, el ma- 
terial que se investiga (restos de comidas, vómitos, 
contenido del estómago, etc.), desecado en baño de 
inaría y desmenuzado, se hierve dos ó tres veces con 
alcohol débilmente acidulado con ácido clorhídrico, 
se deja enfriar, se filtra, se añade al líquido filtrado 
un poco de agua, se expulsa el alcohol por ebulli- 
ción, se filtra nuevamente y se hierve el líquido 
acuoso resultante con solución de carbonato sódico. 
Luego se sobresatura débilmente el Jíquido filtrado 
con ácido acético, se deja posar y se trata el líquido 


OXÁLICO 


límpido con solución de acetato ó de cloruro cálcicos. 

El residuo que queda después de la extracción con 
alcohol se lixivia en agua caliente para la investiga- 
ción de los oxalatos, especialmente de los alcalinos, 
y el oxalato contenido en el líquido filtrado se con= 
vierte en oxalato cálcico como antes. Por los carac— 
teres antes enunciados se puede reconocer si el pre= 
cipitado es realmente de oxalato cálcico, pero. ade— 
más, puede comprobarse de la siguiente manera: 

1. Calcinado á calor suave no debe. ennegrecerse 
(el tartrato se ennegrece), ni dejar un residuo de 
reacción alcalina. 

2. Elácido sulfúrico concentrado no ejerce sobre 
él ninguna acción en frío, pero, en caliente, produce 
un desprendimiento de anhídrido carbónico y óxido 
de carbono, sin ennegrecimiento. 

3, Hervido con un exceso de solución de carbo- 
nato sódico y filtrando el líquido, debe obtenerse un 
líquido que, después de sobresaturado con ácido acé- 
tico, precipita nuevamente con la solución de la sal 
cálcica. 

En los casos toxicológicos no basta la investiga— 
ción cualitativa, sino que debe hacerse también la 
cuantitativa, porque los materiales vegetales y ani- 
males á menudo contienen pequeñas cantidades de 
oxalatos como se ha dicho antes. Con este último ob- 
jeto se deseca lo mejor posible una cantidad pesada 
del objeto de ensayo, se extrae repetidas veces con 
alcohol caliente, acidulado con ácido clorhídrico, se 
mezclan los líquidos extractivos filtrados con una 
cantidad suficiente de agua y se elimina el alcohol. 
El líquido acuoso que queda de residuo se alcaliniza 
con amoníaco inmediatamente después de filtrado, 
luego se acidula de nuevo con ácido acético hasta 
reacción débilmente ácida y se precipita el ácido 
oxálico, en forma de oxalato, añadiendo solución de 
acetato Ó de cloruro cálcico, evitando empleacla en 
gran exceso. Como el precipitado está impurificado 
con frecuencia por fosfato cálcico y otras substan— 
cias. es conveniente en determinaciones exactas ave- 
riguar volumétricamente la cantidad de ácido oxálico 
del precipitado mediante una solución valorada de 
permanganato potásico. Para ello se hace desprender 
del filtro el oxalato cálcico lavado, con el chorro del 
frasco lavador, se disuelven las últimas porciones 
que quedan en el filtro con ácido sulfúrico diluído 
(1 : 5) y caliente, se calienta luego la mezcla del 
precipitado y la solución, después de añadir algo de 
ácido sulfúrico se somete entonces á la valoración 
con solución valorada de permanganato potásico. 

Determinación gravimétrica del ácido owálico. Para 
esta determinación cuantitativa del ácido oxálico ó 
de sus sales, se mezcla su solución caliente, ligera— 
mente acética y que no contenga ningún ácido mi- 
neral libre, con una cantidad de solución de cloruro 
ó de acetato cálcico suficiente para la precipitación 
total, se deja la mezcla en reposo y caliente de doce 
á veinticuatro horas. agitando de vez en cuando, se 
deja enfriar, se recoge el precipitado cristalino de - 
oxalato cálcico, se laya y se convierte en óxido cálci- 
co. Cuando se ha transformado el oxalato en óxido 
cálcico se determina su cantidad por la siguiente pro- 


porción : seda q 
CaO : C,H,O =cantidad hallada. 
(56.1) (90) le 


a: 

Las soluciones de ácido oxálico 
ácidos minerales libres se alcalinizan e 
y después se acidulan de nuevo d , 
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acético. Los oxalatos dificilmente solubles ó insolu= 
bles en el agua se convierten en oxalato sódico por 
ebullición con carbonato sódico. Se filtra la solución 
de oxalato sódico, se lava cuidadosamente el residuo 
con agua caliente, se acidula débilmente el líquido 
filtrado con ácido acético y, finalmente, se precipita 
con solución de cloruro ó acetato cálcico. Si el líqui- 
do del cual ha de precipitarse el ácido oxálico en 
forma de oxalato contiene sales de hierro, cromo ó 
aluminio, se separan antes estas sales por ebullición 
con carbonato sódico, porque los oxalatos de estos 
metales forman compuestos solubles con el oxalato 
cálcico. 

Usos del ácido owálico. El ácido oxálico se em- 
plea industrialmente en gran escala, por ejemplo, 
para la preparación de mordientes cáusticos en el 
estampado de tejidos y en tintorería, para la decolo- 
ración de la paja que sirve para sombreros, para qui- 
tar manchas de herrumbre y de tintas, en las tene— 
rías para el blanqueo del cuero, etc. El ácido oxálico 
puro se emplea en análisis químico cualitativo y 
cuantitativo. 

Oxázico (Acino). Towicol. V. OxALATOS. 

OXALIDÁCEAS. f. pl. Bof. Vamilia de plan 
tas dicotiledóneas, geraniales, geraníneas, sin célu- 
las ni bolsas secretoras, con flores pentámeras, her 
mafroditas, actinomorfas, sin disco, con 10 estambres 
unidos en la base, gineceo isómero, carpelos con mu- 
chos ó un solo óvulo cada uno, fruto cápsula ó baya, 
albumen carnoso. Son la mayoría hierbas, rara vez 
plantas leñosas, con hojas por lo regular compuestas 
y que se repliegan en la posición de sueño, con ósin 
estípulas. Comprende 250 especies de zonas templa— 
das y cálidas. Géneros Oxalis, Biophytum, Averrhoa. 

OXALÍDEAS. f. pl. Bot. V. OXALIDÁCEAS. 

OXALÍDEO, DEA. (Etim. —Del lat. oxalis, 
-idis, acedera, y éste del gr. owalís.) adj. Bot. Dí- 
cese de ciertas plantas dicotiledóneas. U. t. c. ss 
V. OxALIDÁCEAS. 

OXALIDITES. f. Paleont. Género de faneró- 
gamas, angiospermas de Ja clase de las dicotiledó- 
neas, descrito por Caspary; 
consiste en un fruto súpe- 
ro,-alargado, casi elipsoi- 
dal, que presenta cinco sur- 
cos y cinco carenas Ó pro- 
minencias. cinco fragmen- 
tos de estilos filamentosos 
con cinco sépalos senifor— 
mes. ondulados; se ha en— 
contrado en el ámbar de 
Samland y se le ha deno- 
minado O. brachysepalus 
Casp. En esta misma loca= 
lidad Conwentz ha recogi- 
do el O, averrhoides, con 
sistente en un fruto depri- 
mido en su extremo, alar- 
gado, provisto de cinco sépalos ovales, imbricados, 
y cinco estilos filiformes, acrescentes en su base y 
terminados en un estigma globoso. 

OXALILANTRANÍLICO (Aoino). Quim. 
Y. CarsostIríLICO (AcIDO). 

- OXALILDIACETOFENONA., f. Quim. 


Cáliz y ovario de Oxali- 
dites averrhoides Couw. 


Cy H; . CO . CH, .CO. CO. CH, .CO .C, 5, 


A 


Se forma por condensación de 2 moléculas de ace- 
na y éter oxálico con aleoholato sódico. Funde 


O a 
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OXALILDIACETONA. Í. Quín. 
CH; .CO .CHz.CO .CO .CHz.CO . CH, 


Se obtiene del éter oxálico y la acetona tratados con 
el etilato sódico. Funde de 120 á 121". 
OXALILO. m. Quím. Radical del ácido oxálico. 
OXALILUREA. f. Quim. Sinónimo del áeido 
parabánico. 


:: NH. Se obtie- 


OXALIMIDA.f. Quín. í 

Co 
ne calentando el ácido oxámico con pentacloruro de 
fósforo. Cristaliza en prismas incoloros y brillantes. 
Es muy poco soluble en el agua fría, más soluble 
en el agua caliente y muy soluble en el agua amo-= 
niacal; tiene reacción neutra y, hervida con agua, 
se descompone formando oxamida y ácido oxálico. 
No habiéndose determinado su peso molecular, po= 
dría ser que su verdadera fórmula correspondiese á 
un polímero de la citada. 

OXALIS. m. 50f. Género de plantas oxalidá- 
ceas con 220 especies, la mayoría del S. de Africa 
y Madagascar, y la América tropical y subtropical, 
Se distingue por su fruto capsular, carpelos soldados 
menos en los estilos, 10 estambres, valvas del fruto 
unidas con la columna central. Los estambres son 
uniformes ó trimorfos (en combinación con heterosti- 
lia); los estilos cinco con estigmas acabezuelados, 
bífidos ó desgarrados; una ó muchas semillas en cada 
celda (V. lám. SIEMBRA NATURAL, fig. 2). Las ho- 
jas son por lo común trifolioladas ó plurifolioladas, 
más rara vez sencillas ó representadas por filodios. 
Las folíolas son articuladas y muestran diferente po- 
sición de día y de noche. Pecíolo y pedúnculo son 
también articulados en la base. Las flores están ais- 
ladas ó en umbela, por lo común son tiernas, blan— 
cas, rojas, amarillas, etc.; los pétalos á menudo 
finamente venosos. 

En la división palmatifolias con bulbo, tubérculo 
ó rizoma, 4 4 22 folíolas radiadas ó en abanico, una 
á muchas flores en cada inflorescencia, corola 4 me- 
nudo de un rojo violeta, se incluyen especies de 
Méjico, República Argeatina, Andes, Patagonia, 
Malvinas y Colonia del Cabo. 

En la división trifoliadas con tres folíolas enteras 
ó lobuladas, bilobas ó bífidas, tallo herbáceo ó leño- 
so, se incluyen varios subgéneros. El Z%amuozys 
tiene la folíola media más largamente peciolulada, 
son arbustivas estas plantas y viven en el Brasil, 

El Aeterophyllum tiene el pecíolo ensanchado en 
filodio; son plantas arbustivas y se crían en el 
Brasil. 3 

El Zrifoliastrum tiene las hojas pecioladas, Ó en 
alounas especies del Cabo sentadas. Viven en mu- 
chísimos países. 

En la división Pteropodas el pecíolo es alado; 
tienen bulbo y flores aisladas; son especies de la 
Colonia del Cabo. 

En la división simplicifolias las hojas són sencillas 
y el pecíolo no es ensanchado; las ftores aisladas ó 
agrupadas: son especies del Cabo y del Brasil. 

O. Acetosella (del subgénero Trifotiastrum) tiene 
ambas bracteíllas atrasadas y soldadas en escama 
biaquillada, rizoma rastrero, rojizo, con: escamas 
carnosas, todas las hojas radicales, con pecíolo largo, 
flores blancas ó de un rosado pálido, aisladas, pétalos 
tres ó cuatro veces mayores, cápsula ovoidea, acu= 
minada. Florece de Mayo á Julio, se llama vulgar= 
mente acedevilla 6 aléluya y se cría en los bosques 
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europeos, asiáticos (Siberia, Himalaya) y norteame- 
ricanos desde los 41% lat. N, 

O. magellanica es muy parecida; O. cermna, ó sea 
la for del sueño, es del cabo de Buena Esperanza y 
en el Mediodía de Europa se propaga mucho; tiene 
balbillos pardos, hojas todas radicales, largamente 
pecioladas, con las tres folíolas bilobuladas, escapo 
casi doble de largo, erguido, con muchas flores 
grandes, amarillas; O. lasiandra de Méjico tiene 
5410 folíolas; O. stricta tiene dos á seis flores en 
cada umbela, amarillas, con pétalos enteros; es vivaz 
y originaria de la América del Norte; se extendió por 
muchos otros países; O. cornteulata, que se llama 
vulgarmente acederilla, aleluya, farfalá y quitatinta, 
tiene tallo tendido, ramificado, radicante, umbela 
de muy pocos radios, más corta que el pecíolo, con 
pedunculillos hinchados y en la fructificación escen- 
dentes, pétalos amarillos, pequeños, escotados, estilo 
tan largo como los estambres epipétalos, cápsula 
lineal oblonga, pubescente; florece en otoño y se 
cría en Europa y las islas Canarias, habiéndose ya 
difundido por muchos otros países; O. scandens del 
Perú es trepadora. 

Son anuales O. rosea ó vinagrillo de Chile, con 
escapos hojosos, pedúnculos axilares, más largos que 
las hojas cuatro veces, racimos espiciformes, pétalos 
rosados con un punto verdoso en su base; y O. mi- 
crantha. - 

Tienen rizoma carnoso, pero no engrosado. O. Orf- 
yiesti y O. pubescens de América. 

Son arbustivas y alguna trepadora, O. rkombifolia, 
O. scandens americanas. 

Tiene renuevos O. stricta. El rizoma tiene escamas 
carnosas formando un intermedio de yema á bulbo 
en O. crassicaulis; el rizoma es carnoso en O. articu- 
lata; tiene escamas carnosas (base de las hojas) en 
O. acetosella. 

Con tubérculos y bulbos son la mayoría. Los 
bulbos pueden no terminar en tallo hojoso, sino 
darlos axilares y acabar en nuevos bulbos. además 
de emitir bulbos laterales (especies americanas ), 
ú terminar en tallos hojosos y floridos y bulbillos 
(especies del S. de Africa); las últimas tienen muchas 
menos escamas, las externas delgadas y fuertes, 
las internas carnosas. 

El pan de cuco, hierba mala ó doliche, O. violacea, 
de la América del Norte tropical, es acaule. con 
folíolas acorazonadas al revés, umbela de tres á 
nueve Hores colgantes y violáceas: forece en otoño 
y se ha naturalizado en la península Ibérica. 

O. speciosa de la Colonia del Cabo es acaule, algo 
pelosa, con folíolas redondeadas, escapos tan lar- 
gos como los pecíolos, tres bracteíllas más abajo de 
la mitad, flores aisladas, grandes. con pedunculillo 
rojo, sépalos pelosos glandulosos, pétalos purpuri- 
nos, estilos muy largos. 

O. crenata del Perú tiene tallos erguidos, hojo= 
sos, con folíolas ovales, umbelas de cinco ó seis 
flores, pedúnculo más largo que las hojas, pétalos 
festonados, amarillos. con rayas purpurinas; Jos 
tubérculos son comestibles y las hojas también. 

» Las hojas de estas plantas son refrescantes. pero 
en gran cantidad serían venenosas; los tallos de una 
especie de Coquimbo sirven para la fabricación de 
esteras, que embadurnadas con mortero se utilizan 
para las chozas: los tubérculos feculentos alimentan 
al ganado. p 

Es de notar que en O. stricta y O. corniculata las 
anteras de los estambres más largos se aplican á los 


estigmas, en O, micrantha y O. alsinoides se poli- 
nizan éstos por los estambres largos y cortos, en 
Otras no hay polinización propia; en O, acetosella 
todas las flores son semejantes, en O. viclacea son 
de estilo corto y de estilo largo, en O. gracilis hay 
tres formas. Los descendientes de monomorfos lo 
son también ó di ó trimorfos; los de dos formas son 
dimorfos ó trimorfos. Hay algo de trimorfismo en 
la fluctuación de las monomorfas. En O. acetosella 
hay cleistc zamia. En las especies embudadas la 
polinización se debe á las abejas, en las que tienen 
una parte inferior tubulosa (O. macrostylis) 4 las 
mariposas. 
Oxalis flava. Es el Culle amarillo del Perú. 
Oxalis violacea. Es el Culle encarnado del Perú. 
Ozalis violacea. Es el Culle morado del Perú. 
Oxalis rosea. Es el Culle rojo de Chile. 
OXALITA. f. Mineral. Oxalato hidratado de 
hierro, sinónimo de humboldita, humboldtina ó Ei- 
senresin, cuya fórmula es: Cg O, Fe + 1 1/2 Hz O. 
El sistema cristalográfico es dudoso; mientras unos 
le suponen del sistema rómbico, otros le consideran 
del tetragonal. Esta rarísima especie mineralógica 
tiene cierta importancia para nosotros, porque ha 
sido descubierto este mineral por Mariano Rivero, 
que lo encontró formando masas terrosas, asociado 
á algunos liguitos. Sin que se haya observado jamás 
en la oya.ita ni siquiera indicios de formas geométri- 
cas. su aspecto es siempre terroso, sin elementos 
cristalinos de ninguna especie; su color es amarillo 
claro y parecido al de ocre; hállase comprendido en 
su peso específico entre 1:3 y 1*4. La oxalita se 
compone de 41'40 partes de protóxido de hierro, 
42:69 de ácido oxálico y 15:90 de agua. Es com- 
pletamente insoluble en este líquido, pero en cambio 
la disuelven los ácidos con la mayor facilidad, y 
calentada en tubo abierto. usada de ordinario para 
esta clase de ensayos pirognósticos, empieza per- 
diendo agua y poco á poco va volviéndose de color 
obscuro, que acaba obteniéndolo fuertemente negro. 
El oxalato hidratado de protóxido de hierro encuén- 
trase siempre en los lignitos, en gran proporción 
en algunos de Bohemia particularmente. 
OXALME. (Etim.—Del lat. ozalme, Ó gr. ozál- 
me. comp. de ozys, ácido, y halme, salmuera.) m. 
Salmuera con vinagre. * 
OXALURAMIDA. f. Quím, 


NH .CO. CO . NH, 
CO: > 


Amida del ácido oxalúrico, Se prepara celentando 
el éter de este ácido con solución alcohólica de amo- 
níaco. Es una substancia cristalina casi insoluhle 

en el agua. : A. 
OXALURIA.f. Pat. Presencia del ácido oxálico 
en la orina con exceso. Aquél se encuentra ya en es- 
tado soluble, ya insoluble. apareciendo en este últi- 
mo caso en sus cristales característicos. La presen— 
cia de oxalato no constituye un buen criterio para la 
oxaluria, ya que pueden hallarse en escasa cantidad 
y en forma precipitada aun cuando el ácido oxálico 
abunde en la orina. Se halla contenido el citado 
ácido en un gran número de alimento como la 
acedera, espinaca. apio. opte ADE do 
mismo lo con= 


mate, cacao, pimiento, te y café, , 
tienen ciertos medicamentos como el 
ciana. lúpulo, centanra. canela y 
embargo, el hallarse en mínima: canti 


pulsarse por las heces en su ma, 


rbo, gen 
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lato cálcico en tales casos le quita toda importarcia 
al ácido oxálico en ellas como factor de oxaluria. Por 
otra parte, el ácido oxalico continúa formándose » 
excretándose en ayunas. La mayor parte de oxalatos 
eliminados se forma en el seno del organismo, atri- 
buyéndose ya á la reducción de los carbonatos alca- 
linos, ya á la combustión incompleta de los hidro- 
curburos, ya á la oxidación de los albuminoides, La 
oxaluria ligera y transitoria se observa por efecto de 
la fatiga, la vivilia y los desórdenes gastrointestina— 
les. La oxaluria permanente se comprueba en el ar- 
tritismo, la diabetes, la ponosis mental y física y en 
general en la braditrofia, Se caracteriza por dolores 
lumboabdominales con irradiaciones yuxtaperinea— 
les. Hay también irritabilidad vesical, dolores á la 
micción y á veces hematurias. Estos fenómenos se 
atribuyen á congestión por el paso de los oxalatos ó 
á accidentes de litiasis oxálica. La orina oxalúvica es 
límpida, de acidez normal y con sedimentos de cris- 
tales octaédricos y esferoidales. Son frecuentes los 
trastornos digestivos de tipo dispéptico y atónico y 
también nerviosos. ya neurasteniformes, ya depre- 
sivos mentales. Se han señalado asimismo sudores, 
astenia cardíaca, forunculosis, etc. La oxaluria debe 
considerarse clínicamente como un síndrome de la 
braditrofia causal. El tratamiento será profiláctico 
(rusticación, baños, duchas y clima de montaña) ó 
curativo (amargos, alcalinos y fosfatos), combatien- 
do según las indicaciones particulares la causa pro- 
ductora. 
OXALÚRICO (Acino). Quín. 


NH.CO.CO.OH 
CO< NH, 


Acido monobásico, que se obtiene en forma salina 
calentando las sales alcalinas del ácido parabánico 
en presencia del agua. 

OXAMETANO. m. Quím. 
(Erer). 

OXAMETILANO. m. Quím. Es el oxamato me- 
tílico. Se obtiene haciendo pasar gas amoníaco seco 
á través de oxalato metílico fundido. 

OXÁMICO (Acipo). m. Químn. 


NH .CO .CO.OH 


Obtiénese calentando el oxalato amónico ácido. Es 
un polvo blanco, soluble en 71 partes de agua á 14%, 
casi insoluble en el alcohol absoluto y en el éter. 


Funde á 210". 


V. Ermoxámico 


CO . NH» 
OXAMIDA.f. Quin. . Amida del áci- 
CO . NH», 
do oxálico. Se obtiene descomponiendo por Ja acción 
del calor el oxalato diamónico. Es un polvo blanco, 
easi insoluble en el agua, que funde ú 170”. Calen- 
tada con agna á 200% se convierte otra vez en oxala- 
to diamónico. 
OXAMIDINAS, f. Quím, Sinónimo de amido—- 
zimas. ” 
OCXAMINA., [. Quim. é Ind. El nombre de colo- 
res ozumina (azul oxamina, negro oxamina, etc.) se 
ha aplicado en la industria á varios colorantes azoi- 
cos. derivados, en su mayor parte. de la bencidina, 
la tolidina ó la dianisidina y obtenidos diazotando 
una de estas bases y copulando el compuesto diazoi- 
co resultante (1 molécula) eon 1 molécula de cada 
uno de dos ácidos aminosulfónicos ú oxisulfónicos 
-— derivados del benzol ó de la naftalina; algunas ve- 
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un grupo NH) libre. se diazota este grupo después 
de la primera copulación y se vuelve á copular con 
otro ácido aminosulfónico ú oxisulfónico. Los colo 
res oxamina se emplean, como colores substantivos, 
para la tintura directa del algodón; algunos se pue- 
den diazotar todavía sobre la fibra para copularlos 
en seguida. por ejemplo, con el naftol 8. 

OXAMÍNICO. adj. Quím. Sinónimo de ácido 
OLAMACO. 

OXAMMITA.f. Mineral. Oxulato amónico con 
2 moléculas de agua. 

OXANDRA. f. Bof. Género de plantas anoná— 
ceas, miliuseas, con un solo verticilo de sépalos, co- 
rola con dos, empizarrados. muchos estambres, un 
óvulo basilar, cinco carpelos ó más, fruto con pedi- 
celo corto; árboles ó arbustos con flores axilares, 
pequeñas. en pedúnculo escamoso. Comprende seis 
especies de la América tropical; la madera de O. lan- 
ceolata sirve en carretería. 

OXANÍLICO (Acino). Quím. 


C,H, . NH.CO: CO, H 


Se forma calentando el ácido oxálico con anilina. 
Funde á 150". 
OXANILIDA.f. Quim. 


(C; Hz . NH)) (C2 O) 


Anilida del ácido oxálico que forma escamas brillan- 
tes, fusibles á 245”. 

OXANILINA. f. Quím. Sinónimo de amido— 
Fenol. 

OXANOSCOPIO. m. Fis. Aparato de proyec— 
ción análogo á la linterna mágica. 

OXANTRACENO. m. Quin. Sinónimo de an- 


traguinona. 
OXANTRANOL. m. Quim. 
CH(OH) o 
CH, < CO > Ep Ey 


Alcohol secundario derivado de la antraquinona por 
reducción con gris de zinc, 
OXATOLÍLICO (Acipo). Quim. Ci H,g Oz. 
Se forma, junto con alcohol metílico y anhídrido 
carbónico, por ebullición del ácido vúlpico con lejia 
diluída de potasa, Cristaliza en prismas incoloros, 
| que funden á 154, 
OXATRES. m. Eutom. (Oxathres.) Género de 
coleópteros «le la familia de los cerambícidos y tribu 
de los acantocininos. Son sus caracteres: cuerpo 
elípticooval: cabeza bastante cóncava entre las an— 
tenas: frente de bordes paralelos: lóbulos inleriores 
de los ojos algo más altos que anclios: antenas dos 
veces más largas que el cuerpo y erizadas per debajo 
de pelos distantes; protórax transverso, convexo y 
liso por encima, por delante estrechado parabólica 
mente y con pequeños tubérculos laterales; quinto 
Isegmento abdominal alargado. cónico. truncado y 
¡ bidentado en su extremo: pigidio triangular, trun— 
cado ó ligeramente escotado en su extremo; patas 
largas y poco robustas; élitros oblongoelípticos, di- 
versamente truncados en el ápice, sin crestas basila- 
res y erizados de pelos finos más ó menos abundan- 
tes. Se cuentan tres especies de las Amazonas, por 
ejemplo, O. navicula. , 
OXAVERITA.f. Mineral, V. OxHAverITA. 
OXAZINAS. f. Quím. Grupo de azinas (V .) que 
contienen en su ciclo heteroatómico un átomo de 
nitrógeno y uno de oxígeno. Se subdividen en orto 


euundo uno de los componentes tiene todavía | razinas, metocazinas y paracazinas, que se caracte 


1194 


rizan por la diferente posición de los átomos de car- 
bono y de oxígeno en el ciclo: 


A TA fl e o: 
C=U—N ¿2 N—C N—CUC— 
| | | | 
dio C=C—0 Cc=—C—O 
| Md dera. 
ortoxazina metoxazina paraxazina 
OXAZOLES. m. Quím. Compuestos derivados 
N = CH 


de la fórmula | >) 

CH—CH/ 
densación de las quetonas halogenadas con las ami- 
das de los ácidos carbónicos: 


O. Se obtienen por con- 


C,H, . CO 
| 
CH, Br 
Ni Cm 0 EN 
C.CH, >» l SC .cH, 
IA : CcH—o0/ 


B-fenil-11—metiloxazol 


También se forman tratando la benzoína y nitrilos 
con ácido sulfúrico concentrado: 


Cs Ha . CO 
C¿H, . CH. OH 


benzoína 
C¿H,.C——N 
+N:C.Ci > 
C¿H;¿.CH—0 
a 3-difenil-u.—metiloxazol 


yO CH, 


Los oxazoles son bases débiles. Evaporados con 
ácido clorhídrico se desdoblan en ácidos carbónicos 
y aminas. 

OXCUM. Geog. Finca rural de Méjico, Est. de 
Yucatán. mun, de Umán; 230 h, 

OXCHUC. (eog. Pobl. y mun. de Méjico. Es- 
tado de Chiapas, dep. de Chilón, de cuya cabecera 
dista 44 kms.; 2,800 h. Clima cálido. Su nombre 
significa en idioma maya carbón de 00. 

OXEA (Herxanpo DE). Bioy. Religioso domini- 
co, u. en Orense y m. en 1615. Escribió una Histo- 
toria del apóstol Santiago, que en 1604, á su vuelta 
4 Méjico, dedicó á don Pedro Fernández de Castro, 
virrey de Nápoles, la que no se imprimió hasta el 
año 1615 en Madrid. Vino á España en 1601, y es- 
taba en Valladolid en 1602. En este año dió á luz 
un Defensorio de la venida á España del apóstol San- 
tiago. En la historia anterior confiesa hallarse escri- 
biendo la Historia general de (Zaticia, la que, ó no 
concluyó ó no se publicó, y que tenía otras varias 
sobras escritas, cuyo trabajo, ó la mayor parte, fué 
hecho en el nuevo reino de Méjico, donde tomó el 
hábito, y adonde fué destinado por su religión para 
las misiones y conversión de los indios. Compuso el 
Mapa de (Falicia; escribió también la Venida de Cris. 
to, su vida y milagros, impresa en Medina del Cam- 
po en 1602, así como un Tratado de la nobleza do 
España, que no se ha publicado, 

Bibtiogr. Flórez, España Sagrada. 

-Oxza (Peoro DE). Bioy. V. Osga (Peoro DE). 

OXEAR. (Etim. — De 00.) y. a. Espantar las 
gallinas ú otras aves domésticas. 

OxEaAR. OJiAR. 
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“OXEDA (Juan Baurista). Biog. V.Osmva (Juan 
BAurTIsTa). 

O XÉIN ÁGGÉLION LAKEDAIMÓ- 
NIOIS OTI TÉSDE KÉIMETHA TOIS 
KÉINON PEITHÓMENOI NOMIMOIS. 
loc. gr. Extranjero, ve á decir á los lacedemonios que 
nosotros yacemos aquí por obedecer á sus leyes. Epita- 
fio que escribió Simónides de Cos y fué colocado en 
las Termópilas para perpetuarla memoria de los 300 
espartanos que se dejaron matar en aquel desfiladero 
luchando contra los ejércitos de Jerjes. Hay una 
elegante versión latina del mismo. debida á Marcial 
y según otros, á Suidas, que dice: 


Hos pes, dic Spartae, nos te hic vidisse jacentes, 
Sanctis dum patriae legibus obsegurur, 


Y otra castellana muy popular. que dice: 


Di á Esparta, caminante, que muertos aquí estamos, 
Porque sus santas leyes, heroicos observamos, 

OXELEO. (Etim. —Del gr. owós, vinagre, y 
élaion, aceite.) m. Mezcla de vinagre y aceite. 

OXELÓSUND. Goy. Pobl. marítima de Sue- 
cia, en el lán Sódermanland, en el Báltico, y que 
comunica con Nykóping. 

OXÉMICO, CA. (LEtim.—De 02, representante . 
de oxígeno, y el gr. haima, sangre.) adj. Pat, Díce- 
se del que tiene la sangre provista de oxígeno. Usa- 
set. C. Ss. 

OXÉN. (Geo7. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de La Merca, parr. de Santa María de Olás 
de Vilariño. , 

Oxún. Geog. Lug de la prov. de Orense, mun. de 
La Bola, parr. de Santa María de Podentes. 

OXENFORD (Juan). Biog. Escritor y drama 
turgo inglés, n. y m. en Londres (1812-1877). De- 
dicóse especialmente al drama. habiendo escrito 86 
piezas para el teatro, algunas de las cuales se tra= 
dujeron al alemán, francés y holandés. Tradujo del 
alemán, entre otros libros, el Francis Bacon, de Fis- 
cher (Londres, 1857); la Autobiografía, de Goethe 
(Londres, 1888), y las Conversaciones con Goethe, 
de Eckermann (Londres, 1904): En los últimos 
veinte años de su vida fué crítico dramático del 7'- 
mes y escribió en revistas tan importantes como 
Athenaeum y Westminster Review. Año y medio an- 
tes de morir se convirtió al catolicismo. 

Bibliogr. V. Athenaeum (Febrero de 1877), 
y Annual Register, de la misma fecha. 

OXENHAM (Enrique Nurcomer). Biog. Es- 
critor y poeta inglés, n. en Harrow y m. en Ken- 
sington (1829-1888). Recibidas las órdenes ecle- 
siásticas en la iglesia anglicana. desempeñó los 
curatos de Worminghall y de Cripplegate, convir= 
tiéndose más tarde al catolicismo. Escribió: The 
sentence 0f Kaires and Poems (3.* ed., Londres, 
1871), Lectures on reunion (Londres, 1872), Cafho- 
lic Eschatology (1876). Memoir of Lieut. Rudotpr 
de Liste (Londres, 1886). Colaboró durante mu- 
chos años en 7'%e Saturday Review en donde firma= 
Daza : Ñ ) A 

OXENHAUR (Juan). Biog. Escritor inglés 
contemporáneo. Educóse en Manchester y luego re- 
sidió muchos años en los Estados Unidos y en Fran- 
cia, viajando más tarde por Europa vel Canadá. 
Ha escrito: God's prisoner (1898). Rising Fortunes 
(1899), 4 Princess of Vascory (1900), Our Lady of 


Deliverance (1901), John of Gerisan (1 pa Under 
the Iron Flail (1902), Bondman Free (1902), Mr. Jo- 
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A Weaver of Webs (1903), Hearts in Exile (1901), 
The Gate of Desert(1904), White Fire (1905), Giant 
Circunstance (1905), Profit and Loss (1806), T'he 
Long Road (1906), Carette of Sark (1907), Pearl of 
Pearl Island (1907), The Song of Byacinth (1908), 
My Lady of Shadows (1908), Great-Heare Gillian 
(1909), A Maia af the Silver Sea (1909), Lauwris- 
tons (1910), The Coil of Carne (1910), Their High 
Adventure (1911), Queen of the Guardea Mounts 
(1911), Mr. Cherry (1911), The Quest of the Golden 
Rose (1912), Mary AU-Alone (1912), Rea Wrath 
(1912), Bees in Amber, versos (1913); Maia of the 
Mist (1914), Broken Shacktes (1914), y Flower 07 
the Dust (1914). 

OXENHOPE. Geo. Pobl. de Inglaterra, con- 
dado de York, dist. del West Riding. mun. y á 
13 kms. O. de Bradfort; 2,445 h. Fab. de hilados 
de lana. Canteras de piedra. Est. en la 1. f. de Brad- 
fort á Skipton. 

OXENO. Geog. Isla sit. en la parte occidental de 
Noruega, prov. de Nórdre-Bergenhuus. Tiene una 
super. de 104 kms.?, y su población es de 1,800 h, 

OXENSTIERNA. Genealog. Familia sueca de 
la más antigua nobleza. Ya en el siglo xn un indi- 
viduo de la misma, Bengt Nilsson, era consejero del 
reino. El personaje más saliente es Azel Gustafsson, 
conde de Owenstierna, n. en Fanoe el 16 de Junio de 
1583 y m. en Estocolmo el 28 de Agosto de 1654. 


El conde de Oxenstierna 
(De un grabado de la época) 


Terminados sus estudios, que hizo en Rostock, Jena 
y Wittemberg, entró en 1603 al servicio del rey 
Carlos IX y en 1606 fué nombrado embajador sueco 
en Mecklemburgo. Consejero imperial después y, 
en 1611, miembro del gobierno de la Regencia, se 
le dió el nombramiento (1612) de canciller del reino, 
ejerciendo gran influencia, como consejero del mo- 
narca, tanto en la política interior como en la exte- 
rior del país. Entre otros trabajos que llevó á cabo, 
redactó el tratado de paz con Dinamarca (1613) y 
Rusia (1617); acompañó á Gustavo Adolfo varias 
veces en sus campañas contra Polonia, ejerció la re- 
gencia en ausencia del monarca y desarrolló gran 
actividad diplomática y administrativa. Gobernador 
general de Prusia desde el otoño de 1626, dirigió 
las negociaciones con Polonia, que dieron por resul- 


1195 


tado el armisticio de Altmark (1629), y pasó en 1632 
á Francfort del Main, encargándose de los negocia— 
dos de Guerra y Administración civil de los países 
rhenanos. Desde la muerte de Gustavo Adolfo diri 
gió la política sueca en Alemania, sin abandonar por 
esto la política interior de su país, para el cual esbo- 
zó una nueva Constitución (Plan de gobierno de 
1634), que para aquellos tiempos fné una obra maes- 
tra de ciencia política. En 1636 regresó á Suecia, 
en donde, como jefe del gobierno de la Regencia 
durante la menor edad de la reina Cristina, se indis- 
vuso con lo reina madre, María Leonor. Determinó 
la conducta de Suecia acerca de la paz de Westfalia, 
y al terminarse victoriosamente la guerra con Dina— 
marca (1645) fué elevado por la soberana al rango 
de conde, aunque más tarde cayó en desgracia y 
perdió sucesivamente gran parte de su intluencia, 
si bien más tarde no se tomaba acuerdo ninguno sin 
consultarle. Carlos X, sucesor de Cristina, le reiteró 
la confianza que la corona en años anteriores le otor- 
gara. OXENSTIERNA no sólo fué uno de los más ye— 
niales hombres de Estado que se han conocido, sino 
que, además, prestó á Suecia inolvidables servicios 
para el desarrollo de su vida nacional. Su exagerado 
orgullo de noble y su ambición de gobierno no se 
pusieron de relieve hasta después de la muerte de 
Gustavo Adolfo, al cual guardó una inquebrantable 
fidelidad y sumisión. En 1890 se le erigió una esta- 
tua en Estocolmo. Entre sus escritos figuran nume= 
rosas cartas, el segundotomo de la Historia belli sue- 
cogermanica (el primero es de Chemnitz), un Diario, 
trabajos históricos, etc., y en 1888 la Academia ' 
sueca de Literatura empreudió una edición crítica 
de sus obras, que se publicaron con el título de 
A. Oxenstiernas skrifter och brefvexling (Estocolmo, 
1888-1905). || Juan, conde de Oxenstierna, su hijo, 
n. en Estocolmo y m. en Wismar (1611-1657). 
Fué consejero del reino desde 1639, pasó en 1641 4 
Alemania, representando á Suecia en el Congreso 
de la Paz de Westfalia; pero vivió en continua con= 
troversia con su colega Adler-Salvius, valido de la 
reina Cristina. En 1655 fué nombrado legado en 
Alemania y presidente del tribunal de Wismar. || 
El conde Erico, hermano de Juan, n. Fiholm (So- 
dermanland) y m. en Frauenburg (Prusia oriental). 
En 1646 fué gobernador de Estonia, en 1651 conse- 
jero del reino, en 1652 presidente del negociado de 
Comercio, y en 1654 vicecanciller del reino: á la 
muerte de su padre le sucedió en el cargo de canci— 
ller. Después, consejero omnipotente del rey Car— 
los X Gustavo, acompañóle á Prusia, en donde, á 
fines de 1655, fué nombrado gobernador general y 
tramitó las importantes negociaciones con Brande— 
burgo respecto de Holanda. [| El conde Beng, n. en 
Mórby (Upland) en 1623 y m. en 1702, fué desde 
1648, casi sin interrupción, embajador de Alemania, 
y durante la guerra suecopolaca (1655-60) gober- 
nador de Polonia y agente diplomático, gobernador 
general de Livonia en 1662 y presidente del Tribu- 
nal de Wismar en 1666. Habiendo tomado parte 
activa en las negociaciones de paz de Nimega, en 
1680, después de la muerte de Gyllenstierna, tomó 
á su cargo la dirección de la política exterior; que 
tuvo por resultado la aproximación de Suecia á la 
coalición antifrancesa. Sus importantes éxitos diplo- 
máticos fueron el pacto de garantía de La Haya, de 
1681. y el acuerdo de Altona, de 1689, en virtud 
del cual el duque de Holstein fué rehabilitado en 
sus derechos. Miembro de la Regencia desde 1697, 
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al declararse mayor de edad á Carlos XII perdió 
casi toda la influencia de que gozaba en asuntos de 
política exterior. 

Bibliogr. A. Oxenstiernas skrifter och brefventing 
(Estocolmo, 1888-1905); Lundblad, Leben Oxens- 
tiernas (Stralsund, 1827); Struek, Joraun Georg 
wnd O. (Stralsund, 1899); Sondén, 4xel O, och hans 
broder (Estocolmo, 1903); Ellen Vries, Mriz Owens- 
tierna, biografisk studie (Estocolmo, 1889) 

OxesstTIERNA (Juan GabriiL). Bioy. Poeta sueco, 
n. y m. en Estocolmo (1750-1818). Fué adjunto de 
embajada en Viena, en 1786 consejero del reino y 
en 1789 mariscal del reino. Fué uno de los poetas 
más elegantes de aquella época. y sus descripciones 
de cuadros de la Naturaleza se distinguen por su 
exactitud. Además de epístolas rimadas, cuentos y 
traducciones (Milton, Tasso, etc.), escribió los poe- 
mas Shaerdarna (1796) y Dagens Stunder (1805). 
Sus escritos aparecieron coleccionados en cinco vo- 
lúmenes (Estocolmo, 1805-26): además, Stjerns- 
tróm publicó las notas de su diario de 1769 á 1771 
(Upsala, 1881). 

Bibliogr. Wirsén, Minne af skalden, riksmark- 
skalken grefoe Joh. abr. O. (Estocolmo, 1885). 

OXEOL. (Etim.— Del gr. oxys, agrio.) m. 
Farm. Nombre dado en alguna clasificación farma 
céutica antigua al vinagre usado como excipiente 
para la preparación de medicamentos: de dicho rom- 
bre derivaban los de ozeolados, oxeolitos, etc. Todas 
estas denominaciones, que nunca llegaron á genera- 
lizarse mucho, están hoy en desuso. 

OXETILAMINA. f. Quím. V. OxIiETILAMINA. 

OXETILO. m. Quím. Llámase también oxzietilo. 
Radical monovalente formado por la unión del radi- 
cal etilo con un átomo de oxíveno. 

OXETILSULFÓNICO (Acivo). Quim. V. Dir- 
SETIÓNICO (ACIDO). 

OXFORD (Esraruros ó ProvIsIONES vr). ZZist. 
Obtenidas del rey Enrique III por la coalición de 
señores á cuyo frente figuraba Simón de Montfort, 
las Provisiones de Ozford, confirmaron la Gran Carta; 
disponían que cada año se reunirían tres Parlamen- 
tos; los municipios debían elegir delegados para 
tomar parte en las discusiones de los negocios pú= 
blicos, al lado de los diputados elegidos por la 
nobleza y el clero: Enrique UI había cedido al moyi- 
miento popular, pero desde 1261 quiso despojar de 
la autoridad á los funcionarios nombrados por los 
barones. Para evitar una guerra civil, que se consi- 
deraba inminente, se resolvió someter la cuestión al 
arbitraje de San Luis. Este decidió en favor de 
Enrique III. Simón se rebeló contra esta decisión, 
Parte de los barones le abandonó, pero Londres se 
le mantuvo fiel. En la batalla de Lewes, el rey 
cayó en manos del gran conde, que ejerció el go- 
bierno efectivo. En 1264 se convocó un Parlamen- 
to, y por primera vez los burgueses tomaron asiento 
en Westminster. 

Oxrorb (ManvaL Dm). Hist, Colección de leves de 
la guerra continental que el Instituto de Derecho In- 
ternacional redactó en su sesión de Oxford. en 1880. 
En este manual se formulan reglas sobre la con- 
ducta jurídica de las hostilidades. Sirvió de mucho 
á los delegados de las potencias que se reunieron en 
La Haya en 1899. 

Oxrorb (MovimieNTO DE). Hist. ecl. Controver- 
sia religiosa de mediados del siglo x1x. V. las bio- 
grafías de Newmann, Manning, Pusey y Wiseman. 
V. además ANGLICANA (loLesIa), 


+ Oxrorv ú OxrorDsHmirRE (ConbaDo DE). Geoy. 
Condado de la región central de Inglaterra. Está 
limitado al NE. por el de Northampton, al NO. por 
el de Warwick, al O. por el de Gloucester, al S, 
por el de Berks y al E. por el de Buckingham, Tiene 
una ext. superficial de 1,957 kms.? con una pobla= 
ción de 182,500 h. Su aspecto varía según las regio- 
nes. En la parte SE. está atravesado por la cadena 
de Chiltern Hills, que se dirige del NE. al SO. Esta 
cadena forma en su vertiente occidental una meseta 
llamada Nettlebed Common, que alcanza 200 m. de 
altura. Apenas si quedan algunos bellos ejemplares 
de olmos, encinas y fresnos, habiendo desuparecido 
los extensos bosques que existían antes. Al E. de 
Oxrorvo y á lo largo de la rib. der. del Thame, 
se eleva una cadena de colinas cuyo punto culmi- 
nante es el Shntover Hill, de 196 m. En otros sitios 
del condado las ondulaciones presentan menos eleva- 
ción, y en el centro el país es completamente llano. 

Las uumerosas corrientes de agua que lo riegan 
pertenecen á la cuenca del Támesis, llamado al 
principio Isis, y el cual corre de E. á O., después 
hacia el NE. y, finalmente, al SE., formando ¡a 
frontera de los condados de Oxrorb y Berks. Antes 
de Oxroxb recibe el Leach, después el Windrusch, 
luego las aguas reunidas del Evenlode y del Dorn, 
dividiéndose á continuación en varios canales. Más 
abajo de la ciudad confluyen con él el Cherwell y 
después el Thame, tras cuya confl. toma el nombre 
de l'ámesis. En Reading describe una nueva curva 
al NE.. haciéndose navegable para pequeñas em- 
barcaciones. Al N. del condado nace el brazo meri- 
dional del Ouse, tributario del Wash. El canal de 
Oxford, que une el Tamise con el Mersey, con el 
Severn y con el Trent, entra en el territorio por la 
parte N., cerca de Claydon, y sigue el curso del 
Cherwell. 

Los terrenos de la parte septentrional pertenecen 
á las formaciones liásicas y oolíticas de la época 
jurásica. Más al S., una gran parte del país está 
compuesta de la llamada arcilla oxfordiana. Las 
Chiltern Hill son de formación calcárea. En los dis- 
tritos del N. y del E, se encuentran en los valles de 
antiguos ríos, grandes extensiones de terrenos de 
aluvión. En el Shatover Hill hay ocre en gran can- 
tidad, 

ll clima es seco y salubre, si bien más frío que 
en los condados del 5., que reciben las brisas del 
canal de la Mancha. 

La mayor parte del suelo está destinada al cultivo 
de cereales, produciéndose también algunas horta= 
lizas. En las praderas pacen numerosos rebaños Je 
ganado lanar, piaras de cerdos y más de 60,000 ca- 
bezas de ganado vacuno. Hay bastantes fábs. de 
tejidos. papel. guantes. maquinaria. cerveza. curti- 
dos, etc. Distintas líneas férreas atraviesan el con- 
dado en toda su extensión. Administrativamente, se 
divide en 292 municipios. Su capital fué hasta hace 
poco tiempo Oxford. que hoy forma condado aparte. 

Bibliogr. Ditehtieldd, Memorials of ola Oamfora 
(Londres. 1904). AARÓN bos: 

Oxrorb. (reog. C. y condado de Inglaterra, sit. en 
una pintoresca región, junto á la confl. del Cherwell 
con el Isis, nombre de la parte superior del « 
del Támesis, á 72m. s. n. m.: 49,800 ) 
de las poblaciones más bellas del Rei ) 
numerosas torres, de formas diver 
esculpidas de sus edificios. sus e 
paseos, y los jardines de sus pa 
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señanza le dan un aspecto especial, habiendo des- | Y aspirantes á la nota con distinción (mith honowrs), 


aparecido casi totalmente el antiguo burgo fundado 
en 1071 por Roberto d'Oilgi, si bien las murallas 


Escudo de la ciudad de ()xford 


del siglo x1 conservan aún algunas huellas de su 
existencia, Su nombradía la debe Oxrorb á su Uni- 
versidad, que fué la escuela de estudios superiores 
más antigua de Inglaterra, compartiendo con Cam- 
bridge la hegemonía de la cultura. Como la de esta 
segunda ciudad, está formada la de OxrorD por los 
miembros de los 21 colegios y 5 salas originarios de 
los primitivos Hostels (bolsas ó becas), de los cuales 
sólo los primeros gozaban el derecho de corporación. 
A éstos se agregaron, desde 1868, unos cuantos 
grupos escolares no adjuntos (non adscripti) cons- 
tando desde entonces la Universidad (en 1906) de 
unos 13,000 miembros (profesores y estudiantes). 
El organismo supremo de la Universidad es la Howse 
of Convocation (6,528 miembros), á la que perte- 
necen todos los Mayistri Artium (cuyos nombres 


Libra de plata de Carlos 1, acuñada en Oxford (1643) 


constan en los registros de la Universidad) y que. 
mediante el pago de una pequeña cuota anual, man- 
tienen su relacion con la Universidad. Los funciona- 
rios de ella llevan los mismos títulos que en la de 
Cambridge. Actualmente hay 53 profesores, 17 lec- 
tores, 13 auxiliares y gran número de suplentes. 
Los profesores perciben como honorarios de 700 á 
900 libras esterlinas anuales. Los alumnos son ad- 
mitidos previo examen de ingreso y en el decurso 
de los tres á los cuatro años de estudios han de su- 
frir por lo menos tres exámenes si quieren alcanzar 
el grado de bachiller. Los candidatos al examen final 


son examinados en alguna de las recientemente lla-— 
madas escuelas, correspondientes á las triposes de 
Cambridge, de las asignaturas siguientes: humani- 
dades, ó sea, latín, griego, lógica y filosofía, mate- 
máticas, ciencias naturales, ciencias jurídicas, teolo- 
gía, lenguas orientales, inglés, y lenguas modernas. 
A los tres ó cuatro años reciben los bachilleres, 


Moneda de oro de 20 chelines 
+ acuñada en Oxfurd reinando Carlos 1 (1625-47) 


pagando-ciertos derechos, pero sin ulterior examen, el 
grado de Magister. Para otras prerrogativas ó grados 
superiores hay exámenes especiales. Los ingresos 
de la Universidad de Oxrorp ascienden á unas 
325,000 libras esterlinas, de las cuales la presiden— 
cia y los 385 fellomws perciben 132,000. El derecho 
de patronato comprende 439 prebendas, con un im- 
porte anual de 187,660 libras esterlinas. Las depen- 
dencias de la Universidad de OxrorD son más nu— 
merosas y ricas que las de la de Cambridge. La 
Biblioteca Bodleyana, abierta al público en el si- 
glo xiv por Ricardo Bury, y enriquecida en 1440 
por Humphray y en 1697 por Tomás Bodley, tiene 
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Oxford.— Biblioteca Radcliffe 


500,000 volúmenes: 30,000 manuscritos y 50.000 - 


monedas. Las Galerías de la Universidad. inangura- 
das en 1815, encierrau preciosos tesoros artísticos, 
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entre ellos muchos originales de Rafael y de Miguel | en 1733 trasladaron la fundición á Londres. La mis- 
Angel, y en relación de intercambio con ellas está la | ma imprenta dió lugar á una importante fabricación 
Escuela de Arte, fundada por Ruskin en 1872. Hay, | papelera entre los años 1670-1700, en Wolver— 


Oxford.— Colegio Merton. Dibujo á la pluma por Edmundo Hort New 


además, la Taylor Institution, con biblioteca, para 
la enseñanza de lenguas modernas, fundada en 1847; 
el University Museum (1855-60) encierra coleccio= 
nes de historia natural y la biblioteca creada por 
Radcliffe (m. en 1714). Merecen también citarse el 
Asimolean Museum (1679-83) con una colección de 
curiosidades; el Sheldonian Theatre (1644-49) cons- 
truído por sir Christopher Wren; dos Observatorios, 
el Jardín botánico y la imprenta. Esta, llamada 
Clarendon Presse. constituye uno de los principales 
anexos de la Universidad. Su primitiva instalación, 
á base de caracteres procedentes de Colonia, debió 
efectuarse hacia el año 1478, pero dejó de funcionar 
en 1486 6 1487, y quedan en tes- 
timonio incunables como la obra 
de san Jerónimo comentando el 
Símbolo de los Apóstoles y la Ora- 
tio pro Milone, de Cicerón (1480). 
Reinstalóse en 1585 para conti- 
nuar su actividad, y desde enton- 
ces no ha interrumpido sus tareas. 
Favorecida con series de matrices 
que el doctor Tell se había procu- 
rado en Alemania, en Francia y 
en los Países Bajos, aumentó lue- 
go su material con varios carac- 
teres de música llamados de Wal- 
pergen. Así originóse una fundi- 
ción tipográfica anexa á la impre- 
nta, que vió aumentada su impor- 
tancia en 1677 con otra donación 
de matrices para tipos góticos, rú- 
nicos y anglosajones, obsequio de 
Francis Junius. dando por resnl- 
tado que la imprenta poseía en 
1693 una variedad de 60 y pico 
de tipos. según aparecen en su 
primer Muestrario. Los fundido- 


res holandeses, Peter Walpergen y su hijo (m. en 


cote, donde ya á principios del si- 
glo xvir se elaboraban los mejores 
papeles ingleses y se fabrican aún 
oy la mayor parte de los papeles 
escogidos destinados á la impren- 
ta de la Universidad de Oxrorb. 
entre los que figura el célebre pa- 
pel iudio desde el último tercio 
del siglo xIx. 

En la tipografía oxfordiense im- 
primiéronse desde el 15 de No- 
viembre de 1665 los primeros 23 
números de la Ozford Gazette, pe- 
riódico oficial, que desde el núme- 
ro siguiente pasó á publicarse en 
Londres con el título que conserva 
todavía: London Gazette, y que es 
el diariomásantiguo de Inglaterra. 

Además, son famosas sus edi- 
ciones de la espléndida serie de 
los 4lmanaques de OXFORD, que 
comenzó en 1674 y viene conti- 
nuando con regularidad. Sus Bi- 
blias, la primera de las cuales lle- 
va lecha de 1675. han alcanzado 
en el primer decenio del siglo actual la cifra de 100 
ediciones distintas. Después de varios años la venta 
ha rebasado el término medio de 1.000,000 de ejem- 
plares anualmente, cuyo éxito es debido en gran 
parte á la moderna aplicación del papel indio. La 
más extraordinaria de las ediciones impresas en la 
Ciarendon Press consiste en su monumental Oxford 
English Dictionary, que se comenzó en 1882, cuvo 
coste total se valúa en unos 6.220,000 francos. 

La célebre imprenta puede editar obras en más de 
150 idiomas con alfabetos diferentes del latino, en— 
tre ellos los caracteres esquimales y los cretenses 
descubiertos por el doctor Arturo Evans. 


Oxford.— Colegio Balliol. Dibujo á la pluma por FdAmundo Hort New 


De las instituciones docentes, llamadas colleges, 


1714), fueron los que desde el principio rigieron la | la más antigua es el Jniversity College, fundado en 
fundición, sucediéndoles Sylvester Andrews, pero | 1249, y ln más reciente el Hertfora College, fundado 
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en 1874, pero la que descuella por su importancia | coro de estilo románico y en parte del siglo x11; la 
es el Christ Church College, fundado porel cardenal | iglesia de Nuestra Señora (Marychurch) (1300-1498) 
Wolsey en 1532, y al cual concedió una amplia au- | y la catedral protestante. Posee también una nueva 


tonomía el rey Enrique VIII. 


El Balliol College, aunque funda— 
do en 1263, es de construcción 
mucho más moderna. El Merton 
College, fundado en 1264, tiene 
uno de los palacios más antiguos 
de Oxrorb. Entre los demás figu- 
ran el Magdalen (1458), famoso 
por su torre y sus jardines, el 
New College, fundado en 1380 por 
el obispg y arquitecto Wylkeham, 
y los siguientes: 411 80v1s(1437), 
Brasenose (1509), Corpus Christi 
(1516), Jesus (1571), Kebie 
(1870), Lincoln (1427), Oriel 
(1326), Pembroke (1624), Queen's 
(1340), St. John's (1555), Tri- 
eity (1554), Waadram (1612), y 
Worcester (1714). Además del 
antiguo St. Edmund-Hall, exis- 
ten tres Institutos de carácter pri- 


IN ter z 


S ct A a __ _>>> A 
piza Cua ftbeHotybltndvided TRINITI ADA 


ES 0 RCP E E Sl 
IAE ENTVERSIT NY RON, 


nas ZACOLLEGE Y ED inded Lys Thomas Lope K 
vado, entre los que no se cuenta la ly ¿El galath. his Wife, tn the Neger o] es PO A De 


St. Stephen's House, destinado á = 
la preparación de misioneros.en— 
tre infieles, como también Wy- 
clife Hall (1878) para anglicanos: Mansfield Colle- 
ye (1886) para disidenies, y Manchester New College 
(desde 1786) para unitarios. Tiene. además, OxrorD 
cuatro colleges para señoritas: Lady Margaret Colle- 
ye, Sommerville Hall, St. Hugr's Hall y St. Hilaa's 
Hall. Finalmente, están incorporados á la Univer 
sidad los siguientes: St. David's College (Lampeter), 
University College (Nottingham), Fireh College (She- 
field). Reading College (Southampton), y las Uni- 
versidades de Kapstadt, Sydney, Calcuta, Labor, 
Bombay, Adelaida. Madras, Melbourne, Nueva Ze- 
landa, Allahabad, Toronto, Tasmania, Monreal, 


Oxford. — Colegio de la Magdalena. Dibujo á la pluma por Edmundo Hort New 


- Nueya Brunswick, Malta, King's College y Dalhousie 
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Casa Ayuntamiento, Bolsa de cereales, Seminario 
para institutrices, Escuela de Artes y Oficios y va= 
rias escuelas superiores, un teatro y varias salas de 
recreo. Hín la vecina pobl, de Endesdon (272 h.) 
está el Palacio episcopal y hay un seminario angli- 
cano. Cuenta con est. en la l. f. Great-Western. 

Historia. Yl nombre de esta ciudad fué primi- 
tivamente Oxonium, debiendo su origen á un mo- 
nasterio fundado en el siglo 1x. En el x se llamó 
Ozxenaford, y en el x1, Ozenford, con el cual formó 
parte del reino de Wessex, adquiriendo importancia 
militar como defensa del valle superior del Támesis. 
En ella se reunían las asambleas 
sajonas llamadas witenagemots. 
Después de la conquista norman— 
da, en la que fué asaltada en 
1067 por Guillermo el Conquis- 
tador, residieron en ella los reyes 
de Inglaterra. En 1133 inaugu- 
róse el primer centro docente de 
OxrorD, base de su futura glo- 
ria. En el siglo x11 celebráronse 
en la ciudad distintas asambleas 
parlamentarias y se establecieron 
numerosas órdenes religiosas. Wi- 
cklifle, el precursor de la Refor= 
ma, predicó su doctrina. La Re- 
forma se introdujo sin grandes in= 
cidentes, pero OxrorD, hubo de 
sufrir la reacción católica, siendo 
quemados vivos Latimer, Ridley 
y Cranmer, Isabel y los Estuar- 
dos dispensaron su protección á 
la ciudad, que en la Revolución 
abrazó el partido realista, rin= 
diéndose á Pairfax, en 1646. Car- 
los 11 convocó en ella el Parla 
mento en 1681. 


Bibliogr. Ingram. Memorials of Ozxfora (2.* ed., 


University. Entre los templos da OxrorD los más | Londres, 1847); Arnold, Oxford and Cambridge, 
notables son: la iglesia de San Pedro, con cripta y | their colleges, etc. (Londres, 1873); Stedman, O2- 
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ford, its life and schools (Londres, 1887); Lyte, 
History of the University oy Onford to 1530 (Londres, 
1897); Brodrick, History of the University Oxford 

(Londres, 1886); 


Oafora (2.* ed., 
Londres, 1893); 
The historical re- 
gister af the Uni- 
versity Oxford (Ox- 
ford); The students 
handbook to the 
University and co- 
lleges of Oxford 
(anual); The ema 
mination Statutes 
(1905); Oxford 
University pro- 
gramme, etc. (Ox- 
ford, 1904); Camm, 7/he University of Oxford and the 
Reformation (The Month, Julio y Agosto de 1907). 

OxrorD. Geog. Lago del Canadá, prov. de Mani- 
toba. sit. bajo el paralelo 54” 40/ N. y el Meridiano 
96” O). de Greenwich. Presenta una forma suma- 
mente irregular, y de su oril. NE. sale el Trout 
River. que más tarde se convierte en el Hayes, 
tributario de la ensenada de Port Nelson (bahía de 
Hudson). Junto á la orilla de este río y en las riberas 
del lago se levanta el antiguo puesto de la Compañía 
de ln bahía de Hudson, llamado Oxford House, con- 
vertido hoy en misión con unos 700 h. 

Oxrorb. (eog. Condado del Canadá, prov. de 
Ontario, sit. en la gran península comprendida entre 
los lagos Hurón, Erie y Ontario, y limitado al N, por 
los condados de Perth y Waterloo, al E. por los de 
Waterloo, Brant y Norfolk, al S. por los de Norfolk 
y Elgin, y al O. por el de Middlesex. Sus r10s más 
caudalosos son el Thames, el Nith ó Smith y el Otter. 
Ocupa una super, de 1,950 kms.? y tiene una pobla- 
ción aproximada de 60,000 h. Cap. Noodstock. 


Manta de la Catedral de Oxford 


Oxrorb. Geog. Cant. del Canadá, prov. de Ontario, | 


condado de Greenville, sit. en la cuenca del Ridean: 
unos 6.000 h., en gran parte irlandeses. Su princi- 
pal localidad es Kemptville, 

OxrorD. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en la parte coccid. del Est. de Maine, sit. en las 
márg. del río Androscoggin, junto al límite del 
Est. de New Hampshire; 1,980 millas cuadradas y 
36,256 h. según el censo de 1910. Terreno quebra- 
do, lacustre y forestal. Cría de ganado; industrias 
diversas, 

Oxrorb. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Norte, cap. del condado de 
Granville; 3,018 h. según el censo de 1910. Sit. á 
5 kms. al N. de Raleigh. Est. f. e. Escuelas de 
segunda enseñanza y dos asilos. Centro de un activo 
comercio de tabaco; industria de cigarros, fundición, 
géneros de algodón, etc. [Villa del Est. de lowa, 
condado de Johnson; 614 h. en 1910. Sit. 4 160 ki- 
lómetros ENE. de Desmoines, á oril. del Clear Creek, 
afl. der. del lowa, Est. f. e. | Villa y pobl. del 

Est. de Maine, cond. de Oxford; 473 h. en 1910. 
Sita 58 kms. OSO. de Augusta, en las riberas del 
río Crooked. Est. f. c. Industrias diversas, princi- 
palmente en lanas. || Villa del Est. de Massachusetts, 
condado de Worcester, 3,361 h. en 1910. Sit. 4 
72 kms. SO. de Boston, en las márg. del French 
River, subafl. del Thames. Est. f. o. Activa industria 
de lanerías, 


sierras mecánicas y calzado. | Pob]. del! dá, prov. de Manitoba: V. OxFORD. db 
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Est, de Michigán, cond. de Oakland; 1,191 h. en 
1910. Sit. 4 107 kms. al E. de Lansing. Est. f. c. 
Industrias diversas. [| C. del Est, de Misisipí, cap. del 
condado de Lafayette; 2,014 h. en 1910. Sit. á 


Clark, Colleges of | 245 kms. NNE. de Jackson, Est. f. e. Centro edu= 


cacional de importancia, con Universidad Normal y 
otros establecimientos del mismo género. (| Pobl. del 
Est. de Nueva York, condado de Chenango; 1.654 
habitantes en 1910. Sit. 4154 kms. OSO. de Albany, 
en las márg. del río y del canal Chenango. Est. f. c. 
Fab. de arados y otros intrumentos agrícolas. || 
Pobl. del Est. de Ohío, condado de Butler; 2.017 
habitantes en 1910. Sit. á 64 kms. NE. de Cincin- 
nati, cerca de las fuentes del Indian Creek, afl. del 
Gran Miami. Est. f. c. Asiento de la Universidad 
de Miami, fundada en 1824 (V. Miami University, 
pág. 428, Internacional) y de dos importantes es- 
tablecimientos de instrucción para mujeres. Fab. de 
instrumentos aratorios. | Burgo del Est. de Pen- 
silvania, condado de Chester; 2,390 h, en 1910. 
Sit. á 74 kms. O. de Filadelfia. Est. f. e. Industrias 
de harinas, cerámica y otras varias. 

Oxrorb. Geog. C. de los Estados Unidos. en el 
de Kansas, condado de Sumner; 624 h. según el 
censo de 1910. || Villa del Est, de Maryland, con 
dado de Talbot; 1,191 h, en 1910, 

OxrorD. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Alabama, condado de Calhoun; 1,090 h. según 
el censo de 1910, 

Oxrorb. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Georgia, condado de Newton; 655 h. según 
el censo de 1910, 

Oxrorn. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Indiana. condado de Benton; 1,010 h. según 
el censo de 1910. 


Oxford.—Naye central y eoro de la Catedral 


Oxrorb. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en. 


el de Nebraska, condado de Furnas; 593 h. según 
el censo de 1910. A A 
Oxrorn House. Geog. Puesto y misión del Cana= 
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OxrorD Junction. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de lowa, condado de Jones; 822 h. 
según el censo de 1910. 

Oxrorb (EpuarDo DB VERE, CONDE DE). Bioy. 
V. Verk (EDUARDO DE). 

OxrorD (Juan De VERE, CONDE DE). Biog. Véase 
Vere (Juan DE). 

Oxrorb (RoBerTO DE VERE, CONDE DE). Bioy. 
V. VereE (RoBerrO DE). 

Oxrorb (Roserro HARLEY, CONDE DE). Bioy. 
Y. HarLey (RoberTO). 

OXFORDIENSE. (Geol. estrat. Llámase así al 
piso superior del sistema oolítico inferior, en la serie 
de Jos terrenos jurásicos de la era secundaria ó 
mesozoica. V. Jurásico. 


Caracteres generales 


Fué creado este piso por el célebre geólogo fran- 
cés D'Orbigny, siendo admitido también desde los 
trabajos del inglés Smith, completados más tarde 
por Phillips, acerca de los terrenos oolíticos ingleses, 
en los cuales constituía la séptima capa denominada 
Ozford-clay, y comprendida entre el Kelloway-rock 
y el Coral-rag, límites casi iguales en 1843, por el 
geólogo francés, pero que actualmente, y después 
de la sistematización de los diversos pisos del terreno 
oolítico, se han ampliado bastante, incluyendo den- 
tro del oxfordiense, y solamente con la categoría de 
un subpiso, al calloviense, siendo estos los límites 
que le asigna Lapparent, si bien es verdad que en 
el Mediodía de Francia y en el borde meridional de 
la cuenca de París el caloviense inferior se une 
íntimamente al batoniense, pero en cambio en todo 
el golfo angloparisiense, que es el típico para el 
establecimiento da estas divisorias, las capas del 
Ammonites macrocephalus y el A. anceps no pueden 
separarse de las arcillas oxfordienses, pues marcan 
la vuelta en esta cuenca de los Ammonites, que casi 
hinbían desaparecido en la época batoniense. Además, 
para conservar el calloviense una significación aná- 
loga al Kelloway-rock de que se deriva, se limita el 
piso á las dos zonas antes mencionadas, en lugar 
de conservar en él, como hacia D'Orbigny, la zona 
del A. Lamberti, que pertenece ya al sub piso viller= 
siense, que es el superior del piso exfordiense. 

Paleontológicamente comprende el piso oxfordien- 
se cinco zonas agrupadas en dos partes: la inferior, 
que abarca la del A. macrocephalus, y la de los 
A.anceps y Á. coronatus; y la superior, en la que 
se suceden la de A. Lamberti y A. Renggeri; y otra 

“tercera que es doble, pues en algunos puntos la 
caracteriza el A. cordatus y en otros el Á. transver- 
sarius. 


Distribución geográfica 


b Inglaterra. La más antigua representación de 
este piso, y á la que daba su nombre, es el de 
- Oaford-clay de Inglaterra, potente formación de ar- 
-—cillas de color azul obscuro, á veces bituminosas, y 
cuyo espesor varía de 150 á 200 m., conteniendo 
1 en algunos puntos nódulos calizos. La base está 
- formada por unos 12 m., compuesta de bancos de 
arenisca caliza muy fosilífera, que es el de Kelloway- 
rock del Wiltshire, conteniendo más de 150 es- 
-——pecies, la mitad de ellas comunes con las de la 
colita inferior, y de las cuales son las principales el 
Á. calloviensis, A. Jasson, A. Koenigi, Terebratula 
ornithocephala, Ostrea Aabelloides, Pecten Abrosus, 
Lima obscura, y el Avicula inoeguivalvis. De los 


peces hay el Hylodus y el Lepidotus, y de los sau= 
rios el Zchthyosaurus dilatatus, Magalosaurus Buc- 
klaudi, Pliosaurus gradis. Plesiosaurus exomiensis, 
etcétera. Los principales fósiles del Oxford-clay pro- 
piamente dicho son: 4. Duncani, A. faustus (A. pe- 
rarmatus), Belemnites astatus, Perna mytiloides y 
Gryphea dilatata. Esta capa termina superiormente 
en algunos puntos por un banco conteniendo (7. dila- 
tata con Á. cordatus y Ostrea gregaria. 

En el Yorkshire la parte inferior presenta un es- 
pesor de 24 25 m., y se compone de areniscas de 
color amarillo pardo, á veces muy ferruginosas, con 
Belemnites Oweni, A. Jasson y A. macrocephalus. La 
parte superior, que es el oxfordiense propiamente 
dicho, presenta un espesor de 39 á 40 m. y está 
formado de pizarras grises arenáceas y de arcillas 
que se dividen en tres zonas caracterizadas respecti- 
vamente por el A. Lamberti y A. Athleta, el A. Eu- 
genti y A. crenatus, y la superior por el A. perar= 
matus. 

Encima de la anterior formación preséntase una 
capa de arenisca caliza llamada lower calcareous gril, 
y en la cual se distinguen en Weymouth, en la base, 
10 m. de arenisca llamada arenisca de Nothe, y for= 
mados por arenisca caliza y de arena con Perna qua- 
drata y otros varios fósiles; en el medio 13:50 m. de 
arcilla con una forma análoga á la de las areniscas, 
y en la parte superior 7 m. de arenisca de Bencliff, 
conteniendo fósiles muy diversos. Repítese esta for- 
mación en el Yorkshire con un espesor de 25 430 m. 
de areniscas azules muy duras, y conteniendo be 
lemnites abreviatus, A.cordatus, Á.vertebralis, Á. per= 
armatus y Rynchonella Thurmanni; corresponde ú 
la parte más superior del oxfordiense, y se presenta 
ya el Á. canaliculatus. ¡ 

Francia. La más completa representación del 
oxfordiense se ha descrito en la cuenca de París, 
comenzando los afloramientos en las Ardenas, y for- 
mando una amplia banda que atraviesa el Meuse, 
dirigiéndose hacia el SE. Iníciase el tramo inferior 
por arcillas grises piritosas de 8 á 10 m. de espesor 
y con placas gredosas y lumaquelas, á las que se 
añaden minerales de hierro oligisto en estado de li= 
monita oolítica, presentando ésta un espesor de 4 á 
5 m. y muy rica en fósiles. de los cuales pueden 
citarse el 4. macrocephalus, A. Backerioe, A. Keni- 
gi, A. Goweri, Ostrea Kuowi, Trigonia ardennensis, 
Pecten fibrosus y Rhynchonella spathica; la arcilla 
falta á veces en la base, y el mineral. constituído 
entonces por manchas rojas con calizas nodulosas, 
se une íntimamente al batoniense. Las arcillas inte- 
riores soportan directamente otra masa arcillosa dee 
unos SÓ m. de espesor que sirve de subsuelo á las 
productivas tierras del bosque de Argona, presen= 
tando pocos fósiles, entre los cuales pueden citarse 
el Serpula vertebralis, Belemnites clucyensis, Gry= 
phaea dilatata y Pecten fibrosus, explotándose la ar= 
cilla en que se encuentra para la construcción de 
tejas: por encima encuéntranse formando abruptas 
pendientes, sobre las que se desarrollan los bos= 
ques, la greda, caracterizada por el A. Marioe, 
constituída por una mezcla de tapas margosas con 
areniscas arcillosas, ricas en sílice gelatinoso y conte- 
niendo Modiola bipartita, Mytilusimbricatus, M. con- 
sobrinws, Pinna lanceolata y Pholadomya exaltata; esta 
capa, cuya potencia puede valuarse en 50 m., se 
hace cada vez más silícea en las partes inferiores y 
contiene en la proximidad de su terminación la Os- 
trea gregaria y la Gryprea dilatata; hállase cubierta 
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la anterior capa por otra poco espesa lle margas ca=" 


lizas nodulosas con pequeñas oolitas ferruginosas 
que se transforman en el borde de los afloramientos 
en limonita oolítica, constituyendo el mineral de hie- 
rro de Neuvizy, que es la zona paleontológica del 
ÁAmmonites cordatus, alcanzando en la citada locali- 
dad un espesor de 2 á 3 m. con fósiles muy abun- 
dantes y en estado silícico, habiéndose recogido 
entre los principales el 4. cordatus, A. Martelli, 
Ehyuchonella Turmanni, Chemnitzia heddingtonensis, 
Gervillia aviculoides, Plicatula tubifera, Gryphaea 
bullata, Galeropygus, Echinobrisus micraulus, Cida= 
ris cervicalis, Acrosalenia decorata, etc., y, final- 
mente, una gran abundancia de Millericrinus or— 
nNatus. 

ll oxfordiense del Meuse está constituído en la 
base por restos arcillosos, y se continúa después de 
una falla de pequeña potencia por margas oolíticas 
ferruginosas, con Á. macrocephalus y Á. anceps, en- 
contrándose en las cercanías arcillas con lumaque- 
las que contienen otras de pequeño tamaño, que ca- 
racterizaban el piso inferior en las Ardenas. Vienen 
por encima unas potentes capas de 150 á 200 m. de 
espesor, constituyendo las arcillas de Woevre, que 
son crasas, de color azulado, y que blanquean al 
aire, de naturaleza un poco piritosas y á veces lig- 
nitíferas, usándose en la fabricación de tejas; en- 
cuéntranse siempre la Serpula vertebralis, Belemnites 
clucyensis, Avicula inaeguivalvis, Astarte Mosoe, 6 
bien la ZTrigonia elongata 6 T. clavellata, estas últi- 
mas especialmente en la base; el afloramiento de es- 
tas arcillas cubre una banda de unos 20 kms. de 
amplitud. A la formación llamada Gaize, en el Meu- 
se, corresponden unas capas silíceas ó margosas que 
presentan concreciones silíceas y que alternan con 
margas arenáceas ó arcillas en un espesor de 70 á 
90 m., prolongándose con iguales caracteres hasta 
Boulogne, siendo su principal fósil la Pholadomya 
ezaltata, recogiéndose, además, la Terebratula Ga?- 
lIyennei, Rhynchonella Thurmanni, Gryphaea brilla 
ta, Collyrites bicordata, Millericrinus horridus y 
otros varios. Las margas arenáceas con ovoides:ca— 
lizos ocupan la base de la capa de la formación, 
mientras que las calizas silíceas se encuentran en la 
parte superior, conteniendo Á. cordatus, y estando 
coronado por lechos de gasterópodos silíceos, como 
el Cerithium Russense y la Chemnitzia heddingto- 
nensis. 

En la región de los Vosgos aparece el oxfordien- 
se representado por las arcillas de Serpula vertebra— 
lis, que descansan sobre una caliza margosa con 
A. macrocephalus, y que está constituída por ovoi= 
des de color azulado, formando cinco ó seis capas de 
0.30 4 0,60 m., y separada por margas arenáceas; 
el afloramiento de este horizonte sigue desde Toul á 
los Vosgos, donde se le ye reposar sobre las calizas 
oolíticas perforadas por agujeros de foládidos. En 
Neuchátel el oxfordiense inferior contiene Collyrites 
elliptica, y en otros puntos se transforma en margas 
y calizas oolíticas ferruginosas, con 4. Paso, Á. co- 
ronatus, Waldheimia umbonella y Collyrites elliptica, 
continuándose este horizonte hasta la Costa de Oro. 
habiendo sido explotada anteriormente como mine= 
ral: á partir del Liffol los. ovoides de la base son 
substituídos por ligeras capas ferruginosas, y des- 
aparece la separación entre estas calizas nacaradas 
del Jura y las calizas oolíticas batonienses : 

En forma de arcillas de Serpula vertebralis apare- 
. ce el oxfordiense superior entre Toul y Neuchátel 
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con un espesor aproximado de 100 m., siendo la 
arcilla de color azul, y con cristales de yeso y fósi- 
les piritosos, abundando en la base diversos Ammo= 
nites y el Belemnites hastatus, Sobre estas arcillas se 
encuentran, hasta en el Alto Marne, unas calizas de 
50 m. de espesor, caracterizadas por la Pholadomya 
exaltata y el Collyrites bicordata; en la parte supe 
rior aparece por última vez la capa ferruginosa fosi- 
lífera característica de Neuvyzi. 

El mineral oxfordiense de la base, con Á. anceps, 
se presenta con un espesor de 4 á 6 m. todo el de- 
partamento del Alto Marne, soportando las calizas 
en sillares, y la zona del A. macrocephalus, íntima— 
mente unidas al subpiso bradfordiense. Por encima 
aparecen calizas margosas deleznables, con un espe- 
sor de 8 410 m., conteniendo A. Athleta y A. Lum- 
berti, transformándose estas calizas insensiblemente 
en arcillas villessienses pertenecientes á la parte su- 
perior, y en las cuales abundan los Á. piritosos, 
siendo ésta la zona del 4. Renggeri, al que se une 
otras varias especies, y el Belemnites clucyensis, lo 
cual permite asignar su exacta correspondencia con 
las arcillas del Woevre. Estas arcillas están coro 
nadas por 70 m. de margas azuladas, con nódulos 
arcillosilíceos. y transformándose en la parte supe 
rior en calizas amarillentas poco espesas, á veces 
reemplazadas por bancos arenáceos sin consistencia, 

Las margas hojosas desaparecen al aproximarse 
la formación á la Costa de Oro, dificultándose en 
algunos puntos la determinación de las capas, pues 
por encima de unas calizas margosas y de margas 
ferruginosas de 1'50 m. de espesor, que constituyen 
la base del oxfordiense y que cubren á la caliza na— 
carada, se observan unas capas muy delgadas de 
mineral de hierro oolítico, A. anceps, asociados al 
Á. cordatus, por lo cual el geólogo Douville consi- 
dera que el piso oxfordiense se ha reducido conside- 
rablemente, y que las margas de espongiarios que 
le coronan pertenecen á la base del piso coraliense, 
hipótesis que parece tanto más plausible cuanto que 
semejantes circunstancias se reproducen en el de- 
partamento del Yonne, donde el caloviense no apa= 
rece más que parcialmente representado, y el resto 
del oxfordiense se ha reducido á la oolita ferrugino- 
sa con el Á. cordatus. Esta oolita ferruginosa. con 
el A. cordatus, de 2 m., representa todo el oxfor- 
diense superior en el valle del río Niévre, descan= 
sando sobre 50 m. del oxfordiense inferior, formados 
en la base por una oolita ferruginosa con Wa!ldhei- 
mia pala, que soporta la caliza blanca de Pongues, 
con nódulos silíceos completamente semejantes á 
los del Meuse, y conteniendo como fósiles más im—= 
portantes el Á. coronatus, A. Jasson y Collyrites. 
elliptica. habiendo originado la alteración de la roca 
una arcilla ó cayuela con numerosos erizos de mar 
fósiles, muy bien conservados. y 

El oxfordiense inferior del Berry forma una luma- 
quela silícea difícil de separar del batoniense, y 
coronada por 8 m. de margas piritosas con Ammo= 
nites deformados. Reducido el oxfordiense conside- 
rablemente llega á desaparecer por completo en el 
Indre, donde el batoniense superior está inmediata 
mente coronado por las margas de espongiarios que 
constituyen la base del coraliense. Pero el calovien- 
se, Ó sea el tramo inferior, aparece bien pronto en 
los bordes del Creme, donde forma una potente: 
masa de caliza blanca irregular y de estructura oolí- 
tica que descansa sobre una delgada capa de caliza 
compacta, unida á la caliza de Ehynchonella!elegan— 
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tula. Un poco al O., la parte superior de las calizas 
oxfórdicas contiene Rhynchonella spathica, y el calo- 
viense soporta calizas con sílex y fósiles del oxfor- 
diense superior, especialmente el Zereoratula Gallien- 
nii y la Waldheimia Parandieri que se encuentran 
asociadas á erizos fósiles del coraliense inferior. 

Los horizontes paleontológicos se marcan mucho 
mejor en el valle del Vienne, donde la piedra batonien- 
se está coronada por una especie de cayuela con A. 
macrocephalus, soportando calizas blancas gredosas 
que contienen la fauna del A. anceps; por encima se 
encuentran unas calizas irregularmente oolíticas, que 
contienen una fauna de foladomias y homomias cu— 
biertas por calizas con pedernales, en los que se 
halla la Waldheimia Parandieri. En el valle de Clain, 
cerca de Poitiers, las cayuelas con Á. macrocephalus 
soportan á unas calizas blancas con 4. anceps y A. 
coronatus, constituyendo el oxfordiense inferior de 
35 m. de espesor, que inmediatamente están cubier- 
tas por calizas lamelares con el A. Martelli, perte- 
neciendo al oxfordiense superior, y conteniendo cali- 
zas margosas con espongiarios. en las cuales han 
desaparecido los pedernales y casi por completo la 
facies coralígena. 

En Normandía el oxfordiense acusa una formación 
litoral de un aspecto diferente al hasta ahora des- 
erito, y que se parece bastante al de las formaciones 
inglesas, llegando á distinguirse en esta formación, 
después de los numerosos estudios de los geólogos 
Douville y Deslongchamps, más de 10 capas per- 
fectamente separables entre sí. El tramo inferior 
está constituído por 20 ó 25 m. de espesor, que se 
separan en las cuatro capas siguientes: 

4. Zona superior ferruginosa, caracterizada por 
el A. macrocephalus, Rhynchonella spathica y otros 
varios. 

3. Zona arenosa, que puede dividirse en dos es- 
ratos, caracterizados por los A. Backeriae y Jasson; 
y las capas inferiores, en las que abunda el A. ma- 
Qidaris. 

2. Zona arcillosa con 4. brillantus. 

1. Capas con fósiles batonienses, que se presen- 
tan muy removidas. 

Las anteriores capas descansan en discordancia 
de estratificación sobre las batonienses. y en el con- 
tacto las calizas de briozoos ofrecen superficies co- 
rroídas y perforadas por moluscos litófagos, habien- 
do sido elevadas al principio del período, como lo 
demuestra el que las capas oxfordienses de la base 
se han depositado sobre las capas inclinadas de la 
oolita miliar. La parte superior del oxfordiense in 
ferior está representada por una capa de oolita 
ferruginosa muy rica en fósiles, principalmente el 
A. coronatus, A. anceps, Waldeimia umbonella, Dic- 
tyothyris Trigeri y Rynchonella spathica. 

El oxfordiense superior aparece en forma de una 
masa muy potente de arcillas azules, con algunas 
capas de calizas margosas y arenas amarillentas, 


siendo estas arcillas la continuación de las que for- 


man en los Calvados el escarpe de las Vacas Negras, 
notable por su extremada riqueza en fósiles, y el 
corte más clásico que de esta región se ha dado, pre- 
senta tres zonas y diversas capas dispuestas del si- 
guiente modo: 

-—C) Zona superior del A. cordatus, en la cual se 
distinguen una capa superior de 7 m. de potencia, 
constituida por arcillas con la Ostrea (rr 'egaria, Xd 
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con oolitas ferruginosas, muy abundante en fósiles, 
de los cuales es el más importante el A. ardennensis, 

B) Zona del A. Marioe, llamada también de las 
margas de Villers, y en la cual se distinguen tres 
capas, que son: una superior de 18 m. de potencia, 
formada por arcillas en las que abunda la Gryphaea 
dilatata; una media, también arcillosa, de la mitad 
de espesor que la anterior, y, además de diversos 
ÁAmmonites, se presentan el Belenmnites clucyensis y 
el Pentacrinus cingulatus; zona inferior, formada por 
6 m. de arcilla y 50 cm. generalmente de greda, en 
la que es característico, entre otros, el A. faustus, la 
Exogyra nana y la Banda mytiloides. 

A) Zona inferior del A. Lamberti, formada por 
las margas de Dives, que son calizas y alternan con 
arcillas en un espesor de 60 m., presentándose en 
ellas, además del citado fósil, el A. Duncani, A. 
Athteta, A. Lalandei, Gr. dilatata, Waldheimia, 
Bernardina (W. impressa). 

El piso oxfordiense desaparece en Trouville y no 
se encuentra después hasta el Bolonesado. donde su 
espesor es verdaderamente reducido, presentándose, 
sin embargo, bastante completo, según los estudios 
de Pellat, pues cada una de las capas que le com- 
ponen permite establecer su paralelismo con las 
formaciones clásicas, porque están perfectamente 
determinadas cada una de las diversas zonas paleon=- 
tológicas, que de arriba abajo son las siguientes: 

6. Zona del A. cordatus, constituída en su parte 
superior por 150 m. de piedra de sillarejos, en la 
que se presenta la Ostrea Grregaria y Gryphaea bullata. 

5. Parte inferior de la misma zona, constituída 
por arcillas y calizas, con 5 m. de espesor, caracte- 
rizadas por la Gryphaea dilatata, la Waldheimia im- 
pressa y algunos ejemplares de Millericrinus. 

4. Zona del 4. Marioe, formada por las arcillas 
negras del Wast. de 6 m. de espesor, y en la que 
se presenta también el 4. Aenggeri. 

3. Zona del A. Lamberti, de 190 m. de espesor 
y formada por calizas margosas de fragmentación 
astillosa. 

2. Zona del A. Duncani, constituída por arcillas 
y calizas arenosas y conteniendo la Serpula vertevra- 
lis, en un espesor de 6 m. 

1. Zona del A. macrocephalus, formando el sub- 
piso inferior con arcillas ferruginosas de 5 m. de 
espesor y bastante ricas en fósiles, entre los que son 
los más importantes, además del citado, el A. cal- 
loviensis, A. modiolaris y Walaheimia umbonella, 

En la región del Jura septentrional, el oxfordien- 
se, poco desarrollado en el Franco Condado, aparece 
cerca de Besanzón constituído por la zona del 4. an- 
ceps, y conteniendo minerales de hierro y continuán- 
dose por la zona del A. macrocephalus, que en con— 
junto forman el subpiso inferior. La parte superior 
alcanza una potencia de 100 m. y está formada por 
margas con Ammonites piritosos que soportan á las 
calizas hidráulicas de Zerebratula Galliennei y Ryn— 
chonella Turmanni, substituídas ú veces por las 
margas de Phroladomya ventricasa, 

En Dole redúcese el piso 4 45 m., principalmente 
en las margas que soportan una caliza blanca y 
espática con nódulos y fósiles silíceos, sobre la cual 
descansan otras calizas de naturaleza margosa, ca= 
racterizadas por el A. Schilli y diversas especies 
del género Collyrites. 

Hacia el S. del Franco Condado las margas con 
Ammonites piritosos redúcense extraordinariamente, 
y soportan una gran masa de calizas margosas, que 
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se desarrollan al E. de la cadena de Lenthe. distin— 
.guiéndose por la Waldheimia impressa y el Dysaster 
granulosus. La base de estos bancos, que es muy 
compacta, es muy rica en espongiarios y en Amn- 
nites. 

Merece particular atención el piso oxfordiense de 
Argovia, que difiere de todos los descritos por el 
especial carácter que presentan allí todas las forma- 
ciones oolíticas. Está constituído por las dos divisio- 
nes inferiores del sistema, según los clásicos estudios 
del geólogo Moesch, y que son: las capas llamadas 
de Elfiugen en la parte superior, y las de Birmens- 
dorf; la primera es la zona de la Walaheimia, y está 
constituída por unas capas de 10 m. de margas 
grises, en las que se encuentran la Waldheímia im- 
pressa y el Pentacrinus pentagonatis. La zona infe- 
rior, ó sea la de las capas de Birmensdorf, es la 
zona del 4. transversarius, en la cual se presenta 
la facies llamada de esciñas del piso oxfordiense, 
que ha recibido también el nombre de argoviense 
en aquellas localidades; está constituída esta zona 
por calizas de color gris y cenicientas, de 7 m. de 
espesor, y en las que se presentan el A. (ransversa- 
rius, Hugeniacrinus milans y Scyphia y otros varios. 

Esta división exige sin duda alguna aclaraciones: 
en primer lugar las capas de Birmensdorf, ó zona 
del A. transversarius, representa una facies ó: zona 
del oxfordiense del A. cordatus, facies caracterizada 
por el gran desarrollo de los espongiarios, formando 
el piso argoviense del subpiso sillersiense superior. 
Después de una verdadera vuelta al tipo oolítico 
correspondiente al rauraciense, y presentando las 
circunstancias habituales del piso en la formación 
en la Lorena, con facies argovienses, vuelve á pre- 
sentarse con las capas de Baden con Walaheimia 
humeralis, Terebratula subrella y Dysaster granulans, 
las cuales determinan una semejanza de estas forma- 
ciones con el secuaniense inferior de la cuenca de 
París. Al propio tiempo que reaparecen algunas 
especies de la zona del Á. transversarivs, los mares 
de la región estaban ocupados por una rica fauna 
de Ammonites que vuelven á presentarse en los' ya- 
cimientos del tipo mediterráneo; así, la zona que 
caracteriza esta fauna es el equivalente pelágico 
de las capas de Ostrea deltoidea del golfo anglo- 
parisiense. 

También es variable el aspecto del piso oxfor- 
diense en la región mediterránea, pues desde su 
base hasta la del infracretáceo, los sedimentos pare- 
cen haberse sucedido sin ningún desorden ni alte- 
ración, y los sedimentos pelágicos están formados 
siempre en iguales condiciones, lo que ha originado 
que la fauna sea casi continua. reproduciendo tipos 
muy poco diferentes los unos de los otros. Debido á 
estas circunstancias, ofrece verdadera duda la exis- 
tencia de los pisos superiores del oxfordiense; pero 
esta laguna se concilia más con la ausencia de toda 
prueba directa de la emersión del macizo alpino 
durante el período correspondiente, oponiéndose 
también la perfecta concordancia de las calizas cre- 
táceas con las calizas jurásicas que le sirven de base. 

Alemania. No es verdaderamente fácil hallar la 
representación del piso oxfordiense en las formacio- 
nes jurásicas de Alemania, si bien teniendo en cuenta 
las condiciones estratigráficas puede establecerse con 
la parte superior del llamado Jura pardo. especial- 
mente en las capas compuestas de arcillas, con el 
Á. ornatus. y en algunas capas le substituye el 
A. Lamberti. En la Baviera oriental la base de la 
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formación descrita por Gumbel corresponde á este 
piso estando constituído por la zona del A. trausver- 
sarius y la Waldheimia impressa. En Hannóver este 
piso ha sido determinado por los geólogos Credner 
y Struekmann, según los cuales las capas del piso 
se encuentran formadas por el A. macrocephalus, á 
las que suceden capas de arcilla con el 4. Lamberti 
y el A. ornatus, que coronan 7'50 m. de unas capas 
llamadas de Hersum, correspondientes al oxfordiense 
superior y que se caracterizan por la presencia del 
A. cordatus, A. ardennensis, Waldheimia impressa 
y Gryphaea dilatata. 

En Z£spaña, si bier existe esta formación no ha 
sido delimitada con precisión. V. España. 

OXFORDSHIREDOWN. Zootec. Raza lanar 
llamada asimismo Ozforddown, caracterizada por 
tener la cabeza negra y cubierta de lana con la 
frente guarnecida de tupé; el cuerpo muy desarro— 
llado; miembros fuertes, cortos, de color obscuro, 
Estos óvidos son muy robustos y precoces; sometidos 
á su régimen alimenticio apropiado desde su naci- 
miento, al año pesan unos SO kg., produciendo una 
carne bastante apreciada. La cantidad de lana pro- 
ducida por un carnero es de 7 libras. Las ovejas 
son muy vigorosas y prolíficas: 100 ovejas producen 
anualmente 150 corderos, 

OXHAVERITA.f. Mineral. Variedad de apo- 
filita, Ha designado Brewster con esta denominación 
unos pequeños cristales de apofilita de un color 
amarillo verdoso pálido que hanse recogido en las 
maderas petrificadas en los manantiales de Oxhaver 
(Islandia); estos cristales, con todo y la imperfección 
de sus caras, pueden ser referidos á una forma-tipo, 
No obstante el análisis practicado por Turner, ha 
dado lugar á ciertas dudas sobre inclusión de la 
oxhaverita en la especie apofilita. El yacimiento es 
notable, puesto que demuestra que Jo mismo en esta 
localidad que en las calizas de Auvernia que dió 
á conocer Dufrenoy, corresponde la apofilita á una 
formación moderna. Hidratado silicato de potasio y 
calcio, derivado de la apofilita: es, pues, una verda- 
dera ceolita, perteneciente al grupo de las potásico- 
cálcicas, en el cual inclúyense, además del tipo 
específico donde pertenece la oxhaverita, la cristianita 
rómbica, cuya composición química está represen- 
tada en la fórmula H;y(CaK,) Alo Si; Oyg, y la 
gismondita, de la cual es símbolo: 


Distínguense estas dos especies de la correspon-= 
diente al mineral objeto del presente artículo en que 
éste no contiene aluminio; además, hay no pocas 
dudas respecto de su misma composición, que mien- 
tras unos autores la consideran como un silicato 
hidratado de potasio y calcio, unido al fluoruro de 
potasio así representado, Hyy (K2 Ca) Siz O + KEI, 
otros, con Tschermak, opinan que se trata de un 
cuerpo al que corresponde esta otra fórmula: 


(Hs Ka) Ca Sia O, 


y, por consiguiente, exento de flúor y fluoruro alca- 
lino: mas lo particular, lo mismo tratándose de la 
apofilita típica que de sus variedades, es que, sin 
ser silicatos aluminosos, presentan los mismos ca= 
racteres de las ceolitas, y como ellas se exfolia 
sometida al fuego vivo del soplete. No son menos 
singulares sus cristales, cuya simetría cuadrática es 
sólo aparente, según las mejores observaciones. y 
algunas caras de los cristales hállanse de tal modo 
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desarrolladas que leg dan marcado aspecto tabular; 
hay en ellas muchas otras modificaciones; pero mejor, 
se presentan en la especie típica ó específica pro- 
pilamente dicha que en sus variedades, entre las 
cuales incluiremos, además de la que estudiamos, 
la albina, el xirocloro, la girolita y la dolianita, 
cuerpos poco frecuentes cuya característica parece 
residir en variantes de composición química, cuando 
no en modificaciones de los elementos geométricos 
«de los cristales; la oxhaverita es susceptible de una 
exfoliación fácil y perfecta en sentido de la base del 
cristal, que está acanalado, al igual que todos los 
individuos del grupo; la fractura es concoidea, el 
brillo vítreo intenso; el color blanco, rosado ó ver 
doso; su peso específico no pasa de 2:36, y hállase 
comprendida su dureza entre 4'5 y 5. Calentado el 
mineral en un tubo de ensayo, pierde su agua y se 
deshidrata por completo; al fuego vivo é intenso del 
soplete comienza por exfoliarse, mas luego se funde 
con burbujas y se convierte en un esmalte blanco 
cuya superficie es muy rugosa: humedecido el polvo 
del mineral con cloruro de calcio, puesto en alambre 
de platino y sometido á la llama, mirando éste á 
través de un vidrio azul, presenta la característica 
reacción de la potasa; por vía húmeda su reactivo eg 
el ácido clorhídrico concentrado. 

OXHÍDRICO (Gas). Fis. Así se denomina á 
una mezcla de 2 volúmenes de hidrógeno y un vo- 
lumen de oxígeno ó 5 de aire atmosférico. Esta 
mezcla, encendida por una chispa, da lugar á una 
combinación con formación de agua acompañada de 
una fuerte detonación. La explosión es debida á la 
dlilatación del vapor de agua por el calor de reacción. 
ln la combinación susodicha se produce por gramo 
«le hidrógeno 34462 calorías. 

En sentido lato se designa por mezcla oxhídrica 
toda mezcla de hidrógeno y aire. Para provocar la 
explosión puede servir cualquier substancia á tempe- 
ratura suficientemente elevada, v. gr., la lumbre de 
una vela óuna chispa. También puede provocarse la 
combinación de la mezcla detonante mediante agen- 
tes catalíticos, y. gr., esponja de platino. La llama 
del soplete oxhídrico ó llama oxhídrica se obtiene 
inyectando oxígeno en una llama de hidrógeno, es 
decir, provocando simultáneamente la mezcla y la 
combinación. Como la llama del soplete tiene muchas 
aplicaciones. se han construído mecheros especiales 
que toman los gases de bombonas adecuados donde 
se hallan á presión, saliendo á través de llaves mano- 
métricas que permiten regular la velocidad de salida. 
Según Bunsen, la temperatura de la llama, cuando 
no tiene color alguno, alcanza 2844". Al soplete 
oxhídrico funde el cuarzo, la arcilla, el hierro y el 
platino. La plata destila. 

-— —Usasela llama oxhídrica en la refinería del pla- 
tino, en la luz Drummond (V. LAMPARA) y en la 
soldadura autógena. V. SoLDADURA. 

Oxníbrico (Microscop10). Pís. Microscopio ilu- 
minado con luz Drummond en que la llama oxhídrica 
se lanza sobre una barra de cal con lo que se puede 

proyectar la imagen microscópica sobre una pantalla. 

Oxníbrico (SopLeTE). Quim. V. Oxíarno. 

Oxuíbrico (Vorrámerro). Blect. Es el voltámetro 
de agua en el que la corriente eléctrica descompone 

á éste en hidrógeno y oxígeno. 

- OXHIDRILO. m. Quínm. Llámase también 

idrowilo, Radical monovalente. formado por un 
átomo de oxígeno y un átomo de lidrógeno, que 
uma parte de muchos compuestos químicos, 
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OXHOFT., Metro. Medida de capacidad para 
líquidos usada en Alemania, Dinamarca, Rusia, etc. 
Su valor oscila alrededor de 220 litros. 

OXHOLM (Preoro Lorario). Biog. Escritor 
militar dinamarqués, n. en Copenhague hacia el 
año 1748. Fué enviado por el gobierno de su puís á 
las Antillas con una misión militar, y á su regreso 
en 1801 ascendió á coronel y en 1805 á general, 
habiendo desempeñado desde 1814 hasta 1816 el 
cargo de gobernador general de las Antillas dina- 
marquesas. Dejó varias obras de carácter político y 
otras más importantes de asuntos militares, entre 
las cuales merecen recordarse: ÁArwisning til Peltin= 


genieurkonsten (Introducción al arte de ingeniero de 


campaña, Copenhague, 1777) y De danske vesttindiske 
Oers (Estado de las Antillas danesas, Copenhague, 
1798). 

OXHOLOM. Geoy. Finca rural de Méjico, 
Est. de Yucatán, mun de Umán; 110 h, 

OXI. (Etim.—Del gr. ozys, agudo, punzante, áci- 
do.) Voz de origen griego, que con la significación de 
óxido ó ácido en química y la de agudo en historia na- 
tural y medicina, entra como prefijo en la composi- 
ción de muchos términos de las expresadas ciencias, 

Oxr. Quím. Prefijo que forma parte de los nom= 
bres de muchos cuerpos para indicar que en su com- 
posición entra el oxígeno. 

OXIA. f. Entom. (Owya ú Oxyae.) Grupo de or- 
tópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los cirtacantacrinos. Forma un grupo 
natural que constituye la sección 12 del Sistema 
de Stal. Sus caracteres comunes son: fastigio del 
vértex no declive Ó poco, de ordinario horizontal; 
quilla frontal surcada; tubérculo prosternal estrecho, 
al menos en la base, nunca dilatado transversal- 
mente sino hacia el ápice; lámina subgenital del 
macho alargada, cónica ó aguda, de longitud varia- 
ble; lóbulos geniculares de los fémures posteriores 
ordinariamente triangulares. con frecuencia mu y agu- 
dos en el ápice; espina apical del margen externo 
de las tibias posteriores comúnmente muy distinta, 
rara vez menuda, rarísima, nula. Es grupo numeroso 
que comprende 28 géneros: Owya Serv., Gesonia 
Stal, Didastica G. T., etc. 

Oxia. Entom. (Oxya Serv.) Género de ortópteros 
de la familia de los locústidos (acrídidos) y tribu de 
los cirtacantacrinos, tipo del grupo ó sección de las 
oxia. Se caracterizan estos ortópteros por el fastigio 
del vértex corto, mucho más que los ojos, obtuso, 
transversal; antenas igualmente distantes del este= 
ma medio que de los laterales; tibias posteriores con 
espina apical externa bien desarrollada y, además, 
siete espinas en el mismo margen externo; parte es- 
pinosa de las mismas dilatada progresivamente en 
lámina hacia el ípice; élitros y alas bien desarrolla 
dos; élitros con venillas transversales distantes entre 
las dos venas radiales interiores, en el lugar en que 
divergen. Se conocen seis especies propias de Asia, 
Africa y Oceanía; el tipo es O. Ayla Serv., de Afri- 
ca y Madagascar. 

Oxia. Geog. Isla griega del grupo de las Equína- 
des. sit. en el mar Jónico. cerca de la desemboca- 
dura del Aspropótamo. Es de forma irregular y tiene 
aproximadamente 4 kms. de long. por 2 de anchura, 
En su parte central se reduce ésta á unos 2 cables, 
de suerte que forma dos bahías. Su costa es acanti- 
lada, hallándose separada de tierra firme por un 
canal. En la parte N. se eleva un pico 4 400 m. dea, 
La habitan sólo pastores, -* 
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Oxia. Geog. V. OXIANA. 

OXIACANTA. (Ltim.— Del gr. owydkantha; 
de ozys, agudo, y dkantha, espina.) f. Bot. Espixo. 
[| EscaraMUJO. 

OXIACANTINA. fl Quéne., Ci Ha NO; ó 
Co Hay NO2 . OH. Llámase también vinetina. Alca- 
loide que se encuentra. junto con berberina, en la 
corteza de la raíz del Berberis vulgaris, en la raíz de 
la Mañonia aquifolium, así como en la corteza de 
especies mejicanas de berberídeas. En la extracción 
de la berberina de la raíz de Berberis queda la oxia- 
cantina en las aguas madres y puede extraerse de 
ellas por precipitación con carbonato de sosa, lavan- 
do y desecando el precipitado y lixiviándolo con 
éter. De la solución etérea así obtenida se obtiene el 
alcaloide por evaporación; para purificarlo se disuel- 
ve en agua acidulada con ácido acético, se añade 
luevo sulfato sódico para obtener un precipitado de 
sulfato de oxiacantina y se pone luego nuevamente 
la base en libertad. La oxiacantina forma cristales 
duros. incoloros, que funden de 208 á 210”. Apenas 
es soluble en el agua y es bastante soluble en el 
alcohol y el éter. El cloroformo la disuelve en todas 
proporciones. Las sales de oxiacantina son cristaliza- 
bles. El clorhidrato, el bromhidrato, el sulfato y el 
nitrato forman agujas blancas y brillantes. Las sales 
de oxiacantina separan yodo de la solución diluída 
de ácido yódico. El reactivo de Froehde produce 
una coloración violeta, que pasa pronto á yerdepar— 
dusca y á parda, El ácido vanadinsulfúrico produce 
primero una coloración violeta sucio y después vio- 
leta rojizo. De la solución diluída de ferricianuro 
potásico, adicionada de un poco de cloruro férrico, 
las sales de oxiacantina precipitan azul de Prusia. 

OXIACÉTICO (+1cin0). Quim. Sinónimo de 
glicólico (ácido). 

OXIACETONA.f. Quím. V. Acero. 

OXIAFIA. f. Pat. Delicadeza ó finura excesiva 
en el sentido del tacto, 

OXIÁFICO, CA. adj. Pat. Perteneciente ó re- 
lativo á la oxiafia. 

OXIAGRIÓN. m. Zntom. (Ozyagrion 'Sel.) 
Género de paraneurópteros (odonatos) perteneciente 
á la familia de Jos agriónidos y tribu de los cena- 
grioninos. Se distinguen porque la cabeza carece 
de manchas postoculares pálidas; el color general 
del cuerpo y del estigma es rojizo. con frecuencia 
los segmentos 8-9 del abdomen ó 10 azulados: 10.2 
tergito en el macho algo levantado en el extremo: 
la hembra con espina aguda en la terminación del 
8. segmento ventral; patas con pestañas medianas, 
5-8 en las tibias posteriores por fuera; estigma 
semejante en las cuatro alas en ambos sexos; ala 
anterior con 10-14 venillas postnodales y el sector 
inferior del triángulo nace en la venilla basilar 
postcostal ó apenas antes. Sus 10 especies son pro- 
pias de la América meridional. 

O, rubidum Ramb.; long.. 27'5 4 295 mm. Ro- 
jizo marcado de negruzco. Protórax rojo pardusco; 
tórax rojizo. más obscuro por delante, amarillento 
hacia el pecho; abdomen rojo hasta el segmento 8. 
la mitad posterior del 7 y del 8 y el 10 negruzcos 
por encima; cercos negruzcos; patas rojizas. Se ha 


hallado en la República Argentina. 


OXIALCANFOR.m. Quin. 
CH. OH 
A 

8 A! | 
co 


Obtiénese por reducción con gris de zinc y ácido 


OXIA — OXIARDISIOL 


clorhídrico de la canforoquinona ó canforquinona. 
Funde á 204”, 

OxIALCANFOR. Zerap. Obra como irritante local 
y carece de efectos excitomotores cardíacos, retar- 
dando á la par la respiración y facilitándola. Se ha 
prescrito en la disnea de origen cardiovascular 
á la dosis de 243 gr., fraccionados en tomas dle 
0:50 á l gr. 

OXIÁMBULIX. f. Entom. (Oxyambuiya Rotsch. 
et Jord.) Género de lepidópteros de la familia de 
los esfíngidos y tribu de los ambulicinos. Se han 
descubierto 17 especies propias de la región oriental 
é índica, v. gr., O. ochracea Butll., del Japón y 
N. de la India. 

OXIAMIGDÁLICO (Acivo). Quim. 


OH 
CO . OH, 


Se encuentra en la orina humana en casos de atrofia 
aguda del hígado y de envenenamiento por el fós- 
foro, pudiéndose extraer entonces de la orina, acidu- 
lada con ácido clorhídrico ó con ácido sulfúrico, 
por agitación con éter. Cristaliza en agujas larvas, 
incoloras y sedosas, que funden á 162%, y son poco 
solubles en el agua fría y solubles en el agua calien- 
te, el alcohol y el éter. Su solución acuosa toma 
intenso color rojo en el reactivo de Millon. 

OXIANA. Geoy. ant. C. de la Ariana (Asia), en 
la región de Aracosia, país de los Sogdos, sit. al 
SO. de Sogdorum Regia, á la der. de un afl. der. del 
Hyphasis. Corresponde á la actual Larjanu. 

Oxiana PaLus. Geog. ant. Lag. de la Sogdiana 
(Asia), sit. cerca del límite de la Bactriana, á la 
der. del río Oxo. 

OXIANOS. m. pl. Ztnogr. ant. Pueblo de la 
Sogdiana (Asia); vivía cerca del límite de la Bac- 
triana, en la margen derecha del río Oxo. 

OXIANTRAGOL.m. Quim. Cra H, (OH), O». 
Nombre dado á las tetraoxiquinonas que se forman 
por la acción del ácido agállico sobre el ácido meta- 
oxibenzoico. 

OXIANTRANOL. m. Quím. V. OxANTRANOL. 

OXIANTRAQUINONA.f. Quín. 


Cs H, (0H) O2 


Se conocen dos isómeros: la oxiantraquinona-1 $ 
eritrooxiantraquinona y la oxiantraquinona-2. 

Oxiantraguinona-1. V. ERITROOXIANTRAQUINONA, 

Oxiantraqguinona-2. Se encuentra en la raíz de 
la Oldenlandia umbellata. Se forma fundiendo una 
mezcla de bromoantraquinona é hidrato potásico. 
Cristaliza en agujas ó escamas amarillas, sublima= 
bles, que se disuelven en los álcalis cáusticos y en 
el agua de cal y de barita con color pardorrojizo. 
Funde á 3230. 

OXIANTRARUFINA.f. Quín. 


Cia H, (0H), O, (1, 2, 5) 


Llámase también owmicrisacina. Trioxiantraquinona 
que se forma por fusión prolongada de la crisacina 
con hidrato potásico. Cristaliza en agujas sublima= 
bles, rojizas, que se disuelven en los álcalis cáusticos 
con color violeta-azulado. 1 
OXIARÁQUICO (Acimo). Quim. Cyy Hgo Oz. 
Oxiácido monobásico derivado del ácido aráquico, 
que funde de 91 4 920, AS 
OXIARDISIOL. m. Quim. Nombre dado á tres 
substancias amor/as, a. 3 y y que se encuentran pe 
el látex desecado de la Ardisia futiginosa. Al parecer, 


HO .C¿H, . CH< 


OXIASPIS — OXIBIOS 


son derivadas de la antraquinona y hasta hoy son 
poco conocidas. 

OXIASPIS. f. Entom. (Ozyaspis Brun.) Género 
de ortópteros de la familia de los fasgonúridos 
(locústidos) y tribu de los seudofilinos. Contiene 
dos especies. O. senegalensis Bol., del Senegal, y 
O. congensis Brun.. del Congo. 

OXIATRES. Biog. Tirano de Heraclea en Tra- 
cia, que vivió en el siglo 11 a. de J. C. Era nieto del 
filósofo Clearco de Soles, y con su hermano Clearco 
se apoderó del gobierno de Heraclea y condenaron 
á muerte á su madre Amastris, que había casado 
en segundas nupcias con Lisímaco, rey de Tracia, 
quien á su vez hizo sufrir á los dos tiranos la últi- 
ma pena (287 a. de J. C.) 

OXIAZOBENZOL, m. Quím. 


CoHs .N.: N . Co BH, . 0H 


Llámase también fenoldiazobenzol. Se forma median- 
te diazobenzol y fenol sódico, mediante nitrato de 
diazobenzol y carbonato bárico, y también mediante 
nitrosofenol y anilina. Cristaliza en prismas de color 
rojo de ladrillo. Es poco soluble en el agua, muy 
soluble en el alcohol y el éter y funde á 151%. Es 
una materia colorante (tropeolina Y). 
OXIAZOICO. Quim. V. Azoicos (ComPUESTOS). 
OXIBAFO. m. Bot. El género Ozybaphus Vahl. 
es sinónimo del Mirabilis de Linneo, 
OXIBARÍMETRO. m. Quím. El oxibarímetro 
de Bertrand es un aparato que sirve para determinar 
la proporción de bióxido de bario contenido en el 
bióxido de bárico comercial. Para ello se disuelven 
0,5 gr. del producto comercial en 1006 150 em.? de 
agua, adicionada de l á 2 cm.? de ácido clorhídrico 
puro y, después de disuelto por completo, se añaden 
10 em.? de una solución de yoduro potásico del 
20 por 100. dejando la mezcla en reposo durante 
diez minutos. Se efectúan las siguientes reacciones: 


Ba O, + 2H C1= Ba Cl, + H, O, 
H20, + 2KI + 2HCI1=2K CI 4 2H20 + 21 
Así se pone yodo en libertad y este yodo se valora 
con una solución de hiposulfito sódico que contiene 


14.569 gr. (S¿03 Nas + 5H 0) por litro. Para la 


- valoración se emplea una bureta de Mohr de 50 cm. 


de cabida, cual primer centímetro cúbico está mar- 
cado con 41 por 100, mientras que el último tiene 
la señal de 90 por 100; 1 em.? de la solución de 
hiposulfito corresponde á 1 por 100 de Ba O». Ber- 
trand dió á esta bureta el nombre de ozxidarímetro. 
OXIBASES. m. Quím. V. Bases. 
OXIBASIS. m. Bot. El género Oxybasis Kar, el 
Kir. es sinónimo de la sección Pseudoblitum Benth. 
et Hook. del género Crenopodium L. 
OXIBASORINA.!f. Quim. V. Basortxa. 
OXIBEHÉNICO (Acipo). Quim. Coz Has Oz. 
Acido monobásico que funde de 96 á 97", 
OXIBELIS. m.Zvo07. Género de vertebrados de 
la clase de los reptiles, erden de los ofidios, familia 
de los driófidos. grupo de los oxicefúlidos. La cabeza 
es muy estrecha y prolongada desde los ojos, for- 
mando un hocico largo y comprimido: la mandíbula 
superior muy aguda que sobresale bastante de la in- 
ferior; el cuello muy delgado y largo; el cuerpo pro- 
longado y comprimido en los lados, y la cola muy 
pequeña, fina y delgada. Algunos autores consideran 
este género únicamente como una división hecha por 
Wagler del género Dryophis Boie.. que es el tipo 
de esta familia, y cuyas especies viven en las Indias 
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orientales y en América. Viven estas culebras exclu- 
sivamente en los árboles. Se alimentan de insectos, 
de lagartijas de poco tamaño y de aves pequeñas, 
que cazan con gran agilidad. Son muy ágiles y 
activas y todo lo examinan con una movilidad espe- 
cial. Son muy mordedoras y valientes, pero sus he- 
ridas son inofensivas. Las especies de este género 
viven en los bosques de la América del Sur, espe— 
cialmente en el Brasil. El tipo del género es el 
O. fulgidus Wagl., que tiene unos 4 pies de largo 
y lleva á cada lado una raya longitudinal amarilla. 

OXIBELO. (LEtim. — Del gr. ozys, agudo, y 
delos, dardo.) m. Entom. (Oxybelus Latr.) Género 
de himenópteros de la familia de los crabrónidos y 
tribu de los crabroninos. Estos insectos tienen los 
estemas dispuestos en línea recta; abdomen cordi= 
forme; su primer segmento no estrechado en pe- 
dúnculo, sino algo escotado para recibir el tórax: 
tibias y tarsos pestañosos y espinosos; vena radial 
provista de un apéndice bien evidente, puntiagudo., 
no apartado de la costal: primera celdilla discal con- 
fundida con la primera cubital, pero sáparada de la 
segunda, la segunda completa y cerrada, la tercera 
confundida con la segunda cubital y el limbo; dos 
celdillas cubitales. Se citan unas 15 especies eu- 
ropeas. 

O. latro Oliv.; long., 9 mm. Antenas negras, los 
últimos segmentos ferruginosos por debajo; apéndi- 
ce del metatórax ensanchado de la base al extremo, 
que es entero; segmentos abdominales 1, 2, 3, 4 ne- 
gros, con adornos de un blanco amarillento; patas 
ferruginosas, con todas las caderas y los dos fému= 
res anteriores negros. 

OximeLo. Hist. Especie de máquina de guerra 
propia para lanzar proyectiles, de que usaba la mi- 
licia bizantina. 

OXIBENZOICO (Acino). Quin. 


C¿H,(OH). CO . OH 


El isómero orto es el ácido salicílico. Ei ácido meta 
funde á 200% y sublima sin descomponerse. El para 
funde, anhidro, á 210%, descomponiéndose parcial- 
mente en anhídrido carbónico y fenol. 

OXIBENZOL. m. Quím. Sinónimo de fenol. 

OXIBENZOSAZOL. m. Quím. V. CArBONIL— 
AMIDOFENOL. 

OXIBERBERINA. f. Quím. Cay H,; NO... Se 
forma calentando algunas horas en baño de maría la 
solución de sulfato de berberina con un exceso de 
lejía de sosa. Se forma á la vez dihidroberberina y 
para separar las dos substancias se lava con agua el 
producto de la reacción y se digiere luego con áci- 
do clorhídrico diluído, con lo cual la oxiberberina 
permanece insoluble, mientras que la dihidrober- 
berina se disuelve. Cristalizada de la solución alco- 
hólica, la oxiberberina forma tablas amarillas, fusi- 
bles á 199%, 

OXIBIA.(Etim. — Del gr. ozys, agudo, y dios, 
vida.) f. Entom. (Ozybia Rag.) Género de lepidóp— 
teros de la familia de los piválidos y tribu de los 
ficitinos. Se conoce una sola especie, O. transversel- 
la Dap., que se halla en la Europa media, Siria é 
India. 

OXIBIOS. Zinog». ant. Pueblo de Liguria, que 
ocupaba el territorio comprendido entre el país de 
los deciates al E., el de los suelteri al N., el de los 
camatullici al O., y el Mediterráneo al S. Con los 
deciates constituían las únicas naciones ligúricas 
que se habían mantenido independientes á pesar de 
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la dominación gala. En el año 154 antes de nuestra 
era fueron vencidos los oxibios á oril. del Apron 
(hoy Loup) por el cónsul Opimio, quien defendió 
contra ellos las ciudades de Antibes y Niza, colo- 
nias de Marsella. La capital de los oxibios era Egit- 
na, Después perteneció este país á los Alpes Ma- 
rítimos y á la provincia Narbonense segunda. 

OXIBLEPTA. (l'tim.—Del gr. oxys, agudo, y 
dlepo. mirar.) f. Entom. (Oxyblepta Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los cirtacantacrinos. Conócense seis es— 
pecies que habitan en la América meridional; su tipo 
O. puncticeps Stal es de Río de Janeiro y Paraguay. 

OXIBLEPTELA. f. Entom. (Oxybleptella Gi- 
glio-Tos.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacri- 
nos. Su única especie conocida hasta la fecha, O. sa- 
gittn Giglio-Tos, se halla en el Brasil y Paraguay. 

OXIBRASILINA. f. Quim. Sinónimo de he- 
matocilina. 

OXIBROMOCARMÍN. m. Quím. V. Bromo- 
CARMÍN.  % 

OXIBUTÍRICO (Acino). Quím 


C¿H¿(OH) .CO . OH 


Llámase también sido butilactínico. De los cinco 
ácidos oxibutíricos teóricos son conocidos cuatro. 
El ácido omibutívico «, 


CH, . CH, . CH(OH) . CO . OH 


es una masa cristalina, delicuescente, que funde á 
44% y puede descomponerse por medio de la sal de 
brucina en sus componentes ópticos, el ácido dex- 
troisobutírico y el ácido levoisobutírico. 

El acido owibutírico 8, 


CH, . CH(OH) . CH, . CO. OH 


es un líquido siruposo difícilmente cristalizable 
El ácido ozibutirico y, 


CH,(0H) . CH. CH. CO .OH 


es un líquido incoloro, poco estable, que fácilmente 
se convierte en su anhídrido, la butirolactona, lí- 
quido que hierve á 2020, 

El ácido oviisobutírico, 


(CH; )a : C(OH) . CO . OH 


ó ácido acetónico cristaliza en largas agujas sublima- 
bles que funden 4 79%, 

En la sangre y en la orina de los diabéticos, así 
como en la orina de los enfermos de la escarlatina, 
sarampión, difteria y escorbuto, se encuentra un 
ácido oxibutirico B levógiro. Este ácido forma escá- 
mas incoloras, no volátiles con el vapor de agua, 
muy solubles y fusibles entre 49 y 50”. En el oroa- 
nismo este ácido se convierte, al parecer, parcial- 
mente, en ácido acetacético, que por esto general- 
mente le acompaña. Las sales de este ácido son 
también levógiras. 

OxisurírIcCO (ALDEHIDO). Quím. V. Atpor. 

OXICAFEÍNA.f. Quín. C¿H,, N¿Oz. Lláma- 
se también ácido trimetilúrico. Se forma calentando 
la etoxicafeína con ácido clorhídrico. Cristaliza en 
finas agujas, fusibles 4 315%, muy poco solubles en 
el agua, el alcohol y el éter, fríos. 

OXICANFENÍLICO (Acino). Quim. V. Can- 
FENO. 

OXICANNABINA.,f. Quím. Cay Ha, N, O,. Se 
forma, al parecer, junto con ácido butírico y ácido 


OXIBLEPTA — OXICARENINOS 


oxálico, per acción directa del ácido nítrico sobre 
el cannabinol. así como oxidando la resina de cáña- 
mo con el mismo ácido. Forma cristales sublima= 
bles. que funden de 175 á 178%. También se lan 
atribuido á la oxicaunabina las fórmulas 


CioHyNO, y C¡1 H;y1 NO, 


OXICANO. m. Enutom. (Oxycanus Walk.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los hepiálidos. 
Se han descubierto 15 especies, las más de las cua- 
les habitan en Oceanía: el tipo O. luteicornis Berg. 
es de Patagonia. 

OXICAPRÍLICO (Acipo). Quím. CgHyy Oz. 
El ácido oxicaprílico normal funde á 69%, 

OXICAPROICO (Acino). Quím. 


C, H¡o(0H) . CO . OH 


Se han obtenido sintéticamente muchos isómeros de 
este ácido. El ácido oxicaproico normal a 


CH¿(CH)2 . CH(OH) . CO . OH 


z 


cristaliza en escamas ó agujas que funden de 60 4 
62%. El ácido oziisocaproico a activo ó ácido leucínico 
forma agujas incoloras, fusibles á 13%. El ácido owi- 
isocaproico a inactivo, 


(CHy)»: CH . CH, . CH(OH). CO , OM 


cristaliza en escamas, fusibles á 55%, 

OXICARA. m. Zoo!. (Ozycara.) Género de ar- 
trópodos de la clase de los insectos, orden de los 
coleópteros, familia de los tenebriónidos. Presentan 
las especies pertenecientes á este género el submen- 
tón débilmente escotado; mentón transversal, con 
los ángulos anteriores redondeados; último artejo 
de los palpos grueso; labro corto, triangular, cilia= 
do; cabeza corta, bastante ancha, finamente aquilla- 
da; ojos alargados, deprimidos, estrechados por una 
órbita posterior bastante saliente; antenas cortas, 
bastante delgadas; protórax transversal, contiguo á 
los élitros. poco convexo, con los ángulos anteriores 
un poco salientes; escudete nulo ó apenas visible; 
élitros tan anchos como el protórax más ó menos 
convexos. ovales ó elípticoovales; patas bastante 
largas; tibias ligeramente triangulares, las posterio- 
res un poco flexuosas: tarsos medianos: prosternón - 
plano, espatuliforme, surcado en toda su longitud; 
epímeros mesotorácicos externos un poco oblicuos; 
episternones metatorácicos bastante anehos, redon= 
deados en su borde interno, puntiagudo por detrás. 
Estos insectos son generalmente bastante pequeños 
y de un color negro mate. El género es propio del 
Africa y de Siria, pudiéndose citar entre sus espe- 
cies el O. blapsoides, O. hegeteroides y O. pedinoi- 
des, africanos; el. O. loevigatus, O. hegetericus y 
O. pygmoews, asiáticos. 

OXICARBONISMO. m. 7Zozicol. Intoxicación 
por el óxido de carbono. V. CarsoNo (OxiDO DE). 

OXICARBOXÍLICOS (Acinos). Quim. Aci- 
dos que contienen uno ó más radicales carboxilos y 
uno ó más hidroxilos. > 

OXICARENINOS. m. pl. Zntom. (Oxycareni— 
ni.) Tribu de hemípteros heterópteros de la familia 
de los ligeidos. Los caracteres comunesá todos son: 
ojos sentados: abdomen de bordes laterales parale— 
los, anchamente desbordado por los élitros; suturas 
ventrales prolongadas hasta los bordes laterales; 
membrana de los élitros bien desarrollada. En ella 
se incluven los géneros Onycarenus Fieb., Macro 
plas Fieb., Macropterna Fieb. y otros. > 


A 


| 


OXICARENO — OXICERA 


OXICARENO. m. Zntom. (Ouycarenus Fieb.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los ligeidos y tribu de los oxicareninos. Se caracteri- 
zan estos insectos por la forma del cuerpo oblongo- 
oval: tubérculos anteníferos no divergentes: fémures 
anteriores armados de dosó más fuertes espinas; éli- 
«tros subdeprimidos, con la membrana distinta de la 
coria. Se citan cinco especies de la fauna paleártica. 

O. modestus Fieb.; long., 3:5 44 mm. De un fe- 
rruginoso obscuro; escudete y parte inferior del 
<uerpo negros; segundo artejo de las antenas y tibias 
pálidas; membrana negra con una gran inanclia 
blanca. 

O, lavaterae E.; long., 5 46 mm. De un rojo obs- 
<uro, con el ápice negro; vientre rojo en la base; un 
anillo amarillo en las tibias. Ambas especies se ha- 
llan en el S. de Europa. 

OXICARMÍNICO (Acibo). Quin. Cy H¿ 0. 
Nombre dado á un ácido que se dice existe en la co- 
<hinilla junto con el ácido carmínico. 

OXICARPO, PA. adj. L5o(. Ll género Ovycar- 
pus Lour. es hoy sección del Garcinia M. de la fa 
milia de las gutíferas y tiene las anteras con conec= 
tivo grueso, que separa las cuatro celdas, los estam- 
bres muchos sobre eje cuadrangular, las flores tetrá- 
meras, los estambres de las flores hermafroditas en 
cuatro paquetes episépalos, ovario plurilocular, con 
estigma plurilobulado y muy verrugoso, flores por 
lo común axilares. Comprende 22 especies extendi- 
das desde Bengala á las islas Filipinas. 

La sección Oxycarpium Schott, del género Anthu- 

rium L. de la familia de las aráceas, contiene pocas 
especies. 
- OXICEDRO. m. Bof. Oxycedrus Endl. es sec— 
ción del género Juniperus L. de la familia de las p1- 
náceas, tribu de las cupresíneas, con verticilos folia- 
res trímeros. hojas aciculares y no decurrentes, sin 
glíndula resinosa, yemas envueltas, flores dioicas, 
axilares, con escamas envolventes, las femeninas 
con sólo uno ó dos verticilos de carpelos, el superior 
4 el único fértil, con un solo óvulo lateral por carpe- 
lo. semillas libres entre sí, á veces no todas desarro- 
lladas, con glándulas resinosas en el circuito. 

Comprende 8 á 10 especies. J. communis vive en 
toda Europa y centro y N. de Asia, á veces en gru- 
pos, arbustivo ó arbóreo, muy ramoso desde la base 
y con las ramas patentes, hojas también patentes. 
lineales alesnadas, punzantes. de Sá 16 mm., azula- 
das ó de un verde mar, gálbulas esféricas, negruzcas, 
con eflorescencia azul, de 6 48 mm. de diámetro; 
florece eu Abril y Mayo y fructifica de Agosto á Oc- 
tubre, pero persiste el invierno. Vulgarmente se 
llama enebro, cada ó grojo, Las gálbulas sirven para 
preparar la ginebra y para aromatizar la choucroute, 

J. nana Willd., J. alpina Gaud., Y. prostrata 
Hort. es una variedad del anterior y vulgarmente 
se llama enebro rastrero, jabino, sabina morisca; es 
mata tendida, de conjunto redondeado, en rodales 
de 142 m. de diámetro, hojas cortas, de l á 2 mm. 
de ancho y menos pinchudas, casi empizarradas; 
vive en las alturas alpinas y. subalpinas de los mis- 
nos países y quizá América del Norte. 

J. Omycedrus, llamado vulgarmente enebro de la 
miera, broja, es de la flora mediterránea hasta el 
Cáucaso, de 6 á 7 m. de a., ramas angulosas, hojas 
con dos rayas blancas en el haz, lanceoladolineales, 
verdes uniformes y aquilladas en el envés, patentes, 
gálbulas mayores que en el enebro, de un rojo pardo 
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cortas ó más que las hojas; de él se obtiene el aceics 
de cade ó miera. 

J. macrocarpa de la flora mediterránea tiene gál- 
bulas de 12 413 mm. y de color purpurino obscure 
brillante, con eflorescencia de un gris violeta, aova- 
das ó apeonzadas; florece en invierno. 

Oxicgoro (BrEa DE). Quim. V. Cabre (ACEITE DE). 

OXICEFÁLIDOS. im. pl. Zoo/. Sublamilia de 
vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
ofidios, familia de los driófidos, que algunos autores 
elevan á la categoría de familia, formada por los gé- 
neros Ovibelis Wagl. y Dryophys loie.. caracteriza- 
dos ambos por tener el hocico muy prolongado y la 
mandíbula superior larga y saliente; el cuello largo 
y delgado; el cuerpo prolongado y algo comprimido 
y la cola corta y muy delgada. Estas culebras viven 
siempre sobre los árboles en las regiones cálidas de 
América y las Indias orientales; son muy ágiles y 
sus mordeduras no son venenosas. 

OXICEFALO. adj. Antrop. Forma patológica 
en pilón; contrasta con respecto al escafocéfalo, pues 
se origina por obliteración prematura de la sutura 
coronal, Jo que estorba al crecimiento del cráneo en 
la dirección sagital y hace que se compense con la 
mayor altura y anchura. Resulta muy braquivéfalo 
é hipsicéfalo, con escamas temporales hinchadas, 
frente plana y corta, occipucio á menudo saliente 
en cápsula, conjunto cilíndrico en forma de torre, 
También se suele designar como ¿rococéfalo y acro- 
eéfalo, pero este último término se emplea también 
para formas normales. El frococefalo es más esférico, 
y variante de aquél son el tirsocéfalo y el pirgocéfalo 
con obliteración de los lados de la coronal y á veces 
la parte posterior de la sagital 

OxicéraLo. (Etim.— Del gr. oxys, agudo, y he 
phalé, cabeza.) m. Zool. (Oxycephalus.) Género de 
crustáceos del orden de los anfípodos y familia de 
los hipéridos. Es afin al Ziphis. Se distingue por el 
pico frontal poco más largo que la cabeza; las hem—- 
bras carecen de antenas posteriores y de palpos man” 
dibulares: los dos pares de mandíbulas tienen la for- 
ma de pinzas; el abdomen no «está replegado, y el 
último par de patas es pequeño. Contiene muchas 
especies. por ejemplo, O. piscator M. Edw., del 
océano Indico y O similis Claus., del estrecho de 
Mesina. 

OXICELULOSA. f. Quím. Se le ha atribuído 
la fórmula Cys Has Oy6. Según Cross y Bevan, se 
forma calentando en baño de maría durante seis ho— 
ras la celulosa ó la madera con ácido nítrico de 60 
por 100, disolviendo la masa lavada con agua en 
lejía de sosa y precipitando esta solución con un 
ácido. Es una masa amorfa, que reduce el líquido 
de Fehling y produce furfurol hervida con ácido 
clorhídrico. 

OXÍCERA. (Etim. — Del gr. ozys, agudo. y 
keras, cuerno.) f. Entom. y Paleont. (Owycera Meig.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
estraciómidos y tribu de los estraciominos. El tercer 
artejo de las antenas es oval, con cuatro divisiones, 
con estilo bien distinto, setáceo, de dos artejos. in= 
serto casi en el extremo de las antenas; ojos del ma- 
cho vellosos; escudete provisto de dos puntas. Entre 
otras especies europeas, se encuentran en España 
las siguientes: e 

O. leonina Meig.; long.,5 46 mm. Cara bordeada 
de blanco; línea torácica lateral y escudete «marillos; 
abdomen amarillo en la base y ápice; patas amari- 


brillante, solitarias, cortamente pedunculadas, tan! llas, con fémures negros. 


1212 


O. puichella Meig.; long.,5 4 7 mm. Cara y frente 
amarillas con faja negra; tercero y cuarto segmento 
del abdomen con una mancha amarilla, oblicua, la 
teral, el quinto con una mancha triangular media. 

De este insecto díptero Serres describe una espe- 
cie fósil descubierta en el yacimiento de Aix. 

OXICERCO. (lítim. — Del gr. owys, agudo, y 
kerkos, cola.) m. Entom. (Owycercus Bol.) Género de 
ortópteros de la familia de los blátidos y tribu de 
los periferinos. Se ha formado para una especie, 
O. peruvianus Bol., del Perú. 

OCXICERÓTICO (Acino). Quím. Cay Hs, Oz. 
Ácido monobásico que funde de 96 á4 97%. En las 
hojas de coca parece haberse encontrado otro ácido 
oxicerótico fusible á 82%. 

OXICESTA. f. Entom. (Oxycesta Hb.) Género 
de lepidópteros de la familia de los nóctuidos y tribu 
de los acronictinos. De Europa se conocen dos espe- 
cies: la más común es la O. chamaesyces Gn., de 
Francia, Italia y España, donde se ha hallado en 
Cataluña, Aragón y Murcia. 

OXICIANIDA. f. Quím. 


CH 0<oy 
| 
CHy. CO. O C¿H; 


Compuesto que se forma por combinación íntegra 
del éter etílico del ácido quetónico 


CH, «CO ..CHs CO + OH 


con el cianhídrico. 

OXICIANURO. m. Quím. Combinación de un 
cianuro con el oxígeno. Tiene importancia el ozicia— 
nuro mercúrico. V. MeErcuUrIo0. 

OXICICLOPINA. Td Quím. Cox H3o Oj5- Glu- 
cósido, poco conocido, del te de El Cabo, procedente 
de una Cyclopia. Se desdobla en glucosa y rojo de 
oziciclopia. 

. OXICIMOL. m. Quim. V. CArvAcroL. 

OXICINCONINA. f. Quim. Ci Hs» N>, O». 
Dase este nombre á los compuestos oxicinconina-a. y 
oxicinconina-8, poco estudiados hasta ahora. qué se 
forman cuando se calienta durante dos días el sulfato 
de cinconina con ácido sulfúrico diluído bei 

OXICITISINA. f. Quim. C,, H,¿ Na Os. Se 
obtiene por la acción del agua oxigenada sobre la 
citisina. Forma cristales incoloros, que funden de 
223 4 226". Aun cuando tiene reacción neutra, pro- 
duce sales con los ácidos. a ; 

OXICITRACÓNICO (Ácino). Quím. 
C; H¿ O;. Se obtiene por oxidación del ácido citra- 
cónico con ácido hipocloroso y descomponiendo el 
compuesto de adición formado mediante el agua de 
harita ó la solución alcohólica de potasa. Se separa 
de su solución acuosa en forma de grandes crista— 
Jes con una molécula de agua, que eflorescen al aire. 
Hervido con agua se descompone formándose princi- 
palmente anhídrido carbónico y aldehido propiónico, 

OXICÍTRICO (Acino). Quim, V. DioxitricAR- 

BaLiLICO (AciDO). 
_ CKXICLADIO. m. Pot. El género Oxycladium 
F. y. Múll.? es sinónimo del Mirbelia Sm. ó Di- 
chosema Benth.. de la familia de las leguminosas, 
subfamilia de las papilionadas y tribu de las poda- 
lirieas, con 16 especies australianas. 

El género Owycladus Moers es sinónimo del 
Monttea de Gay, de la familia de las escrofulariáceas, 
subfamilia de las antirrinoideas, tribu de las gratio- 
leas, con tres especies chilenas. 
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OXICLÉNIDOS. m. pl. Paleont. Familia de 
vertebrados, de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los carnívoros, subor= 
den de los creodontos, creada por Scott; presenta los 
molares superiores trituberculares con corona trian- 
gular, y tubérculos verticales apuntados: los molares 
inferiores tienen tres tubérculos anteriores que son 
algo más altos que el talón; los premolares son sim- 
ples y cortantes; el último y autepenúltimo poseen 
un tubérculo interno. 

Los géneros todavía son poco conocidos y los res- 
tos se reducen á molares que se han encontrado en 
los depósitos oecénicos más antiguos de Puerco en 
Nuevo Méjico. Los principales géneros conocidos 
son el Ozyclaenus Cope, Chriacus Cope. Protochria— 
cus Scott, Mioclaenus Cope. y Protogonodon Scott. 

OXICLENO.m. Paleont. (Oxyclaenus.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los carnívoros. subor= 
den de los creodontos, familia de los oxiclénidos, 
creado por Cope: se conocen los molares superiores 
que son trituberculares, siendo los tubérculos agu- 
dos; el tubérculo interno es más fuerte que los dos 
externos: el segundo molar es más largo y grande 
que el primero y tercero; este último es oval y más 
pequeño que el primero; los premolares anteriores 
son cónicos; el cuarto premolar tiene su tubérculo 
interno. Se ha encontrado fósil en el eocénico infe= 
rior de Puerco el Ozyclaenus cuspidatus Cope. 

OXIOLIMÉNIDOS. m. pl. Paleont. (Oxycly- 
meniae.) Sección de moluscosextinguidos de la clase 
de los cefalópodos, ammonítidos de la familia de los 
climénidos, según la clasificación de Giimbel, fun= 
dándose en la forma de los tubos sifonales, distin- 
guiéndose los oxicliménidos por presentar un lóbulo 
lateral sencillo, acuminado, y á este grupo pertene- 
cen la Ciymenia undulata, C. striata, del devónico 
superior, , 

OXICLOROCACODÍLICO (Ácibo). Quim. 
Nombre dado á un ácido obtenido concentrando, 
sobre cal ó ácido sulfúrico. una solución de ácido 
cacodílico con ácido clorhídrico. 

OXICLOROCACODILO. m. Quím. Producto 
obtenido destilando el óxido de cacodilo con ácido 
clorhídrico. 

OXICLORODIFENILQUINOXALINA. f. 
Quim. V. LuteoL. 

OXICLORURO DE CARBONO. m. Quín. 
V, CARBONO. 

OXICNEMO. (Etim. — Del gr. omys, agudo, y 
kneme, pierna.) m. Entom. (Ozyenemus.) Género de 
coleópteros de la familia de los nitidúlidos y tribu 
de los cieraminos. Sus caracteres son: cuerpo oval, 
convexo. lampiño y brillante: protórax escotado por 
delante: fémures robustos; tibias bastante delgadas, 
ensanchadas en el extremo, con el ángulo apical ex- 
terno prolongado en una espina aguda, los cuatro 
tarsos anteriores con sus tres primeros artejos dila= 
tados; élitros que dejan el pigidio al descubierto. 
Se conoce nna especie de bastante tamaño, O. ful= 
gens, propia del Brasil. : 

OXICOCO. m. Bot. y Paleont. El género Ory- 
coccus Pers, es hoy subgénero del Vaccinium de 
Linneo. á rat 

Ha sido encontrado en estado fósil por Persoon, 
y consiste en unas hojas halladas en las turberas 
interglaciares de Lanenbourg en el Elba denomina- 
das O. palustris. El O. macrocarpus está muy re- 
partido en la América del Norte y. en Holanda; su 
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existencia simultánea en Europa y América es un 
hecho paleontológico muy interesante; recientemen- 
te se ha encontrado en Steinhuder—meer. 
OXICODEÍNA. f. Quím. V. Nrorixa. 
OXICÓLEO. (Etim.— Del gr. vays, agudo, y 
koleos, estuche.) m. Entom. (Ozycoleus.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los molorquinos. Se caracterizan estos insectos por 
el cuerpo casi lampiño, excepto en las patas; cabeza 
saliente, cilíndrica, plana y surcada entre las ante- 
nas; frente oblicua, corta; ojos grandes, muy escota- 
dos; palpos subfiliformes, los maxilares más largos 
que los labiales; antenas que no pasan de la mitad 
del abdomen, erizadas de pelos finos por encima; 
escudete triangular: fémures pedunculados, los pos- 
teriores bruscamente engrosados: tarsos con el pri- 
mer artejo casi tan largo como el segundo y tercero 
reunidos: élitros más largos que la mitad del abdo- 
men, dehiscentes casi desde la base, muy agudos en 
el extremo. Cítase una especie, O. clavipes, de Mé- 
jico. ' 
OXICOLESTÉRICO (Acibo). Quin. 
Cap Hz» 05. Nombre dado á un ácido obtenido por 
oxidación de la colesterina con el permanganato po- 
tásico. 
OXICOLINA. f. Quín. 


(CHz)a N Ls (OH). CH¿(OH) 


Llámase también isomuscarina. Se obtiene tratando 
la neurina con ácido hipocloroso y luego con óxido 
de plata. 

OXICONESINA. É Quim. Ci; Ha, NO. Llá- 
mase también ocimwrightina, Se forma oxidando la 
conesina disuelta en ácido sulfúrico con el ácido 
yódico. Se presenta en agujas que funden á 2940, 
Es muy poco soluble en el agua, el éter y el éter 
de petróleo. Tiene reacción fuertemente alcalina y 
sabor amargo intenso. Se disuelve en el ácido sul- 
fúrico concentrado sin colorearse. Calentando de 
90 á 100” esta solución, toma color amarillo que 
pasa poco á poco á violeta; añadiendo á la solución 
sulfúrica un indicio de ácido nítrico concentrado 
toma color amarillo dorado y después rojo anaran- 
jado. Las sales sencillas y las dobles de oxicinconina 
son cristalizables. 

OXICÓNGER ú OXICONGRIO. m. Zetio?. 
(Oxwyconger.) Género de peces, teleósteos, fisóstomos 
del grupo de las anguilas y congrios, ó sea familia 
de los murénidos. afín al género Muraenezos. 

OXICONINA.f. Quim. V. CONHIDRINA. 

OXICOPAÍVICO (Acino). Quím. C,y H»g Oz. 
Se ha encontrado en forma de sedimento cristalino 
en el bálsamo de copaiba de Pará. Se presenta en 
prismas rómbicos, incoloros. fusibles á unos 120%, 

OXÍCORA.f. Entom. (Oxychora Warr.) Género 
de lepidópteros de la familia de los geométridos y 
tribu de los hemiteínos. Sus cinco especies viven en 
la Nueva Guinea, v. gr., O. batis Warr. 

OXICORINO. (Etim.—Del gr. ozys, agudo, y 
koryne, maza.) m. Entom. (Ozxycorynus. ) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los oxicorininos. Sus caracteres son: cuerpo lam- 
piño, ojos bastante grandes, transversos, algo salien- 
tes: pico de doble longitud que la cabeza: antenas 
apenas tan largas como el pico, bastante robustas. 
con los artejos subcilíndricos y el escapo algo más 
largo que cada uno de los artejos del funículo; 

_protórax transverso, ligera y regularmente convexo, 
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redondeado á los lados, truncado por detrás, escotado 
en arco en su borde anterior; escudete triangular, 
curvilíneo, transverso; segundo segmento abdominal 
mayor que cada uno de los dos siguientes, separado 
del primero por una sutura rectilínea; patas media— 
nas; fémures robustos, comprimidos: tibias rectas; 
tarsos esponjosos por debajo; élitros medianamente 
convexos, ovales, redondeados por detrás, tan anchos 
como el protórax y escotados en su base, Se han 
descrito cuatro ó cinco especies de la América meri- 
dional, por ejemplo, O. melanocerus del Brasil y 
O. cribvicollis de Chile. 

OXICORIRINOS. m. pl. Entom. (Oxycoryrini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los curculió- 
nidos. Sus caracteres son: cuerpo lampiño; ojos 
brevemente ovales: pico delgado, cilíndrico, casi 
recto, subnorizontal; antenas rectas, con el escapo 
corto, funículo de ocho artejos; maza pequeña, de 
tres artejos, de los que el primero está bien desarro- 
llado y los otros dos son esponjosos formando un 
cono agudo; protórax sin lóbulos oculares, escotado 
en su borde anteroinferior, con el pronoto separado 
de los flancos por una arista viva, con escudete; 
metasternón alargado; epímeros mesotorácicos me= 
dianos; tibias inermes en su extremo; cuarto artejo 
de los tarsos tan largo como el primero y tercero 
juntos. Comprende un género, Oxycorynus. 

OXICRATAR. v. a. ant. Disolver un cuerpo 
en vinagre. 

OXICRATO. m. Mezcla de vinagre y agua, he- 
cha á voluntad, que calma la sed, templa el calor de 
todo el cuerpo, disminuyendo el sudor, facilita la 
secreción de la orina y es preservativo de enferme- 
dades de la sangre. La gente del campo, principal- 
mente los jornaleros, deberían tomarlo por las buenas 
cualidades que le recomiendan. 

OXICREPIS. (Etim. — Del gr. o2ys, agudo, y 
krepys, sandalia.) f. Entom. (Ozycrepis.) Género de 
coleópteros de la familia de los carábidos y tribu 
de los trigonotominos. Las especies de este género 
ofrecen el cuerpo alargado, poco convexo: cabeza 
alargada, ligeramente ovalada; ojos grandes poco 
salientes; mandíbulas bastante alargadas, ligera= 
mente arqueadas y agudas; labro grande; antenas 
laroas como la mitad del cuerpo: protórax más largo 
que ancho, oval, truncado en sus extremos, poco 
convexo por encima, con dos surcos laterales pos- 
teriores; patas bastante largas; fémures robustos, 
sobre todo los anteriores: tibias anteriores bastante 
fuertes; los tres primeros artejos de los tarsos ante= 
riores de los machos dilatados y pestañosos en los 
bordes; élitros alargados oblongos. Se conoce una 
especie, O, leucocera, que habita en Colombia. 

OXICRISACINA. f. Quin. V. OxianTraru- 
FINA, 

OXICRISANTEMINA. f. Quim. 


Cra Hs Nz 0, 


Compuesto delicuescente que se forma por oxidación 
de la crisantemina. 

OXICROCÓNICO (Acino). Quín. OC; Ha Os. 
Nombre dado á un ácido obtenido por pod: del 
ácido crocónico. 

OXICUMARINA.f. Quím. V. Di 

OXICUMÍNICO (Acipo). Quim. Cin Hi. 03. 
Obtiénese por oxidación del ácido amidocumínico 
mediante el ácido nítrico. 

OXIDABILIDAD.f. Quím. Facultad de oxi- 
darse ó combinarse un cuerpo con el oxígeno. 
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OXIDABLE. F. é In. Oxydable. — It. Ossidabile. 
—A. Oxydierbar. —P. 0Oxydavel. —C. 0Oxidable. — E. 
Oksidebla. adj. Quim. (Que puede oxidarse Óó es sus— 
ceptible de oxidación. 

OXIDACIÓN. I. 0xydation. — It. Ossidazione. — 
In. 0xydation.—A. Oxydierung.—P. Oxydagáo.—C. 0xi- 
dació.—E. Oksidado. f. Acción y efecto de oxidar ú 
oxidarse. 

OxipacióN. Geol. dinám. De dos maneras puede 
actuar el oxígeno sobre determinados elementos que 
integran la corteza terrestre, esto es, directamente 
de la atmósfera, ó bien disuelto ó combinado con el 
agua y el anhídrido carbónico, originando en último 
resultado la oxidación de los minerales de las rocas. 
Por este motivo en los filones metalíferos los mine- 
rales presentan en la superficie de la tierra los lla— 
mados por los mineros sombreros de hierro. La sobre- 
oxidación de los elementos ferruginosos en la super— 
ficie del terreno presta á las rocas una tonalidad más 
rojiza. El mismo origen tienen los dendrites de los 
óxidos de hierro y manganeso en forma de arbores- 
fencias. Es frecuente la transformación de los sul- 
furos en óxidos. Esta acción oxidante llega hasta 
mucha profundidad por influencia de las aguas de 
filtración. 

En los metales fácilmente oxidables se ha procu— 
rado el protegerlos para evitar tales efectos. 

El procedimiento de cubrir el hierro de una capa 
de zinc. ya por galvanización en caliente, esto es, 
sumergiendo el hierro de zinc fundido, ó por galva- 
nización en frío, es decir, cubriendo el hierro de 
zinc por electrogalvanismo, es el empleado desde 
largo tiempo para proteger el hierro de la corrosión. 
La razón de este procedimiento estriba en que el 
zinc es electropositivo con respecto al hierro subya- 
cente, y con la humedad forman ambos metales un 
par galvánico, y el zinc se corroe con preferencia al 
hierro, que queda así protegido. Es un hecho muy 
conocido que cuanto más puro es el hierro, menos 
expuesto está á la oxidación; químicamente puro, 
este metal es inoxidable. Sherard Cowper Coles ha 
aprovechado esta propiedad para preservar el hierro 
electrolítico que no tiene más impureza que cierta 
cantidad de hidrógeno, lo cual es todavía una ven= 
taja, puesto que hace electropositivo al hierro de la 
capa en relación al mismo metal colocado debajo. 
Otra ventaja es que la cubierta es uniforme y no 
desigual como la obtenida por otros procedimientos. 
El inventor ha cedido este método á la British Man- 
nesmann Tube Company para la protección de los 
tubos de las calderas, y espera utilizarlo en otras 
muchas aplicaciones. 

Oxivación. Zimpr. En los caracteres de imprenta 
es la oxidación del metal una causa que inutiliza 
los tinos, debida á la humedad é insuficiencia de 
ventilación, mas por lo regular se efectúa, cuando 
no existen ambas circunstancias en el local, por las 
substancias empleadas en el lavado de las páginas 
si son la potasa disuelta en agua ó la lejía de sosa, 
á causa del álcali que contienen, La oxidación ataca 
con preferencia al material nuevo, poco usado, en 
*particular si el lavado es deficiente. 

Oxipación. Quim. Fenómeno consistente en la 

— unión de una substancia con el oxígeno. V. Com- 
BusTIÓN, OxíaeNO y LLama. 

En general se entienden con el nombre de autooxi- 
dación los fenómenos de oxidación que se efectúan 
por la acción del oxígeno libre á la temperatura 
ordinaria, Traube la define diciendo que es la oxida- 
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ción espontánea, mediante el oxígeno molecular y 
sin intervención de catalizadores, y llama uutoowvida- 
bles las substancias susceptibles de autooxidación.. 

Entre los fenómenos de autooxidación debe contar- 
se en primer término la propiedad que presentan di- 
versas substancias de absorber el oxígeno libre de 
las mezclas de gases. En el análisis de los gases 
estas substancias son de importancia práctica; así, 
en el análisis del aire-se emplea el fósforo y el pi- 
rogallol en disolución alcalina. Fenómenos de auto- 
oxidación son también la oxidación de los metales. 
comunes en presencia del agua, del hidrógeno fosfo- 
rado, del sulfhídrico, del bromhídrico, del yodhídrico, 
del sulfuroso, de las sales ferrosas. ; 

OxinacióN (FerMENTO DE). Quim. V. OxIDASAS. 

OXIDACTILIOS. m. pl. Zoo1. Grupo de fami- 
lias. que se ha solido hacer en los anfibios anuros 
faneroglosos, por tener en contraposición á los dis— 
codactilios, los dedos de las cuatro patas sin discos 
ó ventosas. rara vez más anchos hacia la punta. 
Comprenden á los proteroglosos (rinofrínidos) y 
entre los. opistoglosos á los raniformes (ránidos, 
cistionátidos, discoglósidos. asterofrídidos, alítidos, 
uperólidos y bombinatóridos) y bufoniformes (frinís- 
cidos, braquicefálidos, rinodermátidos, engistomá= 
tidos y bufónidos). ; RARA 

OXIDANTE. p.a. de OxiDar. Que oxida ó sirve 
para oxidar. U.t.c.s. m. (| adj. Que tiene la pro— 
piedad de oxidar. 

OxIDANTES. f. pl. Quím. Substancias que ceden 
con facilidad todo ó parte del oxígeno que contie- 
nen. Son oxidantes, sobre todo, los compuestos muy 
ricos en oxígeno, como el ácido nítrico, el ácido 
clórico, el ácido crómico, el permanganato potásico, 
el agua oxigenada. Al ejercer su acción oxidante, 
estas substancias se convierten en otras más pobres 
en oxígeno, por ejemplo, el ácido nítrico en dióxido 
de nitrógeno. el ácido crómico en compuestos de 
cromo, etc. Se explica el fenómeno de la oxidación, 
en muchos casos, por estar en estado naciente el 
oxígeno que se pone en libertad; por otra parte, la 
descomposición es facilitada por la presencia de una 
materia fácilmente oxidable, ya que en seguida es 
utilizado el oxígeno puesto en libertad y sabido es 
que, en general, las reacciones se aceleran cuando 
quedan eliminados sus productos. Algunos cuerpos, 
como el cloro y el bromo, actúan como oxidantes 
indirectos, por su afinidad con el hidrógeno, dejando 
libre el oxígeno del agua ó simplemente eliminando 
el hidrógeno y aumentando así la proporción del 
oxígeno respecto de la substancia que lo ha perdido. 

OxipaNTES (FermenTOS). Quém. V. Óxtmasas. 

OXIDAR.(Etim.—De óxido.) v. a. Transformar 
un cuerpo por-la acción del oxígeno ó de un oxi= 
dante. U..t. es. e 4 

Deriv. Oxidado, da. j el 

OXIDASAS,. f. pl. Quím. Sinonimia: fermeñntos 
oxidantes, fermentos de oxidación. Enzimas ó fermen- 
tos no figurados que facilitan la oxidación de determi- 
nadas substancias. Han sido encontradas en muchas 
plantas, superiores é inferiores, y en diferentes teji= 
dos animales y en la sangre. Abundan especialmente 
en algunos hongos, por ejemplo, la Russula delica y 
la R. foetens y en especies de los géneros Lactarius, 
Boletus y Psalliota. Algunos de estos hongos, que 
contienen oxidasa, se tiñen en seguida en su fractura, 
por el contacto con el aire, de color azul ó rojo, 


oxidándose un compuesto de naturaleza fenólica que - 


en ellos existe, l AA A 


OXIDERCES — OXIESTRICNINA 


OXIDERCES. (Etim. — Del gr. oayderces, de 
aguda vista.) m. Entom. (Ozyderces.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los cifinos. Se caracterizan estos insectos por el 
cuerpo oblongo. densamente escamoso; ojos bastante 
grandes, redondeados y salientes; pico algo más 
largo que la cabeza, de bordes paralelos, grueso, 
anguloso, plauo y canaliculado por encima, muy 
escotado en el extremo; antenas bastante robustas. 
con el escapo gradualmente engrosado y que pasa 
del borde posterior de los ojos: protórax cilíndrico, 
truncado por delante, doblemente sinuoso por detrás; 
escudete muy pequeño y redondeado; metasternón 
mediano; patas bastante robustas; tibias anteriores 
brevemente espinosas en el ápice; tarsos esponjosos 
por debajo, bastante anchos; élitros bastante alarga- 
dos. de bordes paralelos, poco convexos, estrechados 
y obtusamente redondeados por detrás, más anchos 
que el protórax y aisladamente salientes en la base. 
Sirva de ejemplo el O. caelestinus, bastante pequeño; 
sobre un fondo plateado presenta numerosas man- 
chas de un hermoso color azul; vive en la Gua- 
yana. 

OXIDICARBÓNICOS (Acinos). Quim. Nom- 
bre general que se aplica á los ácidos que contienen 
en su molécula un oxbidrilo y dos carboxilos. 

OXIDICLOROPURINA. f. Quim. 


Ni GCLSC.. ¡NE 


| Io] 
CCl CO 
[ | 
N——-C. NH 


Obtiénese calentando el ácido úrico con oxicloruro 
de fósforo á 165”. La oxidicloropurina es uno de los 
compuestos intermedios en la síntesis de la adenina. 
OXIDIETILACÉTICO (AciDo). Quim. 
V. DirrinoxáLicO (ÁcIDO). | 
OXIDIGITOGÉNICO (Acino). Quim. 


Cas Ha Oy 


Se forma por oxidación del ácido digitogénico en 
solución alcalina con permanganato potásico, 
OXIDIMETILÚRICO (Ácipo). Quin. 


Cy Hyo Na O; 


Según Clemm, se forma por oxidación de la teobro- 
mina con clorato potásico y ácido clorhídrico. Se 
presenta en cristales incoloros, que funden á 202" y 
se disuelven en 12 partes de agua hirviente. 
OXIDIMORFINA. f. Quim. V. OximorFIxvA. 
OXIDINA. L£zp!. Explosivo debido á Turpin y 
estudiado con objeto de suprimir total ó parcialmente 
la llama producida por la explosión. Las experien- 
cias de muchos químicos han probado que para 
amenguar el brillo de una llama y llegar hasta su 
supresión basta añadir al explosivo substancias que 


al inflamarse den mucho vapor de agua, ó que se! 


desdoblen en gases inertes; sirven para este objeto 
los bicarbonatos ú oxalatos alcalinos ó de otras sales, 
como fluoruros, acetatos, cromatos, hiposulfitos, 
ácido bórico, etc., etc.: químicamente el objeto es 
impedir las reacciones subsiguientes á la explosión 
que producen combustión y, por lo tanto. chorros de 
llama. Turpin dió la siguiente composición para su 
oxidina: introglicerina, 37,5; óxido ó sulfuro de 
Zinc, 50, y un absorbente cualquiera, 12,50; según 
- sea este absorbente, la oxidina produce más ó menos 
llama en el momento de la explosión, pero la ausen- 
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cia de llama se traduce en una disminución de la 
potencia del explosivo, 

OXIDIPROPILACÉTICO (Ácino). Quím. 
V. DirroPILGLICÓLICO (ACIDO). 

ÓXIDO. F. é In. 0xyde.—It. Ossido.— A. 0xyd, 
0xid. — P. 0xydo. —C. Óxit.—E. 0ksido. m. Quim. 
Producto resultante de la unión de una substancia 
con el oxígeno (V.). Los óxidos más importantes son 
tratados en.las voces correspondientes á Jos metales 
y demás radicales con que está unido el oxígeno. 

¿ÓXIDO DE CARBONO. Pat. y Towicol. V. CarBono 
(Oxivo DE). 

OXIDONTE. m. Bot. El género Ozydon Less. 
está incluído en el Chaptalia Vent.. de la familia 
de las compuestas, tribu de las mutisieas, subtribu 
de las mutisinas, con 21 especies extendidas desde 
la República Argentina á Mejico y las Antillas, 

OXIDORAS. f. /ctiol. (Owydoras.) Género de 
peces teleósteos, fisóstomos, afín al dorax. Forman 
estos géneros y algún otro, que tienen una serie de 
escudos óseos en la línea media, un pequeño grupo 
de la sección de los doradinos, que á su vez es una 
fracción de la serie de los estenobranquios (dentro 
de la familia de los silúridos, Siluridae stenobran— 
chiae). 

ÓXIDOS. m. pl. Mineral. Clase tercera de los 
minerales según la clasificación de Groth, de la que 
forman parte las combinaciones del oxígeno ó ayua 
con los metales ó metaloides. Entre otras especies 
minerales á esta clase pertenecen el agua, cuarzo, 
zircón, rutilo, casiterita, hematites, corindon, cu- 
prita. pirolusita, ópalo, limonita. sasolita, etc. Véa- 
se MINERAL, t. XXXV, pág. 555, y MINERALOGÍA, 
t. XXXV, págs. 575 y 576. 

OXIDRACOS ú OXYDRACAS. m. pl. 
Etnogr. ant. Tribu de la India Intragangética; vivió 
en los confines de la Ariana, junto á la confluencia 
del Hifasis con el Indo, al S. del primero. En una 
de sus poblaciones estuvo á punto de perecer Ale- 
jandro Magno y en su región se levantó después 
Alejandría. 

OXÍDULO. m. Quim. V. Oxígrno. 

OXIENOS. (Geoy. ant. Montes de la Sogdiana 
(Asia). sit. en la parte septentrional de la región, 
entre los ríos Oxus y Yaxartes. Corresponden á los 
actuales Asferah. 

OXIERÚCICO (Acino). Quim. Cas Hyo Oz. 
Compuesto que se obtiene haciendo actuar el óxido 
de plata sobre un derivado bromado del ácido erú= 
cico. 

OXIESPARTEÍNA. f. Quim. C,; Hay N¿O.. 
Se obtiene por oxidación de la esparteína con dicro= 
mato potásico y ácido sulfúrico y extrayendo el pro- 
ducto de la reacción con cloroformo. Forma agujas 
incoloras, fusibles á 87%. Es muy soluble. en el 
agua, el alcohol, el éter y el cloroformo, con reacción 
alcalina. : 

OXIESTEÁRICO (Acino). Quím. Cyg Haz Oz. 
El ácido oxiesteárico-a cristaliza en laminillas hexa- 
gonales que funden de 84 á 85%. Se forma por la 
acción del óxido de plata sobre el ácido bromo ó yodo- 
esteárico. así como hirviendo con agua el ácido 
estearinsulfárico que se obtiene haciendo actuar el 
ácido sulfúrico sobre el ácido oleico.: Del ácido iso 
leico se obtiene en iguales condiciones un ácido 
oxiesteárico que funde de 82 á 85%, 

OXIESTRICNINA. fe Quím. Cay Ha», Na Oz. 
Se forma, según Beckurts, en la oxidación de la 
narcotina mediante ferricianuro potásico. 
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OXIETÉRICA (Láurara). Fís. Lámpara oxhí- 
drica, que quema éter ó bencina en una corriente de 
gas oxígeno. Una parte de la corriente de oxígeno 
arrastra los vapores de éter formando así carburador. 
El éter se halla á veces impregnando materias poro- 
sas. La combustión produce temperatura bastante 
elevada que puede emplearse en poner incandescente 
una barrita de cal viva como en la luz Drummond, 
de gas del alumbrado ó de hidrógeno. V. Lámpara, 
t. XXIX, pág. 470. 

OXIETILAMINA. f. Quim. 


CH,(OH) . CH, . NH» 


Se forma cuando se calienta el óxido de etileno con 

amoníaco. Llámase también oxetilamina, etanolami- 

na y alcohol amido etílico. 
OXIETILDIMETILAMINA. f. Quím 


CH, (OH) . CH, . N(CHy)a 


Compuesto próximo á la colina que se forma calen— 
tando la metilcodeína—a de 160 á 190%. durante tres 
ó cuatro días, con anhídrido acético. Hierve á 129%. 

OXIETILFOSFÍNIGO (Acibo). Quim. V. 
OxirosrFÍNIGO (ACIDO). 

OXIETILO. m. Quím. V. OxeriLo. 

OXIETILTRIMETILAMONIO (HipróxivO 
DE). Quim. Sinónimo de colina (V.). 

OXIETIRA.f. Znutom. (Onyethira Lat.) Género 
de tricópteros de la familia de los hidroptílidos. Son 
menudos y se distinguen por la cabeza muy pelosa 
por encima, con dos gruesas verrugas en la parte 
posterior y estemas en la anterior; antenas fuertes, 
con el artejo basilar más largo que los otros, los 
cuales son algo más largos que anchos; tibias poste- 
riores vellosas por dentro y por fuera; espolones 0, 
3, £; alas muy estrechas y agudas, sin ninguna hor- 
quilla apical; ala posterior con el margen costal muy 
convexo antes del medio y como geniculado. Viven 
en aguas estancadas y corrientes. Se conocen 20 es- 
pecies de varias regiones del globo, pero hasta ahora 
no se han encontrado en Africa, En Europa son fre- 
cuentes las dos siguientes: 

O. costalis Curt.; long. 2,54 3 mm. Esternito 8. 4 
del macho sin espinas. á lo más con un diente; ter— 
gito 9. con dos grandes dientes. 

0. Faguesi Guin. Parecida á la anterior, más peque- 
ña, de 4.5 mm. de envergadura; tergito 9.“ inerme. 

OXIFÉNICO (Acino). Quím. Sinónimo de piro- 
catequina. 

OXIFENILACÉTICO (Acino). Quim. 


C¿ H¿(OH) . CH, .CO . OH (1,4) 


Se halla en pequeña cantidad en la orina humana 
y en los productos de la putrefacción de los albumi- 
noides. Se obtiene convirtiendo el ácido fenilacético 
en ácido paranitrofenilacético por disolución en áci- 
do nítrico fumante y vertiendo la solución en agua, 
reduciendo este ácido con estaño y ácido clorhídrico 
á ácido paraamidoacético, y tratando este último con 
ácido nitroso. Forma agujas incoloras. bastante so- 
lubles en el agua, fusibles á 148”. Con el cloruro 
férrico toma color violeta pálido que pasaen seguida 
á verde agrisado sucio. 

OXIFENILALANINA. f. Quím. Sinónimo de 
tirosina. 

OXIFENILETILAMINA. f. Quím. 


C, H,(OH) . CH, . NH». (1,4) 


Llámase también tirosamina. Se forma, juntamente 


OXIETÉRICA — OXIGASTRA 


con anhídrido carbónico, calentando la tirosina á 


270”. Es un compuesto sublimable y de reacción 
alcalina. Se encuentra en el queso de Emmenthal, 
en los hígados de abadejo en putrefacción y en el 
extracto acuoso de cornezuelo de centeno. 
OXIFENOL., m. Quím. Sinónimo de pirocate— 
quina. 
OXIFENQUÉNICO (Acino). Quím. 


Cso By3 03 


Obtiénese por oxidación del fenqueno con perman—= 
wanato potásico. Es un ácido monobásico que, obte- 
nido del dextrofenqueno. funde de 138 á 139" y del 
levotenqueno de 152 á4 153". 

OXIFILA. f. Bot. La sección Ozyphylla Lós., 
del género Maytenus Feuill. de la familia de las 
celastráceas, tiene las hojas coriáceas, á menudo 
recias, dentadoespinosas, excepcionalmente enteras, 
pero luego por lo menos en la punta espinosas. La 
M. ilicifotia tiene las hojas sinuadohendidas y den— 
tadoespinosas; vive en el Brasil extratropical y la 
República Argentina. á veces tiene las hojas enteras 
y se cultiva en los jardines con el nombre de Vemo- 
panthes Andersont. 

OXIFILIA. f. Histol. Afinidad de ciertos ele 
mentos por los colorantes ácidos, 

OXIFLUORENCARBÓNICO(Acibo). Quin. 
V. DirENILENGLICÓLICO (AcIDO). 

OXIFONÍA. (Etim. — Del gr. owyphonía, soni- 
do agudo de la voz.) f. Pat. Voz delgada ó aguda, 
que es síntoma que se observa en algunas enferme= 
dades. 

OXÍFONO. ús. Nombre que daban los anti- 
guos griegos á la voz aguda ó de soprano. 

OXIFÓRMICO (Acino). Quim. HO . CO . OH. 
Es el ácido monocarboxílico y divalente más pobre 
en oxígeno. En realidad no es más que el ácido 
carbónico CO(OB), que no se conoce en estado de 
libertad. 

OXIFOSFÍNICO (Acino). Quim. Nombre dado 
á los ácidos que se forman por combinación del 
ácido hipofosforoso con los aldehidos en cantidades 
equimoleculares. 

OXIFTÁLICO (Acino). Quin. 


Co ECO 
Tiene seis isómeros que se forman por oxidación de 
los tres ácidos ftálicos isómeros. por introducción 
de un grupo hidroxílico con auxilio de los derivados 
amidados ó sulfónicos, así como calentando las sales 
alcalinas de los tres ácidos oxibenzoicos en ppEManta 
de anhídrido carbónico. 
OXÍGALA. (Etim.—Del gr. ozygala, comp. do 
ozys, ácido. y gála, leche.) f. ant. Leche agria. 
OXIGASTRA. (Etim. — Del gr. owys, agudo, 


Uy gaster, vientre.) f. Entom. (Omygastra Sel.) Géne- 


ro de paraneurópteros (odonatos) de la familia de log 
libelúlidos y tribu de los cordulinos. Sus especies 
se distinguen por lo siguiente: el segmento 10 del 
abdomen en el macho termina en punta ahorquillada 
procumbente entre los cercos superiores; cerco infe= 
rior cuadrilátero: escama vulvar de la hembra corta, 
en canal; sectores del arquillo separados en la base 
en las cuatro alas; todos los triángulos libres, salvo 
algunas anomalías; triángulo discal del ala anterior 
con sólo tres lados; lado interno del triángulo discal 
del ala posterior colocado más afuera del arquillo. 
No se conoce más que una especie, dan de ds e 
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O. Curtisi Dale: long., 45 mm. De un verde me- 
tálico bronceado; base del labro amarillenta; todos 
los segmentos del abdomen con una mancha dorsal 
amarilla. sencilla ó doble; alas en la hembra teñidas 
de amarillo en la base y á lo largo del margen ante- 
rior. Vive en el Occidente de Europa. 

OXIGENA.!f. Paleont. (Omygaena Cope.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub- 
clase de los placentarios, orden de los carnívoros. 
suborden de los creodontos, familia de los hienodón- 
tidos, creado por Cope, cuya fórmula dentaria es 
3-1.4.2 
TA 
el primer premolar tiene una sola raíz, los tres pre- 
molares posteriores de la mandíbula superior tienen 


. 


los molares presentan un reborde basal; 


Oxygaena lupina Cope, del eocénico inferior 
de Nuevo Méjico 
A, Fragmento de la mandíbula superior con tres 
molares, vista de perfil. — B. La misma, vista por 
debajo. —C. Mandíbula inferior 


una punta accesoria media y una muy débil anterior 
y otra algo más marcada posterior con un tubérculo 
interno; el primer molar es alargado, triangular. 
con un talón interno hacia delante, la muralla ex- 
terna es cortante y en la mitad anterior lleva dos 
puntas casi de la misma altura; el segundo molar es 
pequeño y transversal, los premolares inferiores se 
parecen á los superiores; el primero y segundo mo- 
lar llevan unas puntas altas en su parte anterior, un 
talón posterior y un tubérculo interno. Abunda este 
género en el eocénico inferior de Wyoming de 
Nuevo Méjico y en (Juercy; las especies recogidas 
son: O. morsitaus, O. lupina, O. torcipata Cope y la 
0. Galliae Filhol. 

OXIGENABLE. adj. Quím. Susceptible de 
oxigenarse ó combinarse con el oxígeno. 

OXIGENACIÓN. f. Quín. Acción y efecto de 
oxigenar ú oxigenarse. V. OxiDAaNTES y OxíGENO. 

OXIGENADA (Acua). Quím. y Terap. Véase 
AGUA OXIGENADA. 

OXIGENAR. v. a. Quím. Hacer actuar el oxí- 
geno sobre una substancia. 

Deriv. Oxigenado, da. Oxigenante. 

OXIGENÍFERO, RA. (Etim. — De oxígeno y 
el lat. ferre, llevar.) adj. Fisiol. Que lleva oxígeno. 
Dícese de los glóbulos de la sangre. 

OXIGENITA.f. Quim. V. Oxígeno. 

OXIGENIZACIÓN.f. Acción y efecto de oxi- 
genar ú oxigenarse. 

OXÍGENO. F. Oxygéne.—It. Ossigeno.—In. Oxygen. 
—A. Sauerstoft, Oxygen. —P. Oxygeneo,—C. Oxigen.— 
E. Oxsigeno. m. Quím. Metaloide divalente, cuyo símbo- 
lo químico es O y cuyo peso atómico es 16. El oxígeno 
fué descubierto separadamente por el químico sueco 
'Scheele (1771-72) y por el químico inglés Priestley 

(1774). Scheele lo obtuvo haciendo actuar el calor de 
los rayos solares concentrados mediante una lente so- 
bre el óxido rojo de mercurio contenido en un espa- 
io cerrado. Priestley observó que en el seno del gas 
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desprendido ardía una bujía con llama muy brillante; 
obtuvo el mismo gas calentando el precipitado rojo, 
es decir, el óxido de mercurio obtenido tratando el 
mercurio por el ácido nítrico y calcinando el nitrato 
resultante. Como el Mercurius praecipitatus per se, 
esto es, el óxido de mercurio primeramente citado 
se formaba calentando el mercurio en. el aire, estaba 
justificada la deducción de que el último había ab= 
sorbido un componente del aire. Priestley reconoció, 
además, que el gas no sólo mantenía la combustión, 
sino que también activaba el proceso de la respira— 
ción. Teniendo en cuenta la teoría del flogisto de 
Stahl, dominante en su época, Priestley llamó á este 
gas aire desfiogisticado. Scheele obtuvo é investigó 
el oxígeno de un modo análogo á lo que hizo Priest- 
ley. La Memoria en que dió á conocer su descubri- 
miento fué publicada por primera vez en alemán, en 
Upsala y en Leipzig, en 1777, con el título Von der 
Luft una der Peuer (Del aire y del Fuego). Scheele 
llamó al oxígeno aire del fuego y lo obtuvo, no sola- 
mente calentando el óxido de mercurio, sino también 
á partir de otros óxidos metálicos (como el óxido de 
plata y el óxido de oro) y del nitro, y asimismo por 
la acción del ácido sulfúrico y del ácido fosfórico 
sobre la manganesa. 

Ya antes de estos dos químicos. otros investiga 
dores habían observado el desprendimiento del oxí- 
geno. Eck. de Sulzbach (1489) y Juan Rey (1630) 
describieron el aumento de peso de los metales, so- 
bre todo del mercurio, cuando se calientan en con- 
tacto con el aire y también el desprendimiento de 
un gas al calentar fuertemente la cal de mercurio 
(óxido de mercurio): pero no supieron aislar este 
gas para estudiar sus propiedades. Juan Mayow 
(1675) indicó que sólo una parte del aire se unía á 
los metales; pero sus observaciones no llamaron la 
atención á causa de la teoría del Hogisto, que era 
entonces generalmente admitida. A Lavoisier es á 
quien corresponde la gloria de haber derrumbado 
esta teoría y de haber descubierto el papel del oxí- 
geno en la naturaleza (V. Lavorsier), estudiando 
con detenimiento su intervención en los procesos de 
la combustión y de la respiración y llamando á 
aquel gas (1781) owigenium (engendrador de ácidos). 

El oxígeno es el elemento más esparcido y que 
existe en mayor cantidad en el planeta que habita= 
mos, puesto que forma casi */¿ del peso total de la 
Tierra. En estado libre se encuentra en el aire (V.) 
que contiene del mismo aproximadamente 23 por 100 
en peso y 21 por 100 en volumen, y combinado en 
el aire (11,11 por 100 en peso de hidrógeno y 
88,89 por 100 de oxígeno), en los minerales y rocas 
(de 44 á 48 por 100), así como en las substancias 
animales y minerales. 


OBTENCIÓN DEL OXÍGENO 


El oxígeno puede obtenerse de muchos compues- 
tos que lo contienen ó extraerse del aire, separándo- 
lo de las demás substancias que con él lo forman. 
Expondremos á continuación algunos de los métodos 
más conocidos de obtención y nos fijaremos más de- 
tenidamente en los más usados en los laboratorios y 
en la industria. 3 

1.2 Calentando el óxido mercúrico que se des- 
compone completamente en mercurio y oxígeno: 


Hg0 =Hg + 0 
Calentando el nitrato potásico: 


Ran 
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3.” Por electrólisis del agua acidulada con ácido 
sulfúrico, con la cual se separa el oxígeno en el 
polo positivo: 


H¿0 =H, +0 


4.2 Poniendo incandescente la manganesa ó bió- 
xido de manganeso: 


3 Mn Oz = Mn30,4 ES Oz 


5.2 Calentando la manganesa con ácido sulfúrí- 
co concentrado: 


Mn 0, + H¿S0, = MnSO, + H,0 — O, 


6. Calentando el dicromato potásico con ácido 
sulfúrico concentrado: 


K, Cra 0; th > Hz SO, 
= Cra(SOz)z + 2 KHSO, + 4H,0 > 30 


7.2 Por descomposición del clorato potásico. 
Este método es muy cómodo y muy usado en los 
laboratorios. Para obtener oxígeno se pone el clora— 
to potásico solo ó mezclado con bióxido de manga- 
neso en una retorta de vidrio poco .fusible que se 
calienta, con cuidado, á fuego directo, mientras 
se nota aún desprendimiento de gases. El. oxígeno 
que se desprende por un tubo de conducción de ga- 
ses se recoge en una campana llena de agua en la 
cuba hidroneumática ó en un gasómetro (V. el ad- 
junto grabado). El clorato potásico funde á 334" 
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¡ residuo cloruro potásico. La descomposición com- 
prende, pues, dos fases: 
1)  2KCI03 = KCl + KCIO, + 20 
2) KCIO, =KCI+ 40 
A fin de lograr que el desprendimiento de oxíge- 


no del clorato potásico se efectúe de una manera re- 
gular y para evitar, al mismo tiempo, la fusión de 


Roatorta de cobre para la obtención del oxigeno 


esta sal, se la mezcla pulverizada, con auxilio de una 
cartulina, con un peso igual de manganesa pulveri- 
zada. Empleando esta mezcla, el oxígeno del clorato 
potásico se desprende á una temperatura más baja 
(entre 200 y 205%) que cuando se calienta el clo- 
rato potásico solo; por esto se calienta la retorta 
con su contenido. con llama pequeña y lentamente, 
sobre tela metálica. La acción de la manganesa es 
catalítica, formándose, tal vez, un peróxido de man- 
ganeso inestable co- 
mo producto inter= 
medio. Cuando hay 
que obtener oxígeno 
con frecuencia, se re- 
comienda el empleo 
de retortas de chapa 
gruesadecobre(figu- 
ra adjunta), ó retor= 
tas de hierro forma- 
das por dos piezas fá- 
cilmente separables 
para evitar peligros 
en caso de explosión. 
Con el objeto de ob- 
tener oxígeno puro; 
se hace pasar el gas 
desprendido por un 
frasco lavador con 


lejía de sosa, puesto 
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formando un líquido claro, 
á 352” en oxígeno, cloruro potásico y perclorato 
potásico; aumentando la temperatura, el perclora— 
to potásico, á su vez, se descompone en cloruro po- 
tásico y oxígeno. De esta manera se aprovecha todo 
el oxígeno del clorato potásico y sólo queda como 


que casi siempre con- 
tiene algo de anhí- 
drido carbónico y 
una pequeña canti- 
dad de cloro. á cansa 
de la descomposición 
de pequeñas canti- 
dades de substancias 
orgánicas que acom- 


materias, cuando se 


que se descompone | emplea la mezcla de clorato potásico y manganesa. 
En la práctica 100 gr. de clorato potásico dan de 27. 


á 28 gr. de oxígeno puro. Se puede calcular exac= 


tamente la cantidad de clorato potásico necesaria 
para llenar un gasómetro de la siguiente manera. 


Supongamos que se trata de saber qué cantidad de 


Dd 


pañan á las primeras 


| 
| 
] 
| 
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clorato potásico se requiere para llenar un gasóme- 
tro de 10 litros, estanuo el oxígeno á la temperatura 
de 15% y á la presión de 750 mm. Como el peso de 
los gases se acostumbra á calcular á 0% y á la pre- 
sión de 760 mm.. hay que principiar por determi- 
nar primero el volumen que tendrán los 10 litros de 
oxígeno al pasar de 0” y 760 mm. á 15% y 750 mm. 
Por lo que toca á la temperatura, tendremos: 


10 < (1 + 15 X 0,003665) = 10,54975 litros 


Respecto á la variación correspondiente á la pre— 
sión: 


750 : 160 = 10,54975 : 2 w = 10,69041 


Es decir, que 10 litros de oxígeno á 0 y 760 mm. 
corresponden á 10,69041 litros á 15% y 750 mm.Como 
10 litros á 0% y 760 mm. pesan 14,2904 gr., este 
será también el peso de 10,69041 litros á 15% y 
750 mm. Para averiguar el peso de 10 litros á 15" 
y 750 mm. de presión bastará resolver la siguiente 
proporción: 


10,69041 : 14,2906 =10: a 2» = 13,368 


Averiguado este dato se encontrará la cantidad 
en peso de clorato potásico necesaria para suminis- 
trar el oxígeno partiendo de una ecuación química 
ya conocida y la subsiguiente proporción: 


KCO;¿ = KCl + 30 
122,6 48 
48 : 122,6 = 13,368 : 2 w= 54,14 

Por consiguiente. 54,14 gr. de clorato potásico 
suministrarán 10 litros de oxígeno á 15” y 750 mm. 
8.” Se puede obtener también en frío el oxígeno 
por medio del peróxido de bario comercial. ó con la 
oxilita (V.). Para ello se deslíe 1 parte de superóxi- 
do de bario con agua en un matraz formando una 
papilla flúida, y después de varias horas de reposo, 


para quese forme el hidrato de peróxido de bario | 


que es más fácil de descomponer, se vierte en el 
matraz poco á poco, mediante un pequeño embudo 
de separaciones, una solución acuosa concentrada de 
2 */, partes de ferricianuro potásico: 


Ba 0, + 2 K,(Fe CN)a=Ks [Fo (CN5)], +0» 
169,4 658,4 E 32 


Para la obtención del oxígeno mediante el apara- 
to de Kiop ú otros aparatos análogos se recomien- 
dan unos cubitos hechos con 2 partes de peróxido de 
bario. 1 de bióxido de manganeso, 1 de yeso y un 
poco de agua. El oxígeno que se desprende de esta 
mezcla, tratada por ácido clorhídrico de densi- 
dad 1,12 (diluído con un volumen de agua igual al 
suyo), se hace pasar por un frasco lavador con lejía 
de sosa para retener algo de cloro que pueda acom- 
pabarle: 

Ba 0, + Mn 0, +4 HCI 
=20 +2 H,0 + Ba Cl, + Mn Cla 


9. La razón social Z'Oaylithe de Levalloit- 
Perret, puso en venta un aparato, construído en 
América, que permite obtener el oxígeno en los pun- 
tos donde se necesita en las cantidades convenien- 


tes. El aparato (fig. adjunta) está formado por un 


recipiente cilíndrico de vidrio a, en el cual se intro- 


- duce un tubo ». La parte inferior de este tubo está 


llena de cal viva y penetra en el lavador de gases c; 
la parte superior del tubo contiene una cesta d, re- 
westida de asbesto y provista de agujeros, y carga— 
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da de oxigenita, que es una mezcla de 100 partes de 
clorato cálcico, 13 partes de manganesa y algo de 
polvo de carbón. Mediante una mezcla pulverulenta 
inflamable e se enciende Ja oxigenita y luego se cie- 
rra el aparato con la tapadera ? y las piezas f y g. 
El carbón arde, á expensas de una parte del oxígeno 
del clorato, produciendo el calor necesario para des- 
componer el resto de la masa, poniéndose el oxígeno 
en libertad. El gas oxígeno pasa á través dela capa 
de cal viva, que absorbe el anhídrido carbónico que 
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le acompaña, pasa por el lavador c y por el aparato 
de desecación %, y de éste al cilindro a, donde al- 
canza la presión de 12 á 15 atmósferas al cabo de 
quince minutos de principiar la operación. Si la 
presión es superior á cierto límite. se abre la válvu- 
la 4 y sale al exterior una parte de oxígeno. Del ci- 
lindro a va el oxígeno á una llave de reducción de 
presión, dándosele salida á la presión conveniente 
para el fin á que se le destina. Cuando la presión 
disminuye, se abre el aparato y se carga de nuevo. 
l kg. de oxigenita da unos 300 litros de oxígeno. 
Se han construído aparatos cuya cabida llega á 
10,000 litros, modificándose entonces algo su cons- 
trucción. 


MÉTODOS DE OBTENCIÓN 'INDUSTRIALES 


Muchos son los procedimientos ideados para la 
obtención industrial del oxígeno, pero la mayor parte 
de ellos no han llegado á tener verdadera importan= 
cia en la práctica ó bien han caído en desuso. 

Entre los procedimientos propuestos y que no se 
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emplean hoy en la industria figuran los siguientes, 
que citamos solamente en concepto histórico. 

l. Sistema Deville y Debray. Haciendo caer 
ácido sulfúrico concentrado sobre pedazos de ladrillo 
calentados en una retorta, se desdobla en anhídrido 
sulfuroso, agua y oxígeno: 

| 


H>50, =50, + H30 +0 


El anhídrido gaseoso se separa haciendo pasar el 
gas que se desprende á través de agua, 

2. Sistema Mallet. Se impregnan pedazos de 
gresó arena con una solución concentrada de cloruro 
cúprico, se desecan y se calientan al rojo; se desprende 
cloro y queda un residuo de cloruro cuproso fina= 
mente dividido: 


2 Cu Cl, =Cus Cl, + Cl, 


Haciendo pasar luego una corriente de aire 4 una 
temperatura de 100 á 200”, el cloruro cuproso absor- 
be oxígeno y se convierte en oxicloruro cuproso: 


Eu 01, = Cu OCT 


Calentando el oxicloruro cuproso. después de ter— 
minada la reacción, á 400%, pierde el oxígeno y se 
regenera el cloruro cuproso, con el cual puede repe- 
tirse el proceso: 


Cu» OCl, = Cu» Cl + 10) 


3. Sistema de Tessié de Motay. En una retorta 
de hierro se calienta manganesa con hidróxido sódi- 
co, entre 450 y 500”, haciendo pasar al mismo tiem- 


po una corriente de aire; se forma así manganato só- 
dico y agua: 


Mn 0, +2Na0H + 0= Na, Mn 0,1 H,0 


Cuando ha terminado esta reacción, se hace pasar ¡ 


por la masa, á la misma temperatura, vapor de agua: 
el manganato sódico se convierte de. nuevo en bióxi- 
do de manganeso é hidróxido sódico, desprendiéndose 
oxígeno: 


Nas Mn 0, + H,0=Mn0, + 2Na0H +0 


Como de esta manera se restablecen los primiti- 
vos compuestos, puede empezar de nuevo el proceso 
y entrar alternativamente aire y vapor de agua reca- 
lentado por una llave de tres vías sobre la masa ca- 
lentada entre 450 y 500%, 

4. Sistema Boussinganlt-Brin. Con este proce- 
dimiento se calienta al rojo incipiente peróxido de 
bario en aire enrarecido. con lo cual se descompone 
en óxido de bario y oxígeno; el óxido de bario se 
convierte nuevamente en peróxido mediante una co- 
rriente de aire: 


Ba0, =Ba0 +0 
Ba0+0= Ba O, 


Para llevar á cabo este proceso se hace pasar 
exento de gas carbónico, á una sobrepresión de 3/, de 
atmósfera y á unos 700%. sobre óxido bárico poroso, 
obtenido del nitrato bárico, con lo cual se forma 
peróxido de bario. Cuando se ha absorbido suficien— 
te cantidad de oxígeno, se disminuye la presión de 
manera que se produzca un enrarecimiento corres- 
pondiente á una columna de 50 mm. de mercurio. 
Con esto se desprende el oxígeno absorbido y se re- 
coge éste en un gasómetro por medio de la trompa. 
Teóricamente 1 kg. de óxido bárico puede fijar apro- 
ximadamente 120 litros de oxígeno y desprenderlos 
nuevamente; sin embargo, mediante este procedi- 


aire 
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miento de oxidación y reducción, que sólo necesita 
de diez á quince minutos, no se obtienen más que 
unos 10 litros de oxígeno para 1 kg. de óxido bárico. 

Y. Sistema de Fleitmanu. Se funda en que, si á 
una solución de cloruro de cal se añade una pequeña 
cantidad de una solución de una sal de cobalto ó de 
níquel, hierro ó manganeso, se pone en libertad todo 
el oxígeno del cloruro de cal. aunque la solución sea 
diluída, por la acción catalítica de estos compuestos 
ó de los óxidos que se forman á partir de ellos en 
estas condiciones, de manera que queda en disolución 
solamente cloruro cálcico. 

6. Sistema de Kassner. El ortoplumbato cál- 
vico, calentado en una corriente de anhídrido carbó- 
nico, se descompone en carbonato cálcico, óxido 
plúmbico y oxígeno: 


Cay Pb O, + 2C0,=2Ca CO, + PLO FO 


El residuo puede convertirse nuevamente en orto- 
plumbato cálcico calentándolo en una corriente de 
alre: : 


2 Ca CO, + PbO +0 = Cas PbO, +2C0, 


Este procedimiento, como los anteriores, no se em- 
plean hoy industrialmente. 

Procedimientos actualmente usados. Los sistemas 
que hoy sirven en la industria para obtener oxígeno 
son el fundado en la destilación del aire líquido y el 
electrolítico. 

Sistema de Linde. El profesor Linde de Munich 
fué el primero que consiguió prácticamente la liqui- 
dación del aire líquido en grandes masas por medio 
de la compresión previa y la subsiguiente expansión 
del mismo. La descripción y funcionamiento del apa- 
rato de Linde para liquidar el aire pueden verse en 
el artículo Licueracción, y las propiedades y mane- 
jo del aire líquido en la voz A1rE de esta Excicno- 
peDIA. Para evitar los inconvenientes de la presen= 
cia del vapor de agua y del gas carbónico en la 
liquidación del aire es indispensable eliminarlos pre- 
viamente, el agua por congelación ó mediante ma- 
terias absorbentes como el cloruro cálcico y el gas 
carbónico por absorción con un álcali. Una vez con= 
seguida la licuefacción del aire se procede á una 
destilación fraccionada del mismo fundada en que el 
nitrógeno líquido tiene un punto de ebullición infe- 
rior al del oxígeno. A medida que el aire líquido se 
evapora va disminuyendo en él la proporción de ni= 
trógeno, aumentando la de oxígeno. Haciendo, por 
ejemplo, cada medía hora un ensayo de la mezcla de 
oxígeno y nitrógeno, se pueden seguir estas variacio- 
nes progresivas y. cuando se llega al grado de pure- 
za conveniente (98 por 100 de oxígeno). se manda 
el gas que sale del aparato á los compresores que 
sirven para cargar los cilindros empleados como en- 
vases y destinados al consumo. Estos cilindros son 
de acero y han sido ensayados previamente á la pro- 
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después la del sistema Claude, que 
go, instalada en Bilbao. En la fábr 
se envasa el oxígeno en tubos de a 
de 150 atmósferas; estos tubos ] 
e 5000 4 7000 litros de gas. La prod 
fábrica, que no aprovecha el nitrógeno 
50 m.3 de oxígeno (de 98 á4 99 pi 
por hora. ] 


Oxigeno 


(Barcelona) 
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Cuando no se aprovecha el nitrógeno, este gas.' 
que es un producto secundario de la fabricación del 
oxígeno, es dirigido á la atmósfera. El nitrógeno 
resultante en los primeros aparatos de Linde con- 
tenía á lo menos 7 por 100 de oxígeno. Para obtener 
nitrógeno puro, Linde ha modificado el procedimien- 
to de destilación, condensando por enfriamiento la 
mezcla gaseosa que tiene esta composición, de ma- 
nera que el oxígeno se liquida y resulta prácti— 
camente nitrógeno puro, que puede destinarse á 
aplicaciones industriales cuando éstas son posibles 
en concepto económico. 

Sistema Claude. En el aparato de liquidación del 
aire de Linde se efectúa la expansión del gas sin 
producir trabajo exterior alguno. El enfriamiento es 
el correspondiente á la expansión; pero el enfria 
miento sería mayor aún si el gas al dilatarse produ- 
jese al mismo tiempo un trabajo exterior, puesto que 
el calor correspondiente á este trabajo procede del 
mismo gas. Diferentes constructores trataron de 
obtener máquinas en las cuales el gas que se expande 
actuase sobre un pistón de manera análoga al modo 
cómo obra el vapor de agua en las máquinas de 
vapor; sin embargo, las máquinas primeramente 
construídas, partiendo de este principio, no podían 
funcionar á causa de la congelación de los aceites 
empleados para el engrase. G.. Claude logró solven- 
tar la dificultad substituyendo primero los aceites 
por esencias de petróleo incongelables á la tempe- 
ratura del aire líquido y después por el aire líquido 
mismo. El procedimiento de Claude no es, pues, 
más que una modificación del sistema Linde. 

Procedimiento electrolítico. Este procedimiento 
se funda en la electrólisis del agua (V. Aqua y 
EnEcTRICIDAD), de la cual resultan 2 volúmenes 
de hidrógeno y 1 volumen de oxígeno. En 1896 
montó una instalación para la electrólisis del agua 
la razón social Kleñtricitúts A ctiengesellschaft vorn. 
Schuckert Sí Co. para W. Heraeus, de Hanau. El 
aparato, de hierro y caucho endurecido, contenía 
paredes divisorias no porosas y cada celda con los 
electrodos formaba un conjunto separable. Los apa- 
ratos de la casa. constructora estaban dispuestos 
para 200 amperios y unos 2.7 á 2,8 voltios. El 
mismo aparato con 300 amperios requería de 3,2 4 
3,3 voltios. La temperatura era mantenida á4 609 por 
la corriente. Se sometía á la electrólisis una disolu- 
ción alcalina diluída, conteniendo cada baño de 
50 4 60 litros de solución de sosa caústica. En 
España fabrica oxígeno por el procedimiento electro- 
lítico la casa Oxhídrica Española, de Zaragoza. 
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El oxígeno á la temperatura ordinaria es un 
gas incoloro, inodoro, no combustible, de densidad 
1,1052 (aire=1) y 15.88 (hidrógeno =1). Con 
gran presión (320 atmósferas) y gran descenso de 
temperatura (— 140") se puede convertir en un 
líquido fácilmente movible, transparente. de color 
«azul claro en suficiente espesor. Según Wrobleski 
y Olzewski, empieza la liquidación del oxígeno á 
—132%8 á la presión de 22,5 atmósferas. La den= 
sidad del oxígeno líquido á — 130% es 0,899 y su 
punto de ebullición 4 760 mm, de presión es — 1842. 
La temperatura crítica del oxígeno es —118%8 y 
gu presión crítica 50,8 atmósferas. Un litro de 
oxígeno á 0 y 760 mm. pesa 1,42904; 1 gr. de 
oxígeno gaseoso, en las condiciones normales, tiene 
un volumen de 699,8 cm.? El oxígeno es poco solu- 
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ble en el agua, puesto que 


llitrodeaguaá  0”disuelve41 em.2=0,0586 gr, 


La » á+ 4» -37 » =0,0528.» 
> » á+10 » 32 » =0,0457 » 
> » á+20 » 28 » =0,0400 » 


El oxígeno tiene tendencia á unirse con otras 
substancias, efectuándose esta unión unas veces yaá 
la temperatura ordinaria y otras sólo con el concurso 
del calor ó de otras fuentes de energía. Exceptuando 
el flúor y los gases nobles, argón, neón, etc., se 
combinan directa ó indirectamente con el oxígeno 
todos los elementos. El acto de unirse una substan- 
cia con el oxígeno recibe tradicionalmente el nombre 
de ozidación y el producto resultante se llama óxido. 
En el sentido de la teoría de los iones se llama oxi- 
dación en general al aumento de la carga en los 
iones electropositivos ó la disminución de la misma 
en los electronegativos. De un modo análogo se con- 
sidera como reducción la disminución de la carga en 
los iones electropositivos ó el aumento de la misma 
en los iones electronegativos. Como en la ionización 
nunca aparece electricidad libre, debe presentarse 
con el aumento ó disminución de una clase de carga 
una disminución ó un aumento de la otra clase; por 
consiguiente, cada fenómeno de oxidación, especial- 
mente en solución acuosa, debe ir acompañado de un 
fenómeno de reducción, éinversamente cada fenóme- 
no de reducción de un fenómeno de oxidación. Al con- 
vertirse, por oxidación, el cloruro ferroso, FeClz,en 
cloruro férrico, Fe Clz, por la acción del cloro 


2(Fe”. Cl'C1) + Cl, =2(Fo". CCC) A 


.. 


el paso del ferroión Fe” á ferriión Fe" representa el 
fenómeno de oxidación y el de la conversión de la 
molécula no ionizada de cloro Clz en cloriones CY, 
representa el fenómeno de reducción, Si se efectúa 
la oxidación directa del cloruro ferroso mediante el 
oxígeno, en presencia del agua, se forman iones 
electronegativos OH” y un número correspondiente 
de cationes: 


2 [Fe”. Cl' Cl] + H,0 + 0=2 poes 0H” ] 


Cl Cl! 

La producción del ferriión electropositivo, Fe”, 
es el fenómeno de oxidación, y la del ión electrone- 
gativo, OH” el fenómeno de reducción. 

A la luz solar el oxígeno ejerce una acción oxidante 
semejante á la del ozono, más enérgica que en la 
obscuridad ó á la luz difusa del día; según Van't 
Hoff, en estas condiciones una pequeña porción 
de moléculas de oxígeno se encuentran en estado 
disociado ó ionizado, 

Las substancias que se oxidan á la temperatura 
ordinaria se llaman autoowidables (por ejemplo, el 
potasio, el sodio, el fósforo, la solución alcalina de 
pirogalol. etc.) y el fenómeno se denomina autoozi- 
dación (V. Commustión y Oxinación). Esta á menu- 
do es acelerada por la presencia de catalizadores, 
que pueden formar productos intermedios, ricos en 
oxígeno y fácilmente descomponibles, 

Cuando el oxígeno se combina con una misma 
substancia en varias proporciones, atendiendo á los. 
grados de oxidación. Jos óxidos se denominan mo- 
nozido, bidxido. trióxido, ete., según que el elemento 
se haya unido con 1.2, 3 ó más átomos de oxígeno: 

N¿0. monóxido de nitrógeno pare, 
N, O» bióxido de nitrógeno 
N, Oj trióxido de nitrógeno, ete, 

18 a 0 
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Otras veces se llaman owvídulos, óxidos, sobreómi- 
dos, etc. Cuando se conocen solamente dos de estas 
combinaciones, se denomina, en ocasiones, owídulo 
la que tiene menos y óxido la que tiene más, ó bien 
se distinguen uno de otro haciendo terminar respec- 
tivamente en oso ó en ico el nombre del elemento 
unido al oxígeno: 


Cuz0 — oxídulo de cobre, óxido cuproso 
Cu O — óxido de cobre, óxido cúprico 


Cuando se conocen más de dos grados de oxida- 
ción, pueden designarse éstos según la cantidad de 
oxígeno que contengan con los nombres de subóxi- 
dos, oxidulos, óxidos, sesquióvidos (2 átomos del ele- 
mento para 3 de oxígeno), sobreóvidos ó peróvidos 
(óxidos que ceden fácilmente el oxígeno) y óxidos que 
forman ácidos ó anhídridos de ácidos. Según su carác- 
ter químico, se dividen los óxidos en óxidos que for- 
man bases Ó básicos, óxidos que forman ácidos y óxidos 
indiferentes. Las combinaciones oxigenadas de los 
metales funcionan principalmente como óxidos bási- 
cos; poseen la propiedad de unirse directamente con el 
agua para formar hidróxidos que presentan el carác— 
ter de bases. Los óxidos ácidos se unen con el agua 
formando ácidos; en su mayor parte son óxidos de 
metaloides. Los óxidos indiferentes no pueden for— 
mar ácidos ni bases por su unión con el agua; por 
ejemplo, el óxido nitroso NO. El límite entre los 
óxidos básicos y los óxidos ácidos no está siempre 
bien marcado, porque hay combinaciones oxigena- 
das que se unen con el agua formando hidróxidos, 
y que presentan simultáneamente el carácter de base 
débil y de ácido débil, por ejemplo, el óxido de an- 
timonic. Sb30Oyz; el óxido de estaño, SnO», etc. La 
unión de las substancias con el oxígeno, acompaña— 
do de desprendimiento de calor, se llama muchas 
veces combustión (V.). Este concepto del fenómeno 
de la combustión está en contradicción directa con la 
antigua teoría del ftogisto, según la cual las substan- 
cias combustibles estaban formadas por una materia 
incombustible y otra hipotética llamada fogisto; al 
arder el combustible se desprendía flogisto y queda- 
ba de residuo la porción incombustible en forma de 
ceniza. Por consiguiente, mientras que, en realidad, 
en la combustión hay un aumento de peso, según 
la teoría del flogisto debía producirse una disminu- 
ción en el peso á causa del desprendimiento del flo- 
gisto. a 

Pocas substancias se unen á la temperatura ordi- 
naria en el oxígeno con desprendimiento de calor y 
luz, como el hidrógeno fosforado y el zinc-etilo; en 
su mayoría necesitan para encenderse que se las ca— 
liente hasta un grado determinado, llamado tempera- 
tura de inflamación [v. InFrLaMacióN (TEMPERATURA 
DE)], que es distinto en las diversas substancias. 
Cuando una substancia ya está encendida. sigue ar- 
diendo mientras tiene suficiente cantidad de oxígeno 
del aire á su disposición, mientras no descienda su 
temperatura por debajo del punto de inflamación y 
mientras quede aún parte no quemada. Si desapare- 
ce uno de estos factores necesarios para que prosiga 
la combustión, se apaga la substancia que arde. 

En el gas oxígeno puro las substancias arden con 
mayor energía que en el aire. Según Traube y Ba- 
ker. estos fenómenos sólo se efectúan en el gas oxí- 
geno húmedo; en el seno del gas oxígeno completa— 
mente seco deben ser casi incombustibles el carbón, 
el azufre, el fósforo, etc. Está en duda si esto hay 


- que referirlo á una ¡ionización condicionada por el 
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agua ó á uva formación intermedia de poróxido de 
hidrógeno. El aumento de la intensidad de la com= 
bustión (y de la luz obtenida en muchas ocasiones) se 
explica porque en la atmósfera se encuentra el oxíge- 
no mezclado con cuatro veces su volumen de un gus 
indiferente, el nitrógeno; por consiguiente, la acción 
del elemento que condiciona la combustión debe ser 
mucho más débil y más lenta. 

A la acción oxidante del oxígeno se refiere también 
una serie de procesos que diariamente observamos eu 
nosotros y en nuestro alrededor, por ejemplo, el 
proceso de la respiración, la putrefacción, ete. 12 
proceso de la respiración del organismo animal con 
siste, en su esencia, en la inspiración de un aire 
vico en oxígeno y en la espiración del aire pobre en 
él y más rico en anhídrido carbónico. El oxígeno así 
retenido por el organismo, mediante el concurso ca- 
talítico de las sales de hierro y de manganeso. así 
como de los fermentos oxidantes que se hallan en el 
organismo, se utiliza en una serie de procesos de 
oxidación que se manifiestan en la nutrición norínal 
y en el calor animal producido. La existencia de los 
animales y de Jas plantas está enlazada con la del 
oxígeno en el aire. porque con la falta del mismo se 
detienen los procesos químicos de la oxidación y se 
agota la fuente de los trabajos internos y externos 
del organismo. Si variase notablemente la proporción 
de oxígeno de la atmósfera terrestre, esta variación 
debería influir de un modo marcado en las manifes— 
taciones de la vida en nuestro globo. 

Algunas substancias se combinan con el oxígeno 
con tal avidez, cuando están finamente divididas, que 
se calientan hasta el punto de inflamación, y se en- 
cienden espontáneamente. Estas substancias se lla— 
man pirofóricas; se encuentran, entre ellas, el plomo 
finamente dividido, el hierro reducido del óxido fé- 
rrico por el hidrógeno, el algodón ó la lana imprey- 
nados de aceite, la madera ó el carbón de piedra hú- 
medos, el hierro húmedo, etc. 


RECONOCIMIENTO 


Para reconocer el oxígeno puede acudirse á su 
propiedad de mantener y acelerar la combustión de 
otras substancias; una viruta de madera que tenga 
un punto en ignición, introducida en una atmósfera 
de oxígeno, se inflama y arde con llama muy lumi- 
nosa. En una mezcla gaseosa se caracteriza el oxí- 
geno, porque es absorbido por una disolución alca= 
lina de ácido pirogálico, tomando el líquido un co= 
lor gris que varía del pardo rojizo al pardo negruzco. 
Pequeñas cantidades de oxígeno se pueden reconocer 
también en una mezcla de gases ó en el agua me- 
diante una solución de carmín de índigo.Se prepara 
esta solución calentando en un matraz de cuello es= 
trecho, á una temperatura comprendida entre 60 
y 70%, una solución acuosa de glucosa (1 : 10) alca- 
linizada por adición de algunas gotas de solución de 
carbonato sódico y coloreada de azul con solución de 
carmín de índigo, hasta que haya desaparecido por 
completo el color azul. Haciendo llegar esta solución 
descolorada á un gas ó al agua que contengan oxí- 
geno, confinados en una campana sobre mercurio, 
en seguida aparece color azul, 

Cuando se trata de reconocer el oxígeno mediante 
una viruta de madera que tenga un punto en igni- 
ción, podría presentarse la duda sobre si el gas 
ensayado es oxígeno ó bien óxido nitroso. Los dos 
gases pueden distinguirse uno de otro introducien= 
do el gas en cuestión en un eudiómetro juntamente 
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con oxígeno; haciendo saltar la chispa eléctrica el |(2 volúmenes de hidrógeno y 1 de oxígeno), sin pe- 


óxido nitroso forma vapores rojizos, y el oxígeno no 
los forma. 


DETERMINACIÓN CUANTITATIVA 


Para determinar cuantitativamente el Oxígeno con- 
tenido en una mezcla gaseosa puede emplearse la 
solución alcalina de ácido pirogálico, ó bien se intro- 
duce fósforo en la campana graduada que contiene 
la mezcla (empleando la cuba hidrorgironeumática) y 
dejándolo en contacto con ésta hasta que deje de ser 
luminoso en la obscuridad. En algunos casos se de- 
termina el oxígeno por combustión con el hidrógeno. 
Pequeñas cantidades de oxígeno se pueden determi- 
nar por absorción con el hidróxido manganoso y va- 
loración del hidróxido mangánico formado por el 
procedimiento yodométrico. La determinación cuan— 
titativa del oxígeno combinado se hace casi siempre 
por vía indirecta, transformando los elementos uni- 
dos con el oxígeno en compuestos de composición 
conbcida y calculando á partir de éstos la cantidad 
de oxígeno existente. Cuando los compuestos oxige- 
nados son reductibies por el hidrógeno, como acon= 
tece á los óxidos de la mayoría de los metales pesa- 
dos, este es el medio más simple para la determina 
ción del oxígeno; la cantidad de agua formada sirve 
para calcular la del oxígeno. Se puede comprobar la 
exactitud de los datos obtenidos, comparándolos con 
la pérdida de peso de la substancia analizada, ya 
que ésta debe haber perdido por reducción un peso 
igual al del oxígeno contenido en el agua encontrada. 
Algunos óxidos pueden también reducirse á metal 
calentándolos con carbón, en una corriente de óxido 
de carbono, y á veces calentándolos sólo, pudiéndose 
pesar luego el metal. Si el oxígeno del óxido deter- 
mina la formación de anhídrido carbónico, puede 
absorberse éste mediante un tubo de bolas que con= 
tenga solución de potasa cáustica y averiguar luego 
el aumento de peso de este tubo. En análisis orgá- 
nico elemental se acostumbra á calcular la cantidad 
de oxígeno por diferencia. 


APLICACIONES DEL OXÍGENO 


La aplicación médica del oxígeno se limita á la 
respiración directa del gas puro y al uso de una so-= 
lución del mismo en el agua. preparada bajo presión 
(agua de owigeno, que no debe confundirse con el 
agua oxigenada, ya que con este nombre se suele 
designar, aunque impropiamente, el peróxido de hi- 
drógeno ó una solución del mismo). 

El oxígeno industrial sirve principalmente para 
la.soldadura autógena y para cortar metales. Con 
facilidad y rapidez pueden cortarse mediante el so- 
plete oxhídrico grandes piezas de hierro. casi en 
cualquier posición, requiriéndose para ello pocos 


le Soplete de gas «detonante, visto en sección 


operarios y «pocos minutos, mientras que. de otra 
manera. se requieren muchos obreros y algunos días 
de trabajo. Para obtener la llama del gas detonante 


ligro de explosiones, es necesario que los componen- 
tes del gas se mezclen nada más que inmediatamente 
antes del orificio de salida común: esto se logra ha-= 
ciendo llegar los gases, contenidos en gasómetros 
separados, al soplete de Daniell (V. la adjunta figu= 
ra). Por el tubo a entra el hidrógeno en el tubo más 
ancho ¿ y puede encenderse en la punta: dejando 
entonces llegar el oxígeno á la llama de hidrógeno 
por el tubo e y el más estrecho d. que se encuentra 
en medio de 5, se vuelve en seguida la llama más 
pequeña, al mismo tiempo que se eleva tanto la tem- 
peratura de combustión que puede fundir con facili- 
dad el platino. Respecto de la llama de acetileno y 
oxígeno, V. ACETITENO. 

El oxígeno industrial se emplea actualmente: 

En ta fabricación de motores Para automóviles. 
Para la soldadura autógena de metales como hierro, 
acero, magnalio, aluminio, y para reparar con ra pi- 
dez fracturas diversas. 

Para la iluminación. Haciendo llegar la llama 
del gas detonante (que puede ser también mezela de 
gas del alumbrado y oxígeno) á un trozo de cal ter 
minado en punta, se calienta ésta al rojo blanco y 
despide una luz deslumbradora, que la vista no pue- 
de resistir y que se empleaba antes con el nombre 
de luz Drummona. 

En la combustión sin humo. — Enriqueciendo el aire 
en oxígeno se logra quemar ciertos combustibles sin 
que se desprenda humo. 

En la fabricación de barnices, etc. 
SO, etc. 

En minería, en las fundiciones de hierro, en el es- 
tañado, en el esmaltado. Para fundir y soldar dife- 
rentes metales. 

En la fabricación del vidrio yen la industria cerá- 
mica. Para cortar placas de vidrio y también para 
aumentar la temperatura en algunos hornos. 

En la industria del plomo. Para fabricar vasijas 
de plomo, cámaras para el ácido sulfúrico, etc. 

Además de éstas se conocen muchas otras aplica— 
ciones del gas oxígeno, cuyo uso va extendiéndose 
de día en día, pero las citadas bastan para dar iden 
de lo mucho que se emplea actualmente este gas en 
la industria, . 

Bibliogr. Meissner. Untersurhuugen iber den 
Sauerstof (Hannóver, 1863): Philipps. Der Saners- 
to, Vorkommen, Darstellung und Benutzung zu De= 
leuchtungszwecken (Berlín, 1871); Pictet. Mémoire 
sur la liquefaction «de Pozigene (Neuchatel. 1877); 
Muspratt's. Chemie in Anwendung auf Kúnste und 
Gemerbe (4 ed., vol. VIL, Brunswick, 1900); Linde, 
Sauerstofgeminnung mittels fraktioniste Verdamp= 
Sung Nissiger Lufe (Berlín, 1902); Michaelis, Hand- 
vuch der Sanerstofiherapie (Berlín. 1906); H. Moli- 
nari, Química geneval y aplicada á la industria, tra 
ducción española (Barcelona, 1914); G. Martin, 
Industrial and Manusactiving Chemistry (Londres, 
1917): P. Carré. Précis de chimie industrielle (Pa= 
rís, 1918): E. Selmidt. Zratado de química farma 
céutica (ed. Espasa. Barcelona). d O e 

Oxícexo. Fisiol. Desempeña un papel de primer 
orden en la nutrición, y particularmente en la he= 
matosis. fijándose á la hemoglobina en forma ines= 
table. Las cantidades fijadas carecen de valor preci 
so. dependiendo de la presión del oxígeno en el 
ambiente, así como de la temperatura y calidad de 
la materia colorante. Se caleula por térmi 
que 1 gr. de hemoglobina agitada e 
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766 mm. absorbe 1.34 em.? de oxígeno. Este se 
mantiene PO: por la presión que ejerce, de- 
biendo considerarse únicamente como parcial, ó sea 


como la que se obtiene en toda mezcla gaseosa mul- 

tiplicando su proporción centesimal de oxíveno por 
la altura barométrica. La tensión disociadora de la 
hemoglobina «aumenta con la temperatura (V. Hemo- 
GLOBINA). El oxígeno es el agente más útil y enér— 
gico en el metabolismo orgánico. Cuando falta en los 
tejidos aparecen en gran número de derivados secun- 
darios que obran como tóxicos. En condiciones ordi- 
narias la sangre destruye tales substancias actuando 
como agente de defensa. ln cambio, en circunstan— 
cias patológicas (anemias, infecciones, autointoxica- 
ciones), no puede la sangre, desintoxicar los tejidos, 
declarándose entonces fenómenos patológicos, inclu— 
so de necrobiosis. V. SANGRE. 

OxícGexo. Terap. Los efectos varían según la in- 
halación tenga lugar en un reservorio ó una atmós- 
fera de este gas. ln el primer caso no parecen pro- 
ducirse efectos generales estimulantes, aunque algu- 
nos observadores señalan una especie de embriaguez 
eufórica con hormigueo de las extremidades. En una 
atmósfera de oxígeno hay lentitud respiratoria y de 
pulso, bienestar general y ligeros vértigos. Á veces, 
sobreviene apnea, la cual se atribuye á la lentitud 
de acumulación del ácido carbónico en la sangre. 
Cuando se respira el oxígeno en una atmósfera com. 
primida aparecen convulsiones tónicas y clónicas, 
desde que la proporción del yas alcanza 204 30 cm .? 
por 100. La muerte sobreviene al llegar al 35 por 
100. La fuerza muscular disminuye y el número de 
glóbulos rojos aumenta, lo propio que el de hemato- 
blastos. Se atribuye al oxígeno el poder de retardiur 
las combustiones orgánicas. El valor terapéutico del 
oxígeno se ha discutido mucho, ya que la hemoglo- 
bina formada y el suero saturado de oxígeno ya no 
son susceptibles de fijar nuevas cantidades de aquel 
gas. En cuanto á los casos en que no hay satura— 
ción, tampoco puede obrar el oxígeno si faltan con 
diciones adecuadas para fijarlo ya en la sangre, ya 
en su circulación. Sea como quiera, continúa pres- 
cribiéndose el oxígeno en diversos estados, particu— 
larmente para activar la hematosis. En la asfixia 
aguda deben combinarse lasinhalaciones de oxígeno 
con la respiración artiticial. En la asfixia lenta han 
de combinarse sus efectos con las modificaciones de 
presión del aire. En la tuberculosis pulmonar se 
prescribe el oxígeno cuando no existan síntomas 
concomitantes inflamatorios, congestivos ó hemorrá— 
gicos. En la clorosis y la anemia se atribuye á aquel 
gas una acción vigorizante y eupéptica. En la din- 
betes y la obesidad se recomienda para activar, los 
cambios gaseosos. Finalmente. en los niños nacidos 
débiles ó antes de término puede asociarse el oxíge- 
no al uso de la incubadora. En la práctica quirúr— 
gica se indica el oxígeno para acelerarla cura de las 
heridas y para remediar los accidentes de asfixia Jo- 
cal de las extremidades y gangrena espontánea de 
los miembros. En toxicología se ha prescrito puro. 
húmedo y á poca presión como antídoto del óxido de 
carbono para expulsar este último de la sangre y 
saturar el plasma. Igualmente se recomienda contra 
los narcóticos, los venenos hemáticos y los que pa- 
ralizan el centro respiratorio. En higiene industrial 
y particularmente la de minas puede prestar gran- 
des servicios el oxígeno para prevenir accidentes de 
asfixia. Se utilizan para la aplicación los sacos exis- 
tentes en el comercio y que se hallan provistos de 
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un tubo con espita por donde se hace la aspiración. 
En el aparato de Limousin el gas atraviesa previa 
mente un frasco lavador. 

bBibliogr. Manquat, Tratado elemental de Tera= 
péutica (ed. Espasa, Barcelona); Debove, Zraité de 
Tnérapeutique (París, 1908); Kobert, Lehrbuer d. 
Pharmakotherapie (Berlín, 1914). 

OxíGENO activo. Quim. V. Ozono. 

OXIGEUSIA. (Etim.— Del pref. omí, agudo, 
y el gr. geusis, gusto.) f. Med. Desarrollo excesivo 
del sentido del gusto. 

OXIGIRO. m. Zool. (Owygyrus Benson, 1837.) 
Género de moluscos gasterópodos del orden de los 
heterópodos, familia de los atlántidos. Animal seme- 
jante á los Aftanta. La concha embrionaria de los 
Ozygyrus es bastante fuerte, nautiliforme, de vueltas 
abrazadoras y surcadas longitudinalmente: recuerda 
especialmente la forma de los Bellerophon adulto, Tie- 
ne la concha lechosa, nautiloidea, estrechamente 
umbilicada á cada lado, con el núcleo no visible; 
dorso no aquillado más que en la última vuelta y 
cerca de la abertura que es dilatada, cordiforme y no 
hendida:; opérculo triangular, ancho, vítreo, sin nú= 
cleo espiral. De este género no se conocen más que 
cuatro ó seis especies del océano Indico, Pacífico, 
Atlántico y Mediterráneo, entre las cuales puede 
citarse como ejemplo el Ozxygyrus Kerandreni. Véa- 
se lám. GrasTERÓPODOS, 1, tig. 13. 

OXIGLIPTA. f. Entom. (Owyglypta Forst.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los teromalinos. Distínguense por las an- 
tenas de 13 artejos, las del macho compuestas de dos 
pequeños artejos, el último con dos anillos; surcos 
de las parápsidas del todo cavados y distintos; tórax 
punteado: alas sin línea de pelos. 

OXIGLOSO. m. Zoo!. (Owiglossus.) Género de 
vertebrados de la clase de los anfibios. orden de los. 
anuros, oxidáctilos, familia de los ránidos. Los de- 
dos de las manos y de los pies sin discos; los de la 
mano libres y los del pie unidos hasta la punta por 
una membrana muy extensible. Carecen de paróti= 
das: la lengua es larga; llevan dientes en los maxi= 
lares, pero no en los palatinos; los pabellones de 
Eustaquio son pequeños y el tímpano poco percep= 
tible; la piel está cubierta de pequeñas verrugas mu y 
unidas entre sí. El tipo de este género es el O. lima 
Tschudy, que es de pequeño tamaño y de color ver= 
doso con manchas obscuras; es originario de Java é 
islas cercanas. y sus costumbres son semejantes á las. 
de la rana común. 

OxicLoso. Zool. (Oxyglossus De Chaudoir.) Gé- 
nero de articulados de la clase de los insectos, or= 
den de los coleópteros, familia de los carábidos. 
La única especie que se conoce, el O. subcyanens, es 
originaria del Brasil, y presenta los caracteres si- 
guientes: mentón subtransversal, medianamente es- 
cotado, con un fuerte diente masilla sencillo: lengije= 
ta dilatada en su extremidad y oblicuamente á ld 
lado por delante; palpos poco alargados, con el úl- 
timo artejo ligeramente oval y obtuso: mandíbulas 
delgadas, bastante salientes, débilmente arqueadas 
y muy agudas en su extremidad: labro casi cuadra- 
do, angularmente escotado por delante: cabeza sub- 
oval; ojos poco salientes; antenas delgadas, un poco 
más largas que el protórax, con el. primer artejo 
alargado y el segundo corto; protórax redondeado, 
truncado por delante; élitros ovales, bastante cortos, 
sinuado lcamate en su extremidad; patas del— 
gadas; tarsos anteriores de las hembras más cortos: 
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que los otros, con los artejos en triángulo alargado, 
el cuarto de todos cordiforme y un poco bífido. 
OXIGLOTIS. m. Bot, El grupo Ooyglottis del 
género Astragalus de Linneo, sección ZTrimentaeus 
Bge., tiene pelos adheridos por la base y sencillos, 
legumbre lisa ó reticulada, recta ó encorvada, gene- 
ralmente con pocas semillas, asurcada en el dorso, 
con dos celdas completas ó incompletas, quilla más 
corta que las alas, cabezuelas regulares ó compuestas 
de verticilos aislados, ó pocas flores axilares y casi 
sentadas, purpurinas. Comprende unas 2% especies 
de las islas Canarias, flora mediterránea y Oriente 
hasta la India; A. cruciatus es de España y de Orien- 
te, con legumbres en estrella; 4. stella es del Me- 
diodía de Francia y España: 4. sesameus de la flora 
mediterránea occidental, 
OXIGLUTÁRICO (Acino). Quím. Se conocen 
dos isómeros de este ácido. El ácido owiglutárico o, 
CH(OH).CO.OH 
AE e oa 
de á 49%, El ácido owiglutárico 8, 


CH, .CO . OH 
CH, . CO. OH 


, es delicuescente y fun- 


CH(OH)< 


funde á 95*, 

OXIGNATO. (Etim. — Del gr. 0oys, agudo, y 
gnathos, mandíbula.) m. Entom. (Oxygnathws.) Género 
de coleópteros de la familia de los carábidos y tribu 
de los escaritinos. Tienen el cuerpo alargado y sub- 
cilíndrico; cabeza bastante grande, alargada, casi 
rectangular; mentón plano, con el diente medio 
casi igual á los lóbulos laterales; maxilas ganchudas 
en el extremo; mandíbulas alargadas. delgadas, muy 
agudas en la punta, inermes y cortantes en el borde 
interno, cruzadas durante el reposo; labro muy cor- 
to, poco distinto; antenas cortas, con el primer 
artejo tan largo como los tres siguientes juntos; pro- 
tórax algo más largo que ancho, de bordes paralelos; 
tibias anteriores fuertemente palmeadas y tridenta— 
das exteriormente, las intermedias más estrechas y 
con una espina bastante fuerte cerca de su extremo; 
élitros alargados, de bordes paralelos, subcilíndriz, 
cos, redondeados:en su extremo. Cítase una especie, 
O. elongatus. 

OxiGNaTO. Paleont. (Oxygnathus.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los peces, subclase de los 
gonoideos. orden de los heterocercos, familia de 
los paleoníscidos, creado por Egerton en 1855: son 
peces de gran tamaño con escamas gruesas y róm- 
bicas, muy acanaladas diagonalmente; las aletas 
pectorales son cortas y anchas. las ventrales muy 
anchas, la dorsal, encima del intervalo de las ven= 
trales y anal: los fuleros son pequeños; todos los ra- 
dios de las aletas están segmentados y recubiertos 
de esmalte. La aleta caudal es robusta y profunda 
mente escotada; el lóbulo superior estrecho y largo; 
la cabeza es reducida por delante, mandíbulas con 
numerosos dientes puntiagudos, un poco encorvados 
y con dos filos; la única especie recogida es el Oxyg- 
nathus ornatus Egerton en el liásico inferior de Lyme 
Regis Yorkshire. 

OXIGONA. (Etim. — Del gr. owys, agudo, y 
gonia, ángulo.) f. Entom. (Owxygona.) Género de co- 
leópteros de la familia de los crisomélidos y tribu de 
los oxigoninos. Se caracterizan por la cabeza sub- 
oblonga, desprendida del protórax: frente obtusa- 
mente aquillada entre las antenas; labro escotado por 
delante: ojos redondeados y convexos: palpos maxi- 
lares robustos; antenas bastante robustas, que pasan 
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"de la mitad de la longitud del cuerpo, con artejos 
oblongos; protórax por lo menos dos veces tan ancho 
como largo. algo más estrecho que los élitros, con el 
borde anterior recto y los laterales redondeados: los 
ángulos anteriores truncados por delante y salientes 
hacia fuera, los posteriores obtusos y dentiformes, 
todos provistos de un tubérculo setífero; escudete 
oblongo, redondeado en el vértice; primer segmento 
del abdomen algo más largo que el siguiente; patas 
medianas; fémures posteriores espinosos en el lado 
externo de su extremo; tarsos medianos, terminados 
por uñas articuladas; élitros oblongos ó alargados, 
de márgenes laterales casi paralelos. confusamente 
punteados. Se cuentan unas 12 especies del Brasil, 
Guayana y Méjico. 

OXIGONIA, (tim. — Del gr. ozys. agudo, y 
gonia, ángulo.) f. Entom. (Ozygonia.) Género de 
coleópteros de la familia de los cicindélidos y tribu 
de los cicindelinos. Estos insectos tienen la cabeza 
no dilatada, plana en la frente; ojos muy grandes y 
muy salientes; labro corto y transverso, provisto por 
delante de cinco pequeños dientes; mandíbulas alar- 
gadas, con el borde interno armado de seis dientes; 
palpos maxilares mucho más largos que los labiales; 
protórax alargado, subredondeado en los bordes, 
globuloso por encima, con dos surcos transversos 
profundos, uno anterior y otro posterior: fémures 
anteriores con una espina en su extremo, los inter= 
medios y posteriores con dos; los tres primeros 
artejos de los tarsos anteriores del macho alargados 
y disminuyendo gradualmente de longitud: élitros 
alargados, medianamente convexos. terminado cada 
uno en una espina. Se conoce una especie, O. Schoen- 
herri Grerm., propia de Colombia. 

OXIGONINOS. m. pl. Zntom. (Ozygonini. ) 
Tribu de coleópteros de la familia de los crisoméli- 
dos. Se distinguen por el cuerpo alargado ú oblon= 
gooval; antenas de 11 artejos; pronoto desprovisto 
de surco transversal posterior; abdomen con el pri- 
mer segmento algo más largo que el segundo y no 
soldado á él; tibias sencillas; último artejo de los 
tarsos no hinchado, terminado en uñas apendicula= 
das. En ella se incluyen tres géneros: Owygona, 
Chalaenus y Sophraena, los dos primeros america 
nos y el tercero asiático. 

OXIGONIO. (Etim. — Del pref. oí, agudo, y 
el gr. gónos, ángulo.) adj. Geom. V TriáxcuLO 
OXIGONIO. 

Oxiconio. m. Paleont. (Ozmygonius.) Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
teleósteos, orden de los fisostomos. familia de los 
clupeidos, subfamilia de los trisopinos, creado por 
Agassiz; se ha encontrado fósil en el jurásico supe- 
rior de Purbeck la especie Oxygonius termis Agassiz. 

OXÍGONO. m. Paleont. (Omygonus.) Género de 
insectos, coleópteros, lamelicornios. de la familia de 
los elatéridos, del que se han encontrado dos ejem- 
plares fósiles en los terrenos terciarios de Utah. 

OXIGRASOS (Acipos). Quim. Nombre dado á 
los ácidos monocarboxílicos y diatómicos. Son com- 
puestos que tienen á la vez la función ácida y la fun- 
ción alcohólica. Ejemplo de ellos son el ácido glicó- 
lico y el ácido láctico. 

OXIHALOA. f. Entom. (Ozyhaloa Brunn.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los oxihaloínos. Se han descrito siete espe= 
cies, perteneciendo las seis al Africa. entre ellas el 


tipo O. Murrayíi Brunn., de Calabar, y una de Cuba, - 


O. Cuprestoides Sauss. . Le mago! 
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OXIHALOÍNOS, m. pl. Zntom. (Oxyhaloini.) 
“Tribu de ortópteros de la familia de los blátidos. 
Contiene los géneros Ozy2aloa Brunn,, Cirphis Stal 
y Diploptera Sauss. 

OXIHEMOGLOBINA. f. Quím. V. Hemo- 
GLOBINA. 

OXIHEXANODISULFÓNICO (Acio). 
Quím. Cy Ho (SO¿ H) CH< So, q: Acido sulfó- 
nico que se forma cuando se hace actuar en caliente 
sobre la metiletilacroleína la solución acuosa de áci- 
do sulfuroso. 

OXIHIDRASTININA.f. Quím. C,, H;, NO». 
Obtiénese por oxidación de la hidrastinina en solu- 
ción alcalina con permanganato potásico. 

OXIHIDROQUINONA. f. Quim. 


Cs H3(0H)3 (1, 2, 4) 


Se forma junto tetra y hexaoxidifenilo, fundiendo 
hidroquinona con hidrato potásico. Es un compuesto 
cristalino, muy soluble en el agua y el éter. En so- 
lución acuosa toma rápidamente color obscuro. Fun- 
de á 140%, La solución de cloruro férrico le impri- 
me una coloración pardoverdosa obscura. 

OXIHIDROQUINONCARBÓNICO (Acino). 
Quim. C¿H2(OH)z . CO . OH. Acido monobásico 
que se obtiene de la esculetina en forma de combina- 
ción trietílica. 

OXIHIDROQUINÓNICO (ArbznIno0). Quím. 
C; H3(OH)j3 . COH. Compuesto aldehídico que 
funde á 223". 

OXIIMIDOACÉTICO (Acino) . Quim. 
CA:N.OH 

| Se forma con pérdida de agua en la 
CO . OH 
acción del ácido glioxálico sobre la hidroxilamina. 
Cristaliza en largas agujas incoloras, muy solubles, 
que contienen una molécila de agua de cristaliza— 
ción. Anhidro funde de 137 á 138". 

OXIISOCAPROICO (Acino). Quím. Véase 
OxicAProIco (Acino). 

OXIISOPROPILSUCCÍNICO (Acino). 

; CO .OH 
Quim. C¿ H¿(0H) < CO. OH: 
ácido diaterébico. Sólo se conocen sus sales, que se 
forman por ebullición del ácido terébico con bases 
enérgicas. Cuando se trata de obtener el ácido libre 
partiendo de sus sales, se descompone perdiendo agua 
y resulta así un anhídrido que es el ácido terébico. 

OXI-a« ISOQUINOLINCARBÓNICO 
(Acimo). Quim. C¿H¿(OH)N . CO. OH, Se eu- 
cuentra en forma de éter metílico y de éter etílico 
en el Syndesmon thalictroides. Funde á 319%. 

OXIISOVALERIÁNICO (Acino). Quim. Véa- 
se OxIVALERIÁNICO (AcIDO). 

OXILABIS. f. Entom. (Omylabis Forst.) Género 
de himenópteros de la familia de los proctotrúpidos 
y tribu de los belitinos. En estos insectos el macho 
tiene los ojos vellosos; antenas de 15 artejos en am- 
bos sexos: escudete de la hembra armado de una 
fuerte espina por detrás. 

OXILABRÁCIDOS. m. pl. lctio?. (Owylabra- 
cidae Ó Centropomidae.) Familia de peces teleósteos, 
acantopterigios, próxima de la de los serránidos, 
Forman esta familia los peces denominados róbalos. 
El género tipo es el Ozylabrazx ó Centropomus. Véa- 
se OxILABRAX. : 

OXILABRAX. m. /ctio!. (Oxylabrao.) Género 
tipo de la familia de peces de los owilabrácidos (V.). 


Llámase también 
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Puede citarse la especie Ouwylabraw undecimalis, pro- 
pia de los mares de Tejas. 

OXILAURÍNICO (Acioo). Quim. Cy Hay Oz. 
Llámase también ácido sabínico. Acido que se obtie- 
ne por saponiticución de la cera del Juniperus sabina. 
Funde á 84”. 

OxiLAURíNICO (Acino). Quim. Cya Ha4 Og. Se for— 
ma por desdoblamiento del ácido purgínico por el 
ácido clorhídrico. Se presenta en forma de masas 
hojosas. 

OXILEBIO. m. lctiol. (Owylebius.) Género de 
peces teleósteos, acantopterigios, de la familia de 
los hexagrámidos (Hewagrammidae) próxima á la de 
los cótidos. La especie Owylebius pictus es un peque- 
ño pez con bandas negras, que se mueve con gran 
actividad entre las rocas y las algas, en las costas 
de California. 

OXILEMO. m. £ntom. (Oxylaemus Er.) Género . 
de coleópteros de la familia de los colídidos y tribu 
de los deretafrinos. Los insectos de este género se 
distinguen por tener el cuerpo alargado, los ojos 
bien desarrollados, las antenas insertas al descubier- 
to á los lados de la frente, con su maza sólida, en 
apariencia de un solo artejo. Habitan bajo las corte 
zas, sobre todo de las encinas. Se conocen dos espe- 
cies de Europa. 

O. cylindricus Panz, Pronoto con dos fosetas junto 
al escudete y dos surcos laterales que alcanzan su 
tercio; de color pardo. Alguna vez se ha encontrado 
en las casas. 

OXILEPIDENO. m. Quim. V. DiBENzOILES- 
TILBENO. 

OXILEPIS. m. Bof, Sección del género Hele— 
nium L. de la familia de las compuestas, con flores 
liguladas fértiles, brácteas biseriadas, herbáceas, 
revueltas en la madurez, flores hermafroditas larga- 
mente tubulosas. Comprende dos especies: A. inte- 
grifolium, de Guatemala, y 4H. Hoopesii, de Califor- 
nia y Méjico. 

OXÍLEPIS. (Etim. — Dei gr. oxys, agudo, y 
lepis, escama.) f. Entom. (Ooylepis Desbr.) Género 
de coleópteros de la familia de los crisomélidos y tri- 
bu de los casidinos. Su única especie, O. deftewi- 
collis Boh., se halla en Francia. 

OXILEUCOTINA. f. Quím. Es la piperonil— 
trimetilfioroglucina ó metilprotocotoína (V.). 

OXILIA. f. Entom. (Ozxylia Muls.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los laminos. El cuerpo de estos insectos es oblon- 
go, grueso y subtomentoso; la cabeza más estrecha 
que el proturax; los ojos divididos, sus lóbulos infe= 
riores grandes y cuadrados; antenas gruesas, lige- 
ramente setáceas, más cortas que el cuerpo en uno 
y Otro sexo, con el primer artejo mucho más corto 
que el tercero; protórax transverso, muy redondeado 
á los lados; pigidio fuertemente escotado en los ma- 
chos; patas bastante largas, las posteriores algo más 
que las otras: élitros deprimidos sobre el disco, gra- 
dualmente estrechados por detrás, fuertemente pun= 
teados, excepto en el ápice. No se conoce más que 
una especie, O. Duponcheli Brull., que vive en Gre- 
cia, Turquía y Cáucaso. 

OXILIMA. f. Entom. (Oxylymma.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los rinotraginos. Se conocen por su cuerpo poco 
alargado, brillante, pubescente por debajo, lampiño 
por encima; cabeza bastante prolongada, gradual- 
mente estrechada hacia atrás, prolongada en hocico 
largo: ojos laterales, grandes, salientes, muy esco= 
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tados en su borde interno; lóbulo externo de las 
mandíbulas no saliente; antenas muy próximas, 
poco robustas. filiformes, que llegan hasta la mitad 
de los élitros; protórax cónico: escudete rectangular, 
transversal; abdomen corto, sentado: patas media— 
nas; élitros algo alargados, deprimidos, dehiscentes 
por detrás, puntiagudos y espinosos en su extremo. 
Se ha formado para una bella especie, O. lepida, de 
orillas del Amazonas. 

OXILINOLEÍNA. f. Quím. Materia que se for- 
ma cuando se expone el aceite de linaza á la acción 
del aire en capa delgada y que no se disuelve ya en 
el éter, el éter de petróleo y el sulfuro de carbono. 
V. Lixaza (ACEITE DB). 

OXILIQUITAS. Zop!. Explosivos pertenecien— 
tes al tipo panclastitas (V.) en las cuales el peróxido 
de ázoe se ha reemplazado por el oxígeno líquido 
más ó menos impurificado por la presencia del ni- 
trógeno, por proceder del aire líquido, en general 
obtenido por las máquinas Linde, que proporcio- 
nan el oxígeno y el ázoe licuados en cantidades 
iguales en peso. pero como este último es más volá— 
til, el aire líquido queda con una riqueza de oxígeno 
de 85 por 100, que le permite funcionar como un 
oxidante enérgico: 
el oxígeno líquido 
es absorbido por el 
algodón ordinario 
impregnado de pol- 
vo de carbón, azu- 
fre, alcohol o petró- 
leo, á los que se da 
lorma de cartucho, 
comunicándose el 
fuego por medio de 
un cebo ordinario 
de fulminato de 
mercurio, conte- 
niendo 2 gr. de di- 
cha substancia. Las 
oxiliquitas apare— 


del siglo x1x, pero 
los graves inconve- 
nientes que ofrecía 
su manejo fueron cansa de que se las abandonara. 
Las necesidades de la guerra han obligado á desti- 
nar en Alemania todos los explosivos nitrados para 
usos militares y han introducido las oxiliquitas, que 
teóricamente resultan un explosivo de los más per 
fectos. Para emplear las oxiliquitas se empieza por 
obtener el oxígeno líquido en las proximidades de] 
lugar en que se ha de emplear el explosivo; pues á 
pesar de las precauciones que se adoptan no es po- 
sible guardar mucho tiempo el oxígeno líquido por 
que se volatiliza. Para transportar el oxígeno líquido 
desde el taller donde se produce á la mina en que se 
ha de utilizar se hace uso de un recipiente de metal 
de doble pared (fig. 1); en el espacio que queda entre 
las dos paredes se hace el vacío, para que se con- 
serve líquido el oxígeno por aislamiento térmico con 
el exterior: como los recipientes metálicos de acero 
ó latón no conservan el vacío entre la doble pared, 
lo mismo que los de cristal, se ha ideado colocar en- 
tre éstos carbón vegetal que absorbe con avidez el 
poco gas que puede escaparse del interior. El reci 
piente tiene un cuello muy delgado para disminuir 
la evaporación. pues desde luego ha de ir abierto 
porque de otro modo sería peligroso su manejo. Tal 


Fic. 1 


cieron á últimos' 
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disposición dificultaría Ja salida del líquido, y con 
objeto de remediarlo se ha hecho más largo el cue- 
llo del vaso interior 2 y no toca á la envuelta exte- 
rior Á, sino en su 
parte más alta, 
Cuando se inclina 
el recipiente (fío. 2) 
el vaso interior se 
pone en contacto 
con el exterior en D 
y en £, desaparece 
el aislamiento, llega 
calor de fuera y el 
oxígeno líquido se 
evapora en parte 
creándose una presión que le obliga 4 salir del reci 
piente. Como materias combustibles se han ensayado 
diferentes mezclas, como la de tierra de infusorios 
y petróleo; harina de madera seca y petróleo, dando 
también buenos resultados el corcho pulverizado fino, 
la turba seca y el negro de humo; este último ha sido 
el preferido por los alemanes. Se emplean dos proce- 
dimientos para preparar los cartuchos en los que el 
negro de humo se ha de poner en coutacto con el 
oxígeno líquido; en el primero, ideado por el inge- 
niero alemán Kowostceh, se usa un cartucho de car- 
tón de iguales dimensiones que el agujero de la 
mina; este cartucho / contiene el negro de humo ( 
(tig. 3) y va cerrado en cada extremo por un tapón 
de corcho. El tapón superior va atravesado por dos 
tubos A, por el que penetra hasta el fondo del car 
tucho: se introduce el oxígeno líquido y por el otro 
sale el aire. Tiene este procedimiento el inconvenien- 
te de que el negro de humo no se satura”completa— 
mente de oxígeno líquido, con lo que disminuye el 
rendimiento del explosivo. El segundo procedimiento 
se emplea más que el anterior; el cartucho se satura 
de oxígeno liquido antes de colocar el equipo de 
mina, para lo cual se le sumerge en un recipiente 
cilíndrico de doble pared, lleno 

de oxígeno líquido; cuando el 

cartucho está saturado, opera 

ción que requiere una media 

hora, se le retira, y lo más rápi- 

damente posible se le añade el 

sistema de darle fuego, colocán= 

dolo en seguida en la mina: esta 
manipulación resulta mucho más 

sencilla que la empleada en el 

primer procedimiento, pero tie= 

ne el inconveniente de que se 

necesita cierto tiempo para co= 

locar el cartucho en la mina y 

durante él se volatiliza parte del 

oxígeno líquido. Para producir" 
la explosión se da fuego por 

medio de una mecha ó con ex- 

plosór eléctrico. Una gran ven= 

taja de la oxiliquita consiste en 

que sólo es explosivo durante 
diez minutos; si no se produce 

la explosión, se aguarda media 
hora y entonces puede quitarse 
el cartucho sin peligro de nin- 2 9d . 

guna clase. Hace falta un personal uy práctico 
para su manejo. Según cálculos hechos por 

nús, la oxiliquita puede llegar á. desa 


siones de 260,000 kilogramos por cen 3 


Fis. 2 


bico. 


SA 
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OXILITA. f. Quím.: Se da el nombre de oxilitas 
á unos aglomerados de peróxido de sodio ó de mez- 
clas de peróxido de sodio y de peróxido de potasio 
con iudicios de una sal de cobre ó de níquel, que 
sirve como catalizador para la descomposición en 
contacto con el agua: 


Na, 03 + H,0 =2Na0H +0 


Estos peróxidos se obtienen fácilmente por la com- 
bustión de los respectivos metales. El más general- 
mente usado es el peróxido de sodio, 

OXILO, (Etim. —Del gr. owys, agudo.) -m, 
Entom. (Oxylus.) Género de coleópteros pertene- 
ciente á la familia de los cerambícidos y tribu de los 
cerambicinos. Se pueden distinguir estos insectos 
por la cabeza estrecha y alargada; ojos grandes, 
globosos, muy salientes; palpos delgados, con el 
último artejo subseucriforme; antenas filiformes de 
la longitud del cuerpo; protórax de doble longitud 
que anchura, cilíndrico, tuberculado por encima y 
por los bordes y éstos estrechos y escotados en los 
extremos; patas medianas; fémures algo engrosados; 
tarsos bastante largos; ángulos humerales poco sa— 
lientes. Se ha descrito una especie, de pequeño ta- 
maño, O. terminatus, que habita en el Senegal. 

OxiLo. Mit. Hijo de Marte y de Protogenia. || 
Caudillo etolio, á quien eligieron jefe los heráclidas, 
tocándole la Elide en el reparto que se hizo después 
de la victoria. 

OXILOBIO. m. Paleont. Género de faneró- 
gamas angiospermas de la clase de las dicotiledó- 
neas, orden de las leguminosas, del que se han 
hallado las especies O. pultenacoides Ettingsh y el 
O. miocenicum Ettingsh en las formaciones tercia— 
rias de Sotzka. 

OXILOFO. m. Bot. Dronco. 

Oxinoro. Oruit. (Oxylophus Sw.) Es subgénero 
«lel Coceystes GHog., de la familia de aves trepadoras 
<ucúlidas. El O. glundarius es el cuco real. V. Coc- 
CYSTES. 

OKXILUPANINA. [. Quím. 


Cís Ha Na 07 +2 H40 


Alcaloide de los altramuces. Se encuentra en la 
parte insoluble en el éter de los alcaloides impuros 
«le los altramuces. Se presenta en prismas rómbicos, 
transpurentes, que secos al aire funden de 76 á 770 
y deshidratados al vacío á 172”, Se disuelve fácil- 
mente en el agua, el alcohol y el cloroformo y con 
dificultad en el éter, el benzol y el toluol. Es dex- 
tróxira, 

OXIMASIO. m. Zool. (Ozxymagis.) Género de 
ariropodos de la clase de los insectos, orden de los 
coleópteros, familia de los cerambícidos. La única 
especie que se conoce, el O. Grayi, es originaria de 
Australia y presenta los caracteres siguientes: pal- 
pos cortos. con el último artejo triangular; cabeza 
algo prolongada hacia delante; antenas bastante 
cortas: ojos salientes, separados por encima, algo 
escotados: protórax más ancho que la cabeza, con 
los ángulos posteriores salientes; élitros mucho más 
anchos que el protórax, oblongos, paralelos redon— 
dendos por detrás; patas medianas, las anteriores 
más cortas que las posteriores; fémures engrosados 
por en medio; tarsos casi iguales; prosternón dilata- 
do. vertical por delante; mesosternón ancho; cuerpo 
cubierto «le pelos esparcidos. 

OXIMALÓNICO (Ácino). Quim. Sinónimo de 
ácido tartrónico.. 
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OXIMARGÁRICO (Ácino). Quim. C¡¿H3403- 
Se encuentra, al parecer, en estado libre en la adi= 
pocira ó grasa de cadáveres. Cristaliza en agujas 
que funden á 812, 

OXIMAS. f. Quím. Sinóuimo de oximidas. 

OXIMEL. m. V. Osment. 

, OXIMELÍSICO (Ácino). Quim. Ci Hi003: 
Acido monobásico que funde á Y6%. 

OXIMELITO, (Etim.— Del gr. oys. agrio, y 
melition, bebida hecha de miel.) m. Farm. Se da el 
nombre de owimelitos á medicamentos preparados 
disolviendo miel de abejas en vinagre, ó en un vi- 
nagre medicinal, y concentrando luego la mezcla, 
por evaporación, hasta consistencia de jarabe: sou 
estos medicamentos, por lo tanto, análogos á los 
melitos (V.), de los cuales difieren sólo por el disol- 
vente. El owimelito simple ú oximiel simple se pre- 
para con 1 parte de vinagre blanco de vino y 2 de 
miel; de los demás oximelitos ú oximieles los que 
todavía se emplean alguna vez (en la actualidad es- 
tán los oximelitos casi en desuso), son los de escila 
y de cólguico, preparados, con los vinagres medici- 
nales correspondientes, en las mismas proporciones 
que el simple, Como oximelito puede considerarse 
también el antiguo ungiiento egipciaco, preparado 
con vinagre, miel y cardenillo y llamado por algu= 
nos, por esto, oximiel de cobre, 

OXIMERO. (Étim. —Del gr. omys. agudo. y 
meros, muslo.) m. Lntom. (Ozymerus.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los traquiderinos. Se reconocen por el cuerpo 
lampiño y brillante, cabeza ligeramente excavada 
entre los ojos, con una quilla sencilla ó doble pro- 
longada sobre la frente. que es corta; antenas mucho 
más largas que el cuerpo: protórax apenas transver- 
sal. estrechado en su tercio anterior. con una ligera 
elevación detrás de dicha estrechez, ligeramente tu- 
berculado en sus lados, prolongado por detrás en 
una ancha apófisis; prosternón con indicio de surco 
transversal; escudete grande, triangular, alargado; 
último segmento del abdomen alyo estrechado y an- 
chamente truncado por detrás; fémures intermedios 
con una ó dos espinas en su extremo; élitros bas= 
tante convexos, con la sutura no elevada. Son de 
pequeño tamaño y se conocen numerosas especies de 
la América meridional, por ejemplo, O. abdominalis, 
O. nigriventrís, etc. r 

OXIMESITILÉNICO (Acino). Quim. 


OH 
CsHa(CH3): <co .on 


Se obtiene fundiendo á la temperatura de 240 4 
250” el ácido mesitilensulfónico con hidrato potásico. 
Cristaliza en agujas brillantes, apenas solubles en el 
agua, que funden á 179%. El cloruro férrico da color 
azul intenso á la solución diluída de estos ácidos ó 
de sus sales. y 
OXIMETANSULFÓNICO (ÁciDo). Quím. 
CHa2(0H) .(SO¿H). Se obtiene por la acción del 
anhídrido sulfúrico sobre una mezcla de poco alcohol 
metílico y mucho ácido sulfúrico concentrado. 
OXIMETILBENZOICOO (Acino). Quim. 
CO .OH 
CH <cH, . 0H 
Llámase también ácido carbinolbenzoico. El isó- 
mero orto funde á 120% descomponiéndose. El meta 
funde á 180” y el para á 181". 
OXIMETILCONIFERÍLICO (ALconHo L). 
Quím. C1pH,103 . OCHjz. Sinónimo de siringenina, 
compuesto amorfo, de color rojo rosado claro, que se 
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obtiene por ebullición con ácidos diluídos sobre la 
siringuina ó por la acción de la emulsión sobre este 
último cuerpo quees un glucósido; al mismo tiempo 
se forma glucosa. 

OXIMETILCONIFERINA. f. Quím. Sinóni- 
mo de siringuina. 

OXIMETILFENILGLIOXÍLICO. (Ácino). 
Quim. V. ANETOL. / 

OXIMETILSULFÓNICO. (Ácino). Quin. 
HO . SO, . CH, . OH. Se obtiene mediante alcohol 
de madera y ácido sulfúrico fumante. Es un ácido 
cristalizable y bastante estable. Su sal potásica cris- 
taliza anhidra en prismas rómbicos. 

OXIMETOPON. m. /ctio!. (Oxymetopon.) G+é- 
nero de peces teleósteos. acantopterigios, del grupo 
de los acantopterigios gobiformes. 

OXIMÍCTERO. m. Zo00!. y Paleont. Género de 
mamíferos roedores, murinos sigmodontes, formado 
á expensas de las ratas. Este género, que aun vive 
en la América del Sur, se ha encontrado fósil en las 
formaciones pampeanas de la República Argentina y 
cavernas huesosas del Brasil. 

OXIMIDAS. f. Quím. Llámanse también com- 
puestos isonitrosos. Compuestos caracterizados por el 
grupo =C=N . OH, que se forman por Ja acción 
de la hidroxilamina sobre las quetonas y los aldehi- 
dos, y por otros procedimientos. Con las bases for 
man sales, mientras que los compuestos nitrosos no 
las forman. 

OXIMIEL. m. V. Oymibz. 

OXIMIELES.f. pl. Farm. V, OximeriTOS. 

OXIMIRÍSTICO (Acino). Quím. C¿¿H>¿03. 
Al parecer se encuentra en estado libre en la esen- 
cia de los frutos de la Angelica Archangelica. For- 
ma escamas brillantes que funden á 51". 

OXIMIRO. nm. Entom. (Oxymirus Muls.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los lepturinos. Estos insectos tienen el 
cuerpo alargado, revestido de una pubescencia se— 
dosa; cabeza estrechada bruscamente, casi inmedia- 
tamente detrás de los ojos; por encima asurcada, 
muy cóncava entre las antenas; frente grande, casi 
vertical; ojos oblongos, escotados; mandíbulas lar- 
gas: antenas delgadas, setáceas, algo más largas 
que los élitros; pronoto alargado, convexo. ordina- 
riamente provisto hacia la mitad de sus lados de un 
tubérculo espinoso ú obtuso; escudete en triángulo 
curvilíneo; quinto segmento abdominal aquillado en 
la línea media; élitros en ojiva, en conjunto, en el 
extremo. Se citan dos especies de Europa, O. cursor 
L. y O. mirabilis Motsch., ésta propia del Cáucaso. 

O. cursor L.; long. 20 á 24 mm. Quinto artejo de 
las antenas notablemente más largo que el tercero; 
pronoto con dos relieves longitudinales en quilla, 
Vive en los Alpes y en las regiones frías y montaño- 
sas de casi toda Europa. 

OXIMITRA. f. Bot. El género Oaynitra Blume 
(incluídos Goniothalamus Bl. y Richella A. Gray) es 
de la familia de las anonáceas, tribu de las melodo- 
reas. y tiene los pétalos internos menores que los ex- 
teínos, aquéllos únicamente confluentes, los externos 
patentes, muchos pistilos en general con estilo 
oblongo, uno á cuatro óvulos, bayas monospermas, 
pediceladas; árboles ó arbustos, á veces volubles, 
flores axilares ó terminales, aisladas, grandes. Com- 
prende unas 50 especies, la mayoría de la India y la 
región malaya, también del Himalaya tropical, una 
de Africa y una de Nueva Caledonia. O. macrophylla 
de Java tiene raíz medicinal, kitjantung. 
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El género Ouymitra Bisch. es sinónimo del Tesse- 
lina Dum., de la familia de las ricciáceas. 

OXIMODO. m. Paleont. (Ozymodus.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los seláceos, orden de los plagiostomos, suborden de 
los batoideos. familia de los petalodóntidos, creado 
por 'Prautschold: nase encontrado fósil en la caliza 
carbonífera de Rusia. 

'OXIMONACANTO. m. /etiol. (Oxymonacan— 
thus.) Género de peces, teleósteos plectognatos de la 
familia de los monacántidos, dentro del grupo de los 
esclerodermos. Una de sus especies, el Oxymona- 
canthus longirostris, que vive en las islas de Poline- 
sia, es de bellas coloraciones y tiene el hocico pro- 
longado en un largo tubo. 

OXIMORFINA. f. Quim. Para obtenerla se 
prepara primero la nitrosomorfina por la acción del 
ácido nitroso sobre la mortina desleída en agua. Hir- 
viendo la nitrosomorfina con agua se convierte en un 
polvo blanco cristalino que ha recibido el nombre de 
oximorfina y que hoy se denomina oxidimorfna. 

OXIMORON. (Etim. — Del gr. ozymoron.) m. 
Ret. Figura que consistía en ocultar un agudo sar 
casmo bajo un aparente absurdo. 

OXINAFTILAMINA. f. Quim. Cjy HyNO. 
Compuesto que se obtiene en forma de precipitado 
azul por la acción de los oxidantes, por ejemplo, el 
cloruro férrico ó el ácido crómico, sobre las sales de 
la a-naftilamina. 

OXINAFTOEICO (Acino). Quim. V. Nartoz- 
CARBÓNICO (ÁCIDO). 

OXINAGAS ú OJINAGA (Joaquín). Biog.. 
Organista compositor del siglo xvmr. En 1746, se- 
gún Saldoni, era organista tercero de la Capilla 
Real de Madrid; los libros de Toledo dicen que se- 
gundo, al tiempo que pasó á Toledo, donde obtuvo 
la plaza y Ración 49 de organista, siendo electo el 
19 de Septiembre de 1750 y tomando posesión el 12 
de Diciembre de dicho año. Dejó la plaza el 25 de 
Junio de 1754. Su antecesor fué Jacinto del Río 
(1714-1750), y el sucesor Joaquín Beltrán (1765). 
Fué uno de los más notables organistas españoles y 
compuso gran número de obras. de las que Pedrell 
ha publicado dos fugas y un Zntento, que demues- 
tran facultades sobresalientes. 

OXINARCOTINA. f. Quim. Cy» Hay NO. Se 
encuentra en pequeñas cantidades en el opio, habien- 
do sido aislada por Beckett y Wright de los residuos 
que pueden obtenerse hirviendo la narceína en bru- 
to con agua. Cristaliza del alcohol hirviente en for- 
ma de pequeños prismas. Es casi insoluble en el 
éter, el benzol y el eloroformo. 

OXINATOS. m. pl. Entom. (Oxynata.) Por opo- 
sición á los odonatos se ha designado con el nombre 
de owinatos un grupo numeroso de neurópteros (en 
sentido lato) cuyas mandíbulas son cortantes inte- 
riormente, sin los fuertes y largos dientes que carac- 
terizan á los odonatos. Actualmente, hecha la división 
de los antiguos neurópteros en varios órdenes, inclú- 
yense entre los oxinatos los efemerópteros, plecópte- 
ros, neurópteros, embiópteros, rafidiópteros, ete. 

OXINDOL. m, Quim. C4H¿< QUISO. Se 
obtiene por reducción del dioxindol, y en contacto 
con el aire se oxida pronto, convirtiéndose en este 
último. Funde á 120, ; 

OXINEURINA. f. Quím. V. Beraina. 

OXÍNICO. (Etim.—Del gr. ozys. agudo, y 
onyz, uña.) m. Entom. (Ozynychus Lec.) Género de 
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coleópteros de la familia de los coccinélidos y tribu 
de los hiperaspinos. Cítanse siete especies de la 
fuuna europea, por ejemplo, O. erythrocephalus E 
de Hungría y la Rusia meridional. 
OXINICOTINA. f. Quim. Cyy H;¡¿N¿0. Ob= 
tiénese por oxidación dela nicotina con agua Oxige- 
nada. Ls una masa cristalina, higroscópica, no vo= 
látil con el vapor de agua, que calentada á 140% con 
agua de barita se convierte en nicotina y nicotol. 
OXINICOTÍNICO (Acino). Quín. 


C,H¿(OH)N.CO.OH 


Se forma por la acción del amoníaco sobre el éter etf- 
lico del ácido fumárico, Cristaliza en agujas, que 
funden á 303", 

OXINIO. lit. Hijo de Héctor, que fué enviado 
á Lidia durante el sitio de Troya, y de regreso á su 
patria fundó un nuevo reino. 

OXINITRILO. m. Quím. V. CIANmIDRINa. 

OXINOE. f. Zool. (Ozynoe Refinesque, 1819.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquios, suborden de los tecti- 
branquios, anaspídeos, familia de los oxinoeidos. 
Un par de tentáculos cilíndricos, auriformes, gran- 
des; ojosseparados, sentados; pie estrecho muy lar- 
yo; epipodios vueltos, enteros, que recubren la con- 
cha lateralmente y que se sueldan por detrás; concha 
delgada, frágil, cartilaginosa, provista de epider— 
mis. globulosa. arrollada, espira deprimida y sub- 
truncada; abertura dilatada por delante; borde co- 
Jumnar sencillo; borde externo ligeramente separa— 
do en la sutura. Se encuentran especies de este 
género en el Mediterráneo, las Antillas y Polinesia, 
pudiéndose citar entre ellas como típica la Ozynoe 
Sieñoldi Krohn. 

OXINOEIDOS. m. pl. Zoo!. (Oxynoeidae.) Fa- 
milia de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquios, suborden de los tecti- 
branquios, grupo de los anaspídeos. Son animales 
alargados que no pueden esconderse por completo 
en su concha y que se caracterizan por tener ten- 
táculos auriformes; ojos sentados; pie muy largo: 
epipadios bien desarrollados, á propósito para nadar; 
orificio masenlino cerca del tentáculo recto; orificio 
femenino á la derecha y al borde de la cavidad 
-branquial. sin ranura seminal entre estos dos ori- 
ficios: rádula uniseriada, semejante á la de los £2yp- 
sia. Concha buliforme externa en parte, que cubre la 
Lranquia. Los moluscos que componen esta familia 
tienen grandes afinidades con los aplísidos y los bú- 
l dos. Difieren de ellos por la ausencia de ranura 
seminal al lado derecho de los tesumentos. Thering 
ha propuesto colocarlos con los F/ysia en un nuevo 
orden de los sacoglosos; pero la estructura de la 
branquia, la disposición del hígado que forma una 
gran masa y. en fin, la presencia de una concha 
persistente que abriga á la branquia y las vísceras. 
son caracteres propios de los tectibranquios que fal- 
tan en los Elysia y en los demás pelibranquios. 
LK. Bergh ha compuesto igualmente un orden de los 
ascogolos con los oxinoeidos por-una parte, y los 
hermeidos filobránquidos. placobránauidos. elósidos 
y limapóntidos por otra. Los géneros más importan- 
tes de la familia que se trata son el Ozynoe, el So- 
biger y el Pterygophysis. 

OXINOPTERINOS. nm. pl. Zntom. (Oxynop- 
terini.) Tribu de coleópteros de la familia de los ela- 
téridos. Sus caracteres son: cabeza inclinada; frente 
deprimida y no aquillada por delante; mandíbulas 
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sencillas, salientes en la mayor parte de las espe 
cies, bruscamente encorvadas formando tenazas; pal- 
pos alargados, sobre todo los maxilares; antenas 
muy frecuentemente pectinadas en los machos: pros- 
ternón mediano, meso y metasternón distintos, el 
primero de forma variable: epímeros torácicos gene- 
ralmente grandes; tarsos sin laminillas. Son insec= 
tos de pequeño tamaño, propios de la India. Sus gé- 
neros son: Ozxynopterus, M. egalorhipis, Pestocera, 
Behophorus y Septopiyllus. 

OXINÓPTERO. m. Luto. (Oxynopterus. Gé= 
nero de coleópteros de la familia de los elatéridos y 
tribu de los ozinopterinos. Se distinguen por la ca— 
beza muy excavada, algo estrechada y truncada por 
delante; ojos muy grandes, en parte incluídos en el 
protórax; cavidades antenales con una cresta salien- 


te; antenas bastante largas. de 11 artejos: pronoto * 


transversal, convexo en el disco, con reborde lateral, 
con los ángulos anterior:s muy redondeados, esco- 
tado semicircularmente por delante, con los ángulos 
posteriores salientes, divergentes, algo arqueados y 
no aquillados; mesosternón alargado, horizontal; pa- 
rapleuras metatorácicas bastante largas; escudete 
cordiforme, escotado por delante; caderas posterio= 
res algo ensanchadas hacia dentro; tarsos con el pri- 
mer artejo más largo y los demás iguales entre sí; 
élitros anchos, sinuosos antes de la mitad, estrecha- 
dos por detrás y terminados en una espina sutural. 
Sus especies se hallan en la India y Africa; sirva 
de ejemplo el O. javanus. 

OXINOPTILO. m. Zutom. (Oxynoptilus 
Schaum.) Género de coleópteros de la familia de log 
ditíscidos y tribu de los hidroporinos. Tres especies 
se conocen de Europa y regiones vecinas. hallándo= 
se O. cuspidatus Kunze en el Mediodía de Europa. 

OXINOSEMA. (Etim. — Del pref. oxi, agudo, 
y el gr. nósema, enfermedad.) f. Pat. Enfermedad 
aguda. 

OXINOTICERAS. m. Paleont. (Oxynoticeras 
Hyatt, 1874.) Subgénero de moluscos extinguidos 
de la clase de los cefalópodos, familia de los amal= 
toideos, género Amaltheus Monfort (1808), diferen— 
ciándose de la forma genérica típica por tener la 
concha carenada.en el estado joven, y cuando adul- 
ta con el dorso redondeado; son especialmente ca 
racterísticas el Amaltheus (Ozynoticeras) Guibalia— 
nus VOrbigny, y Á. ozynotus Quenstedt, del liási- 
co inferior. 

OXINÓTIDOS. m. pl. /ctiol. (Ozynotidae.) Pe- 
queña familia de peces. selacios, próxima de la de 
los escuálidos, de la que es tipo el género Oxynotus. 
V. OxINOoTO. 

OXINOTO. (Etim. —Del gr. owys, agudo, y 
notos, espalda.) m. Entom. (Owynotus Hanc.) Gé= 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los acridinos. Sólo se conoce 
una especie, O. hastatus Hanc., propia de Mada- 
gascar. 

OxixoTO. letiol. (Oxynotus.) Género típico de la 
familia de peces oxinótidos (V.), provisto de una 
fuerte espina en la región dorsal. La especie O. cen- 
trine vive en el Mediterráneo, y de ella se han encon- 
trado dientes en el terreno miocénico, 

OXIODONTERIO. m. Paleont. (Oxyodonthe- 
rium.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios. orden de los 
ungulados, suborden de los perisodáctilos, familia 
de los macrochénidos, creado por Ameghino. Se han 


encontrado varios dientes; los premolares inferiores 
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están insertos oblicuamente, recubriéndose un poco 
mutuamente: el cuarto premolar y los tres molares 
constan de dos prominencias; en el lado interno hay 
un reborde basal muy desarrollado. Se ha encon— 
trado fósil en el terciario de la formación patagónica 
la especie Oxyodoutherium Zeballosi Ameghino, si- 
nónimo de Macrauchenia minuta Burm. 

OXIOFTALMO. (Etim.— Del gr. owys. agu- 
do, y ophthalmos, ojo.) m. Entom. (Oxyophthalmws 
Hochh.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los eremninos. La única es- 
pecie conocida, O. Steveni Hochh., habita el Cáu- 
caso. > 

OXIOLEICO (Acino). Quim. V. RicrvoLzico 
(Acino). 

OXIOMO. m. Entom. (Oxyomus Lap.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los escarabeidos 
y tribu de los afodinos. Se distinguen por tener la 
cabeza simplemente punteada. no verrugosa ó papi 
losa; el pronoto con un surco en la segunda mitad 
de la línea media; el pigidio velado, los fémures pos- 
teriores menos hinchados que los anteriores. Se cita 
una sola especie de Kuropa. 

O. sitrestris Scop.; long'., 3 mm. Algo alargado, 
poco brillante, ordinariamente negro; élitros con 10 
surcos estriados á través. 

OXIÓNICE. (Etim. — Del gr. oxys, agudo, y 
óny%, uña.) m. Entom. (Qoyoiga Faust.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los ceutorrinquinos. Se conocen siete especies, 
casi todas habitantes del Cáucaso; es de los Pirineos 
la O. monticola Desbr. 

OXIOPA.f. Entom. (Ozyops Sauss.) Género de 
ortópteros de la familia de los mántidos y tribu de 
los vatinos. Cítanse ocho especies de la América me- 
ridional; el tipo, O. rubicunda Stoll., habita en la 
Guayana y Brasil. 

OXIOPES. m. Zool. y Paleont. (Oxyopes Latr.) 
Género de arañas de la familia de los oxiópidos. El 
céfalotórax de estas arañas es más largo que ancho, 
por delante estrechado y obtuso; los cuatro ojos an= 
teriores ocupan un trapecio más ancho que largo, los 
anteriores medios mucho menores que los posterio— 
res, los cuales son á corta diferencia iguales y apro- 
ximadamente equidistantes entre sí. colocados en lí- 
nea poco convexa hacia atrás, los laterales casi 
igualmente distantes de los laterales anteriores y de 
los medios posteriores; clípeo no más estrecho que el 
campo ocular: margen inferior de los quelíceros con 
un diente. el superior con uno ó dos. Se encuentran 
en las regiones cálidas del globo, hallándose siete 
especies en la América septentrional, y en España al 
menos el O. heterophthalmus Latr. 

Se han encontrado fósiles las especies Oxyopes 
heterophthalmus Latr., que se presenta muy exten— 
dido por toda la Península, y el O. lineatus Latr., 
citado también, de Cataluña. 

OXIOPIA. (LEtim. — Del gr. ovyopía, vista pe— 
netrante.) f. Med. Facultad de ver los objetos muy 
distantes, 

“OXIÓPIDOS, m. pl. Zool. (Owzyopidae.) Fami- 
lia de arañas. Tiene por caracteres los siguientes: 
cefalotórax oval, más ó menos estrechado y compri= 
mido por delante; frente obtusa: cara alta; los ocho 
ojos son todos homogéneos y del tipo diurno, pero 
muy desiguales, los cuatro anteriores situados en el 
plano vertical de la cara en línea muy convexa ha= 
cio delante, los medios mucho menores que los late— 
rales; los cuatro posteriores situados encima. más 
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atrás del borde frontal en línea mucho más ancha y 
fuertemente convexa hacia atrás, casi iguales entre 
sí, mucho más grandes que los medios anteriores, 
pero mucho menores que los laterales anteriores; 
esternón plano ó ligeramente convexo, cordiforme ó 
casi triangular, terminado posteriormente en punta 
corta por delante de las caderas posteriores; abdo= 
men oval. á veces algo romboédrico, pero siempre 
acuminado por detrás, unido al céfalotórax por un 
corto pedículo; hileras terminales; patas bastante 
largas, poco desiguales en longitud, á menudo bas- 
tante robustas, pero con los tarsos y metatarsos siem- 
pre muy finos y largos. Los tegumentos son lisos y 
están revestidos de pelos coloreados aplicados y esca- 
miformes. ovales, lanceolados ó casi redondeados. 

Los oxiópidos son esencialmente diurnos. Se les 
encuentra entre las plantas, persiguiendo la presa á la 
carrera, no empleando nunca sus hilos para sorpren- 
derla ó sujetarla, y saltando á veces de tallo en tallo. 
Nunca llevan consigo la ooteca ó capullo ovígero; 
unos la fijan á un tallo ú hoja. otros la suspenden de 
una tela fabricada especialmente ú este efecto. 

Se encuentran los oxiópidos en América, Africa y 
Asia. Son sus géneros: Peuretia Thorell, Oxyopes 
Latr.. Zapinilins E. Sim.., etc. 

OXIOPISTEN. (tim. — Del or. 02ys, agudo. 
y opisthen, por detrás.) m. Lutom. (Owyopisthen.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculió- 
nidos y tribu de los calandrinos, Son sus caracteres 
principales: cuerpo largo y delgado, más ó menos 
lineal, ojos algo separados por encima: pico largo, 
cilíndrico en la hase y comprimido en el resto: ante- 
nas completamente basilares, patas largas, el pri= 
mer artejo de los tarsos algo más largo que el se- 
yundo. Sirva de ejemplo el O. *ufofemoratum, de un 
negro brillante. con los fémures en parte rojos; se 
halla en Gabonia. 

OXIOPSO. m. Zool, (Oxyops.) Género de artró- 
podos de la clase de los insectos, orden de lus co- 
leópteros, familia de los curculiónidos. Presentan 
las varias especies pertenecientes á este género los 
caracteres: de un rostro robusto, poco más largo 
que la cabeza: escrobas profundas, arqueadas, in= 
fraoculares: antenas bastante largas. poco robustas, 
con el cuerpo gradualmente engrosado; ojos bastan- 
te convexos. grandes. ovales; protórax transversal, 
poco convexo, algo redondeado á los lados, estre= 
chado y truncado por delante, fuertemente bisinua— 
do en la base: escudete oblongo. redondeado por 
detrás; élitros oblongoovales, couvexos, redondeados 
y brevemente espinosos en la parte posterior de la 
sutura, más anchos que el protórax, aisladamente 
salientes en su base; patas medianas, robustas: fé- 
mures gradualmente engrosados; tibias rectas, bre 
vemente espinosas en su extremo, Á veces inermes; 
tarsos anchos, con el cuarto artejo bastante grande; 
segundo segmento abdominal más largo que los dos 
siguientes reunidos. separado del primero por una 
sutura angulosa ó arqueada: cuerpo oblongo ó sub- 
oval, duro, muy desigual y parcialmente pubescen- 
te. Estos insectos son de talla mediana cuando me- 
nos, y á veces grandes. Entre sus especies, media- 
namente numerosas. pueden citarse el O. excavatus, 
O. escabrosus, etc. ria 

OXIOTESPIS. f. Entom. (Oayotñespis: Saus.) 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos y 
tribu de los mantinos. Se conocen tre de 
Asia y Africa: la especie tipos O.s 
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OXIPALMÍTICO (Acino). Quím. Cy7 Hya Oj. 
Llámase también ácido yuniperínico, Se obtiene por 
saponificación de la cera de coníferas, que se extrae 
por cocción con alcohol de 90 por 100 de las hojas de 
diversas coníferas. Punde á 95 

OXIPAPO. m. 5of. El género Ozypappus Bent!:. 
de la familia de las compuestas, tribu de las hele- 
nieas, subtribu delas heleninas, tiene las flores her- 
mafroditas fértiles, aquenios con cuatro ó cinco án— 
gulos, en las femeninas á veces con tres, receptáculo 
cónico, desnudo, vilano de largos pelos, ensancha— 
dos sólo en la base, muchas flores femeninas ligula- 
das, cabezuelas bastante pequeñas, aisladas al final 
de las ramas, involucro uniseriado; hierbas con ho- 
jas inferiores opuestas. Comprende dos especies de 
Méjico, O. scader y O. gracilis. 

OXIPATÍA, f. Sistema curativo por medio del 
oxígeno. 

OXIPÁTICO, CA. adj. Perteneciente á relativo 
á la oxipatía. 

OXIPÁTOR. (Etim. —Del gr. ozys, ácido, y 
páthos, enfermedad.) m. Aparato propio de un siste- 
ma curativo que tiene por base el oxígeno. 

OXIPELTINOS. m. pl. Zntom. (Oxypeltini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los cerambíci- 
dos. Sus caracteres son los del único género para el 
cual se ha formado, Oxypeltus. V. OXIPELTO. 

OXIPELTO. (Etim.— Del gr. ozys, agudo, y 
pelte, dardo.) m. Entom. (Oxypeltus.) Género de co- 
leópteros de la familia de los cerambícidos y tribu de 
los oxipetinos. Son sus caracteres más importantes: 
cuerpo largo, velludo; cabeza poco saliente, cóncava 
entre las antenas, mandíbulas cortas; palpos cortos, 
filiformes; antenas algo más cortas que el cuerpo; 
protórax algo excavado, con tres callosidades alarya- 
das en el disco, redondeado en los bordes, truncado 
por delante; escudete poco cóncavo; último segmen— 
to abdominal alargado; patas cortas; fémures ligera- 
mente engrosados; tarsos deprimidos; élitros media— 
namente alargados, planos, oblicuamente truncados 
en el ápice, con la sutura espinosa, más anchos que 
el protórax por delante, con una costilla media lon- 
gitudinal. Se cita una sola especie, O. guadrispino- 
sus, del S, de Chile. , 

OXIPENTADECÍLICO (Ácibo). Quin. 
Cis Hzo Oz. Se obtiene por desdoblamiento de la con- 
volvulina y del ácido convolvulínico; forma agujas 
incoloras, que funden á 51%. Jl obtenido de la raíz 
de angélica cristaliza en agujas, fusibles á 84%, 

OXIPEPTONSULFÓNICO (Ácimo). Quim. 
V. OxirrorsuLróNICO (ÁciDO). 

OXIPERAS. f. Zo0/. Sección de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, familia de los máctri- 
dos, género Mactra, establecida por Mórch en 1853, 
siendo la forma típica de esta sección la JZactra 
triangularis Lamarck. 

OXIPETALINAS. f. pl. Bof. Subtribu de 
plantas de la familia de las asclepiadáceas, subfami- 
lia de las cinancoideas, tribu de las asclepiadeas, con 
corona adherida al ginostegio, brazos trasladadores 
del polen con cuernecillos laterales, Género tipo 
Ozypetalum 
- OXIPÉTALO. m. Bot. El género Oxypetalum R. 
Br..ó Gothofreda Veut., Tiweediea Hook. et Arn., 
Schizostemma Dene., de la familia de las asclepiadá- 
ceas, subfamilia de les cinancoideas, tribu de las 
asclepiadeas, subtribu de las oxipetalinas, y tiene 
lóbulos libres en la: corona, cabezuela estigmática 
sin collar, Son hierbas vivaces ó sufruticosas, ergui- 
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das ó volubles. generalmente pelosas, más rara vez 
lampiñas, con flores en umbela ó cabezuela ó corim- 
bo, terminal ó axilar, Comprende unas 80 especies, 
priucipalmente del Brasil, una de las Antillas y Mé- 
jico y otras hasta de Chile. 

OXIPEUCEDANINA. f. Quím. C;yz Hy2 Os. 
Substancia que se encuentra en el rizoma de impe= 
ratoria en la proporción de 1,3 por 100 y en la raíz 
del Pencedanum oficinale en la de 0,3 por 100. Para 
obtenerla, se lixivian 10 kg. de rizoma de imperato— 
ria, desmenuzado, con 25 litros de benzol hirviente, 
se destila el líquido extractivo hasta que el residuo 
sea de S00 gr. y se le añaden entonces 3 kg. de éter 
de petróleo; por reposo se separa una masa líquida 
espesa (en parte cristalina) de la cual, por adición de 
un volumen igual de éter, se precipita la oxipeuceda- 
nina en abundante cantidad. Después de desecada 
ésta, se purifica por cristalización de la acetona, el - 
alcohol y el cloroformo. 

La oxipeucedanina se presenta en cristales incolo- 
ros, refringentes, que funden á 142%. Es poco solu= 
ble en el éter hirviente y más soluble en el alcohol 
hirviente, el benzo!. él cloroformo y la acetona. For- 
ma productos de adición con los ácidos clorhídrico, 
bromhídrico y yodhídrico; calentando los compues- 
tos así formados con ácido acético cristalizable y gris 
de zinc se forma un isómero de la peucedanina que 
cristaliza en largas agujas, fusibles á 145. 

OXIPIA. (Etim. — Del gr. o2ys, agudo, y 0ps, 
opós, vista.) f. Agudeza de la vista, 

OXIPICNO, NA. (Etim. — Del gr. owypyknos, 
compuesto de notas muy elevadas.) adj. Mús. En el 
grupo estrechamente unido (pyenon) de tres sonidos, 
que en el sistema enharmónico constituye la base del 
tetracordo, el superior recibe el nombre de oxipycno. 
Dichos sonidos distan entre sí un cuarto de tono 
(= 1 diesis) y en la notación enharmónica se desig- 
nan con la misma letra, derecha para el inferior ó 
basipyeno, acostada para el medio ó mesopyeno, y 
vuelta al lado contrario para el ozypicno ó superior. 
Ejemplo: 


OXIPICOLÍNICO (Acino). Quim. 


C, H¿(0OH) N.CO .OH + H,0 


Se forma calentando en amoníaco el ácido coménico, 
Se presenta en escamas brillantes ,¡que funden 4250", 

OXIPÍCRICO (Ácivo). Quim. Sinónimo de ¿ri- 
nitroresorcina. 

OXIPIGO. (Etim. —Del gr. owys, agudo, y 
pyge, nalga.) m. Entom. (Ozypygus.) Género de co- 
leópteros ¿de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los calandrinos. Son sus caracteres: cuerpo más ó 
menos alargado, esbelto y de tegumentos variables; 
pico arqueado, poco robusto, cilíndrico y truncado 
en el extremo; antenas muy delgadas, insertas á al— 
guna distancia de la base del pico; escudete peque- 
ño, de forma variable: metasternón deprimido en la 
línea media, sus episternones anchos, sus epímerog 
muy grandes; patas muy cortas, las posteriores más 
largas que las otras y las anteriores algo separadas; 
élitros algo más largos que el protórax, planos y li- 
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geramente escotados en triángulo en el ápice, Sus | de cinco artejos; el primero de los tarsos posteriores 


especies viven en la India; sirva de ejemplo el O. acu- | más largo que el último; 


tus E, 

OXIPILO. m. Zntom. (Oxypilus Serv.) Género 
de ortópteros de la familia de los mántidos y tribu 
de los creobotrinos. Sus cuatro especies son africa— 
nas, hallándose el tipo O, annulatus Serv. en el Se- 
negal, 

OXIPILOCIDEA.(. Entom. (Oxypiloidea Serv.) 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos y 
tribu de los creobotrinos. No tiene más que una es- 
pecie, O, lobata Schulth., del Africa oriental. 

OXIPINOTÁNICO (Ácino). Quim. Ácido tá- 
nico del pino que hasta hoy es incompletamente co- 
nocido, 

OXIPIPERIDINA.,f. Quim. 


C,Hy(O!) . NA 


Compuesto que se forma en Ja oxidación de la pipe- 
ridina con agua oxigenada, Funde á 129%, 
OXIPIPITZAHOICO (Acino). Quin, 


Ci5 Hao Os 


Se prepara obteniendo primero el ácido amidopipit- 
zahroico por la acción de la solución alcalina de hidro- 
xilamina sobre el ácido pipitzahoico y luego hirvien- 
do el primero con alcoho), adicionado de un poco de 
ácido sulfúrico. Se presenta en laminillas brillantes 
amarillorrojizas, que funden á 138%. 

OXIPIRDIDDINA. f. Quím. V. OxIPIRIDINCARBÓ- 
Nico (ÁciDO). 

OXIPIRIDINCARBÓNICO (Ácino). Quim. 
C, H¿NO;, + H,0. Sinonimia: ácido amonquedóni- 
co, ácido guelidámico, Obtiénese por la acción del 
amoníaco sobre el ácido quelidónico. A 200% se des- 
AE en anhídrido carbónico, agua y ozipiridina 
C; H, NO. 

OXIPIRONCARBÓNICO (Áciv0). Quím. Si- 
nónimo de ácido coménico (V ). 

"OXIPIROTARTÁRICO (Ácino). Quim. Véa- 
se Crrramático (Ácino). 

OXIPLEURO. m. Entom. (Ozypleurus Mauls.) 
Género de coleópteros de la familia de los ceramhí- 
cidos y tribu de los cerambicinos. Se distinguen por 
Jasantenas aproximadamente de la longitud del cuer- 
po. distantes de las mandíbulas, con los artejos in- 
termedios alargados. el tercero ordinariamente más 
corto que el cuarto; último artejo de los palpos labia- 
les comprimido, algo ensanchado por delante, trun- 
cado en el extremo: pronoto de ordinario más largo 
que ancho. casi plano é inerme lateralmente; fému- 
res posteriores bruscamente claviformes; élitros tan 
largos como el abdomen, estrechados por detrás y 
dehiscentes, no truncados ni redondeados en el ápi- 
ce, Contiene una sola especie de Europa. 

O. Nodieri Muls.: long., 124 14 mm. De color 
leonado ó subtestáceo; alargado, casi plano; pronoto 
hexagonal, 

OXIPODA. (Etim. — Del QT. 00yS, agudo, y 
poús, podós, pie.) f. Entom. (Ozypoda Mann. ón 
rode coleópteros de la familia de los estafilínidos y 
tribu de los aleocarinos. Los coleópteros de este gé- 
nero tienen la cabeza fuertemente metida en el pro- 
tórax; las sienes con reborde; el mentón trapezoidal; 
las mandíbulas con punta indivisa: el pronoto á cor- 
ta diferencia de la anchura de los élitros, con el re= 
pliegue no-visible de lado; lámina mesosternal pro- 
longada hasta las caderas intermedias; abdomen no 
terminado por dos estilos salientes; todos los tarsos 


élitros sin quilla lateral 
cortante, Habitan bajo las hojas. musgos, troncos 
podridos. á veces con las hormigas, Se cuentan 
86 especies europeas distribuídas en varios subgé- 
neros, 

O. opaca Grav.; long.., 3,6 mm. Artejos 6-10 de 
las antenas subtransversos; primer artejo de los ta*- 
sos posteriores más largos que los tres siguientes 
reunidos; élitros pardos. Vive en los musgos y 
hongos. 

OXIPOGON. m. Zoo. Género de pájaros tenui- 
rrostros troquílidos troquilinos, cuyas especies, lla— 
madas también colibries de casco, abundan en la 
América Central, 

OXÍPORA. f. Entom. (Owypora Stal.) Género 
de ortópteros de la familia de Jos fasgonúridos (lo- 
cústidos) y tribu de los conocefalinos. Se han des= 
cubierto siete especies en la América meridional, 
siendo del Brasil el tipo O. acuminata L. 

Oxíipora. Zool. (Oxypora Kent.) Género de ma- 
dréporas (celentéreos, nidarios, escifozoarios. de la 
subclase de los antozoarios, orden de los actinánti- 
dos, suborden de los hexacorales, según Delage), 
que está próximo al género Pavonia Lamarck y for= 
ma con otros géneros afines el grupo de los pavo 
niados ó pavonioidos (Pavonivida Duncan). 

Los cálices del polípero carecen de muralla pro- 
pia, y los septos ó tabiques, convergentes á diversos 
centros. están dispuestos «dle modo que los más veci— 
nos constitutivos de cada grupo convergen al centro 
correspondiente, en tanto que los que hacen el paso 
ó tránsito de uno á otro grupo ó centro de conver- 
gencia son entre sí aproximadamente paralelos. Vive 
en el océano Índico, las Molucas, etc., y viene á ser 
el género 7'achypora de Verrill, que por ser fósil se 
le ha separado del que nos ocupa, 

OXIPORINOS. m. pl. Zntom. (Oxyporini.) Tri- 
bu de coleópteros de la familia de los estafilínidos. 
Sus caracteres principales son: frente truncada, ape- 
nas prolongada por delante de la base de las ante- 
nas; éstas insertas en un saliente más ó menos pro— 
nunciado de la frente, por dentro de la base externa 
de las maudíbulas; último artejo de los palpos labia- 
les grande, semilunar: metasternón apenas sinuoso 
por delante de las caderas posteriores; caderas ante- 
riores más cortas que los fémures. las intermedias 
muy distantes entre sí, las posteriores provistas de 
dos láminas, superior é inferior, la superior trans- 
versa ó brevemente cónica, la inferior vertical ó de- 
clive. algunas veces algo aplanada por fuera, pero 
estrecha, Es tipo el género Ozyporus F, 

OXÍPORO. (Etim. — Del gr, ozyporos, que pe- 
netra profundamente.) m. Entom. y Paleont. (Oxy- 
porus F.) Género de coleópteros de la familia de los 
estafilínidos y tribu de los oxiporinos. Estos insectos 
tienen el cuerpo oblongo, ancho, deprimido por en— 


cima, lampiño: cabeza grande. poco estrechada por. 


detrás, bastante convexa; ojos medianos, oblongos, 
bastante salientes; antenas cortas y robustas; protó- 
rax algo más estrecho que los élitros, ligeramente 
estrechado y redondeado por detrás, truncrdo por 
delante: abdomen corto y ancho: patas medianas, 
débiles, las intermedias muy separadas; tibias. fna> 
mente pestañosas: tarsos bastante cortos, con el 
primer artejo más ó menos alargado: élitros trunca 
dos posteriormente. con los ángulos externos redon= 
deados. Habitan en los hongos. De Europa se citan 
tres especies. LR 
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O. rufus L.; long.. 8.8 mm. Pronoto rojo: élitros 
negros, con una gran maucha humeral testácea, 
Común. 

O. mazxillosus W.; lona... 9 mm. Pronoto de un 
negro píceo; élitros testáceos. con una mancha negra 
en el ángulo posteroexterno. Vive en los montes de 
la Europa boreal y media. 

De este coleóptero se han encontrado varios indi- 
viduos fósiles en los clásicos yacimientos de Oenin= 
gen, Rott y dentro del ámbar. 

Oxiporo. Mit. Hijo de Ciniras y hermano de 
Adonis. ¿ 

OXIPROPANOTRICARBÓNICO (Acino), 
Quim. Como ácido oxipropanotricarbónico puede 
ser considerado el ácido cítrico (V.), 

OXIPROPILENODIISOAMILAMINA. f. 
Quim. Amina líquida obtenida sintéticamente por 
la acción del cloruro de propilo sobre la diisoamila— 
mina. Es poco soluble en el agua v muy soluble en 
el alcohol, el éter y los aceites. Fué recomendada 
en medicina como tónico cardíaco y estimulante, pero 
no se emplea ya en terapéutica. 

OXIPROPIÓNICO (Acivo). Quím. Sinónimo 
de ácido láctico (V.). 

OXIPRORELA. f. Entom. (Oxyprorella Giglio- 
Tos.) Género de ortópteros de la familia de los fas- 
gonúridos (locústidos) y tribu de los conocefalinos. 
Se ha descrito una sola especie, O. dives Giglio-Tos, 
del Ecuador. 

OXIPROTEICO (Acino). Quim. 


Ca Asa Niá 031 


Compuesto semejante al ácido oxiprotsulfónico, 
que se encuentra, según Godlier y Bondzzinsky, 
como componente normal de la orina, especialmente 
después de envenenamientos por el fósforo. 

OXIPROTEÍNA. f. Quím. Producto de oxida- 
ción de la clara de huevo que se parece mucho en 
sus caracteres al ácido oxiprotsulfónico, 

OXIPROTSULFÓNICO (Acino). Quim. 
Compuesto que se forma por oxidación de la albú- 
mina, al parecer por oxidarse el azufre formándose 
el grupo 5Oz H. Es una masa gomosa, translúcida, 
de color blanco amarillento, insoluble en el agua y 
soluble en los álcalis cáusticos, Por digestión pépsica 
se convierte en ácido oxipeptonsulfónico, que es 
muy soluble, 

OXÍPTERO. m. Zool. (Ozypterus.) Sionimia 
de Anapera, Género de insectos dípteros. 

OXIPTILA. f. Zool. (Oxyptila E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los tomísidos y tribu de 
los estrofinos. Tienen los tegumentos algo duros, 
coriáceos, con frecuencia rugosos, casi siempre ar— 
mados de aguijones ó cerdas claviformes ó espatuli- 
formes; céfalotórax bastante bajo; frente mediana; 
campo de los ojos medios de lados paralelos ó algo 
más ancho por delante que por detrás; ojos medios 
anteriores algo más distantes entre sí que de los 
laterales y menores que ellos, los medios posteriores 
generalmente más distantes de los laterales que en- 
tre sí: línea posterior de los ojos más ancha que la 
anterior; patas cortas y robustas, las posterioresiner- 
mes: tibias anteriores provistas por debajo de una 
serie de aguijones, inermes á los lados. Habitan en 
las regiones frías y templadas del globo. muy rara 
vez en las cálidas, Es tipo del género la O. drevipes 
Hahn. 

Se han encontrado en España las especies O. al- 
dimana 1. Simón que es abundante en casi todas 
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las regiones, el O. úlitea E. Simón hallada en Sevi- 
lla y Valencia, O. dorticola C. K. y O, perplexa 
ll, S. muy escasas: O. randa LE, S., y O. true, que 
se ha encontrado en Cataluña solamente. 
OXIPTILO, m. Zntom.(Oxyptilus Zell.) Género 
de lepidópteros de la familia de los terofóridos. 
Conócense 38 especies esparcidas por Europa, Asia, 
Africa y ambas Américas: el O, pilosellae Z. se 
halla en buena parte de lLuropa y en Armenia. 
OXIQUEILA, (tim. —Del gr. ocys. agudo, y 
cheilos, labio.) f. Entom. (Oxycheila.) Género de 
coleópteros de la familia de los cicindelidos y tribu 
de los megacefalinos. Caracterízanse por la cabeza 
mediana, oval, poco convexa; ojos medianos, subh- 
globosos, muy salientes, sin órbita por encima; 
labro triangular, muy alargado; diente del mentón 
bastante grande y agudo; último artejo de los palpos 
labiales securiforme; antenas largas, setáceas: pro- 
tórax casi cuadrado, algo estrechado por detrás, con 
surcos transversales muy marcados; abdomen con 
siete segmentos, el penúltimo escotado, solamente 
seis en las hembras; patas muy largas, delgadas: 
los tres primeros artejos de los tarsos 'anteriores de 
los machos dilatados; élitros en la base dos veces 
más anchos que el protórax, alargados, mediana- 
mente convexos. Son insectos bastante graudes y 
bellos: se cuentan unas 12 especies de la América 
meridional; la O. tristis es del Brasil. 
OXIQUELIDÓNICO (Acipo). Quim. V. Mr- 
cónico (AcrDo). 
OXIQUINASEPTOL. m. Quim. V. Diarr- 
TERINA. 
OXIQUINOLINA. 
TIRILO, 
OXIQUINOLINANASULFÓNICO (Acipo). 
Quim. V. ORTOOXIANAQUINOLINSULFÓNICO (ÁCIDO). 
OXIQUINOLINGLICURÓNICO (Acivo). 
Quím. Cy; Hy5 NO;. Compuesto, poco soluble, que 


se elimina con la orina después de haber tomado 


f. Quim. V. CarBos- 


quinosol. 

OXIREGMIA. (Etim. —Del gr. ozyregmia.) 
f. Pat. Estado del estómago que produce eructos 
agrios ó ácidos. 

OXIRIA.f. Bot. El género Ozxyria Hill. es de 
la familia de las poligonáceas. subfamilia de las 
rumicoideas, tribu de las rumiceas, y se distingue 
por sus flores dímeras, hermafroditas, con el verti- 
cilo estaminal externo desdoblado, ovario comprimi- 
do. estigma pestañoso, fruto chato. con dos alas, 
embrión lateral, recto ó algo encorvado hacia dentro, 
cotiledones lineales oblongos, más largos que la rai- 
cilla; son hierbas anuales. bajas, poco ramosas, con 
hojas redondeadas, acorazonadas ó arriñonadas. con 
ocrea membranosa, seca. Unica especie O. digyna 
con muchas variedades. de las que O. elatior se 
cultiva en los jardines: vive en las zonas boreales 
ártica y subártica de Kuropa, Asia y América, y en 
las altas montañas de aquéllas y tiene tallo de hasta 
2 dm.. hojas casi todas radicales. ondeadas, casi 
festonadas. flores en panoja v ramas espiciformes, 
alas del fruto anchas, membranosas y rojizas. 

OXIRINCOS ú OXIRRINOS. Geog. Véaso 
OXYRHINCHOS. : 

OXIROCCÉLICO (Acino). Quím. Cy7 Hz, Oz. 
Se encuentra, según O. Hesse. junto con eritrina, en 
el liquen Zoccella Montagnei. Se presenta en agujas 
ó escamas. le tacto grasiento, que funden 4 128", Es 
muy soluble en el alcohol, el éter, el benzol y el 
cloroformo, + 
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OXIRRAQUIS. (Etim. —Del gr. 0zys, agudo, 
y rhachos, espina.) m. Entom. (Ozyrrhachis Germ.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de 
los membrácidos y tribu de los membracinos. Su 
única especie, O. tarandus Y., se ha encontrado en 
Austria y Rusia, 

OXIRREPES. f. LEntom. (Oxyrrhepes Stal.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. Se cono 
cen seis especies de Africa y Asia: el tipo O. extensa 
Walk. se encuentra en China, la India y sus islas. 

OXIRRINA. f. Zo y Paleont. V. Oxi- 
RRINO. , 

OXIRRINCO. (Etim.— Del gr. ozys, agudo, 
y riynchos, pico.) m. Entom. (Ozxyrrhynchus.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de los oxirrinquinos. Sus especies pueden 
distinguirse por el cuerpo oblongooval, revestido 
por todas partes de un paño muy grueso, cuyo color 
varía del gris amarillento al pardo terroso: cabeza 
redondenda; ojos distantes por encima; piro muy 
largo, arqueado, grueso y subcuadrangular en su 
tercio basilar: antenas cortas y robustas; protórax 
transverso ó no, más ó menos convexo, con su lóbulo 
medio corto y agudo; metasternón muy alargado, 
plano. prolongado y penetrando en una pequeña 
tisura del mesosternón: patas muy largas y media- 
namente robustas; élitros generalmente poco con= 
vexos, con su borde anterior ordinariamente dentado. 
El tipo es O. lateralis Schh.. de Java. 

OxIRRINCO. Paleont, (Oxyrrkynehus Llhwyd, 
1699.) Moluscoideos braquiópodos. Sinónimo del gé- 
nero Zihynchonella Wischer de Waldheim (1809). 
V. RaYyNCHONELLA. 

OXIRRINCOS. (Etim.—Del gr. oxys. agudo. y 
riiynuchos, pico.) m. pl. Zool. y Paleont. (Oxyrrayn- 
chi, Grupo de crustáceos decápodos braquiuros esta- 
blecido por Latreille y aceptado por Milne Edwards; 
puede conservarse con categoría superior á la de 
familia. Estos crustáceos se distinguen por el capa= 
razón más laroo que ancho, de forma triangular, 
con el pico saliente, á veces ahorquillado y campo 

bucal cuadrado. 

La forma del cuerpo se parece á la de un triángu- 
lo redondeado en la base. El caparazón casi siempre 
es rugoso, erizado de tubérculos, espinas y pelos, y 
notablemente más largo que ancho; la frente es 
siempre muy estrecha y avanza por delante forman- 
do un pico bastante pronunciado; las órbitas están 
dirigidas obliruamente y hacia fuera. y de ordinario 
son tan pequeñas que no pueden albergar los pe- 
dúnculos oculares: las antenas internas tienen un 
tallo móvil muy desarrollado y se pueden replegar 
en fosetas longitudinales. A cada lado del tórax se 
encuentran siempre nueve branquias, siete de las 
cuales están muy desarrolladas, al paso que las 
otras dos son raditnentarias; la séptima se inserta 
por:encima de la tercera pata. El abdomen varía 
mucho según los sexos; á veces las hembras no tie— 
nen sino szis, cinco ó cuatro segmentos, al paso 
que los machos poseen siempre siete: el abdomen 
de los mismos es pequeño. triangular y cubre el 
espacio que queda entre las patas exteriores: en cam- 
bio el de las hembras es grande, abombado y re- 
dondeado. Las patas del primer par son medianas 
y terminan en pinzas; las demás muy delgadas y 
largas. 

Son los oxirrincos esencialmente marinos, que 
viven en el fondo, á veces á grandes profundidades. 
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A. pesar de la longitud de sus patas, son torpes y 
leutos en sus movimientos, y cuando se les saca del 
agua no tardan en perecer. 

Divídense los oxirrincos en tres familias: macro- 
pódidos, máyidos y partenópidos. 

Son numerosos los oxirrincos actuales. mas se 
conocen pocos fósiles. todos de pequeña talla, verbi- 
gracia, los géneros extinguidos Lambrus, Periacan— 
thus, Micromaia del eocénico, y Micromitlraz del 
miocénico. 

OxirrINcOos. Geog. ant. C. de Egipto, en la Hep- 
tanómida. llamada en egipcio Permezet y en griego 
Perupte. Vué capital de un nomo especial (el XIX ó 
Uab del Alto Egipto). Estaba sit. en la oril. izq. del 
Nilo, enfrente de Cynópolis, y sus habitantes ado= 
raban como su principal divinidad á Set. Ja deidad 
malética y del desierto. el eterno enemigo de los 
súbditos del faraón. debiendo su celebridad á sus 
imponentes ruinas, á la inmensa colección de papi- 
ros grecorromanos que en ella se han encontrado, y 
al hecho de constituir uno de los principales núcleos 
del cristianismo alricano. Los antiguos egipcios con- 
sideraron á los hombres de OxIRRINCOS como tifóni- 
cos. porque adoraban á Set-Titón. el matador de 
Osiris. Un hecho se impone con toda evidencia, in 
dica Meyer en su /Histoire de Pantiguite (vol. 1, 
pág. 85, París, 1914), á saber, la veneración que 
desde los tiempos más remotos gozaba Set en las 
comarcas del valle superior del Nilo. Su cap. es 
Umbas, frente:á Koptos. entre las necrópolis de Ne. 
gada y Ballas, y, por Jo tanto, en el mismo corazón 
de la antiquísima civilización egipcia: Set lleva aquí 
el nombre de Señor del país del Sur. Se le adora en 
forma de un animal fantástico que en las primeras 
representaciones aparece marchando y con una fecha 
á manera de cola, y que Wiedemann asimila con el 
okapi descubierto en la región superior del Congo y, 
sin duda alguna, corriente en el Egipto faraónico. 
También lo encontramos en el nomo de Sestotep (XI) 
y en OxIRRINCOS. en donde el animal sagrado ado— 
rado es un pez con el hocico puntiagudo. Refirién- 
dose á la figura de Set adorada en el nomo que 
consideramos, manifiesta Ollivier Bcauregard en su 
curioso libro Chez les Pharaons (pág. 48, París, 
1896), que aparece con un hocico prolongado sin 
caracteres bien determinados y con las dos mandí- 
bulas hechas impotentes gracias á una especie de 
llave que las reduce á la nada: sus dos cuernos. 
obtusos y planos, no pueden dañar, todo lo cual es 
consecuencia del castramiento con que le castigó 
Horus. Pero muy pronto el espíritu sarcástico de 
los egipcios transformó esta figura de Set en una 
cabeza de asno; su largo hocico se convirtió en la 
jeta asnal y sus cuernos en asombrusas orejas. El 
pez oxirrinco (el Mormyrus de los naturalistas), 
al igual que el lepidotus y el gagrus, no eran jamás 
comidos por los egipcios Á causa de la intervención 
que tuvieron en la muerte de Osiris. Cuenta Plutar- 
co en su De 1side et Osiride, que al encontrar Set el 
cuerpo de su odiado hermano lo dividió en 14 peda- 
zos. que dispersó. Al enterarse Isis de tal felonía 
recorrió la marisma en una barca de papiro. y des- 
pués de grandes esfuerzos consiguió recuperar todo 
el cuerpo mutilado de Osiris. menos las partes viri- 
les. que al ser arrojadas al río fueron inmediatamen- 
te devoradas por los peces antes señalados. El 
horror general qne inspiraba el oxirrinco á los egip- 
cios se harmoniza perfectamente con la veneración 


especial que se le tenía en el distrito XIX; conside. 
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Serie de dientes de Oxyrhina mantelli Agassiz 


rado como tifónico. El oxirrinco fué también consa— | nesch. Además de los griegos, se han descubierto 


grado á Hathon, y amuletos de bronce del pescado 
han llegado hasta nosotros sosteniendo sobre la ca— 
beza de la diosa el disco cornudo y el uracus. En 
una de las paredes pintadas de Beni-Hassan se con- 
serva un admirable dibujo del oxirrinco (que como 
se ve dió el nombre á la capital dul nomo Uab), ha- 
biéndose encontrado otros en el templo del Gran 
Oasis. Un el Museo de lól Cairo se guarda un ejem- 
plar en esquisto. 

Las inscripciones de los templos de Edfú y de 
Dendera y las de las paredes de los peñascos de las 
canteras de Hammanak, nos dicen que los habitan— 
tes de OxirriNcOS y en general los del distrito de 
Uab, mantuvieron animado tráfico con los oasis 
del Sahara, á consecuencia de lo cual gozaban en— 
tre sus paisanos la merecida fama de conocedores 
del desierto. Diimichen cree observar otro indicio 
del animado tráfico, que se realizaba hace miles de 
años y que todavía subsiste, entre Uab y los oasis 
del desierto líbico. en el hecho de que hay todavía 
un oasis llamado el de Bañ'nesch, por razón del nom- 
bre de la ald. de Bah'nesch ó Behnesch, sit., como 
hemos indicado, en el lugar que ocupaba la antigua 
capital del nomo XIX y en la circunstancia de con- 
siderarse aún en nuestra época á los moradores de 
Belmesch, como excelentes guías. Merece asimismo 
llamar la atención el signo determinativo de camino 
que está colocado detrás del nombre de esta ciudad, 
equivalente al calcare viam de los latinos. En lo que 
se acaba de manifestar tenemos quizá una explica— 
ción de la causa por la cual el nomo de Uab (y la 
ciudad de OxirrINCOS sufría igualmente sus conse 
cuencias), excluído de las listas como tifónico, reci- 
bió también el nombre de %esp men ó distrito del 
desierto, porque su deidad representativa Set-Tifón 
simbolizaba las soledades líbicas que amenazaban 
siempre la prosperidad de Egipto. (V. Dúmicher, 
Geografía del Antiguo Egipto, traducción española. 
pág. 141. Barcelona, 1917). 

Según Plutarco, los habitantes de Oxirriwcos 
tuvieron una guerra con los cinopolitas, que adora— 
ban al perro y que habían comido oxirrincos, y los 
romanos hubieron de intervenir para acabar la lucha. 
Después de la introducción del cristianismo, convir- 
tióse en una ciudad monacal con 12 iglesias, y en su 
diócesis vivían 10,000 religiosos y 12,000 monjas. 
En tiempo de los mamelucos todavía conservaba al- 
guna importancia, pero luego decayó rápidamente 
y hoy está convertida en la ald. de Bah'nesch ó Beh» 


en sus inmediaciones papiros en copto y en árabe. 

Bibliogr. Wesely, Les plus anciens monuments 
du chvistianisme (París, 1906). 

OXIRRINO ú OXIRRINA. m. Zool. y 
Paleont, (Ozyrhina.) Género de peces cartilagíneos 
ó condropterigios, selacios, del grupo de los escuá- 
lidos, sinónimo del género Lamna, tipo de la familia 
de los lámnidos (V. Lamna). Aparece en el jurásico, 
siendo muy «bundante en el cretáceo y terciario; 
entre otras especies se citan el O. mantelli Ayassiz 
del cretáceo y el O. hastalis Agassiz del miocénico. 
En España se han encontrado las especies siguien 
tes: O. minuta Agassiz, en la Peña, en terrenos 
eocénicos; O. hastalis Agassiz, en Vilaseca, en de= 
pósitos miocénicos; O. trigonodon Agassiz. en las 
Baleares y Almería, y en los pliocénicos la O. wi- 
phodon Ayassiz. en Málaga y Cabezos de Huelva; la 
O. crassa Agassiz, en Málaga, y la O. plicacilis en 
Málaga. 

OXIRRINQUINOS. m. pl. Entom. (Ozyrrhyn- 
chini.) Tribu de coleópteros de la familia de los cur- 
culiónidos. Se caracterizan por el cuerpo oblongo- 
elíptico; ojos grandes, deprimidos, muy granulosos, 
transversales y contiguos por debajo: cavidad bucal 
terminal, presentando á cada lado una fisura para 
alojar las mandíbulas; éstas poco robustas, algo sa- 
lientes y muy agudas; antenas derechas, basilares 
con el funículo de seis artejos. la maza córnea y es- 
ponjosa en su extremo; episternones del metatórax 
estrechos, sus epímeros pequeños; élitros que recu- 
bren el pigidio. Es tipo y género único de la tribu 
el Ozyrrhynchus. 

OXIRRINQUITA. Geo. ant. Nombre que los 
geógrafos griegos y romanos dieron al nomo XIX 
del Alto Egipto, á causa del pescado oxirrinco que 
adoraban. 

OXIRRIS. f. Zoo!. (Ozyrrhis Dujardin.) Géne— 


lro de protozoos, fingelados. del grupo de los enfla— 


gelados, de Delage. orden de los monádidos. sub= 
orden de los heteromastígidos. afin al género Phayl- 
lomitus Stein, del cual se distingue en que la 
excavación bucal es muy grande. hundiéndose en 
una especie de faringe. Se mueve con el flagelo di- 
rigido hacia abajo como un dinollagelado. 
OXIRROE. 1/it, Perro de Acteón. 
OXIRROPO. m. Zoo!. Género de vertebrados 
de la clase de los reptiles, orden de los ofidios, fami- 
lia de los escitálidos. El dorso es de color pardo con 
fajas más claras, y la cara ventral de color verdoso 
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ciaro; la cabeza más ancha que el cuello, con el ho- 
cico aplanado; la boca medianamente hendida, con 
uno ó dos escudos preoculares, y la pupila elíptica; 
Ja abertura nasal generalmente entre dos escudos; 
los dientes maxilares superiores son los más largos y 
están surcados; las escamas lisas, las dorsales más 
grandes que las demás; las urostegas en dos filas; la 
cola no distinta del tronco exteriormente y termina- 
da en punta. ll tipo de este género es el O. petola— 
rius L., que vive en la América del Sur. 

OXISÁCARO. m. Farm. Nombre dado anti- 
guamente, alguna vez. ú los medicamentos en cuya 
composición entran el vinagre y el azúcar. En la 
actualidad está en desuso. 

OXISACRE. (Etim.— Del pref. ozi, ácido, y 
el gr. sákcharon, azúcar.) m. Salsa que se hacía de 
agrio de limón con leche, miel y azúcar. || Jarabe de 
azúcar, vinagre y zumo de granada. ; 

OXISALES. m. Quim. V. Sabes. 

OXISALICÍLICO (Acino). Quím. 


$(OH)a 
¿CO . OH 


Llámase también ácido gentísico y ácido hidroguinon- 
carbónico. Se obtiene y se forma del dioxibenzol co- 
rrespondiente calentado á 130% con carbonato amó- 
nico Ó potásico y agua. Se forma en la oxidación del 
aldehido gentísico, en la acción del persulfato potá- 
sico sobre el ácido salicílico en solución alcalina y 
también por fusión de la gentisina con hidrato po- 
tásico. Funde á 199% y toma color azul intenso con 
el cloruro férrico. 
OxisaLICÍLICO (ALDEHIDO). Quin, 


C¿ H¿(OH), . COH 


Llámase también aldehido gentísico. Se forma por la 
acción del cloroformo y la lejía de potasa sobre la 
hidroquinona. Cristaliza en agujas amarillas, que 
funden á 99%, 
OXISANTONINA. f. Quín. V. ArTEmMISIxA. 
OXISANTONÍNICO (Acib0). Quén. 


obs 


Ácido muy inestable, cuyas sales se forman disol- 
viendo la santonina en los álcalis cáusticos. 
OXISAPOGENINA.f. Quím. Cy, Has Os. 
Compuesto insoluble en el agua, que cristaliza del 
ácido acético en agujas incoloras, fusibles á 290%, 
OXISMILIA. f. Zool. (Owysmilia Duchussaing, 
Lophosmilia Edward et Haime.) Género de madré- 
poras de la familia de los astreidos (Astracidae 
Dana). grupo de los astreidos inermes. 
OXISOMA. (Etim.—Del gr. 0zys, agudo, y 
soma, cuerpo.) f. Zool. (Owysoma Nicol.) Género de 
arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de los 
clubioninos. Los ojos anteriores en estas arañas 
están colocados en línea recta y son entre sí muy des- 
iguales; los medios al menos doble menores que los 
laterales; el ojo lateral anterior mayor que el pos- 
terior; los cuatro ojos posteriores colocados en línea 
semicircular, muy convexa hacia atrás, los medios 
mucho más distantes entre sí que de los laterales; 
campo de los cuatro ojos medios mucho más largo 
que ancho; quelíceros con el margea inferior arma- 
do de dos dientes; abertura ventral por lo común 
situada detrás de la mitad del abdomen. Es género 
dela América meridional; su tipo es O. punctata Nic. 
Oxisoma. m. Z001. Gónero do gusanos de la clase 
de los nematelmintos, orden de log nematoidoos, 


C¿H, (1,2,5,C0 . OH en 1) 
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familia de los ascáridos. Son sus caracteres distinti- 
vos el tener los mexomiarios provistos de tres ó más 
labios y el bulbo faríngeo muy abultado y con dien- 
tes. Los muchos se distinguen por tener siempre 
tres pares de papilas preanales y dos espículas de 
igual tamaño. Estos gusanos, de pequeño tamaño. 
viven parásitos en el tubo digestivo de los anfibios y 
reptiles. El O. brevicaudatum Sed., cuya cola es corta 
y delgada, se encuentra en el intestino de la rana, 
y el O. lepturim K., en el de la Chelonia Mydas. 

OXISTELMA. f. Lot. Ll género Ozystelma 
R. Br., Pentagonia Schau., 6 Zosima Phil.. es de 
la familia de las asclepiadáceas, subfamilia de las 
cinancoideas, tribu de las asclepiadeas, subtrivu de 
las glosonematinas y comprende plantas herbiceas 
ó sufruticosas volubles, con corona doble, corola 
muy anchamente acampanadá, con senos poco pro- 
fundos, hojas muy diversas, flores vistosas, en um-= 
belas axilares ó racimos flojos, con aspecto de cier- 
tas solanáceas. Comprende unas 10 especies tropi- 
cales y subtropicales de ambos hemisferios. Las 
americanas tienen la cabezuela estigmática alarga— 
da, bífida. 

OXISTELO. m. Zool. y Paleont. Subgénero de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquios, eseutibranquios, ripidoglosos, 
familia de los tróquidos, género Jlonodonta Lamarck 
(1799), establecido por Philippi en 1817; se distin- 
gue de la forma genérica típica por el diente cen= 
tral de la rádula más estrecho que el de los Mono 
donta y saliente en la parte media: concha imperfo= 
rada, conoidea, lisa ó espiralmente estriada: borde 
columnar aplanado. cortante; labro delgado: una 
expansión callosa en la región umbilical. Puede ci- 
tarse como típica entre las especies de este género la 
O. merula de Chemnitz, ovivinaria del cabo de Bue- 
na Esperanza. Es viviente. y además se han encon- 
trado restos fósiles de alguna que otra forma del 
cretáceo y en los terrenos terciarios, como el 1'0- 
chus (Owystele) patulus Brocchi del miocénico de 
Steinabrunn, cerca de Viena. 

OXISTERNO. m. Zool. (Ozysternus.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de 
los coleópteros, familia de los histéridos. La única 
especie que se conoce, el O. maximus, originario de 
la América del Sur, presenta el mentón transversal, 
escotado por delante; lengiieta pequeña, escotada: 
mandíbulas tan largas por lo menos como la cabeza 
y protórax reunidos, ensanchadas y cóncavas por 
debajo en su mitad basilar, uni ó bidentadas por 
delante de este ensanchamiento, bastante agudas; 
labro rectangular, redondeado por delante; epísioma 
prolongado por delante; ojos muy estrechos, bastan- 
te largos, perpendiculares: antenas robustas, con la 
maza terminal en óvalo alargado; protórax semilu= 
nar, escotado anteriormente; élitros semicircular 
mente escotados en su base; tibias anchas, más bien 
festonadas que dentadas: terminadas por dos espolo- 
nes, es más fuerte el extremo, mientras las poste- 
riores están provistas en la parte externa de su mitad 
terminal de tres filas de pestañas; tarsos sencillos, 
comprimidos; cuerpo bastante convexo. 

OXISTETO. m. Lom. (Oxystethns Redt.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los fasgonúridos 
(locástidos) y tribu de los egrecinos. Se conocen 
nueve especies propias de la India y regiones veci- 
nas; el tipo es O. ¿ntermedins Redt., de Java. 

"OXÍSTOMO. (Etim.— Del gr. ozys, agudo. y 
stoma, boca.) m. Entom. (Oxystomus.) Género de 
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coleópteros de la familia de los carábidos y tribu de 
los escaritinos. Tienen por caracteres: labro corto. 
con tres dientes-en el borde anterior; mandíbulas 
muy salientes, arqueadas, muy agudas en el ápice, 
inermes ó finamente denticuladas en la base; maxi- 
las retorcidas en su extremo; antenas cortas, con el 
primer artejo muy grande y los siguientes monili- 
formes; protórax más largo que ancho, ya rectangu- 
lar, ya algo estrechado por detrás: tibias anteriores 
muy palmeadas, digitadas y dentadas exteriormen= 
te, las intermedias provistas de pequeñas espinas en 
su borde externo; tarsos sencillos en ambos sexos; 
élitros muy alargados, subcilíndricos, de bordes pa- 
ralelos, redondeados en el ápice. Son insectos de 
gran talla, por ejemplo, O. grandis y O. eylindricus, 
del Brasil. 

Oxisrowos. (Etim. —Del gr. oxys, agudo, y sto- 
ma, boca.) m. pl. Zool. y Paleont. (Oxystoma.) Nowm- 
bre dado por Milne Edwards con el título de familia 
á un grupo de crustáceos decápodos de la sección de 
los braquiuros. Admítese actualmente el nombre con 
categoría superior. Principales caracteres: capara— 
zón más ó menos circular. alguna vez encorvado so- 
lamente hacia delante; ojos pequeños: campo bucal 
triangular, puntiagudo por delante y generalmente 
prolongado hacia la: región frontal, de seis á nueve 
branquias á cada lado; patas anteriores casi siempre 
cortas, con pinzas comprimidas, más ó menos eleva- 
das por encima, en forma de cresta y dispuesta de 
manera que pueda aplicarse exactamente coutra la 
región bucal; abertura sexual del macho en la cade- 
ra del quinto par de patas. 

Estos crustáceos son todos marinos y, por lo ge- 
neral, habitan en el fondo de los mares templados y 
cálidos. 

Divídense los oxístomos en cuatro familias: calá- 
pidos, leucósidos, corístidos y dorípidos. 

Comprende esta familia algunos géneros fósiles 
completamente extinguidos, la muyor parte corres- 
pondientes al cretáceo, como el Palaecomptes, Buco- 
nystes, Necrocarcinus, Hemioon y Mithrante; otros 
del tercinrio, existiendo la mavoría de ellos todavía 
en los mares actuales, como el Cyelocoristes, del eo- 
cénico; Á telecyelus, del miocénico y actual; Zenco- 
sia, actual y semifósilen las Indias orientales; Cam- 
plyostoma, una especie en la arcilla de Londres; Ca- 
dappa, del eocénico de la Italia Superior y Hungría, 
y. además. vivo; Calappilia, del eocénico de Biarritz; 
Matuta, del eocénico de Hungría y actual; Hepatis- 
cus, del eocénico de la Alta Italia y Egipto; Palacom- 
pra. una-especie miocénica de Turín, y Mithracia, 
de la arcilla de Londres. ete. 

OXISUBÉRICO (Acino). Quí. 


Có Hi, (OH) (CO . 05) 


Se forma por la acción de la lejía de sosa sobre el 
ácido monobromosubérico. Cristaliza de su solución 
etérea en cristales mamelonares, que funden de 110 
4112". 0 

OXISUCCÍNICO (Acino). Quim. Sinónimo de 
ácido málico. 

OXISULFURO. m. llineral. y Quím. Combi- 
nación de un sulfuro con el óxido del mismo metal. 

OXITANDRO. m. Bo. El género Oxytandrum 
Neck. es sinónimo del Apeida Aubl. de la familia de 
las tiliáceas, tribu de las apeibeas, con estambres 
'monadelfos en la base, fruto deprimido, esférico, 
erizado, carnoso en su interior, estilo hueco, termi- 
mado en muchos dientecitos y tan largo como los 
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estambres, cinco sépalos, pétalos más cortos, ante= 
ras con un gran apéndice foliáceo, ovario plurilocu- 
lar, pluriovulado, fruto que se ab:e por el ápice; 


Oxitandro (4peiba aspera) 


árboles ó arbustos con hojas enteras ó finamente 
aserradas, flores amarillas, verdes ó anaranjadas en 
cimas compuestas, Comprende cinco especies de la 


EMPATA Ire 


Oxitandro (Apeiba aspera). Rama con flor y fruto 


América tropical, entre ellas 4. Zibourbou de la Gu- 
yana y el Brasil, jangada de los brasileños por su 
aplicación para balsas á causa de su madera ligera, 

OXITATE. f. Zool. (Owytate L. Koch.) Género 
de arañas de la familia de los tomísidos y tribu de 
los misumeninos. Su céfalotórax es muy convexo; el 
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clípeo casi vertical. más ancho Ó no más estrecho 
que el campo de los ojos; campo de los ojos medios 
algo más ancho por delante que por detrás, doble 
más largo que ancho. El tipo O. striatipes L. Koch 
se ha encontrado en el Japón y en Sumatra. 

OXITE. m, Paleont. (Oxytes.) Género de verte- 
brados de la clase de los peces. subclase de los se- 
láceos, orden de los plagióstomos, suborden de los 
escualoideos; es sinónimo de Lamna y abunda en 
los terrenos terciarios miocénicos. 

OXITECA. 5of. El género Onytheca Nutt. de 
la familia de las poligonáceas, subfamilia de las ru= 
micoideas, tribu de las eriogoneas, subtribu de las 
eriogoninns, tiene involuero que rodea á dos ó más 
flores y sin espolón, profundamente cuadrífido, con 
lóbulos cerdosos. Son plantas anuales, muy bajas y 
distribuídas en cinco especies de California, pero 
O. dendroidea no es rara en Chile. 

Oxirkca. Bof. El género Ozytheca Miq. de la fa- 
milia de las sapotáceas, tribu de las palaquieas, sub- 
tribu de las crisofilinas, tiene estambres sin apéndi- 
ce foliáceo en la cara anterior, tubo corolino no más 
largo que el cáliz, hojas sin estípulas, semillas sin 
albumen, embrión alargado, con dos cotiledones, 
fruto apuntado, hojas con muchos nervios laterales 
paralelos, estambres insertos en la base de la coro- 
la, pericarpio casi seco, coriáceo. Comprende dos 
especies del N. del Brasil. 

OXITELINOS. m. pl. Entom. y Paleont. (Ozy- 
telini.) Tribu de coleópteros de la familia de los es- 
tafilínidos. Tienen la frente más ó menos prolonga- 
da por delante de las antenas, las cuales están in- 
sertas en un saliente más ó menos sensible de la 
misma frente, por dentro de la base externa de las 
mandíbulas; sienes subcontiguas por debajo; cuello 
distinto; prosternón más ó menos desarrollado por 
delante de las caderas anteriores. que son cónicas ó 
cilíndricas, alguna vez poco salientes, pequeñas ó 
subglobosas, más cortas que el fémur; metasternón 
apenas sinuoso por delante de las caderas posterio- 
res. las cuales están provistas de dos láminas, supe- 
rior é inferior, la superior transversa Ó brevemente 
cónica, la inferior vertical ó declive, alguna vez 
algo aplanada por fuera, pero estrecha; los trocín- 
teres posteriores apenas alcanzan el quinto de los 
fémures; caderas intermedias poco distantes: super- 
ficie del cuerpo cubierto de escamas deprimidas. 
Sus géneros son: Syntomium Curt., Coprophilus 
Latr., 4Aneyrophorus Kraatz., Ozylelus Grav., Ble- 
dius Mann., y otros varios. 

De estos coleópteros estafilínidos se han encontra- 
do fósiles en terrenos terciarios, pertenecientes á 
tres géneros distintos, á saber: Bledius de Oenin- 
gen, dentro del ámbar y en el yacimiento de W yo- 
ming; el Ozyporus de Oeningen, Rott y en el ám- 
bar: y el Oxytelus de Oeningen, Utah y en la Nueva 
Gales del Sur. en terrenos terciarios. 

OXÍTELO. (Etim.—Del gr. ooys, agudo, y 
telos, extremidad.) m. Entom. y Paleont, (Oxytelus 
Grav.) Género de coleópteros de la familia de los 
estafilínidos y tribu de los oxitelinos. Tienen el cuer- 
po más ó menos pubescente; cabeza fuertemente es— 
trechada por detrás; pronoto con dos surcos; cade— 
ras anteriores más ó menos salientes, las intermedias 
subcontignas; tarsos de tres artejos; tibias, al menos 
las anteriores, más ó menos espinosas por fuera, 
Habitan en los estercoleros y materias orgánicas en 
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cipennis y O. pusillus; en la América del Norte 
O. fuscipennis y O. pygrudus; en Chile O. sulcatus; 
de Europa se conocen 30 especies. Divídese el gé- 
nero en varios subgéneros. 

O. rugosus 1.; long., 4,9 mm. Frente deprimida; 
achagrinada y mate por delante; último artejo de los 
tarsos posteriores mucho más largo que los otros dos 
juntos, el primero corto, apenas más largo que el se- 
gundo; lados del pronoto más ó menos festonados; 
élitros con 2 ó 3 estrías laterales, negros ó rojizos, 
más largos que el pronoto. Hállase en todas partes. 

Se han descubierto varios individuos fósiles en los 
clásicos yacimientos de Oeningen, del Utah y de la 
Nueva Gales del Sur. 

OXÍTEMIS. f. Entom. (Oxythemis Ris.) Géne- 
ro de paraneurópteros (odonatos) de la familia de los 
libelúlidos y tribu de los libelulinos. Tienen la cabe- 
za pequeña, la línea divisoria de los ojos bastante 
grande: frente saliente, con quilla transversa mani- 
fiesta; lóbulo del protórax bastante grande, levanta- 
do, algo escotado en medio, guarnecido de largas 
pestañas; tórax pequeño; abdomen con los segmen= 
tos 3-10 muy delgados, cilíndrico y bastante largo; 
patas robustas; fémur tercero del macho con unas 
13 espinas, bastante cortas hasta la mitad, después 
alargadas; espinas de las tibias numerosas, unas 10, 
finas; diente de las uñas fuerte, situado hacia la mi- 
tad; alas largas y bastante estrechas; arquillo algo 
distante de lasegunda venilla antenodal; sectores del 
mismo unidos un trecho en su origen; una serie de 
celdillas entre el sector medio y el suplementario; 
triángulo discal del ala anterior dividido, situado á 
nivel del del «ula posterior; campo discal con tres cel- 
dillas junto al triángulo, luego dos. Se conoce una 
sola especie, O. poenicosceles Ris., del Africa occi- 
dental. 

OXITEMPA. (eo. Ranchería de Méjico, Esta- 
do de Veracruz, mun. de Ixhuatlán: 40 h. 

OXITENANTERA. f. 5of. El género Ozyte- 
nanthera Munro, de la familia de las gramíneas, tri- 
bu de.las. bambuseas, tiene seis estambres soldados 
en tubo, fruto cariópside con pericarpio delgado, 
espiguillas de varias flores, pero sólo la superior fér- 
til y ésta con glumilla superior uniaquillada, las de- 
más masculinas ó estériles, espiguilla alargada, có- 
nica, de sección circular, Son arbustos de gran porte 
y las cinco especies típicas viven en la India y Jas 
islas de la Sonda, una sexta con grandes cabezuelas 
espinosas de espiguillas, O. adyssinica, en el Africa 
tropical. , 

OXITERPENÍLICO (Acino). Quim. 


Cs Hy2 Oz 


Obtiénese por la acción del permanganato potásico 
sobre el carvol-d ú la temperatura ordinaria. Forma 
agujas incoloras, que funden de 190 á 192", - 
OXITETRAHIDROQUINOLINA. f. Quim. 
V. ORTOOXITETRAHIDROQUINOLINA. 
OXITIMIA.(Etim. — Del gr. vaytMymia, comp. 
de omys, agudo, y thymós, pasión, cólera.) f. Med. 
Palabra usada por Hipócrates para denotar la cólera 
pronta y violenta. , 
OXITIOCARBAMÍNICO (Acino). Quim, 


NH 
Co<gy* 


No se conoce en estado libre. Su sal amónica se for= 


descomposición. Es género de área muy extensa; en | ma por la acción del oxisulfuro de carbono, COS, 
Asia están la especie O. strigifrons; en Africa O. pi- | sobre la solución etérea de amoníaco, io 


nn 
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OXITIPA. f. 747. Toda máquina de estenogra— 
fiar que tipia caracteres de la escritura común (óra- 
guitipas), pero mediante fórmulas abreviadas. Se 
llama usí esta clase de ¿diotipas en contraposición á 
las integrotipas. 

OXITIPIA. f. Zag. Escritura braquitípica abre- 
viada (esto es, con caracteres de la escritura común, 
pero ajustada á fórmulas taquigráficas). Se usa en 
contraposición á integrotipia (escritura mecánica in- 
tegral). 

Deriv. Oxitipiar (verbo activo). Oxitípico 
(adjetivo categórico). Oxitipista (operador). Oxi- 
tipa (máquina). Oxitipograma ú Oxinema 
(escrito oxitipiado). 

OXITÍREA. (Etim.— Del gr. 00ys, agudo, y 
thyreos, escudo.) f. Entom. (Oxythyrea Muls.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los escarabeidos y 
tribu de los cetoninos. Estos insectos tienen la ca- 
beza más ó menos alargada, parabólica ó cuneiforme. 
sinuosa Ó escotada por delante y con los ángulos 
anteriores á veces dentiformes; mentón alargado, de 
bordes paralelos y ligeramente escotado; lóbulo ex- 
terno de las maxilas en forma de uña ó gancho sen- 
cillo; protórax subhexagonal ó subtrapezoidal, redon- 
deado y más ó menos sinuoso en la base; pronoto con 
una línea media saliente; su mayor anchura hállase 
en el extremo de los lados; tibias anteriores provis- 
tas de dos ó tres dientes salientes, agudos y arquea- 
dos, y las otras con un diente en su borde dorsal; 
tarsos por lo menos tan largos como las tibias: élitros 
fuertemente sinuosos detrás de la espalda, estriados 
á lo largo, generalmente estrechados por detrás. De 
Europa cítanse cuatro especies. 

O. funesta Poda: long., 8 á 14 mm. De un negro 
metálico brillante algo bronceado. salpicado de man- 
chas blancas; lados del vieutre blancos. Es común 
en todas partes. 

OXITÍREO. m. Paleont. Género de artrópodos 
de la clase de los crustáceos, decápodos, familia de 
los dromiúceos, establecido por Reuss. Como en el 
Prosopon,. presenta el céfalotórax oval; borde frontal 
prolongado, con un rostro puntiagudo; bordes late- 
rales con las denticiones desiguales; la parte anterior 
de la articulación cervical ligeramente sinuosa, sin 
región gástrica triangular, ó indefinida lateralmen= 
te. Una sola especie del titoniense de Stramberg, 
Ozxythyreus givbus Reuss. 

OXITÓCICO, CA. adj. Obst. V. Ocrrócicos. 

OXITOLUÍLICO (Acino). Quin. 


CH, . C¿ H,(OH). CO, H 


Se conocen 10 isómeros de este ácido. Se obtienen 
estos compuestos partiendo de los ácidos toluílicos, 
de los oxialdehidos y de los cresoles. 

OXITOLUILTROPEÍNA. f. Quím. Sinónimo 
de homatropina. 

OXITOLUOIL.ES. m. Quim. Sinónimo de cre- 
soles. 

OXITOMA.f. Paleont. Género de moluscos fó- 
siles de la clase de los inmelibranquios, familia de 
los avicúlidos, establecido por Meek (1864). Algu- 
nos autores lo consideran como subgénero del 4vi- 
cula, diferenciándose por tener la concha inequival- 
va, más Ó menos oblicua; surco bisal fuertemente 
marcado por encima de la pequeña orejuela anterior 
de la valva derecha; la valva izquierda muy convexa 
con costillas radiantes. Abunda en los terrenos triú- 
sicos, jurásicos y cretáceos. Este grupo constituye 
un tránsito entre la Avicula y la Pseudomonitis. 
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A él pertenecen las especies siguientes: O. (.£vicula) 
Sinemuriensis VOrb,, O. cyguipes Phil., del liásico; 
O. Múnsteri Goldf.,-0. inaequivalvis Sow., del jurá- 
sico medio; O. cornueliana d'Orb., del cretáceo infe- 
rior, y O. costata Sow. 

OXÍTONO, NA. (Etim. — Del gr. oxytonos, 
comp. de ozys, agudo, y tónos, tono.) adj. Filol. 
Equivalente de «agudo en la terminología gramatical. 
En consecuencia, se dice de las voces que cargan el 
acento sobre la última sílaba. 

Oxíroxo. Mús. Tono agudo, 

OXITOSO. m. Zoo1. (Oxytosum Stein.) Género 
de protozoos dinoflagelados del orden de los dinifé- 
ridos, de Delage, que se caracteriza por tener un 
surco transversal muy alto; vive en el mar. 

OXITRICA.f. Zool. (Oxytricha Sterki.) Géne= 
ro de infusorios hipotricos, próximo al género Plen- 
rotricha Stein, que se caracteriza por la presencia 
de cinco cirros abdominales y la carencia de cirros 
caudales. Viven en el mar y en el agua duice. 

OXITRICARBALÍLICO (Acin0). Quim. Si- 
nónimo de ácido cítrico (V.). 

OXITRIMESÍNICO (Acino). Quim. 


q A 

“((CO .OH)z 
Llámase también ácido fenoltricarbónico. Se forma, 
junto con ácido fenoldicarbónico, cuando se calien= 
ta, entre 360 y 380%, el salicilato sódico básico en 
corriente de anhídrido carbónico. 

OXITRIPIA, f. Entom. (Oxcitrypia Stgr.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los nóctuidos y 
tribu de Jos trifinos. Se ha encontrado una especie, 
O. orbiculosa Esp., en Hungría, ete. 

OXITRIPTOFAN. m. Quín. Cy, Hy2 NO». 
Compuesto derivado del triptofan, y que á veces le 
acompaña. Cristaliza en agujas poco solubles, que 
funden á 293, 

OXITRIQUINOS ú OXITRIQUÍNIDOS. 
m. pl. Zool. (Oxytrichinae, Oxytrichina Ehrenberg.) 
Es una gran familia, ó grupo de infusorios hipótri- 
cos comprensiva de bastantes géneros, entre los cua- 
les está el Owytricha Sterki, que se establece en opo- 
sición á la otra gran familia ó grupo de los euplotinos 
(Zuplotinae, Euplotina Ehrenberg), que comprende 
los restantes géneros, entre los que figura el Zuplo— 
tes Elrenberg. 

OXITROPIS. f. Bof. (Oxytropis D. C.) Género 
de plantas leguminosas papilionadas, galegeas, as- 
tragalinas; son hierbas vivaces, sufruticosas ó matas 
muy ramosas, á veces espinosas por los pecíolos, 
con hojas imparipinadas, estípulas libres ó solda- 
das con el pecíolo, flores purpurinas, violetas, blan- 
cas Ó amarillentas, en racimos axilares, espigas ó 
cabezuelas, á veces casi en umbela, brácteas muy 
pequeñas, membranosas, bracteíllas muy pequeñas ó 
ausentes, cáliz actinomorfo, celdas de las anteras 
separadas, legumbre sentada ó pedicelada. algo hin- 
chada, bivalva, con sutura ventral más ó menos ex—- 
tendida hacia dentro y rara vez el nervio medio tam- 
bién. quilla con pico erguido ó encorvado, á menudo 
á manera de espina, pétalos por lo menos largamen- 
te unguiculados, estandarte erguido, aovado, circu= 
lar ú oblongo,.alas oblongas, tanto ó más largas que 
la guilla, estambre vexilar libre, estilo tilamentoso, 
recto ó encorvado, lampiño, con estigma pequeño, 
puntiforme, semillas arriñonudas, con funículo fila 
mentoso. Comprende más de 150 especies, princi- 
palmente del Asia Central y Menor, algunas alpi- 
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nas, otras del N, de Europa y América del Norte. 
Paltan por completo en el N, de Africa y el hemis- 
ferio Sur. ; 

O. pyrenaica, del Delfinado. Pirineo y Moncayo, 
es de la sección protoxytropis con legumbre no «en— 
cerrada en el cáliz, sin indicio de tabique, estípulas 
soldadas sólo en la base, plautas acaules ó casiacau- 
les, tlores muy pequeñas, azules ó purpurinas, más 
rara vez blancas ó amarillentas, por lo común en ca- 
bezuelas ó algo en umbelas, cáliz generalmente 
acampanado, legumbre membranosa, con sutura ven- 
tral ancha por lo común y muy hundida, pedicela- 
da, sobresaliendo mucho del cáliz indemne, rara vez 
casi sentada y atravesando el cáliz hinchado; la es- 
pecie tiene 14 4 20 pares de folíolas agudas, sedosas 
por haz y envés, estípulas lineales lanceoladas, flo- 
res azules. legumbre pedicelada; florece en verano. 

O. pilosa, del Delfinado, Pirineo y otros montes 
de Aragón; es de la sección euomytropis ortholoma 


con tabique incompleto formado por la sutura ven=" 


tral, estípulas lilres, tallo alargado, flores pequeñas 
ó medianas, purpurinas, azules, rara vez amarillen— 
tas, en espigas ó cabezuelas, cáliz acampanado, le— 
gumbre por lo común lineal, mucho más larga que 
el cáliz; la especie es pelosa, erguida, de hasta 
50 cm., con 9 á 13 pares de folíolas oblongas ó li- 
neales, flores amarillas en espigas, Lrácteas lareas 
lanceoladoalesnadas, legumbre con pedicelo muy 
corto, 

En la sección diphragina con estípulas casi siem-= 
pre soldadas, tallo muy corto y ramoso, pecíolos no 
espinosos, folíolas no verticiladas, legunbre mem- 
branosa, glándulas sólo entre las folíolas ó en el bor- 
de de las estípulas y brácteas, plantas acaules, ces 
pitosas, flores en espigas ó cabezuelas multiforas, 
algunas algo umbeladas, folíolas pelosas por ambas 
caras, cáliz tubuloso ó tubulosoacampanado, ovario 
sentado, ambas suturas de la legumbre extendidas 
en tabique, con 10 especies de los Alpes y Cáucaso; 
O. campestris se extiende al Pirineo, Uscocia, Sue- 
cia, Siberia y América del Norte, es de hasta 2 dm., 
con rizoma Jeñoso, 10 á 15 pares de folíolas lanceo- 
ladas, 6 á 10 Hores amarillas, alguna vez con quilla 
azulada, en racimo corto, legumbre oval: O. Halleri 
lleg'a también al Pirineo, es sedosolanuda, con 9 á 
15 pares de folíolas lanceoladas, flores algo violetas, 
cáliz erizado lanudo, legumbre erguida, aovado- 
oblonga, acanalada en ambas suturas, con estrías 
transversales. 

OXITUBERCULINA.f. Far. Nombre dado 
por Heischfelder 4 una tuberculina modificada por 
oxidación, que se ha empleado para combatir la ta- 
berculosis. ; 

OxITUBERCULINA. Zerap. Tuberculina atenuada 
por oxidación. 

OXIURO. m. Zvo!. (Oxyurus Rudolph.) Género 
de gusanos de la clase de los nematelmintos, orden de 
los nematodes, familia de los ascáridos. Presentan los 
individuos de esta familia el cuerpo más ó menos fusi- 
forme, alargado, unas 20 veces más largo que ancho; 
cabeza desnuda ó á veces rodeada por un borde salien- 
te del tegumento á manera de dos especies de aletas 
diminutas á los lados; boca en el estado de contracción 
redonda, y triangular cuando está extendida y sale 
al exterior, llevando entonces tres lóbulos redondea- 
dos poco marcados, que corresponden á los ángulos 
entrantes del canal alimenticio; esófago musculoso, 
cilíndrico ó en maza. atravesado por un canal trian- 
gular; ventrículo globuloso ó turbinado, continuo 
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con el esófago, pero mucho más ancho que éste, y 
sólo á veces separado de él por un estrechamiento. 
En el interior el ventrículo, que hace las veces de 
verdadero estómago, lleva una membrana fuerte, 
musculosa y provista de pliegues duros que forman 
una especie de aparato triturador. La cavidad inte— 
rior del ventrículo es triangular ó, mejor, trilobula— 
da, A continuación del ventrículo sigue el intestino, 
que presenta también un ensanchamiento en su ori- 
gen. Los tegumentos siempre provistos de estrías 
transversas distantes entre sí. El macho es mucho 
más pequeño (2 4 3 mm. de largo) y más raro que 
la hembra (9 4 10 mm.), de color blanco, y los hue- 
vos que produce esta última son lisos. siempre oblon- 
gos, asimétricos, y generalmente dos ó tres veces 
más largos que anchos. 

Viven los oxiuros en la pofción terminal del in= 
testino de los mamíferos y de los reptiles. Cítanse 
siete especies de este género, que son: O. vermicu—= 
laris Brems, que vive en el recto de los niños: O. ala- 
ta Rudolph, en el tejón; O. obvelata Rud., en los 
roedores: el O. cornuta Rud., en el cabailo; el O. spi- 
nicauda Duj.. en los lagartos; el O. drevicaudata 
Duj.. en la salamanquesa. y el O. ornata Duj.. en 
la rana, La especie más interesante es el O. vermi- 
cularis Brems, que, lo mismo que al Ascaris mega 
locephala, se le designa con el nombre de Zombriz; se 
encuentra frecuentemente en el recto de Jos niños y 
de los adultos que están debilitados; su presencia se 
hace sentir por una comezón insoportable en el ano 
y en la nariz; á veces en la mujer, saliendo del ano. 
se introduce en los órganos vecinos y llega á produ- 
cir grandes trastornos. Y. NemeroDks (figs. 2 y 6). 

Bibliogr. Dujardin, Histoire naturelle des vers 
helminthes. 

Oxiuros. Veter. V. VERMES INTESTINALES. 

OXIUROSTÍLIDA. (Ltim. — Del gr. ozys, 
agudo, oura, cola. y stylos, estilete.) £. Zool. (Owyn- 
rostylis Calman.) Género de crustáceos del orden de 
los cumáceos y familia de los oxiurostílidos. Sus ca- 
racteres distintivos son: maxilípedo tercero con el 
segundo artejo ensanchado y alargado en el ápice: 
telsón con espinas laterales á lo largo de la sección 
distal. Viven en los mares de los Estados Unidos, 
Florida, ete. El tipo es O. Smithi Calm.. de 6:6 á 
73 mm. de largo. . 

OXIUROSTÍLIDOS. m. pl. Zoo!. (Ozyurosty- 
tidae.) Familia de crustáceos perteneciente al orden 
de los cumáceos. Distínguense por lo siguiente: an— 
tena interna adornada con un pequeño flagelo: an— 
tena externa de la hembra compuesta de cuatro arte- 
jos; palpo de la maxila interna terminado en dos 
filamentos; pereópodos 1-4 con exopoditos en ambos 
sexos, pero los del tercero y cuarto par muy rudi- 
mentarios; sólo dos pares de pleópodos en el macho; 
telsón ancho, agudo, sin espinas apicales; endopo= 


dito de los urópodos de tres artejos. Está represen= 


tada por el género Oxyurostylis Calman. 
OXIUVÍTICO (Acino). Quim... > 


C, Ha (CH) (OM)(CO . ÓH), 


Llámase también ácido cóccico-a.. Forma agujas 
finas. incoloras, que funden á 293? ent. 
OXIVALERIÁNICO (Acivo). Quim. 
C, EH, (0H) CO OS 


Se conocen diversos isómeros de este ácido, El ácido 
oxivaleriánico %, 5 en 


CH; . CHa : CH, . CH (0H) -.CO4:0H: uu 


14 
da yl 


OXIVÚLPICO 


forma cristales tabulares, fusibles á 28%, El ácido! 


oxivaleriánico 8, 


CH . CH . CH(OH). CH». CO. OH 


sólo se conoce en forma siruposa. El ácido oxivaleriá- 
nico y, CHg. CH(OH). CH. CH». CO . OH, 
cuando se trata de separarlo de sus sales se convierte 
en valerolactona, C; Hy O». El ácido oxtisovaleriáni- 
co a, (CHy)a: CH. CH (OH). CO. OH, cristaliza 
en láminas muy solubles, fusibles á 86”. El ácido 
owiisovaleriánico E, 


(CHy)2 : C(OH) . CH, . CO. OH 


es un líquido siruposo. 

OXIVÚLPICO (Acivo). Quím, V. Crisocerrá- 
RICO (ACIDO). 

OXIWRIGHTINA. f. Quim, V. OxICONESINA. 

OXIYULIS. m. /ctiol. (Oxyjwtis.) Género de pe- 
ces teleósteus acantopterigios de la familia de los 
lábridos. Puede citarse la especie O. californica. 
que es un pez de bella coloración de California. así 
como lo es el Julis, al que pertenecen las llamadas 
Julias en las costas de España (Santander). 

OXIZACRE. (tim —Del pref. oí, ácido, y 
sakchar, azúcar.) m. Bebida que se hacía antigua- 
mente con zumo de granadas agrias y azúcar. [| Por ¡ 
ext., bebida ácida y dulce que se hacía con otros 
ingredientes. 

OXKINTAL. (eoy. Finca rural de Méjico, Es- 
tado de Yucatán, mun. de Maxcanú; 60 h. 

OXKUTZCAB. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Yucatán, partido de Tekax, de cuya cabe- 
cera dista 9 kms., sit. á los 20% 32 207 lat. N. y 
9" 27' 50" long. E. del Meridiano de Méjico. Clima 
cálido: 3,200 h., de los que 2.200 corresponden á 
su cabecera. Est. f. c. Su nombre significa en len- 
gua maya tres plantas del tabaco de la tierra, 

OXLAHUHTZI. Bioy. Rey catchiquel de la 
América central. V. CapLamun-Timax. 

OXLEY. Geoy. Condado de la República Aus- 
traliana, en la colonia de la Nueva Gales del Sur, 
sit. entre los ríos Macquarie al E. y- Bogan al O. 
Terreno de pastos. Lo atraviesa el f. c. de Sidney á 
Fort Bourke. Limita al N. con el condado de Gre- 
gory. al E. y SE. con los de Ewenmar y Narra, y 
al SO. y O. con los de Kennedy y Flinder. Su ca- 
pital es Nyngan. 

Oxuey. Geog. C. de la República Australiana. 
Est. de Queensland, condado de Stanley, sit. á 
13 kms. SS0. de Brisbane, en la marg. izq. del río 
Oxley; unos 9,000 h. Est. f. e. Manantial de aguas 
minerales. || C. del Est. de Victoria, condado de 
Delatite. sit. á 200 kms. NE. de Melbourue, en las 
márg. del King, subafl. del Murray: unos 4,000 h. 
Centro de una importante comarca agrícola. 

OXNARD. (eoy. C. de los Estados Unidos, en 
el de California. condado de Ventura: 2,509 li. se- 
gún el censo de 1910. Sit. en un país donde se 
produce mucha remolacha y se fabrica azúcar. 
Est. f. c. 

OXNEVALLA. Geog..Pobl. y mun. de Suecia, 
prov. ó lán de Elfsborg, sit. 4110 kms. S. de Ve- 
nersborg: 1.260 h. 

OXO. Geoy. ant. Río de Asia, correspondiente al 
actual Amu-Daria. Y. Oxus. 

OXÓ. Geog. Isla de Noruega, en la costa meridio- 
nal, prov. y á 20 kms. de Cristiansand. Es baja y 
hay en ella una est, meteorológica. A partir de Oxó 
tuerce la línea del litoral hacia el cabo Lindernás. 
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OXOIDES. m. Vutom. (Owvoides.) Género de co- 
leópteros de la familia de los carábidos y tribu de 
los lebinos. Se distinguen por el cuerpo oblongo y 
de bordes casi paralelos; cabeza oblouga, muy pro= 
longada y estrechada por detrás, sin cuello distinto; 
mentón muy trausveisal, bastante profundamente 
escotado, sin diente medio; último artejo de los pal- 
pos labiales engrosado, oval, algo truncado eu el 
extremo, el de los maxilares de la misma form, 
pero como espolonado en el extremo: antenas débi- 
les y filiformes, con el tercer artejo tan largo como 
el cuarto; protórax tan largo como ancho, gradual 
mente estrechado y truncado oblicuamente en su 
extremo: tarsos delgados, con el cuarto artejo sen— 
cillo, uñas sencillas. Se ha descrito una especie, 
O. obscurus, propia de Chile. 

OXOLINA.f. Quím. Mezcla íntima de aceite de 
linaza y estopa, oxidada al aire, que se ha empleado 
como suceráneo del caucho. 

OXOMENSE., adj. Natural de Osma (Soria). 
Ú.t.c.s. || Perteneciente ó relativo á dicha pobla— 
ción española. 

OXOMOCO. 1£it. Entre los antiguos mejicanos 
era uno de los dioses que presidía á las operaciones 
mágicas. Su culto tuvo origen probablemente entre 
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Las divinidades aztecas Oxomoco y Cipactonal, pro- 
pagadores de los ritos mágicos. (Codex Borbonicus) 


los xicalancos ó los huaxtecas de Tabasco y de Ve- 
racruz. Se representa á Oxomoco en compañía de 
Cipactonal, pues las dos divinidades eran. según la 
fábula. quienes enseñaron la magia á los hombres. 
V. CipacTONAL. 

OXON. Quím. Superóxido de sodio fundido que 
al absorber el vapor del aire da oxígeno y sirve 
para renovar el aire de submarinos y locales poco 
aireados. , 

OXÓNICO (Acino). Quím. C¿H; N¿0O4. Se for- 
ma, juntamente con ácido uroxámico, dejando al 
aire mucho tiempo una solución de ácido úrico en 
un exceso de lejía de potasa. 

OXONITA. Zop!. Explosivo de la serie de los 
fenoles nitrados, formado por una mezcla de ácido 
pícrico (46 partes) y ácido nítrico (54 partes). El 
ácido pícrico se introduce en un recipiente que con- 
tiene al propio tiempo un tubo de vidrio hermética- 
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mente cerrado lleno de ácido nítrico. Antes de po- 
ner el cebo que hace estallar la oxonita, debe rom- 
perse el tubo de vidrio. Este explosivo fué propuesto 
por Emmens y es una modificación de la emensi- 
ta (V.)con el fin de combinar en el mayor grado po- 
sible la potencia con la seguridad, Necesita cebos 
muy enérgicos para hacer explosión, y su uso es 
muy peligroso. También ha sido llamado ozonita. 

OXONTOCORINO. m. Zutom. (Owontocory- 
nus.) Género de coleópteros de la familia de los cur- 
culiónidos y tribu de los baridinos. Tienen el cuerpo 
oblongo. pubescente por debajo, menos por encima; 
ojos grandes, deprimidos, oblonyoovales; pico algo 
más largo que el protórax, medianamente robusto, 
comprimido en su base y ligeramente arqueado; pro- 
tórax tan ancho como largo, poco convexo, con un 
lóbulo medio corto, ancho y redondeado; pigidio 
recubierto; Jos tres segmentos intermedios del ab= 
domen angulosos en su extremo, el segundo sepa- 
rado del primero por una sutura arqueada: élitros 
poco convexos, gradualmente estrechados hacia atrás 
y más anchos que el protórax. Se conoce una espe 
cie. O. creperus, de Méjico. 

OXPANTLA. (eoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Tianguistengo: 280 h. 

OXPHEORON.m. Mís. Se asegura que es el 
nombre de un Zaúd muy antiguo: lo probable es que 
sea transcripción mendosa de 0rpheorón y orphearión. 

OXTAPACAL. (Geo. Finca rural de Méjico, 
Est. de Yucatán, mun. de Tecoh; 250 h. 

OXTE. f. ant. Hurste. 

¡Oxrg! interj. que se emplea para rechazar á per- 
sona ó cosa que molesta, ofende ó daña. 

SIN DECIR OXTE NI MOXTE. expr. adv. fig. y fam. 
Sin pedir licencia: sin hablar palabra. sin desplegar 
los labios. En algunas regiones de España se dice 
Oste ni moste. 

OXTED. Geoy. Pobl. de Inglaterra, condado de 
Surrey, á 14 kms. de Croydon; 1,730 h. Est. en la 
1. f. de Croydon á Westerham. 

OXTEPEC SAN MIGUEL. (Geo. Pobl. y 
Est. de Méjico, mun. de Jiquipilco; 250 h. 

OXTINDER. (Geoy. Macizo montañoso de la No- 
ruega septentrional, sit. cerca de la frontera sueca, 
prov. de Tromsb, al S. de la profunda depresión que 
llena el Umavand. Es uno de los más elevados del 
país noruego del N., alcanzando su punto culmi- 
nante 1.900 m. de a. El macizo de OxTINDER forma 
una especie de meseta cubierta de heleros, intercep- 
tada á trechos por algunos picos aislados y aristas 
orientadas de E. á O. Sus heleros, como los de Su- 
litjelma y otros macizos de Laponia. constituyen un 
tipo de formación glacial intermedia entre los hele- 
ros alpinos y los polares. 

OXTOC SANTIAGO. Geo. Pob). y Est. de 
Méjico, mun. de Jilotepec; 390 h. - 

OXTOPULCO. Gecy. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Puebla, mun. de Zoquitlán; 450 h. 

OXTOTEPEC. (eo. Pobl. y comisaría de po- 
licía de Méjico, en el Distrito Federal, mun. de Mil- 
paAlta, 

OXTOTIPAC. (Geoy. Pobl. de la República y 
Est. de Méjico, mun. de Otumba; 560 h. 

OXTOTIPÁN SANTA MARÍA. Geoy. Po- 
blación de Méjico, Est. de Puebla, mun. de Tepea- 
ca; 175 h. : 

OXTOTITLÁN SAN BARTOLO. Geog. Po- 
blación de la República y Est. de Méjico, mun. de 
Jiquipilco; 710 h, 
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OXTOTITLÁN SAN MATEO. (eoy. Pobla- 
ción de la República y Est. de Méjico, mun. de To- 
luca; 886 h. 

OXTOTLA. Geog. Poll. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Epatlán; 150 h. 

OXTOYAHUALCO. (eoy. Rancho de la Re- 
pública y Est. de Méjico, mun. de Otumba; 90 h, 

OXTRACE. Geo. ant. C. de España y citada 
por Apiano en sus Guerras Zbéricas. Debió tener 
considerable importancia, y según el propio Apiano, 
estaba sit. cerca de la Vetonia, y fué tomada por 
Marco Atilio. 

OXUDÉRCIDOS. m. pl. Zoo!. Pamilia de peces 
del orden de los acantopterigios, á la que pertenece 
tan sólo el género Oxudercus. V. OXUDERCO. 

OXUDERCO. m. Zool. Género de vertebrados 
de la clase de los peces. ordén de los acantopteri- 
gios, familia de los oxudércidos; presentan la cabeza 
y el cuerpo alargados, casi cilíndricos, cubiertos de 
escamas pequeñas; la abertura bucal grande, con 
caninos en la parte anterior de la mandíbula supe— 
rior; la aleta dorsal espinosa. regularmente marca— 
da, larga. con seis espinas y la porción blanda más 
desarrollada; la anal también larga y con seis espi- 
nas. sin aletas abdominales y la caudal libre; delan- 
te del ano existe una papila anal prominente; una 
sola especie, O. dentatus Valenc., se encuentra en 
los mares de China. 

OXURA. f. Zool. Género de artrópodos de la 
clase de Jos insectos, orden de los coleópteros, fa— 
milia de los tenebriónidos. Presenta los caracteres 
siguientes: último artejo de los palpos maxilares 
más marcadamente securiforme que en los demás 
géneros: cabeza desprendida del protórax. saliente, 
bastante prolongada y paralela por detrás de los 
ojos; epístoma trapeciforme truncado por delante; 
ojos pequeños, un poco salientes, subreniformes y 
transversales; antenas largas, delgadas, pelosas; 
protórax alargado, redondeado y obtusamente an 
guloso á los lados. truncados en sus dos extremida— 
des, escudete anchamente descubierto, triangular; 
élitros que rodean ligeramente el abdomen, en óva— 
lo muy alargado, dehiscentes y aquillados lateral= 
mente: patas largas y delgadas; caderas posteriores 
transversales; mesosternón horizontal por detrás y 
vertical por delante: cuerpo alargado finamente pelo- 
so. La especie típica, O. setosa, es un insecto de talla 
mediana dentro del grupo, de color pardo rojizo, con 
dos surcos poco marcados en los élitros. Solier ha 
descrito otra segunda especie, O. vestita, un poco 
más ancha, y cuyos élitros, no dehiscentes por de- 
trás, están más fuertemente estriados. 

OXUS. Geog. ant. Es el Giñon de los árabes y el 
actual Amu-Daria. Es el río mayor del Turquestán 
ruso: nace en Wajan, en el pequeño Pamir, y tiene 
dos afl. principales: el Aksu ó Murghab, que viene 
del Soyo del Churol. y el Jansho, formado á su 
vez de dos afl., el N. y el S., llamado Wajan. 
En Kalasi Wawmor tiene lugar la confluencia de am- 
bos ríos. A la izq. recibe en Badajshan. el Kokcho 
y el Anserai; á la der.. en los montes Alai, el 
Wajsh ó Surdab, y en la cadena del Hissar, el 
Kafirnagau y el Surjau. Después, como en direc 
ción NO. hacia el Ural y antes de su desembocadu- 
ra, divídese en varios brazos comunicantes: Ku= 
vansh, Sharmo al E., Taldill al O.. y Euhau ó 
Ulkun Daria en el centro. Una red de canales de 
escasa profundidad lo hace utilizable para el riego 
de los campos. Ll caudal de agua del río en'su cur- 
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so inferior es de 3,000 m.3 por segundo. La longi= 
tud total de la corriente es de 2,200 kms. La nave- 
gación á vapor, á cargo de una flotilla especial, 
realizaba el trayecto de Chasdojin á 
Bujara y remontando la corriente por 
Kerki hasta Patta Missar al N. de 
Masar ó Chérif siguiendo el límite en- 
tre Bujara y Afganistán. Desde 1898 
se hau agregado 200 kms. hasta Y ni- 
zabad, de manera que el trayecto total 
recorrido por los vapores es de 600 
kilómetros. Era creencia tradicional 
que el Oxus desembocaba en el mar 
Caspio por el lecho, hoy seco, del 
Usboi. Las exploraciones de Konschin 
han desvanecido este error. Los rusos /; 
han establecido fortificaciones desde * 
la confluencia de los ríos generadores 
hasta el Delta. Entre aquéllos el más 
importante es el de Petro-Alexan- 
drowks en la corriente inferior. 

OXYBAFON. m. Argueol. Vaso 
antiguo en forma de recipiente abier- 
to 4 modo de crabera, aunque á veces 
está decorado con asas laterales colo- 
cadas á bastante altura. 

OXYBELIS. m. £pet. Género 
de culebras arhóreas, driófidas, con la punta del | 
hocico no móvil, éste largo y comprimido y con la 
mandíbula inferior menos saliente, pescuezo muy 
delgado y esbelto, cuerpo muy largo, cola delgada 
y fina. El O. fulgidus mide hasta 1:50 m., es de 
un hermoso verde y á cada lado con una línea lon- 
gitudinal amarilla. Vive en el Brasil y otros países 
próximos. 

OXYNIA. Geo7. Mun. de Grecia, prov. de Tri- 
kala, dist, y á 10 kms. NO. de Kalabaka: 2,105 h. 
La población más importante de este municipio, Me- 
ritza, cuenta 345 h. 

OXYRHINQUITA, Geog.ant. V, OxIRRINQUITA, 

OXYRHYNCHOS. Geoy. ant. 
V. OXIRRINCOS, 

¡0 Y?! interj. Filipinas. Empléase '0) A 
para advertir, reprender y, sobre 
todo, para llamar. Equivale casi 


siempre á la ;e2. castellana. Los verán les 
$ y de Moustiers 
españoles la usan constantemente (1690) 


cuando llaman á los criados: ¡oy, 

bata!, ó advierten ú ordenan á cualquier sujeto de 
modesta ó humilde condición social: ¡oy, cochero, 
pára!, ¡OY. tú, quítate de ahí! 

OYA. Geo. Mun. de la prov. de Pontevedra, 
formado por las parr. de San Pedro de Burgueira, 
San Mamed de Loureza, Santa Eugenia de Mongás, 
Santa María de Ova. San Mamed de Pedornes y 
San Miguel de Villadesuso. Consta de 1.235 e. y 
albergues con 2.934 h. (oyenses) de derecho según 
el censo de 1910. y su cabecera es el lug. de Arra- 
bal, en la parr. de Santa María de Oya. Está sit. á 
39 kms. de Tuy, en la carr. de Pontevedra á Cam- 
posancos, en la parte occidental de la provincia, en 
la costa. entre los términos de Bayuna al N. y la 
Guardia al S. Corresponde al p.j. y dióc. de Tuy. 
Terreno en parte móntuoso y en parte llano, rega= 
do por diferentes riachuelos que van 4 parar á la 
desembocadura del Miño: produce cereales, lino, 
legumbres y hortalizas; cría de ganado caballar, 
lanar y vacuno. molinos de harina: quesos: Socie- 
dad de ganaderos; Escuelas nacionales; Teléfonos. 


En su costa se extiende el estero de Oya, ense- 
nada que se interna hacia el NO. y en euvo litoral 
se encuentra el caserío de la parroquia. La punta 


Oya.—Fachada de Santa Maria la Real 


septentrional de la boca del estero se llama Lagos- 
teiros, y entre ella y la inmediata punta Orulluda 
se encuentra el lug. de Pedornes, de escaso vecin= 
dario. Todo este trozo de costa es escabroso y sucio 
y está dominado por tierras altas de cumbres des= 
iguales que desde el cabo Silleiro parten en direc= 
ción al S. á terminar en el puerto de la Guardia 
y pie del monte de Santa Tecla. Desde la punta 


E 
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Oya.— Claustro del ex convento de PP. Buruardos 
de Santa Maria la Real 


Oruliuda hurta la tierra para el NE. y avanza luego 
hacia el NO., produciendo la ensenada de Mongás, 
cuyo término es el cabo Silleiro. En dicha ensenada 
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buscan abrigo innumerables buques pesqueros. La 
fundación de Oya débese á religiosos cistercienses, 
á quienes Alfonso VII concedió una extensión de 
tierra llamada Hoya, y dichos religiosos edificaron 
en 1231 un gran monasterio fortificado para defen— 
der Ja costa. Por la defensa que en 1634 hicieron 
dichos religiosos contra cinco bajeles turcos, se dió 
á la población el nombre de Santa María la Real de 
Oya, y el monasterio conservó el título de Imperial 
y Real que ya Jlevaba. Fué también corte de Al- 
fonso VIII y de Alfonso IX. En el monasterio pue— 
den todavía admirarse el claustro, aunque bastante 
deteriorado. y en mejor estado la Sala Capitular y 
el Refectorio, de bóvedas ojivales y semiplanas. 
Junto al edificio principal se levanta la iglesia, hoy 
convertida en parroquia, donde caben 8,000 perso— 
nas: su arco toral está adornado con lujosos frescos 
alusivos á las órdenes militares, y sobre dicho arco 
se ven las imágenes de Alfonso VII y Sancho III y 
un escudo imperial; son dignas de mención las bó- 
vedas ojivales que sostienen el alto coro, así como las 
de la sacristía y el repetido coro. La imagen de la 
Virgen es, según la tradición, una de las que arro- 
jaron al marlos ingleses en tiempos de Isabel Tudor. 

Ova (San MIGUEL DE). Geog. V, San MIGUEL 
pE OYa. 

Oya (Sanrta María Dr). Geog. V. SanTa María 
DE OYA. 

Oya ben Burro. Geoy. Cas. de Honduras, dep. de 
Olancho, mun. de Guayape. 

OYAÁ (Sío Simio). Geog. Pobl. y felig, de Por= 
tugal, prov. de Duero, dist. de Aveiro. dióc. de 
Coimbra, conc. y á 9 kms. de Oliveira do Bairro, 
2,700 h. Cereales, vinos y ganado. 

OYAC ó OUYA. Geoy. Uno de los nombres del 
río Mahuri ó Mahoury, en la Guyana Francesa. 

OYACACH1. Geo0y. Nombre que toma el río Mas- 
pa (Ecuador) en la primera parte de su curso hasta 
su confl. con el Papallacta, con cuya denominación 
es conocido después. [| Pobl. de la prov. de Pichin- 
cha, en el cant. de Quito, sit. cerca de las fuentes del 
río de su nombre, al 1%, de Pombamarca. 

OYACOULETS. m. pl. Linogr. Indios de la 
Guyana Francesa. en la cuenca superior del río Ma- 
roni. Son de tez blanca y probablemente de origen 
portugués. Viven'aislados de las tribus vecinas, que 
descunocen en absoluto su lengua. Los datos que se 
tienen de ellos son muy poco precisos. 

OYACPAMPA. (Geog. Ald. y chacra del Perú, 
dep. de Arequipa, prov. de Condesuyos, dist. de 
Chuquibamba; 100 h. 

OYAMA. (Geoy. Volcán del Japón. en la parte 
central oriental de la isla de Nipón, prov. de Saga- 
mi, sit. á 40 kms. O. de Yokoha- 
ma, hacia los 35% 26'lat. N. Tiene 
1,324 m. de a. y 1,250 según otros, 
Su última erupción acaeció en 1853, 
|| Monte de la parte sudoccidental de 
la misma isla. en la prov. de Hoki, 
Tiene 1,815 m. de a. y lleva tam-= - 
bién los nombres de Okami-yama y 
Daisen. 

Oyama. Geog. Pobl. del Japón. en 
la parte septentrional de la isla de 
Nipón, prov. de Uzen; unos 3,500 h. || Pobl. de la 
parte centra] de la misma isla, en la prov. de Shimot- 
suke, sit. 4 20 kms. SE. de Tochigí; unos 2,000 h. 

Oyama (Twao). Biog. General japonés. n. en Ka- 


Oyama 
Marca de ce- 
rámica de 
Nanki.(1850- 

1870) 
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Aoyama (Tokio) en 1916. Descendiente de una fa— 
milia de samurai, vivió los años de su niñez y ado 
lescencia en el régimen feudal del Japón que cerraba 
sus puertas á todo extranjero, pues tenía va once 
años cuando la escuadra norteamericana al mando 
del comodoro Perry pedía, amenazadoramente, que 
el Japón se abriese al comercio mundial. Era ya 
soldado en 1863 cuando el almirante Jaurés bom- 
bardeó Shimonoseki contestando á la agresión de 
las tropas del daimio Mori Motonori que rompió el 
fuego contra los buques americanos, holandeses y 
franceses que atravesaban el estrecho de Shimono- 
seki, En la guerra de la Restauración de 1868 dis- 
tinguióse peleando al lado de los imperiales, y poco 
después fué enviado á Europa siguiendo, como agre- 
gado militar en el ejército prusiano, toda la guerra 
del 1870-71. En 1872 regresó á su país, contribu— 
yendo á la organización del nuevo ejército japonés, 


Iwao Oyama 


y su lealtad á las nuevas ideas se puso á dura prue- 
ba en 1877, al sublevarse en Sntsuma, donde había 
nacido, los partidarios del antiguo Japón. Al frente 
de los insurrectos estaba Saigo Takamori, tío de 
Oyama y ligado á él, además, por lazos de íntima 
amistad. Al frente de su brigada cumplió valerosa— 
mente con su deber de patriota atacando á Kagoshi- 
ma, su ciudad natal, en donde se habían hecho fuer- 
tes los últimos campeones del Japón medieval que 
preferían la muerte á ver implantadas en su país las 
reformas del odiado extranjero. El valor y la lealtad 
de Oyama fueron premiados con el ascenso á tenien- 
te general y el cargo de viceministro del Interior y 
jefe de la policía superior urbana de Tokio. que le 
fué conferido en 1879, En 1880 ocupó el puesto de 
ministro de la Guerra, y en 1881 emprendió un via- 
je 4 Europa para estudiar la organización militar de 
las diversas potencias. siendo resultado del viaje la 
transformación del ejército japonés que del tipo fran- 
cés pasó al tipo alemán, En la guerra chinojaponesa 
(1894-95) mandó el segundo ejército, que después 
de brillantes victorias ocupó Port-Arthur y Wei- 


goshima (Satsuma) en 1842 y m. en su finca del hai-wei; por todo ello le fué conferido el título de 
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marqués, ascendido á mariscal y nombrado jefe del 
Estado Mayor Central, cargo que abandonó poco 
después para que lo ocupara el general Kawakanis, 
organizador del ejército expedicionario. En 1901. al 
constituirse de nuevo el antiguo Consejo de los Cin- 
co, OyaMa fué uno de ellos, aunque sin tomar parte 
activa en la política, Al morir el general Kawakanis 
pasó á ocupar el puesto de jefe del Estado Mayor. y 
al romperse en 1904 las hostilidades con Rusia salió 
de Tokio como generalísimo del ejército japonés. Los 
defectos de que adolecía el nuevo ejército fueron co- 
rregidos por Oyama con la rapidez propia de un eran 
caudillo, y la escasez de ametralladoras y la debili- 
dad de la caballería fueron remediadas del mejor 
modo posible. Los defectos de OYama como genera= 
lísimo radicaban en que á pesar de su barniz de mo- 
dernismo seguía siendo en el fondo un samurai; así 
es que muchas veces sus órdenes draconianas de no 
realizar sino lo que estaba prevenido hizo que sus 
subordinados no pudiesen aprovecharse de cireuns- 
tancias favorables que de repente é impensadamente 
se presentaban ante ellos, y el desprecio del peligro 
le hizo no preocuparse del material hombre, sacri- 
ficándolo á veces de un modo por completo despro- 
porcionado al resultado conseguido. Terminada la 
guerra hizo el 8 de Diciembre de 1905 su entrada 
triunfal en Tokio, y al año de firmarse la paz aban— 
donaba su puesto de jefe del Estado Mayor, después 
de recibir por sus victorias sobre los rusos el título 
de príncipe. la condecoración de primera clase del 
Milano de Oro, y la más alta condecoración Japonesa, 
el collar de la orden del Crisantemo. En 1914 fué 
nombrado guardasellos, y al morir vivía en su quin- 
ta de las cercanías de Tokio, retirado por completo 
de la milicia y de la política. 

Bibliogr. Villetard de Laguérie, Trois mois avec 
le maréchal Oyama (París, 1905). 

Oyama Hiorromo. Biog. Daimio japonés, m. en 
1335. Descendiente de Oyama Tomomasa. combatió 
con los Hojo contra Go-Daigo, sitió la fortaleza de 
Akasaka y peleó después en favor de Nitta Yoshisa- 
da. Asistió al sitio de Kamakura y fué muerto en 
Musashi durante un combate. 

Ovyama Towowmasa. Biog. Daimio japonés (1155- 
1238), hijo de Masamitsu. Abrazó el partido de Yo- 
ritomo, cuando éste se levantó contra los Taira, y en 
recompensa se le otorgaron algunos señoríos en Hi- 
tachi. En 1181 se encontró en la batalla de Zchi no 
tant; posteriormente peleó contra Fujiwara Hidehira. 
En 1190 acompañó á Yoritomo, y en 1203 tomó 
parte en la represión del levantamiento de Hiki Yo- 
shikazu contra Jos Hojo. 

Oyama Yosmimasa. Biog. Daimio japonés, m. en 
1352. nieto de Oyama Hidetomo (V.). Partidario 
entusiasta de la dinastía del Sur. levantó en 1380 un 
ejército para defenderla, pero habiendo sido enviado 
contra él Uesugi Norikata. éste le obligó á huir. 
Oyama YosHimasa reorganizó entonces el ejército y 
emprendió aquella campaña con nuevos bríos, pero 
fué nuevamente vencido. y entonces se suicidió. En 
él terminó la familia de los daimios Oyama. 

: O0-YAMATO-TOYO-AKITSU-SHIMA. 
(Literalmente el gran Famato, ó sea la ista JFertil 
de la libelnta.) Geog. Nombre dado en la antigie- 
dad á la isla de Hondo ó Nipón (Japón). Según 
la leyenda, Jimmutenno, contemplando desde la 
cima de un elevado monte los contornos de la isla, 
la encontró semejante 4 una libélula y le dió este 
nombre. 
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OYAMEL,. Goog. Pobl. de la República y Esta- 
do de Méjico. [| Rancho del Est. de Puebla. [| Esta= 
ción del f. e. Nacional en el Est. de Michoacán. 

OYAMELES. (Ge0y. Cumbres de Méjico, Esta= 
do de Puebla, dist. da Tlatlauquitepec; se levantan 
al E. de San Juan de los Llanos y tienen 2,891 me- 
tros de altura. 

OYAMETLA. Geog. Monte volcánico de Méjico, 
en el Distrito Federal. mun, de Plalpán. Forma par- 
te de la sierra de Ajusco. 

OYAMETLE. m. Lo!. Nombre vulgar mejicano 
de un abeto, Abies religiosa, de hasta 50 m. de a., 
y diámetro de 6 pies, que crece en las cercanías de 
Mazatlán y Orizaba, y llega al límite superior de la 
vegetación arbórea en las montañas hacia los 3.000 
metros de a. Su piña es ovoidea, de 12 á 15 em. de 
larga y 6 ó 7 de ancha, con escamas anchas y brác— 
teas revueltas. Sus ramas se emplean en el adorno 
de los templos. 

OYAMPIS. Zinogr. Indios de las Guyanas Fran- 
cesa y Brasileña, establecidos en ambas orillas del 
Alto Oyapock, en la cordillera de colinas del Tu- 
muc—Humac y en la vertiente meridional de esta mis- 
ma cordillera. Crevaux los visitó en 1878, y ya en 
tonces su número disminuía rápidamente. 

OYANA. Etnog. El nombre de una de los tri- 
bus de indios de la América del Sur, hoy sir im- 
portancia, pues sus individuos andan dispersos y 
van en camino de desaparecer totalmente. 

OYANCAS DE ABAJO. (Geoy. Cas. de la pro- 
vincia de Vizcaya. mun. de Musques. 

Ovyancas De Arripa. Geog. Cas. de la prov. de 
Vizcaya, mun. de Musques. 

OYANDO ú OYÁN (San). /Zagiog. Uno delos 
llamados comúnmente patres jurenses. ó monjes del 
monasterio de Condadt en el monte Jura. Púsose á 
los siete años bajo la dirección Je san Román, fun- 
dador de aquel monasterio. A la muerte de san Mi- 
nosio, que fué el cuarto abad Jurense, fué elegido 
Oyanpo. En su tiempo llegó Condadt á su mayor 
esplendor. Estudiábanse allí con verdadero apasio- 
namiento las letras griegas y latinas. Oyaxpo dejó 
una multitud de cartas interesantísimas y numerosas 
Constituciones religiosomonásticas. pero todo se ha 
perdido, sino es una curiosa Cédula que escribió para 
exorcizar á una joven. Escribió su vida un discípulo 
suvo. v ha sido últimamente editada por el padre 
Beda Plaine, monje de Silos. 

Bibliogr. Ceilier, Hist. ant. ecles. (XV, 491, 
1748); Acta SS. Bollana. (Enero. I, 49. 1643); 
Vie de St. Oyan, en Mem. soc. (46, 1870); Mabi- 
llon, Acta SS. Benea. (I, 570. 1668). 

OYANGUREN (Josñ). Biog. Abogado y colo- 
nizador español, n.en Vergara (Guipúzcoa) á últimos 
del siglo xvi. En 1825. huyendo de persecuciones 
políticas (tenía él fama de liberal), se trasladó á Fi- 
lipinas, donde, desde el primer momento, se dedicó 
al comercio. Activo, robusto y emprendedor. deci 
dió, en 1830, hacer excursiones por el S. del Ar- 
chipiélago, y navegó por casi todo el litoral de Min- 
danao, desembarcando en diferentes parajes, entre 
ellos el seno de Dávao; estuvo en otras islas. y llegó 
á correrse hasta las Catanduanes. No debió de irle 
del todo bien en su oficio de abogado (se matriculó 
en Manila en 1837), porque en 1810 aceptó el car- 
go de juez letrado de la provincia de Tondo (hoy de 
Rizal). en que se mantuvo hasta 1816, que cesó, á 
causa de que, á partir de esta fecha, los juzgados co» 
menzaron á proveerse en Madrid. Debido á un con- 
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venio estipulado por entonces entre el sultán de 
Mindanao y las autoridades españolas, aquél cedió 
al dominio de España el seno de Dávao, y OYANGU- 
REN, que ya lo conocía, concibió la idea de empren- 
der la efectiva adquisición de la comarca menciona- 
da. Pero antes de exponerla al general Clavería, que 
gobernaba con gran acierto las islas, OYANGUREN 
volvió á Dávao á tantear el terreno. Regresó á Ma- 
nila satisfecho; expuso sus propósitos al gobernador 
general; consultó éste el asunto con el Acuerdo de 
oidores, que opusieron algunos reparos, y, al fin, 
OYANGUREN se vió complacido. Diríase que fué éste 
un asiento como los que se habían venido estipulan- 
do, entre reyes y conquistadores, á lo largo del si- 
glo xvi y principios del xvi. El abosado-con- 
quistador pedía armas, municiones y pertrechos, en 
cantidad razonable, el mando del territorio que con- 
quistara y la exclusiva para comerciar en él, y ofre- 
cía, en cambio, sujetar al dominio español todo el 
territorio comprendido desde el cabo de San Agus- 
tín hasta la punta de Sarangani: expulsar, si no po- 
día reducirlos, á los moros que allí habitaban: fun 
dar algunas poblaciones cristianas. facilitando á sus 
individuos medios de roturar los campos: criar ga—- 
nado de varias clases, y establecer relación con los 
indígenas gentiles del interior. para atraerlos á la 
vida civilizada y á la dominación española. Por de— 
creto del 27 de Febrero de 1817, el gobernador ge- 
neral confirió á OYANGUREN, por diez años, el man- 
do del territorio que conquistase en el seno de Dá- 
vao, con privilegio exclusivo para comerciar durante 
los seis primeros; le concedió alguna artillería, 
fusiles y municiones. y la facultad de organizar 
militarmente alguna fuerza. Poco después partió 
OYANGUREN para el seno de Dávao, al mando de 
una escuadrilla (provista á expensas de una Sociedad 
que él en Manila había organizado) tripulada por 
gente apta y de arrestos. de la que formaban parte 
algunos españoles. Y aquel buen abogado. inteli- 
gente, tenaz y resuelto, realizó en poco más de un 
año la casi milagrosa empresa de hallarse en pací- 
fica posesión del mencionado seno. Por decreto del 
Gobierno general del 29 de Enero de 1849, decla— 
rábase quedar constituído en provincia todo aquel 
territorio. con el nombre de Vueva Vizcaya (que ya 
no existe en el nomenclador oficial de hoy). OYyax- 
GUREN. por su parte, tras grandes trabajos y pena— 
lidades, había cumplido lo ofrecido. Mas, á poco de 
relevado Clavería, los émulos de OYANGUREN dieron 
en censurarle, por la exclusiva que para comerciar 
tenía, y el nuevo gobernador y capitán general, 
marqués de la Solana, en 1853, destituyó 4 Oyan- 
GUREN del puesto que tan bizarramente se había 
conquistado, y mandó á un capitán para que le re- 
levase. OYANGUREN apeló á la Audiencia. y perdió 
el tiempo y el dinero; y triste y arruinado, pues 
que le relevaron cuando comenzaba á recoger el 
fruto de su laudable empresa, murió en Manila en 
1859, acaso sin sospechar que en la historia de la 
colonización de Mindanao tendrá siempre asegurado 
un puesto distinguido. 

Bibliogr. A. Santayana, La isla de Mindanao: 
su historia y su estado presente, con algunas reflezio- 
nes acerca de su porvenir (Madrid, 1862). 

OvyaxcureN (MeLchor). Biog. Religioso francis- 
cano, español, distinguido humanista y filólogo, 
n. en Salinas (Guipúzcoa) en 1688 y profesó en 1706, 
Llegó 4 Filipinas en 1717. Todo su empeño era pa- 
sar al Japón, sin tener en cuenta que por entonces 
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aquel Imperio estaba cerrado para los europeos, y 
herméticamente, por decirlo así. para los religiosos. 
Falto de salud, solicitó y obtuvo licencia para Espa- 
ña: embarcó en 1721 y al llegar á Méjico notóse 
mejorado. por lo que hubo de regresar á Filipinas, 
adonde llegó por segunda vez en 1723. lué minis- 
tro de Los Baños y Sariaya, pueblos de la región 
tagala, y nuevamente obtuvo licencia para marchar á 
Espuña. embarcando en 1736. Pero no salió de Mé- 
jico, porque á su paso por San Agustín de las Cue- 
vas, de aquel virreinato, falleció el presidente del 
convento que allí tenían los franciscanos, y esta va— 
cante la ocupó OvyawncureN. Ejerciendo este cargo 
murió en 1747. Wué buen humanista: poseía el la 
tín, el griego, el hebreo, el chino, el japonés y el 
tagalo, amén del éuscaro, su idioma nativo. Pu- 
blicó: Tagalysmo elucidado, y reducido (en lo pos- 
sible) á la latinidad de Lebrija... y con alusión, que 
en su uso y composición tiene, con el dialecto chínico- 
mandarín, con las leiguas hebrea y griega (Méjico, 
1742), primera obra en que el tagalo se compara 
con lenguas clásicas europeas de un modo metódico 
y uniforme. La lengua mandarina va en toda la obra 
aparejada á la tagala. (Y es que este libro fué escrito 
para los religiosos que iban al Extremo Oriente. to- 
dos los cuales pasaban por Méjico.) Y antes, en 1738, 
en la dicha capital de Méjico, un Arte de la lengua 
japona, que no tiene la importancia científica que el 
Tagalysmo antecitado. Dejó inédito un Diccionario 
bilingue castellano-tagalo-cántabro. 

Bibliogr. Gómez Platero, Catilogo biográfico de 
franciscanos (Manila, 1880); W. E. Retana, Catálo- 
go abreviado de su Biblioteca Alipina (Madrid, 1898). 

OYAPOCH ú OIAPOCK. Geog. Río de las 
Guyanas Francesa y Brasileña. entre las cuales sir= 
ve de límite durante todo su curso hasta su desem- 
hocadura. Su brazo principal nace en los montes de 
Tumuc-Humac, en el pico llamado Crevaux. se en— 
camina hacia el E. hasta el N. de Caolé (Brasil), 
formando numerosos rápidos y cascadas. y recibien- 
do por la der. el brazo meridional procedente del 
Brasil; tuerce luego insensiblemente al ENE. y al 
NE., aumenta su caudal con numerosos tributarios, 
entre ellos el Matura. el Yaué y el Crecu por la de- 
recha, y el Yaroupi y el Camopi por la izq., y se va 
ensanchando hasta formar al N. del paralelo 4% N. 
un vasto estuario de 40 loms. de largo por 20 de an- 
chura máxima, que se abre al N. entre el cabo Oran- 
ge al E. y la Montagne d'Argent al O. En dicho es- 
tuario des.. además, el Ouanari, el Coripi y el Uas- 
sa. El curso del Oyarock tiene 485 kms. de largo, 
siguiendo todas sus sinuosidades, y es navegable en 
una considerable distancia. 

Ovyarock. Geog. Mun. de la Guyana Francesa, si- 
tuado á la izq. del río de su nombre; unos S00 h. 
dispersados. En sus cercanías, á los 32 59/ lat. N. y 
35% 48” long. O. de Greenwich, existía en otro tiem- 
po la misión denominada Saint-Pierre dA'Oyapock 6 
Fort Saint-Lowis, hoy desaparecida. El fuerte fué 
destruído en 1744 por corsarios ingleses. 

OYAPOCKIA. Geog. Territ. de la parte sep- 
tentrional del Brasil, comprendido entre los ríos 
Nhamundá y Amazonas, el océano Atlántico y el lí- 
mite N. de la República. En la actualidad tiene ca- 
tegoría de provincia, 

OYARDO. Geo. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de Urcabustáiz. , ' 

COYARVIDE. Geo. Cerro de Chile, dep. de Ta= 


| rapacá, sit. á los 20”31'lat. S. y 70%8' long. E. de 
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Greenwich. Tiene 1,767 m. de a., y está sit. á unos 
17 kms. al O. del mar, Es árido y escabroso. 

OYARZUN. Geog. Río de la prov. de Guipúzcoa, 
ría en la última porción por penetrar en él la marea. 
Tiene sus fuentes en el monte Haya, Aya ó de las 
Tres Coronas, cerca del límite de la prov. de Nava- 
rra, corre hacia el NE., pasa por Ergoyen., al S. de 
Oyarzun;-por Rentería y por Lezo, donde forma una 
curva hacia el N. antes de desembocar en el puerto 
de Pasajes. antes llamado de Oyarzun. Su curso, sin 
contar más que las grandes curvas, es de unos 15 
kilómetros. 

Oyarzun. Geog. Valle y mun. de la prov. de 
Guipúzcoa, que consta de 284 e. y albergues y 
4,065 h. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Alcíbar, barilorás e 2. .:.67 26 121 
Caprcasido mais dono. LEO 12 39 
ERIN ds ad alg A 
cis 0 43 156 
Oyarzun, lugar de. .... — 104 651 
Ugaldecho, barrioá . , ..  1'2 15 65 


Grupos inferiores y e. dise- 
EA IA > A 0 65 2,959 


Corresponde al p. j. de San Sebastián, dióc. de 
Vitoria, El censo de 1910 le asigna 4.344 h. Está 
sit. 4 11 kms, de San Sebastián, 3 de Rentería y 2 
de la est. de su nombre en el f, e. eléctrico de San 
Sebastián á la frontera francesa, en el extremo NE. 
de la provincia, cerca y á la der. del río de su nom- 
bre. Terreno montañoso, de valles y pequeñosllanos; 
produce cereales, sidra, legumbres y frutas; canteras 
de mármol y minas de hierro. El lug. de Oyarzun 
se levanta en la falda meridional del monte Urcabe. 
Alumbrado eléctrico. Teléfono: molinos de harina; 
fab. de cal, chocolate y tejas: escuelas nacionales. 
En el término de Oyarzun y cerca de la antigua er- 
mita del Santo Cristo de Andre-erreguía, bay una 
piedra con la inscripción Ulbeltesonis en caracteres 
antiguos y una figura humana rudimentaria á caba- 
llo, que el vulgo interpretó como de mujer. Oyarzun 
corresponde probablemente á la antigua Olarso ú 
Oearso, y dió su nombre al puerto de Pasajes hasta 
el siglo xv, por lo cual se ha ereído que el valle ex- 
tendía su jurisdicción desde Fuenterrabía hasta San 
Sebastián. 

O-YA-SHIMA-NO-KUNI ú O-Y A-SHI- 
MA. (Las ocho grandes islas.) Geog. Nombre anti- 
guo dado por los japoneses á su archipiélago y que 
se refiere á las islas de Nipón, Shikoku, Kiu-Shiu, 
Awaji, Sado, Oki, Tsushima é Iki. 

OYA-SIVO ú OYA-SHIO. Geog. Corriente 
marítima fría de la costa oriental de la. isla de Yeso 
(Japón) y llega hasta la de Nipón: procede del mar 
de Ojotsk y sale al océano Pacífico entre Yeso y Ku- 
nashiri, la primera de las Kuriles; se encamina ha 
cia el S., y luego desde el cabo Noshap a] de Yeri- 
mo hacia el OSO. En Mayo su temperatura media es 
de 3? C., pero en invierno se rodea dicha costa de 
una franja de hielo de algunos kilómetros de ancho. 
y enfría considerablemente el clima de Yeso. En el 
S. se encuentra con la corriente cálida de Kuro-shio, 
que se dirige al N. 

OYATE. G+eoy. Río de Nicaragua. en el dep. de 
Chontales. Se encamina en general hacia el SSO., 
y después de un corto curso des. en el lago Nicara- 

gua, frente á las islas de San Bernardo y San Ber- 


_hardito. 
b ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XL. —79, 


OYSIN. (eog. Pobl, de Alemania, en Sajonia, 


círe. de Bautzen, dist. de Zittau, en loz montes 


Lausitz; 790 h, Fab. de torcidos de lino y algodón, 


Est. en la l. f, de Zittau-Bantzen, Cerca de él se 
encuentran los montes Topfer (571 m.) y Hochwald 
(749 m.) con torres panorámicas. Al O. de la po- 


blación se halla el monte Oybin (749), con hermosa 
vista panorámica. En la cúspide y en el solar que 


ocupaba un castillo de piratas hubo desde 1384 un 
convento de celestinos que en 1577 fué destruído 
por un rayo, 


Bibliogr. Pescheck, Geschichte der Cólestiner des 
Oybins (Zittau, 1840): Moschkau, Der Oybin (4.* ed., 
1883); Just, Oydin als Terrainkurort (Zittau, 1886), 

OYCKE. Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, pro- 
vincia de Flandes oriental, dist., cant. y 4 5 kms. 
NO. de Audenarde; 1.120 h. 

OYE. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Paso de 
Calais, dist. de Saint-Omer, cant. y á 11 kms. 
NNO. de Audruick, á 5 m. de a., junto al mar, in= 
mediato al canal de Aa á Calais: 340 h. (2,065 con 
el mun.). Est. en la l. f. de Calais á Dunquerque. 
Oyk (Anseria) fué en la Edad Media un importante 
condado que comprendía varios municivios. y que 
siguió luego los destinos políticos del Calaisis, al 
cual estaba administrativamente unido. 

OYÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia. dep. del 
Saona y Loire, dist. de Charolles. cant. y 410 ki- 
lómetros NE. de Semur-en-Briomnais, junto á un 
afl. izq. del Arconce, 4375 m. de a.; 960 h. 

OYEDEA.f. Bot. El género Oyedaea D. C., ó 
Serpaea Gardn., de la familia de las compuestas, 
tribu de las helianteas, subtribu de las verbesininas, 
se distingue por sus brácteas involucrales internas 
planas, pajitas anchas, abovedadas ó aquilladas, flo= 
res hermafroditas abrazadas por ellas, pero no los 
aquenios, los del disco planamente comprimidos, 
con aristas aladas, cabezuelas por lo menos con 
20 flores, hojas no triplinervias, aquenios no pedice- 
lados, alados, no espatarrados en la madurez, con 
raspas prolongadas y unidas por su base ó con esca- 
mitas intermedias, flores liguladas neutras, cabezue- 
las aisladas ó en racimos hojosos; son herbáceas ó su- 
fruticosas, con hojas opuestas. 

Comprende 15 especies de la América tropical 
hasta Méjico. 

OYEK. Geog. Pobl. de la Siberia oriental, en es 
gob., círc. y 434 kms. NNE. de Irkutsk, sit. en la 
confl. del Oyeka con el Kuda, afl. der. del Angara 
Inferior; unos 4,500 h. 

OYENHAUSEN. (Ge09. V. OYNHAUSEN. 

OYENS. G+oy. Villa de los Estados Unidos, en 
el de lowa. condado de Plymouth; 94 h. según el 
censo de 1910. 

Oyews (Davin). Biog. Pintor holandés, n. en 
Amsterdam y m. en Bruselas (1842-1902). Adqui- 
rió fama por sus trabajos, sobre todo en Bélgica, en 
donde residió muchos años. Sus obras se distinguen 
por la delicadeza de la composición y no pocas veces 
por su cansticidad. En el Museo de Bruselas figura 
su lienzo La lectura, que es una de sus más notables 
producciones. [| Su hermano Pedro, m en-1894, se 
dedicó también á la pintura, —: . 

OYENTE. 1.* acep. F. Auditeur. — It. Udente. — 
In. Hearer.— A. Hórer, Zuhórer.—P. 0uvinte.—C. 
Oyent.— E. Añdanto, aúskultanto. p. a. de Orr. Que 
oye. U.t.c.s. | m. Llamábase así en la primitiva 
Iglesia al que oía la doctrina por no estar bien pre= 
parado para recibir el bautismo. bo 
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Oynhausen.— Palacio del Balneario 


OYER. v. a. ant. Oir. 

OYEREGUI. (feo. Lug. de la prov. de Nava- 
rra, mun,, de Bértiz-Arana. 

OYE-SHIMA. (eoy. Isla del Japón, adyacente 
á la costa occidental de la isla de Kiu-shiu, prov. de 
Higo, sit. en el golfo de Simabara, entre la pobl, de 
Yatsushiro al E. y la isla Amakusa, con cuyo nom- 
bre se designa conjuntamente con frecuencia á Ovk- 
sHiMa, al O. Presenta forma irregular y mide 25 ki- 
lómetros de largo de NE. 480. “Es el núcleo de un 
pequeño archipiélago que al N. cuenta con las islas 
«ie Oyano, Tobase y Tsitsuka, y al S. con las de 
Maki, Ikara y otras. 

OYEU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Isére, dist. de la 'Tour-du-Pin, cant de Vivieu: 
650 h. 

OYGHEM. Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Flandes occidental, dist. de Thielt, can- 
tón y á 4 kms. SO. de Oost-Roosebeke, junto á.la 
rib. izq. del río Lys; 1,340 h. Tejidos de lino y de 
algodón. 

OYI. Geog. Nombre de dos ríos de la colonia in- 
glesa de Nigeria (Africa occidental), en el dist. de 
llorin, cuyo límite SE. forma el más caudaloso Am- 
bos des. por la der. en el Níger, 

Ox1. Etnogw. V. Ost. 

OYIYA. Ge07. C. del Japón, en la parte central 
de la isla de Nipón, prov. de Echigo Está sit. á la 
derecha del río Shinanogawa y cuenta unos 9,000 h, 

OYLY (Cartos De). Biog. Funcionario y escri- 
tor inglés, n. en la India y m. en Livoure (1781- 
1845). Hijo de un empleado del Gobierno en Calcu- 
ta: después de haberadquirido una sólida instrucción 
ingresó en la Compañía de Indias, la que le dió al- 
gunos cargos de carácter comercial y financiero. 
Cultivó la literatura y el dibujo, habiendo ilustrado 
sus propias producciones, que se refieren á asuntos 
de la India, con notables trabajos. Entre sus obras 
figuran: The European in India (1813), The Anti- 
guities of Dacca (1814-15), Tom Rouw the Grifin 
(1828), y Shetches on the new Road in a journey from 
Catcutta to Gyah (1830). 

Bibliogr. D'Olyly-Bayley, Account of the 
House of d'Oyly. 

OYNE. Ge0y. Mun. de Escocia. condado y á 
32 kms. NO. de Aberdeen. junto al Ury, af. izq. del 
Don; 960 h, Est. enla 1. f. de Huntly á Aberdeen. 


OYNHAUSEN. (Antiguamente Relime.) Geog. 
Pobl. de Alemania, reino de Prusia, prov. de West- 
falia, regencia y círc. de Minden, á oril, del Werre, 
no lejos de la confl. de éste con el Weser, á 71 m. 
s. n. m.; 3,996 h. Est. sanitaria con establecimien- 
to de baños termales y gran casa de salud. Salinas 
(Neu-Salzwerk), fab. de productos químicos y de 
loza y cigarrillos. Est. de empalme de las 1. f. Ber- 
lín Hamm y Bruuswick-Lóhne. La población debe su 
existencia al gran manantial termal que existe desde 
1830, y fué descubierto por el capataz de minas 
Carlos de Oeynhausen (m. en 1865). Los cinco ori- 
ficios tienen una profundidad de 708 m. y dan 
2,300 litros de agua por minuto. El clima de Oyx- 
HAUSEN es sano y vigorizador. aunque no favorable 
á los órganos respiratorios delicados. Sus aguas es- 
tín indicadas para la curación de la parálisis. enfer- 
medades nerviosas y medulares, reumatismo y gota, 
escrófula, anemia y enfermedades cardíacas. De los 
sedimentos de eilas se elabora la llamada Re/hmer 
Badesalz. El número de bañistas que acude á Oyy- 
HAUSEN fué, en 1905, de 14.900. 

Bibliogr. Liesenhoff. Freiherr Karl o. Oynñar- 
sen (Berlín, 1885); Lehmann, Bad Oynhausen (3.* ed., 
Gotinga, 1887); Voigt, Die Kurmittel Oynhausens 
(2.* ed., Brunswick, 1899); Rhoden, Diátetik fúr 
Nervenkranke mit einem Anhang úber Oynhausen 
(4.* ed., Oynhausen, 1896); Bad Oynhausen und 
seine Umgebung (Oymhausen, 1891), y Oynñansen 
und seine Indikationen (1895); Aly, Oynhausen, und 
seine Esfolge bei Gelenkkrankheiten (Oynhausen, 
1902): Baehr y Oetker, Bad Oynhausen und setre 
Umgebung (3.* ed.. Oynhausen, 1895): Sauerwald, 
Bad Oynhausen fúr Kurgúste dearbeitet (4.* ed., 
Oynhausen, 1893). 

OYO. m. ant. Ojo. 

Fixcar OYO. f. ant. 
mirarla con atención. 

Ovo. Geog. C. de la colonia inglesa de Nigeria 
(Africa occidental), prov. Occidental, AO: capital 
de la región de Yoruba, sit. á 50 kaos. al N. de Iba— 
dan; unos 10,000 h. Est. telegráfica. V. Yoruzas. 

OYOCCOMPI. (Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Apurimac, prov. de Andahuaylas, dist. de Talave- 

a; 250 h.. sit. 4 5 kms. de Talavera. 

OYODOGAWA. (e0y. Río del Japón, en la isla 

de Kiu-shiu, prov. de Hyuga. Se forma del Íwase- 


Clavar la vista en una cosa, 
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gawa y del Hashinogawa, corre hacia el E., y des- 
pués de un curso de 99 kms., des. por la costa 
oriental de la isla, aguas abajo de la c. de Miyasaki. 

OYOLA.-(e0y. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Urubamba, dist. de Maras; 240 h. 

OYOLAYA. Geog. V. UproLu. 

OYOLO. Geoy. Dist. del Perú, dep. de Ayacu— 
cho. prov. de Parinacochas; 2,500 h.. de los que la 
mayor parte corresponden á su cabecera. Posee vas- 
tas dehesas de pastos naturales. 

OYÓN.m. Metro?. Filipinas. Medida superficial, 
usual en la provincia de Nueva Ecija: equivale 4 20 
pompones; éstos á 5:02 hectáreas = 50,200 m.? 

Oyóx. Geog. Mun. de la prov. de Alava, que 
copsta de 296 e. y albergues y 996 h. Se compone 
de la villa de su nombre y de sólo 1 e. ó albergue 
aislado. Corresponde al p. j. de Laguardia, dióc. de 
Vitoria. El censo de 1910 le asigna 1,058 h. Está 
sit. en la parte SE. de la provincia, cerca de los lí- 
mites de las de Logroño y Navarra. á 16 kms. de 
Laguardia y á 5 de la est. de Logroño, en la carre- 
tera de esta ciudad á Labraza. Terreno montañoso, 
bañado por el Río Grande; produce cereales, le- 
gumbres, aceite y vino; fab, de ladrillos; escuelas 
nacionales. 

Oyón. Geog. Paso de la cordillera de Cajatambo, 
en el Perú, dep. de Ancash, prov. de Cajatambo. 
Está sit. 4 4,891 m. de a. || Dist. de la misma pro= 
vincia; 5,000 h. Fué creado en 1875. Su cabecera 
está sit. á 33 kms. de Churín y á 3,686 m. de a. y 
tiene 900 h. Su clima es frío; en sus inmediaciones 
se encuentran minas de plata, cobre y carbón de 
piedra. A 5 kms. de la población se 
halla un notable muro de piedra cor— 
tado á pico, desde lo alto del cual 
se disfruta de un espléndido panorama. 

Ovyón (ALvaro DE). Biog, Militar 
español del sioló xv1. En 1552 reci 
bió de Sebastián Quintero, fundador 
de la ciudad de La Plata, en el Nuevo 
Reino de Granada, y por comisión de 
Alonso Fuenmayor, gobernador de 
Popayán, el encargo de pasar á Santa 
Fe de Bogotá para proporcionarse ar- 
mas y municiones á fin de sujetar á 
los feroces indios paeces. OYów, con 
algunos compañeros, tramó una cons- 
piración y formó el proyecto de adue- 
ñarse del Nuevo Reino. Resolvieron 
apoderarse de todos los lugares del 
tránsito hasta Popayán antes de que 
el Gobierno tuviera conocimiento de 
la insurrección; y, en efecto, toma—= 
ron á viva fuerza las ciudades de 
Neiva y Timaná. donde sembraron el terror entre 
los habitantes. Marchó en seguida Oyón sobre Po- 
paván, pero el gobernador y los vecinos habían re- 
cibido aviso y se aprestaron al combate, en tanto 
qne el obispo, don Juan del Valle, tomó la defensa 
de las mujeres, los ancianos y los niños, para quie— 
nes abrió la iglesia, á cuya puerta colocó mucha 
gente armada. Oyóx dió un reñido combate y quedó 
vencido y prisionero. Sobre este y otro3 episodios de 
su vida puede consultarse la Historia de Nueva Gra- 
nada, por J. M, Groot (t. 1). 

OYONNAX. Geog. Cant. del dep. del Ain 
(Francia), dist. de Nantua. Comprende 11 munici- 
pios con 9.800 h. Su cabecera es la e. del mismo 
nombre, sit. á 557 m. de a., á oril. del Ange, 
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afl, del Oignin: 3,850 h, (4,000 con el mun.). Fa= 


bricación de peines; aserradoras mecánicas: explota- 
ción de maderas, Est. en la 1. f. de Cluse á Saint- 
Claude. 

OYOGONO. Geog. Nombre que lleva. también el río 
Cross, en la colonia inglesa de Niyeria (Africa oc- 
cidental). 

¡OYOO! Hond, Interjección que usan los aldea- 
nos y en general la gente del campo para Jlamarse 
de lejos. 

OYQUE.m. Germ. CUARTEL, 

OYRÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Vienne, dist. de Chátellerault, cant. y á 71 kms. S. 
de Dangé, junto á un af. der. del Vienne, en la 
linde O. del bosque del Guerche. á 70m. de ue 
760 h. Iglesia románica, en la*cual se admiran an- 
tiguas pinturas murales. Dos grandes torres de los . 
siglos xv y xv1. 

OYRIERES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Saona, dist. de Gray, cant. y á 8 ki- 
lómetros NO. de Autrey. junto á un subaf!. der. del 
Saona, á 220 m. de a.; 505 h. Pulimento de huesos 
para varillajes de abanicos. Est. en la 1. f. de Cha= 
lindrevy á Gray. 

OYRON ú OIRON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Dos Sévres, dist. de Bressuire, 
cant. de Thouars, á 92 m. de a.; 870 h. Tiene un 
magnífico castillo del Renacimiento construído en 
1546 por iniciativa de Claudio Gouflier, gran eseu— 
dero de Francisco Í. Arturo de Gouffier, padre de 
aquél, había hecho ya levantar junto á lo que fué 
[después emplazamiento del castillo, una capilla. 
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Castillo de Oyron 


obra maestra de la arquitectura de la época, que 
sirvió después de iglesia parroquial. Existen en esta 
capilla cuatro hermosos mausoleos de mármol, un 
bajo relieve del siglo xv1, dos cuadros de la estuela 
italiana y un exvoto consistente én un cocodrilo 
muerto en una de las expediciones de las cruzadas 
por un caballero de Gouffier. En una de las depen= 
dencias del castillo instaló Enrique TÍ una manufac- 
tura de loza. y en el parque sé ve aún un-grupo de 
cuatro notables dólmenes. Este hermoso edificio per- 
teneció luego al duque de Antín, hijo legítimo único 
de M"* de Montespan. 

OYRZANOWSKI (Luoxarno). Bioy. Religio- 
so escolapio de Polonia, n. en la provincia de Vie- 
lúán (1711) y m. en la capital (1794). Explicó lite= 
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ratura y en delicadas misiones demostró tanta pru= 
dencia que fué destinado á la fundación de las 
Escuelas Pías en el Palatinado Siradiense y dirigió 
la construcción del de Vielún, cuyo primer rectora— 
do desempeñó. A él se deben las construcciones de 
Cracovia y Petricovia, Retirado y lleno de méritos, 
vivió los últimos días de su vida en Vielún. Fué 
eminente orador sagrado, como Jo atestiguan la Co- 
lección de sermones y homilías editadas en Varsovia 
(1756). 

OYSSEL. Zootec. V. Perros DE AGUA. 

OYSTER BAY. Geog, C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, condado de Nassau, si- 
tuada á 33 millas por f. c. al NE. de Nueva York, 
en la costa NE. de Long Island y en el fondo de 
una abrigada bahía «el estrecho ó sound de Long 
Island. Punto de veraneo muy concurrido; bibliote- 
ca pública y magníficos edificios particulares. Ostri- 
cultura. Líneas de vapores la ponen en comunica 
ción con Nueva York. 

OysTER CREEK. Ge09. Estuario de la costa de la 
colonia inglesa de Gambia (Africa occidental), si- 
tuado al O, de la desembocadura del río Gambia 
con la cual comunica, formando así la isla donde se 
levanta Bachurst, capital de dicha colonia. Se le dió 
este nombre á causa de los bancos de ostras allí 
existentes. 

Oyster Reeir ó Unomen. Geog. Arrecife subma- 
rino del golfo de Bengala, sit. cerca de la costa de 
la prov. de Arahan (Birmania), un poco al N. del 
paralelo 20? N, Está provisto de un faro que alum- 
bra las entradas N. y O. del puerto de Akyab. 

OYSTERMOUTH. Geog. Pobl. de la Gran 
Bretaña, en el País de Gales. condado de Glamor- 
gan, junto al canal de Brístol; 1,720 h. Criaderos 
de ostras. Baños de mar. 

OYTA (Exr1qUE DE). Biog. Filósofo escolástico 
del siglo x1v, n. en Frisia y m. en Viena en 1897. 
Estudió en la Universidad de París, de la que fué 
nombrado profesor. Abandonó esta ciudad en 1372 
y pasó á enseñar á Praga, y en 1383, con Enrique 
de Hainbuch, se trasladó á Viena, en cuya Univer 
sidad enseñó hasta su muerte. Defendió el nomina- 
lismo de Oceam y escribió unos Comentarios á las 
sentencias de Pedro Lombardo, Tractatus moralis de 
contractibus reddituuwm annuorum, Quaestiones l0gi—= 
cas super Porphyrium, y Tres libri ghilosophici de 


anima 6 Magistrales tractatus de anima et potentiis 
ejus. 
Bibliogr. J. Aschbach, Geschichte der Wiener 


Universitat (Viena, 1865): A. G. Little, The Grey 
Sriars in Ozfora (Oxford. 1892). 

OYTIER-SAINT-OBLAS. (7e07. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, dep. del Isére, dist. de Vienne, 
cant. de Heyrieux; 670 h. : 

OYUELA (Cazixro). Bioy. Literato y profesor 
argentino, n. en Buenos Aires el 3 de Febrero de 
1857. Cursó sus primeros estudios en la entonces 
llamada Facultad de Humanidades, pasando luego 
á la de Derecho. En 1884, al crear Amancio Alcor- 
tá una cátedra de literatura española en el Colegio 
Nacional de Buenos Aires, le fué ofrecida 4 OyurLa. 
que se inició entonces en el profesorado, habiéndolo 
ejercido con extraordinaria brillantez desde entonces 
hasta 1916. en que fué jubilado. Ha sido. sucesiva- 
mente, profesor de dicho Colegio, de la. Escuela 
Normal Superior y de la Escuela Normal de Maes- 
tros. en los cuales ha dado cursos de filosofía, lite= 
ratura y estética, y director del Conservatorio La- 
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bardén, habiendo fundado el Instituto Libre da 
Enseñanza secundaria, que ha alcanzado próspera 
vida. En 1889 acompañó como secretario al doctor 
Manuel Quintana al primer Congreso panamericano 
celebrado en Wáshington; en 1892. con motivo de 
la destitución del doctor Orma, rector del Colegio 
Nacional, inició un movimiento de protesta al cual 
se adhirieron cerca de 50 profesoces, renunciando 
á sus cátedras; en 1893, al regresar de un viaje 
por Europa y la América del Norte, fué uno de 
los fundadores del Ateneo, que le eligió su pri- 
mer presidente. El doctor OyurLa cultiva con igual 
acierto la prosa y el verso, y es correspondiente 
de la Academia Española de la Lengua y secreta 
rio perpetuo de la Argentina. En sus obras se 
nota una marcada infiuencia del espíritu español, 
del que se ha impregnado léyendo continuamente 
nuestros poetas antiguos y modernos, Es un poeta 
clásico que procuró siempre «modelar con manos 
cristianas el manual gentílico»; el estudio detenido 
de los clásicos grisgos y latinos y de los italianos, 
además de los españoles, le llevó á seguirlas huellas 
de fray Luis de León, Fóscolo y Leopardi, tratando 
de realizar en el arte Jo que 4 

aconsejaba Chénier: «Hacer 
versos antiguos con pensa- 
mientos nuevos.» En 1881 
publicó su Canto al Árte y 
al año siguiente el poema 
Eros, que señala la madurez 
de su talento y es notable 
por su corrección, espiritu 
clásico y sentida expresión, 
Los versos de su edad ma= 
dura se señalan con menos 
ardor y entusiasmo que los 
de su juventud, por una 
firmeza de líneas y contor- 
nos. que es una de sus más 
acentuadas características. 
Su clasicismo le llevó á sostener una cortés polémi- 
ca con Rafael Obligado, escribiendo unas epístolas 
en tercetos endecasílabos, que tituló Justa literaria, 
y no habiéndose puesto de acuerdo los defensores 
del clasicismo y del romanticismo, terció en la con 
tienda el veterano poeta Carlos Guido, con una carta 
en prosa sumamente interesante, en que se pone en 
el justo medio. En 1884 publicó Crónicas dramáti- 
cas, y transcurrieron varios años antes de que apa= 
reciera un nuevo volumen de possías de Oyuria. 
Durante ellos dió á la imprenta las obras siguientes: 
Ápuntes de literatura castellana, siglos XVIII y XIX 
(1886); Elementos de teoría literaria (1889). Estu- 
dios literarios (1889), y Apuntes de literatura argen- 
tina (1889). En 1891 dió á luz un volumen de Can- 
tos, y hablando de esta obra, dice Valera: «En ellos 
se ve que Oyuela es excelente poeta por naturaleza, 
y se ve asimismo al humanista, al crítico, al hombre 
de gusto acendrado y depurado por el estudio. La 
más sana y elevada filosofía, el más noble concepto 
del arte, las más puras inspiraciones del espíritu, 
están expresados en los versos de Oyuela con ele 
gante y nítida sencillez. La oda á fray Luis de 
León, con que empieza el tomo, es un verdadero de- 
chado de estilo y de sentida poesía, y muestra bien 
la idea que tiene el autor de la poesía y de la misión 
del poeta.» Además de las citadas, ha publicado las 
siguientes obras: Estudios sodre «Un drama nuevo» 
(1891), España, versos y prosa (1898); Nuevos can- 
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tos(1905), Teoría literaria, Estudios literarios (1915), 
Hlementos de moral, Estudios y artículos literarios, 
Canto á la patria en su primer centenario (1910), etc. 

Bibliogr. Marcelino Menéndez y Pelayo, 41 
tología de poetas líricos americanos (Madrid, 1907); 
Valera y el padre Blanco García, en sus obras de 
crítica literaria. 

OYUELOS Y PÉREZ (Ricarno). Biog. Ju= 
risconsulto español contemporáneo que, juntamente 
con Pedro de Apalátegui, usa frecuentemente el 
seudónimo de Mucius Scaevola. Ha publicado varias 
obras de carácter jurídico, tigurando entre ellas: 
Legislación profesional, Farmacia, Derecho adminis 
trativo civil, penal y procesal, y jurisprudencia del 
Tribunal Supremo referente á estas materias (Ma- 
drid, 1894); Tratado de arquitectura legal con arreglo 
al Derecho vigente y ú los preceptos del Código civil, 
en colaboración con el arquitecto Martínez Angel 
(Madrid, 1891): Zegistación de Medicina: estudio de 
Derecho vigente (Administración civil, penal y proce 
sal) y jurisprudencia del Tribunal Supremo referente 
á la Facultad de Medicina (Madrid, 1895); Suple- 
mento al Tratado de arquitectura legal (Madrid, 
1896), Accidentes del trabajo: estudio de la ley, re- 
glamento, disposiciones complementarias y jurispru— 
dencia (Madrid. 1902), etc. V. Mucrus Scrvora, 

OYUK. Geog. Pobl. y lugar de ruinas de la Tur- 
quía asiática, en el Asia Menor, valiato de Angora, 
sanyak de Jorum, sit. 4 45 kms. ONO. de Yozgad. 
Entre sus ruinas están las de un palacio cuya puer- 
ta guardan dos monstruos gigantescos de cabeza de 
mujer y cuerpo de león, semejantes á las esfinges de 


Egipto. Otras esculturas recuerdan los monumentos 


persas y asirios. 

OYUSON (Marías). Bioy. Presbítero filipino, 
n. en Panay por los años de 1840. Fué cura párroco 
en Visayas. Publicó en panayano 22 
Purgatorio abierto ú la piedad de los 
vivos (Santa Cruz. Manila, 1882). 

OZA. Geog. Antiguo mun. de la 
prov. de la Coruña, formado por las 
parr. de San Vicente de Elviña. Santa 
María de Oza. San Pedro de Visma 
y San Cristóbal de Viñas. Hoy estas 
parroquias están anexionadas á la 
ciudad de la Coruña. 

Oza. Geog. Mun. de la prov. de la Coruña, for 
mado por las parr. de San Martín de Bandoja, San 
Nicolás de Cines, Santa María de Cuiña, Santa 
Cruz de Mondoy, San Pedro de Oza, San Esteban 
de Parada, San Pedro de Porzomillos, Santiago de 
Reboredo, Santa María de Regueira, Santa María 
de Rodeiro. Santo Tomás de Salto y San Esteban de 
Vivente. Consta de 1,093 e. y albergues, con 5,773 
habitantes. El censo de 1910 le asigna 5,984 h. 
Correspondeal p.j. de Betanzos, dióc. de Santiago, 
y está sit. entre los ríos Nero y Sarandones, 45 kms. 
al S. de Betanzos, en la carretera de esta ciudad 4 
Goloda. Terreno quebrado y en parte montuoso, ba- 
ñado por el río Mende; produce centeno, maíz, tri- 
go, patatas, castañas. vino y cáñamo: cría de gana- 
do: tiene pinares y tojales: est. f. e. y giro postal: 
industria de aserrar maderas, harinas y suelas para 
zuecos; comercio de cueros. cereales y maderas: es- 
cuelas nacionales. Ruinas de una iglesia románica 
del siglo 1x, que formó parte de un monasterio de be- 
nedictinos. 


Cerámica de 


ca del año 
1811 


Oza ó Varpueza. Geog. Valle de la prov. de León,- 


p-j. de Ponferrada, bañado por el río de su nom- 


14 


Sévres. Mar- 
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bre, conocido también con el de Vera, que des. en el 
Sil, poco después de Toral de Merayo. Su población 
más importante es San Clemente de Valdueza. 


Oza (San Pepro DE). Geog. V. San Pbro DE Oza: 
Oza (Sawra EuLania Dr). Geog. V. Santa EuLa- 


LIA DE UOza. 


Oza (Sawta María br). Geog. V. Sawra María 


DE Oza. 


Oza (Say Verísimo DE). Geog. V. San Verísimo 
DE Oza. 

Oza. (En hebr.. Uzzah, fuerza.) Biog. bibl. Nom- 
bre de un levita hijo de Abinadab y hermano de 
Eleazar y de Ahio. Después de su vuelta de la tie- 
rra de los filisteos, el arca del Señor fué puesta en 
el collado de Cariathiarim, en casa de Abinadab, y 
estuvo allí por mucho tiempo (1 Rg., VI, 21, VII, 
1-2). Abinadab, levita, tenía tres hijos: Eleazar, 
Oza y Ahio. Eleazar fué encargado de la guarda del * 


arca del Señor. Más tarde, David, después de tomar 


á los filisteos la fortaleza de Sión (2 Rg., V, 7), de- 
cidió trasladar el arca santa de la casa de Abinadab. 
on Cariathiarim, á la ciudad de Jerusalén. Pusieron, 
pues, el arca del Señor sobre un carro nuevo, y 
Ahio y Oza guiaban el carro. Ahio iba delante y 
Oza debía de ir al lado, y David y toda la casa de 
Israel acompañaban el arca danzando y con toda 
suerte de instrumentos músicos. con harpas, liras, 
tímpanos. flautas y címbalos. Mas al llegar el arca 
á la era de Nacón, porque los bueyes daban sacudi- 
das y habían inclinado el arca, Oza extendió su 
mano y la cogió, y encendióse el furor del Señor 
contra Oza y lo hirió por causa de su temeridad, y 
cayó allí muerto junto al arca de Dios. y por eso 
aquel lugar se llamó Perets-zzah (herida de Oza). 
La falta y temeridad de Oza consistió probablemen- 
te en tocar el arca del Señor, lo cual estaba prohibi- 
do á los levitas y sólo era permitido á los sacerdotes 
(Nám., IV, 5, 15, 18. 19). Mas aparte de la culpa 
que pudo tener en esto Oza, claro está que su acción 
fué ocasionada por el modo de trasladar el arca, Si 
hubiese habido allí sacerdotes junto al arca, si el 
arca se hubiese llevado no en un carro, sino en hom- 
bros, como debía hacerse, ni Oza hubiera extendido 
su mano para tocar el arca santa, ni hubiera muerto, 
La muerte de Oza llenó á David de tristeza y de te- 
mor de Dios, y dijo: «¿Cómo ha de venir á mí el arca 
del Señor?» Y así, no quiso trasladarla por entonces 
á Jerusalén, sino que dispuso la dejasen en casa de 
Obededom Geteo. V. OpeDEnom. > 

OZAETA. (eo. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de Barrundia. 

Ozarra (Josí HiróntTO Da). Biog. Escritor espa— 
ñol de mediados del siglo xv, probable y casi se- 
guramente guipuzcoano. En 1745 era alcalde y juez 
ordinario de Vergara; pertenecía á la familia del 
conde de la Torre Alta, que por entonces desempe— 
ñaba la Capitanía general de Venezuela. En colabo- 
ración con el presbítero Agustín de Bazterrica, 
publicó en Madrid en el citado año un tomo en folio 
titulado Vueva demonstracion del derecho de Vergara 
sobre la patria y apellido secular de san Martín de la 
Ascensión, en la que se refuta brillantemente la inti- 
tulada El hijo de Beasain, que poco antes había saca- 
do á la luz pública el escritor franciscano fray José 
Torrubia. También escribió La Cantabria indicada y 
demostrada según la extensión que tuvo en diferentes 
tiempos (Madrid, 1779). 

OZAKI (Yuxio). Bioy. Estadista japonés, n. en 
Mieken en 1859. Estudió en Keiogijuku y fué uno 
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de los políticos que más se distinguieron en la intro- 
ducción del sistema de partidos en la política del 
Japón. Tras el golpe de Estado de 1887 recibió la 
orden de abandonar la ciudad de Tokio y pasó á 
Inglaterra, de donde volvió á su patria la víspera de 
la apertura del nuevo Parlamento, del cual ha sido 
miembro desde entonces. En 1897 fué ministro de 
Asuntos extranjeros en el Gabinete Matsu—Kata, y 
en 1898 ministro de Instrucción pública en el Ga- 
binete Okuma-Itagaki. Pasó luego á formar parte 
del partido del conde de Okuma. y después se afilió 
al del príncipe Ito, siendo su jefe en el Parlamento. 
Lu 1903 se declaró independiente y recibió el nom- 
bramiento de mayor de Tokio. De 1905 á 1910 viajó 
intensamente por Europa, y en 1914 fué nombrado 
ministro de Justicia, 

OZALJ. Geog. Pobl. de Austria, en la Croa— 
cia Eslavonia, comitado de Zagrab ó Agram, dis— 
trito y 4 15 kms. NNO. de Karolyvaros ó Carlstadt, 
junto al río Kulpa. afluente derecho del Save; 7,150 
habitantes (croatas). 

OZAMA. Geoy. Río de la isla, República y pro- 
vincia de Santo Domingo. Tiene su origen en la Grran 
Hilera, cerca del límite de la prov. de la Vega, y se 
encamina primero hacia el E. y luego al SE. hasta 
su confl. con el Yabacao, donde cambia de dirección 
para tomar la del SSO. y desembocar por la costa 
meridional de la isla, formando el puerto ó río de la 
capital de la República, después de un curso apro- 
ximado de 100 kms.. de los que 14 son navegables 
para buques medianos y 25 para canoas, durante la 
estación de las lluvias, á pesar de la rapidez de su 
corriente. Junto á su desembocadura está cruzado 
por un hermoso puente. En la primera parte de su 
curso tiene numerosos pequeños tributarios por am- 
bos lados: más adelante son sus tributarios menos 
en número, pero más importantes, llegándole por 
la der. el Yamosa, el Guanuma y el Isabela, este 
último á 9 kms. del mar, y por la izq. el Mijo, el 
Gavita (aumentado con el Boya), y sobre todo el 
Yabacao (aumentado con el Limón, el Sabana y 
el Comate), que se le une en el punto denominado 
Los Tres Brazos, á 15 kms. de su desembocadura. 
Son también tributarios del caudaloso Ozama, el 
Juana Tubi. el Tosa del Ozama y los Yucas. 

OZAMIZ CORTA (Fraxcisco). Biog. Religioso 
español, n. en Guernica (Vizcaya) en 1874. Ingresó 
en la Congregación de Misioneros Hijos del Inmacu- 
lado Corazón de María, en donde estudió la carrera 
eclesiástica, ordenándose de sacerdote en 1898. De- 
dicado á las misiones, primero en España, y después 
en el Brasil, ha dejado en los pueblos señales ine- 
quívocas de su apostólico celo. Ha colaborado en 
varias revistas con estudios sobre apologética po- 
pular, habiéndose formado algunas obritas de sus 
artículos. muy leídos y aplaudidos. aun por los lite- 
ratos brasileños. Ha dado á luz varios libros, como 
Principios de educario. Bandeirantes da imprensa y 
A Paz do Papa. Fué iniciador y redactor-jefe de la 
revista Lourdes. de Bello Horizonte, y fundador y 
profesor del Instituto Claret, de la misma ciudad. 
hasta que fué transferido á Río de Janeiro como su= 
perior de los Misioneros y párroco de la parroquia 
de Nuestra Señora de los Dolores. 

OZAN. (Geoy. Villa de los Estados Unidos. en el 
de Arkansas. condado de Hempstead: 129 h.. según 
el censo de 1910, 

OZANA. Geo. Lugar de la prov. de Burgos, 
mun. de Condado de Treviño. 


OZALJ — OZANAM 


OZANAM (AnrToxi0 FebericO). Biog. Fundador 
de las Conferencias de San Vicente de Paúl y apo- 
logista eminente, n. en Milán, donde su padre había 
tenido que refugiarse, el 23 de Abril de 1813 y m. 
en Marsella el S de Septiembre de 1853. Hizo sus 
primeros estudios en Lyón y luego fué á París para 
cursar leyes. y al poco tiempo trabó amistad con 
el célebre físico Ampere, en cuya misma casa se 
hospedó. A los diez y ocho años conocía el hebreo, 
el sanscrito y el alemán. Hecho su doctorado. ejer- 
ció algún tiempo la abogacía, pero los Tribunales 
no le agradaban gran cosa, y así solicitó y obtuvo 
una cátedra de Derecho mercantil en Lyón. En 1840 
se le llamó á París para suplir en la cátedra de lite- 
ratura extranjera á Fauriel, y cuatro años más tarde 
le sucedió definitivamente en el título y en el cargo: 
en París gozó de la amistad de los más célebres de 
sus contemporáneos: de los dos Ampére. padre é 
hijo; de Lamartine, de Montalambert, de Chateau— 
briand y de Lacordaire; este último dedicóle un 
opúsculo entre sus 
conferencias de Tou- 
louse. El mismo Oza- 
Nam explicaba así 
sus proyectos sobre 
sus trabajos de cá- 
tedra: «Los dos en— 
sayos sobre el Dan- 
te y sobre los escri- 
tores germanos, son 
para mí como los 
dos jalones extre—- 
mos de un trabajo 
al cual he dedicado 
ya una porción de 
mis lecciones públi- 
cas y que quisiera 
reanudar para com- 
pletarlo. De ello re- 
sultaría la historia de los tiempos bárbaros, la his= 
toria de las letras y. por consiguiente, la de la ciyi= 
lización, desde la decadeucia latina y Jos primeros 
vagidos del genio cristiano, hasta el final del si- 
glo x111. Este sería el tema de mis explicaciones du- 
vante diez años, si tanto era preciso y si Dios me 
prestaba vida para ello; mis lecciones serían copia— 
das estenográficamente (hablaba en 1848) y forma- 
rían la primera redacción del volumen que publita- 
ría, refundiéndolas, al final de cada curso. Semejan- 
te manera de trabajar daría á mis escritos un poco 
de aquel calor que encuentro alguna vez en la cáte- 
dra y que con demasiada frecuencia me abandona 
en el gabinete.» A los veinte años, desde la tri- 
buna de la Sorbona desplegó la bandera del cato- 
licismo contra los profesores anticristianos y par- 
ticularmente contra el escéptico Jouftroy. Un éxito 
inmenso, como dice un biógrafo suyo, coronó su 
hermosa labor apologética, y alentado por aquel 
triunfo, concibió la magna idea de organizar las 
conferencias científico-religiosas en Nuestra Seño- 
ra de París. Expuso su plan al arzobispo monse- 
ñor Quélen, y si bien al principio se opuso éste á 
aquella pretensión del joven Ozanam, consintió el 
prelado, tres años después (1836), en que se dieran 
bajo las bóvedas de la catedral parisiense aquellas 
conferencias. desfilando por su púlpito oradores tan 
notables como Lacordaire. Ravignan. Félix, Monsa- 
«bré. y todos los primates de la moderna oratoria sa— 
grada. Un sano optimismo y un gran amor ú Ja ver= 


Antonio Federico Ozanam 
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dad lueron los dos polos sobre los que giró la corta 
pero muy fructuosa vida de Ozaxam; tenía gran es- 
peranza en la regeneración de Francia y trabajó por 
ello hasta «deshacerse, arruinar su salud y dar su 
vida. El, como otros tantos, tuvo sus horas de an— 
gustia; le asaltaron dudas sobre la fe, que le dieron 
ocasión para amargos sufrimientos y también para 
idear su grandioso plan apologético; en sus doce 
años de profesor de la Sorbona, fué reuniendo los 
materiales de la obra que proyectaba y se había de 
titular Demostración de la verdad de la religión cató- 
lica por la antiguedad de las creencias históricas veli- 
giosas y morales. No creía que Dios hubiese aban- 
donado al mundo en el error por más de seis mil 
años, donde se echan de ver sus ideas tradiciona— 
listas, que había sin duda adquirido en los escritos 
de su contemporáneo Lamennais. Por este tiempo 
escribió sus lecciones Las instituciones cristianas en 
los primeros siglos, y otras notables producciones 
que tuvieron mucha aceptación en Francia y en el 
extranjero. Mstas lecciones eran escuchadas con tal 
avidez, que estando enfermo con fiebre y en cama, 
los jóvenes discípulos, sin preocuparse de la causa 
que les privaba de su profesor, lo pedían á gritos,-y 
él, al punto, dejando el lecho. acudió á la clase, que 
lo recibió entre aplausos; mas, por desgracia, ésta 
había de ser su última lección. Digamos algo de su 
obra principal, aunque esto se tratará más extensa 
mente en su artículo correspondiente [V. Vicente 
DE Paúl (CONFERENCIAS DE San)], las Conferencias 
de San Vicente de Paúl para socorrer á los pobres. 
El origen de la obra fué que entre los estudiantes de 
París había muchos materialistas y sansimonianos 
(socialistas) que echaban en cara á los jóvenes cató- 
licos la defección del cristianismo en sus obras de 
celo. Ozaxam, reflexionando sobre estas inculpacio— 
nes y reconociendo que no dejaban de tener su fun- 
damento. se propuso haceralgo para que en adelante 
en los jóvenes y en todos los católicos las acciones 
estuvieran en harmonía con las creencias: asistía 
Ozaxam á una rennión que se decía Conferencia de 
Historia, y al salir de una de ellas ocurrióle la idea 
de la obra y dijo á sus compañeros: «¿Por qué no 
formamos una Conferencia de caridad?» Y todos 
respondieron asintiendo; he ahí el origen del nombre 
y de la obra caritativa de Ozanam.' Los jóvenes que 
la fundaron eran ocho, y Ozaxam sólo contaba veinte 
años. Veía que las necesidades eran muchas, faltaba 
á muchos el pan, pero más que éste, el consuelo, y 
así se proponen hacer limosna. pero desean que la 
esencia de su obra sea la visita personal el pan para 
el alma. Ozaxam se distinguía por la nobleza y bon- 
dad de su carácter. condescendiente en lo justo y 
amable con todos. Miguel S. Oliver ha sintetizado 
brillantemente la labor v la misión de Ozanam y sus 
compañeros, en estas frases: «La obra escrita y la 
actuación social de tales hombres se resume en una 


sola palabra: misericordia. Venían inmediatamente 


después de un período de horrores inauditos. en que 
el odio se había enseñoreado del mundo. Y ellos se 
propusieron restaurar la ley del amor y brillaron. 
efectivamente. como el arco simbólico que se extien- 
de en un claro del cielo, entre dos tempestades, 
mientras el sol empieza á sonreir, pero lloran toda= 
vía las nubes. Hubo en ellos. en su dulzura, en su 
generosidad, en la continencia de su lenguaje, como 
un desquite de las pasadas truculencias, como una 
doble reacción contra la ferocidad vendeana y la fe- 
- rocidad jacobina. Aplicaron á la sociedad de su 


tiempo sus manos bienhechoras y delicadas, como 
quien lava y esparce el bálsamo y coloca amorosa> 
mente la venda sobre un cuerpo acribillado y dolori- 
do, aun á riesgo de que en esta tarea les alcanzasen 
las balas perdidas de uno y otro campamento.» En 
1853, apenas cumplidos los cuarenta años, agravóse- 
le la enfermedad; en vano buscó remedio viajando por 
España (en cuya época escribió su opúsculo Un pé= 
lerinage au pays du Cid (Una peregrinación á la tie= 
rra del Cid) y por Italia; llegado á Marsela, no pudo 
pasar adelante; pidió los Sacramentos y pronto se 
acabó el hilo de su vida. Sus amigos, para levantar 
á su memoria un mouumento perpetuo, recogieron y 
costearon la publicación de sus obras en 11 tomos, 
al frente de las cuales va un prólogo de J. J. Am= 
pere. En 1913, con motivo del aniversario de su 
nacimiento, se celebraron festejos en todo el orbe 
católico, y Pío X envió al cardenal Vannutelli como 
delegado apostólico, para presidir las fiestas cente= 
narias de Ozanam en París. OzaNam es uno de los 
escritores católicos más considerados, habiendo sigo 
el objeto preferente de sus estudios la alianza de la 
ciencia y de la religión. Entre sus obras cabe citar, 
además de las mencionadas: Dante et la philosophie 
catholique au XII? siécte (París. 1833), Etudes ger- 
maniques (París, 1847-49), que le valieron en dos 
años consecutivos el gran premio Gobert: Du divorce, 
Du progres auz siécles de decadence, Sources poctigues 
de la Divine Comeédie, La Civilisation au V* siécie, 
Documents inedits pour servir 4 V'histoive de Ultalie 
depuis le VIII? siécile jusqu'au XI1* (París, 1850), 
Journal d'un malade (obra reeditada muchas veces 
en París), etc. A su regreso de la misión que le fué 
confiada en Italia en 1846 trajo muchos elementos 
para su notable obra Zes poetes franciscains en Ita— 
lie au XIII* siécle. Con el padre Lacordaire y otros 
fundó la Le nouvelle, órgano de la democracia cató- 
lica. Las Oeuvres completes de Á. 7. Ozanam, se pu= 
blicaron en París en 1855 y siguientes. 

Bibliogr. Curnier, La jeunesse de FP. Ozanam 
(París, 1854); Huit, La vie et les oeuvres de PF, Oza- 
nam (Lyón, 1888); Humbert, F. Ozanam, d'apres sa 
correspondance (París, 1880); Karker. 7. Ozanam, 
sein Leben und seine Werke (Paderborn, 1867): de 
Lambel, Biographie de F. Ozanam (París, 1882); 
Legeay, Etude biographique sur Ozanam (París, 1854); 
O'Meara. F. Ozanam, his Life and Works (Edim- 
burgo, 1867); C. A. Ozanam, Vie de F. Ozanam 
(París. 1882); P. van Tricht. Conferencias de F. 
Ozanam; Miguel S. Oliver. La estela de Ozanam 
(Barcelona, 1913); Bandrillart, Z'apologétique de 
Frederic Ozanam, en la Rev. prat. d'apologétique 
(Mayo de 1909). 

Ozaxam (Jacoño). Biog. Matemático francés, n. en 
Bouligneux (Ain) y m. en París (1640-1717). Des- 
cendía de una familia judía convertida al catolicismo, 
y su padre le destinaba á la carrera sacerdotal, pero 
su poca afición á los estudios teológicos le demostró 
que no tenía vocación para aquella carrera, mostrán= 
dose, en cambio, muy apto para las ciencias exactas. 
La muerte de su padre le dejó en la miseria: trasladó- 
se entonces á París, en donde vivió de algunas leccio- 
nes y del juego. En 1670 empezó á darle fama una 
tabla de los senos que compuso, y al poco tiempo. 
pasó á París llamado por el canciller D'Aguessean, 
En 1701 fué elegido miembro de la Academia de Cien» 


cias de París, y á pesar de su fama de matemático y. 


de haber sido muy apreciado por elevados personajes, 


murió en la miseria. A los quince años compuso ya, 
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su primera obra de matemáticas, y entre sus princi- 
pales producciones citaremos: Table de sinus, tan- 
gentes et sécantes (Lyón, 1670): Methode générale 
pour tracer des cadrans (París, 1673), Traité des 
lignes du prémier genre (París, 1687), Dictionnaire 
mathématigue (Paris, 1690), obra en la que va in- 
cluído un Zraité de musique; Cours de mathématiques 
(París, 1693), Traité de la fortification (París, 1694), 
Hiecréations mathéematiques et physiques, qui contien— 
nent plusieurs problemes d'arithmeétique, de géometrie 
et de musique (París, 1694); Méthode pour lever les 
plans (París, 1599), Nouveauo eléments d' Algébre 
(Amsterdam, 1702), obra muy celebrada por Leib- 
niz; La perspective théorigue et pratique (París, 1711), 
etcétera. De la mayoría de estas obras se han hecho 
varias ediciones. Además, en el Jownal des Savants 
publicó notables artículos, muy apreciados por los 
sabios. Por último, Ozawam editó dos tratados de 
Boulanger y los Hléments de Euclides. j 

Curva de Ozanam. Es una curva que goza de la 
siguiente propiedad: 

Sea un círculo y un diámetro fijo en él. 

Considérense las perpendiculares al diámetro d y 
sobre ellas tómense segmentos iguales al arco de 
círculo comprendido entre el citado diámetro y la 
perpendicular al mismo que se considere. 

He aquí su ecuación; 


E Ad 
— == Sen. e 
0 ” 


Bibliogr. Fontenelle, Eloge 4'Ozanam, en Mém, 
de 'Académie des Sciences de Paris (1717). 

Ozaxam (Juan Antonio). Biog. Médico francés, 
n. en Chalamont, cerca de Bourg-en-Bresse en 1773 
y m. en Lyón en 1837. Después de haber estudiado 
filosofía en el Seminario de Saint-Irénée de Lyón, 
fué incorporado al servicio militar y asistió á algu- 
nas célebres batallas, tales como las de Mondovi. 
Fombio, Lodi, Castiglione, Arcola, Rívoli, etc., y 
en 1799 obtuvo su licenciamiento, después de haber 
rehusado el grado de capitán. Siendo ya casado y 
padre de familia emprendió el estudio de la medici- 
na en Milán, recibiéndose doctor en 1810, y me- 
diante concurso, fué nombrado médico del hospital 
de Lvón en 1817, Entre sus numerosas obras se 
citan: Des maladies chronigues qui injluent spéciale- 
ment sir la poitrine (1811), Conseils auz bonnes 
méres sur la grossesse, les couches, UÚ'allaitement et 
Vépoque critique. et sur les maladies des enfants 
(Lyón, 1817): Histoire medicale, générale et particn- 
liére, des maladies epidémiques, contagienses et épizoo- 
tiques, qui ont regné en Europe, depuis les temps les 
plus reculés et notamment depuis le XIV* siécle jus 
qwa nos jours (Lyón, 1817-23); Derniére campagne 
de Parmée franco-italienne sur les ordres du prince 
Lugéne Beauharnais en 1813 eten 1814 (Lyón. 1817), 
Sur la nature des émanations insalubres qui s'eohalent 
des marais (1823), Sur P action des émanations maré- 
cagenses sur Peconomie animale (1824). Mémoive sur 
le decreusage des soies sans acide ni alcali (1825), 
Meémoire statistique pour servir d histoire de V'éta— 
blissement du christianisme ú Lyon, depuis le 11* sie- 
cle de Y Eglise jusqu'a nos jowws (1829); Sur Putilite 
des machines (1830), Compte rendu du service médi- 
cal et des observations faites au grana Hoótel-Dien de 
Lyon (Lyón, 1834), Conseils sur les moyens de se 
garantir du choléra, et sur les prémiers soins 4 don—= 
ner Q ceuc qui en sont attagués (Lyón, 1832). De 
Vinftuence des maladies organiques des viscéres du bas- 
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ventre sur veu de la téte et de la poitrine, etc. Este 
médico fué el padre de Federico Ozanam (V.), el fun- 
dador de las Conferencias de San Vicente de Paúl. 

OZANEAUX (Juan JorGE), Biog. Historiador, 
filósofo y autor dramático francés, n. y m. en París 
(1795-1852). Fué profesor en el Liceo Carlomagno 
de París, rector de varios Liceos de provincias, ins- 
pector general de estudios y miembro del Consejo 
Superior de Instrucción pública. Entre sus obras 
cabe citar: Histoire de France (1845). escrita en 
muy buen estilo, y BErreurs poctiques (1849), obra 
que consta de tres volúmenes, y en la que Oza- 
NEAUX reunió varias de sus composiciones poéticas 
y muchos dramas y tragedias, de los que sólo se 
representó el titulado Drame de Missolonghi. 

OZANES. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Parres, parr. de Sauta María de Viabaño. 

OZANNE (CuistóBaL). Biog. Célebre curandero 
francés, n. y m. en Villers-en-Arthies (1633-1713). 
Siendo un sencillo pastor de ganado estudió las vir- 
tudes medicinales de los simples de su terruño na= 
tal, y adquirió tal fama, que en Chaudray, lugar de 
su habitual residencia. tuvieron que levantarse edi— 
ficios para alojar á los enfermos que allí acudían 
para consultar á OzawnNE, y llegó á establecerse un 
servicio de carruajes bisemanal, desde París á Chau- 
dray para facilitar los viajes de consulta. Jamás 
quiso aceptar moneda alguna en concepto de hono- 
rarios y no quería visitar á nadie si antes no había 
oído misa. Su caridad para con los menesterosos no 
tenía límites, y hacía una vida sumamente austera. 

Bibliogr. Benoit, Votice sur Christophe Ozanne 
(1874); Bordelon, Les malades de belle humeur ou 
Lettres divertissantes écrites de Chaudray (1697); 
Dionis, Cours d'opération de chivurgie (1707); Héris- 
sant, Nowvelles recherches sur la France; Lettres 
de Me de Sévigne. 

Ozannk (NicoLás María). Biog. Dibujante é in— 
geniero naval francés, n. en Brest y m. en París 
(1728-1811). Discipulo de Roblin, profesor de di- 
bujo en Ja Escuela Naval de Brest, le sucedió en 
1750 en aquel cargo. y al año siguiente fué llamado 
á París por Luis XV para la ejecución de vistas del 
Havre. En 1752 fué nombrado dibujante de la ma- 
rina de guerra, y en 1756 el marqués de Courtan- 
vaux le encargó la construcción de la fragata Auro- 
re, construcción que le dió mucha fama. Por aque) 
tiempo levantó también los planos del puerto de 
Ambleteuse, y en 1769 fué designado para enseñar 
á Luis XVI y á sus hermanos la construcción de 
buques v la táctica naval, conservando este cargo 
hasta 1789. Dejó gran número de grabados, princi- 
palmente vistas de puertos, muy apreciados por la 
exactitud de todos los pormenores. y más de 300 
planchas al agua fuerte; débesele, además. un nota- 
ble Traité de la marine militaire (1827). || Su her- 
mano y discípulo Pedro, n. y m. en Brest (1737- 
1813), fué igualmente ingeniero naval y le substi- 
tuyó como dibujante de la marina: posteriormente 
ascendió á capitán de navío, || Sus hermanas, Juana 
Francisca (muerta en 1795) y María Juana (muerta 
en 1786), dedicáronse. con éxito también, al gra- 
bado de asuntos navales; la última contrajo matri- 
monio con el grabador Le Gouaz. Ambas hermanas 
ejecutaron en común 81 grabados, que publicaron 
con el título Vues des principaux ports et rades du 
royaume de France et des colonies. , 

-OZARAZA (MicuEL). Biog. Religio so dominico 
español, n. en Oñate y m. decapitado en Nagasaki 
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(Japón) en 1637. Tomó el hábito en el convento de 
Vitoria y fué enviado á las misiones del Japón en 
compañía del padre Cosertet. Preso en los Lekios á 
poco de llegar á aquellas islas condujéronle después 
á Nagasaki, y primeramente le hicieron sufrir el 
terrible tormento del agua ingurgitada, y extraída 
violentamente, haciéndole tragar en diferentes veces 
hasta 2,000 azumbres; el seyundo día sufrió el de 
las cañas tostadas y alambres, que le introdujeron 
en los dedos entre uña y carne, y el tercero le sus- 
pendieron por los pies sobre una balsa de agua, 
quedando la cabeza sumergida hasta la nariz, y en 
esta actitud le hacían girar con gran violencia, has- 
ta quedar casi ahogado con el agua que le entraba 
por la boca. Condujéronle al lugar del suplicio áú 
caballo, atadas las manos á la espalda, rapadas por 
escarnio media cara y cabeza, ambas aleadas con 
una untura de almagre, y con una mordaza en la 
boca. Permaneció en el suplicio por espacio de tres 
días, orando y alabando á Dios en voz alta, y como 
se acercasen los verdugos por vigésima y última 
vez á ofrecerle indulto si renegaba de la fe de Jesu- 
cristo, no pudiendo vencer la constancia del santo 
mártir, fué decapitado el 29 de Septiembre del cita- 
do año. 

OZARINTZY ú OZARNITZY. Geog. Pobla- 
ción de Ukrania, gob. de Podolia, dist. y á 11 kms. 
N. de Mohilef, sobre el Dniester, junto al Niemia, 
afl. izq. del Dniester; 1,610 h. Fab. de bujías. 
Hornos de alfarería. Ruinas de una antigua forta- 
leza. 

OZARK. Geoy. Condado de los Estados Unidos. 
en el Est. de Misurí, sit. en los límites del Est. de 
Arkansas, en los valles meridionales de los montes 
Ozark; 146 millas cuadradas y 11,926 h. según el 
censo de 1910. Cultivo de maíz. Cap. Gainesville. 

Ozarx. GFeoy. Villa de los Estados Unidos. en el 
de Arkansas, condado de Franklin; 1,146 h. según 
el censo de 1910. 

Ozark. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Alabama, cap. del condado de Dale; 2,229 h, 
según el censo de 1910. Sit. á 120 kms. SE. de 
Montgomery, en la cuenca de un tributario Jer. del 
Chactawhatchee. Comercio de algodones, melazas y 
arroz. [| C, del Est. de Misurí, cap. del condado de 
Christian; 813 h. en 1910. Sit. 4208 kms. SSO. de 
Jefferson City, en el brazo izq. del río James, afl. del 
Wite River. Minas de plomo. 

Ozarx Mountarns. Geoy. Meseta de escasa altu— 
ra del valle del Misisipí (Estados Unidos). Se ex- 
tiende entre los ríos Misurí y Arkansas, por la parte 
meridional del Est. de Misurí y por la septentrional 
del Arkansas. Está formada por rocas paleozoicas y 
se asemeja por varios conceptos á la meseta de los 
Alleghanys. Levántase gradualmente desde el N., 
pero es algo más escarpada en la región meridional 
del Arkansas. Su altura no suele exceder de 600 m., 
Las montañas de Ouachita, al S. del río Arkansas, 
son una ramificación de la meseta principal. 

OZARKITA. f. Mineral. Variedad de tomso- 
Dita. 

OZAROW. Geo. Pohl. de Polonia, gob. de Ra- 
dom. dist. y 4 21 kms. NE. de Opatow, á 6 kms. 
de la rib. der. del Kamiena, afl. der. del Vístula; 
3,210 h. 

OZAROWSKI (Pyoro). Biog. Hetmán ó gran 
general de la corona de Polonia á fines del siglo xv, 
que abrazó el partido de Rusia, traicionando á su 
país, y tomó una parte muy activa en la Confedera- 
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ción de Targowitza. Fué ahorcado en 1794 cuando 
estalló la insurrección de Varsovia contra los rusos, 
dirigida por Kosciusko. ? 

OZATLÁN. Ge0y. Pobl. de El Salvador, dep. y 
dist. de Ozatlán; 3,212 h. en 1914, Comprende los 
cantones rurales de El Palmital, Las Trancas, La 
Poza y El Despartamado, y fué fundada en 1890, 
tomándose como base la ald. de San Benito. Produ- 
ce cereales y tabaco. Est. telegráfica. 

OZAUKEE. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el de Wisconsin, sit. en la parte SE. del 
Estádo, en las rib. del Michigán: 233 raillas cuadra- 
das y 17,123 h. según el censo de 1910, Lo riega 
de N. 45. el río Milwaukee y lo atraviesan varios 
ferrocarriles. Está cubierto en gran parte de espe- 
sos bosques y produce principalmente cereales. Ca- 
pital Port Wáshingoton. 

OZAUNE (Ebuarno CaeprueLi). Biog. Aboga- - 
do de origen inglés, n. en 1852. Estudió Derecho 
en la Universidad de Francia (Caen), y reside en 
Guernesey, de donde fué nombrado fiscal en 1895. 
Ha publicado: Recueil d'ordres et conseils d'un inte 
ret général envegistrés dans les Records de Y lle de 
Guernesey, depuis 1800. é 

OZAWA (Kun). Bioy. Notable médico japo— 
nés, n. en Mikawa en 1852. Estudió medicina en 
Alemania de 1870 4 1874 y de 1878 á 1882, y des- 
de esta última fecha es profesor de medicina en la 
Universidad Imperial de Tokio, de la cual llegó á4 
decano en 1890. Ha realizado concienzudos estudios 
y publicado interesantes artículos. 

OZCÁRIZ. (Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Lizoain. 

Ozcáriz Y Vérez (José). Biog. Jurisconsulto es= 
pañol, nen Zaragoza (1621-1699), que ocupó ele- 
vados cargos en la magistratura del reino de Ara— 
gón, entre ellos, los de lugarteniente de la Corte de 
Justicia de Aragón, abogado fiscal y patrimonial, 
consejero civil de la Real Cancillería de aquel reino, 
consejero de la Santa Cruzada. etc. Fué también 
decano ó mayordomo del Colegio de Abogados de 
Zaragoza (1654), en el que ingresó en 16.£7, y gozó 
de mucha reputación por sus virtudes y sus profun- 
dos conocimientos. Se le deben notables escritos, 
entre ellos: Discurso en defensa de la económica y 
política potestad que tiene S. M. en eclesiásticos y 
seglares (Zaragoza, 1661), Reparos sobre la Arma 
que pretende S. M. contra las obtenidas por las reli 
giones para eximirse de la paga del subsidio y quarta 
décima (Zaragoza, 1662), Defensa de la regalía de 
señalar y declarar las preeminencias entre los magis- 
trados (Zaragoza, 1663), Tratado del gobierno del 
reino de Aragón con otras notictas del asunto (Zara. 
goza, 1666-67), Discurso sobre las creaciones y ar— 
maduras de caballeros, conforme d fuero de Aragón, 
para que éstos gocen de las exempciones que les com= 
peten (Zaragoza. 1667), y Ordinaciones del gobierno 
de la villa de Magallón (Zaragoza. 1694). 

OZCOIDI. Feo. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Urraul Alto. 

OZCOZ Y CALAHORRA (Rem610 y ÁpoLi— 
NaR). Biog. Músicos españoles del siglo x1x. Remi- 
gio n. en Villafranca de Navarra el 1. de Octubre 
de 1833. Ingresó en el Conservatorio de Madrid en 
1850, y fué discípulo de Eslava en composición, ob- 
teniendo la medalla de oro en 1859. Alcanzó por 
oposición el magisterio de capilla de la iglesia me- 
tropolitana de Manila en las islas Filipinas, que por 
falta de salud hubo de renunciar, reemplazándole su 


1258 


hermano Apolinar. En Madrid abrió un almacén de 
música. Apolinar había sido tiple y viola sucesiva- 
mente de la Real Capilla; vuelto de Filipinas á los 
cuatro años, en 1875 volvió á ocupar su puesto en 
la Real Capilla, y murió el 10 de Julio de 1878. 

De los dos hermanos, el conocido como composi- 
tor es Remigio. y ha sido uno de los más populares 
y nombrados de la última mitad del siglo x1x. Oz- 
Cuz y CALAHORRa. en efecto, tenía vena é inspi- 
ración de músico, de una facundia y espontánea fa- 
cilidad melódica, no exenta de elegante distinción, 
que es forzoso reconocer, en medio de la escuela déca- 
dente y mediocre á que pertenece y del sencillo ro- 
paje con que viste sus melodías. Sus obras son po- 
pularísimas, y se cantaron y siguen cantando en 
toda España. Publicó: Misa y oficio de difuntos, á 3 
voces y órgano con orquesta; Misa de la Virgen, á 
3 voces y órgano; Misa brillante, á 3 voces y órga- 
no, con cornetín; Misa de aguinaldo, á 2 y 3 voces; 
Bendita sea tu pureza, solo y órgano; Villancicos al 
Nacimiento, varios á varias voces; Misa pastorela, 
4 2 y 3 voces; Misa de Sacramento, á 2 voces: Misa 
de cuaresma, á 3 voces solas; Salve Regina, á 2 vo- 
ces y órgano; Letanías (dos), á4 2 y 3 voces; Gozos á 
San José (dos), á 2 voces; Septenario de Dolores 
(tres), 4 2, 3 y 4 voces; Reserva completa al Santí- 
simo, á 2 voces: Lamentaciones (seis), para el Miér- 
coles y Jueves Santos, á 2 voces; Stabat Mater (dos), 
á 2 y 3 voces; Mores de Mayo (varias), 4 2 y 3 vo- 
ces: Despedida áú la Virgen, 4 2 y 3 voces; Gozos dá 
la Concepción, á 2 y 3 voces; Te Deum laudamus, á 
2 y 3 voces; Santo Dios, á 2 y 3 voces, y Motete 
«Christus factus», á 3 voces, editadas todas por 
B. lislava; Dos motetes, uno á 4 voces solas y otro 
á toda orquesta, publicados por Eslava en la Lyra 
Sacro-hispana. 

OZD. (Geo. Pobl. de Hungría, en la Transilva— 
nia, comitado de Also-Feher ó Unter-Weisenbure. 
dist. y á 20 kms. E. de Maros-Ujvar, junto á un 
tributario del Maros, afl. izq. del Tisza ó Theiss; 
990 h. 


Ozb. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de Bor- 


sod, dist. y 4 38 kms. O, de Szent-Peter, junto al 
Uangony, afl. der. del Sajo; 1,430 h. Forjas. Esta= 
ción en la 1, f. de Nadasd á Banreve, 

OZE. Gen. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
los Altos Alpes, dist. de Gap, cant. de Veynes; 
2,100 h. 

OZEGNA. Geo. Pobl. de Italia, en el Piamon- 
te, prov. de Turín, dist. y 417 kms. SSO. de Ivrée, 
junto al Malesina, tributario izq. del Orco, af. iz- 
quierdo del Po; 1,020 h. 

OZENA. f. Paf. Nombre aplicado en general á 
la fetidez de aliento. En sentido estricto. sin embar- 
go, debe reservarse tal denominación á la atrofia na- 
sal de los cornetes y la pituitavia, Hay, en efecto, ca— 
sos de intensa fetidez nasal (cuerpos extraños y se- 
<uestros óseos) que nada tienen que ver con la ozena. 
En ésta se encuentra una exagerada abertura de 
fosas nasales con lentitud de la corriente respirato- 
rih y formación de costras consecutiva con fermenta- 
ción por bacilos especiales. La ozena afecta con pre- 
ferencia la infancia y el sexo femenino, siendo á me- 
nudo hereditaria. El olor es atroz y repugnante, 
habiéndose comparado al de chinches aplastadas y 
acentuándose en la mujer durante el período mens- 
trual. Generalmente no lo notan Jos enfermos que 
padecen de anosmia concomitante y atroña de la pi- 
tuitaria. Sólo la prevención de que son objeto por 
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las personas de su alrededor les avisa de su achaque. 
En el principio de la enfermedad hay secreción mu- 
cosa abundante y luego costras amarilloverdosas 
expulsadas cada dos ó tres días y horriblemente féti- 
das. Los enfermos se quejan de sequedad y obstruc- 
ción nasal, comprobándose clínicamente la existen 
cia de faringitis y dispepsias. Como complicaciones 
pueden citarse la dacriocistitis, el catarro tubárico y 
la laringotraqueítis. Aunque el diagnóstico seimpo- 
ne desde el primer momento, debe practicarse, no 
obstante, el examen rinoscópico. Este descubrirá 
una abertura exagerada de las fosas nasales con 
atrofia retráctil del cornete cuya mucosa se halla 
seca y á veces sanguinolenta. Las paredes nasales se 
hallan recubiertas de costras verdosas, gruesas y 
adherentes. ll examen farimgoscópico descubre pro- 
ductos ozenosos que descienden de la rinofaringe. 
El tratamiento de la ozena no púede ser más que pa-= 
liativo, dirigiéndose sólo á procurar la fácil elimina- 
ción de la costra y á impedir su formación. De aquí 
que deban cumplirse dos indicaciones terapéuticas: 
1.* reblandecer las costras; 2.* extraerlas. Se logra 
rá lo primero mediante cuerpos grasos, ya pulveri- 
zados, ya introducidos en las fosas nasales. Se elige 
generalmente el aceite de vaselina que si se pulveri- 
za debe ser con aparato sin tubo capilar para que no 
se obstruya. Se practicará en- cada abertura nasal, 
procediendo de abajo arriba y siguiendo la arista 
dorsal de la nariz. De esta suerte penetra la vaselina 
hasta la pared superior de las fosas nasales, cayendo 
Juego por las paredes hasta el suelo de la cavidad. 
Los tapones de uata hidrófila se reservan para la in- 
troducción del aceite, y deben dejarse aplicados du— 
rante diez minutos, pasados los cuales se renovarán, 
haciendo que de cuando en cuando aspire fuertemen- 
te el enfermo. Para la extracción sólo existe un pro- 
cedimiento, que es el lavado que será abundante 
(2 litros) y el líquido tibio. Se variará la naturaleza 
de las soluciones empleadas (sulfurosa, alcalina) para 
evitar el hábito ó tolerancia de la pituitaria. El lavado 
se practicará dos veces al día, ya con borato sódico, 
ya con monosulfuro sódico. Aun cuando no está de- 
mostrada la contagiosidad de la ozena. se prevendrá 
al enfermo que use pañuelo para él solo y lo reserve 
siempre. Se puede aconsejar un tratamiento hidro- 
mineral, con preferencia sulfuroso (La Puda, Panti- 
cosa, Archena, etc.). En los niños puede prescribir= 
se igualmente el clima marítimo como reconstitu- 
vente. mejorando así el terreno de predisposición 
hereditaria. 

OZENAY. (Goy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Saona y Loire, dist. de Mácon, can- 
tón de Tournus: 500 h. 

OZENNE (Juio Awronio Santa María). Biog. 
Economista francés, n. en Louviers (Eure) en 1809 
y m. en Torcy (Sena y Marne) en 1889. En 1828 
logró un modesto empleo en el ministerio de Comer- 
cio, en el que fué ocupando sucesivamente otros 
cargos de más categoría, de modo que en 1860 era 
ya director del comercio exterior. Posteriormente, 
fué nombrado consejero de Estado (1864), secretario 
general del ministerio de Agricultura y Comercio, 
ministro de Agricultura (1877). etc. En la Cámara 
había tomado parte, en diversas ocasiones, en la dis- 
cusión de la ley sobre la marina mercante, y después 
de la guerra francoprusiana le confió Thie la pre- 
paración y la redacción de los tratados de e 
con Inglaterra y con Bélgica. Fué gran ofici: 
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statistique du commerce extérieur de la France de 1859 
4 1875 (París, 1879), y de notables artículos publi- 
cados en L' Economiste frangais. 

OZENNE (Luisa Laura). Biog. Literata francesa, 
nacida en Louviers (Eure) y muerta en París (1808- 
1542). Era hija de un interventor de Hacienda, y 
habiéndose arruinado su padre en empresas indus- 
triales, tuvo Luisa que ganarse el sustento con la 
pluma, En París, adonde se trasladó. publicó nota- 
bles artículos en diferentes revistas, firmándolos va 
con su nombre, ya con los seudónimos Jules Niel 6 
Camille Barton, artículos que á la muerte de Ozen- 
NE fueron reunidos con el título Melanges critiques 
et littéraires (París, 1843). 

OZENOSO, SA, (tim. — De ozena.) adj. Que 
despide mal olor. 

OZERAY (MicuEL Juan Francisco). Biog. His- 
toriador francés, n. en Chartres en 1764 y m. en 
Bouillon en 1859, Fué durante muchos años juez de 
paz en esta última ciudad, y pasó toda su vida dedi- 
cado á las investigaciones históricas. debiéndosele 
una Histoire de Pancien duché de Bouillon (París, 


1827), Histoire générale civile ef religieuse de la cité 


des Carnutes et du pays chartraín (Chartres, 1834- 
1837), obra que levantó una extensa polémica; el 


autor se defendió cuatro años más tarde en su Dis- 
cussion juste, franche etmoderée. Dejó una obra sobre 
Buda (París. 1817), y otra sobre la historia de las 


religiones (París. 1843). 


OZERENSKAÍA. Geoy. Pobl. de Rusia, go— 
bierno de Tula. dist.,al SE. y cerca de Vénef, junto 
al Vénefka, tributario der. del Ossetre; 400 h. Nu- 


merosas ladrillerías. Fab. de loza ordinaria. 


OZÉRIANÉ. Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de 


Poltava, dist. y 4 30 kms. NO. de Lokhvitza, junto 
al Ozérianka, tributario izq. del Udai. af. izq. del 


Sula: 3.220 h. OzériaNé cuenta con unos 50 moli- 


nos y fábs. de aceite. 


Ozúriane. Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de Tcher- 
nigov. dist. y á 33 kms, SE, de Kozéletz, junto á la 
oril. del Nédra, afi. izq. del Trubéjé; 1,565 h. Des- 


tilerías. - 


OZÉRIÉ. (eog. Pobl. de Rusia, gob. de Sara— 
tov. dist. y á 32 kms. O. de Serdobsk, junto al 
Khoper, afl. izq. del Don. en el término de un em- 
palme del f. c. de Tambof á Saratov; 1,355 h. La- 


drillerías. : 
OZERKI. 6ro7. Pobl. de Rusia, gob. de Orel, 


dist. y 4 60 kms. S. de léletz, junto al Kobylia- 


Snova, afl. der. del Don; 2.085 h. 

Ozerxi. Geog. Pobl. de Rusia, gob., dist. y á 
61 kms. NO. de Saratov. á 315 m. de a., en una 
colina donde nacen dos afi. del Medvieditza; 3,090 h. 
Bellas fuentes; ganadería. Celebra dos ferias anuales. 

Ozerxi. (Geo7. Pobl. de Rusia, gob. de Tambov, 
«list. y 4 20 kms. ESE. de Kozlof. junto á un tri- 
butario izq. del Voronéje, afl. izq. del Don: 3,715 h. 

OZERNAIA. (+09. V. OseRNAIA. 

OZERO ú OZZERO. (e0/. Pobl. de Italia, en 
la Lombardía, prov. de Milán, dist. y 4 4 kms. S. 
de Abbiategrasso; 600 h. (1.230 con el mun.). 

OZEROF (Vrabistao ALEJANDROWICH). Biog. 
Poeta trágico y general ruso, n. en el gobierno de 
Tver (1770-1816). Abrazó la carrera militar. en— 
trando muy joven en el cuerpo de cadetes. En 1788 
era ya teniente del ejército. fué después avudante de 
campo del condes de Balmen y se retiró de la milicia 
con el grado de general mayor. Desde 1797 hasta 
1808 orupó el empleo de administrador de bosoues, 
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y murió á causa de una larga enfermedad que debi= 
litó sus facultades mentales. Este poeta ha merecido 
ser considerado como el creador de la tragedia rusa, 
pues dejó de imitar servilmente á los clásicos fran— 
ceses, y supo hacer mover á sus personajes en un 
ambiente natural, poniendo en su boca un lenguaje 
adecuado. Sus tragedias son sólo cinco: La muerte 
de Oleg (1198), Edipo en Atenas (1804), Fingal 
(1805), Dmitri-Donskoi (1807), y Potizeno. Los 
planes de estas obras se hallan muy bien concebidos, 
demostrando en ellos Ozeror un gran conocimiento 
de la escena. Es autor también de muchas poesías 
líricas y de una traducción de las Cartas de Eloísa 
á Abelardo, de Colardeau. Sus Obras completas se 
publicaron en San Petersburgo (1818) por el prin= 
cipe Viasenyki, con una biografía de Ozrror. 

Bibliogr. A. de Saint-Priest, Chefs-d'oeuvre 
des théátres etrangers (París, 1823); Tardifde Mello, 
Histoire intellectuelle de 1 Empire de Russie (París, 
1854). 

OZÉRO-KHOROCHÉLE. Geoy. Pobl. de Ru- 
sia, gob. de Tehernigov. dist. y 422 kms. SSO. de 
Borzna, junto al lago Khorochéié, que des. en la 
rib. der. del Oster, aíl. izq. del Desna; 2,585 h. 

OZEROS (Gran). Geo. Lago de Grecia, en la 
prov. de Acarnania y Etolia. Se extiende al SE. de 
Karavazaras, puerto del golfo de Arta, y está sit. á 
23 m, s. n. m., ocupando la concavidad existente 
entre un círculo de montañas, dominadas al E. por 
el monte Pétalos. Tiene 12 kms. de long. y comu- 
nica por medio de dosangosturas, al N. con el lago 
Ambrakia y al S. con el lago Rivios. Se halla sepa- 
rado del mar por una colina de 189 m. de a. 

Ozeros (Pequeño). Geog. Lago de Grecia. en la 
prov. de Acarnania y Etolia. Es una pequeña laguna 
circular, de 3 kms. de diámetro, sit. á 9 kms. del 
extremo meridional del Gran Ozeros, en la llanura 
existente entre el Aspropótamos y el monte Lyko- 
vitzi (523 m.). No tiene desagiie aparente, 

OZI ú OZO. (feog. Riach. del Africa Oriental 
Inglesa. en la prov. de Tanaland. Nace hacia los 
2% 10 lat. S. de los dos pequeños lagos de Gambu 
y Jalu, se encamina al SSO, y se encuentra con un 
brazo del Tana, llamado Belezoni. junto con el cual 
des. en el océano Indico. en la bahía de Ungama ó 
Formosa, álos 2% 30' S, Es navegable hasta 45 kms. 
de su desembocadura. La punta, sit. á 10 kms. al 
E. de su boca, lleva también el nombre de Ozi, que 
es á la vez el de un arrecife de la costa vecina y el 
de un pueblo del mismo litoral, que en otro tiempo 
tuyo considerable importancia, y que es conocido 
también por Kau ó Kahu. 

Ozi (EsreBAN). Biog. Músico y compositor tran= 
cés, n. en Nimes y m. en París (1754-1813). Fué 
un notable concertista de bajón, y formó parte de la 
Capilla Real. y de la Imperial durante el Imperio. 
Figuró también en la orquesta del teatro de la Opera 


| de París, y fué profesor de bajón en el Conservato= 


rio. Puede considerarse á este músico como el pri- 
mero que perfeccionó aquel instrumento en Francia, 
y se distinguió particularmente en los conciertos que 
se dieron por el año 1796 en el teatro Peydean, de 
París. Es autor de la obra didáctica Methode de basson 
aussi nécessatre pon les maitres que ponr les cléves, 
avec des airs et des duos (1787), que más tarde re- 
fundió en otra edición con el título -Methode now= 
velle et raisonnée pour le basson (París, 1796). de la 
que se han hecho con posterioridad nuevas edicio= 
nes. Escribió mucha música para bajón, á saber: 
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7 conciertos para bajón, con acompañamiento de or 
questa, impresos en París; 3 sinfonías concertantes 
para clarinete y bajón (París, 1795 y 1797), 24 dúos 
para bajones (París, 1793-94), y 6 dúos para bajo— 
nes ó violoncelos (París, 1800). 

OZÍAS. (En hebr. Uzziyyan, Jahvé es mi fuer 
za; llamado también Azarías. En hebr. Azaryahu, 
Jabvé me auxilia.) Biog. bíb1. Fué un rey de Judá 
(S09-757) hijo y sucesor de Amasías; su madre se 
llamaba Jequelía. Muerto su padre Amasías, víctima 
de una conjuración, todo el pueblo de Judá procla- 
mó rey á Ozías, que á la sazón contaba sólo diez y 
seisaños (4 Rg., XIV, 21; XV, 2;2 Par., XXVI, 
1-3). Pué Ozías un rey piadoso, victorioso en la gue- 
rra y glorioso en la paz, y su reinado, que duró cin- 
cuenta y dos años, fué uno de los más largos y 
prósperos para el pueblo de Judá. Recordando quizá 
las tristes desventuras de los últimos años del reina- 
do de su padre Amasías, que tuvieron su comienzo 
en la idolatría ó adoración de los dioses idumeos 
(2 Par., XXV, 14-16, 17-27), Ozías se mantuvo 
siempre alejado de la idolatría, y fué justo ante los 
ojos del Señor. Y aunque no quiso ó no se atrevió á 
abolir el culto en los altos, que estaba muy arraiga- 
do, y aun el pueblo sacrificaba y ofrecía incienso en 
los altos (4 Rg., XV, 3-4), todavía buscó al Señor 
guiándose y rigiéndose por los consejos del profeta 
ó vidente Zacarías (2 Par., XXVI, 4-5). y asícomo 
él buscó á Dios, así Dios le dirigió y prosperó en sus 
empresas. 

Sus guerras. En una expedición se apoderó de 
Elath, ciudad idumea situada en la punta septen- 
trional del golfo Elanítico, junto á la cual Salomón 
se hizo construir su célebre flota (3 Rg., IX, 26) y 
que estuvo sujeta á los reves de Judá hasta la rebe= 
lión é independencia de los idumeos en el reinado de 
Joram (1 Rg., VII, 20-22). Ozías la conquistó y 
la reconstruyó (2 Par., XX VI, 2). Dirigió después 
sus armas contra los filisteos al O. y destruyó los 
muros de Gret, de Yabnia y de Azoto, é hizo edificar 
nuevas aldeas en la tierra de los filisteos, para te- 
nerla más sujeta. Guerreó, además. contra los ára— 
bes de Gurbaal al S., y los venció y sujetó con el 
favor de Dios; sometió á los maonitas en territorio 
idumeo. Al E. del Jordán los ammonitas, sus vasa— 
llos, le pagaban "tributo y, en fin, hasta la entrada 
de Egipto se extendió la fama de sus victorias (2 Par., 
XXVI, 6-8). 

Sus construcciones. Al N. el reino de Israel, en 
paz con el de Judá, estaba sujeto al rey Jeroboam IT, 
quien, vencedor del rey de Siria. extendió las fron- 
teras de Israel desde la entrada de Emath hasta el 
mar de la Soledad (el mar Muerto). Los reyes de 
Asiria dirigían entonces sus armas, contra el N., 
contra Armenia. Ozías, no menos glorioso en la paz 
que en la guerra, emprendió muchas y notables 
construcciones. Reparó, ante todo, el muro de Jern- 
salén. que en tiempo de su padre Amasías había sido 
destruído por el rey de Israel, Joás, en nna longitud 
de 400 codos desde la puerta de Efraim hasta la 
puerta del Angulo (2 Par., XX V. 23). Hizo, ade- 
más, para mayor defensa y seguridad, construir to= 
rres sobre la puerta del Angulo y sobre la puerta 
del valle, y otras varias en aquella parte septentrio- 
nal del muro que era la menos protegida. Hizo, ade- 
más. construir torres en el desierto que sirviesen de 
abrigo, asilo y refugio, y abrir muchas cisternas por- 
que tenía muchos ganados, y Jo mismo hizo en la 
llanura de Sefelah, á lo largo del mar, junto al país 


OZIAS — OZIERI 


de los filisteos. Tenía, además, labradores y viñado- 
res en los montes y en los llanos, porque era hombre 
amigo de la agricultura. 

Su organización militar. Reunió también Ozías 
un poderoso ejército, tuvo escuadrones de guerreros 
que salían á la guerra, según que estaban por lista. 
Kl número de jefes ó capitanes era de 2,600 varones 
esforzados. El ejército contaba 307,500 guerreros 
poderosos y fuertes para avudar al rey contra sus 
enemigos. Proveyóles Ozías de escudos. lanzas, cas- 
cos, corazas, arcos y hondas para echar piedras. 
Hizo, además, construir en Jerusalén máquinas de 
guerra ideadas por un hábil é ingenioso arquitecto 
hebreo, máquinas que se colocaban en las torres. en 
los baluartes y en los ángulos de los muros para 
arrojar saetas y grandes piedras, todo lo cual hizo 
que se extendiese á lo lejos,la fama y el nombre de 
OzÍAS. 

Su caída y su castigo. Pero con esto se elevó y 
engrió su corazón y se rebeló contra el Señor Dios 
suyo, y entrando en el templo quiso ofrecer incienso 
en el altar de los perfames. Mas entró tras él el 
sumo sacerdote Azarías, y con él otros 80 sacerdo- 
tes, y resistieron al rey y le dijeron: «No es tuvo, 
oh rey, el quemar incienso á Jahvé, sino de los 
sacerdotes hijos de Aarón, que han sido consagra 
dos para quemarlo; sal del santuario porque has 
prevaricado, y no redundará esto en gloria tuya de- 
lante del Señor.» Mas Ozías, con el incensario en la 
mano, se airó contra los sacerdotes. Mas en el 
mismo punto la lepra le salió á la frente delante de 
los sacerdotes, en la casa de Jahvé, junto al altar 
del perfume. Viéronlo Azarías y los sacerdotes y le 
echaron del santuario. y el mismo rey, aterrado con 
el castigo de Dios, salió del templo y se vió obliga- 
do, según las prescripciones de la ley (Lev., XIII. 4-6; 
Núm., V, 2-4), á no entrar más en el templo ni en 
el palacio y separarse del trato y comunicación de 
los hombres, y así habitó leproso hasta el fin de su 
vida en una casa aislada, probablemente en medio 
de los jardines reales. Joatham, su hijo, se encargó 
de la dirección del palacio real y de) Gobierno del 
pueblo (2 Par., XXVI. 16-21; 4Rg.. XV. 5). Allr 
murió Ozías. y fué sepultado, no en el sepulero de 
sus padres, porque era leproso, pero sí en el mismo 
campo de los sepulcros reales, 

De creer es que Ozías, que se había mostrado 
siempre rey fiel al Señor, se reconoció y se arrepin- 
tió, y que el castigo divino fué para él saludable ex- 
piación. En tiempo del rev Ozías profetizaron Oseas. 
I, 1, v Amós, I, 1, dos años antes del terremoto. 
cuya fecha se ignora. Isaías tuvo su visión inaugu- 
ral, la famosa visión de la gloria de Dios y de los 
serafines que cantaban las divinas alabanzas en el 
año de la muerte de Ozías (Is., VI, 1). 

OZIEL. Biog. bíbl. Hijo de Jesí, de la tribu de 
Simeón. En tiempo del rey Ezequías. él y sus her- 
manos reclutaron un ejército de 500 hombres y ani- 
quilaron á los amalecitas que habían sobrevivido 4 
las derrotas sufridas por sus antepasados, en el rei- 
nado de Saúl. 

OZIELITAS. Hist. vibl. Descendientes de Oziel 
que, al mando de Jlisafán, estaban encargados de 
defender el Arca y los vasos del santuario. Al tras- 
ladarse el Arca, por orden de David, á Jerusalén. 
eran en número de 112. PA > 

OZIERI. (eo. Dist. de la isla italiana de Cerde- 
ña, prov. de Sassari. Tiene 2,355 kms.? con 21 mu- 
nicipios y 43.500 h. La cabecera es la e. del mismo 
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nombre, sit. 4371 m. s. n. m., junto á un tributa— 
rio del Coghinas, af. del Asinaras; 8,900 h. Está 
formada por la reunión de tres localidades: Canta— 
reddu, Corte y Tuntana, y hay en ella obispado, Se- 
minario, Colegio Superior, escuelas primarias y Tri- 
bunal de distrito; agricultura; fábs. de tejidos. Es- 
tación en la 1. f. de Cagliari y Sassari á Terranova. 

OZILLAC. Geoy. Pobl. de Francia, dep. del Cha- 
renta Inferior, dist., cant. y 4 6 kms. SSE. de Jon- 
zac, en la rib. izq. del Seugne, afl. izq. del Charen- 
ta, á 80 m. de a.; 170 h. (815 con el mun.). Tiene 
una torre antigua y una iglesia que data de los si- 
glos xt y xv. Est. en la l. f. de Saintes á Burdeos. 

OZINEO. m. Zoo/. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los coleópteros, fa-- 
milia de los cerambícidos; es sumamente próximo á 
los anisópodos, y no difiere esencialmente de ellos 
sino por la presencia de pequeñas crestas basilares 
sobre los élitros; por sus patas, que son cortas, con 
los fémures más fuertemente engrosados en su ex- 
tremo y los posteriores de longitud normal en los 
dos sexos. Las especies, que son bastante numero- 
sas, son todas de pequeña talla; tienen los élitros 
planos ó ligeramente convexos y habitan en la Amé- 
rica meridional. Entre ellas pueden citarse el Ozi- 
neus elongatus del Amazonas y el O. retundicollis de 
Río de Janeiro. 

OZIN-TENNÓ. Biog. Emperador del Japón, 
que ocupó el trono desde el año 270 hasta el 310 de 
nuestra era, Fué hijo de la emperatriz Zingu-Kogu, 
y los Minamoto lo adoraron como dios especial. Du- 
rante el reinado de este soberano, las artes y las le- 
tras chinas ejercieron gran influencia en el Japón. 

OZIPTILA. f. Zool. Género de artrópodos de 
la clase de los arácnidos, familia de los tomísidos, 
caracterizado por tener ocho ojos dispuestos en me- 
dia luna con las puntas hacia delante; el labio cóni- 
co. bastante largo y replegado hacia el esternón; las 
maxilas largas. estrechas, cilíndricas y rodeando el 
labio: las mandíbulas cortas, cuneiformes abultadas, 
“de superficie rugosa y cubiertas de vello; el cosele- 
te pequeño, deprimido, cordiforme, ensanchado por 
detrás y convexo en el medio; el abdomen triangu- 
lar con el vértice dirigido hacia delante, cubierto de 
una piel gruesa y erizada de espinas finas y duras, 
las patas cortas. sobre todo las de los dos últimos 
pares: las más largas son Jas del segundo. Viven 
debajo las piedras, sin formar nido ni tela. El capu- 
llo le dejan debajo de las piedras, y mientras no sa- 
len á Juz los pequeños la hembra les guarda conti- 
nuamente. El capullo es aplastado, lenticular, y no 
encierra más que cinco ó seis huevos. No es, pues, 
de extrañar que una araña tan poco fecunda sea tan 
rara de encontrar. La especie tipo de este género es 
la O. claveata Saw., cuyo tegumento está cubierto 
de espinas finas, y duras ensanchadas en la punta 
y de forma algo semejante á la de un clavo. Es de 
pequeño tamaño, unos 4 mm. solamente, y de color 
gris obscuro uniforme; es sumamente rara, y hasta 
ahora sólo se ha encontrado en Egipto por Savugni 
y en los Pirineos por Walkenaer. 

OZO. Geog. V. Oz. 

OZOBROMO. Fotog. Procedimiento de repro- 
ducción de positivos fotográficos que permite obte— 
ner, de un positivo sobre papel bromuro y sin nueva 
intervención de la luz, copias de las llamadas al car- 
dón. con pigmentos del color que se quiera. Para 
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endurece por medio de una solución de aldehido fór- 
mico, se vuelve á lavar y se seca perfectamente. Se 
humedeca después con agua este positivo, por la 
cara en que está la imagen, y se le aplica encima, 
evitando cuidadosamente que queden burbujas de 
aire, una hoja de papel carbón (ó papel pigmento) 
previamente mojada en una solución de dicromato, 
ferricianuro y bromuro potásicos: al cabo de diez mi- 
nutos se separa dicha hoja de papel carbón, se colo- 
ca sobre un papel transporte y se desarrolla del modo 
acostumbrado para esta cluse de papeles; el positivo 
en papel bromuro se lava con agua abundante, se 
reduce de nuevo mediante un revelador y queda en 
disposición de sacar de él otra copia. Si no se trata 
de obtener varias de estas copias, sino, simplemente. 
de transformar en positivo al carbón uno en papel 
bromuro, en vez de pasar la hoja de papel carbón ú 
la de papel transporte, se la desarrolla sobre el mis- 
mo positivo de papel bromuro, cuidando entonces, 
una vez obtenida la imagen pigmentaria, de hacer 
desaparecer la argéntica por la acción de una solu— 
ción de ferricianuro potásico y tiosulfato sódico. 

Existe una variante del procedimiento al ozobro— 
mo, llamada ozotipia, en la cual se emplea, en vez 
del positivo sobre papel bromuro, una hoja de papel 
encolado que se ha embadurnado con una solución 
de dicromato potásico y de una sal de manganeso, y 
se ha desecado después. El papel así preparado se 
expone á la luz debajo de un negativo, se lava con 
agua, se deseca y se le aplica encima una hoja de 
papel carbón previamente mojada con una solución 
reductora ácida (sulfato de cobre, hidroquinona, áci- 
do acético, glicerina y agua); al cabo de un rato se 
separa esta hoja de papel carbón, se lleva á una hoja 
de papel transporte y se desarrolla por el procedi- 
miento ordinario. 

Bibliogr. Mauly, Oxzotype (londres, 1900); 
Hiúbl, Die Ozotypie (Halle. 1903). 

OZOCERITA.f. Mineral. V. OZOKERITA. 

OZOCOR. Mit. Divinidad egipcia, general de 
los ejércitos de Osiris é intendente de sus provincias, 
Se le compara con Hércules. 

OZOCROCIA.f. Paf. Olor fuerte de la piel. 

OZODÉCERO. (Etim. — Del gr. ozodes, nudo= 
so, y keras, cuerno.) m. Entom. (Ozodecerus.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los bréntidos y 
tribu de los brentinos. Se caracterizan por el cuerpo 
largo y lampiño; cabeza medianamente alargada, ro- 
busta y sin estrechamiento ni cuello por detrás; ojos 
muy grandes y poco convexos; antenas largas y del- 
gadas; protórax oblongooval; abdomen con los dos 
primeros segmentos convexos: patas muy largas; 
tarsos con el primer artejo más largo que el segundo 
y tercero reunidos, el tercero bilobado: élitros sub— 
cilíndricos, deprimidos, acanalados á lo largo de la 
sutura, lisos ó finamente punteados eu estrías sobre 
el resto de su superficie y prolongados en el ápice en 


Tun tallo delgado. Son insectos de gran tamaño pro= 


pios de Madagascar. 

OZODERA. (Etim.— Del gr. ozodcs, nudoso, 
y dere, cuello.) f. Entom. (Ozodera.) Género de co- 
leópteros de la familia de los cerambícidos y tribu de 
los traquiderinos. Se pueden distinguir por el cuer= 
po alargado, velloso por debajo. lampiño por enci- 
ma: cabeza excavada entre los ojos. cóncava y sur— 
cada entre las antenas; frente vertical; antenas ro— 
bustas, algo más largas que la mitad de los élitros:; 


protórax transverso, dilatado y obtusamente trian— 


ello se toma un positivo en papel bromuro, que ha 
gular por los lados, deprimido y provisto de excava- 


- de haber sido muy bien lavado después de fijarlo; se 
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ciones rugosas en el disco, con el lóbulo medio muy 
corto; escudete bastante grande, ancho en la base y 
muy agudo por detrás; último scymento del abdo- 
men redondeado posteriormente: patas medianas, 
comprimidas: fémures gradualmente engrosados, los 
posteriores mucho más cortos que los élitros; tarsos 
del mismo par con el primer artejo más corto que el 
segundo y tercero reunidos; élitros muy alargados y 
convexos, de bordes enteramente paralelos, redon- 
deados por detrás. Sus especies habitan en Colombia 
y Méjico, por ejemplo, O. zanthospilos. 

OZODES. (Etim. — Del or. ozodes, nudoso.) m. 
Entom. Género de coleópteros de la familia de los 
cerambícidos y tribu de los ropaloforinos. Ofrecen el 
cuerpo alargado, cubierto de fiua pubescencia: ca= 
beza saliente, gruesa, surcada por encima, bastante 
cóncava entre las antenas; frente vertical, transver— 
sa: ojos gruesos; antenas bastante robustas y áspe- 
ras en la base, un tercio más largas que el cuerpo, 
erizadas de pelos finos; escudete trapezoidal: patas 
bastante largas; fémures pedunculados y fusiformes, 
los posteriores que pasan de los élitros: tarsos del 
mismo par largos y estrechos, con el primer artejo 
mucho más largo que el segundo y tercero reunidos: 
élitros medianamente alargados, planos, gradual- 
mente estrechados y redondeados por detrás. Sus es- 
pecies habitan en la América meridional, por ejem- 
plo. O. nodicollis, del Brasil. 

OZODIA.f. Bot, El género Ozodia Wgh. ef Arn. 
es sinónimo del Foeziculum de Linneo, de la familia 
de las umbelíferas. 

OZODÍCERA. (Etim.— Del gr. ozodes, nudo- 
so, y heras, cuerno.) f. Entom. (Ozodecera.) Género 
de dípteros nemóceros de la familia de los tipúlidos. 
Es afín al Pachyrhina y se distingue por los artejos 
de los palpos casi de ignal longitud; antenas pecti- 
nadas, de 13 artejos, de los cuales el cuarto y los 
cinco siguientes llevan un diente fuerte inserto en la 
base y divigido hacia abajo: alas separadas, con cin- 
co celdillas posteriores, la segunda de ellas sentada. 
Se ha descrito una especie. 

O. ochracea;s long.. 15 mm. Color pardusco: an— 
tenas pardas, con la base ferruginosa: fajas laterales 
del tórax separadas por líneas amarillentas: los lados 
son igualmente amarillentos, pero con reAejos hlan= 
cos y manchas ocráceas; alas amarillas, con el es- 
tigma más obscuro. Es de la América meridional 
y vive en sitios húmedos, sobre todo cerca de los 
arroyos. 

OZOIR-LA-FERRIERE. (+0. Pobl. v mu- 
nicipio de Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de 
Melun, cant. de Tournan; S40 h, Est. de f. e. en 
la línea del Este. 

OZOIR-LE-BREUIL. (Ge0/. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Eure y Loir, dist. y cant. de Chá- 
teandun: 800 h, 

OZOKERITA.f. Mineral. (Ozocerita y Ozoque- 
rita.) Cera fósil de Moldavia ó cera mineral 
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Masas pardoamarillentas, rojizas por transmisión; 
translúcidas en los bordes. Peso específico. 0-94 á 
0:97; dureza inferior, 1; fluorescente; fusible á 62%; 
se electriza negativamente. Soluble en la esencia de 
trementina: poco soluble en alcohol y éter etílico, 
La descubierta por Slanik de Rumanía en una are- 
nisca con lignito y sal gema es una mezcla en pro- 
porciones variables de varios carburos de hidrógeno: 
por destilación de un 10 por 100 de gas, 74 por 100 
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de materia grasa, 12'5 por 100 de materia sólida 
cristalina, y un 3'5 por 100 de carbono reducido á 
coque; su estructura á veces es amorfa y en otros 
casos fibrosa: es dicroica, esto es, verdosa por refle— 
xión y amarillenta por refracción, Hallaron por pri- 
mera vez la ozokerita, con una especie de arcilla, 
Meyer y Slanik en Moldavia, acompañada de lignito 
y sal gema, y es en aquel país tan abundante que 
los naturales la emplean para el alumbrado. sin más 
preparación. Yace también no lejos de Viena, en 
Barylán del Cáucaso, y sobre too en la isla de Tche- 
lekena, en cuya localidad es llimada ozokerita 2a/- 
tagnil y es objeto de bien dirigidas explotaciones; 
aparece allí en una especie de nidos no muy consi— 
derables, entre capas de una arcilla rica en sílice ó 
mezclada con arena. En Moehrish-Oestran (Galit- 
zia) acaso están los mejores y más abundantes yaci- 
mientos de ozokerita, y tanto allí como en la mina 
de carbón de Urpeth, no lejos de Newcastle (Ingla— 
terra), se extrae en grandes cantidades, las cuales 
se utilizan luego en la fabricación de otro producto 
hidrocarbonado, muy usado en la industria y en las 
artes, que es la parafina. Calentada la ozokerita em- 
pieza fundiéndose á la temperatura de unos 80", 
convirtiéndose en un líquido apenas colorido y de 
muy marcada consistencia oleaginosa; elevando más 
la temperatura no tarda en inflamarse, arde con 
llama particular y no deja el menor residuo; los 
productos de la combustión son agua y anhídrido 
carbónico. Contiene el combustible de que se trata 
14:3 partes de hidrógeno por 100 y 857 de carbo= 
no. y tiene grandes semejanzas con la Scheererita, 
blanda y grasa, de Saint-Gall (Suiza); el betún 
elástico ó Blaterita, de los Estados Unidos: la resina 
fósil de Dalmacia, nombrada Señzanita; la misma 
naftalina, procedente de la brea de hulla; la Hartita, 
muy semejante á la cera; la Koeulita, que cristaliza 
en láminas ó en agujas, y la Zdrialina de Dumas, 
notable por su aspecto de esperma de ballena y por 
encontrarse en el cinabrio de Idria. Purificada y qui- 
tado el color obseuro, hasta dejarla amarilla ó blanca, 
la usan para fabricar bujías y falsificar la cera de 
abejas. También entra como ingrediente en la fabri- 
cación de diversos explosivos, porque constituye una 
materia combustible de excelentes cualidades; como 
no es atacable por el peróxido de nitrógeno, se em- 
plea en las panclastitas, produciendo un explosivo 
muy enérgico, Se encuentra en Rumanía, Hungría 
y Rusia, entre otras localidades; en Cataluña ha sido 
hallada por Novelles y por el doctor Faura y Sans; en 
las calizas de los Cárpatos, Moldavia, Cáucaso, etc. 

Bibliogr. M. Paura v Sans, La ozokerita cris- 
talizada en Cataluña (1916). 

OZOLA.f. Entom. (Ozola Walk.) Género de le- 
pidópteros de la familia de los geométridos y tribu 
de los enocrominos. Cítanse 24 especies de la India 
y sus islas y de Oceanía: la O. marariata Walk. se 
halla en Singapoore, Molucas, Filipinas, etc. 

OZOLAIMO. m. Zoo!. Género de gusanos de la 
clase de los nematelmintos. orden de los nematodes, 
familia de los oxiúridos, descrito por Dujardin, y sus 
principales caracteres son los siguientes: gusano 
blanco, fusiforme. de cabeza delgada y provista de 
dos lóbuios laterales. divergentes y separados hacia 
arriba, boca vertical, esófago muy largo formado de 
dos partes distintas, de las cuales la anterior es más 
gruesa y más corta y se presenta fuertemente abu]- 
tada antes de unirse á la segunda parte. que es lar- 
ga y filiforme; ventrículo bien percep intes 


testino 
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ensanchado en su origen; macho con la cola corta, 
encorvada y truncada ó apendiculada; espícula sen- 
cilla. muy larga y recta; hembra con la cola recta, 
adelgazada gradualmente; ano aproximado al extre- 
mo; vulva abultada situada en el cuarto posterior de 
la cola; útero y oviductos apelotonados por encima 
de la vulva; huevos grandes y redondeados. Este 
género, cuyo nombre expresa la especie de nudo 
que presenta su esófago, es muy distinto de los de- 
más ascáridos y oxiúridos. Comprende solamente 
una sola especie, el Ozolaimus megatyprlon Rudolp, 
euyo macho mide 5 mm. de largo y la hembra unos 
8. Los huevos, de una décima de milímetro de largo, 
son elípticos. Esta especie parásita vive en el intestino 
de diversas especies de iguanas, y la especie que 
describe Rudolphi es la misma que, según Dujar— 
din, describe en su Historia natural de los helmin- 
tos; pero bien pudiera ser una especie diversa, ha- 
biendo sido observada en diversas especies de igua- 


nas y, además, existiendo la diferencia anotada por 


dicho autor. 


OZOLCO. feos. Pobl. de Méjico, Est. de Pue- 


bla. mun. de Calpau; 1,100 h. 

OZOLES. m. pl. Etnogr. Antiguo pueblo grie- 
go que habitaba en la parte occidental de la Lócrida. 

OZOLIO, LIA. adj. Perteneciente ó relativo á 
los locrios ozoles, ó á la comarca habitada por este 
pueblo. 

OZOLOTEPEC. Geoy. Río de la República y 
Est. de Méjico, en el dist. de Lerma. Nace en los 
montes de Temoaya, se encamina hacia el O. y 
des. en el río Grande de Lerma, después de un cor- 
to trayecto. 

OzoLotkPEC. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Teloloapan; 150 h. 

OzoLoterE0 (SAN ANTONIO). (Feog. Agencia mu- 
nicipal y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y á 
62 kms. de Miahuatlán, sit. 4 los 16% 24' lat, N. y 
2" 50” long. E. del Meridiano de Méjico, á 1,790 
metros de a.; 280 h. Clima frío. 

OzoLotErE0 (San Estepan). Ge0y. Agencia mu= 
nicipal y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y á 
17 kms. de Miahuatlán, sit. á los 16% 12/ lat. N. y 
2% 54' long. E. del Meridiano de Méjico, á 1,800 
metros de a.; 220 h. Clima frío. . 

OzoLotepzo (San Francisco). Geog. Agencia 
municipal y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca. dis- 
trito y á 75 kms. de Miahuatlán, sit. á los 16% 21' 
lat. N. y 22 55' long. E. del Meridiano de Méjico, 
á 1,690 m. de a.; 500 h. Clima templado. 

OzoLotEPEC (San Grrcor10). (eog. Agencia mu- 
nicipal y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y á 
67 kms. de Miahuatlán, sit. 4 los 16%21/ lat. N, y 22 
52” long. E. del Meridiano de Méjico, 4 1,800 m. 
de a.; 280 h Clima frío. 

OzoLoTEPEC (San ILDEFONSO). Geog. Agencia mu- 
nicipal y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y á 
50 kms. de Miahuatlán. sit. 4 los 16% 17/ lat. N, y 
2” 42' long. E. del Meridiano de Méjico, á 1,870 m. 
de a.; 150 h. Clima frío. 

OzototerEC (Saw Josñ). Feog. Agencia munici- 
pal y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y á 
79 kms. de Miahuatlán, sit. á los 16% 23/ lat, N. y 
2% 51 long: E. del Meridiano de Méjico, 4 1,680 m. 
de a. Clima templado. 

Ozotorerz0 (San Juan). Geog. Mun. y pobl. de 
Méjico. Est. de Oaxaca, dist. y í 66 kms, de Mia- 
huatlán, sit. 4 los 16% 23/ lat. N. y 2251" long. E. 
del Meridiano de Méjico, 4 1,800 m. de a.; 600 h. 
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Clima frío. [| Agencia municipal y pobl. del mismo 
Estado, dist. y á 87 kms. de Choapán, sit. á 900-m. 
de a.; 100 h. 


Ozonoterz0 (San MarcraL). Geog. Mun. y pobla- 


ción de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y á 29 kms. 
de Miahuatlán, sit. á los 16% 11/ lat. N. y 2% 51' 
long. E. del Meridiano de Méjico; 600 h. Clima 


frío. 
OzoLotpEC (San MIGUEL). (7e09. Agencia muni- 


cipal y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y á 


62 kms. de Miahuatlán, sit. á los 16% 15/ lat. N. y 
2” 43/ long. E. del Meridiano de Méjico, á 1,800 
metros de a.; 75 h. Clima frío. 

OzotorkerE0 (San PabLo), Geoy. Agencia munici- 
pal y pobl. de Méjico. Est. de Oaxaca, dist. y ¿50 
kilómetros de Miahuatlán, sit. á los 16% 20/ lat. N. 
y 2” 49” long. E. del Meridiano de Méjico, á 1,900 . 
metros de a.; 200 h. Clima frío. 

OzoLotEPE0 (SanTa Cruz). Geog. Agencia muni- 
cipal y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y 4 
71 kms, de Miahuatlán, sit. á los 16% 24' lat, N. y 
2* 49” long. E. del Meridiano de Méjico, á 1,550 
metros de a.; 140 h. Clima cálido. 

OzoLorepEC (Santa María). Geog. Mun. y po- 
blación de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y á 58 ki- 
lómetros de Miahuatlán, sit. á los 16% 19' lat. N. y 
2% 47' long. E. del Meridiano de Méjico, á 2,240 
metros de a.; 900 h. de los que 750 corresponden á 
su cabecera. Clima frío. 

OzoLotkepEC (Santo DomixG0). Geog. Mun. y po- 
blación de Méjico, Est. de Oaxaca. dist. y 4 67 ki- 
lómetros de Miahuatlán, sit. á los 16% 22/ lat. N. y 
2% 55/ long. E. del Meridiano de Méjico, á 1,850 
metros de a.: 650 h. Clima frío. 

OZOLLES. (Geoy. Pobl. de Francia. dep. del 
Saona y Loire, dist., cant. y á 8 kms. SE. de Cha- 
rolles, junto al Ozollette, afl. izq. del Arconce, á 
320 m. de a.; 275 h. (1,105 con el mun.). A 3 kms. 
de Ozores se encuentra el castillo de Rambuteau, 
mansión de la familia de este nombre, y en el cual 
existe una artística capilla construída en 1664, qne 
resulta una verdadera joya monumental. 

OZOMATLÁN. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Atliaca; 215 h. || Pobl. en el 
Est. de Puebla, mun. de Huahuachinango: 220 h. 

OZOMENA. 1/11, Esposa de Taumias y madre 
de las Arpías. 

OZOMLA. Geog. Pob]. y mun. de Austria, en la 
Galitzia, círc. de Przemys], dist. y 411 kms. S. de 
Faworow, junto al Wysznia, afl. izq. del San; 
1,160 h. 

OZÓN. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Mugía. parr. de San Martín de Ozón. 

Ozón. Geog. Pobl. de Francia, dep. de los Altos 
Pirineos, dist. de Tarhes, cant. y á 2 kms. SSE, de 
Tournay, junto á una colina desde la que se domina 
el Arros, afl. der. del Adur, 4 320 m. de a.; 360 h. 
(655 con el mun.). Est. en la l. f. de Toulouse 4 
Bayona. 

Ozón (San Martín DE). Geog. V. San Martíw 
DE Ozón. 

OZONA.f. Quím. V. Ozono. 

OZONAR. v. a. Convertir el oxígeno en ozono. 
Después de haber acaecido una tempestad, una pe— 
queña cantidad del oxígeno del aire se transforma en 
OZONO. 

OZONIDA.f. Quím. Nombre dado por Schónbein 


á los cuerpos que contienen átomos de oxígeno com- 
binado en forma poco estable y que, por este mo''= 
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vo, actúan de un modo semejante al ozono, por ejem- 
plo, el ácido permangánico, el ácido persulfúrico, el 


ácido vanádico, el ácido crómico, el ácido hipocloro- 
so y los peróxidos de manganeso, plomo, níquel, co- 


balto y plata. También se llaman ozonidas las subs- 
tancias que se forman por oxidación de los aldehidos 
mediante el ozono, que se incorpora á la molécula en 
la parte correspondiente á los dobles enlaces atómi- 
cos. Son materias oleosas, explosivas y de olor pe- 
netrante, 

OZONIZACIÓN. f. Quím. Acción y efecto de 
ozouizar ú ozonizarse. V. Ozono. 

OzonizacióN. Hig. La aplicación más práctica del 
ozono es la de la esterilización del agua. Esta se 
desembaraza por sí sola del gas y del olor, no con 
servando elemento extraño alguno. El procedimiento 
ideado teóricamente por Frohlich y Ohlmuller se ha 
industrializado por Tindal y Otto. Numerosas ciu- 
dades, como París, Wiesbaden, Niza, Paderborn, 
Filadelfia, etc., han adoptado este sistema. Todo 
aparato productor se compone de dos partes princi- 
pales: 1.* de producción, y 2. de mezcla. El prime- 
ro utiliza los efluvios procedentes de dos electrodos 
separados por aire ó vidrio para impedir la chispa. 
El sistema más empleado es el de Siemens, de Frisia, 
debiendo tener la corriente un fuerte potencial(6,000 
á 20,000 voltios). El ozono ba de estar suficiente - 
mente concentrado (más de 3 gr. por metro cúbico de 
aire). Como mezclador se dispone una columna de 
Gay-Lussac, de 3 4 4 m. de a., atravesada por agua 
y ozono y recorrida por diafragmas agujereados ó 
accionada por trompas agitadoras. Se requiere 
aproximadamente de 0*50 á 1 gr. de ozono por me- 
tro cúbico de agua. Constrúyense asimismo aparatos 
domésticos de ozonización, y otros aplicables á la in- 
dustria (fábricas, talleres, .etc.). Los resultados son 
excelentes cuando se asegura la mezcla con el agua. 
La destrucción de bacterias y reducción de materias 
orgánicas es completa. Debe aavertirse que con el 
ozono no se clarifica el agua, por lo cual deberá 
filtrarse previamente cuando aparece turbia, 

OZONIZADO, DA. p. p. de Ozonizar y Ozo- 
NIZARSE. [| adj. (Que contiene ozono. 

OZONIZADOR. m. Quím. Aparato productor 
de ozono. V. Ozono. 

OZONIZAR. v. a. Quím. Combinar con el 0zo- 
no. [| Transformar el oxígeno atmosférico en ozono. 
Se usa también como reflexivo. 

OZONO. F., In. y P. Ozone. — It. Ossonio. — A. 
0zon.—C. Osson,—E. Ozono. m. Hig. Porsu presencia 
en el aire contribuye á desinfectarlo, oxidando con 
rapidez las materias orgánicas. De aquí que desapa- 
rezca de los lugares donde existen aquéllas en fer— 
mentación ó putrefacción, Es más abundante en el 
campo que en las ciudades y desaparece en las gran- 
des epidemias. Posee una acción irritante local sobre 
la mucosa brónquica, análoga á la del cloro. La res- 
pivación se acelera en una atmósfera ozonizada, apa- 
reciendo á la vez hipersecreción bronquial y á veces 
fenómenos de bronquitis y aun de neumonía. Tiene 
afinidad con las hematíes, pero carece de acción so- 
bre la sangre por el hecho mismo de combinarse con 
las materias orgánicas. En terapéutica se ha preco- 
nizado en el tratamiento de la coqueluche. Y. Ozo= 
No. Quim. ] 

Ozoxo. Quim. Llámase también oígeno activo. 
Estado alotrópico del oxígeno desenbierto en 1840 
por Sehónbein. Ya en 1785 percibió van Marum el 


olor especial que se nota al caer un rayo y cuando | dentro de un recipiente cilíndrico dr is 
0 
ó e 
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funciona una máquina eléctrica, al exponer á la ac- 
ción de la electricidad el gas oxígeno contenido en 
un tubo; también observó que el gas así tratado po- 
día oxidar directamente el mercurio. Schónbein en= 
contró que el oxígeno obtenido por electrólisis del 
agua tenía las propiedades del oxígeno electrizado de 
van Marum, y lo estudió detenidamente. Schónbein 
creyó primero que se trataba de un óxido de hidró- 
geno, todavía más rico en oxígeno que el peróxido 
de hidrógeno: pero más tarde sus trabajos y los de 
otros químicos, como Marignac y De la Rive, de- 
mostraron que el nuevo gas era una modificación 
alotrópica del oxígeno. Sin embargo, por la acción 
de la electricidad solamente se podia convertir en la 
modificación alotrópica una pequeña parte de una 
determinada cantidad de oxígeno, así es que podía 
sospecharse que la formación del ozono era debida á 
pequeñas proporciones de impurezas contenidas en 
el oxígeno empleado. La duda quedó solventada por 
Fremy y Becquere!, pues estos químicos demostra- 
ron que era posible transformar completamente en 
ozono una determinada cantidad de oxígeno, cuando 
había en el tubo que contenía el oxígeno substancias 
enpaces de absorber el ozono, como el voduro potá- 
sico ó la plata. Andrews observó que, por la sola ac- 
ción del calor, el ozono se convertía en oxígeno or— 
dinario puro, en el cual no podía demostrarse la 
presencia siquiera de indicios de un gas extraño. 
Además de los químicos citados, han estudiado las 
propiedades del ozono Williamson, Soret, Engler y 
Nasse, Ladenburg. etc. En pequeñas cantidades 
parece encontrarse el ozono en el aire. especialmen- 
te después de tempestades, acompañado de peróxido 
de hidrógeno. ' 

Odtención. En estado de pureza se obtiene el 
ozono sometiendo el oxígeno, á presión reducida y 
enfriado mediante el aive líquido, á la acción de des- 
cargas eléctricas. Así resulta el ozono en forma de 
líquido azul obscuro y dotado de brillo particular. 
Generalmente se obtiene el ozono mezclado con can= 
tidades mayores ó menores de oxígeno ordinario. Se 
forma de diferentes maneras: 

1. Al pasar la llamada descarga eléctrica obs- 
cura por el aire ó el oxígeno, en un aparato ade- 
cuado, durante largo tiempo. El tudo de ozoniza— 
ción de Siemens consta de un tubo de vidrio a, de 
unos 1,8 cm. de ancho y unos 30 de largo, que por 
fuera, en una longitud de unos 20 em. está re- 
cubierto de papel de estaño. En este tubo hay en 5 
un segundo tubo de vidrio, de 1 cm. de ancho apro- 
ximadamente, recubierto interiormente de papel de 
estaño, que se introduce en el primero de modo que 
queda entre ambos tubos un espacio concéntrico, por 
donde circula el gas oxígeno seco que entra por 2. 
Las dos cubiertas de estaño se ponen en comunica= 
ción con un aparato de Rubmkorff enérgico. Jl oxí- 
geno ozonizado sale por e y por el tubo encorvado e 
puede conducirse á un matraz que contiene un reacti- 
vo que demuestra la presencia del ozono. 

Fundados en el mismo principio se han cons- 
truído muchos aparatos para la obtención indus= 
trial del ozono ó del aire ozonizado. Uno de ellos 
es el aparato productor de ozmmo de Siemens y Hals- 
ke. Este aparato está formado por una caja de pa= 
redes de hierro colado, dividida en tres comparti- 
mientos. en la cual hay varios depósitos cilíndri- 
cos de aluminio « que están enlazados con uno de 
los polos eléctricos y cade uno de los cuales está 
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últimos están rodeados de agua fría que llena la 
parte media de la caja de hierro. Por la abertura c de 
la porción inferior de la caja entra aire seco, que 
circula por el espacio que queda entre los cilindros 
de aluminio y los de vidrio y sale por d. Si se hace 
pasar por el aparato una corriente eléctrica de 
3000 voltios, hay una descarga obscura (con fosfo— 
rescencia azulada) en el espacio que existe entre los 
dos cilindvos. Uno de los polos, unido con el agua 
del refrigerante y la caja, está en el suelo; el otro, ais- 
lado, se introduce por la parte superior de la caja. 
Los cilindros 4 descansan sobre la placa aisladora de 
vidrio e; f y y son los tubos de entrada y de salida 
del agua del refrigerante. Este aparato produce 40 
gramos de ozono por kilovatio-hora, conteniendo 
cada metro cúbico de aire de 2 á 3 gr. de ozono, 

2. En la conservación del fósforo en el aire hú- 
medo. Se consumen cantidades iguales de oxígeno en 
la oxidación del fósforo y en la formación del ozono. 
Se forma también peróxido de hidrógeno. 

3. Siempre que se produce oxígeno á baja tem- 
peratura, por ejemplo, al verter ácido sulfúrico so-— 
bre dicromato potásico ó permanganato potásico, en 
la descomposición del peróxido de bario por el ácido 
sulfúrico, en la electrólisis del agua acidulada con 
ácido sulfúrico, etc. 

4. En la combustión rápida del hidrógeno, así 
como en la mayor parte de las combustiones rápidas 
en el aire ó en el oxígeno. 

5. Al actuar el hidrógeno en estado naciente 
sobre el oxígeno. Se forma á la vez peróxido de hi- 
«drógeno. 

6. En la evaporación del agua de las soluciones 
de sal común. De aquí la presencia de pequeña can- 
tidad de ozono en el aire del mar, en la proximidad 
de las salinas, etc. 

7. Alactuar los rayos ultravioletas sobre el oxí- 
geno ó por la acción del radio sobre el mismo. 

S  Agitando aire ú oxígeno con esencia de tre- 
mentina ó con otras esencias ricas en terpenos, se 
fovman, sobre todo bajo la acción de la luz, peróvidos 
terpénicos fácilmente descomponibles. Si se ponen 
entonces estas esencias en contacto con otras subs- 
tancias fácilmente oxidables, los peróxidos terpéni- 
<os ceden oxígeno en estado ozonizado y producen 
por esto los fenómenos característicos del ozono. De 
modo análogo á las esencias ricasen terpenos actúan 
los metales nobles finamente divididos, por ejemplo, 
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ozono ú ozonóforas, porque, al parecer, én ciertas 
condiciones se cargan de oxígeno y ozonizan á éste, 
sin combinarse con él como se creía erróneamente. 


Aparato productor de ozono de Siemens y Halske 


Propiedades. El ozono es un gas incoloro en pe- 
queño espesor y azul cuando se ve á través de un 
espesor suficiente del mismo. Hautefeuille y Chap- 
puis observaron en 1880 que cuando se mezcla el 
oxígeno ozonizado á — 23 con mucho anhídrido 
carbónico, y se condensa entonces el gas, resulta un 
líquido azul sobre el cual se halla un gas azul. Dis- 
minuyendo entonces algo la presión, y comprimien— 
do luego de nuevo el gas, resulta otra vez un líqui- 
do de color azul obscuro. El ozono líquido hierve, 
según Olszewski aproximadamente á — 106” y se- 
gún Ladenburg á —125%, El ozono líquido es muy 
explosivo. El ozono gaseoso tiene un olor caracterís- 
tico, parecido al del fósforo, que muy diluído produ- 
ce en los órganos respiratorios un efecto refrescante, 
mientras que, menos diluído, actúa sobre ellos como 
irritante enérgico, especialmente si se respira largo 
tiempo. Además, el ozono se diferencia del oxígeno 
ordinario por su acción oxidante enérgica, á causa de 
la cual actúa, ya á la 
temperatura ordina— 
ria, sobre todas las 
substancias que se 


combinan con el oxí- 
geno y las convierte 
en el grado de oxida- 


ción más elevado; 


así, por ejemplo, oxi- 


da al fósforo convir- 


tiéndolo en anhídrido 


Tubo de ozonización de Siemens 


"fosfórico: al azufre, 
al hidrógeno sulfu— 
rado y al anhídrido 
sulfuroso, en ácido 
sulfúrico; al oxídulo 
de manganeso en pe- 
róxido de mangane- 


el oro y el platino. Las esencias y otras substan—- 
cias orgánicas que tienen la propiedad de trans- 
portar el. oxígeno, se llamaban antes portadoras de 


so; al amoníaco en nitrito amónico, nitrato amó- 
nico y peróxido de hidrógeno, etc. Algunos metales, 
como la plata y el mercurio, que no se alteran en 
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contacto con el oxígeno ordinario en frío, se recu— 
bren de una capa de óxido ó de peróxido cuando es- 
tán en una atmósfera de ozono húmedo. Las sales 
manganosas se convierten en peróxido de mangane- 
s0 y, por esto, el papel impregnado de cloruro man- 
ganoso toma color pardo. Los colores vegetales (tor- 
nasol, añil) se blanquean; los mismos y los gér- 
menes de putrefacción se destruyen; la solución 
alcohólica de resina de guayaco se oxida adquiriende 
color azul; la solución de yoduro potásico se des- 
compone en hidróxido potásico y yodo libre: 


O, +24 H,0= 0, +2K0H +1, 


O0zZOno oxígeno 


El papel rojo de tornasol, exento de almidón, hu- 
medecido con solución de yoduro potásico, se vuel- 
ve azul por la acción del yodo á causa de la forma- 
ción de hidróxido potásico, á diferencia del cloro, el 
cloruro férrico y el ácido nitroso que no dan esta 
reacción, aun cuando azulean el engrudo de almidón 
con yoduro potásico por el yodo que ponen en liber- 
tail, sin que se forme hidróxido alcalino. La solución 
de yoduro potásico, adicionada de un poco de solu— 
ción de ácido rosólico, se enrojece; la solución de 
fenolftaleína toma transitoriamente color rojo. El 
comportamiento del ozono con el engrudo de almi- 
dón y el yoduro potásico sirve para el reconoci- 
miento cualitativo del ozono en la atmósfera: para 
este objeto se embadurnan con esta mezcla tiras de 
papel y se exponen éstas. previamente humedecidas 
si estaban secas, al aire durante algún tiempo, res- 
guardadas de la luz. De la coloración azul más ó 
menos intensa que aparece en el papel (por la for— 
mación de yoduro de almidón), se puede deducir 
aproximadamente la cantidad de ozono existente 
(ozonómetro ); sin embargo, hay que tener en cuenta 
que también el peróxido de hidrógeno, que se en- 
cuentra en la atmósfera en pequeña cantidad, pro- 
duce la misma reacción aunque con menos rapidez, 

También puede deducirse aproximadamente la 
cantidad de ozono existente en el aire partiendo de 
la coloración parda. más ó menos intensa, que toma 
el papel impregnado de una solución de una sa] de 
oxídulo de talio, por formarse óxido de talio; el elo- 
ro y el ácido nitroso no dan esta reacción: pero sí, 
aunque más lentamente. el peróxido de hidrógeno. 
Una lámina de plata pulimentada se ennegrece por 
la acción del ozono que determina la formación de 
peróxido de plata, en cambio no actúa sobre ella 
el peróxido de hidrógeno. El anhídrido erómico só- 
lido ó en solución concentrada no altera el OZONO, 
pero descompoue el peróxido de hidrógeno. El ozono 
pertenece al grupo de las substancias radioactivas. 

C. Wurster recomienda como reactivo MUY sensi- 
ble del ozono, y también de las substancias que 
desprenden oxígeno activo (como el agua oxigena- 
da) ó que están en condiciones de activar la acción 
del oxígeno (como la esponja de platino), la tetra- 
metilparafenilendiamina, Cy H¿[N(CH;y)]>. ó bien 
papel impregnado de ella. Este compuesto, en solu- 
ción neutra ó acética, toma una coloración azul in- 
tensa al oxidarse y luego, por una oxidación últe- 
rior, el color pasa á rojo-violeta, á rojo y, tinalmen- 
te, desaparece. En cambio, el oxígeno atmosférico 
ordinario no actúa de esta manera. Wurster pudo 
reconocer así la presencia de oxígeno activo en el 
aire, en la proximidad de una llama, en la savia de 
las plantas, en la piel humana, etc. El papel im- 
pregnado de una solución saturada de tetrametildia- 


OZONO 


midodifenilmetano, CH, [C¿ H, . N(CHy)2)2, en al- 
cobol metílico, por la acción del ozono se colorea de 
violeta, por el peróxido de nitrógeno, NO», de ama- 
rillo de paja, por el cloro y el bromo de azul obseu— 
ro, y no toma color alguno por el peróxido de hi- 
drógeno. Cuando la acción del ozono sobre la solución 
acuosa de yoduro potásico dura bastante tiempo, al 
mismo tiempo que se separa yodo se forma algo'de 
KIO, KIOz y KIO¿. El ozono también descompone 
la solución acuosa de bromuro potásico, poniéndose 
poco á poco bromo en libertad. 

La acción oxidante enérgica del ozono se explica 
por la naturaleza química del mismo. Exponiendo 
un volumen confinado de oxíveno durante algunos 
días á la descarga eléctrica obscura, disminuye este 
volumen y-se restablece el primitivo tan pronto 
como el ozono formado se convierte por calefacción 
en oxígeno ordinario. De esto se deduce que eñ la 
formación del ozono á partir del oxígeno ha de haber 
una condensación de las moléculas de OXÍgeno. y 
esta contracción, según han indicado experimentos 
hechos con gran cuidado y precisión, es de una ter- 
cera parte del volumen del oxígeno que se ha con- 
vertido en ozono. Por consiguiente, 3 volúmenes de 
oxígeno producen 2 de ozono; en otros términos. ya 
que volúmenes iguales de gases contienen el mismo 
número de moléculas según la ley de Avogadro, 
3 moléculas de oxígeno deben producir 2 de OZONO. 
Ladenburg ha demostrado experimentalmente que 
la densidad del ozono corresponde á esta contracción 
del oxígeno. Por otra parte, si la molécula del oxí- 
geno está formada por 2 átomos, la del ozono debe 
estar formada por 3, y así el ozono se caracterizará 
como oxígeño triatómico, pudiéndose representar la 
estructura molecular de ambas modificaciones del 
oxígeno de la siguiente manera: 


0) 
10, 
oxígeno Oo—0 
OZONO 


La conversión del oxígeno en ozono deberá efec= 
tuarse, pues, según la ecuación química 


SON 


oxígeno OZONO 


En la formación del ozono, especialmente por la 
acción de descargas eléctricas, debe haber primero 
un desdoblamiento de la molécula de oxígeno, O», 
en átomos de oxígeno, O, los cuales se unen enton- 
cen con otras moléculas de oxígeno desdobladas for- 
mando moléculas de ozono, Oz. Este fenómeno es 
endotérmico, puesto que en él hay absorción de ca— 
lor y acumulación de energía; por consiguiente, la 
estabilidad del ozono es pequeña. Por largo tiempo 
de contacto con el agua á la temperatura ordinaria, 
é instantáneamente calentado á 300%, se convierte 
el ozono en oxígeno ordinario. Durante esta trans- 
formación se vuelve el gas conductor de la electrici- 
dad; por lo tanto, debe ocurrir aquí una ionización, 
á lo menos parcia). 

El ozono actúa sobre los tubos y los tapones de 
caucho destruyéndolos. por lo cual debe evitarse el 
empleo de tal substancia en los aparatos de obten- 
ción ó de utilización del ozono. 

El antiozono, que antes era considerado como una 
tercera modificación del oxígeno, no es más que 
una mezcla de oxígeno ordinario con algo de peróxi- 
do de hidrógeno a: 


y 


OZONO — OZORTO 


Reconocimiento y determinación cuantitativa. Para 
caracterizar el ozono pueden servir sus propiedades 
antes indicadas; principalmente sirven para recono 
cerlo su olor especial y su comportamiento con el 
engrudo de almidón y el yoduro potásico, así como 
la acción que ejerce sobre la solución de oxídulo de 
talio y sobre la plata pulimentada, 

Respecto de la determinación cuantitativa, se 
hace pasar un volumen medido del gas que conten- 
ga ozono, mediante un aspirador, á través de una 
solución neutra de yoduro potásico contenida en un 
tubo de bolas de Liebig; se acidula después el líqui- 
do con ácido sulfúrico y se determina, finalmente, el 
yodo que ha quedado en libertad por valoración 
con solución centésimonormal de tiosulfato sódico; 
254 gr. de yodo corresponden á 48 de ozono. Véase, 
además, lo dicho antes al tratar de las propiedades 
del ozono. 3 

Aplicaciones. Disponiéndose actualmente de apa- 
ratos para la obtención económica de grandes can- 
tidades de ozono, se han intentado numerosas apli- 
caciones. Por sus propiedades desinfectantes se em- 
plea para la esterilización del avua destinada á la 
bebida, para conservar materias alimenticias, etc. 
Se ha recomendado para dar á la madera algunas de 
las cualidades que antes sólo adquiría con el tiempo, 
para obtener aceites secantes, para mejorar el sabor 
del café y del tabaco, para dar sabor añejo al vino, 
para el blanqueo de hilados, dextrinas, féculas, etc. 

Se considera hoy como errónea la opinión, antes 
muy extendida, de que el ozono destruye los gérmenes 
contenidos en el aire. Aun empleado en fuerte con 
centración apenas actúa sobre las bacterias en seco, 
aun cuando se las haya adherido á superficies sóli- 
das para que sean más accesibles al ozono que cuando 
están en el aire. Las cantidades de ozono que pue- 
den ser soportadas por el hombre no ejercen ninguna 
acción desinfectante sobre las bacterias secas. La 
desaparición de los malos olores por la acción del 
ozono, probablemente no es debida á su combustión 
á causa del efecto oxidante de. este cuerpo, porque 
para ello se requieren cantidades de ozono que son 
nocivas para el hombre y los animales: más bien se 
trata de un enmascaramiento de otros olores por el 
del ozono, que es muy penetrante, ylos demás que- 
dan así disimulados. El empleo del ozono debe, por 
lo tanto, limitarse á los grandes locales que no pue- 
dan airearse bien: en los pequeños locales ó en las 
habitaciones es mejor no emplear el ozono, porque 
en estos casos casi siempre se logra el resultado 
apetecido aireándolos y. además. porque con facili- 
dad es demasiado fuerte el olor á ozono, y puede á 
veces ser nocivo para la salud. ya que hay personas 
extremadamente sensibles á su acción. Las propor- 
ciones de ozono empleadas como desodorizantes es 
tán comprendidas entre 0,5 y 0,05 miligramos por 


metro cúbico; ln respiración de estas cantidades de. 


ozono durante largo tiempo. ó de cantidades mayo- 
res en menor tiempo, produce fuerte tos. irritación 
en los ojos. sensación de.sequedad en las fosas na- 
sales. somnolencia y decaimiento. 

Bibliogr. La Coux, D'ozone et ses applications 
industrielles (París. 1904); Douzal, Production éler- 
trique de VPozone (París, 1909). Véase, además, la 
Bibliografía de OxíaGenNO. 

Ozono (AGUA DE). Quéím. Con el nombre de agua de 
ozono y también con el de agua ozonizada se ha em- 
pleado en medicina una solución muy diluída y poco 
estable de ozono en el agua. Según Carius, 1 litro 
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de agua á 18% disuelve 8,81 cm.? (0,0189 gr.) de 
ozono como máximo; al cabo de tres días de conser- 
vación, la cantidad de ozono se ha reducido á la 
mitad, y al cabo de quince días no quedan más que 
indicios, sin que se forme al mismo tiempo peróxido 
ae hidrógeno. Según Mailfert, las cantidades de ozo= 
no, expresadas en miligramos que pueden disolverse 
en 1 litro de agua á diferentes temperaturas desde 
0 hasta 60% son las siguientes: 


————————_= —oaz—aaÁmmo A 
AAA 


Temperaturas | Miligramos Temperaturas Miligramos 


0 39.4 27 13,9 
6 34,3 32 43 
11,8 29.9 40 4,2 
13 28,0 47 2,4 
15 25.9 55 0,6 
19 21.0 60 0,0 


En el agua acidulada con ácido sulfúrico el ozono 
es algo más soluble, 

OZONOFORAS (Sussrancias). Quim. Véase 
Ozono. 

OZONOMETRÍA. (Etim. — De oz0nómetro.) 
f. Quim. Modo de determinar la presencia y canti- 
dad de ozono existente en un recinto cerrado ó en la 
atmósfera, 

OZONOMÉTRICO, CA. adj. Quim. Pertene—- 
ciente ó relativo á la ozonometría ó al ozonómetro. 

OZONÓMETRO. m. Quim. Aparato para me- 
dir el ozono (V.). 

OZONOSCÓPICO, CA. (Etim.— De ozonos- 
copio.) adj. Quim. Que sirve para comprobar la pre- 
sencia del ozono. 

OZONOSCOPIO. (Etim.— De ozono, y el gr, 
skopein, observar.) m. OZONÓMETRO. 

OZOPACTO, m. Zoo?. (Ozopactus E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los aviculáridos y 
tribu de los avicularinos. Caracteres principales: 
parte labial algo más larga que ancha, trapezoidal, 
muy estrechada en el ápice y truncada, provista de 
pocas y menudas espinillas: ojos laterales anteriores 
y posteriores iguales; los laterales anteriores muy 
distantes del margen frontal: los ojos medios poste— 
viores son ovales y distan más de los medios anterio- 
res que de los laterales posteriores: uña de los que- 
líceros fuerte y con fuertes estrías transversales en 
su parte superior. Conócese una especie, O. silvico— 
la 5. Simon, de Venezuela- 

OZORA. (7cog. Pobl. de Hungría, comitado de 


| Tolna, dist. de Dombovar, 416 kms. NE. de Tama- 


si, junto al Sio. emisario del lago Balaton; 4,120 h. 

OZORAI (Piro). Bioy. General húngaro del si- 
glo xiv. Era de origen italiano, y por el año 1380 
pasó í Hungría y puso su espada al servicio del rey 
Segismundo, ayudándole á vencer la insurrección 
de los Estados del Sur, Fué un decidido protector 
de las artes y de las ciencias, habiendo procurado 
que muchos artistas italianos se trasladaran á Hun- 
gría, de modo que el Renacimiento húngaro debe 
mucho á Ozora1. 

OZORIO. 6G+07. Rancho de Méjico, Est. de Pue- 
bla, mun. de Chalchicomula: 160 h. 

OZORKOW. Geog. Pobl. de Polonia, gob. y 4. 
84 kms. ENE. de Kalisz, dist. le Leczyca, junto 
al Bzura, afl. izq. del Vístula: 10,275 h. Fab. de 
tejidos. ; 

OZORTO. m. Zctio?. (Ozorthr.) Género de peces 
teleósteos, acantopterigios, del grupo de los blénidos, 
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lichrysum Grtn., sección Euhelichrysum; comprende 
unas 30 especies australianas y 5 neozelandesas, con 
cabezuelas pequeñas y paucifloras. 

OZOTIPIA. f. Fotog. V. Ozorromo. 

OZOTOCERAS. m. Paleont. Género de verte- 
'brados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios, orden de los ungulados, suborden de 
los artiodáctilos, familia de los tragúlidos, subfami- 
lia de los cervinos, creado por Ameghino y sinónimo 
del Blastoceras Gray y Paraceros Ameghino; encon- 
trado fósil en la formación pampeana de la América 
del Sur y en el pleistocénico. 

OZOTÓMERO. m. Lutom. (Ozotomerus.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los antríbidos. 
Estos insectos pueden caracterizarse así: cuerpo lar- 
go, cilíndrico y pubescente; cabeza tan larga como 
ancha; ojos muy granulosos y escotados por delan— 
te; antenas robustas, pasando apenas de la mitad 
del protórax; éste casi tan largo como ancho y ci- 
líndrico, su borde auterior saliente y redondeado por 
delante; pigidio triangular curvilíneo: patas cortas 
y muy robustas; élitros largos, cilíndricos. algo más 
anchos que el protórax y truncados en la base. Sirva 
de ejemplo O. maculosus Peiroud, que se ha encon- 
trado en Calcuta. 

OZOTROSTES. m. Entom. (Ozotrostes.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los cerambícidos y 
tribu de los acantoderinos. Se caracterizan por el 
cuerpo corto, pubescente, cabeza medianamente cón- 
cava entre las antenas, frente equilateral: lóbulos 
inferiores de los ojos algo más altos que anchos: an- 
tenas bastante robustas, algo más largas que el 
cuerpo; protórax transverso, provisto en el disco de 
tres tubérculos y otro cónico y obtuso á cada lado, 
escudete trapeciforme; patas bastante largas: fému- 
res pedunculados; tarsos cortos, los posteriores con 
el primer artejo igual al segundo y tercero reunidos: 
élitros cortos. anchos. subcuneiformes. más anchos 
que el protórax en su base, cada uno con una peque- 
ña cresta basilar. Se conoce una especie, O. puncta- 
tissimus, de orillas del Amazonas. 

OZOUER-LE-REPOS. (eo. Pobl. y Mmuni- 
cipio de Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de 
Melun, cant. de Mormant: 300 h. 

OZOUER-LE-VOULGIS.(Ge07. Pob]. y mu- 
nicipio de Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de 
Melun. cant. de Tournan; 820 h. Fab. de relojes. 
Canteras de piedra de amolar. Est. en la 1. £. del 
Este. 

. OZTOCINGO. (Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero. mun. de Copanatoyac: 625 h. 

OZTOMÁN. Geog. ant. C. de los huaxtecas y 
totonaques que fué saqueada por los aztecas cuando 
aquéllos se sublevaron. 

OZTOPACÁN. Geog. Rancho de Méjico. Esta- 
do de Guerrero. mun. de Quechultenango: 90 h.. 

OZTOTITLÁN. Geoy. Cuadrilla de Méjico, Es- 
tado de Guerrero. mun. de Ahuacuotzingo: 240 h. 
|| Cuadrilla en el Est. de Guerrero, mun. de Coet= 
zola: 360 h, 

. OZTOYAHUALCO. G+oy. Cuadrilla de Méji- 
co, Est. de Guerrero, mun. de Ahuacuotzingo; 85 h. 

OZTUTLA. Geoy, Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero.'mun. de Copalillo; 220 h. 

OZU. Gsoy, Villa del Japón, en la isla de Shiko- 
Ku, prov, de Iyo, sit. á 48 kms, SSO. de Matsuya- 


OZOTAMNO — OZUMBA 


OZOTAMNO. m. Bof. El género Ozothamnus 
R. Br. está hoy incluído, con Paustula y Petalolepis 
Cass., así como Swammerdamia D. en el Ha 


na, en la oril. izq. del Hiji-kawa, 4 75 m. de e 
unos 4,500 h, : 

OZUELA. (eoy. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Ponferrada. 

OZULUAMA. Geog. Sierra de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. y mun. de su nombre. En ella se en- 
cuentra la villa de Ozuluama. 

OzuLuama. Geog. Cant. de Méjico, Est. de Vera— 
Cruz, sit. en la parte septentrional del Estado y en 
la costa del golfo de Méjico, que lo baña en una ex- 
tensión de 96 kms. Ocupa una super. de 7,583 ki- 
lómetros cuadrados, y tiene 40,933 h. según el 
último censo. Su territorio forma parte de la región 
llamada Huaxteca, y es generalmente llano, encon— 
trándose únicamente en él algunas eminencias de 
escasa elevación, como las montañas de Topila. de 
200 m. de a. y la sierra dé Citlaltepec, que es la más 
alta y llega á 982 m. Lo riegan algunos arroyos per- 
tenecientes ya á la cuenca del río Pánuco, ya á la 
de la lag. de Tamiahua, como el Taucochin, el Gua- 
yalejo ó Tamesí y el Vichinchijol. Encuéntranse 
también en el cantón los esteros de Topila y Llave 
ó Tamacuil y las lag. de las Tortugas. de Tamós. 
Dulce, de las Moras, de Pueblo Viejo y otras. El 
clima es cálido. Las principales fuentes de riqueza 
son la agricultura, la industria y el comercio. Exis- 
ten yacimientos de oro, plata, hierro, plomo, cina- 
brio, carbón de piedra, petróleo, asfalto y veso. Com- 
prende el cantón los muns. de Ozuluama. Pánuco, 
Tantima, Tamalin, Tampico Alto, Citlaltepec y Pue- 
blo Viejo. 

OzunuaMa. (7eog. Mun. y villa de Méjico, Est. de 
Veracruz, cabecera del dist. de su nombre. sit. á 
248 kms. al NO, de Xalapa, en el cerro de su nombre, 
á4 229 m. de a. y á los 21* 39" 46" lat. N. y 1% 16/ 
52" long. E. del Meridiano de Méjico; 8,500 h,. de 
los que 2,200 corresponden á la cabecera. Clima 
cálido. 

OZUMACÍN (San Pzbxro). Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y á 92 kms. 
de Tuxtepec, sit. á los 17% 54" 10" lat. N. y 22 53' 
8” long. E. del Meridiano de Méjico y 4 900 m. da 
altura; 1,400 h., de los que 400 corresponden á su 
cabecera. 

OZUMACINTA. (Mono sagrado.) Feog. Pob]. y 
mun. de Méjico, Est. de Chiapas, dep. de Chiapa, 
sit. 4-36 kms. de Chiapa del Carzo; 500 h. Clima 
templado. 

OZUMATLÁN. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Michoacán, dist. y mun. de Zinapécuaro, sit. á 52 
kilómetros E. de Morelia, en la siérra de su nombre. 
Cuenta 1,000 h., y fué centro minero deimportancia. 

OZUMBA. (+07. Mun. y villa de Méjico, Esta- 
do del mismo nombre, dist. de Chalco, sit. en una 
cañada al NE. del monte Popocatepetl, 470 kms. 
de la c. de Méjico y á 30 kms. de Chalco, á los 19” 
2' 8" lat. N. y 0 20' 3" long. E. del Meridiano de 
Méjico y 42,230 m.dea.; 5,500 h. de los que 2,000 
corresponden á su cabecera, la cual lleva el nombre 
particular de Ozumba de Alzate, en recuerdo del 
ilustre sabio mejicano Antonio de Alzate. nacido en 
la villa, El terreno es seco y regularmente fértil; 
produce principalmente cereales, nopales, magueyes 
y maderas de construcción. Est. f. c. En su término 
se hablan castellano y azteca. El nombre de Ozuma 
es corrupción del de Atzompa, que significa más allá. 
Est. del f. e. Interoceánico. Eso; E ie 

_Ozumba. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Puebla, 
mun. de Chiapa; 540 h. . ¿ dy 


OZUMBILLA — OZZANO 


OZUMBILLA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Yuriria; 550 h. [| Nombre de 
varios ranchos en los Est. de Guerrero, Méjico y 
Morelos. 

OzumbiLLa (Santa María). Geog. Pobl. de Méji- 
co, st. del mismo nombre, mun. de Tecamae; 740 
habitantes. 

OZUNCHAR. v. n. Germ. DisFRUTAR. || v. a. 
Locrar. 

OZURGHETY. Geoy. Dist. del Cáucaso, en la 
Transcaucasia, gob. de Kutais. Tiene 2,235 kiló- 
metros cuadrados con 78,200 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. 4 74 m. s. n. m., 
á oril. del Zudja, afi. del Supza; 1.800 h. Artística 
iglesia antigua. Castillo de los príncipes de Guria. 
Fab. de papel. 
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OZYDOW. Geoy. Pobl. de Austria, en la Ga- 
litzia, círe., dist. y á 17 kms. NNO. de Zloczow, 
junto á un afl. del Bug occidental; 1,535 h. (1,790 
con el mun.). Est. en la 1. f. de Lemberg á Brody. 

OZZA. Mit. Dios úe los antiguos árabes que era 
venerado enla época anterior á Mahoma. 

OZZANO DELL'EMILIA. (Geog. Pobl. de 
Italia, prov., dist. y á 12 kms. ESE. de Bolonia, 
en una altura entre el Idice du Reno y el Quaderna 
du Sillero, al. der. del Po di Primaro: 4,115 h. 

Ozzano MONFERRATO. Geog. Pobl. de Italia, en el 
Piamonte, prov. de Alejandría, dist. y 47 kms. OSO. 
de Casal, á oril, de la parte izq. del Rotaldo ó Rial- 
to, afl. der. del Po; 2,080 h. Cultivo de cereales. 
Ruinas de un castillo antiguo. Est. en la 1. f, de 
Casale á Asti. 
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P. Décimonona letra del abecedario castellano, y | fectus; P. F., Pia Adetis, Patris flius, Pius felio, 
décimoquinta de sus consonantes. Su nombre es PL. 
SER UNA COSA DE P. P y voBLE U (6 W). fr. fig. | Pudiii ftius, Publii nepos; P. E. V., Pius feliz vi- 


Ser de gran importancia, 


ACEPCIONES PRINCIPALES 


TI. Abreviaturas. P., Publius; P. A.. Provincia 
Africa, Pius Augustus, Pro Anno; PA. PAL.. Pa- 
datinus; PAN., Pannonia; PAP., Papiria (tribus); 


P tallada en madera. (Siglo xv1) 


BA. PAT. Later 
Patronus, Patriciis; 
PAL PB Mos ei 
avo patrono bene meri- 
to; PAR., Parilia, 
Parthicus, as P. B., 
Principalis beneficia- 
rius; P. B,M.. Patri 
denemerenti; P, B,P., 
Principalis beneficia- 
vius Praefecti; P. C,, 
Pactum conventum, 
Pater conscriptus 6 
Patres conscripti, Po- 
testate censoria. Prae- 


Frctus castrorum, Provinciae caput, Post consula- 
tum, Patres conscripti (senadores), Patrones civita- 
tis, ete.; P. C. L., Publius' Cornelius Licinius; 
P,C.P.C., Pia conjua poni curavit; P. C, R., Po- 
uendum curavit reguietorium; P. C. S. N., Poni cu— 
ravit suo nomine; P.D., Patriciatus dignitas; P. D.D., 
Possuit Decurionum decreto; P. D. D. E.. Populo 
Gare damnas esto; P. D. E., Publico decreto fecerunt, 
P.D.S., Proposita data scripta; PE., Pecennius; 
P, E., Posteris eorum, Positus est; P. E. C., Pecu- 
nia est constituta; PEC., PEQ., Pecunia (dinero); 
PED., Pedes (pies); PER., Peregrinos, Perpetuus, 
Permissu; PERP., Perpetuus; PET... Petro, Petria- 
va (Lem); P. ex. R., Post exactos Reges; PY., Prae- 


P. 1, M.N., Puolii filius, Marci nepos;P. F. P.N., 


ctor; P.G. N., Provinciae Galliae Narbonensis; P, H., 
Positus hic;P. H. C., Provineiae Hispaniae Citerior, 
Praetor Hispaniae Citerioris; P. H. C. A., Provin— 
ciae Hispaniae Citerior Antoniniana; P. H. E., Po- 
situs hic est; P. 1., Princeps, Ó principi; juventutis; 
PI., Pius; P.1.A. V. P. V. D., Praetorum, judi- 
cem, arbitrumove postulo uti des; P. 1. D., Praefectus 
juri dicundo; PI, E, F., Pius feliz fAdelis; P. 1. R., 
Populus jure rogavit; P, 1. S., Ponendum jusstt sibi, 
Publica impensa sepultus: P. K., Parens carissime, 
Pridie calendas; PL., Placuit, Plancus (n. pr.), 


P alemana grabada en madera 


Pleds, Plumbum, Plus; P. L., Patronus libertorum; 
PLA.,, Plancus, Plantus; P. L. C., Poeta laureatus 
cuesareus; P. L. P., Per legem Pretoniam, Praefe- 
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MARCAS CON LA LETRA P 


1. Punzón de los plateros de Dijón (1780 á 1789).—2. Punzón de los plateros de Poitiers (1780 á 1789). — 3. Punzón de 
contramarca de los orfebres de Paris (1786). —4. Punzón del armero español Juan de Toro, = 5. Punzón inglés (1572). 
—6. Punzón inglés (1652). —7. Monograma del librero G. du Pre (1559 á 1547).—8. Cerámica de Tournay (1750). — 


9 y 10. Cerámica de Ruán (1710). — 11. Cerámica de Séyres (1767) 


Pes alemanas talladas en madera. (Museo Nacional Germánico, Nuremberg) 


ctus lege Pretonia; PLS. MIN., Plus minus; P. M., 
Patronus municipii, Pontifez maximus, Principi 
militum, Post mortem, Pro memoria, piae memo- 
riae, pro mense, pro mille, post meridiem; P. M. H. 
S. E., Pia mater hic sita est; P. O., Post obitum, 
Princeps optimus, Professor ordinarius, Primi ordi- 
nis; PO. Poblitia (tribus). Posuit; POL., Pollia (tri- 
bus); POM., POMP., Pomptina (tribus), Pompe- 
jus; PON., Ponendium (teniendo que ser colocado); 
PONT., Pontifea; POP., Populus; PORT., Porticus; 
POS., Postumus, Posuit, post; PP.. Patres, Piisimi, 
Principes; P. P.. Pater patriae, Pater pius, Patronus 
perpetuus, Pecunia posnit, Pecunia pública, Propria 
pecunia, Pater patruum, Praefectus Praetorio, Pro 
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P alemana tallada en madera, por Juan Neudorfer 
(Siglo xvi) 
Praetore, Praeses Provinciae, Pastor pastorym, Pas- 
tor primavius, Professor publicus, Per procusam (por 
poder); P. P. D.P., Patri Patrias Decuriones pos- 


suerunt, Patri patriae decretum publico; P.P. H. T 
Praeses provinciae Hispaniae Tarraconensis;P.P.I., 
Possuerunt propria impensa; P. P. L. L., Pro prae- 
dictae litis judiciis; P. P. P., Patri patriae praestan- 
tissimo, Primus pater patriae, Pro pietate possuit; 
P.P.P.P.P., Praefecto praetwio per Provinciam 
Pannoniam; P. P. R., Pace populo romano; P. P. 4 
Pro pecunta sua, Provincia Pannonia Superior; P. P. 
V. C., Praeses provinciae vir clarissimus; P. Q., 
Post quam; P. Q. E., Posterisque eorum; P.Q. R., 
Populusque romanus; P. R., Populus romanus, Peto, 
rogo, PR., Praetorio, Primigenia (legio), Primus 
(n. pr.), Proculus; PRAET., Praetor, praetoria 
(cohors): PRA. PRAE., Praedium, Praefectus, 
Praepositus; P. R. C., Post Romam conditam; P. R. 
C. A., Post Romam conditam Annis; P. R. E., 
Post reges emactos; PROB., Probavit, probaverunt; 
P.R.Q., Populo romano Quiritum; P. S., Plebis- 
citum, Pecunia sua, Posteris suis, Pro salute, Post 
scriptum; P. S. D. D., Pro salute domus divinae; 
P.S.D. N., Pro salute Domini nostri; P. S. R., 
Pro salute Reipublicae; P. S. S., Pro salute sua; 
P. T., Pro tempore, Pleno titulo, Praemissis titulis; 
P. T.S., Posuit titulum sibiz P. U. C., Post urbem 
conditam; P. V., Praefectus urbi, Primarius vir; 
P. V. A.. Post victoriam Actiacam; PVB., Pubtilia 
(tribus): PVP., Pupinia (tribus); PVBL., Publicus; 
P. V. D., Postulo uti des, Pro voto dedit; P. V. S., 
Pondo quinque semis, Posuit voto soluto. En francés 
se usan, entre otras, las siguientes abreviaturas: P. ó 
P. P. Payeé, 6 Port paye (pagado, ó porte pagado); 
P. C., Pour condoléance; P. D., Port destination; 
P. R; Poste restante; P. R. V., Pour rendre visite. 
En inglés se usan las siguientes: P. C., Privy Coun- 
cillor (consejo particular): P. C.S., Principal Clerk 
of Session; P. M. G., Post-master general; P. K O., 
Peninsular and Oriental (Steam Ship Company ); 
P.R. A., President of Royal Association; P. R.S., 
President of the Royal Society. En los E 

dos: Pa., Pensilvania, En castellano ha, 
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La letra P á través de los siglos 


evo PPIRPP PPPIP 
TPPRPPLPR PY 
PP.OPPPD PPP 


Diversas formas de la letra P, según manuscritos, lápidas, grabados, bronces, bordados y dibujos 
antiguos y modernos 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo P 
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FILIGRANAS DE PAPEL CON LA LETRA P 


1. Bérgamo (1342). — 2. Utrecht (1332) y Grenoble (1334). — 3. Bolonia (1293) y Florencia (1299). — 
4. Haguenan (1500). —5. Ginebra (1474). —6. Reggio de Emilia (1318-31).—7. Salo (1528).—8. Augs- 
burgo (1519).—9. Ginebra (1552-58). —10. Saint-Omer (1583-99). — 11. Héricourt (1554).—12. Sión 
(1495) y Vouvry (1500). — 13. Praga (1541). — 14. Burdeos (1581) y Arras (1584). — 15. Lila (1458). — 
16. Mirzzuschlag (1563). Presburgo (1595) y Viena (1578'. — 17. Clervaux (1579). — 18. Héricourt 
(1554).—19. Coblenza (1595).—20. GHex (1508). —21. Montauban (1536, Toulouse (1538-42), Foix (1542- 
1549) y Angulema (1546). —22, Marburgo (1515-76).—23 Neuburgo (1479), Paris (1478-80) y Beau- 
vais (1480). — 24. Luxemburgo (1419). — 25 Bruselas (1525), Chalons-sur-Marne (1526), Namur 
(1527), Meziéres (1529), Lila (1522) y Middelbourg (1523-25). — 26. Toulouse (1472). — 27, Toulouse 
(1525) y Carcasona (1525).—28. Venecia (1476). —29. Luxeuil (1512-13).—30. Roma (1484).—81. Nord- 
linga (1525), Salzburgo (1527-50) y Viena (1528 y 1535-78). —32. Bourges (1509-12) y Tonrs.(1516). — 
83. Burdeos (1542). —34. Angulema (1471 y 1477), Burdeos (1476) y Montauban (14€0). — 85. Saint- 
Dié (1596).—36. Flavigny (1574) 
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tes: P., página, Pandectas; P. A., Por ausencia; 
P.A.D. L.J.. Por acuerdo de la Junta; P. D., 
Puerto de destino, Posdata (post-data); P. E., Por 


P inicial de un libro de coro. (Museo Diocesano, Vich) 


ejemplo; P.O., Por orden, por ocupación; P. Px 
Porte pagado, Por poder, etc. 


II. Artes y Oficios. V. Tipografía. 

Ill. Astronomía. V. Tecnología. 

IV. Bibliografía. V. BieLi0GRAFÍA y BIBLIOTECA. 
V. Calendario. El primer día de la década 


(primidi) en el calendario republicano francés. 

VI. Comercio. Puesta la P en las letras de 
cambio, significa Protestada. | En las cuentas y 
anotaciones p.p. significa para pagar. Así: b. DP. 
equivale á billetes para pagar. [| En la firma de los 
documentos mercantiles p. p. significa por poder. ll 
P. “o 6 Pp. "9. Abreviatura de Por ciento. Es ya 
muy corriente el empleo de la abreviatura 0/, con 
análogo significado. || P. Pao. ó p. plo.; Ppdo. Ó 
ppdo. Abreviatura de Próximo pasado, que se em- 
plea en la correspondencia comercial al referirse al 
mes inmediatamente anterior á aquel en que se es- 
cribe, 

VII. Deportes. Figura en los automóviles en 
las letras contraseñas de varias provincias: PRAPyE 
lencia: PA., Pamplona (Navarra); P.-M., Palma de 
Mallorca (Baleares); PO., Pontevedra. 

VU. Derecho y Diplomática. Según Valerio 
Probo (De juris notarum), la signatura P tenía los 
siguientes significados: 

P.  Publins y Paulus. 

Post(P. R. E., post reges exactos). 

Populus (S. P.Q. R., senatus vopulusque Roma- 
nus; P.LLR., P.Q. 1.8., populum iure rogavit, 
Pupulusque iure scivit). 

Pro(P. R., pro rostris), 


Prisci(L, P.C. R.. latini prisci cives Romani). 

Plano (V. D. P.R.L.P.,, unde de plano recte legi 
Dossit), 

Possessio, possessor (V. P. R., veteri possessori 
redditum). 

Plebs (P. S., plebi scitum; A.P. P. V, F., ad po- 
pulum plebemve JFerant). 

PR., Praetores. 

TR. PL., Zrivuni plevis, 

En el procedimiento de las legis actiones se en- 
cuentran en las siglas y significados siguientes: 

Provocare (Q. N. T. S. Q. P., quando negas te 
sacramento quingenario yrovoco). 

Postulare (Q. 1. J. T.C.P. A. F. A., quando in 
Jure te conspicio, postulo, anne far auctor). 

Perendinum (1. D. T.S. P., in diem tertium sive 
perendinum). 

En el Edicto perpetuo, se encuentra por: 

Prae (1. D. P. E., iure dicundo praerit). 

Pecunta, publicus (T.P. 1. R. D., tantae pecunias 
iudicium recuperatorium dabo; T. P., testibusque pu= 
blicae). 

Patres, pactum, pecunia (P. C., patres conscripti, 
y también pactum conventum, así como pecunia cons- 
tituta). 

Pro, praede (P. P. L. V., pro praede litis vindi- 
ciarum). 

Posessio, proscriptio (B. E.E.P.P,V.(Q).1..dona 
ex edicto possideri proscribi venirique iubedo; P. D. E., 
possesio data est). 

Finalmente, en el manuscrito de Einsiedeln, tiene 
estos otros significados: 

Paret (S. P., si paret; S. N.P. A., si non paret, 
absolvito), 


P inicial de un libro de coro. (Siglo x1) 
(Biilioteca Estense, Módena). 


Pars (M. P. D., matorem partem diei; PP. D., 
pro parte dimidia). 1 «jul 
Potestas (M. M. P., manu mancipio potestate). 


Publicam (S. L. P.. secundum legem publicam). 

Praesumere (S. P.S. Q. H., sine praesumere sibi- 
que habere). 

Praecipito (P. S. T. Q. H., praecipito sumito tibi- 
que habeto). 

Promissor (E. P., Adei promisso») 

Pluvia (P. A., pluviae arcendae). 

Pupillus (P. P. V., pupillus dupillave). 

Pius(S.N.P.Q.A.D., sinon plus quam magnus). 

Pedius (S. P. M., Sewti Pedii Medivani). 

En el Derecho eclesiástico la P significa pater: 
B. P., Beatissime Pater; S. P., Sanetissime Pater, 
dirigiéndose al Papa. Este mismo significado tiene 
cuando antecede al nombre de un religioso. V. ABRE- 
VIATURA. 

IX. Electricidad. V. Tecnología. 

X. Lpigrafía. Usase la P como sigla simple 
con muchos significados, como inicial de gran nú- 
mero de palabras, v. gr., pace. pactum, passus, pars, 
patria, pecunia, pedes, pietas, pius, plebs, pondo, Pon- 
ti fer, pontus, praetor, pridie, primus, Princeps, Pu- 
ólius, etc. (V. ABREVIATURA). En la epigrafía grie— 
ga corresponde á la letra II, cuyas propiedades 
epigráficas incluye. En la romana, la vemos apare— 
cer desde la primera época de los monumentos post- 
etruscos, hasta llegar al siglo de Augusto, en que 
ligura con la perfección de trazos que se puede ver 
en los ejemplares epigráficos de esta época. En las 
sucesivas. forma parte de Jas inscripciones con to- 
dos los ejemplos que citamos en la voz ABREVIATURA. 


XI. Filatelia, V. FinaTELIA. 

XI. Filigranas de papel. V. los adjuntos gra- 
bados. 

XIII. Filología. Se emplea la P por cabecera 


de todo repertorio ó índice alfabético de voces que 
comienzan por esta letra, y también para señalar al- 
gunas subdivisiones y referencias en la redacción de 
escritos é impresión de obras. Como letra de orden 
indica el décimosexto lugar. 

XIV. Fonética. Signo corriente en la ortogra- 
fía tradicional para representar la consonante bila- 
bial explosiva sorda, en oposición á la ) que repre 
senta la sonora. Los calificativos de bilabial, eoplosi- 
va y sorda se refieren, respectivamente, á la vclusión 
formada por los dos labios en el momento de articu- 
lar (fig. 1), á la explosión en que se resuelve su 
pronunciación completa y á la ausencia de vibracio- 
nes glóticas. Un estudio experimental y detenido de 
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Fic. 1 


ambas consonantes, conocidas en el lenguaje gra- 
matical por el nombre de fuerte y suave, respectiva 
mente. nos hace conocer ciertas particularidades que 
las distinguen y que, parcialmente al menos, se ha= 
llan expresadas por las denominaciones apuntadas de 
Suerte y suave. Así, por ejemplo, la mayor fuerza de 
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espiración con que es producida la p comparada con 
la Y y la resistencia invencible que opone aquélla á 
adoptar modalidades diferentes, aun dentro de la 
palabra, contrariamente á lo que ocurre con la %, que 
entre dos vocales y detrás de una 2 ó r pierde su 
carácter de consonante esplosiva para asimilarse á 
los sonidos contiguos y adoptar el de fricativa ó con- 
tinua. Los trazados experimentales (6g. 2) obteni- 


Fi6. 2 


dos con los saquitos exploradores de Rousselot nos 
muestran claramente la diferencia de intensidad ano- 
tada, que se traduce por la diferencia de amplitud 
en la curva, respondiendo á la presión de los la- 
bios en el momento de articular. Y, análogamente, 
el carácter sordo de la p en la sílaba pa por oposi- 
ción al sonoro de la db en da, aparece asimismo en 
las gráficas. Obsérvese, en efecto, cómo las vibra— 
ciones, reflejo de la actividad glótica, no aparecen 
en apa sino en el momento en que entra la pronun= 
ciación de la vocal, mientras que en aba, aunque 
ligeramente reducidas, se encuentran á lo largo de 
la emisión de las tres letras ó sonidos. El notabi- 
lísimo fisiologista de la palabra, J. P. Bonet (1620), 
en sus ingeniosos comentarios sobre la relación fisio- 
lógica de ambas consonantes con los signos mayúscu- 
los escritos, dice: «Esta letra P tiene por nombre el 
sonido que haze vna respiracion muy parecida á la 
de la B difiriendo la vna de la otra, en que aquella, 
como queda dicho en su lugar, se entreabren los la= 
bios para dexar salir con suauidad la respiracion, y 
en esta está retenida en la boca, y assi sale despues 
con violencia, pareciendo que ella abre los labios 
por fuerca, que por estar pegados no la dexarian 
salir voluntariamente, y porque expele esta respira= 
cion mas pegada á la parte baxa de la boca que á la 
alta, le dieron por forma de Jas tres partes de la B 
estas dos P guardando la orden que todas las que 
se parecen algo en el sonido, se parezcan tambien 
algo en la figura de los caracteres» (cap. XXVI). 

XV. Geología. Con la letra P es frecuente in— 
dicar en los mapas geológicos el período pliocénico, 
el más moderno de la era terciaria, Además, con esta 
misma inicial eran indicadas las formaciones del pe— 
ríodo pérmico, que actualmente se considera como 
perteneciente al antracolítico. Y, por último, existe 
el período precámbrico de la era agnostozoica, que 
también se le señala con la letra P. Sin embargo, 
para diferenciarlos no es raro el añadir la primera 
letra que sigue á la letra P, en la siguiente forma: 
Pr Pe y Pr. 

XVI. Zmprenta, V. TiroGRrAFÍA. 

XVII. Linguística, Considerada desde el punto 
de vista histórico, la p, como toda yocal y consonan- 
te, ofrece dilerentes modalidades y etapas de evolu- 
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ción según las lenguas y dialectos y también según 
la posición que dicha consonante ocupa dentro de la 
palabra, Así, al lado de la conservación general de 
la p del indoeuropeo, excepto en el gótico, donde 
aparece como f ó ) siguiendo leyes especiales [*pa- 
tér (padre), gót. fadar; *svép-1n0-8 (sueño), nórdi- 
co ant. svefn; *sérpD, Sanser. sárpimi, gr. ¿or, la- 
tín serpo], tenemos que la p del germánico occidental, 
procedente de una ¿indoeuropea *dheub (profundo), 
(gót. diups), sufrió con la £ y la %, entre los siglos v 
y vr, el cambio fonético importantísimo, conocido con 
el nombre de mutación consonántica del alto alemán. 
convirtiéndose en 7 (la ¿en zz y la k en 2h) detrás 
de vocal, y en .£ sencilla al final de palabra [anti- 
guo sajón, opan; ant. al., ofan (abierto); slápan, 
sláfan (dormir); skip, skif (navío)], y tomando, en 
cambio, el carácter de consonante africada á la ini- 
cial de palabra y al interior detrás de consonante 
[ant. sajón, plégan; alto al., palégan (cuidar); rélpan, 
héltphan (ayudar)]. La p del latín, por su parte, bien 
que por lo general sigue conservándose en las len- 
guas romances al principio de palabra y cuando es 
sencilla (petra > rum. piatra; ital., pietra; francés, 
pierre; provenz., peira; catal., pedra; esp., piedra; 
portugués, pedra), presenta alinterior, entre vócales, 
la modalidad sonora 5 ó v, excepción hecha del ruma- 
no, que persiste en la etapa originaria p (ripa > ru- 
mano, 11pd; franc., rive; provenz., rida; esp., riba; 
portugués, rida; capum >>rum., cap;esp., cado; por- 
tugués, cabo), El grupo consonántico pr originario se 
conserva á la inicial (pratw >rum., prat; ital., pra- 
to; franc., pré; provenz. y catal., prat; esp., prado; por- 
tugués, prado); el grupo pl ofrece, en cambio, altera- 
ciones importantes (plenum > rum., plin; ital., pie- 
no; franc., plein; provenz. y catal., ple; esp., lleno; 
port.. chein), que se hacen todavía más sensibles 
cuando el grupo se encuentra al interior de palabra 
(duplum > rum., duplu; ital., doppio; frane., double; 
provenz., doble; catal., dobble; esp., doble; port., do- 
ble). La p seguida de £ persiste como tal únicamente 
enrumano, desapareciendo asimilada en las otras len- 
guas romances (septem > TU septe; ital., sette; 
ant. franc., set; provenz. y catal., set; esp., siete; por- 
tugués, sete), ocurriendo una cosa análoga, aunque 
el fenómeno es más pronunciado, cuando va seguida 
de s (capsa >ital., cassa; rét., kasa; franc.. chásse; 
provenz., caissa; catal., caixa; esp., caja; port., caja). 

En algunas regiones americanas, de lengua cas- 
tellana, con frecuencia se omite en muchas voces, 
como en corrución, suscrición, estítico, recetor, séti- 
mo, Setiembre, setenario. 

En el lenguaje del pueblo á veces se convierte la 
pen 1, como en aceutar, preceutor, conceución, lo 


mismo que hizo el castellano en bautismo, cautivo, 


eandillo, etc., de baptisma (gr.), captivus (lat.), ca- 

pitellus, etc. É 
En algunas voces se suprimió la p antes de s: caja 

(capsa), yeso (gyesum), como también al principio de 


dicción (salmo = psalmo; seudónimo = pseudónimo; 


Ptolomeo = Tolomeo). 

XVI.  /iteratura. En los poemas homéricos 
la letra 7 (pi), correspondiente á la p latina, sirve 
para señalar el canto ó rapsodia XVIII. En los co- 
legios y academias del tiempo del Renacimiento (si- 
glo xv1), la letra P servía para designar la voz Pla- 
ret (satisface ó gusta), puesta por los profesores y de 
puño y letra de éstos, al pie de las composiciones ó 
ejercicios literarios de los alumnos que merecían esta 
distinción. Solía equivaler 4 un premio ordinario. 


XIX. Lógica. En la nomenclatura clásica de 
la deducción la p, inicial de la palabra predicado, 
es el símbolo del término mayor del silogismo, ó sea 
del predicado de la conclusión. En los versos mne- 
mónicos de las tres últimas figuras, lap, letra inicial 
de la dicción per accidens, indica que la reducción al 
modo correspondiente de la primera figura debe ha- 
cerse mediante la conversión accidental, ó sea cam-= 
biando de lugar los términos y anteponiendo al su— 
jeto el sincategorema de particularización, de una de 
las premisas ó de la conclusión; tal ocurre en los mo- 
dos Darapti, Felapton y Fapesmo, con relación á 
aquéllas, y en Baralipton, con relación á ésta. El 
ejemplo de la tercera figura, modo Darapti: Todo sa- 
bio es libre — Todo sabio es hombre— Lueyo algún 
hombre es libre; convertido resulta: Todo sabio es 
libre — Algún hombre es sabio — Luego algún hom- 
bre es libre, ó sea un modo Darii de la primera 


figura. 
XX. Matemáticas. V. Tecnología. 
XXI. Mecánica. V. Tecnologia. 
XXI. Medicina. Abreviatura de para, prefijo 


usado en muchos términos médicos. 

XXUI. Metrología. En su forma mayúscula, 
P significa pie, y en la minúscula p, pulgada. Así, 
4 P. 6 p, significa 4 pies, 6 pulgadas. 

XXIV. Mineralogía. No tiene más uso la letra 
P que el admitido en (Química como símbolo de los 
cuerpos específicos; frecuentemente ya seguida de 
otra letra vocal ó consonante, según el valor etimo- 
lógico, como ocurre con los símbolos del fósforo, pa- 
ladio, platino, plomo, etc. 

XXV. Música. 
piano (ital.), que quiere decir suave, con poca fuer- 
za de sonido. Doblada ó triplicada, PP. pp. PPP. 
ppp, señala el superlativo de este matiz, por gra- 
dos relativos á las letras señaladas. En la música 
de órgano, con referencia y aplicada á la parte del 
teclado de pies ó pedalero, P indica el uso de la 
punta del pie, y no el talón, para picar las teclas 
ó contras. 

— XXVI. Numeración. Entre los antiguos ro- 
manos, la P valía 400, de la misma manera que la 
G, según dice el siguiente verso: 


P similem cum G numerum monstratur habere 


Poniendo sobre ella una raya horizontal valía 
400,000. Los griegos usaban la 7 (9) con un acen- 
to en la parte superior derecha (7 /) para represen 
tar 80. Colocando el acento en la parte inferior 
izquierda (,T) valía 80,000. Posteriormente se le dió 
el valor de 5 como letra inicial de pente, que signi- 
fica cinco. En hebreo la p2i (p) valía 80. 

XXVII. Vumismática. En las monedas fran- 
cesas designa la moneda acuñada en Dijón. En la 
numismática romana suele ser inicial de las fami- 
lias cuya moneda acuñaba. Unas veces ya precedi- 
da de la G, significando Gens Pudlia, Gens Plau- 
cia, etc. En otras sirve de abreviatura, en la forma 
y modo ya anotados en esta voz. : 

XXVIHI. Ortofonía. En estado normal, la pro- 
nunciación de la » no ofrece dificultad alguna al in- 


Abreviatura de la palabra 


dividuo, y ello, al lado de la perfecta visibilidad de la 
articulación, explica el por qué sea esta consonante | 


combinada con la vocal a, el punto de partida corrien- 
te de los ejercicios de silabeo en las escuelas. No hay 
que olvidar, por otra parte, que la pronunciación de 
la p, tan prematura en los niños, y que repetida, 


pa-pa, llega 4 hacer la ilusión de que el pequeñuelo 


precoz ya habla, es notablemente favorecida por 
el trabajo de succión á que se ven sometidos los la- 
bios del recién nacido, para procurarse el alimento. 
Todo esto hace que un defecto en la pronunciación 
de la p puede decirse que no ocurre sino en los ca= 
sos de tartamudeo y en aquellos otros, raros y espe- 
ciales, en que se trata: ya de vicios de conformación 
de los labios, conocidos con el nombre de hocicos de 
liebre. 

El tratamiento pedagógico, en el primer caso, se 
vincula estrechamente con el del tartamudeo (V.) 
en general, y en el segundo debe ir normalmente 
precedido de la correspondiente operación quirúrgi- 
ca, practicada la cual la adquisición de la p no se 
hace sensiblemente difícil. Por lo que se refiere al 
defecto de pronunciar la p, como la », los ejercicios 
á seguir tendrán como punto de partida el conoci 
miento de lo que constituye realmente la una y Ja 
otra, esto es, la voz, procurando la ejecución de un 
silabeo combinado en el que figurarán en primer 
término las consonantes 7, r, m, 1, que se harán se- 
parar paulatinamente de la ¿ contigua que se les 
añada. Una tira de papel colocada delante de la 
boca, la palma de la mano, etc., podrá servir tam- 
bién de medio de demostración para hacer compren- 
der un aspecto, el de la intensidad, de la conso- 
nante. 

En el sistema dactilológico ó alfabeto manual, 
destinado originariamente (?) á la instrucción de los 
sordomudos, la p se señala por el contacto de la 
yema de los dedos pulgar y meñique, según la pre— 
sentación que de dicho alfabeto hace (1815) T. Her- 
nández, director del Real Colegio de Madrid. Tén- 
gase, no obstante, en cuenta que esta disposición 
se aparta sensiblemente de] tipo divulgado en 1620, 
según el cual, el extremo del pulgar se articulaba 
lateralmente con el del meñique, formando con él 
una especie de pequeña cruz. V. SORDOMUDO. 

XXIX. Ortografía. Tanto en las sílabas direc- 
tas como en las inversas se usa la consonante /. En 
la lengua castellana puede finalizar sílaba, como en 
apto, optar, óptimo, pero no puede ser final de pala- 
bra. Según la Real Academia Española, antigua- 
mente, siguiendo la práctica del latín, se usaba la p 
y h para expresar sonido de f en ciertas palabras; 
como: phantasta, philosophia, triumpho, sulphúrico, 
Pharaón, Phelipe, Phidias, Paphos. Ya se escriben 
<on / todas las palabras de esta clase: fantasía, 
profeta, filosofía, Faraón, etc. 

Por razones de orden etimológico, se conserva la 
p inicial en ciertas palabras que se originan de la 
lengua griega, como en psicología, pneumático, 
pseudónimo, etc., pero entre la gente que no ha re— 
<ibido instrucción clásica se acostumbra á suprimir 
la p inicial, En castellano, por lo general, no debe 
duplicarse jamás la p, y así, en las voces que la tie- 
nen en su origen, como Prilippus, etc., se escribirá 
solamente Filipo. 

XXX. Paleografía. La forma gráfica de la 
letra p se deriva, según algunos autores, de un 
signo jeroglífico de las antiguas civilizaciones. Sim- 
plificóse el signo en las escrituras hierática y demó- 
tica, convirtiéndose en otro que constaba de un rasgo 
horizontal sobre el cual se trazaron otros tres verti- 
cales. El pre de los fenicios tiene su origen en dicho 
signo. Es 
El alefato hebreosamaritano tiene el phió pi(D) 
correspondiente al ple de los fenicios, y de este úl- 
timo derivan el de los cartagineses y arameos. En 
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el silabario devanagari ó sanscrito hay las conso- 
nantes pa y pha, equivalente la primera á nues- 
tra p. y la segunda á la misma letra p seguida de 
una aspiración. 

La y del alfabeto griego arcaico era idéntica á la 
de los fenicios, y tenía la particularidad de escri- 
birse unas veces de izquierda á derecha y otras de 
derecha á izquierda, según lo exigía la escritura lla- 
mada bustrófedon. Después de esta manera de escri- 
bir, prevaleció la forma trazada de izquierda á dere- 
cha; luego tomó la letra en cuestión formas angulosas 
y se modificó de tal manera que vino á resultar la Tr 
del griego clásico. 

Nótese que la Tr griega, en algunas escrituras de 
la época clásica (que sólo nos es dado conocer por 
los monumentos epigráficos), al ir junto con la T 
(taw), en lugar de formar las dos letras T T, forma— 
ba un solo signo, tal como en los siglos xv1 y xvI1, 
después de Jesucristo, escribieron é imprimieron 
los editores de casi todos los libros griegos publica- 
dos en esta época. Sólo á mediados del siglo xix la 
TT volvióse á escribir separadamente. 

Hubo en Italia los alfabetos etrusco, ombrío, osco, 
latino, etc., en los cuales la p era parecida á las del 
griego arcaico, pero los romanos usaban las formas 
capital, uncial, minúscula y cursiva. De la P ro- 
mana deriva directamente la de los alfabetos mo- 
dernos, y sus caracteres gráficos pueden verse en la 
lámina titulada La LETRA P Á TRAVÉS DE LOS SIGLOS. 
Para lo que se refiere al signo representativo de la P 
en los antiguos alfabetos, véanse las tablas del ar 
tículo ALFABETO. 

XXXI. Paleontología. Aligual que en Zoolo- 
gía y Botánica, en Paleontología, para abreviar las 
indicaciones de los géneros, particularmente cuando 
de éstos se indican varias de las especies pertene- 
cientes á un mismo género, entonces se usa la ini- 
cial p correspondiente; ocurre esto con frecuencia 
en los géneros que contienen un número considera— 
ble de formas específicas. 

XXXI. Química. Símbolo químico del fósfo— 
ro. Antes se representaba el fósforo por Ph. 

XXXIII. Sordomudos y ciegos. V. SORDOMUDOS. 

XXXIV. Taquigrafía. V. TaquierÁricos (Sis- 


TEMAS). 
1 2 3 4 


Hierros de la letra P para marcar reses bravas 
en las ganaderías españolas 
1. Miguel Poyales.—2. Vicente Pérez Laborda.— 3. Pe- 
llón.—4. Palha. (Portugal) 


XXXV. Tauromaquia. Enel grabado adjunto 
figuran los distintos hierros usados con la letra P. 
XXXVI. Tecnología. La letra griega T se usa 


en Matemáticas para indicar el valor de la relación de 
la circunferencia al diámetro. V. CIRCUNFERENCIA. 

La II mavúscula para indicación de producto de 
factores. Después de la II se pone sólo el término 
general y como afijos de la Il los valores límites de 
los índices que definen los diversos términos facto- 
res del producto. 
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La letra T, la p se emplean en Astronomía para 
designar las estrellas de una constelación en el or- 
den de abecedarios griego ó latino. 

En Astronomía se emplea también la p pava indi- 
car postmeridiano. 

En Matemáticas la P se emplea conjuntamente 
con la Q y la R para indicar los vértices de un trián- 
gulo ó polígono. 

En las funciones elípticas la letra p, ligeramente 
deformada, significala función doblemente periódica 
que satisface á la ecuación diferencial 


apy 
—]|=á4pi E 
(E D gaP 93 
siendo Ja y yy constantes. 

La función P de Riemann es solución de la ecua- 


ción diferencial de la serie hipergeométrica 
a? y Ñ 
da? 


z(1l—au) 


dy 


O 


+Utr—(+8+1D 2] 
Por [se designa también la función de Gauss, 
análoga á la gamma de Euler 


H(0)= Pozas do 


También se designa por IT la solución de Hertz á 
la ecuación diferencial de Laplace, y de la cual pue- 
de hacerse depender el valor de un 
campo eléctrico producido por la 
oscilación de un electrón. 

En Geometría se usa la Jetra P 
para designar un punto. 

En Mecánica para representar 
un punto ó una fuerza. 

En Electricidad se designan á 
veces por PQK las tres componen- 
tes de la fuerza eléctrica, 

En el estudio de las funciones 
que satisfacen la ley de Laplace es 
muy corriente designar por P,, (2) 
la función harmónica ó esférica lla- 
mada también zonal ó polinomio 
de Legendre, la cual se presenta 
en los coeficientes del desarrollo en 
serie de 


(1—20:+:2?)- 


según las potencias de 4 y para 
la] <1. 

El grado de z marca el orden 
del coeficiente ó función Pa (0). 
Véase HARMÓNICAS (Funcionrs). 

La letra p se emplea en ecuacio- 
nes diferenciales á derivadas parciales como símbolo 


de Es en una función z de las dos variables zx é Y. 


Se designa también por II la forma normal de la 
integral elíptica de tercera especie : 
do 


a Lu 

: o (12m sen.? 2) VI—2%s0n.2p 
XXXVII. Telegraría. 
XXX VII. Tipografía. 

móviles con los cuales se 

punzón grabado en hueco 


V. Trrécraro. 

Cada uno de los tipos 
imprime esta letra, | El 
con que producen este 


1. Villach (1535). —2. Montbrison 
(1540). —4, Torcello, Bolonia, 
Omer, Bruselas y Brujas (1570).—6. Lisieux (1550-51) 


tipo los fundidores. || La signatura tipográfica co= 
rrespondiente al décimoctavo pliego de una obra. 
| Su figura, en las impresiones, apenas si ha varia- 
do desde la invención de la imprenta en- las dos 
grafías predominantes: la forma latina y la gótica, 
ni tampoco su aplicación en el libro. La mayúscula 
latina en particular es igual en nuestros días coma 
era en el siglo xv, aunque la gótica del tipo común 
ofrece múltiples variantes en sus trazos secundarios 
que modifican un tanto su conjunto. Pero es nota- 
ble la función ó valores de la p minúscula, en am- 
bas grafías, durante los dos primeros siglos de la 
imprenta, pues que representaba idénticos signi- 
ficados en Tipografía y en Paleografía en las formas 
abreviadas de que fué objeto; de consiguiente, la 
minúscula p equivalía á una sílaba, al añadírsele 
algún tilde ó trazo encima ó bien cortando la línea 
perpendicular. De la variedad de formas que al 
efecto representó esta minúscula las más generali- 
zadas y persistentes (pues que alguna fué usada 
hasta el siglo xv), ban sido las siguientes en el 


carácter gótico: £ y $ , cuya abreviación 

más común. respectivamente, lefase B 3 par. per, 
A ss . . 

etcétera; y > Pre, pri. etc.; : pro, etc.; equiva- 


lencias las más usuales, pero no únicas ni rigurosas, 
sino un tanto acomodaticias. En las letras capitales 
del comienzo de textos, la P gótica tuvo, por lo re= 


3 


Filigranas de papel con las letras P. A. 


(1530) y Orleáns (1543).— 3. Brujas 
Génova y Venecia (1324-25). —5. Sainte 


gular, la forma lombarda, en que predomina la gran 
curva y apenas se manifiesta la recta del lado iz 
quierdo, 

P. A.ó p.a. Comer. Abreviatura de las expresio- 
nes Por ausencia, Por autorización. Se emplea como 
antefirma cuando quien firma lo hace substituyendo 
á quien debiera firmar, y éste está ausente ó ha 
autorizado tal substitución. 

P. A. Rosseror. Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Cautin, dep. de Temuco; unos 450 h. 


P. ven CobrE. Geog. Mineral de Chile. provin= 


cia de Atacama, departamento de Copiapó: unos 
-900 h. dl 


O 
A MA 


P—PAAR 


P. ven Garto. Geog. Cas. de Chile, prov. de Ata- 
cama, dep. de Copiapó; 90 h. 

PA. Apócope de la preposición para, que se usa 
mucho entre la gente del pueblo de los países de 
lengua castellana. Así se dice pa'? 
gato, en vez de para el gato. Ex- 
plica dicha apócope la naturaleza 
líquida de la consonante r que, 
puesta entre dos vocales (pa=r-4), 
acaba ella misma por vocalizarse 
y desaparecer, fundiéndose enton- 
ces las vocales contiguas con la 
consonante del artículo. 

Pa, Ling. Consonante explosi- 
va sorda del orden de las labia- 
les en el alfabeto sanscrito ó sila- 
bario devanagari. || Tercera letra del alfabeto turco. 

Pa. Mús. Quinta nota de la escala musical índi- 
ca. Corresponde á nuestro sol, aunque le lleva 2,2 
Savart, poco más de media coma. Ocupa el 17 6 13% 
gruti (intervalo poco mayor que el cuarto de tono) 
en la disposición clásica y moderna respectivamente 
de la misma. Pa es abreviatura de la palabra pan— 
cama, quinta, nombre que se le da por el lugar que 
tiene en la escala. Su notación gráfica es la de la 


Marca de cerá- 
mica de las fá- 
bricas de Flo- 
rencia y Bolo- 
nia con las ini- 
ciales P. A, 
(1500) 


letra sanscrita correspondiente (pa) en la nota= 


Y 


lengua musical por excelencia del S. de la India. En 
la didáctica índica esta nota se atribuye al canto, 
del pájaro negro kokila (el cuco indio), y también le 
asignan como órganos productores el pecho, la ca- 
beza y garganta. En una especie de teoría estética, 
semejante á la helénica, que clasifica los modos por 
los afectos que produce ó expresa, la nota pa expre- 
sa el amor y la risa (gringira, erótico; hásya, cómi- 
co) y comunica tal carácter al modo de que es do- 
minante (vádin) ó tónica (amga). 

Pa. Geog. Estancia del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. y dist. de Huanta; unos 150 h, 

PAA-ATUA. Hist. Ceremonia religiosa que se 
practicaba frecuentemente entre los habitantes de 
Tahiti, y consistía en frotar á los dioses con acei= 
te y cubrirlos en seguida de plumas, á las cuales 
atribuían propiedades maravillosas aquellos natu- 
rales. 

PAABA. Geog. Isleta de la colonia francesa de 
Nueva Caledonia (Melanesia, Oceanía), sit. en el 
extremo NO. de la isla de Nueva Caledonia, a] S, 
del paralelo 20% S, Está separada de la isla prin- 
cipal por un angosto estrecho por el cual puede 
pasarse á caballo durante la bajamar. Ocupa una 
super. de 26 kms.? Explotación de cocoteros; cría 
de ganado. 

PAACOLA. (Geoy. Cerro mineral de plata de 
Bolivia, dep. de Oruro, sit. en la estancia de su 
nombre. 

PAAEMA. (Geo. Isla desierta de Melanesia, 
(Oceanía), arch. de las Nuevas Hébridas; está situa- 
da entre las de Ambrym al N. y Api ó Tasiko al S. 
Mide 7 kms. de largo por 4 de ancho y ocupa una 
super. de 24 kms.? Consiste en un volcán activo de 
579 m. dea. y es en gran parte estéril. Su costa, 
bastante segura, está contorneada por un arrecife 
al N. 

PAAGA. m. 49». Arroz temprano, en la región 
tagala, ó sea el que empieza á cosecharse en Octu- 


ción clásica y en la telinga ó telugu que es la 


ss y 
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bre, y aun antes. mientras que el demás arroz no se 
cosecha hasta Enero. 

PAÁAJAÁRVI. Geo. Lago de Finlandia, provin= 
cia de Vasa, dist. de Laukkas: tiene 32 kms.? de su- 
perficie y es de contornos irregulares. 

PAAL (Carros Luis). Bioy. (Químico austriaco, 
n. en Salzburgo (1860). Doctor en filosofía, profesor 
numerario de química y de farmacia y director del 
Instituto de Investigación de Substancias Alimenti- 
cias de Erlangen, y últimamente de la Universidad 
de Leipzig, donde ha dirigido el laboratorio de quí= 
mica aplicada. Escribió: dcetophenonaceton und sei- 
ne Derio (Wurzburgo, 1884), Punfuran Thiophen= 
wnd Pyrrolsynthes (Wurzburgo, 1890). Además, pu- 
blicó gran número de trabajos de química en varias 
revistas químicas. 

PAAL-GOWAM. m. Cronol, Duodécimo y úl- 
timo mes del año de los indios. 

PAALZOW (AnboLro). Biog. Físico alemán, 
n. en Rathenow en 1823. Estudió desde 1844 teo— 
logía y desde 1851 ciencias naturales y física; en 
1851 enseñó en la Escuela de Ingenieros y Artille- 
ría de Berlín, y en 1872 obtuvo una cátedra en la 
Escuela Superior Técnica. También enseñó durante 
algún tiempo en la Academia de Guerra. Sus tra- 
bajos versan sobre varios asuntos de física, especial- 
mente los colores subjetivos; la formación de la luz, 
la carga de la batería de Leyden, la imantación de 
la aguja de acero, la determinación del calor por 
medio de la fuerza electromotriz, etc. 

Paarzow (Enriqueta). Bioy. Novelista alemana, 
nacida y muerta en Berlín (1788-1847). Casó con 
el mayorPaalzow, á quien siguió en sus campañas 
de Westfalia y del Rhin, y al disolverse el matrimo- 
nio, cinco años después de celebrado, vivió con su 
hermano, el pintor Guillermo Waeh, en Berlín. Su 
primer trabajo, anónimo por cierto, fué la novela 
Godwie Castle (Breslan, 1838), al que siguieron 
Se, Roche (Breslau, 1939), y Thomas Thyrnan (Bres- 
lau, 1843), sus mejores producciones, y Jakob van 
der Nees (Breslau, 1847). A una gran amplitud de 
miras y un concepto optimista de la vida juntó gran 
finura de observación y un estilo claro y correcto. 

Bibliogr. Bin Schriftstellerieden (Breslau, 1855); 
en este libro se Jeen las cartas á su editor José Max. 

PAAMBALIBIS. m. 5o!. Planta nictagínea, 
común en la región tagala, pero sobre todo en la 
provincia de Batangas; críase en las inmediaciones 
de los edificios de piedra, y sus numerosas ramas se 
extienden por la tierra. Su raíz, bastante picante, 
seca y en pequeñas dosis asociadas con miel, azú- 
car ó jarabe de limón, se ha recomendado para los 
males del corazón. 

PAAMILA. Mit. Nodriza de Osiris en la Te> 
baida. 

PAAMILAS. f. pl. Hist. Fiestas que se cele- 
braban por los atenienses en honor de Osiris ó del 
Sol naciente. || Fiestas egipcias en honor de Paami- 
lés, durante las cuales paseaban en andas una Obs= 
cena representación de esta divinidad. ho 

PAAMILÉS. Mif. Dios egipcio, que correspon- 
día al Príapo de los griegos. según el parecer de 
unos, ó que era el mismo Osiris, según otros. 

PAAMILIAS. f. pl. Hist. Fiestas que se cele= 
braban en Egipto en honor de Paamila, 

PAANOPA. (Gcog. V. BANABA. 

PAAPE., biog. V. Pare. 

PAAR. Geo. Nombre de dos ríos afl. der. del 
Danubio en Baviera. El gran Paar corre con direc 
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ción NE. atravesando la parte O. del dist. de la 
Alta Baviera y des. más allá de Ingolstadt, no lejos 
de Manching; el Pequeño Paar des. en Steppberg, 
frente á Neuburg. 

Paar. Genealog. Antiguo linaje condal de Estiria 
y Bohemia, originario de Italia, y cuyo tronco goza 
desde 1769 del título de príncipe. La familia poseyó 
desde 1624 la dirección general hereditaria de Co- 
rreos en los Estados de Austria, y, en efecto, aun 
después de abolido este cargo, siguió al frente de esta 
dirección. A fines del siglo x1x era tronco de este 
linaje el príncipe Carlos Juan Wenceslao Paar, n.en 
1834, hijo del príncipe Carlos Paar (n. en 1806 y 
m. en 1851). Su hermano Zauardo, primer ayudante 
general del emperador Francisco José 1, n. en 1837, 
entró en 1857 en el ejército, hizo la campaña de 
1359 en Italia, en 1866 fué teniente coronel del 
4.” regimiento de dragones, en 1874.coronel, en 
1884 mariscal de campo y en 1891 general de ca- 
ballería. El tío de estos príncipes, el conde Luis 
(n. en 1817 y m.en 1893), abrazó la carrera diplo- 
mática, y fué sucesivamente encargado de negocios 
en Turín, ministro en Parma (1857), Módena y Es- 
tocolmo, y en 1874 representó á su patria en el Va- 
ticano. 

PAARDEBERG. Geo. Monte de la Unión 
Sudafricana, prov. del Estado libre de Orange, si= 
tuado al SE. de Kimberley y al N. del río Modder, 
4 1,290 m. s. n. m., famoso por la capitulación del 
general Cronge con 3,700 boers, impuesta por el 
general Roberts (27 de Febrero de 1900). 

PAARL. Geoy. Dist. de la Unión Sudafricana, 
prov. del Cabo, atravesado por la cordillera del 
Drakenstein y sit. entre el condado de Tulbagh, al 
N.; el de Worcester, al E.; el de Stellenbosch, al 
S., y los de Malmesbury y Cape, al O. Ocupa una 
super. de 1,600 kms.? y tiene unos 30,000 h.. prin- 
cipalmente boers. En su territorio nacen el Little 
Berg River y el Great Berg River, que reunidos 
van á desembocar en el Atlántico por la bahía de 
Santa Elena, Terreno fértil; viticultura. Cap. Paarl. 
[| C. de la misma provincia, capital del dist. de su 
nombre, sit. en la vertiente S. del Drakenstein, á 
57 kms. al NE. de Cape Towm; 11,018 h. en 
1911. En su origen fué una colonia holandesa, y 
tomó su nombre, que significa perla, de una roca 
vecina de granito que tiene la apariencia de una 
perla. Est. f. c. La ciudad se extiende en una línea 
de 12 kms. y está rodeada de jardines y bosque- 
cillos. 

PAASCH (Abra). Biog. Escultora alemana. 
nacida en Barmen en 1868. Estudió anatomía en la 
Escuela de Arte de Berlín 
bajo la dirección de Ma- 
ximiliano Schafer. Desde 
1899 presentó obras en las 
Exposiciones de Berlín, 
Dresde, Darmstadt, Wies- 
baden, Dusseldorf, Viena 
y París. Débesele: busto- 
rretratos de Franz Reulaux, 
Federico y Werner Kórte, 
Bernardo Dernburg, Ro- 
berto Olshausen y otros; 
varias fuentes y diversos 

| grupos. 
Paasca (Enrique). Btog. Marino alemán, n. en 
Dahme (Holstein) ym. en Amberes (1835-1904). 
Sirvió en la flota de la Confederación germánica 


Adela Paasch 
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hasta 1852, más tarde en la marina de guerra dina- 
marquesa. y, finalmente, como marino en la marina 
mercante holandesa y americana. Desde 1862 hasta 
1870 fué capitán de barco ruso, y en 1873 inspec- 
tor del Lloyd inglés en Bélgica. Escribió: Von Kiel 
zu Flaggenknopf, illustriertes Marinewórterbuch (Am- 
beres, 1885), é Zitustrated Marine Encyclopedia 
(Amberes, 1890). 

PAASCHE (Hrrmán). Biog. Economista y po- 
lítico alemán contemporáneo, n. en Burg, cerca de 
Magdeburgo, en 1851. Efectuó en Halle los estu= 
dios universitarios, obteniendo en 1879 una cátedra 
en el Polytechnikum de Aquisgrán, y al poco tiem- 
po desempeñó otra en Rostock. En 1884 pasó 4 
Marburgo, desde donde fué destinado á Charloten= 
burgo (1897) para ocupar allí la cátedra de econo- 
mía política. Desde 1881 hásta 1884 fué diputado 
del Zteichstag, y desde 1893 lo fué del Reichstag y 
del Parlamento prusiano, en donde votó con el par- 
tido liberal. En 1906 abandonó el servicio del Es- 
tado, y en las elecciones de Enero de 1907 fué 
nombrado vicepresidente del Reichstag; pero al di- 
solverse el bloque, al principio de la segunda sesión 
(1909) renunció á favor de Spahn. El 13 de Mayo de 
1909 dimitió asimismo de la presidencia de la Comi- 
sión de presupuestos. ln 1912, por 274 votos fué ele- 
gido vicepresidente del Reichstag, cargo que dimitió 
por imposición de una parte de la fracción nacional li- 
beral el 14 de Pebrero de aquel año, por haber re- 
caído en el socialdemócrata Scheidemann el cargo de 
primer vicepresidente. En las elecciones definitivas 
del 8 de Marzo quedó derrotado éste, y Paascue 
triunfó, siendo elegido vicepresidente por 197 votos. 
Además de una serie de artículos en los Jañrbú- 
cher fiw Nationalókonomie, publicó: Studien úber 
die Natur der Geldentivertung und ihre praktische 
Bedeutung in den letzten Jahrzenuten (Jena, 1878), 
Wandlungen in der modernen Volkswivtschaft (Mar- 
burgo. 1890), Zuckerindustrie und Zucherhandel der 
Welt (Jena, 1891), Kultur und Reiseskizzen aus 
Nord- und Mittelamerira (Magdeburgo, 18941, Das 
Zucherstenergesetz vom 27 Mai 1896 una seine Entste- 
haung (Magdeburgo, 1896), Zm Pluge dureh Tamaira 
und Cuba (Stuttgart. 1900), Die Zuckerproduction 
der Welt. ihre wirtschaftliche Bedentung und staatli- 
che Belastung (Berlín, 1905), y Deustseh-Ostafrika 
(Berlín, 1906). También cuidó de una edición de la 
obra Pestgabe fúr Johannes Conrad (Jena, 1898). 

PAASDORF. (roy. Pobl. y mun. de Austria, 
prov. de la Baja Austria, círe. de Unter-Mannharsts- 
berg. dist. y 4 4 kms. SO. de Mistelbach. junto al 
Taschi, tributario del Zaya, afl. der. del Morava ó 
March; 1,000 h. Est. en la 1..f. de Viena á Briinn. 

PAASONEN (Hiwxxi). Biog. Filólogo finlan- 
dés contemporáneo, n. en St. Michel en 1865. Es- 
tudió en la Universidad de Helsingfors. doctorán- 
dose en filosofía en 1894. Fué nombrado en 1902 
inspector jefe de las escuelas de su país y en 1904 
profesor de filología ugrofinesa. Ha presidido la 
Sociedad Lingiística de Helsingfors y pertenece á 
diferentes corporaciones literarias y científicas del 
extranjero. Es autor de Proben der mordwinischen 
volkstiteratur (1891-94), Die tirkischen Lehuwórter 
im mordwinischen (1897), Ruotsalais=suomalainen 
sanakirja (1899). que es un diccionario suecofinlan- 
dés; Tatarische Lieder (1901). Beitráge zur Kennt- 
nis der Religion und des Kultus der Tscheremisssen, 
aparte de numerosos estudios sobre la literatura, 
costumbres y folklore de los países del N. de Euro- 
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pa, tresultado de sus viajes y excursiones científicas. 

PAAULLAGA-COLLU. Geog. Cerro mineral 
de plata y plumo en Bolivia, dep. de Oruro, pro- 
vincia de Abarca, cant. de Poopó. 

PAAW (Prbro). Bioy. Anatómico holandés, na- 
cido en Amsterdam (1564-1617). Estudió la medi- 
cina en su ciudad natal, en Leyden y en París, figu- 
rando entre sus maestros, Bontius, Dodonoeus, Juan 
Duret y Faber, pero ante las turbulencias que había 
en Francia abandonó este país, después de una breve 
permanencia en Orleáns, y se estableció en Rostock, 
en donde le dió lecciones de anatomía el célebre 
H. Brucaeus, y en dicha ciudad se graduó de doctor, 
empezando acto seguido á dedicarse á la enseñanza 
de dicha ciencia. Pasó á Padua para perfeccionarse 
en sus conocimientos, pero tuvo que regresar á Ams- 
terdam á causa de la muerte de su padre. En 1589 
fué nombrado profesor extraordinario de anatomía de 
Leyden, y tres años después ascendió á profesor or= 
dinario, teniendo á su cargo. además, la cátedra de 
botánica. Por espacio de algunos años fué director 
del Jardín de Plantas de Leyden, y en 1597 dirigió 
la construcción del anfiteatro anatómico de esta ciu- 
dad; habiendo obtenido autorización para disecar los 
cadáveres de los ajusticiados, durante los veintidós 
años que explicó anatomía en Leyden disecó 60, con lo 


que impulsó grandemente el adelanto en los estudios 


anatómicos, ya que hasta entonces la enseñanza de 
aquella ciencia se basaba en la teoría, con el auxilio 
de grabados muy defectuosos. Puede considerarse, 
pues, á Paaw (llamado igualmente Pauw, Paauw y 
Pavins, apellido suyo este último latinizado) la fun- 
dación de la escuela anatómica de Leyden, que llegó 
á ser luego muy floreciente. Dedicóse al propio 
tiempo al ejercicio de la medicina, y demostró gran 
celo durante la peste que desoló la comarca de Ley- 
den en 1600: sobre dicha epidemia escribió la obra 
De peste tractatus, que la muerte le impidió publicar, 
buciéndolo más tarde (Leyden, 1636) su hijo Juan, 
médico de Alcmar, ayudado por Enrique-Florent, Jos 
cuales ampliaron la obra de aquél con algunas adi- 
ciones. Además de la obra citada, se debe á Paaw: 
Hortus publicus Academiae Lugduno—-Batavae, ejus 
dchonographia, descriptio, usus (Leyden, 1601): Pri- 
mitiae anatomicae de humani corporis ossidus (Ley- 
den, 1615), Andreae Vesali epitome anatomica, opus 
redivivium cui accessere notae ac commentari Petri 
Paaw (Amsterdam, 1616); Succerituriatus anatomi- 
cus commentaria in Hippocratem de capitis vulneribus 
(Leyden, 1616), De valvula intestini epistolae duae 
(Oppenheim, 1619). Su citado tratado de osteología 
fué el mejor de su época, y en él se indican ya las 
diferencias que caracterizan los cráneos de la raza 
humana. De esta obra, así como de otras de Paaw. 
se han hecho varias ediciones. 

PAB ó PABB. (Geo. Cordillera de la India, pro- 
vincia de Beluchistán; se levanta cerca del mar jun- 
to á la frontera del Sind, y es un espolón SO. de los 
montes Kirtar, separado de los montes Lakki por el 
río Hab. Tiene cerca de 140 kms. de largo y termi- 
ma cerca del cabo Monz. Su altura media es de 600 m. 
y su punta culminante alcanza S00. De su vertiente 
oriental nace el Hab y sus afl. der., y de la occi- 
dental algunos tributarios del Purali y, además, el 
Bawani. 

PABÁN (Abotro). Biog. Literato francés, n. en 
Combs-la-—Ville (Sena y Marne) en 1839. Estudió 
en el Liceo Napoleón (París), cursó luego la medici- 
ma, y se dedicó por completo á la literatura. Entre 
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sus producciones cabe citar: tres volúmenes de Pod- 
sies (1859-62), con los que debutó en el mundo li= 
terario; Mes Tablettes (1866), Les soufes (1868), 
Voiw des gréves (1869), Sonnets fantaisistes (1871), 
Un drame dans un jardin (1871), etc. Dirigió, ade- 
más, La Revue de la Province. 

PABAR. Geog. Río de la India septentrional, 
subafl. del Jumna por medio del Tons. Nace en el 
collado Borienda del Himalaya occidental, á los 31% 
22 N. y 7812 E. de Greenwich, en el Bishahr 
(Hill States), á 4,218 m. de a., corre hacia el S. 
por espacio de 18 kms. con una caída de 103 m. por 
kilómetro, y á 3,017 m. recibe las aguas del Sipun 
y más abajo el Audriti. Entra después en un fértil 
valle donde se le unen por la der. el Matriti y el 
Sikni, tuerce al SSE., penetra en el Keuntal, y des- 
de su confl. con el Khamiado forma la frontera del 
Garhwal para desembocar en su principal después 
de un curso de 93 kms., á los 30% 57! N, y 77% 55' 0. 

PABAS. (eo7. Cas. de Colombia, dep. de Valle 
del Cauca, dist. de Cali, sit. á los 4% 5” lat. N. ys 
13/21 long. O. de Bogotá. 

PABAY. Geo. Nombre de tres islas de Escocia, 
en el arch. de las Hébridas. Dos pertenecen al gru- 
po de las Hébridas exteriores ó Western Islands, 
hallándose una de ellas cerca del extremo meridio- 
nal, al N. de Barra Head, y la otra en el estrecho de 
Harris, al N. de la península S. de Lervis. La ter 
cera forma parte del grupo de las Hébridas interio- 
res y está en el Ynner Sund, al E. del Scalpa y cer- 
ca de la isla de Skye. 

PABAYOC. Geoy. Hac. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Canchis, dist. de Pampamarca: unos 50 h. 

PABB. Geo. Cordillera de la India, prov. de 
Beluchistán; es el contrafuerte SO. de los montes 
Kirtar. 


Pabellón de jardín 


PABBAJJA. f. Nombre pali de la iniciación 
búdica, es decir, de la ceremonia que consagra la 
entrada de un nuevo individuo en la cofradía de los 
discípulos de Buda. 

PABELO. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de Ja, 
lisco, mun. de Purificación; 175 h. ! 

PABELLÓN. F. Pavillon. — 1t. Padiglione. — In. 
Pavilion. — A. Zelt, Pavillon. —P. Pavilháo,—C. Pabelló. 
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—E. Pavilono, tendo. (Etim.—Del lat. papilio, —onis.) | dos partes: el copete, que viene á ser el sombrero, y 
m. Tienda de campaña en forma de cono, sostenida | las cortinas, que forman el manto. 


interiormente por un palo grueso hincado en el sue- 


Modelo de pabellón de parque 


lo, y sujeta al terreno alrededor de la base con cuer- 
das atadas y estacas. || Colgadura plegada que co- 
bija y adorna una cama, trono, altar, ete. | Bandera 
nacional. || Pirámide truncada que en las piedras pre- 
ciosas forman las facetas del tallado. [| Grupo de fu- 
siles que se forma enlazándolos por las bayonetas y 
apoyando las culatas en el suelo. || poét. fig. Cosa 
que cobija á manera de bóveda. 

PabeiLÓN. Anat. y Cir. Se denominan así ciertas 
formaciones en la entrada ó la salida de un órgano y 
que representan, ya un papel protector, ya simple— 
mente el de extremidad ó desembocadura de aquél. 
Así se describen el padellón del oído y el de la trom- 
pa de Falopio (V.). Se conoce también con aquel 
nombre la extremidad ensanchada de una sonda (V.). 

PareiióN. Arguit. Edificio aisla— 
do ó parte en resalto de otro edificio 
principal. Así, en un hospital se dice 
pabellón de apestados, de tísicos, etc. 

En su acepción más simple es de 
planta sencilla y un solo piso con 
su cubierta, ln su acepción gene- 
ral puede designarse de este modo 
á un recinto destinado á los más di- 
Versos usos. 

En las exposiciones donde hay va- 
rios edificios independientes suele 
darse el nombre de palacios á los de 
mayor área, y pabellones á los de 
menor planta. 

Dícese también de las construecio- 
nes pintorescas, de las casitas aisla- 
das en un jardín, de los espacios cu- 
biertos con cristales y de forma re- 
gular que protegen un mercado, y 
una plaza. 

Dícese de las láminas de hierro ó 


PareiiónN. Der. de gentes. El pabellón protege la 
mercancía. Principio marítimo, según el cual las na- 
ciones beligerantes deben respetar los buques mer— 
cantes que llevan bandera de una nación neutral. 

PaBeLióN (ORDEN DEL). Hist. Fué instituída en 
1717 por Luis XV, rey de Francia, para los jóvenes 
señores de su corte. La cruz, de oro esmaltado, !le— 
vaba en su centro un pabellón y un aro (juego del 
rey); iba pendiente de un cordón con dos rayas 
blanca y azul. Esta orden fué de efímera existencia. 

PareiióÓN. Mort. Especie de bastidor de vidrieras 
que reemplaza económicamente á las campanas de 
vidrio ó barro con que los jardineros preservan del 
sereno las plantas delicadas. 

ParrLióN. Juego. En el juego del tric-trac, espe- 
cie de pequeño estandarte que sirve para marcar la 
partida llamada gran dobla, y que se compone ordi— 
nariamente de una ficha á la cual seañade un peda- 
zo de cinta ó una pequeña banda de papel. 

PaBeniÓN. Liturg. Tela con la cual se cubre el 
copón y también el tabernáculo. 

PareLióN. Mar. Bandera, enseña ó estandarte de 
tela ligera, en la cual hay los colores ó marcas dis 
tintivas de una nación, y que se iza en la parte de 
popa de los navíos. V. BawDÉRra. 

PareiióN. Metrol. Pabellón de oro. Moneda bati- 
da en 1329 por Felipe de Valois, y que fué pronto 
prohibida. 

PareLióN. Mil. Dos acepciones tiene esta pala— 
bra: una, equivalente á bandera: otra, que es la más 
usual, identificada con el sentido de vivienda de je— 
fes y oficiales. 

La primera suele reservarse para la navegación 
marítima, y la segunda ha ido sufriendo transforma- 
ciones desde los tiempos de Roma. 

Vegecio usó la voz papilio, engendradora de la de 
padellón, y la usó por la semejanza que tiene papi— 
lio, papilionis (mariposa), con el aspecto externo 
de los toldos de las tiendas de campaña. Toda tien- 
da de campaña era un pabellón, y así se explica 


Modelo de pabellón de fiestas públicas 


tableros de madera recortados, que sirven para pro- | que hoy mismo la colocación de lag nrmas en pie 
teger las persianas laminadas ó las telas que se en—¡ y entreeruzadas se diga que es formando pabellón. 


rollan en la parte superior de una ventana. 


Por extensión fué llamado pabellón á la habitación 


Parerión. Blas. Especie de tienda que cobija los | de un jefe ú oficial en el cuartel, y esa es la denomi- 
escudos de los soberanos. El pabellón se compone de | nación que hoy se conserva, llamándose «pabellón á 


/ 
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cada habitación separada, y pabellones al conjunto | partamento de Cuzco, prov. de Canchis, dist. de 


de todas. En los cuarteles modernos, por razones 
técnicas y económicas, se construyen varios pabe- 
llones para liberar á la oficialidad de la carga que 
suponen los alquileres; pero en los antiguos los 
pabellones suelen ser escasos. 

Pabellón de armas. Especie de armero que se le- 
vanta en el interior del campamento, colocando las 
armas ordenadamente alrededor de un 
pilar y descansando en el suelo la 
parte inferior de las mismas. 

Formar pabellones. fr. Disponer la 
infantería sus fusiles en grupos, en- 
lazados por las bayonetas y apoyan- 
do las culatas eu el suelo. 

Parerión. Mús. La parte ancha y 
abierta en forma de campana, en que 
los instrumentos de viento, de tubo 
cónico, recto, curvo ó enroscado, ter- 
minan, y sirve de resonador que da 
cuerpo y redondea el sonido produci- 
do en la parte principal del tubo. 

Pabellón chinesco, pavillon chinois 
Ó chapeau chinois (franc.). Halómoni 
(al.), y Padiglione Ó capello, es un 
instrumento que se usó en las bandas 
militares. V. Cminesco. 

Parriión. Zecnol. Parte ancha de 
un embudo. [| Abertura exterior de 
una tobera de un horno. || Placa re— 
cortada de palastro ó de madera que 
se adapta á las ventanas, en su 
parte superior, y que tiene por ob= 
jeto ocultar la persiana cuando ésta está subida. 

PapeLióN. Geog, Pico de Bolivia, dep. de Oruro, 
prov. del Cercado, cant. de Sorasora. Forma parte 
de la cordillera de los Azanaques. Por su cumbre 
pasa la línea divisoria entre los dep. de Oruro y de 
Potosí. 

PareLióN. Geog. Ald. de Chile. prov. de Ataca- 
ma, dep. de Copiapó; 300 h. Sit. en la marg. dere- 
cha del río Copiapó, 437 kms. SSE. de la capital 
del departamento, bajo los 27” 41” de lat. S. y 70% 
17” de long. O. de Greenwich, en un lugar rodeado 
de cerros de escasa altura, á 668 m. de a. Iglesia, 
escuelas, Correos. Est. de f. e. procedente de Copia- 
pó. Explotación de minas de plata. Su nombre pro- 
cede del de un peñasco próximo que protege la po- 
blación á manera de pabellón, y llevá también el de 
San Guillermo, que le dió Guillermo Wheelwright 
constructor del f. e. 

Pareión. Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
Aguas Calientes. partido de Rincón de Romos; des- 
agua por la der. en el San Pedro. || Sierra del mis- 
mo Est., sit. al S. del río de su nombre. || Sierra 
del Est. y mun. de Chihuahua, dist. de Itúrbide. | 
Ensenada de la costa del Est. de Sinaloa, en el dis- 
trito de Culiacán. (| Hac. del Est. de Aguas Calien- 
tes, partido y mun. de Rincón de Romos, sit. en la 
marg. der. del río de su hombre y famosa por haber 
sido en ella Hidalgo depuesto del mando. en Enero 
de 1811, después de su derrota del Puente de Cal- 
derón. por los generales Allende y Abasolo. Tiene 
unos 1,009 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mu-= 
nicipio de Autlán; 30 h. : 

Paprurión. Geog. Mina de plata en el Perú, de- 
partamento de Junín, prov. de Taruca, dist. de 
Yauli. Se encuentra al SE. de la pobl. de Yauli. 

PabeiióN De Ccapa. Geog. Ald. del Perú, de- 


Pampamarca; unos 100 h. 

Paseiión DE Pica. Geog. Ald. de Chile, prov. y 
dep. de Tarapacá; 250 h., que se dedican al acopio 
de guano en sus contornos, por lo demás estériles y 
secos. Está sit. en la costa de una caleta, á los 20% 
34' lat. S. y 70% 6/ long. O. de Greenwich, al S. de 
Patache. Dicha caleta está resguardada al N. por un 


Pabellón de parque, por Watteau 


promontorio de 318 m. sobre el nivel del terreno que 
presenta la figura que da nombre á la caleta y á la 
población. 

PABELLONADO, DA. (Etim. —Del franc. 
pavilloné.) adj. Blas. Aplícase á la trompa, cuerno 
de caza ú otro instrumento semejante, cuando su 
pabellón es de diferente esmalte que el resto. 

PABELLONES. m. pl. Mecanog. Serie de lam- 
parillas que forman parte de una misma composición 
de adorno en los trabajos tipiados. 

PABIA. Geo. Ald. de la colonia inglesa de 
Costa de Oro, Territorio del Norte, región de Da- 
gamba, sit. á 718 kms. al N. de Salaga, bajo los 9% 
18” lat. N. y 0% 7” long. E. de Greenwich. Es el 
punto culminante de la región y se encuentra á 570 
metros de altura. 

PABIANICE. Geoy. Pobl. de Polonia, gob. de 
Piotrkow, dist. y 417 kms. ENE. de Lask, junto 
al Dobrinka, afl. der. del Ner; 11,895 h. Hilados. 
Es una población sumamente industrial, habitada en 
gran parte por alemanes, quienes constituyen casi 
toda la población obrera. 

PABILENO (San). Hagiog. Benedictino fran= 
cés del siglo xv11, natural de Borgoña é hijo de un 
noble caballero llamado Vinioco. Entró muy joven 
en la abadía de Luxeuil, ejercitándose, una vez que 
fué ordenado de sacerdote, en predicar el evangelio 
en el S. de Alemania. Habiendo oído que en el mo- 
nasterio Estabulense había un santo abad. llamado 
Remaclo, se dirigió á él para aprovechar de su doc- 
trina, y como muriese san Remaclo, al poco tiempo 
fué PapILENO electo en su lugar; pero sacóle de este 
monasterio el rey Clodoveo II para gobernar el re- 
cién fundado de San Germán de París. Murió en 
718. después de haber levantado la famosa abadía 
Fosatense. Se le llama también Papoleno 
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Bibliogr. Yepes, Crónica general de la orden 
de S. B.(11. (Yrache, 1609). 

PABILEROS. Geo. Runcho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun, de Silao; 225 h. 

PABILO. [., It., In., A., P. y C., V. Mrcna. 
—E. Meco, kandelfadeno. (Etim.— Del lat. papyrus, y 
éste del gr. pápyros.) m. Torcida ó cordón de hilo, 
algodón, etc., que está en el centro de la vela ó an- 
torcha, para que, encendida, alumbre. [| Parte car- 
bonizada de esta torcida. || Zond. Algodón hilado 
para hacer torcidas y cordones, 

PÁBILO. m. PaniLo. 

PásiLO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Jalisco. 
mun. de Lagos: 55 h. 

PABILÓN. (litim.—De pabilo.) m. Mecha ó 
parte de seda, lana ó estopa que pende algo sepa- 
rada del copo de la rueca y suele caer y desperdi- 
ciarse. . 

PABILLONIS. Geog. Pobl. y mun. de la isla 
italiana de Cerdeña, prov., círe. y 4 57 kms. NO. 
de Cagliari, junto á la rib. izq. del río Sacro, tri- 
butario del golfo de Oristano; 1,510 h. Fab. de loza. 

PABINO. (Geo7. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Juárez Cel- 
mán, pedanía de Reducción. 

PABIOTA. f. Ornit. Nombre vulgar bilbaíno de 
la gaviota. 

PABLA. f. En algunos países, especialmente los 
de la América española. se dice Pabla en vez de 
Punta, haciendo esta voz femenina de Pablo. La voz 
correcta es Paula, derivada directamente del latín. 

PABLAR. (ltim. —Del lat. fabulari.) v. n. 
Parlar ó hablar. Sólo tiene uso en lenguaje festivo, 
unido al verbo hablar para darle consonante y esfor- 
zar su sentido; como ni hablar ni pabLaR. En An- 
dnlucía el uso ha corrompido este verbo. diciéndose 
comúnmente: Vi habla ni PAULA, en vez de ni PABLA. 

PABLILLO. (Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Nuevo León, mun. de Galeana; 400 h, 

Pantinno Ó Livarrs. Geog. Río de Méjico, en el 
list, de Nuevo León; pasa al Est. de Tamaulipas el 
río Conchas del Tigre ó San Fernando. 

PABLITO. m. dim. de Pabro, norabre propio 
de varón. 

Cayó PALITO Á-LA FIESTA. fr. fig. y fam. Arg. 
Dícese delante de una persona de confianza que llega 
y toma parte en una reunión del mismo carácter. 
principalmente si su llegada es inesperada, [| fr. fig. 
y fam. Arg. Usase también para significar descon— 
tento ante una persona de mucha confianza, cuando 
viene, teniendo costumbre de hacerlo así, donde no 
la llaman, para molestar 6 interrumpir. en la con- 
versación ó en lo que se está haciendo, 

PABLO. Nombre propio de varón. Significa el 
pequeño. 

¡Guarba, Pano! exp. fam. con que se advierte 
un peligro ó contingencia, 

Payo. En el significado de nombre propio de 
varón así se escribe como forma popular, pero al 
tratarse de Papas se ha reservado la forma Paulo, 
fe prosapia erudita, que llevaron algunos persona— 
jes de la antigiiedad romana. 

Pasto (Ermitas DE San). Hist. rel. Orden reli- 
giosa que tiene tres ramas, á saber: la húngara, la 
portuguesa y la francesa. La primera se formó en 
1250 de la fusión de los conventos de Patach y Pi- 
silia; la segunda fundóla (1420) en Setúbal, Mendo 
Gómez de Cimbria; la tercera (de 4 principios del 
siglo xv11) reconoce como fundador al padre Collier, 
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el cual redactó unos estatutos que Paulo V aprobó 
en 1620. Las reglas de esta orden son, én general, 
las llamadas de San Agustín, dedicándose sus indi- 
viduos á las obras de penitencia y á la vida contem- 
plativa. 

Bibtiogr. Y. Bossl, Dialogus histovico-cronologi- 
co-polemicus de origine et primatu Eremitarum Neos— 
tadii (1749). 

PabLo (HERMANAS CIEGAS DE San). Hist, rel. Con- 
gregación religiosa fundada en 1852 en París por 
[', A. Villamain, Ana Bergunion y el sacerdote 
Juge Su objeto es proporcionar á las mujeres cie- 
gas que quieran abrazar la vida religiosa un medio 
para conseguir sus deseos. 

Parto (Hermanas DE San). Hist. rel, Congrega- 
ción religiosa fundada en 1650 por el párroco de 
Chartres (Prancia), y cuyo objéto es la educación y 
enseñanza y el cuidado de pobres y enfermos. Las 
hermanas de San Pablo están esparcidas por las co- 
lonias francesas, en China y en la India, en donde 
tienen unos 30 establecimientos. 

Paso (ReLIG10S08 DE San). Hist. rel. V. Pau- 
LINOS. 

Parto (Visión DE san). Lit. Leyenda de la Edad 
Media. ls la relación de un viaje que hizo san Pa= 
blo al infierno, dirigido por san Miguel, y la des- 
cripción de las penas de los condenados. La versión 
más antigua conocida está en siriaco, fué traducida 
al griego y después al latín y á varias de las len- 
guas modernas. Parece que Dante conoció esta leyen- 
da, y aprovechó algo de ella en el Zuferno de La 
Divina Comedia. 

Parto Y VIRGINIA. Lit, y Mús. Novela de Bernar- 
dino de Saint-Pierre, publicada en 1787. La acción 
se desarrolla en la isla de Francia, donde estuvo el 
autor en su juventud. Es, en su principio, el ino- 
cente idilio de dos adolescentes. de ambos sexos, en 
el seno de una naturaleza paradisfaca; luego se opo- 
ne el mundo á la naturaleza cuando Virginia se ha 
separado de Pablo, para irá Europa á habitar con 
una tía de ella, y, finalmente, la joven es víctima de 
un naufragio, durante el cual sacrifica su vida á 
su pudor. La novela de Bernardino de Saint-Pierre 
ha dado título y argumento á distintas obras musi- 
cales, entre las cuales pueden citarse: una ópera en 
tres actos. de Rodolfo Kreutzer (Opera Cómica, de 

París, 1791); el drama lírico en tres actos, de Lesueur 
(teatro Feydeau, 1794), y la ópera, de Massé (V.). 
También se titula así una ópera en tres actos y 
siete cuadros, letra de Miguel Carré y Julio Bar- 
bier, música de Víctor Massé, estrenada en el Tea- 
tro Lírico (de la Gaíté) de París el 15 de Noviembre 
de 1876. La partitura es á veces un poco desigual. 
pero no obstante tiene trozos muy originales y 
llenos de ternura. En el primer acto son notables: 
el dúo entre las dos madres, la canción del viejo 
negro Domingo, el delicioso dúo de Pablo y Virgi- 
nia, todo el cuadro de la plantación, y particu- 
larmente la canción de la esclava Meala. En el 
segundo acto, una nueva canción del negro Domin- 
go; la escena entre Pablo y su madre, otro dúo de 
los dos protagonistas, el aria de Virginia, las carac- 
terísticas coplas de Meala y la lectura hecha por 
Pablo de una carta de Virginia. En el tercer acto, 
la escena de la tempestad y la desesperación de Pa- 
blo ante el cuerpo inanimado de su amada. 

PañLo. Geog. Punta que forma el ángulo meridio- 
nal de la entrada de la bahía de Gente Grande, en 
el estrecho de Magallanes (Chile), y se le dió su 
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nombre en 1879 en honor del botánico Pablo Orte- 
ga, que formaba parte de la expedición Serrano, 

Paro Beacm. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Florida, condado de Duval; 249 h. según 
el censo de 1910, 

Pano Cuíx. Geog. Rancho de Méjico, Est..de 
Michoacán, mun. de Ario; 85 h. 

Paso DE BarceLona Óó DEL Campo (San). 
Geog. ecl. Monasterio benedictino sit. en el interior 
de la c. de Barcelona. Fué siempre de benedictinos 
negros, y aunque no se sabe el tiempo de su funda- 
ción, es cierto que existía ya á principios del siglo x, 
pues en 914 le escogió por sepultura Wifredo II, 
conde de Barcelona, cuyo sepulcro se encontró en 
1595. Destruído al fin de este mismo siglo por los 
moros, fué restaurado á principios del x11 por los 
señores de Bell-lloch. Guiberto y Rolleldis, cuyos 
sarcófugos veíanse en otro tiempo en la iglesia. Du- 
rante el siglo xvi estuvo unido algunos años á la 
abadía de Montserrat, de la cual se apartó pronto 
para unirse á la Congregación benedictina tarraco- 
nense, formada de orden de Benedicto XIT. En 1617, 
por gracia de Paulo V, se agregó á él la abadía de 
San Pedro de Portella, teniendo entre los dos un 
solo abad. 

Por esta misma época la Congregación tarraconen- 
se trasladó el colegio. que había puesto en Lérida en 
1595, á San Pablo de Barcelona. colocando también 
aquí el noviciado común. Se puede decir, sin embar- 
go, que había dos comunidades distintas, la del mo- 
nasterio, compuesta solamente del abad y el sacris- 
tán. que vivían cada cual en su casajunto al monas- 
terio, y la del colegio noviciado, formada por un 
prior, tres profesores, maestro de novicios, organis- 
ta. los estudiantes y los novicios. Al sustento de 
éstos se atendía con lo que se llamaba el manund, 
renta anual de 32 duros y lo que se sacaba de ocho 
prioratos que estaban sujetos al colegio. [stos prio- 
ratos eran: San Lorenzo, entre Berga y Cerdaña; 
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Salomó y Bañeras, cerca de Arbós, en la prov. de 
Tarragona; San Marcial, en los límites de las pro- 
vincias de Gerona y Barcelona; Falyás (Gerona); 
Santa María de Cerviá, á oril. del Ter; San Pons, 
cerca de Corbera; San Lorenzó del Munt, posado 
en la cúspide del San Lorenzo Savall, y Nuestra 
Señora de Font Rubia ó del Coll, sobre Gracia, en 
Vallcarca. Varias de estas casas eran antiquísimas 
y tenían preciosos templos y claustros románicos, 

Al apoderarse los franceses de Barcelona en la 
guerra de la Independencia. la abadía de San Palo 
fué convertida en cuartel y hospital. Hoy el templo 
es parroquial, el claustro queda en pie, pero sin los 
osarios ni las lápidas; la casa del sacristán es parro- 
quial, Jo restante fué destinado á cuartel, pero hace 
años que ha dejado de prestar servicio como tel. La 
iglesia ha sido últimamente reformada según su pri- 
mitiva pureza románica. 

Está orientada de Occidente á Oriente. Su única 
nave y su crucero describen una cruz latina, en cuyo 
extremo oriental tiene un ábside semicircular y otros 
dos en los brazos del crucero. En el cruce de la nave 
con el crucero cuatro arcos semicirculares sostienen 
un elevado cimborio. Tiene la nave 23:36 m. de lar- 
ga y 19'60 el crucero. Dos puertas dan acceso á 
este templo, la septentrional, gótica, y la occidental 
de la época del resto, sumamente notable, en cuyo 
tímpano se ven en figuras de alto relieve á Cristo 
sentado. y á los lados San Pedro y San Pablo en ac- 
ción de adorar al Señor. En la parte superior se 
ven á los lados dos ventanas románicas y en el cen- 
tro, más arriba, una de forma circular. Los altares 


«eran de estilo barroco. Uno de ellos estaba dedicado 


á San Gualderico, santo agricultor catalán. de quien 
se guardaba allí un hueso entero de la pierna. Em- 
potrada en la pared de la iglesia se ve la lápida fu- 
neraria de Wifredo II. Los sepuleros de los fundado- 
res han sido llevados por sus descendientes, los se= 
ñores de Bell-Jloch, El claustro es sumamente lindo. 
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Forman cada galería cuatro arquitos sostenidos por 
los acostumbrados pares de columnas románicas con 
capiteles historiados. Estos arcos se pueden más bien 
llamar ángulos, trilobados en dos galerías y quinto- 
lobados en las otras dos; reminiscencia manifiesta 
del arte arábigo. 

Bibliogr. Barraquer y Roviralta, Las casas reli- 
giosas en Cataluña (1, 134-145, Barcelona, 1906); 
Los religiosos en Cataluña (1, 96-101, 107-117; 
11, 668-72, Barcelona, 1915); Argáiz, La Perla de 
Cataluña (caps. 58, 62, 97, Madrid, 1677); Villa- 
nueva, Viaje literario (XVIII, 152, Madrid, 1804); 
Joaquín Mercader, Historia de las capillas de los san- 
tos apóstoles Pedro y Pablo (Barcelona, 1896): Lam- 
pérez y Romea, Arguitectura religiosa en España 
(139, Madrid, 1909); Arguitectura cristiana en Ca- 
taluña, en Nuestro Tiempo (Abril. 1902); Piferrer, 
Espeña, sus monumentos, etc. (t. IL, Barcelona, 
1884); Gudiol, Vociones de arqueología sagrada cata- 
lana (Vich, 1902). 

Pano pe Roma (San). Geog. ecl. Monasterio be- 
nedictino, sit. en la Ciudad Eterna. junto á la hasí- 
lica de San Pablo, extramuros. Sus monjes tienen la 
posesión de esta basílica desde el siglo vir. Diósela, 
según todas las probabilidades, el papa Martín 1 
(649). Gregorio II (715) confirmó esta disposición, 
y levantó con nueva magnificencia el monasterio. En 
el siglo x, viendo León VII que la observancia mo- 
nástica iba decayendo, llamó á Roma á san Odón 
(936) para que introdujese en San Pablo la reforma 
que entonces extendía por toda Europa. Desde esta 
época hasta el siglo xv los usos cluniacenses se guar- 
daron sin interrupción en el monasterio de San Pa- 
blo. Según algunos autores, Juan XIX (1003) se 
retiró á este monasterio después de renunciar la cá- 
tedra de San Pedro. En 1203 Inocencio III expidió 
una bula prohibiendo que nadie impidiese á los be- 
nedictinos la posesión de la basílica de San Pablo., 

Después del cisma de Occidente, Martino V,al 
emprender la reforma de los templos de Roma, puso 
un particular esmero en el de San Pablo, y deseando, 
al mismo tiempo que le reedificaba, volverle á la an- 
tigua observancia, mandó que se observase allí la 
observancia ejemplar de la entonces naciente Con- 
gregación de Santa Justina de Padua (1423), que 
más tarde se llamó casinense. A esta Congregación 
pertenece hoy todavía. Eugenio IV sometió á los 
monjes de San Pablo el monasterio-iglesia de.San 
Clemente in Tivoli (1435), que después compraron 
los franciscanos por 1,500 escudos (1569); en el mis- 
mo siglo xv empezaron á ser dueños de San Orestes 
de Ponzano y de San Edisto, bajo el monte Soracte, 
en el cual solían habitar durante el verano. Además 
de estas iglesias poseían los monjes de San Pablo la 
de San Crisógono. El mismo Eugenio IV les dió 
en 1435 la iglesia de Santa María in Cosmedino con 
todos sus bienes y canonicatos, con el fin de que 
tuviesen dentro de Roma un lugar donde pasar el 
estío, que por lo insano de su posición no podían 
pasar en San Pablo. Julio II agregó á todas estas 
pósesiones la de la basílica de San Saturnino. al 
pie del Quirinal (1505). Pero les privó de ella Pau- 
lo V para construir en su área el magnífico palacio 
papal, dándoles en cambio la iglesia de San Calixto, 
un palacio anejo á ella y una barca en el Tíber para 
poner en comunicación San Calixto con San Pablo. 
Hoy los benedictinos pasan en San Calixto desde el 
15 de Mayo hasta el 15 de Noviembre, y lo restante 
del año en San Pablo. Hay que advertir, sin embar- 
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go, que aun durante los meses que viven en San Ca- 
lixto, se quedan algunos para oficiar junto al cuerpo 
del apóstol. 

Enumerar los hombres famosos de San Pablo se- 
ría largo, pues durante la Edad Media esta basílica 
era cardenalicia, así que sus abades eran ¿pso facto 
cardenales. No dejaremos de nombrar, sin embargo, 
á san Gregorio VII, que la gobernó antes de ser lla- 
mado á ocupar la cátedra de San Pedro. 

Las construcciones monásticas son amplias y de 
gran valor artístico. El claustro, vastísimo y elegan- 
te, es de arquitectura gótica; adórnanle más de 100 
columnas de distintos mármoles, y pertenece á los 
últimos años del siglo x11 ó principios del xn. Al- 
gunos creen que tanto los mosaicos que le embelle- 
cen como el plan de todo él son obra del famoso Co- 
simati, por la perfecta semejanza que ofrece con el de 
Santa Escolástica de Subiaco, que sin disputa nin- 
guna reconoce á Cosimati por autor. 

El monasterio de San Pablo tiene hoy unos 40 
monjes: su abad, Juan del Papa, que es también 
general de la Congregación casinense, tiene los de- 
rechos de abad nul/ius, si bien su diócesis no tiene 
más que 5,000 almas, distribuídas en tres parro- 
quias. 

Bibliogr. AnnalesO.S.B. (págs. 18-21, Roma- 
1910): Moroni, Dizionario di Erudizione (XII, 126, 
130, Venecia. 1852); Boletin de Santo Domingo de 
Silos (V, págs. 348-52); Nicolai, Della basilica di 
S. Paolo (Roma, 1815); Giustino Costanzo, Storia 
della basilica di S. Paolo (Roma); Yepes, Corónica 
(I, Irache, 1609). 

Pasto DE VerbuN (San). Geog. ecl. Abadía de 
Francia, en las cercanías de Verdun. Fué fundada 
(962) por Wicfrido, obispo de esta ciudad, que la 
enriqueció con el cuerpo de san Pablo. confesor, 
que la dió nombre. Más tarde fué también trasla- 
dado á ella desde Espoleto el cuerpo de san Gre- 
gorio, obispo. Otón Il engrandeció este monasterio 
con muchas liberalidades que fueron confirmadas 


por los Sumos Pontítices. A mediados del siglo xr 


habían caído sus monjes en tal relajación, que el 
obispo Chisneio, después de haber puesto todos los 
medios para volverles á la observancia, les quitó el 
edificio y se lo dió á los premonstratenses (1140), 
contra las reclamaciones de Pedro el Venerable. 

Bibliogr. Annales S. P. Virdunensis. en Pertz; 
Monn. Germ. hist. Serip. (XVI, 500, 1859); Calmet, 
Histoire de Lorraine (VI. IL, 1757); Gallia christia- 
na nova (XI. 1327. 1785); Hugo, Annales Prae- 
monstr. (IL, 505. 1736); Vecrologium S. P. Virdu= 
nensis, ms. en Verdun; Robinet, Powillé diocese de 
Verdin (1, 244, 1888). 

Paro Párz, Geog. Arroyo del Uruguay, en el 
dep. de Cerro Largo. Nace en la Cuchilla Grande 
Superior ó Principal, á corta distancia de las fuentes 
del arr. Cordobés; recibe el arr. de las Lechiguanas 
y des. en el propio Cordobés, á unos 8 kms. antes 
de la desembocadura de este último en el río Negro. 

[| Grupo de cerros del mismo dep., sit. á unos 
5 kms. del camino que desde la Cuchilla Grande se 
dirige á Melo. Son de escasa elevación, sobre todo 
de la vertiente que corresponde á la mencionada 
Cuchilla Grande. 

Pario Robrígurz. Feog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Coahuila, municipio de Porfirio Díaz; 50 
habitantes. ; 

Paro SuAruz. Geog. Barrio rural de la isla de 
Cuba, prov. de Pinar del Río, mun. de Mantua, de 
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cuya cabecera dista 20 kms.; 2,000 h. Produce prin- 
cipalmente tabaco; iglesia parroquial; escuelas pú- 
blicas, 

PapLo (San). Hagiog. Después de su divino fun 
dador, Jesucristo, la lulesia á nadie debe tanto como 
al apóstol san PapLo. Si es un absurdo. no menos en 
el orden histórico que en el religioso, atribuir á Pa- 
BLO la fundación del Cristianismo, no es menos cierto 
que fué su principal propagador. A san Pedro co- 
rresponde la primacía de dignidad y autoridad, pero 
á san Pato corresponde la de acción. Para conocer 
á san PABLO, para apreciar esta figura única en la 
historia religiosa, es indispensable estudiar su acción 
externa y su pensamiento interno, su apostolado y su 
teología. 


Il. — ApPosTOLADO DE san PaBLo 
1. — Saulo de Tarso 


Nombre, patria, familia. El nombre de Paulo ó 
Pablo lo lleva el apóstol á partir de su encuentro en 
Chipre con el procónsul Sergio Paulo, á quien con 
virtió al Cristianismo (Act., 13, 9); anteriormente se 
le llama siempre Saulo, forma grecolatina del nom- 
bre hebreo Saúl (deseado). La razón de este cambio 
mo consta con certeza. 

De su patria y familia nos da el mismo Paro las 
siguientes noticias: «Yo soy hombre judío, de Tarso 
dle Cilicia, ciudadano de una ciudad no desconoci- 
da (Act., 21,39). Circuncidado á los ocho días de 
nacido, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, 
hebreo de hebreos (Phil., 3, 5). Ciudadano roma- 
no» (Act., 22, 25-29). Era, pues. PaBLo de familia 
judía, nacido en Tar- 
so, Ciudad libre del 
Asia Menor y capital 
de Cilicia, y poseía 
además la calidad, 
entonces muy apre- 
ciada, de ciudadano 
romano. Sobre su 
condición social sólo 
se puede hablar por 
conjeturas. El hecho 
de pertenecer á la 
secta de los fariseos, 
que comprendía lo 
más ilustre de la na- 
ción, su título de ciu- 
dadano romano, que 
en esta época no se 
concedía á personas 
de condición humil- 
de, la educación que 
PabLo recibe y los al- 
tos destinos para los 
que su padre le pre- 
para, todo hace su- 
voner que la familia 
«del apóstol ocupaba 
en su ciudad un pues- 
to distinguido. 

Primera educación. 
Tarso era una ciudad 
completamente hele- 
nizada. El entusias- 
mo de sus habitan- 
tes por la filosofía y por las letras habían hecho de 
la capital de Cilicia uno de los centros más bri- 
llantes de civilización griega. A pesar de todo, el 


San Pablo. Marfil del siglo 1y 
(Museo Nacional de Florencia, 
Colección Carrand) 


influjo ejercido en el ánimo de Parto por la cultura 
helénica de su ciudad natal debió ser MUY escaso. 
Aprendió sin duda el griego, pero no el griego que 


San Pablo, por el Greco. (Museo del Prado, Madrid) 


los gramáticos enseñaban en las escuelas, sino el 
griego de uso corriente, vivo, pintoresco, lleno de 
colorido, pero rebelde á todas las reglas gramatica- 
les. En su estilo no se ve la menor huella del maes— 
tro clásico; su lógica no se parece en nada'á la de 
Aristóteles, sino que corresponde á las tradiciones 
rabínicas, y los sistemas y teorías de los filósofos 
griegos no han entrado para nada en su teología. 

Su educación es exclusivamente judía. Muy niño 
todavía (los hebreos solían enviar sus hijos á la es= 
cuela hacia los cinco años) debió comenzar su ins- 
trucción en la escuela de la sinagoga, bajo la di- 
rección del hazzan; la materia principal, y puede 
decirse la única, era la Sagrada Biblia, sólo que en 
las comunidades judías de la Dispersión (Diaspora) 
solía leerse en griego. lín este tiempo debió familia- 
rizarse con la version de los Setenta, que tan á fondo 
muestra conocer, sin descuidar, sin embargo, el tex- 
to original, que debió sin duda deletrear desde sus 
primeros años. Sus escritos muestran que domina la 
Biblia en las dos lenguas, pero la cita casi siem- 
pre conforme á los Setenta, sea porque le fuese más 
familiar, sea porque escribiendo en griego le venía 
más naturalmente á la memoria la versión Alejan- 
drina. Esto forma el fondo de su ciencia. Las doc- 
trinas teosóficas de su ilustre contemporáneo el judío 
alejandrino Filón parece ignorarlas por completo, y 
por más que se reconozcan ciertas semejanzas entre 
la moral de los estoicos y la de san PABLO, ni sus 
ideas ni su lenguaje inducen á «pensar que el apóstol 
hnva bebido esas doctrinas en las escuelas ó en los 
libros de aquellos filósofos. Evidentemente la erudi- 
ción de Pasto no es erudición de libros. No hay más 
que atender á su lengua; lo queno debe al texto de 
los Setenta es de origen popular; á medida que se 
van descubriendo y descifrando los papyrus de la 
época, va imponiéndose la convicción de que la ma- 
yoría de las palabras, que se tenían por exclusiva= 
mente bíblicas, eran vulgares y de uso corriente en« 
tre los contemporáneos de san PABLO. 
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Cultura rabínica. Esta educación no bastaba para 
los planes que el padre de Saulo había formado sobre 
su hijo. Pensó, sin duda, en que llegara á ser escri- 
ba, es decir, letrado, con lo cual tendría el camino 
abierto para ser magistrado, jurisconsulto, conseje- 


San Pablo apóstol, por A. Cano. (Galería Real de Dresde) 


ro, sanhedrita y maestro de la Ley, que á todo esto 
podía aspirar el escriba. Tenía, pues, de trece á quin- 
ce años cuando con este intento fué enviado á Jeru- 
salén. ra entonces maestro ilustre de la Ley Ga- 
maliel el Viejo, tipo acabado del fariseo ideal. y en 
su escuela, á sus pies, como él mismo dice (Act., 
22, 23), fué donde Saulo adquirió su educación ra- 
bínica y salió «aventajado en el judaísmo sobre mu- 
chos de los de su edad y nación y exageradamente 
celoso en guardar las tradiciones de sus padres» 
(Gal., 1, 14). ¿Qué aprendió en la escuela de Ga- 
maliel? Aprendió primeramente la Ley. Muchos es- 
cribas la sabían de memoria, y san Paro la cita 
constantemente de memoria con una fidelidad pas- 
mosa. No aprendió sólo la letra, sino también la 
interpretación. A pesar de las puerilidades é incon- 
gruencias, que afeaban las doctrinas rabínicas, en 
hecho de verdad los fariseos eran los verdaderos de- 
positarios de la ciencia sagrada y los más autorizados 
intérpretes de la Ley. ¿No fué el mismo Maestro di- 
vino, su más severo censor, quien dijo refiriéndose á 
ellos: «Haced conforme á sus enseñanzas, pero no 
conforme á sus obras»? (Mt., 29, 3). Aprendió tam- 
bién el joven fariseo la doctrina tradicional, casi tan 
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importante para ellos como la misma Escritura, es 
decir, la HLaggada ó tradición histórica y la Halaka 
ó tradición jurídica, y como ni una ni otra estaba 
todavía escrita, érale forzoso al futuro rabino em- 
plear largos años en recibir las lecciones orales de 
su maestro. Aprendió, finalmente, Saulo á los pies 
de Gamaliel las reglas de la dialéctica rabínica que 
constituyen el fondo de su método exegético. 

¿Cuánto tiempo estuvo en Jerusalén? es cosa que 
ignoramos. Seguramente esta dificil formación le 
ocupó varios años. Al cabo de ellos debió volver á su 
patria. Por lo menos no parece probable que se ha- 
llase en Jerusalén al mismo tiempo que Jesús y me- 
nos aún al tiempo que se desarrollaban en sus calles 
las tumultuosas escenas de la Pasión. Si en ellas 
hubiera tomado purte no dejara de reconocerlo en 
sus cartas con humilde confesión, como más de nna 
vez reconoce haber perseguido á la Iglesia y á los 
primeros discípulos (Gal., 1, 13-14; 1 Cor., 15, 9; 
1 Tim., 1, 13). 

Farisaísmo. Esta educación rabínica no se limi- 
tó á su inteligencia; infiltró ante todo en el ánimo 
del joven israelita el celo por la Ley y tradiciones 
paternas, un fanatismo exaltado y una intolerancia 
feroz contra todo lo que en alguna manera rebajuse 
las excelencias de la Ley ó contradijese á las tradi- 
ciones rabínicas. «Estaba yo, dice él mismo, Jleno 
del celo por Dios (Act., 22, 3): viví como fariseo 
según la secta más estricta de nuestra religión 
(Act.. 26, 5) irreprochable en cuanto á la justicia 
legal» (Phil.. 3, 6). Así fué que tan pronto como 
vino en conocimiento de la nueva doctrina de Jesu-= 
cristo, que destruía las prerrogativas de la Ley. su 
celo impetuoso le convirtió en perseguidor de los se- 
cuaces de la nueva religión, Sucedía esto hacia el año 
35 d. de J. C. y estaba entonces Saulo entre los vein- 
tiséis y los treinta de su edad. En la sinagoga de 
«los de Cilicia y Asia» debió conocer con precisión 
la fe cristiana por la predicación del diácono Esteban 
(Act., 6, 9) y fué sin duda de los que allí defendie- 
ron tenazmente la causa del templo y de la Ley. 
Persuadido de que defendía la causa de Dios, inter- 
vino activamente en las revueltas que terminaron 
con la muerte de Esteban; y cuando los verdugos 
del mártir dejaron los vestidos á los pies de Saulo, 
parece que rendían homenaje á su celo rigorista y 
exaltado. Todo induce á pensar que ya entorces 
capitaneaba el grupo más fanático de los fariseos, y 
que él era el principal instigador de la persecución: 
puesto que, apenas muerto el santo diácono, Je vemos 
organizar una guerra encarnizada contra el nombre 
cristiano. Rabioso como una fiera (Act., 26, 11), 
respirando muerte y amenazas (9, 1), no había cosa 
que él no creyera que debía hacer contra el nombre 
de Jesús (Act., 26. 9). Con los plenos poderes que 
le dió el Sumo Sacerdote, entraba en las sinagogas, 
penetraba en las casas, arrancaba de ellas los cris- 
tianos hombres y mujeres, los maniataba, los hacía 
azotar con varas, les forzaba á que blasfemasen y. si 


se resistían, los encarcelaba (Act., 22, 4, 5-19: 26. 


9-11; 1 Tim., 1, 13). Con cuánta amargura recor- 
daba más tarde á sus fieles de Corinto estos excesos 
de su exaltado farisaísmo: «no soy digno del nombre 
de apóstol, porque he perseguido la Iglesia de Jesu- 
cristo». 


2. — La conversión de Saulo 


El hecho histórico. El mártir san Esteban había 
rogado por sus verdugos, y su oración había de 
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atraer las gracias de Dios sobre Saulo. Por el mo- 
mento, sin embargo, el joven fariseo no pensaba más 
que en llevar á las ciudades vecinas el fuego de la 


San Pablo mordido por la serpiente 
Pintura mural de la capilla de San Anselmo 
(Iglesia Superior de Canterbury) 


persecución. Vino sin duda á su noticia que en la 
comunidad judía de Damasco se había constituído 
un grupo notable de secuaces de la nueva religión, 
y no paró hasta obtener del Sumo Sacerdote cartas 
para la sinagoga de aquella ciudad, con poderes 
para llevar á cabo las mismas pesquisas y las mis- 
mas violencias que en Jerusalén. Obtenidas las Je- 
tras, reunió sus compañeros de jornada, y emprendió, 
á lo que parece, el viaje á pie. Al cabo de unos ocho 
días de camino, los viajeros estaban ya en la llanura 
de Damasco y á vista de la ciudad. Era hacia el 
mediodía, De repente Saulo y sus compañeros se 
vieron rodeados de una luz que descendía del cielo. 
Saulo vió á Jesús. como lo halían visto Pedro y 
Santiago (1 Cor., 15, 7), y á su vista cayó en tierra. 
Una voz entonces le dijo en lengua hebrea: Saulo. 
Saulo, ¿por qué me persigues?— Ofuscado por la 
luz Saulo no reconoció al que le hablaba y preguntó: 
— ¿Quién eres tú, Señor? — Yo soy Jesús á quien 
tu persigues. Duro te será dar coces contra el agui- 
jón. — Tembloroso y lleno de espanto Saulo pre- 
guntó: —¿Qué quieres que haga? — Levántate . 
entra en la ciudad. y allí se te dirá lo que has de 
hacer. Levantóse Saulo, pero estaba ciego, y sus 
compañeros hubieron de llevarle por la mano para 
entrar en la ciudad. Tres días le duró la ceguera: 
y en todos ellos, agitado por el recuerdo de esta vi- 
sión, no comió ni bebió cosa alguna. Al mismo tiem- 
po Ananías, cristiano piadoso, hombre fiel á la Ley 
y estimado de sus conciudadanos, tuvo una visión 
de lo alto. «Ananías, dijo la voz, levántate y ve á 
la calle llamada Recta y busca en casa de Judá á 
Saulo de Tarso: él es instrumento de mi elección 
para que predique mi nombre á los gentiles y á los 
reyes y á los hijos de Israel.» Fué, pues, Ananías á 
casa de Judá, impuso las manos á Saulo y al ins- 
tante cayeron de sus ojos como unas escamillas y 
recobró la vista. Curado Saulo fué bautizado y tomó 
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así que, en los pocos días que pasó entre los eristia- 
nos de Damasco, recorrió las sinagogas de la ciudad 
y con admiración de todos los que le conocían como 
encarnizado perseguidor del nombre cristiano, dió 
testimonio público de que Jesús era el Hijo de Dios 
(Act., 9). Así termina la historia del suceso más 
decisivo en la vida de san Pablo. 

La visión ante la crítica racionalista. El hecho 
innegable de la conversión de Saulo no puede expli- 
carse si no se admite la intervención milagrosa de 
Cristo resucitado; ninguna explicación natural puede 
dar razón del hecho y menos de sus consecuencias. 
Saulo, judío celoso, fariseo intransigente y perse- 
guidor encarnizado, súbitamente se transforma en 
apóstol y seguidor de Cristo. Su vida, sus cartas, 
la tradición, el testimonio de los mismos adversarios 
lo prueban sobradamente. Sin embargo, la crítica 
racionalista rechaza toda intervención sobrenatural 
que suponga la resurrección de Cristo. ¿Qué razón 
aduce para ello? Razón, ninguna: La negación a 
priori de toda ingerencia de Dios en el curso de los 
acontecimientos. La dificultad verdaderamente inso- 
luble para ellos está en explicar la convicción que 
el apóstol muestra tener de la verdad de la aparición. 
Para esto unos han considerado el hecho como un 
problema de psicología (Holsten).. Pablo, tempera- 
mento nervioso y excitable,' sujeto á ataques de 
epilepsia, tenía por su complexión histérica disposi- 
ciones naturales para el éxtasis. Otros quieren expli- 
carlo todo por una alucinación motivada por las 


La conversión de san Pablo, por Vicente Camnecini 
(Basilica de San Pablo, Roma) 


ya alimento para recobrar las fuerzas debilitadas | circunstancias en que tuvo lugar el hecho (Renan). - 


con tan prolongado ayuno. Desde un principio el 
impulso del espíritu le empujaba á la predicación; 


La preocupación del encargo que le lleva 4 Damasco. 
la fatiga del camino, una inflamación de los ojos, tal 
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vez un acceso de fiebre, fué lo que en un momento 
derribó á Saulo como subyugado por una visión es- 
pantosa. Otros, finalmente, prefieren suponer en el 


alma del convertido un proceso de 
lenta eladoración intelectual, que 
tiene su crisis en la visión del cami- 
no de Damasco (Pfeiderer). 

Pero por sutiles que sean todas 
estas explicaciones, dejan intacta la 
verdad del hecho. No se trata de 
conjeturar lo que pudo suceder; trá- 
tase tan sólo de averiguar lo que en 
hecho de verdad pasó. Para esto no 
bay más que un camino: oir la de- 
posición del testigo principal. del 
mismo Saulo. Ahora bien; tenemos 
en las cartas de san PABLO tres de- 
claraciones capitales que no dejan 
lugar á duda. IL La primera afirma 
categóricamente que su conversión 
tuvo como causa próxima y eficiente 
la intervención personal de Jesús 
(Gal., I, 12-17). 11. La segunda es 
todavía más explícita. Para probar la 
legitimidad de su título de apóstol. 
apela á la visión del camino de Da- 
masco: «¿No soy yo también apóstol?, exclama; ¿no 
he visto yo al Señor?» (1 Cor., 9). Esta seguridad 
de haber visto á Cristo es uno de los temas más re- 
petidos en sus cartas; una y otra vez vindica para sí 
el honor de haber sido testigo de la resurrección Y, 
por tanto, igual en esto á los Doce. TIT. La tercera 
es decisiva. En un pasaie (1 Cor., 15, 8) en que 
enumera las diversas apariciones de Cristo resucita- 
do, pone la suya en el mismo orden que las de Pe- 


La conversión de san Pablo, por L. Giordano 
(Monasterio del Escorial) 


dro y los otros discípulos. «Resucitó Cristo, dice, al 
tercer día y fué visto por Cefas y luego por los Doce; 
después fué visto por más de quinientos hermanos; 
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más tarde por Santiago. otra vez por todos los após- 
toles; al cabo fué también visto por mí.» Quien 
acepte la realidad de las primeras apariciones no 


La conversión de san Pablo, por Murillo. (Museo del Prado, Madrid) 


puede poner en duda la objetividad de la última. 
Hay que reconocer, por tanto, que la escena del ca- 
mino de Damasco no se puede explicar sin la inter= 
vención personal del Salvador resucitado. 


3. — Preparación para el apostolado 


E! retiro en Arabia. Los siete años que siguen á 
la conversión de Saulo deben ser considerados como 
el tiempo de su educación relisiosa y de su forma- 
ción de apóstol. Por clara que hubiera sido la ilumi- 
nación de su entendimiento en el camino de Damas- 
co, érale necesaria al futuro predicador una sólida 
formación dogmática y moral; esto á lo menos le ha- 
bía dicho la visión: «En la ciudad sete dirá lo que 
has de hacer.» Esta primera permanencia en Damas- 
co fué brevísima; unos pocos días para dar fe en las 
sinagogas de que Cristo había resucitado y era hijo 
de Dios, y para consolar y edificar á los fieles con 
sus primeros fervores de neófito. Pero el fogoso 
apóstol necesitaba descanso físico y moral y ansiaba 
retirarse á la soledad para tratar á solas con su Dios 
y prestar atento oído á sus hablas prometidas. Dejó, 
pues, la ciudad y se retiró á la Arabia. ¿Qué región 
escogió para su retiro? ¿Cuánto tiempo duró esta 
vida de anacoreta? ¿En qué se ocupó Saulo en la so- 
ledad? Nada sabemos con certeza. Se ha supuesto 
que predicó á Cristo entre los de la región; pero en 
las epístolas no hay el menor rastro de esa evange- 
lización, ni se halla noticia de iglesia ninguna en el 
Haurán antes de la emigración de los cristianos de 
Palestina en el año 70. 

Ensayos apostólicos. Cuando volvió á Damasco 
un año ó tal vez dos después de su primera salida, 
Saulo venía armado para la controversia. No era ya 
sólo el testigo que, apovado en la evidencia, afirma- 
ba con fe inquebrantable haber visto 4 Cristo resu- 
citado; era el maestro que apoya sus argumentos en 
pruebas de la Escritura, era el profeta especialmen- 
te iluminado por Dios. Por eso, cuando los judíos de 
Damasco le vieron predicar en sus sinagogas la ley 
de Cristo, exasperados por el resultado de su predi- 
cación, resolvieron reducirlo al silencio por la fuer= 
za. Para apoderarse de él lograron que el etnarca del 
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Actos de los Apóstoles: Predicación de san Pablo. (Tapiz de la Real Casa Española) 


vey Aretas hiciese guardar día y noche las puertas 
de la ciudad, mientras ellos le perseguían dentro; y 
tan activas fueron sus pesquisas, que los cristianos 
creyeron que no podía ocultarse con seguridad en 
Damasco; metieron, pues, al apóstol en una espuer- 
ta, y bajándole por una ventana del muro le pusie— 
ron á salvo. 

Libre de este riesgo, Saulo se dirigió 4 Jerusalén; 
quería ver á Pedro; acataba, sin duda, su primacía 
y deseaba tratar con él. Según la epístola á los gá- 
latas, Saulo en esta ocasión no vió más que á Pedro 
y Santiago; los Hechos dicen, en general, que vió á 
los apóstoles. De todos modos, su permanencia en la 
Ciudad Santa hubo de ser breve, unas dos semanas. 
Las disputas religiosas en la sinagoga y su proseli- 
tismo entusiasta le atrajeron la persecución de los 
helenistas (judíos que por haber vivido en el extran— 
jero hablaban en griego), por lo cual los cristianos, 
para evitar que corriera la misma suerte que Este- 
ban, le llevaron á Cesarea, desde donde tomó el 
camino de Tarso. Años más tarde, en su discurso al 
pueblo de Jerusalén al tiempo de su prisión (Act., 
22, 17-21), el apóstol añade una circunstancia de 
esta huída. Habiendo entrado á orar en el templo, 
cayó en éxtasis y la voz de Jesús le dijo: «Date pri: 
sa en salir de aquí, porque no aceptarán tu testimo- 
nio. Yo te tengo destinado para la conversión de los 
gentiles.» 

Revelaciones. Más de una vez proclama san Pa- 
BLO en sus cartas la autoridad y origen divino de su 
predicación. «Os hago saber, escribe á los fieles de 
Galacia, que el Evangelio que os anuncio no es se- 
gún ciencia humana, pues no lo he recibido de nin— 
gún hombre ni mortal alguno me lo ha enseñado, 


sino que lo tengo por revelación de Jesucristo» 
(Gal., 1, 11-12). Los indicios de estas revelaciones 
abundan en el Libro de los Hechos y en las Epísto- 
las. Una revelación le induce á defender ante los 
apóstoles la causa de los gentiles (Gal., 2, 2); quie- 
re predicar en Asia, y el Espíritu de Dios se lo im- 
pide (Act., 16, 6); una vez le eleva al tercer cielo, 
donde oye palabras inefables que al hombre no le es 
dado proferir (2 Cor., 12, 4); otra le descubre el 
gran misterio de Cristo, que las pasadas generacio— 
nes no han conocido y que le ha sido confiado á él 
para que manifieste á los hombres las incomprensi- 
bles riquezas de Jesucristo (Eph., 3, 4-11). Tantas, 
en fin, y tan sublimes son las revelaciones con que 
Dios le favorece, que tendría en ellas harto de qué 
eloriarse si, por una parte, no prefiriese él gloriarse 
en sus debilidades, y por otra, no se encargase el 
Señor de contrarrestar las sobrenaturales elevaciones 
de su espíritu con aquel aguijón impreso en su car- 
ne, mensajero de Satanás, que le abofetea y le hace 
bajar los ojos á su natural miseria (2 Cor., 12). 
¿Qué extensión hay que dar á estas revelaciones? 


¿Todas las doctrinas que constituyen la predicación 


del apóstol las ha recibido inmediatamente de Dios? 
No parece probable. Cuando con tanta frecuencia, 
en unos 15 pasajes distintos, habla él de su evange— 
lio, el que ha recibido por revelación, evidentemente 
no entiende bajo esta palabra toda la catequesis cris- 
tiana, los dogmas de la existencia y atributos de 
Dios, los preceptos de moral, la práctica de los sa= 
cramentos, y la historia de la vida y muerte de Cris- 
to. El evangelio de san PabLo es sin duda la forma 
especial que la Buena Nueva toma en su predicación, 
es algo que enseña él más que los otros apóstoles. 


1292 


PABLO 


algo más propio y característico de su apostolado, | villosa doctrina que predicaban los reción venidos, y 


Los puntos capitales parecen ser la igualdad de to- 
dos los hombres en el plan de la redención, la admi 
sión de los gentiles á la participación de las prome- 
sas mesiánicas, la abrogación de la Ley antigua, la 
justificación de los hombres por la fe y la inutilidad 
de las obras de la Ley, la incorporación de todos los 
fieles en Cristo por el Bautismo y la unión de todos 
en él por la comunión de los santos. Esto es lo que por 
confesión explícita de san PabLo constituye el gran 
misterio de Cristo que le ha sido revelado á él para 
que él á su vez lo comunique á los demás (Eph., 3); 
y como según su propia doctrina (Rom., 16, 25), el 
misterio no es cosa distinta de su evangelio, parece 
que estas mismas doctrinas debieron constituir la 
materia de sus especiales revelaciones. 


4.— El apostolado- 


Pablo y Bernabé. Después de la huída de Saulo 
con motivo de la persecución de los judíos helenistas, 
pasan cinco ó seis años de los cuales la historia guar- 
da absoluto silencio. En este tiempo debió hacer el 
apóstol un viaje apostólico, ó tal vez varios, que 
dieron por resultado la fundación de algunas eris- 
tiandades. Tarso debió ser el centro de aquellas igle- 
sias, y la habitual residencia de Saulo; y aquí fué 
donde su antiguo amigo Bernabé vino á buscarle 
para hacerle su colaborador en Antioquía. Aumen- 
tábase rápidamente á la sazón el número de los con= 
vertidos en aquella iglesia; era mucha la mies y ma- 
yores «ún las esperanzas, y le hacía falta un predi- 
cádor celoso como Pasto. Un año trabajaron en 
Antioquía juntos Saulo y Bernabé (Act., 11, 25-26) 
y la fecunda actividad de estos dos grandes misio- 
neros llevaron aquella iglesia á un grado de foreci- 
miento que ninguna había alcanzado hasta entonces. 
Era por tanto tiempo ya de pensar en una mayor 
difusión de la Buena Nueva. La religión de Jesu- 
cristo, limitada hasta entonces á los confines de la 
Siria, iba á difundirse á la vez por el Asia Menor, 
la Grecia é Italia; y Antioquía había de ser la base 
de todas aquellas expediciones apostólicas. 

Primera misión: a. 45-48 (Act., cap. 13 y 14). 
La elección de los misioneros no fué por voluntad 
humana, sino obra del Espíritu Santo. Reunidos los 
fieles en una solemnidad litúrgica (Act., 13, 2) la 
voz de Dios dijo: «Separadme á Saulo y Bernabé 
para la obra á que los tengo destinados.» Siguieron 
algunos días de ayuno y oración para impetrar el 
favor de Dios en apoyo de la evangelización de los 
gentiles; los profetas y doctores les impusieron las 
manos en señal de que les conferían una delegación 
especial (probablemente la dignidad de obispos), y 
los despidieron. Dirigiéronse inmediatamente los dos 
misioneros acompañados de Marcos al puerto de Se- 
leucia y se embarcaron para Chipre, la patria de 
Bernabé. 

Chipre. Llegados á Salamina ponen desde luewo 
manos á la obra predicando en las sinagogas. Cru- 
zan después la isla de E. á O. y llegan á Patos, 
residencia del procónsul romano Sergio Paulo, Pro- 
bablemente el procónsul era uno de aquellos hom- 
bres refinados, en quienes el instinto religioso, des- 
engañado de la vaciedad del culto nacional, buscaba 
satisfacción en las supersticiones y misterios de los 
ritos orientales, Tenía consigo para este tin cierto 
mago judío de nombre Barjesu (+2 hijo de Jesús) que 
para autorizarse más se hacía llamar Elymas (el sa- 
bio). Hubo de llegar á oídos del procónsul la mara- 


ansioso de instruirse en el nuevo culto hízoles venir 
á su presencia y escuchó sus enseñanzas con vivo 
interés. Elymas temió que si Sergio Paulo se incli- 
naba á la nueva religión caía por tierra su prestigio; 
y sea de palabra, sea con sus maniobras de magia, se 
esforzaba en contrarrestar el efecto que la verdad 
hacía en el ánimo del procónsul. Indignóse Saulo y 
allí mismo en presencia del romano reprendió su fal- 
sía y fingimiento y fulminó sobre él el castigo «el 
cielo, Quedó Elymas ciego súbitamente, y este mi- 
lagro convirtió al procónsul. Desde este momento 
Saulo comienza á llamarse Pablo y pasa á ser el per- 
sonaje principal; Bernabé queda reducido á ser su 
auxiliar en la gran empresa. 

Antioquia de Pisidia. Embárcanse tras esto con 
rumbo al continente, toman tierra en Perge, en la 
costa de Panfilia, y después de un camino de 40 le- 
guas por regiones en general fragosas, llegan á An- 
tioquía de Pisidia. Los misioneros se dirigieron des- 
de luego á la sinagoga. Era sábado, y como se hacía 
siempre que un extranjero asistía al oficio del día 
del Señor, les invitaron á que dirigieran á la concu- 
rrencia algunas palabras de edificación. Habló Pa- 
BLO (es el primer discurso recogido en el libro' de los 
Hechos) y sus palabras hicieron tan profunda impre- 
sión en el auditorio, que se rog6 á los extranjeros que 
hablasen el sábado siguiente. Cuando llegó el día 
toda la población se juntó para oir la palabra de 
Dios. Al ver los judíos aquella inmensa muchedum- 
bre de paganos, trocóse en indignación su primera 
benevolencia, y comenzaron á contradecir cuanto de- 
cían Pao y Bernabé. En un principio los misione- 
ros hicieron frente al temporal, pero viendo la irre- 
ductible oposición de los judíos se retiraron. Paro 
entonces se consagró á la enseñanza de la población 
pagana. Esto acabó de exasperar á los judíos. Co- 
menzaron luego á perseguirles sin descanso y llega- 
ron á obtener un decreto de expulsión. Los misione- 
ros hubieron de alejarse después de haberse sacudido 
el polvo de los pies, para mostrar una vez más que 
la ruptura entre la sinagoga y la Iglesia era com- 
pleta. 

Iconio, Lystra y Derbe. La noticia de su flore- 
ciente sinagoga, á la que concurría gran número de 
prosélitos, fué sin duda lo que movió á los misione- 
ros á escoger á Iconio para campo de su apostolado. 
El resultado fué la fundación de una floreciente igle- 
sia. Al cabo el odio de los judíos logró excitar contra 
los predicadores una parte de la población pagana. 
Estalló un motín, y como la indignación popular 
amenazase con apedrearles, hubieron de acogerse á 
Lystra, Derbe y otras aldeas vecinas. El lugar es- 
cogido para refugio no podía ser más á propósito. 
Era una región quebrada y agreste, cerrada á toda 
la inñuencia corruptora del exterior, sencilla y cré- 
dula en la práctica de su idolatría. Lo acaecido con 
Paño y Bernabé en Lystra es una muestra bien 
significativa. Durante una de las instrucciones Pa= 
BLO con sólo su mandato curó á un cojo de nacimien- 
to. Fué tal el estupor de la multitud, que alí mismo 
comenzaron á clamar: «Los dioses en figura humana 
han bajado á nuestro suelo»; y llamaron Zeus á Ber- 
nabé. sin duda por su-estatura, y á PABLO por su 
elocuente palabra llamaron Hermes, el dios de la 
elocuencia. Y fué la cosa tan adelante, que el sacer- 
dote encargado del templo de Zeus, convencido de la 
presencia de su dios, se disponía á ofrecerle sacri- 
ficios. Los toros adornados con cintas y guirnaldas 
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estaban ya junto al templo cuando llegaron á toda 
prisa PABLO y Bernabé rasgando sus vestidos y pro- 
testando que ellos no eran más que hombres. Las 
cosas, sin embargo, cambiaron muy pronto. Algunos 
emisarios de los judíos de lconio y Antioquía con- 


San Pablo en la cárcel, por Rembrandt. (Museo de Nuremberg) 


quistaron la muchedumbre y la amotinaron contra 
los predicadores, PaBLo, reconocido por los fanáticos, 
fué arrastrado fuera de la ciudad, derribado á pedra- 
das y dejado por muerto. Afortunadamente vinieron 
á socorrerle sus' discípulos, y protegido por ellos 
pudo, sin que sus enemigos lo advirtieran, ponerse 
á salvo en Derbe. 

El regreso ád Antioquía. Fundada en Derbe una 
comunidad cristiana, los dos apóstoles emprendieron 
el camino de vuelta pasando de nuevo por las mis- 
mas regiones que habían evangelizado en su expedi- 
ción. Poco importaban los peligros á que pudiera 
esto exponerles: lo importante era dar á las nacien= 
tes cristiaudades la organización regular que había 
de asegurar su perseverancia. En cada una de ellas 
establecen un cuerpo de Ancianos que sean deposita- 
rios de la autoridad de PañLo y constituyan el go 
bierno de la Iglesia. De esta manera quedaron de- 
finitivamente constituídas las iglesias de Lystra, 
Iconio, Antioquía de Pisidia y. por último. la de 
Perge, donde no se habían detenido la primera vez. 
Luego sin pasar por Chipre, desde el puerto de At- 
talia (hoy Adalia) fueron por mar á Seleucia y de 
allí á Antioquía. 

Los judaizantes y el Concilio de Jerusalén. Entre 
la primera y la segunda misión de san Panro tiene 
lugar un hecho de extraordinaria importancia para 
la Iglesia naciente, Desde que gracias á los trabajos 
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de Paro y Bernabé eran tan numerosos los eristia- 
nos procedentes de la gentilidad, el problema de las 
relaciones entre la Ley antigua y la Ley nueva que- 
daba planteado en toda su fuerza: ¿era necesario que 
los cristianos convertidos del paganismo se some- 
tieran á los ritos judaicos? Un inci- 
dente vino á suscitar la cuestión en 
la iglesia de Antioquía. Dos cris- 
tianos judaizantes venidos de Judea, 
aunque sin comisión ninguna de los 
apóstoles, habían llegado á la capital 
de Siria diciendo en todas las eris- 
tiandades por donde pasaban: «si no 
os circuncidáis según la ley de Moi- 
sés no podéis ser salvos». PabLO y 
Bernabé rechazaron en absoluto tal 
imposición; pero como ellos no po- 
dían decidir la controversia por sí 
mismos resolvióse que fuesen á Je- 
rusalén Paño y Bernabé para tratar 
la cuestión con los apóstoles Pedro, 
Juan y Santiago. 

Reunióse, pues, el Concilio. Pe- 
dro, aludiendo al centurión Cornelio, 
admitido en la Iglesia sin condición 
ninguna, reconoció que Dios había 
admitido los gentiles á la fe y los ha- 
bía llenado del Espíritu Santo sin 
que hubiese precedido la circunci- 
sión. Este parecer triunfó; solamente 
reconociendo el horror instintivo que 
los judíos conservarían á la carne in- 
molada, y para que la caridad frater- 
na pudiese reunir en torno de una 
misma mesa las dos fracciones de la 
comunidad cristiana, propuso San= 
tiago que, con la autoridad que el 
Espíritu Santo les había dado á ellos 
como apóstoles, impusiesen cuatro 
preceptos, á saber: abstenerse de 
manjares sacrificados. de sangre. de 
carne de animales ahogados y de la fornicación. 
Este parecer fué aceptado como el más prudente y 
en este sentido se redactó el Decreto. 

El incidente de Antioquía (Gal., 2, 11-16). El 
decreto del Concilio de Jerusalén solventó por en- 
tonces el problema; pero pronto surgieron nuevas 
dificultades. Entendieron los judaizantes que. á pe- 
sar del Decreto, ellos, los hijos de Israel, continua— 
ban obligados como antes á la guarda de las obser- 
vancias legales; imposible, pues, que se creyeran 
autorizados para tratar libremente con los incireun- 
cisos; la Ley lo prohibía. Estas ideas fueron abrién- 
dose paso en Antioquía de tal suerte, que san Pedro 
(no sabemos desde cuándo se hallaba en la capital 
de Siria) crevó que debía tomar una actitud conci- 
liadora; y aunque convencido de que la Ley no obli- 
gaba ya ni á los judíos, tuvo por mejor no sentarse 
en una misma mesa con los paganos convertidos 
para no herir los sentimientos de aquella fracción. 
Como es natural, los cristianos venidos de la genti- 
lidad no querían renunciar al honor de sentar 4 su 
mesa á los apóstoles: veíanse, por tanto, en cierta 
necesidad moral de someterse á las prácticas judai- 
cas. Entonces fué cuando PABLO, convencido de que 
aquella disimulación violaba los derechos de una 
gran porción de la Iglesia, y podía producir en ella 
un cisma, reprochó públicamente á Pedro su con- 
ducta, no porque la creyese mala en sí misma, sino 
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porque el ejemplo dado por persona de tal autoridad 
podía ser de peligrosas consecuencias, 

Segunda misión: a. 49-52 (Act., cap. 15-18). 
Frigia, Galacia y Misia. Paso, con su nuevo 
compañero Silas (Bernabé anduvo desde ahora se- 
parado del apóstol), deseaba llevar el Evangelio por 
toda el Asia proconsular; pero el Espíritu Santo, no 
sabemos de qué manera, se lo impidió. Decidióse í 
seguir hacia el N. y se internó por la Galacia reco- 
rriendo su parte septentrional; torció luego al occi- 
dente. cruzó la Frigia y alcanzó los confines de la 
Misia. La cercanía de las fronteras de Bitinia inspi- 
ró á Paruo el deseo de evangelizarla, pero también 
esta vez el Espíritu Santo se opuso; entonces viendo 
cerrado el camino del N. pasaron la Misia sin evan- 
gelizarla y llegaron á Tróada. puerto del mar Egeo, 
situado frente á la costa de Macedonia. Esta vez el 
Señor, que regía los pasos de Parto, no quiso de- 
jarle en la incertidumbre. En una visión nocturna 
mostrósele un macedonio que le invitaba diciéndole: 
«pasa el mar-y ven en nuestra ayuda». Pano en- 
tendió que Dios le destinaba á la evangelización del 
occidente y ya no espero más que la ocasión de ha- 
cerse á la mar. La expedición quedó reforzada con 
un nuevo misionero. Lucas, el futuro historiador de 
los trabajos dé PabLo. 

Macedonia. Partidos de Tróada los cuatro misio- 
neros Papo, Silas, Lucas y Timoteo. en dos días 
de navegación llegaron á Neápolis y de aquí por tie- 
rra á Filipos. A los pocos días de su llegada eran 
ya muchos y fervorosos los neófitos. Pero un suceso 
repentino vino á turbar la paz. 

Acaeció que una muchacha que poseía el don de 
adivinar dióse durante muchos días á seguir á los 
misioneros, gritando que aquellos hombres eran 
mensajeros celestes y que como á tales se les había 
de obedecer. Un día Parto la exorcizó, y arroió de 
ella el espíritu del mal. Perdió con esto el don de 
adivinación, con lo cual los que hasta entonces ha- 
bían explotado su habilidad concibieron gran enojo 
contra san PaLo; apoderáronse de ParLo y Silas y 
los condujeron á la agora delante de los magistra- 
dos, acusándoles de predicar un culto nuevo y per— 
turbar la ciudad. Fueron en castigo azotados con 
varas y echados en la cárcel con cepos en los pies. 
Pero he aquí que á media noche un gran temblor de 
tierra sacudió los fundamentos de la prisión; queda- 
ron abiertas todas las puertas y rotas las ataduras 
de todos los presos. Venida la mañana, los pretores, 
ó convencidos de la inocencia de los presos, ó ate- 
morizados por el terremoto, enviaron á los lictores 
para que diesen al carcelero orden de ponerlos en 
libertad. Pero el apóstol rechazó la gracia. Habían- 
les azotado y encarcelado públicamente contra sus 
derechos de ciudadanos romanos, ¿y ahora se les 
quería poner en libertad á escondidas y como por 
gracia? De ningún modo; era preciso que los mismos 
pretores viniesen en persona á sacarles de la cárcel. 
Cuando los pretores supieron que Papo y Silaseran 
ciudadanos romanos quedaron atemorizados: fueron 
inmediatamente á darles satisfacción, pusiéronlos 
en libertad y les rogaron que salieran de la ciudad. 
Paro y Silas consintieron; Timoteo y Lucas, que 
no se habían visto comprometidos en los sucesos pa- 
sados, quedaron en Filipos. 

Conforme con el método de evangelización que 
desde un principio había tomado, Paro trasladó su 
campo de acción á Tesalónica, que tenía una nume- 
rosa colonia de judíos. Fueron en ella bastantes los 
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convertidos, pero la parte principal de la floreciente 
iglesia alli fundada fueron los griegos paganos y 
prosélitos. y sobre todo un gran número de mujeres 
distinguidas. Al cabo también aquí los judios faná- 
ticos lograron amotinar al pueblo contra los misio- 
neros; en vista del peligro ParLo y Silas se dirivie- 
ron áú Berea. Predicaron el sábado en la sinagoga y 


Basilica de San Pablo extramuros, Roma 
(Altar de la Confesión, obra de Arnolfo, 1280) 


la acogida fué más benévola. Sólo tres meses des- 
pués, judíos enviados de Tesalónica promovieron 
alborotos en la ciudad, y otra vez se vió en peligro 
la vida del apóstol. Era necesario huir más lejos. 
PabLo, el más expuesto á las iras populares, hubo 
de hacerse á la mar: Silas y Timoteo, que poco an- 
tes se le habían juntado, quedaron en Berea. 

Atenas y Corinto. Llegó el apóstol completa- 
mente solo á la ciudad idólatra. Su celo, á vista de 
tantos altares y tantos ídolos, no pudo contenerse. 
Fué al «gora, mezclóse con los ociosos que pasaban 
allí el día comentando la última noticia. charlando 
de política y de literatura: acercóse á los filósofos 
epicúreos y estoicos, que se disputaban entonces el 
favor del público, y á unos y otros les predicó á 
Cristo. Pero ni estas conversaciones, ni el discurso 
del Areópago, con ser de un arte maravilloso, logra- 
ron gran fruto. Los convertidos en Atenas fueron 
muy pocos: Dionisio Areopagita, una mujer de 
nombre Damaris y algunos otros. PaBLo comprendió 
que no estaba aquella tierra dispuesta para la semi- 
lla del Evangelio y se embarcó para Corinto. 

Diez y ocho meses dura el ministerio de PaBLo en 
la capital de Acaya. Instalado de una manera esta- 
ble en casa de los esposos Aquila y Priscila, judíos 
y fabricantes de tiendas como él, pudo dedicarse 
de lleno á predicar á Cristo en la sinagoga. Cuando 
ésta le rechazó. el apóstol rompió oficialmente con 
ella. y trasladando su campo de acción á casa del 
prosélito Tito Justo, dióse en adelante á instruir 
á los gentiles. Abundaron las conversiones y de per 
sonas ilustres, como Crispo, jefe de la comunidad 
judía; Erasto, tesorero de la ciudad; Cloe, rica viu= 
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da; Estéfanas, Fortunato, Acaico y otros. Con este 
tiempo coincide la composición de las dos cartas á 
los de Tesalónica, que son las más antiguas. 

Regreso á Antioquía. Llegó al fin la hora de dejar 
la naciente Iglesia de Corinto; encargado probable- 
mente Timoteo de su cuidado, el apóstol bajó á Cen- 
creas para embarcarse. Llegó aquí, á lo que parece, 
el tiempo señalado para el cumplimiento de un voto 
(probablemente el del nazireato) que había hecho no 
sabemos con qué ocasión, y se hizo cortar el cabe- 
llo, dejando para cuando estuviese en Jerusalén el 
cumplimiento de las demás formalidades de su voto: 
después de lo cual embarcóse con Aquila y Priscila, 
haciendo rumbo á Efeso, capital del Asia procon— 
sular. Aquila y Priscila se establecieron allí; PabLo 
hizo su acostumbrada visita á la sinagoga y habló 
con los judíos amistosamente. Ellos hubieran queri- 
do que prolongase su estancia, pero alegó el cum— 
plimiento de su voto. y en seguida se embarcó para 
Cesarea de Palestina. Subió de allí á Jerusalén y 
cumplida su promesa volvió á descansar á su que— 
rida iglesia de Antioquía. 

Tercera misión: a. 53-58 (Act.,cap. 18-21). Ga- 
lacia y Frigia. El campo de la tercera misión com- 
prende, si se exceptúa el Asia proconsular. las mis- 
mas regiones visitadas en la segunda; sin duda la 
intención del apóstol era organizar bien sus anterio- 
res conquistas. Visitó. pues, las iglesias de Derbe, 
Lvstra, Iconio y Antioquía de Pisidia; visitó asimis- 
mo las fundaciones de la Frigia Epicteta, y descen- 


Casa llamada de San Pablo, en la calle degli Strengari 
Po (Koma) 


diendo de su meseta septentrional penetró por el 
valle del Meandro, siguió su curso durante varias 
jornadas y desembocó en la llanura de Efeso. 

Efeso. En el estado que había alcanzado á la 
sazón la propaganda del Evangelio, Efeso. situada 
en el centro del mundo griego, era en todo el Oriente 
la ciudad que más comodidades ofrecía para estable- 
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cer en ella el centro de las misiones cristianas. A la 
llegada de Paño debía contar ya con una reducida 
comunidad cristiana formada, á lo que parece, en 
torno de los dos grandes amigos de ParLo, Aquila 
y Priscila. Este fué el primer campo de su apostola- 
do. Dirigió después su acción apostólica á la sina— 
goga, y durante tres meses habló del reino de Dios 
todos los sábados. El efecto de sus palabras fué con 
poca diferencia el de otras ocasiones; primero la 
conversión de muchos, luego la oposición más obs- 
tinada y agresiva de unos pocos. Hubo de reti- 
rarse el apóstol á la scáola de un retórico llamado 
Tiranno, y aquí fué donde, durante dos años, ex- 
puso PapLo el Evangelio á judíos y gentiles. Cuan— 
tos habitaban la parte occidental del Asia Menor y 
venían á Efeso en grandes muchedumbres, ya por 
negocios comerciales, ya en las peregrinaciones en 
honra de Artemis, ya para asistir á los juegos que 
en la ciudad se celebraban, griegos, bárbaros y ju- 
díos. todos oyeron la palabra de Dios. Por este me- 
dio ó tal vez por la predicación directa de PaLo ó 
de sus discípulos. extendióse la fe cristiana por las 
principales ciudades del Asia proconsular. El mismo 
Dios parecía bendecir generosamente aquellos traba- 
jos y aumentar su fecundidad con los milagros extra- 
ordinarios que obraba por medio de PABLO. 

Estos tres años Ó poco menos de apostolado en 
Efeso dieron por resultado la sólida organización de 
aquella iglesia. La presencia del apóstol no era ya 
necesaria y, en cambio, las iglesias de Macedonia y 
Acaya, perturbadas por las maquinaciones de los 
judaizantes, reclamaban su presencia. Quería tam- 
bién el apóstol llevar á Jerusalén el fruto de las co- 
lectas hechas en varias iglesias y, por fin,irá Roma 
á predicar el Evangelio. Decidióse por fin á enviar 
á Macedonia sus dos colaboradores Erasto y Timo- 
teo, mientras continuaba todavía en Asia con ánimo 
de juntarse tan pronto como pudiera, Pero se vió 
obligado á precipitar su salida. Cierto platero lla- 
mado Demetrio, indignado porque la propaganda de 
Paro arruinaba su comercio de idolillos de Diana, 
promovió un motín que estuvo á punto de costar la 
vida al apóstol. La autoridad calmó por entonces el 
tumulto, pero PaBLO comprendió que ya no estaba 
seguro en Efeso, y partió para Tróada con ánimo de 
ir de allí 4 Macedonia. Durante esta estancia en 
Efeso escribió probablemente una primera carta á 
los fieles de Corinto. que no ha llegado hasta nos- 
otros, y más tarde otra segunda, que es la primera 
de las que se han conservado. 

Macedonia y Acaya. Pocos pormenores dan los 
Hechos sobre esta parte de la expedición. Sabemos 
que evangelizó la Trónda en medio de las angustias 
que le causaban las revueltas de la iglesia de Corin- 
to, y que venido á Macedonia, mientras visitaba sus 
cristiandades, llegó de allí Tito trayéndole las me- 
jores noticias que pudiera desear. Con esta ocasión 
escribió la segunda carta á los corintios. Al cabo de 
unos seis meses de estancia en Macedonia, PabLo 
hizo una visita á Corinto. Allí, en la paz y el gozo 
de aquella cristiandad, antes tan turbulenta y ahora 
tan fiel, pasó las últimas horas tranquilas de su 
vida, Aquel sosiego que el Señor le concedía. apro= 
vechólo el apóstol para redactar en forma de carta 
la exposición doctrinal de su teología: la epístola á 
los romanos. 

Viaje de vuelta. El deseo de PamLo era llegar 
á Jerusalén para la Pascua. Todo estaba ya á pun= 
to para el embarque, cuando se descubrió que los 
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judíos tramaban darle muerte durante el viaje. Fué 
preciso cambiar de rumbo para evitar el golpe. Vol- 
vieron, pues, de nuevo á Macedonia, y en su que- 
rida iglesia de Vilipos. en compañía de Lucas, que 
desde este momento se incorpora á la comitiva del 
apóstol, celebró Paro la Pascua. Pasado el tiempo 
de los ázimos se hicieron de nuevo á la mar con 
rumbo á Tróada, donde pasaron una semana. La 
víspera de la partida por la tarde juntáronse los 
hermanos para la fracción del Pan Eucarístico. 
Mientras PabLo hacía su discurso de despedida, un 
mancebo que le oía sentado en el antepecho de una 
ventana se durmió y cayó desde el tercer piso. 
Cuando le recogieron estuba muerto; pero Paro 
le resucitó. 

Al apuntar el día el barco se hizo á la mar y en 
cuatro días llegó á Mileto. Convocados aquí los 
presbíteros de la iglesia de Efeso, ParLo les dirigió 
un discurso conmovedor. El Espíritu Santo le anun- 
ciaba grandes pruebas; aquella era la última vez 
que veían su rostro. La despedida fué dolorosa; to- 
dos abrazaron y besaron á PanLo según el uso del 
Oriente, y llegada la hora de partida le siguieron 
hasta la orilla. Los presagios de las tribulaciones 
que aguardaban á Paso en Jerusalén eran cada 
vez más frecuentes. En Cesarea el profeta Agabo le 
anunció que sería preso en Jerusalén y entreyado á 
los gentiles. Consternados los compañeros del após- 
tol y los cristianos de Cesarea, instáronle para que 
desistiese de su viaje: pero todo fué en vano. Parro 
estaba dispuesto á dar la vida por el nombre de 
Jesús. 


5.— Cautiverio y martirio: a. 58-66 ó 67 
(Act., cap. 21-23) 


La prisión. Se acercaba la fiesta de Pentecostés 
y era preciso ponerse en camino. La recepción de 
parte de los hermanos fué cordial; en cambio, los 
celosos de la Ley vieron llegada la hora de la ven- 
ganza. Aun no hacía una semana que estaba en 
Jerusalén, cuando unos judíos de Asia, que le reco- 
nociercn en el templo, se apoderaron de él y co- 
menzaron á excitar al pueblo con sus gritos. La ciu- 
dad entera se puso en movimiento; y en medio del 
desorden los más exaltados arrastraron al apóstol 
fuera del templo con el determinado propósito de 
matarlo. Afortunadamente acudió á tiempo el tribu- 
no romano y le tomó por su cuenta; hízolo encade- 
nar y ordenó su traslado á la torre Antonia, que 
estaba en el ángulo NO. del Templo. Al llegar á la 
puerta de la torre, PaLo pidió licencia al tribuno 
para hablar al pueblo. Diósela de buena gana, y 
allí mismo, desde la grada más alta, refirió al pue- 
blo en hebreo la historia” de su conversión. Su apo- 
logía hábil y serena tendía á demostrar que siendo 
como era judío de origen, educado en la Ley, celoso 
de las tradiciones paternas, mal podía ser adversario 
del pueblo judío y de la Ley de Moisés. Todo fué 
inútil; cuando el apóstol comenzó á referir su voca- 
ción al apostolado de los gentiles, le interrumpieron 
gritando furiosamente y pidiendo su muerte. Pensó 
entonces el tribuno aclarar la cuestión poniendo al 
preso en el tormento; y ya le habían atado para azo- 
tarle, cuando el apóstol declaró que era ciudadano 
romano. 

Al día siguiente fué convocado el Sanhedrín por 
orden del tribuno; Papo compareció y se justificó, 
pero todo fué en vano. Aquella noche Jesús se apa- 
reció á su prisionero para confortarle y disp>nerle á 
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que llegada la ocasión apelara al César; porque era 
voluntad suya que diese testimonio de su fe en Roma. 

Al día siguiente el peligro para PaBio fué aun 
mayor; 40 asesinos juraron no comer ni beber cosa 
alguna hasta haber dado muerte al apóstol, Com- 
prendió el tribuno que el riesgo allí era constante; y 
ya para seguridad del reo, ya también para echar 
de sí aquel asunto enojoso, aquella misma noche 
juntó una fuerte escolta de cerca de 500 hombres y 
le dió orden de conducir el preso á Cesarea y entre- 
garlo al gobernador Félix. 

Cautiverio en Cesarea. Cinco días después de su 
llegada á Cesarea se presentaron los acusadores. 
Traían consigo el retórico Tertulio. que, como más 
versado en el derecho, pudiese llevar en forma la 
causa. Pronto comprendió Félix que se trataba de 
una cuestión puramente religiosa, y disolvió brns- 
camente el tribunal difiriendo la causa sine die. 
Hacia el año 60, removido Félix de su cargo, fué 
nombrado en su lugar un magistrado íntegro y ac= 
tivo, Porcio Festo. A los pocos días de su llegada 4 
la provincia, hizo ya comparecer en su tribunal de 
Cesarea á Paro y sus enemigos. Los capítulos 
de la acusación fueron de tal suerte refutados por 
PABLO, que el juez no creyó poderle condenar. 
Deseaba, con todo, por los planes de su política, dar 
gusto á los judíos, y propuso al acusado que acce— 
diese á subir á Jerusalén para ser juzgado por el 
Sanhedrín; mas Paro, que sabía perfectamente 
lo que podía esperar de aquel rencoroso tribunal, 
quiso valerse de su título de ciudadano romano y 
apeló al César. El gobernador, consultado su conse- 
jo, admitió la apelación. 

Viaje 4 Roma. Hasta mediados de Agosto pro- 
bablemente no se pudo embarcar el prisionero; 
Lucas y Aristarco le acompañaban. El barco, si- 
guiendo siempre la costa, llegó no sin dificultad á 
Mira de Licia. Tomaron aquí otra nave, pero desle 
este momento fueron cada vez mayores los peligros. 
Llegados á la altura de Cnido en Caria, el viento no 
les dejó tomar tierra y fué preciso dejarse llevar 
hacia el S, hasta fondear en una ensenadilla junto á 
Lasea. en la costa meridional de Creta. Cuando so 
trató de seguir adelante era ya pasado Septiembre 
y entraba la estación peligrosa para navegar. Á pe- 
sar de todo y contra el parecer de PamLo, los mari- 
neros quisieron hacerse á la mar para anclar en el 
puerto de Fénix. El viento al principio era favora- 
ble; pero súbitamente se desencadenó un temporal 
del NE., y el navío, impotente para luchar con el 
huracán, hubo de dejarse llevar á la deriva. Perdido 
por completo el rumbo, sin ver ni sol ni estrellas 
durante varios días, todos daban el naufragio por 
seguro. Por fin, el décimoquinto día de aquella ca= 
rrera desatentada apareció tierra á la vista. Los ma- 
rineros maniobraron para embarrancar; pero se hizo 
la varada con tan mala fortuna, que, hundida la 
proa en la arena, quedó la popa en alto. sacudida 
por el oleaje y quebrándose por momentos. Fué 
preciso salvarse á toda prisa; unos á nado, otros 
sobre tablas ó restos del aparejo, todos lograron po- 
nerse en salvo. Habían llegado á Malta. 

El paso de Paño por la isla fué una serie de mi- 
lagros. Sobre la fundación de cristiandades nada 
dice el libro de los Hechos; pero no es de creer que 
el santo estuviera ocioso los tres meses que pasaron 
en la isla. Pasó entre tanto el invierno, y vino con 
la primavera la estación propicia para navegar. Em- 
barcáronse, pues, con rumbo á Italia, y tocando en 
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Siracusa y Regio llegaron á Pozzuole para continuar | de posdata á la de los colosenses, y 4.% Cartas pas- 


el viaje por tierra, 

San Pablo en Roma. Mientras llegaba la hora de 
comparecer ante el tribunal del César, gozó el 
apóstol, gracias á la benignidad de sus custodios, 
de una especie de libertad provisoria, Seguíale á 
todas partes un centinela; pero pudo vivir indepen— 
diente en una casa que alquiló, recorrer á su gusto 
la ciudad, y recibir á cuantos vinieran á verle. Pron- 
to comenzó su ministerio con los judíos. Al principio 
la acogida fué benévola; pero luego la mayoría re- 
chazó la nueva doctrina, y entonces Pao anunció 
que, pues ellos le rechazaban, él predicaría el Evan- 
gelio de salud á los gentiles. 

Entre éstos fué fructuoso el ministerio del após- 
tol. Cristo tuvo adoradores en la casa de Nerón, no 
sólo entre los esclavos, soldados y libertos, sino has- 
ta entre los patricios, los consulares y las personas 
más próximas al emperador. Sus cadenas, como él 
escribía en este tiempo á los de Filipos, en lugar de 
dificultar la predicación del Evangelio, habían con- 
tribuído á su progreso (Phil., 1, 12-14), de suerte 
que, cuando pocos meses después de recobrada su 
libertad estalló la persecución de Nerón, las vícti- 
mas entre los cristianos de Roma fueron, según el 
testimonio nada sospechoso de Tácito, «una inmen— 
sa muchedumbre». Cuanto á su apostolado por car— 
tas, pertenece con toda seguridad á esta época la 
epístola á los filipenses, y muy probablemente las 
dirigidas á los de Colosas y Efeso y la de Filemón. 

Ultimos años, Aquí termina la narración de los 
Hechos. El resto de Ja vida de Paso apenas se 
puede conocer más que por conjeturas. Probable- 
mente esta primera cautividad se prolongó unos dos 
años, y debió terminar con una sentencia absoluto- 
ria. Recobrada la libertad, hizo el viaje á España 
que tenía proyectado, evangelizó la isla de Creta, 
dejando en ella á Tito para que organizase su Igle- 
sia (Tit., 1, 5), hizo una visita á Jos de Efeso, con- 
fiando la cristiandad á Timoteo (1 Tim., 1,3): en la 
misma época visitó Mileto, Tróada y Corinto (2 Tim., 
4, 13-20). y sabemos que tenía intención de inver- 
nar en Nicópolis, capital del Epiro, donde esperaba 
encontrarse con Tito (Tit., 3-12). A medida que se 
acerca el fin de su vida los datos son cada vez más 
inciertos. No sabemos dónde ni cómo el apóstol fué 
encarcelado por segunda vez, y por cierto_con harto 
más rigor que la primera, Por el mismo tiempo ha- 
bía sido preso el apóstol san Pedro. Exacerbado 
como se hallaba el odio contra los cristianos des- 
pués del incendio de Roma, el proceso terminó con 
la condenación de los reos á la última pena. Hacia 
el año 67 Pedro fué crucificado; Pato, en atención 
á sus derechos de ciudadano romano, fué degollado. 
Estas son las noticias que ha conservado la tradición. 


1. — Las CARTAS DE SAN PABLO 
1.— Desarrollo histórico 


Cartas existentes y perdidas. De las 21 cartas 
apostólicas que el canon de la Iglesia reconoce como 
.Anspiradas por el Espíritu Santo, 14 son obra de san 
Parto. Históricamente se las suele dividir en cua- 
tro grupos: 1. Primeras cartas, las dos escritas á la 
iglesia de Tesalónica; 2.2 Las cuatro epístolas dog- 
máticas. la de los gálatas, las dos dirigidas 4 los 
fieles de Corinto, y la epístola á los romanos; 
3." Epístolns de la cautividad, las dirigidas á los de 
Colosas, E'eso y Filipos, y una breve esquela di- 
rigida á Filemón, que sirvió de preámbulo ó tal vez 


torales. dos escritas á Timoteo y una á Tito. La 
Carta á los hebreos, por su estilo, carácter y forma, 
debe considerarse como distinta de todas las demás. 
No son estas las únicas cartas que escribió san 
Papro. Otras varias, cuya existencia se puede ase- 
gurar con toda certidumbre, no han llegado hasta 
nosotros. En la primera á los corintios (V. Corrs 
TIOS) hace mención el apóstol de una carta anterior 
que les ha escrito (5, 9), á la cual los corintios han 
respondido (7, 1). Opinan también algunos que entre 
la primera y la segunda á los de Corinto hay otra in- 
termedia (2 Cor., 7, 8). En la carta á los colosenses 
(4, 16) (V. CoLosenses) se habla de una escrita á 
los de Laodicea (V. LAODICENSES), que tampoco ha 
llegado hasta nosotros; tal vez el pasaje se refiere á 
la carta á los de Efeso (V. Errsios), que quizá fué 
enviada como circular. La que en algunos manuscri- 
tos de la Vulgata, v. gr., en el Fuldensis, se halla 
con el título de Epístola á los de Laodicea es apócri- 
fa, ni más ni menos que las dos que también como 
apócrifas cataloga el canon de Muratori. 
Distribución cronológica. Losintérpretes, sirvién- 
dose de los datos que suministran las mismas epís- 
tolas, llegan á determinarla con alguna aproxima- 
ción, aunque con divergencias en el resultado. La 
primera carta á los de Tesalónica se cree común= 
mente escrita durante la segunda misión hacia la 
mitad del primer año de la estancia de Parto en 
Corinto entre el 50 y el 52. La segunda fué cierta 
mente escrita en Corinto y poco después de la pri- 
mera. La fecha de la epístola á los gálatas es muy 
controvertida; unos la colocan entre la primera y la 
segunda misión antes del Concilio de Jerusalén 
(año 48-49): otros, durante la tercera misión. entre 
el 57 y el 58, cuando el apóstol se hallaba en Efeso 
ó en Corinto. La primera á los corintios es de la ter 
cera misión, hacia el fin de la estancia de san PABLO 
en Efeso (57-58). La segunda fué ciertamente com= 
puesta en Macedonia unos meses más tarde que la 
primera. La de los romanos coincide, según la opi- 
nión común, con la estancia de Paro en Corinto 
el año 58. Las epístolas de la cautividad son cierta 
mente fruto de aquellos cinco ó seis años que pasó 
el apóstol cautivo de Jesucristo: lo más probable es 
que fueron escritas en Roma: pero es difícil fijar su 
fecha con más exactitud. De las pastorales, la pri- 
mera á Timoteo, según todos los indicios, pertenece 
al tiempo que media entre los dos cautiverios de san 
Parto en Roma, entre los años 64 y 66, puesto que 
supone un viaje que no puede ser ninguno de los 
referidos en los Hechos. En el mismo tiempo debió 
ser escrita la de Tito. La segunda á Timoteo coin- 
cide con la segunda cautividad romana en 66 ó 67. 
Resumen doctrinal. Mucho más interesante que 
la cronología es el sucesivo desarrollo de las doc— 
trinas de san Papo en la serie de sus cartas. Las 
dos escritas á los tesalonicenses apenas pueden lla- 
marse doctrinales. Las cuestiones relativas al último 
día del mundo y á la venida del Juez son su princi- 
pal enseñanza. En el grupo de las epístolas dogmá- 
ticas es donde aparecen las ideas fundamentales de 
la teología de san Pasto. En la carta á los gálatas, 
la abolición de la Ley, la necesidad de la fe para la 
salud eterna y la inutilidad de las prácticas judai- 
cas. Las dos cartas á los de Corinto contienen prin- 
cipalmente la solución de dificultades Jocales: pero 
ya en la primera el capítulo sobre el uso de las car— 
nes inmoladas y el trato con paganos indican sías 
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ideas en esta materia. En la segunda carta propone 
el Evangelio alianza nueva y que conduce á la jus- 
ticia frente á la Ley; alianza antigua, abolida y que 
conduce á la muerte. 

Pero esto no son más que indicaciones fragmenta- 
rias. Para hallar el desarrollo completo de sus tesis 
favoritas hay que llegar á la carta á los romanos, la 
obra capital de san Parno. Su proposición está en 
aquellas palabras de Habacuc: «el justo vivirá por 
la fe». Para llegar á esta conclusión comienza por 
exponer como en un retablo el estado de la humani- 
dad, judíos y gentiles, bajo el régimen de la Ley y 
las obras naturales. El cuadro es lamentable: deca- 
dencia religiosa, abyección moral en los paganos, 


decadencia moral también en los judíos. Pero Dios 


ha permitido esto para que más brille su misericor- 
dia, y Cristo es el instrumento destinado para esta 
manifestación. Como Adán ha hecho á la humani- 
dad pecadora y sujeta á la muerte, así Cristo la ha 
redimido y justificado, le ha traído la gracia que vi- 


vifica, la libertad del pecado y de la Ley, y la en- 


trada en el reino de Dios de todos los creyentes. Si 


los judíos son por un tiempo alejados de estos bie- 
nes, culpa suya es, y tiempo vendrá en que también 


en ellos triunfará la fe. En cambio, si los gentiles, 


sin mérito ninguno, son llamados á la parte en es- 
tos bienes, gracia de Dios es y obra de su miseri- 


cordia. 


Las epístolas de la cautividad se podrían llamar 
también las epístolas cristológicas. Ellas muestran 
á Jesús preexistente antes de su aparición histórica; 
ha tomado parte en la creación del mundo y conti- 
núa sustentándolo en su ser. Existía en la forma de 
Dios y en la condición de vida que pertenece á 
Dios, y al aparecer en la tierra se ha aniquilado, se 
ha despojado, ha renunciado á las prerrogativas ex- 
ternas de su divinidad y ha vivido entre los hom= 


bres como un hombre. Ha terminado en la cruz la 
obra del rescate para la cual había descendido del 
cielo, ha triunfado del pecado y de las potencias 
hostiles al hombre, y ha venido á ser de este modo 
el fundador, la cabeza de este reino de Dios que es 
también suyo, cabeza de la Iglesia que es su cuer- 
po, centro de esa unión mística por la cual todos los 
fieles son una cosa con Cristo y entre sí. Terminada 
su obra recupera ya como por derecho de conquista 
todas sus prerrogativas divinas y toma asiento en lo 


más alto del cielo: allí recibe el nombre incomuni- 
cable de Dios y en él deben todas las cosas hallar 
su consumación, así como todas han tenido en él su 


origen. 


Las cartas pastorales nada nuevo añaden en ma= 
teria de doctrina. Guardar el depósito de la fe con- 
tra los ataques de la falsa ciencia, disponer lo rela— 


tivo á la jerarquía eclesiástica en Jas lolesias funda- 
das es toda la preocupación del apóstol. 

Génesis de la doctrina de san Pablo. Estas su- 
blimes doctrinas, que sólo la revelación divina pue- 
de descubrir al entendimiento humano, son un 
misterio inexplicable para los teólogos racionalista, 
que no admiten la revelación. Según ellos, la teolo- 
gía del apóstol comenzó por un germen diminuto, 
tal como se halla en las cartas á los tesalonicenses, 
y fué evolucionando y desarrollándose insensible- 
mente. Partiendo de la filosofía griega y de la teo- 
logía rabínica con el trabajo del análisis y la medi- 
tación y los procedimientos dialécticos, fija siempre 
en su mente la idea de la muerte redentora de Cris- 
to, que se apoderó de su alma en el momento de su 
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conversión, se va poco á poco transformando su 
teodicea, sn soteriología, su escatología y su moral 
(Holsten). Más modernamente se explica esta for= 
mación de la doctrina de PabLo por un proceso psi- 
cológico. PabLo, dicen, ha objetivado sus experien- 
cias internas; lo que siente en su propia vida lo 
halla reproducido como una ley en la historia de la 
humanidad; así da cuerpo á su sentimiento, gene— 
raliza su experiencia individual y objetiva la idea de 
Cristo que se ha formado en su interior (Ritschl). 

Un espíritu imparcial que lea las cartas del após- 
tol concibe de muy distinta manera la génesis del 
evangelio de Pano. No es la objetivación de un 
sentimiento niel desarrollo de una idea. El impulso 
viene de fuera, El progreso que se manifiesta en sus 
doctrinas es paralelo al progreso mismo de la Igle- 
sia primitiva. A los principios, preocupadas las 
iglesias nacientes por el último día del mundo, que 
creían próximo, por la venida del Juez divino y las 
terribles señales que habían de acompañarla, vese 
obligado el apóstol á exponer su escatología para 
tranquilizar los espíritus temerosos. Viene luego la 
controversia de los judaizantes; la cuestión de las 
observancias legales, solventada en principio en el 
Concilio de Jerusalén, resucita casi en todas las 
iglesias gracias á los manejos de unos cuantos fa 
náticos. Y como Paro es el representante de las 
tendencias contrarias, se ataca rudamente su perso- 
na. Esto hace que las cuatro epístolas dogmáticas 
sean en gran parte una polémica; que el apóstol ex- 
plique la naturaleza de la justificación, el valor de 
la fe y el oficio de la Ley; que defienda su persona 
y manifieste los derechos en que se funda su apos= 
tolado. Cuando se iba zalmando la controversia de 
los judaizantes, aparece en las iglesias de Asia una 
nueva herejía, que tiende á exaltar la influencia y 
dignidad de los ángeles y á rebajar la persona de 
Jesús. Por esto PabLo, en las cartas de su cautive- 
rio, expone el lugar que corresponde á Cristo, sus 
relaciones con Dios, con el mundo, con la humani- 
dad. No ha evolucionado, por tanto, ni se ha trans- 
formado la teología de san Pano. Ha ido apare- 
ciendo sucesivamente. según lo requerían las cir- 
cunstancias. 

La carta á los hebreos. Por su carácter, por su 
importancia y por las cuestiones de crítica que en 
torno de ella se han suscitado, la epístola á los he- 
breos merece tratado aparte. La mavoría de los erí- 
ticos no católicos niegan que sea obra de san Pa 
BLO, y la misma tradición primitiva en Occidente 

ermanece durante Jos tres primeros siglos incierta 
y dudosa. Sólo en el siglo 1v desaparecen las dudas, 
y hoy ningún católico puede sin temeridad negar 
que la carta á los hebreos sea obra de san PabLo. 
La Comisión De re biblica, el 24 de Junio de 1914, 
respondió que ni las vacilaciones de la tradición ni 
las particularidades de lengua. estilo y método que 
en dicha epístola se ven son suficientes para probar 
que no sea del apóstol. Pero añade la misma Comi- 
sión que no es preciso sostener que PABLO sea tam- 
bién el redactor de la carta. 

A san PañLo corresponde la iniciativa y la res—- 
ponsabilidad de la carta que-se escribió á nombre 
suvo; esta es, en realidad, la opinión de los más 
sensatos. Los pensamientos. el fondo doctrinal es de 
Pazo: pero la manera de exponer y desarrollar los 
argumentos no es la usada por el apóstol. La exé- 
gesis alegórica recuerda el misticismo de los ale- 


jandrinos; el estilo, sobre todo, es distinto, no sólo 
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cuanto al yocabulario, sino en las imágenes, com- 
paraciones y en la manera de concebir y expresar. 
Ningún autor bíblico, ni el mismo san Lucas, es- 
cribe tan castizamente. La trabazón perfecta del 
discurso, el arte de las transiciones, el dominio de 
la lengua, que se descubre en la carta á los hebreos, 
no aparece en ningún otro escrito de san PabLO. 
¿Quién fué, pues, su anónimo redactor? ¿Apolo, 
Lucas. Clemente, Bernabé? Hoy, al cabo de mu- 
chas investigaciones, no podemos decir más de lo 
que decía el historiador Eusebio: «los antiguos nos 
han conservado la tradición de que esa carta es de 
san Pablo; quién la haya redactado sólo Dios lo 
sabe». 

La epístola, dirigida probablemente á la comuni- 
dad judía de Jerusalén, tiene por fin animar á los 
fieles á perseverar en la fe durante las amargas ho - 
ras de la persecución. Muestra para esto el autor la 
gran ventaja que la religión cristiana hace á la ju- 
daica. La persona del mediador Jesús es superior á 
la de cualquier otro mediador. El sacerdocio de Je- 
sús, sacerdote eterno según el orden de Melqui- 
sedec, es infinitamente superior al sacerdocio de 
Aarón. El sacrificio de Jesús abroga y anula todo 
otro sacrificio. Su sangre derramada en la cruz es el 
verdadero sello de la alianza y la única expiación 
que una vez para siempre nos ha purificado. No hay 
salvación, por consiguiente, sino en la fe de Jesús. 
Termina el apóstol exhortando á los fieles á seguir el 
áspero camino que Dios les señala, puestos los ojos 
en Jesús, autor y consumador de la fe. 


2. — Caracteres generales 


Forma de las epístolas. Las cartas de san PaBLo 
ofrecen todas la misma estructura; un preámbulo, el 
cuerpo doctrinal ó exhortativo de la carta y una con- 
clusión. El preámbulo contiene siempre el nombre 
de PabLo con el título de apóstol, los nombres, títu- 
los y elogios de aquellos á quienes se dirige, y la 
fórmula de salutación con augurios de gracia, paz y 


misericordia. Con frecuencia al nombre de Pano se 


junta el de alguno ó algunos de sus compañeros: 
Silvano y Sóstenes (1 Cor.), Timoteo (2 Cor.); sin 
embargo, el autor sigue hablando indistintamente 
en plural ó en singular, lo mismo si su nombre esel 
único que si va con otros. Viene luego el cuerpo de 
la carta, que presenta tan variadas formas como son 
varias las materias de que trata. Como regla gene- 
ral se puede decir que comienza siempre por una ac- 
ción de gracias á Dios ó por una doxología, y que en 
las cartas de tesis (Rom., Gal., Eph., Col.) la pro- 
posición sigue inmediatamente. La conclusión ó epí- 
logo es muy característica. Comienza, en general. 
por las noticias personales, seguidas de alguna reco- 
mendación en favor del portador; sigue luego una 
lista más ó menos larga de saludos. Aquí Parto. que 
hasta ahora ha dictado toda la carta, toma la pluma 
y añade de su puño y letra algunas frases. tal vez 
para que los fieles reconozcan su escritura; como 
tipo perfecto se puede ver la conclusión de la carta á 
los colosenses. 

Esta forma exterior de las cartas de san Paro 
tiene antecedentes en la antigiiedad, no entre los 
modelos clásicos, sino entre las cartas griegas halla- 
das en los papyrus recientemente exhumados de los 
arenales de Egipto. Prat copia un breve billete de los 
siglos 11 Ó 111, que reproduce en pequeño las partes 
características antes indicadas, Cítase también una 
carta nada larga en que las salutaciones y encomien- 


PABLO 


das finales á todos los parientes y amigos del desti- 
natario no ocupan menos de 13 líneas. Puede com= 
pararse con la conclusión de la carta á los romanos. 

Lengua y estilo. La lengua en que san PabLo 
escribe es variada y rica, la más ric. del Nuevo 
Testamento. Gramaticalmente es correcta, los he- 
braísmos no son tan abundantes como se podría pen- 
sar, los solecismos uno ó dos, y las licencias que se 
permite son las que se hallan en toda conversación. 
En cambio, la estructura de la frase está llena de in- 
correcciones; los defectos de redacción, anacolutos y 
cláusulas truncadas se tropiezan á cada paso. Pero 
sería un error comparar el estilo de san PaBLo con 
el de un escritor clásico. Lo primero PapLo no es un 
griego; su carácter oriental y su formación rabínica 
han de influir en su estilo. Además, el apóstol dic- 
taba sus cartas y no parece que las releyese para co- 
rregirlas. Escritas en el calor de una viva impre- 
sión, no es de admirar que para hacer más rápida la 
frase multipligue las elipsis ó incurra en pleonasmos 
que traben el curso de las ideas. En san Papo el 
estilo está absolutamente subordinado al pensamien- 
to. Quiere decir todo lo que en aquel momento se 
presenta á su espíritu, á veces sin orden aparente. 
Esfuérzase entonces por hacer entrar en su frase el 
horizonte infinito que se abre ante sus ojos; cada 
palabra sugiere un nuevo pensamiento, de suerte 
que á cada momento cambia de dirección el hilo de 
su discurso, De aquí vienen aquellos paréntesis in- 
terminables, aquellas oraciones incidentales encade— 
nadas sin fin hasta hacer perder la serie de las 
ideas. aquellas construcciones caprichosas en que los 
miembros de la frase más parecen materiales acumu- 
lados que partes lógicamente unidas. Pero si la be- 
lleza del estilo está más que nada en la grandeza y 
profundidad de las ideas, en la vida interna de la 
frase y en el don creador de la expresión, hay que 
reconocer que san PaLo es un gran escritor, tan 
grande que no se le conoce igual. 

Citas de la Escritura. El modo que tiene san Pa- 
BLO de servirse de la Escritura y el valor de los ar 
gumentos que en ella funda, son ininteligibles si vo 
se tiene presente el método exegético de los rabinos 
en cuyas escuelas aprendió. Para fundar sobre argu- 
mentos de la Escritura una doctrina tradicional his- 
tórica ó jurídica, eran de rigor las siete reglas (Mid- 
doth) que el sabio Hillel había establecido: 1.* argu- 
mento a fortiori; 2.* argumento de analogía; 3.* aná- 
lisis de ideas y palabras; 4.? aplicación del principio 
general á casos particulares; 5.* leyes del contemto; 
6.* argumento por ejemplos, y 7.? paralelismo. Como 
se ve por su sola enumeración, no todos estos tópi- 
cos tienen la misma fuerza: aun la tenían menor 
aplicados conforme al método rabínico, en el cual 
una simple alusión es argumento suficiente. ¿Hasta 
qué punto estos procedimientos de la exégesis judía 
influyeron en el uso que san Pano hizo de las Es- 
crituras en su predicación y escritos? No hay por 
qué suponer que haya prescindido de ellos por com- 
pleto. Ningún escritor, por genial que sea, logra 
romper en absoluto con los métodos de su tiempo y 
los procedimientos propios de la escuela en que se ha 
formado. ln nuestro caso no hay más que estudiar 
los principios de la hermenéutica paulina y sus mo- 
dos de citar la Escritura, para que aparezca su pa- 
rentesco con la exégesis de los rabinos. Una menu- 
dencia gramatical le basta para sacar consecuencias 
profundísimas (Gal., 3, 16). A veces separa un pa- 
saje de su contexto y lo interpreta en un sentido que 
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no concuerda exactamente con el texto original 
(1 Cor., 15, 45). La historia de Sara y Agar ha de 
ser encendida, según él, alegóricamente; aquellas 
dos mujeres representan la antigua y la nueva alian- 
za (Gal., 4, 21-26). Admite la tradición rabínica de 
la roca que seguía á los israelitas por el desierto, y la 
interpreta en sentido espiritual. «Aquella roca, dice, 
era Cristo» (1 Cor., 10, 4). Tradición rabínica tam- 
bién es el precepto que da á las mujeres de Corinto 
de que lleven sobre su cabeza la señal de dependen- 
cia por respeto á los ángeles (1 Cor., 11, 10). El 
uso frecuente del sentido típico (1 Cor., 10, 1-5; 6 
11) y de la acomodación (Rom., 15, 21; 2 Cor., 8, 
15) es también fruto de su instrucción rabínica. 
Restos, finalmente, de su primera educación son las 
citas compuestas por acumulación de textos de di- 
versos pasajes (Rom., 3, 10-18; 2 Cor., 6, 16), tan 
contrarias á nuestros modos de aducir autoridades y 
aun á nuestra lógica. 

Pero adviértase bien lo primero que esto no dis- 
minuye en lo más mínimo la originalidad de la doc- 
trina de san PABLO; puesto que con esos procedi- 
mientos llega el apóstol á deducciones diametralmen- 
te opuestas á las que deduce la exégesis judía, y 
saca conclusiones altísimas en las que jamás pensó 
la pueril hermenéutica de los rabinos. Adviértase 


también lo segundo, que los verdaderos argumentos 
de Escritura, que aduce san PABLO, nada pierden de 
su fuerza por esta semejanza con los procedimientos 
poco científicos de los maestros de la Ley. Cierta- 
mente la argumentación escriturística del apóstol es 


una de las más intrincadas cuestiones que se ofrecen 
en la interpretación de sus epístolas. A veces la in- 
teligencia y fuerza de un argumento suscitará quizá 
un arduo problema de exégesis. Pero siem pre al 
analizar una cita será preciso determinar ante todo 
si el texto se aduce en sentido literal ó figurado, si 
la cita es una acomodación ó una simple alusión ó 
si en realidad pretende el apóstol dar allí un verda 
dero argumento y no teológico ú oratorio, sino pre- 


cisamente bíblico. Evidentemente no se puede exi- 
gir en cada uno de estos casos la misma exactitud y 
fidelidad en reproducir el sentido del contexto; y 
nadie le negará al escritor sagrado la facultad de 
servirse de aquellos procedimientos literarios que es- 


tén á su alcance. ; 


3.— Síntesis teológica 


Naturaleza y JSuentes de la teología de san Pablo. 
Las cartas de san PaBLo son escritos provocados por 
las circunstancias, y es por demás buscar en ellas 
una exposición sistemática de su pensamiento; los 
textos más fecundos y expresivos salen como al 
azar y aun contra la sucesión lógica del contexto. 
Aquella suprema humillación de Cristo que de ri- 
quísimo se ha hecho pobre (2. Cor., 8, 9). tráela el 
apóstol como de paso para exhortar á los fieles á la 
limosna. La exposición más clara de la divinidad de 
Cristo y de su preexistencia en el seno del Padre 
(Phil.. 2, 5-11), aparece en medio de una exhorta- 
ción á la caridad fraterna. Esto no quiere decir que 
la teología de san PABLO carezca de unidad; al con— 
trario, si se reunen las ideas dispersas y se ordenan 
los conceptos diseminados por las cartas, se advier- 
te que esta doctrina constituye un todo orgánico, un 
verdadero sistema teológico. 

Afirma muchas veces el apóstol que su evangelio 
no le ha sido enseñado por hombres sino revelado 
por Dios. En otro lugar de este artículo se ha dicho 
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cómo debe ser entendida esta afirmación. Señalemos 
aquí los varios elementos que contribuyeron á la for- 
mación doctrinal de san PapLo. Está en primer lu- 
gar la tradición apostólica; Dios no hace nada inútil, 
y Pao pudo conocer muy bien los hechos, mila 
gros y enseñanzas de Jesús por los testigos mismos 
de su vida ó por otros que, como Lucas y Marcos, 
estaban especialmente informados. El Antiguo Tes- 
tamento conocíalo PapLo perfectamente, y el análi- 
sis y exposición de sus profecías es uno de los más 
ordinarios argumentos de su predicación. Las ideas 
de la muerte y del pecado, de Dios justo, celoso y 
santo, las bebió, sin duda, en la Escritura. Su for= 
mación rabínica le impuso también en todo lo que 
formaba la teología de los judíos. El dogma del pe- 
cado original, la mediación del Mesías entre Dios y 
los hombres, la jerarquía de los ángeles son verda— 
des que aprendió probablemente en aquella escuela. 

Teología de san Pablo. Dios uno y trino. No 
hay más que un solo Dios eterno, infinito, santo, 
que todo lo sabe y todo lo puede, creador, señor, 
principio y fin de todas las cosas. Este monoteísmo 
absoluto de Paro no le impide reconocer las tres 
personas de la ''rinidad que son un solo Dios. El 
Padre tiene, según san PañLo, la divinidad como 
propia; pero también el Hijo es Dios. y el Espíritu 
Santo que, como procedente de los dos, es unas ve- 
ces Espíritu del Padre y otras Espíritu del Hijo, 
siempre aparece como Persona distinta del Padre y 
del Hijo y poseyendo como ellos los atributos de la 
divinidad. Por él nos comunica Dios su luz, su fuer- 
za y su amor; él es la fuente de las gracias y los ca- 
rismas; él difunde la caridad en nuestros corazones 
y graba en ellos la ley de Cristo; él dirige toda 
nuestra actividad hacia Dios y nos hace sus hijos 
adoptivos. 

El hombre caído. El hombre, en la enseñanza 
del apóstol, es ante todo el hombre caído. Creado en 
un principio en la justicia, queda después de la 
transgresión de Adán esclavo del pecado, con la 
carne rebelde contra el espíritu, débil para hacer el 
bien, hijo de ira y destinado á la muerte. Pero la 
bondad de Dios no le abandona en su desgracia. Ha 
puesto lo primero en su inteligencia la lumbre na= 
tural que le hace conocer á Dios por aquellas cosas 
que muestra la creación, Mas esto no bastaría. Ha 
dispuesto enviar un restaurador divino y lo ha pro- 
metido á los Patriarcas y ha hecho con los hombres 
una primera alianza; les ha dado la Ley, imperfec— 
ta é insuficiente, sombra que tendrá su realidad en 
Cristo. 4 

El plan de la redención. Vendrá, por fin, Jesús; 
Dios lo entregará á la muerte por nosotros, por 
nuestros pecados, y él nos redimirá con su sangre, 
De todos los hechos de la vida de Jesucristo, tantos 
y tan maravillosos, PaBLo apenas parece acordarse 
más que de su muerte redentora y de su resurrec= 
ción. Cristo en la cruz es el Mesías mediador, el Se- 
ñor, el Hijo de Dios. que con sublime obediencia se 
ofrece al Padre como víctima de expiación, porque 
con su sangre nos reconcilia con Dios; y como pre- 
cio de rescate porque se ha hecho en la cruz maldi- 
ción por nosotros. (Queda con esto el hombre libre 
de la servidumbre del pecado, de la tiranía del de= 
monio y de la esclavitud de la Ley: queda santifica- 
do, justificado, adornado con los dones sobrenatara- 
les, hecho hijo adoptivo de Dios, heredero del cielo 
y convertido como en una nueva criatura, Hasta la 
muerte ha sido vencida en la cruz de Cristo, sólo 
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que esta victoria no será definitiva hasta el fin del 
mundo: entonces la redención será completa; nues 
tro mismo cuerpo glorificado tendrá su parte en 
ella. Pero estos maravillosos efectos de la justifica— 
ción no se obtienen sin la cooperación del hombre. 
El amor y misericordia de Dios y Jos méritos de Je- 
sucristo han preparado para todos ese don sobrena— 
tural que se llama gracia, verdadera santificación 
interna del espíritu; pero es necesario que el hom- 
bre para ganarlo crea en Jesucristo, en la eficacia 
de su sangre, en su resurrección, en el poder del 
Padre que le ha levantado del sepulcro. De nada sir- 
ve para esto la práctica de la Lev; es necesaria la fe. 

La incorporación 4 Cristo Jesús. Hay en san 
Paro una fórmula innumerables veces repetida que 
condensa todo el plan de la redención, desde su con- 
cepción en la mente divina hasta su ejecución en el 
Calvario y su consumación en la eternidad: en Cris- 
to Jesús. En Cristo nos ha elegido y predestinado 
Dios; en Cristo es reconciliado el mundo; en Cristo 
nacemos á la gracia: en Cristo crecemos y perseve- 
ramos en ella: en Cristo, finalmente, seremos vivi- 
ticados, resucitados y glorificados. ¿Qué quiere de- 
cir esta participación con Cristo? Que Jesús, Reden- 
tor, Mesías, enviado y agente de Dios, pontífice de 
la hamanidad pecadora, nuevo Adán encargado por 
Dios de reparar la ruina causada por el prime- 
ro, se hace una misma cosa con nosotros uniéndonos 
consigo con un lazo de identidad mística, que comu- 
nica á Cristo lo que es nuestro y á nosotros lo que 
es de Cristo. Esta verdad, que tiene-su fundamento 
en los sermones evangélicos de Nuestro Señor (Eu- 
caristía, Parábola de la vid y los sarmientos, etc.), 
es el verdadero centro de toda la teología de san 
Paro. 

La Iglesia. Para el apóstol la Iglesia es el com- 
plemento de Cristo en el mundo y la continuado— 
ra de su misión. Es el edijicio cuya piedra angu- 
lar es Cristo, cuyo fundamento son los apóstoles y 
los profetas, cuyas partes son los judíos y gentiles 
unidos en Cristo. La Iglesia es el Reino del Hijo de 
Dios, no restringido á los límites de una nación, 
sino abierto á todas las gentes sin distinción; reino 
en que los fieles son conciudadanos de los santos y 
familiares de Dios, reino comenzado acá en la tierra, 
pero que tendrá en el cielo su completo desarrollo. 
La Iglesia es la Zsposa de Cristo, á la cual ama 
como el esposo ama á su esposa: ella le está someti- 
da como la esposa al esposo, y El la cuida y regala 
y se entrega á la muerte por ella para santificarla y 
purificarla y podérsela presentar á sí mismo en el 
último día toda gloriosa sin mancha ni arruga. La 
Iolesia es, sobre todo, el Cuerpo mistico de Cristo. 
El es la cabeza y los fieles sus miembros. y como 
cada uno tiene señalado su puesto, reina en el con— 
junto, á pesar de Ja diversidad de los órganos, la más 
maravillosa unidad. Esta figura del cuerpo místico 
no es una abstracción, un símbolo: es una verdade— 
ra realidad del orden moral que engendra en la Tole- 
sia y en sus miembros verdaderas obligaciones y ver- 
«daderos derechos. 

Escatología. El fin de los tiempos, la gran preo- 
cupación de las iglesias primitivas, tienen para san 
Parto tres momentos capitales: la venida del Señor, 
la resurrección y el juicio. Precederá aquella gran 
apostasía anunciada también por Jesús, vendrá lue- 
go el Anticristo. pero al fin Dios enviará á Jesús 
para destruir su reino. Entonces Dios resucitará á 
los fieles que están unidos con Jesús, los hará inco= 
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rruptibles, gloriosos, dotados de gran poderío y 
como espirituales. También los pecadores resucita= 
rán, pero no gloriosos, y entonces vendrá el fin del 
mundo. Seguirá después el juicio imparcial y equi- 
tativo de Cristo, que dará á cada uno según sus 
obras. A los justos el cielo, su patria, herencia mag- 
nífica, reino sin fin, peso eterno de gloria que se 
merece con las tribulaciones aun momentáneas de 
esta vida. Para los pecadores, la ira, la indignación 
de Dios, tribulación y angustia lejos del Señor. 
Entonces el Reino del Mesías llegará á su consuma- 
ción. Jesús hará entrega de su reino al Padre y Dios 
reinará perfectamente en todas las cosas y lo será 
todo en todos. 
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mocr. chrét. (1899 y 1900); La loi de croissance 
dans Y Eglise etdans Uhistoire d'apres S. Paul y 
S. Paul et le monde greco-romain. en Ann. de Phi- 
los. chret. (1900 y 1901); J. Schaefer, Zin neuer 
Losungsversuch alter Probleme in der Lebensgeschichte 
des heiligen Paulus, en Katholik (1901); R. Bren, 
The Etnics of Saint Paul, en Int. Journ. of Ethics 
(1903); E. Caird, St. Paul and the idea of evolu— 
tion, en Hibb. Journ. (1903): C. Clemen, Paulus, 
sein Leben und Wirken (Giessen, 1904); Naegeli, 
Der Wortschatz des Apostel Paulus (Gotinga, 1905); 
F. X. Pólzl. Der Weltapostel Paulus (Regensbur- 
oo, 1905): J. M. Campbell, Paul the Mystic (Lon= 
dres. 1907); W. M. Ramsay, The Cities of St. Paul, 
thetr influence on his life and thought (Londres, 
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1908); M. Jones, St. Paul, the Orator (1910); | Pablo ez Ermitaño, san Pablo de la Cruz, etc., resu- 


I". Plister, Die «estoijeia tow Kosmouw» in den Brie- 
Jen des Apostel Paulus, en Lhilologus (1910); 
1. Underhill, St. Paul and the mystic way, en Con 
temp. Rev. (1911): R. J. Fletcher, A Study on the 
Conversion of St, Paul (1911);J3.R. Cohu, S£. Paul 
in the light of modern research (Londres, 1911); 
A. E. Garvie, Studies of Puul and his Gospel (Lon- 
dres. 1911): O. Moe, Paulus und die evangelische 
Geschichte. Zuyleich ein Beitrag zuv Vorgeschichte der 
Poangelien (Leipzig, 1911): A. Deissmann, Paulus. 
Lin hultur-und reliyionsgeschichitliche Shizze (Tu= 
binga, 1911); C. Wise, Ze New Life of St. Paul 
(Londres, 1911), E. Weber, Das Problem der Heil- 
geschichte nach. Róm. 9-11. Lin Beitrag zur histo= 
visch.-theologischen Wurdigung der paulinischen Theo- 
dogie (Leipzig, 1911); J. Rutheford. Zhe later years 
of St. Puul (Londres, 1912); W. M. Ramsay, The 
teaching of Paul in terms of the present day, en Ex- 
positor (1912). 

2. Prat, La T'heologie de saint Paul (París, 1908- 
1912): Toussaint, Epitres de saint Paul (Par:s, 1910); 
Fouard, Saint Paul (París, 1912-13); Brassac, Ma- 
nuel Biblique. Nouveau Testament (París, 1916); Lé- 
breton, Les origines du dogme de la Trinité (París, 
1910); Lemonnyer, Lpitres de saint Paul (París, 
1906), Jacquier, Histoire des livres du Nouveau Tes- 
tament (París, 1904); Sabatier, L'Apótre Paul, es- 
quisse d'une histoire de sa pensée (París, 1896); Holtz- 
mann, Lerrbuch der neutest. Theologie (Freiburgo, 
1897); Simar, Die Theoloyie des heiligen Paulus 
(Freiburgo, 1883); Weiss, Lelrbuch der bibl. theo= 
logie des N. T'. (Stuttgart, 1903), Bovon, Z'heologie 
du Nouveau Testament (Lausana, 1893), Stevens, 
The theologie of the New Testament (Edimburgo, 
1906), Bruce. Se. Pauls conception of Christianity 
(Edimburgo, 1894): Du Bose, 7'/%e Gospel according 
to St. Paul (Londres, 1907), Oehler, Der Apostol 
Paulus und sein Bvangelium als Autoritác fur den 
Glauben (Basilea, 1907): Protin, La Zheologie de 
Saint Paul. L' Evangile de Saint Paul, en la Revue 
Augustinienne (1908); Meyer, Entwicklung des pau 
linischen Lelrbegriffes(Altona, 1801); Character und 
Theologie des Apost. Paulus aus seinen Reden und 
Briefen (Landshut, 1816): Reuss. Histoire de la 
Théologie chrétienne au siécle apostolique (Estrasbur- 
go, 1852); Schmid. Biblische Theologie des N. T. 
(Stuttgart, 1863); Feine, Zheologie des neuen Testa- 
ments (Leipzig, 1910); Ménégoz, Le péché et la ré- 
demption d'aprés saint Pant (París, 1882): Rabiger, 
De chvistologia Paulina (Breslau, 1852): Rose, Htu- 
des sur la Théoloyie de Saint Paul. 11. Jesus Christ 
Seigneur et Fils de Dieu, en la Rev. Bibt. (1903); 
La personne du Christ et le rationalisme allemand 
contemporain (París, 1904); Van Crombrugghe. De 
soteriologiae christianae primis fontibus (Lovaina, 
1905); Conget, La divinité de Jésus Christ. D'en- 


seignement de Saint Paul (Lyón, 1907): C. Holsten, 


Das Evangelium Paulus (Londres, 1898): E. John- 
son, The Pauline Epistles (Londres, 1899): Azam, 
La doctrine de la foi dans Saint Paul, en Bull. lit- 
tér. ecless. (1901): J. Drummond, Righteousness of 
God in St. Paul's Theology, en Hibb. Journ. (1902 
y 1903): E. Sokolowski, Die Begrife Geist und 
Leben bei Paulus in ihren Beziehungen zueinander 
(Gotinga, 1903): M. Dibelius. Der Geisterwelt im 
Glauden des Paulus (Gotinga. 1909). 

Pano (San). Hagiog. Además de los santos que 
se mencionan aparte, como san Pablo Apóstol, san 


mimos á continuación y por orden del día en que se 
celebra su fiesta ó sufrieron el martirio los más im= 
portantes sautos de este nombre. Para más porme- 
nores acerca de ellos, puede consultarse Acta SS., 
en el mes que le corresponde. z 

14 de Enero. Monje que, junto con otros compa- 
ñeros, fué martirizado en Grecia. 

18 de Euero. Mártir con otros compañeros en 
Abitina, ciudad de Africa. | Mártir en Egipto jun 
tamente con otros 36. Se duda si realmente fueron 
soldados, como lo indican los martirologios manus= 
critos Monasterii S. Martini Tornaci et Lartiense, o 
bien presbíteros, diáconos ó investidos de algún otro 
orden sagrado. 

19 de Enero. Mártir africano con otros compañe- 
ros, probablemente hacia el año 302, ó,según F. Bi- 
vartus ad Fl. Destri chronicon, el 138. || Lué mártir) 
como lo indican los meneos griegos y Máximo Cite- 
reo, pero se ignoran el tiempo y lugar de su mar- 
tiri0. 

24 de Enero. Mártir en tiempo de Diocleciano 
y Maximiano en Cleopatris (Egipto), por orden de 
Arriano. presidente de la Tebaida. Sucedió hacia el 
año 287, como se deduce del martirio de san As- 
clas. lle acompañaron en el martirio sus dos her 
manos Pausirio y Teodocio. 

29 de Enero. Mártir africano, de quien nos dan 
noticia algunos manuscritos antiguos, como el jero- 
nimiano que dice así: ln Gadava civitate S. Pauli, 
etcétera. En donde haya estado situada esta ciudad 
de Gadava no consta, á no ser que se refiera á Ga- 
dara. Su memoria se celebra con la de los dos san- 
tos mártires Víctor y Honorato. 

1.? de Febrero. Obispo de la Galia en las postri- 
merías del reinado de Carlomagno y principios del 
de Ludovico Pío. Antiguos martirologios celebran 
su memoria por la santidad de su vida y por su 
muerte confirmada con milagros. Trecas, ciudad 
importante de la Campania, que guarda con piado- 
sa veneración sus reliquias, le tiene por su obispo. 
Saint-Paul-trois-Cháteaux, en el Delfinado, reclama 
para sí la misma distinción. Así, que mientras unos 
autores le consideran obispo de ambos lugares, otros 
prefieren tener por distintos á los dos obispos. Con- 
súltese Gams, O. S. B.. Series Episc. Eccles. Ca- 
thol. (pág. 619», Ratisbona, 1873); Vita Sancti 
Pauli Tricastinensis Fpiscopi ex codice Gratianopo- 
litano, en Analecta Bolland (XI. págs. 374-383, 
1892); A. Bouloumoy. Saint-Paul, évéque de Trois- 
Cháteauz (Valence, 1893); Analecta Bolland. (XUI, 
págs. 56-57, 1894). , 

3 de Febrero. Mártir á quien, por confesar á Je- 
sucristo. fué cortada la cabeza al filo de la espada. 

5 de Febrero. Pablo Miki, Pablo Suzuqui y Pa- 
blo Yuanigui Ibarchi, mártires del Japón. V. Pubro 
BaurisTa (San). 

7 de Febrero. Pablo I1I, obispo de Brescia, don- 
de descansó en el Señor. 

8 de Febrero. Ermitaño de nacionalidad belga 
probablemente, que vivió en unos montes cerca de 
Tréveris. Del yermo pasó al monasterio Teologiense 
erigido en los primeros años del reinado de Dago- 
berto. En el mismo fué abad. difundiéndose más y 
más la fama de sus virtudes. hasta que por los años 
de 631 fué elegido obispo de Verdun. Llegado á su 
diócesis, remedió muy pronto el abandono del culto 
sagrado, valiéndose de la liberalidad del rey Dago- 
berto y de la de su discípulo Grimón. Erigió un 
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templo para depositar en él las reliquias de san Sa- 
turnino; este templo pertenece ahora á los premons- 
tratenses, llamándose de San Pablo. Después de su 
muerte obró muchos milagros. 

9 de lebrero. Couquistó la palma de mártir en 
Alejandría de Lgipto. 

14 de Febrero. Mártir alejandrino que por la fe 
de Cristo dió generosamente su sangre. 

16 de Febrero. Dos mártires que derramaron su 
sangre por Cristo en Africa. La memoria de otros 
dos mártires con este nombre se celebra también el 
16 de Febrero, ignorándose el punto fijo donde de- 
rramaron su sangre, 

18 de Pedrero. Mártir en compañía de otros nue- 
ve en la ciudad de Concordia (Italia). 

19 de Febrero. Mereció en Africa la palma del 
martirio con otros 11 compañeros mártires, según 
refiere Beda en su martirologio. 

22 de Febrero. Se menciona este santo junto con 
san Victorino y otros mártires africanos que pade- 
cieron en la cárcel el martirio. De él habla, según 
parece, Luciano y san Cipriano en una carta al 
clero romano. 

24 de Febrero. Compañero en el martirio de san 
Primitivo, en el Puerto Romano. bo 

2 de Marzo. Martirizado por la fe en Puerto Ro- 
mano en compañía de otros santos mártires. Sus 
santas reliquias fueron trasladadas de Roma á Zara- 
goza y depositadas honoríficamente en el convento 
de la Santísima Trinidad. 

4 de Marzo. Derramó su sangre en testimonio de 
la fe de Jesucristo junto con otros santos mártires 

$ de Marzo. Confesor, obispo de Prusa (Burza) 
en Bitinia. Fué valeroso defensor del culto de las 
sagradas imágenes, por cuya causa sufrió toda 
suerte de trabajos y persecuciones. Probablemente 
moriría en el mismo destierro, decretado por el im- 
pío emperador León Armenio, contra san Teoplas- 
to, metropolitano de Nicomedia, si bien otros mar- 
tirologios celebran su festividad el día 7. 

10 de Marzo. Compañero en el martirio de san 
Codrato en Corinto. Durante la persecución de De- 
cio y Valeriano, siendo presidente Jasón, fué dego- 
llado después de sufrir crueles azotes. 

12 de Marzo. Mártir del Asia, compañero de san 
Petronio, obispo. || Pasto Aurelio. Obispo de León 
(Bretaña) y monje, n. en Cornouailles en 487. Hizo 
vida eremítica en un lugar de Alemania, y habiendo 
regresado á P'rancia con una embajada cerca del rey 
Childeberto. éste le obligó á aceptar el obispado de 
León en 512, pero hacia el año 529 renunció al obis- 
pado para hacerse religioso y pasó á la isla de Bath 
con gran número de monjes. donde murió en 575. 
Consúltese Blois, Sur létole de St. Pol consevvce d 
Vile de Batz, en Bulletin archéol. assoc. Breton ME 
132, 1949): Cuissard, Vie de St. Paul de Léon en 
Bretagne, €'apres un manuserit de Plenry-sur-Loire... 
et publiéd dans Revue Celthique en 1883, V, 413 (en 
Su. Noyent-le-Retrou, 1883): Plaine, Vie inédite de 
St. Paul de Léon, coque et confesseur (490-6007), 

texte latin avec prolégoménes en Francais, en Anal. 
Bollana(I, 208, 1882, y, aparte, en Rennes, 1883); 
Alex. Thomas, St. Paul Auréltien et Ses premiers 
successeurs (Quimper, 1890); Abgrall, St. Pol Aure- 
lien, premier évéque et patron du Léon (Lila, 1898). 

15 de Marzo. Mártir de Cartago. 

17 de Marzo. Monje y mártir en Chipre, quien 
imperando Constantino Coprónimo fué quemado por 
defender el culto de las sagradas imágenes. 

. 
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20 de Marzo. Mártir en Siria. 

22 de Marzo. Confesor, primer obispo de Narbo- 
na. Creen algunos que fué ordenado por el mismo 
san Pablo apóstol. 

23 de Marzo. Los martirologios conmemoran el 
martirio de este santo, junto con el de otros tres 
companeros. 

27 de Marzo. Nació este santo en Constantino 
pla de padres sumamente piadosos, que se consagra- 
ron al divino servicio con toda su familia. lué 
obispo de Corinto, en Grecia. 

4 de Abril. En la versión epternacense del mar- 
tirologio de san Jerónimo se hace mención de dicho 
santo mártir y otros varios compañeros. lgnórase el 
lagar de.su martirio, aunque algunos manuscritos 
parecen asignar Egipto. , 

12 de Ábril. Dos mártires de este nombre derra- 
maron su sangre por Cristo en compañía de otros 
muchos. [| Monje cordobés que dió generosamente 
su vida por Cristo el año 854. Consúltese Flórez, 
España Sagrada (t. X, pág. 409.) || Mártir en el año 
303 en la persecución de Diocleciano. 

13 de Á0ril. Compañero en el martirio de san 
Januario. 

22 de Abril. Obispo mártir que. juntamente con 
otros innumerables, confesó la fe de Cristo en Per- 
sia. en tiempo del rev Sapor. 

26 de Abril. Mártir africano que padeció por 
Cristo junto con san Julio y otros compañeros. 

27 de Abril. Mártir que figura entre los compa= 
ñeros de san Víctor, que confesaron la fe en Egipto. 

29 de Abril. Pablo [. Obispo de Brescia, en Ita- 
lia. Trabajó con gran celo en la viña á él confiada. 

15 de Mayo. Mártir, del cual en el martirologio 
de san Jerónimo se hace mención junto con otros 
compañeros confesores de Cristo. 

17 de Mayo. Compañero de san Heraclio marti- 
rizado en Nivedun. 

20 de Mayo. Llamado también Paulino, mártir 
en Africa con tres compañeros, 

26 de Mayo. Mártir en Africa, coronado con 
otros cinco, según los jeronimianos. 

27 de Mayo. Mártir. del cual se hace memoria 
en el martirologio de la Iglesia Constantinopolitana, 
juntamente con sus compañeros Alipio, Kulioto (ó 
Euseliota) y Juliana. 

1.2 de Junto. 'Mártir-de Tesalónica. aunque se 
duda si fué martirizado en Roma. En el mismo día 
otro san Pablo. compañeros ambos eu el martirio. || 
Diácono de san Pánfilo, martirizado en Cesarea de 
Palestina [V. Páxrico (Sax)]. || Presbítero de san 
Reveriano, obispo, fué martirizado en odio á la fe 
de Cristo en una antigua ciudad de Borgoña. en las 
Galias, en tiempo del emperador Aureliano, en 274. 

2 de Junio. Mártir de Roma, que fué martirizado 
en compañía de otros muchos. 

3 de Junio. Compañero en el martirio de san 
Luciliano. Fué martirizado en Bizancio. 

7 de Junio. Mártir. Créese que n. en Tesalóni- 
ca á principios del siglo rv. Fué creado obispo de 
Constantinopla y luchó denodadamente por la fe 
católica contra los arrianos, por cuya causa varias 
veces fué desterrado y, por fin. estrangulado en 
Concuso, pueblo de Capadocia. || Mártir. Se hace 
memoria de él en las diferentes copias tomadas del 
martirologio jeronimiano, aunque en ellas hay di- 
versidad con respecto á los compañeros y lugar del 
martirio, el cual. según unos, tuvo lugar en Africa, 
según otros en Bizancio. di 
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18 de Junio. Mártir. Es objeto de controversia 
el lugar de su martirio. Parece más probable que lo- 
gró la palma en la ciudad de Tomis, situada en la 
actual Bulgaria, 

20 de Junio. Mártir de Tomis, ciudad de los es- 
citas, compañero en el martirio de san Ciriaco. 

26 de Junio. Paje primicerio de la Virgen Cons- 
tancia que, con su hermano Juan (V. Juan, Junio, 
26). consiguió la palma del martirio en tiempo de 
Juliano Apóstata. 

28 de Junio, Fué médico de profesión. Su mar- 
tirio se celebra junto con el de san Luciano; le cor- 
taron las manos y los dedos de los pies, y antes de 
ser pasado por el fuego y el hierro, hecha oración, 
entregó su alma á Dios. 

3 de Julio, Mártir de Tarso. en Cilicia. De él y 
de sus ocho compañeros mártires se hace mención 
en el martirologio jeronimiano. 

8 de Julio. Mártir de Constantinopla, llamado 
el Nuevo por sobrenombre; padeció en el Imperio de 
Constantino Coprónimo por defender el culto de las 
sagradas imágenes; su cuerpo fué honoríficamente 
trasladado á Venecia. 

9 de Julio. Obispo de Sens, en Francia. cuya 
Iglesia gobernó con gran celo; su muerte acaeció 
hacia el año 530, 

16 de Julio. En los códices jeronimianos se hace 
mención de este santo, cuyo martirio sucedió, junto 
con el de san Mamante, en la ciudad de Cesarea, en 
Capadocia. E 

17 de Julio. Sehace conmemoración de él junta- 
mente con la de otros compañeros mártires escilita- 
nos. en cuyas actas no constan sino muy confusa— 
mente los hechos de su vida, 

18 de Julio. Fué Dorostoro, población de Bulga- 
ria, muy fértil en mártires, donde derramó su san- 
gre por Cristo, juntamente con otros seis com pañeros 
mártires, según se refiere en los ejemplares jero- 
nimianos con los cuales concuerdan otros antiguos 
códices, 

20 de Julio. Diácono y mártir cordobés, Naci- 
do, según san Eulogio (Memo. Sanctorum, lib. IL, 
cap. 6.%), de padres cordobeses, fué levita y diá- 
cono imbuído en sanas doctrinas y virtudes, y uno 
de los muchos y gloriosísimos campeones de la fe 
que durante la cruel persecución de los árabes al- 
canzó en España la palma del martirio en 851. Con- 
súltese Flórez, España Sagrada (t. X, págs. 373 
y 374). 

14 de Ágosto. El martirologio señala en este 
día la festividad de este esforzado mártir de Cris- 
to. No se conoce con certeza el lugar de su mar- 
tirio, : 

17 de Agosto. Entregó este santo mártir su alma 
á Dios en Tolemaida, después de haber sufrido con 
cristiana fortaleza los atroces y variados tormentos 
que por orden y en presencia del emperador Aure- 
liano le fueron aplicados. 4 

20 de Agosto. Pablo el Joven, patriarca de Cons- 
tantinopla, procedente de Salamina, ocupó la sede 
patriarcal hasta que se retiró al monasterio de Flo- 
ro, en el monte Latro (hoy Besk-parmag), en donde 
reparó con sus lágrimas y perfección de vida su an- 
tigua flojedad en no oponerse á la herejía icono- 
clasta. Consúltese H. Delehaye, S. I., Vita S. Pauti 
Junioris in monte Latro cum interpretatione latina 
Jacobi Sirmondi. S. I.. en Analecta bollandiana 
(XI, págs. 5-74, 136-182, 1892): U. Chevalier, 
Repertoive... bibliographie (IL, col. 3537); H. Dele- 
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haye, S. J.. La Vie de Saint Paul le jeune (m. en 
956) et la chronologie de Metaphraste, en Revue des 
quest. historigues (págs. 49-85, 1892). 

29 de Agosto. Padeció el martirio en Antioquía 
de Siria. Hacen memoria de él los martiroloygios 
florentino y romano. 

25 de Septiembre.  Oriundo de Damasco, fué 
acusado de ser cristiano. Apresado, fué tan cruel- 
mente azotado, que en ese tormento entregó el alma 
á su Criador. Tuvo por compañeros en el martirio 
á su esposa y cuatro hijos. 

3 de Octubre. Compañero en el martirio de san 
Dionisio, obispo de Alejandría (V. Dioxisi0 DE ALL- 
JANDRÍA, t. XVII, 1.* parte). 

1.2 de Noviembre. Diácono de Benevento que fué 
enviado por el papa san Inocencio Í como legado ó 
socio del legado á Constantinopla cerca del empera- 
dor Honorio, para proveer en las persecuciones que 
por aquellos días padecía san Juan Crisóstomo; fo- 
reció por los años 404. [| Obispo de Mérida en Es- 
paña. Era de origen griego y ejercitaba el arte de 
la medicina; ordenado sacerdote sucedió en el epis- 
copado á san Masona; parece deber asignarse con 
Flórez la fecha de su muerte al año 560. 

19 de Diciembre. Mártir en Nicea y compañero 
de San Darío. 

Paro DE La Cruz (San). Hagiog. Fundador de 
la Congregación de los Pasionistas, n. en Ovada. 
provincia de Génova (Italia), el 3 de Enero de 1691 
y m. en Roma el 18 de Octubre de 1775. Su naci- 
miento fué señalado con circunstancias en cierto 
modo maravillosas, pues en el momento de venir al 
mundo, se iluminó la estancia por tan vívido res- 
plandor que las lámparas parecían apagadas. Sus 
padres, Lucas Dánei y Ana María, educaron á su 
bijo en el temor de Dios, en el cual el niño Pabro px 
La Cruz hizo tan rápidos progresos, que ya desde 
entonces se pudo prever la santidad á que lleyaría 
en el transcurso de los años. Dios, por otra parte. 
mostró muy luego lo acepto que aquel niño le era, 
de una manera admirable. Siendo aún de corta edad, 
cayó Pasto pr La Cruz en el río 'lánaro, y cuan- 
do estaba á punto de perecer, se le apareció la 
Santísima Virgen, librándole de una muerte segu= 
ra. Favor tan señalado encendió en su corazón una 
muy particular devoción á la Virgen que conservó 
toda la vida. A la edad de siete años, era PaBLO DE 
La Cruz modelo de todas las virtudes: pero lo que 
más llamaba la atención de cuantos le conocían, 
era la tierna devoción que manifestaba á la Pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo. Esta devoción, que fué 
el móvil de todas sus obras en el transcurso de su 
larga carrera, le hacía pasar, cuando apenas había 
despuntado en él la luz de la razón, largas horas 
del día y de la noche, meditando los tormentos del 
Redentor. De esta meditación salía su alma encen= 
dida en deseos de asemejarse á Jesús crucificado, 
deseos piadosos que aumentaron más todavía, des- 
pués de una visión que tuvo, apareciéndosele Jesús 
con el cuerpo llagado y coronada de espinas la 
cabeza, tal cual estaba en el Pretorio durante su 
Pasión. Entonces dió comienzo á un género de vida 
muy penitente. que continuó hasta su muerte, mor- 
tificando su cuerpo con vigilias, ayunos y discipli- 
nas. Los viernes de todo el año no comía más que 
un poco de pan y tomaba por bebida hiel y vinagre. 
A los veinte años de edad hizo voto de obedecer á 
cualquiera que quisiera mandarle. y desde entonces, 
no sabiendo negar nada á nadie, mientras no fuera 
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contrario á su conciencia, se convirtió en el más 
amable de los hombres. En 1715 se alistó como vo- 
luutario en el ejército que por iniciativa de Clemen- 
te XI se movilizó para luchar contra los turcos; sin 
embargo, Dios le dió á entender que no era aquella 
su voluntad, pues le destinaba á otra milicia de la 
que él sería fundador. Habiendo vuelto á casa de sus 
padres, rehusó un honroso enlace y la herencia de un 
tío suyo. Por esta época, había sido PabLO DE La 
Cruz favorecido con visiones y divinas revelaciones, 
en las que Dios le había dado á entender que debía 
establecer una nueva Congregación, dedicada á pro- 
mover entre los fieles la memoria y devoción á la 
Pasión de Jesucristo. En una de estas apariciones 
se le dejó ver la Santísima Virgen vestida con un 
hábito negro, y. en el pecho un escudo en forma de 
corazón, con cruz y letras blaucas en el fondo, que 
decían: Jesu Christi Passio (Pasión de Jesucristo), 
y le declaró que de aquella manera debían andar 
vestidos los miembros del nuevo Instituto. PabLo 
DE La Cruz dió cuenta de todo esto á monscñor 
Gattinara, obispo de Alejandría, quien reconociendo 
en tales manifestaciones la intervención divina no 
pudo menos de aprobarlo, vistiendo por su mano 
al siervo de Dios el hábito conforme en un todo al 
que le había sido mostrado. Monseñor Gattinara 
aprobó también las Reglas que por su orden había 
escrito PABLO DE La Cruz, y le mandó (sin estar 
iniciado aún en las órdenes menores) que predicase 
é instruyese á los pueblos (1720). Lo mismo hicie— 
ron poco después en vista de su celo y santidad, 
los obispos de Pitigliano, Gaeta y Troya, y M. Ca= 
valieri, tío materno de san Alfonso de Ligorio. Por 
indicación de este último prelado, PaBLo DE La Cruz 
se divigió á Roma (1721), en donde, juntamente con 
su hermano Juan Bautista, recibió el sacerdocio de 
manos del papa Benedicto XIII; pero por entonces 
no pudo conseguir la aprobación de su Congrega- 
ción, que era el fin principal de su viaje. Sin em- 
bargo, el Romano Pontífice le concedió la facultad 


de reunir compañeros y vivir en comunidad. Se re- 


tiró, pues, á la soledad del monte Argentaro, mon- 
taña de 600 m., que forma una pequeña península 
en la provincia italiana de Grrosseto, en donde edi- 
ficó el primer convento bajo la protección de los ge- 
norales españoles Minas y Blom (1737). La fama 
de su santidad atrajo 4 muchos deseosos de imitar 
su género de vida, y PaBLo DE La Cruz se dedicó 
con ardor á propagar entre los fieles, por medio de 
las Misiones. la devoción á la Pasión de Jesucris- 
to. Sus predicaciones, corroboradas por una vida 
santa y penitente, produjeron un bien incalculable 
en los pueblos, renovándose las costumbres de tal 
modo, que los habitantes de Orbetello, residencia 
ordinaria de Paño DE La Cruz. dejaron adwirados 
á los oficiales españoles. Clemente XII le concedió 
el título de misionero apostólico (1738) y Benedic- 
to XIV nombró una comisión de cardenales para 
que examinara las Reglas del nuevo Instituto. que 
aprobó por rescripto de 1741 con el título de Con= 
wwregación de Clérigos Descalzos de la Santísima 
Cruz y Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. Desde 
entonces PaBío DE La Cruz y sus discípulos fueron 
conocidos con el nombre de Pasionistas (V.). En 
1746 Benedicto XIV aprobó de nuevo la Congrega= 
ción por el breve Ad Pastoralis, y al siguiente año 
celebróse el primer Capítulo general de la orden, en 
el que su santo fundador resultó elegido para el car- 
go de prepósito general, que desempeñó hasta su 
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muerte. Merced á la vida laboriosa y penitente de 
PABLO DE La Cruz y de sus religiosos se difundió la 
Congregación por Italia, tundándose varios conven= 
tos con gran provecho de las almas y satisfacción de 
los pueblos, que veían en el santo y sus discípulos 
renovada la vida y el espíritu de abnegación de los 
apóstoles. ln 1771 fundó una nueva Congregación de 
religiosas de clausura, con el mismo espíritu y fin que 
la de los religiosos pasionistas: esta Congregación 
fué aprobada por Clemente XIV. En los últimos años 
de su vida se estableció en Roma en el convento de 
los Santos Juan y Pablo. Allí recibió la visita que le 
hicieron Clemente XIV y Pio VI, quienes siempre 
le trataron con especial veneración, así como la do 
otras eminentes personalidades. 

La obra evangelizadora de PABLO DE La CRUZ €es 
una de las más fecundas quese conocen; por es= 
pacio de más de cincuenta años trabajó en las mi- 
siones apostólicas. Su tema favorito era la pasión 
de Jesucristo, cuyos diversos pasos exponía con tan 
vivos colores y á la vez con tanta unción, que los 
fieles al escucharle no podían contener sus lágri- 
mas. Los restos de PABLO DE LA CRUZ yacen en la 
basílica de los Santos Juan y Pablo en Roma, en 
una magnífica capilla que constituye una de las 
obras artísticas de la Ciudad Eterna. Los milagros 
que obró en vida y los que continuó obrando des- 
pués de muerto, movieron sus religiosos á introdu- 
cir la causa de canonización. Pío VI, que le había 
trátado familiarmente, le dió el título de Venera- 
ble.en 17841. Pío IX le beatificó en 1853 y le co- 
locó en el Catálogo de los santos el 29 de Junio 
de 1867. 

Bibliogr. Strambi, Vita del Ven. Serzo di Dio, 
P. Paolo della Croce (Roma, 1787); Pius a Sp. 
Sancto, S. Paul 0f the Cross (Dublín, 1867); Su- 
vius, historiae seu vitae Sanctorum, uumero «uctae 
(Turín, 1875): Louis Th., Vlewrs de la Passion 
(Burdeos, 1875); Louis-Th., Vie de S. Paul de la 
Croiz (Poitiers, 1887); Pio del N. di Maria, Vita 
di S. Paolo della Croce (Viterbo, 1888); Luca di 
S. Giuseppe. Un grande Apostolo del Crocifisso o 
S. Paolo della Croce (Wlorencia, 1908); Lo spirito 
ela vivi di S. Paolo della Croce (Florencia, 1912»: 
Luis Teresa de Jesús Agonizante, Vida de S. Pablo 
de la Cruz (Santiago de Chile, 1914); Ammaestra— 
menti Ascetico-Mistici di San Paolo della Croee 
(2 t., Montalto, 1914-16). 

Paro DE Perra (San). Hagiog. Fué monje y abad 
de Raíthe; murió martirizado con gran número de los 
suyos por los Clemjens, pueblo de Etiopía, el 28 de 
Diciembre de 373. 

Bibliogr. Ceillier. Histoive générale des auteurs 
sacrés et ecclésiastignes (V, 460; 2.2 ed., IV, 283, 
1735): Biografía eclesiástica completa (XVI, 240, 
Madrid, 1863). 

Pao «eL Ermrraño» (San). Hagiog. Solitario 
egipcio del siglo 111. Siendo aún joven se retiró á la 
Tebaida huyendo de la persecución de Decio, y allí 
vivió en una cueva hasta los ciento trece años, Su 
ejemplo fué parte á originar aquella explosión de 
entusiasmo por la vida monástica que estalló en el 
siglo 1v. Las historias del encuentro de san Pano 
y san Antonio, el cuervo que les traía el pan, lo del 
manto de san Atanasio traído por san Antonio para 
enterrar á san Pano, y el suceso de los leones que 
abrieron el sepulcro, son hermosas leyendas de los 
primeros monjes. De san PabLo hay tres vidas anti- 
guas. Una versión latina de san Jerónimo y dos 
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griegas de distintas dimensiones 
blicadas por Bidez en 1900. 
Bibliogr. FPuhrman, Acta 


(1750); 


sinceru 


de Thebas; Nau, Analecí. Bolland. 
(XX, 121-157, 1901); Catnotic En—- 
cyclopedia, XI, 590, Nueva Yori, 
1911). 

Paso «rr SimrLre» (San). 
Hagiog. Egipcio. Vivía en el siglo 1v. 
Era de vida sencilla é inculpable. 
A los sesenta años, como descu= 
briese que su mujer le era intiel, 
determinó dejarla y hacerse monje. 
Llamó á la puerta de la celdilla de 
san Antonio, y habiendo salido éste, 
tuvieron este diálogo: A. ¿Qué quie- 
res? P. Ser monje. A. Es imposible 
á tu edad. Conténtate con labrar la 
tierra y dar gracias á Dios. P. Todo 
lo que me enseñes estoy dispuesto á 
hacerlo. A. Si quieres ser monje vete 
á un convento. Yo vivo aquí comien- 
do una sola vez cada cinco días. 
Y dicho esto cerró la puerta. A los 
cuatro días, temiendo que se murie- 
se. volvió á abrir y le recogió. Man- 
dóle hacer y deshacer repetidas 
veces una cuerda con hojas de palma. 
Al llegar la tarde le preguntó si que- 
ría comer. Lo que tú quieras, res- 
pondió él, Sacó Antonio varios men- 
drugos y habiendo tomado él uno dió 
tres á PaBLo. Á esto siguió la acción 
de gracias, un salmo repetido 20 veces € intercala- 
do con otras tantas oraciones. Después san Antonio 
invitó á su discípulo á que tomase otro mendrugyo. 
P. Si tú lo tomas lo tomaré yo también. A. Yo soy 
monje y me basta con uno. P. También á mí, pues 
si no soy monje quiero empezar á serlo. Entonces 
rezaron otras 20 oraciones con 20 salmos. y dur- 
mieron un poco hasta media noche. Levantáronse á 
esta hora y continuaron el rezo de los salmos hasta 
el amanecer, Después de algunos meses de vida co- 
mún, san Antonio le construyó una celda, separada 
unas millas de la suya. Un año más tarde san PaBLo 
tenía la gracia de curar y de arrojar demonios como 
su maestro. Su vida la contaron Rufino en la Histo- 
ria Monachorum, y Paladio en la Historia Lausiaca. 

Bibliogr. Butler, Lausiac Hist. of Palladins (69- 
74, 201); Tillemont, A. £. (VII, 144); Budge, Pa- 
radise 0f the holy Fathers (I, 125). 

Paro. Biog. Hay distintos personajes que lleva- 
ron este nombre, pero conservaron la forma clásica 
Puuto. Por lo tanto, las biografías correspondientes 
que no se encuentren en Pazo pueden buscarse en 
PauLo. 

Pasto 1, 1, II, IV y V. Biog. Papas. V. Pau- 
no ILL. LV Y, 

Passo 1 Perrowicn. Biog. Emperador de Rusia, 
n. en San Petersburgo el 1. de Octubre de 1751 y 
m. en la misma ciudad el 23 de Marzo de 1801, 
hijo del gran príncipe Pedro (el zar Pedro III) y su 
esposa Catalina. Las buenas cualidades de magna- 
nimidad y rectitud que manifestó en su primera ju- 
veutud degeneraron en dureza de carácter y violen- 
cin í causa de la despótica educación de su madre 


En 1773 contrajo matrimonio con la princesa Gui- 
. ! 


. Estas fueron pu- 


S. Paul 
Butler, Historia Lausiaca (p. 285). Bidez, 
Deuz versions grecques inédites de la vie de St. Pan, 
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llevmina (Natalia Alexejowna) de Hesse- Darmstadt, 
y á la muerte de ésta (1776) con la princesa So- 
fía Dorotea (María Feodorowna) de W úrttemberg. 
Catalina [Il tuvo á Paro alejado de los negocios 
de palacio; pero á su muerte (17 de Noviembre de 


San Pablo, primer ermitaño, por Ribera. (Museo del Prado, Madrid) 


1796) se puso al frente del Imperio, dando al prin— 
cipio muestras de nobleza de ánimo y amor á la jus- 
ticia; quiso estar al corriente de todos los asuntos 
de Estado; acogió con benevolencia á cuantos súb- 
ditos acudían pidiéndole audiencia; corrigió bastan- 
tes de los abusos que existían en el ejército y la ma- 
rina, redactando nuevos reglamentos, y lejos de 
imitar la conducta que con él había seguido Catali- 
na LI, dió intervención á su hijo primogénito en la 
gobernación del Estado. Modificó, además, el orden 
de sucesión á la corona, restableciendo la ley anti- 
gua, que señalaba taxativamente el orden de primo- 
venitura, como regla de sucesión. Pronto, sin em— 
bargo, tomaron cuerpo en él las consecuencias de la 
presión en que estuviera por espacio de casi cuaren- 
ta años. El miedo á la Revolución francesa y la at- 
mósfera de desconfianza en que vivía, le movieron á 
establecer una política de severidad y represión que 
se fué acentuando cada día más, llegando hasta pro- 
hibir la entrada en Rusia de los extranjeros y so= 
meter al ejército á una disciplina que rayaba en la 
crueldad. Su obsesión contra la Revolución francesa 


|le decidió, á raíz de la paz de Campo Formio (1798) 


á tomar parte en la guerra contra Francia; pronto, 
empero, entró en desconfianza contra el emperador 
Francisco II y especialmente contra Pitt, y habiendo 
loyrado Bona par te halagar el orgullo del sobera- 
no ruso. separóse éste “de la. coalición en 1799. 
Luis X VIIL y los demás emigrados que habían ha- 
llado un asilo en Rusia, hubieron de abandonar el 
país. El desafecto de Pato ú Inglaterra llegó á su 
mayor grado de intensidad (1800) cuando los ingle- 
ses se negaron á entregarle la isla de Malta, recién 
arrebatada á Francia y ú la cual él, como gran 
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maestre de la orden de Malta, creía tener derecho 
de dominio: incautóse de todos los barcos ingleses 
surtos en puertos rusos, y con Suecia, Dinamarca y 
Prusia firmó un tratado de neutralidad contra Ingla- 
terra. Su modo despótico de gobernar y el plan que 


Pablo I, emperador de Rusia. Cuadro anónimo 
del siglo xvHnr. (Museo de Versalles) 


había concebido de adoptar á su sobrino el príncipe 
Eugenio de Wiirttemberg. promovieron una cons- 
piración. resultado de la cual fué la abdicación de 
Paro. El 23 de Marzo de 1801 por la tarde, el con- 
de Pahlen. el cabecilla de la conjuración, presentóse 
con las tropas en el palacio Michailow, mientras los 
demás conjurados, á las once de la noche, invadían las 
habitaciones del soberano, y como demorase en fir- 
mar el acta de abdicación que leyó Subow, echáron- 
se sobre PañLo los conjurados y le estrangularon. 
De María Peodorowna tuvo PaBLo nueve hijos. á 
saber: Alejandro (el futuro zar), Constantino, Ale 
jandra (nacida el Y de Agosto de 1783, casada con 
el archiduque José), Blena (nacida en 1784. casada 
con el príncipe heredero Vederico Luis de Mecklem- 
burgo-Schwerin). María (nacida en 1786, gran du- 
quesa de Sajonia-Weimar), Catalina (nacida en 
1788, reina de Wiirttemberg), Ana (nacida en 
1795, reina viuda de Holanda). Vicolás, sucesor de 
Alejandro, y Miguel (n. en 1798 y m. en 1848). 

Bibliogr. Kobeko, Der Cásarewitsch Paul 1754- 
1796 (Berlín, 1886); Bienemann. Aus den Tagen 
Kaiser Pants (Leipzig. 1886); R.R., Laiser Pauis 1 
Ende (Stuttgart. 1897); Schiemann, Die Ermor- 
dung Pauls una die Thwondesteigung Niñolaus 1 (Ber- 
lín, 1902): Golovkine, La cour et le regne de Paul 1 
(París. 1905): Grant. Mother 0f czars: Shetch of 
life of Maria Feodorowna, wife of Paul 1, etc. (Lon- 
dres, 1905). 

Panco. Biog. Patriarca de Constantinopla del si- 
glo vi. Ocupó aquella elevada dignidad desde 641 
“hasta 654, y por ser uno de los entusiastas partida- 
rios de la herejía del monotelismo, fué excomulgado 
por el papa Teodoro, pero no hizo caso de esta ex- 
comunión, antes al contrario, incitó al emperador 
Constante 11 4 que impusiera á la fuerza la paz reli- 


PABLO 


givsa por medio de un edicto. El sínodo de Letrán, 
reunido en 649, condenó al patriarca, que murió 
algo arrepentido de su obra. 

Pato. biog. Exarca de Ravena. m. en 728. Nom- 
bróle León Isáurico, exarca de Ravena, pero habién- 
dole excomulgado el pontífice Gregorio 11, aquel 
emperador aconsejó al exarca que diera muerte al 
pontífice ó lo depusiera. Para llevar á cabo estos 
extremos. reunió PaBLo un contingente de tropas 
que mandó á Roma, pero unidos los romanos con 
los pueblos vecinos, rechazaron las huestes del exar- 
ca de Ravena. No conformándose con tal derrota, 
intentó Paro sublevar contra el Papa á varios pue- 
blos, pero ello motivó que estallara un motín en la 
propia ciudad de Ravena, y en aquel movimiento 
pereció PaBLo. asesinado. 

Parto (EL CABALLERO). Biog. Marino francés, 
n. en 1597 y m. en Tolón en 1667. Hijo natural de 
una lavandera, nació durante una travesía en el mar, 
cerca del castillo de If. Desde jovencito demostró 
gran afición á las cosas del mar, embarcándose se- 
cretamente á los nueve años en un buque mercante. 
Condenado á muerte, en contumacia. por haber ma- 
tado en un duelo á uno de sus superiores, ingresó 
en el servicio de la orden de Malta, de la que fué 
nombrado caballero en 1637; en esta época fué am- 
nistiado por el rey de Francia Luis XIII, quien le 
admitió en su marina. PabLo peleó entonces en va= 
rios combates navales, y ascendido á jefe de escua— 
dra, derrotó í la Armada española en aguas de Nú- 
poles (1647): en premio á sus servicios fué crea- 
do conde, Jl 1, de Octubre de 1654 se le debió en 
gran parte la victoria que obtuvieron los franceses 
en Barcelona. y en otros combates se distinguió tam- 
bién peleando contra los españoles y contra los pi- 
ratas. Este marino, que murió siendo comandante 
marítimo de Tolón, era sumamente orgulloso, como 
lo pueba el hecho de haber hundido al buque inglés 
Faleut por haberle rehusado el saludo de ordenanza 
(1649). liste marino dejó toda su fortuna á los 
pobres. 

Bibliogr. Bongerel. Hommes ilustres de Pro- 
vence; Daniel. Un almiral Marsellais; Oddo. Le che- 
valier Paul; Papon, Hist. de Provence; Rufty, Hist. 
de Marseille. 

Pano (EL marsTro). Biog. Pintor alemán en vi- 
drio que trabajó en España á mediados del siglo xv. 
Por documentos del archivo de la catedral de Toledo 
consta que en 1459 pintó algunas vidrieras para la 
misma. 

Pasto (EL MAESTRO). Biog. Yesero español del 
siylo xvi que en 1510 ejecutó los adornos en yeso 
de la puerta de la sala capitular de invierno de la 
catedral de Toledo. 

Parto (Eustaquio DE). Biog. Jesuíta español, na- 
cido en Alcalá del Río (provincia de Sevilla) en 1701 
v m. en las Mangas Coberas (Venezuela) en 1768. 
De familia noble, recibió una educación esmerada, 
cursando latín y humanidades en Salamanca. En 
1723 obtuvo las sagradas órdenes en Amberes, y 
poco tiempo después publicó una versión castellana 
de las Capitulaciones filosóficas, de Luis Vives. Via- 
jó por Francia, Italia, Estados Germánicos, Bohe- 
mia y Dinamarca, regresando á España en 1730. 
En 1733 embarcóse en Sanlúcar de Barrameda con 
rumbo á las Américas. La travesía fué borrascosa, 
naufragando los tres navíos que formaban la expe- 
dición, cuarenta días después. frente á las costas 
de Nueva Andalucía (América del Sur). Sólo se sal= 
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varon nueve personas, entre ellas PaBzo, y lograron 
arribar á una isleta llamada Cabo Codera en el mar 
Caribe, Mas no paró ahí su desventura; los expedi- 
cionarios cayeron en manos de una tribu salvaje 
perteneciente á la nación de los guantas. Llevados 
á Tierra Firme, fueron presentados al gran cacique 
Guatire, quien decidió inmediatamente su suerte 
condenándolos á ser despedazados y ofrecidos en sa- 
crificio á sus penates. Hombre fornido y de corazón 
animoso, PABLO mostró aun más arrogancia y sere- 
nidad que sus compañeros ante aquel peligro, y con- 
siguió fugarse de noche, salvándose, merced á sus 
esfuerzos, él y tres de sus compañeros. de una muer- 
te segura. (Juince días después de un penosísimo 
éxodo acertaron á llegar á Cumaná, que era donde 
estabs asentado el Gobierno de la naciente provincia 
de Nueva Andalucía; allí, en unión de sus compañe- 
ros, obtuvo el mando de un destacamento de trabu= 
queros y volvió á la región de los guantas. Su expe- 
dición fué eficacísima, pues logró formar dos flore- 
cientes colonias, llamada la una Santa Lucía de la 
Florida. y la otra San Carlos de Carinicuao. De es- 
tas dos fundaciones salieron más tarde unos 11 pue- 
blos, que son hoy municipios del Estado Sucre en 
Venezuela. PapLo no se dió punto de reposo en los 
estudios de la naturaleza durante su actuación como 
colonizador. «Hacía viajes penosísimos á menudo, 
dice su biógrafo Landaeta, por regiones donde el 
hombre aun no había osado poner su planta. A su 
acuciosidad debieron más tarde Humboldt y Bom- 
pland un acopio riquísimo para el estudio de la flora 
y la fauna tropicales.» Según el primero. el Pormu- 
lario vegetal de PabLo es una de las más hermosas 
obras en su género. A este jesuíta se debe el que 
fuera trasplantado el café á las sementeras de los 
alrededores de Caracas. cuyo cultivo se extendió poco 
después por todo el país. llexando á constituir hoy 
(1919) el principal emporio de riqueza para Vene- 
zuela. En 1740 pasó á ocupar la cátedra de latín en 
el Seminario Tridentino de Santiago de León de 
Caracas. De allí pasó á las Misiones del Orinoco, y 
emprendió la fundación de varios establecimientos 
pecuarios en las pampas de Corozal y Tabasca. Echó 
los primeros cimientos de los castillos de Guayana, 
fortaleza que hoy sirve de vigilancia á Venezuela en 
toda la región del Delta del Orinoco, y fundó las po- 
blaciones de Barrancas. Piacoa. Tabasca, Uracoa, 
7Zinnara, San Esteban de Tucupido y Pedernales en 
la boca más occidental del gran río. Hacia 1752 
remontó por el Apure 50 leguas con el propósito de 
establecer otros fundos en las riveras del Arauca: 
encontró obstáculos y hostilidades puestos por el 
gobernador y los misioneros de Guayana, en Angos- 
tura (hoy Ciudad Bolívar). A causa de un altercado 
con Jos agentes del gobernador, fué llamado por éste, 
y habiéndose ernzado algunas palabras algo vivas 
ambos tiraron de los aceros y el gobernador resultó 
muerto con una estocada en el vientre. El religioso 
tomó su cabalgadura y se marchó; á consecuencia 
de este duelo estuvo seis años preso en Pampatar, 
isla de Margarita. De ahí partió para los llanos de 
Apure, donde permaneció consagrado á la ganade- 
ría hasta Febrero de 1768 en que fué asesinado por 
un capitán de guardias volantes llamado Juan de la 
Peña, enviado desde San Fernando de Apure. El 
pretexto fué el decreto que un año antes (27 de Fe- 
brero de 1767) había dictado Carlos TIT disponiendo 
la expulsión de los jesuítas del territorio de España 
y sus dominios. Sitiado por la Peña en su hato de 
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las Mangas Coberas, resistió con éxito durante seis 
horas á más de 100 hombres con sólo 18 sabaneros. 
Ya preso y maniatado fué herido mortalmente por la 
espalda. lín 1742 se publicó en Madrid la obra de 
PabLo titulada Contemplaciones de la Naturaleza. 

Paro (Frr1pE). Biog. Pintor español del siglo xvr, 
n. probablemente en Valencia, que se distinguió 
como iluminador y miniaturista. Según documentos 
del Archivo del Ayuntamiento de Valencia «al maes- 
tro Felipe Pablo le fueron pagados cuatro ducados 
por haber pintado la portada del Libro de los Fueros 
de la Generalidad, de Valencia, el 19 de Noviembre 
de 1532». 

Pato (Feburico Gumiermo). Biog. Viajero y 
explorador alemán, duque de Wuirttemberg, n. en 
Carlsruhe (Silesia) y m. en Mergentheim (1797- 
1860), hijo del príncipe Eugenio de Wuirttemberg y 
sobrino del rey Federico 1 de Wiirttemberg. Recibió 
en la corte de su tío una educación militar, al pro- 
pio tiempo que cultivaba las inatemáticas y las cien- 
cias naturales, y en 1815 ingresó al servicio de Pru- 
sia con el grado de capitán. ln un viaje que efectuó 
á la América del Norte (1822-2 1) exploró los afluen- 
tes del Misisipí y del Misurí, y á su regreso á 
Europa casó con la princesa Sofía de 'hutn, y vivió 
retirado en el palacio de Mergentheim hasta el año 
1829. En un segundo viaje (1829-32) visitó Méjico 
y los Estados del S. de la Unión y desde 1839 has- 
ta 1840 tomó parte en la expedición organizada por 
Mehemed Alí para la exploración del Alto Nilo. En 
un tercer viaje á América (1849-56) recorrió desde 
el Canadá hasto el estrecho de Magallanes. Un cuar- 
to viaje (1857-59) le llevó al Bajo Misisipí y de allí 
á Australia y Nueva Zelanda, desde donde regresó 
á Ceylán y á Egipto. Débesele: Erste Reise nach dem 
nórdlichen Amerika (Stuttgart. 1835). 

Parto (Gumtermo F.). Biog. Abogado, perio- 
dista y notario público de Manila, n. en Zambales 
(Filipinas), en 1868. Ha sido redactor de La Inde- 
pendencia y Asamblea Filipina y asiduo colaborador 
de El Renacimiento, donde hizo popular el seudó- 
nimo Filipino. 

Parto (HerMENEGILDO DE SAN). Biog. Escritor y 
religioso jerónimo. Se cree que era natural de Ma-= 
drid. en donde vistió el hábito, y de cuvo convento 
fué prior. Más tarde ocupó el mismo puesto en las 
dos casas de Sevilla, San Isidro y San Jerónimo. 
Fué definidor de las provincias de León y Castilla y 
cronista de la orden. Escribió las obras siguiéntes: 
Origen y continuación del Instituto de la Religión 
Geronimiana, fundado en los conventos de Belén. en 
Palestina, por el máximo doctor de la Iglesia S. Ge= 
rónimo, explayada por varias provincias y reinos del 
orbe, y deducida sin quiebra por Italia desde Belén 
hasta los monjes gerónimos de España (Madrid. 1669); 
Defensa por la religión geronimiana de España, y su 
antiguedad, en que se responde d un tratado que el 
autor de la población eclesiástica de España imprimió 
en su cuarta parte del año 1649 contra el ovigen gero- 
nimiano (Zaragoza. 1672). Instrucción previa á los 
lectores de la instruccion apologética del P. M. Pr. 
Gregorio Argáiz, benedictino, y examen del Crisol pu- 
rificativo del P. Dr. Fr. Manuel Leal, agustiniano, 
del reino de Portugal (Zaragoza. 1620, y Desempe—- 
ño hieronimiano d vespuesta al tratado que llama 
«Cuestión incidente» el P. Muestro Fr. Gregorio de 
Quintanilla, benedictino, en su Tabernáculo faederis, Y 
ecamen historial de los derechos y títulos atribuidos al 
Sol de Occidente (Valencia, 1678). 
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Pasto (laxacio). Bíiog. Escritor ilocano, n. á 
mediados del siglo x1x. Tradujo á su idioma una 
Corona 4 San Miguel, publicada en Manila (1883). 

Pano (Micimr). Biog. Pintor español, n. en Za— 
ragoza y m. en 1659, Fué en su ciudad natal juez 
de la Real Audiencia, Entre los cuadros de la Gale- 
vía del marqués de Lierta figuraban en el siglo xvi 
como de Pao: Descendimiento de la Cruz, un Re- 
covero, tres Eccehomos, Cristo dispuesto d ser cruci- 
Aicado, y la Oración del huerto. 

Pano (Pbro). Biog. Pintor español que floreció 
á mediados del siglo xvi. Pintó con Pedro Serafín 
las puertas del órgano de la catedral de Tarragona 
por los años de 1563; contrató despues (1566) el 
sobrepintar y dorar la añadidura que Perris Bostri 
había hecho en el retablo mayor y lo que el mencio- 
nado Perris y Jerónimo Sancho habían trabajado en 
el órgano de la misma iglesia. 

Pano AUEXANDRBOWITCH: Biog. Príncipe ruso, na- 
cido en Zarzkoje Selo en 1860, quinto hijo del zar 
Alejandro Il y de María Alexandrowna de Hesse. 
11 13 de Junio de 1889 contrajo matrimonio con 
Alejandra de Grecia, y muerta ésta en Septiembre 
de 1889, se casó PABLO ALEXANDROWITCH con Olga 
Karnowitch, pero como esta unión pugnaba con las 
leyes rusas. fué anulada y PABLO ALEXANDROWITCH 
desterrado; sin embargo, á raíz del asesinato del 
gran príncipe Sergio tuvo lugar Ja rehabilitación 
(Febrero de 1905). Parto ALEXANDROWITCH fué lla- 
mado á San Petersburgo para ayudante de su im- 
perial sobrino, y su esposa obtuvo la gracia del em- 
perador, después de haber sido elevada (1904) al 
rango de condesa de Hohenfelsen por el príncipe re- 
gente Luitpoldo de Baviera. De su primera esposa 
tuvo dos hijos: María-Pavlovna y el gran duque 
Dmitri-Pavlovitch. 

Pano Cáraro. Biog. Religioso redentorista ita— 
liano (1707-1753). Fué uno de los primeros y más 
ilustres discípulos de san Alfonso de Ligorio en la 
fundación de la Congregación del Santísimo Reden- 
tor [V. Ligorto y Rubentor (CONGREGACIÓN DEL 
Sawntísimo)]. Fué apóstol incansable y sus grandes 
virtudes le han hecho digno de que se trabaje en 
el proceso de su canonización. El papa Pío X le 
declaró venerable: 

Paro DE ALEJANDRÍA. Biog. Astrólogo de origen 
griego, que vivió en el siglo 1v. Escribió las dos 
obras Introductio astrologiae, y la titulada Apoteles- 
mica, la primera de las cuales la publicó Andrés 
Schato en 1586 con el título Rudimenta in doctri- 
nam de praedictis natalitus (Witemberg, 1586). No 
debe confundirse este astrólogo con otro de igual 
nombre, que predijo á Leoncio 11 su advenimiento 
al trono; ni con un tercer homónimo, astrólogo igual- 
mente, que floreció en el siglo 1x, el cual, según 
Ricciolo, escribió también una introducción á la as- 
trología. 

PABLO Dr Burcos. Biog. V. Pano DE SANTA 
María. 

Pato DE Cazínico. Biog. Obispo de Calínico que 

“vivió durante el siglo ví. Fué expulsado de su dió- 
cesis en 519 y se trasladó á E-lessa donde se dedicó 
á traducir al siriaco las obras de Severo. Por un 
manuscrito de la Biblioteca Vaticana sabemos que 
publicó parte de la correspondencia entre Severo y 
Julián de Halicarnaso sobre la incorruptibilidad del 
cuerpo de Cristo y otras obras contra los mani- 
queos, así como del Prilaletes, y es probablemente 
suya la del tratado contra Juan de Cesarea el Gra- 
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mitico, que se encuentra entre los manuscritos del 
British Museum en Londres (V. Wright, Short His- 
tory of Syriae Literature. púgs. 94 y 95). 

Pao DE CarRIÓN (Juan). Biog. Militar español, 
apellidado Pablos por algunos autores, n. en el pri- 
mer tercio del siglo xvi. Formó parte de la expedi- 
ción de López de Villalobos á Filipinas, donde estn- 
voen 1543, pasando de allí 4 Molucas. Algún tiem- 
po después volvió á Méjico, donde ya había vivido, 
y en 1558 regresó á España, en ocasión en que 
Felipe IÍ estudiaba si convenía ó no continuar las 
expediciones á Moulucas; con este motivo presentó 
al Consejo de Indias una extensa relación sobre es- 
tas islas que debió de contribuir al favorable informe 
que diera á4Su Majestad dicho Consejo. Tornó PabLo 
Dg CARRIÓN á Méjico, y allí se alistó para ir en la ar- 
mada que dispuso el virrey Lúis de Velasco á cargo 
de Miguel López de Legazpi, viéndose, por lo tanto, 
otra vez en Filipinas en 1365. Tomó parte en nu- 
merosas jornadas, distinguiéndose en cuantos hechos 
de armas hubo hasta la muerte de Legazpi. Ascen— 
dido á capitán, en 1581 envióle el gobernador Gon- 
zalo Ronquillo á Cagayán, donde se había esta— 
blecido, con muchas fuerzas y buenos elementos 
guerreros, el corsario japonés Tayzufu; PABLO DE 
Carrión le batió brillantemente, derrotándole y 
obligándole á evacuar el país, y conquistó para el 
dominio español aquella importante parte de la isla 
de Luzón; y como coronamiento de su afortunada 
empresa, fundó la ciudad de Nueva Segovia, que 
vino á ser cabecera de toda aquella región. En pre- 
mio de tales hechos le fueron otorgadas las enco— 
miendas de Sinauanga, con 1,000 tributos: la isla 
de Cuyo, con otros 1,000, y Araut, con 2,000. Al- 
canzó larga vida, pues murió hacia 1590. 

Bibliogr. Morga-Retana. Sucesos de las ]slas 
Filipinas (Madrid. 1909); Zúñiga-Retana, Esta- 
dismo de las Islas Filipinas (Madrid, 1893). 

Paro ó Pauto DE CoLonIa. Biog. Vué uno de 
los prototipógrafos establecidos en Sevilla en el si- 
glo xv, que formaba parte de Ja sociedad de los Cue- 
tro Alemanes Compañeros, cuyo notable taller fun 
cionó durante los años 1490 á 1503. Por los tipos 
que usaron se deduce que procedían de Venecia, al 
establecerse en España. Imprimían sus portadas en 
negro y rojo, incluso música tipográfica, en cuya 
especialidad llevaron á término un AÁAntifonario y 
Graduale, impreso en vitela, que es uno de los mo- 
numentos más hermosos de la imprenta antigua. 
Paro dejó de formar parte de la sociedad de los 
Cuatro Alemanes Compañeros en 1492, continnando 
la sociedad famosa en 1493 los tres compañeros, 
con marca tipográfica igual, eliminada, empero. la 
inicial P., correspondiente al Paulo. Los restantes 
eran Juan Pegnitzer, Tomás Glockner y Magnus 
Herbst. La imprenta fué una de las primeras del 
país por el número é importancia de sus materiales 
y también por el dominio del arte que revelan los 
incunables en ella estampados. 

Pato Dg CONSTANTINOPLA. Biog. Cuatro patriar- 
cas hubo en Constantinopla con este nombre. El se- 
gundo fué nombrado el año 6 £1. Siete años después, 
favorecido por el emperador Constante. substituyó ú 
la ecthese de Heraclio. otro edicto titulado 7'ypo, en 
que se prohibía hablar de una y dos voluntades en 
Cristo. Depuesto por Roma, murió en su error en 
654. Pablo III (686-93) es el que presidió y escri- 
bió las actas del Concilio de Constantinopla, llama- 
do in Trullo, ; 
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Pablo IV, natural de Salamina, era sólo lector 
cuando fué elegido para suceder á Nicetos (780). 
Temeroso del emperador León Chazaro, no se atre— 
vió á condenar á los iconoclastas, pero habiendo re- 
conocido su cobardía, abdicó y buscó un retiro en el 
monasterio de loro (784). 

Paño De Chartres. Biog. Benedictino francés 
del siglo xr, hijo del monasterio de San Pedro in 
Valle, junto á Chartres. En 1029 aparece ya vestido 
del hábito. Escribió la historia de su monasterio, di- 
vidida en dos libros, intitulado el primero Lider 
Hagani, y el segundo Lider Ragenfredi. 

Bibtiogr. Fabricio, Bibl. med. aet. (V, 64; 2.2, 
218, 1736); Hist, litt. France (VII, 254-60, 
1747): Patr. Lat. (CLV, 175). 

Paro pe Eciva. Bioy. Médico griego del si- 
glo vi, n. en Egina, que vivió durante mucho tiem- 
po en Egina y más tarde en Grecia. Se tienen pocos 
pormenores de la vida de este médico; se sabe que 
viajó mucho, por lo que se le denominó médico am— 
bulaute, y que estudió en Alejandría en vísperas de 
ener esta ciudad bajo la dominación de los árabes. 
Dejó una obra titulada Aypomnema (Libro de los re- 
cuerdos, Venecia, 1528; Basilea, 1538, ete.), final- 
mente acompañada de una traducción francesa por 
Renato Bréau (París, 1855), ó sea un tratado de toda 
la medicina, que en varios capítulos sobre enferme- 
dades internas compendia las doctrinas de Galeno, 
Aecio y Oreibasio, especialmente en la parte quirúr- 
gica, conteniendo, además, gran número de obser- 
vaciones y métodos de propia invención. Su Cirugía 
es el fundamento de la de Abul-Kasem. Gozó de 
gran predicamento entre los árabes y fué traducida 
tres veces en latín y en inglés por Francisco Adams 
(Londres, 1814), 

Parto DÉ Mérima. Biog. Escritor del siglo v1r, 
m. hacia el año 672. Se sabe su nombre por encon- 
trarse al frente de algunos códices. En su obra nos 
da á entender que era diácono y que vivía en un mo- 
nasterio contiguo á la basílica de Santa Eulalia de 
Mérida. En su libro Vitae Patrum Emeritensium 
nos cuenta los hechos de varios obispos de Mérida de 
los siglos vi y vir. especialmente de san Másona. 
Diéronle la idea de escribirle los Diálogos de san 
Gregorio. y en él nos dejó un documento importan- 
tísimo para el conocimiento de la historia y arqueo- 
logía de su época. La edición más crítica de este 
escrito se debe al padre Carlos Smedt (Bruselas. 
1884), quien pretende que el diácono de Mérida no 
se llamaba Pablo ó Paulo y que, por lo tanto, las 
Vidas de los padres emeritenses deben ser considera— 
das como producto de un escritor anónimo, opinión 
en que no todos le han seguido. 

Bibliogr. Aguirre, Concilia Hispan. (IV, 218- 
35, 1751); Nicolás Antonio, Bibliotheca Hisp. 
Vetus (1, 373-4, 1728): Barrantes, Catal... Bx- 
tremadura (285, 1865): Castro, Bibl. Español. (UL, 


318-50, 1786); Ceillier, Histoire des ant. écles.: 


(XVIL, 569: 2.?, XI. 676, 1750); Fabricius. B102. 
med. aet. (V, 634; 2,*, 214, 1135): Flórez, España 
Sagrada (XITI, 326-31, 1816); Gauss. Kirchengesch. 
Span. (MT. IT. 103-8, 1874); Graesse. Zresor (V. 
174, 1864): Patrol. Lat. (LXXX, 111). 

Paio De Monte Casivo. Biog. Benedictino fa= 
moso del siglo xr. llamado «el prodigio de la escuela 
casinense». Nació ciego en un pueblo de la Liguria. 
Admitido en la abadía de Monte Casino por el abad 
Oderisio, se dió de tal manera á oirlas ciencias, que 
salió consumado en ellas, siendo llamado el segundo 
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Dídimo. Escribió: Altercatio Romanorum et Graeco- 
rum facta Constantinopoli, tratados sobre los prole- 
tas, sobre el Salterio, sobre los cuatro evangelistas, 
sobre las epístolas de san Pablo y sobre el Apocalip- 
sis. y la vida de san Ebbizon, monje cosinense. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Historia rei ELO 
(1. pág. 196. Augsburgo, 1754), 

Parto De PéraoLa. Biog. Filósofo italiano del si- 
glo xv, m. en 1451. Fué profesor de filosofía en Ve- 
necia y se le confundió en un principio con Pablo 
Véneto, pero Jacopo Riccio, contemporáneo de am- 
bos, deshizo ya el error. El haberse dedicado ambos 
á la lógica. por la misma época, y empleando unos 
mismos métodos, fué la principal causa de aque- 
lla confusión. Pasto DE PérGoLA profesó el nomina- 
lismo occamista y recargó sus obras de dialéctica de 
fórmulas y símbolos algebraicos ingeniosos, pero de 
utilidad casi nula. Sirvió de texto en las escuelas 
durante largo tiempo su Logica sive Compendium 
logicae (Venecia, 1480; 7.% ed., 1501). Compuso, 
además, una Zopositio de sensu composite et diviso 
(Venecia, 1500), monografía acerca de los sofismas 
de composición y división. 

Bibliogr. Prantl, Geschichte der Logik in Aten 
lánde (t. 1V). 

PabLo De Santa María. Biog. Famoso escritor 
hispanohebraico que se convirtió al cristianismo, 
n. en Burgos en 1345 y m. en 1435; su nombre 
verdadero era Salomón ha-Levi, y si sus bienes de 
fortuna eran considerables, sus cualidades intelec= 
tuales, su erudición en las Sagradas Escrituras y 
en el Talmnd sobrepujaron en mucho sus bienes 
materiales; era en su época el hebreo más respeta- 
ble de la ciudad. donde desempeñó el cargo de ra- 
bino. Según su testimonio, el estudio de las obras 
del Doctor Angélico le reveló la superioridad de la 
religión cristiana, y obrando en consecuencia, reci- 
bió el bautismo en 1390, tomando en semejante oca- 
sión el nombre con que es universalmente conoci 
do. Sus hermanos é hijos fueron asimismo bautiza— 
dos. A partir de este momento empezó á profundizar 
en los estudios teológicos de su nueva religión. fué 
á París, en donde se graduó de doctor en la Sorbo= 
na, siguiendo en esto la tradición de todos los gran- 
des pensadores de su tiempo, y visitando luego la 
ciudad de Londres. Sus relevantes dotes de orador, 
la graciosa agudeza de su ingenio, su erudición for- 
midable, le condujeron á rápidos triunfos en la Igle- 
sia, alcanzando en 1402 la dignidad de obispo de 
Cartagena, captándose la confianza de los reyes, has- 
ta tal extremo que cuatro años más tarde era nom- 
brado canciller real de Castilla, sucediendo en tal 
cargo á Pedro López de Ayala, y luego tutor del 
infante don Juan. Finalmente, formó parte del Con 
sejo de regencia á la muerte de Enrique III. y llegó 
á arzobispo de Burgos. 

Pato DE Santa María indujo constantemente, 
con palabras y obras, á sus correligionarios á seguir 
su ejemplo, convirtiéndose al cristianismo, 

Antes de su conversión era ya célebre entre los 
suyos por sus conocimientos talmúdicos, y el rabino 
catalán Isaac ben Seset así lo atestigua en algunos 
pasajes de sus Z'esubbot (núms. 183 y 192). Duran— 
te su estancia en Londres compuso una sátira de la 
fiesta de Purim, dirigida 4 Meir Alguades: pero la 
obra más célebre que salió de su pluma fué el Dia- 
lagus Pauli et Sauli contra Junaeos (ed. princeps, 
hacia 1470, y luego Mantua, 1475), que fué la fuente 
de donde sacaron sus principales diatribas contra los 
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israelitas españoles, Alonso de Espina y Jerónimo 
de Santa Fe. Es autor también de una Historia 
Universal en verso castellano, de unas Additiones 
et Emendationes á las Postillas de Nicolás de Lyra 
(véase). Descúbrese en ellas al hombre de talento y 
erudición poco común. Sin embargo, poco después 
uu franciscano sajón, Matías Dóhring, salió en de- 
fensa de su hermano de hábito publicando su Defen- 
sorium Nicolai Lyrani. obra llamada también por su 
autor Correctorinmm corruptorii; Dóhring en esta im- 
pugnación más se distingue por su falta de urbani- 
dad que por su valor científico. En algunas edicio- 
nes de la Postilla de Lyrano hállanse también las 
Correcciones de PaBLO DE SANTA María y la Réplica 
de Dóhring. Es autor. además, de una obra sobre el 
nombre de Dios, impresa con los escolios de J. Dru- 
so, en Decas exercitationum Philologicarum de vera 
pronuntiatione nomine Jehova, etc. (Trier, 1707). 
Parto DE Santa María ha sido Jlamado «la alegría 
de las Españas y el honor de los prelados», 
Bibliogr. Amador de los Ríos, Historia de los 
judios de España (1); Grraetz, Geschichte der Juden; 
Flórez, España Sagrada; Kayserling, Sepñardim, y 
Jewish Encyclopaedia (en la voz correspondiente); 
Steinschneider, Catalogue of the hebrew books in the 
Bodleian Library; Nicolás Antonio, £ib1. Hisp. Vetus. 
Paño Dr Venecia. Bioy. Filósofo italiano de la 
segunda mitad del siglo x1v y primer tercio del xv, 
n. en Venecia óen Udine y m.en 1429. Su verdade- 
ro nombre era Vicoletti. Terminados sus estudios en 
Venecia, tomó el hábito de San Agustín. Precuentó 
las aulas de la Universidad de Padua, donde obtuvo 
el doble doctorado en teología y filosofía, y estuvo 
también estudiando en la de Oxford. Llevado de su 
vocación por la enseñanza renunció todas las digni- 
dades que le ofrecieron; ejerció el magisterio en Padua 
y en Siena. Dos años antes de su muerte defendió en 
Roma á Bernardino de Siena, acusado de graves erro- 
res religiosos. Era hombre de gran erudición, conocía 
la filosofía aristotélica, pero su comentario es pura= 


mente literal y extrínseco: por lo mismo llega en 


ocasiones á una sutileza tal de interpretación, que 
expone el texto peripatético á sentidos contrapues— 
tos. Sus contemporáneos exageraron los méritos de 
este comentarista, llamándole «el más esclarecido 
príncipe de los filósofos», elogio que él pagó con 
una vanidad insoportable, pero el tiempo ha redu- 
cido á sus justas proporciones la figura de Paro 
pe Vexecia, calificándole como uno de tantos ave— 
rroístas de la época de mayor decadencia de la Es- 
colástica. Dejó unas Summulae logicae ó Logicula 
(1472), que en 1496 habían obtenido ya ocho edi- 
ciones y que sirvieron casi durante un siglo de texto 
en las escuelas de Italia; Seriptum in libros ÁAvisto- 
telis «de anima» (Venecia. 1481), Summa philoso- 
phiae naturalis (Venecia, 1491), de la cual hay tres 
ediciones hechas en París á principios del siglo xvr: 
Fapositio super octo libros Physicorum AÁristotelis 
(Venecia, 1499), y Expositio in Avistotelem «de ge= 
neratione eb corruptione et de mundi compositione» 
(Venecia, 1498). Pero la parte de la filosofía que 
absorbió principalmente á este filósofo fué la Lógica, 
siendo el más importante de sus libros la Lógica 
magña (Venecia, 1499). además de sus comentarios 
á los Predicables de Porfirio, á las Categorías (Vene- 
cia, 1491), vá las Segundas Analíticas, de Aristó- 
teles (6.* ed., Florencia. 1494): Sophismata aurea 
(Pavía, 1483), Dubia circa philosophiam (Venecia, 
1493), obras todas ellas reimpresas durante los úl- 
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timos años del siglo xv y primeros del xv1. Los Ser- 
mones y Opúsculos teológicos que Fabricius y Posse- 
vino le atribuyeron son obra de Pablo de Creta, como 
probó va el erudito Casimiro Oudin. 

Bibliogr. Hain. Repertorium bibliographicum; 
J. Riccio d* Arezzo, Quaedam objectiones et annotata 
super Logica Pauli Veneti (Venecia, 1488); Prantl, 
Geschichte der Logik in Adenlánde; K. Werner, Der 
Averroisinus in der christiich-peripatetischen Psycho- 
logie des spúteren Mittelalters (Viena, 1881)... 

Parto «eL Añab». Biog. Monje que durante la in- 
vasión de Siria por los persas, á principios del si- 
glo vir, se refugió en la isla de Chipre, donde tradujo 
al siriaco las obras de san Gregorio Nacianceno, al- 
gunos de cuyos manuscritos están en el British 
Museum. Este autor compuso un himno al Sagrado 
Crisma (V. Wrigth, Catalogue of Syriac Mes. in tie 
British Museum, págs. 423-435). 

Paro «eL Juvío». Biog. Benedictino alemán del 
siglo 1x, hijo de la gran abadía de l'ulda. Había 
seguido la religión de Moisés antes de tomar el hi 
bito. Compuso: Vita S. Erhardi, y Prosa de Conver- 
sione Sti Pauli Apostoli, que empieza: Dixit Domi- 
nus ex Basan. Algunas veces le llaman los autores 
Paululo, nombre que se daba á sí mismo por hu- 
mildad. 

Bibliogr. Fabricius, Bibl. med. aetatis (V, 633, 
PC SIA A 

Pano «EL Persa». Biog. Hereje nestoriano y diú- 
cono de la Iglesia de Constantinopla, n. en Persia. 
Fué uno de los más ardientes partidarios de la here- 
jía de Nestorio, que defendió con las obras De indi- 
cio y De vere dono. las cuales se han perdido. salvo 
dos fragmentos citados en los actos del Concilio de 
Letrán y por san Máximo en el Tomus doymaticus 
adversus Heraciii Ecthesia. 

Parto Feberico AucusTo. Biog. Gran duque so- 
berano de Oldemburgo (1783-1852). Hijo del gran 
duque Pedro Federico Luis, sucedió 4 éste en 1829, 
y tuvo á su vez por sucesor á Nicolás Pederico Pe- 
dro. Uno de sus principales actos fué el haber dado 
un Ordenamiento á sus súbditos en 1831, que fué 
base de la Constitución, publicada en 1849 y revi- 
sada en 1852, 

Paro Feoerico Emicio. Biog. Príncipe soberano 
de Lippe-Detmold, n. en 1821 y m. en 1875. Ocupó 
el trono en 1851, sucediendo á su padre Leopolio, 
y en 1853 restableció la Constitución del año 1836; 
al ocurrir la guerra de Austria contra Prusia se puso 
el príncipe PamLo al lado de esta última poteucia 
(1866). Este príncipe, tachado por algunos de reac- 
cionario, tuvo por sucesor en el principado á su 
hermano Woldemar. 

Paro Genexse. Bipg. Monje y escritor. Floreció 
en el siglo x1, y fué monje en Monte Casino. Dicen 
que era ciego de nacimiento, lo que no le impidió 
escribir algunas obras, como el Tratado de las com= 
troversias entre griegos y latinos y Comentarios sobre 
las Salmos, Jeremías, los Evangelios, las epistolas de 
san Pablo y el Apocalipsis. Llámanle Genense por 
hacer nacido en Genes (Liguria). Murió en Tívoli 
hacia el año 1100. 

Bibliogr. Ceillier. Histoire générale des autenrs 
sacrés et ecclésiastiques (XII, 90): Fabricius, Bi- 
dlioth. latina mediae et infimae actatis (V, 635, 
1736): Grisar, Die Gregorbiographie des Pauins Dia- 
konus in ihrer ursprúnglichen Gestalt, nach italianis- 
chen Handschriften, en Zeitschr. Katol. Theolog. (XI, 
158, 1887); Lelong, Bibitvtheca sacra (1, 895); Mat, 
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Scriptor. veter. collect. (VI, 11, 275; VII, 256, 
1832); Spicileg. Roman. (V, 1. 145, 1841); Pa- 
trolog. latino (Migue) (XCV, 1603); Petrusdiac., 
Vivi illustri casin, (36). 

Pano Li. Biog. Mandarín chino cristiano gra- 
cias á cuya influencia el emperador de China encar- 
gó á los padres Longobardi y 'Térez la corrección 
del calendario. 

Paño SerastiáN (Dominco). Biog. Guardia 
civil tagalo, n. en 1860. A mediados de 1885, una 
bien organizada partida. de más de 50 bandidos 
tenía aterrada á la provincia de la Laguna (Fili- 
pinas). Iba la partida perfectamente armada y co- 
metía á diario robos, secuestros y asesinatos. Las 
autoridades no acertaban á dar, ni menos á acabar. 
con la partida. PABLO SEBASTIÁN, guardia civil del 
puesto de Siniloan, sabedor de que los malhechores 
acababan de cometer una gran fechoría en Pángil, 
en unión de dos compañeros suyos y de ocho cua- 
drilleros del pueblo de Paete, fuése en busca de 
aquéllos, y tras rudo y largo combate. en que resultó 
herido, logró matar á casi todos los famosos malhe- 
chores. Por hecho tan señalado (Septiembre de 
1885), que tuvo extraordinaria resonancia en todo 
el país, fué PamLo SEBASTIÁN recompensado con el 
ascenso á cabo y la cruz laureada de san Fernando, 
que le impuso pública y solemnemente en Manila el 
capitán general de Filipinas. 

Bibliogr. Un hecho distinguido (Manila, 1885); 
Pío Pazos, Héroes de Filipinas (Santander, 1888). 

Paro Y Antón (JoaQqUÍN DE). Biog. Guerrillero 
de la Independencia, n. en la villa de Lodosa (Na= 
varra) y m. en Octubre de 1830. Sirvió primero en 
la guerrilla del heroico Javier Mina. y al caer éste 
prisionero de los franceses pasó á la de su tío, el 
valiente Francisco Espoz y Mina, no inbiendo esca- 
ramuza, encuentro ó batalla en que Pao Y ANTÓN, 
más conocido por Chapalangarra, no se hiciera no- 
tar, alcanzando en muy cortos meses el empleo de 
capitán (1811). En 1812 se le dió el mando de uno 
de los batallones de la división de Miva. En Junio 
del mismo año sorprendió en la sierra de Leyde á 
una columna francesa, á la que causó 15 muertos, le 


hizo 54 prisioneros y se apoderó de dos cajas de gue-' 


rra. En Julio siguiente atacó á la guarnición fran= 
cesa de Huesca, á la que mató 30' hombres, entre 
ellos un comandante, y cogiéndoles muchos sables, 
pistolas y caballos. habiendo sabido luego que de los 
fugitivos. que iban heridos. habían muerto 16 en 
Huesca. De orden de Mina marchó Paño y ANTÓN 
al encuentro de una columna de imperiales que salía 
de Zaragoza, batiéndola cerca de Nocito el 30 de 
Julio, causíndola muchos muertos y heridos, entre 
éstos cuatro oficinles. Atacado PABLO Y ANTÓN por 
el general Rugier en el pueblo de Arguis, tuvo que 
retirarse ante fuerzas superiores. no sin causar á 
los bonapartistas 44 muertos, 200 heridos y 24 pri- 
sioneros. (Quiso el 10 de Agosto sorprender con la 
ayuda de los batallones 1.? y 3.? y un regimiento de 
caballería la llamada Casa Colorada, distante un 
tiro de bala de Pamplona, siéndole imposible por- 
que acudió toda la guarnición de la plaza: aun así, 
en las cuatro horas que duró el fuego, los nuestros 
apuraron hasta el último cartucho de sus cananas, 
produciendo á los enemigos 1 coronel, 3 oficiales y 
45 soldados muertos y más de 100 heridos, tenien= 
do Parto Y ANTÓN 5 muertos y 23 heridos, mos- 
trando el mayor valor á su lado el comandante Asu- 
ra y el sargento mayor Iturralde. Libre España de 
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franceses, sabida es la conducta que Fernando VII 
siguió con los principales guerrilleros, Mina. el Em- 
pecinado, Amor, Miláns y tantos otros, á pesar de lo 
mucho que les debía, obligándoles á abandonar su 
patria y refugiarse en extranjero suelo, En 1820, 
con riesgo de la vida, quiso PaBno Y ANTÓN jurar la 
Constitución proclamada por Riego á la guarnición 
de Vizcaya. Gobernador militar de Alicante en 1823, 
desplegó el mayor celo en aquellas difíciles cireuns- 
tancias, equipó y municionó á los soldados, castillos 
y baterías de la plaza, manteniéndola fiel á las ideas 
liberales y rechazando las excitaciones del vizconde 
de Foullon de Dogne, que la bloqueó cuando el du- 
que de Angulema entró en España con los cien mil 
hijos de San Luis para destruir la Constitución y pro- 
clamar á Fernando VII rey absoluto, teniendo que 
aceptar una honrosísima capitulación y marcharse á 
Gibraltar el 13 de Noviembre de 1823. En 1826, 
hallándose emigrado en Londres. vióse acusado por 
un periodista de malversador y tirano. PapLO Y An- 
TÓN acudió á los tribunales y le llamó al campo del 
honor, al que noacudió, retractándose de lo escrito, 
y temeroso de una grave sentencia ofreció á PabLo 
y ANTÓN una fuerte suma por retirar la demanda. 
Satisfecho el honor, aceptóla PaBLo Y ANTÓN y la 
entregó á su antiguo general Mina para unirla á los 
fondos con que los emigrados liberales intentaban la 
revolución. Entró en España (Octubre de 1830) 
con el gran poeta José Espronceda, el valeroso Joa- 
quín Cayuela, 40 españoles y 100 hombres de di- 
versas naciones. A su pequeña columna opuso el 
jefe realista Eraso más de 1,000 hombres, soldados 
y voluntarios realistas. Sabedor Paño Y ANTÓN 
que muchos de ellos habían servido á sus órdenes 
en la guerra de la Independencia y que como él 
eran navarros, les dirigió una patriótica arenga, á 
la que contestaron con una descarga que le privó de 
la vida. llegando hasta injuriar su memoria y pro- 
fanar su cadáver, que no pudieron recoger Espron- 
ceda y Cayuela, que hicieron para ello prodigios de 
valor. Salvados milagrosamente. el ilustre vate con- 
sagró luego á su memoria una sentida poesía que lle- 
vaba por título Á la muerie de don Joaquín de Pablo 
«Chapalangarra» en los campos de Vera. Ochenta y 
siete acciones de guerra, cuatro bloqueos en plazas 
fuertes y varias heridas, algunas de ellas gravísi- 
mas, con un'amor profundo á España, completan el 
retrato de este heroico patricio. 
PABLOBAMBA. (207. Mina de oro en el Perú, 
dep. de Puno, prov. de Sandia, dist. de Quiaca. 
PABLOPAMPA, Geog. Río del Perú. en la 
prov. de Carabaya; se llama también San Cristóbal. 
PABLOS Y ORTEGA (Junián). Bioy. Gue— 
rrillero de:la Independencia, más conocido en los 
comienzos de la guerra por el Capitán Julián, n. en 
la villa de Lerma (Burgos). A consecuencia de una 
disputa, agredió al alcalde de su pueblo y para no 
ser castigado huyó con ánimo de presentarse al Zm- 
pecinado. Por el camino encontró á un coracero fran- 
cés que quería detenerle y Je mató de una pedra— 
da. apoderándose de su caballo y de su sable. Poco 
después encontró al Empecinado, á quien contó su 
hazaña. y le admitió en su guerrilla. La primera 
acción en que intervino fué la toma de Roa. en la 
que se comportó heroicamente. En 1810. y des- 
pués de haber librado sangrientos combates y re- 
cibido peligrosas heridas. el joven dejó de ser el mozo 
revoltoso y el audaz guerrillero. para trocarse en el 
Capitán Julián, modelo de hombres valerosos, fríos 
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y disciplinados. En una de las acciones que sostuvo 
en las cercanías del Burgo de Osma la suerte le fué 
contraria, y separado de sus guerrilleros y persegui- 
do por los imperiales hubo de refugiarse en el hos= 
picio de San José, donde, para salvarle, le hicieron 
vestir con la mayor premura un traje de hospiciano. 
Llegó el jefe francés, y luego de registrar todo el edi- 
ficio reunió á los hospicianos y les preguntó si ha- 
bían visto al drigante Patos Y ORTEGA; contestándo- 
le todos negativamente. Encaróse luego con Paros 
Y OrruGa y le hizo la misma pregunta, pero el jo- 
ven, con la mayor sangre fría, se limitó á encoyerse 
de hombros, mereciendo del oficial esta frase: —4«No 
he visto un muchacho más bruto.» Poco tiempo des- 
pués penetró secretamente en el Burgo para conocer 
las fuerzas con que contaban los bonapartistas, pero 
descubierto y perseguido buscó nuevamente refugio 
en el hospicio, teniendo que ganar la puerta y lograr 
la salvación en la potente reja de hierro que cerraba 
la entrada de las aguas y de la cual pudo, con una 
fuerza sobrehumana, arrancar dos barrotes, lanzán- 
dose á las aguas de la caudalosa acequia. 

PABNA ó PUBNA. (eo. Dist. de la India, 
prov. de Bengala oriental, división de Rajshahi. en 
cuyo ángulo SE. se extiende 4,783 kms.? y 1.500,000 
habitantes, en su mayor parte mahometanos. El río 
Jamuna forma su frontera oriental y el Padma la me- 
ridional. Todo el territorio está cruzado por ríos que 
í menudo forman pantanos como el de Bara, de 31 
kilómetros cuadrados, y en la estación de las lluvias 
aquél ha de recorrerse en barca. Sus principales pro- 
ductos son arroz, trigo, cebada, yute, índigo, aceite 
y legumbres que exporta en grandes cantidades. En 
cambio, importa géneros de algodón, tabaco, betel, 
cal, hierro y carbón. El clima es en general sano, 
pero los ciclones del Meghna llegan á veces al país 
y lo devastan. Atraviesa el distrito un f. e. que ter- 
mina en la frontera del Nepal. Su capital lleva el 
mismo nombre y está sit. á SO kms. ESE. de Ram- 
pur-Bauliab, á $ kms. al N. del Ganges “brazo lla- 
mado Padma) y en las márg. de Ichamati. á los 240 
0/30" N. y 89% 17' 34" E. de Greenwich. Cuenta 
unos 20,000 h. 

PABNEUKIRCHEN. (Goy. Pobl. de Austria, 
prov. de la Alta Austria, círe. de Múbhl. dist. yá 
16 kms. NE, de Péerg', junto al Klausbach, auente 
izquierdo del Danubio; 330 h. (1,935 con el muni- 
cipio, que comprende 17 aldeas). Iglesia gótica, uno 
de los mejores edificios de este estilo existentes en 
Austria. Cerca del lugar se eleva el castillo de 
Klingenberg, unido á la población por una larga 
galería subterránea. 

PABÓN. Geoy. Isla de la República Argentina, 
gob. de Santa Cruz, llamada por Fitz Roy /slet 
Reach. Tiene 2 kms. de largo por 300 m. de ancho 
y en pleamar queda casi del todo cubierta. Es su- 
mamente fértil y está formada por un antiguo ban- 
co de arena, elevado por los detritos que ha arras- 
trado el río. y 

Pañón. (Geog. Cas. de Colombia, dep. de Cundi- 
pamarca, al N, de Guaduas. sit. en la marg. der. del 
Magdalena. aguas arriba de Guaduas, á los 0% 4] 
15% long. O. de Bogotá y 4% 5' lat. N. v á 228 m. 
de altura. Tiene una temperatura media de 27" C, 
Cultivo de tabaco. 

Parón (Francisco). Biog. Caballero español del 
siglo xv1, m. por el año 1553. Fué veinticuatro de 
la ciudad de Jerez, alcaide de sus alcázares, regidor 
de la ciudad de Cádiz, y durante muchos años obtu- 
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vo el preeminente puesto de almiranto de las costas 
y lugares gaditanos, que le daba mucha considera— 
ción. Luchó siempre en pro de la autoridad de los 
monarcas Felipe el Hermoso y Carlos I de España, 
que le favorecieron con su amistad, 

Pañón (Joaquín). Biog. Militar colombiano del 

siglo xix, n. en Tunja. En 1816 sirvió á las órde= 
nes de Serviez, y marchó á los Llanos; el 7 de Mavo 
de dicho año se encontró en la acción de la Cabuya 
de Cáqueza, y en la lucha que trabó en ella contra - 
los españoles fué hecho prisionero por éstos. Obte- 
nido su rescate, continuó luchando por la indepen= 
dencia de su patria desde 1819 hasta 1823, y halló- 
se en el sitio de Puerto Cabello, en Campacho, Ja= 
riba y Zumbador, en la segunda batalla de Carabobo, 
y en otros hechos de armas. En la campaña de 1831 
se incorporó en Apulo al ejército del general López, 
en lucha con el general Urdaneta. Peleóen las cam- 
pañas de 1810 y 1841, y hallóse en las acciones 
de Cristales y de la Polonia, pero hecho prisionero 
en esta última, no consiguió la libertad hasta el 9 
de Enero de 1841; desde Mayo de dicho año hasta 
Marzo del siguiente tomó parte en la llamada cam- 
paña de la Costa, á las órdenes del general Posada 
Gutiérrez. Nuevamente volvió á pelear en 1854, 
tomando parte en las acciones de guerra de Cipa-= 
quirá y Tiquiza (mes de Mayo), en la de Bosa y 
Tres Esquinas (Noviembre), pero hecho prisionero, 
logró la libertad con el triunfo de Bogotá (4 de Di- 
ciembre). Tenía en dicha ocasión el empleo de te= 
niente coronel del ejército colombiano. 

Pañón ve FurxTEs (MiGUEL). Biog. Militar espa- 
ñol, n. en Jerez de la Frontera y m. en 1682. Era 
de la orden de Santiago, veinticuatro de Jerez y fa- 
miliar del Santo Oficio. Distinguióse como hombre 
de valor en el ejercicio de las armas. siendo capitán 
de las milicias de su patria. En 1656 se señaló en 
la defensa de Cádiz y sus costas, y en otras muchas 
ocasiones diversas hizo con iguales motivos señala 
dos servicios al país. 

Parón pe Fuentes y EstupiÑau (MiGuEL). Biog. 

Militar español. primer marqués de Casa Pahón, 
n. en Jerez de la Frontera, en donde m. en 1712. 
Fué caballero de la orden de Santiago, veinticuatro 
de Jerez y alguacil mayor del Santo Oficio, y si= 
guiendo la carrera de las armas llegó al alto puesto 
de general, señalándose con sus servicios durante 
la guerra de Sucesión. Siendo coronel de dragones 
desempeñó los puestos de corregidor y capitán á 
guerra de las ciudades de Marsella y Ronda, y en 
1706, por sus méritos y servicios y, los prestados por 
sus antecesores, le fué concedido el título de mar= 
qués de Casa Pabón. Tuvo gran favor y prestigio 
en la corte de Felipe V, y últimamente fué nombra- 
do gobernador dela Habana, puesto que debía ser= 
virle de paso para el virreinato de Méjico, que le 
había sido ofrecido formalmente por el monarca. 
Pero no estaba destinalo seguramente para disfru= 
tar de uno ni otro puesto, pues al ir á embarcarse 
para América, y hallándose en Jerez en despedida 
de su familia y amigos, le acometió un accidente 
repentino, del cual sucumbió inesperadamente. 

Parón Y Montimí (Arcabio). Bioy. Catedrático 
y publicista español. n. en Osuna (Sevilla) en 1813 
y m. en Jaén en 1909. Sintiéndose impulsado por 
una verdadera vocación al estudio, terminó la carre- 
ra del magisterio, obteniendo el título en la Normal 
de Sevilla. De regreso á Osuna ocupó algunas va= 
cantes de escuelas públicas, instalando más tarde 
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un colegio particular de primera enseñanza, en el 
cual se educó lo más escogido de la ciudad ursa- 
onense, conquistando con esto no poca fama. Pero 
no viendo sus aspiraciones satisfechas, trasladóse de 
nuevo á Sevilla, donde cursó la facultad de filoso- 
fía y letras, hasta obtener el título de licenciado; 
cuando iba á efectuar los ejercicios del doctorado, 
simultaneando con los dos primeros cursos de la ca- 
rrera de leyes, ciertos disgustos de familia determi- 
naron la suspensión de los estudios, junto con la 
pérdida de los derechos que ya tenía abonados. En 
virtud de una KR. O. de la Dirección general de 
Instrucción pública del ministerio de Fomento. se 
le nombró auxiliar de la sección de Letras del 
Instituto de Osuna y después desempeñó, por los 
años de 1873 á 1874, las cátedras de latín, caste— 
llano y filosofía moral, así como los cargos de pro- 
fesor de caligrafía y de secretario, hasta la supre- 
sión de dicho Instituto. En 1882 obtuvo por oposi- 
ción una cátedra en el Hospicio provincial de Cádiz, 
establecimiento cuya situación económica regulari- 
Zó. y poco después fué nombrado auxiliar de la sec- 
ción de Letras del Instituto de aquella capital. En el 
mismo año fundó el periódico Y2 Palo, diario bata= 
llador en que Parón y MonrrBL se reveló como escri- 
tor notable é intencionado poeta satírico. La labor 
acumulada en el desempeño de sus múltiples cáte- 
dras le obligó á abandonar las tareas periodísticas, y 
como catedrático de geografía, historia universal, 
francés, alemán y griego, fieuró entre el profesorado 
de los Institutos de Casariego de Tapia. Jaén y 
Huelva, en que permaneció unos meses tan sólo, 
regresando de nuevo á Jaén gravemente enfermo, 
donde poco después falleció. Además de una exten— 
sa colaboración en la prensa, escribió: Blementos 
de filosofía, España romana, Voces dudosas de orto- 
grafía, y Gramática castellana (1888 todos ellos), y 
dejó inéditos unos trabajos sobre Fuentes de filoso— 
fía, unos Cuentos andaluces, y otras obras de menos 
importancia. 

PABOS. (207. Nombre de tres ríos del Canadá, 
en la prov. de (Quebec, península de Gaspé: el Gran 
Pabos, que corre al SE. por el condado de Gaspé y 
des. en el golfo de San Lorenzo, lo mismo que el 
Pabos del SE., procedente del condado de Bonaven- 
ture. El Pequeño Pabos des. frente 4 Sainte-Adelai- 
de de Pabos. d 

PABST (Avucusto). Biog. Compositor alemán, 
n. en Elberfeld y m. en Riga (1811-1885). Fué 
cantor y organista en Koenigsberg y en 1857 se le 
otorgó el título de director real de música. A su 
muerte era director del Conservatorio de Riga. Se le 
deben varias óperas: Der Kastellanen von Krakau 
(Koenigsberg, 1846), Unser Johann (Koenigsberg, 
1848), Die letzten Tage von Pompeji (Dresde, 1851), 
y Die Longobarden (no representada). 

Past (Camizo ALFREDO). Biog. Pintor alsaciano. 
n. en Heiteren, cerca de Colmar y m. en París 
(1828-1898). Fué discípulo de Carlos Comte, y se 
dedicó especialmente á reproducir escenas y tipos 
de la antigua Alsacia, habiendo efectuado sus prin- 
cipales trabajos en la capital de Francia. Entre sus 
mejores lienzos se cuentan: Mujer alsaciana, Carta 
de Francia, La alsaciana en Paris (1880), un cua- 
dro titulado Las agujas. «que se conserva en el Mu- 
seo de Estrasburgo. y L?sacianos en Peris, premia 
do con tercera medalla en 1874, 

ParsT (Enrique Guiniermo). Biog. Sabio agró- 
nomo alemán, um. en ol Maar (Alto Hesse) y m. en 
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Hiitteldorf (1798-1868). Trató de fomentar la ense- 


hanza agrouómica en Alemania, pero le faltó el apo- 
yo oficial, lo que le movió á trasladarse á Hungría, 
y fundó en Altenburgo una escuela de agricultura. 
He aquí la lista de los empleos que ocupó: en 1823 
era profesor del Instituto Agrícola de Hohenheim, 
en 1831 fué secretario de la Asociación Agrícola de 
Darmstadt, en 1839 director de la Academia de 
Agricultura de Eldena, en 1843 consejero del minis- 
terio de la real casa, en Berlín: en 1845 director de 
la Academia de Agricultura de Holrenheim. en 1856 
director del Instituto Agrícola de Altenburgo y en 
1861 jefe del negociado de Agricultura del ministerio 
de Agricultura y Comercio. Escribió: Lelrbuch der 
Landwirtschaft (Darmstadt, 1832-34), Laudwir- 
schaftliche Taxationslehre (Viena, 1853), y Anleitung 
zu Rindvienzucht (Stuttgart, 1829). 

Past (Juan Aumerro). Biog. (Químico francés, 
n. en Biesheim (Alsacia) en 1852, Ocupó el cargo 
dle su especialidad en el Laboratorio municipal de Pa- 
rís. Escribió: Les laboratoires municipano et etran= 
gers, con Hennivaux y Girard (París, 1882): La pho- 
tographie (París. 1889). y Les matiéres colorantes, con 
Girard (París, 1892). Editó de 1877 á 1898. con va- 
rias Otras, Agenda du chimiste (1 vol. anual, París). 

Past (Juan Exrique). Bioy. Vilósofo austriaco, 
n. cerca de Linda en 1785 y m. en Viena en-1838, 
Estudió medicina, doctorándose en esta última po-= 
blación. donde se dedicó á la enseñanza privada, 
siendo nombrado más tarde médico del ejército. Si- 
guió la dirección filosófica de Gúnther, con quien pu- 
blicó Januskópfe (Viena, 1834). De sus obras me- 
recen recordarse: Der Mensch und seine Geschichte 
(Viena, 1830), y Givt es eine Philosophie des positi- 
ven Christentums? (Colonia. 1832). 

Parst (Luis). Biog. Músico alemán, n. en Koe- 
nigsberg (Prusia) en 1846, hijo del compositor Au- 
gusto. Estudió piano con mucho éxito, dando su 
primer concierto en su ciudad natal en 1862; reco- 
rrió luego Alemania y, por último, se estableció en 
Inglaterra. En 1875 fundó la Escuela de Música de 
Riga, y después de haber dado una serie de concier- 
tos en Alemania y Austria, se dirigió en 1885 ú 
Australia, fundando también allí una Academia de 
Música, la de Melbourne. Por último, en 1899 fué 
nombrado profesor de la Escuela Musical de Mos- 
cou. Compuso varias obras para piano, Zieder, melo- 
dramas. etc. 

Parsr (Oscar ALviNo). Biog. Pedagogo ale- 
mán, n. en Lichte (Rennsteig) en 1854. Hechos los 
primeros estudios en el Liceo de Keilhau y más tar- 
de en el Seminario de Gotha, estudió (1875-79) en 
Jena matemáticas. ciencias naturales y pedagogía. 
desempeñando luego varios cargos escolares. desde 
1885 hasta 1899, en el Liceo de Kóthen, en donde 
promovió la educación física y la enseñanza práctica 
profesional. Desde 1899 fué director de la Escuela 
Normal para el trabajo manual de los niños. A este 
fin social dedicó Past su actividad literaria, resul- 
tado de sus viajes de estudio por Suiza y Alemania 
del Sur (1899), París (1900). Inglaterra (1902 y 
1903). Holanda y América (1904), y Suecia y Di- 
namarca (1911). Promovió la. reforma de la educa- 
ción elemental en el sentido de la escuela de trabajo 
fundada en la propia iniciativa, así como la edúca= 
ción del obrero dándola sobre bases pedagógicas y 
nacionales. Escribió: Veber den Physikunterricht im 
Lehrerseminar (Kóthen., 1889, y Langensalz, 1910). 
Die Knabenhandarbeit in der' heutigen Erziehung 
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(Leipzig, 1907), Der prartisch-tecmische Unterriche 
in amerikanischen Sehulen (Leipzig, 1907), Praktis- 
che Brzienung (Leipzig, 1908), Moderne Hrziehungs- 
Fragen (Osterwieck, 1911). y 4us der Prazis der 
Arbeitsschule (Osterwieck, 1912). Panst fué duran- 
te muchos años redactor de la revista mensual Die 
Arbeitsschule (Leipzig, desde 1887). 

Pabst (PañLo). Biog. Pianista alemán, n. en 
Koenigsberg y m. en Moscou (1854-1897), hijo del 
compositor Augusto (V.). Fué discípulo del célebre 
Liszt, y en 1878 obtuvo el nombramiento de profe- 
sor del Conservatorio de Moscou. Se le debe un con- 
cierto para piano, un trío y notables paráfrasis de 
varias Óperas rusas, tales como 1 demonio, Ma= 
zeppa, etc. 4 

ParsT (W.). Biog. Geólogo austriaco contempo- 
ráneo, quien ha publicado numerosas Memorias cien- 
tíficas, entre otras las obras siguientes: Lelrbuch 
der Landwirthschaft (Viena, 1878), Jap. w. chines. 
zur Porzellanfabrik verwandte Festeinsvorkommnise 
(1880), Die Thiexfáluten in dem Oberrothliegenden 
von Tambach in Thtringen (Yhle, 1896-1900), y 
Zur Kenntu. d. Tienfihrten iu q. Rotliegenden 
Deutschlands (Berlín, 1900). 

PABSTORE. (eoy. Pobl. de Alemania, ducado 
de Brunswick, círc. v á 33 kms. ESE. de Wolfen- 
búttel, á 2 kms. S, de un canal que une el Bode 
perteneciente á la cuenca del Elba con el Ocker, 
cuenca del Wesser por el Aller; 935 h. Esta pobla= 
ción está cortada por la frontera. La parte prusiana 
depende del círc. de Oschersleben, regencia de 
Magdeburgo. 

PABU. (Geo. Pobl. de Francia, dep. de las Cos- 
tas del Norte, dist.. cant. y 43 kms. NNE. de Guin- 
gamp, en una colina entre el Trieux, tributario de 
la Mancha, y uno de sus all. der.. 495 m. de a.; 490 
habitantes (935 con el mun.). Iglesia frecuentada 
antes por peregrinaciones de epilépticos. 

PABULACIÓN. (Etim. —Del lat. pabulatio.) 
f. Acción y efecto de pacer. [| Recolección del forraje 
ó pasto destinado al ganado. 

PABULARIO. m. Mi 
pábulo en castellano, pabulum en latín, significa 
pasto, alimento, comida; pudo muy bien llamarse 
pabulario el forrejeador, quizá el merodeador, entre 
los antiguos. La voz, sin embargo, no la hemos visto 
más que en el Dicc. mil. de J. D'W. M. y en el 
Dice. enciclop. de Gaspar y Roig.» 

PABULATORIO, RIA. (Ltim. — Del lat. pa- 
bulatorius.) adj. Perteneciente ó relativo al pasto ó 
forraje. 

PÁBULO. F. Aliment. — It. Cibo. —In. Food. — 
A. Nahrung. —P. Pabulo. — C. Alimént.— E. Mangajo, 
pastajo. (Etim.— Del lat. pabulum.) m. Pasto, comi- 
la, alimento para la subsistencia Ó conservación. || 
fig. Cualquier susteuto ó mantenimiento en las co- 
sas inmateriales, 

PABULOSO, SA. (Etim.— Del lat. pabulosus.) 
adj. Abundante en pastos. : 

PABULUM VITAE. Fisio!. Nombre aplicado 
por los antiguos fisiólogos al oxígeno como. awente 
de la hematosis y la respiración interna ó nutrición 
íntima de los tejidos. 

PABUSSU. (Geoy. Río de los Estados Unidos 
del Brasil, en el de Espíritu Santo: des. en el Bene- 
vente. [| Lay. del Estado de Ceará. término de Soure, 

PAC. m. Constr. nav. Escotillón circular del ca- 
yac 6 pequeña embarcación de Groenlandia, y en 
donde se mete el remero hasta la mitad de su cuerpo. 


Dice Almirante: «Si 
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Pac (CONDES DE). Genealog. Ilustre familia lituana. 
cuyo origen se remonta á los Pazi de Florencia, y 
cuya riqueza é influencia llegaron á su apogeo en el 
siglo xv11, El personaje más antiguo de que se hace 
mención es Nicolás, que sirvió con mucha fidelidad 
á Casimiro Jayellón; Zstanislao, otro de los ilustres 
miembros de esta familia, fué vaivoda de Witebsk. 
Distinguiéronse igualmente: Nicolás, obispo de Sa= 
mogitia y eminente por sus virtudes; Pedro, esfor- 
zado militar que guerreó contra los suecos, los mos- 
covitas y los turcos, al igual que Samuel, quien se 
encontró en la bataila de Choezim (1621), peleando 
como coronel á las órdenes de Chodkiewicz; Miguel 
Casimiro Pac, gran general y conde palatino de 
Vilna; Miguel Esteban. obispo de Vilna, que em- 
pleó su cuantiosa fortuna en , 
obras de caridad y en fun 
daciones pías; Cristóbal Pac, 
gran canciller. El último 
descendiente de esta ilustre 
familia fué el general Luis 
Miguel Pac (V.). 

Pac (Luis MIGUEL, CON 
DE DE). Bioy. Militar pola- 
co, n. en Estrasburgo (1780- 
1935), que sirvió en Pran- 
cia y se distinguió en casi 
todas las guerras del Impe= 
rio, llegando á general de 
brigada y de división, agre- 
gado al estado mayor de Na- 
poleón. Gran protector de la : 
agricultura y de Jas bellas artes en Polonia, fué he- 
rido en Ostrolenka, y después de la toma de Varso- 
via se opuso á toda capitulación vergonzosa, pre- 
firiendo emigrar y perder sus vastos dominios, que 
fueron confiscados. á adherirse al nuevo orden de 
cosas introducido en su país. [| Su única hija Zui- 
sa contrajo matrimonio con el príncipe Saverio Sa- 
pieha. 

PACA. F. y A. Balle. — It. Balla. —1n. Pack. — 
P. Fardo. —C. Bala. — E. Pakajo. (Etim. — Del in- 
glés pack.) f. Fardo ó lío, especialmente de lana ó de 
algodón en rama. 

Paca. Nombre propio familiar de mujer, equiva- 
lente á Francisca. 

Paca. (Etim. — Del quichúa paco, rojizo.) m. 
Zool. Mamífero del orden de los roedores, suborden 
de los subungulados, familia de los dasipróctidos, 
tribu de los celogeninos, género Coelogenys, que tie- 
ne los molares con cuatro ó cinco pliegues de es- 
malte; el arco cigomático enormemente desarrolla— 
do, muy alto, pómulo más alto que largo; bolsas 
bucales; cinco dedos en las extremidades anteriores y 
posteriores; molares superiores en dos series parale- 
las; cola muy corta: patas largas; plantas desnudas; 
incisivos parduscos; cabeza corta y gruesa; orejas 
redondeadas y pequeñas: labio superior hendido. 

La única especie es C. paca, de 70 em. de largo, 
35 de alzada; pelaje doble sedoso y planchado, por 
encima pardo amarillento, debajo blanco amarillento, 
á cada costado, desde la espalda á la cadera, con 
cinco hileras de motas redondeadas, blancoamari- 
llentas. Los ojos son grandes, el hocico obtuso, las 
fosas nasales alargadas, el cuello corto: patas fuer= 
tes: uñas romas y encorvadas: cerdas táctiles en el 
labio superior y por encima de los ojos. Se le en— 
cuentra en casi toda la América del Sur, desde Su— 


Filigrana de papel con 
las letras P. A. C. (Vi- 
cenza, 1559) 


rinam al Paraguay y en las Antillas más meridio- 
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nales, en los linderos de los bosques, en la maleza | por las medallas. Respecto á la época exacta en 


de las orillas y en terrenos pantanosos. Construye 
madrigueras de l ó 2 m. de largura y sale al ano- 
checer á los plantíos de caña de azúcar y de melo- 
nes, pero come también hojas, flores y frutas de to- 
das clases, vive por parejas y es muy huraño y ágil, 


Paca pardo 


nada con facilidad y vuelve pronto á su madriguera. 
Tiene á lo más dos crías y les da de mamar dentro 
de la madriguera, Gruñe y es muy pulcro, hace su 
cama con paja, trapos y demás desperdicios, y pare- 
ce fácil de domesticar, pero se escapa á la mejor 
ocasión. Su piel es endeble y el pelo basto, pero su 
carne es muy sabrosa en Febrero y Marzo, y se gui- 
sa sin desollar, como á los lechoncillos. 

Paca. Geog. Lag. del Brasil, en el Est. de Ama- 
zonas, felig. de Nossa Senhora de Guadalupe da 
Fonte Boa; sit, en la marg. izq. del río Juruá. || 
Río del Est. de Río de Janeiro; des. en el Uruba. ll 
Río del Est. de Sáo Paulo; riega el mun, de Bana- 
nal y des. en el Bracuhy. 

Paca. GFeog. Río de Panamá, tributario del Tiura. 
en el cual des. entre las desembocaduras del Paya y 
del Puero. 

Paca. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Junín, pro- 
vincia y dist. de Jauja; unos 600 h. || Ald. del de- 
partamento de Cuzco, prov. y dist. de Urubamba; 
unos 400 h. 

Paca (La). Feng. Ald. de la prov. de Murcia, 
mun. de Lorca. 

PACABTUN. Geo. Finca rural de Méjico, Es- 
tado de Yucatán, mun. de Mérida; 90 h. 

PACACA. Geog. Villa de Costa Rica, prov. de 
San José, cap. del cant. de Mora, sit. en un valle 
alto que desciende suavemente hacia el N. y rodeada 
de los cerros Calienta Tigres y La Estrella; 1,400 h. 
Dista 25 kms. de San José, y su clima es cálido, con 


una temperatura media anual de 249 C. Posee anchas 


y rectas calles, y entre sus edificios públicos se cuen- 
tan la antigua iglesia, el dedicado á escuelas. la 
Casa Consistorial y la oficina telegráfica. Antes de la 
Conquista fué una aldea de indios, cuyos descendien- 
tes viven todavía diseminados por los campos veci- 
nos. Fué erigida en villa por decreto del 25 de Mayo 
de 1883. 

PACACAL.m, Bo1. Arbol de Filipinas. 

PACACIANO (Tiro Craubio Marcio). Biog. 
Usurpador de la púrpura romana..que fué derro— 
tado por Decio en 219. Su existencia consta sólo 


que reinó, existen algunas dudas, pues ningún 
historiador fija con exactitud el año de su reinado, 
creyéndose generalmente que ciñó la corona en 249 
después de J. C.. durante el agitado período que 
precedió y siguió ú la muerte de Pilipo: de todos 
modos puede darse por seguro que sólo gozó el po= 
der por breves momentos, pues fué uno de aquellos 


jefes militares que, entronizados por la soldadesca, 


perdieron casi al mismo momento la vida con la co- 
rona. Tampoco se sabe el lugar en que fué procla— 
mado, pues mientras unos creen que esto ocurrió en 
la Galia meridional, otros afirman que fué en la Me- 
sia ó en la Panonia. Existió en la antigiiedad roma- 
na otro personaje de igual nombre que fué cónsul 
en 332. 

PACACIO. Geog. Riach. de Honduras, en el de- 
partamento de Gracias; des. en el Sumpul y Gual- 
singa. 

PACA-COLLU. Geo. Cerro mineral de plata 
en Bolivia, dep. de Oruro, prov. de Carangas, can= 
tón de Hicachacalla, anexo de Negrillos. 

PACACHA. Geo. Riach. de Bolivia. en el de- 
partamento de Oruro, prov. de Carangas. Es tribu= 
tario del río de Curaguara, 

PACACHODEUS. nm. pl. Ztnogr. V. Pacasu—- 
DEUS. 

PACADO, DA. (Etim. — Del lat. pacatus, pa- 
cato.) adj. ant. Decíase de lo que estaba apaci- 
guado. á 

PACAE. m. Bot. Nombre peruano de la Znga 
Fenillei, llamada también Pacai ó pacay, huaba ó 
guaba. 

PACAENBÚ. (Geoy. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Sáo Paulo: riega el municipio de la capital y 
des. por la izq. en el Tieté. 

PACAGE. m. Mar. Antiguo nombre que se 
daba á la lona ordinaria. 

PACAGUAR. m. Zin. Lengua americana del 
grupo aimará, hablada en el NE. del Perú. 

PACAGUARAS. m. pl. Vtnog”. Indios de Bo- 
livia que se encuentran esparcidos por las márgenes 
de los ríos Beni y Abuná, parte baja del Madre de 
Dios, y por las del Aquiry y Purús. Son de la mis- 
ma raza que los chacobos, 'sinabos, capuibos, ca- 
ripunas y otras tribus, y tienen lengua propia. Los 
pacaguaras se agujerean nariz y orejas; son de tipo 
regular, bien formados, robustos, de nariz aplastada 
y bastante diestros para navegar en canoas de corte- 
za de árbol. si bien las construven también de ma- 
dera. Su religión depende del capricho del yanacona 
de cada tribu, quien inventa á su placer dioses y 
ritos: pero, no obstante, creen en la inmortalidad 
del alma y admiten la existencia de un.ser superior 
al hombre. ll vanacona es á la vez sacerdote y mé- 
dico, y la muerte de alguien se atribuye á embruja- 
miento. Practican generalmente la monogamia, y en 
el matrimonio respetan el parentesco, al menos has- 
ta el segundo grado. Siembran maíz, vuca, plítanos, 
ají y camote. Beben una chicha que hacen de maíz 
y yuca. Son bastante inteligentes y aprenden con 
facilidad. f 

PACAHAS. m. pl. Ztnog». Tribu de indios del 
Brasil. Habita en el Estado de Matto Grosso. 

PACAHUA. (Geog. Ald. del Perú, dep. de Mo 
quegua, dist. de Carumas; unos 50 h. ÓN 

PACAI. m. Bo!. Nombre vulgar de las leyumbres 
de Inga Fenillei, de la familia de las leguminosas, 
que vive silvestre y cultivada en el Perú desde los 
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tiempos precolombinos. El género Znga es de la sub- 
familia de las mimosoideas, tribu de las ingeas; 
tiene las hojas pinadas una vez y un estilo; son ár— 
boles ó arbustos con los pecíolos alados entre los 
pares de folíolas, por lo general, con glándulas sen- 
tadas ó pediceladas, más rara vez desnudos; flores 
á menudo muy grandes y pelosas, en umbelas glo— 
bosas ó cabezuelas, ó espigas aovadas, á veces alar- 
gadas, aisladas ó fasciculadas en las axilas de las 
hojas, ó en panojas apretadas terminales. Compren- 
de 140 especies de la América tropical y subtropical 
del Sur y de las Antillas. La sección evinga tiene 
las fores en espigas densas, sedosocoposas, legum- 
bre afieltrada con bordes muy ensanchados y surcos 
muy marcados. Comprende más de 22 especies. Las 
aladas lo son en el pecíolo de sus hojas. 

La inga espada (Inga edulis) vive en la América 
central y hasta el N. del Brasil, cultivándose en el 
S. por sus legumbres. 

PACAIAS. m. pl. Ztnogr, Tribu de indios del 
Brasil, que son los aborígenes del Estado de Pará. 

PACAJÁ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará; se compone de dos brazos: Pacajá Grande y 


el Cururub y, que forman pintorescas cascadas. Corre |. 


por unl echo de oro, hierro y otros minerales. Re- 
unido con el Anapu y otros afl., des., dividido en 11 
brazos, en la bahía de las Boccas, desde donde sigue 
hasta encontrar el Tocantins, y luego toma el nom- 
bre de Pará hasta el Océano. [| Río del mismo Est., 

tributario izq. del Xingú. [| Río del mismo Est.. en 
la isla Cavianna. [| Aldea del mismo lst., muni- 
cipio de Portel, sit. en las márgenes del río de su 
nombre. 

PACAJÁ-HY. Geoy. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Pará, tributario izq. del Xingú. 

PACAJÁS. m. pl. Ztnoyr. Tribu de indios del 
Brasil, Se distinguen por su tez clara y su extraor- 
dinaria indolencia. 

PACAJE.m. ant. V.Pacace. 

Pacase. Geog. Ald. del Perú. dep. de Puno, pro- 
vincia de Carabaya, dist. de Macusani; unos 450 h. 
| Ald. de la misma prov., dist. de Ollachea; unos 
250 h. [| Ald. del mismo dep., prov. de Lampa, 
dist. de Pucara; unos 600 h. 

PACAJES. (Geo. Prov. de Bolivia, dep. de la 
Paz, creada por decreto del 28 de Marzo de 1856. 
Limita al N. con la prov. de Omasuyos, al E. con 
la del Cercado, al S. con el dep. de Oruro y al O. 
con la República del Perú. Ocupa una super. de 
19,510 kms.* y tiene una población aproximada de 
85,000 h. Su capital es la e. de Corocoro y sus 
principales pobl. las de Viacha, Ingavi, Letanías y 
Chacoma. El terreno de la provincia es general- 
mente llano. Lo cruzan algunas serranías bajas, 
que forman el monte Jucuri y los cerros de Quinsa- 
chata. Riéganla los ríos Desaguadero y su tributa- 
vio el Maule, y en él se encuentra el lago Huina— 
marca (Titicaca). El clima es frío y los principales 
productos consisten en alpacas, sal. cobre y carbón 
vegetal. Entre otros medios de comunicación, tiene 
la-provincia el f. e. á la Paz, Huaqui y Ayoayo; 
la carr. á la Paz, diversos caminos de herradura, 
telégrafo y teléfono. Divídese en los cant. de Coro— 
coro, Achiri, Berenguela, Callapa, Caquiaviri, Ca= 
lacoto, Santiago de Mathaca, Topohoco, Ulloma, 
Caquingora, Villa Viacha, Huaqui, Huaqui (Puer- 
to). Tiahuanacu, Taraco, Jesús de Machaca y San 
Andrés de Machaca, y, además, en los vicecant. de 
Nasacara y Desaguadero. 


PACAIAS — PACANGA 


PACAJUDEUS. m. pl. Zínogr. Nombre de uno 
de los grupos en que se dividía la familia de los in- 
dios guaycurús, en el Estado de Matto Grosso (Bra- 
sil). Se les llama también pacachodeus y pagachoteus. 

PACAK (Peoerico). Biog. Político austriaco, 
n. en Belohrad (Bohemia) en 1816. Estudió Dere- 
cho en Praga, y en 1868, á causa de un discurso se- 
dicioso que pronunció en una reunión de estudian 
tes, fué condenado á cinco años de cárcel. Obtenida 
la libertad al cabo de tres años, en 1871 entró en la 
redacción del periódico Narodui Listy, terminó sus 
estudios de leyes, doctoróse en derecho, y en 1833 
abrió bufete en Kuttenberg. En política defendió 
acérrimamente la independencia de losantiguos che- 
cos y trabajó activamente en la fundación del parti- 
do de los jóvenes checos. En 1891, elegido miembro 
del Parlamento, y en 1901, al.dimitir Engels Ob- 
manu, fué presidente del Club de diputados checos 
en Viena. En el ministerio del barón von Beck, 
constituído el 2 de Junio de 1906, fué ministro de 
Agricultura. En 1895 publicó el folleto Skizzen zu 
Regelung der Sprachenfrage im Kónigreich Bóhmen 
(Viena, 1896). 

PACAL. (Etim. — Del lat. pacalis.) adj. Pací- 
fico: que concierne á la paz. [| Que lleva consigo 
la paz. 

Pacaz. (Etim.— De paca.) m. En comercio se 
dice del lío grande de lana, algodón, etc. 

PACALA. (eo07. Lag. del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Yanyos, dist. de Pampas. 

PACALIAS. f. pl. Fiestas que en honor de la 
Paz celebraban los antiguos romanos. 

FACALTSDORP. (ey. Pobl. de la Unión 
Sudafricana, prov. del Cabo, condado y á Y kms. 
S. de George, sit. en las márg. de un riachuelo que 
des. por la costa occidental de la bahía de Cris- 
tianía. 

PACALLA. Geoy. Ald. dei Perú, prov. de An- 
dahuaílas, dist. de San Jerónimo: unos 100 h. 

PACALLO. (Geo. Cant. de Bolivia, dep. de la 
Paz. prov. de Nor-Yungas, 1.* sección; cuenta unos 
2,000 h. 

PACAMARCA. (Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Jauja, dist. de Sincos; unos 700 h. 

[|Hac. del dep., prov. y dist. de Huánuco. 

PACAMOROS ó BRACAMOROS. nm. pl. 
Etnogr. Tribus indias del Ecuador, que vivían en la 
comatca bañada por el Chichipa y sus tributarios. 
Eran feroces, disciplinados y belicosos; tenían po-= 
blaciones de importancia, cuya cap. era Oumbina= 
má. y nunca se sometieron á autoridad alguna. Su 
lengua comprendía los dialectos cherino, chito, chun- 
chi, cumbinamá, namballa, palanda, perico, pucará, 
pumaca. simanchi y tabacona. El inca Tupac Yupan- 
qui los atacó sin resultado. 

PACAMUREMA. (eoy. Río del Brasil, en el 
Est. de Pará, mun. de Curucá. 

PACANA. f. Bot. Nombre vulgar de la Carya 
olivaeformis, de las Antillas, y de la C. alda (pacana 
vlanca): ambas viven en la América del Norte, son 
de la familia de las vuglandáceas y se estiman por 
sus semillas oleosas y por su madera. 

PACANDA. (Geo. Isla de Méjico, Est, de Mi- 
choacán, sit. en el lago Pátzcuaro. 

PACANDUS. (eos. ec!. Sede titular, en Licia, 
y que en documentos del siglo x111 se cita como su—= 
fragánea de Myra. ' 

PACANGA. Geoy. Aldea del Perú, departa= 
mento de Libertad, provincia de Pacasmayo, dis- 
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trito de Guadalupe, sit. á unos 28 kms. de San Pe- 
dro; unos 250 h. 

PACANIERO. m. 5of. Arbol que da pacanas. 
V. Pacano. 

PACANIQUE. (Geo. Ald. del Perú, dep. y 
prov. de Puno, dist. de Acora; unos 300 h. 

PACANO. m. 41). Arbol de América llamado 
Pacana de las Antillas, parecido al nogal (V. Paca- 
Na); es originario de las orillas del Misurí y del Ohío, 
de 20 á 25 m. de a. Empieza á dar fruto semejante 
á la aceituna á los veinte años. Su madera es muy 
apreciada en los Estados Unidos. Los árboles del 
género Carya, á que pertenece este árbol, son de cre- 
cimiento lento y adquieren un buen desarrollo en 
los suelos que retienen algo la humedad, profundos 
y substanciosos y donde el clima es templado. 

PACANTOCNEMIS. f. Zntom. (Pachantocne- 
mis Schmidt.) Género de hemípteros homópteros de 
la familia de los cercópidos y tribu de los cercopi- 
nos. Presentan frente hinchada, con un saliente en 
forma de nariz, con una quilla media longitudinal y 
ningún surco: la distancia entre los estemas es algo 
menor que su distancia á los ojos; vértex más ancho 
que largo; pronoto más largo que el escudete, hexa— 
gonal, con el borde anterior recto entre los ojos, con 

ama quilla media; patas anteriores de longitud me- 
dia; las posteriores con los fémures tan largos como 
los tarsos, tibias con dos fuertes espinas, la prime— 
va cerca de la base y medianamente larga, la segun- 
da situada apenas debajo de la mitad é igual al tercio 
de la tibia; élitros largos y estrechos, nunca con más 
de tres venas en la coria; alas mucho más anchas 
que los élitros. Se conocen dos especies, 2. della 
Walk.. de Colombia, y P. simillima Schmidt, del 
Ecuador. 

PACAO. (Geoy. Est. del f. c. de Sapucal y, en el 
Brasil, Est. de Minas Greraes, sit. en lo alto de la 
sierra de Mantiqueira. 

Pacao. Geog. Río del Archipiélago Filipino, en la 
isla de Masbate; des. en el mar por la costa meri- 
dional, 

PACAPACA.m. Zoo1. Pájaro del género Cotin- 
ga. que habita en la Guyana, 

PACAPACHA. Geo. Pobl. del Perú, dep. de 
Junín, prov. y dist. de Jauja; unos 300 h. Su nom- 
bre significa urroyo escondido. 

PACAPAUSA. Geoy. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Parinacochas; tiene 
unos 4,000 h. de los que 400 corresponden á la po- 
blación. Su principal riqueza es la cría de llamas, 
asnos y mulas. 

-PACAQUARA. Geoy. Río del Brasil. en el Es- 
tado de Pará. isla de Marajó; baña el mun. de Pon- 
te de Pedras y des. por la izq. en el Marajó-Assu. 

PACARÁ. m. Amer. Río de la Plata. Nombre 
de una especie de timbó muy corpulento. 

PacarÁ Pintano. Geog. Pobl. y dist. de la Repú- 
blica Argentina, prov. y dep. de Tucumán, sit. á 
15 kms. de esta población y á 403 m. de a. Esta- 
ción del f. c. Central Nortes. Su cabecera tiene unos 
1.200 h. 

PACARAGUA. Geoy. Río de Venezuela; tiene 
sus fuentes en las montañas de la costa y des. en el 
mar. (| Río que nace en la serranía del Interior, y 
unido al Pao, des. en el Portuguesa. 

PACARAIMA. (Geo. Sierra de la América me- 
ridional; se extiende de E. á O. por espacio de 4%, 
cortando en el 42 N. los límites entre Venezuela y 
el Brasil, al paso que su extremo oriental penetra en 
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la Guyana inglesa, Sirve de divisoria entre las cuen- 
cas del Orinoco y del Amazonas. 

PACARÁN. Geoy. Pobl. y dist. del Perú, de- 
partamento de Lima, prov. de Cañete. Es la más 
oriental de la provincia y goza de un clima suave y 
sano. Minas de hierro. Tiene unos 2,000 h. de los 
que 600 corresponden á su cabecera. Esta se en- 
cuentra sit. en la marg. izq. del río Cañete. á unos 
15 kms. NE. de Lunahbuaná, á 46 kms. de Cañete y 
á4 7107 m. dea. 

PACARAOS. (eog. Villa del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Cañete; unos 700 h. 

PACARDIA. (Etim. — De Packard, entomólo= 
go norteamericano.) f. Entom. (Packardia Grote et 
Rob.) Género de lepidópteros de la familia de los co- 
quílidos. Se cuentan tres .especies en los Estados 
Unidos, vw. gr., P. elegans Pack. 

PACARINA. f. ulom. (Pacarina Dist.) Géne- 
ro de hemípteros homópteros de la familia de los ci- 
cádidos y tribu de los geaninos. Ln estos insectos 
la cabeza (incluyendo los ojos) es más ancha que la 
base del mesonoto; los ojos se proyectan por delan= 
te de los ángulos del pronoto; el vértex en el campo 
de los estemas es más largo que la frente; cara, con- 
vexa, algo más ancha que el espacio que media en= 
tre ella y los ojos; pico prolongado, hasta las cade= 
ras posteriores; pronoto con ángulos posteriores mo- 
deradamente alargados en lóbulos, sus márgenes 
laterales obtusos, ligeramente sinuosos, su longitud 
menor que la de) mesonoto; abdomen tan largo como 
el espacio entre el ápice de la cabeza y la base de la 
elevación cruciforme: fémures anteriores armados 
por debajo con dos fuertes espinas; órganos del vue- 
lo hialinos, con ocho celdillas apicales. Son propias 
de la Amériza septentrional, y se conocen dos es- 
pecies, el tipo P. signifera Walk., de la América 
central, y P. Schumanni Dist., de Méjico. 

PACARISCA. (Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Huari, dist. de Chacas; tiene unos 
200 ha. 

PACARITA. (eo. Anexo del curato de Toto= 
ra (Bolivia), dep. de Oruro, prov. de Carangas, si- 
tuado á unos 10 kms. NNE. de la pobl. de Totora, 

PACARIZA. (e0y. Anexo del curato de Huacha- 
calla (Bolivia), dep. de Oruro, prov. de Carangas, 
sit. á unos 26 kms. al O. de la pobl. de Huachacalla. 

PACARY (Lina). LD ioy. Cantante dramática 
francesa contemporánea. nacida en Ll Havre (Sena 
Inferior). Estudió en el Conservatorio de París, y ha 
actuado en varios teatros, entre ellos en el de la 
Monnaie de Bruselas, figurando entre sus principa-- 
les papeles: Herodiade, de Massenet; Marie Magda- 
lene. del mismo compositor, papel que creó en Niza, 
etcótera. 

PACAS. Geog. Isla del Brasil, Est. de Pará, si- 
tuada en el delta del Amazonas, cerca de las islas 
Paquinha—Jurupari. Marrecas y Cavianna, en el 
mun. de Affuá. || Isla del Est. de Marañón. sit. en 
las máro. del río Aurá. [| Río del Est, de Minas Ge- 
raes, tributario del Santa Bárbara. || Lag. del Es- 
tado de Alagoas, mun. de San Miguel, sit. al N. de 
la lag. del Timbo y al S. del río San Miguel. 

Pacas Novas. Geog. Río del Brasil, tributario del 
Mamoré. , : 

Pacas (José Rosa). Biog. Político salvadoreño, 
n. en San Vicente y m. en San Salvado» (1850- 
1909). Estudió en la Universidad Nacional. en la 
que ingresó en 1864, y después de doctorarse en 
derecho (1873) abrazó la carrera judicial, Pero pron- 
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to figuró en la política, pues en 1882 ya fué elegi- 
do diputado á la Asamblea Constituyente: en este 
mismo año se le nombró magistrado-presidente de 
la Cámara Occidental. Ln la Asamblea Constituyen- 
te que se reunió en 1885 fué diputado y primer se- 
eretario. y en la Asamblea Nacional de 1888 á 1889 
fué igualmente diputado y, además, presidente de la 
misma, Anteriormente (1885) había formado parte 
de la Junta de gobierno que se creó al apoderarse el 
general Martínez de la ciudad de Santa Ana, y al 
organizarse en 1598 la República Mayor de la Amé- 
rica Central presidió Pacas la Asamblea Constitu— 
yente que se reunió en Managua; además, fué procla- 
mudo candidato á la presidencia del Estado federal 
de nueva creación. Cuando los Estados Unidos apo- 
yaron en 1901 la reclamación Burrell, el presidente 
de El Salvador, que entonces lo era el general Re- 
galado. nombró á Pacas árbitro en tan delicada 
cuestión, y éste formuló entonces una protesta muy 
digna contra las exigencias de los Estados Unidos. 
Finalmente, en 1906 ocupó las carteras del Inte- 
rior, Fomento é Instrucción pública. bajo la presi- 
dencia de Escalón. Pacas había viajado por la Amé- 
rica del Norte y por Europa, reportando gran fruto 
dé sus viajes. 

PACAJAS ó PACAJES. £t1091. Tribu india 
de Bolivia que formaba parte de la gran familia 
aymarae. 

PACASCÁS. m. Filipinas. Especie de miel. 
muy amarilla, que se obtiene del jugo que destila. 
mediante una incisión, el fruto de la plauta llamada 
burí. Gusta sólo á los naturales del país. 

PACASI. Geoy. Vicecant. de Bolivia. dep. de 
Potosí, prov. de Linares; cuenta unos 1,400 h, 

PACASMAYO. (Delquichúa paca ayu.) Geoy. 
Punta de la costa del Perú, correspondiente al de- 
partamento de Libertad, sit. á los 7? 25 15" lat. S, 
y 79 34” 40" long. O. de Greenwich. Es peligroso 
acercarse á ella. 

Pacasmayo. Geog. Prov. del Perú, dep. de Liber- 
tad, sit. en la costa, entre la prov. de Chiclayo, de 
la que formó parte hasta 1864, y la de Contimasa 
al N., la de Trujillo al S. v la de Otusco al E. Ocupa 
una super. de 3.972 kms.? y tiene una población de 
más de 20,000 h. Su capital es la c. de San Pedro 
de Yoc. Está comprendida aproximadamente entre 
Jos 6% 50' y 79 40/ S. y los 79% 10' y 79" 48" O. de 
Greenwich, y abarca 36 millas de litoral marítimo, 
que es característico por lo tendido y limpio de su 
fondo, aun cuando el mar rompe con violencia en 
las playas, hacia algunas de las cuales hay determi- 
nadas grandes pampas perfectumente irrigables, El 
clima es cálido en verano, como sucede en todo el 
Perú septentrional; y lo bajo del terreno favorece el 
desarrollo del paludismo, aunque éste no ataca á los 
naturales. Sus moradores se distinguen por su labo- 
riosidad y se dedican principalmente al cultivo del 
arroz, del algodón y de la caña de azúcar. Riegan 
su territorio el Jequetepeque, río de curso constante, 
valgunas quebradas; pero éstas sólo llevan auna 
cuaudo llueve en abundancia, lo cual no ocurre 
frecuentemente. La provincia cuenta con los extensos 
yacimientos de carbón de Cuspinique, notables así 
por su calidad como por su cercanía al mar. La 
provincia sostiene un activo comercio con los puertos 
nacionalés y con el interior, adonde envía principal. 
mente arroz. azúcar y pastos secos; crúzala el f, c, por 
el centro y siguiendo el curso del Jequetepeque. 


Divídese en los dist. de Chepén, Guadalupe, Jeque- ' 
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tepeqne, San José, Pacasmayo, San Pedro do Yoc y 
Pueblo Nuevo. 

Pacasmayo. Geog. Pobl. y dist. del Perú. dep. de 
Libertad, prov. de Pacasmayo; tiene unos 4.000 h. 
Sit. 4 11 kms. de San Pedro de Yoc, cerca del mar, 
donde tiene un puerto de movimiento bastante activo, 
con muelle «e hierro de 764 m. de largo. Kst. f. c. 
Aunque pequeña, es población de buen aspecto. 
El puerto se encuentra á los 7% 24 20" lat. S. y 
19% 33" 15" long. O. de Greenwich y tiene un fondo 
de 4:54 5 brazas á 4:5 cables de la orilla; hay en 
él mucha rompiente y vientos fuertes. El distrito 
produce alcohol, azúcar, arroz, café, frutas, cueros, 
pellones y metales; cría de ganado; fab. de aguar= 
dientes y licores. Hay varios consulados, tres hote= 
les y sucursal del Banco del Perú y Londres. Pa= 
CasMaYo Ó Pacasmayu es elmombre de una de las 
localidades del Perú de los tiempos de la conquista 
española, famosa por sus importantes cosechas de 
maíz y por el templo dedicado á la luna conocido 
en muchas leguas á la redonda y llamado por los 
indígenas Casa de la luna, en el cual se sacrificaban 
á la deidad harina de maíz, vino y hasta niños á 
fin de obtener abundantes frutos de la tierra. Al 
ocuparse de este culto el historiador Payne en su 
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pág. 495, Oxford, 1892), conexiona aquella adora- 
ción lunar.con el carácter agrícola de los indígenas 
de Pacasmayo, confirmándose una vez más la hipó= 
tesis de que la mayoría de los pueblos colocados en 
los estadios inferiores de la civilización, creen que 
los rayos del satélite terrestre favorecen el desarrollo 
de la vegetación. aunque la mejor explicación de esto 
ha de encontrarse en lo favorables que son para las 
plantas las noches de los países tropicales y muy 
calurosas, relativamente frescas comparadas con el 
terrible calor que esparce por doquiera el sol durante 
el día (V, Tylor, Primitive culture, vol. L, pág. 130, 
Londres. 1873). 

PACASO. m. Zoo. Mamífero del Congo, bastan- 
te parecido al búfalo. 

PACASTRELA. f. Zool. (Pachastrella O, 
Schmidt.) Género de esponjas, acalcáreas. tetracti- 
nélidas, del suborden de las corístidas (Choristidae 
Delage, Choristida Sollas), tribu de las astroforinas 
(Astrophorina Delage. Astropkora Sollas). Es el gé- 
nero tipo de la familia de los pacastrélidos (Pachas- 
trellidae Carter), que se caracteriza por tener sus 
espículas grandes ó megascleras; unas en forma de 
caltropses ó caltropos (ó sea con cuatro ejes iguales, 
que es la tetraxona típica), y otras en forma de oxeas 
(ó sean Monaxonas, ó de un solo eje, afiladas eu 
punta por ambos extremos). 

Es foma viviente del Mediterráneo, Atlántico, 
Japón, etc.. y se encuentra también lósil en el te- 
rreno cretáceo. En España ha sido citada de San= 
tander la especie P. ovisternata Lendenfeld, por el 
doctor Francisco Ferrer, en su trabajo de Esponjas 
del Cantábrico (2.* parte). 

PACASTRÉLIDOS. m. pl. Zoo1. (Pachastrelli- 
dae Carter,) Familia de esponjas, acalcáreas, tetrac- 
tinélidas, que se caracteriza porque sus megaseleras 
ó espículas grandes más constantes son trienes de 
eje corto, pudiendo tener á veces también trienes de 
eje largo y caltropos (ó caltropses). Además del gé- 
nero tipo Pachastrella Schmidt (V.. PacastrELa), 
comprende otros. como el Poecillastra Sollas, Sprinc- 
trella O. Schmidt. Seutastra Ferrer Hernández. El 
género Seutastra Perrer se caracteriza por temer como 
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megascleras trienas de eje largo y de eje corto. poco 
abundantes, además de oxeas y estilos; y las micros- 
cleras en forma de oxiasteres, microstrongilos y es- 
cutasteres /Scutaster). La especie Scutastra canti 
órica ha sido descrita por el doctor don Francisco 
Ferrer en su memoria doctoral de 1912, 

PACATA (Santa). llagiog. Payata Ó Pigata, 
según diversas lecturas de los códices del martirolo- 
gio jeronimiano, cuyo nombre figura entre los com- 
pañeros de san Prudencio, mártir de Nicomedia. 
Su fiesta el 29 de Abril. (4cta SS., Abril, t. IMM, 
píg. 616.) 

PACATAMENTE,. adv. m A hb pacato. || 
TrANQUILAMENTE. 

PACATA-ORCOYO. Geo. Ald. del Perú, 
dep. de Puno, prov. de Chucuito; unos 100 h. 

PACATENA. Geo. Ald. de indios del Brasil, 
Est. de Pará. Hoy está convertida en la misión de 
Nossa Senhora da Assumpcáo. 

PACATEZ. f. Calidad de pacato. 

PACATO, TA. F. Paisible. —It. Placido. —In. 
Peaceful. — A. Friedlich. — P. Socegado. — C. Tranquil. 
—-E. Paca, kvieta. (Etim. — Del lat. pacatus, p. p- 
de pacare, pacificar.) adj. De condición nimiamente 
pacífica, tranquila y moderada. 

Pacaro. Biog. V. Drepanio (Larivo PacaTo). 

PACATQUI. Geoy. Estancia del Perú. dep. de 
Ancash, prov. de Pallasca, dist. de Corongo; unos 
200 h. Cultivo de caña de azúcar y árboles frutales. 
Aguas termales del mismo nombre. 

PACATUBA. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Sergipe; se levanta á 30 kms. al S. del río San 
Francisco, extendiéndose paralelamente á la costa. 

Pacaruña. Geog. Comarca del Brasil, Est. de 
Ceará, compuesta de los mun. de Pacatuba y Re- 
dempcio. [| C. y mun. del mismo Est., cabecera de 
la comarca de su nombre, dióc. de Ceará, parr. de 
Nossa Senhora da Conceicáo, sit. al pie de la sierra 
de Aratanha, en una Jlanura bañada por el río del 
mismo nombre. El municipio cuenta unos 18,000h.. 
que viven en gran parte de la agricultura. Clima 
sano. Sus principales productos son café, caña de 
azúcar. fruta y maderas de construcción. Cría de ga- 
nado. Est. del f. c. de Baturité. Escuelas. El muni- 
cipio fué creado en 1899; pero PacaruBa tenía ya 
cutegoría de ciudad desde 1889. 

PacaruBa. Geog. C. y mun. del Brasil, Est. de 
Sergipe. comarca de Propicá. El municipio tiene 
unos 14,000 h. y la ciudad. que cuenta con 10,000, 
está sit. en una altura cerca de la marg. der. del río 
San Francisco. en posición sumamente pintoresca. 
Sus calles son largas y rectas y tiene algunos edi- 
ficios, como la iglesia parroquial, y es también no- 
table el cementerio. Cultivo de caña de azúcar, ma- 
nioc, algodón, tabaco, mijo, arroz, etc, También se 
cultivan varias especies de frutas, como naranjas, 
mangos, plátanos, piñas de América, etc. La indus- 
tria manufacturera consiste en destilerías, fab. de 
azúcar, harina de manioc, cigarros y objetos de al- 
furería; extracción de sal. Cría en gran escala de 
ganado vacuno, lavar, caballar, cabrío y de cerda. 
El clima de este municipio es generalmente sano; 
pero en la costa y en las márg. del vecino río Poxim 
y de sus tributarios reinan, después de la estación 
de las lluvias, fiebres intermitentes. Para la instruc- 
ción hay varias escuelas públicas. El municipio tie- 
ne en el mar el pequeño puerto de Texeira y le co- 
rresponden ocho pequeñas islas, entre ellas las de 
Flor, Funil y Cajueiro; las restantes, sit. más al 
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S., se destinan á salinas, cuyo producto se exporta 
al Alto y al Bajo San Francisco. Además del Poxim, 
que es navegable para pequeñas embarcaciones, rie- 
gan su término varios riachuelos y encuéntranse 
también en él las lag. O Zumbí, Canoa, Tabúa y 
Peiticeira. En el término no hay minerales de valor, 
pero sí muchas especies de muderas de construcción 
y ae frutas silvestres, y no menos clases de animales 
salvajes y de aves de excelente carne, de vivos colo- 
res y de agradable canto. En sus bosques las abejas 
proporcionan excelente miel, y en las aguas de sus 
ríos se cogen muchos y sabrosos pescados. Pacatubu 
fué en un principio una aldea, erigida en 1835 en 
parroquia y en 1874 elevada á su categoría actual y 
separada del mun. de Villa Nova, al cual pertenecía. 

PACAUD (Juan Baurista). Biog. Jesuíta fran- 
cés, n. en Sables-d'Olonne (Vendée) y m. en Van= 
nes (1824-1881). Fué muchos años profesor de gra- 
mática, y escribió una Grammaire Frangaise (Paris, 
1856). de la cual conocemos 14 ediciones. 

PACAUDIERE (La). Geoy. Cant. del dep. del 
Loire, dist. de Roanne (Francia). Comprende nueve 
municipios con 18,757 h. Su capital es la pob]. del 
mismo nombre. sit. 422 kms. NO. de Roanne, junto 
á una rama septentrional del Arcon, á 350 m, dea.; 
1,080 h. (1,950 con el mun.). Est. en la]. f, de Pa- 
rís á Saint-Etienne. 

PACAULIDIUM. m. Zoo. (P. O. Selmidt.) 
Género de esponjas, hexactinélidas, del grupo de las 
lisácidas de Delage, descrito del golfo de Méjico. 

PACAVIRA. (eo. Isla del Brasil, Est, de Ala- 
goas; está formada por el canal de los Remedios al 
O. y el del Espinhaco al L. 

PACAY.m. Bot. V. Pacar. EL 

Pacay. Geog. Punta de la costa del Perú, sit. 4 
los:179:18' 30" lat. S. y 71% 43" 15" long..O. de 
Greenwich. Limita por el S. la caleta llamada tam- 
bién Pacay, de 18 á 20 brazas de fondo, á 4 cables 
de tierra y en la cual es difícil desembarcar durante 
algunos meses del año. || Estancia del dep. de Piu- 
ra, prov. y dist. de Ayabaca; unos 150 h. 

PACAYA.f. Bot. Nombre vulgar hondureño de 
un arbusto de las montañas y de los lugares fríos, 
cuyas hojas de palma se utilizan para adornar las 
calles y edificios cuando hay festividades, y los fru= 
tos se guizan, fríen y condimentan para la mesa. 
Kunthia montana, de la familia de las palmas, in- 
cluída en las ceroxilinas, arecineas, morenieas, con 
muchas espatas dísticas, flores masculinas y femeni- 
nas monoicas en diferente espúdice, libres en la su- 
perficie, seis estambres, estaminodios pequeños ó 
ausentes. albumen homogéneo, corola femenina val- 
var, fruto compuesto de una baya ó más rara vez 
de tres. 

Pacaya. Geog. Volcán de la América central, al 
S. de la c. de Guatemala. de 2.530 m. dea, 

Pacaza. Geog. Arr. de Honduras, en el dep. de 
Copán, tributario por la izq. del Lempa. || Monte del 
mismo dep., que limita por el S. el valle del Sensentí, 
en el dist. de La Esperanza, pobl. de San Marcos. 

Pacaya. Geog. Río del Perú, tributario del Ucaxn- 
li, en el cual des. || Canal que forma el río Ucavali. 
Se extiende entre la ribera y la isla que comienza 
en Sapoteyacu y termina en Piunahna. 

PACAYAL. Geoy. Montaña de Honduras, de= 
partamento de la Paz, mun. de Mercedes de Orien= 
te. [| Ald. en el dep. de El Paraíso, mun. de Giiino- 

e. || Cas. en el dep. de Olancho, mun. de Gualaca. 

[| Cas. en el dep. de Yoro, mun. de Yorito. 


PacaYaL. Geog. Ald. del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Chancay, dist. de Huaura; unos 150 h. 

PacaraL (Ex). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
La Paz, mun. de Chinacla. 

PACAYAR. m. Plantación de pacayas. 

PACAYAS Y PASCÓN. (Goy. Villa de Costa 
Rica, prov. de Cartago, cap. del cant. de Alvarado, 
sit. á 8 kms, al NE. de la c. de Cartago, en las 
montañas del Irazú, bañado por el río Birris. Forma 
un distrito que, además de la villa. contiene los ca= 
seríos de Birris, La Carretera. Coliblanco, Encierri- 
llo, Llano Grande, Pascón y Patatillo; 2,700 h. Su 
término es muy quebrado y su clima lluvioso, pero 
templado y sano, con una temperatura media de 
15% C. Produce granos, caña de azúcar, papas y 
maderas de diversas clases. La población está muy 
diseminada, y tieue iglesia y escuelas. Industria de 
aserrar maderas, de quesos y mantequilla. Carrete= 
ras de Fuentes y Cartago. Lst. telegrática. 

PACAYBAMBAS. (e09. Hac. del Perú, de- 
partamento de Cuzco, prov. de Anta, dist. de Lima- 
tambo; cuenta unos SO h. 

PACAYCA. (Geoy. Ald. del Perú, dep. de Apu- 


rimac, prov. de Aymaraes, dist. de Soraya; unos 


100 h. 


PACAYCASA. Geo7. Pobl. del Perú, dep. de 


Ayacucho, prov. de Huanta, dist. de Huamanguilla, 
sit. á 16 kms. de Ayacucho; unos 1,000 h. 
PACAYCHACRA. (eog. Pobl. del Perú, de- 


partamento de Arequipa, prov. de Condesuyor, dis- 


trito de Chuquibamba; unos 150 h. 


PACAYNIHUA. (reoy. Hac. del Perú, dep. de 


Arequipa, prov. de Islay, dist. de Quilca; tiene 
unos SÓ h. 

PACAYPAMPA. (eoy. Ald. del Perú, dep. de 
Piura, prov. de Ayabaca, dist. de Cumbicus; unos 
700 h. Hay otro núcleo de población con unos 40 h. 
en el dep. de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de 
Ccapacmarca. 

PACAYPATA. (7207. Hac. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. de Santiago; 


unos 60 h. [| Hac. del dep. de Cuzco, prov. y dist. de 


Urubamba; unos 200 h. 

PACAYURÁN. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Ancash. prov. de Pomabamba, dist. de Parobamba; 
unos 70 h. 

PACAY-URCU. (Ge07. Minas de oro del Ecua- 
dor. prov. del Oro, cant. de Zaruma. Descubiertas 
casualmente en 1881 y comenzadas á explotar diez 
años más tarde. La veta se dirige de S. á N. con 
2.63% a1 0.. y su rellenamiento se compone de tres 
cuerpos: el primero muy rico, de 20 á 25 em. de 
espesor; el segundo mediano, de 50 á 60 em., y el 
tercero inferior, mezcla de cuarzo aurífero y de roca 
porfidica piritosa. de 30 4 40 cm. El oro va mezcla- 
do con bastante cantidad de plata. 

PACCA. (Feo. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. y dist, de Anta; unos 200 h. En el mismo 
listrito se halla también la hac. de Pacca, con unos 
60 h. 

Pacca (Bartonomb). Biog. Cardenal de la Iglesia 
romana, n. en Benevento el 25 de Diciembre de 
1756 y m. el 15 de Abril de 1844. En 1785 el 
Papa Pío VIT le nombró nuncio apostólico en Colo- 
nia, Fué consagrado arzobispo titular de Damiata y 
tomó posesión de la nunciatura en Junio de 1786. 
Su nombramiento no fué del agrado del arzobispo de 
Colonia, que á la sazón era el archiduque Maximi- 
liano de Austria, ni de los Tréveris y Maguncia. El 
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primero le dijo al llegar que no se le reconocería 
como nuncio si no prometía no ejercer acto alguno 
de jurirdicción en la diócesis. Con esto queda dicho 
cuán delicada era su situación y, en efecto, con su 
talento y don de 
gentes supo alron— 
tarla y defender los 
intereses y el pres 
tigio de la Santa 
Sede. En 1794 nun- 
cio en Lisboa, y en 
1801 cardenal; fué 
tiel defensor de Pio 
VII en sus diferen 
cias con Francia, y 
en 1808 fué nom- 
brado prodatario 
apostólico. Habien- 
do publicado la bula 
de excomunión contra Napoleón Len Roma, fué he- 
cho prisionero, con el propio Pontífice, por los fran- 
ceses, el 6 de Julio de 1809, sacado á viva fuer- 
za de Roma y encarcelado por espacio .de dos años 
y medio. Puesto en libertad en virtud del tratado de 
Fontainebleau (1813), volvió á defender al Papa, 
por lo cual en 1814 fué desterrado á Uzés. Repues- 
to en su dignidad al caer Napoleón 1, y nombrado 
obispo de Ostia y Belletri en 1830. escribió: Me- 
movie istoriche del ministerio di due viaggi in Fran- 
cia e della cattivita nel castro di San Carlo (Roma. 
1830). Dei grandi meriti verso la Chiesa Cattolica 
del clero dell Universita e de” Magistrati di Colonia 
nel secolo XVI, Notizie sul Portogallo (Roma, 1835), 
y Relazione del viaggio di Papa Pio VII (Roma, 
1833). Sus Oóras completas fueron vertidas en fran= 
cés por H. Queyras (París, 1846). 

Bibliogr. Rinieri, Corrispondenza dei cardinali 
Consalvi e Pacca nel tempo del Congresso di Vienna 
(Milán, 1903). 

PACCALIN. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Huan- 
cavélica, prov. de Castrovirreina, dist. de Huaytara; 
unos 30 h, 

PACCANARI (Nicorás). Biog. Eclesiástico 
italiano, n. en las cercanías de Trento. No se sabo 
con certeza el año de su nacimiento ni el desu muer- 
te. Después de haberse dedicado al comercio y á la 
milicia. estando en Roma entró en la asociación pia- 
dosa llamada el Oratorio del padre Caravita. Poco 
después concibió y realizó la idea de fundar una 
Congregación religiosa que preparase la restaura 
ción de la entonces suprimida Compañía de Jesús 
(V. Paccanaristas). En 1799 recibió el subdiaco- 
nado y diaconado de manos del nuncio en Viena, y 
á principios de 1800 el obispo de Cremona le con 
firió el presbiterado en Padua. Aproximadamente 
por aquel mismo tiempo recibió contestación nega- 
tiva á la petición que había hecho de que fuesen 
agregados los suyos á los jesuítas conservados eu 
Rusia. Y si antes se preocupaba poco por aquella 
agregación, que la mayor parte de sus compañeros 
deseaban vivamente, entonces, al verse ya fundador 
de un instituto religioso, más bien rehuía su unión 
con los jesuítas de Rusia. único deseo del padre Va. 
rín y de los suyos. De aquí que disgustados por tal 
conducta y por los defectos que iban descubriendo 
en Paccanart. le fueran abandonando todos sus súb- 
ditos, solicitando y obteniendo individualmente la 
mayor parte de ellos su ingreso en la Compañía de 


Bartolomé Pacca 


Jesús, sobre todo después que ésta fué restablecida 
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por breve de Pío VI en el reino de Nápoles. Acu- 
mulándose después contra PaCCANARI nuevas y más 
graves acusaciones, fué juzgado por un tribunal ecle- 
siástico, que ordenó su reclusión como demente. La 
obscuridad en que pasó los últimos años de su vida 
«lió ocasión á muchas noticias contradictorias y poco 
fundadas acerca de su muerte. 

PACCANARISTAS. His!. ec. Sacerdotes que 
por los años de 1793 á 1803 constituyeron una 
especie de Congregación religiosa denominada 4s0- 
ciación de la fe y también Compañía de la fe de 
Jesús, cuyo fin era preparar el restablecimiento de 
la entonces extinguida Compañía de Jesús. Fué su 
fundador el joven presbítero Paccanari (V.), bajo 
la protección del cardenal de la Somaglia, vicario 
de Roma. que les permitió vestir el traje de los anti- 
guos jesuítas. con la única diferencia que el alza- 
cuello debía ser como el de los demás eclesiásticos, y 
les autorizó para vivir conforme á las Constituciones 
«dle la Compañía de Jesús. Entre sus primeros com- 
pañeros cítanse los nombres de los sacerdotes della 
Vedova, Halmat y Epinette. Elegido superior Pac— 
.canari, hicieron todos al día siguiente. que era el 
15 de Agosto de 1797, los votos de pobreza, casti- 
.«dad, obediencia y especial sumisión á la Santa Sede. 
Al poco tiempo supo Paccanari que. con el mismo 
fin que la suya, existía en Alemania una Congrega- 
ción religiosa, fundada en Bélgica algunos años 
«antes, con el título de Sociedad del Sagrado Corazón 
de Fesús, de la que entonces era superior el padre 
.José Varín. Con aprobación de Pio VI trató Pacca= 
nari de fundir en una las dos Congregaciones, lo 
«cual se realizó en Hagenbrunn el 18 de Abril de 
1799, quedando Paccanari de superior general del 
nuevo instituto, que conservó el nombre de Compa- 
ña de la Fe de Jesús. y fundó casas en varias na- 
«ciones; pero fué de muy corta duración, porlos mo- 
tivos antes indicados. V. PaccaNar1. 

PACCARD (Azzujo). biog. Arquitecto francés, 
-n. en París y m. en Aix-les-Bains (1813-1867). Fué 
discípulo de Hubert, Huyot y Lebas; hizo estudios 
-en la Escuela de Bellas Artes, y aprovechó tanto en 
ellos, que ganó en 1841 la pensión de Roma por un 
proyecto de palacio de embajada. Viajó por Italia y 
Grecia, y los envíos que hizo á rancia, en su cali- 
-dad de pensionado, fueron notables, figurando entre 
ellos el proyecto de una restauración policroma del 
Partenón. En Atenas restauró el Pandroseion. De 
“regreso en Francia ejerció los cargos de inspector de 
Jas obras de las Tullerías, arquitecto de los castillos 
«de Rambouillet y de Fontainebleau, director de los 
trabajos que se efectuaron en el de Pau. etc., y, por 
«último, fué profesor de arquitectura de la Escuela de 
Bellas Artes. En 1857 fué condecorado con la cruz 
de la Legión de Honor. 

Bibliogr. Beulé, D'acropole d'Athénes (París, 
1862); Guillaume, Discours d'inauguration du tom- 
«bean d' Alewis Paccara (París. 1870). 

Paccaro (Juan Enmr). Biog. Literato y actor 
francés, n. y m. en París (1777-1841). Ejerció su- 
cesivamente varias profesiones, habiendo comenzado 
á trabajar como aprendiz en una pastelería, y, por 
último, logró un empleo en el ministerio de Hacien- 
da. Aunque en general las producciones de PAccARD 
tienen escaso valor literario, algunas de ellas, como 
sus Scónes de la vie malhewreuse (1835), contienen 

_justas observaciones sobre la vida de París. mere- 
ciendo citarse también de este autor: La Judith fran- 
_gaise (1810), Dieu, Phonnewr et les dames (1813); 
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Le Cháteau du lac (1819), L'addaye de la Trappe 
(1821), La Grande Chartreuse de 1'1sére (1826), 
Dinvisible au milieu de Paris (1833), Mémoives et 
confessions d'un comédien (1839), autobiografía de su 
juventud, etc. Fué paure del arquitecto Paccard (V.). 

PACCARICTAMBO. Geog. Pobl. del Perú, 
departamento de Cuzco, prov. y dist. de Paruro; 
unos 700 h, 

PACCAS. Geo. Estancia del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de La Mar, dist. de Chungui: unos 
33 h. 

PACCAYHUAYCOO. (Geo. Ald. del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Huanta, dist. de Luri- 
cocha; unos 150 h. 

PACCIANO. Geo. Pobl. y mun. de Italia, pro- 
vincia de Perusa. dist. de Orvieto, en una colina si- 
tuada cerca del Tíber; 1,280 h 

PACCINCHELLI (AncrLus). Bioy V Pacin- 
CHELLI (ÁNGEL). 

PACCIOLIó PACIUOLO (Lucas). Biog. Ma- 
temático italiano. n. en Borgo San Sepolrro (Tos- 
cana) por el año 1445 y m. después del año 1514, 
más conocido por el sobrenombre de Luca di Boro, 
que tomó al vestir el hábito de la orden de Menores 
franciscanos. No se tienen muchos pormenores de su 
vida, pero se cree que efectuó un viaje por Oriente. 
y enseñó sucesivamente matemáticas en varias Uni- 
versidades de Italia, hasta que por fin se estableció 
definitivamente en Milán; allí trabajó con Leonardo 
de Vinci, pero al invadir los franceses dicha ciudad, 
se trasladaron ambos á Florencia, en donde proba= 
blemente murió PaccionI. Las primeras obras que 
escribió este matemático se han perdido, pero se han 
conservado de él las siguientes: Soma di aritmeti- 
ca. geometria, proportioni e proportionabilita (Vene- 
cia. 1494), obra que contiene mucha información 
sobre la práctica comercial de su tiempo, especial- 
mente en lo tocante á sociedades, ventas, intereses, 
pólizas y letras de cambio; asimismo expuso con 
oran claridad el método de llevar los libros por par- 
tida doble, particularmente desarrollado en Venecia, 
por lo cual se llamó alla veneziana. Una nueva edi- 
ción de la parte de este tratado relativa á la tenedu- 
vía fué publicada en Turín, en 1878, por Vincenzo 
Gitti; Libellus in tres partiales tractatus divisus quo- 
rumaunque corporum regularium (1508), y Divina 
proportione (Venecia, 1509). La primera de dichas 
obras ejerció un influjo considerable en la enseñanza 
de las matemáticas durante el siglo xvI. y aunque 
su estilo peca de bárbaro, se muestra en ella su autor 
muv claro y metódico; hállase dividida en dos par- 
tes. de las cuales la primera comprende la aritmética 
y el álgebra y la segunda la geometría, dividida en 
ocho secciones. Por esta obra se comprende el atra- 
so en que se encontraba el álgebra. pues solamente 
se resolvían ecuaciones de segundo grado. Con el 
nombre de divina proportione designa PACCIOLI la 
división de una recta en media y extrema razón. de 
la cual hace numerosas aplicaciones. En esta obra 
pretende también determinar la belleza por relacio- 
nes exactas ó matemáticas. Débese asimismo á este 
matemático una edición de Euclides. 

Bibliogr. Goldschmidt, Handduch des Han- 
delsrechts (Stuttgart, 1891); Libri, Histoire des 
sciences mathématiques en Italie; Jáger. Lucas Pa- 
cioli und Simon Stevin; Der Traktat des Lucas Pa- 
cioli (Stutteart. 1878): Charles. Apergu Distorique 
sur Porigine et le developpement des méthodes en Gén- 
metrie (3.2 ed., París, 1889). 
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PACCIÓN. (Etim. — Del lat. pactio,-onis.) f. 
ant. Pacro. 

PACCIONAR. (Ltim.—De pacción.) v. a. ant. 
PACTAR. 


PACCOLINO. (reo7. Torrente de Italia. en la 


Calabria; tiene 18 kms. de curso y des. en el golfo 
de Goia. 

PACCORI (Aubxos1o). Biog. Teólogo francés, 
n. en Ceualcé en 1619 y m. en París en 1730. Es- 
tudió en el célebre colegio de su pueblo natal. el 
cual dirigió más tarde. Habiendo intentado envene- 
narle uno de sus discípulos, «bandonó aquel cargo 
en 1681 y pasó como provisor al Colegio de Meung, 
en la diócesis de Orleáns, retirándose «en: 1706 á 
París. Dejó un número considerable de obras ascé- 
ticas, de las que son dignas de mención: Avis salu— 


taires Q une mére chretienne (Orleáns, 1689), Avis 


salutaives aux Peres et aux Méres (Orleáns, 1696), 
la cual obtuvo unas 14 ediciones; Regles chretiennes 


pour faire saintement toutes ses actions (1700), De 


Chonneur quon doit a Dieu dans les mystéres (Pa- 
rís, 1726), Devoirs des vierges chrétiennes (París, 


1727). Journée chrétienne (París, 1733), y Pensées 


chrétiennes (París, 1733). 


PACCHA. Geog. Cantón de Bolivia, departa— 
mento de Chuquisaca, prov. de Yamparaes; 1,500 


habitantes. Su cabecera está sit. al E. de Sucre, en 


la oril. der. de la quebrada de Humahualso, afluente 


del Mojotoro. 


Paccua. Geog. Río del Perú, en el dep. de An- 


cash. Se llama también Couchucos ó del Callejón. || 
Arr. del dep. de Junín; entre Muña y el Pozo for= 
ma una cascada y sus aguas se pulverizan convir= 
tiéndose en una densa niebla. [| Cerro mineral del 
dep. de Ancash, prov. de Huavlas, dist. de Pueblo 
Libre. Contiene plata. 

Paccna. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Chota: unos 2,000 l.., de los 
que 400 corresponden á su cabecera. Se extiende por 
un ancho valle, cuyas laderas son muy á propósito 
para la cría de ganado, y en el cual se produce café 
de excelente calidad. [| Pobl. del dep. de Junín, pro- 
vincia y dist. de Tarma: unos 400 h. [| Pobl. de la 
misma prov.. dist, de Yauli, sit. 4 30 kms. de Tar- 
ma; unos 300 l.. (| Hac. de la misma prov., dist. de 
Acobamba: unos 100 h. [| Ald. del mismo dep.. 
prov. de Huancayo, dist. de Sapallanga; unos 150 
habitantes. [| Ald. del mismo dist.. con unos 500 h, 
Ald. del mismo dep., prov. de Jauja, dist. de 
Huaripampa; unos 800 h. [| Ald. del dep. de Aya— 
cucho, prov. de Huanta. dist. de Huamanguilla; 
unos 100 h.. [| Pobl. del mismo dep.. prov. de Hua- 
manga, dist. de Socosvinchos: unos 300 h. || Estan- 
cin del mismo dep., prov. de Cangallo, dist. de Vis- 
chongos; unos 250 h. 

Piccua pe Varoivieso. Geoy. Hac. del Perú. de- 
partamento de Junín, prov. de Tarma, dist. de 
Acobamba; unos SO h. 

Paccua. Biog. Hija y heredera del shiri Cacha: 
Huainacápac, casándose con esta princesa, terminó 
vw afirmó la conquista del reino de Quito. siendo 
fruto de este matrimonio el célebre rey de Quito, 
Atahualpa. 

PACCHACLLA. Geoy. Hacienda del Perú, de- 
partamento, provincia y distrito de Huánuco; unos 
700 h. 

PACCTHANA. Geo. Aldea del Perú. departa - 
mento v provincia de Puno, dist. de Paucarcolla: 
unos 400 h. , 
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PACCHANCA. (reo. Aldea del Perú, depar= 
tamento de Ayacucho, provincia de Huanta, distrito 
de Huamanguilla; unos 120 bh. [| Hacienda mineral 
de la misma provincia, distrito de Luricocha; unos 
100 h. 

PACTHANI. Geog. Río de Bolivia, en el de- 
partamento de la Paz. prov. de Muñecas, cant. de 
Ayata. Tiene sus fuentes en los nevados de Callin- 
sani y Coansani, y después de un curso de unos 40 
kilómetros des. en el Llica. 

PaccHani. (reog. Río de la República del Perú, 
en el departamento de Puno, provincia de Cara 
baya. 

PACCHAPATA. (co. Hacienda del Perú, de- 
partamento de Huancavélica, provincia de Taya- 
caja, distrito de Pampas; unos 80 h. | Hac. del de- 
partamento, provincia y distrito de Huánuco; unos 
60 h. [| Mina de plata del dep. de Lima, prov. de 
Yanyos, dist. de Laraos. 

PACCHIA (Jreróximo DeL). Biog. Pintor italia- 
no de Siena, n. en 1477. Francisco Í de Francia lo 
llamó á piutar en Fontainebleau. En sus obras se 
advierte grandiosidad, gracia y profunda expresión. 
En San Bernardino de Siena dejó tres frescos: una 
Natividad de María, la Anunciación y San Bernar- 
dino, y tres Pasajes de la vida de Santa Catalina en 


el oratorio homónimo. donde tiene testas verdadera- 

mente rafaelescas. En la villa Radi de Creta pintó 

al fresco una preciosa Madona con Santo Domingo | 
Catalina; en la Pi a de Si hay d 

y Santa atalina; en la Pinacoteca de Siena lay de 

su mano una Anunciación y una Visitación, en la 


iglesia del Espíritu Santo una Coronación de Maria 
y en San Cristóbal una Virgen con el Niño y dos 
Santos. ; 

PACCHIAROTTI (Gaspar). Biog. Cantante 
italiano, n. en Fabriano (Ancona) y m. en Padua 
(1744-1821). Se hizo célebre en Italia por los años 
de 1770 por su notable voz de soprano (había su= 
frido la castración). En Londres cosechó muchos 
aplausos durante los años 1778, 1785 y 1790. pero 
en 1792 se retiró de la escena y se estableció en 
Padua dedicado á obras piadosas. Su inteligencia 
musical y su gusto artístico hacían olvidar sus de= 
fectos físicos, pues en escena su figura resultaba 
casi ridícula. Las melodías de Misero pargoletto del 
Demofoonte de Monza, Von temer, de Bertoni, en la 
ópera del mismo nombre: Dolce speme del Rinaldo 
de Sacchini, y el Zi seguira fedele de Olimpiada 
de Paisiello, fueron las producciones en que estuvo 
á mayor altura. 

Paccmiarorri ó Paccmiarorro (Jacoño). Bioy. 
Pintor italiano. n. en Siena en 1474. Muy joven 
aún ingresó en el taller de Bernardino Fungai. y 
siguió la manera de éste y después algo la del Pe- 
rugino: pero más que de pintura ocupóse de empre- 
sas guerreras. Pué presidente del Gobierno de Sie- 
na. mas tuvo que huir de la ciudad y luego de Italia, 
refugiándose en Francia, donde se cree que murió 
(1510). Obras principales: Virgen con Santos, la 
Ascensión, una Visitación con San Miguel y San 
Francisco (Pinacoteca de Siena): Visitación (Museo 
Antiguo y Moderno de Florencia), Virgen con el 
Niño (Pinacoteca de Montepulciano). y Virgen con 
el Niño entre dos Santos (Museo de Nápoles). Pac= 
CHIAROTTI pintó también en el oratorio de. Montal= 
boli y en la villa Dogarelli. 

Paccuiarotr; (Uatoo). Biog. Compositor italia- 
no contemporáneo. Escribió varias obras. entre las 
que figuran las óperas La lampada, estrenada en 
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Buenos Aires en 1899; £'albatro (Milán, 1905), y 
Kidelbergia mia, puesta en escena en Génova en 
1908. 


Madona, por Jacobo Pacchiarotti de Siena 
(Real Piuacoteca Brera, Milán) 


PACCHIONI (Ánrtox10). Biog. Médico italiano, 
n.en Reggio y m. en Roma (1665-1726). Simulta- 
neó el estudio de la medicina con los de la filosofía 
especulativa y matemáticas; fué discípulo y amigo 
del célebre Malpighi en Roma. se asoció á los tra- 
bajos de Lancisi y adquirió pronto fama de operador. 
Durante algún tiempo ejerció su profesión en Tívoli. 
Ocupóse especialmente en trabajos de disección; 
fué el primero en describir exactamente la duramadre 
del cerebro, y dió nombre á unas granulaciones de 
la masa encefálica, llamadas vulgarmente glándulas 
de Pacchioni. Se le deben los trabajos siguientes: 
De dura meningis fabrica et usu disquisitio anatomica 
(Roma, 1700), Dissertatio epistolavis de glandutis 
conglobis durae menyngis humanae, indeque ortis lym- 
phaticis ad piam n:enyngem productis (Roma, 1705); 
Dissertationes binae ad spectatissimum vircun D. Jo- 
hannem Fantonum, cum ejusdem responsione illustran- 
dis durae menyngis ejusque glandularum structurae 
atque usidus concinnatae (Roma, 1713), Disserta- 
tiones phisico-anatomicae de dura menynge humana, 
novis esperimentis et lucubrationilus auctae et illns- 
tratae (Roma, 1721), y Opera omnia (Roma, 1741). 

Glándulas de Pacchioni. Corpúsculos blanco- 
amarillentos contenidos en la cavidad meníngea y, 
sobre todo, á lo largo del seno longitudinal supe- 
rior. Aumentan de volumen con la edad y llegan á 
pediculizarse. Si forman masas confluentes adquie- 
ren aspecto de placas, duras, desiguales v á veces 
cretáceas. lUstán desprovistas de vasos y tienen na- 
turaleza conjuntiva. 

Posas de Pacchioni. Foveolas granulares en sen- 
tido estricto; á los dos lados del seno longitudinal 
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superior de la cara interna de los parietales, huecos 
irregulares, por lo común ovales oblicuos (impre= 
siones meningeales), se originan en parte por pre= 
sión inmediata de vellosidades aracnoideas, en parte 
por la de lagunas (fosas de Trolard) parasinuales 
llenas de vellosilades aracnoidales. Hasta el año 
octavo son raras, pero luego casi constantes. mayo- 
res por lo común en el sexo masculino y en la vejez 
más que en la juventud. Como facilitan el reflujo 
del líquido subdural y aracnoideo á las venas, se ha 
relacionado su fuerte impresión en los primates con 
el gran desarrollo del cerebro, 

Paccmion: (Awtonio María). Biog. Compositor 
italiano, n. en Módena (1654-1738). Dedicóse al 
estudio de las obras de Palestrina, y de este modo se 
puso á la altura de los mejores músicos de su época. 
Había abrazado la carrera sacerdotal, y en 1678 el 
Capítulo de la catedral de Módena tuvo la intención 
de ofrecerle la plaza de maestro de capilla, pero el 
duque Francisco 11 la ofreció á José Colombi; no 
obstante, á la muerte de éste ocupó PaccHiont aquel 
cargo. Vinalmente, en 1722 el duque de Módena le 
nombró tambien maestro de su capilla de música. Se 
le debe: los oratorios La gran Matilda y Le porpore 
trionfali di S. Ignazio, varias cantatas y los motetes 
á ocho voces Sieut erat, Domine Deus noster, Lau 
date Dominum, etc. 

Paccuios1 (Juan). Biog. Jurisconsulto italiano 
contemporáneo, n. en Casena. Doctoróse en derecho, 
y después de haber sido profesor en Siena, Camerino 
é Insbruek, obtuvo una cátedra de instituciones de 
Derecho romano en la Universidad de Turín. Ha 
publicado: Trattato della gestione degli afari altrui 
secondo il Diritto romano e civile (1891). 7 contratti 
a favore dí terzo (1898), y Corso di Diritto romano 
(1905), obras que tuvieron gran aceptación. 

PACCHIOTTI (Jacinto). biog. Médico italiano, 
n.en San Cipriano, cerca de Voghera, en 1820 y 
m. en 1893, Estudió en Oneglia y en la Facultad de 
Medicina de Turín, donde obtuvo por sus méritos 
una plaza gratuita de alumno. Fundó en 1850 la 
Sociedad Médica de Cerdeña, que en 1860 se con- 
virtió en la Sociedad Médica de Italia; presidió el 
Congreso Italiano de Medicina de 1876, y dos años 
más tarde fundó la Sociedad de Higiene. En 1880 
fué nombrado senador. Nombrado profesor de la 
Universidad de Turín, obtuvo más tarde la cátedra 
de patología y clínica quirúrgica de la misma. Se le 
deben: Sugli stringimenti uretrali, Sulle diformita 
congenite dello scheletro, Sulla Aebite, Sulla sifilide 
trasmessa per mezzo della vaccinazione, Sulla Chirur- 
gia, Sullo stato della scienza medico-chirurgica, Sulla 
creazione di un consorzio universitario tra comune e 
provincia, etc. 

PACCHIRI. (Gco7. Vertientes de agua potable 
en Bolivia. dep. de Chuquisaca, prov. de Yamparaes, 
cant. de San Lázaro. sit. 43 kms. al S. de Sucre, 
en la región oriental del cerro de Churuckella. Se 
ha intentado hace algunos años, sin éxito, llevarlns 
para el abastecimiento de dicha población. 

PACCHO. Gen. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Lima. prov. de Chancay; cuenta unos 3,500 h., de 
los que 700 corresponden á su cabecera. El terreno 
del distrito es fértil y productivo y su clima heniano. 

PACE (Ebuarno Luis). Biog. Filósofo norte- 
americano contemporáneo, n. en Stark (Florida) en 
1861. Graduóse en artes en el Colevio de San Car- 
los, y en teología en Roma. En 1891 obtuvo en la 
Universidad de Leipzig el doctorado en filosofía, y 
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el mismo año se le nombró profesor de filosofía de 
la Universidad Católica de Wáshington. Pertenece 
ú las Sociedades Psicológica y Filosófica de los Es- 
tados Unidos; ha colaborado en Zhe Catholic Uni- 
versity Bulletin, publicando entre otros trabajos: 
S. Thomas and Modera Thought (1896), Muctuations 
of Attention and After-Images, en Phitosophische 
Studien (1902); S. Thomas Theory of Baucation 
(1902), Psichological Studies from the Catholic Uni- 
versity 0f Ámerica, eto. 

Pace (Fruipk pa). Biog. Monje benedictino ita- 
liano del siglo xv1r, perteneciente á la Congrega— 
ción casinense, y abad del monasterio de la Cava. 
Escribió: Vitae conpendiariae abbatum omnium ca- 
vensium. Ñ A 

Bibliogr. Armellino, Bibliotheca Casin. (parte IL, 
pág. 143); Ziegelbauer. Historia rei 1.0.8. B. 
(pág. 571. Augsburgo, 1754). 

Pace (Ercies Estanistao ver). Biog. Jesuíta ita- 
liano, n. en Florencia y m. en Roma (1781-1845). 
Dedicado á las letras desde su juventud, publicó, 


entre otras obras de menor importancia, dos tomos 


de ltacconti (Ilorencia, 1813-14) y una traducción 
italiana de las fábulas literarias de Iriarte (Floren- 
cia, 1814), ambas con el seudónimo de Zilippo 
Irenico. En 1814 entró en la Compañía de Jesús, 


en la que fué durante muchos años profesor de retó- 


vica y elocuencia sagrada. Las obras más importantes 
de esta segunda época de su vida, son: Compendio 
istorico della vita, delle virtd, e de” miracoli del beato 


Alfonso Rodriguez (Roma, 1825); Istoria breve del 


venerabili Martire P. Andrea Bobola (Roma, 1833), 
traducida á varias lenguas; La Stanislaide (Roma, 
1833), poema en 10 cantos, publicado con el nombre 
de Lino Corintio, que era el que tenía entre los 
arcades romanos; Commentario delle virtk cristiane 
ereligiose di Paolo Linari, novizio della Compaguia 


di (esú (Roma, 1835), y Leggendario de” cingue 
Santi canonizzati dal Sumo Pontefice Gregorio XVI 


(Roma, 1839). 

Pace (Puoro). Bing. Compositor italiano del si- 
glo xvir. Fué organista de la Savta Casa de Loreto, 
y se le deben varias composiciones. entre ellas: 77 
primo libro de” Motetti... con un Magnificat a due 
voci (Venecia, 1613); Madrigati a quattro ed a cinque 
voci, parte con sinfonia se piace, e parte senza... 


(Venecia, 1617); Motecti a 4. 5 e 6 voci co*'l Dimit 


et Magnificat (Venecia, 1619). é 12 sesto libro de” 


Motetti... co'l Diwit, Laudate pueri et Magnificat 


(Venecia. 1618). 

Pack (Ricarno). Biog. Diplomático inglés, n. cer- 
ca de Winchester hacia el año 1482 y m. en 1536. 
Educado por Tomás Langton, obispo de Winchester, 
perfeccionó sus estudios en Oxford, Padua, Ferrara 
(en donde se relacionó con Erasmo) y en Bolonia, 
y de regreso en Inglaterra ingresó en el sacerdocio. 
En 1509 formó parte de la misión que fué á Roma, 
presidida por el cardenal Bainbridge, y en 1515 fué 
nombrado secretario de Enrique VIII. Habiendo 
merecido la confianza de Wolsey, le envió éste á 
Suiza, para sublevar dicho país contra Francisco 1 
de Francia, y al regresar en 1516 á Inglaterra se 
le dió el cargo de secretario de Estado. Al quedar 
vacante la corona de Alemania por muerte de Maxi- 
miliano. le fué confiada la dolicada misión de apoyar 
la candidatura de Envique VIII para aquel solio 
imperial, pero llegó tarde; ello no obstante, le fueron 
premiados sus servicios otorgándosele en 1519 el 
decanato de San Pablo de Londres y varias preben- 
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das. En 1521 intrigó para que Wolsey ocupara el 
solio pontificio, pero fracasó en su tentativa. lo que 


xo le perdonó jamás Wolsey, quien, celoso, por otra 
parte, del influjo cada día mayor de Pace, procuró 
hacerle cuer en desprestigio ante el rey, y desde 
1527 hasta 1529 estuvo encerrado Pace en la Torre 
de Londres. Escribió varias obras, entre ellas: De 


Sructn qui ez doctrina precipitus liber (Basilea, 1517), 


Oratio in Pace (Londres, 1518), ete. Dejó, además, 
manuscrito un libro titulado De restitutione musices. 

Pace (SaLvaDor Dg). Biog. Pedagogo italiano del 
siglo x1x. Fué maestro de escuela en la Puglia, y 
publicó: Opuscoli letterari (Nápoles, 1807), Le scuo- 
le primarie: considerazioni di un maestro elementare 
(Lecco, 1876), Biografe d' illustri Salentini(Lecco, 
1879), Cenno sui tempi, sídle vita e sulle opere di 
Cicerone (Galípoli, 1885), y Libro di lettura (Turín, 
1896). 

Pace (VicenrTE). Biog. Compositor italiano, n. en 
Asís en la segunda mitad del siglo xv1. Fué maes- 
tro de capilla de la catedral de Rieti, y se le contó 
entre los mejores compositores de música religiosa 
de su tiempo. Se le debe: Sacrorum concertorum li- 
der primus qui singulis, duabus, tribus, Quatior voci- 
bus concinuntur... una cum basso ad organim (Roma, 
1617), género en el que sobresalió muchísimo. 

PACÉ. (eog. Pobl. de Francia. dep. del Ile y 
Vilaine. dist.. cant. NO. y á 8 kms. ONO. de Ren- 
nes, en una altura dominando al Flume, afl. der. del 
Vilaine, á 52 m. s. n. m.; 380 h. (2,535 con el 
municipio). : 

PACECO. Geog. Pobl. de la isla italiana de Si- 
cilia. prov., círe. y á 7 kms. SSE. de Trapani. á 
3 kms. del mar Mediterráneo: 6,110 h. Est. en la 
l. f. de Trapani á Palermo, Comercio de soda, vino 
y hulla. 

PACEDERO, RA. (Etim. — De pacer.) adj. 
Que tiene hierba á propósito para pasto. Terreno 
PACEDERO. 

PACEDURA. (Etim. — De pacer.) f. Apacen - 
tamiento ó pasto del ganado. 

PACELLA (Pzbxo). Bioy. Geógrafo italiano 
contemporáneo, n. en 1840. Ha sido profesor de 
historia y de geografía en la Escuela Normal Luigi 
Settembrini de Nápoles, y ha publicado varias obras 
de carácter didáctico. á saber: Primi elementi di 
geografía moderna (1873-97), Vocabolario geografico 
universale dei principali nomi di geografia moderna 
(1882-88), Regole pratiche intuitive di orientazione 
(1890), Prime cognizioni di geografia, ossia Geograjfa 
infantile (1895), y varias otras en colaboración con 
Luis Conforti, tales como Lezioni di storia sopra 
racconti educativi intorno. ad alcuni de Jatti e degli 
uomini piu notevoli del risorgimento italiano (1896), 
Lezioni di cosmografia (1896). Corso elementare dí 
geografia moderna (1898), y Saggio di geografia mo- 
derna, ad uso delle scuole tecniche. 

PACELLI (Domixco be La Mabre pe Dios). 
Biog. Religioso pasionista italiano, apellidado ez 
apóstol de Inglaterra. n. en Viterbo el 22 de Junio 
de 1792 y m. en Reading (Inglaterra) el 27 de 
Agosto de 1819. Habiendo quedado huérfano siendo 
aún muy joven, fué recogido por un tío suyo. Este, 
como agricultor. dedicó á su sobrino á cultivar los 
campos, sin cuidarse más de la instrucción del jo= 
ven. No eran estos los deseos de PAcELLr, pero 
como se hallaba sin más amparo en la tierra que el 
de su tío. hubo de conformarse, si bien no' dejaba 


de aprovechar el tiempo libre, empleándolo en la 
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lectura de cuantos libros y folletos caían en sus ma- 
nos, para satisfacer los ardientes anhelos de apren— 
der. Estos eran tales, que más de una vez le pusie- 
ron en peligro de naufragar en la fe de sus padres 
y perder la candidez de su alma. Sin embargo, la 
educación cristiana que recibió en el hogar mater- 
no, reforzada con los ejercicios piadosos á que se 
entregó bajo la dirección de los Padres Capuchinos 
primero, y Pasionistas después, y más que todo la 
Providencia divina que velaba sobre él. le contuvie- 
ron en la pendiente del precipicio: debido á esto, su 
vida hasta los veintiún años fué una mezcla de disi- 
pación y de fervor. Ya en tales alternativas sintió 
frecuentemente PaceLtI deseos de abrazar el estado 
religioso, y por fin en 1814 se presentó al padre 
provincial de los Pasionistas, pidiendo ser admitido 
en su Congregación, y fué acogido como hermano 
lego. No obstante, poco después de tomar el hábito, 
dió tales muestras de sus conocimientos en la Sa- 
grada Escritura, que ello movió á sus superiores á 
dedicarle á los estudios eclesiásticos. Hizo rápidos 
progresos en toda clase de ciencias y letras. y ter- 
minados brillantemente sus estudios, desempeñó por 
espacio de nueve años las cútedras de filosofia y 
teología en el convento de los Santos Juan y Pablo 
de Roma. Elegido superior del convento de Luca, fué 
nombrado después definidor provincial y luego des- 
empeñó el cargo de provincial hasta el año 1840, épo- 
ca en que pasó á lBélvica, estableciendo el primer 
retiro de Pasionistas en re, próximo á Tournai. De- 
seando convertir al catolicismo á la protestante Ingla- 
terra, comenzó á aprender la lengua inglesa é hizo los 
primeros ensayos contra el protestantismo. siendo 
lector de teología en Roma, logrando la conversión 
de algunos esclarecidos personajes. Finalmente, un 
año después de establecerse en Béloica Wiseman, 
coadjutor entonces del vicario apostólico del distrito 
del centro, Walsh, trató con éste del establecimien- 
to de los Pasionistas en la Gran Bretaña, y ambos 
convinieron comunicar sus proyectos 4 PACELLI, 
quien aceptó la invitación con sumo gusto. A fines 
de 18£l pasó á Inglaterra, estableciéndose en As- 
ton-Hall, próximo á la ciudad de Stone. El celo que 
el padre tenía por la conversión de los protestantes, 
le movió, desde los primeros días de su estableci- 
miento en Inglaterra, á emplear todas sus energías 
para atraerlos á la unidad católica. Con este moti- 
vo, hubo de padecer no poco por parte de los minis- 
tros anglicanos, quienes no dejaron de molestarle 
de mil maneras para obligarle á volver al continen- 
te. En un principio, se contentaron con despreciar— 
le, persuadidos de que la indiferencia del pueblo le 
haría desistir de su empresa, como había sucedido á 
otros muchos que con el mismo fin habían pasado á 
la isla: mas viendo que el despreciado papista, como 
le llamaban. continuaba predicando la fe católica, y 
que. aunque paulatinamente, el número de católicos 
iba creciendo de día en día. determinaron hacerle 
abiertamente la guerra. Propalaron y vomitaron 
contra él toda clase de injurias, las cuales hicieron 
eco en lo más abvecto del pueblo, quien, tomando 
como suya la causa de sus pastores, ejercitó la pa- 
ciencia del siervo de Dios por largo tiempo. Su vir- 
tud, empero, fué superior á todos los ataques de sus 
contrarios, y acabó por agotar la resistencia de los 
ministros protestantes, quienes en medio de la lucha 
se vieron reducidos al silencio, no menos por la 
virtud que por la contundente lógica del sabio mi- 
sionero. Este continuó trabajando con celo siempre 
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creciente, logrando la conversión de gran número 
de protestantes. Entre éstos se cuentan los puseís- 
tas Haunton, Bowles, Stauton, Saint Jhon, y otros, 
mereciendo especial mención el imsigne Faber y el 
célebre Newman, doctor entonces de la Universidad 
de Oxford, y más tarde religioso oratoriano y car 
denal de la Santa Iglesia Romana, el cual, al abjurar 
los errores del protestantismo, se llamaba á sí mismo 
«el convertido del padre Domingo». Estas conversio- 
nes hicieron no poco ruido en Inglaterra, y fueron 
causa de nuevas persecuciones contra el siervo de 
Dios; esto. unido al excesivo trabajo que pesaba so- 
bre él, motivó que fuera acometido de grave dolen— 
cia, que le llevó en breve al sepulcro. Su cuerpo se 
conserva incorrupto en Sutton-Oak, cerca de Liver- 
pool, y los milagros que obró en vida, así como los 
que se atribuyen á su intercesión después de muer- 
to, han movido á los Padres Pasionistas á instar la 
causa de su beatificación. Pío X, por decreto del 11 
de Junio de 1911, le dió el título de venerable. y el 
7 de Noviembre de 1916 se reunió la Congrega- 
ción ordinaria de non cultu. PacetLr, en medio 
de las ocupaciones apostólicas, que llewaron Ja ma 
yor parte de su vida religiosa, recorrió misionando 
Italia, Prancia, Bélgica, Inglaterra y parte de lr- 
landa, y halló, además, tiempo para componer nu= 
merosas obras, que abarcan los diversos campos de 
la filosofía, teoloyía. apologética y ascética. He aquí 
algunas: Fi'alete 6 L'amante della verita (2 t.), 
Al celeste pedagogo, La divina paraninfa, Mariolo— 
gía (2 t.), La spiegazione della cantica, Via passio— 
nis, 11 teofilantropo (2 t.), Lettere celimontane ad 
ua ministro protestante, Confutazione de Lamen—= 
nais, D'antidoto contro i nenici dell? ordine politico, 
Vita del giovane Emidio Menicucci Persi, Pasionista, 
y otras tres vidas de otros tantos religiosos de su 
Congregación; Filosofía. curso completo del que 
sacó también un compendio. etc. 

Bibliogr. Berault-Bercastel. Historia general de 
la Iglesia (Madrid, 1859); Filippo della Annunzia= 
ta, Vita del Servo di Dio, P. Domenico della Madre 
di Dio (Ferentino, 1860): Luca di S. Giuseppe, 
Vita del P. Domenico della Madre di Dio, Apostolo 
dell Inghilterra (Génova, 1879). 

PACENSE. adj. Natural de Badajoz, la anti- 
gua Paz Augusta. U.t.c. s. común. || Perteneciente 
ó relativo á dicha población española. [| Babasocen- 
se. [| Bapasocrño. 

Pacesse. (Etim. — Del lat. pacensis.) adj. Natu- 
ral de Beja, la antigua Paz Julia. U. t.c. s. || Per- 
teneciente ó relativo á esta ciudad de Portugal. 

Pacexse (Isinoro). Bioy. Prelado é historiador 
español del siglo vit, llamado también /sidoro de 
Beja, n. por los años 'de 711. Fué obispo de Beja 
(Pax Julia) ó de Badajoz (Pau Augusta), y por dicho 
motivo se le denominó con el sobrenombre de Pacen- 
se, es decir. de Paz. Vivía aún por el año 754, pues 
en esta fecha escribió una interesante Crónica en 
latín, que comprende la historia del pueblo sarrace— 
no desde que invadió la Siria, la Arabia y la Meso- 
potamia (617) hasta el séptimo año del gobierno de 
Yusuf, último de los emires. que gobernaron á Espa- 
ña en nombre de los califas de Oriente. Dozy niega 
que Isidoro el Pacense fuese autor de dicha Crónica: 
afirma el citado crítico, en su Historia de los musul- 
manes de España, que tal Crónica fué escrita en 
Córdoba y qué erróneamente se supone ser de Isi- 
doro de Beja. pero no presenta prueba alguna de 
tales afirmaciones. Por el contrario, otros autores, 
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así nacionales como extranjeros, se muestran unáni- 
mes en sostener la paternidad de dicho Cronicón en 
favor de Isidoro; tales son, entre otros: Nicolás 
Antonio. Flórez, José Amador de los Ríos, Ber- 
ganza, etc., y los extranjeros Vaseo, Pagi, Resenda 
y Marca. La obra del ilustre Pacexsk, merced á 
errores de los copistas, ha llegado á nosotros llena 
de inexactitudes, pues no es de suponer que su ilus- 
tre autor, formado en la escuela de san Isidoro de 
Sevilla y de otros prelados eruditos de aquella épo- 
ca, incurriera en tales defectos. Puede afirmarse 
que el PacexsE fué el continuador de la obra del 
célebre prelado hispalense, pues precisamente co- 
mienza su Crónica en el reinado de Heraclio, en el 
que terminó su historia san Isidoro de Sevilla, Tes- 
tigo el Pacexse de los estragos que causó en Espa- 
ña la invasión sarracena, da una dolorosa impresión 
acerca de los triunfos de los invasores, revelando las 
páginas de su Crónica honda amargura por tales 
sucesos. A pesar de que algunos críticos le han ca— 
lificado de apasionado y declamador, son frecuentes 
los elogios que tributa á algunos de los jefes musul- 
manes, cuando de ello se hacían acreedores; recono- 
ce. en efecto, las bellas cualidades que adornaban á 
Abdelaziz. la justicia con que se producía Yahia, etc, 
En el resumen que hace del período de la monar- 
quía visigótica, que precedió á la invasión sarrace- 
ua, tributa grandes alabanzas á las lumbreras de la 
civilización hispana: san Isidoro de Sevilla, san 
Braulio de Zaragoza, san Ildefonso, san Julián, san 
lHugenio, etc., y procura desvanecer el error en 
que se ha incurrido al afirmar algunos que la in- 
vasión musulmana dejó obscurecido el genio his- 
pauo. El latín que usa el Pacexse en su Crónica, 
aun dejando á salvo los errores de los copistas, ca 
rece de la fluidez de los clásicos; para excitar el 
entusiasmo de sus lectores, adorna el Pacensk su 
prosa en algunas ocasiones con rimas, lo que da á 
su estilo un carácter particular. En cambio, no pue- 
de negarse que la veracidad es la principal cualidad 
de su relato, expresado con acentos sinceros, y, ade- 
más, en toda la obra se revela una perfecta unidad. 
La publicó por vez primera Sandoval con el título 
Isidori Pacensis episcopi Epitome Imperatorum et 
Arabum una cum Hispania Chronicon. ex codice gothi- 
co Complutensi et Oromensi. insertándola en la His- 
toria de los cinco obispos (Pamplona, 1615); incluyó- 
la también Berganza en su Ferreras convencido (Ma- 
drid, 1729), pero ambas reproducciones son muy 
defectuosas; el padre Flórez en su España Sagrada 
expurgó de errores la Crónica del Pacexsk. La me- 
jor edición es la que publicó la ¿Revista de Filosofía, 
Literatura y Ciencias, de Sevilla, en la que el texto 
latino va acompañado de una buena traducción cas- 
tellana debida á Teófilo Martínez Escobar. En la 
Biblioteca Nacional se conservan cinco manuscritos 
con el nombre de Isidoro Pacexsu, titulados respec- 
tivamente: Chronicon ab initio mundi usque aera 
1170, Chronicon Iriense, Chronicorum liber, Epitome 
Imperatorum vel Arabum Ephemeiides atque Hispa— 
_niae Chvronographia, Ortographia et Epitome Impera- 
torum, cum notis Tosephi Pellicerii. Otras obras del 
Pacense probablemente se han perdido; se tiene 
noticia, en efecto, de un Zpítome que se refería á 
las luchas civiles que sostuvieron los invasores entre 
sí y á las persecuciones de que hicieron objeto á los 
católicos. A dicho Epítome hace referencia el Pacex- 
se en dos pasajes de su Crónica, llegando á suponer 
Nicolás Antonio que Isidoro de Beja se re/ería en 
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estas citas á dos diferentes Epítomes, pero Amador 
de los Ríos, ateniéndose al sentido de las palabras, 
no duda en afirmar que el Pacexse se reforía á una 
sola obra. : 

PACENTAR. v. a. ant. APACENTAR. 

PACENTRO. (Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Aquila ó Abruzzos Ulteriores, círc. y á 
9 kms. E. de Solmona, junto al monte Morrone, 
vecino del Pescara, tributario del Adriático; 4,013 
habitantes. Fab. de tejidos. 

PACEÑO, ÑA. adj. Natural de La Paz. Usa- 
set. c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha ciudad 
de Bolivia. 

PACER. 1.* acep. Y. Paítre. —1t. Pascere. — In. 
To pasture, to graze.— A. Weiden, grasen. —P. Pacer.— 
C. Pasturar.— E. Sin pasti, pasti. (tim. — Del lat. 
pascere.) v. 1. Comer el ganado la hierba en los pra- 
dos, montes y dehesas. U.t. c. a.  v. a. Comer, 
roer Ó gastar una cosa. [| ApaceNtar (dar pasto á 
los ganados). Este verbo tiene las mismas irregula— 
ridades que nacer. 

PACÉRNICA. t. Tecnol. Piedra de añlar. 

PACES. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Touro, parr. de Santa Eugenia de lao. 

Packs. Geoy. Lug. poblado de la República Ar— 
gentina, prov. de Tucumán, dep. de. Monteros, si- 
tuado cerca de Simoca. [| Estancia del mismo dep., 
sit. en la marg. der. del río Salí. 

PACÉS. (Geoy. Tribu de indios del Brasil. Vivía 
en el territ. del Alto Amazonas, pero hoy está ex- 
tinguida. 

PACÉ-TAPERA, Geo. Isla del Brasil, Est. de 
Amazonas: se levanta en el Solimóes ó Amazonas, 
entre las islas de Caturiá y Praia Grande, aguus 
abajo de Sáo Paulo de Olivenca. 

PACETIN. (Geog. Pobl. de Croacia Eslavonia, 
comitado de Szerem ó Syrmie, dist. y á 13 loms. 
ONO. de Vukovar, junto al Vuka, afl. der. del Da- 
nubio; 990 h. 

PACETINA. Geoy. Pobl. de Croacia Eslavo- 
nia, comitado de Varasd, dist. de Krapina-Toplica, 
junto al Malaia-Krapina, subafl. del Save; 950 h, 

PACFÓN. (Etim. — Voz china.) m. Metal. Me- 
tal blanco que fabrican los chinos desde tiempo in- 
memorial. Consiste en una aleación de 8 partes de 
cobre, 5 de zinc y 3 de níquel, muy dura, difícil 
de laminar, pero á propósito para objetos vaciados, 
pues su grano fino y homogéneo hace que tome bien 
todas las finuras del molde. Los chinos tienen rigu- 
rosamente prohibida la exportación de este metal. 
Llámase también metal blanco y argentán.. 

PACGOAG. m. Mús. Instrumento de caña, de 
tres tonos, á manera de flauta, propio de los habitan- 
tes de los montes del Caraballo (Filipinas). 

PACI (Pano). Bing. Matemático italiano, n. en 
1847, Ha sido profesor de matemáticas en el Liceo 
Cristoforo Colombo, de Génova, y se le debe: 7 fon— 
damenti dell” Algebra (1874), Lo sviluppo dell' astro- 
nomia moderna (1875), Lezioni di aritmetica (1880- 
1885), Sul moto di rotazione dei liquide (1881). y 
Sopa le devivate tevze della funzione potenziale di 
una superficie: comunicazione (1892). 

PACIAÁ. (Geo. Río del Brasil; des. por la izq. en 
el Purús, más abajo de la pobl. de Labrea. Antes 
se llamaba Paryan, que en dialecto catauixi significa 
lugar de muchas garzas blancas. 

PACIANO (San). Paging. Obispo de Barcelona 
(360-390). hombre ilustre, tanto por la inocencia de 
su vida como por la pureza de su doctrina y la ele-= 
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gancia de su estilo. Hasta ahora conocíamos de él 
súlo tres obras: Upistolae tres ad Sympronianun, Pa- 
resnesis sive adhortatorius libellus ad poenitentinm, y 
Sermo de Baptismo, El Simproniano de las cartas es 
un novaciano, personaje importante de la secta. Des- 
de ahora sabemos que san Paciano no sólo sostuvo 
polémicas contra los novacianos, sino también contra 
los maniqueos; gracias á la sagacidad crítica del pa- 
dre Morin, 0. 5. B., que ha venido á aumentar la 
herencia literaria de nuestro obispo con un tratado 
De similitudine carnis peccati, que, sin género de 
duda, debemos atribuir á san Paciaxo; y con otro 
intitulado Ad Justinum manicheum, contra duo prin 
cipia Manichaeorum et de vera carne Christi. Estas 
dos obras se consideraban hasta poco ha como escri- 
tas por el retórico cristiano Cayo Mario Victorino, 
pero esta paternidad es hoy insostenible. Aulestia, 
además. le atribuye un tratado sobre las fiestas pro- 
finas, llamadas de la Hénnula Céroula, que venían 
á ser una especie de Carnaval del siglo 1v. Las obras 
de san Paciano son notables en todos los conceptos, 
y le colocan entre los grandes escritores del siglo 1v, 
por su estilo castigado y elegante, por lo enérgi- 
co de sus sentimientos y por su dialéctica segura é 
ineludible. Fueron editadas por vez primera por 
J. Tullius (París, 1538): la mejor edición es la de 
Gallandi, Bidiioth. (t. VI, pág. 255). Pacrano es- 
tuvo casado antes de ser elevado á la silla episco- 
pal, y tuvo un hijo llamado Dextro, amigo de san 
Jerónimo, hombre de mucha erudición, prefecto del 
Pretorio, y autor de una MAistosia hoy perdida. Pa- 
lau y Huguet. en su biblioteca Za Verdadera Cien 
cia española (Barcelona, 1886), ha reproducido va= 
rios tratados de san Paciaxo, signiendo las edicio- 
nes de Tullius y Gallandi. 

Bibliogr. Morin. /tevue benedictine (París y Fri- 
burgo; 1912); Onrubia, Patrología (págs. 471-473, 
Palencia, 1911); Sehastián Puig, Zpiscopologio de 
Barcelona (Barcelona, 1916). 

PACIARIO. m. ant. Individuo que nombraba el 
Papa, y algunas veces los Concilios, para hacer 
guardar la paz durante los días de la 7'regua de Dios. 
El papa Clemente IV dió el título de Paciario de 
Toscana á Carlos 1, rey de Sicilia. 

PACIAUDI (Paro María). Biog. Savio anti- 
cuario italiano de la orden de los Teatinos, n. en Tu- 
rín y m. en Parma (1710-1785), conocido por el 
sobrenombre de 12 padre, Estudió en Ja Universi- 
dad de su ciudad natal é ingresó en el convento de 
Teatinos de Venecia (1728); cursó lueyo matemáti- 
cas en Bolonia con Beccari, y fué enviado después á 
Génova en donde explicó filosofía; sus superiores 
hiciéronle renunciar á la enseñanza para dedicarlo 
exclusivamente al ministerio de la predicación, pues 
gozaba fama de notable orador sagrado; en estos ta- 
reas se ocupó hasta el año 1750, fecha en que á cau- 
sa de su poca salud, fué destinado á Roma para que 
descansase de sus fatigas. Durante sus ocios se ha- 
bía ocupado con mucho provecho en arqueología y 
en literatara, y su estancia en la Ciudad Eterna le 
sirvió á maravilla para perfeccionarse en sus conoci- 
mientos: allí publicó su notable obra Ionumenta 
Peloponnesiaca (Roma, 1761), en la que estudiaba 
las estatuas, bajos relieves y otros objetos del conti= 
nente é islas del Peloponeso, que habían sido lleva= 
dos á Venecia* Benedicto XIV, conocedor de la cul- 
tura artística del religioso teatino, le nombró miem- 
bro de la Academia constituída para la investigación 
de obras arqueológicas. En 1762 efectuó Pacraupr 
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un viaje por Francia, en donde fué muy bien aco-- 
gido por los sabios franceses, y de regreso en Italia, 
el duque de Parma le nombró bibliotecario suyo, y 
cumplió con tal perfección su cometido que aumentó 
en seis años la biblioteca del duque, llamada Palati- 
na, en más de 60,000 volúmenes, de la que redactó 
el catálogo. Cuando la expulsión de los jesuítas del 
ducado de Parma (1767) fué nombrado Pacraunr di- 
rector de estudios, y para corregir algunos abusos 
en la enseñanza pública, modificó los antiguos re= 
elamentos, poniéndolos en harmonía con las nece= 
sidades de la época. Anteriormente (1763) el cita- 
do duque de Parma le confió la dirección de las ex- 
cavaciones emprendidas para el descubrimiento de 
la antigua ciudad «de Veleia, en la provincia de Pla- 
sencia. La caída de su amigo y protector el ministro 
Felino le causó algunos sinsabores, llegando sus 
adversarios á prohibirle la entrada en la Biblioteca 
Palatina; ello le movió á dirigirse á Turín, pero 
pronto el duque de Parma le llamó nuevamente á su 
lado. Su vida afanosa le llevó á un estado de lan= 
guidez que duró tres años y murió de un ataque 
apoplético. Además de la obra citada, se le debe: 
De sacris christianorum dbalneis (Venecia. 1750). De 
rebus gestis Sebastiani Paultii (Nápoles. 1751). De 
athletarum cubistesi in palestra raecorum commenta- 
riis (1156), Memorie dei gran maestri dell ordine 
gerosolimitano (Parma, 1780), Lettres au comte de 
Caylus (París, 1802), De libris eroticis antiguorum 
(Leipzig, 1803) y otras obras eruditas. 

PACICULO. m. Paleont. (Pacieulus Cope.) 
Gónero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los roedores, 
grupo de los miomorfos, familia de los cricétidos, 
parecido al Veotoma, pero los molares superiores 
presentan tres senos en su cara interna. Es caracte- 
rístico del miocénico de Oregón, en que se la encon- 
trado el Paciculus insolitus y Lockingtonianus Cope. 

PACICHELLI (Juan Bautista). Biog. Lite- 
rato italiano, n. en Pistoya por el año 1640 y m.en 
Nápoles en 1702, Recorrió varios países en calidad 
de agregado á la legación apostólica alemana, y al 
regresar á Italia obtuvo un beneticio eclesiástico en 
Nápoles. en donde permaneció hasta su muerte. Se 
le debe: Serediasma de tis qui nullo modo possunt ia 
jus vocari (Roma. 1669). Vita di G. B. de Marini, 
con un indice degli serittori domenicani (Roma, 1670): 
Chivoliturgia, sive de varia eb muitiplici manus admi- 
nistratione lucubrationes (Colonia, 1673); Diatriba di 
pede (Colonia, 1675), Memorie de' viaggi per 1 Buro- 
pa cristiana (Nápoles, 1685). Lettere familiari, sto- 
riche ed erudite (Nápoles. 1695), é 12 regno di Na- 
poli in prospettiva (Nápoles. 1703), obra póstuma y 
la más completa que se escribió hasta entonces sobre 
dicho reino. Débensele asimismo unos Opuscoli la= 
tini, impresos en Nápoles desde 1675 hasta 1693, en 
los cuales se ocupa del origen de las máscaras, cam- 
panas, guantes y Otras Cosas. 

PACIENCIA. 1.? acep. F. é In. Patience. — It. 
Pazienza. — A. Geduld. —P. y C. Paciencia. — E. Pa- 
cienco, rezignacio. (Etim. — Del lat. patientia.) f. Vir- 
tud que consiste en sufrir sin perturbación del ánimo 
los infortunios y trabajos. || Virtud cristiana que se 
opone á la ira . || Espera y sosiego en las cosas que 
se desean muéh0) l Lentitud ó tardanza en las cosas 
que se debían ejecutar prontamente, [| Bollo redondo 
y muy pequeño hecho con harina, huevo, almendra 
y azúcar y cocido en el horno. [| fig. Toleraúcia y 
consentimiento en mengua del honor. 
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ÁRMARSE DE PACIENCIA. fr. fig. No inquietarse, 
habiendo motivo para ello. || Con PACIENCIA SE GANA 
EL CIELO. fr, proverb. con que se exhorta á no atro- 
pellar las pretensiones con la demasiada viveza y 
deseo de conseguirlas. | Cow PACIENCIA Y UN GA 
RABATO HASTA LAS VERDES CAEN. 
ref. C. Rica. CON PACIENCIA SE GANA 
EL CIELO. [| (rasTaR Á UNO LA PA- 
CIENCIA. fr. Apurársela; hacerle su- 
frir mucho. || HiscHÁrseLE Á UNO 
LA PACIENCIA. fr. Apurársela. lle- 
gar al colmo de ella. || ¡Paciencia! 
Se usa como interjección para ex— 
hortar á la conformidad en cual- 
quier trabajo. [| Paciencia Y BARA 
JAR. fr. proverb. con que se aconse- 
ja ó excita á otro, ó uno á sí mismo, 
á tener paciencia, sin dejar de per 
severar en un intento ó propósito. || 
PROBAR UNO LA PACIENCIA Á OTRO. 
fr. Ejecutar acciones que disgustan 
á otro, de suerte que llegue el caso 
de no poderlo sufrir. | TenTar DE. 
Ó LA, PACIENCIA Á UNO. fr. Darle 
frecuentes ó repetidos motivos para 
que se irrite ó enoje. 

Paciencia. Blas. Salamandra re- 
presentada en el fuego. Expresión 
poco usada, y que se aplica tanto á la pira como al 
animal, á la manera de la palabra inmortalidad que 
designa la hoguera del fénix. 

Paciencia. Híp. La paciencia es una de las prin- 
cipales cualidades que ha de poseer un jockey. Con- 
siste en conservar su sangre fría á pesar de la tácti- 
ca que empleen ó faltas que cometan sus adversa— 
rios; en no dejarse llevar á un aire demasiado vivo 
para el caballo que monta, y áesperar pacientemen- 
te el momento más ventajoso para exigir del caballo 
todo lo que éste puede dar. Montar con paciencia 
consiste en no conmoverse al ver que los adversarios 
toman gran ventaja; en no lanzar al caballo cuando 
está todavía lejos de la meta, evitando así que lle- 
gue extenuado é incapaz de hacer el último esfuerzo. 

Paciencia. Hist. rel. Escapulario ó camisa que los 
superiores daban antiguamente á 
sus enfermos. 

Paciencia. lconog. Se figura por una joven cuyas 
facciones expresan la dulzura y el sufcimiento, sen- 
tada en una piedra, con yugo sobre los hombros y 
los pies desnudos y entre espinas. 

Paciencia. Juego. Nombre dado á diferentes com- 
binaciones de cartas, que se han de jugar siguiendo 
ciertas reglas para obtener un determinado resultado. 

Juegos de paciencia. Los juegos de paciencia 
para los niños están constituídos generalmente por 
series de dibujos en colores y más ó menos compli- 
cados, que se pegan sobre pequeñas tablitas cortadas 
en formas regulares ó irregulares. El juego consiste 
en juntar de tal manera las tablitas que se reproduzca 
el dibujo. Los juegos de paciencia geográficos, en 
los cuales el dibujo es un mapa. han dado buenos 
resultados para estimular el genio de los niños. 

Paciencia rusa. Nombre de un juego de cartas. 

Pacrexcia. Liturg. Apoyo de sillón sobre el cual 
se puede descansar cuando uno está de pie, y que 
permite tomar paciencia si el oficio es largo. V. Mr- 
SERICORDIA . 

Pacrienora.: Mil. Pequeña plancha estrecha y lar- 
ga que presenta una ranura longitudinal ensanchada 
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circularmente en uno de sus extremos, lo cual per= 
mite introducir simultáneamente varios botones y 
abrocharlos todos juntos. 

Paciencia. Teo!. y Ascet. Etimológicamente pro- 
viene de pati, padecer. La paciencia es una virtud 


La Paciencia y las pruebas de Job, por vam Orley. (Museo de Bruselas) 


moral que suele incluirse en el grupo de las virtudes 
pertenecientes á la fortaleza, aunque sólo secunda— 
riamente, pues es de las que santo 'lomás llama po- 
tenciales, porque si bien el oficio propio de la forta= 
leza es refrenar el temor de los males futuros, con 
todo no se puede llamar perfectamente fuerte el hom. 
bre si cuando llegan los tales males no sabe templar 
la tristeza y aflicción que acarrean: para esto, pues, 
viene la paciencia, por lo que debe llamarse compa= 
ñera de la fortaleza. 

San Agustín define la paciencia diciendo que con- 
siste en una igualdad de ánimo que deshace del co- 
razón la tristeza que se levanta de las cosas adversas 
cuando están presentes. La necesidad de esta virtud 
la tiene muy recomendada la Sagrada Escritura 
cuando por san Pablo dice: La paciencia 0s es nece 
saria para que haciendo la voluntad de Dios obtengáis 
la promesa (Hebr., X, 36). La razón de esta necesi- 
dad la trae el Doctor Angélico: no hay cosa. dice, 
que impida tanto la razón como la tristeza, según la 
expresión del Eclesiástico: A muchos mató la tristeza 
y no hay en ella ninguna utilidad (Bcles., XXX, 25). 
Y así es necesario tener alguna virtud por la cual se 
conserve el bien de la razón contra la tristeza para 
que no sucumba bajo ella. 

Jesucristo promete á los pacientes el reino de Jos 
cielos (Mat., V, 10). En ninguna parte como en la 
religión católica se ha practicado la paciencia tan 
frecuentemente y con tanta perfección. El mismo 
Jesucristo fué un acabado modelo de paciencia: los 
apóstoles fueron muy pacientes también, puesto que 
sufrieron con gran resignación las persetuciones y 
la muerte por causa del Evangelio. No ban faltado, 
sin embargo, quienes se han atrevido á acusar á los 
Padres de la Iglesia de haber llevado la paciencia al 
exceso, y de haber prohibido á los cristianos la de 
fensa de sí mismos: más aún, incrédulos ha habido 
que han formulado acusación parecida contra el mis- 
mo Jesucristo. La refutación de semejantes asercio— 
nes se encontrará con sólo leer los relatos evangéli- 
cos, las obras de los Santos Padres y las actas de 
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los mártires. El ejemplo clásico del varón paciente, 
aun para los cristianos, lo tenemos en el santo Job, 

En la Sagrada Escritura toma la palabra pacien 
cia diversos matices, según las personas y los casos 
á que se aplica, Muchas veces significa la tranquili- 
dad con que Dios deja perseverar á los hombres en 
el crimen sin castigarlos para dejarles tiempo de 
hacer penitencia y de recapacitar sobre sí mismos 
(Exod., XXXIV,6; Salm., VI, 12). Cuando se apli- 
ca á los hombres se toma por la constancia en los 
trabajos y en las aflicciones (Zuc., XXI, 19); por la 
perseverancia en las buenas obras (Luc., VU, 15), 
ó bien por una conducta regular no desmentida 
(Prov., XIX, 11). 

La ascética propone tres grados para llegar á la 
perfección de la virtud de la paciencia: el 1.* es re- 
primir la tristeza de manera que no salga al exterior; 
el 2.2 moderar y deshacer toda tristeza interior, 
aplacando todo dolor, toda pena y congoja y ponien- 
do en serena calma el corazón: el 3.? consiste en no 
sólo no sentir pena en las tribulaciones sino pasar 
por ellas con alegría y contento. 

No debe confundirse Ja paciencia con la longani- 
midad, aunque tiene con esta virtud sus puntos de 
contacto; porque la longanimidad da firmeza de áni- 
mo contra la molestia que se percibe en la dilación 
de una cosa esperada; si bien en cuanto sufre con 
resignación esta molestia merece llamársela pa- 
ciencia. : 

Bibliogr. San Agustín, De Patientia, en Mig- 
ne, PL. (vol. 40, col. 611-626); santo 'Tomás de 
Aquino, Summa Theologica (2-2, q.136); Scaramel- 
li, S. J., El Directorio ascético (vol. 1, págs. 242 
283, Madrid, 1876). 

Paciencia. Geog. Sierra del Brasil, en el Distrito 
Federal; se levanta entre el curato de Santa Cruz y 
la felig. de Campo Grande. || Sierra del Est. de Mi- 
“nas Geraes. mun. de Cristina. De ella nace el río 
Lambary, afl. del Verde. [| Sierra del mismo Esta= 
“do, en el término de Queluz, sit. entre Ja felig. de 
este nombre y la de Sant'Anna. || Isla del Esta- 
do de Amazonas, sit. en el río de este nombre ó So- 
limoes. poco antes de la desembocadura del río Ne- 
ero. [| Isla del Est. de Río Grande do Sul, en el río 
Jacuhy, sit. entre la pobl. de Triumpho y la des- 
embocadura del citado río. || Río del Est. de Pará; 
después de atravesar la parr. de Affuá, des. por la 
der. en el Anajás. || Río del Est. de Sáo Paulo; baña 
el mun. de Batataes y des. en el Sapucahy. || Río 
del Est. de Santa Catharina, tributario izq. del 
Touassu. en el cual des. entre las confl. de los ríos 
Negro y Timbó. [| Río del Est. de Minas Geraes, 
des. por la der. en un af. del Sáo Joáo. [| Río del 
Est. de Goyaz; tiene sus fuentes en Bom Bocado, al 
NE. de la cap. del Estado, se encamina en dirección 
paralela al río Vermelho, y des. en el mismo por la 
derecha. [| Lag. del Est. de Minas Geraes, mun. de 
Ayuruoca, felig. de Suranos. || Isla del Est. de Río 
Grande do Sul, sit. en el río Uruguay, entre las 
desembocaduras del Passo Fundo y del Quarahy. || 
Puerto del Est. de Río de Janeiro, formado en la 
desembocadura del río Macacú. 

Paciencia. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Pánuco; 480 h. [| Ranchería en 
el mismo Est. y mun.: 60 h. 

Paciescia. Geoy. Cañada del Uruguay, dep. de 
Canelones; corre por el dist. de San Ramón. 

Paciencia (Loma DE La). Geog. Monte de la Re- 
pública Dominicana, sit. en la cordillera que va des- 
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de la rib. occidental del río Neiba hacia al O., hasta 
la frontera del territorio dominicano. 

PACIENDO. B/as. Se dice de las vacas y car 
netos cuando tienen la cabeza en actitud de pacer. 

PACIENTE. 1.* acep. Y. Patient. — It. Paziente. 
— In. Patient, sufferer, — A. Patient, Kranker. — P. Pa- 
ciente. —C. Pacient. — E. Paciento, paciencema. (Etim, 
— Del lat. patiens, -entis, p. a. de pati, padecer, su- 
frir.) adj. Que sufre y tolera los trabajos y adversi- 
dades sin perturbación del ánimo. [| fig. Sufrido, 
que tolera y consiente que su mujer le ofenda. || 
com. Persona que padece física y corporalmente; el 
doliente, el enfermo. || Fam. V. PersoNa PACIENTE. 

Paciente. Fil. En lenguaje filosófico significa el 
sujeto en que se recibe el efecto producido por el 
Agente, que es su término correlativo. 

PACIENTEMENTE. adv. m. Con paciencia, * 

PACIENZUDO, DA. adj. Que tiene mucha pa- 
ciencia, || Que es muy pesado y calmoso. 

Deriv. Pacienzudamente. 

PACÍFERO, RA. (Etim. —Del lat. pacifer, 
comp. de paz, pacis, paz, y ferre, llevar.) adj. Mie. 
Epíteto dado ú Minerva, á Marte, á Mercurio y otros 
dioses, considerados como portadores de paz, 

PACIFIC. Geoy. C. de los Estados Unidos, en 
el de Misurí. condado de Franklin: 1,418 h. en 
1910. Sit. á 132 kms. ESE. de Jefferson City, en 
la oril. izq. del Meramec, afi. del Misisipí. Est. de 
empalme de f. c. 

Paciric. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
parte SO. del territ. de Wáshington, sit. junto á la 
desembocadura del río Columbia, que lo limita por 
el S.; 895 millas cuadradas y 12,532 h. en 1910. 
A pesar de la gran superficie ocupada por la bahía 
de Shoalwater (mar de escollos), la cual se divide 
en dos golfos, uno hacia el E. y otro al S., el terri- 
torio del condado es montañoso y viene á ser una 
continuación de la Cordiilera de la Costa. Su capi 
tal es Oyterville. 

Paciric. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Wáshington, condado de King; 413 h. según el 
censo de 1910. 

Paciric Grove. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de California, condado de Monterey; 2,384 h. 
según el censo de 1910. 

Paciric Junction. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de lowa, condado de Mills; 901 h. según 
el censo de 1910. 

PACIFICABLE. adj. Que se puede pacificar. 

PACIFICACIÓN. (Etim.— Del lat. pacificatio, 
-onis.) f. Acción de pacificar. [| Paz, quietud y so- 
siego. k 

Edictos de pacificación. Nombre con que son co- 
nocidos los edictos que los reves de Francia conce - 
dieron á los herejes para pacificar las turbulencias 
del reino, después de haber dictado y promulgado 
inútilmente contra ellos muchas y muy rigurosas 
disposiciones. 

Paciricación Dr Gantr. Hist. Acta de unión de 
todas las provincias de los Países Bajos, excepto el 
Luxemburgo. firmada el 8 de Noviembre de 1576 
después de la devastación de Flandes y el Bra- 
bante. Reunidos los Estados generales en Gante el 
9 de Septiembre de 1576, se declamó violentamente 
contra los españoles acusados de robos y crueldades. 
Propusieron unirse con el Brabante, el Henao y los 
otros Estados y provincias para expulsar á los sol= 
dados desenfrenados y perturbadores del sosiego pú- 
blico. Los nobles y las ciudades se pronunciaron por 
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La pacificación de los bandos en Salamanca, bajorrelieve de Aniceto Marinas. (Fachada de la iglesia de San Juan 
de Sahagún, Salamanca) 


una proscripción general de los rebeldes. Entre tan- | dos por el duque de Alba, en mengua de quienquiera 
los ganteses vivían en la mayor zozobra, pues | que fuese; que el príncipe de Orange continuaría de 
“aRiAn que los españoles encerrados en la ciudadela | stathouder y de almirante de Holanda y Zelanda 
de aquella plaza se derramasen por la ciudad y co- | hasta la decisión de los Estados generales; que las 
metiesen los mismos excasos que habían cometido en | deudas contraídas por el príncipe de Orange en sus 
otras partes. Acordaron, pues, dirigirse al príncipe | dos expediciones, por cuenta de las provincias de 
de Orange, considerado como el único hombre capaz | Holanda y Zelanda, se someterían á los Estados ge- 
de salvar al país. Prosiguiéronse las negociaciones | nerales tan pronto como se hubiese expulsado á los 
con tanto abinco que pudo firmarse el 8 de Noviem- | españoles; que se prometían recíprocamente el olvi- 
bre del mismo 1576 el famoso tratado conocido con el | do de los males pasados y de los perjuicios causa— 
nombre de Pacificación de Gante. Efectivamente lo ¡ dos; que los propietarios de bienes raíces, rentus. 
fué con la aprobación del Consejo de Estado, por los | etcétera, podrían reclamar sus bienes confiscados 
prelados, los nobles, las ciudades y los representan- desde el año 1566; que las corporaciones, dignida— 
tos del Brabante, de Flandes, de Artois, del Henao. | des, cabildos, e y fundaciones, e 
de Valenciennes, Lila, Douai, Orchies, Namur, Tour- | fuera de Holanda y Zelanda, que poseyesen bienes 
nai, el país de este nombre, Utrecht y Malinas, de | en estas dos provincias, gozarían de ellos libremente; 
una parte; y por el príncipe de Orange y los Esta— | que se devolverían de una y otra parte los prisione= 
dos generales y las ciudades de Holanda. Zelanda y | ros sin rescate, y en fin, que los países, ciudades y 
sus asociadas de otra parte. El acta de la Pacifica | señoríos adictos al partido contrario, se considera- 
ción de Gante se componía de 25 artículos, y esti- | rían como excluidos de aquella pacificación hasta que 
pulaba entre las partes una paz sincera, inviolable y [ formalmente hubiesen accedido á ella, lo que podrían 
eterna, así como una alianza, confederación y unión | hacer cuando lo tuviesen por conveniente. 
perpetuas, comprometiéndose á socorrerse mutua- El mismo día en que se firmó la Pacificación de 
mente, á ayudarse con todas sus fuerzas, con toda | Gante, los españoles que ocupaban la ciudadela la 
su sangre y todos sus haberes, y á cooperar al bien j entregaron al conde de Roeulx; pocos días después 
público; á expulsar á los españoles y y á los soldados | Zierikzee fué ocupada por el conde de Hohenlohe, y 
extranjeros, y á oponerse para siempre á su regreso; | las otras ciudades de la isla de Schouwen fueron en- 
que después de la expulsión y salida efectiva de los | treyadas al príncipe de Orange. 
españoles, las dos partes contratantes celebrarían El 17 de Diciembre de 1576 los obispos de los 
con diligencia, cada una por su lado, una Asamblea ¡ Países Bajos declararon solemnemente que la Paci- 
general de los Estados, en la cual arreolarían lo re- | ficación de Gante no contenía nada contrario á la fe, 
lativo á la religión. á la propiedad de las fortalezas, | v, por su parte, el Consejo de Estado afirmó que en 
buques y patrimonio real; que no se permitiría ata— | las disposiciones de aquel tratado nada había que 
car á la religión católica y romana; que se derriba— | fuese incompatible con los derechos del soberano. 
rían los trofeos, inscripciones y monumentos erigi- | El 12 de Febrero de 1577 don Juan de Austria, hijo 
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natural de Carlos V, nombrado gobernador general 
de los Países Bajos, firmó en Marche-en-Jameune el 
£dicty perpetuo que ratificaba las cláusulas de la Pa 
cificación de Gante con la condición de que los Es- 
tados generales debían obligarse á mantener en todo 
y por todo la fe católica. apostólica y romana. 

Bibliogr. —M. van Kasselt, Historia de Belgica y 
Holanda (traducción castellana, Barcelona, 1844). 
T. Juste, La Pacification de Gand et le Sac Y Anvers 
(Bruselas, 1876). 

PACIFICADAMENTE. adv m. De una ma- 
nera pacificada. 

PACIFICADOR,RA. FE. Pacificateur.—It. Paci- 
ficatore.—In. Peace-maker.— A. Friedensstifter. — P. y 
C. Pacificador.—E. Paciga, -auto. (Etim. — Del lat. pa- 
cificator.) adj. Que pacifica un país afligido de gue- 
rras y disturbios. U. t.c.s. || Que pone paz entre 
los que están opuestos y enemistados. U. t. c.s. || 
m. pl. Hist. Díjose en el siglo vi de los partidarios 
del Henótico del emperador Zenón, quienes, con el 
pretexto de reconciliar á los católicos con los euti- 
quianos, se separaban de las decisio- 
nes del Concilio de Calcedonia. || 
Nombre dado en el siglo x31 á los 
miembros de una asociación religio— 
sa y militar, cuyo objeto era purgar 
las provincias meridionales de Fran- 
cia de una multitud de bandidos que, 
con el título de ¿brabanzones Ó cote— 
reauz (salteadores), robaban y su 
queaban las aldeas y ciudades, co- 
metiendo todo género de violencias. 
Esta asociación se formó hacia el 
año 1183 y sus individuos hicieron 
prodigios de valor. || Nombre dado 
en el siglo xv1 á ciertos anabaptis- 
tas que recorrían los pueblos dicien- 
do que anunciaban la paz. con cuyo 
artificio seducían á la gente. [| Tam- 
bién se ha dado el nombre de paci- 


ó conciliadores que han buscado 
la manera de poner de acuerdo, ya á 
los católicos con los protestantes, yu 
á las diferentes sectas de éstos, 

PACÍFICAMENTE. adv. m. 
Con paz y quietud; sin oposición ó 
contradicción. 

PACIFICAR. 1.” acep. TI". Pa- 
cifier.— It. Pacificare.—In. To pacify. 
—A. Frieden stiften. —P. y C. Pa- 
cificar.—E. Pacigi. (tim. — Del lat. pacificare.) v. a. 
Establecer la paz donde había guerra ó discordia; 
reconciliar á los que están opuestos y discordes. || 
v. n. Tratar de asentar paces, pidiéndolas ó deseán- 
dolas. || v. r. fig. Sosegarse y aquietarse las cosas 
insensibles turbadas ó alteradas. Paciricarse los 
vientos. 

Deriv. Pacificado, da. Pacificante. 

PACIFICI-MAZZONI (Exroois). Bioy. Juris- 
consulto italiano, un. en Ascoli Piceno (1831-1880). 
Dióse á conocer como colaborador del Fiornale del 
Foro, de Roma. y merced á las sabias polémicas 
que sostuvo en dicho periódico, éste adquirió mucha 
fama en toda Italia. Durante aleún tiempo fué pro 
fesor en Módena; en 1870 obtuvo una cátedra de 
derecho en la Universidad de Bolonia, pero no llegó 
á ocuparla, pues á consecuencia de los hechos polí- 
ticos que entonces se desarrollaron, fué llamado á 
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regentar otra en Roma. Como. premio á sus servicios 
se le nombró consejero de Estado. y al constituirse 
en Roma el Tribunal de Casación. se le invitó á 
formar parte del mismo. Su actividad científica la 
demostró escribiendo numerosos trabajos, pues co- 
mentó el Código civil y otras obras de carácter ju= 
rídico, compuso varios opúsculos, en los que, con 
singular competencia, trató sobre cuestiones políti- 
cas y sociales, debiéndosele, además, un notable 
trabajo histórico sobre las Successioni intestate y un 
Dizionario di legislazione e giurisprudenza, ete. Co- 
laboró también en diferentes periódicos de carácter 
jurídico, además del mencionado. 

PACIFICISTA. adj. Partidario de la paz. Usa- 
se t. C. s. 

PACÍFICO, CA. 1.* acep. F. Pacifique. — It. y 
P. Pacifico.—1n. Pacific.—A. Friedlich.—C. Pacific. — 
E. Pacama, paca. (Etim. — Del lat. pacificus.) adj. 
Quieto, sosegado y amigo de paz. [| Que no tiene ó 
halla oposición, contradicción ó alteración en su 
estado. || Dícese del sacrificio que ofrecían los gen- 
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Fresco cuatrocentista llamado de la Bienaventurada Virgen Pacificadora 
(Iglesia de la Observancia, extramuros de Imola, Italia) 


tiles por la paz y la salud. y, por extensión, del 
mismo sacrificio en la ley antigua de Moisés. 
Pacíricas (CARTAS) . Dev. can. Cartas testimonia- 
les y de Pedo mndación que los obispos dan á sus 
diocesanos, para dar testimonio de su ortodoxia. 
Pacírico ear DEL). Hist. y Geog. 
El 25 de Septiembre de 1513 tuvo lugar el descu— 
+trimiento del Pacírico (V. Ockaxo PacírIcO) por 
Vasco Núñez de Balboa (V. . y en el mismo día de 
1913 se celebró en España y en las ciudades más 
importantes de la América hispanolatina el cuarto 
centenario de tan insigne hecho. El cronista Fran— 
cisco López de Gomara, al dedicar al emperador 
Carlos V su Historia de Indias, decía que el descu— 
brimiento del Pacírico era «la mayor cosa, después 
de la Criación del mundo, sacando la Encarnación 
y Muerte del que lo crió, y ansí al descubrimiento 
de Indias, llaman Nuevo Mando? Y no tauto le di- 
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cen nuevo por ser nuevamente hallado, cuanto por 
ser grandísimo, y casi tan grande como el viejo, 
que contiene á Europa, Africa y Asia», 

Miguel S. Oliver, con motivo de este centenario, 
y con el título de El descubrimiento del Pacífico 
(Barcelona, 1913), publicó un estudio en que auali- 
za magistralmente la parte de gloria y de incons— 
ciencia que en tan magna empresa cupo á los caudi- 
llos españoles. Dice que el momento de tal descubri- 
miento era el punto en que Castilla se recogía un 
momento para abarcar la magvitud de sus proezas, 
para ponerlas en orden, para razonarlas, para per 
petuarlas. Y fué entonces cuando, en un período de 
veinte ó treinta años, surgió la historia de Indias, ó 
por mano de los mismos capitanes. conquistadores y 
aventureros, ó por la de los letrados, acompañantes 
á veces de estas bandas (mejor que ejércitos), pro= 
longación todavía de las huestes francas de la Edad 
Media y en las cuales perdura el espíritu, la orga— 
nización, la rivalidad de caudillos y la indisciplina 
que no.impidieron, pero malograron, á la postre, el 
heroísmo de los catalanes en Oriente. 

Dicen las historias de Indias que Vasco Núñez de 
Balboa, con 130 aventureros, salió de la Antigua, y 
después de haber sometido á los caciques Chima y 
Caolta, invadió los dominios del de Comagre. El 
hijo de éste, llamado Panquiaco, regaló á Balboa 
0 esclavos escogidos y 4,000 onzas de oro en joyas 
y piezas primorosamente labradas. Al repartirse el 
oro los españoles, anduvieron en porfías primero y á 
puñaladas después, lo que visto por el príncipe Pan- 
quiaco, llamóle gravemente la atención y hubo de 
decir á los contendientes: «¡Ah, cristianos! Si yo su- 
piera que por mi oro habíades de reñir, non vos lo 
diera, ca soy amigo de paz y de concordia. Maraví- 
llome de vuestra ceguera y locura. Mas, empero, si 
tanta gana de oro tenéis, que os desasosegáis y ma- 
táis á los que lo tienen, yo vos mostraré una tierra 
donde os hartéis de ello.» Preguntáronle los espa 
ñoles qué tierra era aquella, y respondió ser la de 
Jumanana, «la cual distaba de allí unas seis jorna= 
das ó soles: pero, que para penetrar en ella necé- 
sitaban más compañía, pues debían antes someter á 
los caribes de la cordillera, antes de llegar á la otra 
mar». Cuando Balboa oyó la otra mar, saltó de gozo. 
abrazó á Panquiaco y le agradeció tan estupenda 
noticia. 

Por este medio se tuvo conocimiento exacto de la 
existencia del océano Pacífico, tan anhelado por los 
descubridores y navegantes, y así se preparó esta 
gloriosa fecha del 25 de Septiembre de 1513. En 
efecto, Núñez de Balboa, después de mil inauditas 
proezas y. penalidades, guerreando en el golfo de 
Urabá y después en Cuareca, dejando aquí heridos 
y enfermos, con 77 hombres sanos que le quedaban, 
pudo hacer la ascensión á una alta sierra, desde 
cuya cima divisó el mar austral, como le llamaban 
los naturales y conocedores del territorio. El ca- 
mino del Perú estaba abierto y el descubrimiento 
del Pacírico era un hecho. Es indudable que este 
descubrimiento y el del estrecho de Magallanes 
completaron la obra de Colón y fijaron la trascen— 
dencia definitiva de una de esas sublimes locuras en 
que consisten casi siempre las grandes empresas de 
la historia: redondearon el mundo y dieron al pla- 
neta la conciencia total de sí mismo, fijaron la uni- 
dad geográfica del globo terrestre y establecieron 
con ello la base más sólida para la futura unidad 
del espíritu humano, : 
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Pacírico (Guerras DEL). Hist. mil. Nombre dado 
á las sostenidas por España contra el Perú y Chile, 
y por Chile contra Bolivia y el Perú en la segunda 
mitad del siglo x1x. 

1. Guerra de España contra el Perú y Chile. 
En 1853 se había firmado un tratado de reconoci- 
miento, paz y amistad con el Perú, que reconocía, 
de hecho solamente, la independencia de la antigua 
colonia. La expedición española á Méjico y la rein= 
corporación de Santo Domingo alarmó á la América 
española. distinguiéndose el Perú por su espíritu de 
hostilidad que le hizo fortificar sus puertos, reforzar 
su escuadra y negar el exeguator á Merino Balleste- 
ros, recién nombrado vicecónsul de España en Lima. 
Contribuyó á aumentar la nerviosidad el anuncio de 
la visita de una escuadra española á los principales 
puertos dela América del Sur, tomándose como alarde 
de fuerza lo que debía servir de lazo de unión, y dió 
origen al conflicto la agresión á unos trabajadores 
españoles en Talambó, cuando la escuadra de Espa- 
ña estaba fondeada en el Callao, adonde había lle— 
gado el 10 de Julio de 1863, pocas semanas antes 
de ocurrir el desagradable suceso. Las dilaciones 
que sufría el proceso de los culpables y el insigni- 
ficante castigo á que fueron condenados, hizo que el 
Gobierno español enviara al Perú un representante 
especial con el título de comisario, con cuyo título 
el Gobierno peruano no quiso recibirlo. Retirado el 
comisario á bordo de la goleta Covadonga el 12 de 
Abril, encomendó la protección de los españoles al 
encargado de Negocios de Francia, y dirigió un Me- 
morándum á los representantes de las demás nacio- 
nes explicando los motivos de queja de España con- 
tra el Perú. La Covadonga se dirigió á las islas 
Chinchas. donde se hallaba el almirante Pinzón con 
el resto de la escuadra, quien tomó posesión de di- 
chas islas, mientras España no recibiese cumplida 
satisfacción del agravio, fundándose, además, en que 
no habiéndose aun reconocido de derecho la inde- 
pendencia de la República, podía España reivindicar 
la propiedad de las islas. Protestaron en Lima, con- 
tra la idea de reivindicación. los representantes de 
los Estados Unidos, Inglaterra y otras naciones de 
menos importancia, que pidieron la evacuación de 
las islas, á lo que no se accedió. Ll comisario llegó 
á España y sus quejas motivaron unas bases de 
arreglo, formuladas el 25 de Junio, que fueron re— 
chazadas en absoluto por el Perú, y provocaron el 
descontento entre las demás Repúblicas sudamerica- 
nas, exteriorizado por la nota que el 31 de Octu= 
bre dirigió el Congreso latinoamericano, reunido en 
Lima, al almirante Pinzón, requiriéndole para la 
pronta devolución de las islas al Perú, á lo que no 
accedió el marino español, pues su Gobierno, aun- 
que desautorizando la ocupación, le había ordenado 
que no las abandonase. Reemplazado Pinzón por 
Pareja y reforzada la escuadra. compuesta de lay 
fragatas Resolución, Triunfo, Blanca, Berenguela, 
Villa de Madria y Numancia, las goletas Vencedora, 
Covadonga y el vapor Marqués de la Victoria, des- 
pués de un intento de arreglo entre Pareja y el ge- 
neral peruano Vivanco, fondeó en el Callao el 25 de 
Enero de 1865, firmándose el 27 el tratado prelimi- 
nar de devolución de las islas al Perú, mediante una 
indemnización de 3.000,000 de pesos. Pero el des- 
contento en ambos países seguía latente, y el 3 de 
Febrero, con motivo de haber desembarcado unos 
individuos de la escuadra, se originó un motín que 
las autoridades trataron de reprimir, pero del que 
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fueron víctimas un cabo de mar, muerto por el po- 
pulacho, y varios tripulantes que resultaron heridos. 

El descontento contra España entre las Repúblicas 
sudamericanas tomó caracteres ofensivos en Chile, 
que obligaron al Gobierno español á que parte de la 
escuadra bloqueara sus puertos. Rotas las hostili- 
dades, fué apresada la goleta Covadonga en aguas de 
Valparaíso, en tales condiciones, que al enterarse 
el almirante del descalabro se suicidó á bordo del 
Villa de Madrid. Reemplazóie Méndez Núñez que, 
después de un duelo de artillería con la escuadra 
chiloperuana, bombardeó Valparaíso el 31 de Mar- 
zo de 1866, retirándose, no sin causar perjuicios de 
consideración á la ciudad (V. Méxoez Nuñez). La 
situación de la escuadra española no podía ser más 
crítica, pues la declaración de guerra de Chile y el 
Perú, en virtud del tratado olensivo-defensivo del 
5 de Diciembre de 1865, al que se habían adherido 
las Repúblicas del Ecuador, hacía que, en una ex- 
tensión de 3,000 á 4,000 millas, no existiese puerto 
donde abastecerse. Después del bombardeo de Val- 
paraíso, en que no corrieron nuestros barcos peligro 
alguno, zarpó la escuadra el 14 de Abril de 1566 
con rumbo al Callao, deseosa de encontrar un ene— 
migo digno de su bravura, porque la plaza del Ca- 
llao estaba bien artillada, con torres blindadas y 
potentes defensas (V. CaLLao y MénDEz NúÑEz). 
La lucha no ofreció resultado alguno definitivo, atri- 
buyéndose ambos combatientes la victoria, pues real- 
mente no hubo vencedores ni vencidos, como dice 
un historiador moderno: «Fué, sencillamente, un 
combate honroso para unos y otros, ni más ni me- 
nos.» Méndez Núñez había demostrado su resolu- 
ción de sacrificar la escuadra y la vida por la ban= 
dera, y, por lo tanto, consideró como realizado su 
objetivo, y aunque pudo haber reanudado el ataque 
al día siguiente, no quiso hacerlo, y el día Y notificó 
al decano del cuerpo diplomático de Lima que que- 
daba levantado el bloqueo del Callao y que se reti- 
raba de las aguas del Pacífico. La guerra terminó 
de hecho, pero transcurrieron cinco años antes de 
que se estipulara una tregua y diez años en firmar— 
se la paz. 

UH. Guerra de Chile contra Bolivia y el Perú. 
La cireunstancia de estar separados Chile y Bolivia 
por los extensos y áridos arenales de Atacama, cuyas 
difíciles costas no ofrecen seguridades para la nave- 
gación ni comodidades para el establecimiento de 
puertos, fué causa de la escasa importancia que du- 
rante muchos años habían dado sus respectivos Gro-= 
biernos á la limitación de sus fronteras. Pero hizo 
variar de aspecto á la cuestión el descubrimiento de 
los depósitos de guano en las costas del Perú, pues- 
to que el Gobierno de Chile creyó que también po- 
drían encontrarse depósitos de la misma substancia 
en sus costas y en las que estaban en litigio con 
Bolivia, y en 18142 declaró propiedad nacional el te- 
rritorio del litoral comprendido entre el puerto de 
Coquimbo y el morro de Mejillones, ó sea entre los 
29% 35/ y 23" 6' de latitud. Bolivia, al año siguien 
te, reclamó la propiedad desde el litoral de Atacama 
hasta el río Salado, y entabláronse largas negocia— 
ciones para resolver dicha cuestión de límites, lle- 
gándose al extremo de romper en 1864 las relacio- 
nes diplomáticas. La guerra con España, uniendo á 


los pueblos del Pacífico, retrasó el conflicto. y una” 


vez terminada, fijáronse por el tratado de 1866 los 
límites de ambas Repúblicas, señalando los 24” de 
latitud como línea de jurisdicción y dominio, esta- 
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bleciendo una zona comprendida entre los 23 y 25* 
de común dominio, para los efectos comerciales de 
explotación del guano, fijándose reglas para ello. 
Bolivia no cumplió las cláusulas del contrato, y en 
1874 se celebró otro tratado en el cual se conservó 
el límite en el paralelo 24, se suprimió el condo= 
miuio aduanero, excepto para el guano, y Bolivia 


se comprometió á no aumentar, durante veinticinco 
años, en la zona comprendida entre los paralelos 23 
y 24, los derechos de exportación en vigor, y 4 no 


imponer nuevas contribuciones á las personas, in- 


dustrias y capitales chilenos establecidos en la mis- 


ma zona. Como la inmensa mayoría de la población 


del litoral era chilena, acudieron los capitales de 
Chile, creando industrias y realizando esfuerzos que 
cada día extendieron más su radio de acción, y el 


puerto de Antofagasta, centro principal de los ne- 


gocios de la región, se convirtió en un verdadero * 


puerto chileno, pues sólo unas cuantas autoridades, 
unos pocos pobladores y un reducido número de 


soldados representaban á Bolivia, su legítimo so= 
berano. 


En Febrero de 1878, en ocasión de haberse agria- 


do considerablemente las relaciones entre Chile y la 


República Argentina, la Asamblea boliviana dictó 
una ley que gravaba las exportaciones de la Compa- 
nía chilena de ferrocarriles y salitre de Antofagas- 
ta. Suspendióse la ejecución de la ley ante las re- 
clamaciones de Chile, pero reproducida á fines de 
1878 la tirantez de relaciones con la República Ar= 


gentina, el Gobierno boliviano condenó á la Com-= 


pañía chilena al pago de los atrasos desde la pro= 
mulgación de la ley. Además, rescindió el contrato 
con dicha Compañía y ordenó el embargo de sus 
bienes y la detención del gerente. 

Chile creyó que no podía tolerar por más tiempo 
la conducta de Bolivia. retiró su ministro y envió 
500 hombres á Antofagasta con el objeto de impedir 
la subasta de los bienes de la Compañía. El 1.* de 
Marzo de 1879 Bolivia declaró la guerra á Chile y 
empezó, aunque con grandes dificultades, el movi- 
miento de sus tropas. Los chilenos, que no pensaban 
pasar del paralelo 23, que era lo que reclamaban, 
avanzaron hasta Calama, obligando á sus enemigos 
á retirarse á Potosí, lo cual, unido al desembarco, 
sin encontrar resistencia, en los puertos de Cabija y 
Tocopilla, hizo que se encontraran los chilenos due= 
ños de todo el desierto de Atacama, hasta la frontera 
del Perú. De hecho podía darse por terminada la 
campaña, puesto que Chile no pretendía realizar en 
el interior de Bolivia una incursión por todos con= 
ceptos peligrosa y sin resultado alguno positivo. y á 
su vez Bolivia no podía llevar sus tropas al litoral 
por las dificultades invencibles de sus cordilleras y 
desiertos. 

Esta situación, que habría durado mucho tiempo, 
sufrió un cambio brusco con la intervención del 
Perú. La prensa de esta República había adoptado 
un lenguaje ofensivo para Chile desde que surgieron 
las diferencias con Bolivia, y su Gobierno, obligado 
por compromisos diplomáticos, hacía preparativos 
militares, mientras enviaba para ganar tiempo un 
plenipotenciario á Santiago con el pretexto de ofre- 
cerse como mediador. El Gobierno chileno pidió ex- 
plicaciones por los aprestos bélicos del Perú, y el 
Gobierno de Lima tuvo que declarar que no podía 
conservar su neutralidad por estar ligado con Boli- 
via, desde 1873, por un pacto, y que necesitaba con- 
sultar al Congreso para modificarlo. Chile dió por 


“ 
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rotas las negociaciones y el 3 de Abril de 1879 de- 
claró la guerra al Perú. ] 

Las fuerzas de Chile eran inferiores en número á 
las de sus enemigos, tanto en tierra como en mar, 
pero, en cambio, por su cultura, actividad, riqueza, 
orden y administración les era superior, y esta su- 
perioridad le dió un triunfo rápido y completo. 

Las operaciones se iniciaron por mar. En el puer- 
to chileno de Iquique estaban los dos viejos barcos, 
la Esmeralda y la Covadonga, dejados allí por inúti- 
les al marchar el almirante Rebolledo hacia el Callao 
con el objeto de presentar combate á la armada del 
Perú, al propio tiempo que hacían rumbo al S. los 
dos blindados peruanos Huáscar é Independencia, 
que de Arica zarparon para Iquique sin tardanza 
con el objeto de aprovechar la ocasión de atacar á los 
dos barcos chilenos. El 21 de Mayo, después de un 
heroico combate en que Prat, su capitán, se cubrió 
de gloria muriendo, espada en mano, sobre la cu— 
bierta del Huáscar, al que había abordado, fué hun- 
dida la Zsmeralda. La Covadonga, perseguida por la 
fragata chilena Zadependencia, logró, arrimándose á 
la playa, que el enemigo chocase con una roca y se 
tumbase de costado, y al querer aprovechar la situa- 
ción Condell, capitán de la Covadonga, tuvo que 
huir á Antofagasta al ver que se acercaba el Huás- 
car, procedente de Iquique, después del hundimien- 
to de la Esmeralda. 

Grau, comandante del Huáscar, ascendido á con- 
traalmirante después del combate de Iquique, com= 
prendió que su barco no podía luchar con los acora- 
zados chilenos Blanco Encalada y Almirante Cochra- 
ne, y adoptó el plan de rehuir todo encuentro y 
practicar frecuentes correrías por la costa N. de 
Chile para impedir que las fuerzas de tierra, acan- 
tonadas en Antofagasta, se embarcaran para efec— 
tuar incursiones en el Perú, logrando con su pericia 
naralizar por completo las operaciones de guerra, 
hasta que el S de Octubre tuvo que rendirse, frente 
á la punta de Angamos. después de una encarniza- 
da lucha con los acorazados enemigos, en la que en- 
contró gloriosa muerte. 

Pocos días después del combate naval de Anga- 
mos, 10,000 chilenos mandados por el general Es- 
cala salieron de Antofagasta derrotando á las tropas 
aliadas de Bolivia y el Perú en el puerto de Pisaque, 
el 2 de Noviembre. en la batalla de Dolores el 19, y 
después del encarnizado combate de Tarapacá (27 de 
Noviembre), quedó en poder de Chile todo aquel 
territorio, retirándose las tropas enemigas á Tacna, 
en donde se estableció el cuartel general á las órde- 
nes del general Campero, presidente de Bolivia. 
Los chilenos á las órdenes de Baquedano, que suce- 
dió á Escala, trasladáronse por mar á llo á fines de 
Febrero de 1880 y avanzando sobre Tacna obtuvie= 
ron el 27 de Mayo un triunfo completo después de 
una encarnizada lucha, A los pocos días (7 de Junio) 
tomaron por asalto la plaza de Arica, último refugio 
de los peruanos. 

Después de la derrota de Tacna los bolivianos se 
retiraron de la lucha, interviniendo entonces los Es- 
tados Unidos á fin de lograr un arreglo entre los 
contendientes, no llegándose á un acuerdo por ne- 
garse el Perú y Bolivia á ninguna cesión territorial. 
Los peruanos se aprestaron á organizar nuevos ejér- 
citos resueltos á combatir sin tregua, mientras no 
quedasen agotados todos sus medios de defensa. 
Chile vióse obligado, por lo tanto,-4 preparar una' 
fuerte expedición, trabajo realizado con tanta rapi- 
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dez como acierto por el ministro de la Guerra Ver- 
gara, logrando reunir en Tacna y Arica un ejército 
de 25.000 hombres á las órdenes del general Baque- 
dano, con todos sus servicios perfectamente organi 
zados, gracias al buen orden que durante muchos 
años había reinado en la administración chilena. 

Los peruanos, comprendiendo que en la próxima 
campaña se iban á juyar el porvenir de la patria. se 
consagraron á fortificar Lima, construyendo dos 
fuertes líneas de atrincheramientos dotadas de po- 
tente artillería; adquirieron armamento y municio- 
nes para una lucha prolongada, y pusieron sobre las 
armas 26,000 soldados de primera línea y 18,000 de 
reserya. 

El ejército chileno, conducido por una gran flota 
de transporte y buques de guerra, desembarcó al 
S. del Callao el 21 de Diciembre, atacando al ama- 
necer del 13 de Enero de 1881 la primera línea de 
trincheras peruanas. A las doce del mismo día, des- 
pués de una lucha tenaz, la bandera de Chile on- 
deaba sobre las líneas peruanas y el campo estaba 
sembrado de muertos y heridos; después de esta ba- 
talla, llamada de Chorrillos, se entablaron negocia— 
ciones de paz que resultaron infructuosas. rompién- 
dose de nuevo las hostilidades el 15 de Enero á las 
dos de la tarde, apoderándose los chilenos. después 
de cuatro horas de lucha, de la segunda línea de 
fortificaciones. siendo esta segunda batalla, que re— 
cibió el nombre de Miraflores, tan encarnizada, por 
lo menos, como la del día 13. 

Pierola, que mandaba á los peruanos, huyó con un 
pequeño número de jefes y oficiales al interior del 
país, dispersándose por completo los restos del ejér- 
cito, quedando, por lo tanto, la capital á merced del 
vencedor. 

Iniciáronse negociaciones para la paz por parte 
de Bolivia, reuniéndose en Tacna plenipotenciarios 
de los Gobiernos de Santiago y La Paz, que concer- 
taron un protocolo, pactando una tregua indefinida, 
durante la cual Chile debía seguir ocupando los te- 
rritorios conquistados. Bolivia rechazó el pacto. pues 
después de haber confiado en la intervención armada 
de la República Argentina y el Brasil, tenía puestas 
las esperanzas en los Estados Unidos que habían 
anunciado que mediarían para harmonizar las exi- 
gencias de los países beligerantes. Y aunque duran- 
te los meses de Enero y Febrero de 1882 una mi- 
sión especial y extraordinaria de los Estados Unidos 
discutió en Santiago las condiciones de una paz, no 
se obtuvo resultado alguno positivo, pues la Repú- 
blica norteamericana desistió de sus intentos, pro- 
bablemente por reconocer que la razón estaba de 
parte de Chile. 

Las negociaciones de paz entre Chile y el Perú 
marcharon, una vez perdida toda esperanza, rápida- 
mente, firmándose el tratado del 20 de Octubre 
de 1883, en virtud del cual el rico territorio salitre= 
ro de Tarapacá fué cedido 4 Chile perpetua é incon- 
dicionalmente, y por el término de diez años la po- 
sesión de las provincias de Tacna y Arica, fijándose 
por un plebiscito su definitiva nacionalidad. Tropas 
chilenas al mando del almirante Lynch permanecie- 
ron en Lima hasta Abril de 1884 en que se ratificó 
el tratado de paz. En el mismo año concertóse entre 
Chile y Bolivia un tratado de tregua, por el cual 
Bolivia concedió á Chile la ocupación de todo su li- 
toral, desde el Loa, antiguo límite con el Perú, 
alS., á cambio de facilidades económicas. Chile or- 


«ganizó el litoral boliviano como si hubiese adquirido 


€. 
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definitivamente su plena soberanía, originando Jas 
reclamaciones y protestas del Gobierno boliviano. 

Bibliogr. Blaulot Halley, Historia de la paz en— 
tre Chile y Perú (1909); Cloves, Jorden Naval 
Campaings (1902); Markham, Zhe war vetween Peru 
and Chile (1883); Paz Soldán, Narración de la gue— 
rra de Chile contra Perú y Bolivia (1884); Barros 
Arana, Guerra de Chile contra el Perú y Bolivia; 
Bulnes. Guerra del Pacífico; Paz Soldán, Historia 
de la guerra del Pacífico; Valdés Vergara. La guerra 
del Pacífico (1911); R. Egaña, La cuestión de Tacna 
y Arica (1901); V. M. Maurtua, 7'he question of the 
Pacific (1901): B. Vicuña Mackenna, Historia ge- 
neral de la guerra del Pacífico; Alberto Gutiérrez, 
La guerra de 1879 (1914): José M. Valega, Causas 
y motivos de la guerra del Pacifico (1917), donde se 
exculpa al Perú de la guerra con Chile: Novo y Col- 
son. Historia de la guerra de España en el Pacífico; 
Jerónimo Becker, Relaciones hispanoamericanas: La 
guerra del Pacífico, en España Moderna (t. 183, 
págs. 113-139; t. 189, págs. 25-52, y t. 191, pá- 
ginas 54-12). 

Pacíricos. Hist. ecl. Con este nombre y con el de 
pacificadores se designa á gentes muy diversas per— 
tenecientes á distintas épocas de la historia. 

Il. En el siglo vi se llamaron así los partidarios 
del emperador Zenón en lo referente al decreto dog= 
mático conocido en las historias eclesiásticas con el 
apelativo de Henotikón. Estos herejes, pretextando 
la unión entre los católicos y los monofisitas. des- 
truían la verdad de la fe expresada en el Concilio de 
Calcedonia y pregonaban que este edicto era el úni- 
co capaz de restablecer la paz de las conciencias. 

II. En el siglo x11 recibieron el mismo nombre 
los miembros de una asociación fundada hacia el año 
1183 en Puy-en-Velay (Francia). Dicha asociación 
era religiosa y militar á la vez: su objeto era lim- 
piar las provincias meridionales de Francia de cier= 
tos bandidos que con el título de dradanzones ejer 
cían atrocidades inauditas, se dedicaban al robo y al 
saqueo é incendiaban las poblaciones pasando á cu— 
chillo á sus moradores. Semejantes bandidos pare- 
cen ser restos de las tropas inglesas que los hijos 
del rey de Inglaterra habían acostumbrado al pi- 
llaje. 

TIT. En el siglo xvi se llamó pacíficos á ciertos 
herejes anabaptistas que recorrían los pueblos anun— 
ciando la paz á las gentes del campo, movidos por 
la manía de que su doctrina. una vez adoptada por 
todos los hombres. había de traer al mundo una paz 
universal y constante. Con este artificio lograron 
reunir muchos partidarios. 

IV. Más recientemente han querido algunos lla- 
mar pacíficos á los teólogos sincretistas ó concilia— 
dores que han trabajado para poner de acuerdo ora 
los católicos con los protestantes, ora las diferentes 
sectas de los protestantes entre sí. Con todo, sus in- 
tentos han resultado poco menos que estériles, Véa- 
se SINCRETISTAS. 4 

Pacírico (FERROCARRILES DEL). Geog. Nombre 
que se da á los f. c. de la América del Norte que 
hacen el tráfico entre el Atlántico y el Pacífico. En 
1907 eran seis que. junto con sus ramales, tenían 
una long. de 52.768 kms. y cinco de los cuales per- 
tenecían á los Estados Unidos. El primero. ó sea el 

Union Pacific Railroad Company, empezó sus obras 
en Omaha: por el contrario. el Central Pacific Rail- 
way Company inició sus obras en San Francisco; de 
modo que en 1869 se puso ya el último riel en Pro- 
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montory Point. en el Gran Lago Salado (Utah). 
Más tarde se construyeron los ramales Atchison— 
'Topeka y el Santa Fe (1881), que, junto con el Af 
lantic and Pacific, tuvieron 8,901 kms. El Atlantic 
and Pacific pone en comunicación las ciudades de 
San Luis y San Francisco y fué construído en 1889. 
El Vorthern Pacific va desde Duluth (Lago Supe- 
rior) al río Columbia (en Pasco), habiéndose conce= 
dido para la empresa 19,019 kms.? á título de sub- 
vención, El South» Pacific va desde Nueva Orleáns á 
San Francisco. El Canadian Pacifte fué construído 
por un sindicato de capitalistas europeos y america- 
nos con una subvención del Estado de 25,000,000 
de dólares y 10,116 kms.? de terreno, y fué termi- 
nado en 1885; va desde Montreal á Port Moody 
(Vancouver), tiene 9,283 kms. de largo y repre- 
senta la comunicación más corta entre el Asia orien- 
tal y Europa. El séptimo es el Grand Trunk Pa- * 
ciftec, que va desde Moncton á Edmonton, en el 
Canadá. 

Bivliogr. Schlagintweit, Die pacifischen Eisen— 
dahnen in Nordamerira (Gotha, 1886); N. Mohr, 
Bin Streifeug durch den Nordwesten Amerikas (Ber 
lín. 1884): Smalley, History of the Northern Pacific 
Railroad (Nueva York, 1883); Parseval, Die ame- 
vikanischen Bisenbalmen (Berlín. 1886); Hoff y 
Sechwabach, Vordamerikaniscñe Bisenbalnen (Ber 
lín. 1906). 

Pacírico (Ocíaxo). (reog. V. Océano Pacírico. 
y para lo relativo á geología dinámica, véanse. ade- 
más, los artículos CONTINENTE. Mar, OcEaNÍa y 
OCEANOGRAFÍA. 

Pacírico. Geog. Riach. de la República Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, partido de San Fernan- 
do, cuartel 8. 

Pacírico. Geog. Bac. de Méjico, Est. de Sinaloa, 
mun. de El Fuerte; 60 h. 

Pacífico DÉ CerebaNo Ó DE Novara (BraTo). 
Hagiog. Religioso franciscano, n. en Ceraus y m. en 
Novara (1420-1482). Después de predicar durante 
algunos años en Italia con gran fama de santidad, el 
Capítulo general de la orden le nombró (1481) visi- 
tador de los conventos de Cerdeña. Después de muer- 
to, el papa Benedicto XIV aprobó su veneración 
como santo en la orden franciscana y en la diócesis 
de Novara. Dejó una disertación acerca del sistema 
más conveniente de oir confesiones, que se imprimió 
en Milán, en 1479, con el título de Somma pacifica 
o sia Trattato della Scienza di confessare. 

Bivtiogr. Cazzola, 170. Pacifico Ramati (Nova- 
ra, 1882): Sbaralea, Supplem. ad Script. O. M. 
(Roma, 1806). - 

Pacírico DE San SEveErINO (SAN). Hagiog. Reli- 
gioso franciscano, n. y Mm. en San Severino. de la 
Marca de Ancona (1653-1721). En 1670 ingresó en 
la orden franciscana, siendo ordenado de sacerdote 
en 1678 y profesor de filosofía desde 1680 hasta 
1683. Toleró con gran paciencia y resignación los 
sufrimientos físicos á causa de varias enfermedades 
que padeció. Fué canonizado por Gregorio IX, y su 
fiesta se celebra el 24 de Septiembre. 

Bivtiogr. —Diotallevi, Vita di S. Pacifico, Divini 
dei Minori da Sanseverino (1910). ' 

Pacírico 6 Pacíricus. Biog. Eclesiástico italiano, 
n. en Verona (776-844 ó6 846 según otros). Tuvo 
grandes conocimientos en mecánica y se le atribuyó, 
aunque erróneamente, la invención de un reloj noc- 
turno; mas fué el primero que utilizó las pesas en 
los relojes é inventó el escape de paleta y el balan- 
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cín destinados á impedir la aceleración en la caída 
del motor. Sabía, además, trabajar los metales, el 
mármol, la madera, etc. Fué igualmente competente 
en las ciencias eclesiásticas, debiéndosele varias glo- 
sas al Antiguo y Nuevo Testamento, y comentarios 
teológicos, etc. Este eclesiástico, que fué archidiá- 
cono de la catedral de su patria, transcribió más 
de 200 manuscritos. , 

Bibliogr. Veidler, en la Enciclopedie de Diderot- 
horlog. 

Pacírico, llamado el Piceno. Biog. Monje francis- 
cano del siglo x111, uno de los primeros compañeros 
de san Francisco de Asís, n. en la Marca di Fermo. 
Se había distinguido como poeta ó trovador latino, 
y el santo de Asís tuvo la idea de colocarle al fren 
te de unos cuantos monjes, á los que intentaba de- 
nominar juglares de Dios, y cuya misión no había 
de ser otra que entonar las alabanzas del Criador 
por medio de cánticos y predicar la vida de sacri- 
ficio. Las poesías que compuso Pacírico le mere- 
cieron el sobrenombre de Ztew versuum; no obstan- 
te, muchas de las producciones que se atribuyen 
á este religioso puede afirmarse que son apócrifas. 
En los últimos años de su vida fué enviado por san 
Francisco de Asís á Francia, en donde fué el primer 
provincial de los frailes menores. Ignórase el lugar 
y la fecha de su muerte. 

Bibliogr. Molteni, Giornale di fAlologia romana; 
Ozanam, Les poétes franciscains en ltalie au X1I1* 
siécle; Sabatier, Vie de St. Frangois d* Assise (París, 
1898); Lancetti, Memorie intorno ai poeti laureati 
(Milán, 1839); Cosmo. Frate Pacifico, etc. (Turín, 
1901); Mariotti, Z primordi dell” Ordine minoritico 
nelle Marche (124, Castelpiano, 1903). 

Pacírico (Máximo). Bioy. Poeta latino moderno, 
n. en Ascoli en 1400 y m. en Fano á fines del si- 
glo xv. Perteneció á una familia distinguida y se de- 
dicó durante toda su vida á las letras; dominaba el 
idioma latino, y en él compuso un número tan con= 
siderable de versos, que le valió ser comparado á 
Ovidio. Publicáronse éstos con el título de Hecato— 
legium, sive elegiae jocosae et festivae, eto. (Floren= 
cia, 1489). colección reproducida muchas veces con 
variantes durante el siglo xvi. Otra colección selecta 
fué publicada por Magliabecchi (Parma, 1691). 

Pacírico ber Corazón De María. Biog. Pasionis- 
ta y escritor italiano, n. en Roiate (Roma) en 1846 
y m. en Mondoñedo en 1907. Profesó en el conven- 
to de Paliano, v á causa de las revueltas ocurridas 
en Italia en 1870 sus superiores le enviaron á Bél- 
gica, donde terminó los estudios, siendo ordenado de 
sacerdote. Pasó luego á Francia, dedicándose por al- 
gunos años á la predicación, hasta que la supresión 
de las órdenes religiosas le forzó á venir á España 
(1880). Dotado de gran facilidad para aprender idio- 
mas, poseyó muy en breve el castellano, lo que le 
permitió continuar en la Península sus faenas apos- 
tólicas. Por espacio de veinte años recorrió casi todo 
el N. y NO. de España, siendo en todas partes muy 
estimados sus discursos. Desempeñó varios cargos 
en su Congregación, entre ellos los de superior de 
los Retiros de Deusto y Mondoñedo, y desde 1899 
hasta 1905 el de provincial de la provincia del Sa- 
grado Corazón de Jesús en España. Publicó las si- 
guientes obras: Vida del venerable siervo de Dios, 
Gabriel de la Dolorosa, pasionista; Manojito de prác- 
ticas piadosas, Músticas Afores del Calvario, Vida de 
Galileo Niccolini, pasionista, traducción; Resumen 
de la vida de san Pablo de la Cruz, y Compendio de la 


vida del venerable Vicente María Stambi, pasionista, 
obispo de Macerata y Tolentino. 

PACIFIQUE (El Parr). Biog. Escritor fran— 
cés, n. en Provins y m. en París en 1653. Fué frai- 
le capuchino y misionero en los países de Oriente, 
donde fundó varios conventos y se atrajo la simpatía 
del sultán, que le concedió establecer varias misio— 
nes católicas en Alepo, Ispahán y Bagdad. Fué 
nombrado prefecto superior de su orden en Améri- 
ca, pero no llegó en su viaje más allá de las Anti- 
llas. Contienen datos aprovechables sus obras Lettre 
sur Uétrange mort du Grand-Turc, empereur de Cons- 
tantinople (París, 1622), que se refiere á Osmán 11; 
Voyage de Perse, contenant les remarques particulié— 
ves de la Terre Sainte et le Testament de Mañomet 
(París, 1631), y Zelution des les Saint-Cristophe, de 
la Guadeloupe, etc., en Ameérique (París, 1648). An- 
bry cita, además, una obra de PaAcIFIQUE en ocho 
lenguas: Apologie de Raimona Lulle (París, 1645). 

PACIFISMO. m. Doctrina social y política 
cuyo ideal es la supresión de la guerra mediante una 
organización jurídica de la paz, que permita mante- 
ner relaciones internacionales análogas á las relacio- 
nes sociales que existen entre los individuos. 

Pacrrismo. Der. intern, y Sociol. Con este nom-= 
bre se designa el conjunto de docírinas, proyectos y 
actos encaminados á evitar Ó acabar las guerras y 
mantener la paz entre los Estados. 

A. Las doctrinas pacifistas. Aparecei en pri- 
mer término todos aquellos escritores que, recono- 
ciendo que la guerra es un mal. desearían evitarla. 
La escala varía desde los que consideran á la guerra 
como un mal con el que no es posible acabar, hasta 
los que creen que llegará un día en que no existirá 
la guerra y quedará abolida para siempre. Lagor- 
gette distingue á este respecto los pacíficos ó irenis- 
tas, de los pacificadores Ó pacifistas, según que se li- 
miten á lamentar las guerras y cantar las excelen- 
cias de la paz ó, yendo más allá, busquen medios y 
presenten proyectos más Óó menos adecuados para 
afirmar ésta entre los pueblos. 

Los escritores de la primera clase han existido en 
todas las épocas. Aristóteles, Lucrecio, Horacio. 
Ovidio, Lucano, Juvenal y Séneca abundan en re 
criminaciones á la guerra y loanzas á la paz: pero 
sus palabras sólo tienen valor poético ó filosófico, lo 
mismo que las de Dante, Montaigne,“Pascal, las de 
casi todos los grandes escritores de la Edad Media 
y de la Moderna y las de los economistas, especial- 
mente desde Stuart Mill en adelante. Aun los mis- 
mos que han guerreado, y mientras guerreaban. 
pregonaron las ventajas de la paz y condenaron el 
abuso de la guerra: Cicerón en lo antiguo. y Napoleón 
y Gladstone en los modernos, así lo hicieron. Pero 
es de tener en cuenta que todos aman una paz que 
sea al propio tiempo gloriosa para su país. 

El Cristianismo, que vino en una era de paz, es 
partidario decidido de ésta, pues su ley suprema es 
la de la caridad ó amor operativo entre los hombres, 
que de cumplirse llevaría consigo la terminación de 
las guerras. San Pablo y san. Agustín son en estu 
sentido dos campeones formidables de la paz. La in- 
fluencia de estas doctrinas se mostró en la paz ó tre- 
gua de Dios, en la suavización de los medios de 
guerra, en la evitación de ésta por el arbitraje pon- 
tificio y en la limitación de la legitimidad de la mis- 
ma al caso de ser justa y necesaria. 

Desde el siglo xvi se vuelve á caer en la decla= 
mación estéril, que se hace en nombre del humani- 
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tarismo, que en los tiempos modernos encarna en el 
socialismo y degenera en el antimilitarismo. 

B. Los proyectos pacifistas. Son de tres clases: 
unos aspiran á establecer una paz perpetua entre los 
hombres, tanto en el interior de los Estados como en 
el orden internacional, por medio de una reorgani- 
zación y una profunda transformación de la socie= 
dad; otros se proponen esa paz en el orden interna- 
cional por medio de concepciones más ó menos idea- 
les, basadas en una organización política, y otros, 
finalmente, preconizan diversos medios más en con- 
sonancia con la realidad y con el Derecho establecido. 

a) Ya, según Plutarco, existía en Oriente la tra- 
dición de que llegará un tiempo en que la Tierra 
será completamente lisa y estará perfectamente uni- 
da, no habiendo más que una vida, un gobierno y 
un idioma entre los hombres; Platón, en su Zepúbli- 
ca, traza un cuadro semejante; los estoicos y su jefe 
Zenón soñaron con una República universal: el cíni- 
co Crates traza, como Platón, el cuadro de una villa 
imaginaria en que reina una paz perpetua. San 
Agustín representa en este orden la concepción más 
perfecta y sublime, inspirada en el Cristianismo, 
con su Ciudad de Dios. Tomás Moro y Campanella, 
con La utopía y La ciudad del Sol, respectivamente, 
volvieron á los sueños de Platón, fundándose, como 
éste, en el comunismo, que había de producir la paz 
universal, y la misma solución presentaron los co- 
munistas modernos. Ejemplo de estos sueños es la 
obra La República universal ó manifiesto á los tirani- 
cidas, por Anacarsis Cloops, orador del género huma: 
no, aparecida en Francia en el año IV de la Revo- 
lución. en la que campea el antimilitarismo y el 
humanismo más exagerados. y en la que se propone 
«un nivelamiento absoluto, fundiendo á toda la Hu- 
manidad en una sola nación, con una sola asamblea 
y un solo príncipe». Estos delirios reaparecen en un 
tal Batain. consejero de la Opera Agrícola, quien en 
el año XII publicó en París (ciudad á la que llama 
Cosmopolis) La Paz, sistema cosmopolita, proponien- 
do una Confederación universal entre todos los hom- 
bres, y en Fourier (Teoría de los cuatro movimientos, 
1808). que espera el advenimiento de la Humanidad 
universal, con la institución de una omniarquía y un 
congreso (idea que, como se ve, no es tan original 
como se ha creído); y no lejos de ellos andan Saint- 
Simon y sus discípulos, cuyos proyectos indicare— 
mos más adelante, así como Tolstoi, que interpreta 
extensivamente el precepto evangélico no matarás, y 
con ellos los socialistas y el sindicalismo moderno, 
pretendiendo todos hacer imposibles los ejércitos y 
las guerras, mediante la destrucción de la disciplina 
militar y la deserción, la organización internacional 
de los trabajadores y la dominación por éstos de to- 
das las otras clases sociales, aunque para ver de lo- 
grarlo tengan que llegar á la huelga universal, que 
produciría muchos más horrores y males que la gue- 
rra, y desde luego la guerra misma. : 

v) Los proyectos del segundo grupo, aunque 
menos transformadores y extensos, son también pu- 
ramente ideales. por ignorar las necesidades históvi- 
cas y las condiciones de viabilidad de las sociedades. 
Todos estriban en una organización política superior 
que, comprendiendo en sí los diferentes Estados par- 
ticulares, evite las guerras entre éstos, y de ahí el 
denominarlos proyectos de paz perpetua. Dícese que 
ya Tales, el padre de la filosofía griega, propuso or- 
ganizar una Federación de Repúblicas jónicas. En el 
siglo xu1r Jacobo de Arteveld y Enrique de Gante 


soñaron con una Federación europea; en 1464 el rey 
de Hungría, Jorge Pobiedrad, por inspiración de su 
consejero Antouio de Marini, propuso á Luis XI re- 
unir un Parlamento de reyes y príncipes para orga- 
nizar una nueva Europa. Enrique IV, á fines del si- 
glo xv y principios del xv1, se propuso conseguir 
una paz universal en la Cristiandad, mediante la 
formación de una gran República cristiana, basada 
en el equilibrio político é integrada por 15 Estados, 
poco más ó menos de igual fuerza, las diferencias 
entre los cuales se resolverían por un Consejo gene- 
ral, compuesto de 60 plenipotenciarios, cuya auto= 
ridad se extendería á impedir el establecimiento de 
un gobierno tiránico en el interior de los Estados, y 
por seis Consejos especiales para examinar los asun- 
tos particulares. Para la formación de los 15 Uista= 
dos se modificaban las fronteras á la sazón existen- 
tes, desmembrándose Austria y aumentándose, en 
cambio, los territorios de Francia é Inglaterra á ex- 
pensas de Holanda. Ll Imperio ruso y el turco des- 
aparecerían, debiendo la Federación hacer incesante- 
mente la guerra á los musulmanes, hasta ser arro= 
jados por completo de Europa. Este proyecto, que 
era muy bueno para Francia y para Inglaterra, no 
lo era para las otras potencias, por lo que éstas lo 
rechazaron; é incurría, además, en la contradicción 
de querer formar la República para establecer la paz 
universal, y señalarla como fin primordial una gue- 
rra incesante. 

En 1623 el también francés Emérico Cruceos 
propuso, en un libro titulado Vuevo Cineo, estable- 
cer la paz general y la libertad del comercio para 
todo el mundo por medio de una Dieta de delega— 
dos de todas las naciones, incluso Persia, China y 
Etiopía, con la sede en Venecia, que resolviese las 
querellas entre los soberanos, obligando al que con- 
traviniese el acuerdo recaído á observar éste, aun— 
que fuese con la fuerza de las armas. Un año des- 
pués el alemán Neumayr, de Jena, formuló un 
nuevo proyecto (Von Frieedens Handlungen) con 
sistente en una conferencia ó un Congreso; en 1660 
el landgrave Ernesto de Hesse propuso (Le Catholi- 
que discret) el establecimiento en Berna ó Lucerna 
de un tribunal de soberanos católicos. William 
Temple recogió en su Historia de las Provincias 
Unidas la idea de la Confederación europea, y el 
cuáquero William Penn, en su Essay on the present 
and future Peace uf Europe (1693), preconizó el es- 
tablecimiento de una Dieta. un Parlamento Ó una 
Asamblea de Estados europeos, cuyas sentencias se 
impondrían en caso preciso, no dice por cuál pro- 
cedimiento. 

En la primera mitad del siglo xvi el abate Cas- 
tel Ireneo de Saint-Pierre volvió á poner sobre el 
tapete el proyecto de Enrique IV, mejorándolo. 
Dió á conocer la idea publicando en Colonia, en 
1712. sus Mémoires powr rendre la pain perpetuelle 
a Europe, obra que presentó al año siguiente al 
Congreso de Utrecht con el título Projet pour per= 
petuer la paim el le commerce, augmente... eb répon— 
ses aux objections (Utrecht, 1713), y que volvió á 
publicar más tarde (1728) abreviada, con una de- 
mostración de sus ventajas, además de dar á cono- 
cer el proyecto de Enrique IV. Las principales di- 
ferencias con el de éste consistían en no excluir á 
ningún Estado europeo y respetar los límites de 
cada uno, partiendo de su extensión actual enton= 
ces, formando todos como una alianza ó Confedera- 
ción perpetua para la seguridad contra la guerra 
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extranjera y civil. Este proyecto no obtuvo éxito, 
por despojar á los pueblos de su independencia, y 
de él dijo Fleury que le faltaba un artículo esen- 
cial: el envío de misiones á los príncipes para con- 
vertirlos previamente. Las ideas del abate Saint- 
Pierre fueron continuadas por Angel Goudar y por 
Juan Jacobo Rousseau, proponiendo éste una Con- 
federación europea general, firme y duradera, con 
un tribunal judicial y fuerza coactiva. 

Al mismo tiempo que Saint-Pierre, exponía Leib- 
nitz la idea de una paz universal, por medio de una 
Federación europea, sobre el modelo de la Edad 
Media, con el emperador por jefe temporal y el Papa 
como jefe espiritual, con un tribunal, presidido por 
éste y establecido en Roma, que declararía la exco- 
munión ó exclusión de la Federación. La Harpe y 
Gaillard (cuyos trabajos fueron premiados por la 
Academia Francesa en 1767) y Mayer (Cuadro po- 
lítico y literario de la Europa, 1777) insisten en la 
idea de un Congreso. En Inglaterra, Ricardo Price 
propuso en 1787 un Senado universal en calidad de 
árbitro. Jeremías Bentham preconizó la reducción 
de los ejércitos permanentes, la emancipación de las 
colonias. la codificación y la institución de un Con- 
greso ó Dieta permanente que resolvería como tri- 
bunal las discusiones internacionales, y cuyas deci- 
siones estarían aseguradas por un ejército confe- 
derado al que cada Estado contribuiría con un 
contingente determinado (Obras, ed. de Bowring, 
t. IL, pág. 516). Kant coincide con Bentham, con- 
siderando la paz perpetua como un ideal impracti- 
cable, pero al que debemos ir aproximándonos y 
que constituye el fin último del Derecho de gentes, 
yen su obra Po» la paz perpetua, publicada en 1795, 
sienta los principios de que ningún tratado de paz 
es verdaderamente tal si deja espacio para una nue- 
va guerra: ningún Estado independiente puede ser 
adquirido por otro: no se debe intervenir en los 
asuntos interiores de otro Estado. y han de abolirse 
los empréstitos para guerras exteriores y los ejérci— 
tos permanentes, debiendo el Derecho internacional 
fundarse en una Confederación de Estados libres: 
Fichte, en sus Principios de Dererho natural (1796) | y 
y en su Destino del hombre (1800), Schelling, en su 
Sistema del idealismo trascendental (1800), y Fa- 
llati. sostuvieron esto último como ideal. En 1808 
J. B. Goudon de Assone formuló á continuación de 
su tratado Del Derecho público y del Derecho de 
gentes, un proyecto consistente en instituir cuatro 
poderes internacionales: uno de observación é ins— 
pección, ejercido por un Congreso; otro legislativo, 
otro judicial y otro coactivo ó de protectorado, con- 
fiado éste á un solo hombre con un ejército único. 
Saint-Simon y su discípulo Augusto Thierry, en el 
libro De la reorganización de la Sociedad europea 
(1814), pretenden que se uniformen Jas Constitu- 
ciones nacionales con un rey, un Senado y un Par- 
lamento, formado éste con un delegado por cada 
millón de habitantes que sepan escribir. Con esto 
sería posible constituir de toda Europa un solo 
Cuerpo político, comenzando por unirse Francia é 
Inglaterra. 4 las cuales seguirían las demás. Augus- 
to Compte creía que la Europa occidental debía for- 
mar una gran nación, especie de Santa Alianza de 
los pueblos. dirigida por un Comité compuesto de 
30 sabios. Menos altruístas y más interesados son 
los proyectos de dos escritores rusos, Malinowski 
y el príncipe Platón Zouboff: el primero (Razona- 
miento sobre la guerra y la paz, en ruso, 1803) echa 
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la culpa de las guerras á los diplomáticos y propo= 
ne suprimirlos; el seyundo (V. Lebedeft, Los condes 
Nikita y Pedro Panin, págs. 301 y siguientes, 
1863) no encuentra nada mejor que la hegemonía de 
Rusia, que absorbería Alemania, Austria, Dina- 
marca y Suecia y Noruega, dividiendo el resto de 
Europa en 14 Estados: una paz parecida á la de los 
sepulcros para todos los pueblos distintos del ruso. 

Medios menos transformadores del mapa y más 
en consonancia con los principios jurídicos propu— 
sieron Sartorius (Organo de la perfecta paz, Lurich, 
1837), Parieu, Lorimer, Bluntschli y el último em- 
perador del Brasil, cuyos proyectos se indican en el 
artículo Comunibab (Comunidad internacional), 
t. XIV, pág. 875 de esta EncicLoPEDIA. Además 
de ellos deben mencionarse aquí: el de Durand, 
quien en 1841 dijo que Francia debía ponerse á la 
cabeza de las naciones para persundirlas á confede— 
rarse; el de William Jay (Guerra y paz, los males 
de la primera y un plan para precaver la última, 
1842): el de P. R. Marchand (Vuevo proyecto de paz 
perpetua, 1842), que después de ciertos manejos 
territoriales propone instituir un Congreso legisla— 
tivo, judicial y ejecutivo, un presupuesto federal y 
un ejército para la conquista de los bárbaros: el de 
E. Girardin, que ve en el seguro el mejor medio de 
emanciparse de las consecuencias de la guerra (á la 
que considera como un riesgo. á manera del prani— 
zo 6 el incendio) y en una Confederación que su- 
primiese los ejércitos permanentes la garantía para 
el futuro, y el de Le Play, quien en su Descripción 
de la constitución esencial de la Humanidad (1881). 
preconiza también la Unión Europea. En los últi- 
mos tiempos se ha propuesto una nueva división de 
Estados, atendiendo al criterio etnográfico. 

c) Como doctrinas que buscan la garantía de la 
paz en reformas jurídicas. sin alterar fundamental— 
mente el estado de cosas existente. aparecen: la del 
arbitraje ejercido por los Romanos Pontífices; la del 
equilibrio europeo (V.): la de la pentarguia, que se 
puso en práctica después del Congreso de Viena, 
integrándose por Rusia, Austria, Prusia, Inglaterra 

Francia, y que debía proponerse que los pueblos 
viviesen en paz, así como mantener el orden legal 
en el interior de los Estados, pero que atentó con= 
tra los derechos de éstos, despreciando la indepen- 
dencia de los pueblos pequeños y violando el prin 
cipio de la igualdad esencial entre todos los Esta— 
dos; el de Pecqueur (De la paz, de su principio y de 
su realización, 1912). que propone la intervención 
oficiosa y obligatoria, el arbitraje, la codificación 
del Derecho internacional y un Congreso permanen- 
te de embajadores Ó plenipotenciarios: la de Fiore 
(Sul problema internazionale della societa giuridica 
degli stati, 1878) y el conde de Kamarowsky /De2 
tribunal internacional) consistente en el estableci- 
miento de un tribunal internacional. En América 
lo que predominó fué la idea del arbitraje hasta que 
Roosewelt. Wilson y otros aceptaron la de una 
Liga ó Sociedad de naciones (véase E. Lehr, La 
Conv Supreme du monde d'apres les propositions re— 
rentes Chommes ad Etat et des jurisconsultes de Amé 
rique du Nord et le plan de paiz de Wilson- Bryan, 
en la Revue de Droit international, vol. 16, página 
136. 1914). 

C. Los actos de pacifismo. En el siglo x1x al 
lado de las propagandas pacifistas han surgido las 
Sociedades é instituciones encaminadas al manteni= 
miento de la paz y á la evitación de las guerras. 
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Este movimiento procede de la América del Nor- 
te, fundándose en Boston en 1810, por la inicintiva 
de los doctores W. Ellery Channing y Noah Wor-= 
cester, la primera Sociedad de este género. Ll ejem- 
plo fué seguido en otros Estados norteamericanos, 
que constituyeron lu Sociedad Americana para la paz 

American Peace Society). Otra Sociedad semejante 
fundada en Filadelfia en 1816 se convirtió en la 
Universal Peace Union. El movimiento pasó á In- 
glaterra, donde en el mismo año se creó la Peace 
Society, y á Francia, en la cual se formó en 1821 la 
Sociedad de Moral cristiana, con el mismo objeto, y 
en 1830 se instituyó en Ginebra por el conde de 
Sellón una Sociedad de la paz. La desigualdad de 
miras y de procedimientos propuestos motivó re- 
uniones periódicas. celebrándose en 1813 en Lon- 
dres un Congreso que invitó á los gobiernos á recu- 
rrir á la mediación de terceros desinteresados para 
evitar las guerras. Desde entonces las fundaciones 
y reuniones fueron en aumento, celebrándose en 
París en 1819 y en Francfort en 1850. El 30 de 
Mayo de 1567, lederico Passy, Miguel Chevalier y 
Arlés Dufour, fundaron en París, juntamente con el 
padre Gratry, como sacerdote católico, el pastor 
protestante Martín Paschoud y el rabino judío Isi- 
doro, una Liga permanente de la paz. Su objeto prin- 
cipal era mantenerla entre l'rancia y Alemania, y á 
sus esfuerzos se unieron los de La /nternacional, la 
cual (sección francesa), respondiendo á un llama— 
miento de los obreros de Berlín, había declarado que 
su ideal era la paz para producir y cambiar los pro- 
ductos, y la libertad para establecer entre unos y 
otros relaciones más íntimas y pacíficas. Un Con- 
greso de la paz se reunió en Ginebra en 1867, y de 
él salió el acuerdo de formar una Liga de la paz, 
después de discusiones agrias y estériles, Liga que 
fué más bien de carácter político-democrático y que 
no produjo resultados prácticos. Un segundo Con= 
greso tuvo lugar en Berna en 1868, en el cual sólo 
se hizo atacar á la religión y al orden social [véase 
Preaudeau, La Ligue de la Paiz et de la liberté, en 
la Revue des Sciences politiques (vol. 28, págs. 243 
y 314. 1912)). La guerra de 1870 puso término á 
estas discusiones, que sólo produjeron odios y divi- 
siones, llegando en 1871 los miembros de la Liga á 
luchar en la guerra civil que sucedió en Francia á 
la catástrofe. Nobel y Carnegie favorecieron la pro= 
paganda de la idea de paz entre los Estados, insti- 
tuyendo cuantiosos premios para los que más se 
distinguiesen en ella. Guillermo IL, el emperador 
de Alemania, dirigió sus esfuerzos á llegar á un 
acuerdo entre los Estados, cifrando todo su empeño 
en ser llamado el emperador de la paz (Vaccaro, 11 
problema della pace, Turín, 1917). El zar Nicolás II 
quiso emularlo é invitó oficialmente á todas las na— 
ciones civilizadas á una Conferencia de la paz para 
tratar de la reducción de los armamentos y de la 
organización jurídica de la vida internacional, con- 
ferencia que tuvo lugar en La Haya en 1899, en la 
que se redactó un Convenio para el arreglo pacífico 
delos conflictos internacionales por medio del arbi- 
traje. estableciéndose en la misma Haya un 7'ridu- 
nal permanente de Arbitraje y Comisiones internacio- 
nales de indagación, para albergar á cuyas institu- 
ciones se construyó un palacio llamado templo de la 
paz. Todo ello se completó en una segunda confe- 
rencia de la paz celebrada en 1907, en la que el ar 
bitraje se declaró obligatorio (V. Paz). Es de ob- 
servar que la institución del arbitraje internacional 
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so había desarrollado antes en América, celebrándo- 
$e numerosos tratados entre los Estados americanos, 
si bien las restricciones que al mismo se pusieron 
on la Conferencia panamericana celebrada en Wás- 
hington (Noviembre de 1889-Abril de 1890) lo hi= 
cieron remedio casi ilusorio. Á su vez, para desarro- 
llar las prescripciones del Convenio de La Haya, ela- 
boraron los secretarios de Estado de Wáshington, 
Taft, Knox y Bryan los tratados vulgarmente lla- 
mados planes de paz; pero de su alcance real puede 
juzgarse por estas palabras de Simón Planas Suá- 
rez, diplomático venezolano, con el país del cual se 
celebró uno de estos tratados: «vienen á añadir, es- 
cribe, no sólo un nuevo juego de palabras, inútil 
para asegurar el respeto á la soberanía del débil, 
sino un nuevo instrumento para burlar más desca— 
radamente el poderoso los derechos legítimos de los 
Estados pequeños. Poco importa para la justicia las - 
fórmulas en que se la exprese, si la ecuanimidad, la 
buena fe y la equidad faltan» (Derecho internacio- 
nal público, vol. 1, pág. 468, Madrid, 1916). Final- 
mente, en 1910 se reunió en Bruselas el Congreso 
mundial de las Asociaciones internacionales para la 
paz. al objeto de darlas una organización que pudie- 
se hacer más eficaz la propaganda pacifista. 

La guerra europea y el pacifismo de Wilson. Todas 
las esperanzas y todas las doctrinas sobre paz per= 
petua vinieron por tierra al estallar la guerra euro— 
pea en 1914. Los más decididos pacifistas tomaron 
las armas para defender á su patria respectiva. Los 
Estados Unidos, que hasta entonces no habían inter- 
venido en los asuntos de Europa, se creyeron bas= 
tante fuertes para esa intervención. Conforme á las 
ideas de los imperialistas yanquis que tienden á la 
hegemonía mundial de la América del Norte, lanzó 
Roosevelt la suya de formar una Liga de naciones 
para asegurar á los pueblos una paz justa (La Ameé- 
rica y la guerra mundial, 1916). Wilson propuso 
un arreglo entre las naciones cívilizadas para evitar 
futuras guerras, y en una nota dirigida á las poten- 
cias en lucha el 22 de Diciembre de 1916 sentó come 
bases para una paz permanente entre los pueblos la 
igualdad jurídica entre ellos, la libertad en el go- 
bierno con el sistema representativo-democrático, el 
libre acceso de todos á las grandes vías comerciales 
(afirmando que «la libertad de los mares es una con- 
dición sine qua non de paz. de igualdad y de coope- 
ración») y la reducción de los armamentos navales y 
terrestres. que sólo deberían existir para el manteni- 
miento de la paz común, fundada en una Liga for= 
mada por todos los pueblos y en una fuerza estable- 
cida por ella. La Entente rechazó este mensaje, y 
al poco los Estados Unidos tomaban parte en la 
guerra. Dejando para el artículo EUROPEA (Guerra) 
el apreciar las causas de esta intervención, diremos 
que las anteriores bases, sobre todo la referente á la 
formación de una Liga ó Sociedad de naciones. sir- 
vieron de fundamento al mensaje del propio Wilson 

ue fué leído en el Congreso de Wáshington el 8 de 
Enero de 1918. y que concretaba en 14 puntos lo 
necesario para llegar á una paz duradera; pero for= 
zoso es reconocer que los propósitos del presidente 
norteamericano han quedado en gran parte irreali- 
zados en las duras condiciones de paz impuestas por 
los aliados, y que la Liga ó Sociedad de naciones 
queda reducida en el proyecto de paz 4 una nueva 
pentarquía. así como que tropieza con graves di- 
ficultades el arreglo del mapa de Europa con suje= 
ción al criterio etnográfico, haciendo temer todo ello 
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que no se habrá llegado por alora al ideal de ins- 
taurar una paz perpetua entre los pueblos. Sería una 
injusticia olvidar aquí los esfuerzos realizados por 
Pío X y Benedicto XV para restablecer la paz y lle- 
gar á una basada en el Derecho. 

D. Crítica, Lo primero que ocurre preguntar 
es si este ideal es posible, Los idealistas lo creen, y 
con ellos coinciden muchos positivistas; para éstos 
el sucesivo progreso de la evolución social lleva al 
desaparecimiento de la guerra entre los pueblos, 
como ha cesado entre los individuos. Pero es preci- 
so no hacerse demasiadas ilusiones; en los pueblos 
que se tienen por más civilizados, la criminalidad, 
que no es sino una lucha entre individuos, ha ido en 
aumento. El ideal de este término de evolución está 
muy lejano, pues para conseguirlo sería preciso 
transformar á los hombres en ángeles, y ni aun los 
trabajos encaminados á suavizar la guerra y sus con- 
secuencias han dado prácticos resultados. El huma- 
nitarismo es incapaz de realizar esta transformación, 
y, por el contrario, no ha producido sino el reinado 
de la fuerza ó el de la anarquía. Sólo los principios 
del Cristianismo, sinceramente practicados bajo la 
tutela espiritual de la Iglesia (amor, caridad, justi- 
cia, refundidos en la regla «no quieras para los 
otros lo que no quieras para ti», y sancionado todo 
por la fe en un más allá de infinita justicia), po- 
drían aproximar á este ideal al encontrar los hom-= 
bres un Padre común que los hace á todos hermanos 
(V. Perin, Elorden internacional, traducción de Pou 
y Ordinas, Barcelona, 1890). 

La mayor parte de los pacifistas sólo aspiran, por 
el pronto, á una era duradera de paz general, dicien— 
do que si constituía en la antigiiedad un imposible, 
no lo es hoy, como parece demostrarlo la menor fre- 
cuencia de las guerras. El valor que tenga esta es- 
peranza depende del de los medios que se proponen 
para convertirla en realidad. Estos son de dos cla 
ses: preventivos, preparatorios ó indirectos, que tra- 
tan de evitar el nacimiento de los conflictos, y cura- 
tivos, que se dirigen á resolver pacíficamente los 
conflictos ya nacidos. Indicaremos unos y otros. ' 

a) Medios preventivos. Tienden todos á orien- 
tar los espíritus en una dirección pacífica, y son, 
entre otros: 

1.2 Renovación de la instrucción y, sobre todo, de 
la educación, en el sentido de hacer triunfar el espí- 
ritu de justicia y los principios morales, definiendo 
los derechos y deberes de los Estados y el respeto 
debido á las naciones, condenando toda conquista y 
difundiendo el espíritu de respeto y amistad para 
las naciones extranjeras. Los viajes, el estudio de las 
lenguas, la prensa y la literatura pueden ser valio- 
sos auxiliares para esta obra, sin olvidar que los 
principios morales encuentran su verdadero fun= 
damento en los religiosos, y que no es fácil que se 
ame á la nación que ha expoliado ó que detenta 
trozos del territorio de aquella á que se pertene- 
ce, por lo cual los primeros que deben cooperar son 
los Estados, devolviendo á los otros lo que les han 
quitado. 

2. Libertad política, mediante un régimen cons- 
titucional con asamblea representativa; pero es de 
advertir que, según se reconoce hoy por todos, las 
democracias directas están sujetas á la inestabilidad, 
y tan prouto llegan á una excesiva confianza en sí 
mismas, como caen en el pánico, siendo con frecnen- 
cia juguetes de tribunos ambiciosos. Por esto la ga- 
rantía se dice que estriba principalmente en reducir 
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las prerrogativas del poder ejecutivo en materia de 
declaración de guerra y de ratificación de tratados. 
De todos modos, la forma de gobierno y el régimen 
no tiene sino una importancia secundaria en la evi- 
tación de las guerras, pues la historia prueba que 
éstas han seguido existiendo en el régimen nue- 
vo. Fundándose en esto, pretenden los anarquistas 
que el mejor y único medio de llegar á la paz es su- 
primir todo gobierno; pero tal solución implicaría, de 
un lado, la supresión de todos los individuos y de 
todas las cosas, pues nadie está libre de defectos, y 
de otro, la supresión de todo gobierno llevaría á la 
guerra total de todos contra todos, 

3.2 La publicidad de los tratados y de las nego— 
ciaciones diplomáticas; mas es preciso tener en cuen- 
ta que el secreto es á veces necesario y que permite 
en ocasiones rectificar sin escándalo ni desdoro, equi- 
vocaciones y faltas inculpables. 

4.2 El severo castigo de los que promuevan los 
conflictos. Esto es fácil tratándose de particulares, 
cuyos actos sólo dan lugar á explicaciones; pero es 
sumamente difícil tratándose de gobernantes, sobre 
todo si han contado con la voluntad de sus goberna- 
dos: pues el castigo no se lo pueden imponer éstos, 
y silo imponen los Estados extranjeros habrá una 
odiosa intervención que despertará odios y que irá 
contra la independencia de los Estados, además de 
que se dejará abierto el camino de la venganza de 
los poderosos contra los débiles. El gobernante que 
procede de buena fe, creyendo que cumple el deber 
de defender á su pueblo, no merece castigo, y el 
mayor que puede recibir su equivocación es perder 
el mando. 

5.2 La abstención dá ingresar en el ejército, la ne- 
gativa á llenar sus filas (crosse en l'air). Este medio 
es rechazado con razón por la inmensa mayoría de 
los pacifistas. Lagorgette (La guerra, estudio de so- 
ciología general, traducción española de Eduardo 
Ovejero, Madrid, La España Moderna, t. 11, pági- 
nas 351 y siguientes) dice respecto de él que «el 
desertor que salva su vida á costa de una cobardía 
es tan indigno como el conquistador ó el agiotista 
que especulan con la vida de los demás». Se ha in- 
tentado defender este procedimiento diciendo que es 
preciso obedecer á la ley moral, que prohibe matar, 
antes que á los hombres (argumento tolstoiano); 
pero se olvida aquí que este precepto no veda la de- 
fensa justa, aunque sea colectiva. Desde el punto de 
vista positivista del más exagerado individualismo, 
se ha dicho también que no hay más que individuos, 
pues las naciones no son sino ellos mismos, debien— 
do el individuo determinar su propia vida; mas este 
razonamiento llevaría á permitir la guerra para aque- 
llos que quisieran "hacerla, aunque sólo fuera por 
placer, y conduciría en último término á la supre— 
sión del Estado, pues no se comprende cómo se re- 
gularía esta inmunidad guerrera y esta facultad de 
abstención, y si no se organiza será subversiva é 
impracticable en toda sociedad política. El buen sen- 
tido manda no substraerse á las decisiones del grupo 
social á que se pertenece y exige el cambio de ser 
vicios entre la colectividad y sus individuos. La exis- 
tencia de la personalidad de las naciones ó Estados 
no puede ponerse en duda, así como que esta perso— 
nalidad es superior á la de losindividuos. Aun en el 
caso de una guerra injusta hay que distinguir la 
decisión y la ejecución: los que la provocan y orde— 
nan serán culpables. pero.no los que obedecen lo 
ordenado por el poder legítimo. En todo caso es 
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preciso tener presente que el derecho á la vida no 
es el primero ni el más excelente de los derechos. 

6.2 El desarme de los Estados, pues la fuerza es 
un elemento que mantiene la desconfianza; supri- 
miéndola se suprime la posibilidad del conflicto. 
Esto olvida dos cosas: 1.* que aun sin armas no se 
harán pacíficos los hombres si tienen ganas de pe= 
lear, pues combatirán con los puños ó se harán ellos 
mismos las armas llegado el caso, y 2.* que el de- 
sarme no es posible sino á condición de que sea igual 
para todos y simultáneo. Sería sumamente impru— 
dente organizarse sólo en vistas á la paz mientras 
otros pueblos, especialmente Jos vecinos. seguían 
siendo guerreros. El ejemplo del primero induciría 
4 los otros á aprovecharse de su desarme en vez de 
imitarle. La fuerza constituye un medio de preser— 
vación: «si tenéis un fusil, lo probable es que no 
necesitéis de él; pero si no lo tenéis. regularmente 
lo necesitaréis». escribe Roosevelt; siendo una ver- 
dad indiscutible que la posibilidad de una resisten= 
cia eficaz basta la más de las veces pava evitar el 
recurrir á las violencias y para garantir la indepen- 
dencia de los débiles, por-lo cual el contar con la 
fuerza necesaria es un medio de conservar la paz, 
como ya expresaban los antiguos con el conocido 
aforismo si vis pacem para bellum. 

Lo dicho no se opone á una reducción de los ejér- 
citos permanentes, siempre que sea también simul- 
tánea y proporcional, teniendo en cuenta las necesi- 
dades del mantenimiento del orden en el interior y 
que especiales circunstancias (fronteras abiertas, ve- 
cindad peligrosa, extensión territorial. etc.) exigen 
que ciertas naciones posean efectivos más consi- 
derables que otras. Además, son precisas ciertas 
garantías para lo faturo, pues sin ellas el país que 
se durmiera en la confianza correría riesgo de ser 
adelantado. El ejemplo deben darlo los más pode- 
roSOS, 

b) En cuanto á los medios para la resolución pa- 
cifica y juridica de los conflictos internacionales (y el 
calificativo jurídica excluye todos aquellos que, como 
la huelga revolucionaria. son incompatibles con el 
Derecho y producirían mayores males) sólo quedan 
los buenos oficios, la mediación y, (prescindiendo de 
las represalias, de la retorsión y del dlogueo que sig- 
nifican ya un estado de violencia) el arbitraje (véan- 
se las voces en cursiva). Este último tiene, para los 
pacifistas. la función de hacer reinar la justicia en 
tre los pueblos. mas para ello precisa hacerse verda- 
deramente obligatorio. 

La práctica de este arbitraje requiere un organis- 
mo que lo realice, que sea superior á cada Estado 
particular y que pueda imponer su decisión. En esto 
se halla el fundamento de la federación, Sociedad 6 
Liga de naciones; pero ésta, para ser viable, su= 
pone: 1.admisión en la misma de toos los Esta- 
dos; 2.? respeto de la independencia de éstos, sin 
exigir de ellos que renuncian á sus sentimientos pa- 
trióticos, á su pasado histórico. á sus instituciones 
y á sus costumbres: 3. una igualdad de represen— 
tación de ellos; 4.? la cesación de alianzas particu— 
lares, pues de- lo contrario se reflejarían en el seno 
de la Liga y someterían unos Estados á la voluntad 
de un grupo de ellos; 5.” el imperio de la justicia y 
un espíritu de paz entre los representantes de los 
Estados en la Liga y la publicidad de sus delibera— 
ciones. La dificultad de llenar todas estas condicio— 
nes es muy grande, y aun con ellas no se evitarían 
las guerras interiores ó civiles, ni a fortiori todas las 
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exteriores; pues en el caso de que un Estado se ne- 


gase á aceptar la decisión de la Liga habría de im- 


ponérsele por la fuerza. 
Las dificultades suben de punto cuando se pre= 


tende reorganizar á Europa creando nuevos Estado3 
y rectificando fronteras como trámite previo para Ja 
formación de la Liga. Ultimamente se ha propuesto 
atender para ello al factor etnográfico; mas aparte 
de que éste debe harmonizarse con el histórico, pre- 
senta obstáculos casi insuperables, pues de un lado, 
las razas no se presentan perfectamente delimitadas, 
sino mezcladas; de otro, no es posible determinar 
cuándo una variedad (verdaderas razas distintas no 
existen en Europa) es suficiente variedad para cons- 
tituir un Estado, y, finalmente, hay países que no 
obstante componerse su población de ciertas varie= 
dades etnovráficas han adquirido histórica y políti- 
camente una unidad que no es posible romper si ha 
de respetarse su personalidad é independencia (véase 
R. de la Grasserie, Des obstacles imprévus au paci= 
fisme: limites actuelles devant la carte da Europe, en la 
Revne International de Sociologie, vol.22, págs. 1-S7, 


1914). 


PACIFISTA. adj. com. Partidario del pacifis- 


mos UT tc 8: l Perteneciente ó relativo al paci- 
fismo. 


PACIJÁN. Geoy. Isla del Archipiélago Filipi- 


no, perteneciente al grupo de Camotes y sit. entre 
las de Leyte y Cebú. Ocupa una ext. de 8'5 millas 
y es acantilada y limpia. Por su parte O. puede 
costearse á menos de 0:5 millas, pues no se encuen- 
tra fondo con 25 m. de sonda cerca de tierra. 


PACIMONI. Geoy. Río de Venezuela, en el Es- 


tado de Amazonas. Tiene sus fuentes, como otros 


muchos. en la sierra de Parima, que separa Vene- 


zuela del Brasil, y después de un curso de 289 
kilómetros, de los que 178 son navegables, des. en 
el Río Negro por medio del Casiquiare. 


PACÍN. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Zemplin, dist. de Bodrog-Kózep, en los pantanos 
llamados Hosszuret, junto á la rib. izq. del Bodrog, 
af. del Tisza; 1,220 h. 

PACINCHELLI (AxczL). Biog. Dominico ita- 
liano del siglo xvi. A los quince años recibió el há- 
bito de la orden de Santo Domingo, y desde los 
primeros años de su carrera religiosa mostró extra- 
ordinaria aptitud para las letras. Después se consa- 
gró por completo al ministerio de la salvación de las 
almas, y su fama de predicador se extendió no sólo 
por Italia sino también por las principales naciones 
del orbe católico. Tuvo las más importantes conde- 
coraciones de su orden y fué superior de varias casas 
de su nación. Dejó multitud de obras escritas, de en- 
tro las cuales son dignas de citarse con elogio las 
siguientes: Lecciones morales sobre Jonás, profeta 
(Venecia, 1664); Discursos morales sobre la Pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo (Venecia, 1672), Expo- 
sición de la Epístola de San Pablo á los romanos 
(1656), Exposición del salmo 86 y del cántico <Mag- 
nificat» (Venecia, 1659), Tratado de la Paciencia, 
opúsculo de una belleza y pureza de estilo extraor= 
dinarias, que ha Jlegado á alcanzar un gran número 
de ediciones, y Tratado de la penitencia necesaria á 
toda clase de personas; existen también numerosas 
ediciones de este opúsculo, y en aleunas aparece el 
título confundido con el de la obra anterior. PAcin= 
cmeLLt tenía en preparación otras varias obras. pero 
no pudo terminarlas por haberle sorprendido la 


muerte, 


1314 


PACINI (Ayroxio Francisco CAYETANO Sa 
vErRIO0). Biog. Compositor italiano, n. eu Nápoles y 
m. en París (1778-1866). Habiéndose trasladado á 
Francia, fué director de orquesta en Nimes, y por 
el año 1804 estableció su residencia en París, en 
donde hizo representar varias obras de su composi- 
ción, pero posteriormente se dedicó exclusivamente 
á editar música, y merced á sus esfuerzos se vulga- 
rizaron en Francia las obras de los célebres compo- 
sitores italianos Jossini, Bellini, Mercadante, Do= 


nizetti, etc. líntre las obras que hizo representar, 
figuran: cesa d'adversaire (1805), Isabelle et Ger 


trude (1806), Le voyage impromptu(1806), y Amow 
et mauvaise téte 6 La reputation (1808). 

Pacisi (Emo). Bioy. Escritor francés de origen 
italiano. m. en Neuilly (alrededores de París) (1810- 
1598). Obtuvo un elevado empleo en el ministerio 
francés de Bellas Artes, y ocupó, además, un cargo 
en la corte de Napoleón 1IÍ; fué también censor de 
teatros. Dedicóse especialmente á la composición de 
libretos de óperas, siendo debidos á su pluma Jos 
del Freyschiútz, Trovador y Pedro de J£édicis, este 
último en colaboración con el príncipe Poniatowski. 
Su amistad con Rossini le llevó á escribir las pala- 
bras de la cantata que compuso este célebre maestro 
para la Exposición Universal de París de 1867. 

Pacim (FuutrE). Biog. Notable médico italiano, 
n. en Pistova en 1812 y m. en Florencia el 9 de 
Julio de 1883. Estudió primero en la Academia de 
Cirugía de su ciudad natal. y luego se dirigió á 
Pisa y á Florencia para perfeccionarse en sus cono- 
cimientos. En 1835. cuando sólo contaba veintitrés 
años de edad, descubrió los cuerpos globulares, co- 
nosidos más tarde con la denominación de nuevos 
órganos de Pacini, de los que hizo la demostración 
oficial en el Congreso celebrado en Pisa en 1839. 
Continuó dedicándose á los estudios de anatomía 
microscópica, en los que adquirió pronto gran re- 
nombre. En 1840 fué ayudante de Savi en Pisa, y 
en 1814 describió la estructura microscópica de la 
retina; tres años después se le nombró profesor de 
anatomía descriptiva del Liceo de Florencia y de la 
Academia de Bellas Artes de dicha ciudad, obtenien- 
do en 181£9 la cátedra de anatomía topográfica y de 
histología. A partir de esta época dió gran desarrollo 
á sus trabajos y descubrimientos, que hasta entonces 
no habían obtenido la aceptación que se merecían; 
investigó las alteraciones de la mucosa intestinal en 
los atacados del cólera, observó el bacilo-vírgula, 
aunque sin reconocer su carácter específico: deseu- 
brió un nuevo procedimiento de respiración arti- 
ficial aplicable á los ahoyados y á los individuos 
emponzoñados con narcóticos, etc. Los médicos ita- 
lianos, envidiosos de la fama de su colega, no vieron 
con agrado los triunfos científicos de Pacixt, llegan- 
do al extremo de negarle la admisión en la Accade—- 
mia dei Lincei de Roma, cuyo ingreso había solici- 
tado Pacin1 poco antes de morir. Entre sus nume- 
rosas obras, cabe citar: Osservazioni ed esperienze 
analitiche sopra i moviventi del cuore e sopra i suoni 
che ne derivano (Pisa, 1837), Dell inerzia del dia— 
Framma nella sforza, nella defecazione e nel parto, e 
della sua azione nel vomito (Pistoya, 1840); Vuovi 
organi seoperti nel corpo umano (Pistoya. 1810), So- 
pra un nuovo meccanismo di microscopio (1815), 
Nuove ricerche microscopiche sulla tessitura intima 
della retina dell uomo, nei vertebrati. mei cefalopodi, 
insetti, etc. (Bolonia, 18145); Sulla mercanica dei 
muscoli intercostali nella respirazione (Pisa, 1846), 
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Sui pretesi corpuscoli tubercolari trovati da Gruby 
negli sputi dei tisici (1846), Cosa e ed a che e buona 
D anatomia microscopica del corpo umano (1846), Sur 
P organe electrique du Silure du Nil (Bolonia, 1946), 
La mia scoperta dei nuovi organi (1947), Sutia ques- 
tione della meccanica dei muscoli intercostali, memo- 
vie in propria difesa (1847); Sui lavóri di anatomia 
microscopica di Felice Fontana (1848), Nouvelles 
recherches microscopiques sur la structure des 0s eb 
des dents (Florencia. 1851), Sus 1'orgaue électrigue 
de la tovpille, du gymnote, etc. (Ginebra, 1893); 
Observations microscopiques et déductions pathologi- 
ques sur le choléra asiatique (Florencia, 1854). Sulla 
Seuola medica-chivurgica di Firenze, etc. (Florencia, 
1860); Sulla causa specijica del colera asiatico (llo- 
rencia, 1805), Vonvelle méthode pow"r practiguer la 
respiration artificielle chez les.asphyaiés (1867), Dei 
Jenomeni osmotici e delle funzioni di combiamenti 
nell organismo animale (1874). Sopra ál caso parti- 
colare di morte apparente nell ultimo studio del cole= 
ra asiatico (1876). Di alcuni pregiudizi di medicina 
legale (1876), Del proceso morboso del colera asiatico 
(Florencia, 1880), y Diverse publicazioni apologeti- 
che contro Y Accadeinia dei Lincei (1881-82). Algu- 
nas obras de Pacix1 se han traducido al francés, al 
alemán, etc. 

Corpúsculos de Pacini. Lo mismo que corpúscu- 
los cilíndricos de los órganos táctiles, que con los 
corpúsculos de Meissner ó táctiles y los cilindros 
terminales de Krause constituven el extremo de 
aquéllos en los mamíferos, encerrando en ellos las 
papilas nerviosas del cutis. 

Pacimi (Juan). Biog. Compositor italiano, n. en 
Catania y m. en Pescia (1796-1867). Discípulo de 
Marchesi y Mattei en Bolonia, y de Furlanetto en 
Venecia, debutó en 1813 con la ópera ÁAnnetta e 
Lucindo en Milán, alcanzando gran fama por sus 
arietas. á tal extremo, que se le llamaba ¿/ maestro 
delle Cabalette. Anteriormente se había dedicado á 
componer música religiosa, debiéndosele algunas 
misas, pero abandonó este género ante el éxito que 
obtuvieron sus primeras óperas. En éstas hay que 
admirar la gracia con que están escritas, y la fecun- 
didad de Pacixi sólo es comparable á la de Rossini. 
En 1834 renunció á la composición para dirigir en 
Viareggio un conservatorio de música, y al propio 
tiempo se dedicó al estudio de las obras más notables 
de la música sinfónica alemana, completamente des- 
conocida en Italia; ello le sirvió en gran manera al 
reanudar sus tareas como compositor dramático 
En efecto, después de un descanso de seis años, dió 
á la escena sus mejores producciones Saf» (Nápo= 
les, 1940) y Medea (París. 1843). Aunque la mú- 
sica de este compositor resulta agradable y no carece 
de mérito y elegancia, no bastó para dar á Pacixt 
personalidad musical propia, pues con frecuencia ca- 
rece de originalidad, resultando sus óperas, en diver- 
sas ocasiones. imitación servil de las de los grandes 
maestros italianos de aquella época, singularmente 
de las de Rossini. Sus obras de carácter religioso 
tienen menor importancia que las que escribió para 
el teatro, y lo mismo podemos decir de las sinfóni- 
cas. No habiendo obtenido su última producción 
escénica el éxito que esperaba, dejó de escribir de= 
finitivamente para el teatro. He aquí la lista de sus 
principales producciones, además de las citadas: 
Operas: LD escavazione del tesoro, L' ambizione delusa, 
(Fli sponsali de Sifi, Dalla defu al disinganao, ll 
matrimonio per procura, Li carnavale di Milano, Pi- 
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glíia il mondo como viene, L'ingenua, Adelaide e Co- 
mingio, La sacerdotessa A Irminsul, Atala, 11 barone 
de Doisheim, La sposa fedele, [1 falegname dí Livo- 
nia, Wallace, La schiava di Bagdad, La gioventu 
2 Enrico V, Cesare in Egilto, La vestale, Temistocle, 
Isabela ed Eurico, Alessandro nell Indie, Amazilia, 
Luitimo giorno di Pompei, La gelosia corretía, Niobe, 
Gli arabe nelle Gallie, Margherita d' Inghilterra, 1 
Crociati a Tolemaide, 1 cavalieri ai Valenza, 11 ta- 
lismano, 1 fAidanzati, Giovanna d'Árco, 11 Corsaro, 
Tvanhoc, Ll convitato di pietra, Gli Elvezi, Fernando, 
duca di Valenza; Irene di Messina, Carlo di Borgo- 
gua, Furio Camillo, L' uomo del mistero, La fdanzata 
corsa, 11 duca d' Alba, Maria Tudor, Luwisella, 
L' Ebrea, Lorenzino de Medici. Buondelmonte, La 
stella di Napoli. La regina ai Cipro, Merope, Ester 
da Engaddi, Allan Cameron, Malvina A Escozia, Zaf- 
fiva, Ii Cid, Romilda di Provenza, La punizione, 
Margherita Pusterla, 11 saltimbanco, Lidia di Brus- 
selle. Gianni di Nisida, Il mulattiere di Toledo, 
Belfegor, Don Diego di Mendoza, Berta di Varnol, 
etcétera, estrenadas en los más importantes teatros de 
Italia. Los oratorios La destruzione di Gerusalemme, 
Carcere Mamertino. 11 trioí.fo di (Ziudistta é 11 trionfo 
della Religione Las cantatas é himnos Domaggio pik 
grato, Í1 pure omaggio € Ti felice Imeneo. Las can 
tatas en honor de Francisco 1, de María Cristina de 
Nápoles, de Pío IX, del emperador del Brasil, de 
Napoleón, etc., Rossini e la Patria. L' Italia catto—- 
tica, himno á Guido d'Arezzo, á la Virgen. ete. 
Música religiosa: Varias misas. de Gloria y de Re- 
quiem, dos Miserere, un De Profundis, ete Dejó 
también composiciones diversas. tales como coros 
para el Edipo de Sófocles, música para instrumentos 
de cuerda, la sinfonía titulada Dante, etc. Por últi- 
mo, Pacini escribió las obras didácticas y opúsculos 
siguientes: Corso teorico-pratico di leziont di armo= 
nia, Principi elementari col metodo del Meloplasto, 
Cenni storici sulla musica e Trattato di contrappunto, 
Sulla originalita de la musica italiana, Memoria sul 
migliore indirizzo degli stud! musicali ( Florencia, 
1863). Progetto pei giovant compositori (1863), Ra- 
giouamento sull opera del Tiron. Etudes sur la musi- 
que grecque. la vida de Guido d' Arezzo, varios dis- 
cursos, la autobiografía Le mie. memorie artistiche 
(Elorencia, 1865). etc. 

Pacin1 (Lorenzo pe María AuxILIAaDORa). Biog. 
Pasionista italiano, n. en Marlia. prov. de Luca. y 
m. en Nettuno, Roma (1846-1891). Cursó los estu- 
dios literarios en Florencia, y de vuelta en su patria 
abrazó la austera regla de San Pablo de la Cruz en 
el Retiro de Luca. donde profesó los votos religiosos 
en 1863. Poco después las vicisitudes políticas de 
Italia Je obligaron á dejar el hábito religioso, que 
volvió á vestir algunos “años después. Al finalizar 
sus estudios los acontecimientos de 1870 forzáronle 
á retirarse 4 Bélgica en donde se dedicó á la ense— 
ñanza por algunos años. Llamado de nueyo á Italia, 
regentó hasta el año 1883 la cátedra de teología en 
el colegio internacional de su Congregación, esta- 
blecido en el convento de Scala-Santa en Roma. 
Entre sus discípulos se cuentan al sabio arqueólogo 

profundo filósofo padre Germán de San Estanislao 
yal infatigable y elocuente misionero padre Pacífico 
del Corazón de María, uno de los que más contribu- 
yeron al establecimiento de la Congregación pasionis- 
ta de España. El general de la Congregación, padre 
Bernardo María, le nombró visitador en las provincias 
de España, Francia, Bélgica, Inglaterra, Méjico y 
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Estados Unidos, siendo elegido consultor de toda la 
Congregación en el Capítulo general celebrado en 
Roma en 1884. Escribió: N. S. delle Rocche di 
Motave ed il suo Santuario (Roma, 1884), Vita del 
Ven. Vicenzo Strambi (Roma, 1889), Cursus T'heolo- 


giae Dogmaticae, obra manuscrita, y varios opúsculos 


para fomentar la piedad. 

Pacini (Luis). Biog. Compositor y cantante ita- 
liano, n. en Papilio (Toscana) en 1167 y m. en 
1837. Fué padre del célebre compositor Juan EVEJE 
En 1806 y con ocasión de la inauguración del tea- 
tro Carcano, se le dió el papel de barítono bufo, y 
desde entonces adquirió una justa reputación en 
dicho género. Anteriormente había desempeñado los 
papeles de tenor serio, que le dieron también fama, 
En 1829 cantó por última vez en el teatro Scala de 
Milán, en,el que había escuchado durante su vida 
artística numerosos aplausos, y en 1830 el duque * 
de Luca le nombró profesor de canto del Conserva= 
torio de Vareggio, cargo que desempeñó hasta su 
muerte, 

Pacis1 (Luis). Biog. Cirujano y anatomista ita- 
liano, n. en Luca en 1792. Estudió en la Universi 
dad de Pisa. en la que se graduó de doctor, y por 
el año 1821 fué nombrado profesor de anatomía 
humana y comparada en el Liceo de su ciudad natal, 
Posteriormente el duque de Luca le dió el cargo de 
cirujano suyo y de su corte, Débesele: Esposizione 
istorica d'un tumore uterino (Luca, 1816), Disser— 
tatio de keratotonyzide (Luca, 1821). Di una para- 
plegia sanata col fuoco (Luca, 1824), Lettera sulla 
laceratione della cristalloide (Luca, 1826), Intorno 
la necessita della notamia patologica (Luca. -1828), 
Rifessioni critiche sullo stato attuale della chirurgia 
italiana (Luca, 1832), /ntorno ad un ernía della 
linea alba (Pisa, 1834), [ntorno alla gangrena secca 
(Pisa. 1837), y Lettera dell eficacie dell unguento di 
Atropa belladonna nell ernie incarcerate (Pisa, 1837). 

Pacini (Peoro). Biog. Literato italiano. n. cerca 
de Luca (1812-1870). Fué profesor de literatura 
italiana en el Instituto de la mencionada ciudad, y 
entre las producciones que dió á la estampa se cuen- 
tan: Lezioni morali, la novela La fidanzata del calzo- 
laio, Poesie e prose, etc. 

Pacisr (Recina). Biog. Cantante portuguesa de 
origen italiano, nacida en Lisboa el 6 de Enero de 
1871. hija del barítono italiano José Pacini. Desde 


jovencita demostró singular afición al canto y á la 


música en general, y eran tales su finura de oído y 
memoria musical, que repetía cuantas melodías ha— 
bía escuchado en los conciertos. Su primer maestro 
faé Napoleón Relanne. y en breve tiempo adelantó 
muchísimo en su educación artística. Trasladada á 
París, completó allí su instrucción musical con la 
Marquessi, y de regreso en Lisboa resolvió, no obs- 
tante la oposición de su familia, debutar en la escena 
del teatro de San Carlos, del cual su padre fué du- 
rante muchos años director. Presentóse, en efecto, 

ov vez primera ante el público en el citado teatro en 
1888 con la ópera La sonámbula, alcanzando un se 
ñalado triunfo. y fué felicitada por la célebre Adelina 
Patti, que asistió á la representación. Después de 
haber actuado en Lisboa durante dos temporadas, 
cantó en Milán, Londres, Palermo y Madrid, en 
donde hizo su debut, también con La sonámbula, en 
el Teatro Real (25 de Enero de 1890). Cantó suce— 
sivamente en varias ciudades españolas, habiendo 
aumentado ya su repertorio, y cosechó muchos aplau- 
sos, principalmente en el teatro Liceo de Barcelona, 
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en donde actuó en Abril de 1893, y en el citado 
Teatro Real de Madrid, cuyo público pudo admirar 
á la Paciui en diferentes ocasiones. Cantó también 
en Moscou, Varsovia y otras capitales europeas, y 
en 1899 era ya su fama tan universal, que puede 
afirmarse que fué la artista predilecta del público de 
los mejores teatros de Europa. La PacrmI consideró 
á España como su segunda patria (su madre era ga- 
ditana), y habla el castellano con perfección, ha- 
biendo cantado diferentes veces en este idioma las 
célebres carceleras de Las hijas del Zebedeo, y varios 
números de música popular en diferentes teatros es- 
pañoles. La Pacixt se ha distinguido siempre por su 
afinación y por el arte con que matiza sus trinos, 
grupetos cromáticos y pizzicatos. En su repertorio 
figuran las óperas Los puritanos, Los hugonotes, 11 
fauto magico, Í pescatori di perle, Crispino e la co— 
mare, Lucía, El barbero de Sevilla, Rigoletto, Ham- 
let, Don Juan, y principalmente La sonámbula. 

PACINO. (Geo. Fundo de Chile, prov. de Cau= 
tín, dep. de Imperial; unos 200 h. 

Pacrixo (EusTAqui0). Biog. Marino italiano del si- 
glo xv, n. en Milán. Puesto al frente de una flota 
compuesta de 30 galeras por el duque de Milán Fe- 
lipe María Visconti, á la sazón en guerra con los 
venecianos. se apoderó de Casal Maggiore, y aunque 
en 1427 fué completamente derrotado, quedando des- 
trozada su escuadra, ayudado más tarde por el ge- 
novés Juan Grimaldi, alcanzó una importantísima 
victoria sobre los enemigos mandados por Nicolás 
Trevisiani, haciéndoles perder 70 buques y obligán- 
doles á aceptar una paz desventajosa. 

PACINOTTI (Axroni0). Biog. Físico italiano, 
n. en 1841 en Pisa, en donde m. en Marzo de 1912. 
Estudió en dicha ciudad, en cuya Universidad su 
padre era catedrático de física. Su patriotismo le 
hizo figurar en el cuerpo de ingenieros durante la 
guerra de 1859, suspendiendo por entonces sus es— 
tudios. En 1861 se doctoró en ciencias, y en este 
mismo año fué nombrado profesor auxiliar del labo- 
ratorio de física de la mencionada Universidad. En 
1862 era substituto de astronomía en el Instituto 
Superior de Florencia, y fué, sucesivamente, profe 
sor de física general y aplicada en Bolonia (1866), 
profesor de física en la Universidad de Cagliari, pa- 
sando á la Universidad de Pisa en 1882, En 1865 
se le envió en comisión á Francia, Bélgica é Inglate- 
rra, con el objeto de adquirir el instrumental necesa- 
rio para los observatorios meteorológicos que acaba- 
ban de crearse en Italia. Se le debe la invención 
(1864) del anillo que lleva su nombre y que consti- 
tuye la parte esencial de la máquina eléctrica de 
Gramme, de corriente continua, habiéndose, por lo 
tanto, anticipado á este inventor, aunque no le fué 
reconocida la prioridad del invento, si bien mereció 
un diploma de honor en la Exposición de Viena de 
1873 y en la de Electricidad celebrada en París en 
1881. El anillo de PacrnotTI contiene el germen de 
la moderna dinamo. El mérito de Siemens, inventor 
de ésta, consiste en haber sabido apreciar la impor- 
. tancia que tuvo para la técnica el aparato de Paci- 
NoTTI. Es autor de numerosas Memorias, que se han 
publicado en la Vuovo Cimento, la Rivista del Vi- 
mercati, ete., tales como Sulle correnti elettriche ge- 
nerate dalla azione del calore e della luce (1863-64), 
Descrizione di una macchinetta elettromagnetica ad 
elettro calamita trasversale (1864), Vozioni sperimen- 
tali del movimento dei corpi (1869), Ragguagli ed es- 
perimenti sopra una piccola macchina dinamo-elettrica 
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(1870), Sulla utilizzazione fisica del calor solare 
(1870), Correnti indotte con circuito magnetico chiwso 
(1872), Sulla dispersione delle cariche elettriche ope- 
rata dal!” aria (1872), Uso delle elettro-calamite tras- 
versalt per la riproduzione elettro-magnetica degli an- 
goli (1873), Cenni sul!” istoria delle macchine motrici 
(1875-76), Cenni dell istoria dell Astronomia (1878- 
1879), Qualche ragguaglio sopra una macchina mag 
neto-elettrica costruita con volano elettro-magnetico, 
Lezioni di idraulica rurale (1892), Sulla perennita 
della memoria del Galileo in Pisa (1893), Descrizione 
di una macchina elettro-dinamica traslatoria (1900), 
Álcune lezioni di Meccanica pratica, Circa alla tra— 
zione polispatica di coltri bivomeri in terreno argilloso 
(1904), etc. 

PacinotrI (Jacinro). Biog. Naturalista italiano, 
hermano de Antonio (V.), nen 1843 y m. en 1871. 
Distinguióse en trabajos de física, química y meteo- 
rología, debiendo citarse como más importantes sus 
estudios Sopra 1 azione del rame, del mercurio, etc., 
sull' acido solforico (1867); Sul” utilizzamento delle 
conchiglie fossili in agricoltura (1869). y Apparecchio 
per il viscaldamento del vino nelle botti (1870). 

Pacinorri (Jos). Biog. Médico italiano contem- . 
poráneo, profesor de anatomía patológica en la fa— 
cultad de jurisprudencia de la Universidad de Came- 
rino, y autor de los trabajos siguientes: / vasi linfa- 
tici nei sarcomi (1886). Contributo allo studio della 
patología chirurgica delle terminazioni nervose nella 
mammella (1888), Dei tumori delle vescica e loro cura 
(1888), Relazione delle ricerche eseguite sopra alcune 
parti di un cane sospettato idrofobo (1889), Note del 
laboratorio di anatomia patologica nell* Universita di 
Camerino sul «Bacillus pyocyaneus» (1890), Contri- 
buto allo studio delle antroflogosí succesive ad infiuen- 
za (1891), Reperto anatomo-patologico in un caso di 
entero-peritonite e bronco-pneumonite da «Bacterium 
coli commune» (1892), Nota di patología comparata, 
relativamente alla afta epizootica (1893); Nota su di 
un cuore con due semilunari aortiche (1893), Pene 
trazione in circolo di microrganismi vegetali con loca- 
lizzazioni e alterazioni nel rene (1897), Ricerche su 
di un blastomicete nella suppurazione di ascessi acuti 
(1897), y Azione microbicida esercitata dai raggi Bec- 
querel su alcuni microrganisme patogent: ricerche spe- 
rimentali (1898), en colaboración este último con 
V. Porcelli. 

Pacinorti (Juan). Biog. Jurisconsulto italiano 
contemporáneo. Ha explicado Derecho administrati- 
vo en la Universidad de Ferrara, y dió á la impren- 
ta: Contributo alla determinazione della natura giuri- 
dica del rapporto intercedente tra lo Stato e una altra 
pubblica amministrazione e gli impiegati suoi (1899), 
y Su una questione di limite di attribuzioni tra 1'au— 
toritá giudiziaria e l'autorita amministrativa (1899). 

Pacinorri (Luis). Biog. Sabio italiano, hermano 
de Jacinto (V.), n. en Pistoya en 1807 y m. en 
1880. Se dedicó al cultivo de las ciencias físico= 
matemáticas, y siendo aún estudiante ganó una cá- 
tedra de matemáticas en el Instituto Forteguerri; 
al propio tiempo cursó la carrera de leyes, reci- 
biéndose de abogado en 1828. En 1831 obtuvo la 
cátedra de física experimental en la Universidad 
de Pisa; entonces reformó radicalmente la enseñan— 
za de aquella asignatura, uniendo la teoría á la 
práctica, para lo cual amplió y mejoró el gabinete 
de física. En 1841 se le confió la nueva cátedra de 
física tecnológica y de mecánica experimental, y 
con este motivo formó un nuevo gabinete con apa= 
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ratos y modelos de máquinas muy notables, practi- 


cando importantes experimentos. En 1848 dejó á 


su familia para servir como capitán en el betallón 
escolar de Lombardía, y peleó en Corbatone el 29 
de Mayo de aquel año. Es autor de gran número de 
excelentes producciones, entre ellas: De las observa- 
ciones meteorológicas para los experimentos médicos 
(1843), De una magnetoeléctrica, KEaperimentos sobre 
la resistencia elástica de los sólidos, Experimentos so- 
bre las corrientes electrofísicas en los animales de san- 
gre caliente (Pisa, 1839), Curso de fisica tecnológica 
y mecánica experimental (Pisa, 1845-54), su obra 
más importante, que consta de cuatro volúmenes, 
á saber: Introducción, Mecánica arquitectónica é in- 
dustrial, Hidráulica práctica, y Pneuwmatología inaus- 
trial. Algunos de los primeros trabajos de Pac 
NOTTI se publicaron en revistas profesionales. 
PACIÑO. Geoy. Lug. de la prov. de Ponteve— 
dra, mun. de Puenteáreas, parr. de Santa Cristina 
de Bugarin. 
PACIÑOS. Geoy. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Allariz, parr. de Santa María de Requejo. 
Paciños. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Carballino, parr. de Santiago de Mudelos. 
PACIO. m. Zool. / Paccius E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de 
los corininos. Es afín al género Zrachelas E. Sim. 
Distínguese por tener los ojos laterales prominentes 
á un lado y otro, los cuatro ojos posteriores en línea 
recta ó ligeramente convexa hacia delante, los me- 
dios más distantes de los laterales que entre sí; 
margen inferior de los quelíceros con cuatro dien- 
tes; hileras superiores inermes; todas las patas tam- 
bién inermes. El tipo es P. guadridentatus E. Sim., 
de Jas islas Sechelas; en Madagascar se han encon- 
trado los P. mucronatus y madagascariensis E. Sim. 
Pacio. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Chantada, parr. de San Julián de Maso. 


Pacio. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 


Chantada, parr. de San Martín de Mariz. * 

Pacro. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Friol, parr. de Santa María de Pacio. V. SANTA 
María DE PAcIos. 

Pacio. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pol, ayuda de parr. de San Cosme de Gondel. 

Pacio. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Puebla de Brollón, parr. de Santa María de Pino. 

Pacio. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Sober, parr. de Santa María de Bolmente. : 

Pacio. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Castro Caldelas, parr. de Santa Tecla de 
Abeleda. 

Pacio. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni— 
cipio de La Peroja. parr. de Santiago de Carracedo. 

Pacio. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni— 
cipio de Montederramo, parr. de San Vicente de 
Abeledos. : 

Pacio. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Nogueira de Ramiun, parr. de Santa María 
de Faramontaos. 

Pacio. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni— 
cipio de Río, ayuda de parr. de Santa María de la 
O. de Sanjurio. 

Pacio. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Puebla de Trives, ayuda de parr. de Nues- 
tra Señora de la Concepción de Mendoza. 

Pacio (Fano). Biog. Médico italiano. n. en Vi- 
senza en 1547 y m. en 1614. más conocido por su 
apellido latinizado Pacius. Dedicóse primero á la 
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literatura, pero más tarde estudió medicina, docto- 
rándose en esta facultad en Padua (1575). Pasó á 
ejercer su profesión en su ciudad natal, dedicándo- 
se al propio tiempo á la enseñanza de la ciencia 
medical con tal éxito, que bien pronto Je fueron 
ofrecidas varias cátedras y la plaza de primer médi- 
co del rey de Polonia, pero Pacio rehusó tales ofer- 
tas, si bien tras de muchos esfuerzos lograron los 
venecianos que se trasladara á su capital, en donde, 
no obstante, permaneció poco tiempo, regresando á 
Vicenza. Se le debe: Commentarius in sex priores 
Galeni libros methodi medendi (Vicenza, 1598), y 
Commentarius in septimum Galeni librum methodi 
medendi, quaestionibus physicis et medicis refertus. 
Accedit de morbo gallico per methodum curando (Vi- 


cenza, 1608 y 1610). 


Pacro (Junio). Biog. V. Pacrus. a 
PACIÓN. (Etim.— De pacer.) f. Ast. y San. 
Pasto que de tiempo en tiempo ofrece un prado des- 


de que se le siega por el verano hasta que se vuelve 


4 dejar crecer su hierba para segarle otra vez. 
PACIOS. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 


cipio de Corgo, ayuda de parr. de San Juan de Cela. 


Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Fonsagrada, ayuda de parr. de Santa María de 
Pacios. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo. mun. de 


Guntín, ayuda de parr. de San Pedro de Navallos. 


Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 


Incio, parr. de San Román de Mao. 


Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 


Incio, ayuda de parr. de Santa María de Pacios. 


Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 


Guntín, parr. de Santa Eulalia de Pradeda. 


Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. del 


mismo nombre, parr. de San Pedro de Santa Comba. 


Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. del 
mismo nombre, parr. de Santiago de Meilán. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Monforte, parr. de San Pedro de Ribasaltas. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Monforte, parr. de Santa María de Penela. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Monforte, ayuda de parr. de San Salvador de Seoane. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Neira de Jusá, ayuda de parr. de Santa María de 
Pacios. 


Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 


Pantón, parr. de San Esteban de Esposantes. 


Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Paradela, parr. de San Miguel de Paradela. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
Páramo, parr. de Santiago de Saa. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
Pantón, parr. de Santa María de Tuiriz. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Piedrafita, ayuda de parr. de San Lorenzo de Pacios. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pol. parr. de San Martín de Caraño. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Ribas del Sil, parr. de Santa María de Torbeo. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo. mun. de 
Saviñao, parr. de Santa Eulalia de Rebordaos. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Lober, parr. de Santa María de Proendos. 

Pacios. Geog: Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Taboada, parr. de Santa María de Piñeira, 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Taboada, ayuda de parr. de Santo Tomé de Carballo, 
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Pacros. Geoy. Ald. de la prov, de Lugo, mun. de 
Villaodrid, parr. de Santa María de Conforto. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Coles, parr. de San Miguel de Melías. 

Pacios. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de El Barco, parr. de San Miguel de Jagoaza. 

Pacios. Geoy. Ald. de la prov. de Orense, muni 
cipio de la Peroja, parr. de San Salvador de Ar- 
mental. 

Pacios. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de la Peroja. parr. de Santiago de Toubes. 

Pacios. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Nogueira de Ramuín, parr. de San Martín 
de Nogueira. 

Pacios. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Villanueva, parr. de Santa María de Villa— 
nueva de los Oscos. 

Pacios (San LORENZO DE). Geog. V. San LorENZzO 
DE PAcios. 

Pacros (Santa María DE). ( 
RÍA DE PACIOS. 

Pacios-CAsaNova. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Trabada, ayuda de parr. de Santia- 
go de Río de Abres. 

Pacios Dg ABaJo. (reog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Mondoñedo, parr. de Nuestra Señora de los 
Remedios de Mondoñedo. 

Pacios DE ARRiBa. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Mondoñedo, parr. de Nuestra Seño- 
ra de los Remedios de Mondoñedo. 

Pacios DE La SIERRA. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Quiroga, parr. de San Salvador de 
Pacios de la Sierra. 

Pacios DE LA SIERRA (DAN SALVADOR DE). 
V. San SALVADOR DE Pacios DE LA SIERRA. 

Pacios by MoNDELO. (reog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de (Quiroga, parr. de San Martín de 
Quiroga. 

Pacios DE RusoLín. Geoy. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Vonsagrada, ayuda de parr. de San 
Antonio de Vieiro. ' 

Pacios pe ToureiLe. Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de Castro Caldelas, parr, de San Pe- 
dro de Alaís. 

Pacros br Vrica. (7009. Ald. de la prov. de .ugo, 
mun. de Puebla del Brollón. parr. de San Martín de 
Ferreira. 

PACIOTLA. (7eoy. Ranchería de Méjico, Esta- 
do de Puebla, mun. de Pahuatlán; 200 h. 

PACIOTTO (Francisco). Bioy. Ingeniero mili- 
tar italiano, conde de Montefulco, n. en 1521 y 
m. en 1595. Fué uno de los más notables ingenieros 
militares que tuvo Italia en aquella época. y entre 
las muchas fortalezas que construyó figuran las dos 
ciudadelas de Turín y Amberes, que son tenidas 
como las obras maestras de la fortificación; las for- 
talezas de Montecchio, Guastalla, Villafranca. Savi- 
gliano, etc., atribuyéndosele también algunas forti- 
ficaciones de los Países Bajos. Escribió: Trattato di 
fortificazioni. Commenti sopra Vitruvio, 3 v otras obras. 

Paciorto (Horacio). Bioy. Ingeniero militar ita= 
liano. n. en Urbino por el año 1525 y m. en Sora 
en 1585 aproximadamente. Sirvió sucesivamente á 
Manuel Filiberto. 4 Envique III de Francia y al pon- 
tífice Gregorio XIII. Este último le confió varios 
trabajos militares 6 é hidráulicos en Terracina, Fermo. 
Ostia, etc., y además le encargó la desecación del 
Ravennate. En los últimos años de su vida fué g0- 
bernador de la ciudad de Sora. Este personaje era 
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hermano del conde de Montefulco, alien Pa- 
ciotto (V.). 

PACIRA. (Geo. Sierra del Brasil, Est. de Per- 
nambuco, comarca de Limoeiro. Es bastante eleva— 
da y en sus fértiles laderas se cultivan el arroz y ce- 
reales. 

PACITA. f. Mineral. Sulfoarseniuro de hierro 

PACIUOLO (Lucas). Biog. V. Paccionrt ó Pa- 
ciuoto (Lucas). 

PACIUS (Froerico). Biog. Violinista y compo- 
sitor alemán, u. en Hamburgo y m. en Helsingfors 
(1809-1891). Realizó sus estudios bajo la dirección 
de Spohr, y en 183-4 se le nombró director de músi- 
ca en la Universidad de Helsingfors. En esta ciudad 
se estrenaron dos óperas de Pacius: La chasse de 
Charles X11 y Loreley, en 1854 y 1857, respectiva- 
mente. Débesele, además, la comedia lírica La prin- 
cesse de Chypre. Como violinista cosechó muchos 
aplausos. 

Pacius oe Berica (Junio). Biog. Jurisconsulto y 
filósofo italiano, n. en Vicenza el Y de A bril de 1550 
y m. en Valence á principios del año 1635. Fué tal 
su precocidad, que ú los trece años compuso un tra- 
tado de aritmética. Siguió los estudios de derecho en 
Padua y se dedicó al mismo tiempo al estudio de la 
lengua griega y á la filosofía, esta última bajo la 
dirección del peripatético Zabarella. Por sus opinio- 
nes contrarias á la ortodoxia y afines al protestan— 
tismo, trasladóse á Ginebra, donde enseñó jurispru- 
dencia y filosofia de 1575 á 1585, pasando con el 
mismo cargo á Heidelberg hasta 1594. y sucesiva- 
mente á Sedán, Nimes, Montpellier, Aix y Valen— 
ce: en 1618 fué llamado á Padua, pero al año si- 
guiente regresó á Valence. donde pasó los últimos 
años de su vida. Como filósofo, Pacrus be BerigaA es 
un comentarista aristotélico y un expositor luliano. 
Además de su edición del Oryanon (1584; 4.* ed., 
Lyón, 1606), acompañada de una introducción eru- 
dita, se le deben traducciones latinas de la Física 
de Aristóteles (Francfort. 1596), de la Psicología 
(Francfort, 1596), y de los tratados Del cielo, De! 
nacimiento y de la muerte, Meteorología y Del mun— 
do, y los opúsculos llamados Parva naturalia (EFrane- 
fort. 1601). Estas traducciones han sido muy elo- 
giadas por los eruditos, desde Daniel Huet hasta 
Barthélemy Saint-Hi!laire. Compuso, además, pero 
siempre en sentido aristotélico: Institutiones logicas 
(Sedán. 1595), Doctrinae peripateticae tomi tres, lo- 
gicus, physicus et políticus (Aurillac, 1608); Logicae 
disputationes octo, y L'Art de Raymond Lullius es— 
claircy par Julius Pacius (París, 1619), y en latín 
(Valence, 1618, y Nápoles, 1631): la traducción 
francesa es de Hobier. consejero de Estado. Da sus 
obras de jurisprudencia, que son numerosas, se des- 
tacan Juris epitome (Spira, 1574), Synopsis juris ci- 
vilis (Lyón, 1588), De juris methodo (Spira, 1597), 
Analysis Tustitutioaum (Lyón, 1605), /sagogica in 
Corpus juris civilis et Decretales (Lyón. 1606), Com- 
mentarius in titulos de pactis et de transactionibus 
(Lyón. 1616), y De dominio moris Adviatici (Lyón, 
1619). en la cual se defienden los derechos de la Re- 
pública veneciana, Dejó, además, anotaciones y acla- 
raciones á las leyes de las Doce Tablas, Ulpiano, 
Cayo, etc. A 

Bibliogr. J.Klefeker. Bivliotheca evuditorum pre- 
cocium; Niceron, Hommes illustres (t. XXXIX); 
Jugler, Beitráge zur juristischen Biographie (t. 1 

PACK. (Etim. — Del b. lat. paccus, paquete.) 
(Pronúnciese paek.) m. Término usado por los ex- 


» 
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ploradores de las regiones polares para designar una 
vasta extensión de hielos flotantes. de distinta for= 
ma y origen, más ó menos amontonados y unidos 
unos con otros. 

Pacx (Orón). Biog. Político alemán, m. ejecuta 
do en 1537. Fué consejero del duque Jorge de Sa= 
jonia, y con sus intrigas y maquinaciones logró que 
el landgrave Ludovico de Hesse hiciese una alianza 
secreta con el rey Ferdinando, el duque Jorge y 
otros jefes de Estado católicos, el 12 de Mayo de 
1527 en Breslau, con intento de aniquilar el pro- 
testantismo y los príncipes á él adheridos. especial- 
mente á los electores de Sajonia y Hesse. Pack mos- 
tró al landgrave en Dresde (18 de Febrero de 1528) 
una supuesta copia del tratado. Sin comprobar la 
legitimidad del tal documento, armáronse Felipe y 
el elector, pero, por consejo de Lutero, pidieron ex- 
plicaciones á los soberanos inculpados, con lo cual 
se descubrió la falsedad del tratado y se abrió una 
información y se formó expediente contra el falso de- 
lator. Hecho comparecer Pack ante Felipe en Cas- 
sel, se ratificó en la aseveración de que había visto 
el original del tratado: pero al ver que no podría lle- 
var adelante sus planes, huyó á Holanda, en donde, 
tras varios años de vida de aventuras, fué detenido y 
encarcelado por el duque Jorge y ejecutado en 1537. 

Bibtiog». Ebses, Geschichte der Packschen Hún- 
del (Friburgo, 1881); H. Schwarz, Landgraf Philipp 
und die Packschen Húndel (Leipzig, 1883): Ebses, 
Landgrasf Philipp von Hessen una Otto von Pack, 
eine Entgegnung (Friburgo, 1886). 

Pack (Ricmarosox). Bioy. Literato inglés, n. en 
1680 y m. en Aberdeen en 1728. Estudió en Oxford 
y se dedicó primero á la abogacía, que abandonó 
por la carrera de las armas, sirviendo bajo las órde- 
nes de Stanhope y del duque de Argyle, llegando al 
grado de mayor general. Escribió una Vida de Pom- 
ponio Ático, novelas y poesías, en que revela inspi- 
ración y buen gusto. Sus Obras se publicaron en 
Londres (1729). , 

PACKARD (ALFEO Sprin6). Biog. Naturalista 
norteamericano. n. en Brunswick (Maine) y m. en 
Providence (1839-1905). Estudió durante tres años 
con Agassiz en Cambridge: en 1864 fué nombrado 
bibliotecario y presidente de la Sociedad de Historia 
Natural de Boston: en 1871 entomólogo del Estado, 
en Massachusetts; en 1877 miembro de la Comisión 
entomológica de los Estados Unidos, y en 1878 pro- 
fesor de zoología y geología en Providence. Desde 
1886 dirigió la publicación American Naturalist. Su 
labor es verdaderamente prodigiosa por las numero- 
sas monografías publicadas sobre los fósiles de los 
Estados Unidos. las cuencas carboníferas y por las 
descripciones geológicas hechas de determinadas re- 
giones, así como de California. A continuación da- 
remos cuenta de una parte de su bibliografía: Revis. 
of the fossorial Hymenoptera of North America (Fi- 
Jadelfia, 1866). Glacia? phenomena a. the recent. In- 
vertebrate Fauna of Labrador (Boston, 1867), Evide 
to study of insects (Salem, 1869), On the develop- 
ment of limulus polyphemus (Boston, 1972), Catal. 
of the Pyralidae of California (Nueva York, 1873), 
Eaploration of the Guif of Maine with the Bredge 
(1874), Descript. of new North American phalaeni— 
dae (Nueva York, 1874), Myriopods, Amphipod, 
“Lernaeau and Phyllopod. Crustaceo of North Ameri- 
ca. maimy of Colorado (Wáshington, 1874): Catal. 
of the phalenidae of California (Boston, 1874), Mo- 
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the DU. St. With 13 plates and index of species (Wás- 
hington, 1876), Life historic of animals (Nueva York, 
1876), On the Rocky Mountain Locust and other In- 
sects now injuring field and garden crops in the Wes-" 
tern States and Territories (Wáshington, 1877), 
Anatomy, hist. a. embryology of Linulus poliphemus 
(Boston. 1880). Zoology (Nueva York, 1880), 4. 


fossil Tertiary Crayish (1881), On a Crasyfisch fr. 


the lower Ter Beds of West. Wyoming (Wáshington, 
1881), /nsects imjurious to forest ana shade trees 
(Wáshington. 1881), Monogr. of the Phyllopoa Crus- 
tacea of North America, order Phyllocarida (Wás- 
hington, 1883), On the Synrarida a hitherto undes- 
eribed synthetic group of extinct malacostracons crus- 
tacea (Filadelfia, 1884), Zroracic Feetin a Carbonif. 


Phyllocaridan (Cambridge, 1885), Three papers on 
Fossil Crustacea (Filadelfia, 1885), Discovery of the 


Thoracic Feet in a Carboniferous Phyllocaridan 
(1886), Cave fauna of N. America a. remarks on the 
anatomy of the brain and origin of the blina species 
(Wáshington, 1886), Carbonif. Xiphosurous Fauna 
of N. America (Wáshington, 1887), On Sycarida, 
on Gamponychidae, a.on Anthracaridae (Wáshington, 
1887); Pateont. notes (Boston, 1889), F'ith report of 
the United States entomological, commission being a 
revised and enlarged (Wáshington, 1890): The in- 
sects injurions to forest and shade trees (Wáshington, 
1890), The Labrador Coast with notes on its physi- 
cal Geogr. Geology and nat. history (1892). Life 
History of some Bombycine (Boston, 1893), Studies 
of the Life-History of some Bombycine (1893), /n- 
heritance of acquired characters (Boston, 1894). Mo- 
nograph of the bombycine moths of America (Wáshing- 
ton. 1895), Further studies on limulus polyphemus 
with notes om its embriology (Nueva York, 1896), 
A hall-century of evolution, with special reference to 
effect of geolog. changes on animal life (Salem, 1898); 
View of the Carbonif. Fauna of the Narragansett Ba- 
sin (Cambridge, 1900), New Joss. Crab. fr. the mioc. 


greens bed of Gay Head Marthas Vineyara (Boston, 


1900), On suppos. merostomat a. 0. paleoz. Arthropod 
Trails (Boston, 1900), Tewt book of entomology, y 
Lamark, the founder 0f evolution (Nueva York, 
1901). 

PackarD (FRANCISCO Lucio). Biog. Literato nor- 
teamericano contemporáneo. n. en Montreal en 1877. 
Graduóse en artes en la Universidad Mac Gill en 
1897, y al año siguiente se trasladó á Bélgica. cur 
zando en el Instituto Montefiore de Lieja. Dedicóse 
más tarde á la ingeniería. De sus obras citaremos: 
Greater Love Hath No Man (1913), The Miracle 
Man (1914), The Belovea Traitor (1916), The Aa- 
ventures of Jimmie Dale (1917), y The Sin that 
Was His (1917). Ha publicado en los periódicos un 
número considerable de novelitas y cuentos. 

Pacxaro (Juan HookER). Biog. Médico norte= 
americano, n. en Filadelfia (1832-1907). Graduóse 
en artes en 1850 en la Universidad de Pensilvania y 
en 1853 en la Facultad de Medicina. Sirvió como 
cirujano militar en la guerra civil de los Estados 
Unidos: de 1863 á 1884 en el Hospital episcopal y 
desde 1896 en el general de Pensilvania. Se le de= 
ben: Manual of Minor Surgery (1863), Handbook of 
operative Surgery (1870), Sea Air and Sea-dathing 
(1880), On Fractures, traducción del francés Mal- 
gaigne (1859). etc. 

Pacxaro (Wixtmrop). Biog. Escritor norteameri- 
cano contemporáneo, n. en Boston en 1862. Estudió 
en el Instituto Tecnológico de Massachusetts y tra- 
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bajó en varios laboratorios de química industrial, En 
1900 formó parte de la expedición Corwiná Alaska, 
Siberia y las regiones árticas; colaboró y dirigió 
diversas publicaciones de Boston y Nueva York, y 
sirvió en el ejército de mar, tomando parte en la 
guerra hispanoamericana. Es autor de Ze Young 
Ice Whalers (1908), Wila Pastures (1909), Wila- 
wood Ways (1909), Woodlana Paths (1910), Wooa 
Wanderings (1910), Fiorida Trails(1910), Literary 
Pilgrimages of a Naturalist (1911), White Moun— 
cain Trails (1912), etc. 

PACKFON. m. V. Pacrón. 

PACKFONG.m. Metal. V. Pacrón. 

PACKINGTON. Geo. Pobl. de Inglaterra, 
condado de Leicester, junto á los confines del de 
Derby; 1,200 h. ; 

PACKSADDLE. Geo. Isla de Chile, pertene- 
ciente al arch. de Tierra del Fuego y sit. en la cos- 
ta oriental de la isla de Hoste, á los 55% 20” lat. S. 
y 68” 13 long. O, del Meridiano de Greenwich. 
Entre ella, la península de Hardy y las islas Guf- 
fern se extiende una bahía llamada también Pack- 
saddle. 

PACKWOOD. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de lowa, condado de Jefferson; 264 h. 
según el censo de 1910. 

PACLA-HERA. Geoy. Ald. del Perú, depar— 
tamento del Cuzco, prov. y dist. de Paucartambo; 
unos 90 h. 

PACLAS. (Geog. Pobl. del Perú, dep. de Ama- 
zonas, prov. de Luya, dist. de San Jerónimo; unos 
500 h. 

PACLÁS. f. Bot. Nombre peruano de la Jussie- 
na repens de la familia de las onagrariáceas. 

PACLI. Geoy. Montaña de Nicaragua, dep. de 
Nueva Segovia; se levanta en el dist, minero de En- 
cinos y está cubierta de bosque. 

PACLÍN. Geoy. Arr. de la República Argenti- 
na, prov. de Catamarca; tiene su origen en la sierra 
del Alto y se encamina hacia el S., regando el valle 
de Paclín y atravesando los dist. de Paclín, Amado- 
res y la Bajada, pertenecientes al dep. de Paclín, y 
los de Portezuelo, Santa Cruz y Guaicama en el de 
Valle Viejo, y después de un curso de 80 kms, se 
pierde en el suelo, cerca y al S. de la c. de Cata- 
marca, después de haber servido á la agricultura de 
los dos departamentos que atraviesa, 

Pacuín. Geog. Dep. de la República Argentina, 
prov. de Catamarca. Confina al N. con la prov. de 
Tucumán, al E. con los dep. de Santa Rosa y del 
Alto, de los que está separado por la sierra de Gua- 
yamba; al S. con el del Valle Viejo y al O. con los 
de Ambato y Piedra Blanca, mediante la sierra de 
Gracian. Ocupa una super. de 661 kms.? y se divi- 
de en los seis dist. de Paclín, San Antonio, la Viña, 
la Bajada, Amadores y Balcoscona, siendo su capi- 
tal Amadores. Su población asciende á unos 4,000 h. 
Riegan su territorio los arr. Paclín, Huacra y Du- 
razno, así como algunos torrentes. Se cultiva con el 
mejor éxito tabaco, alfalfa, cebada, maíz y uvas. || 
«Dist. de la misma prov., dep. de su nombre. || Lu- 
gar poblado de la misma prov., dep. y dist. de su 
nombre. Centro agrícola de importancia. Su pobla— 
ción asciende á unos 400 h. En él selevanta la pri- 
mera iglesia parroquial del departamento, 

PACLLÓN. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de An- 
cash, prov. de Cajatambo; tiene unos 800 h. 

PACNEFOPTRO. m. Entom. (Pacnephoptrus 
Reitt.) Género de coleópteros de la familia de los 
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crisomélidos y tribu de los eumolpinos. Se cono- 
ce una especie paleártica, P. Weisei Reitt, del 
Araxes, 

PACNÉFORO. (Etim. —Del gr. pachne, es- 
carcha, y phero, llevar.) m. Zutom. (Pachnephorus 
Redt.) Género de coleópteros de la familia de los 
crisomélidos y tribu de los eumolpinos. Son estos 
insectos pequeños y su cuerpo está revestido de es- 
camitas especiales, obtusas en su extremo y bífidas. 
Su cabeza se encaja profundamente en el protórax; 
frente convexa; epístoma confundido con la frente y 
con margen bien marcado por delante; labro muy 
pequeño, estrecho; protórax subcilíndrico, casi tan 
largo como ancho, algo más estrecho que los élitros, 
con los bordes laterales distintos; escudete largo y 
muy obtuso por detrás; prosternón oblongo, plano, 
con una profunda ranura oblicua á cada lado; me- 
sosternón corto y transverso; abdomen con el primer 
segmento tan largo como los siguientes reunidos; 
patas cortas, las posteriores distantes entre sí; tibias 
de los dos pares posteriores ligeramente escotadas 
en su borde interno antes del ápice; tarsos anchos, 
robustos; élitros oblongos, ovales, cilindroides. Vi- 
ven en terrenos arenosos, en las riberas ó sobre plan- 
tas bajas. Conócense 12 especies de la fauna euro- 
pea, varias de las cuales viven en España, verbi- 
gracia, P. daeticus Ws. 

PACNEO. (Etim.— Del gr. pachne, escarcha.) 
m. Entom. (Pachneus.) Género de coleópteros de la 
familia de los curculiónidos y tribu de los cifinos. Es- 
tos insectos tienen el cuerpo de figura oblongooval 
y cubierto de escamitas; el pico inclinado, apenas 
más largo que la cabeza, grueso, ligeramente con- 
vexo y algo escotado en su extremo; antenas ante- 
riores, poco robustas; el escapo va engrosando poco 
á poco y llega hasta el borde posterior de los ojos; 
protórax transverso, estrechado por delante, trunca- 
do en su extremo y provisto al nivel de los ojos de 
una pequeña prolongación angulosa; escudete algo 
redondeado y oblongo; metasternón muy prolonga— 


do; tibias anteriores ligeramente arqueadas; tarsos 


muy largos y anchos, esponjosos por debajo, élitros 
oblongoovales, convexos, brevemente estrechados 
en su base. 

Son insectos de lindos colores; su librea varía del 
blanco azulado ú opalino al azul vivo y al amarillo 
de azufre pálido; todos tienen los élitros fina y re- 
gularmente punteados en estrías. Los más son de 
Cuba y Haití: sirva de ejemplo el P. azurescens 
Germ., de Cuba. 

PACNÉPTERIX. (Etim. —Del gr. pachne, 
escarcha, y pteryo, aleta.) f. Entom. (Pachnepteryo 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los 
blátidos y tribu de los filodrominos. Se conocen cua- 
tro especies, propias de Filipinas; es tipo del géne= 
ro la P. pruinosa Brunn. 

PÁCNIDA. f. Entom. (Pachnida Rey.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tri- 
bu de los mirmedoninos. Para algunos entomólogos 
es subtipo del género Atheta Thoms. Tienen estos 
insectos la cabeza rectangular, transversa; el tercer 
artejo de las antenas aproximadamente igual al se- 
gundo; el abdomen de bordes casi paralelos, el cuar- 
to segmento con una impresión, el quinto aproxima- 
damente igual á los precedentes; último artejo de los 
tarsos posteriores tres veces más largo que el prime- 
ro. Se cita una especie, 2 pie 

P. nigella Erichs.; long., 3 mm. Deprimida, de 
un negro poco brillante; boca, base de las antenas, 
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rodillas y tarsos de un rojo píceo. Vive en los bor= 
des de las aguas, en Francia. 

PACNIMA. f. Piel de cabra de que se hacen los 
chales de Cachemira. 

PACNOBIA., f. Eutom. (Pacnobia Gn.) Género 
de lepidópteros de la familia de los nóctuidos y tri- 
bu de los trifinos. Conócense tres especies de la 
fauna paleártica; dos de ellas, P. rubricosa F. y 
P. faceta Tr., se han hallado también en la penínsu- 
la Ibérica. 

Pacnobia. Entom. (Packnodia Guen.) Género de 
lepidópteros de la familia de los nóctuidos y tribu 
de los noctuinos, De la América del Norte se cono 
cen 11 especies, por ejemplo, P. carnea Thunb. 

PACNÓFORO. m. V. Pacnéroro. 

PACNOLITA. f. Mineral. (Pachnolita.) Tam- 
bién designa á la thomsenolita. Fluoruro de alumi= 
nio, sodio y calcio; su fórmula es: 


Fl, Ca + Fl Na + Fl, Al 


La composición química, prescindiendo del agua, está 
bien representada en la fórmula 


(NaCa)a Flo + Ala Flo 


Según Groth, AlFl¿+- Na Ca Fl¿ + Hz O. Cristaliza 
en el sistema monoclínico 


RA=1'163:1:1:'532 siendo £ de 90% 20' 


Dureza, 3'5; peso específico, 2:62. Parece derivar 
del importante mineral denominado criolita, ó sea 
del fluoruro doble natural de sodio y aluminio, em- 
pleado en la metalurgia de este último, y también 
usado, en otras ocasiones, como fundente. Pruéban- 
se las indicadas relaciones entre la criolita y la pac- 
nolita ó pachnolita. en que ambas especies suelen 
aparecer juntas en los yacimientos de la primera, 
que es la más abundante y también la que más in- 
teresa, desde los puntos de vista mineralógico é in- 
dustrial. Aun pudiera tenerse el mineral que nos 
ocupa como asociación de la ya nombrada criolita 
con la fluorina ó fluoruro de calcio, también llamado 
espatoflúor, dada la tendencia del flúor á formar 
fluoruros dobles, de cuyos cuerpos son buen ejem- 
plo las especies aquí nombradas, las cuales hasta 
parecen transitorias ó intermediarias entre los com— 
puestos alcalinos fluorurados y las combinaciones 
del flúor con el calcio ó el aluminio. Con los fluoru- 
ros dobles naturales suelen hacerse dos grupos, com- 
prendiendo en el primero, que es el de los anhidros, 
la criolita, la chiolita y la prosopita; y en el segun- 
do, que es el de los hidratados, la thomsenolita y la 
rabtonita. 

Tocante á.la pacnolita, mientras unos la incluyen 
en la primera serie, sostienen otros que pertenece á 
la de los fluoruros dobles hidratados. Es un mineral 
que se presenta formando pequeñísimos cristales, 
pertenecientes al sistema del prisma monoclínico, del 
cual derivan; posee color blanco puro, y su aspecto 
es el de la nieve. 

Calentando la pacnolita en un tubo de ensayo, des- 
prende vapores dotados de marcado y enérgico ca- 
rácter ácido; pulverizado el triple fuoruro de alumi- 
nio, sodio y calcio, y calcinado en seguida, emite 
densos vapores blancos, solubles en ácido clorhídri- 
ceo. Es cuerpo bastante raro en los terrenos, hallado 
tan sólo en Groenlandia y en criaderos de su gene- 
rador la criolita; minerales análogos en cuanto á la 
composición química, y de la misma procedencia, 
son la gearsucita y la hagemanita, aunque este últi- 
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mo es considerado sólo mezcla; en cuanto á la thom- 
senolita, que es también un fluoruro triple de alumi- 
nio, calcio y sodio, contiene bastante agua, es el 
mismo su yacimiento, y no como variedad, sino á 
modo de una especie aparte, si bien muy escasa, es 
considerada por punto general. 

PACO. Nombre familiar propio de varón: Pran— 
cisco. 

Paco. m. Nombre que se da en Aragón á las par- 
tes pobladas de monte que tienen exposición N. 
(V. Uusria). La voz precede indudablemente de la 
corrupción vulgar de opaco por la mayor sombra de 
los lugares que tienen aquella orientación. 

Paco, ca. (Etim. —Del quichúa paco, rojizo.) adj. 
fam. Chile. Hablando del color de la lana de ciertas 
ovejas, bayo, pardo y rojizo. || m. Diminutivo de 
Pascual, nombre propio de varón, [| ViGILANTk 
(guardián). [| Celador ó sereno. [| Cxile. Apodo ó so- 
brenombre que se da al guardia civil. Según dice Ro- 
mán en su Diccionario de Chilenismos, «cuando estaba 
recién instituída en Chile la guardia civil, y cuando 
sus individuos se llamaban vigilantes, había uno de 
nombre Pascual y cuya familia era del campo. Una 
vez los principales de ella hicieron viaje á Santiago, 
con el fin de ver á su Paco, que, como es sabido, es 
el diminutivo familiar en Chile á los Pascuales, 
Apenas lo divisaron, corrieron á abrazarlo y le hi- 
cieron mil manifestaciones de cariño, llamándolo 
infinitas veces Paco arriba y Paco abajo; y tanto lo 
paquearon, que togos los transeuntes y circunstantes 
hubieron de reirse, tomando y repitiendo el nombre 
como término de burla. El pobre Pascual dió en 
enojarse, y con eso quedó confirmado con él, no ya 
nombre, sino sobrenombre de Paco, que luego se 
extendió, como sucede en estos casos, á todos sus 
compañeros». 

Paco ASOLEADO. PAcO POROTERO. Denominaciones 
injuriosas que da el pueblo de Chile al guardia civil, 
porque generalmente cumple su oficio al sol, y por- 
que en su alimentación tienen gran parte los poro- 
tos, que, tal como se guisan para el pueblo, son 
plato muy ordinario. 

Paco LADRÓN. Juego de muchachos. Estos se di- 
viden en dos grupos: salen al frente los dos jefes y, 
repitiendo alternadamente las palabras paco, ladrón 
en los botones de la blusa ó chaqueta, según en 
cuál de los dos terminan, serán el uno paco y el otro 
ladrón. Los del grupo de éste hacen como que ro- 
ban, y los del otro los persiguen y castigan. 

Paco. Filipinas. Nombre vulgar de la antigua 
población de San Fernando de Dilao, hoy arrabal 
de Manila, donde ha habido durante muchos años la 
más importante necrópolis de aquella capital. Paco 
se ha empleado comunísimamente, sobre todo entre 
españoles, en las frases familiares: llevarle d uno d 
Paco, irse uno ú Paco, etc., equivalentes d¿ llevarle 
áuno ó irse uno al cementerio. 

Paco. Bot. Planta criptogámica de Filipinas, que 
nace en los pozos y lugares húmedos, y se eleva 
hasta medio metro de altura. Los filipinos, y aun 
algunos españoles, gustan sobremanera de este he- 
lecho, comiéndolo cocido, ó también crudo macerado 
en vinagre, pero sólo las extremidades tiernas, pues 
prescinden siempre de las hojas. 

Paco. Mil. En los primeros meses de la campaña 
de Marruecos, ó sea á mediados de 1909, empezó á 
emplearse esta palabra para designar á los tirado- 
res escogidos que encaramados en algún picacho 
ó bien situados en algún excelente puesto de obser 
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vación, causaban numerosas bajas á nuestras tro- 
pas. El origen de la palabra es debido al ruido del 
disparo del fusil desde una altura, que tiene un no- 
table parecido, debido al eco, con la palabra Paco, 
pronunciada asi: pac...0. Ha sido tan grande la car- 
ta de naturaleza que ha tomado, que, además de su 
uso vulgar, es empleada en trabajos y estudios téc— 
nicas. No sólo para poner un ejemplo de ello, sino 
también para que se comprenda su aplicación, co- 
piamos unas líneas del relato hecho por el capitán 
Casejús de una visita al frente inglés en Francia, 
que se publicó en el núm. S de La Guerra y su 
Preparación, revista publicada por nuestro Estado 
Mayor Central: «Los puestos de paguev son una de 
las principales características de la guerra de trin= 
chera, como era natural. que ocurriera tratándose de 
líneas de defensa situadas dentro del alcance más 
eficaz del fusil.» 

«Los mejores tiradores de la unidad que ocupa 
una trinchera se sitúan en aspilleras, de antemano 
preparadas en posiciones cuidadosamente elegidas, 
que dominan un ancho campo de tiro, con el fin de 
molestar al enemigo disparando contra las aspilleras 
similares de sus parapetos, puertas y ventanas de 
Jos edificios ru1osos que puedan haber quedado en 
pie á retaguardía de las líneas enemigas, y contra 
cualquier cabeza ó mano que asome por la trinchera. 
Algunos de estos tiradores disparan con alza teles- 
cópica y fusiles automáticos para asegurar su presa, 
Es un refinamiento del poguweo que da muy buenos 
resultados. Así ocurre, que vistas las trincheras du- 
rante el día desde el frente enemigo, no ofrecen se- 
nales de vida no obstante estar cuajadas de hom- 
bres.» 

«Cuando estos pacos no hacen fuego, vigilan cons- 
tantemente el terreno que tienen enfrente, mirando 
con sus gemelos hacia aquellos sitios que puedan 
ocultar un hombre, como árboles, setos. pilas de 
heno, etc., etc., ó en busca del fogonazo de un dis- 
paro ocasionado por otro paco del bando de en- 
frente.» E 

Al fuego de los pacos se contestó con el de los 
contrapacos, soldados escogidos como buenos tirado- 
res, que colocados en puntos convenientes hacían 
fuego apuntando al sitio donde aparecía el fogonazo 
del paco. E 

Además de las palabras paco y contrapaco se em- 
plean las derivadas paquear, paqueo, contrapaquear y 
contrapaqueo. 

Paco. Mineral. Es frecuente usar esta denomi- 
nación por los dedicados á la minería, para indicar 
todo mineral de plata con ganga ferruginosa. Sin 
embargo, no puede referirse en concreto á vinguna 
especie mineral, científicamente considerada, 

Paco. Zool. V. ALpaca. 

Paco. Geog. Hac. del Perú. dep. de Cuzco. pro- 
vincia de Paruro, dist. de Huanoquite: cuenta unos 
70 h. 

Paco. Geog. Isla del Perú, en el lago Titicaca, 
perteneciente al grupo de Aigachi. Corresponde ad- 

- Ministrativamente á la prov. de Omasuyos, cant. de 
_Aigachi, del que dista unos 16 kms. al NO. : 

PACÓ. m. Filipinas. Superstición ilocana. se- 
gún la cual, la fior de cierta planta (que no se sabe 
cuál es), da al que la posee, amén de riquezas. el 
corazón de la mujer deseada. 

Pacó. Geog. Lag. del Brasil. Est. de Rio Grande 
do Sul, mun. de Apody; está sit. á la der. del río 
fle este último nombre. 
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PAGO. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Pe:- 
nambuco; des. por la izq. en el río Formoso. 

Paco (Nossa SENHORA DO Prayro). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de Extremadura, dist, de 
Santarem, conc. y comunidad de Torres Novas; 
1,400 h. Vinos. 

Pago (Nossa SENHORA DO SOCORRO). Geog. Pobla- 
ción y felig. de Portugal, prov. del Miño, dist. de 
Vianna do Castello, archidióc. de Braga. sit. junto 
á la marg. der. del río Lima; 610 h. Antiguas to- 
rres de Bemdevizo. Fué fundada en el siglo vx y sir- 
vió de cuartel á Bermudo II e2 Gotoso, rey de Nava- 
rra, en sus campañas contra Almanzor. 

Paco (Sáo JuL1io). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. de Tras-os-Montes, dist. y diócesis 
de Braganza, conc. y comunidad de Vinhaes, cer 
ca del río Tuella; 660 h. Producción de legumbres 
y lino. Fué antiguamente villa, datando sus fueros 
de 1310, 

Paco DE Arcos. Geo. Pobl. de Portugal, provin- 
cia de Extremadura. conc. y felig. de Oeiras, junto 
á la marg. der. del Tajo; 1,300 h. Estación balnea- 
ria. Fortín de Sáo Pedro. construído durante la gue- 
rra de la Restauración. Escuela de torpedos fijos. 
Est. en la 1. f. de Cascaes. 

Paco be Sousa (O SaLvaDor). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de 
Oporto, conc. y comunidad de Penafiel, sit. junto á 
la marg. izq. del río Sousa, 1,560 h. Antiguo y no- 
table monasterio; escuelas: cereales, frutas. legum-— 
bres. ganado y caza. El monasterio de Paco de Sou- 
sa fué fundado en 960 por Troycozendo. nieto de 
Arnoldo de Bayao. En 1088, Pedro. arzobispo de 
Braga, consagró la iglesia, que fué cedida con el 
cenobio y otras propiedades en 1130 á los monjes 
benedictinos. Hoy el cunvento constituye una pro— 
piedad particular, habiendo sido enajenado en 1834. 

Paco po Lumiar. Geog. Mun. del Brasil, Est. de 
Marañón, comarca de Sáo Luiz. Comprende los dis- 
tritos de la villa de su nombre, Sáo José dos Indios, 


| Mocajatuba y la parr. de Nossa Senhora da Luz do 


Lumiar, y tiene unos 7,000 h. Correo y Telégrafo: 
escuelas públicas. Su principal riqueza consiste en 
la agricultura y la ganadería. Industria de prepara— 
ción de cal. 

Paco Vebro De Macanmars (Sio Marrinno). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal. prov. de! Miño. 
dist. de Vianna do Castello. archidióc, de Braga. 
conc. de Ponte da Barca; 390 h. lelesia matriz muy 
antigua. 

PACOANI. (6e04. Desfiladero ó paso de Bolivia, 
entre las cordilleras Real y Exterior. Está sit. 4 
3,611 m. de a. . 

PACOAS. £tnogr. Tribu de indios de Méjico, 
perteneciente á la familia tejanocoahuilteca. 

PACOBA. f. Bot. Nombre criollo en el Para— 
guay. aplicado al platanero. En el Brasil llaman así 
á la Alpinia nutans, de la familia de las zingiberá— 
ceas, pero también al fruto de Xylopia grandifora, 
de la familia de las anoníúceas. 

PACOBAMBA. (0. Ald. del Perú, dep. de 
Libertad, prov. de Patas. dist. de Huancarpata, si- 
tuada á 22 kms. de la cabecera del distrito; unos 
1,800 h. || Ald, del dep. de Cajamarca, prov. de 
Chota. dist. de Lajas: unos 200 h. [| Ald. del depar- 
tamento de Apurímac, prov. de Andalmaflas, dist. y 
á 5 kms. de Huancarama; unos 500 h. || Ald. del 
dep. de Puno, prov. Je Lampa. dist. le Ayaveri; 
unos 1.000 h. Se" 
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PACOCA. (Geoy. Isla del Brasil, Est. de Pará, 
dist. de Abaeté. 

PACOCAGUA. Geog. Cerro de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Carangas, cant. de Curaguara; for- 
ma parte de ha cadena de Parinacota y está cubierto 
de nieve. | Nombre de dos cerros minerales, en el 
mismo departamento, uno de antinomio y otro de 
plata. 

PACOCEROCA. m. 50. Nombre vulgar de 
una especie de amomo que crece en las Antillas y en 
el Brasil. 

PACO-COLLU. (Geoy. Cerro mineral de plata. 
en Bolivia, prov. de Carangas, cant. de Huacha—- 
calla. 

PACOCHA. (7e07. Puerto y villa del Perú, sit. á 
los 17938" lat. S. y 7120' 45" long. O. de Green- 
wich,á 101 kms. de Moquegua, población con la cual 
está unida por un f. c. El mun. de Pacocha tiene 
unos 2.000 h., de los que 800 corresponden á su 
cabecera. El puerto es bastante comercial. En el 
término de aquél se producen aceite, caña de azúcar 
y frutas diversas. Minas de plata y cobre. Aduana, 

PACOCHUMA. (eog. Estancia del Perú, de- 
partamento de Puno, prov. de Lampa, dist. de Aya- 
viri; unos 1,000 h. 

* PACOHIRCA. (Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Andahuaílas, dist. de Pampa- 
chirí; unos 150 kh, : 

PACOLENO. (Etim. — Del or. parhys, grueso, 
y laina, envoltura.) m. Entom. (Pacholaenus.) (+é- 
nero de insectos de la familia de los curculiónidos y 
tribu de los hilobinos. Tienen estos insectos el cuer- 
po pequeño. revestido de pequeñas escamas redon= 
deadas y amarillentas; son de forma prolongada y 
cilíndrica: con pico muy robusto, casi doble más 
Jargo que la cabeza. cilíndrico y tomentoso: antenas 
cortas, delgadas, con maza muy grande, oblongo-— 
oval y acuminada; ojos muy granulosos, prolonga— 
dos y contiguos por debajo; protórax más largo que 
ancho. cilíndrico, saliente en la parte media de su 
margen anterior, sus lóbulos oculares pestañosos: 
escudete apenas distinto: metasternón largo: segun- 
do segmento abdominal mucho más largo que los 
dos siguientes reunidos, separado del primero por 
una sutura arqueada en medio; patas cortas: fému- 
res anteriores mucho más fuertes que los demás y 
aymados de un diente triangular grande y ancho: 
tibias del mismo par robustas. arqueadas, provistas 
por dentro de una fuerte apófisis media con su án- 
gulo interno agudo. todas con espinilla en el extre- 
mo; tarsos medianamente anchos. Se citan dos es- 
pecies. P. pellucens y P. penicillus Schh.. ambas del 
Brasil, 

PACOLET. Li?. Personaje de las antiguas le- 
yendas, que se representa montado en un caballo 
muy veloz. 

Pacoer. Geog. Villa delos Estados Unidos, en el 
de la Carolina del Sur, condado de Spartanburg: 410 
habitantes según el censo de 1910. 

PACOLLO. (7eoy. Cerro mineral de estaño, en 
Bolivia, dep. de Oruro. prov. del Cercado, cant. de 
Dalence, En la prov. de Caranga, cant. de Turco, 
hay un cerro mineral de cobre llamado también Pa- 
collo. a 

PACOMARCA. (eog. Ald. del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Castrovirreina, dist. de Cór- 
dova: unos 250 h. || Estancia y hac. del dep. de 
Ayacucho. prov. de Cangallo, dist. de Vischongos: 
unos 150 h. 


.. 
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PACÓMETRA.m El que mide el espesor de 
los vidrios de los anteojos. 

PACÓMETRO. (Etim. — Del gr. pichos, gro- 
sor, y métron, medida.) m. /%s. Aparato ó instru- 
mento propio para medir el espesor del vidrio de los 
espejos. 

PACOMIA. f, Reunión ó reducida asamblea fa— 
miliar de religiosos, en que se trata algún tema ó 
cuestión ascética, filosófica ó moral, llamada así, del 
nombre de san Pacomio. abad (V.), que las intro- 
dujo en sus monasterios, en el siglo 1v. En varias ór- 
denes religiosas se designan con el nombre de Pa- 
comias las conferencias ó pláticas espirituales, en que 
por turno. ó designación del superior, toman parte 
varios religiosos. Es voz usual y castiza entre nues= 
tros ascetas del siglo de oro, pero no fivura en los 
Diccionarios. 

PACOMIO (Sax). Hagiog. é Hist. rel. Monje 
egipcio, fundador de la vida cenobítica, n. á fines 
del siglo 1. Cuando en 313 Constantino estaba en 
guerra con Majencio, Pacomio, todavía pagano, fué 
llamado á la milicia y colocado en una nave para 
ser llevado con otros jóvenes á Alejandría. Al pasar 
por una ciudad, admirado de la caridad de los cris- 
tianos, se convirtió al cristianismo. Una vez libre 
del servicio, empezó una vida ascética junto á las 
ruinas de un templo de Serapis, cultivando un jar 
dín, con cuyos frutos vivía y daba limosnas. Diri- 
gióse después á un eremita llamado Palemón para 
que le instruyese en las sendas de la virtud, dispo— 
niéndose para el gran papel que había de desempe- 
ñar de padre y director de monjes. Su primer mo= 
nasterio lo edificó en Tabennisi. junto á Denderath. 
Al morir (342) tenía bajo su dirección nueve de 
hombres y dos de mujeres. Desde un punto de vista 
temporal estos monasterios eran sociedades indus- 
triales en las que se practicaba el comercio en toda 
clase de géneros. Esto envolvía la necesidad de 
comprar y vender; así que los monjes tenían sus na- 
ves en el Nilo para llevar al mercado sus manufac— 
turas y proveer á los monasterios de las cosas nece- 
sarias. Espiritualmente considerados, los monjes pa- 
comianos eran religiosos que vivían bajo una regla 
más severa que la de los trapenses, aun después de 
consideradas las diferencias de clima y de raza. 

Un monasterio pacomiano era una serie de cons= 
trucciones rodeada por un muro: los monjes estaban 
distribuídos en casas: cada casa tenía 40 monjes, 
cuatro casas hacían una tribu, 10 tribus un monas— 
terio. Cada casa tenía á su frente un praepositus, y 
la colección de las 40 casas, es decir, el monasterio, 
era gobernada por un abad. La división de las ca— 
sas se relacionaba con la distinta clase de trabajo 
que en cada una se debía hacer. Así, había casa de 
carpinteros. agricultores. zapateros, tejedores, es— 
eribas. etc. Otras veces la distribución se hacía 
según las nacionalidades. Los sábados y domingos 
todos los monjes se reunían en la iglesia, los demás 
días los oficios se celebraban en las distintas casas. 
En cuanto á las comidas, no había regla fija. Según 
san Jerónimo en su traducción de la regla de Pa- 
CcoMIO, excepto los miércoles y viernes. que eran 
días de ayuno menos en el tiempo pascual, los mon- 
jes tenían dos comidas. Algunos sólo tomaban un 
poco de la segunda, otros se contentaban con un 
cacho de pan, y los que no querían asistir ú la re- 
fección común, recibían en sus celdas pan, agua y 
sal. Los frutos del trabajo de un monasterio debían 


llevarse al abad de toda Ja Congregación y á él le 
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tocaba distribuirlo ó venderlo al precio que juzgase 
conveniente, lo cual ocasionó más tarde un cisma 
en los monasterios pacomianos. Los críticos moder- 
nos han disputado mucho acerca del motivo que dió 
á Pacomio su idea de la vida cenobítica. Unos, 
como Weingarten, dicen que se inspiró en los mon- 
jes egipcios de Serapis, á los cuales suponen que 
perteneció Pacomio. Otros afirman que el cenobitis- 
mo pacomiano fué ocasionado por la rivalidad de 
Pacomio con los eremitas. Estas dos teorías resul- 
tan falsas confrontadas con los hechos. Su obra fué 
efecto de la bondad de su corazón, que viendo á 
muchos apartados de la vida monástica por las te- 
rribles penitencias de los eremitas, quiso hacerla 
accesible á todos, reduciendo la observancia á un 
mínimo que pudiesen cumplir los más débiles y de- 
jando al arbitrio de los más fuertes añadir por su 
cuenta nuevas austeridades sobre las ordinarias. 

Bibliogr. Cabrol, Dictionnaire d'archéol. chret. 
s. v. Cenobitismo; Bousquet y Nau, Hist. de S. Pa- 
comus, en Ascetica...patrologia orient. (París, 1908); 
Butler, The Lausiae History, en Cambridge Tewnt 
and Studies (VI, 1898-1904); es esta la obra más 
importante que se ha publicado sobre el monacato 
primitivo; Ladeuze, Etude sur le Cénobitisme parkho- 
mien (Lovaina y París, 1898); Schiewietz, Das 
Morgentaudische Monchtum (1, Mainz, 1904); Griitz- 
macher, Pachomius und das álteste Klosterleben (Fri- 
burgo, 1896). Para la historia del monasticismo 
pacomiano las autoridades principales son: la Vida 
griega de san Pacomio; el Asceticum, llamado tam-= 
bién Paralipomena; la carta de Ammón sobre Teo- 
doro, y la traducción que san Jerónimo hizo de la 
regla de Pacomio, todo lo cual puede verse en May, 
Acta SS., 1. 

Pacomio. Bioy. Obispo de una diócesis del Asia 
en el siglo 1v. Combatió 4 los melecianos, Migne, 
P.G., t. XVII, col. 1559-1568, trae una carta 
firmada por este obispo en compañía de otras tres 
dirigida á Melecio, al que reprenden por haber con- 
ferido órdenes eclesiásticas en diócesis ajena contra 
las prescripciones canónicas. 

PACÓN. (Etim. —Del azteca pacá, lavar una 
cosa.) Hond. Arbol elevado cuyas raíces presta— 
ban á los aborígenes los servicios del jabón, causa 
por la que Oviedo dice que los españoles lo llama— 
ban árbol del jabón. [| Fruto de este árbol. 

Pacón. m. Cronol. Nombre del noveno mes de 
los egipcios, que correspondía al nuestro de Mayo, 

Pacón. Geog. Cerro mineral del Perú. dep. de 
Ancash, prov. de Huaylas, dist. de Caras. Tiene 
minas de oro. 

Pacón (EL). Geog. Cas. de Honduras, dep. de El 
Paraíso, mun. de Danlí. 

PACOPAHIBA. Geoy. Parr. del Brasil, Est. de 
Río de Janeiro, mun. de Mogé, parr. de Nossa 
Senhora da Guia; tiene unos 3,000 h., y en su tér- 
mino se producen manioc y frutas. Escuelas. 

PACORA. (e0y. Cordillera de la República y 
prov. de Panamá. Su altura sobre el nivel del mar 

“no excede de unos 500 m. [| Río en la misma pro= 
vincia; des. en el golfo de este nombre, entre el Río 
Chico y el Tocumen. (| Cas, en la misma prov. y 
distrito, sit. cerca del río de su nombre, en un fértil 
y dilatado llano. donde abundan los pastos y se cría 
numeroso ganado vacuno y caballar, á 50 m, de a. 
y 225 de la c, de Panamá. Clima cálido y malsano. 
Sus habitantes se ocupan principalmente de la ex- 
tracción de maderas, 
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Pacora ó Pacorra. Geog. Dist. y pobl. del Perú, 
dep. y prov. de Lambayeque; tiene unos 8,000 kh. 
El distrito está bien provisto de agua, y produce 
arroz y maíz. La población dista 44 kms. de Lam- 
bayeque. 

PÁCORA. (Geoy. Dist. de Colombia, dep. de 
Caldas, prov. de Aranzazu, sit. en la pendiente de 
un cerro, á los 5% 30 1" lat. N. y 1* 27' 2" long. 
O. del Meridiano de Bogotá, á 1,819 m. de a.; tie- 
ne 11,309 h. según el censo de 1910 y su tempera- 
tura media asciende á 20% C, Correos, Telégrafos, 
escuelas públicas; minas de oro y plata. Su funda— 
ción data de 1790. 

PACORO. Biog. Príncipe parto, de la dinastía 
de los Arsácidas, hijo mayor de Orodes, rey de los 
partos, m. en el año 38 a. de la era cristiana. Era 
joven todavía cuando se puso al frente de un ejér- 
cito que venció á los romanos en Mesopotamia. In- 
vadió las provincias que tenía Roma más allá del 
Eufrates, pero no consiguió expulsar de Asia á los 
romanos. Aprovechándose de la guerra civil que 
estalló en Roma á la muerte de César (44), volvie- 
ron los partos á tomar las armas, pero Pacoro fué 
muerto en una batalla, Le sucedió su hermano 
Iraartes. 

Pacoro. biog. Príncipe parto y rey de Media, 
que vivió en el siglo 1 de la era cristiana. Era hijo 
de Vonones II, y en el año 59 su hermano Volor- 
gue I le cedió la Media Atropatena. En el año 63 sa 
vió obligado á enviar á sus hijos á Roma en calidad 
de rehenes. Su reinado fué poco feliz, pues habiendo 
invadido sus Estados los alanos, no tuvo fuerza 
para rechazar á los invasores y hubo de huir. Para 
rescatar su harén, del que se habían apoderado 
aquéllos, entregó 100 talentos. Ignóranse los últi- 
mos hechos de su vida. 

Pacoro. Biog. Rey de los partos, de la dinastía 
de los Arsácidas (Arsaces XXV), que reinó desde 
el año 78 hasta el 108 de nuestra era. Inició la de- 
cadencia del Imperio parto; perdió la Asiria y Me- 
sopotamia luchando con Trajano y las reconquistó 
en tiempo de Adriano. Parece que pactó una alian— 
za con Decebalo, rey de los dacios, para luchar 
contra Roma, y probablemente á este monarca se 
debe el engrandecimiento y fortificación de la ciu- 
dad de Ctesifonte. Los armenios le dieron el nombre 
de Ardaschés. % 

Pacoro (AURELIO). Biog. Rey de Armenia, con 
temporáneo de los Antoninos, pues vivió en el si- 
glo 11 de la era cristiana. Grozó de la protección de 
los romanos, residió en Roma junto con su hermano 
Meridates y murió en dicha ciudad obscuramente. 
Este Pacoro, según.algunos autores, es el mismo 
personaje de igual nombre que fué nombrado por 
Antonino Pío, rey de los lazos, habitantes de las ori- 
llas del Caspio, pero fué despojado de sus dominios 
por Lucio Vero. 

PACORRA. Geo. V, Pacora. 

PACORRO. m. prov. Ánd. Diminutivo de Paco 
(Francisco). 

PACORY. Bo(. Nombre brasileño de la Plato- 
nia insignis de la familia de las gutíferas. El género 
Pliatonia Mart., incluído en la subfamilia de las mo- 
ronoboideas, se distingue por tener sépalos menores 
que los pétalos, que son erguidos y de prefloración 
retorcida, los estambres están en cinco paquetes 
con muchos filamentos rectos, los botones son ao= 
vados, las flores hermafroditas, los cinco sépalos 
empizarrados en el botón, las celdas del ovario con 
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pocos óvulos, el ruto baya con una semilla en cada 
celda. 

Es un árbol grande con hojas coriáceas, oblon- 
gas, brillantes, flores aisladas, terminales, grandes, 
vistosas. Vive en el Brasil tropical y sus frutos tie— 
nen carne agridulce, que se come con azúcar; tam- 
bién se comen las semillas de sabor de almendra, 

PAGOS (Santa Maria). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. de Vianna do Cas- 
tello. archidióc. de Braga, sit. junto á la marg. iz- 
quierda del Miño; 630 h. Ganado y caza. Fáb. de 
jabón. 

Pacos Da Serra (SAo MiGuEL). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de la Beira Baja, distri- 
to y diócesis de Guarda, concejo y comunidad de 
Gouveia, sit. al pie de la sierra de Estrella; 1,150 
habitantes. Fab. de tejidos de lana; producción agrí- 
cola. Es cuna del capitán Antonio Costa Almeida, 
vizconde de Tavira. 

Pacos De Brawbio (Sáo CYPRIANO). Geog. Po- 
blación y felig. de Portugal, prov. del Duero, dis- 
trito de Aveiro, dióc. de Oporto, conc. de Feira; 
1,200 h. Iglesia parroquial del siglo xvi con be- 
llas pinturas. Fábs. de papel y tejidos de algodón; 
producción agrícola. Esta población existía ya en el 
siglo x1 con el nombre de Palacio Blondon. 

Pacos De Ferreira. Geog. Conc. de la prov. del 
Duero (Portugal), dist. de Oporto. Comprende 16 
feligresías con 11,800 h. Su cabecera es la villa de 
igual nombre, sit. 41 km. del río Ferreira y á 25 de 
la capital del distrito; 890 h. Notable iglesia matriz; 
escuelas para ambos sexos. Manuel [ le concedió 
fueros en 1514. 

Pacos pe GaroLo (Sáo CLEMENTE). Geog. Pobl. y 
felig, de Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de 
Oporto, conc. y comunidad de Marco de Canavezes, 
sit. á 3 kms. de la marg. der. del Duero; 1,260 h. 
Dícese que su nombre proviene de una fortaleza que 
fué habitada por un príncipe musulmán llamado 
Gaiolo. Constituyó una de las 10 behetrías del reino 
de Portugal. 

Pacos DE VILHARIGUES (SANTA MARINHA). Geoy. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. de la Beira Alta, 
dist. y dióc. de Vizeu, conc. y comunidad de Vou- 
zella, sit. en un valle regado por el río Alfusqueiro; 
790 h. Ruinas de un castillo antiguo. Ganado y 
caza; producción agrícola. Esta población se men- 
ciona ya en la historia el año 1290. 

PACOTILLA. 1.* acep. F. Pacotille. — 1t. Paccot, 
— In. Trumpery wares.— A. Pakotille.— P. Pacotilha. 
—-C. Pacotilla. — E. Komercajato, vojagpaketo. (Etim. — 
De paca, fardo ó lío.) f. Cosa de poca monta, adoce— 
nada y vulgar. [| Conjunto ó reunión de géneros ó 
de cosás de comercio. || fig. Encargo muy molesto; 
engorro grande. [| Negocio, jugada. || Ary. Reunión 
ó multitud de personas que, de paseo ó con el obje- 
to de divertirse, van á caballo. en burro ó á pie. ||. 
fig. Chile. Muchedumbre de gente plebeya ó de poco 
valer, gentuza ó gentualla, morralla. || fig. Chile. 
Cuadrilla. banda, gavilla, hato. 

Hacer UNO SU PACOTILLA. fr. fig. y fam. Rennir 
un caudal más ó menos grande en el ejercicio de 
una especulación, empleo ó trabajo cualquiera. || 
HACER UNO LA PACOTILLA. fr. fam. Prepararse para 
un viaje. || Ser DÉ PACOTILLA UNA COSA. fr. fig. Ser 
de inferior calidad; estar hecha sin esmero alguno. 

: PACOTILLA., Der. y Mar. Es la cantidad de efec- 
tos, variable según la costumbre de los puertos ó el 
convenio que se celebre, que tienen derecho á em- 
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barcar por su propia cuenta en cada viaje, para co- 
merciar con ella, los individuos de la dotación de 
un buque. El Código español de Comercio de 1885 
trata de ella (art. 651) al regular los derechos y 
obligaciones de los sobrecargos (v, SOBRECARGO), 
autorizándola, así como permitiendo que puedan in- 
vertir su producto para comprar géneros y traerlos 
en el viaje de retorno también por su cuenta. El ar- 
tículo 96 de las Ordenanzas de Aduanas de 1884 
disponía que las pacotillas se despacharan en el pri- 
mer puerto á que arribase la nave, con las mismas 
formalidades que se establecían para el despacho de 
las demás mercancías; pero en las vigentes Orde- 
nanzas de 1894 se ha suprimido este precepto, sin 
duda por creerlo innecesario, ordenando en cambio 
el art. 59 que se incluyan en el manifiesto (V.). 

PACOTILLERO, RA, m. y f. Persona que 
comercia con una picota: l Amer, Buhonero ó mer- 
cachifle. | adj. Chile. Que fabrica, trabaja ó vende 
obras de pacotilla. || m. Comerciante ambulante de 
frutos y géneros de poca importancia, por tierra ó 
por mar. 

PACOTUBA. Geoy. Nombre que se da general- 
mente á la parr. de Conceigáo do Cercado en el Bra- 
sil, Est. de Paraná, 

PACOTY. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Ceará. Tiene sus fuentes en el extremo meridional 
de la sierra de Baturité, se encamina hacia el NE., 
y después de un curso de 150 kms., des. en el mar. 
Sus fértiles riberas se prestan al cultivo de la caña 
de azúcar. 

Pacory. Geog. Villa y mun. del Brasil, Est. de 
Ceará, comarca de Baturité. Está sit. en la sierra 
de este último nombre, á 20 kms. de Baturité, en 
terreno generalmente montañoso. El clima es excep- 
cionalmente sano. Produce principalmente café y, 
además, borracha, caña de azúcar, arroz, mijo, fru— 
tas sabrosísimas, etc.; fab. de azúcar, de jabón y de 
harinas. Escuelas. Antiguamente se llamaba Pen- 
dencia, pero en 1870 fué ¡ elevada á la categoría de 
villa con su nombre actual. 

PACOUD (Dionisio Francisco). Biog. Médico 
francés, n. en Mezeriat en Dombes (Ain) y m. en 
Bourg (1771-1848). Graduóse de doctor en París, y 
se estableció en Bourg, en donde fué médico del 
Hospital civil; se le nombró, además, director de la 
Escuela de partos del departamento del Ain, y en 
1825 la Academia de Medicina de París le incluyó 
en el número de sus individuos correspondientes. Se 
le debe: Sur les ulcéres des pays marécageuo (París, 
año Xl de la República), Observation sur un vice de 
position du rein gauche (1802), Encore un mot sur la 
sonde ú double courant (1822), Situation de 1'Ecole 
VPaccouchement de "Ain en 1887 (Bourg. 1810), y 
Notice historique sur la propagation de la vaccine dans 
le département de U' Ain de 1808 a 1839 (Bourg, sin 
fecha). 

PACOUREA.f. 5o!. Género fundado por Au- 
blet y sinónimo del Vañea Lam. ó6 Landolphia Pal. 
Beauv. de la familia de las apocináceas. Las bayas 
de L. forida y P. guianensis son agrias y se usan 
á manera de limón. 

PACOURIANOS (Grecori0). Bioy. General 
bizantino del siglo xr, m. en 1086. De origen ex- 
tranjero, se incorporó al ejército de Bizancio. y 
su fidelidad á Alejo Comneno le fué recompensada 
con muchos honores, cargos y riquezas. Desempeñó 
un papel muy activo en la guerra contra los nor- 
mandos de Italia, y pereció peleando contra los pe- 
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chenegas. Este general había fundado en 1083 el 
convento de Petritzos, cerca de Philippopoli. 
PACOURINA. f. Bot. V. Pacurina. 
PACOVA. m. Bo!. V. Pacoa. 
Pacova. Geog. Río del Brasil, af. der. del Canu- 
mán, que á su vez des. en el Amazonas. 
PACOVAL. Geo. Isla del Brasil. Est. de Pará; 
se levanta en el layo de Arary de la isla Marajó. || 
Lago del Est. de Pará; el sobrante de sus aguas va 
á parar por la der. al río Curuá. 


Urna funeraria de la isla de Pacoval 
(Museo Etnográfico, Berlin) 


PACOYUYU. m. 50. Nombre vulgar peruano 
de la Galinsoga parvifora (el Ano) y de la G. qua- 
driradiata (el cimarron). El género Falinsoga Ruiz 
et Pavon es de la familia de las compuestas, tribu 
de las helianteas y subtribu de las galinsoguinas, 
con cabezuelas pequeñas, con flores liguladas blan= 
cas femeninas, aisladas aquéllas ó en corimbo hojo— 
so, con pocas brácteas en una ó dos hileras, á veces 
con algunas escamitas externas más cortas, recep- 
táculo cónico ó más rara vez cilíndrico, vilano de 
escamitas franjeadas, iguales ó de dos formas alter 
nas, en las femeninas á veces nulo. Son hierbas 
anuales con hojas opuestas. 

Comprende cuatro especies de la América tropical 
y hasta Méjico v la República Argentina. G. parvi- 
Hora se ha difundido como mala hierba hasta Ale- 
mania. 

PACPACA. Geoy. Ald. del Perú. departamen— 
to de Cuzco. provincia de Canchis, distrito de Ca- 
cha; unos 50 bh, 
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PACRADUNI (Arsenio). Biog. Exégeta me- 
quitorista, n. en Constantinopla en 1790 y m. en el 
convento de San Lázaro de Venecia en 1866. Fué 
uno de los mejores poliglotas de su orden y el pri- 
mer armenista del siwlo xix. Publicó en armenio 
literario un número considerable de traducciones del 
griego. latín, italiano y frances, entre las cuales se 
destacan la versión dórica del Belesiástico, de Jesús 
de Sirach, con una Carta dirigida á los judíos cau— 
tivos de Babilonia, del profeta Jeremías, obra des- 
cubierta en un manuscrito armenio (Venecia, 1833 
y 1878) y una edición completa de la Biblia (Vene- 
cia. 1860). 

PACRAO. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Huánu- 
co, prov. de Huamalies, dist. de Piura; unos 300 h. 

PACRÁTIDAS. (Genealog. Familia de reyes de 
Armenia y Georgia, descendiente de Pakarad, Ba- 
grad 6 Bagarad, que en el reinado de Valarsaces 
ocupó un alto cargo (149 á 127 a. de J. C.) en la 
corte de Armenia. Sus descendientes se convirtieron 
al cristianismo (298). El fundador de la dinastía 
armenia fué Aschod, que se hacía llamar príncipe de 
los príncipes, proclamado rey en 889. Esta dinastía 
se sostuvo en la Armenia Mayor hasta 1045 y en la 
Menor hasta 1375. La dominación de los pacrátidas 
comenzó en Greorgia con Wasag (787) y acabó con 
la conquista de este país por los rusos. 

PACSA.(Gr0y. Ald. del Perú, dep., prov. y dis- 
trito de Puno: unos 500 h. || Ald. de la misma pro— 
vincia, dist. de Tiquillaca; unos 500 h. 

Pacsa. (7eog. Dist. del comitado de Zala (Hun- 
ería). Comprende 48 municipios con 30,200 h. Su 
cabecera es la pobl. de igual nombre, sit. á 4 kms. 
de la est. del f. e. de Kanizsa 4 Steinamanger: 
1,100 h. 

PACSER. (eoy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Bacs-Bodrog, dist. de Telecska, junto al nacimiento 
de un brazo del Krijava, afl. del Tisza y 4 19 kms. 
de Topolya: 4,500 h. (magiares y servios). 

PACSÍO. (También se escribe y pronuncia Pag- 
sio). m. Art. cul. Guiso algo insípido, hecho con 
carne de cerdo, sin sal, del que gustan mucho los 
tagalos. 

PACT. (eog. Pobl. y mun. de Francia. dep. del 
Isére, dist. de Vienne, cant. de Benaurepaire. junto 
al Dolon, afi. del Ródano, sit. 4 265 m. s. n. m.; 
780 h. En esta población y en el sitio donde se unían 
las vías romanas de Vienne á Die. Vienne á Gre- 
noble y Grenoble á Arles, han sido hallados vesti— 
gios de un templo dedicado á Maia, piedras»con 
inscripciones cristianas del siglo vr y restos de otras 
construcciones antiguas. 

PACTA CONVENTA. Hist. Condiciones que 
la nación polaca imponía á sus reyes en la Dieta en 
que eran elegidos, destinadas principalmente á ga- 
rantizar los privilegios de los nobles y de los más 
altos funcionarios. El príncipe electo debía jurar la 
observancia de estas condiciones, siendo leído el 
conjunto de las de cada reinado al principio de toda 
Dieta que durante él se celebrase, á fin de que los 
interesados pudiesen reclamar contra las infraccio— 
nes. Estos pacta conventa, limitando el poder real 
hasta el punto. de hacerle impotente, prepararon la 
ruina del Estado polaco. 

PACTACTES. m. Zoo. (Pactactes E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los tomísidos y 
tribu de los misumeninos. Se distinguen del género 
Pagida E. Sim. por tener las patas anteriores más 


largas que las posteriores metatarsos y tarsos cilin- 
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dráceos, aproximadamente de igual longitud, grue- 
sos, no estrechados en la base. Viven en el Africa 
tropical, siendo su tipo P. trimaculatus E. Sim. 

PACTAPULA. f. £rpet. Nombre indio del 
Bungarus coeruleus, lividus, candidus, arcuatus, li- 
neatus, serpiente de la familia de los elápidos, que 
vive en el Indostán. 

PACTAR. v. a. Asentar, poner condiciones ó 
pactos para concluir un negocio ú otra cosa entre 
partes, obligándose mutuamente á su observancia. 

Deriv. Pactado, da. 

PACTA SUNT SERVANDA. loc. lat. Lo 
pactado debe guardarse. Regla jurídica que enseña 
que lo estipulado por las partes, ya verbalmente, 
ya por escrito, debe ser fielmente guardado y cum— 
plido. 

PACTHOD (MicueL María, CONDE DE). Biog. 
General francés, n. en Saint-Julien (Alta Sabova) y 
m. en París (1761-1830). Al estallar la revolución 
de 1789 con la toma de la Bastilla, era PacrHoD co- 
misario de guerra; en 1792 ingresó en el servicio 
militar de Francia y fué nombrado jefe del batallón 
del Mont-Blanc: tomó parte en el sitio de Tolón, se 
le dió el gobierno de Marsella, y en 1795 recibió el 
nombramiento de general de brigada, destinándose- 
le al ejército de los Alpes. Gobernador militar de 
Estrasburgo (1798), fué incorporado después á una 
brigada de la Grande Avmée, y se distinguió duran- 
te las campañas napoleónicas de 1806 y 1807. En 
1808 pasó á España. ascendiendo á general de divi- 
sión en la batalla de Espinosa, y al año siguiente fué 
herido combatiendo en Wagram. En 1813 peleó en 
Bautzen y en Hanau, y en 1814 en la Féere-Cham- 
penoise. en donde resultó herido de gravedad. Des- 
pués del citado combate de Bautzen, en el que se 
portó con bravura, fué creado conde del Imperio. 
Durante los Cien Días permaneció retirado, y en 
1818 se le nombró inspector general de infantería, 
retirándose del servicio tres años antes de morir, 

PACTI. (Geog. Ald. del Perú, dep. de Junín, 
prov. y dist. de Jauja: unos 300 h. (| Hac. del de- 
partamento y prov. de Huancavelica, dist. de Aco- 
ría: unos 60 h. 

PACTICIO, CIA. (Etim. — Del lat. pactitivs.) 
adj. Perteneciente ó relativo al pacto. 

PACTO. 1.* acep. PF. Convention, pacte. — It. 
Patto. — In. Agreement, covenant. — A. Vertrag. — P. 
Pacto. — C. Pacte. — E. Interkonsento, kontrakto. (Etim. 
— Del lat. pactum.) m. Concierto ó asiento en que 
se convienen dos ó más partes, con condiciones á 
cuya observancia se obliga cada una. [| Consenti- 
miento ó convenio que se supone hecho con el demo- 
nio para obrar por medio suyo cosas extraordina— 
rias, embustes y sortilegios. Divídenlo en explícito, 
que es cuando se da el consentimiento formal, é ¿im- 
plícito Ó tácito, que es cuando se ejercita una cosa á 
que está ligado el pacto, aunque formalmente no se 
haya hecho. q 

RENUNCIAR EL PACTO. fr. Apartarse del que se 
supone hecho con el demonio. 

Pacro. Der. Procede distinguir el Derecho roma- 
no (en el que la doctrina acerca de los pactos tuvo 
su origen y desarrollo) del Derecho español. 


l. — Los pactos en el Derecho romano 


Concepto. Esla convención ó el convenio cele- 
brado entre dos ó más personas para crear, aumen— 
tar, disminuir Ó extinguir una obligación, pero no 
elevado á la categoría de contrato. 
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Historia. En un principio el carácter formalista 
del Derecho romano llevó á no otorgar efecto jurí- 
dico más que á los contratos y á no considerar como 
contratos sino á las convenciones revestidas de las 
formas solemnes de la mancipatio (contratos forma- 
les) y, más adelante. de la traditio (contratos rea- 
les), la nuncupatio ó stipulatio (contratos verbales), 
y de la trauscriptio (contratos literales); y si bien 
posteriormente se reconoció el carácter y se dió el 
nombre de contratos á ciertos convenios meramente 
consensuales, fué este un privilegio que se limitó á 
las más frecuentes é importantes (compraventa, lo— 
cación-conducción, sociedad, mandato y, última— 
mente, la enfiteusis). odas las demás convenciones 
carecían de fuerza y efectos jurídicos, pues la ley no 
las había tenido presentes, sin duda por ser excep— 
cionales; y para evitar los inconvenientes que ello 
producía en la vida social. sólo quedaba el recurso 
(y esto ya en tiempos algún tanto avanzados) de re- 
vestirlas de las formas de los contratos nominados 
cuyas cuatro clases acabamos de indicar, al menos 
de la forma de la stipulatio, que eva la más sencilla, 
ó de transformarlas en un contrato innominado me- 
diante el cumplimiento, por una de las partes, de la 
obligación á ella correspondiente. Esto no era su— 
ficiente, por lo que cuando la equidad desarrolló su 
influjo en el Derecho romano, el pretor concedió en 
su edicto valor jurídico á esas convenciones, siem- 
pre que no hubiera en ellas dolo malo, ni fraude, 
vi fueran opuestas al Derecho escrito (pacta conven— 
ta, quae neque dolo malo, neque adversus leges, ple— 
biscita, senatusconsulta, edicta principum, seque fraus 
cui eorum fat, facta erunt, servabo); mas no las dió 
igual valor que á los contratos, sino que las otorgó 
únicamente que produjesen excepción para rechazar 
la demanda contraria á lo convenido, en vez de con- 
cederlas acción para exigir su cumplimiento, como 
producían los contratos. Todavía no paró aquí la 
evolución, sino que la jurisprudencia, el pretor y 
últimamente los emperadores, fueron otorgando que 
produjesen acción ciertos pactos de más frecuente 
uso (los que recibieron por ello la denominación de 
pactos non nuda, es decir, no desnudos, porque es- 
taban revestidos de acción). 

Clasificación general. Así nació la distinción 
entre: 

a) Pactos non nuda, que producían acción, y 
que equivalían á verdaderos contratos consensuales, 
si bien no se les dió el nombre de contratos para 
distinguirlos de los que anteriormente habían reci- 
bido este nombre, conservándese la denominación 
de pactos por arcaísmo, y 

b) Pactos nudos (esto es, desnudos de acción), 
que sólo producían excepción. 

Indicaremos los comprendidos en cada una de 
estas dos clases. 


1.—Pacros PROVISTOS DE ACCIÓN 
(Pacta non nuda) 


Clases. Con ellos se formaron tres grupos por 
los autores, atendiendo á la fuente de donde proce— 
día el reconocimiento de la acción que producían, á 
saber: , 

A. Pactos agregados (pacta adjecta), que eran 
los adjuntos ó añadidos á un contrato cuya obliga— 
ción modificaban, aúumentándola ó disminuyéndola, 
y á los cuales fué extendida por la jurisprudencia 
(esto es, por los jurisconsultos) la misma acción que 
se derivaba del contrato al que iban agregados. 
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B. Pactos pretorios (pacta praetoria), á los cua 
les se les reconoció acción por los pretores en su 
Edicto, y 

C. Pactos legítimos (pacta legitima), en los cua- 
les este reconocimiento tuvo lugar por las Constitu- 
ciones imperiales /Zeges). 


A. — Pactos agregados 


Concepto. Tienen como carácter el no constituir 
convenios principales ó independientes, sino acceso- 
rios ó secundarios de una obligación ú la cual se 
añaden y modifican. 

Clases. Según que esta modificación consistiese 
en agravar la obligación, aumentándola, ó en ha- 
cerla más llevadera, disminuyéndola, así estos pac— 
tos eran ad augendam Óó ad minuendam obligationem, 
y según se añadiesen á la obligación principal antes 
ó en el mismo momento de contraerse ésta ó des- 
pués y por separado, así se decía eran agregados 
incontinenti ó ex intervallo, 

Efectos. En un principio no produjeron ningu-: 
no, pues en el sistema de las legís actiones no po- 
dían originar una acción, ya que ésta solamente na- 
cía del contrato, ni una excepción, ya que en aquella 
época no se conocían las excepciones; pero esto des- 
apareció con la introducción del procedimiento for 
mulario, pues ya en el año 670 de Roma aparecen 
produciendo la exceptio pacti, ya fuesen de una ú 
otra clase y cualquiera también el contrato á que se 
añadiesen. El progreso ulterior consistió en otor- 
gárseles por la jurisprudencia que produjesen acción 
cuando fuesen añadidos incontinenti, porque enton— 
ces formaban parte del contrato y podía su cumpli- 
miento ser exigido por la misma acción de éste. En 
un principio tal efecto se limitó á los pactos agre- 
gados incontinenti á los contratos de buena fe; pero 
en tiempo de Paulo y Ulpiano se admitió esto tam- 
bién para los agregados á los contratos de derecho 
estricto, cosa que no ofrece duda en cuanto á los 
pactos ad minuendam obligationem, y que es verosí- 
mil para los ad augendam obligationem dada la ge- 
neralidad con que habla Paulo (al menos para los 
añadidos á los contratos verbales: guia pacta incon- 
tinenti facta stipulationi inesse videntur), con la úni- 
ca excepción de que el aumento consistiese en pac— 
tar intereses ú otro aumento análogo tratándose de 
préstamos en dinero. 

Principales pactos accesorios. Pueden ser tan nu- 
merosos como numerosas y varias las combinaciones 
que sugiera el interés de las partes. Los principa— 
les son: 

1.2 Pacto de retroventa (p. de retrovendendo), 
por el que el vendedor se reserva el derecho de vol- 
ver á adquirir la cosa vendida, dentro de cierto pla- 
zo y por el mismo ú otro precio, que puede dejar— 
se sin determinar hasta llegar el caso. V. Rerro- 
VENTA. 

2.2 Pacto de retroemendo, por el que el compra- 
dor se reserva el derecho de obligar al vendedor á 
que readquiera la cosa dentro de cierto tiempo y 
por un precio determinado ó que deba determinarse. 

3.2 Pacto de retraer (p. protimeseos), por el que 
se conviene que si el comprador vende la cosa que 
acaba de comprar, tenga el vendedor preferencia 
para adquirirla en las mismas condiciones (derecho 
de tanteo). V. ReTracTO y TANTEO. 

4.2 Pacto de adición en un día (addictio in diem), 
por el que el vendedor se reserva el derecho, hasta 
un día determinado, de vender la misma cosa á otra 
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persona que ofrezca mejores condiciones, conside- 
rándose, por lo tanto, la primera venta como no rea- 
lizada. V. ADDICTIO IN DIEM. 

5.2 Pacto de no enajenar (p. de non. alienando), 
por el que el comprador de una cosa se obliga á 
no enajenarla en absoluto, ó en parte, ó á determi- 
nada persona. La enajenación hecha en contra de lo 
pactado no es nula; pero da lugar á una acción (ac- 
tio venditi ó praescriptis verbis) de daños é intereses 
contra el enajenante. 

6.2 Pacto de reserva de hipoteca (p. reservatae 
hypothecae), por el que el vendedor se reserva una 
hipoteca sobre la cosa vendida en garantía del pago 
del precio que se quede á deber. Otorga preferencia 
sobre cualquiera otra hipoteca que se constituya 
por el comprador. 

7.2 Pacto de reserva de dóminio (p. reservati domi- 
nii), por el que el vendedor se reserva el dominio de 
la cosa vendida hasta el pago del precio. No afecta 
á la eficacia de la venta; pero produce el efecto de 
poner los riesgos y peligros de la cosa á cargo del 
comprador y de que se entienda que no se otorga 
crédito á éste; es decir, que permanece en suspenso 
la traslación de la propiedad (transmitiéndose de 
momento la mera tenencia ó posesión precaria) ínte- 
rin no se pague el precio; sirviendo para acreditar 
que éste no se ha satisfecho mientras no se pruebe 
lo contrario. 

8.2 Pacto de no prestar la evicción (p. de non 
praestanda evictione), por el que se deroga este efec- 
to natural del contrato de compraventa, librando al 
vendedor de toda responsabilidad, dentro de los lí- 
mites pactados, salvo en el caso de dolo. Véase 
EvicciónN. 

Como se ve, todos los pactos agregados enumera- 
dos hasta aquí son de los adjuntos al contrato de 
compraventa y, excepto el indicado en el núm. 2.”, 
redundan en beneficio del comprador. Los que si- 
guen son de aplicación á diversos contratos. 

9.2 Pacto comisorio Ó de ley comisoria, por el 
que se otorga á una de las partes la facultad de pe— 
dir la rescisión del contrato si la otra no cumple 
sus obligaciones dentro de un plazo determinado. 
Puede agregarse á todos los contratos, excepto al de 
prenda; pero se usa especialmente en la compra- 
venta, pactándose á favor del vendedor para el caso 
de que el comprador no pague el precio en el tiempo 
fijado. Puede consignarse como condición suspensi- 
va ó resolutoria, siendo esto último lo que se presu- 
me en caso de duda. El que lo tiene á su favor pue- 
de optar entre pedir la rescisión ó exigir el cumpli- 
miento del contrato. V. RescisióN. 

10. Pacto de arrepentimiento (p. displicentiae, 
según tecnicismo inadecuado de los autores moder— 
nos), por el que ambas partes ó una de ellas se re- 
servan el apartarse libremente del contrato, dentro 
de cierto plazo ó in perpetuwm; pero si no se ha ex- 
presado ni lo uno ni lo otro, se entiende que se ha 
señalado el plazo de sesenta días, que fija un pasaje 
del Digesto. 

11. Pacto anticrésico ó de anticresis, por el cual 
el deudor concede al acreedor el uso ó el disfrute de 
una cosa en vez de pagarle intereses. V. ANTI 
CRESIS. 


B. — Pactos pretorios 


Son todos aquellos á los cuales el pretor concedió 
una acción personal in factum. Algunos de ellos 
fueron después elevados á contratos al otorgárseles 
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acciones civiles ¿uv jus; pero otros permanecieron 
como pactos con acción personal in factum. 

Se discute el número de los que deben entrar en 
esta categoría, Prescindiendo del precario (por el 
que se concede el uso gratuito de una cosa mientras 
el concedente quiera), porque en el Derecho clásico 
es ya un verdadero contrato innominado (V. PrE- 
CARIO), los comúnmente mencionados por los auto- 
res son: y 

1.2 Pacto de juramento (pactum de iure iurando 
extraiudiciali), por el cual dos ó más personas con— 
vienen en hacer depender del juramento de una de 
ellas la suerte de una cuestión entre las mismas. 
Maynz no lo considera como pacto fundándose en 
que la simple convención no produce efecto jurídico; 
pero Girard, atendiendo á que una vez aceptado el 
pacto y prestado el juramento, el pretor sanciona 
los efectos de éste (más con el propósito de castigar 
la falta de fe que con el de hacer obligatorio el con- 
venio) no sólo con una excepción, sino con una 
acción, lo incluye en este lugar. V. JuRAMENTO. 

2.” Constituto (constitutum, pacto de constituta 
pecunia), que no debe confundirse con el constitutum 
possessorium (V. CoNsTITUTO POSESORIO). La impor- 
tancia del pacto de que tratamos obliga '4:concederle 
atención especial. Ñ 

Consiste en el convenio por el cual se fija un día 
para cumplir una obligación preexistente (trátase, 
pues, de un pacto ex intervallo) mediante la entre- 
ga de una cantidad de dinero (pecunia, y de ahí su 
nombre) y más adelante el cumplimiento de una 
obligación de otra clase. 

Valery cree que la acción de constituta pecunia 
(que era la que, como veremos. producía este pacto) 
se eleva en sus orígenes hasta las XII Tablas (es de- 
cir, que sería civil), apareciendo el pacto de que tra- 
tamos en el convenio que podría celebrar el deudor con 
el acreedor durante los sesenta días que mediaban 
entre la manus injectio de aquél y su muerte ó venta 
trans Tiberim; pero esta conjetura es, como observa 
Girard, inaceptable, dado el carácter pretorio de la 
acción, plenamente declarado en los textos, pues no 
se conocen acciones civiles que hayan degenerado 
en pretorias. Según el mismo Girard, con cuya opi- 
nión concuerda Maynz, la existencia de la acción de 
constituta pecunia aparece atestiguada por Cicerón, 
añadiendo el segundo de estos autores que es indu- 
dable para la época de Labeon. 

Esta convención era muy frecuente en Roma y, 
cuando no se la daba forma de contrato, carecía de 
toda fuerza legal, por lo que. si voluntariamente no 
la cumplía el deudor, no podía ser obligado á ello. 
Esto ocasionaba perjuicios á los que, fiados en la 
palabra del deudor, esperaban cobrar en un día de- 
terminado y en esta confianza habían adquirido á su 
vez determinados compromisos; y por ello el pretor, 
más para castigar la falta de palabra del deudor 
que con la idea de sancionar la convención, dió con- 
tra él la acción de pecunia constituta. 

Requisitos. Para que ésta tuviera lugar (es de- 
cir, para que el pacto fuese válido) eran: 

1.2 Que se refiera á una obligación preexistente, 
ya del mismo constituyente (constitutum debiti pro- 
prii), ya de otra persona (constitutum debiti atieni), 
equivaliendo el pacto en este último caso á una es- 
pecie de caución y produciendo los efectos de ésta. 
No importaba que se ignorase quién era el obligado 
por ella, ni que hubiese perecido el objeto debido, 
si el deudor quedaba responsable de su precio, ni 
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que la obligación dejase de existir con posterioridad 
al pacto. Era indiferente que la obligación preexis- 
tente fuese perpetua ó temporal, procedente de con- 
trato ó de delito ó cuasidelito, pura, condicional ó 
á plazo, civil, honoraria ó natural: por lo que el 
pacto de constitutum proporcionó un modo sencillí- 
simo de convertir en perpetua y transmisible una 
obligación temporal é intransmisible, así como una 
obligación natural en una obligación provista de 
acción, sin necesidad de llenar las formalidades de un 
contrato y de una novación, y esto explica su fre- 
cuente uso. 

2.2 (Que tenga por objeto una prestación que 
equivalga al crédito originario ó le añada alguna 
ventaja. En un principio sólo se admitió cuando el 
constituyente se obligaba á pagar cierta cantidad 
de dinero (pecunia certa) de un modo puro y simple; | 
pero ya en la época clásica se admitió que el pacto 
pudiese consistir en pagar cierta cantidad de géne= 
ros, y, finalmente, Justiniano otorgó una completa 
libertad. Al lado del constitutum, que no se limitaba 
á una clase de personas, pero sí á una especie de 
objetos, existía otro pacto parecido (el receptum ar- 
gentariorum) limitado á los banqueros, pero no á los 
pagos en dinero. El emperador fundió ambas ins- 
tituciones en una sola, aplicable entre toda clase de 


personas y recayente sobre toda clase de cosas que 


pudiesen ser objeto de una obligación. 

3.” Que el constituyente se obligue á pagar en 
cierta fecha. En un principio era de necesidad que 
esta fecha se fijase por las partes; pero en la época 
clásica se admitió que cuando esta fijación no se hu- 
biese realizado. debía entenderse que el constituyen- 
te se obligaba á pagar inmediatamente, concedién= 
dole, por fin, Justiniano en este caso un plazo de 
diez días. 

Como se desprende de lo expuesto, el constituto 
tenía lugar entre un acreedor, que era el mismo que 
en la obligación preexistente, y un deudor (consti 
tuyente) que podía ser el mismo de ésta ú otra per= 
sona. 

El efecto del pacto es el de conceder al acreedor 
la actio pecuniae constitutae, que se modeló sobre la 
condictio certae pecuniae, pues, como ésta, va acom- 
pañada de una sponsio y de una stipulatio penae, con 
la única diferencia de que ésta era en la condictio de 
la tercera parte y en la acción es de una mitad del 
importe de la deuda, es decir, que en caso de resul- 
tar el deudor vencido en juicio, debería pagar al 
acreedor demandante una indemnización del 50 por 
100 de lo reclamado, además de la cantidad importe 
de la deuda. Tanto por esto como porque antes de 
Justiniano sólo duraba un año, se ve el carácter pe- 
nal de esta acción; pero el emperador hizo extensivo 
á ella el plazo ordinario de prescripción de las accio- 
nes personales, por lo que desde entonces se con= 
sidera como reipersecutoria, conforme ya opinaba 
Marcelo. 

Muchos autores añaden que se producía, además, 
una ezxceptio pacti ó de dolo para rechazar la acción 
procedente de la obligación antigua, cuando por el 
constituto se había dado lugar á otra nueva en lugar 
de ésta entre las mismas ó diferentes personas, di- 
ciéndose que esto obedecía á que el acreedor, para 
su mayor garantía, conservaba su anterior crédito 
al lado del nuevo (v. gr., en los casos en que el 
nuevo deudor resultase insolvente ó en el de que el 
primitivo deudor que hubiese obtenido un plazo por 
medio del constituto, se obligase durante él con otra 
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persona, por lo cual no pudiese cumplir con el ante- 
rior), porque el pacto no extinguía ¿pso jure la obli- 
gación procedente del convenio anterior, y sólo daba 
lugar á una acción in factum anual, cuyo carácter 
temporal exigía la conservación de la acción anti- 
gua. Esta doctrina, que es lógica, sólo es aplicable 
para el tiempo anterior á Justiniano; y aun para 
entonces no aparece, según observa Girard. recono- 
cida por texto alguno la exceptio de que se trata. Lo 
cierto es que. como dice Maynz, queda subsistien= 
do la obligación primitiva al lado de la nueva. pu= 
diendo el acreedor, cuando aquélla produce acción. 
optar por la de la una ó por la de la otra; pero la 
elección de una implica la extinción de la otra. 

4.2 Pacto de receptum argentariorum, por el cual 
un banquero se obligaba á pagar la deuda de otro, 
produciendo la actio recepticia. (Queda indicado que 
Justiniano lo fundió con el constitutum. En cuanto 
á las otras dos clases de receptum (nautarum., caupo- 
num, stabulariorum, ó sea responsabilidad de los bar- 
queros y posaderos por los objetos á ellos confiados, 
y receptum arbitrii ú obligación convencional adqui- 
rida por una persona de resolver como árbitro un 
litigio existente entre otras dos, á petición de éstas) 
no son verdaderos pactos pretorios, pues el primero 
no deriva de convención alguna. y el segundo no 
produce una acción, sino que el pretor obliga á 
cumplirlo por medio de apremio gubernativo. Véa- 
se RecepTUM y PosADEROS. 

5. Pacto de hipoteca (que no debe confundirse 
con el de reserva de hipoteca). por el cual se con- 
cede á un acreedor hipoteca sobre una cosa del deu— 
dor, en garantía de su crédito. V. Hipoteca. 


C.— Pactos legítimos 


Según Paulo, son los que están confirmados por 
una ley; pero es de advertir que en los textos sólo se 
encuentran los sancionados por las constituciones 
imperiales que conceden, para exigir la ejecución de 
los mismos, una condictio ex lege. 


El número de ellos es pequeño, reduciéndose á 


los siguientes: 

1,2 Aquel por el cual un préstamo de dinero 
produce interés. 

2.2 El sobre sucesión futura, que una constitu— 
ción de Justiniano valida bajo ciertas condiciones. 

3. El de dote ó dotal /dictio dotis), que Teodo- 
sio II reconoció. concediendo en 428 acción al ma- 
rido para reclamar la dote que se le prometió por 
medio de él (antiguamente la constitución de dote 
sólo podía tener lugar mediante un contrato formal). 
V, Dore. 

4. Elde donación, la que antes tampoco podía 
realizarse sino por contrato formal, pero que desde 
Antonino Pío pudo realizarse por pacto entre ascen- 
dientes y descendientes (si bien Girard lo niega), y 
que desde Justiniano lo pudo ser entre toda clase de 
personas. V. DoxacióN. 

5.2 El de compromiso, que Justiniano hizo obli- 
gatorio entre las partes, en ciertos casos, como el 

_pretor lo había hecho va para el árbitro. V. Com- 
—PROMISO y ARBITRAJE. 


2.—Pacros SIMPLES Ó NUDOS 


(Pacta nuda) 


Las convenciones ó pactos que no fueron provis— 
tos de acción quedaron como simples obligaciones 
naturales que no podían ser exigidas civilmente. 
Pero si esto no era posible fundándose en la con— 
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vención misma, quedaron cuatro medios de llegar á 
darlas eficacia jurídica, á saber: 1.” revistiéndolas 
de la forma de la stipulatio; 2.” mediante el pacto 
de constitutum:; 3. cumpliendo una de las partes lo 
que le incumbía, con lo cual se transformaba la con- 
vención en un contrato innominado, y la parte que 
había cumplido podía exigir á la otra, por medio de 
la actio praescriptis verbis, que cumpliese á su vez, 
y 4. dando arras ó añadiendo una stipulatio penas 
(pactando una pena, por medio de la estipulación, 
para el que no cumpliese). 


l.— Los pactos en el Derecho español 


Procede considerarlos en el Derecho llamado co- 
mún y en el denominado foral: 

1. Derecho común. La doctrina acerca de los 
pactos pasó al Derecho español por intermedio de 
las Partidas: pero la distinción entre contratos y 
pactos perdió todo su valor desde que por el Orde— 
namiento de Alcalá se declaró que todas las obliga= 
ciones tuviesen plena fuerza cualquiera que fuese la 
forma en que se manifestase el consentimiento, con 
lo cual todos los pactos se elevaron á la categoría 
de contratos desde este punto de vista. quedando el 
nombre de pactos para designar aquellas convencio- 
nes particulares que no forman por sí un contrato 
aparte, sino que son partes, cláusulas ó contratos 
particulares dentro de un contrato más general ó 
comprensivo y que se insertan en éste para aumen 
tar, disminuir ó garantizar la obligación ó relación 
jurídica que principalmente la origina. pero produ= 
ciendo acción; es decir, que sólo quedan pactos ogre- 
gados. sin distinción en cuanto á su fuerza del resto 
del contrato, y que si se convienen aparte de éste 
constituyen contratos por sí, aunque relacionados 
con el principal. 

Las convenciones que suelen ser más frecuentes 
en la forma de pactos son las que se añaden al con- 
trato de compraventa, á saber: la re/roventa ó re= 
tracto convencional, también llamado venta al quitar 
ó carta de gracia; el comisorio, el de addictio in diem 
y el de anticresis. V. COMPRAVENTA y los artículos 
correspondientes á las palabras en cursiva. 

2. Derecho foral. A. Cataluña. Aunquerige 
la legislación romana en materia de contratación, la 
doctrina acerca de los pactos es semejante á la cas= 
tellana, habiéndose llegado á este resultado por la 
aceptación en Cataluña del cap. 1.%. tít. 35, lib. 1.? 
de las Decretales de Gregorio IX. que ordena la 
exacta observancia de los pactos nudos. aplicando el 
principio pacta sunt servanda y equiparándolos, por 
tanto, á los revestidos de acción y á los contratos. 
En este sentido dispone también la costumbre 4.*, 
rúbrica 4.*, lib. 2.” del Código de las Costumbres de 
Tortosa, que valgan todos los contratos de buena fe, 
cualquiera que sea su forma, salvo aquellos para 
cuya eficacia exija el Derecho el otorgamiento de es- 
critura pública. 

Un pacto especial en el Derecho catalán es el lla 
mado pacto de supervivencia ó de sobrevivencia, por el 
que los contrayentes de matrimonio renuncian á la 
legítima ó parte de ella que pudiera corresponderles 
sobre los bienes que. procedentes del otro cónyuge, 
dejen los hijos que mueran tanto con testamento 
como ab intestato. El carácter mercantil que dominó 
las relaciones jurídicas catalanas aun en materia ma- 
trimonial, llevó á este pacto. que tenía por objete 
evitar el traslado de bienes de un esposo al dominio 
de los parientes del otro, y conseguir que quedasen 
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sn el tronco de donde procedían, Hoy ha caído en 
completo desuso. 

B. Aragón. La doctrina acerca de los pactos es 
aquí obra de los jurisconsultos, apareciendo influída 
por el principio standum est chartae, consignado en 
la observancia 16, De Jade instrumentorum (lib. 2.). 

Entiéndese en Aragón por pacto toda convención 
que no tenga las solemnidades necesarias á los con— 
tratos (Dieste). Se clasifican los pactos en nudos ó 
simples y vestidos ó calificados. Los primeros son los 
que consisten en la mera expresión del consenti- 
miento de los otorgantes de manera que pueda com- 
prenderse; los segundos, los que constan en instru= 
mento ó se fundan en alguna causa justa (Molino). 

Según Moiino, Franco de Villalba y Cuenca 
(fundándose en la observancia 40, De generalibus 
privilegiis, lib. VI), los pactos simples no produ- 
cen obligación ni acción; pero Cáncer sostiene que 
ana vez aceptados producen obligación, por Derecho 
canónico. 

En cuanto á los pactos calificados, tienen todo el 
valor de verdaderos contratos, reputándose válidos 
aunque modifiquen las condiciones naturales de los 
«ontratos ó algún principio del Derecho público; sin 
embargo, esto último no parece sea admisible actual- 
mente. Pueden celebrar estos pactos los que pueden 
contratar, y pueden recaer sobre toda clase de cosas 
y prestaciones que sean posibles y no contrarias al 
Derecho natural. Se ha de estar á su letra, y en caso 
de ambigiiedad deben interpretarse contra el que se 
apoya en el pacto (Suelves). La nulidad del instru- 
mento no produce la del pacto contenido en él (Suel- 
ves). Los pactos diversos contenidos en un mismo 
instrumento son correlativos aunque estén otorgados 
por distintas personas, por lo que, cesando uno de 
ellos, terminan todos (Sessé), así como el pacto pos- 
terior que contradiga á uno anterior, deroga á éste 
(Sessé). El pacto agregado posteriormente á un con- 
trato renueva éste, ! 

Peculiar de la legislación aragonesa es el llamado 
Pacto de hermandad. Acerca de él, V. Comunipap 
(t. XIV, pág. 870) y GANANCIALES. 

Pacto Ó ConTRATO SOCIAL. Filos. del Der. Es 
aquel que, según los filósofos sostenedores de la 
existencia de un estado de naturaleza entre los hom- 
bres, celebraron éstos para salir de él, constituyen= 
do la sociedad; es decir, el pacto originario de la 
sociedad y del Derecho humano. 

Precedentes. Hasta hace poco pasaba la teoría 
de este pacto como original del ginebrino Juan Ja= 
cobo Rousseau, con el precedente de haberlo ya ad- 
mitido Hobbes; pero Guyau ha probado que ya Epi- 
curo sostuvo tal teoría, no viendo en el Derecho 
más que «un pacto de utilidad, encaminado á con- 
seguir que los hombres no se perjudiquen los unos 
4 los otros». La misma idea del pacto como funda= 
mento originario del Derecho se encuentra en las 
Vindiciae contra tyrannos, publicadas por su autor, 
Huberto Languet. en 1557; reapareciendo después 
en Hobbes y Locke, y últimamente en Rousseau 
(V. Fouillée, La Ciencia social contemporánea, tra- 
ducción española, pág. 25, Madrid, 1894). Este 
tiene el mérito de haber sido quien la expuso de un 
modo más completo [en sus dos obras Discurso sobre 
el origen y fundamentos de la desigualdad entre los 
hombres, premiado en un concurso abierto por la 
Academia de Dijon en 1753 sobre este tema, y 
Contrato social (1761), sobre todo en esta última] y 
haber ejercido con ella gran influencia en la doctri- 
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na y en la práctica de los tiempos posteriores, vién- 
dose en ella el fundamento de los derechos del pue- 
blo y del sistema liberal. He aquí una síntesis de la 
misma: 

Baposición. Nacidas la desigualdad y la guerra 
general entre los hombres por consecuencia del pro- 
greso y de la diferencia de aptitudes, en el tercer 
período del estado de naturaleza en que Rousseau 
los supone primeramente [V. NaturaLEZzA (Esrano 
DE)] é inventado ya el lenguaje, determinaron para 
no perecer y obtener la paz, así como para su segu- 
ridad en lo sucesivo, pactar la formación de una so- 
ciedad que defendiese y protegiese con toda la fuer- 
za común la persona y los bienes de cada uno. Para 
ello era preciso que el hombre se uniese á sus seme- 
jantes conservando su libertad, de tal modo que az 
propio tiempo que formaba la sociedad, no obedeciese 
más que á símismo. Esto sólo podía conseguirse si 
cada uno se daba á todos juntos, mas no á cada uno 
en particular, con lo cual no existiría ningún aso- 
ciado sobre el cual no se adquiriese el mismo dere— 
cho que se le había cedido sobre uno mismo. ga- 
nándose así el equivalente de lo que se perdía y 
adquiriéndose mayor fuerza para conservar lo que se 
tenía. De aquí que el pacto social quedó reducido en 
su esencia á poner cada uno en común st persona y 
todo su poder, bajo la suprema dirección de la vo- 
luntad general, y á que todos juntos, formando un 
cuerpo colectivo, recibiesen á cada miembro como 
parte indivisible del todo. 

Por este pacto pasó el hombre del estado de natu- 
raleza al estado civil: y si por lo primero perdió la 
libertad natural y el derecho ilimitado á todo lo que 
le complaciese y pudiese conseguir por sí, por lo 
segundo adquirió la libertad civil y la propiedad de 
todo lo que poseía. De este pacto nació el Derecho, 
la justicia y la moralidad. El primero porque el or— 
den social sirvió de base á todos los demás derechos 
y substituyó al derecho de la fuerza, que es recha= 
zado por Rousseau, quien dice de él que es un gali- 
matias (textual) inexplicable; porque si la fuerza pro- 
duce el derecho, como el efecto cambia con la causa, 
toda fuerza mayor que la anterior producirá un de- 
recho superior, con lo cual el que pueda desobedecer 
impunemente podrá hacerlo legítimamente y no se 
tratará sino de saber quién es el más fuerte. Nace á 
su vez la justicia, que substituye al instinto. vién— 
dose el hombre obligado á consultar á su razón an- 
tes de escuchar sus inclinaciones, con lo que al pro- 
pio tiempo se da á las acciones humanas la morali- 
dad de que hasta entonces carecían. Es muy de tener 
en cuenta que, según Rousseau, las cláusulas del 
contrato social están de tal modo determinadas por 
la naturaleza del acto, que la menor modificación las 
volvería vanas y sin efecto alguno; y que las leyes 
no son más que las condiciones de la sociedad, no 
pudiendo, por lo tanto, tener mayor extensión que el 
pacto en que ésta se funda. 

Crítica. Comenzaremos por advertir que el sis- 
tema de Rousseau es materialista y racionalista: lo 
primero por admitir que el hombre es, como los de- 
más animales, obra de la Naturaleza; y lo segundo 
por sostener que la razón es el único criterio para 
discernir lo justo de lo injusto, lo bueno de lo malo; 
mejor dicho, especie de naturalismo racionalista que 
lleva consigo al liberalismo, pues el criterio que debe 
seguirse en todo ello es, por consecuencia del pacto 
social, el de la mayoría de los asociados. Pueden, 
por lo tanto, alegarse en contra de la doctrina de 


1362 


Ronsseau las mismas razones con las que se combate 
el naturalismo, el racionalismo y el liberalismo políti- 
cofilosófico (V. estas palabras). 

Por otro lado, así como la vida de Rousseau es 
una constante contradicción, pues, según nota Bou- 
vier (Historia elemental de la Filosofía, traducción 
española de Antolín Monescillo, t. II, pág. 256, 
Madrid, 1846) «escribió contra los espectáculos y 
compuso piezas para el teatro; impugnó y aprobó el 
duelo: condenó el suicidio y se suicidó; alabó á la 
castidad y condujo 4 la corrupción; predicó la hu= 
manidad y echó á sus hijos al hospicio, sin querer 
niaun que se tratase de reconocerlos; declamó con— 
tra la incredulidad de los filósofos y minó la revela- 
ción por sus fundamentos; compuso el Limilio para 
la educación de los jóvenes y condenó la educación 
dada con arreglo á sus principios», así también 
abundan las contradicciones en su doctrina del con- 
trato social. Sirvan de ejemplo la de hacer al hombre 
un producto de la naturaleza y afirmar que tiene 
originariamente libertad y facultad de perfecciona— 
miento. que no se sabe quién pudo darle, pues tales 
cosas exceden de las fuerzas de la naturaleaa como 
causa creadora; la de negar el Derecho natural no 
fundado en el consentimiento general, es decir, en 
el pacto, y rechazar la esclavitud voluntaria, que se 
fundaba también en éste, solamente por la pueril ra- 
zón de que quien se da gratuitamente á otro (¿y si 
se da por precio?) no está en su sano juicio; y la de 
afirmar que no existen más leyes que las derivadas 
del pacto social y admitir una ley «la más impor- 
tante de todas, que no se graba sobre el mármol ni 
sobre el bronce, sino en los corazones de los ciuda— 
danos, que forma la verdadera constitución del Es- 
tado, que toma todos los días nuevas fuerzas... y 
substituye insensiblemente la fuerza del hábito á la 
de la autoridad» (cap. XII del lib. II), ley que no 
puede ser otra que la Ley natural, siquiera Rous- 
seau no se fije sino en sus manifestaciones exteriores 
tomando los efectos por la causa, es decir, en los 
usos, las costumbres y, sobre todo. en la opinión. - 

De una manera directa se alega contra el pacto 
social: 1.2 que presupone necesariamente un preten- 
dido estado de naturaleza extrasocial, el cual está 
en contradicción con la naturaleza física, fisiológica 
y moral del hombre y con las pruebas de la prehisto- 
ria [V. Naroraneza (Estano DE), t. XXXVII; pá- 
ginas 1212 y 1213], con lo que cae por su base la 
teoría: pues si no existió ni pudo existir ese estado 
presocial, no se dan los supuestos en que el pacto 
se funda, ni existió causa para éste: 2. que es in- 
explicable cómo, no siendo la sociedad natural al 
hombre, pudo ocurrírseles á todos su idea, que les era 
desconocida, ó pudieron persuadir los unos á los 
otros de la necesidad de fundarla, lo cual ya presu- 
pondría relaciones sociales; 3.que tampoco se com- 
prende cómo aquellos hombres renunciaron á su 
completa libertad, que era el sentimiento que más 
debía dominarles, en aras de unos bienes que no ha- 
bían visto todavía, especialmente no siéndoles cono- 
cida la maldad ó injusticia de aquel estado de gue- 
rra en que vivían, renuncia que es menos explicable 
tratándose de aquellos que, por ser los más fuertes, 
ágiles y robustos, eran los que más perdían con el 
pacto; 4.” que no es explicable, por tanto, cómo éste 
fué aceptado por todos: y si se admite que algunos 
lo rechazaron, para lo cual tenían libertad, la impo= 
sición á ellos del criterio de la mavoría significa un 
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el pacto, y que, constituyendo un acto de tiranía, 
vendría á introducir un nuevo motivo de guerra 
que fundaría la sociedad y el derecho en la fuer- 
za, fundamento que Rousseau rechaza en absoluto; 
5." que todavía es más inexplicable cómo se fundó 
la familia si se prescinde de los sentimientos natura- 
les que enlazan á sus miembros, dadas las grandes 
limitaciones que el pacto familiar imponía á la liber- 
tad y á las pasiones, lo que el mismo Rousseau 
comprendió, por lo que si bien dice que la familia se 
mantenía por la convención, reconoce que sus víncu- 
los eran la 0fección reciproca y la libertad, con lo 
cual se viene á admitir que esa afección recíproca 
era natural al hombre, y, por tanto, que la familia 
es una sociedad natural, independiente en su origen 
del pacto; y admitiéndose esto, es una contradicción 
y un absurdo no admitir qué la sociedad es también 
vatural al ser humano, tanto porque no es sino una 
extensión de la sociedad familiar por multiplicación 
de ésta, como porque se funda en los mismos sen- 
timientos de perfeccionamiento y mutuo auxilio, y 
6. que de admitirse la teoría del pacto social, care- 
cería la sociedad de bases esenciales é inconmovi- 
bles, y su constitución podría ser cambiada de una 
manera radical, desde el momento en que una ma 
yoría así lo quisiese, siendo justo todo lo legal, y 
legal todo lo que esa mayoría decretase. extremos : 
que ciertamente se ha pretendido y pretende llegar 
por aplicación y derivación de la doctrina de Rous— 
sean. 

Esta se ha mantenido especialmente para explicar 
el origen de la sociedad civil ó política que cons— 
tituye el Estado. En este punto es necesaria una do— 
ble distinción. La de que una cosa es el origen de la 
sociedad en general (4 lo que se refiere lo que ante- 
cede) y otra la del Estado como organización espe- 
cial de esa sociedad. Concretándonos al de este últi- 
mo, la teoría del pacto (aunque atacada por muchos 
escritores é investigadores, en especial de la escuela 
histórica, que encuentran ese origen en el desenvol- 
vimiento natural de la familia con los grados de la 
gens, fratría, tribu, ciudad, Estado-región y Estado- 
nación) aparece sostenida por autores cristianos, 
tanto católicos como protestantes (Suárez, Grocio, 
Puffendorf y otros) y por autores positivistas y ra— 
cionalistas (como Fichte, Gros y, aun en nuestros 
tiempos, Erwin Grueber), pero con una diferencia, 
que forma la segunda distinción: aquéllos admiten, 
con anterioridad al pacto, principios jurídicos fun 
damentales y universales, y presuponen que todo 
hombre tuvo y tiene, por naturaleza, una suma de 
derechos y deberes, estando ordenado, de su origen 
á la vida social, es decir, que el pacto no es Ja 
fuente última del Estado ni del Derecho, sino que 
presupone un orden jurídico natural. mientras los 
segundos hacen de este pacto (expreso ó tácito) el 
creador. la fuente última y primaria, del Estado y 
de todo Derecho. Considerado de este último modo, 
es inadmisible, según prueba Cathrein (Filosofía del 
Derecho, Bl Derecho natural y el positivo, traducción 
castellana de Jardón y de Barja, págs. 123 y 124. 
Madrid, 1916), alegando: 1.* que si ese pacto es el 
origen primordial del Derecho y de las leyes no 
existiendo éstos con anterioridad á él (situación pre- 
estática y ajurídica) no se ve por qué razón vienen 
los particulares, y sobre todo la minoría, obligados 
á observar ese pacto y á seguir á la mayoría; y si se 
admite que esto obedece al deber de cumplir los 
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la formación del pacto, y, por lo tanto, proceder y 
recibir su fuerza obligatoria de fuente distinta del 
mismo- pacto, reconociéndose con ello la existencia 
de un principio jurídico preestablecido; 2. que ad- 
mitido éste, es preciso reconocer otros que son tan 
evidentes y necesarios como él, v. gr., no.se debe 
matar ni robar, todos los cuales pueden reducirse al 
fundamental de no cometer una injusticia, ó sea de 
dar á cada uno lo que es suyo, el que supone una 
regla para determinar cuándo esto tiene ó no lugar, 
y 3.* que la doctrina de) contrato como origen pri- 
mario del Estado (que se dice obedecer á' que es 
imposible darle de otro modo una base jurídica dis- 
tinta de la fuerza bruta) supone que antes del pacto 
existía ya en el hombre libertad no sólo física, sino 
jurídica, esto es, derecho á su libertad, que sólo por 
su consentimiento podía perder en parte, razón por 
la cual admitía Kant un derecho de libertad origina- 
rio, que no puede ser referido de nuevo á un contra- 
to, sino á un origen independiente de éste. 

La teoría del pacto social está hoy generalmente 
abandonada, reconociéndose que es una mera fic 
ción; pero persisten sus aplicaciones en la práctica. 
'V. EsTaDo y SOCIEDAD. 

Pacro CALIXTINO. Hist. Fué llamado también 
concordato de Worms, y se celebró entre el papa Ca- 
lixto JI y Enrique V de Alemania, para terminar la 
cuestión llamada de las investiduras. V. Concor— 
DATO (t. XIV, pág. 995) é Investipuras (Cuestión 
DE LAS). 

Pacto COLONIAL. Hist. de la Econ. pol. Sistema 
aplicado en la primera parte de la Edad Moderna á 
regular el comercio de las naciones europeas con sus 
colonias. Consistía en reservarse aquéllas el mono- 
polio del comercio de éstas, prohibiéndoselo con el 
extranjero y otorgando. en cambio, ciertas ventajas 
financieras á los productos coloniales. A este cambio 
de restricciones y favores debe el sistema su nombre 
de pacto colonial, denominación inexacta, pues ni 
entre las colonias y la metrópoli había pacto alguno; 
ni en todos los Estados se concedieron á las colonias 
esas ventajas financieras. Por esta razón algunos au- 
tores modernos prefieren la denominación de régimen 
ó sistema colonial, la que tiene el inconveniente de 
una vagnedad ó generalidad que no precisa la clase 
de régimen ó sistema de que se trata, y no ser his- 
tórica. 

Fúndase este sistema en que, de un lado, la obra 
de la colonización ocasiona á la metrópoli gastos 
considerables, por lo que parece justo que ésta se in- 
demnice de los mismos; y de otro lado. en que, dado 
el concepto existente entonces de la soberanía, se 
consideraban las colonias como una propiedad ó, al 
menos, como un mercado de la metrópoli, para el 
provecho exclusivo de ésta. 

El régimen del pacto colonial ofrece dos varieda— 
des, según que el monopolio del comercio de las co- 
lonias lo reservase el Estado para sí, en beneficio de 
todos los nacionales, ó lo concediese á ciertas Com- 
pañías. que por esto se conocen con el nombre de 
Compañías privilegiadas, á cambio de que éstas se 
encargasen de la obra colonizadora. El primero de 
estos tipos, más en consonancia con el fin del Esta - 
do, fué el seguido en España y Portugal; el segun- 
do en Holanda, Inglaterra y Francia. Tanto en un 
caso como en el otro, el sistema se caracteriza: 
1.2 por prohibirse á las colonias la exvortación de 
sus productos sino á la metrópol. señalando en ésta 
«1ertos puertos para la descarga; 2.” por prohibírse— 
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las recibir productos, sino de la metrópoli (esto es, 
prohibición del comercio con el extranjero); 3.% por 
prohibirlas también ciertas industrias, cuyo mono- 
polio se reservaba para la metrópoli, y 4. por re- 
servarse todo el comercio colonial, tanto de ida como 
de vuelta, para las naves de la metrópoli. 

España y Portugal fueron las primeras en adoptar 
este sistema, publicándose en España el Acta de 
navegación de los Reyes Católicos, que lo instaura- 
ba, y que fué completada después con disposiciones 
diferentes. Los colonos no podían producir vino, 
aceite, cáñamo, lino y otros productos, que sólo po- 
dían recibir de la metrópoli, pero que podían enviar 
los productores nacionales, reservándose el Estado 
el monopolio de la sal, tabaco y pólvora. Además, se 
reservaron para los nacionales los empleos en las 
colonias. El comercio de las colonias á la metrópoli 
y de ésta á las colonias era libre para todas las na— 
ves nacionales; pero 4 condición de que se hiciera 
por el puerto de Sevilla, en España, y de Lisbos, en 
Portugal, y que los buques saliesen debidamente 
equipados y en épocas determinadas. De Sevilla sa— 
lían todos los años dos expediciones, de 12 galeras 
cada una, para Puerto Bello, y una de 15 para Ve- 
racruz, yendo convoyadas por barcos de guerra. En 
cambio de esto, y por correr á cuenta del Estado los 
gastos de colonización, se establecían derechos ele— 
vados sobre las importaciones y exportaciones y se 
gravaba la extracción de metales. El sistema duró 
hasta bien entrado el siglo xvi, publicándose en 
1778 un edicto de libre comercio; pero los vestigios 
del sistema puede decirse que no terminaron por 
completo sino cuando las colonias de América se 
perdieron. V. Coronización (t. XIV, pág. 299). 

En cuanto á Holanda, V. CoLonizacióN (t. XIV, 
págs. 299 y 300). 

En /nglaterra el sistema se introdujo en 1650, 
año en que se dió el primer Act reservando el co- 
mercio colonial á las naves con pabellón inglés; 
pero el comercio de las colonias con el extranjero 
quedó libre. hasta que años después (1657) se dictó 
la célebre 4cta de Navegación, por la que se prohi- 
bió á las colonias exportar al extranjero ciertas mer- 
cancías (café, cacao, pimienta, algodón, ballenas, 
añil. maderas olorosas, mástiles, vergas, brea, re- 
sinas, trementinas, mineral de cobre, etc.) que 
figuraban en una lista, por lo que se llamaron 2u- 
meradas; y si bien se permitió la exportación de las 
otras (aunque en buques de pabellón inglés, según 
se ha indicado), fué debido ello á temer la metrópo- 
li la concurrencia de ellas. También Inglaterra pro- 
hibió á las colonias ciertas industrias (fabricación 
del acero, planchas de hierro, tejidos, etc.), que re- 
servó para la metrópoli, y gravó con derechos pro= 
hibitivos la importación de ciertos productos colo 
niales: pero (y esta es la particularidad más saliente 
del sistema inglés) concedió primas á la importación 
de ciertos otros que, como la seda cruda, el lino, el 
cáñamo. el añi), etc.. eran materias primas para la 
industria inglesa. El abuso del sistema entró por 
mucho en el hecho de la independencia de los Esta- 
dos Unidos. con la cual recibió aquél un rudo golpe. 
Quedó, sin embargo. en vigor para las otras colo- 
nias. Acerca de las modificaciones ulteriores, véase 
Acra (t. IT. pág. 501). Añadiremos que las refor 
mas propuestas por el ministerio Huskisson en 1821 
y 1825 no fueron admitidas; v que al triunfar la 
Liga de Manchester fué restablecida (8 de Febrero 

de 1850) el Acta de Navegación, aunque por poco 
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tiempo. De todos modos, los ingleses tuvieron el 
acierto de, al abolir el sistema, tomar la precau- 
ción de que sus colonias no concediesen privilegio 
alguno á ninguna nación en detrimento de sus 
otras colonias, ni pusiesen derechos tan elevados á 
los productos ingleses que equivaliesen á prohi- 
“birlos. 

En Francia se introdujo el sistema desde el pri- 
mer momento y se fué completando con diferentes 
disposiciones, como el Edicto de Mayo .de 1664 
(monopolio á la Compañía de las Indias) y Regla- 
mento de 1670 (prohibición á los navíos extranjeros 
de abordar á los puertos de las colonias, bajo con— 
fiscación), reproducidos y recordados en múltiples 
ocasiones. La particularidad del sistema francés es 
ir más allá que el inglés en la concesión de franqui- 
cias á la entrada en Francia de los productos colo- 
niales. Además, se fueron introduciendo excepcio— 
nes, ya en favor de ciertos productos, ya de alguna 
colonia (como la isla de la Reunión), respecto á los 
cuales se permitía la exportación al extranjero; y 
asimismo se fué permitiendo la importación de cier- 
tos productos extranjeros en las colonias, algunos 
de ellos con franquicia de derechos. Estas atenua— 
ciones del sistema no se efectuaron por la Revolu— 
ción, que no favoreció la libertad de comercio (la 
Ley del 22 de Junio y 17 de Julio de 1791 y el 
Acta de Navegación del 21 de Septiembre de 1793 
confirmaron implícitamente el sistema colonial), 
sino por la Restauración, en especial con la Orde- 
nanza de 1826, la Ley de 1845 (que autorizó la im- 
portación en las Antillas francesas de 61 categorías 
de artículos extranjeros) y la Ordenanza de 1846 
(que autorizó la de 216 en la Reunión), continuan 
do las excepciones hasta que la Ley del 3 de Julio 
de 1861 suprimió el sistema colonial para la Gruuada- 
lupe, Martinica y Reunión, supresión que se hizo 
extensiva en 1869 á las demás colonias. 

La principal inculpación dirigida al sistema del 
pacto colonial es la de que perjudicaba el desarrollo 
de las fuerzas y de la producción de las colonias al 
impedir el establecimiento de extranjeros en éstas y 
prohibir á los colonos el ejercicio de ciertas indus- 
trias, al propio tiempo que perjudicaba también el 
desarrollo de la industria de la metrópoli al obligar 
á ésta 4 consumir los productos de las colonias. 
Cierto es que el monopolio ejercido por la metrópoli 
en las colonias hacía subir el precio en éstas de los 
productos de aquélla, por la falta de los competido- 
res extranjeros, al paso que la aportación de todos 
los productos coloniales á la metrópoli hacía bajar 
en ésta su valor en venta, con lo cual las colonias 
resultaban siempre perjudicadas, pues pagaban más 
por lo que compraban y cobraban menos por lo que 
vendían; y que el mal fué mayor con el monopolio 
ejercido por las Compañías privilegiadas, las cuales, 
como ocurrió en Francia, no obtuvieron éxito finan- 
ciero para sí ni cumplieron su deber de colonizado- 
ras; pero no es posible desconocer que el sistema 
era necesario en aquella época, que las colonias se 
desarrollaron, 4 pesar de todo, con rapidez, y que 
la emancipación comercial de ellas fué seguida de 
su emancipación política. 

Bibliogr. Conde de Chazelles, Btude' sur le sys- 
teme colonial; Dislere, Traité de legislation colo- 
niale (París, 1886); Mauricio Harbulot. Systéme co- 
tonal, en el Nouveau Dictionnatre a* Economie Poli- 
tique, de L. Say y J. Chailley (t. 11, París, 1900). 
Y CoronizacióN y Economía POLÍTICA. 
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Pacro pe cuota LrTis. Der. El que el abogado 
realiza con su cliente de defenderle por un tanto ó 
por una parte de la cosa si gana el pleito. Está re- 
probado por la moral profesional y por nuestras an- 
tiguas leyes (V. Añocano, t. 1, pág. 511). La ra- 
zón de esta prohibición estriba en que en virtud de 
él atenderá más el abogado al interés económico que 
al derecho y la justicia, y procurará molestar inde- 
bidamente al contrario para lograr una avenencia 
que le reporte provecho. 

Pacto DE FAMILIA. Hist. Alianza ofensiva y de— 
fensiva de España y Francia para la defensa mutua 
de los intereses de la dinastía borhónica reinante en 
ambas naciones, firmada en Versalles por los repre— 
sentantes de Carlos III y Luis XV el 15 de Agosto 
de 1761. $ 

Constantes los Borbones de Francia en buscar la 
alianza de España desde que en ella se estableciera 
la misma dinastía, hicieron frecuentes indicaciones 
al Gobierno de Madrid, encaminadas á convencerle 
de la necesidad y conveniencia de un pacto de es- 
trecha amistad entre las dos coronas, por el cual se 
auxiliasen y socorriesen mutuamente. El primer paso 
hacia el llamado pacto de familia fué el tratado de 
San Lorenzo en 1733, que tenía por objeto estrechar 
la alianza de ambas naciones y sostener los derechos 
de Carlos III en Italia. Siguióse á éste el de Fon- 
tainebleau (1743) para establecer una alianza ofen— 
siva y defensiva entre las dos coronas, á fin de hacer 
frente á las graves complicaciones que la guerra te- 
nía planteadas ante las naciones más poderosas de 
Europa. Pero ninguno de Jos anteriores tratos podía 
satisfacer al Gobierno francés, por cuanto, en la 
comprometida situación en que se hallaba, rodeado 
de enemigos y con pocos medios para la defensa, no 
obligaban al de España á considerar como propios 
los intereses de la nación vecina, ni Fernando VI 
quería comprometerse en empresas que pudieran re- 
traerle de la bienhechora política de neutralidad que 
tan buenos resultados estaba dando á España. La 
muerte de este monarca y la inesperada exaltación 
de su hermano Carlos III, que ceñía la corona de 
Nápoles, dió de nuevo ocasión á que se reanudaran 
las aspiraciones de Francia, porque así lo estaban 
reclamando de consuno su política y sus intereses 
(1759). La guerra ardía á la sazón, por tierra y por 
mar, en Europa y América, con gran quebranto de 
Francia, pues aunque Inglaterra. su rival, sintiera 
el peso de una deuda enorme, al fin triunfaba y ga- 
naba territorios, mientras que Francia había ido 
perdiendo sus colonias y veía arruinada su marina 
y su tesoro, y sin fuerzas al país para soportar tan- 
tos descalabros y .tantos sacrificios. Por eso, antes 
de que emprendiera el nuevo monarca de España su 
viaje á la capital de sus Estados, le presentaron en 
Nápoles un proyecto para la suspirada alianza entre 
las dos coronas. No tuvieron efecto aquellos pasos 
porque la antipatía que sentía por Francia la reina 
Amalia hacía contrapeso en el ánimo de Carlos III. 
«Las perversidades de Francia, escribía á Tanucoi, 
son contagiosas, y no podía hacerse cosa mejor que 
es r separado de ella...; su alianza sería la ruina de 
“spaña.» Desgraciadamente, Carlos IL no compar— 
na del todo las opiniones de su regia consorte, pues 
los ingleses se le hacían insoportables por sus con- 
tinuadas agresiones y piraterías en América, y no 
era hombre que olvidara fácilmente los agravios que 
de Inglaterra recibiera siendo rey de Nápoles, Sin 
embargo. mientras vivió la reina Amalia mostróse 
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partidario de la neutralidad, y hasta pudo esperar 
que las gestiones entabladas en Londres, exigiendo 
reparación de las usurpaciones y agravios de los in- 
gleses, llegaran á buen fin con una avenencia que 
dejara en salvo el honor de España, Pero á la muerte 
de su prudente y discreta compañera (1760), le faltó 
quien le fuera á la mano en su enojo contra Ingla— 
terra y neutralizara las sugestiones del ministro fran- 
ces Choiseul y del embajador Ossum, y se lanzó sin 
recelo por el camino á que le impulsaba ya la pen 
diente de sus inclinaciones y amor á la dinastía que 
tenía porjefe al monarca francés. Inglaterra, en tan- 
to, «creyéndose la señora del mundo», había recha- 
zado la mediación de Carlos III para poner término 
á la guerra existente, y continuaba sus tradicionales 
depredaciones y rapiñas, ora ejerciendo el contra— 
bando en los dominios de América, ora apoderándo- 
se de territorios españoles en la costa de Honduras, 
y prohibiendo á los súbditos de esta nación la pesca 
en el banco de Terranova, á quienes, por otra parte, 
trataban de mala manera doquiera los encontrasen. 
Además de esto, de su orgullo ofendido y de las 
vejaciones que recibían sus súbditos, tenía Carlos 111 
otra prueba fehaciente de que Inglaterra no abriga- 
ba buenas intenciones y que le era necesario buscar 
un apoyo, aunque débil, en previsión de muy pro- 
bables conflictos, pues éstos habífanse apoderado de 
un pequeño territorio junto 4 Río Tinto y no Je 
querían desalojar de buen grado. Así fué que, ago- 
tada la paciencia y creyendo hacer un beneficio á 
España, removió al embajador en París, Masonés de 
Lima, que era partidario de la neutralidad, reem- 
plazándole con el marqués de Grimaldi, ilustre ge- 
novés al servicio de España y ministro español en 
La Haya en aquel tiempo. El nuevo embajador co- 
menzó á obrar con actividad en el sentido que Fran- 
cia deseaba, de suerte que lisonjeado también Car- 
los TIT de lo que adelantaba la negociación, escribía 
aquél 4 Tanucci el 21 de Febrero de 1761 «que había 
hecho más en tres días que su antecesor en todo el 
tiempo». En efecto, comenzó proponiendo la unión 
marítima de ambas coronas para asegurarse mutua- 
mente sus posesiones de América, dando á entender 
que su soberano no vería con malos ojos otra unión 
más estrecha para ventilar á un mismo tiempo sus 
respectivas reclamaciones á la Grán Bretaña. No se 
hizo sordo el ministro francés Choiseul á semejante 
propuesta, pues el 2 de Junio remitía ya á Madrid 
la minuta del tratado, sentando como base funda- 
mental que ambos soberanos mirarían como enemigo 
común el que lo fuese del uno ó del otro. Hechas 
algunas insignificantes correcciones á aquel proyecto 
que sólo á Francia podía favorecer, pues la situación 
de España era desahogada y ventajosa y la suya 
triste y apurada, se devolvió á toda prisa al Gabi- 
nete de París, estipulándose desde luego un conve- 
nio secreto entre Ricardo Wall y el conde de Choi- 
seu], del que éste se valió para mezclar á España, 
aun á pesar del rey Carlos 111 y del embajador 
Grimaldi, en las negociaciones que tenía pendientes 
en la corte de Londres. Tres eran las peticiones que 
hacía á favor de España: ¡a devolución de los barcos 
apresados, el privilegio de pesca en el banco de 
Terranova y la demolición de los establecimientos 
* ingleses en el golfo de Honduras. El Gobierno in- 
glés mostróse muy ofendido de aquel ardid diplo- 
mático y. á mayor abundamiento, después de pedir 
á Francia la cesión absoluta de los territorios objeto 
dela negociación, autorizó al conde de Brístol, em- 
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bajador inglés en Madrid, para que declarase á esta 
corte, pidiéndole explicaciones acerca de sus arma— 
mentos marítimos, que su unión con Francia no 
conduciría en manera alguna al arreglo de sus dife- 
rencias; siendo, en cambio, posible sin la interven— 
ción de ésta, excepto en lo relativo al derecho de 
pesca en Terranova. 

Carlos II, cuya intención era, si no lograba sa- 
tisfacción adecuada del Gobierno inglés á sus recla- 
maciones, declararle la guerra al año siguiente, le 
hizo contestar por su ministro que los españoles mi- 
raban las dichas reclamaciones como de derecho in= 
contestabie; y que, respecto á su unión con Francia, 
nadie podría impedir á dos monarcas de la familia de 
Borbón darse cuantos testimonios les pareciese de 
mutuo afecto y amistad. Y, en efecto, diéronse muy 
pronto uno que valía por muchos, el pacto de fami- 
lía firmado en Versalles el 15 de Agosto de 1761 y 
canjeado el 8 de Septiembre del mismo año, de que 
se mostró muy satisfecho Carlos III, cual si se tra— 
tase de un negocio importantísimo para la nación 
felizmente terminado. Lo constituían dos tratados, 
el segundo de los cuales lleva fecha del 4 de Febre- 
ro de 1762. titulado de «alianza ofensiva y defensi- 
va» y se dirigía especialmente contra Inglaterra. El 
primero, en cambio. era sólo de amistad y unión, y 
su base, desarrollada en 28 artículos, el principio de 
que «quien ataca á una corona ataca á la otra». Am- 
bas se garantizaban mutuamente las obligaciones 
que trae consigo el parentesco y la amistad, y todos 
los Estados, derechos y posesiones en cualquier 
parte del mundo mediante esta unión que los fran— 
ceses llamaron de coeur, de amor, no siéndolo sino 
de interés, y establecían para Jo futuro las bases de 
tan importante acuerdo. Las principales eran: que 
los dos soberanos se obligaban á considerar toda 
potencia que fuese enemiga de uno, como si lo fuese 
de ambos; á defender recíprocamente sus Estados en 
todas las partes del mundo, terminada que fuese la 
guerra; á socorrerse mutuamente con fuerzas de 
mar y tierra, no comprendiendo en este empeño las 
guerras que Francia tuviera á consecuencia del pac- 
to de Westfalia y de sus alianzas con los príncipes 
y Estados germánicos, á no ser en el caso de inva— 
sión del territorio francés ó de que en aquellas gue- 
rras tomara parte alguna potencia marítima, casos 
ambos verosímiles y casi seguros; no se haría ni ad- 
mitiría proposición de tregma ni de paz de sus mu- 
tuos enemigos sin consentimiento anterior de ambas 
partes; los intereses de ambas naciones serían con- 
siderados como si las dos potencias no formaran más 
que una sola; los súbditos de ambas coronas disfyu- 
tarían tan iguales derechos y beneficios, que se ten- 
drían como naturales de ambos países y como gi no 
hubiera ley de extranjería para ellos. Y, finalmente, 
hacíase extensivo el pacto y sus beneficios á los otros 
dos Borbones, el rey de Nápoles y el duque de Par- 
ma, y no se daba participación á ninguna otra po- 
tencia que no fuese de la familia borbónica. «Ahora, 
decía Carlos II. si Pitt quiere romper, que rompa.» 
El jefe del Gabinete británico era, en efecto. parti— 
dario de la hostilidad inmediata. y no siendo com- 
prendido por sus compañeros, se retiró del ministe— 
rio. Perolos preparativos de España y la indiscreción 
de los franceses, que no se recataban en hablar pú- 
blicamente de) pacto de familia, vinieron á darle la 
razón, de suerte que muy pronto fué llamado otra 
vez á la gobernación del Estado. haciéndose, de 
consiguiente, inevitable el rompimiento, tanto más 
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cuanto España trataba con dureza al embajador bri- 
tánico, negándose á dar una contestación categórica 
á las preguntas inglesas y dándole por toda respues- 
ta los pasaportes. El rompimiento se produjo bien 
pronto. El 2 de Enero de 1762 hizo Inglaterra la 
declaración de guerra, y España contestó de igual 
modo el 16, y las operaciones comenzaron en Por 
tugal, en Mayo, con buena fortuna para el ejército 
español; pero en América y otros puntos su resulta- 
do fué desastroso: los ingleses apoderáronse de la 
Habana y de Manila, pues Francia no pudo secun— 
dar los esfuerzos de España, y fué preciso hacer 
proposiciones de paz. Por el tratado de París (10 de 
Febrero de 1763), ajustado antes de terminar el año 
de la campaña, cedía Francia á Inglaterra la Nueva 
Escocia, el Canadá, el territorio del Misisipí, el 
cabo Bretón, la Dominicana, San Vicente y Tabago, 
y á España la Luisiana, como compensación de la 
pérdida de la Florida y del derecho de pesca en Te- 
rranova. Si bien Inglaterra restituyó á Carlos III 
los territorios que le había arrebatado durante la 
guerra, no le sirvió de escarmiento el funesto ensa— 
yo del pacto de familia. 

Bibliogr. Antonio Ferrer del Río, Historia del 
reinado de Carlos 111 en España (Madrid, 1859); 
William Coxe, España bajo el dominio de... la fami- 
tia de Borbón (Madrid, 1836-37); Manuel Danvila 
y Collado, Reinado de Carlos 117 (Madrid, 1891- 
1894); F. Rousseau, Regne de Charles 111 'Bs- 
pagne, 1759-1788 (París, 1907); Soulange Bodin, 
La diplomatie de Louis XV et le pacte de famille 
(París, 1894); A. del Cantillo, Tratados, convenios... 
que han hecho los monarcas españoles... desde 1700 
hasta el día (Madrid, 1843). 

Pacro De Harera. Hist. Habiendo resultado in- 
eficaz el ensayo de Constitución dada á Creta en 
1868, y en vista de la crítica situación de la isla, 
por la insurrección de 1878, los jefes cretenses in- 
vocaron la mediación de Inglaterra, que Turquía, 
extenuada por su lucha con Rusia, estaba dispues- 
ta á aceptar, y la convención conocida con el nom- 
bre de Pacto de Halepa fué concluída el citado año 
bajo los auspicios de Sandwith, cónsul británico, 
y Adossides Bajá, que gozaban de la confianza del 
pueblo cretense. Los privilegios conferidos por el 
Estatuto orgánico fueron confirmados; se mantuvo 
en vigor el sistema dilatorio y singular para los 
asuntos judiciales y administrativos; los jueces fue- 
ron declarados independientes del poder ejecutivo, y 
una Asamblea, compuesta de 80 diputados (49 cris- 
tianos y 31 musulmanes) substituyó al primitivo Con- 
sojo general. Este estado de cosas duró hasta 1889, 

Pacro DEL HAMBRE. Hist. Nombre dado á una 
Compañía francesa formada por Malisset para mono- 
polizar el comercio de cereales, y también á este 
monopolio. Leprevost de Beaumont denunció .este 
pacto al Parlamento de Ruán en 1765, intentando 
probar que se había celebrado entre Malisset y el 
Estado; pero fué encerrado en la Bastilla, en la cual 
permaneció hasta 1789. Positivamente nada se sabe 
acerca de este pacto, que en todo caso debió cesar 
al decretarse por Turgot la libertad del comercio de 
granos en 1774. 

Pacro DEMONÍACO. Mor. Es un contrato en el que 
una de las partes contrayentes es el demonio, por 
cuya mediación se esperan alcanzar efectos que ex- 
ceden las fuerzas naturales visibles. 

Las fórmulas que ya antiguamente se usaban 
para expresar el pacto con el demonio solínn ser es- 
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tas: «Si te entregas á mí. yo te vengaré, yo te en— 
riqueceré; te doy esto para que tú hagas esto.» Las 
palabras ridículas que empleaban para invocar al 
demonio en semejantes casos eran: «Tú que saliste 
del limo; tú que te asientas en el lugar, que nave- 
gas en la nave, que á cada hora cambias de forma, 
que te paseas por todos los signos del Zodíaco», etc. 

No es necesario para demostrar la existencia de 
dicho pacto, por lo menos del implícito, traer argu- 
mentos que lo prueben, puesto que tan frecuente es 
por desgracia su uso; baste recordar la propuesta 
que al divino Salvador hizo el espíritu maligno 
cuando tentándole le dijo: «Todo esto daré á Ti, si 
cayendo ante mí de rodillas me adorares.» Además, 
se encuentran en la Sagrada Escritura diferentes 
pasajes en los que se trata de pacto con el demonio, 
como aquel del capítulo 28 del profeta Isaías que 
dice: «Hicimos alianza con la muerte y pactamos 
con el infierno.» 

El pacto con el demonio puede ser de dos clases: 
explícito y tácito ó equivalente. El explícito tiene 
lugar cuando se invoca por sí mismo al demonio 
expresamente y se pide su auxilio, va se vea real- 
mente al mal espíritu, ya sólo se crea verlo; ade- 
más, también se da el pacto explícito cuando se in= 
voca por medio de otros que se juzga están en rela- 
ción y comercio inmediato con él, y, finalmente, 
cuando se hace algo para obtener un efecto que se” 
espera del mismo demonio. 

El pacto implícito se da siempre que se hace algo 
para obtener un efecto que por no poderse producir 
vi natural ni sobrenaturalmente y por la operación 
de Dios. se ha de esperar únicamente del demonio, 
como sería, querer conocer por ciertas líneas del 
cuerpo humano, por el canto de las aves, y por 
otros medios improporcionados, acontecimientos fu- 
turos con los cuales no guardan proporción tales 
medios. 

Por otra parte, que el pacto con el demonio sea 
un crimen abominable, lo dice la razón, lo proclama 
Jesucristo, y por tal lo ha tenido siempre la Iglesia 
católica. 

Pacro DE SANGRE. list. Denominan así algunos 
escritores modernos á la ceremonia cruenta con que 
los caudillos de las antiguas rancherías filipinas 
asentaban la paz con sus rivales; esto es, partaban so- 
lemnemente un armisticio indefinido. Cousistía la 
ceremonia en sangrarse (tal es la palabra que em- 
plean los cronistas é historiadores de Indias) los 
rivales. abriéndose por sí mismos una de sus venas, 
de ordinario en el brazo izquierdo: la sangre que 
brotaba de las heridas era depositada on sendos re- 
ceptáculos, y, bien pura, bien mezclada con agua 
ó con vino. el uno se bebía la del otro. Hecho esto, 
la paz quedaba firmemente asentada: el uno contra 
el otro no volvían á guerrear. La coremonia era bár- 
bara, sin duda, pero no puede negarse que en el 
fondo tenía cierta grandeza. Perentado de esta cos- 
tumbre el benemérito Miguel López de Legazpi, se 
sangró con Sicatuna, régulo de Bahol; asunto que 
inspiró á Juan Luna su lienzo M1 pacto de sangre, 
que se conserva en el Ayuntamiento de Manila. Esta 
costumbre, borrada en absoluto tan pronto como se 
afianzó la dominación española en Pilipinas, tuvo 
un vestigio. al cabo de tres siglos, en la asociación 
secreta llamada Katipunan (1892-1800), euyos in- 
dividuos, al ser afiliados. se comprometían á conju- 
rarse contra el régimen colonial español, firmando 
el compromiso con su propia sangre, para lo cual 
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tonían previamente que producirse una pequeña he- 
rida en la que mojaban la pluma con que firmaban el 
juramento. La misma costumbre del pucto de san- 
gre encontraron Stanley y Enim entre los negros 
do Africa. 

Bibliogr. Cosme de Torres, Jesús... (Alcalá. 
1575); J. M. del Castillo, 47 Katipdnan ó el Piti- 
dusterismo en Filipinas (Madrid, 1897); W. E. Re- 
tana, El Teatro en Filipinas (Madrid, 1910). 

Pacto reDERAL. Polít. El pacto federal. según lo 
de:ine Pí y Margall (Zas Nacionalidades, ap. V. 
Mudrid, 1882), «es el espontíneo y solemne con- 
sentimiento de más ó menos provincias ó Estados 
en confederarse (6 federarse) para todos los fines 
comunes, bajo condiciones que se estipulan y escri- 
ben en una Constitución». V. ConrEDERACIÓN y Fe- 
DERACIÓN. 

Pacto sucesorio. Der. El que se celebra entre 
dos personas para heredar la una los bienes de la 
otra caso de muerte de ésta, ó heredarse recíproca- 
mente (pacto de mutua sucesión). El Derecho roma- 
no prohibía estos pactos, si bien autorizaba el se- 
gundo entre militares antes de entrar en batalla. En 
la Edad Media se practicaron. En el Derecho mo- 
derno se admiten en algunos Códigos. dejando á 
salvo los derevhos legitimarios. El Código civil es- 
puñol los prohibe en general (art. 1,271); pero re- 
conoce la validez de ciertos pactos en materias su- 
cesorias (partición, mejora, donación) que no afectan 
á la legítima; y desde luego tiene carácter contrac= 
tual la sucesión regulada en las capitulaciones ma- 
trimoniales, V. CAPITULACIONES y SuCEsIóN. 

PACTOLE. Mit, Una de las musas sicilianas. 

PACTÓLIDAS. (Etim.— Del lat. Pactolis, 
Pactolidis.) f. pl. Mit. Ninfas del río Pactolo. 

PACTÓLIDOS. m. pl. Zoo. (Pactolidae.) Fa- 
milia de crustáceos del orden de los decápodos y 
sección de los anomuros. Se ha constituído para un 
solo género, Pactolus Leach. muy semejante á los 
oxirrincos por la conformación de su caparazón, 
boca y abdomen, pero por los caracteres especiales 
de sus patas se distingue bien de todos los demás 


decápodos, pues las del primer par no terminan en. 


pinzas, al paso que las poseen las de los pares cuar- 
to y quinto. 

PACTOLO. 1% i1. Dios río, cuyas aguas, segúu 
los antiguos, tenían la propiedad de convertirlo todo 
en oro. 

Pactono. m. Zoo2. (Pactolus Leach.) Género de 
crustáceos del orden de los decápodos, sección de los 
anomuros y familia de los pactólidos. Son sus carac- 
tores principales: céfalotórax triangular, alargado y 
abultado á los lados, no espinoso por encima y ter- 
minado por delante en un pico muy pronunciado, 
delgado y entero; ojos muy gruesos, situados detrás 
de las antenas y siempre salientes por fuera de la fo- 
seta orbitaria, que presenta una espina en su ánorulo 
externo: antenas internas con el primer artejo largo 
y cilíndrico; patas de mediana longitud y bastante 
gruesas, las del primer par más cortas que las res- 
tantes, no terminadas en pinzas. sino únicamente en 
una uña puntiaguda y ganchuda; las del segundo y 
tercer par más largas, pero semejantes á las del pri- 
mero, y las de los dos últimos pares terminadas en 
unas pinzas didácticas; abdomen de la hembra forma- 
«do por cinco segmentos, el primero de los cuales es 
estrecho; los tres siguientes transversos y el quinto 
muy grande y redondeado. Se ha descrito una espe- 
cie, P. Bosci Leach. 
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Pacroto. GFeog. aut. Nombre que llevaba un pe- 
queño riach. del Asia Menor, en la Lidia, correspon- 
diente al actual Sarabat. Nace en la vertiente meri- 
dional del monte Tmolo y se dirige hacia el S. pa- 
sando por Sardes y desembocando en el golfo de 
Esmirna. No tiene más allá de 3 m. de ancho y al- 
gunos decímetros de profundidad, y es célebre por- 
que sus arenas contenían en otro tiempo bastante 
cantidad de oro. habiendo sido mirado como la base 
de las grandes riquezas de Creso; pero ya en tienpo 
de Estrabón no existía ya en él dicho precioso metal. 


PÁCTOLO. m. Nombre de un río de Asia que 
acarreaba mucho oro. V. Pacrono. || fig. Riqueza, 
opulencia. 


PACTOLUS. Geoy. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Norte, condado de Pitt; 
154 h. según el censo de 1910. 

PACTU. m. Ling. Nombre indígena del idioma 
de los afganes. Pertenece al grupo iranio de las len- 
guas indoeuropeas. Se escribe con un alfabeto deri- 
vado del de los persas. Su léxico contiene muchos 
vocablos árabes y persas. 

PACTUM VESTRUM CUM INFERNO, 
NON STABIT,. loc. lat. Vuestro pacto con el in 


Jferno, no permanecerá. Es frase de la Sagrada Es- 


critura (Isaías, 28-18) que se suele usar para expre- 
sar que todo convenio ó contubernio ilícito no puede 
ser durable. 

PACÚ. (Etim. — Voz guaraní.) m. 4mér. Nom- 
bre que dan en el Río de la Plata á un pez grande 
de agua dulce, escamoso, achatado, pardo y de car- 
ne exquisita. 

Pacú. Geog. Lag. de la República Argentina, en 
la prov. de Corrientes, dep. de Goya. Tiene exten- 
sión considerable. Su nombre proviene del pez My- 
letes Mitrei, llamado en guaraní pací. 

Pacú. Geog. Río del Brasil. en el Est. de Matto 
Grosso; des. por la der. en el Sío Manuel. || Isla del 
Est. de Amazonas, sit. en el río Branco. 

PACUACHES. m. pl. Zínog»”. Tribu indígena 
de Méjico. Vivía en territorio del actual Estado de 
Coahuila, al E. de Parras y al N. del Saltillo hasta 
las riberas del río Bravo. Pertenecía á la familia te- 
janocoahuilteca y con ella y otras tribus se estable= 
ció en 1703 la misión de San Bernardo, hoy munici- 
pio de Morelos. 3 

PACUACHÍ. adj. Méj. Dícese del negro recién 
salido de su país. || fig. Tosco, torpe. 

PACUARE. (Ge0y. Río de Costa Rica. Tiene 
sus fuentes en las faldas del macizo de Buena Vista, 
se encamina primero hacia el NO., luego hacia el N. 
y después al NE., describiendo así un arco de círen- 
lo, v durante una tercera parte de su curso sirve de 
límite entre la prov. de Cartago y la comarca de Li- 
món: entra luego en esta última, donde aumenta 
considerablemente el caudal de sus aguas con mu= 
chos riachuelos y arroyos procedentes de los montes 
de las Cruces y Chirripó, recibe también el tributo 
del Madre de Dios y poco después des. en el Atlán- 
tico, hacia los 10% 18” de lat. N. aproximadamente. 
[| Río de la comarca de Puntarenas: nace en el ce- 
rro de la Muerte, al S. del mismo macizo de Buena 
Vista, donde se origina el otro Pacuarr. se dirige 
hacia el S., recibiendo por la der. las aguas del Pa- 
cuarito y del río de las Navajas, y por la izq. las de 
la quebrada de la División y Quebrada Honda, au= 
menta todavía su importancia con otros afluentes 
secundarios, y des. en el Buena Vista, con el cual 
forma el río goneral. Se le llama Pacuare del Sur, 
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para distinguirle del anterior ó del Norte. I| Agre- 
gado del mun. de Matin, en la comarca de Limón. 

PACUARITO. Geoy. Río de Costa Rica, en la 
comarca de Puntarenas, afl. izq. del Pacuare del 
Sur. || Lug. de la prov. de San José, sit. á 68 mi- 
llas de la capital de la República. Est. f. e. 

PACUARO. Geo. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero. mun. de Cutzamala; 165 h. 

PACUCHA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Apu- 
rímac, prov. de Andahuaílas, dist. de,San Jeróni- 
mo. sit. 4 11 kms. de Andahuaílas; tiene unos 
500 h. 

PACUHY. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes, tributario der. del río Sáo Francis- 
co. || Río del mismo Est., afl. der. del Verde Gran- 
de, que á su vez des. en el Sáo Francisco. [| Río 
del mismo Estado; baña el mun. de Boa Vista y 
des. en el Gorutuba. || Isla del Est. de Pará, en el 
mun. de Cametá 

PACUJUTAÁ. Geoy. Río del Brasil, en el Esta— 
do de Pará, felig. de Sáo Joáo Baptista de Curra— 
linho. ' 

PÁCUL. m. Plátano silvestre que se cría en Fi- 
lipinas y del cual se saca un filamento útil para te- 
jidos, pero de calidad inferior al del abacá. 

PACULA.!f. Zoo1. (Paculla E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los terídidos. Tienen el cé- 
falotórax corto, apenas estrechado por delante, con 
la parte cefálica grande muy alta, por detrás en de- 
clive abrupto: parte torácica pequeña y baja; el cam- 
po de los ojos ocupa toda la anchura de la frente; 
seis ojos nocturnos, casi iguales entre sí, los cuatro 
anteriores colocados casi en línea recta, los medios 
contiguos entre sí, pero separados algo de los latera- 
les, y los dos posteriores contiguos á los dos latera— 
les anteriores; clípeo vertical muy alto; abdomen 
grande, muy escudado por encima y por debajo; 
patas cortas é inermes; metatarsos y tarsos anterio- 
res casi iguales; quelíceros semejantes en ambos 
sexos. Se encuentra este género representado en 
Ceylán, Filipinas, Sumatra, Nueva Guinea y Nueva 
Caledonia; el tipo P. granulosa Thor. procede de 
Nueva Guinea. 

Pacura. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Hidalgo, dist. de Jacala; unos 3,000 h. En 1811 un 
incendio destruyó su Archivo y la mayor parte de la 
población. 

PACULAS. f. pl. Zool. (Pacúllae.) Así se ha 
llamado un grupo de arañas de la familia de los te- 
rídidos, caracterizado por su céfalotórax corto y poco 
estrechado por delante; su parte cefálica es relativa- 
mente enorme, muy elevada, la parte torácica, por 
el contrario, pequeña, baja y más ó menos ocultada 
por la convexidad del abdomen; los ojos son seis ó 
cuatro, del tipo de los nocturnos. En él se incluyen 
tres géneros: Paculla E. Sim., Tetrablemma Cambr. 
y Perania Thor. 

PACUMAS. Zinogr. Tribu de indios del Brasil, 
en el Estado de Amazonas; vive en las márgenes 
del río Icapó, y de ella proviene la población de 
Fonte Boa. s 

PACUMBÁ. m. 4Árf. cul. Plato de la cocina 
filipina que.consiste en rabanadas de camote, fritas 
con manteca y rociadas luego con miel. 

PACUNA.f. Amer. CerBATANA. Arma que usan 
los indios, la cual consiste en un canuto en donde 
se introducen bodoques ú otras cosas, para hacerlas 
salir después impetuosamente, soplando con violen= 
cia. Sirve también para disparar flechas. 
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PACUNCHO ó TUCUNCHO. (eoy. Ald. del 
Perú, dep. de Arequipa, prov. de Condesuyos, dis- 
trito de Salamanca; unos 100 h. 

PACUNO, NA. adj. fig. y fam. Chile. Plebeyo, 
ordinario, grosero, como propio de un paco ó poli- 
zonte. Lenguaje PACUNO; costumbres PACUNAS. 

Pacuna. f. Boliv. CERBATANA (arma de caza). 

Pacunas. m. pl. Etnogr. Tribu de indios del Bra- 
sil; vive en la parte septentrional del país. 

PACUPATA. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Paruro, dist. de Collcha; unos 
180 h. 

PACUPIXI-GRANDE. Geoy. Lag. del Brasil, 
en el Est. de Pará, sit. en la marg. der. del río Uw- 
ruá. En la rib. izq. de este último hay otra lag. de- 
nominada Pacupixi-Pequeno. 

PACURA. Geoy. Cas. de Honduras, dep. de: 
Olancho, mun. de Gualaco. [| Ald en el mismo de— 
partamento, mun. de San Esteban. 

PACURERO. m. 50. Nombre vulgar en Cu- 
maná del Siderozylon Pacurero, de la familia de las 
sapotáceas. En Nueva Andalucía llaman así á la 
Pisonia Pacurero, de la familia de las nictagináceas. 
El género Pisonia, de la tribu de las pisonieas, tiene: 
de 5 4 30 estambres, flores masculinas acampana— 
das, con estambres por lo común salientes, femeni— 
nas tubulosas, sin limitación clara de sección basal 
gruesa, antocarpio sin corona; incluye Cephaloto= 
mandra Karsten y Timeroya Montrousier, Calpidia: 
Du Petit Thouars, Pallavia, Torruba, Bessera, Co- 
iumelta Velloz. La mayoría son arbustos ó árboles. 
dioicos, con flores pequeñas, á menudo bien olientes,. 
hojas por lo común opuestas, elípticas, oblongas ó: 
trasovadas. Comprende unas 40 especies (que quizá 
haya que reducir á menos después de un estudio de- 
tenido), de los trópicos principalmente. 

En Java se usan para coronas las flores olorosas y: 
como verdura las hojas. En Hawai los frutos muy 
pegajosos sirven para liga. La Pisonia Zapallo sirve: 
en la República Argentina como yesca. P. Pacurero 
se difunde desde el Brasil hasta Méjico, Colombia y 
Antillas. i 

El zapallo es de la sección ylandulifera con flores 
pequeñas, en corimbos, las femeninas tubulosas con 
estigma apincelado, las masculinas acampanadas con 
cinco á siete estambres, antocarpio mazudo penta— 
gonal, con verruguitas esféricas ó cilíndricas pegajo- 
gas en las aristas; no tiene espinas y es arbórea, á 
diferencia de la P. aculeata, que es de todos los paí- 
ses tropicales. 

El pacurero es de la sección enpisonta, que tiene 
antocarpio sin glándulas pegajosas según parece, 
por lo común pequeño, elipsoidel, á menudo seme- 
jante á drupa con-capas externas jugosas y rojas, 
liso ó con rayas á lo largo. 

PACURETI. Geoy. C. de Rumanía, en la Va— 
laquia, dep. de Prahova, á 22 kms. de Ploesci, en 
los Cárpatos: 2,200 h. Abundante manantial de pe- 
tróleo. 

PACURIA. f. Bot. Género fundado por Aublet 
en 1775 y sinónimo del Clitanara Bth., de la familia 
de las apocináceas, subfamilia de las plumieroideas, 
tribu de las arduineas, subtribu de las lando]ñinas, 
con fruto abavado, estambres á la mitad ó más abajo 
del tubo corolino, estilo muy corto, inflorescencias 
axilares, divisiones del limbo de la corola largos y 
estrechos, albumen córneo. Son bejucos con hojas 
lampiñas, opuestas, decusadas, con nervios muy 
aproximados, coriáceas, dores de tamaño medio, en: 
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panojas sentadas. Comprende tres especies tropica— 
les africanas. 

PACURi-MINÍI. Bo. Género de plantas de 
la familia de las gutíferas, cuya especie estudiada 
es la Platorheedia pacuri. Es un árbol de 10 m. de 
alto por 0'50 de diámetro en el tronco; hojas de co- 
lor verde claro semejantes á las del Laurus nodilis; 
fruto amarillo ovoide de 0'023 m. de largo por 
0:020 de diámetro inferior, sabor dulce y muy aro- 
mático; la madera es dura, de color amarillo, y con- 
tiene un jugo lechoso que produce la goma guta. 
Del corozo se extrae un aceite para alumbrado y 
preparación de jabones. Las hojas de este árbol son 
perennes y medicinales. 

PACURINA.f. Bof. El género Pacourina Aubl., 
Haynea W. y Pacourinopsis Cass. es de la familia 
de las compuestas, tribu de las vernonieas, subtribu 
de las vernoninas, con vilano en anillo coriáceo, con 
muchas cerdas más interiores, receptáculo sin paji- 
tas, cabezuelas multifloras, de 2'5 cm., aisladas, 
laterales, sentadas, en parte opuestas á las hojas, 
con involucro esférico, brácteas escariosas en el mar- 
gen, aquenios de 1'5 cm. de largo, con 10 costillas, 
algo encorvados, coronados con anillo corto y den- 
tro de él muchas cerdas cortas y caedizas, hojas 
hasta de 15 cm., abrazadoras y luego estrechadas, 
con limbo oblongo, espatulado, con dientes escasos 
y cerdosos. 

La única especie es P. edulis, hierba de Colom- 
bia, Guyana, Brasil y República Argentina, de la 
que se comen las hojas y el receptáculo. P. cirsiifo- 
lia no parece ser específicamente diferente, según 
Baker. * 

PACURINOPSIS. m. Bof. V. PAcurIna. 

PACURY. Geoy. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Pará; vierte el sobrante de sus aguas hacia aquella 
parte del río Curuá, conocida con el nombre de ¿ga- 
rapé de Alemquer. 

PACURYS. m. pl. Zinogr. Tribu de indios del 
Brasil, en el Estado de Amazonas; de ella proviene 
la población de Saracá. ' 

PACUS. (Geoy. Mina de plata, en el Perú, de- 
partamento de Ancash, prov. de Cajatambo, dist. de 
Oyón. Está sit. en la cordillera de Chacna. 

PACUVIANO, NA. adj. Perteneciente ó rela— 
tivo al poeta Pacuvio ó propio de él. 

PACUVIO (Cazavio). Biog. Senador de Capua 
del siglo 11 a. de J. C. que se declaró partidario de 
Aníbal al día siguiente de la batalla de Cannas, 
le recibió en su casa é impidió que su hijo Perolla, 
partidario de los romanos, le asesinara. 

Pacuvio (Marcos). Biog. Poeta trágico latino, 
sobrino y discípulo de Ennio, n. en Brindis en 220 
antes de J. C. y m. en Tarento por el año 130, Vi- 
vió casi siempre en Roma, en donde cultivó la pin- 
tura y la poesía, especialmente la dramática, pero 
compuso también discursos y sátiras en verso. Como 
pintor, no careció tampoco de talento, y según afir- 
ma Plinio el Viejo, adornó el templo de Hércules con 
un hermoso cuadro. Pero abandonado de todos en 
su vejez, se desterró voluntariamente de Roma y 
vióse agobiado de enfermedades. Lelio y Cicerón le 
tuvieron por amigo, y en los tiempos de su prospe- 
ridad se hizo apreciar de muchos por la amenidad y 
dulzura de su carácter. La mayoría de las produc 
ciones dramáticas de Pacuvio son imitaciones de las 
tragedias griegas, y á veces su argumento está to- 
mado de asuntos de la historia patria (tragedias prae- 
tewtae), de modo que Pacuvio es considerado como 
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el fundador de la tragedia latina. Sófocles y Buri- 
pides fueron los autores que más particularmente 
imitó. Las obras de este autor se distinguen por el 
énfasis y por su estilo vigoroso y abundante en imá- 
genes, aunque algunas veces carece de espontanei- 
dad. Pacuvio se muestra en ocasiones má_ filósofo 
que poeta, pues con frecuencia sus versos se asene- 
jan á la prosa. Algunas de las descripciones de Pa- 
cuvio (puede caliticarse á éste de verdadero poeta 
descriptivo) han sido reproducidas por Virgilio en 
su célebre poema épico la Zueida. Durante el Im- 
perio de Augusto aun se representaban las trage- 
dias de Pacuvio,lo que demuestra que sus obras no 
perecieron con él; el propio Cicerón le coloca poco 
menos que en el primer lugar entre los trágicos lati- 
nos; tribútanle también grandes elogios Veleyo Pa- 
térculo, Aulo Gelio y otros, pero también tuvo de— 
tractores, como Persio, Lucilio, Marcial y Tácito. 
Horacio y Quintiliano afirman que se le dió el cali- 
ficativo de docto, tal vez irónicamente, y el último 
de los autores citados reconoce que los defectos que 
se achacan á Pacuvio son debidos á la época en 
que escribió. Las obras que más fama le dieron fue- 
ron Antiope y Dulorestes, imitación de Zfigenia en 
Taurida, de las que se conservan aún fragmentos, 
lo propio que de sus otras obras Armorum judicium, 
Hermione, Niptra y Chrysis. Entre sus tragediae 
pretextae se cita la titulada Pawllus, escrita en honor 
de Paulo Emilio. Son debidas también á Pacuvio 
las tragedias ÁAnchises, lion, Atalanta, Hector, 
Medea, y tal vez las comedias Pseudo y Tarentilla. 
Los fragmentos que de las obras de Pacuvio se han 
conservado fueron publicados por Enrique Estienne 
(París, 1564), por Mittaire en su Corpus poetarum 
(1713), y por Ribbeck en Tragicorum fragmenta 
(3.* ed., Leipzig. 1897). 

PACYKOW. (Geog. Pobl. de (zalitzia. circu= 
lo, dist. y 4 6 kms. de Stanislawow. junto á un bra- 
zo del Czarna-Bystrzica, afl. del Dnieper; 1,070 h. 

PACY-SUR-ARMANCON. Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Yonne, dist. de Tonne- 
rre, cant. de Aney-le-Franc, junto á la rib. izq. del 
Armancon; 450 h. En su cementerio hay una capi- 
lla del siglo x11. La iglesia parroquial data del si- 
glo xvnr; ruinas de un castillo; puente del sigilo x1v. 

PACY-SUR-EURE. (e0/. Cant. del dep. del 
Eure (Francia), dist. de Evreux; comprende 23 mu- 
nicipios con 8,100 h. Su cabecera es la c. del mis- 
mo nombre, sit. 4 45 m. de a., en el valle del Eure 
y á 17 kms. de Evreux; 1,800 h. Iglesia del si- 
glo xr. Aserradoras mecánicas. Est. en la 1. f. de 
Ruán á Orleáns con empalme á Vernon. Junto á 
este lugar fueron derrotados en Julio de 1793 los 
federalistas por las tropas de la Convención. 

PACZKA (Francisco). Biog. Pintor húngaro, 
n. en Monor en 1856. Desde 1873 hasta 1874 fre— 
cuentó la Academia de Munich bajo la dirección de 
Diez, estudiando después en París, Venecia, Ma- 
drid y Roma. Desde 1895 residió en Berlín, aunque 
pasaba los veranos en la campiña de Hungría, en 
donde pintó hermosos cuadros de costumbres cam- 
pesinas y paisajes. Muchas de sus obras se hallan 
en el Museo de Graz, tres en el Nacional de Buda— 
pest y otras en los de Klausénburg y Dessau. Tam- 
bién tiene retratos, entre ellos el de Sarasate y el 
de su padre político 4do0!fo0 Wagner. || Su esposa 
Cornelia (por nombre Wagner). n” en Gotinga 
en 1864. dióse á conocer especialmente por sus tra- 
bajos gráficos y como paisajista, debiéndosele, ade- 
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más, obras pertenecientes á otros géneros, entre ellas 
una pintura mural representando la música y la dan- 
za (que posee un particular de Berlín), y Vita deata. 

PACZOLTOWICE. Geog. Po- 
blación de Galitzia, círc. de Cra= 
covia, dist. y á 17 kms. de Chrza- 
nou, junto á la frontera polaca; 
950 h. 

PACHA. f. Col. Efecto, en el 
juego del billar. 

Pacma (A.). m. adv. Germ, De 
acuerdo, 

Pacua. Geog. Paraje de explota- 
ción de salitre en el dep. de Pisa- 
gua (Chile), sit. al SE. de Jazpam- 
pa. Su nombre viene de una pala= 
bra quichúa que significa chorro de 
agua, 

Pacma. GFeog. Río de Rusia, tri- 
butario del lago Ladoga; nace en 
el lago Pachezero, gob. de Novgo- 
rod y corre al principio hacia el 
OSO.; recibe por la der. el Palitza, 
que le imprime un cambio de di- 
rección hacia el O.; atravisa el lago 
Bolchoié y describiendo numero- 
sas curvas recoge por la izq. el 
Titoka, y por la def. el Kapcha y el Saga, torciendo 
junto á legorievskii bruscamente hacia el N., entra 
en el gob. de Petrogrado, donde se le unen el Chij- 
ma y el Kondejka: riega Kolgolema, y ya cerca del 
lago Ladoga se divide en varios brazos, desembo- 
cando en aquél tras un curso de 215 kms. En sus 
riberas existen espesos bosques. 

Pacuma-Baccuk. Geog. V. Pasma BaccnE. 

Pacua Liman. Geog. Grupo de tres islas del mar 
de Mármara, adyacentes á la costa occidental de la 
península de Kapu-Dagh (Anatolia, Turquía asiáti- 
ca) y pertenecientes administrativamente al valiato 
de Jodavendikiar. Tiene en junto unos 7,000 h. y 
se compone de la isla de Aloni, la mayor de ellas 
sit. al S. de la de Afsia y de un islote sin nom> 
bre. En la isla Aloni, que probablemente corres- 
ponde á la Halone de Plinio, está la cap. Pacha Li- 
man con unos 1,000 h, Producen principalmente 
uvas, vino y aguardiente. Canteras de granito en 
las inmediaciones de Arablar, isla de Aloni. 

PACHÁ. m. Esta voz es un galicismo innecesa- 
rio. pues en castellano hay la forma dajá. 

Pacná, m. Bot. La velluda de Nueva Barcelona 
es el Andropogon plumosus. 

PACHABAMBA. (Geoy. Pobl. del Perú, depar- 
tamento y prov. de Huánuco, dist. de Santa María 
del Valle; unos 800 h. 

PACHACA. m. Bot. Nombre vulgar en Cuma— 
ná del Capparis Pachaca, de la familia de las capari- 
dáceas. 

Pacmaca. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Misautla: 120 h. 

Pacuaca. (reog. Ald. del Perú. dep. de Cuzco, 
prov. de Acomayo, dist. de Sangarara: unos 80 h. 

PACHACAMA. Geoy. Fundo de Chile, provin- 
cia de Valparaíso, dep. de Quillota; 130 h. Sit. en 
la sierra, á 10 kms. de la capital del departamento, 
cerca de Pocochay y Rabuco. 

PACHACÁMAC. Mit. Divinidad á quien ado- 
raban. antes de la época colombiana, los tahuantin- 
suyus del Perú. PacmacÁmac era hijo de Con, Ser 
supremo, que para castigar los vicios de los hom- 
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bres, convirtió á éstos en bestias, haciendo, además, 
infecunda la tierra. Cuaudo vino al mundo PacHa- 
cámac, dió á la tierra nuevo ser, y á los hombres 
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nueva vida, de manera'que era considerado como el 
Creador del mundo, infundiendo el alma al hombre 
y á todas las criaturas. Según Markham, el nombre 
Pachacámac debe traducirse por Demiurgo. Era in- 
visible, y estaba prohibido representarlo bajo ningu- 
na forma. Su nombre era considerado como sagrado, 
de tal manera, que sólo los Incas podían pronunciar- 
lo. Se le erigieron templos. y se cuenta que cuando 
los tahuantinsuyus llegaban cargados hasta la cum- 
bre de un cerro, después de soltar su carga, le ofre- 
cían, á veces, un pelo de sus cejas, que soplaban en 
el aire, á veces la coca que estaban mascando, ó 
bien una piedrecita ó un puñado de tierra. En las 
montañas de la cordillera Andina consérvanse toda- 


vaso negro peruano. (Museo Arqueológico, Madrid) 


vía recuerdos del culto que se tributaba á Pacmacá- 
MAC, cuales recuerdos consisten en montones de tie- 
vra Ó de piedras, El principal templo de PacHacá— 
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MAC. que estaba situado en un valle cerca de Lima, 
fué destruído por los soldados de Pizarro. 
Pacmacámac. Geog. Aillo del cant. de Totora (Bo- 
livia), dep. de Oruro, prov. de Carangas, 
Pacmacámac. Geog. Isla de la costa del Perú, si- 
tuada á los 12* 18' 40" lat. S, y 76% 55 45" longi- 
tud O. del Meridiano de Greenwich. 


Cementerio de las mujeres 
sacrificadas 


Pachacámac (Perú). — 


Pachacámac. Geog. Pobl. y dist. del Perú, pro- 
vincia y dep. de Lima; cuenta unos 2,000 h, de los 
que unos 1,000 corresponden á su cabecera, Esta 
se halla sit. 45'5 kms. N. de Lurín y 457 m. dea. 
En sus alrededores se encuentran las ruinas del fa 
moso templo preincaico de Pacha-camac. Conside- 
rábase este templo como el másimportante del Perú, 
y de él quedan paredes que aun ostentan fragmentos 
de cuadros murales, vestigios de terrazas, de pala— 
cios y avenidas; un laberinto de calles urbanas y mi- 
llares de cráneos. En Pacmacámac se encuentran su- 
perpuestas varias civilizaciones; los Incas respetaron 
un culto más antiguo allí existente y construyeron 
en una colina un gran templo al Sol, con el fin apa- 
rente de incluir el santuario anterior. Estos monu- 
mentos han sido estudiados por el sabio alemán Uhle, 
según el cual el nombre del dios creador que se apli- 
có al santuario comenzó á usarse ciento setenta años 
antes de la conquista española. Hay de 60,000 á 
80.000 sepuleros, entre los cuales muchos parecen 
casilias y calabozos y son más toscos y primitivos 
que los demás. El suelo de los ce— 
menterios está lleno de osamentas de 
la raza primitiva y de momias in=. 
tactas de una época posterior. An— 
tes de la conquista incaica, es pro— 
bable que en PAcHacámac se die- 
ran por lo menos dos civilizaciones: 
la cultura de las tierras altas y la 
posterior de la costa. El templo fué 
destruído después de haberse usado 
largo tiempo el cementerio, y hasta 
la misma índole de la civilización su- 
frió un cambio. Una tercera época in- 
dica cierta disminución de cultura, 
No cabe duda de que la antigua ciu- 
«lad fué ensanchada dos veces, pues 
en los nuevos muros se ven clara= 
mente las huellas de tal ensanche. In- 
tramuros el área de la ciudad ascen- 
«lía í unos 4 kms. de co de por 2'8 de largo. Al apro- 
ximarse á ella desde el N. se ve el convento conoci- 
do aún por su antiguo nombre de Mamacona, que se 
aplicaba 4 las monjas, sobre el cual el doctor Uhle 
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ha hecho un estudio especial. En la tierra de los In- 
cas abundaban las mujeres solteras, quienes, por lo 
general, se adherían á algún templo del Sol. El con- 
vento de Mamacona estaba incomunicado por tres 
flancos, y el frente era el único que daba al valle y 
al mar, con las entradas correspondientes, Por le 
menos 200 de estas monjas hacían allí una vida 
claustral y estaban obligadas á pasar por el santua- 
vio interior y exterior de PacHacámac para llegar al 
templo del Sol. Del convento es preferible pasar al 
primero de aquéllos. ó sea al interior, edificio que 
tiene 400 pies de long. por 180 de ancho. Hubo un 
tiempo en que tenía terrazas por tres lados, cada 
una de ellas de 20 pies de altura; pero la arenn las ha 
cubierto de tal manera que hoy sólo puede verse una. 
Se entra por cinco rampas bajas y angostas y sus 
paredes. cubiertas en otro tiempo de pinturas al 
fresco, todavía son dignas de admirar. Estas pintu— 
ras murales en los templos y las terrazas se usaban 
únicamente en los edificios sagrados y representa— 
ban siempre figuras humanas, peces ó plantas. Es 
evidente que algunas de las gradas servían para 
cousumar sacrificios. La parte superior del templo 
es plana y tiene 330 pies de largo por 130 de ancho. 
Fué reconstruído el edificio por lo menos una vez 
antes de los Incas, siendo probable que date de unos 
2,000 años a. de J. C.; y pudiendo asegurarse que 
de todas maneras su antigiiedad no se remonta á 
menos de 1,100 años antes de nuestra era. Tanto el 
valle como toda la región eran gobernados por un 
cacique que tenía derecho á entrar en el templo de 
más alta jerarquía. El santuario más sagrado fué 
colocado en el centro del frente por el NE. Aun 
puede notarse que las paredes tenían 11 pies de altura 
y es probable que el Grau Sacerdote permaneciera 
allí de pie para recibir á los enviados de los caciques 
después de haberse sometido á cierta prueba duran- 
te un año para poder llegar á su presencia. Para en- 
trar en el primer recinto se exigía un ayuno de 
veinte días, y para el recinto superior una abstinen- 
cia de dóse meses. Durante estos períodos el envia- 
do tomaba la menor cantidad posible de alimento y 
se le imponía una vida de absoluta templanza. En la 
cercanía del templo se levantaba una casa que tal 
vez servía para albergue de los peregrinos que con 
frecuencia andaban centenares de kilómetros para ir 
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á llevar ofrendas de oro á su ídolo. Todavía existen 
vestigios perfectamente precisos de dos bellísimas 
galerías con pilares que sostienen un techo y dau 
entrada al patio exterior del templo, 
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Por lo que se refiere á la ciudad antigua, por lo 
menos una cuarta parte de ella estaba ocupada por 
el distrito del templo, y el resto se encontraba divi- 
dido por dos calles transversales de 13 y 16 pies de 
ancho, respectivamente, con palacios y edificios de 
euormes proporciones. En la misma ciudad hay cua- 
tro colinas rodeadas completamente por los muros. 


Pachacámac.—Ruinas de edificios preincaicos 


En muchas casas sólo podía entrarse por el techo, 
como ocurre todavía en algunos puntos de la Repú- 
blica Argentina y de Nuevo Méjico. Los palacios 
tenían pocas puertas y á menudo su única entrada 
era por un patio interior. Hasta las casas más mo- 
destas poseían terrazas de 10 á 17 pies de altura, 
que á veces llegaban hasta el techo. Con frecuencia 
las habitaciones se hallaban en semicírculo, en tres 
costados, sin entradas ni salidas, rodeando las te- 
rrazas de entrada. Extramuros hay un inmenso de- 
sierto y á la distancia de media milla todavía se ve 
una pared que tiene por lo menos 20 pulgadas de 
ancho y 415 de largo. Hoy puede contemplarse, 
con verdadero asombro, otra pared, huellas de una 
represa ó dique, y muchos canales de riego admira- 
blemente construídos, preciosas reliquias del inge- 
nio y habilidad de los Incas. De toda esta extensa 
área arruinada, el templo del Sol es el que más des- 
cuella, puesto que se eleva á unos 300 pies sobre el 
nivel general en una serie muy pintoresca de terra- 
zas, es decir, cuatro al NE, y NO. y cinco al SE. 
La colina está sit. como á 1/¿ de milla del mar y 
tiene 1 milla y */¿ de circunferencia. Andando á ca- 
ballo entre los cráneos y sepulcros abiertos de otro 
cementerio, la subida resulta fácil, divisáíndose ta- 
pias y paredes que todavía conservan huellas del 
rojo pompeyano que en una época los cubría ente- 
ramente, pero sin mostrar vestigios del oro que con 
tanta largueza se le agregó. Tras muchas curvas y 
rodeos abruptos, y dando la vuelta por numerosos 
ángulos, al fin llegamos á la terraza superior, hacia 
el SE., que también es un cementerio pequeño que 

abrió hace algunos años el doctor Uhle, y que ha- 
- bía sido consagrado exclusivamente á las mujeres. 
Allí encontró 46 esqueletos, cada uno de los cuales 
contenía el cabello trenzado de una joven, y todas 
habían sido estranguladas. Muchos artículos inte— 
resantes en el concepto histórico fueron enterrados 
con estas vírgenes sacrificadas, á las que de esta 
manera se les permitió emprender el gran viaje 
acompañadas de todos sus favoritos utensilios y ob- 
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jetos de adorno. De esta terraza especial, que tiene 


310 pies de long. y cerca de 50 de ancho, se extra- 
jeron géneros, ceñidores, alfileres, zapatos, sanda— 
lias, bolsas y mantas, artículos de barro, platos, 
cántaros, adornos de cuentas, jícaras de calabaza, 
brazaletes, collares y peines, dos campanas de co- 
bre, y avíos de tejer. Con este equipo las pobres 
virgenes consagradas al Sol se sa— 
crificaron en aras de la divinidad, 
y se hundieron para siempre en el 
abismo de lo desconocido, cada 
una de ellas con una cuerda tren— 
zada enrollada ceñidamente alrede— 
dor del cuello, la cual todavía aga— 
rra y sostiene el desvalido esque- 
leto. En otras tumbas de un pequeño 
cementerio cercano encontráronse 
numerosas momias y objetos que 
indicaban que allí fueron enterra— 
dos únicamente miembros de la no- 
bleza india. Clasificáronse éstos por 
los adornos de cabeza que indica— 
ban cierta categoría, así como dis- 
tinciones de tribus y, además, por 
los aretes. Algunos colores confe- 
rían altos honores y mercedes. El 
Inca llevaba alrededor de la cabeza 
un ¿aut u, hecho de cuerdas tren- 
zadas, á la manera de un rollo, dividido en cua- 
tro ó cinco hilos, de un color granate y azul, con 
flecos sobre la frente. Su presunto heredero también 
lo usaba, excepto que el fleco era amarillo, El que 
ostentaban los miembros de la nobleza era negro, y 
únicamente los Incas podían usar el cabello muy 
corto. La longitud de este último aumentaba á me- 
dida que la categoría disminuía. 

A corta distancia de la costa de PacHAcÁmac se 
levanta la isla Lurín. Cerca de la población de este 
nombre, en el fondo del mar, cuando la marea está 
baja, se han visto las bases de algunos edificios y 
en las islas próximas también se han encontrado 
ruinas. 

PACHACAMACAS. m. pl. Linogr. Tribu in- 
dia del Perú, que fué reducida por el inca Pachacu- 
tec en su tercera campaña dirigida por su hermano 
Cápac Yupanqui. 

PACHACARRAR. v.a. Germ. SEMBRAR. 

PACHACAYO. (Geo. Ald. y hac. del Perú, 
dep. de Junín, prov. de Jauja, dist. de Huaripam= 


pa; unos 400 h. Sit. cerca del río Jauja, sobre el 


cual hay un puente, 

PACHACONAS. Geog. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. de Apurímac, prov. de Antabamba; tiene unos 
1,000 h., de los que 300 corresponden á su cabece- 
ra. Hay en él lavaderos de oro y algunas pequeñas 
lagunas y cerros con buenas vetas de oro, plata y 
cobre, si bien la mayor parte del territorio se halla 
inexplorado por lo que se refiere á minas. Sus pro= 
ducciones agrícolas consisten en trigo, papas, hor 
talizas y frutas. 

PACHACONO. m. Chile. Una clase especial de 
patata. Es vulgarismo. 

PACHACOÑA. f. Chile. Pacmacono. Es voz 
vulgar. É 

PACHACOTO. Geog. Estancia del Perú, de- 
partamento de Ancash, prov. de Huarás, dist. de 
Recuay; tiene unos 700 h. || Chacra del dep. de Li- 
bertad, prov. de Patas, dist. y á 3 kms. de Buldi- 
buyo; unos 100 h, 1 DARÍA bes 


PACHACUTEC — PACHALY 


1373 


PACHACUTEC. Bioy. Soberano del Perú, de | cibe las aguas del río Chinchihuyo, toma después la 
la familia de los Incas, m. en 1400, conocido igual- | denominación de Copaní y des. por fin en el Sorata. 


mente por Titu Manco Cápac. Era hijo de Huiraco- 
chia, el cual al fallecer dejó el trono á Urco, herma- 
no de PacmacurEc, pero Urco demostró tal incapa- 
cidad é incuria en el gobierno del país, que los 
grandes le destronaron y proclamaron á PAcHacu- 
TEC. Este dió principio á su reinado desvelándose 
por la recta administración del país, dictando bue- 
nas leyes y corrigiendo muchos de los abusos que 
la entorpecían; transcurridos tres años desde su ele- 
vación al trono, trató de continuar las conquistas 
emprendidas por sus antecesores, confiando la di- 
rección de sus ejércitos á su hermano Cápac Yupan- 
qui. Los éxitos se sucedieron unos á otros, de modo 
que el gobierno de PacHacurec se distinguió por las 
grandes victorias que obtuvo, y que sirvieron para 
incorporar á sus Estados todo el territorio compren- 
dido entre Huillca y Cajamarca, por el lado de los 
Andes, y toda la parte costera que se extiende des- 
de Arequipa hasta Trujillo; en total unas 240 le- 
guas. Algunas de estas conquistas las logró Cápac 
Yupanqui, más por la persuasión que por la fuerza 
de las armas, secundando en esta empresa al gene- 
ral inca su sobrino Yupanqui, hijo del propio Pa— 
CcHacurEc. El soberano inca contribuyó, no obstan— 
te, con su esfuerzo personal, á la conquista de las 
costas del Pacífico más inmediatas al Ecuador, que 
se efectuó algunos años después; en esta campaña 
le ayudaron su hermano y su hijo ya citados, el 
último de los cuales puso fin á aquella era de con- 
quistas, venciendo tras porfiada lucha á los caci- 
ques más poderosos. Puede afirmarse, pues, que 
PacHAcuTEc fué uno de los emperadores que más 
engrandeció sus Estados, dedicándose después á es- 
tablecer y asegurar la unidad del Imperio en los te- 
rritorios anexionados. Al efecto, procuró convertir 
en fructíferos los terrenos incultos, abrió numerosos 
canales de rieso, impuso el idioma quichúa como 
único lenguaje del Imperio, creó muchas escuelas, 
procuró que los destinos de la administración del 
Estado se dieran á los hombres más aptos, castigó 
duramente los crímenes y la vagancia, el soborno y 
el cohecho, etc. A este emperador, que dió pruebas 
de la serenidad de su juicio con las muchas máxi- 
mas y sentencias que se le atribuyen, le sucedió su 
hijo Yupanqui, que tanto se había distinguido en 
las conquistas bélicas. 

PACHACUY. Geoy. Ald. del Perú. dep. de An- 
cash, prov. de Huari, dist. de Llamellín; unos 90 h. 

PACHACHACA. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Tarma, dist. de Yauli, sit. á 54 ki- 
lómetros de Tarma; unos 400 h. || Hac. mineral del 
mismo dist., sit. á 4,108 m. de a. [| Hac. mineral 
del dep. de Huánuco, prov. del Dos de Mayo, dis- 
trito de Baños, sit. á 11 kms. de Chocota; tiene 
minas y vetas de carbón de piedra, cinabrio y pla- 
ta. || Ald.. y hac. del den. de Apurímac, prov y 
dist. de Abancay; unos 200 h. 

PACHACHACACA. Geog. Río del Perú, en el 
dep. de Apurímac, prov. de Andahuaflas. Tiene sus 
fuentes en la conjunción de las cordilleras de Huan- 
so y Chumba, se encamina hacia el SE. hasta Lam- 
brana, donde tuerce su rumbo al NO. y des. en el 
Apurímac. 

PACHACHANI. Geog. Río de Bolivia, en el 
dep. de la Paz, prov. de Muñecas. Nace á 20 kms. 
del cant. de Mocomoco, y con el nombre de Huaca- 
tete se une con el río del Barrial ó de Italaque, re= 
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PacunacHant. Geog. Ald. y hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Checacupe; 90 h. 

PACHACHIBOU. Geo. Río del Canadá, en la 
prov. de Quebec, condado de Saguenay. Su curso, 
poco conocido, está cortado por numerosos rápidos 
y cascadas, Des. en el golfo de San Lorenzo. 

PACHACHÍN. Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Pomabamba, dist. de Piscobamba; 
unos 500 h. En el dist. de Sihuas existe otra aldea 
llamada también Pachachín y de población aproxi- 
madamente igual á la referida, || Ald. y estancia del 
dep. de Huánuco, prov. de Huamalífes, dist. de Pin- 
za; unos 200 h., contando los de Bellavista, 

PACHACHO, CHA. (Ltim. —¿De pacho?) adj. 
Chile. Chico, bajo y grueso. Dícese de una especie . 
de gallinas de cuerpo grueso y patas cortas. || Chile. 
Dejado, flojo. 

PACHADA. (Etim.—¿De pacho?) adj. Chile. 
Dícese de la gallina enana. 

PACHAGA. Geog. Serranía de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Carangas, en el cantón de Corque; 
presenta importantes formaciones calcáreas. 

PACHAGUA. Geoy. Fundo de Chile, prov. de 
Maule, dep. de Itata; unos 300 h. Sit. en la mar- 
gen izq. del río Lonquen, á 6 kms. de la ald. de 
este nombre y al S. de la capital del departamento. 

[| Fundo del dep. de Rere, sit. al NE. de Tomeco. 

PACHAÍT ó PACHAÍGHIT. Geoy. Pobl. de 
Bulgaria, círe. y á 34 kms. NO. de Varna, junto al 
Emir-Kieui-Déressé, afl. der. del Danubio; 2,035 h. 

PACHAJE CHICO. Geoy. Mac. del Perú, de- 
partamento de Puno, prov. de Asángaro, dist. de 
Putina; unos 150 h. 

PACHAJE GRANDE, (Geoy. Hac. del Perú, 
dep. de Puno, prov. de Asángaro, dist. de Putina; 
unos 290 h. 

PACHALIK. m. BasaLaro. Es barbarismo. 

PACHALIKATO. m. Territorio turco sometido 
á la jurisdicción ó poder de un pachá. || BasaLaro. 

PACHALY (Pasto Enr1que). Bioy. Escritor ale- 
mán contemporáneo, n. en Berlín en 1868. Estudió 
en la Universidad de Berlín, dedicándose de 1888 á 
1892 á la teología evangélica, de 1896 á 1898 á la 
filosofía germánica, y en 1899 obtuvo el grado de 
doctor, pasando el mismo año á enseñar en el Gim- 
nasio de Gera, y en 1905 á dirigir el de Perleberg. 
Ha publicado un número considerable de memorias 
y monografías, la mayor parte de pedagogía religiosa 
y de literatura, entre las cuales sobresalen: Die Va- 
riation in Heliand und in d. altsáchs, Genesis (1899), 
Erlúuterung zu Grillparzers Anhnfrau(1901), Medea 
(1902), Sapporo (1902), Fastfreund und Argonauten 
(1903), y otras sobre el mismo poeta; Au/y. ber 
a. relig. Unterrichtsstoff a. hóheren Schulen (1905, 
1906 y 1908), Was Seraf d. hon. Máadchenschule an 
Senillers Werken? (1905). Paulus Gerhardt als Ly- 
riker (1907), Sotericos Panteugenos und Nikolaus 
von Methone (1907), Luthers Stellung zu heiligen 
Schrift (1908), Welche Aufgaben stellt des heutigen 
Lehrer der allgemeinen Ziel der Ingenbildung? (1908). 
Schulbidel (1910), Kirchengeschichte nebst Quellens— 
ticken (1911-12), Bibelkde (1913). Claudens-und 
Sittenlehre (1914), y numerosos artículos en revistas 
alemanas. 

Pacmary (Trauaorr MANUEL). Biog. Organista y 
compositor alemán, n. en Linderode en 1797, Ter— 
minados sus primeros estudios en su pueblo natal, 
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ingresó en la Escuela Normal de Bunzlau para pre- 
pararse á la carrera del magisterio, Después per 
feccionó sus conocimientos en el órgano bajo la 
dirección del notable organista Benjamín Klein. Re- 
gresó luego á Bunzlau, en dondeocupó la plaza de 
profesor auxiliar de la citada Escuela Normal, hasta 
que fué nombrado profesor y organista de Gruna 
y, por último. en 1826, sucedió á su maestro Ben- 
jamín Klein como organista de Schmiedeberg. Sus 
más notables composiciones las publicó en Breslau 
y en Leipzig, figurando entre ellas: 12 preludios 
para órgano (primera y segunda serie), variacio— 
nes para órgano sobre motivos del coral 4uf mei- 
nen lieben Gott, 25 corales para cuatro voces de 
hombres, cantata fúnebre á cuatro voces con órgano 
obligado, cantata paradla fiesta de Pentecostés, con 
orquesta; varias otras cantatas, y un himno á cua- 
tro voces con orquesta y órgano. Otras composicio= 
nes de Pacmary se publicaron en diferentes obras 
para la enseñanza del órgano. Una fuga del mismo 
autor se insertó en la colección Postludien-Buch fir 
Organisten. 

PACHAMACHA Y, (Geog. Ald. del Perú, de- 
partamento de Cuzco, prov. de Paucartambo, distri- 
to de Challabamba; unos 50 h. 

PACHAMALEH. Geoy. Montes de la India. 
presid. de Madrás, dist. de Salem y 'Trichinópolis; 
su nombre significa montañas verdes. 

PACHAMANAS. ist. de las rel. En Tarija 
(Bolivia) es muy general la costumbre de colocar, en 
el momento de la recolección, una cruz en los cam—- 
pos plantados de maíz, en la cual se cuelgan las 
mejores mazorcas y los tallos más hermosos, cuyos 
atributos netamente mágicos se conocen con el nom- 
bre de Pachamanas Ó madres de la tierra. Esta cos 
tumbre la vemos reproducida en un gran número de 
comunidades agrícolas, especialmente en la América 
del Sur, en donde tales adornos (en forma de grose- 
ras muñecas, mazorcas solas, cañas fértiles ó muy 
desarrolladas, etc.) se conocen con el apelativo de 
madres Ó productoras del cereal que representan, y 
tienen siempre por finalidad, obrando á tenor de las 
leyes de la magia simpática ó imitativa, favorecer 
las cosechas y evitar todos los daños que se oponen 
á una feliz recolección (V. Mannhardt, Mythologis- 
che Porschungen, págs. 342 y siguientes, Estrasbur- 
go, 1884). V. lo que se indica en la voz Pirua. 
list. de las vel. 

PACHAMANCA. m. Amer. Carne que se asa 
entre piedras caldeadas ó en un agujero que se abre 
en la tierra y se cubre con piedras calientes. Condi- 
méntase con ají y se usa en la América del Sur. 

PACHAMINA. (7e09. Cerro mineral del Perú, 
dep. de Ancash, prov. de Santa, dist. de Nepeña, 

PACHANA. (Etim.—De Pachano, n. pr.) f. 
Venez. Nombre vulgar antiguo dado á la onza de 
oro de 100 pesetas. 

Pacmana. Bot. Cocimiento de Cocculus cordifolins 
ó guluncha de la India. 

PACHANAMA. 1/it. Divinidad de los antiguos 
peruanos, que se cree representaba á la Tierra. 

PACHANDRA. f. Germ. Pascua de Resurrec— 
ción. 

PACHANG. (Geog. V. Pichin. 

PACHANGA. (Geoy. Hac. mineral del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Huanta, dist. de Luri- 
cocha. En ella se benefician los metales de Huayllay. 

PACHANGARÁ. (eo7. Pobl. y dist. del Perú, 
dep.«de Ancash, prov. de Cajatambo:; cuenta unos 
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1800 h., de los que 700 corresponden á su cabecera. 
El distrito es esencialmente ganadero y produce ex- 
celentes pastos naturales. La población se halla si- 
tuada á 16 kms. de Churín y tiene un clima bastan- 
te frío. 

PACHANGO, GA. adj. Arg. (prov. San Juan.) 
GuUAÑUSCO. 

PAcHanGo, Ga. adj. Chile. Chico, bajo y grueso. 
Dícese de las personas y aves que no están bien 
desarrolladas. 

Pacmanco. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de San Alberto, 
pedanía de Panaolma. 7 

PACHANGUAL. (eo. Cas. de Colombia, de- 
partamento de Bolívar, dist. de Ciénaga de Oro. 

PACHA-PALCA. (e0y. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Salta, dep. de Ro- 
sario de Lerma. 

PACHAR. (eoy. Ald. y hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Urubamba, dist. de Ollantaitambo; 
unos 300 h. 

PACHARAGRA. (Geo. Mina de plata en el 
Perú, dep. de Ancash, prov. de Huari, dist. de Uco; 
está sit, en el mineral de Tulla. 

PACHAS. (Geoy. Dist. y villa del Perú, dep. de 
Huánuco. prov. de Dos de Mayo; unos 5,000 h., de 
los que 2,000 corresponden aproximadamente á su 
cabecera. El distrito produce oro y mantiene activo 
comercio con las provincias limítrofes de Huamalíes 
y Huari, sobre todo con la primera. Clima bastante 
frío. || Ald. del dep. de Moquegua, dist. de Ichuña; 
unos 150 h. 

PACHASPATA. Geog. Chacra del Perú, de- 
partamento de Huancavelica, prov. de Tayacaja, 
dist. de Colcabamba; unos 60 h. 

PACHASTRELLA. f. Zool. y Paleont. (Pa- 
clastrella Sdt.) Género de celenterados de la clase 
de las esponjas, orden de las tetractinélidas. Consti- 
tuyen una masa mamelonada ó incrustante; el esque- 
leto está formado en su mayor parte por espículas de 
cuatro radios simples y no faltan tampoco espículas 
de tres radios y otras de cuatro ahorquilladas y des- 
iguales: se conoce la especie Pachastrella primaeva 
Zittel, de la creta senoniense de Ahlten y de York- 
shire. Este género aun vive. 

PACHATACIA. f. Bot. Nombre peruano de la 
Baccharis prostrata, de la familia de las compuestas. 

PACHAVITA. (Geo. Dist. de Colombia, de- 
partamento de Boyacá, prov. de Neira, sit. en una 
llanura inclinada, cerca del río Tibana. 4 1,704 m. 
de a. y 4los 5 8” 5” lat. N. y 0% 33' 30" long. E. 
del Meridiano de Bogotá; 5,119 h. según el censo 
de 1912. Dista 122 kms. de Bogotá. Escuelas pri- 
marias para niños de uno y otro sexo. 

PACHAYACHACHI. Mit. V. Pacmacámac. 

PACHE. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Soriano; des. por la izq. en el arr. de Vera. 

Pacme (Josk). Biog. Músico alemán, n. en Fried- 
land (Silesia) en 1861. Estudió su arte en la Aca= 
demia Real de Munich, en el Conservatorio Schar= 
wenka (del que fué después profesor) y en Berlín 
con Max Bruch. Posteriormente se dirigió á la Amé- 
rica del Norte, en donde fundó el Oratorio Society 
en Nueva York (1903). Desde 1904 dirige otra en- 
tidad musical análoga en Baltimore. 

Pacue (Juan). Biog. Músico alemán, n. en Bis- 
chofswerda y m. en Limbach (1857-1897). Fué di- 
rectór de coros en Suiza y en varias ciudades ale- 
manas. y á su muerte era organista de Limbach. 
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Dedicóse especialmente á la composición de obras 
corales, pero escribió también solos, dúos, música 
de cámara y la ópera Zobvias Schwalbe. Entre sus 
composiciones corales figura Des Liedes Heimat, 
con orquesta. 

Pacue (Juan NicoLás). Biog. Político francés, 
n. en París en 1746 y m. en Thin-le-Moutier (Ar- 
denas) en 1823. Era de origen suizo y descendía de 
humilde familia, pero habiendo obtenido la protec= 
ción del mariscal de Castries, éste le hizo dar ins- 
trucción, luego le colocó en 
su casa como preceptor de 
sus hijos, y, por último, ob- 
tuvo para Pack el empleo 
de primer secretario del mi- 
nisterio de Marina. Pacun 
ocupó sucesivamente los car- 
vos de intendente de mari- 
ua de Tolón y veedor de 
la Casa Real, pero no sien- 
do compatible este empleo 
con la independencia de su 
carácter, se retiró á Suiza. 
haciendo renuncia de sus 
funciones. Al estallar la Re- 
volución regresó á París, ocupó un alto empleo en 
el ministerio del Interior (1792), pasando después 
al ministerio de la Guerra, en el que trabajó á las 
órdenes de Servan, pero al retirarse éste renunció 
también Pace á sus funciones. En aquel mismo 
año fué elegido diputado-suplente de la Convención 
y mivistro de la Guerra merced á la influencia de 
los Girondinos, con los que se enemistó luego ante 
las censuras de que fué objeto por su incuria é inca- 
pacidad, contribuyendo no poco á 
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á estas censuras el 
haberse declarado PacHE partidario de la Montaña, 
partido que le defendió. Destituído de su cargo por 
decreto de la Convención del 2 de Febrero de 1793, 
fué nombrado alcalde de París y tomó una parte 
muy activa en la caída de los moderados, pero sus 
relaciones con los herbertistas le hicieron sospecho 
so, por lo que fué arrestado y llevado al Tribunal de 
Salvación Pública, si bien quedó absuelto. £llo no 
obstante, continuó siendo objeto de persecuciones 
por parte de sus enemigos, quienes le acusaron de 
nuevo después del 9 Thermidor, pero se le incluyó 
en la amnistía del 4 Brumario del año IV (25 de 
Octubre de 1795). En 1799 fué nombrado comisario 
de los Hospitales civiles de París, cargo que ocupó 
poco tiempo, retirándose entonces á sus posesiones 
de Thin-le-Moutier, en donde vivió completamente 
apartado de la política. Durante el Directorio publi- 
có tres Mémoires apologetiques. 

Bibliogr. Correspondance de Carnot; Chuquet, 
Jemmapes; L. Pierquin, Mémoires sur Pache (Char- 
leville, 1900). 

PACHEA.,fÍ. Minera?. Nombre dado por los per- 
sas 6 indios á la esmeralda. 

PACHECA. (e0,. Isla de la República de Pa- 
namá, perteneciente al arch. de las Perlas, y situa- 
da entre las de Chapera y de Puercos. Está habita- 
da. || Lug. en la prov. de Panamá, dist. de Balboa. 

PACHECO. m. vulg. Venez. El frío. Así se 
dice: El PACHECO me estd mordiendo la piel, que equi- 
vale á Tengo mucho frío. 

Pacmeco. Geoy. Est. del f. c. de Cartagena á 
Murcia, prov. de Murcia, sit. á 19 kms. de Carta— 
gena. No corresponde á núcleo de población incluí- 
do en el Nomenclátor oficial. 
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Pacmeco. Geoy. Isla de la República Argentina, 


en la gobernación de Rio Negro, sit. en el río de este 
mismo nombre, un poco antes de la de Choele-Choel 
y ambas formadas al dividirse el río en dos brazos, 


hacia los 39% 13" de lat. S. 

Pacueco. Geog. Pobl. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Las Conchas, 
sit. á 34 kms. de Buenos Aires, bajo los 34” 27' S. 
y 58" 36' O. de Greenwich, á 6'5 m. de a.: unos 
1,000 h. de población rural. Est. del f. c. Buenos 
Aires y Rosario. Esta población, sumamente pinto= 
resca, se levanta en el punto denominado El Talar 
de Pacheco, y en ella llama la atención el edificio 
conocido por El Castillo ó Talar de Pacheco. 

"Pacmeco. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Cea- 
rá; riega el mun. de Sant'Anna y des. por la izq. en 
el Acarahú. [| Lag. del Est. de Rio Grande do Sul, 
mun. de Santa Victoria de Palmar. 

Pacneco. Geog. Cas. de Colombia, dep. «del Cauca. 

Pacumeco. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Jalis— 
co, mun. de Colotlán: 55 h. [| Colonia en el Est. de 
Chihuahua, mun. de Casas Grandes; 200 h. [| Cua- 
drilla en el Est. de Oaxaca, mun. de Santa María de 
Huazolotitlán; 225 h. 

Pacueco. (eoy. Puerto fluvial del Paraguay, si— 
tuado en la marg. der. del río de este nombre, á los 
20% 13 15" S. y 58% 11 54" O. de Greenwich. Fué 
fundado el 16 de Julio de 1885. El río Paraguay 
forma en aquel punto una bahía inmejorable y su 
profundidad es de 7 á 9 m., en la oril. del río y de 6 
á 10 junto al muelle. 

Pacueco. Geoy. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de California, condado de Contra—Costa, sit. á 40 
kilómetros NE. de San Francisco, á la cabeza de la 
navegación del Pacheco Slough. No forma población 
incorporada. 

PacHeco(ARRrOYO DE LA). Geog. Corriente de agua 
de la isla y República de Cuba; pasa al NO. de 
Guanabacoa y des. en el puerto de la Habana. 

Pacmeco (Puerto). (eog. Cant. de Bolivia. de- 
partamento de Santa Cruz, prov. de Cordillera; 
cuenta unos 1,500 h, 

Pacueco. Genealos. Apellido de antiguo linaje es- 
pañol. que hacen proceder algunos de Junio Pacie— 
co, hombre principal citado por Aulo Hircio al tra— 
tar de las guerras béticas, en tiempo de Julio César, 
ó de Vivio Pacieco, célebre por la firmeza de su 
amistad á Marco Craso (95 a. de J. C.), que refiere 
Plutarco «muy extendidamente y con mucha linde- 
za» (Ambrosio de Morales, Crónica general, cap. 13, 
lib. 8.9). Más probable parece provenga de un caba- 
llero portugués que transmitiera su mote, el Rechon- 
cho, á sus descendientes, entre los cuales ha pasado 
á la historia uno de los tres asesinos de doña Inés de 
Castro, que, huyendo de la regia venganza de su 
amante, don Pedro de Portugal, se refugió en Ara= 
gón ó en Francia. Enrique 1V de Castilla hizo du= 
que de Escalona (1470) á su valido Juan Pacheco, 
marqués de Villena (V.), que tomó el apellido de su 
madre. doña María Pacheco. También los señores, 
luego marqueses de Cerralbo (1533), dejaron el ape- 
llido de Ossario. que por agnación les correspondía, 
para tomar el de Pacheco, de otra María. descen— 
diente de Esteban Pacheco, de Ciudad Rodrigo, ca= 
sado antes de 1330 con la primera señora de aquella 
yilla salmantina. La más célebre de las Marías Pa= 
checo es la mujer del comunero Padilla (V.). 

Aunque la mayor parte de las casas grandes de 
España descienden del marqués de Villena, duque 
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de Escalona, sólo conserva el apellido la del mar— 
qués de Pacheco, título dado al general don Juan en 
1902. En el siglo xix ilustró este apellido don Joa= 


ER 


Blasón de los Pacheco Cabrera, que figura en la portada 
del libro Norte de los Estados 


quín Francisco, y en el xvi los cardenales Pedro y 
Francisco y varios prelados y guerreros. Llevábale 
el fundador de la Real Academia Española, El escu- 
do de Pacheco es de plata, dos calderos ajedrezados 
de oro y sable gringolados de siete cuellos y cabezas 
de sierpe en cada asa de sinople, linguada de gules, 
tres de la diestra afrontadas con tres de la siniestra, 
en abismo, y las cuatro que salen fuera de cada 
lado, de espalda las dos ranversadas; bordura aje- 
drezada de dos hileras de oro y sable. El marqués 
de Villena, duque de Escalona, añadía el escudo de 
Acuña, como se puede ver en el coro de la catedral 
de Barcelona, que es partido de plata, la banda de 
oro cargada de nueve cuñas de azur, y en medio la 
cruz gules; bordura cinco escudetes de Portugal. 

Pacueco. Genealog, Antigua y noble familia por 
tuguesa, entre cuyos ascendientes figuran: Faspar 
Pacheco, que peleó en Africa durante el reinado de 
Juan II de Portugal, y el célebre Zauardo Duarte 
Pacheco, llamado el Aguiles lusitano, 

Pacueco (ALonso). Biog. Militar español del si- 
glo xvr, n. en Zamora, según Baralt, ó en Talavera 
la Vieja, según Oviedo y Baños. Junto con otros 
militares acompañó en 1534 al gobernador de Vene- 
zuela, Jorge Spira, al ir á reemplazar éste á Alfin- 
ger. Fué Pacmeco uno de los conquistadores que 
más se distinguieron en las diversas refriegas que 
sostuvieron los españoles contra los indios, habien— 
do recorrido las llanuras de Venezuela desde Coro 
hasta las márgenes del Apure. En 1541 sirvió á las 
órdenes de Felipe de Hutten, pero al ser asesinado 
éste por Juan de Carvajal, parece que Pacugco no 
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quiso pasar al servicio del asesino, pues no figura su 
nombre en los hechos que se sucedieron después, 
como la fundación de la ciudad de Tocuyo, En 1549 
contribuyó Pacmeco á la fundación de la ciudad de 
Borburata, de la que fué luego nombrado regidor, 
Más tarde estableció su residencia en Trujillo, y en 
1568 se le comisionó para fundar una ciudad en las 
orillas del lago Coquivacoa (Maracaibo). Esta em- 
presa ofreció no pocas dificultades, pues tuvo que 
luchar Pacueco con los indios que residían en las 
márgenes de aquel lago, los cuales defendieron con 
tenacidad sus territorios. Sólo pudo dar comienzo á 
su misión á principios de 1571, y denominó PacHk- 
co á la ciudad por él fundada con el nombre de Nue- 
va Zamora. Una de las tribus que más resistencia 
habían ofrecido á las huestes de PacmEco, fué la de 
los jirajaras de Nirgua, secundada por los indios 
zaparas, guiriquires y otros. 

Pacmeco (ALonso). Biog. Misionero español de la 
Compañía de Jesús, n. en Minaya (Albacete) y m. en 
la isla de Salsete (Indostán) el 15 de Julio de 1583. 
Su padre era pariente muy inmediato de los duques 
de Escalona, y su madre descendía igualmente de 
una ilustre familia. Pasó Pacmrco su juventud en 
Villarrobledo. cursó gramática en el Colegio que los 
jesuítas tenían en Belmonte, y sintiéndose con vo- 
cación para ingresar en la Compañía de Jesús fué 
admitido como novicio, á los diez y seis años de 
edad, en el Colegio de Villarejo de Fuentes. En el 
Colegio Máximo de Alcalá estudió facultad superior, 
y á pesar de haber sobresalido por su talento en las 
ciencias solicitó de sus superiores el ser enviado á 
las misiones; como era aún sobrado joven, no se ac- 
cedió de momento á su demanda, pero por fin, en 
1554, se le envió á la India oriental, y ordenóse de 
sacerdote en Goa. Nombrado secretario del padre 
provincial de aquella apartada región, demostró Pa- 
cuzco grandes dotes para dicho cargo, y en el des- 
empeño del mismo fué enviado á Europa para dar 
cuenta al Sumo Pontífice, al rey de Portugal, á cuyo 
dominio pertenecían aquellos territorios asiáticos, y 
al padre general de la Compañía de Jesús, sobre el es- 
tado en que se hallaban las misiones de Oriente. De 
regreso en la India predicó una misión, junto con 
otros religiosos, á los gentiles que vivían en estado 
salvaje en la isla de Salsete, y PacHEco fué asaeteado 
cruelmente por los salvajes, obteniendo de este modo 
la corona del martirio. En 1741 el papa Benedic- 
to XIV empezó á instruir 
la causa de la beatificación 
de este jesuíta y de sus com- 
pañeros. 

Pacurzco (Carzos). Biog. 
General y hombre públi- 
co mejicano, n. en el s— 
tado de Morelos en 1839 y 
m. en Méjico en 1891. In- 
gresó en el ejército libe- 
ral como simple soldado en 
1858, habiendo sido as= 
cendido á capitán en 1866, 
Formando parte del ejérci- 
to de Oriente á ias órdenes 
del general Porfirio Díaz; , : 
concurrió á la batalla de Puebla el 2 de Abril de 
1867, donde perdió un brazo y una pierna, sien— 
do ascendido á teniente coronel. En 1876 se unió á 
la revolución que encabezó el general Porfirio Díaz 
contra el gobierno del licenciado Sebastián Lerdo 
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de Tejada, y al triunfo de aquél desempeñó puestos 
de gran confianza cerca de la administración de Por- 
fivio Díaz, Fué gobernador de los Estados de Mo- 
relos, Puebla y Distrito Federal, y más tarde se- 
cretario de Guerra y Marina, donde desarrolló una 
labor de mejoramiento creando las Escuelas Navales 
de Mazatlán y Campeche. Logró del Congreso que 
los mutilados en las batallas contra los norteame= 
ricanos pudieran percibir íntegros sus haberes. Pero 
la figura de Pacnrco toma gran relieve en el campo 
administrativo durante el gobierno del general Ma- 
nuel González (1881-84), en el desempeño de la 
secretaría de Iomento, Industria, Colonización y 
Comercio. A su labor incansable y clarísima vi- 
sión administrativa debe el país su gran desarrollo 
comercial, poniendo para su realización su indoble= 
gable fuerza de voluntad en momentos tan difíciles 
como lo fueron los años del gobierno del general 
González por los medios puestos en juego para pre- 
parar la vuelta al poder del general Díaz. Las con- 
cesiones para la construcción de las grandes líneas 
ferroviarias que han ligado las principales y más 
ricas regiones de Méjico, fueron obra de Pacurco, 
y de allí parte todo el apogeo que más tarde sirvió 
para prestigiar la administración del general Díaz, 
contribuyendo muy eficazmente esta inapreciable 
mejora en la vida económica de la nación á estable- 
cer un período de paz de más de treinta años. Los 
telégrafos y teléfonos recibieron también intenso im- 
pulso, dejando inaugurados 8,000 kms. de vías fé- 
rreas y 50,000 de líneas telegráficas; ni uno solo de 
los diferentes ramos encomendados á su administra- 
ción dejó de sentir la influencia de su genio y acti- 
vidad, sólo comparables con su inmaculada honra- 
dez. por lo que sin hipérbole puede afirmarse que 
fué la figura de mayor relieve en la paz de que dis- 
frutó el país hasta 1910. En Cuernavaca, capital del 
Estado de Morelos, se le ha levantado una estatua 
en la plaza principal. 

Pacmuco (Caxerano Gouveia). Biog. Escritor 
portugués, n. en Paredes (Beira Baja) en 1696 y 
m. en 1768. Ingresó en la orden de cléripos regula- 
res de San Cayetano, en la que profesó en 1715, 
fué calificador del Santo Oficio, examinador de las 
tres órdenes militares y académico de la Real de 
Historia. En 1731 asistió al Capítulo general que 
celebró su orden en Roma, y de regreso en Portugal 
fué nombrado prepósito, pero renunció á este cargo 
para dedicarse á sus estudios. Fué notable predica 
dor, como lo demuestran los muchos sermones que 
dejó impresos. Entre sus demás obras cabe citar: 
Vida de Sévadje, unas noticias sobre la iglesia de 
Loreto, que recogió durante su viaje á Italia. y 
finalmente, /nstrucgdes que um oficial den a seu fildo, 
quando o mandow assentar praga no presente anno 
de 1735. 

Pacmeco (CristóBaL). Biog. Pintor español, del 
cual apenas se tienen noticias, sabiéndose única— 
mente que vivió en la segunda mitad del siglo xvr. 
El duque de Alba le encargó la decoración de sus 
palacios. Se dedicó especialmente al retrato, y eje- 
cutó los de los personajes más célebres de su tiempo. 

Pacuzco (Dieco Bores). Bing. Eclesiástico por- 
tugués, n, en Braga (1658-1735). Fué canónigo 
de la Seo de su ciudad natal. pero después se de- 
dicó á la magistratura. Se le debe: 7riuimpho de 
amor divino, obra escrita en prosa y en verso, y Me- 
morial ao Santissimo Sacramento e espelho de um pec- 
cador, 
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Pacneco (DieGO bu Sinva). Biog. Prelado espa- 
ñol del siglo xv11, natural de Burgos. Vistió el há- 
bito benedictino en el monasterio de San Juan de la 
misma ciudad. Regentó la cátedra de teología en el 
de Santa María de Irache (Navarra) y en el de San 
Vicente de Salamanca, Siendo general de la Congre- 
gación benedictina de Valladolid fué nombrado pre- 
dicador de la reina doña Mariana de Austria, regente 
durante la minoría de Carlos II. En 1675 fué nom- 
brado obispo de Oviedo, y murió gobernando su dió- 
cesis. Dejó escritas varias obras, entre ellas: Zn 
primam partem Sti. Tromae (Madrid. 1663-65). 7n 
librum Génesis (Madrid, 1666), é Historia de Nues- 
tra Señora de Valvanera. 

Pacurco (Diovisio Martínez). Bioy. Escritor as- 
cético, n. en Méjico según atirma Beristain. Cultivó 
la poesía mística, y entre sus producciones figurar: 
El pecador arrepentido, canto heroico-sacro (Méjico, 
1760); México afligido, Engaño de ta vida y desenga— 
ño de la muerte, La Carlota, Las lágrimas de la A- 
rora, y otros poemas, 

Pacneco (Duarte). Biog. Agustino portugués, 
n. en Lisboa y m. en Madrid en 1638. Profesó en 
1599 y fué prior en los conventos de Leira, Monte= 
mayor y Torres Vedras, y rector del Coleyio de 
Coimbra en 1626. Obras: Vida, virtudes e milagros 
de santa Clara de Monte Falco (Lisboa, 1628); Epi- 
tome da vida apostolica e milagros de santo Thomas 
de Villanova com hum tratado da vida do V. P. Fr. 
Luiz de Montoia, e hum epitome dos religiosos seus 
que em ambas as provincias de Portugal e Castella ti- 
veraon nome (Lisboa, 1629): Sermón de la Santísima 
Trinidad (Córdoba, 1636), y los manuscritos Zriun- 
fos do Santisimo Sacramento, Sermoens da sautos de 
sua ordem, Sermoens das festividades de Maria, y 
Vida da B. Veronica de Binasco. Es traducción de 
la obra latina del padre Isidoro de Issolanis. 

Pacueco (Epuaro HurváNnDEz). Bioy. Geólogo 
español contemporáneo. V. Hursáxbez Pacmrco 
(EvuarDo). 

Pacueco (Enrique). Bioy. Político filipino, x. ha- 
cia 1860: miembro calificado del Katipunan, minis- 
tro del gobierno revolucionario de Andrés Bonifacio 
(1896). : 

Pacmrco (Fabrán García). Biog. Compositor es= 
pañol, n. en Escalonilla (''oledo) á mediados del si- 
glo xvi. Fué seise de la catedral de Toledo. Se 
trasladó á Madrid, donde debió residir desde antes 
de 1770, figurando como compositor de música re— 
ligiosa y tonadillero. En la corte tuvo el cargo de 
maestro de capilla dela iglesia de la Soledad, sin que 
pueda precisarse la fecha. Murió hacia el año 1808. 
Pacmeco compuso mucha música religiosa para su 
capilla, que se extendió á otras iglesias, guardándo- 
se algunas en el Archivo de El Escorial y en el de la 
catedval de Orihuela. También escribió para el tea= 
tro. A la primera clase pertenecen: Misa á 8 voces, 
con violines y trompas (1787); Himno á san Lovenzo 
44 y á 8 voces, con violines y trompas: Zerceto al 
Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo (tiple. con= 
tralto y tenor), Válgame Dios y qué tres, Villancico 
el Nacimiento, á 9 voces con violines y trompas, y 
Dueto, terceto, cuarteto y quinteto de Nacimiento del 
Hijo de Dios (1795); Villancico, á 3 voces con vio- 
lines y-acompañamiento. Entre su música de teatro 
se conservan en la Biblioteca Municipal de Madrid: 
La Arcadia, sainete; El buen marido, letra de Ra- 
món de la Cruz; el libreto se imprimió en Madrid 
en 1770; en los papeles manuscritos de la Biblioteca 


Municipal de Madrid se apunta el año 1791; Za 
amuja y elajo, tonadilla á dúo. Saldoni (Dicciona- 
rio de Efemérides, t. 1V) hace de Pacueco tres per 
sonajes: Wabián Pacheco, Fabián García y Fabián 
García Pacheco. 

Pacmrco (l'ízix). Biog, Escritor brasileño, n. en 
Therezina en 1879. En 1890 pavtió para Río de Ja— 
neiro á fin de dedicarse á la carrera militar, pero 
después de cuatro años de estudios se consagró al 
periodismo. Ha sido redactor del Debate y del Jornal 
do Commercio, siendo su firma una de las más apre- 
ciadas de dichos periódicos brasileños. Sus tareas 
periodísticas las comparte con el cargo de jefe del 
servicio antropométrico de la policía de Río de Ja- 
neiro. Pacuegco cultiva también la poesía y pertene- 
cen sus obras á la escuela simbolista. 

Pacmeco (Francisco). Bioy. Humanista español, 
n. en Jerez de la Frontera en 1535 (según atestigua 
Francisco de Borja Palomo) y m. en Sevilla el 10 de 
Octubre de 1599. Aunque no era sevillano de naci- 
miento, fué en Sevilla donde más contribuyó al es—- 
merado cultivo de las letras castellanas y donde más 
brillaron su cultura y su talento, y en dicha ciudad, 
«con el maestro Medina, prosista admirable, y Fer- 
nando de Herrera, poeta divino, y Mallara, Menan- 
dro bético», fundó la famosa escuela poética sevi- 
llana. Graduado en artes y filosofía en el Colegio de 
Santa María de Jesús v en la Universidad hispalen- 
se por los años de 1555, se licenció luego en dicha 
facultad, y cursó la teología, bachillerándose en ésta, 
cuando ya era presbítero, el 20 de Marzo de 1570. 
«Excelente conocedor de los autores latinos, dice 
Rodríguez Marín en su Luis Barahona de Soto, en 
cuya lengua componía gallardísimos versos, no se 
desdeñaba, con todo esto. de cultivar el trato de las 
musas españolas, de las cuales fué muy favorecido, 
como lo da á entender su apologista Porras de la 
Cámara.» ln Sevilla desempeñó los cargos de canó- 
nigo de la Iglesia patriarcal. capellán mayor de la 
de los Reves y administrador del hospital de San 
Hermenegildo. Su casa llegó á ser el centro donde 
se reunían, constituvendo una á modo de academia, 
las personas más graves é instruídas de la ciudad, 
para pasar las veladas en útiles tareas literarias. En 
cuanto á sus producciones, dice el citado señor Pa— 
lomo: «Arregló el Rezado propio de los santos de Se- 
villa y proyectó escribir su Historia eclesiástica, á 
cuyo efecto reunía copiosos materiales, cuando le 
sorprendió la muerte, dejando sólo (como parte de 
ella) terminado el Catálogo de los arzobispos de Se- 
villa, que conserva el Cabildo en su Biblioteca. Otra 
de sus obras existía manuscrita en la Biblioteca del 
Seminario Real de San Isidro de Madrid.» Como 
escritor latino, así en prosa como en verso, dejó 
Pacmeco muestras que justifican su fama. Además 
de la inscripción de la Giralda (en el frente que 
mira al N.. debajo del balcón primero) y la del San 
Cristóbal, de Mateo Pérez de Alesio, la elegantí- 
sima en dísticos de la Sala antecabildo de la cate- 
dral y muchas del grandioso túmulo que se levantó 
para las exequias de Felipe 11. A su muerte fué se- 
pultado Pacueco frontero á la capilla de la Antigua 
y se le puso losa con digno epitafio latino, que se 
quitó al hacer allí grandes obras en tiempo del arzo- 
bispo Salcedo. Copióla, sin embargo, el canónigo 
Loaysa entre sus Zuscripciones sepulcrales del sun— 
tuoso templo, y también la trae Zúñiga en sus Ana- 
les. Espinel tributa grandes elogios á este huma- 
nista en su poema La casa de la memoria, y Juan de 
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la Cueva le consagró también unos versos en su 
Viaje de Sanmio. Angel Lasso de la Vega, en su 
Historia y estudio crítico de la escuela poética sevitla- 
na (t. 1, págs. 292 y 293) se expresa de este modo: 
«Gloria de la lengua latina, insigne en la elocuencia, 
claro en la poesía, son las cualidades del canónigo 
Pacheco, que el sentimiento de admiración y el pe- 
sar de su pérdida grabaron en la losa que cubrió su 
sepulcro. Al celebrar Luzán en su Poética la elegan- 
tísima oda latina de Pacheco Vatalis almo lumine 
candidus, impresa en la edición de Garcilaso, ano- 
tada por Herrera, lo juzgó digno del siglo de Au- 
gusto. Iniciador de aquel buen estilo que tanto ca- 
racteriza á la escuela poética sevillana, coadyuvado 
por los doctos maestros Mallara, Medina y Tamariz, 
fué el primero, sin duda, que señaló como apacible 
morada y suelo fecundo de inspiración las riberas 
del Guadalquivir á aquellas musas ya festivas y gra- 
ciosas, ya elocuentes y sublimes que inflamaron la 
rica fantasía de los Herreras, los Riojas, los Arqui- 
jos y los Alcázares.» 

Pacmeco (Francisco DE Asís). Bioy. Doctor en 
derecho, hombre político y periodista, 1. en Lucena 
(Córdoba) en 1852 y m. en Madrid en 1897. Fué 
director de La Voz del Pueblo, de Córdoba; La Con- 
cordia, de la Coruña; Vueva España y Revista Con— 
temporánea, de Madrid; redactor de El Imparcial, 
La América, El Orden y El Liveral; colaborador de 
La Ilustración Española, El Día, Revista de Espa= 
ña, Revista de los Tribunales, Revista Hispanoume- 
ricana, Revista de Legislación y Jurisprudencia, y de 
Bl Tiempo, de la Habana. Fué repetidas veces di- 
putado á Cortes, habiendo representado los distritos 
de Alicante, Sagunto y Castellón; fué, además, di- 
rector general de Administración local, y al morir 
desempeñaba el cargo de director general de los Re- 
gistros y del Notariado. En política figuró siempre 
en las huestes de Martos, pasando con éste desde el 
campo republicano al de la monarquía, Perteneció á 
varias sociedades económicas, representó á la pro- 
vincia de Ciudad Real en el Congreso contra la 
filoxera celebrado en 1878, y trabajó con mucha ac- 
tividad para que fuera un hecho la construcción del 
ferrocarril de Calatayud—Teruel-Sagunto. Escribió 
numerosos artículos políticos. cientíticos y literarios, 
sobre cuestiones interiores y exteriores, de Derecho 
internacional, historia y crítica, y los folletos ¿Qué 
es la coalición? (1872), El sufragio universar, La mi- 
sión de la mujer en la sociedad y en la sonia (1881), 
Comentarios á la ley de En- 
juiciamiento civil de 1881, 

y Ley del Jurado comentada 
(1888), que es su produc 
ción más notable. 

PacHEco (GREGORIO). 
Biog. Presidente de la Re- 
pública de Bolivia, n. en Po- 
tosí en 1823 y m. en la mis- 
ma ciudad el 30 de Agosto ' 
de 1899. Poseedor de una 
inmensa fortuna, figuró 
pronto en la política, y en 
1884 fué elegido presidente 
de Bolivia. Al tomar pose- 
sión de la primera dignidad 
de la República, hallábanse 
el comercio y la industria bolivianas en un estado 
de gran postración á consecuencia de la guerra. con 
Chile, por lo que Pacmeco dedicó todos sus esfuer- 
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zos á normalizar aquella situación. Desde el 27 de 
Febrero de 1888 hasta el 16 de Junio del propio año 
estuvo al frente del Gobierno boliviano el vicepresi- 
dente Mariano Baptista, volviendo después á ocu— 
par la presidencia de la República Pacurco, hasta 
el 15 de Agosto de 1888. 

Pacheco (Josí). Biog. Músico español, n. y m. en 
Mondoñedo (1784-1865). Empezó su carrera musi- 
cal como niño de coro en la basílica Mindoniense. 
La muerte de sus padres hubo de velar el porvenir 
del joven; pero el Cabildo, comprendiendo su méri- 
to, dispuso que el maestro de capilla Santaballa lo 
recogiera y enseñara en su casa. Muerto éste en 
1505 y vacante así su plaza en la catedral, el Ca- 
bildo nombró á Pacneco para ocuparla, en Febrero 
del año siguiente, con gran oposición del prelado, á 
causa de la corta edad de Pacmrco. Pasó á Santia= 
go á completar su educación musical con el canóni- 
go López, maestro de la capilla Compostelana, y 
desde allí envió á Mondoñedo su Miserere, magní- 
fica inspiración del genio, y acaso la superior de sus 
producciones. Obligado por las circunstancias, en 
1808, apresuró su ingreso en el orden sacro, sin vo- 
cación para él, recibiendo la dalmática del obispo 
Aguiar por no vestir el uniforme de soldado. Pero 
Do quiso avanzar un paso más en el sacerdocio, pues 
nose ordenó de diácono. La substantividad del ar- 
tista tenía que reflejarse con gran fuerza en sus 
obras musicales. Elegante. florido, más inclinado á 
la dulzura que á la energía, rico de vena, suave en 
la expresión. tan natural y sencillo como fúido y 
tierno, Pacmeco inunda sus composiciones de tal 
belleza artística, que eleva con ellas el pedestal más 
seguro de su gloria, Entre sus más súblimes pági- 
nas figura el citado Miserere, el salmo Dixit Domi- 
nus, con bellezas de primer orden: el Zandate Do- 
minum, que compuso en 1816 para presentar á los 
opositores de la plaza de organista de Oviedo en los 
ejercicios por él presididos, y el Oficio de difuntos, 
que escribió en 1832, después de un viaje á Madrid, 
en donde se relacionó íntimamente con el célebre 
Carnicer, y oyó las óperas de Rossini, Bellini y de- 
más compositores italianos de la época. las cuales 
influyeron mucho en su estilo, produciendo la nue- 
va fase con que aparece en esta última obra. exor— 
nada con todas las galas de la más lozana inspira 
ción. En Mondoñedo, Madrid, Sevilla, Oviedo, 
Santiago y otros puntos de España y del extranjero 
dejó una multitud de preciosas páginas. Dominaba 
todos los géneros. como lo demuestra la selecta co- 
lección, todavía inédita, que compuso, de Villanci- 
cos y cantares gallegos, muiñeiras y alboradas. Ejer— 
ció durante sesenta años las funciones de maestro de 
capilla de la catedral de Mondoñedo. 

Bibliogr. Nesteiro Torres, Galería de gallegos 
ilustres (Madrid, 1875). 

Pacmeco (Juan). Biog. Marqués de Villena y fa- 
vorito de Enrique IV de Castilla. m.en Santa Cruz 
de la Sierra (Cáceres) en Junio de 1474. Era hijo de 
Alfonso Téllez Girón y por el año 1440 servía ya al 
futuro Enrique IV. entonces príncipe de Asturias, 
en calidad de doncel: auteriormente había sido paje 
del condestable don Alvaro de Luna. Desde el prin- 
cipio de sus relaciones con el citado príncipe ejerció 
un dominio grande sobre él, y merced á sus conse- 
jos se unió Enrique á los enemigos de don Alvaro de 
Luna, si bien consintió después Pacueco en nego— 
ciar la reconciliación entre Juan II y su hijo. Des- 
pués de la batalla de Olmedo (1445) obtuvo Pacur- 
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co el título de marqués de Villena, con que le recom- 
pensó el rey, agradecido por el triunfo conseguido 
en dicha batalla sobre los enemigos de Alvaro de 
Luna. La ambición del favorito fué creciendo, y como 
no consiguiera las mercedes que por intercesión del 
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príncipe de Asturias solicitaba del rey, intrigó con 
frecuencia, tratando con los rebeldes á la autoridad 
de Juan II. Muerto éste (1454), creció el poderío del 
marqués de Villena; Enrique 1V en posesión ya de 
la corona. nombró á su favorito mayordomo mayor, 
y en la guerra contra los musulmanes, le tuvo siem- 
pre á su lado. Envidioso Pacneco del favor que dis- 
pensaba el monarca á su amante doña Guiomar. se 
puso al frente del partido de la reina doña Juana: 
ello no obstante, continuó PacHEco ejerciendo su in- 
flujo sobre Enrique IV, y gracias al carácter artero 
del favorito, se preparó una fuerte conspiración con- 
tra el monarca, en la que ingresaron el arzobispo de 
Toledo, Alfonso Carrillo (tío de Pacurco), el rey 
Juan 1 de Navarra y otros elevados personajes. Su 
intervención en aquel complot no le privó de descu- 
brirlo en parte al monarca, por lo que éste declaró 
la guerra á Juan 1 de Navarra. Fueron tales los abu- 
sos que cometió el marqués de Villena y tan mani- 
fiesta su doblez, que los personajes de la corte des- 
confiaban en absoluto de él. y el propio monarca 
empezó también á negarle su confianza, pues fueron 
muchos los anónimos que recibía Enrique IV en que 
se le denunciaban los planes del favorito, y se le 
hacía ver que hasta su vida corría peligro. Viéndose 
el marqués desairado por no haberle consultado En- 
rique IV el viaje que efectuó á Extremadura para 
concertar el enlace de la infanta Isabel con el rey de 
Portugal, se retiró 4 Alcalá de Henares en donde 
resucitó la conspiración anteriormente concitada. La 
doblez del marqués volvió 4 manifestarse entonces, 
pues habiendo exigido de Enrique IV, como pago de 
sumisión de los conspiradores, la prisión del arzo- 
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bispo de Sevilla, Alfonso de Fonseca, al que acusa- 
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No hay que confundir á Pacueco, marqués do 


ba de ser el peor enemigo que tenía el soberano, | Villena, con el otro marqués de Villena, Enrique 
avisó ocultamente al prelado para que se pusiera en | de Aragón (V.), como hacen algunos historiadores, 


salvo. Con varios magnates penetró 
el marqués en el Alcázar de Madrid 
con ánimo de prender á Enrique IV 
y al conde de Lemos, mas tan pron- 
to como se hallaron dentro la re- 
gia morada, abandonó Pacneco á 
sus compañeros, delatándolos al mo- 
narca para que los castigara seve- 
ramente. Hallándose Enrique 1V en 
Segovia quisieron los magnates re- 
petir el intento de prender al mo- 
narca, pero fracasó también esta vez 
la tentativa, á pesar del apoyo que 
prestó el marqués de Villena á los 
conjurados. Estos, desde Burgos 
(adonde se habían retirado), solici- 
taron del monarca que declarara la 
ilegitimidad de la princesa Juana, 
en lo que convino el rey después de 
entrevistarse con Pacuecu el 30 de 
Noviembre de 1464, y para poner 
fin á la conspiración. se acordó re- 
unir en Medina del Campo una diputación de re- 
presentantes de Enrique IV y de los magnates, sien- 
do el marqués de Villena uno de los representantes 
de estos últimos; pero el de Villena, que después de 
la ceremonia que tuvo lugar en Avila, se había com- 
prometido á acabar con la conspiración en breve 
plazo, reduciendo á fidelidad á los rebeldes, engañó 
nuevamente al monarca. Después de la muerte del 
infante don Alfonso (1468) entró el marqués en ne- 
gociaciones con el rey, al que brindó con la paz, me- 
diante la condición de que la infanta doña Isabel 
fuera reconocida heredera del trono castellano, á lo 
que accedió el rey por el tratado de Toros de Guui- 
sando. Enrique IV confirmó entonces el nombra- 
miento de maestre de Santiago en favor de PacHr- 
co, cargo para el que éste se había nombrado ante— 
riormente (1467) á espaldas del monarca. Desde 
entonces volvió el marqués de Villena á ser el favo- 
rito predilecto de Enrique 1V, aunque no logró des- 
baratar el casamiento de doña Isabel con don Fer- 
nando de Aragón; deseaba, en efecto, que aquélla 
contrajera matrimonio con Alfonso V de Portugal, 
y que un hijo de éste se casara con doña Juana, 
hija de Enrique IV. Y llevó á tal extremo su oposi- 
ción á aquel matrimonio (pues temía que, de reali- 
zarse dicho enlace, perdería gran parte de sus pose- 
siones, que habían pertenecido á los infantes de Ara- 
gón), que llegó á conseguir que se acordara la pri- 
sión de doña Isabel, lo que, sin embargo, no tuvo 
efecto. Viendo el marqués de Villena que su proyec- 
to había fracasado, se vengó de doña Isabel logran- 
do que Enrique IV declarase heredera del trono á su 
hija doña Juana y, además, que contrajera el com- 
promiso de casar á esta princesa con el duque de 
Guyena. Durante el viaje que hizo emprender el 
“marqués de Villena á Enrique IV, convaleciente de 
una enfermedad, fué atacado .el favorito de una en— 
fermedad en la garganta. que le ocasionó la muerte 
rápidamente en Santa Cruz, no lejos de Trujillo. 
Fué Pacueco, aunque indolente en apariencia, de 
un temperamento muy activo, y dotado de inteligen- 
cia para ejecutar sus planes, pero su carácter artero 
y vengativo le hizo poco apreciable, por más que sa- 
bía ocultar tales defectos con una dulzura ficticia. 
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Pacurco (Juan). Biog. Agustino portugués, n. en 
Aldeagallega en 1677. Protesó en Lishoa en 1694. 
Fué maestro de novicios, y prior en los conventos 
de Lamego, Villaviciosa y Lisboa. Su erudición era 
grande en ciencias sagradas y profanas. Obras: 
Divertimento erudito para os curiosos de noticias his- 
tovicas, escholasticas, politicas e naturaes, sagradas e 
profanas, descobertas em todas as cidades e estados do 
mundo ate o prezente, e extraidas de varios authores 
(4 vol., Lisboa, 1734-38). La obra había de constar 
de ocho volúmenes. Es una Enciclopedia de los co- 
nocimientos más útiles y curiosos para los que no 
pueden reunir muchos libros ni consultarlos, escrita 
en lenguaje correcto. Promptuario de Theologia mo- 
ral (Lisboa, 1739). Es traducción, en portugués, 


«con muchas adiciones y apéndices, de la conocida 


obra del padre Lárraga. 

Pacmeco (Luis). Bioy. Literato español, m. en 
Sevilla en 1881. Era hermano político del ilustre 
vate José Zorrilla, y se dedicó á escribir para el 
teatro, figurando entre sus producciones: Zilda, 
arreglo de la ópera de Flotow en colaboración con 
Mondéjar (1870): El ramo de fores, melodrama 
(1872); Lazos de la niñez, zarzuela (1872); La niñe- 
ra, juguete cómico (1872); Perder las ilusiones, co- 
media (1876); Don Rufo de las Revueltas, juguete 
cómico (1876); La veleta (1876), Por un majuelo 
(1876), La primera en la frente (1878), El doctor 
Diógenes (1878) y Agua pasada (1878), estas dos 
últimas en colaboración con Zorrilla. 

Pacueco (MANUEL DEL TrÁnsitO). Biog. Médico 
ecuatoriano, n. en Guayaquil en 1836 y m. en la 
misma ciudad en 1899 Cursó sus estudios en el 
Colegio Nacional de San Vicente del Guayas, diri- 
giéndole en ellos el eminente educacionista Teodoro 
Maldonado. Obtenido el título de maestro, pasó á 
Lima para seguir la carrera de medicina, pero la 
clausura de aquella Universidad. debida á los distur- 
bios políticos por que atravesaba entonces el Perú, 
obligáronle á regresar á su patria, donde ingresó 
en la Universidad de la capital y allí pudo cursar 
aquella facultad bajo la dirección de Sáenz, Espino- 
za. Barahona, Casares, Egas, Auz, etc.. con feliz 
éxito, logrando el título de doctor en 1861, después 
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de una notable tesis sobre Las fístulas que presentó | 


en su examen y un estudio lleno de observaciones 
personales y en el que acreditó la solidez de sus co- 
nocimientos sobre las /ndicaciones, contraindica- 
ciones, posología, etc., de los alumbres en las afec— 
ciones del tubo digestivo. Establecido en Guayaquil, 
comenzó el ejercicio de su profesión con tal acierto 
que hubo muy pronto obtenido la justa fama que le 
fué reconocida en su carrera. Entre otros cargos, fué 
médico fundador del Hospital civil, decano de la 
Facultad de Medicina del Guayas, profesor de ana- 
tomía descriptiva, miembro de la Academia de Me- 
dicina y socio honorario de la Asociación Escuela 
de Medicina de Guayaquil, miembro de la Junta de 
Sanidad, cargo en el que prestó importantes servi- 
cios. cirujano mayor del cuerpo de Bomberos y 
miembro de la Sociedad Filantrópica del Guayas. 
Además de sus excelentes dotes profesionales, creá- 
ronle un gran prestigio entre sus conciudadanos su 
trato afable, y la generosidad con que atendía á to- 
dos los menesterosos. 

Pacumeco (María). Biog. Noble dama española 
del siglo xvi, defensora de las libertades patrias, 
esposa de Juan Padilla, y conocida en su época con 
el apodo de El último comunero. Fué hija del con- 
de de Tendilla y de una hermana del marqués de 
Villena. María Pacurco pertenecía á familia de la 
más elevada alcurnia, y le tocó desempeñar un papel 
importantísimo en la defensa de las libertades popu- 
lares. Fray Antonio de Guevara, Sandoval. Lafuente 
y tantos otros historiadores presentan á María Pa— 
CHECO como señora de honestas costumbres, de en- 
tendimiento claro, ejercitada en la lectura, delicada 
de salud, pero fuerte de espíritu, dulce y amable en 
su trato, protectora de los menesterosos, fecunda 
en recursos, hábil en ganar los corazones, poseedora 
de una simpatía personal que hacía la amasen 
reverenciasen todos. Caso con Juan de Padilla, y 
se cuenta de ella que cuando las ciudades caste- 
llanas luchaban por la conservación de sus fueros, 
viviendo exhaustas. entró en la catedral de Toledo, 
enlutada, cubierto el rostro con un velo, y puesta de 
rodillas ante el altar mayor, llorando, tomó la plata 
que en la iglesia había, y de ella pagó á las tropas. 

Consta en un manuscrito que se conserva en la 
Biblioteca de El Escorial que la nueva del desastre 
de Villalar la halló en su oratorio, rezando delante 
de un crucifijo, acompañada de sus dueñas y un 
criado. María Pacueco sobrepuso al dolor de esposa 
el sentimiento de defensa. y en holocausto á su ma- 
rido decidió defender á Toledo. Cercaba á esta cin— 
dad el prior de San Juan con un ejército de 10.000 
hombres, cifra entonces considerable, y en él se 
encontraba Gutierre López de Padilla, cuñado de 
María PacnEco. 

Sufrió esta esforzada mujer toda clase de contra- 
tiempos. Tuvo que luchar contra los soldados del 
prior, resistiendo día tras día un duro cerco; tuvo 
que luchar contra proposiciones de entrega, que há- 
bilmente deslizaron en la ciudad el marqués de Ville- 
na, tío suyo, y el duque de Maqueda: tuvo que 
luchar contra sus mismos amigos, viéndose abando- 
nada del obispo Acuña (V.). su colaborador de pri- 
mera hora: y nada la hizo ceder en su empeño de 
defender Toledo contra las tropas imperiales que 
acaudillaba el prior de San Juan. La defensa no pudo 
prolongarse mucho. El prior fué estrechando, la ciu- 
dad, la llegada de víveres se hizo imposible. cundió 
entre los toledanos la nueva de que los imperiales 
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habían triunfado de los franceses en la guerra de 
Navarra, con lo cual el desaliento se aumentó, y así 
llegó el día en que se produjo una refriega en Zoco- 
dover, tras de la cual comprendió María Pacmeco 
que se imponía abrir una negociación con las tropas 
sitiadoras, 

El 25 de Junio de 1521 se firmó un honroso 
acuerdo, y hasta Febrero siguiente comuneros y 
realistas vivieron en feliz intimidad en Toledo, y 
María Pacmeco permaneció también en la ciudad, 
querida y respetada por todos. Un pequeño inci- 
dente fué causa de que la harmonía se turbase, y 
María PacHeco tuvo que huir, protegida por su 
cuñado Gutierre, que aun siendo realista, no supo 
desoir la voz de la sangre, yendo disfrazada de la- 
bradora con saya y basquiña. Montada María Pa- 
cHEco en una mula que la proporcionó la condesa. 
de Monteagudo, y acompañada sólo por Hernando 
Dávalos, alcalde de Almazán, y una esclava negra, 
fué 4 Escalona, donde se negó á alojarla el marqués 
de Villena; de allí 4 Puebla de Sanabria, donde re- 
posó de las fatigas del viaje, y. últimamente, pasó 
la frontera portuguesa. fijando su residencia en'el 
vecino reino lusitano. 

Los vencedores se ensañaron con la ilustre mujer. 
La casa suya de Toledo fué demolida, hasta los ci- 
mientos, arado el suelo, sembrado de sal, y en me- 
dio del solar se puso un pilar con un letrero que 
contenía la inscripción siguiente: 

«Aquesta fué la casa de Juan Padilla y doña 
María Pacheco, su mujer, en la cual por ellos é por 
otros, que á su dañado propósito se allegaron, se 
ordenaron todos los levantamientos, alborotos y trai- 
ciones que en esta ciudad é en estos reinos se ficieron 
en deservicio de S. M. los años de 1521. Mandóla 
derribar el muy noble señor don Juan de Zumel, 
oidor de S. M. é su justicia mayor en esta ciudad, 
é por su especial mandado porque fueron contra su 
rey é reyna, é contra su ciudad, é la engañaron so 
color de bien público por su interese é ambición 
particular, por los males que en ella sucedieron; é 
porque después del pasado perdón fecho por Sus 
Majestades á los vecinos de esta ciudad, que fueron 
en lo susodicho, se tornaron á juntar en la dicha 
casa con la dicha doña María Pacheco. queriendo 
tornar á levantar esta ciudad é matar todos los mi- 
nistros de justicia é servidores de S. M. Sobre ello 
pelearon contra la dicha justicia é pendón real, y 
fueron vencidos los traidores el Junes día de San 
Blas, 3 de Febrero de 1522 años.» 

El 28 de Octubre de 1522 promulgó Carlos 1 una 
carta de perdón general, y en ella fueron excluídos 
«Juan de Padilla, vecino de Toledo, justiciado» y 
«doña María Pacheco, su mujer». ñ 

Esta ilustre mujer, después de refugiada en Por- 
tugal, tuvo que cambiar repetidas veces de residen- 
cia, porque hasta allí la perseguía el rey de España, 
produciendo reclamaciones frecuentes al de Portugal. 
Al fin logró de éste permiso para fijar su domicilio, 
y así lo hizo, en Braga, cuyo arzobispo le dió un 
magnífico hospedaje. Por razones de salud, tuvo al 
cabo de algunos años que trasladarse á Oporto, y 
allí se hospedó en la casa del obispo don Pedro de 
Acosta, capellán mayor de la emperatriz en Cas- 
tilla. Este prelado quiso obtener el perdón para 
María Pacmeco, y en ello trabajó, pero sin fruto. 
Carlos I llegó á perdonar á los criados de la dama, 
pero la viuda de Padilla no pudo alcanzar la gracia 
imperial. 
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Hay que consignar, no obstante, lo que escribe 
Altamira (en su Historia de España, t. ILL, pág. 30), 
quien afirma que María Pacmeco «obtuvo que á su 
hijo se le diesen los oficios y hacienda de su padre, 
levantándose el embargo en que ésta se hallaba y 
que se le diesen términos hábiles para reivindicar la 
honra de su marido. Así lo aprobó una Real cédula 
del día 28 de Mayo de 1522, firmada por los gober- 
nadores, y meses después, por el mismo monarca». 

Agobiada de disgustos, enferma, murió en Marzo 
de 1531, y ni aún después de muerta fueron satis 
fechos sus deseos. Dejó encargado que una vez que 
su cuerpo fuese consumido se llevaran sus huesos á 
Villalar, para reposar eternamente al lado de los de 
su esposo, y pese á las diligencias que practicó y á 
la actividad que puso el bachiller Juan de Losa, su 
capellán, ni aún eso pudo ser logrado. María Pa— 
CHECO conocía perfectamente el latín y el griego, y 
era muy versada en Sagrada Escritura, historia y 
matemáticas. 

Pacueco (MiGuUEL). Bioy. Religioso portugués del 
siglo xvi, mn. en Coimbra y m. en 1668. Hizo su 
profesión religiosa en el convento de Santo Tomás 
de la orden militar de Cristo el Y de Marzo de 
1606, y por sus especiales aptitudes desempeñó el 
cargo de procurador de dicho convento en las Cor- 
tes de Lisboa y Madrid, y más tarde el de admi- 
nistrador perpetuo del hospital de San Antonio de 
los Portugueses de la capital de España. Escribió: 
Epitome de la vida, acciones y milagros de san ÁAn— 
tonio, natural de Lisboa (Madrid, 1645); Vida de la 
Serenisima Infanta Doña María, hija del rey D. Ma- 
nuel (Lisboa, 1675), obra póstuma. al igual que un 
Sermao de Santo Antonio (1674). Este es el único 
trabajo que publicó en lengua portuguesa. Dejó iné- 
dito: Discurso informativo y jurídico del derecho que 
tienen los regulares de la Orden de Cristo para ser mi- 
nistros propios de dar el hábito y hacer profesión á los 
caballeros de ella, manuscrito. 

Pacurco (Penro). Biog. Cardenal español, m. en 
Roma en 1560. Era hijo de los señores de la Puebla 
de Montalbán, don Alonso Téllez-Girón y doña 
Marina de Guevara. y tomó el apellido de su abuelo 
paterno, el célebre marqués de Villena, maestre de 
Santiago. Sirvió de camarero al papa Adriano VI, 
fué deán de la iglesia de Santiago, y en 1532 pre-- 
sentóle el emperador para la sede de Mondoñedo, 
de la que pasó en 1537 á la de Ciudad Rodrigo, y 
á los dos años á la de Pamplona, que presidió hasta 
1544 en que fué promovido á la de Jaén, asistiendo 
como tal al Concilio de Trento. «En él dió muy pron- 
to á conocer su talento, instrucción y sólida piedad 
al tomar parte activa en el estudio y decisiones tanto 
dogmáticas como disciplinares» (Historia de la dió— 
cesis de Sigienza y de sus ob., escrita por fray To- 
ribio Minguella, vol. Il, pág. 245, Madrid, 1912). 
Trabajó con tal fe para que se definiese el dogma de 
la Inmaculada Concepción de María Santísima, al 
tratarse del pecado original, que según uno de los 
historiadores de aquel memorable sínodo, el Concilio 

“pacheguizavit consiguió se consignara que «en el de- 
creto en que se trata del pecado original no era el 
ánimo del Concilio comprender á la bienaventurada 
é inmaculada Virgen María Madre de Dios». Fué 
un señalado triunfo de la constante tradición espa— 
ñola. Desempeñando el virreinato de Nápoles en 
dificilísimas circunstancias, resistiendo valerosamen- 
te la tiranía del príncipe de Salerno y oponiéndose 
cou Doria á la armada turca de Dragut, tomó po- 
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sesión del obispado de Siglúienza por medio de su 
procurador Gabriel de Guevara el 1.? de Septiembre 
de 1554. El 17 de Diciembre de 1546, Paulo 111 le 
otorgó el capelo cardenalicio. A pesar de no residir 
en Sigiienza favoreció mucho á sus diocesanos. El 
mismo año en que Cabildo, ciudad y fieles le aguar- 
daban, y el cardenal de Santa Balbina, que este 
era su título, se preparaba á venir á España, tuvo 
que ir á Roma para graves asuntos de su virreinato 
y presidió el Capítulo de la Compañía de Jesús, en 
el que salió elegido prepósito general el padre Die- 
go Lainez, y allí murió, siendo trasladado su cadá- 
ver al convento de Concepcionistas de la Puebla de 
Montalbán. No debe confundirse á este cardenal 
con el otro cardenal Francisco Pacheco, como hacen 
algunos. a 

Pacneco (Prácivo). Biog. Prelado español, m. en 
Palencia en 1639. Era hijo del oidor de Valladolid 
Juan Pacheco, é ingresó en la orden benedictina, 
recibiendo el hábito en el monasterio de San Vicen- 
te, de Salamanca. Distinguióse mucho en la predi- 
cación, que ejercitó en Andalucía, en donde le lla— 
maban el Cicerón cristiano. Fué elegido abad de San 
Vicente en 1601, y luego de Sopetrán y de San 
Benito de Sevilla. En 1621 subió al generalato de 
su Congregación, yen 1623 se le nombró obispo de 
Cádiz, á cuyos habitantes socorrió largamente du- 
rante el sitio de los ingleses. En 1632 se le trasla= 
dó á la silla de Palencia, donde murió. 

Pacmeco (Ramón). Biog. Novelista chileno del 
siglo xix. Empezó á darse á conocer como escritor 
por el año 1873, y colaboró en Las Novedades, de 
Chile. Establecido en el puerto de Iquique, fundó 
con Artemón Frías el diario La Voz Chilena, del que 
fué redactor durante dos años, y colaboró al mismo 
tiempo en £1 Veintiuno de Mayo; después de ha- 
ber ejercido de periodista algún tiempo, abandonó 
aquella profesión para dedicarse á sus negocios 
particulares. lo que no le impidió el componer varias 
obras en sus ratos ociosos. Fueron sus primeras 


movelas El puñal y la sotana y Una beata y un ban— 


dido, á las que siguieron: (Revelaciones de ultratum— 
da, El subterráneo de los jesuítas, La novia de un 
viejo, La chilena mártir, Las hijas de la noche, Los 
episodios de la guerra, y La generala Buendía, obras, 
las últimas, relacionadas con asuntos históricos. 
Escribió, además, Cartas ád mi esposa, y numerosas 
composiciones poéticas. 

Pacmeco (Santos). Biog. Militar venezolano, n.en 
Barinas y m. en 1841. Tomó parte en 1809 en la 
campaña de la provincia de Trujillo, en la que pe- 
leó á las órdenes del comandante general Nalvarte; 
siguió luchando en pro de la independencia de su 
patria, y se encontró sucesivamente en las acciones 
de Lagunilla (1814), Chipre, Yagual (1815), Acha- 
guas y Nutrias (1816), San Fernando, etc. Peleó 
luego en los combates de las Sabanas del Guayabal 
del Bajo Apure, San Antonio y Barinas (1817) y 
otros. militando á las órdenes de Páez; en todos 
ellos dió pruebas de su valor. Al lado de Bolívar se 
encontró luchando en Cariaco (1822), y anterior= 
mente había combatido también en Pitayó y Jenoy. 
Posteriormente tomó parte en la lucha contra los 
ejércitos del Perú (1829), y en 1841 halló la muer- 
te en la acción de García, entablada entre las fuer= 
zas del general E. Borrero y las del general José 
María Obando. Pacurco había desempeñado durante 
su vida militar importantes comisiones, obrando 
siempre con mucha delicadeza. b 
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Pacueco (Tomás). Biog. Militar español de prin= 
cipios del siglo x1x. Luchó en América en favor de 
las armas de España, á las órdenes del general 
Francisco Montalvo y bajo el gobierno de Benito 
Pérez, virrey del Nuevo Reino de Granada. Distin- 
guióse Pacneco particularmente en la campaña de la 
costa atlántica, en las provincias de Cartagena de 
Indias y de Santa Marta, por los años de 1812 y 
1813. Cuando Montalvo se hallaba en grandes di- 
ficultades y en una posición difícil, y acababa de 
perder los dos buques que tenía en Santa Marta, 
Pacmeco obtuvo una gran victoria en el sitio del 
Cerro, derrotando con gran mortandad las fuerzas 
americanas del coronel Miguel Carabaño y obligán- 
dole á repasar el río. Esta acción, combinada con 
la de Tagua, mejoraron considerablemente la si- 
tuación del virrey y pusieron de manifiesto la peri- 
cia y el valor de Pacmeco. Sobre los episodios de 
aquella campaña y otros hechos del mismo mili- 
tar, puede consultarse extensamente la Historia de 
Nueva Granada, por Groot (t. II, cap. LVII y si- 
guientes). 

Pacneco (Tor1mr0). Biog. Jurisconsulto, publicis- 
ta y político peruano, n. en 1830 y m. en Lima en 
1868. Principió sus estudios en el Colegio Nacional 
de Ciencias de la ciudad de Puno, y desde 1843 
hasta 1846 fué alumno del convictorio de San Car- 
los, en Lima, en el cual cursó con mucho éxito las 
matemáticas y otros ramos de instrucción secunda— 
ria. En seguida marchó á Europa, y después de 
permaneceralgún tiempo en Inglaterra y Alemania, 
pasó á París y asistió á los cursos de la Sorbona. En 
1849 fijó su residencia en Bruselas, siguiendo con 
gran celo y aplicación las lecciones de famosos 
maestros de aquella Universidad. hasta alcanzar en 
1852 el grado de doctor en ciencias políticas y ad— 
ministrativas. De regreso á su patria no pasó mucho 
tiempo sin que fuese recibido doctor en leyes, incor- 
porándose como tal en la Universidad de Arequipa y 
encargándose. además. de la dirección de) principal 
colegio de aquella ciudad. Más tarde la Universidad 
de Santiago le contó entre sus miembros. En 1855 
pasó á lima, donde. incorporado al Colegio de abo- 
gados, los propietarios de 41 Heraldo le confiaron la 
dirección de este importante periódico. Vicisitudes 
de la política llamaron á PacuEco á desempeñar va- 
rios puestos en la administración. Pero desde 1858 
hasta 1864 se dedicó más particularmente al ejerci- 
cio de su profesión, ya en Lima, ó bien en Arequi- 
pa. No por ello dejó de colaborar en publicaciones 
políticas ó jurídicas, fundando. con varios juriscon— 
sultos, La Gaceta de los Tribunales, que, aun cuando 
de gran mérito. tuvo una vida efímera. En 1864 
desempeñó durante corto tiempo la cartera de Rela- 
ciones exteriores. y opuesto al tratado de paz con 
España que se celebró en Enero de 1865, lo comba- 
tió con tal ardimiento que fué perseguido por ello. 
Tomó parte con el coronel Prado contra la adminis- 
tración de entonces, y á fines del mismo año se en— 
cargó del despacho de las Relaciones exteriores en el 
muevo Gabinete. En el desempeño de esta cartera 
demostró gran capacidad. dado lo difícil de las cir— 
eunstancias, Fué el que redactó la famosa declara— 
ción de guerra á España. y tomó parte personalmen- 
te en los sucesos del Callao el 2 de Mayo de 1866 
contra la escuadra mandada por Méndez Núñez. Al 
abandonar la cartera fué nombrado fiscal de la na— 
ción, cargo que desempeñó poco tiempo, siendo una 
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desoló á Lima. Pacmeco murió pobre, por lo que el 
Congreso peruano, agradecido á los servicios que 
prestó aquél á la patria. otorgó una pensión á sus 
hijas (1875) y mandó levantarle un mausoleo en el 
cementerio de Lima. 

Pacmeco D'Acurar (José María). Biog. Escritor 
y catedrático portugués, n. en la isla Tercera y 
m.en Angra (1803-1876). Siguió la carrera ecle- 
siástica, en 1825 vistió el hábito de ermitaños cal- 
zados de San Agustín. en 1834 regentó las cátedras 
de teología dogmática y moral en Braga, val extin- 
guirse las órdenes religiosas pasó á Oporto. en don- 
de se dedicó al magisterio particular. En 1852 se le 
ofreció una canonjía en la sede de Coimbra, en 
1857 fué llamado á Aveiro para regir una cátedra de 
ciencias eclesiásticas, y al inaugurarse en 1862 Ja 
Escuela superior eclesiástica de las Azores, se le 
confió una cátedra en la misma. Hallándose en las 
Azores se le nombró canónigo de la sede de Angra. 
Este eclesiástico escribió muchísimo. pero editó po 
cas obras, figurando entre sus producciones: Lie 
mentos de metaphysica segundo Genuense, obra de la 
que se hicieron dos ediciones: Periodos de Historia 
portugueza antiga e moderna, Cartilha da doutrina 
christá, una Memoria sobre la Ercellencia e pro- 
gressos do catholicismo, etc. Sus obras manuscritas 
son en gran número, mereciendo citarse especial= 
mente su Peguena bibliotheca acorica, 6 Catalogo dos 
escriptores dos Ápores. de la que se han publicado 
algunos extractos en el Almanach Insulano de 1874 
y 1875, 

Pacueco DEL Río (Francisco). Biog. Pintor, es- 
critor y poeta español. n. en Sanlúcar de Barrame- 
da en 1564 y m. en fecha y lugar no conocidos con 


Juana Pacheco, por Velázquez 
(Colección Lázaro, Madrid) 


“exactitud. Fué hijo de un marinero ó pescador lla- 


mado Juan Pérez y de María López, natural de 
Trigueros (Huelva). La biografía de este artista es 
una de las más estimables que contiene el Diccio- 
nario histórico de Ceún Bermúdez, pero habiendo 
encontrado el esclarecido literato hispalense José 
María Asensio. el famoso Libro de descripción de ver- 
daderos retratos de ilustres y memorables varones, por 


de las víctimas de la fiebre amarilla que en 1868 | Francisco Pacheco (Sevilla, 1599), escribió dicho 
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San Pedro Nolasco redimiendo cautivos, por Francisco Pacheco. (Museo Provincial, Sevilla) 


literato con ocasión de,publicar la mencionada obra, 
una Introducción é historia del libro (Sevilla, 1886), 
en la cual insertó curiosas noticias biográficas de 
Pacmeco DeL Río y de su yerno Velázquez, que han 
quitado valor á las noticias de Ceán. Quien ha teni- 
do la suerte de esclarecer y documentar la biografía 
de Pacureco per Río ha sido Rodríguez Marín en las 
notas á su trabajo Pedro Espinosa, estudio biográfico, 
dibliográfico y crítico. Por uno y otro investigador 
hemos sabido que siendo Pacurco beL Río de corta 
edad y hubiendo quedado huérfano, trasladóse con 
sus hermanos Pedro, Mateo y Juan á Sevilla, en 
donde les acogió cariñosamente su tío el canónigo 
de la catedral, Francisco Pacheco (cuyo nombre lle- 
vaba y cuyo apellido adoptó el pintor eximio), po- 
niendo á aprender oficio á sus hermanos y dedi- 
'ando á él, por ser el más despierto de todos. á 
estudiar humanidades, al par que, como aprendiz, 
asistía á la casa de Luis lernández, pintor de sar- 
gas, adiestrándose en el dibujo y en la pintura, para 
lo que tenía desde niño, así como para la poesía, vo- 
cación marcada y felicísima disposición. Por indi- 
caciones que hace el mismo Pacurco pen Río en dos 
de sus obras, consta que en 1583, 1587 y 1589 
estaba en Sevilla (donde residió casi toda su vida), 
conservándose de este último año el cuadro más 
antiguo que se conoce de su mano. Representa la 
Calle de la Amargura, en tabla, y es copia de la 
pintura de Luis de Vargas, que aun subsiste en las 
gradas de la catedral. Dice la firma Francisco Pa- 
checo ficit año 1589. Durante los años de 1590 y 
1591 viajó por España y por el extranjero, y de 


regreso en Sevilla por la primavera de 1592, los 


jesuítas de Marchena, confiados en su gran pericia, 


le encargaron la pintura de tres cuadros representan- 
do á San Miguel Arcángel, Santa Maria Magdalena 
y San Vicente Ferrer, y salió tan airoso con este 
empeño, que desde entonces le Jlovieron los encar— 
gos de tal suerte, que apenas trabajando con mucha 
asiduidad daba abasto á sus compromisos. Desliga- 
do de Luis Fernández desde antes de su excursión 
artística, y establecido con taller propio en la gran 
metrópoli andaluza. en 1591 y en otros años sucesi- 
vos tuvo el honor de pintar cinco estandartes reales 
para la flota. A fines de 1598 fué designado con 
otros maestros para adornar el famoso túmulo, céle- 
bre hoy por el soneto de Cervantes, que se erigió en 
la catedral para las honras de Felipe II. Por el 1599 
principió Pacueco DEL Río, que se ocupaba mucho 
en encarnar y estofar esculturas, á dar las encarna— 
ciones mates, que habían caído en desuso porque el 
profano vulgo prefería neciamente las de pulimento. 
El mismo Jo dice en su 4rte de la pintura (pág. 405 
de la edición príncipe), «... el resucitallas en Espa— 
ña ti dar con ello nueva luz i vida á la buena escultura 
oso dezir con verdad que yo he sido de los que comen— 
garon, sino el primero desde el año 1600 d esta parte». 
En Jos últimos años del siglo xvi casó con María 
del Páramo Miranda, de la que tuvo una hija, Jua- 
na, que en 1618 contrajo matrimonio con el insigne 
Velázquez. Al comenzar el siglo xv1 estaba ya muy 
extendida la fama de Pacmuco DeL Río en las artes 
y en la literatura. El pintor no hacía olvidar al lite- 
rato ni éste al poeta. Su talento, su buen juicio y su 
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erudición corrían parejas con su habilidad. y así con- 


tribuía con un gran ZLlogio en verso, ensalzando á 


Juan de la Cueva, para que se insertara al frente de 


La Sagrada Familia, por Francisco Pacheco 
(Altar mayor de la iglesia de la Universidad de Sevilla) 


su poema Conguista de la Bética, como defendía 
el copatronato de santa Teresa contra Francisco 
de Quevedo y las prerrogativas de la pintura contra 
el célebre escultor Martínez Montañés, ó tomaba los 
pinceles para ejecutar Ja magnífica efigie de san 
Miguel, que en 1868 aun se conservaba en la igle— 
sia del Colegio de San Alberto, y era tenida por 
una de sus más valiosas creaciones. Las lecciones 
de Luis Fernández influveron de tal modo en Pa- 
cueco pun Río, que fué el propagandista más celoso 
de las primeras doctrinas italianas del maestre. Se 
aferró de tal modo al gusto clásico. que no contento 
con practicarlo escribió un libro basado en sus prin- 
cipios, libro que tituló Arte de la pintura. En este 
tratado mostróse excelente escritor didáctico, pero 
sus teorías, impregnadas del más estrecho misticis- 
mo, son áridas y esterilizadoras. No deja nada á la 
inspiración del pintor y pretende imponerle fórmu- 
las invariables para todas las composiciones: actitu- 
des, expresiones, edades, trajes, todo quería regla— 
mentarlo como cuestión de dogma, hablando con 
excesiva veneración del dibujo de la escuela floren— 
tina y del colorido de la escuela romana. En 1614 
terminó su mejor obra de estilo italiano, El ¿juicio 
final, para el convento de Santa Isabel. y en 1619 
fué el primer editor de los Versos de Fernando de 
Herrera, que imprimió en Sevilla Gabriel Ramos 
Vejarano. Sus viajes á Madrid, á El Escorial. á To- 
ledo, donde conoció a] Greco y á Gante. donde re- 
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cibió lecciones de Lucas de Here, tanto como los 
consejos de su discípulo y yerno Velázquez, contri 
buyeron á alejarle de sus primeros métodos, y desde 
entonces dió más amplitud á sus composiciones y 
más vida á sus versonajes, como lo demuestran los 
cuadros quese conservan en el Museo de Sevilla. En 
medio de sus continuas ocupaciones artísticas no 
descuidaba Pacmeco beL Río, como queda dicho, 
sus trabajos literarios, siendo el que más reputación 
le dió su citado Arte de la pintura, escrito en 1638, 
que se imprimió en Sevilla en 1649; después de este 
trabajo, la obra más interesante de PacmEco DEL 
Río es el Libro de descripción de verdaderos retratos. 
Este libro es de un valor extraordinario en la histo- 
ria de la cultura sevillana, por habernos transmitido 
en él las figuras y las biografías de sus contempo- 
ráneos más ilustres. El estadio del pintor Pacmeco 
competía con la casa de su tío, por ser, como dice 
Palomino, «cárcel dorada del arte, academia y es- 
cuela de los mayores ingenios hispalenses». Reunía- 
se en él una tertulia artística y literaria á un tiem— 
po, á la que concurrían con frecuencia los más insig- 
nes oradores sagrados de aquelios días y los poetas 
de más inspiración. Algunas veces aparecieron en él 
Lope de Vega y Cervantes, Pablo de Céspedes y 
Vicente Espinel, pero por lo común formaban la 
reunión los hijos más ilustres de Sevilla. Allí se de- 
batían, en amigable controversia, las obras prepara- 
das para salir al público y las que acababan de ver 
la luz en otras ciudades. Pacmeco DEL Río. al ver 
llegar á su casa tantos varones notables,-tuvo la fe— 
liz idea de irlos retratando uno después de otro, y 
la delicada atención de añadir á cada imagen un re- 
sumen ó Elogio, en el cual daba noticias de la vida 
y de las obras del personaje. Además de los citados 
libros dejó. escritos en prosa, los opúsculos titula— 
dos: Elogio biográfico de Lope de Vega, Sobre la anti- 
gúedad y honores del arte de la pintura y su compa 
ración con la escultura, Apuntamientos en favor de 


Andrés de Portes, dibujo de Francisco Pacheco 


santa Teresa, y Apacible conversación entre un tomis- 
ta y un congregado, acerca del misterio de la Purisi- 
ma Concepción, dejando también numerosas poesías, 
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que reprodujo Asensio, como Apéndice, á su mencio- 
nado estudio. Como pintor fué tan fecundo Pacueco 
peL Río, que, además de los muchos y admirables 
cuadros suyos que se admiran en el Museo de Ma- 
drid y en las principales Galerías del extranjero, 
son numerosísimos los que aun se conservan en 
Sevilla. no sólo en el Museo y en la catedral, sino 
también en las iglesias de la Universidad y de San 
Alberto, en la parroquia de San Lorenzo, en el 
convento de Santa Clara y en las Colecciones par— 
ticulares de Juan Oliver. Ignacio Galindo, M. López 
Cepero, José Cañaveral y José Gutiérrez. Hasta 
1654 dicen los biógrafos que se prolongó la existen- 
cia del célebre maestro, pero no ha sido compro- 
bada hasta ahora tal afirmación, por no haberse 
encontrado rastro alguno del lugar y año de su 
fallecimiento, ni tampoco de la iglesia en que fué 
enterrado. 

Obras pictóricas que existen de su mano: 

Madrid. Museo del Prado: Santa Inés, San Juan 
Evangelista (dos tablas), y Santa Catalina. 

Sevilla. Catedral: San Fernando recibiendo las 
llaves de Sevilla que le entrega el rey moro (altar del 
trascoro). San Fernando (de cuerpo entero. cobre, 
Sala Capitular), Retratos de don Francisco Gutiérrez 
de Molina y doña Jerónima Zamudio (capilla de la 
Concepción), La Concepción (capilla de San Anto- 
nio), y La Concepción y el poeta Miguel Cia (sacris- 
tía de la capilla de los Cálices). — Iglesia de la Uni- 
versidad: La Anunciación (ático superior del altar 
mayor), Ocho tablas de santos y santas (altar de las 
Reliquias), Sán /gnacio de Loyola y San Francisco 
Javier (cámara rectoral), y La Anunciación (en dos 
cobres. despacho del rector; en un cobre está pinta- 
da la Virgen, en el otro el ángel, cuvo rostro es el 
de la hija del pintor, esposa luego de Velázquez). 
— Museo Provincial: San Francisco de Asís (dos), 
Santo Domingo de Fuzmán, San Cristóbal, San 
Blas, San Jerónimo, Santa Isabel, San Benito, San 
Luis, vey de Francia; San Pedro Apóstol, Santa Te— 
resa y Santa Catalina, Santa Lucía y Santa Rosa de 
Viterbo, San Juan y San Mateo, San Lucas y San 
Marcos, San Pedro Nolasco redimiendo cautivos, 
San Ramón Nonnato apareciéndosele la Virgen, La 
Inmaculada Concepción, y La Concepción rodeada de 
ángeles. —San Lorenzo: El Padre Bterno, Cuatro 
santos (tablas). y La Concepción. —San Alberto: La 
coronación de la Virgen, San Gregorio diciendo misa, 
Los cuatro Evangelistas, y San Miguel. —Coleccio- 
nes particulares de Sevilla: San Juan Bautista, La 
Purísima Concepción (colección Olivar), Za Concep- 
ción (colección Galindo), San Antonio con el niño 
Dios sobre el libro (colección Asensio), Un altar con 
la Concepción, Retrato de un caballero de Calatrava, 
Tránsito de San Alberto (con otros menos importan- 
tes, colección Cepero), dos Concepciones y dos retra— 
tos (colección Cañaveral), San Pedro Nolasco reci- 
biendo del Pontífice la Bula de fundación y San 
Pedro Nolasco apareciéndose... Nuestro Señor Jesu- 
cristo rodeado de ángeles. 

Además de éstas, el conde de la Viñaza enumera 
otros cuadros citados en diversas obras, pero de 
cuya existencia no se tiene noticia cierta y averi- 
guada. 

Pacueco De Narvárz (Luis). Bi0g. Maestro de 
esgrima y escritor español, n. en Baeza en la se- 
gunda mitad del siglo xv1. Descendía de una fami- 
lia ilustre, y fué tan competente en cl manejo de la 
espada y de otras armas que se le coufió el encargo 
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de dar lecciones al rey Felipe IV; fué durante algún 
tiempo inspector de tropas en Canarias, y volvió á 
Madrid, donde se dedicó á su profesión. Afirma Ni- 
colás Antonio que como maestro de -esgrima no 
hubo en su tiempo quien le igualara. Fué también 
competente en matemáticas, ciencia que igualmente 
enseñó al citado monarca. En la portada de una de 
sus obras se da á sí mismo el título de maestro del 
rey en la filosofía y destreza de las armas. Escribió: 
Libro de las grandezas de la espada, en que se decla- 
ran muchos secretos, que compuso el comendador Je 
rónimo de Carranza (Madrid, 1600): Compendio ds 
la filosofía y destreza de las armas de Jerónimo de 
Carranza (Madrid, 1612). Carta al duque de Cea, 
diciendo su parecer acerca del -libro de Jerónimo de 
Carranza (Madrid, 1618): Cien conclusiones, ó formas 
de saber de la verdadera destreza fundada en ciencia, 
y diez y ocho contradicciones á las de la común (Ma- 
drid, 1608), Modo Jácil y nuevo para examinarse los 
maestros en la destreza de las armas y entender sus 
cien conclusiones ó formas de saber (Madrid, 1625), 
Engaño y desengaño de los errores que se han querido 
introducir en la destreza de las armas (Madrid, 
1635), un folleto En defensa de la doctrina y destre- 
¿a de Carranza, con el cual respondió á la Apología 
contra Carranza, del profesor de esgrima de Sevilla, 
Luis Méndez de Carmona; el citado folleto es pro- 
bablemente el mismo que se publicó con el título 
Defensa de su Apología contra Luis Méndez de Car- 
mona (Trujillo, 1623); Advertencias para la enseñan- 
za de la destreza de las armas, así d pie como d caba- 
llo (Madrid, 1639), Nueva ciencia y Alosofia de la 
destreza de las armas, su teórica y práctica (Madrid, 
1672), € Historia ejemplar de las dos constantes mu- 
jeres españolas (Madrid, 1635). El nombre de Pa- 
cHeco DE Narvárz figura en el Catálogo de Áuto- 
ridades de la Lengua, publicado por la Academia 
Española. 

Pacmeco DE Rivera (Prácino). Biog. Monje be— 
nedictino de principios del siglo xvi, y residió en 
el monasterio de San Benito de Sevilla, dejando al 
morir una obra que tituló Compendio de la doctrina 
espiritual de fray Bartolomé de los Mártires (Valla= 
dolid, 1601). 

“Pacmeco Ossorio (Francisco). Biog. Cardenal y 
prelado español, n.en Ciudad Rodrigo (Salamanca) y 
m. en Burgos el 23 de Agosto de 1579. Fueron sus 
padres los nobilísimos señores don Juan Pacheco y 
doña Ana de Toledo,sobrina del gran duque de Alba, 
padres también de don Rodrigo, primer marqués de 
Cerralbo, que por el señorío de esta villa dejaron el 
apellido de su linaje que era el de Ossorio. Dedicó- 
se al estado eclesiástico y desempeñó el arcedianato 
de Camaces y una canonjía en Toledo hasta que su 
deudo el cardenal Pedro Pacheco llevóle á Italia. El 
duque de Alba envióle 4 España sobre tratados de 
paz, y regresó á Roma y luego 4 Nápoles. Pío IV, 
á ruegos de Cosme de Médicis, y conocedor de su 
talento y prudencia, le hizo cardenal en la segunda 
creación (26 de Febrero de 1561) con los títulos da 
Santa Susana y Santa Pudenciana, ó del Pastor, y 
luego de Santa Cruz de Jerusalén. con el que es 
más conocido, y figuró en los preliminares que pro- 
dujeron la Santa Liga, y con ella la victoria de Le 
panto. Asistió al conclave en que fué electo san Pío V 
(7 de Enero de 1566), el cual le dió su voto para 
Papa. Fué protector de España en la Curia Roma- 
na, y allí nombróle Pío V inquisidor primero, y á la 
muerte del cardenal Mendoza y Bobadilla, obispo 
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de Burgos (1550-66), fué propuesto para esta Sede 
á pesar de pretenderla Cristóbal de Rojas y Sando- 
val, obispo de Córdoba. 

Gobernó por él la diócesis el deán de Zamora; 
asistió al conclave en que fué electo Gregorio XIII 
y á instancias reiteradas de Felipe Il elevó la Silla 
de Burgos á la dignidad de Metropolitana, haciendo 
á su noble prelado arzobispo con el derecho de pa- 
lio, cruz arzobispal y los demás privilegios inheren- 
tes al honor y fuero metropolítico (22 de Octubre de 
1574). Murió en Burgos en la fecha antes expresa— 
da y fué llevado su cadáver á la suntuosa capilla de 
San Andrés, que fundó en Ciudad Rodrigo, con 12 
capellanes y preciosas reliquias. Es la iglesia lla- 
mada Capilla de Cerralbo, que el actual poseedor 
de este título, su patrono, ha cedido á la Mitra, re- 
servándose el derecho de enterramiento. 

Bibliogr. Memorial de la calidad y servicios de 
don Juan Pacheco Ossorio, marqués de Cerralbo, conde 
de Villalobos (Madrid. 1677); Dávila, Epinicio Sa 
grado (Salamanca, 1687); Vlórez, España Sagrada 
(t. 26), y las Historias de la Iglesia, y de la Liga 
contra el turco. En el Archivo de la tasa ducal de 
Alba se conserva la carta de Pío 1V Datum Roma 
die 28 Febrer 1561, en la que participa al gran du= 
que que per mostrar sempre l'amor che portamo u lei 
e a tutta casa sua había elevado á la dignidad del 
cardenalato al señor don Francisco Pacheco, ne la 
presente promotione (pág. 383) de la obra Documentos 
escogidos del Archivo de la Casa de Alba, publicados 
por la duquesa, condesa de Siruela (Madrid, 1891). 

Pacueco Ossor10 (RODRIGO, MARQUÉS DE CERRAL- 
30). Bioy, Virrey de Nueva España, del siglo xvi:. 
Empezó su gobierno el 3 de Noviembre de 1624 y 
lo terminó el 16 de Septiembre de 1635, pues si 
bien en 1629 se había acordado que el cargo de vi- 
rrey sólo durara tres años, aquel acuerdo dejaba de 
observarse si el interesado disfrutaba de influencia 
en la corte de España. Al final de su gobierno hizo 
construir este virrey una fortaleza en el Nuevo Rei- 
no de León, que lleva su nombre. Como sucesos no- 
tables que ocurrieron durante el gobierno del mar- 
qués de Cerralbo cabe citar las inundaciones que 
sufrió la ciudad de Méjico en Septiembre de 1631 y 
en 1634. 

Pacneco Pereira (Duarte). Biog. Militar portu- 
gués del siglo xv1, que por sus hechos mereció el 
honroso calificativo de Aquiles portugués. En 1508 
partió para la India en la escuadra capitaneada por 
Alfonso de Alburquerque, y habiéndole encargado 
su jefe la conservación de las conquistas que había 
efectuado Portugal en las Indias, cumplió heroica- 
mente su cometido, figurando entre sus gestas ilus- 
tres el hecho de haber resistido. con sólo 160 hom- 
bres. al ejército del soberano de Calcuta, compuesto 
de 60,000. En Lisboa, adonde regresó en 1505, se 


hizo justicia á sus méritos, otorgándosele en recom= 


pensa el gobierno de las colonias portuguesas de las 
costas de Guinea; no obstante, calumniado por al- 
gunos envidiosos, fué preso y enviado á la metrópoli 
cargado de cadenas, y murió en su patria abandona- 
do de todos y en la mavor miseria, sin haber sido 
repuesto en sus honores y cargos. El genial poeta 
Camoens le tributa elogios comparándole al infeliz 
Belisario en su inmortal poema Os Lusiadas, atacan- 
do de paso al rev de Portugal don Manuel el Afor-= 
tunado por su ingratitud con el valeroso Pacheco 
Pereira. Este escribió por el año 1505 una obra ti- 
tulada Lsmeraido de situ orbis, que dedicó al rey don 
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Manuel, y que fué publicada modernamente. En ella 
trata de cosmografía y del arte de navegar. 

Pacueco TéLiez Girón (Juan Francisco). Biog. 
Virrey español, n. en Madrid y m. en Viena (1649- 
1718), tercer conde de la Puebla de Montalván y 
duque de Uceda. En 1682 fué nombrado virrey de 
Galicia, y contento el rey de sus servicios le envió 
después á Roma en calidad de embajador; en dicha 
ocasión se distinguió también por el acierto con que 
intervino en los negocios que se le confiaron, entre 
ellos, en la consulta que hizo Carlos II á Inocen- 
cio XII, sobre el nombramiento de sucesor á la co- 
rona de España. Pacueco TkéLLiz GIRÓN, que ya 
era gentilhombre de cámara del citado monarca, fué 
recompensado nuevamente por Carlos 11 con el co- 
llar del Toisón de Oro, y en Septiembre de 1699 fué 
nombrado consejero de Estado. Durante el reinado 
de Felipe V se le designó para otros elevados cargos, 
pero no llegó á ejercerlos por haber permanecido en 
Roma, y en 1709 fué nombrado plenipotenciario en 
Jtalia; al año siguiente incitó al rey en pro de la re- 
cuperación de la isla de Cerdeña, pero las revolu— 
ciones y disturbios de aquella época le movieron á 
prestar obediencia al rival de Felipe Y, el archidu— 
que Carlos, y por dicha causa pasó á la corte de 
Viena, en la que permaneció hasta su muerte. El 
rey de Francia había honrado también á Paceeco 
TéLLez Girón otorgándole el cordón de la orden de 
Sancti Spiritus. 

Pacueco Y Acuña (Juan Parto). Biog. General 
español, n. y m. en Madrid (1716-1751), marqués 
de Villena y de Aguilar y duque de Escalona. En 
1735, cuando sólo contaba diez y nueve años, se le 
nombró primer coronel del regimiento de infantería 
de la Reina, fundado en dicho año, y luego obtuvo 
el grado de mariscal de campo de los ejércitos espa 
ñoles. Destinado á la campaña de Italia, mostró sus 
dotes militares en varios hechos de armas, por lo 
que fué ascendido á teniente general, Muerto su 
hermano Andrés, marqués de Villena, reyresó Pa- 
cHeco Y Acuña á España, en donde trató de dis- 
putar la sucesión á su sobrina Mariana, hija de aquél, 
pero terminaron las disensiones uniéndose tío y s0- 
brina con los lazos del matrimonio. Estuvo condeco- 
rado con la encomienda de Alcuesa en la orden de 
Santiago y con la banda de la Real de San Jenaro; 
fué, además, gentilhombre de cámara de Su Majes- 
tad, con ejercicio. 

Pacueco y BusrinLo (Juan). Biog. Militar espa— 
ñol del siglo xvi, n. en Madrid y m. en Badajoz 
por el año 1661. Entró muy joven al servicio de las 
armas, distinguiéndose siempre, por lo cual en 1657 
le otorgó Felipe IV el hábito de Santiago. Fué te- 
niente general de caballería en la guerra de Portu- 
gal. y en 1658, atacado por el enemigo con fuerzas 
superiores en el fuerte de San Miguel, le rechazó 
con grandes pérdidas. Después, defendiendo la pla- 
za de Badajoz con 5 batallones contra 16 del enemi- 
go, les hizo frente, pero sucumbió á pesar de su de- 
nuedo. 

Pacurco Y GUTIÉRREZ CALDERÓN (Joaquín FrAN- 
cisco). Bioy. Político. escritor y jurisconsulto espa— 
ñol. n. en Ecija (Sevilla) el 22 de Febrero de 1808 
y m. en Madrid el 8 de Octubre de 1865. Estudió la 
carrera de leyes en la Universidad de Sevilla, y 4 
fines del año 1833, en que la terminó, se trasladó 4 


Madrid. donde ejerció su profesión alternando con 


sus aficiones literarias de que ya en Sevilla había 
dado inequívocas pruebas, escribiendo en La Abeja 
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y en La Ley, y publicando en unión de Bravo Muri- 
llo y Pérez Hernández los tres tomos del Boletín de 
Jurisprudencia y Legislación. Fué elegido diputado 
en 1836, pero anuladas las elecciones no pudo sen— 
tarse en la Cámara hasta el año siguiente, en que 
fué nuevamente elegido di- 
putado; de entonces data 
su brillante carrera políti- 
ca. En 1839 se hizo cargo 
de la Crónica Jurídica, y 
dió á luz el cuarto tomo del 
Boletín comenzado años 
antes. Dentro del partido 
moderado, capitaneó la 
fracción llamada puritana, 
y después de larga campa- 
ña oposicionista fué encar— 
gado por la reina en 184% 
de la formación del mi- 
nisterio, lo cual hizo Pa- 
CHECO, reservándose la car- 
tera de Estado, que desempeñó con habilidad suma, 
avanzando cuanto pudo en el camino de la desamor- 
tización. En 1864 volvió á desempeñar la misma 
cartera, sin abandonar por eso el ejercicio de su pro- 
fesión, por la cual sentía verdadero amor. Su fama 
como abogado fué por aquel tiempo superior á toda 
ponderación; sus opiniones se citan aún como auto— 
vidad. y la mayor parte de ellas se han incorporado 
á las leyes. Entre sus defensas más notables se cuen- 
tan la del obispo de Plasencia y la de Jerónimo Gre- 

er. Escribió poesías (Colección de los mejores auto— 
ves españoles, por Baudry); los dramas A /fredo y Los 
infantes de Lara (1835 y 1836): Ristoria de las Cor- 
tes de 1839, publicada en la Ztevista de Magria; Co- 
mentario ú las leyes de desvinculación (Madrid, 1849), 
Ítaha, ensayo; El Código penal concordado y comen— 
tado (6. ed., Madrid, 1888), Estudios de Derecho 
penal, lecciones explicadas por Pacmeco en el Ate- 
neo de Madrid (1836-37); Cuestión política de los 
mayorazgos, Fwicio crítico del primer volumen del Ro- 
mancero general y Juicio crítico de Baltasar de Alcá— 
¿ar (Colección de autores españoles, de Rivadeneyra), 
Comentarios á las Leyes de Toro, que no llegó á con- 
cluir; Historia de la regencia de Maria Cristina, Es- 
tudios de Legislación y Jurisprudencia, De la monar—= 
guía visigoda y de su Código, un discurso sobre la 
Dotación del culto y clero, etc., etc. Entre sus poe= 
sías son dignas de especial mención las tituladas 
A la señora doña... (1831). Una noche (1833), Me- 
ditación (1834), y Catón. El nombre de Pacmeco 
figura en el Catálogo de Autoridades de la Lengua 
Pspañola, así como entre los individuos de número 
de las Reales Academias de la Historia, Española, de 
Bellas Artes de San Fernando y de Ciencias Morales 
y Políticas. En 1865 fué elegido presidente de la cita- 
da Academia de Bellas Artes. pero murió sin haber 
podido tomar posesión de dicho cargo. 

Bibliogr. Cánovas, Discurso leído en el Ateneo de 
Madrid (1884); Gómez de La Serna, Obras jurídicas 
de Pacheco, en el vol. XXVII de la Rev. gen. de Le- 
gislación y Jurisprudencia; Méndez Bejarano, Viri- 
dario jurídico; Francisco de Asís Pacheco. Juris- 
consultos célebres; Ucelay, Estudios sobre el foro mo- 
derno; Valdés Rubio. Biografía de don Joaquín 
Francisco Pacheco (Madrid, 1911). 

Pacueco y Ores (Mercnor). Bioy. Poeta y esta— 
dista uruguayo, n, en 1810 y m. en Buenos Aires 
en 1857. Educóse en los Colegios de Buenos Aires 
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y Río de Janeiro, y luego ingresó en el ejército ar— 
gentino, tomando parte en la campaña del Brasil de 
1525 y 1826 y figurando entre los vencedores de 
Ituzaingo. En 1846, época en la cual el Uruguay 
atravesaba por circunstancias muy dificiles, fué nom- 
brado comandante general del departamento de So= 
riano, y cuando se reconcentraron en Montevideo 
todos los recursos del gobierno de aquel país para 
rechazar al general Oribe, aliado de Rosas, se con 
fió á Pacueco Y Oes la Comandancia general de 
armas y el ministerio de la Guerra. Estas ocupacio- 
nes no le impidieron escribir muchas y notables poe- 
sías, entre las cuales descuella la que tituló Cemen— 
terio de Alegretti. Residió algunos años en a 
como representante del go- 
bierno de Montevideo para, 
los fines de la defensa, y 
con este objeto publicó allí 
diferentes opúsculos y folle- 
tos. Muchas de sus compo= 
siciones poéticas se encuen- 
tran en las colecciones de 
Orihuela y de Castillo. 

Pacmeco Y RobrIG0 
(Juan). Biog. General es- 
pañol, marqués de Pacheco 
y grande de España, n. el 
22 de Octubre de 1835 y 
m. en Madrid en 1917. Per- 
tenecía al Cuerpo de Esta- 
do Mayor y había ascendido 
á teniente general en 1897. 
Estaba en posesión de gran 
número de cruces y conde— 
coraciones nacionales y extranjeras y desempeñó im- 
portantes cargos, entre ellos el de comandante ye- 
neral del cuerpo de alabarderos. 

Pacmeco y VassaLLo (CristTóBAL). Biog. Biblio 
tecario español, n. en Alicante en 1842. Estudió el 
bachillerato en el Instituto de su ciudad natal; tras- 
ladóse después á Madrid en 1862, matriculándose 
en la Universidad Central. en la facultad de filoso- 
fía y letras, carrera que terminó en 1866. Al propio 
tiempo estudió en la Escuela Superior de Diplomá- 
tica la asignatura de bibliografia, conocimiento y 
arreglo de archivos y bibliotecas. Finalizada su ca— 
rrera. fué nombrado Pacmeco y VassaLLO por la 
Dirección general de Instrucción pública profesor 
auxiliar del Instituto de Alicante. y en 1876 ingresó 
en el cuerpo facultativo de Archiveros, Biblioteca 
rios y Anticuarios, siendo destinado en aquel año á 
prestar sus servicios en la Biblioteca provincial de 
Alicante, cargo que ha desempeñado por espacio de 
treinta y seis años, y del que cesó en 1911 por ha- 
ber sido jubilado en virtud de haber cumplido la 
edad reglamentaria. Además de los cargos oficiales, 
Pacmrco y Vassarto estuvo dedicado á la enseñanza 
privada más de cuarenta años, explicando varias 
asignaturas en los Colegios de San José y de San 
Luis Gonzaga. La Real Academia de la Historia, 
en Julio de 1917, nombró á Pacueco Y Vassaro 
individuo de la clase de correspondientes de la mis= 
ma y miembro en tal concepto de la Comisión de 
monumentos históricos y artísticos de esta provin= 
cia, en premio á los relevantes servicios prestados 
en favor de la cultura. 

PACHELBEL (Juan). Bing. Organista ale 
mán, n. y m. en Nuremberg (1653-1706). Estudió 
música en su ciudad natal, en Altdorf y en Ratis- 
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bona, logró en 1674 la plaza de organista suplente 
en la iglesia de San Esteban de Viena, y sucesiva 
mente fué organista en Eisenach, Erfurt, Stuttoart, 
Gotha y, finalmente, en la iglesia de San Sibaldo de 
Nuremberg. PacHerBeL ha sido uno de los más acérri- 
mos propagadores de la música de órgano antes de 
Sebastián Bach,*y las diversas plazas que ocupó 
como organista le sirvieron para conocer á fondo las 
particularidades de estilo de los organistas de diver- 
sos puntos de Alemania, particularidades que sinte- 
tizó en sus composiciones. PACHELBEL es considera- 
do como uno de los mejores organistas de la antigua 
escuela alemana, y algunas de sus obras, escritas 
con mucha naturalidad y sin prejuicios de escuela, 
representan un-notable progreso sobre las composi- 
ciones de Juan Cristóbal Bach, acercándose bastan- 
te en mérito á las del coloso de Eisenach. Entre 
ellas se cuentan: Musikalisches Sterbensgedanken 
(Erfurt, 1683), Musikalisches Ergaetzung (Nurem- 
berg, 1691), ocho preludios para corales (Nurem- 
berg, 1693), Hexachordon Apoltinis ( Nuremberg, 
1699), y muchas obras manuscritas, como chaconnes, 
fantasías, etc. Varias composiciones de PacHkLBEL 
se han incluído en las obras de Ritter (Orgelspiel), 
Kórner (Orgelvirtuose). etc. En 1901 las Denkmá- 
dern der Torkunst in Oesterreich han publicado la 
serie completa de sus 94 fugas sobre el Maygnuifcat, 
y muchas de las obras que escribió este organista 
para clave se insertaron en Denkmálern der Torkunst 
in Bayern, que se imprimieron también por aquel 
tiempo. En Musica Sacra, de J. Commer, se contie- 
nen la mayor parte delascomposiciones que escribió 
PACHELBEL para órgano. 

PACHELMA ó NIKOLSKOLIE. (e0oy. Ciu- 
dad de Rusia, gobierno de Penza, distrito de Chem- 
bar, situado en las márgenes del río de su nombre, 
tributario del Vorona; unos 9,000 habitantes. Esta- 
ción de ferrocarril. 

PA-CHEN. (Ocho espíritus.) Hist. de las rel. 
Personajes sagrados de la religión taoísta. Este gru- 
po comprende: 1. Zehung=li, astrólogo y alqui- 
mista (202-264 de nuestra era); 2. Zerai-kuo-ku, 
filósofo; 3.2 Tehiang-kuo-lao, alquimista; 4. Ho- 
sienku, poetisa, personificación de la piedad filial; 
5.” Ran-chan tre, alquimista; 6.” Lu-tong-jim, filó= 
sofo y alquimista, uno de los cinco dioses de las le 
tras; 7.2 Li-tie-kue, filósofo, dios de los mendigos, 
y 5.2 Lan-tsai-ho, poeta y músico ambulante, otro 
dios de los mendigos. 

PACHEQUENSE. adj. Natural de Torre Pa- 
checo (Murcia). U. t. c.s. [| Perteneciente ó relati- 
vo á dicha población española. 

- PACHEQUIL. m. 4,4. Pacuiquiz. 

PACHEQUILLA. Geo. Isla de Panamá, que 
forma parte del arch. de las Perlas, 

PACHER (MicuEL). Bioy. Escultor y pintor 
alemán, n. hacia 1430 ó 1440 en Bruneck (Pustertal) 
y m. en 1498. Estudió principalmente en Italia, ad—- 
quiriendo allí su habilidad para la perspectiva y el 
equilibrio de su composición .'Su obra pictórica prin- 
cipal es el retablo de San Wolfango. con escenas de 
la vida de Jesucristo y la Virgen María, y el reta- 
blo de los Santos Padres, de Brixen (hoy en Munich 
y en Augsburgo). Noes seguro que hubiese ejecuta- 
do las estatuas de sus altares, de los cuales los más 
importantes son, además del de San Wolfango, los 
de Gries. en Bozen (1471-75), y los de Salzburgo 
(1495-98); pero por lo menos se hicieron bajo sus 
planos y con su inspección. 
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Bibliogr. H. Semper, Die Brivener Malers- 
chule und ihr Verháltnis zu Michael P. (Inspruck, 
1591); artículos de G. Dahlke, C. Srompen, G. Stias- 
sony y H. Róttiuger, 
en Repertorium fir 
Kunstwissenschaft 
(1:08, "15102324 
y 26). 

PACHERA. 
Geog. Rancho de 
Méjico, Est. de Chi- 
huabua, municipio 
de Ciudad Guerre— 
ro; 500 h, 

PACHEU (Ju- 
LIO). Biog. Psicólo- 
go francés contem-= 
poráneo, profesor en 
Poitiers, y más tar- 
de del Instituto Ca- 
tólico de París. Si- 
guió la carrera ecle- 
siástica y ha culti- 
vado especialmente 
la psicología indi- 
vidual, debiéndose- 
le, entre otros estu- 
dios, tres obras im- 
portantes: Introduc- 
tion q la psychologie 
des mystiques (Pa- 
vís, 1901), Psycho- 
loygie des mystiques 
chrétiens, cuya pri- 
mera parte comprende los hechos, el poema de la 
conciencia, Dante y los místicos (París, 1909), y 
la segunda: crítica de los hechos, la experiencia 
mística y la actividad subconsciente (París, 1911), 
v Du positivisme au mysticisme. Etude sur Pinguietu- 
de veligieuse contemporaine (París. 1906), resumen 
de una serie de conferencias destinadas á demos- 
trar que la incredulidad actual es sólo aparente y 
que todas las tendencias están informadas por una 
aspiración religiosa. Según PacHru, el estado ac 
tual de la psicología permite afirmar que los fenó= 
menos místicos exceden no sólo del poder de la 
subconsciencia. sino también del poder del sujeto 
consciente, debiendo admitirse un dominio psíquico 
superior, el cual es necesario explorar en vez de ne- 
gar ligera y superficialmente su existencia y valor: 
tal es la actitud que adoptan algunos en nombre de 
la ciencia, despojándose de los hábitos y métodos 
científicos siempre que se trata del estudio de los 
hechos religiosos. 

PACHI. m. Chile. Diminutivo familiar del nom- 
bre Patricio. 

Pacm. Geog. Lug. poblado de la República Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Tercero Arriba, 
pedanía de Pampayasta Norte. 

Pacmi. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Chiapas, 
mun. de Tonejapa: 260 h. 

PACHÍ. f. Germ. VirGo. 

PACHIA. (Geo. Ald. de Chile, prov. y dep. de 
Tacna: 250 h. Sit. á 20 kms. NE. de la capital. 

PACHIBELAR. v. a. Germ. Ackrrar. [| Es- 
TIMAR. 

PACHICA. Geoy. Ald. de Chile, prov. y dep. de 
Tarapacá; unos 140 h. Sit. en la marg. septentrio- 
nal de la quebrada de Camarones, enfrente de 
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Guancarane. Clima sano. Iglesia. La mayor parte 
de sus moradores son indígenas. || Cas. del mismo 
departamento, sit. en la quebrada de Tarapacá. 

PACHICALÍ. (eog. Cerro de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de Orizaba. Es uno de los principa- 
les del cantón. 

PACHICO. m. Forma popular bilbaína del nom- 
bre Francisco. 

PACHIGUA. (Etim. — Del mejic. pachini, har- 
tarse.) adj. Hond. Harto, que ha comido mucho. 

PACHIMACHÍ. f. Germ. Pierna. 

PACHIMÍ.f. Germ. Pacuimacní. 

PACHIMOCO. Geog. Pobl. agrícola de la Re- 
pública Argentina, prov. de San Juan, dep. de 
Iglesia. 

PACHÍN. m. Sinónimo y diminutivo de Fran= 
cisco, en la provincia de Santander. 

Pacmín. Geoyg. Estancia del Perú, dep. de An- 
cash, prov. de Huaras, dist. de Marca; cuenta unos 
300 h. 

PA-CHIN. Geog. V. Paracnín. 

PACHINA (La). Geog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de San José. Tiene sus fuentes en las vertien— 
tes de la cuchilla de San José, y des. por la der. en 
el Sauce, afl. del San José. 

PACHINADA.f. Acción ó dicho no conforme 
con la buena crianza. 

PACHINE. (eco. Río de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca; des. en el Malatengo. 

PACHINGO. (Geog. Ald. de Chile, prov. de Co- 
quimbo. dep. de Ovalle: unos 300 h. Sit. al O. del 
cerro de Tamaya y á 15 kms. S. de Tongoy. 

PACHINO. (Geog. Pobl. de Sicilia (Italia), pro- 
vincia de Siracusa, círe. y á 17 kms. S. de Noto, en 
el ángulo SE, de la isla, 4 escasa distancia de la 
costa oriental: 5.800 h. (8,280 con el mun.). Comer- 
cio de frutas. las mejor reputadas de Sicilia. Su 
puerto. sit. en el ansa de Marzamemi, fué designa— 
do por los escritores latinos con el nombre de Pachi- 
ni portus. La ciudad se halla rodeada de un recinto 
con varias torres cuadradas. En sus alrededores se 
conservan las ruinas de una villa llamada Horten— 
sia, en la que se supons que el célebre orador lati- 
no rival de Cicerón residió durante varias épocas, 
componiendo en ella algunos de sus mejores discur- 
sos forenses. 

PACHIPETA. Geo. V. PAncHIPETa. 

PACHIQUIL. m. 474. Rollo de trapo ó hier- 
bas que se ponen las mujeres sobre la cabeza para 
Hevar en ella cosas pesadas, particularmente el cán- 
taro con agua, y las lecheras el de leche. || Roperr. 

PACHIQUITLA. Geoy. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Hidalgo. mun. de Xochiatipán; unos 600 h. 

PACHIRÁ. m. Salvo. Prcarí. 

PACHIRICIDA. f. Quim. Llámase también pa- 
quirricida. Se encuentra, junto con su anhídrido, en 
el Pachyrhizus angulatus. V. PAQUIRRICIDA. 

PACHIRIMÍ. adj. Germ. AFAMADO. 

PACHISA ó PACHIZA. Geog. Pobl. y distri- 
to del Perú, dep. de San Martín, prov. de Huayaga; 
unos 1,600 h., de los que 500 corresponden aproxi- 
madamente á su cabecera, y casi todos pertenecien— 
tes á le tribu de los indios hibitos. Está sit. en la 
marg. izq. del río Huavabamba. á 11 kms. de su 
confl. con el Huayaga. Sus inexploradas selvas ocul- 
tan grandes riquezas en madera, todavía muy poco 
explotadas. 

PAOHISI. (Etim. — Del indio pachis, veinticin- 
co.) m. Dep. Juego nacional de la India. En el pa- 
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lacio de Akbar, en Fatehpur Sikri, el patio de la 
zenana está dividido en cuadros rojos y blancos, re- 
presentando un tablero de pachisi, y allí Akbar ju- 
gaba las partidas con sus cortesanos, empleando 16 
jóvenes esclavas de su harén como piezas vivientes. 
Otro tanto hacían en su palacio de Agra los empe- 
radores de Delhi. Un tablero de pachisi (general- 
mente bordado sobre paño) está marcado con una 
cruz de cuadros, conteniendo cada brazo tres grupos 
de á ocho cuadros, colocados alrededor de un cua= 
dro central. Los grupos laterales llevan cada uno 
un cuadro de diferente ornamentación, que es el 
cuarto. y el central otro en el último cuadro; estos 
cuadros distintos forman castillos, en los cuales las 
piezas no pueden ser tomadas. Estos castillos están 
dispuestos en tal forma, que desde el cuadro central 
ó casa, de donde salen todas las piezas, la marcha 
seguida ha de recorrer desde allí por los diferentes 
grupos exactamente 25 cuadros, de donde le viene 
el nombre. Toman parte cuatro jugadores, dos á 
cada lado. Las piezas, de las que cada jugador tiene 
cuatro, amarillas, verdes, rojas y blancas, juegan 
cada vez una, saliendo del centro y moviéndose en 
torno del tablero hasta volver al punto de partida. 
Los movimientos están regulados por seis cauris, 
que se echan sobre el tablero, según el número de 
casillas que una pieza puede recorrer, ó también 
para conceder gracia al jugador que haya perdido 
una de sus piezas y desea que vuelva á salir. Una 
pieza puede ser tomada si otra ocupa la misma ca- 
silla, á menos que ésta no sea un castillo. El objeto 
de cada bando es llevar sas ocho piezas alrededor y 
llegar á casa antes que el otro. 

PACHITCH (Nicozás). Biog. Político servio, 
n. en Zaichar el 18 de Diciembre de 1852. Estudió 
en su población natal, en la Escuela Politécnica de 
Belgrado, en Zurich (Suiza), etc. En esta última 
ciudad se relacionó con los emigrados rusos, simpa- 
tizando con las ideas avan- 
zadas de éstos. En 1875 pe- 
leó al lado de los insurrectos 
de la Herzegovina, incorpo- 
rándose en 1876 al estado 
mayor del general Chernaief, 
y concluída la guerra contra 
Turquía. se entregó de lleno 
á la política. En 1881 fué 
nombrado diputado y orga= 
nizó el partido radical de la 
Srupehtina (Cámara legisla- 
tiva), pero á consecuencia de 
la insurrección llamada de) 
Timor (1883). fué condena= 
do á muerte en contumacia, 
pudiendo escapar al extranjero. En 1889 le alcanzó 
una amnistía y regresó á su patria, en donde fué, su- 
cesivamente, alcalde de Belgrado, presidente de la 
Shkupehtina. presidente en 1893 del primer ministerio 
radical y ministro plenipotenciario de San Petersbur- 
go. Estos cargos los ocupó después de la abdicación 
del rey Milano, pero al ceñir éste zuevamente la 
corona, cayó PacmitcH en desgracia, y acusado de 
haber tomado parte en una conjura contra aquél, se 
le condenó á quince años de prisión (1899), pena de 
la que fué indultado á cambio de prestar ciertos ser- 
vicios á la monarquía. Al dejar definitivamente el 
trono el rev Milano, recobró Pacurrc su anterior 
influencia. y en 1904, después del asesinato del rey 
Alejandro, obtuvo la cartera de Negocios extranje- 
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ros en el Gabinete Gruick, y poco después la presi- 
dencia del Consejo de ministros, cargo que dimitió 
en 1905, pero en Abril de 1906 fué llamado á cons- 
tituir un Gabinete liberal. Durante su gobierno 
pudo solventar la cuestión de los regicidas, logran— 
do que éstos se dieran de baja en el ejército, á cam- 
bio de cobrar el sueldo militar íntegramente. Esto le 
permitió reanudar las relaciones diplomáticas con 
Inglaterra, pero, en cambio, en las relaciones co- 
merciales entre Servia y Austria se suscitaron gra— 
ves dificultades, para cuya resolución no estuvo Pa- 
CHITCH tan afortunado. Dejó el ministerio, pero en 
Octubre de 1909 fué llamado nuevamente al poder. 
Desde 1912 es Pacmircn presidente del Consejo de 
Ministros y ministro de Relaciones exteriores. Acom- 
pañó al rey Pedro á París, y de regreso en su pa- 
tria ha sido el mentor del príncipe Alejandro; fival- 
mente, ha representado á Servia en la Conferencia 
de la Paz (1919). 

PACHITEA. Geoy. Río del Perú, formado de la 
reunión de los ríos Pozuzo, Mayro, Pichis, Huanca- 
bamba y otros menos importantes. Después de su 
formación corre hacia el NNE. por espacio de unas 
200 millas y des. por la izq. en el Ucayali, á los 8% 
43" 30” de lat. S. y 74% 32” 45" de long. O. de 
Greenwich, á 154 m. dea. Es navegable para va— 
pores sin grandes dificultades hasta el puerto del 
Mayro, no excediendo de 2 millas por hora la velo- 
cidad de su corriente. En sus márgenes viven los 
fieros y traidores cashivos, los burinauas y los cu— 
nibos. 

PACHIVIA. Geo. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Ixcateopán; 1.290 h. 

PACHIZA. Geoy. V. Pacuisa. 

PACHKOUKA. Geoy. Pobl. de Ukrania, gob. y 
4 49 kms. OSO. de Kiev, junto al Lupa, tributario 
izquierdo del Irpen, afi. der. del Dnieper; 1,680 h. 
Destilerías. 

PACHKOUTZY. Geoy. Pobl. de Ukrania, en 
la Besarabia, dist. de Chotin, junto al Matka, tribu- 
tario del Pruth; 1,060 h. A 

PACHKOVSKAÍA. Geog. Stanitza cosaca de 
la prov. de Kuban (Rusia), círc. y á 9 kms. E. de 
lekaterinodar, junto á un pequeño afl. y cerca de 
la rib. der. del Kuban; 6,590 h. Viñedos muy re- 
nombrados. La stanitza es célebre por la belleza de 
sus mujeres, originada por la unión de los cosacos 
invasores con las prisioneras más hermosas de las 
tribus montañesas. 

PACHLER (Anmaxbo). Biog. Benedictino ale- 
mán del siglo xvir, elegido en 1657 abad del mo- 
nasterio de San Pedro de Salisburgo. Escribió el 
siguiente tratado: Disquisitio de S. Amando Episco- 
po Wormatiensi, deque S. Martini, episcopi Turo- 
nensis Salisburgum JFacta translatione. 

Bibliogr. Ziegwelbauer, Historia rei lit. 0. S. B. 
(t. IV, pág. 403, Augsburgo, 1754). 

Pacmier Koscmaxk (María LeoPoLDINA). Biog. 
Pianista y compositora austriaca, nacida y muerta 
en Graz (1792-1855). Demostró mucho talento en el 
arte musical, y se mostró tan entusiasta de Beetho- 
ven. que éste la llamaba «la verdadera guardiana 
de mis obras». En 1816 casó con un abogado. 

Bibliogr. - Paust Pachler, Beethoven und M. P.K. 
(Berlín, 1866). 

PACHMANN (Wiapimiro von). Biog. Pianis- 
ta ruso. n. en Odessa en 1848. Hijo de un catedrá- 
tico de la Universidad de Viena. que á la vez era 
notable violinista, recibió de su padre Jas primeras 
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lecciones musicales. pasando luego al Conservatorio 
de Viena. En 1869 empezó á darse á conocer en 
Rusia, y después cosechó muchos éxitos en Viena, 
París, Londres, etc. Casó con su discípula Magyie 
Oakey (1884). 

PACHMARI ó PACHMARHI. (Ge0y. Mese- 
ta y sanatorio de la India. en las Provincias Cen- 
trales, prov. de Narbada, sit. en Jos montes Satpu- 
ra, al N. de Mahadeo. 

PACHMAYR (Mariano). Biog. Benedictino 
austriaco, n. en 1728 v m. en 1809. Escribió Ja 
Historia del monasterio Cremifanense, en que había 
tomado el hábito (Estiria. 1782). Dejó, además, 
algunas otras obras manuscritas. 

Bibliogr. Scriptores austriaco-hungarici, 
O. S. B. (pág. 329, Viena, 1881). 

PACHMINA. f. Nombre de la cabra cuya lana 
sirve para hacer los chales de Cachemira. 

PACHNICKE (Hurmán). Bioy. Escritor ale- 
mán contemporáneo, n. en Spandau en 1857. Ter- 
minados los estudios de filosofía, que hizo en Jas 
Universidades de Berlín, Munich y Halle, dedicóse 
con preferencia á las ciencias políticas. Miembro del 
Reichstag desde 1890 por el distrito de Parchim- 
Ludwigslust, adhirióse al partido librepensador, y 
después de la división del mismo se afilió á la izquier- 
da. Distinguióse como orador tanto en los asuntos 
industriales como en los sociales y financieros. Junto 
con Broemel presentó la dimisión de la presidencia 
y dirección del Comité de la Asociación electoral del 
partido liberal. Desde 1888 hasta 1890 fué profesor 
de economía política y derecho público en la Aca- 
demia Humboldt, de Berlín. En 1907 ingresó en la 
Cámara de diputados prusiana, y en 1908 fué nom- 
brado jefe de la fracción librepensadora de la misma. 
Se le debe: De Epicuri philosophia (1882). Die 
Errichtung eines Reichsarbeitsamtes (Jena, 1901), 
Gegen den Zolltarif (Berlín, 1902), Der Wantrampr 
von 1903 (Berlín, 1903), Lideralismus und Sozial— 
politik (Berlín, 1903), Lideralismus als Kulturpoli- 
tik (Berlín, 1907). Die mecklenburgische Verfassungs- 
frage (Parchim, 1907), Die neuere Entwickelung 
des Seekriegsrechtz. etc. 

PACHNODUS. m. Zo0!. Grupo de moluscos 
gasterópodos de la familia de los helícidos, género 
Bulimus, siendo la forma típica la del Bulimus 
(Pachnodus) velutinus Pfeiffer. 

PACHO, CHA. (Etim. — Del mej. pacñoa, ba= 
jarse.) adj. fam. C. Rica. Bajo, regordete. || Chile. 
Forma sincopada de pachacho. 

Pacuo. Geoy. Dist. de Colombia, dep. de Cundi- 
namarca, prov. de Zipaquirá, sit. en un pintoresco 
valle. á los 5% 2 25" lat. N. y 0% 5” long. O. del 
Meridiano de Bogotá, 4 1,810 m. de a. y 470 kms. 
de Bogotá. Su temperatura media es de 20% C. 
Tiene 15.837 h. según el censo de 1912, de los que 
unos 4,000 corresponden á su cabecera. Es impor— 
tante por sus minas de hierro y de carbón de pie- 
dra, así como por ser mercado para Zipaquirá y 
Bogotá. Produce maderas finas y comunes; fab. de 
alcohol y de jabón. Escuelas públicas; telégrafo. 

Pacho Nuevo. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de El Chico; unos 600 h. 

Pacho Viejo. GFeoy. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz. mun. de Coatepec: unos 750 h. 

Pacno (Juan). Bioy. Militar español del siglo xw1. 
Pasó de capitán á Filipinas en 1580. Prestó buenos 
servicios, distinguiéndose en Mindanao, donde de- 
rrotó 4 Cachil Babu. Quedó luego per cabo en el 
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puerto de la Caldera (próximo Zamboanga) y de allí 
pasó á Joló con el propósito de conquistar esta isla; 
atacó con gran denuedo las posiciones de los moros, 
costándole la vida aquella empresa (1598). 

Libliogr. Morga, Sucesos (Méjico, 1609). 

Pacmo (Juan RarmunDo). Biog. Explorador fran- 
cés, n. en Niza y m. en París (1794-1829). Dedi- 
cóse primero á la poesía, y tradujo en verso el Zo- 
dando furioso, de Ariosto, traducción en la que 
había basado su esperanza de darse á conocer como 
poeta. En 1818 emprendió un viaje á Egipto, en 
donde efectuó desde 1824 hasta 1825 exploraciones 
importantísimas en la Pentápolis Líbica.- En un ac- 
ceso de desesperación se suicidó poco después de su 
regreso á París: Publicó: Relation d'un voyage dans 
la Marmorique, la Cyrenatque et les oasis d' Aoudje— 
lah et de Mouraden (París, 1827-29), y una serie de 
artículos en el Bulletin de la Société de Geographie, 
y en los Vouvelles Annales de Voyages. 

PACHOCHA.f. 4mer. En el juego de la mali- 
lla, conjunto de muchas cartas de un mismo palo en 
una misma mano. || Czile. Flema, calma, flojera, 
pachorra, indolencia. 

PACHOCHENTO, TA. adj. fam. PacHorru- 
po (que gasta mucha pachorra; que en todo procede 
con demasiada lentitud y flema), 

PACHOHUECO. m. Venez. Pancuiro. 

PACHOL. (Etim.—Del mejic. pazolli, maraña.) 
m. Me. Pelo enmarañado. 

PACHOLERKS. m. pl. Escuderos polacos, ar— 
mados á la ligera, que combatían detrás de sus se- 
ñores. 

PACHOLÍ. m. Pacnuríf. 

Pacnorí. m. Me;. Tortilla tostada. 

PACHÓN, NA. (Etim.— Del mismo origen que 
pachorra.) adj. V. Perro pachón. U.t.c.s. [| m. 
fam. Hombre de genio pausado y flemático. 

Pacuón, Na. (Etim. — Del mejic. pacha.) adj. 
Amér. Peludo, lanudo. [| Crile. Dícese del animal 
caballar ó vacuno que tiene el pelo algo largo y eri- 
zado, como se les pone en invierno. [| En algunas 
partes del N. de Chile se aplica á la fruta con cor 
teza peluda. || Hond. Dícese de la persona que tiene 
mucho vello, ó al animal de pelo fino, lareo y abun- 
dante. ; 

Pacnón.m. Amér, Capote de palma de los indios. 

PacHón DE AñaJo. Geoyg. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Durango, mun. de Santiago Papasquiaro; 
75 h. 

PACHONA. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Zacatecas, mun. de Pinos; 140 h. 

PACHONAS (Las). Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. del mismo nombre; 130 h. 

PACHONCITA. (Geoy. Rancho de Méjico, Es— 
tado de Tamaulipas, mun, de Antigua Morelos; 40 h. 

PACHONCITO, TA.adj. dim. de PacHón, Na. 
Udo 

PACHONGO. Geo7. Cerro de Méjico, Est. de 
Zacatecas. partido de Mazapil, mun. de San Pedro 
de Ocampo. 

PACHORRA. (Etim. — En port. pachorra.) f. 
fam. Flema, tardanza, indolencia. 

PACHORRADA. f. Cuba. PacuoTADA. 

PACHORREAR. v.n. (. Lica. Gastar pacho- 
rra, tardar, hacer las cosas con calma. 

PACHORRENTO, TA. adj. Flemático, tardo, 
indolente. 

PACHORRUDAMENTE. adv. m. Con pa- 
chorra, flemáticamente: 
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PACHORRUDO, DA.adj. fam. Que gasta mu- 
cha pachorra; que en todo procede con demasiada 
lentitud y flema. 

PACHOTADA. (Ltim. — Metátesis de patocha- 
da.) f. Arg. y Cuda. Patochada, disparate, despro= 
pósito, dicho necio ó grosero. 

PACHOTEAR. v. n. C/ile. Decir patochadas. 

PACHOTERO, RA. adj. C/ile. Que dice pato- 
chadas. 

PACHOY. adj. Germ. CENICIENTO. 

PACHS. (Geoy. Mun. de 108 e. y 412 h., com- 
puesto del lug. de su nombre y de 86 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde á la prov. de Barcelona, 
p.j. de Vilafranca del Panadés, dióc. de Barcelona. 
Istá sit. á 4 kms. de Vilafranca, á la izq. del río 
Foix, Carr. provincial de Vilafranca á la Llacuna. 
Terreno llano; produce trigo, legumbres y vino; fa- 
bricación de cemento. Escuelas. Iglesia parroquial 
dedicada á San Ginés. Era de realengo. 

PACHT. Mit. Diosa adorada por los egipcios, 
que la tradición consideró como madre ú origen de 
la raza asiática. La designaban con tres distintos 
sobrenombres según los oficios que se le atribuían; 
así era llamada Munhi como enemiga de los hom-= 
bres, y se la representaba con cabeza de león y en 
actitud de aplastar con sus pies á un ser humano; 
Deset, con cabeza de gato cuando se muestra bonda- 
dosa, y Uati era el nombre que se le daba en el N. 
de Egipto. 

PACHTE. m. Guatem. PastE. 

PACHTEN. (eoy. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. del Rhin. regencia de Tréveris, círc. y 
á 6 kms. NNO. de Sarrelins. junto á la rib, der. del 
Sarre, al. der. del Mosela; 1,205 h. 

PACHTLER (Joro6x MicuLL). Bioy. Pedagogo 
y erudito alemán, n.en Mergentheim y m. en Exae- 
ten, cerca de Roermonde (1825-1889). Terminada 
la teología en Tubinga. ordenóse de sacerdote en 
1848, ingresando en la Compañía de Jesús en 1856. 
En 1866 fué nombrado capellán castrense y en 
1869 y 1870 prestó sus servicios como tal en el 
ejército pontificio. Después partió á Maria-Laach, 
en donde en 1871 tomó á su cargo la dirección de 
la revista Stimmen.aus Maria-Laach, y de allí se di- 
rigió á Essen. Escribió: Die Hymnen der hatholis- 
chen Kirche im Versmass iidersetzt (2.% ed... Magun- 
cia, 1868). Briefe eines Felakaplanes der Voralberger 
Londesschitzen (Feldkirch, 1867). Acta et decreta 
S. et aecumenici Concilii Vaticani (Friburgo, 1871), 
Die internationale Ardeiterverdvindung (Essen. 1872), 
Der Gótze der Humanitit, oder das Positive dev Prei- 
maurerei (Friburgo. 1875), Der stille Krieg gegen 
Thron und Albar. oder das Negative der Freimuaurerei 
(2.*ed., Amberg. 1876), Die Reform unsrer Gym- 
nasien (Paderborn, 1883). Ratio studiorum et insti- 
tutiones scholasticae Societatis Jesu per Germaniam 
olim vigentes, que forma los tomos II. Y y IX de 
Monumenta Germaniae Paedogogica (Berlín, 1887- 
1890). 

PACHTLI. m. Crono!. Nombre del onceno mes 
de los diez y ocho, compuestos de veinte días, en 
que dividían el año los antiguos mejicanos. 

PACHUCA. (Geoy. Sierra de Méjico, Est. de 
Hidalgo; se levanta entre los dist. de Pachuca, Tu- 
lanungo, Atotonilco y Actopán. Es muy rica ea 
minerales y notable. además, por las caprichosas 
formas que presentan sus rocas que llevan, según 
ellas, Jos nombres de Monjas, Ventanas, el Gato, 
etcétera. des 
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Pachuca. —Una hacienda 


Pacnuca. Geo. Dist. de Méjico, Est. de Hidalgo. 
Comprende los mun. de Pachuca, Epazoyucán, 
El Chico, Real del Monte, Tezontepec, Tizayuca, 
Tolcayuca y Santiago, y tiene unos 150,000 h. Su 
territorio es en general montañoso y lo cruzan la 
sierra de Pachuca, que es una ramificación de la de 
Zacualtipán; la fragosa sierra de los Pitos y la sierra 
de Temohaya que sirve de límite entre este distrito 
y el de Actopán. En él se levantan, entre otros, los 


abundante el pulque(zumo del maguey). El distrito 
posee f. c. y está en comunicación telegráfica y te— 
lefónica con el resto de la República. Su capital es 
la importante c. de Pachuca. 

Pacmuca. Geog. C. y mun. de Méjico, cap. del 
Est. de Hidalgo y del dist. de su nombre, sit. á 
110 kms. de Méjico, á los 20% 7 35" lat. N. 
0/ 23 19" long. E. del Meridiano de Méjico y á 
2,150 m. de a.; tiene unos 69,000 h., de los que 


cerros de Tecajete, San Cristóbal, Zumate, Ventanas | 45,000 corresponden á su cabecera. Es la primera 


del Chico. las Monjas, el Jacal, el Horcón, la Peña 
del Aguila y otros. Hay también algunos llanos 


ciudad del Estado por su comercio y por su indus- 
tria, y sobre todo importante centro minero. Clima 


como los de Apán, Tizayuca y San Javier. La prin- | frío. Est. de empalme de variosf. c.; tranvía urbano; 


cipal riqueza de la comarca está en sus minas, que 
se explotan en gran número y para cuyo beneficio 
se usan varios procedimientos, según el lugar y la 


Pachuca.— Ruinas españolas en el camino 
de la población 


importancia de la mina, poniéndose en práctica los 
de amalgana ó del patio, de toneles, de panes y de 
fundición, ya solos, ya combinados. También tienen 
importancia sus productos agrícolas, siendo el más 
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teléfono. alumbrado eléctrico. En su término se 
producen cereales, frutas y legumbres. Las minas 
de plata se abren á centenares en los montes que 
rodean por tres lados á la población, que descansa 
en el extremo de un ancho cañón. Sus calles son 
generalmente irregulares, estrechas y tortuosas y le 
dan un aspecto pintoresco al que contribuyen no 
poco los edificios que subsisten de la época colonial, 
Entre éstos citaremos la Caja, en la calle de las 
Cajas, construcción de aspecto semejante al de una 
fortaleza, erigida en 1670 por el virrey marqués de 
Mancera para guarda del producto del tril uto real; 
las Casas Coloradas, levantadas á fines del siglo xv111 
por el conde de Regla; la iglesia de San Francisco 
y la de la Asunción, construída en el siglo xvi y 
sit. en la plaza de la Constitución. Otros edificios 
importantes son el Instituto Científico y Literario, 
el Palacio de Gobierno, el Banco de Hidalgo, las 
Cajas de Santa Gertrudis y San Rafael y el Teatro 
Bartolomé de Medina, erigido en 1893 en memoria 
del inventor del peculiar procedimiento minero de- 
nominado el Patio; es un edificio de piedra, utilizado 
hasta hace algunos años como salón de sesiones del 
Congreso. Hay también en PacHuca una estatua de 
Hidalgo, artístico monumento construído de mármol 
blanco del país, excepto la estatua que fué labrada 
en Italia y es de mármol de Carrara. El pedestal 
luce labor bastante afiligranada. La circuye un 
zócalo circular, con puertas y reja de hierro. Al pie 
se yerguen cuatro figuras escultóricas. Las caras 
del pedestal ostentan inscripciones referentes á la 
dedicación del monumento, y encima de la principal 
campea una corona alegórica rematada por un gorro 
frigio. La cornisa es de fina labor y sobre ella des- 
cansan cuatro águilas. 


1394 


La instrucción pública está bien atendida y cuenta 
con un Observatorio Meteorológico, Biblioteca. es- 
cuelas primarias y secundarias, y el antes mencionado 
Instituto. En Pacmuca hay varios consulados, un 
asilo, tres hospitales, é industrias de fab, de fideos, 
gaseosas, hielo, ladrillos, licores y velas. Publícanse 
dos periódicos y se ha fundado un buen Casino. El 
comercio está favorecido por numerosas instalacio- 
nes mineras con gran número de obreros, y existen 
diversos hoteles. En los alrededores de Pacmuca se 
encuentra el célebre monte Xixí, en cuyo pie se ven 
enormes rocas de formas curiosísimas, llamadas las 
Peñas Cargadas. En lainmediata hac. de Regla hay 
una gran formación basáltica consistente en unos pe- 
ñascos de más de 45 m. de a. que rodean una ancha 
y profunda hoya llamada Metlapiles; sus paredes 
están formadas por grandes columnas basálticas, se- 
paradas por una garganta por la cual se precipita en 
la hoya una gran cantidad de agua. En el lugar de 
Real del Monte está la famosa mina de este nombre, 
en posesión desde 1905 de una Compañía norte- 
americana. 

Historia. Pacuuca, cuyo nombre, según algunos, 
viene de la palabra mejicana pachoa, que significa 
estrechez, por alusión á la situación de la ciudad, 
y. según otros, de pachucan, ó lugar de gobierno, 
parece que fué primitivamente una población indí- 
gena llamada Tlahuelipán y que sus minas fueron 
trabajadas ya por los aztecas. Lo cierto es que en 
1557, es decir, treinta y seis años después de la 
toma de Méjico, los españoles se dedicaban ya á su 
laboreo. Recibieron, empero, su mayor impulso á 
mediados del siglo xvi por obra del conde de 
Regla, á cuya muerte, en 1781, habían producido 
15.000,000 de pesos. Durante el período español 
la población gozó de tranquilidad: pero los disturbios 
subsiguientes dificultaron en gran manera su des- 
arrollo, que hace ya bastantes años ha vuelto á tomar 
el debido incremento, conservándose hasta la fecha 
y dándole un lugar prominente por sus inmensas 
riquezas en minerales de plata. 

Pacmuca. Geog. Ranchería de Méjico, Est. del 
mismo nombre, mun. de Coatepec Harinas; 100 h. 

PACHUCOLCA. Geo. Minas de plata. en el 
Perú. dep. de Ancash, prov. de Huaras, dist. de 
Carhuas. a 

PACHUCOLPA. Geog. Mineral de plata, en el 
Perú. dep. de Ancash, prov. de Huaras, dist. de 
Carhuas. sit. cerca del mineral de Ecop. 

PACTHUCHO, CHA. adj. Pasado de puro ma- 
duro. 

PACHUL. Geog. Finca rural de Méjico, Esta- 
do de Yucatán, mun. de Kinchil; 110 h. 

PACHULA. (Geo. Ranchería de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Calualí; unos 100 h. 

PACHULENO. m. Quim. V. Pacnurí (Esen- 
CIA DE). 

PACHULÍ. m. Bof. Es el Pogostemon Patehon— 
li, de la familia de las labiadas, que se cultiva en la 
India y el S. de China, últimamente también en 
las Antillas para la obtención de la esencia y aguas 
de olor: pero gran parte de la que se encuentra en 
el comercio procede del P. suave, ó sea el pucha-pat 
de los indígenas, con olor, sabor, etc., muy pa- 
recidos. h 

Il género Pogostemon se incluye en la subfamilia 
de las estaquioideas. tribu de las pogostemoneas. y 
tiene corola con cnatro divisiones; el lóbulo anterior 
por lo común más desarrollado, anteras con tecas 
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muy pronto unidas y luego extendidas, cáliz quin— 
quedentado, actinomorfo, aovado tubuloso, con gar- 
ganta desnuda, alargado por lo común en la madurez, 
tubo de la corola apenas exserto. Son hierbas ó plan- 
tas sufruticosas con hojas pecioladas ó sentadas, fes- 
tonadas ó dentadas, verticilastros multifloros, pocas 
veces paucitloros, dorsiventrales ó cilíndricos; rodea- 
dos de brácteas y aproximados en espicastros, que á 
su vez se reúnen en panoja, ó acabezuelados y dis— 
tantes, rara vez en espicastros continuos y alarga— 
dos; las brácteas pequeñas, rara vez envolviendo al 
verticilastro. bracteíllas por lo común diminutas. 

Comprende unas 30 especies de la India y el Archi- 
piélago Malayo. En el grupo racemosa. con espicas- 
tros sencillos é interrumpidos, brácteas lineales ales- 
nadas, más cortas que el cáliz, subsección g/abrinus— 
cula con filamentos lampiños ó casi lampiños; se in— 
cluye P. relatus de Filipinas. 

En el grupo paniculata, con espicastros ramifica— 
dos en panoja y filamentos barbados, subsección con 
verticilastros distantes por lo común, en espicastros 
interrumpidos, se incluye P. suavis; parece no exis- 
tir más que cultivado en la India; tiene hojas gran— 
des, anchas. lobuladas festonadas, espicastros gran- 
des, gruesos, cáliz prismático con dientes alesnado- 
lanceolados. P. Patchouli Pell., ó P. Heyneanus 
Benth.. se encuentra en el Indostán, Ceylán, Ma= 
laca, Singapoore, Sumatra y Borneo, por lo me- 
nos cultivada, y tiene hojas largamente pecioladas, 
aovadas, agudas ó aguzadas. festonadas, dentadas 
ó profundamente aserradas, estrechadas en Ja base, 
espicastros poco desarrollados, dientes del cáliz tri- 
quetros, pestañosos. 

PacHuLí(ALCANFORDE). Quim. V. Pacnuní (Esun- 
CIA DE). 

PacmuLí (Esencia DE). Quénm, Esencia obtenida 
por destilación con vapor de agua de las hojas y ra- 
mas del Pogostemum Patchouli. El rendimiento es de 
1'5 á 4 por 100. Es un líquido espeso, pardoamari- 
llento, de olor penetrante, levógiro, de densidad 
comprendida entre 0,947 y 0,976 á 15%. Está for— 
mada principalmente por sesquiterpenos (40 á 45 
por 100) y un estearopteno llamado alcanfor de pa— 
chuli, Cy; Ha5O (50 por 100 aproximadamente), que 
se separa por enfriamiento. Este estearopteno eris- 
taliza en prismas hexagonales, fusibles á 56%, muy 
levógiros, que por la acción del cloruro de zinc, el 
hidrógeno. etc., se convierten en un hidrocarburo, 
Ci; Ha4, pachuleno, líquido, que hierve de 254 4 
255”. Las porciones de esencia de pachulí que hier— 
ven á temperaturas más elevadas contienen sesqui— 
terpenos y un componente azul. También se han 
aislado de la esencia de pachulí aldehido benzoico, 
aldehido cinámico. eugenol, un alcohol. una quetona 
v una base, C¿¿H33NO, cuyo clorhidrato funde á 
148". La esencia de pachulí sirve para preparar per- 
fumes. ' 

PACHULSKI (Enrique). Biog. Pianista y com- 
positor ruso, n. en Lasa (gobierno de Sedletz) en 
1859, Recibió su educación musical en Varsovia y 
en Moscou. de cuyo Conservatorio fué nombrado 
profesor en 1886. Entre sus obras se cuentan: una 
Fantaisie, para piano y orquesta; varios estudios de 
concierto para piano, melodías vocales. una Suite 
Vorchestre, diferentes transcripciones para piano á 
dos y cuatro manos de las obras de Tchaikowslky, 
etcétera. ye 

PACHUNDAKI (Abamantios). Bioy. Natura 
lista egipcio, n. en Alejandría el 4 de Diciembre de 


PACHUQUILLA — PADA 


1877, de familia distinguida. Hizolos estudios agró- 
nomos desde 1894 hasta 1898; prontamente se aficio- 
nó á las ciencias naturales, y se distinguió progresi- 
vamente en todas sus ramas: residió en su ciudad 
nata] y, al salir de la Escuela de Agricultura, se 
dedicó al estudio geológico 
de las inmediaciones de 
Alejandría en donde la cons- 
titución del terreno era aún 
dudosa. En 1902 Alber- 
to Gaudry presentó á la 
Academia de Ciencias de 
París los resultados de sus 
experimentos. En las in- 
mediaciones de Alejandría 
señaló, á los 45 kilóme- 
tros, la existencia de una 
necrópolis hipogenea al bor- 
de de la vertiente meridio— 
nal de la colina sobre la 
cual se elevan los vestigios 
antiguos de Aboukir (Taposiris Magna), y reco 
mendaba una exploración. Fué el primero (Marzo 
de 1903) que exploró los alrededores de Marsa Ma- 
trouh (el antiguo Paraetoninm), puerto natural de 
la costa occidental de Egipto. á 260 kms. de Ale- 
jandría. Al visitar la región de Marsa Matrouh, en 
1905. le permitió tener más observaciones: por eta= 
pas hizo el estudio de toda la parte septentrional del 
desierto líbico, hasta las fronteras de la Cirenaica. 
Este proyecto, desgraciadamente, no pudo ser ]le- 
vado á término por un epntinuo de fortuitas cir— 
cunstancias, siendo causa principal la efervescencia 
que no había cesado en las tribus nómadas después 
del conflicto turcoitaliano en Tripolitania, y de las 
notas y materiales recogidos en 1905, no se hizo 
ninguna publicación. La exploración de la Cirenai- 
ca en los últimos años fué obra de una misión espe- 
cial dirigida por el profesor Gregory. El sabio pro- 
fesor de Glasgow y otros colaboradores tuvieron la 
ocasión de confirmar el valor de las afirmaciones 
hechas de la Marmárica. Sobre los orígenes del lago 
Mareotis, presentó una comunicación en la cual de- 
mostró cómo los errores se habían acumulado por 
suponerle un origen nilótico. Aprovechándose de su 
autoridad científica, losró constituir PACHUNDAKI en 
Agosto de 1908 las bases de la Société d'Histoire 
Naturelle 'Alezandrie. La influencia que obtuvo 
fué inesperada, puesto que el Gobierno puso á su 
disposición una suma importante para la creación 
de un Museo y Acuario. El proyecto estaba termi- 
nado en 1912. haciendo Pacmunpaki un viaje de 
estudio visitando cierto número de Museos y Esta- 
ciones de Zoología Marina de Europa; la guerra 
europea vino á retrasar la realización de aquel pro- 
yecto. Al final del año 1916 el príncipe Ahmed- 
Fouad (hoy Fouad-ler, sultán de Egipto) le invitó. 
á trabajar en pro de la creación de un Instituto de 
Hidrobiología aplicada, el que se fundó por Decreto 
el 28 de Enero de 1918. PacmunDaxr ha desempe- 
ñado, entre otros. los cargos siguientes: correspon- 
sal del Znstitue Egyptien (1903), secretario gene- 
ral de la Société d' Histoire Naturelle 'Alezandrie 
(1908-14), delegado del Zustitue Eyyptien al 15.2 
aniversario de la fundación de la Universidad Na- 
cional de Atenas (1912), delegado del Institut Egyp- 
tien al 10.* Congreso de Zoología celebrado en Mó- 
naco (1914), y, finalmente. director del Znstitut 
Sultanien a' Hyaroviologie appliquee et ' Aclimatation 


Adamantios 
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(1918). Pertenece á diferentes corporaciones cientí- 
ficas, entre ellas á la Société Geologigue de France, 
desde 1902, al Institut Egyptien, etc. 

Bibliogr. KR. Fourtau y D. E. Pachundaki, Sur 
la constitution géologique des environs d' Alemandrie 
(Egipto, 1902); D. E. Pachundaki, Su» la constitu- 
tion géologique des environs de Mirsa Matrounh (Mar- 
marique) (París, 1903), y Contribution a U'étude géo- 
logique des environs de Marsa Matrounh (Marmari- 
que). (reologie, 11; Pateontologie: Echinides reguliers, 
por M.I. Lambert; Kehinides irreguliers, por M. K. 
FPourtau; Mollusques, por M, G. F. Dollfus (Ale- 
jandría, 1907); F. Canu, Ltude comparée des bryo- 
z00ires helvétiens de Y Egypte, avec les bryozoaires vi= 
vants de la mer Rouge (l Cairo, 1912); D. E. Pa- 
chundaki, La péche des eponges en Egypte: Etude sur 
la péche et les 'eponges (El Cairo, 1907); Oppen— 
heim. Zur Kenntniss d. alttertiáres Faunen in Aegyp- 
ten; 1. W. Gregory y Others, Contributions to the 
geology of Cyrenaica (1911); X. Pachundaki. Sw" 
les gisements de gypse du Mariout (1911): W. TF. 
Hume. Z'he Gypsum deposits of the Mariout Region 
(1912); Pablo Pallary, Catalogue de la faune mala 
cologique d'Egypte (El Cairo, 1909): Catalogue des 
mollusques du littoral Meéditerranéen de 1' Egypte (El 
Cairo, 1912), y Additions a la faune concryliologi- 
que de la Mediterranée (Marsella, 1903). 

PACHUQUILLA. (7e0y. Pobl. de Méjico, Es- 
tado de Hidalgo, mun. de Pachuca; unos 1.500 h. 
[| Pobl. en el Est. de Méjico, mun. de Almoloya de 
Alquisiras: 600 h. 

PACHURRAR. v. a. Col. DespacHurRrar. 

PACHURRÓN, NA.adj. Chile. Pacnorruno. 

PACHUSALA. (Geo. Ruinas del Ecuador. si- 
tuadas al N. de Latacunga en la llanura de Callo. 
Son restos de un palacio de los Incas. 

PACHUTA. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Misisipí, condado de Clarke; 187 h. según 
el censo de 1910, 

PACHYMERES (Jorc5). Bioy. V. Paquimr- 
RES (JORGE). 

PADA. 1/éf”. Palabra sanscerita que significa pie 
y también cuarta parte de una cosa. Es término que 
en la métrica india se refiere á cada uno de los ver- 
sos que constituyen una estrofa. En los- Vedas un 
pada consta de S, 11 6 12 sílabas regularmente: hay 
que observar que en la antigua métrica indostánica 
no se tiene para nada en cuenta la cantidad y sí so— 
lamente el número de sílabas, en las primeras síla— 
bas del verso. Así, por ejemplo, el esquema del pada 
octosílabo más corriente es asi: 


QIQUOO) Wir Din 


La estrofa llamada gayatri consta de tres padas de 
esta clase, y la anustubh de cuatro: al principio pre- 
dominó aquélla; más tarde la poesía épica adoptí el 
sioka, que deriva de la estrofa anustubh. El pada en- 
decasílabo tiene cesura después de quinta sílaba: 


O oo000lloo =2 


cuatro versos en semejante disposición constituyen 
la estrofa llamada tristubh. El pada dodecasílabo 
está constituído en parecida forma: cuatro padas do- 
decasílabos forman la estrofa llamada yagati(V.). 
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Bibliogr. Bihler y Kielhom, Grunditz der in- 
do-avischen Philologie und Altertumskunde (Estras- 
burgo); Winternitz, Geschichte der indischen Litte- 
ratur (Leipzig, 1905). 

PADAL. (Etim. — Voz de origen araucano.) m. 
Chile. En Chiloé, capa superior de los techos paji- 
zos hecha de la paja llamada ratonera, 

PADAM ó PAGDAM. Zinogr. Verdadero 
nombre de la tribu del Assam (India), que los natu- 
rales de esta provincia llaman avor ó abar (enemi- 
gos). V. ABORS. 

Panam. Geog. C. de la India, reino de Cachemira, 
región del Zanskar, sit. 4 204 kms. ENE. de Jam- 
mu. 43,166 m. dea., al pie de los ventisqueros de 
la vertiente oriental de la gran cordillera del Zans- 
kar. Ruinas del palacio del rajá. 

PADAMO. Geo. Río de Venezuela, en el Esta- 
do de Amazonas; nace en la vertiente occidental de 
la sierra de Parima, que separa Venezuela del Bra— 
sil; corre en general hacia el S., pasa al S. de Ma- 
raguaca y des. por la der. en el Alto Orinoco, des- 
pués de recibir las aguas del Matacuni y de un 
curso aproximado de 355 kms., de los que 245 son 
navegables. 

PADÁN. m. Moneda de cuenta del Gran Mogol. 

PADANG. Geo. Isla de Oceanía, en el archi- 
piélago Asiático (Indias Neerlandesas). sit. cerca de 
la costa oriental de Sumatra, frente á la desemboca- 
dura del río Siak, á cuyos aluviones debe su forma-— 
ción; 1,129 kms.2 Está separada de la costa por el 
estrecho de Pandjang, de 5 4 6 kms. de ancho. Con 
las islas de Bengikalis, Rantau y Rangsau, forma un 
grupo que viene á ser parte de la isla principal. || 
C. de la misma colonia, isla de Sumatra, capital de 
la residencia de la Costa Occidental, sit. á 378 kms. 
NO. de Benkulen, bajo los 0% 50' 1” de lat. S, y 
100% 20” 27" de long. E. de Greenwich. La pobla- 
ción se levanta en medio de un país pintoresco, en 
la oril. der. del Arau. En 1900 contaba 38,901 h., 
pero hoy excede probablemente de 50,000, en su 
mayor parte malayos, aunque abundan los chinos y 
los europeos. Los primeros viven generalmente en 
chozas de bambú, mientras los demás poseen buenas 
casas de piedra y madera. Hay en la población va= 
rias iglesias, escuelas y un hospital, y grandes al- 
macenes y talleres del Gobierno. En PabaNG co- 
mienza una línea del f. c. que se dirige al interior. 
Activo comercio con Java y demás islas del archi- 
piélago y con Europa, consistente en la exportación 
de café, copra, tabaco, goma, caña de azúcar y 
Cueros. 

Papano ó6 PanbANGsCHE-BENEDENLANDEN . (Geo. 
Prov. de la isla de Sumatra (Malasia, Indias Neer- 
landesas, Oceanía), una de las tres en que se divide 
la residencia de la Costa Occidental. Se extiende á 
lo largo de la costa occidental de la isla, desde el 
cabo Toea ó Tuva al río Mandjoeta. Se divide en 
cuatro distritos y cuenta unos 300,000 h. Su nom= 
bre significa Bajo Padang. Su cap. es Padang. 

Pavanc-PanoJanG. Geo. Pobl. de la isla de Su- 
matra (Malasia. Indias Neerlandesas, Oceanía), en 
la residencia de la Costa Occidental, prov. de Pa— 
danssche-Bovenlanden, sit. en las márg. del río 
Anei. en la vertiente meridional de la montaña que 
une los volcanes Merapi y Singalang. Es capital de 
un distrito. 

Parvana-SivENGPOEAN. Geog. C. de la isla de Su- 
matra (Malasia, Indias Neerlandesas, Oceanía), en 
la residencia de la Costa Occidental, capital de la 
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prov. de Tapanceli, sit. 4 140 kms. SE. de Siboga, 
en la cuenca del río Angola. Escuelas para euro— 
peos y para indígenas. 

PADANGSCHE-BOVENLANDEN. (ens. 
Prov. de la isla de Sumatra (Malasia, Indias Neer- 
landesas, Oceanía), una de las tres en que se divide 
la Costa Occidental, sit. al E. de la prov, de Pa- 
dangsche—-Benedenlanden. Su territorio consiste en 
un dédalo de montañas dispuestas de un modo su— 
mamente irregular. Ocupa una super. de 17,600 
kilómetros cuadrados y tiene unos 700,000 h. Se 
divide en cinco distritos y su cap. es Fort de Kock. 

PADANO, NA. (Etim. — Del lat. padanus, 
deriv. de Padus, el Po.) adj. Perteneciente ó relati- 
vo al Po, río de Italia. 

PADAONG. (Geo. V. PaDaunG. 

PADAR. Geoy. Región-de la India, reino de Ca- 
chemira, prov. de Jammu. Se extiende entre los 
montes del Zanskar al E. y el Himalaya meridional 
al O., por la cuenca del Alto Chinab, Clima suma— 
mente frío. El terreno sólo produce algunos árboles 
frutales y, además, el pino comestible [Pinus Ferar- 
diana) y el árbol deodar. Sus habitantes son princi- 
palmente pañaris thakars y ascienden á unos 2,000. 

PADARAN ó NOUI-DINH. (Geoy. Cabo de la 
costa de la prov. de Binh-Thouan (Indo-China), 
prov. de Annam, sit. 4 22 kms. N. de la isla Pulo- 
Cecir, hacia los 119 21” N. y 108% 57 557 E. de 
Greenwich. Es elevado y forma una península cuyo 
istmo dibuja una profunda entrada de excelente fon- 
deadero. El mar suele ser peligroso en sus cercanías. 

PADARNÍU. Geoy. Ald. de la prov. de Huesca, 
mun. de Valle del Lierp. 

PADAS. Geo. Río de la isla de Borneo (Mala— 
sia, Oceanía), en la colonia del Borneo Británico 
Septentrional, prov. de Deut; nace en los montes 
Marapok, corre hacia el NO, y después de recibir las 
aguas del Pagalan y de atravesar una llanura ferti- 
lísima y luego un terreno pantanoso, des. en la ha- 
hía de Kimani, formando un vasto delta. 

PADAUIR Y. Geoy. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Amazonas. Tiene sus fuentes en la sierra Pa— 
rima, no lejos de la frontera venezolana, y des. en la 
oril. septentrional del río Negro. Sus aguas, blan— 
quecinas al principio, tórnanse obscuras á partir de 
la conti. del río Preto. 

PADAUNG. (Geo/. Pobl. de la India. en la Bir- 
mania Inferior, prov. de Pegú, dist. y á 18 kms. 
SO. de Promé, capital de un subdistrito, sit. en la 
oril. der. del Irawadi: unos 3.000 h, Est. f. e. Co- 
mercio de arroz, cebollas, sésamo, tabaco y sobre 
todo de sha (Acacia catechu). Durante algún tiempo 
fué corte del último rey de Promé, expulsado de su 
capital por la tribu de los kanran. 

PADAVIA ó PADAVIYA. (Geo7. Estanque 
de la parte septentrional de la isla de Ceylán. pro- 
vincia del Norte Central, sit. á 65 kms. ONO. de 
Trincomalí. Ocupa una super. de 32 kms.? y fué 
construído en época muy remota, 

PADAVIDA. Geoy. Cas. de Colombia, territo- 
rio nacional del Caquetá. 

PADCAYA. Geog. Pobl. y cant. de Bolivia, 
dep. de Tarija. capital de la prov. de Arce, sit. á los 
21% 35/ de lat. S. y 67” 12” de long. O. de Green- 
wich; cuenta unos 700 h. Correo. 

PADDA. m. Ornit. Género de pájaros de la fa- 
milia de los ploceidos. llamado también Munia, y 
que tiene pico fuerte. cónico, nrqueudo en el dorso, 
con las dos mandíbulas de igunl largura, eola me- 
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diana, uñas robustas y encorvadas. Comprende unas 
28 especies de la India y hasta Nueva Irlanda y 
Australia, de aspecto robusto y colores abigarrados, 
lo que hace que se las cace para las pajareras de lujo 
europeas. El Padda oryzivora (V. lám. Avrs CAu= 
TiVas, II, fig. 9) es del tamaño del gorrión, gris 
ceniciento muy bonito con cabeza y cola negras. 
mejillas blancas y pico de un rosa carmín, macho 
y hembra parecidos; es originario de Malasia, pero 
se le ha introducido en Indo-China, Sur de China, 
Tonquín. Mauricio y Zanzíbar. Es pendenciero y 
entrometido, por lo que hay que tenerle separado 
de las otras especies. Cría con facilidad, poniendo 
cinco ó seis huevos, cuyos polluelos salen á los 
quince días. Los chinos han obtenido una variedad 
blanca. El 2. malacca, jacobino de Buffon, capu—- 
chino de cabeza negra, es castaño con cabeza negra 
en ambos sexos, vive en la India meridional y Cey- 
lán, es más pequeño que el de los arrozales y más 
pacífico. El P. maja es de cabeza blanca y pico azu- 
lado y vive en Malaca, Sumatra y Java. El P. atri- 
capilla es del Himalaya, India central, Birmania y 
Malaca. El P. punctulata, domino ó tablero, tiene la 
garganta y el vientre cuadriculados, el dorso pardo 
rojizo y vive en la India, Ceylán y Assam. P. Caba- 
nisi de Vilipinas es parecido. P. castaneothoraz ó 
donacola es de Australia. 

Paboa. Geog. V. PADMA. 

PADDINGTON. Geo- 
grafía. Mun. de la aglo- 
meración de Londres, al 
O. de la capital. Se llama 
canal de Paddigton á la 
parte del Gran Junctial 
Canal. comprendida entre 
Paddington y la ald. 
Cranford. Fué construído 
en 1795-1801 y tiene 22 
kilómetros de longitud. 

PADDINGTON. GFeog. Ciu- 
dad de la República Aus- 
traliana, Est. de Nueva Gales del Sur, sit. al SE. 
de Sidney, de la que viene á ser un arrabal; 24,150 
habitantes en 1911. [| C. de la colonia de Queens- 
land: 5,273 h. en 1911. 

PADDOCK. m. Híp. Palabra inglesa que sig- 
nifica parque de gamos y equivale á cercado. Se 
aplica en Inglaterra á cierta extensión de prado ro- 
deada de seto vivo, cañales, zarzas ú otros vallados, 
en el cual se encierra una yegua y su rastra Ó ya= 
rias, según la extensión del paddock. Este debe es- 
tar cercado de tal suerte que no puedan salir de él 
los animales allí encerrados. á fin de que no se 
mezclen con otros animales vecinos. En las yegua- 
das bien constituídas se establece en cada paddock 
una caballeriza sin puertas para que se guarezcan 
los animales. [| En el deporte de las carrerás se lla- 


Escudo de Paddington 


ma así el recinto reservado donde se pasea de Ja: 


rienda á los caballos antes de las pruebas en que 
deberán luchar. V. Hípica. 

- Panpock Woo». Geog. Pobl. de Inglaterra, con— 
ahi de Kent, á 7 kms. ESE. de Tunbridge, mu- 
nicipio de Brencley; 1,560 h. Est. en la 1. f. de 
Tunbridge á Ashford, con un ramal á Maidstone. 

PADDY. m. Grano de arroz que ue quedado en 
parte cubierto con su cascarilla. 

-—— Pabby. Diminutivo de Patrick, el santo patrón de 

Irlanda. Apodo familiar con que se designa á log ir- 
landeses. 
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PA-DE ó BUOT-LAY. Geoy. Río de la India, 
en la Baja Birmania; nace en la región del Pegú- 
Yoma, corre shacia el O;, y después de un curso de 
SO kms., des. por la izq. en el Irawadi. No es nave- 
gable, pero se utiliza para el transporte de maderas. 

PADE (Macvar). Geog. Pobl. de Hungría, co= 
mitado de Torontal, dist. y á 24 kms. O. de Nagy- 
Kikinda, junto á la rib. izq. del Tisza ó Theiss; 
1,590 h. 

Pans (SzerB). Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
de Toróntal, dist. de Nagy-Kikinda, cerca de Ma= 
gyar Padé; 1,600 h. 

PADEA. E. prov. Gal. Solera ó madero colocado 
sobre los muros para sostener la armadura. 

PADEANO, (reo0y. Torrente de ltalia, en el Vé- 
neto; tiene 15 kms. de curso y des. en el Trevigia= 
no, afl. del Piave, cerca de Sernaglia. 

PADEANU (DimirriE C.). Biog. Ocultista ru—- 
mano contemporáneo, n. en Brussa en 1866. Su 
padre fué desterrado al Asia Menor cuando la revo- 
lución de 1848. Pabranu hizo sus estudios en París, 
y allí se inició en las ciencias ocultas de Egipto y 
de la India. Al regresar á su patria fundó en Ruma- 
nía la primera sociedad de ciencias ocultas sobre 
las que publicó algunos trabajos. 

PADECER. 1.*acep. !. Souffrir.—It. Soffrire.— 
In. To suffer. — A. Leiden. — P. Soffrer. — C. Patir.— 
E. Suferi. (Etim.—Del lat. pati.) v. a. Sentir física 
y corporalmente un daño, dolor, enfermedad, pena 
ó castigo. [| Sentir los agravios, injurias, pesares, 
etcétera, que se experimentan. [| Estar poseído de 
una cosa: PADECER engaño, error, eguivocación. | 
fig. Recibir daño las cosas. Este país PADECE muchas 
tempestades. Este verbo presenta las siguientes for 
masirregulares: Pres. deind.: Padezco. Imper.: Pa- 
dezca él, padezcamos nosotros, padezcan ellos. Pres. 
desubj.: Padezca, padezcas, padezca, padezcamos, pa- 
dezcúis, padezcan. 

Deriv. Padecido, da. 

PADECIENTE. p. a. 
padece. 

PADECIMIENTO. |". Soufírance. —It. Patimen- 
to. —In. Suffering. — A. Leiden. — P. Padecimento. — 
C. Sufriment. — E. Sufer(ad)o. m. Acción de padecer 
ó sufrir daño, injuria, enfermedad, etc. 

PADELFORD (Feberico MorGan). Biog. Li- 
terato norteamericano contemporáneo, n. en Ha- 
verhill (Massachusetts) en 1875. Graduóse en filoso- 
fía en Yale (1899) y partió para Europa, residiendo 
en Londres y Oxford, donde completó su educación 
artística y literaria (1905-06). Ha sido profesor de 
lengua inglesa de la Universidad de Ida (1899), de 
la de Washingtov (1901), y presidente de la Socie- 
dad de Bellas Artes (190%7- 10). Se le deben las tra- 
ducciones Hssays on the Study and Use of Poetry, by 
Piutarch and Basil the Great (Nueva York. 1902), 
con una importante introducción; Select Transla= 


ant. de Pabecrr. Que 


'tions from Scaliger's Poetics (1905). y las obras 


originales: Old English Musical Terms (1900), Barly 
Sixteenth Century Lyrics (1908). The Political and 
Ecclesiastical Állegory of the Faerie Queene (1911), 
Samuel Osborne, Janitor (1913), etc. 

PADELÍN. (Etim.—De padilla. especie de 
horno.) m. Crisol donde se funden los materiales 
para hacer cristal y vidrio. 

PADELLA. (e07. Sierra de Portugal. dist. de 
Vianna do Castello. Está sit. entre los ríos Lima y 


Neiva y tieno:3 kms. de long. por i de anchura y 


031 m. do a. 
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PADELLETTI (Guivo). Bioy. Jurisconsulto 
italiano; n. en Liorna y m. en Roma (1843-1878). 
"Terminados los estudios que hizo en Siena, Berlín 
y Heidelberg. enseñó las Pandectas en Perusa y más 
tarde en Pavía, obteniendo luego una cátedra de 
historia del derecho en Bolonia y, en 1873, en Roma. 
Además de gran número de artículos en el Archivio 
giuridico, en el Archivio storico italiano, y en Nuova 
Antologia, escribió: Teoria delle elezioni politiche 
(Nápoles, 1871), obra que le mereció el premio de 
la R. Accademia di Scienze morali et politiche de 
Nápoles: Fontes juris italici medii aevii (Turín, 
1877). Storia del diritto romano (Florencia, 1878), 
Heredis institutio ex ve certa, Professioni di legge 
nelle carte medio aevii, Sullo Studio di Perugia nel 
secoli XIV e XV, Roma nella storia del Diritto, etc. 
Después de su muerte se publicó: Seritti di diritto 
publico (Florencia. 1881). 

Bibliogr. Del Vecchio, Guido Padelleti, en el 
Archivio storico italiano. 

PADEN. (eo. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Misisipí, condado de Thishomingo; 186 hh. se- 
gún el censo de 1910. 

Panen. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Oklahoma, condado de Okfuskee; 419 h. según 
el censo de 1910. 

PADENGHE. Geoy. Pobl. de Italia, en la Lom- 
bardía, prov., círc. y á 22 kms. E. de Brescia, en la 
rib. occidental del lago Garda; 875 h. (1,400 con 
el mun.). 

PADER (HiLari0). Biog. Escritor y pintor fran- 
cés, n, en Toulouse por el año 1619 y m.en la mis- 
ma ciudad en 1677. Fundó una Academia de Dibu- 
jo en su ciudad natal, y ejecutó numerosos cuadros 
que adornan algunos edificios de dicha ciudad, Ade- 
más, se dedicó al grabado, debiéndosele unas 50 
obras. Entre sus escritos, cabe citar: La peinture 
parlante du sieur Pader (1653), Le songe enigmatique 
sur la peinture parlante(1658). y. otras producciones. 

PADERBORN. (+07. ecl. Obispado de Alema- 
nia, en el círe. de Westfalia; tiene 2,423 kms.? de 
superficie y unos 100,000 h. Su obispo era prínci- 
pe elector y como tal tenía asiento en la Dieta del 
Imperio, entre los obispos de Hildesheim y Preis- 
sing, y como obispo era sufragáneo del arzobispado 
de Maguncia. Fundó el obispado de PADERBORN en 
795, Carlomagno. El obispo Badurad (815-852) cons- 
truyó una catedral. de la cual se conserva aún la ca- 
pilla de Geroldo. Cuando en 834 Lotario, embaja - 
dor de Ludovico Pío. se sometió á su padre, recibió 
en premio el cuerpo de san Liborio para su obispa- 
do. En tiempo de Otón TIT, habiendo un incendio 
destruído junto con la catedral (1000) gran parte de 
la documentación, el soberano confirmó al obispo Ro- 
tario los derechos y posesiones que tenía el obispado, 
entre ellos la libre elección episcopal y la inmuni- 
dnd. El prebostazgo de PADERBORN perteneció desde 
1190 á los condes de Schwalenberg. Durante el go- 
bierno de Simón 1 (1247-77) y Otón (1277-1307) 
hubo insurrecciones en la ciudad. En tiempo de 
Erico, obispo simultáneamente de Osnabriiek y de 
Minster (m. en 1532), la doctrina de Lutero pene— 
tró en PADERBORN, y aunque el arzobispo Hermán, 
de Colonia, quiso oponerse á ella, el catolicismo no 
se afirmó sino en tiempo del obispo Remberto de 
Kerssenbrock (m. en 1568) El último obispo elec- 
tor de PapersorN (desde 1789) fué Franz Egon, ba- 
rón de Furstenberg. Bajo su gobierno la institución 
fué secularizada (1802) pasando á ser dominio del 
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príncipe heredero de Prusia, y aunque en 1807 for- 
mó parte del reino de Westfalia, en 1815 cayó de 
nuevo en poder de Prusia. En 1821 fué restableci- 
da como obispado sufragáneo de Colonia. En 1875 
su obispo Conrado Martín fué depuesto, no habien— 
do repuesto la silla episcopal hasta 1881, en que se 
rehabilitó el obispado y se nombró obispo en 1882. 
Su jurisdicción se extiende á la prov. prusiana de 
Sajonia, los dist. gubernamentales de Minden y 
Arnsberg y el ducado de Anhalt. Actualmente el 
Cabildo consta de nueve individuos. El obispado 
comprende 547 parroquias, con un contingente de 
5.250,000 católicos. 

Bibliogr. Bessen, Geschichte des Bistums Pader— 
born (Paderborn, 1820); Giefers, Die Anfúnge des 
Bistums Puderdvorn (Paderborn, 1860): Holscher, 
Die últere Diózese Paderdorn (Múnsler, 1886); 
W. Richter, Studien und Quellen zu Paderborner 
Geschichte (Paderborn, 1893); Kraa y vanger, Die O1- 
ganisation der preussischen Justiz und Verwaltung im 
Pirstentum Paderborn 1802-1803 (Paderborn, 1904); 
Die Bau-und Kunstdenkmáler von Westfalen (Pader- 
born, 1899); Zeitsch. fir vater?. Gesch. und Alter— 
tumstkunde (desde: el t. XXIX, Múnster, 1871); 
Sehematismus des Bistums Paderborn (Paderborn, 
1909). : 

PaburBorRN. (eog. Círc. de Prusia (Alemania), 
prov. de Westfalia, regencia de Minden; tiene 597 
kilómetros cuadrados con 51,300 h. Comprende los 
p. j. de Bewerungen, Borgentreich. Brakel, Biren, 
Delbriick, Erwitte, Fiúrstenberg. Gesecke, Hixter, 
Lichtenau, Lippstadt. Nieheim, Paderborn, Riithen, 
Salzkotten. Steinheim y Warburg. 

PabersorN. Geo. C. de Alemania, cabecera del 
círculo de su nombre, sit. á 119 m. s. n. m.. en las 
fuentes del Pader. el cual nace de varias abundantes 
fuentes al pie de la colina, encima de la cual está 
edificada la catedral, y riega la ciudad formando cin- 
co brazos antes de su des- 
embocadura en Neuhaus 
(Lippe); 26,500 h. En- 
tre sus edificios religiosos 
(seis templos católicos. uno 
evangélico y una sina— 
goga) descuella la cate- 
dral, construcción de puro 
estilo gótico primitivo (ter 
minada en 1163) que guar- 
da el cuerpo de san Libo- 
rio en un sarcófago de plata 
dorada, antiguamente ador- 
nada con 12 estatuítas de 
los 12 apóstoles, que el duque Cristián de Brunswick 
expolió en 1622. Merecen también citarse la. Ba»- 
tholomúnskapelle (capilla de San Bartolomé) (1017) 
y la: Casa Ayuntamiento, construída en 1870-76, 
PaberBorx tiene talleres ferroviarios y fab. dejabón, 
pulimentación de vidrio, tabaco, aguardiente, etc, 
Es sede episcopal católica y posee Tribunal de par- 
tido y una Intendencia forestal. Tiene, además, 
Gimnasio. Seminario teológico, Escuela profesional, 
Escuela Normal, Orfelinato judío, Instituto para Cie- 
gos, etc. Pertenece 4 PabereorN el balneario Insel- 
bad. existente cerca de la ciudud. con manantial 
alcalinotérreo, llamado de Otilia, y la fuente Ármi- 
nivs, muy indicadas contra las enfermedades del 
pecho. Est. en la 1. f. de Soest á Altenbeken, 

Historia. En Paberoory (latín Paderae fontes, 
Patris brunna) celebró Carlomaguo (777) la, prime— 
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ra Asamblea del Imperio con los sajones á quienes 
había sometido á su dominación. A principios del si- 
glo x1 fué declarada ciudad, entró á formar parte de 
la Liga hanseática 
y obtuvo cierta in- 
dependencia. En 
1532 prohibióse en 
ella la doctrina 
evangélica; el 22 
de Abril de 1604 
el obispo Teodoro 
se apoderó de la 
ciudad y la despojó 
de sus privilegios. 
Durante la gue- 
rra de los Treinta 
Años fué varias 
veces sitiada y en 
1622 ocupóla Cris- 
tián de Brunswick, 

Abadía de San 
Miguel de Pader— 
dora. Monasterio 
benelictino llama- 
do también Abdin- 
cofense. Fué fun- 
dado en 1015 por el emperador san Enrique y su 
amigo y consejero san Einwerk, con monjes que tra- 
jeron de Cluny, cuando pasaron por la gran abadía 
después de la coronación Al morir san Einwerk 
fué sepultado en la iglesia de San Miguel. 

Bibliogr. Lóher, Geschichte des Kampfes um Pa- 
derdorn, 1597-1605 (Berlín, 1875); W. Richter, 
Geschichte der Stadt Paderborn (Paderborn, 1899- 
1903); Freisen, Die Universitat Paderborn (Pader= 
born, 1898); Hibinger, Die Verfassung der Stadt 
Paderborn im Mittelalter (Múnster, 1899). 

PADEREWSKI (lenacio Juan). Bioy. Pianis- 
ta y patriota polaco. n. en Kourilowka (Podolia) el 
6 de Noviembre de 1860, Desciende de una modesta 
familia, y afirman sus biógrafos que á los tres años 


DEI 
XI 


IS 


Planta de la catedral 
de Paderborn (Alemania) 


ya ejecutaba algunas composiciones en el piano: á, 


los siete émpezó á cursar con un maestro de Kouri- 
lowka, llamado Pedro Souvenski. En 1872 pasó á 
Varsovia, en cuyo Conservatorio perfeccionó sus 
conocimientos musicales, 
y estudió harmonía y com= 
posición con Roguski. es- 
tudios que más tarde com- 
pletó en Berlín con Fede- 
rico Kiel. Desde 1876 has- 
ta 1877 efectuó una tournée 
artística por Rusia, Sibe- 
ria, Servia y Rumanía. 
De regreso en Varsovia fué 
nombrado profesor de pia- 
no del citado Conservato- 
rio (1878), lo que no le 
impidió pasar á Berlín en 
1882 y 1884 para perfec— 
cionar sus estudios de com- 
posición: por aquella épo- 
ca estuvo también en Vie- 
na, en donde le dió algunas lecciones Teodoro Les- 
chetizki, aélebre concertista de piano. En 1885 fué 
nombrado profesor de dicho instrumento en el Con— 
servatorio de Estrasburgo. pero al año siguiente 
reanudó sus estudios con Leschetizki. y en 1887, 
después de tres años de perseverante trabajo se pre- 


Ignacio Juan 
Paderewski 


PADEREWSKI 


sentó ante el público de Viena. logrando tal éxito, 
que fué considerado por los criticos como el más no- 
table pianista del día. El 9 de Mayo de 180 dió 
PADEREWSKI su primer concierto en Londres, siendo 
acogida su labor artística con gran entusiusmo, al 
igual que lo había sido en el otoño precedente por 
el público parisiense. 'Prasladóse después á los Es— 
tados Unidos, habiendo efectuado desde 1891 hasta 
1909 ocho tournees por América y una por Austra— 
lia (1904). Ha visitado, además, varias naciones de 
Europa, y en España particularmente (1901) fué 
objeto de grandes ovaciones en los conciertos que 
dió en Barcelona, Madrid, Valencia, etc. Como in- 
térprete de su compatriota Pederico Chopin, Panr= 
REWSKI no tiene rival, pues como dice un crítico: 
«nada puede igualar la viveza, la perfección con que 
ejecuta las brillantes fantasías y los scñerzos deb 
ilustre maestro, ora en sus momentos de inspiración 
caprichosos y delicados, ora en los sublimes y ro- 
mánticos». Tampoco conoce rival en la interpreta 
ción de las rapsodias y fantasías de Liszt; la ligereza 
de sus manos y la extraordinaria rapidez de sus de— 
dosle ayudan á dominar las dificultades en la ejecu- 
ción de estas obras. Sau estilo es el que más hace re- 
cordar á Antonio Rubinstein: pero, como dice ell 
aludido crítico, «su manipulación (la de Panerrws- 
KI) es mucho más delicada, más segura y más clara 
que la del gran moldavo. Jamás toca Paderewski 
una nota falsa, y el impulso musical de tan insigne: 
artista nunca traspasa los límites que separan el 
entusiasmo de la extravagancia.» 

Como compositor. débensele numerosas obras, con 
las que ha obtenido también notables éxitos. La ma- 
yoría de ellas están escritas para piano, pero ha 
compuesto, además, una sonata para piano y violín 
(op. 13), melodías para canto (una voz) y piano: 
(op. 7, 18 y 22), un concierto en /a menor (op. 17), 
Fantasía polaca (op. 19), para piano y orquesta; la 
ópera en tres actos Mansú (op. 20), libreto de Nas- 
sig, representada por vez primera en Dresde el 29 
de Mayo de 1901 con éxito; una Sinfonía en si me- 
nor; Dans le forét (melodía vocal), etc. 

Como patriota ha desempeñado también un pape) 
brillantísimo, hasta el punto de haber repetido dife— 
rentes veces que la música era para él una cosa se- 
cundaria. pues por encima de todo, decía, está la 
patria. El ideal patriótico lo tuvo siempre Pabe- 
REWSKI; ya mucho antes de la guerra europes 
(1914-18). en la que ha desempeñado este artista 
un importante papel político. pronunció la frase «la 
patria ante todo, el arte después». Y, en efecto., fieb 
á este principio, se hizo notar como activo propa= 
gandista de las reivindicaciones de Polonia, intervi= 
niendo no sólo con sus dotes oratorias, sino también 
con su erecida fortuna particular. Al celebrarse en 
1910 el quinto centenario de la batalla de Grune- 
wald, en la que los caballeros teutónicos. antepasa= 
dos de los prusianos de hoy, sufrieron una terrible 
derrota. contribuyó PADEREWSsKI al esplendor de las 
fiestas que se celebraban en Cracovia, regalando á la 
ciudad una estatua ecuestre del rey Jagiello (símbo- 
lo de la lucha secular de Polonia contra Prusia); 
este monumento costó al pianista 1.000,000 de pe- 
setas. En dicha ocasión las más importantes urbes: 
de Galitzia nombraron á Panerewsk1i ciudadano 
honorario. Al estallar la guerra europea se negó 
PADEREWSKI á actuar como concertista, ni aun para 
fiestas de beneficencia, poniendo todas sus dotes in- 
telectuales al servicio de sus ideales patrióticos. 


PADERN — PADERNO 


Constituído en París el Comité Nacional Polaco (de 
cuva presidencia tomó posesión Dmowski), fué nom- 
brado PADEREWSKI representante del mismo en los 
Estados Unidos. Trasladóse á Wáshington, y gra- 
ciasá sus esfuerzos se reorganizó en la América del 
Norte un numeroso ejército polaco que marchó al 
frente francoalemán, y hay quien afirma que merced 
á la influencia de Paberewski sobre el coronel 
Hans, muy conocido por su adhesión á Wilson, éste 
adoptó una actitud muy clara respecto á las reivin-= 
dicaciones de Polonia. En 1918 PabDEREWSKI1, sir 
viendo de lazo de unión entre el Comité nacional 
polaco de París y el Gobierno independiente de Po- 
lonia (V. PoLonta. MHist.), fué nombrado presidente 
del Gobierno polaco, cargo que continúa desempe- 
ñando en 1919, pues no se le aceptó la dimisión 
que del mismo había presentado. Al recibir de ma— 
nos de José Pilsudski, jefe del Estado, el nom- 
bramiento de presidente del Gobierno, saludó Pa- 
DEREwWSKI á la ciudad de Varsovia con las siguien— 
tes palabras, reveladoras de su patriotismo: «Me 
habéis recibido como al jefe de una nación. no sien- 
do yo más que el último de sus servidores. No 
vine aquí para recibir honores. sino para trabajar en 
la unión de todos los polacos. No sirvo á ningún 
partido, pero respeto á todos los que quieren servir 
noblemente á Polonia; no hay en este momento más 
partido que el que proclama una patria grande y 
fuerte.» El ex emperador de Alemania Guillermo II 
había prohibido en sus dominios la ejecución de las 
obras de PaperewskI á raíz de haber éste tomado 
parte en manifestaciones patrióticas contra Prusia. 
En cierta ocasión el zar de Rusia, al felicitar á PaDE- 
rewWsk1I después de un concierto, díjole, entre otras 
frases laudatorias, «que se congratulaba de que fue- 
ra ruso el mejor de los pianistas contemporáneos», á 
lo que objetó PaberewskI que él no era ruso, sino 
polaco. 

PAbEREWSKI posee una gran cultura, á pesar de 
no ostentar ningún título universitario; conoce á 
fondo la historia, es muy competente en cuestiones 
económicas, y habla ó conoce las principales lenguas 
europeas. Como orador, sabe sugestionar á su au- 
ditorio y es al propio tiempo buen escritor. Para 
obtener las cualidades oratorias que hoy posee tuvo 
que luchar contra un defecto que padecía, pues en 
su juventud era rartamudo. PADEREWSK!I no está 
afiliado á ningún partido político, pero sus opinio— 
nes son democráticas y moderadas. 

Bibliogr. Nossig, lynmaz Johann Paderemski 
(Leipzig, 1901). 

PADERN. (+07. Pobl. y mun. de Francia. de- 
partamento del Ande, dist. de Carcasona, cant. de 
Tuchan; 420 h. 

PADERNE. Geog. Mun. formado por las pa- 
rroquias de San Juan de Paderne. Santa María de 
Souto, San Julián de Vigo y San Pantaleón de Vi- 
ñas, y por las ayudas de parr. de Santiago de 
Adragonte. San Andrés de Obre, San Esteban de 
Quintas, San Juan de Villamorel y San Salvador 
de Villozás, Consta de 1,058 e. y albergues con 
4.515 h. de hecho y 4,925 de derecho, según el 
censo de 1910. Corresponde á la prov. de la Coru— 
ña, p.j. de Betanzos, dióc. de Santiago. Su capital 
es la ald. de Crucero, en la parr. de San Juan de 
Paderne. 4 3 kms. de la cabecera del partido. Está 
sit. í la der. del río Betanzos. entre los ríos Sambre 
y Mandeo. Terreno fértil y en general llano. Pro= 
duce principalmente cereales. Fábs. de aserrar ma- 
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deras y de cera. Escuelas nacionales. 
romedicinales. Est. f. c. 

PaberNe. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu= 
nicipio de Castroverde, parr. de San Andrés de Pa- 
derne. 

PabERNE. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu= 
nicipio de Caurel, parroquia de Santa María de Mei- 
raos. 

PaberNeE. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu-= 
nicipio de Chantada, parr. de San Payo de Mura= 
delle. 

PaDErNE, Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu= 
nicipio del mismo nombre, ayuda de parr. de San 
Remigio de Bazar. 

PaDErNz. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Meira, parroquia de San Isidro de Se- 
josmil. 

PanersE. (eog. Ald. de la prov. de Lugo, mu= . 
nicipio de Pantón, parr. de San Román de Moreda, 

PADERNE. Geoy. Mun. de la prov. de Orense, for- 
mado por las parr. de San Mamed de Cantoña, San 
Mamed de Coucieiro, San Pedro de Figueiredo, San 
Julián de Figueiroa, Santa Eulalia de Golpellás, 
San Salvador de Mourisco, San Loreuzo de Siabal 
y San Salvador de Solveira, y las ayudas de parro= 
quia de San Ciprián de Paderne y de San Ginés. 
Consta de 1,643 e. y albergues, con 3,812 h. de 
hecho y 4,153 de derecho. Corresponde al p.j. de 
Allariz, por lo cual se le llama también Paderne 
de Allariz, y á la dióc. de Orense. Sit. á 12 kms. 
al N. de Allariz en terreno en parte montuoso y en 
parte llano, bañado por el río Barbaña. en el extre- 
mo oriental del valle de Rabeda. Produce centeno, 
maíz y vino; ganadería. Fab. de cera. Escuelas na- 
cionales. : 

Panersr. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Navia, ayuda de parr. de San Pedro 
Andés. 

PanerNE. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Villanueva de Arosa, parr. de San Juan 
de Bayón. 

PaerNe. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Tuy, parr. de Santiago de Malvas. 

PADERNE. Geog. V. SAN ANDRÉS DE PADERNE. 

PanerNeE. Geog. V. San CIPRIÁN DE PADERNE. 

PanerNe. Geo. V. San JUAN DE PADERNE. 

PADERNE (Nossa SENHgORA DE EsPERANCA). (Meog, 
Pobl. y felig. de Portugal. prov. y dióc. de Algar- 
ve, dist. de. Faro, conc. y comunidad de Albafeira, 
sit. 4 1 km. de Ja marg. izq. del río Quarteira; 
3.000 h. Ruinas de un castillo construído por los 
moros y que fué una de las mejores fortalezas del 
S. de Portugal. En 1248 lo tomó Payo Peres Co- 
rreia. 

PaboerneE (O Sarvanor). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. de Vianna do Gas= 
tello, archidióc. de Braga, sit. 4 3 kms. del Miño; 
1,400 h. Antiguo monasterio de los canónigos de 
San Agustín. fundado por la condesa viuda de Tuy. 

PADERNELLO. Geog. Pobl. de Italia. en la 
Lombardía, prov. de Brescia, círc. y á4 20 kms. 
SSE. de Chiari, junto al Severone, tributario ¡z- 
quierdo del Oglio, all. izq. del Po; 465 h. (1,000 
con el mun.). 

PADERNO. Geog. Pobl. de Italia, en la Lom= 
bardía, prov.. círe. y á 14 kms! NO. de Cremona; 
1,340 h. (2,740 con el mun.). Su suelo es fértil. 
para la producción de trigo, lino y morera. Ruinas: 
de un antiguo castillo. vta 


Aguas mine- 
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Paberno bD'Apna. Geng. Población de Italia, en 


PADERNO — PADIERNOS 


PADIAVA. f. Hist. rel. Agua sagrada que en- 


la Lombardía, provincia de Come, círe. y á 20 kms. | tre los antiguos persas servía para las abluciones y 


SSL. de Lecco, junto á la ribera derecha del Adda, 
afluente izquierdo del Po; 820 h. 
(1,150 con el mun.). 

PAbERNO D'AsoLo. Geo. Pobla= 
ción y mun. de Italia, prov. de 
Treviso, circ. y á 6 kms. ONO. de 
Asolo, en la vertiente meridional 
del monte Grappa, junto al Aste— 
go, tributario izquierdo del Muso- 
ne: 2,415 h. 

PabernNo Duanano. Geog. V. Pa- 
DERNO MILANESE. 

PADERNO PRANCIACORTA. Geog. 
Pobl. y mun. de Italia, prov. y 
dist. de Brescia, á 15 kms. del lago 
lseo; 910 h. 

Paberno MiLaNESE. Geog. Po- 
blación de Italia, en la Lombar— 
día, prov. de Milán, círe. y 410 ki- 
lómetros OSO. de Monza, junto al 
Seveso, afl, der. del Lambro; 1,360 
habitantes (5,710 con el mun.). Es- 
tación en la l. f. de Milán á Erba. E 

PADERO. m. Zool. Especie de culebra indí- 
gena de las Indias Orientales. : 

PADEW-NARODOWA. (Geoy. Pobl. de la 
Galitzia, círc.. de Tarnow, dist. y á 16 kms. NNE. 
de Mielec, junto á un pequeño atl. der. del Vístula; 
1,315 h. 

PADFIELD. (Geoy. Población de Inglaterra, 
condado de Derby, municipio y á 2:5 kilómetros 
NO. de Glossop: 800 h. Fábricas de algodón. En 
esta población se encuentran las máquinas hidráu- 
licas que abastecen de agua á Manchester. cuyo im- 
portante centro comercial se encuentra á 16 kiló- 
metros O. 

PAD GROOM. /HZip. Criado sumamente ligye- 
ro y de muy poco peso. que en las cacerías es el 
encargado de llevar otro caballo, el cual cede á 
su amo una vez que se ha cansado el que éste mon- 
taba. 

PADI. Bioy. Rey de la ciudad filistea de Ekron, 
á quien dió el trono (711 a. de J. C.) Sargón, rey 
de Asiria. Muerto éste en 705. fué destronado por 
sus súbditos, que le entregaron á lzequías, quien 
le condujo prisionero á Jerusalén, donde permane- 
ció dos años, al cabo de los cuales le devolvió la li- 
bertad por imposición de Senaquerib, hijo y sucesor 
de Sargón. Después el nuevo soberano de Asiria 
castiy'ó cruelmente á todos los que habían interveni- 
do en la deposición de Pab1, haciendo empalar á los 
principales dignatarios y oficiales, según consta en 
una inscripción en barro cocido que se conserva en 
el Museo Británico. Ni el mismo Ezequías se libró 
de una fuerte indemnización y de tener que entre- 
gar algunas ciudades á Papr, que fué un fiel y va- 
lioso aliado de Senaquerib. 

PADÍ ó PAHADI. Mús. Uno. el 19. de los 
rágas (fórmulas melódicas tipos) de la música india, 
en el sistema de Soma (Rága-vibodha, doctrina de 
los Rágas, 1608). Su tónica (ampa) es su= lo, ca- 
rece de la nota ga = mi, y el rágó se establece sobre 
una escala de 6 notas; la escala á que corresponde 
es la málavaganda. La notación aproximada de ella 
es sa — ri — may — ma — pa — dha — say =d0 — 
re — Fay — fa —sol—la —dob. equivalente á la 
natural diatónica de nuestro do mayor. 


la purificación de las casas, y en la cual los adora= 


Paderno d'Adda (Italia). — Puente sobre el Adda 


dores de Ormuzd estaban obligados á lavarse las 
manos, la cara y los pies al tiempo de levantarse y 
cuando iban á comer. 

PADICHAH. m. V. Papischan. 

PADIERNA. (Geoy. Antiguo rancho de Méjico, 
en el Distrito Federal, mun. de Tlalpán, célebre por 
la batalla librada el 19 y 20 de Agosto de 1847 por 
los mejicanos contra las fuerzas de los Estados Uni- 
dos. El general Valencia mandaba en jefe el ejército 
mejicano del Norte y se situó en terrenos de PADIERNA, 
sin obedecer las órdenes de Santa Anna que le man- 
daba retirarse. Los americanos le atacaron en dos 
divisiones y la batalla quedó indecisa el primer día; 
pero la retirada de Santa Anna, en quien confiaba 
Valencia, hizo que éste se viera rodeado y tuviera 
que retirarse vencido á Churubusco. 

PabIeErRNA (Marqués DE). Genealog. Título ponti- 
ficio; desde 1900 lo posee doña Manuela Padierna 
de Villapadierna Erice Muñiz y Urquijo. 

PADIERNA DE VILLAPADIERNA (ADOLFO). Biog. 
Pintor español contemporáneo, n. en Valladolid. 
Estudió en la Escuela especial de Pintura, y se ha 
dedicado especialmente al retrato y al género his- 
tórico, aunque ha ejecutado también numerosos y 
buenos cuadros de género. Obras: ¡Servi á la patria! 
(1887). La entrevista de Bayona (1890), La hora del 
recuerdo (1891). De Madrid (1892). El trovador 
(1892). Pobres. pero alegres (1895), etc. 

PADIÉRNIGA. (eo. Cas. de la prov. de 
Santander. mun. de Voto. 

PADIERNOS. (e0/. Mun. de la prov. de Avi- 
la; tiene 368 e. y 549 h. según el censo de 1910, y 
se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


0-9 38 39 


Aldealabad, lugar á. ... . 


Padiernos. villa de . ...  — 313 483 
Venta de Padiernos, case— 

A AN 0:4 Jl 11 
Gruposinferiores y e.disem. — 16 16 


Corresponde al p.j. y dióc. de Avila, y está si= 
tuado en el valle de Amblés y en la carr. de la 
Fonda de Snn Rafael á Barco de Avila Prod ce 
cereales, algarrobas y legumbres. 


PADIES — PADILOTÓRAX 


PADIES. (e0y.Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Tarn, dist. de Albi, cant. de Valence; 710 h. 

PADIGLIONE. (ital.) m. Mús. Instrumento 
músico llamado eu español cimbalero, chinesco y 
pabellón chinesco (V. estas voces). 

PADbIGLIONE (CarLos). Biog. Historiador heráldico 
y biógrafo italiano, n. en Palermo el Y de Octubre 
de 1827, Descendía de una antigua familia italiana 
del reino de Nápoles, y educóse en el Liceo real del 
Salvador, establecido en la capital napolitana. En 
1848, junto con otros estudiantes, se lanzó con ar— 
dor á las luchas políticas, tomando parte en los com- 
bates que se desarrollaron en los años 1848 y 1849 
en pro de la independencia italiana en el Tirol, Cor- 
tatone y en Venecia, Al volver á Nápoles fué encar- 
celado y desterrado luego á sus dominios, que radi- 
caban en el valle llamado de los Padiglioni, y allí 
permaneció hasta 1859. Constituída la unidad ita— 
liana, obtuvo diferentes cargos de elección popular, 
y se le confió la dirección de la Biblioteca Bran- 
cacciana de Nápoles. PabIGLIONE fué recompensado 
con los nombramientos de patricio de San Marino y 
caballero de las órdenes de los Santos Mauricio y 
Lízaro y de la corona de Italia, como recompensa 
por sus trabajos históricos, entre los cuales figuran: 
Memorie storische artistiche del tempio di S. Maria 
delle Grazie Maggiore a Campo Napoli (1855), Di 
Ottavio Cicconi maresciallo di campo, e di Francesco, 
consigliere del sacro regio consiglio: cenni biografici 
(1858); Elogio del cav. Raf. Pasca (1858), Elogio 
del march, Gius. Andreassi (1858), 11 blasone della 
r. casa di Baviera (1859), Biograjia del Cav. Loa. 
Echaniz, tenente generale (1860); Dei segni che indi- 
cavano sulle tombe degli antichi cavalieri il genere 
delle loro morte, Cenninell' ordine del Santo Sepolero 
di Gerusalemme (1860), Cenno sulla casa Filangieri 
(1860), Atti generosi di un principe di casa Savoia 
(1863), Di Aless. Rossetti (1861), Le divise dei piw 
illustri personaggi della casa Gonzaga (1864). L arme 
ai Dante Alighieri descritta (1865), Del significato 
della voce genealogia (1865), Bibliografia di S. Ma- 
sino (1866), Dello stemma veneto nel.reale di Savoia 
(1566), Gli ordini cavallereschi del sedicente Aless. 
Gonzaga (1867), 11 «Fert» di Casa Savoia (1868). 
Dizionario bibliografico e istovico della Repubblica di 
San Marino (1812), Lettera visguardante la Nobi- 
dita (1874), Zutorno alle osservazioni sulla nuova 
«ma del regno d' Italia fatte sul giornale Avaldico 
(1875), La biblioteca del museo nazionule nella Cer- 
tosa di S. Marino in Napoli ed i suoi mss. esposti e 
catalogati (1876), Tavole storico-genealogiche della 
casa Candida gia Filangieri(1877), Della casa Rocco 
(1880), La novilita napoletana (1880). Genealogia e 
cenni storico-genealogici della casa De Portis di Civi- 
dale del Friuli (1883). Tavole genealogiche dei Bran- 
cia (1883), Pamiglia Manzoni: recordi storici (1887), 
Delle livree (1889), Dell ordine della Giarrettiera: 
cenni storici (1893); Dell ordine cavalleresco del nodo 
di Napoli (1891), L” Araldo del 1894 e le citta delle 
provincie napoletane producenti nobilita (1894). Del 
titolo di principe del Sacro Romano Impero (1897), 
Dell ordine supremo della SS. Annunziata e del suo 
«Fert» (1898), Sulla maniera di condurre la storia de- 
gliordinidi cavalleria (1899), Sull'ordinedell' Aquila 
nera in Prusia (1899), etc. 

PADIHAM. (eo. Pobl. de Inglaterra, condado 
de Lancaster. mun. de Whalley. 4 5 kms. ONO. de 
Burnley; 8.975 h. Fab. de algodón. Iglesia dedica- 
da á san Leonardo, originaria del siglo x1v y re- 
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construída recientemente, de estilo perpendicular. 
Escuelas nacionales; canteras de piedra; minas de 
hulla, Est, en la 1. f. de Burnley á Blackburn. 

PADILA. f. Zool. (Padilla G. et E. Peckham.) 
Género de arañas de la familia de los saltícidos y 
tribu de los bavinos. Es afín al Bavia E. Sim. Dis- 
tínguese en el céfalotórax bajo y largo, plano por 
encima, la parte torácica mucho más larga que la 
cefúlica, más ó menos dilatada, oval; clípeo estre= 
cho; quelíceros del macho casi siempre provistos por 
delante de un apéndice ensiforme; esternón muy es- 
trechado por delante; fémures del primer par con 
tres aguijones en la parte interior dispuestos en se= 
rie y un aguijón inferior fuerte y dentiforme; tibias 
del segundo par armadas por debajo de una serie de 
aguijones. El macho difiere de la hembra en las 
tibias anteriores á menudo dilatadas y por debajo 
franjeadas, y los quelíceros provistos en la parte au- . 
terior, en la base, de una apófisis delgada, larguísi- 
ma y dirigida hacia delante. Viven en Madagas- 
car, Ceylán y Java. El tipo es P. armata G. et 
E. Peckham, 

PADILHA. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Río Grande del Sur. Tiene su origen en la Sierra 
Geral en territorio del mun. de Santo Antonio de 
Patrulha y des. por la der. en el río de la isla. 

Pabirma (Francisco). Biog. Militar probablemen- 
te brasileño, que se distinguió durante el primer 
tercio del siglo xvi y fué uno de los héroes durante 
la lucha que sostuvo el Brasil contra los holandeses. 
Se encontraba Pabinua en Bahia como capitán de 
una compañía (1621) cuando la capital del Brasil 
cayó en poler de los holandeses. Los portugueses, 
acaudillados por el obispo Marcos Texeira, orwani= 
zaron una fuerte resistencia y PADILHA preparó una 
emboscada en la que cayó el coronel holandés, go- 
bernador de la plaza, Van Dork, dándole el propio 
PaniLHA muerte por su mano. Tres años después, al 
perseguir el almirante holandés Heyn, unas barcas 
portuguesas refugiadas en Bahia, Pabinua, al frente 
de 150 hombres, opuso enérgica resistencia, pero 
sucumbió ante la superioridad numérica de los ene— 
migos, muriendo acuchillado junto con sus heroicos 
compañeros. 

Panicma (José Marino FaLcio). Bioy. Eclesiás- 
tico brasileño, n. en Pernambuco (1787-1849). Se 
distinguió por sn saber, mereciendo que en 1820 
fuera nombrado catedrático de retórica y poética en 
el Instituto de Pernambuco, del que fué secretario 
en 1839 y director interino. Se le debe: Compendio 
de eloguencia nacional, Relatorio ácérca das escolas 
da instrucpío elementar da provincia de Pernambuco, 
Oficio de Santa Rita y varias composiciones poé= 
ticas. como Hymnos «o anniversario natalicio de 
S. M. o Imperador, el poema Migueleida, dramas 
pastoriles, ete. 

Pabirua (Peoro NorBERTO DE Aucourt Y). Biog. 
Escritor portugués, n. en Lisboa en 1701 y m. des- 
pués de 1759. Ocupó un cargo en Hacienda, y pu-= 
blicó: Memorias historicas geographicas e políticas 
observadas de Paris a Lisboa, Memorias da sevenissi- 
ma senhora D. Isabel Luisa Fosepha, Efreitos raros e 
Fformidaveis dos quatro elementos, y Carta em que se 
mostro falsa a prophecia do terremoto de 1." de No- 
vembro de 1755, que tirmó con el seudónimo Epicureo 
Alezandrino. 

PADILOTÓRAX. m. Zo). (Padillothorao 
E. Sim.) Género de.arañas de la familia de los sal- 
tícidos y tribu de los bavinos. Tienen el céfalotórax 
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largo, oval. deprimido, con la parte torácica de| 
doble longitud que la cefálica; con un surco distan- 
te casi en medio; margen superior de los quelíceros 
armado de tres ó cuatro dientes, el inferior con dien- 
tes pequeños, contiguos, de. ordinario iguales; pate- 
las de las patas anteriores ordinariamente inermes. 
las tibias provistas en la parte inferior de dos series 
de tres aguijones, Se halla en la península malaya, 
siendo el tipo-P. semiostrinus E. Sim. 

PADILLA. (Etim. — Del+:lat. patella, plato en 
que se cocía la vianda y se servía á la mesa.) f. Sar- 
tén pequeña. [| Horno para cocer pan, con una aber- 
tura en el centro. de la plaza, por donde entra el 
aire para la combustión y se saca después la ceniza. 

Paba. Geog. Cas de la prov, dé Canarias, 
mun. de Firgas. 

PavitLa. Geog. Pobl. de la República Argenti- 
na, prov. de Tucumán. dep. de Famailla, distante 
30 kms. de Tucumán. list. del f. e. Noroeste Argen- 
tino. Está sit. á 360 m. de a. 

Pabinta. Geog. C. y cant. de Bolivia. dep. de 
Chuquisaca, capital de la prov. de Tomina, sit. á 
los 19% 22/ lat. S. y 66" 8” lony:, O. de Greenwich. 
Tiene unos 8,000 h. En su término se producen 
cereales, tabaco, café, caña de azúcar, frutas diver- 
sas y maderas preciosas. Correo. Primitivamente se 
llamó la Laguna. pero después se le dió su actual 
nombre en recuerdo del guerrillero Manuel Asensio 
Padilla, que brilló en la guerra de la Independencia. 

PavitLa. (7eog. Prov. de la República de Colom= 
bia, dep. de Magdalena. Su cap. es Riohacha. Se 
compone de los dist. ó mun. de San Juan de César. 
Fonseca, Barrancas y Riohacha. y tiene 20,250 h. 
según el censo de 1910. || Nombre de tres cas. del 
dep. de Bolívar, respectivamente en los dist. de Sa- 
hagún, San Sebastián y de Corozal. 

PapinLa. Geog. Montaña de Méjico. Est. de Coa- 
huila, dist. de Monclova, mun. de San Buenaventu- 
ra. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Pihua= 
mo; 110 h, 

Pabinta. Geog. Villa y mun. de Méjico. Est. de 
Tamaulipas. dist. del Centro; unos 3.500 h., de los 
que 600 corresponden á su cabecera. Está sit. á 
56 kms. de Victoria. bajo los 23% 49” 21" lat. N. y 
0% 9 22" long. E. del Meridiano de Méjico, á la de- 
recha del río de la Purificación. Clima cálido. Fué 
fundada el 6 de Enero de 1749 por la caravana ex- 
pedicionaria de José de Escandón, y en 1824 era 
capital del Estado. Es célebre por haber sido fusila. 
do en ella el 19 de Julio de 1824 el ex emperador 
Agustín de Itúrbide, cogido por el brigadier La 
Garza. , 

Pabinta. Geog. Barrio de la isla de Puerto Rico, 
dep. de Bayamón, mun. de Corozal; 890 h. según 
el censo de 1910. 

Pabinta. Geog. Cerro del Urugnay, dep. de Pay-- 
sandú. Es el más alto de la cuchilla que divide las 
cuencas de los dos Queguay, y se levanta cerca de 
las fuentes del avr. Itacabó. 

Pabinia. Geog. Mun. de Venezuela, Est. de Zulia, 
dist. de Mara, sit. en la isla de Tóas, siendo su ca= 

«becera la pobl, de este nombre. Comprende, ade- 
más, los cas. de Carrizal, el Hato, Plavitas, ara 
tara. el Vino y Otrabanda, que, lo mismo que la 
cabecera, están sit. á orillas del lago: tiene unos 
1.200 h. Su principal producto son los cocos; cría 
de ganado, ; 

PabinLa (La). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Tegueste, 
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Pabinia DE Avajo. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos; tiene 342 e. y albergues y 585 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y 9 e. y albergues aislados. Corresponde al par- 
tido judicial de Castrojeriz, dióc. de Burgos, y está 
sit. en terreno llano, cerca de Melgar de Fernamen- 
tal. Produce cereales, hortalizas. legumbres y vino. 

Pabirta DE Arriba. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos; tiene 265 e. y albergues y 518 h. según el 
censo de 1910, y consta únicamente de la villa de su 
nombre. Corresponde al p.j. de Castrojeriz, dióc. de 
Burgos. Está sit. en terreno llano, en la carr. de 
Melgar de Fernamental á Logroño. Produce cerea- 
les, legumbres y vino. 

Paninta DE Duero. Geog. Mun. de la prov. de 
Valladolid; consta de 196 e. y albergues y 452 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de 44 e, y albergues aislados. Corres- 
ponde al p.j. de Peñafiel, dióc. de Palencia, y está 
sit. en la carr. de Soria á Alcañices y Portugal, en 
terreno llano bañado por el río Duero. Produce cá- 
ñamo, cereales, frutas, hortalizas y vino. En tiempo 
de Pedro I, Pabinta DE Duero pertenecía á la me- 
rindad de Campos; en 1532 era del señorío del con- 
de de Ureña; á fines del siglo xvi correspondía á la 
tierra de Peñafiel en la prov. de Valladolid. con una 
pila y 168 vecinos, y en el siglo xvi era villa ie 
señorío con alcalde mayor. 

Pabinta DE HrTa. Geog. Mun. dela prov. de Gua= 
dalajara; tiene 136 e. y albergues y 173 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 4 e. y albergues aislados, y corresponde al 
p.j. de Brihuega, dióc. de Toledo. Está sit. cerca 
de Hita, en la carr. de Taracena á Soria. Terreno 
quebrado; produce cereales, legumbres y vino. 

PabiLLa DEL Ducano. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadalajara; tiene 814 e. y albergues y 186 h. Se 
compone de la villa de su nombre y de 31 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p. ¡. de Cifuentes, 
dióc. de Sigiienza, yv está sit cerca de Sotodosos en 
terreno quebrado. Produce cereales, garbanzos y hor- 


'talizas; cera y miel; ganadería. 


PapinLa. Biog. Iluminador español de Sevilla que 
foreció en el siglo xv1. El Cabildo de la catedral 
sevillana le encargó en 1555 veinticuatro letras his- 
toriadas paya el libro de coro de-la fiesta de San Pe- 
dro. por las que se le pagaron 9.750 maravedises. 

PabinLa (Brsiro DB). biog. Pintor español de úl- 
timos del siglo xv1. Era vecino de la villa de Verín 
en 1583, en cuyo año, y en unión del también pin- 
tor Jacome de Brancas, de igual vecindad, hizo con- 
trato para pintar y dorar el retablo é imágenes de la 
capilla de la Visitación de Santa Isabel en la iglesia 
conventual de San Francisco de la villa de Noya. 
«El espaldar del retablo, dícese en el contrato, lo 
pintarán muy bien de pincel al óleo con unos lejos, 
cielos é florestas lo más curioso que pudieren como 
se requiere para el adorno de la historia de la dha. 
Visitación»; toda la obra en precio de 65 ducados. 

Bibliogr. Archivo notarial de Noya, Protocolo 
del escrivano Diego Vidal, de 1583. 4 

PapinLa (Dreco). Biog. Religioso agustino, pre= 
dicador y escritor colombiano, n. en Bogotá en 
1754 y m. en Boyacá en 1829. Era hermano de dos 
religiosos de San Agustín; de dos de San Francis= 
co, de dos de la Candelaria, de una religiosa del 
Carmen y de dos de Santa Inés, sobresaliendo entre 
todos por su talento y sus virtudes. En 1785 fué 
enviado al Capítulo general de su orden que debía: 
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celebrarse en Roma. Allí recibió, con el corto plazo 
de dos días, el encargo de pronunciar el discurso 
inaugural en el Vaticano, delante del papa Pío VI. 
PabinLa recitó de memoria su discurso latino, con 
tanta elocuencia, con tan pura doctrina y lenguaje 
tan castizo, que el Pontífice, complacidísimo, le 
preguntó en público qué mitra deseaba. El joven 
religioso s3 excusó modestamente y declinó el ho- 
nor. Volvió á Santa e de Bogotá y se entregó al 
estudio, á la predicación y á la entonces ruda tarea 
de escritor público. Hasta 1809 tenía publicados 
49 opúsculos. Por su patriotismo y amor á la liber- 
tad sufrió prisiones en Coro, La “Guaira y Puerto 
“Cabello (Venezuela) cuando iba destinado á Cara- 
cas con algunos ilustres compañeros; por último, 
fué enviado preso á España. En el gobierno de la 
Suprema Junta desempeñó un gran papel, y fué 
capellán del ejército de Nariño en su desgraciada 
expedición al Sur. En los últimos años de su vida 
fué cura de Boyacá, en donde permaneció hasta su 
muerte. Fundó los periódicos El Sabatino y El 
Aviso, para proclamar el amor á la patria y trabajar 
por su independencia. 

Pabiita (Envira DE). Biog. Religiosa fundadora, 
en el Nuevo Reino de Granada. A principios del si- 
glo xvir, á medida que la sociedad civil progresaba 
en el Nuevo Reino de Granada (hoy Colombia), el 
espíritu piadoso se desarrollaba con las fundaciones 
religiosas, y fué notable muestra de ello la que hizo 
Elvira de PabitLa. viuda rica de Francisco de Al- 
bornoz, la cual solicitó fundar á sus expensas, en 
varias casas que compró, un vasto monasterio de 
religiosas del Carmen, y el arzobispo y el presiden- 
te, ante la importancia de la obra, dispensaron para 
que sin esperar licencia real hiciese la fundación. 
La misma señora y dos hijas suyas hicieron de fun- 
dadoras, recibiendo el hábito de manos del arzobis- 
po; con asistencia de éste y del presidente, Real 
Audiencia y Cabildos, se tomó posesión del conven- 
to, bajo el título de San José, en 1606. El rey dió 
luego su licencia y el Papa aprobó la fundación con 
breve apostólico. V. la Historia Eclesiástica y Civil 
ae Nueva Granada, por Groot (t. 1). 

Paninia (FERNANDO DE). Biog. Aventurero espa— 
ñol del siglo xvi, n. en Jerez de la Vrontera. Des- 
cendía de una ilustre familia de dicha ciudad, y des- 
de joven dió muestras de poseer mucha intrepidez y 
valentía. Habiendo dado muerte á Fabián de Salazar 
(uno de los caballeros del séquito del duque de Me- 
dinaceli), con el que anteriormente había tenido una 
querella, vióse obligado á emigrar á fin de no caer 
en manos de la justicia, y esto originó la vida aven- 
turera á que desde entonces se entregó Fernando. 
Uniósele un hermano suyo, de nombre Sancho, que 
al igual que él poseía un valor y temple de alma su- 
periores. y ambos se dirigieron á Portugal, desde 
donde se embarcaron para Génova. Tanto en esta 
ciudad como en otras poblaciones dejaron fama de 
sus aventuras. Cierto día ambos hermanos se trasla- 
daron á un navío anclado en aquel puerto, y dieron 
orden á los atónitos marineros de hacerse á la vela: 
fué tal la decisión con que hicieron respetar su vo— 
luntad que aquéllos se vieron obligados á obedecer. 
Ya en alta mar resolvieron dedicarse al corso, y el 
botín recogido lo repartieron entre la tripulación, 
con lo cual ésta se puso resueltamente al servicio de 
los Pabinra. Posteriormente adquirieron éstos otras 
naves, con las cuales se dedicaron al corso durante 
algunos años, hasta que, habiendo fallecido la viuda 
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de Salazar, que era la que más presión hacía sobre 
el duque de Medinaceli para vengar la muerte de su 
esposo, consiguióse fácilmente el perdón de PabILLA, 
el cual regresó entonces á su patria, é ingresó en el 
ejército. Su comportamiento en la jornada de Túnez, 
durante la cual ejecutó varias proezas que le dieron 
mucha fama, le valió la protección del emperador 
Carlos V. quien premió los servicios de PAbILLA 
otorgándole el hábito de Santiago, y Je nombró, ade- 
más, Veinticuatro de Jerez, en cual ciudad vivió tran- 
quilamente el resto de sus días. 

Papinra (FerNaNnDo DE). Biog. Historiador y ora- 
dor español, n. en Marchena (Sevilla) en 1602 y 
m. en Trujillo en 1679. Ingresó en la Compañía de 
Jesús el Y de Octubre de 1616, pasando en 1628 al 
Perú, donde explicó filosofía y teología; llegó 4 des- 
empeñar los cargos de superior y rector. Escribió la 
Relación de su viaje desde Sevilla hasta Lima en * 
1628. 

PaniiLa (Francisco). Biog. Calígrafo español del 
siglo xv11, n. en Sevilla. Escribió una obra titulada 
Eocelencias del arte de escribir y estimación que se les 
debe ú los maestros de él, impresa en Sevilla por Si- 
món Fajardo en 1638, Rico y Sinobas cita á un 
Juan Padilla, tomándolo de Torío de la Riva, á quien 
adjudica la misma obra, impresa en el mismo año y 
por el mismo tipógrafo; esta circunstancia nos obliga 
á creer que se trata del mismo individuo. 

PaninLa (Francisco). Bioy. Militarespañol, m. en 
Manila por el año 1711. Prestaba servicio en Fili- 
pinas como sargento mayor, cuando fué designado 
por el conde de Lizarraga, gobernador de la colonia, 
para que fuese por jefe de una expedición á las islas 
Palaos. recién descubiertos, pero no conquistadas, 
PabiLta zarpó de Cavite en Septiembre de 1710 en 
el patache Santísima Trinidad, llevando consigo á 
dos padres y á un lego de la Compañía de Jesús y 
86 hombres de armas. lEscoltaba al patache una ba- 
landra que se perdió en Palápag. De este puerto 
salió Papinta el 14 de Noviembre siguiente, y el 
último día del mismo mes descubrió dos islillas que 
los naturales llamaban Sonsorol y él llamó de San 
Andrés, en memoria del día que las había descu= 
bierto. Quiso dar fondo en una de ellas, pero no le 
fué posible porque era todo de roca. Losdos padres 
jesuítas, contra el parecer de PapiLLA, se obstina= 
ron en desembarcar para clavar una cruz, y lo veri- 
ficaron acompañados del contramaestre, el alférez y 
12 soldados, utilizando para ello la única chalupa 
que llevaban; mas como el patache no podía mante— 
nerse á la capa, PabinLa se vió en la imperiosa ne- 
cesidad de separarse de aquellas islitas. en las que 
quedaron los aludidos compañeros de expedición. 
En mar libre, puso rumbo á la de Panlog, la prin= 
cipal del grupo. y logró avistarla el 11 de Diciem= 
bre. Próximo á la costa. los naturales, á nado. acu- 
dieron al patache. al que subieron. intentando robar 
cuanto veían, y al tratar Jos españoles deimpedirlo, 
aquéllos se arrojaron al agun, ganando luego la 
plava. No tardaron en volver, pero en sus embar- 
caciones: PabiLLaA les hizo señas de que no se acer— 
casen: ellos respondieron disparando sus flechas, y 
los españoles replicaron con una descarga de mos= 
quetería que consternó á los isleños. Como el desem- 
barco no era posible por falta de chalupa, PADILLA 
decidió volver á Sonsorol á recoger á los compañe- 
ros de expedición que allí habían quedado. Llevó, 
en efecto, el día 18, pero transcurrieron tres más 
sin que nadie diera señal de vida, y en vista de esto, 
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y teniendo en cuenta que le escaseaba el agua, puso 
rumbo á Filipinas, adonde llegó á mediados de Kne- 
ro del siguiente año de 1711. 

Papiia (Prawcisco). Bioy. Marino colombiano 
del siglo xix, n. en Riohacha. Peleó por la inde- 
pendencia de su patria, asistiendo ya en 1821 á la 
toma de los cuarteles en la plaza de Maracaibo; en el 
sitio de Cartagena, ocurrido en aquel año, fué coman- 
dante de uno de los buques, y en la noche del 24 de 
Junio contribuyó á la toma de una de las naves ene- 
migas. Cooperó después á la rendición de los fuer— 
tes de Bocachica, y luego, al frente de un navív pro- 
curó impedir las comunicaciones de los españoles, 
pero en 1822 fué hecho prisionero, y permaneció en 
tal situación hasta el mes de Febrero de 1823, en 
que fué canjeado. Entonces sirvió á las órdenes del 
general José Padilla, que mandaba una escuadra que 
operaba sobre el Zulia. teniendo el mando de uno 
de los navíos; desempeñó otras comisiones y asistió 
á las acciones que se desarrollaron los días 20, 25 y 
30 de Mayo de aquel año. Destinósele después á 
Cariquí para desalojar á los enemigos que ocupaban 
dicha posición, y logró obtener una completa victo- 
ria. Contribuvó á la toma de la ciudad de Mara- 
caibo. que se rindió después de un rudo combate 
por tierra y por mar. Rendida Maracaibo el 19 de 
Julio de 1823, se envió á PabiLLaA en auxilio de las 
goletas Independencia y Pico, varadas cerca del ce- 
rro del Milagro, consiguiendo ponerlas á salvo. 
Hallóse también en el combate del río del Sucui; 
luchó frente ála Hovada. secundando al comandante 
general de la escuadra. Otras comisiones de impor= 
tancia fueron encargadas á PabiLLa, en las que se 
portó con lucimiento. 

Pabimra (Francisco DE). Biog. Historiador espa- 
ñol. n. y m. en Antequera (1527-1607). Siguió la 
carrera eclesiástica, recibióse de doctor en teología 
y enseñó dicha ciencia en Sevilla. Pasó luego á To- 
ledo. en donde fué capellán de la llamada capilla de 
los Reyes Nuevos, y en tiempo de Felipe 1I se Je 
otorgó una canonjía en la catedral de Málaga, en Ja 


que ejerció, además, otros cargos, entre ellos el de | 


tesorero. Efectuó un viaje á Roma. en donde se en— 
contraba en 1568. Se le debe: Conciliorum ominm 
indez, chronographia, seu epitome (Madrid, 1587): 
Tabvulae septem Ecclesiae Sacramentorum (Madrid, 
1587), Historia de la Santa Casa de Nuestra Señora 
de Loreto (Madrid, 1588), Instrucción de curas (Má- 
laga. 1603). Tratado contra la astrología judiciaria 
(Málaga, 1603). traducción de una obra italiana es- 
crita porel florentino Francisco de Pacis, é Historia 
eclesiástica de España (Málaga, 1605). Este ecle- 
siástico fué, además, notable predicador. 

Panta (GonzaLo DB). Biog. Sacerdote y eseri- 
tor español. n. en Jerez de la Frontera, en donde 
m.en 1634, Fué cura párroco y beneficiado de la 
iolesia de San Lucas, de Jerez; tuvo muchas comi- 
siones del Cabildo de seglares para arreglar negocios 
diferentes con otras poblaciones y autoridades supe- 
riores. mantuvo relaciones con muchos de los sabios 

¿de su época, por quienes fué respetado y distingui- 

do. hasta el punto de que el eminente Rodrigo de 
Caro dejó de hablar de Jerez en su reputada Coro 
grafía, por saber que PabiLLa se ocupaba de la his- 
toria dle esta población. Dejó varios escritos á su 
muerte. entre los cuales mencionaremos una /Histo- 
ria de Jerez. una Vida del padre Antonio de Cárde- 
nas, y un libro piadoso intitulado Estación de la 
Cruz, todo lo cual quedó inédito. 
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Paninca (Josí). Biog. Almirante y general co- 
lombiano, n. en Riohacha (Nuevo Reino de Grana= 
da) por el año 1778 y m. fusilado en Santa Fe de 
Bogotá en 1828. Peleó como soldado de la marina 
española en la célebre batalla de Trafalgar, y hecho 
prisionero fué trasladado á 
Inglaterra, regresando á 
España al firmarse la paz 
con dicha nación en 1808. 
De regreso en su patria in- 
gresó en el servicio de la 
marina independiente; era 
contramaestre del arsenal 
de Cartagena de Indias 
cuando tomó parte en el le- 
vantamiento del 11 de No- 
viembre de 1811. Tres años 
después asistió á la acción 
naval de Tolú. Defendió 
en 1815 la plaza de Carta= 
gena durante el sitio que 
sufrió ésta, y habiendo conseguido pasar á Jamai- 
ca, se unió allí con Bolívar. Figuró en la expedi- 
ción de los Cayos, asistió á la toma de Riohacha 
(1820), derrotó. con Montilla, á Sánchez Lima en 
la acción de Laguna Salada, y salió igualmente vic- 
torioso en Pueblo Viejo. La Barra, Ciénaga de San- 
ta Marta y en otros combates, colaborando en los 
planes del general Carreño. En el triunfo que con= 
siguió en Punta Palma, logró hacer prisioneros á 
68 oficiales v cerca de 400 soldados, infiriendo, 
además, al enemigo 473 bajas. En 1828 fué acusado 
de complicidad en una conspiración contra Bolívar, 
y sele condenó á muerte, cumpliéndose la senten— 
cia el 2 de Octubre. Sobre los servicios militares del 
almirante PADILLA, así como acerca de su participa— 
ción y responsabilidad en la conjuración del 25 de 
Septiembre de 1828. puede consultarse extensa- 
mente la Historia de Nueva Granada, por José Ma- 
nuel Groot (t. IV y V), así como las Memorias del 
general Joaquín Posada Gutiérrez. 

PabtiLa (Jos ANTONIO). Biog. Marino colombia- 
no, n. en Riohacha, empezando á prestar servicio 
en favor de su patria en 1820: en dicho año se unió 
á su hermano el general José Padilla (V.). incorpo= 
rándose á la escundra colombiana en Riohacha. Peleó 
contra el jefe español Sánchez de Lima en las accio- 
nes de Salada y Patrón (1820), contribuyó á la in- 
vasión de Cartagena de Indias como comandante 
del hongo de guerra Caupolicán, asistió á la acción 
de Ciénaga de Santa Marta. Tomó parte en las cam- 
pañas de Sinú y de Lorica, en que las fuerzas es- 
pañolas salieron vencedoras:; dirigióse entonces ú 
Bahía. asistió á todas las acciones que tuvieron lugar 
hasta la rendición de la ciudad, concurrió á la toma 
de Ciénaga y Santa Marta á bordo de la goleta Te- 
rror de España, marchando luego con ella á Mara- 
caibo: mas atacado por el bergantín español Cometa, 
defendióse hasta que pudo escapar, aprovechando la 
obscuridad de la noche. Continuó en el servicio ac- 
tivo hasta 1828 en que se vió obligado á huir de su 
patria. Permaneció en el destierro cuatro años, y de 
regreso en su país, fué destinado á la guarnición de 
Cartagena (Abril de 1832). 

Pavia (Juan). Biog. Misionero franciscano es- 
pañol, n. probablemente en Andalucía y m. en tie= 
rra de Méjico en 1539. según otros. en 1544, Des- 
tinado por sus superiores á Nueva España. embar- 
cóse para dicho país en 1528, y fué el primer guar- 
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dián del convento de Tulacingo, gobernándolo has- 
ta 1510; predicó después el Evangelio en las pro- 
vincias de Michoacán y Jalisco, y fué igualmente 
guardián de los conventos de Zapotlán y de Guati- 
tán. Formó parte de la expedición que por orden 
del virrey, y mandada por Francisco Vázquez Coro- 
nado. exploró Cíbola, la cual duró dos años, regre- 
sando después los expedicionarios á Nueva España, 
pero PabiLLa, junto con su hermano en religión fray 
Juan de la Cruz, se quedaron allí, y habiéndose in- 
ternado el primero en aquel territorio movido por el 
deseo de predicar las enseñanzas de Cristo á aque- 
llos salvajes, fué asaeteado por éstos, alcanzando de 
este modo la corona del martirio. Es este religioso 
uno de los firmantes de la Carta... al emperador 
Carlos V, refiriéndole el resultado en Nueva España 
y los grandes servicios del obispo electo fray Juan 
de Zumárraga. Esta carta, escrita el 17 de Noviem- 
bre de 1532, está fechada en Guatitán, de cuyo con- 
vento de franciscanos era PabinLA guardián en di- 
cha ocasión. Figura este documento en la colección 
de Cartas de Indias, publicada por el ministerio de 
Fomento en 1877. Se le atribuye infundadamente 
una Historia de las Misiones de San Francisco en 
Nueva España, que existía manuscrita en la Biblio 
teca episcopal de Morelia. 

Bibliogr. Defouri, The martyrs of New Mexico 
(Las Vegas, 1893); Engelhardt, The franciscans en 
Arizona (Harbor Springs, 1899). 

Paninia (Juan DE). Biog. Caudillo español de los 
comuneros de Castilla en el siglo xvs que se alzaron 
contra el emperador Carlos V en defensa del senti- 
miento nacional contra las invasiones é influencias 
extranjeras, n. en Toledo hacia el año 1490 (y no 
en Novés como escriben algunos) siendo su padre el 
caballero Pedro Lóp+z de Padilla, regidor de dicha 
ciudad. En 1518 el rey Carlos I le nombró capitán 
de armas, lo mismo que era su padre, con 280.000 
maravedises al «ño: 200,000 para él y 80,000 para 
la compañía. Era regidor de Toledo cuando las Cor- 
tes reunidas por el emperador, primero en Santiago, 
después en la Coruña, votaron el subsidio extraor-= 
dinario pedido por aquel monarca, teniendo que ga- 
nar uno á uno el ánimo de muchos procuradores 
para conseguir el voto. mediante halagos y hasta 
dádivas. Toledo fué la primera ciudad que se alzó 
contra los flamencos, dando impulso al movimiento 
de las Comunidades [V. ComuxibabESs (GUERRA DE 
LAS)). y el alma de ese movimiento fueron PADILLA y 
Hernando Dávalos. Noticioso de ello Carlos V, que 
se disponía á marchar de España, mandó á aqué- 
llos por Real cédula que compareciesen ante su pre- 
sencia. Aparentemente así lo pretendieron hacer 
ambos regidores, pero los toledanos, apostados en el 
camino en fuerte número, Jes impidieron Ja marcha 
y les llevaron ú la iglesia mayor. custodiándoles para 
impedirles obedecer al emperador. PabiLLA se apre- 
suró á dar organización militar á los suyos, y desde 
entonces empezó á cobrar las rentas reales. decla- 
rándose emancipado de toda sumisión al emperador. 
Quiso éste marchar sobre Toledo, pero le disuadie- 
ron sus cortesanos, y abandonó las plazas españolas, 
dejando, como «ice el historiador Sandoval «á la 
triste España cargada de duelos y desventuras». Fué 
creciendo la insurrección, propagándose á otras lo- 
calidades, y siempre la figura de PabiLLa sobresalió 
entre los comuneros. Cuando el regente Adriano 
encargó al alcalde Rodrigo Ronquillo que sometiese 
á los segovianos, PabirLa desde Toledo y Juan de 
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Zapata desde Madrid. acudieron en socorro de Juan 
Bravo, y los tres caudillos derrotaron á Ronquillo, 
obligándole á huir hasta Arévalo. En la Junta santa 
que los comuneros celebraron en Avila, sin duda en 
atención á que en 1518 Pabinia había sido nom= 
brado por Carlos I capitán de gentes de armas, se le 
designó caudillo de las tropas de las Comunidades. 
«Era. dice Lafuente, hombre de unos treinta años, 
de gallarda presencia, de limpia sangre, de ánimo 
esforzado, de sentimientos patrióticos, de amuble 
condición y muy querido del pueblo.» 

El primer cuidado de Pabinia fué apoderarse de 
la villa de Tordesillas, donde á la sazón estaba doña 
Juana la Loca. En un intervalo de lucidez ésta apro- 
bó la conducta de PADILLA, y esto proporcionó ma= 
yor importancia al movimiento popular. La inepti- 
tud política de los comuneros «mostrando, escribe 
con gran acierto Lafuente. que aquellos hombres tan 
impetuosos para los sacudimientos y tan esforzados 
para la pelea, carecían de cabeza para dirigir, de 
energía para organizar la revolución, de talento para 
gobernar», dió pronto en tierra con aquel movimien= 
to. Iñigo de Velasco. Fadrique Enríquez, el mur= 
qués de Astorga, el conde de Benavente, el de l.e- 
mos, el de Valencia, el duque de Nájera, el del In- 
fantado, el conde de Chinchón, el de Luna, el de 
Haro, el de Oñate, el de Osorno, el marqués de 'a- 
lus, y otros muchos nobles pusiéronse enfrente de los 
comuneros, y éstos fueron impotentes para la lucha. 

Pabirza contaba con el amor decidido del pueblo, 
y merced á él pudo obtener la revalidación de su tí- 
tulo de capitán general de las Comunidades, que pri- 
meramente le había conferido doña Juana, y que 
después le disputaron Pedro Girón y Pedro Laso de 
la Vega. aunque el primero de éstos fuese después 
traidor á la causa. Su capacidad es justo decir que 
no estaba á la altura de su popularidad, y precisa 
mente por eso las Comunidades perecieron. pues 
no supieron conducirse con los nobles ni aprove- 
charse en la medida posible de los momentos propi= 
cios. Obtuvo PabiLLA un triunfo sonado en Torrelo- 
batón, pero no supo sacar partido de él. Dejó que 
se entablaran negociaciones de paz, pero tampoco 
tomó parte en ellas, y así cavó en una inacción pe- 
ligrosa, abandonándole muchos soldados. Llegó la 
mañana del 23 de Abril de 1521. La gente de Pa- 
pILLA con las banderas de la Comunidad desplegadas 
tomó la vía de Toro. Era un día sombrío y encapo= 
tado; el camino estaba pesado y lodoso. y en Villa= 
lar, pueblecillo situado en la meseta de una colina 
lindante con el camino de Toro, diéronse vista im-= 
periales v comuneros. La hueste de PaniLLa iba 
desbandada, y acometida por los imperiales, unos 
diéronse prisa en huir, y otros en arrancarse las cru- 
ces rojas de los comuneros para ponerse las blancas 
de los imperiales. y confundirse con ellos. Se acusó 
álos artilleros de Pabiria de haber hecho traición á 
éste en esta batalla: pero los autores más imparcia= 
les atribuyen la inacción de los artilleros á la tem- 
pestad que se desencadenó durante la acción y les 
impidió toda maniobra. Entróse PabriLa. seguido 
sólo de cinco escuderos. por entre las tropas adver= 
sarias, y allí luchó como bravo hasta que, descabal= 
gado y rota la lanza. hubo de rendirse prisionero, 
También fué hecho prisionero Juan Bravo, de Seyo- 
via, y Francisco Maldonado. de Salamanca. 

Papbiria. ya rendido, fué acuchillado en el rostro, 
se le despojó de la ropilla de brocado que llevaba 
puesta encima del arnés, fué condenado á muerte y 
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dewollado en cadalso. Dió muestras de una gran 
tranquilidad, confesando y escribiendo dos cartas: 
una ú Toledo y otra á su esposa doña María Pache- 
co, cuyo texto es muy conocido. y puede consultar- 
se eu la Historia general de España, de Modesto La- 
fuente. 

ls fama que en la carrera hacia el cadalso iba 
gritando el pregonero: «Esta es la justicia que man- 
da hacer Su Majestad y los gobernadores en su 
nombre á estos caballeros. Mándalos degollar por 
trnidores...» «Mientes tú y aun quien te lo mandó 
decir, exclamó altiva y fieramente Juan Bravo; trai- 
dores no, mas celosos del bien público y defensores 
de la libertad del reino.» A lo cual le contestó con 
noble entereza Pabitia: «Señor Juan Bravo, ayer 
fué día de pelear como caballeros, hoy lo es de mo- 
rir como cristianos.» Juan Bravo calló, y al llegar á 
la plaza, dijo al verdugo: «Degiéllame á mí prime- 
ro, porque no vea la muerte del mejor caballero que 
queda en Castilla.» Llegóse al cadalso PADILLA, y 
quitándose unas reliquias que llevaba al cuello las 
entregó á Enrique Sandoval y Rojas para que las en- 
viara á su esposa doña María Pacheco. Vió el cadá- 
ver de Juan Bravo, y exclamó: «¡Ahí estáis vos, 
buen cabailero!» Levantó los ojos al cielo, y pro= 
nunció el Domine, non secundum peccata nostra facias 
nobis, é instantáneamente le fué cortada el habla y 
la vida, separándole la cabeza del cuello. 

Algunos historiadores habían sostenido que no se 
formó proceso á PabinLa, pero Lafuente afirma lo 
contrario, citando la sentencia que se encuentra en 
el legajo núm:.- 6 de Comunidades de Castilla, con 
servado en el Archivo de Simancas, y que dice así: 

«En Villalar, á veinte é cuatro días del mes de 
Abril de mil é quinientos é veinte é un años, el se- 
ñor alcalde Cornejo por ante mi Luis Madera, escri- 
bano, recibió juramento en forma debida de derecho 
de Juan de Padilla. el cual fué preguntado si ha 
seido capitan de las Comunidades, é si ha estado en 
Torre de Lobatón peleando con los gobernadores de 
estos reinos contra el servicio de SS. MM.: dijo que 
es verdad que ha seido capitán de la gente de Tole- 
do é que ha estado en Torre de Lobatón, con las 
gentes de las Comunidades, é que ha peleado contra 
el condestable é almirante de Castilla, gobernadores 
de estos reinos, é que fué á prender á los del conse- 
jo é alcaldes de Sus Majestades. Lo mismo confesa- 
ron Juan Bravo é Francisco Maldonado haber seido 
capitanes de la gente de Segovia é Salamanca. 

»Este dicho día los señores Alcaldes Cornejo, é 
Salmerón é Alcalá dijeron que declaraban é decla= 
raron á Juan de Padilla, á Juan Bravo é á Francis- 
co Maldonado por culpantes en haber seido traido- 
res de la corona Real de estos reinos, y en pena de 
su maleficio dijeron que los condenaban é condena- 

¿ron á pena de muerte natural, é á confiscación de 
sus bienes é oficios para la cámara de Sus Majesta- 
des. como á traidores é firmaronlo: Doctor Cornejo. 
— El Licenciado Garci Fernández. — El Licenciado 
Salmerón.» . 

Papiria cometió, según hemos dejado indicado, 
graves errores políticos y militares. Entre los prime- 
ros figuran el de haber alejado del movimiento á la 
nobleza, pues teniendo aquél carácter político ni era 
oportuno reducirlo á una clase social solamente. ni 
podía aun triunfarse contra rey y nobles coligados; 


y el de haber dejado en Tordesillas á doña Juana.| 


enando era una plaza abierta expuesta en todo mo-= 
mento á ser perdida con el consiguiente quebranto 
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moral de sus huestes. Entre los segundos deben ci- 
tarse el reposo largo dado á sus tropas, después de 
Torrelobatón, dejando que el adversario se organi—- 
zase mientras los suyos se desmoralizaban, según 
pasó á Aníbal después de Cannas; y el haber dejado 
desguarnecida Simancas, que por su posición estra- 
tégica le hubiese asegurado todo el camino de Va- 
lladolid á Zamora, evitando el apoyo de esta ciudad 
á los imperiales. Aunque la afirmación sea dura, 
demuéstrase que la acometividad belicosa y caballe- 
rosidad de PabILLA eran mayores que sus dotes inte- 
lectuales. V. España. Historia. 

Bibliogr. Sandoval, Historia de Carlos V; Gon- 
zalo de Ayora, Comunidades de Castilla; conde de 
Fabraquer, Historia del emperador Carlos V: Mal= 
donado, Movimientos de España; Lafuente, Historia 
general de España; Ferrer del Río, Historia del le 
vantamiento de las Comunidades. 

Pabinta (Juan DE). Biog. Poeta español, llamado 
el Cartujano por haber profesado en la Cartuja de 
Santa María de las Cuevas, de Sevilla, n. en esta úl- 
tima población en 1468 y m. después de 1518. 
Consagróse desde su juventud al cultivo de las mu- 
sas, escribiendo varias fábulas en que revelaba su 
conocimiento de los clásicos. No había cumplido 
aún los veinticinco años, cuando compuso un poema 
en 150 coplas destinado á cantar la toma de Grana= 
da, personificando tal empresa en Rodrigo Ponce 
de León, uno de los más ilustres caudillos de aque- 
lla guerra, con el título de E2 laberinto del marqués 
de Cádiz, nombre que tomó, sin duda, del que puso 
á sus T'rescientas el famoso cordobés Juan de Mena, 
seguidor como él de la escuela alegóricodantesca 
creada en Sevilla por Micer Imperial. A Jos treinta 
años vistió el hábito de San Bruno, y ya en el claus- 
tro, inspirado por la musa religiosa, compuso otro 
poema con el título de El retablo de la vida de Cris- 
to, en que cantaba los beneficios que la humanidad 
debe al Redentor, y que terminó, según él mismo 
dice, el 24 de Diciembre de 1500. Posterior á éste 
es otro poema titulado Los doce triunfos de los Após- 
toles, superivr en mérito al letablo, terminado el 14 
de Febrero de 1518, Este poeta luchó con la rude- 
za y tosquedad del castellano, poco idóneo enton- 
ces para las bellezas de la forma poética; no obstan- 
te, se nota en él una elevada y sostenida entonación, 
así como una admirable facilidad para versificar: el 
haber vivido en una época de transición en que ni la 
lengua ni la metrificación respondían á su impulso, 
así como el empleo del estilo alegórico, cuando ya 
este género se hallaba en completa decadencia, á 
pesar de haber sido uno de los poetas que mejor pe= 
netraron el espíritu del inmortal florentino. le per 
judicaron no poco. Recientemente se ha hecho justi- 
cia á los méritos de PapiiLaA y sus obras han sido 
estudiadas y comentadas muy doctamente por loul- 
ché-Delbosc, Fitz Maurice-Kelly y Miquel y Planas. 
El crítico Ticknor trata, 4 nuestro juicio, con bas- 
tante dureza á nuestro biografiado: «el poema de 
Los doce triunfos, dice, es una servil imitación de 
Dante y confusa amalgama de fantásticos desvaríos, 
vagas é insignificantes descripciones, recomendando 
sólo su estilo por ser fácil y vigoroso»: igual juicio 
le merece El retablo de Cristo, que califica de asaz 
fastidiosa, aunque devota en extremo. El nombre de 
este poeta figura en el Catálogo de Autoridades de 
la Tengua, publicado por la Academia Española. 

Paninta (JUAN DE). Biog. Oidor en el Nuevo Reino 
de Granada y en el virreinato del Perú, n, en Lima en 
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el primer cuarto del siglo xvi. Fué uno de los pri- 
meros peruanos que estudiaron jurisprudencia y 0cu- 
paron plaza de ministro togado. Desempeñó en Santa 
Fe de Bogotá el cargo de oidor, á que lo habían he- 
cho acreedor sus estudios y su título de licenciado en 
derecho, Vióse mezclado en las graves divergeucias 
que en 1632 suryieron entre el arzobispo Almansa y 
Antonio Manrique de San Isidro, oidor de la Audien- 
cia de Quito, que había ido como visitador real al 
Nuevo Reino de Granada. PabinLa, en unión de los 
otros oidores, recibió la orden, dada por el visitador, 
de,desterrar al arzobispo como perturbador de la paz 
pública, y la mayoría estuvo de acuerdo con este 
dictamen; mas de él se apartó PabiLLa y á su voto 
en favor del arzobispo se unió el del oidor Lesmes 
de Espinosa, por lo cual fueron arbitrariamente des- 
terrados por el visitador. PaniLLa vió, además. em—- 
bargados toos sus bienes y sufrió otras persecucio- 
nes. Al doctor Lesmes de Espinosa, anciano ya, le 
costó la vida el encono del visitador; pero PADILLA, 
hombre de ánimo enérgico y en la plenitud de la 
vida, apeló ante el Ren] Consejo de España, y se 
vió, no sólo restituído 4 su cargo en la Audiencia 
de Santa Fe, sino promovido á la de la ciudad de 
los Reyes, su patria, donde conquistó nuevos hono- 
res. El 29 de Julio de 1657 escribió una carta al rey 
en 150 artículos, para informarle sobre los agravios 
que padecían los indios del Perú y para indicarle las 
providencias convenientes á fin de remediar los abu- 
sos. El arzobispo Fernando Arias de Ugarte, que 
tanto se interesaba por la suerte de los naturales. 
formó unos comentarios sacados de la representación 
de Pana, y Felipe IV ordenó al virrey conde de 
Alba, el 21 de Septiembre de 1660, que se hiciesen 
reformas en lo tocante á los indicados abusos. For- 
mó el virrey una junta á la cual concurrió PADILLA, 
y en ella, después de oir al fiscal Diego de León Pi- 
melo, quedaron comprobados todos los hechos seña— 
lados en el memorial al rey; el mismo año de 1660 
fué impreso en Lima este importante escrito, que 
demuestra el denuedo y el espíritu humanitario del 
oidor. Al estudiar el gobierno del virrey conde de 
Santistevan se puede ver el resultado de las informa- 
ciones hechas por el arzobispo Arias de Ugarte y 
por Paprita. Este fué nombrado oidor de la Audien- 
cia de Méjico en 1667, pero no aceptó. Durante el 
gobierno del virrey Santistevan se arruinó la ciudad 
de Ica, y PabitiA fué comisionado para fundarla en 
otro sitio. Murió en Lima, respetado por todos. 
Sobre aquellos interesantes episodios de la vida co- 
lonial puede consultarse la Historia de Nueva Gra- 
nada, por Grroot (t. 1, caps. XIV y XV). 

Paniza (Lorenzo DE). Bing. Historiador y cro- 
nologista español, n. en Antequera (Málaga) por el 
año 1485 y m. hacia el 1510. Descendía de una 
ilustre familia. pues era nieto de los coodes de Ga- 
dea. Inelinado al sacerdocio, siguió la carrera ecle- 
siástica. fué arcediano de la iglesia de Ronda (Mála= 
ga), y mereció por sus conocimientos que el empera- 
dor Carlos V le nombrara cronista suyo. Tuvo fama 
de erudito y. dedicó casi toda su vida al estudio de 
las antigiiedades romanas de España, al de los car- 
tularios de los principales monasterios y al de la we- 
nealogía de las grandes familias españolas. Se le 
deben las siguientes obras: Catálogo de los santos de 
España (Toledo, 1538), El libro de las antigiedades 
de España. publicado por José Pellicer (Valencia, 
1669); Historia general de España, Crónica de la 
casa de Vizcaya y de las casas ilustres que proceden de 
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ella, Crónica de los emperadores, desde Carlomagno 
hasta Carlos V; Libro de las leyes de España y ano— 
taciones sobre ellas, Apuntamientos de antiguedades 
y especialmente sobre genealogías y apellidos de Espa- 
ña, Solares nobles ¿infanzones de España; Nobilia- 
rio, etc., obras estas últimas que se conservan ma— 
nuscritas en la Biblioteca Nacional de Madrid. Se- 
gún Nicolás Antonio, PabiLLa es autor también de 
Geografía de España, Origen y sucesión de los prin— 
cipes de la casa de Austria, y un Catálogo de los ar- 
zobispos de Toledo. 

Pavia (Luisa De). Biog. Escritora española, 
condesa de Aranda, nacida probablemente en Burgos 
hacia el año 1590 y muerta en Kpila el 2 de Julio 
de 1646. Perteneció á una ilustre familia, y huérfana 
de padre siendo aún muy joven, casó en 1605 con 
el conde de Aranda. Muy aficionada á la lectura, 
dedicóse, al retirarse su marido á la villa de Epila, 
al cultivo de las letras y á las obras de caridad, en 
cuyos nobles ejercicios invirtió el resto de su vida, 
Fué una de las escritoras más notables del siglo xv1r, 
pues unían en ella una gran erudición, la originali- 
dad del pensamiento y un estilo castizo. Escribió: 
Elogios de la verdad ¿inventiva contra la mentira (Za- 
rayoza, 1610), Pocelencias de la castidad (Zaragoza, 
1612), Nobleza virtuosa (Zaragoza, 1637), Noble 
perfecto y segunda parte de la nobleza virtuosa (Za- 
rayoza, 1639), Lágrimas de la nobleza (Zaragoza, 
1639), Zdea de nobles y sus desempeños (Zaragoza, 
1614), y Cartilla para instruir niños nobles. 

Papimia (Manuzi). Biog. Misionero en el Nuevo 
Reino de Granada. Entró en la Compañía de Jesús 
y fué destinado con otros religiosos á la evangeliza- 
ción de las tribus de indios salvajes que poblaban 
las vastas regiones orientales, llamadas Jos Llanos 
de Casanave, en el virreinato de Nueva Granada. 
Contribuyó con su celo apostólico á la reducción de 
los indios Betoyes, entre otras numerosas tribus del 
río Mata y del Orinoco: trabajó en el establecimien- 
to y adelanto de las poblaciones de Casanave, Puer- 
to de San Salvador, Tame, Macaguane, Betoyes, 
Tunebos, etc.. que adquirieron tanta prosperidad á 
mediados del siglo xvi. Era PabiLLA cura y misio- 
nero de San Ignacio de Betoves cuando fué expulsa- 
do de allí por el juez ejecutor Francisco Domínguez 
de Tejada, gobernador de la provincia, en virtud de 
la orden de Carlos III, en Agosto de 1767. Re- 
unióse PADILLA con sus compañeros de misión en la 
hacienda de Tocaria y de allí se les condujo y se les 
entregó á Andrés de Oleaga, oficial real de Guaya- 
na, en la gobernación de Venezuela. Al dejar Pa- 
pILLA y sus compañeros aquellas dilatadas comar— 
cas, las misiones declinaron, las tribus volvieron á 
su estado de barbarie y las ciudades por ellos fun— 
dadas cayeron en ruinas. Puede estudiarse la im- 
portante labor de PabinLa como misionero, en la 
Historia de Nueva Granada, por José Manuel Groot 
(t. 1 y IT, ed. de Bogotá, 1890: en especial los ca— 
pítulos XXV á XXVII del t. ID). V., además. Ja 
Historia de la Compañía de Jesús en Nueva Grana 
da, por José Joaquín Bordas, 

Pabiria (María). Biog. Dama favorita del rey don 
Pedro 1 de Castilla, muerta en Sevilla en 1361. Ern 
hija de Diego García de Padilla, señor de Villajera., 
y de la esposa de éste doña María González de Hines- 
trosa, y la conoció don Pedro en 1352 en ocasión de 
un viaje que efectuó el monarca á Asturias. Afírmaseo 
que Juan Alfonso de Alburquerque, en cuya casa so 
criaba María PabiLLa, preparó la presentación de 
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ésta al monarca ante la esperanza de que la hermo- 
sura de la muchacha cautivaría el corazón del sobe— 
rano, y de este modo podría el de Alburquerque ver 
realizadas sus ansias de poder. Efectuó la presenta- 
ción en Sahagún doña Isabel de Meneses, esposa de 
Alburquerque, y prendóse en seguida don Pedro de 
la joven, la cual no tardó mucho en corresponder 
al monarca, y acompañóle en el viaje que entonces 
efectuaba don Pedro. Hallándose en Córdoba el sobe- 
rano, con motivo del sitio de Aguilar, le dió María 
PanibLa una hija (1353) á la que se puso el nombre 
de Beatriz, y don Pedro cedió á la recién nacida la 
plaza de Aguilar, que se rindió por aquellos días, y 
muchos otros bienes. Algunos historiadores, basán— 
dose en afirmaciones del propio don Pedro, suponen 
que éste se había casado con María PapILLA en Se- 
villa en 1352, cuando aun era dicha joven dama de 
la esposa de Alburquerque, y que dió á los contra- 
yentes la bendición nupcial el abad Juan Pérez de 
Orduña. Ello no obstante, don Pedro, por razones 
políticas, casó el 3 de Junio de dicho año con doña 
Blanca de Borbón, lo cual no demuestra ciertamente 
que el monarca estuviera casado con María Pabi- 
LLa, y dos días después abandonó aquél á doña 
Blanca para reunirse en la Puebla de Montalván 
(Toledo) con María Pabinta, la que le acompañó 
luego á Toledo, Castilla se dividió entonces en dos 
bandos á consecuencia de la conducta poco ejem-— 
plar del monarca: el de la esposa abandonada y el 
de María Panitia. Procuró don Pedro contempori- 
zar con ambos partidos, á cuyo fin volvió á reunirse 
con doña Blanca, pero atraído por su amor por Ma- 
ría Panta, volvió á reunirse con ésta en Olmedo, 
Dice Víctor Gebhardt, en su Historia general de 
España y de sus Indias: «Semejante escándalo no 
podía menos de Jlamar sobre su autor Jas amonesta- 
ciones de la Iglesia, única guardadora, como siem-— 
pre, en aquellos tiempos de rudas pasiones, de los 
salvadores principios de moral, así entre reyes como 
entre pueblos. Astuto y disimulado don Pedro y dis- 
traído de la de Padilla por su amor á la de Castro, 
había escrito al pontífice Inocencio VI. diciéndole 
estar dispuesto á separarse de su favorita para vol- 
ver al tálamo nupcial, y llevando su hipocresía has- 
ta un punto inaudito, solicitó del Papa autorización 
para fandar un monasterio bajo la invocación de San- 
ta Clara, en que María pudiese consagrarse á Dios, 
Inocencio se lo concedió con alborozo en un breve 
fechado en Aviñón el 6 de Abril en los precisos mo- 
mentos en que menospreciando toda ley y toda mo- 
ral, consumaba don Pedro en Cuéllar su singular 
matrimonio con doña Juana.» En efecto, por aquel 
tiempo habíase enamorado de doña Juana de Castro, 
y al objeto de poderse casar con ella, logró que 
fuera declarado nulo su matrimonio con doña Blan- 
ca de Borbón, ayudándole en esta tarea los obispos 
de Avila y Salamanca, que conforme dice el histo- 
riador padre Mariana, dieron á comprender enton- 
ces que habían nacido más para ser esclavos que 
obispos. Ante las veleidades amorosas del monarca, 
resolvió María PapiLLa abandonarlo y trató de to- 
mar el velo en el citado convento de Santa Clara, 
pero noticiosa de que don Pedro se había separado 
de Juana de Castro, volvió 4 unirse con aquél, y en 
Junio de 1354 le dió una nueva hija, que fué bau- 
tizada con el nombre de Constanza. Atraído más 
tarde don Pedro por la belleza de Aldonza Coronel, 
dejó á María Pabiiia durante algún tiempo, pero 
después, no pudiendo olvidarla, se juntó otra vez 
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con ella, y lo mismo ocurrió cuando los transitorios 
amores del monarca con una prima de María Pan— 
LLA, llamada igualmente María, hija de Juan Fer- 
nández de Hinestrosa. 

A la muerte de María PabILLA demostró don Pedro 
el Cruel mucho sentimiento, y ante las Cortes que 
reunió en Sevilla en 1362 declaró solemnemente que 
María Pabinta había»sido su legítima esposa, dando 
el nombre de los testigos de aquel enlace, á saber: 
Juan Fernández de Hinestrosa, Diego García de 
Padilla y Juan Alfonso de Mallorga, y el del abad 
de Santander Juan Pérez de Orduña, capellán ma- 
yor de don Pedro que actuó de ministro del Sacra= 
mento. Todos estos personajes, á excepción del pri- 
mero que ya había fallecido, declararon en dicha 
ocasión ser verdad lo afirmado por el monarca, el 
cual se excusó ante el país de su tardanza en reve- 
lar aquel matrimonio por el temor de que se suble- 
varan sus súbditos. En vista de ello, solicitó de las 
mencionadas Cortes que se diera á María PapiLLA el 
título de reina de Castilla y León, y que fueran re- 
conocidos como legítimos los hijos que de ella había 
tenido el soberano, que fueron: Alfonso (entonces 
tenía sólo dos años), Beatriz, Constanza é Isabel. El 
arzobispo de Toledo, Grómez Manrique, apoyó las 
pretensiones de don Pedro, y las Cortes accedieron 
por terror y servilismo probablemente, sin que na- 
die se atreviera á mentar el segundo matrimonio del 
monarca con Juana de Castro, y fué declarado Al- 
fonso heredero de la corona, pero éste murió poco 
tiempo después de su madre; Beatriz ingresó de re- 
ligiosa en el convento de Tordesillas; Constanza 
contrajo matrimonio con el duque de Lancaster y 
fué madre de la priucesa doña Catalina, esposa de 
Enrique II de Castilla; y la menor, Isabel, casó 
con el duque de York, Eduardo, hermano del de 
Lancaster. El cadáver de María PapinLa, sepultado 
primeramente en Astudillo, fué luego trasladado 
con gran pompa á Sevilla, recibiendo definitiva se- 
pultura en la capilla de los Reyes. 

Era María PADILLA una mujer sumamente hermo- 
sa, aunque de baja estatura, y á su belleza unía un 
carácter dulce y sentimientos caritativos. No le gus- 
tó mezclarse en los asuntos de Estado, si bien sus 
parientes se aprovecharon en gran manera del favor 
que gozaba, en detrimento del antiguo favorito del 
monarca, Juan Alfonso de Alburquerque, causante 
principal de aquellos amores. María PADILLA, á la 
cual «non le placía de muchas cosas que facía el 
rey» salvó la vida de muchos caballeros á los que 
había ordenado dar muerte aquel soberano, que no 
en vano recibió el sobrenombre de Cruel. Respecto 
al amor que supo inspirar María PapILLA al monar- 
ca, las ideas supersticiosas de aquella época lo atri- 
buveron á hechizo, como puede verse en romances, 
tradiciones y consejas, recopiladas estas últimas por 
Rodrigo Sánchez, obispo de Palencia, en su Histo- 
ria hispánica. j 

En el Museo de Pinturas de Saint-Raymond de 
Toulouse, es notable el cuadro que representa E 
baño de la Padilla, existente en el salón central. 

Bibtiogr. Catalina y García. Castilla y León du- 
rante los reinados de Pedro 1, Enrique 11, Juan 11 
y Enrique 111 (Madrid, 1891); Flórez, Reinas cató- 
ticas; Mora, Huelva ilustrada; Rodrigo Sánchez, 
Historia hispánica, y las obras de Mariana, Lafuen- 
te y demás historiadores españoles. V., además, el 
notable estudio Las mujeres del rey don Pedro, de 
Juan B. Sitges (Madrid, 1910). 
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Pabiita (María DE La Concerción). Biog. Actriz 
mejicana, nacida en la ciudad de Méjico en 1855. 
Hija del actor Angel Padilla, aficionóse de niña al 
teatro, y debutó en su ciudad natal, interpretando 
un poema dramático en honor del patriota Hidalgo, 
que fué escrito expresamente para que luciera su ta- 
lento la debutante. Esta artista era sorda, lo que le 
obligaba á aprender muy bien de memoria sus pa- 
peles, por no poder servirse del apuntador. 

Pabiiia (Pero DE). Bioy. Poeta español, n. en 


Linares (Jaén), según da á entender Lope de Vega 


en el Zaurel de Apolo, si bien otros autores lo consi- 
deran nacido en Linhares (provincia de Beira, Por- 
tugal) y vivía aún en 1599, pues el 22 de Enero de 
este año aprobó el /sidro, de Lope. En 1564 obtuvo 
el grado de bachiller en Granada y en 1572 se ma- 
triculó para estudiar teología. Residió habitualmen- 
te en Madrid, por lo menos en la última parte de su 
vida, como lo atestigua el privilegio que obtuvo en 
Diciembre de 1579, en que se le llama estante en 


esta Corte, encontrándose frases parecidas en privi- 
legios de 1581 y 1584, aunque en 1582 dedica desde 


Sevilla sus Eglogas pastoriles á doña Ana de Men- 


doza, duquesa de Medina de Ríoseco. Debió ser de 
noble ó linajuda familia, pues, según afirma Nicolás 


Antonio, fué caballero de la orden de Santiago. En 
1585 tomó el hábito de los Carmelitas, pasando el 
resto de sus días en el convento que dicha orden 
tenía en Madrid. Según el autor antes citado, era 
ya de bastante edad cuando se hizo religioso, y la 


decisión de renunciar al mundo fué repentina é ines- 


perada. Pronto alcanzó gran fama como orador sa- 
grado y, á pesar de su carácter sacerdotal, siguió 


cultivando la poesía, aunque dando preferencia á los 
asuntos místicos. Sus contemporáneos elogiáronle 
grandemente: Cervantes, López Maldonado y Espi- 


nel entre otros: Ercilla, al aprobar una de sus obras, 
limita mucho el entusiasmo. La crítica moderna, sin 


desconocer el mérito de PanILLA, calificado por Quin- 


tana de escritor recomendable por la pureza de su dic- 
ción y fiidez de los versos, ha rebajado bastante el 
concepto eu que le tuvieron sus contemporáneos, 
que llegaron á considerarle como uno de los mejores 


poetas bucólicos de su tiempo y rival afortunado de 


Garcilaso. Galiardo, hablando de su Jardín espiri- 
tual, dice: «Este libro, como todos los de Padilla, 
tiene de todo: generalmente está escrito con pureza 
de dicción, pero con poco espíritu. poca alma poé- 
tica... Los más de los que componen este libro son 
versos largos, para los cuales no tenía Padilla mu- 
cho pecho; él estaba más hecho á las coplas caste- 
llanas, en las cuales suele ser muy feliz... Esta obra 
contiene también algunos romances á lo divino. Pa- 
dilla fué uno de los que más cultivaron en su siglo 
el romance y de los que más contribuyeron á poner 
esta composición en chapines, aunque la generali- 


dad de los suyos sea muy á la llana; ese resabio se 


les pegó á todos nuestros romanceros de la lectura é 
imitación de los antiguos que, por lo común, eran 
historiales. Padilla fué uno de los primeros que em- 
pezó á hacerlos pastorales y aun moriscos. floreando 
ya así lo seco de la narración histórica de los ro- 
mances antiguos.» 

Las obras que compuso y publicó PabiLLA son 
las siguientes: Romance de don Manuel, glosado 
por Padilla, glosa muy graciosa Y un villancico al 
cabo (Toledo. 1576); parte de esta producción, jun- 
to con abundantes noticias bibliográficas de otras 
obras del poeta, pueden verse en el Ensayo de 


1411 


una biblioteca española de libros raros y curiosos 
(tomo III); Tesoro de varias poesías (Madrid, 1575, 
1580, 1587 y 1589), Eglogas pastoriles, juntamen= 
te con algunos sonetos (Sevilla, 1582); Romancero. 
En el cual se contienen algunos sucesos que en la jor= 
nada de Flandes los españoles hicieron. Con otras his- 
torias y poesías diferentes (Madrid, 1583); de esta 
obra hizo en 1880 una nueva edición la Sociedad de 
bibliófilos españoles. Las obras que siguen fueron 
compuestas habiendo ya profesado el poeta, pues 
empieza á firmarse fray Pedro de Padilla: Jardín 
espiritual (Madrid, 1585), Grandezas y excelencias 
de la Virgen Nuestra Señora, en octavas (Madrid, 
1587-1806); Monarquía de Cristo (Valladolid, 1590), 
es una traducción del libro que Juan Antonio Pan= 
tera escribió en italiano; La verdadera historia y ad= 
mirable suceso del segundo cerco de Diu, estando don 
Juan Mazcarenhas por capitán y gobernador de la 


JFortaleza (Alcalá, 1597), traducción en verso heroico 


de la obra escrita en portugués por Jerónimo Corte 
Real. Nicolás Antonio cita, sin fecha de impresión, 
otras obras de PaniLLa, tituladas Oratorio Real, 
Historia de la Casa Santa de Loreto, y De la pasión 
de Cristo Nuestro Señor, que acaso confunde con el 
Retablo de la vida de Cristo, de Juan de Padilla ez 
Cartujano, y Ramillete de fores. Hay composiciones 
suyas en el Cancionero, de López Maldonado, en la 
Conguista... de Granada, de Duarte Dias (Madrid, 
1590), y en el Libro primero de Annatomía (Bae- 
za, 1590), del doctor Andrés de León. La Biblio- 
teca de autores españoles, de Rivadeneyra, inserta 
poesías de PapinLa enlostomos X, XVI y XXXV, 
encontrándose en el prólogo del tomo X interesan= 
tes notas críticas y bibliográficas: En la Biblioteca 
Nacional existe un manuscrito del poeta que con= 
tiene la Canción á la creación del mundo y unas Bgs- 
tancías espirituales, y en la Biblioteca de los duques 
de Gor (Granada) se conserva un manuscrito de la 
segunda parte de las obras de PaniLLa. El nombre 
del poeta figura en el Catálogo de Autoridades de la 
Lengua, publicado por la Academia Española. 

Papinia (RaraEL M.). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n. en Málaga el 13 de Julio de 1878. 
Se ha educado en Barcelona, donde reside desde jo- 
ven, y ha concurrido á diversas Exposiciones con 
varias obras, entre las que pueden mencionarse: E] 
dolor (1904), Armonía, Costa idílica, Costa som- 
bría, Sic transit...?, Monasterio de San Pedro de 
Roda (Gerona) (1906), Ocaso, y Retrato de doña 
Concha «la Anticuaria» (1912). Ha sido premiado 
con menciones honoríficas en las Exposiciones gene- 
rales de Madrid de 1904 y 1906, y con tercera me- 
dalla. en la Internacional de Barcelona de 1907, don- 
de presentó el tríptico de San Pedro de Roda y una 
Marina. 

Papinra (RAMÓN A.). Biog. Político filipino, 
miembro distinguido del Katipunan y de la masone- 
ría, fué procesado y condenado á muerte. En capilla 
abjuró de la masonería. Fué fusilado en plena ju-= 
ventud en Manila el 11 de Enero de 1897. 

PapiLa (Santos). Biog. Guerrillero español, na- 
cido en Palencia, que se dió á conocer al principio 
del siglo x1x. durante la guerra de la Independen- 
cia. Anteriormente había seguido la carrera de ma-= 
rino, y entre sus paisanos gozaba fama de valiente y 
de buen patriota, por lo cual no es de extrañar que 
al iniciarse en España la lucha contra las huestes na- 
poleónicas. fucra PabirLa uno de los primeros én 


organizar guerrillas para oponerse al invasor. Re- 
. . 
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unió á sus órdenes unos 100 jinetes, que azuzaron 
continuamente á los franceses, figurando entre las 
proezas de esta guerrilla las siguientes: la derrota 
que infligió á 150 dragones franceses que se dirigían 
á la villa de Frómista (Palencia) custodiando un 
convoy con varios carros de trigo, quedando todo 
ello en poder de PabiLta, quien, además de disper— 
sar al enemigo, le ocasionó varios heridos. Junto 


con el cura Merino y su gente, atacó cerca de Sego- 


via (á fines de Marzo de 1811) á un destacamento 
francés y persiguiólo hasta las murallas de dicha 
ciudad, y al retirarse PavoinLa y Merino hacia Car- 
bonero, causaron á los franceses muchas pérdidas. 
El 8 de Octubre del mismo año trabó combate con 
vna columna francesa que se dirigía á imponer con: 
tribuciones á la citada villa ae Frówmista, y tras al- 
gunas horas de lucha, los franceses tuvieron 30 
muertos y muchos heridos, viéndose obligados á 
abandonar los invasores el campo de batalla. La 
guerrilla de PaniLa (éste entonces tenía ya el em- 
pleo de comandante) fué aumentando su contingen- 
te de hombres, pues llegó á reunir unos 1,000 entre 
infantería y caballería, aunque ordinariamente se 
componía de 700 infantes y 200 jinetes. Unido con 
Jerónimo Merino y con Tomás Principe, formó una 
línea de combate que se extendía desde el Duero 
hasta Lerma, provincia de Burgos. PADILLA ocupó 
la población de Gumiel, en dicha provincia, y el 18 
de Febrero su guerrilla se presentó en los alrededo- 
res de Burgos para trabar combate con el invasor. 
Desde esta fecha se desconocen las hazañas del fa— 
moso guerrillero, que durante aquellos años había 
sembrado el terror en las tropas de Napoleón. 
PADILLA (VicTorINO). Biog, Misionero en el Nue- 
yo Reino de Granada, n. en Santa Fe de Bogotá en 
la primera mitad del siglo xvur; entró en la Com- 
pañía de Jesús, distinguióse por sus talentos y vir 
tudes, y mereció que se le pusiera al frente del no- 
table Colégio que para la educación de los jóvenes 
había fundado la Compañía en la provincia de An- 
tioquía, una de las principales del virreinato. Como 
rector-procurador de dicho establecimiento dió prue- 
bas Paniiia de su extraordinario celo en favor del 
adelanto intelectual y moral de aquella sociedad, 
hasta 1767 en que el gobernador de Antioquía, José 
Barón de Chaves, en asocio de los oficiales reales, 
se presentó en el Colegio para efectuar la expatria- 
ción de PabiLLa y de sus compañeros de misión. los 
padres Sebastián Sánchez. Manuel Vélez, y otros, 
en virtud de la Real orden del 27 de Febrero de 
1767, expedida por Carlos II. Conducidos por el 
capitán Andrés Salgado y por el alcalde José de la 
Fuente, Panta y sus cooperadores salieron de 
Antioquía y fueron llevados al puerto de Mompox 
por caminos fragosos, donde enfermó y estuvo á 
punto de morir Panrtia, según la relación que en- 
vió el jefe de escolta al gobernador de Antioquía. 
Sobre la vida y obras de PapiiLa puede consultar- 
se detalladamente la Historia Eclesiástica y Civil de 
Nueva Granada, por Groot (t. “TI de la 2.* ed.). 
Pana Estraba (Antronio DE). Bioy. Prelado 
mejicano, n, en Méjico en 1696 y m. en Yucatán en 
1760. De familia principal y rica, vistió muy joven 
el hábito de San Agustín y se dedicó al estudio de 
las materias propias de su vocación, hasta alcanzar 
en la Universidad la borla de doctor en teología. Fué 
después profesor de filosofía y teología, rector y re- 
gente de estudios en el Colegio de San Pablo, secre- 
tario de su provincia, visitador de los conventos de 
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Guadalajara y la Habana, maestro de número y 
prior del convento máximo. Habiendo tenido roza= 
mientos con la orden, intentó trasladarse á Roma, 
pero fué detenido en Campeche y obligado á regre= 
sar á Méjico. La provincia lo eligió después por su 
procurador en las cortes de Roma y Madrid, siendo 
cariñosamente recibido por el Papa y el rey, presen- 
tándole éste para la mitra de Santo Dominyo- y 
siendo consagrado en San Isidro el Real en 1750, 
Tomó posesión del arzobispado aquel mismo año, 
iniciando muchas y saludables reformas. Ofreciósele 
después la mitra.de Guatemala, pero la 1ehusó, sig- 
nificando sus deseos de obtener la de Yucatán, la 
que le fué concedida en 1753. Las mejoras que allí 
introdujo, las obras piadosas y benéficas que practi- 
có y sus esfuerzos en pro de la instrucción, forma- 
vían una lista demasiado extensa. Baste decir. que 
gastó de su patrimonio, no alcanzándole sus rentas 
para todo. También demostró gran celo combatien— 
do el alcoholismo, y á este efecto mandó talar los ca- 
ñaverales que servían á losindios para la elaboración 
del aguardiente. De su amor á la instrucción es una 
patente prueba la reorganización que emprendió en 
los estudios del Seminario diocesano. p 

Papinia Y Ciara (Marías DE). Bing. Literato y 
militar cubano, n, en la Habana en 1851 y m. en 
Madrid en 1899. Cursó la carrera militar y la juris- 
prudencia, recibiéndose de abogado en 1870, En su 
país natal se dedicó también al periodismo, ,y,en 
1882 dirigía en la Habana el periódico 41 Demicra- 
ta; después fué eu Madrid crítico teatral de los pe- 
viódicos El Heraldo y La Correspondencia de España, 
con el seudónimo, que alcanzó celebridad, de XI 
abate Pirracas. Al morir tenía el grado de coronel 
del ejército español. 

Paoiira Y López (Torino). Bioy. Presbítero y 
escritor filipino, n. en Manila hacia 1835, pero cria- 
do en Cebú, cuya lengua llegó á saber mejor que la 
nativa. Ingresó muy joven en el Seminario de Cebú 
y, sacerdote ya, publicó en cebuano: Instrucciones á 
los padres de familia (Manila, 1880), Novena de las 
almas del Purgatorio (Manila, 1885, editada dos ve- 
ces más). Novena de la Asunción de Nuestra Señora 
(Manila, 1880), Novena al Santo Entierro (Cebú, 
1886), Novena áú Nuestra Señora de los Remedios 
(Cebú, 1895), y Seplenario al Espiritu Santo (Cebú, 
1896). En 1900 era párroco de la catedral cebuana, 

Bibliogr. Salvador Pons, El clero secular Alipino 
(Manila. 1900). 
Pabinia y MANRIQUE (Martín DE). Biog. Marino 
español, conde de Santa Gadea. del siglo xvi, n. en 
Calatañazor y m. después de 1601. Ocupó en la ma- 
rina española los cargos más elevados, pues fué ca— 
pitán general de la Armada; también ocupó el cargo 
de adelantado mayor de Castilla. En 1597 Felipe II 
le dió el mando superior de la Armada que se formó 
después de la destrucción de la Armada Invencible, 
y destinada también contra Inglaterra. aunque los 
elementos que la componían eran inferiores á la que 
capitaneó el marqués de Santa Cruz, pues sólo cons- 
taba de 128 navíos, de guerra y de transporte, con 
14,000 hombres de desembarco: entre éstos había 
muchos católicos irlandeses. Salió Pavimia Y MAn- 
RIQUE con su armada del puerto de Lisboa á media- 
dos de Octubre (1597). pero al hallarse la escuadra 
en alta mar fué combatida por una ruda tempestad, 
perdiéndose 16 naves en el golfo de Vizcaya, la mi- 
tad de las restantes fué arrojada á las costas galle- 
gas, hundiéndose varias de ellas, y las restantes pu- 
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dieron refugiarse en algunos puertos. En tiempo de 
Felipe IIL organizóse otra escuadra para luchar 
también contra Inglaterra. pues quería dicho mo- 
narca castigar el saqueo de Cádiz efectuado por los 
ingleses en 1596, castigo que no pudo llevar á cabo 
Felipe II. Equipóse, pues, una nueva escuadra en 
1601, compuesta de 50 unidades, la que, dirigida 
igualmente por Pabiria y MANRIQUE, debía atacar 
las costas de Inglaterra y llevar socorros á los cató- 
licos irlandeses, pero esta expedición tuvo el mismo 
deplorable resultado que la anterior, pues fué dis- 
persada también por una tormenta. y PabiLLa Y 
MANRIQUE, con los buques y gentes que se salvaron, 
debió regresar á España sin haber podido hostilizar 
al enemigo. Este marino es autor de una Carta que 
se publicó en el tomo LXII de la Biblioteca de auto- 
res españoles de Rivadeneyra; en esta carta, que diri- 
gió PabinLa y MANRIQUE á su hijo Juan, conde de 
Santa Gadea, le pone de manifiesto las obligaciones 
anexas á la profesión militar que había elegido. En la 
Biblioteca Nacional se conserva un manuserito titu= 
lado Instrucción á la gente de mar y tierra, que el Ca- 
tálogo de la misma atribuye á un Martín de Padilla, 
que probablemente es el biografiado. A este marino 
se debe una orden general, dada el 30 de Mayo de 
1586, interesante para la historia de la marina, pues 
de dicha orden se desprende que los generales y go- 
bernadores de las escuadras concedían y confirmaban 
privilegios á las galeras que estaban á sus órdenes. 

Bibliogr. Fernández Duro, Disquisiciones náuti- 
cas (Madrid, 1881), y Mar descrito por los mareados 
(Madrid. 1887). 

Paninta y Ramos. Biog. Cantante español, n. en 
Murcia en 1812 y m. en París en 1900. Fué dis- 
cípulo de Mabellini en Florencia, y cosechó gran- 
des aplausos en diferentes teatros europeos con su 
hermosa voz de barítono. En 1869 contrajo matri- 
monio con la cantatriz Margarita Montagney, ins- 
talándose en 1884 ambos cónyuges en Berlín, y en 
1889 trasladaron su residencia á París. PADILLA Y 
Ramos murió en una casa de salud. De su matrimo- 
nio sólo dejó una hija, Lola. la que se ha dedicado 
también 4 la ópera, y en 1909 fué contratada en la 
Opera Rea) de Berlín. 

Panira Y Verázquez (Juan JosÉ DE). Biog. Ju- 
risconsulto español del siglo xv111, n. en Sevilla. de 
quien no conocemos datos biográficos, pudiendo sólo 
citar los siguientes alegatos que dió á la luz pública: 
Escrito de súplica en pleito de acreedores á los bienes 
de don Juan Esteban de Ollo (Sevilla, 1723), 4 lega 
to sobre sucesión del víneul> de doña Elvira de Esca- 
milla y Rojas (Sevilla, 1724). Alegato por sor Maria 
de San Jacinto... con doña Ana Tello de Guzmán y 
Medina sobre sucesión de un vínculo fundado por Lwis 
de Medina y Orozco y su mujer doña 1sabel de San— 
dier (Sevilla, 1726). Papel nuevo y relación diaria 
de las presas hechas por los armadores españoles á la 
nación inglesa, así en los mares de Indias como en los 
de España (Madrid. 1741); Por el Estado de Oliva- 
res en pleito ejecutivo que sigue don Francisco de Cer- 
vantes Carrera sobre cobranza den tributo sobre al= 
cabalas (Sevilla, 1743), Alegato á favor del marqués 
de Moscoso sobre el mayorazgo de Neve (Sevilla . 
1715), Por don Roque de San Miguel y Alvear y doña 
María Josefa de León sobre reposición de providencia 
en el Tribunal de Cruzada en autos de acreedores 
(Sevilla, 1746), Segunda respuesta del Estado de Oli- 
vares en pleito promovido por don Francisco de Cer- 
vantes sobre cobranza de un tributo, etc, 
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Bibliogr. Méndez Bejarano, Biobibliografía his- 
Pálica de Ultramar. 

PADILLAL (lt). Geoy. Cas. de Honduras, 
dep. y mun. de Tegucigalpa. 

PADILLAS (Las). Geo. Cas. de Honduras, 
dep. de Comayagua, mun. de San Antouio. 

PADIM DA GRACGA (Santo ADR:A0). (eng. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. del Miño, distrito, 
archidióc. y conc. de Braga, á oril. del río Cavado; 
150 h. Cereales, frutas y legumbres; ganado y caza. 

PADÍN. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Negreira, ayuda de parr. de Santa Muría 
de Covas. 

Pavín. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Valdoviño, parr. de San Vicente de 
Meirás. 

Papín. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Campo Laneiro, ayuda de parr. de San 
Cristóbal de Couso. 

Pain. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lavadores, parr. de San Salvador de Teis. 

Pabín. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cajamarca, 
prov. de Chota, dist. de Llama; unos 500 h. 

Panín (VicenTE A.). Biog. Médico y escritor 


chileno, n. á principios del siglo xix y m. en San= 


tiago en 1863. Distinguido profesor y miembro de 
la Universidad de Chile, fué elegido en varios pe- 
ríodos decano de la Facultad de Medicina. Escribió 
un Tratado de fisiología, notable por la claridad y 
método de su exposición. 

PADINA. f. Bo£. Género de algas de la familia 
de las dictiotáceas, con talo ó por lo menos sus va= 
mas foliáceas con crecimiento apical por una arista, 
sin costillas, órganos de reproducción sólo en un 
lado, renuevos arrollados en el borde anterior; los 
fértiles salen de un á manera de rizoma rastrero, 
ramificado lateralmente, y son foliáceos, en abanico 
ancho, á menudo más ó menos incrustados de cal. 
Las bandas concéntricas de oogonios interrumpidas 
en algunos sitios por series perpendiculares de es— 
permogonios. Gonidangios queen general producen 
cuatro gonidios cada uno, 

Comprende unas ocho especies del océano Atlán- 
tico. del Mediterráneo y del Pacífico tropical, del 
Indico y del Austral. La más difundida es P, pa- 
vonia. 

PADINUM. Geog. C. de Italia antigua, sit. á 
oril. del Padus (Po), en los límites de la Galia Ci- 
salpina y de Venecia. Es la actual Bondeno, 

PADIOLA. f. Carretoncillo que sirve para trans- 
portar estiércol, abonos y otras materias. Tieve la 
forma de un paralelepípedo rectangular, es poco 
alto, y lleva dos ruedas y dos varales. Caben en la 
padiola unos 60 ó 70 dem.? de carga. Si su cabida 
es algo mayor, lo arrastran dos hombres, poniéndo- 
le antes una lanza con un travesaño. También se 
da el nombre de padiola á una cuba que, montada 
sobre un eje horizontal, descansa en la escalera de 
un carretón; va vertical. ó sea con la boca hacia 
arriba, y sirve para transportar y distribuir mate- 
rias fecales. 

PADIR. v. n. ant. Pavecer. || Permitir. 

PADIRAC. (Geoy. Pobl. y mun. de lrancia, 
dep. del Lot, dist. de Gurdon, cant. y á 7 kms, 
NNE. de Gramat, junto al Causse de Gramat, á 
375 m. de a.; 280 h. Gruta de 50 m. de profundi- 
dad en el pozo de Panirac. La boca de éste mide 
35 m. de diámetro y 120 de circunferencia. alcan— 
zando-en él la sonda 75 m. Una corrievte subterrá- 
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nea de 3 kms. de long. total lleva también el nom- 
bre de esta población, originando 12 lagos y 36 
raudales y pequeñas cascadas. La fuente de este río 
se halla á 103 m. bajo tierra, y el otro extremo á 
130. Aunque sin salida, la gruta de Panimac es 
una maravilla, pudiendo sólo compararse á las ca— 
vernas del Recca, cerca de Trieste. 

PADISCHAH ó PADISHA. m. Título del 
sultán ó emperador de los turcos. [| Título que da el 
Sultán á los soberanos de Austria y de Rusia y que 
antes reservaba exclusivamente para el de Francia. 

PADJAD. m. Ling. Una de las lenguas ameri- 
Canas pertenecientes al grupo occidental, familia 
negra, nigricia ó sudanesa. 

PADMA. m. Nombre indio del loto, flor sagra— 
da de los indios de todas las sectas. El padma es el 
símbolo solar por excelencia, gracias á la particula- 
ridad que posee de elevarse por encima del agua al 
salir el sol, de desplegarse á mediodía y de cerrar— 
se al ponerse el sol. Sirve de atributo á la mayor 
parte de las divinidades del brahmanismo y del bu- 
dismo. El loto azul está especialmente consagrado 
á la diosa Lakchmi. Los budas se representan ge- 
neralmente sentados sobre la flor del loto rojo (ra%- 
tepadma), mientras que los otros dioses se sientan 
en el loto blanco. 

Panma. El octavo de los 24 budas humanos que, 
según la tradición de la India meridional, predicaron 
la ley búdica en la Tierra, antes de Cakia-Muni. 

Pabma. Mús. Signo que representa la flor del 


loto <> , y en la notación índica de Soma in- 


dica una pausa semifinal ó la terminación de una 
pieza, equivaliendo á nuestras 


== === 


Pabma ó Panpa. (En sanscritó for de loto.) Geog, 
Nombre que toma el Ganges al principio de su del- 
ta, en el punto donde se desprende el Baghirati. 

PADMA-KALPA. Crono!. El último Kalpa 6 
año de Brahma. V. Kara y Yuga. 

PADMANABAM. (eoy. Pobl. de la India, pre- 
sidencia de Madrás, dist. de Vizagapatam, sit. en 
el valle y á la der. del Bimlipatam; unos 600 h, 
Célebre por su templo brahmánico y por la batalla 
del 10 de Junio de 1794, en que el rajá de Vizagapa- 
tam y sus aliados fueron derrotados por los ingleses. 

PADMANABHA DASA VANCH BALA 
RAMA VARMA. 5¿0y. Maharajá de Travancore 
(Madrás, India), n. en 1857; sucedió á su hermano 
Rama Varma en 1885, Este príncipe ha demostrado 
siempre gran interés por su Estado y el bienestar 
de sus súbditos. Una de sus primeras reformas ad- 
ministrativas fué la inauguración en 1888 de un 
Consejo legislativo, el cual, desde su establecimien- 
to, promulgó leyes que han servido para reformar 
las antiguas, sin faltar á ninguno de los principios 
fundamentales del país; la administración sanitaria, 
que estaba en manos de autoridades locales, ha pa= 
sado á las del Estado; en. materia de enseñanza el 
esfuerzo ha sido espléndido; baste decir, teniendo 
en cuenta lo que se trata, que saben leer y escribir 
un 13 por 100 de los súbditos de Travancore. Las 
instituciones educativas son en número de 3,700, y 
en ellas reciben enseñanza de todos grados más de 
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200,000. alumnos, siendo mujeres un 23 por 100, 
Todas las escuelas del Estado son gratuitas. La 
beneficencia corre parejas con la instrucción públi- 
ca. Asilos, hospitales, manicomios, etc.; el principe 
fomenta gran número de obras de carácter público, 
caminos, granjas, escuelas prácticas; funda biblio- 
tecas, como la de Trivandrum, y en todas partes se 
ven muestras de su generosa iniciativa, En 1888 
fué creado gran comendador de la Estrella de India, 
y en 1903 gran comendador del Imperio indio. El 
Estado de Travancore mide 7,091 millas cuadradas 
con 3,000,000 de habitantes. 

PADMANANGA SINGH. Biog. Rajá Baha- 
dur, hijo del difunto rajá Lila Nanda Singh Bahadour, 
m. en 1888. Dular Singh, bisabuelo del presente 
rajá, recibió el título de Rajá Bahadur por servicios 
prestados al Gobierno británico en la guerra del Ne- 
pal. Murió en 1821, y el título pasó á su hijo, el rajá 
Bidya Nanda Singh, que murió en 1851. El actual 
rajá, heredero de todos los títulos y Estados de la 
familia, obtuvo en 1900 la medalla Xaiser-i-Hina de 
segunda clase. 

PADMAPANL. it, Panmapani, el bodhisattva 
ó el dios que lleva el loto encarnado en la mano 
izquierda, es uno de los nombres de Avalokitesvara 
y representa una de las divinidades más importan- 
tes del panteón budista medieval. En la escultura, 
miniaturas y dibujos indios y tibetanos la deidad 
aparece en formas bastante variadas, aunque se 
comprende claramente que en el fondo de todas ellas 
late la misma concepción religiosa. En el punto de 
vista iconográfico es posible distinguir la represen= 
tación no humana con 4, 6, 12 y hasta 1,000 bra- 
zos de la humana, entre las cuales llama la atención 
aquella en que aparece Avalokitesvara con un loto 
en la mano izquierda, de donde proviene el califica— 
tivo de PADMAPANI, que significa textualmente el 
que lleva el loto. Este mismo nombre es dado á 
Brahma, al Sol y á Visnú en los Lexicones (véase, 
por ejemplo, en O. Bóhtlingh y R. Roth, Sanskrit- 
Worterduch, San Petersburgo, 1855-75), todo lo cual 
es debido, sin duda alguna, á la identificación budis- 
ta de estos dioses con Avalokitesvara. Por el mismo 
motivo se le llama Abjapani, Kamalahasta ó Padma- 
kara, Ó cualquier otro equivalente á ser portador 
del loto, aunque PADMAPANI es el más común y ge- 
neral. A veces PADMAPANI está caracterizado por 
una piel de cervatillo sobre el hombro izquierdo y 
por una imagen de Amitabha en el adorno de la ca— 
beza. En el Tibet y desde 1439 poco más ó menos, 
PAbMAPANI ha encarnado en el Dalai-Lama un nir- 
mitakaya de segunda categoría. 

El nombre de PADMAPANI no se encuentra en el 
Karandaoyuha, el suwario del ariosteia de Avaloki- 
tesvara, pero los lotos desempeñan en este libro un 
papel bastante importante. Cuando Avalokitesvara 
regresa de su: peregrinación á Sukhavati, la man- 
sión occidental de Buda, trae y ofrece á Sakyamu- 
ni los lotos que como regalo le ha mandado Ami- 
tabha, originándose quizá de esta leyenda las repre- 
sentaciones de la divinidad que consideramos con la 
clásica planta. Además, los sinónimos de PADMAPANI 
abundan en el libro antes mencionado. En la Stotra 
ó himno que recita el Devaputra Mahesvara, Avalo- 
kitesvara es llamado Padmadhara, el que lleva el 
loto; Subhapadmahasta, el que tiene en la mano un 
loto puro; Padmapriya, amigo de los lotos; Padma= 
sana, el que se sienta sobre:un loto, y Padmasri, 
gloria del loto, etc. a yU. 0) ho ta >> 
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Bibliogr. Foucher, Ztude sur l'iconographie 
doudhique de P'lnde (París, 1899); Grinwedel, 
Mythologie des Budhismus in Tidet und der Mongolei 

Leipzig, 1902); Getty, Z'he gods of northern budhism 
ar 1914); Kóppen, Die lamaische Hievarchie 
und Kirche (Berlín, 1908). 

PADMA-PURANA. V. Purana. 

PADMASAMBHAVA. Bioy. El nombre de un 
sacerdote, maestro y misionero indio budista, que 
vivió muchos años y ejerció la predicación en las re- 
giones del Tibet en el siglo viu de nuestra era, con- 
siderado por muchos autores como el fundador de los 
primeros conventos budistas tibetanos en donde vi- 
vían los lamas y que, según los datos más fidedig- 
nos, cumplió tal misión por encargo del rey del 
Tibet, Khri-Srong De-btsan, hijo de un fanático 
príncipe chino budista. Antes de la llegada de Pab- 
MASAMBHAVA, en el Tibet se desconocían las órdenes 
mendicantes, y esta tradición, varias veces centena- 
ria en aquella región, ha sido recientemente compro- 
bada por Waddell al descubrir en Lhasa tres edictos 
colocados en sendos pilares. El primer monasterio 
tibetano fué construído en Sam—yas bajo la dirección 
de PADMASAMBHAVA (poco más ó menos en el año 749 
de nuestra era), siguiendo el modelo de Nalanda, 
uno de los monasterios indios más importantes ó, se- 
gún otros informes, del de Udandapur, en las orillas 
del Ganges. Del convento fué nombrado abad Santa- 
raksita, hermano político de nuestro biografiado, 
aunque los tratadistas más recientes no están contes- 
tes en el hecho de que PaDMASAMBHAVA fuera casa- 
do, indicando que la leyenda de su casamiento pudo 
ser elaborada posteriormente al identificarle con 
Avalokita, prestándole de esta manera una energía 
femenina, la reproducción ó imagen de Tara (Is- 
thar), la reina del cielo budista. El carácter de la 
enseñanza dada por PapmasaMBHAVA á sus discípu- 
los fué, de una parte, religiosa, y de otra, lingúísti- 
ca con fines de proselitismo, siendo tan intensa y 
provechosa esta última, que al cabo de poco tiempo 
de haberse establecido los primeros conventos eran ya 
numerosas las traducciones en tibetano de los libros 
religiosos y morales del budismo indio, sobresalien- 
do entre todos por su actividad el monje Vairocha- 
ma. Las enseñanzas de PADMASAMBHAVA no fueron, 
como algunos han supuesto, del corte mágico y ne- 
cromático, según se afirma en ciertos librosindígenas 
del siglo x1v, sino que pueden referirse á la doctrina 
ortodoxobudista del tipo Mahayana y de la escuela 
Madbyamaka, á la cual PADMASAMBHAVA pertenecía, 
pues fué discípulo predilecto de Sri Simha de Kash- 
mir, que á su vez lo fué del monje indio Gah-rab 
Vaj-ra. El libro de conjuros y encantamientos que 
le es atribuído es de la misma clase del Paritta, un 
resumen de conjuros palis empleado generalmente 
por los budistas de Ceylán y Burma. Panmasam- 


BHAVa es el jefe venerado de la llamada Vieja Sec 


ta de los budistas tibetanos, y es casi tan respe- 
tado como Sakyamuni, siendo conocido con el nom- 
bre de segundo Buda. Sus vestiduras, sombrero 
y calzado son idénticos á los de los lamas de nues- 
tros días. 1d 

Bibliogr. Rockhill, The life of the Budha 
(Londres, 1892): Waddell, Buahism 0f Tibet (Lon- 
dres, 1895); The Dharapi cult in Budhism, en Ost= 
asiatische Zeitschrife (vol. IT, págs. 155 y siguientes, 
Berlín, 1913). , caro 


J-PADMAVATI. Mit. Uno de los nombres de 
Lakshmi (V.) ó Sri, la diosa de la fortuna, esposa' 
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de Visnú y madre de Rama. En el templo de la di- 
vinidad, cerca de Pandharpur, en la presidencia de 
Bombay, se celebran importantes ceremonias de ca- 
rácter religioso y mágico, entre las cualeg mencio= 
naremos la que se desarrolla durante el cuarto cre= 
ciente de la luna del mes Ashvin (Septiembre-0c- 
tubre). En este tiempo se colgaba delante de la 
imagen de la diosa un muñeco construído con cañas 
de bambú, al cual seadicionaban guirnaldas de lores 
y tortas de trigo, mientras que por debajo de la gro- 
sera figurilla se esparcía una capa de tierra en la 
que se siembra trigo, conservándose todo hasta que 
dichos granos germinan. Estos ritos puramente má- 
gicos y destinados á procurarse buenas cosechas, se 
realizan también en los templos que las diosas Am= 
babai y Lakhubai tenían igualmente en Pandbar- 
pur. V. Gazetter 0f the Bombay Presidency (vol. XX, 
págs. 454 y 460, Bombay, 1884), 

Panmavari. Geog. C. de la India, prov. de Behar 
y Orissa, princip. de Khandpara, sit. 4 60 kms. 
OSO. de Cuttack, en la oril. der. del Mahanadi. 
Activo comercio con Sabalpur. 

PADO. m. Bof. y Paleont. V. Panus. 

Papo (San). Hagiog. Benedictino escocés, m. en 
876. Entró desde su primera juventud en un monas- 
terio llamado Amabarico, del cual fué elegido abad 
cuando contaba aún muy pocos años. Deseoso de 
predicar la fe á los gentiles del N. de Alemania, 
dejó su retiro con una colonia de monjes, y viendo 
el arzobispo de Maguncia sus esfuerzos en la con= 
versión y civilización de los pueblos tentones, le 
hizo obispo de Werda. Trabajó mucho en la predica- 
ción de la fe y en la extirpación de la herejía de 
Folino. El monje Juan Mac-Gregor le dedicó un 
poema en hexámetros latinos en el siglo xr que aun 
existía manuscrito en 1852 en la Biblioteca Nacional 
de Edimburgo. 

PADOA (ALEJANDRO). Bioy. Matemático italia 
no, n. en 1868. Ha sido profesor de matemáticas en 
varias Escuelas Normales y director de un Liceo de 
Roma. Ha dado á la imprenta: Riforma generale 
didattica proposta ed approvata nel congresso univers. 
nazionale (1894), Vote critiche agli Elementi di geo— 
metria di Gius. Veronese (1899), y Vote critiche al 
Libro di Aritmetica e di Algebra elem. di Paolo Gaz- 
Zaniga (1899). Panoa, discípulo de Peano, ha culti- 
vado la lógica matemática. Presentó al Congreso In- 
ternacional de Filosofía de París(1900) un Ensayo de 
una teoría algebraica de los números enteros, precedida 
de una introducción lógica para una teoría deductiva 
cualquiera. De la misma especialidad y orientación 
son sus trabajos: La abstracción matemática, que 
forma parte de las cuestiones filosóficas publicadas 
¡por la Sociedad Filosófica Italiana (Módena, 1908); 
Sobre el principio de inducción matemática (1911), 
Por dónde conviene empezar la aritmética (1911), y, 
finalmente, La lógica deductiva (París, 1912), los 
cuales aparecieron en la Revue de Metaphysique et 
de Morale, de París. 

Panoa (Gustavo). Biog. Médico italiano contem- 
poráneo, auxiliar de la clínica medical del Instituto 
de Estudios Superiores de Florencia y secretario de 
la Sociedad Florentina de Higiene. Entre sus pro- 
ducciónes se cuentan: La pueumonite traumatica 
(1898), Sul diverso modo di agire della tossina tifica 
e della difterica a seeonda che siano intettate nella 


wena porta e nella vena giugulare (1899), Le pleuriti 


deitifosi(1901), 7'alimentazione del diabetico (1909), 


11 fegato nella infezione tifica (1903), L' azzione prox 
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teltiva del fegato verso le tossine del «bacterium coli» 
(1901), y Vote sui cilindri urinarii (1904). 

PADOANA ó PADOVANA. f. Mús. Danza 
italiana antigua. Su compás es de 6 por 8. 

PADOE. m. J/etro!. Unidad de medida primi- 
tiva. pero que subsiste en Sámar (Filipinas) y se 
emplea principalmente para el arroz; es un doble 
puñado. 

PADOLLUS. m. Zoo!. Sección de moluscos de 
la cluse de los gasterópodos, familia de los halióti- 
dos, establecida por Montfort en 1810, diferencián- 
dose del género Haliotis por presentar el ápice sub- 
excéntrico: de forma oval redondeada: la superficie 
adornada de una costilla en espiral, saliente, paralela 
á la serie alineada de perforaciones; es forma típica 
el Iuliotis (Padollus) tricostalis Chewnitz. 

PADORNELO., (eos. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Cervantes, parr. de San Martín de Ribera. 

PavorseLO. Geo. Lug. de la prov. de Zamora, 
mun. de Lubián. 

PADORNELLO (Santa Marinnma). Geog. Po- 
blación y felig. de Portugal, prov. del Miño, dist. de 
Vianna do Castello, archidióc. de Brawa, conc. y 
comunidad de Paredes de Coura, sit. á 2 kms. de la 
cabecera del concejo; 1,500 h. Cereales, frutas y le- 
gumbres. Pasa por esta población la carr. de Pare— 
des de Coura á Monsaáo. 

PADORNELLOS (Santa María). Geog. Po- 
blación y felig. de Portugal, prov. de Tras-os-Mon- 
tes, dist. de Villa Real, archidióc. de Braga, conc. y 
comunidad de Montalegre, sit. cerca de la sierra de 
Larouco; 380 h. Producción agrícola; ganadería; 
castillo antiguo. 

PADOUX. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de los Vosgos, dist. de E pinal, cant. de 
Bruyéres; 590 h. 

PÁDOVA. Geog. V. Pava. 

PADOVAN (ApoLro). Bioy. Literato italiano, 
n. en Luino (Como) en 1869. Dedicóse algún tiem- 
po á trabajos astronómicos en Venecia y posterior- 
mente á la literatura, figurando entre sus produec-= 
ciones: Le creature sovrane (1898: 4.* ed., 1911), 
Il pensiero degli altri (2.* ed., 1900). Che cos” 2 12 
genio? (1901: 2.* ed., 1907), 7 gli della gloria 
(1901). estudio de las diferentes formas del talento 
y del genio: Z'uomo di genio come poeta (1904), 
Le origini del genio (1909), y Fioretti di S. Fran 
cesco, libro para los niños, etc. 

Pavovan (GuinLerMO). Bioy. Literato italiano. 
n. en 1859, profesor de literatura italiana en Pla- 
sencia, que ha publicado Galeazzo di Tarsia e Vit- 
torta Colonna (1881), ln villa, versos (1893), y 
varios trabajos sobre algunas poesías de Alejandro 
Manzoni. Publicó también un estudio sobre la oda 
11 cinque di Maggio, de este último. que mereció ser 
traducido al francés, inglés y alemán, 

PADOVANI (Eiisama Muir). Bioy. Teólogo 
hebreo que vivió en Italia á fines del siglo xvn. 
fué rabino en Mantua y más tarde en Padua, donde 
murió en 1830. Compuso varias obras, fruto de sus 
años de vida en el rabinato. como sermones y colec- 
ciones casuísticas, un compendio de la legislación 
del Sulhan Aruk, y un comentario á la obra de Reg- 
gio, La Ley y la Filosofía; estas dos obras están 
aún por editar. 

Panovant (Francisco). Biog. Pintor italiano. na- 
cido en Palermo, que floreció hacia 1842, Fué dis- 
eípulo de D' Antoni y luego de Salvatore Lo Forte. 
En Florencia transportó á lienzo el fresco de Pedro 
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Novelli, que actualmente se conserva en el Museo 
Nacional de Palermo. Entre sus demás obras, las 
principales son: J/atrimonio de Guillermo 11, La 
Capilla palatina de Palermo, Fámula del siglo XIV, 
Paje del siglo XIV y Bautizo en la catedral de Mon- 
reale. 

PADOVANINO (EL). Biog. Alejandro Varota- 
ri, más conocido por el nombre de Padovanino, na— 
cido en Padua en 1580 y m. en Venecia en 1650. 
Recibió las primeras lecciones de arte de su padre 
Darío [V. Varorari (Darío)]; pero pronto quedó 
huérfano y se trasladó á Venecia, donde estudió 
mucho bajo la dirección del Ticiano, procurando 
aproximarse al arte ticianesco, y lográndolo en gran 
parte, ya en la sobriedad de la composición, ya en 
las medias tintas, ya principalmente en la morbidez 
y colorido de las carnaciones. Dividió su vida entre 
Venecia, donde le dieron el sobrenombre con que 
es cónocido, y Padua, donde abundan sus obras, de 
las cuales se encuentran otras en diversos lugares. 
Las principales son: Santa Magdalena (Brignole- 
Sale, Génova), Virgen con el Niño y varios santos 
(Museo de Vicenza), Rapto de Europa (Museo de 
Siena), Desposorios de santa Catalina (Galería de 
Módena), Madona (iglesia de la Escuela del Santo). 
La madre de los Zebedeos (iglesia del Carmen), San- 
to Tomás (iglesia de los Ermitaños), "La Virgen y el 
Niño (sacristía de la catedral). Virgen con dos santos, 
Judit, La mujer de Putifar, Bersabé y La adúltera 
delante de Jesús (Museo Cívico), Padua; Galatea 
(Museo de Rovigo). Martirio de san Juan Evange— 
lista (S. Pietro in Castello), Venecia. en cuya Aca— 
demia hay también del Padovanino una Virgen con 
san Francisco y san Antonio Ábad, Las bodas de 
Caná, La Virgen en la Gloria, un Santo Diácono, un 


Retrato de dama joven, por el Padovanino 
(Galeria de Arte Antiguo, Roma) 


Orfeo y la Venida del Espíritu Santo. En la catedral 
de Palmarola existe un cuadro de Santa Búrbara y 
otro de San Teodoro Mártir con San Jerónimo y San 
Bartolomé; en San Simpliciano de Milán la Derrota 
de los «Cammotesi». en la galería Carrara de Bérga- 
mo el Zriunfo de Venus, en la Borghese de Roma 
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Minerva, en la Nacional de Londres Cornelia y sus | Municipalidad. Escuela, Registro civil y Juzgado 


hijos y Niño con un pájaro, en la Academia de Vie- 
na una Venus y en la colección Czernin, de la misma 
ciudad, una Cleopatra. 


Santo recobrando la vista, por el Padovanino 
(Real Academia de Venecia) 


PADOVANO (Justo). Bioy. Pintor florentino 
(1320?-1397?), domiciliado en Padua, de donde tomó 
el nombre. Ejecutó las preciosas pinturas de la igle- 
sia de San Juan Bautista, representando varios he- 
chos de La vida del Precursor. Actos de los apóstoles 
yv Misterios del Apocalipsis. ln la cúpula pintó una 
Gloria de todos los santos, notable por su esmerada 
y fácil ejecución. 

PADOVKA-BOROVSKOIÉ ó LIÉVAÍA- 
ROSSOCHA. Geoy. Pobl. de Rusia. gob. de Sa— 
mara, dist, y 4 66 kms. NE. de Nikolaievsk, junto 
al Padovka, pequeño tributario izq. del Malyi-Irghiz, 
afl. izq. del Volga; 2,000 h. Numerosos molinos; 
tenerías. 

PADOVKA-=NIJNIAÍA ó SMYCH- 
LIAÍEFKA. Ge0y. Pobl. de Rusia. gob., dist. y á 
19 kms. ENE. de Samara, junto al Padovka, tribu- 
tario izq. del Samara, af. izq. del Volga; 2,145 h. 
Est. en la 1. f. de Samara á Oremburgo. Numerosos 
molinos. 

PADOVKA-VERKANIAÍA ó SYRÉIKA. 
Geog. Pobl. de Rusia, gob., dist. y á 11 kms. NE. 
de Samara. junto al Padovka, tributario izq. del 
Samara, afl. izq. del Volga; 1,896 h. Numerosos 
molir. os. 

PADQUIA ó PATQUIA. Geo. Dist. de la Re- 
pública Argentina. prov. de la Rioja. dep. de In- 
dependencia; su cabecera, que lo es también del de- 
partamento, está sit. á 136 kms. de la Rioja, á 
432 m. de a. Est. del f. c. Argentino del Norte, 


de paz; tiene unos 700 h. y se llama también Santa 
Rosa de Patquia. 

PADRA. Geoy. Isla de Nicaragua, en el río San 
Juan, sit. cerca del layo de Nicaragua. entre San 
Carlos y la isla del Caño. 

Para. Geog. Dist. de la India, en el Gujarat, 
Est. indígena y prov. de Baroda; su capital, sit. á 
16 kms. de Baroda, en la llanura, es centro comer 
cial del distrito. Gran comercio de perlas pescadas 
en la misma región. 

PADRADA. [. fam. Acción propia de un padre 
bondadoso y amante de sus hijos. 

PADRAIRA. (Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Grandas de Salime, parr. de San Salvador 
de Grandas de Salime. 

PADRANTAN. Geog. V. PanpriTAN. 

PADRAÁO. Geog. V. Panrón. 

PADRASTRAL. (ltim. —De padrastro, mal 
padre.) m. Jin. Roca estéril que cruza á un filón 
metalífero, y ocasiona generalmente saltos y desvia- 
ciones. [| Filón, generalmente estéril, que atraviesa 
á otro de formación anterior. 

PADRASTRO. 1. acep. F. Beau-pére, parátre. 
—It. Patrigno. — In. Step-father. — A. Stiefvater. — 
P. Padrasto. —C. Parastre, — E. Duonpatro. (Etim.— 
Del lat, patraster, -tri, despect. de puter, padre.) 
m. Marido de la madre, respecto de los hijos lleva— 
dos por ésta al matrimonio. || fig. Mal padre. |] fig. 
Cualquier obstáculo, impedimento ó inconveniente 
que estorba ó hace daño en una materia. || fig. Pe- 
dacito de pellejo que se levanta de la carne inme- 
diata á las uñas de las manos, y causa dolor y es- 
torbo. || Sitio elevado, lugar alto y dominante, desde 
donde puede hacerse mucho daño á una ciudad en 
caso de hostilidades: y así se dice: el castillo de Mont- 
juich es el PADRASTRO de Barcelona. || fig. Domixa- 
ción (monte, colina ó lugar alto que domina una 
plaza).]|Eerm. FiscaL.|]|Germ. Procurador en contra. 

Los PADRASTROS NO SON BUENOS NI EN LOS DEDOS. 
Fr. fam. Chile. Manifiesta la aversión que todos tie— 
nen al padrastro. 

Panrastro. Bot. Nombre vulgar castellano de la 
Mentha rotundifolia, que también se suele llamar 
mastranzo, mastranto ó mentastro. 

PabrastTro. Cant. Grieta ó quebradura en el sen- 
tido de los lechos de cantera en Jas piedras, 

Panrastro. Der. Es el hombre casado cuya mu— 
jer tiene hijos de un marido anterior. El nombre de 
padrastro se le da con relación á éstos, que á su 
vez se denominan hijastros con relación á él. Según 
las Partidas, el padrastro podía reintegrarse con bie- 
nes del hijastro (entenado) de lo que gastare tenién— 
dolo en casa y alimentándole, siempre que hiciera 
constar que lo verificaba con voluntad de reintegrar- 
se de ellos; pero si el hijastro trabajase para el pa- 
drastro no podía éste cobrarle los alimentos (Ley 37, 
tít. 12, Part. V). doctrina que es aplicable en la 
actualidad, pues legalmente es el padrastro un ex- 
traño (á lo más un afín) con relación á sus hijastros. 
Cierto es que á tenor de la Ley 26 del tít. 13 de 
la misma Partida el padrastro tenía gravados sus 
bienes con una hipoteca legal no privilegiada en fa- 
vor de los hijastros menores cuyos intereses admi- 
nistrase la madre como tutora ó curadora (pues en— 
tonces no tenía ésta la patria potestad sino en algún 
fuero municipal), hipoteca que reconocía el art. 168 
de la Ley hipotecaria de 1869; lo que obedecía á la 
autoridad que el marido tenía sobre la mujer en el 
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ejercicio de esa administración, Otorgada á la ma- 
dre la patria potestad en defecto del padre y con en- 
tera independencia del posterior marido, sobre los 
hijos que la queden del matrimonio con el primero, 
por los arts, 64 y 53, núm. 2.* de la Ley de Matri- 
monio civil de 1870, de aplicación en todo el reino 
(cuyos artículos han pasado á los arts. 154 y 63, 
núm. 2.” del Código civil), perdió el padrastro todo 
derecho é intervención en el manejo del caudal de 
los hijastros, desapareciendo, en consecuencia, di- 
cha hipoteca, según reconoció ya el Reglamento del 
29 de Octubre de 1870 (art. 134), por lo que ni 
siquiera se menciona en la Ley y en el Reglamento 
vigentes. 

PanrastTrO. Mil. En sentido figurado se llama 
así, respecto de una posición ó fortaleza, á la altura 
desde donde se la domina. «Tuvo Hernán Cortés 
por sospechoso este movimiento del enemigo, y por- 
que se iba limitando el tiempo, de que necesitaba 
para llegar antes de la noche en su cuartel, trató de 
retirarse, mandando primero que se derribasen y 
diesen al fuego algunos edificios para quitar los pa— 
drastros de la entrada siguiente.» (Solís, Conquista de 
Méjico.) 

PabrasTrO. Min, PADRASTRAL. 

PADRAUNA,. (Geog. Pobl. de la India, en las 
Provincias Unidas de Agra y Oudh, prov. de Bena- 
rés, sit. 4 65 kms. ENE. de Gorakhpur, cerca del 
Teraí. Parece que corresponde á la antigua Pava ó 
Paua, última estación de Sakia Muni, según las cró- 
nicas Chinas, en el camino de Kucinagar. Ruinas en 
que se han encontrado estatuas de Buda, 

PADRAZO. (Etim. — Aum. de Pabrk.) m. fam. 
Padre muy indulgente con sus hijos. 

PADRE. 1.* acep. F. Pére. — 1t. Padre.—In. Fa- 
ther.—A. Vater.—P. Pae.—C. Pare.—E., Patro. (Etim. 
— Del lat. pater, —tris.) m. Varón ó macho que ha 


El Padre Eterno, pintura mural por Nicolás Pizzolo 
(Iglesia de los Ermitaños, Padua) 


engendrado. [| 7eo7, Primera persona de la Santísi- 
ma Trinidad, que engendró y eternamente engendra 
á su Unigénito Hijo. [| Varón ó macho, respecto de 
sus hijos. | Macho destinado en el ganado para la 
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generación y procreación. [| Principal y cabeza de una 
descendencia, familia ó pueblo: Adraham fué PADRE 
de los creyentes. || Religioso ó sacerdote, en señal de 
veneración y respeto. || fig. Religioso -ordenado, 
que es sacerdote, y en muchas partes simple sacer— 
dote secular. [| Sawro Parr. || El que ha concurrido 
á un Concilio de la Iglesia. || fig. Cualquier cosa de 
quien proviene ó procede otra como de principio 
suyo. [| El que favorece á otro, cuida de él y hace 
oficio de padre; y por extensión dícese aún de las co- 
sas insensibles, || fig. Autor de una obra de ingenio, 
ó inventor de otra cualquier cosa. [| El que ha creado 
ó adelantado notablemente una ciencia ó facultad. 
Homero es el PADRE de la poesía. || Germ. Sayo. || adj. 
fig. Chile. Muy grande, muy importante. Me lleve un 
susto PADRE. Me despidieron con un almuerzo PADRE. 
| pl. El padre y la madre. || Abuelos y demás pro- 
genitores de una familia. [| Los antepasados, || To- 
dos los individuos de una congregación ó religión, 
hablando en común. || Panre apoprivo. El que ha 
adoptado un hijo ajeno. [| Paork aposróLICO. Hist, 
rel. Cada uno de los Padres de la Iglesia que con— 
versaron con los apóstoles y discípulos de Jesucristo. 
[| Panre cowscripro. Hist. Entre los romanos, el 
que estaba escrito y anotado como padre en el Sena- 
do. || Pare pe armas. Prelado, eclesiástico ó cura 
á cuyo cargo está la dirección espiritual de sus feli— 
greses. [| Pabre pe coxciuio. fig. El muy docto en 
materias teológicas. || fig. y fam. El que habla en ma- 
terias arduas y difíciles que no puede saber ni resol- 
ver. | PADRE DE FAMILIA, Ó DE FAMILIAS, Jele' Ó ca 
beza de una casa ó familia, tenga ó no tenga hijos. 
[| Pabre De La lonusia. Hist. rel. V. Sanro PADRE. 
[| Pare DE La PATRIA. Sujeto venerable en ella por 
su calidad, respeto ó ancianidad, ó por los especia— 
les servicios que hizo al pueblo. || Título de honor 
concedido á los emperadores romanos y después á 
otros monarcas, por su mérito ó por adulación. || 
PabrkE DEL YERMO. V. ANACORETA. [| PADRE DE MAN- 
ceBía. ant. El que tenía á su cargo el cuidado de la 


_mancebía. [| Panrg pe mozos. Sujeto que proporcio- 


na colocaciones. [| PabrE DE PILA. Padrino en el bau- 
tismo. [| PabreE DE POBRES. fig. Sujeto muy carita- 
tivo y limosnero. [| Panrg DE sU PATRIA. PADRE DK 
LA PATRIA. [| PADRE ESPIRITUAL. Confesor que cuida 
y dirige el espíritu y conciencia del penitente. || 
PADRE ETERNO. fig. y fam. Individuo de aspecto 
muy grave, y generalmente muy viejo. || Panrke 
KERMAN. Nombre que recibe en la Argentina un 
licor muy agradable, que lleva el nombre de su fa= 
bricante. [| Pare NuEsTRO. Oración dominical, en- 
señada por Jesucristo, y que empieza con dichas 
palabras. V. ORACIÓN DOMINICAL. [| Cada una de las 
cuentas del rosario más gruesas que las demás ó que 
se diferencian de ellas de alguna otra manera, para 
advertir cuándo se ha de rezar un padre nuestro. || 
PaprE PoLíTICO. PADRASTRO (1.* acep.). || Suecro. 
[| Pare purarivo. El que es tenido y reputado por 
padre, como san José respecto de Jesucristo. || Pa= 
DRE Santo. El Padre Eterno (Dios). |] El Papa ó 
Sumo Pontífice romano. 

PADRES DEL ORATORIO. V. ORATORIANOS. 

Brarísimo PabrE. Tratamiento que se da al Sumo 
Pontífice. : 

NUESTROS PRIMEROS PADRES. Adán y Eva, 
nitores del linaje humano. 

Santísimo PabrE. Bearísimo PADRE. 

Santo Pabre. Patriarca ó fundador de una orden 
ó congregación religiosa, como san Francisco de 


proge- 
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Iglesia del Padre Nuestro (Pater Noster). — Exterior y claustro. (Monte Olivete) 


Asís, santo Domingo de Guzmán, san Ignacio de A PADRE ENDURADOR, HIJO GASTADOR. Á PADRE 
Loyola, etc. [| Cualquier religioso sacerdote que baya | GANADOR, HIJO DESPRENDEDOR. Á PADRE GUARDADOR, 
"merecido el título de santo. || Cada uno de los pri- | HIJO GASTADOR. refs. que, además del sentido recto 
meros doctores de la Iglesia griega y latina, que es- | (por el que significan que frecuentemente sucede á 
cribieron sobre los misterios y sobre la doctrina de | un padre avaro ó económico un hijo pródigo), ad= 
la religión, como san Crisóstomo, san Agustín, san | vierten también cuán contrarios en otras cosas sue— 
Gregorio, etc. || pl. Los doctores y principales apo- | len ser los genios de los padres y de los hijos. ll 
logistas de la Iglesia católica, aunque no hayan re- | A, Ó PARA, QUIEN ES PADRE, BÁSTALE MADRE. ref, 
cibido el título de doctor ni hayan sido canonizados, | que indica que el que vale poco no puede aspirar á 
mucho. || CÁTALOS AQUÍ SIN PADRE. 
expr. que advierte la falta que ha- 
cen los padres para la crianza y 
adelantamiento de los hijos, lo que 
reconocen éstos después que les 
han faltado. [| Desemos PADRES Y 
ABUELOS; POR NOSOTROS SEAMOS 
BUENOS . ref. que advierte que no 
hagamos vanidad de la gloria he- 
redada, sino que procuremos ad- 
quirirla por nosotros mismos . || De 
PADRE COJO, HIJO RENCO. ref. que 
explica que los hijos regularmente 
sacan las costumbres y resabios de 
sus padres. [| Dx PADRE SANTO, HIJO 
DIABLO. ref. con que se da á enten- 
«der que no siempre aprovecha la bue- 
na crianza á los hijos si éstos son 
de mal natural. [| De PADRE Y MUY 
señoR mio. loc. fig. De mucha im- 
portancia. Se une con voces sig- 
nificativas de castigo, reprensión ó 
amenaza. Le dió una paliza DE PA= 
DRE Y MUY SEÑOR MÍO, || fr. fig. y 
fam. Arg. Referido á ciertas cosas 
que implican daño Ó que son noci= 
vas á la salud, como un golpe, un 
atracón, una borrachera, muy gran- 
de, muy fuerte. ó excesivo, según 
E mE . el caso. [| ¿De QUÉ MURIÓ MI PADRE? 
Claustro de la iglesia del Padre Nuestro (Pater Noster), con lápidas de —Du ACHAQUE. ref. que repren- 
la oración dominical escrita en los principales idiomas. (Monte Olivete) de á los que se olvidan de lamuer- 
te, nur avisados de las que ven en 
como Orígenes y Tertuliano. || Los justos de la an- | los otros, y siempre les buscan un motivo particular. 
tigua ley que esperaban, en el seno de Abraham, el | | Dormir UNO CON SUS PADRES, fr. fig. Haber muer- 
advenimiento del Mesías, | to. [| Do ru PADRE FUÉ CON TINTA, NO VAYAS TÚ CON 
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QuUILMA. ref. que aconseja que no se espere bien | ciones sobre todo lo que se oye. [| Somrg PADRE nO 


donde se hizo mal. || LxTrrú PADRES Y HERMANOS NO 
METAS LAS MANOS. ref. que aconseja no tomar parte 
en los disturbios entre parientes, porque éstos lácil- 
mente se componen, y después se pierde la amistad 
con unos y con otros. [| HaLLar UNO PADRE Y MADRE. 
fr. fiy. Hallar quien le cuide y favorezca, como lo 
pudieran hacer sus padres, en todo lo que necesite. 
Il Irse Ó marcharse UNO DONDE SE FUÉ EL PADRE 
Papinia. fr. fig. y fam. Chile. Irse muy lejos. Se 
usa en significación de rechizo y desprecio: Vrerk 
DONDE SE FUÉ EL PADRE PabiLLa. [| Los PADRES, Á 
YUGADAS, Y LO3 HIJOS, Á PULGADAS. ref. que explica 
que, cuando la herencia se ha de partir entre mu- 
chos hijos, por ricos que sean los padres, siempre 
les toca poco. || MiBNTE EL PADRE AL HIJO Y NO EL 
HIELO AL GRANIZO. ref. con que sé quiere dar á en 
tender que rara vez falta hielo después del granizo. 
| ¡Ma paore! interj. ant. cuyo sentido es alyo vago, 
pero que parece valía tanto como neguiguam, no por 
cierto. || Mi PADRE Es Dios. expr. con que nos pone- 
mos, en los trabajos ó desamparos, debajo de su pa- 
ternal protección divina. [| Mi PADRE LAS GUARDARÁ. 
expr. fig. que reprende al que echa el trabajo y cui- 
dado á otros, aun cuando debía aliviarlos de ellos 
por respeto ú otra obligación. [| Mi PADRE SE LLAMA 
HOGAZA, Y YO ME MUERO DE HAMBRE. ref, con que se 
moteja á los que ostentan tener parientes muy ricos, 
ó haberlo sido sus antepasados, estando ellos en 
suma pobreza. [| ¡Miren QUÉ PADRE DEL YERMO! fr. 
irón. con que se moteja á aquel que, viviendo en 
medio de regalos y placeres, exhorta á los demás á 
que lleven una vida abstinente y mortificada, como la 
de los ermitaños ó anacoretas. || No amorRARSE UNO 
CON NADIE, NI CON SU PADRE. fr. fam. Atender sólo 
á su propio interés. || fig. Decir libremente su sen— 
tir, sin guardar respeto á nadie. |] No TENER UNO NI 
PADRE NI MADRE NI PERRO QUE LE LADRE. ref. Ínlica 
el totalabandono, soledad y pobreza de un huérfano. 
|| Nuestros PaDrRES, Á PULGADAS, Y NOSOTROS, Á 
BRAZADAS. tef. que advierte que lo que algunos jun-, 
tan con trabajo. sus herederos suelen disiparlo en 
breve tiempo. || Pabre NO TUVISTE, MADRE NO TE- 
MISTE; HIJO, MAL DESPERECISTE, Ó DIABLO TE HICIS- 
TE. ref. que advierte la falta que hace el padre 
para la buena crianza de los hijos. | PavrE, QUE Mu 
AHORCAN.—HIJO, Á ESO SE TIRA. vef. con que se za- 
hiere á los que se quejan de que se pongan los me- 
dios para llevar á cabo lo que se trata de hacer. || 
PARA LOS PADRES NO HAY HIJO FEO. fr. proverh. con 
la cual se indica cuanto engaña la pasión en el jui- 
cio de las dotes y gracias de las personas que ama- 
mos. | PreDÍCAME, PADRE; POR UN OÍDO ME ENTRA Y 
POR OTRO ME SALE. ref. Se aplica á los que no hacen 
caso de los consejos ó reprensiones. [| PreauxTrabro 
Á VUESTRO PADRE, QUE VUESTRO ABULLO NO LO SABE. 
ref. con que se nota al que pregunta á quien no 
puede saher las cosas, especialmente cuando ha 
preguntado al que era natural que lo supiese, y no 
le ha dado razón de lo que intenta saber. || Quinx 
PADRE TIENE ALCALDE, SEGURO VA Á JUICIO. tef. que 
enseña que algunas veces los respetos de amistad ó 
parentesco hacen torcer la justicia. || Quiere mi Pa- 
DRE MuÑoz LO QUE NO QUIERE Dios. ref. con que se 
reprendé al que se empeña en lograr su antojo ó su 
voluntad, de cualquier modo que sea, justo ó in- 
justo. || Ser UNO EL PADRE DE LAS DIFICULTADES. fr. 
fig. y fam. Oponer á todo contrariedades, hallarlo 
todo aifícil, suscitar argumentos y hacer observa- 


HAY COMPADRE. ref. que enseña cuánto más excede 
y aprovecha el amor del padre, que el que proviene 
de cualquier título. [| exer EL PADhE ALCALDE. Ír. 
tig. Contar en cualquiera solicitud con un decidido 
y poderoso protector. || Tira0Ss, PADRE, Y PASARSE 
HA MI MADRE. ref. que reprende á las mujeres que 
quieren mandar las casas y cargan todo el trabajo 
al marido, estándose ellas ociosas. || Un PADRE PARA 
CIEN HIJOS. Y NO CIEN HIJOS PARA UN PADRE. ref. con 
que se explica y da á entender el verdadero y segu- 
ro amor de los padres para con los hijos, y la ingra- 
titud con que éstos suelen corresponderles. 

Pabre. En Filipinas, durante la dominación es- 
pañola. párroco. 

Paorz. Der. Tomada en singular designa esta 
palabra al hombre que tiene hijos; pero en plural 
(padres) designa tanto al padre como á la madre. De 
los derechos y obligaciones de ésta se ha tratado en 
la voz Mabre (t. XXXI, págs. 1369 y 1370). 

Los correspondientes al padre derivan del hecho 
y de la relación de paternidad ó engendramiento: y 
según ésta haya tenido lugar en matrimonio ó fuera 
de él, así será el padre legítimo ó ilegítimo, y, den— 
tro de esta segunda categoría y atendiendo al en= 
rácter y circunstancias del acto de que la paternidad 
ilegítima se derive, natural, adulterino, etc. Los de- 
beres y derechos que el padre tiene con relación á 
sus hijos son mayores ó menores según la situación 
de que se trate. correspondiendo la plenitud de ellos 
á la de padre legítimo. Acerca de ellos, véase PaTER- 
NivaD y PATRIA POTESTAD, siendo de notar que ésta 
no los comprende todos. 

Padre de familia. Lista frase tiene dos sentidos 
en el lenguaje jurídico: uno técnico y antiguo y 
otro vulgar y moderno. En el primero equivale al 
que los romanos llamaban pater- familias y hoy se 
denomina cabeza de familia; en el segundo al padre 
con relnción á sus hijos menores que están bajo su 
potestad. 

A. «Pater.familias se llama, dice Ulpiano (libro 
16 ad Edictum), el que tiene dominio en su casa, 
aunque no tenga hijo: pues con tal palabra no se de- 
signa á la persona solamente. sino también á su 
derecho» (Dig.. tít. De verdorum significatione, 195, 
$ 2.%), por donde se ve que podía ser pater-familias 
el pupilo. De análoga manera se denominaba ma— 
dre de familia á la mujer que había vivido honesta 
mente, pues no las nupcias, ni el nacimiento, sino 
las buenas costumbres hacían á la madre de familia 
(Ulpiano, lib. 59 ad Edictum; Diy.. tít. cit., 46. 
SE 
: Estos conceptos obedecían al modo de ser de la 
familia romana y sus componentes. de la cual era 
núcleo y punto central el pater-familias, autoridad 
suprema en ella, que sólo tenía derechos y no debe- 
res. En un principio todos estos poderes del pater= 
familias se designaron con el solo nombre de ma- 
nus (V.). que designaba así (aunque Mommsen lo 
haya negado) tanto el poder solve las cosas como 
sobre las personas. Ll era sacerdote, supremo ma- 
gistrado, juez y señor y único propietario. Más ade- 
lante este poder unitario del pater- familias recibió 
diversos nombres según la naturaleza de los objetos 
sobre que recaía, diversilicándose así en diversos 
poderes. que fueron: dominio (de dominus, señor). el 
que tenía sobre las cosas materiales: potestas domi- 
nica. el sobre los esclavos: patria potestas, el sobre 
los hijos y descendientes no emancipados; manus, el 
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sobre la mujer que había entrado en la familia por | 
confarreatio, coemptio Ó usus, aunque fuese esposa 
de un descendiente, y maucipium, el sobre las per- 
sonas libres, extrañas á la familia, pero que ésta ha- 
bía adquirido en concepto de res mancipi. ll cam- 
bio que en la familia romana determinaron el Dere— 
cho de gentes y el cristianismo hizo que, ya en el 
“siglo v, sólo se conservasen, aparte del dominio so- 
bre las cosas materiales, la potestas dominica y la 
patria potestas, tambien grandemente modificadas. 


Aunque de más diverso carácter la familia en Ls- 
paña que el que tuvo en loma en tiempo de Justi- 
niano, copió de éste Alfonso el Sabio los conceptos 
de pater-familias y mater-familias (Partida 7.*, tí- 
tulo 33, ley 6.?), y por este anacronismo se sostu- 
vieron en nuestra jurisprudencia, hasta que, publi- 
cado el Código civil y las leyes modernas, la frase 
padre de familia se tomó en su acepción natural, de- 
siguándose con la de cabeza de familia la antigua 
concepción de pater familias. 

B. El padre de familia sirvió y sirve de tipo en 
la legislación para indicar el del hombre diligente y 
cuidadoso á los efectos de graduar la negligencia ó 
culpa en el cumplimiento de las obligaciones (véa- 
se CuLpPa). Los padres de familia son responsables 
si no educan debidamente á sus hijos ó los abando- 
nan (V. ParervipaD), así como también responden 
civilmente de los daños causados por sus hijos me- 
nores ó incapacitados, que tengan en su compañía, 
salvo que hagan constar que no hubo por su parte 
culpa ni negligencia (V. CuasibeLITO y ResPoNsa— 
BILIDAD; arts. 1,903 y 1,901 del Código civil y 19 
del Código penal). 

Pabre. Sociol. V. PaterniDaD. Sociol., y Pa- 
TRIARCADO. Sociol. 

Papru Coños (EL). Lit. Con este título se publi- 
có en Madrid durante el bienio progresista (1954- 
1856) un semanario satírico que tuvo origen en una 
de las tertulias entre literarias, artísticas y políti- 
cas que se reunían á mediados del siglo xix en el 
café Suizo y en el de la Iberia. Barbieri, en los 
apuutes y notas autóyrafas que ha dejado acerca de 
la moderna restauración y antiguas vicisitudes de la 
zarzuela, consigna que 41 Padre Cobos se fundó con 
un fin artístico-literario, y así fué al principio, pues 
en los primeros 10 números, que se publicaron des— 
de el 24 de Septiembre hasta el 26 de Noviembre 
de 1851, dedicáronse sus redactores únicamente á 
fustigar á los literatos y comediantes. Pero pronto 
buscaron un palenque más amplio para su sátira, en— 
trando por medio de la política en el reino de la Tra- 
pisonda, que era lo que para Zl Padre Cobos repre- 
sentaba la España en manos de los caudillos de la 
revolución de 1854. Contribuyó á ello en primer 
término el temperamento de sus redactores, y en se- 
gundo lugar la amistad que les unía con el ex mi- 
nistro moderado Pedro de Egaña, permitiéndoles 
aguantar las persecuciones una fianza que José de 
Salamanca tenía prestada para otro periódico y que 
fué traspasada con su aquiescencia á El Padre Co- 
dos. Sus redactores fueron José Selgas, Ceferino 
Suárez Bravo, Esteban Garrido, Eduardo González 
Pedroso (que era el director), Francisco Navarro 
Villoslada, Emilio Arrieta, Cándido Nocedal y Ló- 
pez de Ayala. aparte de varios colaboradores. entre 
ellos el novelista Fernán Caballero, cuyoartículo Un 
Congreso infantil dió origen á la primera denuncia 
del semanario. Elanónimo de sus redactores fué tan 


bien guardado, que no sirvieron de nada los recur- | 
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sos, algunos da ellos en extremo ingeniosos, que se 
empleuron para descubrirlos, Tenía el periódico un 
tinte moderado, sin ser sectario políticamente, y su 
sátira cautivó desde un principio la atención de sus 
lectores, compuestos no sólo de las clases elevadas, 
sino de las intelectuales y medias, consiguiendo una 
popularidad que pocas publicaciones perivdísticas 
han alcanzado, y sólo igualada á las iras que des- 
pertó en los políticos que fustigaba. Suspendió su 
publicación el 5 de Julio de 1896, y el 14 del mismo 
mes disolvíanse las Cortes, cayendo los progresistas 
con Espartero, caída á la que contribuyó no poso 
el ridículo que había echado sobre ellos Mi Padre 
Cobos. E 

Bibtiogr. J. Pérez de Guzmán. De guante blan— 
co: Historia del periódico «El Padre Cobos», en 
Uspaña Moderna (págs. 93-119, Enero de 1901), y 
uu artículo publicado en La llustración Española y 
Americana del 22 de Abril de 1906. 

Pape CONSCRIPTO. Ántig. rom. Título que se 
daba á los senadores romanos. 

PADRE DE PROVINCIA. Discip. ecl. En algunas re- 
ligiones dase este nombre al que ha sido provincial 
ó ha desempeñado un cargo equivalente. Los padres 
de provincia eran consultados en ciertos casos por 
los que les sucedían en el gobierno y aun por los 
superiores. 

PabreE DE PROVINCIA. Mist. Durante el régimen 
(oral llamábase así en Alava el que había sido dipu—= 
tado en las Juntas generales de aquel señorío. Tam- 
hién se otorgaba este título por servicios extraordi= 
narios que se reputasen dignos de tal honor. Todos 
los padres de provincia formaban como un cuerpo 
consultivo, desempeñando, además, las comisiones 
que se les encargaban, y asistían á las Juntas gene- 
rales con el indicado carácter. V. ÁLAVA. 

Pare É£ uiyos. Bot. Nombre vulgar de la Pilago 
arvensis, de la familia de las compuestas, 

Pare Ererno. 70. La primera de las personas 
de la Santísima Trinidad. V. TriniDaD. 

Pabres apostóLICOS. Patríst. V. Pabres DE LA 
IG rnSIA. 

Panres DE La lenesia. Patrist. Tomando esta de- 
nominación en su sentido más lato, llámanse Padres 
todos aquellos varones eclesiásticos que en los pri= 
meros siglos de la Iglesia ilustraron y defendieron 
por escrito el dogma católico. Kn este concepto que- 
dan incluídos muchos escritores en quiénes. no con= 
curren los caracteres estrictos de Padre, seyún habrá 
ocasión de observar en el transcurso del presente 
artículo. Con todo, al hacer el recuento de ellos ha= 
blaremos de todos por ser esta la costumbre admitida 
va entre los patrólogos y porque de este modo puede 
apreciarse mejor el desenvolvimiento cultural de la 
lolesia. Imposible se hace de todo punto decir algo 
por extenso de cada Padre; la tarea sería enorme y 
por otra parte, lo más culminante hállase ya expues- 
to en los artículos que esta ExcioLoPEDIA dedica á 
cada uno de ellos. Lo primero á que se atenderá 
será agrupar los Padres por edades y escuelas, ha= 
cer ver las mutuas relaciones entre ellos existentes 
y la parte que les corresponde en el progreso suce— 
sivo de la ciencia eclesiástica. Para ello estudiaráse 
la materia en la forma siguiente: I. Origen y lími- 
tes del título de Padre. — II. Autoridad de los Pa 
dres.— TIL. Padres apostólicos.— IV. Padres apo- 
logistas. — V. Albores de la ciencia teológica. — 
VI. Edad de oro de los Padres. — VII. Ultimos 
tiempos de la Patrística.— VII. Bibliografía. 
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I.— ORIGEN Y LÍMITES DEL TÍTULO DE PanrE 
1. — Origen de la denominación de Padre 


Solía llamarse Pudre en los comienzos del evistia- 
nismo á los apóstoles y sus sucesores los obispos, 
según claramente lo enseña san Agustín en su co- 
mentario al salmo 44. Este apelati- 
vo era obvio. supuesto que los após— 
toles y luego los obispos fueron quie- 
nes engendraron en la fe á los pri- 
meros cristianos. De los obispos pasó 
pronto esta denominación á los escri 
tores eclesiásticos de la antigiiedad. 
Y no es de extrañar, pues el obispo 
era el representante del magisterio 
eclesiástico y en las dudas y contro— 
versias decidía en calidad de testi 
go y juez de la verdadera fe. De 
aquí provino la importancia que á 
partir del siglo.v se concedía ordi— 
nariamente en las discusiones de los 
sabios y en los debates de los Con— 
cilios á los escritores eclesiásticos 
de los tiempos primitivos. Verdad 
es que los más insignes entre ellos 
eran obispos; empero, aun sin ser- 
lo, podían dar segurísimo testimo— 
nio de la fe de la Iglesia en su tiem— 
po. Así, pues, á medida que en las 
disputas dogmáticas se recurría á la 
conciencia doctrinal de la primiti— 
va Iglesia, íbase modificando el sen— 
tido de la voz Padre, por la que se 
entendían los testigos de la fe en lu 
Iglesia antigua, no precisamente 
obispos, sino más bien los escritores 
eclesiásticos anteriores, ora estuvie— 
sen, ora no revestidos de la dignidad 
episcopal. 

Este cambio en el uso vulgar de 
lenguaje se revela por varios he- 
chos. San Atanasiv llama todavía Pa- 
dres á sólo los obispos. San Agustín, 
en su disputa contra el pelagiano 
Julián de Eclano, aduce la autori- 
dad de san Jerónimo, y para prevenir la objeción 
de su contrario advierte que si Jerónimo no fué obis- 
po debía, no obstante, reconocérsele como intérpre— 
te seguro de la fe. San Vicente de Lerins, en su 
Commonitorium, nos exhorta á mantenernos firmes 
en la doctrina de los Padres, entendiendo por tales 
tanto los obispos como los escritores eclesiásticos an- 
tiguos. 


2. — Padre y escritor eclesiástico 


No todos los autores de los primeros siglos de la 
Iglesia merecieron de la posteridad el glorioso re- 
nombre de Padres. Dios, dice san Vicente de Lerins, 
ha permitido que cayesen en error aun grandes doc- 
tores de la Iglesia para prueba de los fieles; y des- 

¿pués de aducir en confirmación de ello á Orígenes y 
Tertuliano, propone en conclusión por norma y re- 
gla indefectible de la fe el unánime testimonio de 
aquellos Padres que en su doctrina permanecieron 
inviolablemente adictos á las enseñanzas de la Igle- 
sia de su tiempo y en toda su vida hasta el fin de 
ella fueron dechados de virtudes cristianas. Por don- 
de modernamente suélense señalar con cuatro notas 
que son: doctrina ortodoxa legada en escritos, santi- 
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dad de vida, aprobación de la Iglesia y antigitedad. 
A. los que les falta alguna de estas cualidades, prin- 
cipalmente ortodoxia, se les designa con el nombre 
de escritores eclesiásticos. Por esta razón déjanse de 
llamar Padres en el sentido estricto de esta palabra 
una porción de escritores antiguos, tales como Ta- 


La visión de los Cuatro Padres de la Iglesia, por Dosso Dossi 
(Real Galería de Dresde) 


ciano, Minucio Félix, Tertuliano, Clemente de Ale- 
jandría, Orígenes, Arnobio, Lactancio, Eusebio de 
Cesarea, Rufino y algunos más. 


3.— Notas de los Padres 


Hase dicho que eran cuatro: en el fondo han con- 
venido los autores de todos los tiempos, si bien en 
la manera de expresarlas se advierte alguna discre- 
pancia y hasta nuestros días no han recibido una 
fórmula estable y precisa. , 

a) Doctrina ortodoxa. La razón de esta nota es- 
triba en que habiendo de alimentar los Padres de la 
Iglesia con la doctrina de Cristo á los hijos de ella, 
requiérese por precisión que sus enseñanzas sean sa- 
nas y consten en documentos escritos. No hace falta 
que los Padres no hayan errado en nada, aunque lo 
contrario les granjea mayor reputación, con tal de 
que ordinariamente su doctrina sea verdadera y no 
hayan sustentado á sabiendas alguna herejía. ; 

b) Santidad de vida. Precisa esta nota porque 
con ella hácense merecedores de especial ilustración 
y asistencia del Espíritu Santo y logran edificar á 
la Iglesia no sólo de palabra, mas también con el 
ejemplo. : e: 
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c) Aprobación de la Iglesia. Esta aprobación se 
necesita para que conste así de su ortodoxia como 
de su santidad. Con todo, en la práctica no es me- 
nester una aprobación explícita, sino que basta la 
implícita, como sería el que los fieles utilizasen por 
mucho tiempo los escritos de algún autor eclesiásti- 
co conociéndolo la Iglesia y sin que ella lo repruebe. 

d) Antigiedad. Se exige esta nota porque 
cuanto menos distan los Padres del tiempo de Jesu- 
cristo y de los apóstoles, tanto mejor pudieron reci- 
bir y transmitir la doctrina revelada, y así se conci- 
lian mayor autoridad. Hasta qué tiempo haya de 
extenderse esta antigiiedad, no es cosa que se en- 
cuentre totalmente definida. Para la Iglesia griega 
suélese señalar como último Padre á san Juan Da- 
masceno (m. en 734): para la latina, antes se pro- 
ponía á san Gregorio Magno (m. en 604); pero mo- 
dernamente se tiende á prolongar la época de los 
Padres hasta san Isidoro de Sevilla (m. en 636); así 
lo practica Bardenhewer, que en Patrología pasa 
por una de las primeras autoridades. No faltan auto- 
res que pretenden cerrar la época con la muerte de 
san Bernardo (1153). Esta extensión de la edad pa- 
trística vase generalizando modernamente entre los 
patrólogos é historiadores eclesiásticos, entre los 
cuales figuran Fessler, van Noort, Vacandard, 
Mourret y otros. 


4.— Padre de la Iglesia y Doctor 


Sobrado conocido de todos es para que nos entre- 
tengamos en evidenciarlo el hecho de que los Padres 
de la Iglesia no han gozado en el transcurso de los 
tiempos de igual autoridad. Varios de ellos se han 
visto honrados con prerrogativas especiales, señala 
damente con el título de Doctor. Para este distintivo 
no hace falta antigiiedad, pero sí santidad eminente, 
erudición y expresa declaración de la Iglesia. Cua- 
tro son los grandes Doctores de la Iglesia griega, á 
saber: san Atanasio, san Basilio, san Gregorio Na- 
cianceno y san Juan Crisóstomo. Otros tantos so— 
bresalen en la latina: san Ambrosio, san Jerónimo, 
san Agustín y san Gregorio Magno, á los cuales el 
papa Bonifacio VIII en 1298 igualó, en lo tocante 
al rito eclesiástico, con los apóstoles y evangelistas. 
Otros Papas, ya con ordenanzas litúrgicas, ya por 
especiales decretos. han elevado á la categoría de 
Doctores de la Iglesia á otros muchos Padres y va- 
rones insignes. Entre los griegos se cuentan san 
Cirilo de Jerusalén, san Cirilo de Alejandría y san 
Juan Damasceno; entre los latinos se incluyen san 
Hilario de Poitiers, san Pedro el Crisólogo, san León 
Magno, san Isidoro de Sevilla, san Beda el Venera— 
ble, san Pedro Damián, san Bernardo, san Anselmo 
de Cantorbery, santo Tomás de Aquino, san Buena- 
ventura, san Francisco de Sales y san Alfonso Ma- 
ría de Ligorio. 


TI. — AurorIDaD DE Los PADRES 


Los Padres pueden considerarse bajo dos puntos 
de vista diferentes, á saber, en cuanto exponen doc- 
trinas pertenecientes á la fe y costumbres, cuales 
son las verdades reveladas y las que tienen alguna 
conexión con las mismas, y en cuanto enseñan ma- 
terias que ni pertenecen al dogma y á la moral ni 
están con ellos relacionadas. Mirados los Padres des- 
de el primero de dichos puntos se ofrecen todavía 
bajo otros dos aspectos distintos: como testigos y 
como doctores. Pórtanse como testigos si se conten- 
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cibida de sus antecesores; figuran como doctores si 
se detienen en exponer y declarar esta misma doc- 
trina, : 

Contrarían la autoridad que la Iglesia reconoce 
en los Padres, en general, todos los protestantes, que 
no les atribuyen más que autoridad puramente hu- 
mana, ni tampoco se avienen á seguirlos aun cuando 
de común consentimiento enseñen alguna verdad 
perteneciente á la fe ó á las costumbres. Para Jos 
protestantes no existe más autoridad que las Escri- 
turas, y aun éstas entendidas según su propia ins= 
piración, no conforme á las enseñanzas de algún 
público magisterio. Teorías parecidas y aun más 
radicales abrigan los racionalistas todos de nuestros 
días y demás sectas de incrédulos. 


1. — Autoridad de cada Padre en particular 


Cada Padre de por sí, en materia de fe y costum— 
bres, goza de una autoridad especial de la que se 
encuentran desprovistos los demás escritores aunque 
sean eclesiásticos. La razón es obvia. Todo el mundo 
conviene como la cosa más natural, que los peritos 
en cualquier ciencia ó arte se hacen acreedores de 
particular respeto y consideración. Ahora bien, en 
la conciencia de todos está que los Padres de la 
Iglesia son los peritos en lo que concierne al dogma 
y ála moral, ya que en su estudio gastaron sus 
mejores energías, y por razón de su santidad resul- 
taban especialmente aptos para la perfecta inteli- 
gencia de tales asuntos, Injusto, pues, sería rega- 
tearles lo que á nadie más se niega. Ni es esto solo; 
por las mismas escrituras (Efes., IV, 11) con clari- 
dad se desprende que los Padres, como pastores y 
doctores que son de la Iglesia, recibieron de Dios el 
encargo de enseñar, y, consiguientemente, fuéronles 
comunicadas especialísimas luces del cielo para tra= 
tar cual conviene lus asuntos de nuestra Religión. 
Y para mayor abundamiento la Iglesia con su apro= 
bación expresa ó tácita los recomienda particular 
mente á los fieles. 

Débese, con todo, advertir, que cada Padre de 
por sí no hace la cosa cierta, sino sólo probable, 
más Ó menos según el alcance de su sabiduría y 
santidad. Y aun para esto, menester es que los de- 
más Padres no se opongan; porque entonces se leg 
debería abandonar, ya que al fin y al cabo cada Pa- 
dre es falible y puede, por tanto, caer en error, como 
leemos de san Justino y san Íreneo con respecto 
al milenarismo y de san Cipriano en el rebaptizar 8 
los herejes. 


2. — Autoridad del unánime consentimiento 
de los Padres 


Este consentimiento, cuando existe, presta certe— 
za á la enseñanza, con tal de que los Padres la pro= 
pongan no con dudas y vacilaciones, sino como cosa 
cierta y averiguada. No se requiere como condición 
indispensable que este consentimiento se extienda á 
los mismos principios de la Iglesia; basta que haya 
existido en alguna edad, y que de entonces acá haya 
perdurado de una manera constante. Así se infiere 
de los Concilios Tridentino (ses. IV) y Vaticano 
(ses. TIT, cap. 2) cuando establecen no ser lícito in= 
terpretar la Sagrada Escritura contra el sentir de la 
Iglesia y parecer unánime de los Padres. ¿De dónde, 
pues, proviene esta prohibición, sino porque creen 
los Concilios que semejante consentimiento propor 
ciona argumento cierto del verdadero sentido de las 


tan únicamente con dar testimonio de la doctrina re. | Escrituras? Y si esto sucede tratándose del texto 
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sagrado, con mavor razón deberá extenderse á las 
demás cosas no expresadas en la Biblia y que no 
obstante son recibidas en la Iglesia por-la transmi- 
sión de los Padres. Otros muchos Concilios atribu- 
yen parecida autoridad al consentimiento unúnime 
de los Padres; baste citar como más importantes al 
Efesino, Calcedonense, Constantinopolitano II, Ni- 
ceno 1Í y Lateranense Í. Ni parece podía suceder de 
Otra manera. Porque de resultar falso tal consenti- 
miento la Iglesia ciertamente habría admitido algún 
error, lo cual, atendida su infalibilidad, no puede 
en manera alguna suceder. Puesto que si erraran los 
Padres, errarian asimismo los Concilios, y si estos 
errasen, la Iglesia universal habría errado tambiéa. 
Además, si cada Padre en particular goza ya de 
tanta autoridad ¿qué autoridad no habrá de atribuir- 
se al sentir unánime de todos ó casi todos ellos? Fi- 
nalmente, la coincidencia de pareceres en algún 
punto particular no admite en buena lógica otra ex- 
plicación sino diciendo que aquélla es enseñanza de 
Cristo ó de sus apóstoles: porque ¿cómo imaginar 
posible que Padres de tan diferentes regiones, tiem— 
pos, costumbres, erudición, etc., etc,, estén de 
acuerdo en la exposición y transmisión de alguna 
doctrina, sino porque ella procede de una fuente 
común, Cristo y los apóstoles, á quienes según cons- 
ta con toda certeza prolesaban los Padres tanto ca- 
riño, veneración y respeto? El dolo y la ignorancia 
en tales materias deben desecharse desde un princi 
pio como del todo improbables: de haber mediado algo 
«le esto, ciertamente habríase ya descubierto, Dios 
Nuestro Señor, que con tan paternal providencia 
vela por la conservación y florecimiento de su Igle- 
sia, no puede permitir que resulte falso el parecer 
uniforme de los Padres, los cuales representan una 
parte tan principal de la Iglesia docente, 


3. — Reglas para el uso de los Padres 


Aun cuando los Padres, conforme queda referido, 
se encuentren dotados de tan indiscutible autoridad. 
se necesita no obstante algún discernimiento en el 
aducirlos y fiarse de ellos. A este fin los teólogos 
suelen proponer una porción de normas prácticas, 
de las cuales se extractarán aquí varias de las más 
principales: 

a) La autoridad de los Padres como tales se re- 
fiere exclusivamente á las cosas pertenecientes á la 
fe y costumbres. En Jas meramente naturales, aun- 
que por ventura hayan sido reveladas. su autoridad 
no pesa más que la de cualquier otro varón versado 
en dichas materias: y esto porque en ello no militan 
las razones antes expuestas por lo que se refiere al 
dogma yá la moral: ni por otra parte se echa de 
ver su necesidad en la Iglesia. De donde se infiere 
que no debe confundirse en los Padres el dogma 
mismo. que como testigos nos transmiten, con los 
raciocinios de que se valen para defenderlo. Son 
los Padres testigos de la tradición, no maestros de 
dialéctica, La fuerza de los argumentos que traen 
hase de medir por las reglas de la lógica, y su valor 
no excede al que estas reglas le conceden. 

5) Si todos los Padres occidentales dan como 
cierta alguna verdad tocante á la fe y costumbres, 
se ha de concluir que así es; porque residiendo en 
Occidente la suprema cabeza de la Iglesia, si todos 
los Padres occidentales errasen, fácilmente se equi- 
vocaría la Iglesia toda, Más aún: si varios Padres 
insignes en santidad y letras, pertenecientes á di- 
versas regiones y tiempos, proponen como cierta 
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alenna doctrina, débese ésta admitir, ni más ni 
menos como si el consentimiento fuese universal. 
Y aun hay más: contados Pudres, y hasta uno solo, 
pueden llegar á hacer certeza si por las excepcionales 
circunstancias se desprende que toda la Iylesia con— 
temporánea y católica sentía con ellos, Algo de esto 
acaeció con san Agustín en la causa contra los pelu- 
vianos, con san Atanasio contra los arrianos y con 
san Cirilo de Alejandría contra Nestorio. 

c) Por su peso se cae que los testimonios de los 
Padres deben proceder de sus escritos genuinos y 
no corrompidos, ora se trate del texto original, ora 
de alguna traducción aprobada. Y estos mismos tes- 
timonios conviene interpretarlos según la mente de 
sus autores: para lo cual, si el sentido de las pala- 
bras no fuerza á lo contrario, importa mucho consi- 
derar el contexto, el modo ordinario de hablar del 
Padre. como también el tiempo en que aquello se 
escribió y el fin del escritor. Por desgracia obsérvase 
lo contrario de esto en esa costumbre harto genern- 
lizada ya, que importaron los protestantes y explotan 
continuamente los racionalistas y modernistas. «le 
ver con excesiva frecuencia contradicción entre el 
texto de los Padres y el dogma católico, cuando sin 
fovzar el sentido puede dárseles benigna interpreta- 
ción. Contra semejante tendencia se ha proclamado 
vepetidas veces la Iglesia, llegando á desautorizar 
como libros de texto obras por otra parte muy meri- 
torias: tal sucedió con la Patrología de Rauschen. 

a) No ha de echarse en olvido que los Padres, 
de ley ordinaria, no escribieron con precisión esco= 
lástica. sino que dilucidaban las cuestiones al modo 
oratorio, en el que tiene gran cabida el sentido tigu- 
rado y á las veces hiperbólico, y que, por consi 
guiente, exigen una más amplia interpretación sezún 
la mente de los autores y diversidad de las materis, 
sin pretender llevar las palabras á consecuencias 
ciertamente por ellos no previstas. Además, procede 
tener en cuenta si los Padres escribieron antes ó 
después de alguna herejía. La causa de esto debe 
buscarse en que los Padres, comúnmente hablando, 
antes de hacer su aparición la herejía, empleaban un 
lenguaje más libre y menos exacto: tuvo esto lugar, 
con respecto á la divinidad de Jesucristo, en los Pa- 
dres anteriores á la herejía arriana. A veces, los 
Padres combatiendo un error parecen inclinarse al 
extremo opuesto, igualmente defectuosd: tal se ob= 
serva en san Agustín. que de muy diferente manera 
discurre acerca del libre albedrío según que impugne 
á los maniqueos ó á los pelagianos. 


TIT. — Pares APOSTÓLICOS 
1. — Concepto general 


El nombre de Padres apostólicos se aplica á escri- 
tores de la antigiiedad cristiana que tuvieron con= 
tacto inmediato ó muy próximo con los apóstoles. San 
Ignacio, mártir, saludaba á los tralianos in aposto- 
lico charactere (Funk. 1%, pág. 243), aludiendo á la 
forma epistolar parecida á la de los apóstoles. Desde 
fines del siglo 11 y durante el siglo 111, se usa la pa- 
labra apostolicós para calificar la estrecha relación 
que un personaje, ua escrito ó una iglesia tiene res- 
pecto de los apóstoles, y, por lo tanto. la conformi- 
dad de doctrina y sentimientos con los sentimientos 
y doctrina de los mismos. Conocido es el dicho de 
Tertuliano: Si apostolicus es. cum apostolis senti, 
De car. Chr. II (ML. 2. 755). Según esto, «el tí- 
tulo de Padres apostólicos, dice Bareille, se emplea 
para designar las obras de los escritores eclesiásti- 
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cos, que vivieron junto con los apóstoles ó fueron 
discípulos suyos». 

Siguiendo á Funk. son contadas entre las de los 
Padres apostólicos las obras siguientes: Doctrina 
duodecim apostolorum (Didajé), Barnabae epistula, 
Clementis Rom. epistulae, Ignatii epistulae, Polycarpi 
epistula, Martyrium Polycarpi, Papiae fragmenta, 
Quadrati fragmentum, Presbyterorum religuiae, Epis- 
tula ad Diognetum y Hermae Pastor. Esto no impide 
que los críticos editen juntamente con estas obras 
otras, ó apócrifas ó de época posterior. Véanse las 
ediciones críticas desde la princeps de Cotelier en 
1672 hasta las de Funk y Gebhardt-Harnack-Zank., 


2. —Relación con la literatura cristiana 


Estas obras, si exceptuamos la Epístola á Diogne- 
to desconocida en la antigiiedad cristiana, gozaron 
de tanta estima y autoridad que algunas de ellas en 
ciertas iglesias eran igualadas con las mismas Santas 
Escrituras, si bien ya en tiempo de Eusebio habían 
sido relegadas al grado que les correspondía de puros 
testigos de la predicación apostólica. En la época 
patrística y teológica, aunque no fueron totalmente 
olvidadas, las obras de los Padres apoustólicos sólo 
ocuparon un orden secundario. En cambio, la Re- 
forma despertó en protestantes y católicos un nuevo 
ardor en el estudio de los Padres apostólicos, y desde 
entonces acá no ha cesado, sino más bien se ha acre- 
centado con hallazgos felices; así que tanto católicos 
como heterodoxos se han dado de lleno á profundas 
y minuciosas investigaciones de crítica literaria y 
doctrinal acerca de estos escritos; y con razón, como 
sean el anillo de la tradición escrita que une el pe- 
ríodo estrictamente apostólico con la edad apologé- 
tico-patrística, Encontraránse más pormenores en 
las monografías particulares, en donde toca declarar 
las relaciones doctrinales de los Padres apostólicos 
con la restante literatura cristiana y con los escritos 
de los apóstoles. La forma de composición de las 
obras de estos Padres es la epistolar generalmente, 
pues eran escritas según las necesidades del mo- 
mento. Véase en su lugar correspondiente el fin y 
ocasión que motivó la composición de cada una de 
ellas. Por ahí se echará de ver que el estilo ha de 
ser llano, sin recursos pretenciosos; pero palpita en 
aquellos trataditos el amor á Cristo, recrea la frescura 
de la doctrina evangélica y cautiva el cariño por la 
Iylesia y sus tradiciones. 


3.— La doctrina 


Por el carácter familiar que en la mayor parte de 
los escritos apostólicos observamos, fácilmente se 
deja entender que no podemos hallar en ellos una 
exposición doctrinal sistemática, sino que hemos de 
deducir de sus palabras las ideas teológicas que en- 
vuelven. Y en efecto, la creación ex niñilo,.la fór- 
mula trinitaria, la Encarnación del Verbo para la 
salud del mundo, su divinidad y obra redentora y 
otras ideas dogmáticas relacionadas con aquéllas 
aparecen con toda claridad y en relieve en los escri- 
tos de los Padres apostólicos. Respecto de su moral 
baste decir que no es ni podía ser otra que la evan— 
gélica. La fe es, en verdad, fundamento de nuestra 
justificación, pero requiérense, además, las obras: 
la enseñanza de los Padres apostólicos coincide con 
la de san Pedro, san Pablo y Santiago en sus epis - 
tolas. Asimismo la doctrina de la penitencia se halla 
expresada con entera distinción. Para la remisión 
de los pecados proponen el bautismo y la penitencia 
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(V. Pastor de Hermas). La Iglesia, cuerpo místico 
de Cristo, es á sus ojos una, santa, católica y apos- 
tólica. En donde está Cristo Jesús, escribía san Ig- 
nacio (Smyrn, VIID), allá está la Iglesia católica. Si 
la fe mantiene la unidad de la Iglesia, el ministerio 
cristiano conserva la unidad de la fe. Los Padres 
apostólicos, si bien no nos suministran datos pre= 
cisos para determinar los diversos grados de la je 
rarquía eclesiástica, aportan los suficientes para 
formular conjeturas aproximadas; la supremacía del 
obispo, la preeminencia de su presdyterium y el or= 
den de los diáconos tienen sus caracteres bien de- 
finidos; los demás oficios eclesiásticos son para ayu- 
da de aquéllos. En cuanto á los demás fieles. en Jos 
Padres apostólicos hallamos muy recomendadas las 
virtudes cristianas: la penitencia, el ayuno, la li- 
mosna, la caridad y la virginidad, También los es- 
critos de este tiempo proporcionan los elementos 
más generales de la liturgia católica, especialmente 
en la Didajé presenta relieve especial el rito de la 
Eucaristía. Por último, los Padres apostólicos, aun- 
que no fueron propiamente apologistas, alguna de 
sus obras, no obstante, presenta el carácter de de- 
fensa de la fe de los fieles contra errores incipientes, 
como el docetismo y gl judaísmo. En la disertación 
general sobre los escritores del siglo 1 de la lolesia 
que encabeza el tomo I de la Patrología de Migne, 
pueden leerse consideraciones muy acertadas y no- 
ticias interesantes. Descender á más pormenores 
es propio de la noticia correspondiente á cada uno 
de los Padres apostólicos en particular, 


IV. —PapbreS APOLOGISTAS 


Dase este nombre á los escritores que durante el 
siglo 1 trabajaron en justificar á los cristianos de 
los crímenes que les imputaban la malevolencia y 
prejuicios de muchos; en obtener para los mismos 
cierta tolerancia y equidad en la aplicación de las 
leyes, y en demostrar que la doctrina por ellos pro- 
fesada merecía la consideración, el respeto y adhe- 
sión de los espíritus reflexivos, 


1.— Carácter general de su literatura 


Es indudablemente, como indica su mismo nom= 
bre, el apologético. Las causas de este nuevo aspec- 
to deben buscarse en la necesidad de defender y 
justificar la fe ante las sospechas é impugnaciones 
de que era objeto el cristianismo. 

La oposición partió del judaísmo. Este no era ya, 
como en tiempo de los «póstoles, el partido judai- 
zante que buscaba introducir en la-vida cristiana las 
prácticas de la ley mosaica; era un partido judío 
enemigo irreconciliable del cristianismo que le acu- 
saba de haber falseado la idea de Mesías conquista- 
dor, restaurador de la independencia nacional y ca- 
paz de asegurar la preponderancia judía sobre todo 
el mundo. Por otra parte, el pueblo pagano crédulo 
y supersticioso como nunca, aferrado á sus divini- 
dades, consultaba con extrema frecuencia á los 
oráculos, practicaba toda clase de ritos supersticio- 
sos y tributaba á los emperadores los honores divi- 
nos del apoteosis. Los cristianos, en cambio, con su 
austeridad y pureza de costumbres eran para los 
paganos un reproche permarente. No pudiendo, 
pues, éstos sufrir en paciencia tanta templanza, 
idearon las más atroces calumnias para difamar á 
los cristianos; les acusaron de las abominaciones y 
crímenes más horrendos, de ateísmo, de infanticidio 
y de antropofagia; finalmente, trataban á los cris- 
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tianos como enemigos de todos los dioses y del gé- 
nero humano y cargaban sobre ellos las responsabi- 
lidades de todas las calamidades públicas. 

Añádase á lo dicho la acometibilidad de los escri- 
tores más célebres de aquel entonces: Epicteto, Lu- 
ciano, Frontón, Celso, Galieno, Aelio y Arístides 
lanzaron contra el pueblo cristiano, de despreciable 
y vil condición á sus ojos, las más groseras burlas y 
sarcasmos, llegando á calificar de locura la heroici- 
dad de los mártires en presencia de la muerte. Por 
fin, el Estado antiguo estrechamente unido á la re- 
ligión pagana creyó más que nunca deber suyo pro- 
ceder judicialmente contra la nueva religión. 

De este conjunto de circunstancias surgieron 
como fruto espontáneo las apologías, escritos de ba- 
talla en los que se echa mano no sólo de armas de- 
fensivas, sino también de las ofensivas: si se expo- 
nen en ellos la naturaleza y objeto de nuestra reli- 
gión, sólo es en cuanto parece necesario para rebatir 
las calumnias y prejuicios de los enemigos. Por su 
forma son las apologías principalmente discursos 
trabajados según las reglas de la retórica griega 
con destino á ser presentados á los emperadores. 
Figuran entre los más eminentes apologistas de 
este tiempo Cuadrato, Arístides de Atenas, Aristón 
de Pella, san Justino, Taciano, Hermias, Atenágo- 
ras, san Teófilo de Antioquía. Minucio Félix y, so- 
bre todo, san lreneo, el más ilustre quizá de todos 
ellos, Era asiático, perteneciente por. su origen á 
cierto grupo de escritores del Asia Menor que por 
su posición teológica ofrecen semejanza suficiente 
para que se les pueda reunir en una escuela que 
merecería llamarse asiática; cuenta con nombres cé- 
lebres. pero sus escritos han perecido casi totalmen- 
te. Pertenecen á esta escuela san Melitón de Sardis, 
Milcíades, san Apolinar, Rhodón, Apolonio, el ad- 
versario del Montanismo y algunos más. San Ireneo 
por su tratado contra las herejías ha merecido el 
primer puesto entre los Padres antiagnosticos. La 
obra va dirigida directamente contra el valentinia— 
nismo de Tolomeo; sin embargo, formula principios 
generales que le llevan mucho más allá de esta po-= 
lémica particular, razón por la cual este tratado ha 
sido mirado por las generaciones subsiguientes 
como la refutación anticipada de todas las herejías. 


2.— Los apologistas y el judaísmo 


Los judíos reprochaban á los cristianos el haber 
abandonado la ley mosaica y renegado del Dios de 
Abraham para adorar á un hombre crucificado. Ante 
tales acusaciones los Padres apologistas se esfuer— 
zan en demostrar que con sus creencias no se niega 
para nada la unidad de Dios; que para ellos existe 
un solo Dios, el Dios de Abraham, y que á éste y 
sólo á éste veneran los cristianos; si bien reconocen 
en Dios pluralidad de personas. La que apareció á 
Abraham, á Jacob y á Moisés es distinta de Dios 
Padre. 

Por lo que á la ley mosaica se refiere. el punto 
capital de la cuestión estriba en averiguar si dicha 
ley subsiste todavía ó si por ventnra ha sido reem- 
plazada por otra superior. Por las Escrituras les 
demuestran los Padres que la tal Jey había de ser 
abrogada, y por la historia, que esta derogación 
hase verificado ya. El encargado de ello fué Jesu- 
cristo. verdadero Mesías esperado por los judíos. 
Para llevar autoritativamente á efecto tales mudan- 
zas se hacía de todo punto indispensable que Jesu— 
cristo fuera Dios: á esto encaminaban los Padres la 
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fuerza de su argumentáción; pero los judíos, obsti- 
nados como siempre. no querían pasar por ello de 
ningún modo. Y siguiendo adelante los Padres ter- 
minaban sus razonamientos haciendo ver que Jesús 
de Nazaret era el Cristo prometido y que en él en- 
contraban perfecto cumplimiento todas las profecías 
de las Escrituras. 


3.— Los apologistas y el paganismo 


Al aparecer el cristianismo en el mundo, cual- 
quier cosa era para los hombres Dios, excepto el 
mismo Dios: el politeísmo había deificado á la Na- 
turaleza, al hombre, á los animales y á los objetos 
insensibles, Ofrécese á primera vista como el mejor 
medio para desacreditar el politeísmo poner al des- 
cubierto, con la mano en la historia, su origen sos— 
pechoso. No siguieron por estos derroteros los Pa— 
dres apologistas, y se limitaron á rebatir el politeís- 
mo bajo la forma de antropolatría é idolatría. Una 
de sus tesis favoritas fué esta: los dioses del paga- 
nismo no son más que hombres. Conócense su 0ri- 
gen, decían, su vida y el lugar de su sepulcro. ¿Por 
qué, pues, se les venera como á dioses? ¿Acaso por 
sus relevantes servicios? Si eran hombres viciosos, 
se respondían, que ni siquiera merecen ocupar un 
lugar en el cielo. Tales dioses, replicaban otros, 
son la deificación de los vicios del hombre para le— 
gitimar la perversidad humana. En otras ocasiones 
les ponían de relieve el vicio de la idolatría, que 
adora como dioses á objetos desprovistos de vida y 
fabricados por las manos de los hombres. En este 
culto de los dioses y de los ídolos veían con frecuen- 
cia los apologistas la intervención del demonio; para 
ellos él era el inspirador de los oráculos, el autor de 
las maravillas de los prestidigitadores, con el fin de 
hacerse adorar en lugar del verdadero Dios. 

Al error politeísta é idolátrico oponían los Padres 
del siglo 11 la verdadera noción de Dios: su espiri- 
tualidad, su distinción de las criaturas y, sobre 
todo. su unidad. Frente 4 la inmoralidad pagana 
presentaban la pureza de la moral evangélica. del 
culto y de las costumbres cristianas. En fin, contra 
la intervención de los demonios ponderaban el poder 
de los cristianos sobre el mismo demonio, el temor 
que le inspiraban y cómo á una sola señal y con una 
sola palabra le ponían en fuga. 

Más difícil les resultaba á los Padres desenten— 
derse de la filosofía pagana, influenciada como esta- 
ba de gnosticismo. La actitud que frente á ella to- 
maron varió según el temperamento de los propios 
apologistas y las circunstancias locales de las dife 
rentes regiones. Naturalmente se veían obligados á 
reprobar los errores de doctrina y sus consecuencias 
inmorales, bien que entre ellos existían verdades 
más ó menos completas que no convenía del todo 
condenar. Sin embargo. algunos Padres, dejando á 
un lado el examen de las doctrinas paganas, impre- 
sionados sin duda por los excesos de la gnosis, ata- 
caron en bloque y sin distinción toda la filosofía no 
cristiana, empleando á las veces expresiones harto 
duras. Siguieron este sistema Taciano, Hermias y 
Atenágoras. Con todo. la historia registra en esto 
muchas y muy laudables excepciones. Padres hubo 
que, sin disimular Ja parte de error ó de contradic- 
ción más ó menos latente en la filosofía pagana. re- 
conocieron en ella de buen grado algunas verdades 
claramente formuladas y aun trataron de encontrar 
una explicación racional de este hecho. Dos solucio- 
nes propusieron Jos Padres. Una de ellas, debida E 
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Teófilo, supone que los filósofos conocieron y ntili- 
zaron para sus concepciones las Escrituras Santas. 
La otra, propuesta por san Justino, establece que 
la verdad se halla diseminada por el mundo gracias 
á la difusión que de ella ha hecho el Lógos spermati- 
kós; en otros términos, su origen debe buscarse en 
una revelación parcial de Dios más ó menos alte- 
rada por las ideas y las pasiones humanas. 


4.— Los apologistas y el Estado 


Los Padres del siglo 1 tuvieron que afrontar las 
iras del Imperio, lo mismo en el terreno religioso 
que en el judicial y político. 

Veíase en la religión nacional el fundamento 
donde estribaba el poderío de Roma Nada de esto, 
contestaban los Padres, porque es imposible que la 
prosperidad de un Imperio provenga de una supers- 
tición que toma por dioses á simples mortales. 
Efectivamente, Roma ha nacido en el crimen, y en 
el crimen y el sacrilegio ha prosperado; á la irreli- 
giosidad más bien debe atribuirse la causa de su 
grandeza, porque merced á ella ha podido vencer á 
los reyes, destruir las ciudades y apoderarse de los 
reinos. 

En el terreno judicial muéstrase la actitud de los 
apologistas sobremanera valiente y decidida. Sabi- 
do es que se condenaba á los cristianos por el mero 
hecho de acusárseles de tales, sin instrucción de 
causa y sin observar las prescripciones legales de 
los delitos comunes. Los apologistas protestaron 
enérgicamente contra tamaña arbitrariedad de pro- 
cedimientos, contra la iniquidad de las sentencias y 
contra la injusticia de la ley; reclamaban para sí lo 
que á los demás reos no se negaba, y, sobre todo, 
que no se dejasen llevar los jueces por ciegas pre- 
venciones y por los arrebatos del populacho. 

En el terreno político la posición de los apologis- 
tas resultaba mucho mís dificil y comprometedora. 
El Estado recelaba que los cristianos abrifaban 
sentimientos hostiles á la constitución del Imperio 
y tramaban secretamente contra la seguridad públi- 
ca. En vista de esto los Padres eran forzados á for- 
mular públicas protestas de que los cristianos no 
intentaban la conquista de ningún reino temporal 
sino de sólo el celeste. Y no contentos con esto se 
esforzaban en proponerlos como ciudadanos inofen— 
sivos, respetuosos del poder, fieles observantes de 
las leyes é interesados en rogar por la prosperidad 
del emperador y del Imperio. Más aún, pintaban al 
cristianismo como medio el más eficaz de formar 
hombres religiosos y excelentes ciudadanos. De 
donde concluían que no solamente se les debía li- 
bertad sino también protección. 


5. — Los apologistas y el cristianismo 


No poseemos de los Padres apologistas un cuerpo 
de enseñanza completa de la doctrina cristiana: es 
que sólo escribieron movidos por las circunstancias 
y según las necesidades presentes. Pero á pesar de 
esto prestan incalculables servicios para certificar 
nos de la fe de la Iglesia durante el siglo 1. 

El respeto que mostraron á las Escrituras excede 


á toda ponderación: baste decir que las considera 


ban como obra de Dios y de una autoridad excep- 
cional, Así se explica el continuo uso que de ellas 
hicieron no sólo para rebatir á los judíos y herejes, 
mas también ante los paganos, ya para rechazar la 
imputación de ateísmo, ya para evidenciar la misión 
divina de Jesucristo. Respecto de Dios defendieron 
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su existencia, su unidad y providencia, De la Tri- 
nidad poco dijeron, y aun esto muy de corrida: con 
todo eso proclamaron en términos indubitables la 
distinción de tres personas en Dios, la eternidad del 
Verbo, su generación antes del tiempo y su encar- 
nación, así como la divinidad del Espíritu Santo, 
inspirador de los profetas. Profesaron, además, que 
Dios creó el mundo de la nada; que existen ángeles 
puestos al cuidado de las obras de Dios; que no po- 
cos de ellos se hicieron reos de gravísimo castigo y 
aguijoneados por la envidia hundieron al hombre en 
el abismo del pecado, á ese hombre criado por Dios 
á imagen suya, libre é inmortal. 

Sobre otros puntos del dogma católico prestan 
asimismo los apologistas materiales abundantes. Ha- 
blan á menudo de la Iglesia á la que asemejan á un 
cuerpo organizado, del que cada cristiano es miem—- 
bro; disertan sobre el Bautismo y la Eucaristía, en 
la cual reconocen la presencia real de Cristo, y pre- 
gonan, finalmente, la fe informada de la caridad 
para conseguir la salvación. 

De aquí concluyen los autores que los apologistas 
reclaman de nosotros el mayor reconocimiento por 
su importante labor, á pesar de que su intervención 
no siempre se vió coronada de un inmediato éxito: 
porque judíos y paganos, filósofos y emperadores 
prosiguieron su campaña destructora en contra del 
cristianismo. Más de un siglo había de transcurrir 
para que los cristianos ganasen totalmente su causa. 
Constituyen, no obstante, el lazo de unión de los 
Padres apostólicos con los del siglo 111, y su interés 
en la historia de la teología consiste principalmente 
en haber inaugurado el tratado de la divinidad de 
Jesucristo. 


V. — ALBORES DE LA CIENCIA TEOLÓGICA 


Abarca esta época todo el siglo 1 y los primeros 
años del siglo 1v. Sus contornos no siempre se ha- 
llan claramente definidos, pues al principio partici- 
pa notablemente del carácter apologético del período 
anterior para irse transformando más ó menos sen= 
siblemente en el período áureo que luego le ha de 
seguir. Por donde esta época merece llamarse con 
toda propiedad de transición, 


1. — Generalidades de esta epoca 


Al finalizar el siglo 11 se había comenzado á sen— 
tir con grande apremio la necesidad de desarrollar 
científicamente la doctrina eclesiástica, de consoli- 
darla histórica y exegéticamente y fundamentarla 
sobre robustos cimientos filosóficos. Entre tanto log 
adversarios del cristianismo no perdonaban esfuer— 
zos con el fin de aniquilarlo: las persecuciones se 
sucedían á intervalos con cruda saña, y era forzoso 
dar robustez á los cristianos para salir triunfantes 
de la lucha. Los gentiles, para quienes no eran nin- 
gún secreto los visibles progresos del cristianismo, 
se esforzaban en presentar la superstición pagana 
bajo forma atractiva y grandemente conforme con la 
razón. Los judíos persistían tenaces en su aversión á 
la Iglesia de Jesucristo; al paso que varios de los 
errores nacidos en la época anterior como el de log 

nósticos y montanistas prolongaban sus ataques á 
la verdadera fe, y nuevas herejías, en particular la 
de los antitrinitarios y novacianos, apartaban á mu- 
chos de la comunión con la Iglesia. Por todo esto la 
literatura cristiana entró en una nueva fase de des- 
envolvimiento, abriendo nuevos caminos y descu— 
briendo más amplios horizontes. 
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La Divina Providencia veló por su Iglesia dotán- 
dola de hombres de verdad eminentes. Por este tiem- 
po llegaron á completa madurez y dieron al público 
sus obras maestras Tertuliano, Clemente de Alejan- 
dría, Orígenes, san Hipólito y san Cipriano. ¿(Qué 
edad. escribe Mourret, podrá gloriarse de haber pro- 
ducido á la vez un escritor más robusto que Tertu- 
liano, un genio más universal que Orígenes, un eru- 
dito más fecundo que san Hipólito, un hombre de 
acción más simpático que san Cipriano, obispo de 
Cartago? Empero Tertuliano cae en la herejía ya 
desde los comienzos del siglo 111, y muere sin que 
sepamos á ciencia cierta si de nuevo ingresó en la fe 
de la verdadera Iglesia; Orígenes asusta por sus 
audacias, san Hipólito se yergue frente al papa san 
Calixto, y san Cipriano, discípulo dócil en demasía 
de Tertuliano, mantiene sobre el bautismo una doc- 
trina que le colocará entre los impugnadores de la 
Iglesia de Roma. Con todo, á pesar de estas debili- 
dades, la Iglesia sigue progresando en su camino y 
prepara el exuberante florecimiento teológico que 
pronto ha de suceder, En este tiempo salen á luz con 
más frecuencia que antes tratados acerca de las cos- 
tumbres y virtudes cristianas, muy necesarios por 
cierto, dada la corrupción de costumbres que en pe- 
ríodos de calma se iniciaba en el pueblo cristiano. 

Durante el siglo 1 vese el espíritu humano ab— 
sorto en cuestiones de la más alta trascendencia: 
nunca se investigó con tan inquieto anhelo las abs- 
tracciones de la vida divina, Desdichadamente, en- 
tre la multitud de opiniones, adivínanse teorías atre- 
vidas que encierran los gérmenes de futuras herejías, 
y en el ardor de los discursos descúbrense aires de 
independencia con marcada tendencia al cisma. No 
sin fundamento ha podido decirse que la admiración 
excitada por el recuerdo de este período queda en 
parte limitada por cierta inquietud: si el desenvol— 
vimiento de las enseñanzas de Cristo allana en este 
tiempo el camino para las grandes definiciones de la 
época siguiente, dispone asimismo los entendimien— 
tos para las grandes herejías que la perturbarán. 

En esta época se inicia con marcada distinción la 
gran diferencia entre el carácter y manera de ser del 
Oriente con respecto al Occidente: por esto al estu- 
diar más en particular Jos Padres y demás escrito— 
res eclesiásticos del siglo 111, precisa agrupar sepa— 
radamente Jos orientales y los occidentales, 


2. — Escritores orientales 


En el Oriente fué donde adquirió más amplios 
vuelos la actividad científica de este tiempo; debióse 
ello al incremento adquirido por la escuela catequís- 
tica de Alejandría. Ignóranse sus principios; sólo se 
sabe que comenzó por ser una escuela de catecúme- 
nos, y que cuando en el año 180 entró á presidirla 
Panteno, ostentaba ya el carácter de academia cris- 
tiana, donde se cursaba toda la ciencia griega ende- 
rezada á fines apologéticos del cristianismo. Esta 
escuela alcanzó su más alto grado de esplendor con 
Clemente y Orígenes. Desde Alejandría extendió su 
influencia científica hacia Palestina. Alejandro, dis- 
cípulo de Panteno, y Clemente. al ascender á la sede 
de Jerusalén, iniciaron en esta ciudad una biblioteca 
teológica, y cuando Orígenes en 233 se estableció 
en Palestina fundó en Cesarea una escuela con carác- 
ter de academia más marcado aún que en la de Ale— 
jandría. En la segunda mitad del siglo 11 aumentó 
el esplendor de la escuela de Cesarea merced á los 


trabajos del presbítero Pánfilo á quien con razón se 
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le adjudica el título de fundador de la celebrada bi- 


blioteca de Cesarea, que tanto utilizaron Eusebio y 
san Jerónimo, bien que la primera colección de li 
bros, reputada por la más preciosa de toda la anti- 
giiedad cristiana, se debe indudablemente á Oríge- 
nes. El influjo de Jos maestros alejandrinos propa— 
góse asimismo por el Asia Menor, despertando allí y 
promoviendo el adelanto científico. De los escritores 
eclesiásticos que en aquellas regiones florecieron, el 
uno, san Gregorio Taumaturgo. fué discípulo de 
Orígenes en Cesarea, mientras el otro, san Metodio 
de Olimpo, propúsose en sus trabajos literarios im— 
pugnar la teología de Orígenes. 


Los alejandrinos propendieron á la interpretación 


alegórica de las Escrituras, particularmente del An- 
tiguo Testamento. Se imaginaban que la exégesis 
literal ó histórico-gramatical llevaba á resultados 
absurdos ó indigncs de Dios, y en consecuencia 
buscaban en las sentencias y hechos bíblicos un sig- 
nificado más profundo y misterioso, convirtiendo de * 
esta suerte la Biblia en un tejido de enigmas y la 
exégesis en un puro juego. Esta tendencia exagera- 
da originó en su reacción una tendencia opuesta en- 
tre los pensadores cristianos cuyo centro se consti— 
tuyó más tarde en la escuela exegética de Antioquía. 


3.— Escritores occidentales 


Los escritos de los Padres de Occidente revelan 


ya por este tiempo ciertas notas características que 
se acentuarán más y más en los siglos subsiguien= 
tes. Comienza á prevalecer el Jatín sobre el griego, 
con lo que á la vez cobra fuerzas el carácter romano. 


En la literatura de esta época resalta un sentimiento 


sóbrio y práctico. aunque sin desechar del todo las 
concepciones griegas, antes se ponen de manifiesto 
cualidades nada vulgares para la especulación y la 


dialéctica. si bien enderezado todo 'elio particular= 
mente á la práctica. Dos otras cualidades descubren 
además los autores en los escritos de los Padres oc= 
cidentales, á saber, la riqueza y la flexibilidad. 

Por razón de las circunstancias predominó en Oe- 
cidente Ja apología: con todo, Tertuliano y san Hi- * 
pólito cultivaron la polémica contra los herejes, el 
mismo Hipólito y Victoriano de Pettau, la exégesis, 


mientras que Commodiano inaugura la brillante plé- 


yade de los poetas cristianos. El número de escrito— 
Fes no es ciertamente grande, bien que no dejan de 
contarse algunos de notable celebridad. Dos fueron 
los focos principales de actividad literaria. El Norte 
de Africa con Tertuliano, san Cipriano, Arnobio y 
Lactancio, y la ciudad de Roma con san Hipólito, 
Novaciano y varios Sumos Pontífices, tales como 
san Calixto. san Fabiano, san Cornelio, san Este- 
ban y san Félix. Fuera de éstos aparecieron otros 
varios en diferentes regiones, entre los cuales son 
dignos de mención Commodiano, Victorino de Pettau 
y Reticio de Autún. 


VI.— Epa pe oro pe Los PADRES 
1, — Carácter general de este tiempo 


La conversión del Estado pagano al cristianismo 
acaecida 4 principios del siglo rv cambió profunda- 
mente las condiciones de la sociedad de aquel enton- 
ces. Libre ya la Iglesia de enemigos exteriores des- 
arrolla en todos los ramos de la ciencia teológica 
una actividad literaria por extremo fecunda y am- 
plia. Cultívanse con tanto ardor como éxito Ja apo- 
logética, la polémica, la exégesis escrituraria, la 
teología dogmática, la historia y la poesía sagrada. 
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Un rasgo muy especial de la patrología de los si- 
glos 1v y v lo encontramos en la universalidad del 
movimiento de la ciencia cristiana. Antes de san 
Atanasio la literatura religiosa había sido principal- 
mente oriental; después de san Agustín alcanza su 
más importante desurrollo en Occidente; durante la 
edad de oro de los Padres fulgura esplendorosa en 
todas partes. Contribuyó á ello la poderosa corriente 
de ideas establecida entre el mundo griego y el la- 
tino, cuyos guías providenciales fueron san Atana- 
sio, san Jerónimo y san Hilario. 

No vaya á creerse que. todo entonces fué paz y 
ventura. La [glesia de este tiempo vióse muy luego 
combatida reciamente por enemigos interiores; por— 
que es de saber que á la edad de los Padres ha po- 
dido llamarse también con toda propiedad la edad 
de las grandes herejías; y á esto precisamente se de— 
bió en gran parte aquel maravilloso despertar de la 
actividad intelectual de la Iglesia. San Hilario lo 
confiesa de plano. y así empieza su tratado sobre la 
Trinidad, declarando que la herejía ha aguzado su 
espíritu. Entiéndese por aquí que en tales condicio 
nes la acción de los Padres de esta época fuese enor- 
me y sin proporción alguna con la acción de los Pa- 
dres que antes y después de ellos escribieron. Con 
sus trabajos quedaron plenamente dilucidados los 
dogmas de la Trinidad, de la Encarnación, de la 
Redención y de la Gracia; al paso que los grandes 
Concilios de esta época promulgaron sobre ellos las 
definiciones infalibles en virtud de su suprema é in- 
falible autoridad. Los Padres en sus sermones y es- 
critos desenmascararon los sofismas más sutiles de 
la herejía; y las respuestas dadas á los principales 
errores contra la idea de Dios, la divinidad de Cristo 
y las condiciones de salvación del género humano, 
consideradas en su conjunto, pueden mirarse ya 
como definitivas. Tal es en líneas generales la obra 
estupenda llevada á feliz término por los Padres de 
la Iglesia durante la edad de oro de la Patrística 
que comprende aproximadamente desde el año 325 
hasta el 450, 


2. —Padres griegos 


Se incluyen aquí todos aquellos escritores ecle- 
siásticos de Oriente que redactaron en griego sus 
escritos. 

a) Suobra. Al Oriente pertenece el haber fija- 
do el sentido estricto de una porción de verdades 
teológicas, ilustrándolas en la región especulativa. 
En el primer período que termina con el segundo 
Concilio ecuménico de Constantinopla en 381, de- 
finióse la verdadera divinidad y perfecta humanidad 
del Salvador contra el arrianismo, macedonianismo, 
sabelianismo y apolinarismo. En el segundo período 
que se prolonga hasta el Concilio de Calcedonia en 
451, quedó precisada la relación del elemento divino 
con el humano en el Dios-Hombre y establecido 
que en una sola persona se juntaron las dos natura— 
lezas, pero sin mudarse ni confundirse, contra los 
errores del nestorianismo y monofisitismo. 

b) Escuelas. A tres suelen reducirse las que en 
Oriente adquirieron mayor vuelo y más señalada 
personalidad. Es la primera la escuela neoalejandri- 
na, cuyo caudillo fué san Atanasio; y los tres capa— 
docianos, san Basilio el Magno, san Gregorio de 
Nacianzo y san Gregorio de Nisa, la elevaron al más 
alto grado de esplendor. Con todo, no debe ocultar- 
se que san Gregorio Niseno defendió una apocatásta- 
sís origenista, Dídimo el Ciego y Evagrio, que tam- 
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bién pertenecían á esta escuela, tocados de origenis- 
mo recibieron justa condenación, y Sinesio de Cire- 
ne anduvo fluctuando entre el cristianismo y el pa= 
ganismo. En los últimos tiempos de esta época, san 
Cirilo de Alejandría hizo subir de nuevo la escuela á 
la altura y preponderancia de la de Atanasio. 

La segunda escuela llamada antioquena Ó, como 
quieren otros, exegética, por haber desplegado su 
principal actividad en el terreno exegético, vino á 
ser por mucho tiempo la rival de la escuela alejan- 
drina. Recelosa de las elevaciones de la especulación 
alejandrina por su demasiada tendencia á la inter 
pretación alegórica de las Escrituras, dióse con todo 
ahinco á estudiar y aquilatar el texto sagrado. Pasa 
por fundador de la escuela san Luciano, mártir, 
maestro de Arrio, y entre sus más señalados adictos 
figuran Diodoro de Tarso, san Juan Crisóstomo, 
Teodoro de Mopsuesta, Policronio y Teodoreto de 
Ciro. Varios de ellos, particularmente Teodoro de 
Mopsuesta, por sus tendencias racionalistas estuvie- 
ron en oposición con la Iglesia católica. 

Coetánea de entrambas escuelas aparece la deno- 
minada tradicionalista, cuyo blanco directo se redu- 
cía á impugnar el origenismo. Ya en el siglo 111 san 
Metodio se había propuesto lo mismo; pero la prin= 
cipal reacción contra Orígenes partió de san Epifa—- 
nio, el cual á las veces atendió más á sus miras per- 
sonales que á la ciencia, y echó mano de trazas in- 
dignas. No pocos descubren en estos debates orige- 
nistas evidentes señales de una crisis en la teología 
griega; lo cierto es que á partir de la segunda mitad 
del siglo v la decadencia de la cultura griega es in- 
discutible y aterradora. 

e) Literatura eclesiástica. En esta época la 
ciencia de la Iglesia pasa en gran parte de la defen- 
siva á la ofensiva. Descuellan en la apologética san 
Gregorio Nacianceno, san Crisóstomo, san Cirilo de 
Alejandría y Filipo Sidetes, contra el paganismo de 
Juliano el Apóstata; alzaron bandera contra el neo- 
platonismo de Porfirio, Eusebio de Cesarea, Apoli- 
nar el Joven y Macario Magnetes; combatieron á los 
judíos, Gregorio de Nisa, Diodoro de 'Tarsis y el 
Crisóstomo. El mismo. carácter de impugnación se 
advierte aun en las apologías de carácter más uni- 
versal, como las de Eusebio, Atanasio y Teodoreto. 
La teología polémica fué la que sobre todo se mani- 
festó batalladora. Lucharon denodadamente contra 
la herejía en el siglo 1v, entre otros muchos, Euse- 
bio, Atanasio, los tres Capadocios, Dídimo el Ciego 
y Epifanio, y en el siglo v, Cirilo de Alejandría y 
Teodoreto de Ciro. Cultivaron la teología bíblica en 
alguna de sus diferentes formas, Epifanio, Diodoro 
de Tarsis y Teodoro de Mopsuesta; son de todos ce- 
lebrados los comentarios á las Escrituras de Euse- 
bio, Atanasio, Gregorio Niseno, Dídimo el Ciego, 
Cirilo de Alejandría, Teodoreto y señaladamente 
Juan Crisóstomo, por sus incomparables homilías. 
La historia eclesiástica de este tiempo nos ha legu:lo 
obras de inestimable valor; entre los principales his». 
toriógrafos nos salen al encuentro Eusebio, Sócra— 
tes. Sozomeno, el eunomiano Filostorgio y el ma- 
cedoniano Sabino. Epifanio y Teodoreto tomaron 
por su cuenta el hacer el recuento de las herejías. la 
teología moral-ascética encontró muy aventajados 
cultivadores, en especial entre los monjes. Escribie- 
ron manuales ascéticos, Basilio, Gregorio Nacian= 
ceno y el Crisóstomo; vidas de monjes, Atanasio, 
Timoteo de Alejandría y Paladio. Como catequista 
descolló san Cirilo de Jerusalén, y como predicador. 
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san Juan Crisóstomo. También la poesía sagrada fué 
cultivada por algunos escritores orientales durante 
este tiempo, principalmente por Gregorio Naciance- 
no y Sinesio de Cirene. 


3. — Padres siros 


La Iglesia siriaca comenzó á dar muestras de vi- 
talidad ya en el siglo 11. De entonces data la escue- 
la teológica de Edesa, en Mesopotamia, que resultó 
el foco intelectual de la actividad literaria sira y 
persa. Su máximo esplendor tuvo lugar en el si- 
glo 1v, y los más insignes representantes de la es- 
cuela fueron Afraates y san Efrén. Por sus relacio 
nes con la lolesia antioquena se dedicó con particu- 
lar afición á la interpretación de las Escrituras, y 
como ella, opuso también resistencia á la manera 
alegorizadora de los alejandrinos. Distingue á esta 
escuela, entre todas las demás. cierta tendencia me- 
ditabunda y mística, al par que una notable fecun— 
didad poética; pero le falta talento especulativo, á lo 
cual atribuyen muchos su estabilidad contraria á 
todo verdadero progreso. En el siglo v vióse agita— 
da profundamente por las herejías cristológicas, En 
esta escuela colocó su último baluarte el nestorianis- 
mo y en la Iglesia sira encontró materia á propósito 
para cobrar arraigo el monofisitismo que aun hoy 
perdura, recibiendo sus partidarios el nombre de ja- 
cobitas. : 


4. — Padres latinos 


Fueron muchos y algunos de gran talla. La dife- 
rencia antes apuntada entre la dirección intelectual 
del Oriente y del Occidente recibió una acentuación 
muy marcada durante esta época. 

a) Suobra, Las grandes cuestiones trinitarias 
y cristológicas nacidas en Oriente encontraron tam- 
bién repercusión en el Occidente. Quien más se señaló 
en la lucha fué san Hilario de Poitiers, tomando á 
su cargo la impugnación del arrianismo. El carácter 
práctico de los occidentales échase de ver durante 
este tiempo en la gran controversia, la más seria que 
sostuvo el Uccidente, sobre la necesidad del auxilio 
divino para obrar el hombre saludablemente en or— 
den á la vida eterna. Como consecuencia del debate 
contra el pelagianismo y semipelagianismo, se for 
mó y perfeccionó la antropología eclesiástica, y con 
ocasión de los cismas novaciano y donatista se estu- 
dió con notable celo la doctrina acerca de la Iglesia. 

b) Tendencias teológicas. No aparecen bien de- 
finidas en Occidente determinadas escuelas, en con- 
tra de lo que se ha observado en el Oriente; pero sí 
pueden señalarse ciertas tendencias que conviene 
separadamente estudiar. Es la primera la de los oc- 
cidentales helenizantes, quienes. fuese por su carác- 
ter ó por sus relaciones con la cultura griega, par- 
ticiparon en cierto modo de la manera peculiar de 
ser de los orientales é hicieron sentir algún influjo 
oriental en el Occidente. Los más conocidos represen- 
tantes de esta tendencia fueron san Hilario de Poi- 
tiers, san Jerónimo. Rufino, Mario Mercator y Juan 

“«Casiano. La otra tendencia, que podemos calificar 
de netamente occidental, hállase integrada por ele—- 
mentos tan valiosos como san Ambrosio, san Agus- 
tín y san León Magno. El primero, formado en Ci- 
cerón. cultivó la ética cristiana, la exégesis bíblica 
y el dogma católico. El segundo, con su genio por- 
tentoso, infundió nueva vida y orientaciones nuevas 
á casi todas las derivaciones de la ciencia eclesiásti- 
ca, logrando traspasar de Oriente al Occidente el 
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cetro de la teología. El tercero, merced á su gran 
superioridad intelectual, pudo ocuparse de las con- 
troversias de los eutiquianos ó monofisitas con la 
dignidad y amplitud de miras que correspondía al 
Jefe supremo de la Iglesia. El único centro científico 
merecedor del calificativo de escuela es el que á 
principios del siglo v se organizó en los monasterios 
del S. de Francia, principalmente en la isla de Le- 
rins y cercanías de Marsella. Su distintivo consiste 
en la oposición algo sistemática á la doctrina de san 
Agustín, siendo el foco de lo que más tarde se de- 
nominó semipelagianismo. Los teólogos que allí más 
se señalaron fueron Juan Casiano y san Vicente de 
Lerins. 

c) Literatura teológica. La de los Padres occi- 
dentales se extendió á casi todas las materias ecle- 
siásticas. La apologética tuvo aquí también carácter 
más ofensivo que defensivo; Fírmico Materno des- 
acreditó los misterios gentílicos; Ambrosio y Pru- 
dencio se proclamaron contra los últimos esfuerzos 
del paganismo agonizante; Agustín y Orosio vindi- 
caron al cristianismo de la responsabilidad que se le 
atribuía en las calamidades del Imperio; el mismo 
Agastín dirigió casi solo la campaña contra el ma- 
niqueísmo, y á Orosio, Agustín y diversos escrito- 
res españoles se debe la impugnación de los errores 
priscilianistas. En la polémica sobresalieron Hilario 
de Poitiers, Lucífero de Cagliari, Febadio de Agen, 
Ambrosio y Agustín como defensores de la Trini- 
dad contra el arrianismo; Juan Casiano y Mario 
Mercator impugnaron el nestorianismo, y contra el 
monofisitismo se proclamó abiertamente León Mag- 
no. Defendieron la Iolesia contra los novacianos san 
Paciano de Barcelona y san Ambrosio, y contra las 
perturbaciones donatistas salieron á la palestra Op- 
tato de Milevi y Agustín. Pero en la máxima lucha 
entablada en Occidente por causa de la herejía pe- 
lagiana blandieron sus espadas al lado de san Agus- 
tín, san Jerónimo, Orosio, Mario Mercator y san 
Próspero de Aquitania. Los únicos tratados sistemá- 


ticos de teología que por este tiempo se escribieron 


son: un compendio de teología dogmática por san 
Agustín y una breve exposición de la regla de fe 
católica por san Vicente de Lerins. En el terreno 
de la teología bíblica encontramos, ante todo, á san 
Jerónimo: de él procede la traducción latina de la 
Biblia llamada la Vulgata, así como numerosos co- 
mentarios sobre el Antiguo y Nuevo Testamento. 
Fueron asimismo expositores de las Escrituras, Hi- 
lario de Poitiers, Ambrosio y Agustín, los cuales to- 
dos se inclinaron con preferencia al sistema de la 
interpretación alegórica, aunque con más tendencia 
á'la exhortación á la virtud que á la especulación 
dogmática. La historia eclesiástica no estuvo en 
Occidente á la misma altura que en Oriente. San * 
Jerónimo tradujo al latín y amplió la crónica de Eu- 
sebio; imitóle Rufino, y Próspero de Aquitania y 
Sulpicio Severo continuaron la crónica. Historiaron 
las herejías Filastrio y Agustín, al paso que Jeró- 
nimo. Sulpicio Severo. Rufino y Paulino de Milán 
publicaron biografías de particulares. Brilló especial- 
mente esta época por la moral-ascética; los mejo- 
res tratados se deben á Jerónimo, Ambrosio, Agus- 
tín y Casiano. La elocuencia sagrada vióse enalteci- 
da por oradores de tantos vuelos como Ambrosio, 
Agustín, León Magno. Pedro el Crisólogo y Máxi- 
mo de Aquitania. En la poesía religiosa aventajan 
los Padres latinos á todos los demás: cultivaron el 
género didascálico, Prudencio, Paulino de Nola. 
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Agustín, Próspero de Aquitania y Orencio; se de- 
dicaron á la epopeya, Cipriano Galo, Claudio Mario 
Víctor, Juvenco y Sedulio; redactaron composicio- 
nes panegíricas al Salvador y á los santos el papa 
Dámaso, Prudencio y Paulino de Nola; cantaron 
himnos de gran elevación de ideas y delicadeza de 
sentimiento, Hilario de Poitiers, Ambrosio, Pruden- 
cio y Sedulio. Es de notar que por este tiempo la 
poesía rompe sus moldes antiguos é inaugura la 
versificación rítmica; la primera composición latina 
de este nuevo género es el Psalmus contra partem 
Donati, debido á la pluma de san Agustín. 


VII. — ULtrimOS TIEMPOS DE LA PaTRÍSTICA 
1. — Decadencia de la Patristica 


A mediados del siglo v se inicia un descenso no- 
table en la actividad literaria de la Iglesia. Dismi- 
nuye el número de los escritores, debilítase la fuer 
za creadora, y decae sobremanera el interés cientí- 
fico, principalmente en el terreno del dogma. 

Las causas de este retroceso son fáciles de expli- 
car. En Occidente vióse alterada la civilización ro- 
mana por la invasión de los bárbaros, que agostó 
por de pronto todas las iniciativas para la produc- 
ción científica. En Oriente las interminables luchas 
de los monofisitas primero, las de los monoteletas 
después, y más tarde el islamismo, asolaron en gran 
parte los países que la civilización helénica en otro 
tiempo fecundara. 

No faltaron, sinembargo, tanto en Oriente como 
en Occidente, algunos astros de primera magnitud, 
cuyo resplandor aun hoy perdura; pero éstos fueron 
pocos y casi solitarios, sin que lograran eliminar de 
su alrededor la atmósfera de sopor y torpeza de en- 
tendimiento que todo lo invadía. En general, los 
escritores de estos siglos se contentaron con recoger 
el fruto de las investigaciones de las edades pasadas 
con el objeto de facilitar su uso. De este tiempo da-- 
tan las catenas, en las que se hallan coleccionadas 


las diferentes explicaciones de los textos bíblicos y | 


los Aorilegios que contienen los más notables juicios 
y máximas de los filósofos y Padres de la Iglesia. 
A estas colecciones se les atribuye gran importan- 
cia, pues por su medio se transmitió al mundo ger— 
mánico la antigua ciencia profana y teológica, y se 
asentaron las bases de la futura literatura escolás- 
tica de los siglos medios. 


2. — Escritores griegos 


Un hecho digno de consignarse existe en Oriente, 
y es que mientras la cultura profana desaparece casi 
por completo, la literatura eclesiástica perdura toda- 
vía. decaída si se quiere, pero con un reflorecimien— 
to tan importante como el debido á san Juan Da- 
masceno, que parece vino á reproducir los mejores 
tiempos del siglo 1v. Un género nuevo cultivóse 
aquí con mucho éxito, y fué la poesía rítmica de los 
himnos, inaugurado ya en los siglos 1v y v, pero 
que ahora, ante el estímulo del espléndido desenvol- 
vimiento del culto divino, produjo composiciones de 
inmortal renombre. : 

La principal actividad doctrinal de la Iglesia 
griega versó alrededor de las polémicas contra la 
herejía y el cisma. Lucharon denodadamente contra 
el monofisitismo, León de Bizancio, Efrén de Antio- 
quía, Jorge Písides, Anastasio Sinaíta y Juan Da- 
masceno. Contra el apolinarismo alzó bandera An- 
típatro de Bostra. Repelieron los ataques del mo- 
noteletismo, Sofronio de Jerusalén y Máximo el 
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Confesor, y en la gravísima cuestión dogmática ico= 
noclasta se señalaron por su valor y entereza Grer= 
mán de Constantinopla y Juan Damasceno. Como 
apologistas del cristianismo alcanzaron lugar preemi- 
nente Eneas de Gaza y el retórico Zacarías, y con= 
tra los judíos se proclamaron Leoncio de Neápolis, 
Anastasio Sinaíta y Juan Damasceno. 

Fomentáronse con bastante éxito varias partes de 
la ciencia sagrada. En las Sagradas Letras trabaja 
ron Ammonio de Alejandría, Genadio de Constanti- 
nopla, Victor de Antioquía, Andrés de Cesarea, 
Procopio de Gaza y Cosme Indicopleustes. En la 
historia eclesiástica se hicieron famosos Teodoro Lec- 
tor, Zacarías el Retórico y Evagrio Escolástico. Com- 
pusieron biografías de varones célebres Cirilo de Es- 
citópolis y Leoncio de Neápolis. La literatura más 
rica de esta edad se encuentra indudablemente en la 
teología práctica; han adquirido justa nombradía las 
obras ascéticas de Juan Clímaco, Juan Mosco, del 
monje Antíoco, del abad Doroteo, de Máximo el Con- 
fesor y Juan Damasceno. Nos dejaron colecciones de 
homilías. Basilio de Seleucia, Sofronio de Jerusalén, 
Germán de Constantinopla y Juan Damasceno. Los 
vates más distinguidos fueron Romano el Poeta, Ser- 
vio de Constantinopla, que cayó en la herejía; An 
drés Cretense, Juan Damasceno, Cosme el Cantor y 
Jorge Písides. 


3. — Escritores armenios 


La literatura armenia data de principios del si- 
glo 1v. nunque su desarrollo no comenzó sino en los 
primeros años del siglo v, cuando Isaac el Magno y 
Mesrop dieron á luz una traducción de la Biblia, se- 
gún el texto siriaco de Peschitto. Con esta ocasión 
sobrevino una copiosa producción nacional de obras, 
principalmente teológicas é históricas, y también tra- 
ducciones de escritos griegos y siriacos. Pronto se 
eclipsó este resplandor. En el siglo vi había entrado 
va Armenia en un período de postración intelectual, 
y en los comienzos del siglo vi cayó en el cisma 
monofíisita. 


4. — Escritores latinos 


Al restablecerse en Occidente el orden social tan 
profundamente conmovido por las invasiones de los 
bárbaros, despertóse hasta cierto punto la actividad 
literaria. Este nuevo movimiento cultural principió 
en las Galias para brotar luego en España, Italia y 
aun en el Africa septentrional. 

a) Cuestiones debatidas. Fueron varias. La pri- 
mera y más peligrosa se refiere á las relaciones del 
libre albedrío con la gracia. Pues es de saber que el 
pelagianismo mitigado ó semipelagianismo, penetró 
en los ánimos de muchos católicos, de una manera 
especial en la Galia meridional. Entre los más de- 
nodados impugnadores de estos errores nos salen al 
paso san Cesáreo de Arlés y Fulgencio de Ruspe. 
Los problemas cristológicos encontraron más que 
nunca viviente actualidad en Occidente. El arrianis- 
mo importado por los bárbaros amenazaba contami= 
nar á los católicos todos de las naciones por ellos 
sojuzgadas. La Providencia, empero, cuidó de que 
no se extinguiera el brillo de la Iglesia occidental, 
tan gloriosa en las pasadas centurias, y en todas 
partes inspiró á hombres esclarecidos que con la plu- 
ma y de palabra trabajasen por evitar el contagio y 
aun traer al redil de la verdadera Iglesia á los mis- 
mos que tanto se afanaban por su destrucción. De 
éstos cumple mencionar Fausto de Riez, que procu= 
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ró la conversión de los visigodos de la Galia meri- 
dional; Avito de Viena, como apóstol de los borgo- 
ñones; Vigilo de Tapso y Fulgencio de Ruspe, que 
combatieron el arrianismo en Africa; Martín de Bra- 
ga, que consiguió éxitos no pequeños en la reducción 
de los suevos de España; Leandro de Sevilla, que 
preparó el terreno para la conversión de los visigodos 
españoles; Boecio, Casiodoro é Isidoro de Sevilla, á 
quienes el mundo de las letras debe en gran parte 
el haberse conservado entre la confusión de los bár- 
baros los tesoros literarios de las épocas pasadas. 

b) Literatura. La exegética bíblica produjo 
otras parciales no desprovistas totalmente de méri- 
to; señaláronse en este sentido, Arnobio el Joven, 
Primasio de Adrumeto, Casiodoro, Justo de Urgel, 
Gre,¿orio Magno, el más insigne de toos ellos, Víc- 
tor de Capua, cuyas obras lan perecido, é Isidoro 
de Sevilla, que escribió de arqueología y hermenéu- 
tica bíblicas. La historia tomó la forma de crónicas; 
en ella sobresalieron Idacio, Marcelino Conde, Ca- 
siodoro, Víctor de Tunnuna, Juan Biclarense, Ma- 
rio de Auveches, Gregorio de Tours é Isidoro de 
Sevilla. Nos legaron historias particulares el abad 
Eugippio, Liberato de Cartago, Genadio de Marse- 
lla y Venancio Fortunato. Tampoco se descuidó la 
teología práctica; sus principales maestros fueron 
Salviano de Marsella, Julián Pomerio, Martín de 
Braga y, particularmente, san Gregorio Magno, 
cuya Regula pastoralis, junto con sus diálogos, le 
colocan á un nivel muy superior sobre todos los de- 
más de su época. No debe olvidarse que durante es- 
tos siglos se recogieron los materiales canónicos que 
andando el tiempo habían de formar el Corpus juris; 
trabajaron en este sentido Dionisio el Kxiguo, Ful- 
gencio Ferrando, Cresconio y el español Martín de 
Braga. No menos maravilloso fué el incremento que 
tomó la vida monástica en Occidente, gracias á las 
reglas que redactaron Cesáreo y Aureliano de Arlés, 
Leandro é Isidoro de Sevilla y el gran san Benito, 
padre y fundador de la benemérita orden benedicti- 
na, de la cual, han brotado otras muchas ramas con 
que tanto se embellece la Iglesia, Pocos represen= 
tantes se hallan del género homilético, excepción 
hecha de Fausto de Riez, Cesáreo de Arlés y Gre- 
gorio Magno. En poesía produjeron composiciones 
de interés, Apolinar Sidonio, Enodio de Pavía, Ve- 
nancio Fortunato, Paulino de Pella, Paulino de Pe- 
tricordia, Draconcio y san Avito de Viena. 

c) Prolongación de la edad patrística. Según se 
dijo, muchos patrólogos extienden la edad patrística 
hasta la muerte de san Bernardo en 1153. Estos 
cinco siglos son sin duda los más obscuros de los 
tiempos medios. Los escritores abundan poco, y los 
de talla aun mucho menos. Las principales contro= 
versias teológicas que más agitaron á la cristiandad 
fueron la de las imágenes en Oriente y la trinitaria 
sobre la adición en el símbolo de la palabra Filioque 
y el adopcionismo en Occidente. España produjo va- 
rones célebres en ciencia y virtud, tales como san 
Jldefonso y san Julián de Toledo. san Braulio de 
Zaragoza, Tajón y san Fructuoso de Braga. En In- 
glaterra brilló como oráculo de su siglo san Beda el 
Venerable, que juntó en sí toda la ciencia de su tiem- 
po é influyó cual ningún otro en la de los siglos 
siguientes. En Francia, á partir de la época de 
los Carlovingios, fueron sucediéndose hombres de 
gran celebridad como Alcuino, consejero de Carlo— 
magno; Paulo Diácono, que formó una colección de 
homilías de Padres y escribió libros de historia; 
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Hincmaro de Reims, historiador, teólogo y canonis- 
ta; Juan Escoto Erígena, el cual incurrió en graví- 
simos errores. En Alemania descolló Rabán Mauro, 
reputado en su tiempo por el mayorteólogo alemán. 
De origen italiano fué san Anselmo de Cantorbery, 
llamado padre de la Escolástica, 

Cierra la edad de los Padres el doctor meliduo 
san Bernardo. Su actuación en la Iglesia es de las 
más señaladas que registra la historia. Sus obras 
son muchas y variadas; todas ellas llenas de doctri- 
na y piedad. Suelen referirse á tres grupos: sermo— 
nes, opúsculos y cartas. Entre tantos escritos ape- 
nas existe punto de importancia en la sagrada teo— 
logía y dogma católico que no se encuentre traido 
con más ó menos extensión y profundidad. Una 
prueba bien patente de la bondad de sus obras es- 
triba en el hecho de haber sido. si exceptuamos las 
de los cuatro grandes doctores de la Iglesia latina, 
las que mayor difusión alcanzaron durante los siglos 
medios; desde la invención de la imprenta hasta el 
siglo xix llegan á 500 sus ediciones 
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1838-45); Ehrahrd, Die altchristl. Litteratur una 
ihve Exforschung seit 1880 (Friburgo, 1894), y Die 
altchristl. Litteratur und ihre Erforschung von 1884 
dis 1900 (Friburgo, 1900); Richardson, Bibliogra= 
phical Synopsis, en The antenicene Fathers (Búffalo, 
1887); Chevalier, Repertoire des sources historigues 
du moyen áge, en el volumen Zopo-dibliographie, pa- 
Jabras Patristique y Patrologie (París, 1903); En- 
gelmann-Preuss, Bibliotheca scriptorum classicorum 
(2 vol., Leipzig, 1880-82). 

5) Las colecciones de las obras de Padres más 
dignas de mención son: De la Bigne, Bibliotheca 
SS. Patrum supra ducentos (6.* ed., 17 vol., París, 
1654); Universidad de Colonia, Magna bibliotheca 
veterum Patrum et antiguorum scriptorum ecclesiasti— 
corum (14 vol., Colonia, 1618); Combefis, Graeco- 
latinae Patrum bibliothecae novum auctarium (2 vol., 
París, 1648), y Bibliothecae graecorum Patrum auc—- 
tarium novissimum (2 vol., París, 1672): Achery, 
Veterum aliguot scriptorum qui in Calliae bibliothe= 
cis... Supersunt spicilegium (13 vol., París, 1655- 
1677); Despont, Maxima bibliotheca veterum Pa- 
trum et antiguorum scriptorum eccles. (27 vol., Lyón, 
1677); Cotelier, Ecclesiae graecae monumenta (3 vol., 


París. 1677-86); Gallandi, Bibdliotheca veterum Pa- 


trum antiquorumque scriptorum eccles. (14 vol., Ve- 
necia, 1765-88); Routh, Religuiae sacrae (5 vol., 
Oxford, 1846-48); Mai, Scriptorum veterum nova 
collertio (10 vol., Roma. 1825-38), Classici auctores 
e vaticanis codicibus editi (10 yol., Roma, 1828-38), 
y Spicilegium Romanum (10 vol., Roma, 1840-44); 
Mai-Cozza-Luzi. Nova Patrum bibliotheca (9 vol., 
Roma, 1874-88): Migne, Patrologiae cursus com—= 
pletus (P. lat., 221 vol.; P. gr.. 166 vol.: París, 
1844-66); Pitra, Spicilegium Solesmense (4 vol., 
París, 1852-58), Juvis ecclesiastici graecorum histo- 
ria et monumenta (2 vol.. París, 1864-68), Analecta 
sacra Spicilegio Solesmensi parata (6 vol.. París, 
1876-91), Analecta sacra et classica Spicil. Solesm. 
parata (París, 1888), y Analecta novissima (2 vol., 
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París, 1885-88); Academia de Viena, Corpus scrip- 
torum ecclesiasticorum latinorum (65 vol., Viena, 
1866-1916); Hurter, S. J., SS. Patrum opuscula 
selecta ad usum praesertim studiosorum theologiae 
(1.* serie, 48 vol.; 2.* serie, 6 vol., Innsbruck, 1868- 
1892); Mommsen, Monumenta Germaniae historica, 
Auctores antiguissimi (13 vol., Berlín, 1877-98); 
Kriger, Sammlung ausgewáhlter kirchen-und dog— 
mengeschichtlichen Quellenschriften, ... (Friburgo, 
1891 y siguientes); Vizzini, Bibliotheca SS. Patrum 
theologiae tironibus et universo clero acommodata 
(Roma, 1901 y siguientes); Die griechischen christ- 
lichen Schriftsteller der ersten drei Jahrhunderte 
(27 yol., Leipzig, 1897-1915); Rouét de Journel, 
S. J., Enchiridion patristicum (2,* ed., Friburgo, 
1913); La Verdadera Ciencia Española, atrologia 
hispana (6 vol., Barcelona, 1881-82); Graffin-Nau, 
Patrologia orientalis (14 vol., París, 1907-19); Hem- 
mer—Lejay, Teutes et Documents pour Pétude histori- 
que du christianisme (París, 1909 y siguientes). 

c) Traducciones: Raithmayr-Thalhofer, Bidlio- 
thek der Kirchenváter (80 yol.. Kempten, 1860-88); 
Pusey-Newman, Library of the Fathers of the Holy 
Catholic Church (45 vol., Oxford, 1832 y siguientes); 
Roberts-Donaldson, The ante-nicene christian Li- 
drary (21 vol., Edimburgo, 1866-72); Schaff-Wace, 
A select Library of Nicene ana Post-nicene Pathers 
of the christian Church (1.* serie, 14 vol.; 2.* serie, 
en curso de publicación, Búffalo y Nueva York, 
1886 y siguientes). 

d) Tratan de la autoridad de los Padres, entre 
otros: Cano, O. P., Opera: De locis theologicis (Ve- 
necia, 1759); Báñez, O. P., ln primam partem Divi 
Thromae (Salamanca, 1588); Gotti, O. P.. Theologia 
scholastico-dogmatica (vol. 1, Venecia, 1781); Peta- 
vio, S. J., Dogmata theologica (vol. 1, ed. Vives, 
París, 1865); Gautier, S. J., Prodromus ad theolo- 
giam dogmatico-scholasticam, en el vol. I, del The- 
saurus theologicus (Venecia, 1762); Wirceburgen- 
ses.S.J., Theologia dogmatica (vol. 1,3.* ed., París, 
1880); Schrader, S. J., De theologico testium fonte 
(París, 1878); Franzelin, Tractatus de divina tradi- 
tione (3.* ed., Roma, 1882); De Groot, O. P., Summa 
apologetica de Ecclesia catholica (2.* ed., Ratisbona, 
1892); Van Noort, Tractatus de fontidus revelationis 
(Amsterdam, 1911); Mendive, S. J., /nstitutiones 
theologicae dogmatico-scholasticae (vol. I, Valladolid, 
1895); Bainvel, De magisterio vivo ef traditione (Pa- 
rís, 1905); Pesch, S. J., Praelectiones dogmaticae 
(vol. I, 4.* ed., Friburgo, 1909); Muncunill, S. J., 
Tractatus de locis theologicis (Barcelona, 1916). 

e) Acerca de la vida y doctrina de los Padres 
pueden consultarse las siguientes obras: Belarmi- 
no,S.J., Descriptoribus ecclesiasticis (Roma, 1613); 
Du Pin, Bibliothóque universelle des auteurs ecclés. 
(61 vol., París, 1686 y siguientes): Fabricio, Bi- 
bliotheca graeca (14 vol., Hamburgo, 1705-28); 
Ceillier, Hist. génerale des auteurs sacrés et ecclés. 
(23 vol., París, 1729-63); Schram. Analysis ope- 
rum SS. PP. et Seriptorum eccles. (18 vol., Viena, 
1780-96); Lumper, Hist. theologico-critica de vita, 
scriptis atque doctrina SS. PP... (13 vol., Viena, 
1783-99); Tillemont, Mémoires pour servir a 1'his- 
toire ecclés. des sim premiers siécles (16 vol., París, 

- 1693-1712); Maréchal, Corcordance des SS. Peres 
de 'Eglise, grecs et latins (2 vol., París, 1739); 
Báhr, Die chistlich-rómische Litteratur (4 vol., Carls- 
ruhe, 1837); Batiffol, La littérature grecque (4.* ed., 
París, 1908); Leclerq, Z'Afrique chretienne (2.* ed., 
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París. 1904), y L'Espagne chrétienne (2.* ed., París, 
1906); Flórez-Risco-Jusue, España sagrada (52 vol, 
y uno de índices por González Palencia, Madrid, 
1754-1918); Menéndez y Pelayo, Historia de los 
heterodoxcos españoles (2.* ed., Madrid, 1911 y si- 
guientes); Tixeront, Histoire des dogmes dans U'anti- 
quité chrétienne (3 vol., 7.* ed., París,1915); Schwa- 
ne-Belet, Histoire des dogmes (6 vol., París, 1903- 
1904); Bardenhewer, Geschichte der altkirchlichen 
Litteratur (3 vol.,3.* ed., U'riburgo, 1913 y siguien- 
tes), y Kirchenvater, en Kirchenlexicon, de Wetzer 
y Welte (vol. VII, col. 681-686, Friburgo, 1891); 
Chapman, Fathers of the Church, en The catholic 
encyclopedia (volumen VI, páginas 1-18, Nueva 
York). 

F) Las obras de Patrología véanse en la biblio= 
grafía de la palabra PATROLOGÍA. 


2. — Obras de carácter especial 


a) Sobre los Padres apostólicos: Cotelier, Patres 
aevi apostolici (2 vol., París, 1672); Ittig, Biblio 
theca Patrum Apostolicorum, gr.-lat. (Leipzig, 1699); 
Frey, Epistolae SS. Patrum Apostolicorum (Basilea, 
1742); Russel, SS. Patrum Apostolicorum... opera 
genuina (Londres, 1746); Hornemann, Scripta ge- 
nwina graeca Patrum Apostolicorum (Haunia, 1828); 
Jacobson, Patrum Apostolicorum quae supersunt (4.2 
edición, Oxonia, 1863); Hefele, Patrum Apostolico= 
rum opera (4.* ed., Tubinga, 1855); Reithmay, 
Patrum Apostolicorum epistolae (Mónaco, 1844 ); 
Grenfell, The Epistles of Barnabas, Clement, Igna= 
tius, Polycarp... (Londres, 1844); Dressel, Patrum 
Apostolicorum opera (2.* ed., Leipzig, 1863); Geb= 
hardt-Harnack-Zann, Patrum Apostolicorum opera 
(Leipzig, 1815-77), y Patrum Apostolicorum opera, 
editio minor (3.* ed., Leipzig, 1900); Funk, Opera 
Patrum Apostolicorum (2.* ed., Tubinga, 1901); 
Lightfoot, The Apostolic Fathers (Londres, 1885- 
1890), y The Apostolic Fathers, editio minor (3.* ed., 
Londres, 1898); Gliising, Der Apostolichen Mánner 
Briefe una Sehriften (Hamburgo, 1723); Grynaeus, 
Die echten Werke apostolischer Múnner (Basilea, 
1772); Unterkircher, Die echten Schriften der Aposto- 
lischen Váter (Innsbruck, 1817); Karker, Die Schrif- 
ten der Apost. Váter (Vratislavia, 1847); Scholz, 
Die Schriften der Apost. Váter (Gúterslohe, 1865); 
Mayer, Die Schriften der Apost. Váter (Campiduni, 
1869): Wake, Episties of the Apostolical Fathers 
(9.* ed., Londres, 1860); Hole, The Apostolic Fa 
thers (Londres, 1872); Legras, Ouvrages des S. Pe- 
res qui on vécu du temps des Apótres. (París, 1717); 
Ruchat, Lettres et Monuments des tres Péres Aposto- 
liques...(Lyón, 1738); Hilgenfeld, Die Apostolisc/:en 
Váter (Halle, 1853); Ltibkert, Die Theologie der 
Apostolischen Váter (Gotha, 1854); Sprinzl, Die 
Theologie der Apost. Váter (Viena, 1880); Lechler, 
Das apostolische und das nachapostolische Zeitalter 
(3.* ed., Leipzig, 1885); Donaldson, The Aposto- 
lical Fathers, en A Critical history... (Londres, 
1864): Freppel, Les Peores Apostoliques et leur ¿po- 
que (París, 1859); Kaulen, Apostoliche Váter, en 
Kirchenlexikon, de Wetzer y Welte (vol. 1, col. 
1148-1150, Friburgo, 1882); Peterson, Apostolic 
Fathers, en The Catholic Encyclopedia (vol. Y, pági- 
nas 637-640, Nueva York, 1907); Bareille, Apos- 
toliques (Peres), en Dictionnaire de thdologie catoli- 
que, de Vacant (vol. I, col. 1634-1646, París, 1903); 
Lesquoy, De regimine Ecclesiae juota Patrum Ápost. 
doctrinam (Lovaina, 1881), ' 
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b) Sobre los Apologistas: Otto, Corpus ÁApologe- 
tarum christianorum saec. 11 (9 vol., Jena, 1847— 
1872); Moschakes, Melétai peri tón jristianón apo 
logetón (Atenas, 1876); Werner, Geschichte der 
apologetischen und polemischen Literatur der christl. 
Theologie (5 vol., Schaffhausen, 1861-67); Dem- 
bowski, Die Quellen der christlichen Apologetik 
(Leipzig, 1878); Schmitt, Die Apologie der drei 
ersten Jahrhunderte (Mainz, 1890); Carslaw, The 
early christian Apologists (Londres, 1911); Donald- 
son, The apologits (2 vol., en Á critical history, 
Londres, 1866); Cabanes, Etude critique de la mé- 
thode suwivie par les Apologistes du 2* siécle (Estras- 
burgo, 1857); Aubé, De 1 Apologetique chrétienne au 
2* siéecle (París, 1861); Laguier, La méthode apolo- 
gétique des Peres dans les trois premiers siécles (Pa— 
rís, 1905); Riviére, Saint Justin et les Apologistes 
du second siécle (París, 1907); Puech, Les Apologis- 
tes grecs du 2* siécle de nostre ere (París, 1912); 
Bareille, Apologistes (Les Peres), en Dictionnaire de 
ticologie catholique, de Vacant (vol. I, col. 1580- 
1602, París, 1903); Mariano, Le Apologie nei pri- 
mi tre secoli della Chiesa (Nápoles, 1888). 

c) Sobre los escritores siros: Assemani, Biblio 
theca Orientalis Clementino—- Vaticana (4 vol., Roma, 
1719-28); Graffin, Patrologia syriaca (2 vol., Pa- 
rís, 1894-1907); Bickell, Conspectus rei Syrorum 
litterariae (Munster, 1871); Wright, 4 short histo- 
ry of Syriac literature (Londres, 1891); Duval, La 
liltérature syriaque (2.* ed., París, 1900). 

ad) Sobrelosescritores armenios: Neumann, Ver- 
such einer Geschichte des armenischen Litteratur (Leip- 
zig, 1836), y Beitráge zur armenischen Litteratur 
(Munich, 1849): Weber. Die hatholische Kirche in 
Armenien, ihre Begrindung una Entwicklung (Fri- 
burgo, 1903); Neve, Z'4rmenie chretienne et sa lit- 
térature (Lovaina, 1886); Dulauriar, Histoire, dog 
mes, traditions et liturgie de 1'Eglise arménienne 
orientale (3.* ed., París. 1859); Petit, Arménie, his- 
toire religieuse, en Dictionnaire de théologie catholi— 


que, de Vacant (vol. I, col. 1888-1968, París, 


1903); Von Himpel. Armenische Sprache. Schrift 
und Litteratur, en Kirchenlexikon, de Wetzer y 
Welte (vol. 1, col. 1344-1353, Friburgo, 1882); 
Sukias Somal. Quadro delle opere di vari autori an— 
ticamente tradotte in armeno (Venecia, 1825), y 
Quadro della Storia letteraria di Armenia (Venecia, 
1829); Karekin, Storia della letteratira armena 
(2 vol., 3.2 ed., Venecia, 1897), Bibliografia ar- 
mena (Venecia, 1883), y Catalogo delle antiche ver- 
sioni armenie (Venecia, 1889). 

PanrE. Geog. Lug. poblado de la República Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. y pedanía de Cruz 
del Eje. 

PanreE. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Parahyba 
del Norte; se levanta eutre Sousa y Cajaceiras. || 
Isla del Est. de Matto Grosso, sit. en el río Madeira, 
cerca de Caldeirao do Inferno. || Río del Est. de 
Ceará, tributario izq. del Choró. [| Río del Est. de 
Río de Janeiro, mun, de Paraty, sit. entre las islas 
* Jono Araujo y Pico. [| Lag. del mismo Est,, mu- 
nicipio de Maricá. Está unida por medio del canal 
de Caldeirinho á la lag. de Varicá. 

Pabre. Geog. Río de Méjico, Est. de Oaxaca, 
dist. de Jamiltepec. || Isla del Est. de Campeche, 
sit. en la lag. de Términos. [| Nombre de uno de los 
picachos que limitan la cañada donde se levanta la 
c. de Zacatecas. [| Rancho en el Est. y mun. de 
Durango; 280 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, 
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mun. de Nahuatzen; 70 h. || Rancho en el Est. de 
Yucatán, mun. de Plateado; 170 h, || Rancho en el 
Est. y mun. de Sinaloa; 60 h. 

Paprk (Ez). Geog. Puerto de la isla de Cuba; se 
abre en la costa septentrional, entre los de Gibara 
y Manatí. extendiéndose 3 millas de N. áS. y 6 de 
E. 4 0. Su estrecha entrada tiene 1*5 millas de lar— 
go por sólo medio cable de anchura media. Ofrece 
ubrigo á toda clase y número de buques. En sus 
costas se levanta el pueblecillo de su nombre. 

Pare (EL). Geog. Islote adyacente á la costa de 
la Guayana Francesa (América Oriental), sit. en el 
centro del grupo de Remire, á 2 millas al NNO. del 
de la Madre. || Isla de la costa oriental de Nicara— 
gua, sit. á unas 3 millas de la punta de San Carlos, 
cerca de la isla del Cañón. , 

Paore (Ex). Geog. Isla del Uruguay, dep. de 
Artigas, sit. entre las desembocaduras de los arro- 
yos Lenguazo y Naquiña, á 300 ó 400 m. de la cos- 
ta uruguaya y á doble distancia de la argentina. 
Tiene 2 kms. de largo por 300 m. de anchura má- 
xima, y está en su mayor parte cubierta de espeso 
bosque que produce maderas de construcción y para 
leña, y tiene también algunas plantaciones de árbo- 
les frutales que dan excelentes productos. También 
se cosechan en la isla papas, maíz. zapallos, etc. Es 
alta por su parte occidental, y baja al E. y S., pero 
durante las grandes avenidas queda cubierta por 
completo. Los canales de los dos lados de la isla son 
profundos y navegables durante todo el año. [| Isla 
del dep. de Rocha, sit. en el río Cebollati, entre el 
lugar denominado Tres Bocas y la desembocadura 
de dicho río en el lago Merín. Tiene 6 kms. de lar— 
go por 26 3 de ancho, y se distingue por su fertili- 
dad y la gran cantidad que produce de maderas de 
las mejores clases. 

Pabre (Punta DeL). Geoy. Cabo pedregoso de la 
costa meridional de la isla de Cuba, correspondiente 
á la prov. de Santa Clara; avanza en el litoral de la 
hahía de Cochinos, á unos 4 kms. al LE. de la de Pal- 
millas. 

Pare Acustín (EstTERO DEL). Geog. Entrada que 
forma el mar en el fondo de la bahía de Nuevitas, de 
la isla de Cuba, prov. de Camagúiey, sit. al E. del 
estero de los Giiiros. Se llama también de Nue- 
vitas, 

- PADRE AnDrÉ. Geog. Sierra del Brasil. Est. de 
Minas Geraes. felis. de Conceicáo da Barra, muni- 
cipio de Sáo Joáo de El-Rei. 

PADRE AraNDa ú OrTIGAS. Geog. Lago del Brasil, 
sit. junto al Río Grande y poco explorado todavía, 
por lo cual se desconoce á punto fijo su extensión. 
En sus aguas abundan los jacarés y miñocones de 
extraordinaria magnitud, que con frecuencia devoran 
caballos y bueyes y aun á veces han hecho víctimas 
humanas. 

Pare BenNro. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Sáo Paulo. : : 

Pare Boraes. Geog. Río del Brasil, en el Esta= 
do de Río de Janeiro; des. en la lag. de Cabo Frío. 

Pare EncanTaDO. Geog Monte del Ecuador, 
prov. de Pichincha; se levanta entre el Guagua-Pi- 
chincha y el Rucu-Pichincha. con otros varios picos 
que tienen de 4,500 4 4,600 m. de a. 

PanreE lenacio. Geog. Isla del Perú, sit. en el río 
Palcazu. aguas arriba del Mayro. > 

Papes Joaquim. Geog. Isla del Brasil, Est. de 
Alagoas: se levanta en el río San Francisco, frente 
á Penedos, e ! 
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Paorkg Las Casas. (Feog. ant. Nombre que en otro 
tiempo llevaba una antigua capitanía de partido per- 
teneciente á la jurisdicción de Cienfuegos (Cuba). 
Comprendía las pobl. de Arango, Caunao, Manacas 
y Palmira, y tenía á esta última por cabecera. 

Pabre Las Casas. Geog. Pobl. de Chile, prov. de 
Cautin, dep. de Temuco; unos 1,800 h. 

Pare Lemos. Geoy. Nombre dado por algunos 
viajeros á la isla de Tavares, sit. en la bahía de Gua- 
nabara (Brasil). 

Pare López. Geog. Nombre que se da también 
al río Itamiamy en el Brasil, Est. de Matto Grosso. 
Proviene del de un aventurero que en 181% estuvo 
en sus alrededores en busca de las minas de los Mar- 
tyrios. 

Pare Pauno. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Río 
de Janeiro, felig. de Nossa Senhora da Conceicáo do 
Paquequer. Vista de lejos presenta la forma de un 
caballo puesto de pie. 

Pare Pero. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, felig. de Parauna, mun. de Con- 
ceicáo. 

Parr Prapa. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Pa- 
rahyba del Norte, mun. de Sáo Joáo. 

Pare Ramo. Geog. Río del Nicaragua, tributario 
del océano Pacífico, en el cual des. entre el volcán 
de Cosigiiina y el río Sucuyapa. 

PapbrE Sousa. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Goyaz; nace en la sierra de Santa Rita y des. en el 
río de las Almas, afl. del Marañón. 

Pabre y Mabrr. Geog. Islotes de Chile, pertene- 
cientes al arch. de la Tierra del Fuego y sit. bajo 
los 53" 30" lat. S. 

PabreE Nerón (Panio). Biog. Fraile mercenario. 
español, residente en Lima (Perú) á principios del 
siglo x1x. En una corrida dada en Lima bajó al re- 
dondel y capeó á uno de los toros con su capa blanca, 
siendo por esto puesto en entredicho por sus supe- 
riores. Enviado á un pueblecito, por enfermo, siguió 
lanceando á campo raso, hasta que un toro lo dejó 
manco é'inútil para el toreo. 

PADREAR. v. n. Hacer de padre; desempeñar 
actos propios de un padre. [| Parecerse uno á su pa- 
dre en las facciones ó costumbres. || Ejercer el ma- 
cho las funciones de la generación. Dícese de los 
animales y. por extensión. de los mozos de vida 
licenciosa. || v. a. fam. Llamar mucho un niño á su 
padre. : 

PADREDA. Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Villar de Barrio, parr. de San Miguel de 
Padreda. 

PabreDa (San MIGUEL DE). Geog. V. San MIGUEL 
DE PADREDA. 

PADREIRO. (Geo. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Curtis, parr. de Santa María de 
Fisteus. 


PanrErRO. Geog. Ald. de la provincia de la Coru-. 


ña, municipio de Las, parroquia de San Pedro de 
Brandomil. 

Pabreiro. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Santa Comba, parr. de San Pedro de 
Castriz. 

Pabreiro (O. SaLvanor). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. de Vianna do Castello, 
arch. de Braga, conc. y comunidad dos Arcos de 
Val de Vez, cerca del río Lima; 400 h. Manantial de 
aguas sulfurosas. 

PabreIrO (SANTA Cristina). Geog, Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. del Miño, dist. de Vianna 
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do Castello, arch. de Braga, conc. y comunidad dos 
Arcos de Val de Vez; 320 h. Cría de ganado. 

PADREIRO DE ABAJO. Geoy. Ald. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Vimianzo, parr. de San Antolín 
de Baíñas. 

PADREJÓN. m. Supuesto órgano en el cuerpo 
del hombre equivalente al útero ó matriz del cuerpo 
de la mujer. Dolerle á uno el pabreJóN. [| Cuba. 
«Afecto histérico que causa en el hombre los mismos 
efectos que el titulado mal de madre en la mujer» 
(Pichardo). 

PADRELLA. Geo. Cordillera de Portugal, 
dist. de Braganza, conc. de Valle-Passos. Tiene 
10 kms. de long. por 4 de anchura y 1,151 m. de 
elevación. 

PADRE-MAYU. Geoy. Río de Bolivia, en el 
dep. de Chuquisaca; tiene sus fuentes en la prov. de 
Towmina, cant. de Sopachiu, cerca del lug. de Hon= 
duras, y después de un corto curso des. en el So- 
pachiu. 

PADRENDA. (eoy. Mun. de la prov. de Oren- 
se, con 1.791 e. y albergues y 4,815 h. de derecho 
ó 4,242 de hecho, según el censo de 1910. Se com= 
pone de las parr. de Santa María del Condado, San 
Juan de Crespos, San Miguel de Destriz, San Juan 
de Monterredondo, San Ciprián de Padrenda y San 
Pedro de la Torre. Corresponde al p. j. de Bande, 
dióc. de Orense, y está sit. cerca del río Miño, en 
los confines de Portugal. Su cap. es San Roque, á 
36 kms. de Bande, en la parr. de San Juan de Cres- 
pos. Terreno quebrado; produce maíz, centeno, vino, 
castañas, etc.; ganadería. El nombre de este térmi- 
no municipal no corresponde á entidad alovuna de- 
terminada. 

PabreNDA. Ge0y. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Lovios, parr. de Santa María de Riocaldo. 

PabrenDa. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Villameá, parr. de Santiago de Rubiás. 

PADRENDA (SAN MarrTíN DE). Geog. V. San Mar- 
TÍN DE PADRENDA. 

PADRENDA DE ABAJO. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra. mun. de Meaño, parr. de San Martín 
de Padrenda. 

PADRENUESTRO. F. Pater. — lt. Paternostro. 
— In. Lord's prayer. — A. Vaterunser.—P. 0 Padre- 
Nosso. — C. Parenostre. — E. La Sijnora Prego. m. Pa- 
DRE NUESTRO. 

SABER UNA COSA COMO EL PADRENUESTRO. fr. Sa- 
berla al pie de la letra y sin titubear, como acontece 
á los cristianos al recitar la oración dominical. 

PADRES. (e0y. Sierra del Brasil, st. de Ala— 
goas; se levanta entre las sierras de Olho d'Agua y 
de Cranau. || Sierra del Est. de Bahia. mun. de 
Santo Antonio da Gloria do Curral dos Bois. || Isia 
del Est. de Sáo Paulo, sit. enfrente y al N. de San- 
tos; hoy es más conocida con el nombre de Barna- 
bé. || Puerto del Est. de Espiritu Santo, llamado an- 
tes Porto de Rogas Velhas. 

Panres. Geog. Ranchería de la República y Esta- 
do de Méjico, mun. de Villa Victoria; 175 h. 

Pabres (Los). Geoy. Arr. de la República Argen- 
tina. en la prov. de Buenos Aires, partido de Merlo, 
cuartel 2. [| Arr. de la misma prov., en el partido de 
Pueyrredón, cuarteles 4 y 9. Tiene sus fuentes en la 
sierra de su nombre y des. en la lag. llamada tam- 
bién de los Padres. [| Arr. de la misma prov., en el 
partido de Salto, cuartel 5. [| Arr. de la prov. de 
Santa Fe, en el dep. de Colonias: después de un 
corto curso des. en el Coronda, al S. de la c. de San- 


1436 


ta Fe. || Lag. de la prov. de Buenos Aires, en el 
partido de Pueyrredón, cuartel 2. Se llamó así por 
la misión que junto á ella establecieron en 1747 los 
padres jesuítas. [| Sierra de los mismos prov. y par- 
tido. Forma la terminación SI. de la sierra del Tan- 
dil y consiste en una serie de lomas que acaban en el 
cabo Corrientes. 

Pabres (Los). Geog. Arr. del Uruguay, en el de- 
partamento de Canelones. Tiene sus fuentes en la 
sierra que divide las aguas de los arr. Solís Chico y 
Pando, corre eu un principio en dirección al E, con 
el nombre de Arroyo de los Molles, tuerce luego al 
NE. y, finalmente, se encamina al S. hasta desembo- 
car por la der. en el Solís Chico. Sólo recibe por la 
izquierda un pequeño tributario procedente del N. || 
Arr. del mismo dep.; nace en la vertiente oriental de 
la cuchilla del cabo de Hornos, se dirige hacia el E. 
y después de un curso de 7 kms. va á desembocar 
en el arr. del Sauce, que á su vez es tributario del 
Solís Grande. 

PADRIA. Geog. Pobl. de la isla italiana de Cer- 
deña, prov. de Sassari, círc. y á 30 kms. SK. de Al- 
ghero, inmediata á un afl. der. del 'Termo, tributario 
del golfo de Bosa, en la cúspide de la montaña Tre 
Monti; 1,925 h. Cría de ganado; mumerosos 2ur— 
ghi; monumentos prehistóricos. 

PADRICIANO. Geog. Garganta ó gruta del 
Karst, á 5 kms. de Trieste (Italia). Tiene 270 m. de 
profundidad y es la tercera de las cavidades conoci— 
das del Karst. 

PADRILLO. m. Amer. Caballo padre. 

PADRÍN. (Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Castro, parr. de Santo Tomé de Bemantes. 

PADRINA. (Etim.— De padrino.) f. Madrina. 

PADRINAS. (Geo. Cas. de la prov. de Lérida, 
mun. de La Vansa. 

PADRINAZGO. m. Acto de asistir como pa— 
drino al bautismo ó á una función pública. || Título 
ó cargo de padrino. || ig. Protección, favor que uno 
dispensa á otro. 

PADRINO. 1l.* acep. F. Parrain. —It. Patrino, 
padrino. — In. Godfather, introducer.— A. Pate. — P. Pa- 
drinho. —C. Padrí. — E. Baptopatro, sekundanto. (Etim. 
— Del lat. patrinus, y éste del lat. pater, padre.) m. 
El que tiene, presenta ó asiste á uno para recibir el 
sacramento del bautismo, de la confirmación, del 
matrimonio ó del orden, si es varón, ó que profesa, 
si es religiosa. [| El que presenta y acompaña á otro 
que recibe algún honor, grado, etc. [| El que acom- 
paña ó asiste á otro para sostener sus derechos y 
evitar lo que no sea justo ó procedente, en actos 
como certámenes literarios, torneos, juegos de ca— 
ñas, desaños, etc. || fig. El que favorece ó protege 
á otro en sus pretensiones, adelantamientos ó de- 
signios. || pl. El padrino y la madrina. 

PADRINO CACHO. loc. fig. Chile. Dícese del padri- 
no que en los bautizos no arroja monedas á la turba 
de chiquillos y gente del pueblo. Equivale á padrino 
miserable, mezquino, cicatero. || PADRINO DE AGUA. 
Chile. El que lo es en el bautismo privado. [| Paori- 
NO DE ÓLEO. Chile. El que lo es en la supleción de 
las ceremonias. 

PanrixO. Der. Es la persona que hace como de 
padre de otra, es decir, que tenga ó no ésta padre, 
la protege en ciertos casos, comprometiéndose á ello 
con un acto Ó ceremonia especial. El nombre de 
padrino se aplica solamente á los que llevan al bau- 
tismo (padrinos por antonomasia) y á la confirma- 
ción al bautizando ó confirmando. Ambas acepcio- 


PADRES — PADRINO 


nes son propias del Derecho canónico. Vulgarmente 
se habla de pudrinos en la dación del orden sacerdo- 
tal, pero tal acepción es impropia. También se lla 
man padrinos á los encargados de representar á los 
que se desafían en duelo y de velar por ellos (padri- 
nos de duelo). 

Padrinos de bautismo. Su concepto, finalidad 
histórica y las reglas á ellos relativas, así como los 
efectos del apadrinamiento con anterioridad al nue— 
vo Código del Derecho canónico, se indican en la 
voz Baurismo (t. VII, pág. 1256). El nuevo Códi- 
go establece en cuanto á ellos la doctrina siguiente: 

Necesidad. No son de necesidad absoluta, pero 
sí relativa. En el bautismo solemne deben intervenir, 
salvo que sea imposible; en el privado deben interve- 
nir si es fácilmente posible, y si no intervinieren 
debe ponerse padrino en las” ceremonias que poste- 
riormente se han de realizar para suplir la falta de 
ellas en el bautismo privado (canon 762). En el bau- 
tismo que se reitera sub couditione no es necesario 
padrino, salvo que pueda emplearse el mismo que 
intervino en el primer bautismo (canon 763, $ 1.”). 

Número. A lo más dos: un padriuo y una ma— 
drina; pero basta con uno, que deberá ser de distin- 
to sexo que al bautizado (canon 764). 

Capacidad. Para serlo válidamente se requiere: 
1. estar bautizado, haber llegado al uso de razón y 
tener intención de cumplir el cargo: 2.? no pertene- 
cer á secta alguna herética ó cismática, ni estar ex- 
comulgado por sentencia condenatoria ó declarato= 
ria, ni infamado con infamia ¿uris, ni excluído de 
los actos legítimos, ni ser clérigo depuesto ó deyra- 
dado (pues éstos no cumplirían las obligaciones que 
impone el cargo); 3.” no ser padre ó madre ó cón- 
yuge del bautizado (por la finalidad que con los 
padrinos se persigue); +.” ser designado por el bau- 
tizando, y si éste es menor, por sus padres: en de- 
fecto de éstos, por sus tutores, y en defecto de ellos, 
por el ministro del bautismo, y 5.” que, por sí ó por 
procurador. tenga ó toque físicamente al bautizando 
en el acto del bautismo, ó lo levante ó saque inme- 
diatamente de la sagrada pila ó de manos del buu- 
tizante (canon 765). 

Para serlo lícitamente es preciso: 1. tener cator- 
ce años de edad, salvo que el ministro consienta, 
por justa causa. una edad menor; 2,” no estar exco- 
mulgado ó excluído de los actos legítimos ó infama- 
do con infamia juris, por algún delito notorio sin 
haber mediado sentencia, ni estar en entredicho, ni 
ser criminal público ó infame con infamia Jacti; 
3.2 conocer los rudimentos de la fe; 4.” no ser no- 
vicio ó profeso en religión alguna, salvo en caso do 
urgente necesidad y con expresa licencia al menos 
del superior local, y 5.? no estar ordenado ín sacris, 
salvo que obtenga licencia expresa del propio Ordi- 
nario (canon 766). 

En caso de duda acerca de la capacidad, debe 
consultarse al Diocesano si hay tiempo para ello 
(canon 767). 

Efectos del padrinazgo. Son: 1.” contraer pa- 
rentesco espiritual (cognación espiritual) con el 
bautizado (canon 768), lo cual implica una gran, 
reducción de la extensión de este efecto con rela= 
ción al Derecho anterior al Código; y aun esta regla 
general viene limitada, pues el parentesco no se 
contrae por parte del padrino que solamente inter— 
viene en las ceremonias complementarias del bau-= 
tismo privado (canon 762, $2.?), ni, en caso de rei- 
teración condicional del bautismo, por parte de los, 


PADRINO — PADRO 


padrinos del primero ni del segundo cuando no sean | 
los mismos (canon 763,8 2.%), y 2. quedar los pa= 

drinos obligados á tener perpetuamente encomenda- 

do el hijo espiritual y á procurar con ahinco que en 

aquellas cosas que miran á la formación de la vida 

cristiana, se porte durante toda su vida como pro- 

metieron que se portaría en la solemne ceremonia 

del bautismo (canon 769). 

Padrino de confirmación, V. ConrirmacióN (La 
Confirmación en la Iglesia latina), t. XIV, páginas 
1185 y 1186. El nuevo Código del Derecho canó- 
nico regula lo relativo á él de una manera similar á 
cómo regula lo referente á los padrinos del bautis- 
mo (V. anteriormente), siendo las principales espe- 
cialidades: 

a) En cuanto al número, que cada confirmando 
sólo puede tener un solo padrino; pero cada padrino 
puede serlo de uno ó dos confirmandos, salvo que el 
ministro disponga, con justa causa, otra cosa (ca 
non 794). 

5) En cuanto á la capacidad, que el padrino, 
además de las condiciones que debe reunir el del 
bautismo. ha de estar confirmado para poder serlo 
válidamente, y que en cuanto al acto basta que 
toque físicamente al confirmando (canon 795). Para 
serlo licitamente precisa el padrino de la confirma- 
ción, además de los mismos requisitos que el dei 
bautismo, 1.? ser persona distinta de la de éste, 
salvo que la confirmación se confiera inmediatamen- 
te después del bautismo ó que una causa racional 
aconseje otra cosa, á discreción del ministro, y 
2.” ser de igual sexo que el confirmando, si otra 
cosa no determina el ministro por causa racional en 
casos particulares (canon 796). 

c) En cuanto al efecto, nace parentesco espiri— 
tual entre el padrino y el confirmando, por virtud 
del cual viene aquél obligado á tener á éste perpe- 
tuamente encomendado y cuidar de su educación 
cristiana (canon 797). 

Padrinos de duelo. V. Dueto (t. XVIII, 2.*? par- 
te, en especial, págs. 2367, 2369 y 2371). 

PADRINO Y EL PRETENDIENTE (EL). Lit. Sainete de 
Ramón de la Cruz, compuesto en 1781, incluído en 
el tomo VIII de la primitiva colección de 1786, en 
la de Durán, y figurará en el tomo II de la colección 
que Cotarelo y Mori edita. formando parte de la 
Nueva Biblioteca de Autores Españoles (sólo se ha pu- 
blicado el t. Il en Febrero de 1919). y cuyo manus- 
erito autógrafo está en la Biblioteca Municipal de 
Madrid. El asunto del sainete es demostrar que el ha- 
blar sin tino hace que se pierdan las más fundadas 
pretensiones. Una marquesa que emplea su influencia 
en favorecer á sus amigos, proporcionándoles em- 
pleos para ellos ó sus protegidos, recibe la visita de 
un comendador, que figura en el número de sus an- 
tiguas amistades, para recomendarle á un teniente 
inválido que solicita una pensión. El padrino alec- 


“ciona al pretendiente, mientras la marquesa se em- 

perifolla, recomendándole que hable poco y con pru- 
dencia, pues la dueña de la casa se encuentra deli- 
cada y, además, aborrece á los charlatanes. Pero el 
teniente se dispara delante de la marquesa y empie- 
za á relatarle su historia, empezando por su noveno 
abuelo, sin que sean capaces de atajarle los esfuer— 
zos de la marquesa y el comendador, quienes aca— 
ban por dejarle con la palabra en la boca, sin que 
el charlatán enmudezca, pues prosigue monolo— 
gneando, haciéndose cruces de que le hayan censu- 
rado su exceso de charla. 
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PADRIÑÁN. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Mondoñedo, parr. de San Andrés de Masma. 

PADRINÁN. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu—- 
nicipio de Sarria, parr. de Santa María de Villar, 

PabrIÑÁN. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Sangenjo. 

PanriNÁN. Geog. V. San GINÉS DE PADRIÑÁN. 

PADRÍS. (eoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Finisterre, parr. de San Juan de Sardi- 
ñeiro. 

PADRÓ (Lo). Geog. Cas. (vehinat) de la pro- 
vincia de Gerona, mun, de Madremanya. 

Pabró (Tomás). Biog. Escuitor español, n. en 
Manresa, que floreció á últimos del siglo xvnmi y 
principios del x1x. Trabajó las estatuas de San Hu- 
logio, San Augurio, San Fructuoso, Santa Inés y San 
Mauricio, y los bajorrelieves que existen en la capi- 
lla de los Santos Mártires de la Seo de Manresa. 

Pabró y PeoreT (Ramón). Biog. Pintor español, 
n. en Barcelona y m. en Madrid el 24 de Abril de 
1915. Fué hijo de Ramón Padró y Pijoán y discí- 
pulo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona, En 
la Exposición celebrada en esta ciudad en 1866 pre- 
sentó el lienzo Una dama del siglo XVI. Ejecutó 
numerosos retratos, entre Jos que mencionaremos 
los de 4A/fonso XII, para la Diputación provincia) 
de Zamora, Ayuntamiento de Barcelona y Consejo 
de Estado; el de Fivaller, para la Galería de Cata- 
lanes ilustres de Barcelona; el de Pérez Escrich y 


Alfonso X1I, con el hábito de la Orden del Toisón de Oro 
por Ramón Padró y Pedret 


el de la reina doña Cristina, para el Ayuntamiento 
de Madrid. En 1881 terminó Jos cuadros al óleo 
para decorar la sala de sesiones del palacio de la 
Diputación provincial de Zamora, y después pintó 
el techo del anfiteatro de San Carlos de Madrid, con 
alegorías de la Historia de la Pintura. Entre sus 
cuadros son de citar: Paso de la fragata «Beren— 
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guela» por el canal de Suez (ministerio de Marina), 
Entrevista en 1875 del rey don Aifonso X11 con el 
principe de Vergara, El mensajero de amor, Una 
avanzada carlista, La fragata «Vitoria» al anochecer, 
La fragata «Berenguela» en alta mar al rayar el día, 
y Primera expedición de voluntarios catalanes á Cuba. 
Ejecutó también algunos cuadros de asunto religioso. 

Paoró y Peorer (Tomás). Biog. Pintor español. 
n. en Barcelona el 11 de Febrero de 1840 y m. en la 
misma ciudad el 16 de Abril 
de 1877. Principió sus estu- 
dios artísticos en Ja Escuela 
de Bellas Artes de Barcelo— 
na, siendo discípulo de Lo- 
renzale, y los continuó en la 
Academia de San Fernando 
de Madrid, donde fué discí- 
pulo predilecto de Madrazo 
y de Rivera. Su cuadro Bs- 
tación de ferrocarril, laurea- 
do en la Exposición Nacio- 
nal de 1862, fué adquirido 
por el ministerio de Fomen- 
to. Comisionado por una cor- 
poración barcelonesa, estu— 
dió la Exposición internacio- 
nal de París de 1867, y fué, 
según frase de un biógrafo suyo, «el cronista gráfico 
de la visita que los poetas catalanes devolvieron á los 
de Provenza en 1869». Tomó parte en numerosos 
concursos artísticos y obtuvo señalados premios. Fué 
excelente caricaturista y notable dibujante, distin— 
guiéndose sus dibujos por la precisión y espontanei- 
dad de las líneas. Contribuyó á popularizar los se- 
manarios Lo Z'ros de Paper (1864), 
La Rambla, La Pubilla (1869), y 
otros publicados en Barcelona hasta 
su muerte. lo propio que los almana- 
ques Lo Xanguet, El Tiburón, y Lo 
Voy de la Mare. En el primero de 
aquellos semanarios dióse á conocer 
como crítico de arte, publicando un 
notable estudio sobre escenografía, á 
propósito del telón de boca que un ar- 
tista francés, Cambón. pintó para el 
Teatro Principal de Barcelona en 
1865. En este estudio Pabró Y Pr- 
preT desarrollaba v exponía unas teo- 
rías estéticas tan originales y equili- 
bradas, que le merecieron el aplauso 
unánime de todos los artistas españo- 
les. Ganó el premio ofrecido por la Di- 
putación provincial de Barcelona en 
1876, al mejor boceto que desarro 
llase una alegoría de la paz. Des- 
pués de su muerte, la mayoría de 
los artistas y escritores de Catalu- 
ña quisieron honrar su memoria re- 
galando todos una obra original 
con las que se formó una tómbola- 
exposición que proporcionó buenos rendimientos á 
su viuda é hijos. Ilustró con vigorosas creaciones 
varias obras literarias de poetas y escritores nacio- 
nales y extranjeros, y fué asiduo colaborador artís- 
tico de La llustración Española y Americana. En- 
cargado de ilustrar la Historia de España de La- 
fuente, viajó, para documentarse, por la Península, 
visitando archivos. bibliotecas y museos. tomando 
apuntes para la edición de Montaner y Simón. lus- 
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tró muchos periódicos y almanaques y fué profesor de 
dibujo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona y 
de la de Sordomudos de la misma ciudad, Entre sus 
restantes obras son de mencionar Dolorosa (1866), 
Episodio de guerra, El general Prim y una Abadesa. 

Pabró y PisoíánN (Ramón). Biog. Escultor espa— 
ñol, n. en Cataluña y m. en San Felíu de Llobregat 
el 17 de Agosto de 1876. Fué discípulo de Damián 
Campeny y académico de número de la de Bellas 
Artes de Barcelona. Ejecutó para una iglesia de Za- 
ragoza un Jesucristo Crucificado, un Ángel para el 
camarín de la Virgen de Montserrat y otras imá- 
genes religiosas para diversos templos de la Penín- 
sula. Fué padre de los pintores ltamón y Tomás 
Padró y Pedret (V.). 

PADROES (Nossa SENHORA DA GRACA). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Alemtejo, dis- 
trito y dióc. de Beja, conc. y comunidad de Almo= 
dóvar. sit. á la der. del río Alcaravejo; 590 h. Fué 
encomienda de la orden de Santiago. 

PAbROES (SanTa BÁRBARA). Geog. Pobl. y feligre- 
sía de Portugal, prov. de Alemtejo, dist. y dióc. de 
Beja, conc. de Castro Verde. á la der. del río Co- 
bres; 1,500 h. Fab. de mantas. Producción agrí- 
cola, 

PADRÓN. 1.* acep. F. Recensement. — It. Censo. 
— In. Census. — A. Volkszáhlung. — P. Recenseamento. 
— C. Padró. — E. Urbana enskribo. (Etim.— Del lat. 
patronus; de pater, padre.) m. Nómina ó lista que se 
hace en los pueblos para saber por sus nombres el 
número de vecinos ó moradores. [| Patrón ó deenado. 
[| fam. Pabrazo. || fig. Nota pública de infamia ó 
desdoro que queda en la memoria por una mala ac— 
ción, [| ant. Patrono. [| Chile y Cuba. Caballo se- 
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mental. || Cuda. Cuadrilongo de hoja de lata 6 me- 
tal que sirve de molde ó regla para cortar los nai- 
pes usados. 

Paprón. (Etim. — Del b. lat. petrona, del lat. pe- 
tra, piedra.) m. Arquit. Columna ó pilar donde se 
pone una inscripción que recuerda un suceso notable, 

Pabrón. Ártill. V. PATRÓN. 

Pabrón. Canal. Cada tabla de las que sirven para 
formar una compuerta ó partidor de aguas, en las 
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El padrón municipal, por Isidoro Marin 


sacequias delas provincias orientales de lspaña, es- 
pecialmente en Elche y Sueca. 

Pabrón. Der. y Estad. Es el documento ó instru- 
mento solemne, público y fehaciente en que se rela- 
cionan todos los habitantes (vecinos, domiciliados y 
transeuntes) existentes en cada término municipal 
en una fecha dada. Se forma cada cinco años, recti- 
ficándose anualmente. Para la formación se reparten 
á domicilio hojas impresas ad hoc en las que los je— 
fes de familia deben inscribir las personas de su 
casa, advirtiendo que la falsedad en la declaración 
puede ocasionar perjuicios al interesado. V. Empa- 
DRONAMIENTO (t. XIX, págs. 1033 y 1034). 

Padrón de cédulas personales. V.Ckébura (t. XII, 
pág. 836). Añadiremos que los Ayuntamientos han 
adquirido una mayor independencia en la formación 
de este padrón, en aquellos municipios á los que el 
Estado ha cedido el impuesto de cédulas personales 
por consecuencia de la supresión del impuesto de 
consumos (V. Cowsumos). El padrón de cédulas es 
un instrumento de carácter análogo al padrón de ha- 
bitantes, si bien predomina en él el aspecto tiscal. 
Se forma repartiéndose anualmente á domicilio unas 
hojas que deben llenar los cabezas de familia, con- 
signando en ellas todos los datos (para los que exis- 
ten las correspondientes casillas) relativos á los in- 
dividuos de la familia, así como jornaleros y sir- 
vientes mayores de catorce años, con expresión de 
su edad, naturaleza (pueblo y provincia de naci- 
miento), estado civil (soltero, casado ó viudo), con 
tribución territorial'é industrial, sin recargos, que 
pague cada uno, renta, sueldo ó haber anual que 
por diferentes conceptos disfruten; oficina ó estable- 
cimiento donde preste sus servicios y alquiler anual 
que se satisfaga por la vivienda. La hoja se encabe- 
za con la indicación de la casa en que se viva, ex- 
presando el propietario á que pertenezca (y su do- 
micilio), calle en que radique, número que en la 
misma tenga y habitación ó piso en que se viva; 
terminando la hoja con la fecha en que se llene y la 
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firma del cabeza de familia. La hoja lleva una últi- 
ma casilla (final de la derecha) que se llenará por el 
funcionario encargado del servicio (po por el cabeza 
de familia) con la indicación de la clase de cédula 
que corresponda en virtud de los datos consignados. 
La no inclusión en la hoja de individuos que deban 
tomar la cédula, así como la falsedad en los datos 
que sirvan de base para determinar la clase de ésta 
(contribución, renta y alquiler) se pena con multa 
del duplo del valor de la cédula y del recargo muni- 
cipal. El conjunto de hojas de cada municipio forma 
el padrón de cédulas personales del mismo. 

PabrónN. Geog. P.j. de la Coruña, sit. al S. de la 
misma sobre la marg. der. del río Ulla, teniendo 
por límites: al N., los partidos de Negreira y San- 
tiago; al E., el mismo de Santiago; al S., el río 
Ulla, divisoria con la prov. de Pontevedra y parte 
de dicho río, conocida por ría de Padrón, en su des- 
embocadura en la ría Arosa, y al O., el partido de 
Noya. Goza de un clima templado y saludable. Tiene 
251:33 kms.? de super., siendo por su extensión el 
más pequeño de toda la provincia. Cuenta con una 
población de 31,924 h. de hecho y 35,334 de dere= 
cho, distribuídos en los cinco municipios de Padrón, 
Codro, Rianjo, Rois y Teo, compuestos por 11,918 
edificios que forman 38 parroquias, dependientes del 
arzobispado de Santiago por el arciprestazgo de Iria, 
parroquias constituídas á su vez por 2 villas, 1 lu- 
gar, 334 aldeas, 1 caserío, 615 e. aislados y 1,635 
albergues, de los que 1,629 están inhabitados por el 
uso á que se destinan. Terreno quebrado; se distiu- 
guen entre sus alturas los montes Codeso y Treito, 
éste de 700 m. de elevación, al O.: el Pico de Me- 
dela, no tan alto, al NO., y los montes Miranda y 
Lapido, hacia el SE. Las ramificaciones de estas 
montañas originan varios valles y cañadas, entre los 
que sobresalen la frondosa comarca de la Mahía, á 
continuación del valle del Sar (Santiago). que corre 
de N, á S., teniendo al O. los montes de Oleron, 
que la separan del hermoso valle de Quintá, tendido 
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de O.á E., y que tiene el monte Codeso al O. y el 
el Treito al S. Sigue la risueña y espléndida vega 
de Padrón, que limitan al E. las sierras de Miranda 
y Lapido, y al O. el monte de Treito, que á su vez 
abriga por el N., como lo hacen por el O, el monte 
Confurco y la sierra de Barbanzas, el delicioso valle 
de Rianjo. Al río Ulla bajan las aguas que riegan y 
fertilizan la mayor parte del término, el río Tella, 
el río Sar y sus afluentes, así como otros ríos y 
arroyos de menor importancia. A la ría de Arosa, 
ensenada de Rianjo, van las corrientes del río del 
Castillo y otros de más escaso caudal, que tienen su 
nacimiento en las vertientes meridionales del Treito. 
La producción consiste en cereales, exquisitas fru— 
tas, legumbres, hortalizas y maderas, gozando de 
renombre los pimientos de sus huertas, Es abun- 
dante su ganado, sobresaliendo el vacuno, entre el 
que los bueyes de Laiño tienen fama de ser los me- 
jores de Galicia. El comercio es relativo á las nece- 
sidades de la comarca, y la industria es de aserra— 
durías mecánicas de maderas, la molinera para el 
consumo local, fab. de curtidos, y la tan renombra- 
da de lienzos y mantelerías conocidas en el merca— 
do nacional y de América por lienzos y mantelerías 
de Padrón. Las filigranas de Jos orfebres padroneses 
gozan de merecido aprecio. En la pesca, las sabro- 
sísimas lampreas que se cogen en aguas de este par- 
tido, traen de muy antiguo su notoria reputación, 
pues ya en tiempo de los romanos eran muy aprecia- 
dísimas por ellos. Las pesquerías de Herbón son la 
prueba. Atraviesa el partido el f, c. de Santiago- 
Carril-Pontevedra y las carreteras que lo sirven son 
la de Santiago á Pontevedra, que cruza el Ulla por 
el hermoso puente de Puente Cesures, y con cuya 
carretera enlaza eu la villa de Padrón, la que por el 
S. de la provincia pone en comunicación la costa del 
O. de la misma con la red interior de caminos y que 
tiene ramales á Rianjo. Cruza también esta carretera 
la que de Santiago baja á Cuntis (Pontevedra) por 
el mun. de Teo. De PabróN arranca asimismo la que 
por el mun. de Rois ha de unirlo con Noya. Com- 
pletan este servicio de comunicaciones los caminos 
vecinales y los antiguos. 

Paorón. Geog. Mun. de la prov. de la Coruña, 
formado por las parr. de San Pedro de Carcacia y 
su unida de Santa María de Rumille, Santa María 
de Cruces, Santa María de Herbón, donde hay un 
convento de franciscanos; Santa María de Iria, cuya 
colegiata, hoy suprimida, en recuerdo de haber sido 
la primitiva sede, trasladada luego á Santiago, te- 
nía el nombre de segunda silla compostelana, y San- 
tiago Apostol de Padrón, pertenecientes al arzobis- 
pado de la ciudad del Apóstol. por el arciprestazgo 
de Iria Flavia. Consta de 2,275 e. habitados por 
7,103 h. de hecho y 7,732 de derecho. Correspon- 
de al p. j. 4 que da nombre, dióc. de Santiago. 
Está sit. en el centro de su partido y se extiende 
sobre la marg. der. del río Ulla, que lo separa por 
el S. de la prov. de Pontevedra, por cuyo S. linda 
igualmente con el mun. de Codro, como lo hace por 
el O. con el de Rois y por el E, con el de Teo, con- 
finando asimismo con éste por el N. Terreno que 
participa de monte y llano, casi en su centro, y mu- 
riendo en el Ulla, se elevan los montes de Miranda 
y Lapido sobre la vega, derivaciones del estribo al 
O. de la cordillera del Cambre, estribo que divide 
aguas al Sar, y si bien es de pequeña altura en las 
cercanías de Santiago, es bastante alto en aquellos 
montes. Riegan y fertilizan el término de este muni- 
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cipio el río Sar ó Sarela, el que confluye con el 
Ulla, después de Puente Cesures, próximo á la villa 
de Padrón. Es tierra reproductiva, especialmente en 
la vega, y se cosechan cereales, legumbres, hortali- 
zas y frutas variadas. El ganado que pastorea en sus 
prados es en mayor número el vacuno, La industria 
consiste eu aserraderos á vapor. fábs. de electrici- 
dad, de curtidos, lienzos y mantelerías y orfebrerías. 
La villa, capital del municipio y partido, es her— 
mosa y pintoresca. Está emplazada algo tierra 
adentro y en una extensa llanura que el río inunda 
algunos inviernos, alcanzando en varias de sus ave- 
nidas hasta 1 m. de a. las aguas. Posee casa con- 
sistorial, aduana, cárcel, iglesia y el convento del 
Carmen, ocupado hoy por dominicos. Hay un boni- 
to paseo y un vasto campo, donde celebra sus re- 
nombradas ferias los días 8, 12 y 20 de cada mes y 
las anuales de Pascuas. Hay mercados los jueves 
y domingos. Está alumbrado eléctricamente; puerto 
con Aduana; tiene est. de f. c., Telégrafo y sus co- 
municaciones son por las carreteras citadas en el 
partido. Hay escuelas nacionales y particulares y 
sociedades recreativas. En la est. del f. c., sit. en 
el lug. de Matanza (Iria) dando frente á la vía fé- 
rrea, hállase la casa donde habitó y murió en Agos- 
to de 1885 la excelsa poetisa Rosalía de Castro. 
A 5 kms. dela villa vese el renombrado y concurrido 
santuario de la Esclavitud, en la parr. de Cruces, 
santuario desde el que se domina el frondoso valle 
de la Mahía, en uno de cuyos frentes se halla situa* 
do á orillas de la carr. de Santiago á Padrón y que 
tiene est. de f. c. en la línea de Santiago — Carril- 
Pontevedra. 

Ría de Padrón, En la espléndida ría de Arosa, 
una de las celebradas Rías Bajas de Galicia, des. el 
río Ulla. Aunqueimpropiamente, por no ser practi- 
cable más que para embarcaciones de menor calado, 
se designa con el nombre de ría de Padrón la parte 
del Ulla comprendida eutre Puente Cesures y su des- 
embocadura en la vía de Arosa, siendo límites de la 
boca de la de Padrón, la isla de Cortegada y la 
punta del Porrón, pues entre estas dos comienza la 
barra. Tiene de embocadura 1 milla, y la longitud 
de la ría, incluyendo sus principales sinuosidades, 
alcanza 10 millas en dirección aproximadamente al 
NO. Las mareas se sienten hasta más arriba de 
Puente Cesures, que es el puerto verdadero de Pa- 
prón, hasta las pesquerías de Herbón, donde llegan 
con media hora de retraso sobre Villagarcía (Ponte- 
vedra). La ría es de curso tortuoso y desigual, y el 
canal navegable va angostándose hasta frente á Ba- 
mio (Pontevedra), y sólo tiene, en marea baja, 1 ca- 
ble de amplitud, reduciéndose luego en algunos pun- 
tos á tal estrechez, que es difícil la navegación. En 
pleamar aparece anchísima la ría porque las aguas 
corren por terreno bajo y llano, pero á media marea 
ya comienzan á dejarse ver los arenales y escollos, 
distinguiéndose perfectamente en bajamar los an- 
gostos y tortuosos canalizos. La parte más peligrosa 
de la barra, que no sufre altéraciones porque las 
avenidas del Ulla son de poca entidad, es entre las 
puntas Bamio y Leiro. La margen de la ría, perte— 
neciente 4 Panrón, la forma el trozo de costa entre 
la punta Palleiro y la del Porrón, hallándose entre 
ellas y entre otras la punta de Leiro. La de Palleiro 
está dominada por el agudo monte de su nombre y 
tiene al O. las del Porrón y Leiro. Partiendo de la 
punta del Porrón y ría arriba, encuéntrase la peque- 
ña entrada de Lodeiro, con playa en su fondo, y que 


PADRÓN — PADRONELLO 


queda seca en bajamar, Limita esta playa la punta 
Seveira, y luego entre ésta y la de Leiro hay varias 
playas, punto de atraque de embarcaciones de trá- 
tico. Entre las puntas Leiro y Palleiro hay una exten- 
sa ensenada en cuyo fondo hállase la playa de Lei- 
ro. De los canalizos, el principal empieza en la media- 
nía de la línea que va de punta Porrón á la de Cor- 
beiro (Corteyada), y tiende á aproximarse á la mar- 
gen izquierda, llegando así á la de Grandoiro, donde 
se ensancha asta 1*5 cables para volver á estrechar 
paulatinamente y seguir orillando la misma margen 
hasta el Dique, 4 cables río arriba, para dirigirse 
después á la punta Tres Cruces en la oril. opuesta, 
La amplitud máxima de la marea antes de embocar 
la barra es de 4'1 m. y la mínima de 1'3; el ma- 
yor braceaje en el canal es de 4:20 m. en las mayo- 
res pleamares, aumentando éste algo con los tempo- 
rales de fuera. No cabe dar instrucciones para la 
navegación por esta ría, que tan sólo pueden hacerla 
los prácticos. 

Historia. Pabrón, la actual villa, fué un barrio 
de la antigua Zria Flavia, á la que, según tradición, 
fueron trasladados los restos del apóstol Santiago 
por sus discípulos. Población antiquísima, en la 
época romana adquirió considerable importancia y 
correspondía al convento jurídico de Lugo. y fué 
también mansión militar del Itinerario Romano. Por 
Pabrón pasaba la vía romana, de la que aun hay 
restos, que enlazaba esta región con todo el N, de 
España y con la Galia Narbonense y seguía hacia 
Pontevedra. Tomó el apelativo de Flavia en honor de 
Flavio Vespasiano, En la época cristiana, en la que 
que pertenece por entero á la leyenda jacobea, fué 
una de las primeras sedes episcopales españolas y sus 
obispos dejaron con frecuencia memoria en los Con- 
cilios. Alfonso IT trasladó el obispado de /ria Flavia 
á Santiago de Compostela. Su catedral, destruída por 
Almanzor y por los normandos, fué reconstruída va- 
rias veces, la última de ellas en el siglo xvi; pero 
de los edificios antiguos se conservan la puerta prin- 
cipal con arcos reentrantes ojivales abocinados y dos 
torres poco elevadas, remontándose todo ello al si- 
glo xur. Puente Cesures es el Pons Caesaris de los 
antiguos. En la parte más alta de Pabrón está el 
monte del Burgo, luego monte Santiago y hoy de 
San Gregorio, lleno de los recuerdos del apóstol y 
donde se conserva el altar desde el cual predicaba la 
doctrina de Cristo. Confúndese Zria con Pria, que 
también figura en los Itinerarios, creyéndola una 
misma y la diferencia de nombre producto de un 
error. Parece que Pria fué otra mansión en la vía 
romana, que por Ponte Vea (Teo) se internaba en la 
provincia hacia Lucus Augusti (Lugo). 

Armas. Tiene Pabrów por escudo la barca con 
el cuerpo del apóstol, sus dos discípulos y un ángel 
que guía la navecilla, 

Bibliogr. Historia de Santiago Corona y antigive- 
dad de Iria, donde se contiene el tiempo que ha el 
apóstol Santiago llegó al Padrón y fué sepultado en 
Compostela, manuscrito en la Biblioteca Nacional. 
Atribúyese á Ruy Vázquez y está escrito en galle- 
go. Publicóse: Descripción y antigiedades de la cin- 
dud de Iria Flauia, agora villa del Padrón en Gali- 
cia, por Pedro de Valdés Feixo. Manuscrito en la 
Biblioteca de la Academia de la Historia; Apuntes 
para la historia de Galicia: Monumentos religiosos de 
Padrón, por Luis Ovilo y Canales (Santiago. 1886): 

Pabróx. Geog. Ald, de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Ames, parr. de Santo Tomás de Ames. 
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Pabrón. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun, de 
Fonsayrada, parr. de San Juan de Padrón. 

Pavrón, Greog. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lalín. parr. de San Juan de Botos. 

Pabrón. Geog. Luy. de Pontevedra, mun. de Re- 
dondela, parr. de San Román de Sajamonde. || Lu- 
gar en el mun. de Puenteáreas, parr. de San Julián 
de Gulanes. 

Pabrón. Geog. Promontorio de la costa occidental 
de Africa en la desembocadura del Congo. Su nom- 
bre proviene del padrón ó piedra conmemorativa que 
cerca de él dejó Diego Cam en 1484. 

Pabrón (San Juan DE). (reog. Y San JUAN DZ 
PaAbróN. 

Pabrón (SaNTIaGo APÓSTOL DEL). (Feog. V. San—- 
TIaGO APÓSTOL DEL PADRÓN. 

Pabrón (Aquiuino). Biog. Sacerdote y arqueólo= 
g'o español de la segunda mitad del siglo x1x. Hacia 
el año 1870 era beneficiado de la catedral de Las 
Palmas (Gran Canaria), y en aquel archipiélago 
llevó á cabo interesantes descubrimientos arqueoló= 
gicos, especialmente en el lugar llamado de Los 
Letreros (isla de Hierro), que parece haber sido 
habitado muy antiguamente por una de las tribus 
aborígenes. Visitó muchas grutas sepulcrales, en- 
contrando en ellas caracteres grabados en las rocas 
volcánicas, y sacó copia de ellos, que envió á dife- 
rentes sociedades científicas. Descubrió también al- 
gunos menhires y ruinas y varios esqueletos huma- 
nos, así como restos alimenticios fósiles. Poste= 
viormente, el alemán Fritsch, que ya había hecho 
exploraciones en las Canarias, y el francés Berthe- 
lot. visitaron los lugares designados por PADRÓN, 
comprobando todas sus observaciones, é incluyeron 
las inscripciones de referencia en el grupo de la es- 
eritura líbicopúnica, siendo sensible que no hayan 
podido ser descifradas porque hubieran arrojado 
mucha luz sobre los primitivos pobladores de Cana- 
vias. De todos modos, dichos caracteres son muy 
semejantes á los que hallaron Simonin en las inme= 
diaciones de los lagos superiores de la América sep- 
tentrional, y el general Faidherbe en Marruecos, 
en el país de los Tuareg. De las exploraciones de 
Pabróx se ocuparon extensamente el Bulletin de la 
Sociedad Geográfica de Francia (Febrero de 1875) y 
el de la de Madrid (Septiembre de 1876). 

Paprón (Rooriao DeL). Biog. Prelado español 
V. Robrico beL Pabrón. 

Pabrón (Zox.o). Biog. Arquitecto español, m. en 
1701 cuando trabajaba en la construcción del casti- 
llo de La Vela, antigua provincia de Coro (Vene- 
zuela). Se le atribuye la construcción de la casa 
señorial de los marqueses de Pumar, en Barinas, 
edificio que se considera como una joya arquitec= 
tónica. 

Panrón be MowtiLta (Juana ANTONIA). Bio7, 
Matrona venezolana de la época de la Independen- 
cia. Distinguióse por sus sentimientos patrióticos, y 
en su casa de Caracas tenían lugar las reuniones 
clandestinas. Fué madre de los generales Mariano y 
Tomás Montilla, compañeros de Bolívar. 

PADRONA. (Ge0/. Promontorio del Africa Orien- 
tal Portuguesa. en la costa de la prov. de Mozam- 
bique. sit. al E. de la bahía Delagoa. 

PADRONAZGO. m. ant. PATRONATO. 

PADRONELLO (SanTO ANDRE). Geog. Pobla- 
ción y felig. de Portugal. prov. del Duero. dist. y 
dióc. de Oporto, conc. de Amarante: 800 h. Anti- 
gua torre donde residió Loba Mendes, hija de Men 
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de Gondar. Fab. de tejidos de lana. Pasa por esta 
doblación la carr. de Amarante á Mesáo-Frio: 

PADRONERO. m. ant. Parrono(2.* acep.). 

PADRONES. (co. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Gondomar, parr. de Santiago de 
Morgadanes. 

PabroxEs De Bureba. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos. Tiene 162 e. y albergues y 242 h., y se 
compone únicamente de la villa de su nombre. Co- 
rresponde al p.j. de Bribiesca, dióc. de Burgos, y 
está sit, cerca de Salas de los Infantes, en terreno 
bastante montañoso. regado por el río Barruel. Pro- 
duce cereales, cáñamo, hortalizas, frutas y vino. 

PADRÓS y Cuscó (Josi). Biog. General de 
ingenieros, n. en Caldas de Montbuy (Barcelona) 
en Septiembre de 1858 y m. al frente del enemigo 
en Biut (Marruecos) en 1916. Ingresó en la Aca- 
demia de Ingenieros en 1877, de donde salió con 
el empleo de teniente en 1879. En 1887, siendo 
ya capitán del cuerpo, marchó á Cuba con el em- 
ples de comandante. en donde trabajó constante- 
mente en estudios v levantamiento de planos hasta 
1895, en que, iniciada la insurrección, salió de la 
Habana para Manzavillo, mandando dos compañías 
de ingenieros, que prestaron excelentes y peligrosos 
servicios en la zona comprendida entre Manzanillo y 
Bayamo, siendo recompensado con la cruz de segun- 
da clase del Mérito Militar y la cruz de María Cristina 
de la misma clase. En 1897 se le nombró ingeniero- 
comandante de Manzanillo, distinguiéndose en las 
operaciones verificadas por aquella época en dicha 
zona, sufriendo las penalidades del bloqueo y bombar- 
dleo de la escuadra norteamericana á fines de Junio y 
principios de Julio de 1898. A poco de desembarcar 
en España, en Enero de 1899, se le concedió el em- 
pleo de teniente coronel por las operaciones de aper- 
tura y rehabilitación del río Cauto y por los méri- 
tos contraídos durante el bombardeo de Manzanillo, 
empleo que permutó por la cruz de María Cristina. 
En 1905 ascendió á teniente coronel por antigiiedad, 
y al ser promovido, en Enero de 1912, ácoronel, fué 
destinado á mandar el 1.* regimiento mixto de in= 
genieros con residencia en Ceuta. A partir de este 
momento la actividad de Pabrós y Cuscó fué ex- 
traordinaria, y unas veces como comandante de in- 
genieros del ejército, otras como comandante de in- 
genieros de la Comandancia exenta de Ceuta, y otras 
al frente del regimiento, ejecutó, durante su larga 
permanencia en Africa, numerosos reconocimientos, 
desempeñó difíciles comisiones, asistió á casi todas 
las operaciones militares llevadas á cabo en la re- 
gión, é inspeccionó de un modo constante la infini- 
dad de obras permanentes ó de campaña construídas 
por sus subordinados, siendo premiada su extraordi- 
naria labor con una cruz de tercera clase del Mérito 
Militar con distintivo blanco pensionada y con otras 
dos rojas también pensionadas. En 1916 tomó parte 
en la operación destinada á castigar á los moros re- 
beldes de la cabila de Anyera, y el coronel Panrós 
Y Cuscó. que se había impuesto, la obligación de re- 
correr las posiciones ocupadas por sus tropas. des- 
pués de terminado el combate, se presentó en la 
colina que domina el poblado de Biut. en donde una 
compañía de zapadores construía un blocao. encon 
trando allí la muerte en un inesperado y corto ata— 
que. La R. O'en que se le ascendía á general de 
brigada señalaba su bizarro comportamiento en el 
combate sostenido contra los moros, en que murió 
gloriosamente al frente de sus tropas. 
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PADROSA. (eo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Rairiz de Veiga, parr. de Santa María de 
Lam paza. 

PADROSO. (Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Calvos de Randín, parr. de Santa María de 
Rioseco. [| Ald. en el mun. de Junquera de Ambía, 
par. de San Vicente de Abeleda. [| Lug. en el mu-= 
nicipio de Sarreaus, parr. de San Salvador de Sa- 
rreaus. 

Paproso (Nossa SexHora Das Neves). Geog. Po- 
blación y felig. de Portugal, prov. del Miño, dis- 
trito de Vianna do Castello. archidióc: de Braga, 
conc. de Arcos de Val-de-Vez; 490 h. Cría de gana— 
do; producción agrícola. 

Pabroso (S1o Marrixmo). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa Real, 
urchidióc. de Braga, conc. de Montalegre; al pie de 
la sierra de Larouco; 280 habitantes. l'ué antigua 
mente villa. 

PADROSOS. (eo/. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Creciente, parr. de San Bernabé de 
Ameijeira. 

PADROTE. m. aum. de Pabrr. || fam. Pa- 
DRAZzO. [| Caballo padre, destinado porlos ganaderos 
para la monta de las yeguas. U. t. e. adj. Caballo 
PADROTE. 

PADROTERO. m. Venez. El peón encargado 
de seleccionar y organizar los padrotes. 

PADRÚN. (Geo7. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Mieres, parr. de San Bartolomé de Baiña. 

Paorún (EL). Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Lena, parr. de San Martín de Villavana. 

PADS ó PAS, ó ÍLE DU PAS. (Geo. Isle- 
ta del golfo de San Lorenzo. perteneciente al Ca- 
nadá. prov. de Quebec. condado de Berthier: tie— 
ne 10 kms. de largo, pero es muy estrecha. Forma 
parte de un archipiélago sit. á la entrada del lago de 
Saint-Pierre, expansión del San Lorenzo; unos 
1,500 h., en su mayoría canadienses franceses. 

PADSTOW. (Geoy. C. de Inglaterra, condado 
de Cornuailles ó Cornwall. junto á la desembocadura 
del Camel en el océano Atlántico; 1,570 h, Templo 
gótico. Puerto é importante industria pesquera. Esta 
población es muy antigua, habiendo llevado, sucesi- 
vamente, los nombres de Lodenek, Athelstowe y 
Petrocstowe. En 1346 se construyó en ella toda la 
flota destinada al sitio de Calais. 

PADTBRUGGE (H. L.). Bioy. Dibujante y 
grabador sueco, n. en Estocolmo. que floreció por 
los años de 1700. Grabó la mavor parte de las lá= 
minas, 390 vistas de ciudades y mapas, de la obra 
titulada Suecia Antigua et Hodierna, publicada en 
tres tomos, el primero en 1693 y el último en 1714. 

PADU. Geoy. Pobl. de la India, reino de Cache- 
mira. prov. de Jammu, de cuya capital dista 62 kms. 
al SE., sit. en la confl. del Pini con el Uj. 

PADUA. 4Ástron. Asteroide núm. 363 del Ca- 
tálog:o. Sus elementos, según Antoniaggi. para la 
época y osculación del 23 de Febrero de 1902, equi- 
noceio medio de 1910, son: 1/7 = 150% 10” 39"9; 
w= 293" 18 1"4; Q = 65 8'-10/2, ¿+= 5% 58' 
143.0) = ASI: MU 778/9495; log, a = 
0,438998: mpy= 11. 6: y =8.2. V. ASTEROME. 

Papua. Zootec. Raza de gallinas. V. (FALLINA. 

Pavua. Geog. Dist. de Colombia, dep. de Boyacá, 
prov. del Centro, sit. 42.616 m. de a. y á los 5% 22/ 
de lat. N. y 0% 25” de long. E. del Meridiano de Bo- 
gotá; 8,424 h. según el censo de 1912, Su tempera- 
tura media es de 15% C. ¿sn 
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Vista de Padua á fines del siglo x1v. Fresco de la basilica de San Antonio, por Justo de Menabuoi 


Papua. Geog. Prov. de Italia, en el Véneto. Limi- 
ta al N. con la de Treviso, al E. con la de Venecia, 
al S. con la de Rovigo, y al O. con las de Verona y 
Vicenza. Tiene una ext. superficial de 2,063 kms.? 
con una población de 410,000 h. Su territorio es 
Jlano y fértil, estando regado por los ríos Brenta, 
Bacchiglione y Adigio, y por los canales de Gorzo— 
ne, Pontelongo, Monselice ó Battaglia y Cagnola. 
El clima, suave y templado, es muy á propósito 
para el cultivo de los cereales. vinos y frutas. La in- 
dustria pecuaria consiste en la cría de ganado caba- 
llar, lanar y cabrío. Los montes Puganeos, únicos 
que accidentan su suelo, son ricos en canteras de 
piedra de construcción y aguas mineromedicinales, 
Atraviesan la provincia numerosas vías férreas que 
se dirigen á Venecia, Basano, Rovigo y Vicenza. 
Administrativamente se divide en ocho distritos, que 
son: Campo San Pietri, Cittadella, Conselve. Este, 
Monselice, Montagnana, Padua y Piove di Sacco. 
El dist. de Papua comprende 26 municipios, con 
146,000 h. 

Papua. (En ital. Padova; en lat. Patavium.) Geog. 
C. de Italia, en el Véneto, cap. de la prov. y del 
dist. de su nombre, á ovil. del río Bacchiglione, del 
enal se destaca junto á esta población el pequeño 
canal Piorego, que enlaza el Brenta con el canal 
de Pontelongo. tributario de las lag. de Chioggia; 
51,200 h. (83.700 con el mun.). Su aspecto gene- 
ral ofrece cierta grandiosidad con sus domos, cúpu- 


las. campanarios y alguno que otro resto de sus 
antiguas murallas. Sit. cerca de Venecia, cuya ciu- 
dad ha absorbido casi totalmente la actividad y la 
vida de la región, Papua sólo conserva de su esplén- 
dido pasado sus soberbios monumentos religiosos y 
la enseñanza universitaria. Las calles, generalmente 
estrechas y con altos edificios, se hallan bordeadas 
de arcadas suprimidas en los últimos tiempos en 
muchos sitios. Las plazas son bellas y espaciosas. 
En primer término figura la de Víctor Manuel II, 
antes llamada del Prato della Valle, sombreada por 
frondosos plátanos y aca= 
cias, y en la que pueden 
admirarse Sd estatuas de 
italianos célebres. La rodea 
un canal cruzado por cua- 
tro puentes. También son 

notables la plaza dell? Uni- 

ta d' Italia, con una esta- 

tua de Víctor Manuel II y | 
una columna antigua con el | 
león de san Marcos: la pla- | | 
za del Santo. en la que se : 
eleva una estatua ecuestre 
de Gattamelata, general en 
jele de los ejércitos venecianos en 1438, y al mis- 
mo tiempo la plaza Zremitani, con dos bellas igle— 
sias y. finalmente, las de Garibaldi, Cavour, dei Prue 
ti y delle Brie. 
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Escudo de Padua 


Padua. (Basilica de San Antonio) 
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San Antonio curando el pie á un joven. Relieve de Tulio Lombardo 
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Padua. —Puente Molino. Puente de hierro y torre del Observatorio 


El monumento religioso más importante de Panua 
es la iglesia de San Antonio, llamada simplemente 
por el pueblo ¿2 Santo. Pertenece al estilo bizantino 
y ofrece dimensiones colosales, midiendo 115 m. 
de long., 55 de anchura en el crucero y 38 de altu- 
ra. Tiene siete cúpulas y fué construída de 1232 á 
1424, Sus puertas, de bronce, datan de 1895, En el 
interior existen numerosas obras de arte, como altos 
relieves del siglo xvi representando escenas de la 
vida de san Antonio, bajos relieves en bronce de 
Bartolomeo Bellano, discípulo de Donatello; escul- 
turas de éste, frescos de Altichieri y Avanzo, un 
magnífico candelabro de bronce, obra de Ricci. y 
un rico tesoro de objetos y joyas destinados al culto. 
En los tres claustros anexos á la parte S. del tem- 
plo se ven numerosas piedras tumularias antiguas. 
La catedral ó Domo, sit. en la plaza de la Unidad 
Italiana. fué construída con sujeción al estilo Re- 
nacimiento y comenzada en 1551. Dibujó los pla 
nos Miguel Angel, pero la fachada ha quedado por 
terminar. Entre las demás iglesias figuran Santa 
Giustina (V. aparte), los Eremitani, iglesia de agus- 
tinos que data del siglo xn y en la que pueden ad- 
mirarse frescos de la escuela de Padua del siglo xv, 
y de Mantegna; I Carmini, en la plaza de Petrarca, 
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Padua.—Palacio della Ragione. (Siglos xt1 á xIv) 


con frescos del Ticiano; la capilla de S. Giorgio, con 
pinturas de Altichieri y de Avanzo; la de la Madon—- 
na dell Arena, con frescos célebres de Giotto y si- 
tuada en un jardín oval que ocupa el emplazamiento 


de un anfiteatro romano, y el daptisterio, construc- 
ción de ladrillos del siglo xr, existente cerca de la 
catedral. Los edificios públicos de carácter civil más 
importantes de Pabua son la Universidad y el Pa- 
lazzo della Ragione ó Palacio de Justicia. La primera 
es llamada vulgarmente ¿2 Bó (el buey), á conse= 
cuencia de la enseña que llevó en la Edad Media una 
posada vecina. Fué fundada en 1222 y en sus bellas 
arcadas y en el primer piso se ven centenares de 
nombres y escudos de personajes que obtuvieron 
grados en ella. Galileo explicó en sus aulas durante 
diez y ocho años. En el siglo x1v llegaron á concu— 
rrir al establecimiento más de 6,000 estudiantes, 
número que hoy ha descendido á 2,000. Tiene un 
rico gabinete de física, anfiteatro anatómico. Museo 
de Historia Natural y una Biblioteca con 123,000 
volúmenes y 2,500 mauuscritos. El Palacio de Jus= 
ticia data de 1172, y en sn interior hay una gran 
sala con bóveda de madera que mide 83 m. de lon- 
gitud, 28 de anchura y 24 de elevación. En ella 
existen dos estatuas egipcias colosales y un gran ca- 
ballo de madera también atribuído á Donatello, aun- 
que mejor parece una reproducción. En los muros se 
ven más de 300 frescos alegóricos del siglo xv. Me- 
recen citarse entre los demás edificios el palacio del 
Capitano, del siglo x1v. con la torre 
del Reloj; la Loggia del Consiglio, ele- 
gante construcción del Renacimien- 
to; el antiguo palacio Lezelino, cuya 
torre sirve hoy de Observatorio as- 
tronómico, y el palacio del munici 
pio, del siglo xv1. Hay, además, en 
Papua preciosos palacios particulares 
y un monumento antiguo, exhumado 
en el siglo x11 y conocido por 2'um- 
ba de Antenor. El Jardín Botánico fué 
creado por decreto del Senado vene- 
ciano en 1343, y el Museo de la ciu- 
dad, de formación moderna, es tam- 
bién muy notable y rico en lienzos 
y esculturas. Tiene, además, Papua 
un Liceo Real, un Seminario Conciliar 
con biblioteca (60,000 vol.), Instituto 
Técnico, Escuelas Técnica, Normal 
y de Agricultura, Academia de Cien- 
cias y Artes y ún Archivo y Biblio- 
teca con 75,000 volúmenes. 

La industria de Papua consiste en la fab. de teji- 
dos, hilados de algodón, lino y cáñamo, loza y vi- 
drio, curtidos, cordelería é instrumentos de música, 
y su comercio en la exportución de dichos productos 
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y en la importación de trigo, aceite, vino y ganado, 
Posee est. en las l. f. Venecia-Milán, Padua-Bolo- 
nia, Padua-Bassano y Padua-Montebelluno, y en las 
secundarias Padua—Í'usina-— Vene— 
cia. Padua-Piave y Pudua-Bagnoli. 

Historia. Pabua, la antigua Pa- 
tavium de los romanos, fué ciudad 
de los vénetos, y en el siglo 11 an- 
tes de Jesucristo municipio romano. 
Al fin del Imperio romano de Occi- 
dente cayó en poder de los godos y 
fué destruíaa por Totila, pero Nar= 
ses la reedificó y ella se defendió 
largo tiempo contra los longobardos, 
quienes la tomaron é incendiaron 
en 610 por mandato del rey Agilul- 
fo. Durante la dominación franca y 
germana fué capital de un condado 
y en el siglo xi su constitución se 
transformó en municipio autónomo. 
Desde el último cuarto del siglo x11 
la gobernaron los podestá, alcanzan— 
do gran importancia entre ellos los 
de la casa Romano, de los cuales 
lEzzelino III ejerció la tiranía (1237- 
1256). En 1526 fué conquistada 
por los giielfos. En el siglo x1v al- 
zóse la casa Carrara con el mando de la ciudad, 
afirmándose en: él á pesar de los ataques de Enri- 
que VIT, hasta que le sucedieron los della Scala 
(1337). Francisco 1 della Scala, que se había aliado 
con Juan Galenzzo de Milán contra Venecia, fué co- 
gido prisionero por los milaneses, después de haber- 
se Graleazzo pasado al campo enemigo, y murió en 
la cárcel en 1393. En 1509 Maximiliano 1 la sitió 
sin lograr rendirla, y en 1797 fué tomada por los 
franceses, y en virtud de la paz de Campo Formio 
cedida á Austria; pero en la paz de Presburgo de 
1805, fué incorporada al reino de Italia. La paz de 
París (30 de Mayo de 1814) la volvió á Austria. En 
1818 tuvo allí lugar una insurrección que fué sofo— 
cada por las tropas austriacas. En virtud de la paz 
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Padua.— La Catedral 


de Viena (3 de Octubre de 1866) volvió con Vene- 
cia al reino de Italia. 

Bibliogr, Gennari, Annali della citta di Padova 
(Bassano, 1804); Cittadella, Storia della domina— 
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|lzione Carrarese in Padova (Padua, 1842); Cappel- 
|letti. Storia di Padova 


(Padua, 1875); L. Volk- 


| mann, Padua (Leipzig, 1904); Ludovico Barbo, 


Padua,— Capilla Ovetari (Iglesia de los Ermitaños) 


Historia Congregationis S. Justinae Patav. (Padua, 
1908); Annales O. S. B. (1909); Jacobo Cavacii, 
Historia caenobii divae Justinae Patavinae (Venecia, 
1606, y Padua, 1696); Celso di Verona, Varrazione 
della transilazione de corpi santi dalla chiesa vecchia 
alla nuova de S. Giustina di Padova (Padua, 1623); 
Descrizione della chiesa di S. Giustina de Padova, e 
delle cose piv notabili che in essa sono (Padua, 1741); 
Moroni, Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica 
(VI, 277; X, 149-50; XXXI, 217; XLVI, 181; L, 
103-4; Venecia, 1851); Yepes. Coronica general de 
la orden de S. B. (TIL, fol. 270-4; Vrache, 1610). 
V., además, la Bibliografía de benedictinos. 

Pabua (SANTa Justina DE). Geo. ecl. Renombra- 
do monasterio italiano, fundado en Padua sobre un 
lugar donde en la época del Imperio 
romano se levantaba un templo á la 
diosa Concordia. Arvuinado éste, el 
cónsul Opilio construyó en el siglo y 
sobre su área una iglesia dedicada á 
Santa Justina, virgen y mártir pa- 
duana, para cuyo servicio parece ser 
que se puso cerca un convento de 
monjas. Cuando tocaba á su fin el si- 
glo vir, el duque san Anselmo res— 
tableció y engrandeció el templo, po- 
niendo á su cuidado una comunidad 
de monjes benedictinos, para cuyo 
sustento asignó una gran cantidad 
de tierras. Durante gran parte de la 
Edad Media esta abadía fué obispado 
y sus monjes formaban el cabildo de 
la catedral. Además del cuerpo de 
santa Justina, patrona de Padua, se 
guardaban aquí los de san Prosdó- 
cimo, san Máximo, san Daniel, san 
Uro. san Arnoldo y santa Felicidad. 
En 1413 se encontró dentro del mo- 
nasterio un ataúd de plomo. cuva inscripción reza= 
ba que allí estaban escondidos los despojos morta-= 
les de Tito Livio, una de las glorias de Padua, el 
cual fué después trasladado entre grandes fiestas á 
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un edificio público que había en la plaza. La época 
de mayor esplendor para la abadía de santa Justina 
empieza en el siglo xv, cuando llegó á ser cabeza 
de la Congregación 
que lleva su nom- 
bre. Dió comienzo 
á esta Congrega- 
ción un gentilhom- 
bre veneciano, lla- 
mado Ludovico Bar- 
bo. Era éste prior 
de los canónigos de 
San Jorge de Alga, 
cuando vistió el há- 
bito de San Benito. 
Poco después Gre- 
gorio XII le obligó 
á aceptar la abadía 
de Santa Justina 
con el fin de resta- 
blecer la observan- 
cia en ella, Princi- 
pió Barbo la gran 
obra con ayuda de 
dos monjes camal- 
dulenses de San 
Miguel de Murano, 
y dos canónigos 
que le habían segui- 
do de Alga. Mu- 
chos monasterios 
desearon seguir la 
reforma del de Pa- 
dua, incorporándo- 
se á él y formando una Congregación, que fué con- 
firmada por Martino V en 1417, cuando volvía del 
Concilio de Coustanza. En 1504, habiendo el Pon- 
tífice declarado abadía nullius la de Monte Casino, 
después de la renuncia del cardenal Médicis, más 
tarde León X, unió Monte Casino á la Congre- 
gación de Santa Justina, la cual por su respeto 
empezó á llamarse también Casinense (V. esta pa- 
labra). El monasterio ruinoso en el siglo xv fué 
reemplazado á principios del siguiente, según un 
plan trazado por Andrés Biosco. El conjunto es de 
un estilo Renacimiento maravilloso y sumamente 
harmónico. La iglesia, cuya planta tiene la forma 
de cruz latina, cuenta tres naves. Mide de longitud 
la central 368 pies, y 252 el crucero. Sus ocho cú- 
pulas están enteramente cubiertas de plomo; la del 
medio, medida por su parte exterior, alcanza 176 
pies, com rendiendo la estatua de santa Justina, 
que la corona. Dos órdenes de columnas, que des— 
cansan sobre una misma base, ambos del jónico 
compuesto, adornan este templo grandioso. En me- 
dio se ven el coro y la tribuna. En el fondo del coro 
hay un cuadro de gran mérito artístico, obra de Pa- 
blo Cagliari, en el cual está pintado el martirio de 
santa Justina. En otras partes de la iglesia se ven 
también excelentes pinturas. Con esta magnificencia 
competía la del imponente monasterio, con cuatro 
soberbios claustros, con buenas pinturas y estatuas 
con grandiosa disposición, con -elegante y rica bi- 
blioteca. Habiendo quedado desierto este monasterio 
por las guerras de principios de la pasada centuria, 
no ha tenido la snerte de ser restaurado. Hoy sirve 
en parte de cuartel. 

Panua (San Anroxio Dr). Hayiog. V. ANrto- 
Ni0 (San). 


La Virgen de Padua 
por Donatello 
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Papua (ALBERTO DE). Bioy. Agustino italiano, 
m. en París en 1333, á los cincuenta y seis años de 
edad. Tomó el hábito de agustino á los diez y seis 
y pronto se distinguió por sus progresos en las 
ciencias, oyendo en París las explicaciones de san- 
to "Tomás de Aquino y Egidio Romano. Acabados 
los estudios volvió á Italia, donde durante varios 
años fué considerado como el mejor predicador de 
Italia. Nuevamente fué enviado á París, en donde 
explicó la doctrina del Maestro de las Sentencias. 
Sus obras fueron tenidas en sumo aprecio por la 
mucha y selecta erudición que encierran. En Padua, 
su patria, se le levantó una estatua de mármol con 
la siguiente inscripción: Alberto Bremitarum patri 
singularissimo vitae continentissimae patria Patavino 
studiorum columnae et Reipublicae christianae summno 
splendori. Obras: Hapositio super Pentatheucum, Col. 
lationes biblicae, Postilla super evangelia Quadragesi- 
mae, Libri 14 in omnes Epistolas D. Pauli, ln qua- 
tor Evangelistas libri 4, Serinones de tempore, Sermo- 
nes ad clerum, In Evangelia totius anni Dominicalia 
inque Evangelia sanctorum aliquot utilissimae concio- 
nes (Turín, 1529), y Evangeliorum quadrayesima= 
lium opus aureum aunquam impressum. (Venecia, 
1523). , 

Bibliogr. Sauteri. Postrema saecula (1, 55-58); 
Blanco. Biblioteca Bibliográfico-Agustiniana (pági- 
nas 453-504). 


Padua. — Escuela del Santo. San Antonio se aparece 
al beato Bellandi prediciéndole la liberación de Padua 


Papua (Awronio). Bioz. Presbítero y escritor 
ilocano, n. en Laoag á mediados del siglo x1x. En 
su idioma publicó una Novena ¿ Jesús, María y José 
(Manila, 1881). y El Santo Sacrificio de la Misa 
(Manila, 1890; 2.* ed., 1895). Ambas obras son tra- 
ducciones del castellano. 

Pabua (ANTONIO DE). Biog. Seudónimo del nove- 
lista Antonio Altadill (V.). 

Papua (Berixo DE). Bioy. Agustino italiano, 
m. hacia el año 1514. Publicó: De laudidbus Marty- 
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rum, y Martyrologium Romanum. Esta última obra | so de otra, ó retocaban el busto de los emperadores 


se ha impreso muchas veces. y fué el fruto de largos 
y profundos estudios. No sólo se limitó el docio 
agustino á corregir el antiguo Martirologio, sino 
que lo ilustró y amplió con numerosas efemérides 
de atletas y santos de la Iglesia católica. 

Pavua (CristóBaL DE). Biog. Religioso agustino 
italiano, m. en Roma en 1569 á los sesenta y nueve 
años de edad. Fué general de la orden de San 
Agustín durante diez y ocho años y padre del Cun= 
cilio de Trento, en el que estuvo encargado de ela- 
borar el Indice de los libros prohibidos. Fué varón 
doctísimo. renombrado filósofo y de vida intachable. 
Escribió: De SS. Buchavistiae Sacramento, De Poeni- 
tentia, De Extremauuctione, De voto solemni, De Con- 
Armatione. De baptismo Christi et loannis, De Episco- 
porum. vesidentia, De simonia. De modo conficiendi 
catalogan auctorum. qui ad Ecclesia interdicendi sunt; 
Orationes variae coram Pontifice habitae, De sacrificio 
Missae, Tractatus varii de sacramento matrimonii, 
De Hostia consecrata ab igne conservata, De sacerdo— 
tibus concubinariis, De iustificatione, De oficiis car- 
dinalium et episcoporum, De beneficiorum regressibus, 
accessilus el compositionibus, etc. 

Pabua (Jacoro Mxrr). Biog. Talmudista natural 
de Brest-Litovsle, donde ejerció el rabinato hasta su 
muerte, ocurrida en 1854. Es autor de una obra crí- 
tica sobre el Comentario de Josef Habiba á Alfasi y 
de otra sobre el famoso código Sultan Áruk, además 
de una copiosa colección casuística editada en Var- 
sovia en 185£, 

Panua (Juan MirrrTo DE). Biog. Pintor italiano 
del siglo xv, n.en Padua, Ejecutó numerosas obras 
en su ciudad natal y fué en compañía de su herma- 
no Jerónimo uno de los que pintaron en el Salón de 
Padua. Fué buen pintor para aque- 
llos "tiempos que precedieron á los 
Bellini y Squarcione, 

PADUACÁN. m. Buque mala- 
vo de dos ó tres palos y de cruz ó 
latino, según su largo. Navega en 
el archipiélago de la Sonda y cer- 
canías de las Molucas. 

PADUÁN. Mús. Sobrenombre 
que, por la fama que los violeros 
paduanos alcanzaron en la cons- 
trucción del laúd, se añadió á este 
instrumento y se aplicó á todos los 
construídos según el procedimien- 
to paduano. 

PADUANO, NA. adj. Natu- 
ral de Padua. U. t.c.s. || Perte- 
neciente á esta ciudad de Italia ó á 
sus habitantes. 

Papuanas (MEDALLAS Y MONE= 
Das). Numis. Denomivación dada 
por los arqueólogos á las supues- 
tas medallas y monedas antiguas, 
especialmente las imperiales en 
bronce y de gran tamaño. Se lla- 
man así porque fueron grabadas por 
los paduanos Juan Cavino y Ale- 
jandro Basiano, del siglo xv1. Las 
obras de estos grabadores fueron 


transformando una moneda común en otra rarísima. 

Papuano (Er). Geog. País de Italia en la Edad 
Media, dependencia de la República de Venecia, y 
cuya cap. era Padua. 

PADUCA. m. Título privativo del sultán de 
Joló, hijos y nietos del mismo, que en los documen= 
tos oficiales, durante la dominación española, se les 
ha solido dar. Véase una muestra: «Gobierno gene- 
ral de Filipinas. — Manila, 24 Septiembre 1856. — 
En ateución á las circunstancias favorables que con- 
curren en el Paduca Datto Harán Narrasid,... nom- 
bro sultán de las citadas islas de Joló al expresado 
Datto Harún...» — (Vuceta de Manila del 25. 

PADUCAMH. Geoy.C. de los Estados Unidos, en 
el de Kentucky, cap. del condado de Mac Crackhen, 
sit. en la oril. izq. del Onío,/4 13 kms. NE. de Ll 
Cairo: 22,760 h. en 1910. Industria activa, en es- 
pecial de tabaco. Est. de varios f. c. Hospitales; 
parques públicos: puerto comercial de la región: 
alumbrado eléctrico. Se rige por una carta de 1893 
y está gobernada por un mayor que dura cuatro 
años en su cargo y por un Consejo. Papucan fué 
fundada en 18%7 y recibió carta de ciudad en 1856. 
En 1864 fué atacada infructuosamente por un cuer- 
po de 8,000 hombres al mando de Hicks. 

Papucan. Geo. Villa de los Estados Unidos. en 
el de Texas. condado de Cottle; 1,350 h.. según el 
censo de 1910. 

PADUL. (Geoy. Mun. de la prov. de Granada; 
tiene 1,062 e. y 5,048 h. según el censo de 1910. 
Consta de la villa de su nombre y de algunos edi- 
ficios aislados en número de 27. Corresponde “al 
p-j. y á la dióc. de Granada. y está sit. en el valle 
de Lecrin, en la vertiente occidental de Sierra Ne-= 


Alegoría de la vida del hombre regulada por los astros 
Fresco de Juan Miretto de Padua. (Palacio della Ragione, Padua) 


imitadas por el holandés Lorenzo Carterón, Salerio | vada y en la carr. de Córdoba á Motril. Terreno 


Bello de Vicenza, y Lorenzo de Parma. Los padua- 
nos no vendían sus monedas como legítimas. Lo que 
hacían era retocar con el buril las medallas borro= 
sas, á veces unían el anverso de una con el revyer- 


montuoso, pero con hermosa vega y muchos manan- 
tiales. algunos de los cuales forman el río del valle 
de Lecrin, tributario del Guadalfeo. En su término 
se producen trigo, cebada, maíz, remolacha, almen- 
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dras, aceite, esparto y plantas aromáticas, de las 
que se obtienen esencias; abunda la caza. Alumbra- 
do eléctrico; servicio de automóviles á Granada, de 
la que dista 21 kms. Industria de molinería y gaseo- 
sas; escuelas públicas y Correos; Círculo católico 
de labradores. 

PADULA. 6eoy. C. de Italia, prov. de Salerno, 
dist. de Sala Cousilina, eu la pendiente NO. del 
monte Potino. á 4 kms. de la rib. izq. del Tanaro; 
8,100 h. Producción agrícola. Est. en la 1. f. de 
Nápoles á Reggio. Cerca de la población existe la 
cartuja de San Lorenzano, fundada en 1308 y supri- 
mida en 1868. La fachada data del siglo xvi y la 
iglesia del siglo xv. En los alrededores se ven ves- 
tigios de un recinto fortificado, cuya construcción 
se remonta probablemente á la época de los pelasgos 
enotrios, 

Pabura (ALEJANDRO). Biog. Dominico siciliano. 
que floreció en el pontificado de Clemente VI. Fué 
inquisidor general de Nápoles por los años de 1352, 
buen teólogo y excelente predicador. Escribió va= 
rias obras que, aunque muy alabadas por sus con- 
temporáneos, no llegaron á nosotros. 

Papua (ANTONIO). Biog. Literato y publicista 
italiano, n. en Nápoles en 1858, UEntusiasta de la 
literatura portuguesa, fundó la Societa Luigi Ca- 
moens, al objeto de dar á conocer en Italia al ilustre 
autor de las Lustadas, y fomentar los lazos de unión 
entre las literaturas italiana y portuguesa. Pertene- 
ce á varias corporaciones científicas y literarias, en- 
tre ellas á la Academia de Ciencias de Lisboa, al 
Instituto de Coimbra, á las Academias de Buenas 
Letras de Barcelona y Sevilla, al 'elibrige de Avi- 
ñón, etc., y está en posesión de numerosas conde- 
coraciones nacionales y extranjeras. Además de las 
numerosas conferencias que ha dado para divulgar 
la lengua portuguesa, se le debe: Degli antichi e 
dei moderni spettacoli (1878). Oración fúnebre en la 
muerte de Victor Manuel (1878), Numa Pompilio 
oil mistero della ninfa Egeria (1889). I nuovi poeti 
portogghesi (1896). Jotanda di Campoforito (1898), 
Criterii sulla educazione morale e civile nelle scuole 
(1899), 11 Portogallo nella storia della civitta (1903), 
discurso leído en el Congreso Internacional de Cien- 
cias históricas celebrado en Roma: Camoens petrar— 
chista (1904), Guglielmo 11 di Hohenzollern (1905), 
11 marchese di Pombul (1906), etc.. y numerosas 
traducciones del portugués. 

Papua (Fanricio). Biog. Médico italiano con—- 
temporáneo, profesor de anatomía quirúrgica en la 

Universidad de Roma, y autor de Cheiloplastica e 
gentontastica per cancro cutaneo (1892). Feddre infet- 
tiva da virus blenorragico (1892). Le malattie sifili- 
tiche dell occhio (1892), Sede e caratteri anormali di 
un sifiloma iniziale (1892), y Chirurgia cranica: le 
operazioni che si praticano sulle ossa del cranio: me- 
todi e processi operatori (1895). a 

PapvuLa (Fortunato). Biog. Matemático italiano, 
n. en Nápoles en 1815. Hizo sus estudios en esta 
población, siendo nombrado profesor de mecánica 
superior de la Universidad. y más tarde rector de la 
misma. Dirigió también la Escuela de Ingenieros y 
fué senador del reino de Italia. Publicó numerosos 
estudios de matemáticas puras y aplicadas. entre 
ellos: Sui solidi caricati verticalmente e mi solidi di 
eguale resistenza (1837). Sul momento dinerzia e 
sugli assi principati (1838), Sulli stabilimento dei 
muri che sostengono la spinta delle terre (1813). Sulle 
linee di contatto delle superficie (1814), Sul moto dei 
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liguidi (1845), Sui punti multipli delle curve alge- 
briche, é Intorno alla superficie di area minima (1852). 
Con carácter más especialmente didáctico escribió: 
Raccolta di problemi di geometria risoluti con l' ana= 
lisi algebrica (1838), Risposta al programma desti- 
nato a prommovere e comparare i metodi per 'inven— 
zione geometrica (1839), Ricerche di Geometria ana- 
litica (1844), Ricerche sulla Geometria analitica 
(1862-64), ete. 

PADULES. (e0y. Mun. de la prov. de Alme= 
ría; tiene 264 e. y 841 h. según el censo de 1910, 
y se compone del lus. de su nombre y de 21 e. y 
albergues. Corresponde al p. j. de Canjayar, de cuya 
cabecera dista 6 kms., y á la dióc. de Granada, y 
está sit. cerca de Ohanes, entre las sierras Nevada 
y de Gador, en terreno quebrado, con una buena 
vega bañada por el río Andarax. Su principal pro- 
ducción es la uva. Escuelas nacionales. 

PADULI. Geo. Pobl. de Italia, prov., círe. y á 
11 kms. ENE. de Benavento, junto á una colina, 
entre los ríos Tammar y Calore. afl. izq. del Vol- 
turne; 3.665 h. Comercio de vinos y de aceite. 

PADUPOLA. Geo. Pobl. de la isla de Cevlán, 
prov. dei Oeste. sit. en la vertiente occidental del 
pico de Adán. Est. meteorológica. 

PADURRA (Tomás). bio. Poeta ruteno. n. en 
Ukrania á fines del siglo xvi. Estudió en Krze— 
mieniec y luego efectuó un viaje por Oriente. Las 
obras de este escritor, compuestas en dialecto ukra- 
niano, se hicieron muy populares, y en ellas can 
ta las costumbres y pasado caballeresco de Ulra= 
nia, sus aspiraciones patrióticas, ete. Publicólas 
con el título Ukrainki. También escribió en levgua 
polaca varias obras, pero sin gran valor literario. 

PADUS. Bof. Subgénero del género Prunus L., 
en que se incluyen también Amygdalus L., Pruno- 
phora Neck., incluso Armeniaca Juss., Emplectociadus 
Torr. (con receptáculo tubuloso y 10 á 15 estambres, 
con especies mejicanas y orientales), C/amaeamyg- 
dalus Spach., Microcerasus Webby. Cerasus Tourn 
(V. en Cerezo). Se ha encontrado fósil en el tercia- 
rio juntamente con el Zaurocerasus, Persica y otros. 

Papus. Geog. Nombre latino del Po, río de Italia. 

PADUSPÁN. Bioy. Caudillo persa que gobernó 
Ispahán cuando la guerra de Omar contra los per 
sas. Al frente de reducidas fuerzas, y á pesar de ser 
ya viejo, PanuspáN marchó contra los invasores 
musulmanes, acaudillados por Abdallah, pero ante 
la superioridad material y numérica de los ejércitos 
de éste y á fin de evitar ú los persas una carnicería 
inútil. envió PapuspáN un mensaje al caudillo mu- 
sulmán. invitándole á singular combate entre los 
dos. á condición de que el que en él resultara ven= 
cedor. quedaría dueño de Ispahán, retirándose los 
ejércitos del vencido siu intentar resistencia alguna. 
Aceptó Abdallah lo propuesto por el caudillo persa, 
trabóse el duelo entre ambos caudillos, y si bien el 
anciano PanuspÁn resistió con mucha energía los 
ataques de su contrario. al fin vióse obligado á de- 
clararse vencido. Abdallah abrazó á su rival, al que 
concedió la libertad, instándole, además. para que 
abrazara el islamismo. pero PaDUusPÁN negóse á cam- 
biar de religión, no obstante las promesas. de mer— 
cedes que en nombre del califa le hizo Abdallah, y 
se alejó definitivamente de su patria. 

PADY. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Saratof, 
dist. y 4 17 kms. NNE. de Balachof. en la ribera 
der. del Khoper, afl. izq. del Don; 1,435 h. Desti- 
lerías. 
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PAEIVAERINTA (PieTAarI). Biog. Poeta fin- 
landés, n. en Ylivieska en 1827, hijo de un opera= 
rio pietista. Desde los diez años sirvió de criado, y 
á los veintidós casó con una mujer pobre, con la 
cual se trasladó á un desierto, en donde, á pesar de 
las privaciones propias del lugar, pasó la vida con 
relativo bienestar hasta que en 1882-91 fué elegido 
miembro del Parlamento finlandés. Kira ya eximio 
cuentista antes de publicar sus Geschichte aus dem 
grossen Kriege Karls X111 (1867). Escribió. ade- 
más, Descripciones de la vida de familia, Mi vida, 
Mi esposa, Cuadros de la vida, Sakeus Pyoeriaes, 
etcétera, que son en su mayor parte una exposición 
ingenua de los hombres y los acontecimientos, ob= 
servados en unos medios ambientes, cerrados á los 
eruditos. Expone con calor y sentimiento el modo 
de ser y el valor de cuanto tiene á su alrededor. 

PAE-3J01. Geog. Cadena de colinas de Rusia, 
gob. de Arkángel. Arranca del extremo N. del Ural 
septentrional y en dirección oblicua á éste. Su altu- 
ra es muy escasa, no llegando á 400 m. Aunque 
geológicamente se puede considerar como una pro- 
lonvación del Ural, es desde el punto de vista geo 
gráfico independiente de esta cordillera, de la que 
está separada por una llanura pantanosa de 50 kms. 

PAEL. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, prov. de 
Limbargo, dist. de Uasselt, cant. y á 4 kms. OSO. 
de Beeringen, junto al Swarte, afl. der. del Demer; 
2,290 h. 

PAELA. Geo. Hac. de Méjico, Est. de Hidalgo, 
mun. de Metztitlán; 410 h, 

PAELIGNI. ¿Zist. Pueblo de la antigua Italia, 
mencionado en un principio como formando parte 
de una Confederación que incluía los Marsi, Marru- 
cini y Vestini. con los cuales tuvieron diferencias 
los romanos durante la segunda guerra samnita, en 
325 a. de J. C. Al someterse los samnitas hicieron 
alianza con los romanos (305-302 a. de J. C.), no 
sin haber luchado con bravura antes de aceptar esta 
ligera sumisión. Cada uno de estos pueblos formaba 
una unidad independiente, pero no había ciudad ó 
comunidad política separada totalmente de la tribu. 
Así, los Vestini acuñaron moneda en el siglo 111; 
cada uno de ellos aparece en la lista de los aliados 
en la guerra social. Cuán puramente itálicas per 
manecían estas comunidades de la comarca mon- 
tañosa, lo demuestra la elección de la fortaleza de 
Corfinium como la capital rebelde. Se la llamó Vi- 
telio. la forma osca de Italia, un nombre que apare- 
ce escrito en osco en la moneda acuñada allí en el 
año 90 a. de J. C. 

Las inscripciones que poseemos bastan para de- 
mostrar que el dialecto hablado por aquellas tribus 
era esencialmente el mismo que se empleaba desde 
la frontera N. de los Frentani hasta ciertos lugares 
del valle superior de Aternus, no muy lejos de Ami- 
ternum (la moderna Aquila), y que el tal dialecto 
tiene gran semejanza con el osco de Lucania y Sam- 
nio. aunque presentando algunas peculiaridades de 
sí propio, que legitiman, quizá, el uso de la acep- 
ción osco del Norte. 

El nombre Paeligni puede pertenecer á las tribus 
del NO., pero la diferencia de que uo haya vocal 
antes del sufijo sugiere la idea de que pueda existir 
paralelismo con el sufijo del latín privignus. Si tu= 
viese algnna relación con el latín paelew (concubi- 
na), pudiera concebirse que significara bastardos, 
nombre despectivo que les darían los conquistadores 
sabinos, que incluían los tonta Maronca en la comu- 
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nidad de los Marrucini. Pero, de no estar apoyada 
sobre sólidas bases, Ja etimología más tentadora 
puede ser errónea. Ninguna de las inscripciones 
latinas del distrito parece ser anterior á Sila, pero 
algunas de ellas, tanto en lenguaje como en escri- 
tura, muestran el estilo de su período, y. por otra 
parte, como muchas de estas inscripciones, todas, 
según el alfabeto Jatino, tienen las letras normales 
del período ciceroniano, es indudable que, para 
propósitos particulares ó religiosos, por lo menos, el 
dialecto paeligniano duró hasta mediados del si- 
glo 1a.de J. C. 

El paeligniano y este grupo de inscripciones ge- 
neralmente forman un importante eslabón en la ca= 
dena de los dialectos itálicos, como que sin ellos la 
transición del osco.al umbrio hubiera quedado en= 
teramente perdida. La única “eolección de inscrip= 
ciones y antigiiedades de Pentina y el museo insta- 
lado eun Sulmona fueron creados por el difunto 
profesor Antonio de Nino, á cuyas brillantes dotes 
é incomparable afición á las antigiiedades de su dis- 
trito natal debemos hasta la más pequeña muestra 
de los monumentos paelignianos, 


Filigrana de papel con las letras P. A. E. 
(Ferrara, 1561) 


PAELINCK (José). Bioy. Pintor belga, n. en 
Oostacker en 1781 y m. en Bruselas en 1839, Mar- 
chó á París á completar sus estudios con Luis Da- 
vid, siendo encargado de vuelta en su ciudad natal 
de dirigir una escuela de dibujo. Después pasó á 
Italia, y durante su estancia en Roma compuso sus 
mejores cuadros. Por fin. fijó su residencia en Bru- 
selas, siendo nombrado pintor de la corte de los Paí- 
ses Bajos (1815) y más tarde miembro de las Acades 
mias artísticas de Bruselas y Amberes. Se dedicá 
también al retrato con mucho éxito. Obras: Juicio de 
París, los Embellecimientos de Roma por Augusto (pa- 
lacio del Quirinal), Znvención de la cruz (iglesia de 
San Miguel, Gante), la Addicación de Carlos V, y An- 
thia, que le valió el gran premio de Gante en 1820, 

PAELLA. (Etim. —Del cat. paella, sartén, y 
éste del lat. patella, padilla.) f. Plato de arroz seco, 
con carne, legumbres, etc., que se usa mucho en las 
provincias valencianas. V. Arroz á la valenciana en 
el artículo Arroz. [| Especie de sartén ó cazuela de 
hierro de forma circular, de unos 10 cm. de altura 
en sus bordes, que se usa para hacer el arroz ante 
riormente citado. 

PAEMANI. Ztrogr. Antiguo pueblo de Bélgi- 
ca, de origen germánico. Su país se hallaba al SE, 
de Condroz. Fueron probablemente clientes de Tré= 
veris. 
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PAENZAIJE. m. JZetro01. Moneda de plata 
usada en Persia. de valor 1 peseta con 21 céntimos. 

PAEP (Anbris DE). Biog. Erudito belga, na- 
cido en Gante y m. en Lieja (1547-1581). Sa educó 
bajo la dirección de su tío materno, obispo de Ambe- 
res, y fué canónigo de San Martín de Lieja. Publicó 
una notable edición de la obra De situ orbis, de Dio- 
nisio de Alejandría (Amberes, 1575); esta edición la 
ilustró con notas que demuestran la erudición de 
Parp, y que merecieron ser reproducidas en otras 
ediciones de aquella obra. Además, escribió: De 
consonantiis sive harmoniis musicis ( Amberes, 1568), 
obra que se editó nuevamente en 1581, 

PAEPE (Cisar Du), Biog. Político belga, n, en 
Ostende y m. en Cannes (1842-1890). Siguió la ca- 
rrera de medicina en Bruselas, y ya entonces empe- 
zó á darse á conocer por sus ideas socialistas, pero 
habiéndole dejado sin recursos la muerte de su pa— 
«dre, aprendió el oficio de tipógrafo. Tras muchas 
dificultades y privaciones, consiguió reanudar sus 
estudios, y adquirió fama como médico; en 1870 era 
médico militar, y tuvo ocasión de asistir á los heri- 
dos que fueron transportados durante la guerra fran- 
c“o-prusiana, cuidando con igual esmero á francases 
y alemanes. Pero el renombre que adquirió Parprr 
se debe principalmente al papel que desempeñó en 
la política socialista. ln 1864 fué uno de los funda- 
«lores de la Internacional de Londres, y si bien había 
abrazado las doctrinas de Proudhon, al que había 
tratado durante el destierro de éste en Bruselas, se 
declaró colectivista en el Congreso de Lausana 
(1867), y al año siguiente hizo votar en Bruselas el 
principio de la propiedad colectiva del suelo y del 
subsuelo. Al desacreditarse la Internacional, ParpE 
creó el partido obrero de Bélgica y trabajó con en- 
tusiasmo para la implantación del sufragio universal 
en esta nación. Minada su salud, en busca de su 
restablecimiento se trasladó Parrg al Mediodía de 
Francia, y allí le sorprendió la muerte. Su cadáver 
fué llevado á Bruselas, en donde se le recibió con 
grandes honores. Además de numerosos artículos 
periodísticos y trabajos fragmentarios, escribió: His- 
toire des facultés universitaivres en Belgique depuis la 
FSondation de Pancienne Université de Louvain (Bruse- 
las, 1865), Les Malthusiens (Ginebra, 1869), /nves- 
tigaciones fundamentales de la economía social (Ber- 
lín, 1879), en alemán, al igual que La ciencia social 
según Colins y de Potter (Zurich, 1880); De Peocés 
de travail et de Dinsufisance V'alimentation dans la 
classe owvriére (Lyón, 1880), Essai sur Porganisa— 
tion des services publics dans la société future (Bruse- 
las. 1880), Cowrs d'economie sociale, publicada en la 
Société nouvelle (Bruselas, 1888-89): Le sufrage uni- 
wersel et la capacité politique de la classe ouviiére 
(Bruselas, 1890). y Objet de la science économique, 
extracto inédito (Gante, 1911). 

Parr (P. bm). Biog. Jurisconsulto belga, n. en 
1824 y m. en 1907. Perteneció á la Academia de 
Bélgica y se distinguió por sus ideas católicas, ha- 
biendo fundado un premio perpetuo para los traba- 
jos de filosofía espiritualista. Publicó, con un seudó- 
nimo. un estudio sobre L'idée de Diew, sa transfor= 
mation, ses consequences morales et sociales (1904). 

PAE PENELLA (Sio SinvestrE). Geog. Po- 
blación y felig. de Portugal, prov. de la Beira Baja. 
dist. de Guarda, dióc. de Lamego, conc. y comuni- 
dad de Meda. á 3 kms. de la marg. der. del río 
Teja; 370 h. Pasa por el lugar la carr. de Meda á 
“Troncoso. 
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PAER (Frrxaxnbo). Bioy. Célebre compositor y 
pianista italiano, n. en Parma y m. en París (1771- 
1839). Educóse en su ciudad natal, y ya de niño 
demostró grandes aptitudes para la música, Ghizet- 
ti, violinista del gran duque de Parma, le dió algu- 
nas lecciones de composición, pero Pair, dejándose 
llevar de su entusiasmo por la ópera, se lanzó á es 
cribir música teatral. sin tener los conocimientos 
suficientes para ello, bien que en dicha época no se 
era muy exigente en materia de óperas. Antes de 
cumplic los diez y siete años ya había hecho repre 
sentar dos óperas bufas, que obtuvieron lisonjero 
éxito, una de las cuales (17 pretendenti burlati) reco- 
rrió muchos escenarios de Italia, A pesar de haber 
compuesto hasta entonces solamente música teatral, 
merced á su fama y al apoyo que le prestó el duque 
de Parma, obtuvo el nombramiento de maestro de 
capilla en Venecia (1791). Recorrió luego varias 
ciudades italianas. dando á conocer las óperas que 
compuso desde 1791 hasta 1798, en número de 28. 
Por aquel tiempo contrajo matrimonio con una can— 
tatriz escénica de gran talento, y habiendo sido ésta 
contratada en Viena, marcharon ambos cónvuges á 
dicha capital. Allí tuvo ocasión de admirar las obras 
de Mozart, que desde entonces ejercieron notable in- 
fluencia en las producciones de Pair, ganando éstas 
vigor en la harmonía, y su instrumentación adquirió 
asimismo mayor riqueza. A fines de 1801 el elector 
de Sajonia le nombró director de su capilla musical, 
en substitución de Neumann, recién fallecido, cargo 
que no impidió á Pair efectuar algunos viajes. Al 
ser invadida la capital de Sajouia por las tropas 
francesas, tuvo Napoleón 1 ocasión de oir la ópera 
Achille, de Pair, y habiéndole agradado sobrema- 
nera su música, hizo lisonjeras proposiciones al com- 
positor, al que nombró director del teatro Imperial, 
músico de cámara, etc., con carácter de perpetui- 
dad. PaEr, que se encontraba en Varsovia cuando 
le hicieron dichas proposiciones, se apresuró á acep- 
tar el contrato, y junto co su esposa y otros músi- 
cos, se trasladó á París. en donde estuvo más ocupa- 
do en ultimar detalles de representaciones y concier- 
tos y en captarse el favor exclusivo de Napoleón I, 
que en componer nuevas producciones, y las pocas 

ue entonces dió al teatro, en nada acrecentaron su 
fama. En 1811 realizó un viaje á Parma, y en esta 
ocasión compuso su célebre Agnese, que es tal vez 
su mejor producción teatral; al año siguiente Napo- 
león I le nombró director del teatro Italiano en reem- 
plazo de Spontini, y á la caída del Imperio (1814), 
reclamó Pair de los soberanos aliados el cumplimien- 
to de las obligaciones del contrato efectuado con 
Napoleón 1. Luis XVIII no tuvo inconveniente en 
nombrarle compositor de cámara, pero le redujo la 
consignación que gozaba anteriormente. En 1816 fué 
maestro de canto de la duquesa de Berry, y en la se- 
gunda Restauración continuó en el cargo de director 
del teatro Italiano, cireunstancia que aprovechó para 
retrasar en París la aparición de las obras de Rossini, 
pero al ser éste nombrado director de aquel teatro, 
presentó Pagr la dimisión de su empleo. Al retirar- 
se Rossini en 1826, volvió Pair á su antiguo car 
go, pero atravesando el teatro Italiano una situación 
lastimosa á causa principalmente de la mala admi- 
nistración de Catalani, le fueron atribuídas á Pair 
las faltas de los administradores anteriores. y tuvo 
que dimitir nuevamente su empleo, no sin haberse 
sincerado debidamente en un folleto, 17. Paér, ex- 
directeur du Theátre-Italien a MM. les dilettanti (Pa- 
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rís, 1827). Carlos X le nombró caballero de la Le- 
gión de Honor, y en 1832 Luis Felipe le confió la 
dirección de su capilla de música, cargo que desem- 
peñó hasta su muerte. Desde 1831 figuró Paír como 
individuo de ln Academia de Bellas Artes del Insti- 
tuto de Prancia. He aquí la lista de las obras más 
notables de Pair: 

Oratorios. 11 San Sepolero, 11 trionfo della Chie- 
sa, y La Passione di Giesv-Cristo. 

Música religiosa. O salutaris hostia (motete á 
tres voces y órgano), Ofertorio (coro), y due Regina 
coeli (á dos voces y Órgano). 

Operas. La locanda de' vagabondi, 1 pretendenti 
durlati, Circe, Said, L” oro fa tutto, I molinart, La= 
odicea, 11 tempo fa giustizia a tutti, Idomeneo, Uno 
in bene ed uno in male, ll matrimonio improviso, 
L' amante servitore, La Rossana, L' orfana riconos— 
cinta, Ero e Leandro, Tamerlano, Í due sordi, Sofo- 
nisbe, Griselda, LD intrigo amoroso, La testa riscal- 
data, Cinna, 11 principe di Taranto, li nuovo Figaro, 
Sonnambula, 11 fanatico in dertina, Tlmorto vivo, La 
donna cambiata, Í fuorusciti di Firenze, Camilla, 
Gineora degli Almieri, Il sargino, Tutto il male vien 
dal buco, Le astuzie amorose, Il maniscalco, Leono— 
ra, Achille, Numa Pompitio, Cleopatra, Didone, 
TI Baccanti, L' Agnese, L' eroismo in amore, Le maitre 
de chapelle, Un caprice de femme, y Olinde de So- 
phronie. 

Cantatas. 171 Prometeo, Bacco ed Ariana, La con- 
versazione armonica, Europa in Creta, Eloisa ed Abe- 
lardo, Diana ed Endimione, L' amor timido, Utisse e 
Penelope, Safo, ete. 

Música instrumental. Symphonie bacchante, á 
gran orquesta, marchas militares; variaciones para 
orquesta sobre la obra Vive Henvi 1 V, La douce vic- 
toire, tres grandes sonatas, muchas obras para piano 
solo, y varias pequeñas composiciones para canto. 

PAERNIO (Dimrrri0). Biog. Escultor italiano 
del siglo xrx, n. en el Véneto. Modeló numerosos 
monumentos sepulcrales, retratos y estatuítas, me- 
reciendo particular mención entre todas estas obras 


un busto del General Garidaldi, Despues del delito, y 


A Gavinana. 

PAES. £tnogr. Tribu india de Colombia, que 
vive en los bosques situados al E. de Antioquía, 
cerca del río Magdalena. Por mucho tiempo hicie- 
ron sacrificios humanos. 

Pars DE Carvanmo. Geog. Est. del f. e. de Bra- 
ganza, en el Est. de Pará (Brasil). Antes se llama- 
ba Jambuassú. 

Pars Leme. Fe07. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Santa Catharina; recibe las aguas de un río que lleva 
igual nombre. [| Est. del f. e. Melhoramentos do 
Brazil, entre las de Botaes y Sertao, 

Pars (ALvaro). Biog. Religioso franciscano por 
tugués, n. en Santarem y m. en Sevilla en 1353. 
Estudió jurisprudencia y cánones en la Universidad 
de Bolonia, y después de doctorarse, vistió el hábito 
de los menores franciscanos en la ciudad de Asís 
(1304). Residió después en Lisboa, en París, en 
donde estudió teología con Duns Seoto, y luego 
en Aviñón, corte en aquel tiempo de los pontífices. 
Nombróle Juan XXIL obispo de Choron (1332) y 
de Silves en el Algarve (Portugal) en 1335. Muy 
afecto al citado Pontífice, le defendió contra el anti- 
papa Pedro Corbacio. y Juan XXII á su vez con- 
cedió muchos privilegios á la sede de Silves. Tuvo 
Paus que dejar dicha sede para librarse de la-perse- 
cución de sus enemigos (quienes intentaron asesi- 
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narlo mientras estaba celebrando el sacrificio de la 
misa), y se refugió en Sevilla. Dejó varias obras en 
latín, entre ellas la titulada De planctu Beclesiae, de 
la que se hicieron varias ediciones. 

Pars (Bantasar). Biog. Religioso trinitario por- 
tugués, n. en Lisboa (1571-1638). A los diez y nueve 
años ingresó en la orden Trinitaria, recibió después 
el grado de doctor en teología en Coimbra, y fué 
sucesivamente rector del Culegio de Coimbra, pro- 
vincial de la orden en 1620, examinador del Patro- 
nato real, protonotario apostólico, etc.; finalmente 
le fué ofrecida la mitra de Ceuta, que no quiso 
aceptar. Dejó publicados Sermones y muchos Comen- 
tarios en latín al Cántico de Moisés, á los de 1saías 
y Ezequias, etc. 

Pars (Sipox10). Biog. Político portugués, ex pre- 
sidente de la República portuguesa, n. en Caminha 
(N. de Portugal) el 1. de Mayo de 1872 y m. ase— 
sinado el 14 de Diciembre de 1918. Ingresó en el 
ejército, siendo teniente de artillería en 1894, y 
cursó en la Facultad de Matemáticas de Coimbra, de 
la que fué más tarde profesor. De ideas republicanas 
moderadas, era comandante cuando estalló la revo= 
lución del 5 de Octubre que instauró la Repúblicn 
en Portugal y á la que contribuyó eficazmente. Ln 
el nuevo régimen fué senador. ministro de Obras 
públicas y de Hacienda, y ministro (representante) 
de Portugal en Berlín en 1913, cargo que aun des- 
empeñaba al estallar la guerra europea. De regreso 
en Portugal, ocupó un elevado cargo en el ministerio 
de Negocios extranjeros, y después de la revolución 
de Diciembre de 1917, que derribó al presidento 
Bernardino Machado y al ministerio democrático de 
Alfonso Costa, y que Pars había organizado y diri- 
gido, fué jefe del Gobierno provisional y elegido 
presidente de la República por el sufragio univer= 
sal directo el 28 de Abril de 1918. Dotado de gran 
energía y de acendrado patriotismo, se aplicó prin= 
cipalmente á restablecer el orden en Portugal, por 
lo que fué objeto de varios atentados, reprimiendo 
algunos intentos revolucionarios. Una de sus prime- 
ras medidas fué la de expulsar á todos los funciona- 
rios nombrados por el Gobierno anterior y e) su= 
primir el subsidio concedido por aquél á los car— 
bonarios, consistente en 100,000 pesetas diarias. 
El mantenimiento del orden y la reconstitución na= 
cional fueron las dos constantes preocupaciones de 
Pags en el tiempo de su presidencia, y había con— 
seguido agrupar á su alrededor á los elementos más 
disciplinados del país, cuando un nuevo atentado 
puso fin á su existencia. 

PAESANA. (Geo. Pobl. de Italia, en el Pia= 
monte, prov. de Cuneo, círc. yá 17 kms. ONO. de 
Saluces. en el alto valle del Po, á 604 m. de a., al 
pie O. del monte Braceo, que lo separa del llano; 
225 h. (7,400 con el mun.). Suelo fértil, que fué 
antes un lago. cubierto hoy de castaños y fresnos, 
Canteras de mármol: minas de hierro. 

PAESE. (Geo. Pobl. de Italia. prov.. círe. y á 
7 kms. O. de Treviso; 600 h. (5,820 con el mun.). 
Viñedos y moreras. 

PAESES ó PAEZES. m. pl. Ztnoyr. Indios 
de Colombia que vivían en las montañas del Cnuuca, 
cerca de Cartago y Timaná. Eran antropófagos y 
en 1540 derrotaron á las tropas españolas de Pedro 
Añasco y Juan de Ampudia; pero en 16341 los jesuí- 
tas los redujeron á la fe cristiana. En la actualidad 
son pocos y están concentrados en su mayor parte 
en la vertiente de dichas montañas, al pie del Ne- 
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vado de Huila, si bien unos pocos residen en la 
vertiente occid. hacia Pitago. Tienen idioma propio. 

PAESI (IL Giovaxu Dz). Biog. V. Muziano (Jk- 
RÓNIMO). 

PAESILLO. Bioy. V. Parsiito. 

PAESIS (San). Hagiog. Solitario de la Tebaida, 
que vivió en el siglo 1v. Su fiesta el 21 de Junio. 

PAESSLER (Ernusto Juan). Biog. (Químico 
alemán, n. en Freiberg en 1867. Fué doctor en tilo- 
sofía, ayudante de la Academia Forestal de Tharant 
(1881), químico de la Escuela Alemana de Curtido- 
res, y desde 1897 presidente del Instituto de ensayos 
alemán de la industria del cuero. Construyó un 
aparato para determinar la acidez de los líquidos 
empleados en los curtidos. Escribió: Worterbuch d. 
wichtigsten Fachausdricke, engl.-dentsch. und deutsch. 
engl., con G. Trostel (Berlín. 1895); Leitfaden fiv 
gerbereichem. Untersuchung., Deutsche Ausg.v. Proc- 
tes Leather Industries Laboratory Book (Berlín, 
1901), Unters. pfanz. Gerbmater. (1899), Das Was- 
ser und s. Untersuch. (1903), Unters. d. Gervebrivhen 
und d. Sehwefenatriums (1903 ), Fettuntersuchung 
(1903), Fúrberei des logharen Leders (1903), y Un- 
tersuch. des lohgaren Leders (1903). 

PAESTUM. Geo. V. Presto. 

PAETÁN. m. 5of. Planta indígena de Filipi- 
nas, de la familia de las rutáceas. buena para los 
males del estómago y eficacísima contra llayas pú= 
tridas, las cuales limpia, sana y cierra. 

PAETE. (eoy. Pob!. de Filipinas, isla de Lu- 
zón, prov. de la Laguna; unos 3,000 h. Sit. en la 
costa NE. de la lag, de Bay, al S. de Paquil y 
á S kms. de Santa Cruz por carretera. Produce pa- 
lay, maderas, abacá y lanzones. Correo; escuelas 
públicas. De esta población han salido, durante mu- 
chísimos años, las mejores obras de talla filipinas. 
Wrancisco de Iriarte, alcalde mayor que fué largo 
tiempo de la prov. de la Laguna, mandó construir 
en Parre una sillería, estilo antiguo, de maderas 
preciosas con incrustaciones de nácar, con el propó- 
sito de regalársela al rey Alfonso XII; pero al mo- 
rir éste sólo estaban terminadas cinco, que en 1889 
se pusieron á la venta pública en Munila (muerto 
también Iriarte). En los respaldos veíanse pasajes 
del Quijote grabados sobre piezas enormes de mar- 
fil. Para juzgar del valor que habría alcanzado la 
sillería, baste decir que habiendo costado poco las 
maderas, y siendo entonces la mano de obra muy 
barata allí, por cada silla pedían SO0 pesos. 

Bibliogr. W.E. Retana, notas al Pstadismo 
de J. Martínez de Zúñiga (Madrid, 1893). 

PAETEL (Erico Guirnermo Hermán). Bioy. 
Literato alemán contemporáneo, n, en Berlín en 
1875, Dedicóse á las letras y cursó los estudios en 
el Gimnasio de su ciudad natal y en las Universida- 
des de Heidelberg y Berlín. Ha dirigido varios tea- 
tros. entre ellos los de Graz, y la publicación Vue- 
va Escena de Shakespeare, en la capital de Prusia. 
Ha publicado: Zin Recht auf Liebe Emwigheitsiuss, 
Dirlicht, Die vechtiiche Stellung des Ziwischenzerno— 
siars, y también algunas novelas y dramas. 

PAEUW (Lrón). Biog. Pedagogo belga con- 
temporáneo, inspector de primera enseñanza y di- 
rector de la Escuela Nacional Belga de mutilados 
de la guerra de Port Villez. Es autor de un notable 
libro titulado La »éeducation professionelle des sol- 
duts mutilés et estropiés, que fué traducido al inglés 
por encargo del gobierno norteamericano. Paruw 
dió en Barcelona en la primavera de 1919 un in- 


PÁEZ 1453 
teresante cursillo sobre la materia del libro men- 
cionado, 

PÁEZ. Geoyg. Villa de la República Argentina, 
prov. y dep. de Córdoba. Esta sit. al N. de esta ciu- 
dad, en la marg. der. del río Primero. (| Dist. de la 
prov. de Tucumán, dep. de Graneros; su cabecera 
lleva igual nombre y tiene unos 1,000 l.. 

Párz. Geog. Río de Colombia, en el dep. de To- 
lima. Tiene sus fuentes en la Cordillera Central, 
corre bajo los 3% de lat. N. y entre los 1 y 2% de 
longitud O, de Bogotá, une sus aguas á las del río 
La Plata y des, por la izq. en el Magdalena. des— 
pués de un curso de 110 kms. Es navegable para 
pequeñas embarcaciones 

Pínz. Geog. Dist. de Colombia, dep. de Cauca, 
prov. de Silvia, sit. á 420 kms. de Bogotá: 9,063 
habitantes según el censo de 1912. Cultivo de café, 
caña de azúcar, cacao y cereales, [| Cas. del dep. de 
Boyacá, prov. de Neira. [| Cas. del dep. de Norte 
de Santander, dist. de Bochalema. 

Píuz ó Pais. Geog. Río de Costa Rica, en la pro- 
vincia de Cariago; se encamina hacia el S.. sirvien- 
do durante su curso de límite entre los cant. cen- 
tral y del Paraíso, y des. en el Aguacaliente. Lo 
atraviesa con un puente de hierro el f. c. que se di- 
rige al Atlántico y termina en Limón. 

Párz. Geog. Barrio rural de la isla y República 
de Cuba, prov. y p.j. de Santa Clara, 

Párz. Geog. Río del Uruguay. V. Paro PÁEZ. 

Pázz. Geog. Dist. de Venezuela, Est. de Apure. 
Comprende los mun, de Guasdualito, Palmarito, 
Amparo y la Trinidad. Su cap. es Guasdualito. || 
Dist. del Est. de Miranda; comprende los m . . de 
Río Chico. San José, el Guapo y Cúpira, sien“o su 
cap. Río Chico, Tiene f. e. y produce cacao, café, 
maíz. caña de azúcar, fríjoles, plátanos, frutas di- 
versas y maderas de construcción, Cueros; indus= 
trias diversas. || Dist. del Est. de Zulia: comprende 
los dist. de Sinamaica y Goajira ó Paraguaipoa, 
siendo Sinamaica su capital. 

Páxz (Abriaxo). Biog. Escritor colombiano, n.en 
Tunja en 1844 y m. en 1890. Estudió y terminó la 
carrera de leyes, dedicándose desde muy joven al 
cultivo de las letras. Colaboró en distintos periódicos 
literarios, dirigiendo alguno de ellos, y formó narte 
de la redacción de El Americano, que se publicó en 
París desde 1872 hasta 1874. En este mismo año 
fundó en París La Revista latino-americana, publica- 
ción mensual, donde colaboran distinguidos literatos 
americanos. En 1876 regresó á su país, y allíestuyo 
al frente del periódico Z1 Diario durante un año, y 
fundó la revista Patria, que dirigió varios años. Ha- 
bía desempeñado algunos cargos, entre ellos Jos de 
secretario de la législatura de su Estado natal, agen- 
te judicial y cónsul de Colombia en el Havre. Como 
escritor distinguióse principalmente en la crítica. 

Páez (Gaspar). Biog. Misionero español, de la 
Compañía de Jesús, n. en Andalucía y m, en Abi- 
sinia (1582-1635). Destináronle sus superiores á las 
misiones del Indostán, de donde fué trasladado á 
Abisinia en 1628. Mientras gobernó este pnís el 
soberano Meleck-Sejed, convertido al catolicismo 
en 1621 [V. Párz (Peoro)], pudieron los misioneros 
realizar sus tareas apostólicas con facilidad, pero al 
morir dicho soberano (1632), su hijo Facilados man- 
dó expulsar de Abisinia á los religiosos: Párz per= 
maneció oculto algún tiempo, creyendo que aquella 
medida tendría carácter transitorio, pero fué descu- 
bierto, cundenado á muerte y ejecutado. Algunus 
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de las Cartas que escribió se incluyeron en las Lit- 
terae annuae (1624-26). 

Párz (José Awron10). Biog. Hombre de Estado 
venezolano, n. en Arragua, población cercana á 
Nueva Barcelona, el 13 de Junio de 1790 y m. en 
Nueva York el 7 de Mayo de 1873. Descendía de 
una familia de indios convertidos al catolicismo, y 
respecto á su juventud Jas noticias son bastante 
contradictorias, pues mientras unos afirman que fué 
pastor en casa de un rico co- 
lono hasta la edad de diez y 
ocho años, otros historiado- 
res, basándose en un escri- 
to del propio Párz, dan por 
cierto que á los ocho años 
“entró en un colegio del pue- 
llo de Guama, dirigido por 
la señora Gregoria Díaz, en 
donde aprendió poco y mal, 
pasando después, como de- 
pendiente, á un estableci- 
miento comercial. Algunos 
autores, finalmente, dicen 
que Pírz pasó su juven— 
tud entre los Zlaneros, realizando actos de bravura 
y de audacia. De todos modos, parece ser cierto el 
hecho de que en 1807 fué asaltado por cuatro ban 
didos en la montaña de Mayurupí. mientras se di 
rigía á Cabudare llevando una cantidad de dinero, 
y se portó en tal ocasión con tanto heroísmo, que 
logró deshacerse de los asaltantes matando á uno 
de ellos y poniendo en fuga y persiguiendo á los 
otros tres. Trasladado á las riberas del Apure, sir- 
vió como peón en el Hato de la Calzada, ganando 
un sueldo ínfimo, y estuvo sometido á un capataz 
negro ó mulato llamado Manuelote, que le impuso 
trabajos durísimos y ejercicios fatigosos, y fué pro- 
bablemente su maestro de gimnasia y equitación. 
Al iniciarse la guerra de la Independencia contra 
España en 1810, alistóse Pánz en las filas de aque- 
llos héroes que luchaban por su patria, y gracias á 
la influencia que tenía sobre los laneros vióse pron- 
to al frente de una partida, y se hizo temible como 
caudillo de una compañía de jinetes reclutados por 
él. En 1816 derrotó en varios encuentros á los es—- 
pañoles de la provincia de Apure, y después de la 
batalla de Ortiz (1818) desplegó tanto valor y habi- 
lidad que salvó al ejército de Venezuela de su com- 
pleta destrucción. Con la batalla de Carabobo 
(1821) y la toma de Puerto Cabello (1823) decidió 
la suerte de las armas á favor de la nueva Repú- 
blica, que se constituyó con el nombre de Repú- 
blica de Colombia. Emulo de Bolívar, desincorporó 
de la joven República (1820) 4 Venezuela, y fué 
elegido presidente de la misma en 1830. en 1838 
y en 1861. En su primer período de administra= 
ción, que daró cuatro años, dió pruebas de ener- 
gía y firmeza de carácter, fomentó los intereses del 
país, especialmente la agricultura y la industria, 
y logró del Conyreso que se tributaran grandes ho- 
nores á la memoria de Bolívar, presidiendo la cere- 
monia que á tal efecto se celebró en Caracas. Su 
sucesor Vargns no fué tan afortunado en la admi- 
nistración, pues estalló contra él un movimiento 
revolucionario. Púsose entonces Pánz al frente del 
ejército nacional y consiguió restablecer la autori- 
dad de Vargas, después de haber marchado rápida- 
mente á Caracas, que no le opuso resistencia. Para 
pacilicar el puís solicitó del Congreso una amnistía 
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para los revolucionarios, á los que acababa de ven= 
cer. Aquella Asamblea, agradecida al servicio pres- 
tado por Párz á la nación, le regaló una espa- 
da de oro, y Guillermo 1V de Inglaterra le hizo 
otro obsequio análogo. Al ocupar nuevamente la 
presidencia de la República (1838-42) consiguió 
restablecer el orden, perturbado por agitaciones 
frecuentes, y trabajó para que fuera Venezuela res- 
petada en el exterior. Al estallar la guerra entre 
criollos é indígenas (1846) fué investido de poderes 
dictatoriales por el presidente Monagas, en cuya 
elección había influído Párz eficazmente. Cuando 
fué Monagas acusado de complicidad en el asesina- 
to de varios diputados, estalló una sublevación que 
acaudilló Páez, el cual salió derrotado en aquella 
contienda, y si bien consiguió huir en 1848 4 Mara- 
caibo y Curacao, en Julio del: mismo año volvió ú 
Venezuela, siendo allí detenido y extrañado del 
país, por lo cual se retiró á los Estados Unidos. ln 
1856 viajó por Europa, y llamado de nuevo á su 
patria después de la revolución de 1858. derrotó al 
general Monagas y recibió Pázz el mando del ejér= 
cito. En 1861 se le envió de embajador á Wáshing- 
ton, y al poco tiempo fué nombrado por tercera vez 
presidente de la República con poderes dictatoria— 
les. pero viéndose incapaz de restablecer el orden, 
presentó la renuncia de su cargo en 1863. En 1866 
se trasladó á Buenos Aires, y en 1871 pasó á Nue- 
va York, en donde murió. Este político, que merc= 
ció de su patria el honroso calificativo de esclarecido 
ciudadano, ha sido objeto de muchos honores, y sus 
restos fueron trasladados al Panteón de Caracas en 
1888. Páez publicó su Autodiografía (Nueva York, 
1867-69). 

Bibliogr. Guzmán Blanco, Apoteosis del general 
Páez (París, 1889): Michelena, ltesumen de la vida 
militar y política del ciudadano esclarecido general 
José Antonio Púez (Caracas. 1890); Ramón Páez, 
Public Life of T. A. Páez (1861). 

Párz (Junrán). Bing. Escritor colombiano econ 
temporáneo, autor, entre otras obras, del Cuento Bo- 
gotano: El amor de un bohemio (1898). 

Pánz (Proro). Biog. Jesuíta español, n. en La 
Olmeda (Madrid) en 1564 y m. en Gorgora (Abisi- 
nia) en 1622. La Biografía Universal de Michand 
Je llama equivocadamente Francisco. Entrado en la 
orden á los diez y ocho años y dedicado muy pron= 
to á las misiones, partió para Goa en 1588, y alaño 
siguiente para Abisinia; pero en el viaje cayó en 
manos de unos turcos que le hicieron sulrir un duro 
enutiverio por espacio de siete años. Rescatado en 
1596 volvió á (toa, y de nuevo se embarcó para 
Abisinia en 1603. aprendiendo muy pronto las di- 
versas lenguas y dialectos del país: vivió allí diez y 
nueve años trabajando en la conversión de aquellos 
cismáticos y obteniendo que gran número de ellos 
ingresasen en la Iglesia católica, En 1604 consiguió 
la conversión del rey Za—Denjel y de toda su corte, 
pero disgustados los abisinios por tal conversión, ase- 
sinaron á su soberano. El sucesor de Za-Denjel, lla— 
mado Meleck-Sejed. trató con mucha consideración 
á Párz y á sus compañeros de misión, dándoles fa 
cilidades para sus tareas evangelizadoras. merced á 
lo cual pudieron los apóstoles de Cristo levantar un 
gran establecimiento en Gorgora. Párz murió poco 
después de haber tenido la satisfacción de ver tam—= 
bién convertido al catolicismo á Meleck-Sejed. Es- 
eribió: Historia de Adisinia. que abarca desde 1555 
hasta 1622; en ella relata Párz un viaje que hizo á 
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las fuentes del Nilo en 1618. Esta relación la repro- 
dujo en latín Kircher, en su obra Oedipus Aegyptia- 
cus, y en 1667 fué publicada en París, traducida al 
francés después de un opúsculo de Vossio, con el tí- 
tulo Dissertation touchant P origine du Nil. Párz es- 
cribió, además, un Zratado de las costumbres de los 
abisinios, escrito en el idioma de Amhara: la Doctri- 
na cristiana, en gheez, y varias Cartas que se inclu- 
yeron en las Litterae annuae; pero lo que le dió ce- 
lebridad, especialmente entre los geógrafos, fué el 
descubrimiento de los orígenes del Nilo Azul, que él 
tomó por los verdaderos orígenes de todo el Nilo, y 
así se creyó durante mucho tiempo. 

Bibtiogr. Desborough Cooley, Notice sur le Póre 
Pedro Paez, en el Bulletin de la Société de Géogra- 
phie (6. 111, págs. 532-553, París, 1872); Sommer 
vogel, Bibliotheque de la Compagnie de Jésus (tb ViL)e 

Párz (Timorzo). Biog. Político y propietario fili- 
pino, n. en Manila hacia 1860. En sujuventud fué 
empleado de varias casas comerciales inglesas de 
aquella capital, distinguiéndose siempre porsu inte- 
ligencia, actividad y honradez; y con el tiempo llegó 
á crearse una posición independiente hasta el punto 
de que en los primeros años de esta centuria se le 
halla catalogado entre los propietarios. Apasionado 
por la política democrática y autonomista, defensor 
ardiente de los perseguidos, fué de los que más 
se significaron, con riesgo de su tranquilidad y de 
su vida, durante aquella década (1886-96) en que 
los patriotas exaltados de su país trabajaron con 
perseverante entusiasmo por el logro de un régimen 
político distinto del que tenían. En 1887 fué miem- 
bro calificado de la Propaganda, sociedad secreta, 
precursora de la Liga Filipina, representada en Es- 
paña por Rizal, M. H. del Pilar y Graciano López 
Jaena; para este último logró al año siguiente una 
subvención, y á Pilar le auxilió personalmente al- 
guna vezque otra. En 1891 facilitó la fuga 4 Hong- 
Kong de los padres de Rizal, perseguidos á la sazón 
por el Gobierno; en 1892 figuró entre los fundado 
res de la Liga Filipina (V. On6-Junco y RizaL), y 
logró que escapara al extranjero el agitador batan—- 
gueño Sixto López, reclamado por las autoridades; 
en 1895, llevando la representación de cuatro socie- 
dades secretas de Manila, se trasladó 4 Hong-Kong 
para preparar la evasión del doctor Rizal, deportado 
entonces en Dapitan (Mindanao). y en 1896, á causa 
de lo que se deducía contra él en el gran proceso de 
la Revolución, Páez fué condenado á muerte, pero 
indultado en el siguiente año. Nacionalista de con- 
vicción sobrepujante, no transigió con la nueva do- 
minación americana, y figuró en el ejército liberta- 
dor de su patria con la categoría de teniente coronel 
(1899). Después, restaurada la normalidad, consa= 
gróse de lleno á los negocios, pero sin dejar la polí- 
tica, en la que goza de una gran popularidad, que 
le llevó recientemente á una concejalía en Manila. 

Bibliogr. Retana, Archivo (t. 111, Madrid. 
1897); Vida y escritos del doctor Rizal (Madrid, 1907). 

Párz Cenrtenia (Juan). Biog. Compositor espa= 
ñol, n. en Zarza la Mayor (Cáceres) el 26 de Di- 
ciembre de 1751 y m. en Oviedo el 13 de Junio de 
1814. Sus padres le colocaron en el Colegio de Sei- 
ses de San Isidoro de Sevilla, y allí hizo tales pro- 
gresos en la música, sobre todo en la composición, 
que fué nombrado (1774) maestro de seises y re- 
gente de la cátedra de canto llano de la iglesia me- 
tropolitana de Sevilla, pero como era anexa á dichos 
rargos la obligación de ordenarse de sacerdote, Pánz 
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CENTELLA, que no sentía vocación para la carrera 
eclesiástica, dejó aquellas prebendas y se trasladó á 
Madrid. Al poco tiempo de su llegada á la corte 
solicitó la plaza del magisterio de 'Uviedo. vacante 
entonces, y ante los méritos del solicitante, el mi- 
nistro Campomanes le recomendó al cabildo oveten= 
se, el cual lo admitió para aquel empleo, sin oposi- 
ción. En el ejercicio de su nuevo cargo demostró las 
altas dotes pedagógicas que le adornaban, pues pro- 
curó reformar la enseñanza del solfeo, desentendién= 
dose de las anticuadas teorías que aun prevalecían 
en aquel arte, y esto le ocasionó varios disgustos 
con los partidarios del sistema antiguo. En todas 
sus composiciones se revela una sencillez encanta= 
dora, como dice uno de sus biógrafos, al par que un 
gran conocimiento de la harmonía «y un decidido 
conato en la expresión de las palabras del latín». 
Sus obras tienden principalmente á mover á devo-= 
ción al auditorio; procurando dar al texto sagrado 
la mayor expresión posible, á cuyo fin evita Pánz 
CenTELLA en ellas el empleo de adornos en Ja ins= 
trumentación, con que procuran lucir sus talentos 
otros compositores de música religiosa. A ello le im= 
pelía, sin duda, su sólida piedad y el respeto que 
le inspiraban los libros sagrados. Entre sus obras 
se citan la Misa llamada de rogaciones, varios him- 
nos de vísperas y maitines de Navidad. como el Vez 
nite adoremus, de los pastores; los motetes de Ad= 
viento y Cuaresma, y el Pro guarumque necessitatr; 
un ZResponso final de difuntos; el Christus Jactus est 
pro nobis de los maitines de la Semana Santa, unas 
Completas, ete. La Lira Sacro-Hispana publicó un 
himno de Páz CeNTELLA dedicado al Nacimiento de 
Jesús, himno que se conserva, según Soriano Fuer- 
tes. en el Archivo de Oviedo, lo propio que varios 
motetes á cuatro voces, debidos también á Párz 
CENTELLA. 
Bibliogr. 
española. 
Párz vr Castro (Juan). Biog. Humanista y cro- 
nista español, n. en (Quer (Guadalajara) ignórase 
en qué fecha, pero por lo que deja ver el tono de sn 
correspondencia se puede conjeturar que en 1545 
debía tener unos treinta años ó un poco más, y m.en 
el pueblo de su nacimiento en 1570, probablemente 
en el mes de Marzo. Ni en el archivo parroquial ni 
en el de la villa de Quer hay memoria alguna de 
Pázz DE Castro. En el primero faltan los antiguos 
libros bautismales y en los de defunciones más anti- - 
guos quedan unas hojas cuyos asientos acaban en 
1563 y luego siguen las de otro libro destrozado, 
correspondiente á 1598. faltando. por lo tanto, las 
correspondientes á la fecha en que murió Párz pe 
Castro. El único recuerdo suyo escrito que se ha 
encontrado es el de haber sido testigo de una boda 
en 1565. Estudió en Alcalá, pero tampoco se en 
cuentra su nombre en el mermado archivo de sus 
libros de matrícula y grados. Dedicóse al principio 
á los estudios jurídicos, entablando amistad con Flo- 
rián de Ocampo, Juan de Vergara, Alvar Gómez, 
Ambrosio de Morales y demás humanistas del siglo 
de oro que reconocieron en él admirables aptitudes 
de exégeta y crítico. Pronto dejó el estudio de leyes 
para dedicarse al de las matemáticas, historia y, so- 
bre todo, al de las lenguas, llegando á poseer per= 
fectamente la griega y la latina, siéndole también 
fáciles la hebrea y la calden. Por entonces debió 
aprender el árabe. Después de realizar algunos via- 
jes por España, especialmente á Salamanca, en don- 
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de conoció, poco antes de 1541, á Hernán Núñez, el 
comendador griego, la amistad y favor con que le 
distinguían algunos miembros de la nobleza, aticio— 
nados á las letras, tales como Diego Hurtado de 
Mendoza y el cardenal del mismo nombre, le lleva- 
ron á Trento en 1515 acompañando á alguno de los 
prelados españoles que allí se congregaron, proba- 
blemente al cardenal antes citado. Aprovechó su es- 
tancia en Trento para estudiar los manuscritos grie- 
gos adquiridos por don Diego en Venecia, empren= 
diendo estudios acerca de Aristóteles y Platón y sus 
comentadores, dando, en una academia aristotélica 
que se formó entre algunos de los asistentes al Con- 
cilio, pruebas numerosas de su saber. Marchó á 
Roma en 1517 con Diego Hurtado de Mendoza que 
apreciaba en grado sumo sus consejos, ordenándose 
de mayores y viajando por diversos puntos de Italia, 
y más tarde se le encuentra en los Países Bajos for= 
mando parte del séquito del emperador que el 14 de 
Septiembre de 1555, á raíz de una falsa nueva de la 
muerte de Ocampo, le nombra su cronista con un 
sueldo de 80,000 maravedises, haciéndole merced, 
además, de una capellanía de honor, 

Logrado su deseo de volver á su patria se retiró á 
Quer, donde consta que estaba en 1560 y de donde 
no se movió, delicado á acopiar materiales para es- 
eribir la historia, sin decidirse á emprender resuel- 
tamente el trabajo, pues aquel filólogo, acostumbrado 
á examinar los textos con la lente, á comparar va— 
riantes y á disecar pasajes dudosos, no tenía tiempo 
bastante para recoger los materiales y someterlos á 
un detenido examen. Durante quince años sólo pudo 
redactar el Prólogo, suponiendo que lo que Ambro= 
sio de Morales (nombrado por Felipe 11 para reco= 
ger los papeles del cronista después de su falleci- 
miento) llamaba Prólogo no fuese la Memoria escrita 
mucho antes por Párzz pu Castro sobre el método 
para escribir la historia (Memoria publicada en los 
tomos XXVIII y XXIX de la Ciudad de Dios). Dejó 
siete colecciones de documentos, aprovechando en 
algunas de ellas documentos de Ocampo, su antece- 


sor en el cargo de cronista, colecciones que se con=' 


servan cuatro de ellas en El Escorial y las otras tres 
en la Biblioteca Nacional. Poco después de subir al 
trono Felipe II dirigió al rey una memoria sobre la 
utilidad de juntar una buena biblioteca, que proponía 
fundar en Valladolid, dando consejos no tan sólo 
acerca del modo de adquirir los libros raros, sino 
sobre la construcción y disposición del edificio. Se- 
gún un crítico moderno, Prez DE CASTRO, por su 
asiduidad en el estudio y. su afán de comunicar á los 
demás los conocimientos adquiridos, representa el 
tipo más acabado del humanista español del si- 
glo xv1. . 
Biblingr. J. Catalina y García, Biblioteca de es- 
critores de la provincia de Guadalajara (Madrid, 
1899); Carlos Graux, Essai sur les origines du fond 
grec de TU Escurial (París. 1880); A. Morel-Fatio, 
Historiographie de Charles Quint (París, 1913); R. 
Cortés, Estudio sobre la Bistoriographie de Charles 
Quint, de Morel-Fatio, en el Bulletin Hispanique 
(t. XV, págs. 355-62). : 
Páez pe Mowzón (Pbro). Biog. General español, 
n. y m. en Madrid (1619-1663). Pasó á la América 
española, en donde ocupó los cargos de capitán, al- 
calde mavor y teniente de cavitán general de la ciu- 
dad de Santa Fe, en el Guanajuato; fué, además, 
tercero de la Casa de la Moneda de la ciudad de 
Méjico y administrador de los Reales Azogues; on 
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este último empleo dió pruebas de su honradez, pues 
durante su administración llegaron á España más 
riquezas que en tiempo de sus antecesores en aquel 
cargo. Regresó Párz be Monzón á España en 1662, 
y en premio á sus servicios se le concedió el hábito 
de Santiago. 

Párz be Rivera (Ruy). Biog. Poeta español del 
siglo xv, n. en Sevilla. Por ciertas frases que apa= 
recen al frente de algunas de sus composiciones pa= 
rece que era hombre muy sabio y entendido, afirma- 
ción plenamente ratificada por las poesías que de él 
se conservan. Kn la Crónica de don Juan 11 se le 
cita entre los caballeros que figuraban en la corte del 
rey cuando éste había sentado sus reales en Medina 
del Campo. Párz be Rivera, agobiado «por todos 
los trabajos e angustias e dolores de que puede el 
ome ser afligido», lloró de una manera tan original 
como poética sus desdichas en los versos del Proceso 
que ovieron en uno la Dolencia e la Vejez e el Destie= 
rro e la Pobreza, de la última de las cuales dice que 
de los muchos dolores, trabajos y angustias en que 
él se había visto, no halló cosa alguna que se igua— 
lase con «el dolor e quebranto de la mucha prove= 
za». Sus composiciones ocupan en el Cancionero, de 
Juan Alfonso de Baena, desde los núms. 288 al 
300 inclusive, y suman 14, por estar repetido el nú- 
mero 289, encabezando dos poesías distintas. Des- 
pués de escribir el Proceso que ovieron en uno la Do- 
lencia e la Vejez e el Destierro e la Pobreza, diriyió á 
Enrique UI los discretos desires, núms. 295 y 296, 
y muerto este soberano, cantó la desgracia en otro 
desir que hace el núm. 289, Escribió otro proceso, 
el de la Sovervia é la Mesura, del corte alegórico 
dantesco tan en boga en aquel siglo, en el que con= 
firma sus grandes dotes de poeta. En el Cancionero, 
del citado Baena, se insertan, además de los dos 
procesos citados, las 12 composiciones que Jlevan 
por título Quando el Rrey don Enrrique finó é dexó 
por tutores e rregidores del Rrey don Juan su Ajo 1 0s- 
tro señor á la señora Rreyna doña Catalina su madre 
é al señor Infante don Fernando su tyo, é despues fue 
Rrey de Aragón; Sobre la fortuna, sy es mudable ó 
non. E despues sigue su proceso contra proveza é va di- 
ziendo della todos sus trabajos é dolores € quebrantos, 
de los quales el pasó parte en este mundo; Contra la 
provesa, rrecontando contra ella todos los trabajos e 
dolores é angustias en que se vido, pero que non falló 
cosa alguna que se egualase con el dolor é quebranto de 
la mucha proveza: Este desir fiso é ordenó... commo á 
manera de metaforas escuras quando andaba la divi- 
syon en el rregno en el tiempo de la señora Rreyna 
doña Catalina por la muerte del Rrey don Ferrnando 
de Aragon; Este disiv fiso é ordenó... commo d mane- 
ra de confesión que Jasia ú4 Dios de todos sus peca— 
dos...: Quezandose de Juan Gomes bachiller, alicalde 
que era en Sevilla por quanto le agravió é non le quiso 
Jaser derecho de un arrendador á quien el dicho Rruy 
Paes avya fado en una vrrenta, ciertos marabedis; 
Para el Rrey nostro señor, otro con el mismo título, 
A la Rreyna doña Catalina, Á manera de quezo € 
querella que da á Dios porque en el mundo non ay 
omme que conosca d sy mismo, antes que todos los on= 
bres peresgen por su grant soverbia, pava lo qual da 
autoridat de muchos pasados; Al Rirey nostro señor 
quando desbarataron é vencieron á los moros del Rrey 
de Granada Rrodwygo de Narbaes, alcayde de Ánte- 
queva é el Comendador de Ossuna e Pero Vanegas é 
otros, y Contra Miguel Rvuys Thesorero, por quanto el 
agua que corria de la fuen santu de Cordova mandava 
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ta tomar para una su huerta ¿non la dexaba correr por 
las calles. E por quel dicho Miguel Rruys era muy 
grant bevedor de vyno, fisole este desir. PÁrz DE Ri- 
VERA €s un escritor notabilísimo, no sólo por su mé- 
rito, sino porque marca con poderosa individualidad 
el arte español: es cierto que se apodera de la forma 
alegórica para hacerla intérprete del alma nacional, 
pero no se limita á ser un discípulo del ilustre fio- 
rentino, sino que permanece original y español ante 
todo y á despecho de la nueva forma. Otra gloria más 
corresponde á Párz De Rivera, y esla de haber en- 
riquecido nuestra lengua con nuevas dicciones y 
poéticos giros sin incurrir en barbarismos de ningu- 
na clase, siendo tal su mérito, que el mismo Ama- 
dor de los Ríos, tan apasionado siempre del canciller 
Pero López. no titubea en escribir, al referirse á 
nuestro biografiado: «Distando en tal manera de la 
dicción y de la frase usada á la sazón por el canci- 
ller Ayala, que sólo constando de un modo irrefra— 
gable, puede admitirse la coexistencia de ambos es- 
critores.» Y termina así Amador de los Ríos su es—- 
tudio crítico sobre PÁrz Dg Rivera: «En ninguno de 
los poetas de su siglo brillan tanto como en Ruy 
Páez de Rivera las galas características del ingenio 
andaluz. Abundante y rico, másque ningún otro. en 
las descripciones, enalteció su inventiva con los re- 
cursos de una imaginación Jozana y risueña, aunque 
seguía las huellas de la imitación. Poseyó el difícil 
arte de comunicará la palabra la dulzura de las me- 
«lias tintas que infunden inusitada harmonía á todos 
sus cuadros. Dueño del instrumento que emplea, su 
frase es limpia, flexible, decorosa y poética, y no 
menos escogida su dicción.» 

Páez De Saaveora (Joaquín). Biog. Militar espa: 
ñol del siglo x1x, natural de Estepa (Sevilla). Llegó 
á alcanzar el grado de teniente coronel. Escribió va- 
rios tratados sobre matemíúticas y física, entre éstos 
uno de estática, un Manual de Pontonewns, un tra- 
tado de fortificaciones y algunos otros. 

Párz Ferreira Praca (Praxcisco). Bing. Sacer- 
dote portugués, n. en Evora en 1603 y m. en Ma- 
«drid en 1668. Estudió humanidades y sagrada teo- 
logía hasta obtener el grado de licenciado. Fué tam- 
bién maestro en artes, y antes de la separación de 
España y Portugal pasó á Madrid, en donde perma- 
.neció hasta su muerte, desempeñando el cargo de 
capellán de Felipe IV. Escribió: Juicio cathótico so- 
bre la estrella del nacimiento del príncipe don Felipe 
Próspero, hijo de los reyes don Felipe IV y doña Ana 
de Austria (Madrid, 1658), Memorial á S. M. por 
no hacer mercedes pava Portugal con individual nom- 
bramiento. y dar los hábitos de Avis y Santiago á los 
que han perseverado en su obediencia (Madrid, sin 
fecha, en fol.), y Advertencias hechas áú Felipe 1V 
(manuscrito)... 

Páez Vricas(ANToN10). Biog. Político portugués, 
n. en Manjóes. á fines del siglo xv1 y m. en Lisboa 
en 1650. Fué secretario particular de don Juan IV, 
enballero de la orden de Cristo y comendador de 
la encomienda de Santa María de la Caridad. Escri- 
bió: Principios del reino de Portugal, con la vida y 
hechos de don Alfonso Henríquez, su primer rey, Y 
con los principios de los otros Estados Christianos de 
Hespaña, al príncipe nuestro señor (Lisboa, 1641). 

¡PAF! Voz onomatopéyica con que se expresa el 
ruido que hace una persona ó cosa al caer ó chocar 
contra alguna parte. 

PAFAGO. m. £Entom. (Paphagus Walk.) Géne- 
ro de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
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tribu de los teromalinos. Se caracterizan por el vér- 
tex redondeado por detrás en el medio; antenas en- 
grosadas en maza hacia el ápice, con el pedúnculo 
claramente más largo que el 
primer artejo del flagelo, el O/ 
cual es el más corto; abdomen 

oval, puntiagudo en el ápice, 
plano por encima, aquillado 
por debajo; venas marginal y 
postmarginal más largas que 
el radio. Se conocen dos espe- 
cies americanas; el P. rugosus 
Prov. se halla en el Canadá. 

PA-FAN. ZHinogr. Tribu 
de la China meridional, en la 
provincia de Kwei-chow. Es 
de origen probablemente mino- 
tze y vive alS. de Kwei-yang. 
Visten á la china. pero las mujeres se peinan el ca- 
bello formando moño en lo alto de la caheza, como 
hacen los demás miao-tze. Ellas son las que hacen 
las faenas agrícolas y las domésticas. mientras los 
hombres permanecen ociosos ó se dedican á bailar 
al son de un tambor peculiar de forma alargada. 

PAFFIRIEN (Juan Beryarno, llamado Ber 
nara). Biog. Escritor y periodista francés. n. en 
Toulouse (1858). Es miembro del Sindicato de la 
prensa francesa y extranjera y del de periódicos de 
lengua francesa que se publican en el extranjero, 
Entre sus numerosas obras cabe citar: La vie de Pa- 
“ris € Histoire anecdotique de la Revolution francaise. 

PAFTIA. f. Zool. y Paleont. (Paphia Lamarek, 
1501: Mesodesma Deshayes, Donacilla Tam.. Do- 
nacina Blv.. Tara Gray, Ceronia Gray. rya Swain- 
son, Machaena Leach.) Género de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetrabran- 
quios, suborden de los miáceos, familia de los me- 
sodesmátidos, según Fischer, mientras otros lo in= 
cluyen en la familia de los telínidos, y Gray llegó á4 
constituir la familia de los páfidos. El animal pre- 
senta los bordes del manto lisos: sifones cilíndricos 
y bastante largos; pie alargado. comprimido, lateral- 
mente triangular, agudo: branquias desiguales. La 
concha es triangular ú ovalada, alargada, del lado 
posterior acortada; diente cardinal sencillo, peque- 
ño; dientes laterales más ó menos salientes: foseta 
del ligamento interna, oval ó triangular. algo obli- 
cua; seno paleal pequeño, lingiiiforme. Se conocen 
unas 30 especies vivientes: del Mediterráneo, costa 
del E. de la América del Norte; cesta del O. de la 
América del Sur, océano Indico. Filipinas, Austra- 
lia y Nueva Zelanda. En estado fósil se conocen va- 
rias especies desde los tiempos miocénicos. Es típica 
la Paphia cornea Poli. : 

PAFICO (San). Hagiog. V. Pasico (San). 

PÁFIDOS. nm. pl. Zool. y Paleont. (Paphiidae 
Cope.) Familia de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los miáceos, considérase como sinonimia de los 
mesodésmidos. A ella corresponden los géneros Pa- 
phia (Mesodesma), Mactropsis Conr.. Ervilia Turton. 
Anopa Gray. 

PAFILO (San). Zayiog. Compañero en el mar 
tirio de san Honorato en Cesarea. Su fiesta se cele- 
bra el 2 de Junio. (Acta S. S., Junio, t. I, pá- 
gina 211). : 

PAFINIA. f. Bof. El género Paphinia Lindl. 
de la familia de las orquídeas. grupo delas monan— 
dras, tribu de las licastinas, se distingue por las 


Filigrana de papal 
con las letras P. A, F. 
(Nápoles, 1584) 
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polinias sentadas sobre ima candícula común larga 
y delgada, inflorescencia pauciflora. por lo común 
de dos Hores colgantes y con labelo vuelto hacia 
arriba, sépalos y pétalos laterales patentes, Jóbulo 
final ó medio del labelo con apéndices mazudos y 
laminillas longitudinales estrechas en la línea media. 
Comprende dos especies de Guyana y Demerara. 
P. cristata se cultiva en las estufas. 

PAFIO, FIA. (Litim. — Del lat. papñius.) ad). 
Natural de Pafos. U. t.c. s. [| Perteneciente á esta 
ciudad de Chipre antigua ó ásus habitantes. || Mi£. 
Sobrenombre de Venus en Pafos. 

PAFLAGÓN, NA. (l'im.— Del lat. paphla- 
gon.) adj. Natural de Paflagonia. U.t.c. s. || Per- 
teneciente á esta antigua comarca ó á sus habitan- 
tes. [| Mit. Hijo de Circe, que dió su nombre á la 
Pafilagonia. 

PAFLAGONIA. f. Mús. Trompeta antigua, 
cuyo pabellón figuraba una cabeza de buey. 

Parraconta. Geog. ant. Región del Asia Menor, 
limitada al N. por el Ponto Euxino (Mar Negro). al 
E. por el reino del Ponto, de la que la separaba el 
río Halys; al S. por Galacia, y al O. por Bitinia. 
Sus habitantes eran afines de los frigios y de los tra- 
cios, y parece que conservaron su independencia 
bajo la soberanía sucesiva de los lidios, los persas y 
los macedonios. Más tarde fué unida al Vonto, y 
después de la conquista romana su territorio se 
repartió entre las prov. de Bitinia y de Galacia. 
A fines del siglo 111 de nuestra era se organizó en 
provincia aparte. La caballería de esta región se 
hizo famosa, y sus montañas proporcionaban made- 
ra en abundancia y algunos metales. La población 
principal de Partaconia era la colonia milesia de 
Sinope, en la costa del mar Negro. 

PAFLAGONIO, NIA. adj. ParLAGÓN. 

PAFLÓN. (Etim.— Del franc. plafond .) m. 
Arquit. Vuelo ó salida plana que por la parte de 
abajo se da á la cornisa ú á otro cuerpo saliente. 
V. Sorrro. [| La parte interior de una bóveda ó de 
un arco adintelados. 

Pafón de relieve saliente. El que en las bóvedas 
de estilo ojival tiene ciertas molduras que cruzan 
dividiendo ó separando otras molduras. 

PAFNUCIO (San). Hagiog. Obispo de una 
ciudad de la Alta Tebaida al principio de la cuarta 
centuria, m. por el año 360. Asistió y tomó parte 
activa en el primer Concilio de Nicea. Mostró gran 
valor é é intrepidez para confesar la fe en la última 
persecución, lo cual fué causa de que se le condena— 
se á perder la pierna izquierda y el ojo derecho. 
Constantino tenía en gran veneración al santo con 
fesor, y cuenta Sócrates que le besó más de una vez 
con mucho respeto la concavidad del ojo que le ha= 
bía arrancado el verdugo.Su opinión fué decisiva en 
el debate que el primer Concilio ecuménico sostuvo 
acerca del celibato eclesiástico, haciendo rechazar 
como excesivamente riguroso el canon del sínodo ili- 
bheritano, que prohibía las relaciones conyugales á 
los eclesiásticos que estaban casados antes de su 
ordenación. Parnucio estuvo también presente en 
el sínodo de Zyra (335). Lo cita el martirologio ro— 
mano el día 11 de Septiembre. 

Biblioyr. Hefele-Leclerq, Histoire des Conciles 
(París, 1907). 

Parnucio (San). Hagiog. Martir en Egipto citado 
por el Martirologio Romano en compañía de otros, 
Vivía en la soledad y al oir la persecución de que 
eran objeto muchos cristianos se presentó volunta- 
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riamente al prefecto confesándose cristiano; des¡més 
de cargarlo de hierros y atormentarlo lo envió á 
Diocleciano, con otros muchos compañeros, por cuya 
orden fué Parxucio clavado en una palma y los «e- 
más muertos con el hierro. Su fiesta el 24 de Sep- 
tiembre. (Acta S. S., Septiembre, tomo VI, pági- 
nas 681-688.) 

Paryucio «un BúraLO» (San). Hagiog. Se le la- 
mó así por el amor que siempre mostró á la vida so- 
litaria. Fué un anacoreta que vivió en Egipto du- 
rante el siglo 1v. Casiano fué á visiterle cuando tenía 
ya noventa años en el de 395. No salió nunca de 
su celda sino para ir los sábados y domingos á la 
iglesia, que tenía á 5 millas de distancia. Cuanuo 
Teófilo, patriarca de Alejandría, condenó el antro= 
pomorfismo en su carta pascual del año 399, Par- 
Nucio fué el único de los abades egipcios que pudo 
lograr de los solitarios que leyesen la carta. 

Bibliogr. Casiano. Collationes (1V. 1). 

PAFO. (Etim.— Del lat. Papñus.) Mit. Hijo 
de Ciniras. [| Hijo de Pigmalión y de la estatua de 
este artista animada por Venus. Según Ovidio, fué 
el que edificó la ciudad de Pafos. 

PÁFORA.f. Entom. (Paphora.) Género de co- 
leópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los calidiopsinos. Los insectos de este género tie- 
nen el cuerpo alaryado, revestido de pelos: la cabeza 
casi plana entre las antenas; frente inclinada; pal- 
pos cortos, su último artejo casi triangular: antenas 
finamente pubescentes, bastante robustas. que al- 
canzan la mitad de los élitros; protórax algo más 
largo que ancho, cilíndrico, ligeramente redondea— 
do por detrás: patas muy largas, poco robustas; 
fémures casi lineales, los posteriores más cortos que 
el abdomen. Es tipo del género la P. modesta, que 
vive en Australia. 

PAFOS. m. A fines del siglo xvi se llamó así 
una especie de canapé con dosel derecho. 

Paros. Geog. C. de la isla de Chipre. sit. en la 
costa SO. de la misma, á 70 kms.:SO. de Nicosia, 
en una eminencia peñascosa que domina el mar; 
unos 2,500 h. Se llama también modernamente 
Bao. En su puerto, colmado hoy de arenas, no tie- 
nen entrada más que pequeñas barcas. ln su origen 
fué probablemente una colonia arcadia, y sucedió á 
la antigua Pafos. En tiempo de los romanos fué ca— 
pital de la isla, y de esta época quedan numerosos 
restos, si bien incompletos. Apenas hay vestigios 
del templo de Venus; pero las mujeres chipriotas 
una vez al año se trasladan á la orilla del mar, como 
cuando iban á celebrar el nacimiento de la diosa. 
Antes que esta Paros existió en la isla otra ciudad 
del mismo nombre que corresponde á la moderna 
Kuklia. y estaba sit. á unos 2 kms. de la costa y á 
12 de la actual Pafos. Fué fundada, según se cree, 
por los fenicios, y desde ella se extendió por toda 
la isla el culto de Venus, de las paredes de cuyo 
templo subsisten restos todavía. Según la leyenda 
griega, la hija de Júpiter salió de las olas en este 
punto, que en los poemas homéricos se menciona 
como su morada favorita. La nueva Paros es capi- 
tal de la prov. de igual denominación. uno de cuyns 
distritos, llamado también Pafos, tiene una ext. de 
706 kms.? y unos 20,000 h., 

PAFRES. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Acomayo, dist. de Rondocan; unos 350 h. 

PAGA. 1.? acep. F. Payement, solde. — 1t. Paga, 
soldo.— In. Pay, payment.— A. Lóhnung, Sold.—P. Soldo, 
—C. Sóun. — E. Pagíad)o. f, Acción de pagar ó satis- 


PAGA 


facer una cosa. |] Cantidad de dinero que se da en 
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al percibo de estas pagas prescribe al año del falle— 


pago. [| Satisfacción de la culpa, delito ó yerro, por ¡ cimiento del causante, por lo que deben solicitarse 


medio de la pena correspondiente, [| Cantidad con 
que se paga la culpa, ó pena con que se satisface. 
[Entre empleados y militares, sueldo de un mes: 
Lelibraron cuatro paGas. || Correspondencia del amor 
ú otro beneticio. || Chile. En el juego del billar, 
acto de quedar las bolas, después de tirar uno, dis- 
puestas de tal manera que no-se pueda errar la 
carambola. [| En Chiloé, la persona que, mediante 
una suma determinada (antiguamente era un peso), 
tiene derecho á participar en las reuniones llamadas 
cenas y paseos. El individuo que paga la mitad de la 
suma se llama media paga. || fig. Peso fuerte. | Paca 
INDEBIDA, Ó DE LO QUE NO SE DEBE. Jurisp. Cuasi- 
contrato por el cual, pagando uno por yerro una 
cosa que no debe, queda obligado el que la recibe á 
devolvérsela en productos. || Paca POR CAUSA TORPE. 
Jurisp. La que se hace por alguna causa torpe, in- 
justa ó contra derecho. La torpeza ó injusticia pue- 
de estar de parte del que da, ó del que recibe, ó de 
ambos. [| Paca viciosa. La que tiene un defecto que 
la invalida, ó por razón del sujeto. ó del tiempo. 

Burxa, Ó MALA, PAGA. fig. Persona que pronta- 
mente y sin dificultad paga lo que debe ó lo que 
se libra contra ella; ó al contrario. || Correr Las 
PAGAS. fr. Estar corrientes; no haber en su cobro 
atraso ni detención de ninguna especie. [| Ex Tres 
PAGAS. Mm. adv. fig. con que se nota al mal pagador. 
Algunos añaden: TARDE, MAL Y NUNCA. || La maLa 
PAGA. AUNQUE SEA. Ó SIQUIERA, EN PAJA. ref. que 
enseña que se ha de tomar aquello que se pueda, 
por no perderlo todo. || Paca ADELANTADA. PAGA 
VICIOSA. ref. con que se da á entender lo mal que 
suelen cumplir sus compromisos los que cobran por 
adelantado. || Ver La PAGA AL OJO. fr. fig. y fam. con 
que se explica la facilidad con que se ejecutan las 
cosas y se hace el trabajo cuando hay seguridad de 
la pronta recompensa. 

Paca. Der. Antiguamente esta voz equivalía á 
pago ó cumplimiento de las obligaciones. y en este 
sentido la emplean las Partidas (tít. XIV de la 
Partida 5.*). Hoy se usa vulgarmente para designar 
la retribución ó sueldo, especialmente el mensual. 
que tienen los funcionarios y empleados públicos y 
particulares. 

Pagas de tocas ó de supervivencia. Son las dos 
pagas ó mesadas que para el pago de funeral y lutos 
se abonan á las viudas y huérfanos de funcionarios 
que. habiéndose casado antes de los sesenta años, 
mueren sin dejarles derecho á pensión. Comenzaron 
á concederse en 1796 á las viudas y huérfanos de 
sólo ciertos funcionarios. Las RR. 00. del 28 de 
Febrero de 1820 y 1. de Diciembre de 1828 las 
hicieron extensivas á todas las viudas en activo 
servicio ó cesantes, que muriesen, y huérfanos de 
empleados de Real nombramiento. sin derechos de 
Montepío, con excepción de los subalternos. Posterior- 
mente se dictaron sobre la materia las RR. 00. del 26 
de Noviembre de 1845, 7 de Octubre de 1846, 11 de 
Febrero y 7 de Marzo de 1849 (Santamaría de Pa- 
redes da las fechas del 18 de Febrero y 7 de Mayo), 
que no introdujeron grandes alteraciones. Limi- 
táronse en 1864 á las viudas y huérfanos de los 
empleados ingresados hasta la fecha: pero la Orden 
del Poder ejecutivo del 5 de Junio (Santamaría dice 
Julio) de 1869 las hizo extensivas á las viudas y 
huérfanos de empleados ingresados en las carreras 
civiles antes ó después de aquella fecha. El derecho 


antes en instancia acompañando los correspondientes 
justificantes (nombramiento, fe de defunción, fe de 
matrimonio, etc.) (R. O. del 9 de Febrero de 1894), 
La información y el expediente se practican ante el 
contador de la Junta de Clases pasivas en Madrid 
y ante el interventor de Hacienda en las provincias 
(R. O. del 9 de Noviembre de 1894). V. Pensi0x. 

Paca. Mil. En términos militares es la parte del 
sueldo que se cobra cada mes. «El que tiene 12,000 
reales de sueldo, cobra su paga de 1,000 reales», dice 
Almirante en su Diccionario Militar. pero es muy 
frecuente el empleo de las dos voces en el mismo 
sentido, porque son muchos los que opinan que en 
rigor paga viene á ser lo mismo que sueldo.. Ya en 
una disposición dada por Felipe IV el 30 de Abril 
de 1633, se habla del sueldo mensual que deben per= 
cibir los capitanes de los ejércitos, pero en la misma 
disposición se fija la paga sencilla mensual de las 
plazas de soldados á 3 escudos. En los tiempos an- 
teriores no se encuentra la palabra paga, pues ésta 
se designaba por soldada. «Dezimos que si la hueste 
fuere tan cara que les non cumplan sus soldadas. 
que las faga el rey conprir á sus señores ó á sus 
concejos, segunt la carestia de la hueste. E lo que 
dize en esta ley del plazo de los tres meses, entien— 
dase de aquellos que an á servir al rev é á sus seño- 
res por soldada ó por otra cosa señalada» (Espécu- 
lo, tit. 5, cap. 6). En unas instrucciones dictadas 
por Felipe II en 1560 se forma un presupuesto de 
gastos de la infantería española de aquella époc». 
que se eleva á 13,066 escudos por mes. y en él se 
llama paga al dinero que reciben mensualmente to- 
dos los militares desde el jefe al soldado y se pre- 
viene para el abono de los haberes que se señalan, 
que el soldado debe ser pagado en tabla y mano 
propia, «de manera que si viniera á faltar. falte á 
las cabezas, que tendrán modo de socorrer sus nece- 
sidades, para lo cual siempre empezará la paga por 
el soldado». Durante mucho tiempo el atraso en las 
pagas ha sido muy frecuente, reconociendo por cau- 
sas principales los defectos de la administración y 
contabilidad que se han ido corrigiendo. y en la ac- 
tualidad han desaparecido por completo. In todos 
los cuerpos del ejército español los jefes y oficiales 
cobran su paga el 1. de cada mes. y la paga es 
generalmente anticipada, pues los coroneles están 
facultados para hacerlo así siempre que tengan en 
caja el numerario suficiente, y como en todos ellos 
se lleva una buena administración, los oficiales no 
hablan ya de atraso en las pagas. puesto que hoy 
cobran por adelantado. Los oficiales y jefes que por 
motivos justificados tengan necesidad de más dinero 
en un momento dado. pueden: pedir á-su qoronel una 
paga anticipada, cosa que les puede conceder el pro- 
pio coronel por su propia autoridad. pues está facul- 
tado para hacerlo. Si el jefe ú oficial necesitara dos 
pagas ó más debe pedirlas por instancia al capitán 
general, el cual, previo informe del coronel, las de- 
nega ó las concede, dando la orden para que las abo- 
ne la caja del cuerpo. En la vigente legislación mi- 
litar se dan grandes facilidades á todo el personal 
dependiente del ramo de Guerra para obtener anti- 
cipo de pagas. siempre que sea por necesidades jus- 
tificadas. inventos, obras, etc. La manera de hacer 
efectivo el reintegro de las pagas anticipadas es el 
descuento de */, de la paga que se cobra durante los 
meses necesarios hasta efectuar el reintegro total; 
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en el caso de fallecimiento antes de hacerlo efectivo 
se instruye expeliente de solveucin ó insolvencia 
para determinar la forma en que se debe hacer efec- 
tivo el reintegro de la parte adeudada. En campaña, 
además de la paga se cobra un plus llamado plus de 
campaña, que se fija para cada una. En la actuali- 
dad los generales. jefes, oficiales. clases y soldados 
que están en Marruecos cobran, además de su paga, 
un 50 por 100 de la misma los tres primeros gru— 
pos, y variable alrededor de un 30 por 100 los dos 
últimos. Los prisioneros deben cobrar solamente me- 
día paga durante todo el tiempo que estén en pri- 
sión. y dos payas en el momento en que sean liber 
tados por entrega, canje, rescate, fuya ó evasión. 
Las mujeres ó hijos de los prisioneros cobrarán la 
mitad de la paga que á' éstos corresponde, necesi— 
tándose para justiticar el estado de prisionero un 
certificado expedido por el jefe del cuerpo en que 
servía el causante. También concede la vigente le- 
gislación militar las llamadas pagas de toca, bajo dos 
conceptos distintos: uno es el de anticipo de dos pa- 
gas enteras, de las que cobraba el militar fallecido, 
para que su viuda é hijos puedan hacerse las tocas 
ó lutos, y otro es el derecho á las dos pagas citadas. 
Las viudas y huérfanos que según la Ley tienen de- 
recho á pensión pueden pedir las pagas de toca en 
el solo concepto de anticipo, debiendo luego reinte— 
orarlas mediante descuentos mensuales hechos sobre 
su pensión, Las viudas y huérfanos á quienes la ley 
no concede pensión tienen derecho al abono íntegro 
de las dos pagas de toca, mediante la presentación 


de los documentos justificativos. Las pagas de los- 


militares en activo se hacen efectivas por el presu— 
puesto de Guerra. siendo los encargados de distri- 
buirlas los cajer»s en los cuerpos en que existe este 
cargo, y los habilitados en aquellos que no tienen 
caja. Las pagas de los retirados las abona la Hacien- 
da y las distribuven los habilitados elegidos por los 
mismos interesados, 

PAGABLE. adj. Que se puede pagar fácilmen- 
te. [| Pacanero. 

PAGACS3. Ge0y. Estancia del Perú, dep. de Li- 
bertad. prov. y dist. de Otusco, de cuya cabecera 
dista 33 kms. Unos 150 h. 

PAGACHOTEUS. m. pl. Z£tnogr. V. Paca- 
JUDEUS. 

PAGA-DATTO. f. Contribución que los infie= 
les de Mindanao rinden al sultán ó datto. Consiste 
en un jadol (trozo grande de tela). un holo y 20 gan- 
tas de palay. sin perjuicio de la prestación personal 
durante unos días cortando y transportando las ma- 
devas que el sultán necesita para la construcción y 
reparación de-sus casas y cottas. «Todavía (escri- 
bía Blumentritt en 1893) los moros del seno de Dá- 
vao explotan 7,000 esclavos manda yas en concepto 
«de paga-datto, so pena de estar éstos continuamente 
hostilizados». El término paga-datto, por sus dos pri- 
meras sílabas, no ofrece duda que es de origen es- 
pañol. Apl. á pers. U. t.c. s.m. 

PAGADÉ ó ABAI. (7e0y. Lago de la Abisinia 
meridional, en el país de los Gallas, sit. bajo los 6” 
N. y 38% E. de Greenwich. Mide 150 kms. de lar- 
go y en sus aguas sumamente límpidas se levantan 
12 islotes habitados y en que se cultiva el mijo y el 
algodón. A 36 4 kms. al S. del PacaDÉ y comuni- 
cando con él está el pequeño lago Ganjule 6 Chamo. 
El nombre de Pagani le fué atribuído por el explo- 
rador Bottego en su expedición de 1896; pero los so- 
hrevivientes de ésta le dieron también el de Reina 
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Margarita y en los mapas lleva hoy preferentemen— 
te el de Abai. 

PAGADZSBITO. m. Vit. Variedad de cepa ita- 
liana cultivada principalmente en las Pullas. 

PAGADERO, RA. F. Payable.— lt. Pagabile. 
— In. Payable, to be paid. —A. Zahlbar, verfallen. — 
P. Pagavel.—C. Pagable, pagador. — L. Pagota, paglem- 
po. adj. Que se ha de payar y satisfacer á cierto 
tiempo señalado. [|Que puede pagarse fácilmente. 

[| m. Tiempo, ocasión ó plazo en que uno ha de pa- 
yar lo que debe, ó satisfacer con la pena lo que la 
hecho. || ant. PaGaDor. 

Pacabero. Comer. Es muy corriente en el comer- 
cio el empleo de la expresión «pagadero el día tan 
tos» para indicar la echa del vencimiento de los 
documentos de crédito. 

PAGADO, DA. adj. Alegre, placentero. 

Pagano DE sí mismo. Presumido, fatuo, jactan- 
cioso, vano. 

PAGADOR. 1." acep. F. Payenr. — lt. Pagatora. 
—In. Payer. — A. Zahler, Bezahler. — P. y C. Pagador. 
—E. Paganto, «sto. adj. Que paga. U.t.c. ss. [| 1m. y 
f. Persona encargada por el Estado, una corporación 
ó un particular, de satisfacer sueldos. pensiones, cré- 
ditos, etc. || Chile. En el juego del billar, el que 
deja pagas con frecuencia. U. t. c. aulj. 

ÁL BUEN PAGADOR NO LE DUBLEN PRENDAS. tef. 
que da á entender que al que quiere cumplir con lo 
que debe, no le cuesta dificultad «lar cualquier seyu- 
ridad que le piden. [| Du maL PAGADOR, AUNQUE SLA, 
Ó SIQUIERA, EN PaJa. ref. V. La MALA PAGA, AUNQUE 
SEA, Ó SIQUIERA, EN PAJA. || EL BUEN PAGADOR ES 
SEÑOR DE LO AJENO. ref. que aconseja la puntuali- 
dad de la paga, porque así se hallará fácilmente lo 
que se necesita en quien lo dió la primera vez. 

Pacabor. Comer. Sinónimo de librado. 

Pacanor. Mil. Mientras no hubo más que lige= 
ros rudimentos de administración mijitar, no se en 
cuentra en los ejércitos el cargo de pagador. Ln 
España, durante toda la época feudal, los señores 
encargaban de armar, equipar y mantener á los sol- 
dados, á los cebaderos; el perfeccionamiento trajo la 
introducción de los contadores para librar á las tro- 
pas las cantidades que debían percibir, siendo en 
tonces los capitanes los pagadores de sus propios 
soldados, costumbre que se conservó durante imu- 
chísimos años. En las Ordenanzas dadas por Juan 11 
en 1433 se reulan las llamadas contadurías. pero 
aun no aparecen los pagadores, cargo que se en- 
cuentra citado en las Ordenanzas de 1496, reyla- 
mentando la adininistración y fijando las atribucio= 
nes que corresponden á los veedores, pagadores, 
contadores y tenedores que ¡nntos constituyen el 
oficio del servicio del sueldo. liste servicio no debió 
funcionar con gran regularidad cuando en el extrac- 
to de una memoria sobre reforma de Guardias Vie- 
jas en tiempo de los Reyes Católicos, se lee: «Y por- 
que las pagas de toda ta supradicha gente darmas, 
asi de caballo como de pie, se haga limpiamente y 
sin engaño, robo, ni desorden, parece que su mages- 
tat debe poner un pagador solo; que sea hombre su= 
ficiente y seguro, y que no se entremeta ni tenga 
que hacer en otra cosa; y las personas que el dicho 
pagador tuviere «lebajo de si para su ayuda. que 
sean suvas y de recaudo fiables, por las cuales él 
responda, de manera que su magestat no tenga que 
hacer sino con solo el dicho pagador. Al cual se le 
debe dar por su salario mil ducados p>r año, aunque 
no le dan agora tanto.» Sin embargo, no se mejora- 
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ron los servicios, y el cargo de pugador en realidad 
no existía, el Estado abonaba á cuda capitin el suel- 
do completo de sus hombres, y el capitán tenía la 
obligación, que pocas veces cumplía, de presen- 
tur todos sus soldados á los veedores en los actos de 
los llamados alardes. En la organización que en 1546 
se dió al cuerpo de artillería; en la clasificación de 
empleados especiales, se encuentran los pagadores 
alectos á todos los establecimientos que entonces 
existían de industria militar, estando encargados del 
pago directo de todos los materiales necesarios. 
Después los pagulores en los cuerpos de artillería y 
fortiticición pertenecieron á la llamada cuenta y ra- 
201, que tenía una oijcina central establecida en 
Burgos; los pagudores estaban encargados de reci- 
bir la moneda de la Tesorería y de distribuirla, y 
para este acto debían llevar peso Bel y cierto y pesos 
bien contrastados para pesar la moneda. El capitán 
y el veedor debían presenciar el acto de la distribu- 
ción, que era preciso efectuar en mano. A los paga= 
dores les estaba vedado pagar cantidad alguna. bajo 
pena de perderla, si no figuraba en nómina ó cédula 
del rey y libramiento de los contadores: terminado 
el acto de la paga, debían presentar sus nóminas á 
los contadores para que les anotasen sus libramien= 
tos. Estas formalidades dejaban de cumplirse con 
frecuencia, aun cuando se recordaba su cumpli- 
miento y se dictahan disposiciones para mejorar la 
fiscalización. A este propósito dice Blázquez en su 
Bosquejo histórico de la Administración militar espa- 
ñola: «En las instituciones de veedores, contadores 
y pagadores, primeros documentos en que detalla- 
damente se marcan las obligaciones del personalad= 
ministrativo militar afecto á los ejércitos en campa- 
ña, nótase confusión acerra del carácter de estos 
funcionarios, 2pues en unos párrafos parece ser el 
veelor el que tiene carácter fiscal ante las tropas, y 
en otros el contador; sin embargo de esta confusión 
nos inclinamos á atirmar que en el veedor predomi- 
na este carácter, siendo el representante de la ha— 
cienda ante las tropas; los contadores disponían lo 
conveniente para el pago, á cuyo acto debía asistir 
el veedor y contador, firmando todos en los elemen 
tos justificativos de ello, así como en los comproban- 
tes del pago de haberes, cuyo acto tenía Ingará con- 


tinuación. Al empezar el siglo xvi la administra= 


ción militar sufre un retroceso, pues se substituyen 
los antiguos veedores. contadores y pagadores por 
otros funcionarios, haciéndose depender todo de la 
administración civil provincial. y así se continuó 
con ligeras variaciones hasta que la Ley del 7 de 
Mavo de 181] desprendió la Hacienda militar de la 
civil y deslindó las atribuciones. Los reglamentos 
militares actuales dan el nombre de pagaror al oficial 
del cuerpo de Intendencia encargado del manejo de 
fondos en los establecimientos de artillería, coman- 
dancias de ingenieros, servicios de la cría caballar, 
depósito de la Guerra. transportes militares y cuar- 
tel general de campaña. Los intendentes expiden los 
libramientos á los pagadores y éstos los hacen efec 
tivos en la Tesorería de Hacienda más próxima y 
dan conorimiento al comisario interventor para el 
asiento en libreta. Los pagadores. cuando guardan 
“cantidades poco considerables en su caja, tienen ellos 
una llave y otra el interventor; pero si las cantida- 
des son importantes, está mandado que sean tres los 
claveros de la caja. para lo cual el jefe está autori- 
zado para hacer el nombramiento del tercero entre 
los oficiales á sus órdenes. Para la contabilidad los 
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pagadores militares llevan tres libros: el diario de 
caja, el de cuentas corrientes y el de cargaremes á 
pagar, estando los tres libros foliados y rubricados 
por el comisario interventor, el cual certifica en la 
primera hoja el número de folios útiles, siguiéndose 
los preceptos legales ordinarios respecto á timbre y 
papel sellado. El oficial pagador no puede realizar 
pago alguno que no sea mandado por el primer jefe 
del centro correspondiente, y vaya intervenido por 
el comisario, estando terminantemente prohibido que 
tenga en caja recibos interinos, ni documeutos pen- 
dientes de formalización. Los payadores satisfacen 
personalmente los jornales de los obreros que traba- 
jan en los centros militares, los cuales son identi- 
ficados ante los pagadores por los cabezas de traba— 
jo ó aparejudores. lín fin de cala mes. y después de 
verificados todos los pagos, el pagador procede á 
vendir la cuenta de caudules con arreglo al formula- 
rio reglamentario, del cual redacta cuatro ejempla- 
res que son autorizados por el cuentadante con in- 
tervención del comisario. Un ejemplar es remitido 
al Tribunal de Cuentas del Reino, otro á la Ordena- 
ción de Pagos, el tercero á la Intendencia militar, y 
el cuarto queda en los archivos del centro al cual 
afecta; el pagador debe rendir esa cuenta antes de 
los diez días siguientes al mes á que corresponda. 
El Cargo de esas cuentas lo constituyen: 1. la exis- 
tencia en caja; 2.% el líquido saldo en contra del ca- 
pítulo; 3.? los libramientos recibidos; 4. las canti- 
dades recibidas por cualquier otro concepto; 5.” los 
cargos recibidos; 6. el producto de la venta de 
efectos; 7.” los reintegros por pagos indebidos, y 
8. los anticipos á veintegrar recibidos de otros es- 
tablecimientos. Constituye la Data: 1. el líquido 
crédito á satisfacer del mes anterior; 2.2 los carga— 
remes de meses anteriores satisfechos; 3.” la relación 
de gastos del mes; 4.” los reintegros de ventas de 
efectos inútiles; 5. los cargos remitidos; 6.” los an- 
ticipos á reintegrar efectuados á otros estableci- 
mientos, y 7." los reintegros al Tesoro por sobrante 
consignación y los libramientos anulados. Los con= 
ceptos del Cargo y de la Data deben justificarse con 
arreglo al reglamento y formulario establecido. En 
el último día hábil de cada mes se verifica un re- 
cuento de los caudales existentes en caja á presen- 
cia delos claveros, extendiéndose el acta correspon 
diente en el mismo libro de candales: estos son los 
arqueos ordinarios, pero, además, deben efectuarse 
otros extraordinarios cuando así lo acuerde el comi- 
sario Ó cuando deba ser substituído en su cargo 
cualquiera de los claveros. Los pagadores delen 
presentar á fin de cada trimestre las cuentas corres- 
pondientes al mismo. Todas las existencias en metá- 
lico que resulte, en fin de año en poder del paga- 
dor y correspondan á créditos que no se hayan in- 
vertido por cualquier causa, son reintegradas al 
Tesoro. 

Por R. O. del 2t de Enero de 1919 se han crea- 
do los cargos de pagadores de hnberes para los mi- 
litares en activo. V. PAGADURÍA. h 

PAGADURÍA. E. Trésorerie, caisse. —It. Paga- 
toria.—1In. Chancery, pay-office,—A. Zahlamt.—P. The- 
souraria. — C. Tresoreria. — E. Pagejo. (Etim.— De 
pagador.) f. Casa, sitio ó lugar público donde se 
paga. Desígnase especialmente con esta palabra la 
oficina donde se paga á empleados del Gobierno. 

Pacanuría. Hur. púb. En la Administración Cen- 
tral y provincial de la Hacienda pública el servicio 
de Pagaduría está refundido con el do Depositarin 
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(V. esta palabra, t. XVIIL, 1.* parte, pág. 158) y 
ambos en el de Tesorería, del que forman parte. 

Cosa análoga ocurre en las Diputaciones provin- 
ciales y los Ayuntamientos, en donde hace de paga- 
dor el depositario. 

Pacaburía. 1/2. Cuando á principios del si- 
glo xvi se reformó la ligera Administración militar 
que entonces existía, pasando á depender la purte 
económica de todo lo concerniente á los ejércitos de 
la Tesorería general, la Intendencia y la Contaduría, 
se llamaron Pagadurias las oficinas encargadas de 
conservar los caudales asignados á los ejércitos, dis- 
tribuirlos y rendir las cuentas. Por R. O. del 24 de 
Enero de 1919 se han creado Pagadurías militares 
con el fin de que «las clases activas del ejército 
queden exentas del descuento que actualmente sufren 
en sus haberes por concepto de habilitación», según 
dice la citada R. O. Este descuento es de un 0:50 
por 100 y lo sufren todos los militares que cobran 
por habilitado, no teniéndolo los que sirven en cuerpo 
que tiene cajero; á evitar esta desigualdad ha ten— 
dido la creación de las Pagadurías militares, que 
során oficinas encargadas de reclamar y satisfacer 
los devengos personales de las clases activas del 
ejército. La Administración central tendrá cuatro 
Pagadurías, y la regional las tendrá en los sitios 
en que está instalado servicio de transportes, cuyo 
personal tendrá á cargo la Pagaduría. y aquellas 
provincias que no tienen este servicio quedan agre= 
cwadas á las más próximas. Cuando esto escribimos 
aun no han comenzado á funcionar las Pagadurías, 
pues la misma R. O.que las ha creado dice que 
sus disposiciones empezarán á.regirá partir de la 
lecha del próximo presupuesto de Guerra, 

PAGAGA.f. Bot. Arbol muy común en la Gru- 
vana, y cuya madera se emplea en la construcción 
de canoas y de remos, 

PAGAGUAYÁN. Geog. Islote del Archipiéla—- 
go Filipino. en el grupo de las Cuyo, sit. entre las 
islas Matarabis, Cuyo y Cocora. 

PAGAHAN. f. Bot.é Ind. Una de tantas varie- 
dades de la palmera que se cría en Pilipinas. y de 
enyo tronco, no obstante de contener un principio 
venenoso, se extrne no poca cantidad de fécula de 
sagú de buena calidad. 

PAGAI. m. Remo de cuatro pies de largo, de 
que se sirven los sinmeses. 

PAGAL. Geo. V. PUNGAL. 

PAGALA. m. Nombre dado á unos dibujos que 
los indígenas de la América del Sur ejecutan sobre 
las cañas con las cuales confeccionan diversos uten- 
silios. 

PacaLa. f. Ornit. Nombre vulgar filipino del Pe- 
leranus philippinensis, Ó sea pelícano de Filipinas. 
ls análogo al cuervomar y muy común en la laguna 
de Bay y en las de Pangasinán (Filipinas). 

PAGAMENTO. m. Paca (1.* acep.). [| ant. 
CoxsukLo. || Gusto, contento. 

Á PAGAMENTO. m. adv. ant. A contento, á satis- 
facción. : 


dos de los cuales todavía arrojan humo. Tiene dos 
fondeaderos medianos á los dos lados del istmo que 
une los dos macizos; terreno fértil y dos fuentes 
termales. Cerca de su extremo 5. se encuentran 
tres islotes. 

Pacán. Geog. C. de la India, en la Alta Birma- 
nia, sit. á 155 kms. SO. de Mandalay, en la orilla 
izquierda del Irawadi, hacia los 21% 10% lat. N. y 
94% 56” 21" long. E. de Greenwich. Hoy es una 
pequeña población, pero en otro tiempo fué residen- 
cia real y de ella se conservan ruinas que se ex- 
tienden á lo largo del río, ocupando una super. de 
cerca de 15 kms. de largo por 3:2 de ancho. Los 
muros de ladrillos y fragmentos de un pasadizo son 
los únicos restos de carácter profano. Se asegura 
que en su apogeo tuvo Pacán 13,000 pagodas y, 
en realidad, todavía se ven huellas de más de 5,000, 
entre las cuales las hay de todos géneros y formas. 
Con todo, la forma predominante es la cruciforme y 
abovedada. Los tres principales templos son el Anan- 
da, el Thatpyinnyu y el Gawdawpalin. El primero 
consiste en un cuadrilátero de cerca de 200 pies in- 
eleses de lado con porciones salientes en cada fa= 
chada: tiene siete pisos, seis de ellos cuadrados y 
disminuyendo en superficie de manera que dan la 
idea de una pirámide, mientras el séptimo presenta 
la figura de un templo hindu ó jaino, teniendo el 
conjunto una altura de 183 pies. El interior es en 
extremo sólido, hallándose únicamente cortado por 
dos estrechos corredores concéntricos, en los extre= 
mos de cada uno de los cuales hay sendas estatuna 
de Buda de más de 30 pies de altura. Este templo 
fué construído en el siglo x1, durante el reinado de 
Kyanzittha y su nombre procede probablemente de 
la palabra nanda, que significa admirable. El tem- 
plo de Thatpyinnyu (el Omnisciente) erigido á prin- 
cipios del siglo x1r por el nieto de Kyanzittha y el 
de Gawdawpalin (Boca del Dragón) de hacia 1200 
se parecen en la forma, pero el primero es mucho 
mayor. Difieren de] de Ananda en no tener más que 
un pórtico en vez de cuatro y. por consiguiente, 
una sola estatua de Buda. Otro templo importante 
dentro de la ciudad es el Maha Bodhi, de estilo di- 
ferente del de los demás, consistente en un bloque 
cuadrangular que sostiene una alta torre muy semo- 
jante al templo primitivo de Buda Gaya, encontrán- 
dose tanto la base como la torre cubiertos de nichos 
y en cada uno de éstos Gruatamas sentados. También 
es notable la pugoda de Myinkaba; el Nagayon en 
que los nagas que guardan la estatua muestran la in- 
fluencia del culto á la serpiente en el budismo; el 
Nanpaya, que contiene representaciones de Bralima 
con las tres cabezas: el Mingalazedi. notable por 
sus tejas lustrosas figurando escenas de la prece= 
dente existencia de Guatama. Recientes excavacio- 
nes han puesto al descubierto una serie de relieves 
budistas de barro cocido, con los cuales y otros res- 
tos se ha formado un museo local en el Ananda. 

Daicán. Pacant. Pacmant Ó Payens. Genealos. 
Apellidos de ilustres familias francesas é italianas 

PAGAMIENTO. m. PaGaMENTO. durante los siglos x. x1 y XI1, entre las cuales es la 

PAGÁN 6 PAYGÁN. Geoy. Isla de Microne- | más cólebre Ja de los Pagán de Bourg-Argental 
sia (Oceanía). arch. de las Marianas; es la mayor |(Alto Loire). Esta reivindica para sí el honor de. 
del grupo del Norte y está sit. bajo los 18 40/ N. | haber figurado entre sus miembros al célebre Hugo 
y 145% 51” E, de Greenwich. á 46 kms. al N. de | de Pagán. fundador de la orden de los Templarios, 
Alamagan-Guguan. Mide 15 kms. de Inrgo de| pero lo propio han hecho lag ramas de dicha familia 
OSO. á4 ENE. por 4 6 5 de ancho y está formada | residentes en Toulouse, en Nápoles, ete., no habién- 
por dos macizos montañosos. unidos por un valle de | dose podido aún descifrar ln verdadera nacionalidad 
fondo llano y en los que se levantan tres volcanes, | de aquél. En el siglo. xv1 aparece un conde de Pagán 
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en el condado Venesino. el conde de Merveilles 
Emilio Francisco de Pagán (V.), que se distinguió 
por su erudición. 

Bibliogr. Breghot du Lut, Zes Pagani et les 
Pagan. en la Revue Lyonnaise (1885); doctor Fran= 
cus, Voyage autowr d'Annonay; De Gallier, Les Pa= 
gan et les Retourtouwr (1875). 

Pacán. Bioy. Rey de Bulgaria, m. en 765. Ele- 
vado al trono en 763, año en que Sabino, su prede- 
cesor, abandonó el país, pasó dos años más tarde 
con sus principales boyardos á la corte de Constan- 
tinopla para tratar de la paz con el emperador Cons- 
tantino Coprónimo; pero éste se negó á todo arreglo 
y poco después invadió Bulgaria y se apoderó de 
ella en su mayor parte, pereciendo Pagán en la 
lucha contra las tropas imperiales. 

Pacáx (Emitio Francisco DE). Biog. Ingeniero 
militar francés, conde de Merveilles, n. en Aviñón 
y mm. en París (1604-1665). Descendía de los Pagán 
de Nápoles (V. Pacán. Genealog.) y á los doce años 
ingresó en la carrera de las armas. En 1621 perdió 
el ojo izquierdo en el sitio de Montauban, y sucesi- 
vamente se distinguió en la acción del collado de 
Susa (1629) y en el sitio de Nancy, ingresando 
en 1642 al servicio de Portugal con el grado de 
mariscal de campo, pero habiendo perdido el otro 
ojo en 1643, desde entonces se dedicó exclusivamen- 
te 4 las matemáticas, á la geografía y á la historia. 
Fué, además, muy competente en el arte de forti- 
ficación. considerándosele como el precursor y maes: 
tro de Vauban. Publicó, siendo ya ciego: Zraité des 
Jortifications (París, 1645), Z'heoremes geomeétriques 
(París, 1651), Théorie des planétes (París, 1657), 
Tables astronomiques (París. 1658), D'astrologie na- 
turelle (París. 1659), y L'homme heroique (París. 
1663). En 1669 apareció la edición de sus Oeuvres 
Ppostumes. 

Sistema de fortificación de Pagán. El conde de 
Pagán que, durante las guerras sostenidas por 
Lnis XIII, se había dado cuenta de la poca resisten- 
cia de las plazas, buscó el modo de darles mayor 
fuerza defensiva, mediante 'el empleo de nuevas 
combinaciones, en las que tomaba de los holandeses 
el trazado de las obras basado en los principios de 
la táctica y de los italianos el perfil. mejorándolo 
sensiblemente. Los principios en 'que se fundaba el 
sistema del que podemos considerar como creador 
de la fortificación francesa, son los siguientes: 
1.” Desde Jos flancos de los baluartes que se hacían 
perpendiculares á la cortina no era posible danquear 
bien las caras del baluarte, porque para ello sería 
preciso que el tirador apuntase oblicuamente á la 
cresta del parapeto que lo cubre. Debe, por lo tan- 
to, trazarse el flanco perpendicularmente á las caras 
de los baluartes que tienen que flanquear; 2.” la 
línea de defensa, ó sea la distancia que existe entre 
la nnión del flanco 4 la cortina y el extremo más 
nlviado de la cara del baluarte que el Hanco debe 
finnquear, no-tiene que exceder al mínimo alcance 
de las armas empleadas por la defensa, y 3. dentro 
del baluarte construído según los principios ante- 
rinves, construía otro sólido y fuerte. separado del 
primero por un foso ancho y profundo, destinado á 
servir de reducto á ia guarnición cuando las brechas 
del baluarte exterior fuesen escaladna por el enemi- 
go. La contraescarpa del baluarte principal se tinza- 
bu paralelamente á las caras del mismo. La madia 
luna era lo suficientemente grande para construir 
dentro de ella una segunda media luna separada por 
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un foso de la primera. Delante de las caras del ba- 
luarte principal y paralelamente á ellas se trazaba 
una obra, tomada del sistema holandés, que recibía 
el nombre de contraguardia. 

Además de este modelo, Pagán ideó otro que 
llamó reforzado. Jil recinto es idéntico al del ante- 
rior, pero una mayor anchura del foso principal per- 
mite adelantar la media luna que es sencilla, y unir 
las dos contraguardias con una obra, resultando de 
este modo que entre el camino cubierto y el recinto 
existe una línea continua que envuelve á este último. 

bBibliogr. Les fortificatious de M. le comte de 
Pagan (París, 1645-54); Zastrow, Histoire de la 
JFortification permanente (trad. del alemán, París, 
1848). 

Pacán DE Paganis (Ticiano). Biog. Pintor italia- 
no del siglo xrx, n. en Verona: Obras. Ultimo ami- 
go, Ásalto imprevisto, Angelus Domini, El vio de 
Porvretta, Flores, y Recreaciones. 

PAGANA. f. Asc, Pieza de madera de roble de 
30 pies de longitud y con una escuadría de 12 pul- 
gadas de tabla por 10 de canto. 

PAGANALIAS, f. pl. Hist. de las rel. Las fies- 
tas que los romanos celebraban con el nombre de 
paganalias son de determinación un tanto difícil por 
la escasez de los datos á ellas referentes. y por la 
confusión y hasta contradicción de las noticias apor- 
tadas por los autores y calendarios latinos. Hild 
considera que formaban parte con las consualia y sa- 
turnalia del grupo de fiestas que, en el otoño, te- 
nían por finalidad conmemorar la terminación de los 
trabajos campestres y atraer la bendición de las di- 
vinidades sobre las semillas confiadas á la tierra. 
Las paganalias, continúa, fueron las más populares 
de las Feriae sementinae, y caían en el mes de Ene- 
ro, reservándose los pontífices la facultad de fijarlas 
cada año, á fin de hacerlas siempre coincidir con dos 
días de mercado separados por un intervalo de siete 
días. El primer día estaba consagrado á Ceres, que 
representa la semilla, y el segundo á Tellus, que la 
recibe amorosa en su seno. Dioniso de Halicarnaso 
(IV. 15) manifiesta que la institución ó fundación 
era atribuída á Servio Tulio. 

Con la fecha de 24 á 26 de Enero, Ovidio (Fas- 
tos, 1, 658 y siguientes) describe en hermosos versos 
las Feriae conceptivae, llamadas también sementivae 
ó sementinae por Jordan y otros mitólogos. las cua 
les, según la descripción del poeta romano. sonidén- 
ticas á las paganalias (paginicae feriae). Varron pa- 
rece distinguir ambas festividades. pues una vez ha 
mencionado las sementinae, que afirma ser rationis 
causa susceptae, continúa así: paganicae evusdem agri- 
culturae susceptae, ut haberent in agris omnes pagi. 
etcétera. Fowler considera, sin embargo. que esta 
distinción no es de esencia ni de significado sino de 
lugares ó, en todo caso, de tiempo. Así como las 
compitalia de la ciudad tenían con toda probabilidad 
su origen en la campiña. aunque las compita rústi- 
cas fueron casi desconocidas de los romanos de los 
tiempos posteriores, así también las festividades de 
la siembra se mantuvieron en la ciudad (a pontifici- 
bus dictus, hace notar Varron) como sementinae mu- 
chos años después de que la población romana había 
dejado de dedicarse á la siembra de los campos. En 
li campiña eran estas últimas conocidas con el nom- 
bre menos técnico de paganalia, por ser celebradas 
por la agrupación rural llamada pagues, Preller su- 
pone que las sementinas tenfan lugar en el mes de 
Septiembre antes do la siembra de otoño, siendo po: 
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sible la existencia de dos fiestas con este nombre: 
una antes del otoño y la otra antes de la siembra de 
primavera. Lydus (De mensidus, 3, 3) habla de dos 
días separados por otros siete: en el primero se sa— 
criticaba á Tellus (Démeter) y en el seguado á Ceres 
(Korn). Como hemos indicado antes, se trataba aquí 
de dos sucesivos nundinae ó días de mercado. 

Ll óbjeto y naturaleza de las fiestas que estudia 
mos son indicados por Ovidio. Ceres y Teilus, con 
sortes operis, son invocadas para conseguir la per 
fecta madurez de la semilla otoñal y para que sea 
preservada de todo mal. Entre las invocaciones hay 
también algunas en favor del cultivador que ha de 
recoger el fruto durante la primavera. Tal es, por lo 
meuos, la explicación que da Fowler de los siguien- 
tes versos de Ovidio: 

Cum serimus, carlum ventis aperite serenis 

Cum lutet, aetheria spargite semen aqua. 
Y si se arguye que las anteriores líneas pueden re- 
ferirse á la primavera, es evidente que el escritor ro- 
mano comprendió la festividad como referida igual- 
mente á la pasada siembra de otoño: 

Utque des incerta sucro, sic tempora certa 

Seminibus ¿actes est usi fetus ayer. 

Varron nos indica que el tiempo de la siembra de 
otoño se extendía desde el equinoccio al solsticio de 
invierno, pasada cuya época el jefe de la familia y 
sus servidores descansaban de las labores. campes- 
tres y procedían á solazarse con las festividades que 
comenzaban el 17 de Diciembre (Consualia). La úl- 
tima de tales festividades eran las paganalias, sien- 
do, por lo tanto. las más cercanas, si hemos de 
ercer á Ovidio, á la época de la siembra de la semi- 
lla primaveral que daba comienzo el 7 de Febrero 
poco más ó menos (Favonius). Es cosa muy natural 
que esta festividad haga alusión no solamente á la 
semilla confiada ya á la tierra, sino también á la que 
va á ser sembrada. Si Ovidio hace hincapié sobre la 
primera, Varron y Lydus parecen pensar principal- 
mente en la última. Lydus indica que la fiesta no 
podía ser stativae porque el arche sporon no puede 
ser fijado en un día determinado. La razón alegada 
por Lydus no es de mucho peso si la siembra no co- 
menzaba hasta el 7 de Febrero, pero es evidente que 
el autor latino comprendía los ritos como profilácti- 
cos. Vale la pena de hacer notar que Columela no se 
preocupa ni apenas conoce la sementera de primave- 
ra. añadiendo Mommsen que aquélla era excepcional, 

Ovidio nos habla también de la naturaleza de los 
ritos. Según el poeta romano, las deidades invocadas 
son Ceres y Tellus, con lo cual está conforme Ly- 
dus. Se les o/recían tortas y una marrana fecundada; 
los bueyes que habían servido para arar Jos campos 
se adornaban con guirnaldas, suplicándose entonces 
á las dos divinidades que protegieran á las semillas 
contra los pájaros y las enfermedades. Al final, dice 
Ovidio, se recitaba una invocación á la paz: Paw 
Cererem nutrit, pacis alumna Ceres. También se pu- 
rifcaba el pagus, y por las ofrendas de tortas (liba) 
se hacían propicios á las dos diosas: matres frugum. 
Un comentador de Virgilio nos indica que la cos- 
tumbre de los oscilla, tan corriente para proteger 
las viñas. era muy general en las paganalias, con- 
viniéndoles igualmente muchos de los detalles con 
que Horacio adorna su descripción de la recolec— 
ción, Las pequeñas estatuítas de figura humana, 
máscaras Ó sencillas bolas redondas (pilae) que se 
colvaban en las puertas y árboles durante las com- 
pitalia, paganalia y feriae latinae se suponía que 
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servían para substituir los primitivos sacrificios hu— 
manos, pero la sociología moderna ha demostrado, 
según Frazer, que los oscilla respondían á un rito 
mágico de protección de las cosechas contra los ma- 
los espíritus, habiéndose encontrado ejemplos en to- 
dos los estadios de la evolución social, desde los 
pueblos salvajes y bárbaros hasta Atenas y Roma. 

Bibliogr. Frazer, 7/he golden bough (Londres, 
1911-15); Fowler, Z'4e rowan festivals of (he perivd 
of the republic (Londres, 1908); The religious expe= 
rience of the roman people (Londres. 1911); Preller— 
Jordan, Rómische Mythologie (Berlín, 1851); Ros- 
cher. Lexicon (s. v.). 

PAGANAMENTE. adv. De una manera pa- 
gana. 

PAGANANI. Geog. Minas de plata y cobre en 
el Perú, dep. de Ancash, prov, de Huari, dist. de 
Huachis, sit. alS. de Huachis. 

PAGANCILLO. (Geo. Pobl. de la República 
Argentina, prov. de la Rioja, dep. de Lavalle. si- 
tuada á los 29% 34/ S. y 68” 11” O. de Greenwich, 
4 1,100 m. de a. Tenencia de policía, Correo y Te- 
légrafo. 

PAGANEL (Camio Proro). Biog. Escritor 
francés, n. y m. en París (1797-1859), hijo del con- 
vencional Pedro Paganel (V.). Siguió la carrera de 
abogado y ejerció sucesivamente los cargos de juez, 
relator (1834-46), secretario general de Agricultura 
y Comercio (1840), consejero de Estado, etc.: fué, 
además, diputado ministerial desde 1833 hasta 1848, 
Ha escrito varias obras que no pasan de mediocres, 
siendo las principales: Histoire de Frédéric le Grand 
(1830). Essai sur U'établissement monarchique de Na- 
poléon (1836), Histoire de Joseph 11, empereur d' dile- 
magne (1843), é Histoire de Scanderberg (1855). 

PacaxzL (Pebro). Biog. Político y literato fran— 
cés, n. en Villeneuve d'Agen (Lot y Garona) y 
m. en Lieja (Bélgica) (1745-1826). Era hijo de un 
notario y se dedicó primeramente al profesorado, 
abrazando luego la carrera sacerdotal, Fué más tar- 
de procurador síndico de Villeneuve y diputado del 
Lot y Garona á la Asamblea Legislativa y á la Con- 
vención, habiendo renunciado por aquel tiempo al 
ministerio sacerdotal y contraído matrimonio. Fué 
uno de los que votaron la muerte de Luis XVI. Des- 
pués de haber desempeñado algunas comisiones en 
provincias, se le eligió secretario general del minis- 
terio de Relaciones exteriores, y en 1803 obtuvo el 
cargo de jefe de división en la Cancillería. Cuando la 
Restauración fué desterrado como regicida. Se le 
debe un Essai historique et critique sur la Revolution 
frangaise (1810), y varias Mémoires interesantes, 
en el Recueil des antiguaires de France. 

PAGANELLI (ATro). Biog. Escritor y reli- 
gioso italiano, n. en Pieve di Torre (Luca) en 1831. 
Ingresó en la orden de la Vallombrosa (1855). de la 
que fué procurador general en 1887 y abad en 1859. 
Se le debe: Cronologia Riventicata (1887), Risposta 
alle Osservazioni ed appunti della «Civilea Cattolica» 
(1889), Sui XIX centenario della nascita della Ma- 
donna, lettere (1890); Sopra la nascita, il Battesimo e 
la morte di Gesu Cristo e sul!” era volgare (1891), y 
Cronologia Biblica e i fatti dei due Tobia (1892). 

PacawerLI (Domix60). Biog. Escultor italiano, 
an. en Faenza, que Aoreció en el silo xtx. Brigió la 
capilla de la Madonna del Puoco, en la catedral de 
Forli: levantó la torre del Reloj, y construyó una 
preciosa fuente en Faenza. adornada con leones, 
águilas y dragones de bronce 
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PacaneriI (José Awtoxio). Biog. Compositor 
italiano del siglo xvi, n. en Padua. Por el año 
1733 se encontraba en Augsburgo, figurando en 
una sociedad de cantores en calidad de acompañante 
clavecinista y compositor; posteriormente fué direc 
tor de música al servicio del rey de España. Dében- 
sele numerosas composiciones, entre ellas varias 
óperas que quedaron manuscritas, habiendo publi- 
cado solamente tercetos y cuartetos para violines 
y clave. Puso también en música las Odas de Ho- 
racio. 

PacaneLi) (NicorAs). Biog. Pintor italiano, n. en 
Paenza en 1530 y m. en 1609. Fué discípulo de la 
escuela romana y sus pinturas se reconocen por las 
iniciales N 24 P. Su Circuncisión de Jesús, existen= 
te en la Pinacoteca de Florencia, es cuadro notable, 
pero demasiado lleno de figuras. 

PAGANES (Los). Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Fuente Alamo. 

PAGANI. (7e0/. Pobl. de Italia, prov. de Saler- 
no ó Principado Citerior, círe. y á 14 kms. NO, de 
Salerno, en la rib. izq. del Sarno. al pie N. del 
monte de Chiunzo; 13,290 h. Iglesia dedicada á San 
Miguel. poseyendo un monumento erigido al funda- 
dor de la orden redentorista. Est. en la l. f. de Ná- 
poles 4 Nocera, con cuya ciudad se halla unida 
PAGANI. 

Pagani (Carros). Biog. Historiador italiano con- 
temporáneo, n. en la Lombardía, Su única produc 
ción, Uomini e cose in Milano del marzo all' agosto 
1848 (Milán, 1906), se recomienda por la riqueza de 
los documentos históricos que encierra. 

Pagani (César). Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. en 1849, Profesor de derecho y de legislación ru- 
ral en Módena, y autor de Z libri di commercio 
(1876), Elementi di divitto commerciale per gli isti- 
tuti tecnici (1882). 11 fallimento: manuale teorico- 
pratico (1883); Manuale de diritto commerciale 
(1883), 7? assicurazione sulla vita (1885), 1 conti 
commerciali elacapitalizzazioni degli interessi (1891), 
Í libri commerciali, legislazione e giurisprudenza 
(1891), Della futtura commerciale (1892), y L' asso- 
ciazione in participazione (1895). 

Pacani (Praxcisco). Biog. Pintoritaliano, n., se- 
gún Baldinucci, en Florencia en 1531 y m. en Cas- 
telfiorentino en 1561. Estudió en Roma bajo la di- 
rección de Maturino y siguiendo los modelos de Po- 
lidoro da Caravaggio y de Miguel Angel. En Flo- 
rencia pintó dos fachadas del palacio Ricasoli y dos 
cuadros al óleo, uno de los cuales quedó en la ciu- 
dad y otro se envió posteriormente á Francia. 

Pagani (GentILE). Bing. Paleógrafo italiano, 
n. en Milán en 1833. Dedicóse al principio de su ca- 
rrera al periodismo, figurando desde 1859 en el pe- 
riódico L' Avanguardia, cuyo fundador fué Garibal- 
di. Ocupó luego el cargo de bibliotecario en su ciudad 
natal. lo que le facilitó la publicación de numerosas 
obras referentes á genealogía y á historia: entre 
ellas: Manuatetto di geografia (1867), La questione 
del Papa (18693, Le principali vicende della nostre 
patria (1870), L' archivio civico di Milano (1874), 
Storia del servizio municipale degli incendii (1872), 
La famiglia Labus (1815), Le commemorazioni della 
dataglía di Legnano (1876). Saggio di carnevalogra fa 
ambrosiana (1882), Del teatro in Milano avanti il 
1598 (1884). Manualetto del bargo di Carate Brianza 
(1886), La nostra dimora (1887), manual de geo- 
grafía: L' editto di Constantino dato in Milano nel 313 
(1892), La piacentinita di Cristoforo Colombo (1891). 
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Milanesi parenti di Cristoforo Colombo (1892), Le 
elezioni degli arcivescoci di Milano e il Municipio 
(1894), notas históricas; America e Colombia (1898), 
La signora di Monza (1898), etc. 

Pacani (GREGORIO). Biog. Pintor italiano, n. en 
Florencia en 1558 y m. en 1605 según Baldinucci, 
y en 1606 según A. Corna. Fué hijo de Francisco 
Pagani, y cuando murió éste era él aún un tierno 
infante. Estudió bajo la dirección de Santo de “Liri, 
primero, y después bajo la de Luis Cardi, llamado 
Cigoli. En la Galería Pitti se conserva de su mano 
un Retrato de hombre, y en la de los Oficios Zovias 
devolviendo la vista 4 su padre. En San Francisco de 
Pistoia dejó. inacabadas, Las bodas de Caná, que 
fueron terminadas por su discípulo Rosselli. La es— 
pléndida Znvención de la Cruz, que pintó para la 
iglesia del Carmen, fué destruída por un incendio, 
y sólo ha llegado hasta nosotros en un grabado de 
Cecchi. 

Pagani (Juan). Biog. Pintor italiano de princi—- 
pios del siglo xvi. n. en Monterubbiano. Fué pare 
de Vicente Pagani y probablemente discípulo de 
Cristóbal Crivelli. Por documentos públicos consta 
que habitó en P'ermo en 1513, donde en Enero de 
este año se le encargó pintar una Anunciación pare 
la iglesia parroquial. En 1517 estaba en Riputrun—= 
sone, donde pintó para la iglesia de Santa Catalina. 
y en Octubre de este mismo año se comprometía á. 
pintar un cuadro en colaboración con Vicente. cua= 
dro que tal vez es el que se conserva en la Pinaco— 
teca Brera de Milán. o 

Pacani (Lactancio). Bioy. Este pintor italiano, 
llamado también Lattanzio da Rimino y Lattanzio 
della Marca d' Ancona. floreció en el siglo xvi. lué 
discípulo de su padre Vicente, y algunos lo hacen 
discípulo del Perugino, y Ridolh afirma que estudió 
bajo la dirección de Juan Bellini. En 1553 fué nom- 
brado barizel de Perusa, empleo honroso en aquel 
entonces. Allí pintó varias cámaras del castillo. Con 
Mariano d' Agostino pintó vna Madona, que se en— 
cuentra en la Pinacoteca de Perusa con esta fecha: 
A. D. M.5 XXXX5IUUI: en el mismo lugar ha y de 
su mano una Santa Margarita con san Cristóbal y 
santa Catalina y una Madona con el niño entre san 
Herculano y san Lorenzo, cuadro que ejecutó con la 
colaboración de Cristóbal Gherardi. 

Pacant (Luis). Biog. Escultor italiano del si- 
glo xrx, n. en Bérgamo. Obras principales: Luigia 
Sanfelice, Enciano Manara, y Sibila, bustos en mír- 
mol; el Fornaretto. estatua en mármol: Velusko, 
busto en mármol y bronce; Modelos del artista,. 
Pompa de jabón, El primer amigo, busto de Víct » 
Manuel 11, Campesina lombvarda, € Idilio pompeyano 
(yeso). 

Pacant (Pabto). Bing. Pintor italiano, n. en Va)- 
solda, en el Milanesado (1661-1716), Estudió en 
Venecia y, según Zanetti. estableció una escuela er» 
esta ciudad é introdujo una manera nueva de dibu— 
jar el desnudo, algo caricaturesca, pero de buen. 
efecto. En Venecia dejó algunos cuadros. y vuelto á 
Lombardía murió en esta región después de ha- 
ber ejecutado numerosos cuadros religiosos que se 
conservan en las iglesias y museos de Milán. En e) 
Museo de Dresde hay suya una Magaalena en medi- 
tación. 

Pacani (Sivio). Bing. Escritor italiano. n. ep 
Milán en 1867. Entre sus obras cabe citar: Vassal— 
laggio, movela (1893): Lo specchio della dolorosa 
esistenza (1895), Selve Pagane (1897), el drama As- 


PAGANI — 


1466 


PAGÁNICO 


Pagánico. —Vista general 


ping il Savio (1903), Ashf' avakra-gita, poema filo— 
sófico indio (1903), é 72 castigo di Mirto (1905). 

Pagani (Vicente). Biog. Pintor italiano del si- 
ylo xvi, n. en Monterubbiano. Vué discípulo de Ra- 
fael, ó á lo menos su imitador. Obras: Asunción 
(Santa María de Monterubbiano), Cristo difunto (sa- 
cristía de la catedral de Ascoli Piceno); San Antonio 
de Padua (iglesia de la Anunciación en Ripatranso- 
me). Virgen con el niño y dos santos (Biblioteca de 
l'ermo), Descendimiento de la Cruz(en Sarnano, en 
las Marcas). Hay también obras suyas en Copigna- 
no. cerca de Ripatransone: en Pausola, en Rieti y 
en la Pinacoteca Brera de Milán. 

_Pacani Cesa (José Urpano). Biog. Poeta italia— 
no. n. en Bellune y m. en Venecia (1754-1835). 
Fué amigo y discípulo de Cesarotti, y ocupó el car- 
wo de intendente de Hacienda del reino. Como poe— 
ta, fué uno de los últimos representantes de la anti- 
gua poesía de su país, pues combatió las reformas 
introducidas por Alfieri y Monti. Publicó: Poemetto 
per le noe Piloni Montalbano (Bellune, 1780), 
Poesie (Venecia, 1782-84). Elogio del Re Gregorio 
(lementi (Bellune, 1786), La villeggiatura di Clizia 
(Vicenza. 1802); algunas tragedias.como Caio Grac- 
co (1808), Nabucco (1816), La moglie indiana, etc.; 
Discorso per la liberazione di Pio VIT (Bellune, 1814), 
Considerazioni sul teatro tragico ita— 
tiano (Florencia, 1826), una tradue- 
ción en verso de la Eneida. etc. 

Bibtiogr. Tipaldo. Biografña degli 
JTtaliantillustri. 

PAGANÍA. (Etim. —De paga- 
no.) f. ant. PAGANISMO. 

PAGANIA. Geoy. Antiguo prin- 
cipado servio que se extendía desde 
«el golfo de Stagno hasta la desem— 
hocadura del Cettina. comprendien- 
-do las islas Brazza, Lesina. Curzo- 
la y Meleda. Estaba habitado por 
los servios meridionales, llamados 
narentanos. del nombre del río Na- 
renta (Neretva), los cuales, por su 
animadversión contra los cristianos, 
-3e llamuban paganos. Por sus fre- 
cuentes piraterías durante el si- 
ollo 1x se hicieron temibles aun á la 
República de Venecia. por lo que 
el 18 de Septiembre de 887 el dux 
Pedro Candiano I organizó contra ellos una expedi- 
ción. derrotándolos en Macarsca (Punta ltica). Has- 
ta el año 1000 Venecia cobró de los paganos un tri- 


buto llamado Rama. Istol, uno de los hijos del últi- 
mo príncipe de Pacanja, huyó á Polonia y fundó 
allí la dinastía de los Pliszcza. 

Bibliogr. Milkowicz, en el t. V de la Hist, 


| Univ., de Helmoltz (Leipzig, 1905). 


PAGANICA. Geoy. Pobl. de Italia, prov. círe. y 
á 10 kms. E. de Aquila, junto á un tributario del 
Aterno, afl. izq. del Pescara; 3,000 h. (5,890 con 
el mun.). Canteras de travertino. Est. en la l. f. da 
'Terni á Pescara. 

Pacanica (NicoLás DE). biog. Astrólogo de la se- 
gunda mitad del siglo x1v. Vistió el hábito de la or- 
den de los Predicadores, y se dedicó á la ciencia de 
los astros, siendo tal la fama que adquirió, que fué 
llamado á París por el rey Carlos V, al que predijo 
el nacimiento del duque de Borgoña Juan Sin Jie- 
do. Es autor de un Z'ractutns astrologiae medicinalis, 
que se conserva manuscrito en la Biblioteca de San 
Marcos de Venecia. 

PAGÁNICO, CA. (Etim.—Dellat. paganicus.) 
adj. PAGANO. 

Fiestas PAGÁNICAS. list. Fiestas romanas comu- 
nes á la gente del campo, á diferencia de las paga- 
nales. que eran fiestas particulares de cada aldea. 

Pacánico. Geog. Población de Italia en la pro= 
l vincia de Grosscto. Está sit. á oril. del Ombrone, 


Pagánico. — Puerta Maremmana 


en el punto en que éste tuerce bruscamente dirigién- 
dose al S. Fué uno de los baluartes más fuertes de 
Siena. Al principio estuvo en posesión de los Aldo- 
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brandeschi, los cuales, dada su proximidad á la ávi- 
da República, la perdieron ya en 1278. Sufrió Pacá- 
Nico muchísimo los crueles efectos de las guerras, y 


Pagánico.— Iglesia de San Miguel 


en sus anales se registra una larga serie de asedios, 
saqueos é incendios. En 1313 la ocupó Arrigo de 
Luxemburgo, en 1326 fué derrotado en ella el re- 
helde Agnolo Tolomei. en 1328 la tomó la gente de 
Castruccio, en 1333 la sitió el pisano Ciapo degli 
Scolari. en 1356 entró en ella la célebre Compagnia 
del Cappello, en 1382 la conquistó Guido de Baschi, 
que al año siguiente la restituyó á Siena y, final- 
mente. en 1491 las tropas de Carlos VIII le aca- 
rrearon erandes daños. Cayó después en poder de 
los grandes duques y en 1602 fué concedida en mar- 
quesado á Antonio de Médicis, hijo de la infeliz 
Blanca Capello y, después de 1630. en feudo á la 
familia Patrizi, hasta que al extinguirse en 1747 el 
último vástago de esta familia sienesa. volvió á la 
corona granducal. Las fortificaciones de Pacánico 
son, á pesar de su estado ruinoso, un bello ejemplar 
de la arquitectura militar del trecento. De estos res- 
tos es quizá el más importante la Puerta Marem- 
mana. siendo también muy Upica la Puerta Sienesa 
w la Gorella, peor conservada. Contemporánea de 
las fortificaciones es la iglesia de San Miguel, cons- 
truída hacia 1292 y reconstruída en 1345. En ella | 
hay preciosas obras de Riccio, Andrés di Niccolo, 
Guido Cozzarelli y Bartolo di Fredi. 

PAGANIDAD. (tim. — Del lat. paganitas.) 
f. ant. PaGANISMO. 

PAGANINI. Apellido italiano con el cual, por | 
gracia, suele designarse al que paga por otros, 0 
pagano. 


Pacanint. Geog. Pobl. de la República Argenti- 


= S; “117 is- | 
na. prov. de Santa Fe, dep. de San Lorenzo, dis 


trito de Alberdi, sit. á 10 kms. de Rosario, á los | 
320 50/ lat. S. y 60 42 long. O. de Grecnwich, 
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4 30 m.de a. Est. del f. c. de Buenos Aires y Ro- 
sario. Fué fundada en 1888 con una extensión de 
104 hectáreas. 

Pacanixi (HércuLes). Biog. Compositor italiano, 
n. en Ferrara en 1770. A principios del siglo x1x 
se estableció en Milán, y escribió las siguientes ópe- 


| vas: Olimpia, Lisinga, La conquista del Messico, Le 


rivali generose, l filosof al cimento, Cesare in Eyitto, 
y Demetrio a Rodi. 

Bibliogr. Serie cronologica delle reppresentazioni 
dei teatri di Milano (1818). 

PAGANINI (NicoLás). Biog. Célebre violinista 
ltaliunno, n. en Génova el 27 de Octubre de 1782 y 
m. en Niza el 27 de Mayo de 1840, Hijo de un mo- 
desto comerciante, llamado Antonio Paganini, de- 
mostró desde su niñez grandes aptitudes para la mú- 
sica. Dióle su padre, que era gran aficionado á dicho 


| arte, las primeras lecciones de solfeo y mandolina, y 


según dice un biógrafo de Pacanix1, éste á los seis 
años ya ejecutaba composiciones en el violín; Viendo 
los talentos musicales del niño, su padre le confió 
primero al profesor Juan Servetto. pero resultando 
ser éste un mediocre maestro, le dió luego por pro- 
fesor al violinista y maestro de capilla de Génova 
Griacomo Costa. A los nueve años empezó PAGANINI 
á tocar en público, sobre todo en algunas iglesias, 
y en 1796 fué llevado á Parma, en donde aprendió 
algo de contrapunto con Alejandro Rolla y con Ghi- 
vetti. Mostró PaGaninI desde niño un carácter tan 
original é independiente, que prescindía en muchas 
ocasiones de los consejos de sus profesores, dando 
libre carrera á su instinto musical, con lo que empe- 
¿6 á cimentar su personalidad artística Por aquel 
tiempo” parece que compuso unas 24 fugas á guisa 
de estudio. La tutela que ejercía sobre él su padre, 
empezó á serle molesta, y en 1798, aprovechando el 
permiso que le diera éste para asistir á las fiestas 


Retrato de Nicolás Paganini, por Isola 
(Museo Municipal de Génova) 


musicales que tenían lugar cada año en la ciudad de 
Lucca con motivo de la festividad de San Martín. 
cudió á di rar y 16 á la cas erna, Ya 
acudió á dicho lugar y no volvió á la casa paterne 
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entonces había ¡dado prueba de Ja violencia de sus | 
pasioues, entregándose con delirio al juego; en cier- 
ta ocasión apostó y perdió en Liorna su violín, pero 
entonces recibió otro de un tal Lebron: su nuevo 
instrumento (del célebre fabricante José Guanerius), 
eva de inucho valor y de él no se separó jamás Pa- 
GaxinI. conservándose hoy en la ciudad de Grénova 
como una reliquia. En 1804 regresó ¡ísu cindad na- 
tal, y durante un año se dedicó con singular aplica- 


NICOLAUS PÁGANIM 
INES pomo DOS 


E 


ER POvOR 


Nicolás Paganini, por Varni. (Génova) 


ción al estudio del violín y á la composición; em- 
prendió luego un nuevo viaje y desde 1805 hasta 
1848 permaneció en Lucca, en donde fué contratado 
“omo primer violín en la corte del duque y se le nom- 
bró profesor del príncipe Bacciochi. En el verano de 
1308 s» alejó PaGanixI de Lucca. y durante el perío- 
do de diez y nueve años dió tres veces la vuelta á 
l:alin. presentándose en ocasiones sin previo aviso 
en algunas importantes ciudades en donde cosecha—- 
ba inmensos aplausos; otras veces permanecía ¡gno- 
endo, no dando fe de su existencia. En 1813 se diri- 
gió 4 Milán: allí residió tres años. y los conciertos 
que dió tuvieron tal éxito, que desde entonces fué 
considerado PaGaNINI como el primer violinista del 
mundo. Sus ingresos pecuniarios crecieron de un 
modo asombroso, de modo que lueyo se convirtió 
Paganini en uno de los artistas más ricos de su 
tiempo. Pero al propio tiempo se desarrollaron en él 


los instintos de avaricia, y si bien en cierta ocasión 
116 20,000 francos á Berlioz (lo cual hubiera podido 
leshacer sn reputación de avaro), ha demostrado 
Fernando Hiller que este donativo. hecho á nombre 
propio, prueba más aún la avaricia «e PAGANINI, 
pues aquella cantidad era de otra procedencia. En 
1893 efectuó una fourhée artística con la cantante 
Antonia Bianchi, que fué su manceba y de la que 
tuvo un hijo llamado Aquiles Ciro Alejandro. Con- 
tinuó en los años siguientes asombrando á Italia 
con sus conciertos y en 1827 el papa León XII le 
enndacoró con la orden de la Espugla de Oro. Al 
año siguiente se trasladó PacaninIá Viena, en donde 


fué acoyido con gran entusiasmo y el emperador de 
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Austria le otorgó el título honorífico de músico de su 
cámara: visitó después varias ciudades alemanas, con- 
quistando muchos aplausos al par que obtenía pro- 
vecho pecuniario; en 1831 pasó á Londres, recorrió 
luego con sus triunfos artísticos Inglaterra. Escocia 
é Irlanda, y durante el invierno de 1833 ¡ 1534 dió 
conciertos en París. Las sumas considerables que lo 
proporcionaba su arte las perdía con frecuencia en el 


juego, su pasión favorita. En 1834 regresó á su pa- 


tria, y allí compró la villa Gaiona, en el ducado de 
Parma. La vida excéntrica de PAGANINI aceleró los 
progresos de la tisis laríngea que padecía. y para 
atender á su curación residió algún tiempo en Mar- 
sella, cuyo clima suave era más favorable á la salud 
del artista, y de allí se trasladó á Niza para pasar el 
invierno de 1839 41840 pero la enfermedad hizo en 
Paganini tan rápidos progresosque le llevó al sepul- 
cro tras largos sufrimientos. Sus restos no pudieron 
ser enterrados de momento en tierra sagruda por la 
oposición del obispo de Niza, fundada en la falta de 
creencias de PAGANINI y en su conducta privada, 
pero el hijo de PAGANIxI y sus amigos recurrieron á 
Roma, y el Pontífice anuló la decisión del obispo de 
Niza, confiando al arzobispo de Turín y á dos canóni- 
wos de Génova que hicieran ana investigación acerca 
de la ortodoxia de PaGaniNT. Entre tanto el cuerpo 
del violinista, depositado primero en una cámara del 
hospital de Niza. fué trasladado por mará Villafran— 
ca. y dealliá una finca cercana á Génova, y, por 
último, después de unos funerales que al fin logra- 
ron sus allezados hacer celebrar en la iglesia de la 
Steccata, de Parma (permiso que obtuvieron hacien= 
do prevalecer el título de caballero de San Jorge que 
poseía PaganIx1). el obispo de Parma autorizó la in- 
humación de los restos del artista cerca de la iolesia 
de la aldea en que radicaba la citada quinta Euione 
(1845). Sobre la vida de PaGanIx1 han circulado 
muchas leyendas, referentes particularmente á sus 
galanteos. Una señorita, de apellido Wutson. ena- 
morada del talento de PacanInt, siguió á éste á 
Francia. lo que motivó que el padre de la joven pre- 
sentara una acusación contra el artista. Sus relacio 
nes con la cantatriz Bianchi (algún autor afirma que 
PAGANINI se casó con ella) originaron muchos sinsa- 
bores á Paaninr. el cual. de creer lo que relatan 
aleunos enemigos suyos, llegó á cometer verdaderos 
crímenes, y que por dicha causa sufrió prisión. pero 
todo esto no pasa de ser una falsa suposición. El 
hecho de ejecutar composiciones en su violín, única- 
mente con la cuerda de soZ, afirman, los que dan cré- 
dito á la prisión de PAGANINI, que esta particulari- 
dad artística la aprendió durante su encierro. por 
habérsele roto las demás cuerdas de su instrumento, 
y no facilitarle los rarceleros la reposición de las 
mismas. Las inmensas riquezas que poseía, así como 
el título de barón que le confirieron en Alemania, 
los heredó su hijo Aquiles. hahido con la citada can= 
tatriz. En Paganini el virtuosismo musical llegó 
hasta lo increíble, y su genio sólo puede compararse 
al de Liszt. Como su arte, sn personalidad tenía algo 
de sobrenatural. Su habilidad en el manejo de la 
doble y triple cuerda, su seguridad en la ejecución 
de los harmónicos, la oposición de diferentes sonori- 
dades. la producción de sonidos desconocidos en el 
violín. y su pizzicato con la mano izquierda eran el 
pasmo de los profesionales. Entre las composiciones 
que llevan su nombre, muchas de las enales se pu- 
blicaron sin saberlo su autor. cítanse 21 caprichos, 
12 sonatas para violín y guitarra, 3 cuartetos para 
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violín, viola, guiturra y violoncelo. Después de su 
muerte publicaronse (París, 1851): un concierto en 
ami bemol y otro en si menor, Le streyhe (danza de 
brujas). variaciones sobre el himno inglés (rod save 
the king, y sobre El Carnaval de Venecia; 60 varia- 
ciones en todos los tonos sobre el aire popular geno- 
vés Burucada; Il moto perpetuo; otras variaciones 
subre Von piú mesta, € 1 palpiti. 

Bibliogr. Schottkv, Paganinis Leven una PFreiben 
(Praga, 1830); Bruni, Viccolo Puyanini (2.* ed., 
llorencia, 1903); H. v. Wasielewski, Die violine 
und ihre Meister (4.?* ed., Leipzig, 1901): Nigeli, 
VNiccolo Paganini (Leipzig, 1882); Kross, Ueber das 
Studium der 24 kapricen Paganinis(Maguncia, 1900); 
Escudier, Vie ec aventures, etc. (1856); Guhr, Jeber 
Paganinis Kunst, die Violine zu spielen (1829); 
Schutz, Leben, Charakter und Kunst des. Ritters 
N. P. (1830); Conestabile, V. P. (1851); Vetis, 
Notice bioyraphique sur N. Paganini(1851); Harrys, 
Paganini in seinem Reisewayen (1830); Imbert de la 
Phaléque, Votice sur le célebre violiniste Nicolas Pa- 
ganini (París. 1830); Anders, Paganini, sa vie, sa 
personne et quelques mots sur son secret (París, 1831); 
Fayolle, Paganini et de Bériot (París, 1831), et- 
cétera. 

Pacanini(Pacano). Bioy. Filósofo italiano, muer- 
to en 1889. Siguió la dirección filosófica del abate 
Rosminuji, notándose en sus obras una tendencia á 
aproximar las doctrinas de su maestro con las de san 
Agustín y santo Tomás de Aquino. Deben mencio- 
narse sus obras: Osservazioni sulle pid riporte armo-= 
nie della filosoña naturale colla fAlosoña sopranatura- 
le (Pisa, 1861), Saggio cos mologico sullo spazio (Pisa, 
1862). y Della natura delle idee secondo Platone 
(Pisa, 1863; 2.* ed., 1889). 

Bibliogr. A. Paoli, P. Paganini, en Anales de 
la Universidad de Pisa (1889). 

Paganini (Paunixo). Biog. Literato italiano, na- 
cido en 1859. Es profesor del Instituto de Luca, y 
entre sus publicaciones se cita el trabajo (1 anima- 
li dei poemi omerici (1893), trabajo muy original. 

PacaninI (Peoro). Biog. Médico italiano, n. y 
m. en Oleggio. provincia de Novara (1782-1839). 
Hijo de un médico de Roma. estudió la medicina eu 
Turín. y lueyo en Pavía, doctorándose en medicina 
en 1800 y en cirugía en 1801. Adquirió la propie- 
dad de un balneario en Oleggio, del que fué. ade- 
más. director. Escribió: Vuovo stabilimento di bagni 
Tacgua minerale emedicato in Oleggia Eugano(1801), 
Quadro clinico delle malattie curate co*bagni arti- 
hiciale in Oleggia (Milán, 1818). Della mantera de 
Ffondare. dirigere e conservare un instituto balneo-sa— 
nitario (Turín, 1822), Ricerche Asico-patologica-cli- 
niche (Tortona. 1825), Votizie compendiata di tutte 
le acque minerale e bagni d'Italia, con ricerche una= 
litiche sulla loro natura e sulla medicinale loro ap- 
plicazione (Milán, 1827), y varios otros trabajos pu—- 
, blicados en revistas profesionales. : 

Paganini (Vircrnia). Biog. Escritora italiana con- 
temporánea, nacida en Rímini. Ha escrito diferentes 
obras de moral y de educación popular, debiendo 
mencionarse entre ellas: Amor di Dio e del prossimo, 
libro de lectura (1880); La missione della donna 
(1884). Guida morale e pratica per le madri del po- 
polo (1889), varias conferencias y monograf.as como 
La crisi sovrastante e la creazione del mondo (1887), 
Il carattere e la civilta, 11 sentimento retigioso, La 
famiglia, vublicadas en 1888. v. nilemás. Saggio 
sulle dottrine di Giuseppe Mazzini (1890). y La scien- 
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20 spirituale attraverso id secoli, tracciando i destini 
dell umanita (1895). 

PAGANINO (itobriG0). Bioy. Escritor portu- 
gués del siglo x1x, n. en Lisboa (1835-1863). lis- 
tudió medicina en su ciudad natal, fué nombrado en 
1857 subdelegulo técnico del Consejo de Sanidad. 
y prestó grandes servicios cuando ocurrió la inva= 
sión de la fiebre amarilla, por lo que fué recompen- 
sado nombrándosele caballero de la orden de la Torre 
y Espada. Aficionado sobremanera á la literatura, 
fundó, con Í', de Sequeira Barreto, el Jornal de Be- 
llas Artes, y en 1859 el Archivo Universal, en los 
que publicó pequenas novelas y muchos artículos: 
colaboró también en muchos periódicos. Se le debe: 
Dois Irmaos, obra escénica estrenada en 1862; Con- 
tos do tio Joaquim, que le dieron lama como cuen= 
tista; varias traducciones de dramas y comedias, ete. 

PAGANINO DE SARZANA. Biog. Poeta italiano del 
siglo x111, n. en la Toscana. Fué un imitador de los 
trovadores y perteneció á la llamada escuela sicilia— 
na. Escribió varios sonetos y canciones que se in- 
sertaron en el Grand Chansonuier du Vatican, pu= 
blicado á últimos del siglo x1x. 

Bibliogr. D' Ancona y Comparetti, Ántiche rime 
volgari (florencia, 1875); Gaspary, Storia della let- 
teratura italiana. 

PAGANISMO. F. y C. Paganisme.—It.. P. y 
E. Paganismo.—In. Paganism.— A. Heidentam. (LEtim. 
— De pagano.) m. GENTILISMO. 

Pacanismo. Hist. de las rel. Afirman ciertos au- 
tores que en algunos países de lengua latina. proba- 
hblemente en Italia. y á fines del siglo 1 de nuestra 
era, los cristianos comenzaron á designar el antiguo 
culto grecorromano con el nombre de religión de los 
campesinos, religio paganorum (las gentes del cam- 
po, ex locorum agrestium compitis et pagis pagant 
vocantur, según palabras de Orosio). De esta crr- 
cunstancia provino el nombre de paganismo. Enten- 
dida en tal sentido la locución »eligio paganorum, se 
convirtió muy pronto en general, encontrándosela 
ya en una ley de Valentiniano 1 del año 368, inser- 
ta en el Código de Teodosio (XVI, 11, 18). V. lo 
que se indica más adelante. Al hablar en este mo= 
mento del paganismo nos referiremos, pues, de una 
manera exclusiva al grecorromano, tanto por haber- 
se elaborado en pueblos cuya influencia sobre el 
mundo civilizado fué general y notoria, como porque 
la abundancia de documentos que hoy poseemos nos 
permiten seguir con relativa seguridad, primero su 
lucha con las religiones orientales, y después su di- 
solución al chocar con el cristianismo. 

El paganismo grecorromano ofrece todos los ca 
racteres de las mitologías politeístas. Sus dioses s: n 
hombres superiores sujetos á sus bajas pasiones, yue 
habitan en el Olimpo y toman parte en las luchas te-. 
rrestres con el mismo interés y afán que los propios 
mortales. Su personalidad era tan poco definida, 
que en ciertas ocasiones una misma divinidad presi- 
día los actos violentos de la guerra y las tranquilas 
faenas campestres: y si á esto. añadimos la prandísi- 
ma facultad de asimilación del paganismo (especial- 
mente del romano). que Je permitía aceptar con 
relativa facilidad Jos dioses más heterogéneos y 
opuestos á sus sentimientos ancestrales, se com- 
prenderá sin esfuerzo la falta de unidad en sus con- 
cepciones básicas y la carencia de una teología que 
en nombre de la ortodoxia imponga determinados 
ritos y fundamente las creencias en una comunidad 
de esfuerzos hacia una idéntica concepción de lo di- 
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vino. La evolución del paganismo grecolatino ofrece 
poca originalidad para que no se confunda, en sus 
líneas esenciales y con las naturules diferencias de- 
rivadas del lugar y de los tiempos, con la marcha 
general de los sentimientos religiosos basados en 
motivos puramente humanos y referidos á una co= 
munidad de parecida cultura material y espiritual. 
Todas las buenas cualidades y defectos del paga- 
vismo grecorromano los encontramos, con escasas 
diferencias. en Babilonia, Egipto, Siria, Fenicia, 
etcétera, con la agravante de carecerse en los países 
mediterráneos que consideramos de una teología ela- 
borada por hombres ilustrados, pues los poetas y 
los retóricos sólo alcanzaron á describir el aspecto 
externo de la religión y á sentar, junto con los filó- 
sofos y los moralistas, las bases del racionalismo que 
en Grecia, por ejemplo. alcanzó grandes proporcio= 
nes. Desde el fin de la República, la indiferencia se 
extendió cada vez más, los templos estaban cerrados 
y amenazaban ruina, el clero era escasísimo, las fies- 
tas populares, en otro tiempo brillantes, se olvida 
ban. y al principio de sus Antiguedades, Varrón ex- 
presaba el temor de que los dioses perecieran, no 
bajo los golpes de enemigos extranjeros, sino por la 
misma neylivencia de los ciudadanos. Augusto in- 
tentó resucitar la religión moribunda, menos por de- 
voción que por motivos políticos. Sus reformas veli- 
viosas estuvieron en estrecha correlación con su le= 
vislación moral y con la constitución del principado, y 
si tendían, de una parte. á resucitar en la vida del 


vueblo la práctica piadosa de las virtudes antiguas. 


de otra, y con una intensidad muchísimo mayor. 
querían ligarlo al nuevo orden de cosas. Gracias á 
las religiones orientales [V. lo que se indicó en el 
artículo OrtexTaLES (INFLUENCIAS)], el paganismo 
romano pudo mantenerse por algún tiempo. pero 
este nuevo impulso vital sólo le sirvió para que el 
cristianismo naciente encontrara su tarea más [ácil 
(aunque las dificultades fueran en ciertos puntos ma- 
vores), pues no es lo mismo la conversión de un es- 
céptico (y esto tanto en los individuos como en las 
colectividades), de una intelivencia cerrada á toda 
idea de lo divino, que sembrar la semilla de una 
nueva relisión en un terreno abonado por determi= 
nadas creencias religiósas que. aunque falsas, sirven 
para mantener.en el alma la fe en algo superior y 
permiten esperar una renovación espiritual fecunda. 
Un renacimiento bajo la influencia de las ideas orien- 
tales, manifiesta Allard, era cosa muy comprensible, 
pues el paganismo grecorromano se prestaba fácil- 
mente álastransformaciones: religión completamente 
ritual, cuyos únicos teólogos fueron los poetas, ni 
poseyó otras enseñanzas que las fiestas, no ofrecía la 
fijeza ni los cuadros intlexibles de las doctrinas con- 
solidadas. Su historia había ya demostrado plena- 
mente la extrema movilidad y la fluidez de sus sím- 
bolos. Y así, vemos cómo los dioses abstractos. sin 
imágenes ni aventuras, de la Sabinia y del Lacio, 
pudieron confundirse con las divinidades más bri- 
llantes, pero menos castas y graves. engendradas 
por el genio de Grecia, hasta el punto que el Júpiter 
latino tomó los rasgos y la personalidad del Zeus 
helénico. que la Minerva itálica se identificó con 
Palas..Juno con Hera. Marte con Ares. Venus con 
Afrodita, y la Diana sabina cesó de ser la compañe- 
ra de Jano para convertirse en la Artemisa griega, 
hermana de Apolo. Teniendo esto en cuenta es cómo 
puede explicarse que las deidades cambiaran con 
frecuencia da rango, se obscurecieran y llegaran á 
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desaparecer; cómo Jano, el primero y el más grande 
de la religión latina, totalmente eclipsado por las 


divinidades del helenismo, perdió, si no todos sus 
adeptos, por lo menos su personalidad, porque no 
pudo fundirse con ninguna de aquéllas; cómo el dios 
latino Vejoris vió su nombre olvidado por los con 
temporáneos de Ovidio, ó cómo otra vieja divinidad 
itálica, la Dea Día, cuyo colegio sacerdotal lo inte 
graban las personalidades romaas másimportantes, 
vió morir lentamente su adoración, hasta el punto de 
convertirse su santuario en un montón de ruinas y 
servir su bosque sagrado de guarida á una partida 
de malhechores. Si examinamos las colecciones epi= 
gráficas que nos han conservado. todavía mejor que 
los historiadores y los poetas, el cuadro de la devo— 
ción popular en Roma y en las provincias, llamu 
poderosamente la atención que, con la excepción do 
Silvano y de un pequeño número de personalidades, 
los antignos dioses paganos han sido casi suplanta- 
dos por divinidades helénicas ó belenizadas. A lus 
vicisitudes del paganismo latino pueden aplicars» 
todavía con más razón que á lengua y á literatura 
los célebres versos de Horacio sobre la caducidad de 
lo que fué foreciente. sobre el renacimiento de lo 
que fué caduco, y sobre la perpetua instabilidad, 
que es menos un progreso que un cambio. Á su vez, 
los dioses griegos, después de haber absorbido á los 
latinos, se vieron amenazados por otros: las incrip= 
ciones comprueban que junto á ellos aparecieron 
otros que bien pronto los dominaron y ganaron á sn 
causa un gran número de adoradores, Se entreve, 
primero de lejos y después marchando á pasos ayi- 
gantados, una última evolución del paganismo. y 
cómo un potente rayo de luz oriental hace. final- 
mente, palidecer los dioses nacidos bajo el hermoso 
cielo de la Hélade. Distintos espíritus clarividentes 
habían anunciado la anterior transformación, Virgi- 
lio (Eneida, VII, 689 y 698) señalaba ya con dis- 
gusto una multitud de divinidades monstruosas que 
luchaban con las armas en la mano contra Neptuno, 
Venus y Minerva, los penates y los grandes dioses. 
Propercio (Elegías, IV, I, 17) añoraba el tiempo en 
que un piadoso temor ligaba al común de las gentes 
al culto nacional. El satírico Luciano (Asamblea de 
los dioses. 9, 10. 14) se admiraba al verinformes di- 
vinidades compartir los honores con los dioses vene- 
randos, y Plutarco se indignaba de escuchar á tan= 
tos hombres manchar su lengua con palabras extran- 
jeras y bárbaras, que ofendía la majestad divina y la 
santidad de la religión nacional. V. Allard, Julien 
Papostat (vol. I, págs. 2 y siguientes, París, 1906). 

Los dos puntos más interesantes que se suscitan 
al estudiar el paganismo grecorromano son los si- 
guientes: la consideración de su estado al desarro- 
llarse el cristianismo y la influencia que pudo ejercer 
sobre la doctrina y las manifestaciones de la religión 
verdadera. aunque en este último tema nos fijaremos 
de una manera capital en el paganismo de otros puo- 
blos, como el indio, babilónico, persa. eto. 

Ante todo. se pregunta Cumont en su libro Les 
religions orientales dans le paganisme romain (pági- 
na 296, París, 1909), ¿se puede hablar de una reli- 
gión pagana? ¿La mezcla de razas no pudo acaso 
tener por resultado el multiplicar la: variedad en 
cuanto 4 las disidencias? ¿El choque confuso de las 
creencias no pudo haber producido un fracciona= 
miento. una comunicación de las iglesias y las com- 
placencias del sincretismo. nn acrecentamiento de 
las sectas? Los helenos, decía Themistius al empe- 
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rador Valente. tienen 300 maneras de concebir y 
de honrar 4 lu divinidad, que se alegra al observar 
esta diversidad de homenajes. ln el paganismo los 
cultos no perecen de muerte violenta, sino que se 
extinguen después de una larga decrepitud. Una 
doctrina nueva no substituye necesariamente á otra 
más antigua, ya que las dos pueden coexistir por lar- 
go tiempo, como posibilidades contrarias sugeridas 
por la inteligencia ó la fe, respetándose todas las 
opiniones y todas las prácticas. Las transformacio- 
es no son jamás radicales ni revolucionarias. Sin 
duda, ni en el siglo 1v ni antes. las creencias paga- 
unas no tuvieron la cohesión de un sistema metafísico 
6 el rigor de cánones conciliarios. Entre la fe popu- 
lar y la de los espíritus cultivados existió siempre 
una distancia considerable, y tal distancia debió ser 
mucho mayor en un Imperio aristocrático en donde 
las clases sociales estahan netamente separadas. 

En la época de los Severos la religión de Europa 
debió ofrecer al observador un espectáculo de una 
variedad inmensa. Las viejas divinidades indígenas, 
itálicas, célticas ó ibéricas, aunque maltrechas, toda- 
vía permanecían en pie. Eclipsadas por rivales ex- 
tranjeros, vivían todavía en la devoción de la gente 
humilde y en las tradiciones campestres. Hacía ya 
mucho tiempo que en todos los municipios se habían 
establecido victoriosos los dioses romanos que reci- 
bían siempre. según los ritos pontificales, los home- 
najes de un clero oficial, pero junto á ellos se habían 
instalado los representantes de todos los panteones 
asiáticos, á los cuales dirigían con preferencia sus 
miradas hombres de todas las categorías. Todas las 
formas del paganismo eran simultíneamente acogi- 
das y conservadas, mientras que el monoteísmo ex- 
clusivo de los judíos tenía sus adherentes y el cris- 
tianismo fortificaba sus iglesias y afirmaba su orto- 
doxia en medio de las aberraciones y fantasías de los 
gnósticos y de otras herejías. Para hacer comprender 
el estado moral y religioso de la época que conside- 
ramos. Cumont desarrolla la siguiente comparación: 
Supongamos, dice (ob. cit.. pág. 291). que la 
Europa moderna desertara de las confesiones cristia- 
nas para adorar á Allah ó Brahma, seguir los pre= 
ceptos de Confucio ó de Buda ó bien adoptar las 
máximas del shinto; representémonos una gran 
confusión de todas las razas del mundo en donde 
mullahs árabes, letrados chinos, bonzos japoneses. 
lamas tibetanos y pandits hindus predicaran á la 
vez el fatalismo y la predestinación, el culto á sus 
antepasados y la humillación ante el soberano divi- 
nizado, el pesimismo y la liberación por el aniqui- 
lamiento, en donde aquellos sacerdotes elevaran en 
nuestras cindades templos de una arquitectura exó- 
tica y celebraran sus cultos tan diferentes. Este 
sueño nos ofrecería una imagen bastante exacta de 
la incoherencia religiosa en que se agitaha el mundo 
antiguo antes de Constantino. 

En los últimos tiempos del paganismo clásico los 
cultos orientales fueron los que más resistencia ofre- 
cieron al triunfo de las doctrinas evangélicas. Se 
comprobó diferentes veces que el judaísmo, tan ex- 
tendido durante el reinado de los primeros empera— 
dores, hacía menos prosélitos á medida que la in- 
Juencia del paganismo asiático aumentaba en im- 
portancia á expensas del helenismo. Los hierofantes 
y los gallas, las sacerdotisas de Isis y los sacerdotes 
de Mithra se apoderaban cada vez con mayor inten- 
sidad de las almas ávidas de emociones religiosas y 
bundían el poder de los magos judíos, muy conside- 
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rados por los contemporáneos de Juvenal. En lo 
sucesivo los romanos no celebran ya el sábado, sino 
que siguen sumisos la barca de Isis y descienden á 
la fosa taurobólica, en donde el devoto tendrá que 
afrontar las pruebas de la inicinción en las cavernas 
mitríacas. Estas devociones, que daban la ilusión 
de una vida.piadosa, sin imponer mingún freno mo- 
ral, convenían mejor á Jos paganos que las prácti 
cas severas y minuciosas del judaísmo, ó que la 
completa conversión y transformación que exigín el 
cristianismo. Ln la época en que Constantino daba la 
libertad á la religión cristinna, cambiando profunda- 
mente toda política religiosa del Imperio romano, 
el paganismo había llegado á un estado de descom— 
posición grandísimo y dificil de superar. Roma hon- 
raba aun con los mismos ritos sus dioses oticiales. y 
las divinidades adoradas en su Capitolio recibían 
idénticos sacrificios y el mismo incienso en los Capi- 
tolios provinciales elevados en los más apartados: 
lugares del Imperio, como signo de la supremacía 
de la metrópoli; pero este culto oficial sólo respon= 
día muy débilmente á los sentimientos íntimos de 
los más devotos entre los paganos, y se mantenía 
principalmente como simbolo de la unidad romana. 

Las disposiciones legales de Constantino y sus su- 
cesores ejercieron una influencia decisiva sobre -la 
suerte del paganismo. Cuando las armas asentaron: 
definitivamente á Constantino en el solio imperial, 
dando el monarca pruebas de un alto sentido político 
(pues el obrar de otra manera hubiera quizá com= 
prometido su noble empresa), publicó el celebérri- 
mo edicto de Milán (313) cuya esencia se encuentra 
en las siguientes pulabras: «La libertad religiosa 
no debe ser coaccionada, debiéndose permitir á cada 
uno que obedezca. en las cosas divinas, á los dic- 
tados de su conciencia.» A consecuencia del edic- 
to citado, el paganismo ya no constituía la religión 
exclusiva, pues se garantizaba á todos los súbditos 
del Imperio el libre ejercicio de sus creencias reli- 
giosas, conservando, sin embargo, y en cierta ma= 
nera las antiguas creencias, una situación realmente 
privilegiada. El emperador continuaba siendo miem- 
bro nato de todos los colegios sacerdotales y poseía 
el título de pontífice máximo que le daba derecho á 
considerarse jefe de la religión romana en particular 
y del paganismo en general. A tenor de las palabras. 
de un autor latino, esto, Maximus pontifez dicitur, 
quod maximus rerum, quae ad sacra et religiones per— 
tinent, judez sit vindizque contumaciae privatorum 
magistratuumque (Ep., pág. 126), añadiendo el pro- 
pio escritor: Pontifex maximus... judez atque arbiter 
habetur verum divinarum hkumanarumque... Que el 
emperador se sirvió de este poder disciplinario casi 
ilimitado en un sentido contrario á los intereses del 
paganismo, es cosa fuera de duda. Las reformas que 
en él realizó, con el pretexto de depurarlo, tenían 
por objeto y tuvieron por resultado el limitar su in- 
fluencia y. finalmente, el debilitarlo para siempre. 
Pero al obrar de esta manera, Constantino supo 
mantenerse con mucha habilidad en las atribuciones 
del pontificado. Si el culto de los dioses sufrió in 
finito con las medidas del monarca, y sial atacar la 
vegetación parasitaria el hacha imperial y pontifical 
hizo en el tronco numerosas incisiones, esto se debió: 
á que los abusos combatidos estaban demasiado es- 
trechamente enlazados con aquél para que pudieran 
ser destruídos sin aniquilar al propio tiempo la mis- 
ma religión pagana. Constantino se mantenía dentro 
de su papel de pontífice cuando, en 319, publicó un 
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rescripto y un edicto contra el abuso del arte adivi- 
natorio. El emperador se esforzó muchas veces, uti- 
lizando ciertas reservas. en limar las asperezas y 
dificultades que sus súbditos paganos pudieran en—- 
contrar eu algunas de las disposiciones legales. En 
el año 321 declaró que los ritos del aruspicismo no 
eran penables cuando tenían por objeto curar enfer 
medades ó proteger las cosechas. in otra ley sobre 
la misma materia se llega hasta reconocer oticial= 
mente el arte adivinatorio, pero leyendo entre líneas 
se ve de una manera clara que la intención del em- 
perador era sacar de la obscuridad prácticas tan re- 
probables, lo que equivalía á hacerlas inofensivas. 

A pesar de que Licinius se apoyaba en los adep- 
tos de las antiguas divinidades, cuando fué derrota- 
do por Constantino éste no se vengó persiguiendo á 
los paganos, sino que demostró una vez más su fir- 
me voluntad de mantener la libertad de conciencia 
proclamada en el edicto de Milán. Una ley del año 
323 contenida en el Código Teodosiano (XVI, U, 9) 
y dirigida al vicario de Italia, comprueba cuanto 
hemos indicado. Sin embargo, como hace notar 
Allard (ob. cit., pág. 48), entre 313 y 323, la res- 
pectiva situación de los cultos cristiano y pagano 
habían cambiado mucho. En Milán, Constantino em- 
ploa el estilo incoloro y vago de la neutralidad reli- 
giosa, no revelándose en ninguna palabra el cambio 
de creencias que se ha operado en el monarca, En 
cambio. en el edicto de 323 habla el cristiano, sin 
reticencias y sin ambages, y si por prudencia políti- 
ca, por respeto á los antiguos compromisos ó quizá 
hasta por humanidad, no humilla al paganismo, las 
expresiones empleadas indican claramente que el so- 
berano ya no mantiene la balanza en el fiel. «Que 
los que viven entre los errores de la gentilidad, de- 
cía Constantino en el año 323, gocen de la misma 
paz y del mismo reposo que los fieles. Que conserven 
euanto quieran sus templos de la mentira y del en- 
gaño mientras nosotros guardamos las espléndidas 
mansiones de la verdad...» En una proclama impe- 
rial fechada según varios autores en el año 325 y 
dirigida á los padres del Concilio de Nicea, leemos: 
«Ya que os ha sido permitido y podéis obrar impu- 
nemente, asistid, impíos, á los festines y á las inmo- 
laciones de las víctimas: mezclad las fiestas y las 
orgías; entregaos al placer y al desorden con el pre- 
texto de la piedad; ofreced vuestros sacrificios y dad 
rienda suelta á vuestras pasiones.» Más tarde, en 
327, al autorizar la construcción de un templo en 
honor de su familia, Constantino habla así: «Exigi- 
mos, ante todo, la condición de que el templo consa— 
errado con nuestro nombre no sea jamás manchado 
por los fraudes de una superstición contagiosa...» 
La trans'ormación operada, desde el advenimiento 
de Constancio, en la política religiosa de los empe- 
radores cristianos, fué muy importante. En el año 
311, Constancio y su hermano Constante promul- 
garon una ley prohibiendo los sacrificios, que cons- 
tituyó una verdadera declaración de guerra á las 
antiguas creencias. Esta ley debe conocerse en su 
texto porque hace alusión 4 una prescripción ante- 
rior de Constantino, en la cual descubren algunos 
autores el cambio de ideas que se había efectuado en 
el viejo monarca si las comparamos con las que cam- 
pean en el edicto de Milán. «Que la superstición 
cese. dicen los emperadores, que sea abolida la lo- 
cura de los sacrificios. Porque si alguno, contravi- 
niendo la ley de nuestro divino padre y á estas 
prescripciones de nuestra clemencia, osara celebrar 
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sacrificios, que el merecido castigo le alcance según 
la presente sentencia» (Código Teodosiano, XVI, 
X, 2). En el mencionado Código (XVI. X, 6) toda- 
vía se fulmina (año 356) la pena capital contra los 
que sacrifican y adoran á los ídolos. sta nueva ley 
lleva las firmas del Augusto Constancio y del César 
Juliano. Nada indica, sin embargo, que Constan= 
cio haya substraído á la aruspicina oficial el lugar 
que Constantino le había señalado, pues el colegio 
de los augures, integrado por los romanos más cali- 
ficados, se mantuvo como antes. Lo que se trataba 
de destruir eran los augures privados, gentes de baja 
estofa y de malos instintos cuya única misión y fina- 
lidad era la explotación de la candidez popular. Pero 
si la distinción existe ciertamente de hecho, ya no 
se descubre en la ley, redactada ex profeso para des- 
acreditar toda suerte de interrogaciones del porve= 
nir, sea cual fuere la dignidad y condición de los 
hombres que las realizaban. Para los unos se trataba 
de un golpe directo, y para los otros constituía por 
lo menos una amenaza, por lejana que fuera la época 
en que tuviese realidad y eficacia práctica (V. Allard, 
ob. cit., págs. 55 y siguientes). Juliano el Á póstata, 
sucesor de Constancio en el trono imperial. derogó 
en beneficio de las supersticiones antiguas las sabias 
leyes de los que le precedieron, pero la vida del pa- 
ganismo, falta de la fe y del entusiasmo que consti 
tuyen la medula de todas las confesiones religiosas, 
fué lánguida, extinguiéndose por completo ó poco 
menos cuando el renegado murió atravesado por 
una lanza enemiga en la guerra que había empren- 
dido contra los persas. 

Otra de las cuestiones más interesantes que plan= 
tea el estudio del paganismo en general, es la rela= 
tiva á la influencia que pudo haber ejercido sobre 
las doctrinas, ritos, ceremonias y fiestas del cristia— 
nismo. Filón sostenía (Vita Mos., 1, 5) que Moisés 
había aprendido su sistema religioso de los griegos, 
y según Orígenes, Celso llamó 4 la cristiandad oy 
semnon ti kai kainon mathema. San Agustín recuer— 


| da que un cierto sacerdote de Cibeles acostumbraba 


decir: Bt ipse Pileatus (Attis) Christianus est. y del 
propio santo doctor son los siguientes palabras: Res 
ipsa, quae nunc veligio Christiana nuncupatur, erat 
apua antiguos nec defuit ab imitio generis humani, 
quosque Christi veniret in carne, unde vera religto, 
quae iam erat, coepit apellari Christiana (Retract., I, 
13). En el siglo xvi diferentes autores sentaron la 
afirmación de que los Padres de la Iglesia se limita- 
ron á platonizar algunos conceptos clásicos. y Scul- 
tetus declaró que san Pablo escribió bajo la influen- 
cia de Heráclito. El deísmo en general, y en par= 
ticular sus corifeos ingleses, resucitó la antigua 
tesis de los mithraístas que pretendían el absurdo de 
derivar toda la religión cristiana del culto de Mithra. 
En el libro anónimo titulado Le cdristianisme devotlé 
(1767), atribuído por algunos á Damilaville, se sos- 
tenía que Moisés fué egipcio y no hebreo. y que las 
doctrinas judaicas y cristianas se formaron tomando 
sus elementos á los fenicios. persas, caldeos, indios, 
griegos y romanos. «Las diferentes naciones á las 
cuales los judíos estuvieron respectivamente some- 
tidos. decía Damilaville ó quien sea el autor (página 
40), les habían infectado de una multitud de dog= 
mas tomados del paganismo; y de esta manera la ro- 
ligión judía, egipcia en su origen, adoptó los rítos, 
las nociones y una porción de ideas de los pueblos 
con los cuales los judíos trataron... El comercio de 
los judíos con los griegos les dió á conocer la filosofía 
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de Platón, tan conforme con el espíritu romántico 
de los orientales...» Al ocuparse Herder de una tra- 
ducción del Avesta señaló lu influencia que habían 
ejercido estos restos de la sabiduría de los caldeos so- 
bre el judaísmo, y á través de éste sobre el cristia- 
mismo y el Nuevo Testamento. lun su famosa obra 
Origine de tous les cultes (vol. III, pág. 86, París, 
1794), Dupuis consideró que podía derivar tanto el 
judaísmo como el cristianismo de otras religiones, 
especialmente de la de los persas. «La teología de 
los judíos, escribe (loc. y página citados), y la de 
los cristianos basada sobre ella, no son más que ema- 
naciones de la antigua y primitiva doctrina de los Ma- 
gos y un corolario de los principios constitutivos de 
la ciencia mística de los discípulos de Zoroastro.» 
Dupuis intentó también dar una interpretación del 
Apocalipsis con un libro titulado Zxamen d'un 0u- 
vrage phrigien, contenant la doctrine apocalyptique des 
énitiés aux mystéres de la lumiére y du soleil equino— 

“xial de printemps, sous le symbole de l'agueau ou 
aries, premier des douze signes. En su libro Das 
Christentum und die úáltesten Religion des Orients, 
Richter sostuvo que el cristianismo fué un esenismo 
purificado, y como éste tomó sus puntos capitales de 
la primitiva religión de Brahma, resultó que, en úl- 
timo término, éste determinó las doctrinas evangé- 
licas. La influencia del paganismo sobre el Nuevo 
Testamento la sostuvo igualmente Nork en su Bi- 
dlische Mythologie des A. una N. 7'. (Berlín, 1842). 
Bunsen (Zhe hidden wisdom 0f Christ, Londres, 
1875) y Burnouf (La science des religions, París, 
1885) se fijaron en la influencia caldeopersa, Kohut 
en la del parsismo y Jacolliot (La Bible dans 1 Inde, 
París, 1868) emitió la peregrina opinión de que Je- 
sús estudió en la India y en Egipto. Schrader fué 
el primero que en su obra Die Keilinschriften und 
das A. T. (1872) presentó una compilación de 
aquellos elementos del Antiguo Testamento que, en 
su opinión, procedían de la religión asiriobabilónica, 
y sus puntos de vista fueron bien pronto completa- 
dos por diferentes mitólogos é historiadores, como 
Zimmern, Jeremías. Winkler, etc.. que fundaron el 
panbabilonismo (V.). Una nueva etapa en esta mis- 
ma dirección la señala Grunkel con su Serópfung und 
Chaos (1895), en cuyo libro se pretende derivar los 
capítulos del Génesis relativos á la creación de la 
teología asiriobabilónica. V. también Radau, Bel, the 
Christ of ancient times (Chicago, 1908). Havet (Le 
ehvistianisme et ses origines, París, 1872-81) y Bauer 
(Christus, 1878) sostuvieron que los documentos 
esenciales del cristianismo proceden de la filosofía y 
del paganismo grecorromano. «Los poetas, retóricas 
y filósofos de los primeros tiempos del Imperio, es- 
eribió Bauer (ob. cit., pág..150), fundaron una 
Roma espiritual, en cuyos graneros maduraron aque- 
las ideas y aquellos aforismos que más tarde los 
evangelios y las epístolas de san Pablo diseminaron 
por el mundo entero.» En sus Das Evangelium Jesu 
in seinen Verháltnissen zur Budna-Sage una Budha- 
lehre (1882), Sevdel presentó un paralelo entre el 
budismo y los evangelios, afirmando ¡a prioridad de 
aquella religión. En las obras de Lillie ( Budhism in 
Chirtendom, 1887) y Bergh van Evsinga (Zndische 
Einfitisse auf evangelische Erzáhtungen, 1904) domi- 
na idéntico criterio. 

Véase "en la Bibliografía una indicación de las 
obras más importantes inspiradas en la falsa teoría 
de la influencia de los cultos paganos en el cristia= 
nismo. dí 
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¿Presentan algún fundamento las alegaciones de 
los heterodoxos modernos? ¿Puede considerarse la 
divina religión del Crucificado como una mera sín- 
tesis de las religiones idolátricas anteriores? La 
muerte arrebata rápidamente los escasos exégetas 
bíblicos que se inspiraban todavía en la escuela de 
Tubinga, indica el sabio dominico Bernardo Allo, 
en su libro Z'evangile en face du syucretisme pañen 
(págs. 1 y siguientes. París, 1910). Los últimos, 
como Pfleiderer, tuvieron el infortunio de ver cómo 
muchas de sus más caras ideas les precedían en la 
tumba, pues cuanto Hegel. Baur y sus sucesores 
habían sacado del Nuevo Testamento la ido rele- 
gúndose poco á poco en el desván de las cosas in- 
útiles, junto con otras ridiculeces y monomanías de 
la crítica. Ninguna persona seria de nuestros días 
y que inspire sus estudios en normas objetivas, pue- 
de pretender que el cristianismo ha tomado sus ideas 
fundamentales de cultos tan inmorales como los de la 
mitología fenicia, persa ó griega. Ni los panbabilo- 
nistas, ni los paniranistas han podido encontrar una 
hipótesis razonable para explicar cómo los mitos ba- 
bilonios ó iranios pudieron. por populares que fue- 
ran, cristalizar en la persona histórica de Jesús en el 
reducido espacio de tiempo que separó su muerte 
de la época en que los dogmas evangélicos eran ya 
admitidos por los judeocristianos. El panhelenismo 
no ha arriado todavía por completo su bandera de 
combate. Hoy va nadie afirma que el cristianismo 
surgió del helenismo clásico bajo un pretexto:ó más- 
cara judíos, pero se sostiene que fué el sincretismo 
casi del todo helenizado de la época imperial, el que 
ha canalizado y dirigido, por lo menos á partir del 
siglo 1 de nuestra era, todos los desarrollos de la 
creencia cristiana. En su lucha con las religiones 
paganas, indican los heterodoxos, las doctrinas evan- 
gélicas se habrían contaminado con su contacto, y lo 
que se llama cristianismo en los siglos 1v y v no pa- 
saría de ser una combinación entre el Evangelio y 
todos los viejos cultos místicos de Grecia y de Orien- 
te, las filosofías neopitagórica y neoplatónica bajo la 
forma católica inconscientemente imitada de la orga- 
nización imperial romana. No es necesario ser cre- 
yente, sino conocer un poco la historia para com- 
prender que si hubiera sido posible que el cristia= 
nismo entrara en el espíritu de su época se habría 
esterilizado muy pronto: nuestras sociedades mo- 
dernas, que tanto le deben, tienen que agradecer 
mucho su bienhechora intransigencia, gracias á la 
cual, en medio de la confusión y neutralización recí- 
proca de todas las corrientes, conservó su fuerza 
de agente creador de un mundo futuro. Pero debe- 
mos añadir que si el cristianismo hubiese tomudo 
parte en los compromisos confesionales entonces tan 
frecuentes, su vida habría sido corta. Un creyente 
no podrá examinar como seria la hipótesis de la en= 
trada de la religión de Cristo en el sincretismo, 
porque sabe que sólo en ella se encuentran reulmen- 
te las promesas de la felicidad y vida eternas. El 
católico encontrará no solamente explicable y natu- 
val, sino del todo necesaria, la intolerancia de los 
cristianos, intolerancia que consistía no en perseguir 
á las demás confesiones, sino en dejarse matar antes 
que tomar parte en las locuras y excesos de los pa- 
ganos. Este aislamiento del cristianismo, por expli- 
cable y lógico que sea teniendo en cuenta su origen 
y psicología, no por esto deja de constituir un hecho 
extraordinario y único en el curso de la historia. 
Porque, en último término, la nueva religión tenía 
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que reclutar principalmente sus partidarios en las 
filas del paganismo y tenía que desenvolverse en un 
medio corroído por los engañosos halagos de los 
misterios, tan á propósito para embaucar á las gen- 
tes sencillas y de pocas luces. Siendo esto así, ¿cómo 
se explica que los nuevos cristianos no llevaran á su 
fe las antiguas creencias y doctrinas? Tal fenómeno 
puede explicarse en parte, en parte solamente, y par- 
tiendo de un punto puramente histórico por el hecho 
de que el Evangelio no llamaba indistintamente á 
todas las categorías de almas místicas preocupadas 
con el más allá. En primer lugar, como el nombre 
de cristiano exponía á graves persecuciones, recha—- 
zaba á cuautos no estaban dotados de un alma fuer— 
te y valerosa; como el culto cristiano era sobrio, 
sólo debió ejercer una acción moderada sobre aque— 
llas personas que buscan, ante todo, en la religión 
una ocupación imaginativa excelente para distraer 
les de los cuidados de la vida presente; como su mo- 
ral se aplicaba á todos los instantes, ofrecía pocos 
alicientes para aquellos espíritus que si maldicen los 
escollos de la vida terrestre, no ponen nada de su 
parte para luchar contra las tentaciones. El cristia- 
nismo no podía, finalmente, y esta es la razón capi- 
tal, formar en las filas del sincretismo, en este con— 
glomerado absurdo de las creencias y de los ritos 
más antitéticos, porque representaba la verdad y 
manifestaba la gloria del único Dios, mientras que 
el paganismo, ilógico, contradictorio é inmoral, se 
utilizaba, en la mayoría de los casos, para satisfacer 
las bajas pasiones humanas y para fines puramente 
egoístas. 

Una vez el cristianismo hubo demostrado su pro= 
cedencia divina, triunfando de las tremendas perse— 
cuciones de los emperadores y del pueblo fanático, 
reveló al mundo la fuerza de su poder de asimilación 
en circustancias normales. Entonces se produjo en 
la vida externa de la Iglesia aquella nueva fase tan 
difícil de comprender para los protestantes, que en- 
gañados por su idealismo huérfano de toda psicolo— 
gía. hablan de una serie de compromisos con el pa- 
ganismo, que habrían alterado gravemente el carácter 
primitivo de la cristiandad apostólica y hasta del 
catolicismo antiguo, pues su teología les obliga á 
distinguir ambos conceptos. Lo que en realidad su— 
cedió fué lo siguiente, en estrecha relación con el 
hecho de la conversión de los paganos en grandes 
masas. Ya en el siglo 1 san Gregorio había com- 
prendido que, entre las costumbres religiosas de los 
convertidos, muchas eran en sí aptas para servir 
tanto á la verdadera piednd como á las antiguas su- 
persticiones, y en consecuencia permitió á los paga- 
nos que celebraran sus fiestas y procesiones habitua- 
les y hasta sus banquetes, suprimiendo solamente 
cuanto fuera contrario á la enseñanza cristiana. Es- 
tos ritos expresaron la adoración del verdadero Dios 
y la confanza en la intercesión de los mártires, en 
lugar de honrar, como antes, á entidades míticas. 
JEl clero debía velar para que esta similitud de for 
mas indiferente no sirviera de ocasión para una vuel- 
ta disimulada á los sistemas religiosos vencidos, 
"Ahora bien, lo que un hombre santo y perspicaz 
había creído poder hacer sin peligro y hasta con 
grandes ventajas en un obispado del Ponto, la Igle- 
sia, una vez finalizadas las persecuciones, lo exten- 
dió por todo el Imperio romano. La Iglesia demos- 
traba con tal conducta cuanto su intolerancia estaba 
lejos de fanatismo y el valor puramente relativo que 
concedía á la mayoría de los ritos, con tal que que= 
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dara á salvo la esencia de su enseñanza y de sus 
sacramentos. Esta forma de proceder era absoluta— 
mente contrario al de las religiones paganas, en las 
cuales los ritos exteriores, á causa de su eficacia má- 
gica, debían quedar lo más inmutables posible, mien- 
tras que el sentido que se les atribuía podía diferir 
completamente. Conservando la poesia de una parte 
de) simbolismo pagano. la Iglesia católica le infun— 
dió un alma absolutamente nueva. La majestad de 
su liturgia aumentó. multiplicándose los medios que 
facilitaron la penetración de la nueva fe en las almas. 
Todo esto no atenuaba para nada el carácter moral 
é interior del cristianismo, pues los ritos visibles no 
podían en ningún caso suplir las disposiciones invi- 
sibles del espíritu, necesarias para la purificación y la 
comunión fructífera en el cuerpo y sangre de Cristo, 
Los exorcismos solemnes. las. lustraciones, los ves 
tidos blancos de los bautizados, la luz de los cirios, 
las procesiones majestuosas, no tenía ya la misma 
significación que en el culto pagano, ya que aliora* 
constituían solamente formas solemnes de las plega- 
rias de la Iglesia, sin el más pequeño carácter máú= 
gico, y medios para favorecer la oración. Al adop- 
tarlos. la Iglesia demostró su altísima psicología y 
su conducta fué muy diferente de la de aquellos fal- 
sos idealistas que no habían sabido jamás hablar al 
pueblo el lenguaje vivo que entusiasma y alienta. 
El poder de asimilación del cristianismo fué esen— 
cialmente activo: cuanto tomó del paganismo fué 
para transformarlo y elevarlo, mientras que las an— 
tiguas religiones se dejaban transformar por el pri- 
mer culto que se presentaba ó cambiaba su moral ú 
tenor de la filosofía de moda. Todas las luces. hu= 
mildes ó brillantes, de la Naturaleza cesaron de 
errar como fuegos fatuos en la noche de la concien= 
cia humana, y se esforzaron para unirse en un haz 
harmonioso y preparar á los ojos del alma para fijar 
la luz divina. En la Iglesia occidental la conmemoras 
ción del nacimiento de Jesús fué celebrado el mismo 
día que el Vatalis Tnvicti. Este hecho es admirable- 
mente simbólico. El Sol de las almas había suplan= 
tado al sol material en la adoración de los hombres; 
pero toda la poesía religiosa instintiva que husta 
entonces se conexionaba con el Dios-Naturaleza, le 
jos de suprimirse ó debilitarse por la revelación. se 
lanzó. mil veces más ardiente y más pura, hacia su 
verdadero objeto. el Dios creador de la Naturaleza y 
redentor de la humanidad. Resumiendo: la relivión 
cristiana no fué un sincretismo, sino una síntesis de 
elementos que por sí mismos jamás hubieran podido 
harmonizarse, si una luz, no ya humana sino divi= 
na, no hubiera venido á revelar un objeto trascen- 
dente á todo cuanto la inmanencia humana elaboró 
de bueno y vago (V. Allo, ob. cit., págs. 142 y si-- 
guientes). 

Bibliogr. Steck. Der Einftuss des Budhismus auf 
das Christentum (1892): Anvich. Das antike Mys- 
terieumesen in seinem Binfluss auf das Christentum 
(Berlín, 1894): Stave, Veber den Binfuss des Parsis- 
mus auf das Judentum (Leipzig. 1898); Edmunds, 
Can the Pali Pitakas aid us in fAzing the tewt of the 
gospels? (Londres, 1906): Robertson, Pagan Christs: 
studies in comparative hierology (Londres, 1903); 
Jeremias, Der Binfuss Babyloniens auf das Vers= 
túndnis des Alten Testaments (Leipzig. 1908); Mill, 
Zarathustra, Philo, the Achaemenids and Isvnel 
(Londres, 1906): Plleiderer, Das Christusbild des 
urchristlichen Glaubens in religionsgeschichtlicher Bo- 
leuchtung (Leipzig, 1903); Kalthoff, Die Entstolung 
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des Christentums (Berlín, 1901); 
vom Osten (Berlín, 1910): Heinrici, Hellenismus 
ud Christentum (Berlín, 1910); Lublinski. Die 
Entstehung des Christentums «aus der antiken Kultur 
(Berlín, 1911); Boissier. La An du paganisme (Pa- 
rís, 1891); Wissowa. Religion der Romer (Leipzig, 
1910); Gruppe, Griechische Mythologie und Reli- 
gionsgeschichte (Berlín. 1914); Harrison. Religion 
of ancient Greece (Cambridye, 1899); Clemen, Zeli- 
gionsgeschichtliche Erklávung des Neuen Testaments 
(Berlín, 1912); Frazer. Zhe golden bough (Londres, 
1911-15); Soltau, Das Fortleden des Heidentums in 
der altchvistlichen Kirche (Leipzig, 1906): Kennedy, 
St. Paul and the mystery-retigions (Londres, 1912). 

Paganismo. Zeol. De la palabra latina pagus, vi- 
llorrio, llamáronse pagani, paganos, los moradores 
de pequeñas aldeas que continuaban practicando el 
culto de los ídolos, después que las ciudades popu- 
losas habían ya abrazado la doctrina de Jesucristo. 

Denomínase paganismo, en sentido amplio, todo 
sistema religioso diferente del cristianismo. En sen- 
tido más estricto se excluyen de esa denominación 
otros sistemas además del cristianismo, á saber: el 
malhometanismo y el judaísmo. En artículos anterio- 
res se han descrito. en particular. varias formas de 
paganismo tales como el brahmanismo (t. IX. pági- 
nas 558-560), el budismo (t. IX, págs. 1235-1238), 
el mitraísmo (t XXXV, págs. 1111-1114). Basta, 
por consiguiente, insinnar aquí las opiniones de al- 
gunos escritores sobre la relación que ha existido 
eutre el paganismo y la religión «verdadera revelada 
por Dios á los hombres. Hubo autores que quisieron 
ver en todos los ritos y ceremonias paganas un im- 
perdonable despojo de las tradiciones judías y en to- 
dos los dioses de los gentiles una abierta representa- 
ción de Moisés, el gran caudillo del pueblo escogido. 
Otros, al contrario. pretenden derivar al judaísmo 
del culto que los egipcios con quienes tantos años 
habían los judíos convivido, tributaban á sus incon— 
tables deidades. Para estos autores el cristianismo 
no sería otra cosa que una simple copia ó corruptela 
del judaísmo como éste lo es, según ellos, del culto 
egipcio, 

Calvino y otros de sus secuaces se empeñaban en 
hallar perfecta semejanza entre la jerarquía eclesiás- 
tica de la Iglesia romana y las organizaciones sacer- 
dotales del enlto pagano. Pero los Padres y docto- 
res de la Iglesia católica lan obrado més cuerda y 
sabiamente. Admiten el hecho de que los ceremonia- 
les y ritos judaicos coinciden en muchas cosas con 
los paganos, y tratan, no obstante, de investigar con 
criterio religioso y sano las razones por las cuales ln 
Divina Providencia permitió que el pueblo de su pre- 
dilección retuviera en su ceremonial y culto algunas 
prácticas que tal vez copiara de los pueblos paganos 
sus fronterizos ó de los otros bajo cuya servidumbre 
y. yngo muchos años había gemido. 

Hase afirmado. asimismo, que el paganismo his- 
tóricamente considerado preparó el camino al cris- 
tianismo Christo jam tum venienti, crede, parata via 
est, cantó Prudencio. Y cierto, que no sólo las idens 
de la Divina naturaleza, propaladas por los filósofos 
y tan comunes entre el pueblo al tiempo que iba á 
alborear la luz del mundo, Jesucristo, sino aun 
aquel desborde de culto llegado de Oriente que, em- 
papando al oficializado y marchito con que Roma, In 
augusta señora del orbe, honraba 4 sus disses, dió 
vida á cuantos gérmenes de pureza en él hubía. des- 
pertando nuevas tendencias é ideales; puede apelli- 
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Deissmann, Licht] darse verdadera preparación evangélica, verdadero 


anivelar de los caminos por donde los pregoneros de 
Evangelio habían de recorrer su carrera triunfal y 
salvadora, 

PAGANITO. m. ant. Espíritu supramundano 
familiar al hombre (superstición muy extendida en— 
tre los antiguos tagalos). 

PAGANIZANTE. p. a. de PacGanizar. Que 
paganiza. U. t.c. s. 

PAGANIZANTE. m. Hist. rel. Miembro de diversas 
sectas cristiunas que observaban ceremonias tomadas 
de los paganos, 

PAGANIZAR. v. a. Hacer ó volver pagano, 
tomando las costumbres de tal, U. t.c. r. [| Confor- 
mar alguna cosa con el paganismo. || v. n. Abrazar 
Ó practicar el paganismo. 

Deriv. Paganización. Paganizado, da. 
Paganizador, ra. Paganizamiento. 

PAGANO, NA. l.* acep. Y. Paien. —It. Paga- 
no.— In. Pagan, heathen.— A. Heide. —P. Pagáo. — 
C. Pará. — E. Idolano, idolservanto. (Etim. — Del lat. 
paganus.) adj. Aplícase á los idólatras y politeístas, 
especialmente á los antiguos griegos y romanos. 
U.t.c.s. | Por ext. aplícase á los mahometanos 
y otros sectarios monoteístas, y aun á todo infiel no 
bautizado. U.t.c. s. [| adj. 47y. Ignorante de una 
A ic 

Pagano, NA. (Etim.—De pagar.) m. y f. Persona 
que paga. 

Pacana (Ley). Hist. Ley que probibía á las mu= 


jeres. cuando iban de viaje, hilar ó llevar el huso 


descubierto, porque se calificaba esta acción de ma- 
leficio capaz de perjudicar al campo. 

Pacano (ALEJaNDRO). Biog. Prelado italiano con- 
temporáneo, n.en Diomonte (Calabria) en 1824. Se 
le debe: Storia della diocesi di S. Marco e Bisignano, 
Studi bidlici. Studi ecclesiastici, y Sermoni e prediche. 

Pacano (Antonio). Biog. Filósofo y sociólogo 
italiano contemporáneo. Se ha dado á conocer por 
su constante y copiosa colaboración en las Rivista 
italiana di Soriologia, Rivista Filosofica, Archivio 
giuridico, etc. De sus trabajos de índole filosófico 
jurídica, citaremos como más importantes: Delle vi- 
cende storiche del concetto del diritto naturale (1905), 
La Introduzione alla Filosofia del diritto (Turín, 
1908). 12 concetto della giustizia e la filosofña dei 
valori (1908), 72 metodo delle scienze sociale, Morale 
e Religione, I massimi problemi della filosoña, L' om- 
nipotenza dello Stato e le tendenze individualistiche, 
v dlcune considerazioni sulle dottrine gnoseologiche. 
Pagano concibe la sociología como la ciencia de lo 
que es común á todas las ciencias sociales, constitu- 
yendo el objeto de éstas la socialidad. Si la justicia 
es la finalidad del derecho, la filosofía jurídica cae 
dentro de la filosofía de los valores. pues la justicia 
es una relación incluída en el grupo de los valores 
éticos. 

Pagano (BerxARDO). Biog. Jurisconsulto y nota- 
rio italiano contemporáneo. n. en Diomonte (Cala= 
bria). Ha ocupado algunos cargos relacionados con 
su profesión, y se le debe: Sul testamento, Comento 
al Codice civile, Del notario e sua missione, y varias 
memorias y monografías. 

Pacaxo (Francisco Mario). Bing. Jurisconsulto 
y político italinno, n. en Brienza. cerca de Salerno 
(Basilicata), el 8 de Diciembre de 1748 y ejeentado 
en Nápoles el 29 de Octubre de 1799. Estudió con 
gran aprovechamiento en esta última ciudad, con los 
maestros Spena y Martino, y siendo todavía joven 
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fué admitido en la casa del sabio Grimaldi. A Jos 
veintiún años fué nombrado lector de filosofía moral 
de aquella Universidad, y por el mismo tiempo pu- 
blicó su primera obra, Politicim universae Romano- 
rum nomathesiae examen (Nápoles, 1769), dedicada 
al gran duque de Toscana, Leopoldo. En 1187 ob- 
tuvo por aclamación la cátedra de derecho penal, y 
el Gobierno le encargó la reforma del procedimiento 


criminal, redactando unas famosas consideraciones 
acerca del mismo asunto. Escribió entonces varios 
opúsculos, entre ellos, Rtagionamento sulla lidertd 
del commercio del pesce in Napoli (1189). y Saygi 
po. itici dei principil, progressi.e decadenza della socie- 
ta (1792). Durante la reacción monárquica de 1794 
defendió con tesón á los acusados políticos, por lo 
cual fué procesado y sufrió un encarcelamiento de 


más de un año, consiguiendo al fin huir á Roma, 
“donde se le confió la cátedra de derecho público, 


pero la invasión napolitana le obligó á refugiarse en 
Milán (1798). Después de la victoria de los france- 


ses regresó á Nápoles y formó parte del Gobierno 
provisional de la República Partenopea, fundada 


por el general Championnet. Recibió entonces el 


encargo de redactar un proyecto de Constitución 
para la nueva República, pero una segunda reac— 
ción monárquica, que él llegó á combatir con las ar— 
mas. resistiendo en Castelnuovo, ocasionó su ruina; 
fué perseguido, y antes de poder llegar á Francia, 


fué detenido, juzgado sumariamente y ejecutado por 


el Gobierno de los Borbones. Pagano, aparte de las 
obras mencionadas. escribió otras dramáticas, de es- 
caso mérito, como Gerbdino, tragedia. y Agamemnon, 
melodrama, entre otras, y los estudios filosóficos, 
literarios y políticos Suggio del gusto e delle belle arti 
(1783), Discorso sull origine e la natura della poesia, 
Ragionamenti estetici escricti in carcore nel 1799, Lo- 
gica dei probabli (Nápoles, 1506), Principii del codice 
penale (Nápoles. 1806). y Considerazioni sulla proce- 
dura criminale (Nápoles y Milán. 1808). J. Massa pu- 
blicó las Opere Alosofiche ed estetiche di F.DM, Pagano 
(Milán, 1800), precedidas de un excelente Flogio sto—- 
rico sobre dicho autor. Las ideas filosóficomorales de 
Pacano son las del siglo xv111, principalmente de los 
enciclopedistas franceses. Pertenece, dentro de la 
filosofía nacional, á la dirección de Grenovesi y Filan- 
gieri, con quien le unía estrecha amistad; reproduce 
y completa la doctrina penal de Beccaria é intenta 
fandir las teorías de J. J. Rousseau con las de su 
compatriota Juan Bautista Vico. Por estas preferen- 
cias ideológicas fué acusado de ateo y demagogo, 
pero en rigor no hizo más que aplicar al orden social 
y á la situación política de su país las ideas que do- 
minaban en los países latinos á fines del siglo xv. 
En economía siguió la escuela de los fisiócratas y se 
«mostró partidario de la libertad de comercio. En es- 
tética. como advierte Croce. no acertó ú salir del 
empirismo. Para él, el momento teórico y fantástico 
y el deleite sensual, se convierten casi en dos pe- 
víodos del arte. En un principio las bellas artes per- 
siguieron sólo la imitución de la Naturaleza: la época 
de perfección del arte se alcanza cuando esta imi- 
tación se acopla con la belleza realizada. Las bellas 
artes preceden en mny poco á la edad de la filosofía, 
pero aun algunas formas artísticas, las más comple- 
jas, son posteriores á ésta; tal ocurre con la trage— 
dia, que necesita de la filosofía. va que tiene por 
objeto la corrección de la costumbre. 

Bibliogr. Tipaldo, Biografe degli italiani illus— 
tri (t. VIL); M. Kerbaker, F'. M. Pagano (Nápoles, 
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1880); M. d' Ayala, Vite degli italiani denemeritt 
della liberta e della Patria (Roma, 1883); L. Grius- 
tiniani, Memorie degli scrittori del Regno di Napoli 
(t. TIL, 1887-88); Fornari, Delle teovie economicle 
nelle provincie Napoletane (t. TI, Milán, 1888); Al- 
berti. Le corporazioni a arti e mestieri e la liberta del 
commercio interno negli antichi economisti italiant 
(Milán, 1888). 

Pacaxo (Jam). Bioy. Jurisconsulto italiano con- 
temporáneo. Es profesor de derecho político en la 
Universidad de Palermo, y ha escrito; Linmanuele 
De Deo, drama histórico (1865): Le associazioni re- 
ligiose e la sovranitú (1865), Sette giorni d' insurre— 
zione a Palermo (1867), Introduzione ad un corso dí 
procedura civile (1872), Corso di diritto costituziona- 
le (1873), Del concelto di classe (1875-81), Delle 
presenti condizions della Sicilta e dei mezzi per mi- 
gliorarie (3875), Za Sicilia nel 1876-1877 (1877), 
Delle presenti condiziona politiche dell Italia, confe= 
rencia (1881); 11 teatro Massimo e il programma 
dell amministrazione comunale (1883), La miniera 
di zolfo «Lucia» e la sua trasformazione (1881), Do- 
gati e Saati (1887), Le miniere e il airitlo di pro= 
prieta (1891). La crisi zol/4fera in Sicilia (1895), y 
La erisi zolfifera e il mercato americano (1895). 

Pacano (JosÉ Lrón). Biog. literato italiano con- 
temporáneo, muy conocido en España y en la Repú- 
blica Argentina por haber residido bastante tiempo 
en ambos países. Vino á Es- 
paña hacia el 1900 como co- 
rresponsal de la RRassegna In- 
ternazionale, á la que envió 
interesantísimos artículos 
sobre literatura y política, 
pero su obra más importan= 
te de aquella época es la ti- 
tulada 4 través de la España 
literaria, publicada primero 
enitaliano y después en cas- 
tellano, haciéndose en poco 
tiempo tres ediciones de la 
versión española. Otras 
obras suyas son: La ballata 
dei sogmi, novela; 11 proble= 
ma della lingua nell” Árgen— 
tina, Pompeyo Gener, saggío di critica induttiva; El 
Parnaso Argentino, Barbaros y europeos; los dramas 
Más allá de la vida, y El dominador, etc. Ha tradu- 
cido, además, al italiano, Vazarín de Pérez Galdós, 
y La festa del blat de Guimerá. 

Pagano (Latino). Biog. Religioso dominico, ita— 
liano. n. en Roma, é hijo de una de las familias más 
distinguidas de aquella capital. Tomó el hábito en 
el convento de Santa María supra miner vami en 
1626. Fué muy versado en materias filosóficas y 
teológicas, poseyendo además una erudición litera— 
ria muy rara entre las personas de su clase. Apenas - 
terminada Ja carrera le sorprendió la muerte. á la 
edad de treinta y un años. y cuando le esperaba un 
porvenir muy brillante. No obstante haber muerto 
tan joven, dejó escritas y planeadas varias obras, 
entre las cuales se conservan varios Panegíricos y 
Comentarios á la Summa theologiae del Doctor an— 
gélico. dl 

Pacano (Lurs). Biog. Pintoritaliano del sigloxrx, 
n. en Nápoles. Entre sus obras merecen citarse: 
Una mañana en Amalfi, Ave María, Otoño fresco, 
Esperando en vano, Muerto al caer de las hojas, 
Prado napolitano, y La Valle del Calore. 


José León Pagano 
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Pagano (MicGuEL). Biog. Pintor italiano, n. en 
Nápoles (1697-1732). Estudió bajo la dirección del 
Maltese, y se dedicó al paisaje copiando las obras 
del Berti. 

Pagano (PascuaL). Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. en Diomonte (Calabria) en 1829. Ha sido conse— 
jero del Tribunal de Apelación y está en posesión 
de algunas condecoraciones. Dió á la imprenta: Zn— 
troduzione allo studio della giurisprudenza (1875), 
Polianteo legale, Memorie legali, Storia della legis- 
lazione comparata, y Sulla magistratura, sua missione 
e ideale, 

Pagano (Sanvabor). Bioy. Escultor en madera, 
italiano, del siglo x1x, n. en Nápoles. Además de un 
gran número de muebles. cornucopias, mesas y es- 
tanterías con tallas y bajorrelieves, ejecutó un grupo 
estupendo titulado /2 custode della caecia y otro tra- 
bajo titulado La primavera. 

Pagano (Tomás). Biog. Compositor italiano del 
siglo xvim, n. en Nápoles. Se ignoran los pormeno- 
res de su vida, sabiéndose únicamente que compuso 
varios oratorios para los Padres del Oratorio de Ná- 
poles, en cuyo archivo se encuentran los siguientes, 
todos ellos debidos á la inspiración de PaGano: La 
rovina degli Augeli, La fornace di Babilonia, L” As- 
sunzione di Maria Santissima, Ii Giudizio partico— 
lare, La Croce ai Constantino, La morte di Maria 
Santissima, La memoria del Paradiso, La memoria 
dell Inferno, La Morte, La Samaritana, L' anima 
purgaute, La Maddalena, La Redenzione, y Gesú 
nel” orto. 

Pacano (ViceNTE). Biog. Piadoso dominico, sici- 
liano, m. en opinión de santidad en 1650. Fué buen 
teólogo y elocuente predicador muy celebrado de sus 
contemporáneos. líscribió y publicó en lengua ita— 
liana un Libro sobre la manera de rezar el santo 
Rosario á coros. que fué impreso en Palermo por 
Jerónimo Rosell (1636) y después en varias otras 
partes. 

Pacano (ViceENTE). Biog. Sacerdote y publicista 
italiano, n. en Diomonte (Calabria) en 1832. Doc- 
toróse en jurisprudencia y se le nombró profesor 
auxiliar de filosofía y de derecho, capellán de prisio- 
nes y miembro de varias corporaciones científicas y 
literarias. Se le debe: Del diritto de nazionalita ita— 
tiana (1861). Storia del diritto de nazionalita, Prin- 
cipti di diritto universale (1863-64). Principii di 
Enciclopedia universale (1875-80), Principti di En- 
ciclopedia giuridica e storia del Diritto (1875), Intro- 
duzione allo studio della giurisprudenza (1876), 17 
Mediterraneo (1886), Galluppi e la Filosofia moder- 
na (1887), Studio sulla Calabria, Critica dei sistemi 
Alasofici e religiosi (1890), Della lingua e dei dialetti 
itatici (12 disertaciones), La Kneade e i poemi epici 
(1887). Galeazzo di Tarsia, saggio critico, storico. let- 
terario; Drammatica calabrese (Castrovillari, 1894). 


Metastasio in Calabria, conferencia (1896); Studi. 


danteschi (1881), Pietro delle Vigne in relazione col 
suo secolo(1887), y La vita, la dottrina, il martirio, 
Dapoteosi di Mario Pagano ( 1904). 
PAGANO-GUARNASCHELLI (Juan Bautista). Biog. 
Jurisconsulto italiano, n. en Palermo en 1836. Allí 
estudió filosofía y leyes. mereciendo una plaza en la 
Consulta di stato, en Sicilia (1859). Después de la 
anexión de Sicilia al reino de italia fué procurador 
del Estado (1862-68) en varios tribunales de la isla 
y ocupó sucesivamente los cargos de segundo pro- 
curador general en Palermo. representante del fisco 
en Sicilia, presidente del Tribunal de Apelación de 
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Roma y presidente del Tribunal de Casación en Tu- 
vín, Desde 1900 fué también miembro del Senado. 

PÁGANOS. (Geo. Mun. de la prov. de Alava; 
tiene 96 e. y 200 h., según el censo de 1910, y se 
compone únicamente de la villa de su nombre. Co- 
rresponde al p.j. de Luguardia, dióc. de Vitoria. y 
está sit. cerca del límite de la prov. de Logroño, en 
terreno quebrado y en la carr. de Soria á Plencia. 
Produce vino y hortalizas. 

Pácanos (Los). Geog. Cas. de la prov. de Alican- 
te, mun. de Orihuela. 

PAGANS (Lorenzo). Biog. Cantante y músico 
español. n. en Celrá (Gerona) y m. en París (1838- 
1883). A los ocho años ya formaba parte de la ca—. 
pilla de música de la catedral de Gerona, que dirigía 
el sacerdote José Barba; á los diez y seis años se le 
confió la plaza de organista de Santa María del Mar, 
de Barcelona, pero poco después se alistó como can- 
tante en una compañía de 
ópera que actuó en Mahón . 
(Meno*ca) durante un mes, 
Tenía veintiún años cuando 
se trasladó á París. en don- 
de se aplicó muchísimo en 
el estudio del canto. adqui- 
riendo luego gran fama co- 
mo profesor de dicho arte, 
Popularizó en la capital de 
Francia cierta clase de mú- 
sica, que dió á conocer 
como música popular espa- 
ñola (sin serlo realmente), 
y por esto se le llamó por 
antonomasia el cantante es- 
pañol. A dicho género pertenecía la canción titula- 
da La niña que ú mi me quiere, que proporcionó á 
Pacans muchos éxitos y no menores rendimientos. 
Cultivó en París Ja amistad de Alejandro Dumas 
(hijo) y de otros literatos y músicos célebres. Por 
su estilo delicadísimo, exquisita dicción y depurada 
vocalización, se hizo en breve un nombre invidiable 
en París. Dedicóse PaGans á la enseñanza del can- 
to. figurando entre sus discípulos la Volpini, Elena 
Sanz, la Belval, Graziani y Verger y Juana Gra- 
nier. En pleno período de la Commune, la viuda de 
Rossini le confió los manuscritos inéditos de su es- 
poso, y Pacans los tuvo en su poder hasta que un 
inglés los compró por 200,000 francos. 

PAGANUCCI (Luis). Biog. Escultor italiano 
del siglo xix, n. en Liorna. Estudió en Florencia y 
en sus obras se mostró inteligente artista. Labró una 
estatua de Cavour, para Treviso; un monumento á los 
Muertos por la patria, el monumento de Cosimo del 
Fante, para Liorna, y esculpió los bustos de Másxi- 
mo 4 Azeglio y de Carlos Poeria, para Santa Cruz 
de Florencia. 

PAGANZO. (Geo7. Lug. de la República Argen- 
tina, prov. de la Rioja. dep. de Independencia. si- 
tuado en la parte meridional de la sierra de Vilgo, 
en la carr. de la Rioja á Jachal, hacia los 30% 10' 
lat. S. y 67% 25” long. O. de Greenwich. Hay en él 
yacimientos de lignito y esquistos bituminosos alter- 
nados con arenas y pizarras, péro no se han encon-. 
trado capas carboníferas dignas de explotarse. Cerca, 
del mismo se levanta el cerro de Paganzo, que tiene 
1,600 m. de a. 

PAGAOS. (Geoy. 1sla del Brasil. en el río Ma=. 
deira, sit. entre las de Santo Antonio y de los Peri-. 
quitos. Se llama también Page y Saraioa. ] 
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PAGAPÁN. m. Constr. nav. Nombre de cierta 
pieza que forma parte del costado de la embarca—- 
ción filipina llamada casco. i 

PAGAPATA. m. Bot. El género Pagapata 
Sonner. es sinónimo del blatti Adans. y de Rhee- 
de, Sonneratia Ll. f., Aubletia Gaertn., Chiva- 
tia Montrouz., y Zombea Br. el Gr. de la familia de 
las blatiáceas, subfamilia de las blatioideas. La fa= 
milia, llamada también de las soneratidceas, está in- 
cluída en la clase de las dicotiledóneas, orden de 
las mirtiloras, suborden de las mirtíneas; y tiene 
las fores heteroclamídeas ó apopétalas, hermafrodi- 
tas ó unisexuales, actinomorfas, periginas, con re- 
ceptáculo acampanado ó en escudilla, cuatro ú ocho 
sépalos valvados, el mismo número de pétalos ó 
ninguno, muchos estambres, á veces cuatro ó cinco, 
2 4 20 carpelos soldados con el receptáculo, ovario 
con tabiques y muchos óvulos, fruto capsular ó 
abayado, semillas muchas y sin albumen. Son ár- 
boles con hojas opuestas, pecioladas, enteras y sin 
estípulas, las Mores por lo común son muy vistosas. 
Comprende 12 especies del Africa y Asia tropicales, 
incluidas por Hooker en las litráceas, constituídas 
en familia por De Candolle como cripteroniáceas. 
Se distingue la subfamilia de las blatioideas de la 
de las cripteronicideas por sus flores grandes, in- 
tHlorescencia pauciflora, lampiña, muchos estambres, 
anteras dorsifijas versátiles, arriñonadas, introrsas, 
ovario con 4 á 20 celdas. óvulos la mayoría hori- 
zontales, los superiores ascendentes, Jos inferiores 
colyantes, ordinariamente arqueados, semillas em- 
potradas en la placenta, angulosas. 

El género Blatti Adans. se distingue por su ova- 
rio con 10 á 20 celdas incompletas, fruto baya: ho- 
jas simétricas, con tejido acuoso interno muy des— 
arrollado, de células grandes. subepidérmicas, ais- 
ladas; células espiculares en el parénquima de las 
hojas. tallo y raíz. Receptáculo acampanado carno— 
so. como los cuatro ú ocho sépalos triangulares ó 
aovadolanceolados, pétalos nulos ó en el mismo nú- 
mero que los sépalos, lineales, ovario elipsoideo, 
estilo serpenteado en el capullo, luego erguido, es- 
tigma acabezuelado ó en parasol, semillas duras. 
cotiledones cortos, arrollados, plúmula larga. Son 
árboles de manglar, lampiños, con raíces respirato- 
rias, flores aisladas axilares. ó á veces reunidas por 
tres, terminales. Comprende unas seis especies, la 
mayoría de las costas de la India y Archipiélago 
Malayo. En la sección Lublatti el estigma es acabe- 
zuelado. B. «alba tiene de ordinario las hojas ancha— 
mente elípticas Ó trasovadas, carece de pétalos, el 
receptáculo es en forma de cono invertido. con costi- 
llas: vive extendida desde Mozambique á la India, la 
Sonda y N. de Australia. B. caseolaris, B. acida 
tiene receptáculo redondeado, ancho, y pétalos, ho- 
jas aovadolanceoladas; vive en el Indostán y se 
extiende hasta Java: son comestibles sus frutos, que 
tienen sabor acídulo. También se utilizan los del 
B. Pagatpat, de Java y Filipinas. 

En la sección Sciadostigma el estigma es muy an- 
cho, en parasol; B. apetala, con cuatro sépalos y 
sin pétalos, es de la India. 6 

El género Duadanga se distingue por las cuatro 
á ocho celdas del ovario, fruto cápsula, sin los ca 
racteres anatómicos del género anterior, pero con 
hacecillos libéricos medulares bien marcados, recep- 
táculo en escudilla, pétalos con uña corta y lámina 
trasovada y rizada, estigma con cuatro ú ocho lóbu- 
los. Es árbol de la selva, con hojas aovadooblongas, 
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acuminadas, con base acorazonada, muy cortanmen= 
te pecioladas, por ei envés de un verde agrisado 
por las papilas epidérmicas. flores en racimos pauci- 
foros, terminales, ramificados. Comprende dos es- 
pecies: D. grandiflora, con Hores tetra ó heptámeras 
y pétalos grandes; se extiende desde el Himalaya 
oriental hasta Indo-China, y 4. mo¿uccana, con Ho- 
res siempre tetrámeras y pétalos pequeños, se ex= 
tiende por Java, Borneo y Filipinas. 

La subfamilia de las cripteronioideas tiene las 
flores pequeñas, la intorescencia muy moultiflora, 
pelosa, cuatro ó cinco estambres alternisépalos, an- 
teras basifijas. aplanadas, con dehiscencia lateral, 
ovario de dos ó tres celdas, óvulos ascendentes, rec- 
tos, semillas no empotradas. Unico género Crypte- 
ronia Blume. Heusloxia Wall.. Quilamum Blanco; 
tiene el receptáculo en escudilla ó taza, cuntro ó 
cinco sépalos soldados, conectivo ancho y plano, 
celdas de las anteras en los bordes Interales de 
aquél, estigma ligeramente lobulado, por lo común 
ahondado por medio en forma de embudo. Compren- 
de cuatro especies de Indo China, islas de la Sonda 
y Filipinas. En Ja sección Eucrypteronia con celdas 
de las anteras decurrentes, ovario bilocular, pla= 
centas que ocupan todo el borde interno de los car= 
pelos hasta el eje. óvulos horizontales, C. leptosta= 
enys con eje floral delgado, flores muy pequeñas, 
aglomeradas, estambres y estilos muy cortos, vive 
en Filipinas, C. pudescens en Indo-China y C. pa- 
niculata en toda la región del género. En la sec- 
ción Basisporia con celdas de Jas anteras no de- 
currentes, ovario completamente bi ó trilocular, pla- 
centas sólo en la base del ángulo interno formando 
un cono sólido. óvulos erguidos, los inferiores en 
corvados hacia arriba, C. Cumingii de las Filipinas, 
de hasta 30 m. y utilizada en ebanistería. 

PAGAR. 1.* ace). Y. Payer. — It. Pagare.— In. 
To pay, to quit.—A. Zahlen, bezahlen, bússen.—P. y 
C. Pagar. — E. Pagi. (Etim.— Del lat. pacare, apa— 
ciguar, calmar. satisfacer.) v. a. Dar uno á otro, ó 
satisfacer, lo que le debe. [| Adeudar derechos los gé- 
neros que se introducen. || fig. Satisfacer el delito, 
falta ó yerro por medio de la pena correspondiente. || 
fig. Corresponder ul afecto, cariño ú otro Leneticio. 
[fant. CoxtExTAR. [| Agradar, gustar, (| v. 1. Pren- 
darse, aficionarse, || Dejarse seducir por halagos. 

EsTAMOS PAGADOS. expr. que se usa para dar á 
entender que se corresponde por una parte á lo que 
se merece dle otra. ; 4 

PAGa LO QUE DEBES, SABRÁS LO QUÉ TIENES. ref. 
que aconseja la prontitud en la paga de lo ajeno, 
para gozar con quietud de lo propio. [[Pacar DE 
contano. fr. Satisfacer sin la menor dilación la le 
tra ó libramiento que se ha dado contra uno, ó pa= 
gar luego y sin intermisión de tiempo lo que se ha 
comprado ó se debía. [| Pagar EL poseso. fr. Dar 
algún agasajo á los amigos para celebrar la entrada 
en un nuevo empleo. [| PacarLA, Ó PAGARLAS. €Xpr. 
fam. Sufrir el culpable su condigno castigo ó la 
venganza de que se hizo más ó menos merecedor. 
Muchas veces se usa en son dle amenaza: Me La 
PAGARÁ; Mé LAS HAS DE PAGAR. [| PAGARLA DOBL5. fr, 
Recibir doble el castizo que se merecía, por huher- 
lo huído la primera vez. [| PAGARLA UNO Á NULVE. 
fr. fig. y fam. Chile. Pagar una.cosa más cara. con 
creces, con usura, Proviene, probablemente, de los 
pagos que se hacían antes con pesos de 8 reales. los 
que subían 4 Y cuando había alguna multa, pena, 
etcótera. || PAGAR UNO LAS VERDES Y LAS MADURAS. 
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fr. fig. Venez. PacarLas, esto es, sufrir el condigno | nes de préstamo en las que media, por parte del 


castigo ó la venganza merecida, 

PaGar EN PROPIA MONEDA. Lit. Obra dramática 
de Guillén de Castro, llena de bellezas poéticas de 
primer orden y de situaciones en alto grado patéti- 
cas, pero de argumento algo desordenado. 

Don Pedro. príncipe de Aragón, se dirige oculta- 
mente á Castilla, con quien está en guerra, para pre- 
tender la mano de la princesa Elena, siendo descu— 
bierto por un espía y hecho prisionero, salvándole 
su amada, que huye con él á Zaragoza. Los dos 
enamorados ven interrumpido su feliz idilio por el 
rey de Aragón, que encarcela á Elena por ser hija 
de su enemigo. Don Pedro, con la ayuda de un cor- 
tesano, llamado el conde Octavio, proyecta libertar 
á su prometida, y escuchando los consejos de éste 
finge haber huído á Castilla para librarse del enojo 
del rey y se oculta en una cusa de campo, mientras 
Octavio va á libertar á la princesa para llevársela á 
sus brazos. Así lo realiza, pero traidoramente. pues- 
to que enamorado también de la infanta, la entrega 
á sus criados ordenándoles que la encierren en un 
castillo suyo, mientras él atrae al principe á un pa- 
raje solitario para darle la muerte. Elena. que espe- 
ra siempre ver aparecer á su amante, es atacada en 
el camino por unos bandoleros que hacen huir á los 
que la llevan secuestrada. para secuestrarla á su 
vez. Después de mucho caminar, llegan al paraje en 
donde yace malherido don Pedro, y al oir gemidos 
de agonía reconoce la infanta á su amado y se arro- 
ja sollozando en sus brazos, llegando á conmover á 
los bandoleros con sus lamentos. al extremo de re= 
coger al herido y llevárselo á una cueva, en donde 
recobra la salud. merced á los asiduos cuidados de 
Llena. Los reyes de Castilla y Aragón se reclaman 
mutuamente sus hijos, y cuando sus respectivos 
ejércitos estín á punto de llegar á las manos se 
presenta Liena disfrazada y ofrece dar satisfacción 
á los dos reyes si renuncian á la lucha y consienten 
en el matrimonio del heredero del trono de Aragón 
con la infanta de Castilla. Aceptadas las proposicio- 
nes, descubre su incógnito y presenta al príncipe 
vivo y sano. Averíguase después que el traidor 
Octavio ha muerto trágicamente en las montañas al 
saber lo ocurrido. : 

PAGARCA.(Etim. —Del lat. pagas, aldea, y 
el gr. archos, jefe.) m. Hist. Primer magistrado de 
una aldea, 

PAGARÉ. (Etim.—3.* pers. desing. del fut. 
de indie. del verbo pagar, palabra con que suelen 
dar principio estos documentos.) m. Papel de obli- 
gación por una cantidad que ha de pagarse á tiem- 
po dleterminado. || PacarÉ Á La ORDEN. Comer. Pa- 
pel en que un comerciante se obliga á pagar cierta 
cantidad dentro de un tiempo tijo 4 determinada 
persona ó á su orden. (V. Pacart. Der.) El plural 
de pagaré es pagarés. 

Pacaré. Contab. Sabido es que los pagarés se 
incluyen, en general, entre los Efectos á pagar Ó ú 
cobrar. según de la clase que sean, es decir. resul- 
tado de una obligación de pago contraída por nos- 
otros ó de una obligación contraída por otra persona, 
á nuestro favor. Conviene observar que los pagarés 
procedentes de préstamos, que son los más, los lle- 
van algunos á figurar en una cuenta especial que 
suelen titular Pagarés de préstamos, y aun hay 
quien establece otra subdivisión. distinguiendo en 
otra cuenta especial los Pagarés de préstamos con ga- 
rantías, esto es, aquellos que proceden de operacio- 


deudor, una garantía á favor del acreedor. Parece 
aceptable y recomendable este criterio de subdivi- 
sión, pues ésta, en la contabilidad, da siempre por 
resultado mayores claridad y precisión. 

Pacark. Der. Documento en virtud del cual una 
persona se obliga á pagar á otra cierta cantidad en 
un plazo determinado. Su nombre proviene de la pa- 
labra con la cual comienza. El Código de Comercio 
trata de los pagarés juntamente con las libranzas en 
la sección 2.* del tít. 11 del lib. I1 (arts. 531 4533). 

Por su naturaleza es el pagaré un título de credi- 
to en el que una persona se reconoce deudora de 
otra, siendo resultado la mayor parte de las veces 
de un préstamo: pero puede proceder de otras causas. 

Clases de pagarés. Pueden ser nominativos si han 
de pagarse á una persona determinada y sólo á ella, 
cuyo nombre figura como el del acreedor. siendo 
transmisibles por cesión: ú la orden, si pueden pa= 
garse á ella ó á quien ella ordene, por lo que son 
transmisibles por endoso (V.). y al portador, cuan 
do se dice se pagarán á cualquiera que los presente 
(al portador), por lo que son transmisibles por la 
simple tradición manual. 

Su carácter es distinto según la clase, como se ve 
por los diferentes medios por los que pueden ser 
transmitidos. 

a) Los pagarés nominativos constituyen simples 
promesas de pago, sujetas al derecho común por reula 
general, rigiéndose, en consecuencia, por la legisla- 
ción civil: pero podrá aplicárseles el Derecho mer- 
cantil cuando se expidan entre comerciantes ó pro= 
cedan de actos mercantiles, siempre que se prueben 
estos extremos (art. 532, $ 2.%), sin que por ello 
tengan otro valor que el de promesas de pago. 

vb) Los pagarés al portador se reputan siempre 
mercantiles, produciendo todos los efectos de los tí- 
tulos al portador. V. TítuLo. 

c) Los pagarés á la orden son los más interesan- 
tes y á ellos se refiere todo lo que sigue. 

a!) Sus reguisitos son los mismos que los de las 
libranzas (V. LiBRANza), con la diferencia de que 
no existe el nombre ni el donricilio de la persona li- 
brada, por no ser el pagaré un instrumento de cam- 
bio (art. 231. La expresión que hace el $ 2.* de 
este artículo de que cuando el pago haya de reali- 
zarse en distinto lugar de la residencia del pagador 
se indicará un domicilio para el pago. es una redun- 
dancia, pues en el $ 1.? se exige que se exprese el 
lugar donde deba hacerse el pago). 

listán los pagarés sujetos al impuesto del timbre 
con arreglo á la siguiente escala (Ley del 3 y R. O. 
del 26 de Agosto de 1918 que reforman el artículo 
138 de la Ley del 1. de Enero de 1906): 


Timbre 
, Cuantía del pagaré 
Clase | Pesetus 
Hasta ML00 ptas oa UVA POLLO 
Desde  100'01 hasta 250 ptas.| 10.* 0:25 
» 250'01 » 500 » One 0:50 
» 50001 » 1,000 » se 1 
» 1,000:01 >» 2,000 » qa 2 
» 200001 » 3,000 » | 6.*| 3 
» 3.000'01  » 5,000 » 57 5 
» 5,000'01. » 10,000 » 4.* | 10 
»  10,000:01 >» 25,000 » 321.25 
» 25/000'01 >» 50,000 » 2.* | 50 
» 50,000'01 » 100,000 » 1.2 [100 
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Al efecto, se venden ya hojas de papel con el 
timbre correspondiente. Cuando el pagaré exceda de 
100,000 pesetas se añadirán timbres móviles á ra- 
zón de l peseta por cada 1,000 de exceso. El tim- 
bre es del duplo cuando el vencimiento exceda de 
seis meses. 

d') £fectos. Los pagarés dla orden que procedan 
de operaciones de comercio (sean ó no comerciantes 
las partes) producen las mismas obligaciones y efec- 
tos que las letras de cambio (V. Lerra) con la única 
diferencia de que no precisan aceptación (art. 932). 
La exigencia de que el pagaré proceda de operaciones 
mercantiles ha dado lugar á diferentes cuestiones. 
En primer lugar casi todos los autores (por.ejemplo, 
B. Constans) dicen que en otro caso no tendrán ca— 
rácter mercantil, opinión que parece exagerada, pues 
el Código sólo exige tal cosa para que produzcan los 
efectos de las letras de cambio, mas no pará apli- 
carles las otras disposiciones del Código de Comer- 
cio (v. gr., la relativa á prescripción). A su vez, 
la jurisprudencia del Supremo da soluciones contra- 
rias. Las Sentencias del 10 de Abril de 1894 y 25 
de Noviembre de 1898 exigen que se pruebe ó al 
menos que conste del contexto del pagaré á la or- 
den, que éste procede de operaciones mercantiles 
para otorgarle carácter mercantil; pero la del 25 de 
Enero de 1898 declara que los pagarés á la orden 
y sus endosos se presumen mercantiles (es decir, 
que «hay la presunción de que proceden de opera= 
ciones de comercio») mientras no se pruebe lo con 
trario, y esta doctrina viene continuada por la Sen— 
tencia del 25 de Enero de 1905. Creemos que esta 
presunción debe establecerse para todo lo que no 
sea producir los efectos de las letras de cambio; mas 
para la producción de éstos es indudable que el Có- 
digo exige dicha procedencia y que ésta debe pro- 
barla el que la alega, siquiera ello sea restar en rea- 
lidad fuerza al pagaré á la orden. Es de advertir que 
el Código exige que el pagaré proceda de operacio- 
nes mercantiles, no bastando, por consiguiente, que 


su importe haya de dedicarse á ellas (Sentencia del 


4 de Noviembre de 1894). 

e) Diferencias del pagaré con otros documentos 
parecidos. Sedistingue, desde luego, de todos ellos, 
en el nombre, que en el pagaré está patente; pero 
hay. además, otras diferencias que conviene puntua- 
lizar, y son: 

Con la letra de cambio en que ésta es un instru— 
mento del contrato de cambio siempre de carácter 
mercantil que, por lo general, contiene un mandato 
de pago (pues salvo el rarísimo caso en que el li- 
brador sea al propio tiempo librado ó pagador, el 
que expide la letra no es el que se compromete di- 
rectamente á pagarla) y que precisa aceptación (sal- 
vo que esté girada á un plazo desde la fecha, en cuyo 
caso basta la presentación); mientras que el pagaré 
es un título de crédito, que puede no tener carácter 
mercantil (como sucede cuando no se pruebe que 
procede de operaciones mercantiles ó, según la otra 
opinión, se pruebe que no procede de ellas), que 
contiene una promesa y no un mandato de pago y 
que no precisa aceptación (sin embargo, puede el pa- 
garé á la orden contener endosos é indicaciones, y 
para el caso de que contenga éstas, parece necesa— 
rio. ó al menos conveniente, la aceptación con rela- 
ción al indicado). Respecto á las diferencias con la 
tibranza, V. esta palabra. 

Finalmente, se acostumbra á tomar como sinóni- 
mos (tal hace el citado Blanco Constans) los paga- 
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rés y los vales, sin fijarse en que el Código de Co- 
mercio los distingue por medio de la copulativa y, 
en vez de emplear la o como sucedería si quisiera 
indicar sinonimia. El vale se diferencia del pagaré 
en ser, como dice Benito y lndara, un documento 
que el comerciante libra contra su propia Cuja para 
que en ella se abone una cantidad determinada á 
una persona. V. VaLk. 

Procedimiento. Las acciones procedentes de pa- 
garés mercantiles se extinguen á los tres años del 
vencimiento de éstos (art. 950 del Código de Comer- 
cio). Para que proceda la ejecución es preciso que 
el deudor reconozca su firma judicialmente (artícu= 
los 1,429 y 1,430 de la Ley de Enjuiciamiento ci- 
vil). Es juez competente el del Jugar del pago (Sen- 
tencias del 13 de Agosto de 1908 y 12 de Julio de 
1910) y en su defecto el del lugar del domicilio del 
que deba pagarlo ó el del lugar del contrato, á elec- 
ción del demandante (Ley de Enjuiciamiento civil, 
art. 62, regla 1.?). 

PAGARÉS DE COMPRADORES DE BIENES DESAMORTI— 
zaDos. Hac. púb. La Ley del 1.2 de Mayo de 1855 
admitió la compra por los particulares de bienes 
desamortizados en 15 plazos, de los cuales el prime- 
ro debía satislacerse al contado (art. 6.%). dispo- 
niendo la Instrucción del 31 del mismo mes y año 
que por los otros 14 plazos firmasen y entregasen 
los compradores pagarés por las cantidades y plazos 
correspondientes (art. 134 y siguientes). Acerca de 
ellos se dictaron diversas disposiciones, constitu- 
yendo hoy la legislación vigente sobre los mismos 
las siguientes: 

Las ventas de bienes desamortizados cuyo precio 
exceda de 250 pesetas se hacen á pagar en cinco 
plazos, de 20 por 100 cada uno, satisfaciéndose el 
primero al contado y los otros anualmente (art. 1.2 
de la Ley del 30 de Junio de 1892 y regla 9.* del 
art. 37 de la Instrucción del 15 de Septiembre de 
1903); pero en las de edificios públicos sólo se dan 
tres plazos: el 1.* del 20 por 100, pagado al contado, 
y los otros dos del 40 por 100 cada uno pagados 
por años (Ley del 31 de Diciembre de 1876 y regla 
10 del art. é Instrucción citados). Los compradores 
vienen obligados á otorgar pagarés á favor del Esta- 
do por los plazos sucesivos al primero, teniendo éste 
como garantía los mismos bienes ó derechos reales 
vendidos los cuales quedan al efecto especialmente 
hipotecados. Los plazos que no sean satisfechos á su 
vencimiento devengan el 1 por 100 mensual de inte- 
reses de demora (reglas 11,12 y 14, arts. é Instrue- 
ción citados). El otorgamiento de los pagarés tendrá 
lugar el mismo día en que se ingrese el primer plazo: 
(quince días después de notificada la adjudicación), - 
debiendo ser extendidos en el papel timbrado ad hoc 
(timbre de 2 pesetas) é ingresados en Tesorería al, 
mismo tiempo que el primer plazo (arts. 72 de la 
Instrucción y 12 y 28 de la Ley del Timbre del 
1.2 de Enero de 1906). Si los pagarés no fueran he- 
chos efectivos á su vencimiento (debiéndose avisar 
éste á los interesados con diez días de antelación 
por medio del Boletín Oficial de la provincia en que 
radiquen los bienes), transcurridos veinte días se 
decretará el apremio y el embargo de las fincas ó: 
derechos vendidos, pudiendo el deudor pagar el dé- 
bito, con los intereses de demora, dentro de los tres 
meses siguientes: si así no lo hace, ó el deudor re 
sulta insolvente (ó si no comparece dentro del tér- 
mino de diez días de citado por medio del Boletín. 


Oficial, caso de que sea desconocido su domicilio ac- 
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tual) se venderá la finca en quiebra,con arreglo á lo 
dispuesto por la KR. O. del 25 de nero de 1867 y 
la Ley y la Instrucción del 13 de Julio de 1878, 
anotándose la declaración de quiebra en el Registro 
de lu propiedad (arts. 88 y 89 de la Instrucción, 
712 de la Ley Hipotecaria de 1909 y 40 del Regla- 
mento Hipotecario del 6 de Agosto de 1915). 

Satisfechos todos los pagarés por los comprado- 
res ó sus causahabientes, solicitarán de la Delega— 
ción de Hacienda respectiva certificación de la total 
solvencia (acompañando á la solicitud la escritura 
de venta y los pagarés satisfechos ó las cartas de 
pago) y con ella acudirán al Registro de la Propie= 
dad para la cancelación de la hipoteca (arts. 90 de 
la Instrucción de 1903 y 162 del Reglamento Hipo- 
tecario citado). 

Los pagarés de bienes nacionales fueron entreya- 
dos, para cobranza, al Banco Hipotecario (Ley del 
2 de Diciembre de 1872 y art. 2." de los Estatutos 
del Banco del 12 de Octubre de 1875), sirviendo de 
garantía pava la segunda emisión de bonos del Te- 
soro acordada por el Decreto-ley del 26 de Junio de 
1574, bonos que fueron recogidos por la Ley del 9 
de Diciembre de 188]. 

PAGARÍAN. Geo. Ensenada de la costa me- 
ridional de la isla de Mindanao (Filipinas); se abre 
en la parte NE. de la bahía Illana y comprende los 
fondeaderos de Dupulisán en el SO. y de Tiguma 
en el N. Delante de su entrada hay varios bancos 
de coral que la dividen en dos pasos hondables: 
pero que deben tomarse con cuidado; en especial el 
del N. por su angostura.. siendo, en cambio, el del 
S. ás expedito y, por consiguiente, preferible. 

PAGAROLAS. (Geog. Cas. de la prov. de Lé- 
rida, mun. de Navés. . 

PAGASEA. (Geoy. Mun. de Grecia. prov. de 
Larissa, eparquía de Volo, Comprende la ec. de 
Volo, con varias aldeas, y tiene 6.100 h. En su te- 
rritorio se encuentran las ruinas de la antigua Pa- 
gasae, que dió su nombre al golfo Pagasético, hoy 
golfo de Volo. Dichas ruinas consisten en una acró- 
polis que cubre una altura existente junto á la ribe—- 
ra occidental de la pequeña bahía de Volo al N, del 
cabo Angistri. 

PAGASEO, SEA. (Etim.— Del lat. paga- 
saeus.) adj. Natural de Pagases, U. t.c. s. || Per 
teneciente á esta ciudad ó á sus, habitantes. || Mie. 
Sobrenombre de Apolo y de Jasón y Alcestes, na— 
turales de Pagases. 

Navío PAGASEO. Hist, Se dice del bajel de los 
argonautas. 

PAGASES. Geog. ant. C. Fe Grecia, en Tesa— 
lia. á oril. del golfo Pagasético. Servía de puerto á 
Feres y en ella se construyó el navío Argos. Co- 
rresponde á la actual Volo. 

PAGATÁN. (Ge0y. Princip. de la parte holan= 
desa de la isla de Borneo (Malasia, Oceanía), pro- 
vincia del Sudesde, sit. en la costa SE. de la isla; 
200 kms.? y unos 12,000 h. Terreno montañoso, 
cubierto de bosque y bien cultivado. Produce arroz 
y pimienta. Minas de oro y dliamantes, Su capital 
lleva el mismo nombre y se levanta en el extremo 


SE. de la isla, frente á la isla Laoet. junto á la des- 
embocadura del río Kusan y á 160 kms. al E. de 
Bandjermasin. 


PAGATAPA ó PAGATPAT. f. Bo!. Véase 
PAGAPATA. 

PAGAYA. f. Remo, algo más largo y de mayor 
pala que los ordinarios, que se emplea á manera de 


los fondeaderos de Paghilao al O., 
Islas y Laguimanoc al E.; es de figura triangu- 
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timón en las bancas y otras embarcaciones menores 
de Filipinas. P'ambién á veces se emplea para remar; 

PAGAZA. m. Especie de cesto que usan los in= 
dios á modo de maleta. 

PAGAZZANO. (Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Bérgamo, dist. y á 9 kms. de Treviglio, junto á un 
pequeño afl. der. del Serio; 790 h. (1,100 con el 
municipio). 

PAGBAGNAN. (Geo. Puerto del Archipiélago 
Filipino; se abre en la costa oriental de la isla de 


:Samar. 


PAGBALÍLIG. m. Ceremonia religiosa de los 
infieles de Mindanao, en la que entra como parte 
principal de la misma el sacrificio de un cerdo, que 
ejecutan las sacerdotisas. 

PAGBILAO. Geoy. Pobl. del Archipiélago I'ili- 
pino, isla de Luzón, prov. de Tayabas; 6,300 h., 
sit. cerca de Tayabas, á 10 kms. de Lucena y cerca 
de la costa meridional y ensenada de su nombre. 
Produce azúcar, palay, copra, etc. Correos. La en- 
senada de Pagbilao está formada por la punta l3o- 
choc ó Bantigni al O. y el extremo S. de la isla 
Capuluán ó Pagbilao Grande al E. Su ancho. de 
más de 2 millas marinas sobre la punta occidental 
de Pagbilao, va aumentando hacia el interior hasta 
tener más de 5 millas entre el río Pagbilao y punta 
Juaya. y profundiza para el N. 3 millas. Sin embar- 
go de toda esta extensión, el lugar del fondeo queda 
reducido al espacio circular de 1'5 á 2 millas de 
diámetro, comprendido entre la parte NO. de la isla 
Paybilao Grande. islote Patayán del fondo y punta 
Bocboc, cuyo veril de 54 6 m. se separa unos 3 ca- 
bles de la costa de los expresados puntos. Para 
entrar en esta ensenada es preciso tener alouuna 
práctica á causa de los arrecifes de piedra que tiene 
desde la boca del canal de entrada que se halla so- 
bre la costa SO. de la isla de Pagbilao Grande, en 
la que sondan de 15 á 22 m. para el interior del 
fondeadero, en donde se encuentran de 5 4 9 m. de 
fondo fango. La costa interior corre desde punta 
Baó al NE. y NNE. hacia la del lbocboc y desde 
ella al N. y NNO. para la boca del pequeño río 
Pagbilao donde hay un hantay. Desde el río Pagbi- 
lao sigue la costa baja por punta Angas al E. */¿ NE 
haciendo dos inflexiones hasta el río y bantav Pag- 
sabagon que dista 3 millas del interior y de aquí 
otras 3 millas al ESE. á punta Juaya. extremidad E. 
de la ensenada. Las tierras del interior de esta en— 
senada, reducidas casi á la estrechez de la cresta de 
la cordillera principal del SE. de Luzón, cuyos 
montes que la forman alcanzan en este lugar de 
ONO. á ESE. las alturas de 453, 472 y 428 m. 
s. n. m.. forman un istmo de 5 millas aproximada- 
mente de ancho que separa la bahía de Lamón en la 
costa del Pacífico de esta ensenada de Tayabas. Ln 
isla Pavbilao Grande está unida á la punta Juava 
de la costa firme de Luzón y forma con esta costa 
y los de Entre 


lar. extendiéndose cerca de 4 millas de N, á S. y 
3 de E. 4 0.; sus tierras se hallan dominadas por el 
monte Mitra de 89 m.dea. . que forma el ángulo NE. 

de la isla: sus costas están rodeadas de pequeños 
farallones y piedras sueltas que velan en gran parte 
á bajamar, las cuales forman arrecifes que contor- 
neando las costas del SO. y SE. salen para fuera 
de 24.3 cables. El frontón S. de la isla es limpio,' 
sondándose 23 m. de fango á unos 2 cables de dis- 
tancia y es la que debe tomarse para embocar el 


” 
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canal de entrada á la ensenada de Pagbilao. Pag- 
bilao Chico está al E. de Pagbilao Grande y uni- 
do á él por un estrecho y corto arrecife de arena 
en que termina esta isla por su parte NO., desde la 
cual corre unas 3 millas para el S. en forma de 
media luna, abriendo con la costa SE. de Pagbilao 
Grande un saco de unos 8 cables de ancho entre 
arrecifes y de 2 millas de profundidad, cuyo bra- 
ceaje desde la boca hasta su medianía disminuye 
progresivamente de S m. fango á 10 de piedra, 
cantil del bajo fondo de 3-3 á 0:5 fondo arena sobre 
la lengua de arena en que termina este saco al NNL. 

PAGBUAYA. 5bi0y. Príncipe de la región de 
Dapitan, en Mindanao: en 1565 dió piloto al alle 
lantado Miguel López de Legazpi para que le guiara 
á la isla de Panglao. Nieta de PaGBUAYA fué María 
Uray, princesa católica muy esclarecida. 

PAGCAYAN. m. Ceremonia de los mandayas 
de Mindanao para evitar las enfermedades, especial- 
mente la epilepsia. Consiste en introducir en cierto 
aparato de pesca que ellos llaman ¿obo un vaso lleno 
de tuba, siete cangrejos y siete buyos, cubriéndolo 
todo con hojas de diferentes árboles. y al cuarto día, 
de madrugada, todo ello lo destrozan con infernal 
griterío. 

PAGDIBAMBA. Geo. Hac. del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Querocoto: 
cuenta unos 600 h. 

PAGE. m. PaJr. 

Pack. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de lowa, sit. en la parte SO. del Estado, 
en el coufín del Misurí: 531 millas cuadradas y 
21,002 h. según el censo de 1910. Lo riegan los 
tres brazos del Tarkio y el principal del Nodaway. 
Cultivo de cereales. especialmente maíz, y cría de 
ganado. Lo atraviesa el f. c. Cap. Clarinda. [| Con- 
dado de lu parte NO. del Est. de Virginia, sit. en- 
tve los montes Massanutten y el Blue Ridge que 
forman el pintoresco valle del Shenandoah, río que 
atraviesa el condado de SO. á NE.; 322 millas cua— 
dradas y 14,147 h. en 1910. Terreno fértil, cuyos 
principales productos son el maíz y el candeal. Mi- 
nas de hierro y canteras de mármol. Lo atraviesa 
un f. c. Cap. Luray. 

Pace. Geog. Ald. de los Estallos Unidos, en el de 
Dalkota del Norte, condado de Cass; 479 h. según 
el censo de 1910. 

Pao. Geog. V. Pacaos. 

Pace (Cantos Ebvarvo). Biog. Médico norteame- 
ricano, n. en Norridgewock (Maine) el 23 de Fe- 
brero de 1840. Al estallar en su patria la guerra de 
Secesión, se alist5 Pace como voluntario. pero ha- 
biendo sido hecho prisionero, permaneció en cauti- 
vidad durante trece meses. Dedicóse lueyo al estu— 
dio de la medicina, y ha ejercido sa profesión en 
Boston desde 1881£. Ha publicado numerosos artícu- 
los profesionales en diferentes periódicos, principal- 
mente en el )/edical Record de Nueva York, y ha 
publicado: How to Feed the Baby (1882), The Na- 
tuval Cure of Consumption (1883), Horses, Their 


Feed and Their Feet, Pneumonia and Typhoia Ferer 


(1891), etc. 

Pace (Curris HiooeN). Bioy. Literato norteame- 
ricano contemporáneo, n. en Greenwood (Misurf) 
en 1870, Estudió filosofía en Harvard, cursó en la 
Universidad de París (1894) y de Florencia (1900). 
Ha sido instructor de lengua francesa. profesor de 
filología románica en la Universidad de Columbia 
(1908) y de literatura inglesa en el Colegio de Dart- 
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mouth (1911). Pertenece á varias corporaciones li- 
terarias, ha contribuído á la publicación de Poet 
Lore y Pathfinder; ha publicado British Poets 0f the 
Nineteenth Century (1904), Rabelais (1905), Uhief 
American Poets (1905), The Golden Treasury of 
American Songs and Lyrics (1914), Chief Poets from 
Wyatt to Milton (1915), y las traducciones A Vo- 
yage to the Moon (1899), de Cirano de Bergerac; 
Yougs and Sounets (1903), de Ronsard; The Best 
Plays 0f Moliere (1907), Tartufe, para le colección 
The Harvara Classics (1909); Chief European Dra= 
matists(1915), The Man Who Married a Dumb Wife, 
de Anatolio France (1915), y multitud de poesías y 
narraciones. 

Pace (Davib). Biog. Geólogo inglés, n. en Loch- 
gellv (Fifeshire) en 1814 y m. en Newcastle en 
1897. Fué profesor de geología y mineralogía del 
Univ. College de Durham y miembro de la (Feo!. Soc. 
de Londres. Procuró la aplicación de la ciencia geo- 
lógica á la industria minera y á la agricultura, como 
puede apreciarse por el carácter de sus publicacio= 
nes: Die Geologie, A. D. Engl. v. F. Kottenkamp 
(Stuttgart, 1545): Introductory text-bo0k of geology 
(1855), Handb. of Geolog. Terms ana Geology and 
Physical Geograprys (Edimburgo, 1859), Geological 
examinator (Edimburgo, 1860), Past and present 
life of the Globe (Londres, 1861), Zntroductory Tent- 
voor of Geology (1861). Text-bookr of Gevlogy Ted 
(Edimburgo, 1861), Phailosopry of Geology (Edim- 
burgo, 1863), The EartW's Crust (1864), Physical 
Geography (1864). Present Position and Future Pros- 
pects of Geological Inquiry (1865), Geology and Mo- 
dern Thought (1865). Jan's Place in the Geological 
Record (1865), Geology for General Readers (Edim—- 
burgo, 1866), Economic Geology. or geology in its 
relations to the manufactures with map. plate and 
engravings (Londres, 1874), (GFev?. technologique traite 
des aplications de la géologie aux arts et Dindustrie 
agricole (París, 1877), € Introductory tewt-book of 
Physical Geography (1887). 

Pace (Eucrxio Ramón). Bioz. Escritor español 
del siglo xrx, autor de las obras LI hipócrita Male= 
cio, novela (Madrid. 1871): E1 Reyistro de la Pro= 
piedad (1874), y Pedantópolis: sueo sobre costum-= 


bres. moral y política de los Estados de la Luna 
(1876). 
Pace (Frnerico). Biog. Economista inglés de 


Berkshire (1769-1834). Es autor de dos obras, Prin- 
ciples of English Poor Laws Illustrated ana Defendea, 
en ocho tomos (Bath, 1822; 2.* ed., Londres, 1829). 
y Observations on the State of the Indigent Poor in 
Ireland, también en ocho volúmenes (Londres, 18301, 
Defiende en ellas una doctrina afín á las tendencias 
modernas sobre la organización de la propiedad y 
sobre el derecho de intervención del Estado en la 
distribución de la riqueza territorial. 

Pack (Froerico). Bing. Médico inglés contempo- 
ráneo. Estudió en la Universidad de Edimburgo y 
practicó en los hospitales de esta ciudad y de New- 
castle: fué examinador de clínica quirúrgica y pro- 
fesor de Durham. Ha desempeñado la dirección de 
vatios hospitales, pertenece al Colegio Real de Ci= 
rugía y es doctor en leyes y medicina. Ha publicado; 
Surgery 0f the Thyroia Gland, Results of Major Am- 
putations treated Antiseptically in the Newcastle In= 
Jmary (1878-98). Excision of Varicose Anewrism 
of the Femoval Artery, Twelve Successfal Cases of 
Ligature of Femoral Artery for Popliteal rió q 
etcétera. 
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Pace (Gertrubis DosmIN). Biog. Escritora ingle- 
sa contemporánea. Reside en Rodesia y se ha dis- 
tinguido en el género novelesco, habiendo publicado: 
Love in the Wilderness (1907). The Eage of Beyond 
(1908), The Silent Rancher (1909), Paddy the Next 
Best Thing (1908). Two Lovers and a Lighthouse 
(1910), Winding Paths (1911), The Rhoaesian 
(1912), The Great Splendouwr, Where the Strange 
Roads go down (1913), The Pathway (1914), Follow 
Aster (1915). The Suprem Desire (1916), etc. 

Pací (Juan). Biog. Escritor inglés del siglo xv. 
Residía en Londres, y con motivo del sitio de Ruán, 
llevado á cabo por Enrique V, compuso PAGE en in- 
glés un poema en 1418, en el que pinta los sufri- 
mientos de los sitiados y los incidentes que ocasio- 
naron la capitulación de la plaza. Esta obra fué pu- 
blicada en Archoeologia, tomándola de un manuscrito 
incompleto y sin expresión del nombre de su autor, 
pero fué después completada merced á otro manus= 
crito, por Fred. Madden. La edición integral de este 
poema se incluyó en las Historical Collertions of a 
citizen af London in the XV.% century (1876). 

Pace (Juan). Bioy. Músico inglés. m. en 1812, 
Desde 1790 hasta 1795 fué tenor de la capilla de San 
Jorge de Windsor, y posteriormente, vicario de la 
ivwlesia de San Pablo de Londres. Publicó las siguien- 
tes obras: Harmonia sacra, Á collection of hymns by 
various composers, etc. (1804); Festive harmony, The 
burial service, ete. (1806), y una nueva edición 
de lo más selecto de Chandos—-Anthems, de Haendel 
(1808). 

Pace (Juan). Biog. Marino y viajero, n. en She- 
lly (Glocester, Virginin) en 1842 y m. en 1896. Se 
trasladó á la República Argentina en la corbeta á 
vapor Water Wich comandada por su padre; ingresó 
en el Colegio Nacional del Uruguay (Entre Ríos) 
con expresa autorización del Gobierno argentino; 
desempeñó más tarde varias funciones uavales. y 
nombrado capitán en la marina argentina, asistió á 
la campaña de Pavon al mando del primer buque de 
guerra Buenos Aires. Separado de la marina por ra- 
zones políticas. se mantuvo alejado hasta 1881 que 
asumió el mando del vapor Fewco, con el cual hizo 
exploraciones en el río Bermejo, llegando á un punto 
no superado por ningún buque de este tonelaje. De 
la primera exploración hecha surgió la idea de resol- 
ver la navegación de tan importante medio fluvial, y 
en consecuencia pasó á Inglaterra, donde construyó 
cuatro vapores de tipo especial ((Feneral Paz, Cua- 
guayú, Bolivia y Perseverancia). Con estos elementos 
se exploraron el Bermejo y el Pilcomayo. En este úl- 
timo río perdió la vida después de arduos y peligro 
sos trabajos, recayendo el mando de la expedición en 
su hijo F. Nelson, actual comandante de un acora— 
zado argentino. 

Pace (Juan LLoyo Warben). Biog. Literato in- 
glés. n. en Minehead, en el Sommerset, en 1858 y 
m. en 1916. Estudió en la Escuela de Tavistock 
y se dedicó á la arqueología y á los viajes de explo- 
ración, escribiendo un número considerable de obras, 
entre las cuales se distinguen: An Exploration of 
Dartmoor and its Antiguities (1889). An Exploration 
of Esmoor and the Hill Country of West Sommerset 
(1890). The Rivers of Devon from Source to Sea 
(1893), The Coasts of Devon and Lundy Island (1895), 
Orehampton Tts Castle (1891). The North Coast of 
Cornwall (1897). ln Russia withonc Russian (1898). 
The Chursh Towers of Sommersetshire, y The Isle of 
Syke (1898-1900). 6 
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Pace (Ricarno). Biog. Marino norteamericano, 
n. en Virginia en 1813, primo del general lee. In- 
gresó en la marina de guerra en 1825, sirvió en el 
Mediterráneo y en las Indias Orientales y Occiden- 
tales. A bordo de la fragata /ndependance como se- 
gundo jefe, efectuó un crucero por ias aguas del 
Pacífico, durante la guerra de Méjico (1817-49). 
Pasó en 1855 al arsenal de Norfolk como inspector 
de artillería: en dicha ocasión PAGE tenía ya el 
grado de capitán. Durante la presidencia de Bucha- 
nan mandó la Germantoma, que formaba parte de la 
escuadra de las Antillas, y al estallar la gueria de 
Secesión era superintendente del citado arsenal, y 
presentó la dimisión de su cargo, pero al ser tomado 
el arsenal por los confederados, dirigió PAGE los 
trabajos para obstruir la entrada de la rada. En 1863 
se le confió la dirección de las obras en las radas de 
Charleston y Mobile, y en premio á sus servicios se 
le ascendió entonces al grado de brigadier general. 
Hecho prisionero é internado en Nueva Orleáns con 
toda la guarnición del fuerte Morgán, fué á poco 
canjeado por algunos prisioneros del ejército de los 
abolicionistas. Terminada aquella guerra con la de- 
rrota de los partidarios de la esclavitud, entre los 
que figuraba Pau, éste se retiró á la vida privada, 
viviendo ignorado el resto de sus días. 

Page (Tomás ETELBERTO). Biog. Literato inglés, 
n. en 1850. Dedicóse al profesorado y ocupó varias 
cátedras, distinguiéndose en la literatura clásica 
latina. Miembro de numerosas corporaciones, y autor 
de las siguientes obras: Acts of the Apostles mith 
Comment, Horace Odes, Virgil, y además gran nú- 
mero de artículos y monografías, publicados en re- 
vistas é ilustraciones. 

Pace (Tomás Jurrerson). Biog. Marino, astró- 
nomo y viajero norteamericano, 1. en Glocester 
(Virginia) en 1806 y m. en Roma en 1902. A los 
catorce años ingresó en la Escuela Naval de Anna- 
polis (Estados Unidos) y fué nombrado más tarde 
ingeniero de las costas marítimas y astrónomo ayu= 
dante del Observatorio de Wáshington. dirigido por 
Maury. Volvió después á la Marina, y se distinguió 
en la campaña contra los piratas chinos (1549) al 
mando del bergantín Dol/m, y habiéndosele confia= 
do (1853) una misión en,la América del Sur, hizo 
el levantamiento de los ríos Paraná. Uruguay, Pa- 
raguay. Bermejo, Otuquis, Bahía Negra, Salado de 
Santa Fe y parte del Pilcomayo y otros tributarios 
menores de los tres primeros; ajustó con el general 
Urquiza un tratado de comercio ventajoso para los 
Estados Unidos, actuó como representante diplo- 
mático ante el Gobierno de Paraguay, con quien 
negoció provechosamente, y exploró en estos vastos 
territorios una extensión de 3.600 millas por agua 
y 4,400 por tierra. Los trabajos hidrográficos se 
ejecutaron con el vapor de guerra Water- Witch, 
primero de su clase que llegó ú semejantes lugares 
sobre Jos límites del Brasil. Paraguay y República 
Argentina. donde llamó poderosamente la atención 
de los naturales, Completó estos difíciles trabajos 
empleando buques menores en los lugares inaccesi- 
bles para el primero. El Gobierno de los Estados 
Unidos costeó la impresión de un libro escrito por 
Pace, La Plata. The Argentine Confederation and 
Paraguay, obra de mérito que ha servido de consulta 
por sus profecías tan extremadamente exactas. Estos 
países son hoy lo que esta obra daba como seguro. 
Los mapas y suplementos sobre hidrografía, botá—- 
nica, ornitología, ete., son obras maestras para la 
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época. Ocupaba Pace un puesto elevado (comodoro) 
en la Marina cuando estalló la guerra civil. Dimitió 
su cargo y se incorporó á las fuerzas del Sur. Comi- 
sionado por Jeff-Davis, marchó á Inglaterra, donde 
negoció la construcción de buques de guerra para los 
Estados confederados. Siendo comandante del moni- 
tor Stonewall Jockson, impuso una humillación al co- 
modoro nordista Craven, que con tres naves preten— 
día someterlo. Pack salió á la vista de su enemigo y 
lo esperó en la mar, fuera de las aguas territoriales 
españolas, pues el hecho ocurría en el Ferrol; vien- 
do que no se le aceptaba el reto, siguió su viaje. 
Terminada la guerra civil abandonó su país y se 
estableció en la República Argentina, donde el pre- 
sidente Sarmiento lo empleó como inspector de la 
Marina. En Inglaterra vigiló la construcción de los 
monitores Plata y Andes, cañoneros Paraná y Uru- 
guay, que constituían el primer poder naval aprecia- 
ble de la República Argentina. Las cuatro naves 
prestan servicio todavía. Continuó al servicio de la 
República Argentina algún tiempo, renunció su 
puesto y se dedicó á empresas privadas hasta 1884, 
que se trasladó á Florencia (Italia), donde vivió 
muy modestamente para más tarde ir á Roma al 
lado de su hijo Jorge, y allí falleció. 

Pace (Tomás NeLsoN). Biog. Novelista norte—- 
americano, n. en Oakland (Virginia) en 1853. Cursó 
la carrera de derecho en las Universidades de Lee 
y de Virginia, y después de doctorarse, ejerció la 
abogacía en Richemond (1875 á 1893). En 1913 
fué nombrado embajador de los Estados Unidos en 
Italia. Pace se ha distinguido principalmente como 
novelista, y en sus producciones se encuentran acer- 
tadas é interesantes descripciones de la vida y cos- 
tumbres norteamericanas durante la guerra de Se- 
cesión; ha publicado también ensayos históricos y 
políticos. etc. Sus principales obras son: Marse 
Chan (1884), obra escrita en el dialecto de los ne- 
gros. que labró su fama; ln Ola Virginia (1887), 
Two Little Confederates (1888), Befo' de war (1888), 
obra escrita igualmente en el dialecto de los negros; 
Elsket (1890), On Nemwfouna River (1891), Ainong 
the Camps (1891), The Ola South, ensayos sociales é 
históricos (1891); Pastime Stories (1894), The Bu- 
rial of the Guns (1894), Rea Rock (1898), Santa 
Claus Partner (1899). Social Life in Virginia before 
the War (1901), Two Prisoners (1903), Goraon 
Keith (1903), The Negro (1904). The Coast of Bo- 
hemia, poemas (1906); Under the (Fust (1907), Ro- 
dert E. Lee, Man and Soldier (1908); Tommy Trot 
and his Visit to Santa Claus (1908), Jokn Mavel, 
Assistant (1909); The Lana of Spirit (1913), etc. 

PAGE Y ALBAREDA (Eusebio). Bioy. Ingeniero es- 
pañol contemporáneo. Ha sido inspector general del 
cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales y Puer- 
tos, director general de Obras públicas, consejero 
de Estado y de Agricultura, diputado á Cortes por 
Alcalá de Henares (1872). y senador por las provin- 
cias de Castellón (1881) y Logroño (1886). Ha pu- 
blicado trabajos estadísticos y parlamentarios, prin= 
cipalmente en la Revista de Obras Públicas. de la 
que fué redactor, y la obra El ferrocarril (Madrid, 
1881), que forma Ñ ita de la Biblioteca enciclupédica 
popular. 

PAGEAS. Geo. Pobl. de Francia, dep. del Alto 
Vienne. dist. de Saint-Yrieix. cant. y 43 kms. NNE. 
de Chálus, entre las dos ramas del río Gorre, afl. iz- 
quierdo del Vienne, á 380 m. de a.; 190 h. (1,440 
con el mun.). 
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PAGEHA. Geog. Cerro aislado, mineral de co- 
bre, en Bolivia, dep. «de Oruro, prov. de Abaroa, 
cant. de Pampa Aullagas. 

PAGEL. F. Pagell, pagelle, pageau.—It. Pagello.— 
In. Red surmullet. — A.Meerbarbe, rother Meerbrassen. — 
P. Pagel.—C. Pagell. — E. Pagelo, marbarbo. (Etim.— 
Del b. lat. pagellus, dim. del lat. pager, pagro.) 
m. Pez del orden de los acantopterigios, común en 
nuestros mares. La carne es blanca, comestible y 
bastante estimada. 

PaeL. Zctiol. Esta palabra, aunque por ser la 
traducción castellana del latín Pagellus, obliga á 
describir en este sitio el género Pagellus Cuv., sólo 
corresponde en España, de un modo no del todo 
preciso, á alguna de las especies de peces compren- 
didas en él como se verá después, 

Pertenece dicho género á la familia de los espári- 
dos. dentro del grupo de los acantopterigios, y pre- 
senta los caracteres siguientes: 

El cuerpo es oblong'o, comprimido, con escamas 
de moderado tamaño. La cabeza es bastante fuerte. 
Las mandíbulas están guarnecidas por delante por 
dientes numerosos de igual tamaño, que presentan 
el aspecto de una carda fina ó, como suele decirse, 
aspecto de terciopelo; carecen de dientes caninos y se 
hallan provistas de varias series de molares, redon= 
deados, siendo generalmente menos numerosas estas 
series en los individuos jóvenes que en los adultos. 
La aleta dorsal tiene de 11 á 13 espinas (12 general- 
mente) y de 9415 radios blandos. La anal lleva 3 es- 
pinas y 12 radios blandos. La vejiga natatoria es 
bastante grande. Los apéndices pilóricos ordinaria- 
mente son en número de cuatro ó cinco. 

Se conocen de siete á ocho especies, la mayoría 
de las cuales son de Europa, pues sólo puede indi- 
carse de otros mares el Pagellus lithognatus del cabo 
de Buena Esperanza. 

La especie á que más genuinamente corresponde 
el nombre de Pagel es el Pagellus erythrinus Cuv. et 
Val, denominado por los franceses Pagel commun, y 
al que, por lo tanto, pudiese denominarse Pagel co- 
mún, si bien vulgarmente no se le designa en esta 
última forma, y en cambio recibe en muchos sitios 
el nombre de Breca (V.). Presenta los siguientes 
caracteres: el cuerpo es oval cubierto de escamas 
delgadas de borde débilmente denticulado y ligera 
mente anguloso, siendo la altura del tronco ó cuerpo 
por lo menos el doble de su espesor ó grueso y 
aproximadamente una tercera parte de la longitud 
total del mismo. La región frontal es escamosa, di- 
bujando la superficie cubierta de escamas una espe- 
cie de ángulo que avanza en la región interorbitaria, 
un poco más adelante del eje vertical del ojo. La 
boca es grande y y los labios son carnosos, siendo el 
maxilar superior ligeramente protráctil y un poco: 
más corto que la mandíbula inferior. Los ojos son 
ovales, teniendo el iris argentado teñido de amari- 
llo. La placa suborbitaria bien desenvuelta y fina= 
mente estriada; presenta su borde inferior ligera— 
mente ondulado, ocultando éste el maxilar superior 
cuando la boca está cerrada. El preopérculo bien 
desarrollado: tiene el borde posterior recto, el án= 
gulo redondeado y el limbo ancho cubierto de es- ' 
trías, La mejilla está guarnecida por seis filas de 
escamas. La dorsal comienza encima de la inserción 
de las pectorales y tiene 12 espinas (de las cuales 
generalmente la cuarta es la más larga) y 10 radios 
blandos. La caudal es ahorquillada y escamosa en la 
base. Las pectorales, que son estrechas y falcifor- 
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mes, llevan 15 ó 16 radios y alcanzan hasta la línea 
vertical que pasa por. el origen de la anal. Las ven- 
trales, colocadas un poco detrás de las pectorales, 
tienen su espina bastante deigada. Todas las aletas 
verticales ó impares son rosas y las laterales ó pares 
de un blanco rosado. El dorso es de un rojo bastan- 
te vivo, que se hace más pálido á los lados, y el 
vientre es blanco rosado. Es común en el golfo de 
Gascuña y en muchos puntos del Mediterráneo; me- 
nos frecuente en otros sitios. 

La especie Pagellus centrodontus es conocida vul- 
garmente con el nombre de besugo (V.). ln algunos 
puntos de la costa cantábrica de España dan la de— 
nominación de panchos á los individuos jóvenes. 

El Pagellus bogaraveo Cuv. et Val, denominado 
en francés Pagel Boqueravel y también Bugoravella 
y Bougrabeau en determinados puntos de Francia, 
es el Bogaravel mencionado en esta ENCICLOPEDIA 
en la voz BoGa RAVELLA. Sus caracteres diferenciales 
principales son los siguientes: las escamas tienen 
varias filas de espínulas. El hocico es corto, obtuso. 
La boca es poco hendida. Los molares, que son re— 
dondeados, están dispuestos en dos filas. Los ojos 
son redondeados con el iris blanco. La dorsal tiene 12 
espinas y 12 radios blandos. Las pectorales son mu- 
cho más cortas que las del P. erythrinus y no llegan 
á la línea vertical que pasa por el origen de la anal. 
Las aletas verticales óimpares son de un gris rosado 
y las laterales ó pares de color blanco amarillento. 
El cuerpo es pardo claro. teñido de un tono rojizo. 
Habita en el Mediterráneo. 

El P. mormyrus Cuv. et Val, que se encuentra en 
el Océano, golfo de Gascuña y Mediterráneo, tiene 
como principales caracteres dintintivos los siguien— 
tes: escamas con espínulas poco marcadas, si bien 
se muestran cinco ó seis filas de ellas. Boca ligera 
mente protráctil. siendo el hocico saliente ó avanza- 
do. con labios gruesos y mandíbulas iguales. Ojos 
con el ivis blanco amarillento. Aleta caudal muy es- 
cotada con 17 á 18 grandes radios y 2 radios basila- 
res arriba y abajo. Cuerpo gris plateado con 10 á 12 
(generalmente 11) bandas negras verticales que des- 
cienden desde el dorso sobre los costados. Aletas 
amarilloparduscas. 

La especie Pagellus acarne Cuv. et Val, sinónima 
de Pagellus ovenii Ginth, se caracteriza por tener 
las escamas guarnecidas de muchas filas de espínu- 
las: el hocico obtuso: la bota poco hendida tapizada 
en el interior de una mucosa de color rojo salmón, 
siendo de un rojo anaranjado también la mucosa que 
tapiza la pared externa de la cámara branquial; la 
parte espinosa de la dorsal rosada: la caudal, los ra- 
dios blandos de la dorsal y los de la anal de color 
rojo claro; las pectorales de tono rosa pálido con una 
mancha negra en la axila que se extiende sobre la 
base de los radios superiores: las ventrales blan- 
quecinas: el dorso del cuerpo y los costados de un 
rojo plateado. y el vientre plateado. Es común esta 
especie en el Mediterráneo. rara en el Océano y 
golfo de Gascuña. 

El Pagellus drevirep Cuv. et Val es especie más 
rara. 

PaceL. Paleont. En estado fósil se han encontra— 
do en el cretáceo superior del Líbano las especies 
Pagellus leptosteus Agassiz y P. lidanicus Pictet, y 
en el eocénico del Monte Bolca, P. microdon Agassiz. 

Pacer (Junio LeoroLno). Biog. Médico alemán, 
n. en Pollnow en 1851 y m. en 1912. Estudió y 
profesó la medicina en Berlín desde 1876, dedicán= 


1485 


dose preferentemente á la historia de la medicina. 
Habilitado en 1891, recibió en 1898 el título de 
profesor y en 1902 una cátedra como profesor su— 
pernumerario. Publicó: Des Wilhelm von Congeinna 
Chirurgie (Berlín, 1891), Leben, Lehre una Leistun- 
gen des Heinvich von Mondeville (Berlín, 1892); Die 
Areolae des Johannes de Sancto Amando (Berlín, 
1893). Die angebliche Chivurgie des Johannes Mesue 
Jun. (Berlín, 1893), Die Concordancioe des Johan- 
nes de Sancto Amando (Berlín. 1894), Medizinische 
Deontologie (Berlín, 1897), Die Entwickelung der 
Medizin in Berlin (Wiesbaden, 1897), Geschichte 
der Medizin (Berlín, 1898), Biographisches Lexikon 
hervorragender Aevzte des 19. Jahrhunderts (Berlín, 
1901), Grundriss eines Systems der medizinischen 
Kulturgeschichte (Berlín. 1905), Maimun als medi- 
zinischer Schvifisteller (1908) para la colección de 
estudios sobre el filósofo Maimónides, dirigida por * 
Bacher, etc. En colaboración con Neuburger redac- 
tó (Jena, 1901-05) el Handbuch der Geschichte der 
Medizin, fundado por Puschmann, y desde 1902 
hasta 1905, el Deutsche Á erztezeitung. 
PAGELAND. Geoy. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Sur, condado de Ches- 
terfield; 360 h. según el censo de 1910. 
PAGELIO (Justo). Bioy. Médico italiano con— 
temporáneo. Pertenece al Consejo de Sanidad esco- 
lav de Belluno, y ha publicado: La medicazione al 
deutocloruro di mercurio negli ospitali poveri (1888), 
La catramina nella cura di alcune forme di tuderculo- 
se locale (1890), y Di una 
cisti erratica dell” addome a 
contenuto purulento (1891). 
PAGELS (ARMANDO 
Joaquín). Bioy. Escultor 
alemán. n. en Liibeck en 
1876. Frecuentó el Katha- 
rineum de su ciudad natal, 
pasando en 1894 á la Aca- 
demia de Berlín, en donde 
tuvo por maestros á Brau= 
sewetter. Friedrich y Ja- 
nensch. Trabajó en el taller 
Breuer-Herter. donde mode- 
ló un notable Grupo de atle— 
tas. En la Exposición de San Luis obtuvo medalla 
de bronce. Sus obras principales son (en mármol): 
bustos de Eugenio Drippe y del príncipe Guillermo 
de Prusia, y una estatuíta 
del príncipe heredero Fede- 
rico Guillermo, y otra del 
cónsul A. Fehling. 
PAGELLO (Prebro). 
Biog. Médico italiano, na= 
cido y m. en Belluno (1807- 
1898). Debe su principal 
celebridad á haber sido uno 
de los amantes de Jorge 
Sand, á la que conoció 
en Venecia en 1835. Des- 
pués de sus breves amo= 
ríos volvió á caer en la obs 
curidad. bien que su nom- 
bre apareciese ulgunas ve- 
ces en periódicos y revis— 
tas. Por lo demás, el doctor PAGELLO fué un ciru- 
jano distinguido y publicó interesantes trabajos, es- 
pecialmente uno sobre los efectos de las pasiones en 
el rostro. 
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PAGENDARM (Jaime). Bioy. Músico alemán, 
n. en Hervorden (1646-1706). Estudió en Hilde- 
sheim y Magdeburgo, y en las Universidades de 
Helmstadt y Wittenberg; obtuvo en 1670 lu plaza 
de cantor en Osnabruck, pasando con igual empleo 
á Libeck en 1679, el que conservó hasta su muerte. 
Compuso: Cantiones sacrae, quae coetus Lubecensis 
scolast. sub horarum intervalis canere consuevil (Lú- 
beck., sin fecha). 

PAGENSTECHER (ALEJANDRO). Biog. Mé- 
dico oculista alemán, n. en Idstein y m.en Wies- 
baden (1828-1879). Estudió desde 1846 en Giessen. 
Heidelberg y Wurzburgo, terminando su formación 
cientítica en París, Londres y Berlín. En 1857 fun- 
dó en Wiesbaden un Instituto de Oftalmología, es= 
pecializándose en la curación de las irritaciones 
simpúticas de los ojos y en la extracción de las cata- 
ratas. En colaboración con Arnoldo Pagenstecher y 
Sámisch publicó las Klinische Beobachtungen aus der 
dugeuheitanstalt zu Wiesbaden (Wiesbaden, 1861- 
1867). 

PAGENSTECHER (ALEJANDRO ARNOLDO). Biog. Ju- 
risconsulto holandés, n. en Bentheim en 1659 y 
m. en Groninga en 1716. Fué profesor de elocuen— 
cia en Steinfurt, de filosofía en Duisburgo, y de de- 
recho en Groninga. Entre sus obras pueden citarse: 
Irnerius injuria vapulans (Duisburgo, 1691), Crua 
Jureconsultorum tergemina (Groninga, 1695), Descopo 
et fine matrimonii (Francfort, 1697). Benendictorum 
liber, seu Disputationes de elegantioribus juris mate- 
riis (Colonia, 1700), De Scaevola (Colonia, 1707). 
y Sylloge dissertationum (Brema, 1713). Cultivó 
también la literatura, escribiendo poesías en holan- 
dés. alemán y latín. 

PacexsrecHerR (ArxonDo Awbrés Frbrrico). 
Biog. Médico y naturalista alemán, n. en Dillen= 
burg en 1837. Estudió en Wurzburgo. Berlín y 
Utrecht, doctorándose en 1858, y en 1863 se esta- 
bleció en Wiesbaden, como especialista de las enfer- 
medades del oído. Se distinguió también como ento- 
mólogo, habiendo reunido varias colecciones de le- 
pidópteros, y fué inspector del Museo de Ciencias 
Naturales: ocupó. además, el cargo de consejero de 
Sanidad. Entre sus obras de historia natural cabe 
citar: Los lepidópteros de las Molucas y Borneo 
(1897). La fauna lepinóptera del archipiélago de Bis- 
marck. El reino animal. etc. Entre sus obras sobre 
medicina se cuentan: Las termas de Wiesbaden, El 
reumutismo y la gota (obra que mereció ser traduci- 
da al holandés y al sueco), y muchas monografías 
sobre las enfermedades de los oídos y de los ojos. 

PAGENSTECHER (ExRIQUE ALEJANDRO). Biog. Zoó- 
logo alemán, n. en Elberfeld y m. en Hamburgo 
(1825-1839). Estudió desde 1842 en Gotinga, Hei- 
delberg, Berlín y París, la medicina. la que practi- 
có desde 1818 en Obersalzbrunn y Barmen, habili- 
tándose en 1856 de Privat Dozent para obstetricia. 
Dedicado más tarde á los estudios zootómicos, fué 
(1865-78) profesor y director del Museo Zoológico 
de Heidelberg, y en 1882 obtuvo la plaza de-direc- 

tor del Museo de Historia Natural de Hamburgo. 
Estudió especialmente los ácaros parásitos. los ani- 
males marítimos inferiores y la formación de las per- 
las. Escribió: Ueber das Lufteinblasen zw Rettung 
scheintodter Neugeborner (Heidelberg, 1856), Bei- 
tráge zur Anatomie der Mitben (Leipzig, 1860). Die 
Trichinen (Leipzig, 1865). Die Insel Mallorca (Leip- 
zio. 1867). 4 ligein: Zoologie Grundgesetze des Thier 


Baues u. Lebens (Berlín, 1875-81), Ursprung des 
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Rindes u. Beschr. Jossilen Rinderreste des Heidel= 
derger Museums (Leipzig. 1878). Klassen una Ord= 
nungen der Vermes (Leipzig. 1887), y Atlas der pa- 
thologischen Anatomie ad. Angapfels (Wiesbaden, 
1873-15). 

PAGENSTECHER(JUuAN PeDBRICO GUILLERMO). Biog. 
Jurisconsulto holandés, hijo de Alejandro Arnol= 
do (V.), n: en 1686 y m. en 1746, Fué profesor de 
derecho en Steinfurt y en Hardewyck. pudiendo ci- 
tarse entre sus obras: De jure sanctorim (Marburgo, 
1707). Jurisprudentia polemica (Hardewyek, 1724), 
Selectae juris quaestione (Hardewyek, 1736). Es no- 
table su estudio De Jzercurio Trismegisto (Marbur— 
go, 1708). [| Su hermano Enrique Teodoro fué tam= 
bién notable profesor de derecho en Hamm y Duis- 
burgo, v dejó un comentario Ad Sewti Pomponii 
librum ad Sabinum de ve testameñtaria (Lemygo. 1125- 
1728) y Jus Pegasianum (Lemgo. 1741). 

PAGERO. m. Zvo!. Pasero. , 

PAGÉS, SA. adj. ant. Aldcano, payo. Usába- 
set. c. Ss. 

Pacs (ALronso). Biog. Escritor dramático fran= 
cés, n. en París en 1838, Fundó el Beño de la Sor= 
bonne, y fué uno de los redactores de La France 
Nouvelle. Ha dado al teatro: Jloliére a Pegenas, La 
Citerne des Pewillants, D'honneur du nom, Colombine 
avocat ponr et contre, etc. Se le deben. además. las 
novelas Les victoives de l'amour, Un arvet d'outre— 
tombe, Helene Rotana, Un miracle en comandite, Le 
Mystéve de Mantes, Le billet sanglant, D' homme ano 
sio-cent-mille frances, etc. También ha escrito obras 
de crítica, como Balzac moraliste, Ámadis de Gante. 
Histoiveillustréede la liltérature frangaise, Lesgrands 
poétes frangais, etc. 

Pacs (AmaDeEo). Biog. Escritor francés contem— 
poráneo, n. en Estagel (Pirineos orientales) el 24 de 
Octubre de 1865, Hizo sus primeros estudios en el 
Colegio de Perpiñán y en el Liceo de Luis el Gran- 
de de París, y los de enseñanza superior en la facul- 
tad de letras de la Universidad y en la Escuela de 
Altos Estudios de aquella capital, doctorándose en 
la Sorbona con una tesis en catalán sobre los ma- 
nuscritos, ediciones, traducciones y comentarios, 
clasificación de los textos y de las poesías de Ausias 
March. Pensionado por la Escuela de Altos Estu= 
dios, desde 1887 hasta 1889 recorrió España é In- 
olaterra. recogiendo la mayor parte de los materia= 
les para su edición crítica de las obras de Ausias 
March, publicada por el /ustitut da Estudis Catalans, 
ven 1901 realizó un nuevo viaje 4 España para re- 
visar sus comprovaciones y utilizar los documentos 
nuevamente exhumados. Ha sido profesor de filoso= 
fín en el Colegio de Dreux. y en los Liceos Jas- 
son, de Sailly: Condorcet. de París: La Roche-sur= 
Yon, y La Rochela. En 1912 fué nombrado inspector 
de Academia en Foix, y desde el 16 de Septiembre 
de 1918 desempeña el mismo cargo en Tours. Entre 
otros trabaios. ha publicado Pacis: Notice sur da vie 
et les travano de Joseph Tastu (1888). Recherches sur 
la Chronique entalane atribuée € Pierre 1V 'Aragon, 
Documents inédits velatifs da Auzias March (1888), 
Etudes critiques sur les manuscrits d' Auzias March 
(1912-13). Poésies catalanes inédites du Ms. 377 de 
Carpentras (1913). Auzias March et.ses prédécessenvs, 
Essai sur la poésie amonreuse et philosophique en Ca- 
talogue aux X1Ve* et XV? siécles (París, 1912), Deno 
chansons populaires d' Urgell, en el Anuavi de 'Ins- 
titut a Estudis Catalans (1911-12): Les obres d'Au= 
zias March (Barcelona, 1912). En el Primer Con 
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grés Internacional de la Llengua Catalana (Barcelona, 
1908), presentó Pagés una Memoria sobre Ausias 
March, á cuyo estudio definitivo, según Rubió y 
Lluch, «ha aportado una contribución incompara- 
ble». V. Marcn (Ausias). Sobre la labor de Pacés 
puede consulturse la levista de Bibliografía Catala- 
na, de Massó y Torrents, y los anuarios del Znstiéné 
d'Estudis Catalans, especialmente el correspondiente 
á 1911-12, que publica un notable estudio de Rubió 
y Lluch. Algunos de los trabajos mencionados han 
visto la luz en la Revue des Laugues Romaines, Ho- 
mania y Revue des Bibliotheques, de la que es cola- 
borador País, 

Pagés (Awronio). Biog. Arquitecto italiano del 
siglo x1x, n..en Lombardía. Erigió la estación ferro - 
viaria de Venecia y la de Bérgamo, la Barriera de 
Treviso, la iglesia de Gardolo y muchos edificios en 
Milán. Débensele también diversos proyectos para 
monumentos y edificios públicos. 

Pacís. Biog. Pintor español, n. en Barcelona, 
que Horeció en el siglo x1v. En 1343 habitaba en 
las voltas de Guayta, y en dicha fecha, según cons- 
ta en un documento del Archivo Municipal, recibió 
del Concejo cierta indemnización á consecuencia de 
un gran incendio ocurrido allí, 

Pagés (Esrueñan Josá Luis). Biog. V. GARNIBR- 
Pacús (Estegan José Lurs). 

Pagés (Francisco Javimr). Bioy. Literato fran— 
cés, n. en Aurillac en 1745 y m. en París en 1802, 
Siendo muy joven se trasladó á París, donde perdió 
en la época de la Revolución su fortuna, dedicándo- 
se entonces á escribir novelas que lograron escaso 
mérito, como Les erreurs de la vie, Le delive des pas- 
sions, etc Mejor aceptación tuvieron su Histoire se- 
créte de la Revolution frangaise (París, 1796-1802), 
traducida en alemán y en italiano: Vouveau voyage 
autowr du monde (París, 1797). Mes souvenirs, cu 
choiz de lectures (París, 1198), y Cours d'études ency- 
clopédiques (París. 1799). Se le debe también gran 
parte de los Zableano historiques de la Revolution 
Srangaise (París, 1791-1804), que habían empe- 
zado Fouchet, Chamfort y Guinguené, y se le atri- 
buye la Histoire du consulat de Bonaparte (París, 
1803). 

País (Juan). Biog. Historiador francés, n. y 
m. en Amiens (1655-1723). Ejerció varios cargos 
en el gremio de comerciantes de su ciudad natal, 
dedicándose á la historia de la misma. Dejó dos vo- 
lámenes sobre la Description de l'eéglise cathédrale 
d' Amiens; La promenade marchande, colección de 
versos eróticos; Recueil de diverses remarques sur la 
ville Amiens. L. Douchet publicó una obra manus- 
crita de Pacs, Sur Amiens et la Picardie (Amiens, 
1856-59). V. una Votice sur Jean Pagés, en las 
Memorias de la Sociedad de Arqueólogos de Picardía 
(5: AV). 

Pacés(Juan ANTONIO). Biog. Poeta español. n. en 
San Juan de Vilasar (provincia de Barcelona) en 
1825. Estudió en el Seminario y en la Universidad 
de Barcelona, y principió la carrera de derecho. pero 
falto de recursos, tuvo que aceptar una plaza de es- 
cribiente en la Universidad citada para atender á su 
subsistencia. Sus primeros versos los publicó en los 
semanarios El Genio y El Trovador, y á su muerte 
se coleccionaron y publicaron la mayoría de sus com- 
posiciones (Barcelona, 1852). algunas de las cuales 
se «listinguen por su fácil versificación, aunque su 
estilo peca á veces de incorrecto. También dejó al- 
gunos escritos en prosa., 
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Pacés (Juan Preoro). Biog. Jurisconsulto y polí- 
tico francés, n. en Seix (Aritge) en 1784, Fué abo- 
gado de los tribunales de Toulouse y procurador im- 
perial de Saint-Girons, pero fué destituído después 
de los Cien Días é internado en Angulema. En 1816 
volvió á París, ingresando en el partido liberal y co- 
laborando en las columnas de La Minerve, Le Cons- 
titutionnel, La Renommee, La France chrétienne y 
otros. Después de la revolución de 1830 representó 
en la Cámara de los diputados el distrito de Saint- 
Girons, en 1847 el de Toulouse, y en 1848 el Alto 
Garona le votó para representante cn la Asamblea 
Constituyente. Colaboró en las lMémoires de la Aca 
demia de Toulouse y en la Pueyclopédie moderne 
como director literario; redactó, con Benjamín Cons- 
tant, distintas piezas parlamentarias, entre ellas la 
Histoire de l' Assemblée Constituante (1821), y pu- 
blicó las obras originales Principes yénérauz du droit 
politique (París. 18917), De la responsabilité ministó- 
rielle (París, 1818), Vouveaw Manuel des notaives 
(París, 1818-22), y De la censure (París, 1827). 

Pacés (Lrón). Biog. Orientalista francés, n. y 
m. en París (1314-1886). Perteneció á la legación 
francesa de China en calidad de agregado, y se de- 
dicó con ahinco al estudio de la lengua japonesa. 
Fué un celoso defensor de los intereses del catolicis- 
mo, y figuró en la Sociedad Bibliográfica Francesa 
desde su fundación, Se le debe: Biblioteca japonesa, 
ó Catálogo de las obras relativas al Japón publicadas 
desde el siglo XV hasta nuestros días (1859): /listo- 
ria de los veintiséis mártires japoneses... (1862), 
Diccionario japonées-francés, traducido del diccionario 
japonés-portugués... (1868): Historia de la religión 
cristiana en el Japón. desde 1598 hasta 1651 (1869), 
La persecución de los cristianos en el Japón y la em— 
dajada japonesa en Europa (1873), La deportación y 
el abandono de los muertos (1875), Valmy, Los dia— 
mantes de la corona de Prancia y los despojos de las 
victimas del 2 y 3 de Septiembre (1877-18), Danton: 
el reinado de la justicia y de las leyes en 1792 (1880), 
etcótera. Tradujo, además, al francés las Cartas de 
san Francisco Javier (1854). y vertió del holandés el 
Ensayo de gramática japonesa, de J. H. Curtius 
(1861). Vertió igualmente al francés varias obras de 
lexicografía japonesa. 

Pagés (Pazbro María FRANCISCO, VIZCONDE DB). 
Biog. Marino y explorador francés. n. en Toulouse 
y m. en Santo Domingo (1748-1793). Ingresó en 
1767 en la marina de su patria, y siendo alférez de 
navío se embarcó para la América y exploró la Lui- 
siana, Tejas y Méjico. regresando á Europa por Ma= 
nila y la India. Desembarcó en Marsella en 1771. 
Durante su ausencia había sido borrado de las listas 
de la marina francesa por considerársele como de- 
sertor. pero en 1772 fué le nuevo admitido al ser- 
vicio de la armada. En 1773 acompañó á Kerguelen 
en su expedición al polo Sur, pero este viaje fué 
poco afortunado. Para estudiar la diferente consti- 
tución atmosférica de los dos polos, presentó al mi- 
nistro de Marina un plan de viaje al polo Artico. y 
aprobado dicho proyecto. embarcó Pacés en un bu- 
que ballenero. haciéndose á la mar desde un puerto 
de Holanda (1776). Después de una penosa navega- 
ción. se dirigió el buque hacia Spitzberg, y llegó á 
los 80% 30/ de latitud, quedando en dos ocasiones 
retenido por el hielo. En premio á sus servicios. se 
le dió el yrado de capitán de navío y la cruz de San 
Luis. En 1782 se retiró á la isla de Santo Domin= 


Lgo, en donde pereció degollado por los esclavos en 
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la revuelta de 1793, Además de varios trabajos so- 
bre meteorología, que le valieron el título de indivi- 
duo correspondiente de la Academia de Ciencias, 
publicó: Voyages autouwwr du monde et vers les deux 
póles par terre eb par mer (París, 1782), obra en 
dos volúmenes, que fué vertida á los idiomas inglés, 
holandés, alemán y Sueco. 

Pacés Du Pura (Anicero DE). Biog. Poeta y filó- 
lowo español, n. en Figueras (Grerona) el Y de Agos- 
to de 1843 y m en Madrid el 26 de Noviém bio de 

1902. Perteneciente á una acomodada y aristocráti- 
ca familia del Ampurdán, 
mostró desde su niñez una 
decidida vocación literaria. 
Cursó la carrera de derecho 
en la Universidad de Barce- 
lona, y desde 1872 simpati- 
zó con el movimiento litera- 
rio regional representado 
por la restauración de log 
Juegos orales de Barcelo- 
na y la fundación de la agru- 
pación literaria La Jove Ca- 
talunya, en cuyas tareas 
tomó parte activa. Dotado 
de un carácter excéntrico y 
original. son famosas sus anécdotas y genialidades 
que venían á resumirse en an entusiasmo sin lími- 
tes por la poesía y en una sátira ingeniosa y malé— 
vola contra los que él consideraba sus émulos ó ene- 
migos. Ll día en que se celebraba en Barcelona la 
fiesta de los Juegos Florales, Pacés De Pura se co- 
locó áú la puerta de entrada del Salón de la Lonja, 
en donde había de celebrarse la solemnidad, y allí 
iba repartiendo al público ejemplares impresos de la 
poesía que él había escrito y mandado al concurso, 
optando al premio de la flor natural, y que juzgaba 
muy superior á la que fué premiada. Lo más curio— 
so del caso es que en realidad la poesía de Pacs 
pe Pura era mucho mejor, y éste, no contento con 
esta protesta, increpó y desafió separadamente á 
cada uno de los jueces que emitieron el veredicto. 
Cultivó la poesía catalana con tal éxito y supe- 
rioridad de inspiración como puede verse por sus 
poemitas Lo cant de Salamó, L'ánima en pena, 
A una dona, Prriné, Esglay, Reculliment, L'esmena 
del amor, Luisa la Valliére, Lo comte Gari, Pleni- 
tut, Jesús ú Jerusalem, Independencia, Á la mort de 
don Marián Aguiló, La Filosa, Per sempre més, Om- 
nipotencia, L'Anticrist, y Joan de Serrallonga. Con 
ellos alcanzó los primeros premios en los Juegos 
Florales de Barcelona desde 1868 hasta 1900, sien- 
do proclamado Mestre en Fay Saber en 1896. El mé- 
rito dle su labor poética es imperecedero y trascen— 
dental por la viveza de sus imágenes, la inspiración 
realmente calurosa y espontánea que las ayalora y 
la disposición y plan verdaderamente artístico. aun 
que á veces aparezca algo efectista, que se observa 
en todas ellas. Dijo un crítico imparcial, al juzgar 
la labor poética de Pagés De Pura: «Si ha habido 
poeta de quien puedan seguirse á través de sus ver- 
sos los incidentes capitales de su propia vida, es 
Aniceto de Pagés, porque todo su pensar, su sentir 
y su sufrir, la desorientación de hoy, el abatimiento 
de mañana, el amor confiado, el desengaño impla— 
cable. todo el rudo batallar de una vida continua- 
mente atormentada, que un trabajo sistermítico no ha 
conseguido encaminar ni pacificar: todo. en fin, se 
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de sus poesías.» La llustració Catalana, de Barcelo- 
na, publicó en 1906 la colección completa de sus 
obras poéticas con un prólogo—biografía, el más aca- 
bado y exacto de este autor. 

Desde 1878 Paaés De Pura fijó su residencia en 
Madrid, y con una perseverancia tan tenaz como la— 
boriosa y acertada, dedicóse á estudios de lexico- 
grafía y estilística del idioma castellano clásico, lle- 
gando á ser una verdadera autoridad en tal materia. 
Vruto de estos trabajos fué la colaboración que 
prestó al Diccionario Enciclopédico Hispano-A meri- 
cano, que publicó la casa Montaner y Simón, de 
Barcelona (1878-98), para el que redactó y allegó 
todas las citas y textos de autores clásicos castella— 
nos. De no menor valía fué su Diccionario crítico del 
idioma castellano (2 vol., Madrid, 1900), en el que 
consumió casi la mitad de su-existencia, y el cual 
dejó sin terminar, aunque había reunido ya papele- 
tas de todas las letras. Posteriormente en 1917 ha 
continuado este diccionario el filólogo José Pérez 
Hervás. tlabía publicado, además, un estudio titu= 
lado Crítica de algunas composiciones de don Víctor 
Balaguer (Madrid, 1875), y una obra de literatura 
amena, Los Dramas de la Historia (Madrid, 1879). 

Bibliogr. La Lectura Popular(Barcelona, 1914), 

Pacís Y BerLoc (Francisco). Biog. Catedrático 
español, n. en Sevilla en 1854. Ha sido rector de la 
Universidad de su patria, á la cual viene represen= 
tando en el Senado desde el año 1914. Desempeña 
la cátedra de historia de España, y en 1917 leyó el 
discurso de apertura del curso, en la Universidad 
hispalense, versando el tema sobre las Ultimas ne- 
gociaciones acerca de la independencia de la América 
española continental, notable trabajo, no sólo por su 
gran extensión. sino por la importancia y curiosi- 
dad de las infinitas notas que lo ilustran. 

Pacs y CABALLERO (Luis DE). Biog. Militar es- 
pañol, m. en Madrid (1831-1881). En 1846 ingresó 
como cadete de artillería en la Academia de Sego- 
via, y siendo teniente coronel retirado del ejército 
liberal. presentóse en 1873 al comandante general 


carlista de la frontera, quien le concedió desde lue- 


go la dirección de la fundición de proyectiles de 
Vera en Navarra, Pasó luego á reorganizar la maes- 
tranza, pirotecnia y fandición de Azpeitia, perma- 
neciendo allí hasta mediados de 1875. Tras de des- 
empeñar la comandancia de la artillería en el sitio de 
Guetaria, alturas de Gárate, línea artillada de Gui- 
púzcoa y sobre Hernani y la costa, fué promovido 4 
brigadier, haciéndose cargo al propio tiempo de la 
mayoría general del cuerpo. Emigrado á Francia, 
en 1879 regresó á Madrid, donde falleció fiel á la 
causa tradicionalista, á la que había re” eminen- 
tísimos servicios. 

Pacs Y CañpaReras (Francisco). Biog. Escultor 
español. n. en Barcelona y m. en la misma ciudad 
el 6 de Diciembre de 1886. Dedicóse especialmente 
á labrar imágenes para el culto. de las que las prin- 
cipales son: una Purísima y San Vicente de Paúl, 
presentadas en la Exposición de Barcelona de 1870; 
una Dolorosa para la casa de Misericordia de la mis- 
ma ciudad, el Sagrado Corazón de Jesús y otra Do- 
lorosa para un oratorio. San Miguel Arcángel para 
la iglesia de la Compañía en Montevideo, un altar 
para el Gremio de Carpinteros de Barcelona, una 
Inmaculada para Manresa, un Viño Jesús para Sa= 
lamanca, y Jesús Crucificado y El descanso en Egip- 
to para Guanabacoa. Ejecutó también un | 


refleja con mayor ó menor intensidad en una ú otra | una Aldeana de la campiña de Roma. 
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País y CASAMITIANA (LDUARDO. 
español, n. en Barcelona. Fué discípulo de la Es- 
cuela Provincial de Bellas Artes y se ha dedicado 
especialmente á monumentos funerarios. En la Expo- 
sición celebrada en Barcelona en 1866 presentó una 
estatua de Carlos V/1, rey de Francia, un busto y 
un bajorrelieve representando á Juana de Arco. Para 
Montevideo modeló Za Virgen con su hijo en los bra- 
z0s, para la iglesia de franciscanos de Constantino— 
pla San Francisco de Asis y San Pedro Nolasco, 
para el Convento de Mercenarios de Santiago de 
Chile Santa María del Socorro, y numerosas imáge- 
nes para varios pueblos de Cataluña y de Cuba. 
Entre otras obras suyas, podemos citar: Un ángel 


abruzado dá una cruz (cementerio de Masnou, 1884), ' 


La Candelaria, para Puerto Rico (1887); El Sagra- 
do “"orazón de Jesús, para Santiago (1894); Apertu- 
ra del Congreso eucaristico de Lugo (bajorrelieve, 
1896), y un Crucifijo (1897). 

Pacs y Horta (Josk). Biog. Escultor español, 
n. en Sarriá (Barcelona). Fué discípulo de Gamot 
y Carbonell y premiado con bolsa de estudio por la 
Diputación provincial. Obras principales: Busto, de 
barro cocido (1885); Descanso, de yeso (1891): Bea- 
ta Emilia Bielsieri (iglesia de San Jaime de Barce- 
lona, 1893); El primer rencoroso (premiado, 1894), 
Sagrado Corazón de Jesús y Retrato (1895), y Mas- 
carita (premiada, 1898). 

Pacís y Prats (Narciso). Biog. Escritor y abo- 
gado español, n. en Palamós. Cursó la carrera de 
abogado. llegando á poseer vastos conocimientos en 
materia de leyes. Fué asesor de marina de la pro- 
vincia de Gerona, diputado provincial y diputado á 
Cortes. Colaboró en la Z2ustración Española y Ame- 
ricana de Madrid, en la Revista de Gerona y en el 
Semunario de Palamós, donde publicó notables tra- 
bajos de investigación histórica sobre su población 
natal. En 1882 presidió el certamen de la Asocia- 
ción Literaria de Gerona, leyendo un discurso titu- 
lalo Los pagesos de remensa. Publicó también una 
serie de artículos sobre La Codificación española. Mu- 
rió en Palamós en 1887. 

Pacs y Pusanas (Ramón). Biog. Escritor espa— 
ñol, n. y m. en Lérida (1848-1889). Estudió la ca- 
rrera de perito agrónomo y ocupó los cargos de 
oficial de Obras públicas, Fomento y Gobernación, 
y secretario de la Junta de cárceles en su ciudad na- 
tal. Dirigió varias publicaciones periodísticas leri- 
danas, entre ellas La Correspondencia de Lérida y El 
VNhticiero, y escribió numerosas poesías, entre ellas 
la titulada Aarmonías del alma, que fué premiada en 
un certamen literario. También obtuvo otro premio 
en un certamen de la Academia Mariana. 

Pacés Y SerRATOSA (Francisco). Biog. Escultor 
español, n. en Barcelona. Fué discípulo de la Escuela 
Provincial de Bellas Artes y de Jerónimo Suñol. En 
la Exposición Nacional de 1876 presentó la escultu- 


ra 11 pacientísimo Job, que fué premiada con meda- 


lla de tercera clase, y en la de 1878 el busto en 
mármol de Pío TX, que mereció idéntica recompen- 
sa. De sus demás obras podemos mencionar: La ora- 
ción. la Resignación, la Esperanza, el Reposo y el 
Dolor, para un cementerio de Buenos Aires (1884); 
Las ciencias y las artes, para el monumento de Gúell 
y Ferrer en Barcelona (1886); un Sagrado Corazón 


de Jesús, para Buenos Aires (1887): San Roque (ca- 


tedral de Barcelona. 1890), La Virgen del Carmen, 
San Simón y Santa Teresa de Jesús, para Montevi- 
deo (1894); Cristo, para el cementerio de Barce- 
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lona (1894); la estatua de Alonso Martínez (Palacio 
de Justicia de Barcelona, 1895), otro Sagrado Cora- 
20n de Jesús, para Riudoms (1896); San José (Mo- 
nasterio de Pedralbes, 1896), Fray Diego de Cádiz, 
para Montevideo (1897), y San José (iglesia de los 
Santos Justo y Pastor de Barcelona). 

PAGES MILL. (Geoy. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Sur, condado de Dillon: 
157 h. según el censo de 1910. 

PAGET. (Geo. Isla del arch. de las Bermudas 
(mar de las Antillas), sit. á unos 7 cables al NO. 1%, 
O. del cabo de San David (isla de San David). Se 
tiende 3 cables largos de SE. á NO., y se reconoce 
por el fuerte Cunningham que se halla en su parte 
SE. en una árida meseta de 22 m. de a. 

Pacer (Amabzo). Biog. Economista francés, na- 
cido en 1804 y m. en 181]. Estudió medicina, doc- 
torándose en París. Fué uno de los más entusiastas 
partidarios del socialismo de la escuela de Fourier. 
Dejó una /ntroduction ú V'étude de la science sociale 
(París, 1839; 2.* ed., Besanzón, 1841), y Examen 
du systeme de M. Fourier (París, 1844), continuado 
por Cartier. 

Pacrr (Enrique). Biog. Dramaturgo y novelista 
francés, n. en París en 1856. Entre sus produc 
ciones se citan: La bonne en Or (1882), Evangile 
d'amour (1883), Le baron Pangorju (1884), el drama 
La fermiére (1889), Pangorju au pouvoir (1890), 
Les funerailles de Pargent (1897). Les yeuo (1898). 
pieza en tres actos, y Le jeu de "Amour -et du Souy- 
Fraye universel (1898). 

Pacer (ENRIQUE GUILLERMO, MARQUÉS DE ÁNGLE- 
sey). Biog. General y político inglés (1768-1854). 
Peleó en Flandes (1794) y en Holanda (1799), lle- 
gando á general (1802). Mandando la caballería in- 
ylesa de reserva y siendo ya lord PaGErT, tomó parte 
en la guerra de la Independencia desde 1808, dis- 
tinguiéndose en ella por haber cubierto la retirada 
del general Moore. obtenido la victoria de Benaven- 
te y hecho prisionero al general Lefebre-Desnouettes. 
Conde de Uxbridge por la muerte de su padre (1812), 
mandó en Waterloo la caballería inglesa, perdiendo 
una pierna, y siendo recompensado con el título de 
marqués y las gracias que le dió el Parlamento. En 
tiempo del ministerio Canning ascendió á teniente 
general y ocupó el cargo (1828) de virrey de Irlan- 
da. Allí abolió algunas medidas injustas contra los 
católicos, tratando de calmar los odios de los parti- 
dos. Destituído á consecuencia de esto por Welling- 
ton, ejerció otra vez (1831-33), en tiempo de lord 
Grey. el gobierno de Irlanda, logrando restablecer 
el orden, muy quebrantado por la agitación provo- 
cada por O'Connell. En 1846 fué ascendido á capitán 
general, si bien continuó ejerciendo desde entonces 
hasta 1852 las funciones de teniente general. 

Pager (EsteEBAN). biog. Médico y literato inglés 
contemporáneo. n. en 1855. Siguió los estudios de 
medicina en Oxford después de haberse preparado 
en Shrewsbury. Pertenece al Real Colegio de Ciru- 
gía y es médico del hospital de Middlesex. Se le 
deben numerosos estudios, especialmente de historia 
de la medicina. entre ellos 7/%e Surgery of the Chest 
(1896). Joñn Hunter (1897), Ambroise Paré and 
his Times (1897). Essays for Students (1899), Em- 
periments on Animals (3.* ed.. 1906), completado 
con nuevos estudios sobre el mismo tema (1912): 
Chronicles of the Royal Medical ana Chirurgical So— 
ciety (1905). The Young People (1906). Confessio 
Medici (1908), The Faith and Works of Chvistian 
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mes Paget (V.). 


Parr (Eusupio). Biog. Teólogo inglés, n. en 
Cranford hacia 1512 y m. en Londres en 1617. 
Desempeñó diversos cargos eclesiásticos, y en 1573 
fué acusado por atribuírsele ideas contrarias al con- 
formismo; absuelto más tarde se le nombró rector de 
Santa Ana en Londres. Se dió á conocer por diver 
sas obras teológicas, entre ellas Ze History of the 
Bible briefy collected, que obtuvo en poco tiempo 
varias ediciones, y por la versión de la Harmonia 


de los Evangelios, de Calvino (1584). 


Pacer (Guinnermo). Biog. Diplomático inglés 


(1637-1713), descendiente del diplomático y políti- 
co de igual nombre. Embajador en Viena (1689) y 
en Turquía (1673), negoció el tratado de Carlowitz 
(1699), y adquirió tal influencia sobre el sultán, que 
logró arreglar diferentes asuntos como intermedia= 
vio entre la Sublime Puerta y Austria, á satisfac— 
ción de ambas potencias. [| Su hijo Pnrigue (m. en 
1743) fué lord de la Tesorería (1710-11), y en pre- 
mio á sus servicios se le creó conde de Uxbridge en 
1714. En este mismo año se trasladó á Hannóver 
en calidad de enviado extraordinario. | Tomás Ca- 
tesby (m. en 1743), hijo del precedente, figuró en el 
Parlamento de su patria en 1714 y en 1721. Hom- 
bre de estudios, publicó: Essay on human life (Lon- 
dres, 17131), An epistle to M. Pope, in Anti-heroics 
(Londres, 1737), y Some refections upon the admi- 
nistration of government (Londres, 1740). 

Parr (GUILLERMO, BARÓN DE). Biog. Diplomáti- 
co y político inglés, n. en Wednesbury en 1505 y 
m. en West Drayton el 9 de Julio de 1563. Descen- 
día de obscuro linaje, pues su padre era empleado 
municipal en Londres; efectuó sus estudios en el 
Colegio de San Pablo de dicha capital y en el de la 


Trinidad de Cambridge, aprovechando mucho en 


ellos. El obispo Gardiner, en cuya casa ingresó, fué 
un buen protector suyo y le confió ciertas comisiones 
en París y en Alemania. En 1539 fué nombrado se- 
cretario de Ana de Cléveris, y al año siguiente entró 
á formar parte del Consejo privado. A la muerte de 
la desgraciada reina Catalina Howard fué enviado 
Pacrr á Francia como embajador del tirano Enri- 
que VIIL, á fin de excusar la conducta del monarca, 
del cual llegó á ser uno de los principales consejeros, 
sobre todo á partir de 1543 en que fué nombrado 
secretario de Estado. Bajo sus auspicios se negoció 
la paz entre Inglaterra y Francia (Junio de 1546) y 
el matrimonio de Margarita Douglas, nieta de En- 
rigue VIII, con el conde de Lennox. A la muerte 
de Enrique VIII fué colmado de honores y empleos 
por Somerset, quien le envió á Bruselas para con— 
certar con Carlos V una alianza contra Francia. 
Ante la persecución de los protestantes contra los 
católicos, Pacer indujo á Somerset á vías de mode- 
ración. A la caída de éste incurrió en el odio de 
Warwick, quien le acusó de conspirador, siendo 
por dicho motivo encerrado Pacrer en la Torre de 
Londres y privado de todos sus cargos (1551); ade- 
más, en 1552 le fueron confiscados todos sus bienes. 
Pero Pacer supo con habilidad obtener el perdón. 
A la muerte de Eduardo VI formó parte del Consejo 
de Juana Grey, y ál subir al trono la reina María 


obtuvo de ésta toda la confianza, como lo prueba el 
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Science (1909), 7 Wonder (1911), Another Device 
(1912), Pasteur and After Pasteur (1914), The New 
Parents Assistant (1914), Essays for Boys ana Girls 
(1915), ] Sometimes Think (1916). Ha publicado 
en 1901 y 1902, además, ediciones de obras de Ja- 


hecho de haber negociado el casamiento de Felipe 11 
de España con María. Cuando ocupó el trono la 
reina Isabel, Pacer se retiró á la vida privada. 
Había sido creado barón en 1549. || Su hijo Tomás, 
m. en Bruselas en 1590, tuvo que huir á Francia 
por suponérsele complicado en la conspiración de 
Throgmortón (1583). || Otro de sus hijos, Carlos 
(m. por el año 1612). se trasladó igualmente á 
Francia, en donde su odio al protestantismo y á los 
desenfrenos de la reina Isabel le llevó 4 conspirar 
continuamente contra Inglaterra. En 1588 ingresó 
en el servicio de España, y regresó á su patria al 
advenimiento de Jacobo l. 

Pacer (Jarmr). Biog. Médico inglés, n. en Great 
Yarmouth en 1814 y m. en 1899. Hizo sus estudios 
en el hospital de San Bartolomé, de Londres, en el 
cual más tarde fué auxiliar y cirujano. Especializóse 
en la histología patológica, habiendo hecho impor 
tantes estudios é investigaciones sobre la nutrición 
de los tejidos, la atrofia é hipertrofia y la regenera- 
ción. Biizo, además, estudios sobre las relaciones 
entre los cambios vasculares del cerebro, el cáncer, 
etcétera. Su nombre se ha hecho célebre por la en- 
fermedad conocida por osteítis deformans y por la 
irritación eczematosa de la aréola verrugosa y del 
cáncer del pecho. Fué acérrimo enemigo del movi- 
miento viviseccionista. Publicó: Lectures and Tumors 
(1851), Lectures on surgical pathology (Londres, 
1853), Ciinical lecture and essays (Londres, 1875), 
Theology and Science (Londres, 1881), y Descriptive 
Catalogue of the pathological specimens contained in 
the Museum (2.* ed., 1882). L. H. Petit ha dado 
una versión francesa de sus Legons de clinique chi- 
rurgicale (París, 1877). 

Enfermedad de Paget. Afección de la glándula 
mamaria que, comenzando con lesiones de tipo ecze- 
matoso, acaba por la degeneración epiteliomatosa. 
Es una entidad nosológica rara que aparece á partir 
de los cuarenta años y tiene preferencia por la mama 
derecha. El período eczematoso se caracteriza por 
elementos granulosos poco segregantes al principio y 
fácilmente hemorrágicos después. Sobrevienen luego 
ulceraciones y la glándula se infiltra y retrae á la 
vez, desarrollándose el epitelioma. La duración del 
proceso es de dos á seis años y su terminación mor- 
tal. La etiología es dudosa, habiéndose atribuído un 
papel patógeno á ciertos parásitos psorospérmicos. El 
tratamiento consiste en aplicaciones de pomada de 
ácido pirogállico ó de yodoformo en el primer perío- 
do. En el segundo puede acudirse al raspado segui- 
do de la aplicación de clorato potásico ó bien á la ex- 
tirpación quirúrgica de la glándula cuando se haya 
comprobado su infiltración. 

Enfermedad ósea de Paget. Afección ósea carac- 
terizada por deformaciones especialmente á nivel del 
frontal y de la tibia. La frente adquiere enormes di- 
mensiones, mientras la pierna se hace convexa hacia 
fuera y adelante. Es una afección rara que aparece 
en la edad adulta. Las lesiones consisten en una 
condensación del tejido esponjoso. que reviste el 
tipo del compacto. Los huesos permanecen duros, lo 
cual no evita, sin embargo, ciertas deformaciones 
esqueléticas. Así, el sujeto experimenta por lo regu- 
lar un acortamiento de talla por incurvación de las 
extremidades inferiores. Son frecuentes en tales en- 
fermos. ya las complicaciones cardiopulmonares, ya 
las neoplasias de tipo epiteliomatoso, El pronóstico 
es fatal y el tratamiento se reduce á cumplir indica- 
ciones sintomáticas. Es y 
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Bibliogr. S. Paget, Memoirs and letters of sir 
James Paget (Londres, 1901). 

Pacer (Jorge Aucusro FenericO). Biog. Gene- 
ral inglés, m. en Londres (1818-1880). Ingresó en 
el ejército en 1834, distinguióse en la guerra de 
Crimea. sobre todo en la batalla de Balaklava, diri- 
giendo una carga de caballeria que se ha hecho cé- 
lebre, y fué sucesivamente jefe de la caballería en 
Aldershot é inspector general de dicha arma en la 
India (1862-65), siendo promovido á general en 
1875. Desde 1847 hasta 1857 había figurado en el 
Parlamento. Publicó: Crimean Journals (1875 


Lord Eduardo Paget, por M.. A. Shee 


Pacer (Loro Ebuarbo). Bioy. General inglés 
(1775-1849), que á las órdenes de sir Juan Moore 
se distinguió en la guerra de la Península, princi- 
palmente al mando de una división en la famosa re- 
tirada hacia la Coruña. Posteriormente fué teniente 
general de sir Arturo Wellesley, y de 1822 á 1825 
fué general en jefe en la India. 

Pacer (VALERIANO). Biog. Seudónimo de un escri- 
toringlés, n. en 1876 v autor delas siguientes obras: 
More's Millenium (1908), The monk of Evesham 
(1909), y Bradfora's Hist. of the Plymouth Settle— 
ment (1909). 

Pacer (VioLer). Biog. Escritora inglesa, conoci- 
da por Vernon Lee, nacida en Chatead= St.-Leonard 
(Normandía) en 1856. Hija de un ingeniero ruso, 
pasó sus primeros años en Alemania y Francia, vi- 
viendo después en Jtalia. Cultivó especialmente los 
estudios de arte y de crítica social, habiendo dejado 
obras muy interesantes en ambos terrenos, entre las 
cuales cabe citar: Studies of the eighteenth century in 
Italy (1880: 2.* ed., 1886), Belcaro, essays on eh 
dry aesthetical questions (1881); Ottilie (1883), 
tragicomedia Prince of the Hundred Soups (són, 
ta ion, ensayos sobre el Renacimiento (1881); 
Miss Brown (1884), Baldwin, diálogos filosóficos 
(1886): 4 Phontom Lower (1886), JFuvenilia, ensa— 
yos (1887); Hauntings (1890), Vanitas (1899). Ál- 
thea, diálogos filosóficos (1893); Renaissance Fancies 
and Studies (1895), Limbo, ensayos (1897): Ariadne 
in Mantua, comedia (1903); Penelope Brandling 


1491 


(1903), Hortus Vitae, ensavos (1903); Genius Loci 
(1905), Pope Jacynt» ( 1905), The Enchanted Woods 
(1905), The Spirit of pde (1905). Sister Benvenu- 
ta (1906), The Sentimental Travellis (1907), Gospels 
af Anarchy (1908), Laurus Nobvitis (1909), The 
Tower of Mirrors, ensayos (1914); Lowis Norvert, 
novela (1914), etc. 

PAGGI1. Geoy. Pobl. dela República Argentina, 
territ. de Misiones, capital del dep. de Monteagudo, 
sit. en la marg. der. del rio Uruguay. Juzgado 
de paz. 

Paca (AncrL). Biog. Gramático hebreo, n. en 
Siena en 1789 y m. en Florencia en 1867. Se dedi- 
có durante su primera juventud al comercio, que 
abandonó más tarde para dedicarse á la enseñanza; 
fué-el hebraísta más importante que tuvo la escuela 
florentina en aquella época. Es autor de varias gra- 
máticas hebreas y arameas, de un diccionario he- 
brevitaliano, y de otro italianohebreoarameo. So— 
bresalió, además, como poeta y crítico, como mora- 
lista y pedagogo, y en este terreno es autor de un 
libro de Poesías hebreas, de varios ensayos de carác- 
ter pedagógico, un compendio de Historia israelita. 
y una exposición de la doctrina judaicu. Tradujo del 
siriaco al italiano. en colaboración con su discípulo 
el profesor Fausto Lasinio. los himnos de San Efrén, 
y en Junio de 1879, algunos años después de su 
muerte. empezó á publicarse en el periódico Vessillo 
Israelítico un estudio sobre la Vida de Jesiús, de 
Renán. 

Paca ó Pai (Juan Bautista). Bioy. Pintor ita- 
liano, n. en Grénova en 1554 ó 1556. Primero fué 
discípulo de Lucas Cambiaso y se perfeccionó en el 
dibujo, estudiando estatuas y bajorrelieves antiguos. 
Había adquirido ya cierta reputación como pintor 
de historia cuando desgraciadamente dió muerte á 
un su antagonista en una disputa y hubo por ello 
de refugiarse eu Florencia, donde residió veinte 
años. Sus primeras producciones se distinguieron 
más por la gracia que por la energía, como se ve en 
su Sagrada Familia de la iglesia de los Angeles en 
Florencia. Después adop- 
tó una manera más robus- 
ta y viril, y su gran obra 
de la Zransfiguración en la 
iglesia de San Marcos está 
ejecutada con tal vigor y 
efecto que no parece de la 
misma mano. Otra de sus 
primeras obras es Santa 
Catalina de Siena, en San- 
ta María la Nueva de la 
misma ciudad. Lanzi men- 
ciona como sus mejores 
obras tres asuntos de la Pa- 
sión, que se guardan en Ja 
Cartuja de Pavía. Sus me- 
jores producciones en (Génova son dos pinturas en 
la iglesia de San Bartolomé y La degollación de los 
Inocentes, en el Palacio Doria, pintada en 1606 
en competencia con Rubens. Paco1 murió en 1627, 
Fué también escultor, arquitecto y escritor de arte. 

PAGGIO (Luis). Biog. Gimnasta italiano, n. en 
1865. Profesor de gimnasia en el Instituto de Par- 
ma. que ha publicado: Appunti sulla ginnastica 
(1889), Z' insegnamento della ginnastica (1890), Cri- 
teri per la riforma della ginnastica nelle scuole 
(1891). y Sui vigenti progranoni di ginnastica: rela— 
zione (1898). 


Juan Bautista Paggi 
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PAGHMAN. Geog. Cordillera del Afyanistán. 
ramificación meridional del Hindu-Koh. Se destaca 
de un contrafuerte de la cadena principal en su ex- 
tremo O, y corre hacia el SO. entre los 3510 y los 
31” N. en una línea de 160 kms. Su altura media 
es superior á 3,000 m. y en ella nacen los principa- 
les ríos del Afganistán. 

PAGI. (Etim. — Voz mapuche.) m. Chile. n- 
tre los indios chilenos, león. 

Pac (Axron10). Biog. Cronologista y religioso 
francés, n. en Rognes (Provenza) en 1624 y u. en 
1699. Ingresó en la orden de los Franciscanos, de 
la que fué elegido provincial, y se le debe: Disser- 
tatio hypatica. sew de consulibus caesareis (Lyón, 
1682), Dissertation sur les consulats des empereurs 
romains, obra con la que respondió á las críticas de 
que fué objeto la precedente, etc. Publicó, además, 
una edición latina de los Sermones inéditos, de san 
Antonio de Padua (Aviñón, 1685). Su Critica his- 
torico-theologica in universos annales ecclesiasticos 
em. et rev. Caesaris Card. Baronii, cuyo primer vo- 
lumen apareció en París en 1689, la terminó su so- 
brino Francisco Pagi (n. en Lambese en 1654 y 
m. en Gante en 1721), también franciscano (Ambe- 
res, 1705), é hizo de ella una edición corregida (Am- 
beres, 1727). El mismo compuso una historia de 
los Papas desde 1447, titulada Breviariunm historico- 
chronologico-criticum (Amberes, 1717-27). Está con- 
siderado como un historiador veraz é imparciai, 
pero algo deficiente al elegir las fuentes históricas 
para la comprobación de sus asertos. 

Bibliogr. Journal des Savants (LXU, 189-98). 

PAGIAVELA. f. Metrol. Antigua medida de 
cuenta usada en el comercio de Oriente, y equiva— 
lente aproximadamente á la gruesa. 

PAGIDA.f. Zoo!. (Pagida E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los tomísidos y tribu de los 
misumeninos. Tienen el céfalotórax algo más ancho 
que largo, ó al menos no más largo. truncado obtu- 
samente por delante, ligeramente estrechado y casi 
redondeado por detrás, muy convexo, subgloboso, 
declive, casi abrupto; ojos medios mucho más pe- 
queños que los laterales, los medios posteriores mu- 
cho menores que los anteriores. casi nulos; clípeo 
vertical bastante estrecho; quelas sin quilla por fue- 
ra: parte labial que no alcanza la tercera parte api 
cal de las láminas, apenas estrechada en el ápice y 
truncada; patas inermes, gruesas y cortas, casi 
iguales entre sí, las posteriores no más cortas que 
las anteriores; metatarsos cortos, estrechados en la 
base; tarsos gruesos, cilíndricos, no estrechados en 
la base, mucho más largos que los metatarsos. Sir 
ve de tipo la P. salticiformis Cambr., de Ceylán. 

PAGIE ó POGIE. feog. Arr. de la República 
Argentina, en la gobernación de Santa Cruz. Es 
uno de los que dan origen al río Deseado. 

PAGIN (Axbres NorL). Bioy. Violinista fran— 
cés, n. en París en 1721, ignorándose la fecha de 
su muerte. En su juventud pasó á Italia para per- 
feccionarse en su arte, y allí recibió lecciones de 
Tartini. De regreso en su patria adquirió gran 
fama. pero no queriendo ejecutar otras composicio— 
nes que las de su citado maestro, concitóse en su 
contra la animadversión de sus colegas franceses, 
quienes le hicieron tributar aplausos irónicos en un 
concierto. lo que motivó que Pain dejara de pre 
sentarse desde entonces al público. El duque de 
Clermont. compadecido de Paaix, del que había 
sido protector, le dió un empleo en su casa, como 
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músico de su cámara, asignándole una pensión de 
6,000 francos, y desde entonces el violinista sólo 
se dejó oir en algunos salones de la nobleza. Publi- 
có seis sonatas para violín con bajo continuo (París, 
1748). 

Bibliogr. Burney, The present state of Music 
in France and Ítaly. 

PÁGINA. 1.* acep. 1. é In.Page.—It. y P. Pa- 
gina. —A. Seite. — C. Página, full, fulla. — E. Pago. 
(Etim. — Del lat. pagina, deviv. de pagere ó pangere, 
fijar, escribir.) f. Cada una de las dos haces ó pla- 
nas de la hoja de un libro ó cuaderno. || Lo escrito ó 
impreso en cada página: Vo he podido leer más que 
dos PÁGINAS de este 11010. 

Páaixa. Bibliogr. y Tip. En bibliografía, cada 
una de ambas caras de toda hoja «le un cuerpo, im— 
preso ó manuscrito. > 

En tipografía, el conjunto de líneas de texto des- 
tinadas á la página de una obra, periódico ú hoja 
suelta. Dícese también con referencia al fólio que 
numera las de un libro. folleto, revista, etc. 

El impresor y el bibliógrafo consideran página 
también las que están en blanco en Jos impresos y 
manuscritos. 

PAGINACIÓN. f. Acción y efecto de paginar. 

Pacixación. Art. gráf. La continuidad ó serie de 
páginas de un impreso, sea libro, folleto ó cuaderno 
correlativamente numeradas. 

PAGINAR. v. a. Numerar páginas ó planas. 

Deriv. Paginado, da. 

PAGIO (Vanbecuna Santa María Di). (Ceog. 
Ald. de la prov. de Oviedo. mun. de Mieres, parro- 
quia de Santa María de Valdecuna. 

PAGIOFILO. m. Paleont. ( Pagiophyllum Heer.) 
Género de plantas gimnospermas del orden de las 
coníferas, grupo Walchia Sternberg, sinónimo de 
Pachyphyllum Saporta. Las hojas están dispuestas 
en espiral, coriáceas. gruesas, triangulares. lanceo— 
lares, separadas las unas de las otras ó recubriéndo- 
se ligeramente. Las ramas foliáceas recuerdan en 
general las Araucaria y han sido descritas como 
Araucaites, Moreania Pom, Brachyphyllum Brongt. 
La denominación dada por Saporta ha sido destitui- 
da por Heer por ser defectuosa, ya que el la/y- 
phyllum H. K. B. es un género de orquídea. El 
Pagiophyllum aparece al terminar el muschelkalk y 
ha perdurado hasta las formaciones cretáceas info 
riores. Saporta coloca en este género unas gálbulas 
ovvides del jurásico de Solenhofen, en que las esca— 
mas ó brácteas están provistas en su extremo de 
una prolongación contorneada hacia delante y lle- 
van, además, algunas un óvulo auátropo. Las Hores 
masculinas están dispuestas en un eje delgado con 
numerosos estambres que envuelven brácteas espe- 
cialmente en la porción basilar: según el estado de 
conservación. se ve en las hojas ó en sus impresio— 
nes numerosas líneas de estomas. 

Se ha de colocar en este género, según la forma 
tipo de la colección de lóstrashburgo. el Pagiophyiluim 
(Voltzia Schimper) Weissmanai del muschelkalk de 
Crailsbeim, el P. Schanrothi Schenk (Araucarites 
purhyphyllus Massal, Voltzia pachyphylla Schimper? 
de la arenisca abigarrada de Recoaro. 

Se conocen. además. las especles P. Sandbergeri 
Schenk de las pizarras carbonosas de Raibl, de Agor- 
do. el P. peregrinum Heer (Araucaria Lindl y Hult.) 


recogido en el liásico inferior de Lyme Regis, Dor- 


setshire, liásico de Sehambelen en Suiza y en el in- 
fraliásico de Hettange, cerca de Metz: el P. Kuri 


| 
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Schimper se ha encontrado en el liásico de Ohmden 
en Wiirttembera; el P. Zignoi Saporta en el oolíti- 


5) 


co de Pernigotti: el P. rigidum Saporta y P. arau- 
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tablecido por Barrande y que algunos autores inclu- 
yen en el género /1yolites. 
PAGLIA. (eo9. Kio de ltalia, af. del Tíber; 


carinum Meer, en el jurásico superior (coraliense) | nace en la parte meridiona) de la prov. de Siena, y 


de St.-Michel, Verdun, Creue, Gibomeix; el P. ciri- 


Pagiofilo: a, Pagiophyllum peregrinum Heer. Rama pro- 

vista de hojas, hallada en los terrenos liásicos e Lyme 

Regis, Dorsetshire. (Tamaño natural).—)d, P. cirinicum 

Heer. De las calizas litográficas de Soluhofen.— e, P. 

araucarinum Heer. Forma de hojas, aumentada, pro- 
tedente de Verdun 


nicum Heer del kidmeridgiense de Cirin. Morestel, 
Creys: el 2. Mariani Heer del jurásico de Suiza: el 
P. cirinicum y combanum Heer son del jurásico de 
Portugal. El P. crassifolium Schenk es va de las 
margas wealdienses de Rehburg: el P. Ordiguyanum 
vw P. Brardi Sa porta pertenecen al cretáceo inferior 
nivel de los lignitos de la isla de Aix, Pialpinson, 
que habían sido descritos como fucoides por Bron- 
eniart. 

l'eistmantel cita de las capas de Gondwana en la 
India oriental el Pagiopryllum (Pachyphyllum) pere- 
grinum y P. heterophyllum Feistmantel: según los 
dibujos que les acompañan. la primera especie difie- 
re en mucho de la forma típica del liásico de Ingla-= 
terra, y sólo como probable puede admitirse en el 
género Pagiophyltum. 

PAGIT ó PAGET (Erraím). Bioy. Escritor 
eclesiástico inglés, hijo de Eusebio (V.). n. en el 
condado de Northampton por el año 1575 y m. en 
Deptford en 1647. Puritano rígido como su padre, 
fué desposeído de su cargo por su fidelidad á la 
causa del rey. Fué rector de San Edmundo de Lon- 


corre al principio hacia el SE.; penetra en la región 
de Ombria, tuerce al E. y deja á la der. Acquapen- 
dente: frente á la c. de Orvieto recibe por la izquier- 
da el Chiana, y, finalmente, después de 60 kms. de 
curso, des. junto á Torre di Monte. 

Paca (ANGEL). Biog. Pintor italiano. n. en 
Brescia (1681-1763). Fué hijo y discípulo de Fran- 
cisco Paglia y llegó á ser pintor bastante correcto. 
como lo demuestran muchos cuadros suyos que se 
conservan en las iglesias de su ciudad natal. 

Pacria (Antonio). Biog. Pintor italiano. n. en 
Brescia (1680-1747). Fué hijo y discípulo de Fran- 
cisco Paglia. se perfeccionó estudiando á los pintores 
venecianos é imitó la manera basanesca. El escultor 
Sante Callegari le enseñó á modelar, y desde enton- 
ces para pintar un cuadro modelaba antes figurillas 
de arcilla, las vestía, agrupaba pintorescamente é 
iluminaba con luces convenientemente dispuestas, 
logrando así un claroscuro efectista. 

Pacria (ANTONIO DELLA). Biog: V. PaLeario 
(Aon1o). 

Paca (Exrique). Bioy. Naturalista italiano, 
n. en Mantua en 1834. Estudiaba en el Seminario 
de esta población cuando la invasión austriaca, y 
en 1859 se trasladó 4 Milán. donde enseñó hasta 
1874. Fué director de las escuelas públicas de 
Mantua. Publicó numerosas memorias en Ati della 
Societá italiana di Scienze naturali, dell” Ateneo ve- 
neto. dell Academia Virgiliana sobre geología. ar— 
queología y prehistoria: en el Bolletino del Comizio 
Agrario y en ltalia Agricola. sobre cuestiones de 
agronomía. varios estudios literarios y pedagógicos, 
y, además, La Camicia (1869), Studi naturali sul 
Mantorano (1878), etc. 

Daria (Francisco). Biog. Pintor italiano, n. en 
Brescia en 1636 y m. después de 1700, sesún Zani 
en 1713. Fué discípulo é imitador del Guercino, y 
aunque su fuerte lo constituyó el retrato, ejecutó 
también cuadros de asunto religioso. En la Pinaco= 
teca de Verona consérvase su Aparición de los tres 
ángeles áú Lot. 

PAGLIACCETTI (Rarari). Biog. Esenltor 
italiano. n. en Giulianova (1839). Estudió el dibujo 
en su cindad natal bajo la dirección de un tal Dueci, 
y después en Roma frecuentó la Academia de Fran- 
cia y la de San Lucas, perfeccionándose luego en 
Florencia. Obras principales: Melchiorre Deljico, 
busto en mármol; Ornfana abruzzese, Capellini en 
Lissa, Garibaldi en Caprera, la reina Margarita, 
El príncipe Amadeo, bustos del mariscal Moltke 
(Galería Nacional). Rosmini (ministerio de Instrue- 
ción pública), la estatua de Pío 1X (Vaticano). el 
monumento á Víctor Manuel erigido en Giulianova, 
el del marqués Ginori en Doccia. las estatuas de 
Palestrina y de San Andrés para la fachada de la 
catedral de Florencia. el monumento á Emma Faldi 
en Monte alle Croci. la estatua de Zena la esclava. la 


dres, y publicó: Christianographie ov a description of | de Gildain y Un pastor antiguo. El arte de PacLiac- 


the sundrie sorts of Christians in the World (Lon- 
dres, 1635), Heresiography or a description of the 
Hereticks and Sectaries 0f these latter times (1645). 
y The mystical Wolf (1615). 

" PAGIUNCULUS. m. Paleont. Género de mo- 
luscos de la clase de los pterópodos, orden de los 
tecosomatos, testáceos, familia de los hiolítidos. es- 


CETTI se mantiene siempre entre la Academia y el 
principio del arte moderno. 

PAGLIACCI (1) 'Zos payasos.) Mús. Drama 
lívico en dos actos, letra y música de Leoncavallo. 
representado por primera vez en el teatro dal Verme 
de Milán el 21 de Marzo de 1892. El argumento es 
el siguiente: Nedda, mujer del bailarín Canio, es 
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cortejada por el payaso Tonio, á quien ella no corres- 
ponde; pero, eu cambio, Nedda corresponde al amor 
del calabrés Silvio. Viéndose Tonio menospreciado 
denuncia el adulterio al marido. En el escenario del 
teatro, Canio, vestido de” Pierrot, torturado por los 
celos. interroga á su mujer, que en traje de Colom= 
bina, se burla de su cólera. Canio clava un puñal en 
el pecho de su mujer y luego mata á Silvio. que 
había acudido para defender á Nedda. Un prólogo 
explica que el teatro es la imagen de la vida. 

Entre las piezas musicales de este drama lírico, 
hay que citar como notables: en el primer acto, un 
coro del pueblo. otro coro con campanas y pífanos, 
el vals cantado por Nedda, y el dúo de amor entre 
ésta y Silvio. El segundo acto, que se desarrolla en 
las tablas, está tratado como una pantomima y rit- 


mado en minué. gavota, etc. Tiene una inspirada 


serenata en /a menor que se canta entre bastidores, 

PAGLIACCIO. 7eaf. Tipo de la comedia ita— 
liana. ayuda de cámara de Pantalón. Es algo pare- 
cido á Pierrot en el papel que desempeña y en el 
vestido, pero se diferencia de él por su ingenuidad. 
Dando consejos atrevidos. él es el más poltrón del 
mundo, y afectando agilidad, con frecuencia tropie- 
za y cae en el suelo. 

PAGLIAI (Arturo). Bioy. Pintor italiano del 
siglo xrx, n. en Toscana. Se ha distinguido espe- 
cialmente en la marina, y entre sus obras se pueden 
citar como más interesantes: Laguna véneta, Niza, 
La marina de Niza, Escollera, Barcaza de vapor, Ba- 
hía de Jemmand en Bretaña, Hacia Calafuria, y Bs- 
perando carga. 

PAGLIAINI (Arinio). Biog. Bibliotecario ita— 
liano contemporáneo, n. en Pisa en 1847. Tomó 
parte en la campaña de 1866 contra Austria y fué 
posteriormente profesor de instrucción pública, hasta 
que en 1875 se le nombró, mediante concurso, bi- 
bliotecario del reino; desde 1892 es bibliotecario de 
la Universidad de Génova. Ha publicado: Catalogo 
generale della libreria italiana dell anno 1847 a tutto 
il 1899, Bollettino delle pubblicazioni italiane vice— 
vute... dalla Biblioteca Nazionale di Firenze (1886- 
1892), etc., y numerosos artículos periodísticos. 

PAGLIANI (Luis). Biog. Médico italiano, n. en 
Genola (Cuneo) en 1847, Fundó en Turín el Insti- 
tuto italiano de higiene demostrativa y experimental 
y dirige la Rivista d* Igiene e di Sanita pubblica y la 
Rivista Y Ingegn. sanit. Se ha dedicado especial—- 
mente á la higiene, asignatura de la que es profe— 
sor en la Universidad de Turín; fué jefe de higiene 
en el ministerio del Interior, y ha figurado como vo- 
cal del Consejo superior de Instrucción pública. En- 
tre sus numerosos escritos cabe citar: Sulle funzioni 
dei ganglii nervosi del cuore, La forza di gravita nella 
circolazione sanguigna dell” uomo (1870), Saggio sullo 
stato attuale delle cognizioni della fisiologia intorno al 
sistema nervoso (1872-16), Sopra alcuni fattori dello 
sviluppo umano (1876), Dei vecchi e nuovi sistemi di 
ospedali (1876). Le risaie dell” agro casalese alla des- 
tra del Po (1879), Lo sviluppo umano per etú, sesso, 
condizione soziale ed etnica, studiato nel peso, statura. 
etcétera (1879): Indicazioni del massaggio (1883), La 
gymnastique, para la obra Les Institutions sanitaires 
en Itatie (1885); Circa i fatti principali riguardanti 
T igiene e la sanita pubblica del Regno dei due ultimi 
qnadrimestri 1892(1892), La profilassi europea contra 
imorbi epidemici esotici (1894). Trattato dí Igiene e 
di Sanita pubblica, etc. En colaboración con otros 
autores ha publicado: Studio sulla diastasa attiva. 
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con A. Mosso; lielazione intorno alla soppressione 
temporanea delle vrisaie... (1894). La peste dubboni- 
ca (1897). Dell esercizio abusivo del massugyio me- 
dico (1898), etc. : 

PAGLIANO (Erzurari0). Bioy. lustre patrio- 
ta y pintor italiano, n. en Casalmonferrato (Piamon- 
te) el 2 de Mayo de 1826. Estudió en la Academia 
Brera de Milán bajo la dirección de Luis Sabatelli y 
José Sogni. Combatió con Garibaldi y tomó parte en 
los movimientos de 1848 y 1859, Dedicado á la pin- 
tura, ejecutó numerosos cuadros que suscitaron en— 
conadas polémicas. pero en todos los cuales se mos- 
tró espíritu equilibrado y sincero y de indiscutible 
técnica: de ellos citaremos: Zoma del cementerio de 
Solferino, La compañía Bronzetti en Seriate, Desem- 
barco de Garibaldi en Sesto Calende, La muerte de la 
hija del Tintoretto, La hija de. Aldobrandini negidn— 
dose á bailar con Maramaldo, Salve Regina, Cristo 
yacente. La lección de geografía, Divorcio de Napo- 
león 1. Razón de Estado, y El paso del Ticino en 
1859. Ganó muchos premios artísticos, obtuvo me- 
daJlas de oro y plata. fué caballero de la orden de los 
Santos Mauricio y Lázaro, oficial de la orden de la 
Corona de Italia, caballero de la Leyión de Honor y 
comendador de la Medjidie de Egipto. 

PAGLIARA. Geog. Pobl. de la isla italiana de 
Sicilia. prov., círe. y á 32 kms. SSO. de Mesina, 
á oril. del mar Jónico; 1.225 h. Comercio de aceite 
y de seda. 

Paciiara (Josi). Biog. Literato italiano contem— 
poráneo, n. en Nápoles en 1867. Se ha dedicado á 
la poesía lírica y dramática, y entre sus obras se 
cuentan los libretos de las óperas Dor Marzio, del 
maestro Giamotti, y Ettore, del maestro Rondano; 
Versi (1894), 71 sogno, versi (1896): Angiola, rac= 
conto (1897), Ultimo grido, versi (1901); 11 Messag- 
gio, versi (1902); la comedia /1 passato, la pieza Fuo- 
chi del nido, premiada en un concurso del Corriere 
di Milano (1904) y estrenada con buen éxito; la co- 
media La vita e un soguo, un nuevo volumen de ver- 
s0s, etc. 

Pacniara (María ANTONIETA). Biog. Pedagoga 
italiana contemporánea, directora y profesora de me- 
todología y de didáctica en Nápoles. Ha publicado: 
Fed. Froebel e il suo metodo per Y infanzia (1890), 
y Fed. Froevel e la sua pedagogia, parte primera 
(1900). 

Pacurara (Roque). Biog. Crítico musical y com— 
positor italiano, n. en Baronissi (Salerno) en 1856. 
Es bibliotecario de un instituto musical de Nápoles, 
y fué colaborador de la Gazetta di VNapoli. Se le debe: 
Rifussi noraicí (traducción del alemán) y numerosas 
traducciones francesas y, además. [ntermezzi musi- 
cali (estudios críticos sobre varios compositores), 
Romanze e fantasie, poesías líricas. ete. 

PAGLIARICCI (ANTONIO DEGLI). Biog. Véa- 
se PALEARIO (AONIO). y 

PAGLIARO BORDONE (SaLvanor). Bioy. 
Escritor italiano contemporáneo, n. en Capizzi (Sici- 
lia) en 1813. Estudió en Catania, Palermo y Siena. 
Ha publicado: Mistretta antica e moderna, Sull au- 
rea cittú di Capizzi (1873). La Ragione; lettere a 
Matilde; Conversione di Matilde (1880), Tribunale 
celeste e Paradiso (1882), Pretura di Capizzi (1892), 
Giustizia (1893), Giustizia vulnerata (1895). Guerra 
o Pace? (1904). y otras de carácter filosóficomoral 
como Tesi ilosofiche sociali (1872). Fede e ragione 
(1873), Lettere filoso,fiche e apologetiche (1874), Cer- 
vello e Pensiero (1883), Volonta e liderta (1883), 
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Giustizia sociale (1891), Sulla medicina dell egoismo 
(1900), respuesta á la revista Civilta cattolica, ete. 

PAGLIAULOS. m. Mús. Flauta oblicua, tra- 
vesera, antigua, 

PAGLIEI (Joaquín). Biog. Pintor italiano, na- 
cido en Roma (1852-1896). Fué discípulo de Fran- 
cisco Grandi, y en su corta vida artística dió mues- 
iras de excelentes cualidades. Su obra más notable 
es un San Agustín (San Juan de Letrán). Pintó 
numerosos cuadros de género y ejecutó preciosas 
decoraciones en el Villino Gramberini. En colabora 
ción con su maestro trabajó en los frescos de San 
Lorenzo in Damaso, y pintó en el Quirinal y en el 
palacio Piombino. 

PAGLIETA. (Geoy. Pobl, de Italia, prov. de 
Chieti ó Abruzos Citeriores, círe. y 418 kms. ONO. 
de Vasto. en una cadena de colinas que separa al 
río Sangro del Osente, tributario del mar Adriático; 
2,450 h. (4,200 con el mun.): 

PAGLINCCOHELLA (Jrxaro). Bioy. Patriota 
italiano, m. ahorcado en 1799, que desempeñó un 
papel muy activo en la revolución de Nápoles de 
dicho año. Al acercarse el general francés Cham- 
pionnet, logró PacLinccueLLa, ayudado de Paggio 
y de Miguel el Loco, reunir á sus órdenes numeroso 
contingente de personas, y fué tal su popularidad 
que el citado general le nombró juez de paz, cargo 
que desempeñó concienzudamente, no obstante la es- 
casa instrucción que había recibido PAGLINCCHELLA. 
Amenazada la República Partenopea por las tropas 
reales, la defendió valientemente, pero al igual que 
otros patriotas pagó con su vida sus desvelos patrió- 
ticos al triunfar los Borbones, siendo ajusticiado en 
Octubre de aquel año. . 

PAGMA, Geo. Río del Ecuador, tributario por 
la der, del Chanchán. 

PAGNACATÁN. Geog. Ísla del Archipiélago 
Filipino, adyacente á la costa meridional de la de 
Mindoro. Sus riberas están rodeadas de escollos, 
por lo que se hace peligrosa la arribada á las mismas. 

PAGNACCO. Geog. Pobl. de Italia, prov., círeu- 
lo y á 8 kms, NNO, de Udina, junto al Cormor, 
después Muzanella, tributario del golfo de Trieste; 
720 h. (2,035 con el mun.). 

PAGNEH ó PAGUEH. (roy. V. MENTANI. 

PAGNERRE (Lorenzo AntoNI0). Geog. Políti- 
co y editor francés, n. en Saint-Ouen-'Aumóne 
(Sena y Oise) en 1805 y m., en dicha población en 
1854, Hallábase establecido en París como editor, 
cuando estalló la Revolu- 
ción de Julio, en la que 
tomó parte. En 1848 fué 
nombrado adjunto del al- 
calde de París, secretario 
general del gobierno provi- 
sional, director del Comp-= 
toir d'escompte y diputado 
á la Asamblea Constituyen- 
te en representación de los 
departamentos del Sena y 
del Sena y Oise. En la Co- 
misión ejecutiva desempeñó 
el cargo de secretario ge- 
neral, y dió pruebas de la 
energía de su carácter, sobre todo al estallar la in- 
surrección de Junio, de la que se mostró acérrimo 
enemigo. No logró ser reelegido para la Asamblea 
legislativa. Editó numerosas obras de escritores re- 
publicanos (Garnier—Pagés, Luis Blanc. Cormenin, 


Lorenzo Antonio 
Pagnerre 
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etcétera). y una serie de almanaques que se hicie- 
ron populares. Fué uno de los fundadores del citado 
Comptoir d'escompte y del Círculo de Libreros. | Su 
hijo, Carlos Antonio (n. en París en 1834 y m. en 
1867), le sucedió en la dirección del establecimiento 
editorial y librería Pagnerre. 

PAGNEY. (eo. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Jura, dist. de Dole, cant. de Gen 
drey: 350 h. 

PAGNEY-DERRIERE-BARINE. (.04. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Meurthe y Mo- 
sela, dist. y cant. N. de Toul; 450 h. 

PAGNI (Benito). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvr, n. en Pescia, Fué discípulo de Julio Roma- 
no. y en la iglesia de San Andrés de Mantua pin- 
tó el Paraiso, el Purgatorio, y el Imfierno. En San 
Egidio hay de su mano una Virgen con el Niño. 

PAGNINI (Cisar). Bioy. Pedagogo y matemá- . 
tico italiano, n.en Pistoya en 1836. Ha sido director 
del Orfanato Puccini de su población natal, y ha pu- 
blicado: Trattato di Geometria, Trattato di Aritmetira 
teorico-pratica. del que se han hecho numerosas edi 
ciones. Geometria pratica, Prime Nozioni di Geome- 
tria, Compendio di Aritmetica, Problemi di maten 
tica pura ed applicata, Raccolta di problemi sopa ogni 
regola dell” Aritmetica, Primi elementi di Disegno li- 
neare e di Geometria pratica, Corso di Disegno linea- 
re, Compendio di grammatica italiana, Trattato ele- 
mentare di Algebra, y Ábbaco per la prima classe ele- 
mentare, y Primi elementi di aritmetica pratica. 

¿Pacnin (Juan Francisco). Biog. Economista 
italiano, n. en Volterra (Toscana) en 1715 y m. en 
Florencia en 1789. Durante algunos años desempe- 
ñó varios cargos administrativos y financieros en la 
Toscana, y entre ellos los de secretario de Hacienda 
y director del Archivio delle Riformazioni. En su 
Saggio sopra il giusto pezzo delle cose, la giusta valu- 
ta de la moneta e sopra il commercio dei Romani, de- 
mostró que los romanos, que adquirían la riqueza ex- 
clusivamente por medio de la guerra, adoptaron 
algunas medidas enteramente contrarias á este prin- 
cipio que. como él dice: «es bastante para procurar 
á los ciudadanos y súbditos el poder de utilizar ven- 
tajosamente la producción de su territorio, como asi 
mismo proteger y adelantar las manufacturas y fa- 
cilitar la exportación tanto de éstas como de los 
productos naturales, y prevenir en lo posible la in- 
troducción y consumo de productos extranjeros». 
Y como el sistema de conquista no era ya posible, y, 
por consiguiente, los Estados no podían proveer por 
más tiempo á la agricultura y á la guerra, PAGNIMI 
sugirió medidas tales como las de que el Estado no 
procurase abundancia de artículos y frutos extran= 
jeros, «sino que viese de ahorrar los dispendios que 
esto implicaba, capacitándole para adquirir la plata 
y el oro de otras naciones». En sus observaciones 
sobre la cuestión de valores, PaGNINI no siguió las 
doctrinas de Locke. de quien fué traductor, sino las 
de Pudendorf. Mantuvo también que las ideas delos 
romanos sobre el origen y las funciones de la mone- 
da eran enteramente opuestas á las teorías de los 
modernos economistas, tesis que fué completamente 
refutada por Neri y Carli, En su obra Storia della 
Decima o gravezza della moneta e della mercatura dei 
.fiorentini fino al secolo XVI (1765), da una historia 
de esta tasa y del comercio de los antiguos florenti- 
nos con una digresión sobre el valor del oro y de la 
plata y sobre la proporción de precios de productos 
en los siglos x1v y xv comparados con los del xvi. 
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Estas obras fueron reimpresas en 1813 la primera, 
y varias veces la segunda. Bien impuesto en los es- 
eritores de la escuela del derecho natural y algunos 
filósofos ingleses, tradujo y publicó en Florencia 
(1751) las siguientes obras de Locke: Zwo Treatises 
of civil government, Some considerations on the lowe- 
ring of Interest, etc., y Further considerations con 
cerning vaising the value of Money. Además, se le 
debe el descubrimiento de los dos códices homóni- 
mos de Antonio Juan da Uzzano y de Francisco Bal- 
ducci Pegolotti, titulados La pratica della mercatu- 
ra. Estos códices fueron escritos por el año 1442. 
PAGNINI era miembro de la Societa del Georgofli, 
agricultor inteligente y notable escritor. 

Pacxini (Lucas AwToNI0). Biog. Poeta y filólogo 
italiano, n. en Pistoya y m.en Pisa (1737-1814). Des- 
cendía de una humilde familia, y pronto dió mues- 
tras de su talento; vistió el hábito carmelitano en 
1753, y se le designó como preceptor de los pajes 
de la corte del duque de Mantua. Sus especiales co- 
nocimieutos en el griego y el latín le dieron mucha 
nombradía, y á partir de 1806 desempeñó la cátedra 
de poesía latina en la Universidad de Pisa Pertene- 
ció á la Academia de la Crusca, y entre sus obras 
tiguran: Poesie bucoliche italiane, latine e greche; 
Bpigrammi morali cento (1799), Teoría de las rectas 
paralelas, en latín (1783), etc., y tradujo el Pho- 
mion, de Terencio: los /dilios, de Teócrito; las Cua- 
tro estaciones (1780), la 4/zire, de Voltaire (1797); 
obras de Moracio, Anacreonte, Bión, Mosco, Simias, 
Calímaco, Epicteto, Safo, Hesíodo, etc., y otras 
obras griegas, latinas, inglesas, francesas y ale- 
manas. 

PacninI (Santes). Biog. Religioso dominico. ita- 
liano, n. en Luca, ciudad de la Toscana, en 1470 y 
m.en Lyón en 1541. De humildes padres nacido. 
pasó los primeros años de su vida ocupado en tra- 
bajos del campo, y á los diez y seis años, cansado 
va del mundo, resolvió entrar en la orden de Predi- 
cadores, siendo admitido en 1486 en el célebre con- 
vento de San Marcos de Florencia. Comenzó desde 
muy joven á ejercer el sagrado ministerio de la pre- 
dicación, y lo desempeñó más de cuarenta años con 
gran fruto de las almas y gloria de la orden. Singu- 
larmente la ciudad de Lyón fué preservada por él 
de la herejía protestante, como lo reconoció toda 
ella en pleno cuando le hizo ciudadano suyo, y so- 
bre todo cuando ocurrió su santa muerte, No fué, 
con todo, el apostolado la única ocupación que pro- 
curaron á PaGniw1 sus multiplicados talentos. De la 
portada de una de sus obras se infiere que fué pro- 
lesor y tal vez maestro en teología. Pero en lo que 
más se distinguió y en lo que ha legado gloriosa— 
mente su nombre á la posteridad, fué en las ciencias 
filológico—bíblicas. PacnINI, siguiendo la gloriosa 
tradición característica de su orden, comprendió 
bien prento la necesidad de recurrir á los textos 
original «s, de recoger las variantes y de servirse de 
todos lo. medios que proporciona una sabia crítica. 
Pacnix1 se entregó con abinco al estudio de las len- 
guas clásicas, cosa que hizo desde muy joven y con 
tanto acierto que fué nombrado profesor del Cole- 
vio de lenguas orientales fundado por León X. Sin 
duda, fruto de sus enseñanzas en este Colegio, son 
las tres primeras obras que del autor conocemos, 
verdaderos arsenales de filología semítica bíblica. 
ln ellas se manifiesta el autor muy versado en la 
literatura árabe. cuyos gramáticos explotó y dió 4 
conocer en sus obras. La primera en fecha vió la luz 
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pública en Roma en 1523 con el siguiente epígrafe: 
Enchividion expositionis vocabulorum Haruch, Tar- 
gum, Midrascim..., Hebraicae linguae aliisque libris 
apprime accommodun, ab auctore dicatum Francisco 
cardinali de Claromonte, etc.. impreso á expensas 
del dominico florentino Tomás Strozzi. Fué reedita- 
do en París en 1657, La segunda data de 1525 y 
se dió á la estampa en Aviñón. Ls verdadero curso 
de lengua griega comparable á las mejores obras 
modernas en claridad, método y riqueza de léxico. 
Consta de dos tomos divididos en siete libros con 
gramática, análisis y un excelente léxico que es, al 
decir del editor, el mejor y más copioso hasta ento»- 
ces conocido. Lleva por título /sagogae yraecae, ete. 
Otra tercera obra, donde el autor se revela gran he- 
braísta y arabista, apareció en Lyón en 1526, dedi- 
cada al mismo cardenal que erá entonces legado en 
aquella ciudad. Lleva por epígrafe: Hebraicarum 
Iustitutionum libri quatuor. Sancte Pagnino Lucensi 
auctore ez Nobbi Kinchi priore porte fere transcrita. 
Fué reeditada lujosamente por el gran impresor de 
París Roberto Esteban en 1549, y más tarde apare- 
ció un resumen de la misma en Lyón (1528, 1599), 
y París (1546, 1556). A estas obras de filología he— 
brea y griega sigue en la fecha de su publicación 
otra más notable que dió al autor un renombre uni- 
versal. Nos referimos á su Veteris et novi testamenti 
nova translatio per Sanctem Pagninum nuper edita 
approbante Clemente V11 (Lyón, 1527). Aunque no 
exclusivamente. venía trabajando el autor en esta 
versión veinticinco años consecutivos, como él mis- 
mo lo dice y lo confirma Pico de la Mirándola en 
una carta de felicitación que le dirige en 1528. Es 
digna de toda alabanza por ser la primera que se 
hizo directamente de los originales desde los tiem— 
pos de san Jerónimo, cuya obra estaba muy altera— 
da y corrompida. Dicho se está que una obra tan 
extensa y tan difícil no había de ser completamente 
intachable; mas todos sus contemporáneos. incluso 
sus denigradores, han reconocido unánimemente su 
valor y fidelidad á los originales. A juicio de sus 
censores, era excesivamente literal y estaba un poco 
picada de rabinismo; mas estas mismas cualidades 
fueron precisamente las que atrajeron sobre el autor 
y su obra los mayores elogios de parte de los he- 
braístas y rabinos. En 1526 se imprimieron las Ins- 
tituciones hebreas ya mencionadas y continuó la 
publicación de la versión de la Biblia «con toda di- 
ligencia de verbo ad verbum», acabándose el 29 de 
Enero del siguiente año 1527, Con ser de difícil 
impresión, fué esta obra reeditada más veces que 
ninguna de las otras. Sólo indicaremos las principa- 
les: Colonia (1541), Lyón (1542), interpolada por 
Miguel Servet; París (1557), corregida por R. Es- 
teban, y Génova (1568). Con pequeños cambios fué 
insertada por Arias Montano en la Poliglota de Am- 
beres (1572), como traducción interlinear, y luego 
tirada aparte más de 10 veces en menos de veinte 
años. Las correcciones de Montano en vez de per- 
feccionarla. vinieron más bien en desdoro de la tra- 
ducción de PaGNINI, porque, pecando ésta por de- 
masiado literalismo, Arias la hizo mucho más aún 
«substituyendo el buen latín de Pagnini por voces 
bárbaras é inusitadas que ofenden los oídos latinos» 
(Walton). Tal es el parecer de este gran crítico y 
el de Ricardo Simon. En el libro IV de la Biblioteca 
Santa de Sixto Sinense, contemporáneo en parte del 
autor, se puede ver una buena descripción del modo 
cómo PaoxiÑ1 llevó á cabo su edición y del método 
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seguido en su obra. Al siguiente año de 1528 pu- 
blicó el autor otras dos obras no menos importantes. 
la primera es de filología y lleva por título Lider 
interpret. hebrai., graec., etc. (Lyón, 1528), reeditada 
en 1538. La segunda, más importante, es una her- 
menéutica excelente, formada toda de reglas sacadas 
de las obras de los antiguos Padres, singularmente 
de sau Agustín, á cuya imitación la escribió. La 
obra se titula /sagogae seu introd. ad sacras litteras 
liber unus ad Johanneus cardinalem du Bellay direc— 
tus (Lyón, 1528-36). A ésta añadió el autor otra 
introducción á los sentidos místicos de la Sagrada 
Escritura que constaba de 18 libros. Junto con la 
primera vió la luz pública en 1536 bajo los auspicios 
del ya conocido Champies. Fué reeditada en Colo- 
nia en 1543, En 1529 dió á la estampa el autor su 
mejor obru filológica, el famoso Thesaurus linguae 
sauctae, que es el mejor diccionario hebreo conocido 
desde tiempos anteriores al autor hasta la publica— 
ción de Gesenio que supo explotarle bien. Fué re- 
editado en París (1548, Génova (1614), edición in- 
terpolada por los protestantes; Amberes (1616), com- 
pendiado, y Lyón (1681). A imitación de los autores 
medievales publicó nuestro autor su Catena argentea 
in Pentateuchum, sex magna continens volumina 
(Lyón, 1536). Tiene otra Cadena sobre el Psalterio 
que consta de tres grandes volúmenes y unas ano- 
taciones á todo el A. '''. quae multa continent volu— 
mina. Ha traducido el autor al latín la gramática 
(Michel) de David Kinchi; la gramática hebrea lla- 
mada Ephda, el libro Cheter-corona de divinis nomi- 
nibus. Tenía, además, varios manuscritos vistos por 
Champies, entre los cuales estaban la traducción de 
la Odisea y de nueve libros de la 1!íada, con comen- 
tarios: varios sermones sobre Isaías, Joel, Zaca- 
rías, Evangelios. epístolas paulinas de Adviento y 
Apocalipsis. Su vida se publicó en Roma en 1553, 
doce años después de su muerte. 

Bibliogr. Touron, Hist. des hommes illustres de 
Pordre de St. Dominique (IV, París, 1747); Vigou- 
roux. Dict. de la Bible (París, 1910), Pericaud, 
Notice sur Santes Pagnino (Lyón, 1850) 

PAGNIUCCI Y ZUMEL (Jos). B:cy. Es- 
cultor español. n. en Madrid en 1821 y m. ex dicha 
capital el 16 de Marzo de 1868. Fué discípulo de la 
Academia de San Fernando, y muy joven todavía le 
envió su padre á Roma para que estudiase la escul- 
tura elásica. Allí estudió bajo la dirección de Pon- 
zano, consiguiendo los premios más importantes de 
la Academia pontificia de San Lucas. Vuelto á Es- 
paña, se presentó en 1847 á las oposiciones de una 
plaza pensionada en Italia, ganándola por la inter— 
pretación que dió al tema de concurso El deso de 
Judas. Nuevamente en Roma continuó sus trabajos 
escultóricos. que enviaba á las exposiciones de la 
Academia; los más importantes fueron sus obras 
Caín. que llamó grandemente la atención. y un ba= 
jorrelieve que representaba un pasaje de la historia 
de Grecia. En 1859 ingresó en la Academia de San 
Fernando: formó parte de las Comisiones de monu- 
mentos é inspección de museos. Obras: Penélope y 
Pelayo (Exposición Nacional, 1856), estatua de Don 
Antonio Cavanilles (Jardín Botánico), una Concep- 
ción, Pawno, Isabel «la Católica» (Congreso de los Di: 
putados). la Duguesa de Abrantes, los Duques de Vi- 
llahermosa, ete. 

PAGNO. (Ge0;. Pobl. de Italia. en el Piamonte, 
prov. de Cuneo. círe. y 4 5 kms. SSO. de Saluces, 
junto al río Varaita: 140 h. (900 con el mun.). 
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PAGNONA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, pro- 
vincia de Como, dist. de Lecco, junto al Varone; 
310 h. Minas de hierro y canteras de mármol. 

PAGNONE (AxígaL). Biog. Escritor italiano 
contemporáneo, n. en 1872. Siguió los estudios de 
Slosofía y fué nombrado profesor de historia, yeo= 
grafía y ética, en la Escuela técnica Luigi Torelli de 
Sondrio. Se ¡e deben: Le intuizioni morali e Y eredi- 
ta dello Spencer (1897). L” eredita organica e la for= 
mazione della idealitáa morale nell' uomo, etc. 

PAGNOTA. (Etim. — Del ital. paguotta. espe— 
cie de pan.) m. Según Ménage, «los italianos la— 
maron gentiluomini de paguotta á aquellos que los 
señores contrataban para su escolta en días de cere- 
monia, porque se les daban panes en tales días». El 
nombre de pagnotta pasó después á todos los hom— 
bres de escolta que eran tenidos en poca estima, y 
de aquí el sentido despectivo de la palabra. [| Pag- 
nota significó también desde el siglo xrv una casa de 
pobres. || En sentido familiar se aplicó al individuo 
flojo y perezoso. 

PAGNOUL (Axvano). Biog. Agrónomo y quí 
mico francés, n. en 1822. Fué profesor de física y 
química en Arras, y en 1869 organizó la Station 
agronomique du Pas de Calais, de la que ha sido di— 
rector hasta 1899. En 1891 fué elegido miembro 
correspondiente de la Academia de Ciencias. Dé- 
bensele numerosas investigaciones sobre la fijación 
directa del ázoe aéreo por la tierra, sobre la hume- 
dad del suelo, sobre la asimilación del ázoe que con- 
tienen los abonos, sobre las transformaciones sali— 
nas que se operan en el suelo, sobre análisis de man- 
tecas, etc.. y principalmente sobre las condiciones 
de la vegetación de algunas de las principales plan- 
tas que se cultivan en el N. de Francia, etc. Los re- 
sultados de sus experimentos de química agrícola se 
publicaron en los Bulletins de la citada estación agro- 
nómica y en los Annales agronomiques de Dehérain. 

PAGNY-LA-BLANCHE-CÓTE. Geoy. Po- 
blación y mun. de Francia, dep. del Mosa, dist. de 
Commercy, cant. de Vaucoleurs; 480 h. 

Paony-La-ViLLE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Beaune, cant. vá 
8 kms. N. de Seurre, junto al Saona, afl. der. del 
Rhóne. á 180 m. de a.; 605 h. Feculerías. Wab. de 
aceites. 

Pacny-Le-CHáTeaU. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de la Cote-d'Or, dist. de Beaune. cant. y 
á 7 kms. NNE. de Seurre. junto á un pequeño sub- 
afluente izq. del Saona. á 190 m. de a.; 600 h. Es- 
tación en la 1. f. de Dijón á Saint-Amour. Restos 
de un viejo castillo perteneciente á la familia de 
Vienne, con una capilla del tiempo de Luis XII con- 
teniendo, entre otras obras del Renacimiento, dos 
tumbas con estatuas y un notable jube de 1538. 

Pacny-sur-MeusE. (Geog. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. del Mosa, dist. de Commercy, cant. y á 
9 kms. ENE. de Void, en el valle del Mosa, á 
180 m. de a.; 870 h. Est. en la 1. f. de París á 
Estrasburgo, con un ramal hacia Neufcháteau. Fa- 
bricación de aceros de la Sociedad de Montataire. 

Paayy-sur-MosrLLE. Geo. Pobl. de Francia, 
dep. del Meurthe y Mosela. dist. de Nancy, cant. y 
á£ 9 kms. NNO. de Pont-a-Mousson, junto al Mo— 
sela, al pie de la cota de Prény. 4 200 m. de a.: 
1,645 h. (1,700 con el mun.). Est. en la 1. f. de 
Nancy á Méziéres, con un ramal, al N., hacia Metz. 
En esta población nació el conde de Serre, eminente 
hombre de Estado, fallecido en 1824. 
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PAGO. F. Payement, paiement. — It. Pagamento. — 
In. Payment. —A. Zahlung, Bezahlung. —P. Paga, paga- 
mento. —C. Pagament. — E. Pago. (Etim.— De pagas.) 
adj. Entrega de un dinero que se debe. [| Satisfac- 
ción. premio ó recompensa. [| Paco DE LETRA DE CAM- 
aro. Jurisp. Satisfacción ó prestación de la cantidad 
que se manda pagar por una letra de cambio al tiem- 
po de su vencimiento. 

Dar EL PAGO. fr. fig. que se usa para avisar á uno 
que le sobrevendrá ó sobrevino el daño correspon 
diente ó que naturalmente se sigue á los vicios ó im- 
prudencias. [| ig. Corresponder mal al beneficio ó 
servicio recibido. || Ex paco. m. adv. fig. En satis- 
facción, descuento ó recompensa. [| Hacer PAGO. fr. 
fig. Cumplir, satisfacer. ñ 

Paco. (Etim.—Del lat. pagus.) m. Distrito deter- 
minado de tierras ó heredades. especialmente de vi- 
ñas. || pl. 419. y Chile. Distrito en que uno vive ó 
tiene alguna posesión. 

Paco. Ga. adj. ALDEANO, NA. Ú. t.c. 8. 

En paco bE CnitE. expr. fam. Se aplica al mal 
pago de esta nación con sus buenos servidores. 

Paco, Ga. (Etim. — Forma ant. de p. p. de pa- 
gar.) adj. fam. Dícese de aquel á quien se ha paga- 
do. Ya está usted paco. || Amer. Dícese de la cuenta 
pagada. 

Paco. Comer. y Contab. En general. los pagos de- 
rivados de operaciones mercantiles se hacen en me- 
tálico, en mercaderías ó en documentos de crédito, 
ó bien en forma que participe de dos ó de los tres 
expresados modos de pago. Se distinguen el pago 
al contado rabioso, al contado y á plazo. El primero 
so hace precisamente al verificarse la operación que 
lo motiva; el pago al contado es aquel que se hace, 
por regla general, en fin del mes en que ha tenido 
efecto la operación. ó después de determinado nú- 
mero de días, según la costumbre de la plaza; el 
pago á plazo es consecuencia de un convenio que 
señala una fecha determinada para realizar aquél, 
y puede hacerse este convenio mediando ó no un 
documento de crédito que lo especifique. En el pago 
al contado rabioso suele hacerse al pagador un des- 
cuento sobre el precio de la mercancía ó sobre el 
importe de la factura. Todo pago ha de motivar la 
entrada, en la caja que lo hace, de un documento 
justificativo, llamado documento de caja; y, como es 
natural, todo pago ha de originar en la contabilidad 
un asiento y en el libro de Caja una anotación. 
Cuando se paga en metálico, la Caja es acreedora; 
cuando en mercaderías, lo son éstas, y cuando se 
entregan documentos de crédito, será acreedora una 
de las cuentas efectos d pagar ó efectos á negociar. 
según la clase del documento entregado. Todo esto 
se refiere, naturalmente, á la contabilidad del que 
paga. y ha de tenerse presente que lo que en ésta 
es acreedor será deudor en la contabilidad de quien 
cobra, y viceversa. 

Paco. Der. Modo normal de cumplirse las obliga- 
ciones. Lo estudiaremos primero en general y vere- 
mos después las reglas para el mismo en el Derecho 
romano y en el patrio. dejando para artículos aparte 
lo relativo al pago de lo indebido y á los pagos del 
Estado. 


1.— DeL PAGO EN GENERAL 


Diversas acepciones de la voz «pago». Son: 1.4 una 
extensa ó lata, en la que equivale á extinción de las 
obligaciones. Esta acepción es la más conforme con 
la etimología de la voz latina solutio que equivale á 
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la castellana pago, y así dice Paulo: Solutionis ver- 
bum pertinet ad omnem liberationem quoque modo Jac- 
tam (Dig., lib. 46, tít. 3.%: De solutionidus ef libera— 
tionibus, Ley 54), esto es, equivale á toda liberación 
del deudor. Semejante acepción es inexacta, pues no 
es lo mismo extinción que cumplimiento,- ya que las 
obligaciones se extinguen por causas á las cuales no 
puede dárseles el nombre de pago, como ocurre 
cuando su realización se hace imposible, y. gr., por 
pérdida de la cosa sin culpa del deudor ó por muerte 
de éste cuando la obligación es personalísima. lís, 
por tanto, solamente un modo de extinción. 

2.* Una acepción más restringida, pero que es 
la más propia y verdadera, en la cual equivale á 
cumplimiento de la obligación (praestatio vera rei 
debitae) cualesquiera que sean los términos en que 
ésta se haya constituído, y así dice Ulpiano: Solvere 
dicimus eum., qui fecit quod facere promisit (Dig., 
lib, 50, tít. 16: De verb. significat., 176). 

3.? Finalmente, un sentido todavía más restrin— 
gido y vulgar según el cual expresa el cumplimiento 
de una obligación mediante la entrega de una canti— 
dad en metálico, como el precio en la compraventa. 

En el presente artículo se toma la palabra pago 
en la segunda acepción, en la que puede definirse: 
Un modo de extinción de las obligaciones, consistente 
en el cumplimiento de las mismas. 

Naturaleza del pago. Es, pues, el modo natural y 
normal del cumplimiento de las obligaciones y con= 
tratos, cualesquiera que sea la clase de éstos, y así. 
lo mismo paga el que entrega una cosa específica 
que el que da una genérica. quien presta un servicio 
ó realiza un acto, que quien se abstiene de realizarlo 
si en ello consistía la obligación. Es un modo vo 
luntario y forzoso al mismo tiempo (siquiera se in- 
cluya siempre entre los voluntarios), porque supone 
una intervención de la voluntad y aun acuerdo de 


voluntades (además de que la normalidad exige que” 


las obligaciones sean voluntariamente cumplidas) y 
es á la par un acto necesario, al cual puede compe- 
ler cualquiera de las partes á la otra: el acreedor 
exigiéndolo al deudor por la acción correspondien= 
te, y el deudor forzando al acreedor aceptarlo cuan 
do debidamente se lo ofrezca. V. CONSIGNACIÓN y 
OFERTA. 
kieglas generales. La principal es la de que el 
pago debe verificarse en Jos términos y forma que 
se hayan convenido, pues pacta sunt serranda; pero 
con relación al pago pueden presentarse muchas 
cuestiones (persona que puede pagar, á quién debe 
pagarse. tiempo, lugar y efectos del pago, etc.) que 
en el caso de que no vengan resueltas por el contra- 
| to, debe serlo por la ley, y de ahí que las legislacio- 
nes hayan dictado reglas para esa resolución, origi- 
nando así un gran contenido de doctrina que viene 
conservándose desde el Derecho romano hasta los 
Códigos modernos. La tendencia que ha ido prevale- 
ciendo cada vez más ha sido, aquí como en toda la 
materia de obligaciones, la de favorecer al deudor, 
siquiera en algunos extremos se haya ido un poco 
lejos, favoreciéndose á los deudores de mala fe. que 
en ocasiones pueden dejar burlados á los acreedores. 
Desde las inhumanas disposiciones de las XII Ta= 
blas, que ponían á los deudores que no pagasen en 
manos de los acreedores para que éstos hiciesen de 
ellos lo que les pareciese, hasta el sistema moderno 
en el cual el deudor que se ha hecho insolvente arti- 
ficiosamente deja burlado al acreedor sin sufrir con= 
secuencia alguna por tal hecho, al menos en la prác- 
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tica y, antes por el contrario, se ponen tales trabas 
legales y tales gastos al acreedor que quiere recla- 
mar legalmente su deuda, que en ocasiones resulta 
mucho más cómodo y barato dejar de cobrar ésta, 
media una diferencia tan grande que prueba haberse 
caído en el extremo contrario. 

Extrayendo, con el auxilio de los principios gene- 
rales del Derecho, las reglas generales contenidas en 
las legislaciones y que la razón juzga aceptables, 
resultan Jas siguientes: 

1.? Siendo todo pago cumplimiento de una obli- 
gación, presupone ésta, es decir, requiere una causa: 
por lo que el pago sin causa ó sin existir obligación 
alguna de hacerlo, da derecho al que la hizo para 
reclamar la devolución de lo indebidamente pagado. 
V. más adelante Paco DE LO INDEBIDO (Cuas! CON 
TRATO DE). 

2.2 En cuanto á las personas que han de pagar, 
es preciso distinguir entre quién debe y quién puede 
pagar. Deben pagar los obligados á ello, es decir, el 
deudor y las personas que traigan de él su obliga- 
ción, esto es: sus causahabientes porque las obliga- 
ciones son transmisibles (salvo que sean personalí- 
simas, en cuyo caso sólo debe pagar el deudor), y 
los codeudores, pues si son solidarios tienen obliga— 
ción de pagar todos y cada uno, y si mancomunados 
también la tienen aunque limitada á su parte. Pue— 
den pagar, además de quienes deben pagar, los ez- 
traños, pues con ello no se perjudica al acreedor y 
se beneficia al deudor; pero la relación entre éste y 
el extraño que paga por él es distinta según los ca- 
sos: si el extraño lo hace con expresa autorización del 
dendor habrá un mandato que producirá los efectos 
de éste (V. ManbaTO); si con su consentimiento tá 
cito ó con su conocimiento y sin oposición, pero sin 
autorización expresa, habrá una especie de subroga- 
ción del extraño en la persona del acreedor, que im- 
plicará una cesión de crédito (V. Cesión), pudiendo 
el extraño exigir ó no del deudor el reembolso según 
le plazca; y si paga sin consentimiento del deudor, 
habrá que distinguir según éste lo ignore Ó no igno- 
rándolo se haya opuesto, distinción que no hacen las 


leyes modernas, que sólo tratan en este caso de la ig-' 


norancia del deudor. pero que es conveniente para 
comprender la distinta solución dada por el Derecho 
antiguo, que decía haber también una cesión de cré- 
dito. y por el moderno, que considera el hecho como 
una donación que el deudor puede ó no aceptar, 
pues á nadie se obliga á que admita un beneficio, 
solución esta última que parece la más racional. 
Claro es que siempre quien paga debe tener capaci- 
dad civil para disponer de aquello con que paga. 
3.2 Debe pagarse al acreedor, ó á su representan- 
te legal ó apoderado especial para recibir el pago, 
pues sólo ellos tienen facultad para cancelar la obli- 
gación; pero es necesario tener presente que en la 
palabra acreedor se comprenden no sólo el acreedor 
originario, sino sus causahabientes, y que todos de- 
ben tener capacidad civil suficiente. 

4.* Se ha de pagar lo debido, realizando el ser 
wicio Ó entregando la cosa objeto de la obligación. 
Cuando ésta sea específica ó personalísima habrá de 
prestarse la misma cosa y no otra, si el acreedor 
lo exige. y caso de que no sea posible habrá lugar á 
la indemnización correspondiente. En las otras obli- 
graciones debezpagarse la misma cosa cuando sea po- 
síble, pues eso es lo que interesa al acreedor y á eso 
se comprometió el deudor. por lo que no se puede 
obligar á aquél á admitir otra distinta, aunque sea 


¡_AOÓáAAAK<AKA<A<A<A<A<A<A<A<A<A<A<A<<á<———á | 


1499 


de mayor valor: pero cuando no es posible entregar 
la misma cosa y en la substitución 40 haya perjuicio 
para nadie (como ocurre tratándose de obligaciones 
genéricas) debe admitirse esta substitución. La cosa 
ha de entregarse por completo. salvo pacto en con— 
trario: pues sino se perjudicaría al acreedor, es de 
cir, que debe pagarse de una sola vez, aunque la 
cosa sea divisible. 

5.2 En cuanto al tiempo en que debe pagarse, 
ha de ser en el día señalado: y á falta de señala— 
miento, en el día que se deduzca de la naturaleza 
del contrato. Las leyes positivas pueden fijar estos 
plazos; mas, para huir del casuitismo, suelen dejar 
esta fijación al prudente arbitrio de los tribunales. 

6.2 En defecto de lugar establecido en el con— 
trato discútese por los autores en cuál debe realizar- 
se el pago, señalándose el del domicilio del acreedor 
ó el del deudor. según que se atienda al interés del 
uno ó al del otro. Los que sostienen lo primero pue- 
den fundarse en que el acreedor debe recibir la cosa 
sin que esa recepción le cause molestias ó perjuicios: 
los que defienden lo segundo, en que el deudor cum- 
ple con entregar lo debido. además de que debe am- 
pliarse lo favorable al deudor, sin que se cause per- 
juicio al acreedor desde el momento en quelos gastos 
del pago sean de cueñta del deudor. También se ha 
propuesto el lugar del contrato, en favor del cual 
hay la presunción de la voluntad implícita de las 
partes. Sistema intermedio es el que propone que se 
haga el pago en el domicilio del acreedor ó en el lu- 
gar del contrato, á elección del deudor. Caben otras 
diferentes combinaciones que se encuentran en las 
leyes positivas. Esta cuestión del lugar del pago 
tiene gran importancia, puesá este Jugar debe aten- 
derse para fijar la competencia del juez en el caso de 
reclamación judicial. 

7.2 En cazo de que la realización del pago oca= 
sione gastos, deben ser éstos de cuenta del deudor, 
pues el acreedor debe recibir íntegramente la cosa, 
y ya no la recibiría en caso contrario. Esta misma 
regla debe aplicarse en el caso de reclamación judi- 
cial justa del pago por parte del acreedor; pero las 
leyes procesales suelen dejar abandonada esta cues- 
tión al interés de las curias. que no aplican en la 
práctica el sano principio de que quien litigue sin 
razón ó sin derecho debe pagar todos los gastos que 
se ocasionen en el litigio. y rehuyen la declaración 
de temeridad de los litigantes que, por otra parte, 
no se encuentra consignada en nuestras leyes pro= 
cesales. 

8.2 Losefectos del pago, realizado conforme á las 
reglas precedentes, deben ser los de cancelar la obli- 
gación. extinguiéndola por su cumplimiento, es de- 
cir, quedar libre el deudor de ella y consumarse el 
contrato. extinguiéndose la relación jurídica entre 
acreedor y deudor. En el caso de que el pago ado- 
lezca de algún vicio ó defecto (v. gr.. hacerse ú 
persona incapaz Ó sin derecho á cobrar), habrá de 
atenderse para determinar sus efectos á la utilidad 
que haya reportado al acreedor y á la buena ó mala 
fe que hayan tenido tanto él como el ieudor al rea= 
lizar el pago. 

9.2 Finalmente, cuando un mismo deudor tenga 
con un mismo acreedor varias obligaciones homogé- 
neas, es decir, deudas de la misma especie. que es- 
tén vencidas y que no tengan señalada preferencia en 
el contrato, y el deudor realice un pago que no al- 
cance á cubrir todas ellas y no determine á cuál ha 
de aplicarse. ¿cuál se tendrá por pagada? Esta cues- 
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tión plantea la materia de la aplicación ó imputación 
del payo, con especial referencia á las obligaciones 
que pueden satifacerse en metálico. En principio, 

parece debiera aceptarse que la aplicación (imputa— 
ción) del pago se haga á la deuda ó deudas á que 
alcance á cubrir integra mente (presunción de la vo- 
luntad del deudor atendido el importe del pago). Si 
no alcanzase á cubrir más que una ó varias, aunque 
sea con exceso, y hubiese otras de la misma cuantía, 
debe concederse al acreedor el derecho de poder ha- 
cer la imputación, siempre que el deudor la acepte; 
y en caso de que el acreedor no la haga ó el deudor 
no acepte la hecha, debe imputarse el pago por la 
ley á la deuda que sea más onerosa para el deudor 
(consecuencia del principio del favorecimiento de 
éste). Los autores han establecido una gradación 
por orden de preferencia en razón directa del carác 

ter oneroso de las deudas. colocando en primer tér— 
mino (debiendo, por tanto. comenzarse la imputa 

ción por ellas) las que comprometen el honor ó la 
fama (pues, como dice la Escritura, ésta es de más 
precio que todos los tesoros): en su defecto. las con 
clíusula penal; si tampoco existieren de éstas. las 
que devenguen intereses, y si todas tuvieren el mis- 
mo carácter ó careciesen de especialidad, siendo, por 
lo tanto. igualmente onerosas, el payo se imputará á 
todas á prorrata, por la imposibilidad de presumir á 
cuál se refiere, solución que representa la derngación, 
por causa de necesidad. de que no se admiten pagos 
parciales, derogación que es una de las caracterís- 
ticas de la imputación de pago. 


11.—ErL Paco (solutio) my EL DERECHO ROMANO 


Indicadas anteriormente las acepciones que tenía 
la voz solutio (de la que se derivan las castellanas 
solución y solvencia) entre los romanos, resta expo- 
ner los requisitos y efectos del pago y la imputa- 
ción, pues de la oferta y consignación queda tratado 
en los artículos á ellas correspondientes. La doctrina 
viene determinada en el Digesto (lib. 46, tít. 3.". 
De solutionibus et liverationibus); Código (lib. 8.*, 
tit. 43, De solutionibus et liderationibus); Institutiones 
(lib. 3.2, tit. 29, Quibus modis obligatio tollitu», 
pr.); Novelas [4, cap. 3.%, y 120 (Const, CXVI), 
oral 

1.  Reguisitos: pueden referirse ú las personas, 
al objeto, al tiempo, lugar y forma del pago. 

A. En cuanto á las personas, hay que distinguir 
la del solvens ó pagador de la del accipiens ó cobrador. 

a) Solveus debía serlo el mismo deudor en las 
obligaciones personalísimas; mas fuera de este caso, 
podía pagar el deudor mismo, su representante ó 
cualquiera persona aunque fuese un extraño (sol- 
ven lo quisque pro alio licet invito eb iguorante liberat 
ent, dice Gayo). En todo caso el pagador debía ser 
capaz jurídicamente para realizar el acto, y así. tra- 
tánilose de una obligatio dandi, debia ser propietario 
del ohjeto que daba en pago y gozar de completa fa- 
cultad para enajenarlo, pues de lo contrario podría 
el objeto ser reivindicado por el dueño en tanto que 
el acreedor no lo hubiese consumido de buena fe 


(Girard, pág. 688, núm. 1. presenta varias hipóte-' 


sis aplicables á este caso). Pagando un extraño, po- 
día hacerlo con orden ó anuencia del deudor. sin 
ella por ignorarlo. y aun contra su voluntad; en el 
prisner caso se concedía al pagador la actio mandati 
contraria contra el deudor; en el segundo la actio 
negotiorum gestorum contraria, y en el tercero la ma- 
yoría de los autores opinan que carecía de toda acción 


PAGO 


contra el deudor (por entenderse que había querido 
realizar un acto de liberalidad). salvo que hubiese 
obtenido del acreedor la cesión de acciones; pero 
Maynz, fundándose en que las liberalidades no se 
presumían y en la extensión que en la época clásica 
recibió la actio in rem verso, piensa que podía tener 
ésta. 

b) Menos latitud se admitía respecto á quién 
podía ser accipiens; sólo el mismo acreedor ó sus 
representantes (convencionales, como el apoderado, 
ó legales, como el tutor), figurando entre éstos el 
adiectus solutionis causa (es decir, la persona que 
viene designada en la obligación misma para recibir 
el pago) cuya naturaleza jurídica se discute, pero en 
realidad era la de un mandatario sui generis, la re- 
vocación de cuyo mandato por el acreedor no surtía 
efecto respecto al deudor, que touservaba siempre 
el derecho de pagar á él. En todo caso precisaba el 
accipiens tener capacidad natural y civil para acep- 
tar el pago, es decir, capacidad para enajenar, pues, 
según se deduce de los textos, la aceptación de un 
pago se consideraba equivaler á la enajenación de 
un crédito. Claro está que podía hacerse el pago á 
quien careciese de facultad para recibirlo, siempre 
que el acreedor lo ratificase: pero el pago era nulo 
si esta ratificación no se concedín. 

B. Respecto al oljeto ó la cosa que debía pagar- 
se, la doctrina viene dominada por los dos princi- 
pics ó regias siguientes: 

a) Jdentidad del objeto; excepción: «<datio in solu- 
tum». En primer lugar ha de pagarse exactamen— 
te el mismo objeto debido, es decir, el mismo de la 
obligación (abstenerse del hecho, realizar el acto, 
prestar el servicio, entregar la cosa ó el precio en 
la cantidad y clase de moneda convenido), no pu- 
diendo el deudor compeler al acreedor á aceptar otro 
(alivd pro alio) aunque éste valiese más que el de- 
bido. En los primeros tiempos esta regla era tan 
rigurosa que carecía de eficacia el pago de una cosa 
por otra aunque el acreedor lo admitiese, pues el 
formulismo y el rigorismo del Derecho no lo con- 
sentía: pero en la época clásica se admitió que se 
pudiese dar en pago otro objeto distinto si el acree- 
dor lo aceptase (datio in solutum voluntaria), discu— 
tiéndose en este caso, en los primeros tiempos del 
Imperio. si la extinción de la obligación tenía lugar 
ope exceptionis (opinión de los Proculeyanos) ó ipso 
iure (opinión de los Sabinianos) si bien terminó (en 
una época acerca de la cual disienten Gide y Ró- 
mer) por admitirse lo último. Más importante es la 


diversidad de los textos sobre la acción que se otor= 


gaba al acreedor en el caso de que la cosa dada en 
pago resultase no ser de la propiedad del pagador 
y, por lo tanto, no se hubiese aquél hecho propieta- 
rio de la misma: Marciano opinaba que tenía ó con- 
servaba la antigua acción (derivada del contrato) 
para reclamar el montante del crédito primitivo, es 
decir. la cosa antigua. con todas las garantías que 
se le hubiesen otorgado: pero Ulpiano y Antonino 
Caracalla le conceden sólo una actio empli util pura 
reclamar el valor actual de la cosa dada en pago 
y, por tanto. sin las garantías que aseguraban el 
pago de la antigua. Demangeat cree que esta diver- 
sidad de los textos obedece á una controversia entre 
los jurisconsultos romanos, relacionada con los efec- 


tos de la datio in solutum; Cujas cree Yue la primi-. 


tiva acción se concedía tratándose de una deuda no 
pecuniaria (pues en ella no se podía ver una venta 


por faltar el precio) y que la actio empti se otosga= 


ea 0 
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ba tratándose de una deuda en dinero en la cual la 
dación de una cosa en pago se suponía constituir 
una venta hecha por el so/vens al accipiens, distin= 
ción que tiene en su contra un texto de Paulo en el 
cual se otorga la acción primitiva tratándose de una 
deuda en dinero; finalmente, Pothier opina que el 
acreedor pudía optar entre una y otra acción. opi- 
vión que Girard dice ser más grosera y que no tie 
ne fundamento serio. La datio in solutum recibió 
con el tiempo mayor extensión, admitiéndose que el 
deudor que n> pudiese entregar la misma cosa debi- 
da. podía, aun contra la voluntad del acreedor, dar 
á éste en pago otra cosa distinta, previa tasación ó 
estimación (datio in solutum necesaria), como ocu- 
rre. según Justiniano (Nov. 4, cap. 3.”, y Nov. 120, 
cap. 6.2) en el caso del deudor que no puede pagar 
un capital por no disponer de dinero ni lograr ven— 
der sus inmuebles, en el que podía obligar al acree- 
«dor que no le proporcionase compradores para éstos 
á aceptar en pago estos mismos inmuebles (que de- 
bían ser los mejores) previa una estimación hecha 
judicialmente. No deben considerarse como daciones 
lorzosas en pago ciertas hipótesis que en materia «e 
legados presentan algunos autores. 

b) Totalidad del objeto: casos en que no era posi- 
ble aplicar este principio. La segunda regla gene- 
ral era la de que el objeto debido había de prestarse 
ó entregarse totalmente; de manera que el deudor no 
podía, sin consentimiento del acreedor, pagar por 
partes, no estando el acreedor obligado á recibir pa- 
gos parciales ni el capital sin los intereses. Sin em- 
bargo. po excepción aconsejaba Juliano al magis- 
trado que cuando, en caso de reclamación judicial, 
reconociese el deudor parte de la deuda, constriñese 
al acreedor á aceptar el pago de esta parte y conce- 
diese acción sólo por el resto. Había ciertos casos en 
que legalmente no podía tener aplicación el princi- 
pio de la totalidad del pago. por imposibilidad ma- 
terial ó moral. y eran: 1.? cuando existían varios 
fiadores cada uno por una parte de la deuda, y el 
deudor no pagaba: 2. cuando el deudor disfrutaba 
del beneficio de competencia [V. ComPrTENCIA (Br- 
NEFICIO DE)]. y 3.? cuando por insolvencia del deu— 
dor había lugar al concurso de acreedores. 

C. Por lo que se refiere al tiempo, debe pagarse 
en el convenido. no pudiendo retardarse por el deu- 
dor ni rehnsarse por el acreedor. De lo contrario 
incurrían en mora haciéndose responsables de los 
riesgos v peligros de la cosa (V. Mora). 

D. En cuanto al 7Zugar es preciso distinguir si 
se determinó convencionalmente ó no. 

a) En el primer caso, tanto en el de voluntad 
expresa como implícita. debía realizarse en el lugar 
designado: y si se reclamaba en otro había plus pe- 
titio loco. Implícitamente se suponía que habían 
querido las partes que el acreedor pudiera hacer la 
reclamación en cualquier lugar de los designados 
alternativamente. sin perjuicio de que el pago «se 
realizase en el que escogiese una ú otra. según á 
quien correspondiese la elección; y que designados 
dos lugares copulativamente debía exigirse en cada 
uno la mitad de la deuda. 

b) A falta de lugar convenido. debían pagarse: 
las deudas específicas Ó de cosas ciertas, allí donde 
la cosa existía al tiempo del pago (salvo que el deu- 


dor la hubiese cambiado de lugar con mala fe): las | 


deudas genéricas debían serlo donde se reclamasen, 
pudiendo ser reclamadas en el lugar donde se con 
trajo la obligación ó en el domicilto del deudor. Sin 
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embargo, cuando el deudor venía obligado á llevar 
la cosa al acreedor, sin designarse el lugar, podía 
efectuar la prestación en cualquier lugar en que lo 
encontrase siempre que no fuese inoportuno (como 
sucedería si lo encontrase en un viaje de placer), y 
el legado debía pagarse en el lugar en que se en- 
contraba la mayor parte de la herencia. (Para otros 
casos especiales, V. Windscheid, Diritto delle Pan- 
decte, traducción italiana, vol, 2,8282, Turín, 1904.) 

E. Forma y pruedu del pago. En un principio, 
las deudas provenientes de los contratos formales 
no se extinguían por el simple hecho del pago, sino 
que era preciso que éste se realizase mediante un 
acto contrario é igual al que había dado origen á 
la obligación, es decir, por la mancipatio (per aes el 
libram,. Ó por la acceptilatio. Todavía Pomponio, 
comentando á (). Mucio, dice que las obligaciones 
nacidas re deben extinguirse re, y las nacidas verbis . 
deben serlo re Ó verbis. Mommsen creyó (interpre- 
tando mal unos recibos encontrados en Pompeya, 
según pruehan Erman y Girard) que la aceptilación 
fué precisa hasta la época de Claudio: pero es pro 
bable que el rigorismo formulista desapareciese ú 
fines de la República ó principios del Imperio, y 
aunque el cambio de sistema tuviese lugar en tiem- 
po de P. Mucio (cónsul en 621 de Roma) y que el 
texto de Pomponio exprese el Derecho existente en 
un tiempo pasado, anterior á Q). Mucio (cónsul en 
659), según se infiere por Grirard de ciertas solucio- 
nes dadas por Cicerón. De todos modos, en tiempo 
de Gayo se admitía ya que el simple pago bastala 
para extinguir las obligaciones, lo que acaso se im—- 
trodujo primero como modo exceptionis ope (al im- 
plantarse el procedimiento formulario), y sólo más 
tarde como modo ¿pso dure. 

Con la cuestión de la forma del pago se relaciona 
la de la prueba del mismo. Desde el momento en que 
no se exigió para él forma particular, pudo probarse 
por todos los medios de prueba ordinarios: pero la 
posibilidad de esta prueba requería siempre el em- 
pleo de algo que dejase rastro del acto: testigos ó 
documentos. En cuanto á los primeros, se exigieron 
cinco cuando se trataba del pago de nna deuda fun- 
dada en un título escrito, pudiendo los testigos ser- 
lo. va del acto mismo del pago, ya de una declara— 
ción del acreedor de que ha sido pagado. En cuanto 
4 los documentos, de los recibos hallados en Pompe- 
ya en 1875 y que pertenecían á L. Caecilius Ju—- 
cundus, resulta que primeramente afectaron la forma 
de declaraciones del acreedor en presencia de testi 
gos, firmadas por éstos (siete y en ocasiones ocho. 
suministrados por mitad por las partes), á enyos 
sellos se adjuntaba el del acreedor. forma que muy 
pronto se substituyó por la de un simple recibo dado 
por el acreedor ó por otra persona á su ruego (en 
cuyo caso se ponía á continuación el sello del serida 
y el del acreedor), en el que á veces firman también 
testigos (tres á lo más). Este segundo tipo de docu- 
mento /apochae), equivalente á nuestros actuales re- 
cibos. era el que estaba en uso en la época de Jus- 
tiniano. en la que. además, se admiten los recibos 
firmados privadamente con la limitación de que, salvo 
en el caso de que dimanen de autoridades públicas. 
no hacen prueba hasta treinta días después de su fe- 
cha, pudiendo entre tanto el acreedor oponer al re- 
cibo una exceptio mon aumeratar pecuniae, que los 
intérpretes llaman non solutae pecuniar, Y aun repe- 
tir el escrito por una condictio sine causa. Finalmen- 
te. se admitieron también algunas presunciones de 
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pago: tal ocurría cuando el acreedor había destruído 
ó borrado el título del crédito ó lo había devuelto al 
deudor, y en materia de contribuciones públicas, en 
las que la presentación de los recibos de los tres úl- 
timos años producía la presunción del pago de los 
anteriores. 

2. Efectos del pago. Realizado éste por el deu- 
dor con los requisitos antes indicados, se extinguía 
la obligación principal y todas las accesorias. extin- 
ción que ya indicamos tuvo lugar en ua principio 
epe exceptionis, y posteriormente (y así sucede en la 
época justinianea) ¿pso iure. Realizado el pago por 
un codeudor, por un obligado accesoriamente ó por 
un extraño, se extinguía la obligación primitiva ó 
principal; pero podían nacer del mismo pago nue- 
vas obligaciones derivadas de la cesión de acciones 
ó de la successio in locum». 

3. Imputación del pago. Cuando un deudor te- 
nía varias deudas. semejantes por su objeto, con el 
mismo acreedor, y pagaba una cantidad que no las 
cubría todas, se le reconoció por el Derecho romano 
el derecho de aplicar esta cantidad á la extinción ó 
pago de la deuda que quisiera, con tal que llegase 
para cubrirla, Antonio Caracalla dice en una de sus 
Constituciones que si el deudor no hace la imputa— 
ción puede hacerla el acreedor; pero dadas las solu- 
ciones que aparecen en los textos, es preciso enten— 
der esto solamente para el caso de que el deudor 
aceptase lá indicación del acreedor, pues si el deu- 
dor ni hacía la imputación ni aceptaba la hecha por 
el acreedor, la ley, fundándose en la equidad, dis- 
ponía que lo pagado se imputase en el orden siguien- 
te: 1.2 á las deudas vencidas, con preferencia á las 
que no lo están; 2.” habiendo varias deudas venci- 
das, á la más onerosa, considerándose como más 
onerosas: las deudas con interés (y en eilas lo paga- 
do debía imputarse primero sobre los intereses que 
sobre el capital) con relación á las que no lo produ- 
cen; las en que el deudor responde por sí, con rela— 
ción á las en que responde por otro; las garantizadas 
con hipoteca ó fianza, con relación á las sin garan- 
tía: las puras, en comparación con las condicionales 
ó á plazo; aquellas en que ha sido ya condenado, con 
relación á las en que no ha recaído condena; las que 
exponen á infamia ó á sufrir una pena, antes que las 
no penadas; las civiles. con relación á las natura— 
les: 3.2 si las deudas son igualmente onerosas, á la 
más antigua, y 4.” si son de igual fecha, lo pagado 
se imputará á todas proporcionalmente á su cuantía, 
caso este último que constituye una excepción del 
principio de la no admisión de pagos parciales. 

111.—Eu Paco EN EL DERECHO CIVIL ESPAÑOL 

1.— Derecho civil llamado común 


$1. Historia legal. El Fuero Juzeo no esta— 
bleció doctrina alguna acerca del pago como modo 
le cumplimiento de las obligaciones en general; las 
leyes 4.2 y 5.*. tít. 4.2 del lib. 5. se refieren, la 
primera á la señal que medie en las ventas. y la se- 
gunda á las deudas á plazos y al pago de éstos (dis- 
poniendo que la falta de pago de un plazo sólo pro- 
duce pago de intereses), y la 5.* del título siguiente 
á la prelación entre los acreedores. Algo del Dere- 
cho consuetudinario en la materia fué recogido en el 
Fuero Viejo de Castilla (leyes del tít. 4.” del li- 
bro 3.*), en especial por lo que respecta al tiempo 
del pago. notándose ya en él la distinción «entre 
obligaciones mercantiles, en las que ese tiempo no 
se prorroga, y las civiles, en las que se puede con- 
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ceder al deudor por el juez un plazo para pagar. El 
tít. 20 del lib. 3.2 del l'uero Real lleva ya el epígra- 
fe «De las deudas y de las pagas», aunque de estas 
últimas se ocupan las menos de sus leyes, siendo las 
más interesantes: la S.* (imputación de pagos: pue- 
de hacerla libremente el deudor y. en su defecto, el 
acreedor), la 10 (facultad del fiador para pagar, 
aunque se lo prohiba el deudor, pudiendo reclamar 
de éste lo pagado), la 11 (pago de cualquiera perso- 
na por el deudor, pudiendo repetir lo pagudo si éste 
no se lo prohibió) y la 16 (que se refiere á la nova- 
ción, pero admite la dación en pago y declara que el 
deudor que paga á persona distinta del acreedor y 
no autorizada por éste, no queda liberado). En estas 
soluciones se aprecia ya la influencia del Derecho ro- 
mano, que aparece también en las Leyes 193 y 199 
del Estilo, la primera de las cuales determina el lu- 
gar del pago y la segunda modifica por piedad (equi- 
dad) el principio de la totalidad del pago, al orde— 
nar que si se paga parte se rebaje proporcionalmente 
la pena convenida. 

La doctrina romana se muestra plenamente en las 
leyes del título XIV de la Partida V. Ul concepto 
de la primera de estas leyes: «Paga tanto quiere 
decir como pagamiento que es fecho á aquel que 
debe recebir alguna cosa, de manera que finque pa= 
gado della ó de lo quel deuen fazer». no es un mode- 
lo de definiciones. Por lo demás, el Derecho romano 
aparece bien interpretado (sobre todo en materia de 
imputación: Ley 10). Una particularidad es la de 
que el pago hecho á un menor ó á su guardador 
debe serlo con mandamiento del juez, para que el 
deudor quede completamente quito. Es de advertir 
que la mujer casada no podía realizar pagos sin li- 
cencia del marido, la cual regularon las Leyes 11 y 
siguientes del tít. 1.%, lib, 10 de la Novísima Reco- 
pilación. Finalmente, el proyecto de Código civil 
de 1850 dedicó al «pago ó cumplimiento» la sec 
ción 2.* del cap. 5.” (extinción delas obligaciones), 
del tít. 5.” (contratos y obligaciones en general), 
del lib. 3. (modos de adquirir), arts. 1,087-1,106 
(pues los 1,107-1,115 se refieren al ofrecimiento de 
pago y á la consignación), pasando sus disposicio= 
nes al Código actual. 

2.2 Derecho vigente. Se contiene en la sec— 
ción 1.* (Del pago), del cap. 4.” (Extinción de las 
obligaciones), del tít. 1. (De las obligaciones), 
del lib. 4.” (De las obligaciones y contratos). del 
Código civil de 1889, abarcando los arts. 1,157- 
1,181. Como el 1,175 se refiere á la cesión de bienes 
en pago y los 1,176 y siguientes al ofrecimiento y 
á la consignación, habiéndose examinado en las voces 
correspondientes, indicaremos ahora la doctrina de 
los restantes. Como siempre, peca el Código aquí 
de falta de sistematización, de concisión y de clari- 
dad vecesaria. además de incurrir en grandes con- 
tradicciones. defectos que supliremos en la medida 
que lo consienten los límites de este artículo. 

A. Concepto y naturaleza del pago según el Có- 
digo. No da éste el concepto del pago. y hace bien; 
pero del conjunto de los arts. 1.156 y 1,157 se 
deduce que legalmente es el pago «un modo de ex— 
tinguirse las obligaciones, consistente en el cumpli- 
miento de éstas mediante la entrega de la cosa ó la 
realización de la prestación en que la obligación 
consistía». 

B. Quién puede pagar. El deudor y cualquier 
persona por él (art. 1.158. $ 1.%; sin embargo, la 
letra del art. 1,176 autoriza solamente al deudor 
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para realizar el ofrecimiento de pago y la consigna— 
ción). Esta regla general tiene la natural excepción 
de que «en las obligaciones de hacer no puede ser 
compelido el acreedor á recibir la prestación ó el 
servicio de un tercero. cuando la calidad y circuns- 
tancias de la persona del deudor se hayan tenido en 
cuenta al establecer la obligación» (art. 1,166). 

El caso del pago por una tercera persona da lu- 
gar á las siguientes reglas particulares: 1.* cuan- 
do no ha hecho el pago contra la expresa volun- 
tad del deudor tiene derecho á ser reintegrada por 
éste de todo lo pagado (art. 1,158, $ 2.9), mas si 
en este caso pagó ignorándolo el deudor, no puede 
compeler al acreedor á subrogarle en sus derechos 
(art. 1,159), solución esta que no parece conforme 
con lo establecido por el mismo Código al disponer 
que se presume que hay subrogación cuando un ter- 
cero, no interesado en la obligación, pague con 
aprobación expresa ó tácita del deudor (art. 1,210, 
núm, 2,9), puesto que puede darse aprobación táci- 
ta en el caso de que se pague ignorándolo el deudor 
antes de hacerse el pago; 2.* si ha mediado prohibi- 
ción del deudor, sólo podrá repetirse de éste por el 
tercero aquello en que el pago hubiere sido útil 
al mismo deudor (art. 1,158, $ 3.?). 

El que pague debe tener la libre disposición de la 
cosa debida y capacidad para enajenarla (creemos 
bastaba exigir este último, que abarca lo otro), de 
lo contrario el pago es nulo. Este principio viene 
limitado tratándose del paso de una cantidad de 
dinero Ó cosa fungible. ya que éste será válido, 
aunque lo haya hecho un incapaz, cuando el acree= 
dor baya gastado la cantidad ó consumido la cosa 
de buena fe (art. 1,160). 

C. A quién debe pagarse. Al acreedor ó perso- 
na autorizada para recibir el pago en su nombre 
(art. 1,162). como el mandatario y el tutor. Cuando 
un deudor tenga varios acreedores solidarios por la 
misma deuda, podrá pagar á cualquiera de ellos, 
salvo que haya sido demandado por alguno de los 
mismos, en cuyo caso debe pagarse al demandante 
(art. 1,142), doctrina que ofrece alguna dificultad 
y antinomia con lo establecido para el caso de obli- 
gaciones indivisibles (art. 1,139). La regla general 
tiene las excepciones siguientes: 1.*? puede pagarse 
al poseedor del crédito, siempre'que se proceda de 
buena fe (art. 1.164); 2.? el pago hecho á un terce- 
ro es válido en cuanto se hava convertido en utili- 
dad del acreedor (art. 1,163, 82.%, y 3.* no puede 
pagarse, so pena de invalidez, ni aun al acreedor 
cuando se haya ordenado judicialmente al deudor la 
retención de la deuda (art. 1,163). Las dos primeras 
de estas excepciones amplían las personas á quie- 
nes se puede pagar; la tercera restringe la facultad 
de cobrar del acreedor. En todo caso aquel á quien 
se pague es preciso que tenga capacidad para admi- 
nistrar sus bienes; el pago hecho á un incapaz sólo 
es válido en cuanto se haya convertido en su utili- 
dad (art. 1.163.$ 1.%, que parece debe entenderse 
en el sentido de «en cuanto se haya convertido en 
utilidad del acreedor»). 

D. Qué se debe pagar. Distingue el Código: 

a) En las deudas de cosas determinadas la mis- 
ma cosa y no otra, aunque ésta sea de mayor valor; 

en las obligaciones de Z2acer el mismo hecho (ar- 
tículo 1.166). 

») En las deudas de cosas indeterminadas Ó pre- 
néricas, una cosa de la misma especie que no sea de 
la calidad superior ni dela inferior (art. 1,167). 
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Tratándose de deudas en dinero. deben pagarse en 
monedas de la especie pactada, y, si esto no fuera 
posible, en monedas de plata ú oro de curso legal 
en España (art. 1,170. $ 1.%); sin embargo, puede 
pagarse también en letras de cambio. pagarés á la 
orden ú otros documentos mercantiles. con la limi- 
tación de que su entrega sólo produce los efectos 
del pago, cuando hayan sido realizados ó por culpa 
del acreedor se hayan perjudicado, quedando entre 
tanto solamente en suspenso la acción derivada de 
la obligación primitiva (art. 1,170, 82."). 

La cosa debe entregarse y la prestación realizar— 
se completamente, no entendiéndose entre tanto pa- 
gada la deuda (art. 1,157), por lo que, á menos de 
pacto expreso en contrario, no podrá compelerse al 
acreedor á recibir pagos parciales (art. 1,169,8 1.9). 
Este principio tiene en el Código las limitaciones 
siguientes: 1.*? en las deudas en que una parte es 
líquida y la otra no lo es, se podrá exigir y hacer el 
pago de la primera sin esperar á que se liquide 
la segunda (art. 1,169, $ 2.%), y 2.* en caso de im- 
putación de pagos, cuando todas las deudas sean de 
igual naturaleza. 

E. Tiempo en que debe pagarse. No lo determi- 
na el Código, por lo que habrá de pagarse en el 
tiempo convenido, y en su defecto queda esto al 
prudente arbitrio de los tribunales (V. lo dicho 
acerca de la ObLiGacióN á plazo, y Mora). A tenor 
del Código no puede pagarse antes del vencimiento, 
si el plazo no resulta puesto en favor sólo del deudor 
(art. 1,127). 

F. Lugar del payo. El señalado en la obliga— 
ción (art. 1,171,8 1.9%). No habiendo señalamiento 
hay que distinguir: a) tratándose de cosas determi- 
nadas. el lugar en que éstas existían al constituirse 
la obligación, y 0) tratándose de otras deudas cua— 
lesquiera, el lugar del domicilio del deudor, con las 
excepciones siguientes: 1.* la devolución de la cosa 
depositada debe hacerse en el que se halle deposita- 
da la cosa. con tal que no haya intervenido malicia 
por parte del depositario (art. 1,774, 9 2.%), y 2. las 
pensiones de censos deben pagarse en el domicilio 
del censualista ó de su apoderado siempre que radi- 
que en el mismo término municipal la finca censida, 
y en el del censatario si éste y no aquéllos es el que 
lo tiene donde radica ésta (art. 1,615). 

G. Gastos que ocasione el pago. En defecto de 
convenio sobre ellos. los extrajudiciales son de cuen- 
ta del deudor (art. 1,168, 1.*r inciso); sin embar— 
go, los que ocasione la traslación de la cosa depo— 
sitada serán de cuenta del depositante (art. 1,174. 

1.9), y los de entrega de la cosa vendida, de cuen- 
ta del vendedor, pagando solamente el comprador 
los del transporte ó traslación de la misma (artícu= 
lo 1,465). Los gastos judiciales serán de cuenta de 
quien decidan los tribunales (art. 1,168, 2.” inci- 
so). V. Costas. 

H. Imputación de pagos. El Código atribuye 
al deudor la elección de la deuda á que el pago deb» 
imputarse: pero si el deudor aceptare del acreedor 
un recibo en que se haga la aplicación del pago, no 
podrá reclamar contra ésta, salvo que haya mediado 
una causa que invalide el contrato productor de la 
deuda á que el pago se aplique (art. 1,172). Fuera 
del.caso de pagos ó recibos aceptados determinan- 
do la deuda, se imputará el pago á la vencida, y en- 
tre varias vencidas á la más onerosa; y si toas fue- 
ran de igual naturaleza y gravamen se imputará á 
todas í prorrata (art. 1,174. El Código no estable- 
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ce cuáles deudas se reputan más onerosas; habrá de 
atenderse á la jurisprudencia y á los principios del 
Derecho). En todo caso. los pagos hechos sin de- 
terminar si son á cuenta del capital ó de los intere- 
ses no pueden imputarse al primero mientras no 
estén cubiertos los segundos (art. 1,173). 


2, — Derecho denominado foral 


Aragón. El pago recibe los nombres de paga y 
solución. La legislación ucerca de él se halla en los 
Fueros ú observaucias y en las opiniones de los 
autores. 

Pueten pagar: el deudor, cualquiera de los co- 
deudores. el fiador, aun sin consentimiento del deu- 
dor, y cualquier extraño, aun contra la voluntad 
del deudor. Pagando un codeudor quedan liberados 
los demás, aunque el acreedor se haya reservado la 
facultad de repetir contra ellos; y si el ánimo del 
codeudor al pagar fué extinguir la obligación de 
todos sus codeudores, obtiene la cesión de acciones 
(Suelves). Si paga el fiador ignorándolo el deudor 
y éste paga nuevamente, dice Dieste que aquél pue- 
de reclamar del acreedor lo pagado, por la condictio 
indebiti; y que si paga el deudor sin ponerlo en co— 
nocimiento del fiador y éste paga, á su vez, poste- 
riormente, tiene el fiador la acción de mandato con- 
tra el deudor (que debió avisarle), cediéndola, en 
cambio, la indicada condictio para reclamar de! 
acreedor. 

Puede pagarse 6: 1.2 el acreedor, considerándose 
como tal (y surtiendo, por tanto, efecto el pago) al 
poseedor de la herencia, aunque después sea priva— 
do de ella; al donatario, aunque la donación se re- 
suelva por incumplimiento de la condición, y al que 
tenga á su favor instrumento público, aunque des- 
pués resulte intrínsecamente falso. y 2.% al repre- 
sentante (el tutor precisa que tenga discernido el 
cargo y esté autorizado para cobrar créditos del 
pupilo) y al apoderado ó procurador del acreedor 
aunque al procurador se le haya revocado el poder 
con tal de que el pagador lo ignore al hacer el pag) 
(Casanate). 

Debe pagarse en la especie convenida. La dazión 
de otra cosa en pago se admite cuando la eonsienta 
el acreedor; pero es lícita la cesión de fincas en 
pago de cantidades: ciertas y líquidas, y, según 
Sessé. el deudor queda liberado ¿pso ¿iure entregan- 
do créditos en pago. 

La prueba del pago puede hacerse por los medios 
admitidos en la Ley de Enjuiciamiento civil, esta 
bleciendo las observancias las presunciones siguien- 
tes: 1.* cancelación del documento; 2.* hallarse el 
contrato roto en poder del deudor, no pudiendo en 
este caso repararlo ya el acreedor, aunque jure que 
se lo han robado (observ. 9.*, De ide instrumento- 
sum); pero si se halla sin. romper, la presunción 
admite prueba en contrario (observ. 15, De Ade ins- 
trumentorum). Según Portolés, si el deudor es fa- 
miliar ó criado del acreedor, se presume que sus- 
trajo el documento, á no ser que goce de buena 
conducta. También, según el mismo autor, se pre— 
sume el pago. salvo prueba en contrario, cuando el 
contrato se encuentra roto en poder del acreedor. 
La presunción no existe cuando se encuentra (esté 
ó no roto) en poder de un tercero (observ. 17, De 
¿Ade instrumentorum). y 3.* el pago de tres anuali- 
dades consecutivas hace presumir el de las anterio— 
res (Cáncer), sin que esta presunción induzca obli- 
gación de pagar en lo sucesivo ni reconocimiento 
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del crédito, lo cual sólo tiene lugar por el pago du- 
rante diez años (fuero 1.*, De solutionibus). Es de 
advertir que el pago de una deuda ó de un depósito 
otorgados en escritura no puede probarse por sólo 
testigos, sino que, salvo el caso de presunción, debe 
serlo por documento ó por confesión judicial del 
acreedor, 

Finalmente, en la imputación de pagos, el pago 
hecho debe aplicarse á la deuda elegida por el deu—- 
dor en el momento de la entrega ( Monter), y, en su 
defecto, á la deuda afianzada (Cáncer). 

Como se ve. las soluciones de los jurisconsultos 
aragoneses se inspiran en las del Derecho romano 
que combinan con la equidad. 

Cataluña. Rige el Derecho romano en la mate 
ria, y, en su defecto, el Código civil. 


Mallorca. Se aplica el Código civil. 
Navarra. Lo mismo que en Cataluña. 
Vizcaya. Como en Mallorca. 


APÉNDICE 
El pago en el Derecho mercantil 


Pocas reglas especiales ofrece el Código de Co— 
mercio de 1885 acerca de pagos. á los cuales, en 
defecto de esas reglas, se aplican las del Código 
civil (art. 2.9). Las particularidades más salientes 
son: 

a) Acerca de las personas á quienes debe pagarse, 
la de que se presume legítimo el pago hecho al por- 
tado» da una letra en la época del vencimiento de 
ésto sino ha precedido embargo judicial de su valor 
Lart. 491). j 

2) En cuanto á lo que debe pagarse, dos excepcio- 
nes ai principio de la identidad de la cosa, que cons- 
tituyen dos casos especiales de datio in solutum for 
¿osa para el acreedor. á saber: 1.” el Betador y car- 
gador del buque pueden, en vez de pagar los fletes 
y demás gastos en efectivo. abandonar el cargamen- 
to cuando éste consista en líquidos y, por haberse 
derramado, sólo quede en los envases una cuarta 
parte del contenido (art. 687): 2.* el naviero puede, 
«en vez de pagar las indemnizaciones á que venga 
obligado por la conducta del capitán, hacer (ante 
notario) abandono del buque con sus pertenencias y 
fletes devengados en el viaje (art. 587). 

c) Acerca del tiempo en que debe pagarse, el prin- 
cipio expreso de que no se admiten plazos de gracia, 
cortesía ú otros, que no vengan prefijados por el 
contrato ó por la ley de un modo terminante (art. 61), 
y la regla de que las obligaciones que no tengan tér- 
mino prefijado por las partes ó por la ley, son exi- 
gibles á los diez días de contraídas si producen acción 
ordinaria y al día inmediato si llevan aparejada eje— 
cución (art. 62), regla que Blanco Constans no cree 
aplicable á las obligaciones de hacer, respecto de las 
cuales. dice, no puede darse una regla general, 

Bibtiogr. La mayor parte de los trabajos espe- 
ciales se deben á los romanistas. Véanse: 

a) Sobre el pago en general: Brisson, De solm- 
tionibus et liberationibus (Obras menores, pág. 111); 
Florentis, Zractatus ad tit. de solut. et liberar. (Ope- 
ra, TL, pág. 417); Gruchot, Die Lehre von der Zah—- 
lung der Gelaschuta (Teoría del pago de las dendas en 
dinero, Berlín. 1871): Rómer. Beitráge zu Lelre von 
der Enfúllung der Obligation nach gemeinem Recht 


mit besonderer Berúcksichtigung der Beweislast(Con— 


tribución á la doctrina sobre el cumplimiento de las 
obligaciones en Derecho común, con especial relación ú 
la carga de la prueba), en Festschvift mur vierten Sá- 
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enlarfeier der Universitat Tubingen (publicación para 
el IV centenario de la Universidad de Tubinga, 
1877): J. X.T., De la solución o paga, en la Revista 
de los Tribunales (vol. 3, pág. 381). 

0) Sobre el adiectus solutionis gratia: Rudelius, 
De adiecto (Altdorf, 1692). 

c) Acerca de la dación en pago: Rómer, Die Leis- 
tung an Zahlungsstatt (La dación en pago, 1866); 
Polaceo, La dazione in pagamento (Padua, 1888); 
S. Solazzi, Della revocabilita dei pagamenti, delle 
dazioni in pagamento e delle costituzioni di garanzie, 
en el drchivio Giuridico (vol. 8. 2.* serie, pág. 3). 

d) En cuanto al lugar del pazo: Schuling, Zu» 
Lehre vom Erfúllungsort und vom (terichtsstand der 
Ovligationem nach rómischem Recht (Sobre la teoría 
del lugar del pago y la competencia judicial de las 
obligaciones según el Derecho Romano, 1979); Reatz, 
Die Lehre vom Enfillungsort (La teovía del lugar del 
pago, 1382). 

e) Sobre la forma y la prueba del pago: Leist, 
Uever die Wechselbeziehung zwischen dem Rechts- 
degrimdungs-una dufhrebungsake, 1876); +. de Pe- 
tra, Le tavolette cerate di Pompei (Roma, 1876); Er- 
man, Zur Geschichte dev rómischen Quittungen und 
Solutionensakte (Berlín, 1883); G. Leoni. Scritti 
giuridici in onore di P. Sehupfer (1,1898); Mommsen, 
en Hermes, Zeitschrift fur Klassische Philologie (vo- 
lumen 12, 1877); Erman, en la Zeitschrift der Sa- 
vigny-Stiftung fur Rechtsgeschichte (vol. 20, 1899). 

F) Acerca de la imputación de pagos. Mittag. 
De solutionibus quae fit ab eo, qui ex pluribus cansis 
deb. alter. exist. (Rostock. 1195); Gmelin, De gra- 
viori causa in quam a debitare ex plurións cavsis so- 
dutio fucta esse praesumatur (Tubinga, 1801). Véan- 
selos tratados generales de Derecho Romano y de 
Derecho Cívil. 

Pao DE DEUDAS CON BIENES COMUNES (Pacto DE). 
Der. for. Es un pacto que puede estipularse en 
Aragón al otorgarse capitulaciones matrimoniales. 
Consiste en que un cónyuge ó ambos puedan pagar 
con bienes de la sociedad conyugal las deudas con- 
traídas por cuaiquiera de ellos. Por este pacto no 


adquiere cada cónyuge la obligación de pagar de' 


sus bienes la mitad de las deudas del otro, sino que 
puede repetir el importe de lo pagado con sus bienes 
por deudas del otro cónyuge, al verificarse la divi- 
sión de los bienes de la sociedad conyugal. V. Ma- 
TRIMONIO. 

PAGO DE DEUDAS HEREDITARIAS. Der. Es un prin- 
cipio general el de que el heredero sucede al cau- 
sante de la herencia en todos sus derechos y obliga- 
ciones que no sean personalísimos. En su conse- 
cuencia viene obligado á pagar con los bienes de la 
herencia (y aun con los suyos propios si no la aceptó 
á beneficio de inventario) á los acreedores del di- 
funto: y como éstos pudieran quedar perjudicados, 
por consecuencia de la división ó partición de la he- 
rencia ó por la mala fe del heredero, dicta el Código 
civil ciertas reglas tanto sobre este particular como 
relativas á otros extremos del pago de las deudas 
hereditarias. reglas que por vez primera en la legis- 
lación española aparecen recogidas en un todo, for- 
mando la sección 5.* del cap. 6. tít. DIT, lib. IN 
(arts. 1.082-1,087) y que vienen colocadas á conti- 
nuación de los artículos dedicados á la partición de 
la herencia. Helas aquí sintetizadas y expuestas dog- 
máticamente, 

En primer término, el Código sólo se refiere al 
pago de los acreedores reconocidos como tales (ar- 
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tículo 1,082). 
Saber: 

a) Acreedores del difunto. 
digo, según sean: 

a') Acreedores no coherederos. Pueden oponerse 
á que se divida la herencia hasta que se les pague ú 
asegure el pago (art. 1,082). Si han dejado hacer la 
partición ó después de hecha ésta, pueden exigir el 
pago de cualquiera de los herederos, ya totalmente si 
aceptó la herencia pura y simplemente, ya hasta 
donde alcance su porción hereditaria, si la aceptó á 
beneficio de inventario (art. 1,081, $ 1.9). 1£l cohere- 
dero demandado puede citar á los otros. para que 
sean parte en la reclamación, salvo que venga él 
solo (por disposición del testador ó por convenio 
entre ellos) obligado al pago (art. 1,084, $ 2.”). El 
coheredero que pague una deuda de la herencia tie 
ne derecho á ser reintegrado por los otros que tam- 
bién vengan obligados al pago, proporcionalmente á 
su participación en la herencia, y esto aunque el 
acreedor le haya cedido sus acciones (art. 1,085); 
así, pues, esta cesión no autoriza al coheredero pa- 
gador para reclamar el reintegro total de uno solo 
de los cohierederos. 

b') Acreedores coherederos. Sólo pueden recla- 
mar de los otros el pago de su crédito, deducida la 
parte proporcional que á ellos mismos corresponda 
pagar como herederos, sin perjuicio de los efectos 
que produzca el beneficio de inventario (art. 1,087). 

b) Acreedores de colerederos. Estos no son 
acreedores del difunto; pero tienen derecho á inter= 
venir, á su propia costa, en la partición, para evitar 
que ésta se haga en fraude ó perjuicio de sus dere- 
chos (art. 1,083). 

Deudas consistentes en una venta ó carga real per 
petua que grave fincas de la herencia. Sila carga es 
irredimible, se rebajará su valor ó capital del de la 
fizca y ésta pasará con la carga al que le toque en 
lote Ó por adjudicación; si es redimible (es decir, si 
hay derecho de redimirla) sólo se procederá á la re- 
dención cuando lo acuerde la mayor parte de los co- 
herederos, y á falta de acuerdo se procederá como 
si fuese irredimible (art. 1,086). V. Herescia, In- 
VENTARIO (BENEFICIO DE) y PARTICIÓN. 

Paco DE LO INDEBIDO (CUASICONTRATO DE). Der. 
Es aquel cuasicontrato por el cual quien pagó por 
error lo que no debía, tiene derecho á reclamarlo 
(derecho que supone, en quien cobró lo que no tenía 
derecho á cobrar. la obligación correlativa de resti- 
tituirlo). Se funda, de un lado en la presunción de 
que nadie quiere lo que le perjudica y de otro en el 
principio universal de justicia de que nadie debe 
enriquecerse á costa de otro. La doctrina acerca del 
particular se fué formando poco á poco, exigiéndose 
por las leyes determinados requisitos. Se asemeja á 
la administración de negocios ajenos en proceder 
de un acto voluntario y lícito: pero se diferencian en 
que la primera tiene por motivo un acto de genero 
sidad, y el pago de lo indebido reconoce por origen 
un error. 

L. Derecho romano. A. En éste se consideró 
el pago de lo indebido como un caso particular de 
enriquecimiento sin causa, que daba lugar á una 
condictio (condictio indebiti). Todos los textos roma- 
nos lo consideran desde el punto de vista de ésta, 
cuya producción era el efecto principal del pago in- 
debido (Digesto. lib, 12, tít. 6.%; Código, lib. 4.0, 
tít. 5.2; Inst., lib. 3.2, tít. 27, Ley 6). El derecho 
á la devolución no nace de un contrato, pues el que 


Estos pueden ser de tres clases, á 


Subdistingue el Có- 
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pagó no se propuso erearlo, sino consumar uno que 
creía existente. Papiniano lo funda en la equidad, 
diciendo que la condictio indebiti fué introducida ez 
bono et equo. Gayo y Justiniano, fijándose en el he— 
cho de que este cuasicontrato implica la entrega de 
un valor á una persona, que debe devolverlo, lo 
comparan al sto (y de ahí que los antiguos auto— 
res le den el nombre de promutuum). comparación 
que sólo es admisible cuando lo pagado indebida— 
mente es una cantidad de cosas fungibles; pero no 
en los pagos indebidos de cosas no fungibles y de 
créditos, pues el mutuo no podía versar sobre ellas. 
También se ha dicho que la condictio indebiti nació 
por aplicación de los principios del mutuo; pero es 
más seguro decir que ambas tienen un origen co— 
mún en la doctrina del enriquecimiento sin causa, 
no debiendo olvidarse que la condictio remonta á una 
época en la que subsistía el sacramentum. V. Con- 
DICTIO. 

B. Los reguisitos que exigían los romanos para 
que este cuasicontrato existiera, eran: 

a) Que se hubiera realizado un pago (con obje- 
to de extinguir una obligación preexistente) y que 
éste fuera indebido (por no existir tal obligación). Se 
reputaba que el pago era indebido, según Paulo: 
1.2 cuando la deuda ú obligación en sí misma no exis- 
tía; mas era preciso que no existiera ni civil ni natu- 
ralmente, pues la obligación natural (v. gr.,la deuda 
contraída con un esclavo. ó lasen metálico con un 
hijo de familia) si se cumplía. no podía repetirse lo 
pagado; en cambio, bastaba para que la obligación 
se considerase no existir que el deudor tuviese, por 
derecho civil ó pretorio, una excepción perpetua (ó 
que pudiese, ser tal) para no ejecutar la obligación; 
2. cuando, si bien existía la obligación, se pagaba 
á persona que no podía cobrar por no ser el acreedor 
ni el representante ó apoderado de éste. y 3.” cuan- 
do se pagaba por quien no era deudor, creyendo 
serlo, y sin ánimo de pagar por el verdadero deudor. 
A estos casos puede añadirse el de que la obligación 
tuviese un objeto diverso del prestado. En los tres 
últimos casos la obligación existe en sí misma, pero 
no con relación al accípiens, al solvens Ó á la cosa 
pagada. 

0) Que quien pagase tuviese: 1.? capacidad para 
verificar el pago, pues. de lo contrario, el acto sería 
nulo y podría reivindicarse (actio reivindicatoria) lo 
pagado; 2.” intención de cumplir un deber jurídico 
y determinado y no de recompensar la prestación de 
un servicio que después no resultó tal, ó de captar- 
se la buena voluntad del que recibió la cosa, y 
3.* error en creerse jurídicamente obligado. Discú- 
tese si este error había de ser precisamente de hecho 
ó si bastaba que fuese de derecho. El Digesto no 
resuelve clara y uniformemente esta cuestión, Gi- 
rard opina que no se admitía el último, porque el 
principio de que no es excusable la ignorancia del 
Derecho se conoció ya antes de Neracio y Labeon. 
Esta opinión tiene en su contra un texto de Papi- 
niano, según el cual el error de derecho no perjudi- 
ta tratándose de evitar una pérdida (Dig., lib. 22, 
tít. 6.%, Leyes 7 y 8), y otro de Ulpiano que otorga 
la condictio en caso de error de Derecho (Dig.. libro 
36, tít. 4.%, Ley 1 pr.): pero, según Lenel y Perni- 
ce. el primero de estos textos debe á los compilado— 
res del Digesto su aspecto de regla general, y en 
cuanto al de Ulpiano indica Girard que de su Jen- 
guaje se desprende que contiene una decisión par— 
ticular que el jurisconsulto propone tímidamente, 
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fundándoseen la equidad y en contra de la doctrina 
general (Manuel, pág. 617, núm. 3); Windscheid y 
Pernice exponen con detenimiento ambos sistemas. 
Las constituciones imperiales, sobre todo en tiempo 
de Justiniano, sólo admiten el error de hecho; pero 
siempre el de derecho aprovechó á aquellas personas 
(menores. mujeres, etc.) á quienes por excepción no 
perjudicaba la ignorancia del Derecho. En todo caso 
se precisaba que el error fuese excusable, es decir, 
que no fuese tan grosero que no pudiera admitirse. 
Al error se equiparó por Justiniano la duda, salvo 
que la parte contraria probase que se pagó con el fin 
de transigir. Cuando no hubo error ni duda, es de— 
cir, cuando se pagó constando que no se debía, no ha- 
bía pago de lo indebido, sino una gestión de negocios 
cuando se pagaba por otro, una datio in solutum 
cuando se entregaba una cosa qué-se sabía era dis- 
tinta de la debida y el acreedor la admitía ó la ley 
lo autorizaba. y una donatio en los demás casos. 

c) Que quien recibía el pago: 1.* tuviese capaci- 
dad para recibirlo. es decir, para extinguir la obli- 
gación (y así no existía el cuasicontrato cuando se 
pagaba al pupilo que no tenía autorización del tutor 
para cobrar); 2.% no fuese acreedor, y 3.? creyese 
erróneamente que lo era y, por lo tanto. que se le 
debía la cosa, pues si supiese que la deuda no exis- 
tía cometería un hurto [esto dicen Pastor y Alvira y 
Girard (pág 403, núm. 1). pero Pacchioni escribe 
que aun sabiendo el accipiens que la cosa no le era 
debida había lugar á la condictio indebiti. y que sólo 
en el caso de que hubiese, con engaño, determinado 
al solvens á pagar, habría lugar á usar contra él la 
actio furti ó la condictio furtiva]. 

ad) Finalmente, en cuanto á la deuda era preci= 
so: 1.2 que no existiese. según antes se ha dicho, 
2.” que se creyese existir: 3.” que esta creencia 
fuese errónea, y 4 que esta deuda que errónea= 
mente se creía existir no fuese á término cierto (aun= 
que se pagase antes de llegar éste) ni de las que 
lis infitiando crescit in duplum (v. gr., el legado ger 
damnationem y el daño iniuria datum) La razón de 
estas excepciones era, en cuanto á la primera. que 
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que se pagó para no incurrir en mora, yen cuanto á 
la segunda que, como dice Girard, si en ellas se 
admitiese la repetición de lo pagado el deudor po= 
dría eludir la penalidad y conservar su derecho sin 
correr el riesgo del duplo, pagando y pleiteando 
después, ó como indica Pacchioni, que podía admi- 
tirse que el deudor había pagado más por temor de 
ser condenado en el duplo que por la errónea creen- 
cia de ser deudor. 

C) El efecto del pago de lo indebido era produ- 
cir la condictio indebiti, la cual 

a) Podía afectar diversas formas, y así se daba: 
la condictio certae pecuniae si se trataba de dinero, 
la condictio triticaria si se trataba de especies ó de 
otras cosas ciertas, y la condictio incerti sí se trataba 
de cosas inciertas. 

b) Se otorgaba: al solvens y sus herederos: al 
mandante, cuando facultó para pagar ó ratificó el 
pago; al gestor de negocios y al mandatario, cuan= 
do no tenían facultades para pagar: al pupilo. cuan- 
do en su nombre pagó el tutor. y al fiador que pa= 
gaba en nombre del deudor principal. 

c) Se podía dirigir contra: el que recibió lo in= 
debido en su propio nombre. el mandante oue facul- 
tó para cobrarlo, el gestor de negocios y el manda— 
tario sin poder bastante para recibir, el mandatario. 
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que recibió mayor suma de aquella para la cual se le | mente á la condictio indebiti, sino á la 0d turpem can- 


facultó, y contra el deudor princival en cuyo nom- 
bre pagó el fiador. 

4). La prueba incumbía al demandante, es decir, 
al que ejercitaba la condictio. Según un texto de 
Paulo (Dig., lib. 22. tít. 3.2, Ley 25, pr. y $$ 1.” 
y 2.%), que Jos investigadores modernos opinan 
constituye una interpolación y cuyas disposiciones 
eree Girard proceden de Justiniano, esta prueba 
abarcaba, por su orden, los siguientes extremos: 
1,2 que pagó; 2. que no debía pagar [este extremo 
se presumía, corriendo á cargo del accipiens probar 
la existencia de la deuda, cuando éste negaba el pago 
6 el tradens eva una persona inexperta (mujer, mili- 
tar, aldeano)]; 3. que pagó por error, extremo que, 
cuando el error era de hecho, resultaba probado ó se 
presumía de probarse el segundo ó de no probarlo el 
accipiens, y 4.? que la deuda no era de aquellas en 
que no se admitía el pago de lo indebido, extremo 
que aparecía, por regla general, al determinar el re- 
lativo al error, pues para probar éste habría que de- 
terminar en virtud de qué causa se creía ó no que 
existía la deuda. 

e) Su efecto era el de obligar al accipiens á resta- 
blecer las cosas al estado que tenían antes de verificar- 
se el pago, en la medida de lo posible, y portanto: a”) 
pagada una cantidad debía devolverse, pero sin inte- 
reses: 2”) entregado cualquier otro objeto, debía ser 
restituído con sus accesorios y frutos, deducidas las 
impensas, y si el objeto pereció ó se consumió de 
buena fe, debía devolverse aquello en que se enri- 
queció el demandado: e”) constituído un derecho real 
ó personal á favor del accipiens, debía rescindirse, y 
d') prestado un servicio debía abonarse su importe. 
Esta doctrina no ofrece dificultad para el caso en 
que el enriquecimiento del acripiens fuera igual al 
empobrecimiento del tradens; pero podría suceder que 
el primero fuese inferior al segundo (v. gr., daudo en 
pago un esclavo que el accipiens manumite) pregun- 
tándose si el accipiens debe en este caso solamente 
aquello en que se ha enriquecido (en el ejemplo pro- 
puesto, el derecho de patronato) ó aquello en lo que 
el otro se ha empobrecido (el valor del esclavo). Los 
que (como Pacchioni) admiten que procede la com- 
dictio indebiti aun en el caso de que el arcipiens sepa 
que no se le debe la deuda, mientras no haya habido 
fraude, distinguen entre que haya obrado de buena 
ó de mala fe, diciendo que en el primer.caso deberá 
sólo aqueilo en que se haya enriquecido, y en el se- 
gundo todo el perjuicio ocasionado; pero esta distin- 
ción no es admitida por Girard, quien partiendo de 
que había furtum por recibir conscientemente lo 
indebido y de que la condictio indebisi sólo procedía 
en caso de buena fe, dice que el accipiens debe, 
cuando procedió de mala fe, todo el perjuicio y algo 
más, pero es en virtud de la condictio furtiva y no 
de la indebiti, dando á entender así que ésta sólo 
obligaba á devolver el enriquecimiento. Más difícil 
es todavía determinar cómo se apreciaba éste y cómo 
se redactaba la fórmula de la condictio, particular 
mente en el caso de condictio rertae pecuniae. 

TI. Derecho español. Sus precedentes se encuen- 
tran en las Leyes 28 y siguientes, tít. XIV de la Par- 
tida V que recogen y ordenan la doctrina romana. 
descendiendo á la determinación de ciertos casos en 
que podía dudarse si existía ó no el cuasicontrato, 
algenno de los cuales (v. gr.. el de la Ley 54) re- 
guelven contra el criterio romano; pero es de adver- 
tir que muchas de estas leyes no se refieren real- 


sam. El proyecto del Código civil de 1856 dedicó al 
pago de lo indebido la sección 2.*? (arts. 1,895- 
1,898) del capítulo destinado á Jos cuasicontratos. 
Su redacción era bastante clara. distinguiendo en 
cuanto á los efectos que el receptor hubiese proce- 
dido de buena ó de mala fe; mas no se ocupaba de la 
prueba. 

El Código civil vigente trata la materia en el mis- 
mo lugar que el Proyecto (arts. 1,895-1,901); pero 
ha introducido con relación á éste muchas modifica- 
ciones, no siempre en beneficio del acierto ni de la 
claridad; titula á este cuasicontrato «Del cobro de 
lo indebido», considerándolo desde el punto de vista 
del receptor y de su obligación de devolver, lo que 
pugna con la tradición y con la lógica: el concepto 
general que da en el art. 1,895 es menos sintético y 
claro que el del Proyecto: distingue en cuanto á la 
extensión de la obligación de devolver, entre la mala 
y la buena fe, considerando antes la primera, que es 
lo anormal y como excepción de los efectos en caso 
de buena fe “(que se presume siempre mientras no se 
pruebé lo contrario); hace en el art. 1,898 una refé- 
rencia mucho más indeterminada que la hecha por el 
art. 1,898 del Proyecto, y establece en el art. ],899 
una excepción muy discutible: en cambio, regula lo 
relativo á la prueba. A continuación indicamos las 
disposiciones del Código, procurando ordenarlas, 
sintetizarlas y completarlas. 

A. Concepto legal. El cobro de lo indebido es el 
cuasicontrato que existe «cuando se recibe alguna 
cosa que no había derecho á cobrar, y que por error 
ha sido debidamente entregada» (art. 1.895). 

B. Requisitos. Aunque el Código no los deta 
lla, quedan comprendidos en el anterior concepto v 
son Jos mismos que en la legislación romana, á 
saber: 

a) Como elementos personales: 

1.2 El que paga (trádens ó pagador) que debe 
creerse erróneamente obligado. 

2, Elque cobra (accipiens, aceptante, receptor 
ó cobrador), que no tenga derecho al cobro, pero que 
el Código no exige proceda de buena fe. 

D) Como elementos reales: 

1.2 Un pago indebidamente realizado por el pri- 
mero al segundo, y. por lo tanto, un cobro realizado 

or el segundo sin derecho á él, 

2.2 Una obligación supuesta por el pagador y 
no existente en realidad. El Código no exceptúa obli- 
gación alguna. 

c) Como elementos causales: 

1.2 Creencia del pagador de que estaba obligado. 

2.” Error en esa creencia, que el Código no exi- 
ge sea de hecho. > 

Esta errónea creencia es la causa del cuasicontra- 
to. Esta causa no puede ser una causa torpe, pero la 
torpeza no se presume. 

C. El efecto del cuasicontrato es producir en el 
que cobró la obligación de restituir Jo cobrado (ar- 
tículo 1,895, y, correlativamente, el derecho en el 
que pagó de exigir esa restitución): pero el alcance 
de esta restitución es distinto según que el cobrador 
haya procedido de buena ó de 'mala fe. 

a) En el primer caso. es decir. si el cobrador 
creía tener derecho a] cobro: 1.% debe restituir la 
cosa en el estado que tenga en el momento de la 
restitución. y sólo responderá de sus desmejoras, 
pórdidas y aceesiones en la medida en que se hubiese 
enriquecido con ellas, y si hubiese enajenado la cosa 
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restituirá el precio ó cederá la acción para hacerlo 
electivo, pudiendo optar por uno de estos extremos 
(art. 1.897); 2.” tiene derecho á que se le reintegren 
las mejoras y gastos que hubiese hecho en la cosa, 
en la medida que este reintegro se debe al poseedor 
de buena fe (art. 1,898), según los arts. 453, 454 y 
456 del mismo Código; 3.2tratándose de obligacio- 
nes de hacer, en las que no cabe la restitución de la 
cosa, debe (aunque el Código no lo diga) pagar el 
precio en que estime el servicio que haya recibido; 
4. en todo caso, queda exento de la obligación de 
restituir cuando, teniendo á su favor un crédito legí- 
timo por cuenta del cual haya creído realizado el 
pago, haya inutilizado su título, ó dejado prescribir 
la acción, ó abandonado las prendas, ó cancelado las 
garantías de su derecho (art. 1,599). 

5) En el caso de que el receptor haya procedido 
de mala fe, esto es, cobrando lo que sabía que no se 
le debía, aumenta su responsabilidad, consistiendo 
este aumento en las siguientes agravaciones: 1.* no 
queda exento en ningún caso de la obligación de res- 
tituir; 2,? debe abonar: el interés legal, cuando se 
trate de capitales; los frutos percibidos ó debidos 
percibir, cuando la cosa los produjere; los menosca- 
bos que la cosa haya sufrido por cualquiera causa y 
los otros perjuicios que se hayan irrogado al que la 
pagó hasta que éste la recobre, responsabilidades 
éstas que comprenden los casos fortuitos, salvo aque- 
llos que hubiesen podido afectar del mismo modo á 
la cosa aunque ésta hubiere estado en poder del que 
pagó (art. 1,896), y 3.* sólo tendrá derecho al abo- 
no de las mejoras y gastos que se abonen al posee— 
dor de mala fe (art. 1,898), á tenor de los artículos 
453, 455, 456 y 457 del mismo Código. 

D. Finalmente, en cuanto á la prueba: 

a) La del pago incumbe siempre al que pretende 
haberlo hecho, es decir, al que reclame la restitución. 

0) La del error le incumbe también por regla 
general, que tiene las siguientes excepciones: 1.* se 
presume el error (y, por lo tanto, no es necesario pro- 
harlo) cuando se entregó una cosa que nunca se de- 
bió ó que ya estaba pagada; pero esta presunción 
admite prueba en contrario, es decir, que el receptor 
demandado puede probar que la entrega se hizo por 
liberalidad Óó por otra justa causa (art. 1,901), y 
2.* tampoco es necesario que el demandante pruebe 
el error, cuando el demandado niega haber recibido 
la cosa; pero el mismo demandado puede probar 
que le era debido lo que se supone recibió (artícu— 
lo 1,900). Hay aquí también una presunción de 
error (sólo que en contra del demandado más bien 
que en favor del demandante) que admite prueba en 
contrario. Como se ve, las dos excepciones consisten 
realmente en poner la prueba á cargo del demandado. 

En las regiones de Derecho foral: el pago de lo in- 
debido se rige por el Derecho romano (que informa 
también al canónico, consignado en el lib. 3.2, títu- 
lo 23 de las Decretales) en Cataluña y en Navarra, 
y por el Código civil en Aragón, Mallorca y Vizcaya, 

Bibtiogr. V.la del artículo Coxbicrio. Muchos 
de los comentaristas de Derecho romano han escrito 
trabajos especiales sobre esta materia, que constituyen 
otros tantos comentarios del título correspondiente 
del Digesto. Sirvan de ejemplo los de Donneau, Dua- 
reno. Pacius (1578), Cludio (Francfort, 1605), Link 
(1751), Marckart, Ackermanns (1810), Rosshirt 
(Erlangen, 1818), Ledure (Lieja, 1821), Debus (Lo- 
vaina, 1825), Sybkens (Groninga, 1825). van Re- 
nynghe (Gante, 1825), Sell (Darmstadt, 1834), eto. 
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Más modernos son: Christiansen, Sobre la teoría de 
la «naturalis obligatio» y de la «condictio indebiti» 
(en alemán, Kiel, 1844): Erxleben, Die condictiones 
sine causa (Leipzig, 1850-53); Windscheid, Die 
Lehve des vrómischen Rechts der Voraussetzung (La 
teoría de la presuposición en Derecho romano, Dussel- 
dorf, 1950); H. Witte. Die Bereicherungstlagen des 
gemeinen Rechts (Las acciones de enriquecimiento en 
el Derecho común d romano, 1859); Voigt, Ueber die 
condictiones ob causam (Leipzig, 1862); Zimmer 
mann, Contribución á la teoría de la «condictio inde- 
diti» (en alemán, Giessen, 1868); Voigt, lus natura- 
le, aquum et donum (págs. 399 y siguientes, 590 y 
siguientes, 922 y siguientes, y 1,033 y siguientes, 
1875); Paulicek, Die Lehre von den Klagen aus un— 
gerechtfertigter Bereicherung ( La teoría de las acciones 
procedentes de injusto enriquecimiento, 1878); Pler- 
sche, La acción de enriquecimiento (en alemán, 1883); 
F, H. Dejamme, Du payement de C'indu en Droit 
Romain et en Droit Francais (tesis de doctorado, 
París, 1879); A. Namias, Contributo alla teovia della 
vipetizione dell indebito, en el Archivio Giuridico 
(vol. 45, pág. 84). V. los tratados generales de De- 
RECHO ROMANO y DERECHO CIVIL. 

Pacos DEL Estapo. Adm. y Hac. púb. La doctrina 
á ellos relativa tiene inmensa importancia, no sólo 
en la vida del Estado, sino en la de los particulares, 
que para cobrar sus créditos contra éste precisan 
conocer la forma cómo estos pagos se verifican. Las 
enciclopedias y aun los tratados especiales de Dere- 
cho administrativo y de Hacienda pública no suelen 
ocuparse de esta materia, y cuando lo hacen es de 
una manera insuficiente ó poco comprensible para 
los no prácticos en el asunto. Indicaremos: concep= 
to, clases, aplicación, ordenación, realización y jus= 
tificación de los pagos, 

Coucepto de los pagos del Estado. Son «las sumas 
que el Tesoro público entrega para satisfacer todas 
sus obligaciones». La necesidad de ellos se funda en 
que el cumplimiento de los fines del Estado exige la 
prestación de servicios para obtener los cuales es 
preciso gastar, no viniendo á ser los pagos más que 
la realización de los gastos que el Estado tiene. 

Clases. Según de donde dimane la obligación 
reconocida por el Estado, así serán los pagos. 

a) Por obligaciones presupuestas, que son las que 
se verifican para satisfacer las consignadas en el 
presupuesto. de gastos. 

b) Por minoración de ingresos, que tienen lugar 
para rectificar el error cometido al cargar indebida—- 
mente una suma en el presupuesto de ingresos. Se 
realizan por formalización. V. más adelante. 

e) Por devolución de ingresos indebidos, que se 
verifican para reintegrar á los interesados las canti- 
dades que indebidamente hayan ingresado en el Te- 
soro. Se realizan como minoración del ingreso co- 
rrespondiente, pero en efectivo, si en efectivo se 
realizó el ingreso. 

d) Por operaciones del Tesoro, son los que se 
practican por consecuencia de los anticipos, présta- 
mos y depósitos que éste recibe y que tiene que de= 
volver, y por los giros y movimientos de fondos que 
realiza. 

Atendiendo á la efectividad del desembolso, se di- 
viden en pagos en efectivo y pagos por formalización. 
Ambos producen igual resultado en la contabilidad; 
pero en los segundos no hay salida material de fon= 
dos, sino que, por deber ser ingresados en seguida 
por el mismo concepto, se Jiguran tanto la salida 
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como el ingreso, para evitar las molestias de practi- 
carlas realmente. En esta forma se satisface la parte 
de los pagos que debería ingresarse por los percep- 
tores en concepto de impuesto sobre sueldos, asig- 
naciones y pagos del Estado. V. MaNpaMIENTO 
(t. XXXII, pág. 743). 

Aplicación de los pagos. En un sentido general 
equivale á que las cantidades pagadas sirvan en rea- 
lidad á satisfacer la necesidad ó el servicio á que es- 
tín destinadas; pero en su acepción propia, que es 
la que ahora nos interesa, consiste en la imputación 
del pago al concepto á que corresponda y por el 
cual está autorizado, cosa que ha de hacerse con 
gran exactitud para que pueda realizarse el ajuste y 
liquidación del presupuesto, no introduciéndose la 
confusión en la contabilidad. 

Los pagos por obligaciones presupuestas deben 
imputarse al presupuesto de gastos en que se hayan 
consignado Ó autorizado, va al mismo, ya á sus se- 
sultas, entendiendo por éstas los pagos realizados 
por cuenta del mismo presupuesto después de cerra- 
do el ejercicio á que corresponde y las que quedan 
pendientes de pago ínterin no hayan preseripto por 
el transcurso de cinco años (resultas de ejercicios ce- 
rrados). 

Los pagos de las clases b) y c) se aplican al pre- 
supuesto en ejercicio al verificarse los mismos, cual- 
quiera que sea el tiempo en que se haya realizado e) 
ingreso á que correspondan; pero tratándose de de- 
voluciones de ingresos indebidos, si el pago no pue- 
de hacerse como minoración de ingresos (v. gr., por 
haberse suprimido la contribución que produjo el 
ingreso), se participa el hecho al ministro de Hacien- 
da á fin de que se consigne el crédito necesario en el 
primer presupuesto. 

Los pagos por operaciones del Tesoro deben apli- 
carse á la operación que los motive y al concepto á 
que correspondan (acreedores, giros y valores, mo- 
vimiento de fondos, etc.). 

Ordenación de los pagos. A la orden mandando 
realizar un pago debe preceder una disposición auto- 
rizando y ordenando el gasto correspondiente. 

La primera ordenación es la que realiza el Parla— 
mento al aprobar los Presupuestos generales de gas- 
tos ó las leyes concesionarias de créditos especiales; 
pero la ejecución de esta ordenación exige á su vez 
otra ordenación por el Poder ejecutivo. la cual corre 
á cargo de los ministros (en cuanto á los gastos de 
su departamento), y del ministro de Hacienda, auxi- 
liado por el director general del Tesoro y por las Or- 
denaciones secundarias (V. ORDENACIÓN DE PAGOS). 
para los pagos. 

a) Ordenación del gasto. Una vezaprobadas las 
leyes concediendo los créditos ( presupuestos y cré- 
ditos supletorios ó extraordinarios) se abre una cuen- 
ta especial para cada sección del Presupuesto de 
gastos en las Tenedurías de las Ordenaciones de pa- 


gos, poniendo por cabecera el crédito total concedi-; 


do para cada sección. Dentro de los cinco primeros 
días de cada mes las Ordenaciones secundarias de 
pagos hacen los pedidos mensuales de fondos á la Di- 
rección general y ésta, teniendo en cuenta el pedido 
de cada Ordenación. hace el pedido general, que el 
ministro de Hacienda presenta en Consejo de minis- 
tros. el que lo aprueba y hace así la distribución 
mensual de fondos, procediendo á abrirse por la Di- 
rección general del Tesoro y por la Intervención ge- 
neral sendas cuentas corrientes que permitan apre- 
ciar en cualquier momento la situación de los crédi- 
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tos concedidos por las leyes, según las cantidades 
de que, con cargo á cada uno, se haya dispuesto. 
Acordada la distribución mensual de fondos, se prac- 
tican por la Administración el reconocimiento y la 
liquidación de las obligaciones y créditos que hayan 
de satislacerse, y una vez verificado todo ello se or- 
dena el gasto, ordenando cada ministro (que delega, 
por lo común, esta facultad en los directores gene- 
rales) los correspondientes á su departamento, limi- 
tándose estrictamente al importe de los créditos otor- 
gados para los correspondientes servicios. 

b) Realizada la ordenación del gasto. tiene lugar 
la del pago. Para ello se remiten á las Ordenaciones 
las liquidaciones practicadas por la Administración, 
juntamente con la orden que autoriza el gasto. Las 
Ordenaciones examinan si estos documentos se hallan 
aprobados por autoridad competente, si existe cré- 
dito legislativo para pagar el servicio de que se tra- 
te, si se acompañan los justificantes debidos y si 
están conformes con los otros documentos, si resu]- 
ta de todos ellos acreditado el derecho al pago y no 
se opone á éste disposición legal alguna. y si se ha 
padecido error ú omisión en las operaciones aritmé- 
ticas. Si todo está conforme, se pasa ello á la Inter- 
vención, y prestada también conformidad por ésta, 
se toma razón en la sección de Teneduría y se decre- 
ta ú ordena el pago por el ordenador (orden de payo). 

Realización del pago: requisitos y forma de la 
misma. Ordenado el pago se procede á realizarlo, 
comenzando por expedir un mandamiento de pago 
(V. MaxbamieNro), empezándose por desprenderlo 
de su matriz (estampándose antes, de modo que 
abarque ambas partes y como garantía de legitimi- 
dad, el sello de la Ordenación que lo expida) y re- 
dactarlo, remitiéndose después á la Delegación de 
Hacienda de la provincia en donde'el pago haya de 
realizarse (será aquella á la que corresponda la obli- 
gación ó servicio que hava de pagarse, si bien en 
casos excepcionales y muy urgentes podrá el ordena— 
dor general de Pagos, esto es, el director general del 
Tesoro. disponer que se libre el mandamiento á pro- 
vincia diferente). Los envíos de mandamientos de 
pago van acompañados de una factura, firmada por 
el ordenador correspondiente, y de ellos se manda 
también aviso al interventor de Hacienda de la pro- 
vincia respectiva. 

Recibidos por las Delegaciones ó Administracio- 
nes especiales de Hacienda los mandamientos, se se- 
ñala día para su pago, formándose á este efecto 
todos los días una nota ó lista de señalamiento de 


pagos que han de efectuarse en el primer día hábil 


siguiente. caducando los señalamientos si dentro 
de los quince días siguientes no se presenta el per 
ceptor, precisándose en este caso nuevo señalamien- 
to. Un ejemplar de la nota se pasa al depositario— 
pagador, y con arreglo á ella procede éste á extender 
talones de cuenta cowriente al portador, con los que se 
habrá de acudir al Banco de España (que es el en- 
cargado de satisfacer todos los pagos del Tesoro pú- 
blico). Estos talones son de dos clases: una para los 
pagos en metálico y otra para las entregas de valo- 
res considerados como efectivo; y se facilitan por el 
Banco á la Dirección gereral del Tesoro, la cual los 
distribuye entre las oficinas de Hacienda que hayan 
de expedirlos: y en ningún caso se expedirán sino 
cuando los pagos hayan de producir salida material 
de fondos ó valores. Extendidos los talones por el 
depositario, se firman por el delegado ó administra- 
dor especial, pasándose al Banco una nota de los ex- 
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pedidos (así como de los inutilizados ó caducados), 
pues el Banco no debe pagar ningún talón sin pre 
vio conocimiento de su expedición y de su importe. 
Es de advertir que las obligaciones que originan el 
pago se clasifican en orden á éste en preferentes (6 
de primera referencia) y no preferentes, teniendo el 
primer carácter las enumeradas en la Circular de la 
Dirección general del Tesoro del 25 de Enero de 
1893 y siendo no preferentes todas las otras. 
Preparados así los pagos se realizan éstos de la 
manera siguiente: al presentarse un interesado á 
quien se ha señalado un pago, se loma razón del 
mandamiento correspondiente en Intervención, se 
consigna en él la fecha en que se realiza el pago, se 


sienta en el libro de salida de caudales, se pone en [ 


él por el funcionario asentador y se rubrica la nota 
de este asiento y firma el mandamiento el interven= 
tor (trámites qué deben realizarse antes de entregar- 
se los mandamientos á los interesados: pero es prác- 
tica que se realicen más tarde, al ser devueltos los 
mandamientos después de haberlos canjendo por los 
taloues), entregándolo al interesado, quien lo pre 
senta al depositario-pagador, el cual (después de 
cerciorarse que los interesados son los mismos á 
cuyo favor están expedidos los mandamientos. á 
cuyo efecto pueden exigir conocimiento autorizado) 
le invita á que firme el recibí del talón y, previa la 
firma, les entrega éste, reteniendo el mandamiento, 
en el que se pone un sello de pagado, sentándose en 
el registro de salida de caudales de Tesorería, asien- 
to que se anota en el mismo mandamiento, nota que 
se rubrica por el funcionario asentador. 

Una vez el talón en poder del interesado, éste debe 
presentarlo al interventor de Hacienda, quien toma 
razón y lo firma, devolviéndolo á aquél para que 
pueda hucerloefectivo en el Banco. 

La entrega del talón representa el pago definitivo 
por la Hacienda, no admitiéndose reclamación algu- 
na sobre el acto material del pago si no es en caso 
de extravío. Si esto ocurre, el Bunco, á instancia 
del perdidoso, retiene el importe del talón perdido 
durante cuareuta y cinco días, anunciándose tres 
veces, dentro de este plazo, la pérdida en el Boletin 
Oficial de la provincia, al cabo de cuyo tiempo se 
expedirá un nuevo talón (art. 17 del Reglamento del 
24 de Junio de 1893). 

Es de advertir que en ciertos pagos (que enumera 
la Circular antes citada) puede entregarse una parte 
(un 10 ó 15 por 100) en calderilla, y cuando las ne 
cesidades lo reclamen darse un 5 por 100 de ésta en 
monedas de 1 y 2 céntimos, disposiciones que obe- 
decen á la conveniencia de aligerar al Banco de enor- 
mes cantidades de moneáa de bronce y de repartir 
ésta para los cambios. 

Los perceptores de pagos pueden realizar los co- 
bros por apoderado con poder que debe bastantear 
el abogado del Estado y que se conservará en la In- 
tervención de Hacienda. 

Cuando resulte que por error al extenderse los ta- 
lones se haya pagado de más, procede que el inte- 
resado ingrese la diferencia: y cuando. por el con= 
trario, se le haya pagado de menos, se expide: un 
talón suplementario para completarel abono. En am- 
bos casos se expiden mandamientos de pago de or= 
den interior de las mismas oficinas de Hacienda por 
las que el pago se huya realizado. que, como es na— 
tural. sólo producen asientos en la cuenta corriente 
llevada al Banco. De los talones satisfechos cada día 
se extienden por la latervención de Hacienda tres 
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notas: una para el Banco, otra para la Dirección ge- 
neral del Tesoro y otra para la Intervención gene- 
ral de la Administración del Estado. También el 
1.2 de cada mes se remite á la Dirección general del 
Tesoro por las Delegaciones ó Administraciones es- 
peciales de Hacienda una nota de las obligaciones 
de carácter no preferente que se hayan satisfecho. 

Justificación de los pagos. Consiste en acreditar 
la inversión de las sumas libradas. Se realiza unien- 
do á los mandamientos de pago las nóminas docu= 
mentadas, las cuentas de los servicios ajustados, 
expedientes, recibos, certificaciones y copias de las 
órdenes de pago. Los pagos por obligaciones del 
personal deben justificarse por los habilitados en el 
plazo de diez días, presentando las nóminas firma- 
das por los perceptores (cuando éstos residan fuera 
de las capitales de provincia, basta con recibo del 
importe íntegro de los haberes). plazo que se amplia 
á cuarenta y cinco días tratándose de obligaciones 
eclesiásticas. Todavía se concede á los perceptores 
un plazo más largo (hasta tres meses á contur desde 
el cobro) para justificar aquellos pagos en los que no 
es posible conocer, en el momento de ordenarlos, el 
importe exacto del servicio, Ó no se puede justificar- 
los en el momento de hacerlos. Los mandamientos 
de pago que se expiden en este caso se llaman por 
entregas interinas ó dá justificar (art. 8.” de la Ley 
del 28 de Febrero de 1863). De esta clase son los 
mandamientos referentes á los ramos de Guerra y 
Marina. Vo precisan justificación especial: 1. los 
mandamientos para el pago de las dotaciones de la 
Casa Real y'de los Cuerpos colegisladores, que basta 
coincidan con los créditos presupuestos; 2.* los de 
gastos de material, con la misma condición y con 
la de que no excedan de la parte alícuota mensual 
que corresponda; sin embargo, cuando la asignación 
se distribuye entre oficinas situadas fuera de la ca— 
pital de la provincia, deben unirse los recidos de los 
perceptores; y tratándose del material del cuerpo de 
carabineros, los gastos de escritorio. luz y lumbre se 
justificarán con la cuenta documentada correspon— 
diente. 

Cuentas mensuales en que figuran los pagos. Los 
por obligaciones presupuestas figuran en la de Gas- 
tos públicos, á la que se acompañan los mundamien= 
tos de pago con sus justificantes; los por devolución 
de ingresos indebidos ó como minoración de ingre— 
sos, se consignan en la de Rentas públicas (como 
aumento en el cargo y como baja en la data) y la de 
Tesorería; los por operaciones del Tesoro en esta úl- 
tima (V. CoxraBiLiDaD). Además. dentro de los diez 
primeros días de cada mes deben remitirse á las res- 
pectivas Ordenaciones de pagos relaciones mensua— 
les de los pagos y reintegros verificados en el mes 
anterior. 

Como se ve, el mecanismo de los pagos del Esta- 
do tiene como características la desconfianza y la 
complicación. Los trámites pueden simplificarse en 
gran manera; no hay necesidad de la contabilidad 
duplicada y triplicada, pues la de las Tesorerías de 
Hacienda pudiera suprimirse, bastando con la de las 
Intervenciones: también pudieran suprimirse los ta- 
lones de pago, presentando los interesados en el 
Banco de España los mandamientos, que este centro 
devolvería después á las oficinas de Hacienda. 

Bibliogr. Dalmacio Iglesias, Administración y 
contabilidad de la Hacienda pública (Barcelona). 

Pacos DEL ESTADO, PROVINCIALES Y MUNICIPALES 
(Impuesto soBrE Los). Hac, púb. Fué creado por la 
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Ley de Presupuestos del 30 de Junio de 1892 (Ins-!4 millas marinas y des. en el Tarofofo, que á su vez 


trucción de igual fecha y Reglamento del 10 de 
Agosto de 1893). Se fijó en el 1 por 100, que se re- 
cargó con una décima transitoria (por causa de la 
guerra) en 1897 y con otra en 1898, recargos que 
se consolidaron como permanentes por la Ley de 
Presupuestos del 31 de Marzo de 1900, de modo que 
el impuesto es hoy del 1:20 por 100. Se exceptúan 
de este impuesto: 1.% los pagos hechos en el extran- 
jero, los por contratos anteriores á la Ley de 1892, 
los haberes de Guerra y Marina, los jornales yv los 
pagos que los Ayuntamientos hagan por contingen- 
te provincial (excepciones establecidas en 1892); 
2. los pagos que tengan por objeto satisfacer impues- 
tos (salvo el del timbre), la subscripción á la Gaceta 
de Madrid, y ¿los Boletines Oficiales, los menores de 
l peseta y de los suministros que hacen los pue- 
blos á las tropas vá la Guardia civil (R. O. del 27 
«de Febrero de 1893): 3.* los por personal y los por 
amortización de deuda pública, pues el impuesto en 
cuanto Áá los primeros se refundió en el descuento 
sobre sueldos y asignaciones (hoy en el impuesto de 
Utilidades) y los segundos vienen especialmente gra- 
vados con un Y por 100 (Ley de Presupuestos de 
1893). 

El pago del impuesto se hace descontándolo los 
ordenadores al satisfacerse las correspondientes obli- 
gaciones del Estado, provincia ó municipio. El co- 
bro del impuesto en las primeras da lugar á ingre— 
sos y pagos por fermalización (V. InarESOS Y PAGOS 
per Esrano); el importe del que grava los pagos 
provinciales y municipales se ingresa en el Tesoro, 
debiendo las corporaciones enviar á las Administra— 
ciones dle Hacienda copias de los presupuestos de 
gastos y una certificación trimestral de los pagos 
que verifiquen. El rendimiento del impuesto se cal- 
culo para 1913 en 3.996,000 pesetas. Este grava- 
men no tiene justificación moral, equivaliendo á una 
verdadera guita ó detracción que el Estado impone, 
cuya inmoralidad es mayor cuando recae sobre con— 
ceptos gravados ya por otras contribuciones. 

Paco. GFeog. Pobl. de la República Argentina, 
prov. de Corrientes, dep. de Saladas, sección 2.*; 
unos 300 h. 

Paco. Geog. Isla montuosa y escarpada del archi- 
piélago dálmata, en la parte del Adriático designada 
con el nombre de Quarnerolo. Se 
extiende al NO. de la península de 
Zara á lo largo de la costa croata y 
tiene una extensión de 288 kms.* 
con una población de 6,200 h. 5u 
punto culminante es el San Vito, de 
355 m. de a. Administrativamente 
pertenece esta isla al dist. de Zara, 
constituyendo un solo municipio, 
cuva cabecera es Pago, localidad de 
3,400 h. que viven de la ganade- 
ría. pesca y cultivo de la vid: tiene 
un buen puerto de mar, por el cual 
en 1904 circularon 1.066 barcos de 
un total de 66.342 ton. Su pobia- 
ción era de 3,966 h. en 1910. 

Paco. Geog. Pobl. de las islas 
Marianas (Micronesia, Oceanía), en 
la de Guajan; sit. en la costa orien- 
tal, cerca de un cerro y bañeda por 
el río de su nombre, y tiene unos 100 h. El citado 


se pierde en el puerto de Tarofoto. 

Paco ALnrGrrE. Geo. Pobl. de la República Ar— 
gentina, prov. de Corrientes, dep. de Saladas, sec— 
ción 2.*: unos 400 l. 

Paco DE AGuILaR. Geog. Cas. de la prov. de Al- 
mería, mun. de Tabernas. 

Paco pu Aimará. (Feog. Cas. de Chile, prov. y 
dep. de Tacna; 76 h. 

Pao ver VaLto br Lauro. Geog. Pobl. de Italia, 
prov. de Avellino, círc. y á 14 kms. OSO. de Avel- 
lino, junto á una colina; 420 h. (975 con el mun.). 

Paco Lar6o. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Curuzú- 
Cuatiá, sección 2.*; unos 1,000 h. En sus inmedia= 
cioues fué derrotado el 31 de Marzo de 1839 el ejér- 
cito correntino á las órdenes de Genero lBeron de 
Astrada por la vanguardia del ejército entrerriano - 
dirigido por el general Echagúe. 

Paco Paco ú Panco-Panco. Geog. Espléndido 
puerto natural de la costa S. de la isla Tutuila (Poli- 
nesia. arch. de Samoa, Oceanía). Fué-cedido á los 
Estados Unidos en 1872 para estación naval y car= 
bonera, y en 1898 fué ocupado por fuerzas norte— 
americanas. Por el convenio angloalemán de 1899 
quedó bajo el protectorado de los Estados Unidos. 

Pago Reboxbo. GFeoy. Lug. poblado de la Repú—- 
blica Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Mer— 
cedes. sección 5.*; unos 100 h. 

Paco 'roJANO. Geoy. ant. Nombre con que se 
designaba la parte del Véneto comprendida eutre 
Medoaci y la laguna. ' 

Paco Vusaxo. Geog. Pobl. de Italia, prov., círc. y 
á 13 kms. NNE. de Benevento. junto al Tammar, 
afl. der. del Calore; 2,340 h Vinos y aceites muy 
renombrados. 

PAGOAGRE (Li). (reos. Cerro de Honduras, 
dep. de Tegucigalpa, mun. de Ojojo. 

PAGOCSA. Geoy. Pobl. de Hungría, en la Tran- 
silvania, comitado de Maros- Torda, dist. de Mezósey, 
412 kms. NNO. de Mezó-Band; 1.350 h. (rumanos). 

PAGODA. 1.* acep. l. Pagode.—It.. In., P. y 
C. Pagoda. — A. Gótzentempel, Pagode. — E. Pagodo. 
(Etim. — Del persa dutcude, templo de ídolos.) f. 
Templo de los ídolos en algunos pueblos de Oriente. 
[| Cualquiera de los ídolos que en ellos se adoran, 


Pagoda de Bombay 


Pacoba. Avquit. y Rel. Templo del Asia oriental 


río tiene sus fuentes en el monte Sigua ó Sagua, al [ ó parte de un templo, y generalmente, un edificio 
S de Tachisña, corre hacia el S. por espacio de | en forma de torre con varios pisos. Como el término 


es europeo, y se aplica á construcciones que no son 
europeas, y como se usa vulgarmente sin exacta 
significación, puede decirse solamente que, por lo 
general, la idea expresada con él, es la de una torre 
oriental construída con fines religiosos. En la India 
se llaman pagodas los santuarios rodeados de una ó 
varias filas de murallas. La pagoda se dedica á un 


Una pagoda en Kioto (Japón) 


solo dios. El edificio ha de estar casi acabado para 
poder ser dedicado á la divinidad. La pagoda dravi- 
diana se caracteriza por sus macizos muros, sus pri- 
mitivos y gruesos pilares, que sostienen enormes cor- 
nisas, que completan los arquitrabes monolitos. El 
empleo de la bóveda está absolutamente prohibido. 
La pagoda se cumpone de cuatro partes. La primera 
es el templo propiamente tal ó santuario (vimana), 
pequeña estancia iluminada sólo por la luz que en 
tra porsu única puerta, y que contiene la imagen 
del dios, ordinariamente de metal. El techo se eleva 
en forma de pirámide (gopura), y está coronado por 
una cúpula dorada, Alrededor del santuario se ex- 
tiende el segundo recinto, cireunserito por vestíbu— 
los con columnas (mandapams). El tercer recinto 
está limitado por una muralla de circunvalación con 
varias puertas y distintos pórticos con techos dis 
puestos en pisos. Dentro de este recinto circundado 
de murallas, hay pequeños templos accesorios ó pe 
queñas pagodas dedicadas á divinidades subalternas. 
El cuarto recinto es la chultrie (calderería), conjunto 
de peristilos, vestíbulos, patios con columnatas, es- 
tanques sagrados y edificios que sirven de morada á 
los brahmanes, bayaderas, etc. Ciertas pagodas son 
verdaderas ciudades, como+la de Visnú en Sririn- 
gam, que tiene 25,000 habitantes. El santuario y 
el recinto amurallado donde están las pagodas, no 
pueden ser visitados ni por los extranjeros ni por la 
gente de las castas inferiores. 

La pagoda no es exclusiva de la India ni de los 
cultos brahmánicos. Estos edificios han sido adopta- 
dos también por el budismo, y se encuentran espe- 
cialmente en China y Ceylán. China ha tomado de 
la India algunas formas arquitectónicas. En China 
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las pagodas vienen á ser, en su mayor parte, torres 
poligonales divididas en muchos pisos. hasta 13 6 
15, que simbolizan los cielos superpuestos á la tie- 
rra, en donde los budas futuros esperan la hora de 
su aparición en el mundo. Los chinos han buscado, 
pues, en la altura el efecto arquitectónico de sus 
pagodas, y en el revestimiento exterior el efecto 
decorativo. Los mismos caracteres 
se encuentran en Tonquín y en An- 
nam, que de China recibieron el 
budismo, el confucionismo y el cul- 
to de los antepasados en el siglo 11 
de nuestra era, y que ciertos indí— 
genas practican simultáneamente. 
Birmania se encuentra en joual 
caso que las regiones mencionadas, 
y la fisonomía de sus pagodas se 
explica por las frecuentes relaciones 
que desde antiguo ha sostenido con 
China, En Birmania los templos son 
de madera. pero las pagodas son de 
ladrillo. Estas tienen forma de cono, 
y generalmente carecen de interior, 
pues el sitio para el culto es la pla- 
taforma exterior que las rodea. Mu- 
chas de ellas, por ejemplo la famo- 
sa Shwe Dagon de Rangoon, están 
cubiertas de chapas de oro puro, 
desde la base á la cima. Quizá no 
hubo población en que existiesen 
tantas pagodas como en Pagán. Los 
camboyanos, que pertenecen á la 
rama sur ó de Ceylán del budis- 
mo. han hecho en sus construccio— 
nes algunas modificaciones según el 
gusto singalés. En el Japón no existen pagodas 
propiamente dichas. Así, un escritor bien impues— 
to, al describir los templos búdicos del Japón, nos 
hablará del 2oudo ó templo propio. del primer cuer- 
po del edificio y de la payoda, pero la palabra pago- 
da no es japonesa. Los edificios mencionados eu el 
Japón siempre son de madera. 

Los persas mahometanos dan asimismo el nom- 
bre de pagodas ú las iglesias de los cristianos. pues 
reputan como ídolos las imágenes de los santos. 

Pacoba. Mar. Embarcación menor, por lo co- 
mún balsa grande construída á propósito. profusa- 
mente adornada á manera de pagoda sínica (de Ja 
que es un remedo), en que los chinos católicos de 
Manila celebraban alegremente todos los años el día 
de San Nicolás, en el río Pásig. Estas pagodas las 
imitaron, mejorándolas, los filipinos de la clase me= 
dia, y con ocasión de celebrar cualquier fiesta fami- 
liar Jas emplean en distintos ríos de aquel país, y aum 
en las lagunas. La ornamentación la constituyen 
principalmente telas y plantas vistosas, flores y, sh 
la fiesta es nocturna, farolitos á la veneciana. 

Bibtiogr. J. Rizal, Noli me tangere (Berlín, 
1896). 

Pacoba. Metro. Moneda de oro de la India, cuyo 
valor varía desde S'31 hasta 9:40 pesetas. - 

Pacoba. Zecrol. Se llaman pagodas unas figuras 
de yeso, pintadas de varios colores, tipo chino, que 
se estilan para adorno de armarios, vitrinas, etc. 
Hoy se hacen. generalmente. de porcelana. 

Paconas. Tecrol. Zuecos de madera, que tienen: 
las extremidades puntiagudas y arremangadas, y 
que emplean generalmente las mujeres en diversas: 
regiones. 


Templo oriental de la pagoda Shwe Dagor Pagoda Eng-daw-Yd 
(Raugoon) (Birmania) 


Pagodas de Pagán (Birmania) 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Pagoda 
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PAGODA STAR. Nombre de diversas monedas de oro 
de Madrás, que valen, según el tipo, 9:32, 9:45 ó 
9:99 pesetas. 


Antigua 


pagoda en Manchuria 


PAGODITA.f. Mineral. Mientras unos la con- 
siileran como una variedad de la esteatita, otros la 
preseutan como sinónimo de agalmatolita, y, por lo 
general, los naturalistas la incluyen entre las arci- 
llas, cuya composición puede referirse á un silicato 
hidratado de alúmina con potasa, cal y óxido de 
hierro Si¿Oya AJ, Ha, y suele llamarse muchas veces 
piedra de jabón, horolita y azolmetolita de nieve. Mu- 
chos otros minerales se refieren por su composición 
química, y aun por la procedencia, á.la pagodita, 
pues á su igual provienen de alteraciones ó mezclas 
de otros silicatos y de haberse combinado el de alú- 
mina econ diversos óxidos metálicos y álcalis, la 01 


conisa, parofita, dosintribita, biharita, seudonefrita. 


y otros menos importantes. 

La agalmatolita, según Klaproth, es procedente 
de China, y contiene: 

Si O», 5180; Al, Oz. 34; 
Fez 03, 0.75; K20,6'22; H3 0,1 

Masas compactas. suaves al tacto; color verde páli- 
do y brillo eraso (agalimatolita), otras veces con 
manchas ó veteados rojos y grises /pagodita). Dure- 
za, 25 4 3; peso específico, 2:75 á 2:87. Por el ca- 

desprende H30. Atacable por el SO, Ha. 
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No cristaliza la pagodita, y se presenta en masas 
amorfas. compactas y homogéneas. de color blanco, 
rosáceo, amarillo gris, verde ó pardo, siendo el pri- 
mero,el más frecuente; la estructura suele ser á 
veces granuda, pero con grano finísimo, de fractura 
siempre astillosa; tiene en ocasiones lustre mate, y 
otras veces brillo córneo, que aumenta muchísimo 
cuando la pagodita está pulimentada; existen ejem- 
plares, aunque son muy raros, que dejan paso á la 
luz, y entonces son translúcidos, siquiera en los hor- 
des; es un cuerpo agrio; peso especílico, de 2:7 á 
2'8; considerándolo los mineralogistas como mero 
silicato de alúmina, que contiene cosa de un 6 por 
100 de potasa y de 4 á 6 de agua. la cual pierde 
cuando es calentada al soplete. siendo, por otra 
parte, fusible con grandísima dificultad y extreman- 
do mucho la temperatura; por vía húmeda sólo se 
sabe que aun en frío es atacada la pagodita por el 
úícido sulfúrico. Eucuéntrase el mineral que nos 
ocupa sobre todo en Chiva, de donde se exporta ya 
manufacturado y en la forma que queda dicha; tam- 
bién se le ve en algunas localidades de Sajonia y de 
Hungría. y en Naggag de Pensilvania. 

PAGÓFILA. (Etim.—Del gr. pagos. hielo. y 


Neo, amo.) f. Ornit. (Payophila Kaup.) Género 


de aves que se distingue entre las larinas por su cola 
apenas escotada, dedo posterior bien desarrollado y 
con uña unido con el interno por una membrana es- 
trecha y recortada, tarso plumoso casi hasta el talón, 
pies de un negro mate con la edad, punta del pico 
muy ganchuda. V. GAvIoTA. 

PAGÓFILO. m. Zoo!. Subgénero de focas fun— 
dado por Nilson, con paladar truncado en vez de 
escotado en ángulo, género Púnca L., Calocepha— 
lus Cuv.. que incluve la P4. groentandica F.; Ph. 
oceanica Lep., Ph. dorsata Pall., y Ph. semiluna— 
vis Bodd. 

En las patas anteriores es el segundo dedo el más 
largo, la cabeza es larga y estrecha, el hocico alar= 
vado, pelos de la barba ondeados en su horde, mem- 
brana natatoria casi lampiña. En los machos viejos 
el cuerpo es blanquecino con una mancha parda 
grande semilunar ó en herradura; la frente, el hoci- 
co y los lados de la cabeza son negros. En la hem- 
bra y los jóvenes falta la mancha lateral semilunar 
en el dorso, pero hay la mayor parte de las veces 
manchas obscuras irregulares. Ls algo más pequeño 
que la foca europea. de unos 130 á 190 em. y á lo 
más 115 kg. de peso. No tiene vello bajo el pelaje. 
Su patria son los mares polares árticos en todo el 
circuito desde los 67” de lat. aproximadamente y 
rara vez se le ve más al Mediodía y eñ todo caso 
ejemplares jóvenes: evita la tierra firme y la hembra 
busca para la seguridad de sus blancas crías los tém- 
panos más espesos: nadan en bandadas formando lí- 
neas y saltando, Jo que, según Newton, puede ser la 
causa de la creencia de los marinos en la gran ser 
piente de mar, pues si á una foca le ocurre hacer 
“un movimiento de flanco ó dar un salto, las que le 
siguen van haciendo lo mismo al llegar al mismo 
punto. 

PAGOLLE. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Jos Bajos Pirineos, dist. de Mauleón, cantón 
de Saint-Palais: 400 h. 

PAGÓMENOS. m. Cronol. EPAGÓMENOS. 

PAGÓN. (También se dice Pagong.) m. Filipi- 
nas. Galápago casero. Como observa Blumentritt. 
este tagalismo se ha formado con las dos últimas 
sílabas del castellano gardpPaGO. 
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PAGONG. m. Especie de tortuga que se cría en 
las islas Filipinas. 

PAGO-PAGO. Gen. V. Paco paco. 

PAGOPEDILO. m. ZLutom. ( Payopedilum 
Karsch.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los paufaginos. Ls- 
tos insectos tienen el cuerpo algo comprimido; el es- 
cudete del vértex ancho, declive, excavado, con los 
márgenes anteriores agudos, rectos, por delante uni- 
dos en ángulo; los laterales poco divergentes por 
delante, luego encorvados y por detrás convergen- 
tes: frente poco inclinada, con la quilla frontal com- 
primida, algo sinuosa bajo las antenas: éstas depri- 
midofiliformes, casi moniliformes; pronoto elevado 
por encima en cresta laminar aguda y entera por de- 
lante, alargada por detrás en ángulo agudo: lados 
del dorso con tres impresiones; prosternón con un 
tubérculo grueso, largo, por delante plano, laminar, 
por detrás alero comprimido: abdomen comprimido, 
sus tergitos alargados por detrás en diente; patas 
cortas, con gruesos puntos: fémures posteriores com- 
primidos, inermes en el ápice, con el campo exter 
no áspero, la quilla dorsal poco aserrada, sinuosa, es- 
pinosa antes del ápice: tibias posteriores armadas de 
la espina apical y, además, ocho ó nueve espinas en 
el margen externo, ocho en el interno; arolio gran- 
de: sia élitros ni alas, al menos en la hembra. Se 
conocen dos especies: P. subcarinatum Karsch, del 
Trausvaal, y P. Martini Bol.. del Natal. 

PAGOSA SPRINGS. (7207. Villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de Colorado. rondado de Archu-= 
leta: 669 h. según el censo de 1910. 

PAGOSCOPIO. m. Meteor. Aparato que indi- 
ca las heladas. compuesto como el psicrómetro, de 
dos termómetros que marcan la temperatura, seca el 
uno v la húmeda el otro. y fijos sobre un plano ver- 
tical en el que va trazado un cuadro de líneas hori- 
zontales representando los grados del termómetro 
seco y dividido en tres fajas coloreadas de rojo, ver- 
de y amarillo. En una segunda graduación, que co- 
rresponde al termómetro húmedo. se desliza una 
aguja cuya punta coincide vaviablemente con las lí- 
neas horizontales del cuadro referido. 

Colocado el aparato en estación á 50 em. del suelo 
y poco antes de ponerse el sol. se apreciará el mo- 
mento en que los dos termómetros estén estaciona— 
dos, en cuyo caso se procede á la observación del 
termómetro húmedo señalando con la aguja móvil 
la cifra que corresponde á su graduación. Se pasa á 
leer la que marca el termómetro seco mirando en 
qué punto de la línea horizontal correspondiente á 
su temperatura coincide con la aguja móvil, Si el 
punto de intersección se encuentra en la zona pin 
tada de rojo. la helada es segura durante la noche 
próxima: sien la verde, muy probable, y si en la ama- 
rilla. solamente posible 

PAGOT (Francisco Narciso). Biog. Arquitecto 
francés, n. y m. en Orleáns (1780-1844). Discipu- 
lo de De la (Fardette v de Labarre. obtuvo en 1803 
el premiv de arquitectura al que iba anexa la pen= 
sión del Gobierno para estudiar en Italia el arte ar- 
quitectónico. De regreso en su patria establecióse en 
su ciudad natal, de la que fué arquitecto municipal, 
debiéndosele los planos de varios edificios públicos 
de la misma; Estuvo encargado de la restauración 
de la catedral de Bourges. y débense también á este 
arquitecto el Hospicio de Patay, el Depósito y Hos- 
picio de Mendigos de Gien y la restauración de la 
iglesia de Cler y 
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PAGOTA. Georg. Río del Ecuador: tiene sus 
fuentes cerca de las de los ríos litorales Lagarto 
y Lagartillo, y des. por la oril. occidental en el Ca- 
yapas, cerca de la desembocadura de éste en el mar. 

PAGOTE. (tim. — De pagar.) m. fan. Aquel 
á quien echan todas las cargas y gravámenes ó la 
culpa de lo que otros hacen. [| Germ. Aprendiz de 
rufián. 

PAGRÁTIDAS. nm. pl. Hist. Dinastía de reyes 
armenios, que ocupó el trono desde 885 hasta 1079. 

PAGRINOS. m. pl. /etiol. [Pagrina.) Grupo 
de peces acantópteros dentro de la familia de los es- 
páridos, que se caracteriza por tener en las mandí- 
bulas, dientes cónicos delante y molares en los la= 
dos. Comprende los géneros Pagrus, Payellus (véa- 
se Paro y PAGEL), Carysoplwys, Letlrinus y 
Sphaerodon. 

PAGRO. (Etim. — Del lat. pagrus.) m. letio!. 
(Pagrus Cuy.) Género de peces acantopterigios de la 
familia de los espáridos, que se caracteriza por tener 
fuertes dientes en forma de caninos en ambas mandí- 
bulas y molares dispuestos en dos series: las espinas 
de la aleta dorsal en número de 11 ó 12. siendo á 
veces alargadas y pudiendo ser recibidas al plegnrse 
la aleta en un surco ó ranura; las espinas de la aleta 
aval en número de tres; el cuerpo oblongocompri- 
mido, con escamas de moderado tamaño. 

Pueden citarse diversas especies, como el P. vul- 
yaris Cuv., el P. auriga y el P. bocagii, que viven 
en el Mediterráneo y costas europeas del Atlántico; 
el P. argirops, muy conocido en las costas de los pe 
tados Unidos con los nombres de Seup. Por 9Y y 
Misteup, constituvendo uno de los peces o 
bles más importantes, y el P. unirolor, de Nueva 
Zelanda, de gran tamaño y estimado como las de- 
más especies por su carne. 

PAGSAMACANÁN. (Geo). Ensenada de la 
costa N. de la isla de Luzón (Filipinas): se abre en- 
tre el cabo del Engaño al E. y la punta NE. de la 
isla de Palanmí. Al N. de su entrada se encuentran 
muchos bajos v escollos. 

PAGSANGAHÁN. (7e0/. Río de Tilipinas. en 
la isla de Luzón. prov. de Tavabas: des. en el mar 
por la costa meridional, después de un curso de 
11 kms. 

PAGSANGHAN. (Geo. V. PaGsaniÁN. 

PAGSANJÁN. (7204. Pobl. de Filipinas. isla 
de Luzón, prov. de Tayabas, sit. cerca de la costa 
SE. de la lag. de Bay. al S. de Lumbang y 4:6'5 
kilómetros al E. de Santa Cruz. en la carr. á Santa 
Cruz, Magdalena y Lumbán: 6,400 h. Produce aba- 

palay, coco, maíz, plátanos, hongas y cacao. 
Parroquia: Correos, escuelas públicas. Terreno llano 
en gran parte. 

PAGSÍO. m. V. Pacsío. 

PAGTALÍ. m. Superstición de los mandayas de 
Mindanao, que consiste en agitar en sentido circular 
un palo largo y delgado en cuya punta va amarrado 
un cordel, casi tan largo como el palo, del que pen- 
de un trozo de leña encendido por una de sus extre- 
midades: si este trozo. en sus giros, queda perpen= 
dicular al sujeto que hace el pagtadi, la suerte le será 
favorable; pero si queda paralelo á él, le será ad- 
versa. 

PAGUA.f. Amer. Parma. 

Pacua. f. Chile. Trompo muy aucho y corto de 
púa. Paguacha. || f. Chile. Hernia, quebradura, po= 
tra. [| Por ext., hinchazón grande en persona ó en 
animal. 9 
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CANTARLE Á UNO LA PAGUA. fr. fig. y fam. Can- 
TARLU Á UNO La POTRa, es decir, sentir el quebrado 
algún dolor en la parte lastimada, lo que común-= 
meute sucede en la mudanza de tiempo. [| Texer 
PAGUA UN CABALLO. fr. Tener borborigmo ó ruido de 
tripas. 

Pacua. Geoy, Río del Ecuador, que corre al N. 
del Jubones. En su curso medio recibe como tribu— 
tario el Machalera y cerca de su boca el río del 
Chaguana. 

PAGUÁ. (eoy. Lug. de Panamá, prov. de Co- 
clé, dist. de La Pintada. 

PAGUACHA. f. Chile. Entre el pueblo, hucha 
ó alcancía para guardar dinero. || Peraca. (| Cala- 
baza grande y redonda, con boca y tapa en la parte 
superior. que usa en algunas partes el pueblo en 
vez de vasija. [| Trompo muy ancho y corto de púa. 
[ll Por semejanza, fruta muy grande y redonda, 
como sandía, y aun la cabeza humana, cuando es 
muy grande. [| Por eufemismo lo emplean algunos 
en vez de pagua, para designar la hernia ó potra del 
escroto. 

PAGUAMPA. (eo0y. Monte del Ecuador, pro- 
vincia de Pichincha; se levanta entre el Guagua- 
Pichincha y el Rucu-Pichincha, con otros varios 
picos que tienen de 4,500 á 4,600 m. de a. 

PAGUAR. v. a. ant. Pacar. 

PAGUAYO Y ANEXAS. (Geo. Rancho de 
Méjico, Est. de San Luis Potosí, mun. de Xilitla; 
120 h. : 

PAGUÉ. adj. Germ. ÍxocuNnTL. 

PAGUEICITO. (Geoy. Río de Venezuela; tiene 
sus fuentes en la sierra del Interior y des. en el 
Guarico. tributario á su vez del Orinoco. 

PAGUEIRA. (eoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Cambre. 

PAGUENEMA. (eo. V. Paxix. 

PAGUÚENTO, TA. (Etim. — De pagua.) adj. 
Chile. Hernioso, quebrado, potroso. 

PAGUERA. 6e0/. Puerto de la isla de Mallor- 
ca, en la costa SO. de la misma. Forma parte de la 
ensenada de Santa Ponsa y está sit. á 2 millas ma- 
vinas escasas al N. 15% O. de la isla de Malgrat y á 
1 milla corta al N. 58 E. del cabo Andritxol. Mide 
2 cables de ancho y de 13 á 16 m. de agna en la 
boca, desde la cual se interna hacia el NO. Es lim- 
pio y hondable; ofrece abrigo de todos los vientos á 
15 6 20 embarcaciones de porte regular, las cuales 
se amarran en cuatro y aun, si fuera necesario, po- 
dría ofrecérselo á buques mayores por 10 m. de 
agua sobre arena. Está expuesto á los vientos del 
segundo cuadrante. si bien no meten gran mareja—- 
da. y se reconoce fácilmente en cuanto que se dobla 
el cabo Andritxol. por una punta blanca y de me- 
diana altura que se ve á menos de 1 milla al N. 58* 
E.. entre la cual y la cabecera de la ensenada se en- 
cuentra el puerto de que se trata, 

Pacuera (Juas DA). Bioy. Benedictino español de 
principios del siglo xv, 1. en Barcelona. Escribió, 
en catalán, una obra intitulada Letauii novi, sive ca- 
lendavii et martivologíl. 

PAGUEY. (Geoy. Río de Venezuela, tributario 
del Apure. Nace en la sierra de Mérida, y tiene un 
curso de 320 kms., de los que 166 son navegables. 

PAGUHÍN. m. Bof. Nombre vulgar chileno de 
la Budaleia globosa, de la familia de las escrofula- 
riáceas. 

PAGUI. m. 4inér. Entre los indios chilenos, 
Pacr. 


PAGUÍAN. m. Título que se da en Joló á los 
individuos de sangre real. Los que lo tienen lo ante- 
ponen siempre al nombre propio. y anteponiéndolo 
se les denomina siempre: Payuían Bactial, Paguian 
Gohan, Paguian Tindig, ete. 

Pactían Cacmite. Biog. Pirata filipino del si- 
glo xvi. Era príncipe de guimbanos, señor de Tup- 
tup, en Borneo, de la familia real joloana. Hízose 
famoso por su codicia y temeridad, cuya sumisión 
ofreció su padre, Raya Bougso. en las paces pacta— 
das por éste con los españoles en 1646, Murió poco 
después. 

Bibtiogr. Combés-Retana, Historia de Mindanao 
y Joló (Madrid, 1897). 

Pacuían SaLicata. Bioy. Príncipe joloano del si- 
glo xvi, hijo segundo de Raya Bongso, á quien 
quiso suceder en vida en el trono. Fué pirata no 
menos temible que su hermano Paguían Cachile. En 
el tratado de paz de 1646. Raya Bongso pidió un 
plazo de seis meses para obtener la sumisión de su 
hijo á la soberanía española, pero no lo consiguió. 
Más tarde, sin embargo. Paquían SaLICALA capituló 
con los españoles, cuando ya en rigor no hacía falta, 
puesestaba tan enfermo que murió á los pocos meses. 
En su odio á los españoles se confederó con los holan- 
deses corsarios que infestaban los mares de Filipinas, 
á quienes obsequió con muchas y valiosas perlas; 
pero le salió mal la cuenta, porque los españoles de- 
rrotaron á los holandeses. A raíz del fallecimiento da 
su hermano mayor, Paguían Cachile, Pactían Sa- 
LICALA escribió á los jesuítas, ofreciéndoles su paz y 
amistad é ir 4 Manila á su regreso de Borneo, y les 
envió, á guisa de presente, unas gallinas y dos chi- 
nantas de cera; pero la muerte le impidió cumplir el 
ofrecimiento, si es que, con vida y salud, lo hubiera 
cumplido. 

Bibliogr. Combés-Retana, Historia de Minda- 
nao y Joló (Madrid, 1897). 

Paguían Tixoic. Biog. Príncipe mindanao, m. en 
1637. Por disentimientos con un su hermano, salió de 
Butúan, llevándose en su compañía á su primo car— 
nal Adasaolan y un buen golpe de gente adicta, 
y se estableció en la isla de Basilan. Pero lleno de 
ambición y no pareciéndole difícil la empresa de 
adueñarse de Joló, allá se fué con los suyos, lo- 
grando sin grandes luchas proclamarse soberano de 
la isla. Pero Adasaolan tuvo á su vez ambición de 
soberanía, y comenzó á conspirar contra su primo, 
logrando crearse adeptos. Percatado de ello Pacuían 
TiwbiG, se trasladó á Manila, y como rey tributario 
del de España expuso su situación al capitán gene— 
ral del Archipiélago; éste le brindó todo el auxilio 
que necesitara. Pacuían TrxbiG se limitó á aceptar 
dos caracoas con soldados españoles; con ellas y su 
joanga creía que tendría suficiente escuadra para 
afrontar todo peligro. Salió, pues, de Manila, yendo 
él por delante en su joanga. Mientras Pacuían Tin- 
pi6 había estado ausente de Joló, su primo Adasao— 
lan no sólo logró eng:osar considerablemente el nú- 
mero de sus parciales, sino hacerse con una armada 
de ocho joangas que le había dado, pertrechadas y 
tripuladas, el sultán de Mindanao: y apercibido para 
recibir al primo. así que éste avistó la isJa, le salió 
al frente y le presentó batalla. Las caracoas de es- 
pañoles que escoltaban la joanga de Pacuían TixbiG 
venían muy rezagadas: de suerte que el combate no 
pudo ser más desigual, dando, naturalmente, un re- 
sultado funesto para Pacuían TinbiG, que sucumbió 
en la pelca (1637). Fué este hecho de trascenden- 
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tales consecuencias para la soberanía española en 
Filipinas: á partir de entonces la piratería tomó ex- 
traordinarias proporciones, y durante dos siglos los 
joloanos y los mindanaos fueron el azote de aquellas 
islas. 

Biblingr, Combés-Retana, Historia de Mindanao 
y Joló (Madrid, 1897). 

PAGUICHIQUE. (+eoy. Pobl, de Méjico, s- 
tado de Chihuahua, mun. de Batopilas; 13U h. 

PAGUM JULIANUM. Geo. ant. Lug. de la 
España romana, donde sufrieron martirio los santos 
Vicente. Oroncio y Víctor, y que corresponde pro- 
bablemente al actual Juyá (prov. de Gerona). 

PAGÚRIDOS. m. pl. Zoo!. (Paguridae.) Fami- 
lia de crustáceos del orden de los dezápodos, sección 
de los anomuros. Caracterízanse estos crustáceos por 
tener el céfalotórax alargado, con el último segmen- 
to torácico libre: abdomen ordinariamente blando y 
asimétrico, terminado por nadadera caudal móvil. 
Viven alojados en las conchas vacías de los molus- 
cos de los géneros Murez, Nassa, Natica, Trochus, 
etcétera. 

Por su género de vida la forma de su cuerpo es 
manifiestamente asimétrica: el abdomen está algo 
arrollado en espiral, y el par de patas posteriores 
está poco Gesarrollado; las patas y todos los órganos 
del lado izquierdo más desarrollados que los del de- 
recho, pues generalmente son diestras las conchas 
de los moluscos en cuyo interior viven. 

El céfalotórax está cruzado por líneas más ó me- 
nos marcadas que indican las diversas regiones; una 
de ellas transversal lo separa en dos secciones: la 
anterior constituye la región gástrica y Jas hepáti- 
cas más pequeñas; la posterior á su vez está divi- 
dida longitudinalmente en tres regiones, la central 
representa la cardíaca y las laterales las branquiales: 
el esternón es estrecho y lineal: los pedúnculos ocu— 
líferos están dirigidos hacia delante, no son retrác= 
tiles y sa insertan por encima de las antenas inter- 
nas: éstas son de tamaño variable, pero siempre su 
artejo basilar es pequeño. ó alargado y terminado en 
dos filamentos cortos, pluriarticulados; las antenas 
externas se insertan á los lados de los pedúneulos 
oculiferos, y su segundo artejo tiene por debajo una 
pieza movible, espinosa, que representa el palpo: 
los maxilípedos externos son pediformes; las patas 
anteriores desiguales y terminadas en pinzas; las de 
los pares siguientes son largas y delgadas, y las del 
euarto y quinto par muy cortas, terminadas en pin- 
zas y levantadas sobre el caparazón. En la región 
dorsal del abdomen hay cinco placas quitinosas que 
marcan los segmentos: cada uno de ellos lleva ge- 
neralmente en el lado interno un apéndice, los cua 
les en la hembra están muy desarrollados; única- 
mente el último segmento Jleva apéndices gruesos 
y cortos terminados por dos ramas. 

Para andar en busca de alimento el pagúrido saca 
de su habitación la parte anterior del cuerpo, de- 
jando en lo interior la parte abdominal blanda y an- 
dando con la concha á cuestas. Cuando por el ereci- 
miento propio la concha en que habita se hace 
pequeña, bussa otra mayor, y si la halla vacín se 
instala en ella verificada la muda; si está habitada 
por el propio molusco á quien pertenece, mata pre- 
viamente al dueño y se lo come antes de utilizar la 
nueva morada. 

Obsérvanse en estos animales curiosos fenómenos 
de mimetismo y comensalismo. Sobre la concha que 
el pagúrido ya arrastrando se fijan algunos seres 
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marinos, tales como el espongiario Suberites do- 
miuncula, que al fin acaba por envolver completa= 
mente la concha; ciertas ascidias é hidrozoos. yen 
especial una ascidia, Adamsia Rondeleti, los cuales 
dan á la concha de estos crustáceos un aspecto en— 
teramente inofensivo que les permite acercarse á su 
presa sin ser sospechados ó que ella se les acerque 
sin recelo. Cuando el pagúrido cambia de concha, 
suele la actinia implantarse en Ja nueva habitación. 
Ambos á dos se favorecen con esta asociación, por= 
que la actinia presta el disfraz al pagúrido para 
procurarse más fácilmente el alimento sin ser senti-= 
do, y el pagúrido proporciona alimento á la actinia, 
la cual con sus largos brazos alcanza parte de la 
presa ó los relieves de la comida del pagúrido. 

Con frecuencia, dentro de la concha que habita el 
pagúrido y en sus últimas espiras se encuentra un 
gusano del género Vereis, el cual, alimentándose de 
las deyecciones del huésped, le mantiene limpia la 
habitación. 

La familia de los pagúridos se divide en dos tri- 
bus: Pagurinos y Birginos. Estos últimos sólo van al 
agua para el desove; lo restante de Ja vida lo pasan 
en tierra ó subidos á las palmeras ó cocoteros, de 
cuyos frutos se alimentan; su aparato respiratorio 
se modifica para estas funciones aéreas (V. BirGo). 
El género Coenobita de los birginos tiene análogas 
costumbres á las de los pagurinos. V. el artículo 
Pacuro y las láminas en él citadas, 

PAGURINOS. m. pl. Zoo!. (Pagurini.) Tribu 
de crustáceos del orden delos decápodos y familia de 
los pagúridos (V.). Son marinos y viven alojados en 
sendas conchas de moluscos univalvos. Se han dis- 
tribuído en numerosos géneros, como Pagurus Latr., 
Eupagurus Brdt., Paguristes Dana, Clidanarius Roux, 
etcétera. > 

PAGURISTES. m. Zool. (Paguristes Dana.) 
Género de crustáceos del orden de los decápodos, 
sección de los anomuros. familia de los pagúridos y 
tribu de los pagurinos. Es muy parecido al Pagurus 
Latr. Distínguese en que el macho posee en la base 
del abdomen uno ó dos pares de apéndices y las pa- 
tas del cuarto par de pereiópodos están desprovistas 
de pinzas didáctilas; su habitación y costumbres son 
semejantes. Tiene un corto número de especies. En 
nuestros mares habitan el P. maculatus Risso y el 
P. striatus Latr. ' 

PAGURO. (tim. — Del or. pagonros, un can 
grejo marino.) m. Zoo. y Paleont. (Pagurus Latr.) 
Nombre vulgar Cangrejo ermitaño [V. lám. Acuario 
MARÍTIMO. fig. 18; lám. Acrixias, Gg. 13, y lámi- 
na AñisaL (Fauna), fig. 15]. Género de crustá= 
ceos del orden de los decápodos. familia de los pa- 
gúridos y tribu de los pagurinos. Estos crustáceos 
tienen el céfalotórax menos desarrollado que el ab= 
domen, por lo cual los carcinólogos que dividen los 
decápodos en macruros y braquiuros y no admiten 
la sección de los anomuros lo incluyen entre los pri- 
meros. Caracterízanse por el céfalotórax casi tan an- 
cho por delante como por detrás y apenas extendido 
á los lados por encima de las patas; por detrás está 
fuertemente escotado, en medio y por delante trun- 
cado y armado solamente de una espina ó pico rudi- 
mentario; la porción basilar de los pedúnculos ocu= 
líferos queda al descubierto; las antenas internas 
están colocadas por encima de estos pedúneulos y su 
primer artejo es abultado y casi globoso, los dos si- 
guientes delgados y cilíndricos y no más largos que 
los ojos, y el tallo de estas antenas es muy corto, y 
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En la parte izquierda superior se representa un pagúrido con la ddamsia ltondeleti en tamaño 
natural como las demás figuras de la lámina 
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de conformación parecida á la de los braquiuros; an- 
tenas externas insertas en la misma línea que los 
pedúnculos oculíferos, adornadas por debajo de una 
gran espina movible que representa el palpo; el úl- 
timo artejo de su pedúnculo es delgado y cilíndrico 
y termina en un tallo ó ftagelo pluriarticulado. ge- 
neralmente delgado: patas anteriores de ordinario 
muy desiguales y al menos una de ellas bastante 
abultada; patas del cuarto par muy cortas y termi- 
nadas en una especie de pinzas didíctilas: abdomen 
grande y membranoso; las placas que protegen la 
cara dorsal de ordinario casi simétricas, pero muy 
delgadas y separadas entre sí; algunas veces existe 
en la base del abdomen un par de falsas patas rudi- 
mentarias en la hembra ó dos pares de apéndices 
más desarrollados en el macho, pero en general el 
primer segmento no lleva apéndice ninguno y del 
segundo al quinto solamente en el lado izquierdo; 
por lo demás los apéndices son siempre muy peque- 
ños y terminan en dos ó tres láminas pestañosas, 
que en la hembra están más desarrolladas y sirven 
para retener los huevos. Los apéndices del último 
segmento del abdomen se componen cada uno de un 
artejo basilar corto y grueso. que en su borde infe- 
rior lleva otras dos piezas gruesas y ganchudas: de 
estos apéndices el del lado izquierdo generalmente 
está mucho más desarrollado. 

Sus especies son numerosas y se hallan reparti- 
das por casi todos los mares. Sus costumbres son 
parecidas á las de otros pagáúridos (V.). El género 
se ha desmembrado en varios otros Zupagurus, Dio- 
genes, Pagurus, Paguristes, cuyas especies viven en 
los mares de Europa y también en los de España. 

P. Bernardus L.; long., de 3 á 15 cm. Borde 
anterior del caparazón bastante profundamente es— 
cotado por encima de la base de los pedúnculos ocu- 
líferos y con una línea saliente en medio que simula 
un pequeño pico obtuso; una escotadura en media 
luna en el borde posterior de la lámina terminal del 
abdomen. Vive en el canal de la Mancha, mar de) 
Norte y océano Atlántico. 

Los artrópodos decápodos fósiles de la familia de 
los pagúridos son extremadamente raros, puesto que 
tan sólo Brocchi refiere á este grupo unas pinzas de 
Pagurus priscus del eocénico de Hungría. 

PAGUS, PAGI. list. del Dew. rom. Eran los 
pagos en Italia pequeñas divisiones territoriales ó 
grupos de población, que no tenían una organiza- 
ción comunal ó municipal completa, y que depen= 
dían de una ciudad, á la cual estaban unidos No 
puede determinarse con exactitud su diferencia con 
los vicos (vici), pudiendo muy bien suceder que 
fuesen, como éstos, barrios de la ciudad, situados 
unos dentro de ella y otros en los arrabales y en 
las afueras. Bonfante se inclina á que los vici eran 
aldeas. 

Estaban sometidos á la jurisdicción de los magis- 
trados municipales dela ciudad deque dependían, si 
bien tenían ciertos magistrados propios que admi- 
nistraban el patrimonio peculiar de la agrupación 
(magistri et aediles vicorum, pagorum) y eran elegi- 
dos por ésta. También se mencionan en el Código 
Teodosiano unos praefecti pagorum et vicorum, qui 
pagos gubernant, que no sabemos por quiénes eran 
nombrados ó elegidos. No debió existir en esto uni- 
formidad completa, y: así algunos textos hablan de 
ciertos curiales de aldeas ó pueblos que parece se 
reunían en los metrocomiae, es decir, en las villas 
que formaban como una cabeza de partido, 
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Más acusada resulta la personalidad de estas 
agrupaciones en el orden religioso, pues en los pagi 
había sacra publica llamados paganalia, que se cele— 
braban bajo los cuidados de los magistri pagorum. 

PAH. m. Nombre que se da en Oceanía, y par- 
ticularmente en Nueva Zelanda, á las aldeas forti- 
ficadas, rodeadas de empalizadas y al abrigo de los 
golpes de mano del enemigo, 

Pan-Uranm. Filol. Idioma propio de una de las 
tribus comanches. 

Pan Uran'ó Prure. Letnogr. Tribu de indios de 
los Estados Unidos, en el de Nevada; son una rama 
de los utoaztecas. En 1890 ascendían á 1,169 in- 
dividuos. 

PAHADIKA. Mís, En la música índica uno de 
los 48 rágas (melodías tipos) clásicos, según cierto 
sistema que cita Soma en su Ztága-vibodha, y que 
procede y nace de los rayas Pancama y Degika. 

PAHANG. (eos. Est. de la península de Mala— 
ca, el mayor de la colonia inglesa de los Estados Ma- 
layos Federados; se extiende por la costa oriental de 
la península y está limitado por los Estados protegi- 
dos de Kelantan y Trengganu al N., el mar de Chi- 
na al E., el Est. de Negri Sembilán y el de Johor al 
S., y los de Perak y Selangor al O.; 14,000 millas 
inglesas cuadradas y 118,708 h. en 1911. Es una 
región cubierta en parte de espeso bosque y en par- 
te montañosa, atravesada por el río Pahang. La cos- 
ta es en general arenosa y recortada en las desem— 
bocaduras de los ríos en los que sólo puede entrarse 
durante la marea alta. El clima es más frío que en la 
costa occidental y el suelo bastante apto para el cul- 
tivo. Yacimientos de oro que explotan Compañías 
europeas. y para cuyo aprovechamiento se usa como 
fuerza motriz la electricidad. También existen im— 
portantes minas de estaño á lo largo del río Pahang, 
en las cuales se emplean preferentemente los chinos, 
al paso que los naturales se dedican á las faenas 
agrícolas. En 1912 las rentas del Estado aleanzaban 
201.600 libras esterlinas. y Jos gastos á 221,251. 
En 1880 se nombró un residente inglés en Pañano, 
que en 1895 se adhirió á los Estados Malayos Fe- 
derales. 

Panano. Geog, Río de la península de Malaca, 
en la colonia inglesa de los Estados Malayos Fede- 
rales; es el más Jargo de la península después del 
Perak. Se forma de la reunión del Lipis, del Jelai y 
del Temelin. El primero nace en los montes Gulug- 
Telaga, corre hacia el E. y SE. con los nombres 
sucesivos de Sunghe-Sembilán y Kenor, y Juego 
hacia el NE. con el de Lipis, hasta su unión con el 
Jelai. Este. que por su caudal y su curso es el brazo 
principal, nace en la meseta de la cordillera central, 
hacia los 4730 N., y una vez unido al Lipis. que 
como él tiene unos 59 kms. de curso, se encaminan 
al S. hasta unirse al Temelin, procedente de los 
montes Gunong-Tahán, y forman entonces el Pa- 
mano. Este va hacia el S., y llega á tener 600 m, 
de ancho. para tomar en Kuala-Triang una direc 
ción N. y en Chao la del E., que conserva en ade- 
lante. Cerca de Chena mide ya 1 km. de ancho; 
recibe las aguas del Liut, del Duri y del Mentiga. 
A 20 kms. de su desembocadura el PAHANG se di- 
vide en dos brazos, que van á parar en el mar de 
China, pasando el uno por Pekan y el otro unos 
20 kms. más al N. Ninguno de los dos es navega- 
ble por las islas y bancos de arena que los obstru- 
yen. El curso del Pananc es en junto de unos 
350 kms. í 


PAHARI — PAHISSA 


PAHARI. E:/nogr. Tribu de la India, en el reino 
de Cachemira, provincia de Jammu. Vive en la cuenca 
del Chinab, y de su nombre, quesigaifica montañés, 
se origina el de paria que los europeos aplican á los 
indios que no pertenecen á casta alguna. Físicamen- 
te los paharis se parecen á los hindus del Punjab. || 
Tribu de Bengala, que puebla los montes Rajmahal 
y es uno de los pueblos dravidas septentrionales: se 
llaman también malers. Más al S. viven los mal- 
paharias, cuyas afinidades con los anteriores no son 
seguras. En general, se llama pahari á las lenguas 
indoarias habladas en las estribaciones inferiores del 
Himalaya, desde Nepal al E. hasta Chamba del 
Punjab al O. Así considerado, divídese el pahari en 
tres grupos: el oriental, consistente en los distintos 
dialectos del khas-kura ó jas-kura, que es la lengua 
del Nepal; el central, hablado en la parte N. de las 
Provincias Unidas, y el occidental, en uso en la co— 
marca de Simla y en Chamba. El khas-kura está in- 
fuído por los idiomas tibetobirmanos, y los ingleses 
le llaman nepalí á pesar de no ser la lengua domi- 
nante en el Nepal, sino tan sólo la de los gurjas. 
El pahari central y el occidental, sobre todo el últi- 
mo, incluven gran número de dialectos, v en con— 
junto el pahari es hablado por más de 3.000,000 de 
individuos. Todos los paharis proceden probable- 
mente de la gran tribu de los jasas khasas ó khasi- 
yas, de origen ario; los kasioi de los geógrafos grie- 
gos. No se sabe á punto fijo quiénes fueron los jasas 
y cómo entraron en la India, pero lo cierto es que 
ocuparon por espacio de muchos siglos el Himalaya 
Inferior. Su lengua antigua, á juzgar por lo que de 
ella queda en el pahar:, era afín del cachemir, del 
lahnda y del sindhi. Aunque desaparecida, los des- 
cendientes de los jasas en el Nepal forman aún la 
más importante tribu aria y han dado su nombre al 
nuevo idioma, conocido, como se ha dicho antes, 
con el nombre de jas-kura. El actual pahari es de 
esta manera una nueva forma del rajasthani con res- 
tos del antiguo jasa. 

Eljas-kura tiene su literatura, desarrollada por 
cierto en los últimos años. Entre sus producciones 
pueden enumerarse el Birsitka, colección anónima 
de narraciones populares, y un Ramayana, de Bha- 
nu Bhatta, traducciones del sanscrito, etc. Recien- 
temente se ha prestado particular atención al pahari 
central. En cuanto al occidental. carece de literatura. 

Bibvliogr. Dalton, Descriptive Ethnology of Ben— 
gal (Calcuta, 1872): Kellog. Hindi Grammar (Lon- 
dres, 1893); Turnbull. Vepali i. e. Gorkhali or Par- 
date Grammar (Darjeeling, 1904); Grahame Bailey, 
Languages of the Northern Himalayas, en la Royal 
Asiatic Society (Londres, 1908). 

Pañari. Geoy. Sierra de la India norteoriental. 
continuación oriental de los Ghates de Gama. Se 
extiende de SO. á NE. en los dist. de Monghvr y 


Bhagalpur hasta el río Chaudan en una línea de 


80 kms. 

Panñart Karan. Geog. Pobl. de la India, en las 
Provincias Unidas de Agra y Oudh, prov. de Jansí. 
Es uno de los peculios de los ocho hermanos, dados á 
sus ocho hijos por el diván del principado de Urcha: 
unos 1.500 h. 

PAHARIA. f. Entom. (Pahñaria Dist.) Género 
de hemípteros homópteros incluído en la familia de 
los cieádidos y tribu de los geaninos. Se ha descrito 
una sola especie. P. reticulata Dist.. de Rusia. 

PAHARPUR. (Geo. Pobl. de la India. en el 
Punjab, prov. de Derajat, sit. á 34 kms. NNE. de 
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Dera Ismail Khan, 
unos 3.000 h. 

A ED Geog. Antiguo Est. de 
la India, prov. de Behar y Orissa, región del Chha= 
tisgahr; 52 kms.? y unos 2,500 h. En 1857, des- 
pués de siete siglos de existencia, fué confiscado, y 
su soberano sólo conserva una autoridad nominal. 
Su capital. que tiene unos 1,000 h., está sit. al pie 
del Buda Pahar, á 22 kms. O. de Sambalpur. : 

PAHASSU. (Geoy. Villa de la India, en las Pro- 
vincias Unidas de Agra y Oudh, prov. de Meerut, 
sit. 4 32 kms. SSE. de Bulandshahr. en la oril. de= 
recha del Kali-Nadi, ati. der. del Ganges; unos 
4,000 h. , 

PAHER. m. Cada uno de los individuos que 
formaban los Consejos municipales en el antiguo 
reino de Aragón, especialmente en Lérida y su co- 
marca. Es muy digna de estudio la influencia que 
los pañers de la ciudad de Balaguer tuvieron en la 
rendición de esta ciudad. en el sitio que le puso el 
rey don Fernando de Antequera, cuando encerrado 
en ella le disputaba sus derechos á la corona de 
Aragón el conde don Jaime de Urgell, llamado e? 
Desdichado, en el siglo xv. 

PAHERÍA. f. Institución del antiguo Consejo 
municipal en el reino de Aragón, y especialmente en 
Lérida. 

PAHIC. m. Mar. ant. Nombre de una piragua 
de guerra usada durante el siglo xvri en el archi 
viélago de Tahiti. Era la más importante construcción 
marítima de los pueblos oceánicos. Estaba formada 
por dos largos cascos de madera unidos por varios 
travesaños. El pañic eva embarcación de grandes 
dimensiones, y cabían dentro hasta 144 individuos. 

PAHILÓN, NA. adj. Natural de Ahillones (Ba- 
dajoz). U.t.c.s. || Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

PAHIN-CHAMPLAIN DE LABLAN- 
CHERIE (Frames Craunio). Bioy. Literato fran- 
cés, n. en Langres y m. en Londres (1752-1811). 
En su juventud estuvo en las Antillas para hacer 
fortuna, lo que no consiguió, trasladándose luego á 
Burdeos y, por último, á París, sin que sus negocios 
prosperaran. En la capital de Francia fundó una 
agencia general para las ciencias y las artes, lo que 
dia alguna nombradía. Fué uno de los preten— 
dientes de Manon Philipon (la futura M"m* Ro- 
land), con la que estuvo á punto de contraer matri- 
monio. Retirado á Londres, descubrió que la casa 
en donde habitaba había sido propiedad de Newton; 
este descubrimiento le valió una pensión del Gobier- 
no inglés. Fundó en París el periódico Vouvelles de 
la République des Lettres et des Árts. que se publicó 
por entregas desde 1779 hasta 1788 y que obtuvo 
algún éxito. al igual que su suplemento Salon de la 
correspondance pour les sciences et les arts; la co- 
lección de esta publicación es muy rara. Se le debe, 
además: Essai lun tablean historique des peintres de 
Y Ecole frangaise depuis Jean Cousin jusquw'en 1783 
(París. 1783). 

Bibliogr. Hatin, Bibliographie de la Presse pe- 
riodique; M"* Roland, Meémoires. y un Journal de 
sus viajes. del que publicó un extracto. 

PAHISSA JÓ (Jarnur). Bioy. Compositor espa- 
ñol. n. en Barcelona el 7 de Octubre de 1880. Hijo 
de Pahissa y Laporta (V.), demostró desde su ni- 
ñez gran predisposición para la música y recibió las 
primeras nociones de solfeo de su padre, que tam- 
bién era inteligente en el arte musical. A los ocho 


cerca y á la derecha del Indo; 
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años comenzó el estudio del piano, dirigido por el 
maestro Francisco Laporta: después cursó el bachi- 
llerato y la carrera de arquitecto, que no terminó, 
llevado de su afición á la mú- 
sica, pues resolvió PaHissa 
Jó dedicarse exclusivamen— 
te á este arte. Entonces es- 
tudió composición con el 
maestro Enrique Morera 
(véase), quien en repetidas 
ocasiones hizo públicos elo- 
gios de las aptitudes musi- 
cales de su discípulo. Tras 
algunos trabajos que compu- 
so á guisa de ensayo, produ- 
jo su primera obra sólida, 
Estudio sinfónico, y luego 
un 7 0 para pequeña orques- 
ta de cuerda, que alcanzó mucho éxito al ser ejecuta- 
do por vez primera en 1905, en el desaparecido Tea- 
tro de las Artes, de Barcelona. Este triunfo del jo- 
ven compositor motivó que el empresario barcelonés 
Graner le encargara la música para el cuadro en un 
acto, La presó de Lleida, que causó excelente impre- 
sión al ser estrenada dicha obra en los Espectacies 
i Audicions (raner, del Teatro Principal (1906). 
Alentado Pamissa Jó por tales éxitos y por el apo- 
yo que le prestó la joven generación barcelonesa 
que tanto se preocupaba por la música, continuó 
escribiendo varias obras con gran ahinco, de modo 
que al poco tiempo se organizó en el Teatro de No- 
vedades, de Barcelona, un concierto, cuyo progra= 
ma lo integraban únicamente composiciones de Pa- 
missa Jó. El teatro se llenó de público y un triunfo 
ruidosísimo premió la labor del joven maestro. quien 
dirigió personalmente la orquesta. Pensionado por el 
Ayuntamiento de Barcelona, pasó á París y á Bru- 
selas para perfeccionarse en sus conocimientos mu-= 
sicales (1910-11). Permaneció Pamissa Jó algún 
tiempo sin producir obra alguna, pero volvió á so- 
nar su nombre al estrenarse en los conciertos del 
Liceo su poema sinfónico 41 camí Varias de sus 
obras fueron interpretadas en los conciertos Las- 
salle. y el maestro Beidler reprodujo en uno de Jos 
que dirigió el poema de Pamissa Jó, El combal, que 
obtuvo el mismo brillante éxito que alcanzó otras 
veces. El maestro Arbós, al frente desu notable Or- 
questa Sinfónica madrileña, dió á conocer en San 
Sebastián varias composiciones del joven maestro 
catalán, quien reanudó sus triunfos en Cataluña con 
su poema lírico en tres actos Canigó (basado en el 
poema de mosén Jacinto Verdaguer), estrenado en 
las Arenas, de Figueras, que obtuvo favorable aco- 
gida. lo propio que al ser reproducida esta obra de 
gran espectáculo en las Arenas, de Barcelona. En 
1913 estrenó en el Teatro del Liceo, de Barcelona. 
el drama lírico Gala Placidia, cuyo argumento está 
tomado de la tragedia de igual título de Guimerá, 
pero habiendo acentuado Pamissa Jó en esta obra 
su tendencia musical revolucionaria, se dividieron 
los pareceres, y á pesar de que la ejecución de la 
ópera no pasó de mediocre, puede calificarse como 
succes Vestime el resultado de aquel estreno. Los 
triunfos de Pamissa Jó atravesaron la frontera, pues 
el maestro catalán Ribera. que dirigía unos con- 
ciertos en Nuremberg. hizo interpretar El combat y 
Sinfonía á les costes mediterranices. que alcanzaron 
favorable acogiáa. En su Overtura sobre un tema 
popular catalán, que se estrenó en Madrid por la 
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Orquesta Filarmónica, no extremó Panmissa Jó sus 
tendencias innovadoras, por lo que fué mejor aco— 
gida esta producción por algunos críticos. Final- 
mente, en Febrero de 1919 fué puesta en la escena 
del Gran Teatro del Liceo otra ópera de Pamissa 
Jó, La Morisca (libro de Eduardo Marquina), cuyo 
éxito no desmereció de los que obtuvo en otras pro= 
ducciones. He aquí la lista de las obras de este com- 
positor: Para piano: seis pequeñas fugas á dos vo- 
ces, un preludio y dos grandes tugas á dos voces, 
seis pequeñas fugas á tres voces, cuatro piezas 
líricas (canto y cortejo, aria, duetto y romanza), 
tres obras para piano, sonata y preludios intertona— 
les. Para canto y piano: tres baladas (dos del ¿n— 
termezzo de H. Heine y otra de A. de Riquer). Per 
un bés (de J. Lleonart), y Cangó de lladre (popular). 
Para piano y violín: sonata. Coros: cuatro motetes,. 
tres canciones populares harmonizadas, y cinco coros 
(de Heine-y Verdaguer). Coro y harpas: pequeños 
intermedios para La campana sumergida, Promethew 
encadenat, y Ondina. Orquesta de cuerda: trío en 
sol, y Preludio y Andante. Gran orquesta: el ya 
citado Estudi sinfónic, Aria, El combat, De sota te- 
rra als aires. El cami, Á les costes mediterranies, y 
Overtura (sobre un tema popular). Obras escénicas: 
La presó de Lleida, en cinco cuadros; la misma obra 
transformada en ópera, en tres actos; Canigó, poema 
lírico en tres actos, y log dramas líricos Gala Pla- 
cidia y La Morisca, en tres y un acto, respectiva— 
mente. 

Pamissa y Laporta (Jarme). Bioy. Pintor y di- 
bujante español, n. en Sans (Barcelona) el 20 de 
Abril de 1846. Huérfano á la edad de diez años. 
aprendió la primera enseñanza con el profesor de 
Sans. Francisco Laporta, y fué luego discípulo de la 
Academia de Bellas Artes y de Ramón Martí y Al- 
sina. Ha ejecutado numerosos dibujos para ilustrar 


Autorretrato de Jaime Pahissa y Laporta 


novelas y revistas. dlibujos de carácter industrial, 
gran número de cuadros de paisaje, de ellos muchí- 
simos dibujados al carbón; cuadros religiosos como 
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San Gil, Santa Rosa de Lima, San Blas y San Lu- 
cas, estos dos últimos en los altares laterales el 
Hospital clínico de Barcelona. y numerosos retratos, 
entre otros los de los doctores Pi y Sunyer, Siloniz, 
Giné y Partagás, Homs y Robert. existentes en la 
Galería de catedráticos del citado hospital. La obra 
característica de Pamissa y LAPORTA es el paisaje del 
natural: no el que podríamos llamar de recuerdos. 
sino el viviente; y, sin embargo, ha pintado más de 
éstos que de aquéllos, resigníndose al tormento que 
es para el artista plástico trabajar entre la estrechez 
de las cuatro paredes. «Las gentes, las buenas gen- 
tes que engalanan los delgados tabiques de las casas 
con románticos paisajes.... dice M. Utrillo (Po+- 
ma, Y, núm. 13, 1906), nada saben y quizá nada 
quieren saber del Pahissa: trabajando en plena Natu- 
raleza. viviendo á la sombra de los bosques, contem- 
plándolos con el mutismo de un pastor, dignificado 
con la emoción de un artista; todas aquellas gentes 
no han conocido á Pahissa, cazador furtivo de pun— 
tos de vista y de rincones repletos de belleza, ni sa- 
ben y quizá ni quieren saber que esta ávida busca 
de aspectos pictóricos le hizo arriesgar más de una 
vez su vida de artista nómada. Si este Pahissa hu- 
biese sido comprendido en esta labor meritísima, sus 
contemporáneos le colocarían hoy entre los más só- 
lidos paisajistas...» 

Pamissa y Rimas (LorEnzO). Bioy. Profesor espa- 
ñol de primera enseñanza, del siglo x1x. Se le debe: 
Preliminares de la historia de España, Compendio de 
geografía. Cuaderno de nociones preliminares de avit- 
mética (Barcelona, 1863). Compendio de gramática 
española (Barcelona, 1863), y Compendio de gramá- 
tica catalana, acomodada al llenguatge del día (Bar- 
celona, 1873). 

PAHML (Juan Gonorrzno). Bioy. Historiador 
alemán. n. en Aalen (Wirttemberg) y m, en Stutt- 
gart (1768-1839). Era pastor evangélico. y en 1802 
le encargó el príncipe de Ligne de organizar el mar- 
graviato de Burgrau, pero acusado en 1806 de ha- 
ber escrito un folleto contra Napoleón, titulado A Ze- 
mania en su más profunda humillación, fué objeto de 
algunas vejaciones. Al constituirse el reino de Wiirt- 
temberg. Federico L le dió el curato de Affalterbach 
(1808) con expresa prohibición de ocuparse en la po- 
lítica, y en 1831 obtuvo el nombramiento de su- 
perintendente general eclesiástico del círculo de Hall, 
Obras: Historia de las guerras de la República fran- 
cesa hasta el tratado de Campo-Formio (1800). La 
guerra de 1809 en Alemania y sus resultados (1810), 
Historia popular de Wirttemberg (1830), Memorias 
de mi vida y de mi tiempo (1840), etc. 

PAHMLANPUR. Geog. V. PALANPUR. 

PAHMLAVA. £inogr. Es nombre de uno de los 
pueblos de la India, clasificado por Manú entre los 
del N., conexionándose quizá su nombre con la pa- 
labra pahlavi, es decir, persa. Por orden del rey Sa- 
gara. los pahlavas dejan crecer su barba. Manú 
afirma igualmente que deben considerarse como 
kshatrivas proscriptos de su país, pero el Mahbarata 
indica que proceden de la cola de la vaca de la for- 
tuna de Vasishthas, opinando el Ramayana que se 
originan en su aliento. Algunos libros les llaman 
palmavas en lugar de pahlavas. 

PAHLAVI. m. Zi!. Nombre dado por los se- 
cuaces de Zoroastro á los caracteres en que están 
escritas las antiguas copias de sus libros sagrados 
y algunas otras obras y que por extensión se ha 
aplicado al antiguo idioma persa. El poeta Fu- 
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dusi cita ya en el siglo x el pahlavi como fuente 
de sus narraciones y manifiesta que en tiempos de 
Cosroes 1. los caracteres pahlavis eran los únlcos 
usados en Persia, Ibn Mokaffa llama en el siglo vin 
pahlavi á una de las lenguas entonces dominantes 
en Persia. Se ve, pues, que hay confusión entre la 
significación del pahlavi como idioma y como forma 
de escritura. El nombre pañlavi equivale á parto y 
demuestra que el pahlavi se desarrolló eu los tiem-= 
pos partos. cuando los grandes nobles ó pallavanes 
dominaban el país y la Media ó país Pañlava era el 
centro de sus dominios. Característico de la lengua 
pahlavi es la mezcla de palabras semíticas é iranias. 
Los ejemplos más antiguos de ella son las inscrip= 
ciones sasánidas de los siglos 111 y 1Y de nuestra era, 
descifradas algunas por Andreas y de Sacy; más 
tarde Haug alcanzó mayores resultados. La más 
completa de estas inscripciones contiene 31 líneas en 
pahlavi sasánida y parece ser de la época de Bah-= 
ram 11 (276-293 de J. C.); en cuanto 4 manuscri= 
tos. los más antiguos son los fragmentos hallados en 
el Fayum (Egipto), que parecen remontarse al si- 
glo vin. Del estudio de los caracteres antiguos de la 
escritura pahlavi, se deduce que el alfabeto moder= 
no no es más que un descendiente directo del alía= 
beto sasúnida, y que los cambios que en la forma de 
aquél se observan respecto de éste tuvieron lugar 
entre los años 350 y 680 de J. C. 

Los principios de la literatura pahlavi pueden 
fijarse en el siglo vi de nuestra era; y á pesar del 


desorden y alteraciones producidos por la conquista | 
de Persia por los árabes, encontramos obras escritas. 


en pahlavi en el siglo 1x; entre tanto fué inventado 
el alfabeto persa actual y el uso de la lengua pahla- 
vi se vió restringido poco á poco hasta quedar con- 
finado á los usos de la liturgia parsi, que dió aún al- 
gunas obras literarias en dicho idioma, las últimas 
de las cuales son del siglo x1. 

La literatura pahlavi la divide West (Pañlavi Li- 
terature, apud Grundiss der Iranischen Philologie, 
II, 75, ss.) en tres categorías: a) traducciones pabh- 
lávis del texto del Avesta, con comentarios en dicha 
lengua; 4) textos exclusivamente pahlavis sobre asun- 
tos religiosos ó relacionados con la religión: c) tex= 
tos pahlavis sobre diferentes temas no relacionados 
íntimamente con la religión. : 

a) Hay 27 textos del Avesta traducidos en pah= 
lavi, cuyos manuscritos se conservan en diferentes 
bibliotecas: en la Universidad de Bombay, en Co- 
penhague, en la Bodleiana de Oxford, en el minis- 
terio de la India en Londres, en la Staatsbibl. de 
Munich y en la Nacional de París. j 

5) Los textos pahlavis relacionados con la reli- 
gión son en número de 82. Los más importan= 
tes son: 

a) Denkart. Data del siglo 1x: fué empezada 
por Atur-farnbarg. que vivió durante el califato de 
Al-Mamún (813-833). y completada por Aturlat, 
hijo de Hemet. contemporáneo de Zat-Sparam, quien 
vivía aún en 881. Es una apología del zoroastrismo 
llena de violentas diatribas contra el cristianismo, 
maniqueísmo y judaísmo, religiones reputadas como 
peligrosas para el mazdeísmo. En el libro VII se 
trata de las maravillas de esta última religión desde 
la creación á la resurrección según el Vikejo-i- Veh—= 
deno ó «exposición de la religión divina»: el li= 
bro VIII es un sumario de los 21 Vasks ó tratados 
que constituían. al parecer, la literatura puramente 
zoroástrica en la época sasánida; dicho sumario se 
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basa en la versión pahlavi de los Nasks. Este libro, 
asi como el IX, han sido traducidos al inglés por 
West (Sacred Books of the Hast, ed. Miller, Oxford, 
1892). 

8) Bundahisn. Trata de la creación del mundo 
por Anharmazd y del antagonismo del espíritu ma- 
ligno, y luego de la naturaleza de las criaturas. An- 
quetil Duperron fué quien por primera vez lo dió á 
conocer en Europa, quien lo trajo en un códice ac— 
tualmente en la Nacional de París y que es una co- 
pia hecha en Sura en 1734 del manuscrito que figu- 
ra hoy en la Biblioteca real de Copenhague, y que 
contiene 19 textos en pahlavi. El propio Anquetil 
publicó una versión francesa de este texto en 1771. 
El texto, genuinamente iranio, fué hallado tan sólo 
hace cincuenta años por el Mobad Telunuras Din- 
chawi Ankalesaria y traducido al inglés por West 
(col. cit., V, 1-81; Oxford, 1880). 

y) Datistan-i-Denig. Opiniones religiosas de 
Manuchizihar, hijo. de Yudan—Yim, gran sacerdote 
de Fars y de Kirman. jefe de su religión hacia tines 
del siglo 1x. Versa sobre diferentes asuntos como los 
pecados y las buenas obras, el destino del alma, ce- 
remonial religioso, derechos y deberes del sacerdo- 
cio, tradiciones, etc. Este tratado ha sidosasimismo 
traducido al inglés por West (col. cit., XVIII). 

5) Matigan-i-Gujastak Abalis. Disputa entre el 
Zandik Abalis y Atur-farnbag, conducido á la pre- 
sencia del califa Al-Mamún en 825, á cuya disputa 
asisten cristianos, judíos, mahometanos y zoroas- 
tras. Barthélemy publicó este texto según el manus- 
crito de la Nacional de París, con versión francesa 
y glosario (Ad. Barthélemy, Cujastak Adalis, réla- 
tion Pune:conférence théologique, París, 1887). 

e) Sirand-gumanig Vidchar. Obra de Martan- 
faruj, hijo de Anarmazd-dat (fines del siglo 1x), po- 
lémica contra el judaísmo y cristianismo. La cir- 
cunstancia que avalora esta obra es el conocimiento 
de la Biblia, de la que el autor cita numerosos pasa- 
jes, principalmente del Pentateuco, Isaías y Salmos, 
sacados de una traducción pablavi de la Escritura, 
hecha sobre el targum de Jonatán (véase L. H. Gray. 
Jemws in pañtavi Literature, en Jewish Encyclopedia, 
vol. IX). El original pahlavi no ha sido aun descu- 
bierto y solamente poseemos completa la traducción 
en pazand-sanscrito. llevada á cabo por Neryosang, 
hijo de Dhaval (fines del siglo x11); todos los frag- 
mentos pahlavis de la obra dependen de esta ver- 
sión. West ha traducido esta obra al inglés (Sikand- 
gumanik Vijar, en Sacred Books of the East, XXIV. 
Oxford, 1885). quien más tarde. en colaboración 
con Hoshang, publicó el texto pazand con un voca— 
bulario (Bombay, 1887). 

-Q) Sentencias de Atur.farnbag y Bar-A/frit. Las 
atribuídas á Atur-farnbag versan sobre la sabiduría; 
las últimas, que dícese originales de un comentaris- 
ta dela época del rey Kusrobi Kavatan, están mez- 
cladas de datos anecdóticos. 

e) Textos pahlavis no religiosos. 

a) Código social de los parsis en la época sasáni- 
da. Tehmuras Dinchawá consiguió encontrar en el 
año 1872. 20 folios de este texto y más tarde otros 
55 en Teharán, en la biblioteca de Maneki Limi. 
que fué luego trasladada á Bombay. 

8) Yntrar-i-Zariran. Narración de la guerra 
entre Archasp, rey de Kyons, y el rey Vixtasp, mo- 
tivada por la conversión de éste al zoroastrismo. Ha 
sido traducida al alemán por Geiger (Das Yatkari-i- 
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¡ tungsberichte der p. und h. classe der k. db. Ahad. der 
Wissenschaften, 1,1890). 
y) Maravillas del país de Sagastan. Este. país 
fué el refugio de los descendientes de Aiviteh, hijo 
de Fretun, y lugar de las entrevistas de Vixtasp y 
Zoroastro. 

0) Karnamak-i-Artahchir-i-Papakan. Reñere 
cómo después de la muerte de Alejandro hubo enel 
Irán 240 reyezuelos; Artavan consiguió, sin em- 
bargo, la hegemonía sobre todos elios, Sasán era un 
pastor al servicio de Papak, pero descendía de Dara, 
Papak tuvo un sueño, que le reveló la alta ascen=. 
dencia de Sasán, y le da á su hija en matrimonio, 
del cual nació Artakchir. Nuestra crónica se ocupa 
de las hazañas y aventuras de éste.y de su hijo 
Chahpuhar. Ha sido traducida al alemán por Nól- 
deke (Geschichte des Artachsir-i-Páparin; aus dem 
Pehlewi ibersetz, mit lirlánterungen und einer Bintei 
tung versehen, en Beitráge zur Kunde der indoger- 
manischen Sprachen, editados por Bezzenberger, 1V, 
22-69, Gotinga. 1878). 

e) Darakt-i-Astirig. Fábula entre una cabra y 
un árbol acerca de la utilidad que ambos reportan al 
hombre. 

Los demás textos son menos importantes: los hay 
sobre política, matrimonio, ete,, un diccionario pah- 
lavipazand, sumamente interesante, etc. 

Bibliogr. Flowers, en Philosophical Transac= 
tions, núm. 201 (Londres, 1883); Chardin, Voyages 
en Perse etautres lieuo d'Orient (Amsterdam, 1711); 

| Flandin y Coste, Voyages en Perse pendant les annces 
1840-1841 (París. 1851); Stolze. y Andreas, Persepo- 
lis, die Achamenidischen und sasanidischen Denkmá- 
ler und Inschriften (1882); De Sacy, Menoires sur 
diverses antiguités de Perse (París, 1793); West, 
Pahlavi Literature, en Geizer y Rbun, Grundiss der 
Iranischen Philologie (IL, Estrasburgo, 1895-1904), 
y Pañhlavi Tewts, en la colección Sacred Book of the 
Orient (Oxford, 1880-97); Dinkara, traducido y edi- 
tado en inglés por Dastur Behramij Sanjana (9 vol., 
Bombay, 1874-1900); Chatroida-i-Erau, editado por 
Blochet, en Recueil de travauo relatifs 4 la Philolo- 
gie et a 1 Archéoloyie Bgyptiennes et Assyriennes (Pa- 
rís, 1895); Darmsteter. Zewts Pehlvis relatifs au Ju- 
daisme, en Revue des Etudes Juives (XVII. XIX); 
West. The extent, language and age of Pahlavi Lite- 
rature, en Sitzungberichte der kh. b. Ahademie der 
Wissenschaften p. u. h. klasse (Munich, 1888). 

PAHLEN. (eoy. Pobl. de Sohleswig-Holstein, 
círc. de Noderdithmarschen, junto á la rib. der. del 
Eider: 980 h. Hornos de alfarería. 

Pamien (Von Der). Genealog. Familia livoniana 
muy antigua, que en el siglo xvi entró al servicio 
de Suecia, y posteriormente al de Rusia. Entre sus 
miembros más ilustres figuran el conde de Pabhlen. 
Pedro Luis, nm. en 17145 y m. en. 1826. Ingresado 
._muy joven en el ejercito ruso, peleó en la campaña 
rusoturca de 1769 á las órdenes de Rumjanzow., 
Después fué embajador en Estocolmo (1791). gober- 
nador de Livonia (1793) y de Curlandia (1795). El 
emperador Pablo 1 le nombró general gobernador de 
Ingermanland, y en 1800 fué ministro y gobernador 
de San Petersburgo. Habiendo figurado al frente de 
la conspiración de Marzo de 1801'que- costó la vida 
a] citado emperador, fué destituído de sus cargos y. 
dignidades por Alejandro I (1804) y entonces se 
retiró á sus: posesiones de Mitau. || Pedro, conde de: 
Pahlen, hijo de Pedro Luis, n. en 1777 ym. en 1864. 


Zariran und sein Verháltniss zum Sah-Nameh,.Lit-.l Distinguióse por su arrojo en Kulewscha (1829) 
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como general de cuerpo de ejército y. en 1831, en 
el ataque contra Varsovia. Desde 1835 hasta 1841 
fué:embajador en París, y en 1847 nombrósele ins- 
pector general de caballería. Más tarde fué miembro 
del Cousejo del Imperio. [| Federico, conde de Pah= 
len. hermano de Pedro. Fué embajador de Wáshing- 
ton y después en Munich. En 1829 firmó, junto con 
el conde Orlow, la paz de Adrianópolis; más tarde 
fué embajador en Wáshington, Río de Janeiro y 
Munich. Murió en 1863. || Magnus, barón de As- 
trau, n. en Estonia en 1779 y m. en 1863. En 1813 
fué comandante de Kónigsbery y peleó en Liinebur- 
go. Desde 1830 hasta 1845 fué general gobernador 
de Livonia, Estonia y Curlandia, y más tarde sena- 
dor y miembro del Consejo imperial. [| Constantino, 
conde de Pahlen. Hombre de Estado ruso, n. en 1833. 
En 1868 fué nombrado ministro de Justicia y redac- 
tó en 1864 la nueva constitución judicial. procu—- 
rando hacer la judicatura libre é independiente, al 
propio tiempo que atendía á su formación científica. 
En 1878, cuando el proceso contra Vera Sazulich, 
que atentó contra la vida del jefe de policía lrepow, 
hizo que la causa en vez de someterse al tribunal 
como un. delito de Estado, se sometiese al jurado 
ordinario. el cual absolvió á la reo; por lo que Pah- 
len fué depuesto y arrojado del Consejo imperial. 

PAHOHOTÁN. (Etim.— Vocablo tagalo.) m. 
Cavp. (JMayifera indica Lin., familia de las anacar— 
diáceas.) Arbol de Filipinas. de 8 m. de a. y copa 
esférica; su madera es amarillentoverdosa, de poco 
uso en la construcción, por no tener el árbol grueso 
ni altura bastantes para dar maderos de algún valor. 
La principal utilidad que se obtiene de su planta es 
su fruto llamado mango, muy apreciado en los paí- 
ses tropicales. 

PAHMONABS. m. pl. 1/i£. Divinidades que ado- 
raban en la época precolombiana los shoshonis y 
otros indígenas de la América septentrional. Venían 
á ser como trasgos ó auxiliares del diablo y eran 
considerados como hijos de la Tierra. Medían 2 pies 
de altura y tenían rabo éiban desnudos.Se dedicaban: 
á robar niños cuando éstos eran descuidados por sus 
madres y los substituían por seres de la raza de los 
mismos pahonahs. Cuando los niños eran así substi- 
tuídos. al coger el pecho de la madre lo devoraban 
y herían de muerte á las infelices mujeres. 

PA HÓNG THÓNG KWEI YO. Mús. Nom- 
bre que se daba al quinto coro ú orquesta, de la 
sección /¿ pon, que tocaba en el patio ó en la parte 
baja de la sala imperial china. Su primer nombre es 
Ta ting yó. 

PAHRA. (Geoy. Pequeño princip. de la India, 
en la Agencia Central, región del Bundelkhand; 
26 kms.? y unos 5,000 h. distribuídos en 12 case- 
ríos, entre los que se encuentra la capital Pahra Khas 
con unos 2,000 h. 

PAH-TONG-CHAI. Geog. Pobl. de la Indo- 
China, reino de Siam, región del Laos, prov. y á 
32 kms. S. de Korat, sit. en la meseta de Dong- 
Rek. Es capital de un distrito. 

PAHUA. (l'tim. — Del mejic. puárnal?, fruta.) 
f. Méj. Especie de aguacate muy grande. [| Chile. 
Hernia, potra, especialmente en el escroto. 

Panmva. Geog. Cerro mineral de plata en Bolivia, 
dep. de Oruro, prov. de Abaroa, cant. de Quillacas. 

Panmua. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, mun. de Acatlán Chiconquiaco; 100 h. [| 
Congregación en el Est. de Veracruz, mun. de' 
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Panua y Canuisn. Geog. Estancia del Perú, de- 
partamento de ancash, prov. de Huaras, dist. de 
Mangas; unos 390 h. 

PAHUACÁN. (eog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Jalisco. mun. de Avapango; 200 h. 

PAHUAC MAYTA. biog. Guerrero peruano 
del siglo x111, hermano del rey Huiracocha. ste. le 
contió un ejército de 3.000 hombres, con el que se 
apoderó de Carangas, Lipes, Ullagas y Chichas, 
en el corto período de tres años. Llevó. PaHuac 
Mayta las armas de los incas hasta los límites de 
Tucumán. 

PAHUACHA. (ltim.—De pañua.) f. Chile. 
Hernia. [| Entre el vulgo, calabaza redonda que sir- 
ve de vasija; gúira. || vulg. Chile. JoroBA. || p. us. 
Chile, Sandía pequeña que crece á fines de verano. 
Ip. us. Chile. Melón redondo verde. || fam. Czile. 
Pamua. || fam. Chile. Trompo muy ancho y bajo. ll 
fig. € irón. Chile. Cabeza redonda. 

PAHUACHENTO, TA. adj. Chile. PAHUENTO. 
Es vulgarismo. 

PAHUALLO. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Tlanchinol; 300 h. 

PAHUATA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Xochitlán; 260 h. 

PAMUATITLA. 6eoy. Rancho de Méjico, ls 
tado de Hidalgo. mun. de Huautla; 600 h. 

PAHUATLÁN. (Ge07. Pobl. de Méjico. Est. de 
Hidalgo, mun. de Huejutla: 500 h. [| Ranchería en 
el Est. de Veracruz, mun. de Zontecomatlán: 50 h. 

Panuarián De Vazg. Geog. Villa y mun. de Mé-. 
jico, Est. de Puebla, dist. de Huanchinango, sit: á 
29 kms. de la cabecera del distrito. bajo los 2022" 
latitud N. y 193” 42" long. E. del Meridiano de 
Méjico; unos 14,000 h., de los que 3,000 corres- 
ponden á su cabecera. Clima cálido. Su nombre 
significa en mejicano lugar de ahuacates grandes. 

PAHUAYO. Geoy. Ranchería de Méjico, Esta= 
do de Veracruz, mun. de Llamatlán: 70 h. 

PAHUELDÚN. m. Chile. Arbusto medicinal, 
llamado así en Chiloé. Pertenece á la familia de las 
asclepiadáceas, y su nombre científico es Cyuan- 
chaum packyphyllum, según Gay. Pertenece á la sec- 
ción Cynoctonum E. Mey., K. Sch., con los lóbulos 
de la corona en la base y á veces muy arriba solda- 
dos, aquélla mucho más larga que el ginostegio, 
teuncada ó ligeramente lobulada, estigma no alar- 
gado más arriba de los estambres, corona acampa- 
rada, flores blanquecinas, hojas anchas, lanceola- 
das ó aovadolanceoladas, coriáceas, lóbulos de la 
corona cinco, truncados, escotados. 

PAHUENTO, TA. (Etim.—De pañua.) adj. 
Que tiene hernia, quebrado. Es vulgarismo, 

PAHUIL. Geoy. Ald. de Chile, prov. de Maule, 
dep. de Chanco: unos 400 h. 

PAHUILMO. Geoy. Fundo de Chile, prov. de 
Santiago. dep. de Melipilla: unos 450 h, Sit. al N. 
de la capital, cerca y al SE. de la ald. de María 
Pinto. 

PAHUIN. Ktnogr. V. PAMUES. , 

PAHUINO. m. Ling. Una de las lenguas afri- 
canas habladas en el Congo francés. Pertenece á la 
familia bantú. ' 

Bibliogr. V. Largeau, Eneyclopedie pahonine, 
Elements de grammaire et dictionnaire Sran¿-pañouin 


(París. 1901). 


PAHUIRACHIC. (Geo. Rancho de Méjico. 
Estado de Chihuahua, municipio de Guerrero; 670 
habitantes. 41 
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PAl. Geo. Isla del Brasil, sit. en la entrada de 
la bahía de Guanabara, cerca de la isla Mai. 

Pi ANSELMO. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Bahia. 

Par ANTONIO. Geog. Lago del Brasil, en el Est. de 
Pará; des. por la izq. en el Curuá. 

Par Bewro. Geog. Lag. del Brasil, Est. de Minas 
Geraes, dist. de Jequitibá. 

Par Cuico. Geog. Lag. del Brasil, Est. de Per- 
nambuco, mun. de Bom Conselho. 

Par pos PoBrEs. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Ceará. Se levanta en el término de Santa Rosa, 
cerca del río Jaguaribe. 

Par Joño. Feog. Isla del Brasil. Est, de Río de 
Janeiro, Se encuentra en la ensenada de Paraty, 
entre las islas de Dois Irmáos y de las Bexigas. 

Par Joaquim. Geog. Puerto Huvial del Brasil, en 
el río de las Velhas, Est. de Minas Geraes, mun. de 
Sacramento. [| Puerto que forma el mismo río en el 
mun. de Araxá, perteneciente también á Minas 
Geraes. 

Par Josk. (Feog. Isla del Brasil, Est. de Río Gran- 
de del Sur, mun. de Taquary. Está sit. en el río de 
este último nombre. 

Par Leme. Geog. Lag. del Brasil, Est. de Santa 
Catharina. 

Par PauLo. Geng. Río del Brasil. en el Est. de 
Paraná; riega el mun. de Guaratuba y des. en el 
Sio Joáio. ; 

Par Tromk. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Ser- 
gipe. mun, de Itabaianinha. 

PA-1 ó GHION. Ztnogr. Tribus de raza tibe- 
tana que viven en la parte SE. del Tibet y en la 
occidental de la provincia china de Yun-nan. Habi- 
tan en las montañas. 

PAÍ. m. Nombre dado en Rusia al lote de tierra 
concedido á cada cosaco. Su extensión varía según 
el grado del cosaco y los servicios que éste ha 
prestado, 

PAIABOS. m. pl. Ztnogr. Tribu de indios del 
Brasil. Era una de las aborígenes y habitaba junto 
al Pará. 

PAI-ACACIO. Geog. Isla del Brasil, Est. de 
Bahía, mun. de Chique-Chique. Está formada por 
el río San Francisco. 

PAIACÚS. Geo. y Etnogr. Indios del Brasil. 
hoy confundidos con la pobl, de Porto-Alegre. Los 
jesuítas fundaron con ellos una misión en el valle del 
río Choró, correspondiente al actual Est. de Ceará. 

PAIALVO (Nossa SENHORA Da Coxcrrcio). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal. prov. de Extrema- 
dura, dist. de Santarem, patriarcado de Lishoa. 
conc. y á 8 kms, de Thomar: 2,040 h. Producción 
agrícola. Est. en-la 1. f. del Norte. 

PAI-AMARO. Geo. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Piauhy, af. der. del Guaribas. 

PAIAO (Nossa Suxnora Do O). Geo. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de 
Coimbra, conc. y comunidad de Figueira da Foz, 
junto á la marg. izq. del Mondego: 5.800 h. Igle- 
sia parroquial moderna. Escuelas para niños y ni- 
ñas. Producción agrícola. Est. de f. c. á 4 kms. en 
la 1. f. del Oeste. 

PAICAVÍ. Geoy. Río de Chile. en la prov. de 
Arauco, dep. de Cañete. Tiene su origen en la la- 
guna de Lanalhue. de euyo extremo occidental nace; 
se encamina hacia el S. y poco después recibe las 
aguas del Tucapel, tuerce luego al N. y después al 
O., y después de un curso tortuoso y lento de 20 ú 
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25 kms., des. en el mar hacia los 37% 58” lat. S., 
formando una barra que no permite el paso á las 
pequeñas embarcaciones que pueden navegarlo én 
parte por el interior. Sus márgenes son, en general, 
quebradas, con espacios de terreno cultivable y al- 
gún arbolado. [| Ald. en la prov. de Arauco, depar- 
tamento de Cañete: unos 600 h. 

PAICO. m. Bot. Nombre vulgar chileno de' Che- 
nopodiwim ambrosioides, llamado en Méjico yepazotl, 
epazotl, epazote, pasote, pisate; en Cuba. apasote; en 
en Brasil, erva de Santa María; en España, te de 
Mejico ú de Nueva España, por usarse en tisana es- 
tomacal. [| Pazorz. || Infusión de esta planta. 

Parco. (Greog. Fundo de Chile, prov. y dep. de 
Valdivia; 150 h. 

Palco (EL). Geog. Ald, de Chile, prov. de San= 
tiago, dep. de Melipilla; 350 h. Sit.414kms. E. de 
la capital. Iglesia; escuelas; Correo. Industrias de 
algodón. aguardiente, etc. Su nombre proviene del 
de una planta medicinal (A mbrina Chilensis). || Fun- 
do del mismo dep., con 300 h. Sit. cerca de la al- 
dea de la misma denominación. 

PAICOGÉS. m. pl. Ztnog». Tribu de indios del 
Brasil; fueron los aborígenes del territorio corres- 
pondiente al actual Estado de Pará. 

PAICOL. Geog. Dist. de Colombia, dep. de 
Huila, dist. de la Plata, sit. 4 370 kms. de Bogotá. 
4 820 m. de a. y á los 2% 42 35" lat. N. y 1% 35/ 
32" long. O. del Meridiano de Bogotá: 2,422 l. se- 
gún el censo de 1912. Su temperatura media es de 
26%. Correo y Telégrafo; escuelas primarias. Fué 
fundado en 1773. 

PAICOLINA. f. Chile. Esencia de paico que se 
vende preparada para usarla como medicina. 

PAICONÉS. m. pl. Ztrogr. Tribu india del Pa- 

raguay, que formó parte de las misiones de ¡a Con- 
cepción y Sau Javier. Formaba parte de la familia 
de los chiquitos y tenía idioma propio. 
. PAICULIA.f. A Ale R. D.) Género 
de dípteros de la familia de los múscidos y tribu de 
los ocipterinos. Disiínguese de los géneros afines 
en tener el tercer artejo dle las antenas no compri- 
mido, el segundo con uña: la primera celdilla pos 
terior cerrada. su pedúnculo corto. 

PAICHASI. 7/07. Denominación de uno de los 
dialectos prakritos en que aparecen escritas ciertas 
partes de los.dramas de las literaturas indostánicas: 
era hablado este dialecto por las clases más bajas. 
En él está asimismo escrita una famosa producción 
de carácter narrativo: Gunadiyas Brhatkhatha (véase 
Bihler. Grundriss der indo-avischen Philologie uwud 
Altertumskunde). 

"PAICHO. (7eog. Vicecant. de Bolivia, dep. de 
Tarija. prov. de Mandez; cuenta unos 500 h. 

PAI-CHOL1. eoy. Continuación de la cadena de 
montañas de las islas de Nueva Zembla y Waigat, 
en el gob. ruso de Arcángel; tiene más de 200 kms. 
v se desarrolla paralela á la costa S. del mar de 
Kara, en dirección ESE. hasta 400 m. de a. Está 
separada de los montes Urales por el valle de Kara, 
pantanoso y de 50 kms. de ancho, ; 

PAI-CHUNG. Geoy. V. Pav-cuan6. 

PAIDA. f. Entom. (Paida Jord.) Género de le= 
pidópteros heteróceros de la familia de los nóctui- 
dos y tribu de los agaristinos. Se conoce una espe- 
cie. P. pulehra Trim.. que habita en el Africa me- 
ridional, Natal, Transvaal, etc. : 

PAIDACANA. (Geo. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Conjo, parr. de Santa María de Conjo. 
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PAIDAHUEN ó PAIDAHUE. 6G+0y. Ald. de 
Chile. prov. de Aconcagua, dep. de San Felipe; 
unos 250 h. Sit. al E. de la capital del departa= 
mento. 

PAIDIA. f. Entom. (Paidia Hb.) Género de le- 
pidópteros heteróceros de la familia de los árctidos 
y tribu de los litosinos. Estos insectos tienen las 
alas anchas, redondeadas en el ápice. subtranspa- 
rentes, poco escamosas; sus orugas ordinariamente 
tienen 16 patas. Comprende una sola especie de la 
fauna paleártica, 

P. murina Hb.; envergadura, 28 mm. Ala ante- 
rior de un gris rojizo, con dos puntos basilares, uno 
central y dos líneas de manchas de un pardo ne- 
gruzco, Se halla en el centro y S. de Europa, y no 
es rara en España. . ¿ 

PAÍDICAS (Fiauras). f. pl. Mús. Flautas in- 
fantiles (de país, pnidós, niño) de corto tamaño y 
sonido agudo. Pasaron á Roma, donde recibieron el 
nombre traducido al latín de puellatoriae. Los grie- 
gos conocieron una flauta de origen fenicio, el grin- 
gas, que Aristógenes coloca entre los auloi parthe- 
nión (flautas de las doncellas), y cuya extensión 
corresponde á nuestro flautín en mi sobreagudo, y 
era más alta que las puellatoriae. 

PAIDISKA (Ta). loc. gr. Lo pueril, juguetón. 
gracioso Ó retozón. Es voz neutra, en nominativo del 
plural (procedente del adjetivo paíidiskos, e, on), 
que se halla con frecuencia en los clásicos griegos 
para significar todo lo propio de las gracias y en- 
cantos de la niñez. 

PAIDIUM. m. Paleont. Género de artrópodos 
de la clase de los neurópteros, seudoneurópteros, 
familia de los tisanuros, del que se han encontrado 
tan sólo tres especies fósiles. 

PAIDÓFILO, LA. m. y f. Persona que se in- 
teresa por el bienestar físico y moral de los niños. 
(V. la observación que consignamos en el vocablo 
PAIDOLOGÍA.) A 

PAIDOLOGÍA. f' Palabra que «usan algunos 
autores para designar la ciencia que estudia todo lo 


relativo á los niños, física ó moralmente. La forma | 


correcta es Pedología, pues aun cuando el primer 
elemento de formación es la radical del substantivo 
griego pais, que significa niño, en la transcripción 
el diptongo «ai de pais, se convierte en e, como en 
pedagogía, pediatría, pedante y sus derivados. Serían 
bárbaras estas formas de lenguaje si se escribiesen 
paidagogía, paidiatría y paidante. Esta inexactitud 
de transcripción es debida á la influencia de las for- 
mas inglesa paidology ó- alemana paidologie. O. Chris- 
maun la emplea por primera vez en su obra Paido- 
logie. Entiwvuwf zu einer Wissenschafe des Kindes 
(1894). 

PAIDÓNOMOS. m. Hist. El nombre del ma- 
gistrado que en muchas ciudades griegas estaba 
encargado de vigilar la conducta de los niños que se 
escogía entre los ciudadanos más distinguidos y 
que por su posición social podían aspirar á las más 
altas magistraturas del Estado. Su tarea, un tanto 
difícil y delicada, era ayudada por los mastigophoroi 
tomados entre los adolescentes (ebontes). En Mag- 
nesia existían varios paidónomos, lo mismo que en 
Esmirna, en-cuyo punto un texto epigráfico los dis- 
tingue del gimnasiarca que dirige á los neo y de un 
magistrado.llamado: o epi'eykosmias, al cual incum- 
bía la dirección de las muchachas. Autique una ins- 
cripción de Thera coloca al paidónomos antes que al 
gimuasiarca, este funcionario le era jerárquicamen- 


PAIDAHUEN — PAIGE 


te superior como aparece en forma clara del cursus 
honorum de un ciudadano de Mileto que entre dis- 
tintas magistraturas ejerció primero la de paidóno- 
mos y después la de yymmnasiarchas pauton ton yym- 
nasion. 

Las facultades del paidónomos ó pedónomo eran 
muy extensas y-no iguales en todas las ciudades 
helénicas. En Eriza (Caria), en donde era elegido 
por el procedimiento de la cheirotonia, estaba inves- 
tido de la alta inspección sobre los profesores de ni- 
ños tanto de las escuelas como de los gimnasios. En 
lasos se ocupaba en la educación (agogie) y de la 
instrucción (paideia), instituía Jos concursos, fijaba 
los premios, etc. En Estratonicea tomaba una parto 
activa en la celebración de la fiesta de Zeus Pane- 
meria y de Hécate. Ayudado por los paidophylares 
conducía al doyleyterion, vestidos de blanco y coro 
nados con ramos de, olivo, los 30 niños de buenas 
familias que debían cantar el himno en honor de las 
dos divinidades. Si uno de estos niños moría ó pa= 
saba al colegio efébico, se procedía á reemplazarle, 
teniendo en cuenta el informe escrito del paidónomos 
fortificado con el testimonio de los paidophylares. 
En caso de negligencia el paidónomos era persegui- 
do por aseveia y se condenaba á la pena de prisión á 
los paidophylakes, meros esclavos públicos. Por la 
intermediación del Consejo recibía el paidónomos la 
queja por escrito del sacerdote de Hécate y del eu- 
nuco sagrado cuando uno de los niños faltaba á 
la reunión que se celebraba cada año en el santua— 
rio de la diosa. En Teos el paidónomos debía tener 
por lo menos cuarenta años y estaba encargado de 
repartir á los niños, según su edad. en las diversas 
clases; vigilaba sus estudios, y resolvía las cuestio- 
nes que se suscitaban entre los profesores referentes 
al número de alumnos en cada clase ó sección. Ade- 
más, se cuidaba de la dirección de los paídes y de 
las jóvenes. j 

Los autores están conformes en afirmar que la 
característica de los paidónomos es la autoridad mo- 
ral de que estaban revestidos, y según una inscrip- 
ción de Astypalea, su función principal era la de 
mantener el eyfazia ton paidon. 

PAIECZNO. Geoy. Pobl. de Polonia, gob. de 
Piotrkow, dist. y á 33 kms. ONO; de Nowo-Ra- 
domsk. á 6 kms. de la vib. der. del Warta, afl. de- 
recho del Oder: 2,510 h. 

PAIFIAO. m. ús. Errata de transcripción por 
Prat=sigao (V.). da a 

PÁIG (Proro). Biog. Poeta y abogado filipino, 
n. á mediados del siglo x1x. Durante algún tiempo 
desempeñó el Registro mercantil de Cavite. Buen 
escritor, sobre todo en verso castellano, en el certa— 
men celebrado en Manila para conmemorar el tercer 
centenario de Santa Teresa (1882), le fué premiada 
en público certamen una notable glosa en décimas, 
titulada A la estática poetisa. 

PAIGE (HiLvecarDO Brooxs). Biog. Literato 
norteamericano, de'origen alemán, n. en Dresde en 
1875. Graduóse en ciencias en el Colegio de Swarth- 
more, y ocupó varios cargos en la sección de servi- 
cios geológicos del Estado. Ha publicado: Withowt 
a Warrants (1901), The Master of Cawton (1902), 
Daughters of Desperatión (1903), The Larky of Fur- 
nace (1906). etc. ' pp e *- 
-— Paror (Juan DE). Biog. Religioso premónstra- 
tense y luego general de su orden; m. hacia el'año 
1650. dejando escrita su «notable Bidliotheca Prae- 
monstratensis Ordinis, dedicada al cardenal Richelien. 
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Paror (María José Gustavo). Biog. Escritor 
francés, n. en París en 1838. Descendiente de una 
familia de Burdeos, adquirió sólidos conocimientos 
en paleografía, habiendo hecho sus estudios en la 
Ecole des Chartes, de su ciudad natal; posteriormen- 
te, el príncipe de Mónaco le nombró director de su 
archivo y biblioteca. Entre sus producciones se ci- 
tau: Les juifs de Languedoc, Jowrnal des guerres 
civiles de Dubuisson, Honoré II et le Palais de 
Monaco, Les beauz arts au Palais de Monaco, Le pro- 
tectorat espagnol a Monaco, y Raccolta di documenti 
storiciriguardanti il principato di Monaco. 

Pack (Pomás Lu). Bioy. Célebre dominico fran- 
cós, n. el 25 de Noviembre de 1597. Siendo joven 
aún abrazó la orden de Predicadores, en la que pro- 
fesó el 30 de Agosto de 1618. Dióse á conocer como 
orador notabilísimo en el sermón que predicó nueve 
años después en las exequias de Nicolás de Ver- 
dun. presidente del Senado de Francia, comenzando 

entonces su brillantísima carrera de predicador, que 
no había de terminarsino con su muerte, acaecida el 
14 de Marzo de 1658. Fué varón de aventajadísimas 
prendas y muy versado en la Sagrada Escritura y 
_en la teología de los Santos Padres, especialmente 
en la de san Agustín y san Crisóstomo, quienes mu- 
chas veces parecieron hablar por su elocuente boca. 
Houráronle mucho con su amistad los reyes de Fran- 
“cia, de los cuales fué confesor, y sobre todo el car- 
«denal Richelieu, que le hizo gracia de un obispado, 
que el buen religioso no tuvo á bien aceptar. Entre 
otras muchas obras que dió á luz es digna de espe- 
cial recuerdo. después de sus sermones, la-que con 
el título de Hombre contento publicó en dos tomos en 
1650, obra ciertamente muy notable y de gran esti- 
ma entre los franceses, como lo demuestran las edi- 
ciones que alcanzó, aun viviendo su autor. 

PAIGNION. m. 4ntig. Entre los antiguos grie- 
gos, se llamaba así cualquier juguete de los que usa- 
han los niños. [| Canto de alegría y poema de amor. 

“Se intitularon Paignia (plural de Paignion) los pe 
queños poemas de Piletas y las Bucólicas de Teó- 
erito. [| Por ext., comedia: || Danza armada, proba- 
blemente de intención cómica. 

PAIGNON (Jane FeiipeE Eucenio). Biog. Ju- 
risconsulto y economista franeés, n. en Mussidan 
(Dordoña) en 1812 y m. en Montbron (Charenta) 
en 1894. Después de cursar los primeros estudios en 
Angulema y Burdeos, siguió los de derecho en París 
y en Toulouse, recibiéndose de abogado en 1835. En 
Angulema ejerció la profesión de procurador, y en 
1851 volvió á París para tomar posesión de una pla- 
za de abogado en el Consejo de Estado y en el Tri- 

_bunal de Casación, que desempeñó hasta 1856: des- 
pués estuvo al frente de una casa de banca, y. por 
último, se dedicó al periodismo, siendo, al final del 
Imperio, uno de los colaboradores de La Presse, en 
donde publicó varios trabajos sobre economía polí- 
tica? lo propio que en otros periódicos. Entre sus 
obras, figuran: Commentaire sur les ventes judi- 
ciaires (1842), Gorgias, Eloquence et improvisation 
(1845); De la sainteté des gonvernements et de ln 1mo- 
ralité des révolutions (1847), Traité de la plus-value 
en matiére de travauo publics (18541). Théorie légale 
des opérations de banque, ou Droits et devoirs des ban- 
guiers (1855), Traité juridique de la construction. de 
Pemploitation etde la police des chemins de fers (1857), 
yootraes 00 > t 

PAIGNTON ó PAINGTON. (7207. Pobl. de 
'Inglaterra, condado de Devon. á 6 kms. OSO. de 
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Torquay, junto á la bahía de Tor; 4,615 h. Esta- 
ción en la 1. f, de Dartmouth á Newton-Abbot. Gran 
cultivo de manzanos y producción de cidras. Baños 
de mar y hermosa playa, Cerca de la iglesia existen 
las ruinas del palacio de los obispos de Exeter. 

PAIGUANO. (Geo. V. Parmuano. 

PAIHUANO. Geoy. Ald. y mun. de Chile, pro- 
vincia de Coquimbo, dep. de Elqui: unos 650 h. En 
sus fértiles cercanías se producen higos, duraznos, 
uvas y otras frutas. Se halla sit. á los 30% 2” lat. S, 
y 70% 32 long. O. de Greenwich. á 29 kms. al E. 
de Vicuña, en las márg:. del río Claro, poco des- 
pués de su unión con el Turbio, y se encuentra ro= 
deada de altos cerros de las faldas de los Andes, 

PAIJÁ. Geoy. Ranchería de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, mun. de Pánuco; 90 h. 

PAIJANA. Geog. Nombre de uno de los caños 
por medio de los cuales vierte el lago de Maracaibo 
sus aguas al golfo del mismo nombre (Venezuela). 
Separa la isla de San Carlos del continente. No es 
muy ancho, está cubierto de mangles y sus alrede- 
dores son pantanosos. ln su desembocadura forma 
barra. [| Cas. del Est. de Zulia, parr. de Monagos; 
tiene unos 150 h. 

PAIJANE. (ln finés lago sagrado.) Geog. Lago 
de Finlandia, en las prov. de San Miguel y Tavas- 
tehus, al O. del lago Saima. Constituye uno de los 
elementos de una vasta red lacustre unida por dis- 
tintos ríos. Su mayor long. es de 190 kms.,-y su 
anchura máxima de 25. Hay en él varias'islas, en- 
tre las que figuran Killosalmi (2.960 hectáreas), 
Yutinzalo (1.980) y Ruotsalaks (1,970). Desagua 
hacia el E. por el Kalkis, en el lago Ruotzolainen. 
Su aspecto es muy pintoresco. 

PAIJAVANA. /ist. En la India es el nombre 
del rey Sudas, su patronímico como hijo de Pijavana. 

PAIJÓN. (eo. Lus. de la prov. de Orense, 
municipio de Arnoya, parroquia de San Salvador de 
Arnoya. y 

PAIK. wm. Mús. Instrumento coreano compuesto 
de seis planchetas, tres í tres, de madera, unidas 
unas á otras por cordones, las cuales, haciéndose 
chocar como las tarrañiellas, tejos ó castañuelas, 
marcan el compás y ritmo. Es una variedad inferior 
del A paik, cuyas láminas son de marfil y deriva 
del Pho pán chino. 

PAIKKYEL. Bioy. Músico coreano de la época 
de Tcha-pi (458-479), autor de la danza Tai ó Tai- 
keum, danza del pilón, que se menciona en las me- 
morias históricas Sam kouk sa keni, de los tres rei- 
nos Sillá, Kokourye y Paiktchei, por Kim Pou-sik 
(año 1145). 

PAIL. Geog. ant. País de Francia, en los actua— 
les dep. del Mayenne y Orne. Constituyó un inmen- 
so bosque que ha ido desapareciendo gradualmente, 
encontrándose su nombre aún en los mun. de Pre- 
en—Pail y Saint-Cyr-en-Pail. 

PAILA. (Etim.— Del lat. patella, padilla.) f. 
Vasija grande de metal, redonda y poco profunda. [] 
Cuba, Cualquier vasija de hierro, cobre ú otro me- 
tal en figura de media naranja Ó acampanada. En 
los ingenios las pailas son aquellas grandes en que 
se dan las primeras cochuras al gunrapo. 

Echar Á LAS PAlLas. fr. Chile. En el juego de la 
cometa (volantín), echar cortada y, por consiguien— 
te, vencida, una cometa. || fig. Se aplica también á 
la persona. Tal vez proviene esta frase de la expre- 
sión las pailas del infierno, Ó de los condenados, 


usada en libros piadosos y por predicadores. 


Para. Geog. Sierra de Méjico. Est. de Coahuila, 
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5 kms. O, de Saint-Félicien, en una altura desdo 


dist. y mun. de Parras. Abundan en ella las made- | la que se domina el Daronne, afl. izq. del Doux, á 
ras de construcción. | Montaña del mismo lst., [7060 m. de altura; 200 h, (1,590 con el municipio.) 


dep. y dist. de Monclova. || Cerro del 
Est. de Puebla, dist. de Alatriste. || 
Paso de la costa oriental de la penín— 
sula del Yucatán: pone en comunica- 
ción la bahía de la Ascensión con el 
mar de las Antillas. 

Para (La). Geog. Nombre de dos 
cas. de Colombia, dep. del Valle del 
Cauca, dists., respectivamente, de 
Roldanillo y Bugalagrande. 

Pala. Biog. Es nombre de un sa- 
bio indio que en los antiguos tiempos 
fué elegido para coleccionar los him- 
nos del Rig-Veda. Parra los distri- 
buyó en dos partes y seguramente 
ayudó la tarea de Veda Vyasa. 

PAILACOYÁN. (Geo. Ald. de 
Chile. prov. de Cautín, dep. de Im- 
perial; unos 200 h. 

PAILADA. f. Chile. Lo que cabe 
de una vez en una paila, 

PAILAHUEQUE. Geoy. Aldea 
de Chile, prov. de Malleco, dep. de 
Collipulli; unos 700 h. Sit. en la ori- 
lla S. del río Huequen, junto á su confluencia con el 
Nupanqui. Su nombre, procedente de las palabras 
hueque y pailla, significa guanaco echado de espaldas. 

PAILANI. Geog. Pobl. de la India, en las Pro- 
vincias Unidas de Agra y Oudh, prov. de Allaha- 
bad, dist. y 433 kms. NNE. de Banda, sit. en las 
máry. del Ken, afl. der. del Jumna. Hermosa mez- 
quita construída en 1702, á fines del reinado de Au- 
reng-Zeb. Es capital de un subdistrito que tiene 
unos 100,000 h. 

PAILAO. m. Pieza de madera en que estriba el 
espigón del eje de hierro de una tahona. 

PAILAR. m. Maguin. Pieza de madera en que 
se encaja el tejuelo de otra madera más dura, don- 
de entra la espiga de hierro del eje de una tahona. 

PAILEBOT. F. y C.Pailebot. — 
It. Goletta. —1n. Sooner. — A. Goelet- 
te. — P. Pailehote. — E. Skuno, goleto. 
m. Mar. Pequeña embarcación apa- 
rejada con dos palos de goleta y de 
líneas generalmente muy afinadas. 
También se la denomina pailebote. 
Viene del inglés Pilots doat (bote de 
práctico). 

PAILEBOTE. (Etim.—De pai- 
ledot.) m. V. Parnenor. 

PAILERÍA. (Utim. — De paíi- 
la.) f. Tienda de pailas. 

PAILERO. m. Co/. El que com- 
pone pailas y sartenes. [| Cuba. El 
negro adiestrado y destinado al ma= 
nejo y operación de las pailas en 
los ingenios. [| El que vende pai- 
las y otros utensilios de metal por 
las calles. 

Paiero. Feog. Rancho de Mé- 
jico. Estado de Tamaulipas. mu- 
nicipio de Tula; 60 habitantes. 


Pailebot inglés 


PAILHEROLS. (eoy. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. de Cantal, dist. de Aurillac, cant. de Vic- 
sur-Cere: 490 h. 

PAILHÉS. Geo. Pobl. de Francia, dep. del 
Aritge, dist. de Pamiers, cant. y 4 10 kms. 55U. 
de Fossat, entre dos colinas formando un destilade- 
ro por el cual pasa el río léze, afl. izq. del Ariéve, 
4 310 m. de a.; 330 h. (970 con el mun.). Junto á 
una de las colinas existe un castillo que data de los 
siglos XI11 y XVI. 

PAILICE, m. Nombre de los pórticos conmemo- 
rativos que construyen los chinos. 

PAILIMO. Geo. Ald. de Chile, prov. de Col- 
chagua, dep. de San Fernando; unos 180 h, lstá 
sit. á unos 11 kms. SO. de la aldea de la Estre- 


Pailebot norteamericano 


PAILETAS. adj. C. Rica. Corniabierto. Aplí- | lla.bajo los 34 16/ N. y 71" 45 O. de Greenwich. 


case á las reses vacunas. 
PAILHARÉS. Geo/. Pobl. de Francia, depar- 


tamento del Ardéche, dist. de Tournon. cant. y á | franceses paílle y melasse, paja 


PAILITA. f. Cuba. Dim. de ParLa. 
PAIL-MEL. m. Abreviación de los vocablos 
y melaza. Designa 
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una mezcla de 70 por 100 de melaza y 30 por 100 
de paja picada. que se emplea para alimentación del 
ganado. 

PAILÓN. m. Cuda. Nombre dado en la parte 
oriental de Cuba á una especie de jarro de metal. 
más alto que ancho, con su mango, á modo de la 
chocolatera de España. || Cacrro. [| Zevad. Hondo- 
nada redonda. || Venez. Nombre vulgar de una le- 
guminosa que nace comúnmente en los plantíos del 
café. 

Paitón ó Banía DE San Peboro. Geog. Puerto en 
la costa del lcuador, sit. á los 1% 15” de lat, N., al 
S. de la desembocadura del rio Mira, el cual sirve 
de excelente camino para el interior y es accesible 
para barcos de 6 m. de calado. Junto á él des. en el 
mar un rio llamado también Pailón. d 

PAILLACO. Geo. Ald. de Chile. prov. de Val- 
divia, dep. de La Unión: unos 160 h. Sit. en la 
oril. der. del Llollelhue, cerca y al NI. de Dalli- 
pulli. 

PAILLAINCO. Geo9. Fundo de Chile, prov. de 
Llanquihue, dep. de Osorno; unos 100 h. 

PAILLAMACU. Bi. Guerrero del Arauco del 
siwlo xvi y principios del xvi. Ejerció el cargo de 
toqui hasta el año 1604, y durante el tiempo de su 
mando estuvo en guerra continua con los españoles. 
á los que tomó numerosas poblaciones, recogiendo 
considerable botín. 

PAILLÁN. (Geo/. Reserva de indígenas de Chi- 
le, provincia de Cautín, dep. de Temuco; unos SU 
habitantes. 

PAILLAOS. (72094. Fundo de Chile, prov. y de- 
partamento de Valdivia; 50 h. 

PAILLAR. m. l/uguin. Paltar. 

PAILLARD (Aresanbro Luis MicGuUEL). Bio. 
Médico francés, n. en Montmartre-les-Paris (1805- 
1835). Estudió en París la medicina, fué nombrado 
interno de los hospitales en 1822, y se graduó de 
doctor en 1826. Durante algunos años estuvo con 
Dupuytren en el Hotel-Dieu; pasó á Bélgica des- 
pués del sitio de Amberes, y de regreso en París 
fué redactor de varios periódicos de medicina. en los 
que publicó numerosos trabajos. Publicó aparte: Pas 
cia superficialis (París. 1826). Mémoire sur Ulyper- 
trophie de la lévre superienre et le traitement de cette 
mauladie (París, 1826), Traité des apoucoroses (París. 
1827), Lettre et leon sur le siege, la nature el le trai- 
tement du choléra morbus (París. 1832); Histoire sta- 
tistique du choléra-morbus qui a régné en France en 
1832... (París, 1833), y muchos trabujos referentes 
á gran número de casos de la clínica de Dupuvtren, 
seguidos de comentarios que no se encuentran en las 
lecciones quirúrgicas publicadas á la muerte de di- 
cho profesor. 

Pamuaro (Carnos HipóLITO). Bing. Historiador 
francés, n. en Valenciennes en 1823 y m. en Mar- 
villes (Norte) en 1831. Su afición á los estudios his- 
tóricos le llevó á visitar los archivos de Bélgica, cu- 
yos documentos le sirvieron de base para sus pro- 
ducciones, siendo una de las obras en que trabajó 
con más empeño la referente á la campaña de Car- 
los Y en Francia el año 1545, pero este trabajo no 
pudo terminarlo. Perteneció como individuo corres- 
pondiente 4 la Comisión de Trabajos Históricos. 
Además de colaborar en la Revue Historique y en el 
Cabinet Historique, publicó: Fraucia y la casa de 
Borbón antes de 1789 (1852). Del carácter de los Es- 
tados generales de 1789 (1852). Ocho días en Holanda 
(1864), Consideraciones sobre las cansas generales de 
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los disturbios de los Países Bajos en el siglo XVI 


[(1574), obra que le valió el premio Gobert de la 


Academia de Inscripciones y Buenas Letras, al igual 
que la titulada Historia de los disturbios religiosos de 
Valenciennes, 1560-1567 (1874-76): Ocho meses de 
la vida de uu pueblo: los Países Bajos desde el 1.2 de 
¿nero hasta el 1.2 de Septiembre de 1566 (1877): Do- 
cumentos velativos « los proyectos de evasión de FPran- 
cisco [, prisionero en Madrid, así como á da situación 
exterior de Francia en 1525, 1542 y 1544 (1878); 
Viaje de Carlos V en Francia, en 1539-40, según do= 
cumentos originales (1879); Notas y aclaraciones sobre 
la historia general de los Paises Bajos y sobre la his 
toria de Valenciennes en el siglo XV1 (1879). El pro- 
ceso del canciller Hugonet y del señor de Humbercou 
(1880), Adiciones críticas a la historia de la conjura- 
ción de Amboise (1880), ete. 

PAILLART. (Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Oise. dist. de Clermont, cant. y 45 kms. NNL. de 
Breteuil, junto al Noye, afl. izq. del Somme. á 
70 m. de a.: 700 h. Iglesia del siglo xv1, con bellas 
vidrieras. Molinos aceiteros. 

PAILLÉ. Geog. Pobl. v mun. de Francia. de- 
partamento del Charenta Inferior, dist. de Saint- 
Jean-d'Angely. ennt. de Aulnay: 620 h. 

PAILLENCOURT. (eo. Pobl. de Francia, 
dep. del Norte. dist. y cant. de Uest. 4 9 kms. 
NNE, de Cambrai, junto al Sensée, afl. izq. del LEs- 
caut, á 40 m. de a.; 1.200 h. 

PAILLERON (LEbuarno). / og. Autor dramá- 
tico francés, n. en París el 17 de Septiembre de 1934 
y m. en la propia capital el 19 de Abril de 1899. 
Hijo de un rico comerciante, siguió primero la ca- 
rrera de abogudo, pero sus aficiones literarias le 


Monumento de Eduardo Pailleron 
por L. B. Bernstamm 


obligaron 4 abandonar aquella profesión para dedi- 
carse exclusivamente á las letras. Debutó con un 
volumen de versos, Les parasites (París, 1860). que 
no tuyo mucho éxito, pues el temperamento de Par- 
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LLERON no era de poeta lírico, sino de escritor dra- 
mático. En cambio su comedia en un acto Le para— 
site obtuvo un éxito muy lisonjero al ser estrenada 
aquel mismo año (1860) en el teatro Odeón de Pa- 
rís, pero fué prohibida por la censura después de 80 
representaciones. Continuó, no obstante, escribien- 
do poesías, sin abandonar la producción teatral, y 
entre sus ensayos poéticos, que sólo sirvieron para 
acreditarle como poeta mediocre, figuran la serie de 
poemas Avril, Amowrs, Pangloss. Decembre, Juillet, 
Octobre. L'Immortelle, Histoires tristes, etc., que se 
publicaron desde 1864 hasta 1867 en la Revue des 
Deux Mondes, de la que vino á ser uno de los pro- 
pietavios á consecuencia de la boda que contrajo 
PalLLERON (1862) con la hija de Francisco Buloz, 
fundador de la Revué. Le mur mitoyen, comedia es- 
trenada en el“citado teatro en 1862, con éxito aun 
más brillante que su primera obra teatral, le abrió 
las puertas del Teatro Francés, en el que estrenó 
en 1863 Le dernier guartier, notable cuadro del final 
de una luna de miel, en el que demostró su autor 
las grandes cualidades de que estaba adornado como 
comediógrafo: ingenio, finura, conocimiento escéni- 
co, etc. Menor éxito obtuvo en la pieza en un acto 
y en verso Le second mouvenent (1865), pero logró 
su desquite en Le monde ou 'on s'amuse (1868) y en 
Les fauno ménages (1869). que empezaron á cimentar 
la reputación de PAILLERON como comediógrafo. Dió 
á continuación á la escena: Helene (1872), D'autre 
motif(1812), Petite pivie(1876), D'áge ingrat(1879), 
que es una desus mejores piezas; D'étincelle (1879,, 
Pendant le bal (1881). etc.; pero su mayor éxito 
se lo proporcionó la obra Le monde 0% on s'ennuie 
(15881), cuyas alusiones contra el mundo académico 
no impidieron que PAILLERON fuera elegido, en 1882, 
miembro de la Academia Francesa. El éxito de la 
producción últimamente citada fué tan enorme. que 
se dieron de ella innumerables representaciones en 
Fráncia y en el extranjero, figurando aun hoy en el 
repertorio de las más célebres compañías dramáticas. 


Puede considerarse Le monde 0% l'on s'ennuie como. 


una de las mejores obras del teatro francés contem- 
poráneo. Sus últimas producciones, Le narcotigue 
(1882), La souris (1887), Cabotins! (1894). sátira 
contra los comediantes de la política. del arte y de 
la literatura, que interpretó maravillosamente Co- 
quelin el Joven, y Mieuo vaut doucewr... et violence 
(1897), sólo consiguieron un resultado mediocre. 
Entre las demás obras de PAILLERON cabe citar: 
Le chevalier Trumeau (1880), hermosa comedia ins- 
pirada en Marivaux; las colecciones poéticas 4mours 
et haines (1869), Le départ (1870), Priére powr la 
France (1871), y La powpee (1884). Publicó, ade- 
más. Discours académiques (1886), y Pieces et mor- 
ceano (1897). En 1906 le erigieron una estatua en 
París. Las obras teatrales de PAILLERON son marca- 
damente francesas por la vivacidad fugitiva del sen- 
timiento y la finura de la observación; el diálogo es 
natural, y la sátira que se encuentra con frecuencia 
en sus obras es oportuna. Huye PalLLERON de las 
violencias del lenguaje y de los efectos poco artísti- 
cos. y casi todas sus producciones se distinguen por 
su ingeniosa originalidad. Le monde ou Pon s'ennuie 
fué traducido al italiano con el título de 72 mondo 
della noia, y representado en casi todos los teatros 
de Europa por las compañías de la Duse, Vitaliani 
y Marini. Pendant le bal fué traducido en verso cas- 
tellano por Arturo Masriera, en 1896, con el título 
de Durante el baile. E YN 
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Bibliogr. Antony, Edowara Pailleron, en la 
Revue Internationale (1884-85); Lacour, Le Théátre 
de M. Pailleron, en la Nouvelle Revue (1881); Pa= 
rigot, Le Tréátre d'hier (París, 1893). 

PAILLET. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de la Gironda, dist. de Burdeos, cant. y 
á 7 kms. NO. de Cadillac, en la rib. der. del Garo- 
na, á 15 m. de a.; 810 h. Hermosas fuentes. - 

Parrer (Aronso GaBriEL Vícror). Biog. Poli- 
tico y jurisconsulto francés, n. en Soissons y m. en 
París (1796-1875). Hijo de un notario. siguió la 
carrera de abogado, que ejerció con mucho éxito, 
primero en su ciudad natal y luego en París, inter— 
viniendo en las causas más sensacionales de su épo— 
ca. En diferentes ocasiones fué bátonnier del Colegio 
de Aboyados; en 1846 se le eligió diputado por 
Cháteau-Thierry, y fué uno de los diputados más 
adictos á Guizot. Después de la Revolución de 1813 
obtuvo la representación en la Asamblea Legislativa 
del departamento del Aisne; en ella se ocupó espe- 
cialmente en asuntos jurídicos y votó con las dere- 
chas. No quiso adherirse á la política de luis Na- 
poleón, y cuando éste dió el golpe de Estado del 
2 de Diciembre, abandonó ParnieT la política, de- 
dicándose entonces únicamente á su bufete de abo- 
gado. La familia de Orleáns le confió la reclamación 
contra el decreto que había confiscado sus bienes. 
Publicó un tratado de Droit public frangais 6 His- 
toive des institutions politiques: 1.” des Gaulois avant 
la conquéte des Romains et sous leur puissance; 2.2 des 
Frangais depuis leur établissement dans les Ganles 
jusqu'ú P'ouverture des états générano en 1789, et de—- 
puis cette derniére époque jusqu'en 1882 (1882). Sus 
principales defensas jurídicas las insertóen Annales 
du barreau frangais (1837). 

Parnter (Eucen10). Biog. Escritor francés, n, en 
París en 1829. Fué consejero del Tribunal de Ape- 
lación y se dedicó á trabajos de erudición, habiendo 
dado á la estampa: Bíudes sur Uhistoire de France 
du Póre Loriquet, y Notice sur le duc d' Aumale. 

Parmter (Junin), Biog. Poeta francés, n. en 
Plombitres en 1771. Fué profesor de las Escuelas 
Centrales y presidente del Ateneo de las Artes de 
París. Merecen recordarse sus obras: La paiz (1804), 
Le'lendemain 'une bataille (1814). La mort a*Hen- 
ri 1V (1821); y Oromaze, ou le triomphe de la lu- 
miére (1832): Tres colecciones de Poésies de este 
autor se publicaron en 1828, 1837 y 1843. 

PAILLETTE (Antronio ADriaNo). Biog. In- 
geniero de minas, francés, n. en San Quintín (Ais- 
ne) y m. en París (1809-1858). Dedicóse primero 
al estudio de las ciencias naturales y luego pasó á 
la Escuela de Minas de Saint-Etienne. Al terminar 
su carrera se le confió la dirección de las minas de 
Huelgoat y Poullaouen. pasó á Italia, y en 1837 
viajó por los Pirineos orientales de Francia y Espa- 
ña para dedicarse á investigaciones relacionadas 
con su profesión. Posteriormente recorrió varias 
cuencas mineras de España, y fué director de algu- 
nas minas y fíbricas de Asturias. habiendo introdu- 
cido muchos adelantos en la de aceros de Pola de 
Lena y practicó varios reconocimientos de las cuen- 
cas auríferas españolas. Perteneció á la Sociedad 
Geológica de Francia, y fué caballero de la' Legión 
de Honor y de'la orden de Carlos 111, comendador 
de la de Isabel la Católica, etc. Escribió: Htudés 

historigues et géologiques sv les gites meétalliféres 
des Calabres et du nord de la Sicile (París, 1842), 
Recherches sur Uhistoive et les conditions de gisement 
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des mines d'or dans le nora de 1 Espague sur le gise- 
ment, etc., des minerais de plomb des environs d'Al- 
meria (París, 1842-1852); Rech. sur q. q. unes de 
roches de la province des Asturies; swivi une notice 
sur les fossiles qu'elles renferment (1845); Gisement 
et composition chimique de q. q. minerais de fer dans 
«da prov. des Asturies (1849), Sur les gisements d'or 
de l Espagne (París, 1850), y, además, interesantes 
Observaciones sobre los carbones de Asturias, sobre 
la Fueute Santa de Nava, en Asturias; sobre la mi- 
nería antigua del principado de Asturias, sobre el 
mineral de cobre mercurifero de Porcillegas (Ástu- 
rias), eto. 

PAILLIET (Juan Bautista Josk). Biog. Juris- 
consulto francés, n. en Orleáns (1789-1861). Hizo 
sus estudios en París y se estableció en su ciudad 
natal, donde fué juez de asuntos civiles, consejero 

del Tribunal de Apelación hasta 1851, en que aban- 
donó el ejercicio de la carrera. Sus principales obras 
son: Manuel du droit frangais (París, 1812; 9.2 ed., 
1836); Legislation et Jurisprudence des successions 
(París, 1816), Droit public frangais (París, 1822), y 
Constitutions américaines et frangaises (París, 1848). 
Colaboró en el Journal de Paris, Encyclopédie du 
Droit, etc., y dejó en curso de publicación un Dic- 
tionnaire universel de Drott frangais (1825-28). 

PAILLIHUE. Geo. Riach. de Chile, en la pro- 
vincia de Bío-Bío, dep. de la Laja. Tiene sus fuen- 
tes en la parte E. de la comarca de Umán; se enca- 
mina hacia el SO., pasa al S. de la c. de los Ange- 
les, y después de un curso aproximado de 20 kms. 
des. por la der. en el Duqueco. || Ald. en la pro- 
vincia de Bío-Bío. dep. de la Laja; unos 230 h. 
Sit. en las márg. del riach. de su nombre. 

PAILLÓ. m. Germ. Hombre. || Isoivibuo. || 
JORNALERO. 

PAILLOLE. Geog. Ald. de Francia, dep. de los 
Altos Pirineos, dist. de Bagnéres, cant. y mun. de 
Campan, á 1,110 m. de a., junto á uno de los bra- 
20s del Adour: 90 h. Es centro de exploración para 
una parte de la cordillera pirenaica, y pasa por ella 
la carr. de Bagnéres-de-Bigorre á Bagndres-de- 
Luchon. 

PAILLON. Geog. Torrente del dep. de los Al- 
¡pes Marítimos (Francia). Fórmase cerca de Drap, 
por la unión del Paillon de Contes y del Paillon de 
V'Escarene, y después de 12 kms. de curso des, jun- 
to á Niza. Sus riberas son muy pintorescas, 

PAILLOT DE MONTABERT (Jacoso Ni- 
coLás). Biog. Pintor francés, n. en Troyes en 1771 
y m. en 1849, Estudió dibujo con Baudement hasta 
que habiendo estallado la Revolución, hubo de emi- 
grar. Recorrió las principales ciudades de los Paí- 
ses Bajos, Alemania é Italia, marchando después á 
Nueva York, donde ejecutó numerosos retratos De 
vuelta en Francia, entró en el estudio de David, de 
quien fué el mejor discípulo. A partir de 1802 ex- 
puso en los salones de París sus obras más impor— 
tantes. Se dedicó algún tiempo á interesantes inves- 
tigaciones sobre la pintura á la cera de los maestros 
antiguos, y ejecutó por este procedimiento algunos 
retratos muy estimados. En 1834 tuvo que abando- 
nar la pintura por haberse quedado ciego. Obras: 
Stratonicio y Antíoco (1804), Júpiter (1805), Geno- 
veva de Brabante (1808), Leda, premiada con meda- 
lla de oro (1810), Diana y Endimión, etc. Trabajó 
unos veinte años en su Zraité complet de la peinture 
(París, 1829), en cuya publicación gastó casi toda 
su fortuna. Escribió, además: L'artistaire, lipre des 
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principales initiations aux beauo-arts (París, 1855), 
LD Unitistaire, livre des chrétiens unitistes (París, 
1858), etc. 

PAILLOUX (Javier). Bioy. Jesuita francés, 
n. en Varennes-la-Grande y m. en Lyón (1814- 
1887). Después de haber sido rector del Colegio de 
Saint-Etienne y superior de las residencias de Aix 
y Lyón, pasó seis años en Siria como secretario del 
superior de aquella misión. Tanto allí como en Eu- 
ropa utilizó los conocimientos que tenía de arquitec- 
tura, trazando los planos de varias iglesias y casas 
de su orden. Fué por algún tiempo redactor de la 
revista Etudes. Aparte de esto compuso las siguien- 
tes obras: Le magnetisme, le spiritisme et la posses= 
sion. Entretiens sur les esprits entre un théologien, un 
avocat, un philosophe et un meédecin (París, 1863), 
La Famille sanctifiée (2 vol., París, 1865), Gustave 
vu le volontaive pontifical (2 vol., “Tournai, 1869), y 
Monographie du Temple de Salomon (París. 1885): 

PAILLY (Ls). Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Marne, dist. de Langres, cant. de 
Longueau, sit. 4 330 m. de a, . junto á las fuentes 
del Resaigne; 300 h. Hay en élla un magnífico cas- 
tillo del Renacimiento, construído en 1563 por ini- 
ciativas del mariscal de Saulx-Tavannes. Ocupa el 
emplazamiento de una fortaleza feudal destruída 
durante las guerras del siglo xv, y en su interior 
hay bellas galerías con esculturas alegóricas. 

PAIM (Isapen Juana DE Sousa CoUTINHO 
Monrtz1rRO). Biog. Dama portuguesa (1753-1793). 
cuya vida tuvo algo de novelesca. Hallábase ena— 
morada del joven Alejandro de Sousa cuando el cé- 
lebre marqués de Pombal pretendió que se desposa— 
ra con un hijo suyo. Resistióse Isabel á este enlace; 
pero su padre la obligó á contraerlo, y aunque se 
celebró la boda en 1768, jamás quiso Isabel tener 
trato alguno con el esposo que se le impuso. y en 
1771 fué recibida en un monasterio. Eutonces el 
marqués de Pombal trató de anular dicho matrimo- 
nio, á fin de poder casar á su hijo con una joven 
perteneciente á la familia de Tavoras, anulación que 
no le fué difícil lograr al poderoso ministro del rey 
don José. Isabel fué recluída después en el conven- 
to del Calvario. de Evora. hasta que su padre dis— 
pusiera de ella, con prohibición de comunicarse 
verbalmente ni por escrito con persona alguna, y 
todos los documentos referentes á la anulación del 
matrimonio, por R. D. fueron depositados en la 
Torre do Tombo. Permaneció reclusa Isabel hasta 
la muerte del rey don José y caída del marqués de 
Pombal, y obtenida su libertad. pudo casarse con el 
citado Alejandro de Sousa (1779), de cuya unión 
nació el duque de Palmella, 

Paimm (Roque Monteiro). Bioy. Jurisconsulto 
portugués. n. en Lisboa (1643-1706). Estudió en 
la Universidad de: Coimbra, doctoróse en derecho 
civil, y después de haber regentado algunas cáte— 
dras ingresó en la magistratura. Pedro II le dió 
varios cargos. entre ellos los de consejero de Ha= 
cienda, secretario de Estado. etc., de modo que 
llegó á ser uno de los validos de aquel monarca. 
Publicó la obra Perfdía judaica. 

PAIMA. Geo. Río de Venezuela; tiene sus fuen- 
tes en la sierra de Paria y des. en el golfo de este 
nombre. 4 

PAIMAN. (Geog. Sierra de la República Argen- 
tina que se extiende transversalmente entre las de 
Velasco y de Famatina, formando al N. de las mis- 
mas los pequeños valles de Angulo y Campanas. 
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PAIMBOEUF. (Geo. Dist. del dep. del Loire 
Inferior (rancia). Comprende los cant. de Bourg- 
neuf, Paimboeuf, Le Pellerin, Pornie y Saint-Pere- 
en-Retz, con 27 municipios y 47,200 h. El cant. de 
Paimboeuf consta de tres municipios con 4,500 h. 

ParmboEUF. (Greog. C. de Francia, dep. del Loire 
Inferior. cabecera del dist. y cant. de su nombre, 
á oril. del Loire y á 37 kms. de Nantes; 2,400 h. 
Notable iglesia en la que se admira un bello altar 
mayor procedente de la abadía de Buzay. Puerto 
fluvial con un extenso muelle terminado en 1788. 
Escuela superior, Tribunal de distrito. Est. en la 
], f. Paimboeuf-Nantes. Esta ciudad. de origen bre- 
tón, alcanzó gran importancia en el siglo xv á con- 
secuencia de hacer imposible á los navíos, la modi- 
ficación del lecho del Loire. el acceso al puerto de 
Nantes. 

PAIME. (Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Mein, parr. de San Jorge de Piquín. 

Pame. Geog. Dist. de Colombia, dep. de Cundi- 
namarca. «list. de Ubaté, sit. entre los ríos Blanco y 
Negro. 4 120 kms. de Bogotá y 1,000 m. de a., 
bajo los 5% 17/ 30” lat, N. y 0% 13' 40" long'. O. de 
Bogotá, en el camino de Neiva á la Plata, al pie de 
una hermosa mesa, desde la cual se domina el río 
Páez. Su temperatura media es de 22% C. Tiene 
2,553 |... según el censo de 1912, En su término 
se producen café, caña de azúcar, cacao, arroz, 
maíz, etc., y hay minas de plomo, de cobre y de 
esmeraldas. Su fundación data de 1696. 

Pame. Geog. Riach. de Chile, en el dep. de Mai- 
pó: nace en los cerros de la vertiente O). de los An— 
des, en la vertiente N. de la garganta de Angostura: 
se encamina al O. formando una curiosa rebalsa ]la- 
mada Lagunillas de Culitrin, y des. en el Maipó 
después de un corto curso. Su nombre significa azu- 
lado ó celeste. | Ald. en la prov. de O'Higgins, de- 
partamento de Maipo; unos 400 |. 

PAIMPOL. (eoy. Cant. del dep. de las Costas 
del Norte (Francia), dist. de Saint-Brieuc. Com- 
prende nueve mu- 
nicipios con 19,500 
habitantes. Su ca- 
becera es la c. del 
mismo nombre, si- 
tuada á orillas del 
mar. junto al ansa 
de Paimpol. donde 
desagua el vío (Qui- 
nic; 2,220 habitan- 
tes. Bella iglesia del 
siglo xv. restau- 
rada en el x1x. con 
un curioso tríptico 
del siglo xv1. Tribu- 
nal de comercio. Im- 
portante puerto en 
el que existen ma- 
triculadas numerosas embarcaciones dedicadas to- 
das ellas á la pesca del bacalao. 

PAIMPONT. Gey. Pobl. de Francia, dep. del 
Tlle y Vilaine. dist. de Monfort. cant. y 4 6 kms. de 
Vielan-le-Grand, en el centro de uno de los bosques 
más extensos de Bretaña, á 160 m. s. n. m.: 180 h. 
(3,100 con el mun.). Su iglesia, que perteneció á un 
monasterio fundado el año 635 por Judicael, rey de 
Bretaña. es un curioso monumento del siglo Xa1r. 
Las importantes forjas de Parmponr están á 4 kms. 
del puerto, remontándose su existencia al siglo xv. 


Tipo paimpolés 
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A 5 kms, se encuentran las ruinas del monasterio de 
Telhouet, y un poco más distantes, hacia el N., las 
del castillo de Comper. 

PAIN D'picEs. (Pronúnciese pen depiz.) Expre- 
sión francesa empleada algunas veces abusivamente 
por pan de especia. 

Pain DE SucrE Ó Pan DE Azúcar. Geog. Islote 
peñascoso, adyacente á la costa NL. de la Martinica 
(Antillas), sit. entre el Marigot y Sainte Marie, 
al E. de la ensenada de Charpentier. 

Parn (Barry). Biog. Escritor inglés contemporá— 
neo; se educó en Sedbergh y en el Colegio Corpus 
Christi, de Cambridge. Una vez licenciado en artes 
trasladóse á Londres, donde desde 1890 ha venido 
publicando gran número de libros literarios, entre 
los cualesrecordaremos: Zn a Canadian Canoe(1891), 
Playthings and Parodies (1892) Stories and Interin- 
des (1892), Graeme and Cyril (1893), Kindness of 
the Celestial (1894), The Octave of Claudius (1897), 
Wilmay and other Stories of Woman (1898), Eliza 
(1900), Another Englishwoman's Love Letters (1901), 
The One Before (1902), Eliza's Husbana (1903). Lit- 
tle Entertainments (1903), Lindley Kays (19014), 
Curiosities (1904), The Memoirs of Constantine Diz 
(1905), Wilhelmina in London (1906). First Les- 
sons in Story-Writing(1907), Shadow of the Unseen 
(1907), The Giftea Family (1909), Paroop before 
Pulping (1909). The Exiles of Faloo (1910). Here 
and Hereafter (1911). Eliza Getting On (1911), Au 
Exchange of Souls (1911). Exit Eliza (1912). Sto- 
ries in Grey (1912), Stories without Tears (1912), 
The New Gulliver (1913), Eliza's Son (1913). Mis- 
tress Murphy (1913). One Kind and Another (1914), 
The Short Story (1915), Me ana Harris (1916), etc. 

Parx (María Josñ). Biog. Literato francés, nm. y 
m. en París (1773-1830). l'né miembro del Caveau, 
censor y jefe de sección en la prefectura «del Sena 
durante la Restauración. Escribió: Voyage au hasara 
(1819), Poésies (1820). colección de fábulas y can- 
ciones. una de las cuales. Le ménage de gargon, tuvo 
un éxito inmenso. Pero la principal labor de Pary 
fué la de escritor dramático, llegando á unas 150 las 
producciones que dió al teatro entre vodevils, come- 
dias y melodramas, figurando entre éstos el titulado 
Fanchon la Vielleuse, escrito en colaboración con 
N. Bouilly (1803). 

Pax (Oriver10). Log. Periodista francés, n. en 
"Troyes (Aube) y m. en el Sudán (1815-1885). Ha- 
bía colaborado en los pe- 
riódicos Le Mot d'Ordre y 
D'Afranchi, y á causa de 
la participación directa que 
tuvo en los sucesos de lá 
Commune, fué deportado á 
Nueva Caledonia: logró. 
no obstante. evadirse junto 
con Rochefort. y tras una 
breve permanencia en Sui- 
za. asistió á la guerra ruso- 
turca como corresponsal de 
varios periódicos. De re- 
ereso en Francia. después 
de la amnistía de 1879, co- : 
laboró en LZ'Intransigeaut. pero su afición á la vida 
de aventuras le llevó 4 Eyipto y en 1884 consiguió 
reunirse con el Mabdi. quien le retuvo prisionero. 

PAINA. (Etim. — Vocablo tagalo.)f. Carp. Ma- 
dera de especie no determinada. que se emplea en 
Filipinas para obras de ebanistería y taracea. Es de 
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grano fino y color obseuro, y puede recibir hermoso | aristocracia inglesa, y son en gran número las resi- 


pulimento. 


dencias señoriales que se construyeron bajo su di- 


Paiva ó Puna. Geog. Pobl. de la India, en las | rección. Publicó: Plans... of Noblemen and Gentle 


Provincias Unidas de Agra y -Oudh, prov. de Bena- 
vés. sit. á 70 kms. SSE. de Gorakhpur, cerca y á la 
izq. del río Gogra; unus 8.000 h. 

PAINAN. Geo. Pobl. de la isla de Sumatra 
(Malasia. Indias Neerlandesas. Oceanía). en la resi- 
dencia de la Costa Occidental. prov. y 459 kms. 
SU. de Padang. sit. en la costa O. de la isla, en el 
fondo de la bahía de Tjingko. 

PAINARUPA. (1e07. Río de Venezuela, en la 
Guyana; tiene sus fuentes en la sierra de Kinocole 
y des. en el lisseguibo. 

PAINBLANC. 6297. Pobl. y mun. de Prancia, 
dep. de la Cote-d'Or, dist. de Beaune, cant. yá 
6 kms. NO. de Bligny-sur-Uche, al pie de un ma- 
cizo de colinas de 368 m. de a.. en el valle de un 
al. der. del río Uche: 450 h. Parxseraxc fué cuna 
del sabio benedictino Dom Clémencet, principalau— 
tor de la notable obra L'aré de vsrifer les dates. 

PAINCEIRA. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo. 
municipio de Vivero, parroquia de Santa María de 
Galdo. 

PAINCEIROS. Geoy. Lus. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Campo Laueiro, parr de Santa 
María de Muimenta. 

PAINCIEGAS. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Cospeito, parr. de Santa María de Mui- 
menta. 

PAINCOURT. Geog. Burgo del Canadá, pro- 
vincia de Ontario, condado de |ent, sit. á 62 loans. 
ENE. de Detroit (Estados Unidos), en la oril. dere- 
cha del Thames. afl. del lago St. Clair: unos 6,000 
habitantes. Fué fundado de 1850 á 1865 por cana— 
dienses. y por la miseria que pasaron dieron á la 
población su nombre. Produce trigo en abundancia. 

PAINE. m. Cronol. Sexto mes del año de los 
coptos, equivalente á nuestro Junio. 

Parse. Geoy. Estero de Chile, prov. de O'Hig- 
gins, dep. de Maipó; une sus aguas con las del es- 
tero de Angostura y des. en el Maipó, cerca de Val- 
divia del Paine. 

Parxe (Argerto BricrLow). Biog. Escritor nor- 
teamericano contemporáneo, n. en Nueva Bedford 
(Massachusetts) en 1861. De 1899 á 1909 dirigió el 
Se. Nicholas Magazine, es autor de un número 
considerable de estudios literarios y críticos y editor 
de diferentes escritos de Mark Twain y otros lite 
ratos. Citaremos entre sus producciones. dejando 
aparte las que ha publicado en colaboración con 
otros: The Mystery of Eveline Delorme (1894), The 
Dumples (1897), The Hollow Tree (1898), The Ar- 
kansaw Bear (1898), The Deep Wovas (1899), The 
Bread Line (1900), The Little Lady, Her Book 
(1901). The Van Dwellers (1901). The Great White 
Way (1901), The Wanderings of Joe and Little Em 
(1903), The Commuters (1904). Thomas Nast His 
Period and His Pictures (1904), d Little Garden 
Calendar (1905), The Lucky Piece (1906), 4 Sailor 
os Fortune (1906), Captain Bill Mac Donala, Tewas 
Ranger (1909), Blsie and the Arkansaw Bear (1909), 
The Ship Dwellers (1910), The Hollow Tree Sunwed- 
In Book (1910), etc. 

Painu ó Payne (Jarme). Biog. Arquitecto inglés, 
m. en Francia (1725-1789). Ocupó algunos cargos 
oficiales. viéndose honrado con el nombramiento de 
arquitecto del rey y con algunos empleos en la cor= 
te. Fué, junto con R. Taylor, el arquitecto de la 


men's Houses executed in various Countries... (Lon- 
dres, 1767 y 1783). [| Un hijo de este arquitecto, 
conocido por James Paine junior, es autor de 57 
dibujos hechos durante un viaje que efectuó á Italia 
en 1774. Estos dibujos. formando álbum, se conser- 
van en la Biblioteca del Museo Victoria y Alberto 
de South Kensington (Londres). 

Pais (Juan ALsOP). Biog. Arqueólogo y natura= 
lista norteamericano, n. en Newark (Nueva Jersey) 
en 1810. Siguió la carrera eclesiástica, ordenándose 
en 1867 después de haberse graduado en filosofía en 
Hamilton y en teología en el Seminario de Andover. 
Dedicado al profesorado, explicó la cátedra de cien 
cias naturales en el Colegio Robert. y las de historia 
natural y alemán en la Universidad Luke lorest. 
Los orandes conocimientos que poseía en arqueolo— 
oía le valieron el nombramiento para formar parte 
de la primera expedición arqueológica que llevó á 
cabo la Sociedad Exploradora al 1. del Jordán y del 
mar Muerto. Posteriormente le fué con£ada la direc- 
ción del Museo Metropolitano de Bellas Artes, de 
Nueva York. Obras principales: Catálogo de plantas - 
del condado de Oneida, Manual de las reproducciones 
de bronce y fundiciones en yeso del Museo Metropoli 
tano de Bellas Artes, Cinco argumentos sobre la iden- 
tificación del monte Pisgah (Palestina), y muchísimos 
artículos y monografías sobre arqueología. 

Parve (Juan KxowLts). Bioy. Compositor norte- 
americano. n. en Portland (Maine) en 15839. Princi- 
pió sus estudios musicales en su ciudad natal, y Jue- 
yo se trasladó á Berlín para perfeccionarlos. De 
regreso en América. fué nombrado profesor de mú= 
sica de la Universidad Harvard de Boston. Obras: 
una misa, el oratorio San Pedro, la cantata 21 hijo 
pródigo, varias sinfonías, entre ellas la titulada A Za 
primavera; música escrita para la tragedia de Só- 
focles, Edipo Rey; una overtura para la obra de Sha- 
kespeare As yow like it, una fantasía The tempest, la 
cantata Song of promise, etc. Escribió, además, la 
obra The history of music (1907). 

Pare (Martin). Biog. Médico norteamericano, 
n. en Williamstown (Vermont) en 1794 y m. en 
1877. Graduóse en medicina en la Universidad de 
Harvard en 1813. Contribuvó á la fundación del 
Colegio ó Facultad de Medicina de la Universidad 
de Nueva York, donde ocupó una cátedra desde 
1841 hasta 1867. Dejó buen número de obras. de- 
biendo citarse como más importantes: Cholera ÁAs- 
phyzia of New York (1832), Medical and Physiolo— 
gical Commentaries (1810-44), Institutes of Medicine 
(1847). y Review of Theoretical Geology (1856). 

Parse (NATANIEL Emmons). Bioy. Médico norte 
americano contemporáneo, n. en Nueva Hartford 
(Nueva York) en 1853. Se hizo bachiller y maestro 
en artes en el Colegio Hamilton y doctor en medici- 
na en la Facultad de Albany (1875), pasando á per- 
feccionar los estudios de esta profesión en Viena 
(1876-77). A su regreso á América fué nombrado 
médico auxiliar del manicomio de Middletown, su— 
perintendente del de Westborough (1885) y director 
del Sanatorio Newton (1892). fundado por él. Su 
fama va unida á la invención de un tubo de alimen- 
tación de 1nso corriente en muchos hospitales. Ha 
sido también profesor de psiquiatría de la Universi- 
dad de Boston (1887) y ha colaborado en las tareas 
científicas de la Asociación Médicopsicológica de 
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los Estados Unidos, Instituto Americano Homeo- 
pático, etc. 

Parve (Roserro rear). Biog. Poeta norteame- 
ricano, n, en Taunton (Massachusetts) en 1773, re- 
cibiendo el nombre de Tomás, que cambió en 1801, 
mediante acta legalizada, por el de Roberto, que 
llevaba su padre, para evitar que se le confundiese 
con el escritor inglés de igual nombre y apellido 
que no gozaba de excelente reputación, por lo menos 
entre los ortodoxos. Hizo sus estudios en Harward 
y empezó á darse á conocer escribiendo un prólogo 
para la inanguración del primer teatro de Boston, y 
componiendo algunos poemas de circunstancias como 
el que dedicó á Wáshington, titulado 7/%e Zuvention 
of Letters, Su reputación llegó á la celebridad al pu- 
blicar en 1798, en momentos de rozamientos con 
Francia, su oda 4dams and Liberty. Antes de dedi- 
carse á la poesía había intentado el comercio y el 
periodismo. Ganó mucho dinero con sus poemas de 
circunstancias, que le pagaban á 5 dólares la línea. 
Su enemistad con su padre, á causa de su vida pri- 
vada, le obligó á estudiar y á ejercer la carrera de 
abogado, que abandonó á pesar de su numerosa 
clientela para frecuentar las tertulias de los teatros. 

«acabando por arruinarse pocos años antes de su 
muerte, que tuvo lugar en Boston el 17 de Noviem- 
bre de 1811. 

Bibliogr. Sus obras en prosa y verso, publica 
das en Boston el año 1812, contienen una biografía 
del peeta. 

Paine (Ronorro DeLanaYe). Bing. Escritor nor- 
teamericano contemporáneo, n. en Lemont (Illinois) 
en 1871. Graduóse en artes en la Universidad de 
Yale en 1594, y el mismo año empezó á colaborar 
en los periódicos de Filadelfia. Ha sido correspon 
sal de guerra en Cuba durante la insurrección y la 
intervención de los Estados Unidos, y en China en 
la rebelión de los boxers. Es autor de Z'/he Praying 
Sripper (1906), The Story of Martin Coe (1906). 
The Greater America (1907), The Romance of an 
O1a-Time Shipmaster(1907). The Stroke Oar (1908). 
College Years (1909), The Shipsand Sailors nf Old 
Salem (1909), The Head Coach (1910), The Pugitive 
Freshman (1910), A- Cadet of the Black Star Line 
(1910), The Wrec-King Master(1911), The Book of 
Buried Treasure (1911). Campus Days (1912). The 
Dragon and the Cross (1911), The Juagments of the 
Sea (1912), The Steam Shovel Man (1913)..The Ad- 
ventures of Captain O'Sñhea(1913). The Wall Between 
(1914), The Twisted Shein (1915), The Long Road 
Home (1916), Sons of Eli (1917), etc. 

Parne (Tomás). Biog. Escritor y político inglés, 
n. en Thetford (condado de Norfolk) el 29 de Enero 
de 1737 y m. en Nueva York el 8 de Julio de 1809. 
Fué educado en los más rígidos principios del cua— 
querismo, pero su instrucción dejó mucho que de- 
sear, pues su padre, que era fabricante de corsés, 
carecía de fortuna; á los diez y seis años trabajaba 
en el taller de aquél, del que se escapó en dos oca— 
siones. En 1756 se alistó en la marina, y al poco 
tiempo dejó su nueva profesión para establecer en 
Londres una fábrica de corsés, que no prosperó, Por 
aquel tiempo contrajo matrimonio. y habiendo que- 
dado viudo á los dos años, sirvió en Aduanas. pero 
era un mal funcionario, por lo que fué despedido de 
aquel cuerpo en 1765. Para ganar su sustento des- 
empeñó varios oficios, logrando al propio tiempo au- 
mentar su instrucción literaria. Admitido nueva- 
mente en Aduanas, residió en Grampound y luego 
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en Leeves, en donde contrajo nuevo matrimonio con 
la hija de un elaborador de tabacos (1771); dedi- 
cóse entonces á la venta de este producto, pero fué 
su gestión tan desgraciada, que sobrevino la quie- 
bra de su negocio, y acribillado de deudas, sepa 
róse de su esposa y se tras- 
ladó á América, siguien 
do el consejo que le die— 
ra Wranklin, Establecido 
en Filadelfia, dirigió allí 
la revista de reciente fun= 
dación, Pennsylvania Ma—= 
gazine or American Mu- 
sem (1775), en la que pu- 
blicó numerosos artículos 
contra la esclavitud, que 
fueron muy elogiados. Kn 
1776 dió á la estampa en 
Filadelfia su famosa obra 
Common Sense. en favor de 
la independencia americana, obra que hizo céle- 
bre á Pare; de ella se vendieron miles de ejem-= 
plares y originó el entusiasmo patriótico en la Amé- 
rica del Norte. En los Materiales para la Estadíis- 
tica de Dohm se publicó una traducción alemana de 
dicha obra. Alistóse Parve en el ejército y fué nom- 
brado ayudante de campo del general Greene, pero 
continuó dando á la imprenta nuevas produccio- 
nes para mantener viva la hoguera del patriotismo, 
que tan ardientemente había despertado su primera 
obra. Su segunda producción, The Crisis (1177), se- 
ouida de otros siete folletos con igual título (1777-- 
1778), consiguieron plenamente el objeto que se pro- 
ponía su autor: estos folletos se repartieron profu= 
samente entre el ejército y aumentaron el entusiasmo 
por la causa de la independencia. No se desalenté 
Parsu ante una serie de dificultades que se presenta- 
ron á su labor patriótica, debidas en parte á su falta 
de discreción y de dotes diplomúticas, pues había re- 
velado prematuramente el acuerdo establecido entre 
los Gobiernos francés y americano. En 1777 el Con- 
greso le nombró secretario del Comité de Negocios 
extranjeros. y en 1781 acompañó á Francia al coro-. 
nel Laurens. enviado por el Congreso americano 
para negociar un empréstito; el éxito de la misión 
no pudo ser más satisfactorio, pues salieron de París 
para América -2.500,000 libras esterlinas. Después 
de firmada la paz, los admiradores de Parng traba=-. 
jaron para que se le recompensaran los patrióticos 
servicios que había prestado á América; Wáshing- 
ton logró que fueran destinadas á aquél sumas muy - 
importantes, y el Estado de Nueva York le hizo ce-. 
sión del dominio de New Rochelle. Vuelto ¡úí la 
vida privada se ocupó en invenciones mecánicas y. 
científicas, y uno de sus principales proyectos fué la 
construcción de un puente sobre el Schuylkill, cuyo , 
modelo presentó á la Academia de Ciencias de Fran- 
cia (1787); una comisión de esta docta Asamblea 
emitió dictamen favorable, á pesar de lo cual no en— 
contró Parxe el dinero necesario para la ejecución de 
aquella obra, por lo que se dirigió á Londres espe=. 
rando allí obtener mejor éxito en su empeño, y efec- 
tivamente, el puente sobre el Schuy!lkill fué cons= 
truído. Al propio tiempo se ocupó en Londres en 
asuntos políticos; combatió la política de Pitt y tra- 
tó de obtener una entente entre Francia é Inglaterra, 
á cuvo objeto se relacionó con el duque de Portland, 
con Burke y con otros notables personajes, pero sus 
trabajos políticos no obtuvieron resultado alguno. 
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En 1790 regresó á París y se entregó de lleno á las 
ideas revolucionarias. Por ello no es de extrañar 
que contestara á las /tefiexions on the Revolution, en 
las que Burke censuraba duramente las nuevas ideas, 
con el opúsculo /?ights of man (Londres, 1791), que 
obtuvo mucho éxito: en él hace ParneE la apología 
de los principios revolucionarios de 1789, De re- 
greso en Londres los radicales ingleses le recibieron 
como apóstol de la libertad; en cambio, los conserva- 
dores quemaron su efigie en las calles de Londres y 
el Gobierno le acusó de jacobinismo, prohibiendo al 
propio tiempo su citado opúsculo, del cual había pu- 
blicado una segunda parte más atrevida que la pri- 
mera (Londres, 1792), la obra fué vertida al alemán 
(Berlín, 1792-93) y al frantés. Los ataques que con- 
tenía aquel escrito contra la monarquía inglesa y par- 
ticularmente contra Jorge 111, movieron al Gobierno 
á citar á Parve ante el tribunal, y mientras se ins- 
truía el proceso correspondiente fué elegido miembro 
de la Convención francesa por tres departamentos. 
Esto y la orden de detención que contra él dieron 
las autoridades inglesas, le obligaron á embarcarse 
precipitadamente para Francia. Tomó asiento en la 
Convención en representación del departamento del 
Paso de Calais, uno de los tres que le había elegi- 
do por representante, y al discutirse la suerte de 
Luis XVI combatió enérgicamente la sentencia de 
muerte que dió la Asamblea contra aquel desgracia- 
do rey; esto le valió la enemistad de Marat y del 
partido de la Montaña, siendo objeto Parwe de los 
más duros ataques. La moderación de que entonces 
dió pruebas, pues votó por el destierro de Luis XVI, 
le hizo perder su popularidad, y Robespierre le bo- 
rró de la lista de los convencionales como enemigo 
de la Revolución y como extranjero (anteriormente 
la Asamblea Nacional le había nombrado ciudadano 
francés). La caída de los Girondinos le privó de 
toda protección, y el 27 de Diciembre de 1793 fué 
detenido y encerrado en el palacio de Luxemburgo, 
salvándole de la guillotina la muerte de Robespierre 
y las reclamaciones de Monroe. Obtenida su libertad 
el 2 de Noviembre de 1794. tomó parte en algunas 
sesiones de la Convención, pero disuelta ésta no vol- 
vió á figurar en la política. Durante su detención 
escribió la obra Age 0f Reason being an investigation 
of true and fabulous theology(1.? parte, Nueva York, 
1794: 2.* parte. Londres y París, 1796; traducción 
alemana, 1791). en la que ataca al cristianismo, 
queriendo substituirle por una especie de religión 
natural, Esta nueva producción de Parne causó vivo 
escándalo en Inglaterra y en los Estados Unidos; el 
mismo Erskine. que anteriormente había defendido 
á Pare cuando la publicación de sus Rights of 
Man, le atacó esta vez duramente. Un libelo que 
escribió contra Wáshington acabó de enemistar á 
Pare con muchos de sus antiguos admiradores, 
y nole creó mayores simpatías su obra Pnglish sys- 
tem of finance (1796), en la que combatía la ha- 
cienda inglesa. Llegó á tal extremo su odio contra 
Inglaterra, que se subscribió por 2.500 francos para 
cooperar al proyecto de Napoleón de invadir á aque- 
lla nación, Hasta la paz de Amiens permaneció en 
París, ocupándose en fundar la secta de los Z+eophi- 
lanthropos, y al regresar á los Estados Unidos se 
lleyó consigo á su manceba, M"* Bonneville, esposa 
de un periodista. Aunque en América fué acogido 
benévolamente por el presidente Jefferson. la buena 
sociedad se alejó de Paine, no encontrando éste las 
simpatías que había dejado anteriormente, lo que le 
v 


1535 


obligó á vivir retirado; por otra parte se llenó de 
deudas, teniendo que vender la finca de New Ro- 
chelle, de que se le había hecho donación, como ya 
se ha dicho, en premio á su primitiva labor patrió- 
tica; para colmo de males se entregó á la bebida, lo 
que alteró su salud y, por fin, le sobrevino la muer- 
te á causa de un ataque apoplético, persistiendo 
hasta exhalar el último aliento en sus ideas antirre- 
ligiosas, á pesar de los esfuerzos que hicieron varios 
ministros protestantes para convertirlo nuevamente 
á sus creencias de otro tiempo. En 1819 Cobbett 
trasladó á Liverpool los restos de Parxr, y á éste se 
le erigió un monumento en New Rochelle en 1839. 

Además de las obras mencionadas, Paink publi- 
có: Case of oficers of Bocise (1773), Epistle to the 
people called Quarers (1776), Dialogue detween ge= 
neral Montgomery and American delegate (1776), 
Letter to the aldé Raynal (1782), Thoughts on the 
Peace (1783). Dissertation on Government (1786). 
Prospects on the Rubicon (1187), Address and decia- 
ration of the friends of Universal Peace ana Liberty 
(1191), Letter to the abve Sieyes (1192), Address to 
the Republic of France (1192) Speech in Convention 
on bringing Louis Capet on trial (1192). Reasons for 
wishing to preserve the life of Lowis Capet (1793), 
Dissertation on the first principles of Government 
(1795), Agrarian justice opposed to agrarian law 
(1797), Letter to People of France and the French 
armies (1197), Letter to Erskine (1797), Letter to 
Camille Jouwdan on Bells (1797), Maritime com- 
pact: on the Rights of Neutrals at sea (1801); Letters 
to Citizens of the Unitea States (1802). Letter to the 
People of England on the Invasion of Englana ( 1804). 
On the causes of Yellow Fever (1805), On Constitu— 
tions Goveraments and Cirarters (1805), Observations 
on Gumboats (1806), Discourse to the Thes philan— 
tropists, etc. Se han publicado ediciones especiales 
de sus trabajos políticos (1792) y teológicos (1818). 
poemas (1819). etc. La edición más perfecta de sus 
escritos es la de Conway (Nueva York, 1894-96). 
Varias obras de Parvk han sido traducidas á diver 
sas lenguas. p y 

Bibliogr. Carlile, Life of T. Paine (Londres, 
1820); F. P. Cobb, Rise of Religious! Liberty of 
America (Nueva York, 1902):S. H. Cobb, Pioneers 
of Religious Liberty in America (Boston. 1903), en 
la cual figura una lista bibliográfica de dicho autor; 
Moncure D. Conway, Life of T. Paine (Londres, 
1893): Cheetham, Memoirs on the life and swritings 
of T. Paine (Nueva York, 1809); Fox, Ezamination 
of Mr. Paine s'writings (Londres, 1793); John Gif- 
ford. Plain address to the Common Sense 0f the people 
of England (Londres. 1792); Ingersoli, Zhomas 
Paine; U. Ogden, Antidote to Deism (Nueva York. 
1762); Oldys, Life of T. Paine (Londres, 1793): 
Vale, Life of T. Paine; J. W. Riley, American 
Philosophy. The Early Schools, lib. IMM, cap. VI! 


«y VIII; J. M. Robertson, 4 Siort History of Free 


Thought, cap. XV; L. Stephen, English Thought in 
the Eighteenth Century (Nueva York, 1881); G. Va- 
le, Life of Th. Paine (Nueva York, 1841). 
PAINEIRAS. (Geoy. Río del Brasil. en el Es- 
tado de Río de Janeiro: riega el mun. de Paraty y 
des. por la izq. en el Barra Grande. [| Río del Esta- 
do de Goyaz, tributario der. del San Marcos. || Co- 
lonia del Est. de Sáo Paulo. mun. de Bananal. Es- 
cuela. [| Est. del f. e. Mogvanna, Est. de Minas Ge- 
raes, sit. entre las de Engenheiro, Lisboa y Uberaba. 
PAINEL. m. Pang. 
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Parven. Geog. Dist. del Brasil. Est. de Santa Ca- | 
tharina, municipio de Lages. parroquia de Sáo Se- 
bastiao. 

PAINELA. f. ant. Lazo. 

Echar LAS PAINELAS Á UNO. fr. ant. Armarle lazo, 
engañarle. 

PAINESVILLE. Geoy. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Ohío. cap. del condado de Lake. 
sit. 4 45 kms. NE. del puerto de Cleveland, en la 
oril. izq. del Grand River, á 5 kms. de su desem— 
bocadura en el lago rie y 4 30 m. de a. sobre el 
lago; 5.501 h. según el censo de 1910, Centro co- 
mercial importante, cuyas mercancías exporta por 
Fairpost ó Beauport, uno de los mejores puertos 
naturales del lago Erie. Industrias de fundición 
curtidos y molinería. Est. de empalme de f. c. 
Alumbrado eléctrico. Asiento del Lake Erie College, 
fundado en 1859. 

PAINLEVÉ (Paro). biog. Matemático fran 
cés. n. en París en 1863. Estudió en la lscuela 
Normal Superior, y en 1887 se doctoró en ciencias 
matemáticas. Desde 1887 hasta 1892 explicó mecá- 
nica racional en la Universidad de Lila, y sucesiva- 
mente ha sido nombrado 
majitre de conferences en Pa- 
rís, prolesor auxiliar, mal- 
tre de conférences en la cita- 
da Escuela Normal y cate— 
drático de matemáticas ge- 
nerales en la Facultad de 
Ciencias de París y en la Es- 
cuela Politécnica, En 1890 
la Academia de Ciencias le 
otorgó el primer premio de 
matemáticas, obteniendo 
nuevos premios en 1894 y 
1896 de la misma entidad. 
En 1900 se le eligió miem- 


bro de la Academia de Cien - 
cias, y posteriormente fué 
nombrado secretario perpe- 
tuo de dicha institución. Posteriormente fué minis 
tro de Instrucción pública y ocupaba este cargo 
cuando se discutió en las Cámaras francesas el ade- 
lanto de la hora; merced-á sus esfuerzos y á la pro- 
posición de transacción que presentó en el Senado, 
fué adoptado aquel proyecto en la sesión de la Alta 
Cámara celebrada el 5 de Junio de 1916. Los tra= 
bajos de ParwLEvÉ son numerosísimos, y se refie- 
ven especialmente á las ecuaciones diferenciales, á 
las integrales de la dinámica, á las curvas y super- 
licies algébricas, á las funciones elípticas, etc., como 
Lecons sur Vintégration des équations de la mérani— 
que, Legons sur le frottement, Lecons sur la théovie 
analytique des equations différentielles, ete; Méca— 
nique, en la obra De la méthode dans les sciences. 
por varios autores (París. 1909); con E. Borel y 
Ch. Maurain ha publicado Z'aviation (6.* ed.. Pa- 
vís, 1913). La mavoría de los trabajos de PArnLEvEÉ 
se han publicado en los Comptes vendus de ' Acadé- 
mie des Sciences ó en el Bulletin de la Soriété Mathe- 
matique de France. PAINLEVÉ es miembro correspon- 
diente de las Academias de Ciencias de Bolonia, Es- 
tocolmo, Upsala. de la de los Lincei de Roma, etc.: 
es también caballero de la Legión de Honor y ofi- 
cial de Instrucción pública. 

PAINNAS. Lil. rel. Libros sagrados do los yai- 
nos de la India. que se componen de 10 tratados 
sobre el dogma, la moral y la disciplina. Estos li- 
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bros son relativamente recientes, y probablemente 
no se remontan más allá del siglo v de nuestra era. 

PAINS. (Geo7. Dist. del Brasil, Est. de Minas 
Geraes. mun. de Formiga. Se encuentra en terreno 
fértil y cubierto de vegetación, donde se dan el bál- 
samo, el jacarandá, el cedro y la madera Jlamada 
violeta. excelente pura construcción. 

PAINSWICK. (Ge0y. Pobl. y mun. de Inglate- 
rra, condado y á 10 kms. SSL. de Gloucester, en 
la pendiente 5. del Spoonbed Mill, perteneciente á 
la cadena de Cotswold; 4.045 h. Importautes can 
teras de piedra. Fab. de tejidos. La colina del 
Spoonbed tiene en su cumbre restos del campo ro- 
mano de IKinsbourg. 

PAINT. Geog. Burgo de los Estados Unidos, en 
el de Pensilvania. condado de Somerset; 999 h. se- 
gún el censo de 1910, - 

ParsT Rock. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Alabama, condado de Jackson; 5314 li. se- 
aún el censo de 1910. 

PAINTED DESERT. (Geoy. Llanura de los 
Estados Unidos, en la parte NO. del de Arizona; se 
extiende al S. de los montes Walhsatch y viene á 
ser la región septentrional de la gran meseta del 
Colorado. Mide 110 kms. de ancho al E., 70 en el 
centro y 140 al O. por unos 250 de largo. Sus es- 
carpaduras meridionales forman con las opuestas de 
la meseta del Colorado los famosos Cañón de Már— 
mol y Gran Cañón por cuyo fondo corre el río Co- 
lorado y lo atraviesa en dos partes casi iguales el 
Cañón de Kanab. Debe su nombre, que signitica 
desierto pintado, á la coloración variada de sus rocas. 
Su superficie es salina y está por completo despro= 
vista de agua. 

PAINTED POST. (7e0y. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, condado de Steuben; 
1,221 h. según el censo de 1910. 

PAINTEPUR. (207. Pobl. de la India, en las 
Provincias Unidas de Agra v Oudh. prov. de Oudh, 
dist. y 4 59 kms. ESE. de Sitapur, sit. en la lanu- 
ra que se extiende entre los ríos Chaoka y Kalyani; 
unos 6.000 h. Comercio activo. Su fundación data 
del siglo xvr. 

PAINTER (UrankiiN VerzuLIuSs NEwWrox). 
Biog. Literato y pedagogo norteamericano contem— 
poráneo, n. en Hampshire (Virginia) en 1852. lis- 
tudió letras en el Colegio de ltoanoke, teología en 
el Seminario de Salem y en 1882 paso á Muropa, 
siguiendo los enrsos de las Universidades de París 
v Bonn. Es ministro de la Iglesia luterana desde 
1878 y ha sido profesor de lenguas modernas y de 
pedagogía (1906) en el Colegio Rounoke fundado 
por la Asociación del Magisterio en Virginia. Re- 
cordaremos de sus éstudios teológicos: History of 
Christian Worship (1891). que escribió en colabo- 
ración con el profesor J. W. Richard; The Refor- 
mation Dawn (1901). Introduction to Bible Study 
(1911); de los literarios: Zatroduction to English Li- 
terature (1894). Introduction to American Literature 
(1897). A History of English Literature (1900), 
Eyrical Vignettes (1900), Poets of the South (1903), 
Elementary Guide to Literary Criticism (1903), Poets 
af Virginia (1907). y. por último, su History of 
Baucation (1886. vertida al castellano por D. Bar- 
nés. Madrid. 1911), completada con los estudios 
monográficos Luther on Education (1889) y Great 
Penñagogical. Essays from Plats to Spencer (1905). 

PAINTERITA. f. Mineral. Substancia mine- 
ral parecida á la vermiculita, q 
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PAINTLA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Gue- , conc. y comunidad de Oliveira do Hospital, sit. en 


rrero, mun. de Taxco, unos 390 h. Está sit. á 18 
kilómetros SO. de Alarcón. 

PAINTSVILLE. Geo. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Kentucky, capital del condado de 
Johnson; 942 h. según el censo de 1910. Sit. 4 192 
kilómetros ESE. de Fraukfort, en la oril. izq. del 
brazo occidental del Big Sandy. 

PAINZA.f. Pesca. Instrumento destinado á la 
pesca de un marisco que se llama en el Cantábrico 
muergo, y en Galicia longueirón y también navalla 
de mar. 

Consiste en una barrita de hierro delgada redon- 
da por un extremo, el superior, y en forma de lanza 
el inferior, usándose de la siguiente manera: se re- 
corre una parte de la playa ó de la orilla de la cos- 
ta después que se haya retirado el agua, y al quedar 
en seco la arena se ven en ella unos agujeros que 
denotan que allí viven escondidos los muergos. En- 
tonces el que se dedica á ellos introduce la punta de 
la barrita, que foma lanza, en el agujero, dando 
luego la vuelta y enganchándole con las orejetas 
que forma dicha lanza, subiéndole á la superficie 
por el mismo agujero por donde se introdujo la va- 
rilla. 

Se emplea en el Cantábrico con el nombre de va- 
rilla de muergos, y en Galicia con el de painza, y 
es de la forina que indica el dibujo siguiente: el del 
Cantábrico (fig. 1), y como la figura 2 el que se 
emplea en Galicia, 


1 


o———————_ 


2 
_ Á—_—_—_——__—_—_—_—_—_—_—_—_—— 


Painza 


Parvza. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Tordoya. parr. de Santiago de Numide. 

Parsza. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Arzúa, parr. de Santa María de Villa- 
damil. 

PAINZELLA (Sanro Anorú). Geoy. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. del Miño, dist. y archidió- 
cesis de Braya, conc. y comunidad de Cabeceiras de 
Basto; 670 h. Producción de vinos; ganado y caza. 

PAIO (Síio). Geog. Sierra de Portugal. dist. de 
Vianna do Castello, sit. al SE. de Villa Nova de 
Cerveira. Tiene 5 kms. de long. por 3 de anchura 
y 611 m. de elevación máxima. 

Paro (Sio'. Geng. Felig. de Portugal, prov, de 
Tras-os-Montes. dist. y dióc. de Braganza. Para los 
efectos administrativos está anexionada á la de Azi- 
nhozo. 

Paro (Sio, Santo AnDrÉ). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Tras-os- Montes, dist. y dióc. de 
Braganza, conc. y comunidad de Villa Flor: 270 
habitantes. Fué villa y solar de la familia Sáo Paio. 
donataria de esta felioresía y de Villa Flor. 

Paro (SAo, San Prrac1o). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de la Beira Baja. dist. y dióc. de 
Guarda, cone, y comunidad de Gouveia: 1,360 h. 
Fab. de tejidos de lana y de calzado; escuelas, Fué 
villa, y en 1123 la reina doña Teresa y su hijo Al- 
fonso Enriques la cedieron á la orden militar y ca- 
nónica del Santo Sepulcro. 

Paro pe Cobrco (Sáo). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de Coimbra, 
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un profundo vaile junto al río Alva; 660 h. 

Pao De Farina Pobre (Sio). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de 
Coimbra, conc. y comunidad de Penacova, sit. 4 3 
kilómetros de la marg. izq. del Mondego; 450 h. 
Hasta 1898 perteneció al conc. de Táboa. 

Paro De MeLcaco (Sio). Geog. Felig. de Portu- 
gal, prov. del Miño, dist. de Vianna do Castello, 
archidióc. de Braga, conc. y comunidad de Mel- 
gaco: 1,060 h. Es una de las dos feligresías que 
constituyen la villa de Melgaco. 

Paro be PeirE (Nossa Senora DA Concr1cAo). 
Geag. Villa de Portugal, prov. de Extremadura dis- 
trito de Santarem, patriarcado de Lisboa, conc. de 
Villa Nova da Barquinha, sit. junto á la marg. de- 
recha del ajo; 1,500 h. Su iglesia parroquial data - 
de 1150, y el castillo de Almourol, cerca de la villa, 
pertenece casi á la misma época. Producción agríco- 
la, Ganado y caza. Est. f. c. Paro De Pere recibió 
fueros, en 1180, del gran maestre de los Templarios, 
y de Manuel J en J519. 

Paro MenDus (Sáo VicenTE). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. de Extremadura, dist. de 
Santarem, dióc. de Coimbra, conc. de Ferreira do 
Zezere, sit. en una colina: 800 h. lab. de tejidos. 
Escuelas. Fué fundada por Paiv Mendes, maestre de 
los Templarios, en el siglo x111. Desde 1319 hasta 
1814 constituyó una encomienda de la orden del 
Cristo, 

Paro Pires (Atogra DE). Geoy. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Extremadura, dist. y patriarcado 
de Lisboa, conc. y comunidad de Seixal; 830 h. 
Producción agrícola. Molinos de aceite. 

PAIOL. (Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Sáo 
Paulo, mun de Sáo Joáo da Bona Vista. [| Sierra del 
Est. de Minas Geraes, mun. de Sáo Goncalo de Sa- 
pucaby. En sus faldas se produce café. || Sierra del 
mismo Est., mun. de Ayuruoca. [| Río del Estado 
de Río de Janeiro. tributario por la der. del Iguazú. 
[| Puerto fluvial que forma el río Mariricu en el 
Kst. de Espíritu Santo. 

Parton DÉ Mino. Feog. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Matto Grosso. Jes. en el Sabará, que á su 
vez es tributario del Galera, perteneciente á la cuen- 
ca del Guaporé. 

ParoL DE TerHa. Geo. Montaña del Brasil, Es- 
tado de Matto Grosso; se levanta cerca de la sierra 
Corcunda. 

PAIOLINHO. Geoy. Antigua parr. del Brasil, 
Est. y dióc. de Sáv Paulo. En la actualidad es la 
villa de Redempcáo. 

PAIOLIVE (Bosque pr). Geog. Curioso sitio 
del dep. de Ardéches (Francia), dist. de Largen- 
tiére, mun, de Chassagnes, entre el Chasserac y 
su afl. el Granzon. Está lleno de rocas de formas fan- 
tásticas que recuerdan siluetas de castillos, monu- 
mentos, palacios, pórticos y estatuas. Las principa- 
les son las llamadas el Salon, la Rotonda, el. Castillo 
de los tres Señores, la Mujer de Lot y la Religiosa. 
Existen, además, en el bosque de ParoLIvE bellas 
grutas y un abundante manantial, 

PAIOLO (AnseLmMO0). Bioy. Benedictino italiano 
del siglo xv, n. en Ferrara. Había alcanzado ya el 
grado de doctor en ambos derechos, cuando vistió el 
hábito en la Congregación casinense. Escribió: Vida 
del cardenal Mazarino, en italiano (Venecia. 1680): 
£stovia della revoluzione di Messina, Vida de Crom- 
well (Venecia, 1674), Vida del duque de Turena, ge- 
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neralisimo de Francia (Niza, 1677); Vidas de Gui 
llermo 1IT y de Jacobo II de Inglaterra (inéditas). 
Bibliogr. Armellino, Didliotheca Ben. Casin., 
parte I, pág. 50; Ziegelbauer, Historia rei lit. 0.S. B 
(t. IV, págs. 400, 429, 481 y 664, Augsburgo, 1754). 
PAIPA. Geoy. Dist. de Colombia, dep. «le Boya- 
cá, prov. de Tundama, sit. en una llanura. cerca 
del río de su nombre, á los 5% 47/ 5" lat. N. y 02 
38' 25" long. E. del Meridiano de Bogotá, á 2,159 
metros de altura y á 190 kms. de Bogotá; 8,897 h, 
según el censo de 1912. Goza de una suave tempe- 
ratura media de 15% C. Produce trigo, cebada, maíz, 
papas y habas. Fab, de tejidos de algodón y de 
lana. Correos y Telégrafos; la est. de f. e. más pró- 
xima es la de Chapinero á 175 kms.; Hospital de ca- 
ridad. Era ya población considerable en los tiempos 
de la Conquista, y Quesada se apoderó de ella en 
1537. En sus inmediaciones se encuentra el Panta- 
no de Vargas. donde Bolívar obtuvo el 25 de Julio 
de 1819 una importante victoria. sobre los españoles 
á las órdenes del brigadier Barreiro. 
PAIPALESOMO. (Ltim.— Del gr. paipale, 
flor de harina. pulverulencia, y soma, cuerpo.) m. 
Entom. (Paipalesomus.) Género de coleópteros de la 
familia de los curculiónidos y tribu. de los hilobici- 
nos. Estos insectos tienen el cuerpo prolongado, 
cilíndrico, cubierto de una eflorescencia abundante 
que forma una espesa capa de materia pulverulenta 
de un blanco cretáceo, sin ninguna mezcla de esca- 
mas ni pelos; pico aproximadamente un tercio más 
largo y poco más estrecho que la cabeza, muy ro- 
busto, arqueado. de bordes palalelos; ojos medianos, 
ovales y transversales: antenas cortas muy robustas; 
protórax transverso. cilíndrico, truncado por delante; 
escudete muy pequeño: metasternón largo; segundo 
segmento abdominal tan largo como los dos siguien- 
tes reunidos, separado del primero por una sutura 
arqueada; patas muy largas y poco robustas: fému- 
res lineales, los anteriores finamente dentados por 
debajo: tibias cortas, rectas y unguiculadas en su 
extremo; tarsos muy estrechos; élitros alargados, ci- 
líndricos, más anchos que el protórax y obtusamente 
callosos cerca del extremo. Se ha descrito una espe- 
cie, P. pistriarius Schhl.. de la Nueva Guinea. 
PAIPAY.m. Filipinas. Hoja de la palmera burí. 
[| Fragmento seco de esta hoja, con su correspon- 
diente pecíolo, recortado en forma circular; se em- 
plea como abanico. La parte de hoja recortada suele 
ir guarnecida con una cinta de color, conveniente 
mente cosida. para impedir que se rasyue. En Es- 
paña, sobre todo en algunos casinos, se ha ido ge- 
neralizando el uso del paipay. Debiera escribirse 
paipai, con mayor propiedad. 
PAIPAZ. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña. 
mun. de Capela, parr. de San Pedro de Eume. 
PAI-PI-BRIJ. Zinogr. Tribu del Africa Occi- 
dental Francesa, en la colonia de la Costa de Marfil. 
entre la meseta de Goros al N., el río Lahou ó Ban- 
dama al E., el mar al S. y el río de San Pedro al 
O. Son los representantes más puros de la raza agni 
y su nombre significa en lengua greba país de los 
blancos, no por referencia á su tez, sino á los muchos 
albinos que entre ellos se cuentan. Son de color bron- 
ceado, estatura alta, nariz grande y aplastada, ca- 
bello crespo y á veces rojo ó castaño. Su tatuaje 
consiste en puntos de relieve que forman figuras en 
el cuello, hombros y pecho, y lo practican introdu- 
ciéndose objetos extraños en la piel. Tienen fama de 
codiciosos é irascibles, pero también de honrados, 
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limpios. hospitalarios y francos. Cuando un jefe re- 
cibe la investidura, ha de cortar con su propia mano 
la cabeza de un hombre, aunque éste es general- 
mente un condenado á muerte. y en aquel día los 
adolescentes en estado de llevar las armas se colocan 
ya entre los hombres. Los de la costa visten un trozo 
de tela pasado entre las piernas, pero los del inte- 
rior emplean la corteza de un árbol. Viven en cho= 
zas de una sola abertura y se dedican al comercio 
con los europeos, mientras las mujeres cultivan la 
tierra. llorman diversas confederaciones gobernadas 
por un jefe, con frecuencia una mujer. Esta, en ge— 
ral, está bien considerada. Existen una especie de 
conventos de mujeres hechiceras. La religión de los 
pai-pi-bri consiste en un animismo vago con reco- 
nocimiento de un ser supremo y un culto efectivo de 
los espíritus, los árboles y las piedras. Su lengua es 
un dialecto del agni, con alguna semejanza con el 
idioma de los grebos ó krus. 

PAIPORTA. Geog. Mun. de la prov. de Valen- 
cia; tiene 631 e. y 2,511 h. Consta del lug. de su 
nombre y de 38 e. diseminados. Corresponde al 
p-j. y dióc. de Valencia, y está sit. á 5 kms. SO, 
de la capital, á la izq. de un barranco, Terreno llano 
con huerta, que produce cacahuete, panizo, trigo, 
naranjas y cebollas; iglesia parroquial; alumbrado 
eléctrico; est. f. e. Industrias de muebles curvados, 
pirotecnia y tejidos de seda. Sociedades política, li- 
teraria y agrícola. Escuelas nacionales. 

PAIPOTE. (Geoy. Valle de Chile. dep. de Co- 
piapó. Se abre entre las sierras de la parte oriental 
del departamento, arrancando de un ramal de los 
Andes, que rodea por el O. la hondonada de la la 
guna de Maricunga, y descendiendo hacia el O. basta 
rematar en la marg. der. del río Copiapó, á 10 kms. 
SE. de la c. de este nombre. Mide 200 kms. de lar- 
go por una anchura que varía entre unos 300 y 
2,000 m. En este valle se encuentran vetas de plata 

y de cobre. 

PÁI-POU-NO1. Zinog. Tribu de la Indo-Chi- 
na, en la región del Laos. Vive en las montañas de 
la cuenca del Alto Nam-Hou, afluente izquierdo del 
Mekong y habla un idioma propio. Son tributarios 
del principado de Louang-Prabang y mantienen 
relaciones comerciales con la provincia china de 
Yun-nan. 

PAIQUERÉ. (+07. Campos del Brasil, en el Es- 
tado de Paraná. En otro tiempo se creyó que exis- 
tían en ellos grandes riquezas. 

PAIQUICÉ. L£tnogr. Tribu india del Brasil. 
V. Pay-QuicÉ. 

PAIQUILLO. m. B0f. Nombre vulgar iúifono 
de la Roudieva multifida de la familia de las queno= 
podiáceas, llamado en Buenos Aires ceñiglo. El gé- 
nero Roubieva Moq. se distingue del Chenopodium y 
su sección ambrina, por tener los sépalos más sol- 
dados, de manera que el fruto aparece como ence- 
rrado en un saco. 

PAIQUIRA. Geog. Mineral de plata en Chile, 
prov. de Tarapacá. Es muy rico en aquel metal. 

PAIRAR. (Etim. — Del port. pairar, y éste tal 
vez del lat. parare, parar.) v. n. Mar. Estar quieta 
la nave con las velas tendidas y largas las escotas. 

PAIRAUDEAUCIA. f. Zoo!. y Paleont. Sub— 
género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquios, familia de los natícidos, género Va= 
tica (V.). 

PAIREAR. v. n. l/ar. Parran. 
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PAIRES. Geog. Riach. de la República de Cos- 
ta Rica. Nace en la prov. de Alajuela, en la vertien- 
te occidental del monte del Aguacate, entra en la 
comarca de Puntarenas y pasa por la pobl. de su 
nombre y des, en el Jesús María. || Pobl. de la co- 
marca de Puntarenas, cant. de Esparta: 300 h. Si- 
tuada en las márg. del riach. de igual denominación. 

PAIRÍA. (Etim. — Del franc. paíirie.) f. Hise, 
Título y dignidad de par. (| Feudo, dominio al que 
va anexa la dignidad de par. [| Digaidad de los miem- 
bros de la Cámara Alta, tanto en la actualidad en 
Inglaterra, como en Francia durante la Restauración, 

[| Parría HEREDITARIA. Título de par transmisible 
de padres á hijos. (| Parría PeErsoxaL. Título de par 
vitalicio, que se extingue con la persona, 

PAIRIRI. Geoy. Arr, de la República Argenti- 
ha, prov. de Corrientes, dep. de Curuzú-Cuatiá; 
des. por la izq. en el Guayquiraro. || Arr. de la mis- 
ma prov., en el dep. de Paso de los Libres; des. por 
la izq. en el Miriñay, después de un corto curso. 

PAIRO. F. Panne. — It. Panna. — In. Lyingto. — 
A. Windstille. — P. Pairo. — C. Payra. — E. Paneo. 
(Etim. — De pairar.) m. Mar. Acción de pairar la 
nave. Dícese de la posición de un velero en la cual 
el viento incide muy agudamenta sobre las velas, 
por sus caras de proa, esto es, en facha, El objeto 
de esta posición es disminuir la marcha cuando se 
va navegando de bolina. Es maniobra que sólo debe 
hacerse con vientos bonancibles. Generalmente se 
ejecuta cuando se sonda con el escandallo de costa 
corriente, para despedir al práctico. etc. Usase co- 
múnmente en el modo adverbial al pairo, que sig- 
nifica estar parada una nave, y en sentido figurado 
estar á la expectativa; dispuesto á obrar. 

PAIRUMANI. Geo. Cumbre de la sierra de 
Cusillahuí, en Bolivia, dep. de Oruro, prov, de Ca- 
rangas. cant. de Huachacalla. Es una de las princi- 
pales de la sierra, y parece que contiene vetas de 
platino. 

PAIS. Geog. V. Párz. 

Pais. Geog. hist. Nombre con que, á la vez que 
el de Palaos, se designó. á raíz de su descubrimien- 
to. el grupo de islas que en la actualidad se deno- 
minan Carolinas occidentales. El primer impreso en 
que aparece la palabra Pais lleva por título Breve 
noticia del nuevo descubrimiento de las islas Pais ó 
Palaos..., y vió la luz en Madrid en 1705. 

Bibliogr. W. E. Retana, Aparato bibliográfico 
de la Historia general de Filipinas (Madrid, 1906). 

Pais (Hécror). Biog. Historiador y arqueólogo 
italiano, n. en Borgo S. Dalmazzo (Coni) en 1856. 
Estudió en el Instituto de Estudios Superiores y en 
las Universidades de Berlín(1879) y Chicago (1881- 
1883). Ha sido director del Museo Real de Sassari 
y de Cagliari y profesor de historia antigua en la 
Universidad de Palermo, Pisa, Nápoles, Wisconsin 
(Estados Unidos) y Roma. Es muy competente en 
arqueología. Pertenece á la Academia de los Lin= 
cet, y entre sus obras cabe citar varios trabajos re- 
ferentes á las antigiiedades de Cerdeña. entre ellos: 
Due questioni relative alla geografia antica della Sar- 
degna, La Sardegna prima del dominio romano(1881). 
é Intorno a due iscrizioni greche trovate in Sardegna 
(1894), Entre sus demás trabajos. enbe citar: Cor- 
poris inseriptionim latinarum supplementa italica: ad- 
ditamenta ad vol. quintum Galliae Cisalpinae(1881), 
Della storiografa e delle fAlosofña della storia presso 
i greci (1889). Intorno al tempo ed al lnogo in cui 
Strabone compose la geografa storica (1890), Dove e 


quando i Cimbri abbiano valicate le Álpi per giungere 
in Italia... (1891), Storia della Sicilia e della Mag- 
na Grecia (1894), Storia di Roma (1898-99), Storia 
di Pisa (1890-94), Ancient legends of earlier Roman 
History (1906), Ancient Italy (1907), y Studi Storici 
(1908-12). Ha traducido. además, y ha anotado la 
Historia d- Roma, de Mommsen. 

Pais Larimo (Prbro). Biog. Político español, na— 
cido en Santiago y m, en Barcelona (1841-1917). 
Estudió en su ciudad natal y en Madrid hasta doc- 
torarse en Derecho civil y canónico, Fué profesor 
auxiliar de la Universidad de Santiago. En 1868 
ganó por oposición una plaza de oficial letrado del 
cuerpo de Hacienda (hoy abogados del Estado), 
destinándosele á la Oficina provincial de Oviedo, 
donde permaneció hasta 1872. En el directorio del 
Centro de Iniciativa, creado en Santiago en 1873, 
para la organización políticoadministrativa de la re= 
gión gallega, dentro del sistema federativo. fué uno 
de los miembros más entusiastas y el que redactó el 
notable manifiesto 4 Galicia, Ha sido diputado pro- 
vincial por Santiago y por Noya, y á Cortes por 
este último punto en tres elecciones generales, En 
1881 explicaba gratuitamente economía política en 
la Escuela de Artes y Oficios (Ó lecciones para obre- 
ros), creada el 1.” de Diciembre de 1880 por la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País de Santia= 
go, que le nombró socio de mérito. Cuando en 1906 
se creó el Instituto Superior de Agricultura, Indus- 
tria y Comercio, fué nombrado de Real orden vocal 
del mismo y con los honores de jefe superior de Ad- 
ministración civil. Ejerció la abogacía en los cole- 
gios de Santiago y de la Coruña, y escribió sobre 
cuestiones jurídicas en diferentes periódicos y revis- 
tas de Galicia y Madrid. Desempeñando la dirección 
de la Caja de Ahorros-Monte de Piedad de San- 
tiago, benéfica institución creada por la Sociedad 
Económica, llevó á cabo la utilísima reforma de sus 
Estatutos y reglamento, y la construcción de casas 
baratas para obreros en un barrio de la ciudad. Fué 
presidente del Comité ejecutivo de la Exposición 
Regional Gallega de 1909, inaugurada el 24 de Ju- 
lio de dicho año con asistencia de Su Majestad el 
rey don Alfonso XIII. A este gran certamen irá 
siempre unida la memoria del ilustre patricio Pars 
Lapipo, cuya excesiva modestia rehuyó el homenaje 
de gratitud que quería tributársele á sus afanes y 
desvelos cuando se clausuró dicha Exposición. Des- 
de el 27 de Diciembre de 1897, era caballero gran 
cruz de la real y distinguida orden de Isabel la Ca.- 
tólica. En el paseo llamado de la Herradura. de 
Santiago, se le erigió un artístico monumento que 
fué inaugurado en uno de los últimos días de Julio 
de 1918. 

PAÍS. 1,* acep. F. Pays. —It. Paese. — In. Coun— 
try, land. — A. Land, Gegend. —P. Paiz, regiño.—C. 
País, regió. — E. Lando. (Etim. — Del lat. pagensis. de 
vagus, aldea, lugar.) m. Región, reino. provincia 
ó territorio, |] El territorio patrio con relación á cada 
individuo. || Pintura ó dibujo que representa cierta 
extensión de terreno. [] Papel. piel ó tela que cubre 
la parte superior del varillaje del abanico. || 414. Es 
común en la República Argentina hacer monosilaba 
esta palabra, diciendo país en lugar de pa-ís. 

Como EN PAÍS Ó COMO POR PAÍS CONQUISTADO. fr. 
Dícese de aquella persona que se conduce en alguna 
parte mandando á su capricho y disponiendo libre- 
mente de cuanto encuentra al paso, como acostum= 
bran hacer los vencedores en el país enemigo. || 
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Paisaje, por Joaquin Patinir 


Correr En País. fr. Correr La TIERRA. [| En EL 
PAÍS DONDE FUNRES, HAZ LO QUE VIERES. Yef. Á1g. 
Por DONDE FUERES, HAZ LO QUE VIERES. [| Vivir so- 
BRE EL PAÍS: fr. Mil. Mantenerse las tropas á ex- 
pensas del territorio que dominan. | fig. Vivir á 
costa ajena, valiéndose de estafas, fullerías y otras 
malas artes. 

País. f. Entom. (Pais Hb.) Género de lepidópte— 
ros heteróceros de la familia de los nóctuidos y tribu 
de los agaristinos. Contiene cuatro especies propias 
del Africa meridional; la P. nyassana Bart., habita 
en el Congo y lago Nyasa. 

País DE VENA. Min. En los distritos mineros ame- 
ricanos, terreno donde asoman grandes crestones, 
indicios de vetas metálicas. 

País pen DiapLo. (Feog. Región de la República 
Argentina. gobernación de Río Negro, sit. entre el 
arr. de la Ballenera y la bahía Blanca. Se le dió tal 
nombre por los médanos arenosos que presenta en 
la costa, pero el interior, entonces poco conocido, es 
sumamente fértil. 

PAISA. adj. Germ. Paisano, natural del mismo 
pueblo. U. m.c. s. 

PAISABEL. (e07. Ranchería de Méjico, Esta- 
do de Veracruz, mun. de Pánuco; 70 h. 

PAISAJE. 1. acep. F. é In. Paysage. — It. Pae- 
se. —A. Landschaft. —P. Paizagem. — €. Paysatje. — 
E. Pejzago. m. País (pintura ó dibujo). |] B. ar£. Por- 
ción de terreno considerada en su aspecto artístico. 

Paisaje campestre. El que representa la Natura— 
leza en toda su sencillez. 

Paisaje histórico. Aquel en que se hallan repre- 
sentados personajes heroicos ó mitológicos, un pa- 
saje de la historia ó de la fábula. 


Paisaje ideal. Aquel en que todo es de la com- 
posición del pintor, que ha buscado en su memoria 
ó en su imaginación las más hermosas líneas, el 
punto y el cielo más capaces de producir en el es- 
pectador la impresión que se ha propuesto causarle. 

Paisaje mixto. El copiado de un paisaje natural, 
al que el artista ha añadido, quitado ó cambiado lo 
que ha creído necesario para el efecto pintoresco de 
su cuadro, 

Paisase. B. art. Esta es una de las formas más 
importantes é interesantes de los géneros de pintu— 
ra que pertenecen á la época moderna; pero-no obs- 
tante en el arte antiguo hay suficientes paisajes para 
dar materia con que escribir un libro substancioso 
(Woermann, Die Landschaft in der Kunst der alten 
Volker, Munich, 1876), y los restos de algunas pin- 
turas murales pompeyanas y romanas pueden con= 
siderarse como pinturas de este género... Muchísimo 
más notables son las seis ú ocho pinturas que for= 
man una serie de ilustraciones de la Odisea, descu—= 
biertas en el Esquilino en Roma (1818) conservadas 
en la Biblioteca del Vaticano. Como ocurre con los 
paisajes del último período medieval, todos tienen 
figuras humanas en los planos más próximos á los 
cuales el paisaje sirve propiamente de fondo: pero el 
paisaje es mucho más importante que las figuras. 
En algunos de estos paisajes odiseicos se observa 
que el espacio y el aire están tratados con cierto * - 
mero. y á veces se advierte un especial tratamier o 
de la Inz y de la sombra que coloca á estas obras e1 
puesto prominente entre las antiguas producciones; 
que parecen prefigurar los ulteriores desarrollos del 
arte. En cuanto á la pintura de los árboles, nada 
hay en el paisaje antiguo que iguale á un jardín 
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pintado en las paredes de una habitación en Ja villa | hermanos Brill viajaron por Italia y propagaron 


de Livia en Prima Porta, cerca de Roma. Fueron 


en ella el gusto por el paisaje. Pablo Brill sufrió, 


reproducidos en Antike Dentemáler (Berlín, 1877). en cambio, la influencia de los maestros italianos. 


Probablemente son obra de un pin- 
tor de tiempos de Augusto llamado 
Ludio ó Studio, á quien alaba Pli- 
nio (Hist. Nat., XXXV, 116) por 
baber introducido un estilo de de- 
coración mural, en el cual el pai- 
saje y sus accesorios estaban pin- 
tados de un modo real y fácil. Las 
pinturas murales pompeyanas pre- 
sentan ejemplares de este estilo, 

En la pintura medieval el paisa—- 
je querló prácticamente reducido á 
unos cuantos objetos típicos: edi- 
ticios, rocas, árboles y nubes que, 
agrupados convencionalmente, ha= 
cían las veces de la escena natu— 
ral. De vez en cuando estos objetos 
están agrupados con verdadero gus- 
to pictórico. como se ve en un sal- 
terio bizantino del siglo x existen— 
te en la Biblioteca Nacional de Pa- 
rís. A principios del siglo xv tuvo 
lugar lo que puede considerarse 
como principio de desarrollo del pai- 
saje moderno. y como uno de sus precursores pue- 
de considerarse4 Masaccio. Durante todo el siglo el 
fondo de paisaje, siempre en estricta subordinación 
al interés de las figuras, es un rasgo común de los 
cuadros flamencos é italianos; pero especialmente en 
los últimos, las formas de los objetos naturales son 
muy convencionales. 

Los prerrenacentistas italianos. Benozzo Gozzoli, 
Mantegna, Carpaccio, Francia, Ghirlandaio, Costa 
y otros. intentaron reproducir con fidelidad la reali- 
dad de la naturaleza; mas donde se llegó á reprodu- 
cir fielmente los paisajes naturales fué en los Países 
Bajos, distinguiéndose por la belleza de los paisa— 
jes con que adornaron sus composiciones los pinto- 


Paisaje, por Juan Muirhead 


res van Eyck, Memling, Horebout, Thierry Bouts, 
van Ouwater y Juan Mostaert. Patinier hizo del 
paisaje un género especial, en el cual siguióle muy 
de cerca Enrique de Bles. Pedro Brueghel y los 


Paisaje, por Juan Marées. (Museo Municipal de Elberfeld) 


Entre los más hábiles paisajistas flamencos del si- 
glo xv débense citar: Lucas van Valkenburg, Da- 
vid Vinckboons, Momper, Rolando Savery y Brue- 
ghel de Velours. Durero trató el paisaje con un sen 
timiento sumamente poético, sobre todo en sus gra- 
bados, y lo mismo se puede decir de Altdorfer. 

En Italia ningún pintor ha asociado de una ma-= 
nera más poética la figura humana al paisaje que 
Ticiano. Los Carracci y sus discípulos contribuyeron 
á su vez á mejorar el género. 

En España los paisajistas del Renacimiento son 
poco numerosos, y de ellos el que pintó este género 
con más éxito es lrancisco Collantes. Velázquez eje- 
cutó también algunos paisajes realmente soberbios 
(V. el tema Pintura en el artículo 
España). 

En Francia, y en el siglo xv, 
Juan Fouquet dejó preciosas minia= 
turas que se dirían ejecutadas por un 
discípulo de Memling; á esta nación 
pertenecen los paisajistas clásicos de 
más renombre, tales como Poussin 
y Claudio de Lorena, aunque se for- 
maron en Italia. A éstos imitaron y 
sucedieron Le Guaspre, La Hyre, 
Sebastián Bourdón, Allegrain, los 
Patel, Courtois y Parrocel. Ión el si- 
glo xvi, Watteau, Boucher. Lan- 
cret, Pater y Fragonard, pintaron 
paisajes convencionales, y esta ten 
dencia convencionalista y enfática se 
advierte aún en las obras de aquellos 
paisajistas que hicieron gala de apar- 
tarse de convencionalismos y atener- 
se á la verdad, como Lantara, Ro- 
bert. Vernet y Boissieu. 

En el siglo xvi los paisajistas de 
los Países Bajos se dividieron en 
dos ramas: unos fueron á estudiar las líneas gran 
diosas de la campiña italiana y se inspiraron en 
la manera de Poussin y de Claudio de Lorena, y 
otros permanecieron en su país y se esforzaron en 
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reproducir los pobres paisajes nativos. Entre los 
primeros son de citar Juan Both, Poelemburg, Pe- 
dro de Laar, Guillermo y Jacobo de Heusch, Lin= 
gelbach, Dujardin y Nicolás Berghem, Juan Wy- 


Paisaje nevado, por Federico Osswald 


nants, de Haarlem, inaugura el ciclo de los ver- 
daderos paisajistas holandeses, cuyos dos maestros 
son Ruysdael y Hobbema, y, con ellos, Juan van 
Goyen, Salomón Ruysdael, Aart van der Neer, 
Rontbouts, Verboom, Juan Hackaért, Juan van Kes- 
sel y Felipe Koninck. Algunos paisajes de Rem- 
brandt están ejecutados con grandioso carácter poé- 
tico. En Flandes, Rubens ejecutó algunos paisajes 
con riquísimo colorido. 'Peniers pintó la campiña 
flamenca con ingenio y encanto inimitables. Santia- 
go van Artois y Cornelis Huysmans ejecutaron con 
gran vigor vistas de su país natal, y Abraham Gen- 
vels, Francisco Millet, Rysbrack, van Bredael y van 
Bloemen, siguieron la manera de Poussin y de Le 
Guaspre. : 

Al principiar el siglo xx se acostumbraba otra 
vez representar paisajes fantásticos que parecían á 
propósito para encuadrar escenas de la historia sa- 
grada y profana. El paisaje llamado histórico estaba 
entonces en plena Horación. Valenciennes, Bidauld, 
Juan Víctor Bertin, Wattelet, fueron, con Michal- 
lon, los corifeos de este género convencional que 
hasta fines de la mencionada centuria contó con bas- 
tantes adeptos, entre los cuales figuran Aligny, Pa- 
blo Flandrin y Alejandro Desgoffe, Los paisajistas 
ingleses Constable, Bonington y algunos otros fue- 
ron los primeros en reaccionar contra las doctrinas 
clásicas. Pronto los imitó toda una legión de jóvenes 
artistas: Teodoro Rousseau, Flers, Cabat, Decamps, 
Pablo Huet y Julio Dupre. Corot pertenece á la es- 
cuela clásica por la nobleza de sus composiciones, y 
á la escuela moderna por el cuidado que puso en 
expresar el aire, la luz, el movimiento, la vida, Díaz, 
el pintor de las bellezas orientales; Carlos Daubigny, 
realista y colorista; Chintreuil, artista delicado é 
impresionable; Curzon, Benouville, Lanoue, Bellel 
y Chevandier de Valdrome, se esforzaron por aunar 
el estilo y la poesía á la expresión de la realidad. 
Contentáronse con reproducir ésta exactamente Julio 
y Emilio Bretón, Carlos Le Roux, Nazón, Hanoteau, 
Busson, Sauzai, Allongé y Japy; añadieron anima- 
les al paisaje. Troyon, van Marcke, Augusto y Rosa 
Bonheur, Courbet y Brissot de Warville, y pintaron 
especialmente paisajes de Africa y Oriente, Belly, 
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Berchere, Marilhat, Fromentin, Huguet, Danzats y 
Mouchot. 

En Inglaterra merecen mencionarse los paisajistas 
Millais, Hunt, Mulready, Landseer, Redgrave, 
Linnell, Wyld, Cole. Graham, Willis, Rowbotham, 
Paton, Lewis y Whymper; en Bélgica son de men- 
cionar Lamoriniére, Quinaux, Fourmois, de Knyff 
César y Javier de Cock, Papelen, Jacob Jacobs, 
Roffilaen de Sehampeleer. Manuel Boulenger, Coose- 
mans y Collart; en Holanda sobresalen Van de Zan- 
de Buckhuizen. Roelofs. Maris, Bilders, y de Haas; 
en Alemania culminan Osvaldo y Andrés Achenback, 
Pape. Jorge Saal, Schenck, Hennings y Bluhm; en 
Suiza figuran en primer término entre los paisajistas: 
Diday, Baudit, Alberto de Meurón, Jacottet, Boción 
y Niederhausen; en Suecia ocupan preeminente 
posición Wahlberg. Eckersberg, Gustavo Rump, 
Kjeldrup y Rasmussen: sobresalen en Rusia, Aiva- 
sorski, Clodt, Schischkine y Metschersky; en Italia 
uno de los más célebres paisajistas es Máximo 
VAzeglio. 

En España se inició desde la segunda mitad del 
siglo x1x el cultivo del paisaje con una escuela tan 
propia y personal, como la que en sus lienzos mos- 
traron Martí y Alsina, Modesto Urgell, Joaquín 
Vayreda y José Masriera, verdaderos creadores del 
paisajismo, reproduciendo con un verismo admirable 
y unos aciertos de elección los más bellos sitios de 
las montañas y llanuras catalanas. Jaime Morera y 
Galicia poetizó los paisajes nevados del Gruadarra— 
ma, mientras Roig y Soler, Meifrén, Raurich y En- 
rique Serra trataban el paisaje en sus concomitan- 
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cias con las marismas y bellezas de las tierras cos- 
teras. A fines de dicho siglo, José María Marqués, 
Ernesto Soler de las Casas, Balasch, Martínez Aba- 
des, y Lardhy, acentuaron brillantemente la nota del 
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efectismo, que no abandonaron, dentro de la tónica 
modernista, en nuestros días, además de Martín 
Rico, Aureliano de Beruete y Enrique Vera. Hay 


A 


al 
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que consignar los paisajes de reciedumbre romántica 
de Muñoz Degrain, los de noble languidez senti- 
mental y depurado esteticismo de Rusiñol, los de 
fondos de nubes plúmbeas y llanuras ásperas de 
Zuloaga, los de cromáticas sinfonías de Joaquín 
Mir, los de acertada elección y cuidadosa ejecución 
de Enrique Galvey, las bellas marinas de Ricardo 
Verdugo Landí, los paisajes fantásticos de José Ro- 
bledano, los serenamente eglógicos de Francisco 
Lloréns, los dulces y melancólicos del gallego Imel- 
do Corral, los hondamente reales de Jesús Basiano, 
y los bien sentidos de Leandro Latorre, tan despro- 
vistos de la frialdad fotográfica que caracterizaba el 
arte antivático de su maestro, el pintor belga Carlos 
Haes. Untre los paisajistas extranjeros residentes 
en España hay que citar los paisajes de asunto 
español de Fernando Laroche, los curiosos y magní- 
ficos del polaco Kowalski, y los del austriaco barón 
de Myrbach. 

Respecto de la técnica del paisaje, si resulta casi 
superfluo señalar los múltiples goces de este género, 
en cambio es muy práctico indicarsus contrariedades 
que principalmente estriban en la moyilidad de la luz 
y en la inconstancia del tiempo. En un estudio cons- 
truído según todas las reglas del arte, expuesto al 
N,, provisto de cortinas que sólo dejan pasar la luz 
deseada, hay seguridad completa de poder trabajar 
en un mismo cuadro durante quince días seguidos 
si es necesario, porque la luz siempre será la misma 
é idéntica la disposición de la luze y sombras en 
todos los objetos. Al aire libre todo cambia: es muy 
posible que la parte de la escena natural que el 
artista reproduce esté bañada de luz al comenzar él 
trabajo, y cambie luego hasta quedar sumida en la 
sombra. Esta dificultad puede orillarse trabajando 
en dos paisajes. en uno por la mañana y otro por la 
tarde, pero principalmente se resuelve acostum- 
brándose á pintar con rapidez con objeto de poder 
fijar de una manera pronta los fugitivos colores que 
aparecen en el cuadro incomparable de la Naturale- 
za. La principal contrariedad del paisajista es el mal 
tiempo; pues cuando éste se presenta, es forzoso 
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| abandonar á veces indefinidamente un cuadro. Res- 
| pecto á los múltiples y variados aspectos del pai- 
| saje, más vale pasar dos horas ante el natura] que 
cuanto pudiera decirse en prolijos ca- 
pítulos. No obstante continua= 
ción anotamos unas cuantas ideas 
acerca de varios aspectos ó esta:os, 

Al amanecer el colorido de los ob- 
jetos presenta cierta harmonía á cau- 
sa de la tenue y transparente gasa 
de vapores que surge de la Tierra, 
Al mediodía los objetos se nos ofre= 
cen sumergidos en un mar de luz, y 
en el crepúsculo los múltiples cam- 
biantes violetas y sombríos que in= 
vaden lentamente el paisaje produ- 
cen una emoción misteriosamente 
encantadora que debe reflejarse en 
los paisajes que reproducen esta hora 
deliciosa. Los paisajes nocturnos se 
hacen necesariamente de recuerdos, 
ó6.de apuntes escritos; para este vé- 
nero el paisajista debe estar dotado 
de gran fuerza de observación y de 
gran facultad retentiva. Algunos 
emplean un medio muy sencillo para 
reproducir los efectos nocturnos y 
selénicos: consiste en interponer en pleno día y bajo 
los rayos del sol un vidrio azul obscuro entre su 
vista y los objetos. La luz, la proyección de las 
sombras y el colorido son absolutamente iguales que 
si se viese el paisaje bañado de luna. Aunque este 
artificio no es malo y simplifica bastante el trabajo, 
no por eso debe suprimirse la observación de los 
verdaderos efectos de luna. 

Para pintar del natural en el sitio mismo son ne- 
cesarias varias precauciones. Cuanto menor sea la 


á 
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tela, mejor; porque ofrecerá menores dificultades de 
transporte y presentará menor resistencia al viento, 
Ll artista debe instalarse á la sombra de un gran 
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árbol, á la entrada de un bosque ó contra un muro 
cualquiera. La tela y el caballete se atan ó sujetan 
fuertemente para defenderlos de las rachas de viento. 
El mejor asiento que puede emplearse es la silla 
plegable de tres pies. Para determinar la parte de 
paisaje que se desea pintar se emplea la mirilla, 
marco de cartón por cuyo interior vacío se contem= 
pla el paisaje, consiguiendo así ver solamente el 
trozo que interesa reproducir. La línea del horizonte 
no debe colocarse en medio de la tela, y se la debe 
poner más alta ó más baja según la importancia que 
se quiere dar al cielo ó al terreno. 

En los cielos azules se ha de observar atentamente 
la gradación que desde el tono brillante del cenit 
baja hasta el gris violáceo del horizonte. Esta escala 
progresivamente decreciente de los tonos del cielo y 
del paisaje es lo que se llama perspectiva aérea y es 
uno de los aspectos más delicados no:sólo del paisaje 
sino de la pintura en general. Los celajes intensos 
y profundos se obtienen con ultramar ó cobalto y 
blanco, haciéndolos palidecer gradualmente con este 
último. Al aproximarse á la tierra se le añade ux 
poco de bermellón ó garanza. También se pueden ob- 
tener cielos luminosos pintando con secante y aceite 
sobre una tela preparada con bermellón y blanco. 
Los terrenos requieren tonos calientes en los prime- 
ros términos. La reproducción del suelo en los pai- 
sajes de los artistas primitivos ha permitido discernir 
los paisajes flamencos de los alemanes y los france- 
ses de los italianos. Las lejanías se tratan amplia 
mente y sin detalles. El agua, fuera de los sitios 
donde refleja árboles. debe pintarse del mismo tono 
que el cielo. De todos los géneros de pintura, -el 
paisaje es el que necesita más diferencias de factura. 

Cuanto se dice del paisaje puede decirse de la 
marina, que en el fondo no es sino una de las espe- 
cies del gran paisaje. A pesar de lo que se cree 
generalmente, no es necesario dedicarse exclusiva- 
mente á las marinas para hacerlas con talento. En 
la pintura de este género hay que notar que cam- 


biando los efectos en el mar aun más que en tierra, 


debe adoptarse en absoluto el método que Claudio 
de Lorena usaba para sus paisajes de salidas y 
puestas de sol. Empleaba tres tablas cuyas super— 
ficies humedecía con un secante poderoso en el mis- 
mo momento de irá usarlas. De antemano preparaba 
los colores y la paleta, y cuando el efecto respondía 
á su deseo procedía á pintar por tonos yuxtapuestos. 
En realidad no hacía más que tomar rápidas notas, 
pero con tanta verdad que le bastaban para trasla- 
dar luego al lienzo en su taller el espectáculo que 
había contemplado. Este procedimiento de manchas 
debe aprovecharse cuando parezca difícil ó aventu- 
rada una estancia larga ante el natural, y en todo 
enso cuando se quiere pintar las nubes que tan poco 
tiempo conservan su forma y colorido. 

Para más pormenores sobre el paisaje y las escue- 
las modernas de paisajistas realistas, románticos y 
subjetivos. así como para lo que respecta á la biblio- 
grafía, véase el artículo Prwrura. Véase también, 
como ya queda indicado, el tema Pintura en el ar- 
tículo EspaAÑa. 

PAISAJISTA. (LEtim. — De paisaje.) adj. Par- 
sisTA, Ú. 4. 0.8. 

PAISANA. (Etim. — De paisano.) f. Tañido y 
danza llamada así porque se baila al modo de Jos 
campesinos. 

Parsana (La). Geog. Cas. de Honduras, dep. y 
aun. de Tegucigalpa. 


PAISAJISTA — PAISANO 


Parsana. Biog. Cacique é reyezuelo venezolano 
del siglo xv1. Cuando Francisco Fajardo desembarcó 
en las.costas de la Guaira (1557) por segunda vez, 
Paisana, que ejercía el dominio sobre una de las 
tribus que poblaban aquellas costas, fué uno de los 
que se apresuraron á visitar al conquistador español, 
instándole para que se estableciera en dicho territo- 
rio y ofreciéndole al propio tiempo la posesión del 
valle de Panecillo. Las relaciones, pues, entre lP'a= 
jardo y el cacique venezolano no pudieron ser más 
cordiales, por lo que no dudó aquél en aceptar el 
ofrecimiento de ParsaNa, y entonces fundó en dicho 
valle el pueblo del Rosario. Pero poco después cam- 
biaron las cosas, y á causa de las quejas que espa= 
ñoles é indígenas elevaban á sus jefes. pronto la 
hostilidad entre unos y otros fué creciendo, hasta el 
punto de ser el cacique Parsana uno de los más 
exaltados en su odio contra los conquistadores. De- 
terminó, porlotanto, atacarlos, y á este efecto, cierta 
mañana se presentó en son de guerra en los alrede- 
dores del pueblo recién fundado. Avisado Fajardo 
de los intentos del cacique por otro indio fiel llamado 
Guaimacuare, pudo repeler la agresión, obligando 
á PalsaNa ó retirarse con todas sus fuerzas. No por 
ello desistió de su empresa el cacique, pues luego 
puso sitio al pueblo del Rosario, y envenenó los 
pozos de cuya agua se servían los españoles, mu- 
riendo éstos en gran número. y la madre del propio 
Fajardo fué una de las primeras víctimas del veneno. 
Enfurecidos los españoles con este proceder, sor- 
prendieron una noche-el campamento de PAISANA, 
causando tal estrago en las huestes del cacique, que 
tuvieron que retirarse á sus pueblos respectivos. 
Humillado Parisaxa por aquella derrota, intentó 
matar alevosamente á Fajardo, y para realizar mejor 
su objeto fingió hipócritamente querer reanudar sus 
amistosas relaciones con el caudillo español. presen— 
tándose á éste para excusar su conducta. Pero el fiel 
Guaimacuare avisó nuevamente á Fajardo las aviesas 
intenciones de PalsaNa, y entonces el caudillo es— 
pañol mandó prender al cacique y á su comitiva en 
un momento de descuido. ahorcando luego á Parsa- 
NA y á 10 de sus compañeros, los restantes indios - 
fueron puestos en libertad para que notificaran á las 
tribus indígenas la venganza de Fajardo. 

PAISANAJE. 1.*acep. F. Pékins, concitoyenneté. 
— It. Contado, contadinanza. — In People, fellow-citi- 
zenship. —A. Mitbúrgerschait, Landvolk. —P. Paizanagem. 
—-C. Paisanatje. —E. Civilularo, samlandeco. (Btim.—- 
De paisano.) m. Conjunto de paisanos. [| Cirenns= 
tancia de ser de un mismo país dos ó más personas, 
y especie de conexión ó vínculo que de ella procede, 

[| . Colectividad de hombres civiles opuesta al mi- 
litarismo. Ll PAISANAJE se batió con la tropa. 

PAISANDU. Geo. V. PAysaNDÚ. 

PAISANITA. f. Petrog. Roca eruptiva perte— 
neciente á la familia de los granitos: en realidad co- 
rresponde á las liparitas con rebeckita, 

PAISANO, NA.1.*acep. F. Concitoyen, civil, pé- 
kin. —1It. Concittadino, paesano, contadino. — In. Fellow- 


citizen. — A. Mitbirger, Landmann. —P. Concidadáo, pai- 


zano. — C. Paysá. — E. Landano, civila. adj. Que es 
del mismo país, provincia ó lugar que otro. U.t.c.s. 
pm. y f. 4st. Campesino (que anda siempre en el 
campo). || m. El que noes militar. || fig. y fam. Arg. 
Dícese de la persona inculta y de malas maneras y 
de la que se retrae de la buena sociedad. U.t. c.s. 
[m. y f. Arg. Persona del campo, ignorante é in- 
culta, que se ha criado y vive siempre en él, y que 


Por Ruisdael. (Galería de los Oficios, Florencia) 


Por Rembrandt. (Museo del Estado, Amsterdam) 


Hijos de J. Espasa, editores Artículo Pais 
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Sigue sus usos y costumbres más rústicas, ajeno á 
la vida social urbana. U.t. c. adj. Gente PAISANA. 

PAISANOS. (eog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Huejuquilla el Alto; 120 h, [| Ran- 
cho en el Est. de San Luis Potosí, mun. del mismo 
nombre; 160 h. 

Paisanos (Los). Geog. Lag. de la República Ar— 
gentina. prov. de Buenos Aires, partido de Neco- 
chea, cuartel 13. 

PAISBERGITA. Mineral. V. PAsspErGITA. 

PAISEO. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun, de Paderne, parr. de San Julián de Figueroa. 

Parszo. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Paderne, parr. de San Salvador de Mou- 
risco. 

PAÍSES BAJOS. m. pl. fig. y festivo. Las 
partes pudendas ó regiones circunvecinas. 

Países Bajos. Geog. Denominación que, por la 
escasa elevación de las tierras sobre el nivel del 
mar, se dió en tiempo de Carlos V á las 17 provin— 
cias que con el Franco Condado formaron el círculo 
de Borgoña, De ellas, 11 procedían de la herencia 
de Carlos el ZTemerario, duque de Borgoña, y las 
otras seis fueron adquiridas por el emperador. Podas 
ellas quedaron bajo el dominio de España en 1556. 
Las siete provincias septentrionales se sublevaron y 
formaron la República de las Provincias Unidas. 
Luis XIV se apoderó del Artois, de parte de Flan- 
des y del Franco Condado, y el resto fué cedido á 
Austria por el tratado de Rastadt en 1714. Conquis- 
tadas más tarde por los generales Jourdan y Du- 
mouriez, pertenecieron á Francia en virtud del tra- 
tado de Luneville de 1801, y formaron ocho depar= 
tamentos: Lys, Jemmapes, Sambre y Mosa, los 
Bosques, Escalda, Dyle, Mosa Inferior y los dos 
Nethes. En 1814 estos departamentos constituyeron 
el reino de los Países Bayos, dividido en 1840 en 
los de Holanda y Bélgica. 

Guerras de los Países Bajos El origen de las 
guerras que España tuvo que sostener en los Paí- 
ses Bajos hay que buscarlo no sólo en el deseo de 
Velipe TI de “impedir la propagación del protestan- 
tismo y dominar á una aristocracia turbulenta y or— 
gullosa que aspiraba á ocupar los primeros puestos 
en la gobernación del país, aprovechándose para 
conseguirlo de las discordias religiosas, sino tam- 
hién en la defensa que el pueblo hizo de sus liber 
tudes amenazadas por el autoritarismo absoluto del 
monarca español. «Era aquella, dice Barado en su 
Museo Militar, la eterna contienda entre el pa- 
sado y el porvenir, y el campeón del pasado fué 
España, á la que el rey prudente arruinó y em- 
pobreció en su loco empeño de convertirla en brazo 
armado de la Iglesia. Si se califica de período de 
pujanza aquel en que una nación se empobrece y se 
arruina, se desangra y se debilita á fuerza de victo- 
rias y de empresas ruidosas, época en que aun es 
temida por jas fuerzas materiales de que dispone y 
por el respeto que aparentemente infunde, la Espa- 
ña de los últimos años del siglo xvi está en el apo- 
geo de la grandeza; pero si damos á cada período 
su verdadero calificativo, echaremos de ver que en 
esta época se inició nuestra decadencia, decadencia 
ya visible en el siguiente reinado, en que. existien— 
do la natural postración en el cuerpo nacional, se 
enrecía de grandes diplomáticos y de grandes g gue- 
rreros, continuando, en cambio, las ruinosas em pre- 
sas y siendo víctimas de las "desastrosas medidas 
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corte, del aumento de la vagancia y de la despobla- 
ción. Y de todas las causas que más contribuyeron 
á nuestra ruina, la guerra de los Países Bajos fué 
por desgracia la más poderosa.» 

La importancia estratégica de esta comarca en 
manos Ce España era grandísima. Constituía una 
base de operaciones en una guerra contra Francia, 
que con las de los Pirineos y Alpes Marítimos per- 
mitían envolverla en un círculo de hierro, con la 
ventaja de hallarse á pocas jornadas de París; en 
caso de guerra con Alemania formaba otra base de 
operaciones que con la de los Alpes Centrales ope= 
raba convergentemente hacia el centro de aquella 
nación; y, por último, en guerra España con Ingla- 
terra, ofrecía otra base de operaciones para lanzarse 
contra las costas del canal, en combinación de un 
ataque por el S. que partiese del Cantábrico. Ade- 
más. su posesión suponía el monopolio del comercio 
europeo y el poder disponer de los mejores marinos 
de Luropa. Desgraciadamente encontrábase á gran 
distaucia de España y era muy difícil acudir á ella 
con oportunidad en un momento de peligro. pues 
por mar la vía más corta tenía más de 1,000 millas, 
siempre á la vista de las escuadras francesa é in- 
glesa, y por tierra. la de Italia. además de ser lar- 
ga, quedaba cerrada por completo en cuanto los du- 
ques de Saboya y de Lorena impidieran el paso, 
y no había que pensar en el libre paso por Pran- 
cia, casi siempre en guerra con España y siempre 
recelosa de su poder y grandeza. A estas dificulta- 
des uníanse sus excelentes condiciones defensivas, 
pues la rotura de los diques ó el levantamiento de 
las compuertas de Jos canales convertía en lagunas, 
en donde entablar combates navales, las campiñas 
en que antes se combatía á pie firme. 

La conservación de los Países Bajos representaba 
para España una cuestión vital en lo relativo á su 
preponderancia é influencia en Europa, subordina= 
das en gran parte á la posesión de Italia y Flandes, 
«El concepto político geográfico-militar de nuestra 
Península, dicen Navarro y Berenguer en su Histo- 
ria Militar, no es de activa, vigorosa y constante 
intervención en los negocios internacionales, sino 
de actitud expectante, digna, mesurada y de inter— 
vención circunstancial; su acción é influjo pueden 
ser decisivos en ciertos casos, pero no siempre. por- 
que colocada en el terreno occidental del continen— 
te, y semiaislada de él por un istmo montañoso, al 
pretender imponer y sostener su criterio y su pre- 
ponderancia tropieza al frente con todos los otros 
pueblos de Europa escalonados. Para poder prepon- 
derar con probabilidades de duración y éxito, es 
mejor una posición central, sea respecto á una cir 
cunferencia. sea respecto á una línea, sea respecto á 
una zona. España pudo, con un pie en Italia y otro 
en Flandes, dictar leyes á Europa: mas perdida 
una ú otra, ó ambas, su supremo influjo y prepo- 
tencia, puramente circunstanciales y condicionales, 
debían desvanecerse. Con la pérdida de los Países 
Bajos, nuestra acción para con Inglaterra se debili- 
taba muchísimo, Francia se quitaba un padrastro 
peligroso en la espalda, Alemania no tenía ya que 
temer por su flanco derecho, y, además de todo ello 
nuestro predominio marítimo y colonial corría peli- 
gro de desaparecer.» 

Campañas del duque de Alba. La primera chispa 
de la explosión tuvo lugar siendo gobernadora de los 
Países Bajos, por Felipe II, su hermana Margarita 


económicas, de la prodigalidad y el fausto de lajde Austria; movimiento hábilmente s sofocado con las 
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escasas fuerzas de que disponía. Doña Murgarita es- 
cribió entonces al rey manifestándole no ser necesa- 
rio el envío de nuevas tropas, y sí su presencia que 
reclamaba el pueblo en masa. Y el rey no realizó el 
viaje y envió al ejército que no reclamaba la gober- 
nadora, poniendo á su cabeza al intransigente é in- 
flexible duque de Alba. 

El ejército organizado en Italia componíase de 
8,800 infantes y 1,100 jinetes, y militaban en él los 
más ilustres capitanes de aquel tiempo. El 3 de 
Mayo de 1567 embarcó el duque en Cartagena hacia 
Génova; revistó el ejército en Asti y emprendió la 
marcha por Saboya, Suiza, el Franco Condado y 
Lorena, á cuyo efecto se había solicitado el corres- 
pondiente permiso de los respectivos Gobiernos. 

El 8 de Julio fué el día señalado para la marcha 
por los países citados, que se efectuó con el mayor 
orden y acierto, conservando una disciplina períecta 
y sin causar estrayos de ningún género en las co- 
marcas que recorrían, llegando á los catorce días al 
Franco Condado de Borgoña, desde donde, reforza— 
dos por 400 caballos y dos coronelías alemanas, pa= 
saron á Thionville, entrando en esta ciudad á prin— 
cipios de Agosto; de allí siguieron á Flandes por el 
Luxemburgo, marchando el duque con el grueso de 
sus tropas á Bruselas y destacando á Londoño á 
Amberes con el resto, 

En cuanto el duque de Alba hubo asumido por 
completo el mando, pues doña Margarita no tardó 
en entregarle la parte que Felipe IT le había reser- 
vado, guarneció las principales plazas con tropas 
españolas y alemanas, empezó la construcción de la 
ciudadela de Amberes y ordenó levas en el Artois, 
Hainaut, Luxemburgo y Namur, que seguían la co- 
munión católica. El S de Septiembre prendió, va= 
liéndose de artes poco hidalgas, al conde de Egmont, 
al de Horn, al burgomaestre de Bruselas y á otras 
personas notables, é instituyó y empezó á funcio— 
nar el llamado por la historia trivunal de sangre, que 
implantó un régimen de terror. 

Guillermo de Nassau, príncipe de Orange, qhe se 
había escapado, huyendo del terrorismo del duque, 
se puso en contacto con los protestantes de Alema- 
nia y Francia, reunió fuerzas, se procuró recursos y 
pronto tuvo en'sus manos el instrumento que tenía 
que acabar con nuestro poderío en Flandes. 

El plan de invasión del príncipe de Orange, per- 
fectamente concebido y prudentemente madurado, 
consistía en dividir su ejército en tres cuerpos: uno, 
mandado por sus hermanos Adolfo y Luis, debía pe- 
netrar por Groninga y Frisia; otro, dirigido por 
Guillermo en persona, avanzaría por el Brabante, y 
el tercero, al mando de Coqueville, compuesto de 
hugonotes franceses, debía entrar por el Artois y 
Namur. De este modo el duque de Alba, dividida su 
atención, no sabría adónde hacer frente, y aprove- 
chándose de su indecisión el ejército del Norte se 
apoderaría de Groninga, y los del centro y Mediodía 
se darían la mano para caer sobre Bruselas. Su rea- 
lización tropezó con dos dificultades: lo mal simulta- 
neado de la invasión y la diligencia del duque en 
organizar recursos y construir fortalezas, unido al 
arte con que supo sacar partido de su posición 
central. | 

A fines de Mayo iniciaron los rebeldes la invasión. 
Un cuerpo de tropas al mando de Hosfstrort, que 
constituía la vanguardia del príncipe y que se ade- 
lantó para apoderarse de algunas plazas del Mosa, 
fué destrozado por Sancho Dávila en Dalem. en el 
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camino de Lieja á Colonia; Coqueville avanzó por el 
Artois para unirse á-las avanzadas del de Orange, 
pero envuelto por los españoles y un cuerpo que en 
su seguimiento envió Carlos IX de Francia, fué tam- 
bién derrotado; y si bien en Brabante otro cuerpo 
que avanzó por Cleves llegó á apoderarse por sor- 
presa de Grave, tuvo que retirarse hacia el N,. ea 
busca de Adolfo y Luis, ante las fuerzas de Grouza- 
lo de Bracamonte y César Dávalos. Jl único éxito 
de los invasores fué alcanzado por los hermanos 
Nassau, que tomaron Dam y Delfzul y amenazaron 
Groninga. Entonces llegó de Francia el gobernador 
de Frisia, conde de Aremberg, capitán experto y 
valeroso que recuperó Dam y obligó al enemigo á 
detenerse y atrincherarse no lejos de Groninga. La 
impaciencia de sus soldados, que no supo contener, 
le llevó á encontrar la muerte en el desastre de Hey- 
ligerlhée (V.), no apoderándose el enemigo de la 
plaza de Groninga gracias á la diligencia del conde 
de Mega que corrió en su socorro, 

El desastre sufrido por nuestras tropas obligó al 
duque de Alba á redoblar sus energías, organizando 
nuevas unidades y á salir al encuentro á los herma- 
nos Nassau, antes de que Mauricio invadiese el país, 
y como tenía que abandonar á Bruselas, en donde se 
hallaban presos los nobles, evitó el peligro de dejar- 
los á su espalda, ordenando terminar el proceso y 
decapitar á los condenados. Antes de emprender las 
operaciones guarneció sólidamente las plazas más 
importantes: Maestricht, Amberes, Gante. Bruselas 
y Flesinga, y concentró sus fuerzas en lois-le-Duc. 
El 2 de Julio emprendió la marcha hacia Groninga, 
tomando como base de operaciones á Deventer, so= 
bre el Issel, y el 14 llegó cerca de la plaza, objetivo 
de la campaña, en cuyas inmediaciones hallábanse 
atrincheradas las fuerzas que mandaba Luis de Nas- 
sau [V. GroxixGa (Sirio DE)]. Tomada la plaza al 
día siguiente, sigue el duque, sin apearse del caba= 
llo, hacia el caudaloso Ems, que supuso iba á atra- 
vesar el enemigo, haciéndose fuerte en Reydem. 
Pero Nassau no acertó á colocar una barrera entre 
sus fuerzas y las del enemigo, y marchó hacia la 
desembocadura del río, estableciéndose delante de la 
aldea de Gemmingen, en la parte N, de la pequeña 
península entre el Ems y el golfo de Dallart, en 
donde fué completamente derrotado el 21 de Julio. 
V. GEMMINGEN (BATALLA DE). 

No se durmió sobre sus laureles el duque de Alba, 
pues con nuevos refuerzos llegados de España logró 
reunir 14.000 infantes y 5,000 caballos, y con este 
ejército, inferior en número al organizado por Gui- 
llermo de Orange, pero superior en calidad, dirígese 
á Maestricht, llave de la frontera, desde Bois-le-Duc, 
base de concentración. El ejército del príncipe de 
Orange se componía de 18,000 infantes y 700 ca- 
ballos. peyo era por completo heterogéneo y se en= 
contraba falto de recursos. Ante tal enemigo se pro- 
puso el de Alba tenerle continuamente en jaque, 
acosarle sin descanso, aprovecharse de sus descui- 
dos. cortarle sus comunicaciones, aislarle de su base 
y obligarle á disolverse y á retirarse. Y todo se rea- 
lizó según lo había previsto, pues Guillermo de Nas- 
sau, después de una serie de marchas y contramar= 
chas, tuvo que internarse en Francia por San Quin- 
tín, desde donde, disuelto su ejército y seguido sólo 
de 500 hombres, dió la vuelta á Alemania. 

La falta de tacto del duque de Alba no permitió 
sacar los frutos debidos de aquellas dos campañas, 
y pronto las mismas causas produjeron iguales efec- 
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tos, Favorecidos por Inglaterra, los flamencos ene- 
migos de España habían organizado una flotilla ca- 
pitaneada por el conde Guillermo de la Mark, con 
la que infectaban impunemente las costas, acabando 
por apoderarse de Brielle, plaza fuerte de la isla de 
Woorne, que no pudieron recobrar Maximiliano de 
Bosu, gobernador de Holanda, y Hernando de To- 
ledo. Decláranse por los rebeldes Flesinga, Leyden, 
Weere y otras ciudades importantes, pudiéndose 
decir que excepto Amsterdam y alguna que otra 
ciudad, toda Zelanda y Holanda estaban en abierta 
rebelión; el marqués de Wanden-Berghe tomó á 
Zutfen, extendiendo su dominación por Gueldres; 
Mons cayó en poder de Luis de Nassau, y Guillermo 
se aprestaba á invadir el Limburgo; de modo que 
los Países Bajos hallábanse seriamente amenazados 
por las fronteras y la costa, en el interior y en el 
exterior, envalentonados los rebeldes por el auxilio 
de tres naciones vecinas y por los descalabros de las 
tropas españolas. Tan crítica situación aconsejaba 
al duque de Alba el abandono de Bruselas y la reti- 
rada á Amberes, pero el duque organiza de nuevo 
un ejército y toma la ofensiva; primero contra el 
Mediodía, en donde el triunfo era más probable, y 
después contra el Norte, donde ao podían empeorar 
las cosas. 

Mons, próxima á la frontera francesa, fué el pri- 
mer objetivo de la campaña, pues urgía cortar las 
comunicaciones entre flamencos y franceses, Don 
Fadrique, hijo del duque de Alba, y Vitelli, al frente 
de 4,000 infantes y 500 caballos acuden, después de 
resistir una vigorosa salida de los sitiados, en la que 
fué gravemente herido Vitelli, á oponerse al paso de 
un ejército de socorro compuesto de 7,000 infantes 
y 2,000 jinetes, mandados por el hugonote Genlis, 
derrotándolo é inutizándolo á orillas del Aisne. El 
regreso de los sitiadores á Mons coincidió con la lle- 
grada de refuerzos mandados por el duque de Alba, á 
quien acompañaba el de Medinaceli, enviado por 
Felipe II para investigar la conducta del goberna- 
dor; el general español estableció el sitio según un 
arte nuevo y singular ideado por los ingenieros ita- 
lianos Paccioto y Servelloni. Las esperanzas de los 
sitiados estaban sostenidas por el socorro que el 
príncipe de Orange les traía, marchando á pasos de 
gigante, al frente de un ejército de 17,000 hombres, 
Destacó el duque á don Fadrique hacia el pueblo de 
Jemappes, para recibir al de Orange sólidamente 
atrincherado. La llegada de éste á las inmediaciones 
del pueblo coincidió con la de la nueva de la matan- 
za de hugonotes conocida en la historia con el nom- 
bre de San Bartolomé, y á la consternación que cau- 
só la noticia entre los protestantes se unió la des- 
agradable sorpresa de ver las formidables obras de 
fortificación construídás por Jos españoles. Intentóse 
forzar el cerco, pero después de algunas escaramu- 
zas, de un nuevo intento de ataque por el frente Sur 
y de una encamisada (V.) en que los españoles le 
causaron grandísimo destrozo, tuvo que regresar á 
Malinas y de allí á la frontera, perseguido y acuchi- 
llado por fuerzas enemigas. La plaza, perdidas las 
esperanzas. rindióse el 19 de Septiembre de 1572, 4 
la que siguió la entrega de todos los pueblos y ciu- 
dades de que antes se hiciera dueño Nassau. 

Vencida la insurrección en el Mediodía era llegado 
el momento de atender al Norte, en donde los po»= 
- dioseros del mar (V.) desafiaban, dueños de los ríos, 
canales é islas, el poder de los españoles. «Las di- 
ficultades de proveer á tiempo á las tropas, dice 
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Barado, aumentaban por la interrupción de las co- 
municaciones y la distancia; y á pesar de tantos 
sacrificios, el ejército se veía mal pagado, Flandes 
terriblemente vejado, y España arruinada por gra- 
vosos y frecuentes anticipos. Por manera que era ya 
llegado el momento de pensar seriamente en el por- 
venir de aquellos Estados, en que Jas victorias no 
podían ser ni eran garantía alguna para nuestra do- 
minación. Así se lo manifestaban personas de auto= 
ridad y valía á don Felipe; pero caracteres como el 
de este hombre no se doblegan fácilmente ante el 
peligro Era para él esta guerra caso de conciencia, 
y como tampoco no cabía la transacción sin desdoro 
para España, victoriosa en el campo de batalla, la 
guerra continuó más encarnizada y tenazque nunca.» 

Los éxitos militares del duque de Alba y la situa- 
ción en que se encontraba el país convencieron al 
duque de Medinaceli, enviado de Felipe I1 con mi- 
sión fiscalizadora, de que era preciso que continuease 
la mano firme de un militar más bien que la de un 
político, y pudo el duque de Alba seguir sus opera- 
ciones. No malgastó el tiempo el general en jefe, y 
mientras desde Malinas, castigada severamente por 
haberse entregado al de Orange, se dirigía á Maes- 
tricht, su hijo don Fadrique se abría camino hacia 
el Zuiderzee, y otro núcleo de fuerzas españolas al 
mando de Mondragón reconquistaba casi toda la Ze- 
landa y se apoderaba por sorpresa, á fines de Octu- 
bre de 1572, de la capital de la isla de Beveland, 
separada del continente por un canal de 10 millas de 
ancho, pero de escasa profundidad, atravesando el 
mar, que llegaba hasta el pecho y hasta los hombros 
de sus heroicos soldados. 

Don Fadrique, que desde Zutfen se dirigió sobre 
Holanda por el dique de Naarden, llegó á Amster= 
dam, para marchar á apoderarse de Sparendau, que 
se negó á abrirle sus puertas y que tomó á viva 
fuerza, haciendo maniobrar á sus soldados por enci- 
ma del hielo que cubría las lagunas y ríos que ro= 
dean la plaza, degollando á la guarnición y derro- 
tando á las tropas que habían acudido desde Harlem, 
foco principal del más violento calvinismo, que fué 
sitiado el 12 de Diciembre por don Fadrique, no lo- 
grando entrar en la plaza hasta el 14 de Julio de 
1573. V, HarLEmM (SITIO DE). 

Alba, que ya había perdido gran parte de la esti- 
mación del rey por no haber logrado, pacificar el 
país, acabó de perderla por el sitio de Harlem, que 
tanto tiempo y tantas vidas había costado, y á estas 
causas unióse el éxito conseguido por los pordioseros 
del mar sobre la escuadra española, Comprendiendo 
el duque que su rey Je soportaba de mala gana, y 
viéndose odiado por los naturales del país, sin dine- 
ro para pagar sus turbulentas tropas y con las es- 
cuadras de Orange cruzando triunfantes por el Zui- 
derzee y el Mosa, rogó á Felipe II que le designase 
sucesor, y el monarca, que tuvo el mal acierto de 
mandar al duque de Alba al comienzo de la insurrec- 
ción, cometió el desacierto de reemplazarle cuando 
sólo la energía de las armas podía salvar la situa= 
ción, si es que había salvación para ella, 

Lwis de Requesens. El comendador Requesens, 
de carácter opuesto al del duque de Alba, inauguró 
su gobierno con medidas de templanza, haciendo de- 
rribar la estatua que el duque se erigiera, brindando 
con la paz á los levantados en armas y concedien= 
do, por último, una amplia amnistía. Pero estas me- 
didas no hicieron desistir á Guillermo de Orange, 
que imponía como base de todo arreglo tres cond'- 
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ciones: libertad de cultos, restauración y manteni- 
miento de los antiguos estatutos, privilegios y liber- 
tades del país, y la retirada de todos los españoles 
y demás extranjeros de los cargos y empleos del 
Estudo, así civiles como militares. Los flamencos 
atribuyeron á debilidad el cambio de sistema, apro= 
vecháronla para reorganizarse más fuertemente, y 
Kequesens vióse en el triste caso de substituir las 
combinaciones diplomáticas con las armas. 

El ejército de que disponía Requesens no era esca- 
so, pues excedía de 60,U00 hombres, pero carecía de 
escuadra y marinos y de dinero para sostener á sus 
soldados. de modo que las sediciones y motines que 
empezaron en tiempo del duque de Alba, tomaron 
en Flandes, durante su mando, carta de naturaleza. 

Al comenzar 1574, Levden se hallaba cercada 
por numerosas fuerzas españolas, y Mondragón si- 
tiado en Middelburgo. La derrota de la escuadra 
española obligó á Mondragón á rendirse, quedando 
Guillermo dueño de toda la Zelanda. Con el objeto 
de hacerse dueño también del Brabante ordenó á sus 
hermanos que lo invadieran por la frontera alemana, 
mientras él les salía al encuentro desde la isla de 
Bornel; de realizarse este plan los españoles serían 
expulsados del corazón de Flandes. quedando los re- 
beldes verdaderos señores de los Países Bajos. 

Luis de Nassau, con las fuerzas levantadas en Ale- 
mania y los refuerzos enviados por Carlos IX de 
Francia, cruzó el Khin acompañado de sus herma- 
nos Juan y Enrique al frente de un ejército de unos 
7,060 infantes y 3,000 caballos. 

Requesens confió 4 Sancho Dávila, discípulo pre- 
dilecto del duque de Alba, el encargo de dirigir la 
campaña con un ejército de 8,000 infantes y 400 ji- 
netes escogidos. Antes de que Luis llegase á Maes- 
tricht, Sancho lanzó dentro de la plaza á Montes de 
Oca, y en previsión de que también fuese atacada 
Ruremonde, mandó á ella á Valdés con otro desta- 
camento. La presencia del capitán español cerca de 
Maestricht obligó á Nassau á levantar el sitio, pero 
empeñado como estaba en pasar el Mosa para reunit- 
se con su hermano Guillermo, bajó el río por la 
orilla derecha á fin de aprovechar un descuido y 
sorprender un paso. Al maniobrar con este objeto, 
Sancho Dávila, que se movía por la orilla izquierda, 
echó un puente por Grave y apareció súbitamente 
sobre su costado izquierdo cerca del pueblo de 
Mook, derrotándolo y aniquilándolo (V. Batalla de 
Moor, en el artículo Moox, t. XXXVI, pág. 839). 
Malogró, en parte, el éxito alcanzado un motín de 
los soldados españoles, sólo sofocado después de co- 
brar sus atrasos; motín que dejó en suspenso por 
espacio de dos meses el sitio de Leyden, sin que el 
retraso pudiese ser utilizado por sus habitantes para 
almacenar suficientes provisiones. El 26 de Mayo 
un poderoso ejército español mandado por Valdés 
cercó la ciudad. estableciendo un circuito de reduc- 
tos que hacía imposible todo socorro. Guillermo de 
Orange, comprendiendo que la rendición de la plaza 
era cuestión de días, concibió el desesperado plan 
de romper los diques y abrir las esclusas para inun- 
dar los campos y poder conducir la escuadra al so- 
corro de los sitiados. Valdés, convencido de la impo- 
sibilidad de continuar el sitio, tuvo que retirarse á 
La Haya, en donde sus soldados, achacándole la culpa 
del mal resultado de la empresa, le redujeron á pri- 
sión, llenándole de improperios por haber diferido 
el asalto, y nombrando un electo (V.) marcharon so- 
bre Utrecht, á cuya ciudad procuró enviar Reque- 
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sens un comisario con las pagas que se les debían. 
Compensó el fracaso de Leyden y los dos motines 
acaecidos en tan breve tiempo, la toma de Oudewa— 
ter y Schoonhoven, la conquista de la isla de Finart, 
unido á la llegada de Alemania del conde de Al 
temps con un refuerzo de 4,000 soldados; todo lo 
cual permitió á lRequesens organizar una expedi- 
ción contra el corazón de la Zelanda, base de opera- 
ciones y último reducto de los rebeldes, repitiendo 
la gran proeza realizada por Mondragón en 1572, 
abriéndose paso, espada en mano, por entre las 
olas, vadeando los bajos que separan las islas de 
Duiveland y Schouwen entre sí y la primera, de la 
isla desierta de Philipsland cercana á Tholen, punto 
que conservaban los españoles desde que lo con 
quistó Mondragón. Los expedicionarios que embar= 
caron en Amberes y por el Escalda y canal de Ber- 
gen-opzoon llegaron á Philipsland, componíanse de 
3,000 hombres elegidos, españoles, alemanes y va 
lones por partes iguales. La mitad de ellos fueron 
puestos á las órdenes del antiguo héroe Mondragón 
y la otra mitad á las del igualmente aguerrido Osso- 
rio de, Ulloa, que fué en aquella ocasión el caudillo 
del heroico destacamento. Orange, sabedor de la 
expedición, no sólo había reunido en Duiveland tro- 
pas y buques para oponerse al enemigo y fortifica- 
do la parte de costa por donde debían atacar, sino 
que encalló en distintos puntos del bajo unas cuan- 
tas embarcaciones con infantería y artillería. En la 
noche del 27 de Septiembre empezaron el avance 
los españoles, divididos en tres trozos, el primero á 
las órdenes de Juan Ossorio de Ulloa. Iban todos des- 
nudos de la cintura abajo, calzados con zapatos, en 
una mano una pica de cuya punta pendía una bolsa 
con pólvora y otra con pan y queso, y en la otra 
mano, elevada por encima de la cabeza, las armas y 
herramientas. Aquellos héroes, con agua, á veces, 
hasta el cuello, en medio de una tempestad, acosa— 
dos por el fuego de mosquete y cañón de los marinos 
zelandeses, y hasta hostigados por ellos con arpones 
y bicheros, luchan con denuedo jamás superado. 
Muchos de ellos caen muertos y heridos, un núme= 
ro aun mayor perece ahogado, pero la vanguardia 
llega al amanecer á la orilla opuesta, toma tierra y 
se lanza al asalto de las trincheras, que son abando- 
nadas por los rebeldes presos de indescriptible páni- 
co. La conquista de Schouwen fué más fácil, pues el 
enemigo hizo menos resistencia á los monstruos ma= 
rinos, que tal era el nombre dado á nuestros solda- 
dos después de la hazaña realizada. De este modo 
quedó en nuestro poder una salida al Océano, y pu- 
dimos cortar de un modo más eficaz toda clase de 
comunicaciones entre Walcheren y el S. de Holanda. 

De poco nos valió el éxito alcanzado á costa de 
épico heroísmo. Amotinada la guarnición de Bruse— 
las, se dirige Requesens á ella para apaciguarla, y 
apenas llega cuando muere víctima de aguda enfer 
medad. Como no dejó nombrado sucesor, el Consejo 
de Estado se apoderó del gobierno, y la admisión en 
su seno de algunos partidarios de Orange pone la 
causa española á dos dedos de la ruina, llegándose 
al extremo de reunirse los diputados de los Estados 
Generales en Gante y proclamar la expulsión del 
extranjero y la unión de todas las provincias. Sin 
embargo de ser la situación tan crítica y parecer 
nuestra causa perdida por completo, aun nos impo= 
nemos. Vargas vence al enemigo cerca de Lovaina; 
Hernando de Toledo recupera á Maestricht, : 
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cho Dávila, sitiado en Amberes, logra, con ayi 
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de oportunos socorros, derrotar al enemigo y apre- 
sur á su jefe, entregando después la ciudad al 
saqueo. 

Juan de Austria. 18l mismo día del saco de Am- 
beres llegaba á Flandes el héroe de Lepanto con el 
mandato de su hermano Felipe II de hacer la paz, 
siempre que quedase á salvo la cuestión de creen— 
cias y la obediencia al rey. Acababa de cruzar de 
incógnito toda Francia, y al entrar en la ciudad 
del Luxemburgo dióse á conocer y despachó un en- 
viado á Bruselas para notificar su llegada al Sena— 
do. al mismo tiempo que ordenaba á los capitanes 
españoles que suspendieran toda acción armada. 
Comprendiendo perfectamente don Juan que sólo 
era gobernador de nombre y que Orange era el ver- 
dudero señor del Consejo y de los Estados, salió se- 
cretamente de Bruselas, ante el temor de ser encar= 
celado, y ocupó por sorpresa la plaza de Namur. 
Por fin se dió cuenta el rey de España de la inefica- 
cia de los recursos conciliadores y de que el estado 
de inercia que observaba hacía tiempo en Flandes 
no podía continuar, y cediendo á las apremiantes 
excitaciones de su hermano ordenó Ja formación en 
Italia de un ejército de socorro que llegó á los Paí- 
ses Bajos al mando del joven Alejandro Farnesio. 
Reunidas las fuerzas, cayeron el 31 de Enero de 1578 
sobre el enemigo que se hallaba concentrado en 
Gembloux consiguiendo una completa victoria (V.), 
que obligó á Orange y á los Estados Generales á 
abandonar Bruselas y refugiarse en Amberes, y per- 
mitió á los españoles -enseñorearse en breves meses 
«le las provincias de Namur, Luxemburgo y Hai- 
maut. El mal estado de salud de don Juan obligóle 
á resignar el mando en Farnesio á fines de Mayo, 
anarchando á Namur, en donde murió. 

Alejandro Farnesio. «Era Farnesio, dice Bara— 
«lo, uno de esos hombres extraordinarios que, de 
tiempo en tiempo, se presentan en el escenario his- 
tórico.» Podemos añadir que Felipe II, al ratificar 
el nombramiento hecho por don Juan de Aus- 
tria, había dado con el instrumento más apro- 
piado para cualquier difícil empresa. pues Farnesio 
demostró ser el mejor general de su época, al par 
que un estadista y un diplomático que en astucia 
y sagacidad no le iba en zaga al mismo príncipe 
de Orange. Al encargarse del mando Alejandro 
Farnesio. Guillermo de Nassau dominaba en abso- 
«luto en Zelanda y Holanda; Flandes y el Brabante 
estaban divididos en tres partidos, sin que ninguno 
«le ellos nos fuera favorable, y Francia é Inglaterra 
fomentaban y alentaban la rebeldía. Farnesio co- 
menzó por sembrar hábilmente la semilla de la dis- 
<ordia entre los rebeldes, divididos é indecisos entre 
los diversos pretendientes que se disputaban la he- 
gemonía. Favoreciéronle, además, el rigor del in- 
vierno y los estragos de la peste, que impidieron 
que el enemigo operara y se apoderara de sus líneas 
«le comunicaciones, ya que al principio no tenía 
fuerzas suficientes para impedirlo. El haber recha- 
zado al francés, las compañías destacadas en Borgo- 
ña, y la llegnda de 15 banderas alemanas acabaron 
«e mudar la faz de las cosas y permitieron á Farne- 
sio tomar la ofensiva al frente de un ejército de 
21.000 infantes y unos 7,000 caballos. Fué Mues- 
tricht su primer objetivo. por ser llave del Mosa, 
que tenía que servirle de línea de aprovisionamien= 
to. estar enclavado en una de las provincias más 
leales y ofrecer una excelente base de operaciones 
contra el Brabante: dejó 4 Mondragón para prote- 
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ger las provincias de Namur y Luxemburgo, y atra- 
vesando el Verder penetró en Limburgo y estable- 
ció su campo en Vise, en la orilla derecha del Mosa, 
limitándose al principio á apoderarse de varios 
pueblos para dominar por completo la orilla derecha 
del río y aislar á Maestricht. Observada la actitud 
de prudencia del enemigo, aventuróse á pasar el 
Mosa por Ruremonde, marchando á sitiar 4 Weerdt, 
sobre el canal de Venloo á Amberes. Tanta audacia 
en un ejército hambriento y desnudo, que en pleno 
invierno se atrevía á empezar una campaña y pasar 
un río tan formidable como el Mosa, llenó de terror 
al ejército enemigo, que se disolvió marchando unos 
á Malinas, otros á Breda y algunos á Maestricht, 
dejando sólo un cuerpo de infantería en el camino 
de Amberes, más bien para observar que para con- 
tener á los españoles. Tomado Weerdt. Farnesio se 
dirigió rápidamente contra Eyndhoven, en donde 
estaba un núcleo de unos 8,000 reiters alemanes, 
mandados por Juan Casimiro, hermano del elector 
palatino; los atacó y rechazó hacia Oischot, siguió 
tras ellos, y logrando envolverlos por completo, les 
obligó á que regresaran á su país en un término de 
catorce días. Revolvióse entonces contra el cuerpo 
de infantería que había quedado observando sus mo- 
vimientos y lo destrozó y puso en fuga, persiguién- 
dole hasta Amberes, en cuya plaza buscaron refugio 
los que quedaron con vida. 

Habiendo conseguido con su política y sus victo- 
rias que las provincias católicas del Artois, Hai- 
naut, Luxemburgo y Namur y las ciudades-de Lo- 
vaina, Malinas, Brujas y otras prestasen obediencia 
á España, contribuyendo con 18,000 hombres á la 
guerra contra lus protestantes de Orange, á cambio 
de conservar sus libertades y prerrogativas, Farne= 
sio retrocedió sobre Maestricht, adonde llegó el 8 
de Marzo de 1579, cuando más ajenos dle ello se 
hallaban sus moradores, uniéndosele Mondragón 
con sus soldados. La posición de la plaza era muy 
sólida, no sólo por estar situada á caballo sobre el 
Mosa, en el ángulo formado por este río y el Jaal. 
sino también por sus fortificaciones, consistentes en 
una sólida muralla con torreones y fosos; su guar 
nición era sólo de 1,200 hombres, pero contaba con 
34,000 habitantes, á los que se habían unido 6,000 
campesinos; -las, municiones y yituallas eran abun- 
dantes, y además se había encargado-del mando el 
lorenés Sebastián Tapín. notable ingeniero. que se 
apresuró á reparar las defensas, ensanchar los terra- 
plenes, ahondar los fosos, construir caponeras y ca- 
samatas flanqueantes, establecer hornillos de mina 
en la contraescarpa é improvisar un recinto exterior 
de medias lunas y otras obras independientes para 
extremar la resistencia. 

' Farnesio estableció el grueso de su ejército en la 
orilla izquierda del Mosa; tendió dos puentes agua 
arriba y abajo de la ciudad para enlazar ambas ori- 
llas é impedir las únicas comunicaciones de los si- 
tiados con el exterior, y ordenó construir cuatra 
fuertes, bajo la protección de los cuales y de otros 
que Mondragón levantó en la orilla derecha se dis- 
puso el sitio. 

Dirigióse primeramente el ataque hacia la puerta 
de Tongres y el baluarte que le cubría, y después 
de avanzar en trinchera y dirigir contra las mu- 
rallas el fuego de 46 gruesas piezas, consiguióse 
abrir brecha, pero no se intentó el asalto por des- 
cubrir detrás de ella un segundo parapeto, bien ar- 
tillado y protegido por un foso. Dividióse entonces 
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el ataque, marchando Mansfeld á operar contra la 
puerta de Bois-le-duc, y Farnesio, aconsejado por 
el ingeniero Plati, abrió una profundísima mina que 
iba á parar bajo los cimientos del baluarte; una vez 
volada la puerta de éste y coronado el puesto no 
pudo seguirse adelante por atajar el camino una 
trinchera con foso y estacada, á cuya defensa acu= 
dieron los sitiados. Mansfeld, entre tanto, batía con 
28 piezas los puntos que debían ser asaltados. Dis- 
puestas nuevas minas contra los dos baluartes y 
estaudo todo dispuesto para el asalto, ordenóse éste 
para el 8 de Abril, sin conseguir el resultado que se 
esperaba, á pesar de los prodigios de valor de los 
que atacaban, sólo igualados por los heroísmos sin 
cuento de los sitiados, en donde las mujeres toma- 
ron parte, y no estasa, en la defensa. 

Parnesio no tuvo más remedio que retirarse con 
numerosas bajas, que vinieron á sumarse á las can- 
sadas por diez horas de una lucha gigantesca. Alec- 
cionado por tan severa prueba, adoptó un nuevo 
sistema de ataque; organizó un numeroso personal 
de zapadores. trajo de Lieja 3,000 mineros y cons 
truyó una línea de trincheras que apoyaba sus ex- 
tremos en el Mosa y estaba protegida por 18 forti- 
nes intercalados. capaz cada uno de ellos para 100 
hombres. Empleóse un mes en tales trabajos, pero 
la nueva línea reunía tales condiciones, que Juan de 
Nassau, enviado con 20,000 hombres contra los si- 
tiadores, tuvo que retirarse sin intentar el ataque, 
manifestando á Guillermo que una nueva ciudad 
rodeaba á la antigua. 

Igual diligencia y arte empleó Tapín en la defen- 
sa. reforzando las obras antiguas y levantando otras 
nuevas, y entre ellas un rebellín de mucha resisten- 
cia que recibió el nombre de broguel ó escudo, contra 
el cual se dirigieron los aproches del sitiador, levan= 
tando al efecto un caballero ú terraplén de tierra, 
troncos de árboles, etc., en donde se emplazaron algu- 
nas piezas. Unataque metódico á la zapa y á la mina 
nos fué haciendo dueños de las tres líneas de atrin- 
cheramientos que defendían el recinto, y, por últi- 
mo. de una parte de su muralla. Pero aun no se 
rindió la heroica ciudad; la población se impuso á 
los soldados aprestándose á la defensa á todo trance 
y empezando una lucha encarnizada para tomar una 
media luna construída en la puerta de la plaza. lu— 
cha que sólo fué coronada por la victoria de los es— 
pañoles debido á un descuido de la guardia encar- 
gada de la defensa de la puerta. Continuó, sin em—- 
bargo, peleándose en las calles y casas, y la matanza 
fué horrible, los destrozos y ruinas extraordinarios. 
siendo apenas contenidos la rapiña y el desenfreno 
por las órdenes severas que tuvo que dictar Far- 
nesio. 

La toma de Maestricht, el 29 de Junio de 1579, 
aunque trascendental de momento, no modificó en 
nada la marcha general de los acontecimientos. 
Orange consiguió que Holanda, Zelanda, Utrecht. 
Gueldres. Groninga, Frisia y Ower-Issel se decla- 
rasen en República independiente y que los Estados 
Generales depusiesen á Felipe II. 

El rey de España, terminada la conquista de Por- 
tugal, pudo mandar algún dinero y refuerzos á Far- 
nesio, guien pensó en sitiar 4 Amberes, después del 
breve paréntesis de división del gobierno de Flandes 
entre él y su madre, la antigua gobernadora Marga- 
rita de Parma. Aun antes de recibir los refuerzos, 
con un ejército mermado y mal socorrido, consigmió 
que los suyos libertara'n á Groninga con derrota del 
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ejército enemigo; que Mansfeld se apoderara de Bu- 
chaim Nivela: Montign y, de Condé; Altepenne, de 
Breda, mientras Rubas sitiaba á Cambrai. 

Con dinero y hombres, larnesio, después de dis- 
tribuir una parte de sus tropas en puntos estratégi- 
cos convenientemente fortificados para aislar entre 
sí y de Amberes algunas ciudades importantes que 
estaban en poder de los rebeldes, marchó con el 
grueso de sus soldados sobre la plaza. cuyas forti- 
ficaciones eran reputadas como las mejores y más 
bien pertrechadas y artilladas de los Países lBajos, 
dando nueva fuerza á la que le prestaba su situación 
sobre los terrenos bajos y pantunosos del Lscalda, 
cruzados en todas direcciones por numerosos diques 
y contradiques, en la rotura de los cuales contiaba 
la defensa de la ciudad Guillermo de Orange, para 
que. inundada toda la ribera derecha del río, comu- 
nicase libremente Amberes con las flotas holandesa 
y zelandesa. El gobernador Marnix de Santa Alde- 
gunda encontró, para el cumplimiento del plan de 
Guillermo. una tenaz resistencia en la población, 
sólo vencida cuando Farnesio se adelantó á poner 
en planta el proyecto que tan acertadamente había 
concebido. A pesar de las dificultades que encontra- 
ba, el ilustre Marnix cortó el dique de la izquierda 
del Escalda por Sasftingen para inundar el territorio 
de Waes; puso en Liefkenschoeck una guarnición de 
1,000 hombres, aumentó la de Lila, avisó al almi- 
rante Trensloog para que atendiese al aprovisiona= 
miento de la plaza, así como al conde de Holack, 
general de los ejércitos de los Estados, á fin de que 
socorriese á Amberes y ordenase levas por todo el 
país. Los alientos que animaban á los defensores 
sufrieron rudo quebranto, primero con la muerte del 
príncipe de Orange y más tarde con el fracaso de las 
negociaciones sostenidas con Francia en petición de 
auxilios. , 

«Farnesio, dice Barado, habíase formado un plan 
por todos conceptos admirable: quería apoderarse de 
toda aquella zona del Brabante. y aunque para rea 
lizarlo carecía de) necesario ejército. de tren de puen= 
tes. de vituallas y de dinero, trataba de conseguirlo 
á fuerza de habilidad y de perseverancia. Y cierta= 
mente esta campaña es uno de los más hermosos 
timbres de su historia. Toda la ciencia militar de la 
época se empleó en este sitio. Construyéronse for= 
talezas sobre los ríos y minas bajo las ondas; gran- 
des corrientes fueron lanzadas sobre las trincheras y- 
largas trincheras sobre los ríos; quedaron en seco los 
antiguos cauces; rotas las barreras que sujetaban el 
Océano, la tierra convertida en mar. sujetóse el Es- 
calda con un puente colosal y cerróse el paso á las 
aguas del mar y del río, coronando un estrecho di= 
que con frágiles castillejos, y desde Staebroeck hasta 
Beveren, en una extensión de muchas millas, Am- 
beres vió levantarse un muro que impedía el arribo 
de todo auxilio; la hidrostática, la hidráulica. la 
navegación, el arte del ingeniero, diéronse á cono— 
cer en todos estos trabajos. á los que debe añadirse 
la toma de cinco potentísimas ciudades, casi á un 
tiempo cercadas. y en el breve plazo de un año 
rendidas. ¿Y quiénes hicieron tales proezas? Un pu- 
ñado de valientes, un ejército reducido en número, 
unos soldados que marchaban á la pelea con las 
piernas al aire y el estómago vacío, gente que pi- 
saba un país, mal sojuzgado, no siempre dispuesta 
á combatir sin paga ni á obedecer sin castigo. de 
aquel ejército formaban parte, además de los españo- 
les, los mercenarios alemanes, borgoñones, valones 
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6 italianos, que recibían el nombre de naciones, y 
aunque la emulación era en ellos acicate del valor, 
el mal ejemplo era seguro estímulo de rebeldía. 
Mandábanlos, es cierto, expertos capitanes, y figu- 
raban entre ellos valientes «aventureros, llegados de 
Italia y España. en busca de gloria y fortuna; pero 
bastábale para vencer contar á su frente á un gran 
general, capitán célebre entre los más célebres de su 
siglo; el que restauró en Flandes la guerra y elevó 
á nueva altura la fortuna española; émulo de César 
por sus empresas atrevidas en el mismo teatro en 
que aquél labía combatido. digno rival de Enri- 
que IV, competidor ilustre de Mauricio de Nassau y 
predecesor afortunado de los más famosos guerreros 
que en el siglo xvi ilustraron los anales europeos: 
que todo esto fué el esclarecido Alejandro l'arnesio.» 

Convencido el caudillo de Felipe LI de que sólo un 
sitio regular y un riguroso bloqueo podía hacerle 
dueño de Amberes, situó sus fuerzas, que ascendían 
á unos 100,000 hombres, en la forma siguiente: 
Gregorio Barta, con los italianos y albaneses, en el 
campo atrincherado de Borgrhout por el lado de Bra- 
bante; Mansfeld y Mondragón, con 4,500 infantes, 
en Staebroeck en la orilla derecha del Escalda, y 
Rubas, con 3,000 soldados, en la izquierda del río, 
atrincherados en Beveren, en cuyo cuartel general 
se quedó Farnesio. 

Procedióse, ante todo, á tomar los fuertes de Ca- 
lloo, Flandes y Burcht. en la izquierda del Escalda, 
mientras las tropas de la derecha ocupaban Broecht, 
Brekhen, Leer y otros puntos, para cerrar todo paso 
á los socorros enemigos. Además, se apoderó el 10 
de Julio de 1584 del fuerte de Liefkenschoeck., pri- 
vando á los de Amberes de toda comunicación con 
Waes, y se aseguró la posesión del dique maestro y 
del de Kovenstein. Cerró el Escalda por medio de 
un puente en el recodo entre Lila y la plaza, y no 
perdonó medio para que el bloqueo fuese completo. 
Entonces reconocieron su error los sitiados y pidie- 
ron la rotura de los diques, pero no era ya posible 
tal operación por estar ocupados por los españoles; 
además, para imposibilitar toda sorpresa de los sitia- 
dos contra el puente recién construído, Farnesio hizo 
abrir las esclusas de Sasftingen y romper el digue 
maestro por Austruwel. inundando las dos orillas 
del río, desde Huls. Kovenstein y Eckeren hasta 
Amberes. No quedaba más esperanza de socorro á 
los sitiados que el paso por el Escalda desde Zelan- 
da, pero la capitulación de Vilvorde, el 7 de Sep- 
tiembre, y de Gante el 17, permitió á Farnesio dis- 
poner de 32 naves que peusaba llevar á Calloo para 
cerrar el río. Pero como Teligny tomase y fortificase 
la cortadura de Burcht, interceptando así el paso de 
los buques, Farnesio abrió un nuevo cauce al río 
Moere. haciéndolo desembocar nn poco más abajo 
de Calloo, burlando de este modo al jefe enemigo. 
Lo crudo del invierno retrasó la terminación del 
puente, pero una yez terminado y aprestada una es- 
cuadra de 20 buques para la defensa de la ribera de 
Flandes y otra igual para la del Brabante, Farnesio 
ofreció una capitulación honrosa á los sitiados antes 
de proseguir la lucha. Aunque no fué aceptada por 
los de Amberes, Bruselas y Nimega se acogieron 
á ella. 

Al llegarla primavera Amberes estaba incomuni- 
cada y éramos dueños de las principales plazas del 
Brabante y de Flandes. La flota enemiga recogió 
parte de la guarnición de Lila, que trasladó á la 
otra orilla, donde tomó unos fuertes de Liefkens- 
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choeck, siendo detenidos en sus propósitos de con- 
quista por fuerzas nuestras que salieron de Calloo. 
Sin embargo, no pudieron impedir que los rebeldes 
siguiesen siendo dueños de las dos ovillas del río, 
ni la ejecución del proyecto de destruir el puente, 
proyecto que fracasó, más que por otra cosa, porque la 
flotilla enemiga no pudo avanzar á causa de la marea, 
siguiendo á los brulotes lanzados contra el puente. 

Los sitiados no se desanimaron, y dirigiendo sus 
esfuerzos contra los diques, lograron romper el 
maestro por el lado de Oerdam, La situación resul- 
taba grave para los sitiadores. que se veían amena= 
zados de quedar aislados unos de otros y combatidos 
á la vez, por el agua, por los de Amberes y la flota. 
Pero á todo acudió el arte de Farnesio construyendo 
tres líneas de parapetos y tres fuertes que asegura- 
ban la comunicación entre Staebroeck y Beveren, 
y cerraban más y más la de Amberes á Zelanda. 
Las privaciones y fatigas de los sitiadores eran tan 
grandes, que su caudillo renunció á toda operación 
trascendente, limitándose á un bloqueo defensivo. 
Los sitiados, aprovechándose de la situación, inten 
taron, sin resultado, un doble ataque contra el puente 
y contra el dique de Iovenstein, ataque este último 
repetido el 26 de Mayo con más elementos y la 
ayuda de 300 barcos. Este nuevo intento estuvo á 
punto de resultar eficaz, llegándose á romper el 
dique, y sólo la presencia de los refuerzos que acu- 
dieron sucesivamente á las órdenes de Mansfeld, 
Mondragón y Farnesio. impidió el triunfo de los 
sitiados. Después de ocho horas de lucha encarni- 
zada, 3,000 rebeldes habían perdido la vida y esta- 
ban en nuestro poder 32 buques y 90 cañones. La 
rotura del dique fué cerrada con el material de las 
trincheras y los cuerpos de los muertos. 

Aquella derrota, cuando los jefes celebraban en 
Amberes la victoria. pues al romperse el dique 
habían corrido á la plaza á dar cuenta del triunfo, 
hizo estallar la discordia entre los sitiados, que 
aumentó al ver que nuestra caballería talaba las 
campiñas de Amberes, llegándose á la entrega de la 
plaza, que tuvo lugar el 17 de Agosto de 1585. 
A la conquista de Amberes siguieron la de casi 
todas las plazas rebeldes, á pesar del auxilio que 
recibieron de Inglaterra y del desastre de la Armada 
Invencible, mereciendo ser citado el sitio de Vach- 
tendouk, ciudad de los Gueldres. en el cual se 
emplearon por primera vez las hombas, inventadas 
por un habitante de Venloo. Farnesio desatiende 
los Países Bajos para marchar á Francia á pelear 
contra línrique IV, y los rebeldes se apoderan de 
Nimega y otras plazas. 

Pérdida de los Países Bajos. Muerto Farnesio 
en Francia. le sucede en el mando de nuestras tropas 
en Flandes el conde de Mansfeld, y se pierde á 
Gertruidemberg (1593). Le sigue en el gobierno el 
archiduque Ernesto, y se pierde Groninga (1594); 
al cabo de poco tiempo ocupa el cargo de gobernador 
el conde de Fuentes. á quien reemplaza el archi- 
duque Alberto (1596). Los Estados de Flandes iban 
poco á poco perdiéndose para España, hasta que 
Felipe IT abdicó su soberanía en la persona de su hija 
Isabel y de su futuro esposo el archiduque Alberto. 

No acabó por ello la guerra. Del año 1597 al 1599 
el prestigio militar de Mauricio de Nassau hubía 
ido acrecentándose. y en 1600 penetra en los Países 
Bajos vence á los españoles en Nieuport y se apo- 
dera poco después de Rhienberg: en 1604 tiene 
lugar el famoso sitio de Ostende (V.); y encargado 


1552 


el marqués de Espínola de la dirección de las opera- 
ciones, se ajusta en 1609 una tregua de doce años. 
En 1621, reinando Felipe IV, España declara la 
guerra á las Provincias Unidas (Holanda), y el 
marqués de Espínola consigue levantar de nuevo, 
nunque por poco tiempo, nuestro prestigio militar, 
rindiendo á Breda (1626). El conde de Berghes, 
encargado del mando, por ausencia de Espínola, 
pierde varias plazas, y lo mismo le pasa á su sucesor 
el marqués de Santa Cruz (1633), que no puede 
oponerse á los esfuerzos de su adversario Federico 
Enrique de Nassau, sucesor de Mauricio, que había 
fallecido en 1624. La victoria de Nordlingen (1634) 
y otras ventajas conseguidas por el cardenal-infante 
don Fernando, hermano menor de Felipe IV, no 
impidieron que en 1647 tuviese que reconocer Espa- 
ña, en la paz de Westfalia, la independencia de 
Holanda. El gobierno de Flandes pasó á manos del 
arcbiduque Leopoldo (1647), siendo su sueld teatro 
de nuevas luchas durante nuestra guerra con Fran- 
cia, que terminaron en 1659 con la paz de los Piri- 
neos, en virtud de la que se desmembró más aún 
nuestro dominio en los Países Bajos, á pesar de 
algunas ventajas obtenidas por don Juan de Austria, 
hijo natural de Felipe 1V, nombrado gobernador de 
llandes en 1656; acabándose de perder lo poco que 
nos quedaba durante la guerra de Sucesión. «Las 
luchas de los Países Bajos, dice Rubió, ofrecen el 
mejor cuadro de lo que es la guerra, en su aspecto 
más complejo. La religión, ligada á la política, la 
política influyendo decisivamente en la guerra, la 
guerra esclava de la administración interior; todo ello 
permite á cualquier espíritu medianamente reflexivo 
examinar cómo se eslabonan los acontecimientos 
para dar al fin los resultados que necesariamente 
deben dar. Criticamos hoy los acuerdos de los gr0- 
bernadores, la conducta de los generales y soldados, 
y quizá no consideramos bastante que eu tan largo 
tiempo como duraron aquellas memorables luchas, 
desfilaron por Flandes gobernadores de los carac- 
teves más opuestos. caudillos de todas las escuelas, 
soldados de muy diversas naciones. Y á través de 
tantas diferencias en el modo de regir. de pensar y 
de obrar, ¿no vemos siempre la acción de las mismas 
causas, produciendo iguales efectos? Mala adminis- 
tración interior, desconocimiento, por parte del Go- 
bierno central, del verdadero estado de las cosas, 

* y como consecuencia, la labor extraña en que uno 
y otro año se empeña el ejército al querer soldar 
con el montante, la pica ó el arcabuz lo que estaba 
definitivamente roto desde el primer día.» Podríamos 
afirmar que en la historia universal de la guerra casi 
no hay nada comparable con nuestras guerras de 
Flandes, en donde tanto puede aprender el político 
como el militar: guerra poco conocida desgraciada- 
mente, pues constituye una de las más grandes epo- 
peyas de nuestra historia. 

Bibliogr. P. Cornejo, Causas y relación de las 
guerras civiles en Flandes (León. 1577). v Origen de 
la civil disensión de Flandes (Turín. 1580): B. de 
Mendoza. Comentarios de lo sucedido en las guerras 
de los Países Bajos, desde el año 1567 hasta 1577 
(Madrid, 1592); F. Estrada, Décadas de las guerras 
de Flantes, traducción castellana del padre Melchor 
de Novar (Colonia, 1682); C. Coloma, Las guerras 
de los Estados Bajos desde el año 1588 hasta el de 1599 
(Amberes, 1625): A. Vázquez, Sucesos de Flandes 
y Prancia en tiempo de Alejandro Farnesio; A. Car- 
nero, Historia de las guerras civiles que ha habido 
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en los Estados de Flandes desde el año 1559 hasta 
el de 1609 y las causas de la rebelión de dichos Es- 
tados (Bruselas, 1625); Bentivoylio, Guerra di Pian- 
dra (Colonia, 1632-39); L. Cabrera de Córdoba, 
Historia de Felipe I1 (Madrid. 1619); FF. Lanario, 
Las guerras de Flandes desde 1559 hasta 1609 (Ma— 
drid, 1623); J. F'. Le-Petit, La grande chronique 
ancienne et moderne de Hollande,. Zelande, Utrecht, 
Frise, Overyssel et Groeningen (1601); E. van Mete- 
ren. Historie der Neder-landscher (traducción fran= 
cesa de 1618): 'l. Juste, Les Pays-Bas sous Pli- 
lippe II: Histoire de la Revolution du XVl* siécle 
(Bruselas, 1855); F. Verdugo, Commentario de la 
guerra de Prisa (Nápoles, 1610); Courteville, /téZla- 
tion de ezpédition du prince Orange dans les Pays- 
Bas en 1665; A. de Ulloa, Comentarios de la guerra 
que... el duque de Alba ha' hecho... en las tierras 
bazas... (1569); Forneron, Hist. de Philippe 11; 
Kasselt, Hist. de Hollande; J. L. Motley, A History 
of the United Netherlands; Vandervyckt, Hist. des 
troubles des Pays-Bas (Bruselas, 1822); Gachard, 
Correspondance du duc d'Alve sur P'invasion du comte 
Lowis de Nassau (1850), Correspondance de Philip- 
pe LÍ sur tes afaires des Pays-Bas (Bruselas, 1848- 
1851), Relations des Ambassadeurs venitiens sous 
Charles V et Philippe I1, Correspondance de Guillau- 
me le Taciturne (Bruselas, 1850). Correspondance 
Alexandre FParnése (1852), Lettres écrites per les 
souverains des Pays-Bas aux Etats de ces Provinces 
(Bruselas. 1851), Correspondance de Margueritte 
TAutricht avec Philippe II (Bruselas, 1867-70), y 
Lettres inédites de Mawximilien, sur les afaires des 
Pays-Bas (1850-51); Piot, Correspondance du Cardi- 
nal de Granvelle (Bruselas. 1886); Colección de do- 
cumentos inéditos para la Hist. de España (t. IV, V, 
XXXVII. XXXVII! y CVII); Nameche, Le Regne 
de Philippe II et la revolution religieuse aux Pays- 
Bas; Jusien de la Graviére, Les gueuz de mer (1893); 
Kervyn de Lettenhove, Les Huguenots et les gueno 
(1884); Barado, Museo Militar (t. 1, 1881), Don 
Luis de Requesens y la política española en los Países 
Bajos (1906). Sitio de Amberes: Antecedentes y rela- 
ción crítica con el principio y fin que tuvo la do- 
minación española en los Estados Bajos (1891), y 
Dominación y guerra de España en los Países Bajos, 
en España Moderna (t. 135, págs. 96-112; t. 139, 
págs. 40-5£, y t. 143. págs. 67-95); Kalken, La 
fin du régime espaguol aux Pays-Bas (1907); P. Fea, 
Alessandro Farnese, duca di Parma (1886); A, Ro- 
dríguez Villa, Ambrosio Spinola (1904). 

Países Basos FrancesEs. Geog. Antiguo gob. de 
Francia. Su cap. era Lila, y comprendía la Flandes 
Francesa, Cambresis, Hainaut y parte de Lieja. 

PAISH (Jor6k). Biog. Economista inglés con- 
temporáneo, n. en 1867, Desde 1881 hasta 1916 ha 
colaborado en el Statist, primero como secretario, y 
últimamente como director, Ha sido presidente de la 
Escuela de Economía de Londres y miembro del 
Comité del departamento de Comercio, en la sec= 
ción de ferrocarriles y estadística, y consejero de la 
Tesorería británica para las cuestiones económicas 
y financieras. Ha escrito, entre otras obras de infor- 
mación fiscal: British Railway Position (1902), Rail- 
ways of Great Britain (1904). Railroads of the Uni- 
ted States (1913). Capital Investments in other Lands 
(1909-10), Savings and the Social Welfare (1911), 
y A Permanent League of Nations (1918). 

'PAISIBLE. Bio. Violinista francés, n. en Pa- 
rís por el año 1715 y m. en San Petersburgo en 


úl 
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1781. Fué discípulo de Gaviniés, y demostró tal 
aptitud para el violín, que logró ].ronto entrar en 
una notable orquesta y en la capilla de música de 
la duquesa de Borbor-Conti; recorrió más tarde va- 
rios países europeos, recogiendo muchos aplausos 
en los conciertos que daba. Hallándose en Rusia con 
motivo de una ¿ow'née artística, y deseando hacerse 
aplaudir por la emperatriz Catalina, no pudo ver sa- 
tisfechos sus deseos á causa de las intrigas de Lolli, 
Desde entonces parece que la fortuna no le fué favo— 
vable; en los conciertos que daba difícilmente conse 
guía cubrir los gastos, por lo que entró al servicio 
«dle un personaje ruso, mas esta situación no fué del 
ayrado del violinista. y volvió á dar conciertos. que 
tampoco le proporcionaron las ventajas pecuniarias 
que esperaba. Valto de recursos, y habiendo con- 
traído deudas en Moscou (adonde le había llevado 
el servicio de) aludido personaje) bajo la promesa de 
resarcir á sus acreedores á su vuelta á San Peters- 
burgo, no encontró en esta capital el modo de satis- 
facer á éstos, por Jo que se suicidó, disparándose un 
pistoletazo. Publicó dos conciertos para violín y 12 
cuartetos para instrumentos de arco en dos series. 

PAISIELLO, PAESIELLO ó PASIELLO 
(Juan). Biog. Compositor italiano, n. en Tarento 
el Y de Mayo de 1741 y m. en Nápoles el 5 de Ju- 
nio de 1815. Este músico, que fué uno:de los más 
eminentes compositores italianos que precedieron á 
Rossini, recibió su primera educación en un cole- 
gio que tenían los jesuítas en Tarento, y desde niño 
hízose notar por sus aptitudes musicales y por su 
hermosa voz: ello motivó que sus padres le envia- 
ran á Nápoles para que cursara la música, y en 
1754 fué admitido en el Conservatorio de San Ono- 
fre, en el que tuvo por profesor á Durante, director 
de aquel establecimiento. Permaneció nueve años en 
aquel centro docente, en el que fué maestrino prima- 
vio (profesor auxiliar), y se presentó por vez primera 
al público. como compositor dramático, con un pe- 
queño intermezzo que se ejecutó en el teatro del pro- 
pio Conservatorio, obra que tuvo un éxito excelente, 
gustando á toda la concurrencia. Esto animó al joven 
músico para entrar de lleno en la composición de ópe- 
ras, cosa que en aquella época no era tenida como te- 
meridad por parte de los principiantes, pues la técni- 
ca musical nose mostraba con las exigencias moder- 
nas. Sus dos óperas bufas La Pupilla é 12 Mondo a 
rovescio fueron para Parsizto el comienzo de una 
serie de éxitos en todos los 
teatros de Italia. represen— 
tándose éstas y las que es- 
cribió posteriormente en Mó- 
dena. Parma, Venecia, etc. 
listablecida así su reputa= 
ción. recibió ParsieLnLo 
encargos de los teatros de 
Roma (los únicos que enton- 
ces sancionaban la famn de 
un compositor) para compo- 
ner nuevas óperas á fin de 
ser estrenadas en ellos: una 
de éstas fué 71 marchese di Tulipano, ópera bufa que 
sirvió á su autor para extender su fama en el ex- 
tranjero. Disputábanse por aquel tiempo los favores 
del público dos ilustres compositores: Picrini y Ci- 
marosa, á cuyo lado supo elevarse PaAIsIELLO, y si 
bién con el primero de estos maestros se portó siem- 
pre muy dignamente, no ocurrió lo mismo con Ci- 
marosa ni con Guglielmi, otro compositor competi- 
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jor apreciada, 
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dor suyo, pues para atenuar los éxitos de éstos llegó 
Parsterno á hacer uso de las intrigas más odiosas. 
Todo ello sucedía en Nápoles, en doude la música de 
ParsieiLO ganaba cada día nuevos partidarios, y 
esto impulsó al compositor á producir numerosas 
obras tanto profanas como de carácter religioso, 


Juan Paisiello, busto por Houdon (Museo de Aix) 


En 1776 se trasladó Parsiento á Rusia invitado 
por la emperatriz Catalina. la que le ofreció una ven- 
tajosa contrata, nombráudole, además, maestro de 
capilla de la corte é inspector de los dos teatros de 
ópera italiana; Parsigr.o compuso numerosas óperas 
durante los ocho años que residió allí; recorrió luego 
otros países. y por tin regresó á su patria. Durante 
este tiempo había introducido en sus nuevas óperas 
frecuentes escenas de conjunto, modificación que se 
apartaba de lo habitual. ya que hasta entonces las 
óperas estaban constituídas por solos, dúos y rara= 
mente tercetos; además, los coros eran casi descono- 
cidos en Italia. Las innovaciones introducidas por 
ParsimnLO no fueron del agrado de los dilettanti ita 
lianos; por ello no es de extrañar que fuera acogido 
con cierta frialdad al presentarse nuevamente ante el 
público de Roma. Disgustado el compositor, se tras- 
ladó 4 Nápoles en 1185, en donde su música era me- 
no sólo del público en general sino 
también de la corte, la que otorgó á ParsiBnLo va- 
rios honores y cargos. Sus mejores óperas (La moli- 
nara. La zingara in fiera, etc.) datan de esta época. 

En 1799, con motivo de los sucesos políticos que se 
desarrollaron en Nápoles, Parsienio se enajenó el 
afecto de los Borbones por haber simpatizado con el 
nuevo Gobierno. y á la caída de éste. aunque logró 
verse restablecido en sus anteriores cargos por los 
Borbones. el favor que disfrutó en la corte disminuyó 
bastante. Ello le movió á aceptar las proposiciones 
que le hizo Bonaparte (gran entusiasta de PaIstuLLO) 


para trasladarse á París. lo que efectuó el composi-: 


tor en 1802. Pero el éxito no le acompañó en este 
viaje: los músicos franceses, tal vez por celos, no le 
acogieron bien. y la crítica mo se portó mejor con 
su ópera Proserpina. que entonces dió á la escena. 
Este fracaso originó la vuelta del compositor á Ná- 
poles. en donde continuó ocupando su antiguo em- 

leo de músico de la corte hasta la segunda restau- 
ración de los Borbones, en que á quedó. cesante, pues 
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Fernando IV no quiso perdonar ú ParsIELLO su adhe- 
sión á los Bonaparte. La situación pecuniaria del 
viejo compositor era poco agradable, pues privado 
ParsisiLo de sus empleos, sus ingresos eran casi 
nulos; soportó, no obstante, con dignidad su penible 
situación, pero el pesar y el abandono en que se 
veía minaron pronto su laboriosa existencia. 

¿ste compositor habíx sido objeto de muchos ho- 
nores y distinciones, siendo solicitado por doquier 
para la composición de óperas y como maestro de 
capilla. Napoleón Bonaparte le ofreció una pensión de 
12,000 francos: su hermano José, al subir al trono 
de Nápoles, señaló al compositor un sueldo de 1,800 
ducados. y por encargo de Napoleón Je confirió la 
eruz de la Leyión de Honor y una pensión de 1,000 
francos. Desde 1809 perteneció al Instituto de Fran- 
cia como miembro correspondiente del extranjero; 
fué también individuo de la Sociedad de Ciencias y 
Artes de Nápoles y director del Conservatorio de 
dicha ciulad. ln 1897 los restos del ilustre compo- 
sitor fueron trasladados de Nápoles á Tarento, su 
ciudad natal, con mucha solemnidad. 
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Salvo esta última, representada en Viena por vez 
primera, las óperas que escribió en este segundo pe- 
ríodo. fueron estrenadas en Rusia. Al tercer período 
pertenecen: Antigono, L' amore ingenioso, La grotta 
di Trofonio, Le garegenerose, L' Olimpiade, 11 Pirro, 
Izingare in fiera, La Fedra, Le vane gelosie, Catone 
in Utica, Nina o la puzza d' amore, Giunone Lucina, 
Zenobia di Palmira, Lo locanda, titulada también 72 
fanatico in Berlina, La cufiara, La molinara, La 
modista raggiratrice, Elfrida, Elvira, 1 visionari, 
LD inganno felice, 1 giuocehi a” Agrigente, La Didone, 
T' Andromacca, La contadina di spirito, Proserpina, 
I Pittagorici, etc. De este gran número de óperas 
sólo se han publicado íntegramente algunas, como 
Nina, La serva padrona, La molinara, 11 barbiere di 
Seviglia, l1 marchese Tulipano, Proserpina, etc. Ade- 
más. se le deben varias cantatas: Pelée, escrita con 
motivo del matrimonio de Fernando 1V de Nápoles. 
con María Carolina; Dafne ed Álceo, 11 ritorno di. 
Perseo, ete. Escribió también música religiosa. á 
saber: La Pasione di Gesú Cristo, oratorio; Pastora- 
le per il S. Natale, á canto y coro; Misa de Requiem, 


ParsieLLO, como compositor dramático, rayó á lá dos coros y dos orquestas: tres misas solemnes, ú 


mucha altura, y si bien Guglielmi le superó en fan- 
tasía y Cimarosa en abundancia de ideas, PAISIELLO 
sobrepujó á ambos por la expresión de su estilo y la 
simplicidad de sus melodías, no exentas de gracia: 
tanto es así que el propio Beethoven no'se desdeñó 
de componer unas variaciones sobre una melodía de 
La molinara, la obra maestra de ParsimLLO. Algu- 
nos números de sus óperas se hicieron muy popula- 
res. como, por ejemplo, un final de conjunto de su 
ópera 11 ve Teodoro. La fecundidad de PalsrELLO 
fué prodigiosa, hasta el punto de que el propio 
. compositor olvidaba el título de algunas de sus ópe- 
ras. Dividía su carrera musical en tres períodos, 
comprendiendo en el primero las obras que escrl- 
bió antes de su viaje 4 Rusia, en el segundo las 
producciones escritas en la tierra de los zares, y en 
el tercero las que compuso, después de 1784, á su 
regreso de Rusia. lsos períodos señalan realmente 
grandes modificaciones en la producción musical de 
ParsieinO. Al primer período pertenecen las óperas 
La pupilla, 11 mondo al rovescio, La madama umo- 
rista, Demetrio, Artasere, Le virtuose ridicole, 11 ne- 
gligente, Í bagni di Abano, 11 Ciarlone, L' amore in 
ballo, Le.pescatrici, Il marchese Tulipano, La vedova 
di bel genio. [*imbroglio delle ragazze, L' idole cine 
se, Lucio Papirio, 11 furbvo mal accorto, Olimpia, 
T' innocente fortunato, Sismanno nel Mogole, E ava- 
do cortese, La luna habitata, La contesa dei Numa, 
Semiramide. 11 Montesuma, Le Dardane, 11 tamburo 
nottumno, Andromeda, Annibale in Italia, I plosof. 
12 giocatore, La somiglianza dei nomi, Le astuzie 
amorose, (rli señerzi d'amore e di fortuna, Don Chis- 
ciotte della Jlancia, La Anta maga, L*osteria di Mare- 
Chiaro, Alessandro nel! Indie, Ti duello comico. Don 
Anchise Campanone, Ti monto della Luna, La FPras= 
catana, La discordia fortunata, 11 Demofronte, 1 So- 
crati immaginari, [1 gran Cid, Il Anto principe, Le 
due contesse, La disfatta di Dario, y Dal Anto il vero. 
En el segundo período sa incluyen: La serva padro- 
na. Ii matrimonio inaspettato, 11 barbieri di Seviglia 
(obra que aunque tuvo gran éxito, quedó eclipsada 
porla de Rossini de igual título), / Alosof imma- 
ginari, La fAinta amante, 11 mondo della Luna (es 
música diferente de la que escribió con el mismo tí- 
tulo anteriormente), Za Vitteti, Lucinda ed Armido- 


dos coros y dos orquestas, compuesta una de ellas 
para la coronación de Napoleón [, al igual que un 
Tedeum; 30 misas, á cuatro voces y orquesta; 
cuatro Credos, á cuatro voces y orquesta; Misa de 
Requiem, á cuatro voces y orquesta; ZTedewm, á dos 
coros y dos orquestas; dos misas, á cinco voces; 
dos Dixit, á cinco voces: cuatro Digit, á cuatro vo- 
ces y orquesta: tres Magnificat, á cuatro voces y 
orquesta; 40 Motetes, con orquesta; JMiserere, Á 
cinco voces con acompañamiento de violoucelo y 
viola obligados; tres Zantum ergo, Kyrie y Gloria, 
á cuatro voces y orquesta; Judicavit, para bajo. coro 
y orquesta. Ciristus factus est, á solo, coro y or= 
questa, Pastorali jam concentus, á solo, Coro y 0r= 
questa; Dilecte amice vide prodigium, motete á solo, 
coro de tres voces y orquesta; Miserere, Cor ñun= 
dum, Liberame, á voces solas. coro y orquesta, y 
música instrumental; 12 cuartetos, para dos violi= 
nes, alto y clavicordio; seis cuartetos, para dos violi- 
nes: alto y bajo; dos volúmenes de sonatas, caprichos, 
y piezas diversas de clavicordio; seis conciertos, para 
piano; Marcha fúnebre, en memoria del general Ho- 
che, que obtuvo preferencia en un concurso en que 
compitió con Cherubini; 12 sinfonías, concertadas. 
para orquesta; Sonata y Concierto, para harpa; Co= 
lección de bajos numerados, etc. 

Bibliogr. 
ze, Biographie... (Erfurt. 1810): Gagliardo, Ouoré 
funebri venduti alla memoria dí Gioo. Paisiello (Ná- 
poles. 1816); Lesueur. Notice sur le cólébre composi- 
teww Paisiello (París, 1816): Mazarella, Biogr. teni 
womini illustri di reg. dí Napoli (Nápoles, 1819); 
Quatremere de (Quincy, Votice historique sur la vie eb 


les onorages de Paisiello (París, 1817); Villarosa, 


Memoire di compositori di musica del regno di Napo- 
di (Nápoles. 1840). Brisson. Vicenzo Aloja, Mór— 
ahem y Bollinger grabaron notables retratos de Par- 
SIELLO. 

PAISISTA. adj. Dícese del pintor de países 6 
paisajes. U.t.c. s. 

PAISLEY. (Geo. C. de Escocia, condado de 
Renfrew, á 9 kms. de Glasgow. á oril. del río Whi- 
te Cart Water, afi. del Clyde; 79,600 h. Es un im- 
portante centro industrial célebre por su industria 
textil. La parte antigua se eleva en las alturas de la 


ro, Alcide al Bivio, Achille in Sciro, é 11 re Teodoro. | oril. izq. del río, mientras los barrios modernos se 
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extienden al E. en un terreno llano junto á la ribera | 
derecha. Sus principales monumentos son los pala= 
cics del condado y municipal, este último de estilo 
gótico con esculturas; la cárcel, la Escuela de Gra- 
mática, la Bolsa y varios establecimientos de instruc- 
ción y beneficencia. Del antiguo monasterio cons= 
truído en 1163, incendiado por los ingleses en 1307 
y restaurado en el siglo xv, sólo queda el templo, 
convertido hoy en iglesia parroquial. Las industrias 
más importantes de Paistey consisten en la fab. de 
tejidos de lana y algodón, muselinas, productos quí- 
micos, tintes y almidón. Además, cuenta con talleres 
metalúrgicos y buenos astilleros, explotándose los 
yacimientos de hulla y minas de hierro existentes en 
sus alrededores. Tiene est. en la 1. f. de Glasgow á 
Greenock con empalme á Renfrew, y comunica tam- 
bién con Glasgow por medio de un canal. Parsr.eY, 
Jlamada antes Passeleth, tuvo su origen en una aba- 
día fundada en el siglo x1 por Walter, gran maes- 
tre de Escocia. En 1448 recibió el título de ciudad. 

PaisteY. Geog. Burgo del Canadá, prov. de On- 
tario, condado de Bruce, sit. á 20 kms. NNO. de 
Walkerton, en la confi. del Teeswater y del Sau- 
geen, unos 1,500 h. Est. f. e. 

PAISNAL (Ez). Geoy. Pobl. y mun. de El Sal- 
vador, dep. de San Salvador, dist. de Tonacatepe- 
que, sit. á 48 kms. de la capital de la República. 
Tenía unos 2,800 h. en 1915, pero en la actualidad 
su población está reducida y el mismo pueblo quedó 
casi destruído por la espantosa erupción ocurrida el 
8 de Junio de 1917, Riega su término el río Lempa, 
que pasa á 6 kms. de distancia del núcleo. Produce 
arroz, añil y maíz; hay muy buenas haciendas dedi- 
cadas á la cría de ganado caballar, lanar y de cerda, 
Est. telegráfica. Sus cantones rurales son: San Die- 
go. Potrero Grande, Chipultepeque, El Socorro, La 
Cahaña, Asnitimpa, El Mirador. Dos Cerros, Jica- 
rón, Los Mangos, Los Pinalitos, La Toma, Fistris- 
papa, Los Hoyos y Las Delicias. 

PAISTE. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de Ve- 
racruz. mun. de Tesechoacán: 90 h. 

PAISY-COSDON. (Ge0y. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Aube, dist. de Troyes. cant. de 
Aix-en-Othe, junto al Nosle, afi. del Vanne. á 
126 m.s. n. m.; 500 h. Ruinas de una población 
romana. : 

PAITA. (Geoy. Ald. de la isla francesa de Nueva 
Caledonia (Melanesia, Oceanía), sit. 4 20 kms. 
ONO. de Naumea: unos 200 h. Fué fundada en 
1859 por el inglés Paddon. 

Parra. Geog. V. PAyTA. 

PAITAMINA.f. Quin. C,; Ha N3O. Alcaloi- 
de que se encuentra, junto con la paitina, en la cor- 
teza llamada corteza de quina blanca, procedente de 
una especie del género Aspidosperma. Es una base 
amorfa, que se forma de la paitina por transposición 
molecular y presenta las mismas reacciones que 
ésta. V. Parrisa. 

PAITÁN. (Etim.— Voz tagala.) m. Carp. Ar- 
hol de Filipinas, cuya mader utiliza en cons- 
trucción. 

Parrán. Geog. V. ParTHaN. 

PAITANAS. (Geoy. Nombre del lugar del valle 
del Guasco (Chile). donde se detuvo Valliria en 
1540, al entrar en Chile para recibir la sumisión de 
los naturales y donde se fundó más terde la c. de 
Vallenar. 

PAÍTAS ó PAITONA. (207. Lago de Suecia, 


montañas que forman la frontera sueconoruega, en el 
Tornea Lappmark. Se extiende de O. á E, y tiene 
una long. de 50 kms. por una anchura media de 
4 kms, El río Kalix constituye un medio de desagúe. 

PAITE. m. Ling. Una de las lenguas habladas 
en el N. de la Indo-China. Pertenece al grupo de 
lenguas tibetobirmanas. 

PAITHAN. (Geo. C. de la India Central, reino 
de Hyderabad, prov. del Noroeste. dist. y á 48 kms, 
S. de Aurangabad, sit, en la oril. izq. del Godaya— 
ri, que aquí forma la frontera del reino; unos 15,000 
habitantes. Es una de las ciudades más antiouas de 
la India y fué capital de la dinastía de Jos Shatoka-= 
mis desde el año 130 a. de J. C. al 180 de nuestra 
era. Ha llevado los nombres de Pratishtana. Baitha- 
na (Tolomeo) y Plitbar, que le da el vutor del Peri- 
plo. Tiene numerosas ruinas y algunos templos hin- 
dus con maravillosas esculturas en madera. Indus- 
tria de sedería. 

PAITHUR. (+0. Sierra de colinas en la India, 
presid. de Madrás. al ESE. de Salem. Se dirige de 
O. á E. en una línea de 50 kms. y viene á ser la pro- 
longación oriental de la línea paralela al Ecuador 
que dibujan los Ghates Orientales y los Occidentales 
para reunirse. 

PAITIOÚ. (eoy. Arr. de la República Argenti- 
na, en la prov. de Entre Ríos, dep. de Villaguay, 
dist. de Mojones, al S.; des. por la izq. en el Tigre. 
I| Estancia del mismo dist., fundada con una ex- 
tensión de cerca de 7,000 hectáreas. Se cultiva maíz 
y alfalfa. Ganado vacuno, caballar y ovino. 

PAITILLA ó DE LA VIEJA PANAMÁ. 
Geog. Punta de Panamá, sit. en la costa del Pacífico, 
correspondiente á la prov. de Panamá, cerca de la 
ciudad de este nombre. 

PAITINA.f. Quím. Ca, H2¿N20 + H30. Alca- 
loide incluído antes entre las bases de las quinas, 
que se encuentra. junto con la paitamina, en la cor 
teza de quina blanca, procedente de una especie del 
género Aspidosperma. La paitina se presenta en her- 
mosos cristales incoloros, fusibles á 156”, de reac— 
ción alcalina y sabor amargo, poco solubles en el 
agua y muy solubles en el alcohol, el éter. el éter de 
petróleo y el cloroformo. Se combina con los ácidos 
diluídos formando sales. El cloruro platínico produ= 
ce en la solución de clorhidrato de paitina un preci- 
pitado amarillo obscuro que se disuelve, en caliente, 
en ácido clorhídrico con color rojo pardo: pero pronto 
la solución toma color azul, formándose al mismo 
tiempo un precipitado de color azul de añil. El clo- 
ruro áurico produce en la solución de clorhidrato de 
paitina un precipitado y una coloración rojopurpú= 
reos. La solución de cloruro de cal, añadida con pre- 
caución, á la de clorhidrato de paitina, produce pri- 
mero una coloración roja obscura, que luego pasa 
á azul. El ácido sulfúrico concentrado disuelve la 
paitina sin colorearse, y lo mismo hace el ácido ní- 
trico concentrado; sin embargo. esta última soln— 
ción se tiñe pronto de rojo granate y, por último, de 
amarillo, Por ebullición de la paitina con solución 
de ácido perclórico aparece una coloración roja de 
fucsina. 

PAITO. Geoy. Río de Venezuela: tiene sus a 
tes en la sierra del Interior, y des. en el Pao, que á 
su vez es tributario del Portuguesa. 

PAITONA. f. Quim. Compuesto, no nitrogena= 
do, que se forma calentando la paitina con cal soda 
da. Sublima en agujas y laminillas. Su eñpstiión 
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PAITONI (Jacogo María). Biog. Bibliógrafo ita- 
liano, n. en Venecia en 1710 y m, en la misma ciu- 
dad en 1774, Fué clérigo de la orden de los somas- 
cos y bibliotecario del convento de Salut. Consagró 
su vida á la investigación literaria, publicando sus 
resultados en las Memorie della storia letteraria 
(1758) y en la Raceolta Calogerana (1742); pero su 
obra maestra es la Biblioteca degli autori antichi greci 
e latini volgarizzati (Venecia, 1766-67). 

Parron1 (Juan María). Biog. Médico italiano del 
siglo xvi, n. en Venecia. Ustudió en su ciudad na- 
tal y en Padua, doctorándose en medicina á los diez 
y siete años, Fué un cultivador entusiasta de la his- 
toria natural y muy competente en las ciencias ma= 
temáticas y físicas. Ardiente partidario del sistema 
de los ovistas, tuvo fuerte discusión con Bianchi, 
discípulo de Vallisnieri. Se le debe: Della generazio- 


ne dell uwomo (Venecia, 1722), Vindiciue contra epis- 


tolas Petri Bianchi (1724), y De vita et meritis Pa- 
bricii Bartholeti commentarins (Venecia, 1740). 

PAITUNA. (Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Pará, mun. de Monte Alegre. [| Río del Est. de Pará, 
afl. oriental del Gurupatuba, en el cual des. á unas 
6 millas de Monte Alegre. Poco antes de su desem- 
bocadura es conocido con el nombre de Igarapé de 
Ereré. 

PAITUR. Geog. V. Parrnur. 

PAITU-URY. (Ge0y. Nombre que se da tam- 
bién al río de las Tropas, afl. por la der del Ta- 
pajoz. e 

PAI-UAN. Etrogr. Tribu de la parte meridional 
de la isla de Formosa (Japón). V. Pr-PO-HOAN. 

PAÍÑUTE. m. Zing.. Una de las lenguas indíge- 
nas de la América del Norte, perteneciente al grupo 
sonoriano. 

PAIVA. Geog. Nombre de dos lag. de la Repú- 
blica Argentina, prov, de Corrientes. sit. la una en 
el dep. de Lomas y la otra en el de San Cosme. 

Parva. Geog. Isla del Brasil, Est. de Amazovas, 
municipio de la capital, sit. en la marg. der. del río 
Amazonas. [| Río del Est. de Río Grande del Sur, 
sit. frente á la capital. [| Río del Est. de Minas Ge- 
raes, tributario por la der. del Prata, que á su vez 
des. en el Piracícaba. || Isla del Est. de “Sergipe, 
mun. de Vasa-Barris. | Ensenada de la costa del 
Est. de Pernambuco, limitada por las puntas de Pe- 
dras Pretas y Simáo Pinto, y sit. cerca de la playa 
de Jangadas, por la cual desaguan los ríos Pirapama 
y Jaboatáo. 

Paiva. Geog. Río de Portugal, en el dist. de Vi- 
zeu: nace al S. del monte Leonil, en la sierra de 
Carapito: corre al principio hacia el S. y después 
hacia el SO., describiendo varias curvas entre La- 
mosa, Seyoes, Fragoas, Villa Cova, Castro Daire, 
Pinheiro. Rieriz y Parada de Esther; cambia después 
de dirección torciendo al NO., y des., finalmente, 
en el Duero, cerca de Albarenga. Su curso es de 
80 kms. 

Parva (Joaquín Gomes De OLivrira). Biog. Ecle- 
siástico v escritor brasileño, n. en Santa Catalina 
(1821-1869). Ocupó varios cargos eclesiásticos, y 
fué profesor de filosofía en el Zyceu Catharinense y 
examinador sinodal de la diócesis del Rio Grande do 
Sul. Ocupó también cargos políticos, entre ellos el 
de diputado á la Asamblea provincial en varias le- 
gislaturas. Perteneció a diferentes corporaciones y 
fué caballero de la orden de la Rosa y del Cristo. 
Se le debe: Canticos sacros (Desterro. 1844). Pane- 
gyrico de Santa Cecilia (Desterro, 1858), Oragáo 
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funebre, por la muerte de Pedro V (Santa Cuta—= 
lina. 1862); Lnsaios oratorios na tribuna evanyelica 
(Santa Catalina, 1862), Voticia geral da provincia 
de Santa Catharina (Desterro, 1873), Diccionario 
topographico, historico e estatistico da provincia de 
Santa Catharina, Compendio de philosophia racional 
e moral para uso das escolas, ete. Fundó la revista 
religiosa y literaria A lievelagao. 

Parva (Juan DE). Biog. Político portugués. n. en 
Lamego, parroquia de Se, en 1849. Empezó los es- 
tudios eclesiásticos, pero no sintiéndose con voca= 
ción para el sacerdocio, dejó aquéllos y siguió la cas 
rrera de derecho. Terminó esta carrera después de 
algunas vicisitudes, pues habiendo quedado huérfa- 
no de padre, tuvo que dedicarse simultáneamente al 
magisterio para atender á su sustento. ljerció más 
tarde varios cargos judiciales, y fué elegido diputa= 
do por Odemira en cuatro legislaturas consecutivas. 
En representación de la Cámara de diputados asis- 
tió en 1892 á la conferencia de la Unión interparla- 
mentaria de la paz celebrada en Suiza; posterior- 
mente tomó parte en otras conferencias de igual ín= 
dole celebradas en diferentes ciudades. Fué, además, 
uno de los fundadores de la Liga Portuguesa de la 
Paz, en la que ocupó varias veces el cargo de pre— 
sidente. ¡ 

Parva (Juan ENRIQUE DE). Biog. Médico portu= 
gués del siglo xvi y principios del xix, hijo del 
notable médico Manuel Joaquín Enrique (V.). Tra- 
dujo: Compendio de molestias vencreas, de Fritz. y 
del latín: Refiexóes ácérca da doutrina de Brown, del 
doctor Juan Pedro Frank. obra que es continuación 
de la Pratica medica browniana, que escribió. el cita- 
do Manuel Joaquín Enrique de Paiva, 

Parva (Juan NePOMUCENO DE MuDINA). Biog. Vio- 
linista y compositor portugués, n en Oporto en 
1810 y m. después de 1864. Fué uno de los funda- 
dores y el primer presidente del Montepío musical 
creado en Oporto en 1832. Entre sus composiciones 
figuran: Maria ou la flha de Bernard, drama lírico; 
O magico fingido, As trés cidras do Amor, S. Gonga- 
lo de Amarante. Santo Antonio, obras todas ellas 
teatrales, y, además: Aymno do Porto, Hymno Cons- 
titucional, Hymno Industrial, etc. 

Parva (MaxurL Joaquín BorGrEs DE). Bioy. Poeta 
portugués, n. en Esgueira á últimos del siglo xv1r 
ym. en 1821, Estudió Derecho en la Universidad 
de Coimbra, y siendo aún estudiante dió á la im- 
prenta la tragedia Nova Osmia (Coimbra, 1815), 
Mnesnosyne Lusitana, y Versos a Elemira. Como 
poeta no pasó de mediocre. g 

Paiva (Manuet Joaquín ENRIQUE DE). Biog. Mó- 
dico portugués, n. en Castello Branco en 1752 y 
m. en Bahia (Brasil) en 1819. Estudió en la Uni- 
versidad de Coimbra con mucho aprovechamiento la 
medicina. y ocupó elevados cargos relacionados con 
su profesión, como el de médico de la regia cámara, 
diputado de la Real Junta del Protomedicato, etc., 
pero habiendo manifestado, durante la invasión de 
los ejércitos napoleónicos, que todo el poder de Por- 


tugal no bastaría 4 vencer á Napoleón, fué destituí- 


do de todos sus cargos, privado de sus honores, 
condenado á destierro en Ultramar, y. según algu- 
nos autores, llewó á sufrir la pena de azotes. Fijó 
entonces su residencia en Bahia, en donde perma= 
neció hasta su muerte, á pesar de haber sido amnis- 
tiado y reintegrado en sus honores y prerrogativas 
por decreto del 6 de Febrero de 1818, Siendo estu- 
diante ordenó en latín unos Zlementos de Química y 
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Farmacia, y sus conocimientos en botánica le valie- 
ron el nombramiento de socio de la Academia de 
Upsala por indicación del propio Linneo. Además 
de la producción citada. escribió: Pharmacopea Lis- 
vonense (1185), Aviso av povo ou signaes e sympto— 
mes das pessoas envenenadas com venenos corrosivos 
como seneca, solimas... eb dos meios de les socorrer 
(Lisboa. 1757). Summario dos preccitos mais impor 
tantes concernentes a creagao das criancas, as diffe- 
rentes posissoese officios... que se deven observar para 
prevenir as enfermedades, conservar a saude e prolon- 
gar a vida (Lisboa, 1787). Memorias de historia na- 
tural, de chiwica, agricultura, artes e medicina, leí- 
das en la Academia de Ciencias de Lisboa, y que se 
publicaron formando un volumen, etc., y varias 
traducciones y artículos. 

Palva (MANUEL José ve). Biog. Escritor portu- 
gués, n. en Lisboa en 1706. Cursó humanidades, y 
luego jurisprudencia en la Universidad de Coimbra, 
ingresando después en la magistratura; por último, 
ejerció la abogacía durante algún tiempo en Lisboa, 
y á pesar de los éxitos que obtuvo como abogado, se 
retiró del foro para dedicarse á la literatura. Se le 
debe: Governo do muado em secco (1748-51), publi- 
cada en dos tomos con el se:dónimo Sylverio da Sy?- 
veira e Sylva, obra de carácter humorístico, en la 
que se ridiculizan los abusos de la época: Antidoto 
graminatical (1750). Oratorio christio (1155), En- 
Jermidades da lingua (1760), las comedias Zalhada 
está a ragao para quem a ha de comer, Á fortuna náo 
é como se pinta, Guardado é o que Dens guarda, Náo 
ha bem que sempre dure nem mal que se núo acabe, 
Só 0 amor faz impossiveis, y Quem boa cama fizer 
wella se deitará (1186). La mayoría de dichas obras 
van firmadas con el seudónimo antes citado. 

Parva (SEBASTIÁN DE). Biog. Relivioso trinitario 
portugués, n. en Lisboa y m. en 1659. Compuso 
varios trabajos en defensa de los Sebastianistas, que 
se conservaban en el convento de la Trinidad de 
Lisboa, y se perdieron en el terremoto de 1775: dé- 
besele, además. la obra publicada con el título His 
toria paranetica dos doutores QNÉIJOS... 

Parva (Vicente Ferrer Nero Dr). Bioy. Juris- 
consulto y político portugués, n, en Freixo á últi- 
mos del siglo xvi y m. en 1886. Se doctoró en la 
Universidad de Coimbra, en donde hizo sus estudios 
jurídicos. De ideas liberales. sufrió persecución en 
tiempo del rey don Miguel. pero al triunfar el parti- 
do liberal obtuvo Parva una cátedra en dicha Uni- 
versidad y fué elegido varias veces dipntado. distin- 
guiéndose en la Cámara como uno de los miembros 
más activos del partido progresista; posteriormente 
figuró en el partido llamado progresista-histórico. y 
al encargarse del Gobierno el marqués de Loulé. 
jefe de esta rama política. Parva obtuvo la cartera 
de Justicia y de asuntos eclesiásticos: en esta oca- 
sión se mostró adversario intransigente del Vatica- 
no con motivo del Concordato y del Patronato de 
Oriente. En 1862 se le nombró par del reino. v 
continuó figurando en la política avanzada. Publicó: 
Elementos de diveito das gentes (1839). Curso de di- 
reito natural (1843), el folleto titulado Cadastro 
(1813), Hiementos de direito natural ow de philoso= 
phia do direito (1844). Dofeza da representacio dos 
lentes da universidade de Coimbra sobre o projecto de 
lei ácerca da liberdade de imprensa (1850). y Prin- 
cipios gernes de philosophia de direito. 

Paiva Covcriro (Exrique MicuEL). Biog. Mili- 
tar y político portugués contemporáneo Ingresó en 
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la carrera militar, sentando plaza en el arma de ca- 
ballería (1878). y en 1883 terminó los cursos en la 
Academia de Artillería con mucho aprovechamiento. 
Partió posteriormente para 
Africa, señalándose en la 
guerra contra los negros de 
Ambundo y en otras campa- 
ñas. En 1895 tomó parte en 
la expedición de Mozambi- 
que, dirigida por Antonio 
lunes, prestando entonces 
muchos servicios á su patria. 
Derribada la monarquía por- 
tuguesa. fué Parva Coucrr- 
ro uno de los que más han 
trabajado en pro de su res= 
tauración, tomando activa 
parte en casi todas las inten- 
tonas monárquicas que se han sucedido últimamente 
en la República portuguesa. Esto le ha ocasionado 
varias persecuciones, habiendo tenido que expatriar- 
se de Portugal, en donde ha permanecido preso al- 
gún tiempo. Ha residido con frecuencia en España. 

PArva DE ANDRaDA (DiEGO DE). Biog. Teólogo y 
escritor portugués, n. en Coimbra (1528-1575). Hijo 
del gran tesorero del rey don Juan, adquirió mucha 
fama por sus conocimientos en teología, tanto que 
el rey don Sebastián le envió al Concilio de Trento. 
Escribió: Orthodozarum quaestionum libri X, contra 
Kemmitii petulantem audaciam (Venecia, 1564): De- 
aidei libri sex, adversus haereticorum de- 
testabiles calumnias (Lisboa. 1578), De Conciliorum 
anuctoritate; y muchos otros escritos, entre ellos siete 
volúmenes de Sermones, etc. 

Parva DE AnNbRaDa (DirGO DE). Bioy. Literato 
portugués del siglo xvi, sobrino del teólogo de 
iguales nombres (V.). Se carece de pormenores so— 
bre sn vida: sábese, no obstante. que tuvo fama «de 
erudito, y que escribió: Zuxamen de antigiedades 
(Lisboa, 1616), que es un estudio crítico de la obra 
Monarchia Lusitana, de Brito Bernardo, cuyos erro 
res refuta: El casamiento perfecto (Lisboa, 1630). 
se le atribnve el poema latino La Chaulaida, meo 
asunto es la batalla de Chaul, librada en la India, 

Parva DE ANbrapa (Joaquín CARLOS). Bioy. Afri- 
canista portugués, n. en 1846. Abrazó la carrera 
militar. ascendiendo á teniente coronel en 1890 vá 
coronel seis años después. Habiendo sido enviado 
á Africa, junto con otros exploradores. á tin de 
cooperar al renacimiento colonial en que Portugal 
se hallaba empeñado, prestó en esta ocasión grandes 
servicios su patria: efectuó varios viajes de explo- 
ración y obtuvo una concesión de terrenos en el 
Zawmbeze, pero debido á la oposición «le la política 
partidista. no se lograron con ello las ventajas que 
se esperaban. En 1884 se le confió la dirección dé 
la arriesgada expedición 4 Manica, y desempeñó 
otras comisiones importantes. Cuando los ingleses 
izaron la bandera británica en las posesiones portu= 
gruesas de Gaza, Palva DE ÁNDRADA tuvo un rasuo 
de energía, pues junto con otros dos militares man- 
dó arriar aquélla, poniendo en su lagar la ban= 
dera de Portugal. Palva DE: ÁNDRADA y SUS COMPA 
ñeros fueron entonces encerrados por los ingleses 
en el fuerte Salisbury, pero obtuvieron pronto Ja 
libertad, merced á las gestiones del Gobierno por> 
tugués. 

Paiva Manso (Arrr María JornáN). Biog. Aho= 
gado y publicista portugués, n. en Coimbra (1801, 
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1874). Estudió en la Universidad de su ciudad na- 
tal, ejerció con mucho éxito la aboyacía y ocupó 
varios cargos, entre ellos los de abogado del Con- 
sejo de Estado y secretario del Tribunal de Comer- 
cio. En 1897 fué elegido miembro de la Academia 
de Ciencias. Era uno de los más asiduos colubora— 
dores de la Gazeta dos Tribunaes, en la que publicó 
un Elogio histórico, de Emigdio Costa, y una Voti- 
zia sobre a antiguidade dos juizes de paz; publicó, 
además, Ztepertorio da reforma judiciaria (1837), y 
variós otros trabajos jurídicos. 

Parva Manso (Luvr. María JorbáN DE Paiva 
MANS0, VIZCONDE DE). Biog. Jurisconsulto portu- 
gués, n. en Lisboa (1831-1875), bijo del abogado 
Paiva Manso (V.). Estudió jurisprudencia en la 
Universidad de Coimbra, y siendo aun estudiante dió 
á la imprenta un Zusaio sobre a historia do direito 
romano. Después de doctorarse en 1853 pasó á Lis- 
boa, en donde ejerció la abogacía con mucho éxito, 
En 1856 fué elegido vereador de la Cámara munici- 
pal de Lisboa. y poco después obtuvo un acta de 
diputado; en la Cámara pronunció algunos notables 
discursos, pero las lides parlamentarias no le entu= 
siasmaron. En 1859 se le nombró auditor del minis- 
terio de Marina; dos años antes había ingresado en 
la Academia de Ciencias. Al suscitarse años después 
(1871) la cuestión sobre la posesión de los territo= 
rios que rodean la bahía de Lorenzo Márquez. terri- 
torios que pretendía Inglaterra, fué nombrado árbi- 
tro el presidente de la República francesa, y Parva 
Mawso estuvo encargado de hacer prevalecer el de= 
recho de Portugal sobre aquellos dominios, obte- 
niendo sentencia favorable en 1975. Entre sus nu- 
merosas publicaciones caba citar, además de la 
mencionada, Relatorio sobre a. casa de Santo Antonio 
e Merceeiras do Alqueidio (en colaboración con Gon- 
calves Correia), cuya parte relativa á la casa de 
Santo Antonio fué publicada aparte con el título 
Historia da casa de Santo Antonio; Memoria sobre a 
camara cerrada (1857), Etude historique sur la qua— 
lité disponible en Portugal (París, 1857), Memoria 
historica sobre os bispados de Ceuta e Tanger (1858), 
Á propiedade litteraria núo existia entre 0s romanos 
(1860). Memoria sobre Lourento Marques, Questío 
entre Portugal e a Grá-Bretanha, memoria que fué 
presentada por el Gobierno portugués, ete. Por en- 
cargo del mismo Gobierno publicó las Zascripgdes 
latinas de Portugal y el Bullario. Había reunido, 
ade nás, muchos documentos para escribir la Histo- 
ria do Congo, y tenía esta obra bastante adelantada, 
pero no quiso darla á luz; á la muerte de Parva 
Manso la Academia de Portugal publicó un volumen 
conteniendo los documentos que debían servir para 
dicha Historia. 

PAÁIVÁRINTA (Pierar:). Biog. Cuentista fin— 
landés, n. en Yliviesca (gran ducado de Finlandia) 
en 1827. Descendía de una humilde familia de obre- 
ros, pero merced á su instrucción supo elevarse de 
su nivel social; fué redactor de varios periódicos, y 
consiguió ser elegido diputado. En sus obras, todas 
de carácter popular, ha sabido pintar magyistralmen- 
te los campesinos de Finlandia, sobresaliendo de un 
modo especial en la descripción de las costumbres y 
vida penosa á la par que sumisa del obrero del cam- 
po. Sus narraciones, aunque sencillas, no carecen de 
interés y de encanto, mereciendo citarse entre ellas: 
Cuadros de la vida, Episodios de la Gran Guerra 
(1867). Mi vida: descripción de la vida de familia 
(1977), etc, : | 
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PAIVAR KOTAL. Geoy. Collado de la cordi- 
llera de Sefid Koh (Afganistán); se levanta á 90 ki- 
lómetros OSO. de Peshawar, á 3,603 m. de a., al 
S. del monte Sikaram, y comunica el valle de [o- 
ram con el del río Cabul. 

PAIVAS. m. pl. Ztnogr. Tribu de Venezuela, 
perteneciente al grupo de Jos maturines. que habitó 
hasta principios del siglo x1x, en que fué absorbida 
por la inmigración extranjera, la península del Pa= 
ria, en el Estado actual de Sucre. Con los paivas vi- 
vían también los gilirías, los yaguaraparos y los ira- 
pas, á todos los cuales dominaban y eran superiores, 

El paiva era de regular estatura, fornido, ancho 
de espaldas, de piel rojiza como los enribes del Bajo 
Orinoco, larga cabellera, ancha frente y ojos gran= 
des y sagaces. Era diestro cazador, hábil pescador, 
é infatigable en las faenas del campo. Practicaba el 
tatuaje y basaba sus leyes y su organización social 
en el respeto alpadre, Era poco inclinado á la poli- 
gamia. De su arte se conservan en las montañas de 
Macuro y El Viejo algunas imágenes esculpidas en 
la peña y restos de cerámica. Las Relaciones, de 
Mencio Vargas y de Roque Vélez de Cuenca, men- 
cionan la existencia en la península paivana de «ga- 
yos y labrados ladrillos, santuarios bárbaros de mu- 
cha ostentosidad y de sobrado artificio». Se observa 
todavía el tipo de la tribu paiva en poblaciones como 
Río Caribe, Giiria, Cristóbal Colón, Soro, Campo 
Claro, Yaco, Puerto Santos y otras de la repetida 
península, y sus descendientes se han distinguido 
por su tendencia á tomar parte en todas las revo= 
luciones. 

Parvas. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Minas 
Geraes: se levanta en los límites de la felig. de Ca= 
jurú del término de Pará, cerca de las denominadas 
Sumaré Jacuba, Domingáo, Tres Barras y Fran- 
cisco. 

PAIVE. J/i/. Diosa del Sol entre los lapones. 

PAIWAN. m. Ling. Uno de los dialectos de la 
lengua formosana, de la familia malayopolinesia. Se 
habla en el Japón. 

PAIX BOUCHE. Geoy. Cerro del extremo SE. 
de la isla Dominica (Antillas Menores de Barloven- 
to); se levanta á 483 m. de a.. y es continuación 
de una áspera sierra, cuyo punto culminante alcanza 
998 m. s. n. m. 

Parx Dieu (La). Geog. ecl. Abadía cisterciense de 
mujeres, fundada hacia el año 1242, cerca de Huy 
(Bélgica) por un noble llamado Arnoldo Corswarem, 
Este monasterio existió sin grandes perturbaciones, 
si se exceptúan las de las guerras de religión, hasta 
que fué suprimido por la Revolución francesa. 

Bibliogr. Galia christiana nova (MI, 137-138, 
1725). z 

Parx Nórre-Dame (La). Geog. ecl. Monasterio de 
benedictinos levantado en Namur en 1613 con la in- 
tención de que se guardase en él la reforma de los 
monjes de Douai pertenecientes á la Congregación 
de Valladolid. Existió esta casa hasta que fué supri- 
mida por la ley del 15 del Fructidor, año IV (1.* de 
Septiembre de 1796). Los edificios comprados en 
1831 por los jesuítas fueron convertidos en cole= 
gio. que ha seguido funcionando hasta empezar la 
guerra. 

Bibliogr. Berliére. Monasticon belge (I, 59- 
61, Brujas, 1890): Barbier, Histoire de 'ubbaye la 
P. N. D. (Namur, 1883). 

Parx (Jacoso). Biog. Organista y compositor ale- 
mán, n. en Augsburgo en 1550 y m. en Lauingen 
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por elaño 1590, Su padre (m. en 1557) era orga- 
nista de la iglesia de Santa Ana de Augsburgo. y 
de él heredó Jacobo las aptitudes profesionales. Fué 
éste nombrado organista de Lauingen, en donde por 
espacio de seis años desplegó una actividad prodi- 
glosa, publicando muchas composiciones. He aquí 
la lista de ellas: Zin Scñhón Nutz-und Gebrauchlich 
Orgel Tabdulatur-Buch (Lauingen, 1583), que con- 
tiene motetes á cuatro y cinco voces; varios lieder, 
algunos passa mezzi y otras danzas, etc.; Selectae, 


artificiosae et elegantes fugae, duarum, triun, quatuor. 


et plurimum vocum, arreglados para órgano, en par- 
te por el propio Parx y en parte por los más nota- 
bles maestros de la época (Lauingen, 1587): Missa 
parodia (ad imitationem moduli), á seis voces: Missa 
Helveta, Thesaurus motettarum (Lauingen, 1589). y 
Missae artificiosae et elegantes fugae 2, 3, 4d, et plu—- 
vimum vocum (Lauingen, 1590). Escribió también un 
pequeño tratado musical, titulado Kurzer Bericht 
aus Gottes Wort und bewúlrte Kirchen-historie von 
der Musir (1589). 

PAIXANO. Geoy. Cas. de la prov. de Barcelo- 
ma, mun. de Mediona. No consta en el Nomenclátor 
oficial, 

PAIXAO. Geoy. Isla del Brasil, Est. de Río de 
Janeiro, mun. de Angra dos Reis. [| Riach. del Es- 
tado de Matto Grosso, afl. der. del Aquidauana, en 
el cual des. entre los ríos Paixexy y de la Garrafu 
Quebrada. 

Parxio (ALEJANDRO DE). Biog. Religioso portu- 
gués, n.en Amarante y m.en Travanca (1631-1700). 
Vistió el hábito benedictino en el convento de T1- 
bues, y fué general de su orden y abad de los con- 
ventos de Bostello y de Travanra. Escribió: Histo- 
ria particular del convento de Travanca y Diario 
desde o anno de 1662 até 1680. ] 

Parxio (GuiLLerMO DE). Biog. Religioso portu- 
gués, n.en Braga y m. en 1601. Vistió el hábito 
cisterciense, fué prior del convento de Alcobaca y 
general de su orden. Es autor de una Chronica do 


- real convento de Álcobaga y Noticia das fundagdes dos 


conventos do Cister em Portugal; ambas producciones 
quedaron inéditas. 

Parxio (RoboLro Gustavo). Biog. Literato y po- 
lítico brasileño. n. en el Estado de Minas Geraes en 
1853. Siguió la carrera militar, y después de pro- 
clamarse la República en el Brasil, fué nombrado 
gobernador del Estado de Goyaz, cargo que volvió á 
«desempeñar después. Ha sido, además, director de 
las obras militares del Estado de Minas Geraes. del 
que fué representante en la Cámara federal. En la 
milicia ocupaba, á últimos del siglo x1x, el grado de 
teniente coronel de estado mayor. Se le debe como 
literato: Scenas da escravidio, Victor Hugo e Caste= 
llar. poesías; Miscellanea. Lyricos. Facetos. Quadros 
y Turbilhces; Inconfidencia, poema. etc. Débesele, 
además: Montepio dos emprezados publicos de Goyaz. 

PAIXEX Y. Geog. Río del Brasil. en el Est. de 
Matto Grosso, tributario der. del Aquidauana, en el 
cual des. entre los ríos Joáo Dias y Paixio. 

PAIXHANS (Exreique José). Biog. General 
francés, n. en Metz y m. en Jouy-aux-Arches (1783- 
1854). Estudió en la Escuela Politécnica y luego 
ingresó en el cuerpo de artillería: tomó parte en las 
campañas del primer Imperio, ascendiendo algunos 
años después (18148) á general de división. Desde 
1830 hasta 1848 fué diputado por el departamento 
del Mosela. Introdujo en la artillería varias reformas 
que le dieron justa fama, y se le debe la invención 


del cañón-obús que lleva su nombre. Entre sus obras 
secitan: Considerations sur lartillerie des places, ete. 
(París, 1815); Nouvelle force maritime(1822), Force 
et faiblesse militaires de la France (1830), Fortifica- 
tions de Paris (París, 1834), y Coustitution mili- 
taire de la France (1849). 

PAIZAL. Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Dodro, parr. de San Julián de Laiño. 

PAIZANO. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Mi- 
nas Geraes, sit. cerca del río Doce, en los límites de 
Cuieté. 

PAIZÁS. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Vedra, parr. de San Andrés de Trobe. 

Parzás. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña. mu- 
nicipio de Vimianzo, parr. de San Juan de Cambeda. 

Parzás. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Freás de Eiras, parr. de San Salvador de 
Paizás, 

Parzás (San SALVADOR DE). Geog V. San SaLva- 
DOR DE Palzás. 

PAIZAY-LE-SEC ó PAISAY. Geo. Po- 
blación y mun. de Francia, dep. del Vienne, dist. de 
Montmorillon, cant. y á 10 kms. E. de Chauvigny, 
á 130 m. de a.: 7175 h. Est. en la 1. f. de Poitiers á 
Argenton. Iglesia del siglo xr, grutas de absorción. 

Parzay-Le-Tor'r. Greog. Pobl. y mun.de Francia, 
dep. de Deux-Sévres, dist., cant. y 45 kms. S. de 
Mélle, junto á un afl. izq. del Béronne, á 100 m. 
de altura; 675 h. Al N. de esta población se eleva 
la torre de Melzeard, del siglo xv. 

Parzav-NaubouIn. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Charenta, dist. de Ruffec, cant. yá 
6 kms. ONO. de Villefagnan. junto á un all. izq. del 
Houme, á 85 m. de a.; 785 h. Est. en la 1. f. de 
Ruffec á Niord. Campo que se presume fué romano. 
Castillo de Saveille, construído en el siglo xv. 

PAIZOSA. (Geo9. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Cuntis, parr. de Santa María de Cuntis. 

PAJA. 1.*acep. F.Paille. —It. Paglia. — In. Straw. 
— A. Stroh. —P. Palha, falha. —C. Palla. — E. Pajlo. 
(Etim.— Del lat. palea.) f Caña de trigo, cebaia, 
centeno y otras semillas, después de seca y separada 
del grano. || Conjunto de estas cañas. || Arista ó parte 
pequeña y delgada de una hierba ó cosa semejante, 

| fig. Cosa ligera, de poca consistencia ó entidad. 
| fig. Lo inútil ó desechado en cualquier materia, 
á distinción de lo escogido de ella. || vulg. Masrur- 
BACIÓN. [| fig. y fam. Chile. Silencio. que no mete 
ruido ni bulla, como una paja cuando vuela. 

Paja CENTENAZA. La de centeno. [| Paya DE Es- 
QUINANTO, Ó DE MECA. V. Esquivanro. [| Pasa Lar- 
Ga. La de cebada que no se trilla, sino que se que- 
branta, humedeciéndola para que no se corte. || fig. 
y fam. Persona en exceso alta, delgada y desairada. 
“| Pasa PELAZzA. La de cebada machacada en las 
eras con cilindros de piedra en vez de trillos, para 
que resulte larga y hebrosa. [| Paya picapa. loc. fig. 
y fam. Chile. Cosa pequeña y de poca importancia, 
pequeñez. minucia, menudencia. Il Pasa Tricaza. 
La de trigo. 

ÁLZAR UNO LAS PAJAS CON LA CABEZA. fr. fig. y 
fam.. Haber caído de espaldas. [| APARTAR LA PAJA 
DET. GRANO. fr. fig. Distinguir el bien del mal, los 
buenos de los malos. || Buscar UNO Á OTRO LA PAJA 
EN EL OÍDO. fr. fig. y fam. Buscar ocasión ó corto 
motivo para hacerle mal, ó reñir ó descomponerse 
con él. [| Du Pasa Ó HENO EL PANCHO, Ó EL VIENTRE, 
LLENO. ref. que indica que lo que importa es satis- 
facer el apetito, sea como quiera, á falta de lo que 
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se apetece 
un género de sorteo que se hace ocultando entre los 
dedos tantas pajas ó palillos desiguales cuantos son 
los sujetos que sortean, y el que saca la menor, 
pierde la suerte. (| carne Á UNO La PAJA, fr. (iy. 
Venez. Llevar ó llevarse á uno de calle. || iy aza 
ALLÁ ESAS PAJAS; EN DACA LAS PAJAS; EN QUÍTAME 
ALLÁ ESAS PaJas. locs. fams. con: que se da á enten- 
der la brevedad ó facilidad con que se puede hacer 
una cosa, || No DORMIRSE UNO EN LAS PAJAS. Ír. fig. 
y fam. Estar con vigilancia y aprovecharse bien de 
las ocasiones. || No HaBLRLE ECHADO UNO. Á OTRO 
PAJA NI CgBADA. fr. fig. y despect. No conocer ó no 
haber tratado al sujeto de quien se habla ó se pide 
informe. | No IMPORTAR, Ó NO MONTAR, UNA COSA 
UNA PAJa. fr. fiv. con que se la desprecia por inútil 
ó de poca entidad. [| No PESAR UNA COSA UNA PAJA. 
fr. fig. con que se da á entender su ligereza, ó poca 
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importancia ó substancia. [| ¡Pasas! interj. de quel 


se usa para dar á entender que en una cosa no que- 
dará uno inferior á otro. Pedro es muy valiente. 
Pues Juan, ¡pasas! || Por QUÍTAME ALLÁ ESAS PA= 
Jas. loc. fig. y fam. Por cosa de poca importancia; 
sin fundamento ó razón. [| Quirar UNO La PAJA. fr. 
fig. y fam. Ser el primero que bebió del vino que 
había en una vasija. |] Quitar PAJAS. fr. SACAR CAR- 
TAS. [| (QUITAR, Ó SACAR, PAJAS DE UNA ALBARDA. ft. 
fig. y fam. con que se manifiesta que una cosa es 
muy fácil y no tiene qué saber. || Sacar UNO La 
PAJA. fr. fig. y fam. QUITAR La Paja. [| loo Eso 
ES PAJA. expr. con que se da á entender que cuanto 
uno ha dicho sobre alguna materia no tiene subs 
tancia ni fundamento. || Tomar UNO LAS PAJAS CON 
EL COGOTE. fr. fig. y fam. ÁLZaR UNO LAS PAJAS 
CON LA CABEZA. || Ver La PAJA EN EL 0JO AJENO, Y 
NO LA VIGA EN EL NUESTRO, Ó EN EL PROPIO. ref, que 
explica con cuánta facilidad reparamos en los de— 
fectos ajenos y no en los propios, aunque sean ma— 
vores. 

Pasa. Agr. y Econ. ru. Nombre que se da á los 
tallos secos de las plantas gramíneas después de 
trilladas para separar el grano, y en su acepción más 
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Operación de embalar paja 


general se da este nombre á los tallos, hojas y otras 
partes ya desecadas no sólo de las gramíneas, sino 
también de las leguminosas cultivadas éstas como 
aquéllas por sus semillas. variando, como es muy 
natural, la naturaleza de la paja según la planta 
que se derive, como también sus aplicaciones, em- 
pleándose como alimento de los ganados, para ca= 
mas, para cubiertas de construcciones rurales más 
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lEcnar pPazas. fr. con que se explica !ó menos importantes y algunas otras aplicaciones 
” Lo] 


que se les da en las casas de labranza. 

La paja. hasta hace pocos años, era un producto 
de escaso valor, pero á medida que los diversos 
productos que constituyen la alimentación del ga= 
nado se han ido encareciendo, la paja ha aumentado 
su precio por considerarse un producto substitutivo 
de importancia. Influye poderosamente en su valor 
la abundancia ó escasez con que se produzca, y esto 
depende principalmente de que el año agrícola haya 
sido más ó menos lluvioso, 

Caracteres físicos de la paja. La paja de buena 
calidad, además de ser seca, no debe contener mez- 
cla de plantas perjudiciales, mi semillas extrañus; 
debe ser bien flexible, inodora sin mohos, de sabor 
dulce, ni contener impurezas. La de las legumino= 
sas es siempre más dura y. más dificil de digerir. 
Se han redactado tablas que expresan la cantidad 
de alimentos nutritivos que suele contener cada 
clase de paja, siendo las principales las de cebada y 
trigo, de menor valor la de avena, utilizándose muy 
rara vez la del centeno y alforfón. Las pajas, aun 
“procediendo de la misma clase de plantas, varían 
mucho en sus condiciones alimenticias según el te= 
rreno donde estas últimas han vegetado. la época de 
su recolección. la conservación de aquéllas y otras 
varias circunstancias que enseña la práctica. 

Los análisis que se han hecho de las pajas han 
manifestado la existencia de materias albuminosas, 
azúcar, almidón, principio leñoso, celulosa, cuerpos 
orasos, algunos sulfatos y cloratos de potasio, sodio, 
calcio, magnesio y agua en pequeña cantidad. 

Una misma clase de paja será más Óó menos nu—- 
tritiva según el poder digestivo de los animales que 
la consuman, y cuanto mayor sea éste más asimila- 
bles se harán, por la fermentación butírica, los ele> 
mentos que entran en su composición. 

Según cálenlos de Young, el producto medio de 
paja en todas las genital en tierras de calidad 
buena y medina pueden calcularse por hectárea en 
3.500 kg. Otros autores conceden un término me- 
dio para la producción de la paja de trigo de 4,000 
kilogramos por hectárea, en-la ce- 

bada de 2.000. en el centeno de 
4,600, en la avena de 3.500, y en 
las de leguminosas de 3,000 á 3,100. 

La paja como alimento del ganado. 
La calidad intrínseca de la paja va= 
ría según el clima y según el suelo 
donde ha vegetado la.planta, Así, la 
paja de trigo. de cebada y de avena. 
contienen principios azucarados más. 
abundantes en las tierras del Medio- 
día v del Norte, siendo, por lo tanto, 
aquéllas más nutritivas que éstas. 
Las plantas cultivadas en campos. 
cenngrosos Ó húmedos son más po= 
bres en principios nutritivos que la 
le las que se cultivan en sitios más. 
elevados Ó en terrenos pedregosos. 
La mejor paja es. sin-duda algnna, 
la de trigo, pero no debe despreciarse la de nvena, 
ni la de cebada, pues el ganado la come bien. so 
bre todo si se la mezela con plantas de prado tales 
como tréboles. mielgas y alfalfa. , 

Cuando se cultiva la avena para aprovechar anio 
mente su paja, debe segarse la planta antes que 
llegue á dar su grano, y en este caso conserva un 
valor alimenticio muy semejante al del hemo que se 
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destina para alimento de los animales, y si bien 
es cierto que los caballos no la apetecen en gran 
manera, en cambio. las vacas y los carneros la comen 
con afición, Se conserva como todas Jas pajas en 
general y puede mezclarse, como hemos dicho, del 
mismo modo que las demás, La paja de cebada es la 
más dura de todas, pero es la más sabrosa, y por 
eso los animales no la desprecian; puede mojarse 
antes de hacerla servir como alimento. 

La paja de centeno es más tierna que la de ce- 
bada, pero rara vez se da á los animales cuando se 
dispone de otra. porque es de entre las de todos los 
cereales la menos alimenticia, y se comprende que 
esto sea así, porque el centeno se cultiva en los 
suelos más pobres. En cambio, por resistir la intem- 
perie y las lluvias sin alterarse, se la destina para 
cubrir las casas en el campo. se emplea en la fabri- 
ención de sombreros. para hacer asientos de sillas, 
rellenar colchones, hacer esteras y cubiertas para 
las plantas. ataduras y envases diversos; todo esto 
hace que siendo su consumo, por esta diversidad de 
aplicaciones á que se la destina bastante considera 
ble, escasee en las cercanías de las grandes pobla- 
ciones y que se venda más cara. 'lénvase en cuenta 
queesta paja, para que pueda destinársela á sus dis- 
tintas aplicaciones, no debe trillarse. sino conservar- 
se entera, por lo que los haces formados con estas 
mieses se sacuden suavemente á fin de que sus es- 
pigas se desgranen sin perjudicar la paju. 

La paja de habas es buena como forraje para los 
caballos y carneros cuando han sido cortadas lus 
plantas estando la vaina á medio llenar, pero sin 
haber llegado á la madurez. y en algunos países 
substituye con ventaja al heno. 

La paja de guisantes se considera como una de las 

mejores, aunque hay quien asegura que produce 
cólicos á los caballos. Debe cortarse la planta antes 
que los guisantes se lleguen á endurecer y estamilo 
las hojas aún verdes. 
¿+ La paja de algarroba constituye un alimento muy 
apreciado para los carneros. que la comen con mu- 
cho gusto. Los caballos también la comen bien, sobre 
todo mezclándola con centeno de primavera al sem- 
brarla, y segando luego todo á la vez y secándolo al 
mismo tiempo como si se tratara de heno. 

La paja de lentejas es considerada como uno de 
los forrajes más estimados, y en muchos países se la 
considera equivalente al mejor heno. 

La paja de trigo sarraceno no la comen bien los 
animales porque tiene mal gusto, aumentando éste 
desde principio del invierno. por lo que debe res- 
tringirse su empleo en los meses sucesivos, á menos 
de no mezclarse con forrajes que seap apetecidos 
por los ganados. : $ 

La paja de mijo donde éste se produce se la da á 
los animales, que la comen con gusto si no está fer- 
mentada. cosa que sucede pronto cuando ha estado 
formando montones algunos días. 

La paja de maíz, á pesar de ser de consistencia 
leñosa, la comen bien los animales, principalmente 


los vacunos y lanares, por contener substancias nu-- 


tritivas compuestas en gran parte de materia sacari- 
na mucilaginosa. 

La paja de judías la comen bien los ganados va- 
cuno y lanar, pero sin gran gusto, por lo que se 
emplea más comúnmente para cama de los animales. 
y si está bien seca como combustible. 

La paja de:almortas cuando se ha conservado 
bien y está seca. es también un excelente forraje. 
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La paja de arroz se emplea por lo general para 
formar abono y también para cama de los animales 
domésticos; pues éstos no la comen por ser demu= 
siado dura y quebradiza. En algunos países, como 
en Egipto. se utiliza como combustible. 

La paja de buena calidad se da al ganado vacuno 
al principio del cebo, mezclada con nabos como ali- 
meuto económico y más adelante se substituye por 
el heno. Cuando el ganado vacuno se alimenta coh 
residuos de destilación, debe dársele paja dos veces 
al día: pues sin forraje seco estos animales no ru- 
mían bien y se nutren, por consiguiente, poco. 

Al ganado caballar de trabajo se da durante el 
invierno cuando no trabaja. siendo la de guisantes 
y habas un buen alimento al principio de la prima- 
vera, pero ha de ser bien seca; más adelante el heno 
debe reemplazarlo. Con la paja y heno como se in- 
dica, y dos comidas de grano por día, los caballos 
podrán trabajar en buenas condiciones. 

El ganado lanar en estabulación prefiere la paja 
de guisantes, aunque apetece también la de habas. 

La paja debe darse á los animales bien conservada. 
La cascarilla de los granos, especialmente la de ce- 
bada, es muy nutritiva, pero hay necesidad de remo- 
jarla en agua fría por algún tiempo, ó bien echar 
en ella agua hirviendo antes de darla al ganado, 

Es conveniente, cuando se hacen las hacinas de paja 
para conservar ésta, mezclarla con heno. particular- 
mente si es de avena. La paja se humedece algo y 
absorbe la humedad que desprende la hierba. comu- 
nicándole un olor y sabor que la hacen más agrada- 
ble al ganado. También se conserva el heno mez= 
clándolo con paja. Es corriente dar la mejor paja 
al ganado joven y guardar para los bueyes la de in- 
ferior enlidad. pero es lo cierto que la paja por sí 
sola es un miserable alimento, por lo que nunca es 
conveniente darla sola. 

Proporción en que entra la paja en dirersas cose- 
chas. El trigo produce de 2,000 á 6,000 kg. de 
paja; la escaña, 3.000; el centeno, 3.500; la cevada 
de otoño y de primavera, 2.500; la avena, 3.000: el 
arroz, 2,800; el trigo sarraceno, de 1,000 á 4,000; 
las habas menudas, 2.300: las jurntias, 2.200: los gui- 
santes, de 2,300 á 4,000: las alverjas. de 2,700 4 
4,000, v las lentejas, de 1.800 4 1.900. 

Alteraciones de la paja. Las pajas se enmohe- 
cen. presentan légamos, hongos microscópicos y 
manchas de color moreno. las que pueden ser causa 
de perturbaciones más ó menos graves en la diges- 
tión. El cornezuelo del centeno. las royas, la caries y 
el carbón comunican á la paja mal aspecto causando 
repugnancia á los ganados y á veces cólicos y otras 
oraves perturbaciones. 

Cuando la paja no ha sido bien conservada se al- 
tera con rapidez, adquiriendo un color verde, prime- 
ro, rojizo después y, por último. negruzco: pierde 
su olor característico y adquiere un sabor acre y 
desagradable, signo de putrefacción, por lo que en 
estas condiciones la paja no debe darse al ganado. 

Pasa. Bof. Nombre vulgar argentino del (ym- 
nothriz latifolia, incluída hoy en el género Pennise- 
tum. La especie es de l m. 6 1:5 de alto, con hojas 
anchamente lanceoladas; es hierba decorativa, que eh 
la República Argentina sirve para techumbres y para 
los aparejos: se la encuentra principalmente en las 
sierras de Tucumán. La sección tiene todas las cer- 
das envolventes de la espiguilla lampiñas. El género 
Pennisetum es de la familia de las gramíneas. tribu 
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todas hermafroditas, sin grandes espacios, ni hun- 
didas en el raquis, cada una ó dos a dos ó tres con 
envoltura de muchas cerdas, á menudo pestañosas, 
desipruales, á veces una sola, que caen junto con 
aquélla; la espiguilla delgada ú oval, glumilla ex- 
terna más corta que la gluma interna, gluma exter- 
na muy pequeña, estilos 4 menudo soldados, salien- 
tes: espiguillas en racimo, espiga ó espicastro. Com- 
prende 40 especies, la mayoría del Africa tropical y 
subtropical, una del Mediodía de Europa y pocas 
de América y Asia. 

Lu sección Eymnothrix Beauv., Oxyanthe Stend., 
tiene todas las cerdas sin barbas. 

También alguna vez se ha dado á la glumilla el 
nombre de paja, 

Paja brava. Nombre argentino de la Coleataenia 
ginerioides. Grama de hoja larga, brillante, aserrada 
y cortante, y en cuyo centro se levanta una caña 
con un penacho blanco. Se cría en los bañados y á 
la ovilla de los ríos y arroyos. El penacho sirve de 
adorno en las salas, y la paja, como la común, para 
cubrir los techos de los ranchos, quinchadas con 
juncos. El género Coleataenia Griseb., como Ota- 
cliyrium Nees y Streptostachys Desv., comprenden 
especies más ó menos anómalas del Panicum L., 
sección Lupanicun:. 

Paja cariza, Nombre vulgar del Panicum gru- 
MOSuUM. ; 

Puja colorada. Nombre vulgar argentino del 
Paspalum elongatum y del Paspalum quadrifarium. 
que sirven para techar ranchos y rellenar aparejos. 
El género Puspalum es de la familia de las gramí- 
neas, tribu de las paniceas, y se distingue por tener 
toas las espiguillas hermafroditas, no hundidas en 
el raquis ni envueltas en espatas, ni en cerdas ó es- 
pinas, con dos glumas externas y una flor herma- 
fro:lita, la inferior de aquéllas sin callo, las espigui- 
llas en racimo ó espiga ladeados, con dos á cuatro 
series y que á menudo se agrupan dos á dos ó digi- 
tadas ó en panoja, glumillas coriáceas, tres es- 
tambres. 

Comprende 160 especies. tropicales, la mayoría 
americanas y extendidas hasta las zonas templadas, 
formando un componente de campos y pampas. 

lín la sección Hupaspalum con la gluma inferior y 
la glumilla externa vueltas hacia el eje de la inflo- 
rescencia compuesta, P. dilatatum tiene racimos 
distantes y es buen forraje: 2. exile tiene espigas 
digitadas y espiguillas de 2 mm.. siendo cultivada 
en Sierra Leona con el nombre de fundi para comer 
los granos: P. serobiculatum con racimos gemina- 
dos, espiguillas redondeadas con fosita en la base. 
se cultiva en la India con el nombre de koda; el ri- 
zomua de P. distichum (con racimos geminados y es- 
pizuillas 'oblongoagudas) sirve. en la India contra 
in'humaciones de las encías y de las conjuntivas. en 
la R+pública Argentina contra enfermedades del hí- 
gado; P. notatum contra la gonorrea. 

Las pocas especies con una sola gluma externa 
forman la subsección Anachyris Nees, con raquis 
foliáceo la subsección Ceresia Pers. 

La sección Cabrera Lag. tiene las espiguillas em- 
potradas. 

La sección Anastrophus Sehlechtend. la gluma in- 
ferior y la glumilla externa vueltas hacia fuera y 
aquí se incluye el género Lappagrostis Stend. S 

Paja de camello. Nombre vulgar del Andropo- 
gon Schoenantius, llamado también baja de la Meca 
y junco oloroso. ' 
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Paja de la Meca. 
ó Vetives. 

Paja del Potosí. Nombre vulgar de la Stipa 
Tchw, llamada también pajón, 0cssa, icho é icho, 

Paja de Santa Fe. Lo mismo que paja brava. 

Paja mansa. Nombre vulgar argentino del Pa= 
nicum grumosum, de la familia de las gramíneas. 
Suministra un excelente forraje, especialmente para 
animales vacunos y caballares. 

Paja purgante. Nombre vulgar del Sisyrinchium 
Ocssapurga. 

Paya. £Euol, Vino de paja. Especie de vino blanco 
licorose que se elabora especialmente en l'Ermita= 
ge (Dróme) y en Cháteau-Chalon (Jura). regiones 
francesas, y que recuerda los grandes vinos de San- 
ternes. Procede su nombre del hecho de que las 
uvas empleadas en su fabricación son antes exten= 
didas sobre lechos de paja, donde pierden una parte 
de su agua de constitución. 

Paja. Herr. y“Metal. Escama ó partícula que se 
presenta dentro de la masa de los metales fundidos, 
y por estar mal adherida puede separarse fácilmente 
y dar lugar á roturas, ó por lo menos disminuye la 
resistencia de la pieza, 

Pasa. Hist. Desde tiempo inmemorial la paja 
ha desempeñado un importante papel en las con- 
venciones humanas. Entre los antiguos germanos 
se encuentran varios ejemplos. Para una transfe= 
rencia, una donación, una venta. una partición, la 
arista (halm) era otrecida, ó recibida por los intere= 
sados ó por el árbitro. De aquí las expresiones le= 
gales, en los textos de la Edad Media. de festucam 
ejicere, projicere, porrigerre, acceptare, de Jactus cala- 
mi, de exfestucare, exfestucando, renuntiare, etc., y 
en alemán las de Halmwurf, Vorchiessung der Hal= 
me, mit Halm und Muna, ete. Los romanos se ser= 
vían de un tallo de planta para librar ó reivindicar 
por la vindicia llamada vis civilis et festucaria. En 
los tiempos antiguos, según san Isidoro, las partes 
contratantes de un acto rompían la arista y reunían 
después sus fragmentos para hacer constar sus pro- 
mesas. En la historia de Francia, ha tenido impor- 
tancia la paja: en tiempos de la Fronda fué un sig- 
no de burla ó de chanza. Los partidarios de la Fron- 
da llevaban un manojo de pajas en el sombrero para 
reconocerse. 

Pasa. Znd. Industrialmente se da el nombre de 
pajas, no solamente á los tallos secos de varias gra= 
míneas, sino también á una multitud de hojas secas 
que por ser de constitución fibrosa se prestan á ser 
subdivididas en tiras de muy poco espesor, de varios 
milímetros de anchura y uno ó varios decímetros de 
longitud. ' 

Se emplean las pajas en masa ó á granel para re- 
llenar, reunidas groseramente por torsión formando 


Es el Andropogon muricatum 


gruesos cordones, trenzadas formando tiras tinas de - 


longitud indefinida y pocos milímetros de anchura, 
entretejidas entre sí ó con hilos ó cordelillos y. final- 
mente, desagregadas para obtener fibras de la celu- 
losa ó liguocelulosa de que están en gran parte for= 
madas. Las principales pajas usadas industrialmen= 
te son las del trigo. centeno, cebada, escanda ó es- 
pelta. avena, arroz, etc. Se emplea también con el 
nombre de paja de maíz las espatas ú hojas que re= 
cubren las mazorcas ó panochas de dicha planta. 
Finalmente, se emplean con el nombre de pajas una 
multitud de hojas de varias clases de palmas, : 

A causa de sus propiedades son varios los usog 
industriales de las pajas. Por su poca conductibili- 
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«ad para el calor se emplea en masa ó en cuerdas 
para recubrir tubos y calderas de vapor, si bien sola 
se consume y pulveriza lentamente, por lo que se le 
mezcla yeso, amianto, etc.; con igual objeto se la 
emplea en muchos aparatos industriales cuyo enfria- 
miento se quiere impedir. Por la misma propiedad y 
por formar un almohadillado elástico se emplea en 
gran cantidad para el embalaje de frutas y materias 
quebradizas ó deformables, así como para fabricar 
objetos elásticos como almohadas, asientos, colcho- 
nes, etc. 

Las pajas de cereales se emplean para la elabora- 
ción de tejidos, sea entrelazándolas entre sí, ó más 
generalmente empleándolas como á trama, mientras 
que la urdimbre está formada por hilos gruesos ó 
<ordelillo de cáñamo ó algodón, bastante espaciados 
entre sí, empleándose la paja, sea en su estado na- 
£tural. sea aplastada, con lo que el tejido adquiere 
mayor plegabilidad. A causa de poderse teñir la 
paja con colores diferentes se prestan estos tejidos á 
efectos de coloración muy variados, empleándose 
para esteras y cierta clase de alfombras. 

La aplicación industrial más importante de las 
pajas es para la confección de sombreros, para cuyo 
fiu se han empleado desde la más remota antigiie- 
dad, Se emplean para este objeto toda clase de pa- 
jas, desde las de cereales enteras hasta las de palma 
más finas. Como no sea para géneros muy bastos se 
emplean las de cereales partidas longitudinalmente 
en tiras finas y estrechas. Estas tiras se trenzan, 
<ou lo que se obtiene una tira fina, estrecha de unos 
pocos milímetros y de longitud indefinida. Igual- 
mente se trenzan las demás pajas, especialmente las 
«de palmas finas, con lo que se obtienen tiras de gran 
longitud. 

En Europa las pajas más finas y hermosas son 
Jas llamadas de Italia. producidas por una varie= 
dad de trigo espelta ó escanda que se cultiva espe- 
cialmente para este objeto. siendo las mejores las 
de Toscana y, especialmente. las de Florencia, En 
América se emplean preferentemente las de varias 
palmeras, sobresaliendo las llamadas jipijapa. con 
las que se confeccionan los renombrados sombreros 
de este nombre, llamados también de Panamá, de 
una finura, ligereza, elasticidad y hermosura no su- 
peradas por ninguna otra paja. 

Las trenzas, elaboradas como se ha indicado. se 
cosen por su borde, sobre sí mismas. arrollándolas 
en forma de espiral desde el centro de la copa del 
sombrero, con lo que se forma la tapa de la misma, 
luego la parte lateral de la misma copa y, finalmen- 
te. se forman las alas. En los sombreros más finos, 
en los que se emplean tiras finas y estrechas, el tra- 
bajo del trenzado ocupa una persona varios meses, 
lo que explica su elevado precio. 

Finalmente, una aplicación industrial de la paja, 

especialmente de la de centeno, consiste en su des- 
agregación para obtener fibra de celulosa ó ligno- 
celulosa para pasta para la fabricación del papel, 
sea sola, blanqueada ó sin blanquear, para papeles 
«le embalaje, cartulinas. etc., sea mezclada con 
otras pastas para modificar ó abaratar los papeles 
obtenidos con esta mezcla. 
— Paza. Mar, Barra de hierro que atraviesa la bita 
por su parte alta, perpendicularmente al eje, cuvo 
tin es oponerse á que se desencapillen los cables 
amarrados sobre ella. [| Perno que se empleaba anti- 
guamente para sujetar la caña del timón. || El eje 
de un carretel para hacer meollar. 
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Pasa. Rel, Entre los autores eclesiásticos, repro- 
bado, por oposición al justo, comparado con el buen 
grano. 

Pasa. Tecnol. Defecto de ligazón ó de continui- 
dad en un objeto de metal ó en cualquier materia 
que ha de ser compacta y homogénea. [| Defecto en 
una piedra fina; hendedura Óó materia extraña, || 
Partícula que se desprende del hierro que se forja. 

Madera de paja. Especie de cartón fabricado con 
papel de paja que se comprime fuertemente, y que 
puede reemplazar á la madera en sus múltiples a pli- 
caciones. 

Pasa DE AGUA. Canal. Unidad adoptada desde an- 
tiguo tiempo en algunas poblaciones del Mediodía de 
España, para el suministro de agua para el abaste— 
cimiento urbano, ó para la distribución de todo el 
caudal de una conducción entre todos los partícipes, 
y en proporción á los derechos de cada uno. 

La unidad de paja de agua resulta muy vaga, 
puesto que varía de unas localidades á otras, y va- 
ría también en la misma localidad según las épocas 
y según los partícipes del caudal de agua. La tra= 
dición sólo lo determina por el tamaño ó magnitud 
del orificio ú orificios de salida correspondientes á 
una ó varias unidades, sin precisar sus exactas di- 
mensiones, y especialmente sin tener en cuenta el 
mayor ó menor caudal de la conducción, la presión 
y otras circunstancias que iufluyen en-el gasto ó 
volumen de agua que sale por un orificio. 

La paja de agua equivale generalmente en Mála= 
ga 4 0'75 de m.? en veinticuatro horas. 

En Sevilla equivale la paja de agua al volumen 
que resulta dividiendo el caudal completo de las 
aguas conducidas á la ciudad por el número ó suma 
de las unidades á que tienen derecho todos los par— 
tícipes del caudal. Con los tiempos ha variado el vo- 
lumen total de aguas. Como término medio se cal 
cula de 54 7 m.?* al día la equivalencia de una paja 
de agua. 

En Madrid el real fontanero se dividía en 16 pa= 
jas de agua, y la paja era de muy poco más de 
2 cm.? por segundo. 

En los riegos de Lorca la paja es un procedimiento 
para distribuir el agua, y varía según los pagos ó 
términos del municipio. En los llamados de Tercía 
y de Albacete sirve para arreglar las luces de los 
partidores. 

Pasa DE La Meca (Esencia DE). Quim. V. LrE- 
MONGRAS (ESENCIA DE). 

Pasa DE oro. Hidrog. Especie de conchuela que 
se encuentra en el fondo de algunos parajes del mar, 
y parece paja cortada, 

PAJa DE ORO. Mineral. Partícula suelta de oro na- 
tivo. ; 

Pasas. Artill. En la fundición de cañones se da 
este nombre á unas escamas de metal que quedan 
unidas á la masa por unos pocos puntos y que con 
facilidad pueden separarse antes «le empezar otras 
operaciones; las pajas no perjudican en nada á la 
buena calidad del metal. 

Paya y UrensiLIOS (CONTRIBUCIÓN DB). Mist. de 
la Hac. púb. Impuesto directo que tenía por objeto 
obtener fondos para pagar el gasto de cama. luz, 
aceite, leña, vinagre y sal que causaba el alojamien- 
to de las tropas en los pueblos (utensilios) y la paja 
que consumía la caballería, Se creó en 1719 con el 
nombre de utensilios, á los que sólo se refería en un 
principio, y en 1736 se la dió el de paja y utensilios. 
Gravaba á todo el reino, con excepción de Orán, 
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Ceuta, presidios menores de Africa, Navarra y Gui- 
púzcoa y los pueblos que pagaban la de cuarteles 
(V. más adelante). Se repartía por las Capitaníns 
generales, distribuyéndose por las contacurías de 
ejército entre las provincias y pueblos en proporción 
á su vecindario. Su finalidad fué loable, pues se pro- 
puso substituir la carga de alojamientos y bagajes 
que, por recaer solamente sobre los pueblos por don- 
de transitaban las tropas, gravaba á éstos más quo 
á los otros, siendo. por lo tanto, desigual; pero desde 
su origen no se aplicó ú su objeto. sino que se con- 
sideró como general del Estado y directa sobre todas 
las clases de riqueza, y los pueblos de tránsito de 
las tropas continuaron sufriendo los alojamientos y 
bagajes militares sin indemnización (salvo raras ve= 
ces por la paja), satisfaciendo, además, la contribu= 
ción que nos ocupa, Se suprimió en 1817 y se res- 
tableció en 1824, aumentándose su cupo con un 
i por 100 en beneficio de los ayuntamientos hasta 
1834, y con un 3 por 100 desde esta fecha. En 1798 
produjo algo más de 3.500,000 pesetas, cantidad in- 
suficiente para su objeto, pues el gasto anual de 
sólo 25,000 soldados en movimiento ascendía en 
aquella época á 4,562,500 pesetas. Al restablecerse 
en 1824 se fijó en 5.000,000 de pesetas, aumentán= 
dose desde 1829 á 12.000,000 y destinándose al 
pago de la deuda contraída en Francia én 1820; pero 
excepto en 1836. no llegaron sus productos á lo 
calculado, oscilando desde 18830 hasta 1839 entre 
9.000,000 y 10,875,000 pesetas. Sin embargo, Men- 
dizábal calculaba que, valuándose la riqueza rústica 
urbana y pecuaria para 1837 en 957,204,189:25 pe- 
setas se podía señalar el cupo de 25.400.000 de pe- 
setas para la contribución de paja y utensilio. con 
lo que llegaría: á ser del 2 3/, por 100, Esta contribu- 
ción se suprimió definitivamente. refundiéndose en la 
contribución territorial, por la reforma que introdujo 
la Ley de Presupuestos del 23 de Mayo de 1845. 

Compañera de la anterior fué la de cuarteles de 
Mau trid, creada en 1718 para atender al alojamiento 
de la tropa en la corte. Se pagaba únicamente en 
ésta y en 146 pueblos incluídos en 10 leguas de su 
radio. Consistía en su origen en 15 reales anuales 
por vecino de los pueblos gravados, así como en el 
impuesto de 114 maravedises por arroba de aceite, 
2 reales por arroba de azúcar y 11 maravedises por 
arroba de vino que se introdujera en Madrid. Se 
suprimió en 1817 y se restableció en 1824, cobrán- 
dose desde entonces con la de paja y utensilios, sien- 
do abolida al mismo tiempo que ésta. En 1836. año 
de su mayor producto, no pasó de 375,000 pesetas. 
de las cuales pasó Madrid 225.000, 

Pasa. Geog. Isla de Panamá. en el océano Pacífico, 
perteneciente al arch. de las Perlas y sit. entre las 
de Cacique y Grillo. Está habitada. || Lug. en la 
prov, de Panamú. dist. de Balboa. 

Pasa. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de Duraz- 
no: des. por la izq. en el arr. de las Palmas. ll Ca- 
ula del dep. de San José, tributaria por la der. del 
arr. de la Virgen. 

Paya (La). Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Córdoba. dep. de Río Cuarto. Tiene 
su origen en la sierra de Comechingones, se enca- 
mina hacia el E. y se pierde en el terreno. [| Arroyo 
de la prov. de Buenos Aires. partido de las Heras, 
cuartel 1, [| Cañada de la misma prov., partido de Per- 
gamino, cuartel 9, || Lag. de la misma prov.. parti= 
do dle Ayacucho, cuartel 4, | Lag. de la misma pro- 
vincia, partido de Luján, cuartel 4, 
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Pasa (La). Geog. Cas. de Venezuela, Est. de Zu- 
lia, parr. de Libertad, sit. cerca del río Apon y de 
la villa de Machiques; tiene unos 200 h. En sus al- 
rededores se encuentra aleún ámbar. 

Pasa Cucuuna. (reo. Lug. poblado de la Repú= 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de San 
Alberto, pedanía de Panaolma. 

PAJABANÍ. f. Germ. VocamIENTO. 

PAJABAR. v. a. Germ. Tocar obscenamente. 

PAJABELAR. v. a. Germ. Pasapar (tocar 
obscenamente). 

PAJABOY. m. Germ. Tacro. 

PAJACÁ. Ztnogr. y Geoy. Río del Brasil. en el 
Est. de Amazonas; en sus márg. vivían los indíge— 
nas llamados pajacás. que se distinguían por su in 
dolencia y por la blancura de su tez, debida á su 
costumbre de no exponerse á.los rayos del sol. 

PAJACUARÁN, ueoy. Pobl. de Méjico, Esta- 
do de Michoacán, mun. de Ixtlán: unos 1.600 h. 
Está sit. en la costa E. del lago de Chapala y en 
las inmediaciones del cerro de su nombre. Desde 
este último vieron los españoles el indicado lago y 
se animaron á la conquista de Nueva Galicia. Eu 
esta misma altura trataron en 15141 los indios de 
resistir á las fuerzas españolas enviadas por el vi= 
rrey Mendoza. 

PAJADA. f. Paja mojada y revuelta con salvado 
que se puede dar á las caballerías. ] 

Pasaba. Zootec. La pajada consiste en una mezcla 
en proporciones diversas de paja, salvado y agua, 
La paja generalmente empleada es la de trigo ó 1ve- 
na, administrándose macerada en frío ó en caliente 
durante cierto espacio de tiempo antes de mezclarla 
con salvado. ó humedecida al momento de preparar 
la pajada. El salvado, ordinariamente le trigo. pue- 
de estar formado de películas grandes, llamado tam- 
bién cabezuela, ó de películas de tamaño inferior 
que según su grosor el comercio denomina el salva-= 
do por segundas. terceras y cuartas. * ; 

La pajada empléase. sobre todo, en invierno, cuan- 
do falta forraje verde, ó bien para animales que ex- 
presamente, por diversas razones, no se les somete 
temporalmente al régimen verde. Los ganados todos, 
excepto los cerdos. comen la pajada con mucha uvi= 
dez. Sus efectos son laxantes. Administrada en gran- 
des cantidades está contraindicada en los animales 
de trabajo, porque origina, por la gran cantidad de 
agua que contiene, sudores abundantes. 4 

PAJADO, DA. (Etim.— De paja:) adj. Pasizó 
(de color de paja). ; y 

PAJAL., m. Pajar. || 4mér. Campo de ichu. [| 
PAJONAL. : : 4 

Pasan. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Vecino, cuartel'3. 

Pasar. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Vera= 
guas. dist. de Las Palmas. > ¡4 : 

Pasan. Geog. Cañada'del Uruguay, dep. de Du- 
razno, afl. izq. del arr. de las Cañas, en el cual des- 
emboca poco después de la conil. de éste con el arro- 
yo del Cerro. 

Pasan ben Pozo. feng. Ciénaga de Venezuela, 
Estado de Zulia, parr. de Rosario. Es de reducida 
extensión. M de 

PAJALATES ó PAJALETES. um. pl. 
Etnogr. Tribu de indígenas de Méjico, que en otro 
tiempo habitó en territorio del actual Estado de Coa- 
huila. Pertenecía á la familia tejano-coahuilteca. 

PAJÁN. Geoy. Sierra ó grupo de cerros del Ecua- 
dor, que corre de"O. á E. separando la cuenca del 
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río de Puertoviejo de la del Guayas. Se la llama tam- 
bién Cerros de Paján y de Puca, y su altura es de 
200 á 300 m. 

Paján. Geog. Pobl. y mun. del Ecuador, provin= 
cia de Manabi, cantón y á 40 kms. de Jipijapa; 
cuenta con unos 7,000 h.:, de los que 300 corres- 
ponden á su cabecera. Iglesia parroquial. En su tér- 
mino se producen café, cacao, caña de azúcar y 
arroz; cría de ganado vacuno y caballar. Estación 
telegráfica. Está situada en las márgenes del río de 
su nombre, que luego se llama Colimes, y desagua 
en el Daule. 

PAJANCO. Geoy. Lugar poblado de la Repú- 
blica Argentina. provincia de Catamarca, departa— 
mento de Pomán, situado en el camino de Pomán á 
Andalgalá. 

PAJANDIA.f. Germ. Fiaura. || Tecza. 

PAJANELIA. f. Bo£, Género de plantas, big- 
noniáceas, tecomeas, erguidas, leñosas, con sólo dos 
ó cuatro estambres fértiles, los demás convertidos 
en estaminodios no alargados, hojas pinadas, decu- 
sadas, cáliz grande ventrudo acampanado, quinqué- 
tido, corola acampanadoembudada, grande, algo 
carnosa, con lóbulos empizarrados descendentes, 
estambres incluídos, cou tecas superpuestas. dis- 
co deprimido, anular, ovario oblongo, multiovula= 
do, fruto lineal espatulado ú oblongo, muy ancha- 
mente alado, valvas coriáceas, semillas elípticas y 
aladas. 

P. longifolia. P. Rheedei, y P. multijuga, es la 
única especie, árbol de gran altura, con hojas muy 
grandes, hasta de 1 m., folíolas oblongas acumina= 
das, Hores en panojas largas, multifloras, termina- 
les. Crece en el Indostán, Indo-China y en la costa 
de Malabar. 

PAJANOSAS (Las). Geog. Ald. de la prov. da 
Sevilla, mun. de Guillena. 

PAJAPÁN. Geog. Población y municipio de 
Méjico, Estado de Veracruz. cantón de Minatitlán, 
situada á 42 kilómetros NO. de la cabecera del can- 
tón y á 235 m. de altura: unos 2.500 habitantes, 
de los que 1,800 corresponden á su cabecera. Clima 
cálido. 

PAJAPAS. (Geoy. Uno de los nombres que lleva 
el río Alax ó Sensenti (Honduras). || Ald. en el de- 
partamento de Gracias, mun. de Lepaera, 

PAJAPOS. Geo. Moniaña de Honduras, depar- 
tamento de Intibucá, dist. de La Esperanza, pobla- 
ción de San Juan. 

PAJAR. [. Pailler. — It. Pagliaio. — In. Straw- 
yard. — A. Strochschober, Strochschuppen.— P. Palheiro. 
—C. Paller.—E. Pajlotenejo, pajlokonservejo. (Etim.— 
Del lat. palearium.) m. Sitio ó lugar donde se en- 
cierra y conserva paja. 

EL PAJAR VIEJO, CUANDO SE ENCIENDE, MALO ES DE 
APAGAR. PAJAR VIEJO, ARDE.MÁS PRESTO. PAJAR VIE- 
JO, PRESTO SE ENCIENDE. refs, que advierten que 
cuando una pasión se llega á apoderar de un viejo, 
con dificultad la vence. 

Pasar. Agr. Edificio de poco coste ó parte de md 
ficio destinado á almacenar la paja, principalmente 
enando está trillada. Ln muchos casos el pajar ocu— 
pu edificios aislados y procuran habilitar la parte 
alta, que es donde la paja se conserva mejor. Se ha- 
bilitan también como pajares locales situados sobre 
las cuadras 4 fin de tener la paja á mano para darla 
á los animales. lo que debe evitarse por el peligro 
á que ge hallan expuestos los animales en caso de in- 
cendio, por lo que los labradores conservan la paja 
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en sitios aislados de todo edificio y conservan sólo 
en las cuadras pequeñas cantidades para el consu= 
mo de pocos días. 

La paja larga, es decir, sin trillar, se acostumbra 
á amontonarla al aire libre formando lo que se llama 
almiares en Castilla y Andalucía y pallers en Cata- 
laña y Valencia, análogos á los que en Asturias re- 
ciben el nombre de varas por la percha que les sir= 
ve de alma y se utilizan para conservar la hierba. 
Se escoge para situar los almiares un sitio algo más 
elevado del que le rodea, en cuyo centro se practica 
un agujero en el que se introduce una percha ó tron- 
co de árbol de poco diámetro y de altura de 546 
metros. Alrededor de esta percha y á la distancia de 
1:5 m. aproximadamente. se marca un círculo que 
ha de servir de asiento al montón de paja: éste ha 
de quedar aceptando la forma cónica, colocando la 
paja bien apretada, cubriendo el montón con tamo y 
pajas de mala calidad. En el suelo y alrededor del 
montón se formará una reguera que recogerá y dará 
salida al agua de lluvia que, en otro caso, quedaría 
detenida en la parte baja siendo causa de la putre= 
facción de la paja en las capas inferiores. 

Se calcula que un almiar de regulares dimensio= 
nes puede contener unos 25 quintales métricos. y 
para su forinación unos cuatro jornales. Intervie- 
nen en la formación de un almiar seis personas 
por lo menos: el jornalero que dirige la operación 
provisto de un palo más ó menos largo. según la 
parte de almiar que se va formando. va dando gol- 
pes alrededor con el objeto de apretar la paja hacia 
el centro, procurando dar al montón una forma re- 
dondeada; otro operario con una hoz va cortando la 
paja sobrante de la parte baja haciéndola tan uni- 
forme cuanto sea posible: otro operario, llamado ti- 
rador Ó pallero, que con un horcón va echando la 
paja al centro de la parte superior, donde los pisa= 
dores, que por lo menos son tres, la distribuyen y 
apisonan con igualdad. 

Por la tarde, cuando el sol principia á declinar, 
se esparce y mulle la paja en la era con objeto de 
que se relresque y adquiera un poco de humedad 
que la reblandezca para que pueda entrelazarse con- 
venientemente y se haga más manejable. Cuando el 
sol se pone empieza á formarse el montón como ya 
se ha dicho, empezando por poner sobre el suelo 
paja mennda ó pajuz. 

Cuando el pajar está en un edificio, la paja se 
toma, por lo general, del mismo carro que la trans- 
porta y se la da entrada al pajar por una gran aber- 
tura ó ventana ancha por medio de horquillas, y. un 
operario se encarga de su colocación en el interior: 
en muchos casos esta gran abertura se tapia con la- 
drillos de canto y la paja se va sacando por una 
puerta especial. 

PÁJARA. 2.* acep. F. Cerf-volant. — It. Cervovo- 
lante. — In. Kite. — A. Papierdrache. — P. Papagaio de 
papel. —C. Estél, grúa. — LE. Flugludilo. f. Páyaro 
(1.* acep.). [| Cometa (2.* acep.). || Papel cuadrado 
que. dándole varios dobleces, viene á quedar con 
cierta figura como de pájaro. [| fig. Mujer astuta. 
sagaz y cautelosa. U. t. c. adj. [| PáJarA PINTA. 
Especie de juego de prendas. 

Pásara. Geog. Ald. de la prov. de Canarias, mu- 
nicipio de Giiimar. 

Pásara. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Saviñao, parr. de Santa Enlalia de Licín. 

Pásara. Geog. Mun. de la prov. de Canarias: 
tiene 603 e. y 1,262 h. (pajareños) según el censo 


1566 


de 1910. Consta del lug. de su nombre y de las si- 


guientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Abaise, casas de labranza á. 4 14 y 
¡ADÚ CASO Ada Io ago sn O 32 33 
Bárgeda, aldea ú. ..... 2 29 74 
A A 21 66 
Cortijo de Tetuí (11), case— 
AS A IS ia 10 40 
Fayagua, 10.4. .. EPAO 17 $ 
Huertas (Las), íd. á.. 
Matasblancas, casas de tra= 145 11 71 
Dajadores a nos LO 15 16 
Mesquer, caserío 3... .. 4 E 27 
Pájira, Jogará arica 7... 2014 456 
Pecenescal, caserío:á. . . . 22 16 20 
O SA O de e a Ie 
Grupos inferiores y e.disem.  — 113 "1229 


Corresponde al p.j. de Puerto de Cabras, dióce- 
sis de Canarias, isla de Fuerte Ventura y está si- 
tuado en un valle de la parte occidental de la isla, 
á 90 kms. de la cabecera del partido, en terreno 
volcánico y fértil. Produce cochinilla, garbanzos, 
alfalfa, maíz, trigo, tomates, cebada, queso, barr1-- 
llas y almendras. Industrias de cal y veso y curti- 
dos. Exportación de frutas y de piedra de granito. 
Escuelas nacionales. 

PAJARAL. (eos. Ciénaga de Colombia, depar- 
tamento de Bolívar, prov. de Mompós, sit. cerca de 
las ciénagas Oscura y de Morrocoy, entre los 8 y 9? 
lat. N. y los.0 y 0% 30” long. O. de Bogotá. Recibe 
las aguas del caño de su nombre y del Arenal, y 
comunica con el río Magdalena con el caño Hondo, 
I| Lag. del dep. de Magdalena, prov. de Padilla. 
sit. en la costa del Atlántico con el cual comunica. 
cerca de la punta Pájaro, entre los 11 y 11% 52' 
lat. N. y los 1 y 2% long. E. de Bogotá. [| Cas. del 
dep. de Bolívar, dist. de San Marcos. 

PasaraL. Geog. Lago de Méjico, en el Est. de Ta- 
basco. 

PAJAREAR. 1. acep. F. Qiseler, fláner. — It. 
Uccellare, oziare.— In. To catch birds. — A. Vógel fan- 
gen. — P. Passarinhar. — C. Rodar. — E. Birdéasi, se- 
nokupe vagi. v. a. Cazar pájaros. [| fig. Andar vagan- 
do. sin trabajar ó sin ocuparse en cosa útil. [| v. a. 
Col., Chile, Perú y Guatem. Aluyentar á pedradas 
los pájaros en los sembrados. || v. n. Amer. Espan- 
tarse una caballería. || fig. y fam. Chile. Estar em- 
bobado ó distraído. || 1/e7. Echar á correr un caba- 
llo de resultas de haberse espantado. || Ser una per- 
sona desconfiada. 

PAJAREIRAS. (Geo. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun, de Mazaricos, parr. de Santa María 
de Coiro. 

PAJAREJOS. (707. Ald. de la prov. de Avila, 
mun. de Bonilla de la Sierra. 

Pasarejos. Geog. Mun. de la prov. de Segovia; 
tiene 57 e. y 173 h. Consta del lug. de su nombre 
y de + e. aislados. Corresponde al p.j. de Sepúlve- 
da, dióc. de Segovia y está sit. cerca del Fresno de 
la Puente, en terreno desigual y en pequeña parte 
montuoso. Produce algarrobas, cerenles y garbanzos. 

PAJAREL.f. Zool. V. ParbiLLO. 

PAJARELES. (7207. Cortijo de la prov. de Al- 
bacete, mun. de Yeste. 

PAJAREO. f. Chile. Acción de pajarear. 

PAJAREQUE. m. Amé». Pared de palos hin- 
cados entretejidos con cañas y barro. 
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PAJARERA. 1* acep. F. Voliére. —It. Centon- 
chio.— In. Volary, aviary.— A. Vogelhaus. — P. Avia- 
rio. —C. Gabial.— E. (Birdo) kagego. f. Jaula grande 
ó aposento donde se crían pájaros. || fig. y fam. Mu- 
jer novelera y amiva de aventuras amorosas. Usase 
t..c. adj. 

PaJaRERA. Árquit. urb. Construcción ligera de 
madera, alambre ó tela metálica destinada á guar— 
dar pájaros. 

Pasarera. Econ. dom. Nombre que se da á las 
jaulas grandes y á los sitios cerrados por alambra— 
dos donde se tienen ó se crían pájaros. También 
puede designarse con el nombre de pajarera, como 
sucede en la cría del canario, á habitaciones de las 
casas viviendas que se destinan á dicho fin. Unas y 
otras, sea cualquiera el sitio en que se emplazarin, 
deben estar expuestas al Mediodía y á resguardo de 
los vientos fuertes y fríos del N. 

Según sean sólo jaulas grandes donde se colec= 
cionan pájaros, ó bien donde se crían. así han de va- 
riar su construcción y los accesorios que deben con- 
tener. Generalmente, las crías domésticas de pájaros 
se concretan á las de canarios, y para esto debe con- 
sultarse el artículo CANARIO. 

Las pajareras de los jardines constituyen uno de 
sus mejores adornos, sirviendo de recreo por la di- 
versidad de pájaros que en ellas se contienen. En el 
centro tienen unas una fuente de taza de mármol ó: 
piedra artificial donde los pájaros beben y se bañan 
y el sobrante de sus aguas se derrama en varios. 
arroyitos que cruzan el suelo en diferentes sentidos, 
en donde algunos pájaros prefieren beber. Cerca de 
la fuente pueden establecerse los comedores, también 
de piedra, que han de contener toda clase de alimen- 
tos, según las aves que en la pajarera Se encierren. 
La jaula está atravesada á trechos por varillas de 
hierro para los pájaros que les gusta reposar. Tam= 
bién tienen estas pajareras plantados en su interior 
algunos árboles distanciados convenientemente, cu— 
yas ramitas causan la alegría de los pajarillos. Si 
las pajareras se establecen en sitios fríos convendrá 
que enuno de sus lados, el que resulte más res 
guardado, se construyan cobertizos de retama, ex 
donde los pájaros duermen durante la noche y donde 
es de observar la distribución que hacen del terreno 
sin invadir las unas el puesto de las otras, y si la: 
pajarera es de las más completas, en una parte co— 
locan peñas v matorrales, en otras pequeños arbus— 
tos y hasta un trozo de tierra labrada para las aves 
que les gusta escarbar y revolcarse en la tierra. 

PasarEra (JurGo DE LA). Juego. Se ejecuta de la 
siguiente manera: El que hace de director apunta 
en un papel el nombre de un pájaro que cada perso- 
na adopta. El director procura que su pajarera esté 
compuesta de especies diferentes. Lee la lista de 
nombres, cuando está completa, é invita á que se 
retengan bien en la memoria los nombres de los pú- 
jaros. Entonces, dirigiéndose particularmente 4 cada 
uno de la reunión, le pregunta: «¿A cuál de mis 
pájaros da usted su corazón?¿A cuál confía usted su 
secreto? ¿A cuál arranca usted una pluma?» Uno 
responde, por ejemplo: «Entrego mi corazón á la 
tórtola, confío mi secreto á la cotorra, arranco una 
pluma al mochuelo.» Otra persona de la reunión in- 
dica á su vez tres aves cuyos nombres consten en la 
lista, y después de haber respondido todos. el direc- 
tor da á conocer cuáles son las personas á quienes 
corresponde el nombre de cada pájaro. Luego se da 
un abrazo al pájaro á quien se ha entregado su co= 
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razón, se hace una confidencia al que se le ha de 
confiar un secreto, y paga una prenda el ave á la 
cual se quiere arrancar una pluma. 

Pasarrra, Geog. Isla de Méjico, adyacente á la 
costa del Pacífico, correspondiente al st. de Jalis- 
co. Tiene vegetación, pero carece de agua y está 
inhabitada. || Pequeña laguna del st. de Veracruz. 

PAJARERÍA. F. Nuée, oiselerie. — It. Uccellame. 
— In. Cloud of birds. — A. Vogelschwarm. — P. Passara- 
da. — C. Aucellada. — E. Birdaro, birdovendejo. (Etim. — 
De pajarera.) f. Abundancia ó muchedumbre de pá- 
jaros. [pComercio de pájaros. [| Arte de cazar y edu- 
car los pájaros. ls también el establecimiento ó el 
lugar donde se practica la cría y educación de los 
pájaros y aves diversas. En muchos jardines zoológi- 
cos existen granjas modelos destinadas á estos usos. 

PAJARERO, RA. 1l.*acep. IF. Oiseleur. —It. 
Negoziante di uccelli. — In. Bird-catcher, bird-seller. — 
A. Vogelfánger, Vogelhándler. — P. Passareiro. — C. Au- 
cellayre. — E. Birdkaptisto, birdvendisto. (tim. — De 
pujuro.) adj. Aficionado á pájaros. || fam. Aplícase á 
la persona de genio excesivamente festivo y chance- 
ro. [| fam. Dícese de las telas, adornos ó pinturas 
cuyos colores son demasiado fuertes y mal casados, 

Il Dícese del caballo ó yegua asustadizos. || Amor. 
Brioso, de pujanza. hablando de caballos. || Persona 
encargada de espantar las bandadas de pájaros para 
que no devoren el fruto de las sementeras. Por lo 
regular se encarga de esta tarea á muchachos de 
corta edad. [| Me. EspantaDizo, relativamente á los 
mismos. [| m. El que se emplea en cazar, criar ó 
vender pájaros. [| Venez ant. Cazador de pájaros. 

PAJARERO, Ra. adj]. Natural de Pajares. (Zamo- 
ra). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á dicha 

población española. || Nombre con que se designa 
vulgarmente al natural de. Dos Barrios (Toledo). 

PAJAREROS. Geog. Cas. de 
la prov. de Avila, mun. de Arenas 
de San Pedro. 

PAJARES. (Geo. Mun. de la 
prov. de Avila; tiene 171 e. y 539 h. > 
según el censo de 1910, Consta del 
Jus. de su nombre y de 2 e. aisla- 
dos. Corresponde al p.j. de Aréva- 
lo, dióc. de Avila. y está sit. cerca 
de Adanero, en terreno llano baña- 
do por el río Adaja. Produce alga- 
rrobas, cereales y garbanzos. 

Pasares. Geog, Villa de la pro- 
vincia de Burgos, mun. de Valle de 
Tobalina. 

Pajares. Geog. Ald. dela provin- 
cia de Cuenca. mun. de Torrecilla, 

Pajarrs. Geog. Mun. de la provin- 
cia de Guadalajara; tiene 138 e. y 
albergues y 293 h. según el censo 
de 1910. Consta de la villa de su 
nombre y de 51 edificios aislados. 
Corresponde al p.j. de Brihuega, dióc. de 'Toledo, 
y está sit. en terreno quebrado, regado por un pe= 
queño tributario del Tajuña. Produce aceite, ceren- 
les y vino: carbón; cría de ganado. 

PAJARES. daba. Ald. de la prov. de Logroño, 
mun. de Lumbreras. 

Pajares. Geog. Cas. de la prov. de Málaga. mu- 

—nicipio de Mijas. 

Pazares. Geog. Villa de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Lena, parr. de San Miguel de Pajares. 
Es est. del f. c. de León á Oviedo. 
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PaJares. Geog. Mun. de la prov. de Salamanca; 
tiene 189 e. y 362 h. Se compove únicamente del 
lug. de su nombre y corresponde al p.j. y dióc. de 
Salamanca. Mstá sit. cerca de la Orbada, en la ca- 
rretera de Burgos á Ciudad Rodr:go. Produce alya- 
rrobas, cereales y garbanzos. 

Pasares. Geoy. Mun. de la prov. de Zamora; 
tiene 581 e. y albergues y 1.258 h. (pajares): 
Consta de la villa 0 su nombre y 12 e. aislados y 
corresponde al p. j. y «ióc. de Zamora. Sit. cerca 
de Piedrahita de Endico y á 25 kms. de la capital, 
en terreno llano. Produce principalmente cereales, 
Ielesia parroquial, escuelas nacionales. Se Je cono- 
ce comúnmente con el nombre de Pajares de la Lam- 
preana 

Pasarus. Geog. Cas. de la prov. de Valladolid, 
mun. de Villalán de Campos. 

Pasares (Los). Geoyg. Alquería de la prov. 
Salamanca, mun. de San Esteban de la Sierra, 

Pasares»( Los). (Greog. Cus. de la prov. de Teruel, 
mun. de Albarracín. 

Pasares (Los). Geog. Ald de la prov. de Valen- 
cia, mun. de Castielfabib. 

Pasaregs (Puerto Dr). Greoy. Paso de la cordillera 
Astúrica, sit. al S. de Pola de Lena. Se encuentra 
á 1,364 m. de a., y es el más elevado de la cordi- 
llera después del de Tarna: pero su importancia se 
debe al f. c. y á la carretera que pasan por él. La 
nieve cae allí en invierno en tal abundancia, que 
hay años en que los trenes quedan detenidos y se 
hace imposible el paso. Para vencer sus dificultades 
han tenido que ejecutarse importantes obras, de las 
cuales da idea el que la carretera, desde la altura 
de Busdongo hasta la est. de Puente de los lierros, 
es decir, 768 m. más abajo del puerto, salva la al- 
tura con un desarrollo de 18 kms., y porsu parte el 


de 
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f. c. une los dos mencionados puntos por la est. y 
pobl. de Pajares, Navidiello, Linares y Malvedo, 
con un desarrollo de vía de 42 kms., en los que se 
cuentan hasta 19 túneles. Al salir de Busdongo el 
tren entra, al pie del pico del Moro, en el túnel de la 
Perruca (3,085 m. de long.) y luego en otro de 120 
metros: atraviesa sucesivamente el valle de la Casa, 
un túnel de 96 m., el valle de la Calera, nn túnel 
de 155 m., el valle de las Piedras. el túnel curvado 
del Estillero (236 m.) y el valle de las Llamargas. 
Cruza el f. e. inmediatamente el torrente Rodriga- 
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rio, penetra en el túnel de la Pallariega, de 964 m.; 
pasa por un buen puente de hierro el arr. de Caja- 
res. utraviesa el túnel de Corollón (318 m.) y en 
seyuida el de Peña Negra (298 m.) y el del Canto 
de los Galanes (413 1m.), tras el cual se encuentra 
la est. de Pajares. Siguen, además, el túnel de la 
Pisona, que atraviesa el monte de los Penedos y 
tiene 1.046 m. de largo; el túnel curvado de Rane- 
ro. de 450 m.; el de doble curva de la (Grramea, de 
667 m.; el Ventanoso, de 759 m.; el de Llanticón, 
también curvado en forma de S; el de Congostinos, 
de 154 m., y el del Capricho, de 1,809 m, El tren 
en todo este trayecto casi nunca. sigue una direc- 
ción recta, sino que dibuja muchas curvas en todas 
direcciones. como la circular de la cañada de Bus- 
tiello y la que salva el desnivel entre el viaducto de 
Parona y la est. de Puente de los Fierros, con una 
vuelta de 3 kms. 

Pasarus (San MIGUEL DE). (Ge0y. Y. San MIGUEL 
DE PAJARES. e 

Pajares DE FresNO. Ge0g. Mun. de la prov. de 
Segovia; consta de 101 e. y albergues y 296 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cincovillas, lugará . ... 3 40 106 
Gomeznarro, barrioá .... 5 13 31 
Pajares de Fresno, lugar de — 40 143 
Grupos inferiores y e. dise— 

AOS a 8 13 


Corresponde al p.j. de Riaza, dióc. de Segovia, 
y está sit. en terreno llano, cerca del Fresno. Pro- 
duce cereales y legumbres. 

Pajares DEL Eyimo (Los). (eog. Barriada y ermi- 
ta de la prov. de Cáceres, mun. de Arroyomolinos 
de la Vera. : 

Pajares DEL lncINAR. Geog, Cas. de la prov. de 
Badajoz, mun. de Zarza, junto á Alanga. 

PAJARES DE LOS Oreros. Geoy. Mun. de la pro- 
vincia de León: consta de 957 e. y albergues y 
1,781 h, Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Fuentes de los Dct9s vi- 


ME A TO A 205 
Morilla, lugará... .... 35 58 236 
Pajares. de los Oteros, vi-= 

des moot — 186 507 
Pobladura de los Oteros, 

PERIS e Se ye is 1 46 121 
Quintanilla, E LEO 53 193 


Valdesad, villaé....... 4 75 292 
Velilla, To A Ai Y 44 
Grupos inferiores v e. disem, 376 


Corresponde al p. j. de Valencia de Don Juan. 
dióc. de León, v está sit. en terreno llano, á 5 kms. 
de la cabecera del partido. Produce cereales y vino. 
Escuelas nacionales. 

Pajares DE Pueoraza. Geog. Lug. de la prov de 
Segovia, mun. de Arahuetes, 

Pasares, Parriva Carvarto. Geog. Cas. de la 
prov. de Castellón de la Plana. mun. de Alcora, 

Pajares, PartiDa San VicenTE. Geog, Cas. de la 
prov. de Castellón de la Plana, mun. de Alcora. 

Payares Y SaBanoiJa. Geog, Barrio de la prov. de 
Teruel, mun. de Mora de Rubielos. 


ñol. n. en Oviedo. Sacerdote, catedrático del Semi- 
nario, peta del cardenal Sanz y Forés, canóni- 


Pazaros (Bexi6x0 R..). Biog.-Arqueólogo-espa=|- 


PAJARES — PAJARILLO 


go, maestrescuela y, posteriormente, deán de la 
catedral de su ciudad nativa, vicario capitular á 
la muerte del obispo Martínez Vigil y provisor, po= 
see profundos conocimientos canónicos y teológicos, 
así como también artísticos, que la Real Academia 
de Bellas Artes de San Vernando le reconoció nom- 
brándole socio correspondiente. Débensele notables 
trabajos sobre varias iglesias y inas muy aprecia— 
das adiciones á la obra Arqueología cristiana, de José 
de la Roza Cabal. Ha prestado valiosa cooperación 
á la Comisión provincial de Monumentos. 

Pasares (Hexiquio). Biog. Agustino egpañol, 
n. en Guardo (Palencia) en 1579, Hizo su profesión 
religiosa en 1l Escorial el 21 de Junio de 1597, li- 
cencióse en derecho en la Universidad de Zaragoza, 
y ha publicado los trabajos siguientes: Las misiones 
protestantes y los intereses católicos en Asia, La socie- 
dad jurídica en la historia, Proyecto de ley sobre Áso- 
ciaciones, La política de añora, La Francia de hoy, 
Impresiones de un viaje: San Francisco y la catedral; 
Conmemoración de los fieles difuntos, La colegiata de 
Santillana, El cristianismo ¿es enemigo de la Natu= 
raleza?, y El solitario de Randa. 

Pasares Y Criabo (Josk). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Madrid. Fué discípulo de la 
Academia de Bellas Artes de Burgos y de la de San 
Fernando, de Madrid. Se ha dedicado especialmente 
á cuadros de género, entre los que citaremos: Un 
defensor de la patria, Descansando de la faena (1897), 
v En la fuente de la aldea (1899). En París ganó 
una medalla de bronce, 

PAJARETE. (Etim. — Porque se: elabora en 
Pajarete, antiguo monasterio situado á 6 kms. de 
Jerez.) m. Vino licoroso. muy fino y delicado. 

PAJARÍ.f. Germ. Toque. 

PAJARICA. (Etim. — Dim. de pájara,) f. P4- 
JARA (3.* acep.). 

PAJARICO. m. dim. de Pásaro. 

PAJARICO QUE ESCUCHA EL RECLAMO, ESCUCHA SU 
DAÑO. ref. que enseña que el que procura indagar la 
opinión que de él se tiene, suele oir cosas que le 
desagradan, 

PAJARIL. adj. Perteneciente ó relativo á los 
pájaros. Certamen PAJARIL; algarabía PAJARIL. 

PayariL. m. Mar. Retenida que se da al puño 
de amura del trinquete cuando se navega con vientos 
largos. Cuando se da este cabo se suele decir que se 
navega al pajaril. Úsase frecuentemente en la frase 
hacer PAJARIL. 

PAJARILLA. (Etim.—Dim. de pájara.) f. 
AGuUILEÑA. || Pásara (3.* acep.). [| Bazo. y más par- 
ticularmente el del cerdo. || ig. Irresolución para 
hablar en público: vergiienza, empacho que altera la 
voz y produce un trastorno general. || Arag, PaLo- 
MILLA (mariposa nocturna). ' ABRASARSE LAS PAJA— 
RILLAS. fr. fig. y fam. Hacer mucho calor. [| Arz- 
GRÁRSELE Á UNO LA PAJARILLA, Ó LAS PAJARILLAS. 
fr. fig. yfam. Tener grandísimo gusto y satisfacción 
con la vista.ó el recuerdo de un objeto agradable. || 
ASARSB. Ó CAERSE, LAS PAJARILLAS. Í', fig. y fam. 
ADRASARSE LAS PAJARILLAS. [| CarentÁrSELE Á UNO 
LA PAJARILLA. fr. Excitarse. entusiasmarse. [| Hacer 
TEMDLAR LA PAJARILLA Á UNO. fr. fig. Ponerle mie— 
do. || Trarrre Á UNO LAS PAJARILLAS VOLANDO. fr. 
fig. y fam. Darle gusto y complacerle en todo cuan- 
to apetece, por difícil que sea. 

Pasarreias: Bof. Nombre vulgar de la Aquiteyia 
vulgaris. V. AGUITEÑA. 

PAJARILLO. m. dim. de Pásanos 


PAJARILLO — PÁJARO 


Á CHICO PAJARILLO, CHICO NIDILLO. Yef. que ense- 
fia que se debe medir con la calidad ó dignidad de 
los sujetos el porte y trato, para no hacerse repara— 
bles. [| AL PAJARILLO QUE SE HA DE PERDER, ALILLAS 
LE HAN DE NACER. ref. que enseña que la prosperidad 
y elevación suelen causar á muchos su ruina. (| Ex 
MAL PAJARILLO LA LENGUA TIENE POR CUCHILLO. ref. 
que enseña que el maldiciente se daña á sí mismo. 

PasaribLO. (Geog. Monte de la República Argen— 
tina, prov. de Córdoba, dep. de Cruz del Eje. Es el 
más elevado de la Sierra Chica, está sit. á los 30" 
46' de lat. N. y 64” 30” de long. O. de Greenwich, 
y tiene 1,650 m. de a. || Arr. de la prov. de Neu- 
quén, tributario der. del Dahuehue. 

PAJARILLOS (Los). Geog. Barrio de la pro- 
vincia y mun. de Valladolid. 

PAJARIÑA. Geoy. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Salceda de Caselas, parr. de Santa 
María de Salceda. 

PAJARITA. (Etim. — Dim. de pájaro.) f. PÁ- 
JARA (3.* acep.). 

Á CADA CUAL SE LEVANTAN LAS PAJARITAS EN EL 
MULADAR. ref. Enseña que á todos se debe tratar 
con la cortesía que les corresponde; pues cada uno 
en su casa tiene la estimación que le pertenece. 

PasariTa. Bot. Nombre vulgar de la Linaria vul- 
garis, de la familia de las escrofulariáceas. 

PAJARITA DE LAS NIEVES. Ornit. Uno de los nom- 
bres vulgares de la Motacilla alba y de la M. sul- 
phurea. 


El niño del pajarito, por Rubens» 
(Museo del Emperador Nederico, Berlin) 


PAJARITO. m. dim. de Páyaro. [| Chile. Cier- 
to pan de huevo, harina y azúcar, con capa de bien- 
mesabe, que corre entre el pueblo y que tiene forma 
de pájaro. 

CADA PAJARITO TIENE SU HIGADITO. ref. que deno- 
ta que una persona, por quieta y mansa que sea, se 
irrita y enfada también algunas veces. || QueDarsE 
UNO COMO UN PAJARITO. fr. fig. y fam. Morir con 
sosiego, sin hacer gestos ni ademanes. || Tener ÉL 
CORAZÓN DE PAJARITO. fr, Ser muy apocado. 

Pajarito. Bot. Nombre vulgar en Cumaná del 
Loranthus paniculatus, 
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PayariTO. Lletiol. Nombre vulgar dado 'á la es- 
pecie de pez americano Hyporhamphus Roberti (Cu- 
vier ef Valenciennes), de la familia de los escom= 
brexócidos, y más modernamente de la de los hemi- 
rámfidos, incluídas ambas por Jordan en el orden de 
los synentognatos, y más generalmente en el anti- 
guo de los fisóstomos. Se encuentra en Cuba, golfo 
de Méjico y muchas otras regiones de América, 

PAJARITO DE CHIPRE. Argueol. Bola de perfume, 
hecha á manera de pájaro, de que se hacía gran uso 
en la Edud Media. Los pajaritos de Chipre se llama- 
ban así, no sólo por su forma, sino también por su 
origen oriental. Estas bolas, compuestas de gomas 
olorosas, mirra, benjuí y otras substancias, estaban 
revestidas de plumas, y se quemaban en recipientes 
de metal dispuestos á manera de jaula, 

PAJARITOS AMARILLOS. Bot. Nombre vulgar del 
Tropaeolum aduncun. 

Pajarito. Geog. Dist. de Colombia, dep. de Bo- 
yacá, prov. de Sugamuxi. sit. al pie de un cerro, no 
lejos del río Vijua, á 218 kms. de Bogotá y 1,100 
metros de altura, bajo los 5% 17' 45" lat. N. y 1% 7” 
20" long. E. del Meridiano de Bogotá; 865 h. según 
el censo de 1910, Su temperatura media es de 22% 
C. Hay en su término una salina nacional. Produce 
algodón, café, azúcar, caucho y maíz. Fundiciones. 

Pasarito. Geog. Río del Ecuador, tributario por 
la der. del Peripa, en el cual des. entre los ríos 
Gualipe y Guayabo. Pertenece á la cuenca del Daule. 

Pajarito. Geog. Sierra de Méjico, Est. de Chi- 
huahua, dist. de Guerrero. En ella nace el río Car- 
men. [| Sierra del Est, de Sonora, sirve de límite 
entre la República y los Estados Unidos. [| Rancho 
en el Est. de Coahuila, mun. de Ocampo; 60 h. || 
Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de El Fuerte; 
135 h. [| Rancho en el Est. de Sonora, mun. de 
Cumpas; 80 h. [| Rancho en el Est. de Sonora, 
mun. de Rayón; 50 h. 

Pasarito. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Canelones; se encamina hacia el S. y después de un 
corto curso des. por la izq. en el arr. del Sauce; 
tiene un pequeño puente en uno de sus pasos. || 
Isleta del dep. de Soriano, sit. cerca de Mercedes, 
entre la isla Redonda y la Tierra Firme. 

Pajarito (EL). Geoy. Bajo de la costa de Colom- 
bia, sit. á menos de 2 millas al S. 20 E. de la pun- 
ta de San Bernardo. Es de piedra y sobre él se en— 
cuentran de 4 4 4'5 brazas de agua. 

«Pasarito Y ÁLMAGRE. (Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Chihuahua, mun. de La Cruz; 220 h. 

PAJARITOS. Geog. Nombre de tres islotes de 
Costa Rica, sit. en el golfo de Nicoya, al SE. de las 
islas de los. Pájaros. Están rodeados de arrecifes y 
en ella se encuentran gran cantidad de aves acuáti- 
cas, cangrejos y exquisitos moluscos. 

Pajaritos. (Geog. Lag. que forma el río Coatza— 
coalcos, Est. de Veracruz, cant. de Minatitlán (Mé- 
jico). || Rancho en el Est. de Jalisco. mun. de San 
Miguel el Alto; 70 h. || Rancho en el Est, de San 
Luis Potosí. mun. de Rayón; 320 h. || Ranchería en 
el Est. de Veracruz, mun. de Actopán; 50 h. 

Pasaritos (Los). Geog. Lug. de la prov. de Ca- 
narias, mun. de Hermigua. 

Pajaritos (Los). Geog. Ald. de Chile, prov. y 
dep. de Santiago; unos 200 h. Está sit. al SO. de 
la capital, en el camino que va á Molipilla. 

PÁJARO. F. 0iseau.—It. Uccello. — In. Bird.— 
A. Vogel.—P. Passaro.—C. Aucell.— E. Birdo. (Etim. 
—Del lat. passer, passeris.) m. Nombre genérico que 
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comprende toda especie de aves. aunque más espe- 
cialmente se suele entender por las pequeñas. || fis. 
Hombre :astuto, sagaz y cauteloso, U.t. ce. adj. || 
fig. El que sobresale ó es especial en una materia, 
especialmente en las de república. || CátZle. Persona 
embobada, distraída, desavisada..U. t. c. adj. 


El pájaro muerto, por Greuze 
(Museo del Louvre, Paris) 


PAJARO BITANGO. Comrra (juguete de niños). || 
Páysaro CULÓN. pop. El pájaro recién nacido. || P4- 
JARO DE CUENTA. fig. Hombre á quien por-sus con- 
diciones ó por su valer hay que tratar con cautela ó 
con- respeto. | Pásaro aornDo. fig. y fam. Persona 
de mucha importancia ó muy acaudalada. || Pásaro 
REAL. Especie de peinado que se usaba antigua- 
mente. [| Pásaro sIN BANDADA. loc. fig, y fam. In- 
dividuo suelto, vago. . 

ÁNDAR COMO PÁJARO DE RAMA EN RAMa. fr. Ser 
inconstante en sus determinaciones. || Capa uno 
DONDE ES NACIDO, BIEN SE ESTÁ EL PÁJARO EN SU 
NIDO. ref. Manifiesta que vivimos mejor en nuestra 
patria que en el extranjero. [| Cuanbo HaAYa PÁJA= 
ROS NUEVOS. fr. fig. y fam. Chile. Se usa para de- 
signar un plazo muy tardío ó extemporáneo. || Cm1co 
PÁJARO PARA TAN GRAN JAULA. expr. fig. y fam. con 
que se nota y zahiere al que fabrica ó habita casa 
que no es correspondiente, vor excesiva, á su esta— 
do ó dignidad. || fig. y fam. Significa también el 
poco mérito ó prendas de uno para el empleo ó dig- 
nidad que posee ó pretende. [| EL PÁJARO voLó, 6 
YA VOLÓ. expr. fig. VoLó EL GOLONDRINO. | Más 
VALE PÁJARO EN MANO QUE BUITRE VOLANDO. ref. que 
aconseja no dejar las cosas seguras, aunque sean 
cortas, por la esperanza de otras mayores, que son 
inseguras. || Marar pos PÁJAROS DE UNA PEDRADA, Ó 
DE UN TIRO. fr. fig. y fam. Hacer ó lograr dos cosas 
con una sola diligencia. || MererLE Á UNO PÁJARO 
BURBULLO. fr. fig, v fam. Chile.:DAR GATO POR LIR= 
BRE. || PÁJARO DE MAL NATÍO, EL QUE SE ENSUCIA EN 
EL NIDO. ref. que moteja al hombre que desacredita 
aquello mismo que más debería apreciar. I| Píysano 
QUE SE LLENA VUELA, ref, Arg. COMIDA HECHA, COM- 
PAÑÍA DESHEOBA. || PAJARO TRIGUERO, NO ENTRES EN 


PÁJARO 


MI GRANERO. ref, que enseña lo poco que se debe 
fiar de los que están habituados al vicio. [| PÁsaro 
VIEJO NO ENTRA EN JAULA. fr. proverb. que enseña 
que á los versados ó experimentados en una cosa, no 
es fácil engañarlos. (| (Quien PÁJARO HA DE TOMAR, 
NO HA DE OXEAR. rel. que enseña que, para conse- 
guir los fines, no se han de tomar los medios contra- 
rios á ellos. [| SaLTaR EL PÁJARO DEL NIDO, fr. fig. 
Huir uno del sitio ó paraje donde se discurría ha- 
llarle y se le buscaba con cuidado. [| Ser PÁJARO DE 
BUEN Ó MAL AGUERO. fr. fig. Ser portador de buenas 
ó malas nuevas. ó persona de buenas ó malas apa- 
riencias. [| Tan TE VEAS ENTBE ENEMIGOS. COMO PÁ- 
JARO ENTRE NIÑOS. Imprecación alusiva al mal trato 
que comúnmente experimentan los pájaros y otros 
animales en manos de chiquillos. [| ¡Ya Es BUEN PÁ- 
JARO! Óó ¡BUEN PÁJARO ESTÁLfrs. Dícese del que es 
muy astuto, sagaz y cauteloso, como suele suceder 
á la mayor parte de las aves, para no caer fácilmen- 
te en las trampas ó redes que se les tienden. 

Pájaro. Tirar al pájaro. Dep. Matar por medio 
del arco ó de la ballesta á un ave colocada en lo alto 
de una percha. 

Pásaro. Der. Legalmente se entiende por pájaros 
«todos los animales de pluma y vuelo» (Sentencia del 
29 de Diciembre de 1905).: La legislación protege 4 
los pájaros insectívoros considerados como útiles á 
la agricultura, prohibiendo cazarlos y destruir sus 
nidos (Ley de Caza de 1902 y Reglamento de 1903). 
Acerca de cuáles pájaros tienen la condición legal 
de insectívoros y disposiciones que penan el matar- 
los, V. Caza. 

Como ley especial para la protección á los pájaros 
insectívoros, existe la del 19 de Septiembre de 1896, 
de la cual subsisten las disposiciones siguientes: En 
las puertas de los Ayuntamientos se pondrá un cua- 
dro en que se lea: «Los hombres de buen corazón 
deben proteger la vida de los pájaros y favorecer su 
propagación. Protegiéndolos, los labradores obser- 
varén cómo disminuyen en sus tierras las malas 
hierbas y los insectos. La ley prohibe la caza de pá- 
jaros, y señala penas para los infractores», cuadro 
que no se puso, ó si se puso en algún caso ha dejado 
de estar allí. Asimismo se ordena que en las puertas 
de las escuelas se ponga otro cuadro con estas pala- 
bras: «Niños, no privéis de la libertad á los pája- 
ros; no los martiricéis y no les destruyáis sus nidos. 
Dios premia á los niños que protegen á los pájaros, 
y la ley prohibe que se les cace, se destruyan sus 
nidos y se les quiten las crías» (art. 2.), cartel que 
suele estar dentro del aula. Se prohibe transportar 
más de dos ejemplares de los pájaros insectívoros sin 
permiso escrito del alcalde (art. 3.*, disposición que 
no se cumple). Contra las denuncias de los guarda— 
jurados en esta materia no cabe prueba en contrario 
(art. 4.%). Se pena con multa por los alcaldes de 2 4 
5 pesetas retener ó martirizar en la vía pública á un 
pájaro insectívoro, pena que se eleva de 5 á 10 pe- 
setas cuando se transporten más de dos ejemplares ó 
se vendan en la vía pública. Igualmente:se pena 
con multas (que pueden imponer los alcaldes ó los 
jueces municipales, éstos en juicio de faltas y aqué- 
llos gubernativamente, siendo inapelables” y pu-= 
diendo todas llevarse á efecto por la vía judicial de 
apremio), que varían entre 2 y 20 pesetas (según 
reiteración ó reincidencia) y considerándose como 
delito de daño el delinquir por cuarta vez, la des- 
trucción de los nidos de aves insectívoras. Los útiles 
con que se hayan cazado Ó pretendan cazarse deben 
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ser inutilizados á presencia del infractor; pero si es 
arma de fuego puede recobrarla pagando otra mul- 
ta, que es de 29 pesetas. Todas las multas se satis- 
facen en papel de pagos (arts. 6-11). Los padres ó 
representantes legales son responsables subsidiaria 
mente por las infracciones que cometan sus hijos ó 
representados menores de diez y ocho años, y los 
amos por las de sus criados de la misma edad (ar— 
ticulo 12). Las infracciones prescriben á los treinta 
días (art. 14). Los pájaros de que se apodere la au- 
toridad tomándolos á los infractores, serán puestos 
en libertad (art. 13). La ley ordena que los gober- 
nadores y presidentes de Audiencias territoriales 
castiguen á los respectivos subordinados poco celo 
sos en aplicarla (art. 15). 

Convenio internacional para la protección de los 
pájaros útiles á la agricultura. Sa firmó en París 
el 19 de Marzo de 1902, ratificándose el 6 de Di- 
ciembre de 1905, entre España, Alemania, Austria, 
Bélgica, Francia, Grecia, Lichtenstein, Luxembur— 
go, Mónaco, Portugal, Suecia, Noruega y Suiza. 
Tuvo por objeto determinar cuáles pájaros habían de 
considerarse útiles y cuáles perniciosos, así como 
ejercer conjuntamente la acción protectora de los 
primeros y determinar las medidas comunes que de- 
bían adoptarse. El convenio entró en vigor un año 
después de ratificado, y tiene duración indefinida. 
Se publicó en España en la Gaceta del 29 de Junio 
y 4 de Julio de 1907, y sus disposiciones se tuvie— 
ron ya presentes al redactar la Ley y el Reglamen—- 
to de Caza vigentes del 16 de Mayo de 1902 y 3 de 
Julio de 1903, respectivamente. V. Caza. 

Páyaro.- Mit. V. Ave. || Pájaros de Diomedes. 
Cuenta la leyenda que Diomedes, príncipe argivo, 
cuando regresó de Troya, tuvo que establecerse en 
ltalia por verse obligado á abandonar su patria. 
Mientras duró la navegación varios de sus compa— 
ñeros injuriaron á Venus, que los transformó en pá- 
jaros, los cuales, después de remontar el vuelo, se 
detuvieron en una isla, Según Plinio. estos pája— 
ros huían de los extranjeros, pero acariciaban á los 
griegos. 

PAjaro. Ornit. y Puleont. Se suele entender por 
pájaro en ornitología al ave de poco tamaño que con- 
cuerda con las demás aves coracornites ó dendrorni- 
tes por tener las piernas plumosas hasta el talón, 
tarsos con grandes escudos y pico sin cera (véase 
Pico), distinguiéndose de las aves trepadoras por los 
dedos delgados, tres en lo general anteriores y uno 
posterior más fuerte y largo que el segundo y puede 
dirigirse hacia delante algunas veces, y otras el ex- 
terno lo está hacia atrás. Las uñas son encorvadas y 
agudas, los escudos del tarso por delante casi siem- 
pre (generalmente siete), pero á veces se unen en un 
estuche común con los laterales, rara vez éstos gra- 
nulosos. Casi todos andan á saltitos y sus pies son 
ambulatorios sin membrana interdigital, sólo unidos 
en la primera articulación los dos más externos, al- 
guna vez adhamantes con los cuatro dedos hacia de- 
lante (V. Para). Son insessores por salir á luz los 
polluelos casi desnudos y cieg'os y necesitar que los 
ceben sus padres, Algunos autores separan los cip- 
selomorfos por su tarso sin escudos ó por tenerlos 
rudimentarios, plumoso en la parte superior. Otros 
separan, además, los levirrostros insidentes con pies 
ambulatorios, con membrana interdigital corta en 
la base de los tres dedos anteriores. Las remeras 
primarias son 10, rara vez nueve; plumas del con- 
torno con un segundo cañón posterior pequeño y 
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como plumón, ovispillo glanduloso, sin plumas, con 
punta corta, casi cilíndrica. Muy á menudo es de 
10 remeras, la primera muy corta; las braquiales 
suelen ser nueve, rara vez hasta 14; las timoneras 
por lo común 12, más rara vez 10 (V. Ara). En 
el cráneo hay un tubo óseo especial (sipronium), 
que conduce aire de la cavidad timpánica al maxi- 
lar inferior, y excepto en las Loxias, detrás de la 
articulación de éste un huesecillo especial. Las vér- 
tebras cervicaies son de 10 á 14, las dorsales de 
6 á8,las del sacro de 6 á 13 y las caudales de 6 á 8. 
El número de falanges es regular, desde dos en 
el dedo interno hasta cinco en el externo. No tie— 
nen buche, pero sí ciegos y vejiga de la hiel. Tie- 
nen siempre laringe inferior, con cuerdas vocales; 
pero diferentemente desarrolladas en los chilladores 
ó clamatores y en los cantores ú dscines, que algu- 
nos han considerado como subórdenes. En los últi- 
mos se suelen distinguir los grupos de familias lla— 
mados conirrostros, tennirrostros, fissirrostros y den- 
tirrostros. 

Comprenden unas 6,000 especies vivientes, re- 
partidas en unos 900 géneros y 50 familias; pocas 
de éstas son cosmopolitas ó poco menos (golondri- 
nas, cuervos, motacílidos, túrdidos); en la América 
del Sur vive casi la tercera parte de las especies. 
V. las láms. Caurivas (Aves), 1 y 1, Oozoaía, I 
y II, y Páyaros, 1, I1 y II. 

Las familias más importantes son: 

Córvidos, de cuerpo muy robusto, pico fuerte y 
grueso, con barbas en la base, alas medianas, patas 
grandes. Comprende 30 géneros con unas 200 espe- 
cies; faltan sólo en la Nueva Zelanda. De las cinco 
tribus son de notar los garrulinos (arrendajo, lám. TI, 
fig. 5) y corvinos (urraca, lám. II, fig. 2; cuervo, 
graja, grajo). 

Estúrnidos, de pico bastante largo y fuerte, alas 
largas y puntiagudas, cola por lo común larga, pa- 
tas fuertes, dedo posterior largo. Comprende 30 gé- 
neros con 130 especies del antiguo continente, ex- 
cepto el continente australiano (estornino, picabuey, 
estornino rosado, lám. III, tig. 2). 

Fringílidos, de pico por lo común cónico, siempre 
con un abultamiento en la base, alas y cola media- 
nas, patas por lo general cortas. Comprende más de 
80 géneros con unas 500 especies, distribuídas en 
unas ocho tribus: sólo faltan en Australia, islas 
próximas y Polinesia. Son de notar el ave tonta y 
verdaula (V. Embrriza), piquituerto, boverillo ó 
chonta real, chamariz, canario, piñonero (V. Coco- 
TRAUSTES), gorrión ó pardal, pinzón, pardillo, jil- 
guero, lúgano, verderón, cardenal y chirriscla. 

Aláudidos, de pico mediano, recto, alas largas y 
anchas, cola corta, dedo posterior con uña larga y 
recta. Comprende 15 géneros con-unas 110 espe- 
cies, casi únicamente del antiguo continente, excepto 
Australia, en especial en el S. de Africa. Son de 
notar la alondra ó chirta, la calandria y la cogujada. 
V. ALONDRA. 

Tanágridos, de pico festonado ó escotado, alas 
medianas, patas cortas, dedo posterior largo, frugí- 
voros. Comprende más de 40 géneros con unas 300 
especies en la América del Sur y parte oriental de la 
del Norte. Tangara. 

Ploceidos ó tejedores, de pico fuerte y cónico, alas 
por lo común medianas, cola por lo general corta. 
Comprende unos 30 géneros con 250 especies de los 
trópicos de Asia y Africa, Australia y Polinesia, 
pero no de Nueva Zelanda. V. Procrinos. 
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[ctéridos, de pico largo y cónico, alas puntiagu— 
das, cola larga y redondeada, patas fuertes, dedo 
posterior largo, plumaje en general negro con ama- 
rillo ó anaranjado. Comprende 24 géneros con unas 
110 especies americanas. V. MOLOTRO. 

Paradiseidos, ó aves del paraíso, de pico largo Y 
esbelto, alas y cola medianas, algunas plumas de 
ellas á menudo enormemente alargadas, patas fuer— 
tes, dedos gruesos. Comprende unos 20 géneros con 
más de 30 especies, sólo de Australia y las islas 
próximas. V. Paraíso (AVE DEL). 

Lánidos, Ó desolladores, de cuerpo robusto, pico 
ganchudo, fuertemente dentado, cola por lo común 
larga, rapaces. Comprende unos 20 géneros con 150 
especies, que faltan sólo en la América del Sur y 
Central, así como en la Nueva Zelanda, muy abun— 
dantes en Africa (alcaudón, lám. III, fig. 3; chimbo 
real). 

Cotíngidos, de pico bastante grande y con pun— 
ta ganchuda, alas largas y agudas, patas cortas. 
Comprende unos 30 géneros con más de 90 es- 
pecies de la América tropical, principalmente en los 
bosques del Amazonas (gallina de roca, lám. UI, 
fig. 4). 

Ampelidos, de pico corto, alas bastante largas, 
Comprende cuatro géneros con ocho especies de Eu- 
ropa, N. de Asia y América del Norte y del Centro 
(V. lám. II, fig. 6). 

Tiránidos, de pico fuerte. largo y ancho, alas 
largas y agudas, patas fuertes. Comprende más de 
70 géneros con unas 330 especies americanas (bien 
teveo, lám. III, fig. 1). 

Muscicápidos, ó papamoscas, de pico corto y gan- 
chudo, alas largas. Comprende más de 40 géne- 
ros con unas 280 especies, que faltan en América 
(lám. II, fig. 3). 

Oriólidos. de pico largo y cónico. alas largas, cola 
mediana. Comprende cinco géneros con unas 40 es— 
pecies del antiguo continente (oropéndola, lám. II, 
fig. 1). 

Túrdidos, de cuerpo robusto, cabeza gruesa, cue— 
llo corto, pico recto, con una ligera escotadura an- 
tes de la punta, alas medianas. Comprende unos 25 
géneros con 230 especies, que faltan en Nueva Ze= 
landa (zorzal, lám. 1, fig. 6; mirlo, tordo, malviz, 
charla). 

Motacitidos, de pico delgado y bastante largo, 
alas y cola largas. Comprende nueve géneros con 
unas SÓ especies, que faltan en Polinesia (lám. IT, 
fig. 5; pajarita de las nieves ó culadera). 

Páridos, de pico corto. casi cónico, alas y cola 
medianas. Comprende 14 géneros con más de 90 
especies, muchas del antiguo continente y de la 
América del Norte (herrerillo, primavera ó amilo- 
cha. pájaro moscón). 

Luscínidos 6 silvidos, de pico delgado, alesnado, 
alas medianas, plumaje blando, dedo externo por lo 
común largo. Comprende más de 70 géneros con 
unas 650 especies, que faltan en América al $. 
del Brasil. De las siete tribus son de notar los cer— 
cavoras (accentorinos), mosqueta (lám, I, fig. 3), 
pinzoletica (lám. I, fig. 2), curruca (silvinos), rui- 
señores, colirrojo, petirrojo (luscininos), ruiblanca, 
cagaestacas ó picharchar (saxicolinos). 

Troglodítidos, de pico delgado y alesnado, alas 
cortas y redondeadas, tarsos largos. Comprende 
unos 20 géneros con más de 90 especies, principal- 
mente extendidas en América (chepecha ó cargolet, 
lám. 1, fig. 1). 
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Menúridos, de pico mediano, alas cortas, patas 
largas, cola con plumas muy largas, las externas 
arqueadas en lira. Unico género Menura, con dos 
especies de Australia. V. Lira (Avg). 

Cértidos, de pico delgado y largo, dedo posterior 
largo y con uña fuerte, cola á veces con plumas de 
apoyo para trepar. Comprende cinco géneros con 
unas 20 especies de Europa y Asia (trepatroncos, 
lám. L, fig. 4, y arañero). 

Melifágitos, de pico largo y agudo por lo común, 
alas medianas, cola larga y ancha, patas cortas, 
lengua protráctil y apincelada; buscan en las flores 
insectos y néctar. Comprende más de 20 géneros 
con 140 especies de Australia é islas próximas y 
Polinesia. 

Sitidos, parecidos á los cértidos, pero con cola 
siempre blanda. Comprendeseis géneros con más de 
30 especies, que faltan en la América central y del 
Sur, así como en el Africa tropical (trepatroncos, 
lám. I, fig. 5). 

Nectarínidos, parecidos á los melifágidos, con alas 
cortas, patas bastante largas, lengua tubular y pro- 
tráctil. Comprende 11 géneros con más de 120 es- 
pecies tropicales del antiguo continente. V. Nrc— 
TARINIA. ; 

Hirundiínidos, de pico bastante corto y muy an— 
cho. alas largas. cola ahorquillada, dedos por lo co- 
mún largos. Comprende nueve géneros con más de 
90 especies cosmopolitas, hasta en el extremo N. Go- 
londrinas. : 

De estas familias los fringílidos, ploceidos, taná— 
gridos y aláudidos, según algunos autores también 
los córvidos, paradiseidos, estúrnidos é ictéridos, 
son conirrostros; los lánidos. ampélidos, muscicá pi- 
dos, oriólidos, túrdidos, motacílidos, páridos y lus— 
cínidos. según algunos autores también los troglo— 
dítidos, son dentirrostros; los cértidos, melifágidos, 
sítidos y nectarínidos, son tennirrostros; los hirun— 
dínidos fisirrostros. Todos ellos del suborden de los 
cantores. En el de los chilladores se incluyen los 
cotíngidos, tiránidos y menúridos. Los troquílidos 
ó pájaros moscas, los cipsélidos ó vencejos y los 
caprimúlgidos ó chotacabras constituyen para algu- 
nos autores un orden aparte (cipselomorfos ó macro- 
quires), incluyendo también los alcedínidos y buce- 
rótidos, mientras que otros incluían á los primeros 
en los tennirrostros y las dos familias siguientes en 
los fisirrostros. Los coraciados, trogónidos, bucóni- 
dos, alcedínidos. merópidos y galbúlidos (fisirros— 
tros), upúpidos (tennirrostros), cólidos, musofágidos 
y bucerótidos (conirrostros) reunen algunos autores 
con los ramfástidos, capitónidos y cucúlidos (trepa— 
doras) y dejan aparte los picos Ó pitos. También 
hay quien hace orden aparte de los levirrostros con 
los cipsélidos, caprimúlgidos, upúpidos, coraciados, 
merópidos y alcedínidos. Fuera de todos ellos, á los 
que vulgarmente se suele extender el sentido de la 
palabra pájaro, sobre todo en las especies que no 
pasan de cierto tamaño, á veces se extralimita aqué- 
lla en su aplicación á especies de otros órdenes, in- 
cluso algunas de gran tamaño, como el pájaro bobo. 

Pájaro arañero. Nombre vulgar del Trichodroma 
muraria, tennirrostro de la familia de los cértidos. 

Pájaro burro. RABIHORCADO. 

Pájaro bobo. Nombre vulgar. como el de pájaro 
niño, de las aves palmípedas (V. PALnmÍPEDAS) im— 
pennes ó braquípteras de la familia de las esfenís- 


cidas, impropiamente llamadas á veces pingúinos, 
pues éstos son álcidos. Los pájaros bobos son an 
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tárticos, viven entre los 30 y los 15” de latitud y se 
distribuyen en los tres géneros ÁAptenodytes, Hudyp- 
tes y Spheniscus. El primero tiene el pico largo, 
delgado, aguzado; desde la ventana nasal corre un 
surco hasta la punta. Comprende dos especies: 
A. patagonica alcanza á ] m., las alas á 39 cm. y 
la cola á 8; es gris de pizarra por el lomo, blanco 
por el vientre, negro en la cara y la garganta; hay 
una banda de un amarillo de limón desde detrás de 
la oreja por el cuello hasta la parte inferior delante— 
ra de éste; el pico es por encima pardo negruzco. 
por debajo casi del todo rojo; los pies parduscos. El 
Budyptes tiene el pico más fuerte y alto, con punta 
inferior cortada, canal desde el agujero nasal obli- 
cuamente hasta el borde del pico. Comprende 15 
especies: E. chrysocoma, del tamaño de un pato, tie- 
ne la cabeza y el lomo negros, vientre y borde pos- 
terior del ala blancos, plumas de ambos penachos de 
la frente de un amarillo pálido, pico pardo rojizo, 
patas de un blanco agrisado; tamaño, medio metro. 
Spheniscus tiene pico irregularmente asurcado en la 
raíz y con punta ganchuda. Unica especie SpA. de- 
mersa con lomo negro. vientre blanco, pico negro 
pardusco con banda blanca: macho con garganta 
negra y dos bandas longitudinales negras por el pe- 
cho á las caderas: tamaño, 309 cm. Extremo S. de 
Africa y América. El Aptenodytes patagonica tiene 
plumas hasta los dedos y entre las ramas de la 
mandíbula inferior, uñas robustas, cola con 30 plu- 
mas recias y flexibles, estrechas. Los pájaros bobos 
nadan con el cuerpo muy metido en el agua y ron 
mucha fuerza, utilizando las patas y las alas y arros- 
trando las mayores tempestades, sumergiéndose del 
todo con mucha frecuencia. En tierra adoptan una 
postura erguida, queles hace parecer una caricatura 
humana y al andar necesitan pasar una pata por 
encima de la otra, que. como son cortas, les obligan 
á un balanceo rotatorio; si se les asusta se arras- 
tran con alas y patas con mucha rapidez; por los 
escarpes se dejan resbalar y una vez llegados al agua 
se alejan en grandes bandadas, zambulléndose para 
pescar ó para recoger mariscos. Llegan á dormirse 
nadando y no necesitan acicalarse tanto el plumaje, 
como otras aves, porque lo tienen muy grasiento. 
En la época de la reproducción viven en tierra, apa- 
reciendo en las Malvinas á fin de Septiembre; se 
reúnen por muchos miles y se colocan en hileras 
conforme á su edad, y á las circunstancias de estar 
de muda, ser cluecas, ó machos libres, clasificán- 
dose con todo rigor como si fuesen regimientos de 
soldados. Gritan sin cesar y con gran fuerza, de 
manera que á cierta distancia semeja el murmullo 
de una plaza pública. Durante la cría practican sen- 
deros tan lisos y limpios como los del jardín mejor 
cuidado, barriendo los guijarros y gastando la hier- 
ba desde la orilla hasta más de 1 milla tierra aden- 
tro. Algunas especies hacen hoyos para los huevos, 
formando rectángulo de 60 4.90 em. de hondura, 
pero en forma de horno con entrada ancha y muy 
baja. El macho queda cerca de la hembra y la reem- 
plaza en el nido; sin embargo, se dan casos de hurto 
de huevos. sobre todo las grandes adoptan por la 
fuerza huevos de las pequeñas. Los huevos se pare— 
cen'á los de ganso y tienen pecas pardas sobre fondo 
verdoso. Aunque se acerque un hombre al nido no 
lo abandonan, lo defienden con terribles picotazos, 
y en caso extremo sujetan el huevo entre los muslos 
y vióntre y se van con é). Los machos se dedican 
son asiduidad 4 cebar ú las hembras y polluelos. 
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Algunas especies son tan sociales que los huevos 
llenan el terreno casi por completo en espacios de 
500 m. por 50. También mantienen relaciones de 
buena vecindad con las focas, con las proceláridas 
y con las gracúlidas, aunque éstas les roban mate- 
riales para su nido. Dan de comer á los polluelos 
dejándoles picotear en sus abiertas fauces el ali- 
mento ya macerado, llamándoles para ello desde 
una altura con un mugido á manera de discurso de 
convocatoria. 

Se les persigue por su carne, grasa y piel, y los 
marinos se ensañan horriblemente con ellos, pues 
sólo transitan por los senderos, y en ellos se les 
mata á garrotazos. Así se consiguen 60 á 80 piezas 
en cinco ó seis horas entre 8 ó 10 hombres, pues un 
solo garrotazo no basta para impedir que se salve la 
pieza. Pesa de 5á 6 kg:, pero quitada la piel, la 
grasa y los intestinos, quedan 2 kg. de earne no 
muy apetitosa. 

Pajaro carpintero. Pito real y pico. 

Pájaro del sol. Ave del paraíso. 

Pájaro diablo. Algunos han llamado así á la Ga- 
llina de agua (Futica atra). 

Pájaro loco. Pájaro solitario. 

Pájaro mono. Ave pequeña de Quito y algunos 
otros puntos de la América meridional, de color par- 
do, que canta con variedad de voces é imita la hu- 
mana y la de otras aves. Vive con las avispas y en—- 
tre ellas forma su nido. 

Pájaro mosca. (V.lám. Coniries.) Nombre que 
se da vulgarmente á cualquiera de las especies de la 
familia de los troguílidos, que son pájaros cipselo- 
morfos tennirrostros, tienen la lengua larga y bí- 
fida, las alas largas y agudas, los pies delgados, el 
pico largo y delgado, con los bordes de la mandíbu- 
la superior salientes por lo general sobre los de la 
inferior; sin cerdas; 10 remeras primarias por lo eo- 
mún, rara vez 9; 6 secundarias muy cortas, cu- 
biertas en gran parte por las cobijas; los pies muy 
pequeños y débiles, tarso más corto que el dedo me- 
dio, plumoso ó cubierto de escudetes poco marcados 
por delante; dedos externos generalmente unidos en 
la base. Se nutren de insectos y del néctar de las 
flores y su área de distribución es americana, exten- 
diéndose desde Magallanes al Labrador, en los An— 
des tropicales hasta casi los 5,000 m. de a. Peque- 
ños, desde el tamaño de un vencejo hasta no más 
que un abejón, comprenden unos 100 géneros y unas 
400 especies, con colores en muchos de ellos muy 
hermosos y brillo metálico, diferente muchas veces 
de uno á otro sexo, de vuelo rápido y muy cam- 
biante, no posándose nunca en el suelo; ponen dos 
huevecillos blanquecinos y muchos son emigrantes. 
Se distinguen las subfamilias ó tribus de los Jae- 
tornitinos, politminos, campilopterinos, lamporniti— 
nos, forisuginos, hilocarinos y troquilinos; los prime- 
ros con pico débil, poco encorvado, rara vez mucho, 
sin escotaduras, cola larga, con las dos plumas me- 
dias largas; los segundos con pico robusto y con 
borde escotado dentado en su punta, cola redondea- 
da y plumaje no vistoso: los terceros con pico robus- 
to, alto, comprimido, alas anchas, primera remera 
arqueada, su escapo muy grueso; los cuartos con 
pico recto ó ligeramente curvo, deprimido, con es- 
cotaduras finas en los bordes antes de la punta, cola 
ancha, redondeada ó escotada, color muy diferente 
según los sexos; los quintos con pico robusto, recto, 
más ó/menos deprimido, cola de igual longitud que 
la mitad del ala, á menudo más larga en los machos, 
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color muy diferente según los sexos; los sextos con 
pico muy deprimido, plumaje verde metálico, pero 
distinto según los sexos; los séptimos con pico corto 
ó largo y aun muy largo, pero á la vez siempre del- 
gado, cilíndrico, agudo, algo deprimido solamente 
en la base, plumaje con magnífico brillo metálico en 
casi todo el cuerpo por lo general, con una placa en 
la garganta, en casi todos formada por plumas es- 
cuamiformes, siendo característico el tener con fre- 
cuencia adornos en la cabeza, cola y pies, constituí- 
dos por plumas de forma extraordinaria; las hembras 
no tienen, por lo común, este dibujo y son de color 
ordinario. Cada comarca y cada localidad se puede 
decir que tiene su especie propia y reciben distintos 
nombres, como por ejemplo, en Méjico le llaman 
chupamirto. Son de área muy limitada en altura las 
especies de las grandes alturas y dependen mucho 
de la flora del país. 

Pájaro moscón. Nombre vulgar aragonés del 
Aegithalus pendulinus. 

Pijaro niño. V. Pájaro bobo. 

Pájaro polilla. Martín pescador. Diósele este 
nombre porque se supone que después de muerto 
ahuyenta la polilla. 

Pájaro resucitado. V. Pájaro mosca. 

Pájaro sastre. V, Ortoromo0. 

Pájaro solitario. Ave del orden de los pájaros, 
de unos 2 dem. de largo desde la punta del pico 
hasta la extremidad de la cola y 3 de envergadura; 
plumaje general azulado obscuro, negro en las alas 
y pardo en la cola; pico, pies y uñas negros. La 
hembra es agrisada con manchas cenicientas y roji- 
zas, y los individuos jóvenes son pardos. Se alimen- 
ta de insectos, anida en las torres y en las hendedu- 
ras de las rocas más escarpadas, tiene el canto del 
mirlo común y no es raro en España, donde se halla 
en parejas ó solitario. 

Pájaro tonto. V. AvE TONTA. 

Pájaro trapaza. Ave del orden de los pájaros, de 
unos 13 em. de largo desde la punta del pico hasta 
la extremidad de la cola y 22 de envergadura, plu- 
maje general rojizo, blanco en el pecho, abdomen y 
lados de la cola, negro en las alas y timoneras cen- 
trales; pico y pies negros. Se alimenta de insectos, 
anida en tierra y es común en España durante el ve- 
rano. 


Paleontología 


Las formas más antiguas de pájaros corresponden 
al eocénico superior, nivel del yeso de París En la 
clasificación del paleontólogo Zittel, forman parte los 
pájaros del suborden picopaseriformes que compren- 
de cuatro grupos muy ricos en formas que se dis- 
tribuyen, según Furbringer, en Pici, Passeres, Ma- 
erochires y Cotii. Las formas más antiguas por las 
cuales se enlazan los actuales pájaros con los extin— 
guidos, son el Palaegitalus y Laurillardia; el Pro- 
tornis glariensis lel Plysch de Glaris ha sido consi- 
derado mucho tiempo como el representante más 
antiguo de este grupo de aves; su yacimiento geoló- 
gico fué en las arcillas negras que pertenecen al 
eocénico superior ú oligocénico inferior, 

En opinión de Furbringer, de entre las carina- 
tes las Odontotormae constituyen los tipos más an- 
tiguos, en tanto que los pájaros, alcioniformes, ra- 
paces y otras forman los grupos más recientes, Las 
dos grandes subdivisiones de los, pájaros en chi- 
Hadores y cantores comprende actualmente más de 
6,000 especies vivientes, y no se conocen fósiles 
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más que un reducido número del terciario y del di- 
luvial; los géneros más interesantes se reducen al 
Palaegithalus del yeso de París, que presenta mu— 
chas semejanzas con el Silvia y Parula; Laurillar= 
dia Milne Edwards del eocénico superior de Mont- 
martre, que enlaza con el Pomerops actual; Proto»- 
nis H. von Meyer, que presenta caracteres comunes á 
los charadridos y golondrinas; Palaeospiza, encon 
trado en el Colorado y que constituye un represen— 
tante extinguido de los fringílidos. Motacilla, La- 
nius, Fringilla y Corvus L., géneros que aparecen 
en el miocénico y aun perduran. Se conocen, ade= 
más, una gran cantidad de huesos de pájaros impo- 
sibles de determinar específicamente, de los ricos 
yacimientos de Allier, Weiseuan, Steinheim, Haas- 
neuberg, cerca de Nordlingen y Oeningen, como 
también de las fosforitas de (Quercy. En los depósi- 
tos aluviales del cuaternario de las cavernas hueso- 
sas son también abundantes los restos de pájaros 
tanto chilladores como cantores; los géneros más 
importantes encontrados en Europa se reducen á 
Corvus, Garrulus, Alauda, Fringilla, Hirundo, Em- 
derica, Lusciola, Turdus, Motacilla, Sylvia, etc. En 
el Brasil se presentan también muchos de los géne— 
ros que sin duda han sido acumulados allí por otras 
aves de rapiña. 

En la isla Rodríguez se ha recogido un hueso que 
pertenece á un género extinguido de los estúrnidos 
(Vecropsar). 

El siguiente cuadro resume lo expuesto referente 
á la aparición y distribución geológica de los pá— 
jaros 


Cuadro sinóptico de los pájaros fosiles 


Oli- 


Eocé-| gogé- | Mio- | Plio- [torpa.| Ac- 
mico | nico |*ónico|cénico|  .;, tual 

Uéntornis. + TTY oi oe 
AS AO o EN OTRO ROA NS oe IÓ 
Chrysoptilus, Co- 

laptes y Mela— 

IATA A E UR ON 1d 
Palaegithalus . EA IS Ea 
Laurillardia . . | iÍ a isis pe 
Protormts.i. ler Sale «$ 
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Cc 
Fig. 4 


Fra. 5 


Pájaro AzuL (Ex). Lit, Novela fantástica de ma- 
dama d'Aulnoy. Flora y Troutina, hijas de un rey, 
aman al príncipe Charming. Este ama á Flora, que 
es buena y hermosa; pero la reina insiste en que se 
case con Troutina, que es de mal carácter y fea. En 
consecuencia de su negativa el príncipe es condena- 
do á llevar durante siete años la forma de un pájaro 
azul, El poder superior de una maga amiga y de un 
hada le hacen volver á su primitiva forma, con lo 
que llega unirse á su amada Flora. 

Este mismo título de El pájaro azul (L'oiseaw 
bleu) lleva la obra maestra de Maeterlinck, pieza tea- 
tral que alcanzó 432 representaciones (1909). A pe: 
sar de esto y de su precioso argumento, XI pájaro 
azul se ha hecho célebre por el siguiente episodio: 
Celebrándose los ensayos en el teatro Béjane bajo 
la dirección de Georgette Leblanc, esposa del poe- 
ta, éste, al presenciar el trabajo de la pequeña artis- 
ta á quien estaba encomendado el papel de T'ylyl, 
dijo á su mujer: «Esa niña no me satisface.» Mada- 
ma Leblanc le aseguró que la artista tenía talento y 
que triunfaría. La noche del estreno Maeterlinck 
quedó asombrado del trabajo de aquella artista en 
cierne y más asombrado aún al saber era la misma 
que en el ensayo le había displacido. La felicitó é 
invitó á pasar unos días en su quinta de la abadía 
de San Wandrille, y desde entonces M"* Le- 
blanc comprendió que había perdido el corazón del 
poeta. Ocho años más tarde, no pudiendo sufrir más, 


pidió el divorcio ante los tribunales de París; Mau- |' 


ricio Maeterlinck aceptó y pocos días más tarde se 
casó con la señorita Dahon, la jovencita que había 
hecho triunfar su Pájaro azu/, aunque en el ensayo 
él la había encontrado ridícula y falta de dotes ar- 
tísticas. 

Páyaro moño. Bot. Nombre vulgar peruano de la 
Tessaria legitima, planta perteneciente á la familia 
de las compuestas. 

PAsaro CANTOR. Mús. Mecanismo á base de una 
cajita de música que funciona dándole cuerda, ha— 


Fria. 6 


PÁJARO 


Fig. 7 


ciendo mover á la vez las alas y el pico de un pájaro 
simulado, 

Pásaro 1nDiO. Astron. Constelación austral des- 
cubierta por Bayer, que figura en el atlas publicado 
por éste en 1603. 

PAJARO MECÁNICO DE PAPEL (EL). Juego. Cono- 
cidas son las pajaritas de papel que hacen especial- 
mente los niños. Pero hay también otras pajaritas 
de esta clase que tienen movimiento y que aletean 
cuando se las maneja convenientemente. Este pro- 
greso es debido á ciertos prestidigitadores japone— 
ses. En el grabado de la figura 9 aparece el objeto 
funcionando. Para ello se coge con ambas manos la 
pajarita, y por detrás y moviendo las manos se 
abren y cierran las alas. He aquí cómo se ha de 
obrar: se corta una hoja de papel de manera que re- 


Fra. 9 


Pájaro mecánico de papel con alas movibles 


sulte en forma cuadrada de cualquier tamaño. La 
hoja se pliega por el medio y por los ángulos de 
manera que se formen los pliegues indicados en la 
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figura 1, Después se recogen los ángulos, según lo 
que marca la figura 2, y se hace fuertemente el plie- 
gue ad, y el papel toma así la figura del núm. 3. 
Luego se pliega este papel en todos sentidos como 
se consigna en la figura 4, y esta operación hace 
que se acentúen bien los pliegues con la uña, y así 
es fácil, recogiendo los pliegues alrededor del cen- 
tro, llegar á lo que indica la figura 5. Después de 
obtenida esta figura, se voltea el papel de tal mane- 
ra, que el ángulo c esté colocado en la parte superior 
y que las cuatro puntas se encuentren abajo; segui- 
damente se levantan hacia arriba dos puntas opues— 
tas para obtener la figura 6, Se levantan de la mis- 
ma manera las puntas que han quedado en la parte 
inferior para obtener la figura 7, y recogiendo á de- 
recha y á izquierda las puntas 2 y f se llega á tener 
el pájaro representado en la figura 8; pero conviene 
bajar los pliegues inferiores, que corresponden á la 
cabeza y la cola, y arquear algo las puntas de las 
alas. La cabeza del pájaro se hace plegando de una 
manera conveniente la punta 4. Cogiendo con sua— 
vidad el pájaro de papel por las puntas inferiores m 
y 2, y tirando y encogiendo sucesivamente la cola 
se produce el aleteo. 

PAJAROS ÚTILES Á LA AGRICULTURA, Ag”. Los 
que se alimentan de insectos que perjudican á las 
plantas, ya en sus hojas, flores y frutos, como en 
sus ramas, troncos y raíces; por esta razón los (ro- 
biernos de casi todas las naciones de Europa pro- 
hiben terminantemente la destrucción de determina- 
das aves,-castigándose á los que las destruyeren, 
V. los artículos Caza. Der. y Pásaro Der. 

Páysaro. (reog. Pequeño puerto de Costa Rica, en la 
comarca de Punta Arenas. Se abre en la costa orien- 
tal del golfo de Nicoya. En sus riberas se encuentra 
la ald, del mismo nombre, al pie de sus tierras altas, 
hasta la desembocadura del río Morales, donde hay 
unas salinas. || Islote correspondiente á la misma 
comarca, situada al SE. de la desembocadura del 
río Coyolito, muy cerca de la costa E. del golfo de 
Nicoya. P 

Písaro. Geog. Nombre de varias montañas de 
Méjico, en los Est. de Guanajuato y Querétaro. || 
Punta de la costa NE. del territorio de Quintana 
Roo, sit. á la entrada de la bahía de la Ascensión. 
[| Rancho en el Est. de Durango, mun. de Guana- 
ceví; 60 h. [| Rancho en el Est. de Durango, muni- 
cipio de Indé; 120 h. 

Pisaro. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Los 

Santos, dist. de Macaracas. || Lug. en la prov, de 
Los Santos, dist. de Pesé. [| Lug. en la prov. de 
- Veraguas, dist. de Río de Jesús. 

Pásaro. Geog. Arrecife de la costa del Uruguay, 
correspondiente al departamento de Montevideo; 
está situada en el Río de la Plata, junto á la playa 
de Carrasco. 

Pájaro (EL). Geog. Peligroso bajo de arena de la 
costa de Colombia, sit. entre la punta de su nombre 
y el trontón de Jorote. á 4 millas al E, de la punta 
de la Cruz. Sólo tiene encima 2 brazas de agua y 
dista 1'5 millas de la tierra. 

Píjaro Boño. Geog. Rancho de Méjico, Estado 
de Guanajuato, municipio de Dolores Hidalgo; 
110 h. 

Pásaro Boro. Geog. Islote de la costa oriental de 
la República de Nicaragua, situado en el golfo de 
Matina, á 4 millas al E. 1/, NE. de la desemboca 
dura del río Rama; tiene unos 48 m. de altura y 
es muy frondoso. Visto desde el E, parece una co- 
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lina verde de figura cónica, pero por el S. presenta 
la forma de una cuña con el corte hacia el E, Entre 
Pásaro Boso y la Tierra Firme hay de 5á 10m. 
de agua. 

Pásaro H. (Manus). Biog. Publicista y médico 
colombiano, n, en Cartagena de Indias en 1855, 
Estudió en la Universidad de Bolívar (hoy Carta= 
gena), y además de ejercer su profesión, es profesor 
en Institutos oficiales y privados. Ha publicado 
opúsculos sobre el doctor José María Samper (1884), 
sobre la fiebre remitente (1886), y sobre Luis Pas- 
teur (1895); varios discursos y poesías sueltas sobre 
asuntos religiosos, filosóficos y patrióticos; Boceto 
biográfico de monseñor Pedro Adán Brioschi (1898), 
La sanción del Congreso de Colombia en lo relativo ú 
los sucesos de Diciembre (1911), Homenaje de medi- 
cos católicos á la Santisima Virgen (1914), etc.- Ha 
colaborado, además, en muchos periódicos de su 
país, usando los seudónimos Manlio, Marcelo y 
Quintín Martel. 

PAJARÓN. Geoy. Mun. de la prov. de Cuenca. 
Consta de 195 e. y albergues y 364 h. según el 
censo de 1910, y se compone del lug. de su nombre 
y de 74 e. aislados, Corresponde al p. j. y dióc. de 
Cuenca y está sit. cerca de Valdemorillo y del río 
Guadazaón, Terreno desigual; produce cáñamo, ce- 
reales y hortalizas. 

PAJARóN. Geog. Punta de la costa de Panamá, 
correspondiente á la prov. de Veraguas. Se encuen- 


-tra en el litoral del Pacífico. 


PAJARONCILLO. (eoy. Mun. de la prov. de 
Cuenca. Consta de 174 e. y albergues y 397 h. se- 
gún el censo de 1910, y se compone de las siguien- 
tes entidades: 

Kilómetros Edificios: wabitantes 


Cañizar (El), fáb. de resi- 


A A 5 14 14 
Pajaroncillo, lugar de ...  — 99 293 
Vega de las Tajadas, case= 

O IS 3 10 31 
Grupos inferiores y e. dise- 

O —  5l 39 


Corresponde al p.j. de Cañete, diócesis de Cuen- 
ca, y está sit. cerca de Pajarón y del río Cabriel. 
Terreno en parte montuoso y en parte llano y de 
pastos. Producción de legumbres y hortalizas y prin- 
cipalmente cereales. 

PÁJAROS. (e07. Lug. de la prov. de Almería, 
mun. de Adra, 

Pásaros. Geog. V. Mosqurro. 

Pásaros. Geog. Isla de la República Argentina, 
adyacente á la gobernación de Santa Cruz y situada 
cerca dela costa, á los 48% 45” de lat. N. 

Pásaros. Geog. Nombre de dos islas de Costa 
Rica, situadas en el golfo de Nicoya y adyacentes 
á la costa de la provincia de Guanacaste. Sirven de 
abrigo á la bahía Giganta. Al NE. de la más orien- 
tal hay algunos peñascos cubiertos de vegetación 
raquítica, 

Pájaros. Geog. Puerto de la costa continental del 
estrecho de Magallanes (Chile), sit. á los 52” 43/ de 
lat. S. y 70% 36' de long. O. de Gueenwich, al N. 
de Punta Arenas y á unos 4 kms. al NO. de la pun- 
ta de Nuestra Señora de Gracia. Es de reducido fon- 
deadero, está rodeado de playas bajas y anegadizas, 
y sus contornos son también bajos y desprovistos de 
vegetación. El almirante inglés Narborough lo visi- 
tó en 1670 y le dió el nombre de Oazy Harbour. 
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Más tarde se le dió su actual nombre por las muchas 
aves acuáticas que pueblan sus inmediaciones. || 
Islas de Chile. V. COQUIMBANAS. 

Pásaros. Geoy. Isla de Honduras, perteneciente 
al dep. de Valle y sit. en el golfo de Fonseca. Como 
casi todas las del Pacífico, es de origen volcánico. 

Páysaros. (7eog. Isla de Méjico, en la costa del 
Est. de Sinaloa, sit. al E. de la de Guicari. Viene 
poca extensión. || Isla del mismo Est., sit. en la 
parte oriental de Ja bahía de Navachiste, al N. de la 
isla de Macapule. || Isla del mismo Est., sit. al 
ENE. de Mazatlán. Ocupa una super. de £2 hectá— 
reas y está inhabitada. |] Isla adyacente á la costa 
del Est. de Sonora, sit. cerca de la entrada de la ba- 
hía de Guaymas. Su altura culminante tiene 70 m. 
e. n. m. || Islote del golfo de Tamiahua, correspon— 
diente al Est. de Veracruz. || Isla adyacente á la 
costa del Est. de Yucatán, perteneciente al grupo de 
los Alacranes. || Nombre de uno de los arrecifes que 
rodean el puerto de Veracruz; se extiende al SO. de 
la isla Verde. 

Pásaros, Geog. Isla de Panamá, sit. en el litoral 
del Atlántico, cerca de las islas:Pinos. Corresponde 
edministrativamente á la prov, de Panamá. || Isla 
sit. en el litoral del Pacífico. Con la llamada Fara- 
llón Inglés son las únicas que se encuentran desde 
la punta de San Lorenzo hasta la desembocadura del 
río Chimán. 

Pásaros. Geog. Islote de la costa del Perú, sit. en 
la bahia de Samanco, á unos ?/g de mi!la de la orilla 
oriental de la bahía. || Islotes ricos en guano; son 
varios, hallándose el más occidental sit á los 21% 6' 
4" de lat. S. y 70% 15 35" de long. O del Meri- 
diano de Greenwich. 

Pásaros. Geog. Barrio de la isla de Puerto Rico, 
dep. y mun. de Bayamón; 4,050 h. según el censo 
de 1910. 

Pájaros. Geoy. Isla del Uruguay, dep. de Ce- 
rro Largo: se levanta en el arr. del Fraile Muer- 
to. poco después de la isla Grande y unos 6 kms. 
antes de la desembocadura de dicho arroyo en el 
Río Negro. || Isla del mismo dep., sit. en el bañado 
de la Saturna. á 3 kms. SE. de la ec. de Melo. Has- 
ta hace poco era inaccesible por los tembladerales 
que la rodeaban. [| Lag. del dep. de Tacuarembó, 
sit. cerca del arr. del Caraguatá. Es de reducida ex- 
tensión, pero muy pintoresca, sobre todo por las 
numerosas aves de todas clases que la pueblan, en 
particular hermosas garzas rosadas y cenicientas, 
bandurrias y espátulas, la caza de todas las cuales 
está allí prohibida. 

Písaros. Geog. Cayo de la costa oriental de San- 
to Domingo, sit. en la bahía de Samaná. 

Písaros. Geog. Isla de Venezuela, Est. de Zu- 
lia, sit. en el lago de Maracaibo, cerca del extre- 
mo oriental de la isla de San Carlos. Es baja y está 
cubierta de mangles, y ocupa poco más de 1 milla 
de extensión. 

Páyaros. Geog. Islote del arch. de Tahiti (Poli- 
nesia, Oceanía), adyacente á la isla Tapamanoa. 

Pásaros (Hoyo be Los). Geog. Hundimiento circu- 
lar que presenta el terreno en el mun. de Mogotes 
(dep. de Santander, Colombia). Está sit. junto al 
poblado de Guácharos y tiene 184 m. de profundi- 
dad por 24 de diámetro. 

Pásaros (Los). Geog. Cayo adyacente á la costa 
meridional de la isla de Cuba, correspondiente á la 
prov. de Oriente, sit. cerca de la Punta Brava, Il 
Pequeño cayo inmediato á la costa septentrional de 
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la prov. de Pinar del Río. Entre él y el cayo de la 
Fábrica des. el río de la Mulata. 

Pájaros AZULES. Geoy. Montaña de Méjico, Es- 
tado de Coahuila, dist. de Monclova, mun. de Pro- 
greso. Es una de las principales del municipio. 

Páysaros Prieros. Geog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Jalisco, mun. de Encarnación de Díaz; 50 h. 

PAJAROTA. (Etim. — De pájara.) f. fam. No- 
ticia que se reputa falsa y engañosa, Ó por mentira 
grande, ó por voluntariamente fingida ó desfigurada. 

PAJAROTADA. f. fam. PAaJAROTA., 

PAJAROTE. m. aum. de PÁJARO. 

Pasarorke. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de San Luis, dep. y dist. de San 
Martín. 

PAJAROTEAR. v. n. prov. Darse á la buena 
vida; vivir en la ociosidad y disipación. 

PAJARRACO. m. despect. Pájaro grande, des- 
conocido, Ó cuyo nombre no se sabe. || fig. y fam. 
Hombre disimulado y astuto. 

PAJARUCO. m. despect. PAJARRACO. 

PAJARUCHO. m. dim. de Pájaro. 

PAJAS. Geoy. Nombre de dos lag. de la Repú- 
blica Argentina, en la prov, de Buenos Aires, situa- 
das, respectivamente, en el partido de Castelli, cuar- 
tel 1, y en el partido de Marcos Paz, cuartel 1. || 
Arr. de la misma prov., partido de Marcos Paz; 
riega los cuarteles 1 y 4. 

Pasas. Geog. Bañado ó pantano del Uruguay, en 
el dep. de Cerro Largo, sit. cerca del río Yagua- 
rón. [| Cañada del mismo dep. Tiene sus fuen= 
tes cerca de las del arr. de Chuy, en la cima de la 
Cuchilla Grande Superior ó Principal, se encamina 
hacia el N. por espacio de 10 kms., y después de 
recibir por la der. las aguas de otra cañada proce- 
dente del E., tuerce al NO. y se une con la cañada 
de Aceguá, cuyo nombre toma. || Cañada del mismo 
departamento, formada por otras varias que se reú- 
nen en el llano que se extiende desde la picada de 
Maya (río Yaguarón) hacia el lago Merin; corre 
por espacio de 20 kms. y des. en el mencionado 
lago. [| Cañada del dep. de Minas, tributaria por la 
der. del bajo Cebollatí. | Cañada del mismo dep., 
afl. del Marmarajá. [| Cañada del dep. de Soriano. 
Tiene su origen en la cuchilla del Correntino y des- 
emboca por la der. en el arr. Cololó. 

Pajas (Las). Feog. Ald. de la República Domini- 
cana, prov. del Seibo, mun. de Hato Mayor. 

Pasas BLaNcas. Geoy. Arr. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Entre Ríos, dep. de Basuald, 
dist. de Feliciano; corre hacia el NO. y des. por la 
izq. en el Guaiquiraró. [| Pob]. agrícola de la pro- 
vincia de San Juan, dep. de Santa Lucía, sit. en la 
marg. der. del río San Juan. || Nombre de varios 
lugares poblados de la proy. de Córdoba, y de otro 
en la de Entre Ríos. 

Pasas BLancas. Geog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Durazno; es uno de los brazos que forman el 
arr. de Antonio Herrera. [| Arr. del dep. de Flores, 
afl. izq. del Sarandí, que á su vez des. en el arr. Po- 
rongos. [| Arr. del dep. de Montevideo; atraviesa el 
bañado de Melilla y des. en el Plata. || Arr. del 
mismo dep., tributario der. del Miguelete, en el 
cual des. al NE. de villa Colón. || Arr. del mismo 
departamento; des. en el Plata, junto á la punta del 
Canario. | Cañada del dep. de Canelones; nace en la 
sierra que separa las aguas del Solís Chico y del 
Estero y entra en el bañado de los Talas, donde se 
reúne con la cañada de Batista. || Cañada del mismo 
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departamento, llamada también de los Ombúes; tie- 
ne sus fuentes en la cuchilla del cabo de Hornos, 
ramal de la Cuchilla Grande Superior, se encamina 
hacia el SE., y después de un curso aproximado de 
8 kms., des. en el arr. de Solís Grande, aguas aba- 
jo del paso de Montes. [| Cañada del mismo dep., 
denominada asimismo de San Antonio; nace en la 
Cuchilla Grande Superior y se dirige invariablemen- 
te hacia el S. hasta desembocar por la izquierda en 
el Mata Siete, Cerca de su desembocadura tiene un 
pequeño puente. || Cañada del departamento de Co- 
lonia, afluente izquierdo del curso superior del arro- 
yo de las Vacas. 

Pasas Biancas Cuico. GFeog. Cañada del Uru- 
guay, dep. de Montevideo; des. en el arr. de las 
Pajas Blancas. 

Pasas Bravas. Geog. Lag. de la República Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Aya- 
cucho, cuartel 4. 

PAJASCO. (Ge0g. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de El Espinal; 120 h. 

PAJASHS. (Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Ancash, prov. y dist. de Pomabamba; tiene unos 
150 h. 

JPAJATUÁ. (Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Alagoas; se levanta al NE. de la Preaca. 

PAJAURÚ. m. Bot. V. Manbioca. 

PAJAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Isére, dist. de Vienne. cant. de la Cóte-Saint-An- 
dré: 630 h. 

PAJAZA. f. Desecho que los caballos dejan de 
la paja larga que comen. 

PAJAZO. (Etim. — De paja.) m. Mancha á 
modo de cicatriz en la córnea transparente de las 
caballerías, que se ha creído procedente de algún 
golpe de las cañas de las rastrojeras. 

Pasazo. Taurom. Grolpe que recibe en los ojos el 
toro dándose contra las cañas de las rastrojeras. 

Pasazo. Geoy. Lug. de la prov. de Teruel, muni- 
cipio de Martín del Río. ' 

PAJBERSGITA. llineral. V. PassBerGITA. 

PAJE.F. é In. Page.— It. Paggio. — A. Edelkna- 
be.—P. Pagem.— C. Patje, — E. Pagio. (Etim.— Del 
franc. page.) m. Criado cuyo ejercicio es acompañar 
á sus amos, asistir en las antesalas, servir á la mesa 
y Otros ministerios decentes y domésticos. || Cual- 
quiera de los muchachos destinados en las embarca- 
ciones para su limpieza y aseo y para aprender el 
oficio de marinero, optando á plazas de grumete 
cuando tienen más edad. [| Pase De armas. El que 
lleyaba las armas, como la espada, la lanza, etc.. 
para servírselas á su amo cuando las necesitaba. || 
PaJE DE BOLSA. El del secretario del despacho uni- 
versal y de los tribunales reales, que llevaba la bol- 
sa de los papeles. | Pase DE cámara. El que sirve 
dentro de ella á su señor. || Pase DE Escoña. Véase 
Pase (2.* acep.). [| Pase Dg auión. El más antiguo 
de los del rey, á cuyo cargo estaba lleyar las armas 
en ausencia del armero mayor. [| Pase pe HAcHa. 
El que va delante de su amo ó de otra persona alum- 
brando con el hacha. || Pase De sivera. El que acom- 
pañaba al capitán, llevando la lancilla, distintivo de 
aquel empleo, || Pase DE Lanza. PAJE DE ARMAS. 

DoNDÉ PUISTE PAJE, NO SEAS ESCUDERO. ref. que 
enseña que se deben evitar los motivos de envidia 
que causan á los que han sido sus compañeros los 
que ascienden á clase más honorífica. 

Pase. Hist. Ya en el antiguo Oriente y entre los 
romanos, era costumbre educar á niños ricos y de 
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buenas familias para el desempeño de cargos de 
servicio distinguidos en los palacios, y los tales se 
educaban bajo la dirección de veteranos beneméri- 
tos, primero, y más 
tarde, en estableci- 
mientos especia= 
les, llamados paeda- 
gogia. En la Edad 
Media la carrera de 
paje fué como una 
preparación vbliga- 
da para la profesión 
de las armas. A los 
siete años de edad 
entraba el niño en 
un palacio, en el 
cual se avezaba á los 
modales y proceder 
caballerescos; más 
tarde ocupaba la 
plaza de camarero 
(en Francia varlet 6 
valet), acompañaba 
á su señor en las 
partidas de caza y 
viajes. desempeña— 
ba algunas comisio- 
nes y servía de es- 
canciador en los 
banquetes; las da- 
mas de palacio cui= 
daban de su instruc- 
ción religiosa y so- 
cial, infundiéndole, 
especialmente, el te- 
mor de Dios y el 
respeto á la mujer. 
Desde la guerra de 
los Treinta Años no 
hubo pajes más que 
en los palacios de 
príncipes y sobera- 
nos. Los institutos 
de educación para pajes (pageries) se refundieron 
en las Academias de Caballería. 

Bibliogr. Scharfenort, Die Pagen am brandenburg- 
preussischen Hofe 1415-1895 (Berlín, 1895); Miller, 
Gesch. der Pagerie (Munich, 1901). 

Pase. Indum. V. ReEtoGEvESsTIDOS. 

PaAsE DE REY. Según Almirante, se llamaban así á 
principios del siglo xix, «los jóvenes que se educa— 
ban en el colegio real, llamado casa de pajes, y salían 
á canónigos ó capitanes de infantería». 

PAJEA.f. prov. Tol. Mata leñosa, de que hay 
varias especies; la mayor parte, del género de la jara. 

PAJEAR. v. n. Comer bien mucha paja las ca— 
ballerías. || fam. Portarse, conducirse. Usase, por lo 
común, en la frase Cada uno tiene su modo de PAJEAR. 

[| Ser molesto. 

PAJECICO, TO. m. dim. de Pajr. 

PAJECILLO. (Etim. — Dim. de paje.) m. Pa— 
LANGANERO. [| 4na. Bufete pequeño en que se ponen 
los velones y candeleros. 

PAJEHÚ. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Per- 
nambuco, mun. de Flores. [| Río del Est. de Pernam- 
buco. Tiene sus fuentes en la vertiente meridional 
de la sierra Borborema, en el punto denominado 
Serra do Teixeira. donde sirve de límite entre dicho 
Estado y el de Parahyba del Norte, y des. en el 


Paje veneciano. Estatua del si- 

glo xv, escuela veneciana. (Co- 

lección de la marquesa Arconati- 
Visconti, Paris) 
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San Francisco por el lug. llamado Tacurubá. || Río 
del Est. de Minas Geraes; baña el mun. de Boa 
Vista do Tremedal y des. en el Jaculupe. Se llama 
también Pajañu. | Lag. del Est. de Pernambuco, 
mun. de Bom Conselho. || Lag. del list. de Bahia, 
mun. de Riacho de Sant'Anna. 

Pasenmú De Fiores. Geog. V. FLORES. 

PAJEKEN (Febexico). Sioy. Escritor alemán 
contemporáneo, n. en Brema en 1855. Ha residido 
muchos años en la América meridional, principal- 
mente en Venezuela, y se ha dedicado á estudios de 
etnografía y de literatura, habiendo publicado entre 
otras obras: Bob der Stádtegr., Bob der Millionár, 
Kin Hela der Grenze, Geheimn. der Karaiben, Jim der 
Trapper, Wermáchtnis des Invaliad., Andrew Brown, 
aer rote Spion; Mi-ta—-ha-sa, der Pulvergericht; 
Martin Forster, Bill, der Eisenkopf; Der Schatz am 
Orinoro, Ein Hela wider Willen, Der Walaláufer, 
Shalpjáger, Robinson Cruroe, etc. 

PAJEL. m. PAGEL. 

PAJENCIO (San). Hayiog. Mártir. cuyo cuer- 
po es venerado y honrado en el convento de Saint- 
Martin-des-Champs. Sufrió el martirio, según pare- 
ce, en tiempo de Antonino, sin que se puedan pre- 
.cisar el día y lugar en que sucedió. Su fiesta se 
celebra juntamente con la de su hermana santa Al- 
bina, virgen y mártir, el 23 de Septiembre. (Acta 
SS., Septiembre, t. VI, págs. 568-571.) 

PAJERA. F. Paillier, grenier á paille. — It. Pa- 
gliaio.— In. Straw-yard. —A. Strohboden.—P . Palheiro. 
— C. Pallissa. — E. Pajlejeto. adj. V. Horca PAJE- 
Ra. [| f. Pajar pequeño que suele haber en las ca- 
ballerizas para servirse prontamente de la paja. || 
PajJar. 

PAJERÍA. f. Tienda donde se vende paja. || 
fig. Molestia, enfado. 

PAJERIL.ad;. Perteneciente ó relativo al paje. 

PAJERO, RA.m. y f. Persona que conduce ó 
lleva paja á vender de un lugar á otro. || m. Som- 
brero de paja ójipijapa. || fig. Hablador sin substan- 


cia. || vulg. Usase como mote denigrativo ó despre-. 


ciativo de una persona. || Chile. En las máquinas 
trilladoras, peón que lleva la paja al montón. || 
Chile. Aparato de la máquina que arroja la paja. 

PAJEROS. m.Zo00/. Género fundado por Gray 
en 1867 y hoy comprendido en el Felis Linneo. La 
especie Felis Pajeros es americana, con patillas y 
sin pincel en las orejas, el color del pelaje acanela— 
do y tiene manchas; está ihcluída en el subgénero 
Felis, con uñas compietamente retráctiles y grupo 
pardina con manchas y pupila redonda. Es de pela- 
je largo, á veces gris plateado con las manchas 
alargadas en sentido longitudinal oblicuo, abundan- 
tes, irregulares, amarillas Ó pardas como anillos en 
las patas y cola. Alcanza de largura 65 cm. á 1 m. 
y la cola 30 em., la alzada 30 á 35. la cabeza es 
pequeña. Vive en las Pampas hasta el estrecho de 
Magallanes y abunda más hacia el río Negro, ali- 
mentándose de roedores pequeños. 

PAJÍ. m. Chile. Poma. 

PAJICA, TA.f. dim. de Pasa. 

PAJICA. (Etim. — Voz de origen caribe.) f. 
Carp. (Bactris plumerariana Mart.) Arbol de las 
Antillas, de la familia de las palmas, semejante al 
miraguano. Sus troncos se utilizan para cercas y 
empalizadas. 

PAJIL. adj. Paserto. 

PAJILLA. f. dim. de Paja. || Cigarro de taba- 
co picado envuelto en una hoja de papel de maíz. || 
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Suele darse también este nombre á todo cigarrillo de 
papel. 

Pasinia. Bot. Nombre que se ha dado alguna vez 
á la glumélula, 

PAJITA. f. Bot. Bracteílla que acompaña en 
ciertos casos á cada una de las flores de la cabezue- 
la de las compuestas y que da motivo á calificar al 
receptáculo de pajoso. 

PAJITOS. m. Bot. Nombre vulgar del C4rysan- 
tenvum coronarium, llamado también ojo de buey, 
santimonia y magarza; se llaman, además, así el 
Leucanthemum vulgare y el Anacyclus clavatus. El 
género Anacyclus L. es también de la familia de las 
compuestas y tribu antemideas; pero de la subtribu 
antemidinas ó con receptáculo pajoso y se distingue 
por sus flores tubulosas fértiles, aquenios no lanu- 
dos, hójas esparcidas, ramas del estilo truncadas 
sin apéndice, cabezuelas apanojadas, en corimbo ó 
aisladas, pajitas sin lista transversa pelosa, corola 
caediza, aquenios muy comprimidos pue el dorso, 
por lo menos los marginales alados; cabunuelas me- 
dianas ó mayores, terminales, la mayoría con lígu- 
las femeninas ó neutras, blancas ó purpurinas, tubo 
comprimido, aquenios sin vilano, ó con coronita ó 
escamitas. Hierbas anuales ó vivaces, con hojas ,bi 
ó tripinadopartidas. 

Comprende unas 12 especies mediterráneas. Las 
vivaces contienen en su raíz inulina y una resina 
acre, la piretrina, por lo que se usan en medicina y 
se cultivan. A. Pyrethrum y A. oficinarum, el pelitre 
y los polvos insecticidas. ¿ 

En el 4. ovientalis (Hiorthia Neck.) y el A. va- 
lentinus las flores femeninas son muy cortas y tubu- 
losas con limbo oblicuamente cortado y apenas li- 
gulado. 

A. atevandrinus (Cyrtolepis Less.) es homógama. 

En algunas especies (Diorthodon D. C.) las flores 
hermafroditas son, por lo común, algo bilabiadas, 
por ser más largos los dos lóbulos posteriores y más 
erguidos, por ejemplo, en 4. clavatus, extendido 
desde las islas Canarias hasta el Asia Menor. Es 
algo aterciopelada, pero con hojas casi lampiñas, 
pedúnculos engrosados en el ápice y cabezuelas he- 
misféricas. Florece en Mayo y Junio. y vulgarmen- 
te se llama también manzanilla loca y galas de 
burro. 

En el 4. formosus (Leucocyclus Boiss.) la parte 
superior del aquenio está sobrepujada á cada lado 
por un ancho apéndice del tubo corolino, pero sin 
soldadura. 

El 4. radiatus, también llamado manzanilla loca, 
es de hasta 6 dem., con hojas aterciopeladas, lígu- 
las amarillas ó purpurinas por el envés. 

PAJIZO, ZA. F. Paillé, pailleté. — It. Pagliaresco. 
—In. Straw-yellow. — A. Strohgelb. — P. Pagico. — 
C. Color de palla.— E. Pajla, pajlokolora. adj. Hecho ó 
cubierto de paja. || De color de paja. 

Paszo. adj. Taurom. Dícese del toro de color 
amarillo. t ] 

PAJO. m. 5o£. Arbol indígena de Filipinas, del 
género Mangifera, familia de las terebintáceas (Man- 
gifera altissima Bl.), de hojas lanceoladas, enteras, 
lampiñas y llanas, y en lo demás como la manga de 
Indias (V.), salvo la altura, que es mayor. |] Fruto 
de este árbol, semejante á la manga, aunque mucho 
más pequeño; siempre se conserva verde, y en sal- 
muera se toma como uno de tantos encurtidos; es 
agradable y estimulante del apetito. También se ha- 
cen del pajo confituras y conservas. e 3 
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Historia. Los indígenas-de Zambales tenían por 
sagrados ciertos lugares; atravesando uno de éstos 
el misionero recoleto fray Rodrigo de San Miguel, 
antojósele coger fruta de un pajo:; los indios que le 
«compañaban, asustados, trataron de disuadirle, 
pero el fraile acabó por coger la fruta y la comió, é 
hizo que la comieran los indios, los cuales, hasta en- 
tonces (1607), habían venido creyendo que el que 
tocase un pajo moriría (J. de la Concepción, Hist. 
gral. de Filipinas, t. IV). 

PAJOL (CarLos Peoro Vícror, coNDE DE). 
Biog. General, escultor y escritor francés, n. y m. en 
París (1812-1891), hijo primogénito del general 
Claudio Pedro (V.). Estudió en la Escuela Militar 
de Saint-Cyr, y distinguióse en la campaña de Ar- 
gelia, en donde fué ayudante del general Negrier. 
Desempeñó después varias misiones en Grecia, Ingla- 
terra y en otros puntos; tomó parte en las campañas 
de Crimea y de Italia, siendo, en esta última, jefe del 
estado mayor de la caballería de la guardia. En la 
guerra francoprusiana luchó contra el enemigo en 
las cercanías de Metz, y fué hecho prisionero. Fir- 
mada-la paz, mandó como general una división en 
Versalles y otra en Compiégne, y en 1877 pasó á la 
reserva. En sus ratos ociosos se dedicó á la escultura 
y al cultivo de las letras, debiéndosele, como artista, 
las estatuas de su padre, de Napoleón I (esta última 
se halla emplazada en el puente de Montereau y es 
ecuestre) y otras que fueron expuestas en el Salon 
de París. Como escritor se le deben las obras de 
carácter histórico: Pajol, général en chef (París, 
1874); Atlas des itinéraires de Pajol (París, 1874), 
Kleder,:sa vie, sa correspondance (París, 1877), 
Les guerres sows Lowis XV (París, 1881), trabajo 
muy bien documentado. 

PasoL (Craunio Pero). Biog. General francés, 
n. en Besanzón el 3 de Febrero de 1772 y m. en 
París el 20 de Marzo de 1844. Hijo de un abogado 
del Parlamento del Franco Condado, se le desti- 
naba á la magistratura, pero al estallar la Reyo- 
lución se entregó el joven Pason al nuevo movi- 
miento político, y sentó plaza en un regimiento de 
su ciudad natal. Después de residir una corta tem- 
porada en París (1790) se incorporó como volunta— 
rio al primer batallón del Doubs, tomó parte en la 
campaña contra Alemania y se encontró en la toma 
de Hochhmein (1793) y en otros hechos de armas. 
En 1794 fué ayudante de campo del general Kleber, 
con el que peleó en Bélgica y nuevamente en Ale- 
mania, ascendiendo á capitán en 1795 y á jefe de 
batallón al año siguiente. En 1797 combatió al man- 
do de Hoche, é incorporado al ejército de Suiza, 
sirvió á las órdenes de Massena en 1799 y de Mo- 
reau en 1800, distinguiéndose notablemente en Be- 
benhausen. Después del tratado de Luneville fué 
enviado ú Holanda y en 1804 formó parte de la de- 
legación enviada para asistir á la coronación de Na- 
poleón Bonaparte. Durante la campaña de Austria 
peleó en Woeyer, entró en Viena y se portó brillan- 
temente en Austerlitz, pasando á Italia en 1806. 
Era ya general de brigada cuando fué incorporado 
al ejército de Alemania (1807) y sostuvo los laureles 
franceses en Eylau, Koenigsberg, Mulhausen, etc. 
En premio á su brillante comportamiento Napoleón 
le creó barón del Imperio en Marzo de 1808. Al for- 
marse el ejército del Rhin se confiaron á PasoL 10 
regimientos de caballería. Nuevos servicios prestó á 
su patria durante el año 1809 en Bohemia y en Ra- 
tisbona, cuya defensa le fué encomendada, y con su 
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caballería preparó el frangueamiento del Danubio. 
Tras algún tiempo de descanso en que su brigada 
fué disuelta, volvió á principios de 1811 4 encon- 
trarse al frente de una nueva brigada, con la que se 
apoderó, durante la campaña de Rusia, de Ochmia- 
na en Junio de 1812, entró en Minsk en Julio si- 
guiente, y recibió la comisión de vigilar el Berezina. 
Al poco tiempo de haber ascendido á general de di- 
visión, cayó herido gravemente en Mojaísk, y des- 
pués de haber permanecido en Besanzón unos cinco 
meses para restablecerse,-se le puso al frente de una 
división de caballería ligera para vigilar los desfila 
deros de Bohemia, y con ella influyó grandemen- 
te en la batalla de Dresde (Agosto de 1813). En 
1814 no fué tan afortunado, pues tuvo que batirse 
en retirada en Schwarzenberg y abandonar Monte- 
ran. En los primeros días de 1815 fué disuelta su 
división, dándose 4 Pasor el mando militar de Or- 
leáns. Durante los Cien Días fué enviado á la Ven- 
dée para reorganizar la caballería, y el2 de Junio de 
1815 es nombrado par de Francia. Para oponerse á 
las fuerzas coaligadas, Napoleón coloca á Pasor á la 
cabeza del primer cuerpo de caballería, y con la 
vanguardia del ejército napoleónico penetra en Char- 
leroi; luego va á formar con sus tropas en el ala de- 
recha de Grouchy (15 de Junio); ataca la caballería 
de Ziethen, dirígese á Pont-du-Jour y á Saint- 
Denis, y tras una lucha enconada rechaza á Thiel- 
mann el 19 de Junio, pero al perseguir á los fugiti- 
vos prusianos se enteró del desastre de Waterloo; 
entonces se dirigió á Namur, logró detener, el día 
28, á los prusianos en Willers-Cotterets y se incor- 
poró al ejército de Grouchy en las cercanías de Pa- 
rís. No queriendo servir á Luis XVIII solicitó el 
retiro en Diciembre de 1815, pero la vida ociosa le. 
cansó, y en 1816 estableció una Sociedad de naye- 
gación que no prosperó. Quiso entonces figurar en 
la política y presentóse como candidato para dipu- 
tado en su ciudad natal, pero no logró triunfar de- 
bido á la oposición gubernamental. Más tarde (1827) 
volvió á ocuparse en la política y combatió á algu- 
nos ministros, acusándoles de tener abandonadas las 
fortalezas, y en 1830 combatió tenazmente contra los 
Borbones y coadyuvó á la Revolución. En este mis- 
mo año fué nombrado gobernador de París y en los 
dos siguientes reprimió con mano firme las revuel- 
tas que se sucedieron en la capital de Francia. En 
1831 ingresó en la Cámara de los Pares, y se ocupó 
en ella de asuntos militares, presentando, entre otros 
proyectos, uno de movilización muy concienzudo. 
Finalmente, en 1842, tras una vida de luchas, fué 
enviado á la reserva, no haciéndose justicia á sus 
méritos. Este general se mostró siempre consecuente 
con sus ideales políticos; enemigo de los Borbones, 
no quiso servir ni á Luis XVIII ni á Carlos X, no 
obstante haber sido creado conde por el primero de 
los citados monarcas. La ciudad de Besanzón elevó 
una estatua á PasoL, obra del hijo primogénito de 
éste, Carlos Pedro (V.). [| Su segundo hijo, Luis 
Eugenio Leoncio, n. en 1817 y m. en 1885, ingresó 
también en la milicia y fué general de división y 
ayudante de campo de Napoleón III. 

Bibliogr. Conde Carlos Pedro Pajol, Pajol, gé- 
néral en chef (París, 1874); Thoumas, Les Grands 
Cavaliers du premier Empire (París, 1892). 

PAJOLERO, RA. adj. prov. Ánd. Astuto, tai- 
mado. || Revorroso. 

PAJOMARIOBA.f. Bo:. Nombre vulgar bra- 


sileño de la Cassia occidentalis, llamada en Cuba 


1584 


platanillo y en otros puntos hierba hedionda, dur- 
miente y martiínica. 

PAJÓN, NA. adj. fam. Mej. Crespo, rizado. 

Pasón. (Etim. —Aum. de paja.) m. Caña alta y 
gruesa de las rastrojeras. || Cuba. La hierba silves- 
tre, delgada, sin jugo ó utilidad. 

Pasón. Bot. Lo mismo que icho ó paja del Po- 
tosí. 

Pasón. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Chiapas, 
mun. de Mapaxtepec; 65 h. 

Pasón (Ciaubio). Biog. Ministro calvinista fran— 
cés, n. en Romorantin en 1626 y m. en Carré, junto 
á Orleáns, en 1685. Por su actividad y talento fué 
creado ministro á los veinticuatro años de edad, y 
poco después fué nombrado profesor de teología en 
Saumur. Fué acusado varias veces de inclinarse á 
los arminianos y sobre todo á los pelagianos, pere 

él protestó siempre que se sometía á las decisiones 
del Sínodo calvinista de Dordrecht. Enseñaba que 
el pecado original había influído más en el entendi- 
miento del hombre que en la voluntad, y, por lo tan- 
to, que ésta quedaba con vigor para abrazar la verdad 
conocida é inclinarse al bien sin necesidad de una 
operación inmediata del Espíritu Santo, mediante la 
- gracia (V.). Con todo, á pesar de ser ésta su doctri- 

na, según afirmaban sus adversarios, él supo siem- 
pre disfrazarla con expresiones capciosas. Dejó algu- 
nos discípulos que fueron llamados pajonistas (V .). 
Sus obras maestras, en que se reveló asimismo muy 
hábil estilista, son: Hxamen des Prejuges légitimes 
(de Nicole) contre les calvinistes (1675) y Remar- 
ques sur Davertissement pastoral (1685). 

Pasón (ENRIQUE). Biog. Literato francés, n. y 
m. en París en 1776. Estudió la carrera de derecho 
y fué abogado de los tribunales de París, escri- 

' biendo gran número de obras, publicadas la mayor 
parte sin nombre de autor, siendo las más impor- 
tantes Histoire du prince Soly (Amsterdam, 1740; 
3.* ed., 1746); Les aventures de la belle Grecque 
(1742), Histoire du roi Splendide (1748), y Contes 
nouveauo et nouvelles en vers (1753). 

PAJONAL. m. Terreno cubierto de pajón. || 
Amer. Pasar. || dry. Conjunto de matas de paja. || 
Arg. Sitio poblado casi exclusivamente de estas 
matas. [| Terreno en que abunda la paja. || ChiZe. 
Terreno palúdico ó pantanoso en que abundan las 
hierbas propias de tales terrenos, como la enea, la 
totora, el estoquillo, etc. || Venez. HerBAZAL. 

PasonaL. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Tucumán, dep. de Trancas. Es uno 
de los que contribuyen á formar el arr. Vipos. || 
Cumbre del macizo de San Luis, prov. de este nom- 
bre, sit. á los 32% 27/ lat. S. y 65% 57 long. O. del 
Meridiano de Greenwich. 

Pasjonaz. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Entre Ríos. dep. de Victoria. Confina al N. 
con el dist. de Rincón de Doll, mediante el arr. Car- 
ballo; al E. con el de Hinojal, mediante el arr. de 
los Porongos; al S. con el de Quebrachitos, median- 
te el arr. de este nombre, y con el de Corrales, me- 
diante el arr. Manantiales, y al O. con la zona isleña 
del delta del Paraná, Su cabecera lleva el mismo 
nombre y tiene Comisaría de policía y unos 700 h. 
[| Rancherío de la prov. de Catamarca, dep. de Po- 
mán, sit, á 129 kms. de Chumbicha, á los 28” 171 
lat. S. y 66” 24' long. O. de Greenwich, á 771 me- 
tros de a. en las márg. del arr. Pomán; tiene unos 
150 h, Término de una carretera procedente de 
Billapina. [| Nombre de dos poblados de la prov. de 
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Córdoba, dep. de Minas, respectivamente, en las 
pedanías de Argentina y de San Carlos: 

. PasonaL. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bolí- 
var, dist. de Corozal. 

PasonaL. Geog. Desierto de Chile, prov. y dep. de 
Tarapacá, sit, á 1,000 kms. de Pica y á 1,463 me- 
tros de a. [| Cerro sit. en la serranía de la costa del 
dep. de Tarapacá, al NE. de las minas de Guanta- 
jaya. || Puerto del dep. de Copiapó, sit. 4 los 27* 
44/ lat. S. y 71” 4” long. O. de Greenwich, al N. 
de la caleta de Totoral Bajo. Ls pequeño y de regu- 
lar fondeadero y está resguardado de los vientos 
del S. En su parte meridional tiene una curiosa roca 
blanca y en la septentrional una pequeña isla. || 
Fundo en la prov. de Maule, dep. de Constitución; 
unos 150 h. 

Pasonaz. Greog. Ald. de la República Dominicana, 
prov. de Azua de Compostela, mun. de Las Matas 
de Farfán. 

PasonaL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Chia- 
pas, mun. de Catazajá; 15 h. [| Hac. en el Est. de 
Hidalgo, mun. de Huautla; 600 h, [| Rancho en el 
Est. de Nuevo León, mun. de Santa Catarina; 165 
habitantes. [| Hac. en el Est. de Tabasco, mun. de 
San Juan Bautista. 90 h. 

PasonaL. Geoy. Lug. de Panamá, prov. de Los 
Santos, dist. de Ocú. 

PasonaL. Geog. Comarca del Perú. comprendida 
entre los ríos Perené, Tambo, Ucayali, Pachitea y 
Pichis. En el centro de la misma se encuentran ele- 
vados cerros, donde se originan numerosos ríos, tri- 
butarios de los mencionados, y el resto es bajo y 
está cubierto de frondosos bosques. Su clima es frío 
en la parte alta. Tiene la comarca unos 220 kms. de 
largo por 170 de ancho. [| Hac. del dep. de Piura, 
prov. y dist. de Huancabamba, de cuva cabecera 
dista 22 kms.; tiene 200 h. aproximadamente. 

PasonaL. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Paysandú: des. en el Uruguay, entre la barra del 
Queguay Grande porel N. y la cañada del Trigo 
por el S. Se distingue por la limpidez de sus aguas. 
|| Cañada del mismo dep.; es el último afl. por la 
izquierda del Queguay. 

Pasonal (EL). Geog. Lug. de la prov. de Bada- 
joz, mun. de Carmonita.. 

PasoNaL (En). Geog. Lug. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Tifarafe. 

PasonaL (EL). Geoy. Pequeña punta de la costa 
septentrional de la isla de Cuba, correspondiente á 
la prov. de la Habana, sit. á 2 kms. al O. de la pla- 
ya del Chivo. 

PasonaL (EL). Geog. Lug. de Panamá, prov. y 
dist. de Coclé. 

PasonaL (RiacHuELO DEL). Geog. Corriente de 
Chile; pasa al O. de la c. de Quiribue, y por un 
cauce hondo y pantanoso va á reunirse con el ria- 
chuelo de Pulila. ] 

PAJONAL DE HuaAYconDo. Ge0og. Mina de cobre en 
el Perú, departamento y provincia de Arequipa, 
distrito de Quequeña, situada en el cerro llamado 
del Pajonal. Dicho mineral se muestra mezclado con 
algún oro. 

PAJONALES. (e0y. Mineral de Chile, prov. de 
Coquimbo, dep. de la Serena; unos 70 h. (| Est. del 
f. c. de Pabellón á Juan Godoy, dep. de Copiapó, 
sit. á 4 kms. de Juan Godoy, al SO. de las minas 
de plata que le dan nombre. 

PAJONISMO. m. Hist. ecl. Doctrina de los pa- 
jonistas. af 
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PAJONISTAS. m. pl. Hist. ecl. Herejes per- 
tenecientes á una secta calvinista francesa discípulos 
«le Claudio Pajón (V.), sus doctrinas se acercaban 
algo á las pelagianas. Su primer jefe, después de 
Pajón. fué Isaac Papín. su sobrino, que sostuvo se-= 
rias disputas con el calvinista Jurieu, el cual logró 
que el Sínodo walón de 1687 y el de La Haya del 
siguiente año condenaran á los pajonistas. Esta secta 
fué muy efímera; el mismo Papín entró posterior 
¡mente en el seno de la Iglesia católica, después de 
abjurar sus errores, y aun escribió algunas obras 
contra los protestantes. 

PAJORIA. f. Germ. COSTILLA. 

PAJOSO, SA. adj. Que tiene mucha paja. || De 
paja ó semejante á ella. 

Payoso. adj. Bot. Se dice del receptáculo de las 
compuestas cuando tiene pajitas, y del vilano cuan 
do sus elementos tienen tal aspecto. 

PAJOT (Cartos). Biog. Jesuíta francés, n. en 
París y m. en La Fleche (1609-1686). Fué profesor 
de humanidades, retórica, matemáticas y filosofía, y 
de todas estas materias dejó alguna obra, aunque la 
mayor parte de las suyas son literarias. Las que co- 
nocemos son: Les Perfections de la Sainte Vierge (La 
Fiéche, 1635), Dictionarium novum latino-gallicum 
(La Fleche, 1636), Syntawis latina (La Fleche, 
1640), Syntavis altera latina cum particulis (La 
Fleche, 1640), Rudimenta linguae latinae cum Ta— 
ontis (La Fleche, 1643), Syntazis graeca versibus 
conscripta (La Fleche, 1613), Dictionnaire nowveaw 
Srangois-latin (2. ed., Lyón, 1645), Dictionarium 
novum latino-gallico-graecum (La Fleche, 1645), Ars 
Poetica (La Fleche, 1645), Via brevior ad interpre— 
tationem linguae graecae cum synopsi Rhetoricae (La 
Fléche, 1646), Zyrocinium Eloquentiae (Blois, 1647), 
Rudimenta nova linguae latinae (2.* ed., La Fleche, 
1649), Despauterius novus, seu Joannis Despauteriis 
Ninivitae Latinae Grammatices Epitome (La Fleche, 
1650); Apparatus in Ciceronem, Dictionario novo 
additus (París, 1654); Compendium Logicae (Amiens, 
1664), y Speculationes et Prazes universae Árithme- 
ticae (La Fleche, 1666). De varias de estas obras se 
hicieron muchas ediciones. 

Pasor (Carzos). Biog. Tocólogo francés, n. y 
m. en París (1816-1896). Desde 1812 dedicóse con 
mnecho éxito á la enseñanza libre de la obstetricia, y 
á partir de 1815 fué profesor de esta asignatura en 
la Facultad de Medicina de París. Fué un modelo de 
entedráticos y notable operador. Entre sus numero— 
sas publicaciones cabe citar: Sur les acéphalocystes 
du foie (1812), la segunda parte del ZTraité Paccou- 
chements, de P. A. Dubois (1849-60), que vino á 
formar después el Zraité complet de Part des accon— 
chements (París, 1871-15); Des lesions traumatiques 
du foetus dans l'accouchement (1853), De la cephalo- 
tripsie repétée sans tractions (1863), Le chloraforme 
dans les accouchements naturels (1875), y Travau 
d'obstétrique, de gynécologie, précédes d'elements de 
pratique obstétricale (París. 1882). Este ilustre mé- 
dico fundó y divigió los Annales de Gynécologie, y 
colaboró en la Gazette des hópitauo. 

Pasor, CABALLERO CONDE DE OnsembraY (Luis 
Dinóx). Biog. Mecánico francés, n. en París y m. en 
Bercy (1678-1754). Hijo de un director de Correos, 
estudió en París y en Holanda, y en 1708 sucedió á 
su padre en aquel cargo y fué uno de los confiden= 
tes de Luis XIV. Nombrado más tarde intendente 
de Correos, inventó gran número de máquinas y ad- 
quirió otras muchas, reuniendo así una de las más 


ENCIC.OPEDIA UNIVERSAL. TOMO XL. — 100. 


1583 


importantes colecciones de mecánica, que legó á la 
Academia de Ciencias, á la cual pertenecía desde 
1716. Publicó grau número de Memorias en las co- 
lecciones de aquella corporación, debiéndosele. ade- 
más: Anémométre qui marque de Ini=méme sur le pa= 
pier. non seulement les vents qu'il fatt pendant vingt 
quatre hewres, mais aussi les diférentes vitesses (1131), 
5 Metrode facile powr faire tels carrés magiques que 
Pon voudra (1150). 

Bibliogr. (Grandjean de Pajot, Bloge de Pajot 


d'Onsembray (1155). 
Pasor DE LA ForrsT (Pero). Biog. Médico y li- 
principios del xIx. 


terato francés del siglo xvi y 
Perteneció á la Academia 
de Ciencias de París y fué 
correspondiente de la de 
Douai. Payor DE La Forest 
perfeccionó el sistema in 
ventado por Jaime Spratt, 
de corresponder con otra 
persona á distancia, me- 
diante el movimiento de los 
brazos; esta especie de te- 
lésrafo es explicado en 
Anthropographie frangatse 
(1810). Publicó: Dissérta= 
tion médico-philosophique sur 
les ¿ffets de la passion du jeu 
sur la santé de T homme (1813), y Considérations mé- 
dico-philosophiques sur les dangers de la prostitution 
des femmes publiques par vapport a Petat physique ef 
moral de homme (1817). 

PAJOTE. (Etim. — De paja; forma aum.) m. 
Tejido de paja y cañas con que se abrigan las plan— 
tas de los jardines. [| 4nd. Parte inferior de la caña 
de los cereales, desde donde se corta al segar, hasta 
la raíz. 


Pedro Pajotdela l'orest 


El escultor Agustin Pajou, por Mme. Guiard 
(Museo del Louvre, Paris) 


PAJOU (Acustíx). Biog. Escultor francés, n. y 
m. en París (1730-1809). Hijo de un tallista pari- 
siense, demóstró desde niño tales aptitudes para el 
arte escultórico, que obtuvo luego la protección de 
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algunos inteligentes, y merced á ella pudo colocarse 
en el taller del reputado escultor Lemoine. Su apli- 
cación y talento le valieron ya en 1748 el gran pre- 
mio de escultura que le otorgó la Academia; este 
premio le permitió gozar de una pensión para conti- 


Bacante. Escultura por Agustín Pajou 
(Museo del Louvre, París) 


nuar en Roma sus estudios artísticos; al propio tiem- 
po se dedicó en la Ciudad Eterna á estudios litera 
rios, pues apenas sabía leer y escribir cuando salió 
de París, y pronto llegó á conocer las obras maes- 
tras de los escritores clásicos, griegos y latinos. De 
regreso en Francia alcanzó gran, celebridad, sobre 
todo á partir del éxito que obtuvo su Plutón y el can 
Cervero (obra que. se encuentra actualmente en el 
Museo del Louvre), pudiendo decirse que se convir- 
tió Pajou en el escultor de moda. Llovían sobre él 
los encargos, pues el rey y todos los personajes de 
la corte de Francia le encargaron sus bustos, siendo 
tenido el de Me du Barry como la obra maestra de 
Pajou en este género. Fué director del Gabinete de 
Antigiiedades y miembro del Instituto á partir de 
1760. Ejerció tal influencia en el arte francés, que 
bien puede afirmarse que en varias de sus produc- 
ciones verdaderamente emuló á los escultores de la 
antigliedad; pero pagó tributo al gusto de su época 
en algunas de sus mejores figuras femeninas [Za 
Bacante(1774), Psiguis abandonada (1790), Louvre], 
las cuales. sin embargo. no dejan de ser obras muy 
bellas. Entre sus demás obras cabe mencionar: el 
grupo La emperatriz Isavel condecorando dá la prince- 
sa de Hesse, las estatuas de Descartes, Turena. Buf 
lon, Pascal, Bossuet. etc.; la reconstrucción de la 
Fuente de los Inocentes, en la que añadió cinco her 
mosísimas Váyades. grupo muy celebrado por los 
parisienses: el frontispicio del patio del Palais Royal; 
altos relieves en el Palacio Borbón y en la catedral 
de Orleáns: gran número de estatuítas' en bronce, 
uiármol y plata, etc. 
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Pasou (Auacusto DesineRIO). Biog. Pintor fran— 
cés, n. en 1800. Fué hijo y discípulo del pintor Ja- 
cobo Agustín (V.) y recibió también algunas leccio- 
nes de Gros. Su mejor obra es Las Casas y sus guías 
atacados por un tigre. 

Pasou (Jacobo Acustín). Biog. Pintor francés, 
n. y m. en París (1766-1828). Era hijo del escultor 
Agustín Pajou (V.), é hizo sus primeros estudios 
artísticos en el estudio de Vincent. Primeramente se 
dedicó al retrato, ejecutando muchos, entre los que 
merecen mención especial el de Napoleón y los de 
varios mariscales del emperador. Consagrado des- 
pués á la pintura de historia, hizo obras bastante 
estimables, como NVupoleón concediendo el indulto de 
Saint Simon, á su hija, premiada con medalla de oro 
(1812); Partida de Regulo para Cartago, Edipo y 
Polinice, Muerte del general -Desaia, María Anto- 
nieta en la Conserjería, ete. 

PAJPULURK. Ltnogr. Tribu de China, en Ja 
provincia de Hsin-Kiang (Turquestán). Vive en la 
cuenca superior del Seravshan ó Alto Yarkent-darin 
y de su afluente el Tisnab, en las vertientes orien- 
tales del Mustag. Son gentes miserables y poco hos- 
pitalarias, de tipo ario, fisonomía regular, cabellos 
rojos y ojos claros. Hablan un dialecto del turco de 
Yarkent y profesan el mahometismo de la secta chiíta; 
son unos 14,000. * 

PAJRA. Geoy. Río de Rusia, en el gob. de Mos- 
cou; nace en los pantanos del dist. de Vereia con el 
nombre de Pajorka, corre hacia el SE. y después al 
E.: recibe como tributarios el Grulaieva, el Mocha y 
el Desna; baña la c. de Podolsk; tuerce al ENÍz., 
uniéndosele el Rojaia, y después de 125 kms. de 
curso des, en el Moksva. 

PAJSBERGITA. f. Mineral. Paisbergita, va- 
riedad de rodonita (V.). Silicato de manganeso con 
calcio anhidro, con magnesio. hierro ó zinc. Según 
Dauber en los Aunales de Pogyendon' (t. XCIV, 
pág. 398), se presenta cristalizada en un prisma do- 
blemente oblicuo; siendo sus ángulos, en opinión de 
Dufrenoy, de un valor similar al que él había obte- 
nido; cristaliza, por lo tanto, en el sistema triclínico 

RA=1.0728 : 1 * 0.6218 
= 103" 18"; 8 =:108% 44"; y =81%39' 
Es acaso la variedad mejor caracterizada de la rodo- 
nita, y quizá la mejor definida de cuantas se cono- 
cen. en cuyo concevto se relaciona con la bustamita, 
y más en particular con la hermanita y la fowlerita, 
que son dos verdaderas rodonitas. apenas alteradas, 
y eso que se trata de cuerpos que lo son bastante en 
contacto del aire y mediante las acciones del oxíge- 
no que éste contiene, siendo esta propiedad general 
de todos los compuestos manganosos, tanto natura- 
les como artificiales, y una de sus principales ca- 
racterísticas. De la propia manera que no hay rodo- 
nita sin tener por asociados alguno ó algunos de los 
cuerpos citados, tampoco existe producto alguno «de 
sus alteraciones, sean éstas leves ó muy profundas, 
en las cuales no se halle mezclado el silicato de man- 
ganeso alterado con ácido silícico libre, carbonato 
manganoso y protóxido de manganeso. que pueden 
ser productos inmediatos de sus metamorfosis ó ele- 
mentos accidentales, unidos por medios mecánicos á 
la primitiva especie no modificada. Resultan de las 
substituciones del manganeso con otros metales: la 
fowlerita, que contiene zine y es mineral muy poco 
fusible, y la dustanita, cuerpo de cierta complicación 
y suerte de rodonita cálcica, conteniendo: á la vez 
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hierro en estado ferroso y leves proporciones de 
maguesio. 

Tocante á la pajsbergita, es cuerpo que, al igual 
del tipo especítico, cristaliza en formas pertenecien= 
tes al sistema triclínico, y es de todas las variedades 
del silicato manganoso la que se presenta en más 
perfectos cristales, diferenciándose en esto, que eslo 
que mejor marca su individualidad mineralógyica, 
distinguiéndose en ello de las rodonitas procedentes 
de Pzibram y Franklin, que son lamelares. Son los 
cristales del mineral que nos ocupa susceptibles de 
dos exfoliaciones bastante fáciles y perfectas; pre- 
séntanse translúcidos, se hallan dotados de intenso 
brillo vítreo, que es á veces nacarado; varía el color, 
que puede ser rosáceo, rojizo ó morado, y en ciertos 
ejemplares, un tanto descompuesto, pardusco; el 
peso específico se acerca á 3,65, y la dureza wo sue- 
le pasar de la correspondiente al número 6. Por vía 
seca y al intenso fuego del soplete, no tarda en fun- 
dirse la pajbersgita. convirtiéndose en un vidrio de 
<olor obscuro; con el bórax por reactivo presenta las 
reacciones características de los compuestos de man- 
ganeso; apelando á la vía húmeda, se comprueba 
que los ácidos minerales enérgicos le atacan muy 
poco, aun estando concentrados. Yace el mineral, 
que es poco frecuente en los terrenos y menos aún 
puro, en Wermland 

PAJUACARÁN. (Gros. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Jalisco, municipio de San Miguel el Alto; 
65 habitantes. 

PAJUARA. f. Germ. ExtraÑa. 

PAJUATE. adj. 4mér. Pasuaro. 

PAJUATO, TA. adj. 4er. Simple, que se ad- 
mira de todo; bobalicón. 

PAJUBIQUE. m. Fern. Sodomita ó bardaje. 

PAJUCERO. m. 4r4y. Lugar en que se pone á 
podrir el pajuz. 

PAJUCO. m. dim. de Paya. 

PAJUELA. 2.* acep. F. Allumette. —1t. Pagliet- 
ta. —In. Sulphur match. — A. Schwefelhólzchen. — P. 
Mecha. —C. Llaquet. — E. Lumiga sulfurpajlo. f. dim. de 
Paja. [| Paja de centeno, tira de cañaheja ó torcida 
de algodón cubierta de azufre, y que arrimada á una 
brasa arde con llama. [| B07. Fósforo ó cerilla. || 
Cuba. Rabiza del látigo que usan los campesinos, 
arrieros, y principalmente los mayorales de las fin- 
cas rurales para azotar. || 4mér. MoxDADIEnTES, y 
porext. mondaorejas, escarbaorejas Ó escurdacídos. 

Mar LA PAJULLA. fr. fig. Aventajarse, sobresalir 
y exceder á otro en la ejecución de alguna cosa. 

Pasueia. 4rt. ind. Las pajuelas, que han sido 
substituídas por las cerillas fosfóricas, tenían una 
mecha de fibras de cañaheja, y á veces también se 
empleaba una torcida de algodón ó hilo. La mecha 
3e recubría de azufre ó se la bañaba en agua go- 
mosa muy cargada de flor de azufre, dejándola se- 
car. Después de las pajuelas se usaron unos palillos 
de madera. como los modernos mondadientes, y se 
azufraban por las dos puntas. Los palillos eran de 
tea, y una vez prendido por el azufre continuaba ar- 
diendo. Después de la tea se usó el papel azufrado, 
y, por último, aparecieron las cerillas fosfóricas que 
hoy se usan. 

PasueLa. Cant. y Min. Trozo de torcida de al- 
godón impreguada de azufre que se afirma con un 
poco de barro al extremo del cebo de un barreno 
para pegarle fuego y dar tiempo al pegador de re— 
tirarse. Hoy no se usan la pajuelas, habiendo sido 
substituídas por la mecha de seguridad. 
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PAJUELAS PATENTES. Lzp!. Estos artificios de 
fuego de guerra son unos cilindros de estaño. zinc, 
madera, cartón, etc., que llevan una extremidad ce- 
rrada y provista de un tubo pequeño, cuyo fondo 
interior tiene un agujero central; estos pequeños 
tubos sirven para contener el cebo, llenándose de 
polvorín ú otra substancia á propósito el vacío res- 
tante del cilindro, que se tapa con papel fuerte. Se 
emplean para dar fuego á materias inflamables. 

PAJUELERO. m. El que hacía ó vendía pa- 
juelas. 

PAJUERANO, NA. adj. fam. 4A1y. Pasue- 
RIANO. 

PAJUERIANO, NA. adj. fam. 41y. Guaso, ó 
guasa, rústico, ignorante é inculto, que no va nun 
ca Ó va muy poco á la ciudad. Ú. t.c.s. Según 
Garzón, en su Diccionario Argentino, «el origen-de 
este nombre es, sin duda, el barbarismo que suele 
cometer esta gente cuando se les pregunta de dónde 
son ó de dónde vienen, y contestan que de pa jue 
ra, por de para fuera, con lo cual, á más de in- 
currir en un barbarismo de palabra. cometen otro 
de construcción, pues la frase correcta sería de 
afuera». : 

PAJUÍ. m. Bot. Nombre vulgar en Cumaná de 
la Bumelia buxifolia (Lycioides buxifolia) de la fa— 
milia de las sapotáceas. 

PAJUIL. m. 50. Nombre vulgar de la My+0- 
zylon Pereirae, árbol del que se extrae el b4/samo tel 
Perú. 

Pasui. Ornit. Faisán mejicano, cuyo nombre 
científico es Craz globicera, y que se alimenta con las 
semillas del Myrozylon Pereirae; está representado 
en las vasijas precolombianas de la costa del Bálsa— 
mo, que servían para llevar el tributo de éste. 

PajuiL, Geog. Barrio de la isla de Puerto Rico, 
dep. de Arecibo, mun. de Hatillo; 80 h. según el 
censo de 1910. 

Pasuin (EL). Geog. Montaña de Honduras, de- 
partamento de Yoro. Es una de las que forman la 
continuación del ramal de Quiebra Botija, de la sie- 
rra de Machigua. 

PAJUILA. f. C. Rica. Especie de pato silves- 
tre (Craz globicera Lin.). 

PAJUJERO. m. 4ra9. Pasucrro. 

PAJUMÁ. f. Germ. PuLca. 

PAJUMI. f. Germ. Pasumá. 

PAJUNCIO. wm. despect. Pase. 

PAJUNO, NA. adj. PaseriL. 

PAJUSSARA. (Geo. Ensenada de la costa del 
Brasil, correspondiente al Est. de Alagoas, sit. cer- 
ca del promontorio de Ponta Verde. 

PAJUYE. m. 47. Conserva de plátanos. 

PAJUZ.m. Aray. Paja á medio podrir y desecha- 
da de los pesebres. || Paja muy menuda que los la= 
bradores abandonan en la era y destinan para es- 
tiércol. 

PAJUZO. m. 4rag. Pasuz. 

PAKA. (Groy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Zala, dist. y 4 10 kms. de Nova, junto al Cserta, 
tributario del Kerka; 950 h. 

Paxa (ALT). Geog. Pobl. de Bohemia. círe. y dis- 
trito de Gitschin, ¿ 2 kms. NO. de Neu-Paka; 
1,400 h. Est. en la l. f. de Reichenberg á Jaromier 
con empalme á Wostromier. 

Paxa (Neu). Geog. C. de Bohemia. círe. y dis- 
trito de Gitschin, junto á un brazo del Volescka, 
tributario del Iser; 3.700 h. Templo católico; es- 
cuelas; producción agrícola; hilados de lino y cáña= 
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mo, Antiguo convento de San Vicente de Paúl, con 
un santuario muy frecuentado por peregrinos. lís= 
tación en la 1, f. de Chlumetz-Parschnitz. 

PAKAITÚN. (eo. Río de Méjico, en el Esta= 
do de Campeche; des. en el Mamantel. 

PAKAN. Geo. V. PakKEnN. 

PAKANATTYS. LEtnogr. Tribu nómada de la 
India meridional, que habita especialmente en el 
Mysore y el NO. de Karnatic. Son una fracción de 
los gollavalrus y vagan miserablemente por grupos, 
siendo objeto de desprecio para todas las sectas 
hindus. 

PAKANGYI1.Ge0/. Pobl. dela India, prov. dela 
Birmania Superior, División Central, sit. 4 53 kms. 
NNE. de Pagan y 110 kms. OSO. de Mandalay, 
cerca y á la der. del río Irawadi. Antiguas cons- 
trucciones con inscripciones. 

PAKAO. (Geoy. Región del Africa Occidental 
Francesa, en la colonia del Senegal; se extiende por 
la oril. der. del Alto Cazamance, y desde 1882 está 
sujeta al protectorado francés. 

PAKARAD ó BAGARAT. Bioy. Sátrapa ar— 
menio del siglo 1rantes de nuestra era. Descendía de 
judíos, y sirvió con tanto celo al rey de Armenia. 
Valarsacio 1, que éste le colmó de favores. Este per- 
sonaje es el tronco de la familia de los Pacrátidas, 
Pagrátidas ó Bagrátidas. 

PAKA-SASANA. 1/if. ind. Uno de los nom- 
bres de Indra y de Arjuna, como descendiente de 
Indra. 

PAKAUR ó PAKOWR. (Geoy. Pob]. de la In- 
dia, prov. de Behar y Orissa, división de Bhayalpur, 
sit. 479 kms. NE. de Naya Dumka, á la izq. de 
un afl. por la der. del Baghirati. Est. f. c. 

PAKAWA. L£tnogr. Tribu de indios norteameri- 
canos llamados también pacoas, que antiguamente 
vivió junto al curso inferior del Río Grande en Texas 
y en Tamaulipas (Méjico). Comprendía unos 50 pe- 
queños grupos. algunos de los cuales contaban sólo 
200 ó 300 almas. siendo los principales Pakawa, 
Payaya, Sanipao, Tilijae, Pamaque y Xarame. Poco 
se sabe de su etnología, como no sea que eran muy 
incultos, sin domicilio fijo y que. vivían de la caza 
y de algunos productos vegetales naturales, como 
el pecan y el cactus, y sin cohesión alguna social 
entre los grupos. Parece que los primeros euro- 
peos que tuvieron conocimiento de esta tribu fue- 
ron los náufragos Cabeza de Vaca y sus compañe- 
ros sobrevivientes de la expedición de Narváez, los 
cuales anduvieron errantes (1529-36) por las llanu— 
ras de Texas antes de llegar ú Méjico. El primero 
que misionó entre los pakavas fué el franciscano 
Damián Massanet. quien, en 1691,se detuyo en una 
aldea de la tribu de Payaya. La misión siguió admi- 
nistrada por los religiosos franciscanos. habiendo 
llegado á su mayor esplendor en 1740. Desde fines 
del siglo xvux hasta primeros del xix, la viruela 
se cebó en aquellos indios con tal fuerza que llegó á 
extinguirlos, á tal extremo, que en 1886 el doctor 
Alberto Gatschet, de la Oficina de Etnología, sólo 
pudo hallar 28 individuos. : 

Bibliogr. Garrison. Texas (Boston, 1903); 
Shea, Hist. 0f the cath. Chweh'in the U.S. (Nueva 
York, 1886). 

PAKCHAN. (Feoy. Río de la península de Ma— 
laca, en el istmo de Kra. Separa la prov. inglesa de 
Tenasserim (Birmania) de las posesiones siamesas. 
Nace en la cordillera divisoria hacia los 10% 50! N.. 
componiéndose de dos brazos que, unidos, se dirigen 
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al S0.. recibe las aguas del Phraik-phra, que tuerce 
su rumbo hacia el S5L., y lo convierte en navega= 
ble, pasa por la pobl. siamesa de Pakchan, donde 
tiene 75 m. de ancho, se une sucesivamente con el 
Kra. el Me-nam-nau-cy, el Sa-ua y otros, y des= 
emboca en el golfo de Bengala, frente á la isla Vic- 
toria. después de un curso de 120 kms. En su des- 
embocadura tiene 3 kms. de ancho y los buques 
mayores pueden remontar su corriente en una dis- 
tancia de 25 kms. : 

PAKENHAM. (eoy. Burgo del Canadá, pro- 
vincia de Ontario. condado de Lanark. sit. 450 kms. 
O. de Ottawa. en las márg. del Misisipí. afl. del 
Ottawa; unos 1,000 h. Comercio de maderas; moli- 
nería y sierras. 

Paxennam (EbvuarDo MiGUEL) Biog. General 
inglés, n. en Irlanda en 1778.y m. en la batalla de 
Nueva Orleáns en 1815. Fué hermano del:conde de 
Longford, sirvió en la guerra de la península y 
en 1814 mandó la expedición contra Nueva Orleáns, 
donde fué derrotado por Jackson. 

PAKERORT ó PAKER-=-ORT. (e0y. Cabo 
de la costa SO. dol golfo de Finlandia, gob. de 
Estonia, al NO. de Baltiiskii-Port: tiene 25 m. de 
altura y es muy abrupto. El socave de las aguas ha 
formado en su masa calcárea una profunda gruta. 
En su cumbre hay un faro. 

PAKEZI ó PAQUESI. (e0/. Región del Afri- 
ca Occidental Portuguesa, prov. de Guinea, cuenca 
superior del Geba. El Río Grande la separa del te— 
rritorio de Mana. : 

PAKH (asko). Biog. Publicista húngaro, 
n. en Rozsnyo y m. en Budapest (1823-1867). Si- 
guió la carrera de derecho en Debreczen, y allí tra— 
bó relaciones con Petúfi. Es PaxH uno de los mejores. 
escritores humoristas húngaros, habiendo colabora 
do por espacio de doce años en el Vasarnapi Ujsag. 
el más notable periódico ilustrado de Hungría, 4 
cuya fundación contribuyó en 1854; anteriormente 
se había dado á conocer como redactor del Pesti 
Hiriap. Perteneció á la Academia de su patria y á 
la sociedad Kisfaludy. la cual editó por su cuenta 
los Cuadros humorísticos de este celebrado escritor. 

PAKHAL. (Geoy. Pantano de la India. reino 
de Hyderabad, prov. del Este, dist. de Kamamet. 
sit. á 175 kms. ENE. de Hyderabad; tiene 31 kms.? 
de super. y 50 kms. de perímetro. y está rodeado 
por tres lados de colinas bajas y cerrado por el O, 
por un dique de albañilería de 1.800 m. de largo. 
Cuando está lleno mide 11 m. de profundidad. 
Cerca del dique, á los 17 57 30" N. y 79%59/' 39" 
O., se levanta la ald. del mismo nombre. - 

PAKHAN-GHYI. (7e0y. V. PAxANGY1. 

PAKHATNYI-UGOL. (Ge0/. Pobl. de Rusia, 
gob. y dist. de Tambov. junto al Kercha, tributario 
del Tzna, af. del Mokcha; 3,500. h. 

PAKHE. Gc0/. Ald. del Africa Occidental Fran= 
cesa, colonia del Alto Senegal y Níger, sit. 4 102 
kilómetros de Sati, en las márg. de un afi. del Po- 
plogen. á los 11% 10' lat. N. y 0% 7” long. O. de 
Greenwich; unos 700 h. de raza muy mezclada. 
Centro comercial, agrícola y ganadero. ' 

PAK-HIN-BOUN. (Geo. C. de la Indo-China 
Francesa, colonia del Laos. cap. del dist. de Kham- 
Muon, sit. en la desembocadura del Hin-Boun, 
afl. izq. del Mekong, frente á la c. de Outen; unos 
200 h. pupa 

PAKHIT ó PAKH. Mi?. Diosa solar egipcia 
con cabeza de leona, que se confunde generalmente. 
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con Bastit (Artemisa) y Sekhet. Su nombre signi- 
tica convertir en piezas y representa ulguna variación 
del calor solar. Su nombre y figura «aparecen dife- 
rentes veces en el Speos Artemidas de Beni Hasan, 
el centro de su culto. ; 

PAKHLAT-LANG. Geoyg. V. PakLar. 

PAKHOI1. (7eog. C.. y puerto de China, prov. de 
Kwane-tung. sit. en las rib. del golfo del Tonquín. 
á 280 millas inglesas SO. de Cantón. hacia los 21" 
29' N. y 109% 5 5" E, de Greenwich. Es uno de 
los puertos abiertos al comercio extranjero y tiene 
unos 20,000 h. La población china se levanta al pie 
de un peñasco, en cuya cima está construída la sec- 
ción europea y sirve de puerto á Lienchow. En 1905 
el importe de su comercio ascendía á 2,250,000 dó- 
lares, consistiendo sus principales exportaciones en 
cueros, aceite de anís, índigo y pescado, y las im- 
portaciones en géneros de lana y algodón, petróleo 
y opio, Paxmo1 fué abierto al comercio exterior en 
1876. Su fundación no data más que de 1820 á 
1830, y en un principio fué un refugio de piratas. 
En sus cercanías existe una pagoda, célebre por un 
plátano que crece en el interior de la misma, y cu- 
yas ramas, que salen por las ventanas del edificio, 
albergan millares de pájaros que llenan el santua— 
rio con sus cantos. 

PAKHOU. Geoy. Ald. de la Indo-China france 
sa, colonia del Laos, princip. y á 18 kms. NE. 
de Louang-Prabang. sit. en la confl. del Nam-Hou 
con el Mekong, á 335 m. de a. 

PAKHRA. Geoy. Río de Rusia. en el gob. de 
Moscou; nace en los pantanos del dist. de Vereia, 
con el nombre de Pakhorka, corre al principio hacia 
el SE. y después al E.; recibe por la der. el Gru- 
liaieva y el Motcha, y por la izq. el Desna; riega la 
ciudad de Podolsk y tuerce al ENE., y después de 
128 kms. de curso y de aumentar su caudal con 
el del Rojaia, des. en el Moskva junto á la pobl. de 
Miatehikovo. 

Paxura ó Puxmra. Geoy. Pobl. de la India, en 
las Provincias Unidas de Agra y Oudh,.prov. de 
Lueknow, dist. de Bara Banki, sit. en el camino 
de Rai Bareli: unos 3,000 h. Notable templo sivaíta. 

PAKHT. Mit. V. Pascur. , 

PAKHULANI. (Geo. Pobl. de la Transcauca— 
sia, gob. de Kutais. dist. de Zugdidi, junto á las 
fuentes de un pequeño río costero; 2,700 h. 

PAKHWAJ. l/ús. Nombre persa le un tambor 
de doble membrana, semejante:al Mridanga indio, 
que se toca con la mano. Su caja tiene forma elípti- 
ca, las membranas son desiguales, para que den 
una la tónica y otra la cuarta ó quinta; unos aros 
las sujetan y mantienen estiradas por medio de co- 
rreas entrelazadas que van de un aro á otro; unos 
tarugos cilíndricos de madera, que se colocan entre 
las paredes de la caja y las correas sirven para, 
aumentando ó disminuyendo la tensión de éstas. 
afinar el instrumento. : 

PA-KI. Zinoygr. Uno de los nombres que los 
chinos dan á los manchúes y que significa ocho ban- 
deras. Alude á la división militar antigua del pue- 
blo manchú. 

PAKIN ó PEGUENEMA. 60c04. Isla de Mi- 
eronesia (Oceanía). arch. de las Carolinas, sit. 4 
15 kms. ONO. de Ponapé. Consiste en un arrecife 
tendido de SE. 4 NO., sobre el cuul se levantan 
cinco islotes cubiertos de bosque que en junto ocu= 
pan una super. de 2 kms.? Sólo el islote de Kape- 
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PAKINGTON (Jon SomsrserT). Biog. Hombre 
de Estado inglés, m. en Londres (1799-1880). Hijo 
de Guillermo Russell, heredó en 1831 de uno de 
sus tíos el título de barón de Pakington, y fué (des- 
de 1837 hasta 1874) miembro del Parlamento y 
uno de los más fogosos partidarios de Roberto Peel. 
ln 1852 nombrado ministro de Ultramar. y en 1858 
se le llamó á formar parte del ministerio presidido 
por lord Derby, en el que entró con el cargo de 
lord del Almirantazgo. Derrotado en las elecciones 
de 1875, en las que presentó su candidatura por 
Droitwich, se le otorgó el título de barón de Hamp- 
ton y desde entonces figuró en la Cámara de los 
Lores. Era muy competente en cuestiones pedagógi- 
cas, habiendo sido agregado á partir de 1855 á la 
Comisión de reforma de la enseñanza. cargo en el 
que dió pruebas de su mucha laboriosidad y no me- 
nor competencia, 

PAKKA-SARANI. Js. En la vina, cuerda 
lateral, más pequeña que las otras y de acompaña- 
miento. Mabillón la llama cikari. En la vina de las 
cuerdas laterales (patka saranis) son tres, y se 
afinan sol-do-sol, sol-re-sol Ó fa-do:fa bajando en la 
clave de fa. 

PAKKEN ó PAKAN. (eos. Pobl. de la Indo 
China francesa, colonia de Laos, princip. y 432 kms. 
al SE. de Louang-Prabang, sit. en las márg. del 
Nam-kan, afl. izq. del Mekong. Centro importante 
comercial roncurrido por los jas ó khas salvajes. 

PAKLAKENS. m. Especie de paño que se fa- 
brica en Inglaterra. 

PAKLAN. Geo. V. Panca. 

PAKLAT ó PAKHLAT-LANG, Geoy. Ciu- 
dad de la Indo-China, reino de Siam, sit. 4 12 kms. 
SE. de Bankok, en la oril. der. del Menam, á los 
13% 28' lat. N. y 100% 29” long. E. de Greenwich: 
unos 9,000 h. Dos fortalezas guardan allí la entra- 
da de la capital. sobre las dos orillas del río. Sus 
habitantes son de raza peguana. En sus alrededores 
se cultiva el arroz. : 

PAKLAY. Geo. Pobl. de la Indo-China fran— 
cesa, colonia del Laos, sit. á 200 kms. SSO. de 
Louang-Prabang, en la oril. der. del Mekong, á 
265 m.s. n. m. y bajo los 18% 12' 26" N. y 101%30" 
E. de Greenwich. Está rodeada de bosque. 

PAK-LOUNG. (207. Cabo de la costa del Ton- 
quín que limita por el S. la bahía de Oanh-Xuan. 
sit. á los 21% 29 N. y 108” 11/ E, de Greenwich. 
Antes parece que pertenecía al Tonquín: pero Fran- 
cia cedió á China en 1887 el territorio en que está 
enclavado... 

PAKNAM. Geo. C. de la Indo-China. reino de 
Siam, capital de una provincia, sit. 4 23 kms. SE. 
de Bangkok, en la oril. izq. del Menam, poco antes 
de su desembocadura, á los 13% 55/ N. y 100% 32' 
E. de Greenwich: unos 10,000 h. Es el antepuerto 
de Bangkok: en cada orilla del río hay un fuerte 
que defiende su entrada y otro en una isla central. 
Los holandeses construyeron en otro tiempo algunas 
fortificaciones, de las que toduvía se conservan res= 
tos. La población es lugar frecuentado por los pere- 
grinos y se distingue por los muchos templos de 
cúpulas doradas que contiene. 

PAKNAM-POH. (209. Pobl. de la Indo-China, 
reino de Siam, prov. y á 3 kms. NE. de Nalkon 
Savan, junto á la conf. del Meping con el Menam, 
4 los 15% 57/ N. y 100% 20' E. de Greenwich. 

PAKO. (eoy. Cas. de las posesiones españolas 

del golfo de Guinea, dist. de Bata. Consta de 61 edi- 
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ficios según el censo de 1910. Está sit. en la costa 
al SSO. de Bata y en la oril. N. del estuario forma- 
do por el río San Benito. 

PAKOD. Geo. Poll. de Hungría, comitado de 
Zala, dist. de Zala-Egerszeg, junto al Zala, tribu- 
tario del lago Balaton; 960 h. 

PAKOK (Azso-). Geoy. Población de Hungría, 
comitado de Zala, distrito de Keszthely; 950 habi- 
tantes. 

Paxok-FeLso. Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
de Zala, dist. de leszthely. á 2 kms. de Also-Pa- 
kok; 580 h. 

PAKOKKU. Geoy. Dist. de la Birmania Supe- 
rior (India), prov. de Minbu, sit. al O. del río Ira- 
wadi y al S. de Mandalay; 6,216 millas inglesas 
cuadradas y 360,000 h. Sus principales productos 
son mijo, sésamo, azúcar, arroz, habas, guisantes, 
tabaco y maíz. En la parte S. del distrito se en— 
cuentran los campos petrolíferos de Yenangyat. 
También abundan los bosques. El verano es en este 
distrito muy caluroso, pasando con frecuencia el ter- 
mómetro de 100% F', La mayor parte de la población 
es birmana; pero hay una raza llamada de los taung- 
thas que pretende ser distinta de los birmanes y de 
los chins. La capital del distrito, llamada también 
DPakokku. está sit. en la oril. der. del Irawadi y 
tiene unos 25,000 h. Ha adquirido gran importan— 
cia desde el principio de la ocupación inglesa, y es 
á la vez centro de la industria de construcción de 
botes en la Birmania Superior y del comercio de los 
valles fluviales del Chindwin y del Yaw. 

PAKOSCOH. Geo. Pobl. de Alemania, prov. de 
la Prusia oriental, regencia de Bromberg. círc. de 
Mogilno, junto al Netze; 3,513 h. en 1910. Esta- 
ción del f. c. Rogasen-Hohensalza; templos católico 
y evangélico, sinagoga y fab. de azúcar (con 600 
operarios), cal y ladrillos. Cerca de allí el monte 
Calvario con templo católico y 24 capillas. 

Bibliogr. Warschauer, Geschichte der Stadt 
Pukosck (Posen, 1905). 

PAKOWR. Geog. V. Paxaur. 

PAKOZD. Geo. Pob]. de Hungría, comitado 
de Fefer, dist. de Szekes-Fehervar, junto al lago 
Velencze; 2,500 h. Est. del f. c. local Bicske-Sar— 
bogard. Allí vencieron los húngaros á Jellaeic el 
27 de Septiembre de 1848. 

PAKPATTAN. Geog. C. de la India, en el 
Punjab, prov. de Multán, dist. y á 50 kms. SSE. de 
Montgomery, sit. en el Bari Doab, á 188 m. de a., 
en las máry. del antiguo lecho del Sutlej; unos 
7,000 h., en su mayor parte mahometanos, En otro 
tiempo fué el principal vado del Sutlej, que atrave- 
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savon Mahmud el Gaznevida, Tamerlán é Ibu Batu- 
ta. Corresponde á la antigua Ajadan. Tumba de 
Ferid-ud-Din, que convirtió el Punjab al mahome- 
tismo, á la que acuden numerosos peregrinos de la 
India, el Afohanistán y el Asia Central. 

PAKPRIAU. Geoy. Pobl. de Indo-China, reino 
de Siam, prov. y á 52 kms. NNE. de Sarabuvi, si- 
tuada en la oril. izq. del Nam Sak, af. izq. del 
Menam. 

PAKRAC. Geo. Pobl. de Croacia y Eslavonia. 
comitado de Posega, cabecera de distrito, junto al 
Pakra, brazo del Orlyova, afi. del Save; 7,000 h. 
(servocroatas). Est. de empalme del f. c. Bares-Pa- 
krac; sede episcopal griega, con ruinas de un cas- 
tillo; Tribunal; hospital provincial. En sus cerca- 
nías el balneario Lipik. Viñedos y moreras. 

PAKRADUNI (Arsenio) Biog. V. PACRADUNI 
(ARSENIO). 

PAKRET. Geo. V. Paxtrer. 

PAKS. (Geo. Pobl. de Hungría, comitado de 
Tolna, dist. de Diina-Fóldvar, junto á la rib. dere- 
cha del Danubio; 12,034 h. en 1910. Estaciones 
del f. c. Stuhlweissenburg-Paks y de vapores del 
Danubio. Vinicultura; fábs. de almidón y cola y la- 
drillerías á vapor. 

PAKSCHER (Arruzo). Bioy. Literato alemán, 
n. en Berlín en 1856. Doctoróse en filosofía, y es di- 
rector de la Berlitz School, de Dresde. En 1886 ex- 
humó el autógrafo de las poesías de Petrarca en la 
Biblioteca del Vaticano. Ha escrito: Zur Kritik und 
Geschichte des franz. Rolaudslicd (1885), dus dem 
Kataloge des Fulvio Ursini (1886), 11 codice proven- 
zale della Vaticana (1886), Die Chronclogie der Ge- 
dichte Petrarcas (1887), y otros trabajos. 

PAK-SEUAN. Geo. Pobl. de la Indo-China 
francesa, colonia del Laos, reino y á 15 kms. NE. 
de Louang-Prabang, sit. en la conf. del Nam-Seuan 
y del Mekong, á los 19 59" N, 

PAK-SEUN ó MUONG-SEUN. (Ge0/. Al- 
dea de la Indo-China francesa, colonia del Laos, 
reino y á 70 kms. N. de Louang-Prabang, sit. en 
la conti. del Nam-Seun y del Nam=-Hou, á los 20% 
29' 35" N.; unos 400 h. 

PAKTRET 6 PAKRET. Gco0y. C. de Índo- 
China, reino de Siam, capital de provincia, sit. á 
15 kms. N. de Bangkoh. á oril. de un canal deri- 
vado del Menam: unos 7,000 h. La población se 
extiende en un espacio de 2 kms. sobre ambas már- 
genes del río y posee hermosas pagodas rodeadas 
de jardines. Sus moradores son de raza peguana y 
se dedican á la horticultura y á la alfarería. 

PAKU. Geoy. V. Paxnov. 


TOMO XL 


ñ 4 
ON 


Se 
0 


” 
E , 
Ñ 
Mea 
- . 
' 
pe 
h 
Í 
, 
de . 
Á - 
a 
+ 
E . 
Ñ Gl, y e 
- y . 
, 4 
. 38 
, 
y 
: 4 
4 
4 
¿ + 
A 1 
, 
; » y 
q 
" 
pl 
- La , 
Y 
] 
o 
' 
* 
: 
, 
a 
1 
e y 
4 6 Ñ 
de mn TO nus 


h 
Ss 
“4 
o 


ENCICLOPEDIA ESPASA 


dh 


, Ó 


Y 


12, 
e 


